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AD .... 
EE 


absol .. 


PALAS 


acus. . 
a. de J. 
ad. 
adj. ant 
Adm. 

NAO O 
adv. 
adv. ant, 
ad. Cl 
adv. 1 


C. 
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afirm. 


adv. m.... 


adv. 
dy. tao 


RN 


An. mat. 
Anat... 
ang.-saj. 
ant. ... 


ant. al... 


ant: ÍEo!. 
ARtiE 
Antol... 
AP. 


Apl. á pe 


ARO 
LA 
Cn E 
Arcib... 
arch .. 
MATE 
ATM. 
OE 
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Arquit. 


Arquit 
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Arquit. hidr, 


mil. 


Arquit. nav, 


Arqueol . 
Art. cul... 


Art, dec... 


Artill... 
Art. mil 


Art. Ó arts. 


Art. y Of. 
Astrol . 


Ástrof. .. 
PUM. ¿0 » +. 


AU 0 
Avia .. 
AÁDIC 0. 
ayunt... 
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ABREVIATURAS 


verbo activo. 
ablativo. 

absoluto. 

Acústica. 
acusativo. 

antes de Jesucristo, 
adjetivo. 

» anticuado 
Administración. 
adverbio. 

» afirmativo. 

» anticuado, 


» de cantidad. 


> de lugar. 
» de modo. 
» negativo. 
> de tiempo. 
Aerostación. 
afijo. 
afluente. 
aforismo. 
Agricultura. 
Agrimensura. 
Agronomia. 
anteiglesia. 
alemán 
Albañilería. 
Algebra 
alemán moderno. 
Alpinismo. 
Alquimia. 
altitud, 
ambiguo. 
americanismo. 
Análisis. 
Análisis matemático 
Anatomía. 
anglo-sajón. 
anticuado. 
antiguo alemán 
antiguo francés. 
antigijedad. 
Antología 
Apicultura. 


Aplicado á personas. 


árabe 
Arboricultura 
arcaico. 
Arciprestazgo, 
archipiélago. 
Aritmética, 
Armería, 
armenio 
armórico 
Arquitectura. 


» hidráulica, 


» militar 

» naval, 
Arqueología. 
Arte culinario. 
Artes decorativas. 
Artillería. 
Arte militar. 
Artículo ó artículos 
Artes y Oficios. 
Astrología 
Astronomía. 
aumentativo. 
Automovilismo. 
Aviación 
Avicultura 
ayuntamiento, 


Bachata 
Dai 
Balto e 


BAM ICE 
Biiarbse ds 
berby He més 
A SAO 
DS 
Bibliogr. .. 
BIE TE Saa 
BOLA ES 
BLAS. 1 ¿hee 
DEl 
BI RN 
Drets et» 
Dore ais ae 
burlas 
ES 
CRA as 
CALI 
Cabas 
Cabest, e 
Cala 
CA 
Calend 
Canal 
Canta 
Canto hr 
cant. an... . 


CAPA 
caplt. 1. 
Carpio 
Carrer 
Caria 
Carr gens. 
Gartdcs 
CA 
Carto£. «.. 
CAS 
catala d 
Catobr. o. 
CEA 
cc 
Coral 
End es 
Canna 
Cab 
Cienc. ecl, .. 
Car 
Carrita Le 
(A 
circ, terr. . 
[AAA 
CIA E 
colect .... 
CODA 
Comer. . 
comp. . 
compar... 
conc. sli 
Cond ds 
Core 
oo e 
conj. 
conj. advers 

conj, comp . 
conj. cond. , 
conj. copulat, 
conj. distrib 

conj. disyunt, 
con). ilat ... 
CONjUE. -... 


Bacteriología. 
bailiato 
Balística. 
Ballesteria. 
Bellas artes. 
berberisco. 
bajo griego. 
Biblia. 
Bibliografía. 
Biografía, 
Biología. 
Blason. 
bajo latín. 
Botán:ca. 
bretón. 
borgoñón. 
burlesco, 
ciudad. 
Casa ayuntamiento. 
Centro América, 
cabeza. 
Cabestrería., 
Calcografía. 
caldeo 
Caligrafía 
Canalización. 
Cantería 
cantón 

» antiguo. 
capital. 
capitanía. 
Carpintería. 
Carreteras. 
carretera, 

» general. 
Carrocería, 
cartería, 
Cartografía, 
caserío. 
catalán 
Catóptrica. 
céltico 
celtíbero, 

Cerería 

Cerámica. 

Cerrajería. 

Cetreria. 

Ciencias eclesiásticas. 

Ciclismo. 

Cinegética, 

Cirugía. 

círculo territorial, 

citado, da 

centímetro. 

colectivo, va. 

común de dos, 

Comercio. 

compuesto, ta, 

comparativo. 

concejo, 

condicional. 

Confiteria. 

confluencia. 

conjunción 
» adversativa 
» comparativa 
» condicional, 
» copulativa, 
» distributiva 
» disyuntiva. 
» ilativa, 

conjugación, 


Conquil. 
Constr. 
contrac. 
Coreog. 
corrup 


. 


Cosmogr. 


Cosmol. 
Crim. . 
Crist. 

Cronol 

Danz 

Dactilog. 
Dactilol. 
dato - a 
dc 
decida 
declus. 
GA 
defect. 

defin. . 
dem. . 


DB... 


deD. a tae 
dep. mar. 


depon 
Der .. 
deriv. . + 
Dermat. . 
despect. . 
desus, ... 
Dial. .. 
MAIS 
Dib, ass 
Dice 
Didis a 
DIM As 
Dinánt. . 
diÓC: ». . » 
Diób. .. 
Dipl.... 
AOS 
dogm... 
dór ob 
dra... 
Der can. 
AAA 
Eban. .. 
DED Da 
Econ. dont 
Econ pol. 
Econ rur. 
Edi... 
Elect. .. 
ep 
VI AS 
BC 
ENE... 
ENO .. 
Entom. . 
EPigr... 
epistr.. 
Sol. 1 
EQub E, 
Erpet. .. 
escand, . 
Escen. . . 
escol. . 
esc, públ. 
Dscul eo 
Esgr. 
ESP 
Estad... 


ae 


Conqusliologta. 
Construcción. 
contracción. 
Coreografía. 
corrupción 
Cosmografía, 
Cosmología. 
Criminología. 
Cristalogía. 
Cronología. 
Danza. 
Dactilografía, 
Dactilología. 
dativo. 
decimetro 
decorativo, va. 
declinación. 
definición. 
verbo defectivo. 
definitivo, va. 
demostrativo. 
Deportes. 
departamento. 
» marítimo. 
deponente, 
Derecho. 
derivado, da. 
Dermatología. 
despectivo, va. 
desusado, da. 
Dialéctica, 
dialecto. 
Dibujo. 
Diccionario. 
Didáctica. 
diminutivo, 
Dinámica. 
diócesis. 
D:óptrica 
Diplomacia. 
distriro. 
dogmático. 
dórico. 
dramático. 
Derecho canónico, 


Este. 


Ebanistería. 
Economía. 

» doméstica. 

» política. 

» rural, 
edificio ó casa. 
Electricidad. 


elíptico, ca. 
Estado Mayor. 
Enciclopedia 
Estenordeste. 
Estenoroeste. 
Entomología, 
Epigrafía. 
epistolar. 
evíteto, 
Equitación. 
Erpetología, 
escandinavo. 
Escenografía. 
escolástico. 
escuela pública. 
Escultura. 
Esgrima 
Espeleología. 
Estadistica. 


Estát. ., 


expr. ady . 
expr. elíp. 
expr, prov, 
o AS 
LA a 
fáb., fab. 
LA 
Farm. . 
Foc. 

NTE 

felig. 


euro 


COSA ESTO 
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. 
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fest. . 
fig. . 
F:lat. 
Filol. 
Filos. . 
nl 
E LEARA 
Pita e 


. 
. 
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flam.. 
fol... 
LO 
LOL DAS dejen e 
Porta 
BOLOGNA 
fr. proverb.. 
HEAD o. +. 
VALERA e 
Frenob. ... 
Fund. 


fund. d z : . 
e A 
Galaks 27% 


Galvano. .. 
Cao 
EEN 
Genealog. . . 
LEñO. .... 
genit. omo. 
Geod. 
Geog. 
Geog ant... 
Geog hist. , 
Geog mil... 
Geogn. 
Geol. 

Glam. “e. . 
CIMAS 
germ. 
gerund. ... 
Gimit..... 
GíneC. 0... o. 
Glip. 


GroMsr oo. 


...» 


e... 


gr.mod.... 
Guark. ... 
habit, 00. 
hac. . 
Hac. púb. . 
Hagiog. .. 
hebr. 
Heráld. .. 
PTA AS 
.Hidrog. . . 
Hidromt.. . . 
Hidrost ... 


. 
. 

.... 
. 
. 
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nas 


AA a a A At 


IS 


Estática. 
Estenografía, 
Estética. 
Estesureste. 
Estesuroeste, 
español. 
Estado. 
estación. 
Etimología. 
etiópico. 
Etnología. 
Etnografía. 
exclamación. 
Explosivos 
expletiyo, va. 
explicación. 
expresión. 
» adverbial. 
» elíptica. 
» proverbial. 
extensión. 
substantivofemenino. 
fábrica, fabricación. 
familiar 
Farmacia. 
Ferrocarriles. 
ferrocarril. 
feligresia, 
fenicio. 
festivo. 
figurado, da. 
Filatelia. 
Filología. 
Filosofía. 
finlandés. 
Fisica. 
Fisiología, 
flamenco. 
folio. 
forense. 
formado, da 
Fortificación. 
Fotografía. 
frase. 
» proverbial. 
francés. 
FPrenología 
Frenopatía. 
Fundición. 
fundador. 
futuro, 
Galvanismo 
Galvanoplastia, 
Génesis. 
género 
Genealogía. 
general. 
genilivo. 
Geodesia. 
Geografía 
» antigua, 
» histórica. 
» militar. 
Geognosía. 
Geología 
Geometría. 
Germanía. 
germanesco, 
gerundio. 
Gimnasia. 
Ginecología. 
Glíptica. 
Guomóntca. 
gobierno. 
gótico. 
griego. 
Grabado 
Grafología 
Gramática 
griego moderno. 
Guarnicionería 
habitante. 
hacienda 
» pública, 
Hagiografía. 
hebreo. 
Heráldica. 
Hidráulica. 
Hidrografía. 
Hidromeltría. 
Hidrostática. 


ABREVIATURAS 


VO 
hiperb. 5 
HP... s 
Histol.. o 
PLASEA ; 
Hist ant... 
list eli 


Histigr... 
Hist legis. 
Hist.nat. . 
Hist.or.. . 
LLESES ELE 
Hist rom. . 
Hist. sagr. . 
DO ae 
LLO 
LA ALA 
La 
Íconog. 
Letiol, . 
e 
imp... 
imper.., 


..o. 
... 

..o. 
... 


molidas 
IMSEP> +5 0.2 
AA A A 
inter)... 2. 
Inter. 0d 
intrans. .... 
NU nO 
NS 
A IA 
to eros 


Hera. 20% 
Jard. ... 
JUCIIA 
A LO 
JOC. ...o.. 
JO e 
O 
JU e ADO 


Litog. 


loc». 


Magn. . > 


MA eds 
Mat.méd . . 
m. conjun, 
Mecán. .. 
Mecanoz. » 
Mec. rac. . 


WA E e 


Higiene 
hiverbólico. 
Hípica, 
Histología, 
Historia. 
» antigua, 
>» eclestástica, 
>» griega 
» legislativa, 
» natural 
» oriental, 
» religiosa. 
> romana, 
» sagrada. 
holandés. 
Horticultura. 
iglesia 
iglesia y casa, 
Iconografía, 
Lctiología., 
idem. 
impersonal. 
imperativo. 
imperfecto. 
Imprenta. 
desconocido. 
indefinido. 
Indumentaria. 
Industria 
indefinido. 
indeterminado 
indicativo. 
infinitivo. 
Ingeniería, 
inglés. 
inseparable 
intensivo, va, 
interjección. 
interrogativo, 
intransitivo. 
inusitado. 
invariable, 
irónico, Ca. 
irlandés 
irregular. 
iterativo. 
Fardinería, 
Jesucristo. 
Fineta, 
jocoso. 
jónico. 
Foyería. 
judicial. 
Jurisdicción, 
Jurisprudencia. 
Juzgado. 
kilogramos. 
kilómetros. 

» cuadrados 
lugar. 
landgraviato. 
latín. 
latitud (Geog.). 
latin moderno, 
Legislación. 
libro 
Lingúística. 
Literatura. 
literalmente. 
Litografía. 
Liturgia, 
locución. 

Logica. 

longitud. 

lotería. 

lugar. 

substantivo masculino 
murió ó muerto, 
modo adverbial. 
Magnetismo. 
Malacología. 
Maquinaria, 
Manufactura. 
Marina. 
Masoneria. 
Matemáticas. 
Materia médica. 
modo conjuntivo. 
Mecánica. 
Mecanografía, 
Mecánica racional. 


Med... 
mejic. , 
MEE: 
metaf. , 
Metal, , 
metapl, 
metát. . 
Meteor. , 
Mer... 
Metrol. , 
Mil. 
Mil. ant 
Mit... 
Mineral. 
Mist... 
Mia 
DIES MS 
Mit. amer. 
Miki escrit 
LEA 
Mit. or. 
DLL Pers. e 
Mit. leut... 
A 
mod... 
mod. adv. . 


Se. 9% e... "¡me 
AA 


IAS 


Mont... 
Mor A 
ms, advs. e 
MESA AURA 


neol. ... 
neumát 
neut.. tods 
NNE ... teen 
NNO. camita 
NOD o 
nominat, 
norm. +. 
not. 
n. patr y... 
N. Recop. . . 
Núm ó núms. 
Numnis .... 


ODÍS. Mt 
Obr. púb. .. 
ODE 
OB 
Odcidas.. e 


S 
S 
Sl 


22 
¿3 
SE 


Ñ (o) 
h 
5 


is] 
bl 
: Ss 


Paleo... .. 
Paleont. ... 


p anal. ona. 
Panop. .... 
PAPES aereo a 
Part...... 
part. ..... 


part. comp. . 


part. .conjunt. 


Medicina, 
mejicano, 
Metafisica. 
metáfora. 
Metalurgia. 
metablasmo. 
metátesis. 
Meteorología. 
Métrica. 
Metrología. 
Milicia. 

» antigua 
Minería 
Mineralogía. 
Mistica 
Mitología. 

» africana. 
» americana 
» escandinava, 
» india. 
» oriental. 
» Persa 
» teutónica, 
milímetro, 
moderno, 
modo adverbial. 
Monteria 
Moral. 
modos adverbiales, 
Música. 
masculino y femenino. 
nació, nacido ó norte. 
MNatación.. 
natural. 
Váutica 
Vavegación . 
Nota Bene. 
Nordeste. 
negación 
negativo, va. 
neologismo. j 
neumático. 
neutro. 
Nornordeste. 
Nornoroeste. 
Noroeste 
nominativo. 
normando. 
notaría. 
nombre patronímico, 
Nueva Recopilación. 
Número ó números. 
Numismática. 
Oeste. 
obispado. 
Obras públicas. 
observación. 
Obstetricia. 
Occidental. 
Oceanografía. 
Odontología. 
Oftalmología. 
Oestenordeste. 
Oestenoroeste. 
Optica 
oriental 
Oratoria. 
orden 
Organografía, 
Orfebrería 
Ornitología. 
Orografía. 
Ortografía 
Oestesudeste. 
Oestesudoeste. 
participio. 
» activo. 
» de futuro, 
» pasivo. 
» presente. 
poco usado. 
página 
Paleografía 
Paleontología. 
por analogía, 
Panoplia 
parroquia 
Partida. Partidas. 
partícula : 
>» comparaliva. 
» conjuntiva. 


part. disy. 
part insep 


part jud. 


AN 
Pat 
Pedog 


PANAS 
Perfoso M5 
perf... 
peri. 


perm .. 


pop. 


por antonom, 


pur: excel: .. 


por ext. 


port. 
pos. 


CESE 


práct. 
pral. 


prebma . 
Prehist 


prep. 
prep. 
pres. 


insep. 


Ípret. ... 
Pr. 
princip. 
Priv... 
proced..,. 
prod... 
pron... 

PDD: > 
LOS 


_Prov 
pruve1 
prove: 
Psicol. 


1%. . 


De 


PÚD: ve..s 


respectivamente con las abreviaturas: 


partícula disyuntiva. 
» inseparable. 
partido judicial. 
Pastelería, 
Patología. 
Pedagogía. 
Peletería 
Perfumería. 
perfecto. 
perifrasis. 
permanente. 
personal 
Perspectiva. 
Petrografía. 
por extensión. 
Pintura, 
Piscicullura. 
Pirotecnia 
partido judicial 
plural. 
Platería. 
población. 
Poética. 
poético. 
polaco. 
Política. 
popular. 
por antonomasia, 
por excelencia. 
por extensión. 
portugués, 
posesivo. 
provincia. 
práctica. 
principal. 
prefijo. 
Prehistoria 
preposición. 

» inseparable. 
presente. 
pretérito. 
primitivo 
principado. 
privativo. 
procedimiento. 
producción, producto. 
pronombre. 
proposición, propio. 
Prosodia. 
Proviucial de... 
provenzal. 
proverbio, 
Psicologia. 
público, ca. 


Las equivalencias de las voces 


ABREVIATURAS 


Quim... 
radio 


Rad:og 
RADA 
ref, , refs 
regis mie 
rela dare > 
REL 
Reloj... 
Repost. ... 
Rev 
RuQiisiri 
RR.DD., 
RR. 00 
PODA 7. 
A O 
E AER 
Sagr. Esc 
sánscr. . . 
SE a YO 
SES 008 
SECE Ida 
Sect. rel 
UTA 
sent” bs 
separat . 
Serbal 
Tra 
SCIV. .. . . + 
SIE 
Simp... + 


AIN 
BINB: 0 a dele 


SOC 
SN 


Sito O 


SO ER 
Sociol. .. 
e E 
SE on 
SORA 


UD o 


subj. .... 
SU 
superl 

s yadj < 
Táct. meil. 
DAGA 
Tauron. . 
LAA 
Tecnol. . . 
¡Ob ole 
telas 


en francés, 


Química. 
radical. 
Radiografía. 
Real Decreto. 
refrán, refranes. 
regular. 
relativo, 
Religión 
Relojería. 
Repostería. 
Retórica. 

Real Orden 
Reales Decretos. 
Reales Ordenes. 
romano, na. 
rúnico. 

Sur. 
substantivo, 
Sagrada Escritura. 
sánscrito. 
Sastreria, 
Sudeste. 

Secta. 

» religiosa, 
Selvicultura. 
sentido 
separalivo. 
serbio 
Sericultura. 
servicio. 
Siderografía. 
simple 
sinónimo. 
singular. 
síntesis. 
siríaco 
situado, da, 
Sudoeste. 
Sociología. 

Su Santidad, 
Sursudeste 
Sursudoeste. 
subalterno. 
sub:untivo. 
sufijo 
suverlativo. 
substantivo y adjetivo, 
Táctica militar. 
Taquigrafía. 
Tauromaquia. 
Teatro 
Tecnología. 
telegráfico. 
telefónico. 


PA AO 
Los nombres de las naciones americanas y de las diversas provincias de España, se abrevian en la forma corriente 


Telez, 
temp. 
Mole 
Terab. . 
Terat. . 


tér... 


teutón. . 
Tint. . 


Tip. E 


LGA 
EN 
Topog 

Toxicol. 
Trigot.. 
CEL 
MES 
LO o 
alto 
U.m.c 
isAbe ie 
UatTE:. 
No 
A 
NA 
v a. ant 
vales ue 
VLauxi. 
v. dep . 


v defect. 
NEGIA de 


Venat. . 


VEIS +... - 


Veter . 


We Ícecil A 
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italiano, inglés, alemán, portugués, catalán y esperanto se 


Telegrafía. 
temperatura 
Teología. 
Terapéutica. 
Teratología. 
término. 
teutónico. 
Tintorería. 
Tipografía. 
Tocología. 
tomo. 
Topografía 
Toxicología. 
Trigonometría 
trivial. 
Turismo. 
Usase. 

último, ma. 
Usase más COm0O,.. 
usábase. 
Usase también como. 
Véase. 


verbo. 
verbo activo. 

» » anticuado. 
vascuence. 


verbo auxiliar. 

»  deponente 

»  defectivo. 
vecino. 
Venatería. 
versículo 
Veterinaria 
verbo frecuentativo. 
verbigracia, 
Vidriería. 
verbo impersonal, 

» irregular. 
Viticultura. 
Vitraría. 
vivienda. 
vizcaino. 
verbo neutro. 

» » anticuado. 
vocablo. 
vocativo. 
Volatería. 
volumen. 

“verbo reflexivo. 

»  reciproco. 
vulgar. 

Zoología. 
Zoolecnia. 


expresan 


DIS 


DIS. (Etim. — Del lat. 2is.) Preposición insepa- 
rable que denota negación ó contrariedad, como en 
piscon forme, DISYUStar, DISFAVO?, Ó separación, como 
en DIisStraer. 

Dis. Mit. Nombre italianizado de Plutón, el dios 
de los infiernos. Su culto, junto con el de Proserpi- 
na, se introdujo en Roma en los primeros tiempos 
de la República por disposición que constaba en los 
libros Sibilinos. Según Cicerón, se había dado tal 
nombre al dios infernal porque le estaba consagrada 
toda la naturaleza. Dis. guia natura dilata est. Ade- 
más de una capilla cerca del altar de Saturno en el 
Capitolio, tenía un altar subterráneo en el Campo de 
Marte, enel que se permitía entrar en las grandes 
festividades. Se le ofrecían animales negros y le es- 
taba dedicado el ciprés. : 

Dis. Mús. Re sostenido; entre los alemanes. || 
Dis pur. Re sostenido mayor. [| Dis moLL. Re sos- 
tenido menor. 

Dis. Geog. Ald. de la prov. de la Coruña, t. m. 
de Ontes. 

DISA. Geog. Ciudad de la India, en la presiden- 
cia de Bombay, Guzerat, princip. de Gaikovar, sit. 
al NE. de Almedabad, á'oril. del río Banas Meri- 
dional, que va á parar á la laguna de Cutch ó Rann 
Oriental; 6,000 h. Puesto militar inglés. En los bos- 
ques de sus cercanías se encuentran el león y el ti- 
gre, animales que raras veces se dan en un mismo 
país. 

-DISABOR. m. Disgusto, pena, pesar, enfa- 
do, sinsabor, desazón, amargura. El Diccionario de 
la: Academia en vez de DisaporR, pune DrEsaABOR, 
siendo de notar que en su: Diccionario de dutorida- 
'des señala la voz 'desabor como poco usada siempre 
que equivalga á insipidez, y en el Diccionario mo- 
derno, en cambio, admite el desabor por insipidez y 
desecha como anticuado 'el desabor por disgusto, 
pena, pesar, etc., que el Diccionario de Autoridades 
admitía como corriente. 

DISACÁRIDO. m. Quim. V. Azúcar y Biosa. 

DISACRILO. m. Quim. Polímero de la acroleí- 
na, en que se transforma esta última con el tiempo. 
Es una substancia sólida, amorfa y transluciente. 

DISALICILPIROGALOL. m. Quim. C¿Hlz 
(OB)(O . C,H;O»)a. Eter salicílico del pirogalol. El 


compuesto que se emplea en medicina con el nom-— 
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bre de saligalol y que se presenta en torma de masa 
resinosa, al parecer, es disalicilpirogalol. 

DISÁMARA. m. Bot. Fruto compuesto de dos 
sámaras, como el del arce ó moscón. 

DISAMIS. /'ilos. Con esta voz expresan los dia- 
lécticos una de las 19 maneras legitimas de concluir, 
que puede revestir el silogismo categórico (V. SiLo- 
GISMO); pertenece á la última de sus tres figuras, ó- 
sea, á aquella en que es sujeto en ambas premisas del 
término medio: tiene las tres proposiciones afirmati- 
vas, siendo particulares la mayor, la conclusión y 
universal la menor, que es la que tiene por predicado 
el sujeto de la última, esto expresan las vocales 
I. A. I: tal es el siloyismo: algún arte plastico echa 
mano de los colores para sus creaciones, pero todo 
arte plástico tiende « crear la belleza; luego alguna 
creación de belleza artificial se realiza por medio de 
los colores. 

DISAN. Bioy. 101. El último de los hijos de Seir 
Horreo. padre de Hus y Aram. y el principal de la 
tribu de Disan. (Gen. XXXVI, 21, 28 y 30; 1 Par. 
138). 

DISANAGOGO, GA. (Etim. — Del pref. gr. 
dys, denotando dificultad, y anagogós, que saca Ó 
levanta, deriv. de anágein, sacar.) adj. Pat. Epiteto 
dado á los materiales espesos y viscosos que se ad= 
hieren á los bronquios en c:ertos casos de catarros, y 
que se arrojan con dificultad. 

DISANDRA. (Etim. — Del gr. dis, dos, y aner, 
andrós, estambre.)f. Bot. El género Disanara, de L., 
se considera sinónimo del Sibthopia, del mismo 
autor. 

DISANTERO, RA. (Etim. — De disanto.) ad]. 
ant. DoMINGUERO. 

DISANTO. (Etim. —Contrac. de día santo.) 
m. ant. Día festivo en la Iglesia. 

DiISAPONOTOCIA. (Etim. — Del gr. dys, di- 
ficil. ¿ponos, sin dolor, y tókos, parto.) f. Obst. Véa» 
se DisTOctaA. 

DISAPPOINTMENT. Geoy. Monte de los Es- 
tados Uniios. en el de California. cond. «de los 
Angeles. Pertenece á la Sierra Maire y tiene 1,580 
m. de a. || Cabo del Est. de Wáshington. cond. de 
Pacific. Forma el extremo S. de la estrecha y are- 
nosa península, separada del continente por la bahía 
de Shoalwater y la entrada N. del estuario de la 


1158 


desembocadura del Columbia. Está provisto de un 
faro. [| Río del Est. de Colorado. Nace en el coud. 
de Dolores, en la vertiente SO. de los montes de 
San Miguel, se dirige hacia el NO. y, después de 
recibir las aguas de algunos tributarios. des. en el 
cond. de San Miguel, en el río Dolores, subafl. del 
Colorado por medio del Grand. 

DisappoINTMENT. Geog. Cabo el más meridional 
de la isla austral de Georgia del Sur, sit. hacia los 
540 50” 3. 

DisappoINTMENT. Geog. Grupo de islas pertene- 
cientes al archipiélago de 'Tuamotu ó Paumota. La 
principal es la de Totopoto. Además hay una pot- 
ción de islotes dispuestos en forma de circulo y lla- 
mados en conjunto W ytoohee. 

DISARES. Mit. Dios de los árabes antes de 
adoptar el islamismo. Según unos, se identificaba 
con el Dionisios griego, y según otros, era una re- 

' presentación del Soi. Su imagen era una piedra ne- 
wra, tal vez el detilo, llamado al Hudjar al Acvad. 
que se venera eu la Cauba de la Meca, 

DISARRENO. m. Bot. El género Disarrenum 
de Labill.. es sinónimo de Hiereclole de Gmelin. 

DISARTRIA. (LEtim. — Del gr. dys, ditícil, y 
arélron, articulación.) t. Pat. Desorden de la articu- 
lación de la palabra que consiste en dificultad de for- 
mación de las silabas, como ocurre con el balbuceo 
y el tartamudeo, 

DISARTRITIS. (Etim. —Del pref. gr. dys, 
denotando dificultad. y arthritis, gora.) f. Pat. Espe- 
cie de gota irregular. 

DISARTROSIS. (Etim. — Del pref. gr. dys, 
denotando dificultad, y artrosis, articulación.) f. 
Pat. Conformación deforme Je una articulación. : 

DISASTER. Geoy. Bahía de Australia, en la 
costa S. del Est. de Nueva Gales del Sur, Termina 
por el Mediodía en el cabo Howe, que forma el lí- 
mite con el Est. de Victoria. 

DisasteR Ó Hira Suima. Geoy. Pequeña isla del 
Japón, perteneciente al archipiélago «de Lui-Kui, 
grupo de Linschoten. Sit. al O, de la de Suwase 
Fima, hacia los 38% 10" N. y 127% 39' E. 

DISASTÉRIDOS. (Etim. — Del gr. dys, part. 
que indica deformidad, y astér, estrella.) m. pl. 
Paleon, (Dysasteridae, Collyritidae.) Familia de equi- 
nodermos equinoideos espatangoides, caracterizados 
por su caparazón ovoideo, con ambnlacros sencillos, 
no foliáceos, boca excéntrica, decagonal re londeada, 
y las placas del aparato apical distribnídas en dos 
grupos separados, el anterior junto á los tres ambu= 
lacros anteriores y el posterior junto á los dos poste- 
riores. Sus especies, propias de las formaciones ju— 
rásica y cretácea, se agrupan en varios géneros, de 
los cuales los más importantes son: Dysaster L. Ag. 
y Collyrites Desm. 

DISAULOS. 11i/, Hermano de Celeo. que se re- 
fugió en Cela, al ser expulsado de Bleusis por Lón, 
y allí inició á los habitantes en los misterios de Ce- 
res. Murió en dicha ciudad, donde se le erigió un 
sepulcro. 

DISAUXES. f. Entom. (Dysanwes Hibn.) Gé- 
nero de lepiciópteros nocturnos, de la familia de los 
sintómidos. Comprende tres especies de la fauna pa- 
leártica. 

DISBASIA. f. Pa. Nombre genérico aplicado 
á los desórdenes de la deambulación, sea cualquiera 
su origen. Se distinguen las abasias motoras ó de- 
pendientes de una alteración de la motilidad (pará- 
lisis, contractura), las sensitivas, que dependen de 
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un trastorno de la sensibilidad (anestesia, hipereste- 
sia) y las psíguicas, que se relacionan con un desor= 
den de los centros superiores de dirección y coordi- 
nación de los movimientos de la marcha, como la 
astasia-abasia, la ananabasia, en que hay desórde- 
nes intelectuales, como la amnesia y la abulia, y las 
disbasias tróficas asociadas á hipertrofias ó atrofias 
musculares ó á artropatías. Para completar este ar= 
tículo, V. ABASIA. 

DISBROWE ó DESBOROUGH (Juan). 
Biog. General inglés (1608-1680). Casó con una 
hermana de Crom-= 
well, y durante el pro- 
tectorado desempeñó 
importantes cargos. 
Su hermano Samuel 
fué lord cancilier de 
Escocia por la misme 
época. 

DISCAILLES 
(UnxesTo). biog. Pu- 
nlicista belya. n. en 
Tournai en 1837. Ga- 
nó, por oposición, una 
cátedra en la univer= 
sidad de Gante. Ade- 
más de su activa co= 
laboración en la pren- 
sa profesional, ha pu- 
blicado: La ligue de Tenseignement, Les frontiéres de 
la Belgique (18661, Les Pays-Bus sous le regne de 
Marie T'heérese (1812). Le général Van der Meersch 
avant la revolution drabanconne, Guillaume le Taci- 
turne et Marniz de Sainte- Aldegonde (1884; obra pre- 
miada por la Real Academia belga), y Hommes et 
choses de la révolutivn brabangonne (1887). 

DISCANDÍ. f. Germ. VisTA. 

DISCANDOY. adj. Germ. OsTENTOSO. 

DISCANTACIÓN. f. ant. Mús. Acción de dis- 
cantar. 

DISCANTAR, (Etim. — Del b. lat. discantare, 
comp. del lat. dís int. y cantare, cantar.) v. a. CaN- 
TAR. || fig. Recitar versos. || iy. Componerlos. || fig. 
Glosar cualquiera materia; hablar mucho sobre ella, 
comentándola acaso con impertinencia. 

Deriv. Discantado, da. 

DiscANTAR. V. a. ant. Mús. CANTAR. || Echar el 
contrapunto sobre algún paso. [| Usáb. también por 
recitar versos, y acaso por componerlos. || Glosar so- 
bre algún tema músico. 

DISCANTE. (Etim.—De discantar.) m. TipikE 
(especie de vihuela pequeña y de voces agudas). [| 
Concierto de música, especialmente de instrumentos 
de cuerda. [| Canto ó capítulo. || Canto, serenata. || 
ant. Ejercicio ó tema de contrapunto. || amer. Perú. 
Extravagancia, ridiculez; dicho ó hecho estrafalario 
ó inoportuno. 

DISCANTO. (Etim. — Del lat. dis cantus, do- 
ble canto.) En su sentido figurado significa glosa, 
comentario, interpretación, explanación, exposición, 
á causa de que el prefijo dis expresa división, duali-- 
dad, como si dijésemos: otro canto, esto es: canto 
sobre canto, contrapunto sobre un tema, etc. |] m. Mús. 
Harmonía rudimentaria que, juntamente con la dia- 
tonía, se inició á fines del siglo x1. Es un contrapun- 
to sencillo de nota contra nota, que se basa en el 
empleo del movimiento inverso, sin admitir otros 
intervalos que los de 8.* y 5.? Posteriormente á aque- 
lla época, se usó una segunda melodía por contra- 
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punto improvisado por un chantre. El uso de dos ó 
más melodías, que se fué implantando después, hizo 
indispensable su notación, originando el verdadero 
contrapunto. 

A veces se adaptaba í un canto litúrgico otro de 
carácter popular, cuya contextura melódica podía 
armonizarse con aquél. Hubo discantos á dos, tres, 
cuatro y más voces, presentando otras tantas melo- 
días, cada una de las cuales tenía letra diferente de 
las demás, y en algunos casos la parte de acom- 
pañamiento no tenía letra. El empleo del discanto 
fué un paso que se dió para el progreso de la har- 
monía. 

DISCANT SCHALEMY. 1/%s. Nombre gené- 
rico dado en Alemania á los primitivos oboes y chi- 
rimías, 

DISCANTUS. m. 1Mús. V. DiscaNTO. 

DISCARIA. (Etim. — De disco.) t. Bot. (Dis- 
caria Hook.) Género de ramnáceas, coletieas, con 
fruto que se descompone en mericarpios y saltan con 
elasticidad, separándose por lo largo del ángulo in= 
terno y dos grietas cortas de la parte lateral interior, 
con disco en el fondo del receptáculo, hojas general- 
mente persistentes, con estípulas unidas, por lo me- 
nos en las ramas jóvenes, por dos relieves estrechos. 
Comprende 12 especies, la mayoría de los Andes, 
una de Australia y otra de Nueva Zelanda. La D. fe- 


brifuga del Brasil tiene corteza amarga en la raíz, 


usada en medicina con el nombre de quina brasileña 
y tiene una materia colorante roja. 

DISCATABROSIS. (Etim.—Del pref. gr. dys, 
denotando dificultad, y kafabrosis, el acto de comer.) 
f. Pat. V. DisFAGIA. 

DISCATAPOSIS. (Etim. — Del pref. gr. dys, 
denotando dificultad, y Zatáposis, absorción.) f. Pat. 
V. DisFAGIA. 

DISCANT-ZINKE. m. Mús. Nombre que dan 
los alemanes á la corneta de madera y otros iostru- 
mentos de la misma familia. j 

DISCELIA. f. Pat. V. EsTREÑIMIENTO. 

DISCELIO. m. Entom. (Discoelius Latr.) Gé- 
nero de himenópteros aculeados, de la familia de los 
véspidos, grupo de los solitarios, caracterizados por 
tener las mandíbulas no muy largas, trapezoidales, 
distintamente dentadas; el tórax ovalado alargado, 
con prominencias laterales del protórax en forma de 
dientes; el primer anillo del abdomen en forma de 
embudo y más estrecho que el segundo, la primera 
celdilla discoidal truncada, v la segunda con el bor- 
de interno aproximadamente igual al externo; los 
machos tienen. además, los dos últimos artejos de las 
antenas estrechados y doblados en furma de gancho. 
El D. zonalis Pz., de unos 14 mm. de longitud, ne- 
gro, con dibujos amarillos variables, se encuentra en 
Europa, pero es poco frecuente. 

DISCEPOLI, llamado Lo Zoppo (el cojo) di Lu- 
gano (Juan BautisTa). Biog. Pintor italiano, n. en 
Lugano en 1590 y m. en Milán en 1660. Fué ais- 
cípulo de Procaccini, á quien imitó. La pinacoteca 
Brera, de Milán, posee una Adoracion de los reyes, 
obra de este artista. 

Bibliogr. L. Lanzi, Storia pittorica della ÍTta- 
dia, ete. (Florencia, 1792). 

DISCEPTACIÓN. (Etim.—Del lat. discepta- 
tio, deriv. de disceptare, disputar.) f. Acción y efec- 
to de disceptar. 

DISCEPTAR. (Etim.—Del lat. disceptare, con- 
trovertir, disputar.) v. n. Argúlir sobre un punto ó 
materia, discurriendo ó disertando sobre ella. 
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Deriv, Disceptado, da. Disceptador, ra. 
Disceptante. 

DISCERNEDOR, RA.adj. ant. DiscerNiDOR. 
Usáb. t. c. s. 

DISCERNER. v. a. ant. Discermr. 

DISCERNIMIENTO. F. Discernement. — It. y 
P. Discernimento. — Lu. Discernment. — A. Urteilsfihig- 
keit. —C. Discerniment. — 1£. Distingo, sagaco. m. Ac- 
ción y efecto de discernir. [| Criterio, discreción, rec- 
to juicio por cuyo medio percibimos y declaramos 
la diferencia que existe entre varias cosas. || For. 
Nobramiento judicial hecho en una persona, por el 
cual se le habilita para alguna acción. 

DiscerNiMIENTO. De”. 1. El número 3.* del ar- 
tículo 8. de] Código penal de 1870 declara que no 
delinque y, por tanto, no incurre en responsabilidad 
penal: «El mayor de nueve años y menor de quinca 
que haya obrado sin discernimiento.» Por discerni- 
miento se entiende en este caso la inteligencia su-= 
ficientemente desarrollada para comprender la crimi- 
nalidad de los actos ejecutados. Fúndase esta causa 
de imputabilidad en que no existiendo suficiente in= 
teligencia no puede haber completa voluutariedad. 
El apreciar si el individuo obró ó no con discerni: 
miento corresponde al tribunal sentenciador, exi- 
siéndole el Código que haga declaración expresa 
sobre este punto para imponer pena al menor ó de= 
clararle irresponsable. En caso de que se le declare 
irresponsable por no haber obrado con discernimien- 
to, ordena también el Código que «sea entregado á 
su familia con encargo de vigilarlo y educarlo, y 
que á falta de persona que se encargue de ello sea 
llevado á un-establecimiento de, beneficencia desti- 
nado á la educación de huérfanos y desamparados, 
de donde no saldrá sino al tiempo y con las condi- 
ciones prescritas para los acogidos», establecimien= 
to que el” artículo 11-del Real decreto.de 10 de 
Marzo de 1902 determina que sea la Escuela Cen- 
tral de Reforma y corrección penitenciaria de Alca= 
lá de Henares, creada por decreto de 17 de Junio de 
1901. Si se declara que se obró con discernimiento, 
ba lugar á una fuerte atenuante por razón de edad 
(V. esta palabra). 

II. La Ley de Enjuiciamiento civil de 1881 de- 
dicaba la sección 5.? del título III del libro 1 (ac= 
tos de jurisdicción voluntaria), artículos 1,861 4 
1.872. á tratar del discernimiento (otorgación real 
por el juez) de los cargos de tutor y curador; pero 
sus disposiciones han sido substituídas por las del 
Código civil de 1889 en materia de tutela, dis- 
posiciones éstas que el Tribunal Supremo ha decla= 
rado aplicables á todos los territorios de Derecho 
foral, fundándose en que han venido á substituir á 
las de la ley de Enjuiciamiento civil, aplicable en 
ellos (sentencias de 12 de Junio de 1894 y 3 de Di- 
ciembre de 1895), haciendo:caso omiso de que en 
ellas existen muchos preceptos de carácter substan- 
tivo, que no pueden en buenos principios sostenerse 
hayan substituído á las de carácter procesal. V. Tu- 
TELA. 

DiscernimiewTo. Filos. Es el juicio snjetivamente 
considerado en cuanto conduce á la acción ó volun— 
tad. Como éste, pues, se puede examinar en el ani- 
mal ó en el hombre. Cuando la oveja, por ejemplo, 
huve del lobo, dice santo Tomás, que lo hace es 
quodam judicio e que le es perjudicial. Es el grado 
ínfimo de discernimiento, el del instinto (V. IxstIiN= 
TO), que consiste en que la vista del lobo en el caso 
citado á diferencia de la del perro mueve al indefen- 
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- so Animal á emprender la fuga: para lo cual no pre- 
cisa que se realicen en lo interior del animal la serie 
de júicios que podrían tener lugar en el hombre en 
casos análogos. 

En éste el discernimiento no se presenta con tanta 
claridad ¿h 'su edad infantil, ni aun en el grado 
ínfimo del instinto; “aunque nunca falte del todo. Su 
primer desarrollo se Jlama llegar al uso de la razón, 
pues es parte de la facultad ó acto de juzgar que en 
esta expresión. se incluye. No se sabe que desde el 
primer momento en «que hay verdadero discerni- 
miento, por necesidad sea el niño plenamente res- 
ponsable de su acción en el sentido moral de la pa— 
labra. Pero en su desarrollo normal el discernimien- 
to es loque funda en primera línea lo bueno y lo 
malo de las acciones humanas, pues discernir, es 
ante todo, distinguir entre el bien y el mal, necesa 
rio presupuesto para la moralidad. Pero aun en la 
edad viril el discernimiento admite muchos matices 
en un «mismo individuo sin:que se puedan precisar 
sus grados de perfección. Porqie tiene lugar á veces 
por un juicio cabal y consciente [ Apercepción), y otras 
por.una especie de intuición sin darse plena cuenta 
el que así discierne si emite ó no un juicio pleno, en 
cuanto faltan al menos:en su mente las palabras con 
que se expresaría toda la virtud «de sw pensamiento 
práctico. El Disc. en materias morales recibe muchas 
veces el nombre de discreción «de espíritus (V. este 
artículo). Kant lo llamó Urteilskrart (tuerza de jui- 
cio), y lo colocó entré el simple conocimiento (Vers- 
tand).y el superior (Vernunft) en el escalafón de las 
percepciones, escribiendo la Kritik der Urteilskraft. 
V. CONOCIMIENTO y CONCIENCIA PSIC., INSTINTO, 
JuIcIó. E ; 

'DISCERNIMIENTO.: /conol. Se personifica en una 
matroua de grave continente y aspecto de modestia, 
quetiene como:atributos un rastrillo y una criba. 

DIsSCERNIMIENTO DE ESPÍRITUS. Z'e01. ascet. místic. 
V. EspírITU. 4 

DISCERNIR. (Etim.—Del lat. discernere. 
comp. del pref. dis int. y' cernere, distinguir.) v. a. 
Distinguir una cosa de otra, señalando la diferencia 
que hay entre ellas. Comúnmente se refiere á ope- 
raciones del ánimo. Este verbo presenta las siguien- 
tes irregularidades: Pres. de indic.: Ziscierno, dis= 
ciernes, discierne, disciernen. Pret, perf.: discirnio, 
discirnieron. Imper.: discierne tú, discierna él, dis- 
cirnamos nosotros, disciernan ellos. Pres. de subj.: 
discierna, disciernas, ' discierna, discirnamos, discir- 
náis, disciernan. Pret. imperf.: discirniera, discirnie- 
se, discirnieras, discirnieses, etc. Fut. de subj.. 
discirniere, discirnieres. etc. Gerundio. discirniendo: 

-Deriv. Discernible. Discernido, da. Dis- 
cernidor, ra. Discerniente. 

DiscerNIr. For. Encargar de oficio á uno el juez 
la tutela de un menor ú otro cargo. En este sentido 
constituye la palabra discernir un barbarismo. La 
verdadera forma es decernir ó decretar, del lat. de- 
cernere. «Es de creer, dice Cuervo, que los prime- 
ros juristas que lo usaron (este verbo) en castellano, 
dirían decernir la tutela (y así pone en nota una 
cita en que se dice que Su Alteza decierne la admi. 
nistración de los reinos); los abogados romancistas, 
que acaso no conocerían sino el otro verbo discernir, 
atribuyeron á éste los dos sentidos, y así dura hasta 
hoy aceptado por todo'el mundo. Los franceses con- 
servan los dos verbos con la: debida distinción en 
décerner y discerner, que traductores intonsos igua- 
Jan diciendo para ambos discernir.» 
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DISCESIÓN. (Etim.—Del lat. discessio, la ac- 
ción de seguir el dictamen de otro, de discedere, 
irse hacia.) f. Aist. Modo de votar el-Senado roma- 
no, agrupándose en torno de aquel cuya proposición 
ó parecer seadoptaba. 

DÍSCIDOS. (Etim.—Del gr. diskos, disco.) m. 
pl. Zool. (Discidae.) Familia de protozoos sarcodinos 
del orden de los radiolarios, suborden de los peripi- 
larios; tienen el esqueleto formado por una concha 
discoidea ó lenticular, multicamerada. á veces es- 
ponjosa, rejada, que envuelve á otra pequeña cen—- 
tral, globoidea, y la cápsula central discoidea; las 
cámaras internas se forman mediante tabiques en 
espiral y varillas radiales. De los numerosos géne- 
ros que comprende esta familia, los más importantes 
son los siguientes: Heliodiscus Haeck., Coccodiscus 
Haeck., Stylodictya Ehrbg.. Buchitonia Ehrbg., y 
Spongodiscus Ehrbg. V. HeLiopisco, Cocconisco, 
EstiLopicTIA, Euquironta y EsPoNGODISCO. 

DISCIFORME. (Etim.—Del lat. discus, disco, 
y forma, figura.) adj. Bot. De forma plana y circu- 
lar, á manera de disco. ' 

DISCINA. (Etim.—De disco.) f. Bot. Subgéne— 
ro de Peziza con el aparato esporífero al fin comple- 
tamente chato, apoyado en el soporte, abollado ó ar- 
queado de diversos modos y rasgado en el borde. 
Piececillo grueso y muy corto. Esporas lisas. Peziza 
abietina es parda, por fuera blanco-harinosa, y vive 
sobre ramas y piñas caídas; P. venosa es de color 
castaño, por fuera amarillento, con pie marcado de 
costillas, y vive en tierra y .madera podrida en Eu- 
ropa y América del Norte. 

Discixa. f. Zool. (Discina Lam.) Género de bra- 
quiópodos ecardines de la familia de los discínidos;, 
tienenla concha lisa ó concéntrico-foliácea, general- 
mente delgada y brillante; el orificio de la valva in- 
ferior detrás del ápice de la misma, que es casi cen— 
tral, y la valva superior abovedada, con el ápice 
situado un poco hacia atrás. Comprende este género 
unas ocho especies vivientes y muchas fósiles, del 
silúricoren adelante; una de las vivientes es la D. 
striata Dall., conlas dos valvas de la concha above- 
dadas y casi iguales, y el orificio de la inferior situa- 
do en una pequeña eminencia triangular; se eucuen- 
tra esta especie en la costa NO. de Africa. 

DISCINCTA. Mit. Epíteto de Diana al ser re— 
presentada con vestido amplio y desceñida. 

DISCINESIA. (Etim. — Del gr. dys, denotan- 
do dificultad, y kínesis, movimiento.) f. Med. Di- 
ficultad para moverse. 

DISCÍNIDOS. (Etim.—De Discina, nombre de 
un género.) «1. pl. Zool. (Discinidae.) Familia de 
moluscoideos de la clase de los braquiópodos, orden 
de los ecardines, caracterizado por tener la concha 
de valvas desiguales, finawente punteada, redon= 
dada, córneo-caliza, provista de un pedúnculo que 
la atraviesa por un orificio de la valva inferior; los 
brazos encorvados primero hacia atrás, después hacia 
delante, y finalmente arrollados en espiral con la 
punta hacia abajo, y el manto muy vascular y con 
largas cerdas en el borde. Comprende esta familia 
un centenar de especies, de las cuales la mavoría 
son de la era paleozoica, y pocas viven en la actua= 
lidad. El género tipo es el. Discina Lam. 

DISCIOLA (Santa). Hagiog. Sobrina de san 
Salvio, obispo de Albi, y virgen consagrada á Dios 
en el monasterio de Santa Cruz. de Poitiers. fundado 
por santa Radegunda, reina: Brilló en vida por sus 
virtudes, y después de muerta con la gloria de los 
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milagros. Fué muy querida de la santa fundadora. 
Se:la cita el 10 de Marzo y el 13 de Mayo. 
DISCIPLINA. F. é In. Discipline.— 1t.. P. y C. 
Disciplina.—A.. Disziplin.—E. Disciplino. (Etim.—Del 
lat. disciplina, -deriv. de discipulus, discípulo.) f. 


Doctrina, instrucción de una persona, especialmente: 


en lo moral. [| Arte, facultad ó ciencia. [| Regla, or= 
den y método en el modo de vivir. Tiene mayor uso 
hablando de la milicia y de los estados eclesiásticos, 
secular y regular. [| Instrumento. hecho ordinaria- 
mente de cáñamo, con varios ramales, cuyos extremos 
ó canelones son más gruesos, el cual sirve para azo- 
tar. U. m. en pl. [| Acción: y efecto de disciplinar ó 
disciplinarse. [| Corrección severa, rígida, inflexible. 
[| Discieniwa EcLEsIásTtiCa. Conjunto de reglas ca- 
nónicas para el gobierno de la Iglesia. [| Discrpuiva 
MILITAR. Ordenanzas para el régimen de la milicia. 

CoNskJO DE DISCIPLINA. Especie de tribinal ins- 
*tituído para mantener la dignidad personal de los 
miembros de ciertos cuerpos. 

DisciPLINA (ÓRDEN DE La). Hist. Según algunos, 
sinónimo de Orden del Aguila Blanca. V. AGuILa 
(ORDEN DEL AGUILA BLANCA). 

DiscipLiNa. 1/4. Antiguamente se entendía por 
disciplina el conjunto de conocimientos relativos á 
un ramo determinado del saber, y por consiguiente, 
la disciplina militar comprendía desde la organiza 
ción. de los ejércitos hasta el conocimiento de las le= 
yes por que se rigen, y desde los principios de orden 
moral, propios para levantar y sostener el espíritm 
de las tropas, hasta las reglas más elementales de la 
táctica. En la actualidad, el concepto que se tiene de 
la disciplina es bastante más restringido, pero aun 
así, puede decirse que en esta voz se compendia el 
conocimiento y cumplimiento de todos los deberes 
militares, abarcando, por consiguiente, la obediencia, 
el' respeto á los superiores, la observancia de las le- 
yes y de los preceptos de la Ordenanza y la suje- 
ción estricta á los reglamentos. En la idea de disci- 
plina van envueltas la uniformidad, la policía, el or- 
den. el compañerismo, la puntualidad, el pundonor 
que evita cometer aquellas faltas yue hacen desme- 
recer en el concepto público ó que el Código castiga 
con saludable rigor, la sumisión incondicional al que 
manda y la abnegación, que llega hasta á anular vo- 
luntariamente la propia personalidad dentro del con- 
junto. y hasta el sacrificio de la vida. 

La disciplina es la base fundamental de los ejér— 
citos. Sin ella, podrá haber masas de hombres arma- 
dos, pero no hay verdadero ejército. Así vemos que 
todos los pueblos, en los que se han desarrollado con 
amplitud las instituciones militares, se han distin 
guido por un especial cuidado en la conservación de 
la disciplina. Grecia ofrece, con su célebre falange, 
el modelo más antiguo de un ejército regular y con 
organización más perfecta que la de los ejércitos de 
su tiempo. Pues bien; según testimonios irrecusables, 
los griegos conocieron ya la cadencia del paso, el 
orden en las evoluciones, la uniformidad en el arma- 
mento y en el modo de pelear; y en la /líada se en- 
comian más de una vez el silencio que reinaba en las 
filas y la obediencia y el respeto que se manifestaban 
siempre hacia los superiores jerárquicos. Esta disci- 
blina es la clave de los sorprendentes triunfos que al- 
canzaron sus reducidos ejércitos sobre las imponen- 
tes masas de combatientes que lanzó contra ellos el 
poderoso imperio persa; y por ella fueron tan esti- 
mados, aun en los tiempos de su decadencia militar, 
los mercenarios griegos en Uriente. 
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La decadencia de la falange coincidió con ei auge 
de la legión, instrumento de guerra el más perfecto . 
y admirable que conocieron los antiguos, Pues bas- 
ta leer lo que de la milicia romana dicen los escrito- 
res que alcanzaron los buenos tiempos de la misma, 
para convencerse de que nunca rayó tan alto la dis- 
ciplina en ningún ejército del mundo. La severidad 
terrible de los castigos, entre los cuales se prodiga— 
ban la pena de muerte y la flagelación, y el acertado 
sistema de recompensas, propio para satisfacer el- * 
orgullo y despertar la emulación de los oficiales 
y soldados, bastaban para mantener á cada uno den- 
tro de: los límites impuestos por el sentimiento 
del deber. El rígido patriotismo de los romanos, 
orientado con inquebrantable. constancia al engran- 
decimiento del Estado, acertó á crear en su ejército 
el instrumento adecuado para llevar á cabo sus pla- 
nes de dominación universal, y Roma fué de triun= 
fo en triunfo mientras supo conservar incólume-la 
disciplina de las tropas. Pero pasaron aquellos tiem= 
pos en que el austero legionario ponía por encima de 
todo el culto de la disciplina, y la decadencia de la 
milicia romana (iniciada va en la época de las gue- 
rras civiles) no se hizo esperar. El soldado empezó 
á menospreciar los ejercicios físicos y las: fatigas 
á que antes se sujetaba sin esfuerzo; perdió la con- 
fianza en los demás y en sí propio, que es la fuerza 
dela colectividad; á la corrupción de las costumbres 
correspondió el afán de lucro y la venalidad de las 
tropas, que hizo de la púrpura imperial una mercan- 
cía; y todos los esfuerzos de algunos beneméfitos 
caudillos bastaron apenas para contener temporal- 
mente la disolución y el desenfreno de la soldades- 
ca, ávida de saqueo y de botín. ¡Cuán lejos estaban 
ya aquellos días, citados con admiración por los: his- 
toriadores, en que la legión de Marco Scauro acam- 
paba alrededor de um manzano, cargado de fruta 
madura, sin que nadie se atreviera á tocarla! 

A la caída del imperio romano sucede en la his- 
toria un largo período, que llenan con sus luchas y 
rivalidades los pueblos bárbaros que se repartieron 
los despojos de aquél; pero estos pueblos, y lo mis- 
mo los musúlmanes que invadieron más tarde nues= 
tra España, aunque guerreros por naturaleza, no 
constituyeron nunca ejércitos regulares. El sistema 
feudal que los primeros implantaron en Europa, re- 
presenta el triunfo del individualismo más exagera— 
do, y esinmútil. por lo tanto, buscar en las milicias de 
la Edad Media cohesión v disciplina, siendo necesa- 
rio llegar á los linderos de la moderna para vislum- 
brarlas en las milicias suizas que abatieron en Grand- 
son y Morat el orgullo del poderoso duque de Bor- 
goña Carlos el Temerario. Á su ejemplo, tomando 
por modelo la legión romana, se organizan $ instru- 
yen, en la época del Renacimiento, las tropas espa= 
ñolas que bajo las banderas del gran capitán acredi- 
tan su admirable disciplina, cubriéndose de gloria 
en Ceriñola y en el Garellano, ó con Leira y Pesca= 
ra recogen los laureles de Pavía, ó con el duque de 
Alba, Farnesio y otros famosos capitanes pasean el 
pabellón español por toda la Europa central y de 
Occidente. Cierto es que esta decantada disciplina: 
no luce siempre con la misma intensidad, y hasta 
sufre de vez en cuando pasajeros eclipses (como el 
saqueo de Roma y los motines de Flandes); pero 
estos hechos, aunque lamentables, no afectan en el 
fondo á la virtualidad del ejército, que se bate con la 
abnegación de siempre, pasada la momentánea efer- 
vescencia; y téngase en cuenta para disculparlos que 
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aquellas tropas no estaban atendidas como era debi- 
do, adeudándoseles de ordinario muchas, pagas, y 
no tenían por eso más remedio que vivir sobre el 
país, á pesar de lo cual solía ser su vugo mucho más 
tolerable para los pueblos que el de las tropas italia- 
nas ó tudescas. Aun en la época de su decadencia, 
aquella milicia admirable, batida en brecha como 
una muralla, pava con su sangre en Roewi los erro- 
res de una táctica ¡inflexible y ya impropia de su 
tiempo, manteniéndose con estoica firmeza unida por 
los lazos de una severa disciplina, de la que no se 
encuentra otro ejemplo en la historia hasta que en la 
guerra de los treinta años aparece el ejército sueco, 
dirigido por el insigne Gustavo Adolfo. 

En el siglo xvi descuella sobre todos el ejército 
prusiano del gran Federico, que, rodeado de dificul- 
tades y de enemigos por todos lados, consigue ha- 
cerles frente con honor, si no venciendo siempre, me- 
reciendo al menos la victoria por su firmeza inque- 
brantable y su constancia á prueba de reveses. Pues 
el secreto de esta admirable tenacidad, que echó los 
cimientos de la prosperidad y grandeza de Prusia, 
está en la férrea disciplina que-supo inculcar á sus 
tropas el rey-sargento, y que su sucesor conservó 
con el mayor cuidado, haciendo del ejército prusiano 
el modelo insuperable, que todos los demás se pro- 
pusieron imitar, con más ó menos acierto. 

No brilló tanto por su disciplina el ejército francés 
de la época revolucionaria, y es que para remover 
todo el orden social en la vieja Europa, difundiendo 
por,todas partes los principios de la Revolución, no 
era aquella la virtud más á propósito; así vemos, lo 
mismo en los ejércitos de la Convención que en los 
del primer Imperio, que las cualidades que sobresalen 
en el conjunto, son el valor, el entusiasmo, el amor 
á la gloria y la ambición de distinguirse; pero las 
continuas rencillas que produce la envidia entre los 
generales, los desórdenes que provoca en todas par- 
tes la conducta de los soldados y la legendaria rapa- 
cidad de unos y otros, prueban hasta la evidencia 
que la disciplina no tenía raíces muy hondas, puesto 
que de tal manera se menospreciaba en cuanto no se 
hallaba presente el emperador, única persona que, 
con su autoridad indiscutible, tenía poder para refre- 
nar tales desmanes. 

Las guerras de la Revolución y del Imperio han 
señalado el advenimiento de una época nueva en la 
constitución de los ejércitos: la época de los ejércitos 
nacionales, ó de la nación armada. Desde entonces 
han dejado aquéllos de ser enjambres de profesiona= 
les, á menudo extranjeros, reclutados por enganches 
voluntarios ó por levas entre las capas más bajas de 
la sociedad, para convertirse en representación viva 
del país, dando cabida en las filas á toda la juventud, 
sin distinción de clases. Y si antes, para fundir en el 
mólde de la disciplina aquella muchedumbre abioa- 
rrada, se hacía preciso acudir más de una vez al 76L 
sorte de las penas corporales (el palo, las carreras de 
baquetas), al dignificarse el soldado por gu proceden- 
cia, ha sido necesario desechar estos procedimientos 
; brutales, cifrando la disciplina, no en el ciego temor 
ee al castigo, sino en los más puros ideales del cumpli- 

miento voluntario del deber y del culto de la patria. 
Este concepto de la disciplina pone de relieve la 
grandeza de la misión educadora que han de realizar 
los oficiales, misión fácil de cumplir cuando los re- 
clutas llegan á filas con una preparación moral ade- 
cuada (de respeto á todo lo que representa autoridad) 
adquirida en el seno de la familia, en la escuela, en 
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el taller, pero dificilísima cuando esta preparación les 
falta. ó cuando en sus cerebros han germinado ya las 
ideas disolventes que predican los falsos apóstoles de 
una pretendida cuanto imposible redención. 

Contribuyen á sostener la disciplina el sentimiento 
instintivo, que se impone por sí solo, de la capacidad 
del superior, de su energía y dotes de mando, de 
su amor á la justicia y de sus desvelos en bene 
ficio del soldado; los castigos oportunos y bien pro= 
porcionados á las faltas cometidas y el aprecio que 
nunca debe regatear el superior á todo acto merito= 
rio que el inferior lleve á cabo. ln estas breves pa= 
labras se condensa todo nn programa de moral mili- 
tar, que debe firmemente proponerse á cumplir el 
llamado á gobernar nna tropa. Hoy menos qne nunca 
puede ser el mando arbitrario; y aunque el inferior 
no debe discutir la personalidad del que le dirige, es 
indudable que para mandar hace falta una autoridad 
que no la dan precisamente las divisas, sino el saw 
ber, el carácter y el exacto cumplimiento de los debe- 
res que son correlativos á las prerrogativas del man- 
do. Solameute así se consigue fundir en un solo 
bloque elementos tan diversos como son los que com- 
ponen un ejército, animarlos de un mismo levantado 
espíritu y moverlos en la dirección que convenga, á 
los impulsos de una sola vo:nntad. 

DiscipLiva, Pedag. La categoría de acepciones 
que recorre esta palabra dentro del vocabulario pe- 
dagógico, sólo cede en amplitud á la que le atribuye 
el general de la lengna. Señíúlase su origen etimo- 
lógico en la raíz del verbo latino disco, aprendo; mas 
salvado tal concepto en la sola relación genérica en- 
tre discípulo (qui discit) y maestro, que siempre su— 
pone, la energía significativa de disciplina, encán—- 
zase comúnmente por el uso hacia el elemento formal 
de la educación, con preferencia dentro de los tér- 
minos de la moral ó de la voluntad. Por poca que 
sea la intuición educativa, échase pronto de ver la 
disciplina donde quiera campee; distínguense sus ras- 
gos; enuméranse sus ventajas y los inconvenientes 
que origina su falta; califícase vulgarmente de se- 
vera, laxa, militarista, exacta, suave, etc.; mas al 
fijar su concepto preciso, su alcance pedagógico ca- 
racterístico es no menos notoria la divergencia de 
apreciaciones. Es discipiina desde el orden exterior, 
mecánico y casi inconsciente, que en número, tiem- 
po y lugar regula los ejercicios de los párvulos en 
una escuela elemental, hasta, como lo quiere el céle- 
bre pedagogo Herbart (1776-1841), el «conjunto de 
accionas educativas, que se encaminan inmediata= 
tamente á formar la voluntad del educando» (Cf. l. c. 
en la bibl.) ¿en qué difiere esta definición de la que 
suele darse de educación moral? Para Paulsen, que 
ha sido hasta nuestros días (1846-1908) el verbo 
de la pedagogía alemana, es la disciplina «la con= 
formación del ser y la voluntad del niño que, acos= 
tumbrándola, la comunica determinada conducta y 
modo de proceder, le infunde determinados hábitos» 
(Cf. 1, c:). Dupanloup (1. c.), en su capítulo sobre 
la disciplina, sin dar de ella definición concreta, se 
propone hacer ver la verdad del dicho de Platón, en. 
su libro 1, De las leyes: toa la eñcacia de la educación 
depende de la disciplina bien entendida: para ello, si- 
tuándose en el punto de vista, que ordinariamente 
toma en sus obras pedagógicas, de director de un 
centro de educación, dice que «la discipline est: la 
profectrice de la piété et de la foi des enfans: la gar- 
dienne des moeurs, la garantie des fortes études; l'ins: 
piratrice du bon esprit; la conservatrice de la docilite, 
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du respect el Pajfection méme; la maltresse, la dis- 
pensatrice eb la tresoriére du temps; le nerf de tout 
le reglement, el, quand il le faut, la vengeresse des 
infractions». Son innegables las siete ventajas que 
el célebre pedagogo francés atribuye á la disciplina, 
mas no es fácil ver precisado á través de ellos el con 
cepto de la causa inmediata á que se atribuven. San 
Cipriano, en su libro De disciplina Virg.. lo precisa 
algo más: «est autem disciplina morum ordinata co- 
rrectio et majorum praecedentium patrum regularum 
observatio.» San Agustín, en su sermón 92, añade: 
«non est enim superbia, nisi ubi negligitur disciplina: 
nam disciplina est magistra religionis et verae pieta- 
tis quae nec ideo increpat ut laedat, nec ideo castigat 
ut noceat: denique mores homninum irata corrigit, in- 
fammata custodit.» Alcance más limitado á la disci- 
plina se da en algunas de las reglas del llamado Ra- 
tio Studiorum, código pedagógico de los jesnítas: 
dice la 11.* de las Regl. comm. profess. classium in- 
fer. «Al prefecto de estos estudios obedecerá (el 
profesor) en lo tocante á los mismos estudios y á la 
disciplina de la clase: sin su visto bueno ni podrá 
admitir á nadie en ella, ni excluirlo, ni.tomar libro 
de texto, ni dispensar á alguno en los comunes ejer- 
cicios de clase.» La 39. cuya cifra marginal es Dis- 
ciplinne cura, en sentido algo más trascendente afir- 
ma: Disciplinam omnem nihil aeque continet atque 
observatio regularum... «Nada mantiene más eficaz- 
mente la disciplina que la observancia de las reglas. 
En esto, por tanto, pondrá su principal cuidado el 
maestro que los discípulos no sólo eumplan lo que 
está en sus reglas, sino que practiqnen cuanto va 
dicho concerniente á los estudios. Ejecutando todo 
esto, más bien llevados de la esperanza del honor y 
del premio ó del temor de la afrenta, que á fuerza de 
castigos (cerderidus).» A. M. Micheletti (gli educan- 
di, e 1, p. 1), diríase que fija más un concepto dis- 
tintivo para la disciplina: es, según él, la parte de 
la Pedagogía che stabilisse, «las' reglas propnestas á 
los educanilos para que las observen, ya como nor- 
mas directivas de su vida exterior en el colegio, ya 
como formatrici, conformadoras de su carácter de 
hombre, de ciudadano, de cristiano cabal»: más 
adelante, abreviando, quizá con mengua de la pre- 
cisión, la define: «il complesso dei mezzi esteriori 
destinati a far riucire Peducazione», el conjunto de 
medios exteriores encaminados á que logre su fin la 
educación. Corotarios. 1. Tomando la resultante 
de las apreciaciones vulgares, de las definiciones 
más ó menos científicas y del concepto de educa- 
ción (V. Enucación), puede definirse la disciplina 
por la acción educativa en cuanto se dirige d des- 
arrolldr hábitos harmónicos con el fin de la educación. 
Hay en la educación humana dos factores fundamen- 
tales, que bien que en distintas proporciones son 
necesarios para salvarsu concepto y que lo aseguran 
dondequiera que se den: lo mismo la educación ac- 
tiva que la pasiva. ó recibida en el educando merced 
á su personal cooperación, enriquecen /a inteligen- 
cia, como depositaria de verdades, con dictámenes, 
normas, reglas, ordenaciones, preceptos, y dispo- 
nen la actividad ó conjunto de facultades activas, sin 
excluir de este número la propia intelectiva: ahora 
bien, la educación formalmente considerada en és- 
tas, está en los hábitos: ¿qué hace, pues, la discipli- 
na? encaminar la corriente combinada de las accio- 
nes de educañor y educando á formarlos y vigori- 
zarlos en ésta y en cuantas potencias de él sean 
de ellos susceptibles; entendiéndose siempre, cla 
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ro está, que los hábitos sean tales objetivamente, 
cuales los actos á que han de inclinar al educado, 
morales positivamente ó por lo menos dirigibles á 


«fin moralmente bueno, digno de la persona humana; 


2.0 Este es el criterio para reconocer cuando cual- 
quiera acción, función ó ejercicio educativo será 
discivlinar, ó sea ordenado obtener el fin de la dis- 
ciplina, de él se desprende por qué es ésta substan- 
cialmente orden, precisión, constancia... y cómo nada 
la mima tan en su raíz como la indecisión, la volu- 
bilidad, las mudanzas injustificadas, la confusión de 
cualquier snerte en el medio en que ella impera ó 
debe imperar: aparece también porque la disciptina 
es obediencia ó sujeción voluntaria á la autoridad, y 
porque es ésta tan esencialmente requerida para 
aquélla. Los hábitos se producen merced á determi- 
nadas series de actos, la ejecución de éstos depende 
de la libre voluntad del educando; de ahí la necesi- 
dad de una fuerza que de fuera la incline; de ahí 
que no se deba pretender sólo una sujeción física y 
exterior, pues ésta no engendra hábitos internos, 
antes provoca á las veces la reacción y excita á la 
resistencia, sino que es necesario conseguir el asen- 
timiento interno racional, pronto, gustoso, identi- 
ficado con el ideal del educador, merced al respeto, 
amor y confianza que aseguran el prestigio de la auto- 
ridad; 3.2 En la definición aceptada convienen todos 
las demás y tienen su tanto de realidad dZisciplinar 
las descripciones que comúnmente suelen audar por 
los libros de Pedagogía. Hay en la disciplina sus dos 
partes que la completan: la activa, del educador; la 
pasiva del educando; según sea, pues, éste en su ca- 
pacidad y desarrollo, así será la disciplina; de suer— 
te que, sin desdeciríde su propio carácter pedagógico, 
podrá, tratándose de niños de corta edad, ser más 
material. minuciosa y rutinaria, exigiendo poco más 
que la ejecución exterior del orden en los ejercicios 
táciles y variados que prescriba; con los adolescen- 
tes. en cambio, y los jóvenes, donde muestra la dis- 
ciplina todo su alcauce y eficacia específicos, no 
sólo en la naturaleza de las tareas á que los someta, 
sino en la forma de imponérselas, en los motivos 
con que se estimule el cumplimiento y en el te- 
són é inflexibilidad con que se exija, interesará 
más la inteligencia y la voluntad. No menos tras- 
ciende la definición dada á las distintas esferas en 
se realiza la educación, ya sea individual, ya 
va intermitente; 4.7 Ya que 
; y originalmen- 


que 
colectiva, ya colegiada, 
es la disciplina objetivamente orden, 
te autoridad, resulta evidente que no es exclusi- 
va de ninguna de las partes generales, en que se 
divide la educación, sino que para todas es reque- 
rida su acción, lo mismo en la educación moral, que 
en la intelectual, en la física, que en la estética: en 
todas ellas la posesión habitual de las respectivas 
perfecciones, exige que, por la ordenada y constan- 
te repetición de actos, se llegue á realizarlos pronta, 
uniforme y fácilmente: 5.” Estas consideraciones 1n- 
dujeron á Gioberti, aceptando á la verdad un crite= 
rio algo estrecho y un formulismo poco exacto, á de- 
finir la educación en general por «el arte, con que 
vor medio de actos sucesivos se transforman (si tras- 
formano) las potencias del hombre en hábitos orde- 
nados á su fin.» Cf. /ntrod. allo Studio della Filos. 
(dci): Rayneri dijo en análogo sentido: <la 
educación es el arte con que una persona autoriza- 
da induce á otra á transformar...». C£. Della peda— 
gogica libri cingue ANA S ID): donde aparece 
la disciplina antes definida comprendida dentro del 
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concepto genérico de educación; 5.” Infiérese tam- 
bién de lo dicho que no queda justificada la aprecia- 
ción de los que reservan á la disciplina un papel me- 
ramente negativo. Kant, bien que al comenzar su 
tratado de pedagogía (l. c.), entiende por educa- 
ción «los cuidados que reclama la infancia, la disci- 
plina que le hace hombre...»; poco más adelante aña- 
de: «la disciplina impide al hombre que se desvíe de 
su destino, de la humanidad, cediendo á sus ineli- 
naciones brutales... Empero la disciplina es pura- 
mente negativa porque se limita á despojar al hom-= 
bre de su salvajez: Zuché ist also blos negativ, ndáhm- 
dich die Handlung, wodurch man dem Menschen die 
Wildheit, Cf. I Kant úber Pádagogit, pág. 3 (Ke- 
nisbera, 1803)»: ni dentro de las teorías del au- 
tor de la autonomía de la razón hallan razoua- 
ble cabida tales afirmaciones; 6. Por tin, lo dicho 
explica las distintas denominaciones que se dan á la 
disciplina y da la medida para calificarla ¿ya de ra- 
zonable, exacta, fácil, débil, laxa, severa, dura, mi- 
litarista, espartana, etc., en las cuales ya se mira á 
las disposiciones y medidas adoptadas por la autori- 
dad, ya á la eficacia de los medios con que se exige 
su ejecución, etc.: de ahí la división, que es ordina- 
rio leer en los autores que tratan de la disciplina, en 
directiva, preventiva y represiva, pues sus funciones 
generales son señalar el camino que hay que andar, 
evitar los riesgos intrínsecos ó extrinsecos que pue- 
dan ocurrir, y sancionar las voluntarias lesviaciones. 
Cf. Micheletti, l. c., p. 17 y sios. 
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E. Kant, Traité de pedagógie (trad. por J. Borni, 
París, 1910); R. H. Tierney, S J., Discipline (dos 
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mentdes mots dans le langage des enrants, Bull. Sté. 
libre, n.* 77, págs. 1024119(1912); P. M. Noikow, 
LD Education movrale et le développement plysique, 
C. Ed. Mor., págs. 464 á 467 (1912); M. Bácker. 
Zur Frage der Ercienunh durch die Gemeinschaft 
im Alumuat, ÁAlumnat, págs. 278 á 283 (1912); 
H. Bohenstedt, Beitriáge zum wissenscháftlichen Mu- 
terricht in der hóheren Máadchenhildung, 1V, pági- 
na 247 (Leipzig, 1912); C. Achard, Double classe- 
ment et émulation, Ecoles nouv.. n.* 34, pág. 467 
(1912); L. Chautreine, La direction d'une classe, 
Bull. Ens. sec. Lille, págs. 20 á 23 (1912); M. W. 
O'Shea, Hvery-day problems in teaching (Indianópo- 
lis, 1912); J. T. Priuce, Moral training in public 
Schoois, Haucation Bost., XXXIII, n.* 3, páginas 
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DisciPLINA ARCANI (DEL SECRETO). Zeo1. Con este 
nombre se designa, sobre todo desde el siglo xv11, la 
ley ó costumbre obligatoria entre los cristinuos de 
los primeros siglos del cristianismo, de no descubrir 
á los paganos los principales misterios y ritos del 
propio culto. Se ha negado la existencia de esta ley 
reduciéndola á mera imitación de otros caltos, prin= 
cipalmente de Mitra (V. Meyers gr. Konv. Lexicon, 
Bed.,t. 1. Arcani Disc.), pero las afirmaciones: ca- 
tegóricas de los Padres desde los tiempos de Tertu- 
liano hasta san Agustín, no dejan lugar á duda ni 
acerca del hecho ni de su razón de ser. las oracio- 
nes catequéticas de san Cirilo de Jerusalén son par- 
ticularmente elocuentes testimonios. «Dad á leer 
estas catecheses, dice en su introducción, á los que 
van á recibir el bautismo ó que ya lo han recibido; 
pero cuanto á los catecúmenos y á los que no son 
cristianos guardaos de comunicárselas, porque ten— 
dríais que dar cuenta á Dios de esta indiscreción.» 
La indiscreción estaba en que la distancia inmensa 
que separaba en sus doctrinas y en sus prácticas el 
cristianismo del paganismo había de exponer á aquél 
al desprecio de la pública opinión si se hubiese en- 
tregado á las disputas de todos. La prudente reserva 
que en esto se guardaba tenía por precedentes la 
conducta del mismo Jesucristo que en repetidas oca- 
siones mostró no querer mostrar las verdades que 
predicaba á los que las aborrecían ó no estaban pre= 
parados para recibirlas, y la prohibición que hizo á 
sus discípulos de seguir otro proceder en aquella sen- 
tencia nolite dare sanctum canibus (Matt. VII, 6). 
Pero como medida de prudencia, por otra parte alyo 
encontrada con la necesidad de difundir la misma 
doctrina qne se trataba de no divulgar, la materia 
de esta prohibición era un'tanto vaga v dependiente 
de las circunstancias. Así san Justino en su Apolo- 
gía al emperador Antonino se muestra explícito 
acerca del misterio de la Trinidad y de la Eucaristía. 
Era que trataba de disipar prejuicios fundados en la 
ignorancia. Pero Tertuliano refuta las acusaciones 
sin explicarse tanto, con el argumento de sentido co- 
mún de que siendo secretos los misterios de los cris- 
tianos no se ha de creer á cualquiera que los calum- 
nie. Lo que se callaba, ante todo, era el mismo miste- 
rio de la Trinidad con la Encarnación, el Símbolo, 
la Oración dominical con casi toda la doctrina de los 
Sacramentos, sobre todo la Eucaristía. Las dificulta- 
des de la teología en dar la prueba histórica de lo 
substancial (materia y forma) de cada sacramento 
depende de ahí. Los más grandes doctores de los si- 
glos 1v y y (verbigracia, san Juan Crisóstomo) vene- 
raban siempre con religioso silencio las palabras sa- 
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cramentales. La Missa catechumenorum que no in- 
cluía el misterio eucarístico era una manifestación 
de esta disciplina. Asimismo se extendía á los signos 
é imágenes del cristianismo reduciéndose á símbolos 
del viejo testamento y á figuras muy misteriosas de 
Jesucristo y del bautismo. Recuérdese la del pez. Des- 
pués de ser bautizados recibían los nuevos cristianos 
«medallones de cristal ó metal representando un pez, 
que se colgaban al cuello y era testimonio tehaciente 
de su profesión para sus hermanos en la fe cristiana. 
En llegando á ser el cristianismo religión del Estado 
romano, desapareció la razón de ser de esta ley, y así 
fué cayendo en desuso desde el siglo vr. 

Bibliog. J.Corblet, Hist. Dogmatigue, Liturgique 
et. Archéologique du Sacr. de Baptéme (2, vol. 1881- 
1882); Funk, Das Alter der Arcani disziplin en 
Theologische Abhandlungen (Paderborn, 1907); Mac 
Donald, The Discipline of the Secret en The Am. 
Eccl. Rev. (Filadelfia, 1904); Schedius, Commenta- 
tio de Disciplina arcani (Gotinga, 1790); Schelstrate. 
De disciplina arcani dissert. apolog. (Roma, 1685); 
Tentzelius, De disciplina arcani (Wittemberg, 1683); 
Weiss. Die alikirchliche Paedagogir (1869). 

DiscIPLINA ECLESIÁSTICA. Der. ecles. 1. Con este 
nombre se. indica el cbjeto del derecho eclesiástico 
humano y, por tanto, mudable, llamándose por esto 
las leyes de la Iglesia cánones disciplinares para di- 
ferenciarlos de los cánones que son definiciones dog- 
máticas. Aunque en el uso vulgar también significa 
no ya el conjunto de leyes objetivamente conside- 
radas como normas de la vida, sino las mismas au— 
ciones del individuo á ellas ajustadas. 

1) St origen. La razón de ser de este tan com- 
plicado mecanismo que se denomina Disciplina ecle- 
siástica, es la misma que en las sociedades civiles pro- 
duce los Códices; á saber, la autoridad necesaria 
pára el régimen de toda sociedad. Desde los siglos 
medios con Marsilio y Janduno se ha disputado so- 
bre la facultad disciplinaria de la Iglesia. Lutero, 
Calvino y Grocio, también se la negaron; Richer (De 
ecclesiastica gt politica potestate) y en general los au- 
tores jansenistas mucho la disminuyeron. La eguivo- 
cación estaba en concebir la sociedad cristiana como 
una sociedad imperfecta, suponiéndola intrínseca- 
mente dependiente de la sociedad civil; y consta por 
todos los libros canónicos del Nuevo Testamento que 
el fundador del cristianismo dió á sus apóstoles la 
facultad de regir (poimainein), facultad que no pu- 
dieron recibir éstos de una autoridad civil, que ó no 
les conocía ó les perseguía, y no pudieron ejercer de 
una vez para siempre, porque todo régimen ha de 
depender mucho de circunstancias mudables, sin 
que se pueda fijar de una vez cuáles serán éstas en 
todo el decurso de los siglos. Ya los padres del Con- 
cilio 1 de Braga (561) después de establecer 17 cá- 
nones doctrinales, definiendo puntos de fe contra 
los priscialianistas, dieron 22 más que llamaron de 
disciplina relativos en su mayor parte á la salmodia 
y canto eclesiástico. 

2) Extensión. Para expresar á lo que alcanza 
la Disciplina eclesiástica, se puede considerar divi- 
dida (V. J. Laurentius, Institutiones Turis Ecclesia 
scici, Friburgo, 1903), en estos cuatro grupos de 
disposiciones reglamentarias, sin pretender dar por 
esto una división rigurosa en el sentido lógico de la 
palabra: a) Lo que toca más inmediatamente á pro= 
mover y defender la fe contra los peligros que la ro- 
dean. En esto seincluyen las diferentes prescripciones 
acerca de juramentos de defender la fe [verbigracia, 
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los ordenados por Pío X (Sacrorun Antistitum) en 
contra del modernismo], y muchos de los decretos 
prohibiendo la lectura de determinados libros, 5) Lo 
que mira más inmediatamente á poner en salvo la 
práctica de las normas fundamentales de la moral 
cristiana, con lo cual queda dicho que una gran 
parte de la disciplina eclesiástica es un complemento 
moralmente necesario de la ley natural, contenida eu 
3u esencia en el decálogo. c) La liturgia con todos 
los sacramentos, sobre los cuales es inuegable la 
facultad de legislar de la. Iglesia, si bien no puede 
cambiar lo substancial en ellos por haber sido insti- 
tución de su fundador. 4) La jerarquía en la juris- 
dicción particular de sus miembros subalternos, que 
por el carácter monárquico de la Iglesia está subor- 
dinada al Vicario de Jesucristo. A esta categoría 
pertenece, verbigracia, lo determinado para las Con- 
gregaciones y Tribunales de la Curia romana en la 
Constitución apostólica, Sapienti consilio, que es la 
disciplina vigente sobre el particular desde el 3 de 
Noviembre de 1908. 

3) Su mutabilidad. El mismo nombre usado en 
todas las partes del Derecho canónico de disciplina 
vigente, da claramente á entender que eu general es 
mudable. Lo mismo confirma la naturaleza de su ser, 
puesto que no consiste. á lo menos en eu totalidad, 
en un conjunto de verdades abstractas que estén por 
encima dalas circunstancias y exigencias de lugares 
y tiempos; antes, como objeto de la ley, que dirige á 
la gran familia cristiana, ha de tener mucho de lo con- 
tingente de los individuos eu cuyo beneficio se des- 
arrolla. Así, la vemos variar. no sólo en la adquisi- 
ción de nuevas partes orgánicas que la constituyen. 
en ocasiones muy trascendentales, sino también en 
el desprenderse de miembros que las mudanzas de 
las generaciones hicieron inútiles. Por esto en los 
tratados de derecho canónico nunca falta el capítulo 
De cessatione et abrogatione legum ecclesiasticarum. 
Aun en un mismo tiempo las diferentes iglesias den- 
tro del catolicismo tienen muy diferente disciplina, 
como prueba el rito griego reconocido por Roma 
hasta el punto de que las nuevas leyes disciplinarias 
de carácter general no se han de aplicar si no lo ex- 
presa la misma ley á los católicos de todos los ritos. 
Bien es verdad que los griegos cismáticos condenan 
en la Iglesia romana derantiguo el no tener la mis- 
ma disciplina que ellos tienen; mas la falta de un 
moderado desarrollo en esto en cualquiera sociedad 
aparecería como un síntoma de ruina. Pero estos 
cambios no han de tener lugar en todo: desde luego 
las consecuencias más inmediatas de los principios 
de la ley natural sancionadas por la Iglesia no están 
sujetas á esta mutabilidad á la manera que tampoco 
se mudan los principios de razón y lo mismo se 
ha de decir de las primeras consecuencias prácticas 
de la doctrina revelada; pero todo otro elemento de 
la disciplina que no está por necesidad trabado con 
la revelación, de hecho inmutable, ó con los funda= 
mentos de la moralidad, se comprende que tales cam- 
bios puede realizar el linaje humano que venga á ser 
con toda razón cambiado por la autoridad directora 
de la Iglesia. 

4) Infalivilidad de la Iglesia en sus leyes disci- 
plinarias. La mutabilidad no está reñida con la in- 
falibilidad en este punto, porque puede tal prescrip- 
ción ser infaliblemente buena un momento dado, sin 
ser una necesidad absoluta aun en aquel punto y 
mucho menos en todo tiempo, y así puede ser supli- 
da por otra mejor. El oficio de conservar una reli- 
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gión revelada que contiene un depósito de la fe de 
yerdades absolutas, y la promesa que recibió del 
Dios Hombre de su perpetua asistencia son suficiente 
garantía para la autoridad suprema de la Iglesia ca- 
tólica de que en el dictar leyes geverales para todos 
los fieles conforme á la divina revelación no ha de 
sancionar el mal moral. ln lenguaja teológico se ex- 
presa este caráter diciendo que la Iglesia ó el Roma- 
no Pontífice cuando habla ex cathedra. es infalible 
in rebus morum según la decisión del Concilio Vati- 
eano. En dos catevorías particulares de hechos se 
suele reconocer esta infalibilidad disciplinaria de la 
Iglesia; en la canonización de los Santos y en la 
aprobación de las órdenes religiosas. Mo se quiere 
decir por esto que cada una de semejantes declara= 
ciones de la Iglesia sea nn nuevo dogma de fe reve- 
lado por Dios, sino que en virtud de la protección 
divina el Vicario de Cristo no se equivoca en estos y 
parecidos decretos [V. LeY (Ley eclesiástica)]. Fuera 
de la disciplina general hay que considerar la par- 
ticular de las órdenes religiosas, pero de ésta se 
puede formar cabal co.ucepto por la idea que se da de 
la regla ó constituciones de cada una. 

II. Considerada la Disciplina eclesiástica como 
conjunto de disposiciones eclesiástico-legales objeto 
de estudio, constituye en realidad una parte del De- 
recho eclesiástico, distinguiéndose del resto'de éste 

“en que mientras el Derecho eclesiástico tiene por 
objeto el conjunto harmónico de las leves eclesiásti- 
cas, sn origen, fundamento, desenvolvimiento histó- 
rico, fuentes y la parte teórica de la ciencia con todo 
lo demás que por su carácter fijo é inmutable es co- 
mún á todos los vaises y no ha sido alterado subs- 
tancialmente por el tiempo, la disciplina eclesiásti- 
ca da por supuestos esos principios v, examinando 
las cosas é instituciones eu 'la realidad, trata de la 
aplicución y ejecución en la práctica de aquellas re- 
glas y teorías al régimen y gobierno de la Iglesia. 
En este sentido la definen Gómez Salazar y La 
Fuente «aquella parte del Derecho eclesiástico que 
tiene por principal objeto el conocimiento y ejecn= 
ción de todo lo concerniente al régimen y gobierno 
de la Iglesia católica». 

Conforme con esto la disciplina (de discendo) tie- 
ne un carácter eminentemente práctico, al paso que 
la doctrina /de docendo) lo tiene teórico. En esta dis- 
tinción se basó la Ley de 9 de Septiembre de 1857 
para colocar en el plan de estudios de la Faenltad 
de Derecho, como asigaaturas distintas la de Znsti- 
tuciones de Derecho canónico y la de Disciplina gene 
ral de la Iglesia y particular de la de España (ésta 
como ampliación de aquélla), dualidad que desapa- 
reció en el plan del Real decreto de 2 de Septiembre 
de 1883 (que refundió la disciplina en el Derecho 
eclesiástico), reapareció en el de 14 de Agosto de 
1884 (si bien dejando el estudio de la disciplina 
para el doctorado, juntamente con la Historia de la 
Iglesia) y ha vuelto á desaparecer en el vigente en 
el que sólo figura el Derecho eclesiástico. 

Se ha dividido la disciplina eclesiástica así enten- 
dida en: 

a) General y particular, según trate de disposi- 
ciones para la Iglesia en general ó sólo para un país 
determinado. 

b) Esencial y accidental ó provisional, según se 
refiere á los sacramentos, jerarquía eclesiástica y 
otros puntos establecidos por derecho divino (siendo 
éstos innlterables, pero no la disciplina á ellos rela- 
tiva) 6 á puntos no relacionados con el dogma, que 
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la Iglesia puede variar, siendo, por tanto, ellos mis- 
mos de carácter disciplivar (verbigracia, duración 
de las causas). Esta distinción fué introducida por el 
abate Zacaría en su refutación á Frebonio. 

c) Interna, espiritual Ó mental y externa. Es 
preciso no entender esta división en el sentido jan- 
senista de que la primera comprende tan sólo la ad= 
ministracion del sacramento de la penitencia y la 
segunda la policía exterior, concediendo al poder 
secular la facultad de regular esta última, pues en 
este sentido (que se opone á la Sagrada Escritura, á 
la Tradición y á la libertad é independencia de la 
lelesia) ha sido implícitamente condenada en la 
Bula Auctorem fidei, ya que deja reducida la accióre 
libre de la Iglesia al fuero estrictamente interno. La 
distinción sólo puede admitirse en el sentido de que 
la disciplina externa comprende todo lo que se 
refiere á las cosas temporales (verbigracia, construc- 
ción de cementerios), pudiendo ambas potestades, 
cada una en su esfera, entender en ellas, poniéndo- 
se de acuerdo, razón por la cual puede variar según 
los países y dar lugar á una Disciplina particular de 
tal ó cual país determinado. 

TII. También existe la Disciplina fagelli como una 
parte de la disciplina general en materia de peniten- 
cia, y en la ascética cristiana recibe sobre todo este 
nombre el instrumento que sirve en la práctica de 
la mortificación. Su uso parece que se remonta al 
siglo vi. Morin lo supone del siglo x tan sólo. Véa- 
se FLAGELLANTES. 

Bibliogr. Cuanto al fundamento teológico de la 
Disciplina, fuera de los autores antiguos como Sun= 
rez, Valencia, Bañez, etc., en los tratados De Ade, 
De censuris, ete., entre los modernos se recomiendan 
De San, Tractatus de Ecclesia et Rom. Pont. (Bru- 
jas, 1906); H. Hurter, ZTheologia, t. 1. ed. 7, 1891, 
p. 300; W. Wilmers, De Christi Ecclesia (Ratisbo= 
na, 1897, Prop. 23. 24 v 71); J. Ottiger, Zheologia 
Fundamentalis, t. II (Friburgo, 1911). Entre lo» 
protestantes que niegan este fundamento, V. Stahl, 
Die gegenmwaertigen Parteien in Staat und Kirche 
(Berlín, 1863), que compara la autoridad eclesiásti- 
ca á un mero conductor eléctrico sin fuerza genera- 
dora, y Weizaecker, Das apostolische Zeitalter (Fri- 
burgo, 1886). Acerca dela disciplina sacramentaria, 
véase, verbigracia, F'. Probst, Sakramente und Sa- 
kramentalien in den drei ersten christlichen lahrhun— 
derten (Tubinga, 1872), y en general las historias de 
cada uno de los sacramentos, como J. Corblet, Hiss. 
Dogmatique, Liturgique et Archéodogique du Sacr. du 
Baptéme, 2 t., 1881-1882, y J. Morin, Commenta- 
rius historicus De Disciplina in administratione sacr. 
Paenitentiae, etc. (Amberes, 1682). En fin, la mejor 
idea de la Disciplina la dan los grandes tratados 
contemporáneos de Derecho canónico como el de 
F. X. Wernz. V. DereE0HO ECLESIÁSTICO. 

DiscIPLINA ESCOLAR. Der, Es preciso distinguir 
la disciplina interna de la meramente externa. Aqué- 
lla se presenta como una convicción que, por su prác- 
tica, se transforma en hábito; la segunda, como una 
imposición legal. Esta, por su carácter de coacción, 
es un mal, al que sólo debe recurrirse para evitar 
mayores males. 

La disciplina escolar interna debe proponerse: la 
ewactitua en todo lo que la exija (horas de entrada y 
salida de clases, anotación de faltas, etc.); el orden 
en las clases, huyendo tanto del «maestro-monólogo 
como del maestro-verdugo y de los exagerados rigo- 
rismos como de las excesivas complacencias, y des- 


DISCIPLINA — DISCIPLINA RIAMENTE 


pertar y vigorizar en el alumno las energías intelec= 
tuales y morales, acostumbrándole á regirse por sí, 
dentro siempre de la vida social. 

En cuanto -á la disciplina exierna, ya el Regla 
mento para la instrucción primaria de 26 de No- 
viembre de 1838, dedicó su capítulo IV (arts. 27 á 
35) á tratar de los premios y castigos, dictando ati- 
nadas disposiciones y prohibiendo todo castigo cor- 
poral, ó que tendiera á debilitar ó destruir el senti- 
miento del honor. El Reglamento de la segunda 
enseñanza de 22 de Mayo de 1859. en su capí- 
tulo VI del título IV (arts. 181 á 188), y el de 
universidades de la misma fecha, en el capítulo VI 
del título IF (arts. 171 4 182), regularon lo relativo 
á faltas contra la disciplina académica y medios de 
corregirlas. 

En 25 de Mayo de 1900 se dictó un Real de- 
ereto relativo primicipalmente á la asistencia á clase 
de profesores y alumnos en las Universidades é Ins- 
titutos, y la Real orden de 19 de Noviembre del 
mismo año adoptó medidas encaminadas á evitar ó 
corregir algaradas ó motines en los establecimientos 
públicos de enseñanza y á impedir y- castigar las 
faltas colectivas de asistencia. 

Actualmente se halla en vigor el Reglamento de 
discipliva escolar universitaria de 11 de Enero de 
1906 (modificado en los arts. 2, 3, 10, 15 y 24 por 
Real decreto de 3 de Junio de 1909). hecho exten- 
sivo á los Institutos, Escuelas Normales, y especia- 
les de Artes é Industrias, Comercio y Veterinaria, 
por Real decreto de 18 y la Real orden de adapta- 
ción de 19 de Enero de 1907. 

DiscIPLINA SCHOLARUM. Pedag. Es el título de una 
de las primitivas y más famosas obras de Pedagogía. 
transcrita y comentada repetidas veces en la Edad 
Media, no tanto por su mérito intrínseco, cuanto por 
el" interés que excitaron hacia ella las sucesivas 
patervidades que por cuatro siglos le otorgó la Bi- 
bliografía. Gozó hasta la época de la imprenta la 
del célebre filósofo Severino Boecio (470-552), y, 
en efecto, figura entre sus obras en las primeras 
ediciones que salieron de las prensas. Vabricio, 
en el tomo 2. de su Biblioteca latina (1728), dice, 
hablando del asendereado libro: «No pertenece á 
Boecio, según la más cierta opinión. Yerran los 
que con César E, Boulay, en la Historia univer— 
sitatis parisiensis (París, 1660), lo atribuyen á Juan 
D. Scoto; no menos se equivocan los que con Fe- 
lipe Labbe, en su obra De scriptoridus ecclesius- 
ticis (París, 1660), piensan que es obra de Dionisio 
Cartujano; tampoco están en lo cierto cuantos, si- 
guiendo á Lebio Bisciola en Horarum subscesivarum... 
(Colonia, 1618), lo tienen por de Pedro Blosio ó de 
Hugón Eritino; Jacobo Tommasi ha acertado con 
quién fué su autor.» En efecto, éste en la biblioteca 
de Colonia, según cuenta en su escrito sobre los pla- 
gios literarios (Colonia, 1662), dió con un volumen en 
que, á vuelta de varias citas y sentencias de filosó- 
tos y pensadores, se decía: «Seguuntur auctoritates 
Thomae Brabantini em libro, Disciplina scholarum 
praetitulato, quem, humilitatis ec majoris auctoritatis 
causa, Boethio adscripsit.» El dicho Tomás Braban- 
tino, ó también Cantapratano o de Cantimpre, vivió 
por los años de 1250. Su libro tiene un proemio y 
cinco capítulos; los dos primeros son de Pedagogía 
general, los demás de Didáctica. Sobre él Enrique 
'Bebelio, en sus Commentarits epistol. conficiendorum 
(1503), recoge una no corta serie de barbarismos; Juan 
Le Clerc, en su Bibliotheque univ. et hist. (1686- 
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1693), dice: 4Ce livre est si impertinent et si bardare 
quil wen faut pas beaucoup live pour voir qu'il n'est 
nullement de Boéce...» 

DiscipLiNAS DE MONJA. Bof. Es el Po:ygonum 
orientale, 

DISCIPLINABLE: (Etim. — Del lat. discipli- 
nabilis.) adj. Capaz de discivlina ó enseñanza. 

DISCIPLINADAMENTE. adv. m. Con dis- 
ciplina é instrucción, 

DISCIPLINADO, DA. adj. Sometido á disci- 
plina. [| Que observa escrupulosamente la disciplina. 
[| Sumiso. obediente. 

DiscIPLINADO, DA. (Etim.—De disciplina, con re- 
lación á las señales que ésta deja en la carne.) adj. 
fig. Jasprano. Dicese de las.fores, especialmente 
del clavel, cuando son mntizadas de varios co-= 
lores a 

DisciPLINADO, DA. 1157. Dícese del soldado'ó cuer- 
po de tropas que se distingue por su buen espíritu, 
instrneción y subordinación. 

DISCIPLINAL. adj. Concerniente á la disci- 
plina y buen régimen. 

DISCIPLINANTE. p. a. de DisciPLINAR. Que 
disciplina. U. t, e. s. || m. Por antonomasia, el: que 
iba en los días de semana santa disciplinándose por 
varios parajes del pueblo y rezando las estaciones. || 


Los disciplinantes, por Ignacio Zuloaga 


DiIscIPLINANTE DE LUZ. Germ. El que sacan Ó expo- 
ven á la vergiienza. [| DisciPLINANTE DE PENCA. 
Germ. El que sacaban á azotar públicamente por ha- 
ber cometido algún delito. 

DISCIPLINAR. 1.*acep. F. Discipliner. -— 1£. 
Disciplinare. — In. To discipline. — A. Diszipliniren. — 
P. y C. Disciplinar. — E. Disciplini, instrui. (Etim. — 
Del lat. disciplinari.) v. a. Instruir, enseñar á uno 
su profesión, arte Ó carrera, dándole lecciones. || 
Azotar, dar disciplinazos por mortificación. Ú. t. e. r. 

DiscipLinar ó DiscipLiNarIa (Jurispicción). Der. 


V. JURISDICCIÓN. al ' 
DiscipLINAR. Mil. Someter á la obediencia, suje= 


tar á la disciplina. 
DISCIPLINARIAMENTE. adv. m. Confor- 


me á la disciplina, de acuerdo con las reglas de la 
disciplina. , 


AS: 


A 


Los discípulos de Emaus, por Pablo 


DISCIPLINARIO, RIA. adj. Aplicase al ré- 
gimen que establece subordinación y arreglo, así 
como á cualquiera de las penas que se imponen por 
vía de corrección. 

DisciPLINARIO, RIA. Hist. vel. PRESBITERIANO. 

DiscipPLiNARIA (BriGaDA). 140. Nombre que lleva 
desde 1908 el único cuerpo de disciplina (V. esta 
palabra) que existe en nuestro ejército. Se compone 
de dos compañías y tiene su residencia en Melilla. 
Antiguamente constituía un batallón de cuatro com- 
pañías, de las cuales solamente dos eran discipli- 
narias y las otras dos se nutrían con reclutas, di- 
ferenciándose exteriormente los soldados de unas y 
otras por el color de los botones; pero desde la fecha 
anteriormente citada se ha convertido en brigada, 
no conservando más que las dos compañías de dis- 
ciplina. 

DisciPLiINARIO. Mil. Adjetivo que se aplica á las 
correcciones que pueden imponer las autoridades 
judiciales á las personas que intervienen en los pro- 
cesos (V. CORRECCIONES DISCIPLINARIAS), y también 
á ciertos cuerpos que se nutren con individuos de 
tropa, que por su mala conducta, ó por haber cum- 
plido condena antes de ingresar en el ejército, con- 
viene que no se mezclen y confundan con los demás 
(V.. CUERPO BE DISCIPLINA). Por último, se llama 
también disciplinario el soldado que sirve por casti- 
go en alguno de estos cuerpos. 

DISCIPLINARIAS (Penas Y MEDIDAS). f. pl. 
Peang. V. PkNAS DISCIPLINARIAS. " 

DISCIPLINAZO. m. Golpe dado con unas dis- 
ciplinas. 

DISCIPLINILLA. f. Bof. Llaman así en Cuba 
á la Zuprorvia Tirucalli, 

DISCIPULADO. (Etim. — Del lat. discipula- 
tus, deriv. de discipulus, discípulo.) m. Ejercicio y 
calidad de discípulo de una escuela, [| Doctrina, en- 
señanza, educación. 

DISCIPULAR. adj. Perteneciente ó relativo á 
los discípulos. 

DISCÍPULO, LA. 1.* acep. T'. é In. Disciple. 

s % 


DISCIPLINARIO — DISCIPULOS : 


Veronés, (Museo del Louvre, París) 


— It. Discepolo, scolaro. — A. Schúler. —P. Discipulo. 
—-C. Dexeble. — E. Lernanto, distiplo. (Etim. — Del 
lat. discipulws, deriv. de discere, aprender.) m. y f. 
Persona que aprende una doctrina del maestro á 
cuya enseñanza se entrega, Ó que cursa una escuela, 
[| Persona que sigue la opinión de una escuela, aun 
cuando viva en tiempos muy posteriores á los maes- 
tros que la,establecieron; y así se dice: DISCÍPULO de 
Avistóteles, de Platón, de Epicuro. 

DiscípuLOs. Mús. Los antiguos tratadistas de mú- 
sica daban el nombre de discipulos á los cuatro to- 
nos pares, á saber: 2, 4, 6 v 8, á diferencia de los 
otros cuatro impares, 1, 3, 5, y 7, que se llamaban 
maestros. 


Cristo y los discipulos de Emaus, por Rembrandt 
(Museo del Louyre, París) 


DiscípuLOS DEL SEÑOR. Hist, sagr.En el Evange- 
lio de san Lucas (Luc. X. 1, y siguientes) se refiere 
la misión de los setenta y dos discípulos, con las si- 
guientes palabras textuales: Post haec autem desig- 


DISCITE — DISCO 


navit Dominus et alios septuaginta duos: et misit ¿llos gran veneración va 


vinos ante faciem suam, in omnem civitacem et locum, 
quo erat ipse venturus. Prosigue el Señor dándoles 
las instrucciones necesarias para ejercer provecho= 
samente el nuevo ministerio para el 
cual son destinados, mándales pre- 
dicar y orar, y, finalmente, les con- 
cede la potestad de hacer milagros. 
De manera, que la misión y carácter 
de estos discípulos fué un verdadero 
apostolado y aunque no pertenecían 
al vúmero de los doce, conocidos por 
el nombre. de Apóstoles, sin embargo, 
no solamente san Jerónimo Tertulia- 
no, san Crisóstomo y otros Padres, 
les denominan con semejante nom- 
bre, pero ann el mismo san Pablo 
(Cor. XV, 7.), les llama á boca lle- 
na Apóstoles. Con todo no hay que 
confundir la misión de los.setenta y 
dos, con la especialísima confiada por 
Jesucristo á los doce. 

Divídense los autores al tratar de 
los discipulos del Señor, no sólo 
acerca de sus nombres, pero. aun 
acerca del número, puesto que si 
bien en la Vulgata se lee textualmen- 
te, según se declara anteriormente, 
que fueron setenta vdos,en cambio en el griego sedice 
que eran setenta. De aquí que varios autores moder- 
nos, siguiendo la trascripción de este texto, nombren 
únicamente setenta. Monseñor Le Camus (Orig. del 
Cristianismo P. I. Cap. II) después de haber dicho 
que Jesucristo á los doce apóstoles añadió setenta 
discípulos, prosigue en una nota: «A seguir á varios 
manuscritos habría que leer setenta y dos. lis sor- 
preudente que en varias ocasiones hallemos en la 
historia judía, la misma variante con relación al 
mismo número». Y después de citar algunos ejemplos 
en corroboración de su aserto, añade: Sin embargo, 
en el texto que nos ocupa, como ea otros, la lección 
setenta parece más autorizada. Otros autores por el 
contrario, opinan diversamente (V. Knabenbauer), 
juzgando más acertada y verdadera la lección setenta 
y dos; diciendo.que Jos. Padres y el mismo texto 
griego dicen setenta por citar el número redondo y 
traen en su confirmación el ejemplo de los intérpre— 
tes de la Sagrada Escritura, que á pesar de haber 
sido, como sabemos, setenta y dos, se les llama or- 
dinariamente setenta; y asílo reconoció el mismo san 
Jerónimo, san Epifanio, san Agustín, etc, Respecto 
al nombre de los setenta y dos discípulos del Señor 
convienen los autores asegurando que nada se sabe 
con' certeza. Así lo reconoce Eusebio que en el libro 
primero de su Historia Eclesiástica, dice que puede 
computarse en este número á san Bernabé, tantas 
veces mencionado por el apostol san Pablo; á Sóste- 
nes, p>»r medio del cual san Pablo envió su primera 
carta á los Corintios; á san Matías, elegido apóstol en 
lugarde Judas; á Tadeo, hermano de santo Tomás; á 
José Barsabas, puesto en parangón con san Matías, 
para el apostolado; á Papias, escritor antiguo y muy 
amado de san Juan, etc. Orígenes y otros muchos 
autores van acumulando nombres; no nos tomamos 
la molestia de trascribirlos, puesto que todos se fun- 
dan. en meras conjeturas, y como ya se ha: dicho, nada 
se sabe con certeza respecto á sus nombres. Termiva- 

remos notando que en toda la Iglesia universal han 
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¡ón y aprecio y en el Menologio griego 
se hace honorífica mención de ellos, el día 4 de Enero, 

DISCITE, MONITI. Frase latina abreviada de 
la sentencia de Virgilio (Eneida VI, 620), Discite 


Cristo con sus discípulos. (Mosaico de San Apolinar, Roma) 


Justitiam, monitiet non temnere divos (Aprended, 
avisados como estáis, á practicar la justicia y no 
despreciar á los dioses). 

DISCLASITA. (Etim. — Del gr. dys, que in- 
dica dificultad, y Alaiein, romper.) f. Mineral. Sinó- 
nimo de okenita (V.). 

DISCO. 1.* acep. F. Disque. —It. y P. Disco. — 
In. y C. Disch. — A. Scheibe. — E. Disko. (Etim. — 
Del lat. discus; del gr. diskos.) m. Tejo de metal ó 
piedra, de nn pie de diámetro, que en los juegos 
gimnásticos servía para ejercitar los jóvenes sus 
fuerzas v destreza arrojándolo. 

Disco AriLADO. Arg. Instrumento ofensivo usado 
por los indios del Río de la Plata. Consiste en una 
pieza trabajada á manera de dos casquetes esféricos 
yuxtapuestos por su base; verdadero disco de canto 
afilado, cuyo uso ha'sido evidentemente el de arma 
ofensiva, que pudo haberse arrojado 4 máno, como 
quien tira una piedra, ó por medio de la honda, 
propia de la infancia de las sociedades. 

Disco. Anal. Para los discos de Bowmann, véase 
MúscuLo. Para los discos intervertebrales, V. VER- 
TEBRALES. Para los discos prolígeros, V. PrOLÍGERO. 

Disco. Arm. Arma arrojadiza en forma de anillo 
con el borde exterior muy cortante, de la que se 
conservan curiosos ejemplares de piedra en algunos 
museos, y que se supone ha sido usada en los tiem- 
pos prehistóricos. En la actualidad algunos pueblos 
de la India usan todavía anillos de acero muy afila— 
dos, que arrojan á gran distancia, haciéndolos girar 
rápidamente alrededor del índice de la mano derecha 
é imprimiéndoles luego una brusca sacudida. La 
destreza de los indios es tanta, que se asegura que 
hacen blanco con sus temibles anillos 4 una distan 
cia de 80 m. 

Disco. Arqueol. Entre los egipcios, el disco era la 
representación del ser Supremo, ó sea del Sol como 
manifestación de la omnipotencia. En las pinturas 
y relieves pintados aparece de color rojo, ya sir- 
viendo de atributo á muchas divinidades ó como 


-sido tenidos los setenta y dos discípulos del Señor. en | adorno arquitectónico. En el primer caso Po 
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rar sobre la.cabeza de las imágenes; en las de Ra, 
entre dos cuernos de toro, y en las de lsis y Mant, 
de vaca. En los frontones de los monumentos arqui- 
tectónicos ó en los dinteles se representa el disco 


Adornción del Disco Solar (Aton) 


con dos alas extendidas simbolizando la aparente 
marcha diurna del Sol, de Oriente á Occidente; y 
llevando, en ocasiones, como adorno, una serpiente 
ureus á cada lado, para significar que el Sol domina 
á la vez sobre el Norte y el Sur. En el simbolismo 
egipcio es también, el disco alado la representación 
de Horus, combatiendo con Set, jefe de los espíritus 
del mal. 

Disco. Arquit. Adorno arquitectónico, consistente 
en circulitos 4 modo de monedas. Se empleó mucho 
en la arquitectura románica en el decorado de fajas 
y archivoltas. En heráldica recihe el nombre de 
vesantes Ó roeles. 

Disco. Astron. Forma aparente de los astros tales 
como el Sol, la Luna, los planetas, etc. 

Disco. Bot. Se llama así en la flor, á veces, el 
conjunto de formaciones nectaríteras, cuando se des- 
tacan como si fuesen un verticilo independiente, 
aunque en realidad no sean hojas modificadas, sino 
derivaciones del receptáculo ó de los otros verticilos. 

También se da este nombre al platillo que forma 
la base de un bulbo y debajo del. cual nacen las 
raíces. 

En las cabezuelas de las compuestas radiadas se 
llama disco la porción central con flores tubulosas, 
en contraposición á la circunferencia con flores li- 
guladas. 

Disco. Dep. y Arqueo!. El juego del disco, muy 
popular entre los griegos y por.ellos inventado, data 
de los tiempos mitológicos, atribuyendo su invención 
á Perseo, que con un disco mató á su padre Acrisio. 
Apolo, al lanzar el disco, dió á Jacinto un golpe que 
le produjo la muerte, y entre los discóbolos ó juga- 
dores de este deporte se encontraban Cástor y Pó- 
lux, que en él alcanzaron gran renombre. De este 
juego se habla repetidas veces en los poemas ho- 
méricos, especialmente en la descripción de los jue- 
gros feacios, donde Ulises resultó vencedor, lanzando 
á gran distancia un disco de piedra, más grueso y 
pesado que los de-sus contrincantes. También refiere 
que en los juegos fúnebres de Patroclo se disputa - 
ban el premio cuatro héroes lanzando discos de hierro, 


DISCO 


resultando vencedor Polipoites. Se supone que los 
primeros discos eran de piedra y no tenían forma de 
tales, hasta que se fueron perfeccionando hasta lle= 
gar á.la forma circular, y los de los tiempos heroicos 
fueron, según las descripciones, de piedra, hierro ó 
madera, pero en los tiempos históricos han debido ser 
siempre de bronce. Uno de esta clase se encontró 
en el fondo del río Alfeo; tenía 7'5 pulgadas de 
diámetro, era cinco veces más grueso por el cen- 
tro que por la circunferencia, ó sea de forma lenti- 
cular, como la mayoría de ellos, y con un reborde 
para que no resultara cortante, y en uno de sus la= 
dos aparecía la inscripción solos, primitivo nombre 
griego del disco. En el Museo de Berlín se guarda 
otro descubierto en una sepultura de Eyina. En uno 
de los lados representa, finamente grabado, un atleta 
con los brazos extendidos, sujetando dos contrapesos 
y en el momento de tomar impulso para saltar; en el 
otro figura otro atleta lanzando la jabalina que sos- 
tiene por el amento con la mano derecha. Juzgando 
por el estilo de las figuras grabadas en el disco, se 
puede asegurar que su antigiiedad no pasa de la mi- 
tad del siglo v de nuestra =ra. Un disco seme- 
jante y con parecidos grabados existe en el Museo 
Británico, procedente de Sicilia, suponiéndose que 
ambos son. objetos votivos Ó premios de algún 
atleta vencedor, y miden 21 cm. de diámetro. 
Otro disco del mismo museo, también de bronce 
pero sin grabados, debió servir para jugar, pues 
pesa, según el catálogo, 11 libras inglesas y nue- 
ve onzas, aunque los destinados á tal objeto te- 
nían distinto tamaño, según la edad y la fuerza de 
cada discóbolo, llegando el de los adultos, según se 
observa en los monumentos, á cubrir el antebrazo. 
Los comentadores de Homero hablan de unos discos 
que tenían agujeros centrales por donde pasar una 
cuerda ó correa para asirlo, pero esta versión no 
coincide con las representaciones figuradas ni con 
las descripciones de Luciano, que describe el modo 
de jugar al disco. Este era, según dicho autor y otros 
escritores antiguos, una especie de escudo pequeño 
sin abrazadera ni correa y muy pulimentado, por lo 
que solían restregarlo contra la arena para lanzarlo. 


Disco de coraza etrusca, (Museo de Alfedena) 


El discóbolo, al tirar el disco, se situaba sobre un 
montículo de tierra en el que sólo podía estar un 
hombre, adelantaba un pie (generalmente el izquier- 
do), se inclinaba volviendo la cabeza hacia la dere- 
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cha, cogía el disco entre los dedos, verticalmente, 
apoyando su borde en el antebrazo, y puestas las 
piernas en flexión, imprimía al brazo derecho un mo- 
vimiento de péndulo, tomando impulso y arrojando 
el disco con movimiento rotatorio. Concuerda esta 
descripción con la actitud del discóbolo de Mirón. 
Con una flecha se señalaba el sitio donde tocaba 
tierra el disco por primera vez, ganando el premio 
el que lo lanzaba más lejos. El solo dato acerca de la 
distancia que podía recorrer un disco lo tenemos en 
la recorrida por el lanzado en unos juegos por el vi- 
goroso Faylos de Crotona, quien lo lanzó á 93 pies 
(29. 288), la mayor distancia recorrida hasta en- 
tonces. Los etruscos imitaron de los griegos las lu- 
chas y ejercicios atléticos, y en algunas tumbas se 
encuentran pinturas representando discóbolos; y los 
romanos contaron este juego entre sus luchas, lle- 
gando á jugarse en la misma Roma, aunque sin lle- 
gar á ser un ejercicio nacional ni alcanzar la impor- 
tancia que tuvo entre los griegos. Modernamente ha 
vuelto á reaparecer el lanzamiento del disco entre 
los deportes de varias naciones, reduciendo el ta- 
maño del disco ó haciéndolo de madera encintado por 
aro de hierro. También se hacen de acero, huecos, ó 
de aluminio, para las señoras. Su peso, en con- 
junto, es de 2 kg. escasos y para lanzarlo se co- 
loca el tirador sobre un cuadrado de 2'50 m. de lado 
y de 10 cm. de elevación. La distancia que suele al- 
canzar el disco en su recorrido es de unos 45 m. 

Los escritores griegos y latinos de tiempos del 
imperio romano empleaban la voz discus para desig- 
nar toda pieza de vajilla de forma circular, y según 
Pólux, era el nombre genérico de los platos con que 
se servía los manjares en la mesa. Discus era tam: 
bién el nombra del cuadrante solar, circular y plano 
y el de un disco de metal que servía de campana y 
del que-se: conserva uno de bronce procedente de 
Pompeya, en el Museo de Nápoles. Tiene este disco 
un agujero circular en el centro para suspenderlo en 
una horquilla á cuyos extremos aparecen dos anillos 
por los que pasaba la cuerda de la que se colgaba y 
se tocaba golpeándolo con un mazo de bronce. Esta 
clase de discos se empleaba, según Cicerón y Marco 
Aurelio, para dar la señal del baño. 

Dióse por último el nombre de disco á los escudos 
votivos ó clípeos (V. CLíPrO), adornados con imáge- 
nes de emperadores ó personajes notables, ó bien 
con figuras Ó escenas mitológicas. Estos discos se 
colgaban como ofrenda en las paredes ó columnas de 
los templos ó bien servían para ser transportados en 
ciertas solemnidades como enseña ó trofeo. Este ob- 
jeto debió tener, sin duda, el disco encontrado en 
Almendralejo (Badajoz) y que se guarda en la Aca- 
demia de la Historia. Diósele el nombre-de Disco de 
Teodosio porque se supone quela figura sedente que 
ocupa el centro del escudo es la de dicho emperador. 
Este disco es de plata, tiene un diámetro de 32 pul- 
gadas, pesa 533 onzas y se cree que fué esculpido 
en Constantinopla. Lo descubrió un labrador que es- 
taba escardando en una de sus tierras y que, por 
encontrarlo doblado y quererlo desdoblar, lo rompió 
por la mitad. Pertenece á la clase de clípeos que: 
los emperadores mandaban construir con su retrato, 
para el día de su aclamación y que después servían é 
los magistrados:para llevarlos ante sí en los actos 
públicos y al emitir juicio en los tribunales. El que 
nos ocupa fué mandado construir por Teodosio en el 
día de sus quindecenales, el 19 de Enero de 393, 6 
sea al cumplir el décimoaninto año de su mando, 
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El emperador está sentado en un trono, sobre una 
gradería y ante un pórtico, con diadema imperial, 
túnica y sandalias bordadas en perlas ó piedras finas 
y á sus lados figuran, con iguales vestiduras, sus 
hijos Arcadio y Honorio, el uno con un cetro y un 
globo y el otro con el globo solamente. Dan guardia 
al grupo dos soldados, y otra figura, que debe ser un 
magistrado de provincia, recibe el Libro de los Pre- 
ceptos que le ofrece el emperador, extendiendo el 
brazo derscho. Al pie de la gradería aparece una 
alegoría compuesta de una matrona recostada, sos= 
teniendo un cuerno de la Abundancia del que salen 
frutos y flores, y junto á ella tres niños alados que 
ofrecen á Teodosio una flor el uno, otro un cáliz y el 
tercero frutos y flores. Entre la media caña que bor- 
dea el disco y el pórtico en él representado se ex- 
tiende la siguiente inscripción: D. NV. Theodosius 
perpeto aug ob diem felicissimum X. 

Disco. Erpet. Se llama así la parte del espaldar 
de las”tortugas formada por las placas neurales y 
costales. 

Disco. F. c. Aparato de señales para ferrocarri- 
les. V. esta palabra. 

Disco. Geom. y Tecnol. Nombre genérico con que 
se designan los cuerpos cilíndricos de base circular 
muy grande, respecto de su altura. || Placa cir- 
cular. 

Disco. Liturg. Con el nombre de discos litúrgicos 
se designa á los discos crucíferos construídos en dis- 
tintos metales en los siglos x111 y xiv. No se conocen 
su origen cierto y los distintos empleos á que se 
aplicaron, pero parece ser que el disco fué en la 
Iglesia una variedad del Jabellum, que se aplicó en 
un principio á la liturgia inmediata y á la decoración 
de los santuarios, convirtiéndose luego en relicario, 
en objeto inherente á los altares y en atributo epis- 
copal ó papal. 

Disco. Maqguin. La parte del excéntrico que va ado- 
sada al eje motor. 

Disco. Mar. Placa circular de hierro ó acero. En 
el servomotor del timón, tanto horizontal como verti- 
cal, aparecen piezas 
que llevan el nom- 
bre de discos del ci- 
gieñal, así como hay 
un disco sujetador 
del pico de cangrejo, 
que es una pieza en z 
forma de T, que reemplaza á veces la boca de can- 
grejo y se desliza á lo largo de la parte popel del 
palo, mediante una ranura vertical formada por dos 
hierros de ángulo. 

Disco. Mit. Especie de escudo circular que, en 
recuerdo de los héroes, se colgaba, como trofeo ú 
ofrenda á los dioses. en las paredes de los templos 
paganos. [| Representación ó emblema del Sol, la Tie- 
rra ó la Luna. á causa de su redondez. 

Disco Da Nuwron. /ís. Disco de madera ó cartón 
con segmentos pintados de diversos colores. Al ha- 
cerlo girar da una tonalidad gris, que se consideraba 
antes como reconstitución de luz blanca. 

Disco. Geog. V. Disxo. 

Disco (San). Hagiogr. V. Dicko (San). ; 

Discos (Arano DE). Agr. V. Arano (t. V, pági- 
na 1,171). : 

DISCOBLÁSTULA. (Etim. — Del gr. diskos, 
disco, y blastos, germen.) f. Embriol. En los huevos 
de segmentación discoidal se denomina así la fase 
que corresponde al estado de blástula. 


D, Disco 
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'DISCOBOLO — DISCOGASTRULA 


DISCÓBOLO. (Etim. — Del gr. dískos, disco, 
y dalleir, arrojar.) m. Atleta que arroja el disco, 

DiscóoLO. Bell. art. El Museo del Vaticano po- 
see varias estatuas representando discóbolos en diver- 
ras actitudes; una de las más notables representa un 
efebo antes de arrojar el disco, en actitud de elegir la 


Fragmento de una estela de un diseóbolo 
(Museo Nacional, Atenas) 


trayectoria probable y la distancia que puede alcan- 
zar; aun cuando la estatua debe ser una copia de un 
original célebre, no puede ser la de la obra del es- 
cultor Naukides, discípulo de Policleto, por no pre- 


sentar ninguno de los caracteres peculiares á las 


obras de los artistas del Peloponeso; es más proba= 


ble que el original tuese de Alcamen, discípulo de 
Fidias. Esta estatua fué hallada en 1792 en la Vía 
Apia. Una segunda estatua de discóbolo, descubier- 
ta en 1791 en la Villa Adriana, de Tívoli, parece ser 


una copia del célebre discóbolo de Miron de Eleute- 
ra; la copia del Vaticano, equivocadamente restau- 


rada, es muy inferior á la que se conserva en el pa- 
lacio Lancellotti, de Roma. El Museo del Capitolio 
posee un torso de discóbolo de excelente ejecución; 
el museo laterano posee un mosaico en el que figu- 
ran dos discóbolos, y el Museo Kircher (también de 
Roma) un candelero cuyo fuste está formado por la 
estatuita de un discóbolo. El Museo Británico de 
Londres y el del Louvre de París poseen representa- 
ciones de un discóbolo, siendo la del primer museo 
una copia (mal restaurada) del de Miron, y el de Pa- 
rías una estatua de mármol de un discóbolo descan- 


sando. 
DISCÓBOLOS. (Etim. —Del gr. diskobdlos, 


tirador de disco.) m. pl. Zetiol. (Discodoli.) Familia 


de peces teleósteos del orden de los acantópteros, 


suborden de los gobiformes; tienen el cuerpo grueso 
ó alargado, desnudo ó con placas; los dientes peque- 
nvertidas 
en el apoyo óseo de una ventosa que está rodeada 
por un reborde membranoso; la aleta anal sin radios 


ños; las aletas abdominales atrofiadas y co 


espinos08, y las aberturas branquiales estrechas. 
Comprende esta familia unas 12 especies, distribuí- 
das en tres géneros, cuyos individuos se alimentan 
todos de substancias animales, viven en los mares 


del Norte, cerca de las costas y suelen fijarse á menu- 


do, mediante la ventosa ventral, á las rocas; el gé- 
nero más importante es el Cyclopterus Art. (V. Ci- 
CLÓPTERO). ; 
DISCOCACTO. (Etim. — De disco y cacto.) m. 
Bot. El antiguo género Discocactus, con la especie 
D. placentiformis 6 D. insignis, es de colocación in— 
cierta en la clasificación, por no conocerse Sus frutos. 
Tiene, como el Malacocarpus, vellones de lana y el 


ENCICLOPEDIA UNIVERSAL. TOMO XVII. — %. 


1473 


tronco es deprimido, piramidal ó casi discoidal, con 
ocho á 12 costillas asurcadas al través. Cada aréola 
tiene tres á ocho espinas rígidas, encorvadas, apo- 
yadas en el tronco. Las flores son vistosas, en forma 
de largo embudo, cubiertas por hojas lineales lanceo- 
ladas, del mismo color sonrosado de aquéllas; seme- 
jan á las del Echinocactus gibbosus. Se cría en el Bra- 
sil, como también el D. alteoleus. 

DISCOCAPNO. (LEtim. — Del gr. diskos, disco, 
y kapnóos, humo.) m. Bot. Sección del género Fu- 
maria (V.) 

DISCOCARPÍNEOS. Bot. Suborden de asco 
líquenes, con apotecios discoidales, por lo demás pa- 
recidos á los coniocarpineos. Resultan de la unión 
de hongos discocarpos (patelariáceos, etc.) con pro- 
tococáceas, pleurococáceas, Trentepohlia ó. esquizo= 
ficeas. Entre sus familias más importantes se cuen= 
tan las de los lecideáceos, colematáceos, estictáceos, 
lecanoráceos, parmeliáceos v cladoniáceos. 

DISCOCELIS. (Etim. — Del gr. diskós, disco, 
y kelís, mancha.) tf. Zool. (Discocelis Ehrbg.) Géne- 
ro de gusanos plathelmintos turbelarios dendrocéli- 
dos policladídeos de la familia de los leptoplánidos, 
caracterizados por su cuerpo ancho, ovalado, con 
una sola abertura sexual, común, bastante apartada 
del extremo posterior, y los ojos en el borde anterior, 
en la zona cefálica y en dos zonas que corresponden 
á los tentáculos; éstos faltan por completo. Compren- 
de este género tres especies, de las cuales la D. ti- 
grina Lang., de color pardo rojizo sucio, con la sn- 
perficie dorsal cubierta de manchas pardas y uva 
zona más clara en medio, la ventral grisácea, dos 
grupos de 30 á 40 ojos en la zona cefálica, 20 6 25 
en el sitio que corresponde á cada tentáculo, y las 
ojos del borde anterior muy pequeños, se encuentra 
en el golfo de Nápoles. (V. lám. Gusanos, I, fig. 5.) 

DISCODACTÍLIDOS. (Etim.—Del gr. dísros, 
disco, y dáktylos, dedo.) m. pl. Zoo?. (Discodactylia.) 
Grupo de anfibios del orden de los anuros, suborden 
de los faneroglosos, caracterizados por tener termi- 
nados en ventosas los dedos de las cuatro extremida- 
des, ó cuando menos los de las extremidades poste- 
riores. Los discodactílidos, según tengan ó no dien= 
tes en la mandíbula inferior, se dividen entre hile/o”- 
mes 6 hilaplesiformes; entre los primeros figuran las 
familias de los hílidos, polipedátidos, Alomedúsidos y 
microhílidos, y entre los segundos las de los hiledac- 
tílidos, hilaplésidos y dendrofriniscidos. V. estas 
vOCeS. 

DISCODERMIA. (Etim.—Del gr. dískos, dis- 
co, y dérma, piel.) f. Zool, (Discodermia Bocage.) 
Género de espongiarios del orden de los litístidos, 
familia de los tetracladinos; son de forma sumamente 
variable y tienen los cuerpecillos silíceos del esyue= 
leto con cuatro radios bien distintos cuyos extremos 
están más ó menos ramificados, y los cuerpecillos 
silíceos superficiales cortamente pedunculados y con 
el disco redondeado ó lobulado y de bordes enteros ó 
dentados. Comprende este género unas 12 especies 
figuran entre las pocas de la familia que perte— 
la D. japonica en la 


que 
necen á la época actual. (V. 
lám. EsPonGIARIos, II, fig. 3.) 
DISCÓFORO. m. ist. Entre los antiguos ro= 
manos, criado que servía la comida. 
DISCÓFOROS. (Etim.—Del gr. 2ískos, disco, y 
phorós, el que lieva,) m. pl. Zool. (Discophora, Dis- 
comedusae.) Suborden de acálefos. V. DiscoMEDUSAS. 
DISCOGÁSTRULA. (Etim.—Del gr. dískos, 
disco, y gastér, estómago.) t. Embriol. Se denomina 
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así, en los huevos de segmentación discoidal, la fase 
que corresponde al estado de gástrula. 

DISCOGLÓSIDOS. (Etim.—De Discoglossus, 
nombre de un género.) m. pl. Zool. (Discoglossidae.) 
Familia de anfibios anuros faneroglosos oxidactílidos 
raniformes; se caracterizan por tener el órgano del 
oído completo, la lengua adherida sólo anteriormen- 
te, las pupilas redondeadas y los apéndices trans- 
versos del sacro no ensanchados, y por carece: de 
glándulas del oído. Comprende unas 20 especies 
distribuídas en 12 géneros; los más importantes de 
éstos, son: Discoglossus Otth., Asteropñhrys Tsch., 
Pelodytes Bonap. y Chiroleptes Giúnth. V. Disco- 
GLOSO, ASTEROFRIS, PELODITES y (QUIROLEPTES. 

DISCOGLOSO. (Etim.—Del gr. dískos, disco, 
y glossa, lengua.) m. Zool. (Discoglossus Otth.) Gé- 
nero de anfibios anuros faneroglosos, de la familia 
de los discoglósidos, caracterizados por tener la piel 
lisa, excepto en las hembras en que á veces es algo 
granulosa hacia el extremo posterior del cuerpo, la 
lengua grande, de bordes enteros, ovoidea, casi com- 
pletamente soldaja, los dientes del paladar en dos 
series transversales, situadas detrás de los orificios 
nasales internos, el tímpano pequeño, poco distinto, 
los dedos no hinchados debajo de las articulaciones, 
los de las extremidades anteriores libres, el primero de 
ellos rudimentario, los de las extremidades posteriores 
con membranas interdigitales que en el macho llegan 
hasta la mitad de su longitud y en las hembras son 
casi nulas. Comprende este género una sola especie, 
el D. pictus Otth. (Rana picta Gravenh.), de 7 á 9cm. 
de longitud, con el dorso de color verde grisáceo, 
aceitunado ó pardo rojizo, salpicado de manchas par- 
do-negruzcas, á menudo bordeadas de amarillo; esta 
especie vive, aunque es poco frecuente, en el S. de 
Europa y en el N. de Africa; su género de vida es 
semejante al de la rana común; se la ha encontrado 
en diferentes puntos de España, Portugal, Sicilia. 
Córcega, Cerdeña y Malta, y en la isla de Leucas. 

DISCOIDAL. (Etim.—De discoide.) adj. Pare- 
cido, semejante ó análogo á la forma del disco. 

Discorman (SEGMENTACIÓN). Embriol. Una de las 
formas de segmentación del huevo. V. EmBrIOLOGÍA. 

Discormaz. Entom. En las alas de los insectos se 
suelen llamar discoidales las áreas ó celdillas situa= 
das hacia la parte media del ala, y las venillas trans- 
versales que las limitan, El número y posición de las 
celdillas y venillas discoidales varía bastante de unos 
grupos de insectos á otros. V. Dírreros, Himenóp- 
TEROS, LEPIDÓPTEROS, etc. 

DISCOIDE. adj. DiscorprO. 

Discowes (Prantas). f. pl. But. Subfamilia de 
diatomeas céntricas, en forma de disco chato; entre 
ellas la Melosira varians se encuentra en las aguas 
dulces. el Auliscus peruvianus en el guano del Perú. 

DISCOIDEO, DEA. adj. Que es plano y redon- 
deado en forma de disco. 

Discorpzos. (Etim.—Del gr. dískos, disco.) m. pl. 
Zool. (Discoideae.) Suborien de sifonóforos, que com- 
prende una sola familia, la de los velélidos. V. esta VOZ. 

DISCOLIA. f. Pat. Perversión de las funcio - 
nes biliares por obstáculo al curso de la bilis ó alte- 
raciones de su formación. 

DÍSCOLO, LA. F. Dyscole, espiégle.—It. Scaltro. 
—In. Waggish.—A. Mutwillig.—P, Maganáo. —C. Entreme- 
liat, rebech.—E. Malobeema. (Etim.—Del gr. dystolos, 
incómodo, desagradable; de dys, mal, y kolon, ali- 
mento.) adj. Avieso, indócil, perturbador. U.t.c. s. 

Sinón.  INDISCIPLINADO, TRAVIESO. 


DISCOGLOSIDOS — DISCONTINUO 


DISCOLOR. (Etim.—Del lat. discolor.) adj. 
aut. De varios ó distintos colores. 

DiscoLor. adj. Bof. De color diferente por ambas 
caras. 

DISCOLORO, RA. (Etim.—Del lat. discolo= 
us.) adj. DiscoLor. 

DISCOMEDUSA. (Etim.—Del lat. discus, dis- 
co, y medusa, medusa.) f. Zool. (Discomedusa Claus.) 
Género de acáletos del suborden de las discomedusas. 
familia de los ulmáridos, sinónimo de Umobrosa 
Haeck. 

DISCOMEDUSAS. (Etim.—Del lat. discus, 
disco, y medusa, medusa.) f. pl. Zool. (Discomedusae, 
Discophora.) Suborden de celenterados cuidarios de 
la clase de las polipomedusas, orden de los acálefos, 
caracterizados por tener la umbrela poco abovedada, 
generalmente discoidea, constituida por ocho partes, 
con á lo menos ocho órganos sensoriales y 16 lóbu- 
los en el borde, la cavidad gastrovascular central con 
las glándulas sexuales en la pared interna y rodeada 
por.8, 16 ó 32 bolsas. Algunos de estos auimales 
son sumamente blandos y contienen una gran canti- 
dad de agua (más del 95 por 100) en sus tejidos, mien- 
tras que otros tienen una consistencia casi cartilagi- 
nosa; su cavidad gastrovascular es siempre aplana- 
da. Se divide este suborden en tres grupos que com- 
prende las familias siguientes: 

Rizóstomos: Familias de los crambésidos, versúridos, 
pilémidos y toréumidos. 

Semóstomos: Familias delos u/máridos, ciancidos y 
pelágidos. 

Cannóstomos: Familia de los e'iridos. 

(V. estas palabras.) 

DISCOMELA. f. Bot. El género Discomela de 
Raf. es sinónimo del Helianthus de L. 

DISCOMICETOS. (Ltim.—De disco, y el gr. 
myke, hongo.) m. pl. Bot. En algunas clasificacio= 
nes constituyen estos hongos un orden de ascomice- 
tos, con himenio externo en la cara superior de los 
apotecios ó aparatos esporíferos, contraponiéndoles los 
piromicetos y perispóridos. Los apotecios se carac= 
terizan más como tales en los líquenes. V. Líquen. 

DISCOMICINOS. m. pl. Entom. (Discomicina). 
Tribu de dívteros de la familia de los múscidos. Su 
tipo es el género Discomyza Meig.; en ella se inclu- 
yen, además, los géneros Drosophila, Opomyza y otros. 

DISCOMIZA. (Etim.—Del gr. diskos, disco, y 
myzo, chupar.) f. Entom. (Discomyza, Meig.) Género 
de dípteroz de la familia de los múscidos y tribu de 
los discomicinos. Entre sus especies la D. incurva 
Meig. no es rara. 

DISCONCORDIA, f. Desavenencia, enemistad, 
disconformidad, discordia. 

DISCONFORME. adj. DesconrormE. 

DISCONFORMIDAD. f. DesconrORMIDAD. 

DISCONGRUENCIA. f. Inoportunidad, insu- 
ficiencia, ineptitud, ineficacia. Es voz más intensiva 
que disconventencia yv disconformidad. 

DISCONTINUACIÓN. f. Cesación ó falta de 
continuación. 

DISCONTINUAR. v. a. DesconTINUAR. Usase 
Loca Es 4 ; 

DISCONTINUIDAD. f. Calidad de discon- 
tinuo. 

DISCONTINUO, NUA. (Etim.—Del pref. dis, 
negat.. y continuo.) adj. Apartado, no continuado. || 
Mat. No continuo. 

DiscoNTINUO. Filos. La discontinuidad puede exis- 
tir en lo substancial del ser y en gus cualidades, dis- 


DISCONTINUOS — DISCORDANTE 


posiciones ó modificaciones, tales como el color, so= 
nido, movimiento, tiempo, extensión, etc. Lo dis- 
continuo en la substancia es su carencia de unidad. 
Por esto la idea más clara de discontinuidad nos la 
ofrecen las diferentes unidades ó números, que la 
discontinuidad consiste en el salto ó tránsito brusco 
que refleja nuestra mente en la percepción. Hay en 
nuestra inteligencia como dos leyes encoutradas. La 
primera, nos lleva á encontrar doquiera la continui- 
dad, ya que está servida la razón por sentidos de 
muy limitado alcance para distinguir las separacio- 
nes ó discontinuidades de las cosas. La segunda, que 
depende de lo fragmentario que son sus representa= 
ciones ó conceptos, nosinclina á encontrar discreción, 
y, por ende, discontinuidad donde no la hay. Como 
los juicios espontáneos que hacemos de las cosas en 
sí están condicionados por los sentidos en su inme- 
diata percepción, de aquí que sean frecuentes las ¡lu- 
siones, juzgando continuo lo que es discontinuo, por 
ejemplo, la vena líquida. En las substancias crista= 
lizadas es aún más enérgica la reflexión necesaria 
para concebirlas discontinuas, como en realidad apa- 
recen á la razón. Los fisiólogos se inclinan con fre- 
cuencia á suponer absolutamente discontinuo, aun el 
sistema nervioso (V. Neuronas), si bien hoy día ya 
muchos dudan de esta opinión. En las cualidades 
segundas es imposible definir si hay verdadera dis- 
coutinuidad dentro de cada especie, verbigracia, el 
color. Teóricamente, se concibe bien un tránsito por 
pasos infinitamente pequeños de un color á otro y 
aun del rojo al morado, mas para nuestra retina, la 
discontinuidad parece innegable, si se atiende á la 
conciencia. Aun más claro se presenta lo discontinuo 
en el sonido. El movimiento es continuo ó disconti- 
nuo. Por fin, el tiempo y la extensión abstractas son, 
sin duda, continuos, pero es innegable lo discontinuo 
en todos los seres concretos, tal como se realizan en 
el tiempo y:en el espacio. V. Conrinuo, Conor, Mo- 
VIMIENTO, TIEMPO y ESPACIO. 

DiscowtinuOS (FactorEs). Mat. Así se denomi- 
nan á expresiones tales como 


(0.0) 
) 
y: ro, según que 
==, 6ce 
2* 4 ; 
aL, ja) = 15, l0].> 1 


En el mismo caso se encuentra 


T 
f log. nep. (1—-2 a cos. y + a?) do 


dx 
COS. 4L Sen. E — 
z 


que valen 


0 
lo cual vale cero, ó 2r log. nep. |a| según 
la] <1 
ó 
la >1 


DISCONVENIENCIA. f. DescoNVENIENCIA. 
Estas dos voces no son sinónimas, como equivoca-= 
damente pretende la Academia Española, ya que la 
primera se opone á conveniencia y la segunda es 
conforme con contrariedad, ya que una cualidad 
puede no convenir con otra, sin que por ello le sea 
contraria. Además, hay que notar que á la voz des- 
conveniencia le cuadran las acepciones de no conve= 
niencia, desacomodo, incomodidad, perjuicio, mientras 
que á disconveniencia le sientan mejor las de enemis- 
tad, oposición, contrariedad y repugnancia, como lo 
pide el prefijo dis, que comúnmente denota contras= 
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te, encuentro, pelea ó alejamiento. Asi, por ejemplo, 
el blanco y el negro son colores que tienen discon- 
ventencia, mientras el blanco y el amarillo tienen 
sólo desconveniencia. : 

DISCONVENIR. v. n. DesconveEnIR. 

Deriv. Disconveniente. 

DISCOPLACENTALES,. m. pl. Zool. (Disco- 
placentalia.) Nombre dado á un grupo de mamíferos 
placentales deciduados que comprende los de placen- 
ta discoidea. Se incluyen en este grupo, además del 
hombre, los monos, los quirópteros, los roedores y 
los insectívoros. 

DISCORBINA. (Etim.—Del lat. discus, disco, 
y orbis, círculo.) t. Zool. (Discorbina Lam.) Género 
de protozoos sarcodinos, del orden de los rizópodos, 
suborden de los talamóforos, familia de los globige- 
rínidos, caracterizados por tener una abertura libre, 
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excéntrica, en forma de hendedura, los poros del ca- 
parazón gruesos, las cámaras dispuestas en espiral 
baja, la cara basilar aplanada, la apical abovedada y 
la cavidad umbilical rellena generalmente por una 
masa calcárea. Comprende este género unas 20 es- 
pecies vivientes y algunas fósiles del cretáceo en 
adelante; entre las primeras figura la D. globularis 
D'Ort., frecuente en el mar del Norte. 

DISCORDANCIA. (Etim.—De discordar.) t. 
Contrariedad, diversidad. desconformidad. 

Discornancia. Mús. Desafinación, inharmonía de 
un instrumento mal templado ó desafinado, ó de una 
voz que cante falso. No hay que confundir la discor— 
dancia con la disonancia, términos antitéticos de 
concordancia y consonancia. 

Discornancia. Pint. Dícese del etecto desagrada- 
ble que producen dos colores yuxtapuestos y de la 
falta de harmonía entre los elementos de una compo- 
sición. La discordancia es casi siempre evidente en- 
tre las obras debidas á distintos artistas que decoran 
un edificio, verbigracia, entre las composiciones de 
Puvis de Chavannes y las de Juan Pablo Laurens, 
en la decoración mural del Panteón de París, y las de 
Domínguez ó Ferrant con las de Ribera en San 
Francisco el Grande, de Madrid. 

DISCORDANTE. p. a. de DiscorDAR. Que 
discuerda. ; 

DiscorDANTE. Geol. Se denomina así la estrati- 
ficación cuando no hay paralelismo entre las capas 

de una parte del terreno y las de otra. 
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DiscorDaNTE. Mús. Desacorde, destemplado, des- 
afinado; falta de armonía, desagrable ó desapacible al 
vído. Dícese del canto que tiene tonos falscs por.des- 
afinación de alguna voz ó de algún instrumento. Se 
aplica también á la parte que no está afinada al tono 
de las demás. 

DISCORDANTEMENTE. adv. De una ma— 
nera discordante. 

DISCORDANZA. f. ant. DiscoRDANCIA. 

DISCORDAR. (Etim. —Del lat. discordare, 
deriv. de discors, discorde, desconforme.) v. n. Ser 
opuestas, contrarias ó diferentes entre sí dos ó más 
cosas. | No convenir uno en opiniones con otro. || 
Mús. No estar acordes las voces ó los instrumentos. 
Este verbo se conjuga como concordar. 

DISCORDE. (Etim. — Del lat. discors, dis- 
cordis.) adj, Desconforme en dictamen, opinión y 
juicio. 

DiscorDE. Mús. Desacorde, disonante, inharmó- 
nico, desafinado, falto de melodía ó de consonancia. 

DiscorDE. m. Mús. Instrumento de dos cuerdas 
parecido al laúd, con caja aplanada y mástil bastan- 
te largo. Lo usaron en la antigiiedad principalmen— 
te los egipcios. |] Dícese de un instrumento que no 
está afinado como los demás ó de una voz que canta 
con desafinación. Una entonación desafinada produ- 
ce un tono falso, y la serie de tonos falsos dan lugar 
á la discordancia. 

DISCORDEMENTE. 
discorde. 

DISCORDIA. (Etim. — Del lat. discordia, de- 
rivado de discors, discordis, discorde, desconforme.) 
f. Oposición de voluntades. [| Diversidad y contra- 
riedad de opiniones. || Jurisp. Divergencia de votos 
sobre un pleito, que por no reunir los bastantes, 
imposibilita la sentencia, 

AÁTIZAR LA DISCORDIA. fr. Mantenerla, ayivarla. 

-TERCERO EN DISCORDIA. Jurisp. Persona que se 
nombra para decidir un asunto sobre el cual hay dos 
parecere3 ó providencias opuestas. 

DiscorD1a. Der. proc. En el tecnicismo forense y 
en el leuguaje común la palabra discordia significa 
disconformidad ó contradicción de opiniones, y, por 
lo tanto, cuando se dice que hay discordia en una 
resolución judicial quiere darse á entender que no 
resulta conformidad absoluta en cuanto á los votos 
necesarios para la misma, y que por ello mismo no 
puede tomarse acuerdo por dicha causa. 

Motivando la discordia, la divergencia de parece- 
res ó criterios mantenidos en la discusión y votación 
de las resoluciones judiciales, desde luego se com-= 
prende que sólo puede existir aquélla en los tribuna- 
les pluripersonales ó colegiados, y no menos eviden- 
te resulta que esta diversidad de opiniones puede 
referirse no sólo al fondo de la causa ó á la resolu- 
ción de todos ó de alguno de los puntos controverti- 
dos, sino que también puede contraerse á la inteli- 
gencia del Derecho ó á la aplicación de las disposi 
ciones legales que se estimen pertinentes para la 
decisión del problema judicial. 


adv. De una manera 


La discordia en materia civil 


En nuestro Derecho positivo la ley de Enjuicia- 
miento civil vigente de 1881 define la discordia en 
su artículo 351 diciendo que existe «cuando en la 
votación de una sentencia, auto ó providencia no 
resulta la mayoría de votos sobre cualquiera de los 
pronunciamientos de hecho ó de derecho aue deban 
hacerse, ó sobre la decisión que haya de dictarse», 
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preceptuando, además, el referido artículo que cuan- 
do esto existiere volverán á discutirse y Á votarse 
los puntos en que hayan discutido los votantes, y si 
tampoco del segundo escrutinio resultase mayoría, 
se dictará providencia declarando la discordia y 
mandando celebrar nueva vista con más magistra= 
dos. A ella, sigue preceptuando la ley, asistirán 
los. magistrados que hubieren constituído tribunal 
en la primera, más dos si hubiese sido impar el nú= 
mero de discordantes, y tres en el caso de haber 
sido par (art. 352). Asistirán por su orden (art. 353) 
á dirimir las discordias: 1.” El presidente del tribu= 
nal; 2. Los magistrados de la Sala respectiva que no 
hayan visto el pleito; 3. Los magistrados más anti- 
guos de las otras Salas, con exclusión de los presi- 
dentes, 

El presidente del Tribunal hará el señalamien- 
to de las vistas en discordia, previo aviso del pre= 
sidente de la Sala respectiva, y después de desig- 
nar los magistrados á quienes corresponda dirimirla, 
cuyos nombres se harán saber oportunamente á los 
litigantes, para que puedan hacer uso del derecho de 
recusación si fuere procedente (arts. 334 y 359). 
Los magistrados discordantes (art. 356) consigna- 
rán con toda claridad en la providencia declaran— 
do la discordia, los puntos en que convinieren y 
aquellos en que disintieren, y se limitarán á decidir 
con los dirimentes aquellos en que no hubiere ha- 
bido conformidad. 

Antes de empezar (art. 357) á ver un pleito en 
discordia, el presidente de la Sala qne haya de diri- 
mirla preguntará á los discordantes si insisten en 
sus pareceres, y sólo en el caso de contestar afirma- 
tivamente se procederá á la vista. Pero si al veri- 
ficarse la votación de la sentencia en discordia lle- 
garen los discordantes á convenir en número su-= 
ficiente para formar mayoría, no pasará adelante el 
acto. Cuando en la votación de una sentencia (ar= 
tículo 358) por la Sala de discordia no se reuniere 
tampoco mayoría sobre los puntos dizcordados, se 
procederá á nuevo escrutinio, poniendo solamente á 
votación los dos pareceres que hayan obtenido ma-= 
yor número de votos en lo procedente. 


La discordia en materia criminal 


La ley de Enjuiciamiento criminal regula las dis- 
cordias que se suscitaren en dicha materia, estable- 
ciendo en el artículo 163 que cuando en la votación 
de una sentencia definitiva, auto ó providencia no 
resultare mayoría de votos sobre cualquiera de los 
pronunciamientos de hecho ó de derecho que deban 
hacerse Ó sobre la decisión que haya de dictarse, 
volverán á discutirse y á votarse los puntos en que 
hayan disentido los votantes, añadiendo en su ar- 
tículo 164 que si en la siguiente votación insistieren 
los discordantes en sus respectivos pareceres, se so= 
meterán á nueva deliberación tan sólo los dos votos 
más favorables al procesado, y entre éstos optarán 
precisamente todos los votantes, de modo que re- 
sulte aprobado cualquiera de ambos, con lo cual ha 
venido á modificarse esencialmente el procedimien= 
to, omitiendo la necesidad de la celebración de nueva 
vista y, por lo tanto. descartando la intervención de 
nuevos magistrados que con los disidentes hubieran 
de dirimir las discordias. Para que puedan subsistir 
éstas en materia criminal es necesario que se haya 
verificado la segunda votación á que se refiere el 
citado artículo 363 y que en ella no llegue á reunir- 
se mayoría, pues de lo contrario el acuerdo vonsti- 
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tuiria sentencia como en los casos ordinarios, re- 
quiriendo propiamente la discordia que cuando el 
Tribunal esté constituído por tres magistrados cada 
uno sostenga opinión y voto distinto, y cuando lo 
fuere por cinco ó más, que no lleguen á obteuerse 
tantos votos conformes como represente la mitad 
mas uno de los votantes, cuestión ésta á la cual ha 
puesto término el Tribunal Supremo, declarando 
que en el caso en que insistieren los discordantes y 
hubiere que someter, por lo tanto, á votación las dos 
opiniones más favorables al reo, hay que atender 
para determinar la gravedad de la pena que deba 
aplicarse, según la calificación delito, no á su espe- 
cial naturaleza, de aquélla ni á la esencia de la mis- 
ma sino al carácter que la ley le atribuye, siendo, 
por lo tanto, las penas más graves las aflictivas y 
siguiendo á éstas en gravedad las correccionales y 
después las leves, lo que hace sumamente sencilla 
la cuestión por lo que respecta á determinar los vo— 
tos favorables ya que así sólo es preciso atenerse á 
las escalas del Cóaigo., 

En las sentencias que pronuncie el Tribunal Su— 
premo en los recursos de casación ó de revisión no 
habrá discordias, quedando al efecto desechados los 
resultandos y considerandos que no reunan mayoría 
de votos. 

Bibliogr. 
CIALES. 

Discorbia. /conog. Se personifica en una mujer con 
cabeza erizada de serpientes, una tea encendida y 
un puñal en la mano. Para indicar que dispersa y 
destruye, se le suele poner como atributos un fuelle 
y una vasija llena de fuego. También se simboliza 
en la cabeza de Medusa, recorriendo los aires y es- 
parciendo el veneno que segregan sus espantosas 
serpientes. 

Discorpia. Mit. Diosa maléfica, causante de las 
guerras que dividían á los pueblos y de las disputas 
surgidas en la amis- 
tad y en la familia. 
Es la Eris de los 
griegos que pasó á 
formar parte de la 
mitología con el 
nombre de Discor- 
dia. Era hermana 
del dios Marte y co- 
mo él miraba con 
truición los distur— 
bios de la guerra. 
Según Hesiodo, era 
hija de la Noche y 
madre de los Com- 
bates, de la (Quere- 
s lla, de la Mentira, 
del Hambre, de la Miseria y del Asesinato. Petro- 
nio la describe saliendo de los infiernos, con los ca- 
bellos, formados de serpientes, en desorden y eri- 
zados, espumante la boca y destilando veneno de su 
lengua; inyectados de sangre los ojos, llevando en 
una mano la tea encendida y en la otra un rollo en 
el que se leen las palabras yuerra, conJusión, con- 
tienda, ó un afilado puñal. En esta forma la repre- 
senta el arte, y por el estilo la describe Arístides 
(aunque más tranquila), haciendo notar su extrema 
palidez y su aterrador estrabismo. Virgilio la supo— 
ne asociada á Belona, Marte y las Furias, y Claudia- 
no la llama la nodriza de la guerra (nutris Discordia 
delli), no dejando de citarla y describirla Lucano y 


V. la del artículo RESOLUCIONES JUDI= 
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emás poetas que le siguieron al hablar de las di- 
sensiones y luchas de los romanos. Eurico represen- 
ta á la Discordia abriendo las puertas de bronce del 


Minerva vencedora de la Viscordia, por Rubens 
(Museo Real de Amberes) 


templo de Belona, fundándose en las guerras á que 
dió origen el juicio de Paris, por ella provocado. 
(V. Paris.) 

Refiere la leyenda que después que Júpiter la 
arrojó del Cielo por las disensiones que allí provo- 
caba, y como no la invitasen á las bodas de Pe- 
leo y de Tetis, en venganza arrojó á la sala del fes- 
tín una manzana con la inscripción: «A la más her— 
mosa.» Las tres diosas Venus, Juno y Minerva se 
disputaron aquel premio á la hermosura, y de ello se 
originó el juicio de Paris y tras él numerosas gue-; 
rras, luchas, disensiones y desdichas por todo el 
mundo. V. Er:s. 

Discornia. Geog. Arroyo de la República Ar 
gentina, provincia de Buenos Aires. Riega duran- 
te su curso el partido de Tapalqué, cuartel 2. 

DISCORISTA. f. Entom. (Dischorista Ld.) Gé- 
nero de lepidópteros nocturnos de la familia de los 
noctuidos y tribu de los trifinos. De sus cinco espe- 
cies paleárticas la D. Assijuncta Hw. y D. stuspecta 
Hb. son también de Europa. 

DISCORISTE. Bot. (Dischoriste Nees.) Géne- 
ro de acantáceas, acantoideas, contortas, estrobilan- 
teas, con cuatro estambres dos á dos soldados late- 
ralmente, anteras casi siempre espolonadas, tubo de 
la corola largo, cilíndrico y ensanchado en la parte 
superior, cápsula con semillas en celda. Son hierbas 
anuales ó vivaces, con hojas generalmente estrechas, 
inflorescencias cimosas, axilares, abreviadas, bractei- 
llas estrechas. Comprende una cuareniena de espe- 
cies tropicales difíciles de distinguir. al 

DISCOTERA. f. Entom. (Discothera Fin.) Gé-, 
nero de ortópteros de la familia de los mántidos. Su 
protórax es convexo transversalmente, casi tan ancho 
como largo, con los bordes laterales dirigidos hacia 
abajo y rectos; las tibias del primer par de patas 
con los bordes lisos y sin espinas. Su úvica especie, 
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D. tunetana Fin., vive en el Norte de Africa y en 
España. , 

DISCOVERY. Geog. Cabo de la costa E. de la 
isla del Coco, Rep. de Costa Rica. 

DiscoverY. Geog. Estrecho del Canadá, en la 
prov. de Colombia Británica; sit. entre la isla Van- 
couver y la de Valdés. Pone en comunicación el es- 
trecho de Georgia con el de Johnson y mide 40 km. 
de largo por unos 2'9 de ancho. 

Discovery. Geog. Arrecife del mar Meridional de 
China, perteneciente al pequeño archipiélago de Pa- 
racelso y sit. hacia los 15 10' N. y 111? E., apro- 
ximadamente á la altura de Hue (Annam). 

DISCRASIA. (Etim. —Del gr. days, mal, y 
krasis, mezcla.) f. Pat, Estado patológico de los hu- 
mores y en particular de la sangre causado por un 
vicio de nutrición que hace retener en el organismo 
substancias irritantes y tóxicas que deberían elimi- 
varse. Antiguamente se incluían en el grupo de las 
discrasias, no sólo las enfermedades todas de la nu- 
trición (gota, diabetes, obesidad), sino la mayor 
parte de las infecciones de curso crónico (tuberculo- 
sis, sífilis, etc.). Modernamente no se admite más 
que una discrasia: la úrica. V. UrIcEMIA. 

Deriv. Diserásico. 

DISCRASITA., f. Mineral. Antimoniuro de pla- 
ta natural; está constituído principalmente por el 
compuesto Sb Ag,, pero contiene á menudo más 
plata de la que corresponde á esta fórmula. Se pre- 
senta en cristales rómbicos parecidos á los de la cal- 
cosina en Andreasberg, Altwolfach y Chañarcillo. 

DISCRECIÓN. 1.* acep. F. Discrétion. — It. 
Discrezione. — In. Discretion. — A. Umsicht. — P: Dis- 
cricao, — C. Discreció. — E. Diskreteco. (Etim. — Del 
lat. discretio, deriv. de discretum, supino de discer- 
nere, discernir.) f. Rectitud para formar juicio, y 
tacto para hablar ú obrar. || Don de expresarse con 
agudez, ingenio y oportunidad. || Dicho ó expresión 
discreta. 

A DISCRECIÓN. m. adv. Al propio arbitrio, ó al 
ajeno. || Jugar DISCRECIONES. fr. fam. V. Jucar Los 
AÑOs. [| Rexbrrsg Á DiscrEcióN. f. Mil. Darse Á 
DISCRECIÓN. 

Sinón. Reserva, AGUDEZA, INGENIO. 

DiscrEcióN. Filos. Prescindiendo del sentido vul- 
gar de uso de razón (V. DiscerNimIEwTO), en filoso- 
fía moderna tiene esta voz un sentido análago al de 
la expresión cuantidad discreta en la escolástica, Así, 
pues, la escuela neocriticista opone á la ley de la con- 
tinuidad una ley de discreción, mas de dos maneras 
entre sí opuestas. Porque para unos, como Cohen y 
Mach (Beitráge zu Analyse der Empfindungen, 4,2 
ed., 1903), la continuidad está en el pensamiento y 
la discreción ó falta de continuidad en las cosas ó fe- 
nómenos; mientras que otros, con Bergson, presupo- 
nen al ser en sí con sus manifestaciones esencialmente 
continuas, señalando por fundamento de toda discre- 
ción nuestra facultad de discurrir en oposición á la 
intuición que percibe la continuidad. V. Kvolution 
créabrice. 

DiscrEcióN. /conog. Se representa en una matro- 
na de noble continente con traje de oro y manto 
morado, que simbolizan respectivamente la pruden— 
cia y la gravedad. Con una mano se tapa los 'ojos y 
con la otra la boca, Su atributo principal es una plo- 
mada, indicando que la prudencia determina y pre- 
side todos sus actos. También suele ponérsela sen- 
tada sobre un camello, porque de este animal se dice 
que no recibe más peso del que puede llevar, 
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DiscrEcióN (A). Mar. Se usaba de esta frase ó 
mejor, la de navegar á discreción, en la marina mer- 
cante antigua para aquellos tripulantes que se enro- 
laban sin salario fijo, dependiendo la gratificación de 
su conducta y méritos durante la travesía, y siem- 
pre á juicio del capitán. Hoy la frase corriente, que 
expresa la misma condición, es la de comer y traba- 
Jar, que suele ser tal y como suena, ó con carácter 
de prueba. j 

DiscrecióN (A). Mi2. Locución con la que se ex- 
presa en el lenguaje militar que una cosa determina- 
da queda al arbitrio de otro. Así, en el tiro de la in- 
fantería se llama fuego á discreción el que ejecutan 
los tiradores individualmente, es decir, no á la voz, 
sino en cuanto tiene cada uno el arma bien apunta- 
da, volviendo en seguida á cargar, apuntar y dispa- 
rar como si estuvieran solos, esto es, sin esperar la 
orden del oficial para efectuarlo. Darse Ó rendirse dá 
discreción es entregarse sin condiciones, quedando 
por este hecho á merced del enemigo. Antiguamente 
éste, dice el Rteg. de Campaña, podía y solía pasar á 
cuchillo á todos ó muchos de los rendidos. Hoy el 
derecho internacional no permite más que hacer pri- 
sioneros, Para la carga á discreción, V. CARGA. 

DISCRECIONAL. (Etim.— De discreción.) 
adj. Que se hace libre y prudencialmente. 

Deriv. Diserecionalmente. 

DISCREPANCIA. 1.* acep. F. Disconvénance, 
différend.— It. Discordanza. —In. Disparity. —A. Miss- 
verháltniss. —P. Discrepancia, —C. Acció de desdir. — 
E. Diferenco, malkonveneco. (Etim. — Del lat. discrepan- 
tia, deriv. de discrepare, discrepar.) f. Diferencia, 
desigualdad que resulta de la comparación de las cosas 
entre sí. [| neol. Actitud en que se coloca un indivi- 
duo ó fracción de un partido que no está conforme con 
la marcha del mismo, ó que sostiene en determinados 
asuntos un criterio distinto de la generalidad. 

DiscrEPANCIA. Mús. Desavenencia entre voces ó 
instrumentos. || Desigualdad entre unos y otros in- 
tervalos. 

DISCREPAR. 1.*? acep. F. Différer. — It. Diffe- 
rire, discrepare. — In. To dissent. — A. Verschiedener 
Meinung Sein.—P. Discrepar.—C. Desdir.—E. Diferenci. 
(Etim. — Del lat. discrepare, formado del pref. dis, y 
crepare, hacer ruido.) y. n. Desdecir una cosa de 
otra, diferenciarse, ser desigual. [| neol. Sostener un 
individuo ó fracción de un partido político, criterio 
distinto del de éste en determinadas cuestiones, ó no 
estar conforme con la marcha del mismo. 

Deriv. Discrepante. 

DISCRETAMENTE. adv. m. Con discreción. 

DISCRETEAR. (Etim. —De discreto.) v. n. 
Ostentar discreción, hacer del discreto. U. común-= 
mente por burla, 

DISCRETEO. m. Acción y efecto de dis- 
cretear. 

DISCRETIVO, VA. adj. Perteneciente ó rela- 
tivo á la discreción. 

Discrerivo. Filos, Llámanse proposiciones dis- 
cretivas las proposiciones compuestas de otras pro- 
posiciones simples entre cuyos objetos se establece 
distinción y aun cierta oposición. Sirvan éstas de 
ejemplo: Dios es inmortal, no así el hombre. El va- 
liente perdera la vida. más no el honor. 

DISCRETO, TA. 1.* acep. F. Discret. — It. 
y P. Discreto. — In. Discreet. — A. Vorsichtig. —C. 
Discrét. — E. Diskreta. (Etim. — Del lat. discre- 
tus, p. pret. de descernere, discernir.) adj. Do- 
tado de discreción. U. t, e. s. | Que incluye ó de- 
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nota discreción; como: conducta DISCRETA; dicho DIS- 
CRETO. [| Reservado, callado, circunspecto, lleno de 
moderación. || Mat. Aplicase á los números y can- 
tidades que, á diferencia de los concretos, constan 
de unidades no ligadas entre sí, aunque homogé- 
neas. Así, veinte hombres ó diez árboles son cantidad 
DISCRETA, y seis leguas de camino Ó cinco brazas de 
cuerda lo son concreta. [| m. y f. En algunas comu- 
nidades, persona elegida para asistir al superior 
como consiliario en el gobierno de la comunidad. 

Sinón. (CuyErRDO, Juicioso, Acuno, INGENIOSO. 

DiscreTa (CuANTIDAD). Filos. En filosofía se di— 
vide la cuantidad en continua y discreta. Esta es la 
que no tiene sus partes unidas por un vínculo común. 
Se reduce al número, y así es objeto de las matemáti- 
cas; quedando, empero, relegado á la metafísica el 
problema de si puede ser infinita (V. InriniTO). La ra- 
zón de considerarse como una especie de cuantidad, 
siendo así que el número trasciende la materia y 
a fortiori la cuantidad en su concepto metafísico, es 
que, según la ley de nuestras facultades representa- 
tivas que todo lo proyectan en el espacio, cada uni- 
dad del número se presenta. á nuestra fantasía como 
dotada de cuantidad; y, por ende, el número se re- 
ducirá á un conjunto de cuantidades no unidas, an= 
tes disgregadas ó discretas. V. Suárez, Disputationes 
metaphy., XLI. 

DiscreTO, TA. Der. regul. En algunas órdenes 
religiosas especie de diputado que, llevando la re- 
presentación de la comunidad que le eligió, asiste al 
capítulo general de la orden. [| En las comunidades 
de mujeres recibe el nombre de Madre discreta la 
religiosa asistenta de la superiora, á la que presta su 
apoyo y consejo en todo lo que pertenece al gobier- 
do de la comunidad. 

Discreto, TA. Mat. Toda cantidad aislada cons- 
tituye una magnitud discreta, verbigracia, un pun- 
to, un objeto. Un número cualquiera finito de tales 
magnitudes forma un conjunto discreto, en cuanto 
cada uno eutra en el conjunto con entera indepen- 
dencia de los demás. 

DiscreTo. Pat. Se dice de los elementos eruptivos 
que aparecen cada uno por separado. Tal ocurre con 
las pústulas de la viruela. 

DISCRETORIO. (¿tim. — De discreto, en su 
acepción de subst. m. y f.) m. Sala en que se reunen 
los discretos de una comunidad. || Asamblea ó junta 
de los mismos, para tratar de los asuntos interiores 
ó domésticos, bajo la presidencia del superior. || 
Chile y Méj. En algunas comunidades religiosas, el 
cuerpo que forman los discretos, y el lugar en que 
se reunen. 

DiscreToRrI0. Arg. rel. Sala donde se reunen los 
discretos de una comunidad para deliberar, 

DISCRIMEN. (Etim. — Del lat. discrimen, 
deriv. de discernere, separar, dividir.) m. ant. Dife- 
rencia, diversidad. (| Riesgo ó peligro inmediato ó 
contingente; situación crítica, ocasión expuesta. 

Disceimen. Cir. Antiguo vendaje para la sangría 
de la vena frontal. 

Disceimen. Mil. Palabra latina que se encuentra 
usada á menudo por los clásicos y equivale á riesgo, 
peligro, contingencia: 

«...por eso se deben tentar todos los medios que 
puede haber antes de poner en discrimen de batalla 
la victoria...» (Londoño. Disciplina militar.) 

DISCRIMINANTE. (Etim. — Del lat. descri- 
men, división). adj. Mat. Discriminante de una ecua- 
ción es la función racional y entera de sus coeficien- 
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tes que, al anvlarse, expresa la condición necesa- 


As suficiente para que la ecuación tenga una raíz 
doble. 


Sean 0%, 2, +": d, las raíces de una ecuación de 
grado 1, y pongamos 


P P p P 
$ a ++... 


El discriminante tiene la forma 


so $1 $2 EE | 
$1 So $3 +. 
Sa—1 Sn Sn1 * S; 

gr 29 —1 


Las s son funciones conocidas de las raíces y de 
los coeficientes. 
El discriminante, en función de las primeras, es: 


EAS a 
0 Ag +=. An 
2 2 2 
a 107 ... 

2 se 
n—1 n—i n—1 
Q, 2, . a 


Es evidente que el determinante se anula cuando 
hay dos raíces iguales. Su valor es el producto de 
diferencias de las raíces. 

Expresado directamente en función de los coe- 
ficientes, en a, 2" + -» a, =0 es: 


nas (a—1)a (n—2) a, 
(n—1) ay JO || 


0 nao 


Cuya expresión no es. más que la resultante for- 
mada por el método dialítico de Sylvester. 

Cuando una ecuación tiene una raíz doble, esta 
raíz es común á la ecuación propuesta y á su deri- 
vada. El discriminante es, pues, el resultante de una 
ecuación y su derivada. 

Discriminante de una cónica, de una curva. Re- 
ferida la curva á coordenadas homogéneas es el dis- 
criminante de la forma. Acerca del papel que des- 
empeña en las cónicas, V. Cónica. Del mismo modo 
se define el de una curva cualquiera. Su anulación 
es la condición necesaria y suficiente para que la cur- 
va tenga un punto doble. El discriminante es un in- 
variante. 

Discriminante de una cuádrica. Puesta su,ecua— 
ción en forma homogénea es el discriminante de la 
forma. Acerca de su relación con la cuddrica, véase 
esta palabra. 

Discriminante de una forma de K variables. Es 
el resultante de las K derivadas de la forma respecto 
á cada variable. V. Forma. 

DISCROMASIA. f. Pat. Desigual repartición 
del pigmento cutáneo, 

DISCROMÁTICO, CA. (Etim.—V. Dis- 
cromo.) adj. De mal color. 

DISCROMATOPO, PA. adj. Pat. El que pa- 
dece de discromatopsia. 

DISCROMATOPSIA. (Etim. — Del gr. dys, 
denotando mal, cáróma, y opsis, vista.) f. 0/1. Des- 
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orden visual de percepción de los colores. Véase 
ACROMATOPSIA. j 

DISCROMATOSO, SA. adj. Pat. El que pa- 
dece de discromasia, 

DISCROMIA. (Etim. — Del gr. dys, denotan 
do mal, y chroma, color.) f. Pat. V. DIscrOMASIA. 

DISCULPA. I'. é In. Excuse. —It. Scusa, discol- 
p2.—A. Entschuldigung.—P. y C. Excusa, desculpa. — 
1. Senxulpigo. (Etim. — Del pref. dis negat. y cul- 
pa.) f. Razón que se da y causa que se alega para 
excusarse y purgarse de alguna culpa. 

Sinón. DescarGo, Excusa. 

DISCULPABLE. adj. Que merece disculpa; 
que tiene razones en qué fundarla. 

Deriv. Disculpablemente. 

DISCULPACIÓN. f. ant. DiscuLpa. 

DISCULPADAMENTE. adv. m. Con razón 
que disculpe. É 

DISCULPAR. (Etim. — De 'disculpa.) v. a. 
Dar razones ó pruebas que descarguen de una culpa 
ó delito. U. t. c. r. (| Servir una cosa de descargo ó 
justificación. 

Sinón. MXxCUSAR. 

Deriv. Diseulpado, da. Disculpador, ra. 
Diseulpante. 

DISCURRIBLE. adj. Que se presta á dis- 
curtir. 

DISCURRIMIENTO. m. ant. Discurso, razo- 
namiento. 

DISCURRIR, F. Discourir. — It. Discorrere. — 
In. To discourse. — A. Diskuriren, reden, sprechen. — P. 
Discurrir. — C. Discórrer. — E. Longepriparolidi, pripeu - 
si. (Etim. — Del lat. discurrere, comp. del pref. dis 
int. y currere, correr.) v. n, Andar, caminar, correr 
por diversas partes y lugares. [| Correr (2.* acep.). 
[| fig. Reflexionar, pensar acerca de una cosa, pla- 
ticar de ella. || v. a. Inventar una cosa. [| Inferir, 
conjeturar. 


Sinón, CAVILAR, MEDITAR. 

Deriv. Discurrido, da. Discurridor, ra. 
Diseurriente. 

DISCURSANTE. p. a. de Discursar. Que 
discursa. 


DISCURSAR. (Etim. — De' discurso.) v. a. 
Discurrir sobre una materia. 

DISCURSEAR. v. n. fam. Arg. Perorar, pro- 
nuuciar un discurso ú oración. U. en sentido des- 
pectivo. 

DISCURSERO, RA. m. y f. DiscursIsTA. 

DISCURSIBLE. m. Capaz de hacer discur- 
sos, capaz de discurrir, apto para reflexionar. 

DISCURSISTA. com. Persona que sobre todo 
forma' discursos por cavilosidad y ocio, ó por pre- 
tender que se luce con ellos. 

DISCURSIVO, VA. adj. Dado á discurrir, 
pensativo, meditabundo. [| Discursantk. U.t. c. a. 

Discursivo. filos. Este adjetivo se aplica á los 
substantivos conocimiento, acto, facultad, potencia, 
método. El conocimiento ó acto discursivo es el co- 
nocimiento de una verdad mediante el discurso; se 
opone á conocimiento intuitivo. La tacultad ó poten- 
cia discursiva es la razón, ó sea la facultad que tene- 
mos de discurrir, de raciocinar, de pasar de lo cono- 
cido á lo desconocido, de inferir una verdad de otra. 
No faltan quienes usan la frase método discursivo, 
queriendo siguificar con ella el método deductivo más 
propio de las ciencias racionales, por oposición al 
inductivo tan usado en las experimentales. No pare= 
ce bastante acertado este modo de hablar, pues am- 
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bos métodos, el deductivo y el inductivo, son discur- 
sivos, va que en ambos discurre el que los usa. 

DISCURSO. 1.* acep. F. Discours. — It. Discor= 
so. —In. Discourse. — A. Rede, Gesprách. — P. Dis- 
curso.—C. Discurs.—E. Parolado, priparolado. (Etim.— 
Del lat. discursus, deriv. de discursum, supino ae 
discurrere, discurrir.) m. Facultad racional con que 
se infieren unas cosas de otras, sacándolas por con- 
secuencia de sus principios. [| Acto de la facultad 
discursiva. | Uso de razón. [| Reflexión, raciocivio 
sobre algunos antecedentes ó principios. [| Razona—= 
miento de alguna extensión dirigido por una per- 
sona á otra ú otras, ó conversación dilatada acerca 
de una materia. [| Serie de las palabras y frases 
empleadas para manifestar lo que se piensa y sien- 
te. (| Oración, obra de elocuencia pronunciada en 
público. [| Escrito de no mucha extensión, ó tratado, 
que contiene varias reflexiones ordenadas sobre uua 
materia, dirigidas á enseñar ó persuadir. [| Diser- 
tación oral ó escrita, pronunciada de memoria óÓ 
leída. [| Espacio, duración de tiempo. || ant. Carrera, 
curso, camino que se hace por varias partes. 

Sinón. ARENGA, Oración, PANEGÍRICO, SERMÓN, 
ALEGATO. 

Discurso. Filos. Es el acto intelectual que consis- 
te en inferir una proposición llamada consecuente ó 
conclusión de otra ú otras que reciben el nombre de 
antecedente. Un entendimiento limitado, como es 
el nuestro, necesita discurrir para conocer muchas 
verdades. Si fuera ilimitado, como lo es el de Dios. 
lo conoceríamos todo inmediatamente. Todas las ver- 
dades pueden dividirse en dos clases: unas, natural= 
mente inaccesibles á nuestra razón; otras, accesibles. 
Las accesibles se subdividen en inmediatas y discur- 
sivas; aquéllas las conocemos inmediatamente por un 
simple acto; éstas por medio del disenrso, Si la ver- 
dad es inmediata, se presenta á nuestro entendimien- 
to con tal evidencia, que, para certificarnos de ella, 
basta entender los términos de que consta. Cuando 
no es inmediata, necesitamos valernos de un medio 
para conocerla, apelamos á lo conocido para, por 
medio de ello, llegar al conocimiento de lo descono= 
cido. Quien dice: No hay seres contingentes sin ser 
necesario; es así que existen seres contingentes; luego 
existe el ser necesario, hace un discurso, porque de 
la existencia de seres contingentes, que tiene bien 
conocida, infiere la existencia del ser necesario, que 
no conocía. En un discurso cualquiera se pueden 
distinguir el antecedente, el consecuente ó conclu= 
sión y la consecuencia, El antecedente es aquel jui= 
cio ó juicios de los que inferimos otro; el consecuen= 
te es el juicio ó proposición inferida; la consecuencia 
es la trabazón que hay entre el antecedente y el con- 
secueate, es la dependencia que la verdad del ante= 
cedente tiene de la verdad del consecuente. Hay con- 
secuencia siempre que el antecedente no puede ser 
verdadero sin quelo sea el consecuente; en caso con- 
trario, no la hay. 

Si todas las proposiciones ó juicios del discurso 
son empíricas, ó sea conocidos por la experiencia, el 
aiscurso se llama empírico. Si son todos verdades 
abstractas de la razón, se llama racional. Si hay en 
él mezcla de verdades empíricas y racionales se llam 
mixto. y | 

El discurso puede ser deductivo ó inductivo, ó lo 
que es lo mismo, dedución ó inducción. V. Denuc= 
ción, InDucción, DEMOSTRACIÓN, SILOGISMO. 

Discurso. Lit. Los antiguos retóricos griegos y 
romanos dividían los discurs3s en tres clases: los 
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demostrativos, los deliberativos y los judiciales. Los 
demostrativos tenían por fin la alabanza ó la censu= 
ra; los deliberativos servían para aconsejar ó disua— 
dir, y los judiciales se enderezaban á la defensa Ó á 
la acusación. Pero esta clasificación no corresponde 
á los diversos géneros de la moderna elocuencia. 
Para todo lo relativo al discurso oratorio y partes 
de que consta, véase el artículo OratoRrIa, don= 
de $e tratará con la debida extensión. Aquí nos 
toca únicamente hacer notar que la denominación 
de discurso aplicada á toda peroración, alocución, 
exposición oral de ideas, disertación, ó conferencia, 
y en general á toda obra oratoria declamada de viva 
voz ante el público, es de origen relativamente ma- 
derno. En efecto, antes del siglo xv11, ni el discorso 
italiano, ni el discours francés, ni el discurso cas- 
tellano respondían á la idea actual que tenemos del 
mismo, ya que las voces Orazione, Oraison, Oración, 
Parlament, Speeck suplían á la de Discurso. En to- 
dos los idiomas ha prevalecido la idea de discurso 
(del lat. dis, preposición significativa de separa- 
ción, distancia, ú oposición, y el supino cursus, de 
currere (correr), que indica siempre la de discurrir, 
pensar acerca de, disertar Ó tratar de una materia 
determinada, siendo hoy la voz Oración empleada 
únicamente como sinónimo de plegaria, ruego, etc., 
y eu su acepción específica como designativa de una 
clase de discursos, en elogio de un difunto con la 
denominación de oración fúnebre. 

Discurso. Mús. Exposición de varias ideas musi- 
cales, la cual debe constar de tres partes: principio, 
medio y final. La primera se llama ewordio; la se- 
gunda es, generalmente, un fragmento del género 
fugado, y en ln tercera se hace una recopilación de 
las ideas desarrolladas. 

Discurso syBRE EL MÉTODO. Vilos. y Lit. Ohra 
de Descartes que expone las doctrinas de este filóso- 
fo preocupado por el predominio del criterio de evi- 
dencia sobre el criterio de autoridad. Afirma la 
igualdad de los espíritus y su aptitud para conocer 
y comprender; que las inteligencias no son diferen 
tes sino por el método empleado por ellas. Proclama 
la educación como derecho de todos en vez de ser 
privilegio exciusivo de algunos. Otro de los princi- 
pios fundamentales de la obra de Descartes es el de- 
recho de pensar por sí mismo, respetando la libertad 
de estudio de cuda individuo; señala, además, el or- 
den que ha de seguir la inteligencia para pasar de lo 
conocido y fácil á lo desconocido y difícil, recomen- 
dándolo para las investigaciones científicas. Las 
ideas de Descartes sobre la evidencia no pueden 
aceptarse de un modo absoluto, pues si bien pueden 
ser buenas para las inteligencias nutridas y desen— 
vueltas, en el desarrollo intelectual del niño es ne- 
cesario. además, el criterio de autoridad. 

DISCUSIÓN. (Etim.—Del lat. discussio, deriv. 
de discussum, supino de discutere, discutir.) f. Ac- 
ción y efecto de discutir. 

Discusión. Filos. V. DISPUTA. 

Discusión. Mat. Es el análisis á que se somete 
el resultado ó solución de un problema examinando 
los diversos casos incluídos en la solución, y su in— 
terpretación y adaptación á4 la naturaleza del pro- 
blema. 

DISCUTIBLE. 
entir. 

DISCUTIDOR, RA. adj. Práctico en disputas 

discusiones, ó aficionado á ellas. A A 

Sinón. ARGUMENTISTA, RAZONADOR. 


adj. Que se puede ó se debe dis- 
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DISCUTIR. F. Discuter. —It. Discutere. — In. 
To discuss. ES Untersuchen, diskutiren. — P. y C. Dis- 
cutir, — E. Diskuti. (Etim. — Del lat. discutere, disi- 
par, resolver, comp. del pref, dis int. y guatere, sa= 
cudir.) v. a. Examinar y ventilar atenta y particu- 
larmente una materia, pronunciando discursos y 
haciendo investigaciones muy menudas sobre sus 
circunstancias, 

Sinón. ARGUMENTAR, DILUCIDAR: 

Deriv. Discutido, da. Discutiente. 

DISCH (Mauro Tabro). Biog. Benedictino aus- 
triaco (1813-1864). Profesó la regla de San Benito, 
en Michaelbeuern (1838), en el cual recibió el sa 
eerdocio. Escribió la obra Conzilien-Lewikon, aus 
deus Franzósischen úber setzt (Augsburgo, 1841). 


La discusión, por Gebhardt 


DISCHINGEN. Geog. Pobl. de Alemania, en 
el reino de Wurtemberg, cír. de Jagst, bailía de 
Neresheim, á oril. del Egau; 1,060 h. Fab. de 
paños. 

DISCHLER (Hermann). Biog. Pintor alemán 
contemporáneo, u. en Friburgo (Baden) en 1866. 
Ha sido discípulo de la Academia de Carlsruhe, es- 
tableciéndose después en Hinterzarten (Selva Ne- 
gra), donde pinta escenas de costumbres y paisajes, 
de cuyas obras poseen algunos ejemplares los mu- 
seos de Friburgo. 

DISDACRIA. (Etim. — Del pref. gr. dys, de- 
notando dificultad, y dakry, lágrima.) £. Pat. Alte- 
ración sensible en la facultad de llorar; dificultad 
para verter lágrimas, 

DISDÁN. Geog. Cas. de la Rep. de Honduras, 
dep. de Choluteca, mun. de Duyure. 

DÍSDERA. (Etim. — Del gr. dys, partícula que 
indica dificultad, y deris, lucha.) f. Zool. (Dysdera 
Walck.) Género de arácnidos araneinos tubitelarios 
de la familia de los disdéridos; arañas con seis ojos 
muy juntos entre sí, dispuestos en círculo abierto 
por delante, los anteriores mayores que los posterio- 
res, y los tarsos del cuarto par de patas más largos 
que los de las del primero. Entre sus especies figura 
la D. rubicunda C. L. Koch, de unos 11 mm. de 
longitud (los machos son algo menores) con los fému- 
res espinosos, la superficie dorsal del cefalotórax roja 
ó pardo-negruzca, el abdomen amarillento y las pa- 
tas rojas, que es bastante frecuente debajo de piedras. 

DISDÉRIDOS. (Etim. — De Dysdera, nombre 
de un género.) m. pl. Zool. (Dysderidae.) Familia 
de arácnidos del orden de los araneinos, suborden de 
los tubitelarios, caracterizados por tener sólo seis 
ojos, los quelíceros largos y extendidos casi horizon- 
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Carteras de disección 


talmente hacia delante, dos pares de estigmas pro- 
vistos cada uno de un opérculo estrecho, de los cua- 
les los del primer par dan entrada á sacos pulmonares 
y los del segundo á tráqueas, y las mamilas del arac- 
nidio casi iguales entre sí. Las arañas de esta fami- 
lia tejen tubos sedosos, de paredes espesas, cilíndri- 
cos, cerrados y redondeados por un extremo y abiertos 
y algo ensanchados por el otro, sujetos por medio de 
hilos á los objetos vecinos y ocultos debajo de tierra, 
de piedras, del musgo ó de la corteza suelta de los 
árboles; de ellas se conocen siete géneros de Euro- 
pa, de los cuales los más importantes son: Dysdera 
Walck. y Segestria Walck. V. DisberRA y SEGESTRIA. 

DISDIACLASTA, f. Histol. Partículas bire- 
fringentes que entran en la constitución de los seg- 
mentos obsceuros, en las fibrillas musculares. 

DISDIAPASÓN. (Etim. — Del gr. dis, dos ve- 
ces, y diapasón.) m. Mús. En la antigua música 
griega, intervalo de la doble octava. || Nombre de un 
registro del órgano. 

DISDIAZOAMIDOCOMPUESTOS. Quim. 
Derivados teóricamente del compuesto de nitrógeno 
é hidrógeno, no conocido todavía en estado libre, que 
tiene por fórmula NH: N.NH. N: NH. Se for- 
man estos compuestos tratando las aminas primarias 
ó secundarias con sales de compuestos diazoicos, 

DISDIAZOBENZOLANILIDA. f. Quím. 
CH,N : N.. N(C¿H;) . N/: NC¿H;. Compuesto ni- 
trogenado que cristaliza en laminillas brillantes de 
color, amarillo. Se descompone con estallido entre 
80 y 81. 

DISDIER (Enrique Francisco MiGuEL). Biog. 
Cirujano francés, u. en Grenoble (1708-1781). Es- 
tudió en su ciudad natal, en Montpellier y en Lyón, 
y en 1738 pasó á París, donde inauguró un curso de 
anatomía elemental que se vió muy concurrido. 
Después fué profesor de anatomía de la Academia 
de Pintura, introduciendo acertadas modificaciones 
en la enseñanza. Escribió: Histoire exacte des os 
(Lyón, 1737), Traité des bandages (París, 1741), 
Sarcologie (París, 1748), y Eaposition anatomique 
(París, 1758). 

DISECACIÓN. f. Disección. 

DISECADO. adj. Bof. Se dice del limbo de las 
hojaz, que no presenta más que los nervios, sin pa- 


rénquima, sea accidentalmente, sea constantemente, 
como en el Hyarogeton fenestralis de Madagascar. 
DISECADOR. m. DiskcrTor. 
DISECANTE. p. a. de Disecar. Que diseca. 
DisrcanTE. adj. Pat. Lo que diseca ó separa. Así 
se dice aneurisma DISECANTE. V. ANEURISMA. 
DISECAR. 1.* acep. F. Disséquer. — It. Noto- 
mizzare. — In. To dissect. — A. Seziren, zergliedern..— 
P. y C. Dissecar. —E. (Dis)sekci. (Etim. — Del lat. 
dissecare, comp. del pref. dis int. y secare, cortar.) 
v, a. Dividir en partes artificiosamente el cadáver de 
un animal para el examen de su estructura ó de un 
vicio que haya contraído viviendo. || Preparar los ani- 
males muertos para conservarlos con cierta aparien- 
cia de vivos. V. CONSERVACIÓN DE ANIMALES y Ta- 
XIDERMIA. 
Deriv. Disecable. Disecado, da. 
DISECCIÓN. F. é In. Dissection. — It. Disse- 
zione. —A. Zergliederung, Seziren. — P. Disseccáo.—C. 
Disecció. — E. Dis(sekco). (Etim. — Del lat. dissectio, 
deriv. de dissectum, supino de dissecare, cortar, ha- 
cer pedazos.) f. Acción ó efecto de disecar. 
Disección. Anal. Operación por la cual se divi- 
den metódicamente y ponen á descubierto las dife- 
rentes partes del cuerpo humano conf fines de estu- 
dio. Su objeto, más que demostrar propiamente los 
órganos, consiste en hacer aparentes sus relaciones 
recíprocas. Se trata, en una palabra, de la obtención 
de verdaderas preparaciones anatómicas, y de aquí 
el nombre de tecnica anatómica que se ha dado á la 
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disección. Esta no es, como pudiera creerse por la 
etimología de la palabra, una simple división instru- 
mental de los diferentes planos del cuerpo humano, 
puesto que se compone, además, de una multitud de 
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procedimientos de conservación que pueden mirarse 
como complementarios. Requiere la disección, para 
que sea provechosa científicamente, el perfecto cono- 
cimiento anatómico de la región donde se va á ope- 
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rar. La disección es, en efecto, la parte práctica de 
la anatomía, y no se comprende sin previas nociones 
técnicas de ésta. 

El cadáver elegido para fines de disección puede 
haber sufrido ya la autopsia clínica, lo que en nada 
dificulta la marcha de las operaciones imponiendo 
sólo alguna variante. Divídese generalmente el ca—= 
dáver en seis partes, cuatro extremidades (dos su- 
periores ó torácicas y dos inferiores ó abdominales), 
cabeza y cuello, y por fin,. el tronco que incluye el 
tórax, el abdomen y la pelvis. Las partes del cadá- 
ver no deben separarse inmediatamente unas de 
otras, sino que han de estudiarse las inserciones de 
los miembros y de la cabeza al tronco. Cuando el 
cadáver que ha de disecarse fué objeto de autopsia 
clínica, la pelvis se disecará con las extremidades 
abdominales. Importa asimismo en este caso comen- 
zar la disección de la cabeza por la cara anterior del 
cuello, y la de los miembros torácicos por sus inser- 
ciones anteriores. Las extremidades inferiores se 
disecarán; en cambio, por el periné. Una vez termi- 
nada la disección de las inserciones anteriores de las 
extremidades torácicas, se colocará el cadáver en 
decúbito prono, ó sea boca abajo. Procédese enton-= 
ces á la disección de la nuca, de las inserciones pos- 
teriores de las extremidades torácicas y las corres- 
pondientes de las extremidades abdominales. Pueden 
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en este caso separarse las extremidades superiores y 
restablecer el cadáver en su posición primitiva. Que- 
dan aún reunidas al tronco la cabeza y las extremi- 
dades abdominales. Estas se separarán del tronco 
por una incisión horizontal y transversal que pase 
por la parte inferior del raquis en su zona lumbar. 
Se separarán una de otra cuando se haya completa— 
do el estudio de la pelvis. La cabeza sólo se separará 
una vez estudiados los medios y elementos que la 
unen al tronco.-Las dificultades de disección resul- 
tan mayores tratándose de un cadáver no autopsiado. 
En este caso, se comenzará á disecar por el plano 
anterior, y no se dejará en decúbito prono sin haber 
estudiado por completo el abdomen. La disección 
del tronco comenzará por el periné, y mientras se 
efectúe este trabajo no podrán disecarse las extremi- 
dades abdominales. Procédese entonces á operar en 
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la pared abdominal anterior y en el abdomen. Du- 
rante este tiempo, cuando hay varios disectores, se 
estudiará la cara anterior del cuello, la unión de 
éste con el tronco en el plano anterior y las inser= 
ciones anteriores y cara anterior da las 
extremidades torácicas y abdominales. 
Una vez extraidos los órganos abdomi- 
nales no se estudiarán en su conforma- 
ción interna, lo que retardaría demasia- 
do el tiempo en que el cadáver ha de 
cambiarse de posición. Lo que debe ha- 
cerse en tales casos es guardar dichos 
órganos para un estudio ulterior y de- 
tenido. Colocado ya el cadáver boca abajo se dise- 
carán la nuca y las inserciones posteriores de los 
miembros torácicos y abdominales. Procédese des- 
pués á separar las extremidades torácicas y á dise- 
car la región dorsal. Terminado dicho estudio, se 
coloca de nuevo el cadáver en su posición primi- 
tiva, y se secciona transversalmente el tronco á ni- 
vel de la primera vértebra lumbar. 

El segmento superior se divide luego en dos par- 
tes, formando la primera la cabeza y el cuello, y la 
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segunda el tórax. No se procederá á esta subdivi— 
sión, sino una vez estudiados los órganos que pasan 
del cuello al tórax. El segmento interior del tronco 
se estudiará con las extremidades abdominales. El 
estudio práctico de la anatomía requiere cierto nú- 
mero de instrumentos, á la verdad muy numerosos, 
y de los cuales sólo indicaremos los indispensables. 
Los de uso más común suelen hallarse reunidos en 
las llamadas carteras Ó estuches de disección. Deben 
contener, cuando menos, los objetos siguientes: cua- 
tro escalpelos de diferentes formas, dos pinzas de 
disección, dos tijeras, dos sierras de cadeneta, una 
sonda acanalada, dos agujas con mango y una na- 
vaja. De las dos pinzas, serán finas las unas y me- 
dianas las otras. Resultan inútiles las de grandes di- 
mensiones, que son substituídas con ventaja por los 
dedos del disector. Se elegirán las pinzas que po-= 
sean alguna elasticidad á fin de que no fatiguen de- 
masiado la mano. Los bocados han de cerrar bien y 
ser muy finos. Deben rechazarse en absoluto las lla- 
madas pinzas de diente de ratón. De las dos tijeras, 
una de ellas debe ser muy fina. La otra tendrá una 
rama puntiaguda y Otra roma. Las agujas -con 
mango se destinan á las disociaciones. Se requieren, 
además, pequeñas erinas puntiagudas que facilitan 
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el trabajo de disección, y una piedra de afilar, para 
mantener siempre cortantes los escalpelos: “Además 
de estos instrumentos que posee el alumno disector, 
hay muchos otros que por su coste. son propiedad de 
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los laboratorios ó gabinetes de trabajos anatómicos. 
Tales son las sierras de mecanismo y forma dite= 
rente, para: aserrar los huesos y practicar los di- 
versos cortes. Otras sierras muy pequeñas y de hoja 
sumamente estrecha, pero resistente, se emplean en 
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el estudio del aparato auditivo. Las secciones prac- 
ticadas con estosinstrumentos deben sujetarse á cier- 
tas reglas para una buena disección. Las partes 
blandas se seccionarán primeramente con un cuchillo 
ó escalpelo, procurando una perfecta sujeción ó fija— 
ción de los huesos. La sierra se dirigirá perpendicu- 
larmente á los huesos, cuidando de que la pieza ana- 
tómica permanezca fija, y no haya desviaciones del 
instrumento, que malograrían la preparación. Las 
secciones de la bóveda craneal ofrecen alguna dificul- 
tad en la práctica, ya que es preciso levantarla sin 
interesar el cerebro. Este objeto se consigue fácil- 
mente con el craniotomo de Testut. Consiste éste en 
una sierra de hoja ancha y delgada que ofrece una 
curvadura de radio muy grande. La hoja dentada 
está sostenida entre otras dos no cortantes, de las 
cuales emerge y sobrepasa. Estas hojas no cortantes 
vienen á tropezar contra la superficie que se sec- 
ciona é impiden la penetración de la hoja cortante. 
Algunos tornillos permiten dar á la hoja dentada po- 
siciones diversas y á hacer que sobresalga más ó 
menos de las hojas que la acompañan, según el gro- 
sor de la cubierta craneal que debe seccionarse. Las 
sierras de cadena, constituídas por anillos dentados 
que se articulan unos con otros, se emplean para los 
cortes del maxilar inferior y del arco zigomático. 
Entre los demás instrumentos necesarios para una 
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buena disección figuran cuchillos de varias formas, 
unos que son los ordinarios de amputación para sec- 
cionar las partes blandas, otros cuchillos para cortes 
del encéfalo de hoja fina larga y ancha; gubias y es- 
coplos de diferentes dimensiones para seguir los va= 
sos y nervios en el interior de los huesos, y poner al 
descubierto ciertas regiones, como la cavidad orbi-= 
taria. Presta asimismo buenos servicios la pinza-gu- 
bia llamada también pinzas cortantes que completa y 
modifica las secciones óseas, hechas con el escoplo ó 
con la gubia, sin peligro de que estalle el hueso, 
Para trabajar con la gubia y el escoplo se utiliza un 
pequeño martillo de madera dura. Se emplean asi- 
mismo rizallas de diferentes dimensiones, con el fin 
de seccionar ciertas apófisis y ciertos huesos apó- 
fisis estiloides y coracoides, clavícula). El costotomo 
sirve para seccionar fácilmente una parte de la caja 
torácica, Las legras rectas y curvas, se emplean 
para denudar los huesos. 

Las sondas de goma y sondas metálicas se utili- 
zan para distender la uretra. Las placas de corcho 
empleadas en disección tienen diferentes dimensio= 
nes. Las menores se destinan á la fijación de ciertos 
órganos, por ejemplo,'en pos de la ablación de las 
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extremidades torácicas. Las mayores sirven para 
fijar algunos órganos de las cavidades pélvica y ab= 
dominai. Las ¿varrenas senutilizan para penetrar en los 
huesos hasta las articulaciones cuando éstas deben 
inyectarse. Sus dimensiones y calibre variarán según 
el volumen de los huesos y la capacidad de las ar— 
ticulaciones. Para inyecciones se necesitan jeringas y 
cánulas á propósito. La jeringa será de capacidad 
variable según la cantidad de líquido que quiera in- 
yectarse. La cánula se adaptará, ya al calibre del 
vaso, ya al orificio practicado en el hueso. Entre la 
cánula y la jeringa habrá un tubo de ajuste ó enchu- 
Fe, provisto de llave ó espita. Antes de disecar un 
cadáver conviene retardar en lo posible su descom= 
posición, ya que la técnica de las preparaciones ana— 
tómicas exige un tiempo á veces largo. En otras 
ocasiones deben inyectarse los vasos para hacerlos 
más aparentes y facilitar su demostración. Las in— 
yecciones se prefieren cuando se trata de conservar 
todo el cadáver, y los baños cuando se busca la con- 
servación de ciertas partes solamente. Un buen lí- 
quido conservador es la solución acuosa de formol al 
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4 por 100. La inyección se verifica en la aorta, la 
carótida primitiva ó la femoral. Se introduce la cá- 
nula en el extremo central de la arteria seccionada 
antes transversalmente. Se coloca luego una ligadu- 
ra para sujetar la cánula ín situ y otra en el extremo 
periférico de la arteria que lo ocluya completamente. 
La inyección se practica con una jeringa ó un re- 
cipiente cualquiera en relación con la cánula, me- 
diante un tubo de caucho. Se colocará el recipiente 
á la altura de 2 metros, y el operador se asegurará 
de que penetra el líquido invectado mediante inci- 
siones transversales en la extremidad de los dedos, 
de donde rezuma aquél en los casos de penetración. 
Cuando el cadáver ha sido objeto de autopsia clíni- 
ca, deben inyectarse por separado sus partes. La 
inyección de las extremidades torácicas se efectuará 
por la subclavia, la de la cabeza por una de las ca- 
rótidas primitivas y la de las extremidades abdomi- 
nales por la parte terminal de la aorta ó por una de 
las ilíacas primitivas. Los numerosos escapes de lí- 
quido que se producen á nivel de los vasos cortados 
deben obliterarse inmediatamente con pinzas de for- 
cipresión. Al terminar la inyección debe ligarse la 
arteria por debajo de la cánula á fin de retirar esta 
última. Se recomiendan como líquidos de inyección, 
el formolal 5 ó 6 por 100, al que se añade con fre- 
cuencia el 10 por 100 de glicerina, el ácido fénico con 
glicerina (5-por 95) y el licor de Le Prieur, donde 
entran el ácido fénico, el ácido arsenioso y el acetato 
sódico. A más de es- 
tas inyecciones de- 
nominadas conserva- 
doras, hay las reple- 
tivas, que pueden 
hacerse en todos los 
conductos y cavida- 
des. Se limitan, sin 
embargo, en la práctica á los vasos y las articulacio: 
nes. Las substancias utilizadas para la inyección se 
emplean en estado líquido ó pastoso, solidificándose 
luego en la cavidad ó el conducto correspondien- 
te. Para las inyecciones articulares se emplea, porlo 
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regular, el sebo derretido, que se inyecta muy ca- 
liente después de teñirlo con negro de humo, desme- 
nuzado en esencia de trementina. Para las inyeccio- 
nes vasculares, á más del sebo derretido, puede 
usarse el azul de Prusia ó añil, el bicromato de plo- 
mo que-da el color amarillo y el vermellón, cina- 
brio, carmín, que da el rojo. Para conservar las pre- 
paraciones en los vasos inyectados, se añaden al sebo 
otras materias, como la cera blanca (1 por 3), la es- 
perma de ballena (1 por 10) la trementina de Vene- 
cia (1 por 10). Estas masas de inyección se emplean 
en caliente, pero hay algunas que ofrecen la ventaja 
de poder introducirse en frío. Tal pasa con la solu- 
ción de colofonia en alcohol de 90% hasta saturación, 
añadiendo harina y empleando como colorante algu- 
no de los tintóreos antes mencionados. La llamada 
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masa de Teichmann, preparada con carbonato cálci- 
co pulverizado y aceite de linaza cocido, da también 
buenos resultados. Tratándose de órganos de parén- 
quima muy friable (hígado, bazo, testículo, cerebro) 
es preciso no emplear masas pulverulentas de color 
porque harían estallar los vasos finos. Se preferirán 
entonces los colores que pueden incorporarse bien, 
como la raíz de orcaneta ó de cúrcuma. Da también 
excelentes resultados, el procedimiento de Pellanda, 
que utiliza ciertas substancias empleadas en la fabri- 
cación de jabones y bujías, como el aceite de palma, 
el de Sklea, el de coco, etc. 

En todas ocasiones debe encaminarse el disector á 
demostrar el trayecto y las relaciones normales de 
un órgano determinado. Deben mantenerse, pues, 
los órganos en el lugar que normalmente ocupan, 
dejando de trecho en trecho alguna pequeña porción 
de tejido conjuntivo que los sostenga. Ha de procu= 
rarse asimismo que pueda rehacerse sobre la pieza 
anatómica el estudio de la región disecada. De nin- 
gún modo han de destruirse las capas superficiales 
para estudiar las profundas, sino que debe proceder- 
se de modo que se puedan reconocer todos los pla- 
nos. Este trabajo de reconstrucción ha de ser posi- 
ble, no sólo en las pequeñas regiones anatómicas, 
sino también en las grandes. Es muy útil no limitar 
el estudio á una simple inspección de las partes di- 
secadas, sino fijar, por medio del dibujo, las relacio- 
nes de los órganos puestos al descubierto. No pue- 
den aplicarse reglas generales y uniformes álos pro- 
cedimientos de disección tratándose de órganos tan 
diferentes como los que integran el cuerpo humano. 
La conservación de las piezas anatómicas disecadas 
como objeto de estudio y demostración, puede obte- 
nerse por la vía húmeda, la vía seca y el procedi- 
miento de Laskowski. Se funda la primera en el em- 
pleo de líquidos conservadores, como el alcohol y el 
formol, que presenta la ventaja de ser más económi: 
co, no dar el olor desagradable del primero á las 
piezas anatómicas conservadas y no ser tampoco in- 
flamable. Ambos poseen el inconveniente de no re- 
tener el color de las preparaciones. Cuando se desee 
que una pieza anatómica conserve el color natural, se 
lavará bien y sumergirá lnego en una solución de for- 
mol, nitrato y acetato potásico en agua, Se acaba con 
dos inmersiones en alcohol de 80%, la primera, y de 
95%, la segunda, conservando definitivamente la pre- 
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paración en una solución de acetato potásico en gli- 
cerina y agua. La conservación por la vía húmeda se 
basa en el empleo del alcohol en un baño durante diez 
días, con adición ó no de esencia de trementina para 
ablandar los tejidos. Pásase luego la pieza á uva caja 
de madera fenestrada para secarla, donde se manten- 
drá ocho días, Se regularizan después las secciones y 
se baña la preparación en esencia de trementina. La 
coloración se efectúa de rojo obscuro para los múscu- 
los, de vermellón para las arterias, de azul para las 
venas, de amarillo ó blanco para los nervios, Como 
barniz se emplea el copal, que debe usarse con mucha 
parsimonia. El procedimiento de Laskowski emplea 
el embalsamamiento á la vez que la conservación. 
Usase, para contener las piezas anatómicas, una cu- 
beta de madera forrada de plomo. El líquido conser- 
vador es una solución de ácido bóric» 
y ácido fénico en alcohol y glicerina. 
La maceración dura de cinco á quin- 
ce días, y una vez terminada se pone 
á escurrir la pieza anatómica en un 
sitio algo húmedo y obscuro. Para 
darle el aspecto y la disposición normal se malaxa 
fuertemente y se baña de la solución conservadora 
mediante un pincel. Por fin, se fija sobre una placa 
de madera barnizada. 

La disección ó fraccionamiento del cadáver pue- 
de hacerse de diferentes maneras. La más lógica 
y que fracciona menos los órganos es la que adop- 
ta el siguiente orden: extremidades torácicas, ex= 
tremidades abdominales, tronco, cabeza y cuello. 
La disección propiamente dicha abarca diversas 
operaciones, siendo la primera la incisión cutánea. 
Esta se hace manteniendo tensa la piel con una 
mano y cortando con la otra mediante el escalpelo, 
cogido como un arco de violín, teniendo cuidado de 
interesar solamente el dermis y no el tejido celular, 
que se distingue fácilmente por su color amarillo en 
el fondo de la incisión. Las incisiones cutáneas para 
descubrir una región determinada, se unen luego 
unas á otras formando ángulos diversos. A nivel de 
cada uno de ellos se sujetará la piel mediante unas 
pinzas grandes y se introducirá el escalpelo entre el 
dermis y el tejido conjuntivo subcutáneo, 

Las pinzas se sostendrán entre el pulgar aplicado 
sobre uva rama y el índice y el medio aplicados so- 
bre la otra rama. El escalpelo se cogerá entonces con 
la mano derecha del mismo modo que una pluma de 
escribir. Convendrá prescindir de las pinzas tan 
pronto como sea posible y servirse únicamente de la 
mano. Separada la piel aparecerá el tejido celular 
subcutáneo que se disecará con sólo quitar la grasa. 
Las aponeurosis deben ser conservadas en parte se— 
gún las regiones, y entonces se limitará su sección 
con las tijeras dejando el corte lo más limpio posible, 
Cuando dichas aponeurosis forman conductos por 
donde pasan vasos y nervios, se abrirán con el escal- 
pelo y la sonda acanalada. Debajo de las aponeuro= 
sis se encuentran las masas musculares que deben 
disecarse en la dirección de sus fibras para evitar las 
lesiones involuntarias del tejido. Las secciones de 
los músculos necesarias para el estudio de los planos 

rofundos han de hacerse tan limpiamente como sea 
posible. Los músculos pequeños se cortarán+ con las 
tijeras y los mayores con el escalpelo, que se sujetará 
de igual modo que al hacer las incisiones cutáneas 
poniendo tensas las fibras musculares con la mano 
izquierda. Las inserciones musculares á los huesos 
se disecarán cuidadosamente de modo que se vean 
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con claridad, y para esto se denudarán cuidadosa- 
mente las partes inmediatas. La disección de los 
nervios es relativamente fácil en cuanto á las ramas 
de grande y mediano calibre. Se disecará siempre 
según la dirección de la rama que quiere ponerse en 
evidencia. Las mismas reglas se aplicarán al disecar 
los vasos sanguíneos. La mayor parte de los vasos 
pueden estudiarse sin inyecciones previas, siendo 
censurable la costumbre de emplear éstas por siste- 
ma, ya que dan á las arterias un aspecto diferente del 
normal. Sin embargo, hay determinados vasos san- 
guíneos que no pueden disecarse sin las inyecciones 
repletivas. Tal ocurre con las ramificaciones vascu— 
lares de pequeño calibre, la arteria ottálmica y la 
maxilar interna. 

Las articulaciones pueden inyectarse ó no para 
estudiarlas, siendo preferible recurrir ála inyección 
por poner mejor de relieve los fondos de saco sino- 
viales y facilitar la disección de los ligamentos. Se 
conservarán cuidadosamente los músculos periarticu- 
lares á fin de apreciar del modo debido sus relacio- 
nes con la articulación. Las vísceras serán objeto de 
estudio antes de su disección. Esta tiene por objeto 
completar el conocimiento de sus conexiones y poner 
en evidencia los vasos y nervios viscerales. Una vez 
estudiados pueden separarse unas de otras y com- 
pletar la disección del pedículo ó hilio ó estudiar la 
conformación interna. 

Bibliogr. Ancel, Manual de disección (ed. Espa- 
sa, Barcelona); Bordeleben, Anleitung zur Priparie- 
ren (Berlín, 1906); Ruge, Anleit. 2. Priparieribun— 
gen (1909); Rouviére, Précis P'anatomie et de dis- 
section (París, 1913); Poirier. Precis de dissection 
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DISECEA. (Etim. — Del gr. dysexoia, comp. 
del pref. dys, denotando imperfección, y akouein, 
oir.) f. Pat. Torpeza ó pérdida del oído. 

Sinón. SORDERA. 

DISECRISIA. (Etim. — Del pref. gr. dys, de- 
notando dificultad, y elrysis, corriente.) f. Pat. Ex- 
creción penosa ó difícil. 

DISECRISIS. f. Pal. DISECRISIA. 

DISECTAS. 5of. Son las hojas rajadas ó corta- 
das en dos segmentos. 

DISECTOR, RA. (Etim. — Del lat. dissectum, 
supino de dissecare, cortar, hacer pedazos.) m. El 
que diseca y ejecuta las operaciones anatómicas. 

Sinón. ANATÓMICO, ANATOMISTA. 

DISEMIA. (Etim. — Del pref. gr. dys, deno- 
tando imperfección ó separación, y haima, sangre.) 
f. Pat. Alteración de la sangre. 

DISEMINACIÓN. (Ltim. — Del lat. dissemi- 
natio, deriv. de disseminare, sembrar, diseminar.) f. 
Acción y efecto de diseminar ó diseminarse. 

Sinón. DISPERSIÓN. 

DisemivacióN. Bot. Si las semillas, al despren- 
derse de la planta madre, cayesen sencillamente á 
tierra, las nuevas plantitas habrían de crecer á cen- 
tenares en el mismo sitio ocupado por aquélla, con 
lo cual se estorbarían unas á otras y acabarían por 
perecer. De aquí la necesidad de la diseminación, ó 
sea la dispersión de las semillas, que traerá como 
consecuencia la pérdida de una porción mayor ó 
menor de ellas, pero otras encontrarán así circúns- 
tancias favorables y conquistarán territorios para su 
propia vegetación. 

La planta se vale para la diseminación de las se= 
millas, como para la dispersión de las esporas y otros 
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corpúsculos reproductores, de los mismos medios de 
transporte que para la polinización, es decir, del 
viento y las aguas corrientes, de resortes elásticos, 
de animales. No olvidemos tampoco los mismos me- 
dios de transporte humanos. 

El medio más generalmente aplicado es el prime- 
ro, para lo cual sirve el aumento de superficie, com- 
binado con el poco peso, los pelos del algodón, Kpi- 
lobium, álamo, anea, Clematis, sauce, los vilanos de 
las compuestas y valeriana. Comparada con la caída 
en el vacío, la caída en -el aire se retarda ya en el 
primer segundo al séxtuplo en los aquenios de alca— 
chofa, que no son de los más ligeros. Otra disposi- 
ción frecuente son también -las alas ó membranas 
dependientes del cáliz (Dipterocarpus), del ovario 
(arce, fresno, olmo, algunas legumbres, zanahcria), 
ó de la semilla misma (Bignonia Zanonia, piñones y 
varias ternstremiáceas), con el centro de gravedad de 
tal manera colocado, que el vuelo se verifica con la 
mayor suavidad. En los tilos sirve de paracaídas la 
bráctea soldada á la inflorescencia. En el arce y otros 
casos de ala unilateral el descenso es en remolino ó 
acaracolado, con lo que se retarda más, llegando el 
retraso en algunas bignonias en el primer segundo al 
trigésimo, en el pino serrano al séptuplo, comparado 
con la caída en el vacío. También la pequeñez tavo- 
rece á la lentitud en la caída, como se ve en el mo- 
vimiento de las gotitas de la niebla y en el de las 
partículas de polvo, comparado con las gotas gran= 
des de lluvia, va que cuanto más pequeño es un cuer- 
po mayor es su superficie con relación al volumen. 

Las semillas y frutos que flotan mucho tiempo 
sobre el agua son llevados por la corriente á gran- 
des distancias. Para ello tienen tejidos impermeables 
de flotación, con vejigas de aire, etc., qua en algu- 
nos frutos tropicales les permiten llegar con la co- 
rriente.del golfo hasta la costa noruega; por esto es el 
cocotero la primera vegetación que aparece en las 
islas de coral. 

Los animales contribuyen á la diseminación ingi- 
riendo las frutas de color vistoso y sabor agradable, 
pues las semillas, protegidas contra los jugos diges- 
tivos por su testa, son depositadas con los excremen- 
tos á gran distancia de la planta de origen. Trans- 
portan también involuntariamente frutos y semillas, 
que tengan ganchos ó cerdas, enredados en su pela- 
je hasta que por frotación los dejan desprender en 
otra parte. Así sucede con la bardana ó lampazo, 
cachurros, muchas gramíneas con raspa, amor de 
hortelano, Bidens, Echinos permum y Medicago mini= 
ma, llamada á veces con impropiedad piojo de la lana. 
Otras semillas tienen liga, por ejemplo las del muér- 
dago, que los tordos y sobre todo las charlas, des- 
pués de comer la carne del fruto procuran despren= 
der del pico' frotando éste contra la corteza de los 
árboles. Muchas plantas acuáticas de agua dulce tie- 
nen área de dispersión tan extensa que sería inexpli- 
cable sin la intervención de las aves acuáticas. 

Los medios humanos de transporte, sobre todo 
desde la intervención de los terrocarriles y vapores, 
han contribuído á trastorvar la distribución de mu- 
chas plantas. Intencionalmente múchas plantas úti- 
les han sido difundidas por todo el mundo, pero in- 
voluntariamente también mucha mala hierba. 

Mucias semillas y esporas saltan disparadas por 
la repentina descarga de ciertas tensiones higroscó- 
picas de cohesión ó de turgescencia. El capilicio de 
los mixomicetos, los elaterios de las hepáticas, los 
frutos del boj, que oprimen á las lisas semillas á la 
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manera como se hace con un hueso de cereza entre 
los dedos; los de la salvadera de Cuba ó haba de in- 
dio, que suenan como un pistoletazo, son ejemplos 
de lo primero. La turgescencia combinada con la 
elasticidad de las membranas disemina muchas as- 
cosporas y los esporangios de Pilobolus. Tensiones 
de tejidos repentinamente descargados hacen reven= 
tar ó estallar los frutitos y arrollarse los carpelos del 
Impatiens. En el cohombrillo amargo el sarcocarpo 
pulposo es el que produce la tensión y al soltarse en 
la madurez el pedúnculo, que cerraba el fruto á la 
manera del tapón de una botella de champaña, salta 
el contenido con las semillas á gran distancia. 

DisxmInacióN. Zool. Los cambios de lugar que 
son causa de la diseminación de las especies anima- 
les, ó sea de su difusión por la superficie del orbe, 
pueden ser voluntarios ó involuntarios. Los volun- 
tarios son consecuencia de la movilidad propia de la 
mayoría de los animales, que se observa ya en los 
protozoos y alcanza su mayor desarrollo en otros 
animales, como los artrópodos y los ve-tebrados, do- 
tados de medios de locomoción más perfectos, tales 
como la natación, la marcha-ó ¿a carrera, y el vuelo; 
gracias á estos medios de locomoción pueden muchos 
auimales trasladarse con mayor ó menor facilidad de 
unos puntos á otros, ya sea para buscar sitios en 
que abunde más el alimento, ya para encontrar clima 
mejor, ya para hallar regiones menos ocupadas por 
individuos de la misma ó de otras especies. En al- 
gunos animales los medios de locomoción que hacen 
posible ó favorecen la diseminación existen sólo du- 
rante ciertos períodos de la vida; así, por ejemplo, 
muchos moluscos, moluscoideos y celenterados que 
viven fijos, aislados ó en colonias, tienen formas lar- 
varias que nadan libremente; entre los celenterados 
los hay que, además de la generación que forma co- 
lonias, tienen otra medusiforme, y entre losinsectos 
se cuentan algunos, como las hormigas, cuyas hem- 
bras fecundas tienen alas que pierden, después, al 
convertirse en fundadoras de un hormiguero. 

Los cambios de lugar involuntarios. que originan 
la llamada diseminación pasiva, son debidos á cir- 
cunstancias muy diversas. El viento lleva á veces 
muy lejos, mezclados con el polvo, los gérmenes de 
animales inferiores, y arrastra también á otros ani- 
males, dotados de la facultad de volar, como los in- 
sectos y las aves; las corrientes de agua, lo mismo 
las marinas que las continentales (ríos, etc.), no sólo 
contribuyen á la diseminación de los animales acuá- 
ticos. sino que arrastran á veces á otros (especial- 
mente Jos troncos y ramas de árboles y arbustos 
arrastrados por la corriente llevan á menudo en su 
interior toda una población de insectos fitófagos, en 
estado de larva, ninfa ó imago); los hielos flotantes 
han debido contribuir poderosamente á la difusión 
de los animales de la fauna circumpolar, y muchos 
animales de talla relativamente grande, al trasladar- 
se de unas regiones á otras, llevan consigo numero- 
sos parásitos de cuya diseminación son causa; ade- 
más, las aves con frecuencia llevan á diferentes re- 
giones no sólo parásitos, sino gérmenes de animales 
inferiores adheridos á sus patas (esto ocurre, princi- 
palmente, con las aves acuáticas) Ñ 

Merece citarse, además, entre los medios de dise- 
minación pasiva, la acción del hombre. Este no sólo 
ha llevado á los países más remotos los animales do- 
mésticos originarios de Europa y de Asia, y ha traído 

-á Europa los de otros países (el pavo de América, 
por ejemplo), sino que involuntariamente ha sido 
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causa de que se diseminen otros; las ratas y ratones, 
las chinches, las cucarachas, etc., han seguido al 
hombre, en los buques ó con las mercancías, á todas 
partes; con las plantas transportadas por el hombre 
han pasado de unos países á otros los gérmenes de 
caracoles y babosas, y los de numerosos insectos 
perjudiciales para la agricultura, y con el hombre 
se han difundido también algunos parásitos. 

A la diseminación de los animales se oponen, im- 
poniéndola límites, ciertas circunstancias desfavora-= 
bles. Tales son la dificultad que muchos animales 
encuentran para atravesar grandes extensiones de 
mar ó cordilleras muy altas; la necesidad que otros 
tienen de vivir en un clima determinado, ó en países 
en que encuentran determinados alimentos, ó sobre 
terrenos de composición también determinada (cali- 
z08, por ejemplo, para ciertos moluscos), etc. 

Al conjunto de las causas indicadas se debe que 
no estén las especies animales, ni aun los diferentes 
grupos de la escala zoológica, repartidos con regu- 
laridad sobre la tierra, sino que tengan una JZistri- 
bución geográfica especial, y que las tfaunas de los 
diferentes países ofrezcan también caracteres espe- 
ciales, que son en gran parte consecuencia de la ma- 
yor 6 menor facilidad que para diseminarse en ellos 
han encontrado los diferentes animales (V. además 
lo dicho en el art. AnimaL, t. V, págs. 640 á 644). 

DISEMINAR. F. Disséminer. — It. Disseminare. 
—In. To disseminate.— A. Ausstreuen.—P. y C. Disse- 
minar.—E. Dissemi. (Etim. — Del lat. disseminare, 
comp. del pref. dis int. y seminare, sembrar.) v. a. 
Sembrar, esparcir. U. t. c. r. || fig. Difundir, divul- 
gar, propalar; hacer cundir una noticia, ina doc- 
trina, etc. Ú. t. c. r. 

Deriv. Diseminable. Diseminado, 
Diseminador, ra. Diseminante. 

DISEMORREA. (LEtim.— Del pref. gr.-dys, 
denotando impertección, y haimorrhein, padecer he- 
morragia.) f. Pat. Nombre dado á los accidentes que 
resultan de la supresión del flujo hemorroidal. 

DISEN. lit. escand. Sobrenombre que se aplica 
á todas las Walkyrias y aun á todas las diosas por- 
yue con él se designa el poder. Los montañeses de 
Islandia concretaron esta idea creando un mito re- 
presentado por una diosa que, según ellos, decide 
del destino de los hombres, ofreciéndole «sacrificios 
con el nombre de Disa Blot. Esta palabra (Blot) in- 
dica generalmente en el lenguaje del Norte, el culto 
de los campesinos. 

DISENBERG ó DISIBODENBERG. Hisf. 
ecles. Antigua abadía de benedictinos en Alemania, 
diócesis de Maguncia, entre Creuzenhac y Sober- 
heim que fué fundada por S. Disibado por los años 
de 674, y la habitaron monjes de hábito negro hasta 
los años de 1259 en que entraron los cistercienses, 
siendo al fin substituídos por canónigos seculares. 
Este monasterio hízose célebre en el siglo xt por ha- 
ber vivido en aquel monte como reclusas la bien- 
aventurada Yuta y santa Hildegardis, que le sucedió 
en el gobierno de la pequeña comunidad de religio- 
sas, que después se trasladó al monte de San Ru- 
perto (1147), diócesis de Lieja. q 

DISENSIÓN. 1.* acep. F. é In. Dissension. — 
It. Dissensione. — A. Uneinigkeit. —P. Dissengáo. — 
C. Dissensió. — E. Malkonsentego, malakordo. (Etim. — 
Del lat. dissensio, deriv. de dissensum, supino de dis- 
sentire, disentir.) f. Oposición ó contrariedad de va- 
rios sujetos en los pareceres. | fig. Contienda, riña, 


da. 


laltercación. 
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DISENSO. (Etim. — Del lat. dissensus, deriv. 
de dissensum, supino de dissentire, disentir.) m. D1- 
SENTIMIENTO. 

DiseNs0. Der. V. ConseJo y CONSENTIMIENTO. 

DisExs0. Just. mil. Suprimido el derecho de ape- 
lación en la justicia militar, no hay de hecho se- 
gunda instancia más que en las causas de penas 
graves que determina el Código, y en las que hay di- 
senso. Conócese con este nombre la discrepancia que 
resulta entre la autoridad judicial, militar y su au- 
ditor, ó entre cualquiera de ambos funcionarios y 
el consejo de guerra, bien respecto á la califica- 
ción jurídica de los hechos, bien respecto á la par- 
ticipación criminosa de los delincuentes, ó bien, 
en fin, respecto á la aplicación de la pena habidas 
en cuenta las circunstancias modificativas de res- 
ponsabilidad. 

Cuando hay disenso entre el auditor y el consejo 
de guerra, entre la autoridad judicial y el consejo, 
ó entre el auditor y la autoridad judicial, la senten- 
cia no es firme. Pasan los autos al Consejo Supremo 
de Guerra y Marina, nómbrase nuevo defensor, y se 
substancia el procedimiento de nuevo, sin más dife- 
rencia que la de no admitirse pruebas nuevas. 

El disenso es una piedra angular de la justicia en 
el ejército y la marina, cuyo tundamento es robuste- 
cer la disciplina, concediendo á la autoridad facul- 
tades extraordinarias y consolidar los prestigios del 
elemento técnico que representa el auditor, otorgán- 
dole facultades de independencia para emitir su 
juicio. 

DISENTERIA., f. DisenTERÍA. 

DISENTERÍA. F. Dysenterie. —1t. Dissenteria. 
— In. Dysentery. —A. Ruhr. —P. Dysenteria. —C. 
Dissentería. — E. Disenterio. (Etim.— Del gr. disente- 
ría, de dys, mal, y énteron, intestino.) f. Flujo de 
vientre con pujos y alguna mezcla de sangre. 

DiseNTERÍA. Ápic. Se dice que las abejas están 
atacadas de disentería cuando, durante el invierno, 
sueltan dentro de las colmenas sus excrementos. En 
general esto no ocurre, pues mientras permanecen 
encerradas en la colmena, á causa del frío, no defe- 
can; pero cuando, por cualquier causa, se ven obli- 
gadas á ello, se ensucian de tal modo, y ensucian asi- 
mismo los panales, que sobrevienen infecciones v 
perecen á veces enjambres enteros. Cuando se pre- 
senta la disentería es preciso aprovechar un día 
bueno para dar á las abejas miel con algunas gotas 
de ron ó de vino, ó hacer lo mismo en una habita- 
ción muy abrigada, aprovechando el rato que las 
abejas pasan fuera de la colmena para limpiar ésta y 
los panales. e 

Disentería. Pac. Este nombre, que en general se 
aplica á todas las deposiciones sanguinolentaa, ha 
servido para designar diversas enfermedades que ra- 
dican principalmente en el intestino. Dos grandes 
formas se han distinguido en la disentería, la esporá- 
dica y la endemoepidémica. La primera, llamada tam- 
bién enteritis crupal y necrótica, va precedida por lo 
regular de coprostasis y comienza por vivos dolores 
en la zona del intestino grueso, escalofríos y fiebre 
que llega á los 40%. Las deposiciones se hacen fre- 
cuentes y toman aspecto de caldo con fragmentos 
amarillentos despidiendo un olor fétido. Hay dolor 
agudo y tenesmo durante la defecación que se repite 
hasta treinta y más veces al día. Los enfermos de- 
caen rápidamente y muestran toda la expresión de 
un estado general grave. La orina se enturbia y pre- 
senta albúmina y cilindros epiteliales. Depende esta 
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enfermedad de una infección, ya del mismo carácter 
que la endemo-epidémica, ya de otra vulgar como la 
fiebre tifoidea, la escarlatina, la grippe, etc. Ciertas 
intoxicaciones y en particular la hidrargírica pueden 
reproducir el cuadro clínico de la disentería. Se ha 
invocado también la exaltación de virulencia del 
colibacilo y la acción de ciertos infusorios como el 
balantidium coli. Las lesiones consisten en una neo- 
formación de membranas crupales, necrosis de la 
mucosa intestinal y ulceraciones con pérdida de subs- 
tancia. Afectan unas veces el intestino delgado y el 
grueso y otras el intestino grueso solamente. En 
ocasiouves se observa una cicatrización estenosante. 
La marcha de la enfermedad es rápida en los casos 
favorables, durando de diez á doce días en los más 
rebeldes. Las complicaciones que pueden agravar 
repentinamente la enfermedad son las perforaciones 
y la peritonitis. 

Los casos crónicos se hallan relacionados con ulce- 
raciones que determinan estrecheces del intestino. 
El diagnóstico de la enfermedad no es difícil, debien- 
do separarse del mal de Bright, de las intoxicacio— 
nes agudas y de las lesiones orgánicas del recto, 
El examen de la marcha de la afección resolverá 
todas las dudas. El pronóstico es leve á menos que 
se declaren complicaciones. El tratamiento se funda 
en la pronta administracion de un purgante suave 
como el aceite de ricino. Si no cesan los dolores en 
pos de la acción del purgante se han recomendado 
los opiados, la naftalina y el salol. Parecen útiles las 
irrigaciones intestinales, antisépticas á base de tani- 
no ó quinina. Se instituirá una dieta líquida y tem- 
plada (te, leche, cocimientos mucilaginosos, sémola, 
tapioca). Como bebida es preferible la horchata de 
almendras, el vino tinto en agua y á veces el agua 
de Carlsbad ó la de Vichy ó Cestona. Se evitará el 
contagio aislando al enfermo y desinfectando las de— 
posiciones. Los casos crónicos se tratarán con lava= 
dos intestinales antisépticos, haciendo, además, un 
uso moderado de los narcóticos y sedantes. Se dará 
una alimentación suficiente y reparadora, pero evi- 
tando las substancias que dejan residuos de difícil 
digestión. Deberán sostenerse las fuerzas del enfer 
mo con café y bebidas alcohólicas (Jerez, Madera, 
Oporto). 

La disentería endemo-epidémica, acerca de la 
cual no reina unanimidad entre los patólogos, es 
una afección que se encuentra á permanencia en 
gran parte del planeta, ó sea en la zona tropical 
y subtropical (India, Arabia, Egipto, Méjico, Anti- 
llas, Japón, Filipinas). Clínicamente la enfermedad 
comprende tres períodos: el de la diarrea premonito- 
ria, el disentérico propiamente dicho, y el de la dia- 
rrea de retorno. Caracterízase el primero por de- 
posiciones líquidas serosas ó biliosas y no llega, 
generalmente, á durar un septenario. El período di= 
sentérico presenta deposiciones sin vestigio alguno 
de materias fecales, hallándose constituídas única= 
mente de epitelio intestinal mezclado con sangre, 
recordando la fresa de rana, la rascadura de tripa y 
la clara cruda, á veces se expulsa á modo de un 
esputo ó una corta cantidad de moco teñido en san- 
gre. Otras veces las mucosidades sanguinolentas 
nadan en un liquido fétido de color de jugo de carne, 
diciéndose entonces que son de lavaduvas de carne y 
significando clínicamente la gangrena de la mucosa. 
La frecuencia de las deposiciones es de 8 á 12 al 
día en las disenterías benignas, de 29 á 40 en las de 
mediana intensidad, llegando á 200 en los casos 


graves. Los «dolores que acompañan la expulsión de 
las mucosidades son de tres clases: cólicos, rebortijo- 
nes y tenesmo. Los primeros son paroxisticos, radican 
eu la región umbilical, obligando á doblarse al enfer- 
mo y dejando el vientre excavado y doloroso á la 
presión. Los retortijones son contracciones suma- 
mente dolorosas del intestino grues», comparados por 
las mujeres á los dolores del parto, y que determi - 
nan sufrimientos tanto más atroces cuanto muchas 
veces se hacen en seco, es decir, sin expulsión algu- 
na de mucosidades. El tenesmo es un escozor par— 
ticular que aparece en el ano durante la defecación 
y que puede determinar la relajación del esfínter anal 
y la procidencia del recto. Al propio tiempo la fiebre 
no pasa de 39% á menos que haya complicaciones 
(hepatitis, fiebre intermitente). La lengua es sabu- 
rral y seca, y el hígado á menudo congestionado y 
aumentado de volumen. El período de diarrea de 
retorao se anuncia por nuevas y abundantes deposi- 
ciones biliosas que gradualmente aumentan de con- 


sistencia acompañándose de una mayor abundancia 


de secreción sudoral y urinaria. Presenta la disente- 


ría diversas variedades clínicas. La rectitis es una 
forma benigna de la enfermedad (disentería blanca 
de los antiguos), atenuándose los dolores y faltando 


la sangre en las deposiciones. La disentería biliosa 
se caracteriza por congestión del hígado, vómitos, 
ictericia y diarrea biliosa La disentería gangrenosa 


presenta deposiciones de las llamadas lavaduras de 


carne que exbalan un olor cadavérico y se acompa- 
ña de grandes dolores, pulso filiforme y hemorra- 
gias pasivas. La disentería hemorrágica se debe á la 


ruptura de algún vaso importante. La disentería 
coleriforme ofrece afonía, algidez y deposiciones rici- 


formes. La disentería tifoidea presenta fiebre conti- 
nua, un estado ataxo-adinámico y termina con fre- 
cuencia por hemorragia intestinal. La disentería pu- 
rulenta corresponde á la supuración de las ulceracio- 
nes del intestino grueso. Las complicaciones de la 
disentería son numerosas y comprenden las parálisis 
de tipo mono ó parapléjico por focos de mielitis ó 
de hemorragia medular; las arteritis y flebitis con 
signos de trombosis por propagación inflamatoria 
desde las venas hemorroidales é hipogástricas; el 
seudoreumatismo infeccioso, que aparece, ya en el 
curso de la disentería, ya en la convalecencia; la es- 
tenosis intestinal que asienta generalmente en el 
-recto y es consecutiva á las ulceraciones. La disen- 
vería puede afectar un organisino atacado ya por otra 
enfermedad y recíprocamente una afección cualquie- 
ra es capaz de sobrevenir en el curso de aquélla. 
'Trátase entonces ya de asociaciones morbosas, ya de 
enfermedades intercurrentes. Citemos entre dichas 
afecciones la viruela. la fiebre tifoidea, la oftalmía 
de Egipto, el cólera, la peste y, sobre todo, el palu- 
dismo. La ¡marcha de la disentería puede hacerse 
irregular y así el período de las evacuaciones san- 
guinolentas puede ser el primero faltando el de 
diarrea premonitoria. Otras veces la diarrea de re- 
torno queda substituida por una transpiración abun- 
dante y una copiosa diuresis. Se admite que la en- 
fermedad pasa al estado crónico cuando las deposi- 
ciones permanecen muco-sanguinolentas durante 
cuatro semanas. Las recaídas obedecen á la exposi- 
ción al frio, á transgresiones en el régimen alimen- 
ticio y, á veces, á un simple acceso de fiebre. Las 
recidivas son frecuentes y conducen á la cronicidad. 
La mortalidad por disentería es de 3410 por100 en 
Enropa, ascendiendo á 40 por 100 en los países cáli- 
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dos y siendo muy elevada en los niños. La etiología 
de la enfermedad no se conoce bien aun habiendo 


perdido mucho de su importancia la teoría amibiana, 
ya que el Amoeba coli no se encuentra en todos los 


casos. Se ha señalado también la presencia de un Co- 
libacilo virulento, de ciertos microcos, y no ha faltado 
quien considere la disentería como una infección po= 
limicrobiana. El contagio se verifica principalmente 
por el agua, careciendo el aire de toda influencia in- 
fectante. Los niños, los alcohólicos, los hambrientos 
y mal alimentados, presentan una predisposición ma- 
yor. La estación cálida es la más temible. El diagnós- 
tico no ofrece dificultad, pero, con todo, se establece- 
rá la distinción entre un pólipo, un cáncer del recto, 
un flujo hemorroidal, las enfermedades vesicales 
(cálculo), las uterinas (retrofexión, flemón retro- 
uterino), la intoxicación mercurial, la de las eufor- 
biáceas empleada á veces con fines de simulación 
por los presidiarios de las colonias. La colitis mueo- 
membranosa produce evacuaciones en masa, no San- 
guinolentas ni dolorosas y que no alteran el estado 
general. El tratamiento de la disentería es, ante todo, 
profiláctico. Siendo la infección de origen hídrico 
deberá filtrarse el agua de bebida ó esterilizarse por la 
ebullición. La inmunidad de que gozan los chinos y 
anamitas se explica por el uso de la infusión de te y 
la mezcla con el agua de sales de alumbre. Se reco- 
mendarán fajas de franela para evitar los enfriamien- 
tos de vientre, se proscribirán los alimentos indiges- 
tos, como el tocino y la galleta, se practicará la más 
minuciosa limpieza de los utensilios de cocina. El 
tratamiento propiamente dicho de la disentería se 
basa en la administración de los purgantes. La ipe- 
cacuana, que es el preferido, se recomienda princi- 
palmemte en la forma llamada dá la brasileña que es 
la maceración de 6 á 8 gr. de raíz machacada en 
200 gr. de. agua. Á las veinticuatro horas se de- 
canta el líquido y se administra al enfermo á cucha- 
radas grandes cada hora. El poso de ipecacuana se 
somete á infusión en 200 gr. de agua hirviendo 
v se administra al día siguiente'á iguales dosis. Por 
fin, el poso que abandona la infusión se hierve en 
200 gr. de agua y el líquido resultante se toma 
á las mismas dosis. Dujardin Beaumetz aconseja 
proceder por dos infusiones sucesivas y un cocimien- 
to, incluyendo el último el polvo de ipecacuana 
en vez de decantarle. Cuando no se posee sino el 
polvo y no la raíz de la planta, es preterible una in= 
fusión de 4 gr. por 300 de agua, añadiendo des- 
pués de filtración agua de canela y jarabe de dia- 
codión. La ipecacuana administrada á dosis refrac- 
tas tiene por objeto suprimir los vómitos que la ca= 
racterizan y conservar en cambio sus efectos pur= 
gantes. Este tratamiento es útil en las formas be-= 
nignas y de mediana intensidad, pero fracasa en las 
formas graves. nt 

Los calomelanos se administran á dosis masiva Ó 
refractas 0.50 gr. de una vez '9n el primer caso 
y 0,20 en 10 veces en el segundo. El tratamiento 
verdaderamente racional de la disentería, consiste €n 
provocar la secreción biliar é intestinal y en comba- 
tir la inflamación del intestino grueso. La primera 
indicación se cumple con el podofilino á la dosis de 
0,10 gr. mantenida, disminuída ó aumentada du- 
rante los dos ó tres días siguientes. La segunda in= 
dicación se realiza mediante las irrigaciones intesti- 
nales primeramente de agua tibia esterilizada, Ta 
pués boricadas al 2 por 100 y por fin de nitrato 8 
plata al 1 por 1.000, que se repetirá 0 no el mismo 
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día según la gravedad del caso, Como régimen se 
permitirá la leche, el caldo y el jugo de carne, pu- 
diendo añadirse huevos, purés y carnes blancas cuan- 
do las deposiciones se hagan más consistentes, 

La disentería crónica sucede casi sin transición á 
la disentería aguda (disentería crónica primitiva) si 
obedece á una recaída durante la convalecencia (di- 
sentería de recaídas) ó sobreviene como un segundo 
ataque cuando el enfermo estaba ó parecía ya cura= 
do. Esta última forms es la recidivante ó de repeti- 
ción y procede por ataques agudos denominados 
crisis disenteriformes. Comprende tres formas clíni- 
cas principales: la rectitis crónica, la disentería cró- 
nica tórpida y la disentería de repetición, Caracterí- 
zase la primera por la expulsión de materias fecales 
duras ó blandas y un esputo rectal ó moco sanguino- 
lento. La disentería crónica tórpida es raro que se 
diagnostique en vida, encontrándose en la autopsia 
ulceraciones del ciego y el colon muy parecidas á 
las tuberculosas. No ofrece otro signo que las alter— 
nativas de diarrea y constipación. La disentería de 
repetición, que es propiamente la disenteria crónica, 
se traduce clinicamente por deposiciones blandas ó 
diarreicas y crisis disenteriformes. Las primeras, en 
número de dos ó trea durante las veinticuatro horas, 
se parecen al estiércol de vaca y acusan la integri- 
dad de una porción considerable del intestino. La 
exploración del vientre deja percibir en la fosa ilíaca 


izquierda un cilindro duro que es el intestino grueso | 


esclerosado. Durante las crisis disenteriformes puede 
observarse la expulsión de mucosidades á veces en 
exigua cantidad y que deben reconocerse entonces 
mediante-el lavado de las heces. Cuando la afec- 
ción es duradera el paciente adquiere un color te- 
rroso llamado de patata. Como complicaciones de la 
enfermedad se han señalado el paludismo, la tu- 
berculosis, el cólico, la fiebre tifoidea y la neural- 
gia ciática, La etiología y patogenia de la disentería 
crónica se relacionan con la infección secundaria por 
el colibacilo de las! lesiones intestinales, donde ha 
desaparecido ya el germen causal de la disentería 
aguda primitiva. Como causas predisponentes se ci- 
tan la edad avanzada, el sexo femenino y las caque- 
xias diversas (diarrea crónica, paludismo). La ana- 
tomía patológica de la afección, revela tres formas 
típicas: la ulcerosa (ulceraciones numerosas á veces 
reunidas formando ó no granulación), la esclerosa (hi- 
perplasia conjuntiva con desaparición de la mucosa) 
y la verrugosa (excrecencias á modo de frambuesa y 
á veces esfaceladas). El curso de la disentería cróni- 
ca dura de varios meses á algunos años, sobrevinien- 
do la terminación fatal por peritonitis, tuberculosis 
6 enterocolitis. La mortalidad se calcula en un 80 
por 100 y de aquí el nombre de tisis de los países cá- 
lidos que se le ha aplicado. El diagnóstico debe di- 
rigirse ante todo á separar la disentería de la diarrea 
crónica, pudiendo servir á este fin los siguientes ca- 
racteres diferenciales: 


Disentería crónica 
E Tica ] E 
1. Principia por una disentería aguda. 
o 


Macosidades en las deposiciones en el mo- 
mento de las crisis disenteriformes. 


3. Hígado normal. 
Diarrea crónica 
1.2  Principia por una diarrea, 
2.7 Ausencia de mucosidades en las crisis dia= 


rreicas. 
Hígado atrofiado. 


> 
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El tratamiento comprende varios métodos: el in- 
galés, el americano y el francés. El primero, reco- 
mendado por los médicos ingleses del Indostán, 
comprende el uso de purgantes entre los cuales el 
principal es el aceite de ricino al cual se asocia el 
subnitrato de bismuto y la tintura de opio. El méto- 
do americano consiste en la cauterización al espécu- 
lo de las ulceraciones rectales con el ácido nítrico, y 
no es aplicable sino á las formas de rectitis. El mé- 
todo francés estriba en las irrigaciones intestinales 
diarias con la solución al 1 por 1,000 de nitrato de 
plata, del mismo modo que en el tratamiento de la 
disentería aguda. También pueden hacerse lavados 
intestinales con agua que contiene en suspensión 
20 gr. de subnitrato de bismuto porfirizado. Final- 
mente, cuando la disentería crónica resiste todas las 
medicaciones, se recurre al tratamiento quirúrgico, 
ya por la cecotomía, ya por la formación de un ano 
artificial al nivel del ciego para establecer un drena- 
je quirúrgico entre el orificio cecal y el anal. 

Bibliogr. Le Dantec, Precis de Pathologie exoti- 
que (París. 1909); Mausan, Maladies des pays chauds 
(París, 1911); Ebstein, Zratado de Medicina clínica 
y terapéutica (ed. Espasa, Barcelona); Grall, Zraité 
de Pathologie exotigue (París, 1910); Wurtz, Diag- 
nostic et semeiologie des maladies tropicales (1906); 
Jeanselme, Precis de Pathologie exotique (1912); 
Kohlstock, Ratgeber f. d. Tropen (Berlín, 1905); 
Mense, Tropische Gesundheritslehre n. Heilkunde 
(1909); Castellani, Manual of Tropical Medicine 
(Londres, 1910); Hey, Der Tropenarzt (1911); 
Scheube, Die Krankñeiten a. marmen Lánder (1910); 
Reynaud, Aygiéne des etablissements cotoniaux (1911). 

-DIsSENTERÍA DE LOS TERNEROS. Veter. Enferme- 
dad infecciosa que se presenta en los terneros recién 
nacidos y se manifiesta por una fuerte diarrea; apa-= 
rece generalmente durante los tres primeros días de 
la vida del animal y termina casi siempre en uno, 
dos ó tres más, con la muerte, En general no se 
transmite directamente de un ternero á otro; más 
bien suele persistir mucho tiempo en los establos, 
llegando á destruir por completo las crías. El micro- 
organismo que la produce es el Bacterium coli com- 
mune, que se encuentra en el intestino de casi todos 
los terneros y ordinariamente no es patógeno, pero 
se convierte en tal en cuanto cualquier circunstan- 
cia, y principalmente el enfriamiento y aun más una 
alimentación inadecuada, lesionan la mucosa intes- 
tinal. Las bacterias hechas virulentas son expulsa- 
das con los excrementos, pululan en el suelo de los 
establos, infectan las ubres de las vacas y son absor- 
bidas por los terneros al mamar. Como la alimenta- 
ción que reciben las vacas influye en la composición 
de la leche, se comprende que determinadas subs- 
tancias, como los residuos de las fábricas de cerve- 
za, las remolachas cortadas, etc., pueden comunicar 
á la leche propiedades que favorezcan que el Bacte- 
rium se haga patógeno en el intestino de los terne- 
ros. Como medios profilácticos, en los establos en 
que ya se ha presentado la infección, se recomienda 
dar á las vacas una alimentación apropiada (heno, 
salvado, etc.) durante los días que preceden y si- 
guen al parto y evitar, en lo posible, que se infecten 
los terneros, atándoles el cordón umbilical con un 
hilo previamente hervido, y limpiándoles bien dicho 
cordón, así como la boca y las narices, además de 
ponerles un bozal para impedir que mamen y de ali- 
mentarlos con leche ordeñada después de desinfec= 
tar bien las ubres de las vacas. Se ha intentado tam- 
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bién, aunque con éxito dudoso, una inoculación 
preventiva, 

En Irlanda se ha observado también en los terne- 
ros una disentería producida por otro microorganis- 
mo (una Pasteurella), que se combate del inismo 
modo. 

DISENTÉRICO, CA, (Etim.— Del gr. aysen- 
terikós.) adj. Perteneciente ó relativo á la disentería. 

[| Que sufre disentería. U. t. c. s. 

DISENTERIFORME. adj. Pat, Lo que par- 
ticipa de alguno de los caracteres clínicos de la di- 
sentería, 

DISENTIENTES. nm. pl. Aist. rel. En ingl. 
dissenters: lo mismo que noconformistas. V. ÁNGLI- 
CANA (lGLEesia) y DISIDENTES. 

DISENTIMIENTO. m. Acto y electo de di- 
sentir. 

Sinón. DiscCoNFORMIDaD, DiSENSIÓN. 

DISENTIR. F., P. y C. Dissentir. —It. Dissen- 
tire. —In. To dissent. —A. Verschiedener Meinung sein. 
—E. Malkonsenti. (Etim. — Del lat. dissentire, comp. 
del pref. dis negat. y sentire, sentir.) v. n. No ajus 
tarse al sentir de otro ú otros; opinar de distinta 
manera. Este verbo es irregular y se conjuga como 
sentir, 

Sinón.  DISCONVENIR. 

Disew tir. Filos. Operación de la mente indefinible, 
por sernos inmediato su conocimiento. Pertenece á 
la facultad de juzgar ó forma parte de la razón en 
cuanto toma una dirección de alguna manera encon- 
trada con un juicio que se le propone. No coincide 
con la negación, pero importa alguna contradicción, 
que por ser tan sólo parcial de ordinario, tampoco 
tienen el mismo significado contradecir y disentir en 
el vocabulario filosófico. 

DISENTÍS. Geog. Pobl. de Suiza, cant. de Gri- 
sones, cap. del dist. de Vorderrheim, á 1,150 m. 
de alt. y cerca del Rhin; 1,600 h. Posee uno de los 
más antiguos cenobios de la confederación, fundado, 
según Mabillón, el año 612, según otros, en 614 por 
los santos Plácido y Sigeberto. Este fué su primer 
abad. Poco después (670) le destruyeron los bárba- 
ros martirizando al beato Adalberon, segundo abad, 
con 30 monjes. Le reedificó luego Carlos Martel y el 
abad y obispo Pirmino. También le favoreció Carlo- 
magno, que, pasando desde Roma hasta Germania, 
se detuvo en él. Tuvo en los siglos siguientes sus 
días de prosperidad, de modo, que el abad Udalrico 1 
(1031-55) llegó á ser príncipe del Imperio, de cuyo 
título disfrutaron todos sus sucesores hasta princi- 
pios del siglo x1x. A muchos de ellos debe grandes 
beneficios la Recia, donde está sito el monasterio, 
sieudo el principal la conservación de la fe católica 
en que trabajó infatigable Cristiano Castelberg (1566- 
1584), que tuvo la dicha de hospedar á san Carlos 
Borromeo (1581). Desde 1611 Disenrís entró á for- 
mar parte de la Congregación benedictino-helvética, 
de la cual es todavía miembro ilustre. En 1799 le 
incendiaron las tropas revolucionarias, pereciendo 
entonces grandes riquezas artísticas y religiosas. 
Desde aquella época hasta 1880 estuvo luchando en- 
tre la vida y la muerte, hasta que por fin el P. Be- 
nito Prevost logró sacarle de esta triste condición. 
Disentís cuenta hoy con unos 33 monjes de coro, 
15 hermanos v un colegio de humanidades en que se 
educan unos 80 alumnos; 

DISEÑAR. F. Dessiner. —It. Dissegnare. — In. 
To draw, to vutline. — A. Zeichnen. — P. Desenhar. — 
C. Dibuixar. — E. Linidesegni, desegni. (Etim. — Del 
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ital, disegnare.) v. 2. Delinear, dibujar, trazar un 
edificio ó una figura. 

Deriv. Diseñado, da. Diseñador, ra. 

DISEÑO. F. Dessin. — It. Disegno. — In. Drawing. 
za E A Zeichnung. te Desenho. += C. Dibuix. — 

- Linidesegnajo, desegno. (Etim. — Del ital. disegno.) 
m. Traza, delineación sobre una superficie de un 
edificio ó de una figura. 

_Diskño. Mús. Una parte de ritmo cuyo valor mu: 
sical puede apreciarse independientemente de él. 

DISEO (San). Hagiog. V. Diczo (San). 

DISÉPALO, LA, (Etim. — Del gr. dis, dos, y 
sépalo.) adj. Bot. Se dice del cáliz que consta de dos 
sépalos, como el de las papaveráceas. 

DISEPIMENTO. (Etim. — Del lat. dissepi- 
mentum, deriv. de dissepire, separar.) m. Bot. Nom- 
bre que alguna vez se ha dado á cada uno de los ta= 
biques interiores del fruto. 

DIsEPIMENTO. m. Zool, En general se usa esta pa- 
labra en el sentido de tadigue; se llaman, por ejem-— 
plo, disepimentos las delgadas laminillas calcáreas 
que reunen entre sí las septas de los políperos; los 
finos diafragmas membranosos que separan unos de 
otros los segmentos de los quetópodos, etc. 

DISEPULÓTICO, CA. (Etim. — Del pref. gr. 
dys, denotando dificultad, y epoulontikós, eficaz para 
cerrar la herida.) adj. Pat. Que se cicatriza difícil- 
mente. 

DISER. Mit. escand. Diosas que, según los an- 
tiguos godos, conducían al palacio de Odin las almas 
de los héroes y allí bebían sirviéndolesde copas los 
cráneos de sus enemigos. 

DISERTABLE. adj. Que admite diserta= 
ción. 

DISERTACIÓN. 1.* acep. F. é In. Dissertation. 
— It. Dissertazione. — A. Abhandlung. — P. Dissertagáo. 
—-C. Disertació. — E. Disertacio. (Etim.—Del lat. dis- 
sertatio, deriv. de dissertare, disertar.) f. Acción y 
efecto de disertar. || Discurso en que se diserta, 

Sinón. TRATADO. 

DisertacióN. Lit. é Hist. Composición que hacen 
los estudiantes en algunas universidades ó colegios 
para ejercitarse en los estudios filosóficos, ó la que 
hacen los aspirantes á la licenciatura ó al doctorado 
en algunas facultades. Constituye la disertación un 
examen crítico y minucioso de una cuestión especial. 
La costumbre de las disertaciones se conserva desde 
la Edad Media, y se hace en lengua latina ó en len- 
gua vulgar. En las antiguas universidades se llama- 
ba disputatio y correspondía á los ejercicios del doc- 
torado actual. En Alemania es requisito indispensable 
para obtener el título de privat-dozent y de profesor 
extraordinario. Se diferencia la disertación del trata- 
do en que éste abarca todo lo que se relaciona con 
un objeto, y aquélla sólo estudia un punto deter— 
minado. Las colecciones de disertaciones son muy 
estimadas y de gran valor científico. En Leipzig 
reune el editor G. Fock un crecido número en su 
Bibliographischer Monatsbericht ber new erschienene 
Schul una Universititschriften. Su Catalogus Dis- 
sertationum Philologicarum Classicarum, 2 ed.,anun- 
cia 27,500. 

DISERTAR. (Etim. — Del lat. dissertare, int. 
de disserere, disputar, discurrir.) v. n. Razonar, dis- 
currir detenida y metódicamente sobre una materia, 
sentando una doctrina y refutando la contraria, 

Deriv. Disertador, ra. Disertante. 

DISERTIVO, VA. adj. Que tiene conexión, re- 
lación ó analogía con la disertación. 


da Y 
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DISERTO, TA. (Etim, — Del lat. dissertus, p. 
pret. de disserere, disputar, discutrir.) adj. Que ha- 
bla bien y con facilidad y copia de razones. 

DISESTESIA, (Etim. — Del gr. dysaisthesia, 
embotamiento de sentidos, comp. del pref. ays, de- 
notando dificultad, y aísthesis, sensación.) f. Pat. 
Disminución de la sensibilidad. 

DISESTETERÍA. (Etim. — Del pref. gr. days, 
denotando mal, y aistheterion, facultad de entender.) 
f. Pat. Lesión de los sentidos externos. 

- DISFAGIA, (Etim. — Del pref. gr. dys, deno- 
tando dificultad, y phagein, comer.) f. Mea. Dificul- 
tad ó imposibilidad de tragar. 

Deriv. Disfágico, ca. 

DISFAMA. f. ant. DisrAMACIÓN. 

DISFAMACIÓN. f. Acción y efecto de di- 
famar. 

DISFAMAMIENTO. m. ant. DiFAMACIÓN, 

DISFAMAR. v. a. DIFAMAR. 

Sinón. (CALUMNIAR. 

Deriv. Disfamado, da. Disfamador, ra. 

DISFAMATORIO, RIA. adj. DirAMATORIO. 

DISFAMIA. f. ant. DirAmMIA. 

DISFASIA. f. Pat. Desorden de la articulación 
de la palabra. 

DISFAVOR. (Etim. — Del pref. dis negat. y 
favor.) m. Desaire ó desatención usada con alguno. 
|| Menospreci0. [| Suspensión del favor. 

DISFONÍA. (Etim.—Del gr. dysphonia, forma- 
do del pref.Pays, denotando dificultad ó imperfec- 
ción, y phone, sonido, voz.) f. Par. Alteración de la 
voz y la palabra. 

Sinón.  RONQUERA. 

DISFORIA, (Etim. — Del gr. dysphoria, deriv. 
de dysphorein, llevar mal.) f. Med. ANSIEDAD. 

DISFORMAR. (Etim.—De disforme.) v, a. Dr- 
FORMAR. U. t.c. r. 

. DISFORME. (Etim.—Del pref. dis, negat., y 
Jorma.) adj. Que carece de forme regular, propor-= 
ción y medida en sus partes. [| Feo, horroroso. || 
Erxtraordinariamente grande y desproporcionado en 
su especie. Dícese también de las cosas del ánimo, 
verbigracia: error DISFORME. || Derorme. 

DISFORMEMENTE. adv. m. De una mane- 
ra disforme. 

DISFORMIDAD. (Etim. —De disforme.) t. 
DerormibaD. | Tamaño desmesurado de una cosa, 
repugnante á su especie y naturaleza, 

DISFORMOSO, SA. adj. ant. Disforme, feo, 
horroroso. 

DISFORZADO, DA. adj. Perú. Dícese del mu- 
ehacho juguetón y mal educado que se hace moles= 
to. || Aplícase á la perscna descocada, que usa de 
melindres y arrumacos para llamar la atención, 

DISFORZARSE., v. r. Perú. Extremarse, ex- 
cederse en sus manifestaciones ó sentimientos, exa- 
gerarlos. [| Perú. Afectar descocos y chiste, y hacer 
arrumacos para llamar la atención. 

DISFRASIA. f. Pat. Desorden de la articula- 

ción de la palabra. 

Deriv. Disfrásico, ca. 

DISFRAZ, 1." acep. F. Déguisement. —1t. Tra= 
vestimento. —ln. Disquise. — A. Verkleidung. — P. Dis- 
farco. —C. Distressa. — E. Maskovesto. (Etim.— De 
des, intens., y farsa.) m. Artificio de que se usa 
para desfigurar una cosa con el fin de que no sea 
conocida. [| Por” antonomasia, vestido de máscara 
que sirve para las fiestas y saraos, especialmente en 
Carnaval. || ig. Simulación para desfigurar una cosa. 
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Disfraz. Der. Según el número 8.* del artículo 
10 del Código penal de 1870, es cireunstancia agra= 
vante la de emplear disfraz en la ejecución del deli- 
to, circunstancia de igual naturaleza que las de as- 
tucia y fraude (V. estas palabras). 

Entiéndese por disfraz, según el Tribunal Supre- 
mo, todo medio empleado para evitar que el delin- 
cuente sea reconocido (sent. de 30 Abril 1872), de- 
terminándose más por el propósito que por la perfec- 
ción con que se realice (sent. de 20 Mayo 1889). Así, 
existe disfraz en los casos de taparse la cara con un 
pañuelo (sent. de 1872 citada), pintarse ó tiznarse la 
cara ó empolvorarse el pelo de blanco (sent. de 1889 
citada), ponerse la gorra de otro malhechor y un pa= 
ñuelo á la cabeza á estilo de mujer (sent. de 12 No- 
viembre 1887) y cubrirse la cara y parte del cuerpo con 
algunas ropas (sent. de 23 Mayo 1893). Para consi- 
derar el disfraz.como agravante es preciso que se haya 
empleado con el fin de realizar el delito. Aun en este 
caso no puede aplandirse que se le considere siempre 
por la ley como una circunstancia con valor propio. 
Cuando el disfraz se usa, no para cometer más fácil- 
mente el delito, sino para eludir la acción de la justi- 
cia, no se ve por qué ha de constituir una agravante, 
ya que el eludir la pena es una tendencia natural en el 
hombre. Cuando el disfraz se usa como medio de co- 
meter más fácilmente un delito, hay que distinguir: si 
se trata de un delito contra las personas, podrá ver- 
se en muchos casos en su empleo la alevosía; y si se 
trata de otro género de delito, demostrará también en 
muchos casos la existencia de la astucia ó del fraude. 

DISFRAZAR. 1.* acep. F. Déguiser, travestir. 
— It. Travestire, mascherare. —- In. To disguiso. — A. 
Verkleiden. —P. Disfargar. — C. Disfrassar. — E. Mas- 
ki. (Etim.—De disfraz.) v. a. Desfigurar la forma 
natural de las personas ó de las cosas, para que no 
sean conocidas. U. t. c. r. | Vestir de máscara. U. 
t. e, r. [| fig. Disimular, desfigurar con palabras y 
expresiones lo que se siente; aparentar lo que no es. 

DisrPRAzZAR LA BANDERA. Mar. Largar la nacional 
extranjera como propia. || DisrrAzAR UN BUQUE. Mar. 
Tapar con encerados las baterías para que parezca 
mercante, y engañar de este modo al enemigo. 

Sinón. DisimuLaR, PaLIar, OCULTAR, SOLAPAR. 

Deriv. Disfrazable. Disfrazadamente, 
Disfrazado, da. Disfrazador, ra. 

DISFRENIA. (Etim.—Del gr. dys, dificultoso, 
y phrén, mente, inteligencia.) f. Pat. Desorden de 
las facultades mentales. 

DISFREZ, m. ant. Desprez ó DesFREZ. 

DISFRUTACIÓN. f. DisrrurE. 

DISFRUTAR. 3.* acep. Jouir. —It. Godere. — 
In. To enjoy. — A. Etwas geniessen. — P. Gosar, des= 
fructar. —C. Disfrutar, fruir, gaudir, johir.— E, Gui. - 
(Etim.— Del pref. dis, int., y fruto.) v. a. Percibir 
de los productos y utilidades de una cosa, || Es- 
quilmar y gozar una cosa sin cuidar de su conser- 
vación ni mejora. || Gozar de salud, comodidad, re- 
galo ó conveniencia. || Aprovecharse del favor, pro- 
tección Ó amistad de uno, || v. a. Chile. Deseru= 
TAR. V. las observaciones que se consignan en el 
artículo DISFRUTAR. 

Sinón. GOZAR. 

Deriv. Disfrutable. Disfrutado, da. Dis- 
frutador, ra. 

DisrruTAR. Min. Excavar el mineral beneficiado 
de un criadero. 

DISFRUTE, m. Acción y efecto de disfrutar. 

Sinón. Gock. : 


Disfraz 


Disfraces, por Luci 


| 

. : z > | 
AS! pS A A = 2 a " 

1 y 3: Disfraces dibujados por Gavarni en 1831 | 

| 

' 


| 2. Dibujo de un joven disfrazado, por Bouchardon. (Museo del Louvre, Paris) 
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DISFUERZO. m. Perú. Descoco, desenvoltura, 
falta de compostura, monada, fieros. U, m. en pl. 

DISFUL. Geog. V. DizruzL. 

DISGALIA. (Etim.—Del pret. gr. dys, deno- 
tando mal, y gála, leche,) f. Pat. Alteración ó corrup- 
ción de la leche. 

DISGENESIA. (Liim. — Del pref. gr. 4ys, 
denotando dificultad, y génesis, generación.) f. Pat. 
Función penosa de los órganos genitales, 

DISGERIBLE. adj. ant. DIGESTIBLE. 

DISGRAFÍA. f. Anat. Vicio de conformación 
de un órgano. 

DISGREGACIÓN. F. Desagrégation. — It. Dis- 
agregazione. —1In. Disagregation. — A. Trennung. — pS 
Desagregagio. — C. Desagregació. — E. Niserigo. (Etim. 
—Del lat. disgregatio, deriv. de disgregare, disgre- 
gar.) f. Acción y efecto de disgregar ó disgregarse. 

Diserngación. Fís. Noción introducida por Clau- 
sius en Termodinámica. Cuando se comunica una 
cantidad de calor á un cuerpo, parte vence el traba: 
jo exterior 4L y parte sirve para variar la energía 
interna 

2Q=A (40 +uL) 
siendo A = =5 el equivalente calorífico del trabajo. 

De 42U una parte AdJ se emplea en vencer las 
fuerzas de cohesión ó atracción molecular y otra par- 
te dH en aumento de fuerza viva. De modo que 


4Q =aH +A (al + al) 
Poniendo A (47 + aL) =74Z, siendo T la tem- 


peratura absoluta, dl +aL constituye el tradajo de 


disgregación. A Z lo llamó Clausius disgregación. 
En los gases 4] =0. 


Clausius hizo algunas hipótesis sobre la depen- 
' dencia de Z y lus variables de estado con el objeto 


de Jlegar á una interpretación mecánica de su prin- 


cipio de la entropia. V. Clausius, Abhanalungen úber 


die mechanische Wármetheorie Brunswick, 1.* parte, 
pág. 242. 

DISGREGAR. (Etim. —Del lat, disgregare, 
comp. del pref. dis, regat., y 9regare, reunirse.) v. 
a. Separar, desunir, 'apartar lo que estaba unido, 


Sinón. DISOLVER. 

Derio Disgregable. Disgregado, da. Dis- 
gregante. 

DISGREGATIVO, VA. (Etim.—Del lat, dis- 


gregativus.) adj. Dícese de lo que tiene virtud ó fa- 
cultad de disgregar. 

DISGUSIA. (Etim.—Del pref. dys, denotando 
mal, y génsis, gusto.) f. Pat. Estragamiento del 
gusto. 

DISGUSTADAMENTE. adv. m.:Con dis- 
gusto. 

DISGUSTADO, DA. adj. Desazonado, des- 
abrido, incomodado. || vulg. Méj. Muy difícil de 
contentar, que nada encuentra de su gusto. 

Simón. IwscomoDADO, MALHUMORADO. 

DISGUSTAR. 1.* acep. F. Dégouter; agacer.— 
It. Svogliare, mettersi in collera. —1n. To disgust, to 
tire, to be angry. — A. Anekeln, árgern. — P, Desgostar, 
agastar=se. — U. Enutjar, enfadarse. — E. Malplezurigi. 
v. a. Causar disgusto y desabrimiento al paladar. || 
fig. Causar enfado,. pesadumbre ó desazón. UÚ. t. 
e. r. | v. r. Desabrirse, desazonarse uno con otro, Ó 
perder la amistad por desazones y contiendas. [| Can- 
sarse, hastiarse de algo. 

DISGUSTO. 1.* acep. F. Dégoút, ennui, coutra- 
viótó. — It. Nausea, opposizione. — Ln, Displeatures, sor- 
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row. — A. Widerwillen, Verdruss. —P. Fastio, desgosto. 
eLo Fástich, disgust, enutj. — E. Malplezuro, bedaúro. 
(Etim.— De dis negat., y gusto.) m.: Desazón, des- 
abrimiento causado en el paladar por una comida ó 
bebida. || Encuentro enfadoso con uno; contienda ó 
diferencia. || Sentimiento, pesadumbre é inquietud 
causados por un accidente. || fig. Fastidio, tedio 6 
enfado que causa una persona Ó Cosa. 


A DIsGusTo. m. adv. Contra la voluntad y gusto 


de uno. 


Sinón. INcomoDIDAD, MALESTAR, ENFADO, TEDIO., 
DISGUSTOSO, SA. adj. ant. Desabrido, des- 


agradable al paladar ó falto de sazón. || fig. ant. Des- 
agradable, enfadoso, que causa disgusto, 


DISHAFIA. f. Pal. Desorden de la nutrición. 


Para la distrofia muscular progresiva, V. MIOPATÍAS. 


DISHEMIA. (Etim. — Del gr. dys, en sen-= 
tido de dificultad, y haima, sangre.) f. Pat. Altera= 
ción de la sangre. 

DISHIDROSIS. (Etim. — Del gr. 4ys, dificul- 
toso, é Aydor, agua.) f. Pat. Desorden de la secre= 
ción sudoral. 

DISHYPATOS (Davin). Biog. Monje griego or- 
todoxo del siglo xv. Algunos lo suponen obispo de 
Tesalónica. Llenó su existencia la lucha contra el par- 
tido que procuraba la unión con Roma, tomando en 
ella parte DISHYPATOS Como miembro de la escuela 
hesyjiasta ó quietista. (V. Krumbacher, (Geschichte 
der bysantinischen Litteratur, 527-1453, Munick, 
1897). Como tal disputó en Sus escritos sobre 
todo contra Barlaam y Acindyno que combatían al 
jefe de la secta Palamás (V. HesyinasTa). Aunque 
este monje no figure en primera línea en estas ar= 
dientes discusiones del siglo xIV, sus escritos, des- 
cribiendo á sus contrarios, Bxphrasis ton ¿ou Barlaam 
kai tow Akindynou contando sus «blasfemias» (?) 
descubriendo las herejías del maldito Acindyno, pin- 
tan al vivo el estado de apasionamiento que las mo= 
tivaba. V. PaLamás. 

DISIA. Geog. Pobl. del Africa ecuatorial fran= 
cesa, en la colonia del territ. de Chad, Sit. hacia los 
62 N. muy cerca de la actual frontera del Camerón, . 

DISIALIA. (Etim. — Del pref. gr. dys, deno- 
tando mal, y sialís, saliva.) f. Mea. Alteración de 
la saliva. ; 

DISIBODO, DISIBONDO ó DISIBUNDO 
(San). Hagiog. Obispo y confesor irlandés, nacido 
de padres nobles que le procuraron esmerada edu- 
cación. A los treinta años fué ordenado de presbí- 
tero, y como llevase una vida impecable y santa, 
muerto el obispo diocesano, fué colocado en su lu- 
gar, sin que le valiera la resistencia que para esto 
hizo. Pasados algunos años, á causa de ciertas tur= 
bulencias de su diócesis, hubo de abandonarla y en- 
tonces pasó al continente (672), penetrando en Ale- 
mania, donde ya otros paisanos suyos evangeliza- 
ban el país. Oyendo la fama de la vida y milagros de 
san Benito, resolvió abrazar su santa Regla, y para 
eso tundó un monasterio cerca del río Glano, en la 
diócesis de Maguncia. Allí se le juntaron muchas 
personas que se pusieron bajo su dirección, y á las 
cnales gobernó por espacio de treinta años. Los 
príncipes y nobles del país, llevados de la fama de 
su santidad, le hicieron diversas visitas y donacio= 
nes, entre ellas la de los terrenos donde estaba situado 


el monasterio. Habiendo tenido el santo revelación 
de su muerte, predíjola á sus 
tiempo que padecerían 
bajos. No están de acuerdo los autores en el año de 


discípulos y al mismo . 
después persecusiones y tra- 
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la muerte de san DisimoDO; la mayor parte la ponen 
en el año 674, y otros en 700, Se le cita en el mar- 
tirologio el 8 de Junio, el 8 de Julio y el 8 de Sep- 
tiembre. 

Bibliogr. Der heil. Disibod, sein Leben und 
seine Verehrung, en Der Katholir (1880), LX, 
541-7. 

DISIDENCIA, (Etim. — Del lat. dissidentia, 
deriv. de dissidens, disidente.) f. Acción y efecto de 
disidir. || Grave desacuerdo de opiniones. 

Sinón. DESAVENENCIA. 

DISIDENTE. F. Dissident. —It. y P. Dissidente. 
— In. Dissenting, dissentient. — A. y C. Dissident. — E. 
Malkonsentanto. (Etim. — Del lat. dissidens, dissiden— 
tis, p. pr. de dissidere, disidir.) p. a. de Disipir. 
Que diside. U, t.c. s. 

DismeNTES. Hist. ecles. Son los que se niegan á 
reconocer la Iglesia oficial de la nación. En Inglate- 
rra recibieron este nombre (dissenters) los protestan- 
tes que en tiempo de la reina Isabel no quisieron ad- 
mitir los 39 artículos del símbolo anglicano. Llamá- 
ronse también puritanos ó presbiterianos (porque no 
admitían en su iglesia obispos), y no-conformistas. 
Hoy se llaman disidentes ó no-conformistas todas las 
sectas protestantes (puritanas, metodistas, baptistas, 
etc.) distintas de la anglicana. En Rusia son propia- 
mente disidentes ó raskólnicos (de la palabra rasko!, 
secta) los ortodoxos antiguos Óó starowerzas que se 
han separado de la Iglesia oficial por considerarla 
degradada y sometida en todo á la potestad civil con- 
tra todo derecho divino y los cánones eclesiásticos. 
A pesar de la persecución del gobierno y de la hosti- 
lidad del clero oficial, el número de raskólnicos es 
muy considerable; actualmente llega quizá á veinte 
millones. Divídense en muchos grupos. Los princi- 
pales son los ¿iransigentes, que se contentan con que 
se les deje la antigua liturgia (es decir, que no se 
introduzca la reforma litúrgica del patriarca Nicón); 
los intransigentes, que no reconocen la autoridad del 
santo síncdo (suprema autoridad eclesiástica de la 
Iglesia rusa, pero sometida en todo al gobierno), se 
valen de popes (sacerdotes) independientes, y los 
acéfalos, que ni siquiera tienen sacerdotes. 

Bibliogr. Dan. Neal, The History of the Puritans 
or Prot. Non-Conformists (London, 1723-1797); 
Heylin, Histoire des presbytériens; Hergenróther, 
Historia de la Iglesia, V, 233 (Madrid, 1888); Va- 
cant, Dictionnaire de Théologie catholique, IV, col. 
1440-1441; Hergenróther, VI, 9, 431. 

DISIDENTISMO. m. Estado y opiniones de 
los disidentes en Inglaterra. 

DISIDIO. (Etim. — De disidir.) m. poét. Dis- 
CORDIA. 

DISIDIR. (Etim. — Del lat. dissidere, formado 
del pref. dis, denotando división ó apartamiento, y 
sedere, sentarse.) v. n. Separarse de la antigua doc- 
trina ó creencia. || Opinar contra la mayoría, 


Sinón. DISCREPAR. 
DISIDÓLICO, CA. Fis. Que produce dos imá- 
genes. 


DISIDRIA. t. led. Alteración del sudor. || Di- 
ficultad para sudar. 

DISIDROSIS. f. Pat. V. Desmiprosis. 
¡; DISILÁBICO, CA, adj. DisíLano. 

DISILABISMO. m. /ilol. Estado de las len= 
guas que tienen radicales disilábicas. 

DISÍLABO, BA. (Etim. — Del gr. dissyllabos, 
de dis, dos veces, y syllade, sílaba.) adj. Que tiene 
dos sílabas. |] m. Pie de verso griego y latino, como 
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el espondeo, el yambo, el troqueo y el pirriquio. 
DISILOSO, SA. adj. Germ. VirTuOSOo. 
DISIMETRÍA. (Etim. — Del pref. 4i negat, y 
simetria.) f. Falta de simetría. || AsimeTRÍA. 
Deriv. Disimétrico, ca. 
DISÍMIL. (Etim. —Del lat. dissimilis, comp. 


del pref. dis negat. y similis, semejante.) adj. Dese- 


mejante, diferente, distinto. 

DISIMILACIÓN. f. Permutación de una letra 
por otra, que se hace en las palabras para diferen- 
ciar ó variar dos sílabas que tienen el mismo ó pa-= 
recido sonido; verbigracia, deligencia por diligencias 
medecina por medicina. 

DISIMILITUD. (Etim. —Del lat. dissimilitudo, 
deriv. de dissimilis, disímil.) f. DEsEMEJANZA. 

DISIMULACIÓN. (Etim. —Del lat. dissimu- 
latio, deriv. de disimulare, disimular.) f. Acción y 
efecto de disimular. (| Modo artificioso de que uno se 
vale para encubrir su intención. || Tolerancia afec= 
tada de una incomodidad ó de un disgusto. 

Sinón.  FINGIMIENTO. 

DisimuLACIÓN. Filos. a) Como acto no es más que 
la omisión voluntaria de aquellas señales que darían 
á conocer nuestra intención, pensamientos ó impre-= 
siones, que por aquel medio exteriormente negativo 
queremos ocultar. Por este último elemento negativo 
distínguese de la mentira, de la ficción, de la frase 
equivoca y de toda restricción mental, mi puede por 
ende contraer la nota de cuanto va contra la ley de 
la veracidad. 2) Es más frecuente quizá su empleo 
como expresión ó rasgo del carácter de una persona 
ó como manera habitual de obrar: así no está siem- 
pre inmune de defecto moral. Es recomendable en 
una persona que disimule las injurias, los exabrup- 
tos del genio, los estados de ánimo displicente y mal- 
humorado; sin embargo, el proceder habitual con 
disimulación es tenido por vicio que se opone á la 
sinceridad y lealtad en el trato, del número de aque- 
llos que tienden á disgregar los vínculos sociales. 
En efecto: como en el trato ordinario que los senti- 
mientos ingenuos y la buena sociedad provocan, no 
son sino raros los casos en que se haya de echar 
mano de la disimulación, su uso frecuente en una 
persona la delata de excesivamente reservada, de 
suspicaz, doblada y aun hipócrita, y por aquella 
ley moral de que no es fácil mantenerse en los 
justos límites á quien frecuenta actos afines á los 
claramente defectuosos, da pie á sospechar que la 
disimulación no pase en muchos casos á ficción ó 
embuste manifiesto, que es precisamente el concepto 
que se tiene de los hombres extremadamente disi- 
mulados. 

DISIMULADA. f. fig. y tam. Arg. Escupi- 
dera. || Bacín. 

DISIMULADO, DA. (Etim. — Del lat. dissi- 
mulatus.) adj. Que por hábito ó carácter disimula é 
no da á entender lo que siente. Ú. t. c. s. || A La Dr- 
SIMULADA. M. adv. Á LO DISIMULADO. || Á Lo DIsiImMu= 
LADO. m. adv. Con disimulo y artificio. |] Hacer 
UNO LA DISIMULADA. fr. fam. Afectar, aparentar y 
manifestar ignorancia de una cosa, ó no darse por 
entendido de una alusión ó expresión dirigida á ha- 
cerle contestar. [| Hacer la vista gorda sobre alguna 
cosa. 

Sinón. Faso, FinGiDO. 

Deriv. Disimuladamente. 

DISIMULAR. 4.? acep. T. Dissimuler, tolérer. — 
It. Dissimulare, tollerare. — In. To conceal, to dissemble, 
to tolerate. — A. Verhehlen, dulden. — P. Dissimular, to- 


E 


as 
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lerar. — C. Dissimular, soportar. — E. (Lert)kasi, toleri. 
(Etim. — Del lat. dissimulare, comp. del pref. dis 
int. y simulare, simular.) v. a. Encubrir con astu- 
cia la intención. || Desentenderse del conocimiento 
de una cosa, [| Ocultar, encubrir un afecto del ánimo 
ú otra cosa; como el miedo, la pena, la pobreza, el 
frío, etc. l Tolerar un desorden, afectando ignoran- 
cia ó desentendiéndose de su gravedad. || Distrazar, 
desfigurar las cosas, representándolas con artificio 
distintas de lo que son. || Ocultar una cosa, mez- 
clándola con otra, para que no se conozca. || Dispen- 
sar, permitir, perdonar. 


Sinón. PERDONAR, PERMITIR. 
Deriv. Disimulable. Disimulador, ra. Di- 
simulante. 


DISIMULO. (Etim.—De disimular.) m. Arte 
con que se oculta lo que se siente interiormente. || 
Fingimiento, artificio. || Indulgencia, tolerancia, || 
Germ. Portero de la cárcel. 

Sinón. TOLERANCIA. 

DisimuLo. /conog. Se representa por una mujer 
con un vestido tornasolado, con la égida de Minerva 
en el pecho, indicando que un-corazón disimulado es 
impenetrable. Cubre su rostro una careta, símbolo 
de falsedad, y á su lado se ve un cuervo marino, ave 
cuyas caricias son picotazos. 

DISINOR. 1/1. Nombre de un capitán troyano. 

DISINUCIA. (Etim.—Del pref. gr. dys, deno- 
tando dificultad ó imposibilidad, y synousía, familia- 
ridad, trato, coito.) f. Pat. Impotencia, incapacidad, 
nulidad física para el acto venéreo. 

DISIPACIÓN. 1.* acep. F. é In. Dissipation. — 
It. Dissipazione. — A. Verschwendung. —P. Dissipagáo. 
—-C. Dissipació. — E. Malbona konduto. (Etim. — Del 
lat. dissipatio, deriv. de dissipatum, supino de dissi- 
pare, disipar.) f. Acción y efecto de disipar ó disipar- 
se. [| Conducta de una persona entregada entera- 
mente á los placeres. 

DISIPADAMENTE. adv. m. Con disipación. 

DISIPADO, DA. DisipaDOR. U. t. c. s. |] Dis- 
traído, entregado á diversiones. D. t. c. s. [| Roto, 
destruído, arruinado. 

DISIPADOR, RA; (Etim.— Del lat. disipator.) 
adj. Malgastar la hacienda ó caudal, Ú. t. c. s. 

DisipaDOR. /nd. Disposición de las chimeneas de 
fábrica ideada por H. Wislicenus para suprimir ó 
cuando ménos disminuir mucho el humo. En algu- 
nos centros industriales el humo ha llegado á produ- 
cirse en tal proporción, que causa daños considera- 
bles á la salud del hombre, á la agricultura y á los 
edificios; estos daños adquieren mayor importancia 
cuando con el humo van mezclados gases ácidos, 
como el anhídrido sulfuroso, pero son ya bastante 
grandes cuando no contiene dicho humo más que las 
partículas de hollín procedentes de los hogares. Esto 
se ha procurado evitar construyendo las chimeneas 
cada vez más altas, pero con tal medida, que resulta 
muy dispendiosa, no se han logrado más que incom- 
pletamente los resultados apetecidos, porque las nu- 
bes de humo permanecen reunidas durante un tiempo 
relativamente largo y se tarda bastante hasta que, por 
mezcla con el aire atmosférico, haya llegado el humo 
á una dilución suficiente. El disipador tiene por 
objeto hacer que los gases de las chimeneas se mez- 
clen con el aire rápida é íntimamente, y lograr que 
esto se realice sin ayuda de medios mecánicos ó quí- 
micos, y, por lo tanto, sin gasto alguno, Los adjun- 
tos esquemas dan idea de la disposición del disipa- 
dor, que no consiste en otra cosa que en una eleva: 
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ción de la chimenea un cuarto 6 un tercio más de lo 
necesario para el tiro, haciendo, sin embargo, que 
las paredes de esta elevación no estén cerradas, sino 
que tengan un gran número de abertu- 
ras embudadas ó en forma de rendija. 
De esta manera, los gases no salen por 
la boca de la chimeuea formando una 
columna compacta, sino que el viento, 
cualquiera que sea su dirección, penetra 
por unas ú otras de las aberturas, re- 
vuelve los gases, se mezcla con ellos, y 
los arrastra hacia fuera por las abertu- 
ras del lado opues- 
to. Los disipadores 
construídos has- 
ta ahora permiten 
apreciar los buenos 
resultados del sis- 
tema en cuanto no 
se ven nubes de hu- 
mo más que en la 
inmediata proximi- 
dad de las chime-— 
neas, y en que es- 
tas nubes, á la distancia de muy pocos metros, des= .. 
aparecen por completo. Como es natural, las chi- 
merzas así construídas no influyen para nada en la 
marcha de la combustión, pero son, en cambio, un 
medio excelente para combatir la plaga del humo. 

DISIPAR. (Etim.—Del lat. dissipare.) v. a. Es- 
parcir y desvanecer las partes que forman por aglo- 
meración un cuerpo; el sol DISIPA las nieblas, el vien- 
to disipa las mubes. U. t. c. r. || Desperdiciar, mal= 
gastar, derrochar la hacienda ó caudal. [| fig. Des- 
vanecer, deshacer. || v. r. EvAPORARSE. 

Sinón. MALGASTAR, MALBARATAR, 

Deriv. Disipable. Disipante. 

DISÍPULA. (Etim.—Corrupción de erisipula, 
erisipela.) f. ant. ErIsíPULA. 

DISIPULAR. (Etim.—De disípula.) v. a. ant. 
ErisipBLAR. U. t. C. Tr. 

DISIS. f. Astron. ant. Séptima capa celeste de la 
astrolugía. : 
DISISTÓLICO (Purso). adj. Pat. V. Purso. 
DISJECTA MEMBRA POETAE. loc. lat. 
Los miembros dispersos del poeta. Se dice de la tra= 

ducción en prosa de un poeta. 

DISJUNCIÓN. f. Mús. En la música antigua, 
espacio que separaba la Mese de la Paramese, y, en 
general, talta de conjunción de un tetracordio con su 
inmediato. 

DISJUNTO, TA. (Etim.—Del lat. disjuncius, 
desunido.) adj. Mús. Dícese de cada uno de los in— 
tervalos que no están seguidos, sino separados por 
otro intervalo, como do-mi, do-la, etc. V. GRADO é 
INTERVALO. 

DISKO. Geo. Isla adyacente á la costa O. de 
Groenlandia. Está cortada por el paralelo 70% N. y 
por el meridiano 57% O, de Greenwich. Tiene un pe- 
rímetro muy irregular y mide unos 160 km. de larga 

50 de ancho, por término medio. Es una de las mir 
notables de la costa groenlandesa, así por su magnitud 
como por lo alto de su terreno y por Sus acantilados. 
En su parte S. presenta una lengua de tierra que 
avanza considerablemente hacia el mar, formando el 
seno llamado Disko Fjord, en cuya costa se encuen- 
"tondeadero de Godhaon, cap. del dist. del N. 
danesa y punto de reunión de los 
Yacimientos de hulla. || Bahía de 


Disipador 


MALROTAR. 


tra el 
de la Groenlandia 
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1a costa O. de Groenlandia, sit. entre esta isla y la 
adyacente de Disko. Mide unos 100 km. de largo y 
se abre principalmente hacia el SO. En ella se en- 
cuentran numerosas islas. 

DISLALIA. (Etim.—Del pref. gr. dys, deno- 
tando dificultad, y Zalía, habla, pronunciación.) f. 
Pat. Desorden de la articulación del lenguaje. Véa- 
se ÁFASIO. 

DISLATAR., v. n. ant. DIsPARATAR. 

DISLATE. (Etim.—Del lat. dis, negat., y la- 
tus, llevado.) m. DisparaTE. [| Venez. Dicho ó escrito 
disparatado. 

DISLAVADO. m. Lavado con mucha limpieza, 
limpio y aseado. Esta voz tiene acepción ponderati— 
va y en ella el prefijo dis obtiene el vigor del prefijo 
des, acrecentando la fuerza de la voz simple, en vez 
de significar negación. 

DISLÉRE (Pasto). Biog. Ingeniero y político 
francés, n. en Douai en 1840. Después de terminar 
sus estudios dirigió la construcción del guardacostas 
Le Taureau, fué encargado de una misión en los 
Estados Unidos, tomó parte en la campaña de Méji- 
co, y de 1868 4 1871 estuvo encargado de la direc- 
ción del arsenal de Saigon. Después ha sido director 
de las colonias en el ministerio de Marina, miembro 
del jurado en la Exposición de 1889, director del 
Comercio exterior y presidente de numerosas co- 
misiones. Ha escrito: Htude sur la marine américai- 
ne pendant la guerre de Sécession (1866), Les nou- 
veauz navires de combat, Notes sur organisation des 
colonies, Traité de législation coloniale, La marine 
cuirassde, les croiseurs et la guerre de course, La guer- 
ve Vescadre et la guerre de cótes (1878), Traité de 
legislation militaire (1879), y La colonisation au 
XIX? siécle. 

DISLEXIA. f. Pat, Variedad de afasia donde se 
hace difícil ó imposible la lectura. 

DISLEY. Geoy. Pobl. y mun. de Inglaterra, en 
el cond. de Chéster; 3,440 h, Est. f. c. 

DISLISINA. f. Quím. Ca¿H3603. Se forma hir- 
viendo el ácido cólico con ácidos. Es una substan— 
cia amorfa, resinosa, insoluble en el agua y el al- 
tohol y poco soluble en el éter. Hervida con lejía 
alcohólica de potasa, se convierte en colato potá- 
sico. 

DISLOCACIÓN. f. Acción y efecto de dislocar 
ó dislocarse. Comúnmente se dice de los huesos, 
cuando se salen de.su natural situación. [| Luxación, 
desmembramiento. 

DisLocacióN. Geol. Se dice que los terrenos, es- 
tratos, etc., están dislocados cuando la posición que 
ocupan no es la que resultó de su formación, sino la 
que han adquirido más tarde á consecuencia de dife- 
rentes fenómenos (contracciones de la corteza sólida 
del globo, terremotos, hundimientos, etc.) 

DisLocacióN. M4i2. En Alemania y Francia se 
llama dislocación la distribución de un ejército en 
tiempo de paz entre las diferentes guarniciones del 
territorio nacional. Entre nosotros se entiende co- 
múnmente con este nombre la acción y efecto de 
restituirse las tropas á sus cuarteles ó á sus guarni- 
ciones respectivas después de cumplido el objeto 
para el cual se hubieran reunido en un paraje deter- 
minado (una parada, maniobra, campaña, etc.). La 
dislocación de un núcleo considerable de tropas debe 
prepararse con tanto cuidado como su concentración, 
dirigiéndolas á sus respectivos destinos por el cami- 
no más corto y cómodo, y procurando evitar deten- 
ciones y cruzamientos, y, en general, toda molestia 
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que pueda aumentar sin utilidad ni objeto la fatiga 
del soldado. 

DisLocacióN. Geog. Puerto en la costa SO. de la 
isla de la Desolación (Chile), á los 52* 54” lat. S. y 
74% 37' long. O. En él des. una corriente de agua. 

DISLOCADURA. f. DisLocacióN. 

DISLOCAMIENTO. Min. Separación de un 
filón en dos partes, á causa de derrumbamiento ó res- 
balamiento del terreno. Pueden estas dos partes que- 
dar con la misma dirección é inclinación, pero sepa- 
radas por el terreno. 

DISLOCAR. F. Disloquer, déboiter.—It. Slogare.— 
In. To dislocate. — A. Auseinander legen. — P. Deslocar. 
— C. Treurer de lloch, desllorigar. — E. Perforte elartikigi. 
(Etim. —Del lat. dis, negat., y locare, colocar.) v. a. 
Sacar una cosa de su lugar. U. m.c.r., ven cirugía. 

Deriv. Dislocado, da. Dislocador, ra. 

DISLOGIA. f. Pat. Dificultad de elocución. 

DISLOQUE. m. fam. DisLOcaAcIóN. 

SER UNA COSA EL DISLOQUE. fr. fam. Ser extra- 
ordinaria en su género. 

DISLOQUIA. (Etim. — Del pref. gr. dys, de- 
notando dificultad ó mal, y lochios, perteneciente al 
parto.) f. Oost. Dificultad de la emisión del flujo lo- 
quial; supresión de esta evacuación. 

DISMAL. Geoy. Río de los Estados Unidos, en 
el de Nebraska. N. en el cond. de Hooker y se en- 
camina hacia el E. hasta llegar á Dunning (subafl. 
del Misurí por la derecha), donde des. en el Middle 
Loup. Baña los conds. de Thomas y Blaine. 

Disman Swaup. (Pantano triste.) Geog. Pantano 

de los Estados Unidos. Se extiende por el de los 
de Virginia (cond. de Norfolk y Nansemond) y de 
Carolina del Norte (cond. de Gates, Pasquotang y 
Camden). Viene áocupar el centro de /a península, 
limitada al N. por la des. del James River y la gran 
bahía de Chesapeake, al E. por el Currituck Sound 
(seno de Currituck) y al S. por el seno de Alberma- 
le. Mide 60 km. de N. áS. por unos 16 de E.á40., 
y Ocupa una super. aproximada de 800 km.? El 
terreno del pantano varía en consistencia según los 
puntos. En el centro la consistencia es tan poca que 
no se encuentra fondo sólido, pero hacia el O. la 
tierra pantanosa sólo alcanza 1 m. de profundidad, 
y después vienen capas más resistentes que han per- 
wmitido la construcción de caminos, que sirven para 
el aprovechamiento de las maderas del pantano. El 
terreno está tan empapado de humedad, que la sola 
presión del pie humano kace surgir agua. 

La vegetación es exuberante. Todo el suelo del 
pantano queda oculto bajo una capa de verdura, en 
la que sobresalen grandes cañaverales de 5ó 6 m. de a, 
bambúes, bejucos, cipreses y pinos, por el E. y por 
el S., y cedros, robles y una clase de zarza cuyo 
fruto es tintóreo, en el centro. Estos árboles suelen 
crecer apiñados, y como la consistencia de sus raíces 
es muy escasa, caen fácilmente en masa á impulsos 
del viento y forman en el lodo grandes turberas. En 
el centro del pantauo se encuentra el lago Drum- 
mond, de 10 á 12 km.? de super., donde se reune 
buena parte de las aguas de aquél, mediante un ca- 
nal que des. en el lago por su orilla oriental y que á 
los 3 km. comunica con otro canal. Este atraviesa el 
pantano de N. á $, en línea quebrada hacia el cen- 
tro y en una ext. de 45 km. Comienza en la bahía 
de Deepcreek, al S. de la ciudad de Norfolk, y ter— 
mina en un río, junto á la pobl. de Barum, corrien- 
do de este modo las dos grandes bahías de Chesa- 
peake y Albermale. A pesar de los muchos trabajos 


DISMATRES — DISMINUCIÓN 


realizados hasta ahora, se ha conseguido relativa- 
mante poco fruto en la canalización del pantano. 
Cantado .por el poeta Longfellow en una de sus 
obras antiesclavistas, la única utilidad que hoy pres- 
ta el DismaL Swamp es la madera de cedro, que for- 
ma la mayor parte del material que emplea la impor- 
tante compañía de Richmond «American Cedar 
Factory». 

DISMATRES. Mir. V. Marres. 

DÍSMELES Y DÍSTELES. loc. fam. Dimes 
y diretes. Fué usada por los clásicos, aunque no 
figure en los diccionarios. 

DISMEMBRACIÓN. f. DesMEMBRACIÓN. 

DISMEMBRAR. v. a. DEsMEMBRAR. U. t. c. r. 

DISMENESIA. f. Paf. DisMNEsIA. 

DISMENIA. (Etim. — Del pref. gr. dys. deno- 
tando dificultad, y mén, menós, mes.) f. Med. Mens- 
truación difícil. 

DISMENOFANÍA, (Etim. — Del pref. gr. dys, 
denotando dificultad, mén, menós, mes, y phainein, 
aparecer.) f. Pat. Dificultad en la aparición de las 
reglas. 

DISMENORREA. Pat. Menstruación difícil y 
dolorosa. Puede presentarse en dos formas principa- 
les, según ocurra en el período de maduración del fo- 
lículo ó puesta del huevo (dismenorrea ovárica), ó bien 
durante la expuisión de la sangre menstrual (disme- 
norrea uterina). Depende la primera de una irregu- 
laridad de desarrollo de los órganos genitales inter- 
nos, ya por quedar en estadio pubescente el útero y 
el ovario, ya por quedar retrasado solamente el pri- 
mero en su evolución. Los fenómenos congestivos se 
producen entonces en el ovario y no en el útero, 
existiendo un verdadero eretismo ovárico con dolo- 
res consecutivos. Las enfermedades de los anexos 
(salpingitis, piosalpingitis, adherencias, falsas mem- 
branas, varicocele tubo-ovárico) se convierten asi- 
mismo en causa de dismenorrea. En la forma uteri- 
na existe como principal factor un obstáculo mecáni- 
co á la expulsión de la sangre (estenosis del cuello, 
desviaciones del útero, tumores). Se admite también 
que hay una dismenorrea por causas generales or- 
gánicas de autointoxicaciones y autoinfecciones, y 
así se descubre la forma gotosa, la reumática y la 
artrítica. 

Se califica impropiamente de dismenorrea inter- 
menstrual un estado patológico que se caracteriza 
por crisis dolorosas durante este período y que, en 
realidad, obedece á inflamaciones uterinas y anexia- 
les. Los dolores de la verdadera dismenorrea acom= 
pañan la hemorragia menstrual y son muy violentos 
los primeros días. Las crisis agudas de dolor apare- 
cen provocadas por la expulsión difícil de coágulos que 
á veces se estacionan en el útero y llegan á ser origen 
de síncopes por la violencia de los sufrimientos que 
determinan. Otras veces mana la sangre gota á gota, 
al igual que la orina en la estranguria, Se acompa- 
ña en ocasiones la dismenorrea de trastornos graves 
de orden nervioso por vía refleja, ya de carácter his- 
térico (ooforalgía), epiléptico (00forepilepsia) ó manía- 
co (ooforomania). En ciertos casos se halla un pro- 
lapso concomitante del ovario en forma de un tumor 
perceptible en el fondo del saco de Donglas, que es 
sensible á la presión y se acompaña entonces de 
náuseas, No faltan en tal caso otros síntomas como 
el dolor en el acto de la detecación (disguesia) y en 
el de la expulsión (dispareunia). El diagnóstico de la 
dismenorrea debe separarla ante todo de las neural- 
gias lumboabdominales, tan frecuentes en ciertas 
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mujeres durante el período de las reglas. Se proce= 
derá á un detenido examen para precisar el origen 
ovárico ó uterino de la afección, El pronóstico de la 
dismenorrea varía según la enfermedad causal (me- 
tritis, anexitis, etc.). Para calmar los fenómenos do= 
lorosos se emplean el bromuro potásico, el cloral, el 
valerianato amónico, el asafétida!, el almizcle), la 
tintura de cáñamo Índico, la belladona, el éter, la 
antipirina, el oxalato de cerio. Se ha recomendado 
la electroterapia introduciendo el polo positivo en el 
cuello del útero. Los enemas de láudano y valeriana 
pueden dar buenos resultados. El tratamiento gene- 
ral se destinará á combatir el estado de nervosismo 
ó anemia de la enferma. En cuanto al tratamiento 
curativo, es variable, según la causa de la dismeno- 
rrea. Si ésta depende de lesiones uterinas ú ováricas, 
se dirigirá contra ellas el plan terapéutico. General- 
mente cesan los trastornos dismenorreicos con el ca- 
samiento y la fecundación y aun con los mismos 
progresos de la edad, siendo posible que obre en el 
primer caso un desarrollo más perfecto de los órga= 
nos genitales, determinado por un mayor funciona 
lismo, y que juegue un papel en el segundo la des- 
aparición de la actividad genésica, que suprime todo 
foco congestivo. Cuando no da resultado el trata= 
miento médico, se ha aconsejado la ovariotomía ú 
operación de Battey. Esta ha sido muy discutida, re- 
servándose generalmente para las formas dismeno- 
rreicas con dolores intolerables ó fenómenos neuro- 
psicósicos graves. La legitimidad del acto operatorio 
depende, no solamente de las lesiones ováricas, sino 
también de los sufrimientos de la enferma, que pue- 
den hacerle un martirio de la existencia. Es discuti- 
ble, sin embargo, el éxito perfecto de la operación, 
ya que se registran casos sin resultado alguno y 
otros en que fué simulada aquélla y, sin embargo, 
curó la enferma. Se ha recomendado asimismo la 
histerectomía vaginal ó castración uterina como pre- 
ferible á la ovariotomía, por suprimir con mayor se- 
guridad el punto de partida de los reflejos nerviosos. 
Algunos autores prefieren la extirpación del ovario 
y la trompa á la del ovario solamente, transforman-= 
do así la ovariotomía en salpingo-ovariotomía. Para 
la técnica de la operación, V. OvARIOTOMÍA, 

Bibliogr. Pozzi, Tratado de Ginecología (ed. Es- 
pasa, Barcelona); Fargas, Tratado de Ginecología; 
Wylie, The American System of Gynecology (Nueva 
York. 1911); Olshausen, Die Krankheiten a. Ova— 
rien (Berlín, 1906); Spencer Wells, Modern abdo- 
minal surgery (1899). 

DisMENORREA MEMBRANOSA. Paf. Forma clínica 
de metritis caracterizada por la expulsión de falsas 
membranas. V. METRITIS. 

DISMENORREICO, CA. adj. Pac. Lo refe- 
rente á la dismenorrea. 

DISMINUCIÓN. (Etim. —De disminuir.) f. 
Diminoción. || Veter. Enfermedad que padecen las 
bestias en los cascos. 

DismiINUCIÓN Ó AFINAMIENTO DE LAS CABEZAS. 
Mar. Las cabezas de los tablones, tanto en buques 
de madera como de hierro, no deben estar situadas 
en la misma sección vertical, para que no resulten 
líneas débiles. También debe evitarse á todo trance 
que las referidas cabezas correspondan á los escarpes 
de la quilla. En los buques de hierro debe haber, 
cuando menos, dos hiladas, entre dos juntas, coloca- 
das una sobre otra horizontalmente, y por lo menos 
dos intervalos de miembros entre los escarpes de dos 
hiladas contiguas. Por loque respecta á la tablazón 
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de madera de las cubiertas, deben colocarse, cuando 
menos, tres hiladas intactas entre las cabezas de dos 
tablones que coinciden sobre un mismo bao. 

DisminucIÓN. Mús. Artificio por el cual se reduca 
á la mitad el valor de las notas al repetir un tema 
musical, como sucede en el canon y eu la tuga. 

DISMINUENDO.m. Mús. V. DIMINUENDO. 

DISMINUÍDO. Mús. Decíase del contrapunto 
que presentaba variedad de figuras ó valores dismi- 
nuídos. V. INTERVALO. 

DISMINUIR. F. Diminuer.—lt. Diminuire —In. 
To diminish.—A. Vermindern schmálern.—P. Deminuir. 
—-C. Enxiquir, minvar, menysprear.—L, Malpiilgi, malpli- 
grandigi. (Etim.—Del lat. diminuere, comp. del pref. 
diint. y minuere, hacer menor.) v. a. Dar menor ex- 
tensión, número ó materia á alguna cosa. U.t.c. n. 
y C. r. || Menoscabar, desacreditar, empequeñecer. 
Existe gran controversia entre los gramáticos acerca 
de la casticidad de este verbo, tomado en sentido 
neutro. Los clásicos, entre ellos Granada, Ercilla, 
Fajardo y Nieremberg, lo usaron siempre como acti- 
vo; solamente desde el siglo xix se le ha dado acep- 
ción neutra. 

Este verbo presenta las siguientes formas irregu- 
lares: Pres. de indic.: disminuyo, Zisminuyes, dismi- 
muye, disminuyen. Pret. perf.: disminuyó, disminu- 
yeron. Imperf.: disminuye tú, disminuya él, dismi- 
muyamos nosotros, disminuyan ellos. Pres. de subj.: 
disminuya, disminuyas, disminuya, disminuyamos, 
disminuydis, disminuyan. Pret. impert.: disminu- 
yera, disminuyese, etc. Put. de subj.: disminuyere, 
disminuyeres, etc. Gerundio, disminuyendo. 

Sinón. ACORTAR, ÁPOCAR. 

DisMINUIR EL FRENTE. Mil. Reducir la extensión 
del que ocupa una tropa. El objeto de esta evolución 
es adoptar una formación más apta para maniobrar 
ó menos vulnerable que la que se tenía. Una com- 
pañía en línea disminuye el frente pasando á formar 
en columna, ó en línea de á cuatro, y si la reduc- 
ción quiere llevarse al límite en columna de á cua- 
tro; una batería lo disminuye formando en columna 
con los carros á un costado, ó mejor con ellos á re- 
taguardia; un escuadrón formando en columna de 
secciones, ó en columna de á cuatro, ó de á dos. 

DISMNESIA. (Etim. — Del pref. gr. dys, de- 
notando dificultad, y mnésis, memoria.) f. Pat. Pér- 
dida de la memoria. 

DISMOCAIRE., (Geoy. Ald. de la Rep. de Hon- 
duras, dep. de Choluteca, mun. de San Marcos. 

DISMORFIA. (Etim.—Del gr. dys, indicando 
dificultad, y morphé, torma.) f. Med. Forma defec— 
tuosa de un aparato ú órgano de la economía. 

DISMORFOSA., (Etim. — Del gr. dysmorphos, 
deforme.) f. Zool. (Dysmorphosa Phil.) Género de 
hidroideos diplomorfos del grupo de las antomedu- 
sas, familia de los margélidos, caracterizados por te- 
ner ocho tentáculos regularmente divididos y los 
zarcillos bucales no ramificados. Comprende un re- 
ducido número de especies, entre las que figura la 
D. carnea Haeck., de color rojizo ó pardusco, con la 
umbrela de unos 0'8 mm. de diámetro, ovoidea ó 
acampanada, algo más alta que ancha y desprovista 
de apéndice cónico en el ápice, la cavidad gastro- 
vascular cilíndrica y no pedunculada, cuatro zarci- 
llos bucales cortos, ocho tentáculos, de los cuales los 
cuatro interradiales sun más cortos que los demás y 
todos son más largos que el diámetro de la umbrela, 
Se encuentra esta especie en las costas de Europa; 
además de la generación de medusas libres hay otra 
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de colonias, tenida antiguamente por una especie 
(Podocoryne carnea Sars.) de la familia de los podo- 
corínidos (grupo de los gimnoblásteos); estas colo- 
nias están constituídas por pólipos de 4 á 6 mm. de 
altura con 12 tentáculos y pólipos más pequeños 
(de 24 4 mm.) provistos de yemas sexuales corta- 
mente pedunculadas, y viven á profundidades de 3 
á 8 brazas sobre conchas de gasterópodos; las ye- 
mas sexuales, al desprenderse, dan origen á las me- 
dusas libres. 

DISNA. Geog. Dist. de Rusia, en el gob. de 
Vilna, Tiene 6,103 km.? con 121,000 h., y está po- 
blado de bosques. Su cab. es la ciudad del mismo 
nombre, sit. en la confl. del río Disna con Dvina; 
6,200 h. Posee un hermoso templo consagrado á 
la Resurrección del Señor. Comercio de granos, 
lino y cáñamo. Fab. de ladrillos y vasijas de barro. 
| Af. del Dvina occidental en los gobs. de Vilna 
y Kovno. Nace en el lago de su nombre, corre hacia 
el NE.; recoge varios tributarios, y después de 
140 km. de curso, des. junto á la ciudad de Disna. 
Il Lago del gob. de Kovno, en el dist. de Novo- 
Alexandrovsk. Tiene 3 km. de long. por 2 de 
anchura. 

DISNEA. Pas. Dificultad respiratoria acompaña- 
da de angustia. Todas las causas que disminuyen la 
debida proporción de oxígeno en-la sangre y aumen- 
tan la de ácido carbónico son capaces de producir la 
disnea por una acción sobre la medula oblongada. 
Cuando el líquido sanguíneo adquiere en demasía el 
carácter venoso, entran en actividad los músculos 
respiratorios precipitándose sus movimientos y revis- 
tiendo el carácter disneico. Dos grandes tipos pue- 
den considerarse en la disnea según se deba á la 
falta de oxígeno ó al exceso de ácido carbónico. Pro- 
dúcese la primera cuando se respira durante cierto 
tiempo en un volumen de aire reducido ó cuando ha 
disminuido su tensión ó se trata de una mezcla de 
gases indiferentes y desprovista de oxígeno. Cuando 
se hace una ventilación pulmonar enérgica con ni- 
trógeno ó hidrógeno, aunque se elimine el ácido 
carbónico, no deja por eso de sobrevenir la muerte, 
quese debe en este caso á la ausencia de oxígeno. 
La disnea por exceso de ácido carbónico aparece si 
se respira en una atmósfera cargada de este gas como 
ocurre en todas las confinadas aunque no consten 
sino de oxígeno puro al comenzar las respiraciones. 
El aire sobrecargado de ácido carbónico provoca la 
disnea aunque la proporción de oxígeno sea superior 
á la atmosférica. Entre las causas de la disnea figu- 
ran: 1. La limitación directa de la actividad respi- 
ratoria (edema pulmonar, obliteración de capilares 
alveolares, estenosis laringo-traqueal); 2.2 El obs- 
táculo á la llegada de aire á los pulmones en can- 
tidad suficiente (estrangulación, sumersión); 3. La 
debilidad circulatoria, de modo que la sangre no al-— 
cance en cantidad suficiente la medula oblongada 
(insuficiencias valvulares, degeneración del miocar- 
dio); 4. Las pérdidas sanguíneas directas que im- 
piden la oxigenación de la sangre bulbar (hemorra= 
gias profusas). La elevación de temperatura provoca 
asimismo la disnea, sobrexcitando la actividad del 
centro respiratorio. La hipertermia sanguínea excita 
directamente la medula oblongada y los centros res- 
piratorios que contiene. El ritmo respiratorio en la 
disnea se halla acelerado y su intensidad es débil. 
Reviste la disnea diversos grados, desde la simple 
anhelación con opresión ligera y precipitación de los 
movimientos respiratorios á la disnea extrema ó so= 
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ocación, que confina ya con la asfixia. Á veces esta 
última ocurre sin fenómenos previos de disnea como 
en ciertas intoxicaciones (hidrógeno sulturado, óxi- 
do de carbono). La disnea se llama de esfuerzo cuan- 
do sólo se declara durante un acto que requiere cier- 

, ta fatiga muscular (ascensión, carrera). En ciertos 
estados patológicos alterna la disnea con el apnea ó 
falta completa de movimientos respiratorios por ha- 
llarse la sangre saturada de oxígeno (respiración de 
Cheyne-Stokes). A veces la disnea no reconoce le- 
sión orgánica alguna siendo un trastorno puramente 
funcional (bisterismo, psicastenia). En general la 
disnea es un síntoma valioso de enfermedades de las 
vías respiratorias (neumonía, embolia pulmonar, tu- 
berculosis del pulmón, pleuritis) y delas vías circu- 
latorias (estrecheces de orificios é insuficiencias val- 
vulares cardíacas, sínfisis cardíaca, aortitis, aneuris- 
mas de los grandes vasos). Las grandes altitudes 
pueden provocar disnea por falta de tensión del oxí- 
geno en la atmósfera, presentándose á veces también 
aquélla en los tenómenos bruscos de decompresión 
(buzos, obreros de campanas neumáticas). El frío y 
el calor excesivos cuentan la disnea en el número de 
sus accidentes patológicos. Lo propio puede decirse 
de ciertos envenenamientos (belladona, acónito, to- 
xalbúminas, ponzoñas). Se reconoce la disnea por 
la denominada facies disneica, que puede revestir 
tres tipos. Relaciónase el primero con un obstáculo á 
la inspiración (cuerpo extraño de la laringe, difte- 
ria), presentándose el enfermo erguido el cuello, sa- 
lientes los ojos, dilatadas las ventanas nasales y pá- 
lido de tez. En los niños cada inspiración se acom- 
paña de una depresión visible por encima del mango 
del esternón y también en el reborde de las costi- 
llas falsas. Es el tiraje supra y subesternal ocasiona- 
do por la presión atmosférica, En el segundo tipo se 
trata de un obstáculo á la espiración, apareciendo el 
enfermo con la cara congestionada, violácea, los ojos 
inmóviles y las venas del cuello distendidas. Es la 
llamada Jacies asfíctica. En el tercero, que se en- 
cuentra sobre todo en los tuberculosos, se observa una 
respiración anhelosa y entrecortada, siendo difícil la 
palabra y hallándose casi extinguida la voz. El pa- 
ciente tiene el rostro desencajado, hallándose afilada 
la nariz é inyectados los pómulos. La disnea se 
acompaña, además, de los síntomas correspondientes 
de la enfermedad causal. 

Bibliogr. Hallopeau, Tratado de Patología ge- 
neral (ed. Espasa, Barcelona); Cohnheim, Lectures 
on General Pathology (Londres, 1882); Roser, /n- 
troduction á U'étude de la Medecine (París, 1899). 

DISNEY (Juan). Bioy. Escritor inglés, n. en 
Lincoln y m. en Nottigham (1677-1730). Fué du- 
rante algún tiempo magistrado y en 1719 se ordenó 
de sacerdote, obteniendo en 1722 un beneficio. Es- 
cribió: Primitiae sacrae or the Reflections of a devout 
solitude (Londres, 1703), Essays upon the emecution 
of the laws against Immorality and Profaneness 
(Londres, 1710), The Genealogy of the House of 
Brunswick-Lunenburgh (1714). A View of ancient 
Laws against Immorality and Profaneness (Cambrid- 
ge. 1729)... 

DisneY (Juan). Biog. Teólogo inglés, nieto del 
anterior, n. en Lincoln (1746-1816). Fué párroco 
de Swinderby y de Panton; formó parte de la socie- 
dad de los anticuarios, y en 1783 fué primer secre 
tario de la sociedad unitaria para la propagación de 
la Biblia. Escribió: A Short View of the controversies 
occasioned by the confessional and the Petition to Par- 


1499 


liament (1775), Reasons for quitting the Church o 
England (1182), Memoirs 0f the life and writings of 
Arthur Ashley Syhes (1785), Arranged catalogue of 
Publications on Toleration, Corporation and Test 
acts (1790) y Sermons (1793). 

- Diswex (Juan): Biog. Jurisconsulto y arqueólogo 
inglés, hijo del anterior, n. en Flintham Hall (1779- 
1857). Reunió una bellísima colección de antigiie- 
dades clásicas, que á su muerte leyó á la universi- 
dad de Cambridge, en la cual había fundado, á sus 
expensas. una cátedra de arqueología. Escribió: Mu- 
seum Dirneiaeum, A Collection of acts of Parlia- 
ment relative to country and Borugh Elections (Lon= 
dres, 1811) y Outlines of a penal code (Londres, 
1826). 

DISNOMIA. f. 1/:f. Personificación de la anar- 
quía, hija de Eris, según Hesiodo. 

DISO. Geog. Pobl. y mun. de Italia, prov. de 
Novara, dist. de Domodozola, á 18 km. de la est. 
f. c. de Maglie; 230 h. 

DISOCIABILIDAD. f. Calidad de disociable, 

DISOCIABLE. adj. Que se puede disociar ó 
separar. 

DISOCIACIÓN. F. é In. Dissociation.—It. Disso- 
ziazione.— A. Trennung, Absonderung.— P. Dissociagio. 
—-C. Dissociació.—Y. Disigo. (Etim.—Del lat. disso- 
ciatio, deriv. de dissociatum, supino de dissociare.) 
f. Acción y efecto de disociar ó disociarse. 

DisociacióN. Filos. Esta palabra ha venido á subs- 
tituir en el lenguaje moderno tanto la abstracción 
como la prescisión de la filosofía antigua, Se puede 
considerar en el objeto y en el sujeto. Los actos de 
nuestros sentidos y los del entendimiento son una 
mina inagotable de disociaciones, Cuando por los ojos 
se nos representa el color, sin duda hay disociación, 
vo manifestándonos la vista muchas cosas que al 
color acompañan en el objeto. Así el oído disocia el 
sonido del color que tal vez acompaña á las vibra- 
ciones que lo producen. Más sugetiva es la disocia- 
ción en la mente cuando representa ésta un mismo 
objeto desde dos puntos de vista, Esta descomposi- 
ción ó análisis del objeto se hace voluntaria ó invo- 
luntariamente, y dándonos cuenta, ó no, de que el ob- 
jeto de diversas maneras conocido es en sí un solo y 
mismo objeto. Esta fragmentación de-la cosa en sí 
percibida de diferentes modos es la fuente más ordi- 
naria de los bandos y disputas filosóficas. La raíz de 
este fenómeno es la imperfección del entendimiento 
humano para abarcar la verdad integral, aunque 
Bergson. William James y Ebbinghaus, etc., prefieren 
decir que es el interés. V. Claparede, L'Association 
des idees; Ribot, Essai sur imagination créatrice y 
en general los autores de psicología experimental. 

Disociación. Histol. Se llaman agujas de disocia- 
ción las que se utilizan para separar los elementos 
que en un tejido deban prepararse y estudiarse 
aparte. 

Disociación. Quim. Distínguense en (Química la 
disociación ordinaria y la electrolítica, 

Disociación ordinaria 

Llámase disociación á la descomposición de un 
agregado molecular en otros más sencillos ó simp:es 
átomos bajo la influencia de variaciones en la tempe- 
ratura y la presión. Por ejemplo, el vapor de yodo, 
formado por la molécula de yodo J—/, se descom- 
pone al crecer la temperatura, de modo que, para 
temperaturas elevadas la descomposición en átomos 
escompleta. Viceversa, al bajar la temperatura, tiene 
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iugar la recomposición. La disociación es un caso |á la presión atmosférica y temperatura T. Resulta 
particular de equilibrio reversible, y está sujeta, por | del cálculo: 


consiguiente? 4 la ley de masas y otras que rigen 
estos equilibrios. Cabe distinguir dos casos, según 
que las moléculas y sus productos de descomposición 
puedan coexistir en las tres fases sólida, líquida y 
gaseosa (sistemas homogéneos) como ocurre con el 
vapor del vodo ó aparezcan, en diferentes fases (sis- 
temas heterogéneos), como, por ejemplo, en la des- 
composición del CO¿Ca en CaO y CO, 


1.—SISTEMAS HOMOGÉNEOS 
a) Sistemas gaseosos 


Se conoce que un gas se disocia por diferentes 
propiedades. En primer lugar, por el valor anómalo 
de su densidad. Según la ley de Avogadro, 1 litro 
de diferentes gases contiene á igualdad de presión y 
temperatura el mismo número de moléculas. O dicho 
de otro modo, una molécula-gramo de todo gas ocu- 
pa 0% y 760 mm., 22412 cm.? 

Al medir el volumen de CINH,, á 330% y redu- 
cirlo 4 O” obtúvose un valor doble, lo cual se explica 
por la disociación completa en una molécula-gramo 
de CIH y otro de NH. Esta disociación se' verifica 
en oposición á las fuerzas químicas que mantienen 
unidas las moléculas componentes á la temperatura 
ordinaria. 

En otros casos, la descomposición ó disociación es 
solo parcial y para determinar el grado de disocia- 
ción puede procederse como sigue. Sea q la densidad 
del vapor no disociado y D la densidad observada á 
la temperatura 7' y presión P. Supongamos que le 
molécula se descomponga en » moléculas más senci- 
llas 6 átomos, verbigracia, en J,, n=2; para 


NH¿CO,H,N 1 =3 á saber: NHz, NHz, CO,. Si 


Ea PELIS a 
la disociación fuera completa, D=-—, pero no sién- 
m 
a 
dolo D estará comprendido entre d y —. Suponga- 
mos que la masa total del gas sea la unidad. 

La parte disociada sea a. A esta cantidad se la 
denomina grado de disociación. De 100 moléculas 
primitivas hay ahora 1001 a + 100 (1 — a). Corres- 
pondiendo al aumento del número de moléculas se 
tendrá la disminución de densidad: 


1 D 


14 (n—Ia a 


de donde 
a=D) 
A rs 
(n—1)D 


De diferentes medidas de a resulta que al crecer 
la temperatura y disminuir la presión Ja disociación 
crece, El grado de disociación a depende tambien de 
la naturaleza del gas. Cuanto mayor es el calor de 
disociación, tanto más difícil es ésta y tanto más ele- 
vada debe ser la temperatura para que la disociación 
tenga lugar. Por ejemplo: N,O, se descompone á la 
temperatura normal, J, 4 600%, H,O 4 1200" y he 
aquí sus valores de disociación. 


NiDi== ¡20045 00ocb. al + ri 18,000 malérlas 
Ls EN 36,000 » 
25407 = 2H, Pp 0... — 155,000 » 


a depende de este calórico. Para hallar esta relación, 
Brill aplica el tecrema de Nernst, calculando cual 
haya de ser el calor de disociación para disociar una 
molécula en dos más sencillas, con el grado a. — 00 


T absol. Calor T absol. Calor 
281 | —10,000 || 2300 | — 100,000 
531 — 20,000 2,400 — 150,000 + 
"170 | —30,000 | 4,500 | — 200,000 
1,230 — 50,000 — — 


En las moléculas como O, , Nz en las que no ha 
podido observarse aun disociación, los átomos se 


| atraen con tal tuerza de afinidad, que á las tempera- 


turas de separación ó disociación no han podido ha- 
cerse medidas. 

El vapor de azufre, á la ebullición (444”), consta 
de moléculas Sz que, al calentar más, se convierten 
en S¿ y finalmente, á 800” en Sa casi completamen— 
te. La disociación de la molécula primera tiene lugar 
en un pequeño intervalo de temperatura y las tres 
moléculas Sz, S¿ y Sa pueden coexistir, de modo, 
que la densidad del vapor de azufre pasa de modo 
continuo del valor correspondiente á S¿ á su cuarta 
parte. Esta densidad se conserva hasta 2000" en que 
tiene lugar la disociación en átomos. 

La presión tiene en las disociaciones un efecto 
análogo al de la temperatura aunque mucho menos 
marcado. En las disociaciones como 2CIH= H, 
+ Cl, en que no hay variación de volumen, la pre= 
sión no tiene influencia. Cuando un gas se disocia 
con variación de volumen, no satisface á la ley de 
Mariotte-Boyle. 

Los valores de los coeficientes de dilatación, com- 
presibilidad, calor específico y conductibilidad espe- 
cífica, experimentan también cambios que denotan la 
disociación. El calor específico aumenta, pues una 
parte del calor absorbido se emplea en la disociación. 
Así, por ejemplo, el calor molecular de 46 gr. de 
NO, es 95 á 0% en vez de 15, á 100% 39, á 157" 
7,1. Cuando un gas se encuentra entre dos placas á 
diversa temperatura, hay asociación en la fría y di- 
sociación en la otra, y. en estas acciones hay des- 
prendimiento ó absorción de calor respectivamente. 
El transporte de calor que así se realiza supera en 
mucho al originado por los movimientes moleculares 
y choques. Así, por ejemplo, el vapor de azufre, de 
concentración 0'3 gramos en 1 litro, conduce á 
500” mejor que el hidrógeno, que, por otra parte, es 
mejor conductor. 

A menudo la disociación va acompañada de cam- 
bio de color por ser los componentes de color distin— 
to del de las moléculas compuestas. El N¿0, inco- 
loro, se vuelve rojo al disociarse en NO»; el CI¿Pt, 
incoloro, enverdece al desprenderse Cl, y el yodo 
violeta se vuelve incoloro al disociarse sus átomos. 

Si una especie molecular A se descompone según 
la ecuación general de disociación 


A =m1 A, + 29 Aq +» 


la ley de masas, fundamental en Química, conduce 
á la expresión siguiente: 
Ma Ma 
= 1 2 2 ... 
Kc A Pa + 


siendo K constante, c, €, C,... las concentraciones de 


AR A, 7 etc. 
Llamando v al volumen de la molécula gramo, 
_1—a n, Q n, Q 
A MA 
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J por tanto 
+ n, +... 


EUR n 
nin... gt 
2 


K == 


(1 py a) a 


,K es el denominado coeficiente de disociación. 

Si la molécula-gramo ocupa en las temperaturas 
T, y Ty los volúmenes o, y o, la ecuación de Van 
t-Hoff de la isocora de reacción da para el cálculo del 
calor de disociación J la relación: 


bye 
log.: nep... ———— 
(1 —o,) Pci E 


nin +... 
— log. nep sell = El , : ) 
: os= 0,) episs es R de de 


2 


R es la constante de los gases y las 7' son tempera- 
turas absolutas, 


b) Sistemas líquidos 


En virtud de la gran analogía entre gases y solu- 
ciones, cabe esperar en los cuerpos diluídos fenóme- 
nos de disociación como en los gases, y efectivamen- 
te, así cabe interpretar ciertos fenómenos de descenso 
anómalo de puntos de congelación ó aumento del de 
ebullición. Como estos descensos ó aumentos en solu- 
ciones muy diluídas zon proporcionales al número de 

»moléculas-gramos en disolución, es obvio atribuir á 
la disociación las anomalías observadas. Si una mo- 
lécula se descompone en sx partes y al no estar des- 
compuesta determina un descenso de £, grados en la 
congelación, cuando tiene lugar la disociación el des- 
censo es de n£,. Si la descomposición es sólo parcial, 
el descenso es intermedio entre los anteriores, y re- 
sulta el grado de disociación de la fórmula 


bt ty 
“— (1% 


Esta fórmula es sólo valedera para soluciones muy 
diluídas. Comparando disolventes distintos. resulta 
que la disociación varía mucho con la naturaleza del 
disolvente. Según Beckmann, en orden de mayor 
fuerza de disociación, están el agua, éter, alcoholes, 
fenoles, anethol, azobenzol, paratolnidina, benzol, 
naftalina, sulfuro de carbono, cloroformo, etc. 

Hay cierto paralelismo entre la fuerza de disocia— 
ción y la constante dieléctrica. 

También hay disociaciones en la fusión, verbi- 
gracia, en las aleaciones. 

Ciertas sales se disocian en el metal considerado 
como disolvente, 


2. — SISTEMAS HETEROGÉNEOS 


Se distinguen las disociaciones en los sistemas he- 
terogéneos de las anteriores en que la disociación no 
aumenta con la temperatura, sino que, á una presión 
dada, se disocia toda la substancia. Verbigracia, con 
el CO¿Ca en presencia de VO, , á la presión atmos- 
férica, no se disocia hasta 900%. Pero á esta tempe- 
ratura la masa queda convertida en CO2-+- Ca0. Por 
poco que baje la temperatura se produce CO¿Ca, otra 
vez en toda la masa. A 900% puede coexistir CO¿Ca, 
CO, y Ca0. Si á 900” baja la presión se descompo- 
ne el CO¿Ca, y viceversa, aumentándola no puede 
haber CaO. El fenómeno es análogo al de la vapori- 
zación, en que á una temperatura dada corresponde 
una tensión dada del vapor en que puede coexistir 
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líquido y vapor. Como á todos los equilibrios análo- 
gos es aplicable á este la regla de las fases ó la de 
las masas, 


Disociación electrolítica 


A la hipótesis de disociación de una substancia en 
un disolvente, han conducido observaciones de des= 
censos anómalos de punto de congelación, de tensión 
de vapor, de la elevación del punto de ebullición, de 
la presión osmótica, que ordinariamente se manifies- 
tan proporcionales á las moléculas-gramos del cuer= 
po disuelto en una molécula-gramo del disolvente. 
Aplicada la ley á ciertas substancias hay que multi- 
plicar la molécula-gramo del cuerpo disuelto por un 
cierto factor para hallar resultados de acuerdo con la 
experimentación. Este factor resulta ser el mismo en 
los diferentes fenómenos, ebullición, presión osmóti- 
ca, congelación, etc. 

Las substancias que necesitan este factor cuando el 
disolvente es agua, son las que conducen la corriente, 
los electrólitos (Arrhénius). Un electrólito se diso-= 
cia en ¿ones en el momento de disolverse. Un ión en 
el disolvente no es un átomo ordinario ó un con- 
junto de átomos, es algo así como una molécula 
formada por la parte química y la partícula eléctrica 
que lo integra, partícula que, solicitada por un cam- 
po eléctrico, es arrastrada por el mismo, determinan= 
do en su movimiento lo que se denomina corriente 
en el electrólito. 

La disociación, como la conductibilidad eléctrica, 


aumenta con la dilución hasta un cierto máximo A 


cuando la disociación es completa. Sea en otro esta= 
do cualquiera A la conductibilidad. El cociente 


A 


esa 
00 


siendo a el grado de disociación. En los electró= 
litos se ofrece, pues, un nuevo método para me- 
dida de «. 

Sea n el número de iones que resultan de la des- 
composición de la molécula (verbigracia, ClNa, 
n=2; SO¿K,»n=3; K¡(FeCng) n=5). El factor 
por el que hay que multiplicar el número ordinario 
que mide el fenómeno cuando no hay disociación es: 
¿=1—a+»0, pues el cociente 


l—o0+2 a 
1 


representa el de número de iones en la hipótesis de 
la disociación partido por el de iones ó sin ella. He 
ahí un cuadro que representa, para diversas concen- 
traciones, los valores prácticos de ¿ deducidos de 
medidas por diversos procedimientos: 


PA  Q___  —o PF. 
i i i 


Concentración 


ea moléculas- Presión Punto de Conducti- 

gramos osmótica congelación bilidad 

Ca UD 181 — 186 
Ca(Noz)a- 0:18 2:48 2:41 2:46 
SO¿My 0:38 1:25 120 1:35 
Cl. 0:13 192 1:94 1:84 
CST. -s 0:18 2:69 2:52 2:51 


A 
— E _——_—__a_— ZE. z — — e IIA A 


Cuando se mezclan disoluciones muy diluídas, la 
cantidad de calor es casi independiente de la natu- 
raleza de las substancias. 
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En efecto, al mezclar iones de Cl, H, Na y HO, 
los Cl y Na permanecen invariables, se combinan 
sólo H y HO formando agua por ser ésta mala con— 
ductora y por tanto indisociada. 

Así el calor de neutralización no es sino el debido 
á la formación de agua. Se comprende que la inde- 
pendencia es tanto más efectiva cuanto mayor sea la 
disociación. En ácidos de difícil disociación como el 
ácido acético, por ejemplo, hay excepción, pero es 
debida al calor necesario para la disociación, calor 
que puede ser negativo, es decir, aportado. 

La ley de las masas ya citada, conduce en el 
caso de electrólitos binarios á la llamada fórmula de 
Ostwald 


as 
E a 


Esta fórmula no se cumple en disoluciones con- 
centradas. Probablemente hay acciones entre ¡ones 
y moléculas, ó formación de complexos. 

Bibliogr. Nernst, Cemie (Stuttgart, 1909, Pa- 
rís, 1912); Ruer, Metallographie (Hamburgo, 1907); 
Van” T, Hoff, Bildung und Spaltung von Doppelsal- 
zen (Leipzig, 1897); Wartemberg, Handwórtebuch 
der Naturwissenschaften (Jena, 1912); Arrhenius, 
Lehrbuch der Klektrochemie (Leipzig, 1901); Ost- 
wald, Lehrbuch der allgemeinen Chemie (Leipzig, 
1909); Le Blanc, Lehrbuch der Elektrochemie (Leip- 
zig, 1906); Abbeg, Theorie der electrolytischen Dis- 
soriation (Stuttgart, 1903); Coehn, Hlektrochemie 
en el tratado de Física de Miller Pouillet, etc. 

DISOCIAR. (Etim.—Del lat. dissociare, comp. 
del pref. dis, negat. y sociare, asociar, unir.) v. a. 
Separar nna cosa de otra. U. t. c. r. 

Sinón, DESUNIR. 

Deriv. Disociado, da. 

DISOCRECIA. f. Pac. Inapetencia, falta de 
apetito. 

DISODIA, (Etim.— Del gr. ¿ysodia, hedor.) f. 
Pat. Exhalación fétida que sale de varias partes del 
cuerpo del hombre, 

DISÓDIDOS. Hntom. (Dyssodida Rent.) Fa- 
milia de hemípteros heterópteros formada en 19129 
con pocos géneros y pocas especies, casi todas de 
Asia. 

DISODONTIASIS. (Etim.—Del pret. gr. ays, 
denotando dificultad ó mal, y odontíasis, dentición.) 
tf. Pat. Dentición penosa ó difícil. 

DISOGONÍA. (Etim. — Del gr. dissós, doble, 
y yoneía, generación.) f. Zool. Se denomina así el 
hecho, observado en algunos ctenóforos, campanulá- 
ridos y sifonóforos, de reproducirse el mismo animal 
durante varias fases de su vida, alcanzando por lo 
tanto dos ó más veces, con distintas formas, la ma- 
durez sexual. 

DISOLUBILIDAD. (Etim. — Del lat. dissolu- 
bilis, disoluble.) f. Calidad de disolnble. 

DISOLUBLE. (Etim. — Del lat. dissolubilis, 
deriv. de dissolvere, disolver.) adj. Que se puede 
disolver. 

DISOLUCIÓN. 1.* acep. F. é In. Dissolution.— 
It. Dissoluzione. — A. Anflósung. — P. Dissolugáo. — C. 
Disolució. — E. (Dis)solv(ig)o. (Etim. — Del lat. disso- 
lutio.) f. Acción y efecto de disolver ó disolverse. || 
Compuesto que resulta de disolver cualquier subs- 
tancia en un líquido. [| fig. Relajación de vida y cos- 
tumbres; abandono á los vicios. || fig. Relajación y 
rompimiento de los lazos y vínculos naturales. Diso- 
LUCIÓN de la sociedad, de la familia. 
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DisoLución. Paf. Se llama disolución la fluidez 
excesiva de la sangre y de los humores. 

DisoLución, f. Quim. Unión de un sólido, un lí- 
quido ó un gas con un líquido formando un todo ho- 
mogéneo líquido. Este líquido resultante se llama 
también disolución ó solución. V. SoLucióN. S 

DISOLUTAMENTE. adv. m. Con disolución. 

DISOLUTIVO, VA. (Etim. — De disoluto.) 
adj. Que disuelve ó tiene virtud de disolver. 

DISOLUTO, TA. (Etim. — Del lat. dissolutus, 
p. pret. de disolvere, disolver.) adj. Licencioso, en- 
tregado á los vicios. Ú. t. c. s. 

DISOLVENTE. (Etim. — Del lat. dissolvens, 
dissolventis, p. pr. de dissolvere, disolver.) p. a. de 
DisoLvEr. Que disuelve. U, t. e. s. m. [| Se dice de 
las doctrinas ó propagandas contra el orden estable- 
cido. 

DisoLVvENTE. m. Quim. Líquido empleado para 
conseguir la solución (V. esta palabra). 

DISOLVENTES (MebicaMENTOS). ZTerap. Si- 
nónimo de alterantes. V. este artículo. 

DisoLveNTES (CuaDRrOs). Fís. recr. Vistas pro- 
yectadas por medio de dos linternas; después de 
presentada la primera vista, desaparece lentamente, 
mientras se acusa con creciente intensidad la se- 
gunda. También se aplica esta denominación á 
ciertas combinaciones geométricas á las que se im- 
prime movimiento por medio de un pequeño manu- 
brio. El cinematógrafo ha hecho caer en desuso los 
cuadros disolventes. 

DISOLVER. 4.* acep. F. Dissoudre. —It. Dissol- 
vere. —In. To dissolve. — A. Anflósen. — P. Dissolver. 
— C. Disóldrer. — E. Solvi. (Etim. — Del lat. dissol- 
vere, comp. del pref. dis, int., y solvere, desatar.) 
v. a. Desatar, deshacer un lazo ó nudo. UÚ. t. c. r. 
[| Separar, desunir las cosas que estaban unidas de 
enalquier modo. Ú. t. c. r. [| Deshacer, interrumpir 
la continuación de una cosa, hacer cesar en ella. 
Ú. t.c. r. || Desunir, separar las partículas ó molé- 
culas de un cuerpo sólido ó espeso, por medio de un 
líquido con el cual se incorporan. U. t. c. r, Este 
verbo presenta las siguientes formas irregulares: 
Pres. de indic.: disuelvo, disuelves, disuelve, disuel- 
ven. Imper.: disuelve tú, disuelva €l, disuelvan ellos. 
Pres. de subj,: disuelva, disuelvas, disuelva, disuel- 
van. Part. pas.: disuelto. 

DisoLvER. Mil. Deshacer una unidad táctica ú 
orgánica, oficina, ete, 

DisoLvER. Quím. V. DisoLuciónN. 

DISOMO. 4Árgueol. Urna ó sepulcro romano dis- 
puesto para contener los restos de dos personas. 

DISOMO, MA. (Etim. — Del gr. dis, doble, y 
soma, cuerpo.) adj. Terat. Monstruo de la clase de 
las diplogenesias que consta de dos cuerpos. 

DISOMOSA. f. Mineral. Sulfoarseniuro de ní- 
quel, 

DISON. Geog. Ciudad de Bélgica, prov. de Lie- 
ja, dist. de Verviers, cab. del cant. de su nombre, 
junto á un riachuelo afl. del Vesdre; 12,400 h, Po- 
see iglesia moderna, escuelas y hospital. Fundicio- 
nes y fab. de paños. Est. en la 1. f. de Lieja-Verviers. 

DISÓN. (Etim. —De dísono.) m. Mús. Sonido 
áspero, desigual y sin consonancia. 

DISONANCIA. l/%ús. V. é In. Dissonance. — It. 
Dissonanza. — A. Dissonanz, Missklang. —P. y C. Disso- 
nancia. — E. Malbelsonado, dissonado. (Etim. — Del 
lat. dissonantia.) f. Sonido desagradable que ofende 
al oído. [| fig. Falta de la conformidad ó propor 
ción que naturalmente debían tener algunas cosas. 
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, HACER DISONANCIA UNA COSA. fr. fig. Parecer irre- 
gular y fuera de razón. 

DisoNaNcia. Arguis. Falta de simetría, conformi- 
dad, unidad ó proporción de relaciones análogas 
. que naturalmente/ deben tener algunos objetos ó 
miembros arquitectónicos. 

DisoxaNcIa. Mús. Combinación de un sonido con 
Otro ú otros que no están en consonancia con él, la 
cual, hecha con arte, produce grata harmonía. Al 
emitirse dos souvidos al mismo tiempo se forma un 
acorde; pero de los acordes unos producen impresión 
agradable mientras que otros la causan á veces des- 
agradable. En esto estriba la disonancia. Los músi- 
cos antiguos dividían las disonancias en propias é 
impropias; las primeras debían estar sujetas á pre- 
paración, mientras que las segundas no había nece- 
sidad de prepararlas. En la música moderna se usan 
mucho las disonancias que, bien trabajadas, son de 
gran efecto. Los tratadistas de harmonía han demos- 
trado el partido que se puede sacar de los acordes 
disopantes, y de ello nos dan ejemplos los grandes 
maestros de la música moderna, entre los cuales po- 
demos citar á Wagner, Beethoven, Berlioz, Gluck, 
Mozart, Meyerbeer, Weber, Halevy, y otros mu- 
chos, especialmente los de la escuela moderna. 

DISONANTE. p. a. de Disoxar. Que disuena. 
l adj. fig. Que no es regular ó discrepa de aquello 
con que debiera estar conforme. 

DisoNANTE. adj. Mús. Dícese del sonido que se 
mantiene fuera de la barmonía y que suena al oído 
como una nota de transición esperando que se resuel- 
va en una consonancia, uniéndose para ello con otros 
sovidos. El calificativo de Zisonante se aplica, no sólo 
á las notas, sino también á los intervalos y acordes. 
V. AcorDE, Intervalo y NoTA. 

DISONAR. (Etim. — Del lat. dissonare, comp. 
del pref. dis y sonare, sonar.) v. n. Sonar desapaci- 
blemente; faltar á la consonancia y harmonía. l£g. 
Discrepar, carecer de conformidad y corresponden- 
cia algunas cosas entre sí, cuando debieran tenerla, 

[| Ser repugnante, parecer mal y extraña una cosa. 
Este verbo presenta las mismas formas irregulares 
que sonar. 

Disonar. Arguit. Discrepar, no existir harmonía 
entre las partes de un todo, obra ó edificio. 

DÍSONO, NA. (Etim.—Del lat. dissonus, deriv. 
de dissonare, disonar.) adj. DisonANTE. 

Dísono. Mús. Llaman así algunos teóricos al acor- 
de que no tiene relación con el que le sigue, según 
.las reglas de la harmonía. [| También se dice del in- 
tervalo que no se conforma con las leyes melódicas 
y harmónicas, y que, por lo tanto, es desagradable 
al oído. V. DISONANTE. 

DISOPIA. (Etim. — Del pref. gr. dys, denotan- 
do dificultad ó mal, y ops, opós, ojo.) f.. Pat, De- 
bilidad de la vista. 

DISOPSIA. (Etim. — Del gr. dys, denotando 
dificultad, y ópsis, vista.) f. Pat. DisoprA. 

DISOQUETA. (Etim. — Del gr. dissos, doble, 
y chaite, crin.) £. Bot. (Dissochaeta Blume.) Género 
de melastomatáceas, melastomatoideas, disoqueteas, 
con estambres muy desiguales, conectivo con largos 
apéndices, flores tetrámeras, borde del cáliz trunca- 
do, apenas cuadrilobo. Son arbustos, á menudo tre- 
padores mediante asideros, con superficie lampiña, 
pegajosa ó cerdosa, hojas casi sentadas ó pecioladas, 
enteras, flores poco vistosas, de color de rosa, viole- 
ta Ó blancas, con brácteas y reunidas en grandes ci- 
mas racemiformes, á veces hojosas. Comprende unas 
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25 especies de India, archipiélago malayo, Filipinas 
y Nneva Guinea. a 

DISOQUETEAS, f. pl. Bot. Tribu de melasto- 
matácesas, melastomatoideas, con los óvulos en el 
ángulo interno de las celdas, fruto abayado ó coriá- 
ceo y que se desgarra con irregularidad, estambres 
generalmente con apéndices y conectivo prolongado 
por abajo. Son del antiguo continente y el género 
tipo es Dissochaeta. 

DISOREXIA, (Etim. — Del pref, gr. dys, de- 
notando dificultad ó privación, y órezis, apetito.) f, 
Pat. Inapetencia, disminución, pérdida ó ausencia 
del apetito, 

DISOSFRESIA. (Etim. — Del pref. gr. dys, 
denotando imperfección ó mal, y ósphresis, olfato.) £. 
Pat. Depravación del sentido del olfato, 

DISOSMIA. (Etim. — Del pref. gr. dys, deno= 
tando dificultad, y osmé, olor.) f. Pat, Debilidad del 
olfato, 

DISÓSTOSIS. (Etim. — Del pref. gr. dys, de- 
notando mal, y osteón, hueso.) f. Pat. Vicio ó mala 
conformación de los huesos. 

DISPAR. (LEtim. —Del lat. dispar, comp. del 
pret. dis negat. y par, igual.) adj. Desigual, dife— 
rente. 

DISPARA CESTONES. m. El que dice dis- 
parates, arroja desatinos, ó dispara necedades. Eg 
voz clásica usada por (Quevedo, Mendoza, Alemán y 
Alba. 

DISPARADA. (Etim.—De disparado.) f. Amer. 
Dispersión de un ganado que echa á correr de repen- 
te en varias direcciones. || Ary. Acción y efecto de 
disparar ó dispararse, ó partir con precipitación. || 
Perú. Fuga, corrida. || Dispersión repentina y vio- 
lenta. 

Á LA DISPARADA. m. adv. A larga carrera, á todo 
correr. [| Tomar La DISPARADA, fr. Ary. Echar á co- 
rrer, huyendo. 

DISPARADAMENTE. adv. m. Con gran pre- 
cipitación y violencia. [| DispARATADAMENTE. 

DISPARADERO. m. DisparaDOR (2.* acep.). 

PoxerR Á UNO EN EL DISPARADERO. fr. fig, y fam. 
V. Poner Á UNO EN EL DISPARADOR. 

DISPARADOR. m. El que dispara. [| Pieza 
donde se sujeta la llave de las armas portátiles de 
fuego, al moutarlas, y que, empujada á su tiempo, 
sirve para dispararlas. || Nuez de la ballesta. 

Poner Á UNO EN EL DISPARADOR. fr. fig. y fam. 
Incitarle, provocarle á que diga ó haga alguna cosa 
que de otro modo ó en otro caso no diría ó no haría, 

DispPArADOR. Arm. y Mil. Pieza del mecanismo de 
las armas portátiles, que, oprimida por el dedo del 
tirador, deja libre el percutor pa- 
ra que, obrando sobre él el mue- 
lle real, golpee la cápsula é infla- 
me la carga del cartucho. Tam- 
bién se llama gatillo. Consiste ge- 
neralmente en una palanca, cuyo 
brazo superior tiene una uña que 
engrana en los dientes del seguro 
y del * disparo, mientras el otro, 
que sobresale por la parte inferior 
del cajón, presenta una superficie 
curva, de forma apropiada para 
que apoye en ella el índice del ti- 
rador al hacer fuego. El del fusil 
Mauser español (V. la fig. adjunta) se compone de 
dos partes 4-y B, llamadas, respectivamente, cola y 
hoja. En ésta se advierten el taladro para el eje y los 
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resaltes de presión C (posterior y anterior) que apo- 
yan alternativamente contra la cara inferior de la ra-. 
bera, según que se haga ó no fuerza sobre la cola 4. 
El disparador y el Zador (V. esta palabra) con su 
muelle constituyen juntos el mecanismo de disparo, 
cuyo funcionamiento es el siguiente: tirando con sua- 
vidad del gatillo con el índice de la mano derecha, 
gira aquél alrededor de su eje, apoyando el resalte 
posterior contra la rabera; el eje desciende entonces 
obligando á girar al fiador, y esto hace que se zafe el 
diente del disparo, y que quedando libre la nuez 
avance el percutor, impulsado por su muelle, á herir 
con su punta la cápsula del cartucho. "lan pronto 
como cesa la presión del dedo sobre el gatillo vuel- 
ven éste y el fiador á su posición primitiva, por la ac- 
ción del muelle de este último. 

El disparador de las actuales armas de fuego por- 
tátiles, no es más que un perfeccionamiento del que 
tuvieron las antiguas ballestas, al que se llamó tam- 
bién desarmador. 

DisPARADOR. Árguit. nav. Aparato para facilitar 
el fondeo de un ancla. En los antiguos barcos de 
madera, en que el ancla se maniobraba con el apa- 
rejo de gata, guarnido á la serviola y quedaba con su 
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caña horizontal, suspendida por la parte exterior del 
costado por medio de dos ramales de cadena pasados 
por seno por debajo de ella, el disparador estaba 
constituído (fig. 1) por una barra cilíndrica AB, pa- 
ralela al costado y que podía girar sobre sí misma en 
los dos cojinetes m y n fijos á la cubierta, próximos 
á la borda. En los dos dedos C.y D que dicha barra 
llevaba venían á encapillarse los eslabones extremos 
de los dos ramales de cadena que, pasando por de- 
bajo de la caña del ancla y fijándose por los otros al 
casco, suspendían el ancla. El brazo Y, colocado en 
plano distinto al de los citados dedos, servía para 
inmovilizar la barra, ya mediante una ligada que se 
daba entre el ojo que en su extremo llevaba y un 
cáncamo de la cubierta, ya, como era más frecuente, 

mediante un cilindro /, gi- 

ratorio sobre sí mismo en un 

cojinete fijo á la cubierta, y 
F que tenía una escotadura s 

(6g. 2). Cortando la ligada 

ó girando el cilindro P.por 

medio de la palanca* K, el 

peso del ancla obligaba á gi- 
rar á la barra AB, y escapolando los extremos de los 
ramales de cadena de los dedos, el ancla caía al mar. 

En los barcos modernos, en que las anclas van 
colocadas” horizontalmente, ya sobre varaderos en 
plano inclinado, ya sobre soportes giratorios alrede-= 
dor de ejes horizontales, los disparadores, ó son igua- 
les al descrito, ó son del mismo principio. En los 
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Fig. 2 
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que las anclas quedan con gus cañas en la dirección 
aproximada del eje del escodén y suspendidos” en és- 
tos, que es lo más generalizado en la actualidad con 
las anclas de brazos articulados, los disparadores son 
análogos al anterior, salvo que sólo tienen un dedo, : 


pues un solo ramal de cadena es el que, pasando por 
el arganeo del ancla, la tiene en suspensión. En otros 
barcos el disparador es de la forma indicada en la 
figura 3 y está constituído por dos ganchos A, fijos 
al mismo eje y á una distancia entre sí conveniente 
para que dejen pasar entre ellos un eslabón vertical- 
mente colocado, pero que detenga uno que ocupe una 
posición horizontal. La propia cadena del ancla es la 
que queda así frenada, bastando para librarla y fon- 
dear dejar que gire la palanca F, cortando la ligada 
que la retiene. V. las palabras en letra bastardilla. 

DisPARADOR DE COHETES. Mar. Cañón análogo al 
de un fusil, aunque de mayor longitud, que se em-— 
plea para lanzar los cohetes de señales y auxilio en 
dirección determinada, sin exposición de que mal di- 
rigidos por un lanzamiento á mano puedan incendiar 
las velas, jarcias ó arboladura. 

DisPaRaDOR. Maguin. La pieza que en los relojes 
da impulso al movimiento para que suene la hora. 
Il Pieza, en una máquina cualquiera, que tiene un 
objeto análogo, ó sea el de hacer partir ó marchar un 
mecanismo independiente de otro. Llámase también 
escape. 

DISPARAR. 4m. y Mil. Y. Décharger une arme 
á feu.—It. Discaricare.—([n. To discharge.—A. Abschies- 
sen. —P. Descarregar. — C. Enjegar, descarregar. — E. 
Pafi. (Etim.—Del lat. Zisparare, separar.) v. a. Hacer 
que una máquina despida el cuerpo arrojadizo. Usase 
t.c.r. [| Arrojaró despedir con violencia una cosa. || 
Dar un golpe con violencia. || v. n. fig. Decir ó hacer 
despropósitos. || 4ry. Huir ó marcharse apresurada- 
mente. U.t.c. r. [| Perú. Correr improvisadamente y 
en direcciones distintas. Dícese especialmente de loa 
caballos de una caballada, de los carneros de una pia- 
ra, ó de los soldados de un batallón. || Partir, co= 
rrer sin dirección y precipitadamente lo que tiene 
movimiento natural ó artificial; y así se dice: DISPA- 
RARSE Un animal, un reloj, una máquina. || fig. Diri- 
girse precipitadamente hacia un objeto. 

Deriv. Disparable. Disparado, da. Dis- 
parador, ra. 

DisparaR. Arm. y Mil. Hacer que un arma de 
fuego despida con violencia el proyectil con que está 
cargada. Las armas portátiles y las ametralladoras 
se disparan ejerciendo una presión suave y progre- 
siva sobre la cola del disparador (V. esta palabra). 
Las piezas de artillería que usan el cartucho metálico, 
tirando de la cuerda disparadora, que pone en' juego 
el mecanismo de percusión y hace que éste golpee 
contra el estopín, inflamando su cápsula, y dé fuego 
á la carga de proyección. Para disparar los cañones 
de tipo anticuado, que usan todavía el cartucho de 
lanilla ó de filoseda, sirve el estopín de fricción, que, 
introducido en el oído, se inflama tirando del tira= 
frictor. Algunas piezas de grueso calibre se disparan 
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con estopines eléctricos (V. Esrorin). En los caño- 
nes revólver se produce el disparo del cañón inferior 
por la acción de un muelle que obra sobre la aguja y 
al cual pone en tensión una excéntrica, que se zafa á 
cada vuelta de la manivela. V. CAÑÓN REVÓLVER €n 
el artículo CAÑÓN. 

DisPARARSE. Mar. Hay varias frases en que entra 
esta voz en el lenguaje marinero. Dispararse el ca- 
drestante: dar vueltas éste rápidamante cuando por un 
aumento imprevisto de la resistencia que se trataba 
de vencer, ésta se convierte en potencia, obligando 
al cabrestante á girar bruscamente en sentido con- 
trario. En los cabrestantes movidos á brazo este ac- 
cidente producía, en general, numerosas desgracias. 

[| Dispararse la caña del timón: quedar suelta por 
rotura de sus guardines de maniobra. || Dispararse 
una cureña: era, en los barcos antiguos, quedar ésta 
y su cañón desligada de la batería por rotura de las 
retenidas, y juguete, por lo tanto, de los movimientos 
del buque. || Dispararse una vela: deformarse. 

DISPARATADAMENTE. adv. m, Fuera de 
razón y de regla. 

DISPARATADO, DA. adj. Dícese del que 
disparata. [| Contrario á la razón, absurdo, descabe- 
llado. || ig. y fam. Enorme, fuera de lo común. 

DISPARATAR. F. Extravaguer. — It. Farnetica- 
re. — In. To talk nonsense. — A. Faseln. —P. Dispa- 
ratar. —C. Desbarrar. — E. Malsege, strange, paroli. 
(Etim. —De disparate.) v. n. Decir ó hacer una 
cosa fuera de razón y de regla. 

Deriv, Disparatador, ra. 

DISPARATE. F. Sottise, incongruence. —It. Stol- 
tezza. — In. Fally, nonsense. — A. Thorheit. — P. Ne- 
cedade. — C. Bestiésa, rucada, bajanada, matxada. — E. 
Sensecajo, malspritajo. (Etim. — Del lat. dispar, dese- 
mejante.) m. Hecho ó dicho disparatado. || fam. 
Ecuad. Cosa insignificante ó de ningún valor. 

DISPARATEAR. v. n.ant. DispPARATAR. 

Deriv. Disparateador, ra. 

DISPARATERO, RA. adj. 4meér. El que 
disparata; disparatador. [| Disparatado ó contrario á 
la razón. 

DISPARATORIO. m. Conversación, discurso 
ó escrito lleno de disparates. 

DISPARCIALIDAD. (Etim. — Del pref. dis 
negat. y parcialidad.) f. ant. Falta de unión, divi- 
sión de los ánimos, desavenencia entre aquellos que 
forman parcialidad, facción ó bando. 

DISPAREJO, JA. adj. Amér. Desigual, des- 
parejo. 

DISPARCUNIA, f. Paf. Dolor en el acto de 
la copulación. 

DISPARGO. Geog. ant. Ciudad de Germania, 
en el país de los turgros, correspondiente á la ac- 
tual Dresburg. De ella partió Clodion para invadir 
la parte septentrional de la Galia. 

DISPARIDAD. F. Disparité. — It. Disparitá. — 
In. Disparity. —A. Ungleichheit. —P. Disparidado. —C. 
Disparitat. — E. Malsameco. (Etim. — De dispar.) f. 
Desemejanza, desigualdad y diferencia de unas co- 
sas con relación á otras. 

DisPARIDAD DE CULTO. Der. y Teol. Es uno de los 
impedimentos del matrimonio. La disparidad de cul- 
tos ó religión puede ser para este efecto absoluta ó 
parcial. Tomando la disparidad en el sentido más es- 
tricto es la diferencia de religión que existe entre dos 
personas, de las cuales, una está bautizada (aunque 
sea hereje) y la otra no ha recibido el bautismo (aun- 
que sea catecúmeno). En sentido más lato es la dife- 
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rencia de religión que existe entre dos personas bauti- 
zadas, de las cuales, una es católica, y la otra per= 
tenece á las sectas disidentes, sea hereje ó cismá- 
tica, 

a) La disparidad de cultos, tomada en sentido es- 
tricto, es un impedimento dirimente que invalida el 
matrimonio de los contrayentes. En los primeros si= 
glos de la Iglesia, por el escaso número de fieles, no 
existía este impedimento, y así vemos que no eran ra- 
ros los matrimonios de los cristianos con los gentiles, 
y es conocido el de santa Mónica con Patricio gentil, 
del cual nació san Agustín. Consta, sin embargo, 
que ya san Pablo (1, Cor. VII, 39: IT, Cor. VI, 14) 
recomendaba con palabras muy serias que se evita- 
ran tales matrimonios, y apoyados en ellas los Padres 
de la Iglesia, como san Cipriano, san Ambrosio, 
Tertuliano y otros, inculcaban la misma idea. Los 
concilios provinciales de Elna (306), de Arlés (314), 
de Hipona (393), II de Orleáns (533), 111 y 1V de 
Toledo (589 y 633), de Roma (743) y otros pro- 
hibieron tales matrimonios; pero no consta que se 
consideraran inválidos: no siendo, por otra parte, le- 
yes de la Iglesia universal, no podían obligar á toda 
la Iglesia (V. Belarmino, De Sacramento matrimonii, 
lib. 1; c. 22; Benedicto XIV; Const. Singulari nobis 
de 9 de Febrero de 1749). Pero multiplicándose en 
todos los países estas disposiciones conciliares, vino á 
ser costumbre en toda la Iglesia en el siglo x1 el 
mirar con horror los matrimonios entre cristianos y 
judíos ó paganos, de modo que, como notan los cano- 
nistas De Angelis y Santi, la voz pública de algún 
modo pedía la invalidez de tales matrimonios. Por el 
contrario, la disparidad parcial que existe entre ca- 
tólicos y herejes ó cismáticos, no fué jamás conside- 
rada por la Iglesia universal como impedimento di- 
rimente, bien que es de notar que en algunos conci- 
lios provinciales, principalmente en las iglesias de 
Oriente, extendieron el impedimento dirimente á los 
matrimonios de religión mixta. 

"A partir de esta época nació de esta costumbre 
universal la ley que anula los matrimonios donde 
hay la disparidad estricta de cultos, ley obligatoria 
y universal para todos los pueblos convertidos á la 
verdadera fe. Esta ley está fundada en el peligro que 
hay de perversión, y como nota santo Tomás (Sup. 
Q. 59 a. 1) siendo común al padre y á la madre edu- 
car la prole, nacerán muchos inconvenientes, pues 
cada uno querrá educarla según sus creencias, ade- 
más de que el que no está bautizado no puede recibir 
el sacramento del matrimonio. 

Este impedimento es, pues, no de derecho natu- 
ral ó divino, sino de derecho eclesiástico, por donde 
puede ser dispensado cuando haya graves causas 
para ello, como son la necesidad y el bien de la re- 
ligión, las razones de Estado, etc, Sin embargo, es- 
tas dispensas no se conceden sino con mucha dificul- 
tad y siempre con las condiciones de que se respete 
la fe del cónyuge católico, que éste prometa procu= 
rar la conversión del no católico y que se prometa la 
educación católica de los hijos, así de los niños 
como de las niñas. 

En los códigos modernos se prescinde con frecuen- 
cia de este impedimento, admitiendo como válidos 
los matrimonios en el foro civil contraídos con este 
impedimento dirimente. Tal sucede, según T. Orto- 
lan en Francia, Bélgica, Holanda, Inglaterra, Ale— 
mania, Suiza, Italia, Hungría, como también en los 
Estados Unidos (V. Vacant., Dictionnaire de Théo- 
logíie Carr. Art. Disp. de Cuites). El Código civil de 
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Austria en su artículo 64 establece este impedimento, 
entre los cristianos y los que no profesan la religión 
cristiana, sin hacer mención del bautismo. En Espa- 
ña según el artículo 42, se reconocen dos clases de 
matrimonios: el canónico, que deben contraer los que 
profesan la religión católica, y el civil, que se celebra 
del modo que determina el Código. Según esto, 
y rigiéndose el matrimonio canónico por las dispo= 
siciones de la Iglesia católica (art. 75), claro es que 
para este matrimonio se admite el impedimento de 
que se trata; pero no así para la uvión meramente 
civil, pues no figura entre las incapacidades que es- 
tablecen los artículos 83 y 84. 

En la iglesia oriental está también reconocido este 
impedimento dirimente, como lo prueba el Concilio 
de los Maronitas celebrado en 1730, 

0) La disparidad de enltos en sentido lato no 
constituye impedimento dirimente, y así lo dicen 
santo Tomás, citado por Benedicto XIV (De Synodo, 
lib. IX, cap. V, núm. 1) y se deduce de Boni- 
facio VIII (cap. Decrevit), pero sí un impedimento 
impidiente. Los matrimonios contraídos con él están 
prohibidos y declarados ¿licitos por los concilios 
Laodicense, Trullano, Agatense y Calcedonense, 
cuyos decretos robustecieron Bonifacio VIII (Dec. ci- 
tada) y Benedicto XIV, calificando este último tales 
matrimonios de detestables, y aun considerándolos 
nulos si hubiere peligro de perversión del cónyuge 
católico;'mala educación de la prole ó graves disen- 
siones entre los cónyuges. 

El impedimento es dispensable y sanable el ma- 
trimonio celebrado con él, todo por la Santa Sede, 
con las condiciones siguientes: 1,? Que no haya pe- 
ligro de perversión del cónyuge católico y que éste 
procure convertir al no católico; 2.* Que la prole sea 
educada en la religión católica, y 3.? Que haya causa 
grave (Benedicto XIX, De Synodo, lib. 1X, cap. III, 
núm. 9, é Instrucción de Pío IX de 15 de Noviem- 
bre de 1858). Otorgada la dispensa previa, puede 
el sacerdote católico asistirá estos matrimonios (Res. 
de la S. Inquisición de 20 de Diciembre de 1838). 
En cuanto á la bendición nupcial, está general- 
mente prohibido el otorgarla, pero por circunstan- 
cias especiales puede concederse alguna excepción, 
según lo establecido por la Instrucción citada y por 
decisiones de la S. Inquisición. 

En cuanto al Derecho civil español, es totalmente 
aplicable lo dicho al tratar del impedimento dirimente. 

DISPARO. F. Coup de fusil. — It. y P. Tiro. — 
In. Shot. —A. Schuss, —C. Tret.—E. Pato. m. Ac- 
ción y efecto de disparar ó dispararse. || fig. y fam. 
DISPARATE. 

DISPARO DE ARMA DE FUEGO. Der. pen. El vigente 
Código penal de 1870 lo considera como delito y 
como falta. 

a) El simple acto de disparar un arma de fuego 
contra una persona no se consideraba como delito 
especial por el Código de 1850, sino que se penaba 
como delito de lesiones, homicidio, asesinato ó pa- 
rricidio, según los casos; pero no produciendo le- 
sión alguna ó no probándose la intención homicida 
del agente, existía una simple falta, cuya pena no 
correspondía en muchos casos á la malicia del acto ni 
á la alarma producida, Para evitar esto, así como 
reprimir todo disparo de arma de fuego contra cual- 
quiera persona por las contingencias que puede oca- 
sionar independientemente de la voluntad de su au- 
tor, el Código vigente, después de penar el parrici- 
dio, el asesinato y el homicidio, preceptúa que: el 
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acto de disparar un arma de fuego contra cualquiera 
persona, será castigado con la pena de prisión co- 
rreccional en sus grados mínimo y medio, si no hu= 
bieren concurrido en el hecho todas las circunstan= 
cias necesarias para constituir delito frustrado ó ten- 
tativa de parricidio, asesinato, homicidio ó cualquier 
otro delito á que esté señalada otra pena superior 
(art. 423), es decir, que si aparece probado que la 
intención al disparar fué la de matar á la persona 
contra la que se disparó, no existirá el delito de dis- 
paro, sino frustración ó tentativa de homicidio, ase= 
sinato ó parricidio, según las circunstancias del caso. 

La apreciación de este delito da lugar á dificulta= 
des en la práctica, algunas de las cuales ha resuelto 
el Tribunal Supremo declarando: que existe un solo 
delito si se hacen dos disparos en un solo acto (sen= 
tencias de 30 de Enero de 1884 y 10 de Febrero de 
1890), que en las agresiones colectivas, la respon-= 
sabilidad es de todos aunque el disparo sea único 
(sentencias de 19 de Febrero y 23 de Diciembre de 
1886 y 24 de Enero de 1889), salvo que no exista 
entre los procesados preparación ni combinación (sen- 
tencia de 10 de Julio de 1888); que es frustrado el 
disparo sin que salga el tiro (sentencias de 11 de 
Diciembre de 1893 y 18 de Enero de 1905); que 
existe el delito aunque el arma esté cargada con pól- 
vora sola (sentencia de 6 de Octubre de 1880) ó no 
se apunte (sentencia de 7 de Noviembre de 1880) ó 
se dispare contra una ventana ó puerta cerrada de 
una casa en cuyo interior haya gente (sentencias de 
23 de Diciembre de 1897 y 23 de Noviembre de 
1904); que no es de apreciar cuando no consta que 
estuviese cargada el arma (sentencia de 6 de Julio 
de 1897), ni cuando el tiro no sale por causa que se 
desconoce (sentencia de 23 de Octubre de 1901), ni 
cuando se dispara desde la ventana de una casa 
contra otra casa y ventana, penetrando uno de los 
proyectiles en una habitación donde no había nadie 
(sentencia de 27 de Diciembre de 1898). 

El delito de disparo de arma de fuego da frecuen- 
temente lugar á lesiones, en cuyo caso (y si no ha 
lugar á calificación de un solo delito más grave) se 
considera como independiente de las lesiones que 
puedan causarse, existiendo así dos delitos, siendo 
aplicable el artículo 90 del Código (tal como quedó 
reformado por ley de 3 de Enero de 1908), según el 
cual sólo se impone la pena correspondiente al de- 
lito más grave, aplicándola en su grado máximo 
hasta el límite que represente la suma de las dos 
que pudieran imponerse penando separadamente am- 
bos delitos; pero no es aplicable dicho artículo 
cuando las lesiones son de tal entidad que están cas- 
tigadas con pena superior á la del disparo (sentencia 
de 25 de Febrero de 1880), ni cuando, por el con= 
trario, sólo se causa una lesión leve, constitutiva de 
falta (sentencia de 13 de Mayo de 1873), ni cuando 
las lesiones se han inferido con arma blanca, ade- 
más de hacerse el disparo (sentencia de 22 de Fe- 
brero de 1888; en este caso hay dos delitos inde= 
pendientes). 

vb) Como falta considera el disparo de arma de 
fuego el artículo 587 del Código penal de 1870, de- 
terminando que serán castigados con pena de uno 
á cinco días de arresto ó multa de 5 á 50 pesetas los 
que dentro de población ó en sitio público ó fre- 
cuentado, disparen armas de fuego, cohetes, petar= 
dos ú otro proyectil cualquiera que produzca alarma 
ó peligro. Debe siempre considerarse como falta. el 
disparo que no se dirija contra persona determinada 


. DISPARO — DISPENSA 


(sentencias de 30 de Septiembre de 1871 y 17 de 
Marzo de 1897) La aplicación en la práctica del 
artículo 587 dista mucho de realizarse en el grado 
que se debiera, pues continúa existiendo la bárbara 
costumbre de hacerse en los pueblos y por particula- 
res disparos de arma de fuego y de cohetes con oca- 


sión de solemnidades públicas ó privadas. 

Disparo. Mil, Acción y efecto de disparar un 
arma de fuego. || Por extensión se llama también 
disparo al conjunto de las municiones necesarias 
para disparar una vez un arma. 

DISPAROMITO. m. LEntom. (Disparomitus 
Weele.) Género de ascaláfidos esquizoftalmos de la 
tribu de los sufalacsinos. El abdomen del macho es 
mucho más largo que el ala anterior y ofrece su pri- 
mer segmento una prominencia dorsal lobada como 
una silla é inclinada hacia el segundo segmento; 
alas estrechas, casi igualmente largas, agudas en el 
ápice, con estigma alargado y malla parda; antenas 
rectas. Se conocen cuatro especies propias del Africa. 

D. vacillus Gerst; long., 31-47 mm.; ala ant. 
31-36 mm. Alas con el campo subcostal y parte del 
costal teñidos de pardo; abdomen de un rojo obscu- 
ro. Habita en el Africa occidental. 

DIS PATER. Mit. Nombre de una de las di- 
vinidades infernales en la primitiva religión latina. 
Dis ó. Ditis (pues ambas formas se encuentran en 
el nominativo), significa rico, y así, Dis pater, como 
su homónimo griego Plutón, es el dios de las rique= 
zas, cuyo imperio es el más vasto, pues crece sin 
cesar y no puede disminuir. Es dueño y señor de 
los infiernos y así como la otra gran divinidad infer- 
nal, Orus, tiene la misión de matar á los vivos, Dis 
pater gobierna á los muertos, acompañado de su es- 
posa Proserpina. No obstante su importancia, Dis 
pater fué de los grandes dioses de Roma el que me- 
nos altares tuvo y del que menos se hablaba, quizá 
porque los romanos representaban su existencia como 
inmutable; porque prefirieran dirigirse á los dioses 
Manes mejor que al superior ó jefe, Ó porque los 
sacerdotes fueran poco á poco abandonando el nom- 
bre de Dis pater substituyéndolo por el de Plutón, 
la divinidad griega similar, resultando que en la 
época clásica sólo se invocaba á ésta. En el panteón 
sincrético de los siglos rv al v de J. C. vuelve á figu- 
rar, como en la época primitiva, en su calidad de 
rey y juez, y en una pintura de las Catacumbas sele 
representa en un trono, acompañado de una diosa 
que no es Proserpina, sino Aera Cura, dispuesto á 
juzgar á una mujer allí llevada por Alcestes y Mer- 
curio. De la nueva diosa que substituyó á Proserpi- 
na durante el bajo imperio no se conoce más que el 
nombre que aparece en las inscripciones. 

- DISPENDER.v.a. ant. DEPENDER. [| Mi. ané. 
MALGASTAR. 

DISPENDIO. 2.* acep. F. Dépense excessive. — 
lt. Dispendio. — In. Prodigality. — A. Ausgabe, Ver— 
schwendung. —P. y C. Dispendi. — E. Granda elspezo. 
(Etim. — Del lat. dispendium.) m. Gasto considera- 
ble. [| fig. Uso ó empleo excesivo de tiempo, hacien- 
da, honra, etc. 

DISPENDIOSAMENTE. adv. m. Con dis- 
pendio. 

DISPENDIOSO, SA. (Etim. —Del lat. dis- 
pendiosus, deriv. de dispendium, dispendio.) ad]. 
Costoso, de gasto considerable. 

DISPENSA. F. Dispense. — It. Dispensa, Conces- 
sione. — In. Dispensation. — Á. Erlaubniss, Erlassung. 
—P. y C. Dispensa. — E. (Eklezia) eksterregula per- 
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meso, (Etim. — De dispensar.) f. Privilegio, excep- 
ción ó exención graciosa de lo ordenado por las 
leyes generales, hecha en obsequio ó á favor de 
alguno. Se usa generalmente refiriéndose á la que 
otorgan el Papa y los obispos, ya para que con- 
traigan matrimonio los parientes de cierto grado, ya 
para otra cosa que la requiere, || Instrumento, do- 
cumento óÓ escrito que autoriza y contiene la dis- 
pensa. || pl. ant. Expensas. á 

DispeENsa. Der. Si bien el Derecho objetivo es in— 
violable y ha de ser cumplido, existen casos en que 
ese cumplimiento puede alzarse en virtud de ciertos 
motivos racionales y justos y para evitar males ma- 
yores. Este es el fundamento de la dispensa ó au- 
torización que otorga la ley ó la autoridad compe- 
tente para, en un caso determinado y por ciertas cau- 
sas, dejar de cumplir lo preceptuado. 

Entre las múltiples clases de dispensas son de 
mencionar las que se indican á continuación por or- 
den alfabético: 

Dispensa de asistencia escolar. Aun cuando la 
primera enseñanza es obligatoria, esta obligación, 
que ya de suyo no se cumple, no impide el que en 
ciertos casos y circunstancias no se exija. 

La asistencia á clase en los Institutos, Universi- 
dades y demás centros de enseñanza secundaria y 
superior, viene exigida legalmente, hasta el punto 
de que cuando un alumno sin justificación de enfer 
medad ni causa legítima cometa 20 faltas de asis- 
tencia en clases diarias y 10 en las alternas, pierde 
el derecho á examinarse en Junio (art. 4. del Real 
decreto de 25 de Mayo de 1900). Síguese de aquí 
que la enfermedad ú otra causa suficiente debida— 
mente justificada dispensa de asistir á clase; y así lo 
reconoce el mismo Real decreto al añadir que queda 
al criterio de los catedráticos apreciar el valor de las 


justificaciones que presenten los alumnos para dis- 


culpar su falta de asistencia, pudiendo el alumno 
que se crea perjudicado reclamar ante el director del 
Instituto ó el decano de la Facultad (art. 5.”). 

Dispensa de edad. In cuanto á esta dispensa en 
el sentido de beneficio de mayor edad (que se otorga 
por el consejo de familia) en el orden civil, V. Epap. 

En el orden administrativo, y como suelen las le= 
yes fijar una edad determinada para el ejercicio de 
ciertas profesiones, para comenzar una carrera, ha- 
cer oposiciones, etc., éxisten casos en que se pide 
dispensa de tal edad (por ser ésta inferior á la exigi- 
da) cosa que raramente se otorga. Las peticiones 
más frecuentes se refieren á tomar parte en oposicio- 
nes (si bien en este caso habrá de esperarse, aun 
cuando se gane plaza, á tener la edad legal para 
ocupar la misma), comenzar y ejercer una carrera, 

Dispensa de impedimentos. V. ImMPEDIMENTO y 
MATRIMONIO. 

Dispensas de ley. Son las llamadas gracias al sa- 
car, reguladas por la ley de 14 de Abril de 1838. Al 
publicarse la vigente ley de Enjuiciamiento civil 
sólo se hallaban en uso las de concesión de la eman- 
cipación, la dispensa de edad para que el menor ad- 
ministrase sus bienes y la legitimación por rescrip- 
to, determinándose el procedimiento (de carácter vO- 
luntario) judicial á seguir en los artículos 1,981 y si- 
guientes. Publicado el Código civil, sólo ha quedado 
subsistente la legitimación por rescripto real (única 
á la que serán aplicables las disposiciones de la ley 
de Enjuiciamiento), ya que la emancipación se con- 
cede por el padre, y en su defecto, por la madre 
(art. 316) y el beneficio de la mayor edad por el 
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consejo de familia (art. 322). V. Ena, EMANCIPA= 
CIÓN, GRACIAS AL SACAR y LEGITIMACIÓN. 

Dispensas canónicas. Los canonistas definen la 
dispensa como: la relajación de la ley hecha por el 
superior en favor de alguno, con circunstancias par- 
ticulares y por justa causa, Se diferencia del privile- 
gio en que éste se otorga como ley particular para to- 
dos los casos iguales en que se halle la persona á quien 
se concede; y de la interpretación benigna en que 
ésta no es relajación, sino aplicación de la ley. 


Clasificación de las dispensas canónicas 


1.2 Por la causa. 

a) Voluntarias, que el superior puede conceder 
sin causa; /Racionales no necesarias, permitidas Ó ar= 
bitrarias, que se otorgan en consideración al mérito, 
y Racionales y necesarias ó debidas, por causa de ne- 
cesidad. 

b) De justicia ó debidas en justicia; De gracia 
ó por pura dignación del superior, y Mixtas, ó en 
parte de justicia y en parte de gracia. 

c) FEzxcusables, que sólo tienen por motivo una 
urgente necesidad; Laudables, que producen una uti- 
lidad para la Iglesia, por lo que se equiparan jurídi- 
camente á las primeras, y Fieles, que sólo se otor- 
gan en los casos marcados por el Derecho. 

2.” Por quien las otorga. 

Á jure ó de ley, concedidas por el mismo Derecho; 
Ab homine Ó del hombre, concedidas por el superior; 
Mixtas ó que provienen de la ley y del hombre jun- 
tamente. 

3. Por su extensión, 

Generales, ó de pública utilidad; Particulares, que 
interesan sólo á algunos (verbigracia, á una Orden 
religiosa), é Individuales. 

4. Por la forma de su concesión. 

Expresas ó explícitas, que se otorgan expresa- 
mente después de manifestado su motivo, y Zácitas 
6 implícitas, que se presumen haberse concedido aun- 
que no se mencione expresamente. Tal sucedía cuan- 
do el Papa contería un beneficio á una persona in- 
hábil, siempre que conociese la inhabilidad. Estas 
dispensas no pueden tener lugar hoy. 

5.” Por sus efectos. 

Colativas ó que miran á lo futuro, no teniendo, 
por tanto, efecto retroactivo, y Restitutivas, ó con 
efecto retroactivo. 

6. Por la materia, 

De ayuno, de matrimonio, de irregularidad y de 
votos, eic. 

Do las dispensas en materia de ayuno, beneficios, 
matrimonio, irregularidad, votos, etc., se trata en 
cada uno de los artículos correspondientes. Aquí so- 
lamente procede indicar lo relativo á dispensas en ge- 
neral. Sólo la autoridad que ha dado ó puede dar la 
ley tiene facultad para dispensar de ella (illius est tol- 
lere cuius est condere). En este punto da Silvio las 
reglas siguientes: 1.* El legislador humano no puede 
dispensar de las leyes divinas; pero sí de todas las 
humanas suyas, de sus predecesores y de sus inferio- 
res, tanto con respecto á otros como para sí mismo; 
2.* Los inferiores sólo pueden dispensar de log pre- 
ceptos de los superiores cuando (como sucede en 
algunos casos particulares) estén autorizados para 
ello expresamente por el superior ó por el Derecho. 
Con arreglo á esto, el Papa puede dispensar de to- 
das las leyes eclesiásticas homanas en todo el orbe; 
los arzobispos y obispos en sus diócesis, aquéllos de 
las disposiciones del Concilio provincial y éstos de 
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las sinodales y de las de los párrocos (el cabilio 
catedral sede vacante queda en lugar del obispo); el 
párroco en su parroquia puede dispensar del ayuno, 
descanso en días festivos, etc. En caso de necesidad 
urgente ó de seguirse algún daño grave, puede dis- 
pensar el inferior cuando no sea fácil recurrir al supe- 
rior. Para la dispensa quiere el Tridentino que exista 
siempre justa causa (motivo razonable y justo ó, ven- 
taja notable y cierta), que ha de ser real ó no fingi— 
da, pues de lo contrario la dispensa es ilegítima y 
viciosa. Esto puede suceder: 1. Por vicio de las 
personas, cuando falta capacidad en el que dispensa 
ó en el dispensado, así como cuando se pone en las 
preces una persona por otra; pero si esto último tie— 
ne lugar por equivocación involuntaria ó error de 
nombre, se opina generalmente que será válida la 
dispensa si consta claramente la persona; 2.” Por 
vicio de las preces, callando la verdad ó exponiendo 
alguna cosa falsa; en el primer caso la dispensa es 
subrepticia, en el segundo obrepticia; tanto la sub= 
repción como la obrepción producen la nulidad de 
la dispensa cuando recaen sobre la causa principal, 
á cuyo etecto el rescripto de concesión lleva la clán- 
sula: si preces veritate nitantur; 3. Por vicio de la 
forma, consistente en que el rescripto de concesión 
no esté redactado según el estilo de la curia (lo que 
hace sospechar de su autenticidad, debiendo investi- 
garse la verdad) ó cuando el latín de las preces tiene 
errores graves y manifiestos (pues pueden inducir á 
error). Las dispensas sólo producen efecto desde que 
se otorgan por escrito, no desde que se anuncian de 
palabra; y la ejecución de ellas debe someterse, se— 
gún dispone el Tridentino (ses. 22, cap. V, de Ref), 
al examen y comprobación del obispo. Pero no hay 
necesidad de ello cuando se trata de dispensas otor= 
gadas por los obispos en sus propias diócesis ó por 
el párroco en su parroquia. 3 

Cesan las dispensas: 1.” Por cesar la causa, salvo 
que ya se hayan ejecutado y sus efectos sean indi- 
visibles; 2, Por revocación del que la concedió, con 
la misma salvedad anterior, y 3.” Por renuncia del 
que la obtuvo. 

Dispensa in radice es la que se otorga, sin necesi» 
dad de renovar el consentimiento, para validar um 
matrimonio contraído con algún impedimento diri- 
mente de derecho humano. V. MATRIMONIO. 

DisPeNSA. Geog. Punta de la costa E. de la Baja 
California (Méjico), frente la extremidad SE. de la 
isla del Espíritu Santo. Es escarpada. 

DISPENSABILIDAD. f. Cualidad de lo dis= 
pensable. 

DISPENSABLE. adj. Que se quede dis= 
pensar. 

DISPENSACIÓN. (Etim. — Del lat. dispensa- 
tio, deriv. de dispensare, distribuir.) f. Acción y 
efecto de dispensar ó dispensarse. || Dispewsa. 

DISPENSADOR, RA. adj. Que dispensa. 
Ú. t.c.s. [| Que franquea ó distribuye una cosa. 
UN RCsAS: 

DISPENSAR. 1.* acep. F. Dispenser, exempter. 
—It. Dispensare, permettere. — In. To dispense with, to 
excuse. — A. Von etwas entbinden. —P. y C. Dispensar. 
— E. Liberigi, permesi. (Etim. —De dis, priv. y el 
lat. pensum, tarea, obligación, trabajo.) y. a. Dar, 
conceder, otorgar, distribuir. DisPeENsaAr mercedes, 
elogios. [| Eximir de una obligación ó de lo que se 
quiere considerar como tal. U. t. c. r. || Absolver de 
falta leve, ya cometida, ó de lo que se quiere consi- 
derar como tal. Este verbo, en los sentidos de dis 


e 


DISPENSAR — DISPENSARIO 


pensar apoyo, compasión, benevolencia, etc., consti- 
tuye un galicismo inadmisible, ya que la acepción 


propia del mismo debe limitarse únicamente á las 
señaladas de conceder ú otorgar y de eximir Ó ab- 


golver. 


Deriv. Dispensado, da. 


Dispensar. Mil. ant. Vocablo que emplearon al- 
gunos escritores militares de nuestro siglo de oro en 


el sentido de gastar: 


«Los otros dicen que batiendo de esta manera se 
dispensa más tiempo, balas y pólvora, porque las ba- 
las tiradas á ángulo recto penetran mucho más en 


una muralla...» (Collado, Plática manual.) 


DISPENSARÍA. f. Chile. Dispensario (4.” 


acepción). 


DISPENSARIO. m. Farmacorza. [| FormuLa- 
RIO. [| Laboratorio en que se preparan las substancias 
que entran en los medicamentos compuestos. [| Esta- 
blecimiento en que gratuitamente se socorre á los 


enfermos y pobres con medicamentos y consultas. 


DispeNsari0. C/ín. Consultorio público y gratui- 
to, ya para una clase determinada de enfermedades, 
ya para todas ellas. En este último caso ha recibido 
también el nombre de policlínica en diversos países. 
Además del reconocimiento ó exploración metódica 
del enfermo, incluye el servicio de dispensario la 
práctica de curas cuando están indicadas. En cam- 
bio, no es lo común que se suministren medicamen- 
tos, siendo la asistencia puramente médica y no far- 
macéutica. Los dispensarios son de fundación priva- 
da ó pública, dependiendo en el primer caso de un 
particular generalmente médico con ejercicio que 
desempeña su misión con fines caritativos y á la vez 
de estudio: En el segundo pertenecen los dispensa= 
rios á entidades de patronato y beneficencia ó bien á 


corporaciones oticiales. En la actualidad los hospi- 
tales, sobre todo los de importancia, poseen servicio 
de dispensario. Comprende éste entonces dos gran- 
des servicios generales: uno de medicina y otro de 


En el dispensario. (Cuadro pintado por Pavil) 


cirugía y los de especialidades (oftalmología, oto- 
rinolaringología, pediatria, obstetricia y ginecolo- 
gía, dermatología y sifiliografía, electroterapia, ra- 
dioterapia, masoterapia, tototerapia). El servicio de 
medicina se descompone en secciones diversas según 
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las necesidades del caso, y así hay las de afecciones 
del tubo digestivo, del aparato respiratorio, del sis- 
tema nervioso, etc. Un gabinete fotográfico y un la- 
boratorio anatomopatológico completan la organiza- 
ción del dispensario. Para mayor comodidad. del 
enfermo y mejor previsión de posibles contagios, se 
instala cada dispensario en un local del todo inde= 
pendiente. Las consultas se efectúan generalmente 
por la mañana y á horas fijas, pero no todos los días, 
sino en algunos señalados, reservando los restantes 
para el examen particular de ciertas series de casos 
ó para curaciones delicadas y minuciosas. El dis- 
pensario de medicina comprenderá uva sala de es- 
pera, otra de reconocimiento con alguna habitación 
anexa donde practicar algún examen detenido y ais- 
lado, una sala de guardarropía y lavabos. El dis- 
pensario de cirugía requiere: sala de espera, sala de 
reconocimiento para hombres, otra para mujeres, 
sala de curas, una para hombres y otra para mujeres, 
guardarropía y lavabos. El dispensario de cada una 
de las diversas especialidades no requiere nivguna 
modificación, excepto las de odontología, electrotera- 
pia y radioterapia. El primero necesita de una sala 
de extracciones y otra de operaciones, el segundo 
una sala para baños estáticos y el de radioterapia 
instalaciones complementarias para la radiografía. 
Los laboratorios pueden ser anezos á cada consulto- 
rio ó centralizarse en un solo servicio cuando fun= 
cionan en un hospital. El desarrollo de los dispen= 
sarios es relativamente moderno, habiendo nacido de 
la aglomeración de pacientes en las grandes urbes 
que hacían imposible hospitalizar todos los casos. El 
carácter ambulatorio de un gran número de enfer= 
medades que no impiden al que las padece abando- 
nar su domicilio, hizo que comenzase por ellas el 
servicio de dispensario. Las afecciones oculares y las 
venéreas y sifilíticas fueron las primeras en bene= 
ficiar del nuevo sistema de tratamiento. Gradual- 
mente y á medida que crecían las necesidades de los 
hospitales con la afluencia de enfer- 
mos y la renovación de ciertos ser- 
vicios como los de cirugía, aumen= 
taba aquel movimiento descentrali- 
zador. Los mismos hospitales para 
asistir mejor á los enfermos á quie- 
nes no era posible ni conveniente 
mantener en cama, dotaban cada vez 
de más medios sus propios dispensa- 
rios. No sólo esto, sino las mismas 
necesidades del servicio de admisión 
favorecían aquella tendencia, El dis- 
pensario, en efecto, representa el 
mejor sistema para seleccionar de en- 
tre los casos de la visita los que pro- 
piamente requieren un tratamiento á 
permanencia en el hospital. Siendo 
el personal médico del dispensario 
el mismo que tiene á su cargo las 
salas del hospital, aquel sistema no 
puede tener sino ventajas. Los dis= 
pensarios municipales que funcionan 
en todas las grandes urbes corren 
á cargo de los médicos del munici= 
pio en funciones de guardia, Aun- 
que sn papel principal es el de socorrer los prime= 
ros accidentes ó los traumatismos, - intoxicaciones, 
etcétera, desempeñan, Sin embargo, un servicio ge- 
neral de consulta y de curación. Los dispensarios 
privados acostumbran á limitarse á un grupo de en- 
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fermedades á cargo de un especialista. No es raro 
tampoco el caso en que varios de éstos mancomunan 
sus servicios formando una policlínica. Entonces no 
es infrecuente que se asocie al dispensario una ver— 
dadera clínica con variable número de camas. Mo- 
dernamente la higiene social en la lucha contra cier- 
tas enfermedades infecto-contagiosas ha multiplica— 
do el número de dispensarios para asistirlos. Tal ha 
ocurrido con los dispensarios antituberculoscs. En 
este caso se encuentra este servicio, ya con el de 
asistencia á domicilio, ya con el de reparto de soco= 
rros en diversa forma, extendiendo de este modo la 
acción de la beneficencia. Sostiénense los dispensa- 
rios con recursos de diversa índole. Los anexos á 
los hospitales dependen en un todo de éstos y se 
costean con los mismos fondos. Los dispensarios 
municipales van á cargo de la beneficencia munici- 
pal. Los dispensarios de patronatos sufragan. sus 
gastos, ya de fondos propios, ya de subscripciones 
públicas ó particulares. Finalmente, los dispensarios 
privados se sostienen por la sola liberalidad de su 
fundador, que encuentra una justa compensación de 
sus trabajos en la perfección de sus estudios y la 
nombradía que aquéllos le conceden. 
DISPENSATIVO, VA. adj. Dícese de lo que 
dispensa ó tiene facultad de dispensar. 
DISPEPSIA. F. Dyspepsie.— It. y C. Dispepsia. 
—In. Dyspepsy, dyspepsia.— A. Verdauungsschwache.— 
P. Dyspepsia. — E. Dispepsio. (Etim. — Del gr. ays, 
denotando mal, y peptein, digerir.) f. Mead. Diges- 
tión laboriosa é imperfecta de carácter crónico. 
Dispresia. Pat. Dificultad en la digestión de ca- 
rácter crónico y acompañada por lo común de tras- 
tornos generales de orden reflejo. El concepto de 
las dispepsias ha sufrido numerosas evoluciones en 
la historia de la medicina. Si el complejo sindró- 
mico que constituye la dispepsia era ya conocido 
por Hipócrates, Celso, Galeno y Celio Aureliano no 
parece que el nombre de aquélla sea anterior á Juan 
de Borris, según unos autores, y á Vogel, según 
otros. Cullen estableció la unidad de los diversos es 
tados dispépticos disgregados por Sauvages, reco-= 
nociendo, sin embargo, dos variedades: la dispepsia 
idiopática y la sintomática. Reconocía el gran au-= 
tor escocés la influencia de las alteraciones químicas 
de la digestión así como también la insuficiencia de 
la motilidad. Pinel incluyó las dispepsias entre las 
neurosis digestivas, poniendo así de manifiesto la 
importancia del elemento neuropático. Con la es- 
cuela de Broussais, desaparece la dispepsia del cua- 
dro nosográfico, para ser reemplazada por la gastri- 
tis, convertida en enfermedad universal. La dispep- 
sia se consideró, todo lo más, como uno de tantos 
síntomas de la gastritis, mientras que los adversa- 
rios de Broussais la apreciaban como una debilidad 
de estómago con los nombres de cardialgia, gastral= 
gia, gastrodinia. Chomel reconoció de nuevo los ras- 
gos comunes de todas las variedades de dispepsias, 
restableciendo su unidad. En cambio Trousseau negó 
la esencialidad de los fenómenos dispépticos y los 
redujo á un síndrome capaz de aparecer en multi- 
tud de enfermedades. Los nombres de dispepsia sim- 
pática, de los gotosos. herpética, de los melancólicos 
indicaban suficiéntemente las diferencias que pre- 
sentaba aquella manifestación según los casos. La 
escuela inglesa, con Graves, buscaba la razón de los 
fenómenos dispépticos, ea una perversión secreto- 
ria, mientras que la alemana, con Rokitansky y He- 
noch, la asimilaba 4 un estado catarral. La teoría 
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química se sobrepuso poco á poco á la fisiológica y 
así Bouchardat redujo la dispepsia 4 un predominio 
de las fermentaciones anormales (láctica, alcohólica, 
butírica) y G. See agregaba al tipo clásico de la 
dispepsia gástrica el de la dispepsia intestinal, biliar, 
pancreática, todas ellas producto de alteraciones 
químicas de los jugos respectivos. En vano algunos 
autores, como Leven, querían resucitar la noción in- 
flamatoria para fijar el concepto de la dispepsia. Las 
conquistas de la química biológica, ponían cada vez 
más de relieve las alteraciones de los jugos digesti- 
vos y así éstas llegaron á invadir por completo el 
dominio de la patología estomacal. Simultáneamente 
nacían especies nosológicas nuevas, correspondiendo 
cada una de ellas á vn tipo definido de quimismo 
gástrico anormal. Esta nosografía resultaba ya in= 
compatible con la noción de dispepsia, fenómeno ca- 
pital y esencial de obscura patogenia y dudosa ana— 
tomía patológica. La hiperclorhidria, la hipoclorhí- 
dria, la anaclorhidria, substituyeron las antiguas 
denominaciones de dispepsia atónica, flatulenta, 
ácida, etc. Sin embargo, un examen más severo del 
problema ha demostrado en estos últimos tiempos 
que no se trataba en la dispepsia de simples altera— 
ciones químicas. Los diversos tipos químicos de una 
mala digestión (hiperclorhidria, hipoclorhidria) no 
daban lugar constantemente á los mismos síntomas, 
lo que les quitaba todo valor exclusivo. A la vez se 
insistió en las lesiones catarrales que acompañaban 
la dispevsia y que relacionaban esta última con la 
gastritis. Hayem, que tué el más ardiente defensor 
de esta teoría, no negaba las alteraciones químicas, 
pero las subordinaba á las inflamatorias. No tardó: 
esta doctrina en decaer, por prescindir de sobra del 
elemento sintomático y atender sólo al anatomopa- 
tológico. Lo que caracteriza precisamente la dispep- 
sia es la hiperestesia estomacal, con el cuadro de 
dolor y sufrimientos del entermo. No puede consi- 
derarse como dispéptico al que no se queja, sea por 
demás cualquiera su lesión. Entonces reapareció la: 
antigua concepción neuropática de la dispepsia, se- 
ñalándose el papel preponderante del sistema ner 
vioso. Este, por una parte, es capaz de crear con sus 
alteraciones el cuadro típico de la dispepsia á la vez 
que de agravar ó revelar la última cuando ya existía. 
La aparición de la dispepsia en el curso de diversas: 
enfermedades nerviosas (ataxia locomotriz, neuras= 
tenia) y la necesidad de medicar el sistema nervioso 
para curarla, vienen en abono de la nueva teoría. 
Hoy, pues, se reconoce en la dispepsia un cuadro 
sindrómico que se caracteriza por hiperestesia esto- 
macal, insuficiencia motora con lesiones concomi= 
tantes del quimismo gástrico y trastornos generales. 
Para completar este artículo, V. GASTRITIS. 
DISPÉPSICO, CA. adj. DispéprIcO. 
DISPÉPTICO, CA. (Etim.—Del yr. dyspep= 
tos, que digiere mal.) adj. Med. Perteneciente ó re= 
lativo á la dispepsia. || Enfermo de dispepsia. Usase: 
b. C. S. 
DISPEPTONA,. f. Fisiol. V. PeprroNaA. 
DISPERMÁTICO, CA. (Etim.—V. Disprer= 
MASIA.) adj. Pat. Impotente para el acto generativo, 
DISPERMATISMO ó DISPERMASIA. 
(Etim.—Del pref. gr. dys, denotando dificultad, im- 
posibilidad ó mal, y spermatikós, emisión del semen.) 
m. Pat, Emisión lenta, laboriosa, difícil 6 nula del 
esperma ó licor seminal. V. ImPOTENCIA. : 
DISPERMIA. (Etim.—V. Disearmasta.)f. Pat. 
Alteración ó corrupción del esperma. E 
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DISPERMO, MA. (Etim.—Del gr. dis, dos, y 
spérma, semilla.) adj. Bot. (Que sólo contiene dos 
semillas. 

DISPERSADOR, RA. adj. Que dispersa. Usa: 
se t. C. Ss. 

DisPErsaDOR. Fis. Todo lo que engendra disper- 
sión. (V.) 

DispersaDOoR. Hoj., Cerraj., etc. Grupo de rama- 
«les en que termina el conductor de un pararrayos 
dentro del pozo para dispersar la electricidad, au 
mentando el contacto del flúido con el agua ó el car- 
bón que exista en el fondo. También se llama rai- 
gales. 

DISPERSAR. F. Disperser. —1t. Spargere, met- 
tere in fuga. —In. To disperse. — A. Versprengen. — 
P. Dispersar. — C. Espargir, escampar.—E. Disigi, disse- 
mi. (Etim. — De disperso.) v. a. Diseminar, segre- 
gar, desunir y desconcertar confusamente las cosas 
ó personas que estaban juntas. ¡AO Es 

Deriv. Dispersable. Dispersante. 

Dispersar. 4r£. mil. Quebrantar rudamente al 
enemigo, ó perseguirle tan de cerca, que lleguen á 
diseminarse sus individuos, sin que queden después 
núcleos organizados de importancia. En una guerra 
regular, dispersar al enemigo es el resultado más fa- 
vorable que pueden alcanzar los planes del que man- 
da; pero en las guerras irregulares no es motivo su- 
ficiente para entusiasmarse, porque los elementos 
dispersos momentáneamente vuelven á reunirse en 
seguida, sin que el tropiezo sufrido cambie general- 
mente la faz de los acontecimientos. 

Dispersarse para huir de la persecución, dándose 
cita para reunirse al día siguiente en un lugar con- 
venido, ha sido en todo tiempo ardid muy usado por 
las guerrillas, con gran desesperación de las tropas 
regulares, que pierden la paciencia y consumen in- 
átilmente sus fuerzas tras de un enemigo impalpa- 
ble, que no combate más que cuando quiere, ni da 
ocasión para alcanzar sobre él más que efímeras y 
muy discutibles ventajas. 

DISPERSIÓN. F. é In. Dispersion. — It. Disper- 
sione. —A. Zerstreuung. —P. Dispersáo. —C. Escampa- 
da. — E. Disigo, dissemo. (Etim.—Del lat. dispersio, 
deriv. de dispersum, supino de dispergere, esparcir.) 
£. Acción y efecto de dispersar ó dispersarse. 

Deriv. Diseminación. 

Dispersión (Arza DE). Bof. Referida á una espe- 
cie determinada es la extensión de la superficie del 
globo terráqueo en que se encuentran vegetando in- 
dividuos de dicha especie. 

Dispersión. Fís. La descomposición en ondas se- 
paradas, cada una de las cuales se caracteriza por su 
período y longitud de onda, de un movimiento on= 
dulatorio complejo. El órgano de descomposición 
puede ser el prisma, una reja, una escala, etc. Tan- 
tas cuantas clases se distinguen de movimientos vi= 
bratorios, tantas otras clases se Conocen de dispet= 
sión. En la física de la materia, las ondas elásticas 
y acústicas; en la física del éter, las electromagnéti- 
cas, caloríficas, luminosas, ultravioladas y rayos X. 

Las ondas efecto de la descomposición. cuando no 
están superpuestas se dice que constituyen un es- 
pectro. Si en este espectro aparecen las ondas com- 
ponentes de modo que, sucesivamente recorridas en 
determinado sentido, longitud de onda, aumente 
siempre, se dice que la substancia que ha dado ori- 
gen al espectro tiene dispersión normal. En caso 
contrario se dice que su dispersión es anómala. La 
dispersión anómala va ligada á la absorción. 
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s La teoría de la dispersión tiene especial importan- 
cia en óptica, en cuya voz se tratará con la extensión 
que permite la índole de esta ENCICLOPEDIA. 

Dispersión (Arrga DE). Zool. Se denomina así la 
parte de superficie del globo habitada por una espe- 
cie animal, ó por las especies de un género, familia, 
etcétera. 

DisPERSIÓN DE LOS APÓSTOLES. Hist. rel. Según 
refiere el evangelista S. Mateo (XXVIII, 19), Je- 
sucristo, después de su resurrección, ordenó á Sus, 
discípulos que fuesen y enseñasen ú todas las gentes, 
dautizándolas en nombre del Padre, y del Hijo y del 
Espíritu Santo. Ellos, en cumplimiento de este man- 
dato se dispersaron comenzando la predicación por 
el pueblo judío y dirigiéndose después á los genti- 
les. En algunas iglesias se celebra una fiesta en 
memoria de esta dispersión. 

DispParsióN DE LOS PUEBLOS. Hist. rel. Dase este 
nombre á la que refiere el historiador sagrado en 
todo el capítulo X del libro del Génesis al explicar 
cómo se diseminaron por toda la tierra los hijos de 
los tres hijos de Nué: Sem, Cam y Jafet. 

Dispersión DeL Tiro. Balíst. Si todos los disparos 
que desde un punto y con la misma arma se dirigen 
á un blanco determinado se hicieran en condiciones 
idénticas, las trayectorias Se confundirían en una; 
pero en la práctica esta identidad es inasequible; de 
un disparo á otro bay diferencias insignificantes en 
la puntería, en el estado de policia ó de vibración 
del arma, en el peso del proyectil y de la carga, y 
hasta en la fuerza de la pólvora; variaciones ¡napre- 
ciables en la densidad, temperatura y grado de hu= 
medad del aire, en la acción del viento, etc., y todo 
esto da por resultado que en vez de una trayectoria 
única se obtenga un haz de trayectorias, y que en 
vez de repetirse los impactos en el mismo sitio, apa- 
rezcan diseminados en una extensión mayor ó me- 
nor, según el cuidado que se haya puesto en sepa= 
rar ó reducir la influencia de las causas perturbado= 
ras antes citadas. Este fenómeno es lo que se llama 
dispersión del tiro, y la manera de apreciarlo prácti- 
camente consiste en interceptar el haz de trayecto- 
rias por un plano, en el que los proyectiles dejan 
las huellas de su paso, denominándose dispersión ho- 
rizontal Ó rosa de tiro horizontal la sección de aquél 
por el plano horizontal que pasa por la boca del 
arma, y dispersión vertical Ó rosa de tiro vertical la 
producida en el mismo por un plano vertical, si- 
tuado á la distancia que se considere. 

Observando la distribución de los impactos en 
cualquiera de los dos casos, se advierte en seguida 
que no se reparten de un modo arbitrario por la su- 
perficie del blanco, sino que tienden á disponerse 
siempre con cierto orden, alrededor del punto medio 
de la sección, el cual ha recibido por eso el nombre 
de centro de impactos Ó de tiro. Especialmente 
cuando el número de disparos hecho es muy grande, 
esta repartición de los impactos alrededor del centro 
llega á ofrecer una regularidad y simetría muy no= 
tables. Para determinar la posición de este punto en 
cualquiera de los planos que hemos considerado, 
basta trazar sobre éste dos ejes coordenados, referir á 
ellos todos los impactos y tomar la media aritmética 
de sus ordenadas y de sus abscisas; el punto Cco= 
rrespondiente, centro de gravedad del sistema que 
forman todos los impactos, será el: centro de tiro 
buscado. La trayectoria que pasa por él se llama 
trayectoria media, y eS la que seguirían todos los 
proyectiles lanzados en las mismas condiciones si $0 
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anulasen las causas que originan la dispersión del 
tiro. Todas las demás deben, por consiguiente, consi- 
derarse como desviadas de su verdadera dirección, 
midiéndose su desvío (V. esta palabra) por la dis- 
tancia que separa del centro de tiro los respectivos 
impactos (desvío absoluto) ó por las coordenadas que 
corresponden á éstos en el sistema que tiene por ori- 
gen aquel punto y por ejes las trazas del plano de 
tiro con los planos horizontal y vertical que cortan 
el haz de trayectorias, y la intersección de estos úl- 
timos, perpendicular al plano de tiro (desvíos longi- 
tudinal, vertical y lateral, respectivamente). 
Cuando hemos dicho que los impactos tienden á 
repartirse con regularidad alrededor del centro de 
tiro, no hemos querido significar en manera alyuna 
que esta distribución sea uniforme; antes al contra- 
rio, se observa que los desvíos son tanto más nume- 
rosos cuanto más pequeños, lo cual hace que la agru- 
pación de los impactos sea muy densa en las proxi- 
midades del centro de tiro, y mucho menos densa á 
medida que se alejan de este punto, hasta el extremo 
«de que, si trazamos en cualquiera de los planos de 
proyección dos líneas paralelas al eje respectivo y á 
igual distancia de él, que comprenden el total del nú- 
mero de impactos (las 74, 1' J” de la fig. adjunta) y 
otras dos, también equidistantes, que comprendan 
solamente la mitad (las CD, CD”) se advierte que 
el ancho de ¿a faja que las primeras determinan es 
cuatro veces mayor que el que limitan las últimas. 
Estas fajas, que contienen la mitad mejor de los im- 
pactos, se denominan 20nas del 50 por 100 (longitu- 
dinal, lateral ó vertical) y la mitad de su anchura es 
el desvío probable respectivo. 


I J 
MA 
G H 
UA 
E 
16 0) 
Cc 5 
A 


E- _—__  - =-z->=A---=====+ y! 


Imaginemos ahora que en el plano que estamos 
considerando trazamos las rectas HF, E'F”, que 
distan del eje dos desvíos probables, y las G ZP, 
G' H', que distan tres: la faja total habrá quedado 
dividida en otras ocho, de longitud indefinida y de 
igual anchura todas ellas, que contendrán, sin em- 
bargo, distinta proporción de impactos. La teoría y 
la experiencia, de común acuerdo, enseñan que éstos 
se distribuyen entre ellas del modo que indica la figu- 
ra; es decir, correspondiendo un 25 por 100 á cada 
una de las dos zonas centrales, y el 16, el 7 y el 15 
por 100, respectivamente, á cada dos de las restan- 
tes. Esta ley de dispersión de los impactos es la base 
fundamental de la interesante teoría de la probabili- 
dad del tiro (V. esta palabra). 

Dispersión de los balines del shrapnel. Sabido es 
que la carga explosiva del shrapnel, al inflamarse en 
el aire, lanza fuera del proyectil los balines que éste 


y 


“DISPERSIVO — DISPERTAR 


contiene, los cuales adquieren una velocidad que re- 
sulta de la impulsión que aquélla les comunica y de 
la velocidad remanente y de rotación que tenía en 
dicho momento el shrapnel. Cada balín sigue una 
trayectoria distinta, y todos juntos forman un haz 


que se abre á medida que aquéllas se van alejando 


del punto donde se prodajo la explosión; es lo que se 
llama 2az ó cono de dispersión de los balines, deno= 


minándose ángulo de dispersión el formado por las. 


tangentes á las trayectorias exíremas de dicho haz. 
La intersección de éste con el terreno es una elipse 
alargada en el sentido de la profundidad, y los ba= 
lines no se reparten tampoco en ella de un modo uni- 
forme, pues en su parte central el agrupamiento es 
menos denso que en su contorno; pero no siendo esta 
diferencia muy notable, se admite generalmente en 
los cáleulos que la distribución de los impactos es 
uniforme. La densidad de su agrupamiento varía, en 
términos generales, con el intervalo y la altura de 
explosión, debiendo graduarse estos fuctores en el tiro 
de un modo conveniente para asegurar la mayor 
eficacia posible al proyectil. La inclinación del te— 
rreno, aumentando ó disminuyendo la extensión de 
la superficie batida, influye también directamente en 
la dispersión de los balines, 

DISPERSIVO, VA. adj. Perteneciente ó rela- 
tivo á la dispersión, ó que tiene fuerza ó virtud para 
producirla. 

DispErsIvO (PoDEr). fis. V. ACROMATISMO. 

DISPERSO, SA. (Etim.—Del lat. dispersus, 
p. pret. de dispergere, esparcir.) adj. Diseminado, 
separado, esparcido acá y allá, en varios lugares, 
pueblos ó provincias. [| Se aplica al soldado que, en 
un encuentro, se separa de la formación y abandona 
su bandera, 

Sinón. DISEMINADO, DA. 

DispErRsO (OrDEN). Ar£, mil, Orden disperso se 
llama frecuentemente al que nosotros denominamos 
abierto, que se caracteriza por presentar las diferen- 
tes fracciones de una unidad táctica escalonadas 
unas detrás de otras, á distancias variables, pero 
siempre bastante grandes, con la más avanzada for- 
mada en guerrilla y las demás en línea ó en colum- 
na, según convenga. El orden disperso de la infan= 
tería es la formación propia de esta arma para entrar 
en combate (V. OrDEN DE COMBATE). En la caballe- 
ría está constituído por una fila de jinetes ó de gru- 
pos de jinetes, separados por intervalos variables y 
sostenidos por fracciones completas formadas en lí- 
nea, que se sitúan á retaguardir de aquélla y hacia 
los flancos. Esta disposición se recomienda especial- 
mente para atacar á la artillería y á la infantería en 
orden abierto, entreteniéndola y amenazándola por 
el frente, mientras las fracciones de las alas acome- 
ten por los flancos ó por la espalda, y es también la 
más apropiada para perseguir al enemigo cuando ya 
no ofrece resistencia seria, y, por consiguiente, no 
hace falta cohesión para quebrantarlo, sino audacia 
y acometividad para acabar de rendirlo. 

DispErsO0. Mil. Así llama Almirante á los «oficia- 
les y soldados, que por varias causas lícitas no están 
en las filas de sus respectivos regimientos durante 
una campaña y forman cuadros eventuales ó agrega- 
ciones pasajeras á las órdenes de los capitanes ó co- 
mandantes generales de provincia. Su reunión suele 
llamarse depósito de transeuntes ó dispersos», 

DISPERTADOR, RA, adj. DespPErRTADOR. 
U. t..c, 8. 

DISPERTAR. v. a. DesperTAR. U, t.c. s, 
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DISPIERTO — DISPOSICION 


DISPIERTO, TA, p. p. irreg. de DisPERTAR. 
l adj. fig. DrsprerrO. 

DISPIONIA. (Etim.—Del pref, gr. dys, deno- 
tando mal, y pion, grosura, grasa.) f. Pat, Depra- 
vación de la gordura ó grasa. 

DISPIRA. (Etim.—Del gr. dis, dos, y espira.) 
f. Bot. (Dispira van Tiegh.) Orden de hongos mu- 
cedináceos, aspergileos, con los conidióforos infla- 
dos en esfera en la punta y ramificados en dicoto- 
mía, erguidos, tabicados, con las ramas Curvas, 
algunas estériles; esterigmas aovado oblongos, bice- 
lulares, radiantes, conidios en la punta de los este- 
rigmas en cadena, ovales, hialinos. La única especie 
D. cornuta, vive en el excremento de ratones y pa- 
rásito en las hifas de mucoráceos en Francia, 

DISPIREMA. f. Histol, Fase carioquinética 
que precede la separación de las dos células. 

DISPLACER. v. a. DrspLacer. 

DISPLICENCIA. 1.* acep. F. Froideur, accueil 
froid. — It. Displicenza. — In. Displicence. — A. Kalt- 
sinn. — P. Displicencia. — C. Fredor, desplaher. — K. 
Malplezaro. (Etim.—Del lat. displicentia, deriv. de 
displicens, p. pr. de displicere, desagradar.) f. Des- 
agrado é indiferencia en el trato. [| Desanimación 
en la ejecución de un hecho, por dudar de su bon- 
dad ó desconfiar de su buen éxito. 

DISPLICENTE. (Etim.—Del lat. displicens, 
p. pr. de displicere, desagradar.) adj. Dícese de lo 
que desplace, desagrada ó disgusta. [| Descontenta— 
dizo, desabrido ó de mal humor. Ú. t. c. 8. 

DESPLUVIATUM. Árguit. ant. Nombre lati- 
no de la cuarta clase de atrios, según Vitruvio. 

DISPONCIO. Mit, Hijo de Pelops y héroe epó- 
nimo de la ciudad de su nombre. 

DISPONDEO. (Etim.—Del lat. dispondeus, 
ó gr. dispondeios, comp. de dis, dos, y spondeios, 
espondeo.) m. Pie de la poesía griega y latina que 
consta de dos espondeos, ó sea de cuatro sílabas 
largas. 

DISPONEDOR, RA. adj. Que dispone, coloca 
y ordena las cosas. U. t. c. 8. [| m. ant. TESTAMEN- 
TARIO, 

DISPONER. ]1l.*acep. F. Disposser, arranger. — 
It. Disporre, acconciare. — ln. To dispose. — A. Vorbe- 
reiten, bestimmen. — P. Dispór. — C. Disposar. — E. 
Arangi, protigi. (Etim.—Del lat. disponere, comp. del 
pref. dis int. y ponere, poner.) y. a. Colocar, poner 
las cosas en orden y situación conveniente. Ú. t. 
e. r. [| Deliberar, determinar. [| Preparar, prevenir, 
U. t.c. r. || v. n. Obrar uno libremente en el desti- 
no ó enajenación de sus bienes, por donación, ven- 
ta, renuncia, etc. || Echar mano de una persona ó 
cosa, hacer uso de ella, emplearla, darle un desti- 
no. [| 4ry. Emplear, destinar. | Usar uno una cosa 
según su capricho ó voluntad. Iv. r. Hacer testa- 
mento y las demás diligencias para morir como cris- 
tiano. Este verbo se conjuga como poner 

Deriv. Disponente. Disponiente (ant.). 

DISPONIBILIDAD, f. Cualidad de lo dispo- 
nible. E : 

DisponiBILIDAD. Mil. Situación del wilitar que, 
sin hallarse en las filas, puede ser llamado á ellas en 
cualquier momento. En Francia se considera que 
están en disponibilidad los individuos de tropa que, 
habiendo servido en el ejército, son enviados á sus 
casas antes de cumplir el tiempo reglamentario de 
permanencia en filas. En Alemania y en Italia dis- 
ponibilidad es la situación en que quedan los gene- 
rales, jefes ú oficiales, cuya separación del servicio 
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está en principio acordada por el jefe del Estado. 
El pase á esta situación es una medida que obedece 
á razones de índole gubernativa, política ó discipli- 
naria, y cuando recae en generales ó jefes de cuer- 
po, la orden correspondiente parte del mismo gabi- 
nete imperial ó real. En España no se emplea esta 
palabra oficialmente, aunque existe la situación de 
disponibilidad, tal como la entienden los franceses 
(individuos con licencia ilimitada). 

DISPONIBLE. adj. Que está en aptitud de 
usarse ó utilizarse. 

_DISPONOTOCIA. (Etim.—Del gr. dys, difi- 
cilmente, pónas, pena, trabajo, y tdkos, parto.) £. 
Obst. V. DisTociA. 

DÍSPORO. (Etim.—Del gr. dysporos, torpe, es- 
túpido.) m. Ornit. (Dysporus NMlig.) Género de aves 
palmípedas de la familia de las súlidas, sinónimo de 
Sula Briss. (V, SuLa). 

DISPOSICIÓN. 1.* acep. F. é In. Disposition. 
— It. Disposizione. — A, Anordnung, Einrichtung. — P. 
Disposecáo. — C. Disposició.—E. Arango, ordono. (Etim. 
—Del lat. dispositio, deriv. de dispositum, supino de 
disponere, disponer.) f. Acción y efecto de disponer 
ó disponerse. || Aptitud, proporción para algún fin. 
|| Estado de la salud. || Gallardía y gentileza de la 
persona. || Expedición, soltura en despachar y pro- 
veer las cosas que uno tiene á su cargo, como: Án= 
drés es hombre de DISPOSICIÓN. [| Orden, mandato, 
deliberación del superior. || Poder, arbitrio, autori= 
dad. [| Cualquiera de los medios que se emplean para 
la ejecución de un propósito, para evitar un mal ó 
para atenuar sus efectos. || tet. Ordenada coloca- 
ción ó distribución de las diferentes partes del di= 
curso oratorio. 

A LA DISPOSICIÓN DE. expr. de cortesía con que 
una persona se ofrece á otra, verbigracia: estoy ú la 
pisposicióN de usted. Dícese también de las cosas 
que se ofrecen á uno. [| Esrar, Ó HALLARSE, EN DIS= 
POSICIÓN UNA PERSONA Ó cosa. fr. Estar pronta, dis- 
puesta, corriente, lista; hallarse en estado y aptitud 
para algún fin. || Unrima pisposicióN. V, TesTa- 
MENTO. 

Sinón.  PosicióN, SITUACIÓN. 

DisposicióN. Árguit. Adecuada colocación y agra- 
dable conjunto de todas las partes de un edificio, 
atendiendo á su destino y calidad. Comprende la 
disposición de todo lo que se rofiere á las condicio- 
nes de detalle y conjunto, á las necesidades y con= 
veniencias del edificio, á su belleza, sistema de cons- 
trucción, elección de lugar, vistas, harmonía de la 
decoración, carácter, estilo. Distínguese la disposi- 
ción de la distribución en que el objeto primordial 
de ésta es el arreglo de las habitaciones de que ha de 
constar el edificio, en tanto que la disposición com-= 
prende todas las partes del mismo bajo todos sus 
aspectos. 

Disposición. Econ. polít. Orden de pago verbal 
ó escrija, dirigida á un banquero por alguno de sus 
cuenta=correntistas. 

Disposición. Filos. En el lenguaje filosófico mo= 
derno, esta palabra, que corresponde á la Anlage de 
los alemanes, suple en muchos casos las escolásticas 
de cualidad, y facultad menos gratas al gusto actual. 
Es en el orden de la actividad física lo que la palabra 
idea en el del conocimiento. Toda causa entraña en 
sí una disposición para su efecto. Y nose puede des- 
cifrar en tesis general si la disposición se diferencia 
en sí misma de la tal causa. Así la ciencia actual 
reconoce una disposición en el organismo viviente 
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Disputa de Cicerón, por Tiepolo. (Palacio Ducal, Venecia) 


para realizar las operaciones que dan origen á esta 
denominación, pero titubean muchos ante la natural 
consecuencia «de admitir una causa ó principio de 
vida en el ser que la ostenta. La disposición puede 
ser corporal ó espiritual. La del cuerpo, por ejem- 
plo, en el sistema nervioso para las manifestaciones 
externas de la vida, nadie hay que no la admita. La 
espiritual, ó del orden psicológico, que pertenece á 
las operaciones superiores del espíritu humano, re- 
clama también su reconocimiento. A esta materia se 
refieren por la vaguedad de la palabra multitud de 
problemas filosóficos. V. CuariDaD, FacuLTaD, Es- 
PECIES, ÍDEAS INNATAS, etc., que indican distintos 
grupos de disposiciones. 

DispPosicióN. Mil. Formación táctica de una tro- 
pa cualquiera. 

DisPOSICIONES LEGALES. Der. En sentido estricto 
se llaman así los preceptos contenidos en las leyes, 
pero en su acepción amplia se incluven en esta de- 
nominación los Reales decretos, Reales órdenes y 
demás disposiciones dimanantes del Poder ejecutivo. 

DISPOSITIVA. (Etim. —De dispositivo.) t. 
ant. Disposición, expedición y aptitud. 

DISPOSITIVAMENTE. adv. m. Con orden 
dispositivo. 

DISPOSITIVO, VA. (Etim. — Del lat. dispo- 
situs, dispuesto.) adj. Dícese de lo que dispone. 

DISPOSITORIO, RIA. adj. ant. Disposi- 
TIVO. 

DISPRÓFERON, (Etim. — Del gr. dys, mal, 
y propherein, proferir, enunciar.) m. Ztef. ant. Se- 
gún el preceptista Raimundo de Miguel, es un vicio 
de lenguaje que consiste en emplear voces de dura 
pronunciación. Algunos autores pretenden que se 
comprendan en este término los trastornos de len- 
guaje originados por las afasias y parafasias, así 
como las anartrias y disartrias. Hay otros defectos 
de pronunciación que se producen sin que tengan 
por origen una alteración de los órganos de la pala- 
bra; tales son: la mutilación, el tartajeo, la gangosi- 
dad, el ceceo, y el jejeo. 

DISPROSIO. m. Quim. Nombre dado por Le- 
coq de Boisbaudran á un elemento, todavía poco es- 
tudiado, que se encuentra, al parecer, en la samars- 
kita, la euxinita y la gadolinita. El símbolo químico 
del disprosio es Dy. 

DISPUESTO, TA. (Etim. — Del lat. disposi- 
tus, p. pret. de disponere, disponer.) p. p. irreg. de 
DisPoNER. [| adj. Galán gallardo, bien proporcio= 
nado. [| Hábil, despejado. [| Bix, ó MAL DISPUESTO. 
Con entera salud, ó sin ella. 

Deriv. Dispuestamente. 


DISPUNTUAR. v. a. Colocar los puntos y co- 
mas, distinguiendo cláusulas é incisos, por medio de 
puntuación separada. 

DISPUTA. F. Dispute, discussion. — It. Disputa, 
contesa. —In. Dispute, quarrel. — A. Streit, Disput. — 
P. y C. Disputa. — E. Disputo. f. Acción y efecto de 
disputar. [| Six bisPuTa. loc. adv. INDUDABLEMENTE. 

Disputa. /conog. Madre engendradora de las ene- 
mistades. Rousseau la describe y personaliza en una 
mujer orgullosa y egoísta, que sale del agitado mar 
de las pasiones perorando sin cesar, con las mejillas 
rubicundas, los ojos fulminantes, que con sus gritos 
persigue la paz convenida, luchando siempre con ob- 
cecación sin retroceder ante nadie. 

DispPuTa. Log. El carácter racional ó discursivo de 
la inteligencia humana importa que en la investiga- 
ción de la verdad se sirva éste, no sólo de simples 
argumentos, sino también de series ó concatenacio= 
nes de los mismos encontradas entre sí, que es lo que 
constituye una disputa. Esta puede ser vulgar, so- 
crática y silogística. La primera es la más rudimen- 


La disputa, por Castelucho 


taria, que de alguna manera usa todo el mundo sin 
que sea posible que desaparezca del mundo, postula- 


¡da como se halla por la naturaleza misma del enten= 


DISPUTA 
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dimiento humano. La socrática, más pulida que la | innumerables en esta obra: en artículos de historia 
ordinaria, importa cierta superioridad de espíritu en | religiosa. Condiciones de uma disputa legítima en ma- 
-uno de los contendientes que se contenta con pre- | terias religiosas. Las complicaciones á que han dado 


Disputa de labriegos. Grabado por Pedro Brueghel el 


guntas certeras dirigidas á su contrincante para ha— 
cerle sentir la debilidad de su posición. La silngisti- 
ca, como lo dice la palabra, es aquella en que los 
contendientes se sirven de la expresión completa del 
raciocinio según las formas silogísticas, de Aristóte- 
les. Brilló este último procedimiento de la disputa en 
la Edad Media, y cuando en el siglo xvi iba de 
vencida, gracias, sobre todo, á los ataques de los 
cartesianos, Leibniz se hizo apologista del mismo, 
verbigracia, en Nouveaux Essais sur Ventendement 
humain, 1. IV, ch. XVII Dissertatio de Conformitate 
fdéi cum ratione, nn. 15-86, etc. Desde fines del 
pontificado de León XIII se han renovado en los se- 
minarios católicos los ejercicios de esta clase de dis- 
puta que se consideran muy útiles 
para el esclarecimiento de la verdad, 

DispuTa. Mil. Además de la sig— 

nificación propia de contienda ó riña 
que tiene esta palabra, se usa tam- 
bién en el lenguaje militar para de- 
signar el acto de disputar al enemi- 
go con las armas una posición cual- 
quiera: 

«En la disputa de la zona polémi- 
ca, la artillería de campaña del sitia- 
do puede jugar con gran provecho.» 
(Reg. para el sero. de camp.) 

DispuTa. Teo!. Según el concepto 
de la disputa, claro está que en todos 
los ramos del saber ha tenido que ha- 
ber importantísimas disputas, pero las 
teológicas han revestido interés ex- 
cepcional, como que muchas veces 
han tenido el triste desenlace de la 
guerra, y guerra religiosa, especial- 
mente, sangrienta. Aun se ha dicho con verosimili- 
tud que en el fondo de toda cuestión política hay 
otra religiosa. La historia de las disputas religiosas 
coincide con la de las sectas, y aun se extiende más 
allá en la conciencia del humano linaje. Por esto, 
no se citan casos particulares, que se encuentran 


. 


Disputa de san Régulo con los arrianos 


lugar las disputas, sobre todo entre 
los griegos y en el período de la re- 
forma pudieran hacer poner en duía 
el carácter moralizador de este proce- 
dimiento de investigación religiosa. 
Del descrédito en que por esto caye- 
ron en la conciencia de muchos, es 
elocuente testimonio el discurso de 
moderatione in disputando Migne P. 
G., t. 36, de'san Gregorio Nacian= 
ceno. La Iglesia católica por huir se- 
mejantes inconvenientes, ha regla- 
mentado tales discusiones, prohibien- 
do las públicas con los acatólicos ini- 
ciadas por particulares. En 1625 la 
Congregación de la Propaganda de- 
cretó que no se fuviesen disputas: con 
los herejes, indicando la razón de que 
su resultado depende más de las acla: 
maciones de los asistentes que de la 
fuerza de las razones. Se repitió esta 
prescripción en 1645 y 1662, y el sa- 
cretario de Estado de León XIII, car- 
denal Rampolla, la renovó en carta á 
los obispos de Italia de 27 de Enero de 
1902, para impedir disputas con los socialistas, dan- 
do la doctrina general de que no están permitidas si 
no ha de resultar mayor bien de las mismas y no re- 
unen las condiciones asentadas por los teólogos, y 
asegurando que los superiores eclesiásticos siempre 
han procurado que no tuviesen lugar á lo menos sin 
la autoridad apostólica. Las condiciones á que alude 
Rampolla, pueden verse explanadas en- Suárez, De 
de disp. 22, s. 1. Este, después de exponer la tesis 
general de que eslícita la discusión con el acatólico, 
señala estas cuatro circunstancias. 1) Cuanto á la 
persona que dispute que no sea profano en materias 
teológicas, antes por regla general, está mandado que 
sea clérigo (v. l. c. n. 11). 2) Cuanto á la persona 


Viejo 


. (Catedral de Lucca. Siglo x1) 


con quien se disputa es de ley natural, que si no se- 
espera provecho, y sobre todo, sise presume Mayor 
culpabilidad ú obstinación de resultas de la contien- 
da, sé omita en cuanto sea posible en absoluto, sien- 
do éste un caso de los que más prudencia exigen en 
materia de la corrección fraterna. 3) Se ha de aten= 
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der á los circunstantes en la disputa pública entre 
los cuales muy de ordinario habrá peligro de escán- 
«dlalo, causado por la parte contraria que ha de expo- 


ner sus opiniones no permitidas por 
el dogma. De aquí que muchos re- 
chazan en absoluto este procedimien- 
to (1. c. n. 14). 4) Por fin, la dispu- 
ta en materia de religión ha de ca- 
recer de palabras injuriosas, porque 
es imposible que salga bien impre- 
sionado en favor de la doctrina con- 
traria el que en la disputa ha sido 
injuriado. La norma de san Ignacio: 
<En las disputas, procurad con to- 
das vuestras fuerzas que ninguno de 
vuestras palabras salga sentido ó de- 
sazonado» (Instrucción dada «a los 
PP. Lainez y Salmerón al ir al Con- 
cilio de Trento), es de imprescindi- 
ble necesidad. Y. CONTROVERSIA. 
DisPUuTA DEL SANTÍSIMO SACRA 
MENTO. [EL TriunFO DE La ReLI- 
GIÓN (Ó DE La lanesia) llamada Za 
Disputa 6 la] Pint, Admirable com- 
posición pintada (1508-1511) al 
fresco por Rafael, en la gran sala 
«del Vaticano llamada Stanza della Segnatura, en la 
que el gran pintor trazó otra estupenda composición 
representando la Escuela de Atenas (V.), La Disputa 
cuya composición meditó el profundo pensador Ju- 
lio II, fué sin duda sugerida por las rotundas deci- 
siones del Concilio de Piacenza que acabaron con 
toda clase de controversias; todo el campo que 
abarca el fresco, está dividido hasta cierto punto en 
dos, entrambas encerradas en la superficie de un 
arco ficticio de medio punto. El estudio de la com- 
posición puede dividirse en tres partes: el eje cen- 
tral y vertical, la zona celeste y la parte inferior y 
terrenal, En la parte superior del eje vertical ocupa 
el centro el Padre Eterno con el orbe en la siniestra 


Disputa de Jesús con los doctores, Copia de Leonardo da Vinci 
(Palacio Spada, Roma) 


DISPUTA 


adorando el Misterio de la Eucaristía. Inmediata» 
mente debajo de Dios Padre aparece Jesucristo sen= 
tado en un trono entre la Virgen y el Bantista: una 


Jesús disputando con los doctores, por Bernardino Luini. (Sarouno) 


gran aureola dorada y bordeada por una zona de 
querubines, abarca las tres figuras. Siguiendo la 
misma vertical, ocupa el límite de la zona celestial 
el Espíritu Santo Paráclito bajo el aspecto simbólico 
de una blanca paloma, en un disco de luz del que 
emanan vivísimos rayos en todas direcciones, ilomi- 
nando la Tierra y difundiendo el Misterio. Ya en 
la zona terrenal, pero siempre en el centro de la 
composición, resplandece una hermosa custodia cuyo 
viril encierra la Sagrada Forma. En la zona celes- 
tial y rodeando el grupo central, figura (á la iz- 
quierda del espectador) san Pedro, con las llaves 
simbólicas y el libro de los dogmas de la fe, con= 
versando con Adán, cuya falta ha sido reparada; sí- 
guenle san Juan Evangelista, escri- 
biendo el Apocalipsis, con el águila 
á sus pies; David, ascendiente de 
Jesucristo, tañendo el harpa; el pri- 
mer mártir san Esteban, y medio 
oculta detrás de la Vírgen, una figu- 
ra que algunos críticos suponen ser 
la de una sibila, mientras otros ad= 
miten que representa al profeta Jere- 
mías. En el extremo opuesto (dere- 
cha del espectador) empuña san Pa= 
blo el sable de la nueva fe y Abra= 
ham el cuchillo del sacrificio, siguien- 
da Santiago el Menor, Moisés con 
las tablas de la divina Ley, san Lo- 
renzo, y san Jorge armado con una 
cimera en forma de dragón, ocupan- 
do sin duda este lugar, como protec. 
tor de Liguria, región en la que na- 
ció Julio II, suponiendo algunos co- 
mentadores que el joven guerrero re- 
presenta á Judas Macabeo. Todos los 
personajes aparecen sentados en una 
tupida nube abierta en ligero arco. 
Debajo y rodeando el altar, «sobre el 
que descansa la custodia, están pin- 


y plegada la diestra en actitud de bendición, ro-|] tados en diversas actitudes numerosos (43) personajes 
deado de los destellos de una gloria poblada de que- | de la Iglesia militante y docente, razonando 'grave- 
rubines apenas visibles y de un coro de serafines | mente y adorando el Santísimo Sacramento. A la 


DISPUTABLE — DISPUTAR 


Jesús disputando con los doctores. Alto relievs por F. Schiaffino. (Iglesia de los Escolapios, Génova) 


izquierda (del espectador) y al lado del altar, san 
Bernardo tiende sus brazos hacia la custodia, diri- 
giendo sus miradas á san Jerónimo, vistiendo la 
púrpura cardenalicia y á cuyos pies yace un león. 
Continúan la composición, san Gregorio Maguo con 
la tiara, sentado en la cátedra de mármol (de san 
Esteban rotoudo) con el libro de diálogos morales á 
sus pies y después de varios personajes desconoci- 
dos ó de discutida representación, termina esta par- 
te de la composición con la figura del archidiácono 
Berengario condenado por haber negado la tran- 
substanciación. En el extremo opuesto (derecha del 
espectador) el arquitecto Bramante mira en actitud 
de reto á Berengario, debiéndose especialmente á 
estas dos figuras la denominación más extendida de 
esta célebre obra, En esta misma sección figura al 
lado del altar el maestro de las sentencias, Pedro 
Lombardo, fundador de la teología escolástica; á 
sn lado, san Ambrosio y san Agustín, éste con el 
libro De Civitate Dei á sus pies y dictando á un neó- 
fito; siguen después santo Tomás de Aquino, san 
Anacleto papa, san Buenaventura cou hábitos fran- 
ciscanos y capelo cardenalicio, Inocencio II y, en 
segundo término, la laureada cabeza del Dante, lla- 
mado teólogo por sus contemporáneos y por quien 
sentían Rafael y Julio II profundísima admiración. 
En otro grupo secundario, aparecen las cabezas de 
Duns Scoto, Savonarola (cuyos sermones todavía no 
habían sido prohibidos en tiempo de Rafael), Nico- 
lás de Lira. y en primer término un personaje vesti- 
do á la antigua que se supone ser Marsilio Ficino, el 
admirable traductor de Platón; dícese además que 
figuran en la composición, Pico de la Mirándola, 
Perugino y Rafael. El paisaje, de una frescura y 
sencillez sin igual, representa un otero, en el que 
se edifica un templo. Esta composición, obra prime- 
riza del gran pintor de Urbino, atesora unidad de ac- 
ción, magnífico y harmonioso colorido y el perfecto 
enlace de las tradiciones de la escuela de Umbría con 
las aspiraciones de una nueva personalidad, cuyo 
arte debía alcanzar su mayor elevación en la Escuela 
de Atenas, comquistándole el primer lugar entre 


los grandes ilustradores de las más arduas materias. 

DISPUTABLE. (Etim.—Del lat. disputabilis.) 
adj. Que se puede disputar, ó es problemático. 

DISPUTACIÓN. (Etim.—Del lat. disputatio, 
deriv. de disputatum, supino de disputare, disputar.) 
f. ant. DISPUTA. 

Dispuración. Hist. Llamábase así, en el siglo xv1, 
toda discusión pública sobre algún tema teológico, 
y generalmente tenía lugar entre teólogos católicos 
y protestantes. A las disputaciones asistían cash 
siempre gran multitud de oyentes, ávidos de conocer 
los argumentos aducidos por ambas partes. Las más 
célebres de estas controversias fueron las de Berna 
(1528), Sis, en la Engadina (1537), Metz (1543) 
y Locarno (1548). Fué célebre en el siglo x1x una 
disputación entre Eduardo Barde, representante del 
protestantismo ortodoxo, y F. Buisson, que lo era 
del protestantismo liberal. Esta discusión tuvo efec= 
to en Ginebra en 1869. : 

DISPUTADOR, RA. (Etim.—Del lat. dispu= 
tator.) adj. Que disputa. Ú. t. c. s. | Que tiene el 
vicio de disputar aun en las materias más eviden- 
tes. U. t..C. 8. 

DISPUTAR. 2.* acep. F. Disputer.—It. Dispu- 
tare, piatire.—In. To dispute.—A. Streiten, hestreiten.— 
P. y C. Disputar.—E. Disputi. (Etim.—Del lat. dis- 
putare, comp. del pref. dis int. y putare, juzgar, dis: 
currir.) v. a. DeñaTIR. || Porfiar y altercar con calor 
y vehemencia. Ú. c. n. con las partículas de, so0re, 
cerca de, etc. l Contender, resistir con fuerza, de= 
fendiendo alguna cosa. [| Ejercitarse los estudiantes 
discutiendo, [| v. n. fig. Luchar contra los vientos ó 
las olas. 

Deriv. Disputado, da. Disputante. 

Dispurar. Mil. Pelear, resistir, defender con: te- 
nacidad una posición atacada con igual empeño. 
Así dice el Reg. para el servicio de camp., en su al= 
tículo 743: «Una lluvia de fuego debe cubrir las 
trincheras y lugares en que se reuna la. columna 
de asalto. Líneas de serenos tiradores, artilleros con 
granadas de mano y bombas que rueden disputarán 
el acceso en la brecha misma.» 
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Disputar el terreno d palmos es frase que indica 
gráficamente la obstinación y encarnizamiento con 
que se lucha para defenderlo de los ataques de un 
enemigo resuelto y tenaz. 

Disputar la victoria equivale á decir que los dos 
bandos pelean con tal ardor, que aquélla se mantiene 
por largo tiempo indecisa. 

DISPUTATIVAMENTE. adv. m. Por vía de 
disputa. 

DISQUEZIA. f. Pat. Dificultad de defeca- 
ción, 

DISQUIDIA. f. Bot. (Dischidia R. Br.). Género 
de asclepiadáceas cinacoideas, tiloforeas, marsdeninas, 
coh corona sencilla, contra el ginostegio, con cinco 
divisiones libres, grandes; plantas leñosas volubles 
(lianas ó bejucos), con polinias grandes, generalmente 
piriformes, estambres unidos bajo las anteras, estigma 
chato; corola urceolar, carnosa, estrechada cerca de 
la base. Son epifitas, á veces con asideros, á veces 
sin hojas, pero generalmente con hojas bastante pe- 
queñas, redondeadas, aovadas ó lanceoladas, carno- 
sas; en muchas especies son algunas hojas en forma 
de bolsa grande, carnosa, que parece servir de reser- 
vorio deagua para las raíces, que se ven crecer hacia 
el interior. Las flores son pequeñas, en umbela que 
se alarga después en racimo. Comprende cerca de 60 
especies de la India, Formosa, Filipinas, Nueva Gui- 
nea y Australia. [V. la Dischidia Rafiesiana y la 
D. imbricata en la lám. Eririras (PLANTAS), figu- 
ras 1 y 3. 

DISQUILIA. (Etim.—Del pref. er. dys, deno- 
tando mal, y cáylós, jugo, quilo.) f. Pat. Deprava- 
ción ó adulteración del quilo. x 

DISQUIMIA. (Etim.—Del pref. gr. dys, deno- 
tando mal, y chymos, jugo, humor del cuerpo.) f. 
Pat. Depravación y alteración de los humores. 

DISQUIRIO. (Etim.—Del gr. dyscheiros, difí- 
cil de vencer.) m. Entom. (Dyschirius Bon.) Género 
de coleópteros de la familia de los carábidos, tribu 
de los escaritinos, caracterizados por tener el labro 
profundamente escotado, el labio con un diente muy 
pequeño y las tibias del segundo par de patas sen- 
cillas. Comprende este género unas 50 especies euro- 
peas que suelen encontrarse en la arena á la orilla 
de los arroyos; entre las más comunes figuran las 
que siguen: 

D. nitidus Dej., de 445 mm. de longitud, con 
el coselete casi circular y provisto de un surco lon- 
gitudinal profundo. las estrías delos élitros distinta- 
mente punteadas hasta la mitad, el cuerpo de color 
bronceado brillante, y las patas, así como la base de 
las antenas, de color rojo pardusco. Es frecuente, en 
toda Europa, en los campos húmedos y á la orilla 
de las corrientes de agua. 

D. aeneus, de unos 3 mm. de longitud, con el co- 
selete redondeado, los élitros punteado-estriados, el 
cuerpo de color verde cobrizo y la base de las ante- 
nas, así como las patas de los dos pares posteriores, 
Je color rojo obscuro. Es frecuente en toda Europa. 

D. globosus Herbst., de unos 2'5 mm. de longi= 
tud, con el coselete casi redondeado, el surco longi- 
tudinal del mismo poco profundo, los élitros above- 
dados, con siete líneas de puntos que desaparecen 
gradualmente en la mitad posterior, el cuerpo negro 
con débil brillo metálico y las patas posteriores y la 
base de las antenas de color rojo pardusco. Es co- 
mún en Europa. 

DISQUISICIÓN. (Etim.—Del lat. disguisitio, 
deriv. de disquirere, inquirir.) f. Examen riguroso 
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que se hace de una cosa, considerando cada una de 
sus partes y analizándola detenidamente. 

Sinón. INVESTIGACIÓN. 

D'ISRAELI. Geog. Ciudad del Canadá, prov. 
de Quebec, cond. de Wolfe, sit. en el extremo N. y 
á oril. del lago St. Romaine. Est. f. c. de Quebec á 
la frontera norteamericana. 

DISRAELI. Geoy. Cond. de Australia, en el 
territ. del Norte. Limita al N. con el golfo de Van 
Diemen, al O, con el cond. de Palmerston, median- 
te, en parte, con el río Adelaide; al S. con el para= 
lelo 13% 18/ S., y al O. con el meridiano 132” E, 
Su terreno es montañoso. Este condado y el de Pal- 
merston fueron los primeros creados en el territorio 
del Norte. 

DisragLi (BENJAMÍN, CONDE DE BEACONSFIELD). 
Biog. Político y literato inglés, n. en Londres en 21 
de Diciembre de 1804 y m. en 19 de Abril de 1881. 
Oriundo de una familia de judíos españoles, que ha- 
bía emigrado á Venecia á fines del siglo xv, huyen- 
do de los rigores de la Inquisición, y trasladándose á 
Inglaterra en 1743, fué bautizado junto con su pa- 
dre Isaac, en 31 de Julio de 1817. Recibió su pri- 
mera educación privadamente y desde 1821 trabajó 
algunos años en Londres en el bufete de un abo- 
gado, abandonando definitivamente esta profesión 
en 1831, animado por el lisonjero éxito que alcanzó 
la publicación de su primera novela Vivian Grey 
(5 t.. Londres, 1825-27), en la que pinta magis- 
tralmente la vida de la alta sociedad inglesa, novela 
que le convirtió desde luego en uno de los más no- 
tables escritores de su país. Emprendió por este 
tiempo un viaje por España, Italia y Oriente, que 
ejerció poderosa influencia sobre sus producciones 
posteriores, influencia que se advierte principalmen- 
te en su novela Z%e monderous tale of David Abroy 
(1833); antes había ya publicado The adventures of 
Popanilla (1828), sátira por el estilo de las de 
Swift; la novela The young Duke (3 t., Londres, 
1830), y la titulada Contarini Fleming, a psychologi- 
cal autobiography (4 t., Londres, 1832); más tar- 
de escribió Henrietta Temple (1836), y Venetia 
(1837). Al regreso de su viaje, lanzóse con calor á 
las luchas de la política, en la que apasionaba por 
entonces los ánimos la cuestión de la reforma del 
Parlamento. En un folleto. titulado What is he? ex- 
puso. su profesión de fe marcadamente democrática, 
y aun publicó su Revolutionary epic (Londres, 1834, 
nueva ed., 1864), en el que glorificaba la Revolu- 
ción. Sus pretensiones de ocupar un sitio en el Par- 
lamento fracasaron no obstante por entonces y esto 
dió ocasión á que se fuera aproximando poco á poco 
á los conservadores. En 1835 defendió el criterio 
del partido tory en su escrito Vindication of the En- 
glish constitution y en 1837 consiguió ser elegida 
diputado por el distrito de Maidstone, afiliándose al 
grupo de Peel. Cuéntase que su primer discurso 
provocó tan ruidosa hilaridad en la Cámara que se 
vió imposibilitado de continuarlo. Por esta época 
contrajo matrimonio con una rica viuda de más edad 
que él, Mrs. Lewis, y constituyó-el grupo denomina- 
do Joven Inglaterra, cuyas aspiraciones eran fundar 
un partido ftory rejuvenecido, que debía defender los 
intereses del pueblo, estrechamente unidos á los de 
una monarquía popular y sólidamente arraigada. 
Este credo político fué expuesto por DisrAELI en sus 
novelas Coningsby, or the new generation (1844), 
Sybil, or the two nations (1845), y Tancred, or the 
new crusade (1847), que fueron entonces severamen: 
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te juzgadas por la crítica, aunque después han me- 
recido mayor estimación. La creciente celebridad li- 
teraria de DisrarL1 le colozó al frente de una frac- 
ción de la Cámara, é hizo ruda oposición á Peel, el 
jefe de los conservadores, consiguiendo que un buen 
número de sus correligionarios, inclinados á las doc- 
trinas proteccionistas, se separasen de aquél y acata- 
sen su jefatura. No pudo impedir la suspensión de 
los derechos de introducción de los cereales, y en- 
tonces se alió con los wighs ó liberales para rechazar 
el bill de Peel, por el cual este ilustre hombre pú- 
blico solicitaba poderes extraordinarios para proce- 
der contra la creciente criminalidad en Irlanda; la 
derrota sufrida en esta ocasión por el gobierno fué 
causa de su caída. En las elecciones de 1847 fué 
DisrarL1 elegido diputado por el condado de Buc- 
kingham, al cual representó desde entonces hasta su 
elevación á la Cámara de los lores. Muerto al año 
siguiente lord Bentinck, en cuyo elogio escribió 
Lora George Bentinck. A biography (Londres, 1851), 
que es un verdadero monumento literario erigido á 
su memoria, el partido tory, que hasta entonces ha- 
bía mirado con cierta prevención la jefatura de Dis- 
RAELI por su procedencia judía, le aclamó sin reser- 
vas como jefe en la Cámara popular. A partir de 
este instaute fué adquiriendo cada día mayor impor- 
tancia política, y cuando en 20 de Febrero de 1852 
cayó el ministerio Russell, fué nombrado DisrAELI 
ministro de Hacienda en el gabinete formado por 
lord Derby. Sus primeros pasos en este importante 
puesto no fueron afortunados: por lo pronto, las 
nuevas elecciones no dieron al gobierno una fuerte 
mayoría y cuando presentó;á las Cámaras su pro- 
yecto de presupuesto, en el cual favorecía á la po- 
blación rural, fué combatido éste tan rudamente por 
Gladstone, que el ministerio dimitió (17 de Diciem- 
bre) al ser rechazado el proyecto. Dos años más 
tarde (Enero de 1855), el partido tory, con motivo 
de la guerra de Crimea, logró derribar al gabinete 
Aberdeen y en 1857 obtuvo DisrarLI un voto de 
censura contra el gobierno 1wigh con motivo de la 
política desarrollada en la cuestión de China, pero 
de nada sirvieron estas victorias, pues en 1855 el 


conde Derby no pudo llegar á formar un ministerio y 


tory y en 1857 Palmerston disolvió el Parlamento, 
obteniendo en las nuevas elecciones una mayoría 
compacta. En 14 de Febrero de 1858 fué derribado 
Palmerston y otra vez volvió á ocupar DisraELI el 
ministerio de Hacienda en el nuevo gabinete Derby. 
Uno de sus actos más transcendentales fué la absor- 
ción por la corona de la administración de la India, 
antes en manos de la Compañía de las Indias Orien- 
tales; también inclinó á lord Derby á autorizar la 
admisión de los judíos en el Parlamento. Pero la 
cuestión política más importante de aquella época 
fué la de la extensión del derecho electoral, acerca 
de cuyo punto presentó nuestro Liografiado en la 
Cámara el correspondiente proyecto (24 de Marzo 
de 1859), que fué rechazado, aceptándose pocos 
días después un contra-proyecto presentado por lord 
Russell. Deseosa la reina de evitar un cambio de 
ministerio en medio de las complicaciones que ofre— 
cía por entonces la cuestión de Italia, disolvió el 
Parlamento; pero como en las nuevas elecciones fué 
vencido el gobierno, acabó por retirarse (17 de Ju- 
nio). Desde entonces dirigió DIisrAELI sus más ru= 
dos ataques á la política exterior de Palmerston, que 
no quería mezclarse en las cuestiones del continente; 
pero como la opinión de la mayoría del pueblo in- 
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glés estaba de acuerdo con la conducta del gobierno, 
no consiguió aquél ningún éxito con sus ataques; en 
cambio, después de muerto lord Palmerston, comba- 
tió, con el apoyo de algunos elementos liberales di- 
sidentes (los adulamitas), el bill de reforma 'pro= 
puesto por el ypabinete Russell -Gladstone (18 de 
Junio de 1866), logrando derribarlo, y otra vez su= 
bió al poder lord Derby, y con él DisrAELI, que pre- 
sentó á las Cámaras un proyecto de ley electoral en 
el que llegaba á introducir en las ciudades el 2ouse- 
hola sufirage (sufragio para todo el que tuviese en 
ellas una vivienda) con pocas limitaciones y exten- 
día considerablemente el derecho electoral en los 
distritos rurales. En la política exterior DISRABLI, 
que desde la retirada de lord Derby (Febrero de 
1868), era presidente, mostróse firme y enérgico. 
En el discurso que pronunció exponiendo su progra- 
ma de gobiervo manifestóse dispuesto á seguir una 
línea de conducta francamente liberal, pero esto no 
impidió que encontrase una enérgica oposición por 
parte de los liberales en las Cámaras, que llegaron 
á contar mayoría; á pesar de esto conservó su pues- 
to, esperando el resultado delas nuevas elecciones, 
pero como éste le fué contrario, vióse forzado á di- 
mitir antes de la reunión del Parlamento (3 de Di- 
ciembre de 1868). La reina le ofreció por entonces 
la dignidad de par, que aceptó para su esposa, pero 
no para él, y en consecuencia fué aquélla nombrada 
vizcondesa de Beaconsfield y continuó él dirigiendo 
su partido en la Cámara popular, hasta que muerto 
el conde Derby (23 de Octubre de 1869), quedó 
DisrAELI como jefe único. 

En el nuevo Parlamento combatió enérgicamente 
la política exterior del gabinete Gladstone, que ha- 
bía sufrido sensibles descalabros en la conferencia 
del Ponto (1871) y en la cuestión del Alabama (V.); 
pero también su política interior, especialmente en 
lo tocante á las reformas de Irlanda y del ejército, 
encontró en él una ruda oposición. Entre tanto. se 
produjo una descomposición del partido liberal, y 
como al mismo tiempo se iniciase en la opinión pú- 
blica una reacción contra las reformas, excesivamen- 
te radicales. de Gladstone, al pretender en 1873 el 
gobierno hacer nuevas concesiones á los ultramonta- 
nos irlandeses, DisrAELI, que ya en su novela Lo(— 
hair (3 tomos, Londres, 1870) había tratado de de- 
mostrar las ventajas de la Iglesia anglicana oficial 
sobre la católica, logró sobre aquél una fácil victo= 
ria. Gladstone entonces presentó su dimisión y des- 
pués de nuevas elecciones, volvió DISRAELI á encar- 
garse de la dirección de los asuntos públicos (17 de 
Febrero de 1874). Introdujo una serie de reformas 
de carácter social, pero sobre todo se distinguió el 
nuevo gabinete por una hábil y resuelta política ex- 
terior. En Septiembre de 1874 tuvo lugar la ane- 
xión de las islas Fidji, al año siguiente la compra de 
las acciones del canal de Suez, en Abril de 1876 la 
proclamación de la reina Victoria como emperatriz 
de la India; por último, la reorganización del ejército 
llevada á cabo por Gathorne Hardy, acabó de con- 
solidar la importancia internacional del Estado in=- 
glés, algo decaída durante el mando de los liberales, 
Por este tiempo (12 de Agosto de 1876) recibió el 
título de conde de Beaconsfield é ingresó en la Cá- 
mara de los lores. Durante el conflicto turco-ruso 
(1877 y 18) defendió con decisión los intereses de 
Inglaterra enfrente de Rusia, 3uyos planes de expan- 
sión en Asia y hacia el Mediterráneo supo desbara- 
tar. Cierto es que Inglaterra se mantuvo neutral du- 
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rante la lucha, pero después del triunfo final de Ru- 
sia, que por el tratado de San Estéfano se había 
asegurado el dominio de Oriente, adoptó una actitud 
amenazadora, acumulando tropas y buques en el 
Mediterráueo hasta que aquélla accedió á tratar de 
la paz definitiva en el congreso de Berlín, en el que 
tomó parte personalmente Beaconsfield y que redujo 
considerablemente las ventajas que Rusia se había 
propuesto obtener de su victoria, Además, logró 
Beaconsfield firmar un tratado con el sultán (4 de 
Junio de 1878) mediante el cual cedía éste á Ingla- 
terra la isla de Chipre. Cuando al mes siguiente re- 
gresó á su patria, fué recibido por la reina y el 
pueblo con los mayores honores; la reina le conce- 
dió la Jarretiera, la ciudad de Londres le nombró 
ciudadano de mérito y la Cámara popular rechazó 
por una gran mayoría de votos las censuras de Glads- 
tone contra su política (2 de Agosto de 1878). La 
guerra del Afganistán fué afortunada para las ar- 
mas inglesas y la de los zulús, aunque empezada 
bajo los más desastrosos auspicios, terminó también 
ventajosamente con la victoria de Ulindu (3 de Ju- 
lio de 1879). Alentado por estos éxitos creyó Bea- 
consfield consolidada su situación y decidió en Marzo 
de 1880 disolver el Parlamento, en la confianza de 
alcanzar un nuevo triunfo en las elecciones y prorro- 
gar así su gobierno por otros siete años. Pero la ac- 
tividad hábilmente desplegada por Grladstone y el 
descontento que había cundido en determinados 
círculos á causa de los grandes sacrificios que impo- 
nía al país la política exterior desarrollada por los 
torys, le ocasionaron una derrota, obligándole á pre- 
sentar su dimisión al mes siguiente. Otra vez en la 
oposición tomó parte en la vida activa de la política, 
combatiendo la que seguía su rival en la cuestión 
afgana, y publicó por aquel entonces su novela po- 
lítica Kndymion (3 tomos, Londres, 1881). Todavía 
concurrió á las primeras sesiones de aquella legisla- 
tura, pero habiendo enfermado gravemente, falleció 
poco después, siendo enterrado al lado de su esposa 
en su finca de Hughendea (condado de Buckin- 
gham). El Parlamento acordó erigirle un monumen- 
to en la abadía de Westminster y la reina le dedicó 
otro en la iglesia parroquial de Hughenden. Acerca 
del carácter de lord Beaconsfield no es fácil toda- 
vía formular un juicio definitivo; mientras sus parti- 
darios le admiran como uno de los más grandes 
estadistas que ha producido su país desde la época 
de Pitt, sus adversarios le consideran como un polí- 
tico falaz y como un charlatán favorecido por la for- 
tuna. Si en la elección de los medios cambió, amol- 
dándose á las circunstancias, en los fines que se 
propuso desde la creación de la Joven Inglaterra 
mostró una constancia y una tenacidad extraordina- 
rias. Como orador era más bien un polemista hábil, 
intencionado y mordaz, maestro en las lides parla- 
mentarias, que un orador elocuente como su rival 
Gladstone, Sus discursos han sido agrupados en va- 
rios volúmenes según su asunto: Church and Queen, 
Jive speeches delivered 1860-64 (1865), Constitutional 
reJorm, Jive speeches 1859-65 (1866), Parliamentary 
reform, a seices of speeches 1848-66 (2.2 ed., 1867), 
Speeches on the conservative policy of the last 30 years 
(1870), Selected speeches 0f the late Right Hon. the 
HBarl of Beaconsfteld (1882, 2 tomos). Sus cartas se 
Fan publicado en Home letters, written dy the late 
Harl of Beaconsñeld 1830-31 y en Correspondence 
with his sister (1866); las colecciones completas más 
recientes de sus novelas se publicaron en 1881. 
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Bibliogr. Mill, Disraeli the author, orator and 
statesman (1863); Benjamín Disraeli, Hari, of Bea- 
consfield, a political biography (1877); Hitehman, 
The public life of the Barl of Beaconsñela (3.* ed., 
1885); Brandes, Lord Beaconsfiela (Berlín, 1879); 
Cucheval-Clarigny, Lora Beaconsñeld et son temps 
(París, 1880); Clayden, England under Lora Bea- 
consfield (1880); Ewald. Tre Right Hon. Benjamin 
Disraeli, Harl of Beaconsfield and his times (1882, 
2 tomos); Fronde, The earl oy Beaconsñela (3.* ed., 
1890); Thompson, Public opinion and Lora Beacons- 
field (1886, 2 tomos); Sir W. Fraser, Disraeli ana 
his day (1891); Gorst, The ear? of Beaconsñeld 
(1900); Althaus, en el Engl. Chararterbilder (2 
tomos, Berlín, 1870) y en el Veuen Plutarch (to- 
mo 9, Leipzig, 1882); Bonghi, Lora Beaconsfield, 
en Vuova Antologia, pág. 15 y sigs. (Roma, 1879); 
Adolfo Posada, Tratado de Derecho Político, t. 111 
(Madrid, 1894). 

Disragti (Isaac). Biog. Escritor inglés, n. en 
Enfield y m. en su posesión de Buckinghamshire 
(1766-1818). Hijo de un comerciante veneciano es- 
tablecido en Londres (1748) llamado Benjamín Dis- 
raeli cuyos ascendientes israelitas habían sido expul- 
sados de España en el siglo xv, consagróse, primero en 
Leiden, luego en Amsterdam y más tarde en París, 
á los estudios clásicos y especialmente á la historia 
de la literatura. Ya su primera obra, Curiosities of 
literature (1791-1823), alcanzó gran número de edi- 
ciones; además de ésta publicó: Literary miscellany 
(1796), Essay ou the literary character (1795, nueva 
ed., 1867), Calamities of authors (1812, nueva ed., 
1867), y Quarrels of authors (1814), las cuales apa- 
recieron reunidas en 1850 en la obra sobre Jacobo 1 
Miscellanis of literature (nueva ed. 1891). Su ar- 
tículo Spences anecdotes (escrito en la Quarterly Re- 
view) y sus observaciones sobre el valor moral y poé- 
tico de Pope dieron motivo á una controversia, en la 
que tomaron parte Bowles, lord Byron y otros. Son 
gallarda prueba de gran penetración y talento de 
crítico lnguiri into the literary and political charac- 
ter of King James I (1816), como también Comenta- 
ries 0f the life and reign of Charles 1 (1828-31. 5 
vols,, nueva ed. 1850, 2 vols.), que le valió el diplo- 
ma de doctor de la universidad de Oxford. Con nue- 
vo ardor, á los setenta años de edad y á pesar de su 
ceguera (desde 1839), dedicóse, ayudado por su 
hija, á escribir su historia de la literatura inglesa, á 
la que dió el título de Amenities [of literature (Lon= 
dres, 1841). En 1817 se convirtió al cristianismo 
junto con su hijo Benjamín. Sus obras completas se 
publicaron reunidas en 7 volúmenes (1849-51), con 
una biografía de su hijo (novísima ed., 1884). 

DISRUPTIVO, VA. adj. £lect. V. DescArGA. 

DISS. Ceoy. Antigua ciudad de Inglaterra, en el 
cond. de Norfold, sit. en el Waveney; 3.740 h. 
Tiene un templo gótico dedicado á Nuestra Señora. 
Fab, de cepillos y esteras. Se halla rodeada de par= 
ques y jardines, conservándose en algunos de sus 
edificios vestigios del arte gótico y del Renacimien- 
to. Est. f. c. 

DISSA. Geoy. Ciudad de la India, en el Guze- 
rat, princip. de Gaikovar, sit. á oril. del Banas me- ” 
ridional; 13,000 h. 

DISSAY. Geog. Pobl. y mun. de Francia, dep. 
de Vienne, dist. de Poitiers, cant. de Saint-Geor= 
ges-les-Baillargeaux, junto al río Clainm; 1,140 h. 
Posee un castillo del siglo xvI, en el cual residieron 
log obispos de Poitiers, Fué reconstruído en el si- 
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santa Potamiana, discípulos de Orígenes, en 202. Su 
fiesta el 28 de Junio. 

DISTAL. adj. Anat. Se dice de la extremidad 
más lejana de una ramificación vascular ó nerviosa. 
Se ha aplicado particularmente este nombre en fisio- 
logía al cabo periférico de un nervio rortado. 

Disraz. (Etim.—Del lat. distare.) adj. Zool. En 
las descripciones de animales se denominan distal la 
parte ó extremo de los órganos que está más alejada 
del plano medio del cuerpo, así como se llama prozi- 
mal la que esiá más cerca de él. Así, por ejemplo, 
en las patas de los vertebrados es el pie la parte 
distal. 

DISTANASIA. (Etim.—Del pref. gr. dys, de- 
notando dificultad ó mal, y ¿hanatos, muerte.) f. 
Mea. Muerte lenta y dolorosa; larga ó prolongada, 
agonia. 

DISTANCIA. 1.* acep. F. é In. Distance. — Ít. 
Distanza. — A. Distanz, Abstand. —P. Distancia. —C. És- 
pay, lunyania. — E. Distanco, interspaco. (Etim.—Del 
lat. distantia, deriv. de distans, distante.) f. Espa- 
cio ó intervalo de lugar ó tiempo, que media entre 
dos cosas ó sucesos. || fig. Diferencia, desemejanza 
notable entre unas cosas y otras. 

Sinón. LEJANÍA. 

GANAR; Ó PERDER, DISTANCIA. ÍF. Mar. Acercarse, 
ó alejarse, el buque de un objeto ó punto determi- 
nado, por efecto de la fuerza y dirección de los vien- 
tos y corrientes. || Sacar DISTANCIA UN BUQUE Á 
otro. fr. Mar. Aumentar la que media entre ambos, 
por andar más el primero. 

Distancia. Arquif. nav. Se llama distancia entre 
gálibos la constante que separa los planos transver- 
sales, determinantes de los contornos entre dos Cua- 
dernas consecutivas. 

Distancia. 4rt. mil. En general la separación 
entre dos puntos ó lugares. En el terreno de la es— 
trategia las distancias (que se miden sobre el plano) 
sirven de base para preparar las marchas y combinar 
los.movimientos de las columnas del modo más con- 
veniente. En el de la táctica, la distancia á que se 
encuentra el enemigo, que se aprecia á simple vista, 
ó se mide por los procedimientos propios de la tele- 
metría (V. esta palabra), influye de un modo -deci— 
sivo en las disposiciones de las tropas para el comba- 
te, así como en la ejecución y dirección del tiro. 
Por lo que se refiere á la eficacia de éste. sabido es 
que disminuye á medida que aumenta la distancia al 
blanco. En esto se funda precisamente la clasifica— 
ción corriente de las distancias. en cor/as, medias y 
largas, llamándose cortas aquellas en que el fuego 
posee eficacia bastante contra blancos de pequeñas 
dimensiones, Medias cuando ésta es todavía suficien= 
te contra blancos pequeños, si se presentan agrupa= 
dos, y largas cuando el fuego sólo es eficaz contra 
blancos de grandes dimensiones ó muy profundos. 
Dadas las condiciones del moderno armamento, se 
consideran cortas las distancias hasta 800 m. para la 
infantería y hasta 2,000 para la artillería, medias 
desde estos límites hasta 1,200 y 4,000 m. respec= 
tivamente, y largas desde aquí hasta el máximo al= 
cance de las armas. 

En la táctica elemental se denomina distancia la 
separación que existe entre dos fracciones sucesivas 
de tropa (V. Conumna), ó entre filas de una misma 
fracción, medida en el sentido de la profundidad. 
Esta separación entre las filas no es la misma en 
todos los ejércitos, ni en todos se mide de la misma 
manera; así, por ejemplo, en Alemania se fija en 


glo xvi. También posee una torre del siglo xv -con 
bellas tapicerías de Aubusson, Fab. de productos 
químicos. Vinos. Est. en la l. f. de Paris á Tours, 
Poitiers y Burdeos. , 

“DISSAY-S0US-COURCILLON. Geog: Pobl. 
y mun, de Francia, dep. del Sarthe, dist. de Saint- 
Calais, cant. de Cháteau-du-Loir. junto á la confl. 
de los ríos Escotais y Vendeuvre; 1.310 h. Teroplo 
del siglo x11. Ruinas del castillo de Courcillon. Fab. 

de aceites. list. en la l. t. de Tours á Le Mans. 

DISSE (Josi). Biog. Anatómico alemán, n. en 
Borgholz (Westfalia) y m. en Oberstdorf (1852- 
1912). Desde 1869 estudió medicina en Bona. Got- 
tinga, Wurzburgo y Erlangen y después en Estras 
burgo; en 1880 partió para Tokío, en donde desem- 
peñó la cátedra de anatomía. En 1894, de regreso á 
Europa, fué profesor adjunto en Halle y en 1895 en 
Marburgo. Dedicóse al estudio del desarrollo del 
huevo de la gallina, de la anatomía de los riñones y 
los uréteres y las modificaciones del epitelio renal en 
la secreción, etc. Esbribió Grundriss der Gewebeleh- 
re (Stuttgart, 1892). Handvuch der Anatomie de- 
Menschen (Jena, 1896-1902), Handbduch der Laryn- 
goloyie (Viena, 1900). y Ergebnisse der Anatomie 
und Entwickelungsgeschichte: von Merkel un Bonnet 
(Wiesbaden). 

DISSEN. Geo. Pobl. de Alemania. en el reino 
de Prusia, prov. de Hannóver, regencia de Osna= 
brick, dist. de Iburg, en la selva de Teutoburg; 
1,700 h. Est. en la L £. Osnabriúck-Brackwede. 
Templo evangélico. Destilación de grasas y fab. de 
velámenes; hornos de ladrillos y de cal. En sus in- 
mediaciones hay las salinas Rofhenfelde. 

DisséN (Enrique DE). Biog. Escritor cartujano, 
n. en el lugar del obispado de Osnabruck que le da 
el nombre (1415). Terminados sus estudios filosó- 
ficos y teológicos en la universidad de Colonia y or- 
denado de sacerdote, entró en la Cartuja de la misma 
ciudad (1436). Su vida se deslizó pacífica en el mis- 
mo claustro hasta 1484, en que murió. habiendo sido 
modelo de laboriosidad en leer y copiar libros para 
la biblioteca del monasterio, y en escribir multitud 
de tratados ascéticos, que aún no se han impreso, 
pero que se conservan y Se hallan catalogados en 
los Anales y Bibliotecas de la Orden. V. Petreius, 
Biblioih. Carthus. (Colonia, 1609, 127-9); Jócher, 
Aligem. Gelehrten- Lexicon, 11, 152; Kessel, Kir- 
chentezicon. 11I, col. 1856-57. 

DisseN (Jorag LupoLFo). Bioy. Filólogo alemán, 
n. en Grossenschneen y m. en Gottinga (1784- 
1837); desde 1804 estudió en la segunda de dichas 
cindades, en la que fué (1808) privaídozent. En 1812 
tué profesor supernumerario de Marburgo y en 1817 
prefesor numerario de Gottinga. Publicó ediciones 
con notas, de Píndaro (Gotha, 1830), Tibulo (Grottin- 
ga, 1835), y Demóstenes (Gottinga, 1837). Sus 
Kleine Schriften nebst biographischen Brinnerungen 
fueron publicados por Thiersch, Welcker y Otfr. 
Miller (Gottinga. 1839). 

Bibliogr. Nou». Biogr. Générale, etc.,t. XIV, 
pág. 321 (París, 1868). 

DISSÉ-SOUS-LE-LUDE. Geog. Pobl. y 
mun. de Francia, dep. del Sarthe, dist. de La Flé- 
che. cant. y 4 5 km. de la est. f. c. de Le Lude; 
900 h. Fab. de aceite. Aserradoras mecánicas. 

DISSIMO. Geoy. Pobl. y mun. de Italia, prov. y 
dist. de Novara, á 26 km. de Domodossolá; 1,680 h. 

DISTA (San). Hagiog. Fué martirizado en Ale= 
jandría de Egipto, juntamente con san Plutarco y 
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80 cm. del pecho del hombre de segunda fila á la 
espalda del de la primera, en Austria es de 120 m., 
medido de talón á talón; en Francia 50 cm. de la 
mochila del hombre de primera fila al pecho del que 
le cubre, cuando se está en formación, y 80 cm. si 
se está marchando; en Italia 75 cm. de pecho á pe- 
cho en reposo y 120 m. marchando; en Rusia la 
longitud del brazo (unos 65 cm.); en nuestro país 
1 m. medido de pecho á espalda, como en Francia. 
En caballería la distancia entre las filas se mide de 
la cola del caballo que va delante á la cabeza del que 
le sigue, y es de 1 paso en Alemania cuando se va 
en columna de pelotones y de 3 cuando se marcha 
en línea; de 2 pasos en Austria y en Italia, de 1'5 
en Francia, de 3 en Inglaterra y de 1 en Rusia; en- 
tre nosotros esta distancia es de 1'9 m. 

Acortar, aumentar, disminuir ó tomar las distan 
cias. Ejecutar lo que indican estas palabras, bien 
refiriéndose á individuos que marchan en la mis- 
ma hilera, ó á las diversas fracciones de una co- 
lumna. 

APRECIACIÓN DE DISTANCIAS. Mil. La evaluación 
aproximada de las distancias es para el encargado de 
dirigir una operación cualquiera, necesidad inexcu- 
sable, tanto para formarse idea del terreno en que 
tiene que moverse como para adoptar en cada caso 
la formación menos vulnerable, ó elegir oportuna- 
mente el alza apropiada para batir al enemigo. Pue- 
de hacerse sobre el plano, á ojo, contando el tiempo 
que tarda en llegar el sonido desde el punto lejano 
hasta el observador, y por medio de telémetros. Del 
primer procedimiento no nos ocuparemos aquí, por 
ser en general inaplicable en campaña, fuera de las 
operaciones estratégicas, toda vez que para emplear- 
lo se necesita disponer de planos en escala bastante 
grande para que en ellos pudieran señalarse las po- 
siciones propias -y las del enemigo, marcando los 
puntos notables del terreno, cosa que no suele suce- 
der. Descartaremos asimisino los telémetros, cuya 
«descripción y uso se explicará en el lugar oportuno 
de esta ENCICLOPEDIA y, por consiguiente, en las 
líneas que siguen trataremos exclusivamente. de los 
otros dos sistemas. 

La apreciación de distancias por el sonido se fun— 
da en el conocimiento de la velocidad de propaga- 
ción de las ondas sonoras en el aire, que en circuns- 
tancias ordinarias puede tomarse igual á 337 m. por 
segundo. Multiplicando, pues, este número por el 
tiempo transcurrido desde que se observa el fogona- 
zo de un arma de fuego hasta que se percibe la de- 
tonación, se obtiene aproximadamente la distancia á 
que,se encuentra el punto de donde partió el dispa= 
ro. El procedimiento parece sencillo, pero es actual- 
mente de aplicación poco práctica; en primer lugar, 
porque con la supresión del humo en las armas mo- 
dernas se hace difícil la observación del fogonazo:; en 
segundo lugar, porque si en vez de un disparo ais- 
lado se oyen muchos, procedentes de sitios distintos, 
es poco menos que imposible distinguir cuál de ellos 
es el que corresponde al togonazo que se observó; y, 
por último, porque la rapidez con que se propaga la 
detonación del disparo no es rigurosamente la citr- 
da; sino bastante mayor, á causa de que la enorme 
velocidad de que van animados los proyectiles ac= 
tuales conmueve las capas de aire, haciendo que la 
onda sonora se propague con mucha mayor rapi- 
dez, hasta que la velocidad remanente de aquéllos se 
iguala con la del sonido. Los errores á que nos ex- 
pondríamos haciendo uso de este procedimiento lo 
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hacen, pues, poco recomendable, prefiriéndose ge- 
neralmente recurrir á los telémetros ó evaluar las 
distancias á ojo; y como en el combate no se debe 
contar demasiado con la eficacia del telémetro, ni se 
tendrá siempre á mano un aparato de este género, Ó 
no se dispondrá del tiempo ni dela calma necesarios 
para efectuar las operaciones que exige su manejo, 
de ahí que cada día adquiera mayor importancia el 
saber evaluar á simple vista las distancias y que to—- 
dos los reglamentos consagren á tan interesante 
asunto la atención que merece. Así, el Reglamen— 
to de tiro de nuestra infantería dispone que los 
oficiales todos efectúen con asiduidad ejercicios de 
esta clase, y que en cada unidad se destinen seis 
soldados (apreciadores de distancias Ó especialistas) á 
recibir particularmente la misma instrucción, ade- 
más de los cabos y sargentos, que deben saber tam- 
bién evaluar á ojo las distancias, hasta 1,000 y 
2,000 m. respectivamente. Esta instrucción ha de 
darse de un modo metódico empezando por distan- 
cias cortas y aumentándolas progresivamente, pro- 
curando desarrollar en los que la reciben la facultad 
de escalonar la apreciación á objetos intermedios y 
de comparar sobre “el terreno las distancias que se 
quiere medir con otras ya conocidas. Es condición 
precisa la de alternar los ejercicios en condiciones 
distintas de luz y en terrenos variados, pues como 
estos factores modifican aparentemente las distan- 
cias, conviene que los que se dedican á evaluarlos 
adquieran el conocimiento vecesario para saber to- 
mar en consideración estas causas de error. Sabido 
es, por ejemplo, que cuando el objeto observado 
está en sombra ó se destaca sobre fondo obscuro, la 
distancia parece mayor de lo que realmente es, y 
que lo mismo sucede si hace niebla ó viento, ó si el 
observador está situado más alto que el objeto. Por 
el contrario, éste parece más próximo cuando está 
herido por el sol, ó se destaca sobre fondo elaro en 
una atmósfera diáfana, ó cuando está más alto que el 
observador, ó cuando entre uno y otro hay algún ba- 
rranco que rompe la continuidad del terreno inter- 
medio. 

Aunque en la exacta apreciación de las distancias 
entran por mucho las condiciones personales del ob= 
servador y el hábito de ejercitarlas, no siendo lícito, 
por lo tanto, sentar en esta materia afirmaciones de 
carácter general, las siguientes reglas, que copiamos 
del Manual de tiro de Ghillárdo: (Toledo, -1881, 
3.* ed.), creemos que pueden facilitar una guía para 
resolver en muchos casos con acierto las dudas que 
se ofrezcan en la práctica: 

«El círculo de la visión distinta en una llanura, 
cuando el punto de observación no está muy elevado, 
tiene un radio de 4,000 m. por término medio; si 
llueve, nieva ó está nublado, se reduce á 1,200 y 
hasta 800; con niebla, á 500 ó 600; con mucha nie- 
bla, á 150 6 200, y aun menos á veces. Con buena 
vista se ven los campanarios de las iglesias hasta 12 
y 15 km. de distancia; los molinos de viento, casti- 
llos y torres que se proyectan sobre el cielo, hasta 
86 10 km.; las casas aisladas hasta 6 ú 8 km., so- 
bre todo cuando están blanqueadas. Las chimeneas 
de las casas elevadas y las ventanas pueden contarse 
por un hombre de vista buena hasta 3,600 m. apro- 
ximadamente. Los árboles de tronco-grueso se distin- 
guen hasta 2,000 62,400 m.; los medianos y los 
postes telegráficos entre 900 e 1.100 m. Los eru= 
ceros de las ventanas, de 400 á 500 m. Las tejas de 
los edificios de 200 4 250 m.» 
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«Observando tropas se obtienen los siguientes re- 
sultados: Una columna que marcha por una cresta, 
destacándose sobre el cielo, se ve hasta más allá de 
4,000 m. Desde un punto de vista elevado se distin- 
guen los movimientos de las masas hasta 3,000 m. 
A 2,000 m. se distingue la caballería de la artillería, 
pero hombres y caballos aparecen como puntos. 
A 1,300 m. es posible. con buena vista, contar las 
piezas y los carros cuando la artillería marcha de 
flanco. De 1,500 y 1,600 m. se distinguen los mo- 
vimientos de las masas, apareciendo en ellos la in- 
fantería como una lista negra con una raya brillante, 
y la caballería como una lista, aun más obscura, con 
dientes marcados ligeramente en la parte superior. 
A 1,200 m. aparecen los mismos dientes en la infan- 
tería, que se distingue bien de la caballería, pudién- 
dose notar si ésta se encuentra pie á tierra. Se ven 
también perfectamente las piezas separadas de los ti- 
ros. En la infantería no se nota la línea de los pies, 
pero puede aún reconocerse si está formada en una ó 
dos filas, con tacto de codos ó con intervalos entre 
los soldados. A 1,000 m. las filas aparecen como 
una lista negra, cuya uniformidad desaparece en la 
línea superior de las cabezas y en la inferior de los 
pies. No pueden contarse las hileras. A 900 m. se 
distinguen las hileras. A 800 m. se distinguen bien 
los movimientos en conjunto de una tropa en batalla 
(en línea), pero muy difícilmente los movimientos 
individuales. A los 700 se distingue, aunque vaci- 
lante, la línea de los pies; y con buena luz el con- 
torno del cuerpo, así como pueden seguirse con gran 
atención los movimientos en diferentes direcciones. 
A 650 se reconoce el contorno del soldado de infan- 
tería y el del caballo del jinete. A 600 se pueden 
contar las hileras, las filas y los movimientos indivi- 
duales, de los hombres y de los caballos, con buena 
luz. No se distingue claramente el fusil. A 500 se ve 
la posición de la lanza. A 450 se distinguen las ca- 
bezas de los hombres y la forma del ros, morrión ó 
gorra; se puede ver separadamente los jinetes y sus 
caballos, y comienzan á aparecer los colores obscu- 
ros. A 400 se distinguen los movimientos de los bra- 
zos, pero aun cuando se ye la cabeza, no se distin- 
gue la cara, ni el punto de contacto de los pies con 
el suelo. A 300 se ven las manos como rayas que 
suelen desaparecer, y los colores claros distintamen- 
te. A 250 se ve la cara, pero no se distingue la fiso- 
nomía del individuo, y se nota la separación de las 
piernas. A 200 se distinguen bien todas las partes 
del cuerpo; pero se nota alguna confusión en la fiso- 
nomía y detalles del uniforme. A 150 se ven todos 
los detalles, como el bigote, los galones, el cuello y 
los botones, sin reconocer la fisonomía. Á 120 no se 
ven los ojos, ni la cara. De 80 á 110 se ve el sitio 
de los ojos, y éstos como manchas obscuras. A 40 los 
ojos como puntos, y si es óno conocida la fisonomía 
del sujeto observado. A 20 el blanco del ojo.» Diga- 
mos, para terminar, que la aplicación fructuosa de 
estas reglas exige una práctica constante, y que, una 
vez alcanzada, permite apreciar las distancias con un 
error menor de 1/, de las mismas, ó más pequeño 
todavía, si se trata de distancias cortas. 

Distancia. Filos. El concepto y realidad represen- 
tados por esta palabra si atendemos á la experiencia 
inmediata, son de todos conocidos, pero su naturale- 
za es vara el filósofo de incalculable complicación. 
Proviene ésta de que la distancia es fenómeno ó rea- 

“lidad que tiene lugar en el espacio y parece perte- 


necer á lo íntimo y como constitutivo de este enig- 


mático ser. El fundamento de la distancia de dos se- 
res lo constituyen las ubicaciones ó presencia de los 
mismos en distintas y no contiguas partes del espa- 
cio, pero esto mismo y cuanto se diga filosóficamen- 
te hablando, nada sirve para dar más luz sobre este 
fenómeno que los sentidos perciben y la inteligencia 
afirma de que los cuerpos pueden hallarse separados 
ó distantes en el espacio (V. Espacio, EXTENSIÓN). 
Disputan Descartes y Balmes (Fil. fund., t. 2, li- 
bro III, c. VII) contra la hipótesis de que pueda 
haber distancias en el vacío, suponiendo que si na- 
tural-ó sobrenaturalmente en una esfera hueca se 
aniquilaba cuanto había dentro, dejando allí el vacío 
absoluto, toda la superficie interior de la misma se 
habría de reducir á un punto, desapareciendo todas 
las distancias que separaban sus partes. No es Opi- 
nión muy recibida. 

Distancia. Geom. Longitud que media entre dog 
puntos según cierta curva que los une. La línea rec- 
ta es la más corta distancia entre dos puntos en el 
plano ó en el espacio. 

En una superficie la línea de mínima distancia 
entre dos puntos es la geodésica que por ellos pasa. 

La curva de mínima distancia entre un punto y 
una curva de una superfcie, es siempre perpendicu- 
lar á la curva donde le corta. La mínima distancia 
entre dos curvas es también perpendicular á ambas. 

Llámase distancia de un punto á una superficie, 
el segmento de recta normal á la superficie compren- 
dida entre el punto dado y la superficie. 

La medida de distancias se efectúa por varios pro- 
cedimientos que desarrollaremos en TopPoGrarFÍA. 

Distancia. Mar, Uno de los elementos de la esti- 
ma, Óó, como se expresa comúnmente, uno de los 
cuatro términos de navegación, y que viene á ser la 
distancia que media entre dos puntos recorridos pór 
la nave. Cuando se aprecia exclusivamente por la 
estima se llama distancia estimada, como Se dice 
igualmente de cualquiera otra distancia estimada á 
ojo (V. Estima). Es también la distancia angular 
que separa dos astros, y en este caso puede ser apa- 
rente ó verdadera, según que se hayan corregido ó 
no, los astros que se comparan, de la refracción 
y paralaje, daúo el caso de que ambos ó uno de ellos 
se hallen afectos de la última. En la navegación sólo 
tiene uso la observación de distancias lunares, que 
son las tomadas entre la luna y el sol, ó entre la 
luna y cualquier planeta y estrella. Las distancias 
así tomadas son orientales Ú occidentales; en el pri- 
mer caso el astro comparado 'se halla á oriente de la 
luna y en el segundo á occidente. Estas observacio—- 
nes sirven para calcular y deducir la situación Ye0= 
gráfica del buque, y es lo que se llama tomas distan- 
cias. [| DisTANCIA AL POLO. El complemento de la 
declinación de un astro, cuando esta declinación es 
de la especie de la latitud del observador, ó con la 
adición de 90% en caso contrario, entendiéndose que 
se trata del polo elevado. [| DisTaNCIA CENITAL. La 
distancia cenital de un astro es el complemento de 
su altura; el arco de círculo vertical del astro, com= 
prendido entre el astro y el cénit. Si se supone que 
la distancia polar de un astro permanece constante, 
su distancia cenital no cesa de variar; disminuye 
desde la salida del astro hasta su paso por el meri- 
diano, y, al contrario, aumenta desde su paso por el 
meridiano hasta su puesta. La altura del mismo as- 
tro, cantidad que se observa directamente con ayuda 
del sextante, sigue un orden inverso. [| DisTANCIA 
DIRECTA. La que recorre un buque entre dos puntos 
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determinados, señalando una línea recta entre ambos 
y haciendo caso omiso de toda suerte de desvíos. || 
DISTANCIA LUNAR. La angular apreciada entre el 
centro de la luna y el del sol ú otro astro cualquiera. 
Il Distancia POLAR. La distancia de un astro al polo 
elevado, contada sobre el círculo de declinación. 
Varía entre 0 y 180%. Esta cantidad interviene á 
cada momento en los cálculos náuticos. || DisTaNCIA 
RECORRIDA. Es la distancia, en millas, que: navega 
un buque en línea recta entre dos puntos determina- 
dos. || Distancia (GANAR Ó PERDER). Aproximarse ó 
alejarse un buque de un objeto ó punto, por efecto 
de las corrientes ó dirección de los vientos. || Dis- 
TANCIA (sacarla á otro buque). Adelantarse á él, aven- 
tajarle.en camino, dejarlo detrás. 

Distancia. ús: Espacio que media entre dos 
intervalos musicales. 

DisTANCIA DE TRANSPORTE. Carr. La que se nece- 
sita en una remoción de tierras, sobre todo en las ex- 
planaciones de vías de comunicación, al transportar 
á puntos determinados los volúmenes faciales y de 
las que se deduce los medios de transporte más apro- 
piados al caso. Cuando se trata de una vía: de comu- 
nicación, Ja distancia media entre la zona de des- 
monte y el terraplén formado con sus productos se 
representa:por la distancia que separa sus:centros de 
gravedad, excepto en el caso de.que haya que pasar 
por un punto de sujeción, como un puente, etc. 

DisTANCIA ITINERARIA. Carr. La que media entre 
dos pueblos, midiendo el camino más ó menos tor- 
tuoso que los une y no la que se cueuta geográfica- 
mente siguiendo la recta sobre el mapa. 

DISTANCIA CENITAL. Z0pog. El arco de vertical com- 
prendido entre el centro del astro y el cénit. 

DISTANCIAR. v. a. Poner distantes dos co- 
sas entre sí; colocar por intervalos. || v. r. Sepa- 
rarse dos ó más personas por resentimiento ó epe- 
mistad. 

DISTANCIÓMETRO. 7Zopog. Aparato para 
medir distancias. V. ToPoGraFÍa. 

DISTANS (Acción 1N). Filos. Desde antiguo 
discuten los filósofos acerca de la realidad ó al menos 
la posibilidad de uva acción á distancia. El problema 
es éste: si se da en la naturaleza una causa fisica (no 
moral, como el fin) que desarrolle su actividad inme- 
diatamente lejos de donde se halla en el espacio. La 
hipótesis de que esto tenga lugar es contra toda ex- 
periencia, y nada más cierto que el hecho de que 
para obtener un efecto hemos de aplicar la cansa ó 
ponerla en comunicación mediata ó inmediata con el 
lugar donde ha de producirse el mismo. No obstan- 
te, la opinión afirmativa ha cobrado gran incre- 
mento desde Wolff acá. contando entre sus defenso- 
res muchos de los discípulos de Leibniz, que con 
esto evitan su harmonía prestabilita. Según ellos, 
entre los que figura Kant. los elementos de todo 

_ cuerpo, los cuales son fuerzas indivisibles y que no 
se tocan: entre sí, se ejercen mutuo influjo con atrac- 
ciones y repulsiones que no tienen medio alguno por 
quien se comuniquen. Algunos creyeron que la lla- 
mada materia imponderable ó éter bastaba á llenar 
los insterticios de los átomos y á evitar, entre ellos, la 
acción á distancia. Pero no admitiéndose entre los 
defensores de las fuerzas indivisibles como constitu- 
tivos de la materia, la posibilidad de que el cuerpo 
tenga alguna especie de verdadera continuidad, ó al 
menos «contigiiidad de sus partes, no es razonable 
hipótesis la de otro ser material con semejante pro- 
piedad, que si es absurda en el cuerpo. visible y 
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ponderable, de igual modo lo será en el invisible 
y no ponderable. ' 

La razón: intrínseca de no darse el influjo á dis- 
tancia al menos entre dos masas perceptibles coloca= 
das á distancia apreciable, no se puede bien deter- 
minar; porque trasciende demasiado la esfera de lo 
sensible esto que se llama relación de causalidad. 
Porque podemos ver bien algunas circunstancias del 
modo de obrar de las causas, entre ellas esta misma 
de no tener lugar la acción ó influjo mientras no 
está contigua de algún modo lo que es y se llama 
causa á su efecto, pero en ningún caso experimenta- 
mos en sí lo que se denomina causalidad ó dependen- 
cia en el ser que el efecto tiene de su causa. De esta 
ignorancia nace el que se haya discutido mucho so- 
bre si es realmente absurdo a priori, que haya ver= 
dadera acción á distancia. Es común opinión entre 
los filósofos esculásticos que la acción á distancia no 
repugna sobrenaturalmente, ó sea según el poder 
absoluto de Dios, Pero no]|puede darse de esto una 
razón evidente y que del todo satisfaga nuestro en- 
tendimiento. Las razones que se aducen para probar 
la posibilidad sobrenatural de la acción á distancia, 
son más bien negativas que positivas. 

Bibliogr. V.las Cosmologías ó Philosophia na= 
turalis de Wolff, Kant, De San, Pesch, etc. 

DISTANTE. (Etim. — Del lat. distans, distan— 
tis, p. pr. de distare, distar.) p. a. de DisTar. Que 
dista. || adj. Apartado, remoto. 

Sinón. LEJANO. 

DISTANTEMENTE. adv. m. Con distancia ó 
intervalo de lugar ó de tiempo. 

DISTAQUIADO, DA. (Etim. — Del gr. dis. 
dos, y stáchys, espiga.) adj. Bot. Que tiene dos es- 
pigas, como sucede en muchas gramíneas. 

DISTAR. (Etim. — Del lat. distare, comp. del 
pref. di, negat., y stare, estar.) v, n. Estar aparta- 
da una cosa de- otra cierto espacio de lugar ó de 
tiempo. [| ig. Diferenciarse notablemente una cosa 
de otra. 

DISTATERO. Nunis. Antigua moneda grie- 
ga, de oro, que valía dos estateros. Figuraba entre 


Distatera de Turio. (Lucania) 


las monedas primitivas de las ciudades de Asia Me- 
nor, entre las acuñadas por los reyes de Persia y en 
las de Artajerjes Muemon, Alejandro el Grande, las 
de los lágidas y las de Cartago. 

DISTAXIA. (Etim.—Del gr. dys, prefijo que 
indica dificultad y diversidad, y taxis, orden.) f. 
Entom. (Dystavia Le Conte.) Género de coleóp- 
teros de la familia de los bupréstidos; tienen las 
antenas alargadas, al menos tan largas como la 
cabeza y protórax juntos, los artejos dentados de las 
mismas alargados y aplanados, el protórax corto, 
trapezoidal, más ancho que largo; escudete mediano, 
semicircular y transversal; élitros convexos, trunca= 
dos oblicuamente en la espalda, patas poco robustas, 
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.fémures algo hinchados, tibias delgadas, tarsos fuer- | 


tes, los últimos artejos lobados. El cuerpo es grue- 


so, corto, ligeramente ensanchado en su tercio ante- 


rior. Comprende dos especies, D. Murrayi Le Con- 


te y D. elegans Fall., de los Estados Unidos y Cali- 


.fornia. 


DISTELACIA. (Etim.—Del pret. gr. dys, de- 
notando imperfección ó mal, y ¿helazein, amaman-. 
tar.) f. Med. lneptitud de la mujer para criac y 


lactar. b 


DISTELEOLOGÍA. (Etim.—Del gr. dys, que 


indica imposibilidad, zelos, fin, y lógos, tratado.) f. 


Filos. Teoría enunciada por Háckel, contraria á la 
teleología ó doctrina de las causas finales y fundada 


en la existencia, en muchos seres vivientes, de ór= 


ganos rudimentarios inútiles y aun perjudiciales para 
el organismo é inexplicables por lo tanto teleológica- 


mente. La disteleología de estos órganos rudimen- 


tarios, ó sea su inutilidad para los fines de la vida 
en los seres que los poseen, ha sido aducida como 
una prueba de la teoría de la evolución. V. Evo- 


LUCIÓN. 
DISTELMEYER (LamserTo). Bioy. Canci- 
ller de Brandeburgo, n. en Leipzig en 1522 y m. 


en 1588. Estudió teología, griego y árabe, luego se 


dedicó á la jurisprudencia. En 1546 entró al servi- 


cio del Oberlansitz, enseñó después derecho romano 
en su ciudad natal, fué dos;veces consejero del prín- 
cipe Joaquín 11 de Brandeburgo, y, finalmente, can- 
ciller de aquel Estado. Ocupóse especialmente en 
los asuntos diplomáticos, favoreció la inmigración de 
los holandeses en las Marcas y dió una nueva orga= 
nización á la universidad de Francfort. Dejó un pro- 


yecto de Codigo nacional y un Resumen de las fran= 


quicias y exenciones de la Universidad de Leipzig 


(1582). 

Bibliogr. 
Kanalers L. D. (Berlín, 1885); Gundling, Distelme- 
yers Leben (1122). 


DISTENA. f. lineral. Silicato alumínico natu- 


ral que corresponde, como la audalucita, á*la fór- 
mula SiOzAl,; cristaliza en el sistema triclínico y 
se presenta en cristales prismáticos de base ancha, 
generalmente aislados, algunas veces formando ma-— 
clas que con frecuencia .se parecen á las de la pla- 
gioclasa; es transparente Ó translúcida, incolora, 
azul, verde, gris ó negruzca, con brillo nacarado en 
unas caras y vítreo en otras; Su densidad es 3'6; la 
dureza 5 6 6, según las caras; no se funde al sople- 
te ni es atacada vor los ácidos, pero se la puede 
«descomponer fundiéndola con la mezcla de carbona- 
to sódico y potásico. Se encuentra á menudo, acom- 
pañando á la estaurótida, en los esquistos cristalinos 
y en otras rocas; las variedades que se presentan en 
«prismas anchos azules [por ejemplo en Monte Cam- 
pione (Tessino), en Greiner (valle del Ziller, Ti- 
rol), en Petschau (Bohemia), etc.], se denominan 
cianita 6 chorlo azul; otra variedad, la reticita, se en- 
cuentra en prismas delgados en Pfitsch (Tirol) y 
en Schonberg (Moravia). Además, en Horsjúberg 
(Wermland, Suecia) existe un yacimiento de diste- 
na de algunos metros de espesor. 

DISTENDER. (Etim. —Del lat. distendere, 
comp. del pref. dis int. y tendere, tender.) v. a. Med. 
Causar una tensión violenta en los tejidos, membra- 
nas, etc. Este verbo se conjuga como fender. 

DISTENSIÓN. (Etim.—Del lat. distensio, de- 
rivado de distendere, distender.) f. Acción y efecto 
de distender. HN : 


Ein Tagebuch des brandeburgischen 
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DISTERCIOS. Geog. Montes de la prov. de 
Logroño, t. m. de Estollo. Pertenecen á las sierras 
que forman el valle de San Millán. Conservan res- 
tos de los bosques que los poblaron yn tiempo. 

DISTERMASIA. (Etim.—Del gr. dys, mal, 
y therma, calor.)-f. Fisiol. Disposición orgánica. en 
la que.la economía no desarrolla más que una can- 
tidad de calor insuficiente para mantener por igual 
la temperatura normal. 

DISTERMINAR. (Etim.—Del lat. distermina- 
re, comp. del pref. dis int. y terminare, terminar, 
limitar.) v. a. DesLINDAR (1.* acep.). 

DISTERRITA. m. /ineral. V. BRANDISITA. 

DISTESIA. (Etim.—Del gr. dysthésis, mala 
disposición.) f. Med. Malhumor, impaciencia en los 
enfermos. 

DÍSTICO. F. Distique. —1t. y P. Distico. — 
In. Distich. —A.. Distichon. —C. Distich. — E. Du 
vers(aj)o. (Etim.—Del lat. distichon, transcripción del 
gr. dístichon, comp. de: dis, dos, y stichos, Verso.) 
m. Composición poética que sólo consta de dos ver= 
sos con los cuales se expresa un concepto cabal. En 
la poesía griega y latina era, por lo común, hexáme- 
tro el primero de estos versos, y pentámetro el se- 
gundo, y el dístico se usaba también repetido en 
composiciones más ó menos largas, y en especial en 
las elegías, epigramas y algunas sátiras. Las Epís— 
tolas del Ponto y Las Tristes de Ovidio, las Hlegías 
de Propercio y Tibulo y los Epigramas de Marcial 
(no todos), están escritos en dísticos. 

DÍSTICO, CA. (Etim.—Del gr. distichos, de 
dos órdenes, comp. de dis, dos, y stichos, hilera.) 
adj. Bot. Dícese de las hojas cuando alternan á la 
media vuelta, de manera que todas quedan en dos 
hileras ó generatrices del cilindro rameal. ; 

DISTICÓPORA. (Etim.—Del gr. distichos, de 
dos líneas, y póros, poro.) f. Zool. (Distichopora 
Lam.) Género de celenterados cnidarios, de la clase 
de las polipomedusas, orden de los hidroideos, sub- 
orden de los hidrocorales, familia de los estilactéri- 
dos; tienen las celdas de los pólipos táctiles todas 
iguales, sin zarcillos y formando con las de los póli=. 
pos nutricios, que tienen zarcillos, una triple serie en 
los bordes de la colonia.. Comprende este género 
nueve especies vivientes, entre ellas la D. violacea 
Lam., con las colonias de 3 á 4 cm. de altura, ra- 
mosas. que es frecuente en las costas de Oceanía y 
de la India, y en el mar Rojo, y vive en el borde 
superior de los bancos de coral. : 
DISTILACIÓN. f. ant. DESTILACIÓN. 
DISTILAR. v. a. ant. DESTILAR. 

Derio. Distilado, da. Distilante. 
DISTILATORIO. m. ant. DEsTILATORIO.. 
DISTILO. (Etim.—Del gr. dis, doble, y stylos, 
columna.) adj. Árquic. Ordenación con dos columnas 
de frente. ] ua 
DISTIMIA. (Etim.—Del pref. gr. ays, deno- 
tando mal, y tymós, ánimo.) f. Mea. Tristeza, abas 
timiento; postración del ánimo. 
DISTINCIÓN. 1.* acep. F. é In. Distinction. 
—1It. Distinzione. — A. Unterscheidung, Absonderung. 
—P. Distincáo. — C. -Distinció. — E. Distingo. ¡Etim. 
Del lat. distinctio, deriv. de distincium, supins de 
distinguere, distinguir.) f. Acción y efecto de “dis- 
tinguir ó distinguirse. | Diferencia en- virtud de la 
cual una cosa no es otra, ó no es semejante á otra. 
| Prerrogativa, excepción y honor concedido á uno, 
en cuya virtud se diferencia de otros sujetos. [| Buen 
orden, claridad y precisión en las cosas. [| En las. 
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escuelas, declaración de una proposición que tiene 
dos sentidos. || fig. Educación esmerada, modales 
distinguidos. 

Á DISTINCIÓN. m. adv. ant. con que se explicaba 
la diferencia entre dos cosas ú objetos que pueden 
confundirse; verbigracia: Aranda de Duero llámase 

«asi 4 DISTINCIÓN de otro Aranda que hay en Aragón. 
|| Hacerz uno bistIncióN. fr. Hacer ó formar juicio 
recto de las cosas, estimarlas en lo que valen ó me- 
recen. || Siy bisTincióN. m, adv. Indistintamente, 
sin hacer diferencia alguna, 

Sinón. CLaripaD, PRECISIÓN. 

DisTINCIÓN (distinctio, diácrisis, diaícresis). Filos. 
Es la propiedad de los seres en su más lata acepción de 
vpo confundirse en uno, dando lugar al número. Por 
la trascendencia de su concepto su división coincide 
con la del ser, Pero remitiendo al estudio de éste las 
distinciones más particulares de las realidades con- 
cretas, se expondrán las siguientes: 1) Distinción 
entre el sujeto y el objeto; 2) D. real y de razón; 
3) D. modal; 4) D. especifica é individual ó perso- 


nal; 5) D. de facultades ó disposiciones; 6) D. de' 


actos, 

1) La primera y más profunda distiución en el 
orden del conocimiento, prescindiendo de que sea ó 
no la primera en el orden cronológico y dando por 
supuesto que no lo es en el ontológico, según la re- 
lación de causas y efectos, es la que existe entre el 
sujeto y el objeto, mayormente expresada con los 
términos del yo y del no yo. Lo particular de la opo- 
sición de estos dos conceptos y lo fundamental de 
esta distinción, es la plena certeza con que descansa 
la mente en la intuición de este dualismo. Pero este 
carácter de verdad en la afirmación de que el sujeto 
que se llama yo no se confunde con el objeto que se 
llama no yo, no se extiende á la hipótesis que algu- 
nos hicieron de que todo sujeto que conoce se distin- 
tingue en realidad por necesidad del objeto conoci- 
do, ya que el fenómeno de la reflexión es un hecho 
primitivo é innegable de la experiencia interna. 
2) Desde el punto de vista metafísico y físico la dis- 
tinción es real ó de razón, La primera existirá cuan- 
do se puede decir que una cosa no es otra, habiendo 
por tanto dos seres en la naturaleza prescindiendo 
de todo acto de la mente que los considere como 
iguales ó desiguales. Es la más propia distinción 
cuyo primer ejemplo se halla entre el yo y el no yo, 
La de razón consiste en tener dos actos de' nuestro 
entendimiento, dos representaciones de un mismo 
objeto, que presentándonolo desde diferentes puntos 
de vista aparezca como diferente y como dividido de 
sí mismo; por lo cual se dice qne acerca del mismo 
hay una distinción de razón. Es decir, el objeto en 
cuanto representado por uno de nuestros actos, se 
distingue de sí mismo en cuanto presentado porel 
otro. Tal sucede con el hombre considerado por dos 
actos distintos en cuanto siente y en cuanto discu- 
rre. El fundamento de esta distinción está en la li- 
mitación de nuestros conceptos, en nuestra falta de 
comprensión por un acto intuitivo de la cosa concre- 

Por esto la inteligencia suprema no da lugar á 
estas distinciones incompletas. Esta división de las 
distinciones clásicas en la escuela está reconocida 
por lo filosofía moderna, por Descartes y por Kant, 
.que trataron de dar criterios para definir cuándo la 
distinción es real y cuándo de razón. Suárez (Disp. 
metaph., VII), buscando estos medios, acabó por 
afirmar que apenas puede darse (l. c. s. 1, n. XXI) 
juicio cierto de distinción real, cuando las cosas son 
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tales que siempre y al parecer por necesidad se en- 
cuentran las cosas, de cuya distinción se duda, uni= 
das entre sí, y ni por milagro han sido separadas. 
Así sólo reconoce la distinción entre la cuantidad y 
la substancia por el misterio eucarístico. Descartes 
(Princ. philos., 1. 60) sostiene que percibimos que 
dos substancias son realmente distintas, por sólo 
poder clara y distintamente entender la una sin la 
otra. Kant habla de distinción lógica y física (véase 
Kant). 3) Se ha disputado sobre si existía una dis- 
tinción aii entre las acabadas de mencionar, que 
vi dependiese de nuestra mente ni tampoco fuese 
como la reconocida entre lo que vulgarmente se en— 
tiende ser dos cosas. Ls ardua la discusión en térmi- 
nos filosóficos por la trascendencia del ser y concep- 
tos representados por palabras sinónimas al mismo 
ser. Pero si se conviene en no llamar ser á lo que se 
conoce con el nombre de modalidad ó modo «ie ser, 
es innegable la existencia de este tercer género de 
distinción, que recibe el nombre de distinción modal 
ó en el modo de ser. La cosa así expresada parece 
estar en realidad [aunque no en principio por mu= 
chos filósofos (V. Domet de Vorges, Abdreyé de 
Metapñy., t. I, 1906)] admitida de todo el mundo. 
Particularmente sirve este modo de decir para con- 
cebir las pequeñas distinciones que importan en un 
mismo ser los actos distintos con que exterioriza su 
actividad, su disposición y su movimiento en el es- 
pacio. Descartes al. admitirla (1. c.) la definió por la 
distinción entre dos modos de una substancia. ó 
entre el modo de ser y la substancia. Los que recha- 
zan la concepción de un accidente propiamente dicho, 
encuentran mucha facilidad en admitir los modos. 
4) Crece la dificultad de encontrar una norma cierta 
de distinción real, cuando se quiere determinar la 
diferencia específica ó de substancia entre dos seres 
en contraposición á la puramente individual. La 
percepción vaga é inmediata de lo que constituye el 
substrato de los seres que contemplamos, no alcanza 
hasta esta división. La distinción específica ó indivi- 
dual no es obra de discurso. Mas por vía de conse— 
cuencias del obrar al ser, concluímos que hay cosas 
que en lo más íntimo de su realidad se diferencian 
más que otras, y así la distición específica se afirma 
ser mayor que la individual. (V. Especie, Inbivipuo, 
Persona). 5) Una de.las principales idol de dis- 
ensión en psicología autigua y moderna, es el proble- 
ma de la distinción entre las facultades ó disposiciones 
que dan lugar á los fevómenos de conciencia, Así en 
todo tiempo se han considerado como de alguna ma- 
nera distintas las facultades de percepción y senti- 
miento, á lo menos por sus objetos ó maneras de ten- 
der á un mismo objeto. Todos los estudios sobre el 
número de los sentidos, ó, en general, de las poten= 
cias para los actos humanos, la existencia de diferen- 


tes fibras nerviosas para las distintas percepciones - 


de nuestra conciencia y localización de nuestras fa= 
cultades, son otras tantas fases de este problema 
generalísimo. 6) Consiguientemente á la distinción 
de las disposiciones para la acción, se han de distin- 
guir los actos que de ellas resnltan. Más este proce— 
dimiento a priori es en la prácticaimposible, debién- 
dose más bien subir del efecto, que es el acto á la 
causa, que es la disposición ó facultad. Así que 
nuestra razón forma grupos de actos ó los encuentra 
en nuestra experiencia, cuya homogeneidad permite 
argúir ignaldad de procedencia. Tales los actos de 
visión sensible. Pero se llega luego 4 grandes com- 
plicaciones, ora por la posibilidad vislumbrada de 
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descomposición posible de estos grupos en su primi- 
tivo origen ó causa que los produce, ora por la falta 
de seguridad que tenemos de que actos al parecer 
distintos, no deban su distinción más bien á circuns- 
tancias extrínsecas que á la disposición intrínseca al 
sujeto que los ejecuta. Para las soluciones posibles 
de estos problemas, véanse los artículos correspon= 
dientes á cada una de nuestras facultades y á los ob- 
jetos sobre que versan. De lo dicho se desprende que 
un objeto es distinto cuando le conviene la distinción 
real ó de razón con respecto á otro; y en el primer 
caso será realmente distinto del otro, y en el segun- 
do por sola la razón. V. DistINTO. 

DistincióÓN. Zconog. Se personifica en una matro- 


na de grave continente y edad madura que tiene por 


atributos una criba, para separar lo bueno de lo malo, 
y un almocafe, para extirpar las malas hierbas. 
Distinción. Mil. Excepción honorífica que se 
hace á favor de alguien, ó prerrogativa especial que 
se le concede, y en virtud de la cual queda aquél 
colocado en ciertas condiciones de superioridad con 
relación á los de su misma clase. La distinción 
puede ser puramente de orden moral, ó exteriori- 
zarse por medio de signos ó emblemas visibles, en- 
tre los que figuran en primer término las condecora- 
ciones. Estas constituyen en la generalidad de los 


casos un premio ó galardón personal; pero á veces 
puede tener carácter colectivo, como sucede, por 


ejemplo, cuando en memoria de un hecho muy no- 
table se crea una condecoración especial, cuyo uso 
se concede á todos que han tomado parte en él. 
A esto es á lo que se llamaba antes medallas, escu- 
dos ó cruces de distinción, prodigados particular= 
mente en nuestro ejército durante la guerra de la 
Independencia. Galón de distinción es el que llevan 
en la manga izquierda los soldados de primera, de- 
nominados antiguamente distinguidos (Va) 

Distinción. Mús. Guido de Arezzo llamó distin- 
ción á la frase musical. Según su teoría, la música se 
compone de sonidos, como el discurso de letras. Va- 
rios sonidos forman una sílaba, y ésta ya sola, ya 
combinada con otras, constituye el newma. Con va- 
rios neumas se forma la distinción. Esta la compara 
Guido de Arezzo con el mismo verso, así como los 
neumas vienen á ser los pies métricos, 

DisTINCIONES HONORÍFICAS. Pedag. V. MENCIÓN 
HONORÍFICA. 

DISTINGO. (Etim. —1.* pers. del sing. del 
pr. de indic. de distinguere, distinguir.) m. Palabra 
latina que significa lo mismo que en castellano, y 
que se usa en las argumentaciones escolásticas para 
calificar la proposición que tiene dos sentidos, en 
uno de los enales se concede y en otro se niega. 

DISTINGTON. Geoy. Pobl. y parr. de Ingla- 
terra, en el cond. de Cumberland, próximo al mar 
de Irlanda; 1,820 h. En sus cercanías existen las 
ruinas del castillo de Hayes. Est. f. c. 

DISTINGUENDO. adj. Chile. Se aplica al 
substantivo que tiene dos Ó más significados, con 
género masculino para uno y femenino para otro; 
por ejemplo, armazón y orden. 

DISTINGUE TEMPORA ET CONCOR- 
DABIS JURA. loc. lat. Distingue los tiempos y 
concordarás el derecho. Axioma jurídico que significa 
que para conciliar la diversidad de criterios ó de fa= 
llos sobre una misma materia, hay que tener en 
cuenta las épocas en que se ha legislado sobre la 
misma, pues con el tiempo cambian las costumbres 
y la manera de apreciar las Cosas, 
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DISTINGUIBLE, adj. Dícese de lo que puede 
distinguirse. 

DISTINGUIDAMENTE, adv. m. Con distin- 
ción, de una manera distinguida. 

DISTINGUIDO, DA. p. p. de DistiNGUIR. l 
adj. Ilustre, noble, esclarecido, preclaro. Según el 
P. Mir, Cuervo, Baralt, Andrés Bello, Ortuzar, 
Mayans y Siscar, Monlau y otros filólogos, es un 
galicismo el adjetivo distinguido en las. acepciones 
indicadas. V. DisTINGUIR. 

DisTINGUIDA (ACCIÓN). Mil. «En un oficial es ac- 
ción distinguida el batir al enemigo con un tercio 
menos de gente en ataque ó retirada; el detener, con 
utilidad de mi servicio á fuerzas considerablemente 
superiores, con sus maniobras, posiciones y pericia 
militar, mediando á lo menos pequeñas acciones de 
guerra; el defender el puesto que se le confíe hasta 
perder entre muertos y heridos la mitad de su gen= 
te; el ser el primero que suba una brecha ó escala y 
que forme la primera gente encima de muro ó trin= 
chera del enemigo; el tomar una bandera en medio 
de tropa formada; y si además de las expresadas ac- 
ciones hiciese alguna otra no prevenida, que por 
conducta y valor le haga digno de ascenso ó premio, 
la graduará según las circunstancias el general y me 
la hará presente.» (Reales Ordenanzas). Hoy las ac- 
ciones antes enumeradas se califican como simple= 
mente distinguidas ó como heroicas según el caso, 
existiendo para ello una reglamentación bastante ri- 
gurosa, que no puede, sin embargo, ser considerada 
como perfecta. V. ACCIÓN DISTINGUIDA Y HEROICA Y 
ORDEN MILITAR DE SAN FERNANDO. 

Distiscuino (Sorpado). Mil. Antiguamente, el 
joven que perteneciendo á una familia noble, pero 
escaso de recursos. se alistaba como soldado en una 
compañía con la esperanza de adelantar rápidamente 
en la carrera de las armas. Grozaba 
de ciertos privilegios, tales como la 
exención del servicio mecánico y de 
la obligación de dormir en el cuar- 
tel, la probabilidad de alcanzar una 
vandera ó estandarte sin pasar por 
los empleos de cabo y sargento, etc. 
Refiriéndose á él, dice la Ordenanza 
en uno de sus artículos: «El soldado 
que por circunstancias de nacimien= 
to merezca el nombre de distinguido, 
lo será con el Don y uso de espada, 
aunque no tenga asistencias.» Ve= 
nía, pues, á ser un cadete sin cordo- 
nes, y para que la semejanza fuese 
mayor, hasta hubo colegios para es= 
tos soldados en varias poblaciones. 
Al fin, en 1842 quedó prohibida la admisión de sol- 
dados distinguidos en el ejército. Posteriormente se 
dió el mismo calificativo á los que hoy se denomi= 
nan soldados de primera (V. esta palabra). 

DISTINGUIR. 1.* acep. F. Distinguer. — 18. 
Distinguere. — In. To distinguish. — A. Unterscheiden. 
—P. Distinguir. — C- Distingir. —E. Distingi. (Etim. 
— Del lat. distinguere, comp. del pref. dí negat. y 
stinguere, borrar.) V. a. Conocer la diferencia que 
hay de unas cosas á otras. | Hacer que una cosa se 
diferencie de otra; el rey DISTINGUE los regimientos 
por sus nombres Y divisas. || Separar, diferenciar unas 
cosas de otras con que se pueden confundir, [| Ver 
claramente, aunque desde lejos, las cosas como real- 
mente son. [| En las escuelas, declarar una proposi- 
ción por medio de un distingo. || 52. Hacer particu= 
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lar estimación de unas personas con preferencia á 
otras. [| v. r. Descollar, sobresalir entre otros. |] Ary. 
DirerencIaRSE. Hay que notar que las acepciones 
de este verbo en buen castellano han de reducirse á 
las cinco primeras que trae la Academia, desechan— 
do por galicismos inadmisibles las de descollar, so= 
bresalir, lucir, brillar, campear, aventajarse, seña- 
larse, etc. En el Diccionario de Autoridades de la 
Academia y en el de Cuervo, se traen multitud de 
ejemplos de autores incorrectos que usaron en forma 
reflexiva este verbo y.'con las acepciones indicadas. 
El verbo distinguir. sólo puede ser equivalente y 
análogo á diferenciar y las notas de excelencia ó su- 
perioridad, propias ó atribuídas, han de buscarse en 
otros verbos que no sean éste, como verbigracia, en 
particularizar, especificar, individuar, señalar, sobre- 
salir, etc., y el galicano adjetivo distinguido podrá 
suplirse muy propiamente por eximio, ilustre, nota- 
ble, expectable, claro, principal, aventajado, califica 
do, escogido, acreditado. famoso, decoroso, urbano, 
digno, excelente, eminente, conspicuo, lustroso, noble, 
fino, elegante, inclito, glorioso y otros muchos. Nó= 
tese, finalmente, que al usar el “adjetivo distinguida, 
aplicado, verbigracia, 4.una familia determinada, lo 
mismo puede significar que sea ésta de elevada al- 
curnia ó de sobresalientes méritos, que de linaje vil 
ó abyecto, con tal que tenga por donde diferenciarse 
de otras lolas 

No DISTINGUIR UNO LO BLANCO DE LO NEGRO. fr. 
fiv. y fam. Ser tan ignorante que no conozca las co- 
sas. por claras y obvias que sean. 

Sinón. DISCERNIR, SEPARAR, DIFERENCIAR. 

Deriv. Distinguidor, ra. 

DistiNGUIRSE. Mil. Diferenciarse una tropa de 
otra, ó determinados individuos de los demás por 
alguna señal exterior en el uniforme. En este senti- 
do, dice la Ordenanza: «Los capitanes se distinguirán 
con dos alamares de oro ó plata, según el botón del 
Regimiento, poniendo uno en cada hombro.» 

Otra acepción de la palabra es ejecutar un indivi- 
duo algún hecho que se separe ó exceda notablemen- 
te de lo que hacen los demás. El deseo de distin= 
guirse suele ser,móvil de gloriosas acciones, y es, 
puede decirse, el barómetro que mide la intensidad 
del espíritu militar en una colectividad armada. 
Mantenerlo vivo. y estimularlo discretamente por me- 
dio de recompensas, concedidas al verdadero mérito, 
es, pues, uno de los objetos á que con preferencia 
aebe atender el que mauda; «Mejorarás en el pre- 
mio, dice el marqués de Santa Cruz, álosque se dis- 
tinguieron en la batalla, para que tal ejemplar, haga 
queen otra ocasión ¡las tropas no se contenten de 
sólo cumplir el indispensable deber.» 

DISTINGUO. Zó7. V. DistinNGO0. 

DISTINTAMENTE. adv. m. Con distinción. 
[| Diversamente. de una manera distinta, 

DISTINTIVO, VA. 1.* acep. EF. Distinctif. — 
Tt, Distintivo. — In. Distinctive. — A. Unterscheidungs- 
mittel, —P. Distinctivo. — C. Distintíu. — E. Distingi= 
ga, ekkonigilo. (Etim. — De distinto.) adj. Dícese de 
lo que tiene virtud, ó propiedad de distinguir. | m. 
Insignia particular con que uno se distingue de los 
demás; como el collar de una orden, el bastón de 
mando, la medalla de académico, etc. 

Dististivo. Mar, Bandera de pequeñas dimensio- 
nes v de dos puntas, que se ¡za en. los buques de 
guerra para denotar la categoría de alguna persona 
cuya importancia lo requiere, y que, yendo á bordo, 
no ostenta ningún mando naval, 
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DistinTIVO. Mil. Señal exterior que, como su 
nombre indica, sirve para distinguir unas tropas de 
otras, ó al individuo que ejerce determinadas funcio- 
nes de todos los demás. El distintivo más general de 
la milicia es el uniforme, por el cual se diferencian 
los militares de los que no lo son, y aun entre sí, si 
pertenecen á diferente arma; dentro de éstas los di- 
versos institutos suelen distinguirse por los vivos (ro- 
jos, por ejemplo, en la infantería de línea y verdes 
en los cazadores, ó blancos en los cazadores de caba- 
llería, encarnados en los lanceros y amarillos en los 
dragones). y los regimientos por los emblemas y los 
números; dentro de cada regimiento las: diferentes 
categorías por las divisas, los gastadores ó batidores, 
los tiradores, apuntadores, artificieros, etc., por sus 
escudos, los soldados de primera por el galón que 
llevan en el brazo: izquierdo, los camilleros por su 
brazal, los cornetas y músicos por el escusón, etc. 
Distintivo del servicio de armas son la gola y la ban- 
dolera; los cordones lo son de los avudantes de cam- 
po, y la estrella de cinco puntas bordada en el cuello, 
delante del emblema del arma, de los oficiales que 
poseen el diploma de aptitud para el servicio de es- 
tado mayor. Como se ve, el concepto de la palabra 
distintivo es genérico (V. Divisa), y para que resul- 
te más amplio todavia no se limita á objetos ó cosas 
inanimadas, como se desprende de las líneas que si- 
guen: «Siendo las ordenanzas distintivo del mando, 
que autoriza á las personas que las tienen, y meaio 
de que, comunicándose por ellas prontamente las ór- 
denes que couvengan, no se atrase mi servicio, se- 
guirá toda ordenanza á su jefe respectivo...» (fteales 
Ordenanzas). 

DISTINTO, TA. (Etim. — Del lat. distinctus, 
p. pret. de distinguere, distinguir.) adj. Diferente, de 
diversa clase ó calidad. || Claro, inteligente, percep- 
tible, sin confusión. || Separado, apartado. || m. ant. 
p. us. INSTINTO. 

DISTIQUIA. (Etim. — Del gr. distichos, de dos 
órdenes.) f. Bot. (Distichia Nees et Meyen.) Género 
de juncáceas andinas, vivaces, con flores unisexua- 
les, dioicas, las femeninas sentadas, cor una brac- 
teílla, perigonio delicado, fugraz; forman grandes cés- 
pedes gruesos, apretados, con hojas cortas, apretadas, 
dísticas, con vaina muy ancha. Comprende tres es- 
pecies. 

DISTIQUIANA. f. 1/2. DisTiQUIASIS. 

DISTIQUIASIS. (Etim.— Del gr. distichíasis, 
formado de dis, dos, y stichos, orden, hilera.) Pac. 
Desviación de las pestañas con irritación del globo 
del ojo, La dirección viciosa de las pestañas es va- 
riable, hacia fuera unas veces y hacia delante otras, 
En este último caso frotan contra la superficie de la 
córnea ó de la conjuntiva bulbar, La consecuencia 
es entonces la conjuntivitis y la queratitis, ambas de 
carácter crónico. Puede observarse asimismo una ter- 
cera hilera de pestañas que han sufrido otra desvia- 
ción. Se dice entonces que hay tristiguiasis. Tanto 
la distiquiasis como la tristiquiasis constituyen sim= 
plemente variedades del triqniasis Ó desviación de 
las pestañas por implantación irregular de las mis- 
mas. Como causas de la afección se encuentran la 
conjuntivitis granulosa, la blefaritis ciliar, las cica= 
trices diversas del borde libre (quemaduras, pústu- 
las variolosas). Para completar este artículo, V. Tr1- 
QUIASIS. 

DISTLER (Juas JorGE). Biog. Combjositor y 
violinista alemán, n. á mediados del siglo xvIu y m. 
en Viena en 1798. Fué discípulo de Haydn, figuró 
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como primer violinista de la orquesta real de Stutt- 
gart y la dirigió desde 1790. Escribió conciertos y 
cuartetos de escaso mérito, a 
DISTOCIA, (Etim.—Del gr. dytokia, formado 
del pref. dys, denotando dificultad ó mal, y tokos, 
parto.) f. Obst. Conjunto de estados que hacen el 
parto difícil y á veces imposible. Depende la dis- 
tocia de causas inherentes á la madre (distocia ma- 
terna) y de causas inherentes al feto (distocia fe- 
tal). Abarca la primera dos subgrupos etiológicos 
figurando en el primero los vicios de conformación de 
la pelvis /distocia ósea), y en el segundo las altera— 
ciones de las partes blandas (inercia uterina, rigidez 
del cuelio, tumores uterinos, quistes ováricos, neo 
plasias y vicios de conformación de la vulva y vagi- 
na). La distocia fetal reconoce por origen, ya un 
exceso de volumen sin enfermedad, ya un exceso de 
volumen patológico (hidrocefalia), ya la procidencia 
del cordón, ya la de los miembros. Á veces la disto- 
cia es doble,. es decir, de causa á la vez materna y 
fetal (pelvis pequeña y cabeza fetal grande). Algu- 
nos accidentes pueden incluirse en la distocia, como 
son la ruptura del útero y el.trombus vulvo-vaginal. 
El estudio de la distocia se hará en el artículo refe- 
rente á. cada una de las enumeradas enfermedades. 
DISTÓCICO, CA. adj. Cir. Perteneciente ó re- 
lativo á la distocia. 
DISTOCOLOGÍA. (Etim. — Del pref. gr. dys, 
denotando dificultad ó mal, tokos, parto, y logos, tra- 
tado.) f. Obsé. Tratado sobre los partos laboriosos ó 
anormales. 
Deriv.  —Distiecológico, ca. 
DISTOMA, f. Zool. Nombre dado algunas veces 
á gusanos trematodes digéneos, de la tamilia de los 
distómidos. (V. esta voz y los arts. BILHARZIA y Dís- 
TOMO.) 
DISTOMATOSIS. f. Pat. Enfermedad causada 
por el distoma del hígado. La infección se realiza, 
ya por la absorción de agua infectada de las larvas 
del parásito.ó cercarias, ya por la ingestión de ve- 
getales acuátices, ya por_la de moluscos y pescado 
crudo que contiene aquéllas. Una vez en el tubo di- 
gestivo llega al duodeno la larva y pasa á los cana- 
lículos biliares donde alcanza el estado adulto. El 
distoma obra de tres modos por acción mecánica, 
obstruyendo los conductos biliares, por acción ex- 
poliadora determinando hemorragias' y por acción 
irritante é inflamatoria eobre el parénquima hepáti- 
co. Este es asiento de una hiperplasia conjuntiva 
que llega á la cirrosis y de una proliferación del 
epitelio canalicnlar que constituye producciones se- 
mejantes á las cancerosas. La sintomatología de la 
afección se traduce por bulimia, constipación ó dia— 
rrea, dolores en el epigastrio y el hipocondrio dere- 
chos. Se reconoce á la palpación y percusión la 
hipertrofia del hígado que es sensible al comprimir 
lo. Más adelante sobrevienen diarreas sanguinolen— 
tas, colemia; ictericia, epistaxis y ascitis. Los en- 
fermos se desnutren cada vez: más y sucumben en 
el marasmo. El diagnóstico de la afección se funda 
sobre todo en el examen de las heces, donde puede 
reconocerse el parásito. El pronóstico siempre es 
arave. La «profilaxia requiere la destrucción de los 
parásitos, 'a desinfección de los excrementos, el uso 
ide agua filtrada y hervida, la proscripción de las 
legumbres, moluscos y pescados crudos, El trata- 
miento es puramente sintomático reduciéndose á 
sostener las fuerzas del enfermo y á substraerle á 
nuevas causas de infección. : 
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Además de la distomatosis hepática hay la buco- 


JFaríngea, conocida con .el nombre de Halzoun entre 


los habitantes del Líbano, y que ee caracteriza por 
una congestión edematosa de las regiones bucal y 
faríngea, acompañada de desórdenes mecánicos, 
como disnea, disfagia y afonía. Esta enfermedad se 
transmite por las cabras que durante la primavera 
pacen las hierbas infectadas por los huevos del pa= 
rásito. El hígado crudo de cabrito que consumen 
aquellas poblaciones, es el vehículo más común de 
transmisión de la enfermedad, tanto, que durante 
mucho tiempo se crevó una intoxicación alimenticia. 
Los huevos del parásito escapan á la. masticación 
por su diminuto tamaño y se fijan en la mucosa fa= 
ríngea, donde chupan la sangre, siendo después ex- 
pulsados ó tragados, en cuyo caso pasan al intestino, 
Aparecen los primeros trastornos una hora después 
de haber ingerido el parásito, traduciéndose por dia- 
fagia dolorosa, afonía y cefalalgia constrictiva acom- 
pañadas de sofocación. Hay disnea, fotofobia y exof- 
talmia con secreción nasal abundante. Se distingue 
una forma ligera corta, otra grave que dura de cinco 
á ocho días, y otra mortal muy rara. Se han señala- 
do complicaciones como la parálisis facial y el abs- 
ceso mastoideo. El diagnóstico es fácil cuando se 
conocen los antecedentes, pero faltando éstos puede 
confundirse la enfermedad con una difteria hipertó- 
xica grave, el edema de la glotis, la disnea cardio= 
pulmonar y el yodismo. El pronóstico sólo raras 
veces es grave. La profilaxia consiste en la cocción 
del hígado de cabrito, y el tratamiento en gargaris- 
mos con- líquidos alcohólicos, y vomitivos. 

La distomatosis intestinal es una afección rara 

fuera de los casos en que el distoma del hígado ocu- 
pa asimismo el duodeno. Entraña una cierta grave= 
dad por las pérdidas sanguíneas y los trastornos di- 
gestivos de que es causa. Se ha observado en el 
Asia oriental, las 1ndias y Egipto y parece debida 
á diversos parásitos. El Distomum buski Ó crassum, 
se encuentra en China, Iado-China y Siam y deter- 
mina el cuadro clínico, ya de una disentería, ya de 
una fiebre tifoidea. El papel etiológico de otros dis- 
tomas como el Distomum heterophyes y los Amphis- 
tomium; no se halla bien /aclarado todavía. 
La distomatosis pulmonar se debe á un solo disto- 
ma, el Polysarcus Westermant, que habita en los 
bronquios del hombre. Se ha llamado también esta 
enfermedad hemoptisis parasitaria, y se ha observa= 
do en Formosa, China, Corea y sobre todo el Japón, 
que parece ser el foco primitivo. Es endémica en 
este país, azotando con intensidad las provincias de 
Tokushima y Okavama. También se ha registrado 
en los Estados Unidos. Su área de residencia parece 
ser la región montañosa y su intensidad es tal que 
ha diezmado poblaciones enteras. El distoma se ha 
reconocido como causa de la enfermedad desde 1879 
v desde entonces hase encontrado constantemente en 
los que la sufren particularmente en el esputo san= 
guíneo que aloja los huevos del parásito. Su modo 
de penetración no es bien conocido aún, creyendo 
unos ser una propagación directa al árbol bronco- 
pulmonar y opinando otros que después de introdu- 
cirse en el estómago con -el agua de bebida y los 
alimentos reasciende por el esófago y penetra en los 
bronquios. 

El distoma pulmonar puede residir en un punto 
cualquiera del órgano. Enciérrase en una depre= 
sión redondeada cuyas paredes están formadas de 
tejido conjuntivo más ó menos infiltrado de célu—=' 
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las pequeñas y que se transforma en la cara inter- 
na de la cavidad del tejido de granulación con nu- 
merosas células gigantes. Una acción necrosante se 
ejerce sobre todos los tejidos pulmonares pudiendo 
llegar á las túnicas vasculares y determinar así he- 
moptisis más ó menos graves. 

La sintomatología de la distomatosis pulmonar 
tiene mucha semejanza con la de la tuberculosis 
incipiente. Frente á los signos iniciales de irrita- 
ción localizada se agreya una tos continua y pe- 
nosa acompañada de esputos espumosos, de color 
rojo ladrillo y hemoptisis de repetición, de las cua- 
les cada una dura de cuatro á cinco días por tér- 
mino medio. Esta seudo-tuberculosis se reconoce 
fácilmente y se distingue de la verdadera por el 
examen de los esputos que permite encontrar el pa- 
rásito característico en la forma de sus huevos. El 
pronóstico de la afección depende del número y si- 
tuación de los parásitos, así como también de las 
complicaciones que pueden presentarse. Si la ne- 
crosis no alcanza los grandes vasos, las hemoptisis 
por si solas no comprometen la vida del paciente, 
El peligro consiste más que nada en las compli- 
caciones que pueden presentarse y que consisten 
en el paso del parásito y sus huevos al torrente 
circulatorio. Entonces se producen fácilmente em- 
bolias parasitarias, que invadiendo el cerebro de- 
terminan accidentes mortales. La profilaxia de la 
distomatosis pulmonar es sumamente difícil, ya que 
no conociendo el modo de penetración del parásito 
se hace impracticable sentar reglas higiénicas pre- 
cisas. Debe, pues, limitarse la profilaxia á la obser— 
vación de los preceptos generales. El tratamiento 
terapéutico consiste en destruir el parásito por me- 
dio de inhalaciones medicamentosas, 

Bibliogr. Verdun, Précis de Parasitologie hu= 
maine (París, 1911); Monson, Diseases 0f hot coun— 
tries (Londres, 1912): Chantemesse y Mosny, Hy- 
yienz tropicale (París, 1910). 

DistomatosIs. (Etim. —De Distomum, nombre 
del parásito que produce esta enfermedad.) f. Vet. 
Enfermedad parasitaria producida en el ganado, es- 
pecialmente en el lanar, por los gusanos trematodes 
del género Distomum Retz. (V. Dísromo). Las lar- 
vas enquistadas de estos gusanos son ingeridas por 
el ganado al pacer; en los prados siempre húmedos, 
situados en hondonadas umbrías, es donde suelen en- 
contrarse estas larvas en abundancia, y por esto es 
conveniente, en las regiones infestadas por los dísto- 
mos, evitar que se lleve el ganado lanar á pacer en 
esos prados, ya que, como son siempre muchos car— 
neros los que pacen en un mismo sitio, adquiere en— 
tonces la distomatosis todos los caracteres de una 
epizootia. La ingestión de un pequeño número de las 
larvas no suele perjudicar mucho á las reses; es ne- 
cesario, para que la enfermedad resulte grave, que 
gran parte del bígado sea invadido por los dístomos. 
Basta, sin embargo, que permanezca un rebaño du-= 
rante pocas horas en un sitio infestado por las larvas 
para que ingieran los carneros un número de ellas 
muy peligroso, Pueden también contraer la enferme- 
dad en los establos, recibiendo las larvas con los fo= 
rrajes verdes y aun con el heno mal desecado. 

Las larvas de los dístomos, al llegar al duodeno, 
penetran en el conducto biliar y en las ramificacio= 
nes de éste que se extienden en el hígado, se des- 
arrollan en ellas y hacen qua segreguen gran canti- 
dad de mucosidades. En dichas ramificaciones del 
conducto biliar, obstruídas por la mucosidad y por 
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los mismos dístomos, se estanca la bilis, hinchándo= 
las y deformándolas, y siendo causa de que se en- 
gruesen sus paredes tanto, que toman al final el as= 
pecto de cuerdas gruesas y duras; al mismo tiempo, 
en la bilis estancada se depositan cálculos calizos, en: 
forma de grumos, á consecuencia de lo cual rechina 
el conjunto cuando se lo corta con un cuchillo. Los 
dístomos penetran también, á veces, en el tejido pro- 
pio del hígado, produciendo hemorragias y pérdidas 
de substancia. En las partes del hígado atacadas em- 
pieza pronto á disminuir la actividad de la glándula, 
sufriendo ésta grandes retracciones; á consecuencia 
de la escasa producción de bilis, el avimal no digie= 
re bien, enflaquece y se presenta en él la anemia; al 
propio tiempo, la retracción del hígado es causa de | 
dificultades en la circulación de la vena porta, y de 
que, como consecuencia de ello, se presenten sínto-= 
mas de hidropesía. Los corderos y los carneros poco 
robustos, mueren en gran número por caquexia; sólo 
los más robustos resisten la enfermedad, cuyo trata— 
miento se limita á forzar la alimentación, Como los 
carneros ingieren las larvas enquistadas de dístomos 
durante la temporada de los pastos, pero la distoma- 
tosis nose mavifiesta, por su influencia nociva sobre 
la salud del animal, hasta después de transcurrir al= 
gunas semanas, se registran la mayoría de las inva- 
siones en otoño y en invierno; la autopsia de los cor- 
deros ó carneros débiles que mueren rápidamente 
facilita muy pronto el diagnóstico. Al llegar la pri- 
mavera desaparecen espontáneamente los dístomo3 de 
los animales atacados, pero las modificaciones del hí= 
gado no se curan, sino que persisten, pudiendo com- 
prometer más tarde la salud y la vida de las reses. 
No hay diferencia alguna entre las alteraciones produ- 
cidas por el Distomum hepaticum ó el D. lanceolatum. 

En las reses vacunas se encuentran también estos 
parásitos, pero dado el tamaño del hígado de estas 
reses, es difícil que lleguen á producir fenómenos 
morbosos graves, á no ser que se presenten en grab 
número. Lo mismo ocurre con los cerdos, menos sen- 
sibles todavía que los bueyes á la distomatosis. Se 
han encontrado también dístomos en animales de caza 
(ciervos, liebres, etc.) y se citan casos en que, en vez 
de penetrar en el hígado, se han introducido en otros 
órganos. 

DISTÓMIDOS. (Etim.—De Distomus, nombre 
de un género.) m. pl. Zool. (Distomidae.) Femilia 
de tunicados ascidiáceos del orden de las sinascidias; 
colonias pedunculadas, fungiformes, sin cavidades 
cloacales comunes; individuos sin cuerpecillos cali- 
zos en el manto y coa el cuerpo dividido en tres regio- 
nes (tórax, abdomen y postabdomen), las vísceras 
situadas detrás del saco branquial y las aberturas de 
las branquias y de la cloaca sexlobuladas. Compren- 
de esta familia unas 10 especies, distribuídas en 
cinco géneros, de los cuales los más importantes 
son: Distomus Gartn. y Diazona Sav. 

DisrómiDOS. (Etim.—De Distomum, nombre de 
un género.) m, pl. Zool. (Distomidae.) Familia de 
gusanos del orden de los trematodes. suborden de 
los digéneos, caracterizados por tener la ventosa bu- 
cal bien distinta y la ventral siempre existente. Los 
géneros principales son los siguientes: Distomum 
Retz., Gynaecophorus Dies. (Bilharzia) y Amphisto- 
mum Rod. (V. Dísromo. Binmarzia y ANFÍSTOMO.) 

DISTOMO ó DISTOMON., Geog. Ciudad de 
Grecia, en la nomarquía de Beocia, eparquía de Li- 
vadin, á oril, de un afi. der. del Cefiro ó Mauropó- 
tamo; 3,000 h. 
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DÍSTOMO. (Etim.—Del gr. dístomos, que tiene 
dos bocas.) m. Zool. (Distomus Gártn.) Género de 
sinascidias de la familia de los distómidos; colonias 
semicartilaginosas, con los individuos dispuestos en 
varios grupos, generalmente circulares, y provistos 

de saco branquial cilíndrico y corto. Comprende cin- 

co especies, entre ellas el D. ruder Sav., con las co- 
lonias de color rojo violáceo, de 8 á 10 cm. de diá- 
metro, y los individuos de 4á 3 mm., amarillentos 
y dispuestos en grupos de 3á 12. Es propia, esta 
especie, de los mares europeos. 

Dísromo. (Etim.—Del gr. di, dos, y stoma, boca, 
por tener dos ventosas,) in. Zool. (Distomum Retz.) 
Género de gusanos trematodes digéneos, de la fa- 
milia de los distómidos, caracterizados principalmen- 
te por ser hermafroditas y por tener la ventosa ven= 
tral muy cerca del extremo anterior del cuerpo. 
Comprende es:te-género más de 200 especies, algu- 
nas de las cuales producen enfermedades en los ani- 
males domésticos y aun en el hombre; las más im- 
portantes son las siguientes: 

D. hepaticum L. (Fasciola hepatica. V. lám. Gu- 
sanos, II, fig. 4), de unos 3 em. de longitud, con el 
cuerpo ancho, aplanado, provisto en su -extremo an— 
terior de una eminencia pequeña, cónica y gruesa; 
las ventosas pequeñas muy próximas entre sí, la 
ventral muy poco mayor que la bucal; los orificios 
sexuales situados entre las dos ventosas y provistos 
á menudo de un cirro saliente; la cutícula del cuerpo 
con gran número de espinillas escuamiformes de 
0,07 mm. de longitud; el tubo digestivo con nume- 
rosas ramificaciones laterales, ramificadas también 
á su vez; el útero sumamente tortuoso y situado in= 
mediatamente detrás de la ventosa ventral; los vite= 
larios situados á los lados del cuerpo y unidos entre 
sí en la parte posterior del mismo, y los testículos 
muy ramificados y colocados en la parte central del 
cuerpo; los huevos son ovalados y operculados, y al- 
canzan una longitud de unos 0,14 mm, Se encuen- 
tra esta especie en casi todo el orbe, especialmente en 
Europa, en la América del Norte y en Australia; en 
estado adulto vive en el hígado ó el conducto biliar del 
carnero, en el que produce una afección sumamente 
grave (V. DisTomaTOSIS), y se encuentra también, 
aunque no con trecuencia, en el buey, la cabra, el cier- 
vo, el caballo, el asno, el cerdo, el conejo y la liebre, y 
aun, en ocasiones, en el hombre. Los huevos llegan al 
intestino de estos animales con la secreción biliar, y 
son expulsados coa los excrementos: dichos huevos, 
cuando llegan al agua, dan nacimiento á larvas cilia- 
das que penetran en el cuerpo de un gasterópodo, la 
Limnea minuta Drap., en el que se transforman en 
esporocistos; éstos, reproduciéndose asexualmente, 
producen algunas redias, cada una de las cuales 
produce á su vez, también por reproducción asexual, 
unas 15 6 20 cercarias, que abandonan el cuerpo 
del molusco y, mediante la secreción de una glán- 
dula que después desaparece, se enquistan quedando 
adheridas á diferentes cuerpos extraños, por ejemplo 
plantas; con éstas son probablemente ingeridas por 
los carneros. , 

D. lanceolatum Mehlis., de 4á 9 mm. de longitud, 
con el cuerpo delgado, estrecho, lanceolado, más 
apuntado en el extremo anterior que en el posterior; 
la ventosa ventral algo mayor que la bucal; los ori- 
ficios sexuales entre las dos ventosas; el borde ante- 
rior el cuerpo levantado sobre la ventosa bucal; la 
cutícula lisa, las dos ramas del tubo digestivo sin 
ramificaciones laterales; el útero tortuoso y situado 
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en la mitad posterior del cuerpo; los vitelarios limi- 
tados á la parte media de los bordes laterales del 
mismo, y dos testículos, no ramificados, detrás de la 
ventosa ventral. Los huevos miden, de largo, unos 
0,04 mm. En estado adulto se encuentra en los mis- 
mos huéspedes que la especie anterior, á veces junto 
con ella y produciendo los mismos trastornos; las 
larvas ciliadas son globosas; los esporocistos no se 
conocen, ni se sabe el huésped en que viven, aunque 
se supone que sea un caracol de los géneros Planor- 
dis Ó Limnea. 

D. heterophyes v, Sieb., de l mm. ó algo más de 
longitud, con el cuerpo ovalado alargado, anterior= 
mente apuntado, redondeado en el extremo posterior; 
la ventosa ventral cerca de la mitad del cuerpo y mu= 
cho mayor que la bucal; la primera mitad del cuerpo 
revestida por numerosas espinillas; las dos ramas del 
tubo digestivo sin ramificaciones laterales; los orifi- 
cios sexuales detrás de la ventosa ventral, rodeados 
por un reborde sostenido por cuerpos quitinosos; el 
útero tortuoso, situado cerca del extremo posterior 
del cuerpo, y dos testículos redondeados, situados 
detrás del útero; los huevos alcanzan una longitud 
de 0,026 mm. Esta especie sólo se ha encontrado en 
estado adulto, en el intestino de niños, en Egipto. 

Merecen citarse, además, el D. retusum Rud., que 
vive en estado adulto en el intestino de ranas, trito= 
nes y salamandras y en el de esporocisto en cara- 
coles de los géneros Planorbis, Limnea y Bythinia; 
el D. clavigerum Rud., que también vive en estado 
adulto en el intestino de ranas, sapos y tritones, y 
en el de esporocisto en caracoles del género Planor= 
bis; el D. cygnoides Zed.. que en estado adulto se en- 
cuentra en la vejiga urinaria de ranas, salamandras 
y tritones, y en forma de esporocisto en las bran- 
quias de la Cyclas cornea; el D, carnosum Hassal., 
hallado en los carneros de la América del Norte; el 
D. sibiricum Winogradoff, encontrado en la Siberia, 
en los gatos y en el hombre; el 1). ophthalmobium 
Dies., hallado alguna vez en el cristalino del hom—= 
bre, y los D. Buski R. Lek., D. sinense Cobb. y 
D. conjunctum Cobb., que se han encontrado, tam- 
bién en el hombre, pero en el intestino ó el hígado, 
en Asia. 

DISTOMOGÉNESIS. (Etim.—De distomo, y 
el gr. génesis, generación.) f. Med. Enfermedad pro- 
ducida por los dístomos, 

DISTONÍA. Mús. Alteración del tono. 
DISTORSIÓN. /ís. Defecto de las imágenes 
ópticas que no tienen ortoscopia (V.). 
DISTRACCIÓN. 1.* acep. Y. é In. Distraction. 
—It. Distrazione. —A. Absonderung. —P. Distracgáo. — 
O. Distracció. — E. Distreco, malatento, (Etim. — Del 
lat. distractio, deriv. de distractum, supino de dis- 
trahere, distraer.) f. Acción y efecto de distraer ó 
distraerse. [| Diversión del ánimo en cosas distintas 
de las que se tratan ó ejecutan de ordinario. [| Dema- 
siado libertad en la vida y costumbres. [| ant. Dis- 
tancia, separación. 

Sinón. ENTRETENIMIENTO. 

Distracción. PFilos. Se puede estudiar desde el 
punto de vista psicológico ó desde el moral. Desde el 
primero es imposible una exacta definición, porque 
hasta ahora no se han penetrado sus constitutivos 1n- 
trínsecos, como tampoco los de su contrario la aten-= 
ción. Además, su oposición á ésta no es sino relativa, 
es decir, la contradicción está entre tal distracción y 
la atención prestada á un objeto determinado, puesto 
que con respecto á su propio objeto, una distracción 
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es un acto de atención, á las veces, bien intenso. Por 
esto en toda descripción de la distracción que se ha 
padecido entra como elemento positivo el acto de 
atención, ya que si noes durmiendo (y aún es así 
dudoso) nunca podemos estar sin pensar en algo; y 
pensar, es fijar á lo menos un momento la atención 
en algo. Así que no se puede estudiar la distracción 
sino paralelamente á la atención, figurando ésta en 
todos los pasos que hacia aquélla nos conduzcan. 
Más aún, la distracción psicológicamente hablando, 
viene á coincidiren toda su extensión, con los gra= 
dos inferiores de la misma atención; esto es, hablar 
del estado. de conciencia que recibe el nombre de 
distracción, es lo mismo que hablar de aquel estado 
del alma, en que menos atención se pone en los di- 
ferentes objetos que, con mayor ó menor rapidez, 
nunca instantáneamente, atraviesan el campo de vi= 
sión distinta, de nuestras facultades mentales. Si 
este mínimo fuese O, ya no recibiría el nombre de 
distracción que importa algo.como direcciones en- 
contradas, esto es, tendencias opuestas de la aten= 
ción que sólo paulatina y sucesivamente,se destru- 
yen ó mueren. La sola posición franca de la atención 
y distracción, se describe desde el punto de vista 
moral del ejercicio de la libertad humana, cuando 
quiere ó debe el hombre pensar en un objeto y este 
objeto por determinadas circunstancias se escapa del 
campo de la apercepción. Así considerado el proble- 
ma, pueden haber muchos matices, entre los extremos 
de una completa distracción y la atención extrema, 
semidistracciones que componen la mayor parte de 
nuestros actos de la vida psíquica. Como todo el 
mundo sabe, consisten éstas en que no toda la apli- 
cación de la mente se consuma en lo que la volun— 
tad propone y en parte realiza; mas es muy difícil de 
determinar donde empiezan estas semidistracciones, 
que parecen acompañar como una corona ó franja 
nuestra atención normal; todo lo cual se >9mplica por 
el fenómeno de poder simultanear nuestra atención 
á un número reducido de objetos ú operaciones. 
Suelen señalarse como ejemplos típicos de distrac= 
ción, los de los sabios y de los artistas porque en 
ellos fácilmente se notan imperfecciones en la aten— 
ción necesaria para las acciones ordinarias de la 
vida cuotidiana. 

Si prescindimos del carácter moral de la distrac- 
ción, queda ésta caracterizada por el defecto de vo= 
luntad, de suerte que aunque el moralista hable de 
distracciones voluntarias, el psicólogo caracteriza 
con más rigor en su terreno estas distracciones, por 
voluntarias atenciones á lo que no se debe, que 
aunque esto se haga, dejando, como se dice, correr 
el pensamiento, la voluntad es quien ha determinado 
esta digresión intelectual. Por esto la división moral 
de las distracciones en voluntarias é involuntarias 
no da ninguna luz nueva acerca de su naturaleza. 

Otra razón que patentiza la comunicación íntima 
que existe entre la atención y la distracción, es que 
no puede aquélla subsistir sin una especie de cons- 
tante movimiento, el cual es ya en sí una especie 
de distracción. Entran en la atención humana más ó 
menos intrínsecamente, elementos internos ó del es- 
píritu y elementos externos del cuerpo, como el 
continente de todo el exterior la disposición de la 
cara, posición de las manos, de la boca, vista, etc, 
Esto último resalta en la atención infantil y va des- 
apareciendo más ó menos con el desarrollo del hom- 
bre, por lo cual se juzga menos esencial. Aplicado 
esto á la distracción, podrá decirse que ésta es ex= 


DISTRACCIÓN — DISTRAER 


terior ó interior; pero la primera será la menos pro- 
pia distracción sino coexiste con la segunda, y conm= 
sistirá en que el cuerpo se disponga, como para 
atender á otra cosa, en que hay gente muy versada. 
La interna es, la que ordinariamente se entiende con 
esta denominación. 

Además, la distracción puede recaer sobre la ac=» 
ción externa que se está realizando y suele ser en 
ella causa de imperfecciones, si los órganos aun no 
están muy habituados á ejercerla; ó sobre los pen- 
samientos, v ésta es la más difícil de evitar en toda 
clase de trabajos del espíritu. Clasificar en particu- 
lar estas distracciones, sería hacer el recuento de 
los desvaríos de la razón, fecunda en estos pensa- 
mientos descarriados, sobre todo cuando el orgu= 
nismo padece la alteración conocida con el nombre 
de neurastenia ó de cualquiera de las propiamente 
dichas, enfermedades de la mente. 

Moralmente hablando. la distracción se llamará 
externa, cuando consiste en la ejecución de opera— 
ciones externas incompatibles con la atención in- 
terna requerida. Así como la distracción imanifiesta 
en lo exterior, es una falta de civismo en el trato so- 
cial, así la interna ya de por sí, y mucho más si 
pasa á ser externa, es un pecado (por regla genera- 
lísima sólo leve) en el ejercicio de la religión; esto 
suponiendo que la voluntad determina otro orden de 
ideas que las que correspondían al acto del culto. 
Aun en el cumplimiento de la obligación sacerdotal 
del rezo del oficio divino, no consta que la obliga— 
ción de no distraerse interiormente obligue sub gravi. 

Bibliogr. Para el estudio de estos fenómenos sir- 
ven, 1) los tratados de psicología experimental donde 
se trata de la atención, verbigracia, Meumann, Vor- 
lesungen sur Hinfuekrung in die enperimentelle Pae— 
dagogik (1911); 2) Th. Ribot, Les Maladies de la 
volonté, 27 ed. (París, 1912); Th. Ribot, Psycholo= 
gie de Pattention, 12 ed. (París, 1913); J. Pavot, 
D' Education de la vulonté, 37 ed. (París, 1912); 
Fr. Paulhau, La fonction de la mémoire et le souvenir 
afectif (París, 1904); Fr. Paulbau, Les phenoménes 
afectifs et les lois de leur apparition, 3.* ed. (París, 
1912); J. Philippe, Z'/mage mentale (París, 1903); 
los tratados de Psiquiatría como el de Kraepelin, 
t. I, p. 247-253; 3) los de Moral que dan: el juicio 
sobre las faltas de atención. 

DisTrACCIÓN. /conog. Se representa en una ado= 
lescente con un libro en la mano, divirtiéndose en 
mirar una mariposa que revolotea.á su alrededor. 

DISTRÁCTIL. (Etim.—Del lat. distractum, 
supino de distrahere, separar.) adj. Bot. Se aplica al 
órgano conectivo cuando, de un modo sensible, 
como sucede en la salvia, separa las celdillas de las 
anteras, Ñ 

DISTRACTO. (Etim.—Del lat. disiractus, con 
la misma significación.) m. ant. For. Disolución del 
contrato. ; 

DISTRAER. 1.* acep. F. Distraire. —It. Distrar- 
re. — In. To distract. — A. Absondern, zerstreuen. — 
P. Distrahir. — C. Distraure. —E. Distri. (Etim. — Del 
lat. distrahere, comp. del pref. dis negat. y trañe- 
re, traer hacia sí.) v. a. Divertir, apartar, desviar, 
alejar. U, t..c. r. (| Divertir, entretener, recrear. 
U.t.c. r. [| Apartar la atención de una persona del 
objeto á quela aplicaba ó á que debía aplicarla. Usa- 
se t.C. Y. [| Apartará uno de la vida virtuosa v ho= 
nesta con persuasiones ó mal ejemplo. U. t. e. r. l 
fig. Segregar, destinar una cosa á un uso indebido. 
[| Tratándose de una cantidad, darle una inversión 
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indebida. |] v. r. Olvidarse, perder la memoria, no 


“estar en lo que se dice ó hace. Este verbo se conju- 


ga como traer. 


¿ 


AQ” 


Sinón. Drsviar, DIVERTIR. 

DisTrRAER. 1/47. En el concepto estratégico, 'se- 
gregar fuerzas de un ejército de manera que no 
puedan concurrir á la operación principal que éste 
se proponga realizar para emplearlas en una misión 
secundaria ó destacamento. En el terreno de la tác- 
tica, alejarlas del sitio donde ha de reñirse el com- 
bate decisivo para acudir á otros puntos engañando 
al que manda por demostraciones ó falsos ataques 
del enemigo. 

DISTRAÍDAMENTE. adv. m.Con distracción. 

DISTRAÍDO, DA. adj. Entregado á la vida li- 
cenciosa y desordenada. Ú. t. c.s. || Dícese de la 
persona que, por distraerse con facilidad, habla ú 
obra sin darse cuenta cabal de sus palabras ó de lo 
que pasa á su alrededor. U. t. e. s. [| Ary. "Dícese 
de la persona que aparta ó divierte la atención que 
debía poner en una cosa; desatento. [| vulg. M6. 
Roto, mal vestido. 

TACONES DisTRAÍDOS. Germ. Tacones torcidos. 

DISTRAIMIENTO. m. DisTRACCIÓN. 


DISTRAS. Cronol. Denominación del quinto: 


año lunar, entre los macedonios, que fué después el 
tercero solar. 
DISTRE (San). Hagiog. Mártir en Roma del si- 
glo 111. Se le cita el 12 de Junio. 
DISTRÉ. Geoy. Pobl. de Francia, dep. del Mai- 
ne y Loira, dist., cant. y 45 km. de la est. tf. c. 
de Saumur, á oril.. de un riach.; 710 h. Vinos. Fab. 
de aguardientes. Monumentos megalíticos. 
D'ISTRIA (Dora). Biog. V. Guixa (ELexa). 
DISTRIBUCIÓN. 1? acep. F. é In. Distribu- 
tion.—It. Distribuzione.—A. Verteilung.—P. Distribui- 


Distribución de vino en París, por Boilly 


gáo.—C. Distribució. —E. Distribuo, disdono. (Etim.— 
Del lat. distridutio, deriv. de distridutum, supino de 
distribuere, distribuir). f. Acción y efecto de distribuir 
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ó distribuirse (1.2 y2.*aceps.). || División del tiempo, 
destinando sus partes á varios fines y operaciones. || 


Por ext. Chile. 


Cada uno de los actos ó funciones 


piadosas en que se divide una serie de ejercicios, Ó 
cada una de laz partes de uno de estos actos. 


; Tomar UNO ALGUNA COSA POR DISTRIBUCIÓN. T. 
Tener el defecto de repetir y continuar una acción 
impertinente. 

Sinón. REPARTO. 

Distribución. Arguit. El repartimiento del sitio 
donde se ha de levantar un edificio, de modo que 
quepan cómodamente las habitaciones adecuadas á 
su destino. Mediante una buena distribución secon- 
sigue aumentar las comodidades resultando los lo- 
cales más útiles y provechosos. El arte de distribuir 
es muy antiguo, según se observa en los descubri- 
mientos arqueológicos de las ciudades y viviendas 
arruinadas de Grecia é Italia. En la Villa Adriana 
se encontraron baños con toda clase de comodidades 
y habitaciones bastante capaces alumbradas con 
arreglo al clima y á:las horas que se había de estar 
en ellas. [| El adecuado empleo del terreno y los ma- 
teriales. || El reparto ó espaciamiento en que se po- 
nen temas semejantes ó figuras iguales en la deco- 
ración de un edificio, como los modillones, en la 
cornisa corintia, y los triglifos y metopas en el friso 
dórico. 

Distribución. Cont. mil. Es un documento que 
forma mensualmente el capitán de compañía para 
justificar la legitimidad de cargos y abonos á todos 
los individuos pertenecientes á dicha unidad. 

Empieza por hacerse constar en ella la unidad ad- 
mivistrativa, la orgánica y el mes á que correspon= 
de, y de figurar, por orden de clase, todos los indi- 
viduos de la misma, incluyendo eu columnas dife- 
rentes sus pagas, ventajas, pluses, premios, importe 
del rancho y sobras, y en general, toda cantidad 
que perciben personalmente. En otra columna se de- 
tallan los abonos al fondo del material por rebajados, 
licenciados, y el importe de lo que reciben de menos 
los que se encuentran en el hospital, incluyendo 
asimismo en otra las cantidades cargadas á. los que 
están muertos, y cuyo importe ha de pasar á la re- 
lación de depósitos para satisfacerlas más tarde. No 
se carga en distribución las cantidades que se sa- 
tisfacen con cargo al fondo del material, como 
música, conducción de moneda, barbería y conceptos 
análogos. 

Es un documento en cuya redacción debe. poner 
especial cuidado el capitán de compañía, pues es el 
único justificante que queda para legitimidad de los 
cargos que posteriormente pueden hacerse á los indi- 
viduos de tropa. Es obligación del capitán el entre- 
gar la distribución al oficial de semana para que 
éste lea á cada individuo el cargo que se le formula. 
El oficial firma la conformidad de sus subordinados, 
especificando quiénes son los que no han podido 
asistir á la lectura. 

Ya con este requisito la distribución se entrega al 
comandante mayor, y este jefe, después de examina- 
da, consigna el intervine. El primer jefe estampa el 
dese, y ya vuelve el documento á poder del capitán. 

Al respaldo de la última hoja redacta el capitán 
la cuenta del mes á que se refiere la distribución. 

Para redacción del documento que nos ocupa de- 
ben teaerse presentes estas advertencias: 

1.2  Losindividuos que pasan al hospital reciben 
diariamente:-los sargentos, la tercera parte de sus 
pagas, y los cabos y soldados diez céntimos y la 
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tercera parte de sus ventajas, quienes las tengan. 
Los que disfrutan cruces pensionadas, pluses de 
reenganche ú otros goces de esta clase, reciben 8u 
importe por completo. 

2.* Las cantidades que no perciban personal- 
mente dichos individuos se aplican al fondo de ma- 
terial, cargándose en distribución en la columna 
destinada á este objeto. 

3.* No debe hacerse al individuo descuento al- 
guno de sus sobras para el lavado de ropa ni otro 
concepto, pues sólo ha de sufrirlo por la pérdida ó 
deterioro injustificado de prendas ó efectos. 

4.” No deben incluirse en distribución los soco- 
rros á individuos agregados de otras compañías. 

DisTrIBUCIÓN.- FP. c. V. CAMBIO DE MARCHA. 

DisTriBuCIÓN. Zmpr. El molde destinado á ser 
deshecho. 

DistriBuUCIÓN. Lit. Llámase distribución la enu- 
meración acompañada de afirmaciones ó negaciones 
sobre cada una de las cosas enumeradas, Enume- 
rando en sertido irónico Cicerón todos los que ha- 
bían sentida la muerte de Clodio, dice distintas cosas 
de cada uno de ellos, en esta forma: «1Inconsolables 
están todos por la muerte de Clodio: llora el Senado, 
el orden ecuestre está lleno de tristeza, y la ciudad 
entera traspasada de dolor; los municipios se visten 
de luto, las colonias se afligen, y los campos mis- 
mos echan de menos á tan benéfico, tan útil y tan 
pacífico ciudadano.» Otro ejemplo de distribución 
puede verse en el Quijote, capítulo 11 de la primera 
parte, donde habla de la primera salida que de su 
tierra hizo el ingenioso hidalgo. He aquí las pala- 
bras de Cervantes en este pasaje: «Hechas, pues, 
estas indicaciones, no quiso aguardar más tiempo 
á poner en efecto su pensamiento, apretándole á 
ello la falta que él pensaba que hacía en el mundo 
pór su tardanza, según eran los agravios que pen- 
saba deshacer, tuertos que enderezar, sinrazones que 
enmendar, abusos que mejorar y deudas que satisfa- 
cer.» La distribución supone más tranquilidad de 
espíritu que la simple enumeración. El escritor debe 
usar de una ó de otra según le indiquen las circuns- 
tancias. 

Hay que notar principalmente, en el uso de la 
distribución que si se trata de un todc capaz de 
ser dividido en partes (V. DivisióN) a) que al afr- 
mar todas y cada una de ellas, se afirme asimismo el 
todo; así, verbigracia, Cicerón en su discurso Pro 
Lege Manilia, afirma que Pompeyo reune todas las 
buenas cualidades que deben adornar á un gran 
caudillo, es á saber: pericia militar, valor, autoridad 
y fortuna, y enseguida desciende á comprobar con 
hechos notorios de la vida de Pompeyo que éste las 
reune en sumo grado; B) que al negar todas las partes, 
debese asimismo negar el todo, verbigracia, el mismo 
Cicerón al negar que Antonio pueda ser cónsul, se 
apoya en que lo rechaza Bruto, lo rechazan las Ga- 
lias, toda Italia, el Senado romano y todos los patri- 
cios, concluyendo que únicamente han de quererlo 
por tal los malvados ó facinerosos; y) finalmente, 
obsérvese que para que el todo pueda ser negado en 
absoluto, no hay que omitir ninguna de las partes; de 
lo cual es acabado modelo el conocido epigrama de 
Marcial 4 los dientes de Elia, que empieza: Si me- 
mini, fuerant tib3 guatuor, Elia, dentes, y que tra- 
dujo fielmente al castellano nuestro Baltasar de Alcá- 
zar. (V. División, Filos.). 

DistriBucióN. Pine, La disposición de los objetos 
y luces de un cuadro. 
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DisTRIBUCIÓN DE GAS. Fis, El máximo de lo con= 
55 á 0 de lo consumido 
por año; el máximo del consumo por hora vale 14 á 
17 por 100 del consumo diario. Durante el máximo 
consumo cada mechero consume por término medio 
0:07 4 0'09 m.* hora. El consumo medio avual de un 
farol, puede considerarse comprendido entre 140 y 
420 m.3, en una casa particular de 40 á 109, 

El consumo para motores, cocina y calefacción al- 
canza de 5 á 20 por 100 del total, pudiendo llegar 
en ciertos casos al 50. La pérdida total por escapes, 
condensación, diferencias de temperatura y medida 
es de 24 10 por 100 de la cantidad de gas produ= 
cida. 

Para la conducción del gas se usan tuberías sub= 
terráneas de fundición, cuyas uniones se calafatean 
con estopa alquitranada, mástique, plomo. Debe dár— 
seles una pendiente de 23 mm. como mínimo por 
cada 10 m. Deben colocarse los tubos sobre tierra 
firme apisonada y planeada, para evitar roturas y 
escapes. No es conveniente servirse de pilares ais- 
lados para apoyo de los tubos. 

En los puntos más bajos se colocan sifones ó cu- 
bas de agua, cuyo diámetro suele valer de 24 3 ve- 
ces el diámetro del tubo y cuya altura vale de 030 
á 0'65 m. Un tubo de hierro de 20 4 25 mm. va 
desde la proximidad del fondo hasta la superficie 
del suelo, y mediante él puede vaciarse el sifón con 
una bomba. 

Las derivaciones suelen también ser de fundición, 
pero es recomendable también usar tubos Mannes- 
mann, de acero. 

En lo interior de las casas las cañerías son de 
hierro, cuyo diámetro interior llega hasta 50 mm., ó 
de plomo. Se unen entre sí las cañerías de hierro 
mediante raccords en forma de cruz, £ sencilla, án- 
gulo, etc. Los tubos de plomo se sueldan. Las cañe- 
rías deben dejarse siempre al. descubierto. Siempre 
debe haber una llave de paso ó espita, que permita 
cerrarlo, al gas, á su entrada en el piso ó departa- 
mento en que se emplee. 

Sea Q la cantidad de gas en m:3 por hora que 
pasa por el tubo (para un mechero, Q =0:14 4 
0:16 m.? hora); q el diámetro interior en mm., % la 
pérdida de presión en mm. de altura de agua, s el 
peso específico del gas (04) y 2 la longitud de la 
tubería en metros. Según Pole, 


sumido por día suele ser 


hd 


si 


Q = 0:002106 a* 


DisTRIBUCIÓN DE LA ENERGÍA ELÉCTRICA. Fis. La 
exposición que sigue comprende las siguientes partes: 
1. Sistemas generales de distribución.—2. Esque- 
mas. Transporte de potencia.—3. Material de insta- 
lación. —4. Cálculo de canalizaciones. 


PRIMERA PARTE 


SISTEMAS GENERALES DE DISTRIBUCIÓN 


1. — Generalidades 


La corriente que se distribuye para gu. consumo es 
continua ó alterna. Para que la canalización sea lo 
más económica posible, son convenientes voltajes 
elevados, pero el peligro que éstos llevan consigo 
obliga á usar en el lugar de consumo directo, es de- 
cir, en el alumbrado, en los motores, tensiones ba= 
jas. Cuando en un sistema, cada aparato, lámpara 
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motor, deba poder funcionar independientemente de 
los demás, de modo que su inserción ó supresión del 
circuito no tenga influencia alguna sobre éstos y vi- 
ceversa, hay que emplear la distribución en paralelo, 
en la que todos los aparatos y máquinas alimentadas 
por la corriente eléctrica funcionan en paralelo sobre 
la línea, la cual está formada por dos ó tres hilos de 
cobre á lo largo de los cuales la caída de tensión es 
pequeña, de modo que la tensión puede considerarse 
constante entre los mismos. En los puntos de cone- 
xión de cada aparato ó máquina con la línea, hay de 
este modo una len- 
sión constante, de 
modo que la inten- 
sidad que atraviesa 
cada aparato Ó má- 
quina dependa sólo 
de su resistencia in- 
terior y fuerza con= 
traelectromotriz. La 
inserción en circui- 
to ó la eliminación 
de algunos aparatos 
no tiene influencia sensible sobre los demás, á me- 
nos que ocasionen una gran variación en la intensi- 
dad de la corriente de alimentación. 

De propiedades diferentes goza la distribución en 
serie en la que todos los aparatos y máquinas están re- 
corridos por la misma corriente de un modo sucesivo, 
Si no se adoptaran precauciones especiales, este sis- 
tema tiene el inconveniente de que cualquier pertur- 
bación ó interrupción del circuito en uno de los apa- 
ratos alimentados 'por la corriente origina la inte- 
rrupción de la corriente y cesa el funcionamiento de 
los demás. Para evitar este inconveniente, todo apa= 
rato ó máquina va provisto de un conmutador auto- 
mático que al dejar de funcionar aquél lo aisla del 
circuito é intercala en su lugar una resistencia equi- 
valente. Para que el funcionamiento de las distintas 
máquinas ó lámparas sea independiente, debe man- 
tenerse constante la intensidad de la corriente, lo 
cual suele ofrecer más dificultades que mantener 
constante la tensión. Como ésta no puede aumen- 
tarse más allá de cierto límite, el número de aparatos 
á intercalar en el circuito es limitado también. Los 
casos en que es prácticamente aplicable la distribu- 
ción en serie, son reducidos. En las instalaciones de 
gran importancia se usa, sin embargo, para el fun- 
cionamiento de una serie de motores de grandes di- 
mensiones. 


Fig. 1 


Distribución trifilar Hopkinson 


2.—Distribución en paralelo: sistemas bifilar, 
trifilar, etc. 


El sistema bifilar, para instalaciones pequeñas, fun- 
ciona á 65 voltios. lo cual tiene la ventaja de poder 
alimentar lámparas de arco y de necesitar pocos acu- 
muladores relativamente, caso de emplearlos. Para 
instalaciones de cierta importancia la tensión de 65 
voltios conduce á gastos exagerados de cobre en las 
canalizaciones con objeto de reducir la pérdida á un 
tanto por ciento determinado del voltaje del genera- 
dor. Fijado este tanto por ciento, se comprende fá- 
cilmente la conveniencia de aumentar en lo posible 
la tensión, puesto que de este modo puede hacerse 
la resistencia mayor. La potencia perdida por calor 


vale en efecto 


Sl 
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siendo e la diferencia de tensión perdida, igual al 


tanto por ciento dicho y Z la resistencia. Po= 
niendo 


E 
00 


siendo Z la tensión del generador, r una constante, 
resulta la pérdida 


e 


y? E? 

100 E 
á igualdad de potencia perdida, R está en razón di- 
recta del cuadrado de 4. Por consiguiente, si Z se 
dobla, R£ puede cuadruplicarse, lo que significa una 
disminución de sección y por tanto menor peso de 
cobre, que se reduce, en este caso concreto, á la 
cuarta parte. 

La tensión 110 voltios es la más corriente. Per- 
mite la instalación en serie de dos lámparas de arco, 
y en paralelo de las lámparas de filamento. Lám- 
paras de arco diferenciales pueden usarse en grupos 
de tres en serie cuando absorben por lámpara 35 á 
36 voltios, de modo que los 2 á 5 voltios que quedan 
para completar los 110 no necesitan resistencia es- 
pecial. En corriente alterna cada lámpara necesita 
sólo 30 voltios y pueden muy bien instalarse tres en 
serie sobre la línea. 

Más económica es la instalación á 220 voltios, 
pero para las lámparas de arco es menos práctico. 

El sistema trifilar, ideado por Hopkinson, permite 
la distribución á 220. En este sistema parten de la 
central tres hilos: uno de ellos, llamado neutro, está 
al potencial cero, mientras los otros están respecti- 
vamente á los potenciales +- 110 y — 110. La figu- 
ra l indica cómo están los generadores G, y Eg los 
hilos + y — y el neutro 0. Los signos X represen- 
tan lámparas montadas en paralelo sobre cada- una 
de las ramas de la instalación. Si el número de lám- 
paras ó la carga en una de las ramas es distipta que 
en la otra, las tensiones serán distintas. Para evitarlo 
se hace comunicar el neutro con el punto medio de 
las dos máquinas generatrices, Por el neutro pasa 
entonces la corriente igual á la diferencia de las co- 
rrientes que pasan por | y —. La sección del neu- 
tro suele ser igual á la mitad de los otros dos. 

El sistema trifilar es susceptible de varias modi- 
ficaciones. En vez de dos máquinas, basta una si se 
adopta alguna disposición que permita mantener 
iguales las tensio- 
ves en ambos cir- 
enitos parciales. 
En corriente conti- 
nua, puede lograr- 
se mediante una ba- 
tería dispuesta co= 
mo se indica en la 
figura 2. Cuando 
la carga es simétri- 
ca, funcionan los 
acumuladores simétricamente. Pero si la carga en 
una rama aumenta, los acumuladores correspondien- 
tes contribuyen á su alimentación y los de la otra 
rama, cargándose, absorben el exceso. Evidentemen 
te, puede ocurrir que ambas ramas de acumuladores 
se carguen ó descarguen á la vez, pero siempre ni- 
velan la diferencia entre ambas ramas. Sin embargo, 
para que la batería intervenga, se necesita que el 
desnivel de tensión en ambas ramas alcance deter= 


minado valor. 


Fic. 2 


Distribución trifilar con acumuladores 
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En vez. de una batería puede emplearse un igua- 
lador formado por dos dínamos +4 y —Á como 
en la figura 3 se indica. Cuando ambas ramas tie— 
nen igual carga, las 
dínamos A funcio- 
nan como motores 
en vacío. Cuando 
hay desnivel, una 
trabaja como motor 
y la otra como dí- 
namo generatriz. 
Para facilitar la com- 
pensación, las má- 
quinas se excitan en 
cruz como se indica en la figura 4. Basta una pe- 
queña diferencia en la carga de ambas ramas para 
que el igualador éntre en función, cuando las dína= 
mos que forman el igualador presentan muy poca 
reacción de inducido y la resistencia de éste es pe- 
queña. Para conseguir estas propiedades, giran á 
gran velocidad. ' 

El ignalador de Dolivo Dobrowolsky consta de un 
carrete u v (fig. 5) que mediante los anillos B, B, 
está en comunicación constante con los puntos C( y 
D diametralmente opuestos del inducido bipolar (6 
en puntos correspondientes en un inducido multipo- 
lar). Entre C y D bay una tensión alternativa, de 
modo que el carrete es atravesado por una corriente 
alterna, cuya intensidad es muy pequeña á causa de 
la autoinducción del carrete. El centro O del ca- 
rrete comunica con el neutro. De un modo aná- 
logo funciona la dínamo trifilar de Ossanna, cuyo 
inducido. además del arrollamiento correspondiente 
á la corriente continua, tiene otro devanado para co- 
rriente alterna, en conexión de estrella y cuvas fases 
comunican con puntos convenientes del devanado de 
corriente continua. El punto cero de la estrella co- 
munica con el neutro. 

Las disposiciones descritas en último término son 
sólo apropiadas en instalaciones relativamente peque- 
ñas. Ocurre, en efecto, á veces, en instalaciones de 
alguna importancia, que en las dos ramas de la ins— 
talación trifilar es muy diferente la pérdida de ten- 
sión, de modo que es necesario que las máquinas de 
cada rama trabajen á tensiones bastante diferentes 
á veces para que en la línea exista la misma tensión. 
Estas diferencias llegan hasta 20 voltios. 

Para estos casos, se usan acumuladores con in= 
tercaladores ó reductores. 

La distribución pentafilar tiene por objeto la 
distribución á 4 X 110. Pero es preterible emplear 
la trifilar 2 X 220. Hoy cons- 
trúyense lámparas de incandes- 
cencia que se adaptan muy 
bien á estos voltajes. Una dis- 
tribución trifilar á 2 Xx 220 
basta para cubrir superficies de 
gran extensión, verbigracia, 
ciudades muy populosas. 

Cuando se dispone de co- 
rriente de elevado voltaje hay 
que transformarla antes de em- 
plearla, ya mediante conmuta= 
trices provistas de transforma- 
dores, ya mediante transforma- 
dores si la distribución quiere hacerse por corriente 
alterna de baja tensión, ya mediante grupos conver- 
tidores especiales, de los cuales hemos hablado su-= 
cintamente en Dínamo. 


Distribución trifñilar con dínamos 
eompensadoras 


Excitación de las di- 
namos compeusadoras 
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Cuando la transformación tiene lugar por transfor= 
madores estáticos dejando invariable el carácter al- 
terno de la corriente, aquéllos funcionan en paralelo 
sobre la línea á alta tensión. Los secundarios pueden 
alimentar cada uno un circuito independiente ó una 
red común. En este último caso el número de trans= 
formadores es menor, pero son de mayores dimen- 
siones. 

Cuando el voltaje es muy elevado, se impone una 
transformación múltiple. Una primera transformación 
deja en el secundario una tensión de 3,000 voltios, 
transformación que suele tener lugar en el límite de 
la ciudad donde se va á consumir la energía. 

Cuando se emplee corriente alterna, puede fácil- 
mente obtenerse una instalación trifilar en el secun= 
dario (fig. 6). Pero hay que cuidar de que no haya 
entre las dos mitades del secundario excesiva disper- 
sión, que dificultaría la compensación de las dos ra= 
mas. Por consiguiente, de ningún modo se arrollará 
una de las mitades á una columna, la otra mitad á 
la otra columna del transformador, sino que el se- 
cundario de cada rama 
se repartirá por igual 
entre las dos columnas. 

La corriente bifási- 
ca trifilar ó tetrafilar es 
poco usada. La corrien-, 
te trifásica se emplea 
casi exclusivamente. 
Las tres fases pueden 
estar desigualmente 
cargadas, pero los etec- 
tos de esta disimetría 
pueden reducirse nota- 
blemente, tanto mejor 
cuanto más importante 
es la instalación. En el 
sistema trifásico, los aparatos receptores están mon— 
tados, generalmente, en triángulo. Es, sin embargo, 
ventajosa la conexión en estrella, porque permite en 


FiG. 5 
Igualador de Dolivo Dobrewolsky 


la red una tensión igual á V 3 de la tensión necesa- 


ria en el aparato receptor y el gasto de cobre se re— 
duce. Pero la conexión en estrella necesita de un neu- 
tro que comunique con la generatriz ó con el punto 
neutro del secundario del transformador. Los trans 
formadores en este caso tienen el primario montado 
en triángulo y el secundario en estrella (fig. 7). De 
este modo aun cuando aparezca una disimetría en la 
carga, se conserva la igualdad de las tensiones. Esta 
conexión en triángulo tiene 

mucha semejanza con la dis- 

tribución trifilar de corriente 


continua. 
» X- 
Cuando el secundario del x 
x 
transformador está montado 
en triáneulo, los hilos de lí- 
nea pueden colocarse como Frio. 6 


se indica en la figura 8. 

Los nentros se poneu mu- 
chas veces en contacto con 
tierra, de modo que la ten—' 
sión de los demás conductores respecto á tierra es así 
independiente de defectos ó faltas de aislamiento en 
los mismos. Si se interrumpe el neutro, la compen= 
savión de tensiones desaparece. Por este motivo no 
suele haber en ellos fusibles.ni interruptores. Estos, 
en todo caso, deben interrumpir á la vez la corriente 
de los demás hilos. 


Distribución trifilar en 
corriente alterna mo- 
nofásica. 


Po. 


, Ñ 
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cos son más caros, pero no deben cambiarse como los 
fusibles cada vez que entran en función” Los fusi- 
bles ó interruptores deben colocarse sobre cada uno 
de los hilos de la canalización, á me- 
nos que uno de los hilos sea el neu- 


3. —Caldeo de las canalizaciones. Pérdidas 


La ley de Joule puede servir para medir el caldeo. 
Este tiene especial importancia en. las instalaciones 


domésticas, dondese fija la condición de que no debe S 


el exceso de temperatura pasar de 10% en las condi- | tro, en cuyo caso conviene no ins= y y 
ciones normales de funcionamiento. Los fusibles in— | talar en él fusibles y ponerlo en con- 415 
terrumpen la corriente para un valor de la intensidad | tacto con tierra, ' Y y 
doble del valor normal, de modo que la temperatura | Se colocan fusibles en el comien- y Y 
máxima que alcanzan las canalizaciones no puede ex-| zo de la línea y siempre que hay Y y 
ceder 40% de la ambiente. La densidad de corriente | un cambi, de sección, salvo en los abab ab 
admisible varía con la sección. Mientras 6 amperios | casos en que ésta es muy pequeña, e > 


pueden lanzarse sin dificultad á un hilo de 1 mm.? 

de sección, sólo 100 deberán tolerarse en secciones 

de 50 mm.? Ello es debido á que el enfriamiento de- 
pende del perímetro, no de la sección. 

La corriente alterna no se distribuye uniforme- 

mente por la sección del conductor; tiende más bien á 

hacerse superficial. 

La cantidad de calor 

«desprendida es ma- 

vor á igualdad de in- 

tensidad que en co- 

rriente continua, de- 

bido al aumento de 

resistencia, tanto más 


en cuyo caso puede adoptarse un , 
fusible para varios hilos. Cuando los — ner tas barras 
para varios hilos. Cuando los it 
hilos van conectados á motores ó de transmisión 
acumuladores, hay también fusibles IS 
A >: A K les de corrien- 
en la proximidad de éstos. Convie= echas 
ne que los fusibles estén centraliza 
dos, y no intercambiables, es decir, que no pueda 
ponerse un fusible para 6 amperios donde se nece- 
site uno de 30 amperios. : 
Llámase rendimiento de una canalización al co- 
ciente entre la tensión en los bornes menos la pér- 
dida de tensión en la línea y la tensión en los bor- 
nes de la línea. Usando corriente alterna, no es 
esta la única pérdida, hay aún las de carácter mag- 


sel |) oa 1 E cuanto más grueso | nético, verbigracia, si el cable tiene armadura de 

x as es el conductor y.ma- | hierro, hay en éste pérdidas por histéresis y Cco= 

ES iS yor la frecuencia de | rriente de Foucault. Para reducirlas, la envol- 
eS 


vente es común á todas las fases ó á los dos hilos 
del monofásico. Para tensiones superiores á 10,000 
voltios tiene esto serios inconvenientes, y 8e pres- 
cinde en este caso de la coraza de hierro. substitu= 
véndola por plomo, y colocando los cables en cana- 
les de arcilla rellenos de asfalto. Annque hay las 
corrientes de Foucault en el plomo, su importancia 
no es prácticamente muy grande. 

En los cables de alta tensión intervienen además 
pérdidas por histéresis del dieléctrico, debidas al 
campo eléctrico 
variable. Son tan- 


la corriente (efecto 
Kelvin). En los hilos 
Fic. 7 de transmisión á dis- 

Esquema de una distribución pro el efecto es in- 
trifásica con transformadores significante, pero con 

el período de 50 y 

barras gruesas, el efecto es ya apreciable. Así, por 
ejemplo, para conducción de corriente alterna se 
usan barras de cobre de 10 mm. de espesor y 100 
de ancho, que se colocan generalmente horizontales, 
como tablones de canto. Una de estas barras puede 
soportar 13 amperios por mm.?, es decir, 1,500 am- 


perios cada una. Pero de ningún modo convendría, | tomayores áigual- ds E 
- por ejemplo, si se quieren transportar 4,500 ampe-| dad de tensión , 

rios, emplear una barra de sección de 30 mm. por- | cuanto menor es 

que por la parte interior apenas pasaría corriente. En | el espesor del dia- 

este caso, se disponen las barras como en la figu- | léctrico y cuanto 

ra 9 se indica, en que a representan barras con una | más cerca Se ha- Frio. 10 

polaridad y 5 con la opuesta. llen-los conducto= Canalización abierta 


res. Por este mo- 
tivo en las canalizaciones de muy alta tensión se 
usan cables sencillos con alma de aluminio, que á 
igualdad de resistencia, tiene menor peso y diámetro 
mayor para la misma longitud. El aislamiento del 
cable sencillo puede hacerse mayor que el del cable 
de varias almas. sin quitarle flexibilidad. Los cables 
sencillos se instalan luego á cierta distancia relativa. 
Pero el aislador nunca será perfecto, de modo 
que á su través hay una pérdida por resistencia 
óhmica. En los hilos aéreos, la presencia de polvo 
puede derivar más ó menos corriente por los mástiles. 
En instalaciones de baja tensión entre dos fusibles, 
ó después del último fusible. no debe exceder la co- 
rriente de pérdida de un miliamperio, de modo que 
en cada uno de estos segmentos, 4220 voltios la re= 
sistencia “al aislamiento debe valer por lo menos 
220,000 ohmios. (Esta regla no vale para hilos de 
nudos ó para locales húmedos.) 
En corriente por hilos aéreos, interviene la pérdida 
por «corona». Los hilos aparecen luminosos en la 


En las canalizaciones al descubierto. el caldeo no 
tiene importancia, lo mismo que en los cables. En 
éstos se admite una densidad de corriente de 2 am- 
perios por mm.” á me- 
nos que sean muy 
gruesos. En este ca- 
so. se hace menor la 
densidad de corrien- 
te admisible desde el 
punto de vista del 
caldeo. 

Los fusibles se em- 
plean siempre que la 
corriente haya de ad- 
eE quirir un valor eleva- 

Fi6G.8 do en virtud de per- 

r Distribución trifásica turbaciones inusita— 
das y excepcionales, 

Los interruptores automáticos, cuando tales aumen- 
tos de umperaje sean relativamente frecuentes, por 
ejemplo en los tranvías. Los interruptores automáti- 
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obscuridad, en especial en los ángulos y aristas. La 
corona es una descarga de eduvio que aparece cuan- 
do el campo eléctrico inmediato al hilo aéreo excede 
de 30,000 voltios por cm. 
Aparece la corona tanto más 
fácilmente cuanto menor, es 
el diámetro del hilo, lo que 
obliga á que aquél no des- 
cienda más allá de determi- 
nado límite. Pueden mejor 
ser tubos, ó cuerdas de co- 
bre ó aluminio con alma de 
cáñamo. El aluminio es pre- 
ferible al cobre porque, como 
va se ha dicho, á ignaldad 
de resistencia su diámetro es 
mayor. (Para otros porme= 
nores, V. DescarGa.) En to- 
do caso, la tensión perdida 
en línea es proporcional á la 
corniente, y varía con ella. 
Si la carga varía entre límites bastante extensos, es 
preciso poder variar la fuerza electromotriz en la es- 
tación primaria para que la tensión en la secundaria 
permanezca constante á pesar de las variaciones de 
la carga. 

En corriente continua la pérdida de tensión es 
sencillamente 7 R, siendo 7 la intensidad y Z la re- 
sistencia. Pero para corriente alterna la pérdida se 
compone de una parte /Y/ en fase con la corriente y 
otra 2 1 y L 1 en que y es la frecuencia y Lla auto- 
inducción en cuadratura con la misma. (V. ALTER= 
NAS.) Esta última depende de la autoinducción del 
circuito, la otra de su resis- 
tencia óhmica. En corriente 
coutinna la pérdida procen= 
tual de potencia es igual á la 
pérdida procentual de ten- 
sión, pero en corriente alter- 
na es mayor á menos que sea 
nulo el ángulo de fase entre 
tensión y corriente. El co- 
ciente de 2 Ty L por R es 
proporcional á y y muy apro- 
ximadamente á la sección del hilo.-Se pueden calcu- 
lar tablas mediante las cuales de la pérdida óhmica 
se deduce la inductiva. 

He aquí una tabla en que D es la distancia de los 
hilos en mm. y 9 la sección en mm?. 
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Canalización cerrada 


Fic. 12 


Compensación Danielson 


1800 


q =10|0'105 0243 | 0130 
16/0161 0375 | 0:202 
29/0241 | 0:482 0:567 | 0306 | 0'611 
35/0328 | 0:656 0773/0418 
50| 0450 | 0900 | 0536 | 1407210581 | 1:162 
70| 0610 | 1:220| 0:730 1 1:46010:793 
95/0801 | 160210965 | 1:93011:050 


0386 


De este cuadro se deduce que la pérdida induc | 


tiva es pequeña cuando el diámetro es pequeño, pero 
aumenta al aumentar el espésor. No se usan, por 
consiguiente, sécciónes de más de 70 mm.?, ánbstitu- 
véndolas por varios hilos en paralelo intercalando 
los hilos de potenciales diferentes, 


En' muchos casos los hilos aéreos están en'un mis- 
mo'plano, pero conviene entonces invertir si colóca. 
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ción relativa en los apoyos en los mástiles con el fin 
de dar simetría á la línea. 

En los cables de alma múltiple la autoinducción ny 
tiene importancia. 

En las líneas de gran longitud la corriente no 
tiene el mismo valor en todo punto de la línea, y se 
forman ondas que se propagan á lo largo de la 
misma. 


4. — Regulación de la tensión. Perturbaciones 


La distribución de corriente puede ser como se ¡n= 


dica en la figura 10. Evidentemente, en 4 la ten— 
sión es máxima, y en: B mínima. Puede también lle- 
varse directamente la corriente de la central á los 
extremos A y B; entonces en el punto donde la co- 


0> 


Fr6s. 13 y 13 B:S 


Transformadores supletorios reguladores 


rriente se invierte es donde hay la menor tensión. 
La pérdida es menor que :en el caso anterior. Una 
distribución en esta forma se llama cerrada, en con- 
traposición á la anterior, que se denomina abierta. 
La figura 11 representa en esquema una distribu= 
ción cerrada. Tiene la ventaja de que, aun cuando 
haya una interrupción en el 4anillo», los aparatos en 
paralelo en él no dejan de recibir corriente, aparte 
de que puede aislarse una región cualquiera para 
proceder á su reparación. Cuando se trata de distri- 
buir energía eléctrica en una ciudad, se instalan ca- 
nalizaciones principales á lo largo de las calles más 
importantes; de ellas derivan otras canalizaciones 
hacia calles secundarias y así sucesivamente hasta 


Frio. 14 


“Transformadores en corriente trifásica con regulación de tensión 


* 

las de menor importancia. De la corriente de la calle 
deriva la que va á las casas á instalaciones particu= 
lares. El conjunto forma la red de distribución... 
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CuADRO DE SÍMBOLOS USADOS EN LOS ESQUEMAS 


1. Acumulador.—2. Batería de aeumuladores.—3. Generatriz de corriente continua con ex 
tinua con excitación mixta ó compuesta, — 6. Alternador monofásico.— 


tinua con excitación en paralelo. — 5. Generatriz de corriente con 


7. Alternador trifásico.—8. Motor trifásico eon inducido en corto, circui 


— 11. Grupo motor generador. —12. Carrete de indueción.—13. Transforma 
a. —18. Regulador. — 19. Reostato. — 20. Resistencia de regulación con 


sador. — 16. vondensador con dieléctrico líquido. — 17. Resistenci 
contacto en corto circuito. — 21. Reostato líquido. — 22. 
tico. — 25. Conmutador doble. — 26. Conmutador múltiple. — 


29. Liave. — 3%. Llave multiple. — l, Indicador dei amperimetro. — 3% 
84. Watímetro. — 35. Contador de fluido.—36. Contador ae trabajo.—37. Lámpara 
ble. — 40. Fusible. — 41. Segmento para la descarga, pararrayos. — 42. 


La red recibe corriente de la fábrica en diversos 
puntos mediante cables directos, sin derivación. Los 
puntos de alimentación suelen ser cruces y puntos 
de derivación. En el cálculo de una red (V. cuarta 
parts de esta exposición), hay que tener presentes 
los siguientes puntos de vista: Las tensiones en la 
red deben diferir entre sí lo menos posible. Las ma= 
yores diferencias no han da exceder del 3 por 100, 
Los puntos de ataque de los cables directos de fábri- 
ca deben tener el mismo potencial, lo cual puede lo- 
grarse de dos maneras, Una consiste en dar á estos 


Interruptor monopolar. — 
27. Conmutador múltiple. — 28. Intercalador ó reductor de acumuladores.— 


cedimiento consiste en 


citación en serie.—4. Dínamo de corriente con- 


to. — 9. Motor trifásico con inducido en anillo. — 10, Conmutatriz. 
dor monofásico.—14. Transformador trifásico. — 15. Conden- 


23. Interruptor tripolar. — 24. Interruptor automá- 


2. Indicador con desviación á ambos lados- — 33. Voltímetro. — 
de arco. —38. Lámpara de incandescencia: — Y9, usi- 


Lierre 


cables sección conveniente para evitar la pérdida 
excesiva de tensión. En alta tensión es procedi- 
miento práctico; á baja tensión es caro. Otro pro- 
dar á los /eeders ó cables 
de alimentación secciones pequeñas que acarreea 
una pérdida de tensión de 10, 15 hasta 20 por 100. 
Para lograr que las tensiones en los puntos de de- 
rivación ó ataque sean iguales, se recurre YA á la 
misma red de distribución, ya al empleo de compen- 
sadores directos que unan los mencionados puntos 


de ataque. 
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En el sistema trifilar, para poder variar según 
las circunstancias la rama á que va conectada una 
carga determinada, hay conmutadores especiales. 
Los motores van siempre acoplados á los hilos extre- 
mos, á wenos que 
sean motores de pe- 
queños ventiladores, 
Las lámparas van 
entre uno de los hi- 
los de línea y el neu- 
tro, pero conviene 
que su repartición 
sea uniforme entre 
una y otra rama. 

Debe procurar co- 
locarse la central lo 
más cerca del c. d, y. 
del consumo para 
evitar gastos de co- 
bre y apertura de 
zanjas. Pero esta 
condición suele es- 
tar en contraposi- 
ción con otras igualmente importantes, como son 
baratura del terreno, abuudancia de agua, facilidad 
para el transporte de carbón, etc. La extensión ael 
terreno importa más ó menos según el motor que se 
use. Con máquinas de vapor se ocupa mucho más 
espacio que con motores Diesel, por ejemplo. 

He aquí un cuadro indicador de la cantidad de 
agua necesaria: 
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Esquema de una distribución por co- 
rriente continua, bifilar, sin acumu- 
laudores, 


Agua en litros 
por caballo-hora 


Motor Diesel. aa 11 
Máqhina de gas. la oa rió 60-40 
Turbodínamo, condensación por cho- 

to Mela an a 129 
Turbodínamo, condensación por su- 

PE o o a LOS OO 
Máquina de vapor de cilindro, con= 

densación por chorro . . . . . . .] 222-199 
Máquina sin condensación. . . . . .| 14'5-12 


Si el agua de que se dispone no es suficiente, 
hay que recurrir á métodos especiales de refrigera- 


ción. En las instalacio-*' 


nes con calderas hay 
que examinar aún el 
agua para la alimen- 
tación de las mismas, 
. Debe procurarse, ade— 
más, la mayor facili- 
dad en las salidas de 
aguas, cenizas, etC., y 
poseer disposiciones de 
carga y transporte rá- 
pidos de:carbón valién- 
dose de descargadores, 
muelles, transportes fu- 
niculares, etc. 
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Esquema de una distribución por 
corriente continua, bifilar, sin 
" acumuladores, 


la central está relativa- 
mente lejos, suelen ir 
: juntos hasta el c. d. g. 
del consumo, y de allí van cada uno á su punto de 
acometida, Cuando la instalación es ya muy importan- 
te en aquel punto, hay una subestación. Y aun pue- 


Los feeders, cuando 
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de haber varias subestaciones si la importancia de la 
instalación lo necesita. 

La tensión en los puntos de acometida de los fee- 
ders se conoce en la central mediante hilos especia— 
les de 1 mm.?, cuya resistencia es igual para todos, 
para lo cual se añaden resistencias á aquellos que la 
tengan menor. El maquinista regula la tensión de 
modo que permanezca constante según las indicacio- 
nes de los voltímetros con que terminan aquellos hi- 
los pilotos. 

Llámanse elásticas las instalaciones en que el vol- 
taje es casi independiente de la carga. Son instala- 
ciones en que es muy reducida la pérdida de tensión 
en la línea. Además el circuito principal de distri- 
bución suele ser cerrado, ó constar de varios cir- 
cuitos cerrados. Cada circuito comunica para gu re- 
gulación con un intercalador de acumuladores ó 
con resistencias especiales que absorben una parte 
de potencia, pero hoy se tiende á prescindir de este 
modo de regulación y á compensar la red de modo 
que la regulación de tensión tenga lugar en todas 
las acometidas á la vez, y los feeders tienen todos la 
misma pérdida de tensión, 

También en corriente alterna se procura que la 
regulación se logre sólo por la escasa pérdida en 
los feeders y por la compensación en la red. En el 
circuito de alta tensión puede ésta elegirse lo bas- 
tante elevada para 
que la pérdida sea 
pequeña, En el cir- 
cuito de distribución 
los transformadores 
están lo bastante pró- 
ximos para una bue- 
na compensación. En 
los transformadores 
interviene la pérdida 
debida á la diferencia 
de fase entra la co- 
rriente y la tensión, 
pérdida que se eleva 
á 5 y 6 por 100 en 
las potencias de 20 á 
30 kilowatios ordinarias. Y ocurre que en un cir- 
cuito que alimeuta lámparas y motores asincróni- 
cos, por ejemplo, al intercalar éstas en el circuito, 
la tensión sufre oscilaciones lo mismo que al quitar- 
las, No pueden alimentarse con el mismo circuito y 
en buenas condiciones lámparas y motcres si éstos 
absorben más del tercio de potencia disponible. Ge- 
neralmente, los motores servidos por la corriente de 
alumbrado no tienen más allá de 3 HP, y para mo- 
tores de más potencia se instalan transformadores 
especiales directamente acoplados al circuito de alta 
tensión. Sin embargo, si los motores son de gran 
potencia, indirectamente, también con esta conexión 
dan lugar á una pérdida de tensión en el circuito de 
lámparas. Para evitarlo hay que construir máquinas 
con muy poca pérdida de tensión, lo que las hace 
muy caras, ó servirse de reguladores automáticos ó, 
finalmente, acoplar las máquinas de modo conve= 
niente, como ocurre con la disposición Danieélson, 
por ejemplo. La figura 12 la representa esquemática» 
mente. (G es el generador, al que va acoplada la dí- 
namo excitatriz MU, Esta tiene dos devanados, uno 
para corriente continua con las escobillas AB, y otro 
para corriente alterna con los anillos % y z, el cual 
está en serie con el devanado de la generatriz Los 
bornes XY'Z del generador son los extremos de las 


Fra. 18 


Máquinas compuestas. Esquema 
de distribución 


A 


mv 
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ramas de su inducido. Las Iconexiones están de tal 
modo dispuestas, que al retrasar la corriente alterna 
respecto de la fuerza electromotriz se refuerza el cam- 
_ po de la dínamo exci- 
PA tatriz, y lo contrario 
P 4 ea cuando aquélla tiende 
e á adelantarse. En el 
primer caso la corrien- 
te excitatriz es más in- 
tensa y menos en el se- 
gundo. 

Cuando se quiere re- 
gular la tensión en de- 

Fig. 19 terminados circuitos de 

Esquema de distribución bifilar una red alterna,se Sue: 
con acumuladores len emplear transfor- 
madores regulables, es 

decir, cuyo número de transformación puede variar. 

En instalaciones de gran importancia, es prefe- 
rible en vez de usar transformadores regulables, el 
empleo de transformadores supletorios Z (ig. 13). 

_En las redes trifásicas pueden emplearse como 
transformadores motores asincrónicos, cuyo rotor se 
fija, pero provisto de ruedas de engrane, puede gi- 
rar de un ángulo variable á voluntad. La figura 14 
indica las conexiones. VO, VO, WO representa el 
primario de alta tensión; 40, 0, 100 el secundario 
del transformador principal. El rotor es 17 y el es- 
tator 7. Según la posición relativa de ambos varía la 
fase de la fuerza electromotriz que aparece entre va 
Y Uy» Ya Y % % Y 1, respecto de la que existen entre 
oyu,o yo, o y 1. Esta fase puede variar de042T. 
Para el valor O las fuerzas electromotrices se aña- 
den, para el valor 1 se restan. 

En las subestaciones de una red de corriente con- 
tinua llega la corriente generalmente con elevada 
pérdida de tensión. En la subestación suele haber 
acumuladores y también igualadores ó elevadores de 
censión., 

Cuando la corriente se transforma de alterna á 
alta tensión en continua, se usan -conmutatrices Ó 
grupos motor-generadores. (V. Dínamo.) Cuando es 
posible excitar el motor de alterna con acumulado— 
res, suele sersaquél sincrónico, porque trabaja sin 
diferencia de fase sensible. En caso contrario, el mo- 
tor es asincrónico. Empléanse mucho los transfor- 
madores en cascada. V. DínAMO. 

En las conmutatrices, la corriente alterna á alta 
tensión se reduce primero mediante transformado- 
Ñ res estáticos. El te- 
ner las distribucio- 
nes de energía eléc— 
trica capacidad y au- 
toinducción, es causa 
de perturbaciones, 
las cuales pueden ser 
debidas á dos causas 
principales. Á reso- 
nancia para uno cual- 
quiera de los harmó- 
nicos de la corriente 
ó á causas perturba— 
Exa. 20 trices momentáneas, 
debidas á cierre ó 
apertura de circuitos 
ó á causas atmosféri- 
cas. La resonancia sólo puede tener lugar en co- 
rrientes alternas, y se produce cuando el período pro- 
pio de la oscilación del circuito en que hay resonan- 


cia coincide con el de uno de los harmónicos de la 
corriente que lo alimenta. 

Las elevaciones de voltaje debidas á perturbacio- 
nes atmosféricas ó eventuales han sido tratadas en 
DrscarGa, á cuya exposición referimos al lector, 

Para evitar la existencia de elevadas tensiones 
entre los circuitos secundarios y tierra, se proveen de 
«fusibles» de alta tensión. 4 

Para reconocer los defectos de aislamiento hay en 
todas las centrales hilos y aparatos especiales, para 
cuya descripción, así como de los métodos para reco- 
nocer donde está localizado el defecto, referimos á 
la voz AISLAMIENTO. 

Para la protección de la línea y canalización, se 
tiende cada día más al uso de interruptores auto- 
máticos en vez de fusibles. 


SEGUNDA PARTE 
EsquemMas. — TRANSPORTE DE POTENCIA 
1, — Preliminar 


En los proyectos de centrales se representan las 
diversas máquinas y aparatos mediante simbolos 
especiales, que, si bien no son los mismos en todas 


Esquema de instalación bifilar con acumuladores 
y máquinas especiales para la carga 


partes, no difieren mucho de los representados en el 
grabado de la figura 15, Además, en el esquema de 
una central ó instalación, se suele separar la parte 
generadora de la receptora mediante las barras de 
distribución, y se procura poner á igual distancia de 
éstas, en el esquema, máquinas del mismo valor ó 
función; los generadores con sus aparatos accesorios 
se dibujan debajo; los de distribución de la corriente 
encima de las barras. Es muy común usar diversos 
colores ó trazos de diverso grueso para diferentes 
grupos de máquinas. 

Una vez proyectado un esquema debe seguirge en 
la imaginación la marcha de la corriente en las 
múltiples y variadas conexiones posibles, ya dejando 
yna ó varias máquinas sin funcionar, ya funcionando 
todas. De este análisis se deducen, generalmente, 
modificaciones indispensables al esquema proyec 
tado. 


2, — Esquemas de distribución por corriente continua 
difilar sin acumuladores 


Las figuras 16 y 17 representan dos esquemas de 
este caso sencillo. Las dínamos suelen ser en deriva- 
ción que puede tomarse, bien de los bornes, bien de 


las barras, 


Distribución con acumuladores 
y reductor doble 
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El primer caso corresponde á la figura 16. En el | liar, en conexión con el borne, en que termina la 


caso de tomar la excitación de la red, uno de los ex- 


excitación serie. Esta conexión, así como la excita- 


tremos de la excitación está conectado con el borne | ción serie, se interrumpen ó cierran con un interrup- 


zo 


Fig. 22 


Instalación trifilar sin acumuladores 


positivo de la dínamo y el otro con la barra negati- 
va (fig. 17). 

Toda máquina ó grupo de máquinas va provista 
de amperímetro, dos interruptores y dos fusibles. 

Con la autoexcitación ó excitación sobre los bornes 
(fig. 16), puede ocurrir que cambie la polaridad al 
trabajar varias máquinas en paralelo sobre las barras. 
No basta que la tensión sea la misma en las diferen- 
tes dínamos, es preciso que su sentido sea el conve- 
niente. En tales casos. el amperímetro suele indicar 
también el sentido de la corriente, suele ser un am- 
perímetro de carrete móvil. 

Tomando la excitación de la red (Gig. 17), no pue- 
de ocurrir un cambio de polaridad. 

Con autoexcitación los interruptores pueden ser 
dobles ó bipolares, de modo que se abran ó cierren 
á la vez. Cuando la excitación se toma de la red, 
deben usarse dos interruptores independientes que 
deben abrirse ó cerrarse, de modo que quede prime- 
ro cerrado el circuito de excitación en el arranque, 
y sea el último en ser abierto en el paro. 

En la autoexcitación, llamada también excitación 
corta, el amperímetro puede colocarse en uno cual- 
quiera de los hilos que van de los bornes de la dina- 
mo á las barras; en el caso de excitación larga debe 
colocarse de modo que no mida la corriente de exci- 
tación; así, en la figura 17, en los cables de unión del 
borne +. En todo caso debe emplearse, además, un 
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voltímetro provisto de un conmutador para conocer 
en todo momento la tensión en cada máquina. 

En la parte superior de las barras se han dibujado 
dos arranques de líneas provistas de fusibles é inte- 
rruptores dobles. 

La figura 18 representa un esquema para máquinas 
compuestas. Se necesita entonces una barra auxi- 


tor doble. 

Cuando hay que intercalar una máquina en circui- 
to, se cierra primero este interruptor. De este modo 
se excita la máquina primero por la excitación serie. 

Al cerrar el interruptor pasa ya por la excitación 
una cierta corriente, corriente que antes pasaba por 
todas las máquinas en trabajo, y que al circular 
ahora por una nueva, determina una cierta caída de 
tensión en aquéllas. Una vez la corriente pasa por la 
excitación serie, se cierra el circuito del inducido. 
Al interrumpir el servicio de la máquina debe pro- 
cederse al revés, poniendo primero el inducido fuera 
de circuito y luego la excitación. 

Cuando las uniones del circuito de las generatri- 
ces con las barras están hechas con cuidado y el hilo 
de aquel circuito está bien aislado, puede parecer 
inútil intercalar fusibles en este circuito. Porque, de 
una parte, las máquinas eléctricas pueden soportar 
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una sobrecarga que dure poco, y de otra, las máqui- 
nas motrices se paran, en general, en una sobre- 
CArga. 

Pero si hay varias dínamos trabajando, puede ocu- 
rrir que al haber un corto circuito en una de ellas, 
se lance por él la corriente de las 
demás. Por este motivo hay que po: 
ner fusibles, los cuales se disponen 
cerca de las barras, y son, en gene- 
ral, de modo que permitan una li- 
gera sobrecarga para evitar que, de 
fundir unos, como la sobrecarga en- 
E tonces pesa sobre las demás máqui- 

nas. con mayor intensidad relativa, 
no fundan todos, lo que podía aca= 
rrear serios perjuicios, especialmente 
á las máquinas motrices, por ejemplo, 
un cierre de admisión, consiguiente 
aumento de presión en la caldera y 
peligro de explosión, cierre en las 
turbinas y rotura de éstas, etc., ante 
el aumento abrupto de carga que 
determina el corto circuito. En las 
instalaciones de cierta importancia se emplean, en 
vez de fusibles, interruptores automáticos. 


Z207%0 


3. — Esquemas de distribución por corriente continua 
biflar con acumuladores 


Las ventajas de los acumuladores consisten, prin= 
cipalmente, en poder almacenar la energía cuando la 


A 
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carga es pequeña y rendirle en,las horas de sobre 
carga, y en que, poreste motivo, la máquina gene- | de 
ratriz puede ser de unas. reducidas dimensiones y | ría. 
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y 

puede trabajar siempre á plena carga y máximo ren- 
dimiento. En instalaciones destinadas al alumbrado, 
los acumuladores se cargan durante el día y por la 
noche trabajan en paralelo con la dínamo. Empléan- 
se también los acumuladores en centrales de tran- 
vías, en que las sobrecargas tienen carácter brusco, 
como amortiguadores. Los acumuladores trabajan en 
paralelo sobre la línea, pero necesitan algunos apara- 
tos especiales. Para saber si la batería está cagada Ó 
descargada, se requiere un amperímetro que indique 
á la vez el sentido de la corriente. Como la tensión 
de la batería varía según el estado de la carga, es 
necesario un intercalador ó reductor 
automático. Para la carga se nece- 
sita una elevación de tensión, y, Se- 
gún el modo como ésta tiene lugar, 
se distinguen Jiferentes casos: 

a) Cuando la dínamo puede tra- 
bajar á sobretensión, se necesita sólo 
un reductor sencillo que sirve para la 
carga y descarga. Cuando la dínamo, 
funcionando á sobretensión carga los 
acumuladores, no debe estar conecta- 
da con la red. 

La figura 19 indica cómo pueden 
disponerse las conexiones para que 
puedan trabajar la máquina sola, los 
acumuladores solos ó ambos á la vez. 
Además, para cargar los acumulado- 
res se desconecta la red. Para evitar 
que el acumulador se descargue á tra- 
vés del circuito de la dínamo, hay en 
ésta un interruptor automático que 
funciona al bajar la corriente á un cier- 
to valor ó cuando tiende á invertirse su sentido. Cuan- 
«do hay varias máquinas, se destina una sola á la car- 
ga y las demás trabajan sobre la red. 


11543 


5) Mediante un reductor doble no hay necesidad 
desconectar la red durante la carga de la bate- 
La figura 20 indica el esquema de esta distri- 
bución. Además de las barras ordina- 
rias, hay la barra de carga. Las dí- 
namos tienen en sus circuitos, de una 
parte, un interruptor de mínima ó de 
inversión; de otra, un conmutador me- 
diante el cual pueden comunicar con 
la barra negativa ó con la descarga. 
La batería comunica de una parte con 
la barra positiva mediante un interrup- 
tor de mano, con la negativa median- 
te otro interruptor y el reductor de 
descarga. Con la barra de descarga 
comunica por el intermedio del reduc- 
tor de carga. 

Para cargar la batería se baja la 
manivela del conmutador de la dína= 
mo y se carga por el intermedio del 
reductor inferior. Los acumuladores 
de la derecha se cargan más rápida- 
mente porque trabajan menos en la 
descarga, y su corriente de carga es 
superior á la del resto de los acumula- 
dores. Por tales motivos, mediante el 
reductor, se separan gradualmente del 
circuito de carga una vez terminada la 
suya respectiva. 

El reductor de descarga permite 
mantener la tensión requerida en la 
línea y enviar así corriente á ella. La 
marcha de la corriente en la batería es tal, que la 
corriente de la dinamo entra á plena intensidad eu 
la batería, atraviesa algunos elementos de: la mis- 
ma, y al llegar á cierto elemento se divide, una par- 
te carga el resto de los acumuladores, y Otra parte 
va por el intermedio del reductor á la línea. Por 
consiguiente, como decíamos antes, en algunos ele- 
mentos la corriente de carga es superior á la del resto, 

En los reductores simples el número de contactos 
es reducido. 

Para 110 voltios bastan 8 elementos para ser 
intercalados ó colocados fuera de circuito, Tomando 
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la tensión inferior de descarga 1'8 voltios y la má- 
xima 2, el número de elementos necesarios varía 


¡entre 61 y 55, de modo que con 8 hay suficiente 
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hasta para haber cuenta de la pérdida en las canali- instante, la corriente que pase por ésta se obtendrá 
zaciones. El intercalador debe tener un contacto más | dividiendo por la resistencia total del circuito de Z 


que el número de elementos por intercalar. La ten- | y acumuladores la suma de la tensión de barras, 
o más fuerza electromotriz adicional de 
Z, menos tensión de la batería. La dí- 
namo Z es arrastrada, generalmente, 
por un motor eléctrico M-provisto del 
reostato de arranque A W y del de re- 
gulación RW, A su vez, la máquina 
Z va provista del reostato de regula - 
ción RW,. La máquina Z debe po- 
der trabajar á tensiones muy varia= 
bles, para lo cual se hace suficiente- 
mente grande. Cuando su tensión de- 
be ser pequeña, se excita fuertemente 
el motor y débilmente Z. A medida 
que la tensión necesaria vaya en au= 
mento, se aumenta la excitación de Z, 
al paso que puede disminuirse la ex- 
citación del motor para aumentar su 
velocidad. 


4, — Esquemas de distribución trifllar 
por corriente continua 


La figura 22 representa en esque- 
ma una instalación trifilar con máqui- 
nas especiales para cada mitad. Toda 
dínamo puede intercalarse indistinta- 
mente en una ú otra de las dos ramas. 

La figura 23 representa una insta= 

Ela. 27 lación con acumuladores provista de 

Distribución trifásica con excitación central dos intercaladores dobles. El punto 

medio de la batería comunica sin fu= 

sión de la dínamo debe poder aumentar de modo | sible ni interruptor, de un modo permanente con el 
que corresponda á cada elemento 2,75 voltios como | hilo neutro. Cada mitad de la batería tiene un am- 
máximo. Pero como en algunas la tensión máxima se | perímetro que indica, además de la intensidad, la 
alcanza antes que en las demás, basta 
poder elevarla tensión hasta 160 vol- 


tios en la dínamo de carga. y ns e A 
En las instalaciones con doble in= Ts 
tercalador el número de elementos to- E 


tal es el mismo, pero el de los inter— 1d 5 CEE 
calables es mayor, porque debe man- 
tenerse durante la carga la tensión de 
descarga igual á la de la línea. 

A 110 voltios se necesitan 20 á 24 
elementos intercalares. 

A 220 voltios el doble. En este caso 
ge pueden intercalar grupos de 2 ele- 
mentos. 

La tensión de la dínamo puede ele- 
varse á excitación constante, aumen— 
tando el número de revoluciones ó vi- 


S T 

ceversa. Ordinariamente se acude á E 
ambos medios á la vez RANTE 

En las instalaciones de gran impor- 2 
tancia la velocidad de las máauinas 
motrices es constante, y la sobreien- 
sión cubre sólo la pérdida de tensión 
en línea. Se alcanza la tensión nece- 
saria á la carga mediante el uso de 
dínamos especiales, como se indica en 
el esquema de la figura 21. Para los 
acumuladores basta un reductor sim- Fic. 28 
ple con pocos contactos. La máquina 
elevadora de tensión Z está en serie 
con la principal, de modo que su tensión se añade á la | dirección de la corriente. Hay 5 barras. Las tres in- 
de las barras. Á estas dos tensiones se opone la fuer- | teriores PO N son las de la red, las dos externas se 
za electromotriz de la batería, de modo que, an cada | destinan á la carga de la batería. Toda dínamo puede 
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conectarse con la red ó con las barras de carga, En 
este caso su tensión debe ser mayor que la ordina- 
ria. Los voltímetros tienen conexiones para indicar 
la carga total ó la parcial. 

La figura 24 representa una instalación trifilar con 
igualador y dínamos gemelas. Entre los dos induci- 


F1G. 29. — Esquema de distribución en una central minera 


dos del igualador va un reostato de arranque AV. 
Una vez en marcha normal, funciona como dos mo- 
tores en vacío. Una vez cerciorados de que la tensión 
de cada uno de los inducidos es igual á la que hay 
entre las barras correspondientes P, N y el neu- 
tro O, lo que se consigue mediante los reostatos de 
excitación RW, se quita el reostato de arranque y 
simultáveamente se establece la comunicación de los 
dos inducidos con el neutro. La excitación de las dos 
mitades del igualador es cruzada. Para saber qué 
parte del igualador trabaja como motor y cuál como 
dínamo, hay en sus circuitos respectivos dos ampe- 
rímetros indicadores del sentido de la corriente. 

En centrales de gran importancia con acumula- 
dores, se usa siempre máquina especial de carga, 
que puede funcionar unida á un igualador, según 
las conexiones indicadas en el esquema de la figu- 
ra 25, debidas á Siemens Halske. El conjunto forma 
tres máquinas acopladas á un mismo árbol, Las dos 
extremas forman el igualador, y la media Z.es el ele- 
vador de tensión, Las dínamos principales trabajan 
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directamente sobre las barras PV, la tensión se 
reparte mediante el igualador durante la carga de la 
batería, y durante la descarga por la batería, por el 
igualador ó por ambos á la vez. Para ello hay entre 
las dos series de acumuladores un conmutador do- 
ble 1, que, cuando está inclinado hacia abajo, co- 
necta el inducido del elevador en el 
circuito de los acumuladores, é in= 
clinado hacia arriba une entre sí las 
dos mitades de la batería y pone su 
punto medio en comunicación con el 
neutro. Durante la carga se empieza 
por poner en marcha el ¡igualador 
mediante el reostato 4 W. Una vez 
lograda la tensión conveniente en 
cada máquina del igualador, se pone 
el reostato de arranque fuera de cir- 
cuito, y, mediante S, en comunica= 
ción el centro del igualador con el 
neutro. Con esto, los electroimanes 
de campo de Z no están aún excita= 
dos. Pero como la tensión está bien 
repartida, puede intercalarse en el 
circuito de los acumuladores el ele- 
vador con sólo un movimiento del 
conmutador UY. Variando ahora la 
excitación de Z, varía la intensidad 
de la corriente de carga. 


5. — Esquemas de distribución 
por corriente alterna 


Del sistema trifásico se deducen los 
demás, así por ejemplo para deducir 
las conexionesen un sistema monofási- 
co basta quitar la barra media y sus 
conexiones en el trifásico. Pueden dis- 
tinguirse dos casos: excitación singu- 
lar y central. En el primer caso todo 
alternador tiene acoplada su-máquina 
de excitación. La figura 26 represen= 
ta las conexiones en este caso. Como 
que en corriente alterna no basta co- 
nocer la tensión y corriente eficaz, 
para tener la potencia consumida, hay 
en todo cuadro, además del amperí- 
metro S+Z, el potenciómetro ó watí= 
metro £Z, con la resistencia auxi- 
liar V. W. Por regla general basta 
un amperímetro para cada alternador, y el wautíme- 
tro puede acoplarse sobre las tres ramas. Pero en 
ciertos casos convendrá un amperímetro por rama y 
dos watímetros, en especial cuando la carga se re- 
parta desigualmente en las tres ramas, 

Para la excitación se emplean generalmente má- 
quinas serie. En el circuito de excitación se intercala 
un amperímetro, con cuya ayuda puede el maquiuis- 
ta dar la excitación necesaria para la puesta en para- 
lelo del alternador sobre las barras, y la necesariá 
durante el trabajo. Los fusibles se colocan siempre 
en la proximidad de las barras. En las instalaciones 
de importancia hay tres voltímetros, uno para cada 
fase entre las barras, para saber cómo están equili- 
bradas. Además hay siempre en el cuadro un com= 
parador de fases ph V. En las figuras 26 y 27 consis* 
te en dos voltimetros, una armazón con tres lámpa- 
ras de incandescencia y dos conmutadores. Si el de 
la izquierda está en el cero, con el de la derecha 
puede comprobarse si la tensión en las diversas má= 
quinas tiene valores convenientes, 
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Si el conmutador de la izquierda se conecta con 
un alternador y el de la derecha lo está con la línea, 
el aparato es un fasímetro relativo que indica cuándo 
la máquina puede conectarse en paralelo con aqué- 
lla, al quedar á obscuras la lámpara superior. Para 


conocer mejor este instante, el amperímetro de la iz-. 


quierda va conectado en paralelo con aquella lám- 
para. 

La figura 27 representa una instalación con exci- 
tación central. 

Se toma la excitación de las barras de corriente 
continua — entre las cuales la tensión se man- 
tiene constante. Para ello se dispone de dínamos en 
paralelo, con acumuladores en algunos casos. Cada 
una de las dos dínamos es suficiente para la excita— 
ción y son accionadas ya por máquinas de vapor es- 
peciales, ya por motores de corriznte alterna. En 
este último caso la central no es autoexcitatriz, y se 
recurre á una batería que sirve á la vez como reserva. 
Para poner la instalación en marcha se necesita re- 
currir á una corriente exterior, que llegue, por lo 
menos, á cargar los acumuladores. 

En centrales de gran importancia se producea 
generalmente varias tensiones, por ejemplo, 10,000 
voltios para distancias relativamente pequeñas, y 


50,000 y 100,000 para distancias mayores. La figu- 
ra 28 representa un esquema de distribución para 
uno de estos casos en que las barras RS7' forman 
anillo. El generador G, sólo puede trabajar en el sis- 
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marcha. El generador y el transtormador 7' pueden 
entonces ccnsiderarse como un conjunto que hay que 
conectar en paralelo sobre £87,. El comparador de 
fases se encuentra en el lado del secundario del trans- 
formador. Las barras pueden formar sistemas par= 
ciales mediante los interruptores 7/5. De este modo 
puede trabajarse sin peligro en determinadas regio— 
nes de la instalación. Cerca de las acometidas de la 
línea, respecto de las barras, hay interruptores, ge- 
neralmente. Los amperímetros, voltímetros y releva- 
dores para uso de los interruptores automáticos, fun- 
cionan en la alta tensión siempre mediante transfor- 
madores. 

En vez del sistema de barras en anillo, se usa 
también muy comúnmente el de dobles barras. Todo 
venerador tiene entonces un conmutador movido á 
mano; con cuya ayuda puede conectarse á uno ú 
otro sistema de barras. Entre éstas y el conmutador 
están los interruptores automáticos. La misma dis- 
posición siguen todas las canalizaciones de línea. 
Los dos sistemas de barras pueden comunicar entre 
sí. Las barras tienen también interruptores como en 
el caso anterior. Este sistema permite mucha mayor 
elasticidad en las reparaciones, el aislamiento rápi- 
do de partes defectuosas y reduce al mínimo el peli- 
gro de trabajo en.el cuadro de alta tensión. 

En grandes instalaciones se facilita la representa- 
ción esquemática, no dibujando dobles las canaliza= 
ciones ó triples, sino sencillas, subentendiendo en 
cada caso, mediante uno ó dos trazos especiales 
transversos, que son dobles ó triples. La figura 29 re- 
presenta en esta forma una central de explotación 
minera. En 4 llegan dos cables de tres almas á 
10,000 voltios y dos de dos almas á baja tensión, 
procedentes de una central lejana. Se deduce que son 
cables por las uniones extremas en B, y B,. La co- 
rriente de-alta tensión pasa por un interruptor á 
mano, dos automáticos, dos transformadores, para 
medir la corriente, y otro interruptor á mano, á las 
tres barras C. En B, hay un pararrayos (V. Des- 
CARGA). Las barras C y £ comunican entre sí á tra- 
vés de un transformador, en cuyo secundario hay el 
contador D. De E parten los hilos al cuarto de trans- 
formadores. 

El primero transforma el voltaje de 10,000 á 2,100, 
y la corriente que sale de éste va á la sala de gene- 
radores inmediata, provista de doble 
sistema de barras. Los otros dos trans- 


formadores se destinan al alumbrado. 
En la sala de generadores hay un 
generador con excitación por 'dína= 
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Corte de la central generatriz de Ginebra 
con indicación de las compuertas, turbinas y ulternadores 


tema RST',, el G¿sólo en el RST,, los otros en cual- 
quiera de los dos. Cuando G, trabaja en RST,, el 
interruptor de mano AS y el automático SS, están 
abiertos y SS, cerrado. Por el contrario, ei Ga tra- 
baja en REST», SS, está abierto y AS cerrado. En 
este estado se cierra AS, se excita Ga y se pone en 


mo en derivación, en comunicación 
con las barras J, y J, á través de un 
interruptor automático y uno de los 
dos interruptores á mano. Para la medida de la co- 
rriente hay un transformador de corriente, al que se 
acoplan un amperímetro y un watímetro, un trans- 
formador de tensión para servir á un voltímetro, al 
mismo watímetro y á un frecuencímetro. El cable 
FG va del cuarto de transformadores á las barras Jy 
y Ja á través del otro sistema de instrumentos de me- 
dida igual al anterior. El comparador de fases PV 
entre los transformadores A, y 4, permite la cone- 
xión en paralelo del generador con las barras. Las 
barras J, y J/, pueden comunicat entre sí mediante 
el interruptor Q. 

De las barras J, y J, arrancan cuatro cables de 
distribución. El primero, mediante el cable XK, va al 
motor que acciona la bomba de elevación de agua; 
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el segundo, mediante el cable MN, á un transfor— 
mador que alimenta el motor del compresor de aire 
y dos motores para el transporte del mineral y ele- 
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Armadura de una tubería de hormigón armado 


vación del mismo de la mina; finalmente, el tercero 
pasa al tercer transformador del cuarto de transfor- 
madores y sirve para el alumbrado. El cuarto ali- 
menta el motor de un ventilador. Las dos barras tie- 
nen pararrayos. Los cables ó hilos 
de distribución ge unen, mediante in- 
terruptores, á una cualquiera de las 
barras Y, 6 Ja. La iluminación pue- 
de tomarse del segundo transforma- 
dor directamente, ó del tercero por 
intermedio de las barras. Tres hilos 
de dos polos que arrancan de las ba- 
rras /F',, se emplean en la ilumina- 
ción á cielo abierto; un cuarto, for= 
mando cable de corriente trifásica, lle- 
va la corriente destinada á la ilumi-= 
nación de las minas. 


6. — Blección de corriente 


Cuando se emplea corriente conti- 
nua, la tensión suele ser de 100 á 500 
voltios, raramente se llega á 1,000. 
En corriente alterwa, en cambio, se 
alcanzan 133,000 voltios. Los siste- 
mas más empleados en la corriente 
alterna son el monofásico y el trifási- 
co. La corriente se denomina de baja 
tensión cuando, respecto á tierra, no 
excede su potencial de 250 voltios, 
Modernamente se prefiere considerar 
baja tensión la continua inferior á 600 
voltios, y la alterna inferior á 300. 

La distribución de energía puede 
ser directa cuando los aparatos recep- 
tores funcionan al mismo voltaje que 
los generadores, ó indirecta, cuando 
hay transformación previa de la co- 
rriente, sea en el voltaje é intensidad, 
sea en la forma de la corriente. La 
distribución directa se emplea princi- 
palmente en corriente continua. 

Puede, además, la distribución ser 
en serie, como en el sistema Thury, 
ea el que el sistema generador es una 
serie de dínamos de corriente continua en serie, y 
el sistema receptor, esté también constituído por una 
serie de motores ó lámparas en serie; en paralelo, 
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cuando motores y lámparas están en paralelo, y, 
finalmente, mixta. 

La corriente continua tiene la ventaja de poder 
usar acumuladores que permiten almacenar la ener— 


gía en períodos de hiperproducción y rendirla en los 


de máximo consumo. Por lo tanto, la potencia de los 
generadores puede ser menor que la que exige el 
máximo consumo, Para centrales relativamente pe- 
queñas, hasta 1,000 m. de radio de servicio y po- 
tencia de 100 kilowatios, se suele usar distribución 
bifilar de 220 voltios. 

La distribución trifilar con 2 x 220 voltios se 
emplea cubriendo 2,000 m. de radio hasta 250 kilo- 
watios; hasta 500 kilovatios se llega á 1.700 m. y 


con 1,000 kilowatios de consumo, hasta 1,500. Ten- 


siones de 2 < 210 obligan á reducir á la mitad ó 
al tercio las distancias anteriores, sin que, de todos 
modos, pueda atribuirse á las cifras anteriores más 
que su valor relativo. 

Cuando se efectúan transportes á distancia, es 
conveniente que la estación geueratriz sea de co- 
rriente alterna á elevado voltaje y que se transforme 
luego en continua en las subestaciones colocadas 
cerca de los centros de consumo, subestaciones que 
suelen estar provistas de baterías de acumuladores. 

Cuando resulta que el gasto de cobre para distri- 
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Central hidráulica con tubería de presión (Vallorbe) 


buir energía á una determinada localidad desde una 
instalación ya efectuada es superior á lo que cues- 
ta el edificio de la central y adquisición de terre 
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nos, se procede á la instalación de la nueva central. | nua, con una batería lo suficiente para atender á 
La corriente alterna tiene la ventaja de poder sal- | cualquier eventualidad, verbigracia, para el alum 

e . > 0 . £ . ) . $ y A 

war, sin grandes pérdidas de energía, distancias con: brado, no.sólo de la fábrica, sino de las habitaciones 


del personal eu las horas en que los 
motores no funcionan, aun en días 
festivos. La corriente continua tiene 
grandes ventajas cuando se trata de 
motores que trabajan á un número de 
revoluciones muy variable, verbigra- 
cia, en imprentas, papelerías, ó cuan- 
do la potencia consumida oscila en- 
tre límites muy extensos, verbigra- 
cia, en grúas, ascensores, en que, me- 
diante una batería, es posible amor- 
tiguar las interrupciones. La corrien- 
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Dique de Gemiind para la central de Heimbach. Corte transverso y secciones AB y CD 


siderables con sólo aumentar el potencial y la de 
concentrar la estación generadora en un solo punto 
á pesar de cubrir grandes extensiones la red de con- 
Sumo. 

La distribución puede hacerse á elevado voltaje 
con transtormadores en cada instalación ó alimen- 
tando, mediante transformadores, una red secunda- 
tia de baja tensión. El primer método es un poco 
más barato en instalación, pero da mayores pérdidas 
en circuito secundario abierto en cada transforma- 
dor. En el segundo método la red secundaria "suele 
ser cerrada; cada transformador alimenta un punto 
determinado de la red. Este sistema se presta muy 
bien á ampliaciones, pues dejando la red cerrada se- 
cundaria se provee de más corriente instalando nue- 
vos transformadores. 

Se usa corriente alterna monofásica para instala- 
ciones de alumbrado exclusivamente ó de poca car- 
ga. Tiene la ventaja del menor gasto de cobre en la 
red secundaria; los cuadros y distribución son más 
sencillos y la regulación de la ten- 
sión es obvia, al revés de loque ocu- 
rre con la trifásica, que, cenando se 
destina al alumbrado, hay que pro- 
curar nivelar en las tres fases. La 
monofásica se usa también para la 
tracción. La trifásica, en cambio, 
es la más empleada para transporte 
de potencia y para instaleciones de 


te trifásica en fábricas tiene la venta- 
ja de tener par de arranque relativa= 
mente elevado, no necesitar colector, 
conservar la velocidad constante á 
toda carga y necesitar menos cuida- 
dos. El conservar velocidad constan- 
> te puede ser un inconveniente para 
regular la velocidad; pero disponien- 
do un colector, el motor trifásico per- 
mite regular la velocidad sin pérdi- 
das en calor (V. Diívamo). Empléa- 
se el motor de corriente alterna en grandes fábri- 
cas. especialmente fábricas de tejidos, en que se 
trabaja á velocidad constante, en lugares donde las 
chispas del colector del motor de continua podrían 
ser funestas, verbigracia, en explotaciones mineras, 
fábricas de azúcar, de pólvora, etc. 

El motor monofásico se emplea en las fábricas en 
que conviene poder regular la velocidad entre lími- 
tes extensos, verbigracia, en las hilaturas. 

En corriente continua las tensiones más emplea- 
das son 110. 120,150, 220. Para fuerza sólo se lle- 
ga á 500 voltios. En corriente alterna, en el secun= 
dario, 110, 120, 150, 220 voltios; para fuerza, 220 
y 500 voltios, se emplean algunas veces. Los moto- 
res de grandes dimensiones se conectan directamen- 
te al circuito primario. En Europa, -motores de 10 
HP y más se acoplan á circuitos de 1,000, 2,000 y 
3,000 voltios, de 50 HP ó más, hasta 5,000. En 
casos especiales, tratándose de motores de grandes 
dimensiones, se pasan tales límites. La tensión en el 


mediana y gran potencia. 

En la tracción se usa, como que- 
da dicho, corriente monofásica, tam- 
bién trifásica. Para tranvías es más 
usada corriente continua de 500 á 
600 voltios.'Para transportes por 
carriles en minas, industrias, etc., 
eorriente continua bifilar de 250 á 
600, 6 trifilar de 2 < 500 voltios. 
Para transportes por tracción á distancias relativa- 
mente grandes se emplea también corriente continua 
de 1,000 á 2.000 voltios. 

En fábricas particulares se usa, cuando la corrien- 
te se engendra en la misma fábrica, corriente conti- 


Dique de Gemiind para la central de Heimbach. 
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Corte transverso y secciones EF y GH 


rimario suele ser de 2,000, 3,000, 5,000, 6,000, 
10,000 voltios, basta 110,000 y 135,000. 
La mayor tensión engendrada hasta hoy en una 
dínamo de corriente continua. es 3,600 voltios. En 
los elternadores se llega á 11,000 voltios y luega se 


1550 


DISTRIBUCIÓN 


Fic. 37 


Corte esquemático á través de una central geheradora movida por vapor, mostrando los muelles de descarga, 


depósito de carbón, 


mecanismos de transporte, sala de calderas, sala de máquinas y edificio de cuadros 


transforma la corriente para transportarla. En las 
centrales de ciudades para luz y fuerza, la tensión 
más empleada es 110 voltios. Pero existe tendencia, 
en especial en instalaciones pequeñas, á usar á 2 
X 220, pues en este caso una misma máquina sirve 
para el alumbrado y la fuerza. 

La fabricación de las lámparas de filamento per- 
mite hoy usar lámparas de 16 bujías en líneas á 
220 voltios. 

Lae líneas trifásicas con hilo neutro permiten, 
siendo la tensión entre fases, 210, mas 120 entre el 
neutro y cada fase para las lámparas. 

La tensión primaria en las centrales de ciudad, 
con transformador en cada instalación privada, sue- 
le ser de 2,000 á 6,000 voltios, Si se transtorma la 
alterna en continua, la tensión primaria suele ser de 
10,000. Los cables subterráneos aguantan muy bien 
hasta 25,000. Para tensiones más elevadas, en la 
transmisión á distancia, los hilos aéreos permiten 
pasar de 135,000 voltios. 

Los períodos más usados en Europa son 25, 42, 
50. En América, 15, 20, 25, 40,50, 60, 120. Para 
luz, 42 es el límite inferior. Lo más corriente es 50 
por segundo. Para la fuerza es conveniente dismi- 
nuir el período. Los tranvías funcionan á 15 y 29 
períodos. 


7. — Consideraciones generales acerca de las centrales 
de vayor, agua, gas, etc. 


La potencia de un salto es igual al producto del 
caudal por la altura del salto. Pueden distinguirse 
saltos en que el caudal es grande y poca la altura, ó 
viceversa, en que la altura es grande y escaso el 
caudal. No se puede, de todos modos, establecer en- 
tre ambos una divisoria, y aun hay saltos con mu- 
cho caudal y altura considerable de caída. 

En un río, para utilizar el salto, 
consiruir una presa trausversalmente 
deriva el agua por un canal que y 
superior. De éste, mediante una tubería, pasa al agua 
á las turbinas, de donde va al depósito inferior, y de 
allí otra vez al río ó agua corriente. 

En algunos casos, 


se empieza por 
al río. La presa 
a á un depósito 


no hay depósitos ni siquiera 
tubo, el agua detenida por la presa va directamente, 
guiada por un canal, á las turbinas. La entrada del 
canal se regula mediante compuertas, 

El agua retenida por la presa salta cuando excede 
su nivel del de ésta, por encima de la misma, ó bien 
por compuertas iuferiores si rebasa cierto niv 


el. 
En el depósito ó estación superior, 


cuando existe, 


; 


hay un vertedero en canal abierto para derivar por 
él lo sobrante del agua que excede cierto nivel. 

Las turbinas suelen ser turbinas Francis, tratán= 
dose de poco salto y gran caudal; en caso contrario, 
ruedas Pelton ó análogas. 

Algunas veces fórmanse grandes embalses, reco-, 
giendo el agua de varias vertientes y cerrando su 
paso por diques ó muros de presa. En el fondo de 
uno de estos muros suelen estar abiertos los tubos de 
conducción de agua á la sala de turbinas. Estos tu= 
bos están cerrados por compuertas maniobradas des 
de lo alto de los muros. 

El agua excedente se vierte á través de uno de 
ellos y cae en cascada por la cara exterior. 

Las instalaciones de aprovechamiento de fuerza 
hidráulica suelen exigir trabajos considerables y gas- 
tos de indemnización muy elevados. Pero si la insta= 
lación es buena, es decir, no sujeta á inundacio= 
nes ni arrastres de arena por el agua, ni á variacio= 
nes bruscas de potencia por discontinuidad en el cau- 
dal suelen tener buen rendimiento. En muchos ca= 
sos, para combatir el inconveniente que resulta de la 
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Dique visto aguas abajo. (Gemiind) 


poca constancia del caudal, se construye una insta= 
lación suplementaria de reserva con turbinas de va= 
por ó motores Diesel (V.) 
Las figuras 30 á 36 y 38 representan pormenores; 
interesantes de algunas instalaciones hidráulicas, 
Una vez efectuada la instalación, el coste del sos- 
tenimiento de la central hidráulica se reduce ále 


AA 
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amortización, pago de intereses, personal, lubrifican- | ras 37 y 39.) Las turbinas de vapor son recomenda- 
tes y una ligera cantidad para gastos de renovación. | bles para grandes potencias, ocupan menos espacio, 

Para obtener vapor se recurre á la combustión de | sus cimientos no necesitan tanta solidez por no ha= 
ber masas animadas de un movimien- 
to alternativo, gastan menos lJubri- 
ficante y no necesitan tanta vigilan 
cia como las máquinas de vapor. El 
agua de condensación apenas tiene 
aceite y puede emplearse otra vez 
para alimentar la caldera. ¡Las dína- 
mos se acoplan directamente. Se cons- 
truyen turbodínamos hasta para po- 
tencias de 20,000 kilowatios. El ren- 
dimiento es igual al de las máquinas 
de émbolo. Estas son indicadas para 
potencias hasta 500 HP. Hasta 50 ki- 
lowatios la dínamo es accionada por 
correas, para potencias superiores, 
acoplamiento directo ó cuerdas. El 
grado de irregularidad no debe exce- 
der de */,,y, para que no haya oscila- 
ciones en la luz. Finalmente, pueden 
emplearse locomóviles, de las que se 
LS construyen hasta 1,000 AP, en insta- 

FiG. 39 laciones provisionales. 
- Central eléctrica de Montevideo, accionada por máquinas de vapor. (A. E. G.) En los motores de gas se aprove- 

. Cha mucho mejor el calor de combus- 
carbón de piedra, turba, residuos de molinería, pe- | tión. Hoy se constroyen motores basta de 2,000 AP, 
tróleo, nafta, gas de altos hornos, gas de hulla, etc. | en qua el combustible es gas de los altos hornos, Ó 

-Se necesitan hornos especiales, calderas, un lugar del agua. En los'altos hornos, una vez separada la 
para depósito del combustible, bombas de alimenta- | parte de gas (principalmente CO como combustible) 
ción de calderas, aparatos clarificadores del agua de | necesaria para la maquinaria y caldeo del aire insu- 
alimentación. Todo ello ocupa mucho espacio. Ade- | flado, quedan aún 6,000 á 12,000 HP. El grado de 
más, hay que contar con las tuberías para el vapor, regularidad de los motores de gas es muy grande, y 
recalentadores, máquinas de vapor, condensadores, y | deben funcionar con grandes volantes, en especial si 
caso de no tener agua en abundancia, una instalación | se trata de alternadores que hayan de funcionar en 
especial para entriamiento de la que necesita el con- | paralelo. Los productos de la combustión ensucian los 
densador, instalación que se compone de torres de | cilindros y hay que limpiarlos de cuando en cuando. * 
enfriamiento, bombas, etc. El vapor trabaja de 8 á El gas más empleado es gas de agua, obtenido 
14 atmósferas. El vapor que sale de las máquinas, lanzando una corriente de aire saturado de vapor 
en vez de llevarlo al condensador, se 
emplea en algunos casos para cale- 
facción. 

En el proyecto hay que cuidar 
siempre de que sea posible extender 
la fábrica. Si es posible construirla 
cerca del mar, éste ofrece una canti— 
dad inagotable de agua fría para la 
condensación. Es de todo punto in- 
dispensable establecer una estación 
de recibo y transporte del combus- 
tible, el cual ha de poderse descar- 
gar y llevar á la alimentación de las 
calderas con el mínimo gasto y en el 
menor tiempo. Los hornos son de 
carga continua, mediante tolvas y re- 
jillas en movimiento. La sala ae Cu. 
deras consta generalmente de un 
gran corredor central, y aquéllas es- 
tán dispuestas á uno y otro lado. El 
gas que sale de los hornos calienta 
el agua destinada á las calderas. El 


vapor, al salir de la caldera, es tam. FiG. 40 
bién recalentado, Adj unta á la sala Central eléctrica con motores á gas de altos hornos y alternador 
de calderas suele estar la de máqui- volante trifásico. (A. E. G+) 


nas, turbodinamos ó máquinas de va- 

por- horizontales con acoplamiento á dínamos. El 
condensador está á menudo debajo de la sala de má- 
quinas, con las bombas correspondientes: (V. figu- 


de agua sobre coque 6 antracita incandescente. 
El vapor de agua se disocia y Se forma CO. En la 
composición del gas de agua como combustibles en- 
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Centra Differdingen con motores á gas de altos hornos. (A, E. a.) 


tran H, CO y NH,. La generalidad funcionan como 
máquinas de aspiración, con lo que se evita el com- 
presor. . 

Para ponerlas en marcha se necesita, de todos mo- 
dos, uu compresor de aire. Cuando en la central hay 
batería de acumuladores, puede emplearse ésta para 
el arranque de la dínamo. 

Las figuras 40 y 41 representan salas de máqui- 
pas en centrales movidas por la fuerza del gas de 
altos hornos. 

Los motores Diesel (V.) trabajan con aceite de pa- 
rafina, petróleo brutc, benzol, aceite de alquitrán, 
etcétera, y se construyen hasta va- 

“ rios miles de HP. No necesitan cal- 
deras ni generadores; el combustible 
líquido puede almacenarse en cual- 
quier parte, de donde se saca con 

_bombas. Si el combustible no es ca- 
ro, son muy á propósito. Su irregu- 
laridad es comparable á la de los 
motores de gas, 

Los molinos son muy indicados 
en lugares apartados, cuando el 
viento sopla con continuidad. La 
dínamo es de corriente continua, y 
se usa siempre una batería de acu= 
muladores. 

El molino tiene una disposición 
especial, mediante la cual la veloci- 
dad de rotación de la dínamo se con- 
serva cónstante, aun cuando varíe 
la fuerza del viento. Cuando ésta es 
inferior á determinado límite, au- 
tomáticamente se suprime la cone- 
xión. Las dínamos empleadas son 
de tal naturaleza, que, aun á velo- 
cidad variable, dan una corriente 
eonstante, como la dínamo Rosen- 
berg, ó una tensión constante. Finalmente, en sub- 
estaciones generatrices, las máquinas generadoras 
pueden ser motores eléctricos (Gig. 42). 


S. — Instalación de la central. Cuadros 


- La sala de máquinas debe estar lo más 


, próximo 
posible á la de hornos, 


para evitar pérdida de calor 


en las canalizaciones. Los cuadros de distribución 
suelen estar en la misma sala de máquinas en cen 
trales de escasa ó mediana importancia; en las cen= 
trales de alta tensión suelen estar en un edificio con- 
tiguo adyacente á la sala de máquinas y que contie- 
ne los transtormadores y pararrayos ó aparatos pro- 
tectores de la descarga. 

Hoy, ea multitud de instalaciones modernas, el 
cuadro no está en la sala de máquinas, y el vigilante, 
libre de ruidos y distraciones, atiende sólo á las in= 
dicaciones del cuadro, desde el cual efectúa las co= 
nexiones, aun las que tienen lugar á distancia por 
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Subestación transformadora de corriente alterna en continua, 


con cuadro de distribución en la sala de máquinas 


conmutadores especiales. Los aparatos y disposicio= 
nes protectores de descargas perturbatrices, suelen 
montarse en un edificio aparte, aislado del resto. Los 
acumuladores están casi siempre en una sala próxi- 
ma á la del cuadro, vara reducir la longitud delas 
barras de conexión. Hay, además, en toda central, 
un taller, un laboratorio de ensayos, despachos y un 


: . DISTRIBUCIÓN 


43 


Vista exterior de un cuadro de distribución en una central 


depósito de material de instalaciones. La sala de 
máquinas tiene una grúa transversal corredera para 
su instalación. Debe ser clara y muy limpia. No 
debe haber en ella más que las máquinas. Cuando las 
motrices son máquinas de vapor Ó gas, desprenden 
mucho calor, lo que obliga á una ventilación enér— 
gica. Las dínamos, á su vez, van provistas de un 
sistema de ventilación. Muchas veces se establece un 
tiro ó corriente de uire, que viene de lo exterior, se 
filtra y purifica y penetra y recorre la dinamo. Otras 
veces se establece la circulación inversa, la dinamo 
aspira el aire de la sala de máquinas y lo envía al 
exterior por conductos á propósito. 

Cuando las máquinas son pequeñas, la transmisión 
tiene lugar por correa, La correa sin fin no debe ser 
cosida, pues la costura, al pasar por la dínamo, da 
lugar á perturbaciones que se traducen en dificulta 
des en el alumbrado. Para poder variar la tensión de 
la correa, la dínamo va montada sobre unos carriles, 
y puede correrse mediante tornillos. 

La correa obra como un acoplamiento elástico, 
pero ocupa mucho espacio é introduce en la central 
un elemento de perturbación. Por este motivo, en 
los buques se emplea siempre, aun para pequeñas 
dínamos, acoplamiento directo con turbinas de vapor. 

En las turbinas de agua, cuando el salto y el nú- 
mero de revoluciones son pequeños, suele hacerse el 
acoplamiento por engrane. La turbina es solidaria de 
una rueda con dientes de madera, y la dínamo de 
tra con dientes de fundición. 

Máquinas de más de 100 HP se acoplan directa= 
mente con la dínamo. Pueden ir ambas en un mismo 
árbol, ó en dos diferentes, aunque en la prolongación 
uno de otro. acoplados mediante correa ú otro aco- 
plamiento (V. esta palabra). En el acoplamiento rí- 
gido se procura que el volante y el inducido de la 
dínamo, que tienen momento de inercia elevado, es- 
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hay siempre una de reserva. 
funciones, quedando de reserva otra, que había es- 
tado funcionando, y así sucesivamente. 


tén lo más juntos posible, para evitar torsiones. del 
árbol. Si el período del pistón coincide con 
torsión del árbol, hay peligro de resonancia y Consi- 
guiente rotura. 


el de 


En una instalación que comprende varias dínamos 
Esta suele entrar en 


Cuanta más importancia tiene una interrupción, 


tanto mayor debe ser la potencia de las máquinas en 
reserva. En algunos casos 
son dínamos antiguas, y se tienen 
te dínamos de excelentes condiciones y modernas. 


las máquinas de reserva 
para uso corrien— 


Las dínamos se aislan siempre del suelo. En la 
baja tensión y arrastre por Corres, basta afianzar el 
bastidor sobre traviesas de madera impregnada de 
aislante, y en la sujeción intercalar rodajas aislantes. 
En máquinas de alta tensión hay que acudirá aisla= 
dores de porcelana, y en el acoplamiento usar discos 
de caucho, que aislen á la máquina motriz de la 
dínamo. 

Cuando funcionan varias máquinas en serie hay 
que rodearlas de una barandilla aisladora ó bien aís- 
lada. A tensiones superiores á 1,000 voltios hay un 
pasillo alrededor sobre aisladores de porcelana. En 
máquinas de grandes dimensiones el aislamiento es 
difícil y se opta por lo contrario, se establece un 
buen contacto con tierra mediante un cable de cobre, 
pero, ó bien se construyen acorazados, ó se protegen 
cuidadosamente los carretes. 

De los bornes de las dínamos salen cables aislados, 

ve muchas veces arrancan en dirección vertical has- 
ta el techo, y de allí, sostenidos por aisladores de 
porcelana, van á las barras del cuadro de distribución. 
Es preferible enterrar los cables en canales Ó zanjas 
recubiertas de hormigón, que Se pueden recorrer y 
examinar fácilmente. El cable va entonces desnudo 
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sobre aisladores de porcelana ó revestido de aislador | en las barras se aisla la parte correspondiente. Me- 4 


y armado á la manera ordinaria. 

En las instalaciones á baja tensión es suficiente un 
cuadro que diste unos cuantos metros del muro. En 
instalaciones muy importantes el 
cuadro tiene dos partés: una para 
el servicio de las máquinas, y otra 
para el servicio de la línea. El pri- 
mero suele estar elevado respecto 
del suelo de la sala de máquinas, 
con el fin de poder dominar com- 
pletamente ésta. En las instalacio- 
nes de alta tensión el cuadro suele 
constar de varios pisos. 

El cuadro es de mármol .ó con ar- 
madura de hierro y grandes placas 
de mármol (fig. 43). En el cuadro 
hay todos los aparatos de medida y 
comprobación. Sus fusibles sólo es- 
tán en la cara anterior en instala- 
ciones pequeñas cuando no pueden 
producir perturbaciones de impor= 
tancia alguna. Nunca deben colo- 
carse á la altura de la vista sin 
disposiciones protectoras especiales. 
Resistencias é interruptores están 
siempre en la cara posterior, pero 
los volantes ó manivelas para su 
manejo salen" á la parte anterior. 
La cara posterior debe poderse exa- 
minar con facilidad (figs. 44 y 45). 

La figura 46 representa un cua= 
dro en un barco de guerra, 

En centrales de alta tensión de- 
ben tomarse precauciones especialí- 
simas para evitar todo contacto que 
pudiera ser funestísimo. Todo ca- 
ble ó conductor al descubierto debe 
estar en perfecto contacto con tie— 
rra. En la parte posterior del cua= 
dro es esto difícil, por lo que se co- 
loca allí un pasillo muy bien aisla— 
do y se prohibe el paso á quien no 
tenga instrucciones precisas. Tam- 
bién en la cara anterior hay un pasillo aislado. 
Cuando no existe, todas las partes metálicas del 
cuadro en la cara anterior, mientras no pase por 
ellas corriente, deben estar en tierra. La polaridad 
de las barras de distribución se indica por la pin= 
tura. Hay quien recomienda colocar en dos cua= 
dros distintos los interruptores de distinta polaridad 
(V. figs. 47 y 48). 

Cada máquina tiene su lugar especial en el cua- 
dro con sus conmutadores, voltímetros, amperíme= 
tros, comparadores de fase, resistencias reguladoras, 
etcétera. Para los acumuladores suele haber un cua- 
dro especial. Los cuadros para la red están ó detrás 
ó debajo del cuadro de máquinas; tienen fusibles, 
interruptores automáticos, voltímetros, amperímetros, 
contadores, etc. 

En vez de cuadros, pueden emplearse columnas 
que emerjen de un suelo ligeramente inclinado 
(figs. 49 y 51). Tienen la ventaja de poder ver las 
máquinas, al paso que se manejan los empalmes y 
aparatos de medida. 

A veces están cerca de las mismas máquinas, 

Para evitar en lo posible todo peligro durante el 
trabajo en el cuadro, se dividen ¿as barras mediante 
interruptores en diferentes partes. Antes de trabajar 
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jor es usar cuadros correderos, es decir, cuadros que 


constan de una parte fija y otra móvil, la cual se 
corre transversalmente, apartándose del muro ó ta- 


FrG. 44 


Armadura y aparatos en un cuadro de distribución (vista posterior) 


bique adonde están los cables procedentes de las 
máquinas y de la línea. Con el movimiento hacia 
adelante del cuadro ó de parte del mismo se inte- 
rrumpe toda comunicación (fig. 52 bis). 

Cuanto más elevada es la tensión en una central 
más espacio se necesita para el cuadro de distribu-= 
ción. Para evitar todo peligro hay pasillos anchos 
y holgados, bien aislados. Suele haber tantos gru= 
pos de cuadros como de tensiones. Asi, por ejemplo, 
si las máquinas trabajan á 10,000 voltios, y los trans= 
formadores 4 50,000, hay un grupo de aparatos for- 
mando el cuadro para 10,000 y otro para 50,000, 
colocados en pisos distintos (figs. 50 y 52). Los in- 
terruptores suelen ir separados por tabiques. 

Los transformadores se instalan en recintos espe- 
ciales muy bien ventilados si no hay enfriamiento 
artificial por corriente de agua fría. Debe pensarse 
en dar facilidad de cambio, por lo cual entra un carra 
especial en la sala de transformadores ó se provee ¿ 
éstos de rodillos. El aceite aislador puede estar en 
movimiento por la acción de una bomba especial y 
llevado al exterior para que se enfríe. En las centra: 
les debe haber transformadores de reserva. 

En vez de un solo transformador de corriente al- 
terna de grandes dimensiones, se emplean común-= 


MAN 


INTO 


A A 
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mente tres monofásicos. Conectándolos en triángulo, 
uno de ellos, en caso de apuro, puede dejar de fun- 
cionar, pues bastan los otros para alimentar la red, 
De este modo se tiene cierta reserva. La 'envolvente 
de los transformadores debe estar en tierra, Ó, en 
caso contrario, rodear las máquinas de un pasillo 
cuidadosamente aislado, como se ha dicho antes. 
Los acumuladores se deben instalar en un cuarto 
bien aireado y ventilado. Cada elemento debe poder 
ser objeto de vigilancia y cuidado. Cuando no son 
de grandes dimensiones, pueden colocarse en estan- 
tes superpuestos en varias series. Cada serie debe pc- 
derse visitar por ambos lados. Deben estar bien aisla- 
dos entre % y de tierra. Durante la carga se forma 
una neblina” conductora que podría ponerles á tierra 
si no se tomaran precauciones especiales, como son 
que el vaso sea de vidrio, apoyando en pies de vidrio 
ó porcelana, éstos sobre largueros de madera, y 
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xión, están cubiertas de capas Ó pinturas que no se 
alteran porla acción del ácido. Al colocar los acu- 
muladores hay que evitar que lleguen al contacto dos 
puntos que tengan más de 250 voltios de diferencia 
de tensión. Nunca debe emplearse en- el alumbrado 
de la sala de acumuladores más luz que la eléctrica, 
pues desprendiéndose al final de la carga hidrógeno 
y oxígeno, fórmase mezcla detonante que la presen- 
cia de una llama podría hacer estallar. Además de 
las lámparas fijas, hay siempre lámparas portátiles 
para poder examinar todos los elementos individual- 
mente (V. la fig. 53). 

Las uniones y conexiones se realizan mediante 
barras ó bandas de cobre, cubierto sólo con una capa 
de esmalte inatacable por el ácido. Van fijas á aislado- 
res de porcelana. Deben sujetarse bien para no ceder 
á las acciones electrodinámicas que originarían un 
corto circuito y que determinarían contactos y des- 

arreglos de consideración, pues en 
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Parte posterior de un cuadro de distribución 


finalmente, el armazón, de madera, apoya sobre el 
suelo por el intermedio de pies de porcelana. El sue- 
lo debe ser muy limpio y presentar desagúe para 
que escurra el ácido que pudiera verterse. General- 
mente está el suelo recubierto de asfalto. Las pare- 
des y el techo, así como las canalizaciones de cone= 


un acumulador un corto circuito es 
causa muchas veces de su inutili- 
zación. 

Las subestaciones siguen las mis- 
mas reglas generales que se han in= 
dicado para las centrales. Transfor- 
madores aislados aparecen á veces 
en forma de garitas ó cajas de plan- 
cha, cuidadosamente puestos en con- 
tacto con tierra. Cuando en cada ins- 
talación hay un transformador, se en- 
cuentra éste en local que sólo puede 
visitar el empleado encargado del 
servicio, Los transformadores de pe- 
queñas dimensiones se instalan en 
los mismos postes. En las grandes 
fábricas, los motores suelen ocupar 
una sala especial, y en ellas se 0b- 
servan los mismos preceptos de in8- 
talación que en las centrales. En los 
talleres € instalaciones domésticas 
sólo hay baja tensión y no hay peli- 
gro si se adoptan elementales pre— 
cauciones La figura 54 representa 
una instalación doméstica. En 4 hay 
el empalme con la línea, con fusible, 
interruptor y contador. En cada piso 
hay las canalizaciones cerradas B, 
B,, cada cual comunica con Á me- 
diante Cy C,. Estas y las B, B, es- 
tán conectadas en los cuadros D,cua- 
dros que á veces están en un mismo 
cuarto, y otras veces hay uno en 
cada piso. Todas las derivaciones 
tienen fusible y generalmente un in- 
terruptor. En pequeñas instalaciones 
hay un solo interruptor en cada piso, 
con tapones fusibles; cada lámpara 
ó grupo entra en circuito mediante 
el manejo de la llave del contador Ó 
ivterruptor correspondiente en serie 
con ella. Cada lámpara debe tam- 
bién estar provista de- fusible para 
poder así localizar el defecto Ó cor 
to circuito. En una instalación doméstica ordinaria, 
aparte del alambrado con lámparas de incandescen— 
cia, puede instalarse el alambrado por arco, la coci- 
na eléctrica y motores hasta 3 HP. Cuando la poten- 
cia necesaria en mayor hay que recurrir á una ins- 
talación especial. En caso de grandes fábricas á las 
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que se cede energía, suele haber una canalización 


para luz y otra para fuerza, y de tensión diferente. 


9.—Costes de instalación y consumo 


El coste de la energía depende del consumo, 
aparte del de la instalación y amortización. En efec- 
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Cuadro de distribución para grandes barcos 
de guerra. (A. E. G.) 


to, supongamos una central dedicada sólo al alum- 
brado. Esta central, durante el mes de Diciembre, 
de cinco á ocho de la tarde, tiene que cubrir el máximo 
consumo. En el resto del día y aun en el resto del 
año, el consumo es mucho menor. Dividiendo la du- 
ración del consumo por la del año, resulta un 5 á 6 
por 100. 

Ahora bien, es evidente que, si la máquina tra- 
bajara de modo que uniformemente el consumo fue- 
ra el máximo anterior, los gastos de amortización 
€ instalación fueran los mismos. Aumentaría sólo el 
gasto de combustible y lubrificante, que es una par- 
te sólo del gasto total, Por esta razón el aumento 
uniforme de consumo aumenta el rendimiento de la 
central, y la mayor parte de éstas ceden energía, 
calor, etc., con el fin de alcanzar un trabajo unifor- 
me de las dínamos. Generalmente, la energía que no 
se convierte en luz se da á menor precio, y viceversa 
éste depende del mayor ó menor uso que el público 
haga de la energía eléctrica, 

En las centrales destinadas al servicio público 
ocurre como en una casa particular, en que no sue- 
len estar todas las luces encendidas á la vez, y así 
es posible proveer á más potencia de la que podría 
darse si se gastara simultáneamente en todas las ins- 
talaciones. A la potencia normal absorbida en carga 
ordinaria por una instalación, llamémosle 4. Sea Y 4 
la suma de todas las potencias 4. Sea P la poten- 
cia efectiva máxima que sale de la central. Al co- 
ciente 

P máx. 


YA 


se le denoraina coeficiente de simultaneidad. Es un 
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dato muy importante en el proyecto de una insta= 
lación. 

A mediados del año 1890, Miller y Camman esti- 
maron como valor promedio para la instalación de la 
central en 1,000 marcos por kilowatio, y 800 á 
1,000 marcos por kilowatio para la distribución. De 
entonces acá los gastos por kilowatio han dismi- 
nuído; las máquinas se estilan de mucha mayor po- 
tencia, lo que disminuye su precio por kilowatio. Las 
turbinas de gran velocidad ocupan menos espacio, 
los cimientos no necesitan ser tan firmes y las cal- 
deras dan también mayor rendimiento específico re- 
ferido al volumen. En un estudio de Majercik en 
1911 se cuenta de 1,160 á 1,240 marcos kilowa- 
tio. Por otra parte, los gastos en subestaciones y 
transformadores son ahora mayores que antes. 

Los gastos son de dos clases, indirectos y direc- 
tos. Entre los primeros se cuentan el interés del ca- 
pital invertido, concesiones, pactos, daños y perjui- 
cios, censos, amortizaciones, seguros de incendios, 
desgracias, retiro de vejez, enfermedades, acumu- 
ladores, etc. Entre los segundos, el combustible, 
el agua de alimentación y el gasto para su limpieza, 
el agua de condensación, lubrificación, reparacio- 
nes y piezas de recambio. salarios y participaciones, 
desgaste de máquinas, lámparas, etc., calefacción 
y Contribuciones. 

Las concesiones y permisos son especialmente im- 
portantes en los saltos de agua, Los acumuladores y 
las máquinas deben ser objeto de amortización pre- 
calculada; los primeros, por lo fácilmente que se 
echan á perder, y las segundas para seguir los ade- 
lantos en la maquinaria. Buen número de fábricas 
de acumuladores se encargan de mantenerlos cons- 
tantemente en buen estado, renovándolos si es pre- 
ciso mediante el pago de una cierta cantidad anual. 
La amortización para el edificio tiene plazo más re- 
moto. Para los cimientos y terreno no hay que calcu- 
lar amortización. 

Varía mucho, según la naturaleza de la instalas 
ción, la parte con que la generación ó distribución 
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Cuadro de la central de Champ, con transformación 
de 3,000 á 26,000 voltios (Brow Boveri) 


contribuyen al coste general. En una instalación 
que cubre una provincia, verbigracia, el coste de 
pérdida en la línea, de capital de instalación y de 
vigilancia será mayor que en un transporte concen- 
trado. 

La siguiente tabla da idea de un modo aproxima= 


PA 
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Según la estadística anterior, los gastos directos 
ascienden á 8 peniques (céntimos de marco, 1 mar-.. 
co = 1'2% trancos) por kilowaticehora. Pero en gran- 
des instalaciones con trabajo intensivo, en comarcas 
de grandes saltos de agua, cuencas carboníferas, 
altos hornos, etc., los gastos directos valen de 1 á 


do de los costes en una instalación de ciudad ó 
campo destinada al servicio público para fuerza y 
alumbrado: 


A ara do d por 100 
Amortizaciones... . ...... . 39-29 » 


" 


Combustible y lubrificante . . . . 15-18  » 3 : z : 

Reparaciones y renovación . . . . Es) » : O AIR il kilowatio<hora a a Uns 
E iriod y loajen do datarto ro... 10 SS instalación de gran importancia trabaja más eco- 
ES A A Y a nómicamente que la suma de un número equiva- 


lente de instalaciones pequeñas. En grandes instala- 
ciones los transportes son automáticos, hay recalen- 
tadores, lubrificación cantral, etc. Para una potencia 
dada es más barata una sola máquina que varias 
menores. Mientras el abaratamiento de la central 
no lleve consigo mayores gastos de distribución pue- 
de considerarse aquélla económicamente preferible á 
una serie de pequeñas centrales equivalentes, El gas- 
to de personal es, además, menor. De estas conside- 
raciones nació la idea de la distribución de electri- 
cidad, cubriendo comarcas enteras, como es ejemplo 
la electrificación de las fuerzas motrices de Cataluña 
mediante los saltos de los Pirineos, y alumbrado de 
infinidad de poblaciones que no han llegado á conocer 
la luz de gas. La sociedad de electricidad Rhin-West- 
falia de Essen permite á las centrales de las minas to- 
mar corriente de su red á 6 peniques el kilowatio- 
hora, y paga á 3 el trabajo que las fábricas envían 
á la línea en momentos de sobreproducción. De este 
modo unas instalaciones se compensan con otras, y 
la instalación general viene á ser como un banquero 


De la tabla se deduce la importancia de los gas- 
tos indirectos que alcanzan la mitad del gasto total. 
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Sala de cuadros de la distribución á 20,000 voltios 
de Morbeguv. (Schuckerf) 


El siguiente cuadro corresponde á una serie de 
centrales en el bienio de 1909-1911, en ciudades 
alemanas de 100,000 á 600,000 habitantes. 


Empresas 


Municipal Privada 


Obra en marcos por Kw. . - 1,160: 1,240 
Trabajo utilizado por año en 
Kw. hora dividido por el nú- 
mero de marcos del capital. 
Ingreso por luz por Kw.-hora. 
» _ »  yfuerzasegún 
tarifa unitaria por Kw.-hora. 
Tranvías. .... 0... -+ 
Luz, fuerza y tranvías . . . -[20'4 » 194 
Alquiler.de contadores . . + - ERAS 1411 


.(20:9 neniques|20%2 


1.12 128 
36'8 peniques|31'6 


157 » 125 
PU 9:12 


Total medio. . . + 


Gastos de combustible por Kw.- 
HOT 
Gastos de lubrificante por Kw.- 
HOT dt dea: 
Caja y salarios por Kw.-hora. 
Conservación de material por 
Kw.-hora...... + 


3-69 peniques| 2'98 


0:13 » 0:09 
2:04 > 2:15 


OLOT 0:96 
7:90 peniques| 7:80 


Fig. 49 


Columna para las salas de distribución. (Corte y alzado) 


Total medio. 2 


Exceso de los ingresos sobre 


O 
ed lo del producción y el consumo haciendo 


capital total. . . . +. ++ 13:2 95 ida compara. me oie 

érdi j 0/7 del trabajar un capital con y 4 
a ee o > 3 % 203 22:9 Los gastos indirectos, en el caso más sencillo, al 
Horas de trabajo gastado. . . 1314 1480 | den admitirse proporcionales á la potencia total P, 
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Volrs 8000 Vot£. 
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Y 
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que puede engendrar la central; los directos al tra- 
bajo 4, medido y realmente ejecutado 


C=Coste =C,¿P +C, 4 


C, y C, son valores que sólo puede dar la experien 
cia. 

Admitiendo que los gastos de instalación se elevan 
á 1,200 marcos por kilowatio, y que el kilowatio- 
hora sale á 6,5 peniques, aceptando finalmente 15 por 
100 para gastos de interés y amortización y demás 
gastos indirectos, resulta 


C=0,15 .1,200 PH 0,065 4 
ó bien 
C=180 P + 0,05 4 
El coste K del trabajo cedido podrá regularse por 


nna ley análoga 
, , 
K= c,D t Cy Q 
. . . .. / / 
siendo p la potencia de la instalación, €, Y “y Cons- 


tantes y a el número de kilowatios-horas consumi- 
das. La fórmula indica el pago de una cantidad in- 
dependiente de lo que se gaste y otra proporcional al 
gasto de trabajo. Antiguamente se tomaba como va- 
lor de p el máximo en kilowatios, pues, se decía, la 
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Corte mostrando el edificio destinado á cuadros 
y transformadores (Bezuan) 


eu maquinaria para hacer frente á este consumo, 
Wright hizo observar que no importaba en una. cen- 
tral, por ejemplo, cuántas lámparas había en una 
casa, sino sólo cuántas pueden tuncionar simultánea- 
mente. En general, no ocurre que funcionen todas á 
la vez. Por este motivo Wright propuso partir de la 
potencia máxima, ya limitable mediante aparatos es- 
peciales que impiden que el amperaje rebase cierta 
cifra, ya registrada en contadores especiales, y esta- 
blecer una tarifa según sea esta potencia máxima, 
Estos contadores son caros y sólo se emplean en 
grandes instalaciones, y es más usado el primer sis- 
tema. Otro sistema muy en boga es el de Aghte, en 
que se toma como base de tarifa la potencia máxima 
media durante un cuarto de hora. Es corriente tam- 
bién partir del valor medio correspondiente á los tres 
valores máximos de la carga. 

Para conocer la segunda parte de XK hay que me- 
dir a con un contador, 

Los limitadores de corriente suelen constar de un 
tubo de vidrio lleno de nitrógeno con dos hilos de 
platino en contacto por mercurio. Cuando la corrien- 
te excede determinado valor, un electroimán vuelca 
el tubo, y se interrumpe el paso de la corriente. El 
abonado debe entonces colocar otra vez el tubo en su 
lugar. 

Los aparatos para determinar la máxima poten- 


central debe. proveer al máximo consumo y gastar | cia, forman, generalmente, parte de los contadores. 


Distribución 


Fri6. Ol 


Sala de distribución en una central eléctrica, sin cuadr 


“Io. 92 


Cuadro de distribución y su maniobra de la central hidroeléctric 


o y con columnas 


a de Bezuan (Brown Boveri) 


1560 
Mediante un mecanismo de relojería se determina el 
acoplamiento de un alambre con el mecanismo con= 
tador cada quince minutos, y el contacto dura quince 
minutos, pasados los cuales cesa el acoplamiento. El 
alambre describe un arco tanto mayor cuanto más 
rápidamente gira el contador, es decir, cuanto ma- 
yor es la potencia. El alambre arras- 
tra á un indicador. Cuando cesa el 
acoplamiento, lo suelta y vuelve el 
alambre á su posición primera. Evi- 
dentemente la posición del indicador 
indica la potencia máxima alcanzada 
en un cuarto de hora. 

La suma de lo que produce la ven- 
ta de corriente debe evidentemente 
cubrir todos los gastos. Lo más sen- 


cillo es poner que c,p esigual 4C,P 
v la suma de o, a es igual á C,d. Si 


las potencias p de todas las insta— 
laciones alcanzaran simultáneamente 
su valor máximo, 2 sería igual á la 
suma de las p. Pero como esto no es 
probable, P es menor. Ahora bien, 
poniendo 


C, PIO (a +1. +++) 


/ 
se ve que C, resulta tanto menor cuan- 


to más difiera el máximo medio de 
la suma de los máximos. Por este 
motivo conviene también variar en lo posible las 
aplicaciones de la corriente. En log despachos el 
máximo es anterior al máximo en las viviendas; los 
motores marchan generalmente de día, etc. 

En cuanto á la suma de las a debe ser inferior á 
A por las pérdidas en la línea y en las mismas má- 
quinas. La diferencia es menor en las redes de con- 
tinua qué en las de alterna, porque en éstas en-los 
transformadores hay pérdida por histéresis, indepen- 
diente de la carga. Puede admitirse que 


A 
712 


en corriente alterna y algo menor en corriente con- 
tinua. En redes de corriente alterna con un trans- 


Fi6, 52 bis 


Cuadro corredero, en que con un movimiento de ayance. 


se interrumpe toda comunicación 


formador en cada instalación, el cociente anterior es 
mayor. El precio que paga el consumidor debe ex- 
ceder el precio neto de coste para cubrir el riesgo y 
alcanzar gavancia, base del negocio. Por este motivo 
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se toman valores de cy y c, mayores de lo que da el 
cálculo anterior. El mayor valor que se da á c, cubre 
el riesgo y el otro significa ganancia. La tarifa an- 
terior, con su parte fija independiente del consumo, 
ha levantado protestas, pues hay quien no puede 
comprender cómo, sin gastar fiúido, se le"exige un 


Sala de acumuladores con barras de distribución 


pago mensual por el mismo. Por tal motivo ha sido 
preciso usar tarifas referidas á la unidad de trabajo 
consumido 

K / 


=C 


== 


a , : 
E es un tiempo. Sea 2” este tiempo. En el sistema 


Wright es el cociente del trabajo gastado medido en 
kilowatios-horas por la máxima carga medida en kilo- 
watios. Es de advertir que de ningún modo +” es el 
tiempo de servicio de la instalación. La dependen- 
cia entre Xx y 2 viene expresada por una hipérbola 
una de cuyas asíntotas es el eje « y 
la otra es una paralela al eje $ á 


z SL s 
una distancia Ca del mismo. 


Según esto, del valor de £' po- 
dría deducirse el coste mediante la 
fórmula. Pero resultaría poco prác- 
tico, por lo que se fija una cierta ta- 
rifa por grados ó con rebajas según 
los valores de ¿”. En ciertos casos 
se hace lo siguiente, por ejemplo: 
Para *' igual ó inferior á 400 ho= 
ras, 90 céntimos el kilowatio-hora, 
para el resto 4 céntimos el kilowa- 
tio. La introducción de tarifas de 
esta forma ha traído por consecuen- 
cia la elevación del valor de +” en 
muchas instalaciones, : 

De todos modos, la tarifa de con- 
tador puro es la más común y co= 
rriente, aun cuando no es la más lógica, pero suele 
haber dos canalizaciones, una para fuerza, calefac- 
ción, cocina, y otra para luz, ó bien una sola, pero 
con contadores especiales para cada uso, de modo 


¿y 


a. 
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que sea imposible invertirlos. Los contadores á ve- | para velocidad constante. Tratándose de corriente 


> - y , » 
ces están de tal modo construídos que de día funcio-| monofásica, todos los motores de carácter de deriva= 
nan más despacio que de noche, ó con dos sistemas | ción no arrancan automáticamente, á menos que se 


Sala de acumuladores en una 


de mecanismos, uno que funciona de dia y otro de 
noche. El momento en que se realiza el cambio es 
variable á voluntad del empleado. 

Ordinariamente el kilowatio-hora cuesta de 40á 
60 céntimos para luz, y de 14 425 para calor y fuer- 
za. Otra clase de tarifas cobra un tanto alzado para 
el consumo sin atender á éste. Suele estar limitada 
la producción por aparatos que impiden que la co- 
rriente, pase de determinado valor. 

Hay otra multitud de combinaciones. V. Con- 


TADOR. 


central, con indicación de las barras de distribución 


recurra á disposiciones especiales. Por 
esto se usan poco. Sin embargo; para 
la tracción á distancia prestan relevan- 
tes servicios, pues permiten trabajar 
á tensión elevada y con un solo hilo. 
En los casos en que es necesario Ó 
conveniente una gran variabilidad en 
la velocidad, se emplean con buen re- 
sultado motores con carácter serie, en 
especial en los tranvías. 

Tiene especial importancia la pro- 
piedad de los motores de poder ser 
vir de freno. En el motor en deriva— 
ción de continua y en el monofásico 
de inducción, al exceder su velocidad 
de cierta velocidad crítica, trabajan 
como generadores, enviando energía 
á la red. Para alcanzar el mismo efec- 
to en el motor serie hay que invertir 
la polaridad en el inducido solo. Con 
los motores de repulsión y conmuta= 
dor en general, puede también frenar- 
se variando la posición de la línea de 
escobillas. 

La transmisión á distancia puede hacerse me- 


diante un generador en serie con un motor, ó con 
varios generadores de corriente continua en serie 
que eleven el potencial (Thury). 
Lo más común es usar corrien= 
te trifásica á elevada tensión. Es- 
ta se produce mediante alterna= 
dores que pueden dar ya la co- 
rriente á 10,000 voltios y más, 
ó á más baja tensión, y llevarla 
luego á 100,000 6 más median- 


te transformadores. El sistema 
receptor puede ser un transfor= 
mador ó un motor directamente. 
Si es asinerónico, conviene que 
el alternador pueda ponerse en 
marcha lentamente. Usando un 
motor sincrónico, hay que acu= 
dir á una dínamo especial ó acu- 
muladores para la excitación. Es 
siempre preferible poner en mar- 


10. — Aplicaciones del transporte de potencia 


La utilización de la potencia eléctrica mediante 
motores ofrece grandes ventajas sobre la producción 
de la fuerza motriz en el mismo lugar en que se con— 
sume. No necesita carbón, muelle, ni depósito de 

combustible, ni calderas, ni chi- 

meneas, ni agua para la máqui- 

na. La limpieza es mucho ma- 

yor, menor el servicio y menor 

el coste de adquisición é instala- 

ción. La distribución de la fuerza 

dentro de la misma fábrica es in- 

4 8 comparablemente más sencilla. 

ñ Permite, además, conocer muy 

Fic, 55 exactamente la potencia consu- 
Conmutador cilíndri- — mida por diversas máquinas. 

co ó de tambor, lla- Los motores pueden ser en de- 

mado también (eom- : y: 1 y y 

PS rivación ó en series; los primeros 

trabajan á velocidad casi cons- 

tante en las diversas cargas; en los segundos dis- 

minuye la velocidad al aumentar la carga. Cuando 

sea conveniente velocidad constante, como en los 

talleres, el motor en derivación es el más indica= 

do. Tienen además la ventaja de no embalarse. Los 

motores sincrónicos giran á velocidad constante, 

pero es difícil ponerlos en marcha y Se emplean 

raramente. Los motores asincrónicos tienen el ca= 

rácter de motores de derivación; los de conmu-= 

tador y corriente alterna tienen más bien carácter 

de motores serie, pero pueden muy bien construirse 


Pp 
N 


do hay que conectar el motor 

circuito de excitación mediante 
motor gira entonces sin pro— 
ducir trabajo, pero con doble 
6 triple intensidad que la nor- 
mal. En la excitación del mo- 
tor aparece entonces UDA ten= 
sión que puede llegar á alcan- 
zar miles de voltios y ser, por 
lo tanto, peligrosa. Para evi- 
tar esta peligro la excitación 
está formada por varias partes 
en serie, alimentadas por co= 
rriente continua, pero que en 
el arranque se separan y sólo 
se colocan en serie con la dí- 
namo de excitación cuándo se 
alcanza la marcha de régimen. 
máquina motriz especial que 
motor y lo acopl 


Fic. 56 


Combinador para 
un motor trifásico 


cha generador y motor simultáneamente, pero cuan- 


á la red se cierra el 
una resistencia, El 


a 
defgh 
Y 
We 
Y 
”% 
Fi6G. 57 


Combinador y reostato 


Mejor es acudir á una 


ponga en marcha el 


e al circuito exterior en el momento 
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de la sincronización. Los motores sincrónicos tienen 
la ventaja de tralajar sin introducir diferencia de 
fase, y hasta á veces introduciéndola negativa, por 
lo cual puede compensar la pérdida de potencia de 
la red debida al factor de potencia. 

Si los motores y lámparas destinados al consumo 
han de poder trabajar independientemente unos de 


Cuando son de grandes dimensiones, llevan además 
un amperímetro. Los hilos de acometida tienen fusi- 
bles. Los motores de inducción polifásicos de peque- 
Das dimensiones tienen elinducido en corto circuito. 
Al conectarles en la red, baja la tensión momentánea- 
mente, por lo que sólo deben tolerarse en la red de 
luz hasta 3 HP. Si hay un circuito especial para 


F1G. 57 bis 


Interruptor 


otras, es preciso mantener en la red la tensión cons- 
tante. Por ese motivo se emplean distribuciones en 
paralelo, 4 2 X 110 voltios de corriente continua ó 
190 á 500 voltios de corriente trifásica. Con cuatro 
bilos y estrella, los motores acoplados entre dos fases 


trabajan á Y 3 <110= 190 voltios ordinariamen-— 


te, al paso que las lámparas conectadas entre una 
fase y el neutro funcionan á 110. A doble tensión 
corresponde 220 á las lámparas y 380 á los motores. 


] 


Fa. 58 


Interruptor 


Cuando es de temer que los motores influyan en el 


alumbrado, se instalan dos circuitos, uno para fuerza 


y Otro para luz. 


Todo motor, á menos de ser muy pequeño, va 
provisto de un reostato de arranque y regulación. 


fuerza puede llegarse á 10 HP mientras su potencia 
no llegue al 7,5 por : 
100 de la de los ge- 
neradores. La pertur- 
bación es menor si el 
generador está en es- 
trella y el motor en 
dd Es lo más 
corriente, sin embar- 
go, é indispensable 
para potencias rela- 
tivamente grandes, 
usar un reostato de 
arranque en el indu- 
cido del motor. En 
medio minuto él mo- 
tor suele alcanzar la 
marcha normal. En 
casos especiales, ver- 
bigracia, en grandes 
ventiladores de 300 
HP son necesarios á 
veces veinte minutos para llegar á la velocidad de 
régimen, por ejemplo, 300 revoluciones por minuto. 
En tales casos el reostato de arranque alcanza ma- 
yores dimensiones. 

Cuando los cambios de marcha son frecuentes, así 
como las velocidades variables, como ocurre en los 
trenes laminadores, se da á los conmutadores la for= 
ma que tienen en los tranvías. Un cilindro lleva en 
su superficie varios contactos metálicos, diferente- 
mente colocados que, al girar el cilindro mediante 
una manivela, establecen variadas conexiones. “La 
figura 55 representa esquemáticamente cómo el giro 
de 180 del cilindro determina la marcha adelante ó 
la marcha atrás del 
motor. Una cosa 
análoga se indica 
para un motor tri- 
fásico (fig. 56). En 
los motores polifá- 
sicos hay á veces 
cuatro series para- 
lelas de contactos 
que permiten in= 
vertir la marcha y 
colocar el inductor 
en estrella ó en 
triángulo. En mu- 
chos casos los con- 
tactos forman espi- 
ral con objeto de 
suprimir gradual- 
mente resistencias 
ó intercalarles á 
medida que se da 
vueltas á la mani- í 
vela fija al cilindro (fig. 57). Estos conmutadores 
permiten muchas combinaciones; verbigracia, con 
dos motores serie colocados en serie, en paralelo para 
aumentar la velocidad, ó en conexión de freno, y 
aun intercalar ó 


FjG. 59 


Interruptor 


- Fra. 60 


Interruptor para tensiones elevadas 


Ó quitar resistencia. De esta forma 


ADA De 
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son los usados en los tranvías, de los que unos ocu— 
paremos en la voz correspondiente. . 
Para evitar las perturbaciones que la conexión de 
grandes- motores á la red trae consigo, se emplean 
baterías «resortes» y grandes volantes en las gene- 
ratrices (V. AcuMuLADORES y Dínamo Pirani). En 
: las instalaciones trifásicas se 
emplea también una batería y 
un motor generador. El acumu- 
lador cierra circuito con el in= 
ducido de la dínamo del motor 
generador y la dínamo Pirani. 
En la voz DÍNAMO, nos 0Cu- 
pamos someramente en el modo 
de regular la velocidad. 


frenos son muy importantes y deben evitar la mar— 
cha del motor cuando está parado ó fuera del circui- 
to y retener la carga cuando se etactúa el transpor- 


Fia 61 En los talleres cabe distin- 
Esquema deinstalación  SUir que la transmisión de po- 
de interruptor tencia se haga por motores 


de grupo ó individuales. En el 
último caso, motor y máquina suelen formar un todo 
homogéneo, pudiendo emplearse acoplamiento direc- 
to en muchos casos, verbigracia, en máquines-útiles 
para trabajar la madera. En otros casos se adopta la 
transmisión por correa, haciendo de modo que el 
peso del motor cuide de mantener tirante la correa. 
También es muy empleado colocar el motor bajo tie- 
rra. El motor eléctrico ofrece grandes ventajas por 
su facilidad en poder regular la velocidad. Así, por 
ejemplo, en las máqui- 
nas de planear y reba- 
jar, conviene variar en 
cada período la veloci- 
dad de modo convenien- 
te, lo que se logra in- 
troduciendo automática- 
mente resistencias en el 
inductor ó inducido del 
motor. 

En las máquinas de 
hilados y tejidos es ya 
general la introducción 
de motores para cada te- 
lar, para cada máquina. 
Se ha introducido ya un 
tipo, el motor de telar 
de corriente trifásica, 
empleada principalmen— 
te por la sencillez del 
motor y por la constan— 
cia en su velocidad. En 
ciertas máquinas de hi- 
lar la velocidad debe, sin 

: embargo, variar de un 
Fc. 62 modo periódico, y á tal 
fin se emplean motores 
monofásicos de repulsión 
con doble sistema de es- 
cobillas, dos de las cuales se mueven automática- 
mente accionadas por la misma máquina. 

Un tipo muy corriente es el de 7 HP. con 840 re- 
voluciones por minuto, 500 voltios y 42 períodos 
por segundo. Para usarlos con corriente trifásica de 
línea, se reparten lo más uniformemente posible car- 
gando las tres fases. 

En las grúas suele haber un motor para cada uno 
de los movimientos del carro y de la carga. Se em- 
pléan motores en serie, de corriente continua, po- 
litásicos Ó monofásicos con conmutador. En todos 
ellos hay doble freno, eléctrico y mecánico. Estos 


Fio. 63 


Interruptor eon eontaeto suplementario de carbón 


te. Cuando baja la carga suele funcionar el motor 
como freno, y para poder bajar á igual velocidad 
distintas cargas, las resistencias de corto circuito son 
diferentes. En los motores asincrónicos polifásicos 
como el freno necesita pasar del sincronismo, no se 
puede acudir á él para frenar, y hay que acudir á 
medios mecánicos ó á contracorriente para bajar la 
Carga. 

En los ascensores, el motor suele colocarse en 
uno de los extremos. El movimiento del árbol se 
transmite á las poleas mediante engranajes. Una 
zapata de freno se aplicaría sobre el árbol á no ser 
la acción de un electroimán, de modo que, de inte- 
rrumpirse la corriente, el árbol queda inmediata— 
mente frenado. 

Usando corriente continua se emplean siempre 
motores en derivación, en corriente polifásica mo- 
tores asincrónicos, y con monofásica motores con 
conmutador. Debe haber siempre un conmutador 
que cierra circuito, un aparato de arranque automá- 
tico y diversos fusibles ó interruptores de seguri= 
dad. Entre ellos uno que al romperse el cable entra 
en acción. 

Hay, además, interruptores de extremo de Ca- 
rrera que al llegar el ascensor á la parte más alta ó 
más baja cambia el sentido de la corriente, contac— 
tos de puerta que permiten el cierre del circuito 


Interruptor con contacto 
suplementario de carbón 


Frio. 61 


Ti Interruptor de varios contactos en serio 


sólo cuando las puertas están cerradas, etc. En'as- 
censores con movimiento continuo es empleado el 
sistema Leonardt de compensación. V. Dínamo. 
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Para el transporte de piezas de hierro ó para se- | uno y otro no se emplean para' potencias superiores 


pararlas de otras es muy empleado el electroimán. 
Suelen tener forma de plato, con núcleos circular y 


[se 7 
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Interruptor Siemens Halske 


anulares alrededor de los cuales se arrolla el hilo que 
conduce la corriente. También se les da formas alar- 
gadas para levantar vigas. 

En minería el transporte eléctrico de la potencia 
ofrece grandes ventajas. Se evitan las canalizaciones 
de vapor, se ocupa menos espacio, se dispone de 
iluminación, se accionan los ventiladores y, final- 
mente, ha llegado á emplearse para la elevación y 
transporte. Muchas veces la energía es la potencia 
calorífera de los mismos gases que se obtienen en la 
explotación. Tiene, sin embargo, la corriente el in- 
conveniente de estar en las condiciones máximas de 
peligro, por la humedad, por el escaso espacio y, 
finalmente,. compréndese cuán desastrosos resultados 
haya de tener el que una descarga atmosférica caiga 
en la línea. Para extraer el agua se emplean bombas 
centrífugas á gran velocidad, directamente acopla- 
das con los motores. Los ventiladores deben funcio= 
nar en las minas primero á poca velocidad, después 
á velocidades crecientes. Es muy usado el motor 
a3incrónico de grandes dimensiones. El transporte 
es lo que ofrece más dificultades, pues exige á veces 
una potencia de 3,000 HP y una gran rapidez en la 
ejecución de los movimientos. Cada ascensión dura 
á veces sólo un minuto. La puesta en marcha ó paro 
no pueden ser rápidos. El mineral marcha á una ve: 
locidad máxima de 25 m. por segundo; los mineros 
á 10 como máximo. 

La fuerza necesaria para la aceleración y puesta 
en marcha es mucho mayor que la que necesita para 
mantener una velocidad constante. Por este motivo 
hay que procurar que la regulación, siempre delica- 
da, tenga lugar sin pérdida de energía por efecto 
Joule. En pequeñas explotaciones se emplean para 
accionar los extractores motores asincrónicos que po- 
seen fuerte par de arranque. Mientras la velocidad sea 
pequeña y la altura de transporte pequeña también, 
estos motores dan buenos resultados, Usaudo moto- 
res con conmutador el rendimiento es mayor, pero 


á 500 HP. á menos de tomar la tensión de una red 
de 100,000 HP., por ejemplo, por las perturbacio= 
nes que originan en la misma. En grandes explota- 
ciones se emplea motor de corriente continua en la 
conexión Leonardi. Cuando la central puede insta- 
larse cerca de donde se efectúa el transporte, se 
puede accionar la dínamo generatriz de la conexión 
Leonardt mediante una turbina de vapor; si se ea- 
cuentra lejos, se acude á un electromotor que gene- 
ralmente es trifásico. Cuando la explotación no con- 
sume un tanto por ciento elevado de los caballos de 
la central, basta la inercia de los rotores para la com- 
pensación de la carga, pero en grandes explotacio- 
nes, Ó cuando quiere llevarse la compensación áÁ 
mayor perfección, se acude á la combinación Ilgner 
en que el motor generador va acoplado á un volante 
de gran inercia. Cuando el generador trabaja en vacío 
el volante se acelera acumulando energía que de- 
vuelve durante la máxima carga. El motor asincró- 
nico trabaja de modo que su máximo atraso relativo 
respecto del sincronismo sea de 124 15 por 100, 
y por alcanzar este valor hay un reostato en serie. 
con el inducido. 

Otro problema del mayor interés en ingeniería es 
el accionamiento de laminadores. Casi puede decirse 
que es el último terreno conquistado por la electri- 
cidad. 

Aquí el problema tiene las complicación del cam- 
bio de marcha, que es tan frecuente que llega á ser 
de 10 y 12 veces por minuto, con potencias de 
10,000 y 15,000 HP. con grupos llgner. Una di- 


5] 
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Interruptor Oerlikon 


ficultad se presenta, y es la rápida magnetización de 
la excitación para el cambio de marcha por la circung. 
tancia de oponerse á esta rapidez la histéresis y la 


DISTRIBUCION 1565 


fuerza electromotriz de autoinducción. Para obviar 
en lo posible estos inconvenientes se coloca en serie 
con la excitación una resistencia no inductiva. 

Las máquinas taladradoras y brocas se sirven tam- 
bién hoy de la electricidad. Generalmente el motor 


conectarse á diversos sitios. Mediante un carro mó- 
vil que viene á ser una estación transformadora am- 
bulante, se toma la corriente de la línea aérea y se 
lleva la energía á un electromotor, el cual pone en 
movimiento. una cuerda sin fin entre poleas fijas á 
carros y á lo largo de la cuerda desliza el arado. Los 
carros que sostienen las poleas suelen avanzar en di- 
rección transversal á la seguida por el arado. 


TERCERA PARTE 
MATERIAL DE INSTALACIÓN 


Constitúyenlo interruptores, conmutadores, aisla 
dores, reductores, cables, hilos, cajas, postes, etc. 
De algunos de ellos se ha 
tratado ya. V. CABLE y Als" 
LADOR. 

Intervienen, además, en 
la central, aparatos regula- 
dores de la tensión y la in- 
tensidad, pero por su interés 
especial se tratarán aparte. € 
V. REGULADOR. pa 


Fic. 67 1. — Interruptores FiG. 69 


Interruptor de cuernos cerrado Al abrir un interruptor, Interruptor para dejar sin 


es decir, al cerrar el paso á eS rio Eo 
E P iempo una rama deter- 

la corriente, se forma siem- carac elias 

pre un arco que quema los ción. 

contactos, por lo que con= 

viene siempre que la interrupción sea rápida, y en 

alta tensión se acude á diferentes medios para so= 

plar el arco ó dificultar su formación, ya mediante 

un campo magnético ó colocando el interruptor en 

el seno de aceite. 

En alta tensión se colocan muchas veces en serie 
varios interruptores. En ciertos casos, Una abertura 
demasiado rápida del circuito puede dar lugar á per- 
turbaciones en la red. En tales casos el interruptor 
cierra primero una derivación y luego interrumpe la 
corriente, ó se abre lentamente saltando el arco en— 
tre electrodos ó contactos de carbón. El manejo de 
los interruptores ó conmutadores no debe ofrecer pe- 
ligro alguno. Van siempre provistos de mangos de 
ebonita, porcelana ó vidrio. Las figuras 57 bis, 58 y 
59 representan tipos corrientes. En la última, el in- 
terruptor consta de 
dos partes unidas poc: a 2 , 
entre sí por potentes ; 
resortes. Al abrir el 
circuito, la acción 
de éstos hace que la 
interrupción sea rá- 
pida. La figura 60 
representa un Inte= 
rruptor que, antes 
de abrir el circuito, 
intercala en paralelo 
una resistencia sin 
inducción W me- 
diante el extremo 
inferior de la palan- Interruptor automático Siemens 
ca a,. Esta resisten» y 
cia (fig. 61) está en paralelo con la máquina que 
hay que desconectar, de modo que al interrumpir 
después en H, mediante la pieza 44 el circuito de 
ésta, queda la resistencia 1 para sufrir la descarga 
inductiva. Los interruptores con contacto de carbón 
tienen, además de los contactos metálicos, otros en 
paralelo de carbón que se cierran antes y se abren 


cuida del giro y la penetración en la pieza se logra 
mediante un volante movido á mano. En los traba— 
jos de pertoración se obra por choque y el movi- 
miento alternativo del útil se logra mediante sus so- 
lenoides recorridos por corriente alterna de baja 
frecuencia que se toma de un generador especial 
accionado por un electromotor. Sobre un motor ge- 
nerador pueden trabajar varias perforadoras. Estas 
necesitan unos 3 HP. para agujeros de 40 mm. de 
diámetro y 80 mm. de avance por minuto. Claro es 
que se caldean.mucho y no pueden funcionar de 
modo continuo. Se aislan con asbesto, único que re 
siste elevadas temperaturas. 

Con el incremento que han tomado las distribu= 
ciones á comarcas enteras, la agricultura ha visto 
perfeccionar sus instrumentos de labor y cultivo. 


Fig. 70 


FiG. 68 


Interruptor de cuernos abierto 


Aparte del empleo del motor eléctrico en fábricas 
agrícolas, como molinerías, refinerías, etc., en los 
trabajos de labores y trillas ó de granja, es muy co= 
mún servirse de motores transportables que pueden 
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después de los otros. El contacto de carbón se abre | demostrada la conveniencia de la mayor rapidez en 


lentamente (figs. 62 y 63). ) 
La*figura 64 representa un interruptor Schuc- 
kert de varios contactos en serie. La figura 6% otro 
Siemens Halske, en 
que el arco salta en- 
tre un anillo de co- 
bre y una varilla del 
mismo metal que 
puede introducirse 
en él. Según pare- 
ce, la formación del 
arco en lo interior 
del tubo, da lugar 
á su rápida extin- 
ción. En el interrup- 
tor Oerlikon, los ga- 
ses producidos en el 
arco impiden la en— 
trada de aire. Este 
interruptor (fig. 66) 
tiene dos palancas, 
una para accionar á 
mano el interruptor y otra para introducir el meca- 
nismo de interrupción automática, que puede funcio- 
nar como interruptor de máxima ó mínima corriente. 
Para soplar el arco se acude á veces al mismo 
principio del pararrayos de cuernos (V. DrscarGa). 
El contacto se establece entre los cuernos merced á 


Fra. “711 


Interruptor automático 
para corriente trifásica 


Fio. 72 


Interruptor con protección para el operario 


In contacto que se mueve entre logs mismos. Las 
figuras 67 y 68 representan un interruptor cerra- 
do ó abierto respectivamente. 

Siempre que hay peligro de explosión, debe em- 
plearse el interruptor de aceite. Prácticamente, está 


la interrupción; en este caso, pues, cuanto más rá- 
pida es menos dura el arco. Muchas veces van los 
interruptores en una 
sala especial con to- 
da clase de precau— 
ciones para evitar el 
incendio. Al inte- 
rrumpir la corriente 
y saltar el arco, se 
desprende carbón 
que enturbia el acei- 
te y se forman hidro- 
carburos que si hay 
aire en la caja en que 
va encerrado el acei- 
te, pueden dar lugar 
á explosiones, En 
muchos casos la inte- 
rrupción en cada con- 
ductor es múltiple. 
La figura 69 repre- 
senta un interruptor 
para cuando se nece- 
sita dejar sin tensión, durante cierto tiempo, un ra= 
mal determinado con objeto de trabajar en él ó pro- 
ceder á gu reconocimiento y reparación. ' 

Los interruptores hasta aquí descritos no son 
automáticos. Estos tienen, también, mucha aplica- 
ción en las redes, en vez de fusibles. 
En las centrales suelen funcionar si- 
multáneamente con relevadores que 
advierten donde está la perturbación. 
La sensibilidad de un interruptor au- 
tomático depende esencialmente de la 
parte electromagnética. Pueden dis- 
tinguirse los interrnptores directos, 
con electroimán ó los indirectos con 
relevador ó relais. En los interrupto- 
res directos de máxima, cuando la co- 
rriente alcanza determinado valor, un 
electroimán atrae la armadura é in- 
terrumpe la corriente. En las de míni- 
ma, la corriente, circulando por las es- 
piras del electroimán, mantiene atraí- 
da una armadura. En cuanto la co- 
rriente desciende á cierto valor, cesa 
la atracción y el contacto. Los de má- 
xima son, en general, más precisos, 
por influir en el magnetismo del hierro 
el estado de magnetización anterior; 
así es que si el descenso de corriente 
es brusco, puede ocurrir hasta el cam- 
bio de dirección sin que funcione el 
interruptor. Los interruptores que me- 
jor funcionan son los indirectos, y 
, Pueden servir á la vez como interrup- 
tores de máxima y de mínima, 

La figura 70 representa un inte- 
rruptor automático Siemens montado 
en un cuadro. En la parte posterior 
de éste hay el soplador de chispas. 
Girando el volante hacia“ la derecha, 
los contactos a se apoyan sobre los 
contactos fijos 5, En esta posición final queda perma- 
nentemente el aparato mediante un tringuete, hasta 
que si la corriente excede determinado valor, el elec- 
troimán d atrae la armadura c y se deshace el con- 
tacto cediendo á un resorte. La figura 71 represen- 


Fig. 13 


Interruptor de mínima Miiller 


8 


> 


E 


A 


ta un interruptor automático para corriente alterna. 

En muchos- interruptores ocurre que, al querer 
restablecer la continuidad del circuito, subsiste aún 
la corriente elevada, y es despedido el órgano móvil 
del interruptor, pudiendo dañar al que lo maneja. 
En tipos modernos de interruptores se evita esto. 
Las figuras 72, a, b, c representan esquemáticamente 
un interruptor que funciona muy bien y no tiene el in- 
conveniente que se acaba de señalar, Consiste en un 
doble contacto mediante c y d. Siempre se establece 
primero y se interrumpe después el contacto en C. 
La pieza d se apoya cuando tiene lugar el contacto 
en los cuernos a 5. Asu vez va fija al cilindro Funi- 
do mediante un resorte al vástago f. Este vástago va 
guiado en q y r, y termina inferiormente en el tubo 
m. Dentro de este tubo va un cilindro k de hierro 
dulce. En la posición indicada en la figura, cuando 
la palanca y del interruptor está levantada, la pieza 
¿ mediante el saliente v detiene al cilindro »n, el cual 
tiende, por la acción del resorte e, á elevarse. Los 
contactos d y c tienen las posiciones indicadas de 
puntos en la figura 72 (5). Al bajar g, baja el tubo m, 
el resorte e se pone aun más tenso. Gracias al resor- 
te f se cierra primero el contacto en d, y cuando 
este contacto se ha establecido, el resorte f se dis- 
tiende y tiene lugar el contacto en c. Pero si la co- 
rriente alcanza un valor excesivo el solenoide s atra- 
vesado por la corriente que entra por 4 y sale por p, 
atrae al hierro A, y entonces éste, mediante el salien- 
te zx, separa á la pieza £, deshace la ligadura e y el 
tubo es proyectado verticalmente soltándose los con- 
tactos en c primero y luego en 4. En d se forma el 
arco, pero de un lado, 2 forma en cuernos de otra la 


Fic. 74 


Esquema de interruptor para corriente alterna 


existencia de dos placas de hierro magnetizadas por 
el mismo solenoide s y formando un campo magné- 
tico transversal al arco, lo soplan rápidamente. Para 
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volverá conectar el interruptor hay que llevar la pa- 
lanca gásu posición primera y renovar: el movi- 
miento de abajo á arriba, con lo cual, si subsiste la 


| 


Fic. 15 


Esquema de interruptor para corriente alterna 


corriente elevada, el tubo vuelve á ser proyectado 
hacia arriba, pero la palanca y permanece inmóvil, 
quedando tal como se indica en la figura 72 (a). La 
altura del hierro dulce 4 dentro del tubo, puede re= 
gularse á voluntad y variar así la intensidad de la 
corriente máxima que determine el funcionamiento 
del interruptor. 

La figura 73 representa un interruptor de míni- 
ma. Está formado por un carrete C atravesado por 
un núcleo de hierro dulce, terminado en los brn- 
zos A. El hierro y el carrete pueden girar alrededor 
del eje OO. Cuando el carrete está excitado, aparecen 
en N y 8 dos polos, que al ser atraídos por la ar- 
madura fija B, mantiénense en esta posición á pesar 
de la acción antagónica de los resortes G, cuyo pun- 
to de sujeción á Á está cerca y por debajo del 
eje 00, de modo que en la posición de la figura, el 
movimiento de estos resortes es débil. Ahora bien. 
si por cualquier causa la intensidad de la corriente 
desciende más allá de cierto valor, los brazos A da- 
jan de ser atraídos por B, ceden á la acción de los 
resortes, acción que va en aumento á medida que se 
aparta Á de su posición inicial, y adquiriendo fuerza 
viva chocan contra los salientes E que forman en F 
un contacto. Por el choque se interrumpe este con= 
Para llevar el interruptor en disposición de 
volver 4 funcionar, se baja la manivela, fija á HH, 
la cual obliga á 4 á bajar y arrastrar en E movi- 
miento un¡galiente de los discos D, gracias á lo cual 
restablécense en X los contactos. 

En instalaciones de corriente alterna á alta ten- 
sión con relevador, se prefiere accionar la palanca 
del interruptor mediante corriente continua. De esta 


tacto, 


1568 


DISTRIBUCIÓN 


modo el movimiento es independiente del valor de la | manes 2 y % funcionan á la vez. En cuanto la co- 


corriente de alta tensión, y hay mucha más seguri- 


rriente primaria pasa cierto valor, empieza el elec= 


dad, pudiendo ser los aparatos mucho menores. La | troimán 0 á atraer su armadura, con lo cual sube i y 


corriente alterna determina el cierre de la armadura 


F1G. 76 


Interruptor de retroeeso 


del electroimán z (fig. 4), alimentado, ya por la co- 
rriente principal, ya por la que nace del secundario de 
un transformador. El cierre de la armadura determina 
el cierre del circuito de corriente continua en c, la 
atracción por el electroimán m de la armadura % y 
la distensión rápida del resorte f, con lo que la co- 
rriente alterna se interrumpe en a. En la figara 75 
se tiene un interruptor análogo, pero de míni- 
ma. Al cesar el contacto de la armadura en r, pasa 
una corriente en el circuito de continua que acciona 
el interruptor a. El carrete 4 está para retener la 
palanca c mientras a está abierto, para lo cual puede 
pasar por % una corriente derivada á través de %. 
Este es un contacto que sólo tiene lugar al estar «a 
abierto. En ambos interruptores, apretando el bo- 
tón a, puede, á distancia, abrirse el circuito de alta 
tensión. 

En ciertos casos, conviene que el funcionamiento 
de 7 interruptor no sea inmediato á la perturbación, 
sino que ésta se sostenga durante cierto tiempo, pues 
una perturbación, por decirlo así, instantánea, no 
produce siempre grandes perjuicios en la red. 

Los fusibles denominados inertes, que soportan du- 
rante cinco minutos una corriente doble de la normal, 
encajan en este tipo. Hay interruptores del mismo 
tipo. La necesidad de estos interruptores se com- 
prende: supongamos una red en que en un punto 
apartado tenga lugar un corto circuito. Si esta per- 
turbación entrañara el funcionamiento de todos los 
interruptores relacionados con ella, resultaría en la 
red una perturbación considerable. Pero si se esca- 
lan los interruptores de modo que los más cerca de 
la central necesiten de más tiempo para funcionar, 
la perturbación se cireunscribirá á una región pe- 
queña, 

Varias fábricas construyen interruptores para sub- 
venir á esta necesidad. La figura 76 representa en 
esquema el interruptor Gerhardt. Del secundario del 
transformador a va la corriente al carrete %. En q 
deriva una corriente al contacto e. En la periferia 
del disco aislador f, que gira merced al mecanis- 
mo y, hay una parte metálica A que comienza con el 
carrete del electroimán 7 y con 5. Los dos electroi- 


la palanca % suelta la rueda y, con lo que f comien- 
za á girar. Al mismo tiempo, el extremo: de la pa- 
lanca e se apoya sobre la periferia de /, y en cuan- 
to h pasa frente á esta palanca, se excita 7, y el inte- 
rruptor de aceite funciona; f continúa girando hasta 
que vuelve el contacto % á m, posición inicial, y 
impide entonces el movimiento de y. Se regula la 
duración mediante el corrimiento de %. Si la causa 
de la perturbación ha desaparecido al pasar % frente 
á la palanca e, el electroimán % no atrae su armadu- 
ra y no hay contacto entre % y €. 

Otra clase de interruptores funcionan cuando 
tiende á pasar corriente á la central. La figura 77 
representa un interruptor construído por la Unión 
elecktrizitáts Gesellschaff. En el relevador del inte- 
rruptor de máxima hay un motor de corriente con- 
tinua que, al girar, cierra el circuito del relevador. 
El inducido del motor es alimentado por el secunda- 
rio de un transformador de tensión, que va conectado 
entre dos hilos de línea del cable de alimentación, 
La excitación del motor se toma de un transformador 
de corriente, en serie con uno de los hilos. De este 
modo, el motor está sujeto á un par en un sentido 
determinado. Mediante un tope, el giro queda limi- 
tado á un cierto ángulo. Al invertirse la corriente 
aparece una diferencia de fase entre la excitación y la 
corriente del inducido que invierte el sentido del par; 
se cierra entonces el circuito del relevador y funcio= 
na el interruptor. 

Los motores van acompañados de interruptores 
especiales que forman á veces parte de los reostatos 
de arranque. En su forma más sencilla están forma- 
dos por un interruptor ordinario en que varios resor- 
tes tienden á desconectarlo. No lo logran por la 
acción antagónica de un electroimán recorrido por 


Fic. 77 


Interruptor de retroeeso 


una corriente en derivación sobre el motor. Cuando 
cesa esta corriente, el interruptor interrumpe los 
contactos. 

Para dar iluminación á una serie de lámparas que 


están lejos de la central,.se usa un interruptor -auto- - 


Ñ 
> 


ad 


en” 


E 


las lámparas, con uno de los bornes de la estación 
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mático en que la corriente del electroimán conecta 


o qu ( tor que pueda colocar fuera de circuito 20 elementos. 
un hilo positivo de los que sirven de alimentación á 


En las centrales de tranvías debe haber más, pues 
to que trabajan á mayores tensiones generalmente. 


generadora. Cuando el borne es de igual signo que 
el hilo de acometida, no pasa corriente por el elec— 
troimán. 

Hay interruptores para evitar la pérdida de tra- 
bajo en vacío de los transformadores. La figu- 
ra 77 representa en esquema uno de estos apa- 
ratos. Cuando el interruptor 42 del secundario se 
cierra, se cierra simultáneamente el circuito que 
comprende el generador B, el contacto ky y el ca- 


ajuda (de LE] 


Fr. 78 


Reductor de batería (esquema) 


Para evitar de una parte el inconveniente de de- 
jar elementos en corto circuito si los bornes Ó topes 
de contacto del reductor están muy próximos, y de 
otra la formación de chispas que los deterioren si 
distan mucho entre sí, se intercala automáticamente 
una resistencia W en el circuito del elemento que 
queda en corto circuito, gracias á la cual la corrien- 
te de éste no excede determinado valor (fig. 78). La 
resistencia W va entre las barras S4 y Sa. Los con- 
tactos móviles 4 B se mueven simultáneamente. 

Considerando la figura 78, se echa de ver que, 
al intercalar elementos en la red, es decir, en la des- 
carga, la corriente del nuevo acumulador pasa pri- 
mero 4 través de la resistencia W, y luego inter- 
cala 4. Es decir, por la pérdida en el paso á través 
de W hay una caída de potencial. Después, al co- 
locar 4, desaparece esta caída y hay el aumento 
que aporta el nuevo acumulador introducido en el 
circuito. En un intercalador automático, estas varia- 
ciones son molestas y se traducen por oscilaciones 
en el alumbrado. Durante la carga, la resistencia W 
debe colocarse entre la máquina y el contacto A, 
como se comprende fácilmente. Sin embargo, en este 
caso no hay molestias en el alumbrado y puede pres- 
cindirse de ello. Durante la carga, si la corriente es 
bastante intensa, no hay chispas. pero sí en la des- 


ErG. 77 bis 


interruptor para evitar la pérdida de trabajo en vacío 
en los transformadores 


rrete s. Este se excita, y la armadura a es atraída. 
Con este movimiento, una palanca solidaria de a 
suelta el cilindro 4 y éste cae cerrando el circuito 
primario en Áj. Cuando el motor M ha de quedar 
fuera de circuito, se abre A,, con lo que se estable- 
ce contacto en Ag, pasa por S una corriente, y el 
núcleo E es atraído levantando el contacto en Ay 
El cilindro 4 no puede caer al cesar la corriente 
en $, porque la palanca solidaria de a se lo impide 
por haber vuelto á su posición inicial. 


2. — Reductores 


Los intercaladores ó reductores tienen especial im- 
portancia en las centrales con batería de acumula- 
dores. Como la fuerza electromotriz mínima para el 
buen funcionamiento del acumulador puede estimar- 
se en 1'85, para obtener 110 voltivs, serán necesa— 
rios 60 acumuladores. Pero siendo la tensión final 
después de la carga 2:7 voltios, lo que da con 60 
elementos 162 voltios, deben poderse reducir 52 vol- 
tios si para la carga se toma corriente de la línea á 
110. Por consiguiente, hay que contar con un reduc- 


FiG. 19 


Reductor circular con manivelas 


carga, por lo que hay que hacer que los topes ó plots 
de contacto sean de recambio ó soplar la chispa de 
uno ú otro modo. 
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Los reductores de pequeñas dimensiones suelen ser 


circulares,- los de grandes dimensiones cilíndricos. 
Entre los plots hay generalmente vidrio, para que la 
superficie sobre la que resbala la manivela de con- 
tacto sea lisa (figs. 79, 80 y 81). , 
En los reductores Miller se adopta la disposición 
que claramente indica la figura 82, Los contac- 


Frc. 80 


Reductor con volantes 


tos Á y B son correderos á lo largo del cilindro 
(fig. 83), ó cuadro de contactos, gracias á un tor- 
nillo movido por un volante ó automáticamente. En 
la figura 82, a, f, etc., son los elementos que se 
intercalan, a, b, c, los contactos A y B juegan el 
papel de 4 y B de la fignra 83; W es también aquí 
la resistencia intercalar. Para evitar las chispas, Mii? 
ller introduce el conmutador que figura en la parte 
inferior de la figura 78. Si A y B se mueven hacia 
arriba, al pasar de báa la escobilla del conmuta- 
dor F ejecuta un movimiento de vaivén. En este 
movimiento, C toca el contacto n sólo cuando B está 
en contacto con determinada superficie de a y aban- 
dona el contacto m antes que d abandone el con= 
tacto 5, Después vuelve C á ponerse en contacto 
con m, pero ya cuando Á está en pleno contacto 
con a, y suelta 2 cuando B ha soltado ya a, Todas 
las chispas saltan en /”, pero los plo/s de éste son 


Fis. 81 


Reducter recto 


de recambio y pueden substituirse fácilmente. En P 
hay un voltímetro para conocer en todo instante la 
tensión del elemento que entra en circuito, 
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La figura 84 representa una disposición automá- 
tica de reductor. En ella, Z es un electromotor cuyo 
movimiento se transmite á la manivela del reductor, 
y S, y S2 son dos 
electroimanes que, 
mediante palancas, 
trinquetes y esco- 
billas, determinan 
el giro en uno ú 
otro sentido, y R' es 
un relevador que 
acciona Sy y S2. El 
relevador comunica 
con la línea, y está 
de tal modo regu= 
lado, que á la ten= 
sión normal el dis- 
co C oscila entre los 
dos contactos 1 y 3. 
Si la tensión en la 
lámpara aumenta, 
el núcleo del carre- 
te es atraído y se 
establece un con- 
tacto entre Cy 3; 
en caso contrario, 
con 1. El electro- 
imán S, es excita- 
do en el primer caso 
y hace girar al motor Z de modo que los contactos 
T se “corran hacia abajo, es decir, que queden ele- 
mentos fuera de circuito. 


Fra. 82 
Reductor Miller 


3. — Cortacircuitos, fusibles 


Los fusibles ó cortacircuitos están generalmente 
formados por un hilo ó lámina que funde cuando la 
corriente alcanza determinado valor, y al fundir in= 
terrumpe el paso de la corriente. Distínguense los 
fusibles de baja tensión y los de alta tensión. Los de 
baja son un hilo de plomo, estaño ó plata, sujetos 
entre contactos de latón y colocado en lo interior de 
un tapón ó dejado al descubierto (fig. 86). El fusi- 

ble debe ser tanto más 
largo cuanto más eleva- 
da es la tensión. A 110 
voltios bastan de 100 á 
200 mm. Cuando se ha- 
ce la instalación en luga- 
res donde pueda tener lu- 
gar una explosión, deben 
ir completamente res- 
guardados del contacto 
del aire exterior en cáp= 
sulas especiales. En alta 
tensión, el hilo va en un 
cilindro de porcelana lle- 
no de asbesto ó papel y 
abierto por ambas bases. 
Los gases que se forman, 
al fundir arrastran el me. 
tal fundido hacia lo exte- 
+ rior v.soplan el arco tan- 
to más enérgicamente 
cuanto menor es el diá- 
metro del tubo, El lle- 
har con pasta de papel es 
útil porque el vidrio y la porcelana y otros cuerpos 
aisladores. á elevada temperatura, .se hacen con= 
ductores. 


2 


» Y 


E 


A A ad 


“Cuando la tensión es muy elevada, los fusibles se 
instalan mediante tenazas, no con la mano. El fusi- 
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nos cantidad, y al fundir da lugar á menos produc= 


A: 
Td 
“ak 
== 


ble debe poder re- 
sistir una corrien- 
te de doble inten= 
sidad que la nor- 
mal. Esta y la má- 
xima á que puede 
emplearse el fusi- 
ble, deben figurar 
en su cápsula ó en 
la cinta que lo for- 
ma. Los fusibles de 
hasta 50 amperios 
deben poder resis- 
tir de modo conti- 
nuo una sobrecar- 
ga de un */¿ del va- 
lor normal. Cuan- 
do la corriente es 
doble de la normal, 
deben tardar me- 
noa de dos minutos 
en fundir. En los 
tranvías se usan fu- 
sibles más inertes 
que tardan cinco 
minutos. 

En casas parti- 
culares, talleres, 
etcétera, los fusi- 
blea deben fundir 


AE 


l 
l 


Fra. 83 


Reductor Miiller, esquema 


de sus conexiones lenciosos, inexplo- 


sibles, fácilmente 


cambiables y ser imposible colocarlos de clase dife 
rente á aquella para la que se destina. El metal más 
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Fig. 84 


Reduetor automático 


empleado en esta clase de fusibles es la plata, por- 
que'es mejor conductor y, por tanto, se necesita me- 


con la menor chis- 
pa posible, ser si- 


tos, El hilo va envuelto por polvo de talco ú otro 
material poroso no conductor que absorbe los vapo- 
res metálicos y enfría rápidamente el arco. Según la 


tensión, debe ser la longitud del hilo, A veces forma 
varios ziszás en lo 

interior del tapón en y 
que va guardado, El 

tapón es de porcela- ' 
na generalmente. El: 
Edison puede enca- | 
jarse en la montu= 
ra ordinaria de una 
lámpara. Laa 

Las figuras 89 á 
96 representan va- 
rios fusibles ó su ins- 
talación. La figura 96 representa uno constituído 
por dos placas metálicas A y B separadas por otra de 
mica C. La placa inferior comunica mediante D con 
la red á baja tensión, la superior mediante K con tie- 
rra. La mica tiene un espe- 
sor de décimas de milime- 
tro,y tiene sus caras recu= 
biertas de papel de estaño. 
Cuando el centro del se- 
cundario del transformador 
comunica con tierra median- 
ce un «fusible» de esta cla- 
se, si por acaso hay un 
contacto de la alta tensión 
con la baja, salta una chis- 
pa que de un wmodo per— 
manente pone en comuni- 
cación A y B. Como la re- 
sistencia del contacto y fu- 
sible es pequeña, la dife- 
rencia de potencial entre el 
punto de contacto y tierra, es pequeña. Para limi- 
tar el valor de la corriente por un contacto de tie- 
rra en el primario ó por otra causa, están los fusi- 
bles ordinarios que, al fundir, la interrumpen. En 
la entrada de los hijos en 
cada piso debe haber siem= 
ore fusibles de tapón. En lu- 
gares húmedos Ó con vapo= 
res ácidos se encierran en 
cajas á propósito. 

Se suele dar á la rosca de 
los fusibles diferente longi- 
tud, según su uso, Ó diver= 
so diámetro al agujero por 
doude debe introducirse el 
vástago del fusible, y de este 
modo no pueden usarse fu= 
sibles de muchos amperios donde conviene poner un 
fusible que funcione para Una corriente de menos 
intensidad. 
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Tapón fusible Siemens Halsko 
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Corte de un fusible 
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Cápsula de fusibles 


4. — Pararrayos, cables, Jexibles, aisladores, tubos, 
postes, llaves, enchufes 


Los aparatos protectores de descargas atmosféri- 
cas Óó perturbaciones de alta tensión, se han tratado 
va en la voz DESCARGA. 

“Los conductores que transmiten la energía se pue- 
den clasificar en conductores desnudos, aislados y 
cables. De los últimos nos hemos ocupado ya con 
alguna extensión (V. CABLES), por lo que no insisti- 
remos aquí. Los conductores desnudos se emplean 
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Entrada de una canalización, con fusibles en todas las derivaciones 


en transmisiones á distancia sostenidos por postes, 
en la tracción por trole, lugares húmedos, canali- 
zación subterránea, en canales de arcilla, etc. Gene- 


. ralmente son de cobre, aluminio, hierro galvanizado. 


La conductibilidad del aluminio es de 61 por 100 de 
la del cobre. A veces se emplea alambre de hierro 


revestido de cobre. En las 
canalizaciones á distancia 
se emplea generalmente co- 
bre, á veces en forma de 
cuerda con alma de cáña- 
mo. Cuando se salvan gran- 
des valles, ríos, etc., tam- 
bién se usan los materiales 
antes citados. El cable de 
cobre, es decir, la cuerda 
de cobre con alma de cáña- 
mo, es muy flexible y resis- 
tente. La sección del cobre desnudo debe valer por 
lo menos 6 mm.?, y á alta tensión. 10. En América 
se emplea mucho el aluminio, que á igualdad de re- 
sistencia es más ligero. Pero debe cuidarse de que 
en la atmósfera no se encuentren ni álcalis ni sales, 
y evitarse, por consiguiente, á orillas del mar y en 
la proximidad de fábricas. Para salvar grandes dis- 
tancias sin poste es muy recomendable el bronce si- 
licioso ó el cable de 
hierro. El alambre 
de cobre no debe 
presentar soldadu= 
ras, porque al ca- 
lentarse disminu= 
ye mucho la resis- 
tencia del cobre. 
El de aluminio, 
desde luego, está 
fuera de lugar. Pa- 
ra nmnir dos hilos 
se emplean manguitos especiales sujetos á presión. 

Acerca de los aisladores, nos hemos ocupado ya.en 
las voces AISLAMIENTO Y AISLADOR, y á ellas remiti- 
mos al lector, 

Log conductores ó están bajo tierra ó van apova- 
dos en aisladores de vidrio, porcelana, etc., sujetos 
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Corte de fusible 
inintercambiable 
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Cápsula de fusible Edison 


á los muros ó colgados de mástiles, postes ó torres 
armadas. Los postes de madera distan de 30 á 40 
metros, las torres pueden distar 225 m. Constrúyen- 
se también mástiles 
de hormigón arma- 
do. Para proteger al 
mástil de las des- 
cargas atmosféri- 
cas, lleva un alam- 
bre galvanizado de 
8 mm. de diámetro 
que en la parte in- 
terior rodea su pie y 
recorre toda la lon- 
gitud del mismo. 
En alta tensión de- 
ben tener lo menos 
18 cm. de diámetro 
en su parte supe 
rior. Deben ente- 
rrarse 1:25 á 2:5 m. y en los ángulos protegerse 
con tirantes y tornapuntas. En países sujetos á vien- 
tos fuertes hay que 
proteger de este mo- 
do ur poste entre 
cada cuatro ó cinco, 
Los postes de made- 
ra se impregnan de 
sulfato de cobre, clo- 
ruro mercúrico ó 
creosota. Suelen du- 
rar de ocho á doce 
años. La parte que 
antes se echa á per- 
der es la que está 
bajo tierra. Por este 
motivo, en muchos 
casos, tienen el pie 
de hierro. Para lí- 
neas de mediana im- 
portancia se em- 
plean postes de hierro tubulares. Los postes de made- 
ra son más baratos, pero cuestan más en cuidados 
durante la explotación, Los postes de hierro deben 
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Cortacircuitos para 
corrientes intensas 


Er. 92 


Cortacircuitos para 
corrientes intensas 


RIA A 


a 


pintarse cada tres años. Modernamente están muy en 
boga postes de madera, revestidos de cemento ú hor- 
migón, y también postes de hormigón armado, que, 


Cortacircuito para corrientes 
de gran intensidad 


á pasar de 6 m. para reducir en lo posible la «coro- 


na» (V. DEscarGa). 


Los alambres deben tener sobre el suelo lo menos 
5 m. en el punto más bajo, 6 m. en los de alta ten- 


Fusible de alta tensión 


co más alto con objeto de evitar que de caer un hilo 
de telégrafos ó teléfonos viniera á establecer una de- 
rivación de la corriente de tracción. La red está 
formada por mallas ó simplemente por hilos para- 
lelos de 5 mm. de grueso, distando 1 á 2 metros 
entre sí y ligados por otros hilos transversales de 
2 mm. de espesor. Los extremos de los alambres 
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una vez erigidos, no 
exigen cuidado al- 
guno especial. 

Los alambres dis- 
tan entre sí de 30 á 
300 cm. 

La distancia es 
tanto mayor cuanto 
mayor es la que se- 
para los postes á fin 
de que el viento no 
les llegara á poner 
en contacto. En al- 
ta tensión se llega 


cho los postes y exige cuida- 
dos especiales. Es preferible, 
en vez de la red, emplear en 
el sitio donde se va á insta- 
lar aquélla (cruce de una ca- 
rretera, por ejemplo), alambre 
de línea más grueso y atado 
á dos ó tres aisladores á la 
vez, mediante hilos auxilia- 
res con objeto de prevenir la 
rotura de los aisladores de 


aconseja el empleo de un ca— 


sión, y 7 m. en los 
pasos y Cruces. 

Las figuras 97 á 
106 representan al- 
gunos postes. 

Para evitar la caí- 
da de los alambres 
se colocan redes ó 
hilos protectores de 
alambre de hierro 
galvanizado, en ge- 
neral, debajo de 
aquéllos. En los 
tranvías coo trole, 
suele colocarse un 
hilo paralelo un po- 


1573 


te el hilo de línea porque en tiempo de tormenta se 
enredan los alambres de protección con ella, y dan 
lugar á perturbaciones. La red protectora carga mu- ' 


apoyo. Ullbricht coloca dos 
alambres paralelos en vez de Fi6G. 96 
uno solo v los reune por un 
Y E ó e E Tapón fusible de alta 
tercero formando ziszás. Pohl PERSON 


ble. Es común dotar á los postes de barras de hierro 
en comunicación con tierra que, de tocarles el con- 
ductor de línea, queda á tierra. Pero no son muy 88- 


transversales se doblan hacia arriba para poder 
recoger mejor los de línea. Estas redes protectrices 
están á tierra. No es práctico envolver completamen- 
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Fusibles de alta tensión, montados en un bastidor especial 
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Modo de coloear y proteger los postes de madera 


guros, y es preferible emplear otros medios, verbi- 


gracia, el que representa la figura 107. El aislador 
termina por unb casco de hierro rematado por una 
bola de latón. De ésta tiran á uno y otro lado las 
dos ramas de hilo de línea. 

En los grandes talleres, en los cuadros de distri- 
bución, estaciones, etc,, Se emplean también los 
conductores desnudos. También se emplean en loca- 
les donde los vapores podrían dañar el aislamiento, 
verbigracia, en salas de acumuladores, cervecerias, 
fábricas de azúcar, pero en tales casos se les pinta. 
Se emplea también alambre, rodeado de un esmalte 
aislador. 

Para atravesar MUros, Se introduce el alambre en 
un tubo de porcelana. Las aberturas del tubo están 
inclinadas hacia abajo para evitar que el agua de llu= 
via se introduzca en ellas. En alta tensión, hay que 
recurrir á disposiciones especiales, una de las cuales 
(Nagel) fué descrita en el artículo CENTRAL. 
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En instalaciones domésticas se emplea casi siem= 
pre cordón aislante formado por un núcleo de cordón 
* de cobre, rodeado de hilo de algodón. Este á su vez 
por una envolvente que ha de 
contener al menos 33'3 por 100 
de caucho vulcanizado con me- 
nos de 4 por 100 de resina, y 
cuyo peso específico de 1*5 por 
lo menos. Es conveniente que 
el cobre esté galvanizado para 
evitar la acción del azufre de la 
envolvente cuando ésta se halle 
en inmediato contacto con el 
cobre. A la envolvente de cau- 
cho envuelve á su vez otra de 
algodón ó seda, impregnado á 
veces de laca aislante. En cier- 
tos casos adoptan la forma de 
dobles hilos arrollades mutua- 
mente formando cordón. Estos 
apoyan en aisladores de porce- 
lana que se sujetan al muro 
mediante clavos ó en consolas 
de hierro. Cuando se necesita 
mayor protección se encierra el 
hilo en tubos de papel, eboni- 
ta, acero ó cajetines de made- 
ra. Los tubos Bergmann están 
formados por una mezcla de cal, 
cemento y álcalis; para no ser 
atacados en lo interior de los 
muros, van revestidos de una 
capa de latón (02 mm. grue- 
s0). Cuando la canalización es 
oculta por el muro, es conve- 
niente acorazarla con revesti- 
miento de acero para preser- 
varla de clavos, etc. El tubo de 
ebonita de la A, E. G. da muy 
buenos resultados. Todos estos 
tubos se doblan en trío median- 
te tenazas especiales. No es 
conveniente dar á los tubos ex 
cesiva longitud, siendo prefe- 
rible dividir la longitud en va- 
rios segmentos á través de los cuales sea fácil Pasar 
el cordón. En las derivaciones se empleau cápsulas 
de porcelana con los contactos. Cuando se emplea 
corriente alterna y tubos de acero, hay que cuidar 
de que los hilos de entrada y salida de la corriente 
pasen por un mismo tubo para evitar los efectos de 
histéresis. 

- Los tubos Paschel son metálicos, de acero con una 
capa Ó barniz interior y exterior. Para poder comu- 
nicar los tubos entre sí, su extremo libre no está 
aislado y permite el enchufe de unos con otros. Este 
tubo puede emplearse como contacto de tierra ó hilo 
de retorno. En el sistema trifilar, puede actuar como 
neutro y los demás hilos están colocados en su inte. 
rior. Cuando el tubo debe servir de toma de tierra 
es necesario que no estén aisladas las cajas de de- 
rivación y de unión, sino en buen contacto con 
el tubo. 

El tubo Kúhlo es de acero, de muy poco espe= 
sor. Los conductores deben ir cuidadosamonte ais- 
lados. 

Para reunir dos conductores raramente se recu= 
rre á la soldadura; es preferible cajas de derivación 


(figs. 108, 109 y 110) ó piezas especiales metálicas 
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Poste de madera con 
adornos de fundición 
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llamadas formas que sujetan los hilos ó flexibles que 
se trata de reunir. En último término basta dejar un 
trozo de conductor al descubierto y reunir los extre- 
mos formando cordón, y volviendo luego á recubrir 
de cinta aisladora. 

Finalmente, para dejar pasar la corriente por una 
lámpara ó aparato, hay llaves que son interruptores 
ó conmutadores de diferentes dimensiones, en. serie 
con el aparato, La construcción y forma de las ]la- 


.ves es muy variada. Las figuras 111 á 114 indican 


algunos modelos y esquemas de distribución. Las 
conexiones permiten encender ó apagar una lámpara 
desde varios sitios, ó poner en circuito uno ó varios 
grupos de lámparas, etc. 

Para lámpara de mano se emplean enchufes espe 


ciales, de los que las figuras 115 y 116 dan idea. 
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Postes de hierro 


Finalmente, las figuras 117 á 119 indican el modo 
de sujetar los tubos en las habitaciones cuando no 
van dentro de cajetines ó tubos. 

La figura 120 representa un interruptor ó llave 
de puerta. 

En la figura 121 se han indicado diversas combi- 
naciones que pueden hacerse con llaves simples ó 
múltiples, 


. 
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CUARTA PARTE 


CÁLCULO DE CANALIZACIONES 


A.— Cálculo partiendo de la pérdida de tensión 
en la linea. Corriente continua 


Sea en la figura 121 bis, ¿ la carga ó intensidad 
en el extremo de una línea que no tiene otro consu- 


Fig. 100 


Conexiones é interruptores en un poste 


mo. Sea Z su longitud en 72, q SU sección en mm.?, p 


o : > - A : 
la resistencia específica; igual á E para ei cobre; 


E, la tensión en O, Ela tensión en el lugar de consu- 
mo; e la pérdida en la línea. Se tiene evidentemente 


20 


q 


El número 2 es debido á serla línea doble. 

Conocido i, L, P, Y el valor máximo de e, resulta 
en esta fórmula el valor de 7. 

Supongamos que hay varias derivaciones sobre 
una rama única (6g. 122). con las notaciones in- 
dicadas en la misma figura. Sean además ",; fgs Y3> 


e=E,-—E= iL 
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Paso inferior de una línea á alta tensión 


las resistencias de los segmentos l4 ly»:»> 


etcétera, 
las resistencias de los segmentos L, Los 


os 


etcétera, 


v 
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hasta los diversos puntos de consumo, Evidentemente 
x x 
y: e 01 
Ro O 1 
4 


Esta ecuación es análoga á una ecuación de mo- 
mentos, por lo que se ha aplicado el cálculo gráfico 
á la resolución del proble- 
ma. En lo sucesivo nos aten- 
dremos al cálculo analítico. 
Prácticamente, las diversas 
secciones son iguales, y en 
tal caso 


n 


da La Ta 


q9 1 

permite la solución del pro- 
blema. En vez de la condi- 
ción g=const. á lo largo de 
la línea, pueden introducir- 
se otras, verbigracia, den- 
sidad de corriente constan- 
te, volumen de cobre míni- 
mo, etc. En las redes abier- 
tas con derivaciones, cada 
derivación puede conside 
rarse como comprendida en 
uno de los casos anteriores, 
y el problema queda redu= 
cido á los ya indirados. Re- 
des cerradas son aquellas 
en que no hay solución de 
continuidad; el hilo poste- 
rior de la red forma circuito 
cerrado, alimentado en uno 
ó varios puntos por los fee- 
ders ó cables de alimenta- 
ción. Entre dos nudos ó po- 
tenciales V; y Vi va un conductor con diferentes de- 
rivaciones (fig. 123). Llamando R á la resistencia 
total del conductor entre 1 y II, se tendrá 


Fig. 102 


Poste armado bara la 
transmisión á distancia 


dy E Ti —/V; 
Ji = E y la Rox + - as 
vt 41 R 
7d A 
No AR 
== 4 Pd 
En estas fórmulas qu y R,s significan resis- 


tencias 4 partir de 1 ó Il respectivamente hasta los 
puntos de consumo 1, 2, 3, etc. 

Cuando Yi = Vi, las ecuaciones se simplifican y 
adquieren la misma forma que las 
ecuaciones que dan las reacciones de 
un sistema de fuerzas paralelas cu - 
yas intensidades fueran las 1 y cu= 
yos puntos de aplicación distaran 
Rio Roy de los extremos E 

Estas fórmulas permiten resolver 
el problema de calcular las llama- 
das corrientes de carga J en log no= 
dos, conocidas las corrientes de con- 
sumo ¿ y los valores de las resisten 
cias, Ó, en el caso de ser la sección 
uniforme, los valores de las distan- 
cias. El problema es igual al de des- 
componer una fuerza ¿en otras dos 
paralelas que pasen por puntos Í y TI 
dados. Claro está que, conocidas Y, y. Ja, 88 COnOc8 
la intensidad de la corriente en todo segmento de la 


y 01 €9»»», las pérdidas de tensión desde O | línea. 
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Pueden emplearse varios métodos. Aquí indicare= 
mos sólo uno, remitiendo á la bibliografía para el 
lector que desee conocer otros. Se empieza por des- 


Cuando se llega á un valor cero de la corriente, 
para un segmento cualquiera, indica que se equi- 
libran en él las corrientes Y, y J,. Claro está que en 
este caso Ja distribución de corrientes no alteraría 
suprimiéndole, y suponiendo la red abierta. En ge- 
neral, no habrá ningún segmento en el que esto ocu- 
rra exactamente, pero sí, aproximadamente, en el 
segmento que corta la resultante de las ¿. 

En un proyecto de canalización se da la posición 
de la central, los puntos de consumo y Su carga y 
se pide la mejor disposición y dimensiones. 

Para ello se empieza por fijar una distribución por 
red cerrada, por ejemplo, para servir determinado 
núcleo. Unense los puntos de consumo entre sí, de 
la manera que parece más adecuada, y sealimenta la 
red mediante feeders que van de la central á los 
puntos de acometida. Luego, de un modo aproxima- 
do como antes se ha dicho, se buscan aquellos seg- 
mentos entre nodos donde concurran más de tres 
conductores, en que la corriente será un mínimo 
y se suponen interrumpidos con lo que la red es 
abierta. 

Se atribuyen luego, según el método ya expues- 
to, secciones determinadas que reduzcan la caída de 
voltaje á un valor menor que el máximo admisible, 
y se toman para las secciones los que figurando en 
catálogo sean inmediatamente superiores á los que 
cumplen aquel requisito. Se estimarán bastante 
acertadas las secciones si resultan iguales ó casi 
iguales para conductores que han de formar un mis- 
mo segmento entre nodos. Si son poco diferentes, se 
toma la mayor para ambos. Una vez en posesión de 
este anteproyecto, se procede á su comprobación 
como se indica á seguida. 
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Torres armadas para el transporte á alta tensión 


componer cada corriente de consumo i en las compo- 
uentes /J correspondientes á los nodos, entre los que 
está í. Se hace la suma de todas las J en los nodos. 
Sean estas sumas J,, Ja... 

Y, siendo n los nodos de la red. Sean ahora C11, C,2, 
etcétera, las conductibilidades ó inversas de las re- 
sistencias en las distintas ramas que concurren en el 
nodo 1; Cay Cyy, etc., cuando concurren en el nodo 2 
y así sucesivamente. La primera ecuación de Kir- 
choft conduce al sistema de n ecuaciones en que las 
incógnitas son las caídas de voltaje e, e, en las dis- 
tintas ramas 


Y Eb Car 1 E Cua 62 + 659 03 ++ + =0 
da + 021 81 4 Co9 09 + Coz lg + .«- =0 


Estas ecuaciones dan á conocer las e. Si efectiva= 
mente resultan menores que la pérdida máxima ad-. 
misible, el circuito está bien proporcionado; en caso 
contrario, hay que variar las secciones. No hay que 
decir que las intensidades de consumo corresponden 
á la plena carga. 

Conocidas las e se tiene la corriente en cada rama, 
y esta corriente superpuesta á la que resulta de la 
descomposición de las corrientes de consumo, da la 
corriente efectiva en cada segmento. 

Un ejemplo aclarará toda duda. Sea la red que 
representa la figura 124, en que las distintas ra- 
mas 7 1, 12, etc., presentan derivaciones, como: se 
indica aparte en la figura 125. 

Los puntos I, 11, III son los de ataque de los fee- 
ders, y se ponen potenciales conocidos, por ejem- 
plo, iguales. 

Supongamos resuelto el anteproyecto y las seccio- 
nes ser en éste las que se indican en lo interior de 
pequeños círculos. Los números que figuran al lado 
son longitudes. 
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Transporte á alta tensión 


Dada una red, con resistencias dadas é intensida- 
des conocidas de consumo, averiguar las pérdidas de 
potencial en las diferentes ramas y segmentos. 


% 
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En la rama 7 1 hay dos intensidades de consu- 
mo í¿ e” í,, Laz J correspondientes en / y 1 son 


68 40 
IA = — po as a pS e 2 
la 108 < 0126 55 rr iS 
20 88 
dis = — O Eña D4s 
15 0700 O Yi 59530 244 


Supongamos que para cada rama se ha hecho lo 
mismo, y que se han sumado todas las J correspon- 
dientes á cada nodo. Sean los resultados 


AS T. =60) , Ya 307% J, 10 


Las conductibilidades de las ramas serán como 
sigue: 


57< 50 
EEES y 
Cri 108 Ga 
51 5 
11 = Ms 0335 
9) 
>7 3 
C12 = - 2 332 


(4 = 41 + “nu + “12 = 931) 
ca =332, ca =23'7 , 04665 ; (191234) 
cqu=32'6 , a =23"1 , (34222 , (033 = 81:5) 
cami=100 , c42=665 , c4 222; (944 =188'7) 
En vez de las e introduzcamos las e definidas 
como diferencias entre el potencial común de los 
puntos 1, 11, IM y los potenciales de los nodos 
1, 2,3, etc. Se tendrá 
931 34 —31:2 22 =75 
— IS EN + 123'4 E > A ES 66:5 4 => 60 
— 237 ee $815 e — 222 e, =20 
—66:5 e —22:2 e 41887 e 10 
Es de notar que los valores prácticos de las dife- 
rencias de potencial entre los dos hilos de línea en 
los nodos difieren de la diferencia de potencial en 
los hilos, en los puntos de acometi- 
da en el doble de las s. Resueltas las 
ecuaciones anteriores, se tiene 
e =1:29.,.49 = 1:36 
t3= 0:94 » 4 = 0:64 
conocidos estos valores, resuitan in- 


mediatamente las corrientes Y/ en 
cada rama. Por ejemplo: 


S 14 = 81 cy = 34 


Por consiguiente, las corrientes 
en los distintos segmentos de esta 
rama, serán! , 


Segmento la : 34 +-18:2= 522 
Segmento ab : 52:2 — 20 = 32'2 
Segmento ¿1 : 32:2 — 30 = 2:2 


a = 34 — 31'8 
y así sucesivamente. 

Toda red comprobada para la 
carga máxima debe analizarse para 
cuando la carga es inferior á la máxima en algu- 
nos sitios, lo cual puede tener por consecuencia di- 
ferente tensión en los puntos de acometida, y por 
consiguiente, diferencias de potencial que excedan 
el límite prefijado. En tales casos, hay que volver 
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á calcular la red, considerando los feeders como ra- 
mas de la red. Para evitar diferencias de tensión 
en los puntos de acometida de los feeders se unen 


Fxc, 105 


Transporte ú elevada tensión 


á veces éstos mediante hilos ó cables compensado- 
res; en todo caso, si las diferencias de tensión re- 
sultan para ciertos estados desfavorables de: carga, 
superiores á cierto límite, se aumenta la sección de 
las ramas que van de nno á otro punto de alimen- 
tación con objeto de nivelar aquella diferencia. En 
redes trifilares, cuando la carga se distribuye simé- 


Fi6. 106 


Torres armadas para el transporte ú alta tensión 


Pero 
si las dos mitades de la red tienen carga distinta, 


tricamente, por el neutro no pasa corriente. 


pasa corriente por el neutro igual á la diferencia de 
las que pasan por cada mitad. Sea m el tanto por 
ciento en que no debe exceder la carga de una mitad 
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á la de la otra, Sea q la sección de los conduc- 


tores + ó—, y L la del neutro. Sea, además, e = 
z 


p E la máxima caída de tensión entre un tubo activo 
y el neutro. 


pS 


el gasto de cobre es mínimo para 
LO 
V2m 
El valor de m no se suele tomar superior á 15. 


En este caso L= 0,55 q, y q =1,274 gp, sien- 
0 


do q, el valor de y 
para el caso de car- 
ga absolutamente 
simétrica, 

En las bifilares 
la pérdida admisi- 
ble de tensión se es- 
tima en un 2 á3 
por 100. 

En las trifilares 
un 23 por 100 me- 
nos, según resulta 
del cálculo anterior. 
Pór término medio, en las instalaciones trifilares se 


1 1 1 
toma = = y 2 para las ramas, y y 94 q 2Para 
los feeders. 
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Modo de efectuar las uniones de los 
alambres de línea á los aisladores 


Corriente alterna 


Sea 1 la longitud de la línea en m., q su sección 
en mm., p la resistencia específica, r la resistencia 
21 
pa J la co- 
] q 
rriente en el extre- 


mo, Z la tensión en 
el mismo, o la tase 
entre Y y E, E, la 
tensión inicial, 0, 
la diferencia de fa- 
se entre Y y Ko. e 
la pérdida de tensión en línea, Y =%, — E, W,, 
W y w las energías en los extremos y pérdida en 
la línea. Pongamos 


Fra. 108 


Caja de unión ó empalme 


Ss 7) m / Y» 
a 
ON TO 


Se tiene (V. ALTErNAs) 


Wo= JE, cos. 0); W=JE cos. o 


es 
02.3% E =p W= pW 


Mediante estas fórmulas puede calcularse q dado p: 


2 1pW 21pW, 


q = 


E* 2 P Y 
COS. A e 
D 0 2 y “os. w, 


Para evaluar e cabe distinguir varios casos. Si se 
prescinde de la reactancia de la línea, e está en fase 
con la corriente J, de modo que 


Ey = v (8H Jr cos. p)? + (Jr sen. p)” 
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Prácticamente p suele ser pequeño, y e también 
comparado con 4, de modo que en tal caso, 


2 =ZH, — E =e cos. 9, =e cos. y = Jr cos. p 


En corriente trifásica cabe hacer las mismas eon= 
sideraciones en cada fase. Las fuerzas electromotri- 


(EMT 
AE! ONE 
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Caja de derivación ó entrada, con fusible, de modo que 
en una instalacion trifilar, uno ú otro de los hilos de eo- 
rriente puede comunicar á voluntad con la instalación 
que se trata de alimentar 


ces por fases las representaremos por £f, las resul- 
tantes por /. Se tiene, como es sabido, 


Wo = 3 JEpf cos. 0) = V 3 JE,cos. y 


W =3JE, cos. o =V3 35 cos. O 


lrWo irW 
2 


3 
ye Q 
Do L, cos. 0) 


PD DUI 
PE? cos. (e) 


Comparando esta fórmula con la anterior análoga 
para corrientes monofásicas se deduce que cada con- 
ductor de los tres que forman la red trifásica, tiene 
sección mitad del de la monofásica que transmite igual 
potencia con igual 
corrimiento de fase 
y tensión igual á la 
resultante de dos 
tensiones de fase ó 
tensión entre dos 
hilos de la línea tri- 
fásica. 

Si se desprecia 
la reactancia de la 
línea, es decir, su 
autoinducción y ca- 
pacidad, las fuer 
zas electromotrices perdidas por fase tienen las mis- 
ma fase que las corrientes respectivas. Se tiene: 


7 , 
Y = V3 21 Lo = py cos.? q, ete. 
Supongamos que en la línea se instalan lámparas, 


en cuyo caso la carga no es inductiva. Cuando la 
carga entre dos fases ha bajado á 1 por 100 de la 
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Derivación 


Ju ls 


“po 
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piena carga, en la fase á plena carga la caída de | +” son las fases referidas á M, de las distintas J* 
tensión es ñ El valor de la pérdida será 
l am 
AS punÓ 1 ga 
¡e EE o 


n 2 n 2 
e= (5 "7, cos. 0. > 4 
En esta fórmula, q es la sección de los hilos de V rs Po, E r, Y, sen. p, 


si los valores de p” son pequeños, se puede es- 
cribir 


carga y - la del medio. El mínimo de cobre res- 


ponde á 
10 


Vs 


Sea ahora una rama abierta con varias derivacio- 
nes de las cuales se conoce el ángulo de fase de 
la corriente que por ella deriva con la diferencia de 
potencial. 

Partamos de un valor arbitrario Y, en el extremo ' 
Como el ángulo de fase de i, con X, es conocido, po- 


n 

A Art 2 eg COS. e, 
SS S| d 
O a OY DA 

Tratándose de corriente trifásica, podrá procederse 
del mismo modo; las fórmulas por fase son idénticas. 
En el caso de una 
red cerrada, pue- 
de aplicarse el mé- 
todo que antes he- 
mos indicado de 
descomposición de 
fuerzas electromo-= 
trices y corrientes 
en dos componen= 
tes, á cada una de 
las cuales pueden 
aplicarse los méto- 
dos de corrientes 
continuas, 

Consideremos 
ahera brevemente 
el caso de tener en 


Fic. 111 Fic. 112 


cuenta la autoin- 
Llave de clavija Llaye ducción de la lí- 
nea L. Sea r como Fic. 114 
dremos componer los vectores En y *n Ln="n in ob- | siempre la resisten- Llave conmutador múltiple 


teniendo así el valor del potencial en la n—1 acome- 
tida. Componiendo este vector con la pérdida %p —4 
1, —1 al pasar de la acometida n—2 á la n—L obtendre- 
mos el potencial en la n—2 acometida. Para esta com- 
posición se observará que /,,—, esla resultante de ¿y —1 
é in, y como es conocida la fase de í,_4 respecto de 
Ena y la de éste respecto in, el trazado del vector 
1, _4no ofrece dificultades. Así sucesivamente puede 
continuarse hasta llegar al potencial en el comienzo 
de la línea %,. Este valor ro será, en general, el 
dato conocido por haber partido de 2, arbitraria, 
pero puede construirse una figura semejante, redu- 
ciendo E, á su verdadero valor. con lo cual se ob- 
tendrá el verdadero valor de H,. Las secciones ad- 
Z mitidas en el ante- 

: proyecto:serán váli- 

das si E, difiere de 
E,, lo que se ha pre 
fijado como admisi- 
ble. En vez de se- 
guir este procedi- 
miento gráfico, pue- 
den descomponerse 


cia, K la reactan= 


2 6 
cia igual á FL, siendo T' el período; z la impe- 


dancia igual á Vo +XK?, y su inversa £, la admi- 
tancia. 

Sea, además, 2 la longitud del trazado en mm, q la 
sección, 7 el coeficiente de autoinducción por me- 
tro. Sea, además, y el án- 
gulo de fase de la corrien- 
te con la tensión 2, en el 
extremo de la línea conec= 
tado á la central genera= 
triz, y o el ángulo de fase 
con la tensión, Y en la es- 
tación receptora. Si supo= 
nemos Cos. Y = l, es de- 
cir, la corriente en fase con 
E, como ocurrirá si los apa: 
ratos receptores no tienen 
autoinducción, se tendrá 
poniendo 


Era. 113 corrientes é intensi- md tel, 
Llave de clavija dades en dos com- ii 
ponentes una para- ty = V Co + as FIG. 115 
lela 4 E, y otra perpendicular. Operando luego con dé EN 
tales componentes, como si fueran corrientes conti- | que vectorialmente puede Clavija de contac 


escribirse: E, =XE+*0- Es- Eo 

tando €y en fase con I, y, por tanto, con 4, eN 
sulta la construcción gráfica de la figura 126. Si e 
ángnlo de fase entre T.y E no es cero, sino , e 


nuas, el valor resultante de B, será, por ejemplo, 
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viene retrasada en q respecto de Z. Supongamos Del diagrama se deduce la influencia del ángulo 

que Wes la energía constante que se saca de la línea, | de fase v. Si aumenta, disminuye Mp. Esta propie- 
W dad se utiliza en las líneas para regulación de A,, 


1. = mediante el uso de motores 
ps E cos. 9 sincrónicos. Después de lo di- 
mientras que antes dicho no ofrecen dificultad las 
o w siguientes fórmulas, de utili- 
TAR 
e K 


por lo tanto, la e, DUVA, proporcional al valor ac- 


tual de 7, tendrá proyectada sobre la ey antigua el 
valor de esta ey 


ty 008. Y = Cp 


de donde se deduce la construcción de la figura 126, 
según la cual basta tomar, á partir del punto de con- 


120 
Fra. 119 5. 1 


Llave 0 interruptor de 
puerta, que funcio- 
na al abrirse O ee- 
rrarse ésta 


Fijación del cordón aislante median- 
te un aislador articulado (polea) 
(corte) 


dad en el cálculo de distribuciones, en las que », es 
la resistencia óhmica del circuito, alimentado por la 
tensión 4 con la intensidad J que torma con Z un 
ángulo de fase p, en que r y K son las constantes 


dela línea, siendo tang. y =—. 


2 
W=JE cos. p 
W,— W 
pL=-— 
W 
Fra. 116 qui 7 
Caja de contacto E 
(cos. p 412 
curso de Y y e, dos rectas que formen con e, el án- ps W 
gulo p y tomar sobre elias longitudes cuyas proyec- 
ciones sobre e, sean iguales á e,. Los extremos de r+5ry  r+r,c08.0, cos. p 
E : : cad 11 4=Y — = — 2 E = (14 p) E 
stas hipotenusas unidas con el origen de 2, dan e o cos.p, AI COLO quí E COS. Pp, 
/ 
= (1 + »,) E 
ig q EYES 
AA 
Cos. Y 
A ) —— 1 
Fr6. 117 5) cian COS. O, 
Ligadura de fijación con polea + ce 


nuevo valor de Z, necesario para mantener la ten- 
sión E en el extremo de la línea con una carga 


Lo cos. p (valores eficaces). 


Prácticamente, las e son muy pequeñas compa- 
radas con las /%, por lo que se acostumbra á pres- 
cindir del dibujo de 
las K, y sus valores 
absolutos aproxima- 
damente se leen en 
la numeración de 
una serie de circuonfe- 
rencias trazadas con 
compás de varas y 
cuyo centro sea 0. 
Como no interesa 
más que la diferencia, las circunferencias se nume- 
ran colocando el cero en el extremo de Z (fiy. 127). 


Fic. 118 
Fijación del cordón aislante 
en la polea 


7, =(49) 7= 2 =(1+ 0) W 


1 


Sólo aproximadas son las siguientes, que se de- 
ducen de las anteriores 


E, =E, (14 (1 + tg. y tg. 9) cos* o p,] 


Poniendo 


1 + (1 + tg. y tg. 0) cos. o =m 


resulta 


E, =E, (14 mp) 
v"=mp 


je 


COS. 0, = =—— Cos. 
10 1 + p' 
Los valores de los coeficientes de autoinducción 
se encuentran á continuación. Sea 1 la longitud del 
trazado en km., a la distancia entre los dos hilos de 
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a. Llave ordinaria. —b. Llave doble. — c. Dos lámparas que pueden funcionar á la vez ó solo una. 
Una de ellas se maniobra desde dos sitios, la otra desde uno solo. — d. Conmutación doble para dos cir- 
cuitos, pudiendo variar el número de lámparas. — €- Conmutación simple para dos circuitos, con una 
sola interrupción. —f. Conmutación doble con dos circuitos. — Y. Esquema de instalación en una esca- 
lera, mediante la que al llegar á uno cualquiera de los pisos pueden apagarse las lámparas encendidas 
al entrar en la casa. —h. Dos grupos de lámparas que funcionan alternados; un grupo se maniobra desde 
dos sitios, el otro desde uno solo. —¿. Maniobra de una lámpara desde dos sitios. — %.. Maniobra doble. — 
l. Conmutación simple para dos circuitos con dos interrupciones. — M. Conmutación doble para dos cir- 
cuitos con una interrupción.— mM. Conmutación simple para dos circuitos con una interrupción, pudiendo 
variar la iluminación 
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corriente no es constante. La resistencia óhmica au- 
menta aparentemente, determinando el llamado efec- 
to superficial. Sea n el número de períodos por se= 
gundo, d el diámetro en cm. Según Mie 


: ps 4 
n= + E + 0:0833 (5) — 0:00556 (a 


r, 4 


línea en cmn,, d el diámetro, L. el coeficiente de au- 
toinducción de toda la línea, Zy el coeficiente por 
km. de trazado. Se obtiene 

2 


L, = 4 (log. neg. — + 0:25) 107* Henry 
. g A 


2 q 
ed (23 log. + 0:25) 107 Henry qe 
E == 0D 
DR 0 Le 2 
Por cada hilo, la mitad. Si los conductores tienen 
diferentes diámetros, 4, y d, y permeabilidades pa 
y Ue: 


1 
L, E lu, ho, 4 log. neg. 


Para la permeabilidad y. de carriles de hierro pue- 
de usarse la fórmula empírica 


(r, es en unidades absolutas la resistencia de la uni- 
dad de longitud). 

El aluminio tiene menos efecto superficial que 
el cobre. El efecto superficial tiene poca importan - 
cia en la línea, pero 


va mayor en las ba- TERR NA Ja n 
rras á baj CS E je tam 
rras á baja tensión y pila da Je 
gran intensidad, en  «=L¡—> : E 

las uniones de apa- ¡>> ; 


(2a—a,) o 


y = 25 — 53 ratos de electroquí- e A es ' 
mica, etc. Por tal 
n = número de períodos. motivo no son maci- Fila 122 
Para cables concéntricos, sea a, el diámetro en | zas, sino formando Distribución con derivaciones 
cm. del conductor interno, d, el diámetro interior | varios conductores sobre una corriente principal 


mezclados entre sí 

para reducir su inducción como ya se ha dicho. 
En hilos de hierro el efecto superficial es más 

marcado, y hay, además, pérdida por histéresis que 

se traduce también en aumento de resistencia apa- 

rente. Huldschinger ha dado la siguiente fórmula 

para el hierro: 


pe nq 
A rr 


del conductor envolvente, dz el exterior, 2 la longi- 
tud del cable en km. 


L=21 (og. nep. A 
e A 
Ao O ABN 
ae d, Eo hal al 


Cuando el retorno se verifica por tierra, sea % la 
altura de la línea, d el diámetro. Por km. 


4h 
Lo = (+s log. + 05) 107% Henry 


Para el cálculo de la inducción mutua entre dos 


q sección en cm.* 

Se emplean también en las canalizaciones hilos 
de alma de hierro revestidos de cobre para salvar 
grandes distancias, 
verbigracia, ríos, MEE AR: LA 


espiras, sean ay y 0, las distancias del hilo de una | valles profundos, y / > 
á las dos de la otra, a, y b, las distancias del segun- | así como cuando la pe Aa Ea y 
do hilo de la primera á la otra. Por km., potencia es peque=  ' . 
E ña, también como Fig. 123 
ESA : de 
M'"= 46 log. A O Henry hilos de derivación Distribución en redes cerradas 
1% de descargas at- 


mosféricas. Tienen más resistencia que los de cobre 
macizos y son más baratos. En corriente trifásica, 
sea a la distancia entre los hilos en cm., d sn diá- 
metro en cm., lla longitud del trazado en km. Se 
tiene por km. de trazado 


2 
Ly=2 (tos. nep. = + 025) 1974 Henry 


Si en una espira la tierra sirve de retorno 


U'=4'6 log. 2 1074 
0, 

Si a,=5, y c,=d3, M' =0. El mismo efecto 
se obtiene colocando la línea disimétricamente de 
l modo que una de las 
10) espiras presente más 
cerca de la otra, ya 
¡ un conductor, ya otro. 
Cuando hay varios 
hilos correspodien- 
Distribución á un solo lugar tes á distintas líneas, 
de consumo pueden suceder dos 
casos. El hilo de ida 
y el de retorno están inmediatos ó cruzados con 
otros. En el primer caso la autoinducción por hilo ó 
por espira es mayor que la de una espira cuyos hilos 
distaran lo que los hilos extremos del haz. En el se- 

gundo caso es menor, 
El campo magnético que existe en lo interior de 
los hilos de línea determina una repartición desigual 
de la corriente alterna, de modo que la densidad de 


para cada hilo. 

Si se disponen los hilos de modo que sus seccio- 
nes no formen triángulo equilátero, el resultado tiene 
poca influencia. Se toma entonces para valor de a la 
distancia media. 

Para la corriente trifásica pueden establecerse fór- 
mulas análogas á las dadas para corriente monofási- 
ca. Por fase son las mismas. La introducción en 
ellas de las fuerzas electromotrices de línea en fun - 
ción de las de fase no tiene dificultad, 

Para evitar los efectos de la inducción mutua, se 
cambia la posición de los puntos de sujeción de los 
hilos en las diferente> vartes con arreglo al siguiente 
«|| esquema: 
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1 : 2 1 
o SNS SS 


ga dE 
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Para el caso de haber dos líneas en los mismos 
postes, puede adoptarse este: 


2.» 3b 173 2Qc 3c 

1 a|2 al3 all 912 y 

De We 26 3a a 

34 | la 2a 2 a 

2 c/3 cell c|1 all c 

o 2 ala a se 35 
3a 30 3c Vuelos Lie 13 
2 c|2 ci2 013 513 c|3 a 
15 lc la 2a 125 26 


Para evitar los efectos de inducción sobre las co- 
rrientes telefónicas, se «tuercen» éstas como en los 
casos anteriores de corrientes monofásicas La co- 
rriente trifásica debe también torcerse con arreglo 


Fic. 124 


Cálculo de una red 


al esquema preanterior, El cálculo de una línea con 
inducción y derivaciones no ofrece dificultad des- 
pués de lo dicho. 

Fáltanos considerar la capacidad de la línea, la 
cual tiene importancia en redes de gran extensión y 


9 
y e P 4 
Al 40 2 48 
NS 
E 
Fic. 125 


Pormenor de la rama I1 del esquema anterior 


elevado potencial. Llamando ¿¿ á la corriente de car- 
ga. 19 á la corriente óhmica que atraviesa el dieléc- 
trico, C á la capacidad, 


27 27 T 
i=i+ip= Toa pt + 5) 


270 
El producto + es la susceptancia del conden- 


sador. Para investigar la influencia de la capacidad 
se supone substituída la de la línea por un condensa: 
dor que deriva.en el punto medio de la línea, y cuya 
capacidad sea igual á la de la línea. Este procedi 
miento es sólo aproximado, pero prácticamente, 
basta. Si no bastara, en vez de un solo, condensador 
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se introducen varios, cada cual de capacidad equiva- 
lente á la del trozo de línea que le corresponde. De 
este modo se tiene una canalización con derivacio= 


o 


E ey 
FiG. 126 


Cálculo de canalizaciones en redes alternas 


nes que entra en uno de los casos ya tratados, Tam- 
bién se acostumbra á suponer la capacidad total con- 
centrada por mitad en ambos extremos de la línea. 

Sea una corriente monofásica con doble hilo, Sea 
C la capacidad de toda la espira, y Cp la de 1 km. 


l Ñ 


A / Microfa- 
0 [VJ 


] radios 
a pS ¿ z 
Si£ es mayor que 5 á 6, se tiene con suficiente 
F A 


aproximación 


C=0'0121 


Microfaradios 


log..— 


a 


Teniendo en cuenta la influencia de la tierra, y 
llamando 4 á la altura de la línea, 


Cc =0'0121 


Zu 


2h 
se va An? + El 


En un cable armado, sea a la distancia en cm. de 
los conductores de cobre, d su diámetro, D el diá- 


log. 


40 


45 Ye 


Cálculo de redes alternas 


metro interior de la coraza de plomo, s la constante 
dieléctrica del material aislador 


l 


F_———. 


: 2a D?I— a? 
el pp 


En un cable concéntrico sea dy el FACE NAS del 
i lá interior del exter- 
conductor interno y dy el diámetro in 


no en Cm. 


(0) = 0:0121 E 


C 
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En todo caso es preferible tomar C del valor indi- 
cado por las fábricas por la dificultad en precisar el 
valor de e tratándose de material no homogéneo. 

Eb corriente trifásica se tiene por fase 


Cc” =-0,0241 
2a 
log. — 
a 
ó 
. 1 
C” =0:0241 


En cables 
C! = 0:0483 e 


dal (3D2—4a?)? 
REO 
B. — Cálculo partiendo del efecto Joule 


Sea J la intensidad, D el diámetro en mm., p la re- 
sistencia específica de 1 m. de longitud y 1 mm.* de 
sección; T el exceso de la temperatura del hilo sobre 
la temperatura ambiente 0; A la cantidad de calor 
radiada por unidad de superficie en la unidad de 
tiempo y por grado de exceso sobre la exterior, Una 
vez alcanzado el equilibrio, 

a 0:96 Mp EJS 

q HD 

para una t determinada, y suponiendo que p y H 
son constantes, 


107? 


I=CD_ 


Esta fórmula sólo es prácticamente aceptable para 
conductores relativamente gruesos. En sitios cerra— 
dos C = 3, 5 á 9; en el campo, C está comprendido 
entre 8 y 12, suponiendo t = 10. Para hilos delga- 
dos es mejor la fórmula 


J=C!D 
De experimentos de Teichmiiller y Humann se de- 


ducen las siguientes fórmulas. 
Hilos desnudos sobre aisladores de porcelana 


J2=x (31 D? + 1'2 D*) 
Hilos recubiertos 
Al 
n=.(100+21 01) 


Hilos recubiertos y en cajas, lo mismo que hilos 
desnudos. La siguiente tabla puede prestar buenos 
servicios: 


Q sección en mm. 


Sección |Cargamáxi-| Fusible Sección [Carga máxi-| Fusible 
en mm.? [ma en Amp.| de Amp. [|en mm.? [ma en Amp.| de Amp. 


AREA AAA ETA II 


075 9 6 95 240 190 

1 11 6 120 280: 225 

1:5 14 10 150 325 260 

2:5 20 15 185 380 300 

40 25 20 240 450 360 

6 31 25 310 540 430 
10 43 35 400 640 500 
16 75 60 500 760 600 
25 100 80 6253 880 700 
35 125 100 800 | 1050 850 
50 160 125 111,000 | 1,250 |1,000 
70 200 160 
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En general, se considera admisible un aumento 
de 20% para conducciones bien aisladas, en el su- 
puesto de ser 30” la temperatura máxima del am- 
biente. El aislamiento de goma mantenido durante 
largo tiempo, verbigracia, mil horas á 50%, pierde 
algo sus propiedades aisladoras. 

La siguiente tabla indica frente á diversas seccio- 
nes valores admisibles para la corriente: 


Sección | Intensidad || Seeción | Intensidad || Sección | Intensidad 
enmm.?| admisible |len mm.?| admisible [len mm.?| admisible 
1 6 16 60 120 300 
15 10 25 90 150 3530 
25 15 35 120 185 410 
4 20 50 150 240 500 

6 30 70 200 
10 45 95 230 


En los cables, según Teichmúiller, la intensidad 
admisible máxima es 


C Qs 

J= E > 
Da 4 
2 Or 8x log. y + 3, log. 


Da 


siendo n el número de conductores; Q su sección en 
mm.?, D, el diámetro externo del cable, D; el de 


U 7 
cada conductor, todo en mm., D, el diámetro de un 
cable sin plomo ni coraza de igual sección de cobre 
. .q. y 1 . 
éigual conductibilidad calorífica, D, viene dado por 


Dé De Va 
z pl Di+(2—1) D; 


Di, es el diámetro del círculo circunscrito á los 
conductores de cobre; 2 la profundidad del cable 
bajo tierra, t la elevación de temperatura admisible, 
pr la resistencia específica en ohm por metro lineal, 
y mm.? á la temperatura ambiente más t. Final- 
mente, 0% y 3, son las inversas de las conductibi- 
lidades caloríficas expresadas en unidades eléctricas 
referidas al dieléctrico y al suelo. € es la constante 
16:52. 

Esta fórmula es bastante complicada. Por lo que 
prácticamente puede usarse en muchos casos de la 
más sencilla 


¿¡=40V 0 


siendo Q la sección en mm.?, y para cabies de un 
solo conductor. Para cables de varios conductores, 
pueden emplearse las fórmulas siguientes: 


(2) isa AL: 
(% T'=0:63 J 
(4) FP =057 3 


concéntrico JT =072J] 


J significa el valor para un cable de una sola 
alma de igual sección de cobre. 

Cuando la tensión es muy elevada, hay que tener 
en cuenta la pérdida por histéresis. Según Lichtens- 
tein, en un cable trifásico de 100 mm.? de sección, 
12 mm. de espesor de aislamiento, 50 períodos, 
50,000 voltios son 4'S kilowatios por km. A 60,000 
voltios, 7:5 kilowatios por km. Este calor, llamado 
efecto Siemens, se superpone al efecto Joule y hay 
que tenerlo en cuenta. 


Japdella (Lérida). Conducción de un 
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Lago Estangento, Capdella Lérida). Trab 


ajos de la Energía Eléctrica de Cataluña (1913) 
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a caida de S40 m. Trabajos de la Energía Eléctrica de Cataluña (1915) 
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Sala de calderas de la central térmica de San Adrián de Besós (Barcelona) > 
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Cuadro principal de la central tórmica de San Adrián 
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Pupitres para regularizar la tensión de los alternadores 
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La siguiente tabla es de Lichtenstein y vale para 
tensiones de 30,000 voltios ó más y 17 mm. de aisla- 
miento, 
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Humann estima que la pérdida por histéresis no 
excede el 3 por 100 de la energía absorbida en cir- 
cuito abierto. 


Eo en mm? E 25 35 50 “0 93 120 Si en la fórmula de Teichmiiller se hace qa DO 
e máxima en 82 100 120 150 175 205 0 550, 0, = 40, : = 00 mm., se encuentran 
E nperios. . . . +.) los números del Varein deutscher Ingenieuwre. Si se 
orriente Eo do colocan varios cables en canales es preferible tomar 
cuenta la histére=- / - sa las 3/¿ del valor:dado la fó » 
, a la his z 7.9 7 OE 4 por la fórmula» 
sis dieléctrica tin: 118.140 5165-- 18 La siguiente tabla en que 1 = 25” y 2 =10 cm. 
50,000 voltios . . puede prestar buenos servicios: A 
Sección dama. o] 16] 20] 80] 50 301 95/120/150|185/240/310]400/500| 625] 806|1,000 
Intensidad máxima admisible. |140|175/215/260 3151370/420|1475/530/615/705/310/920/1,040 IL 0s0 


En circunstancias destavorables, al colocar los ca- 


bles en cloacas, canales, etc., se tomarán las 3/, de 
los valores anteriores de la intensidad. En lo que 
antecede hemos estudiado el régimen permanente. 
Pero antes de llegar á él hay un período variable. 
Gracias á esto, las líneas admiten corrientes muy 
superiores á las indicadas en las tablas con tal que 
obren durante un intervalo suficientemente pequeño. 


C. — Cálculo económico 


Así se denomina el fundado en el mínimo de los 
gastos anuales K de distribución. Sea J la corriente 
máxima, ¿ la corriente ordinaria (variable con el 
tiempo £) 1 la longitud de la canalización en m., Q su 
sección en mm.?; aQ + c los costes de la distribu— 
ción por metro; C coste de órganos y aparatos acce- 
sorios, » coste de la central generatriz por voltam- 
perio, Bj gastos de producción por voltamperio-hora 
consumido, 3 coste del voltamperio-hora ex el cuadro, 
comprendiendo interés, amortización y conservación, 
censos, personal, etc., de la central; p, gastos de 
interés, amortización y amortización para la cana- 
lización. pp gastos para la central. Pongamos 


Z lis Y 
(£ un año) 1 =/ (5) dt 
y se tiene 
l 13 
A A 
V oso + 8, 4 


El mínimo corresponde á QU == — 
a 
V»: 

J 


La densidad de la corriente económica es 


e 
7" 


Q 


J 
Conocido B, la expresión de z adopta la forma 


J == 
nl 


Esta densidad no depende ni de la energía que se 
transmite ni de la longitud de la línea. 
En una línea compuesta de n conductores di- 
versos en serie, yerbigracia, “cable é hilo aéreo, la 
sección más económica resulta de 


h _— 
Y La V de Ax 


A 
V mu 0 


Qu == 
e 
siendo e la pérdida total de tensión. 
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Las tórmulas anteriores se refieren al caso de una 
sola línea con carga en el extremo. En el caso ae 
una línea con cargas en diversos puntos puede esta— 
blecerse una fórmula análoga 


E yo) a vV Dix Un Je 
Vi da de 


siendo Z, La... las longitudes de los diferentes seg= 
mentos, recorridos por las corrientes Jy Ja... y ela 
pérdida total de teusión. Para establecer la tensión 
de línea más adecuada económicamente, téngase pre- 
sente que, si bien al aumentar la tensión disminuye 
la sección de cobre, aumentan en cambio los gastos 
de aislamiento y coste de maquinaria, Para compa- 
rar diferentes proyectos, se evaluan los gastos de 
instalación para diversas tensiones. Se calculan lue= 
vo las canalizaciones ya para la misma pérdida pro- 
centual para las distintas tensiones ó con la densidad 
de corriente más económica. Se calculan después los 
gastos anuales, incluyendo interés, amortización, 
renovación y pérdidas. Los gastos totales se repre— 
sentan tomando como abscisas las tensiones Ó sec= 
ciones, y como ordenadas los distintos gastos. Se 
suman luego las curvas así obtenidas y se busca el 
mínimo de la curva suma. 

Bibliogr. Gérard, Traité d'électricite (París); 
Grassi, Lezioni di elettrotecnica (Torino); Majerczik, 
Die Berechnungen elektrischer Freileitungen nach 
wirtschaslichen Gesichtspunkter (Berlín); Herzog y 
Feldmaun. Blertrische Leitungsnetze (Berlín); Teich- 
miller, Die Ervármung der elektrischer Leitungen 
(Stuttgart): Rziha, Taschenduch fiv Blektrotechniker 
(Berlín); Markovitch, Berechnuwng der elektrischer 
Koustanten paralleler Wechselstromleitungen (Stutt= 
gart); Baum, Alternating current calculating device; 
Roessler, Fernleitung der Wechselstróme (Berlín); 
Pacoret, La Houille Blanche (París); Koehn, Ausban 
von Wasserkristen (Leipzig); Hochenegg, Blektriscñhe 
Leitungen; Teichmilller, Blektrische Leitungen; Pohl y 
Soschinskv, Buv von Sicherheits instrumente Fr 
Eiertrotechnik (Leiozig); Wilkens, Blektrische Cen= 
tralen (Leipzig); Górges, Lehwbuch der Blektrotechnik 
(Leipzig); Russell, The theory of electric cables and 
networks (Londres); Le Roy, Calcuwls techniques eb 
économiques (des lignes de transport el de distribution 
d'énergie électrique (París). Véanse también numero- 
sos artículos en las principales revistas de Electro- 
tecnia, por ejemplo: Elertrotechnische Zeitschrift, 
Zeitschrift fir Elektrotechnik, Blectrician, Prore- 
dings of the Institution of Blectrical Engineers (de 
Londres), Blectrical World, Atti delle asociatione 
elettrotecnica italiana, Bulletin de l' Association des 
ingenigurs électritiens, La lumiére élecórique, etc. 
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DisTRIBUCIÓN DEL AGUA. Hidr. El agua desti- 
nada á bebida, usos domésticos é industriales, lim-= 
pieza de poblaciones y á extinción de incendios, 


Fic. 1 


Captación de una capa de agua 


puede proceder de manantiales, pozos, ríos, depósi- 
tos artificiales y finalmente del subsuelo por correr 
en terreno permeable que se apoya sobre una capa 
impermeable. Cuando esta capa impermeable corta 
el suelo ó vertiente se tienen los manantiales ó fuen- 
tes. Ciertas aguas, minerales generalmente, salen 
de cavidades con paredes impermeables en las que 
el aire se encuentra á presión. 

La medida del gasto puede hacerse recogiendo y 
midiendo el agua que sale en un tiempo determi- 
nado, ó haciéndola salir por un agujero de forma de- 
terminada y midiendo su velocidad, 

Las capas impermeables al agua 
suelen ser de arcilla y tierra grasa, 
gneis, granito, esquistos primiti- 
vos, porfiro, cuando no hay grie- 
tas, y hasta los esquistos recientes. 
Las capas permeables están forma- 
das de arena, grava, terreno cal- 
cáreo, dolomita, yeso, gres, rocas 
descompuestas. ll nivel del agua 
puede ser muy distinto á ambos la- 
dos de una hendedura llena de tie- 
rra grasa. En un estudio previo 
debe reconocerse á la sonda las al- 
turas del agua indicadas por son- 
deos preliminares, y la naturaleza 
geológica de las capas atravesadas, 
el aforo de las fuentes conocidas y, 
finalmente, el campo de captación 
cuyos límites podrán no qoincidir 
con las divisorias. Es también pre- 
ciso conocer las alturas pluviomé- 
tricas anuales, y las de la nieve. 

Para recoger el agua que forma 
filetes en la capa subterránea, se 
puede recurrir á varios medios, Uno 
de ellos consiste en colocar en la 
capa permeable un tubo de drenaje 
ó acueducto filtrante. el cual re- 
posa sobre la capa impermeable, 
Estos tubos será conveniente colocarlos en los va. 
lles de la capa impermeable y son prácticos cuando 
la capa impermeable no es muy profunda. Los tubos 
de drevaje son de arcilla, hormigón ó fundición, y 


A F det: 
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presentan en su superficie una serie de orificios de 
100 mm. de longitud y 10 de ancho. Para evitar su 
obturación, se recubren de una capa de arena, y los 
agujeros se abren hacia lo interior del tubo, es decir, 
tienen mayor superficie hacia la parte interior del 
tubo. Los fosos en que se colocan los tiibos van re- 
cubiertos de una capa de tierra arcillosa macha- 
cada de 30 cm. quese recubre de tierra de labor. 
En vez de tubos provistos de orificios, se colocan 
á veces tubos sin ellos, y el agua penetra en los 
mismos por las uniones. Por el extremo abierto de 
la tubería es por 
donde entra el agua 
con más velocidad. 

Las figuras 1 y 2 
representan tubos de 
drenaje en que la 
parte B es hormigón. 
El drenaje debe ser 


Fig. 2 


Tubo de captación de aguas 


Fio 3 


Galería de enptación 


muy extenso cuando la cantidad de agua que debe 
sacarse de.él es grande. Por este motivo no es indi- 
cado en tales casos, En algunos casos, cuando se 
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Fio. 4 


Dique de Marclisa con indicación de la tubería de desagie, compuertas, ca- 
nales de revisión, y líneas de presiones para el embalse vacio, Ó lleno 
con ó sin empuje ascensional del agua, 


trata solo de captar una capa de agua considerable. 
se construye una sola galería de grandes dimensio- 


nes, perpendicular á la dirección del agua, y que 


se prolonga por el acueducto de derivación (fig. 3). 


¡MA 
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En terrenos montañosos y compactos, cuando las 
po ; 

capas” permeables alternan con otras impermeables, 

se abre una galería ó túnel de 0:34 1'2 m. de an- 


venir la filtración de aguas extrañas y poseer me- 
dio de echar la sobrante en caso de “superproduc= 
ción. ¿De estas cámaras de mampostería arrancan 
; los tubos que conducen el agua. 

En los estanques situados eu paí- 
ses montañosos se recoge el 60 á 80 
por 100 de los productos de preci- 
pitación atmosférica. El estanque 
destinado á contener el agua que se 
forma por año debe tener una capa- 
cidad de 15 á 35 por 100 del volú= 
men de esta agua. 

Los diques de tierra son admisi- 
bles hasta 15 m. de máxima profun= 
didad de agua. En las instalacio- 
ea TA al nes de alguna importancia, la cresta 

Fic. 5 debe hallarse á 1 m. 6 1'% m. por 

Dique del'depósito de aguas de Toroy encima del máximo rivel del agua, 

y tener 4 m. de ancho. El talud del 

dique debe ser de 2 á 3 del lado del agua, y del'5 
í2 en la cara exterior. Puédese formar lo interior 
de un núcleo de tierra grasa apisonada que penetra 
en lo interior de 
la tierra, siendo 
su máximo espe- 
sor al nivel del 
suelo y disminu= 
yendo luego con 
la altura 5 cm. 
por metro aproxi- 
madamente. Su 
espesor es siem- 


cho transversalmente á su dirección y con una pen- 
diente al menos de 00005, de modo que el agua 
descienda en todas las capas permeables. La altura 
interna de esta 
galería suele va- 
ler 19 m. Ce- 
rrando las gale- 
rías mediante 
una palizada de 
mampostería ó 
una esclusa, la 
montaña puede 
servir así de de- 
pósito natural. 
Las tuentes son 
entonces verte= 
deros por donde 
escurre el agua 
«sobrante. Las 
galerías pueden 
abrirse en el flan- 
co de la montaña 
ó concurrir á un 
pozo, donde se 
reunen sus aguas. Para captar ciertos manantiales 
que emanan del suelo, se construyen cámaras Cuyo 


pre al menos l 


3 
de la profundidad 
del agua. En otros 
sitios, ya Una Vez 
construído el di- 
que de tierra, se 
recubre de parte 
del agua de una 
capa de arcilla 
húmeda apisona- 
da, de gran espe- 
sor, en capas de 
10 á 20 cm. de 


altura. Se suele 


Dique de Sodom 


añadir de lá2 Flo: E 
2 Pozo filtrante. Corte longitudinal 

partes de arena ó 
grava por una parte de tierra grasa á la que se 
añade lechada de cal, 94 á 12:5 kg. por m.* La 
toma de agua no conviene que pase por bajo del 
dique, sino por una galería abierta en la montaña. 
Se llega á la galería por un pozo, en el fondo del 
cual está la compuerta de cierre 
del tubo. También se acostumbra 
á abrir un pozo en el dique ó una 
torre accesible mediante una pasa- 
rela, la cual sirve para la maniobra 
de la compuerta. 

Los diques de tierra se destru= 


yen si el agua rebasa. El verte- Frc. 9 
Fic. 7 dero debe estar siempre en tierra alicante 
firme. En Inglaterra se da por ki- Corte transversal 


Perfil del dique de Gileppe 
lómetro cuadrado de embalse 276 


metros de vertedero, pero es preferible tomarlo ma- 
vor. Los diques Ó presas de mampostería son 1n- 


dispensables donde el suelo es rocoso. Se efectúa el 


suelo está formado por una serie de piedras sin mor- 
tero. El agua penetra por allí en la cámara de mam- 


postería. Deben quedar bien protegidas para pre- 
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cálculo de estos muros de modo que en una sección' ello protegerlo y revestirlo por un muro de sille- 
horizontal cualquiera la resultante de las fuerzas que | ría cuya adherencia se aumenta mediante dientes 
obran en la parte del muro superior á esta sección | ó muescas. Con diques de mampostería, la cresta 


' 


ZA 


v 
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Fig. 10 


Pozo de Colmar 


horizontal caiga dentro del segundo tercio de la 
sección (núcleo) ó tercio interior. De este modo, to- 
dos los puntos sufren una compresión. No se cuenta 
en este tercio la mamposte- 
ría de revestimiento interior 
del lado del agua, de cuyo 
peso se descontará el empuje 
que experimente en el agua 
al suponer el estanque lleno, 
Se admite que el peso del 
terreno es de 0'8, tf. por 
metro cúbico disminuído en 
el empuje del agua, y un 
talud natural de 20% y fro- 
tamiento nulo entre la su- 
perficie del muro y la tierra, 
El dique tiene, en proyec- 
ción horizontal, forma curva 
(arco. de 200 á 300 m. de 
radio). Se emplean para la 
mampostería piedras que re- 
sistan las. intemperies y lo 
más densas posible. Por tér- 
mino medio, la presión so- 
bre la superficie exterior ó 
interior no debe exceder de 
6 48 kg. por cm.?, tanto si 
el estanque está vacío como 
si.está lleno. El mortero 
"tran es preferible al comento 
portland porque es más elás- 
tico. Si se emplea éste hay 
que añadir un poco de cal 
hidránlica y hasta cal gra- 
sa. Del lado del agua es 
muy conveniente aplicar un mortero impermeable 
formado, por ejemplo, por cemento, dos capas de 
alquitrán con cemento lignoso ó siderosteno y todo 


Fie. 11 


Pozo de Mannheim 


puede servir de vertedero. Para disminuir la fuerza 

viva del agua se da al muro del lado exterior forma 
escalonada. El desagúe se verifica siempre por tu- 

bos por lo interior del dique. La figura 4 repre- 

senta un perfil de dique de mampostería. En la 

figura se ve como se transmite la maniobra de la 
compuerta,*los canales de desagiie abiertos en el 

muro y reunidos por galerías transversales, el tubo 

de desagiie inferior, etc. Las líneas de puntos son 

las que marcan el primero 
y segundo tercios de la 
sección, así como las lí- 
neas de apoyo (tangentes 
á la resultante de que se 
ha hablado antes) en los 
casos de suponer el estan- 
que vacío. 

Las figuras 5, 6 y 7 
representan perfiles de 
diques. 

Otro modo de captar el 
agua es valiéndose de po- 
708, menos costoso que las 
galerías. Para determinar 
la existencia de una co- 
rriente de agua subterrá- 
nea se hace una excava- 
ción, y en caso, necesario 
un sondeo. 

Sea K la permeabilidad 
del suelo. Si la pendien- 
te a de la capa fluvial 
subterránea es poco con- 
siderable,. se puede admi- 
tir que la cantidad de 
agua que pasa en veinti- 
cuatro horas, á través de 
1 m.? de superficie verti- 
cal es — Ka m.? Según 
Hazen, en la arena fina y 
limpia XK = 1000. (07 
+ 0:03 £) a? siendo a el 
diámetro eficaz de un gra- 
no en milímetros y € la 
temperatura. Para deter- 
minar d se acude á la re- 
gla, según la cual todos 
los granos menores que el 
grano medio pesan jun= 


tos pe de la masa total de 


10 


la arena, y los mayo- 


res Para determinar 


10 

K prácticamente es pre= 
ferible sacar de un pozo 
q metros cúbicos por día. Si entonces el agua al- 
rededor del pozo, á una distancia R del eje del 
mismo, tiene sobre la capa impermeable una altu- 
ra Z, y su nivel la pendiente y dirigida hacia el 
pozo, 


Fra, 12 


Pozo americano de captación 


: q 
1.0 == > ——_—_—., 
2r RZ y ds 
Supongamos una capa fluvial de pendiente « y al: 
tura 4 sobre el terreno impermeable. Si.se abre un 
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pozo hasta esta capa, el agua en él tiene un nivel A 


tal, que 


B?*—m= 


2_ log. ne 
TK Eee 
siendo r el radio del pozo. 


Si el pozo está á la distancia a de un río 


A 2 

H?1—mM= == log. nep. - 

Si su pared no es permeable más que hasta la 

altura £ y el fondo es permeable, la altura A” so- 
bre la capa impermeable es 


» 7) hi ve 


Mii Y — 
TKY € 
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El descenso H —%ó6 H—R' es 
proporcional siempre á q. Cuando se 
construyen varios pozos unos cerca de 
otros, el descenso de nivel depende 
poco del radio de cada pozo, pero sí 
de su número. Pequeñas cantidades 
de arcilla disminuyen:mucho X. No 

- siempre el agua de pozos, prózimos á 
ríos procede de éstos. Los experimen- 
tos para aforar mediante bombas de- 
ben durar al menos varias semanas. 

Los pozos se pueden- revestir de ladrillos, tubos 

de hierro, etc. El ladrillo es muy usado con ce- 
mento; Los ladrillos son, á veces, huecos. Suelen te- 
ner para diámetros interiores de 


1415,2435,4 455,6475m, 
Espesores de revestimiento de 
1, 15, 2, 25 ladrillos 


Los 5 á 8 m. superiores no 
deben ser permeables para evi- 
tar las aguas superfciales. El 
pozo debe exceder un poco al te- 
rreno circundante. 

Pueden hincarse en el terreno 
(V. CimiewToS). En este caso y 
en la parte inferior llevan una 
a:andela ó corona de fundición. 

Los pozos con revestimiento 
de hierro exigen menos trabajo. 
Tienen en la parte inferior, en 
el contacto con la parte acuosa, 
multitud de agujeros, se opera 
con ellos el hundimiento con 
más seguridad. Son tubos de fun- 
dición que se unen entre sí. El 
fondo está en bisel constante 
para favorecer la penetración. 
Para anchos superiores á 1 m. 
de diámetro el acoplamiento de 
los tubos se realiza por bridas 
interiores sostenidas por nervios 
y afianzados por pernos vertica— 
les. Para diámetros menores hay 
enchufe: y: pernos horizontales «de: sujeción. Los lla- 
mados POzos tubulares llegan 4; menudo á más de 
100. m.-de profundidad. En- terreno! consistente se 


Fig 13 


Pormenor del 
órgano de en- 
trada deagua 


FG. 14 


Pozo instántaneo 
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acude primero á la socda, y una vez abierto el agu- 
jero, se introduce el tubo. A veceslas paredes son 


suficientemente impermeables y consistentes para 
no necesitar revestimiento. Se emplean mucho tubos 


Mannesmann de. 


acero, Ó tubos de 
fundición. La par- 
te inferior de los 
tubos es de cobre 
ó latón que no se 
oxida, y suele tor- 
mar rejilla, inter- 
cambiable con el 
fin de poderlo lim- 
piar. Véanse figu- 
ras 8 á 13. 

Hay también los 
pozos artesianos en 
que el agua salta 
á presión y los po- 
zos abisinios ó Nor- 
ton para traba- 


Fig. 15 


Acueducto abierto en roca 


jos preliminares. 


(fig. 14). De ríos y lagos:no debe tomarse el agua, 
á menos que no haya otro remedio. En todo caso 
debe hacerse la captación en lugares lo más lejos 
posible de núcleos 
de población. En 
todo caso debe fil- 
trarse el agua. Muy 
comúnmente se 
toma el agua de 
pozos próximos y 
se tiene así un fil- 
trado previo. 

Del manantial ó 
del sitio donde se 
capta el agua al 
depósito de distri- 
bución, pasa el 
agua mediante tu- 
bo á presión, acue- 
ducto cerrado á 
presión atmosférica 
ó6 canal descubierto. Mientras el gasto no pase de 
3,000 m.? por día, el tubo es el modo más económi- 
co. El diámetro del tubo depende del gasto máxi- 
mo. En las fórmulas 


FIG. 15 BIs 


Acueducto en una zanja 


EN w (U) 
D*U 


— 


4 


U representa la ve- 
locidad Q. el gasto, 
D. el diámetro, Y la 
pérdida de carga por 
metro, y y una fun= 
ción para la que pue: 
de tomarse. 


ó bien 


dh) == 7 


7 
0:00023 U*+ D 
Las tuberías pueden wz 
ser de madera, arcilla cocida, cemento, fundición, 
plancha, plomo, hormigón armado. mampostería, 
etcétera. Véanse las figuras EPA AO : 


Fic. 16 


Acueducto de sección ovoide 


1 
1 
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Los tubos se disponen «en trincheras, cuyo an- 
cho no debe ser inferior á 0:60. El espesor de la 
capa de tierra que se coloca encima varía entre 
0:70 y 1:30 metros. En países muy fríos, para evi- 
tar su congelación la trinchera es más profunda. 


l= 


YY 


Fr6. 23 


Planta de un depósito de aguas, cubierto por bóvedas de arista 


Los puntos bajos de la canalización deben tener 
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El acueducto libre absorbe menos pendiente que 
la tubería á presión, pero el trazado es más difícil, 
pues es debido el movimiento sólo á la gravedad. 
Los valles se atraviesan generalmente por sifón, es 
decir, por canalización á presión, mas la poca carga 
de que se dispone hace en muchos ca- 
sos esta solución imposible y hay que 
recurrir á los arcos superpuestos para 
salvar los valles en acueducto. Cuan- 
do se presenta una montaña, puede 
recurrirse á un túnel subterráneo para 
evitar una longitud excesiva de acue- 
ducto. La pendiente del acueducto 
suele ser pequeña: 0*10 m. por km., 
por ejemplo. Los acueductos se cal- 
culan con las fórmulas de canales des- 
cubiertos, se conocen gasto y pen- 
diente, se pregunta velocidad y sec= 
ción. Sea w la sección, X su perímetro, 
== > U la velocidad del agua, 
a la pendiente por metro. 


Led PU rn 


(tórmula de Bazin). 
La mayor parte de los acueductos antiguos tenían 


llaves y canales de salida para un caso necesario de | sección rectangular. Hoy son más empleadas seccio- 


reparación 
En los puntos altos debe poderse dejar salir el 
aire. Cada vez que la canalización cambia de direc= 


Fra. 24 
Depósito de Belleville. (Elevación) 


ción, debe construirse un macizo de mampostería 
para evitar la dislocación de las uniones debida á los 
efectos llamados de ariete. Antes de dar la canaliza- 
ción como terminada, debe ensayarse mediante una 
prensa hidráulica. 

El espesor de los tubos debe calcularse partiendo 
de presiones muy superiores á la estática por los 
efectos de ariete, siempre temibles. Si A es la pre- 
sión en metros de columna de agua, se pueden tomar 
las siguientes fórmulas: 


E=aDH+b a bh 
Fundición .. +... .| .0:00016 0.008 
ALCOR iei= litio 0:000063 0,001 
PLOMO... e 0:00253 0,005 


nes circulares y ovoideas. Las obras deben estar bien 
construídas, para evitar después la formación de 
grietas. La construcción de un acueducto va acom- 
pañada de la de otras obras, tales como pozos de 
bajada, para visitarlos, compuertas de descarga en 
los puutos bajos, y compuertas repartidas en toda 
la longitud para aislar ciertas longitudes y proceder 
así á su reparación sin necesidad de vaciar todo el 
acueducto, etc. 

En los extremos del sifón van siempre dos depó- 
sitos. La canalización entre los mismos suele ser de 
fundición. Siempre se construyen dobles, es decir, 
dos tuberías, para evitar que por rotura de uno de 
los tubos se interrumpa la transmisión. 

El canal descubierto es el procedimianto menos 
práctico y sólo se usa en riegos, usos industriales, 
baños, etc. V. CANAL. 

Cuando el agua es muy sucia se lleva á depósitos 
de decantación, á cielo abierto, de 3 á 4 m. de pro= 


S 


S 
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Tubería de salida de agua 


fundidad. Allí se trata el agua por productos quími- 
cos, verbigracia, sulfato de alúmina para descolo- 
rarla, etc. (V. Acua). Va luego á filtrar á través de 
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Excavación de la presa de Talarn (Lérida). Trabajos de la Compañía Riegos y Fuerza del Ebro 


en la base. Embalse de 900 hectá- 


83 metros de altura y 65 de espesor l 
rabajos de la Sociedad Riegos y Fuerza del 


Presa de Talarn que tendrá 


reas de superficie, 220.000,000 de metros cúbicos. T 


Ebro (1913). 


Hijos de J. Espasa, editores Artículo Distribución 


Enciclopedia Universal 
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arena de cuarzo. Se extiende ésta en capas de 06 4 
12 m. que se renuevan. La arena filtrante va sobre 
otra arena más gruesa y ésta á su vez.sobre guija- 
rros, En el fondo del filtro hay los colectores, que 
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tad alguna. Es ventajoso que el depósito ocupe el 
centro de la población, para que la pérdida de carga 
se reparta uniformemente en toda la red. Una pre- 
sión de 30 m. en la calle basta para el servicio de 
una casa de cinco pisos. Cuando la red 
es muy extensa, hay que construir 
otro ú otros depósitos, verbigracia, 
en el extremo de la tubería principal. 
Estos depósitos, muchas veces en 
forma de torres de agua, reciben el 

/ fiúido durante la noche, 

Cuando el terreno es muy acciden- 
tado, hay que dividir muchas veces 
el servicio de distribución en zonas 
cuyos depósitos correspondientes tie- 
nen distintos niveles, y, mediante 
máquinas especiales, se eleva el agua 
á los depósitos cuando esto es ne- 
cesario. 

Los depósitos son de mampostería, 
plancha y hórmigón armado. Los de 
plancha son de menores dimensiones, 


77 = 
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Depósito de agua de la ciudad de Méjieo, en hormigón armado 


Planta y corte vertical 


son tubos de drenaje. La velocidad de filtración no 
debe exceder de 100 mm. por hora. Los colectores 
de drenaje desembocan en un colector principal de 
mampostería. La capa filtrante se cubre de 1 metro 
de agua. Los filtros pueden ser al descubierto ó al 
abrigo de una cubierta. La duración de servicio de 
un filtro entre dos limpiezas dura por término me- 
dio de dos á seis semanas, pero es muy variable y 
puede reducirse á sólo unos días. La limpieza ordi- 
naria consiste en sacar capas de arena, limpiarles 
bien con agua y volverla á colocar. De tiempo en 
tiempo se renueva toda la arena (una vez al año). Se 
acostumbra también á llenar el depósito de agua por 
la parte inferior en determinados días. El agua que 
filtra después de una limpieza ó recambio se tira ge- 
neralmente. A veces se filtra dos veces. La filtra— 
ción por la arena reduce muchísimo las bacterias y 
gérmenes que acompañan al agua. Cuando no es 
necesaria una gran pureza, puede hacerse uso de £l- 
tros rápidos que funcionan á velocidades de 4 á 5 
metros hora. La arena se encuentra 

en cubas descubiertas ó depósitos ce-  : 

rrados de palastro; es objeto de lim- 
pieza cada semana mediante agua á 
presión, cuya acción se facilita me- 
diante agitadores. 

Acerca de otros procedimientos de 
tratamiento físico ó químico del agua, 

- V. esta palabra. 

El agua purificada se eleva á de- 
pósitos de distribución mediante bom- 
bas (V. ésta palabra). 

El depósito funciona como regula- 
dor. En general, los depósitos deben 
tener una capacidad igual al volumen 
de agua consumida en veinticuatro 
horas. Sin embargo, se construyen mienores y tam- 
bién de capacidad doble ó triple. El depósito debe 
estar colocado en un punto suficientemente elevado, 
para que desde él la distribución se haga sin dificul- 
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se instalan sobre bastidores de hierro 
ó madera, verbigracia, en las esta- 
ciones de ferrocarril. A veces se em- 
plazan en una excavación recubierta 
de una capa de mortero. 

En ciertos depósitos de plancha se 
comprime el aire á 2 ó 3 atmósfe- 
ras, supliendo así el defecto de altura. Todos los 
depósitos son cubiertos, pero en la cubierta hay ori- > 
ficios para la renovación del aire y ventanas para 
la iluminación interior. 

Los depósitos de mampostería son, generalmente, 
rectangulares; los de plancha cilíndricos, pero hay 
excepciones. 

Todo depósito de importancia debe contener doz 
compartimientos sensiblemente iguales, pudiendo 
comunicar entre sí y con el acueducto y la red de 
distribución. En tiempo ordinario los dos comparti- 
mientos comunican, pero si uno debe limpiarse ó ser 
objeto de reparaciones, ha de quedar el otro dispo- 
nible. 

La profundidad del agua en los depósitos suele 
estar comprendida entre 2:50 y 3 m. 

Antes de construir un depósito de mampostería 
hay que cerciorarse bien de la naturaleza del terreno 
y de su resistencia. Nunca debe construirse sobre 
terreno arcilloso, húmedo, arena húmeda,, terraple- 
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Depósitos de agua de Elberfeld, en hormigón armado (Pormenor constructivo) 


nes, etc. Conviene drenar el subsuelo para evitar 
subpresiones en caso de grietas. El snelo debe es- 
tar ligeramente inclinado para lograr la evacua- 
ción completa del agua. 
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En cuanto al perfil de los muros, véase lo dicho 
al tratar de los diques ó' muros de presa. Los de- 
pósitos van cubiertos por bóvedas sostenidas por 
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intermedio de ur depósito auxiliar, En ciertos casos, 
cuando no se dispone de suficiente terreno, los dos 
compartimientos están superpuestos. Debe siempre 
tomarse la precaución de unir direc 
tamente el acueducto y la distribu= 
ción para precaver los accidentes á 
que pudiera dar lugar el depósito. 
Todo compartimiento debe com= 
prender una compuerta de partida 
colocada en el extremo de la tubería 


de distribución, un tubo de descarga 


para vaciar el depósito, provisto de 
compuerta; un tubo para limitar el 
nivel del agua y otro de comunica- 
ción entre ambos compartimientos, Es 
también conveniente colocar una se- 
gunda llave ó compuerta en el tubo 
de distribución. 

El tubo de desagiie, cuando el 


nivel rebasa cierto límite, conviene 
que tenga la mayor superficie en la 
boca. La altura del agua se indica er 
los depósitos mediante una boya que 
se corre verticalmente en una escala 
graduada. Es conveniente hacer que 
la entrada y la salida del agua en 
el depósito tenga lugar en puntos 
opuestos, no inmediatos, fin de re- 
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Depósitos de agua de Osnabrúek, en hormigón armado. Planta y corte 


arcos apoyados en machones y pilares ó columnas 
de fundición, Las bóvedas son, generalmente, de 
arista, bien trabajadas. Suelen ser de ladrillo recu- 
bierto de cemento portland. 

El suelo es de hormigón ó mampostería de morte- 
ro: 350 kg. de cemento portland por m.? de arena, 
Los tubos de drenaje distan 5 m. y están colocados 
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Depósito de agua en hormigón armado de Osnabrick 
(Pormenor acotado) 


en pequeñas trincheras llenas después de gravilla. 
Para evitar los etectos de variaciones de temperatu- 
ra se cubren las bóvedas de una Capa de tierra. 
Grietas se producen siempre y cuando se limpia el 
depósito (una vez por año, por ejemplo), hay que 
procecer á un examen minucioso de los muros, y al 
relleno de las grietas que den lugar á pérdidas de 
importancia. Para bajar á los depósitos hay escale- 
ras de caracol ó rectilíneas. La introducción del agua 
en el depósito no se hace directamente, sino por el 


á 
novar y cambiar el agua y evitar su 
estancamiento. 

Las figuras 23 á 30 representan 
distintos depósitos de aguas. En las 
figuras 31 4 33 aparece un depósito en una chimenea, 

En los depósitos de plancha se da al depósito for- 
ma de tambor con fondo esférico suspendido entre 
apoyos ó fondo cóni- 
co, como se indica en 
las figuras 34 á 39. 

Sea a el radio del 
cilindro en centíme- 
tros, bla profundidad- 
bajo el nivel del agua 
en centímetros, 9 el 
espesor de la plancha 
en centímetros. La 
parte cilíndrica en el 
círculo de profundi- 
dad ó sufre.una 


presión 
S = kg. cm.? 
1,000 6 


En las filas de ro- 
blones el trabajo es 
mayor. Sea ( la pre- 
sión total vertical, 
expresada en kilo- 
gramos, que el agua 
ejerce sobre el fondo 
en-lo interior Ó ex- 
terior de una circun- 
ferencia de radio e 
(figs. 34 y 35). Sea a 
la máxima pendiente. El 


G 


ses =. == —:kg. em. 


o 2 7 w00sen. A 
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Torre-tubo para depósito de aguas 
en East Orange (New Jersey) 


esfuerzo en este sentido es 


2 


Sea tla tracción horizontal en kilogramos por. cen- 
tímetro cuadrado, 2. la profundidad (fig. 36) bajo el 
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nivel del agua, r el radio de curvatura del meri- | sión vertical. Para que un anillo de presión no se 
L=) A E ' 


diano, 2 la longitud de la normal , abollone es necesario que 
SES 
AA BLAS 

E pá 1,000 0 Se 


Según los fondos 1, IL: MI, IV (6g. 37) los sig- | siendo y el momento de inercia respecto al eje 
nos. + son —, —, + y +. En ellos ges presión, | vertical de inercia de la sección del anillo en cm. E 
tracción, presión y trac- 
ción; y T tracción, pre- 
- sión, presión, tracción, 
respectivamente. 

Si r=m8w (esfera),.y 
con las notaciones de la 
figura 38. 


b y 
*— 2.0008 A 
y 3r—2y | 
hH 
sk (4 + 3 pi 
— e 
*—= 2,000 8 


y Ir —4y 
+ (47 ) 


Y 


En cuyas fórmulas + 
se refiere á los fondos 
apoyados y — á los sus- 
pendidos. 

Fr6. 30 En consecuencia, t es FiG. 31 

Corte de la torre anterior mayor para los esféricos 
interiores y apoyados, al 

revés de g. En ambos, y y t disminuyen ha-|aun cuando no sea eje principal, $ el grado de se- 
cia el centro para los primeros y aumentan para | guridad y X el módulo de Young en kg. por em.* 
los segundos, donde valen 

vh 

2,000 3 


para fondos cónicos +=w0 y 


Depósito de agua en una chimenea 


s=T 


nz 
“10008 
TZ 
ODO sona 


Los depósitos descansan en la mam- 
postería por el intermedio de un ani- 
llo de presión, de hierro. 

Sean G, y G, los pesos de agua 
en kilogramos dentro y fuera del ci- 
lindro vertical, cuya directriz es el 
anillo de apoyo. 

Con las notaciones de la figura 38 
la fuerza 2 que obra sobre el añillo 
tendiendo á deformarla, es para fon- 
dos suspendidos 


coto. a 
PP | 
A 1 27 | | 
Para los depósitos Hintze (fig. 39). | de HU ” A 
In 2 


PR (Oc tg: a — G, 2 tg. 0.1) 
$ Fra. 32 


Estos depósitos 58 construyen de Corte y alzado de un depósito de agua, elevado en una chimenea 


modo que, cuando el depósitu está 
lleno, el último paréntesis se reduzca 4 cero, que- 


El peso de los depósitos llega á 45 — 80 kg. por 
dando el anillo sometido sólo á un esfuerzo de pre- 


metro cúbico de agua. Descansan sobre mamposte- 
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la influencia del viento (150 á 200 kg. por me- 
tro cuadrado de superficie proyectada verticalmente). 
Finalmente; cada día es mayor el empleo de de- 


-pósitos de hormigón armado. 


La distribución del agua se hace por una red de 
tuberías que comienza en el depísito, 

El estudio de la red de distribución tiene dos par- 
tes principales: el trazado y el cálculo de diámetros 


/ 
WAS Z 
AZ 2 
ER AR RAR 


MITA 
Hi YA 


, Fic. 33 


Planta del anterior 


y pérdidas de carga. Se supone conocida la cantidad 
de agua necesaria ó de consumo en cada sitio, 

Para el trazado se tendrá presente la convenien- 
cia de que las tuberías principales sigan las vías de 
más importancia. Para cada conducción, conocido el 
gasto y la pendiente de que se dispone, se calcula el 
diámetro. De este cálculo resulta luego el coste total. 
Es conveniente que 
la canalización sea 
cerrada, de modo 
que buena parte de 
derivaciones puedan 
recibir el agua por 
ambos lados de la 
red. 

Cuando la carga 
es demasiado débil 
hay que establecer un depósito auxiliar. Algunas 
veces se hace el cálculo de otro modo, partiendo del 
diámetro y calculando las pérdidas de carga. Cuan- 
do éstas son demasiado grandes, se acude á un diá— 
metro mayor. Los diámetros últimos ó de las últimas 
ramificaciones, suelen valer 0:06 ó 004 m. Diá- 
metros menores sólo se emplean en las ¡casas par- 
ticulares. Ordinariamen- 
te se desprecian las pér- 
didas de carga debidas 
á codos, llaves, cambios 
de diámetro, etc. 

Si el interés y amorti- 
zación de una línea de tu- 
bos de diámetro D me- 
tros cuesta Ky D pese- 
tas, y si la tonelada-me- 
tro de trabajo, comprendido el interés y amortización 
de las bombas correspondientes, es Koa, si además la 
frecuencia del funcionamiento, es decir, el cociente 
de las horas de funcionamiento durante el año al nú- 
mero de horas del año es $, la tubería principal que 
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ría, que hay que calcular á la presión y flexión, por] parte de la fábrica elevadora debe tener un diámetro 


tal que, durante su funcionamiento, la velocidad de 
la corriente por segundo, sea en ella 
A IA A 
Ve 

Tomando una media de doce horas de servicio por 
día, v = 0:58 m. por segundo. Esta velocidad, que 
supone que no hay derivaciones, es eco= 
nómicamente la más ventajosa aun cuan- 
do existan éstas, si el diámetro interior 
de la tubería principal no influve en los 
diámetros interiores de las secundarias. 
En las tuberías en pendiente no debe 
nunca producirse depresión ú aspiración 
de aire. 

En el proyecto hay que tener presentes 
las necesidades que acarree un incendio. 

Las tuberías de distribución son, ge- 
neralmente, de fundición ó de plomo en 
las casas, fuentes, etc. 

Se colocan en trincheras que luego se 
recubren. Cada 300 m. es conveniente 
colocar una compuerta para dividir así 
la tubería en un cierto número de tra= 
mos, con lo cual se puede proceder á re- 
paraciones sin necesidad de dejar de ser- 
vir á un gran número de consumidores, 
Debe haber válvulas de escape de aire 
y la abertura de las compuertas se hace lentamen- 
te para evitar los efectos de ariete. En la puesta 
en marcha se abren las llaves de escape de aire; 
luego se cierran. 

En muchas ciudades los tubos de canalización se 
encuentran en las cloacas, descansan en consolas 
empotradas en la mampostería, reforzando conside- 
rablemente los cambios de 
dirección. Para bajar las 
tuberías á la cloaca hay 
que abrir muchas veces la 
bóveda de ésta. 

Los grifos ó llaves afec» 
tan formas diversas y. pue- 
den clasificarse en rápidas 
ó lentas. ] 

En la figura 40, C es el 
diafragma que obtura el 
tubo 4, cuando se le obli- 
ga á deslizar. á lo largo de la rosca D, dando á ésta 
un movimiento de rotación. Estas llaves suelen ser 
de fundición con coronás de bronce muy bien ajus= 
tadas para el cierre hermético. También la rosca y 
su tuerca son de bronce. Un prensa-estopas con FO- 
dajas de cuero cierra toda salida del agua al exte- 
rior. Estas llaves se manio- 
bran desde lo exterior con 2 y 
una llave de hierro (Gig. 41). 
Cuando uno de los lados de 
la llave tiene carga de agua 
y el otro no, se necesita UD 
esfuerzo considerable pura 
abrir ó cerrar. En tales casos 3 ) 
se: acude á una derivación sobre la tubería princi= 
pal, de wenor diámetro, que se encarga de equili- 
brar las presiones. Hay, sin embargo, llaves de paso 
que no tienen este inconveniente. Las llaves de gran 
calibre se instalan en póz08 recubiertos á propósito, 
á los cuales puede descenderse cómodamente. Lo 


Fo. 36 
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mismo ocurre en las derivaciones importantes. Cuan- 
do va la canalización en cloacas, los extremos de las 
llaves sobresalen de. la bóveda y pueden maniobrarse 
mediante hierros-llaves de gran longitud. En ciertos 

casos hay que elevar la bó- 
veda de la cloaca para dar 
cabida á las llaves (fig. 42). 

En otro tipo de Jlaves 
(Gig. 43) una pieza tronco- 
cónica d provista de abertu- 
ras gira alrededor de otra €. 
de modo que al colocar las 
aberturas en la línea 0 de 
la tubería, permite el paso 
del agua y lo obtura por un 
giro de 90%. Estas piezas d 
y e son de bronce. En gene- 
ral la llave es más ligera, 
pero menos hermética y se deteriora más fácilmente. 
En ciertos modelos el tronco de cono tiene posición 
invertida con un resorte metálico en la parte inferior 
para ejercer presión. En los puntos más altos de 
las canalizaciones se colocan, como ya se ha dicho, 
llaves especiales. ó ventosas destinadas á dejar paso 
al alve. Antiguamente usábanse chimeneas de al- 
tura superior al nivel del depósito. 

Para pequeñas tuberías basta una simple llave, 
pero tiene el inconveniente de no ser automática. 
"La ventosa representada 

en la figura 44 se com- 

pone de una boya que, al 
llegar el agua á ella, cie- 
rra el paso de la misma al 
exterior. 
La figura 45 indica 
cómo se dispone la deriva- 
ción ó toma de agua.en una casa ó edificio. Levan- 
tando la placa d no hay más que introducir la llave 
en a y abrir la compuerta. La parte en que va la 
llave puede ser de fundición como el tubo a. 

En los codos deba haber siempre llaves de purga. 

Las derivaciones se hacen casi siempre mediante 
tubos á propósito. En grandes tuberías hay que pre- 
venir el efecto de ariete opuesto á la derivación re- 
forzando el apoyo. 

Para unir dos tuberías diferentes formando acome- 
tida, se rodea la de mayor diámetro de un collar y 
luego se taladra (f- 
guras 47 y 48). Para 
hacer la derivación 
puede dejarse la tu- 
bería en seco ó no. 
En este último cas» 
el taladro se intro- 
duca á través de la 
llave abierta r (figu- 
ra 46) una vez colo- 
cado el collar e. Se 
hace trabajar el tala- 
dro como broca, y 
cuando está abierto 
el orificio y empieza 
á salir agua, se reti- 
ra rápidamente y se 
cierra +. Hecho esto, 
basta hacer la pnión con 5 del resto de la tubería. 

Entre los aparatos públicos que se sirven del agua 
hay que contar las fuentes, cascadas, bocas de rie- 
go, etc. De todos hay multitud de formas. 
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Las bocas de incendio deben poderse acoplar rá- 
pidamente con las mangas. Los 'orificios de salida 
suelen tener 0:10 m. de diámetro y distan entre sí 
anos 100 m. La figura 50 representa una boca de 
incendios. Análogas son: las bocas de riego. 

Los lavatorios ó urinarios públicos presentan 
generalmente una circulación continua de agua. 

La deriva- 
ción tomada en 
la calle pasa al 
contador (véase 
esta palabra) y 
de allí á diver- 
sos depósitos, 
de forma cilíndrica, generalmente de zinc ó de plan- 
cha, de sección rectangular ó cilíndrica, cubiertos 
siempre con tubos de escape para cuando está lleno, 

Las cañerías suelen ser de plomo de 0'020 á 
0040 m., ó de hierro. El contador absorbe 2 m. 
aproximadamente de carga. En el orificio más alto 
debe haber al menos 1 m. de carga, 

Puede admitirse que los grifos de 0'013 m. que se 
instalan en las cocinas dan un gasto de un cuarto de 
litro por segundo. Las tuberías ascienden general- 
mente por las claraboyas, apoyadas en collares que 
se clavan en la mampostería. 

Las llaves que obturan ó permiten la salida del 
agua de las caierías, son llaves de latón (fig. 49), 
de abertura lenta para evitar los efectos de ariete. 
Se emplean también llaves de botón, apretando el 
cual se da salida al agua y soltándolo queda obtu- 
rado, pero tiene el inconveniente de ser duro y pro= 
vocar efectos de ariete. 

Las figuras 51 á 53 representan uniones diversas 
ó derivaciones en tubos de fundición. La 54 el modo 
de colocar los tubos 
en las zanjas Cuan- 
do son de diámetro 
y longitud relati- 
vamente grandes, 

En las peluque- 
rías, lavabos, etc., 
se emplean llaves 
especiales, median- 
te las cuales puede 
dirigirse el chorro. 

En las bañeras 
son de grandes dimensiones, :0:015 á 0'027, En 
los establecimientos de baños precisa instalar depó= 
sitos que puedan cubrir el gasto máximo del día. 

En los excusados hay un depósito provisto de una 
boya que maniobra una válvula, la cual cierra el 
paso del agua cuando está lleno el depósito. Tirando 
de un cordón ó cadenilla se abre el tondo del depósito 
y el agua desciende arrastrando las materias fecales. 

En las instalaciones modernas se instalan manó- 
metros aneroides, los cuales, por su variación de 
presión, indican los escapes y derivaciones traudu- 
lentos. 

En algunas ciudades se llega á helar el agua de 
las tuberías, lo cual es un serio inconveniente. En 
América, para fundir el hielo en tales casos, se sir- 
ven de la corriente eléctrica. , y 

Bibliogr. Debauve y lmbeaux, Distributions 
V'eaw (París); Dariés, Distridutions 1'eaú (París); 
Bechman. Distributions d'eau (París); Hitte, Ma- 
nuel de VU Ingenieur; Lueger, Die Wassérversorgung 
der Stáídte (Darmstadt); Friling, Die Wasserversor= 
gung una Entwásserung der Stúdte (Leipzig). 
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DisTRIBUCIÓN DE LAS RIQUEZAS. Acon. pol. En el 
orden lógico y cronológico es el tercero de los fenó- 
menos económicos, viniendo después de la produc- 
ción y la circulación y precediendo al consumo de 
las riquezas, pues si éstas son para consumirse, De- 
cesitan autes ser apropiadas por los consumidores, 
y para.ello es preciso,que,sean distribuídas; entre los 
mismos. 

Es indudable que en cada nación hay una riqueza 
determinada, pero no lo es menos que hay también 
un número de individuos que han contribuído direc= 
ta ó indirectamente á su producción y entre los cua- 
les debe, por tanto, ser distribuída, ya que el efecto 
pertenece: d la causa. Puede, por tanto; definirse el 
fenómeno económico de la distribución de las rique- 
zas diciendo que es el reparto proporcional y Justo 
que se hace de todas las riquezas entre todos los que 
directa d indirectamente han contribuido 4 formarlas. 
Hay, pues, que distinguir dos distribuciones: la pri- 
maria, entre los que han producido las riquezas direc- 
ta ó indirectamente, y secundaria que es la que se hace 
entre los que contribuyen á la conservación de esas ri- 
quezas de una manera indirecta, tal como el Estado. 

En cuanto á la manera de hacer esta distribución 
constituye el más terrible de los problemas económicos 
de laépoca actual, abarcando todos los otros, hasta el 
punto de que Leroy-Beaulieu titula su obra económica 
Ensayo sobre la distribución de las riquezas. Esta im- 
portancia data de la mitad del siglo x1x, en el que la 
creación de grandes fábricas y de poderosas socie= 
dades, unida á los progresos en la maquinaria, han 
originado en torno de los grandes centros fabriles una 
aglomeración de obreros, ó sea de hombres que tra- 
bajan, no por su cuenta, sino en una fábrica ó bajo la 
dirección de un empresario, recibiendo un salario 


semanal, quincenal, anual, por su trabajo, los cuales 
se han constituído en clase, llamada /abril, distinta 


de todas las otras clases sociales, dándoles una orga- 
nización los socialistas como Proudhom, Max y Las- 
salle, sosteniendo principios radicales y distintos, en 
cuanto á la distribución, de los que afirman los in- 
dividualistas y los católicos. 

a) Los individualistas toman como base el prin= 
cipio de la libertad absoluta. El capitalista emplea su 
capital cuando y como quiera; el obrero no puede 
recibir más que el salario por el que libremente se 
ajuste sin atender niá su familia ni á su cualidad de 
ser moral é intelectual. Para la economía de A. Smith, 
el trabajo es una mercancía y, como ella, se compra y 
se vende según. la ley de la oferta y la demanda. 
Creen, además, que entre el capitalista y empresa- 
rio y el obrero no deben existir intermediarios, no 
interviniendo, por lo tanto, el Estado directa ni in- 
directamente en la distribución de las riquezas, pues- 
to que la iniciativa individual debe hacerlo todo 
(laissez faire, laissez passer). 

5) Los socialistas establecen la doctrina opuesta 
de que no existe capital ni propiedad individual sino 
sólo la colectiva. Debe, pues, empezarse por repartir 
la propiedad y el capital entre la comunidad ¿cómo? 
No teniendo el individuo la propiedad de nada, todo 
será de la colectividad que se dividirá en falanges 
autónomas dentro de las cuales se repartirán las ri- 
quezas equitativamente á los individuos según sus 
aptitudes, con la intervención del Estado. La regla 
para hacer esta distribución es formulada de diferen- 
te manera: Kropotkine, dijo: d cada uno según sus 
necesidades y las de su familia; Saint-Simón tor- 
muló su célebre principio: 4 cada uno según su capa- 
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cidad, á cada capacidad según sus obras, y Fourrier 
sienta que á cada uno según su capital, su talento y 
su trabajo. Esto implica la destrucción del Estado, 
de la propiedad y del capital en su concepción fun- 
damental y conduce al absurdo de 'suponer que la 
distribución, una vez hecha, no había de alterarse. 
Forzoso es reconocer,que en el socialismo existen 
muchas tendencias, desde el comunismo “hasta -los 
que llegan á admitir la propiedad individual; pero 
todos ellos hacen del Estado el órgano único encar= 
gado de realizar la distribución delas riquezas. 

c) Finalmente, la escuela católico-social, huyen- 
do de ambos extremos, sostiene que el Estado debe 
de intervenir uniendo al empresario y al obrero, 
protegiendo á uno y otro, velando por sus derechos - 
esenciales y procurando harmonizar sus intereses. 
restableciendo la organización corporativa. Admite 
esta escuela la propiedad y el capital ¿ndividual, pero 
impone deberes á los ricos en beneficio de los pobres 
y condena por materialista el principio del /aissez 


faira, laissez passer, ya que niel trabajo es una mer- 


cancía, sino un acto humano, ni el obrero una má- 
quina sino un hombre con facultades físicas, inte- 
lectuales y morales y una familia que no puede ser 
olvidada y -que debe de tomarse como base para la 
distribución de las riquezas. 

En general, es indudable que las riquezas deben 
distribuirse entre los grupos productores, á saber: 
1.* Trabajadores ú obreros; 2.” Capitalistas de capi- 
tales fijos; 3.” Capitalistas de capitales circulantes; 
4.* Propietarios de tierras dadas en arriendo, y 5.” 
Empresarios ó patronos. La porción correspondien—- 
te al primero de estos grupos recibe el nombre de sa- 
lario; la del segundo se llama alquiler; la del tercero 
interés; la del cuarto renta, y la del quinto beneficio 
ó provecho, Véanse, pues, los artículos SALARIO, 
CaprTaL (su producto), RENTA y BENEFICIO, que son 
complemento del presente, así como también la voz 
PorLación, en la que se expondrá la célebre teoría de 
Roberto Malthus, íntimamente enlazada con las cues- 
tiones de la distribución y del consumo de las riquezas. 

Bibliogr. V. Economía. 

DisTrIBUCIÓN DEL MATERIAL. F.C. El reparto del 
material móvil á las diversas estaciones de una vía 
férrea en explotación, atendiendo á la importancia 
de cada cual, con ohjeto de que haya coches y vago- 
nes de reserva en todos los puntos en que puedan 
ser necesarios. Del material de que disponen y del 
que necesitan dan cuenta diariamente á la estación 
principal de la línea los jefes de las estaciones secun- 
darias. 

DisTRIBUCIÓN DEL VAPOR EN LAS MÁQUINAS. Ma- 
guinaria. Para que el funcionamiento de una máquina 
de vapor alternativa tenga lugar. es preciso que el 
vapor actúe alternativamente por una y otra cara del 
émbolo ó pistón; al mismo tiempo es necesario que 
la región del cilindro opuesta á la que admite el va— 
por evacue el que acaba de trabajar, poniéndola á 
este fin en comunicación con la atmósfera ó con el 
condensador; más aun, para que ese funcionamiento 
sea económico y el rendimiento térmico de la máqui- 
na el mayor posible, así como para que el par motor 
sea más regular y que no haya choques, se necesita 
que las entradas y salidas-de vapor estén sujetas á 
ciertas condiciones, á un cierto régimen, que toma el 
nombre de distribución. 

El cuadro que sigue indica las partes que el estu- 
dio de la distribución comprende y fija el plan del 
presente artículo. Pái 
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DO COMA ea Ss Dd Ordinarios. 
1") Con compensador. 
E A O 
I. Distribuidores. "10% Cortos. 
COMA datada LUtarieió o [0 Macizos, 
b') Huecos, 


De grifos ó válvulas. 


a) 

») 

a) 
l 


a) Períodos, 
2) Dibujo circular. 
rula c) » de Zeuner, 
aio ben » de Reech. 
e) » sinusoidal. 
FP) » de Bona. 
Ja) Que no permiten ni al cambio de marcha (a) Biela-manivela. 
ni el de la admisión . ...... al Excéntrica simple. 
6) Que permiten el cambio de marcha, pero no el de la admisión, 
Mecanismos dé c) Que permiten el cambio de la admisión, pero no el de marcha. 
distribución.) . a”) Excéntrica de calaje variable. 
4) Que permiten el cambio de marcha y el Y ¿') Cuadrante Stephenson, 
NA OE c') Barra Marshall. 
a') Otros mecanismos. 
e) Por grifos y válvulas. 
IV. Historia. 
V. Distribución en las turbinas de vapor. 


1. — DisTRIBUIDORES 


Son los aparatos encargados de la distribución del 
vapor. También se llaman correderas. 

a) Distribuidores de concha. Se emplean los 
ordinarios y los compensados. 

a') Distribuidores de concha ordinarios. Con- 
siaten en una especie de caja D (fig. 1) sin una de 
, sus caras que fro- 
ta sobre una su- 
perficie plana ee” 
que exteriormente 
lleva el cilindro, 
llamada espejo, en 
la cual vienen á 
desembocar dos 
galerías ó conduc- 
tos de admisión m 
y m' que por sus 
otros extremos lo hacen en el interior del cilindro 
en las proximidades de las tapas de él. Esa caja, 
cuya forma recuerda algo la de una concha, está 
terminada, para 
que frote en per- 
fecto contacto con 
el espejo, por un 
marco rectangu- 
lar, cuyos lados 
transversales se 
llaman barretas. 
El distribuidor se 
mueve dentro de 
una caja estanca 
Á, en comunica- 
ción constante con 
la caldera, por me- 
dio del tubo C, en 
tanto que el interior de la concha está, mediante la 
galería E del espejo, en comunicación con la atmós- 
tera ó con el condensador. El funcionamiento es bien 


Fic. 1 


Distribuidor de concha 


Fic. 2 


Distribuidor de concha 
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sencillo: cuando el distribuidor está en uno de los 
extremos de su carrera, se encuentra la galería m 
comunicando con el vapor, en tanto que la m/ lo 
está con la evacuación; á medida que el distribuidor 
se desliza hacia el otro extremo se van realizando 
las comunicaciones inversas. 

Como se ve, el vapor á presión y el vapor que 
evacua se pueden comunicar á través del contacto de 
las barretas con el espejo, descansando el buen fun—= 
cionamiento de un distribuidor de este tipo en el per- 
fecto ajuste de las superficies que frotan, favorecido 
por la presión del vapor que tiende á aplicar enérgi- 
camente una contra otra. Exige, pues, este tipo, que 
el vapor obre exteriormente á la concha, resultando 
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Distribuidor de coneha con compensador 


que las introducciones al cilindro tienen lugar cuan= 
do las aristas exteriores de las barretas descubren los 
orificios y las evacuaciones cuando lo hacen las inte- 
riores. Esto se expresa diciendo que los distribuido- 
res de concha admiten por emteriores y evacuan por 
interiores. Dada la fuerza con que el distribuidor es 
aplicado sobre el espejo, los frotamientos absorben 
una fracción no despreciable de la potencia que en= 
gendra el cilindro, siendo, en consecuencia, el des- 
gaste de las barretas que van recubiertas de metal 
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antifricción, muy grande. A fin de disminuir ambos 
efectos se idearon los distribuidores con compensador 
ó compensados, de que pronto se hablará. La dispo- 
sición indicada es la más corriente; hay, sin embar- 
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Compensador de Dawe y Holt 


go, un sinnúmero de ellas que se diferencian de la 
anterior en detalles. Así, por ejemplo, cuando se de- 
see que la carrera del distribuidor sea corta, sin que 
los orificios tengan exageradas longitudes, se emplea 
la disposición indicada en la figura 2, en la que tanto 
el número de orificios del espejo como el de barretas 
están duplicados. 

b”) Distribuido- 
res de concha con 
compensador. La 
teoría de estos apa- 
ratos descansa en 
substraer una gran 
parte del dorso de 
la concha de una 
corredera del tipo 
ordinario á la pre- 
sión del vapor, de- 
jándola, en cambio, 
en comunicación 
con el condensador, 
Innumerables dis- 
posiciones se han ideado con este fin, indicando la 
de la figura 3 una de los más sencillas, la cual está 
constituida por una ranura rectangular ó circular 
aa, formada en un saliente ad hoc de la concha, en 
cuyo interior penetra, apoyándose en el fondo, un 
cuadro de fundición, sobre el cual se emplaza otro 
de cáñamo ó caucho, coronado por 
otro de bronce; unos resortes intro— 
ducidos en el fondo de la ranura 
empujan el cuadro superior contra 
la superficie interna de la tapa de 
la caja de distribución, aislando la 
región RR, que comunica con la ga- 
lería de evacuación por el orificio 5, 
ó si éste no existe, por el tubo c con 
el condensador. Otro tipo de com= 
pensador es el Dawe y Holt, indi- 
cado en la figura 4. En él la parte 
de dorso de la concha substraída á 
la presión del vapor es la limitada 
por el cuadro de acero mon, fijo á 
una membrana de bronce fosforado 
ab, que se sostiene por medio de los toruillos s. 

Existen, además, otros distribuidores de concha 
que, sin compensador, son compensados, La figura 5 
muestra la sección de uno de ellos, en el que el va- 
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Distribuidor de eoncha eompensado 
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por, actuando á la vez en las regiones M y NV, com- 
pensa en parte su presión sobre el dorso, dejando 
sólo una diferencia para que haya suficiente aplica- 
ción del distribuidor sobre el espejo. 

El distribuidor Martin y Andrews (fig. 6) es 
también compensado, pues funciona entre dos es- 
pejos paralelos y, por lo tanto, no necesita concha, 
es decir, superficie en donde el vapor actúe para 
aplicarlo contra el espejo. Su principio es análo- 
go al de los distribuidores cilíndricos. A 

Hay, como se ha dicho, gran número de modelos 
de compensadores, que pueden verse en cualquier 
tratado de máquinas de vapor. 

b) Distribuidores de D. Hay 
dos tipos. 

a') Distribuidores de D largos 
(fig. 7). Sobre un espejo análo- 
go al de los de concha, trota un 
semicilindro hueco DD, limitado 
por el marco mnpg, del que los 
lados mg y np constituyen las ba- 
rretas. Ese semicilindro, que es 
el distribuidor, va abierto por sus 
bases y se mueve dentro de la 
caja de distribución CF, también 
semicilíndrica, que lleva dos pren- 
saestopas P y P”, que, frotando 
sobre el dorso del distribuidor, 
incomunican la región central de 
la caja con las extremas, Si, pues, 
el vapor llega por V y se evacua por Z, se ve que, 
al moverse el distribuidor, la admisión al cilindro 
tiene lugar en una y otra región alternativamente y 
siempre por las aristas interiores, y, en cambio, 
la evacuación por las exteriores. 

La figura 8 representa otro modelo de distribui- 
dor D largo. 

b”) Distribuidores de D cortos. En principio un 
distribuidor de este sistema es igual al anterior, sal- 
vo que la parte central del semicilindro está supri- 
mida y reemplazada por un vástago, quedando así 
constituído por dos pequeños semicilindros ó des, 
unidas entre sí. 

Los distribuidores de D se usan muy poco ya. 

De las máquinas marinas están completamente 
desterrados. 

c) Distriduidores cilíndricos. Están constituí- 
dos, en principio, por dos émbolos 4 y B fijos al 
mismo vástago mn (fig. 9), los cuales rozan sobre 


Distribuidor de 
Martin y Andrews 


Fi6.7 


Distribuidor en D largo 


un espejo cilíndrico CDC'D” unido al cilindro y en 
comunicación con él por medio de las galerías aa y 
bb. Dos tipos se construyen que sólo se diferencian en 
que en el uno, como en el de la figura 9, las regiones 
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alta y baja de la caja de distribución CD C' D' que- | un cilindrito análogo, salvo que por ambas caras 
dan sin comunicación interior debido á que los ém- | del émbolo actúan dos resortes en espiral, se pueden 
bolos son llenos, en tanto que en la otra (fig. 10) | equilibrar á la par las fuerzas de inercia y el peso. 


Frc. 8 
Distribuidor de D largo 


éstos toman la torma indicada y las citadas regiones 
se comunican á través de los pistones. Con uno ú 
otro sistema, si se ponen en el primer caso las dos 
regiones extremas de la caja del distribuidor y en el 
segundo una soia de ellas, en comunicación con la 
caldera, y la central, en ambos, con el condensador, 
se tiene un aparato que realiza una distribución del 
vapor análoga á la de los de concha; en cambio, si 
las comunicaciones son las inversas, la distribución 
es semejante á la de los de D. Como es fácil de com- 
prender, los distribuidores cilíndricos son perfecta 
mente compensados, pues trabajan por arista exte- 
rior ó interior y el vapor actúa en sentido opuesto 
sobre las superficies de los dos pistones. 

A fin de equilibrar los esfuerzos que en su movi- 
miento produce un distribuidor, tales como el trota= 
miento, peso y fuerzas de inercia, se emplean unos 
aparatos llamados eguilibradores, que pueden equili- 
brar uno ó todos los esfuerzos que se acaban de 
mencionar. 

Cuando el distribuidor admite por las aristas inte- 
riores, la compensación del peso se obtiene fácil- 
mente; basta hacer 
que la superficie 


rior sea algo más 
grande que la del 
inferior, de tal mo- 
do, que la diferen- 
cia de presiones 
que por tal causa 
resulta, sea igual 
al peso del distri- 
buidor. Tal pro- 
cedimiento no es 
prácticamente ad- 
misible en los bar- 
cos cuando la ad— 
misión tiene lugar 
por las aristas exte- 
riores, pues en tal 
caso sería preciso 
hacer de menor su- 
perficie el émbolo 
alto que el bajo, lo 
cual imposibilitaría el desarme del distribuidor, que 
debe montarse y desmontarse por la parte alta. Se 
emplea entonces un pequeño cilindro adicional, mon- 
tado en la tapa de la caja de distribución y en co- 
municación directa con su interior, en el cual juega 
un embolito con un vástago unido al distribuidor; si 
la superficie del embolito es la conveniente, la pre- 
sión "del vapor, por su cara baja, equilibra el peso del 
distribuidor. Tal equilibrador es debido á Joy. Por 


Fig. 9 


Distribuidor cilíndrico 


del émbolo supe-. 


Distribuidores de grifos ó válvulas. 
Los sistemas de distribuidores que 
anteceden, únicos aplicados en las 
máquinas marinas y locomotoras, 
son reemplazados en muchas de las 
que se instalan en tierra por una 
distribución realizada por grifos ó 
válvulas que se abren, para admitir 
ó evacuar el vapor, y cierran, para 
su trabajo por expansión ó com- 
presión, con independencia unas de 
otras, mediante numerosísimas dis- 
posiciones, consistentes, en general, en sistemas de 
palancas, excéntricas, camones, etc., que reciben 
movimiento del árbol motor. Quedan así los perío- 
dos de la regulación, de que pronto se hablará, des- 
ligados unos de otros, ventaja de gran valor para 
el rendimiento térmico de una máquina á distintos 
regímenes de potencia, no sólo porque los diagramas 
pueden aproximarse más á los teóricos, sino también 
porque las pérdidas por laminación del vapor que- 
dan disminuídas en grandes proporciones, así como 
el volumen de los espacios muertos, que es causa, 
como es sabido, de pérdidas de potencia. Son, ade- 
más, menos pesadas que los distribuidores de corre- 
dera y tienen menores frotamientos. 

Son muy numerosas, aunque se pueden, en gene- 
ral, clasificar en dos tipos: en uno, que es el más 
antiguo, los distri- 
buidores son unos 
grifos que, al girar 
sobre sí mismos, 
abren ó cierran las 
comunicaciones del 
cilindro con la cal- 
dera ó con el con- 
densador, en tanto 
que en el otro. son 
válvulas que, al 
trasladarse parale- 
lamente á los pla- 
nos de sus asien= 
tos, efectúan las 
mismas operacio- 
nes. La represen- 
tación más genuina 
del primer sistema 
es la distribución 
Corliss (fig. 11); 
en tanto que la del 
segundo puede ca- 
racterizarse por los 
distribuidores de 
las máquinas Sul- 
zer (fig. 13). Lo 
mismo en uno que 
en el otro sistema 
el número de distri- 
buidores es el de 
cuatro, dos para 
la admisión y dos 
para la evacuación, 
v también en am- 
bos las formas dadas á los grifos ó válvulas son las 
convenientes para que el vapor ejerza sobre ellos 
presiones que se equilibren ó casi se equilibren. 


Fre. 10 


Distribuidor cilíndrico 
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En general, ocurre esto último á fin de dar una 
fuerza de aplicación del grito ó válvnla contra su 
asiento, consiguiéndose que el cierre sea más hermé- 
tico. Las figuras 12 y 14 muestran otras disposicio- 
ves de los distribuidores en cuestión. 


TI.—ReEGcuLACciÓN 


El funcionamiento del vapor dentro del cilindro 
de una máquina está sujeto, como ya se ha dicho 
al principio, á un régimen en su distribución. Ese 
régimen, variable, como más adelante se verá, 
con la velocidad de la máquina, es llamado re- 
gulación. 

a) Períodos. La regulación comprende, en ge- 
neral, seis períodos, referentes al estado de comuni- 
cación en que, durante una doble carrera del émbo- 
lo, se halla una de las regiones del cilindro respecto 


E Frio. 11 


Distribuidor Corliss 


á la caldera ó al condensador (la atmósfera es tam- 
bién en cierto modo un condensador). Son éstos 
(fig. 15): 

1.2 Admisión d introducción, que empieza cuan- 
do el pistón está en a y dura hasta que llega 4 un 
cierto punto », durante la cual el vapor actúa á 
plena presión sobre el émbolo, es decir, que la re- 

gión alta del cilin- 

o dro comunica cons- 

tantemente con la 

caja de distribu- 
ción. 

2.2 Euepansión, 
que dura en tanto 
que el émbolo re- 
corre la fracción 
bc de su carrera, 
durante la cual es- 
tán cerradas la ad- 
misión y evacua- 
ción del vapor, 
moviéndose el ém- 
bolo en virtud de 
la fuerza elástica 
del flúido que que: 
da encerrado den- 
tro del cilindro. 

3.2 Adelanto á la evacuación, que se extiende de 
dá d, durante el cual la región alta del cilindro co- 
munica con el condensador, 


Fig, 12 


Distribuidor por grifos 
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4. Evacuación, que abarca desde d á e, en la 
cual sigue abierta la anterior comunicación. 


Fig. 13 


Distribuidor Sulzer por válvulas 


5. Compresión, que se extiende desde e has- 
ta f, con cierre de la evacuación y de la admisión. 

6.2 Adelanto á la ad- 
misión, que comprende 
la parte fa, en la cual 
se abre la admisión del 
vapor. 

Todos estos períodos se 
refieren á la región alta 
(en el caso de la fig. 15), 
de las dos en que el ém- 
bolo, en cada instante de 
su carrera, divide al ci- 
lindro; en la baja se re- 
producen esos períodos. 
Se fijan estos períodos 
bien por la tracción de la 
carrera del émbolo aque 
cada uno comprende ó 
por los ángulos que, du- 
rante ellos, describe la 
manivela. 

En el estudio de la re- 
gulación se suele totalizar 
la compresión y el adelan- 
to á la admisión, con el 
nombre de compresión to- 
tal ó simplemente com-= 
presión. Es también de 
advertir que la regulación 
queda definida por los cua- 
tro períodos: admisión, 
avance á la evacuación, 
compresión y avance á la 
admisión, cuyos valores oscilan, para las máxi- 
mas velocidades, como indica el cuadro siguiente: 


Fic. 14 


Distribuidor por vályula» 


En fracción 
de la carrera 


En ángulo 


Períodos de la manivela 


Admisión . ...... . .10'60á40'75| 100% 4 1202 
Avance á la evacuación.| 0'10 4 0'15| 35% á 450 
Compresión . . ..... .|0'1040'25| 35%á4 509 
Avance á la admisión . 0:01 102 


La distribución por medio de los distribuidores 
que no son de grifos ó válvulas ligan entre sí todos 
los períodos, dando lugar á que una variación en 
uno produzca un cambio en todos los demás. Para 
determinar, aunque sólo sea aproximadamente, cómo 


DISTRIBUCION 


repercute la variación de un período en todos los 
otros, así como para darse una idea de si la regulación 
de una máquina construída es la deseada, se em- 
plean los dibujos de Regu- 
lación, Antes de entrar de 
lleno en ellos debe de ad- 
vertirse que la regulación 
obtenida por un órgano 
único de distribución de= 
pende, en primer lugar, 
de la ley del movimiento 
del distribuidor sobre el 
espejo, y en segundo de 
las dimensiones y posicio- 
nes relativas de los ori- 
ficios y barretas. Para fijar 
estos elementos se supone 
el distribuidor en la posi- 
ción media de su carrera 
(fig. 16,) y si M y M' son 
las barretas y Ny N” los 
orificios del cilindro, se 
fijan aquéllos por las lon- 
. gitudes ab y ao”, llama- 
dos recubrimientos á la ad- 
misión , las -cd y c'a', re- 
cubrimientos á la evacua— 
ción y las ¿ec y 0” c”, que 
son las aberturas de los 
orificios. En cuanto á la 
ley del movimiento se de- 
termina, como más adelan- 
te se verá; pero difiere poco, en las transmisiones 
empleadas, del obtenido con una manivela y barra 
de conexión, que queda definido por el llamado án- 
gulo de calaje ó sea el ángulo que forma el cigiie- 
ñal motriz con el ficticio, que transmite el movimien- 
to del árbol principal al distribuidor. (Este es movi- 
do por una excéntrica cuando mo es de válvulas ó 
grifos, que es el caso que se estudia, y el movimien- 
to que produce-una excéntrica puede siempre re- 
emplazarse nor el que da un cigiieñal, que es el lla 
mado ficticio.) 

La regulación queda, pues, definida por la carrera 
del distribuidor, el ángulo de calaje y los cuatro re- 
cubrimientos. A fin de que no -ofrez- 
ca duda la designación de los ori- 
ficios ó galerías que unen el cilin- 
dro á la caja de distribución, se de- 
signará por 7' (tapa) la región del ci- 
lindro opuesta al árbol motor, y por F 
(fondo) la del mismo lado; los orificios 
se designarán por Or y Op, según 
sean los correspondientes á una ú otra 
región, seguidos de la letra 4 ó de la 
E, que expresarán que se consideran 
como de admisión ó evacuación; así 
Or A significará el orificio de admi- 
sión de la región de tapa. También 
se hace notar, para que no haya du- 
das sobre el modo que recibe movi- 
miento el distribuidor, del cual más 
adelante se hablará, que se supone 
To conducido por una excéntrica montada 
en el árbol, y que el movimiento qne ésta produce 
se substituye, por el del cigiieñal, llamado ficticio, 
que, en resumen, la excéntrica representa. 

-b) Didujo circular. Es debido al ingeniero 
Reech. Su sencillez hace que sea el dibujo más uti- 


Fic. 15 


Períodos en un ciclo 


Frio. 16 


Esquema de 
distribuidor _ 
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lizado, tanto para los estudios preliminares de una 
distribución que se proyecta, como para hacerse car- 

go con rapidez del modo como influve la variación de 
un elemento de un distribuidor en las distintas fases, 

En su trazado se supone tanto para el distribuidor 
como para el cilindro, que la biela tiene una longitud 

indefinida, esto es, que si 4 D (fig. 17) es una biela 

ó barra de conexión (de ambos modos se llama) mo- 

vida por el cigiteñal ó manivela o D, que gira alrede- 

dor del eje proyectado en o, describiendo un círculo, 

la ley del movimiento del punto A de articulación es 

la misma que la del d, proyección del D sobre el 

vástago CA prolongado. Admitida está hipótesis, 

causa de que la representación circular que se estu- 

dia sea muy errónea, la construcción del dibujo des-* 
cansa en la propiedad siguiente: 

Si se traza á escala el círculo que describe un pun- 
to del eje geométrico del muñón del cigiieñal o D 
que mueve el distribuidor que en lo sucesivo y para 
abreviar se llamará cérculo descrito por el cigúeñal; 
si se describe también el que engendra el del. cilin= 
dro, o E, que forma con el o D un ángulo p, que es 
el de calaje, se puede substituir el movimiento del 
punto /' en que se articula la barra ZP al vástago 
del cilindro (pro= 
yectado también en C 
AC) por el del e, 
proyección del D 
sobre el diámetro 
Hp Er, trazado de 
modo que, ea el 
sentido del movi= 
miento, forme con 
el vástago F.C pro- 
longado un ángulo 
FOErp=0= án- 
gulo de calaje. En 
efecto: la hipóte- 
sis de que la biela 
es infinita permite 
substituir el movi- 
miento del punto K 
por el del e” y la 
semejanza de los 
triángulos o De y 
oEe' demuestra 
que en una escala | 
determinada, el del Fe. 17 
e” es igual al del e. Ciglieñal y manivela 

Resumiendo: el de transmisión 
movimiento del dis. 
tribuidor lo da el punto d, proyección del D sobre el 
vástago, y el del cilindro el e, proyección del mismo 
punto sobre un diámetro en avance con el vástago pro- 
longado un ángulo igual al de calaje. 

Después de esto el trazado del dibujo circular es 


_muy fácil de comprender. Se describe, con una esca- 


la arbitraria, una circunferencia que tenga por diá- 
metro la carrera Dr Dr del distribuidor (Gig. 18) y se 


e 
trazan el perpendicular á éste, us Dos y las dos 


tangentes ca yu Ds Se representan los ori- 
ficios, en la hipótesis de que la admisión tenga lugar 
por las aristas exteriores, del modo siguiente: se 
toman, á la escala elegida para representar la carre- 


ra del distribuidor (figs. 15 y 17), 
AB =00 COD'=ca" BIC" =D'C,=00' 
A'B=ab C.D:=:c4 BC = DC, = be 
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Se obtienen así los orificios Op A, Or A, OPE y 
Or E, los dos primeros para la admisión y los dos 
segundos para la evacuación. 

Se completa el dibujo tirando el diámetro Ep Ey 
que forme en el sentido m del movimiento un ángulo 
D7 07 = v = ángulo de calaje. 
La regulación se estudia con toda 
claridad del modo que sigue, en el 
que se hace referencia al orificio Op: 
arrancando de la posición media del 
distribuidor, representada en Dg, 8u- 
póngase que éste se mueve en el di- 
bujo en el sentido M. Al llegará D, 
enrasa con la arista de admisión del 
* orificio Of en tal sentido que al con- 
tinnar su movimiento deja abierto en 
parte dicho orificio. La admisión 
empieza, pues, en D,, ocupando el 
émbolo la posición e,, anterior á su 
punto muerto Hp; hay, por lo tanto, 
según la definición de períodos ó ta- 
ses antes dada un adelanto á la ad= 
misión, que se puede medir un án- 
gulo girado por el cigiieñal mientras 
tiene lugar la fase, en parte fraccio- 24% 
naria de la carrera ó en longitud des- 
cubierta de orificio cuando termina, 
llamado avance lineal. El cuadro que 
sigue indica estas medidas. Al ]le- 
gar el punto D, al Fr, es decir, al 
estar el émbolo en su punto, muerto de fondo y el 
distribuidor en una posición representada por el pun- 
to d,, empieza la admisión, que evidentemente ter- 
mina cuando el citado punto D, llega á Dz, momen- 
to en el cual empieza la expansión, que dura hasta 
el D,, instante en que se inicia la evacuación, ó por 
mejor decir, el avance á la evacuación, puesto que 
el émbolo aun no ha llegado al extremo de su ca- 
rrera; el período de evacuación empieza en ese pun- 
to, extendiéndose hasta D¿, momento en que se cie- 
rra el orificio á la evacuación, empezando la com- 
presión que termina en 7),. El orificio está totalmen- 
te abierto á la admisión en Dj y á la evacuación en 
D;. El cuadro que sigue da la medida de los perío- 
dos en ángulos del cigiieñal ó en fracciones de la 
carrera del émbolo, pudiendo análogamente levantar- 
se el correspondiente al otro orificio, 


S 


Y / 


A 

A 

Y 
/ 


Y Y 
SS 


Periodos En arcos des-[En fracción de Avances 
l orificio O critos por la] la carrera li 
O manivela, del émbolo. pdas 
Avance á la admi- e, Ep 
sd D, 0 Ep 0 d, df 
A Ep e. 
Admisión, . . . . .| ZP O Da C z » 
.. e e 
Expansión . ... D3 0D, 7 >» 
Avance á la evacua- as 
ER 4 
cion. e D, 0 Er 7 dy di 
ae Er e 
Evacuación. . . . .| HrODy 7 E » 
va ea e 
Compresión. . .. D¿ OD, sl » 
(e 


————— 

Como se ha indicado, el dibujo circular permite al 
proyectista darse una idea aproximada de los elemen- 
tos de una distribución; le basta, en efecto, fijar seis 


Joblicuidad de las 
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de los elementos característicos de ella para obtener 
los restantes. Mas la verdadera utilidad práctica de 
él nace de lo fácil que resulta determinar con su tra- 
zado en esquema, cómo influye un cambio en uno de 
los elementos de la regulación en todos los restan= 


O7!É 


o E 


“SOS 
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Dibujo circular 


tes. Así, por ejemplo, si el ángulo e de calaje aumen- 
ta sin variar ni la carrera ni log recubrimientos, en 
la figura 17 el diámetro Hp Hr se convierte en el 


fi , Ñ 

E ,, E , y por lo tanto los puntos figurativos del mo- 

vimiento del émbolo al principio de cada fase e, eg, 
, , ' , / 

4 Y fg se convierten en los e,, ez, e,, y €, que 


dan clara idea de las variaciones sufridas por las dis- 
tintas fases de la distribución. Como tales cambios 
son de importancia suma, se da en la página siguien- 
te una tabla en que se sintetizan. En ella se consi- 
dera la compresión total y no se cita la expansión y 
evacuación por deducirse de los otros períodos, 

Se ha dicho que el dibujo circular se traza en la 
hipótesis de que las bielas del émbolo y del distri- 
buidor son infinitas en longitud; no siendo así en 
realidad, los pun= 
tos figurativos de 
las posiciones de 
dichos órganos son 
erróneos y con ellos 
los valores dedu- 
cidos para los pe- 
ríodos. Las correc- 
ciones á efectuar 
son las debidas á la 


A 


bielas, las cuales, 
en el caso de una 
distribución por 
aristas exteriores y 
con un ángulo de 
calaje obtuso, son 
de tal naturaleza que hacen menores el avance á la. 
admisión, la admisión y la compresión total y ma- 
yor el avance á la evacuación para el orificio de fon- 
do y lo contrario para el de tapa. 

c) Dibujo circular de Zeumer, Es una forma, 
más elegante, pero menos clara del anterior. 


rs, 19 


Dibujo de Zeuner 
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Elemento que se aumenta 


á la admisión 


Cabana a 
Carrera del distribuidor . S 
Recubrimiento á la admisión. . , . . 

> A la Oyacuación 1... Mas 
En el orificio Op. 
En el O 


. .». 


Distancia del distribuidor al ejef 


Variación que sufren Ñ 


El avance Kl avance 


ñ la evacuación La admisión 


La compresión 


Aumenta Aumenta Disminuye Aumenta 

Idem Idem Aumenta Disminuye 
Disminuye No varía Disminnye No varía 
No varía Disminuye No varía Aumenta 
Disminnye | Aumenta Disminnye | Disminuye 
Aumenta Disminuve Anmenta Anmenta 


Zeuner lo funda en las propiedades geométricas si- 
guientes: 

1.2 SiOLZ (fig. 19) es el brazo del cigiieñal mo- 
tor que en su movimiento va describiendo con su 


Fig. 20 


Dibujo de Zeuner 


extremo la circunferencia E E' E" E”, EA la barra 
de conexión ó biela articulada al vástago del émbolo 
principal y se describen desde o y £ las circunferen- 
cias de radios o 4 y HA, la distancia A 4” que reco- 
rre el émbolo cuando su manivela gira un ángulo 
cualquiera, tal como el ZO K”, es la misma que la 


longitud Ay 4; interceptada entre dicha circunferen- 


cia por la prolongación de O E”. La demostración es 
casi evidente: resulta de la igualdad de los triángu- 


los 0 E' 4' yo ZA,, que dan la de los lados o A” y 
o 4, , y por tanto la de los dos segmentos en cues- 
tión. 

2.1 Si se considera despreciable la oblicuidad de 
la biela que mueve el distribuidor y el cigiieñal fic- 
ticio de su excéntrica, está representado por O E 
(fig. 19) y se describen sobre o Z y o E” como diáme- 
tros las circunferencias o' y 0”, el segmento que o E” 
prolongado intercepta entre una de esas circunteren- 
cias y la £B' E" E”, mide lo que se ha trasladado 
el distribuidor cuando su cigiieñal ha descrito un án- 
gulo cualquiera, tal como el FO £”. En efecto: el 
camino recorrido por la corredera es, en la hipótesis 
admitida, igual á Do”, siendo o” la proyección de 
E'; la igualdad de los triángulos Hmo y o' E' o, 
dan la de los lados 00” y om ó sea la de las longi- 
tndes Zo” y mE”. 


Zeuner, fundándose en estas dos propiedades, 
construye sn dibujo en la forma que indica la figu- 
ra 20, Traza una cirennferencia con la carrera Lp Ey 
del émbolo como diámetro y á una cierta escala; tirn 
el diámetro D7 Dp tal que forme con el anterior el 
ángulo de calaje v, el cual representará á otra esca- 
la la carrera del distribuidor, siendo, por lo tanto, 
la cirennferencia de centro o la que describe el ex- 
tremo de su cigiieñal. Traza las o” y 0” y con los 
radios 04 y 0) respectivamente iguales á los recu 
brimientos á la admisión y evacuación del orificio de 
fondo describe los arcos al a” y 0 5”. Es fácil ver que 
la admisión empieza en D, y acaba en D,, y que la 
evacuación se inicia en Dz y termina en Dj,. Las 
proyecciones de estos vuntos sobre Zp Ey dan los 
valores de las tases en fracción de la carrera. 

d) Dibujo en huevo de Reech y Fauveaw. Sobre 
dos ejes o X y oY (fig. 21) se llevan á partir de o y 
con una escala conveniente las distancias del pistón 
al punto muerto de tapa; por los puntos así obteni- 
dos se levantan las ordenadas, en las cuales se toman 
longitudes proporcionales á las distancias correspon- 
dientes del distribuidor á su punto muerto, obtenién- 
dose una curva en huevo. A partir de la recta media 


Fic. 21 
Dibujo de Reeeh y Fauvean 


A A' se trazan los orificios y se tiene el dibujo q 
indica la figura, en el cual es fácil seguir por las 
proyecciones de los puntos M, N,Q y R y sobre el 
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Fig. 22 


Dibujo sinusoidal 


eje O X las distintas fases de la regulación contadas 
en fracciones de la carrera del émbolo. Así, el avan- 
ce y la admisión corresponden, para el Or A, á 
mo+Ron 


00! 


ESA 
la expansión á 7, el avance y la evacua- 


/ / A 
Eset y la compresión á E Este dibujo 
es actualmente muy poco empleado, pues tiene el 
inconveniente de que no da los ángulos descritos por 
el cigúeñal directamente, siendo preciso para obte- 
nerlos hacer la construcción suplementaria que indi- 
ca la parte baja de la figura. 

e) Dibujo sinusoidal de Moll y Montéty. Los 
espacios recorridos por el émbolo y el distribuidor 
son' funciones de los ángulos descritos por el cigie- 
ñal. Si, pues, Y é y representan respectivamente 
dichos espacios y a el ángulo variable que el cigiie- 
hal forma al girar, con una posición inicial determi- 
nada (la correspondiente al punto muerto alto, por 
ejemplo) se puede escribir 


F=/(9) é y=0(a) 


Pues bien: las representaciones gráficas sobre un 
sistema de ejes coordenados rectangulares de las 
curvas representativas de esas dos ecuaciones analí- 
ticas, dispuestas de tal manera que sea fácil seguir 
las posiciones que simultáneamente ocupan el émbo- 
lo, el distribuidor y el cigileñal, constituyen el di- 
bujo de Moll y Montéty. Mas como las expresiones 
anteriores se presentan en formas difíciles de calcu- 
lar directamente y como las curvas que las represen- 
tan no tienen formas geométricas de las que se saben 
trazar, conocidos algunos de sus parámetros, es más 
cómodo recurrir á su trazado por puntos, tomando 
para ello los datos necesarios directamente de la 
máquina. Claro es que tales curvas sólo serán apro- 
ximadas, no tanto quizá por su trazado por puntos 
que, multiplicados, representarían con mucha exacti- 


ción á 


tud los lugares geométricos que se buscan, con 
por los juegos de las transmisiones de la máquina 
que, á todas luces, influirán de distinto modo en las 
posiciones del émbolo según que el movimiento parta 
del árbol principal ó del émbolo mismo. Y como para 
la determinación de los datos se hace girar ó vi- 
rar la máquina por medio de su virador precisamen- 
te del primer modo y cuando la máquina funciona 
el movimiento se transmite con arreglo al segun- 
do, los errores tienen necesariamente que existir. 
Suele, por esto, llamarse á esta regulación, regula- 
ción en frio. 

La obtención de los datos para el trazado de este 
dibujo requiere que, paralelamente á los vástagos 
del distribuidor y del cilindro, se coloquen dos reglas, 
sobre las cuales, al ir girando el eje de 10 en 10%, 
se anotarán las posiciones que unos índices fijos á 
dichos vástagos ocupan, con los cuales es fácil ob= 
tener las que tienen el émbolo y distribuidor respecto 
á los puntos muertos de tapa, que es el origen que 
generalmente se toma. Se determinan así 36 orde- 
nadas de cada uba de las curvas, correspondientes á 
los ángulos 0%, 10%, 20%, etc., del cigiieñal. Se toma 
para trazar la curva del émbolo los ejes o X y o Y 
(6g. 22), y para la del distribuidor los oX” y o Y, 
siendo el primero el trazado á una distancia del o X 
igual á la mitad de la carrera del émbolo, Se procu-= 
ra, en general, que la escala del dibujo sea la natural 
ó un medio de la natural para el movimiento del 
pistón y un submúltiplo del metro (medio ó un cuar- 
to de metro) para el distribuidor. El dibujo aparece 
como indica la figura 22, en la cual la curva (HZ) es 
la del émbolo y la (0) la del distribuidor, si admite 
por aristas exteriores; si lo hiciera por interiores la 
disposición de ésta sería distinta, bajando en vez de 
subir en su arranque, como indica la (D”). Si se si- 
túan, como se ha dicho, los orificios queda el dibujo 
completo. Los períodos de la regulación están medi- 
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dos por las magnitudes angulares ó relaciones 
continuación se expresan: 
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que á | sino también por ser las que producen las vibra- 
o tan nocivas para la' resistencia de los mate- 
riales. 


Dibujo elíptico y circular de Bona (fig. 23). Esta 


E : , A É : : 
lineales | ingeniero de la armada española constituye su dibu- 


En arcos des-|En fracción de 
critos por la| la carrera C 
manivela. del émbolo. 


Períodos 


Avances 
para el orificio Or 


Avance á la admi- 
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Evacuación. . . ..|  €3t4 1 » PIO. 24 
pa Barra de Marshall 
Compresión. .. .. €4 € E » 
y 4 es y E Da , 
E jo de regulación del modo siguiente: Después de re- 


copilados los datos, como en los casos anteriores, se 
El dibujo sinusoidal es el que representa con ma- | traza á escala reducida una circunferencia o repre- 
yor grado de exactilud los movimientos del émbolo y | sentativa de la que describe un punto del cigiieñal. 
distribuidor, por lo cual es el más usado para las | Tangente á ella, en su punto bajo, se traza el eje 
máquinas marinas. Además, cuando el movimiento | 4B y lateralmente los BB” y A4'. A partir del 
de giro del eje, ó sea del cigieñal, es uniforme, caso | punto O se divide la circunferencia en tantas partes 
generalmente considerado en la práctica, las abscisas | iguales como estaciones se hayan hecho para deter- 
del dibujo serán de la forma wí (w= velocidad de | minar los datos (20 en el caso de la figura). -Por es- 
rotación y ¿=tiempo), es decir, que á la escala w re- | tos puntos se tiran las ordenadas correspondientes y 
presentan el tiempo, y, por lo tanto, las curvas (C) | 4 partir de la recta 4 2 se llevan sobre ellas, á esca- 
y (D) expresan geométricamente las ecuaciones | la, las distancias del distribuidor al punto muerto 
Y == (1) é y ==, (4) de los movimientos del ém- | de la tapa, obteniéndose la curva ByB”, que es la 
bolo y distribuidor. Estas dos curvas, diferenciadas | de posiciones de dicho órgano. Sobre las mismas 
gráficamente dos veces, darán las de las aceleracio- | ordenadas se toman las distancias del émbolo á su 
nes, ó sean, á una cierta escala, las de las fuerzas l punto muerto de la tapa y se obtiene la curva oval 
que se ve en la figura. Como en el 
caso anterior se trazan los orificios 
y se obtiene el dibujo, en el cual 
es fácil seguir las fases de la ais- 
tribución. 


TII. — Mecanismos de distribución 


Para que los distribuidores de co- 
rredera cumplan su misión es pre- 
ciso que reciban un movimiento ul— 
ternativo. Este movimiento se toma 
generalmente del eje motor por me- 
dio de los llamados mecanismos «¡e 
distribución, los que pueden divi- 
dirse en los cuatro tipos que á con- 
tinuación se estudian: 

a) Mecanismos que no permiten 
ni el cambio de marcha ni el de la 
admisión. Hay dos sistemas: 

a!) Sistema biela-manivela. 1 
vástago del distribuidor se articula 
á una biela, la cual recibe movi- 
mientos de un cigiieñal ó manivela 
que lleva á este fin el eje motor. 

b') KHocéntrica sencilla. «Una 
excéntrica es en principio uu disco 
de metal ZE' E" (fig. 24) clave- 
teado en el eje motor A 4”, de tal 
modo que éste quede excéntrico; 


en una garganta de dicho disco jue- 


1 
Lo. 
' 
' 


35: 7% 
Y 


CE NES des 


FIG. 23 


Dibujo de Bona 


de inercia de los trenes alternativos del émbolo y dis- 
tribuidor, fuerzas que juegan un papel de suma im- 
portancia en las máquinas, no sólo por entrar á for— 
mar parte de los esfuerzos que sobre ellas actúan, 


ga un collarín BB” con una biela C que se articu- 
la al vástago del distribuidor. El movimiento que 
produce una excéntrica así, equivale exactamente al 
de un cigiieñal ficticio de brazo 00. Como la excén- 
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trica va solidaria con el eje no es posible.con ella 
modificar la regulación, pues tanto el ángulo de ca- 
laje como la longitud del brazo del cigiieñal ficticio, 
que mide la mitad de la ca- 
rrera del distribuidor, son in- 
variables. El cambio de mar- 
cha, es decir, el cambio de 
sentido de rotación del eje 
motor tampoco puede lograr- 
se con este sencillo mecanis- 
mo. En efecto: para que un 
distribuidor movido por un 
cigiieñal ó excéntrica, que 
como se ha dicho es lo mis- 
mo, cambie la marcha, es pre- 
ciso que su posición respec- 
to al cigiieñal motor sea si- 
métrica, con relación á éste, de la que antes tenía; 
esto es, que si 0.8 (figs. 25 y 26) es el cigiieñal mo- 
tor y 0D el del distribuidor para la rotación en el 
sentido sm, ha de ser 0D” para la marcha en el 2”. 
Como la fijeza de excéntrica sobre el eje no permite 
ese cambio de posición, en el caso que se estudia, 
no es posible obtener los dos sentidos de giro. 

b) Mecanismos que permiten el cambio de marcha, 
pero no la variación de la admisión. Se desprende de 
lo que se acaba de decir que un aparato de tal natu- 
raleza ha de permitir llevar el cigiieñal o D á la posi- 
ción 0D”. Si la excéntrica del caso antes estudiado 
en vez de estar claveteada al árbol motor estuviera 
loca en él y pudiera fijarse en las dos posiciones 
correspondientes á los cigiieñales oD y 0D”, resol- 
vería el problema. El principio de estos mecanis- 
mos es, pues, una excéntrica que puede fijarse en 
dos posiciones simétricas. El 
modo de realizarlo consiste, 
en general, en quela excén- 
trica, loca en el eje motor, 
lleva un tope normal á su 
plano que queda en contac- 
to con dicho eje; éste lleva 
firme un anillo incompleto 
contra cuyos extremos vie- 
ne á apoyarse el tope cuan- 
do se gira la excéntrica. El 
giro del árbol motor arrastra, por consiguiente, la 
excéntrica en dos posiciones distintas, que se hacen 
que sean las simétricas, según que tengan lugar en 
uno ú otro sentido. 

En muchas máquinas antiguas se empleaba el siste- 
ma Mazelin, en el que el distribuidor no estaba condu- 
cido por el eje motor directamente, sino por otro pa- 
ralelo que se decalaba para obtener el cambio de mar- 
cha. El abandono absoluto en que ha caído tal sistema 
justifica el que no se éntre en detalles sobre él, 

Como estos mecanismos no permiten ni el cambio 
de carrera del distribuidor ni, dentro del calaje de 
cada marcha, la variación de él, no dejan la posibi- 
lidad de cambiar las fases de la regulación. 

Las excéntricas empleadas tanto en este como en 
los demás mecanismos son de fondición, hechas en 
dos piezas unidas en a) y a'0” (fig, 24) por dos per- 
nos alojados en $ y s/ y vaciadas para disminuir el 
peso; el collarín también es en dos partes, unidas 
por pernos, y roza sobre una defensa de bronce que 
lleva la garganta de la excéntrica, 

c) Mecanismos que permiten el cambio de la ad= 
misión, pero no el de marcha. Reciben el nombre 
de aparatos de expansión variable, debido á que una 


Etc. 25 


Sobre el cambio 
de marcha 


Fra. 26 


Sobre el cambio 
de marcha 
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variación en la admisión implica otra en la expan- 
sión sin que se alteren los otros períodos. Existen 
dos tipos principales. En ambos el órgano principal 
es un distribuidor á corredera que recibe movi- 
miento alternativo rectilíneo por un sistema análogo 
al del principal. Aunque en realidad el principio fun- 
damental en todos ellos es el mismo, cabe agruparlos 
en tres tipos, En los dos primeros el distribuidor de 
expansión ó distribuidor auxiliar se mueve sobre un 
espejo que divide en dos la caja de distribución, en 
tanto que en el tercero lo hace sobre el dorso de la 
concha del principal. 

a') Primer tipo. Está esquemáticamente re- 
presentado en la figura 27( y consta de una válvula 
CD que se desliza porel espejo AB, abriendo ó ce- 
rrando el orificio de éste ab, Como se ve, la abertu= 
ra tiene lugar cuando el distribuidor auxiliar está 
en los extremos de 
su carrera , por lo 
cual suele distin- 
guirse este tipo di- 
ciendo que abre al 
extremo de la ca- 
rrera. El vapor, 
que llega por V, va 
ó no á la verdade- 
ra caja de distri- 
bución SS, según 
que ab, esté ó no 
abierto. 

En vez de un so- 
lo orificio ab, pue= 
de tener una serie 
de ellos paralelos, 
y entonces el distribuidor toma la forma de una pa- 
rrilla, de la que las barretas que la constituyen abren 
y cierran simultáneamente todos los orificios. 

VW) Segundo tipo. Es en todo análogo al ante- 
rior, salvo que la corredera auxiliar toma la forma 
indicada en la figura 27(%, debida á la cual abre 4 
media carrera. 

e!) Tercer tipo ó de Meyer. Este tipo, repre- 
sentado en la figura 28, se diferencia esencialmente 
del anterior en que el espejo de la corredera auxiliar 
está planeado sobre el dorso de la principal, que 
toma entonces la forma que dicha figura: indica en 
corte. Además, con el fin de poder cambiar la admi- 
sión sin tocar la carrera, el vástago del distribuidor 
va fileteado en dos partes con pasos contrarios y la 
corredera está constituída por dos bloques indepen— 
dientes que son tuercas de dichos tornillos. De este 
modo basta un simple giro del vástago para obtener 
una separación Ó aproximación de ambos bloques. 
En la actualidad son 
muy raramente em- 
pleados estos apara- 
tos de expansión. 

d) Mecanismos que 
permiten el cambio de 
marcha y el de la ad- 


Fig. 27 


Esquema de mecanismo que permite 
el cambio de admisión, pero no el 
de marcha, 


misión. Son los me- 
canismos actualmente FG, 28 
usados. Numerosas 


Aparato de expansión variable 

disposiciones se en- de Meyer 

cuentran funcionan- 

do, pero todas ellas derivan más ó menos directamen- 

te del cuadrante Stephenson y de la barra Marshall. 
Sólo á título de recuerdo histórico cabe citar las 


excéntricas de calaje variable, en resumen todas 
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ellas constituídas por una excéntrica que, mediante 
diversas disposiciones, podían fijarse en el árbol mo- 
tor de tal modo que el ángulo de calaje del cigiieñal 
ficticio cambiara. 

a”) » Cuadrante Stephenson. Sobre el árbol y 
una al lado de la otra van claveteadas dos excéntri- 
cas de tal modo que sus cigiieñales ficticios ocupan 
una de las disposiciones indicadas en las figuras 25 

-y 26. En los extremos A” y B” de las barras de esas 
excéntricas se arti- 
cula la pieza A B 
(fig. 29) que es la 
que recibe el nom- 
bre de cuadrante ó 
sector Stephenson. 
Las bielas, cuando 
el cuadrante y los 
puntos a y b están 
á un mismo lado del 
eje 0, pueden estar 
dispuestas como in- 
dica el esquema de 
la figura 30 ó como 
muestra el de la 31. 
En el primer caso, 
se llama cuadrante 
de bielas rectas y en 
el segundo de bielas 
cruzadas. En las má- 
quinas pequeñas es 
á veces el cuadran- 
te rectilíreo. En las 
grandes es, en general, un arco de círculo cuyo 
radio suele estar dado por una de las expresiones: 


L 


FiG. 29 


Sector Stephenson 


e? 


2 
1 


a 


en las que (fig. 30) son: 

L=1longitud 4a de las barras de conexión. 

c=distancia ab que separa los extremos de los 
brazos de los dos cigiúeñales ficticios. 

c, =cuerda AB que une los puntos de articula- 
ción. 

R =radio del cuadrante. 

El cuadrante va sostenido por el brazo de suspen- 
sión MN, articulado, como se ve en la proyección 
horizontal, á su extremidad B ó á su punto medio. 

En las máquinas pequeñas el cuadrante es una 
pieza de acero, con una ranura, por la cual corre un 
dado con dos muñones. En éstos se articula la ex- 
tremidad ahorquillada de una biela que por la otra 
se conecta al vástago del distribuidor. En las gran- 
des se hace de dos planchas, recortadas con la curva- 
dura conveniente y unidas entre sí por pernos en- 
toesados, tomando entonces el dado la forma de un 
cilindro con dos biseles, que puede ejecutarse en una 
sola pieza ó en dos, estando en este caso empernadas 
las dos mitades entre sí. 

El brazo de suspensión se mueve, ya por un meca- 
nismo manejado á mano, ya por un pequeño motor 
á vapor, en general, servo-motor, de tal modo que 
en sus movimientos traslada el cuadrante, quedando 
el dado, según se desee, en todas las posiciones 
comprendidas entre los extremos de la ranura que lo 
guía. Si el dado ocupa el extremo B de ella, el mo- 
vimiento que toma el distribuidor es casi el que ten- 
dría si fuera directamente movido por la excéntrica 
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de cigiieñal ficticio ab; en cambio si ocupa el 4, la 
excéntrica que lo conduce es la de cigiieñal 04, y 
como esos dos cigileñales dan la marcha avante y 
atrás respectivamente, es 

fácil cambiar el sentido Xx 
de rotación. Si el dada ; 
se va deteniendo en las 
distintas posiciones que 
puede ocupar entre las 
dos extremas, se com- 
prende sin gran esfuerzo 
que el movimiento que 
tome, nacido de una com- 
binación del que ambas 
excéntricas dan al cua- 
drante, va variando y, 
por lo tanto, la regula- 
ción será distinta para 
cada posición. Cuando el 
dado ocupa la posición 
media, los orificios de la 
distribución permanecen 
cerrados, y, por conse- 
cuencia, la máquina pa- 
rada ó abren muy poco. 

Para estudiar el movi- 
miento del dado en una 
de sus posiciones inter- 
medias, se pueden seguir dos procedimientos: uno 
geométrico y otro analítico, Desde luego se com- 
prende que la ley del movimiento del distribuidor 
debe de ser muy compleja y sólo representable por 
una serie de Fourier en función del ángulo que des- 
cribe el cigiieñal. En la práctica basta el conocimien- 
to aproximado de ese movimiento, el estudio del cual 
en el aparato de que se trata puede efectuarse como 
á continuación se indica. 

Se da el nombre de característica de un meca- 
nismo de distribución á la línea lugar geométrico de 
los extremos de los cigiieñales ficticios.que, en cada 
posición del mecanismo, dan al distribuidor el mismo 
movimiento que el mecanismo. Encaminado de este 
modo el estudio del Stephenson, basta obtener su 
característica para deducir las diversas regulaciones 
que produce. Si se desprecia la oblicuidad de las ba- 
rras y se supone el cuadrante rectilíneo (fig. 32), es fá- 
cil ver que la característica es 
la recta ab que une los extre- A 
mos de los dos cigiieñales fic- 
ticios de las excéntricas. Trá- B 
cese, para probarlo, la recta 
A'B' perpendicular á la di- 
rección del desplazamiento 
del distribuidor y á una dis- 
tancia de o igual á la lon- 
gitud común de las bielas 


FrG, 30 


Esquema del cuadrante 
Stephenson 


aA y bB; evidentemente se a 
verifican las igualdades 
A4'=00' BB'=v0' 0 b 
DD'=a2' 
entre las proyectantes de los 
puntos 4, B y D,a.byd Eyo. 31 
Hi! . . 
sobre A'B' o 5, esta últi- ? Esquema del cuadrante 
ma paralela á 4'B” y siendo Stephenson 


d un punto tal que divide á 

ab en la misma relación que el_D, representativo del 
dado,” divide al cuadrante AB. Verificándose tales 
igualdades para todas las posiciones que los cigiieña- 
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les ficticios og y ob toman en su giro alrededor de 
o, prueban que en la dirección del vástago del distri- 
buidor el mismo movimiento tienen los puntos A, B 
y D que los a, 5 y 2, ó lo que es lo mismo que AB 
es la característica aproximada del sector, no sién- 
dolo exacta por no realizar- 
se las hipótesis admitidas. 

Las oblicuidades de las 
bielas encurvan dicha ca- 
racterística. Si el cuadran- 
te es de bielas rectas, la 
curva presenta su conca- 
vidad hacia el eje o, en 
tanto que en el de bielas 
cruzadas vuelve hacia ese 
eje su convexidad (fig. 33). 
En la práctica se conside- 
ra en vez de la curva exac- 
ta un arco de círculo, cuya 
flecha f está dada por la 
expresión 


AD B 


Ch orto 
4 


El conocimiento de la 
característica permite ob- 
tener con una aproxima- 
ción suficiente la ley del 
movimiento del distribuidor para cualquiera posi- 
ción del dado. El estudio de la regulación aproxi- 
mada se puede obtener trazando la característica 
sobre el dibujo circular, como indica la figura 18 en 
amb y reemplazando el círculo de radio oDr por el de 
radio 0d, siendo q el punto correspondiente á la po- 
sición del dado, para lo cual se quieren conocer las 
fases de la regulación. 

M. Lelong da para ecuación analítica del movi- 
miento 


VS 
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Cuadrante reectilíneo y carae- 
terística del mecanismo 
Stephenson 


e DA E + r cos. (a + 0) 
A O e 


ena 


sen. Qu 


+ 


cy 
a 
— 2 7 (c, — 2) sen. p cos. a 


y? 


+ q 2a cos. 20 


2 


r” f(c—2a 
az A) sen. 209 sen. Za 

En esta expresión (fig. 30) representan: 

ÁAB=c1 »ab=c » Aa=Bb=L » 0=ob 
=r»o0D=0 » Ea =Hob=0p » AD =4d y ayoR 
=a = ángulo descrito por el cigiieñal motor, 

Con el fin de que la posición del punto. medio de 
la carrera del distribuidor sea la misma para todas 
las regulaciones ó sea para cualquiera posición del 
punto de amarre D, es preciso que la suma de los 
términos independientes de a y funciones de d sea 
nula. Con este objeto bastará introducir un término 


ty —d 
aL Esto 


se consigue dando al sector una curvatura de tal 
flecha y que se verifique que 
a (e, — a) 


y oleo En 


2L 


variable que en cada instante anule al a 
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lo cual dice que la curva que debe afectar al sector 
es la de una parábola, cuya Hecha máxima es 
01 


al 


VS 


8 £ 


M. Lelong, razonando también sobre la citada 
ecuación, deduce que la característica es la pa- 


rábola 
OS e 
=.—=|=—mae? 
c LX4 


A. pesar de los estudios someramente indicados y 
de los numerosos que existen con el mismo fin, los 
cuadrantes se construyen por comparación con otro 
ya construído de una máquina similar á la proyec- 
tada. s 

Para terminar con el Stephenson se dirán dos pa- 
labras respecto á la comparación de los de bielas 
rectas con los de bielas cruzadas, los cuales no dan 
lugar á regulaciones idénticas. El cuadrante de 
bielas cruzadas da, para las mismas dimensiones, 
menor carrera, por lo cual en la posición media «el 
dado los orificios estarán cerrados seguramente, no 
ocurriendo quizá lo mismo con el de bielas rectas. 
El primero es, pues, ventajoso desde el punto de vista 
de que facilita la parada de la máquina; pero, en 
cambio, desventajoso para una locomotora, por 
ejemplo, en la cual en dicha posición conviene po- 
der ir hacia adelante y hacia atrás, á lo cual se llega 
con el segundo. El cuadrante de bielas cruzadas 
produce mayor cierre en los orificios, por lo cual hay 
que partir de una introducción más grande con el 
consiguiente aumento de dimensiones. Finalmente, 
es ventajoso desde el punto de vista de cómo actúa 
sobre los adelantos á la admisión y evacuación. Es 
conveniente económicamente que el adelanto 4 la 
admisión decrezca cuando la compresión aumente y 
que el de evacuación disminuya cuando la expansión 
se prolongue, y tales efectos son, en general, carac- 
terísticos del cuadrante de bielas cruzadas, en tanto 
que lo inverso ocurre en el de bielas rectas. En la 
práctica se aplican los dos por igual. 

Barra Marshall. ¡Se conoce con tal nombre (el 
de su inventor) un mecanismo de distribución que 
comparte con el cuadrante Stephenson el favor de los 
constructores de las máquinas marinas. Consta (águ- 
ra 24) de una excéntrica E E” E", claveteada en el 
eje motor A A”, cuyo collarín 2” 3” está unido á la 
barra CC”. Esta (fig. esquemática 34) tiene su ex- 


tremo 5 obligado á mover- 
ASS 


se sobre una curva dada, 


Y = 


á cuyo fin se desliza en una 
guía, ó, lo que es más ge- 
neral, va articulado á un 
brazo MB, oscilante alre- 
dedor de M. En un pun- 
to D, intermedio, se conec- 
ta al extremo de una bie= 
la DD” que por el otro lo 
hace al vástago del distri- 
buidor. En vez de esta dis- 
posición, llamada. de punto 
de amarre interior, el pun- 
to guiado puede ser uno intermedio y el extremo ser 
el conectado á la corredera, en cuyo: caso se dice 
que la barra es de punto de amarre exterior. 

" El centro de oscilación M del brazo M B, puede 
cambiarse de posición y fijarse en una cualquiera de 


Fic. 33 


Sobre el cuadrante 
de Stephenson 
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las comprendidas entre las dos extremas M4, y Mo, 
correspondientes á las marchas extrema avante y ex- 
trema atrás, 

Numerosos son los procedimientos, tanto gráficos 
como analíticos, que se han ideado para definir la le y 
del movimiento del punto de amarre del distribuidor; 
pero, entre ellos, el más elegante, á la par que senci- 
llo, es el del ingeniero naval francés Mr. Marbec, 
que, resumido, es el que á continuación se indica. 

Sea OA (fig. 34) el brazo del cigiieñal ficticio 
equivalente á la excéntrica, A B la barra Marshall, 
M el centro de oscilación y D el punto de amarre del 
distribuidor. Trácense O C y DC paralelas respecti- 
vamente á AB y 0 A. Fácil es ver que, cuando O 4 
gira, se verifica siempre 


OE 


OC=A D = constante y OB in 


AB 
Estas igualdades dicen que los lugares geométricos 
que describen los puntos C y E son, respectivamen- 
te, los arcos de circunferencia (C) y (4), el primero 
de centro o y el segundo homotético del (B) que 


= constante 


describe el punto B. Se verifica, además, que DA 
OC 


—= = constante, lo cual prueba la constancia 


del segmento CH. De esto se deduce que el lugar 
geométrico del punto D es la línea descrita por uno 
de los extremos de 
una recta de lon- 
gitud constante é 
igual á 04, que 
resbala sobre dos 
arcos de círculos 
(C) y (E) de tal 
modo, que el otro 
extremo recorre el 
primer arco y que 
el segmento que in- 
tercepta sobre am-= 
bos es siempre de 
igual longitud CE. 
Mr. Marbec, fun- 
dándose en que 
esos arcos son de 
poca curvatura, los 
reemplaza por sus 
tangentes en su 
punto 04 de secan- 
cia, resultando en- 
tonces que la cur- 
va descrita por el 
punto de amarre D 
es una elipse, fácil de trazar. Sean (Cy) y (E,) las 
dos tangentes (fig. 35), 04 D” la dirección del mo- 
vimiento del distribuidor, y represéntense los diver- 
sos ángulos por las letras indicadas en la figura. En 
la hipótesis de que la oblicuidad de la biela del dis- 
tribuidor sea nula, el movimiento de éste tendrá la 
misma ley que el del punto 4, proyección del D. 
Pero fácil es ver que, si se representa la longitud 
CD por 1 y la CE por A, se verifica 


hbcai 


04 =1c08. a — 0, C cos. y 


A 
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expresión que traducida al lenguaje geométrico, dice: 
que el movimiento del punto d es un movimiento pen- 
dular, representado por la proyección sobre 0, D' del 
extremo de un vector resultante de uno de longitud 


A Cos 


y de otro de longitud decalado en retardo 


sen. 0 ” 
con el primero un ángulo = +0— 1, En la figu- 
5 Í 
ra 36 están en 0, 44 y 0,C, representados estos vec- 
tores, y en O, D), el resultante. En resumen: el mo- 
vimiento del distribuidor puede suponerse aproxima- 
damente realizado por una manivela O, Ay que se 
mueve con la misma velocidad del cigiieñal motor. Si 
ahora se varía el centro de oscilación M, sólo se cam- 
bia el ángulo 0, permaneciendo invariables los ele- 
mentos 7, A y y; si, pues, se traza la recta M M' in- 


clinada respecto ála O, 4, un ángulo 5 TT — Ú, se ve 
por la igualdad de los triángulos O, B, Cy y 44 D; B, 


que dicha recta es el lugar geométrico de las distin- 
tas posiciones que va ocupando el Dy cuando el 1 
pasa por todas las intermedias entre las M, y M,. 
M M' es, por lo tanto, la característica. 

Mr. Marbec ha estudiado también la influencia de 
las curvaturas de los lugares geométricos (C) y (2), 
la cual varía la característica que se acaba de encon- 
trar. Para más detalles sobre este elegante estudio 


Fic. 34 


Esquema de la barra Marshal 


puede consultarse el tomo del año 1891, página 73 y 
siguientes, del Association technique Maritime. 

Mr. Lelong ha hecho también un profundo estu- 
dio del Marshall; mas su extensión hace que se reml- 
ta al lector que desee conocerlo á una cualquiera de 
las ediciones del Curso de Máquinas á Vapor, que di- 
cho ingeniero ha publicado. 

Las barras Marshall, como los cuadrantes Stephen- 
son, se determinan por comparación con otras ya 
construídas. 

Para terminar con el estudio del Marshall, se dirá 
respecto á los dos tipos de puntos de amarre interior 
y exterior, que el segundo ocupa menos espacio que el 
brimero, en tanto que éste sufre esfuerzos menores. 

d') Otros mecanismos de distribución. Numero- 
sos mecanismos existen, pero todos son derivados, 
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más ó menos directamente, de los dos que última- 
mente se han estudiado. Entre ellos se citará el Vor- 
mand, cuyo objetivo es que un cuadrante Stephenson 
pueda conducir un 
distribuidor que no 
esté colocado en el 
eje longitudinal de 
la máquina. Si el 

A, distribuidor estu-= 

csi viera lateralmente, 
no sería posible ins- 
talar un cuadrante 
ordinario, y Nor- 
mand, en vez de ar- 
ticular el dado á la 
barra del distribui- 
dor, lo hace á una 
palanca que oscila 
alrededor de un 
punto intermedio 
que por su otro ex- 
tremo va conectada 
á la biela del distri- 
buidor. El meca- 
nismo Gooch, muy 
empleado en locomotoras, es un cuadrante Stephen- 
son que permite obtener adelantos lineales constantes, 
á cuyo fin el sector A B (fig. 37) vuelve su convexi: 
dad hacia el árbol motor. La barra de suspensión, 
articulada á su punto medio, tiene su centro de os- 
cilación siempre fijo, obteniéndose las distintas regu- 
laciones por el desplazamiento del punto ZP, centro 
alrededor del cual oscila la palanca ZU, conectada 
en C á la biela D' D del distribuidor. El sistema 
Allan, muy empleado en Alemania en las locomoto- 
ras, está represen- 
A, tado esquemática- 
0] mente en la figura 
38, y consiste, co- 
mo se ve en ella, en 
una combinación 
del Stephenson or- 
dinario aumentado 
con la biela FC del 
Gooch. 

El más usado 8o- 
bre locomotoras, 
es, sin embargo, el 
mecanismo Wal- 
schaerts ó Hensin- 
ger, el que da al 
distribuidor un mo- 
vimiento combina- 
ción del que nace en una excéntrica de cigúeñal fieti- 
cio 04 (fig. 39), de 90% de ángulo de calaje, que ac- 
ciona el extremo de cuadrante A B, que va suspendi- 
do por su punto medio 1í, y del que le proporciona la 
llamada palanca de avance E D, en uno de cuyos ex- 
tremos se conecta el vástago D D” del distribuidor, 
articulándose el otro á la articulación C del vástago 
del cilindro principal y que recibe, además, el mo- 
vimiento que la produce el dado D”, ligado por pa- 
lancas al centro de oscilación variable 7. Este me- 
canismo da adelantos lineales constantes y grandes 
admisiones. Como se ve, todos estos aparatos deri- 
van del Stephenson; del Marshall toman fundamento 
no pocos, entre los que se citará el Joy, en el cual la 
excéntrica está suprimida y es reemplazada por la bie- 
la CD (fig. 40), cuyo extremo D toma movimiento 


D' 


(C) 
Fra. 35 


Trazado de Marbec 


Fig. 36 


Trazado de Marbee 
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de la biela motriz A B, estando el otro articulado á 
un brazo C X de oscilación de gran longitud, dis- 
puesto de tal modo que el arco que describe sea sen— 
siblemente normal al eje del cilindro. El resto de la 
transmisión hasta el vástago Y del distribuidor, es 
idéntico al Marshall: PM es la barra, VX la palan- 
ca de oscilación, y MN la biela del vástago. 

e) Mecanismos de distribución para grifos ó val- 
vulas. ¡Son tan numerosos y tan variados, que es 
imposible entrar en detalles sobre ellos. Se dirá so- 
lamente que el movimiento de los distribuidores par- 
ciales, se obtiene por una combinación, más ó menos 
complicada, de excéntricas, palancas, bielas y camo- 
nes, cuyos movimientos toman origen en el árbol mo- 
tor. Como ejemplo, se ve en la figura 41 un esquema 
de una de las disposiciones empleadas por Sulzer. 
Las palancas rs y gop son las que, con sus extre- 
mos r y q, accionan las válvulas V y V' (fig. 13). 
Y es una excéntrica con su collarín, claveteada so- 
bre el eje, y un sistema de bielas y palaucas trausmi- 
te el movimiento de ella y de su collarín á las palan-= 
cas mencionadas. Al moverse la barra 4H hace 
descender la palanca acodillada n Z m, cuyo brazo 
E m empuja el extremo s para abajo, abriendo la vál- 
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Mecanismo Gooch 


vula de admisión. La palanca (€ A 1, conectada por 
la biela IR á un regulador, fija la posición de punto 
G en el espacio, es decir, varía convenientemente la 
posición relativa de los puntos € y v, unidos, como 
se ve, en la figura. El sistema C Z GX hace que, en 
momento conveniente, la barra Xn tire de n, hacien- 
do que el extremo m escapole del s, cerrándose la 
válvula en virtud de su resorte. La palanca 90p que 
maniobra la válvula de evacuación, se mueve por la 
palanca p W, suspendida en el punto í, que es accio- 
nada por un camón V solidario de la excéntrica que 
actúa convenientemente sobre el rolete W en que la 
palanca termina. Cuando la velocidad aumenta por 
cualquier causa, el regulador hace variar la posición 
del punto G y la válvula de admisión permanece me- 
nos tiempo abierta en cada embolada, hasta que lo 
velocidad de régimen se establece de nuevo. Lo con- 


Fra, 38 


Mecanismo Allen 


trario ocurre si la velocidad disminuye. El funciona- 
miento de este mecanismo es muy correcto y está su 
empleo muy extendido en las máquinas fijas. 
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IV. — Historia 


Los distribuidores, como órganos esenciales del 
funcionamiento de las máquinas de vapor de pistón, 
hacen, como es natural, con ellas, Mientras el vapor 


D D' 


Fig, 39 


Mecanismo Walschaerts 


fué solamente empleado para producir con su conden- 
sación elevaciones de agua, empujada después por 
la presión de él, como ocurría en las máquinas de 
fuego (así se llamaban las de vapor) de Worcéster, 
Savery, Desaguliers, etc., la distribución tenía lugar 
por medio de grifos movidos á mano, ya que, no 
existiendo otro movimiento que el del agua, difícil- 
mente aprovechable para accionar los grifos, no ca= 
bía moverlos de otro modo; mas al crear Newcomen 
la primera máquina atmosférica de pistón y transmi- 
tir los movimientos alternativos de éste por medio de 
un balancín al pistón de un cuerpo de bomba, viene, 
como consecuencia lógicamente encadenada, la idea 
de aprovechar el movimiento de dicho balancín para 
mover las válvulas distribuidoras que alternativa 
mente dejaban libre y cerraban la comunicación de 
una de las regiones del cilindro con el vapor. Esa 
transmisión de movimiento fué obtenida grosera- 
mente por el maquivista Potter, por medio de cuer- 
das; mas ya en la máquina de Beighton (1718) apa- 
rece esa transmisión etectuada por un barrote de 
madera que el balancín movía alternativa y vertical- 
mente y en una ranura del cual una cavilla, que po- 
día subirse ó bajarse, al chocar con las palancas de 
maniobra de las válvulas, producía sus movimientos. 
Poco avanzó el sistema de distribución en los cin- 
cuenta años siguientes, por cuanto en las múltiples 
máquinas calculadas por el célebre ingeniero Smea- 
ton, á partir del año 1765, se encuentra en todas 
ellas reproducida dicho sistema, salvo en una por- 
tátil, en la cual el balancín estaba reemplazado por 


K M N 
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Mocanismo Joy 


una polea de gran diámetro por cuya garganta labo- 
reaba una cadena que unía entre sí los vástagos del 
émbolo del cilindro y de la bomba, y en cuyo eje iba 
montada una rueda que, al moverse, maniobraba el 
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grifo ó válvula distribuidor. El mismo barrote es el 
mecanismo de distribución empleado por Watt en su 
genial máquina con condensador (1774), embrión 
de las potentes máquinas alternativas actuales. Tres 
válvulas de distribución llevaba: una de admisión 
del vapor á la camisa del cilindro, colocada en la 
parte alta; otra de evacuación, en la baja, y la terce- 
ra, que, al abrirse, dejaba en comunicación las dos 
regiones en que el émbolo divide al cilindro, también 
en esta parte. Estas válvulas eran maniobradas por 
un listón de madera con tres cavillas, que, al recivir 
movimiento vertical alternativo del balancín, las 
abría ó cerraba en momentos oportunos. Al idear y 
construir Watt (1784) su máquina de vapor de doble 
efecto con condesación, empleó cuatro válvulas dis- 
tribuidoras, movidas de un modo análogo al anterior, 
salvo que el listón de madera estaba reemplazado 
por el vástago de la bomba de aire del condensador. 
Como la obertura de la válvula de admisión de una 
de las regiones era simultánea con la de evacuación 
de la otra, ambas iban unidas por una varilla, sobre 
la cual actuaba el tope correspondiente del vástago 
de la bomba. (V. para más detalles la Historia de 
las Máquinas de va- 
por). Por este tiem- 
po también aparece 
por primera vez el 
distribuidor de D, 
empleado en una má- 
quina oscilante pro- 
yectada por Murdoch, 
discípulo de Watt. 
Su movimiento se 
obtenía por una ex- 
céntrica fija al árbol 
motor. 

Difícil es precisar 
la fecha en que apa- 
recieron los prime- 
rog distribuidores de 
concha y cilíndricos, 
siendo probable que 
los primeros, al menos, sean contemporáneos de los 
de D. Lo que es indudable es que Stephenson los 
utiliza en todas sus locomotoras, ideando en 1833 el 
célebre cuadrante de su nombre para obtener el cam- 
bio de marcha y la posibilidad de variar el grado de 
expansión en el cilindro. Á partir de esta época son 
tantas y tan variadas las transformaciones de detalle 
que sufren los distribuidores, que es imposible seguir 
hasta nuestros días su historia sin llenar páginas y 
páginas con ella. Sólo se dirá que en esencia los dis- 
tribuidores poco ó nada han variado: son en la ac- 
tualidad de concha para los cilindros de baja presión 
en las máquinas en cascada Ó expansiones sucesivas, 
cilíndricos para los de media y alta, y de grifos ó 
válvulas para la inmensa mayoría de los motores fijos. 
Las locomotoras emplean, en general, las correderas. 

Distribución en las turbinas de vapor. Así como 
en las máquinas alternativas los distribuidores son 
siempre órganos móviles, en las turbinas, por el 
contrario, son fijos siempre; en el primer caso la for- 
ma del distribuidor es indiferente, desde el punto de 
vista del ciclo que describe el vapor dentro del 
cilindro, pues es su movimiento quien lo regula; en 
cambio, en el segundo es exclusivamente la forma 
quien lo define. Hay, pues, esenciales diferencias en 
el modo de funcionar estos órganos en uno y 0tio 
tipo de máquinas. 


Mecanismo Sulzer 
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El papel del distribuidor de una turbina es el de 
dar al vapor que se admite — el de las calderas en 
general — la presión, velocidad y dirección conve- 
nientes para que trabaje en la forma 
deseada en las aletas móviles (véa- 
se Turina). De cualquier modo que 
el vapor accione sobre éstas, ya sea 
por su energía cinética total (turbi- 
nas de acción), ya por una fracción 
de ésta sumada á otra de su energía 
interior (turbinas de reacción), el ór- 
gano en estudio realiza una expan- 
sión del vapor admitido de una pre- 
sión P.á la entrada á otra p á la sa- 
lida; al mismo tiempo, debe de guiar 
el vapor para que su velocidad, al 
entrar en la rueda móvil, tenga una 
dirección conveniente. Si esto ha de 
ser así, es preciso que los distribui- 
dores estén constituídos por tubos ó canales de for= 
mas y secciones convenientes para que la expansión 
pueda tener lugar adiabáticamente. 

En ¡as turbinas de acción de una sola rueda móvil 
los distribuidores están constituídos por una serie de 
tubos de forma bicónica, en general, como el esque- 
máticamente representado en la figura 42, regular- 
mente repartidos en la mayoría de los tipos sobre la 
periferia de la rueda. El vapor llega de la caldera á 
una caja de distribución, de la cual pasa expansio- 
nándose dentro de los tubos distribuidores hasta la 
presión del condensador, á trabajar en las aletas de 
la rueda móvil. La sección recta de estos tubos suele 
ser circular ó rectangular. En las turbinas de reac- 
ción los distribuidores están constituídos por varias 
series de canales, formados por numerosas aletas 
fijas á la superficie interior del stator ó envuelta, se- 

gún circunferencias de 


r1G. 42 


Esquema de dis- 
tribuidor en 
las turbinas 
de acción 


FiG, 43 


Sección cilíndrica del rotor y 


Semtudo de rotación planos normales al eje. 
ries ó distribuidores se 
crecido número forman 

D  ficie cilíndrica concén- 
dica la figura 43, que se 
depende del grado de 

stator de una turbina Parsons 

la presión de dicho flúido á la entrada en una de las 

deben de disminuir al principio y crecer después, es 


RS Entre las coronas va- 
(UU 

fr : 4 aloja con juegos conve- 

el rotor. La sección des- 

trica al rotor ó stator 

refiere á una turbina 

expansión que en ellos 

coronas distribuidoras y p á la salida de ella, pue- 

decir, que sus perfiles serán convergentes-divergentes, 


cías que quedan entre 

D  »ientes cada una de las 

arrollada en un plano, 

(V. Tursixa), se pre- 

Parsons. El perfil longi- 

ha de sufrir el vapor. 

den ocurrir los dos casos siguientes: 

Que sea 7 0:58 P. Los perfiles deben de ser 


cada dos de estas se- 
series de aletas que en 
(O 

que produce una super- 

R senta en la forma quein- 

tudinal de los canales 

Según Rateau, si es P 

Que sea p < 0,58 P, Las secciones de los canales 

convergentes, 
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En cuanto á la regulación, ó por mejor decir á los 
cambios de régimen de ellas, efectuados en las má- 
quinas alternativas con los aparatos que permiten 
variar la expansión del vapor, se efectúan en las tur- 
binas por dos procedimientos, á saber: por reducción 
del peso del vapor admitido ó por disminución de su 
presión. El primero se ejecuta cerrando uno ó varios 
de los tubos que constituyen el distribuidor, ya á 
mano, ya automáticamente; el segundo, estrangu-= 
laudo el vapor á su entrada en la turbina.  ' 

Como quiera que, tanto los detalles de los distri- 
buidores, así como los procedimientos de regulación 
de las turbinas son distintos según los modelos, 
se completarán las ligeras ideas dadas aquí en el 
artículo TurBrna. 

DisTRIBUCIÓN DE Pr£MIOS. Pedag. V. Premios. 

DisTRIBUCIÓN ELÉCTRICA DE LA HORA. Fís. La Te- 
legrafía sin hilos permite transmitir la hora de un 
meridiano determinado á cualquier lugar de la Tie— 
rra. No hay que encarecer la importancia de esta 
transmisión que permite, por la observación de la 
hora local, deducir la longitud del observador; en 
particular á los marinos, geodestas y pueblos des— 
provistos de telégrafo, rinde excelentes servicios. 


Diagrama que indica la clave y la distribución 
de signos horarios internacionales 


La Conterencia internacional de la hora, reunida 
en París en 1912, acordó que á partir del 1.? de Ju- 
lio de 1913 todas las estaciones de emisión de seña- 
les lo harían conforme al diagrama que la figura re- 
presenta esquemáticamente. De 572 0s á4 57m 509 
señales de advertencia, de 57m 55: á 58m Qs señales 
horarias, lo mismo que de 58m 8: 4 59m 5 y de 59m 
6* 4 60m 0=, Los puntos duran */¿ de segundo, las 
rayas 1* con intervalos de 1*. Las señales son auto— 
máticas. La Torre Eiffel envía las señales diariamen- 
te á las 10% y á las 24% meridiano de Greenwich. 
Las estación de Norddeich (Alemania) á las 12% y 4 
las 22h, la de Arlington (Estados Unidos) á las 3h 
y las 17%, La longitud de onda alcanza 2,500 m. 

Las señales horarias permiten á un observador 
conocer la hora con un error inferior á 0*,1 en cir- 
cunstancias favorables. Pero para ciertos usos con= 
viene mayor precisión, á cuyo fin se adoptan dispo- 
siciones especiales para la transmisión de señales 
denominadas científicas. 

De todo ello nos ocuparemos con mayor porme= 
nor en la voz Tiempo. 


DISTRIBUCIÓN — DISTRIGLIFO 


DisTRIBUCIONES. Der, ecles. Son las porciones de 
frutos ó rentas de iglesias que se dan á los canóni- 
gos,ó individuos del cabilio que asisten diariamen- 
te á todas las horas del oficio divino. Reciben ge- 
neralmente el nombre de distribuciones cotidianas; 
pero existen otras. 

Clases. En un principio hubo iglesias en que 
todos los frutos ó rentas de las prebendas eran co- 
munes, aunque el número de prebendádos fuera de- 
terminado y cada uno tuviese oficio peculiar, de tal 
modo que todos los días, semanas ó meses, se saca- 
ban de la masa común las porciones en pan, vino, 
metálico ó en parte en una y otra especie, corres- 
pondientes á los clérigos presentes, aunque no hu- 
biesen asistido á los oficios ó hubiesen estado ausen- 
tes por causa aprobada por el cabildo (distribuciones 
comunes). Este género de distribuciones se menciona 
todavia en las Extravagantes comunes (Extray, Cum- 
nullae); pero ha dejado de existir. 

Las distribuciones llamadas porciones privilegia- 
das. gran mesa y frutos mayores, eran las que, ade- 
más de las rentas 0 frutos propios de cada prebenda, 
se distribuían entre los beneficiados presentes, aun- 
que no hubiesen asistido á los oficios, con tal de que 
por lo regular asistiesen á ellos ó estuvieren ausen- 
tes por justa causa, 

Las distribuciones cotidianas son las que sólo se 
dan á los que asisten á los oficios y prestan en el 
coro el servicio y el ministerio que les corresponde. 

Finalmente, se conoce otra especie de distribu- 
ciones, á las que hace referencia el Sexto de las De- 
cretales (in Ane), consistentes en los emolumentos 
que se distribuyen entre los que asisten á ciertos 
oficios ó determinadas ceremonias, como aniversa- 
rios, funerales, etc. 

Historia y disciplina vigente. En los primeros 
tiempos los beneficiados percibían distribuciones 
anuales, dándoseles después fincas para que ellos 
mismos percibiesen sus rentas. Ivo de Chartres, se- 
gún él mismo refiere en una carta al papa Pascual, 
asignó las rentas de un beneficio vacante para hacer 
distribuciones en favor de los canónigos que asistie- 
sen al oficio divino, estimulándoles de esta manera 
á la asistencia; y aunque se vió obligado á supri- 
mirlas por el abuso á que dieron lugar, la práctica 
se extendió por todas las iglesias. 

La disciplina vigente se contiene fundamental- 
mente en el Tridentino (ses. 22, cap. 3.” de Reform.) 
que autoriza á los obispos para, como delegados apos- 
tólicos, repartir la tercera parte de cualesquiera fru- 
tos y rentas en general de las catedrales y colegia—- 
tas, en distribuciones, de modo que si aquellos que 
deben recibirlas no cumplen precisamente todos los 
días el servicio personal á que estén obligados según 
los estatutos, pierden la distribución de aquel día, 
destinándose el fondo que de esto resulte á la fábrica 
de la iglesia ó á cualquier otra obra pía á juicio del 
ordinario. Sin embargo, si alguna dignidad no tu- 
viese jurisdicción ni oficio y se encargase, fuera del 
pueblo y en la misma diócesis, de algún cargo espi- 
ritual, se la tendrá por presente mientras lo desem- 
peñe. con tal que no haya costumbre ó estatuto que 
á ello se oponga. Los concilios provinciales poste 
riores han seguido las disposiciones del Tridentino. 

En general, para percibir las distribuciones se 
precisa: 

1,2 Pertenecer al cabildo en que se distribu- 
ven. Los canónigos recibidos con dispensa de edad 
ó con cualquiera otro defecto, los supernumera- 
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rios en expectación de prebenda y aun aquellos á 
quienes se hayan dado coadjutores, participan de las 
distribuciones en igual grado que los otros, salvo 
estatuto.ó costumbre en contrario. Las dignidades 
pueden percibir doble distribución si tienen para ello 
dispensa del Papa ó tal es la costumbre. 

2.2 Asistir á los oficios con exactitud, cantán- 
dolos en la iglesia con arreglo al uso y debiendo 
prestar atención, al menos interior, á las, palabras. 
Para evitar la simonía mental se recomienda que no 
se asista sólo por ganar la distribución. Los ausentes 
por justa causa se consideran como presentes. Las 
distribuciones deben asignarse á todas las horas ca= 
nónicas y á la misa conventual. 

El derecho de acrecer que antes existía parece 
ha sido derogado por el Tridentino. V. AcrECER 
(DerecHO DE), t. II, págs. 433 y 431, y Rusi- 
DENCIA. 

DisTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA. Bot. y Zool. V. los 
artículos ANIMAL y PLANTA. 

DISTRIBUIDOR, RA. adj. Que distribnye. 
Unite. ys: 

DisTRIBUIDOR. Fís. El aparato de derivación de la 
corriente eléctrica en los automóviles. 

DisTRIBUITORES. m. pl. Zmpr. Los rodillos que se 
emplean para batir la tinta en la mesa. 

DISTRIBUIR. 1.* acep. F. Distribuer.—It. Dis- 
tribuire. —In. To distribute. — A. Verteilen.—P. y C. 
Distribuir.—E. Distribui, disdoni. (Etim.—Del lat. dis- 
tribuere, comp. del pref. dis, denotando visión, y tri 
buere, dar.) v. a. Dividir una cosa entre varios, de- 
signando lo que á cada uno corresponde, según vo- 
luntad, conveniencia, regla ó derecho. || Dar á cada 
cosa, cuando son más de una. su oportuna coloca 
ción ó el destino conveniente. U. t. c. r. 


Sinón. — REPARTIR. 
Deriv.  —Distribuíble. Distribuído, da. 
Distribuyente. 


DisTriBUIR. ÁArguit. Repartir el terreno en donde 
se ha de levantar un edificio, según el objeto á que 


se destine. 


DisTriBUIR. /mpr. Deshacer los moldes repar- 
tiendo las letras y demás material en los cajetines 
correspondientes. 

DisTRIBUIR EL VAPOR. Maguin. Hacerle obrar sobre 
ambas caras del émbolo, alternativamente, para po= 
nerlo en movimiento y haga funcionar á la má- 
quina. 

DISTRIBUTARIO. adj. DistripuTOR. || 
DistriBUIDOR. [| En algunas comunidades religiosas 
el que tiene el cargo de bedel. 

DISTRIBUTIVAMENTE. adv. m. Con dis- 
tribución, de una manera distributiva. || Aislada, 
separadamente. 

DISTRIBUTIVO, VA. (Etim.—Del lat. dis- 
tributivus.) adj. Dícese de lo que tiene virtud ó fa- 
cultad de distribuir. || Gram. V. ConJuNCcIiÓN DISTRI- 
BUTIVA. 

Disteizuriva (Lex). ÁArit. Axioma de la Aripmé: 
tica, según la que 

a(b.4+c)=abH ac 

Distriburiva (Justicia). Filos. V: JUSTICIA. 

DISTRIBUTOR,RA. (Etim.—Del lat. distri- 
butor. deriv. de distributum, supino.de distribuere, 
distribuir.) adj. DistribuIDoR. U t. c..8. 

DISTRIGLIFO. (Etim.—Del gr. dis, doble, y 
triglyphos, trigligo.) Arquit. En el orden -dórico el 
espacio entre los dos triglifos, ó sea la metopa. 
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DISTRITO. F. é In. District. —It. Distretto.— 
A. Bezirk.—P. Districto.—C. Districte.—E. Distrikto, 


Kvartalo. (Etim.—Del lat. districtus, recogido, con=: 


tenido.) m. Demarcación más ó menos extensa que, 


con otras, subdivide una provincia, comarca Ó po=| 
blación, para facilitar su administración y gobierno, 


como: DIisTRITO electoral, militar. 

DistTriTO. F. c. Parte de una sección que abarca 
varios kilómetros y corre á cargo de un asentador 
que vigila el personal y las obras, además de cui-= 
darse de todo el material de su demarcación. 

DistrrTO. Geog. polít. División política ó judicial 
de un país, que acostumbra ser de orden inferior al 
departamento ó provincia y superioral municipio. 
En la Rep. Argentina á veces se llama pedanía 
(Córdoba).ó cuartel (Buenos Aires). Los municipios 
se dividen también en distritos municipales, división 
equivalente á la de parroquia ó feligresía, por lo ge- 
neral. 

DistriTO. Mar. Trozo de litoral que, con otros, 
compone una provincia marítima. Cada uno de estos 
distritos está regentado por un ayudante de distrito, 
dependiendo todos del comandante que manda la 
provincia. 

DisTRITO DE OBRAS PÚBLICAS. Carr. Una de las 
antiguas divisiones del servicio de este ramo, que 
solía comprender dos ó más provincias y estaba á 
cargo de un ingeniero jefe. ; 

DisTrRITO ELECTORAL. Der. pol. Llámase así el 
grupo de población en que á los efectos de la ley 
electoral se considera dividido el territorio nacional, 
con derecho á designar en él los representantes que 
dicha porción ha de tener en las Cortes, Ayunta- 
mientos y Diputaciones. 

En la actualidad estos grupos de población no 
responden á las exigencias presentes, por regir en 
este punto leyes que pecan de anticuadas, como se 
verá; sin embargo, sírvennos estas leyes para apre- 
ciar como hemos ido en España del régimen de dis- 
tritos, en que: porcada una de aquellas porciones se 
elige un representante, al régimen de circunscrip- 
ciones combinado con el de distritos, llamándose cir- 
cunscripciones á aquellas porciones en las que se 
designan varios representantes para dar facilidades 
á las minorías á fin de que aplicando el voto res- 
tringido, que es nuestro sistema, puedan obtener una 
representación si no proporcional á su importancia 
(V. RePrESENTACIÓN PROPORCIONAL) por lo menos 
que deshaga la acción absorbente del llamado régi- 
men mayoritario. 


I. — Régimen de distritos 


En 23 de Junio de 1870 las Cortes constituven- 
tes comunicaron á don Francisco Serrano Domín- 


guez, como regente del reino á la sazón, la ley elec-. 


toral por ellas decretada y'sancionada, en la que por 
cierto se mencionan, no sólo las elecciones municipa- 
les, provinciales y para diputados á Cortes, sino laz 
mismas elecciones para senadores, 

En el artículo 109 de la referida ley se decía. que 
la demarcación de. distritos sería objeto de otra dis- 


posición legislativa y, al efecto, por ley de 1.* de! 
Enero de 1871, se estableció la división de distritos | 
para las elecciones de «diputados á Cortes, y por | 


Real orden-circular, firmada por el señor Sagasta y 
dirigida á los gobernadores de provinciá, se disponía 
-que'éstos publicasen en los Boletines oficiales reg- 


pectivos la demarcación hecha por la ley de los dis=' 


tritos de su provincia. 


DISTRITO 


Los distritos resultantes de esta división del terri-. 
torio nacional fueron 391, y este fué, asimismo, el 
número de diputados en aquella fecha, habida con- 
sideración á que las referidas porciones del territo- 
rio'estaban organizadas en distritos aninominales. 

A continuación insertamos la distribución de estos 
distritos en las provincias del Reino, indicando, asi- 
mismo, el número de habitantes de las mismas en 
aquella techa y el número de habitantes por cada 
diputado. 


. Número de dis-| Número de ha- 
Provincia 


Población tritos ódedi-| bitantes por 

putados. diputado. 

IMA le 97,931 2 48,967 
Albacete. . . .| 206,099 5 41,219 
Alicante . . . .| 390,565 10 39,056 
Almería . . + 315,550 8 39,431 
AL e 168,773 4 42,193 
Badajoz . . 403,735 10 40.373 
Baleares. . . .| 269,818 7 38,545 
Barcelona . . 726.267 .18 40.348 
Burgos . 337.132 8 42,141 
Cáceres . 293,672 7 41,953 
CAU A 401,700 10 40,170 
Canarias. . . .| 237,664 -6 39,506 
Castellón. . . .| 267,134 7 38,162 
Ciudad Real. .| 247,991 6 41,331 
Córdoba. . . .| 358,657 9 39.850 
Coruña . . JIM 14 39,807 
Cuenca . 229,514 6 39,252 
Gerona . 311,158 8 38,894 
Granada. . 441,404 1 40,127 
Guadalajara . .|; 204,626 5 40,925 
Guipúzcoa. . .| 162.547 4 40,632 
Huelva . . . .| 176,626 4 44,156 
Huesca . . 263,230 Z 3MOT7 
JA 362,466 9 40,271 
a 340,244 9 37.804 
Lérida ENS 314.531 Ss 39,316 
Logroño . IE 4 43,171 
VA 432,516 11 39,319 
Madrid 489,332 19 40,777 
Málaga . . . .| 446,659 11 40.605 
MOI, A 382,812 lo 38.281 
Navarra . 299,654 dl 42,807 
Orense... . .1 369,138 9 41,015 
Oviedo. . 540,586 l4 38,281 
Palencia. . . .| 185,955 5 37,191 
Pontevedra. 440.259 11 40,023 
Salamanca. . .| 262,383 7 37,483 
Santander. . 219,966 5 43,993 
Segovia . . . .| 146,292 4 36,573 
Sola 473.290 140, 39,493 
E ee 149,549 4 37.387 
Tarragona. . .| 321,886 8 40.235 
Tara 237,276 6 39.546 
alado eo 323,782 8 40,472 
Valencia. . . .| 617.977 TS 41,198 
Valladolid. . .| 246,981 6 41,163 
| Vizcaya . 168,705 4 42,176 
Zamora . . . .| 248,502 6 41,417 
| Zaragoza. . . 390.551 10 39.055 


Posteriormente á esta distribución electoral publi- 
cóse la Constitución vigente de 30 de Junio de 1876, 
en cuyo artículo 27 se dice que «el Congreso de 
los diputados.se compondrá de los que nombren las 
Juntas electorales en la forma que determine la ley. 


E AE a td 


DISTRITO 


Se nombrará un diputado á lo menos por cada 
50,000 almas de población». 

Articulada con la ley fundamental citada y para 
dar cumplimimiento á este precepto se publicó en 28 
de Diciembre de 1878 una ley electoral, en cuyo tí- 
tulo 1 se trataba de los Distritos electorales, indicán- 
«dose que los diputados serían nombrados directa- 
mente por los electores en las juntas ó colegios elec- 
torales de los distritos. 

Indicábase también que cuando se conocieran los 
resultados del último censo de población, una ley es- 
«pecial, tomando por base el límite máximo que se= 
ñala la Constitución, fijaría la demarcación definitiva 
«le distritos y secciones electorales, pero que mien- 
tras esa ley no se promulgue, continuaría rigiendo 
'como provisional la división de distritos establecida, 
que es la misma á que se alude en el cuadro estadís- 
tico anterior. 


TI. — Regimen de circunscripciones 


Pero si la ley respetaba la de 1871 lo hacía en 
tanto en cuanto en ella se estableciesen varias modi- 
ficaciones, que no eran otras que las que á continua- 
ción insertamos, y que establecieron en España las 
circunscripciones ó distritos plurincminales, conser- 
vando, sin embargo, á su lado los distritos de un solo 
diputado (uninominales). 

He aquí las modificaciones apuntadas: 

Primera. La villa de Madrid con la demarcación 
de su jurisdicción municipal, formará un solo distrito 
que nombrará ocho diputados. 

Segunda. Barcelona, también con su radio mu- 
nicipal, formará otro distrito que nombrará «cinco di- 
putados. (Modificóse, á su vez, este precepto por ley 
de 5 de Julio de 1878, por la que la circunscripción 
de Barcelona elige siete diputados.) 

Tercera. De igual modo Sevilla, con todo el te- 
rritorio comprendido en su actual distrito electoral, 
nombrará cuatro diputudos (por ley de 28 de Junio 
de 1898, se aumenta á cinco este número). 

Cuarta. Los actuales distritos electorales de Cá- 
diz y San Fernando, formarán juntos un solo distrito 
que nombrará tres diputados. 

Quinta. De igual modo los actuales distritos de 
Cartagena y Totana, formarán uno sólo, que nom- 
brará tres diputados (por ley de 7 de Agosto de 1899, 
se aumenta á cuatro este número). 

Sexta. Al actual distrito de Palma de Mallorca 
se agregarán los de Inca y Manacor, para formar 
uno sólo, que comprenderá todo el territorio de la 
isla, v nombrará cinco diputados. 

Séptima. Los distritos actuales de Jerez de la 
Frontera, Sanlúcar de Barrameda y Arcos de la 
Frontera, formarán uno sólo, que nombrará tres 
diputados. 

Octava. Los distritos de Valencia, Málaga y 
Murcia, con sus actuales demarcaciones, nombrarán 
tres diputados cada uno. 

Novena. Los tres distritos en que actualmente 
está dividida la isla de Tenerife, no formarán más 
que uno sólo, que nombrará cres diputados. 

Décima. Al distrito de Zaragoza se agrega el de 
Borja, con su actual demarcación, para formar uno 
sólo que nombrará tres diputados. 

Undécima. De igual manera el distrito de Gra- 


nada se agrega al de Santa Fe y nombrará ¿res 


diputados. 
Duodécima. 


Nombrarán también tres diputados 
cada uno de los nuevos distritos de Pamplona, Ovie- 
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do, Tarragona, Valladolid, Burgos, Santander, Co- 
ruña, Lugo, Córdoba, Jaén, Alicante, Almería y 
Badajoz, cuyós respectivos territorios agrupan varios 
distritos electorales que se detallan en'la ley. Por 
ejemplo, Santander, los de Santander, Torrelavega 
y Villacarriedo; Valladolid, los de Valladolid, Peña- 
fiel y Rioseco; Burgos, los de Burgos, Villadiego y 
Briviesca, y así se van enumerando los antiguos dis- 
tritos refundidos en uno. y 


Otra modificación de la ley de 1871 es la de 24 


de Marzo de 1902 que convirtió en circunscripción 
de Huelva, que elige tres diputados, los antiguos 
distritos de Huelva y La Palma. 


“Y asimismo es otra modificación de aquella ley 


que debe tenerse presente para hacer el recuento de 
circunscripciones, la de 30 de Marzo de 1904 que 
redujo á un solo distrito de tres diputados los anti- 
guos de las Palmas y Guía. 


De lo dicho se deduce que los distritos que eligen 


más de un diputado, ó sea las circunscripciones que 
actualmente existen en el mapa electoral de la pe- 


nínsula é islas adyacentes, son los siguientes: 


De tres dipútados. 1. 13 sopas pisco ee 23 


De cuatro diputados. . e. enerora o ca 


Dejerco diputados >» ene ao arar ao pa SES PU 
De siete diputado. e lg e ea eres a 


De.peho.dipatados.. que tato. isla sie es e 


En 8 de Agosto de 1907 se publica la ley electo- 


ral y en el artículo 2.” de los adicionales, dice que 


el Gobierno en el plazo de un año presentará á las 


Cortes un proyecto de ley de división electoral. Esta 


promesa no ha sido cumplida. 

Al discutirse en el Congreso de los diputados la 
enmienda que dió origen al artículo citado, propuso 
el señor Azcárate, autor de ella, una segunda parte 
en dicha enmienda que fué rechazada. Referíase á 
la supresión de las circunscripciones, por entender 
que en aquéllas en que hay parte urbana y parte ru- 
ral, era mentira la elección en la parte rural, por- 
que allí es precisamente donde está la obra del caci- 
que, y recordaba lo ocurrido en la nación vecina, 
donde después de haberse establecido el sistema 
mixto que hoy nos rige, han vuelto á establecer el 
sistema de distritos como exclusivo. 

Indicaba asimismo que para dar representación á 
las minorías, que era lo que se pretendía con las cir- 
cunscripciones, bastaba el sistema de acumulación, ci- 
tando, como ejemplo, lo que ocurriría en el supuesto 
de ser admitido dicho sistema, con el partido socialis- 
ta, el cual no teniendo en ningún distrito mayoría su- 
ficiente para vencer, tiene, sin embargo, bastante 
número de electores para elegir un candidato con 
10 ó 15,000 votos, los que se señalaran, para hacer 
efectivo el referído sistema de participación de mi- 


norías. : ) 
Las razones que en contra del contenido de esta 


enmienda se indicaron entonces se reducían á que 
cuando viniera á la Cámara el proyecto de:ley de 
división electoral, sería el momento oportuno de dis- 
cutir si era conveniente uno ú otro sistema de distri- 
bución, por distritos, por circunscripciones, ó mixto; 
que las circunscripciones constituyen siempre para 
las oposiciones parlamentarias una verdadera garan- 
tía, que los defectos que se encuentran en las cir= 
eunscripciones, podrían en parte evitarse con una 
mejor distribución de ellas, y que el sistema de acu- 
mulación, que la Cámara había desechado, no era 
garantía de los derechos de las minorías, ya' queen 
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.cierta ocasión rigió entre nosotros, sin lograr arrai- 
go, merced á su fracaso. 


JII. — Proyecto de división electoral 


Recientemente por Real decreto de 23 de Octubre 
de 1913, se ha autorizado el ministro de la Goberna- 
ción para presentar á las Cortes un proyecto de ley 
de división electoral en la península é islas adyacen- 
tes para las elecciones de diputados á Cortes. 

El ministro que refrenda el decreto, justifica en 
el preámbulo del referido proyecto de ley el aumen- 
to de distritos y diputados que en él resulta de los 
que existen en la actualidad. 

Alude á la ley de 1. de Enero de 1871, que sirvió 
de base á la división vigente, y dice que «molleada 
aquélla suietándose á un censo que regía hace cua- 
renta y dos años, y habiendo sufrido la población de 
España durante ese largo lapso de tiempo, transfor— 
maciones importantes en cuanto al número, distri- 
bución, organizaciones, y cuantos factores integran 
el problema, es indudable que la división electoral 
hoy, no puede en forma alguna responder al mismo 
número de distritos y de representantes actuales, 
dada la prosperidad del país, el desarrollo de la vida 
representativa y demás factores que caracterizan las 
organizaciones modernas». 

Ya cuando se discutía la ley electoral anterior á la 
vigente (de 1890, llamada del sufragi> universal), se 
presentó á las Cortes un proyecto de ley en el que se 
señalaban 44 circunscripciones, 251 distritos y 402 
diputados. No hay que decir que el proyecto no pasó 
á la categoría. de ley y que aquella primitiva divi- 
sión de 1871 que arrojaba 391 distritos y otros tan= 
tos diputados. limitóse por disposiciones posteriores 
hasta 1890 á 333 distritos con 404 diputados, y un 
censo de población (el del año 1887) de 17.673,838 
habitantes. ; 

«Con este censo — dice el referido preámbulo — 
actúa la división electoral que todavía rige, ó sea 
-333 distritos y 404 diputados, no sumando el au- 
mento impuesto por la ley especial de las reformas 
de Canarias últimamente promulgada. Al proceder 
á este estudio actúa un censo de población, que es el. 
últimamente publicado, de 20.000,000 de habitantes 
Es natural, pues, que para funcionar estas organi- 
zaciones y acoplar los distritos en forma convenien- 
te, con un promedio de población justificado, y que 
responda á las necesidades de los mismos, no haya 
sido posible prescindir de los aumentos.» Así, en el 
proyecto, resultan 44 circunscripciones, divididas en 
la forma siguiente: 


Di residinutados lato roer do a 27 
Dercuatro diputados: neo. rs ta O 
De cinco dipntados. . ...... 0... rd 
Deisaia OIPUtadORa: amara e ad 
De trecordiputados.) o AO IAN RAIL NL O 


El aumento respecto de las actuales es de 16 cir- 
cunscripciones, siendo las bases á que responde el 
proyecto: 

1.* Que ningún distrito renna población de dere- 
cho que exceda de 50,000 almas, con el fin de que 
se cumpla el precepto de la Constitución; 

2.* Que haya igualdad en lo posible para todos 
los distritos. en lo que afecte á su población de 
derecho, habiéndose reconocido que ésta debe osci- 
lar de 354 45.000 almas, dejando margen para los 
aumentos de población; 


DISTRITO 


3.* Que haya coincidencia, también en lo posi- 
ble, con el partido judicial, á los fines de justicia y 
garantía del derecho; 

4.* Que los Ayuntamientos que constituyan un 
distrito electoral tengan fáciles medios de comuni= 
cación con la cabeza del mismo, á fin de que la 
emisión del voto se lleve á cabo en las mejores con- 
diciones; 

5.* Que se conserven las actuales circunscrip= 
ciones, y aun se establezcan otras nuevas, como 
se ha indicado, por ser el medio más fácil y recono= 
cido para hacer efectiva la representación de las mi- 
norías, y 

6.2 Que se cree el menor número de nuevos dis- 
tritos electorales. 

Justificando el aumento de distritos en vista del 
artículo 27 de la Constitución vigente, dice asimis= 
mo el proyecto que «el promedio de población por 
diputados en la organización actual, es el siguiente: 
Provincias en que dicho promedio es de 30,000 á 
40,000 habitantes, tres. Provincias de 40 á 50.000, 
es decir, rebasando ya el precepto constitucional, 
25. Provincias de 50 460,000, ó sea donde todos 
los distritos tienen mayor rúmero de habitantes que 
el señalado por el código fundamental del Estado, 
18. Provincias de 60 á 70,000 almas de promedio, 
tres, Como se ve por estas agrupaciones, el movi= 
miento general de los distritos en la actualidad se 
sobrepone con exceso al número de almas que éstos 
deben tener. haciendo dificultoso el funcionamiento 
del sufragio». 

La división ahora propuesta está encerrada en lí- 
mites de proporción de mayor exactitud. Los distri- 
tos funcionarán con un promedio de almas por dipu- 
tado, ordenado y explicado en la siguiente forma: 
De 30 á 40,000 habitantes, seis provincias. De 40 á 
50,000 habitantes, 43 provincias. 

De los 350 distritos que cuenta el proye.to de ley, 
239 tienen una población comprendida entre 35 á 
45,000 almas, y 111 son aquellos que reunen me- 
nos de 35 ó más de 45,000. pero sin llegar á 
50,000, en esta forma: menos de 35,000 almas, 25 
distritos, y más de 45,000, sin llegar 4 50, 86 dis- 
tritos. 


IV.— Los distritos y el voto restringido 


Siendo el sistema del voto restringido un sistema 
de representación de minorías que venimos hace 
tiempo practicando en España, y que la ley vivente 
acepta sin reparo, hubo necesidad de abordar en 
ella la combinación del régimen de división electo 
ral aceptado con el también vigente de régimen de 
minorías, y, en efecto, en el artículo 21 de la men= 
cionada ley se dice textualmente: «En los distritos 
en que deba elegirse un diputado ó un concejal, 
cada elector no podrá dar válidamente su voto más: 
que á una persona; cuando se elija más de uno, 
hasta cuatro, tendrá derecho á votar uno menos del 
número de los que hayan de elegirse, á dos menns si 
se eligieran más de cuatro. á tres menos si se eligie- 
ran más de ocho, y cuatro menos si se elivieran más 
de 10.» 

De otro.modo, aplicando el artículo á la realidad 
actual, tendremos que en las cireunscripciones donde 
se eligén tres diputados pueden escribirse dos nom-= 
bres; en la que elige cuatro, tres nombres; en las de 
cinco otros tres; en las de siete y ocho, es decir, 
Barcelona y Madrid, cinco y seis nombres, respec- 
tivamente. 


DISTRITO — DISYUNCIÓN 


V.— Los distritos y las secciones 


Preceptúa la ley vigente que los distritos electo- 
rales se dividan en secciones. Cada término munici- 
pal constituirá una sección, si no excede de 500. el 
número de sus electores; dos, si no excede de 1,000; 
tres, si no excede de 1,500, y así sucesivamente. 
Para las elecciones de concejales esta división se re- 
girá por lo especialmente dispuesto á este efecto por 
su ley orgánica. 

Mucho es el rigorismo de la ley obligando á cons- 
tituir una nueva sección si el término municipal re- 
basa un solo guarismo del número redondo en ella 
señalado. Varios casos se han presentado como el 
que se indica, que ha resuelto ya la Junta central 
del Censo. El presidente de la provincial de Pon- 
tevedra manifestó á la central que siendo difícil la 
división exacta en secciones que no pasasen de 500 
electores, si podían formarse secciones de 501 á 
510, ó por la sola fracción de 10 individuos debía 
formarse una sección aparte. La Junta central resol- 
vió, aplicando la ley anterior, que es igual que la vi- 
gente en este punto, que ninguna sección puede 
tener más de 500 eiectores. 

DisTrITO MILITAR. Mil. Nombre que se daba 
hasta hace poco en nuestro país á las circunscripcio- 
nes territoriales que hoy se denominan regiones mili- 
¿ares (V. esta palabra y CaPITANÍA GENERAL). Capi- 
tán general de distrito llama la Ordenanza al oficial 
general que ejerce el mando superior en una región 
militar sin poseer la más elevada jerarquía de la mi- 
licia. Actualmente los capitanes generales de distrito 
son tenientes generales. | 

DisTrRITO FEDERAL. Geog. En varias Repúblicas 
americanas el que está formado por la capital y sus 
alrededores, abarcando más ó menos extensión. De- 
pende directamente del poder ejecutivo. V. Boaorá, 
Río Janeiro, MéÉJico, WÁsHINGTOX, BUENOS AIRES, 
etcétera. 

DIsTRITO FEDERAL DE CoLumbla. Geog. V. Co- 
LUMBIA. 

DISTRIZ. Geoy. Ald. de la prov. de Lugo, t. m. 
de Monforte. [| V. San Anprés y San MarTÍN Da 
DisTRIZ. 

DISTRO. m. Cronol. Segundo mes del año ma- 
cedónico y siromacedónico correspondiente á nues- 
tro mes de Marzo. 

DISTROFIA. Paf. Desorden de la nutrición 
localizado en un órgano ó un sistema. 

DISTROPHA. lat. 1/%s. Neuma que se tradu— 
cía así 


DISTURBAR. (Etim.—Del lat. disturdare. 
comp. del pref. dis int y furbare, turbar.) v. a. 
Perturbar, causar disturbio. 

Sinón.  ALBOROTAR. PERTURBAR. 

Deriv. Disturbado, da. 

DISTURBIO. EF. Trouble, dissension.—It. Disordi- 
ne, dissensione.—In. Trouble.— A. Unruhen.—P. Dis- 
turbio.—C. Disturbi, esvalot, avalot, bullanga.— E. Mal- 
paco, malkorkordo. (Etim. — De disturbar.) m. Tur- 
bación, alteración, rompimiento de la paz y con- 
cordia. 

Sinón. —ALBorBoTO, AsoNaDa, MoTÍN, REVU¿ILTA. 

DISUADIR. F. Dissuader.—It. Disuadere.—In. 
To disuade.—A. Widerraten.—P. y C. Dissuadir.—E. 
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Dekonvinki, kontraúkonvinki. (Etim.—Del lat. dissua= 
dere, comp. del pref. dis negat. y suadere, pergua= 
dir.) v. a. Inducir, mover, obligar á uno con razones 
á mudar de dictamen ó á desistir de un propósito. 
Sinon.  DESACONSEJAR. 
Derio. Disuadible. Disuadido, da. 

- DISUASIÓN., (Etim.—Del lat. dissuasio, de- 
rivado de disstasum, supino de dissuadere, disuadir.) 
f. Acción y efecto de disuadir ó disuadirse. 

DISUASIVO, VA.(Etim.—Del lat. dissuasun, 
supino de dissuadere, disuadir.) adj. Dícese de lo 
que disuade ó puede disuadir. , 

DISUELTO, TA. p. p. irreg. de DisoLvER. 

DISULFONACETONA. f. Quim. 


(CH), CS0,], 


Compuesto que tunde de 220 á 225”. Se obtiene por 
oxidación de la ditioacetona. 

DISULFÓNICO (Acino). Quim. Llámanse así 
los ácidos orgánicos que tienen dos radicales SO¿B, 
por ejemplo: 


CH,(SO¿H), y CHz. CH(SO¿H)a 


El primero de estos compuestos es el ácido metilen= 
disulfónico Ó metiónico y el segundo es el ácido 
etilideudisulfónico. 

DISULFÓXIDO. m. Quín. Nombre dado á di- 
versos compuestos orgánicos que se forman calentan- 
do los ácidos sulfínicos con agua. El venzoldisulfóvido 


(CsH5),5,0, 


cristaliza en prismas monoclínicos, fusibles á 45% é 
insolubles en el agua. 

DISULFÚRICO (Acino). Quin. V. SuLrÚrRICO 
(Acto). 

DISUMANGIT. CGeog. Islote del archipiélago 
filipino, sit. cerca de la costa oriental de la isla de 
Luzón, prov. de la Isabela. Ocupa una superficie de 
4 km.2 aproximadamente. || Punta de la isla de Lu- 


-1ón, prov. de la Isabela. Avanza frente al islote del 


mismo nombre. 

DISUREXIA. f. Med. Disuria. 

DISURIA. (Etim.—Del gr. 2ys, denotando di- 
ficultad ó mal, y owron, orina.) f. Med. Expulsión 
difícil, dolorosa ó incompleta de la orina. 

DISÚRICO, CA. adj. Med. Que está afectado 
de disuria. [| Concerniente ó relativo á esta dolencia. 

DISVARIAR. v. n. ant. DEsSVARIAR, 

DISVARÍO. m. Desvarío. 

DISYUNCIÓN. 1.* acep. F. Disjonction. — It. 
Disgiunzione. — In. Visjunction. — A. Tremnung. —P. 
Disjuncgáo. — C. Disiunció. — E. Disigo. (Etim.—Del 
lat. disjunctio, deriv. de disjunctum, supino de dis- 
jungere, soparar, desunir.) f. Acción y efecto de se- 
parar y desunir. || Xtet. Figura que se comete cuan: 
do cada oración lleva todas sus partes necesarias, sin 
que necesite valerse de ninguna de las que preceden 
ó siguen. > 

Disvunción. Filos. La disyunción ó proposición 
disvuntiva, es una proposición compuesta que consta 
de dos ó más proposiciones simples, unidas por me- 
dio de la partícula disyuntiva 0. Ejemplo: Todo 
acto libre de la voluntad es ó moralmente bueno ó 
moralmente malo. Hay dos clases de proposiciones 
disvuntivas, unas llamadas exclusivas, otras permi- 
sivas: Las exclusivas afirman uno de los extremos 
de la disvunción y excluyen el otro ú otros. Las p r- 
misivas afirman uno de los extremos, pero acerca 
del otro nada dicen; permiten que sea verdadero 
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ó falso. Ejemplos: Este militar, ó es valiente 0 no 
lo es, es proposición disyuntiva exclusiva porque 
no pueden darse los dos extremos, sino sólo uno 
de ellos. Este soldado 0 es valiente d por lo me- 
nos debe serlo, es disyuntiva permisiva, porque 
los extremos.no se excluyen, sino que pueden ser 
simultáneamente verdaderos. Por lo general, las 
proposiciones disyuntivas tienen sentido exclusivo. 
Para que la disyuntiva permisiva sea verdadera 
basta que uno de sus extremos sea verdadero; para 
que sea falsa, es necesario que sean falsos todos sus 
extreos. Para que la disyuntiva exclusiva sea ver- 
dadera, es necesario que sólo uno.de sus extremos 
sea verdadero; para que sea falsa, es necesario que 
todos sus extremos sean falsos, ó que más de uno 
de ellos sean verdaderos. La razón de esto consta de 
la naturaleza de la proposición disyuntiva. 

Las proposiciones disyuntivas dan lugar á silo- 
gismos llamados disvuntivos, de los cuales se tra- 
tará más adelante. (V. SILOGISMO). 

DisvuncióN. Mús. Falta de conjunción de un te- 
tracordo con su inmediato. 

DISYUNTA. (Etim.—De disyunto.) f. Mús. 
Mutación de voz con que se pasa de una propiedad 
ó dedncción á otra, 

DISYUNTIBLE. adj. Que puede separarse. 

DISYUNTIVA. Y. Alternative. —It. Scelta. — 
In. Choice. — A. Wahl. — P. Alternativa. — C. Disiun- 
tiva. — E.. Alternativo. (Evim. — De disyuntivo.) f. 
Alternativa, oposición entre dos cosas por una de 
las cuales debe optarse. 

DISYUNTIVAMENTE. adv, m. Con dis- 
yunción, separadamente; cada cosa de por sí. 

DISYUNTIVO, VA. (Etim.—Del lat. disjunc- 
tivus, deriv. de disjunctum, supino de disjungere, 
separar, dividir.) ad]. Dícese de lo que tiene la cua- 
lidad de desunir ó separar. || Gram. V. CoNJuNCcIÓN 
DISYUNTIVA. 

DISYUNTO, TA, (Etim.—Del lat. diszunctus, 
p. pret. de disjungere, separar, dividir.) adj. ant. 
Apartado, separado, distante. 

DISYUNTOR. Zlec!. Así denominan algunos al 
interruptor que funciona al invertirse el sentido de 
la corriente. V. DisTRIBUCIÓN. 

DisYUNTOR. Mar. Aparato empleado en las defen- 
sas submarinas (V.) eléctricas con el fin de que al 
explotar un torpedo quede su línea fuera del cir— 
cuito general de los demás que con él forman parte 
de la instalación. En principio un disyuntor es una 
espoleta de hilo de platino con un cebo de algodón- 
pólvora seco que al detonar rompe dicho hilo y con 
dicha rotura produce la del circuito en que está in- 
tercalado el disyuntor. Para asegurar la rotura del 
bilo se suele emplear actualmente un pequeño tubo 
cargado de pólvora que al explotar produce dicha 
rotura. 

También reciben el nombre de Disyuntores hi- 
groscópicos unos aparatitos, cuyo fin es acusar la 
entrada de agua en la campana de la carga inicia- 
dora. Entre los modelos existentes es el más usado 
uno en que la corriente eléctrica pasa á través de un 
hilo de platino, emplazado en una pequeña, cámara 
en la cual se coloca una substancia capaz de produ- 
cir, al ser atacada por el agua, gases que destruyan 
el citado hilo. Se pone dentro dela campana, en. se- 
ries con «la espoleta y en derivación con una re- 
sistencia.. La medida de la que tiene la línea dará á 
conocer si el disyuntor está ó no roto ó sea si, ha en- 
trado-ó no agua en el cartucho de la carga iniciadora. 


¡tor y sacerdote' inglés, n. 


DISYUNCIÓN — DITCHFIELD 


DITA. (Etim.—De dito.) Persona ó efecto que 
se designa y fija paca pagar lo que se debe, ó para 
asegurar la satisfacción de lo que se compra ó se 
toma prestado. á 

A pita. loc. Germ. Al fiado. 

DITÁ. f. Bot, Esla Alstonia scholaris, 

DITADO. m. ant. DicraDO. 

DITAÍNA. f. Quím. V. EqQuITAMINA. 

DITALCO. Biog. Esclavo procedente del Egip- 
to que, con otros dos, llamados Alauco y Minuro. 
fueron enviados á España por la República romana 
para asesinar á Viriato. Concertó con Roma tan ale- 
ve perfidia el cónsul Cepión, hermano de Serviliano, 
porque ambos no habían podido reducir por las armas 
al héroe lusitano. Este fué asesinado en su misma 
tienda una noche del año 140 a. de J. C. 

DITALE. f. Mús. Especie de anillo que se co= 
loca en la consola del harpa-laúd, y sirve para ele- 
var cada cuerda en un semitono, disminuyendo lo 
suficiente su porción vibrante. La ditale fué inventa- 
da por Eduardo Light. 

DITAL-HARP ó 
Mús. V, HARPA. : 

DITAMINA. f. Quím. Cy4H,9NO,. Alcaloide de 
la: corteza de dita. Se obtiene mezclando la solu= 
ción acética, filtrada, del extracto alcohólico de la 


HARPA-DITALE. fÍ. 


¡corteza con carbonato sódico y agitando luego la 


mezcla con éter. De la solución etérea se separa 
la ditamina por agitación con ácido acético diluído, 
y por último se precipita la misma añadiendo amo- 
víaco. Es una masa blanca, coposa, amorfa, de reac- 
ción alcalina, fusible á 75%, muy soluble en el al- 
cohol, el éter, el cloroformo y el benzol. El ácido 
sulfúrico concentrado la disuelve con color rojizo, 
que pasa á violeta calentando. El ácido nítrico con= 
centrado la disuelve con color amarillo, que por ca- 
lefacción pasa á verde fugaz y, después, á rojo ana= 
ranjado persistente. 

DÍTAMO. Geoy. Cas. de la Rep. de Honduras, 
dep. de Olancho, mun. de La Unión. 

DITAR. (Etim. — Síncopa de dictar.) v. a. ant. 
Dicrar. 

DITASA. Bo!, (Ditassa R. Br.) Género de as- 
clepiadáceas, cinancoideas, asclepiadeas, asclepiadi= 
nas, con prefloración valvar, plantas sufruticosas 
volubles generalmente, con las divisiones de la coro- 
la planas, pero dobles, hendidas hasta la base, hojas 
decusadas ó verticiladas, frecuentemente pequeñas, 
flores pequeñas en inflorescencias umbeliformes ó ra; 
cimosas cortas, Comprende unas 65 especies de Gu- 
yana, el Perú y hasta la Rep. Argentina. 

DITAXIS. f. Bot. (Ditawis Juss.) Género de 
euforbiáceas, platilobeas, crotonoideas, acalifeas, cro- 
zoforinas, con pétalos libres indivisos, estilo bífido, 
con las ramas ensanchadas ó tubulosas por delante, 
ligeramente escotadas, estambres 5 4 15 unidos, en 
dos ó tres verticilos, rudimento de ovario en las 
flores masculinas ó no. Son plantas sufruticosas, 
arbustivas ó vivaces, con hojas enteras, flores en 
racimo con las flores masculinas arriba y las femeni- 
nas abajo; ú menudo son estas plantas sedosas, gri- 
ses. Comprende más de 20 especies americanas. 

DITCHEAT., Geo. Pobl. y parr. de Irlanda, en 
el cond. de Somerset, á 2 kim. de la est. f. c. de 
Evercreech; 720 h. Su iglesia parroquial, de estilo 
gótico, está consagrada á Santa Magdalena y. con- 
tiene varias antigiiedades, 

DITCHFIELD (Petrer Hanson). Biog. Escri- 
en Westhounghton en 
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DITCHINGHAM — DITHMARSCHEN 


1854. Es rector de Barkham, y ha escrito: An 
Leclesiastical History of Reading (1883), Our En- 
glish Villayges (1890), Books Fatal to their Authors 
(1895), The Sorceress af Paris (1896), English Vil- 
lages (1901), Catñedrals of Great Britain (1902), 
Picturesque English Cottages (1905), The Symbols of 
Saints (1910), y The Counties of England (1911). 

DITCHINGHAM. (Geog. Pobl. y parr. de In- 
glaterra, en el cond. de Norfolk, junto al río Wave: 
ney, que separa DircminGBam de Bungay, en el 
cond. de Norfolk; 1,090 h. Tiene asilo y hospital. 
Est. f. c. 

DITCHLING. Geog. Pobl. y parr. de Inglate- 
rra, en el cond. de Sussex, á 3 km. de la est. f. c. 
de Hassocks; 1,230 h. 

D1 TCHU ó MUR-USSU. Geoy. Nombre que 
lleva el Yang-tze-kiang, durante su curso en el 
Tibet. N. en la prov. de Bodyul, muy cerca del lí- 
mite de la de Kuku-nor, en las vertientes meridiona- 
les de la cordillera de Dupleix, hacia los 90% 10' O. 
y 31” N. y entre montes que se elevan á unos 
5,000 m. s. n. m. y, entrando en la prov. de Kuku- 
nor, se dirige hacia el NE. y atraviesa los montes 
Dumbure. Al llegar á los de Kuku-Shili, tuerce al 
SE., atraviesa algunos lagos y.se inclina un poco 
más hacia el S. hasta llegar á la frontera de China, 
donde cambia su nombre en el de Kin-sha y después 
en el de Yang-tsze, con los cuales atraviesa toda 
la China. V. YANG-TSZE-KIANG. 

DITE. m. Dios de los «infiernos, lo mismo que 
Plutón. V. Drs. 

DITEÍSMO. (Etim. — Del griego dys, dos, y 
theos, Dios). Filos. Sistema filosófico que admite dos 
dioses, uno principio del bien y otro principio del 
mal. Lo protesaban los maniqueos. (V. esta pa- 
labra). 

DITEÍSTA. adj. Perteneciente ó relativo al 


diteísmo. 

DITERA. adj. Germ. Fiadora, prestamista. 
Ult. 038. €: 

DITERO, RA. m. y f. Persona que da á dita. 
[| PresTaMIsTAa. 


DITERPENO. m. Quím. CzgyHz2. Nombre que 
se aplica á muchos compuestos de esta fórmula que 
hierven á más de 3002 y que se hallan en las por- 
ciones de punto de ebullición elevado de algunas 
esencias (por ejemplo, las de copaiba, mirra, caye- 
put, etc.) y en los productos de la destilación seca 
de la colofonia. Se forma por polimerización de los 
terpenos. 

DITETRAEDRO. m. Crist. Se dice de las 
formas cristalinas formadas por la unión de dos te- 
traedros. 

DITETRAGONAL (Prisma y PirÁMIDE). Crisf. 
Forma constituída por la unión de dos prismas te- 
tragonales ó dos pirámides de la misma naturaleza. 
V. CRISTALOGRAFÍA. 

DITETRAMETILENQUETONA. f. Quím. 
(C¿H,)¿CO. Quetona derivada del tetrametileno que 
hierve á 205%. ; 

DITFURT. Geo. Pobl. de Alemania, en el reino 
de Prusia, prov. de Sajonia, regencia de Magdebur- 
go, dist. de Quedlinburgo, junto al Bode; 2,240 h. 
Est. en la:1..f. Wegeleben-Thale. Templo evangéli- 
co. Es residencia de los Ditfurt, quienes, ¡durante 
tres siglos, monopolizaron: por ley de sucesión el car- 
go de mariscal de la fundación (Quedlinburgo, hasta 
que en el siglo xv1 pasó aquél á los Estados de 
Westfalia y Hesse. - e 
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Bibliogr. Th. v. Ditfurth, Geschichte des Ge- 
schlechts v. Ditfurth (Quediinburgo, 1892-94). 

DrrrurT (Francisco (GUILLERMO, BARÓN DE). 
Biog. Escritor alemán, n. en la posesión de Dan- 
kersee y m. en Nuremberg (1801-1880). Dedicóse, 
en Marburgo, al estudio del derecho,-más tarde á la 
música, y distinguióse como infatigable colecciona- 
dor de cantos populares históricos, que publicó en 
la serie de volúmenes siguiente: Prinkische Volks= 
lieder. (Leipzig, 1855), 100 hist. Volkslieder des 
preussischen Heeres von 1675-1866 (Berlín, 1869), 
Volkslieder des bayrischen Heeres von 1620-1870 
(Nórdl.. 1871), Volkslieder des ósterreichischen Hee- 
res von 1638-1849 (Viena, 1874), Die hist. Volkslie= 
der vom Ende des Dreissigjúhrigen Krieges bis zum 
Beginn des Siebenjúhrigen (Heilbr., 1877), Die hise, 
Volkslieder der Siebenjáhrigen Krieges (Berlín, 1870), 
Volkslieder vom Ende des Siebenjáhrigen Krieges bis 
zum Brande von Moskaw (Berlín, 1872), Volkslieder 
der Freiheitskriege von 1812-1815 (Berlín, 1872), 
Volkslieder von der Verdbannung Napoleons 1815, bis 
zur Grúndung des Nordvundes 1866 (Berlín, 1872), 
Historiche Volks-und volkstúmliche Lieder des Krieges 
von 1870-71 (Berlín, 1871-72), Deutsche Volks-und 
Gesellschaftslieder des 17. und 18. Jañrh. (Nórdling, 
1872), 110 Volkslieder des 16., 17. und 18. Jahrh. 
(Stuttgart, 1874), 52 ungedruckte Balladen des 16., 
17. una 18. Jahrh. (Stuttgard, 1874), 100 unedierte 
Lieder des 16., und 17. Jahrh. (Stuttgart, 1876). 
Después de su muerte se publicaron otros cantares 
populares (Heildelberg, 1882). Escribió, además, 
las poesías Hin Pilgerstrauss (Ansb., 1870), y Kreuz 
und Schwert (Berlín. 1871). 

DITHMARO, DITMARO, DIETMARO.ó 
TLIETMARO. Bioy. Antiguo cronista alemán, 
n. en Hildesheim en 25 de Julio de 976 y m. en 
Merseburgo en 1.” de Diciembre de 1018. Era hijo 
de los condes de Sajonia, pariente muy cercano de 
Otón 1. e2 Magno. Vistió la cogulla benedictina en 
el monasterio de Magdeburgo, del cual salió para 
desempeñar el cargo de prepósito wallibicense, 
siendo después obispo de Merseburgo (1008). Com- 
puso una Crónica en siete libros, que trata de los 
cinco emperadores de la familia de Sajonia, Enri- 
que 1 y II y los tres Otones. Editóla Reinec en 
Francfort en 1580, y después Mader (Helmstad, 
1667, en 4.*), pero con alteraciones. Después se 
han hecho otras ediciones. Leibniz la incluyó en el 
tomo 1 de la colección de Seriptores Rerum Bruns- 
mwicensium. Puede verse también en Migne, Paér. 
lat., t. CXXXIX. 

DITHMARS ó DITHMARSUS (Usso). 
Biog. Astrónomo del siglo xvI. Fué discípulo de 
Byrge y sostuvo polémicas con Tycho-Brahe. Dejó 
una tabla de senos calculada por el método dife- 
rencial. 

DITHMARSCHEN.(eoy. Una delas cuatro re- 
giones del'antiguo ducado de Holstein, entre el Elba, 
el mar del Norte, el Eider y Gieselan. Tiene una 
super. de. 1,354 km. y una población de 86,041 h. 
Intégrala casi la mitad del fértil país de Marschland, 
más apropiado ¿4.la ganadería que á la agricultura y 
al que ha sido preciso' proteger de las frecuentes 
inundaciones, por medio de diques. La antigua divi- 
sión de esta región en real Dithmarschen meridional: 
y ducal Dithmarschen septentrional, $e ha conservado 
para designar los correspondientes círs. de la prov. 
de Schleswig-Holstein,.con las respectivas capitales 
¡Meldorf y Heide. Los habitantes de DITEMARSCHEN 
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son de procedencia sajona y frisia. Después del es- 
tablecimiento del cristianismo en tiempo de Carlo- 
magno, formó el país un condado franco, que, desde 
1060 aproximadamente, depensió del arzobispado de 
Brema; en 1150 se apoderó de él Enrique el León, 
pero al caer éste, volvió á poder de Brema. En 
1202, los daneses fueron señores de DiTHMARSCHEN 
como de casi toda la Nordalbingia; durante este pe= 
ríodo el país se gobernó por medio de prebostes ó 
administradores que el obispo elegía de entre la clase 
alta: estaba dividido en familias con deberes de mu- 
tuo aúxilio, conservando al propio tiempo las anti- 
guas costumbres y libertades; pero al querer domi- 
narlo algunos condes daneses, el país se sublevó con- 
tra ellos, y habiendo intervenido en la lucha los 
alemanes y veacido á los daneses en la batalla de 
Bornhóvede, el país sacudió la dominación de éstos 
(1227), Desde entonces formó de nuevo una especie 
de república con los primitivos fueros, bajo la pro- 
tección de Brema, pero en guerra, de cuando en 
cuando, con los duques da Holstein. A partir de la 
reforma de la Constitución (1447) formó DitHmars- 
CHEN cuatro cantones (Gawe). La división en Dith- 
marschen meridional y Dithmarschen septentrional, 
empezó á regir en 1581. Cada cantón se dividía en 
varias aldeas gobernadas por sendos concejos de an- 
cianos. El mando supremo de la región y el Tribu- 
nal Supremo lo formaba en la pobl. de Heide el co- 
legio de los 48, para el cual cada cantón elegía 12 
representantes con cargo vitalicio. Cuando en 1474 
el emperador Federico III constituyó un ducado con 
los países de Holstein, Stormarn y DITHMARSCHEN, 
haciéndolo feudatario del rey Cristián Ide Dinamar- 
ca, los habitantes de DirHMARSCHEN apelaron al 
Sumo Pontífice, declarando que eran súbditos del 
arzobispado de Brema. Después de la muerte de 
Cristiáo I (1481), su hijo Juan (1488) quiso hacer 
valer sus supuestos derechos v armó contra DiTu- 
MARSCHEN un ejército de 20,000 hombres; entonces 
sus habitantes retrocedieron, atrincheraron á Hem- 
mingstedt, tomaron por caudillo á Wolf Isebrand, 
atrajeron al ejército de Juan á los pantanos y abrien- 
do las esclusas quedaron las tropas enemigas sumer- 
gidas en ellos; el rey Juan pudo salvarse apelando 
á la fuga, y tuvo que rerunciar á sus planes de 
conquista. En 1524 intentó Enrique de Zitphen 
propagar en DiramarscHEN las doctrinas luteranas, 
pero fué quemado en Heide por instigación de los 
monjes. En 1548 el duque Adolfo de Holstein fué 
favorecido por Carlos V con el feudo del ducado que 
formara Federico I1I de Alemania, y al subir al tro- 
no Federico 11 de Dinamarca, declararon ambos en 
común la guerra á DirmmarscHEN (Mayo de 1559) 
venciendo á sus habitantes y concediéndoles única- 
mente la libertad de sus personas y bienes, una cons- 
titución autónoma y facultad de elegir diputados, 
privilegios que duraron hasta 1567. En esta fecha 
el país fué dividido en tres partes: la región N. 
correspondió al rey, la región S. al duque Adolfo 
y la central al duque Juan de Holstein. A la muerte 
de Juan (1581) subdividióse DrraMmarscHEN en Dith- 
marschen N. y Dithmarschen S., la primera de las 
cuales cayó en 1773 en poder del rey de Dinamarca. 
Después sufrió DirumarscHEN las mismas vicisitudes 
que Holstein. 

Bibliogr. Michelsen, Urkundenbuch zur Ge- 
schichte des Landes D. (Altona, 1834); Michelsen, 
Sammlung altdithmarscher Rechtsquellen (Altona, 
1842); Nitzsch, Das alte D. (Kiel, 1862); Kolster, 
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Geschichte Dithmarschens (Leipzig, 1873); Chaly-= 
báus, Fesch. Dithmarschens bis zur Hroberung des 
Landes 1559 (Kiel, 1888); Nehlsen, Dithmarscher 
Geschichte (Hamburgo, 1895); Geerz, Hist. Karte 
von D. Kiel, 1586). 

DITÍCIDOS. (Etim. —De Dyticus, nombre de 
un género.) m. pl. Zntom. (Dyticidae.) Familia de 
coleópteros pentámeros; insectos de cuerpo ancho, 
ovalado; antenas largas, setáceas, de 10 ú 11 arte- 
jos, mandíbulas robustas y dentadas en el ápice, 
maxilas con los lóbulos córneos, el externo palpifor— 
me y de dos artejos, y palpos maxilares mucho más 
cortos que las antenas; abdomen de siete segmentos, 
de los. cuales los tres primeros estáu soldados entre 
sí y el último es pequeño y retráctil; las coxas gene- 
ralmente muy largas y transversas, las posteriores 
contiguas en la linea media y á menudo prolonga- 
das por su lada interno en una apófisis coxal; las pa- 
tas posteriores aplanadas y ciliadas (patas natato- 
rias); el cuarto artejo de los tarsos anteriores á veces 
atrofiado; los élitros enteros y las alas bien desarro- 
lladas; los machos tienen, además, los tres primeros 
artejos de los tarsos anteriores ensanchados, y en al- 
gunos casos los tarsos del segundo par de patas en- 
sanchados también. Viven estos insectos en las aguas 
estancadas ó poco corrientes y se alimentan de ctros 
animales, especialmente de insectos y molnscos, pero 
también de los pequeñuelos de anfibios y peces; para 
respirar suben de vez en cuando á la superficie y, 
colocados cabeza abajo, levantan un poco los élitros 
y recogeo debajo de ellos una burbuja de aire que 
queda junto á los estivumas del último segmento; á 
veces, principalmente por la noche, abandonan el 
agua para volar; cuando se les coge, desprenden por 
los bordes anterior y posterinr del coselete, un líqui- 
do lechoso fétido. Las hembras depositan los huevos 
en el foudo del agua; de ellos nacen larvas alargadas, 
de cuerpo fusiforme, cabeza grande con antenas de 
cuatro artejos y seis estemas á cada lado, patas lar- 
gas de cinco artejos y dos tráqueas externas ciliadas 
en el último segmento del cuerpo; estas larvas viven 
también en el ayua, carecen de avertura bucal y tie- 
pen, en cambio, un par de mandíbulas grandes, fal- 
ciformes, huecas y perforadas muy cerca de la pun- 
ta, con las cuales se clavan en el cuerpo de otros 
animales para chupar sus jugos, de los cuales se ali- 
mentan; para pasar al estado de ninfas se introducen 
en la tierra de las orillas. Los insectos perfectos apa- 
recen en otoño é invernan en el fondo del agua ó en 
los bosques debajo del musgo. 

Se conocen de esta familia más de 900 especies, 
propias en su mayoría de los países templados; ¡os 
géneros principales son los siguientes: Dyticus L., 
Ácilius Leach.. Agabus Leach., Cybister Curtis, Cne- 
midotus Er., Colymbetes Clair.. Haliplus Latr., Ay- 
daticus Leach., Ayaroporus Clair., Hyphidrus Ulig., 
llibius Er., Laccophitus Leach., Voterus Clairv. y 
Pelobius Schónh. (V. Drrico. AciLio, AcaBo, Cinis- 
TER, CNEMIDOTO, CoLimBETES. HáLipLO, HibáÁrico, 
HibrópPoro, Hiribro, liimio, LacóriLO, NótERO y 
PeLoBI0.) Algunos entomólogos toman algunos de 
estos géneros como tipos para constituir tribus (di- 
tiscinos, haliplinos, hidroporinos, ilibinos y pelobinos). 

DITICO. (Etim.—Del gr. dytikós, buzo.) m. 
Entom. (Dyticus L.) Género de coleópteros, de la 
familia de los ditícidos, caracterizados por tener el 
conjunto del cuerpo ovalado-alargado, poco above- 
dado; las antenas de 11 artejos; los tres últimos 
artejos de los palbos maxilares iguales entre sí; el 
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- prosternón espatulado; el último segmento del ab- 


domen con una escotadura anal bien distinta; los 


- élitros lisos en los machos y casi siempre profunda-= 


mente estriados en su parte anterior en las hembras; 
las coxas del tercer par de patas muy grandes y en- 
sanchadas anteriormente; todos los tarsos de cinco 
artejos y con dos uñas iguales entre sí y movibles; 
los tarsos anteriores de los: machos ensanchados en 
forma de disco de contorno circular y provistos de 
ventosas desiguales, y los tarsos posteriores cilia= 
dos á ambos lados en los machos y sólo en la super- 
ficie superior en las hembras. Viven estos insectos 
en las aguas estancadas ó muy poco corrientes, na= 
dan moviendo á la vez las dos patas posteriores, co- 
men otros insectos acuáticos, devoran también los 
peces jóvenes, causando á veces daños en los esta- 
blecimientos de piscicultura, y pasan á menudo de 
unas aguas á otras, volando, durante las noches ca= 
lurosas; las hembras depositan los huevos, en prima- 
vera, en el fondo del agua; las larvas viven en las 
mismas aguas que los insectos perfectos y se alimen- 
tan de los mismos animales que éstos. Comprende 
este género unas 30 especies, de las cuales se en- 
cuentran ocho en Europa; de éstas son las más co- 
munes las siguientes: 

D. marginalis L. (V. lám. CoLzópTEROS, I, figs. 5 
y 6), de unos 30 mm. de longitud, color verde acei- 
tunado por encima, con los bordes del coselete y los 
bordes laterales de los élitros amarillos, el escudete 
negro; la parte inferior, amarillo-pardusca, y las 
apófisis coxales muy poco agudas. Es comúa en toda 
Europa en los pantanos y las aguas estancadas. 

D. punctulatus Fabr., de unos 27 mm. de longi- 
tud, negro, con reflejo verdoso en el dorso, los bor= 
des laterales del coselete v de los élitros, amarillos, 
yv las apófisis coxales redondeadas. Es común en 
toda Europa. 

D. dimidiatus Bergst., de hasta 36 mm. de longi- 
tud, verde oliváceo por encima y amarillo-pardusco 
por debajo, con los bordes laterales del coselete y de 
los élitros también amari- 
llo-parduscos y las apófisis 
coxales obtusas. Es bastan- 
te frecuente. 

D. latissimus L., de unos 
36 á 40 mm. de longitud y 
color negruzco, con la par- 
te anterior de la cabeza, los 
bordes del coselete, una fa- 
ja longitudinal cerca del 
borde externo de cada éli- 
tro y la saperficie inferior 
del cuerpo de color amari- 
llo. Vive en el centro de 
Europa, en los estanques 
donde abundan los peces, y se distingue de las de- 
más especies europeas por tener muy ensanchados 
los bordes externos de los élitros, lo que le hace re- 
sultar, en apariencia, muy ancho; es poco frecuente. 

DITIENILMETANO. m. Quím. CH ,(C¿Hg5),. 
Obtiénese mediante el tiofeno y el metilal. Funde á 
43%, hierve á 267". 

DITIENILO. m. Zum. C¿H¿S . C¿H3S. Obtié- 
nese haciendo pasar vapores de tiofeno por tubos 
candentes. Funde á 83%, hierve á 266". 

DITIMOL (Divoburo Da). Quim. V. ArIsTOL. 

DITIOACETAL. m. Quin. 


SC,H; 
. CH mes 
CH; <SC,H; 


Dyticus latissimus 


Llámase también etilidenmercaptal y etilidenditioe- 
tilo. Es un líquido que hierve á 1860. 
DITIOACETONA. f. Quim. 


AMES CH 
CH > <g>C< y: 


CH; 


Obtiénese mediante el trisulfuro de fósforo y la ace- 
tona. Hierve de 183 á 185". á 
DITIOBENZOICO (Acimo). Quim. C¿H;. 
CS.SH. Compuesto semejante al ácido benzoico 
por su fórmula, de lo cual difiere por tener azufre 
en vez de oxígeno. Es el líquido denso, de color 
rojo-violeta obscuro. 
DITIOCARBÁMICO (Acino). Quim. V. Di- 
TIOCARBAMÍNICO (ACIDO). 
DITIOCARBAMÍNICO (Acivo). Quím. NH, . 
CS.SHó NH : C(SH,). Llámase también ácido di- 
tiocarbamico. Obtiénese en forma de sal amónica ha- 
ciendo actuar el amoníaco alcohólico sobre el sulfuro 
de carbono. Tratando la sal amónica así obtenida 
con ácido sulfúrico diluído, se obtiene el ácido libre, 
que es un líquido aceitoso de color rojizo. 
DITIOCARBÓNICO (Acio). Quín. 


SH 

SH 

Acido que se diferencia del carbónico por tener dos 
sulfhídrilos en vez de dos oxhídrilos. El ácido libre 
no se conoce. El éter metílico dé este ácido, CO 
(SCHz)», hierve á 169” y el éter metílico á 196. Se 
obtienen estos éteres por la acción del cloruro de car- 
bonilo sobre los mercaptidos y también calentando 
los éteres tiociánicos con ácido sulfúrico concentra- 
do. Son líquidos de olor aliáceo. 

DiriocarBóNICO (Ergr). Quim. V. DitrocARBÓ- 
NICO (ACIDO). 

DITIODIAMIDADILÁCTICO (Acino). 
Quim. S,[C¡CH3K(NH,)CO,H ]». Creyóse que era este 
compuesto la cistina (V. esta palabra). 

DITIODILACTÍLICO (Acino). Quim. [SCH 
(CHz). CO,H],. Acido bibásico que funde de 141 
4142". 

DITIOETILDIMETILMETANO. m. Quim. 
(CHz),C(SC¿H¿)». Llámase también acetonetilmer- 
captol. Se prepara mediante el etiltiosulfato sódico y 
el ácido clorhídrico. Hierve de 190 á 191”. 

DITIOGLICOL. m. Quim. 


CH, . SH 


co< 


CH, . SH 


Sinonimia: mercaptán etilénico, tiohidrato de etileno, 
Es un líquido que kierve á 146”. Su densidad es 
112. Tiene olor á mercaptán, es insoluble en el 
agua y soluble en el alcohol y el éter. Presenta las 
reacciones propias de los mercaptanes. 

DITIOLA. m. Bof. (Ditiola Fries.) Género de 
hongos dacriomicetos, con receptáculos esporíferos 
pediculados, cubiertos sólo en parte por el himenio, 
cartilaginoso-carnosos. Comprende seis especies. 

DITION. m. Quím. 


S — C¿Ha(OH)CO . ONa 
| 
Ss— C¿Hs¿(OH)CO . ONn 


Sal disódica del ácido ditiosalicílico. Se presenta en 
dos formas: dition ] y dition 11. El primero ez un 
volvo blanco amarillento, amorfo. de reacción alca— 
lina, algo higroscópico, muy soluble en el agua é 1n- 


1626 


soluble en el alcoho!. El segundo es un polvo amor- 
fo, blanco agrisado, higroscópico, muy soluble en el 


agua y soluble en el alcohol caliente. 
DITIONATO. m. Quim. V. DiriónicO (AcIDO). 
DITIÓNICO (Acino). Quim. 


SO, . OH 
SO, . OH 


Llámase también ácido hiposulfúrico. Acido que sólo 


se conoce en disolución acuosa, y en forma salina. 
Concentrando mucho sus soluciones en el vacío ó 
calentándolas se descompone en ácido sulfúrico y 
anhídrido sulfuroso: 


8,0¿H, = S0¿H, + SO, 


Sin embargo, por concentración en el vacío, sobre 


ácido sulfúrico, pueden obtenerse soluciones siru- 
posas de 1,317 de densidad. 

Obtiénese el ácido ditiónico dirigiendo una co- 
rriente de gas sulfuroso á bióxido de manganeso en 
suspensión en el agua y agitando la mezcla. Ocu- 
rren las dos reacciones siguientes: 


MnO, + 250, = S,O¿Mn 
3Mn0, + 480, =S,O¿Mn + 250¿Mn 


Su proporción de sulfato manganoso, SO¿Mn,. for= 
mado es mayor cuanto más elevada es la tempera- 
tura. Se filtra luego el líquido, y se añade al líquido 
filtrado agua de barita hasta reacción alcalina, con 
lo cual se precipita el ácido sulfúrico en forma de 
sulfato bárico y el manganeso en forma de hidróxido 
Mn(OH),. Filtrando nuevamente, queda en disolu- 
ción diticnato bárico, del cual puede ponerse en li- 
bertad el ácido ditiónico mediante el ácido sulfúrico, 

Se forma también ácido ditiónico. en forma de sal 
sódica, por la acción del sodio sobre el sulfito só- 
dico: 


250¿Na, + 21 =2Nal + S,O¿Nas 


Las soluciones de ácido ditiónico en contacto con 
el aire se oxidan, convirtiéndose el ácido ditiónico en 
ácido sulfúrico. El ácido nítrico y el cloro producen 
el mismo efecto, pero la oxidación es más rápida, El 
hidrógeno naciente convierte el ácido ditiónico en 
anhídrido sulfuroso, 

Las sales del ácido ditiónico, llamadas ditionatos. 
son solubles en el agua y muy estables aun disuel- 
tas. Calentadas, se descomponenjen anhídrido sulfu- 
roso y sulfato neutro. Los ácidos minerales enér- 
gicos descomponen los ditionatos formándose sulfato 
y desprendiéndose anhídrido sulfuroso. 

DITIOSALICÍLICO (Acino). Quím. 


0H 
3 —C.Hsj co. On 
SC) Oy sa 


Se obtiene calentando dos moléculas de ácido salicí- 
lico con una molécula de dicloruro de azufre, SaClo, 
entre 120 y 150%. Se disuelve el producto de la re- 
acción en solución de carbonato sódico y se preci- 
pita el ácido: ditiosalicílico mediante el ácido elor- 
hídrico, Resulta así una masa amarillo-rojiza, que es 


una mezcla de dos ácidos isómeros. Pueden separar— 
se estos ácidos á partir de sus sales sódicas que: tie- 


nen propiedades distintas. V. Drriow. 
DITIOURETANO. m. Quím. NH,.CS.S. 
C,H;. Eter etílico del ácido ditiocarbamínico. Se ob- 


) 


DITIONATO — DITIRAMBO 


tiene calentando el éter etílico del ácido tiociánico con 
hidrógeno sulturado. Es soluble en el alcohol y el éter, 
y por la acción del amovíaco alcohólico:se desdobla en 
rodanuro amónico y mercaptán. Funde de 41 á 420. 
DITIRÁMBICA. f. ant. DiTIRAMBO. 
DITIRÁMBICAMENTE. adv. m. Al estilo 


' del ditirambo. 


DITIRÁMBICO, CA. (Etim.—Del lat. dithy- 
rambicus, Ó gr. dithyrambikos.) adj. Perteneciente ó 
relativo al ditirambo, : 

Drrirámeico. Mús. Dícese de un estilo de música 
usado por los antiguos griegos. 

DITIRAMBO. 2.* acep. F. Dithyrambe.—It. y 
E. Ditirambo.—In. Dithyramb.—A. Dithyrambus.—P. 
Dithyrambo.—C. Ditiramb. (Etim.—Del gr. Dithy- 
rambos, sobrenombre de Baco, formado de dis, dos 
veces, fhyra, puerta, y bainein, venir, aludiendo al 
doble nacimiento del dios.) m. Composición poéti- 
ca de los gentiles en loor de Baco. | Composición 
poética escrita generalmente en variedad de metros, 
y de la cual son caracteres distintivos el desorden y 
el arrebato. [| fig. Elogio desmesurado de alguna 
persona ó cosa. 

DrrirambBO. Lit. El nombre de esta clase de com= 
posiciones se debe á uno de los sobrenombres de 
Baco, el cual, según la mitología griega, nació dos 
veces, la primera del seno de Sémele, y la segunda, 
de un muslo de Júpiter. Los ditirambos, cantados 
por los antiguos griegos en las fiestas dionisíacas, 
eran himnos en loor de Baco ó: Dionisos, inspirados 
por la religión y que se cantaban y bailaban al son 
de instrumentos musicales. Eran canciones en acción 
de gracias al dios; en ellos los danzantes ejecutaban 
movimientos rápidos, vivos y desordenados, propios 
de fiestas en que eran frecuentes las libaciones. Por 
regla general, los ditirambos se improvisaban, y los 
cantantes se permitían agrupar varias palabras en una 
sola, lo cual, hecho con repetición, llegaba á fatigar; 
se abusaba del lenguaje metafórico y ampuloso, has- 
ta que los poetas ditirámbicos cayeron en descré- 
dito, y ya en el siglo de Pericles, eran objeto de las 
burlas y chanzas de los atenienses. No obstante, en 
sus principios hubo poetas de verdadero mérito que 
se dedicaron á escribir ditirambos. El primero de 
que se tiene noticia es Arión de Metimenes. Hubo 
otro llamado Melámpides, que en este género de 
poesía se creó una gran reputación, que, al sentir 
de Jenofonte, era igual á la de Homero en la epope- 
yu. También escribieron ditirambos otros ilustres 
poetas griegos, entre ellos Arfiniloco, Filoxenes, Pín= 
daro, Fliponax y otros. Algunos tratadistas de lite- 
ratura griega opinan que el ditirambo puede consi- 
derarse como uno de los precursores de la tragedia, 
pues ésta tuvo su origen en las fiestas dionisíacas, y 
en lu tragedia casi todos los cantos son ditirámbicos. 
La literatura latina no imitó dela griega el ditiram= 
bo, de manera que no se cultivó este género poético 
entre los romanos. Actualmente se llama ditirambo la 


composición poética escrita en variedad de metros y 
¡que en su forma tienen alguna semejanza con aquellos 


antiguos himnos báquicos. En la, literatura española 


¡no aparece el ditirambo; pero en otras naciones se han 


escrito algunos y buenos, entre ellos el que compuso 
el trancés Delille, censurando el carácter impío de la 
Revolución francesa. Ateniéndonos al sentido de los 
monumentos clásicos de la preceptiva é historia lite= 
raria, tales como la Poética de Aristóteles, hallamos 
que éste, al dividir la puesía en diversos géneros. 
señala la Epopeya, la Tragedia; la Comedia y la Diti- 
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rámbica, entendiendo por tal, no va las representa- 
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_DITORCAN. Geo. Isla del archipiélago fili- 
pino, perteneciente al grupo de los Batanes. Es de 
poca extensión y está ¡eshabitada. 

DITORNO. m. DintorN0. 

DITREMA. (tim. — Del gr. di, dos, y trema, 
abertura.) m. Zcsiol. (Ditrema Schleg.) Género de 
peces teleósteos faringognatos, de la familia de los 
embiotócidos, caracterizados por tener el cuerpo 
alto, la boca pequeña, los dientes cónicos y dis- 
puestos en una sola serie, y cuatro branquias. En— 
tre sus especies figura el D. Jacksoni Giinth, de 
unos 253 em. de longitud, con las escamas dispues- 
tas en 60 series transversales y Ja aleta caudal lige- 
ramente ahorquillada. Vive esta especie en las cos- 
tas de California; es, como todas las de su familia, 
vivípara; los pequeñuelos, al nacer, tienen una talla 
que es ya casi un tercio de la del animal adulto. 

DITRIGLIFO. m. 4Arquit. DIsTRIGLIFO. 

DÍTROCOS. (Etim. —Del gr. di, dos, y fro- 
chós, anillo.) m. pl. Entom. (Ditrocha.) Nombre 
dado por algunos autores al suborden de los tere- 
brántidos, del orden de los himenópteros, por tener 
formado por dos piezas el trocánter. (V. TEREBRÁN- 
TIDOS). 

DITROITA. (Etim.—De Ditro, localidad de 
Transilvania.) f. Petrog. Roca constituída por una 
mezcla de granos más ó menos finos de sodalita con 
ortoclasa, oligoclasa, cancrinita ó eleolita; á menu- 
do contiene también, diseminadas, hornblenda, mica, 
magnetita y titanita. 

DITROQUEO. (Etim. — Del lat. ditrochaeus, 
ó gr. ditróchaios, comp. de dis, dos, y trorhaios, tro- 
queo.) m. Pie de la poesía griega y latina, com- 
puesto de dos troqueos ó sea de cuatro sílabas; la 
primera y tercera largas, y la segunda y cuarta 
breves. 

DITRÓ-VARHEGY. (Geoy. Pobl. de Hun- 
gría, en la Transilvania, cond. de Csik, dist. de 
Gyergyo-Szent; 6,151 h. magiares (católicos). Hay 
fuentes de aguas gaseosas ó aciduladas. Cerca de 
allí, en Syenitskock, se hallan minerales muy raros, 
entre ellos el sodalith azul (ditroita). 

DITSCHEINER (LzanDrO). Biog. Físico aus- 
triaco, profesor en el Politécnico de Viena, n. en 
1839. Es autor de muy interesantes investigacio= 
nes de óptica, en especial de espectrografía, difrac— 
ción en medios cristalinos, anillos de Nobili y Gueb- 
hard, etc. 

DITTANACLASIS. Mús. Especie de clave 
inventado en 1800 por Muller, de Viena. Tenía dos 
teclados superpuestos cuyas cuerdas resonaban á la 
distancia de octava una de otra en cada teclado, po- 
sevendo, además, una lira de cuerdas de tripa que 
se ponía en vibración por medio de los dos teclados. 

DITTANIA. Geog. ant. V. DEITANIA. 

DITTE (ALFrrED0). Biog, Químico francés, n. en 
Rennes y m. en París (1843-1908) Fué profesor de 
química de la Facultad de Ciencias de Caen hasta 
1888 en que fué llamado á París para desempeñar 
una cátedra de la Sorbona. En 1897 ingresó en la 
Academia de Ciencias, en cuyo Boletín publicó im- 
portantes trabajos. Se le debe, además: Lacide iodi- 
que (París, 1870), Traité élémentaire analyse qua- 
litative des matiéres minerales (París, 1879), Eupose 
de quelques propriétés générales des corps (1881), Trai- 
té de chimie fondé sur les principes de la termochimie 
(París, 1884), Lepons sur les métauo, professées ala 
Faculté des sciences (1891); Introduction a Détude 
des métauz (1902), y Etude générale des seis (1906). 


ciones de las farsas escénicas celebradas en honor de 
Baco, sino un verdadero género satírico burlesco, 
que pudo muy bien provenir de aquéllas. 

Las diferencias entre el yambo (composición satírica 
destinada á zaherir y vituperar), y el ditirambo, no 
están muy deslindadas todavía. Er las literaturas 
modernas se conoce también con el nombre de diti- 
rumbo toda composición que contenga un elogio des- 
medido ó injustificado en forma pomposa ó hin- 
chada. 

DiriramBO. Mit. V. Dionisios. 

DITIRAMBOGENES. 1/is. Engendrado ó na- 
cido dos veces. Aplicábase á Baco. 

DITÍSCIDOS. m. pl. Entom. V. DrirícipOS. 

DITISCO. m. £ntom. V. Dírico. 

DITMAR VON AISTE. Bioy. Poeta lírico 
alemán, el más antiguo que se conoce enaquel país. 
Floreció entre 1143 y 1170, y algunas de sus com- 
posiciones, llenas de gracia en su concisión, han 
sido publicadas por von der Hagen en el primer tomo 
de sus Minnesinger. 

DITO, TA. (Etim. — Del lat. dictus, p. pret. de 
dicere, decir.) p. p. irreg. ant. Dicho. 

DITOGRAFÍA. (Etim. — Del gr. dittos, doble, 
y graphein, escribir.) Sinónimo de «doble escritura». 
En los textos de los escritores antiguos, la doble lec- 
ción ó doble expresión de un pasaje, frase, etc. Tam- 
bién significa la repetición defectuosa de una misma 
consonante, sílaba ó palabra. Su antinomia es Ha- 
plografía. 

DITÓGRAFO. (Etim. — Del gr. ditós, doble, y 
graphé, escritura.) m. Piedra ó papel que contiene 
dos inscripciones hechas en épocas ó tiempos dis- 
tintos. 

DIiTOLILINA. f. Quim. V. BICRESILINA. 

DITOLILO. m. Quím. V. BicresiLo. 

DITOLILOXIBIAZOL: m. Quim. N,C, 
(C¿Hx),0. Derivado del oxibiazol, 


que fanue á 234%. 

DITOLOGÍA. (Etim. — Del gr. dittós, doble, y 
lógos, palabra.) f. (ram. SINONIMIA. 

DITOMA. (Etim.—Del gr. dis, dos veces, y 
tomé, sección.) m. Entom. (Ditoma Herbst.) Género 
de coleópteros de la familia de los colídidos, sinóni- 
mo de Synchitodes Crotch. (V. SINQUITODES.) 

DITOMINOS. £ntom. Tribu de coleópteros de 
la familia de los carábidos. Se distinguen por el pro- 
noto muy estrechado en la base, los élitros trunca- 
dos en el extremo, las tibias anteriores escotadas 
interiormente, no palmeadas, y los tarsos del macho 
no dilatados. Los géneros Ditomus, Apotomus y Áris- 
tus se incluyen en ella. 

DÍTOMO. (Etim. — Del gr. di, dos, y temno, 
cortar.) m. Entom. (Ditomus Bon.) Género de co- 
leópteros de la familia de los carábidos y tribu de los 
ditominos. La cabeza es más larga que ancha, sen- 
siblemente estrechada posteriormente, los palpos ma- 
xilares cortos. Habitan en sitios arenosos, debajo de 
las piedras ó en agujeros que abren. 

D. calydonius F.; long., 124 19 mm. Cabeza grue- 
sa, el macho con un cuerno bífido en el epistoma. 

DÍTONO. (Etim. —Del gr. dítonos, comp. de 
dis, dos, y tonos, tono.) m. Mús. Intervalo de ter- 
cera mayor ó dos tonos. 
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- DITTEL (Lxororbo). Biog, Médico, n. en Ful- 
neck (Silesia austriaca) y m. en Viena (1815-1898). 
Terminados sus estudios en Viena, se doctoró en 
1840, empezando á ejercer de médico en dicha ciu- 
dad y luego como médico del balneario en Trencsin- 
Teplitz. Su carrera científica la empezó en calidad 
de médico auxiliar en el hospital general; después 
fué ayudante de Dumreicher, bajo cuya direc- 
ción alcanzó gran pericia en la cirugía, espe— 
cialmente en el ramo de enfermedades urinarias. En 
1856 entró en calidad de privatdozent en la univer- 
sidad, en 1861 fué médico director en el hospital 
general y en 1865 fué nombrado profesor de número. 
DirtEL fué uno de los más eminentes cirujanos de 
su especialidad, abarcando sus trabajos las enferme- 
dades de la vejiga, de la próstata, de la uretra y de 
los riñones, habiendo aportado también á la práctica 
Operatoria varias modificaciones instrumentales; ideó 
un excipiente para el tratamiento local del canal de la 
uretra, desarrolló el diagnóstico endoscópico, espe= 
cialmente en lo referente á la inflamación de la ve- 
jiga, introdujo la lámpara incandescente en el cistos- 
copio, la punción rectal para la retención de orina 
de los prostáticos, etc. En otras ramas de la cirugía 
alcanzó grandes triunfos con sus trabajos acerca de 
las entermedades de las articulaciones coxales, des- 
viaciones de la espina dorsal y en operaciones osteo- 
plástizas en el pie, hernias, etc. Suya es la ligadura 
elástica para la cura de la neartrosis y se dedicó con 
éxito á la reforma de la cura de Lister 

DITTELSDORF, Geo. Pobl. de Alemania, en 
el reino de Sajonia, cír. de Boutzen, bailía de 
Zittau; 1,600 h. Tejidos de lana y de algodón. 

DITTENBERGER (Guinuermo). Biog. Fi- 
lólog'o alemán, n. en Heidelberg y m. en Halle 
(1840-1906). Estudió en Jena y Gottinga; en 1865 
fué profesor adjunto del Joachimsthalschen Gymna- 
sium de Berlín, en 1867 profesor superior en Pru- 
dolfstadt, en 1873 en Queálinburg y en 1874 pro- 
fesor de número de la universidad de Halle. Sus 
principales obras son: Corpus inscriptionum atticarum 
(Berlín, 1878-82), Sylloge inscriptionum graecarum 
(Leipzig, 1883), Corpus inscriptionum graeciae se- 
ptentrionalis (Berlín, 1892-97), é Inschrijten von 
Olympia (Berlín, 1896). Colaboró además, desde la 
17.2 edición, á la edición del Bellum gallicum de Cé= 
sar, por Kraner (16 ed., 1898). 

DITTENBERGER (JuAn Gustavo). Biog. Pintor 
alemán, n. en Neuenweg en 1799. Fué discípulo 
de Roux y Rottmann en Heidelberg y de la Aca- 
demia de Munich, en la que ingresó en 1821. Tra- 
bajó algún tiempo en París en el estudio del barón 
Gros, residiendo después en Roma. Establecido en 
Viena en 1831, ejecutó varias composiciones reli- 
giosas para distintas iglesias de Austria; ilustró 
también una edición de las obras de Schiller. M. en 
Moscou en 1879. 

DITTERSBACH. (Ge0y. Pobl. de Alemania en 
el reino de Prusia, prov. de Silesia, regencia de 
Breslau, cír. de Waldenburg; 9,400 h. Est. de em- 
palme de las líneas férreas Kohlfurt-Glatz y Ditters- 
bach Salzbrunn, Templos evangélico y católico; 
minas de carbón, blanqueo de algodones y fab. de 
cerillas. [| Pobl. de Alemania, en el reino de Sajonia, 
cír. de Bautzen, bailía de Loban:; 970 h. 

DiTTERSBACH. Geog. Pobl. de Hungría en Bohe- 
wia, dist. de Tetschen; 560 h. Hilaturas de algo- 
dón. En sus cercanías hállanse los célebres acanti- 
lados Dittersbacher pertenecientes á la Suiza bohe- 
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mia, tan frecuentados por los turistas. [| Pobl. de 
Bohemia en el dist. de Konnigratz; 1,340 h. Mo: 
linos. || Pobl. de Bohemia en el dist. de Bunzlau; 
1,160 h. Iglesia antigua. Molinos. Sierras me-= 
cánicas. 

DrrtersBaCcH BI WALDENBERG. Geog. Pobl. de 
Hungría, en la Bohemia, dist. de Chrudim; 1,200 h. 

DITTERS DE DITTERSDORF (Cantos). 
Biog. Compositor, n. en Viena y m. en Neuhof 
(1739-1799). Inclinado ya desde sus primeros años 
á la música, formó parte, como violín, siendo aún 
niño, de la orquesta de la iglesia de los Benedictinos 
de Viena, y de 1751 á 1761, de la capilla privada 
del príncipe de Hildburghausen, y después de la di- 
solución de dicha capilla (1761), de la orquesta del 
Hoftheater de Viena. Sin dejar esta plaza, hizo un 
viaje á Italia (1763) en donde alcanzó un brillante 
éxito como violinista. En 1764 terminó su contrato 
con dicho teatro, ocupó la plaza de maestro en la 
capilla episcopal de Gross- 
wardein, y en 1769 entró 
al servicio del obispo prín- 
cipe de Breslau en Johan- 
nisberg con encargo de or- 
ganizar una capilla; allí se 
formó en el arte de la com- 
posición musical y pronto 
se dió á conocer en Viena 
con la ejecución de sus 
obras, haciendo frecuentes 
viajes á aquella ciudad. Sus 
oratorios Esther y Hiob 
(1773 y 1786) obtuvieron 
muy buena acogida, y no 
menor entusiasmo excitó la 
ópera cómica Doktor und Apotheker (1786), la cual 
tuvo grande éxito no sólo en Alemania, sino tam- 
bién en Inglaterra, creándole una popularidad su- 
perior á la de Mozart y de Haydn. Igual éxito me- 
recieron muchas de sus últimas óperas, especial- 
mente Das Rotkápchen (1788) y Hieronymus Knicker 
(1789). Gozó también de gran reputación como 
compositor instrumental, componiendo sinfonías, 
cuartetos, quintetos, conciertos de violín, piano, etc. 
Al morir el conde Schaffgotsch, su Mecenas (1796), 
dejóle en testamento una módica pensión, insu= 
ficiente para vivir, pero gracias al barón de Stillfried 
que le recogió en su castillo de Bohemia, pudo gozar 
de bienestar y holgura hasta el fin de sus días. Áde- 
más de las óperas citadas, escribió las siguientes: 
Amore in musica (1767), Sposo burlato (1775), 
Betrug durch Alerglauten (1786), Die Liebe im 
Narrenhausen (1786), 72 Democrito corretto (1786). 
La Contadina fedele. Orpheus der uweite (1787), Der 
Schifspatron (1789). Hokus Pokus (17907. Das 
Gespentsmit der Trommel (1794), Gott Mars (1795), 
D. Chisciotte (1795), Die Guelfen (1795), Der Schañ 
von Schiras (1795), Ugolino (1796), Die Lustigen 
Weiber von Windsor (1796), Der Schoene Herbsttag 
(1796), Der Ternengewinnst (1197), Der Maed- 
chenmarcke (1797), Terno Secco (1797), D. Cori- 
baldi, 11 Tritunale de Gione, tres oratorios y una 
misa. Se dió á conocer igualmente como escritor con 
sus Brief ueber die Grenzen des Komischen und 
Heroischen in der Musik, y Brief ueber die Behand- 
lung italianischer Tewte bei der Composition und 
weber andere Gegenstaende. Pocos días antes de mo- 
rir dictó á su hijo una interesante Autodiografía que 
fué publicada en Leipzig en 1801. 


Carlos Dittersdorf 
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1900). 
DITTERSDORF. (eog. Comunidad de Ale- 


Krebs, Dittersdorfana (Berlín, 


mania, en el reino de Sajonia, cír. de Chewmnitz, 


baiía de Floha, en el Zwónitz; 2,460 h. Est. en la 
1. £. Chemnitz-Aue. Templo evangélico y castillo, 
Hilados de algodón y fab. de géneros de punto. 

DirrErsDORF. Geog. Pobl. de Hungría, en el dist. 
de Chrudim, subdist. de Leifomischi; 1,330 h. Hi- 
lado y blanqueo de algodón. || Pobl. de Moravia, en 
el dist. de Neutischein, subdist. de Liebau; 1,200 h. 
Hilados y blanqueo de algodón. 

DITTES (Feberico). Bioy. Pedagogo alemán, 
n. en Irfersgriin (Sajonia) y m. en Viena (1829- 
1896). De 1844 á 1848 frecuentó el seminario de 
Plauen y desde 1851 hasta 1860 estudió en Leipzig. 
Después de haber ejercido de maestro en varias es- 
_cuelas, fué nombrado vicerrector de la escuela pro- 
fesional y progimnasio de Chembitz, en donde ya en 
1861, ante una asamblea de personal docente, expu- 
so su criterio reformista librepensador acerca de la 
enseñanza. En 1865 fué llamado á Gotha como con- 
sejero de Instrucción y director del seminario, y en 
1868 á Viena como director del Zerrerpidagogiun. 
De 1870 á 1873 fué individuo del consejo de Ins- 
trucción primaria austriaco, y desde 1873 miembro 
del Consejo del Imperio, representando la tendencia 
liberal y librepensadora de la institución escolar. 
Los ataques de sus enemigos, especialmente del cle- 
ro, le obligaron (1881) á dimitir de su cargo. En el 
terreno filosófico sigue DirTES á Beneke, en el pe- 
dagógico á Pestalozzi y á Diesterweg. Entre sus 
escritos merecen citarse: Das Aesthetische nach sei- 
nem Grundwesen und seiner púdagogischen Bedeutung 
(Leipzig, 1854) y Die Schule der Púdagogik. Desde 
1878 publicó: Púdagogium, revista mensual de pe- 
dagogía y educación (Leipzig y Viena). De 1873 á 
1886 dirigió el Pádagogische Jahreshericht (Leipzig), 
fundado por Lúben. Con Hannak colaboró en la 
cuarta edición de la Geschichte der Púdagozik de 
K. Schmidt (Kóthen, 1886). 

Bibliogr. Kolatschek, Das Wiener Púdago- 
gium 1868-1882 (Viena, 1885, contra Dittes ); 
Goerrh, 4. D. in seiner Bedeutung fir Mit-una Nach- 
welt (Leipzig. 1899); F. Guex, Hist. de 1 Instruc- 
tion et de 1'Education, págs. 477-478 (Lausana, 
1906). 

DITTLER (Ennio). Biog. Escultor alemán, n. 
en Pforzheim en 1868 y m. en Munich en 1902. 
Fué discípulo de-la Escuela de Artes y Oficios y de 
la Academia de Bellaz Artes de Munich, residiendo 
después en Florencia hasta 1896, época en que se 
estableció en Munich. Infivído por las ideas estéti- 
cas de Marées, Hildebrand, Wrba y otros ejecutó 
varias obras imbuídas del naturalismo preconizado 
por aquellos artistas. Modeló los monumentos de 
Bismarck (Pforzheim), de la reina Victoria de Ingla- 
terra, para una ciudad del Indostán, y varias esta— 
tuas, entre las que sobresalen lMelusina y Bl arque- 
ro, del Museo de Bremen. Su muerte prematura im- 
pidióle desarrollar el gran número de proyectos y 
bocetos que había preparado. 

DITTMANNSDORF. (eog. Pobl. de Alema- 
nia, en el reino de Prusia, regencia de Breslau, 
dist. de Waldenburg; 2,600 h. Tiene templo evan- 
gélico y templo católico. Industria cervecera y teji- 
dos de lana y de algodón. || Pobl. de Prusia, regen— 
cia de Oppeln, cír. de Neuss; 1,400 h. Fab. de te- 
jidos de lino. 
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DiTTMANNSDORF. Geog. Pob. de Austria-Hungría, 
en la Silesia, dist. de Freistadt, bailía de Oder- 
berg; 1,450 h. 

_DITTMAR (Enr1que). Biog. Pedagogo é histo- 

riógrafo alemán, n. en Anstach y m. en Zweibriú- 
cken (1792-1866). 
Desde 1810 estudió 
en Erlangen y en 
Wurzburgo, prime- 
ro Derecho y des- 
pués filosofía, diri- 
giendo más tarde un 
establecimiento de 
enseñanza privada, 
según el sistema 
Pestalozzi, en Wurz- 
burgo y en 1817 
en Nuremberg. En 
1827 fué vicerrec= 
tor de la escuela de 
Griinstadt, en el Pa- 
latinado, y en 1859 
rector del liceo «ue 
Zweibricken. Ade- 
más de los muchos 
escritos de su juven- 
tud y de algunas 
ediciones de monu- 
mentos de la.lite- 
ratura antigua, por 
ejemplo, del Merks 
de Abraham á san= 
ta Clara (Francfort, 
1827), y poemas 
propios Das Min- 
nediúchlein (Berlín, 1824) y obras pedagógicas, es- 
cribió: Geschichte der Welt vor und nach Christus... 
(Heidelberg, 1845-60), Die Welgeschichte in- Umriss 
(13 ed., Heidelberg, 1898), Leitfaden der Weltge- 
schichte (11 ed., Heidelberg, 1891), Die deutsche Ge- 
schichte in ihren wesentlichen Grundziigen (S.* ed., 
Heidelberg, 1880), y otras. || Su hijo Zeóylo, n. y 
m. en Grinstadt (1839-1891), director desde 1882 
del liceo de Kotbus, se encargó, junto con K. Abicht, 
de la novísima edición de los muy divulgados libros 
de su padre, y escribió Geschichte des deutschen 
Volzes (Heidelherg, 1891-93). 

Bibtiogr. Th. Ziegler, Geschichte der Pádagogik 
(Munich, 1895); W. Reien, Ancyklopádisches Hand- 
duch der Púdagogik (1903). 

Dirrmar (Guiniermo). Biog. Químico alemán, 
n. en Umstadt y m. en Slasgow (1833-1892). De 
1861 4 1869 fué »ig-assistant del laboratorio de la 
universidad de Edimburgo, en 1871 assistant de la 
estación de ensayos químico-agrícolas de Poppels- 
dorf, cerca de Bonn; en 1873 assist.—-lectúrer del 
Owen College de Manchester, en 1874 profesor de 
química del Anderson's College de Glasgow y miem- 
bro de la Royal Society. Escribió: Manuel of qualic, 
chem analysis (Edimburgo, 1876), Analyst. Chemistry 
(Londres y Edimburgo). 

DITTMER (Aporro). Bioy. Publicista francés, 
n. en Londres (1795-1846). Hizo sus estudios en 
París; ingresó en el ejército en 1816 y sirvió en los 
coraceros de la guardia, tomando parte en la guerra 
contra España (1823). En 1825 abandonó el ejérci- 
to y estudió medicina; desempeñó varias misiones 
diplomáticas y fué inspector general y director de 
agricultura. Perteneció á la redacción de varios pe- 


Melusina, por Emilio Dittler 
(Museo de Bremen) 
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riódicos, colaboró en las Soirées de Neuilly, y escri- 
bió, además, Les matins d'un deputé (1831), Les ha- 
vas et les Remontes y La guerre et les brochures 
(1842). 

Bibliogr. A. Jadin, Nouwv. Biogr. Genérale, etc., 
t. XIV, págs. 329-330 (París, 1866). 

. DirTrMmeER (MAUTEY, BARÓN DE). Biog. Compositor 
alemán de principios del siglo x1x. Estudió con Win- 
ter y fué maestro de capilla del duque de Mecklem- 
burgo-Strelitz, Su mejor ópera es la titulada Luis 
de Baviera, dejando, además, varias piezas para 
piano y algunas composiciones religiosas que se dis- 
tinguen por la pureza de su estilo y carácter piadoso. 

DITTON. Geog. Pobl. y parr. de Inglaterra, 
cond. de Kent, á 1 km. de la est. f. c. de Aylesford; 
880 h. Se cosecha lúpulo. || Mun. de- Inglaterra, 
cond. de Lancáster, á oril. del Mersey; 2,500 h. 
Est. f. c. 

DirrowN LonG. Geog. Pobl. y parr. de Inglaterra, 
cond. de Surrey; 3,000 h. Entre sus edificios mere- 
cen citarse la iglesia de Santa María, de estilo gó- 
tico, y el hospital. Est. f. c. á 1 km. 

DitronN Priors. Geog. Pobl. y parr. de Inglate- 
rra, cond. de Srroph, á 14 km. de la est. f. c. 
Bridg-north; 590 h. 

DirroN (HunrrEDO). Bioy. Matemático inglés, 
n. en Salisbury y m. en Londres (1675-1715). Con- 
tra su voluntad, por obedecer los deseos de sus pa= 
dres, estudió la carrera eclesiástica, y fué ministro 
protestante en Tunbrige, donde contrajo matrimo- 
nio. A la muerte del autor de sus días, y siguiendo 
los consejos- de unos amigos, abandonó la Iglesia 
para dedicarse á las matemáticas, obteniendo en 
1706, por mediación de Newton, una cátedra en la 
escuela del Christ's Hospital, que ocupó hasta la 
techa de su muerte. En 1714 ideó, junto con Whis- 
ton, un método nuevo para encontrar la longitud en 
el mar, descubrimiento que fué aprobado por New- 
ton, pero que en la práctica no dió los. resultados 
apetecidos, motivo por el cual Swift le dedicó una 
sátira. Dícese que el fracaso le ocasionó tal disgusto 
que causó su muerte. Escribió: On the tangentz of 
curves, A Treatise on spherical catoptries (1705), 
General Law oy nature and motiow (1705), An Znsti- 
tution of Flucions, containing the first principles, 
operations and applications of that admirable method, 
as invented dy sir Isaac Newton (1706), Treatise of 
Perspective (1712) , The New Laws of Auids (714) 
y Á Discourse concerning the Resurection of Jesus- 
Christ (Londres, 1714). 

DITTONCLASIS 6 DITTONKLASIS. 
Mús. V. DITTANACLASIS. 

DITTONKLAVIR. Mús. Clavicordio de dos 
teclados inventado por Muller de Viena. Es un per- 
feccionamiento del dittanaciasis.ideado por el mismo 
inventor. 

DITTRICH (Juan JorGk). Biog. Pomólogo ale- 
mán, 1. y m. en Gotha (1783-1842). Hasta el fin de 
sus días fué maestro cocinero de palacio. Inventó un 
método para criar poderosos árboles frutales, fomen- 
tando así notablemente el progreso de la arboricul- 
tura frutal en Alemania. En su Systematisches Hand- 
duch der Obstkunde (Jena, 1837-41), juntó todas las 
clases de trutas conocidas hasta 1836, puso un ma- 
terial, de sí tan abundante, en orden sistemático y 
estableció la diferencia de frutos de verano, de oto- 
ño y de invierno, según las épocas de madurez. 

DirrricH (Ormare). Biog. Lingiista austriaco, 


n. en Viena en 1865, Desde 1893 fué redactor del 


DITTMER — DIUR 


Bibliographisches Institut de Leipzig, y privatdozent 
de la universidad de dicha ciudad desde 1904. Con- 
tra la opinión sustentada por varios autores, espe- 
cialmente Herman Paul, que afirma .que la ciencia y 
la historia lingúística son una misma cosa, sostuvo 
que dicha ciencia alcanza un radio mucho mayor y 
que además de su parte. histórica, tiene otra muy 
considerable, no histórica (fisiología, psicología, teo- 
ría del desarrollo, etnología, técnica y filosofía de 
las lenguas). Escribió: Ueber Wortzusammensetzung, 
auf Grund neufranzósischen Schriftsprache, en Zeit- 
schrijt fir romanische Philologie (1898), GErundzuge 
der Sprachpsychologie (Halle, 1913), Die Grenzen der 
Sprachwissenschaft (Leipzig, 1905) y Die Grenzen 
des Geschichte (Leipzig, 1905).  ' : 

DITTY. (ing.) Mús. Pequeña canción elegíaca 
usada en Inglaterra. 

DITZINGEN. Geog. Pobl. de Alemania, en el 
reino de Wurtemberg, cír. de Neckar, bailía de 
Leonberg, á oril. del Glems; 1,560 h. Est. en la 
1, f. de Calw á Stuttgart. 

DITZUM. Geog. Ald. de Alemania, en el reino 
de Prusia, regencia de Aurich, dist de Weener, en 
el Ems; 770 h. Templo evangélico, puerto, dos la- 
drillerías de vapor y fábs. de aserrar maderas, 

DIU. Geo. Pobl. de la colonia de Mozambique 
(Africa oriental), dist. de Companhia, región del 
Banyai. Sit. á oril. de un pequeño afl. del Zambesi 
por la derecha. 

DIUANA. Bioy. V. DiwaAna. 

DIUCA. f. fiz. y fam. Chile, El alumno predi- 
lecto-ó preferido de sus profesores. || ig. MeENtTIRA. 

HaAcEr UNA DIUCA. fr. fig. Chile. Robar trigo en 
espigas, más generalmente cuando está seco y áÁ 
punto de cosecharse. 

DIUCALEINO. Geo. Fundos de Chile, uno 
al NO. de San Carlos (Nuble) y otro al E. de Gual- 
qui (Concepción). 

DIUMA-DAGH. (Geog. Sierra de la Turquía 
asiática, en la Anatolia, valiato de Smirna. Separa 
los dists. de Smirna y de Aidin. 

DIUPSINSKIOS. ZXtrnogr. Tribu de Siberia, 
gob. general de Irkutsk, prov. de Yakutsk. Habita 
entre los ríos Lena y Aldan, con preferencia en las 
oril. de algunos pequeños lagos. Es de origen Ya- 
kut, y consta de unos 17,000 individuos. 

DIUQUEAR. v. n. Chile. Hacer una diuca, ó 
sea robar trigo en espigas. 

DIUQUIN. Geoy. Cas. de Chile, prov. de Bio- 
bío, oril. der. del Biobío, 436 km. al NO. de Los 
Angeles. Est. f. c. 

DIUR. Geoyg. ant. Río de Marruecos, que según 
Tolomeo, desembocaba en el Atlántico. Se cree que 
corresponde á uno de los brazos por los cuales se 
comunica con el mar la lag. ó Daia de Aiyir ó 
Uualidiya, cuyo extremo S, forma una cuenca elíp= 
tica, á la que el geógrafo árabe Edrisi llama puerto 
de Aiyir. || Nombre que aplica también Tolomeo á 
una de las tres montañas principales de la Tingita- 
na, y que, probablemente, es el doble macizo del 
Zerhun y del Tseltat (Argelia). 

Djur. Geog. ant, Montañas de la Mauritania Tin- 
gitana. Corresponden al actual Yebel Tedla (Atlas). 

Diur, Jur ó Sue. Geog. Río del Sudán anglo- 
egipcio, más conocido con el nombre de Sue. N, 
en el país de los Bongo, al NO. del monte Ba- 
guisé (1,200 m. s. n. m.), cerca de la fronte— 
ra del Congo belga, y se dirige hacia el NO., pa-= 
sando junto al límite de la colonia francesa de Ou- 


e 


cuales des. en él por la izq. En las inmediaciones de 
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banghi-Chari. Corre luego hacia el N. y NE. con el 
nombre de Jur, hasta formar el Bahr-el-Ghazal (af. 
importante de la izq. del Nilo Blanco), en unión del 
Bahr-el-Arab, Bahr-el Homr y otros. Sus principa- 
les afis. son los dos Wau y el Molmull, todos los 


gu curso medio vive la tribu de los duirs ó jurs, que 
toman su nombre de él. 

DIURELA. (Etim.—Del gr. di, dos, y ourd, 
cola.) f. Zool. (Diurella Bory.) Género de gusanos 
de la clase de los rotíferos, familia de los macrodac— 
tíleos, caracterizados por tener el vientre cilindroi- 
deo, encorvado hacia la parte ventral, el pie breve, 
con la punta bastante larga, y un ojo nucal, gran- 
de. Entre sus especies figura la D. tigris Bory., de 
unos 0:2 mm. de longitud, con la piel de la nuca 
endurecida y el pie terminado en dos puntas de lon- 
gitud desigual; esta especie es bastante común; se 
encuentra generalmente entre algás, y nada con la 
superficie ventral hacia arriba, moviéndose alterna- 
tivamente á derecha é izquierda. 

DIURESIS. (Etim.—Del gr. diourein, orinar.) 
f. Med. Secreción de orina. 

DIURÉTICO, CA. (Etim.—Del gr. dioureti- 
kós, aeriv. de diourein, orinar.) adj, Med. Dícese de 
lo que tiene virtud para facilitar la secreción de la 
orina. Se usa también como substantivo masculino. 

Diuréricos. Terap. Agentes terapéuticos que pro- 
vocan y aumentan la secreción urinaria. En la ac- 
tualidad es muy difícil establecer entre ellos una 
clasificación por desconocerse el modo de obrar de 
ia mayor parie de los mismos. Lunder Brunton di- 
vide los diuréticos en los siguientes grupos: 1.” Los 
que elevan la tensión arterial general; 2.” Los que 
elevan la tensión arterial del riñón, y 3. Los que 
obran sobre los nervios secretores ó las células se- 
cretoras del tejido renal. Hayem admitió tres clases: 
diuréticos indirectos ó mecánicos, que obran sobre la 
presión sanguínea sin modificar la sangre ni la glán- 
dula; diuréticos directos ó dialíticos, que actúan exci- 
tando la glándula ó modificando el plasma sanguí- 
neo, y diuréticos mixtos ó de acción compleja que 
“impresionan la tensión y modifican la crasis san- 
guínea. Dujardin-Beaumetz clasificó los diuréticos 
en mecánicos, que obran por aumento de presión; 
mixtos, que modifican á la vez los líquidos; diali- 
zadores, que introducen además elementos salinos 
en el líquido sanguíneo, é irritantes, que obran local- 
mente sobre el riñón congestionándolo. Souliér for= 
ma con los diuréticos dos grandes clases: indiferentes 
unos ó que no obran sobre los elementos propios del 
riñón, y diferenciales otros, que actúan sobre dichos 
elementos. Admite dentro del primer grupo los que 
obran sobre la presión sanguínea Ó Aemopiésicos, los 
que aceleran la circulación renal ó hemodrómicos y 
los que tienen un coeficiente dialítico elevado ó dia- 
díticos. Por todas estas clasificaciones se ve que los 
diuréticos obran unas veces de un modo directo y 
otras de un modo indirecto sobre los elementos se- 
cretores renales. En el primer caso aumentan sim- 
plemente el valor fansional del riñón ó actúan tam- 
bién irritándolo, y en el segundo modifican la presión 
sanguínea elevárdola ó acrecen la masa de la sangre, 
Es inexacto llamar diuréticos dialíticos los que obran 
sobre el riñón mismo, ya que nada demuestra que la 
diuresis sea realmente un acto de dialisis, induciendo 
todo á creer, por el contrario, que se trata de una 
verdadera acción electiva sobre el epitelio renal. El 
término de diuréticos epiteliales parece, por tanto, 
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más indicado. Pueden, pues, dividirse los diuréticos 
del siguiente modo: 


"Diuréticos cardio- 
vasculares. 


Diuréticos epitelia— 
les funcionales. 
(A ed epitelia—- 
les irritantes. 


Diuréticos acuo- 
SOS. 


Diuréticos 
mecánicos 
renales 


Diuréticos 


El aumento de la cantidad de orina se impone 
en clínica de las siguientes condiciones: 1.? Para 
mantener la acción del riñón; 2.?* Para evacuar los 
liquidos derramados; 3.* Para calmar la irritación 
del aparato génito-urinario; 4.* Para prevenir la 
precipitación de sales-en la orina; 5.? Para estable- 
cer una derivación sobre las vías renales; 6.* Para 
contribuir á la eliminación de principios tóxicos por 
la orina. En cuanto á los derrames hay que advertir 
que es muy dudosa la acción de los diuréticos sobre 
los de origen inflamatorio (pleuresía, pericarditis) y, 
en cambio, es innegable sobre los derrames hidrópi- 
cos. Obran en este caso como depletivos y derivati= 
vos sobre las vías renales. Tal ocurre en los derra- 
mes cardíacos y los renales. Contra la litiasis ó pre- 
cipitación de sales en la orina obran simplemente 
aumentando la cantidad de disolvente y favoreciendo 
de este modo la disolución. La importancia suprema 
de los diuréticos estriba, sin embargo, en su papel 
eliminador. 

En estado normal fabrica el organismoalcaloides su- 
mamente tóxicos que se eliminan principalmente por 
la orina. Hanse encontrado en este líquido por Gau- 
tier y Bouchard, diversos principios, narcóticos unos 
v convulsivos otros, que proceden de la alimenta= 
ción, de ciertas secreciones tóxicas (saliva, bilis), de 
la desasimilación de los tejidos y de las putrefaccio- 
nes intestinales. La toxicidad normal de la orina au- 
menta en el curso de los procesos infectivos, y par= 
ticularmente los febriles. El riñón es el filtro que 
mantiene la depuración del organismo, dando salida 
á aquellos diversos principios tóxicos. La insuficien- 
cia renal que compromete la integridad: de dicho 
filtro, exige el uso de' los diuréticos para restable= 
cerla. Estos quedan reforzados en su acción cuando 
se suprime en lo posible la formación de las toxinas, 
ya por un régimen donde queden reducidas al míni- 
mum (leche esterilizada), ya por evacuantes á pro- 
pósito (sangrías, purgantes), ya determinando su 
eliminación antes que lleguen al parénquima renal. 
Los diuréticos mecánicos ó cardiovasculares obran 
sobre la masa ó la velocidad sanguínea por interme- 
dio del sistema cardiovascular:ó de los vasomotores. 
Comprenden los tonicardíacos (digital, cafeína, con- 
valaria, adonis, estrofanto) y los constrictores vascu- 
lares (cornezuelode centeno). Todas las causas ner- 
viosas ó físicas, susceptitles de aumentar la tensión 
sanguínea Como ciertas emociones, la impresión del 
frío, determinan la diuresis por igual mecanismo. 
Algunas de estas substancias, como la digital, que 
no son diuréticas en el hombre sano, lo resultan en 
el enfermo por regularizar las condiciones circulato- 
rias de tensión y velocidad. Se requiere en este caso 
la energía del miocardio, á falta de lo cual, no sola- 
mente deja de producirse la diuresis, sino que 88 
acarrea una intoxicación. Otros diuréticos de este 
grupo, como la cafeína, requieren en cambio la in- 
tegridad del epitelio renal. El baño frío obra como 
un diurético poderoso, aumentando la tensión arte- 


rial y activando la circulación en los capilares rena= 
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les. La escila diurética eficaz y activa requiere la 
integridad del epitelio renal y obra regularizando la 
circulación. Los diuréticos acuosos son los que obran 
sobre la presión sanguínea, aumentando la masa de 
la sungre. Inclúyense en este grupo el agua ingerida 
en abundancia, las bebidas ácuosas, las tisanas diu- 
réticas y el mayor número de aguas minerales repa- 
tadas en dicho concepto. Los líquidos son tanto más 
diuréticos cuanto más fríos se ingiereh. Son útiles 
para favorecer la eliminación de substancias tóxicas 
acumuladas en la economía. Asimismo están indica= 
dos cuando se necesita diluir la orina para calmar la 
irritación de los órganos génito-urinarios (blenorra- 
gia, cistitis). En cambio, se hallan contraindicados 
en las hidropesías mecánicas. Los diuréticos epite- 
liales poseen una propiedad especial sobre las célu- 
las vivas del epitelio secretor, no registrándose mo- 
dificaciones de tensión ni velocidad sanguínea y no 
hallándose tampoco en la orina vestigios del medi- 
camento ni de su transformación. En este grupo de 
medicamentos se incluye la leche y la lactosa, la 
glucosa, la teobromina, la diuretina, los nitratos, 
acetatos y diversos vegetales (álamo, espárrago, gra- 
ma, violeta, estigmas de maíz). Los dinréticos rena- 
les irritantes obran congestionando el riñón y acti- 
vando la diuresis. Sólo se emplea en terapéutica una 
substancia de este grupo: el enebro, mientras que 
los demás como los bálsamos y resinas se emplean 
para modificar la calidad de la orina, resultando su 
acción renal una verdadera desventaja que se debe 
corregir en lo posible. 

Bibliogr. Manquat, Tratado elemental de tera- 
péutica (ed. Espasa, Barcelona); Robin, Tratado de 
terapéutica aplicada (ed. Espasa, Barcelona); Luton, 
Etudes de thérapeutigue (París, 1903); Bouchard, 
Legons sur les autointocications (París, 1900); Ha- 
yem, Legons de thérapeutique (París, 1901); Dujar- 
din-Beaumetz, Legons de clinique thérapeutique (Pa- 
rís, 1899); Nothnagel y Rossbach, Leñrbuch q, The- 
rapie (Berlín, 1910). 

DIURETINA. f. Quím. C¿H,NaN¿Oz + CH, 
(OH)CO .ONa. Es una combinación de teobromina 
sódica con salicilato sódico. Se prepara disolviendo 
teobromina en lejía de sosa, añadiendo la cantidad 
correspondiente de salicilato sódico y evaporando la 
solución. Se presenta en forma de polvo blanco 
inodoro, de sabor salino dulce y al mismo tiempo de 
lejía, muy soluble en el agua con reacción alcalina. 
Contiene unos 45 por 100 de teobromina. El cloru- 
ro férrico da color violeta á su solución acuosa aci- 
dulada con ácido acético, 

DiurETINA. Zerap. V. TeoOBROMINA. 

DIURKI. (Ge0y. Pobl. de Rusia, gob. de Sim- 
birsk, dist. de Alatyr, á oril. del Bolchaia; 1,600 h. 
-— DIURNAL. (Etim.—Del lat. diurnalis.) adj. 
ant. Diurno. 

Diurnaz. Hist. ecl. y Liturg. V. Rezo ECLESIÁS- 
TICO. 

DiurwaL (AcTa). Hist. ant. Las Actas diurnales 
eran una especie de periódico que se publicaba en 
Roma en tiempo de Julio César. Tenían carácter 
oficial y figuraban en ellas el anuncio de los naci- 
mientos y defunciones, noticias políticas y judicia= 
les, la relación de los funerales importantes, los di- 
vorcios, la mención de las ejecuciones de pena de 
muerte, edictos de los magistrados y hechos diver- 
sos, Las noticias se daban en un lenguaje lacónico y 
breve. Las actas diurnales se convirtieron, durante el 
Imperio, en una especie de crónica de la familia im- 
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perial. El texto oficial se enviaba á los municipios 
los cuales cuidaban de sacar copias para ponerlas á 
la venta, También se llamaban «actas diurnales otros 
periódicos redactados por particulares. que después 
los enviaban á sus amigos ausentes, á fin de que 
éstos se enterasen de ciertos acontecimientos. Celio 
Rufo dirigió á Cicerón un periódico de esta clase, al 
que dió el título de Commentarivs rerum urbanarum. 

DIURNARIO. adj. aut. Diurno. 

Diursari0. (Etim.—Del lat. diwrnarius; de .diur- 
nus, lo perteneciente al día.) Hist. ant. Funcionario 
de la antigua Roma encargado de redactar las actas 
diurnales. Estas mismas actas también recibían el 
nombre de diurnarios. 

DIURNO, NA. 1.* acep. F. Diurne. —It. y P. 
Diurno. — In. Diurnal. — A. Táglich. — C. Diurn. — E. 
Taga. (Etim.—Del lat. diurnus, deriv. de dies, eb 
día.) adj. Perteneciente ó referente al día. || Mé. 
Decíase de cada uno de los guardias de un antiguo 
cuerpo de policía que sólo estaban de servicio durante 
el día. Usáb. t.c. s. |] m. Libro del rezo eclesiástico, 
que contiene las horas menores, desde laudes hasta 
completas. 

Diurwas (Horas). Liturg. Lo mismo que Horas 
canónicas. 

Diurno. Astron. Dícese del movimiento aparente 
de los astros al girar alrededor del eje de la tierra. 

Diurno, Na. adj. Bof. Se dice de las flores que se 
abren de día. 

Diurxos. m. pl. Zatom. (Diurna.) Grupo de lepi- 
dópteros, llamados así porque suelen volar durante 
el día; se denominan también, por tener las antenas 
terminadas en maza, ropaloceros (V. esta voz). 

DIURS ó JURS. Geoy. Tribu del Sudán anglo- 
egipcio, en el país de Babr-el-Ghazal, comarca de los 
bongo ó dob. Vive en las inmediaciones del río de 
su nombre, al NO. de Gondokoro. Se dan el nombre 
de luos y se dicen descendientes de los chilluks, 
enva lengua en efecto conservan. El nombre de 
Diurs se lo han dado los dinkas, á quienes están su- 
jetos, y significa «hombres de los bosques». Sus in= 
dividnos son de colur rojizo y sus armas consisten en 
lanzas y flechas. Trabajan con habilidad el hierro, 
muy abundante en el país y lo venden á los dinkas 
y aun á los mercaderes de Khartum. Viven princi- 
palmente de la caza y de la pesca; pero la esta- 
ción lluviosa la destinan á la fundición y elaboración 
del hierro. También se dedican á la ganadería en 
pequeña escala (cabras), á la cría de aves de corral y 
al cultivo de la tierra, que produce patatas, judías. 
sésamo, durá y nueces del árbol llamado Bassi Par- 
kii, con las cuales confeccionan-manteca. Los diurs 
van casi desnudos y se distinguen entre otros pue- 
blos vecinos suyos por su solicitud para con los hi- 
jos y por su respeto á los ancianos. Los diurs eram 
unos 20,000 cuando los visitó Schweinfurth; pero 
desde entonces su número se ha reducido, sobre todo 
á causa de las razzias. Sus principales centros de 
población son Diur-Glattas, en la cuenca del Mulmul; 
Mechra-er-Rek, sit. á oril. del mismo rio, poco antes 
de su confl. con el Diur y Wau, en una región fron- 
dosa, ea las márgenes del Diur. 

DIUS. fit. Jefe de los halizonios, citado por 
Homero, quien le da también el nombre de Odius. l 
Uno de los meses del año griego. || Uno de los hijos 
de Príamo que sobrevivió á Héctor. || Dius Pidius. 
Dios de la verdad y del derecho en la mitología itáli- 
ca, identificado con el Semo Sanens sabino. Ante sus 
imágenes, colocadas al aire libre, se prestaba jura= 
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mento con la fórmula Me dius Fidivs, semejante á la 
de Me Hércules, sobreentendiéndose Juvef. Por eso 
se le llegó á confundir con él. En los templos de 
Dius Fidius (también llamado Medi-Edi), se guarda- 
ban los documentos del Estado. 

DIUSTES. Geog. Mun. de 222 e., formado por 
las entidades de población siguientes: 


Kilómetros Edificios Habitantes 


SS 41 IS 
Diustes, ídem de. ......  — 174 201 
Diseminadod. 5 aliemia ta vi — 


Según las últimas estadísticas, tiene 346 h. de 
hecho y 384 de derecho. Corresponde á la prov. de 
Soria, dióc. de Calahorra y p. j. de Soria. Está sit. 
en las estribaciones de la sierra de Cameros, al pie 
de los montes de Hostaza, en terreno muy quebrado, 
regado por el río de esta denominación y el Ville de 
Miñarrero, que confluyen y dan origen dentro del 
mismo lug. de DiustEs, debajo del puente llamado 
de Allende, al Reinaragra. Montes abundantes en ro- 
bles, encinas y manantiales de agua excelente. Cerea- 
les, cáñamo y buenos pastos. Ganado lanar y cabrío. 
Caza mayor. Molinos harineros. El lug, de Drustks 
tiene iglesia parroquial dedicada á los santos Justo y 
Pastor y escuelas municipales. Dista 44 km. de So- 
ria. Vulgarmente se le denomina las Diustes ó las 
Yustes. 

DIUTURNIDAD. (Etim. — Del lat. diuturni- 
tas, deriv. de diuturnus, de larga duración.) f. Espa- 
cio dilatado de tiempo y de larga duración. 

DIUTURNO, NA. (Etim. — Del lat. diutuwnus, 
deriv. de div, largo tiempo.) adj. De larga duración, 
que ha subsistido mucho tiempo. 

Sinón. PROLONGADO. 

“DIV. Mús. Abreviatura del vocablo italiano Di- 
visi. 

DIVA. (Etim. — De igual voz latina.) f. poét. 
Diosa. 

Diva. Mús. Llámase así la cantante que posee 
dotes excepcionales en su arte. Los franceses tienen 
el diminutivo divette, que aplican á las cantantes li- 
geras de opereta ó de caté-concierto. 

Diva. Geog. Pobl. de la India, en la presid. de 
Bombay, dist. de Thana, sit. á oril. del río Ulhas, 
poco antes de su reunión con el Thana para des- 
embocar juntos en el mar. Est. f. c. que termina en 
Bombay, á vnos 25 km. 

DIVACA. Geog. Ald. de Austria, en la costa 
austroilírica, dist, de Sesana; 650 h. Est. en la 1. f. 
Viena-Trieste. En las inmediaciones se hallan las 
famosas grutas del Príncipe Rodolfo, descubiertas 
en 1884, de 609 m. de profundidad, con formacio- 
nes estalactíticas, y la Kacna Yana, gruta de 800 m. 
de largo, como también las célebres cuevas de San 
Cauziano. 

DIVAGACIÓN. f. Acción y efecto de di- 
vagar. ; 

DIVAGAR. 2.* acen. F. Divaguer.— It. Divagare. 
—In. To wander. — A. Umherschweifen, herumirren. — 
P. Divagar. —C. Badar, desvariejar.—E. Vagi, deliri. 
(Etim. — Del lat. Zivagart, comp. del pref. di, int., 
y vagari, vagar.) v. D. VAGAR. [/Separarse del asun- 
to de que se trata; hablar sin concierto ni propósito 
fijo y determinado. [| Por ext. DesvArIAr. 

Deriv. Divagador, ra. Divagante. 
“DIVAJEN. Geog. Pobl. y mun. de Francia, 
dep. del Dróme, dist. de Die, cant. de Crest; 530 h 
Est. f. c. 
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DIVALA. Geoy. Corregimiento de la Rep. do 
Panamá, prov. de Chiriquí, dist. de Alauje. | Río 
de la misma prov., afl. del Chiriquí Viejo. 

DIVALENTE., adj. Quim. V. Atomo. 

DIVALES. Mit. Fiestas establecidas en honor 
de Angerona, diosa romana similar á Ops, por haber 
librado á los romanos de una epidemia que atacaba 
á las personas y á los animales, Tenía, además, las 
fiestas angeroniales. 

DIVÁN. 3.* acep. F., In., P. y C. Divan. — It, 
Divano. — A. Divan, Schlafsopha. — E. Divano, mursofo. 
(Etim.— Del ár. persa dimán, consejo, asamblea, 
sofá.) m. Supremo consejo que entre los turcos de- 
terminaba los negocios de Estado y de Justicia. || 
Sala en que se reunía este consejo. En la moderva 
organización muchas de las atribuciones de este con- 
sejo han pasado al Alto Tribunal, y se llama Divan- 
i-muhácebát al Tribunal de Cuentas creado en 1862, 
En realidad, diván equivale á consejo (asamblea) en 
general. || Por ext. La Sublime Puerta, el gobierno, 
el ministerio otomano. [| Especie de sofá con almo- 
badones sueltos, y por lo regular sin respaldo. [| Co- 
lección de poesias de uno ó de varios autores, en 
alguna de las lenguas orientales, especialmente en 
árabe, persa ó turco. [| ant. Album, libro, colección 
de poesías. 

Diván. m. Nombre que se da en las grandes ca- 
sas de Turquía á una sala ó antecámara, á cuyo al- 
rededor están las puertas de las demás habitaciones. 
Sirve también para recibir las visitas de ceremonia. 

Diván. Historia otomana. En Turquía es el Con= 
sejo de Estado que preside el sultán ó un delegado 
suyo, llevando el mismo nombre el recinto en que 
aquél se celebra. El divan-i-humaiun era el ministe= 
rio de la Sublime Puerta, por oposición á la corte 
del sultán, á la que se daba el nombre de seras. El 
gran consejo (yalebe-divan) era presidido por el gran 
visir, asistido por varios dignatarios titulados Ru- 
melikasi-asker, Anatoli-hasi-asker, Kubbe-visir, Def- 
terdar y Reis-eJfendi. Cuando se había de tratar de 
un asunto urgente, el sultán convocaba un consejo 
extraordinario llamado Ayak-divan. El divan-efendisi 
ó rees-ed-divan era el secretario del Consejo, que hoy 
recibe el nombre de sefaret-sirr-katibi. El subdirec— 
tor de la segunda oficina de la cancillería de Estado 
se denominaba divan-kisedari. Llamábanse divdn- 
guni los días en que se celebraban estas asambleas, 
y lleva el nombre de Divan-Yoli una calle de Cons- 
tantinopla que conduce al diván. 

Historia tunecina. Después de la victoria de Si- 
nán-Bajá en Túnez (1574), esta región se convirtió 
en un bajalato de Turquía, centralizándose el go- 
bierno en el bajá. que era representante del sultán. 
de Constantinopla. Pero luego se creó un diván que 
disminuyó notablemente el poder de que gozaba el 
bajá, hasta anularlo completamente. Este diván es- 
taba constituído por los antiguos genízaros, que lle= 
garon á alcanzar gran importancia, y se equipara= 
ron á los jefes militares. La intrusión de los ge- 
nízaros en los negocios públicos dificultó notable= 
mente las relaciones con las potencias extranjeras, y 
las continuas arrogancias de aquéllos dieron origen 
á una sublevación militar. Entonces apareció el dey, 
luego el bey y el koptán, y reuniéndose en diván es- 
tos tres personajes, constituyeron las «potencias» 
representación soberana de la autoridad en Túnez: 

Historia rumana. Por el artículo 24 del tratado 
de París, firmado en 1856, se creó el diván ad hoc 
ó asamblea general de los representantes del pueblo 
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rumano, Para la constitución de este diván hubo 
elecciones en Valaquia, durante el mando de Ale- 
jandro Ghica, y en Moldavia durante el de Vogori- 
nes. En ellas intervinieron los caimacanes, enemi- 
gos de los unionistas. Las elecciones para el diván 
rumano fueron suspendidas gracias á Napoleón III. 
Las elecciones que se efectuaron en 1857 dieron la 
victoria á los unionistas, y contribuyeron eficaz- 
mente á la unión de los principados y á la proclama- 
ción de un príncipe extranjero hereditario. 

Diván. LZit. Colección árabe de fragmentos en pro- 
sa Ó verso. Estos fragmentos se llaman yhaze?. || Co- 
lección de obras de un autor árabe. 

DIVANI. m. Diplom. Escrito especial en el di- 
ván y en las dependencias de la cancillería en Cons- 
tantinopla. 

Divanr. (Etim. —De diván.) m. pl. Filol. Ca- 
racteres de escritura árabe, común á turcos y per- 
sas, y especialmente usada para las cartas-órdenes, 
firmanes, despachos y negociados pertenecientes á la 
correspondencia pública. 

DIVANIE ó DIVANIYÉ. Geog. Ciudad de 
la Turquia asiática, valiato de Bagdad, cap. del san- 
jak de su nombre, Sit. en la marg. izq. del Eufrates 
y á oril. del canal de Yusuf, á los 31% 55 N. 

DIVARICACIÓN. (Etim. — Del lat. divarica- 
tio, deriv. de divaricare, alargar, extendiendo.) f. 
Med. Acción y efecto de divaricar. 

DIVARICAR. (Etim. —Del lat. divaricare, 
comp. del pref. di int. y varicare, extender y abrir 
las piernas.) v. a. Med. Ensanchar, dilatar, ex- 
tender. 

DIVARICÁTICO (Acino). Quím. C,,Heg0». 
Compuesto que se halla en los líquenes Lvernia di- 
varicata y Haematomna ventosum. Cristaliza en pris- 
mas incoloros, largos, que funden á 129%. 

DIVARRA. ZFtnogr. Grandes aros, símbolo de 
riqueza, hechos con conchas desgastadas, en forma 
de anillo y ensartadas en gran número; se deposita- 
ban en la gran casa comunal ó del pueblo, en la isla 
Birara, Nueva Pomerania ó Nueva Bretaña. 

DIVAVALI. Mic. ind. Fiesta familiar con la 
que se conmemoraba la muerte del gigante Racha- 
(lux, llamado Naranjo Churin, exterminado por Vich- 
nú, por ser un foragido. Celebrábase la fiesta, la más 
importante de Gruzarate, comenzando la noche de la 
luna nueva de Arpichi (Octubre), comenzando por 
unas abluciones, hechas antes de salir el Sol, y que 
tenían el mismo privilegio que si fueran hechas en el 
Ganges. 

DIVE DEL MEDIODÍA. Geoy. Af. del río 
Bouleur (Francia). N. en el dep. de Denx-Sóvres, 
penetra en seguida en el de Vienne, y tras un curso 
de 38 km., subterráneo en parte, des. en el río ya 
citado. 

DIVE DEL NORTE. (eoy. Afl. del Thonet 
(Francia), en el dep. del Vienne. N. al NO. de Poi- 
tiers, cruza un valle muy pantanoso entre los lími- 
tes de los deps. del Vienne y Deux-Sévres, recoge 
varios afis. y des. tras un recorrido de 80 km. 
A partir de Pas-de-Jen, ha sido transformado en 
canal para el desagiie de los pantanos. Es nave- 
gable. 

DIVEN ó DIVIN. (eoy. Pobl. de Hungría, en 
el cond. de Neograd, dist. de Gaes; 1,600 h. eslo- 
yacos. 

DIVENYL-MEHMED. Bioy. Renegado hún- 
garo de fines del siglo xvi, autor de una curiosa 
composición poética que se cuenta entre los monu- 
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mentos más antiguos de la poesía húngara. Fué 
reproducida por Huguenot Desvarennes en sus Cu= 
riosités littéraires (París, 1852). 

DIVERBIO. (Etim. — Del lat. diverdium, diá- 
logo.) m. La parte no cantada, en las antiguas co= 
medias romanas. 

DIVERGENCIA. 1.* acep. F. é In. Divergence. 
— It. Divergenza. —A. Divergenz, auseinanderlauten. — 
P. y C. Divergencia. — E. Divergeco, malkonvergeco. 
(Etim.—De divergente.) f. Acción y efecto de diver- 
gir. [| fig. Diversidad de opiniones ó pareceres. 

DiveraEncIa. Bot. Es el ángulo diedro que for= 
man los planos diametrales del tallo, que pasan res- 
pectivamente por el punto de inserción de una hoja 
y de la qne inmediatamente le sigue en altura, su= 
puesto que éstas no sean opuestas ni verticiladas. Su 
estudio especial constituye la Filotazia. La divergen- 
cia se suele expresar en fracción de circunferencia y 


IE AS 
son las más frecuentes las de 2 3 5 813 
en las que se obtiene la divergencia contando el nú- 
mero de hojas del ciclo (V. FiLoTAxIA), que sirve de 
denominador y el número de vueltas, que sirve de 
numerador. Estas divergencias forman serie, en que 
cada miembro se-puede obtener sumando los dos úl- 


timos numeradores y los dos últimos denominadores, 
di- 


, etc., 


oscilando aquéllos entre los valores de l y 1 

Z*S 
ferenciándose entre sí cada vez menos y aproximán- 
dose cada vez más al valor de 137% 30' 28"; es 


decir son las reducidas de la fracción continua 


1 
2+1 
TELA 
1+ 


cuyo límite es 


Ó sea en grados el valor antes expresado. Esta se- 
rie, llamada normal, permite:con el menor número 
de hojas la distribución más homogénea de éstas al- 
rededor del tallo, lo cual tiene las ventajas de mejor 
aprovechamiento del sitio, mejor equilibrio en el 
peso y, en el caso de la verticalidad de aquél, mejor 
utilización de la luz del día; en el caso de ramas ho= 
rizontales, la divergencia más favorable para la ilu- 


minación es la de 5 


La divergencia -; , Ó sea la disposición dística, es 
muy frecuente en las gramíneas, vicieas, ramas de 
haya, olmo, tilo, vid, etc. La trística ó de - en las 
ciperáceas, tulipán, aliso, abedul, etc. La quin- 


cuncial ó de 5 en el sauce, roble, la mayor parte 


de las rosáceas (incluso en la flor), grosellero, bo= 
rragináceas, etc. ; 
La divergencia a en la col, rábano, llantén, pa- 


rietaria, lino, muchos musgos, etc. La de 3 


13 


gordolobo, zumaque, madroñero, iberis, jazmín, mu- 


en el 


chos pinos y musgos. La de 


— 


21 


en la hierba pastel- 


58 
É 


h 


e 


PARA 


y 


AS ASTON 


e” 


FEET IAE 


Dadas De. 


Ar 


] 


5 en la mayor 


34 
21 


parie de los pinos y ramas gruesas de abeto; 55 


dracena, ramas y piñas de abeto; 


en el tronco del abeto, mamilaria, piña del pino pi- 


34 


39 


en el del girasol. Se observan divergencias 


ñonero; 


55 
144 
más complicadas cuanto más apretadas estén las 
hojas (no siendo opuestas ni verticiladas) y de aquí 
que aparezcan de preferencia en-las arrosetadas y 
apiñadas, en las piñas y en las cabezuelas de las 
compuestas. 


en el invólucro de la reina margarita; 


1 ia 


Mucho menos frecuente es la serie 


ó sea la fracción continua 


1 
3=1 
1+1 
1+ 
1+ 15 
22 
5 - 8 
¡9 2 algunos acíbares, OS la 


13 21 
0) 


con el límite en 


en el platanero, 


lu 


piña de América, ses la espiga de llantén y 


en la cabezuela de cardencha. 


Las series 
CIA RASO A 
ERRETS IMAN TARA 
ROS e al 
e dra Lot 
presentan como ejemplos z en la Zupñorbia hepta- 
gona, E en el Sedum refexum, 18 en las hojas abor- 


tadas de chumbera. 
1 


De la serie + 5 


es la de - del Lycopodium 


Selago. 


Generalizando podemos expresar las divergencias 
todas por la fracción continua 


1 


nl 
1+1 
+ 
en que nz, á partir de 2, tiene signo —, y á partir 
de 3 signo 4-. Sus límites se dan por la ecuación 


(2 Fn—1)02—(2n +3 D)0+1=0 


, , il 1 
cuyas raíces son para las series E y 


n'n+ +1) 


, CS Ml 


cai] prirmda e 13 


1 LN 
seri l i sn 
y para las series complementarias (: de -) 


¿234 V5 
2 (124-312 +1) 
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La divergencia puede variar al cabo de un trecho 
Pes menos largo de tallo, pasando, por ejemplo, 
denota y 

mb: 


más allá, ó más bruscamente de 


de ésta á e y quizá volver á aquéllas 


AO 


13 
evidente y más brusco aparece el cambio es en los 
tallos de cactáceas, porque aquí las generatrices del 
cilindro (denominadores) aparecen como costillas ó 
aristas salientes, y cosa análoga ocurre en las flores 
de ranunculáceas. Cambio de divergencia suele ha— 
ber también al pasar del tronco á las ramas; por 


ejemplo, de - á + 


Donde más 


en el roble y el castaño. De la 


rama á la ramilla puede pasar sin alteración, pero 
puede también haber divergencia de paso entre la hoja 
madre y la primera hoja de la ramilla; por ejemplo, 
en la disposición dística longitudinal la divergencia 


es también enel paso de > pero en otros casos 


(tilo, avellano, etc.) hay divergencia de paso + y la 


disposición es dística transversal. Puede, en el paso, 
seguir el mismo sentido la hélice, y entonces hay 
homodromia ó cambiar de sentido y se llama antidro- 
mia (corregiiela). También hay casos de divergencia 
periódicamente variable, por ejemplo, en ciertos ta= 


llos de acíbar alternan E; 1 ph — y enla Mons- 
PAE: 
tera -> Z, >> => ó lo que es lo mismo e zis- 


2 


zás, es decir, dos generatrices superiores á los 


en un tallo rastrero, y algo análogo ocurre en la in— 
florescencia de las borragináceas, lo que se explica 
por la necesidad en el primer caso de extenderse las 
hojas todas hacia la luz, y, en el segundo, de ocu= 
par las flores la convexidad del eje arrollado de la 
inflorescencia. 

Las divergencias muy complicadas, es decir, cuan- 
do de una hoja á su inmediata en altura hay muy 
poca diferencia en cuanto á ésta por ser las hojas 
abundantísimas y estar por tanto apiñadas, como 
por ejemplo, las escamas de una piña ó las flores del 
girasol, es muy difícil determinar tales divergencias 
directamente y entonces se recurre á un medio indi- 
recto. En una piña podremos observar que cada es- 
cama tiene un contorno romboide y que forma con 
las contiguas por los lados opuestos y las que siguen 
y anteceden una hélice de la base á la punta de la 
piña. Esta hélice no comprende á todas las escamas 
de la piña, sino que ésta tiene un número mayor ó 
menor de hélices paralelas (parásticas). La misma 
escama, según los otros dos lados opuestos, marca 
otra hélice á la que siguen otras paralelas (parásti- 
cas) en mayor ó menor número, en sentido contrario 
de las primeras. Contando el número de hélices se- 
cundarias en un sentido y en otro, se obtiene con la 
suma el denominador de la divergencia cuyo nume- 
rador será el menor de los eumandos; pero este pro= 
cedimiento no es aplicable más que á la serie nor= 
mal y su conjugada, ó lo es solamente para el deno- 
mivador en las otras series. 

En las piñas se acostumbra numerar las escamas 
empezando por uns muy baja, pero que permita ver 
bien la hélice correspondiente; si ésta marcamos 0, 
y hacia la derecha contamos 13 hélices, pondremos 
el número 13 á la escama contigua superior derecha 
y contando hacia la izquierda 8, pondremos este nú- 
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mero á la escama contigua superior izquierda; por la 
misma razón la contigua superior derecha sobre la 
8 será 8 + 13 = 21, que será la siguiente á la 0 
según la diagonal vertical. Esta diagonal vertical 
(ortóstica) manifiesta muchas veces una ligera tor- 
sión que nos evidencia cómo por causas ulteriores 
puede complicarse aún más una divergencia; por 
ejemplo, una torsión del eje de 9 grados, en el tra- 
yecto de un ciclo, basta para convertir la diver- 


gencia z en la de Z y torsión mucho menor basta 
en las sucesivas de la serie, 
DiverGENCcIA. Mat. Cuando en dos direcciones 


los dos sentidos en que se suponen recorridas se ale- 
jan simultáneamente del punto de concurso, se dice 
que divergen. 

Las series se denominan divergentes cuando la 
suma de sus términos no tiene límite finito, Hay se- 
ries divergentes que, á pesar de serlo, pueden repre- 
sentar aproximadamente funciones dadas cuando no 
se toma más que un número limitado de término en 
la misma, verbigracia, la serie de Stirling. V. Di- 
FERENCIAS (CÁLCULO DE). Para todo pormenor, véase 
SERIE. 

En lenguaje vectorial, se llama divergencia de 
un vector dado por sus componentes Py Py Pz á 


OP , OP, , OP 
tao 


El símbolo es Á ó div., colocado delante del vector. 
La divergencia de un vector se considera como el 
resultado de multiplicarlo por el operador 


e LR 
AIRNINT 


En esta forma puede hacerse extensiva al cálculo 
vectorial de Minkowsky y al que introduce Einstein 
en su teoría de la Gravitación. 

DIVERGENCIA DEL CARÁCTER. Biol. Darvín llamó 
así al principio según el cual diferencias apenas per- 
ceptibles van acentuándose de generación en gene- 
ración, hasta llegar á formas que difieren notable- 
mente de la común de origen, V. EvoLucióN. 

DIVERGENTE. (Etim. —Del lat. divergens, 
divergentis, p. pr. de divergere, divergir.) p. a. de 
DivercIr. Que diverge, 

DiverGENTE. Bot. Se dice de los ramos cuando 
forman conel tronco un ángulo de 45 grados ó más: 
de las celdas de las anteras que forman ángulo bas= 
tante abierto; de los estilos cuando se apartan unos 
de otros. 

DiveErRGENTE. Crist. En la teoría de Hatiy se lla- 
man así las formas cristalinas que pueden explicarse 
por dos decrecimientos, uno sencillo y otro interme= 
dio, de modo que su ley parece divergir pasando del 
primero al segundo. 

DiverGENTE. Mil, Calificativo que conviene á los 
caminos, líneas de operaciones, etc., que tienden á 
separarse más á medida que se avanza por ellos, Así, 
por ejemplo, son divergentes las direcciones en que se 
mueven las fuerzas que, desde una formación concen- 
trada ó encajonadas en la columna de marcha, efectúan 
su despliegue. A veces lo son también las direcciones 
en que, después de una derrota, se retiran los diferen- 
tes cuerpos de un ejército para no estorbarse unos á 
otros y escapar con más facilidad á la persecución. 

DiverGENTE (EstraBismo). Pat, V. EsTraBIsmo. 

DIVERGIR. (Etim. — Del lat. Zivergere, comp. 
del pref. di int. y vergere, inclinarse.) v. n, Partir 
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de un punto ó centro común dos ó más líneas, rayoy 
de luz, órganos animales ó vegetales, etc., apartán- 
dose sucesivamente unos de otros á medida que se 
alejan. || fig. Disentir. 

DIVERNON. Geo. Ciudad de los Estados Uni- 
dos, en el de Illinois, cond. de Sangamón; 1,519 h. 
en 1910, sit. á oril. de un afl, del Sangamón. list. 
ferrocarril. 

DIVERSAMENTE. adv. m. Con diversidad. 

DIVERSIDAD. 1.* acep. F. Diversité. — lt.. 
Diversitá. — In. Diversity. —A. Verschiedenheit. — P. 
Diversidade. —C. Diversitat. —E. Diverseco, malsameco.. 
(Etim. — Del lat. diversitas, atis, diversidad, deriv.. 
de diversus, diverso.) f. Variedad, desemejanza, di- 
ferencia. |] Multitud, abundancia, copia, concurso de 
varias cosas ú objetos distintos. 

DiversiDaAD (Bterótes). Filos. Es la propiedad de 
las cosas por la cual pertenecen á diferente especie; . 
es la distinción esencial (V. DistincióN). El pro— 
blema principal que la filosofía resuelve acerca la di- 
versidad de las cosas, que casi por instinto de la na- 
turaleza reconoce el sentido común, es el de la 
formación de su conocimiento. La explicación de este: 
proceso toca al fondo de la cuestión de los univer 
sales y de las ideas en general que tan lejos residen 
del alcance de los sentidos. Al percibir nosotros lo 
concreto ó individual mediante el uso de nuestras 
facultades cognoscitivas, sea cualquiera el número 
de éstas y, aunque no hubiese más que nuestro en- 
tendimiento que entrara en acción, reconocemos una 
multiplicidad de circunstancias que notamos que 
varían sin que la impresión general del conocimiento: 
cambie; es decir, representando éste un fondo co- 
mún que es lo característico ó esencial al objeto de 
nuestro conocimiento. Hemos hecho con esto la se- 
lección particular del entendimiento que consiste en 
abstraer y mediante esta operación nuestro conoci- 
miento del objeto ha consistido más ó menos explí- 
citamente en una serie de comparaciones, ora entre 
las distintas posiciones del ser mudable que estudia- 
ba, ora entre varios seres semejantes que se le han 
presentado en los cuales sólo encontraba distinción 
real sí, pero no esencial. Mas, al par que hallaba el 
entendimiento lo semejante en distintos seres ó lo 
esencial en un ser, descubriendo la especie, por ejem- 
plo, la humana, se daba más ó menos cuenta de que 
muchos de los objetos que se ofrecían á su vista ó 
consideración del entendimiento carecían unos con 
otros de aquella unidad que se llama específica, y 
percibía su diversidad ú oposición. De ésta resulta— 
ba que si bien todavía á fuerza de nuevas abstrac- 
ciones podían los objetos ó seres diversos, como el 
hombre y el caballo que monta, ser concebidos por 
la mente en un solo acto óidea, como diciendo, sen= 
sitivo, este verbo no era ya el esencial ó adecuado. 
para representar al uno ni al otro, al hombre ni al. 
caballo; como quiera que lo que constituye la diver= 
sidad ú oposición pertenece á la íntima naturale- 
za, substancia ó esencia de los seres diversos, Ni” 
pertenece este carácter únicamente á las realidades 
substanciales, pues también lo accidental y más mu- 
dable en un mismo ser concreto puede poseerlo. Así 
la idea es diversa con respecto á la sensación. Y aun 
por la diversidad de las propiedades venimos á de- 
ducir la de las cosas mismas en sí. Pero como en” 
una misma realidad substancial en diferentes adjun- 
tos se descubren diversas propiedades, resulta de 
una singular complicación: el saber reconocer cuando 
dos cosas son realmente diversas. De aquí la dificul- 
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ttad en la química y cosmología en averiguar si los 


¿Cuerpos simples y compuestos en sus diferentes es- 


tados son en sí mismos diversos; y de aquí las dispu- 


-tas sobre la fijación de las especies vivientes, y su 


estabilidad. Todas las dudas sobre la multiplicidad 
no reconocen otro origen que éste, á saber, te- 
ner nuestro entendimiento que calcularla por la 
diversidad de las apariencias, que muchas veces tie- 
nen un fondo ú origen común, aun cuando las últi- 
mas manifestaciones de este substrato idéntico im- 
presione nuestros sentidos tal vez de manera diver— 
sa. Por lo tanto, el conocer ia diversidad es obra 
del entendimiento en su pleno desarrollo que ha 
aprendido á sobreponerse á las ilusiones de los sen- 
tidos. V. Distinto, MULTIPLICIDAD, GÉNERO. 

DIVERSIFICACIÓN. f. Acción y efecto de 
diversificar. 

DIVERSIFICAR. (Etim. — Del lat. diversus, 
diverso, y facere, hacer.) v. a. Diferenciar, variar, 
hacer diversa una cosa. U. t. c. r. 

Deriv. Diversificable. Diversificado, 
da. Diversificador, ra. 

DIVERSIFORME. (Etim. — Del lat. diver- 
sus, diverso, y forma, figura.) adj. De forma in- 
<cuustante. alterable, sujeta á variaciones. 

DIVERSIÓN. 1.*? acep. F. Amusement, divertisse- 
ment. — It. y P. Divertimento. — In. Diversion, amuse- 
ment. — A. Lustbarkeit. —C. Diversió, esbarjo, esbargi- 
ment. — E. Amuzajo, destrajo. (Etim. — De diverso.) 
f. Acción y efecto de divertir ó divertirse. [| Recreo, 
pasatiempo. 

Sinón. ENTRENIMIENTO, REcrEO, RecociJo, So- 
LAZ, PASATIEMPO. 

DiversióN. Árf. mil. Empresa secundaria que se 
lleva á cabo lejos de la zona principal de operacio- 
nes con el fin de llamar la atención del enemigo y 
separarle de su objetivo principal, ú obligarle á dis- 
traer fuerzas del grueso de su ejército, debilitándolo. 
La diversión se ejecuta ordinariamente amenazan- 
do un punto importante del teatro de la guerra, ó la 
línea de retirada del contrario, y es una operación 
utilísima cuando se dirige con oportunidad y acier- 
to, pero que ofrece todos los inconvenientes de los 
destacamentos demasiado excéntricos. Cuando eu 
los comienzos de la segunda guerra púnica pasó 
Cueo Scipión á España, mientras su hermano Pu- 
blio, frustrado el plan de detener á Aníbal en el Ró- 


dano, retrocedía á Italia para oponerse á la marcha 


victoriosa de aquél sobre la capital, no hizo más que 
efectuar una diversión, cuyo objeto era privar al 
«caudillo cartaginés de los abundantes recursos que 
para sostener la guerra le proporcionaba nuestro 
suelo; y cuando más tarde pasó Publio Cornelio Es- 
cipión al Africa, llevando la guerra á las puertas 
mismas de Cartago, realizó otra diversion, que se vió 
coronada por el más brillante éxito, pues obligó á su 
rival á abandonar la Italia, llamado por el Senado, 
para acudir en auxilio de su ingrata patria. Cuando 
al empezar la campaña de 1805 los aliados acorda- 
ron enviar un cuerpo anglo-ruso contra Nápoles y 
otro contra el Hannóver, proponíanse distraer la 
atención de Napoleón hacia estos puntos para debi- 
litar sus fuerzas en el teatro principal de la guerra. 
La diversión que intentaban no dió, sia embargo, re» 
sultado, porque Napoleón, sin dejarse alucinar por 
el temor. de perder estos territorios los mandó eva- 
cuar, llevándose consigo el cuerpo de Bernadotte 
para operar en la cuenca del Danubio, donde debía 
decidirse la suerte de la campaña alrededor de los 
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muros de Ulm (V. esta palabra y también Auster- 
litz). Una diversión fué también en la guerra franco- 
alemana el envío del ejército del E. mandado por 
Bourbaki, á levantar el sitio de Belfort, operación 
que fracasó porque, á pesar de las considerables 
fuerzas puestas en juego por los franceses, el estado 
mayor alemán no se dejó desviar de su objetivo 
principal, que era el sitio de París, y dejó al gene- 
ral Werder que se las compusiera como pudiera 
(V. batalla de La Lisarn8). 

DIVERSIVO, VA. (Etim. —Del lat. diver- 
sum, supino de divertere, separarse.) adj. Med. Aplí- 
case al medicamento que se da para divertir ó apar- 
tar los humores del sitio en que perjudican ó de la 
parte en que molestan. Ú. t. c. s. m. 

DIVERSO, SA. (Etim. —Del lat. diversus, 
p. pret. de divertere, separarse, apartarse.) adj. De 
diferente ó distinta naturaleza, especie, número, 
figura, propiedades, etc. [| DesemEJANTE, || pl. Va- 
rios, muchos. 

DIVERSORIO. (Etim. — Del lat. diversorium, 
con la misma significación.) m. ant. Posada, mesón 
común ó particular. 

DIVERTÍCULO. (Etim. — Del lat. diverticu- 
lum, senda que se aparta del camino principal.) 
m. Anat. Apéndice hueco y terminado en fondo de 
saco. Se llama diverticulo de Meckel el que asienta 
en la parte inferior del ileon por encima de la válvu- 
la ileocecal, de forma cilíndrica ó cilindro-cónica, 
de 5á 6 cm, de longitud, libre unas veces en el 
abdomen y sujeto otras veces por adherencias, ya 
á los órgamos vecinos, ya á la pared abdominal. 
Su estructura es la misma que la del intestino del- 
gado. Para los divertículos del esófago, véase Esó- 
FAGO. 

DIVERTIDAMENTE. adv. m. Con diversión 
ó entretenimiento, de una manera divertida. 

DIVERTIDO, DA. adj. Alegre, festivo y de 
buen humor. || fig. Arg. y Chile. Algo ebrio. Usase 
en la frase Andar divertido ó estar mal divertido. 

DIVERTIMENTO. Mús. V. DIVERTIMIENTO. 

DIVERTIMIENTO. m. Diversión. || Distrac- 
ción momentánea de un asunto. 

DiverTIMIENTO (ital.) Mús. Composición de mú= 
sica ligera para uno ó varios instrumentos, que con- 
siste en un contrapunto episódico intercalado en la 
fuga, en tonalidad diversa de la principal y antes de 
repetir el tema. El divertimiento estuvo en boga des- 
de 1790 hasta 1814, época en la cual comenzó su 
decadencia. Llámanse también así los powt-pourris 
sobre motivos de óperas ó cantos populares. 

DIVERTIR. 2.* acep. F. Divertir, amuser. — It. 
Divertire, ricreare. — In. To divert, to amuse.—A. Ablen- 
ken, vergnigen. — P. y C. Divertir. -— E. Amuzi, distri, 
(Etim. — Del lat. divertere, comp. del pref. di int. 
y vertere, volver.) v. a. Apartar, desviar, alejar. 
U. t. e. r. [| Entretener, recrear. Vit os ral] Mea. 
Llamar hacia otra parte el humor. Este verbo es irre- 
gular, conjugándose como convertir. Véanse á Ba- 
ralt (Diccionario de Galicismos, art. DivÉRTIR), y al 
P. Juan Mir (Prontuario de hispanismo y barbaris- 
mo, t. 1, pág. 619), para conocer las controversias 
que entre los filólogos y gramáticos ha despertado 
la propiedad de la primera de las acepciones de este 
verbo. 

ANDAR UNO DIVERTIDO. fr. Tener algunos amores 
que le distraen de sus ocupaciones ordinarias. [| AN- 
DAR, Ó ESTAR, UNO MAL DIVERTIDO. fr. Vivir dis- 
traído con mujeres, juegos ú otros vicios. 
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DiverTIR. Mil. Atraer las fuerzas del enemigo | mes ó lanceoladas, solubles en 300 á 350 p. de 


hacia diversos puntos para dividirlas y debilitándo- 
las, apartarlas de su objetivo principal. Actualmente 
ha caído en desuso esta palabra, que fué, sin embar- 
go, muy empleada por nuestros clásicos, como prue- 
ban los ejemplos que siguen: 

«Mauricio, desconfiado de salvar á Calés y de- 
seando divertir algún tanto las fuerzas españolas, 
arrojó 800 caballos, que corrieron á todo Braban- 
te...» (Coloma, Guerras de lus Estados Bajos.) 

«...parecióle al Margarit esta empresa acomodada 
á sus fuerzas, pensando, por ventura, divertir con 
aquella acción la fuerza del ejército...» (Melo, Mo- 
vim., separ. y guerra de Cataluña.) 

«si los que intentas divertir hubiesen tomado las 
armas con anticipación, se hallarían más prontos á 
marchar al socorro de sus compañeros cuando cono- 
cieran que el solo fin de las partidas era ejecutar la 
diversión.» (M. de Santa Cruz, Ref. mil.) 

DIVES. Geo. Pobl. y mun. de Francia, dep. de 
Calvados, dist. de Pont-1”Evéque, cant. de Dozulé, 
junto á la desembocadura del río de su nombre; 
1,760 h. Notable iglesia del siglo x1v. Puerto de 
donde salió, ea 1066, Guillermo el Bastardo para la 
conquista de Inglaterra. Fábs. de salazón y mante- 
ca. Talleres metalúrgicos. Est. en la 1. f. de Caen á 
Tronville. || Río costero de los deps. franceses del 
Orne y Calvados. N. cerca de Exmes, recibe en sus 
aguas al Vie, siendo desde entonces navegable en 
una long. de 30 km. y des. en el Canal, después de 
un curso de 116 km. 

Dies (L. CaruLeyo). Biog. General romano, del 
siglo 11 a. de J. C. Fué nombrado pretor de España 
en 171, en una época en que había gran descontento 
contra los gobernadores romanos, contra los cuales 
se ordenó un proceso, pero los jueces prefirieron mo- 
rirantes que intervenir en el mismo y Dies los hizo 
detener. Posteriormente estableció en Carteya una 
colonia de libertos, compuesta de cerca de 4,000 in- 
dividuos, nacidos de las uniones de los soldados ro- 
manos con las mujeres españolas. 

Bibliogr. Tito Livio, XLII, 28, 31; XLIII, 
2 y 3. 

DIVETTE. Diminutivo francés del italiano diva. 
Cantante ligera de gran renombre. 

DIVIA. f. ios. Ultimo punto del éxtasis, en la 
teoría de Inanka (V.). 

DIVIANA. (Etim. — Del lat. Diviana.) €. Mic. 
Diana ó la Luna. 

DIVICIACO. Bioy. Jefe galo, que vivía en el 
año 50 a. de J. C. Era caudillo de los eduos é indi- 
viduo del colegio de los druidas. Sus compatriotas le 
comisionaron para que buscase el apoyo de los roma- 
nos contra los germanos, secuanos y arvernos, y cre- 
yendo hallar en César un poderoso protector, secun- 
dó su política y le prestó inapreciables servicios. Su 
hermano Dumnor, en cambio, fué defensor del terri- 
torio nacional. 

Bibliogr. Michelet, Hist. de France, t. I, pá- 
gina 57 (París, 1863-67); H. Martin, Hist. de 
France, t. TI (París, 1856-1860); A. S. D. Thie- 
rry. Hist. des Gaulois, etc. (1857). 

DIVICIANO (San). Hagiog. Tercer obispo de 
Soissons; fué ordenado por su tío san Sicinio; murió 
por los años de 320. Su fiesta el 5 de Octubre. 

DIVICINA. f. Quím. C¿H/N¿O». Se forma, jun- 
to con amoníaco y azúcar, cuando se calienta hasta 
ebullición incipiente la vicina con ácido sulfúrico de 
de 20 á 23 por 100. Se presenta en escamas tusifor- 


agua. Es un compuesto, no muy estable, que parece 
hallarse en relación con la alantoina. 


Monumento á Diviciaco, por A. de Gravillon. (Autun) 


DIVICO ó DIVICÓN. Bioy. Jefe de los helve- 
cios en el siglo 1 a. de J. C., célebre por el valor y 
la firmeza de carácter de que dió pruebas contra los 
romanos. En 107 obtuvo una brillante victoria sobre 
los romanos que perdieron á sus mejores jetes, en- 
tre ellos Casio y Pison, abuelo y suegro de César. 
Posteriormente quiso establecerse en la Galia con 
368,000 emigrantes helvéticos, pero fué rechazado 
por César, lo que dió motivo para la guerra que cos- 
tó la independencia á la Galia y probablemente la 
muerte del valiente caudillo en Bibracte. Se cuenta 
de él que en una ocasión en que César le pidió re- 
henes, contestó: «¡Rehenes! Los helvéticos están 
acostumbrados á recibirlos, no á darlos; ya deberían 
saberlo los romanos.» 

DIVIDE. Geog. Cabo de la isla Gardon, Tierra 
del Fuego (Rep. Argentina), en el canal de Beagle. 

DivioE Aquas. Geog. Cuchilla del Uruguay, dep. 
de Treinta y Tres, que se desprende de la Grande. 
Superior. Tiene 130 km. 

DIVIDENDO. 1.* acep. F. Dividende. — It. y 
P. Dividendo. —1In. Dividend. —A. Divident, Dividende. 
—C. Divident. —E. Dividoto, dividendo. (Etim.— Del 
lat. dividendus, p. fut. p. de dividere, dividir.) wm, 
Alg. y Arit, Cantidad que ha de dividirse por otra. 
[| Chile. Cuota, porción, parte. [| DrvinexDO AcTIVO. 
Comer. Cuota que, al distribuir ganancias una com- 
pañía mercantil, corresponde á cada acción. || Drvr- 
DENDO PASIVO. Comer. Cuota con que se ha de con- 
tribuir por cada acción para allegar fondos. 

DivineNDO. Mat. Uno de los datos de la divi= 
sión. 

DIVIDE UT IMPERES, fr. lat. Divide para 
reinar. Máxima de Maquiavelo, que aconseja romper 
la unión de los enemigos de un poder despótico, 
para gobernar con-un partido y oprimir á los demás. 

DIVIDE UT REGNES. loc. lat. V. Divipe 
UT IMPERES. 

DIVIDIDERO, RA. adj. Dícese de lo que ha 
de dividirse. 
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DIVIDING CREEK. Geoy. Pobl. de los Esta- 


«dos Unidos, en el de Nueva Jersey, cond. de Cum- 


berland. Sit. cerca de la costa, en una región pan 
tanosa. 

DIVIDING RANGE (GrzaT). (Gran Cordille- 
ra Divisoria.) Feog. Cordillera de Australia, que se 
extiende á lo largo de la costa oriental de todo el 
continente australiano, desde el golfo de Carpenta- 


“ria al extremo meridional del Est. de Victoria, es 


decir, desde el mar de Arafura al océano Índico. 
Lleva diferentes nombres, pero más particularmente 
se denominan DivivisG RANGE tres secciones que 
luego describiremos. Comienza este vasto sistema 
orográfico en el Est. de Victoria, al NO. de la ciu- 
dad de Melbourne, en los cond. de Lowas y Dun- 
das, y corre hacia el O. á una distancia de un cente- 
nar de millas de la costa. Sus primeras estribaciones 
reciben los nombres de Grampians, Black Range y 
luego vienen los Pirineos, que forman el límite meri- 
dional del cond. de Talbot, y una de cuyas princi- 
pales cumbres es el monte Edgerton, aun cuando la 
altura máxima de todas estas sierras sólo llega á 
813 m. Sigue inmediatamente una de las secciones 
llamadas particularmente Dividing Range ó Greal 
Dividing Range, cuyas primeras cimas se elevan en 
territ. del cond. de Bourke y que, sin perder su di- 
rección principal hacia el O., tiene numerosas estri- 
baciones hacia el N. En esta parte levántanse los 
montes Bow-bow, Wellington y Useful, al N., de 
los cuales el Dividins se convierte en Alpes austra- 
lianos (conds. de Wonangatta y Dargo), entre los 
que sobresalen los picos de Howit, Hotham, Feat- 
herton (1,910 m.), Wills y Bogong (1,972 m.). Aquí, 
entre los montes Gibbo y Cobberas, n. el Murray, 
principal río de Australia que, poco después de su 
nacimiento, sirve de frontera entre los Ests. de Vic- 
toria y Nueva Gales del Sur, en toda la extensión de 
terreno en que ambos Estados limitan. En el Est. de 
Victoria, los demás ríos que nacen en la vertiente 
septentrional de la cordillera que describimos van á 
parar al Murray, ó bien se pierden en las arenas y 
lagos del país. Entre los primeros cuéntanse el Lod- 
don, el Compaspe, el Goulbara y el Mitta-Mitta; y 
entre los segundos el Wimmara, Yorriambiock y 
Tyrrell. De los ríos que tienen sus fuentes al S. del 
Grzar DivipinG, los unos, como el Glenegl y el 
Hopkins, des. en el mar de las Indias, y otros, como 
el Snowy, en el Pacífico. 

Al entrar en el Est. de Nueva Gales del Sur, el 
Dividing Range, fiel á su paralelismo con la costa, 
se dirige en línea casi recta hacia el N, con los nom- 
bres de Forest Hill, al N. de la cual se alza el mon- 
te Kocuisko (2,214 m.), montes Manervo, Warra- 
gong, Gourock, Cullarín y Blue (Azules), á los que 
pertenece el Beemaning (1,242 m.). La línea del Di- 
viding en este Estado abarca desde el paralelo 37 
al 28% S. y mide unos 1,000 km. Al NE. del Blue 
Ridge, encuéntrase la sierra de New England, y al 
NO. la de Liverpool, hacia el paralelo 32” y perpen- 
dicularmente á la primera las estribaciones de Nort- 
hern Coast y de Naudewar ó Harwick. La sierra de 
New England conserva, empero, su nombre, hasta 
la frontera del Est. de Queensland, donde vuelve á 
llamarse especialmente Dividing Range y Macpher- 
son Range. En esta sección las principales alturas de 
S. 4 N. son el Oxley (1,363 m.), el Wollon (912 m.), 
el Ben-Lomond (1,515 m.) y el Lindsay (1,667 m.), 
y en ella nacen al E. el Dena, el Macdonal, el Mac- 
cleay y el Clarence y al O. el Murrumbinge y su 
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afl. el Lachlan, que forman gran parte del sistema 
hidrográfico del Estado, el Erskine, el Turrabeile, 
el Gwydir y el Dumaresq, todos tributarios del Dar- 
ling, que recoge las aguas de toda la región septen= 
trional de Nueva Gales del Sur y de la meridional 
del Queensland. 

En el Est. de Queensland la cordillera de que nos 
ocupamos lleva las denominaciones de Craig, Dén- 
ham, Expedition, Warrego y Drummond, que enla» 
za con el tercero y último trozo que se llama particu- 
larmente Dividing Range. Un poco al N. del punto 
de enlace de ambas cordilleras, tiene su origen el río 
Belyando, al cual afluyen todas las aguas del territ. 
sit. al E. de la cordillera. Esta, por medio de los 
montes Black y Courtney, comunica con el Gregory 
Range que muere, finalmente, en las oril. del golfo 
de Carpentaria. Hacia el N., el Dividing Range se 
ramifica, pasando muy cerca de la costa y terminan- 
do en la península de Cape York, con el nombre de 
sierra de Mac-lwraith. Los más importantes de los 
ríos que nacen en su vertiente occidental son el 
Fluiders y el Tomson. 

DIVIDIR. 1.* acep. F. Diviser, partager.—It. Di- 
videre.—In. To divide.—A. Zerteilen, spalten.—P. y C. 
Dividir.—E. Dividi. (Etim.—Del lat. dividere, comp. 
del pref. di, int., y del etrusco ¿duare, dividir.) v. a. 
Partir, separar en partes, [| Distribuir, repartir entre 
varios. [| Cortar, separar un miembro del cuerpo. || 
fig. Desunir, separar los ánimos y voluntades, intro- 
duciendo discordia. || 429. y Aric. Averiguar cuantas 
veces una cantidad, que se llama divisor, está con= 
tenida en otra, que se llama dividendo, ó, lo que es 
equivalente, partir el último en tantas partes iguales 
entre sí como unidades tiene el primero. El dividen- 
do y el divisor son los factores de la división, y su 
resultado es el cociente. [| Mi?. Repartir ó enviar en 
varias direcciones grupos, destacamentos, compa- 
ñías, etc. [| v. r. Separarse uno de la compañía, amis- 
tad y confianza de otro. 

- DrvipirR EL ManNnDo. t. Mil. Mandar á medias, ó 
alternando con otro. 

Deriv. Dividido, da. 

Divipir. Árguit. Separar las distintas partes ó 
piezas de un edificio con suelos, tabiques, etc. 

Diviorr. Zmpr. Partir una palabra al final de la 
línea. |] Partir un encabezamiento. 

DIVIDIRI. Bot. Es la Coulteria tinctoria de Po- 
payan, que da un palo del Brasil. 

DIVIDIVI. m. Bot. Con este nombre ó los de 
tibidivi, garrobilla de Cuwrapao, cuatapanara de Cuma- 
ná, se conoce la Caesalpinia coriaria de Venezuela, 
V. lám. PLANTAS CURTIENTES, fig. 8. 

DivinivI. Quím. ind. Materia curtiente tónica 
(V. Curro). Contiene de 30 á 50 por 100 de ta- 
nino. 

DIVIDIVITÁNICO (Acino). Quím. C,¿H 109010: 
Llámase también ácido elagentánico. Se encuentra 
en las legumbres de la Caesalpinia coriaria. Es una 
masa amorfa, pardusca, delesnable, cuya solución da 
precipitado negro azulado con las sales férricas. Her- 
vido con ácido sulfúrico diluído se convierte en ácido 
elágico. 

DIVIDUO, DUA. (Etim.—Del lat. dividwus, 
deriv. de dividere, dividir.) adj. Fort. DivIsIBLE. 

DIVIE. Geog. Río de Escocia, en el cond. de 
Elgin. Nace á 500 m. de a., recorre 20 km. y des. 
cerca del Relugas, en el Findhoom. Tiene un puen- 
te de f. c. y es muy peligroso por sus rápidas .cre= 
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DIVIGNANO. Geoy. Pobl. y mun. de Italia, 
prov. de Cuneo, dist. de Mondori, á 2 km. de la 
est. f. c. de Varallo; 680 h. 

DIVIHET.*Etnogr. Tribu de puelches. 

DIVIKO ó DIVICÓN. Bioy. V. Divico. 

DIVILACÁN. Geoy. Bahía de Filipinas, en la 
costa oriental de la isla de Luzón, prov. de la Isa- 
bela. Sit. al O. de Dimalansan. 

DIVIN. Geog. Pobl. de Rusia, gob. de Grodno, 
dist. de Kobrin, en una marisma; 2,000 h. 

DIVINA. Geog. Pobl. de Austria-Hungría, cond. 
de Trenczin, dist. de Bittse; 1,960 h. 

Divina Pastora. Geog. Villa y mun. del Brasil, 
Est. de Sergipe, en suelo montuoso regado por el 
rio Sergipe, edificada en un pequeño alto; 12,000 h. 
Tres iglesias, dos capillas, escuelas agrícolas y cría 
de ganado. Está algo aislada por causa del mal es- 
tado de los caminos. Se cree que en su territorio 
hubo un jefe indio que dió nombre al río y después 
al Estado. 

DIVINACIÓN. (Etim.—Del lat. divinatio, de= 
rivado de divinare, adivinar.) f. ant. ADIVINACIÓN. 

DIVINA COMEDIA (La). Lit. Poema épico 
de Dante Alighieri, escrito en lengua italiana, una 
de las obras más sublimes de la inteligencia é inspi- 
ración humanas. El poema es una visión que pinta 
la situación y estado de las almas después de la 
muerte en las tres regiones ultraterrenas: ¿nferno, 
purgatorio y paraíso. Cada parte ó canzone se com- 
pone de 33 cantos y el todo comprende, junto con 
la introducción, 100 cantos en tercinas, forma creada 
por Dante y tomada del serventesio. El fin principal 
que se propuso Dante al escribir Za Divina Comedia, 
fué hacer una obra de edificación social, y no, como 
han creído algunos, el de vengarse de sus enemigos, 
ni tampoco el de glorificar á Beatriz, al sentir de Fau- 
riel. El mismo Dante declara que su poema es una 


obra doctrinal, en la cual hay que considerar, entre: 


otras cosas, el sujeto, el objeto y el género de filoso- 
fía. El sujeto es el estado de las almas después de la 
muerte; el objeto consiste en hacer virtuosos á los 
que viven en la vida presente para conducirlos des- 
pués á la eterna felicidad; el género de filosofía es la 
moral práctica ó ética. Comprendió Dante que la 
forma didáctica no convenía para su poema, é:inspi- 
rándose en otros poetas religiosos y populares que 
antes de él habían florecido en el Norte de Italia, des- 
eribió de una manera cruda y realista las penas del 
infierno, tales como las concibió en su rica imagina- 
ción de poeta, y él mismo se supone como asistente 
á las escenas que describe y como espectador de todo 
lo que ocurre en la otra vida. Parece que los precur- 
sores de Dante fueron Uguccione de Lodi, que des- 
eribió en terribles cuadros las penas del infierno; 
Pietro da Barsegape y fray Bonvesino da Riva, que 
nos presentan las escenas del juicio final, y fray Gia- 
comino de Verana, quien, al cuadro de los tormen- 
tos infernales, opuso el de las alegrías del paraíso. 
Yn los siglos viu. y 1x estuvieron en boga las leyen- 
das de varios santos, á los que se atribuía el haber 
sido arrebatados en vida al paraíso, ó que habían 
presenciado las penas con que son castigados los ré- 
probos. Esta clase de literatura nos presenta en el 
siglo: x11r un curioso modelo en el viaje de san 
Brandan y sus monjes en busca de la isla de los 
Bienaventurados, el purgatorio de san Patricio con 
el viaje al mismo del vizconde de Perellós en Cata- 
luña, en la Edad Media, y la visión de Tyndal. El 
monje Alberico, de la abadía de Monte Casino, cuen- 
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ta que una paloma. se lo llevó por los aires, cogido 
de los cabellos, y lo presentó á san Pedro, quien le 
hizo visitar el infierno y el paraíso. Todas estas obras 
representan el mundo sobrenatural, y en ellas el in- 
fierno aparece, á corta diferencia, con los mismos 
caracteres; en él hay lagos de hielo, de sangre ó de 
fuego, donde son sumergidos los pecadores, á quie- 
nes muerden las serpientes ó torturan los diablos, et- 
cétera. También hay asuntos mitológicos como el 
puente de las almas, estrecho como el filo de un cu- 
chillo y resbaladizo como el hielo. Este conjunto de 
tradiciones populares fué aprovechado por Dante; y 
no es que el poeta florentino hubiese leído las obras 
qne se refieren á tales concepciones de la fantasía 
popular, pero ellas llegaron al Dante por tradición; 
el ambiente de la época estaba saturado de las mis- 
mas, y el genio de Alighieri, recogiéndolas y orde- 
nándolas, y sobre todo dándoles la forma poética que 
sólo el genio puede darles, vino á producir aquel poe- 
ma inmortal. 

Idea general del poema. La ficción de La Divina 
Comecia es la siguiente: Llegado Dante á la mitad 
de la carrera de la vida, á la edad de treinta y cinco 
años, se encuentra en una obscura selva, sin saber 
como ha llegado á ella. Por varios senderos llega al 
pie de una colina en cuya cumbre se divisan los pri- 
meros rayos de luz de la aurora. Pretende subir 
á aquella altura, pero en el camino le privan el 
paso una pantera, un león y una loba; entonces 
retrocede y encuentra al poeta Virgilio, quien le 
previene que no podrá salir de este lugar por el 
camino recto, y se ofrece á acompañarle para reali- 
zar por las regiones de la eternidad un viaje que 
asegure su salud. Dante vacila; pero Virgilio le ma- 
nifiesta que ha sido enviado por Beatriz y que el poe- 
ta encontrará á ésta al fin de su viaje. Dante se de- 
cide, y acompañado de Virgilio, quien le sirve de 
guía, se pone en camino, visitando el infierno y el 
purgatorio; pero para visitar el paraíso le acompaña 
la misma Beatriz. 

Aquí representa Dante el alma humana en gene- 
ral; la selva en que se encuentra es la vida; quiere 
alcanzar la felicidad simbolizada por la cumbre de la 
colina, pero se le presentan aquellos tres animales, 
la pantera, el león y la loba, que representan la lu- 
juria, el orgullo y la avaricia. Virgilio, que es la ra= 
zón iluminada por la filosofía, le guía en el camino, 
y Beatriz, que es el símbolo de la teología, le con- 
duce á la celestial mansión. 

Dante representa el Infierno como un inmenso em- 
budo hundido en el centro de la tierra, y que se di= 
vide en nueve grandes círculos, en cada uno de los 
cuales sufren su castigo diversas clases de pecado- 
res. Aparecen en el Infierno, no solamente los demo- 
nios y los réprobos, sino también muchos personajes 
de la antigua mitología, como Minos, Gerión, el 
barquero Carón, el Cancerbero, etc. Dante nos da 
testimonio de amor á la antigiiedad y nos muestra lo 
que se conocía en su época. En la obra salen poetas, 
héroes épicos é históricos, filósofos, sabios; nos mues- 
tra la independencia de espíritu y da á conocer la 
opinión que de sí mismo tenía, haciéndose tratar de 
igual por Homero, Virgilio, Horacio, Ovidio y Lu- 
cano. Par 

En la invención de los diversos suplicios, desplie- 
ga Dante una grande imaginación, aunque el prin- 
cipio que la regula no es propio de él, pues:general- 
mente consiste en el contrapasso ó pena del talión, 
expuesta anteriormente por santo Tomás de Aquino 
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Dante. Los suplicios materiales no son los únicos que 
sufren los condenados, sino que sutren también de 
la privación de Dios y del odio furioso que se tienen 
unOS á OLros. 

Los cuaaros que nos presenta el Purgatorio no tie- 
¡nen la brillantez ni la variedad que nos otrece el 
dm fierno. El Purgatorio es aquí un mundo nuevo 
; donde no existen las pasiones, y que, por consi- 
guiente, no ofrece tan rica materia al poeta. Las es- 
Cenas violentas son reemplazadas por entrevistas 
afsctuosas (como las que tiene Dante con Casella y 
, Fórese Donati) ó por conversaciones literarias y filo- 
 sófcas que traba con Guinicelli, Oderisi, Estacio y 
- Virgilio. Los símbolos son en el Purgatorio menos 
j numerosos y menos vivos: la purificación gradual del 
-——almase marca por una asceusión que cada vez es 

más fácil para llegar á la cumbre de la montaña. 

En cuanto á la expiación personal del poeta, no es 

«Jsoloroza, sino en su entrevista con Beatriz, quien le 

reprocha sus pasados errores. Esta escena termina 

de una manera magnífica la segunda parte de La 

Divina Comedia. El Paraíso es un mundo extraño 
% á toda pasión humana. Conducida por Beatriz el 
alma del poeta (pues su cuerpo ha quedado en la tie- 
rra) peneira en la mansión de los elegidos y le es 
dado conctbir la beatitud de éstos. El principio de 
esta beatitud está en la contemplación directa de 
Dios; mientras que el grado de gloria es desigual 
para cada uto de los bienaventurados, sin que nadie 
desee una glíria mayor que la que tiene; la vista di- 
recta de Dioses para todos igual. El cielo de La Di- 
vina Comedia is el que se admite en el sistema as- 
tronómico de Tolomeo. En el primer cielo, el de la 
Luna, están lasalmas de los que, involuntariamen- 
se, faltaron á sus votos; en el de Mercurio se encuen- 
tran las de los qua han hecho el bien, pero para al- 
canzar la gloria (c)mo Justiniauo y Romeo, ministro 
de Ramón Berenguer, conde de Provenza); en el 
cielo de Venus se erxcuentran los espíritus á ouienes 
venció la influencia de la estrella amorosa (entre 
ellos Carlos Martel, Cunizza de Este, Folquet de 
Marsella); eu el cielo jel Sol hay los grandes maes- 
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tros de la vida religios, (como los santos Tomás de 

Aquino, Francisco de ¿sís, Buenaventura y Domin- 
| go); en el de Marte los que han combatido por la fe 
(como Cacciaguida); en yl de Júpiter, los príncipes 


justos, y en el de Saturm, los contemplativos (san 
| Pedro Damián, san Benitk, etc.). 


Argumento y desarrollo le La Divina Comedia 


A. Inferno. A la mital de la carrera de la vida 
. se encuentra Dante apartado del recto camino de la 
virtud, conducido por las pasones de la envidia, el 
orgullo y la avaricia, cuando 3eatriz, á quien había 
amado en la infancia, le envía, jara auxiliarle, á Vir- 
gilio, el gran poeta latino. Beatiz representa la Teo; 
logía. Y, Virgilio le ha de llevaryoco á poco á con- 
templar las cosas celestiales Dor nedio del estudio 
«de lo bello y de lo graude. Virgilo, que simboliza 
aquí la Poesía, guiará á Dante en Si visita al Infier- 
no y al Purgatorio; pero para llegatal Paraíso ten= 
drá que valerse de Beatriz. Dante Skue á Virgilio, 
y parten, entrada ya la noche, al Infitno, viaje que 
sobrecoge de espanto á nuestro poeta,pero cuando 
ove de labios de Virgilio que éste es yu guía por 
encargo de Beatriz, se sosiega, decidiédose á se- 
guir á su maestro. Liegan á las puertas a la infer= 
nal mansión el gran florentino con el auor de La 
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y empleada por los autores de visiones anteriores á | Fneida; allí ven aquenas palabras que han pasado 


á la posteridad: Lasciate ogni speranza, voi ch” en 
trate. El Infierno, según la epoveya dantesca, de 
forma cónica, consta de un vestíbulo y nueve círcu- 
los que, según se estrechan, van creciendo én 
intensidad los suplicios que en ellos se sufren, A Ja 
entrada del Infierno encuentran los dos poetas lus 
almas sin virtudes ni vicios, continuamente aguijo= 
neadas por millares de insectos. Tienen que atrave- 
sar el Aqueronte, río que se halla á la puerta del 
Infierno, y el barquero Caronte se niega, al priuci- 
pio, á pasar en su barca á nioguna alma viviente, 
pero por fin lo hace al saber que es voluntad ue Dius. 
Luego Dante es atacado de un profundo sueño, y al 
despertar desciende al Limbo, que es el primero ue 
los círculos donde moran las almas inocentes y bue- 
nas, pero que no han recibido las aguas regenerado- 
ras del bautismo. En aquel recinto, cubierto de her= 
mosas praderas y verdes bosques, se encuentran ilus- 
tres poetas, guerreros y sabios. Descienden luego 
los expedicionarios al segundo círculo, en el cual 
Minos examina, á la entrada, las culpas de los cou= 
denados, destinándoles lugar en el Infierno; más 
adentro están los lujuriosos, quienes, agitados en la 
obscuridad por los vientos, vagan errantes sin Cesar, 
y son juzgados por Minos, juez de las almas. En 
este círculo halla Dante á Francisca de Rímini y á 
su amante Pablo, y ella le cuenta el hecho que fué 
causa de su desdicha, ante cuyo relato se desmaya 
el poeta. Una vez vuelto en sí, se encuentra Dante 
en el círculo tercero, en el cual son castigados los 
golosos, que se ven mordidos por el can Cerbero. 
sufriendo además una perpetua lluvia y estando 
medio enterrados en el fango. Allí encuentra Dante 
á Ciacco, que le habla sobre las discordias de Flo- 
rencia. Baja después al círculo cuarto, donde sutren 
su castigo los pródigos y los avaros. 

Virgilio pide permiso á Plutón, señor de aquel 
círculo, para poder pasar adelante, y una vez obte- 
nida la venia, penetran allí los dos poetas y ven á 
los condenados que empujan constantemente y entre 
sí moles inmensas. Aquella visión da motivo á Virgi- 
lio para hacer un bosquejo de la fortuna y de los 
males que acarrea cuando está mal empleada, así 
por la prodigalidad, como por la avaricia. Lueyo 
bajan al quinto círculo, lugar de castigo para aque- 
llos cuyos corazones están encendidos por el odio y 
la cólera. Después de atravesar con el barco de Fle- 
gyas la laguna Estigia, encuentran á Felipe Ar- 
genti, orgulloso forentino que, tornándose sobre sí 
mismo, se arraucaba sus propios dientes, Intentan 
penetrar en la ciudad de Dite, pero los demonios les 
cierran las puertas, al mismo tiempo que tres furias 
y varios monstruos se presentan dirigiendo amena- 
zas á los dos poetas; mas son auxiliados y protegidos 
por un ángel, quien les abre las puertas de 'aquelia 
ciudad. Penetran en el círculo sexto, donde expíun 
sus pecados los herejes é incrédulos eucerrados en 
ardientes sepulturas. Accediendo al deseo de Dante 
de hablar con alguno de aquellos condenados, Vir- 
gilio lo lleva ante Farinata y Cavalcante, quienes se 
incorporan en sus tumbas y dirigen la palabra al 
poeta. Este observa, con gran sorpresa, que aque= 
llos condenados conocen sólo lo futuro, mas nQ lo 
presente. Después de pasar junto á un abismo de 
donde emanan exhalaciones sumamente fetidas, en- 
cuentran la losa, de un enorme sepulero en que se 
encuentra el papa Anastasio. á quien apartó Fotino 
del camino recto. En los círculos siguientes mues- 
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tra Virgilio á Dante la manera cómo se castigan las 
violencias, el fraude y la usura. El primer recinto 
del círculo séptimo es el de los violentos, y está con- 
fiada su vigilancia al Minotauro. Los que han come- 
tido violencia contra la vida y los bienes del prójimo 
se ven sumergidos en un río de sangre. En su ca- 
mino hallan varios centauros, uno de los cuales, ]la- 
mado Nesso, lleva á Dante en su grupa más allá 
del Flegetón. Descubren luego el segundo recinto 
del círculo séptimo, que es aquel donde son castiga- 
dos los violentos contra sí mismos, los suicidas y los 
disipadores. Los suicidas están metidos entre árboles 
y zarzas, y los disipadores se ven continuamente 
acometidos por perros. Los que han cometido vio= 
Jencia contra Dios, contra la naturaleza y la socie= 
dad, están en el tercer recinto del séptimo círculo. 
Habla Dante con su maestro Brunetto Lativi, quien 
predice el destierro al poeta y le recomienda una 
obra suya titulada Tesoro. Una vez han llegado los 
expedicionarios al fin del último círculo, hablan con 
Guidoguera, Teyghiajo y Rusticucci, insignes gue- 
rreros florentinos. En el borde del abismo del círculo 
octavo ven á Gerión, que representa el fraude, y 
luego á los usureros, encerrados en el recinto tercero 
de los iracurdos, Gerión acompaña á los dos poetas 
al circulo séptimo, y después pasan al octavo, en el 
cual sufren su castigo los que han cometido fraudes. 
Dante describe la forma y situación del círculo oc= 
tavo, que se divide en diez departamentos y cada 
uno de éstos en diez calabozos. En el primero de 
éstos se encuentran, apaleados por los demonios, 
los rufianes y seductores. Entre los réprobos que 
allí están halla Dante á Caccianimico y á Jasón. En 
el segundo recinto están los aduladores y cortesanos, 
sumergidos en un mar de inmundicia. En el cala- 
bozo tercero del círculo octavo hay los simoníacos, 
los cuales están hundidos en el suelo cabeza abajo, 
y sus piernas son quemadas por las llamas. Allí está 
el papa Nicolás TIT, á quien recrimina Dante, así 
como á otros prelados. Siguiendo su camino los dos 
poetas encuentran á los adivinos que sufren castigo 
en el cuarto calabozo del círculo octavo. Todos 
andan hacia atrás con la cara vuelta á la espalda. 
En este lugar se encuentran Teresias, Arona, Man- 
to Tebana, Euripiles, Miguel Scott y Guido Bo- 
natti. Los que hicieron comercio de la justicia son 
castigados en el quinto calabozo del círculo octavo, 
que consiste en un lago de pez hirviendo. Al ver 
los demonios á Dante y á Virgilio, intrusos en aquel 
lugar, van para arrojarse sobre ellos, armados de 
harpones, pero ante una crden de quien los manda, 
desisten de agredirlos y les dejan el paso libre. Allí 
se: halla Giampolo, ministro del rey Teobaldo, que 
comerció con el favor de su amo. Ven luego en el 
sexto foso ó calabozo del círculo octavo á los hi- 
pócritas, quienes andan inclinados bajo la presión 
de una plancha de plomo. Entre aquellos infelices 
se encuentran Catalano y Loderingo de Boleña. 
Marchan los dos expedicionarios al séptimo foso de] 
referido círculo, donde están los ladrones, quienes 
son aguijoneados por horribles serpientes. Entre 
aquellos condenados se encuentran Vamu Fucci de 
Pistoya. El foso octavo es el de los malos conseje- 
ros, quienes están en medio de las llamas; allí Ulises 
relata al poeta su vida errante y su muerte, y des- 
pués el conde Guido Montefeltro le relata también 
la suya. Al llegar al toso noveno del círculo octavo 
tienen ocasión los dos poetas de ver el lugar donde 
son castigados los escandalosos, cismáticos y here- 
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siarcas. Continuamente son acuchillados en la es- 
palda por un demonio. Allí sufren suplicio Mahoma, 
Alí, Pedro de Medicina, Mosca y Bertrán de Born. 
En el décimo calabozo, que es el último del círculo 
octavo, están los charlatanes y los falsarios, quienes 
permanecen cubiertos de lepra. Entre ellos está Gra- 
ffolino de Arezzo y Capochio de Siena. Los falsarios 
se dividen en tres clases: la primera es la de aquellos 
que tomaron el carácter de otras personas, los cuales 
se persiguen sin cesar á mordiscos; la segunda es la 
de los monederos falsos, quienes sufren hidropesía y 
sed inextinguible, y la tercera clase la constituyen 
los calumniadores, que son devorados por la fiebre y 
se arrojan unos sobre otros. Pasan después Dante y 
Virgilio al círculo noveno, ó el de los traidores, 
quienes, divididos en cuatro clases, son castigados 
en cuatro recintos diferentes. En aquel lugar ha- 
llan 4 Nembrod, Efialto, Anteo y otros gigantes. 
Anteo toma en sus brazos á ambos poetas y los con- 
duce al fondo del círculo. El primer recinto le este 
círculo es el de Caín, y allí están metidcs en un 
lago de hielo los que fueron traidores con sus pa— 
rientes, entre los cuales se cuenta Alberto Ca- 
miccione de Pazzi. El recinto segundo es el de An= 
tenor y los traidores á su patria; en él encuentran 
al conde Ugolino y al arzobispo Ruggier', y el pri- 
mero les cuenta que, acusado de traición por el ci- 
tado Rugygieri, fué encerrado en una torre, junto 
con sus hijos, donde perecieron todos de hambre. 
El tercer recinto es el de Tolomeo y les traidores de 
sus huéspedes, y allí se encuentra tay Alberico, 
quien, aparentando reconciliarse con sus parientes, 
con los cuales había estado reñido, bs invitó á un 
banquete, pero á los postres los asesinó. Por último, 
en el recinto cuarto se encuentran Judas y los que 
han hecho traición á sus protecpres. Lucifer se 
halla encadenado á él. Virgilio *xplica á Dante la 
creación del Infierno, y, finalmente, los dos poetas 
abandonan aquella mansión del iolor y de las lágri- 
mas y vuelven á ver lucir las estrellas. 

B. Purgatorio. Dante intoca á las Musas y 
refiere que hallándose un dís al amanecer en una 
isla juntamente con su maesto, encontró á Catón de 
Utica. Con licencia para suJir al Purgatorio, dirí- 
gense Dante y Virgilio al nar, desde enya orilla, á 
la salida del Sol, ven aproxmarse una pequeña barca 
llena de almas llevadas pa un ángel al Purgatorio. 
Entre ellas reconoce Darte á su amigo Casella, ín- 
signe músico florentino. Jasella entona una canción 
que el poeta oye con azrado, hasta que Catón les 
riñe por la lentitud con que se encaminan las almas 
al lugar de la purificacón. Los dos poetas se dispo- 
nen á subir al monte /el Purgatorio, convenciéndose 
pronto de lo áspero lel camino. Por él encuentran 
varias almas de hom?res que habían sido excomulya- 
dos, entre los cuales está Manfredo, rey de Pulla y 
de Sicilia. Apoyárose en Virgilio, recorre Dante 
una estrecha y esarpada senda por la que, rendido 
de cansancio, llega á una plataforma donde se hallan 
detenidos los nesligentes que para su arrepentimien- 
to esperaron lahora de la muerte. Entre ellos en- 
cuentra Danteí Belacquia, célebre tocador de cítara 
de su tiempo Llegados á la cima más alta, hallan 
los poetas ¿aquellos que tuvieron tiempo para el 
arrepentiminto, á pesar de haber tenido una muer= 
te violenta Preguntando Dante á una alma que per- 
manece aprtada de las demás, cuál de los caminos 
del montrera de más fácil subida, reconoce en aque- 
lla alma Sordello de Mantua. Virgilio se da á co- 


DIVINA COMEDIA 


nocer á Sordello, quien se arrodilla ante el gran 
poeta mantuano, conciudadano suyo. Manifiesta Sor- 
dello que la ascensión á la montaña del Purgatorio 
no puede realizarse de noche; muéstrales luego á los 
descuidados y tardíos en el arrepentimiento, obceca- 
dos por el poder y los honores. Empuñando flamíge- 
ras espadas descienden de lo alto dos ángeles que son 
custodios del valle; y luego llega una serpiente que 


es arrojada por los celestiales espíritus. En aquel 


lugar se encuentra Conrado Malaspina, gran señor 
de la Lunigiana, quien profetiza á Dante su próximo 
destierro. Refiere Dante que se durmió y durante el 
sueño tuvo una visión. Al despertar se encamina á 
un sitio más elevado, cerca de su maestro que lo lle- 
va hasta las puertas del Purgatorio. Un ángel se las 
abre con diligencia. Penetran los dos poetas en el 
lugar de expiación y ascienden al primer círculo 
donde son purificados los orgullosos, á cuyo efecto 
en las paredes del recinto ven esculpidos ejemplos de 
humildad. Las almas de los orgullosos andan abru- 
madas por enormes pesos. Reconoce Dante el alma 
del pintor Urderesi de Gubbio, que le refiere la his- 
toria de los pintores italianos. Contemplan luego los 


“poetas muchos ejemplos de orgullo grabados en la 


cornisa. Avanzan dirigidos por un ángel que, mo- 
viendo sus alas, limpia á Dante del pecado del orgu- 
llo. En el segundo círculo se purifica el pecado de la 
envidia; y allí yen las almas de los envidiosos rezan- 
do las letanías de los santos. Un cilicio cubre á los 
envidiosos, que, además, tienen cosidos los ojos con 
alambre. Entre aquellas almas encuentra Dante á 
Sapia, dama de la ciudad de Siena, á Guido del 
Duca y á Rinieri de Calboli. En el tercer recinto se 
purifica el pecado de la cólera; allí llegan los dos 
poetas, guiados por un ángel, y contemplan ejem- 
plos de mansedumbre. Una nube de humo los en— 
vuelve súbitamente sin que puedan distinguir nada; 
entre aquel humo pululan las almas de los que se 
dieron á la cólera, y que ahora elevan preces al 
Cordero celestial. Una de aquellas almas, la de 
Marco Lombardo, enseña á Dante que no es el in- 
flujo del Cielo el que decide los actos del hombre. El 
círculo cuarto es aquel donde se purifica el pecado 
de la pereza, y en el quinto purgan sus pecados los 
avaros. Habla Dante con Hugo Capeto, quien le re- 
fiere ejemplos de pobreza, liberalidad y avaricia. El 
monte del Purgatorio se extremece y óyense las al- 
mas que cantan «(Gloria 4 Dios». Prosiguiendo su 
camino encuentran los poetas á un espíritu á quien 
preguntan el motivo de aquel estremecimiento y del 
canto de gloria. El espíritu les responde que esto es 
lo que acontece cada vez que una alma se acaba de 
purificar. Luego se da á conocer el espíritu que re- 


“sulta ser el del poeta Estacio. Visitan el círculo sex- 


to, donde se purifica el pecado de la gula. En él está 
plantado un magnífico árbol, lleno de odoríteros fru- 
tos y regado por una cristalina corriente. De la raíz 
de este árbol sale una voz que cita ejemplos de tem- 
planza. Dante, Virgilio y Estacio hallan las almas 
de los golosos, quienes, extenuados de hambre y 
sed, mascan de continuo. Allí se encuentran las al- 
mas de algunos conocidos de Dante, y luego llegan 
cerca de otro árbol del que nace una voz que recita 
ejemplos de abstinencia. Un ángel indica á los poe— 
tas las gradas del séptimo y último círculo en el que 
se purifica el pecado de la lujuria. Explica Estacio á 
Dante la portentosa obra de la generación, y de qué 
manera revisten las almas una sombra visible. Varias 
almas citan ejemplos de castidad. Habla Dante con 
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Guido Guinicelli de Bolonia y Daniel Arnault de Pro- 
venza. Ínstados por un ángel atraviesan las llamas los 
dos poetas y suben las últimas gradas, deteniéndoles 
la noche en la cima. Al apuntar la aurora, Virgilio 
deja en la cima á Dante en libertad de obrar, sin su 
consejo. Luego los dos avanzan hacia el bosque del 
Paraíso terrenal, pero se lo impide el río Leteo. Ven 
en la opuesta orilla 4 Matilde que, cogiendo flores y 
cantando, se aleja. Recorriendo con Matilde las 
márgenes del Leteo, observa Dante una clarísima 
luz y oye por los aires suave melodía; después 
sigue una procesión en la que un grifo tira de un 
carro triunfal, y al llegar cerca de Dante se para el 
grifo con su comitiva. Al terminar Dante su viaje 
al Purgatorio, desciende Beatriz del Cielo, y á su 
presencia desaparece Virgilio. Beatriz, sentada en 
un carro triunfal, reprende á Dante; después, diri- 
giéndose á los ángeles, se querella de la vida que, á 
pesar de sus consejos, siguió el poeta aquí abajo, 
haciendo abuso de la naturaleza y de la gracia. 
Dante confiesa sus errores á Beatriz, y después de la 
confesión cae sin sentido el poeta. Matilde sumerge 
á Dante en el Leteo y le hace probar sus aguas. 
Sigue el poeta, acompañado de Matilde y Estacio, 
la celestial procesión, llegando al pie del árbol de la 
ciencia del Bien y del Mal. Los bienaventurados 
cantan un himno y luego el poeta se rinde al sueño. 
Bebe después las dulces aguas del río Eunoe, y, 
una vez purificado, puede ya subir á las estrellas. 

C. Paraiso. Después de dar gracias al genio 
de la Poesía, que ha de llevarlo poco á poco hasta la 
contemplación de los objetos divínos, refiere Dante 
que, guiado por Beatriz, pudo, desde el Paraíso te- 
rrenal, elevarse al Cielo. El poeta, en compañía de 
aquélla, penetra en el cuerpo de la Luna, que es la 
primera esfera. Da gracias al Altísimo, y Beatriz le 
explica el motivo de las manchas que se observan en 
nuestro satélite. En la Luna encuentra Dante las 
almas de aquellas mujeres que, habiendo hecho voto 
de virginidad, la violencia Jes obligó á no cumplir su 
voto. Picarda, hermana de Foresio, dice al poeta 
que todos los bienaventurados se conforman con su 
grado de gloria. Dante presenta á la Luna como 
morada de la virginidad. Beatriz pretende resolver 
una duda de Dante referente á la esencia del voto, 
manifestándole la manera de atender á los votos no 
cumplidos. Encuentra Dante el espíritu del empera- 
dor Justiniano, y refiere después las glorias del 
Aguila romana. Dice luego que en Mercurio resi- 
den las almas que por sus buenas acciones supieron 
elevarse á la gloria. Allí brilla la luz de Romeo, 
ministro de Ramón Berenguer y conde de Pro- 
venza. El emperador Justiniano desaparece junto 
con los otros espíritus. Beatriz esclarece algunas 
dudas surgidas en la mente del poeta á consecuen- 
cia de las palabras del emperador respecto de la re- 
dención, la inmortalidad del alma y resurrección del 
cuerpo. El poeta y Beatriz suben al tercer cielo, que 
es el de Venus, el cual predispone al amor. Aquí el 
amor es puro y espiritual. Carlos Martel, rey de 
Hungría, dice al poeta cómo de un padre virtuoso 
puede nacer un mal hijo. En el planeta Venus en- 
cuentra Dante á Cunizza, hermana -de Ezzelin Ro- 
mano, la cual le anuncia las desdichas que ha de su- 
frir la Marca de Treviso. Luego habla con el trova- 
dor Fulco de Marsella. Beatriz, resplandeciente de 
luz, lleva á Dante al cuarto cielo, que es el del Sol, 
donde las almas cantan y dan vueltas formando una 
corona. Una de estas almas es la del Anxel de las 
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Escuelas, santo Tomás de Aquino. Este deshace 
algunas dudas que ha observado en el espíritu del 
poeta. Después canta la seráfica vida de san Fran- 
cisco de Asís. La corona luminosa de las almas gira 
de nuevo, y aparece otra corona mayor, en la cual 
se encuentra san Buenaventura, Hace Dante la apo- 
logía de la vida religiosa y cuenta la vida de santo 
Domingo de Guzmán. Asciende el poeta, con Bea- 
triz, al cielo de Marte, que es el quinto; describe la 
resplandeciente luz en la que está Jesucristo con las 
almas de los bienaventurados que combatieron por 
la fe, y habla de la harmonía celestial. Encuentra 
Dante á su tatarabuela Cacciaguida, quien lo acoge 
tiernamente; le explica la genealogía de la familia 
Alighieri, habla de las antiguas costumbres de Flo- 
rencia, del sitio y época de su nacimiento, dice lo 
que era entonces aquella ciudad, las principales fa- 
milias que en ella habitaban y los desórdenes que vi- 
nieron de las costumbres nuevas, Cacciaguida vati- 
cina á Dante su destierro de Florencia y la hospita- 
lidad que encontrará entre los señores de la Scala, y, 
finalmente, le encarga que escriba todo cuanto ha 
visto en su viaje. Guiado por Beatriz, asciende Dan- 
te al sexto cielo, que es el de Júpiter. Allí ve las 
almas de los santos que administraron sana justicia 
en la Tierra. Apostrofa las simonías y avaricia de su 
tiempo y las malas obras de distintos príncipes cris 
tianos. Observa las almas de varios reyes que obra- 
ron con justicia y virtud. Pasa luego el noeta al 
séptimo cielo, el de Saturno, en donde moran los 
que se dedicaron á la vida contemplativa. El poeta 
encuentra á san Pedro Damián, quien le responde á 
todas las preguntas que aquél le hace. Increpa la 
molicie y el lujo del clero de su siglo. Asciende des- 
pués Dante, junto con Beatriz, hacia el signo de 
Géminis, última esfera. Refiere cómo vió brillar á 
Cristo sobre los bienaventurados lo mismo que el 
Sol, y que después vió á la Virgen María que lleva- 
ba un cordero, el cual cantaba con melodiosa voz. 
Beatriz suplica al Colegio Apostólico que sea benig- 
no con Dante, y ruega á san Pedro que lo encamine 
en cuestiones de fe. El santo aprueba las creencias 
de Dante. El apóstol Santiago lo examina respecto 
de la esperanza, y lo mismo hace el evangelista san 
Juan respecto de la caridad. El poeta responde acer- 
tadamente, lo cual celebran los bienaventurados 
cantando un himno, Adán refiere á Dante la época 
de su dicha y la de su desventura. Dante sube con 
Beatriz á la esfera novena titulada del Primer Móvil, 
y le son reveladas la naturaleza y virtud de aquella 
principal esfera. Cuenta el poeta haberle sido con- 
sentido contemplar la Divina Esencia. Observa un 
punto de luz intensa en torno del cual van girando 
nueve círculos que están en relación con las nueve 
esferas del mundo sensible. Beatriz explica á Dante 
la creación de los ángeles y la substancia de estos 
espíritus, Asciende el poeta al círculo décimo, que 
es el Empíreo, donde Beatriz se reviste de inmensa 
hermosura, y luego ve el triunfo de los ángeles y 
bienaventurados y contempla la grandeza de la ce- 
lestial ciudad y la gloria del Paraíso. Allí, por me- 
diación de san Bernardo, se le consiente ver en su 
dicha á la Santísima Virgen María. Aquel santo le 
hace ver también el orden de colocación de los san= 
tos del Antiguo y del Nuevo Testamento. A ruegos 
de san Bernardo, la Santísima Virgen María inter- 
cede para que Dante pueda elevarse á la misma vis- 
ta de Dios. Iluminado el poeta, contempla la augusta 
é individua Trinidad, observando en la segunda per- 
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sona, Jesucristo, la Humanidad junto con la Divini- 
dad. Y aquí termina el poema. 


Aspecto Alosóñco, social, político y religioso 
de La Divina Comedia . 


Aunque sea un pensamiento religioso el que guió 
á Dante en la concepción de su inmortal poema, no 
obstante, también se dejan sentir en él las pasiones 
humanas. Influído Dante por las preocupaciones po- 
líticas de su época, tieode á considerar casi todas las 
virtudes y vicios desde un punto de vista político, 
y los tipos de deformidad moral que nos presenta 
están escogidos entre los personajes que más sobre- 
salieron en los negocios públicos de su tiempo. Apa- 
siovnado en política, á unos personajes los ensalza 
hasta la apoteosis, y á otros les dirige vituperios, y 
así viene á ser La Divina Comedia el más animado 
cuadro de la Italia á fines del siglo x1r. Sin embar- 
vo, Dante expresa con frecuencia los más ánlces 
sentimientos, y la idea del amor que profesa á Bea- 
triz, late en todo el poema. Para contemplar á su 
amada emprende el viaje y antes de seguirla al Pa- 
raíso le confiesa todos sus errores. La figura de 
Dante llena toda Za Divina Comedia, par lo que un' 
literato italiano, Gozzi, propuso que á aquel inmor= 
tal poema se le diese el nombre de Danteida. 

El poema es absolutamente único en la literatura 
y aun puede decirse que en ninguna otra época de 
la historia se hubiera producido otro semejante. 
Dante estaba versado en. todas las ciencias de su 
época, había leído la Suma Teológica de santo To- 
más, el Tesoro de su maestro Brunetto y otras obras 
enciclopédicas de aquel tiempo, siéndole también fa- 
miliar el conocimiento de los autores latinos de la an- 
tigiiedad clásica y de la Edad Media. Además era un 
pensador político, tan profundo como original, que 
había tomado parte activa en las contiendas de los 
partidos florentinos. Pertenecía á una generación en 
la cual casi todos los hombres instruídos escribían en 
verso, como durante cincuenta años habían hecho 
sus predecesores. La poesía en lengua popular había 
aparecido muy tarde en Italia, adoptando casi exclu- 
sivamente la forma lírica, á excepeión de unos pocos 
tratados didácticos ó devotos en rima muy imperfec- 
ta. Amatoria al principio, adquirió más tarde en 
manos de Guitone d'Arezzo y Guido Cavalcanti un 
tono épico y metafísico aunque no sacudiendo nunca 
el yugo de la influencia provenzal de que el mismo 
Dante presenta frecuentes y hondos vestigios. Tam= 
bién era única la época en que escribía de especu- 
lación filosófica y de libertad de discurso, como 
también de acción emprendedora y brillante. Todo 
estaba preparado para la producción de un gran poe- 
ma, Este, en el sentir de grandes críticos, es total= 
mente distinto, así en el método como en la cons= 
trucción, de todos los demás poemas de esta clase, 
Así el héroe es el mismo narrador; los incidentes no 
modifican el curso de la historia; los episodios están 
reemplazados por disquisiciones teológicas ó metafi- 
sicas, y el mundo en que se mueve el poeta no está 
poblado de personajes de la edad heroica, sino de 
personas que él mismo conoció y que supone cono= 
cidas de sus lectores. No es su fin deleitar, sino re- 
probar, censurar, exhortar, formando los caracteres 
humanos por las enseñanzas de lo que les espera en 
la. otra vida, Para tan nuevas materias se necesitaba 
un nuevo artificio retórico de exposición. Una auto- 
ridad tan competente como la de Bembo afirma que 
la terza rima, apenas sobrepasada por el antiguo 
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hexámetro, es igualmente aplicable á la narración 
sostenida, á la invectiva fiera, á la descripción exac- 
ta del agudo epigrama, pudiéndose reputar al Dante 
como su verdadero autor. La Divina Comedia nos 
muestra la independencia de Dante en los juicios 
que hace de los hombres y de los hechos que en el 
poema se nos preseutan. La arquitectura moral del 

Infierno y del Purgatorio tiene por base las teorías 
escolásticas completadas por las de Aristóteles; pero 
la libertad de espíritu del autor se manifiesta á cada 
paso. En cuanto á su fe, aparece siempre entera y 
absoluta, pero conserva una grande independencia de 
criterio sobre ciertos puntos que no son dogmas de 
fe. Llama la atención el prurito que tiene de inter- 
calar explicaciones teológicas, especialmente en el 
Paraíso. Es respetuoso con la Iglesia cuando consi- 
dera á ésta de una manera abstracta, y de los roma- 
nos pontífices no coloca en el Cielo más que álos in- 
mediatos sucesores de los apóstoles, y además á 
Juan XXI, papa austero y sabio. El Infierno, en 
cambio, lo presenta poblado.de religiosos, entre ellos, 
el papa Bonifacio VIII. Mas, parece que lo que re- 
gula la opinión de Dante sobre los papas es la parte 
que les vió tomar en las turbulencias de su patria, de 
manera, que en esto se dejó influir por la pasión polí- 
tica. Un crítico, M. Bartoli, examinando la legitimi- 
dad de las admiraciones ó de los odios de Dante, 
saca en conclusión que unas y otros no se fundan en 
la estricta justicia, sino que deben ser atribuidos á la 
influencia de motivos puramente personales. Pero si 
Dante se abandona enteramente ála pasión, esta pa- 
sión es la suya y no la de un partido; no es giielfo 
ni gibelino; en el Infierno coloca á nueve giielfos de 
categoría, y se encuentran también allí siete gibeli- 
nos notables. 


Aspecto literario de La Divina Comedia 


Desde el punto de vista puramente literario, La 
Divina Comedia abre una nueva era, y se comprende 
el entusiasmo que despertó su aparición. La cualidad 
más sobresaliente del poema es la fuerza imaginativa 
de su desarrollo, una de las más exuberantes que re- 
gistra la historia de la literatura. Especialmente las 
dos primeras partes de la obra son las que, por la va- 
riedad y exacta pintura de los personajes, el arte de 
su composición y el interés de sus relatos históricos, 
cautivan más al hombre pensador, lo mismo que al 
simple lector, cuando tiene la preparación suficiente 
para comprenderlas; la última parte, aunque aventa- 
ja quizá á las otras por la sublimidad de conceptos 
y de sentimientos, llega á fatigar por la obscuridad 
de su texto, más y más abstracto cada vez. 

Desde Homero no se había visto tal profusión y 
exactitud de imágenes poéticas, afirmando algunos 
críticos que la manera de narrar de Dante es la mis- 
ma manera de Homero resucitada. Dante, en efec- 
to, fué el primero en aquella época de ciencia, más 
ó menos árida y pedantesca, que observó la fascina- 
ción ejercida por la naturaleza sobre el espíritu in- 

“ fantil y poético de los antiguos. Si la poesía italia- 
na tuvo, desde el siglo x1v, el sentimiento de la be- 
lleza exterior, éste se debe á Dante. El gran poeta 
florentino no fué, como se ha dicho, el iniciador del 
pensamiento moderno; en religión, en filosotía, en 
política, participa de las ideas de sus contempo- 
ráneos. 

Puntualizando más concretamente el juicio que el 
estilo de Dante, especialmente de La Divina Come- 
día, ha de merecer á la posteridad, cabe afirmar que 


1645 


éste, no solamente es original y difícil de confundir 
con el de otro autor, sino que, á veces, raya en sin- 
gular, apareciendo á la vez erudito é ingenuo, fami- 
liar y poético, cuajado de variadísimas alusiones, no 
exento de pueriles galas de erndición, opuesto, por 
otra parte, á las frases trilladas y convencionales, 4 
la trabazón vulgar y nitidez oratoria, pudiendo com- 
pararse. según Milá y Fontanals, á una fruta silves- 
tre de sabor un tanto áspero, pero sobremanera ju- 
goso y nutritivo. Nunca decae ni languidece, nunca 
degenera en común ni trivial; por él discurre siem= 
pre una vena fresca y abundante, y hasta en los tro- 
zos de ménor cuenta, á vueltas de una expresión 
dura ó de un modismo propio de la firosofía escolás— 
tica, se da de improviso, en un terceto ó en un he 
mistiquio, con la más exquisita belleza. Vehemente 
elocuencia en sus frecuentes invectivas, vuelo lírico 
en sus aspiraciones, precisión escultural en sus des- 
eripciones, viveza y claridad en la enunciación de 
ideas generales; tales son los kilos diversos de que 
está compuesta la trama de aquella tela preciosa é 
incomparable. 


Nadie, como el citado don Manuel Milá y Fonta- 
nals (en su estudio crítico La Divina Comedia, Bar- 
celona, 1856-1913), ha puntualizado mejor los mé- 
ritos de este poema. Al hablar de su versificación,, 
escribe: «Esta, que en otros poetas se halla como pe- 
gada al estilo y le añade solamente un realce acústi- 
“o exterior, parece en el Alighieri el eco musical de 
las ideas. Al abrir una página del /n/erno ó del Pa- 
raíso se observa en la mayor parte de las palabras, 
y especialmente en las rimas, aquella corresponden= 
cia material con el asunto, que da lugar al primor 
llamado armonía imitativa; pero lo que es más de 
admirar en el Dante es la armonía expresiva, la ín- 
tima correspondencia del arte de las cláusulas, de la 
composición de las estancias y de la entonación pro- 
sódica con el movimiento de las ideas y de los sen- 
timientos.» 

Otra de las grandes cualidadss del poeta florenti 
no es la de ser un pintor fidelísimo del mundo sen— 
sible, pues nadie le ha aventajado en el arte de adi= 
vinar los rasgos significativos de los objetos visibles 
y en el de enlazarlos con los afectos del alma huma- 
ña. Como cantor de lo invisible, al describir Dante 
la naturaleza, lo hace por medio de comparaciones; 
pero tales pinturas indirectas valen por muchos vo= 
lámenes de obras descriptivas. Y hay que notar 
también cuán felices pormenores imagina para dar 
visos de realidad á los peligros y sobresaltos, á los 
incidentes todos de su poético lenguaje. efecto de la: 
vivacidad y de la fuerza con que su tantasía se lo 
representaba, mejor que hábil artificio. Pero la poe- 
sía dantesca, descriptiva en apariencia, €s, sobre 
todo, poesía de sentimientos. Los afectos del odio y 
del amor en el corazón del hombre no han tenido in- 
térprete más profundo ni más verdadero; sus figuras 
morales nacieron vivas y vivirán mientras se consel- 
ve memoria de la poesía, Y lo que le distingue de 
todos los poetas, sin excepción alguna (concluye 
Milá y Fontanals), «es la parte que él mismo ocupa 
en su concepción artística, DO precisamente por el 
papel que de un modo material en ella representa, 
sino por el enlace que con él guardan sus propias 
convicciones, sus afanes y sus esperanzas. Los poe- 
tas líricos que directamente Se cantan á si mismos re- 
corren un espacio muy limitado; los épicos y los trá- 
gicos se ofuscan tras sus invenciones; sólo el autor de 
La Divina Comedia es en su obra un personaje prin- 
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del texto de Za Divina Comedia, por lo que se refie- 
re á la ética nacional de Cataluña en el siglo x1v. 
Nos referimos al conocido verso que ciertos infie- 
les copistas denominan L'avara poverta dei Cata- 
lani, cuando en todas las ediciones fidedignas del 
célebre poema aparece escrito: L'avara poverta de 
Catalogna (La avara pobreza de Cataluña). El escri= 
tor Federico Rahola leyó, en 1912, ante la Real 
Academia de Buenas Letras de Barcelona, un erudi- 
to estudio en que aclara debidamente este pasaje 
dantezco. Del mismo se deduce, según el señor 
Rahola, que es preciso relacionar el período en que 
fué escrita la última parte de La Divina Comedia con 
el correspondiente de nuestra historia regional, en- 
contrando que entonces Cataluña realizaba su ex- 
pansión hacia Levante y ofrecía en su Corte y en 
sus costumbres un esplendor y un lujo no conocidos 
aún. Además, el Dante, como buen gibelino, debía 
sentir simpatía por la acción del rey don Pedro de 
Aragón en Sicilia contra el partido giielfo; y al ver 
que los hijos del monarca catalán-aragonés no si- 
guieron su política, sintió profundo desprecio para 
con Federico. Por ser ello así, es natural que aquel 
famoso verso deba interpretarse en el sentido de que ' 
si Sicilia hubiese estado bien gobernada, no ha- 
brían ocurrido las Vísperas sicilianas y, después de 
ellas, gobernando con prudencia, la avaricia catala 
na hubiera huído de Sicilia. Comparando este verso 
con los desprecios que lanza contra el rey Federico 
al verle pactar con los de Anjou para obtener dinero, 
cree el señor Rahola que bien pudo tener por moti- 
vo el Dante, al escribir el famoso verso, la conducta 
de Federico, pobre y avaro. y que era á éste á quien 
quería ver huir de Sicilia. El ya citado comentarista 
italiano Pietro Fraticelli explica de la siguiente ma= 
nera el sentido de aquel verso: «Si mi hermano Ro- 
berto hubiese previsto las tristes consecuencias que 
tiene para un príncipe el encargar los asuntos del 
pueblo á ministros avaros é indiscretos, va desde en- 
tonces, antes de subir al trono, hubiera evitado la 
avara pobreza de Cataluña, es decir, de aquellos 
hambrientos y avaros catalanes que le rodeaban, á 
fin de que la familiaridad con éstos no irritase al 
pueblo. Cuando Roberto estuvo en Cataluña, hospe- 
dado por el rey su padre, trabó amistad con muchos 
de aquellos pequeños señores que después llevó con- 
sigo á Italia, elevándoles á las más altas dignidades, 
quienes se enriquecieron á costa del pueblo.» 

La Divina Comedia fué al principio divulgada por 
multitud de copias. El número solamente de los có- 
dices que se conservan todavía llegan á 600. 


ripal y ocupa un lugar distinguido entre las más no- 
bles imágenes humanas que su pincel copia ó idea- 
liza». El Dante se señala, además, como poeta sim- 
bólico. Las principales alegorías de su poema (la de 
sí mismo, las de Virgilio, Beatriz y tantísimas otras), 
son felices y vivientes, tan naturales como compren- 
sivas, no menos que otras muchas de que está sem- 
brado el poema y que forman época entre las inven- 
ciones del ingenio poético. No escasean las menos 
cuerdamente imaginadas, las obscuras y aun las enig- 
máticas; mas el crítico sagaz descubre que en todas 
ellas más pecó su autor por un exceso de sutileza ó de 
complicación, que por frialdad ó falta de inventiva. 


Critica externa del poema 


Cuándo comenzó y cuándo terminó Dante las dife- 
rentes partes de su grande obra, son preguntas que 
han sido contestadas de muy diversas maneras. Ni 
siquiera las referencias históricas que se hallan en el 
Infierno y en el Purgatorio pueden aceptarse como 
pruebas concluyentes para decidir la época en que 
aquéllos se compusieron, toda vez que han podido ser 
añadidas después. Lo probable es que las dos primeras 
partes fuesen publicadas ya en vida del poeta; pero 
el Paraíso no lo fué hasta después de su muerte. El 
poema de Dante se llamó solamente Commedia, pero 
después de la muerte de su autor se le añadió el adje- 
tivo Divina; con el nombre de Divina Commedia se 
halla por primera vez en la Vida di Dante, de Boccac- 
cio, y la primera edición con este título es de Venecia 
y año 1555. Un religioso llamado Hilario, superior 
de un convento de la Lunigiana y contemporáneo de 
Dante, en una carta afirma que éste quiso publicar su 
poema en latín y que empezó escribiéndolo en tal idio- 
ma; pero que después lo hizo en lengua vulgar. 

En la explicación y aclaración del poema, consi- 
derado en conjunto como una vasta alegoría, y de 
lns múltiples alegorías parciales que lo comvonen, se 
han ocupado numerosos pensadores, llegando á las 
conclusiones más diversas. La explicación teológica- 
moral, que es la que encontramos en los comentado- 
res más antiguos, es la única que hoy se admite. 
Dante es la personificación del alma humana. Para 
abandonar el camino del pecado es necesario que se 
conozca á sí mismo, por medio de la razón, puesta 
en actividad por una merced de la divina gracia. 
Aquélla le enseña después la manera de alcanzar la 
bienaventuranza por el arrepentimiento y la práctica 
de la virtud. La revelación y la teología le abren las 
puertas del cielo. Un elemento de esta alegoría mo- 
ral es la alegoría política. Al estado anárquico del 
mundo sólo puede poner fin una monarquía univer- 
sal romana. Virgilio, su símbolo, anuncia un Me- 
sías que ha de arrojar al Infierno á la loba (la codi- 
cia), origen de toda injusticia sobre la tierra. Se- 
gún algunos comentaristas italianos, entre ellos Pie- 
tro Fraticelli, la loba simboliza la curia romana ó 
el poder temporal de los papas. Con tal arte está 
tratado el asunto, que hasta el lector, que sólo se fija 
en la parte histórica ó en las descripciones poéticas 
de la naturaleza y de la vida humana, se siente cau- 
tivado y lleno de admiración; pero es preciso estar 
familiarizado con la ciencia y el modo de pensar 
de la Edad Media si se quiere alcanzar el pleno goce 
de todas sus bellezas y escudriñar basta sus más re- 
cónditos significados. V. Flamini, 7 significati re- 
conditi della «Divina Commedia» e il suo Jine supre- 
mo (Liorna, 1903). 

Expongamos, finalmente, un punto interesante 


Ediciones 


El número total de las ediciones del famoso 
poema llegaba en 1882 á 347, de las cuales 15 co- 
rresponden al siglo xv, 30 al siguiente, tres al xv1r, 
31 al xvm y 268 al x1x. Las más raras son las 
cuatro más antiguas: Foligno, Jeri y Mantua (1472) 
y Nápoles (1477). Las cuatro han sido copiadas 
diplomáticamente por lord Vernon (Londres, 1858). 
Notables son las de Veudelin (Venecia, 1477), 
Nidobeatina (Milán, 1478) y Ginutina (Eloren- 
cia, 1506). Rara es también la edición de Flo- 
rencia (1481) con comentarios de Landino, y muy 
estimada, además, por tener los ejemplares comple- 
tos 19 láminas grabadas en cobre, que se atribuyen 
á Botticcelli. Ha gozado de inmerecida autoridad la 
Aldina (Venecia, 1502), cuyo texto fué tenido como 
fidedigno para todas las ediciones del siglo xv1 y 


a 
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he nasta, en lo fundamental, para la primera edición de 
la Crusca (Florencia, 1595). El texto de esta últi- 


ma fué considerado como exacto durante dos siglos. 


1l primerol que conoció sus errores fué Lombardi, 


cuya edición apareció en Roma (1791) en tres to- 
mos. Pero todavía hizo más Dionisi para depurar el 
texto de su edición de Parma (1795, 3 tomos). La 
primera edición crítica fué la de Witte (Berlín, 
1862), que se tunda en el cuidadoso cortejo de cua= 
tro códices correctos (2.* ed., Berlín, 1892). En 
ésta, y también en parte en la obra de Moore Con- 
tridutions to the textual cristicism of the Divina 
Commedia (Cambridge, 1889) se apoyan las mo- 
dernas ediciones, entre las cuales merecen citarse 
las de Scartazzini (Leipzig, 1874, 3 tomos, con co- 
mentarios), que hizo también una edición de bolsillo 


(Milán, 1893), Vaudelli (1902), Casini (4.* ed., 
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Florencia, 1895), Poletto (Roma. 1894, 3 tomos), 


Passerini (Florencia, 1997-98), Toynbee (Londres, 
1900) y Moore (Oxtord, 1900). Acerca de la ilus- 
tración de La Divina Comedia, V. Volkmann, Bildli- 
che Darstellungen zu Dantes Divina Commedia bis 
zum ÁAusgang der Renaissance (Leipzig, 1892), F. X. 
Kraus, Dante, sein Leben und sein Werk sein Ver- 
háltnis zur Kunst und Politiz (Berlín, 1897). siendo 


de mencionar muy especialmente las láminas de Gus- 


tavo Doré, reproducidas en varias ediciones. 


Traducciones 


Acerca de las traducciones de La Divina Comedia 


en los diferentes idiomas, V. Scartazzini, Dante- 


Handbuch (Leipzig, 1892) y Dantologia (Milán, 
1894), en cuya obra se repite la leyenda de traduc- 
ciones en lenguaje provenzal antiguo. Para las tra- 


- ducciones francesas, V. también Oelsner, Dante in 


Frankreich bis zum Ende des XVIIl Jahrhunderts 
(Berlín, 1898). Para las alemanas, V. Scartarzini, 
Dante in Germania (Milán, 1881-83, dos tomos) y 
Locella, Zum deutschen Dante-Literatur (Leipzig, 
1889). Mencionaremos entre éstas, como las mejo- 
res, la traducción de Philaletho (el rey Juan de Sa- 


- jonia) en yambos sin rima (Dresde, 1828-1849), la 


de Witte (Berlín, 1865, 1876), la de Notter (Stutt- 
gart, 1871-1872), Bartsch (Leipzig, 1887), Ber- 
trand (Znjterno y Purgatorio, Heidelberg, 1887 y 
1891), en verso libre; la de Gildmeister en tercinas 
(Berlín, 1888-1891), la de Bassermann (Znferno, 
Heidelberg, 1892) y la traducción libre de Pocham- 
mer en estancias (Leipzig, 1901). 

Entre las traducciones españolas son notables: la 
de don Enrique de Aragón, citada por Amador de los 
Ríos, en su Aistoria crítica de la literatura española; 
reverendo padre Fernández de Villegas (Burgos, 
1515). La Divina Comedia ha sido traducida en ver- 
so por Juan de la Pezuela, conde de Cheste (Madrid, 
1879), y por José María Carulla (Madrid, 1879). 
Don Manuel Milá y Fontanals tradujo algunos trag- 
mentos en prosa y otros en verso. En prosa es dig- 
na de mención la traducción de Cayetano Rosell con 
notas de Hartzenbusch. En catalán es famosa la 
traducción de Andreu Febrer, del siglo xv, repro- 
ducida en Barcelona en 1876 por don Cayetano Vi- 
dal de Valenciano. 


Comentarios 


Existen en gran número. Ya muchos manuscritos 
los tenían, además de numerosas acotaciones al mar- 


gen, y la mayor parte de las ediciones posteriores 


se han hecho con comentarios. Los más antiguos que 
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se conocen son el latino de Grasinolo de Bambaglioli 
al /nfierno (1324, publicado por Fiammazo en Udina, 
1892, y traducido al italiano por Vernon, Florencia, 
1848); el de Jacopo di Dante (1323 ó 1324) al /n- 
ferno (publicado por lord Vernon, Florencia, 1848); 
el de Jacopo della Lana, anterior al 1328, impreso 
en la edición de La Divina Comedia de Vendelin de 
Spira (1477); el que se conoce comúnmente por el 
título. L'antico, il buono, Pottimo, anterior al 1338 y 
publicado por Torri en Pisa (1827-29, 3 tomos); el 
comentario al /nferno de autor anónimo, publicado 
por Selmi (Turín, 1865) y Avalle (Cita di Castello, 
1900) y el latino de Pietro di Dante (1349), publi- 
cado por Naunucci (Florencia, 1845). Al siglo x1v 
pertenecen, además del comentario de Boccaccio 
publicado por Milanesi en Florencia (1863, 2 to- 
mos), el latino de Benvenuto Rambaldi de Imola 
(1855-56, trad. al italiano, 3 tomos); el de Frances- 
co da Buti (Pisa, 1858-1862, 3 tomos) y quizá el del 
anónimo florentino (publicado por Tanfani, Bolonia, 
1866-1874). Del siglo xv datan el de Guiniforte 
delli Bargivi al /ngerno (publicado por Zacheroni, 
Marsella, 1838), el antes citado de Landino (Flo- 
rencia, 1481) y el de Stefano Talice da Ricaldone, 
publicado por Promis y Negroni en 1886. En el 
siglo xvi son dignos de mención como comentado- 
res Vellutello (Venecia, 1544) y Bernardo Daniello 
da Lucca (Venecia, 1568). V. Hegel, Uber den his- 
torischen Welt aer álteren Dante-Kommentare (Leip- 
zig, 1878); Rocca, De alcuni commenti della Divina 
Commedia, etc. (Florencia, 1891). De los comenta- 
ristas posteriores, son los principales: Lombardi 
(Roma, 1791. 3 tomos, y Padua, 1822, 5 tomos), 
Rosetti (Londres, 1826-27, 2 tomos); Philaleto, en 
su traducción antes citada; Tommasco (Venecia, 
1837, y Milán, 1865), Bianchi (9.* ed., Florencia, 
1886); Fraticelli (Florencia, 1871-1886); de Marzo 
(1864-1882, 3 tomos); Scartazzini, en su edición 
antes mencionada, que ofrece todo el material críti- 
co reunido antes de él; Lubin (Padna, 1881); Casi- 
ni (Florencia, 1889); Berthier (Friburgo, 1891), y 
Poletto (Roma, 1894). También es recomendable la 
Lectura Dantis (Florencia, 1900), explicación de 
algunos cantos de La Divina Comedia escrita por va: 
rios literatos. Acerca de los precursores de Dante, 
véase d'Ancona, 1 precursori di Pante (Florencia, 
1874). Entre las obras alemanas que tratan del 
gran poeta son dignas de mención las siguientes: 
Ruth, Studien uber Dante (Tubinga, 1853); Schlos- 
ser, Dante-Studien (Leipzig y Heidelberg, 1855); 
Pfeiderer, Dantes Gottliche Komódie ubersichtlich 
dargestell£ (Stuttgart. 1871); Witte, Dante For 
schungen (Halle, 1869, y Heilbrom, 1879, 2 to- 
mos); Scartazzini, Abhandlungen uber Dante (Franc- 
fort, 1880); desde el punto de vista católico: Hettin- 
ger, Die Gostliche Komódie des Dante, etc. (Freiberg, 
2.2 ed., 1889). No faltan tampoco en Francia estu- 
dios de verdadera importancia para el conocimiento 
de Dante y de su tiempo: tales son, por ejemplo: 
Fauriel, Dante et les origines de la littérature italien- 
ne (París, 1854, 2 tomos): Ozanam, Dante el la phi- 
losophie catholique aw XIII siécle (5.* ed., París, 
1869): Hillebrand, Dino Compagni, étude historique 
et littéraire sur Uépoque de Dante (París, 1862). 

En Alemania el jubileo del Dante dió ocasión á 
que se fundase la Dante-Geselischaft, organizada en 
Dresde en 1865, bajo los auspicios del rey Juan de 
Sajonia, la cual ha publicado ya cuatro tomos de 
sus memorias anuales (Leipzig, 1867-77). En Amé- 
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rica existe desde 1881 una Dante-Society (Cambrid- 
“ge, Massachusetts), que publica también un Annual 
Report. Por último, en 1888 fundóse la Socie/a: dan- 
tesca italiana,-que da á luz un notabilísimo boletín 
(desde 1890) y ha publicado la edición crítica de to- 
das las obras de Dante, con la colaboración de los 
más distinguidos literatos. 

Como medios auxiliares para el estudio de Za Di- 
vina Comedia y de las obras de Dante, en general, 
sirven el Vocabulario dantesco, de Blanc. (Leipzig. 
1852, trad. italiana de Carbone, Florencia, 1859, 
2.* ed., 1877) v el Versuch einer bloss philologischen 
Erklirung mehrerer dunkeln und streitigen Stellen 
der «Góttlichen Komódie» (Halle, 1860-65, incomple- 
to; trad. italiana de Occioni y Vasallo, Trieste y 
Bolonia, 1865-77); Ferraris, Enciclopedia Dantesca 
(Milán, 1865-77); Boccis, Diccionario storico geo 
grafico universale della Divina Commedia (Turín, 
1873); Poletto, Dizionario Dantesco (Siena, 1885- 
1887, 7 tomos); Scartazzini, Enciclopedia Dantesca 
(Milán, 1896-99, 2t.); Toynbee, Á dictionary of pro- 
proper mames and notable matters in the works of 
Dante (Oxford, 1898). Catálogos bibliográficos de 
todas las ediciones, traducciones y comentarios se 
hallan en la Bibliografia Dantesca de Batine (Prato, 
1845, 2 tomos), completada por Bacchi della Lega 
(Bolonia, 1883). Biagi (Florencia, 1888), y Ferraz- 
zi, Manuale Dantesco (Bassano, 1865, 5 tomos). 
Todo lo escrito acerca del Dante, de 1865 á 1879, 
está contenido en la Bibliographia Dantea de Petz- 
holdt (2.* ed., Dresde, 1880), y especialmente lo 
escrito en alemán en la obra de Scartazzini Dante in 
Germanía (Milán, 1881-83, 2 t.). El Saggío ai Biblio- 
graña dantesca, de Perroni-Grande (Messina, 1901- 
1903), encierra todo lo publicado en 1901-1902, 
V. también Laue. Ze Dante collection in the Har- 
rard Collegeetc. (Cambridge, Massach, 1890); Koch, 
Catalogue of the Dante collection presented by W. 
Fiske (Cambridge, Massach., 1898-1900). Una 
ojeada enciclopédica de todas las investigaciones re- 
lativas á Dante ofrecen la Dantologia, de Scartazzini 
(Milán, 1883, 2.* ed., 1894), y los Prolegomeni della 
Divina Commedia, del mismo autor (Leipzig, 1890). 

Entre los autores y críticos franceses que se han 
ocupado seriamente eu La Divina Comedia pueden 
citarse á Artaud de Monthor, Delécluze, Dronillet de 
Sigalas, Etienne, Faoriel, Guinguené, Lamennais, 
Ch. Labitte, Ozanam, Sismondi, Stern y Villemain, y 
los dos extravagantes estudios de Ortolan el uno, titu- 
lado La penalidad en el inferno de Dante que fué tra- 
ducido al español, y el otro de E. Aroux, titulado Dan- 
te hérétique, revolutionnaire et socialiste (París, 1853). 
Entre los antiguos traductores franceses de Dante 
hay que citar á Grangier, Chabanon, Montonnet de 
Clairfour, y Rivarol y Topin entre los modernos. 

Pueden citarse, además, entre los estudios fran- 
ceses: 

LD'Enfer, le Purgatoire et le Paradis contenant la 
traduction frangaise de P. A. Fiorentino, avec tewte 
italien. Causeries forentínes, por J. Klaczko (Pa- 
rís, 1880), que comprenden: 1, Danté et Michel 
Ange; Il, Beatrice et la poésie amoureuwse; III, Dante 
et le catholicisme, y 1V, Le Tragedie de Dante; Jorge 
Gueroult, Un commentaire pittoresque de la D. C. 
(París, 1884), F, Hettinger, La D. C. de Dante, sa 
caracteristique, son idde fondomentale, traducida por 
P. Mansion (Grand, 1887); Formont, Les traducteurs 
de Dante (uúms. 12 y 14 de "Instruction Publique, 
1888). En España se publicó el siguiente: Ricardo 
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de Federico, Dante. Sus comentadores (El museo uni- 
versal, 1860), y el no menos notable de don Manuel 
Milá y Fontanals, La Divina Comedia (Barcelona, 


1856-1913). 
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Petri Alighieri super Dantis comoediam commenta= 
rium (Florencia, 1846), Lezioni di B. Varchi sul 
Dante (Florencia, 1841), Della aifesa della Commedia 
di Dante distinta a sette libri nella quale si risponde 
alle opposicioni fatte al discorso dí Jacopo Tazsoni 
(Cesena, 1688), Del sito, forma e misure dello In- 
Ferno di Dante, de P. Fr. Giambullari (Florencia, 
1544); Letture VII ai G. B. Gelli sopra lo Inferno di 
Dante (Florencia, 1554), Discorso di Vintcentzio Buo- 
nanni sopra la prima cantica di Dante (Florencia, 
1572), Esame della Divina Commedia di Dante in tre 
discorsi diviso, de Gius, di Cesare (Nápoles. 1807); 
L. Magalotti, Commento sulle prime cinque canti 
dell” Inferno di Dante, e quatro lettere (Milán, 1819); 
Ottino commento della Divina Commedia, di un con- 
temporaneo di Dante (Pisa, 1827-29), Saggio ai co- 
rrezioni di (G7iamb. Piccioli al ottimo commento (Flo— 
rencia, 1830); Osservasione di Ant. Panizzi sul 
commento analitico della Divina Commedia (Floren- 
cia, 1832), Clemente César Balbo, Vita di Dante 
(Turín, 1853), Serie delle ediziont de testi de lingua 
italiana (Milán, 1812); Hugo Foscolo, Discorso sul 
testo di Dante, y Essais sur Pétrarque et sur Dante 
(1823); G. Carbone, Vocabolario dantesco di L. G. 
Blanch ora per la prima volta ricato in italiano da 
G. C. (Florencia. 1859). 

Escribieron además sobre el mismo tema: Arriva- 
bene, Benvenuto d'Imola, Braglioli, Boccaccio, Bo- 
calini, Bottari, Conti, Corniani, Costanzo, Denina, 
Fontanini, Forleo, Grozzi, Gravina, Leopardi, Lom- 
bardi, Monti, Muratori, Parini, Perticari, Petrarca, 
Redi, De Romanis, Torti, Sacchetti y Valismieri. 
La Bibliographia dantesca (Prato, 1845), contiene 
una enumeración minuciosa de todas las ediciones, 
traducciones y comentarios acerca de Dante, 

Francesco Berardinelli, 72 concetto della D. C. dé 
Dante, Dimostrazione (Florencia, 1884), C. Bertac= 
ci, Dante geometra: note di geographia medioevale a 
proposito della nuova topocronograña della D. C. 
(Torino); Ad. Bartoli, Delle opere di Dante Alighie- 
ri, La D. C. Parre 1 (Florencia, 1888); G. B. Ge- 
lli, Letture edite et inedite sopra la Comedia di Dante 
raccolte per cura di Carlo Megroni (Florencia); 
Rugg Leoncavallo, Manuale dantesco per gli studio- 
si della D. C. (Nápoles); G. Zolese, Sopra una va-= 
riante del canto V dell* Inrerno di Dante nel codice 
ai Stefano Talice da Ricaldone (Turín); G. M. Cor- 
noldi, La D. C. col commento ai... (Roma); P. Cle- 
rici Graziano, 'Studi vari: sulla D. C.: (Citta añ 
Castello); Gius Tinzi, Saggi danteschi (Turín); Ba- 
tines, Bibliografía dantesa; Monaci, Sulla clasifica= 
zione dei manoscritti della Divina Commedia (Roma, 
1888); Tauber, 7 capostipiati dei manoscritti della 
Divina Comedia (Winterthur, 1889); Fiammarzo, 
1 codici veneti della Divina Comedia (Viena, 1889); 
Aubrav, Les manuscrits de Dante des bibliothéques 
de France (París, 1893): Morpurgo, Z codici riccar- 
diani della Divina Commedia (Florencia, 1893). 

DIVINÁCULO. m. Astrólogo adivino. 

DIVINADERO. m.ant. DivivaDOR. ' 

DIVINADOR, RA. (Etim. — Del lat. divina- 
tor, deriv. de divinare, adivinar.) m. y f. ant. ADI= 
VINADOR. 


— DIVINAL, (Etim. — Del lat. divinalis.) adj 
Divino. U. m. en poesía. 

ns -—DIVINALMENTE. adv. m. DiviNAMENTE. 
 DIVINAMENTE, adv. m. Con divinidad, por 
medios divinos; || fig. Admirablemente, con gran 
perfección y propiedad, 

DIVINANZA. f. ant. ADIVINANZA. 

DIVINAR. (Etim. — Del lat. divinare, deriv. de 
divinus, adivino.) v. a. ant. ÁDIVINAR. 

DIVINATIVO. adj. ant. DivinaToRIo. 

DIVINATORIO, RIA. (Etim. — Del lat. di- 
vinatum, supino de divinare, adivinar.) adj. Perte- 
neciente al arte de adivinar. 

DIVINI (Eustaquio). Biog. Físico italiano, n. 
hacia el año 1620, que se dedicó á la coustrucción 
de instrumentos de óptica, sobresaliendo en los teles- 
copios, algunos de los cuales llegaron á tener has- 
ta 72 palmos romanos de largo. El P. Fabri 
puso en orden unas notas suyas para redactar un 
folleto titulado Brevis annotatio in systema Satur- 
nim (Roma, 1660), que suscitó vivas polémicas. 

Bibliogr. Montucla, Hist. des Mathématiques 
(París, 1758); Libri, Hist. des Sciences mathémati- 
ques en Italie (París, 1838-41). 

DIVINIDAD. 1.* acep. F. Divinité. —1t. Divini- 
ta. — In. Divinity. — A. Gottheit, Góttlichkeit. — P. Di- 
vinidade. —C. Divinitat. — E. Dieco, diajo. (Etim. — 
Del lat. divinitas, atis, divinidad, deriv. de divinas, 
divino.) f. Naturaleza divina y esencia del ser de 
Dios en cuanto Dios. [| En el gentilismo, ser divino 
que los idólatras atribuían á sus falsos dioses. 

Decir, Ó HACER, DIVINIDADESs. fr. fig. y tam. De- 
cir, ó hacer, muchas cosas con oportunidad y primor 
extraordinario. 

DivinimaD. Vilos. Esta palabra significa en abs- 
tracto lo que Dios de un modo concreto, Y sabido es 
que no sucede en el ser infinito lo que en los seres 
limitados; que en éstos lo abstracto se aplica ó se ex- 
tiende más que lo individual ó concreto, pero no en 
Dios por no estar comprendido en ninguna especie Ó 
género. Así que lo dicho de la existencia, atributos 
y operaciones divinas (V. Dios) se aplica por igual 
á la divinidad. El uso de esta abstracción radica de 
un modo especial, más que las otras abstracciones 
de nuestra mente, en la incapacidad de ésta para pro- 
ducir un concepto adecuado á lo infinito que repre- 
senta. Proviene, además, nuestra tendencia á repre- 
sentar con una abstracción al Dios personal. del 
carácter discursivo que tiene su idea. Pero sobre todo 
se debe á la negación de las circunstancias llamadas 
individuales, ó indicios accidentales de la distinción 
numérica en los seres finitos. de qne en absoluto ca- 
rece el ser por antonomasia. Esta, como necesidad de la 
razón, que afirmando la personalidad divina, no pue- 
de salir en su propia afirmación de los términos abs- 
tractos ó universales, se manifestó, como en nadie. 
en el divino Platón, para quien Dios viene á confun- 
dirse con las ideas universales, dominándolas todas 
la idea del Bien, siendo, ante todo, la divinidad, el 
bien por la mente abstraído de sus limitaciones. Ni 
es aventurado conjeturar que todos los dualismos re- 
ligiosos han procedido de la misma abstracción de los 
dos grandes conceptos metafísicos, el bien y el mal, 
identificados cada uno con la divinidad. Por camino 
algo distinto del seguido por su maestro presenta 
Aristóteles otra abstracción de Dios cuando no con 
tandiéndolo con las ideas platónicas que rebaja, pre- 
senta al ser supremo en realidad abstraíd> desu obra 
ó sin posibilidad de que la criatura racional pueda 
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alcanzar comercio personal con el mismo por el cono- 
cimiento y amor. Queda por lo mismo en su sistema, 
que los escolásticos se encargarán de corregir, hecha 
la divinidad como un ser abstracto tal como en el 
siglo xvi, los deístas volverán á presentarlo, en un 
Ser supremo que no se rebaja á intervenir en la 
Creación. El Gran Ser (Le grand Etre) de las escuelas 
positivistas á quien adorará Compte, es una abstrac- 
ción muy inferior á las dos precedentes, en cuanto se 
confunde con la humanidad; y ésta' no .se considera 
en una idea suprema de todas las virtudes y atracti- 
vos humanos, sino en una suma poco depurada de los 
grandes hombres de carne y hueso que han existido. 
Desde los tiempos del deísmo (V. Tindal Matthew, 
Christianity as old as the Creation, or the Gospel a 


Republication of the Religion of Nature (1130); To- 


land John, Caristianity not mysterivus, eto. (1696); 


Hume, Natural history of Religion (1757), las 


disputas entre los más ó menos creyentes y los ene— 
migos de toda creencia han aclarado más de lo que 
podía en un principio esperarse, el proceso histórico 
en la evolución de la inteligencia humana de esta 
abstracción teológica natural. El sistema de Hume, 
mucho tiempo en boga, que establecía el politeísmo 
como tipo de la religión primitiva y creía en un pro- 
greso paulatino hacia el monoteísmo en virtud de la 
evolución mental del hombre que se desentendía de 
los absurdos que el politeísmo entrañaba. no ha re- 
sistido la prueba de los hechos posteriormente estu= 


diados. No hace mucho que este sistema se concretó 
con Smith Robertson W.[V. Lectures on the religion 
of the Semites (1889)] á la afirmación que el Totemis- 
mo (V. este art.), es la primera manifestación de 
todas las religiones. Igualmente ha sido preconizado, 
como base de la religión, el animismo para quien no 
hay más Dios que el alma humana en el estado de 
separación del cuerpo (V. Spencer, El Universo So- 
cial). pero se ha averiguado que el culto de los ante- 
pasados no excluye el de la suprema divinidad, antes 
le es consiguiente. Y nunca han pertenecido al do- 
minio de la historia los mitos verdaderamente reve= 
renciados con la suprema adoración. Además, los 
antropomorfismos que casi siempre se presentan en 
los cultos idolátricos no pertenecen nunca á las pri- 
meras etapas de la evolución religiosa de un pueblo, 
antes son eflorescencias de la imaginación popular 
que desfiguran los primeros elementos religiosos que 
avarecen en el hombre primitivo. Antes es un hecho 
de día en día más patente que en las vulgares inte- 
ligencias de los hombres de cultura más inferior, los 
bantús, los hotentotes. los australianos, los ne- 
gros, etc., no falta la idea primaria del Ser Supremo 
ó Gran Espíritu de quien todo depende, y que tunda 
en ellos los primeros conceptos de la moralidad que 
más que nada los distingue en medio de su salvajis- 
mo de los brutos animales. (Para bibliogr., V. Dr0s). 

Diviviman. Hist. Título ó tratamiento que se abri- 
buyeron algunos emperadores romanos, Como Teo- 
dosio y Arcadio. 

DivINIDAD. Zconog. Se personifica en una matrona 
vestida de blanco, simbolizando la pureza esencial de 
las tres Personas. Sobre su cabeza arde una llama y 
otra en cada una de sus manos, dispuestas de modo 
que las tres formen los vértices de un triángulo 
equilátero, emblema de la Santísima Trinidad. 

DivinimaD. 7eol. Es la naturaleza Ó esencia de 
Dios considerada físicamente ó sea en SN estado 
real. Puede definirse: el conjunto de perfecciones 
sin las cuales no se concibe plenamente £ Dios. Se 
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disputa entre los teólogos si en este conjunto de 
perfecciones se han de incluir las personalidades del 
Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. Para conciliar 
la opinión afirmativa y la negativa, muchos obser= 
van que la divinidad puede ser considerada filosófica 
y teológicamente y sostienen que en el primer sen- 
tido incluye las divinas personalidades que con ella 
se identifican y sin las cuales no puede existir, pero 
que en sentido teológico no las incluye porque cada 
persona es verdadero Dios sin estar constituída por 
las personalidades de las otras dos: (Kilber, Thacol. 
Wirceburg. Tract. De Deo, D. 1, e. La): 

DivinipaD DE Jesucristo. Zeol. V. Jesucristo y 
Vengo. 

DIVINILBENZOL. m. Quín. C¿H¿(CH:CH,),. 
Obtiénese calentando con quinolina el dibromoetil= 
benzol. Es líquido y tiene olor de petróleo, 

DIVINILO. m. Quínm. CH,:CH.CH: CHo. 
Sinonimia: butino, eritreno, pirrolileno, Se encuen- 
tra formado en el gas del alumbrado, Su fórmula 
empírica es C¿H¿ y es uno de los homólogos del ace- 
tileno C¿H,. Se forma por reducción de la eritrita 
con ácido fórmico concentrado. Enfriado con una 
mezcla frigorífica se convierte en un líquido muy 
movible, incoloro y de olor especial. 

El dimetilacetileno 6 crotonileno, CHz¿.C=C.CHz, 
es un líauido incoloro que hierve entre 27 y 28%. 

El etilacetileno, Ca Hz . C=CH, hierve á la tem- 
peratura de 18", 

DIVINIS (SusPeNsIÓN A). Der. ecl. Privación 
de las funciones eclesiásticas ó canónicas á un clé- 
rigo. Su carácter es en absoluto personal, señalando 
el derecho las causas ocasionales de la suspensión, 
muchas de las cuales se refieren al hecho de esta- 
blecer su domicilio en Roma sin licencia de la San- 
ta Sede. 

DIVINISA. (eo. Punta de Filipinas, en la isla 
de Luzón. prov. de La Isabela. Es la más oriental 
de la isla y está sit. al S. de la bahía de Paranán. 

DIVINIZACIÓN. f, Acción y efecto de divi- 
Dizar. 

DIVINIZAR. 1.* acep. F. Diviniser, —1t. Divi- 
nizzare. — In. To deify. — A. Vergúttern. —P. Divini- 
zar. —C, Divinisar, — E. Diigi. v. a. Hacer ó suponer 
divina á una persona ó cosa, ó tributarle culto y ho- 
nores divinos. [| Encarecer, ponderar, ensalzar en 
gran manera, || fig. Santificar, hacer sagrada una 
cosa. 

Derio, Divinizable. Divinizado, da. Di- 
vinizador, ra. Divinizante., 

DIVINO, NA. 1.*acep, F. Divin.—It. y P. Divino. 

— In. Divine. — A. Góttlich. — C. Divi. —E. Dia. 
(Etim. — Del lat. divinus, deriv. de Divus, Dios.) 
adj. Perteneciente ó relativo á Dios. [| Perteneciente 
á los falsos dioses, || fig. Muy excelente, extraordi- 
nariamente bello, primoroso, grandioso ó perfecto. 
|| Se aplica á ciertas personalidades eminentes que 
se han distinguido sobre manera en algún arte ó 
ciencia hasta el punto de aparecer como superiores 
á los demás mortales. M2 Divino Homero, el DIVINO 
Platón, 

DIVINO, NA. m. v f. ÁDIVINO. 

Divino. m. Lit. Romance que versa sobre un asun- 
to religioso. También se llama romance á lo divino, 

Divino. Geog. Río del Brasil, Est. de Minas Ge-. 
raes, que n. en la sierra de San Luis y des, en la oril. 
izq. del Carangolla, 

Divino Amor (Hisas DEL). Hist, rel, Congrega- 
ción de mujeres, fundada en Austria en 2] de No- 
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viembre de 1868 por M. Francisca Lechner (m. en 
1894). Su objeto es recoger, instruir y colocar á 
las muchachas de servicio, etc., que se hallan sin 
trabajo ó colocación. Dedícanse también estas reli- 
giosas á la educación de los huérfanos, etc. La casa 
matriz y noviciado de la orden está en Viena; tiene 
36 sucursales, y el número de sus religiosas es de 
unas 800. Sus reglas, inspiradas en la de San 
Agustín, fueron aprobadas por la Santa Sede en 22 
de Julio de 1891, : 
Bibliogr. Max Heimbucher, Die Orden und Kon- 


gregationen der katholischen Kirche (t. III, páy. 399, 


Padesborn, 1908). ; 
DivixOS orrcios. Liturg. Denominación común á 
todos los actos litúrgicos que se ejecutan acompaña- 


dos de mayor ó menor solemnidad en el templo cris- 


tiano, ya sea en el coro, ya en el altar ó bien en 
procesión alrededor de la iglesia. 

DIVIO ó DIBIO (hoy Dijún). Geog. Ciudad de 
los lingones, en la Lionense 1 (Galia), en el siglo 1v. 
Se le atribuye un origen fabuloso. Presa el empera- 


dor Aureliano de terribles sueños por haber destruído 
los ídolos de la villa de Oque, su esposa le aconsejó 
que edificase un templo que dió origen más tarde á 
la ciudad. Corresponde á la actual Dijón, 


DIVIÓN. Geoyg. Pobl. y mun. de Fraucia, en e) 


dep. del Paso de Calais, dist. de Bethune, cant. y á 
2 km. de la est. f. c. de Houdam; 1,360 h. Yaci- 


mientos de hulla, 
DIVIPOTES. Mi. Divinidades que por su sig- 
nificación iban siempre unidas, como el cielo y la 


tierra; el frío y la humedad; el alma y el cuerpo, et- 


cétera, por lo que vienen á tener una siguificación 
que recuerda á los Cabiros. En Samotracia se les 
daba el nombre de Theedynates. 

DIVIRIGI ó DIORIK. Geoy. Pob]. de la Tur- 
quía asiática, en el valiato y sanjak de Sivas. Sit. 
cerca del límite del valiato de Erzerum, á corta dis- 
tancia al N. del nacimiento del Eufrates occidental. 

DIVIS. m. Mús, Abreviatura de la palabra ita- 
liana Divisi. : 

DIVISA. Blas. F. Devise. —It., P. y C. Di- 
visa. —In. Motto, — A. Devise, Sinnspruch. — E. 
Devizo. (Etim. — De divisar.) f. Señal exterior 
para distinguir personas, grados ú otras cosas. l 
Lazo de cintas de colores, con que se distinguen en 
la lidia los toros de cada ganadero. || Pauta, norma, 
regla, 

Sinón. EMBLEMA. 

Divisa. Arguit. El adorno pintado ó esculpido que 
representa un mote, lema ó epígrafe y que se em- 
plea en arquitectura como tema de ornamentación. 

Divisa. Blas. V. Ceñinor. [| Lema ó mote, epí- 
grafe suscinto ó figura expresiva con que se mani- 
fiesta en heráldica un designio particular, Es uno de 
los accesorios del escudo que admiten más variedad 
y suele colocarse en la parte superior ó inferior, 
aunque su propio lugar es el centro. Se dice que la 
divisa es verdadera cuando tiene una significación 
metafórica; falsa si no tiene esta propiedad; perfecta 
la compuesta de figura y emblema, ó sea cuerpo y 
alma, é imperfecta la que sólo tiene una de estas dos 
Cosas. A 

Algunas de estas divisas están tomadas de los co- 
lores de la ropa de los capitanes, con la que se dis- 
tinguían de sus soldados, ó también de bandas ó 
lazos, como los usados por los caballeros españoles y 
franceses; los de aquéllos eran rojos y los de éstos 
blancos. Otras divisas se componen de una frase que 
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indica el deseo ó designio particular del que la em- 
plea, como la de Felipe 11, duque de Borgoña, que 
era Ante ferit quam flamma micet y sigue todavía en 
la orden del Toisón de Oro; por último, otras divisas 
están formadas por una sentencia alusiva, por lo ge- 
neral, al nombre de la persoua ó á lo que va dentro 
del escudo, que es la empresa, y que puede ser perfecta 
ó imperfecta, como ya queda dicho. Luis XIV usa- 
ba divisa completa, formada por un sol y la leyenda 
Nec pluribus impar. Carlos, conde de Angulema. y 
su hijo Francisco 1, usaban igualmente divisa com- 
pleta, que era una salamandra con la inscripción 
VNutrisco et extinguo, indicando que protegía á los 
buenos y exterminaba á los malos. La casa de Bor- 
bón tiene por divisa alma sin cuerpo, ó sea la pala- 
bra Esperanza, y lo mismo los reyes de Inglaterra, 
con la leyenda Dios y mi derecho; la de la orden da 
la Jarretiera es Aony soit qui mal y pense y los del 
Toisón de Oro Pretium non vile laborum. Las divisas 
son más honrosas cuando están formadas por pala= 
bras históricas que recuerdan hechos memorables; 
no obstante, el asunto de toda divisa debe estar to- 
mado de lo presente ó de lo por venir, principio fun- 
dado en la voz empresa, emprender lo que no tuvo 
lugar en asuntos pasados. 
Bibliogr. Dictionnaire des devises historigues el 
héraldiques, por Chasant y Tausin (París, 1878-95). 
Divisa. (Etim. — Del lat. divisa, dividida.) f. 
For. Parte de la herencia paterna que cabe á cada 
uno de los hijos, y la que de este modo se ha trans- 
mitido á otros grados posteriores. La Nueva Reco- 
pilación trató ya de ella al preceptuar que «cualquier 
dellos que muera (refiriéndose á los causantes), quier 
el padre é la madre donde viniere la divisa ó el so- 
lariego, el hijo pueda tomar el conducho y la divisa 
y los derechos del solar luego por razón del muerto, 
si del viniere la divisa ó el solariego». V. HERENCIA. 
Divisa. Mil. Señal exterior de mando ó autori- 
dad, que se pone en sitio visible del uniforme y 
sirve para dar á conocer el empleo, cargo ó digni- 
dad que goza en la milicia el que la ostenta, La con- 
veniencia de que el que manda se distinga clara— 
mente, á fin de que pueda guiar con facilidad á sus 
subordinados en la confusión del combate, ha sido 
sentida en todas las épocas, y más particularmente 
en la Edad Media, cuando para pelear se llevaba el 
rostro cubierto con la visera del yelmo. De aquí las 
señales que en forma de vistosos penachos ó capri- 
chosas cimeras en los cascos, ó de adornos llamati- 
vos en los escudos, han usado desde tiempo inme- 
morial los caudillos de tropas, «porque más cierta- 
mente los pudiessen conoscer en las grandes priessas, 
cuando lidiassen» (Partida II, tít. XXI, ley XID. 
De estas señales de los escudos, llamadas en el len- 
guaje de la caballería divisas, proviene sin duda el 
nombre que damos hoy á los distintivos que se usan 
en la milicia para diferenciar las diversas jerarquías. 
Pasando por alto los sistemas empleados al efecto 
en otras épocas, diremos aquí que los galones (para 
las clases), las estrellas (de seis puntas para los 
oficiales y de ocho para los jefes) y los entorchados 
(para los generales) son actualmente las divisas re- 
glamentarias en nuestro ejército, las cuales no deta- 
llamos aquí porque se describen en los artículos co= 
rrespondientes, así como al tratar de cada empleo en 
particular. Todas ellas se llevan en las mangas ó bo- 
camangas; pero los generales usan además en la 
gorra y en el cuello de la levita de diario (que no 
tiene entorchados) un bordado con la corona real y 


propiamente 
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una, dos ó tres estrellas de cuatro puntas, según 
sea su graduación (V. GrNEraAL). En el ejército ale: 
mán y en el inglés los empleos se distinguen por la 
forma de las hombreras; en el ruso, el italiano y el 
japonés las divisas de la oficialidad consisten en es—- 
trellas de cinco puntas y se llevan también en las 
hombreras; en el austriaco son estrellas de seis pun- 
tas y se llevan en el cuello, Este ejército y el ita= 
liano usan además galones en el chacó ó quepis, res- 
pectivamente, En el francés las divisas consisten en 
galones, que se llevan en la bocamanga y en el que- 


pis; los generales usan estrellas de cinco puntas en 


las mnaugas, en vez de galones, y un entorchado de 
hojas de laurel y roble en el quepis. 


Es indudable que el significado de la palabra 


divisa se ha ido restringiendo con el tiempo, pues 
antiguamente se aplicaba también á los distintivos 
de todo género que sirven para diferenciar unas de 
otras las tropas de los distintos institutos Ó regi= 
mientos, como lo prueba el pasaje que sigue, to- 


mado las Rejfteziones militares del marqués de Santa 
Cruz: «Otra razón hallo para la diferencia de divisas, 


y es que por ella se pueden conocer unos á otros los 


hombres de cada cuerpo, y rehacerse cuando se ha- 
van barajado con los de otros regimientos; pero esta 


variedad de divisas me parece más eficaz en las ban- 
deras, porque siendo más altas se descubren mejor 
que las libreas de los soldados.» Como 


por otra 
parte, en muchas disposiciones oficiales se han usado 


indistintamente las voces divisa é insignia, refirién- 
dose simplemente á los signos que denotan las di- 
versas jerarquías, el insigne Vallecillo, en su afán 


de aclarar conceptos, discurre de esta manera en sus 
célebres Comentarios á las Ordenanzas: «La divisa es 


general á todo militar, y la insignia limitada á los 


militares graduados; y bajo tal concepto se com: 
prende que la divisa distingue simplemente, y la in- 
signia distingue y realza á un mismo tiempo. Así, 
pues, las escarapelas, los colores, los números y los 
metales que constituyen las divisas, son comunes á 
todos los militares sin distinción, sólo como señal de 
orden: v las estrellas, los galoues, los bastones y 
los entorchados, que son insignias, pertenecen ex 
clusivamente á los oficiales particulares y generales 
que las usan, además de las divisas generales, como 
indicaciones jerárquicas, y como signo de respeto, 
de houra y de estimación; y de esto se deduce que 
no toda divisa es insignia, pero sí toda insignia es 
divisa; y que por tal razón, si en ocasiones puede la 
insiguia suplir la falta de la divisa, nunca puede la 
divisa suplir la de la insignia.» No obstante la auto- 
ridad del ilustre escritor, esta opinión no puede sos- 
tenerse hoy. Los emblemas, números, sardinetas, 
etcétera, que sirven para diferenciar una tropa de 
otra, y dentro de cada una son comunes á todos sus 
individuos, no son propiamente divisas, y sí Úúnica- 
mente distintivos, bajo cuya denominación genérica 
se comprenden á la vez aquéllas. En cuanto á la pa- 
labra insignia, cuyo uso se ha reducido bastante en 
el lenguaje militar, es evidentemente sinónimo de 
divisa, pero responde á un concepto más amplio que 
ésta, pues abarca, nO sólo los galones. estrellas, 
charreteras, etc., que van sobre el uniforme, sino 
otros distintivos exteriores, que son también siynos 
de autoridad y de mando, como, por ejemplo, el bas- 
tón y la faja. La jineta, que usaron antiguamente 
los capitanes, y la alabarda de los sargentos fueron 
verdaderas insignias de sus cargos, Pero sólo im- 
pudieran llamarse divisas. 
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Divisa. Taurom. Cintas de uno ó más colores que 
se sujetan á un pequeño arpón clavado en el cervi- 
guillo del toro momentos antes de salir al redondel. 
El encargalo de clavar la divisa es un mayoral que, 
por una trampilla que 
hay en la meseta del 
toril y que da al chi- 
quero, mete un palo 
largo á cuyo extremo 
van las cintas arro)la- 
das dejando libre al 
pincho ó arpón que 
se clava con poco es- 
fuerzo. El objeto de 
la divisa, cuyas cin- 
tas no deben tener 
más de 50 6 60 cen- 
tímetros de largo, es 
distinguir las gana= 
derías, por los respec- 
tivos colores de las 
cintas. Aun así, y á 
pesar de que algunos 
aficionados conocen á 
simple vista la casta 
de los toros por su 
trapío, reina en oca= 
siones confusión de- 
bida á que ciertos ga- 
naderos cambiaron 
inmotivadamente los 
colores de su gana- 
dería. En las corridas de beneficencia y en las que 
se celebran con motivo de alguna solemnidad se 
suele usar una especie de divisa llamada más pro- 
piamente moña (V.), que aunque suele tener los co- 
lores de las respectivas ganaderías, son más bien 
objetos de lujo y adorno que por su gran volumen 
hacen que las reses se resabien y atiendan más á 
lo que llevan en el morrillo que á lo que se les pone 
delante. Por eso alguncs ganaderos estipulan que á 
sus toros no se les ponga moñas de lujo. 

Divisa. Geng. Sierra del Brasil, entre los Est. de 
Río Janeiro y Minas Geraes. || Dos ríos afls. del La- 
vatudo (Santa Catalina) y Alambary (San Pablo). 

Divisa. Geog. Cañadas y arrs. del Uruguay, afl, 
del Campamento (Cerro Largo), Negro (Tacuarem- 
bó), Fí (Durazno), San Francisco y Capilla Vieja 
(Paysandú). Cuaró Grande (Artigas) y Arapey 
Grande (Salto). | Cerros en la oril. izq. del Que- 
guay (Paysandú) y en la falda N. de la cuchilla del 
Salto (Salto). 

DIVISADERO. (eoy. Cerro dela Rep. Argenti- 
na, gob. del Neuquén, cerca del límite de la gob. del 
Río Negro. || Varios lugares en la siguiente situación: 
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Departamentos Distritos Provincias 
Rauch 00... — Buenos Aires 
IDU ZO — Catamarca 
Ischillín. . . .|Manzanas. . ... Córdoba 

o al Doo AAA ia » 
Minas. . . + .[Ciénaga del Coro. . » 
Totoral. . . .[General Mitre . ... » 
Dulamba o) Patroquia, ave, » 

» o Samdosón +: A so » 
Tunuyán . ... — Mendoza 
Huanacache. . — San Juan 
Pringles . . [Durazno . +... San Luis 
San Martín . .|Rincón del Carmen. > 
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DivisaDERO. Geog. V. GENERAL MADARIAGA. 

DivisaDeRO. Geog. Lug. minero de Chile, prov. 
de Coquimbo, dep. de Combarbalá. Cobre y plata. 
[| Dist. del mun. de Las Frutas, prov. de Aconcagua. 


La divisa, por Girard. (Palacio de Fontainebleau) 


Divisapero. Geog. Hacienda de Méjico, Est. de 
Jalisco, mun. de Purificación; 301 h. |] Est. del f. e. 
Parral á Durango, en el Est. de Durango. || Varios 
cerros de las regiones auríferas del Est. de Guerre= 
ro, al SO. de Coyuca. 

DivisaDERO (EL). Geog. Ald. de la Rep. de Hon- 
duras, dep. de Tegucigalpa, mun. de Sábanagrande. 

DivisaDERO DE CamPanas. Geo0g. Lug. de la Rep. 
Argentina, prov. de Córdoba, dep. de Minas, dist. 
de San Carlos. 

DivisaDERO DE VILLAVICENCIO. Geog. Cerro de la 
Rep. Argentina, prov. de Mendoza, dep. de Las He- 
ras; 1,219 m. de a. 

DIVISADOR. (Ceog. Rancho de Méjico, Est. de 
Guanajuato, mun. de Salamanca; 321 h. 

DIVISAR. 1.* acep. F. Apercevoir. —It. Comin- 
ciar a vedere. — In. To remark. — A. Erblicken. — P. 
Divisar.—C. Ovirar, atalayar.—E. Ekvidi. (Etim.—Del 
pref. di int. y el lat. visus, vista.) v. a. Distinguir, 
percibir, alcanzar á ver, aunque confusamente y como 
de lejos, un objeto. [| ILumivar. || B2as. Diferenciar, 
distinguir las armas de familia, añadiéndoles bla- 
sones, timbres ó divisas. 

Deriv. Divisable. Divisado, da. 

DIVISARIUM. 1fús. Nombre latino del cuarto 
tetracordio del sistema de los griegos. 

DIVISCH (Procor10). Biog. Religioso premons- 
tratense y físico bohemio, n. en Senftenberg en 
1698 y m. en Prenditz (Moravia) en 1765. Empezó 
sus estudios en el gimnasio de Znaym, y-luego entró 
en la escuela premonstratense de Bruck (Estiria). Or- 
denóse en 1726, y seguidamente desempeñó la cá- 
tedra de filosofía en la escuela. Dió al propio tiempo 
totables conferencias de física que acompañaba con 
interesantes experimentos. Su fama como físico se 
extendió prontamente, hasta el punto de ser llamado 
á Viena para repetir sus experimentos ante el empe- 
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rador Francisco y la emperatriz María Teresa. Fué 
uno de los primeros en aplicar la electricidad al tra- 
tamiento de ciertas dolencias. En 1750, anterior á la 


publicación de la traducción francesa de las cartas de 


Franklín á Collinson (1751), ya tenía conocimiento 
de la propiedad de las puntas contra las descargas 
eléctricas, y aplicó este conocimiento á curiosos ex- 
perimentos. El primer pararrayos fué instalado por 
DiviscH en Prenditz en 1754, antes de que Fran-= 
klín los hubiese vulgarizado y se hubiesen adop- 
tado. Es de advertir que el aparato de vuestro pre- 
monstratense difiere por completo del imaginado por 
el genial americano. Construyó, asimismo, un ins- 
trumento musical, el Denydor, que imitaba instru- 
mentos de arco y de viento produciendo efectos or- 
questales. Sus teorías van expuestas en su única 
obra publicada, Zheoretischer Tractat oder die láingst 
verlangte Theorie von der meteorologischen Blectricitit 
(Tubinga, 1765; Francfort, 1768, y Praga, 1899). 

Bibliogr. Nus), Procop Divis (Praga, 1889); 
Pelzl, Abbildungen bóhm. and mihr. Gel. (Viena, 
1777); Poggendorff, Geschichte der Pliysir (Leipzig, 


M5 1879). 


DIVISI. 1/ís. Expresión italiana empleada cuan- 
do en la ejecución musical de un mismo instrumento 
ó de una misma cuerda vocal aparecen dos partes es- 
eritas para que las ejecuten separadamente dos ó 
más instrumentos de la misma clase ó dos ó más vo- 
ces de la misma cuerda. 

DIVISIBILIDAD. f. Calidad ó condición de lo 
divisible. 

DivisiBiLiDaD. Filos. Es uma propiedad de la subs- 
tancia extensa, de la extensión abstracta ó espacio y 
de la duración sucesiva ó tiempo. Todos los grandes 
filósofos se han ocupado en investigar si hay un tér- 
mino en la divisibilidad de las cosas divisibles. En 
lo antiguo se discutía el problema según el modo 
como lo plantearon Aristóteles y Zenón, inclinando 
los más con el primero á que la materia y todo lo di- 
visible, que se llama continuo, es indefinidamente 
divisible, contra el segundo, que suponía puntos in- 
divisibles como constitutivo de todo lo compuesto ó 
sucesivo. Desde Descartes y Leibniz, aunque en el 
fondo ha continuado dominando, sobre todo entre los 
sabios, la opinión de Aristóteles (verbigracia en Hu- 
me, Hegel, Fichte, Wundt, Hans Cornelius, etc.), 
se ha aumentado la complicación con las mónades óú 
fuerzas esencialmente indivisibles, y los corpúsculos, 
que son los últimos elementos naturales de un cuer- 
po, según algunos dinamistas. Los fenómenos eléc— 
tricos son los que dan más clara idea, con los ¡ones 
y electrones, de que la materia en realidad se des- 
agrega hasta un grado que la imaginación es inca- 
paz de representar. V. Currpo, Espacio, TIEMPO. 

DivisiBiiDaD. Mat. Es el estudio de las condicio- 
nes, según las cuales.un número entero es divisible 
por otro. V. NÚMERO. 

DIVISIBLE. 1. acep. F., In. y C. Divisible. 
—TIt. Divisibile. — A. Teilbar. — P. Divisivel. — E. 
Dividebla. (Etim. — Del lat. divisibilis, deriv. de dí- 
visum, supino de dividere, dividir.) adj. Que se pue- 
de dividir. 

DivisiBLE. Mat. Dícese de un número entero 
cuando su cociente por otro número entero es entero 
también. El primero se denomina también múltiplo, 
el segundo divisor ó factor del múltiplo. 

DIVISIBLEMENTE. adv. m. Desde el punto 
de vista de la división. 

DIVISIO MODI. Mús. V. BrEvE. 
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DIVISIÓN. F. é In. Division.—It. Divisione, spar- 
tizione.—A. Einteilung.—P. Divisio.—C. Divisió.— E. 
Divid(ad)o. (Etim. — Del lat, divisio, deriv, de divi- 
sum. supino de dividere, dividir.) f. Acción y efecto 
de dividir, separar ó repartir. || fig. Discordia, de3- 
unión delos ánimos ú opiniones. || 41y. y Arit. Ac- 
ción y efecto de dividir una cantidad por otra, que es 
una de las cuatro operaciones primordiales del cálculo, 
conocidas vulgarmente con el nombre. de las cuatro 
reglas, || Cir, Operación quirúrgica que consiste en 
la separación metódica de ciertas partes, con el fin 
de satistacer alguna indicación terapéutica. || Sepa- 
ración accidental y fortuita de partes que natural- 
mente deben estar unidas. || F'i/os. Uno de los modos 
de conocer las cosas, v que sirve para dar idea 
clara de ellas. [| l/ar. Reunión de tres ó más bu- 
ques de guerra, al mando del comandante más an- 
tiguo ó de un jefe particular que dirige sus ope- 
raciones. || Una de las partes ó cuerpos en que se 
divide una escuadra. || 1/í2. Parte de un ejército ó 
cuerpo de tropas, vario en su número y organiza- 
ción. Lo más ordinario es componerse de una fuerza 
como de cuatro á seis mil hombres de todas ar- 
mas, pero de infantería ea su mayor parte. || Or£. 
Guión, últ. acep. || Ref. Ordenada distribución de 
los varios puntos que puede abrazar la proposición 
del discurso oratorio. 

DivIsIONES DEL ESCUDO. Blas. Se dice de las 
nueve partes iguales en que se supone ó figura di- 
vidido un escudo. Las tres partes medias llevan los 
nombres de jefe, centro y punta; las situadas á 1z= 
quierda ó á derecha del jefe ó de la punta, los de 
cantón diestro ó siniestro, y las citadas á cada lado 
del centro, los de fñanco diestro Ó siniestro. listas 
divisiones sirven para precisar el emplazamiento de 
una pieza; verbigracia: un león en jefe, un castillo 
en punta. 

División. Anat. y Cir. Se llama división la dis- 
tribución de un vaso ó de un nervio en diversas ra- 
mas. En cirugía se denomina así, ya la separación 
accidental y fortuita de partes orgánicas normalmen- 
te reunidas, ya la separación metódica y operatoria 
de las mismas, en cuyo caso se hace sinónima de 
diéresis. V. INCISIONES. 

División. Art. mil. La unidad fundamental de 
combate del ejército, formada por tropas de las tres 
armas y dotada en tiempo de guerra de toda clase de 
elementos y servicios auxiliares. La división, tal 
como la entendemos hoy, tuvo su origen en las gue- 
rras de la Revolución, pues aunque de nombre existía 
va desde el último tercio del siglo xvIrr, no pasaba 
de ser una simple agrupación eventual, que se for 
maba sobre el mismo campo de batalla, en vez de 
una verdadera unidad táctica, como fueron ya las 
creadas por Carnot, con aptitud para obrar con rela- 
tiva independencia en las operaciones estratégicas y 
en el combate. Las divisiones en tiempo de Napo- 
león se componían generalmente de dos ó tres briga- 
das de infantería. á las que se agregaban, según las 
circunstancias, fuerzas variables de caballería, de 
artillería, de ingenieros y del tren. Varias divisiones 
constituían el cwerpo de ejército (V. este epígrafe). 
Había también divisiones de caballería, formadas 
exclusivamente de brigadas de esta arma, con arti- 
llería ligera, las cuales agrupó á menudo el empera- 
dor (como, por ejemplo, en la campaña de Rusia) para 
tormar cuerpos enteros de caballería. 

Actualmente subsisten en todos los ejércitos estos 
mismos organismos divisionarios, distinguiéndose ge- 
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neralmente con el nombre de divisiones de infanteria 
(Alemania, Francia) ó de tropas de infantería (Aus- 
tria), los que se componen de fuerzas de las tres ar- 
mas, con los servicios auxiliares indispensables y el 
correspondiente material de transporte. Con el fin de 
fortalecer las relaciones de mando, facilitar la ins- 
trucción de conjunto y estrechar los lazos de unión 
entre las diferentes armas, estas unidades existen or- 
ganizadas en tiempo de paz con sus elementos prin- 
cipales, que se completan al decretarse la moviliza- 
ción, Su fuerza oscila entre 12 y 15,000 combatien- 
tes, y su composición, que es casi la misma en todas 
partes, obedece al propósito de que aquéllas puedan 
bastarse á sí mismas en todas las circunstancias y 
constituyan masas fácilmente manejables, lo mismo 
en marchas que en el combate, y aptas para formar, 
agrupándolas convenientemente, unidades superio- 
res. Respecto á su fraccionamiento, la opinión casi 
unánime es que debe ser binario; solamente Inglate- 
rra y los Estados Unidos tienen todavía divisiones de 
infantería de tres brigadas. Como ejemplo de la com- 
posición normal de una división de infantería en pie 
de guerra, podemos citar la del ejército alemán, que 
comprende: 

1 cuartel general divisionario, 

2 brigadas de infantería, de 2 regimientos (12 
batallones), 

3 ó 4 escuadrones de caballería, 

l brigada de artillería de 2 regimientos (12 ba- 
terías), 

4 columnas ligeras de municiones, 

1 compañía de zapadores, 

] tren de puentes divisionario y 

1 compañía de sanidad. 

En total, unos 17,000 hombres, con 4,000 caba- 
llos y unos 600 carruajes de transporte. La primera 
división de cada cuerpo de ejército cuenta, ade- 
más, con 

1 batallón de cazadores, 

l sección de ametralladoras y 

1 ambulancia. 

En el Japón, donde no existe el cuerpo de ejército 
como unidad superior á la división, ésta comprende: 

1 cuartel general divisionario, 

2 brigadas de infantería (12 batallones), 

1 regimiento de caballería (3 escuadrones), 

1 regimiento de artillería (6 baterías), 

1 batallón de ingenieros, 

1 batallón del tren, 

1 tren de puentes divisionario, 

1 sección de telégrafos, 

8 columnas de municiones, 

1 convoy sanitario, 

4 hospitales de campaña, 

4 columnas de víveres y 

1 depósito de remonta móvil. 

O sea un total aproximado de 19,000 hombres, 
5,000 caballos y 1,674 carruajes. En nuestro país la 
organización de las divisiones no se aparta de la re- 
gla general, existiendo ya agrupados en tiempo de 
paz la mayor parte de sus elementos (dos brigadas de 
infantería, un regimiento de artillería, otro de ca- 
ballería, una compañía de tropas de intendencia y una 
compañía de sanidad) y recibiendo los que les fal- 
tan (zapadores, pontoneros, telegrafistas, columnas 
de municiones, etc.) al efectuarse la movilización. 
Las cifras aproximadas de personal, ganado y mate- 
rial de una de nuestras divisiones en pie de guerra, 
supuesta con tres grupos de artillería de campaña y 
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dotada de todos los servicios auxiliares, son 15,727 
hombres, 3,458 caballos y 463 carruajes (Martín 
García y Gómez Souza, £studios de arte militar, 
tomo 1). 

Las divisiones de caballería ó divisiones de tropas de 
caballería, como se llama en Austria, están destina- 
das á obrar con independencia de las demás fuerzas 
(caballeria independiente, de ejército), efectuar la 
exploración lejana, cubrir el frente del ejército y 
mantener en todo momento el contacto con el ene— 
migo. Se componen de dos ó tres brigadas de caba= 
llería, á las que se agrega artillería á caballo, ame- 
tralladoras, zapadores montados, el tren ligero in= 
dispensable, y á veces, destacamentos de infantería 
ciclista. Estas divisiones están igualmente organiza- 
das en tiempo de paz, excepto en Alemania, donue 
no existe más división de caballería que la de la 
guardia (cuatro brigadas de dos regimientos); en 
tiempo de guerra, sin embargo, se organizan las que 
hagan falta, con arreglo á la composición siguiente: 

1 cuartel general de la división, 

3 brigadas de 2 regimientos de caballería (21 es- 
cuadrones), 
sección de ametralladoras, 
grupo de 2 baterías á caballo, 
columna ligera de municiones, 
destacamento de zapadores y 
destacamento de señaladores, 
que représenta un efectivo total de 5,000 caballos, 
con 200 carruajes de transporte. En Italia constan 
estas divisiones de dos brigadas (como en Austria), 
y tienen afectas, además de la artillería y servicios 
complementarios, una compañía de infantería ciclis- 
ta. Nuestro ejército cuenta por ahora con una sola 
división de caballería, de dos brigadas (una de lan— 
ceros y otra de húsares), á la que se hallan agrega- 
dos de un modo permanente, un regimiento ligero de 
artillería, una compañía de tropas de intendencia y 
una ambulancia montada (en pia de guerra 3,900 
caballos y 183 carruajes); pero sería fácil crear otra 
nueva en tiempo de guerra, echando mano de parte 
de los regimientos que constituyen la caballería de 
cuerpo y asignando á cada una un grupo de artille- 
ría á caballo, en vez de un regimiento, como tiene la 
actual, y que es indudablemente una proporción de 
artillería excesiva, que no se encuentra en ningún 
otro ejército. 

División, Bot. Este nombre, sinónimo del alemán 
Abteilung, lo aplican algunos sistemáticos al grupo 
taxonómico que otros llaman tipo, es decir, al que 
sigue en categoría al reino y abarca las clases, ó si 
hay grado intermedio á las subdivisiones ó subtipos, 

DivisióN. Der. 1. Delas tres acepciones princi- 
pales que tiene esta palabra en el Derecho civil se 
trata en los artículos siguientes: 

División (Beneficio de). V. Bewericio (t. VIII, 
págs. 82 y 83) y Fianza, 

División de herencia. V, PARTICIÓN. 

División de lacosa común. V. ConbomInio (t. XIV, 
pág. 1,100). 

II. En Derecho político y administrativo tiene 
importancia lo relativo á la ; 

División territorial. El territorio constituye el 
elemento físico de los organismos político=sociales, 
La acción de éstos se extiende solamente á un territo- 
rio determinado, pero casi como los organismos po-= 
lítico-sociales superiores (naciones, Estados) com- 
prenden otras inferiores (regiones, provincias, mu= 
nicipios), así el territorio de log primeros comprende 
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el territorio á que se extiende la acción de los se- ¡Rusia, y los dezirk ó distritos en que se divide la 


gundos, 

Uno de los más interesantes problemas que se 
presentan en materia política y administrativa, es el 
de la división del territorio del Estado, de tal mane- 
ra que corresponda á un buen sistema de organiza- 
ción política y administrativa. Lo general es que ca- 
da nación tenga un mismo sistema de división para 
todo el territorio, sea Ó no uniforme; pero circuns- 
tancias históricas hacen que haya dos ó más sistemas 
coexistentes para distintas partes del territorio en 
algunos países. Así en Rusia hay tres sistemas: 1.” 
Uno de carácter eminentemente militar para las pro- 
vincias del Don, el Cáucaso, Siberia y Turquestán; 
2.” Otro de carácter civil para la Polonia y provin= 
cias europeas llamadas bálticas y occidentales, y 


- 3. Otro, civil también, que comprende las 37 provin- 


cias de Huropa. En Prusia coexisten dos sistemas: 
1.2 Uno antiguo para las provincias anexionadas 
después de 1861 y las llamadas occidentales, y 2.” 
Uno nuevo para las provincias orientales, que resuita 
de las leyes de 1872 sobre círculos, de 1875 sobre 
provincias, de 1876 sobre competencias y de 1880 
sobre organización administrativa, 

Modervamente se ha intentado substituir las anti- 
guas divisiones territoriales, de carácter histórico, 
por otras más en consonancia con una organización 
política y administrativa ideal é inspirada general- 
mente en el sistema uniforme y centralista francés. 
El señor Coimeiro da para ello las siguientes reglas 
que acepta el señor Santamaría de Paredes, á saber: 
].* Que la división territorial sea uniforme ó igual 
para todo el territorio; 2.* Que los términos sean 
iguales, no matemáticamente sino por combinación 
de superficie, población y riqueza; 3.* Que los tér- 
minos sean medianos; 4.? Que se atienda antes á los 
confines naturales del suelo y á las necesidades pre- 
sentes que á los límites históricos y á las necesida- 
des pasadas, y 5.* Que las capitales se fijen en los 
centros de actividad social aunque no coincidan con 
el centro geométrico, porque el impulso debe partir 
de donde confluyen todas ó la mayor parte de las 
fuerzas sociales; pero el mismo señor Santamaría de 
Paredes, á pesar de sus tendencias centralizadoras, 
reconoce que hay excepciones, fundadas en la propia 
índole de ciertos organismos sociales, que deben res- 
petarse, y que la mayor ó menor extensión del terri- 
torio, sus propios accidentes geográficos, las invete- 
radas costumbres, las circunstancias históricas que 
atraviesa un pueblo, han de ser tenidas en cuenta 
antes de hacer una división administrativa que no 
responda á la realidad. 

La existencia de organismos sociales intermedios 
entre la nación y el municipio, que cumplen todos los 
fines hamanos, no puede menos de ser 'reconocida. 
Tales son las provincias de España, Italia, Bélgica, 
Holanda y Prusia, los distritos de Portugal, los depar—- 
tamentos de Francia, los condados de Inglaterra, los 
amter de Dinamarca y Noruega, los lindes de Sue- 
cia, los gouvernta de Rusia. los estados ó países de 
Austria y los comitats de Hungría. 

Estos organismos sociales compónense in mediata— 
mente de municipios, como en España, ó se dividen 
en otras circunscripciones inferiores que cabe clasi- 
ficar en dos grupos: 1. Organismos sociales, subor- 
dinados á los generales de que son parte, con igual 
carácter que ellos, dotados también de un cuerpo re- 
presentativo con facultades propias. Tales son los 
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provincia de Prusia; 2. Circunscripciones propia 
mente administrativas, como los arrondissements de 
Francia y de Bélgica, los circondarios de Italia, los 
herred de Dinamarca, los /ogderier de Noruega y de 
Suecia, el distrik de Hungría y el dezirk de Austria. 
V. Trrrrrorio0. 

En España la división histórico-natural del terri- 
torio en regiones y municipios ha sido arbitraria- 
mente modificada, siguiendo el sistema centralista 


francés, de uniformidad rigurosa. Las Cortes de 1822 
suprimieron la antigua división en reinos (regiones), 


supresión que si bien no se llevó á cabo por enton- 
ces, cristalizó en el Real decreto de 30 de Noviembre 
de 1833, que dividió la nación en 49 provincias y 
éstas en municipios; pero las regiones, pese al cen- 
tralismo, han seguido conservando social, ya que no 
legalmente, sus rasgos característicos y su persona= 
lidad, que al fin ha empezado á reconocer de nuevo 
el Estado por el Real decreto sobre Mancomunidades, 
de 18 de Diciembre de 1913, V. MANcoMUNIDAD. 

Además de esta división general administrativa, 
existen en España otras divisiones especiales del te- 
rritorio, como la agronómica, electoral, eclesiástica, 
militar, naval, judicial, universitaria, etc. V. Es- 
PAÑA. 

En Derecho administrativo español son de men- 
cionar ¿as 

Divisiones hidrológicas forestales, establecidas por 
el Real decreto de “ de Junio de 1901, y que tienen 
por finalidad la repoblación, extinción de torrentes y 
restauración forestal de montañas en todas las prin- 
cipales cuencas hidrológicas de España, así como la 
repoblación de las dunas y de las fronteras y la ictí- 
cola. Al frente de cada división se balla un ivgenie- 
ro jefe del Cuerpo de montes, del cual dependen to- 
dos los montes y terrenos que comprendan los traba- 
jos. Las divisiones dependen inmediatamente de la 
Inspección de repoblaciones forestales é ictícolas. 
Las divisiones (y sus capitales) establecidas por el 
citado Real decreto son las de: el Atlántico (capital 
Oviedo), la cuenca superior del Ebro (cavital Lo. 
groño), la cuenca media del Ebro (capital Zarago- 
za), cuenca inferior del Ebro y Pirineos orientales 
(capital Lérida), del Júcar (capital Valencia), del 
Segura (capital Murcia), del Guadalquivir (capital 
Sevilla), del Guadiana (capital Ciudad Real), del Ta- 
jo (capital Madrid) y del Duero (capital Valladolid). 
Lau ley de Presupuestos de 1904 redujo estas divisio- 
nes á las cuatro de inferior-del Ebro. del Júcar, del 
Segura y del Tajo; en Enero de 1905 se restableció 
la del Guadalquivir; á principios de 1907 la media 
del Ebro, y en 1908 la superior del mismo río, ha— 
biéndose también creado la división de Canarias y* 
existiendo la del Guadarrama, á cargo ésta de la Es- 
cuela de ingenieros de movtes. Por la 1nspección ae 
repoblaciones forestales y piscícolas se ha publicado 
en 1909 una interesante memoria ilustrada con nu- 
merosas fotografías de los trabajos bidrológicos fo- 
restales efectuados por el Estado hasta fines de 1907 
y de los que se realizaban á la sazón. 

IN. Enel Derecho eclesiástico se estudia la 

División de beneficios, de la que se trató en el ar- 
tículo Benericio (t. VIII, págs. 86 y 87). 

DivisióN DE LA PROPIEDAD. Hcon. En general, es 
conveniente, desde el punto de vista social, que la 
propiedad esté dividida, pues aumentando el número 
de propietarios se cultivan mejor las tierras y se me- 
jora la condición social con relación al régimen de 
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la concentración de la propiedad en pocas manos. 

Pero, sobre todo en la propiedad rústica, si el 
latifundio tiene-graves inconvenientes (la improduc- 
tividad y la dificultad de transformar su cultivo) el 
excesivo fraccionamiento de aquélla en minimifun- 
dios 6 microfundios es otro mal gravísimo, cuyos per- 


niciosos resultados consisten en que la explotación | 
apenas rinde para pagar los gastos de ella y los im- 
puestos, son imposibles las mejoras de las tierras y | 


no pueden aplicarse los nuevos y grandes procedi- 


mientos de cultivo, ocasionando, además, pérdidas 


de tiempo y de jornales y también de terrenos, esto 


último por los numerosos lindes, veredas y caminos 


que exigen las fincas muy pequeñas y originando 
frecuentes disgustos y pleitos motivados por los 


cambios de hitos é intrusiones de colindantes. Con-| 


secuencia de todo ello son el abandono de las tierras 
ó el apoderamiento de éstas por el fisco, la huída 
del campo y la marcha á la ciudad (ausentismo) ó al 
extranjero (emigración) y aun el cambio de oficio 
por ver de mejorar la condición de la vida. 

En España, y según resulta de la excelente Me- 


moria que sobre sus servicios ha publicado en 1912 
la Dirección general de Agricultura, mientras la 


propiedad rústica está constituida por latifundios en 


gran parte del Mediodía, lo está por fincas suma= 
mente pequeñas de figura irregular y discontinuas 


en el Centro y en el Norte. 


La división de la propiedad ha llegado á un límite 
extremo en Galicia y Asturias, existiendo en algu- 
como Coruña, pueblo de 
Vera, en el que se da el caso de una finca que mide 
32 m.? y tiene tres propietarios, uno del suelo, otro del 
único castaño que hay en ella y el tercero poseedor de 
un censo de seis huevos que gravita sobre la misma, 
y Pontevedra, con numerosas parcelas de 10420 m.? 
considerándose como una gran finca la que mide una 
hectárea, y en Asturias son muchas las fincas de 2á 3 
áreas, estando además muy disgreyadas las pertene— 
cientes á un solo dueño, pudiendo también citarse 


has provincias gallegas, 


casos de división extrema en algunas otras provincias, 
en que, como en la de León, hay pueblos que cuentan 
27,000 parcelas de una superficie media de 9 áreas; 
eu la de Logroño, que, como en el pueblo de Sorzano, 
existen 6,832 fincas con un 


las provincias centrales y algunas del NO. 


Para tratar de poner remedio á este mal, se creó 


una Cco- 
misión para el estudio de la subdivisión actual de la 


por Real decreto de 22 de Marzo de 1907, 


propiedad territorial, sus causas, condiciones y efec: 
tos en el orden jurídico, 
como para proponer los remedios más adecuados al 
excesivo fraccionamiento de la propiedad. Esta co- 
misión ha presentado un proyecto de ley que com- 
prende seis capítulos, que tratan: el primero de las 
fincas rústicas indivisibles; el segundo, de las ex- 
plotaciones agrícolas indivisibles; el tercero, de las 
explotaciones agrícolas familiares; el cuarto, de las 
permutas y ventas individuales, voluntarias y for- 
zosas; el quinto, de los cambios y agrupaciones co- 
lectivas, y el sexto, de las disposiciones especiales 
para fomeatar la concentración parcelaria, 

El límite mínimo de 10 áreas que algunos sos- 
tienen para la propiedad rústica, si es suficiente 
tratándose de terrenos de cultivo intensivo, como 
los del litoral cantábrico, resulta insig 
las comarcas de cultivo cereal secano, 
dar una regla fija sino la de que se 


nificante para 
no pudiéndose 
ha de tener en 


promedio cada parcela de 
9:40 áreas, y algo parecido sucede en la mayoría de 


social y agronómico, así 
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cuenta la naturaleza de los terrenos y de los cultivos 
en cada comarca, 

Investigando Stein los principios que deben ser- 
vir de base para una acertada división de la propie= 
dad, dice que ésta puede tener lugar: 1.2 Por suce- 
sión hereditaria; 2. Por la libre contratación, w3> 
Por:un sistema de Derecho administrativo que some- 
ta la libre voluntad del propietario á reglas de De- 
recho público. Este sistema debe proponerse los tres 
fines siguientes: 

a) Equilibrar la pequeña y la media propiedad 
con la grande, no dejando que ésta desaparezca por 
ser la que mejor se presta al doble objeto de dar en 
aprovechamiento las tierras á los agricultores no 
propietarios que tienen necesidad de trabajar para 
vivir y de ensayar nuevos métodos de cultivo, sin 
los cuales la agricultura permanecería estacionaria 
con grave daño de la economía pública; 

b) Concentrar la propiedad cuando esté tan ex- 
cesivamente fraccionada que no permita un cultivo 
racional y reproductivo. A esto se llama en francés 
Commassation, en alemán Zusammenlege; 

c) Establecer por medio de la ley que las peque- 
ñas propiedades rústicas sean indivisibles y no em- 
bargables sino en totalidad, lo que constituve el sis- 
tema del 2omestead (en alemán Heimstáttemesen), 
adoptado en algunos Estados americanos (Meyer ha 
publicado todas las leyes de la América del Norte, 
relativas á la protección de esta propiedad), sistema 
que tiene una importancia social de primer orden, 
pero que, desgraciadamente, no se ha desarrollado 
prácticamente en los Estados europeos. 

DivisióN DEL TRABAJO. Bcon. La división del tra- 
bajo puede tomarse en varios sentidos. Propiamente 
acostumbra á definirse: «La clasificación de las di- 
versas operaciones de una industria.» Garnier dice 
que ésta es la división del trabajo propiamente dicha, 
y de ella se ocupa A. Smith en el primer capítulo de 
su Obra La riqueza de las naciones. En la definisión 
de H. Bazin: «Za división de los empleos de una 
misma industria» entra el definido, por lo que no es 
tan aceptable. 

En una acepción lata significa la concurrencia de 
todas las industrias nacionales y extranjeras para 
producir todo lo necesario á la satisfacción de las 
humanas necesidades. Como dice J. B. Say: «á la 
usanza del individuo, ninguna nación se basta á sí 
misma para producir todo lo que es preciso para sa= 
tisfacer las múltiples necesidades de la vida social», 
viniendo ello á ser una admirable disposición del 
Creador que por este medio quiere unir á las na- 
ciones haciéndolas formar la sociedad universal. 

El fundamento de la división propiamente dicha 
del trabajo está en la limitación de las fuerzas del 
hombre, pues, como afirma Garnier, si el indus- 
trial hubiese de producir todo lo necesario para la 
formación de cada cosa, nada produciría, y si llegaba 
á ello sería á costa de grande precio y fatiga. 

En cuanto al origen histórico de la división del 
trabajo, lo halla A. Smith en el mismo de la per- 
muta. En una tribu de cazadores, dice, un hombre 
nota que haciendo arcos y flechas, obtiene mayor 
cantidad de caza que si fuera el mismo cazador y se 
dedica á la construcción de tales instrumentos. 

Las ventajas que la división del trabajo reporta, 
son muchas y notables. Hace encontrar procedimien- 
tos nuevos, y así por ella el niño Potter descubre 
la válvula de seguridad. Encargado exclusivamente 
de abrir y cerrar la comunicación entre la caldera 


er há 


ye 
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y el cilindro de una máquina notó que, atando un 
cordón al extremo de la válvula que abría esta comu- 
nicación y uniéndolo á la otra parte de la máquina, 
esta válvula se abría y cerraba por sí misma y él dis- 
frutaría de mayor libertad para jugar con sus compa- 
heros sin cuidado alguno. 

Además, economizando el tiempo que se invertiría 
en pasar de una á otra operación y aumentando la 
habilidad del obrero, aumenta también la producción, 
abaratando por consiguiente los productos. 

Numerosos ejemplos podrían citarse acerca de esto. 
La fabricación del alfiler, por ejemplo, requiere 18 
operaciones diversas; Adam Smith decía que ur 
operario por sí solo quizá no hiciera uno y segura- 
mente no formaría 20 en un día; merced á la división 
del trabajo se calcula que cada obrero produce 4,800. 
Los naipes se fabrican en 70 operaciones distintas y 
un trabajador obligado á practicarlas todas por sí 
mismo acaso no hiciera dos naipes por día, cuando 
mediante la división del trabajo forma 500. 

Rossi se fija en el trabajo que supondría la fabrica- 
ción de un reloj por un solo obrero, y de seguro que 
nadie, sin auxilio de otros, sería capaz de hacer una 
casa poniéndola en disposición de ser habitada en 
triple plazo del que actualmente se precisa. 

Con la división del trabajo hay, por otra parte, 
mayor comodidad para distribuir éste en consonancia 
con las aptitudes de cada cual. El niño puede hacer 
ciertos trabajos que ahorra al adulto. 

Se ha culpado á la división del trabajo de que, al 


igual que las máquinas, convierte al obrero en una 
especie de manubrio, rueda ó clavija. Tal sostiene 
Proudhon (Filosofía de la miseria, 1845, págs. 108 
y 109); pero esto no es verdad, porque la operación 
del obrero es siempre inteligente, como lo prueba que 


unos alcanzan más perfección que otros en su trabajo. 
Tocqueville (La democracia en América, II, XX), 


añade que embrutece al artesano y le somete al ar- 
bitrio del patrono, pero tal acusación no debe hacerse 
á la división del trabajo, sino al olvido de-los sanos 
principios de la moral cristiana. Por otra parte, el 
argumento de que la simplicidad de operaciones que 
lleva consigo la división del trabajo hace que el 
obrero no sea apto sino para una operación determi- 
nada, no siéndole, por tanto, fácil encontrar coloca- 
ción de su especialidad en otra parte, con lo cual 
queda sometido á la tiranía del patrono, no sólo ca- 
rece de valor sino que puede invertirse; pues, de un 
lado, la sencillez de las operaciones abrevia los 
aprendizajes, facilitando al obrero el cambiar de ope- 
ración, de industria y de patrón y proporcionándole 
así una mayor independencia; y de otro, el íntimo 
enlace que existe entre las diversas operaciones de 
cada industria, proporciona á los obreros un medio 
de defensa y aun de lucha contra los patronos, vién- 
dose con frecuencia que la huelga voluntaria de una 
clase de obreros arrastra á la paralización de traba- 
jos á otras clases de trabajadores, quienes, por el 
entronque recíproco de las operaciones industriales, 
no pueden trabajar si aquéllos suspenden sus la- 


bores. 


La división del trabajo se halla limitada por la na- 


turaleza, la extensión de los capitales y el consumo. 


La agricultura la resiste, pues en ella las diversas 
operaciones (labores, siembra, recolección, etc.) se 
practican en épocas diferentes. Para que la división 


aproveche se precisan muchos obreros, grandes ta- 


lleres y máquinas. Y si el consumo es pequeño ó los 


mercados están repletos de cierta clase de artículos, 
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«no hay necesidad de aumentar la producción ni acon- 
seja la prudencia seguir caminos de que el interés 
privado nos aparta». (Colmeiro, Principios de Econo- 
mía Política, págs. 34 y 35, Madrid, 1859). 

La división del trabajo es también aplicable, y en 
efecto se aplica, á las obras intelectuales, sirvan de 
ejemplos el estudio de la física, de la historia natural 
y de las matemáticas; por ella Pron y pudo formar sus 
tablas logarítmicas y trigonométricas en un plazo re- 
lativamente corto, dado el sinnúmero de cálculos que 
supone un trabajo de esta especie. Precisamente la 
división del trabajo ha dado origen á las especialida- 
des por medio de las que ha sido posible una inves- 
tigación más detenida y un hondo progreso en todos 
los ramos del saber humano. : ; 

Por virtud de todo lo dicho, puede afirmarse que 
dividir el trabajo es asociarlo, porque la división del 
trabajo transforma el ¿individual en colectivo entre to- 
dos los cooperadores del producto, y es la genuina 
expresión de la sociabilidad humana. 

División. Filos. Dividir es distribuir un todo en 
sus partes. Es operación intelectual muy necesaria 
para alcanzar de las cosas ideas claras y precisas. y 
su fundamento y razón de ser está, de una parte, en 
la composición de los seres, y de otra, en la limita= 
ción de nuestro entendimiento, que no puede abar- 
car de una sola mirada toda la extensión y compren- 
sión de los conceptos, por lo cual se ve forzado á di- 
vidirlos y aun á subdividirlos para obtener de ellos 
un conocimiento perfecto. Y esto explica el continuo 
uso que de la división hacen los hombres, no sólo en 
el estudio de las ciencias, sino también en la vida 
práctica. Como el todo divisible puede ser físico Ó 
metafísico ó lógico, también la división es de tres 
especies: física, metafísica y lógica. Todo físico es el 
que consta de partes físicas, Ó sea realmente distin- 
tas. La división que enumera estas partes se llama 
física, la cual será esencial Ó integral, según que las 
partes físicas enumeradas constituyan la esencia de 
la cosa, ó sólo pertenezcan £ su integridad. El cuer- 
po orgánico y el alma racional son partes físicas y 
esenciales de todo hombre. y los pies, los brazos, etc., 
partes físicas integrales. 2'0do metafísico es aquel cu- 
yas partes no son realmente distintas sino sólo por vir- 
tud de nuestro entendimiento; tales son, por ejem-= 
plo, el género animal y la diferencia específica ra 
cional con respecto al hombre. La división que enu- 
mera estas partes es metafísica. Por último, llámase 
todo lógico á toda noción ó concepto universal afir- 
mable de varios particulares ó menos universales que 
él. Hombre, árbol, etc., son todos lógicos, pues son 
conceptos que se pueden afirmar de varios hombres, 
árboles, etc. La división que enumera estos sujetos ó 
miembros, de quienes se afirma el todo lógico, se lla- 
ma lógica. Nótese la diferencia que hay entre las di- 
visiones física y metafísica, de una parte, y la lógi- 
ca. de otra. Ea aquéllas el todo dividido se llama 
todo con respecto á las partes que forman y consti= 
tuven ó integran su ser; en ésta el todo es todo sólo 
con relación 4 los miembros de quienes se: afirma. 
De ahí se sigue que el todo de las primeras no se 
puede afirmar de sus partes; no se puede decir: el 
cuerpo orgánico es hombre, el alma racional es hom- 
bre. El todo de la división lógica sí es afirmable de 
sus partes ó miembros; podemos decir: Pedro es 
hombre, el granado es árbol, etc. ml 

Reglas de la división. Como los fines de la divi- 
sión son dos, uno científico, que consiste en el cono- 
cimiento del todo dividido; otro pedagógico, que es 
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el orden y claridad de los conceptos, se'ha de procu- 
rar que la división sea tal, que se obtengan con ella 
ambos objetos. A este fin suelen darse las reglas si- 
guientes: 1.* Sea completa, es decir, si la división 
es física Ó metafísica, enumere todas las partes físi- 
cas ó metafísicas del todo dividido, y si es lógica, 
enumere todas las especies del género que se divide. 
2.* Sea ordenada y racionalmente progresiva: A ve- 
ces no basta una simple división para alcanzar el 
conocimiento que se busca, sino que hay necesidad 
de subdividir. En este caso conviene que la división 
vaya adelantando ordenadamente, pasando de lo 
más universal á lo que loes menos, del género supe- 
rior á los géneros subordinados, del género próximo 
á las especies, etc. Es indecible lo que esto sirve para 
la exactitud y claridad de nuestras ideas. 3.* Los 
miembros en que el todo se divide, sean opuestos 
entre sí, es decir, el uno no esté incluído en el otro. 
Por faltar á esta regla no es buena la división de los 
juicios en verdaderos, falsos y probables, porque el 
último miembro está ya incluído en los anteriores, 
como quiera que es imposible que el juicio probable 
no sea ó verdadero ó falso. 4,* No sea nimia. El ex- 
ceso de subdivisiones causa y produce confusión. 
Muy bien dijo Séneca en la carta 89: «Del mismo 
vicio adolecen la falta y la sobra de división, pues 
muy semejante es á lo confuso lo que se ha dividido 
hasta reducirlo á polvo.» 

Bibliogr. Puede verse Aristóteles, Analyt. Pos- 
ter. lib. II, cap. 13, y Topic., lib. VI, e. 6; Mer- 
cier, Logique (Louvain, 1905), y en general los tra- 
tados de Lógica. 

DrvisióN. Zmpr. Guión, línea que se pone al final 
del renglón, cuando se divide una palabra, para 
continuar ésta en el renglón siguiente. 

División. Mat. Operación fundamental de la arit- 
mética que tiene por objeto dado un producto de dos 
factores y uno de éstos determinar el otro. El pro- 
ducto dado se denomina dividendo, y el factor dado 
divisor. El factor que se busca cuando es entero, es 
el cociente, Si no es entero, se llama cociente á la 
parte entera del mismo. 

Para efectuar la división supongamos primero que 
el dividendo sea mayor que el divisor, en cuyo caso 
el cociente es mayor que la unidad. 

Supongamos que el divisor comprenda n cifras y 
no tenga ceros á la derecha. Si las n primeras cifras 
de la izquierda del dividendo constituyen un número 
mayor que el divisor, se separan con un punto. Si 
forman vn número menor, se toman » + 1. Ahora 
bien, estas 1 61 + 1, por el lugar que ocupan, repre- 
sentan unidades de orden igual ó superior á las del 
divisor. Evidentemente la cifra de orden más eleva- 
do del cociente resulta de.la división de las n ó n+1 
primeras del dividendo por las » del divisor, Supon- 
gamos efectuada la división y sea w la cifra de las 
unidades del orden superior del cociente. Multipli- 
cada esta cifra por el divisor, el producto representa 
unidades del orden de las separadas en el dividendo. 
Restadas de éstas, la diferencia es un exceso ó resto 
en unidades del orden de las n ó n + 1 separadas 
á la izquierda en el dividendo, resto que, añadido á 
lo que sigue del dividendo y que no se ha tenido en 
cuenta en la división anterior, forma el remanente 
del dividendo después de separado de él el producto 
de todo el divisor por las y unidades de orden más 
elevado del cociente. 

Las unidades de orden inmediato del cociente se 
obtienen procediendo del mismo modo que en el caso 
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anterior, pero tomando el resto por valor del nuevo 


dividendo. Y así sucesivamente se continúa hasta 
que el resto sea menor que el divisor. 

Evidentemente el dividendo es igual al producto 
del divisor por el cociente. más el resto. El factor 
que, multiplicado por el divisor, da el dividendo, es, 
pues, el número mixto formado por el cociente más 
el quebrado propio, cuyo numerador es el resto y 
cuyo denominador es el divisor. 

La operación queda así reducida á dividir un nú- 
mero dez ó 2 + 1 cifras por otro de », y el cocien- 
te tiene una sola cifra. Esta se determina por tanteo, 
y se comprueba que es aceptable multiplicándola por 
el divisor y viendo si el producto es inferior al divi- 
dendo siendo el resto inferior al divisor. Sólo en este 
caso es aceptable. 

La introducción de números decimales permite 
continuar la división, dividir un número por otro 
mayor y efectuar simplificaciones cuando dividendo 
ó divisor terminan por ceros. En efecto, es evidente 
que si se multiplica ó divide el dividendo por un nú- 
mero cualquiera, verbjgracia, 10, 100,1,000, etc., 
el cociente viene multiplicado ó dividido por la misma 
cantidad. 

Viceversa si el divisor se multiplica ó divide; el 
cociente viene dividido ó multiplicado por el mismo 
número. 

Por consiguiente, puede multiplicarse el dividen= 
do por 10, 100, 1,000, etc., efectuar la división en 
el sentido indicado, y luego dividir el cociente por 
10, 100, 1,000, etc. De este modo se prolonga la 
división, apareciendo en el cociente una parte deci- 
ma: que no es más que la expresión decimal del que- 

resto E . , 
brado —— . Esta circunstancia permite efectuar 
visor 
la división de un número por otro mayor. Basta, 
para ello, añadir al dividendo un número suficiente 
de ceros para que resulte mayor que el divisor. Etec- 
tuar la división y separar luego en el cociente. ea 
forma decimal, á partir de la derecha, tantas cifras 
como ceros se hayan añadido al dividendo. 

Cuando el divisor vaya seguido de ceros, podrá 
prescindirse de ellos, con lo cual se divide el divisor 
por 10, 100, 1,000, etc. Se efectúa la división á la 
manera ordinaria, pero luego el cociente resultante 
hay que dividirlo por la misma cantidad por que se 
ha dividido al divisor. 

Para dividir dos decimales se reducen á enteros 
mediante multiplicación de dividendo y divisor por 
10, 100, etc. El cociente, después de efectuada la 
operación como para números enteros, se divide por 
el número por que se ha multiplicado el dividendo y 
se multiplica por aquel por que se ha multiplicado el 
divisor. 

Para dividir dos quebrados basta multiplicarios 
en cruz, es decir, el numerador del primero (divi- 
dendo) por el denominador del segundo (divisor) y 
dividir este producto por el producto del denomina= 
dor del primero por el numerador del segundo., 

- La'prueba más elemental de la división consiste 
en efectuar el producto del divisor por el cociente: y 
añadir el resto. El resultado ha de ser el dividendo. 

División (AubrrorR DE). Mil. Funcionario del 
Cuerpo Jurídico militar, asimilado por su categoría 
á coronel, que está al frente de la Auditoría de Gue- 
rra en cada una de las regiones en que se divide la 
península y forma parte de la plana mayor del cuer- 
po de ejército respectivo. En las regiones 1.*, 2,2 y 


porra cil 
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4.* hay, en vez de un auditor de división, un auditor 
general. V. Juríbico MILITAR (CUERPO). 

Divisrón (INTENDENTE DE). M4i2, Funcionario del 
cuerpo de Intendencia, asimilado á general de bri- 
gada, que en cada distrito militar está al frente de 
la gestión administrativa de los servicios necesarios 
para el sostenimiento del ejército. En las regiones 
1.2, 2.* y 4.* hay, en vez de un intendente de divi- 
sión, uno de ejército. V. AbmInisTrAaCIÓN MILITAR é 
INTENDENTE. 

División. Mús. Refiriéndose á los intervalos mu- 
sicales, sus divisiones pueden ser aritméticas ó geo- 
métricas. | Los músicos del siglo xvI dividían la S.? 
en dos porciones desiguales: por la 5.* y por la 4.2 
A la primera, que constituía el modo auténtico, se 
le llamaba división harmónica, y á la otra, que for- 
maba el modo plagal, división aricmética. En la mú- 
sica moderna están abolidas ambas. 

División. Ortogr. Guión, en su acepción musical, 
de nota ó señal que se pone al fin de la escala, etc, 


División. Ref. Ordenada distribución de los va— 
rios puntos que puede abrazar la proposición del dis- 


curso oratorio, 
División. Zool. Una de las formas de reproduc- 
ción asexual, que se realiza dividiéndose un indivi- 


duo en dos ó más partes equivalentes, cada una de 
las cuales viene á constituir un nuevo individuo se- 


mejante á aquel de que procede. V. REPRODUCCIÓN. 


DivisióN DE LA CIRCUNFERENCIA. (Feom, V. Cir- 


CUNFEREXNCIA. 


División DE PLAZA. Zawrom. La costumbre de dar 
corridas de toros ó novilladas con división de plaza 
data por lo menos de mitad del siglo xvrr, pero sólo 
se ha practicado en tiempos de feria ó como aliciente 
«del público que va más atento á los incidentes de la 
lidia que á la perfección en la brega. La división se 
color que 
la barrera, de modo que la plaza quede partida en dos 


hace colocando tableros de igual altura y 


mitades. Esta operación la suelen hacer los carpin- 
teros en la plaza de Madrid con tal rapidez, que no 
llega el tiempo empleado á cuatro minutos, esperan- 
do los aplausos del público, que no se hacen espe- 
rar. Una vez establecido el tablero divisorio, se suel- 


“ 


" 


División de plaza, por Eugenio Lucas. (Colección Cañavate, Madrid) 


ta un toro en cada media plaza, quedando en el lado 
de la sombra la cuadrilla más aatigua, y en el del 
sol la más moderna. Ocurre con frecuencia que un 
toro salta, cambiando de plaza, sin que se le pueda 


dividir el territorio nacional en partes 
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hacer volver á la que le correspoude, y entonces 
tiene que pasarse la cuadrilla, que al toro siguiente 
vuelve á ocupar su puesto. Las corridas con división . 
de plaza no gustan á la verdadera afición, porque, 
además de no jugarse ganado escogido, como los 
toros no dan el mismo juego, ocurre que al ordenar 
el pase á banderillas ó á la muerte, mientras uno 
está muy entero el otro está demasiado trabajado. 
Cuando hay tres espadas, el primero dirige la lidia 
en ambos lados, pero no mata. Por eso antes de po= 
ner los tableros se corren dos, tres y á veces cuatro 
toros, que mata el primer espada, solo, ó alternando 
con otro de igual categoría. 

División MALLORQUINA. Hist. Condecoración que 
concedió el general don Santiago Whittingam á la 
división que se organizó en 
las islas Baleares, de acuer- 
do con el ejército segundo y 
tercero y con la expedición 
anglo-siciliana. La división 
mallorquina operó en el rei- 
no de Murcia hasta 31 de 
Mayo de 1813, en que em- 
barcó en Alicante, dirigién- 
dose á Tarragona. Murray, 
que mandaba la expedición. 
desembarcó en Salou en 3 
de Junio y nó se atrevió á 
atacar á Tarragona. La con- 
decoración de la división ma- 
llorquina es una cruz de cua- 
tro brazos, de esmalte blan- 
co, filetes de oro rematados 
en líneas curvas y ángulos 
entrantes. Sobre campo rojo 
y rodeado de una corona de hojas de encina, apare= 
ce en el centro la efigie del rey; entre los brazos hay 
cuatro flores de lis, y sobre aquéllos las iniciales 
A. L. D. M. En el anverso se leen las palabras Va- 
lor y disciplina. La condecoración va pendiente de 
una cinta roja mediante una corona real. 

División NAVAL. Mar. táct. Cada una de las par- 
tes en que se divide una gran escuadra. Cada divi- 

sión suele tener más de dos bar- 
cos y está mandada por un almi- 
tante subordinado al almirante en 
jete ó por el comandante más an- 
tiguo de los que la integran. Tam- 
bién recibe el nombre de división 
el conjunto de barcos de guerra, 
cuando por su escaso número no 
constituyen una escuadra, que al 
maudo de un jefe realizan una mi- 
sión. Las grandes potencias maríti- 
mas suelen tener divisiones desta- 
cadas en los países extranjeros, ya 
por convenir así á sus fines políti- 
cos, ya por tener en el país gran 
número de súbditos. 

Imposible es definir el límite del 
número de barcos que forma una 
división naval ó una escuadra, De- 

ende, comu es natural. de la po- 
tencialidad marítima guerrera de 


cada nación;“así, mientras Ingla- 
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$ 
él 
Ñ 
y. 
y! 


A 


Cruz de la División 
Mallorguina 


terra llama división á un cierto núcleo de buques, 


España llama escuadra á Un núcleo análogo . 
División TERRITORIAL MILITAR. Mil. La idea de 
(distritos, re= 
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giones militares), de tal manera distribuídas que 
cada una pueda atender con sus propios recursos á 
la formación de una de las grandes unidades estra- 
tégicas que componen el ejército, facilitando así la 
rapidez de su concentración en la zona que oportu- 
namente se le señale, responde al principio funda= 
mental de simplificar cuanto sea posible el pase de 
aquél desde el pie de pazal de guerra. En los ejérci- 
tos que tienen por base la organización divisionaria 
(Japón, Bulgaria, etc.), cada región corresponde á 
una división; y en los que forman normalmente cuer- 
pos de ejército á uno de éstos. En uno yootro caso las 
tropas que constituyen dichas unidades son las que 
guarnecen las regiones, en las cuales existen, ade- 
más, permanentemente las planas mayores y servi- 
cios auxiliares de aquéllas, parques y depósitos, así 
como las plantillas indispensables para las formacio- 
nes del ejército de segunda línea. La división del te- 
rritorio suele extenderse á las unidades inferiores, 
existiendo así circunscripciones de brigada, y á veces 
de regimiento, dentro de los cuales conviene que 
encuentren estos organismos todos los elementos que 


necesiten para elevar sus efectivos al pie de guerra, 


pues es evidente que cuanto más cerca se hallen 
estos últimos de los cuerpos á cuyo refuerzo deben 
contribuir, más tácil, rápida y ordenada será la mo- 
vilización. El ideal sería, pues, que cada regimiento 
se nutriera de reclutas, sacados de la misma zona 
en que tiene su residencia (caso muy frecuente en 
Alemania), pero de no ser así, el reclutamiento de= 
bería ser, al menos, regional, á fin de que llegada 
la movilización, cada cuerpo de ejército ó división 
se completase dentro de su región sin tener que es- 
perar elementos procedentes de otras. Razones polí- 
ticas se oponen, sin embargo, á menudo á que así 
suceda, y no es raro ver países, tan celosos de sus 
instituciones militares como la misma Francia, que 
aún tienen el reclutamiento nacional (es decir, que 
se extiende indistintamente á todo el territorio), 
siendo regionales únicamente las reservas. En nues- 
tra patria el reclutamiento es, puede decirse, local 
en Baleares y Canarias, y mixto de nacional y re- 
gional en la Península, aunque con tendencia á pre- 
dominar este último sistema. (V., para más porme- 
nores, la organización militar de los distintos países 
y los artículos RecLUTAMIENTO, KESERvA, etc.) 

El número y la extensión de las regiones milita- 
res dicho se está que ha de depender principalmente 
de la población y recursos materiales del país, de 
las orientaciones de su política exterior, etc., sin 
que se puedan señalar acerca de esta materia más 
reglas generales que la de procurar que todas las 
regiones tengan aproximadamente el mismo número 
de habitantes, si los cuerpos de ejército han de ser, 
como parece natural, homogéneos, y que cada una 
de ellas esté atravesada por una vía férrea en el sen- 
tido de su longitud, con ramales transversales que 
faciliten los movimientos de las tropas hacia la fron- 
tera. Se considera también como cireunstancia favo- 
rable en las regiones fronterizas el que se extiendan 
en el sentido del fondo y perpendicularmente á la 
frontera, para que sea más fácil la concentración 
sobre ella, -y en las del litoral el que se extien- 
“dan á lo largo de las costas y cuenten con una 
vía férrea paralela á éstas, que permita acudir con 
rapidez en socorro del punto amenazado por el con- 
trario. 

DivisióN. Geog. Río de Costa Rica, comarca de 
Puntarenas, afl. de la izq. del Pacuar. 


DIVISION — DIVISIONARIO 


División. Geog. Arr. del Uruguay, dep. de Minas, 
que des. en el arr. de Plata. 

División (La). Geog. Cerro del Perú, á la entra— 
da del puerto de Samanco, prov. de Santa. Tiene 
593 m. 

DIVISIONAL. adj. Perteneciente ó relativo á 
la división. 

DIVISIONARIO, RIA. 11i. Calificativo que 
sirve para distinguir todo lo que es peculiar de una 
división. Aunque la Academia no ha admitido has- 
ta ahora esta expresión, derivada directamente del 
francés divisionaire, es lo cierto que su uso se halla 
muy extendido. Divisionario (substantivado) se llama 
asimismo en Austria, y en el lenguaje familiar tam- 
bién en Francia, al comandante de una división. 

DivIsIONARIA (ARTILLERÍA). Art. mil. La arti- 
llería de campaña afecta de un modo permanente 
á las divisiones orgánicas. Mucho se ha discutido si 
conviene repartir toda la artillería del cuerpo de 
ejército entre las divisiones, ó es preferible reservar 
una parte de ella á disposición del comandante ge- 
neral de aquél (artillería de cuerpo). El príncipe de 
Hohenlohe, partidario de esta última solución, la 
defiende, fundándose en que de esta manera el ge- 
neral del cuerpo de ejército tiene medio de dejar 
sentir su acción personal en un momento determi- 
nado de la lucha, Otros objetan que substraer á las 
divisiones la artillería de cuerpo es condenar á ésta 
á que no llegue nunca á tiempo al lugar del comba-= 
te, exponiendo á la divisionaria á un verdadero 
desastre, por su posible inferioridad con respecto á 
la artillería contraria. Por otra parte, el reservarse 
un número considerable de baterías para intervenir 
eun un momento determinado del combate es contra= 
rio á la tendencia hoy dominante de hacer entrar en 
acción desde el principio el mayor número de caño= 
nes para alcanzar la superioridad del fuego sobre la 
artillería enemiga, Sea como quiera, la cuestión, 
discutida en el terreno teórico, dista mucho de ha- 
berse resuelto en un sentido ó en otro, y sólo la ex= 
periencia de una gran guerra puede decidir quiénes 
están en lo cierto. Alemania ha sido la primera na- 
ción que ha suprimido (en 1399) la artillería de cuer- 
po. poniendo desde el tienpo de paz toda la de cam- 
paña bajo la dependencia de los generales coman- 
dantes de las divisiones y constituyendo en cada 
una de éstas una brigada de dos regimientos (12 ba- 
terías, con 72 piezas). Estas brigadas eran al prin- 
cipio homogéneas, es decir, estaban armadas ex- 
clusivamente con cañones; después en cada cuer- 
po de ejército una de las divisiones recibió un grupo 
de obuses ligeros (18 piezas) á cambio de número 
igual de cañones, y hoy se empieza á hucer lo mismo 
con las divisiones restantes para igualarlas todas. 
Austria ha seguido recientemente el ejempio de su 
aliada, suprimiendo la artillería de cuerpo, y ha 
constituído la divisionaria con un regimiento de ca= 
ñones de campaña (24 piezas) y un grupo de dos ba» 
terías de obuses (12 piezas). Lo contrario sucede en 
Francia y en Italia, donde cada división recibe al 
movilizarse un regimiento de campaña, pero existe 
además otro regimiento que depende directamente 
del cuartel general del cuerpo de ejército. En Espa- 
ña toda la artilleria es divisionaria, y aun así, su 
proporción con las demás armas es todavía escasísi- 
ma (un regimiento de seis baterías, ó sea 24 piezas). 

La división de caballería tiene en todas partes 
afecto un grupo de dos (Alemania, Rusia, Italia, 
Francia) ó tres baterías á caballo (Austria, Suecia, 


ds 
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Rumanía). Solamente España y los Estados Unidos 
le han señalado un regimiento, y aun hay que tener 
en cueuta que en este último país la división se com- 
pone de tres brigadas á tres regimientos cada una. 

DivisioNARIA (CABALLERÍA). Árt, mil. La fuerza 
de caballería que en campaña forma parte de una 
división orgánica y se emplea en mantener los enla— 
ces y prestar el servicio de escoltas, ordenanzas y 
transmisión de órdenes y partes adonde no alcanzan 
las comunicaciones telecráficas y telefónicas, Ó por 
automóviles y ciclistas. También es de su incumben- 
cia la exploración cercana, y aunque la acción tác- 
tica de la caballería ha decaído indudablemente, 
previene el Reglamento para el servicio de campaña 
que al empeñarse la lucha debe quedar á la inme- 
diación de su división, corriéndose hacia los flancos 
para descubrir y rebasar los del contrario, «pero 
sin alejarse mucho de la línea de combate para es- 
piar el momento, siempre fugaz, en que su inter- 
vención sea favorable y que su comandante debe 
aprovechar por impulso propio». Ya se comprende 
por lo dicho que una misión tan importante y fati- 
gosa no puede confiarse á una caballería divisiona= 
ria demusiado débil. Su fuerza es, sin embargo, 
muy variable de unos ejércitos á otros. Así Alema- 
nia le asigna tres ó cuatro escuadrones y Austria 
un grupo de tres, debiendo advertir que estos ejér- 
citos carecen de caballería de cuerpo; Inglaterra le 
señala dos escuadrones y otros dos á la caballería de 
cuerpo, y Francia y Rusia agregan un escuadrón 
solamente á cada división, pero asignando en cam- 
bio la fuerza de una brigada y de una división, res- 
pectivamente, á cada cuerpo de ejército. En nuestro 
país la caballería divisionaria consiste en un regi- 
miento de cazadores, de cuatro escuadrones, y la de 
cuerpo en otro de lanceros y dragones, pues aunque 
algunos cuerpos de ejército tienen afecta una briga- 
da de dos ó tres regimientos, esta organización pa- 
rece provisional y es de suponer que desaparezca, 
creándose, como es lógico, con los elementos so- 
brantes una nueva división independiente. V. Di- 
VISIÓN. 

DivisioNARIO (CUARTEL GENERAL). Árf. mil. A 
semejanza del cuartel general del ejército de opera- 
ciones y del de un cuerpo de ejército (V. CuArTEL 
GENERAL), se compone el de una división de los ele- 
mentos siguientes: el estado mayor, las comandan— 
cias de artillería y de ingenieros, intendencia y sa- 
nidad de la división, el aposentador, el conductor 
de equipajes y demás auxiliares del cuartel general 
(en conjunto 19 jefes y oficiales), más el personal 
subalterno de escribientes, ordenanzas, etc. Para: el 
transporte de equipajes se asignan al cuartel general 
divisionario tres carruajes, y otros dos para el de la 
documentación y oficinas. Las cifras totales de per- 
sonal. ganado y material de transporte vienen á ser 
así. 96 bombres, 60 caballos v cinco carruajes. Véa- 
se Martín García y Gómez Souza, Estudios de arte 
militar, tomo 1% 

DivisionariO (Tren De PuenTES) Aré. mil. Con- 
junto de los elementos necesarios para la construc— 
ción y transporte de un puente militar para el servi= 
ciode una división en campaña. En Alemania cons= 
tituven una unidad compuesta de dos oficiales, 
60 soldados, 100 caballos y 18 carruajes (dos de 
ellos de dos ruedas) que transportan material de ca- 
balletes y pontones suficiente para tender un puente 
de 60 m. de largo, para el paso de la infantería, Ó 
de 30 solamente para el tránsito de todas clases. En 
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Austria, como en Francia, no hay propiamente tre- 
nes de puentes divisionarios, pero como el del cuer= 
po de ejército se compone de dos secciones iguales, 
puede subdividirse sin dificultad para agregar una 
de ellas á cada división en caso necesario. 

DIVISIVO, VA. (Etim.—De diviso.) adj. Que 
divide ó es propio para dividir. 

DIVISO, SA. (Etim.—Del lat. divisus, p. pret. 
de dividere, dividir.) p. p. irreg. de Drvimar. 

Diviso. Feog. Ald. de la Rep. de Honduras, dep. 
de Santa Bárbara, mun. de Trinidad. || Cas. del 
mismo dep., mun. de San Francisco. 

DIVISOES. (Geoy. Sierra del Brasil, en el Est. 
de Goyaz, límite con Minas Geraes. 

DIVISOR, RA. 2.* acep. F. Diviseur.—It. Divi= 
sore.—In. Dividing.—A., P. y €. Divisor.—E. Divi- 
donto. (Etim.—Del lat. divisor, deriv. de divisum, 
supino de dividire, dividir.) adj. (Jue divide. Usa- 
se t. C. 8. 

Divisor. Hist. En la antigua Roma era el encar- 
gado de distribuir las gratificaciones que hacian re= 
partir los candidatos con el fin de obtener los sufra- 
gios del pueblo. 

Divisor. Zmpr. Listón con una mortaja y una 
punta aguzada. Antiguamente se clavaba en la caja 
y servía para sostener el original, que se colocaba en 
la inortaja. 

Divisor. Mat. Número Óó cantidad por que ha 
de dividirse el dividendo. Es uno de los factores de 
la división. || Divisor común, es el número por el cual 
otros varios son divisibles, verbigracia: el número 3 
es COMÚN DIVISOR de 9, de 15 y de 18. El mayor de 
todos ellos se denomina máximo común divisor, Vén- 
se Número. [| En expresiones policrómicas tiene 
análogo sentido. V. RACIONALES (FUNCIONES). 

DIVISORA. Gcoy. Lag. de la Rep. Argentina, 
prov. de Bueuos Aires, partido de Brugado, cuar- 
tel 5. 

DIVISORIA. Geoy. Lag. de la Rep. Árgen- 
tina. prov. de Buenos Aires, partido de Lincoln, 
cuartel 12. || Lug. de la prov. de San Juan, dep. 
de Caucete. Est. f. c. línea de Cañada Honda á 
Caucete. 

Divisorra. Geog. Cañada del Uruguay, dep. de 
Paysandú, af. del Chingolo. [| Arr. del dep. de Río 
Negro, afl. del Gutiérrez Chico. 

DIVISORIO, RIA. (Etim.—De divisor.) adj. 
Dícese de lo que sirve para dividir, separar ó deslin- 
dar. U. m. en lo forense. [| Geod. y Geog. Aplícase á 
la línea, real ó imaginaria, que corre por la cresta 
de las montañas, indicando la opuesta dirección 
que toman las aguas llovedizas. U. m..c.s. [| Dícese 
de 'la línea que señala los límites entre partes, 
grandes ó pequeñas, de la superficie del globo te- 
rrestre. U. m. <. e. [| m. /mpr. Tabla en que se co= 
locaba el original, asegurado con el mordante, y que 
se fijaba en la caja para facilitar su lectura al ca= 
jista. h ' ) 

Divisoria. Mús. Dícese de la línea, vírgula ó ba- 
rra que corta verticalmente el pentagrama cada vez 
que los valores musicales componen un compás. 

Drvisor10, Rla. Lntom. Vena divisoria. Asi se 
llama una vena, recta Ó arqueada, que se halla hacia 
la mitad de las alas de los ortópteros y separa el ala 
en dos como partes de estructura diferente, anterior 
y posterior. Ocnpa un sitio intermedio entre la vena 
ó venas llamadas ulnares (cubitales) y la plegada ó 


axilares. Puede considerarse equivalente al postcú- 
bito de otros insectos, ¿ 


LAT 
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Divonne-les-Bains. — Vista general 


Venilla divisoria. Así se denominan ciertas ve- 
nillas que atraviesan algunas celdillas en las alas de 
los insectos. Especialmente en la familia de los cri- 
sópidos (neurópteros), se nombra así y tiene interés 
taxonómico una venilla que divide la tercera celdilla 
procubital en dos celdillas de variada forma según 
los géneros y especies. 

Divisor10. Geog. Arr. de la Rep. Argentina, 
prov. de Buenos Aires, partido de Pringles, que n. 
en la sierra de Pillahuinco y des. en el ¡Sauce 
Grande. 

DIVITIS (Antronio). Biog. Compositor francés 
de fines del siglo xv y principios del xv1. Fué chan- 
tre de la capilla de Luis XII y su verdadero nombre 
era probablemente Antonio Le Riche. Dejó numero- 
sas canciones, motetes, un Magnificat, un Credo á 
seis voces, una Misa á cuatro, titulada Caude Bur- 
bara, y otras composiciones. 

DIVIUSRK. Geoy. Nombre ruso de la antigua for- 
taleza de Dunaburgo, con el cual es designado otra 
vez oficialmente desde 1889, 

DIVIZNA. Geoy. Pobl. de Rusia, gob. de Besa- 
rabia. dist. de Akkerman, en el camino de Kilia; 
1,520 h. 

DIVLE ó DIVLI. Geog. Ciudad de la Tur= 
quía asiática, en la Anatolia, valiato de Konie. Sit. 
al NE. de Karaman, y á oril. de un río cuyas 
aguas van á parar al lago Ak, en un valle cuyas 
laderas son ramificaciones occidentales del Tauro; 
4,500 h. 

DIVO, VA. (Etim.—Del lat. divus.) adj. poét. 
Divino. Aplicase únicamente á deidades gentílicas, 
á los emperadores romados á quienes se concedían 
honores divinos después desu muerte, ó á persona- 
jes de la Edad moderna muy ilustres y muy eleva- 
vados; como: DIVO Luperco; DIVO Augusto, el DIvVO 
Joven de Austria. || m. poét, Dios, en su acep. de 
falsa deidad del gentilismo. 

Divo. mw. Mús. Dícese del cantante de condicio- 
nes excepcionales. En género masculino úsase casi 
siempre en sentido burlón. 

DIVODURUM. G+oy. Ciudad de los medio- 
matrices, en la Bélgica 1 (Galia), en el siglo 1v. Co- 
rresponde á la actual Metz. 


DIVONA. 1fif. Fuente de los alrededores de 
Burdeos, divinizada por los galos y cantada por 
Ausonio en sus poemas. 

Divowa. Geog. Ciudad de la Galia, en el país de 
los cadurcios (Aquitania T). Corresponde á Cahors. 

DIVONNE-LES-BAINS. Geog. Pobl. y 
mun. de Francia, dep. del Ain, dist. y cant. de Gex, 
cerca del límite de Suiza, y en una llanura pinto- 
resca y despejada; 1,680 h. Tiene un castillo y est. 
en la línea de f. c. de Lyón. Cerca de ella existe un 
manantial de aguas minerales que surgen á la tem- 
peratura de 6% C. y se emplean para combatir la 
dispepsia y la diátesis úrica. 

DIVOR. Geoy. Pobl. y felig. de Portugal, prov. 
de Alemtejo, dist. y conc. de Evora, en el valle 
del río de su nombre; 710 h. Cría de ganados. || Río 
de las provs. de Alemtejo y Extremadura, dists. de 
Evora y Santarem. Tiene su origen cerca de Arraio- 
llos y des. en el Sorrai tras un curso de 85 km. 

DIVORCIAR. (Etim. — De divorcio.) v. a. Se- 
parar el juez eclesiástico por su sentencia, después 
de los requisitos y trámites legales ó canónicos. á 
dos casados, en cuanto á cohabitación y lecho. 
Ú. t.c. r. || En pueblos antiguos y en algunas na= 
ciones modernas, disolver el matrimonio la autori= 
dad pública. U. t. c. r. | fig. Separar, apartar cosas 
que estaban juntas. U. t. c. r. 

Deriv. Divorciado, da. 

DIVORCIO. F. é In. Divorce.—It. Divorzio.—A. 
Ehescheidung. — P. Divorcio. — C. Divorci.—E. (Lega) 
eksedzigo, edzigrompo. (Etim. — Del lat. divortiwm, 
deriv. de divertere ó divortere, apartarse.) m. Acción 
ó efecto de divorciar ó divorciarse. || fig. Aparta= 
miento de cosas que estaban juntas. 

Sinón. REPUDIO. SEPARACIÓN. 

Divorcio. Der. Indicaremos: I. Generalidades 
(concepto, clases, historia y cuestión acerca del di- 
vorcio absoluto). —1I, Derecho romano. —111. Dere- 
cho eclesiástico.—IV. Derecho civil (español, extrati- 
jero é internacional). 


I. — Generalidades 


a) Concepto. Aunque el matrimonio es por su 
naturaleza indisoluble, la experiencia prueba que 


pueden producirse situaciones tales que hagan im- 
posible, al menos por cierto tiempo, la comunidad 
de vida, afectos é intereses que debe de existir entre 
los cónyuges; y para evitar, tanto que el mal se agra- 
ve como el escándalo, se recurre al divorcio, que en 
su acepción general puede definirse: cesación de la 
vida matrimonial en vida de ambos cónyuges y despues 
de consumado el matrimonio. 

La palabra dicorcio proviene, ya del verbo latino 
divertire, disentir (a diversitate mentium), ya de que 
los cónyuges marchan como en distintas direcciones 
(in diversas partes eunt). 

Se diferencia el divorcio de la disolución y de la 
nulidad del matrimonio: de la primera, en que el di- 
vorcio no siempre la produce y, aun en aquellos paí- 
ses y casos en que el divorcio disuelve el matrimonio, 
se trata del matrimouio consumado, mientras que la 
disolución se refiere principalmente al rato (perfec- 
cionado y no consumado); de la nulidad, en que 
ésta hace que no exista el matrimonio, que el divor— 
cio presupone. 1 : 

b) Clases. Dos principales distinguen los trata- 
distas y las legislaciones: el adsoluto, vincular ó en 
cuanto al vinculo (quoad vinculum), y el relativo 6 
separación de cuerpos Ó de mesa y lecho (quoad tho- 
rum- et habitationem), según que la cesación lleve 
consigo la disolución completa del vínculo conyugal 
y la extinción de los efectos del matrimonio, quedan- 
do los cónyuges en libertad para celebrar nuevas 
uniones, ó produzca la simple suspensión ó separa— 
ción de los cónyuges en cuanto á la cohabitación, 
dejando subsistente el vínculo matrimonial y ciertos 
efectos derivados del mismo, como el de fidelidad 
conyugal y el derecho á alimentos. 

e) Historia. Entrelos antiguos se permitía el li- 
belo de repudio dado por uno de los cónyuges al otro 
con ciertas solemnidades. En Grecia, una ley de Solón 
declaró que el derecho de repudiar en determinados 
casos correspondía á ambos cónyuges. Entre los he- 
breos era un derecho del marido, que éste podía ejer- 
citar por escrito ante notario. aunque sin necesidad 
de alegar causa alguna. En Roma se concedió en un 
principio solamente al marido, permitiéndose tam- 
bién más adelante á las mujeres, á imitación de Gre- 
cia, llegando á general'zarse el divorcio sobrema- 
nera, según se indicará más adelante: y si bien Cons- 
tantino restringió sus causas, Constancio tuvo que 
doblegarse al imperio de la costumbre disminuyendo 
las restricciones, que abolió Honorio casi enteramente, 
permitiéndose siempre el divorcio por mutuo consen- 
timiento. La Iglesia, recoraando que Cristo había re- 
probado el repudio, excepto en caso de adulterio, “no 
lo permitió jamás en el sentido civil, admitiendo'80- 
lamente el divorcio relativo, lo que ha sostenido siem- 
pre, condenando el Derecho canónico, según vere- 
mos, al divorcio absoluto y á sus defensores. 

Es de advertir que entre el repudio de los anti- 
guos y el divorcio existen ciertas diferencias, pues 
el primero era siempre absoluto ó en cuanto al víncu- 
lo, tenía lugar contra la voluntad de una de las par- 
tes, siendo generalmente un derecho del marido, y 
comprendía tanto á los cónyuges como á los simples 
esposos; mientras el segundo puede ser relativo, solía 
aplicarse á la separación por mutuo consentimiento, 
puede pedirse por el marido ó la mujer y sólo tiene 
lagar entre cónyuges. 

La doctrina del Derecho canónico fué aceptada 
por los países cristianos, si bien en España el Fuero 
Juzgo autorizó todavía el divorcio absoluto por adul- 
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terio de la mujer, sodomía del marido ó si éste qui= 
slera que su mujer adulterase con otro (Ley II, títu- 
lo.6,*, libro 3.9). Las Partidas admitieron, en cambio, 
por completo el derecho de la Iglesia, declarando que 
una vez consumado, siempre Jinca Arme el casamien- 
to magier acaesciese que los oviesen ú departir por ra- 
z0n de adulterio (Ley V, título 10, partida 4.2). 

d) En los tiempos modernos la:cuestión acerca del 
divorcio absoluto ha vuelto á ponerse sobre el tapete 
por influencia del protestantismo, admitiendo aquél 
el Código de Napoleón y otras muchas legislaciones 
civiles, y discutiéndose con calor acerca de su nece= 
sidad y conveniencia, que continúa condenando la 
Iglesia y combatiendo los tratadistas católicos y otros 
muchos que nd lo son. í 

Los partidarios del divorcio absoluto defienden á 
éste con argumentos históricos, jurídicos y sociales. 

En cuanto á los primeros, se dice que no es opues- 
to al Derecho natural, pues existió en el pueblo es- 
cogido y gobernado por Dios, y si en la Ley revelada 
se admitía, habrá de admitirse también en la natural; 
de lo contrario, Dios, legislador de una y otra, se 
contradiría, Pero este argumento prueba de más, 
pues de admitirse había de admitirse también, como 
no contraria al Derecho natural, la poligamia, ya 
que David, Jacob y Abraham tuvieron más de una 
mujer á un tiempo. Aparte de esto, ya en el Nuevo 
Testamento se dice que el matrimonio es indisolu= 
ble, y san Pablo, en una de sus cartas añade que al 
principio no fué así por la dureza del corazón de los 
hombres, es decir, que siempre se consideró como 
abuso, pero se permitió y toleró á causa de las cir- 
cunstancias; y siendo un axioma que lex posterius 
derogat prioris, todo lo que el Antiguo Testamento 
tenía en contradicción con el Nuevo ha sido deroga- 
do por éste. 

El que todos los demás pueblos antiguos admitie= 
ran también el divorcio absoluto, prueba igualmente 
de más; porque en esos pueblos existieron las mayo= 
res aberraciones, que según eso tendrían que legiti- 
marse: así, en Esparta se permitió la comunidad de 
mujeres, y en Roma, el severo Catón el Antiguo prestó 
su mujer á un amigo para que le diera un hijo, ad- 
mitiéndola después nuevamente en su casa. Ademáz, 
si el Derecho romano admitió el divorcio, no fué sin 
cortapisas, y sólo cuando penetró la disipación y la 
molicie se abusó de él, restringiéndose en extremo 
después de difundido el Cristianismo, siendo la indi: 
solubilidad del matrimonio tenida en tan alto grado, 
que hasta fueron mal miradas las segundas nupcias. 
Así, pues, si algo prueba la Historia, es únicamente 
que el divorcio arraiga tanto más cuanto mayor es la 
corrupción de un pueblo, 

El argumento jurídico, que suele presentarse en 
tavor del divorcio vincular, es el de que si el matri- 
monio como contrato se contrae por el mutuo consen- 
timiento, se disolverá también, como el contrato, 
por el mutuo disentimiento. Este argumento suele 
refutarse diciendo que si bien el matrimonio es un 
contrato en la forma, no lo es en el fondo (V. Ma- 
TRIMONIO); pero aun admitiendo la objeción en el te- 
rreno que se presenta, si bien es cierto que las obli: 
gaciones nacidas del contrato se extinguen por el 
disentimiento, esto sólo tiene lugar después de su 
perfeccionamiento y antes de su consumación, pues 
después de consumado el contrato habrá, no la di- 
solución, sino un nuevo contrato, que es precisamente 
lo que la Iglesia sostiene en cuanto al matrimonio, 
ya que en el perfeccionado (rato) y todavía no con- 
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sumado admite la disolución. Por otra parte, y á 
poco que se observe, se verá que lo que sucede en la 
relación matrimonial sucede en otras muchas rela- 
ciones jurídicas, no habiendo sostenido nadie que, 
por ejemplo, el vínculo establecido mediante la adop- 
ción entre el adoptante y el adoptado, pueda disol- 
verse una vez constituído, á pesar de tener su base 
en el consentimiento de las partes. 

Finalmente, en cuanto á las razones de carácter 
social, se dice que el divorcio relativo, ó simple se= 
paración de los cónyuges, produce resultados inmo= 
rales, toda vez que, necesitado el hombre de amor, 
si no se permite á los divorciados que lo busquen en 
una nueva familia legítima. lo buscarán en la ¡legíti- 
ma, y que los hijos desarrollarán su vida en un ho- 
gar en el que existirán escenas que no serán modelo 
de santidad familiar. Todo ello, se añade, desapare- 
cerá admitiendo el' divorcio absoluto, con el que los 
que no hayan sido felices en su primera unión, po= 
urán buscar su felicidad en otra, en lugar de conti- 
nuar siendo dos seres desgraciados. Precisamente en 
esto se fundan los que sostienen que el divorcio vin- 
cular dignifica á la familia; pero tales argumentos 
distan mucho de ser convincentes. En primer térmi- 
no, se parte del principio de que los divorciados han 
de ir necesariamente á uniones inmorales, descono= 
ciéudose así la fuerza de la voluntad y el principio 
de moralidad que obliga al individuo á vencer sus 
pasiones, como si sólo existieran éstas de tal modo 
que no pudieran y debieran domeñarse cuando lo 
exija un principio de orden superior (la fe jurada, el 
compromiso contraído y consumado, el deber subsis- 
tente de fidelidad), y se desconoce, en segundo tér= 
mino, la posibilidad de la reconciliación, que la ex- 
periencia demuestra puede tener y tiene lugar en 
múltiples casos. En realidad, la cuestión del divorcio 
absoluto es la misma que la de la indisolubilidad del 
matrimovio (V. MATRIMONIO), y las mismas razones 
que hablan en pro de ésta hablan en contra de aqué- 
lla: pues la introducción del divorcio vincular, aun 
con las mayores restricciones, conduciría (así hemos 
visto lo enseña la historia), atendida la naturaleza 
humana, al divorcio por el mutuo disenso y á la 
inestabilidad de la familia, convirtiendo el matrimo- 
nio en una unión fugaz y pasajera que, en muchos 
casos, sólo tendría por finalidad satisfacer una pasión 
que careceria de freno. Además, con el divorcio ab- 
soluto resultan más perjudicados los hijos (quienes 
cada vez que se disolviese la sociedad conyugal, 
quedarían privados del cuidado de uno de los padres, 
yendo á parar á manos extrañas) y la muier, quien 
siempre quedaría en peor situación que el hombre, 
ya que no le sería tan fácil como á éste contraer una 
nueva unión y, en muchos casos, se hallaría abando- 
nada y en estado precario, sin poder atender á su 
subsistencia ni á la de sus hijos. 

Las estadísticas modernas prueban que en los paí- 
ses en que se admite-el divorcio absoluto, éste 
aumenta en proporción aterradora, comprometiendo 
la existencia de la familia y creando un estado social 
que ha llegado á preocupar á los sociólogos. Así, en 
Francia, el número de divorcios absolutos desde 1884 
á 1911 ha ido creciendo sin cesar, según lo prueban 
las cifras del cuadro de la columna siguiente. 

El considerable número de divorcios de los años 
1884 y 1885 se explica por haberse aprovechado 
de la ley declarativa del divorcio (dictada en 1884) 
los matrimonios que llevaban más de tres años sapa- 
rados; pero desde 1886 se ve el aumento progresivo. 
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Divorcios absolutos en Francia desde 1884 a 1911 
PER 


Años Divorcios Años Divorcios Años Divorcios 
1884 | 1,1657 [1894 | 6,419 [1904 | 9,860 
1885 | 4,277 [11895 | 6,151 [1905 | 10,019 
1886 | 2950 |(1896 | 7,051 [1906 | 10,573 
1887 | 3,636 [1897 | 7,460 [11907 | 10,938 
1888 | 4708 | 1898 | 7,238 || 1908 | 11,517 
(1889 | 4,786 |11899 | 7,179 [11909 | 12,874 
1890 | 5,457 [11900 | 7,157 [11910 | 13,049 
1891 | 5,752 ||1901 | 7,741 [|1911 [| 13,058 
1892 | 5,772 [11902 | 8,431 — = 
1893 | 6,184 [11903 | 8.919 — — 


if —————— A, 


La estadística prueba también que el aumento de 
divorcios coincide con la disminución de los matri= 
monios y de los nacimientos, hecho puesto de relieve 
por Joly, comparando en Francia, Bélgica y Suiza 
el número de divorcios y de macimientos en unos y 
otros departamentos y cantones, y más moderna— 
mente por Leroy-Beaulieu (Za Question de la popu- 
lation, París, 1913). Iguales observaciones se han 
hecho en otros países, por ejemplo, en los Estados 
Unidos y en Inglaterra [V. Dewas, Studies of fa- 
mily Life (Londres, 1886)]. A todo esto puede aña= 
dirse que el divorcio vincular hace ver en el matri- 
monio, dice Rocquain, no una sociedad para los go- 
ces y las penas, sino un contrato para los primeros, 
fácil de rehuir cuando convenga; y Glasson nota el 
hecho de que desarrolla la brutalidad de los maridos, 
aun de las altas clases suciales, los que se sirven de 
ella como medio para obtener un divorcio relativo, que, 
pasado el plazo legal (en Francia tres años) se convier- 
te, á petición suya, en absoluto. Además, la admisión 
del divorcio vincular produce en muchos casos, como 
observa Thery, el absurdo jurídico de que un hombre 
tenga dos esposas legítimas: una (la primera), según 
la ley eclesiástica, y otra, según la ley civil. En el 
tercer Congreso jurídico italiano celebrado en Flo- 
rencia en Septiembre de 1891, se presentó por el 
diputado Vila la proposición de que, admitiendo la 
indisolubilidad del matrimonio como regla general, 
se admitiese el divorcio absoluto como excepción, 
para el solo caso de «un estado matrimonial cuya 
continuación llegue á ser moral y absolutamente im- 
posible»; pero esta proposición, aun dentro de tales 
límices, si bien fué aprobada por una exigua mayoría 
de políticos (reservándose, empero, muchos que vo= 
taron en pro, oponerse á la introducción del divorcio 
en la práctica), tuvo en contra suya á todos los gran- 
des jurisconsultos- italianos, como Gabba, Chironi, 
Fusinato, Cenni, Bonghi, Baccelli, etc., que com= 
batieron el divorcio absoluto desde el punto de vista 
jurídico y social; y aunque alguvos años después se 
pensó en llevar ei proyecto al Parlamento (á instiga- 
ción de Nathan, quien en circular dirigida en 28 de 
Marzo de 1899 excitó á sus adeptos «á no dejar per- 
der en la opinión pública la iniciativa masónica de 
oponer á la indisolubilidad del matrimonio la caduci- 
dad»), tampoco obtuvo resultado, en gran parte, 
por oposición del sexo femenino. que protestó «como 
mujeres, como madres y como esposas» contra lo 
que se pretendia. 


II. —El divorcio en el Derecho romano 


1. Historia. En general. todos los jurisconsul- 
tos romanos indican que, siendo el matrimonio una 
institución fundada en el mutuo consentimiento, por 


ra 
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el mutuo consentimiento se disolverá también; y aun 
el mismo Justiniano dice, en oposición al Derecho 
canónico, que siendo“el matrimonio naturalmente hu- 
mano, es disoluble. Pero acerca de si este concepto 
existió siempre y en todos los casos en el Derecho 
romano, hay dos opiniones: la primera dice que sí, y 
que el divorcio dependía del capricho de los cónyu- 
ges; en cambio, otros profesan la doctrina, más vero- 
símil, de que si las nupcias eran farreadas, era indiso- 
luble el matrimonio, á no ser por la muerte. Confir= 
man esta opinión los textos siguientes: 1.” Aulogelio 
dice que «no es lícito se disuelva el matrimonio de 
los Aamines (el farreado) á no ser por la muerte», y 
Dionisio de Halicarnaso añade que eran indisolubles 
todos los matrimonios far'eados. 2.2 Apuleyo, en el 
cuento titulado Apsiche, en el que se supone que Júpi- 
ter casa á ésta con Cupido en el Cielo, y en la Tierra 
con el f¿amín en su representación, pone en boca de 
Júpiter las siguientes palabras: jam facso nuptias le- 
gitimas et jure congruas, y dándola á beber el néctar, 
sume Epsiche etinmortalis esto nec cumguan disgredietur 
a tibi nexo tuo Cupidon, sed iste bonis erunt perpefuae 
nuptiae, fórmulas arcaicas en las que se ve la indi- 
solubilidad del matrimonio religioso, especialmente 
en las palabras, sed iste honis erunt perpetuae NUPUIALs 
3. En Plutarco se lee una ley regia, atribuída á Rómu- 
lo, en la cual se ponen restricciones al divorcio, aun 
con consentimiento de los cónyuges; por ella, en 
primer término, se niega á la mujer el derecho para 
repudiar al marido, siéndole á éste lícito repudiar á 
la mujer solamente por hacer uso de venenos, por 
adulterio y por la sustracción de las llaves de la bo- 
dega del vino, pues en Roma este líquido estaba 
prohibido á la mujer, y si la repudiaba en ctro caso 
perdía su patrimonio, dándose la mitad á Ceres y la 
otra mitad á la mujer inocente, como compensación; 
y aunque por muchos se pone en duda la autentici- 
dad de estas leyes, todos están conformes en que ex- 
presan admirablemente el derecho consuetudinario 
de los más antiguos tiempos. Tratándose del matri- 
monio cum manus, tan sólo podía repudiar el marido, 
quien en virtud de la manus podía reclamar á-la mu- 
jer si abandonaba su casa, y aun tenía la actio Furti 
para perseguir al encubridor de ella, hasta el punto 
de que en el más antivuo Derecho se le concedía 
también la acción reivindicatoria, como si se tra= 
tase de una cosa; pero si el matrimonio era sine manu, 
también la mujer podía repudiar al marido, ora fuese 
ella alieni-juris, ora swi-juris, y €n el primer caso 
también el pare podía reclamarla y sacarla, aun 
contra su voluntad, de:la casa del marido; y así, en 
un pasaje de Cicerón, vemos que una hija recrimina 


_á su padre por quererla separar de su marido, y le 


dice. que si vió que era malo no debía casarla con él, 
y si bueno era antes, igual lo era ahora; en el segundo 
caso, la mujer podía separarse por su sola voluntad, 
y también aquí se disolvía el matrimonio al cesar la 
cohabitación física. Así, pues, uniendo esto con la 
cuestión de si se conceptuó siempre disoluble el ma- 
trimonio en el Derecho romano, puede decirse que, 
si bien las antiguas nupcias farreadas eran indisolu- 
bles, esto tuvo lugar sólo.en los primeros tiempos, 
pues pronto se conoció la disfarreatio, acto opuesto 
á la conjarreatio, y por parte de la coemptio se ad- 
mitió, lo mismo que por parte del usus, la disolución 
del matrimonio, la cual tenía lugar por una remanci 
patio. 

Desde los primeros siglos de la República, y se- 
gún indicaciones de los textos de las XII Tablas, el 
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divorcio estaba admitido sin ninguna restricción legal. 
considerándose nulas las penas estipuladas contra el 
que lo promoviera; pero la opinión pública, los tri- 
bunales de tamilia y la influencia de los censores, 
impidieron que esta libertad degenerase en abuso. 
Tal era la austeridad de costumbres, que impresio- 
nó extraordinariamente el divorcio de Spurio Carvi- 
lio Ruga, ocurrido hacia el año 520 de la fundación 
de Roma. Dícese que repudió á su mujer porque era 
estéril, y algunos historiadores afirman que éste fué 
el primer caso de divorcio, lo cual hoy no se tiene 
por verdad. Pero al fin de la República y en los pri- 
meros tiempos del Imperio, llegó á ser el divorcio 
tan frecuente, que llevaron las mujeres su cinismo 
á contar sus años por los maridos que habían teni- 
do. Escritores satíricos, como Juvenal, nos cuentan 
que hubo mujer que en el espacio de cinco años 
había estado sucesivamente en los brazos de ocho 
maridos; y en san Gregorio, en una de sus cartas, 
se lee el caso de maridos que tuvieron legalmente 
22 mujeres, y viceversa. El más fútil motivo era 
bastante para el divorcio, y hasta llegó á especularse 
con él, siendo este desenfreno causa de algunas dis- 
posiciones para reprimirlo, y así las leyes caducarias 
prohibieron á la manumitida, casada con su. patro- 
no, divorciarse contra la voluntad de su marido. El 
Cristianismo hizo sentir desde su aparición su in- 
fluencia moralizadora, y Teodosio 11 y Valentinia- 
no Il impusieron penas, conservadas por Justinia- 
no, al cónyuge que se divorciara sin justa causa. 

Concretándose al Derecho establecido por este úl- 
timo emperador, procede distinguir tres casos: 

a) Divorcio por mutuo consentimiento (Bona gra- 
tia). Sólo podía disolverse inpunemente el matri- 
monio de esta manera por hacer voto de castidad (ad 
meliorem migrans vitam) ó por impotencia del mari- 
do transcurridos tres años de vida marital. No sien- 
do por una de estas causas, los divorciados debían 
permanecer toda su vida en un convento, sucedién- 
doles los hijos en sus bienes; en defecto de hijos, los 
ascendientes, y á falta de éstos, el convento. 

b) Divorcio por el disenso de un solo cónyuge. 
Podía ser sin causa legítima ó con ella. 

a!) Sin causa legitima. El que lo provocaba era 
recluído en un convento, perdiendo la dote ó la do- 
nación propter-2uptias, y si no había ni una ni Otra, 
la cuarta parte de sus bienes en favor del cónyuge 
inocente. 

b”) Por causa legitima, El que lo provocaba ó 
pedía quedaba impune; pero las penas mencionadas 
pesaban sobre el que hnbiese dado mo:ivo para el 
divorcio. 

Causas legítimas de divorcio. Eran justas causas: 

a) Para ambos cónyuges. Ser su consorte cóm- 
plice de crímenes contra el Estado ó contra la vida 
del cónyuge, y la ausencia é cautividad sin tenerse 
noticia del ausente ó cautivo «lurante cinco:años. 

b) Zi marido podía repudiar á la mujer: Cuan- 
do contra su voluntad concurría á baños ó convites, 
ó permanecía fuera de la casa, á no baber sido ex- 
pulsada por él mismo; si contra su voluntad Ó con 
ignorancia del marido tomaba parte en los espectácu= 
los públicos, y si cometía adulterio. 

e) Podía intentar la mujer el divorcio: Cuando 
el marido la inducía al adulterio ó atentaba á su cas— 
tidad; cuando con menosprecio de su esposa tenía 
concubina en su propia casa ó no la abandonaba. 
aunque residiese fuera de ella, después de reiteradas 
amonestaciones; cuando la acusaba falsamente de 
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adulterio, y por impotencia probada durante tres 
años consecutivos. 

Forma del divorcio: En el antiguo Derecho, si 
el matrimonio era cum manus (celebrado por la con 
Jfarreatio), sólo se podía disolver por la disfarreatio; 
si por la coemptio, como ésta no era sino una Manci= 
patio de la mujer al marido, se disolvería por otra 
venta fingida (remancipatio) hecha por el marido, y 
si por el sus, como éste es una forma particular de 
la usucapio, debió disolverse por la misma reman- 
cipatio. 

En el matrimonio libre no existió en un principio 
forma determinada de divorcio, y así continuó hasta 
tiempo de Augusto. Sin embargo, era. práctica que 
se diese á conocer la voluntad del cónyuge que que= 
ría divorciarse al otro, por medio de un siervo se- 
ceptitio; si la comunicaba el marido á la mujer, la 
fórmula empleada era Zuas res tibi habeto; y si la 
mujer al marido, Zuas res tidi agito. En Plauto se 
lee también esta fórmula: Vaete foras. En tiempo de 
Augusto, y por las leyes caducarias Julia y Paptoia 


Poppea, se hizo obligatoria esta práctica, determi- | 


nándose que un cónyuge participara su resolución al 
otro verbalmente ó por escrito delante de siete tes- 
tigos ciudadanos y púberos. En el nuevo Derecho la 
notificación parece que se hacía por medio de un li- 
berto propio, quien llevaba el Zilellus repudii, de- 
manda de repudio, en el cual leíase la fórmula tuas 
res tibi habeto, ó bien tuas res tibi agito. 

lira importante determinar el momento en que el 
matrimonio acababa por divorcio para poder saber si 
eran legítimos los hijos habidos después de éste, así 
como para la prohibición de donaciones. 

LBfectos del divorcio. Deben considerarse con.re= 
lación á los cónyuges, á los bienes y á los descen- 
dientes. 

a) Con respecto á los cónyuges. Por el divorcio 
quedaba disuelto el matrimonio, siendo regla gene- 
ral que:el cónyuge que no hubiera sido condenado 
á clausura, podía contraer nuevo enlace: el marido, 
desde luego; la mujer desde que transcurra el año 
de luto, ó antes si nace un hijo. V. Matrimonio, 
AÑO, Luro, etc. 

b) Con respecto ú los bienes. Si era culpable 
la mujer, perdía todo derecho á la donación propter 
nuptias, y aquella parte de la dote que se hubiese 
estipulado; si el culpable era el marido, adquiría la 
mujer una porción de la propter nuptias igual á la 
estipulada en cuanto á la dote para el caso de que ella 
fuese la culpable. V. -Dorz, 

c) Finalmente, los hijos quedaban en poder del 
cónyuge inocente; los gastos de su educación de- 
bían de ser costeados por el padre, y, siendo éste 
indigente, por la madre. 


11T. —El divorcio según el Derecho eclesiástico 


Admite la Iglesia la disolubilidad del matrimonio 
natural contraído entre infieles y aun cuando se 
haya consumado, en él caso de que uno de ellos se 
convierta y el otro no quiera hacerlo y realice, ade- 
más, determinados actos; pero tratándose del matri- 
monio contraído entre cristianos, como sacramento 
sólo es disoluble en cuanto al vínculo el rato ó ñ6 
consumado cuando uno de los cónyuges hace profe- 
sión solemne en religión, ó se obtiene dispensa del 
Romano Pontífice. (V. MATRIMONIO); el consumado 
es Siempre y en todo caso indisoluble, rechazando la 
Iglesia constantemente el divorcio vincular, hasta el 
punto de que, por haberse negado á declarar el de 
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Enrique VIII, se originó el cisma anglicano. El Con= 
cilio de Trento ha definido esta doctrina en su se= 
sión 24, especialmente en los cánones V, VI y VIII, 
penando con excomunión á los que sostienen ia di= 
sulución del vínculo por causa de adulterio, herejía, 
cohabitación molesta ó ausencia afectada del consor= 
te, y definiendo que el matrimovio rato es disoluble 
por los votos solemnes de religión de uno de los 
consortes, y que el consumado es en todo caso indi= 
soluble. ¿ 

Clases. Así, pues, y tratándose de éste, el Dere- 
cho eclesiástico sólo admite el divorcio guoad thorum 
et habitationem, al cual se puede añadir el divorcio 
solamente en cuanto al lecho. Este último es el que 
suspende la obligación relativa del debito conyugal, 
continuando los cónyuges viviendo bajo el mismo 
techo; y pueden verificarlo los cónyuges de común 
acuerdo, y hasta se les recomienda en tiempo de 
ayuno y penitencias, couforme al consejo de san 
Pablo á los Corintios. 

Causas para el divorcio «guoad thorum eb habita— 
tionem». Este divorcio sólo puede tener lugar por 
causa legítima, pudiendo existir muchas, según en= 
seña el mismo Concilio de Trento en el canon 8. de 
la sesión citada. Las establecidas por el Derecho ó 
admitidas por los canonistas son: 

a) Por mutuo consentimiento de ambos cónyuges; 
pero sólo en el caso de profesión religiosa por parte 
de los dos, ó de uno de ellos, emitiendo el otro voto 
perpetuo de continencia, con tal que éste, por su 
edad y costumbres, esté exento de sospechas; ó 
cuando el marido recibe órdenes sagradas, entrando 
la mujer en religión ó quedando en el siglo con las 
expresadas condiciones. 

Algunos autores sostienen que procede el divorcio 
por mutuo consentimiento, mediante licencia de la 
autoridad eclesiástica, en caso de reyertas escandalo- 
sas ó incompatibilidad de caracteres, invocando Gró- 
mez Salazar y La Fuente un decreto sinodal del ar= 
zobispado de Toledo en que se aplica esta doctrina. 

b) A petición de uno de los cónyuges, aun con— 
tra la voluntad del otro, por las causas siguientes: 

1.2  Adulterio, tanto de la mujer como del varón, 
con tal que sea cierto, consumado y manifiesto, al 
menos moralmente (ya que la certeza material es 
casi imposible), no bastando los indicios, ni consti- 
tuyendo adulterio los ósculos y tactos impúdicos. 
Cesa la acción para pedir el divorcio por esta causa: 
1. Cuando el cónyuge inocente remite el adulterio 
expresa ó tácitamente, entendiéndose esto último 
cuando admite al lecho al adúltero ó cohabita con él 
después de conocido el adulterio; 2. Si ambos son 
reos del mismo delito; 3.? Si el adulterio fué incul= 
pable, bien por violencia ó miedo grave, bien por 
fraude (como si un hombre se disfrazase con las ro-= 
pay del marido y la mujer creyera que cohabitaba 
con éste), y 4.* Si el marido prostituye á la mujer, 
ó la aconseja al adulterio, ó, al menos, lo consiente. 

2. Peligro de la salud espiritual, ó provocación 
al pecado mortal, cuando uno de los cónyuges pro= 
voca ó insta al otro á cometer graves delitos. 

3.2 Sevicia ó malos tratamientos, discutiéndose 
si ha de ser ó no calificada (es decir, que ponga en 
peligro la vida): la opinión afirmativa es la más co- 
mún, aunque muchos sostienen que basta que se co- 
metan frecuentemente actos de violencia; pero es in- 
suficiente una sevicia cualquiera, hija de arrebatos 
de mal humor. A los malos tratamientos se equipa- 
ran, por muchos canonistas, los agravios morales. 
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la constancia de los esposos», si bien hay que reco- 
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4.* Crimen de herejía ó apostasía por parte de 
uno de los cónyuges. 

5.2 Enfermedades contagiosas (como la lepra) si, 
á juicio de los médicos, pueden comunicarse por la 
sola cohabitación; sin embargo, Walter y otros au- 
tores entienden que una enfermedad repugnante ó 
contagiosa no basta para el divorcio, sino que por el 
contrario «debe servir de crisol para afinar el amor y 


manda en forma ante eljnez eclesiástico, exponiendo 
en ella sucinta y numeradamente los hechos y funda- 
mentos de derecho, ofreciendo información sumaria 
al tenor de lo alegado y suplicando que en su día se 
decrete el divorcio, El juicio sigue los trámites del 
ordinario de mayor cuantía, sin más diferencia. que 
la intervención del fiscal eclesiástico, al que el juez 
pasa la demanda para que emita dictamen sobre si la 
causa alegada es ó no canónica, y siéndolo, mani- 
fieste, á la vez, que puede admitirse la información 
ofrecida. En vista de este informe, se dicta provi= 
dencia admitiendo la información; y luego de eva- 
cuada por tres testigos al menos, se manda pasar lo 
actuado nuevamente al fiscal. Este dice si está ó no 
justificado el hecho que se alega, pudiendo, en su 
consecuencia, admitirse ó repelerse dicha demanda: 
en caso afirmativo, se admite la misma, confiriéndose 
traslado de ella á la otra parte, para que la conteste 
en el término legal. Admitida la demanda, y con 
certificación de ello, se acude al juez civil para que 
adopte. mientras dure el juicio, las medidas provisio- 
nales conducentes, que son las mismas que para el 
caso de divorcio en el matrimonio civil. Desde este 
momento se siguen en el tribunal eclesiástico los trá- 
mites de la vía ordinaria; y practicada toda la prueba 
propuesta, manda el juez que se una á losautos, ha= 
ciéndolo saber á las partes. Si éstas prefieren el in= 
forme oral al escrito, deberán solicitar la vista públi- 
ca dentro de tercero día; pero si las partes no estuvie- 
van conformes en la celebración de dicha vista, el 
juez eclesiástico, accederá ó noá ello, según estime 
conveniente. Cuando las partes no solicitan dicha 
celebración ó el juez no accede á la misma, manda 
éste que se entreguen los autos originales á las par- 
tes, por su orden, para que concluyan, haciendo por 
escrito el resumen de las pruebas. Devueltos los autos 
por el demandado, ó recogidos en su caso, se cita á 
las partes para sentencia, dictándose- ésta dentro del 
término legal. 

Los incidentes de depósito, alimentos y litis ex- 
pensas se siguen ante el juez secular, con arreglo á 
los trámites establecidos en la ley de Enjuiciamiento 
civil. También se acude á dicho juez, una vez senten: 
ciado el divorcio, para la declaración de los efectos 
civiles. 

La sentencia dictada por el juez eclesiástico es 
apelable para ante el legítimo superior, que es en Se: 
gunda instancia el Tribunal metropolitano, y en úl- 
tima el de la Rota. 


nocer que esto no puede imponerse. 

A las causas expresadas, añaden algunos trata- 
distas otras, como son: 

6.2 Mudar el marido continuamente de domicilio 
sin necesidad, y si la diferencia de clima produce á 
la mujer grave peligro espiritual ó corporal (Bou= 
vier). 

72  Cohabitación molesta, pareciendo que si el 
Tridentino condena el que sea causa de divorcio 
vincular, viene á admitir que pueda serlo del re- 
lativo. 

Reintegración de la vida conyugal. Los divorcia= 
dos vienen obligados á reintegrarse á la vida matri- 
monial tan pronto como haya cesado la causa del di- 
vorcio, excepto en los casós de adulterio ó de crimen 
de herejía ó apostasía, que por eso se llaman causas 
perpetuas de divorcio. 

En caso de adulterio enseñan muchos autores que 
el marido viene odligado á divorciarse de la mujer, 
ya que «el que sigue con ella es necio é impío» 
(Proverbios), así como para evitar que los hijos ilegí- 
timos se mezclen con los legítimos; pero si la mujer 
se arrepiente y hace severa penitencia, aconseja la 
Iglesia al marido que la admita por espíritu de cari- 
dad, aunque sin obligarle legalmente á ello. 

Respecto á la herejía y apostasía, el cónyuge ino- 
cente no viene obligado á reunirse con el lapso en el 
caso de que éste se convierta, cuando el divorcio se 
ha realizado con autoridad de la Iglesia; pero sí 
cuando la separación ha tenido lugar auctoritate 
privata. 

Si después de dictada y ejecutada la sentencia de 
divorcio el cónyuge inocente adultera, debe de res- 
tablecerse la unión, si el otro lo reclama, tanto por= 
que la sentencia de divorcio no es declarativa de de- 
rechos, cuanto porque es llegado el caso de non causa, 
ya que si los dos adulteran no ha lugar al divorcio, 
y así se resuelve en el cap. V De Divortiis. 

Procedimiento para el divorcio. El cónyuge ino= 
cente puede separarse auctoritate privata en algunos 
casos que son; adulterio espiritual ó lapso en herejía 
y persecución de muerte; pero fuera de estos casos 
es precisa la intervención del juez competente, que es 
siempre el eclesiástico, según ha definido el Concilio 
de Trento en el canon 12 de la repetida sesión. Es 
juez competente el obispo (sesión 24, cap. 20 de 
Ref., Trid.) y el Vicario general si para ello tiene 
delegación de aquél. Conforme á las Decretales, el 
juez eclesiástico. que conocía del divorcio conocía 
también de todas las incidencias de éste; pero en Es- 
paña ya desde antiguo (Ley 20. tit. 100 lor 
Nov. Recop.) el juez eclesiástico conoce del divorcio 
en sí, perteneciendo á la competencia de los jueces 
civiles el conocer de los. preliminares é incidencias 
(delito de adulterio, lesiones, depósito de la mujer, 
alimentos, suerte de los hijos, etc.). 

Así, pues, en España el procedimiento para el di= 
vorcio canónico es el siguiente: Como trámite previo 
se ha de intentar la conciliación ante el juzgado mu- 
nicipal, Intentada ésta, se inicia el juicio por la de- 


IV. —El divorcio según las legislaciones civiles 
A. — DaerrecHo CivIL ESPAÑOL 


Admitiéndose por el Código Civil de ¡1889 tanto 
el matrimonio canónico como el puramente civil (éste 
para los no católicos), se establece la dualidad de le- 
gislaciones en cuanto al divorcio, según se trate de 
uno ú otro matrimonio, distinguiéndose tres clases 
de preceptos, á saber: 3 

a) Los relativos al divorcio de matrimonios Ca= 
nónicos (arts. 80 á 82, inclusives); ] Er 

0) Los relativos al divorcio de matrimon1oS C1Vl= 
les (arts. 104 4 107, inclusives), y 

e) Comunes á una y otra clase de divorcios (ar= 
tículos, 67, 68, 13 y 74). 

Es muv de advertir que los preceptos del Código 
referentes á la materia son de aplicación general en 
toda España, por estar incluídos en el título IV («Del 


matrimonio») del libro Í, título que el artículo 12 del 
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título preliminar hace extensivo y obligatorio para 
todas las provincias del reino. 

a) Divorcio de matrimonios canónicos. 
dicar que: : 

a') El concepto, las clases y las causas de divor= 
cio, se rigen por las disposiciones de la Iglesia cató- 
lica y el Concilio de Trento (art. 75). V. anterior= 
mente, $ III. 

6”) El conocimiento de los pleitos de divorcio co- 
rresponde á los Tribunales eclesiásticos (art. 80). 
V. anteriormente lo dicho en el $ III, en el que se 
trata del procedimiento. 

c') Interpuesta y admitida la demanda ante el 
Tribunal eclesiástico, procede dictar ciertas dispost- 
ciones preventivas. Estas se dictan por el juez secu- 
lar (al cual se acudirá) y son las mismas que para el 
divorcio civil (arts. 81 y 67). 

a”) Los efectos civiles de la sentencia son también 
los mismos que en el caso de divorcio civil, debiendo 
presentarse aquélla al juez secular para la ejecución 
en cuanto á dichos etectos (que se solicitará del mis- 
mo) é inscribirla en el Registro civil (art. 82). 

e') La reconciliación surte los mismos efectos que 
para el caso de divorcio civil (art. 74). 

b) Divorcio en matrimonios civiles. Indicare- 
mos. concepto, causas, quién puede pedirlo, compe- 
tencia, procedimiento y efectos de la demanda, de la 
sentencia y de la reconciliación. 

a') Concepto. Es «la suspensión de la vida co- 
mún de los casados» (art. 104). Según se deduce de 
esta definición...y se desprende más adelante de los 
efectos que señala á la sentencia, sólo se admite el 
divorcio relativo (quoad thorum et habitationem). Al- 
gunos elementos políticos de la izquierda han plan= 
teado recientemente la cuestión del divorcio absolu- 
to; pero éste se ha reconocido unánimamente que es 
de inútil é imposible planteamiento, 

b”) Causas. Son (art. 105): 

1.2 «El aculterio de la mujer en todo caso, y el 
del marido cuando resulte escándalo público ó me- 
nosprecio de la mujer». Como se ve, la fidelidad que 
recíprocamente deben guardarse los cónyuges (ar- 
tículo 56), no merece al legislador una grande consi- 
deración, habiéndose preferido seguir el patrón de la 
legislación romana y del Código civil francés, á la 
doctrina de la Iglesia, por más que ésta había sido 
aceptada en las Partidas. Dícese para justificar tal 
cosa, que, por el adulterio de la mujer, pueden los 
hijos de un punible ayuntamiento venir á compartir 
con los legítimos las caricias de un hombre que no 
es su padre; pero también puede ocurrir esto con el 
adulterio del marido cuando el adúltero realiza el 
hecho con una mujer que por él incurre, á su vez, en 
adulterio; y aunque la falta se cometa con una mujer 
libre del vínculo matrimonial (á la cual quizá se ocul- 
te la condición de casado), no deja de ser una cir- 
cunstancia agravante el que quizá vayan á otra mu- 
jer y otros hijos los medios materiales que acaso la 
esposa y los hijos legítimos precisan para su subsis- 
tencia. En todo caso, lo que da jurídicamente origen 
á la causa de divorcio es la falta de fidelidad, y ésta 
existe lo mismo en el adulterio de la mujer que en el 
del marido; y si del lado de alguien debiera ineli- 
narsa la indulgencia de la ley, sería en favor de la mu- 
jer, en la cual predominan, por regla general, los 
afectos sobre la razón, el sentimiento sobre la inteli- 
gencia, Por otra parte, el precepto legal puede cons 
tituir un premio á la falsía y al disimulo de los mari. 
dos que eviten todo escándalo público, pareciendo 
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que quiere exigirse á la mujer por el varón legisla- 
dor una fidelidad más rígida que la que se impone á 
sí mismo, pudiendo decirse con Plutarco que «esos 
maridos tan injustos que piden á sus mujeres una 
fidelidad que ellos mismos violan, se parecen á aque- 
llos generales del ejército, que, huyendo cobarde- 
mente del enemigo, exigieran, sin embargo, á sus 
soldados que combatieran con valor». 

2.2 «Los malos tratamientos de obra ó las inju- 
rias graves». Es el caso de sevicia. Observan justa- 
mente los autores que se ha de tener en cuenta al 
aplicar este precepto la intención y la cultura del 
injuriador. Algunos Códigos sólo consideran como 
causa de divorcio la sevicia del marido á la mujer, 
porque la inversa existe raramente; pero puede exis- 
tir, y ambas han de ser igualmente consideradas. 

3.* <La violencia ejercida por el marido sobre la 
mujer para obligarla á cambiar de religión», causa 
que en realidad está contenida en la anterior, ya 
que constituye una fuerte sevicia moral, que no de- 
jará de ser material en muchos casos. 

4.2 «La propuesta del marido para prostituir á 
la mujer» (lo que constituye una injuria grave), y 
con mayor razón la prostitución lograda. 

5.* «El conato del marido ó de la mujer para co- 
rromper á sus hijos ó prostitnir á sus hijas, y la con- 
nivencia en su corrupción ó prostitución»; y 

6.? «La condena del cónyuge á cadena ó reclu= 
sión perpetua», lo que en realidad es una consecuen- 
cia natural que llevan consigo tales penas. 

c') Quién puede pedir el divorcio. Sólo el cón-= 
yuge inocente (art. 106). Suele criticarse esta dis- 
posición del Código, tanto porque ambos cónyuges 
pueden ser culpables, cuanto porque no es posible 
legalmente determinar quién es inocente ó culpable 
basta que recaiga la sentencia; pero lo que el Código 
quiere decir es que sólo puede pedirse el divorcio por 
el cónyuge agraviado, y que no debe concederse 
cuando ambos sean culpables. 

d') Competencia. Sólo los Tribunales civiles son 
los competentes para conocer de los pleitos de di- 
vorcio de matrimonios civiles (art. 107 en relación 
con el 103). Esta declaración es inútil, pues la Igle- 
sia no ha reconocido nunca el matrimonio civil, que 
considera como un concubinato, y las otras jurisdic- 
ciones especiales no tienen competencia civil. 

e”) Procedimiento. El del juicio ordinario de 
mayor cuantía, 

f£') Efectos de la demanda. La sola interposición 
y admisión de la demanda, produce los etectos si- 
guientes (art. 68), todos ellos de carácter preventi- 
vo, mientras dure el juicio: 

1,2 Separar los cónyuges en todo caso, 

2.2 Depositar á la mujer en los casos y forma 
previstos en la Ley de Enjuiciamiento civil. V. Dr- 
PÓSITO. 

Estos dos efectos se dirigen á la protección del 
cónyuge que ha pedido el divorcio y, en especial, de 
la mujer en los casos de sevicia ó atentado contra el 
pudor. ] 

3.2 Poner los hijos al cuidado de uno de los cón- 
vuges, ó de los dos, según proceda, ya que no con- 
tinuando la vida matrimonial de los padres, se en= 
contrarían en grave situación, 

4, ¡Señalar alimentos á la mujer y á4 los hijos 
que no queden en poder del padre. Si la mujer es 
rica y, con más razón, si, además, es culpable, 
debería corresponder á ella la obligación de ali- 
mentos. 
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5.2 Dictar las medidas necesarias para evitar 
que el marido que haya dado causa al divorcio per= 
judique á la mujer en la administración de sus bie- 
nes. Estas medidas consistirán en traspasar la admi- 
nistración á la mujer ó nombrar un administrador. 
También aquí hay desigualdad, pues pudiendo la 
mujer tener la administración, no sólo de los bienes 
que haya aportado al matrimonio, sino de todos los 
de la familia, por haberse así pactado en las capitu= 
laciones matrimoniales, la misma razón existe para 
en tal caso adoptar iguales medidas para que la mu- 
jer que haya dado causa al divorcio no perjudique al 
marido. 

g') Efectos de la sentencia de divorcio. En ge- 
neral, produce la suspensión de la vida común de 
los casados; pero los efectos de esta suspensión no 
los precisa el Código, ni es posible deducirlos iadi- 
rectamente, toda vez que tampoco precisa los efectos 
de la vida en común de los casados. Así, pues, es 
imposible fijar si quedan en suspenso todos los de- 
rechos y deberes del marido y la mujer ó única- 
mente algunos de ellos. 

Según el art. 73. la sentencia de divorcio pro- 
duce los efectos siguientes: 

1.2 La separación de los cónyuges. 

9.2 Quedar ó ser puestos los hijos bajo la potes- 
tad y protección del cónyuge inocente. Si ambos 
fuesen culpables se proveerá de tutor á los hijos 
conforme á las disposiciones del Código. Esto no 
obstante, si la sentencia no hubiese dispuesto otra 
cosa, la madre tendrá á su cuidado, en todo caso, á 
los hijos menores de tres años. A la muerte del 
cónyuge inocente volverá el culpable á recobrar la 
patria potestad y sus derechos, si la causa que hu= 
biere dado origen al divorcio fué el adulterio, los 
malos tratamientos de obra ó las injurias. Si fué dis- 
tinto, se nombrará tutor á los hijos. La privación de 
la patria potestad y de sus derechos no exime al 
cónyuge culpable del cumplimiento de las obliga- 
ciones que el Código le impone respecto de sus 
hijos. 

3.9 Perder el cónyuge culpable todo lo que le 
hubiese sido dado ó prometido por el inocente ó por 
otra persona en consideración á éste, y conservar el 
inocente todo cuanto hubiese recibido del culpable, 
pudiendo además reclamar desde luego lo que éste 
le hubiera prometido. 

4.2 La separación de los bienes de la sociedad 
conyugal y la pérdida de la administración de los 
de la mujer si la tuviere el marido y si fuere quien 
hubiere dado causa al divorcio, y 

5.2 La conservación, por parte del marido ino- 
cente, de la administración, si la tuviese, de los 
bienes de la mujer, la cual solamente tendrá derecho 
á alimentos. 

h/) La reconciliación pone término al juicio de 
divorcio y deja sin efecto ulterior la ejecutoria dic- 
tada en él; pero los cónyuges deberán poner aquélla 
en conocimiento del tribunal que entienda ó haya 
entendido en el litigio. 

Sin perjuicio de. esto subsistirán en cuanto á 
los hijos los efectos de la sentencia cuando ésta 
se funde en el conato ó la connivencia del marido 
ó de la mujer para corromper á sus hijos y prosti- 
tuir á sus hijas, en cuyo caso, si aun continúan los 
unos ó las otras bajo la. patria potestad, los Tri- 
bunales adoptarán las medidas convenientes para 

reservarlos de la corrupción 6 prostitución (ar- 


tículo 74). 


de cuerpos 
ciéndose en su lugar la llamada cesación de la co- 
munidad conyugal (Au/hebung der ehelichen Ge- 
meinschartt), que puede pedirse en lugar del divorcio 
absoluto y por las mismas causas que éste, equi- 
vale á un divorcio absoluto con condición suspen- 
siva y potestativa y puede convertirse en él así como 
reconstituirse la comunidad conyugal. Además puede 
obtenerse una separación temporal de análogo efecto 


coexistía con el 
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B. — Ez DIVORCIO EN LAS LEGISLACIONES CIVILES 


Y EXTRANJERAS 


Las legislaciones extranjeras en materia de divor- 


cio pueden dividirse en los tres grupos que se in= 
dican á continuación: 


des 


Países que admiten el divorcio vincular sin 


distinción de cultos y por múltiples causas. Son: 


Alemania. El divorcio vincularse admite con 


arreglo á los $$ 1,564 y siguientes del Código civil 
de 1900, por causa de adulterio, bigamia y otros 
actos punibles (salvo que el demandante los consin= 
tiera Ó fuese cómplice de ellos), asechanzas contra 
la vida, abandono malicioso, imposibilidad de la 
continuación de la vida común y enfermedad men- 
tal durante más de tres años después del matrimonio 


sin esperanza de restablecimiento. Además, se con= 


sidera también causa de divorcio la negativa de dar 
al matrimonio la consagración de la Iglesia, si por 


las creencias religiosas de uno de los cónyuges es 
á éste moralmente imposible la continuación de la 
unión. La acción para el divorcio se extingue porno 
haberla entablado dentro de los seis meses siguientes 
á tenerse conocimiento de la causa para el mismo. 
El Código determina los efectos del divorcio res 
pecto á los cónyuges, á los hijos y á los bienes ma- 
trimoniales. 

En Alemania no se admite la simple separación 
(Trennung von Tich una Bett), estable- 


por medio de la suspensión del pleito de divorcio por 
un plazo, á lo sumo, de dos años, con la condición 


simultánea y provisional de la separación de vida y 
regulación de las relaciones matrimoniales. 


Bélgica. El divorcio absoluto se admite, incluso 
por mutuo acuerdo, con arreglo á los artículos 229 

siguientes del Código civil. 

Al lado del divorcio se admite la separación de 
cuerpos, que no puede tener lugar por mutuo con- 
sentimiento, y que puede convertirse en divorcio 
absoluto una vez transcurridos tres años, si el de- 
mandado no consiente inmediatamente en que cese 
la separación. 

Dinamarca y Noruega. - El divorcio absoluto pue- 
de decretarze: por sentencia judicial (en casos de 
adulterio, abandono por más de tres años, ausencia 
prolongada por más de siete sin motivo que la jus- 
tifique, condena á cadera perpetua una vez trans 
curridos siete años, y asechanzas contra la vida), y 
por concesión Real (en los mismos casos y en los de 
locura incurable, trabajos forzados por tres ó más 
años, desertio nom localis, y separación de cuerpos 
por más de tres años). Al lado del divorcio absoluto 
se admite la simple separación de cuerpos por mu= 
tuo consentimiento Ó por causa lexal de divorcio ú 
otra suficiente á juicio del ministerio de Justicia. 

Francia. En Francia se introdujo por vez pri- 
mera el divorcio absoluto por decreto de 20 3.25 
de Septiembre de 1792, bastando para él la simple 
alegación de incompatibilidad de humor ó de ca- 
rácter por.uno de los esposos, divorcio absoluto que 
relativo Ó separación de, Cuerpos. 
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Entrambas formas fueron admitidas por el Código | en general, en las Repúblicas de la América Cen- 


civil; pero una ley de 8 de Mayo de 1816 abolió el 
divorcio absoluto, el que fué restablecido por otra 
ley de 27 de Julio de 1884, regulándose el proce- 
dimiento para él por otra de 18 de Abril de 1886. 

Son causas para el divorcio absoluto: el adulterio 
de cualquiera de los cónyuges, excesos, sevicia é 
injurias graves y condena de un cónyuge á pena 
aflictiva é infamante. 

La separación de cuerpos puede tener lugar por 
las mismas causas que el divorcio, pudiendo el de- 
mandante reclamar, á su elección, éste ó aquélla, Si 
la separación ha durado tres anos, la sentencia que 
la decretó puede, en virtud de demanda formulada 
por alguno de los cónyuges y si la estima el Tribu- 
nal, ser convertida en sentencia de divorcio. 

La ley de 1884 no admite el divorcio por mutuo 
consentimiento, que admitía el Código civil (art. 275 
y sigs.); pero en 23 de Enero de 1912 se presentó 
al Sen+do una proposición de ley restableciéndolo. 

Holanda. El divorcio absoluto puede tener lugar 
por sentencia judicial y por causa de adulterio, 
abandono malicioso durante cinco años, condena, 
posterior al matrimonio, de privación de libertad por 
cuatro ó más años y lesiones graves ó malos trata— 
mientos de obra peligrosos para la vida; pero no se 
admite por el mutuo consentimiento. 

La separación de cuerpos tiene lugar también por 
virtud de sentencia judicial y con carácter perma= 
nente (si bien la pone término la reconciliación) por 
las mismas causas del divorcio, así como por excesos, 
malos tratamientos é injurias graves y mutuo con- 
sentimiento, siempre que, en este último caso, lleven 
los cónyuges más de dos años de casados y hagan 
constar en documento notarial las condiciones de la 
separación respecto á ellos y á sus hijos. ' 

Hungría. El divorcio absoluto sólo puede tener 
lugar por sentencia judicial y por causa de adulte= 
rio, tratos ilícitos contra naturaleza, bigamia, aban- 
dono malicioso en ciertas condiciones, asechanzas 
contra la vida ó malos tratamientos graves, con- 
dena por lo menos á cinco años de presidio ó prisión 
mayor, después del matrimonio, y por otros motivos 
que convenzan al juez de que la continvación del 
consorcio es imposible; pero las enfermedades men- 
tales, la repugnancia invencible, el acuerdo mutuo, 
etcétera, no son causas para el divorcio, no pudien- 
do tampoco entablar éste el cónyuge que baya con- 
sentido Óó tomado parte en la acción punible de su 
consorte. 

La separación de cuerpos puede pedirse en lugar 
del divorcio por los mismos motivos que éste, y con- 
vertirse en él, á petición de uno de los cónyuges, 
transcurridos dos años desde la sentencia firme. 

Luzemburgo. Rige el primitivo Código civil 
francés. 

En Rumania, Suecia y Suiza viene también admi- 
tido el divorcio absoluto, en la última aun por mu- 
tuo consentimiento, existiendo al lado de él la sepa- 
ración de cuerpos. Eo Suecia es también causa de 
divorcio absoluto la locura, Igualmente, el divorcio 
vincular aparece admitido por el Código civil del 
Japón, de 15 de Junio de 1898, incluso por mutuo 
consentimiento, 

En América el divorcio absoluto está admitido, 
aun por mutuo consentimiento, en Santo Domingo 
(ley de 2 de Junio de 1897, modificada eu 1.? de 
Julio de 1899), Salvador (ley de 19 de Abril de 
1902), Guatemala (ley de 12 de Febrero de 1894), y, 


tral, en el Ecuador y en los Estados Unidos. 

2.2 Países en que se admite el divorcio vincular 
para los pertenecientes a ciertas confesiones religiosas. 
Son: Austria, Bosnia Herzegovina. Bulgaria, Gre- 
cia, Rusia y Servia, en cuyos países el divorcio sólo 
se admite para los no católicos, pronunciándose res- 
pecto á ellos por el Tribunal eclesiástico y en la 
forma que uutorice la religión que profesen. En Ia- 
glaterra, y aun para los protestantes, sólo se admite 
el divorcio por causa de adulterio, y aun la Iglesia 
auglicana se reserva el no autorizar las segundas 
nupcias de los divorciados. 

Jín todos los países que admiten el divorcio abso- 
luto existe también el relativo. La acción para el 
primero es prescriptible por el tiempo y el segundo 
cesa por la reconciliación. 

3.2 Países que no admiten el divorcio: vincular ni 
aun tratándose de matrimonios civiles. Son: Espa- 
ña, Italia, Irlanda, Malta, Mónaco, Polonia rusa, 
Portugal, Canadá; Méjico y Repúblicas sudameri- 
canas. En estos países sólo está admitida la separa 
ción de cuerpos (divorcio guoad thorum et habitario- 
nem), que se regula de un modo similar en todos 
ellos y tomando por modelo á la legislación canónica. 


C.—Ex Divorcio 
SEGÚN EL DereEcHo INTERNACIONAL PRIVADO 


El divorcio da origen á múltiples dificultades en 
Derecho internacional privado, provenientes de que 
la mayor parte de los países católicos sólo admiten la 
separación de cuerpos, al paso que los protestantes 
aceptan la disolución del vínculo y la consiguiente 
facultad de los divorciados para contraer nuevas 
uniones. 

a) La cuestión acerca de qué ley será aplicable 
para decidir si el matrimonio puede ser disuelto por 
el divorcio y cuáles sean las causas para éste, es re- 
suelta de distinto modo por los tratadistas. Aquellos 
que ven en el matrimonio solamente una conven- 
ción civil ordinaria, aplican la ley que gobierna las 
relaciones personales entre los cónyuges. Así, para 
Rocco, la ley aplicable es la del domicilio del mari- 
do, y para Pútter la del lugar en que se celebró el 
matrimonio. La nueva escuela italiana, representada 
priucipalmente por Fiore, considera el divorcio ex- 
clusivamente como un cambio de estado, y le aplica, 
por tanto, la ley nacional de los cónyuges. Si éstos 
han cambiado de nacionalidad después del matrimo- 
nio, es la ley de su nueva patria la que rige el divor- 
cio; si solamente ha cambiado uno de los cónyuges, 
continúa en vigor la antigua ley nacional. 

En oposición á estos sistemas, los autores y la ju- 
risprudencia están casi unánimes en declarar que el 
divorcio no puede decretarse sino de acuerdo con la 
ley del país en que el litigio se juzga (lew fori), y 
esta ley es la que decide si el matrimonio puede ser 
disuelto por el divorcio y en virtud de qué motivos; 
y esto porque no es admisible que el divorcio pueda 
ser decretado por el juez, cuando las leyes del país 
de éste consideren la disolución del matrimonio 
como contraria á la religión y á las buenas costum- 
bres. Además, no es la misma la misión del juez en 
el pleito de divorcio que en la mayoría de los demás 
litigios, pues la sentencia en el pleito de divorcio cam- 
bia la situsción jurídica de los cónyuges, disolviendo 
su matrimonio y restableciéndolos en su estado ante- 
rior de celibato, obrando el juez en calidad de órga- 
no del poder público para crear una situación hueva 
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y conferir nuevos derechos, y no pudiendo, por tanto, 
guiarse por otra ley que la del Estado que represen 
ta. La aplicación de la lew fori está admitida en 
Francia, Alemania, Inglaterra y Estados Unidos. 
Según Asser, los cónyuges extranjeros divorcia= 
dos se considerarán como no casados, aun en los 
países en que sea desconocido el divorcio absoluto, 


doctrina que es consecuencia del principio de que el 


estatuto personal sigue á la persona á todas partes; 
sin embargo, los países que no aceptan la disolución 
del vínculo matrimonial, no reconoce los efectos de 
ésta ni aun en matrimonios de extranjeros, conside= 
rándola sólo como separación de cuerpos. La ley 
suiza exige para el divorcio absoluto el acuerdo de 
la ley nacional y de la extranjera. 

En la reunión celebrada en Munich en 1883 por 
el Instituto de Derecho internacional, se presentó, 
por Arntz y Westlake, un proyecto según cuyo ar- 
tículo 7.% el divorcio debidamente pronunciado por 
el Tribunal competente nacional debería ser recono- 
cido, pudiendo el divorciado contraer nuevo matri- 
monio si este efecto estuviere atribuído al divorcio 
por la legislación del Tribunal que lo pronunció. El 
Proyecto de codificación del Derecho internacional 
privado, elaborado nor la Conferencia de La Haya 
en 1893-94, determina que se admitirán las senten- 
cias de divorcio ó de separación de cuerpos si las au- 
torizan la lev nacional de los esposos y la del lugar 
en que la demanda se presente, pudiendo esta pre- 
sentación tener lugar ante el Tribunal competente, 
según la ley del domicilio de ambos esposos ó la ley 
nacional; y que si ambos esposos no tuvieren igual 
nacionalidad, se considerará como ley nacional su 
última legislación común. 

5) En general, la simple separación de los cón= 
yuges (divorcio relativo) se rige por la ley: del ma- 
trimonio, es decir, por la ley nacional de los cónyu- 
ges, que es, generalmente, la del marido, lo que es 
aplicable, tanto á las condiciones requeridas para 
que la separación se decrete, como á los efectos per- 
sonales de aquélla; por lo que á los efectos matrimo- 
viales toca, se aplica la ley que rige los bienes de 
los cónyuges. 

Finalmente, Brocher, sostiene que la verdadera 
revla en materia de divorcio y separación consiste en 
remitir las partes ante los tribunales de su nación, 
pues sólo así pueden hallarse verdaderas garantías y 
estarse seguro de que el divorcio ó nulidad del ma- 
trimonio producirán sus efectos en el país verdade- 
ramente competente, 


Bibliografía 


a) Del divorcio en general: R. P. Didon, /n4i- 
solubilidad y Divorcio, conferencias predicadas en 
San Felipe (París), con un discurso preliminar y un 
epílogo (Madrid, 1880), Domenico di Bernardo. /2 
divorzio considerato nella teoria e nella pratica (Pa- 
lermo, 1875); Alhert Millet, Le Divorce. Ce qu'il a 
éte. Ce quil doit étre. Discussion des doctrines de 
M. Naquet. Nouveau plan de ráformes (París, 1880); 
Alfred Naquet, Le Divorce (París); Me Neckecr, 
Reéñezions sur le Divorce, publicadas :por M. de 
Lescure (París, 1881); G. Vadalá-Papale, Divorzio 
0 separazione personale? en 11 Codice civile italiano e 
la scienza, pág. 51; E. de Horstein, Le divorce. 
Réponse 4 M. Alexandre Dumas (París, 1880); Be- 
nito Gutiérrez y Fernández, El Divorcio, en la Aca- 
demia de Ciencias Morales y Políticas (vol. VI, 
páy. 371); Cirilo Alvarez, Del Divorcio, en La De- 


1671 


fensa de la Sociedad (vol. 8, pág. 389); Cirilo 
Alvarez. Del divorcio, en la Rev. general de Leyis- 
lación y Jurisprudencia (vol. 47, pág. 5); L. An- 
zoletti, Divorzio e dovere sociale, en la Rio. Inter- 
nazionale di Scienze Sociali (vol. 32, pág. 197); 
Jules Cauviere, Le lien conjugal et le divorce, en la 
Rev. générale du Droit, de la Legislation et de la 
Jurisprudence (vol. 19, pág. 193); J. R. R., Del 
divorcia, en la Rev. de los Timbunales (vol. 3, pá- 
gina 271); F. Puelia, Divorzio, sociologia e diritto, 
en La Scuola Positiva (vol. 3, vág. 865); Morizot- 
Thibault, La femme et le divorce, en La Réforme 
Sociale (1901, vol. 2, pág. 195); Fréderic Passy, 
Dafranchissement de la femme, en el Journal des 
Economistes (vol. 3. 6.* serie. pág. 227); Adolfo 
de Foresta, L'Adulterio del marito. Uguaglianza 
della donna. Divorcio. Studio sociale (Milano, 1881); 
Anónimo, 12 divorcio nella dottrina cattolica, en La 
Civilta Cattolica (vol. 5, serie 18, pág. 8): +. Thé- 
ry, Mariage civil ef divorce, en la Rev, Catholique 
des institutions et du Droit (vol. 36, 2.* serie, pá- 
gina 137); Anónimo, Quelques réflecions 4 propos 
du mariage civil ec du divo;ce dédiées aux théologiens, 
en la Rev. Catholique des Institutions et du Droit 
(vol. 27, pág. 19); Manuel de Rivera Delgado, K1 
Divorcio según la ley de Matrimonio civil en sus ve- 
laciones con la Moral y el Derecho Canónico (Madrid, 
1873): Anónimo, Un dilemma politico a proposito 
del divorzio, en La Civilta Cattolica (vol. 9, serie 18, 
pág. 129); A. Poisebard, Les résultats de la loi qu 
divorce. en la Rev. Catholique des Institutions et du 
Droit (vol. 23, 2.? serie, pág. 427); L. Legrand, 
Les résultats de la loi du Divorce en la Acudémie 
des Sciences Morales et Politigues (nueva serie, vo- 
lumen 58, pág. 335); Jacques Bertillon, Etude dé- 
mographique du Divorce et de la separation de corps 
dans les difrérents pays de 1 Europe (París, 1883); 
M. de Bonald, Du Divorce consideré au XIX* sié- 
cle relativement a DPetat domestique et Q Vétat public 
de société, en Oeuwvres (vol. ID); Anónimo, La follia 
del divorzio, en La Civilta Cattolica (vol. 6, serie 
18, pág. 166); H. Joly, Un divorce, por M. Paul 
Bourget, en La Rg/orme Sociale (vol. 2. píg. 413); 
Alfonso Marescalchi, Z0 divorzio e la istituzione sua 
in Italia (Roma, 1889); L. Olivi, Le Congrés juvidi- 
que de Florence et la question du divorce, en la Rev. 
de Droit International (vol. 24, pág. 263). 

5) Derecho positivo; historia, legislaciones civi- 
les, cuestiones: S. Di Marzo, LI? divorzio di BEpurio 
Carvilio Ruga, en 11 Circoto Giuridico (vol. 25, pág. 
117); L. Fulci, 77 divorzio nella prima epoca del Di- 
vitto Romano, en el Archivio Ginridico (vol. 53, pág. 
229); Cardinalis de.Luca, De Divortio, en el Thea- 
trum Verit. et Justit (t. XIV); Oficial, Separationis 
tori et cohabitacionis, en las Ácta Sanctae Sedis (vol. 
36, pág. 100); Oficial, Separationis tori, en las Acta 
Sanctae Sedis (vols. 2, pág. 129; 5. pág. 3: 8, pág. 
317, y 11, pág. 187); Oficial, Separationis tori el 
habditationis, en las Acta Sanctae Sedis (vol. 1, pág- 
213; 36. pág. 100); Benito Gutiérrez y Fernández, 
Del Divorcio. en los Códigos Ó estudios fundamentales 
sobre el Derecho civil espoñol (vol. 1, pág. 337); A. 
Piat, La mujer catalana casada, que carece de bienes, 
cuyo divorcio perpetuo por causa de adulterio se ha de- 
clarado en sentencia firme por el Tribunal eclesiástico 
¿tiene derecho a pedir alimentos á su marido?, en la 
Rev. Jurídica de Cataluña (1900, pág. 0: Lis- 
sot. Le mariage, la séparation et le divorce (París. 


1868); C. B. M. Toullier, Du Divorce, en Le Droit 


1672 


civil frangais suivant Pordre du Code (vol. 1, 2.* par- 
te, pág. 23); Antonio Salandra, 72 Divorzio in Italia 
(Roma, 1882); Anónimo, 1/1 divorzio alla camera de 
deputati, en La Civilta Cattolica (vol. 8, serie 18, 
pág. 651); H. Weigehtman, Du domicile consi- 
déré relativement au mariage et au divorce, en el 
Journal du Droit International Privé (1885, pág. 
405); Anónimo, / matrimonii e il divorzio di Napo- 
drone 1, en La Civilta Cattotica (vol. 10, serie 18, 
páy. 156); Colinet de Santerre, Le divorce de 1'Em- 
pereur et le Code Napoleón, en la Académie des Scien- 
ces Morales et Politiques (nueva serie, vol. 41, pág. 
600);: F. Laurent, Du Divorce, en el Principes de 
Droit Civil Frangais (vol. 3, pág. 209); Raymond 
Jausens, Jean Servais, Paul Leclercq y Léon Siville, 
Du Divorce, en el Supplemenc aux principes de Droit 
Civil frangais (vol. 1, pág. 398 y vol. 2, pág. 1.*); 
Henri Caulan y Albert Faivre, Jurisprudence du Di- 
vorce, Recueil par ordre chronologique, Deuziéme ti- 
rage (París, 1887); Robert Fremont, Zraité prati- 
que du Divorce et de la separation de corps, Ouvrage 
contenant Panalyse complete de la procedure et de la 
Jurisprudence francaise et étrangére relative au Divor- 
ce (París, 1884); C. Demolombe, Traité du Maria- 
ge et de la separation de corps, 4.* ed., en el Cours de 
Code Napoléon (vol. 3 y 4); Adolphe Lair, Du sens 
et de la portée de Part. 261 du Code Napoleon, en la 
Rev. critique de Legislation et de Jurisprudence (vol. 
31, pág. 137); Marcel Planiol, Jurisprudence civile, 
Etat. et capacité des personnes, Causes de divorce, 
Abandon du domicile conjugal par la femme, en la 
Rev. critique de Leyistation et de Jurisprudence (vol. 
16, 2.* serie, pág. 689); M. Saint-Marx, De la 
conversion des juguements de séparation de corps 
en juguements de divorce, en la Rev. critique de 
de Législation et de Jurisprudence (vol. 14, 2.2 serie, 
pág. 120); N, M. Le Seune, De Pobligation des 
épouz d'habiter ensemble, en la Rev. critique de Légis- 
lation et de Jurisprudence (vol. 30, pág. 513); Jo- 
seph Soulié, De la date-de la dissolution de mariage 
par le.divorce, en la Rev. critique de Législation et 
Jurisprudeñce. (vol. 24, 2,1 serie, pág. 137); Louis 
Thienot, Zíude sur la los du 6 Février 1893 relative 
aurégime de la separation de corps, en la Rev, critique 
de Legislation et de Jurisprudence (vol. 22, 2.? serie, 
pág. 372); J, Tissot, Le mariage, la separation de 
corps et le divorce, en la Rev. critique de Legislation 
et de Jurisprudence (vol. 35, pág. 81); Albert Wahl, 
Du conflit entre époux divorcés au sujet du mariage 
Uun enfant commun, enla Rev. trimestrielle de Droit 
Civil (vol. 3, pág. 709); J. Hitier, Observations re- 
latives 4 la proposition de loi rendant la conversion de 
la separation de corps en divorce obligatoire pour les 
triduñauo, en la Rev. generate du Droit, de la Leégis- 
lution eb de la Jurisprudence (vol. 19, pág. 41); 
Louis Grimaud, Le divorce ef le droit des femmes di- 
vorcées de fonctionnaires au pensions de retraites de 
leur 'mávi, en Les Lois Nouvelles (1907, pág. 133); 
U: Greco, Del volontario abvandono quale cause de 
separazione fra contugi, en el Archivio Giuridico (vol. 
51, pág. 3); Paul Bureau, Des demándes veconven- 
tionelles dans les instances en séparation des corps ou 
en divorce, en la Rev. critique de Législation et de Ju- 
risprudence (vol. 22, 2,2 serie, pág, 81); Paul Ap- 
pleton, L'abrogation de Particle 289 du Code Civil, 
Tendances nouvelles en matitre de manage et de di- 
vorce, en la Rev. trimestrielle de Droit Civi (vol. 4, 
pág. 261); Anónimo, Un arre! de divorce, en la Rev. 
Catholique des Institutions et du Droi (MU Da 
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serie, pág. 343); Anónimo, Les magistrats en face 
de la loi du divorce, en la Rtev. Catholigue des Insti- 
tutions et du Droit (vols. 26, pág. 201; 27, pág. 85); 
Alfred Valensi, La réforme du divorce, en la Rev. Po- 
litique et Parlamentaire (vol. 53, pág. 531); Ch. 
Lyon-Caen, De influence de la religion des épous 
sur les causes de divorce en Autriche, en el Journal de 
Droit Internacional Privé (1880, pág. 268); Vicen- 
te Romero Girón, Republica de Guatemala, Ley de 
12 de Febrero de 1894 sobre Divorcio, en el Anuario 
de Legislación Universal (1894, pág. 371); Vicente 
Romero Girón, República Dominicana, Ley de 6 de 
Junio de 1897 sobre Divorcio y separación de cuerpo y 
bienes, en el Anuario de Legislación Universal (1897, 
pág. 288); Vicente Romero Girón, Ley del Divorcio 
para la República Dominicana de 1." de Julio de 
1899, en la Colección de Instituciones políticas y jurtz 
dicas (2.* serie, apéndice al vol I, pág. 61); Vicen- 
te Romero Girón, República de El Salvador, Ley de 
19 de Abril de 1902 sobre Divorcio por mutuo con= 
sentimiento, en el Anuario de Legislación Universa? 
(1902, pág. 394). 

c) Legislación comparada y Derecho internacio- 
nal privado: Leske-Loewenfeld, Das Hherecht der 
europiischen Staaten und ihrer holonien (Berlín 1904, 
trad. cast. de Planas, Iglesias y Giralt, Barce- 
lona, 1907); E. Glasson, Le mariage civil et le Diz 
vorce dans les principauz pays de Y Europe. Etude de 
legislation compare, Précédée d'un Apergu sur les 
origines du Droit Civil moderne--(París, 1879); 
A. Corsi, Í divorzio nelle giurisprudenza italiana, 
negli atti diplomatici e nelle leggi estere, en la Riv. In 
ternazionale di Scienze Sociali (vol. 29, pág. 160); 
Clovis Bevilaqua, Breves nogdes de legislagho compa- 
rada sobre o divorcio, en la Rev. Academica da Fa- 
cultade de Dereito do Recife (vol. 2, pág. 43); Anó- 
nimo, Seéparation de corps entre étrangers, en el Jour= 
nal du Droit [nternational Privé (1890, pág. 297); 
L. Bar, Conjtit des lois en matiére de mariage et de 
divorce, en el Journal du Droit International Privé 
(1887, pág. 697), G. Flaischlen, Le chapitre du di- 
vorce dans le protocole final de la Conference réunie 
en 1894 a la Haye, en la Rev. de Droit Internationa) 
et de Legislation comparée (vol. 27, pág. 254); 
J. E. Labbé, De la naturalisation et du divorce au 
point de vue des rapports internationcuz, en el Jour= 
nal du Droit International Prive (1877, pág. 5); 
J. E. Labbé, Une femme mariée a un Sfrangais et ju- 
dictalrement separe de corps, peut-elle se Jaire natu- 
raliser en pays etranger sans Pautorisation de soñ 
mart, ou de justice?, en el Journal du Droit Interna 
tional Privé (1875, pág. 409); E. Lehr, Des de- 
mandes de separation de corps entre étrangers, en el 
Journal du Droit International Privé (1878, pág: 
247); A. Naquet, Du mariage et du divorce des juifs 
étrangers en France, en el Journal du Droit Inter. 
national Privé (1908, pág. 739); Vassallo, Della de- 
libazione delle sentenze straniere di divorzio, en 11 Cir 
colo Giuridico (vol. 32, pág. 93). : 

Divorcio CONTINENTAL. Geog. Se dice en la Amé- 
rica latina de la divisoria de aguas del Atlántico y 
Pacífico que coincide, casi siempre, con la cresta de 
la cordillera de los Andes. 

DIVORTIUM AQUARUM. expr. lat. Pun-= 
to desde el cual las aguas corrientes marchan co 
direcciones opuestas, 

DIVOS. m. pl. Mit. Entre los persas, genios que 
inspiran pavor por su perversidad. Los hubo mascu- 
linos, los Veris, anteriores 4 Adán, y á quienes Dios 
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confió el gobierno del mundo durante siete mil años. 


Sucedieron á éstos los genios hembras. Peris, cuyo 
gobierno debía durar dos mil años, dirigidos por 
Gian-Ben-Gian como soberano. Su rebeldía hizo que 
Dios tuviera que enviar contra ellos á WUblis, formado 
del elemento más puro, el fuego, y criado entre los 
ángeles. Este ángel descendió del cielo y emprendió 
la guerra contra los divos de uno y otro sexo, que 
en vano se agruparon para defenderse, pues queda- 
ron derrotados en la primera batalla y Hblis tomó 
posesión de toda la tierra habitada por genios sola- 
mente. Entonces Eblis se ensoberbació también lle- 
gando á menospreciar á Dios, que, para humillarlo, 
formó al hombre y mandó al ángel rebelde y á los 
demás ángeles que prestaran homenaje al hombre 
por El creado, viéndose precisado á despojar á Eblis 
de su soberanía y á maldecirlo. Eblis entonces pidió 
ser perdonado hasta la resurrección general, pero su 
petición no fué atendida. 

DIVULGACIÓN. (Etim. —Del lat. divuigatio, 
deriv. de divulgatum, supinode divulgare.) f. Acción 
y efecto de divulgar ó divulgarse una cosa. 

DIVULGAR. F. Divulguer. — lt. Divolgare. —1n. 
To divulge. — A. Ausbreiten. — P. y C. Divulgar. —E. 


Dissciigi, disvastigi. (Etim. — Del lat. divulgare, comp, 


del pref. di int. y vulgare, propalar, deriv. de vul- 
gus, vulgo.) v. a. Publicar, extender en el público 
una cosa. U. t. c. r. 

Deriv. 
vulgador, ra. 

DIVULSIÓN. (Etim.—Del lat. divulsio, deriv. 
de divulsum, supino de divellere, separar violenta- 


mente.) Cir. Sinónimo de desgarro ó arrancamiento 
en patología quirúrgica; se aplica este nombre en Ci- 
rugía operatoria á la dilatación forzada que obra más 
bien por desgarro. Se aplica particularmente á las 
estrecheces de la uretra por medio de un instrumen- 
to especial llamado divulsor. V. UreTrA (EstrE- 


CHECES DE LA). 


DIVULSOR. m. Cir. Cualquiera de los instru- 


mentos que pueden, por medio de una expansión 
brusca ó progresiva, acarrear la dilatación. 


DIWANA (Raz Sars Suxn). Biog. Poeta indos- 
tano, m. en 1790. Pertenecía á la familia del rajá 
Mahá Naráyán. Tuvo por discípulos á Haijrat y Has- 
rat y residió casi siempre en Sajánau. Dejó numero- 


sas composiciones en indostano, persa é indomu- 
sulmán. 

DIWANGIRI ó DEWANGIRI. Geog. Pobl. 
de la India, prov. de Assam, sit. en la línea fronte- 


riza del reino de Bhutan. En sus alrededores los in- 


gleses derrotaron á las tropas del Bhutan (1865). 

DIWISCHAN. Geoy. Ciudad de Austria-Hun- 
gría, en la Bohemia, cír. de Tabor; 1,860 h. 

DIWOSCH. Geoy. Pobl. de Austria-Hungría, 
cond. y dist. de Bacs-Bodrog; 1,600 h. 

DIX. (Feog. Monte de los Estados Unidos, en el 
de Nueva York, cond. de Essex. Pertenece á la cor- 
dillera de los Adirondack y tiene 1,476 m. de a. 

Dix (Dorortka LywbE). Bioy. Bienhechora y lite- 
rata americana, n. en Worcéster (Massachusetts) en 
1805 y m. en 1887. Se significó por su gran caridad 
hacia las clases desheredadas y delincuentes. D ran- 
te la guerra civil dirigió una asociación de enferme- 
ras, y, Más tarde, dedicó todos sus momentos al ali- 
vio de los pobres, de los dementes y de los presos, 
consiguiendo varias ventajas para ellos oficialmente. 
Ha publicado: The Garland de Flora (1829), Pri- 
sons ana Prison Discipline (1845), y un gran núme: 


Divulgable. Divulgado, da. Di- 
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ro de memorias sobre asuntos humanitarios. Escribió 
varios libros educativos, sobresaliendo los que llevan 
por título Alice and ltuth y Conversations Álout 
Common Things. 

Dix (Juan Abams). Biog. Político. y militar nor= 
teamericano, n. eu Boscawen en 24 de Julio de 
1798 y m. en Nueva York en 21 de Abril de 1879. 
Contando sólo catorce años, asistió á la batalla de 
French Mills y no tardó en ascender á teniente, pero 
al cumplir los treinta años abandonó el servicio para 
dedicarse al ejercicio de la abogacía. En 1845 fué 
elegido senador y se dió á conocer como elocuente 
orador, en 1860 se le confió la dirección de Correos 
de Nueva York y en 1861 fué nombrado secretario 
del Tesoro, cargo que desempeñó con sumo acierto. 
Poco después de estallar la guerra civil ascendió á 
mayor general y obtuvo el mando del Estado de 
Maryland, que era adverso al gobierno, infligiendo 
un serio quebranto á los insurrectos. En 1862 pasó 
con igual cargo al Estado de Virginia oriental, en 
1863 fué nombrado comandante del distrito del Este 
y reprimió con mano firme los disturbios ocurridos 
en Nueva York, con motivo de los alistamientos mi- 
litares. Al terminar la guerra abandonó de nuevo el 
ejército y fué ministro plenipotenciario de su país en 
Francia y gobernador del Estado de Nueva York. 
Tradujo en verso el Stadat Mater y el Dies Irae, y 
escribió: On the resources of the City of New York 
(Nueva York, 1897), Decissions of the superintendente 
or Common Schools (Nueva York, 1837), 4 Winter 
in Madeira (1851), 4 Summer in Spain ana Florence 
(Nueva York. 1855), y Speeches (1864). 

Dix (Morcan). Biog. Pastor protestante y-escri- 
tor americano, n. en Nueva York eun 1827 y m. en 
1908. Hizo sus estudios en Columbia (1848) y se 
graduó en el seminario teológico en 1859. Tres años 
después fué ministro auxiliar de la Trinity Church, 
de Nueva York, quedándose de rector en 1868. Su 
vida se marcó por un gran celo religioso y por su in- 
trepidez en atacar los vicios de la sociedad. Ha ocu- 
pado importantes cargos en la Iglesia episcopal. Ha 
publicado: Á Commentary on the Epistle to the Ro- 
mans (1864), An Eeposition of the Bpistles to the 
Galatians and Colossians (1865), Lectures on the 
Pantheiotic Idea of an Impersonal Substance Deity 
(1865), Lectures on the Two Estates (1872), Memoirs 
of Jhon A. Dio (1883). Gospel and Philosophy 
(1886). The Sacramental System (1893), etc. 

DIXA. f. Entom. (Diza Latr.) Género de dípte= 
ros, de la familia de los tipúlidos y tribu de los tipu- 
linos. Tienen antenas setáceas, de 12 artejos, primer 
artejo de los palpos corto, el último no más largo que 
los precedentes; tibias con dos espolones poco distin- 
tos; alas inclinadas, sin celdilla discal y con cuatro 
celdillas posteriores. 

D. aestivalis Meig.; lobg., 4-5 mm. De un color 
amarillo pardusco; tórax coo cuatro fajas pardas, la 
mediana doble; fémures y tarsos pardos, tibias ama- 
rillentas; alas hialinas en el macho. 

Dixa ó DixaN. 6e04. Pobl. de Abisinia, en el Ti- 
gré, sit. cerca de la costa del mar Rojo. Hoy está en 
decadencia, pero antes fué centro comercial impor- 
tante entre el Dar Fur y Massuah. ; 

DIXCOVE ó UNFUMA.,. (eo. Ciudad de la 
colonia inglesa de Gold Coast (Costa del Oro). Sit. 
¿unos 12 km. al NE. del cabo de las Tres Puntas, 
en la punta llamada Swanry, junto á la desembo= 
eadura de un río poco caudaloso; 1,500 h. Tiene Ya 
fondeadero obstruído por las piedras, que deja un es- 
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trecho paso, por donde sólo pueden entrar buques 
de muy escaso fondo, En una colina cercana á la ciu- 
dad, se ve todavía un fuerte de forma cuadrada, Al 
N. de la pobl. hay una lag:., en la que abundan los 
cocodrilos. 

DIXEN COVE. Geog. Cas. de la Rep. de Hon- 
duras, dep. de las Islas de la Bahía, mun. de Roa- 
tán. [| Quebrada, bahía y cerro del mismo dep. El 
cerro tiene 1,500 pies de a. 

DIXEY (Peoerico Aucusto). Biog. Médico in- 
glés, n. en Londres en 1859. Estudió en Kighate 
College y en la universidad de Oxford. Fué prepara: 
dor de fisiología en la universidad de Londres (1880- 
1883) y de la de Oxford (1883-91). Pertenece á va- 
rias sociedades científicas y ha presidido la Sociedad 
Entomológica de Londres. Publicó: Vecessity of 
Pain (1888), Evidemie Infuenza (1892), y numero- 
sas memorias en varias revistas profesionales, 

DIXGENÍNICO (AcIo). Quím. Ca H340;5. Ob- 
tiénese en forma de la sal sódica, hojosa, calentando 
la digitoxigenina con lejía alcohólica de sosa. 

DIXI. Fórmula con que los oradores romanos 
terminaban sus discursos. El profeta Ezequiel em- 
pleóla también (añadiendo las palabras: ef salvavi 
animam. meam; esto es: «dije lo que me dictaba la 
conciencia») en los libros II, v. 18 y 19, y XXXIII, 
v. 8 y 9. Durante el Renacimiento, hallamos esta 
fórmula en los discursos de Escaligero, Budeo, 
Erasmo, Luis Vives, Lorenzo Palmireno, Perpiñán, 
y el P. Cordara. 

DIXIE, Geog. Pobl. de los Estados Unidos, en 
el de Georgia, cond. de Brooks; 242 h. en 1910. 
Est. f. c. [| Monte del Est. de California, cond. de 
Plumas. Pertenece á Sierra Nevada. 

Dix1g. Geog. Pobl. del Canadá, prov. de Ontario, 
cond. de Peel, sit. á unos 12 km. al SO. de Toron- 
to. Est. f. c. 

DixiE (BiG). Geog. Río de los Estados Unidos, 
en el de California, cond. de Kern. N. cerca del 
pico de Owens, en Salt Wells, y se dirige prime- 
ro al SO. y luego al NO. hasta desaguar en el 
Kern. 

Dixtx (Frorewcia CaroLina Doucras). Biog. Ex- 
ploradora inglesa, escritora y detensora de los dere- 
chos de la mujer, n. en Londres en 1857 y m. en 
1905. Era hija del séptimo marqués de (Jueensberry 
y casó en 1875 con sir A. Beumont Churchill Di- 
xie. Viajó por la Patagonia durante los años 1878 
y 1879, y describió sus impresiones en un libro in- 
titulado Across Patagonia (1880). Fué corresponsal 
del Morning Post, de Londres, durante la guerra 
angloboer de 1880 4 1881, y publicó después: De- 
Sense of Zululand (1882). In the Land of Misfortu- 
ne (1882), Gloriana (1883), y The New Woman 
(1896). 

DIXLE. (Geo. Nombre del Tigris en la parte 
superior de su curso, 

DIXME. )/if. El diezmo del botín de guerra que 
los griegos dedicaban á los dioses. 

DIXMERIE (Nicorás Bricaire pr La). Biog. 
Literato francés, n. en Lamothe Y ¿M. en París 
(1731-1791). Se le dehe: Z'4le taciturne et Vile en- 
Jonée (1159),- Le livre Cairain (1759), Lettres sur 
Vétat présent de nos spectacles (1765), Contes philo- 
sophiques e: morauo (1765). Les deua anges du gont 
et du génie sous Louis X1V et sous Lowis X V(1769), Le 
Savage de Tañti aux Prangais (1770), Le Luttin 
(1770). Za Comete (1773). Toni et Clairette 13), 
Espagne littóraive (1774), Za Sibylle gauloise 
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(1775), Les dangers d'un premier chota (1777), Me- 
moire pour la loge des Neuf Soeurs (1719). Eloge de 
Voltaire (1179), Bloge de Montaigne (1780), y Le 
géant Stoire, sire de Montsouris (1788). Estas obras 
se distinguen por un estilo fácil y agradable. 

DIXMONT. Geog. Pobl. y mun. de Francia, 
dep. del Yonne, dist. de Joigny, cant. de Villeneuve- 
sur-Yonne, á oril. del Saint-Ange; 1.490 h. Su 
iglesia fué construída en el siglo x111 y reformada en 
Clxy Ta y 

DIXMUDE. Geoy. Dist. de Bélgica, vrov. de 
Flandes occidental. Tiene 343 km.? con 49,200 h. 
Su cab. es la ciudad del mismo nombre, sit. á oril. 
del Iser; 3,890 h. Posee una notable iglesia, cuyo 
púlpito, de estilo flamenco, data del siglo xvr. Fab. 
de tejidos. Comercio de mantecas. Est. f. c. 

DixmuDE (OLiveiro vAN). Biog. Cronista famen- 
co, n. en Ipres y m. en 1459. Fué consejero de su 
ciudad natal y escribió algunas memorias publicadas 
en Jpres (1836-39). 

Bibliogr. Goethals, Lectures relatives 4 Y hist. 
des sciences, etc., en Belgigue, t. IV, pág. 32 (Bru- 
selas, 1937-38). 

DIXON. (Geo. Isleta del canal de Smvth (Chile), 
territ. de Magallanes. 

Dixon. Geog. Cond. de los Estados Unidos, en el 
cond. de Nebraska. El Misurí forma su límite NE., 
separándolo del de Dakota del Sur; 1.226 km.? y 
11,477 h. en 1910. Cap. Ponca. 

Dixow. Geog. Pobl. de los Estados Unidos, en el 
de California, cond. de Solano; 827 h. en 1910. 
Sit. cerca y á la izq. de la desembocadura del Sa- 
cramento. Est. f. c. || Ciudad del Est. de Illinois, 
cond. de Lee, del que es capital; 7,216 h. en 1910. 
Sit. á oril. del río Rock, afl. izq. del Misisipí. In- 
dustria floreciente. Est. de empalme de dos líneas de 
ferrocarril. || Pobl. del Est. de Kentucky. cond. de 
Webster, del que es capital; 741 h. en 1910. Est. 
de término de un ramal de f. e. [| Ciudad del Est. de 
Misurí, cond. de Pulaski:. 715 h. en 1910. Est. £ c. 
| Pobl. del Est. de Nebraska, cond. de Dixon; 
217 h. Est. f. e 

Dixon. Geog. Extensión de mar de la costa del Ca- 
nadá, prov. de Colombia Británica, Está limitada 
al N. por la isla del Príncipe de Gales, que pertenece 
al territ. de Alaska; al E. por las islas Dundas, que 
loseparan del continente canadiense. y por el extre- 
mo meridional del referido territorio; y al S. por la 
isla de Graham (archipiélago de la Reina Carlota). 
Mide unos 75 km. de N. áS, y 120 de E. 40. 

Dixon (ALrreDO). Biog. Matemático inglés, n. en 
1865. Es autor de notables trabajos sobre ecuaciones 
diferenciales, funciones automorfas, etc. 

Drixow (Cartos). Biog. Naturalista inglés, n. en 
Londres en 1858, Estudió y terminó sus estudios en 
Sheffield. Ha publicado: Rural Bira Life (1880), 
Evolution without Natural Selection (1885), Our 
Rarer Birds (1888), Stray Feathers Jrom Mary 
Birds (1890). Annals of 
Bird Life (1890). Zale 


Houvs with Nature (1891) (a < Sl aser 
The Birds 0f our va 


bles (1891). The Migration 

of Birds (1892). Jottings 

adout Birds (1893), The utógrafo de Carlos Dixon 
Game lid ea Fowmt INS 

of the British Islands (1893), The Nests and Eggs of 
British Birds (1893). The Migration of British 
Birds (1895), British Seo Birds (1896), Curiositics 
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of Bira Life (1897), Our favourite Song Birds (1897), 
Lost ana Vanishing Birds (1898), The Story of the 
Birds (1900), etc. 

Dixow (Enrique Harr). Biog. Escritor inglés, 
n. en Cumberland (1822-1870). Más conocido por 
el seudónimo del Druida, se dedicó especialmente á 
escribir sobre deportes y agricultura. Se le debe: 
Campo y helecho, Las leyes agricolas, Seda y escarla- 
ta y otras. Sus obras completas fueron publicadas 
por Lawley (1895). 

Dixon (Guinuermo). Biog. Compositor y organis- 
ta inglés del último tercio del siglo xvIHI. Publicó 
una colección de música religiosa escogida entre la 
de los mejores maestros ingleses. Se le debe. además, 
An Essay and concise Introduction to singing, y una 
colección de canciones inglesas, 

Drixow (GUILLERMO HePworTH). Bioy. Escritor 
inglés, n en Newton Heath y m. en Lonáres (1821- 
1979). Pasó los primeros años de su vida en el cam- 
po y se dió á conocer colaborando en varias revistas 
y fundando una hoja literaria, en Chebtenham. En 
1546 paso á Londres y estudió Derecho, pero no 
ejerció la carrera para dedicarse exclusivamente á la 
literatura. De 1853 á 1869 dirigió el Athenaeum, 
desde 1848 trabajó para el Daily News y publicó 
una interesante monografía acerca del sistema carce- 
lario inglés, intitulada Z'%e London prisons (1850), y 
las biografías John Howawvd and the prison world of 
Burope (nueva ed.. 1854), William Penn (1851; nue- 
va ed., 1872) y Rodert Blake (1852). Eu 1853 pu- 
blícó, sin firma,?el folleto The French in England, 
para demostrar que era imposible una invasión de 
Inglaterra por los franceses. En un viaje que hizo por 
casi toda Buropa, acopió materiales para su History 
of England during the Commonwealth. Muchos de los 
numerosos artículos qne publicó fueron más tar- 
de coleccionados y publicados en volúmenes, tales 
como: Personal history of Lora Bacon's life (1862) y 
The story of Lora Bacon's life (1862). Después apa- 
veció el primer volúmen de Fasti Eboracenses (1863). 
Los viajes que hizo á Palestina y Egipto le propor— 
cionaron materiales para su obra The Holy Land 
(1865). En 1866 viajó por América del Norte y des- 
cribió la psicología sectaria de aquel país en New 
America (1867) y Spiritual wives (4.2 ed., 1868), po- 
niendo de manifiesto la morbosa efervescencia de los 
pietistas. Su obra Free Russia (3.* ed., 1870), fué 
vesnltado de una visita que hizo al imperio del zar y 
en ella describe el país, el carácter de sus habitantes 
y el movimiento sectario del mismo. Otros trabajos 
de esta época son: Her Majesty's Tower zu London 
(1869-71; 7.* ed., 1884), The Switzers (1872). His- 
tory of two Queens (1873), White conquest (1875), 
Royal Windsor (1878), y British Cyprus (1879). 
Dixon fué un escritor extraordinariamente popular y 
muy apreciado del mundo literario, aunque, á me- 
nudo, la viveza de su imaginación le saparó de la 
realidad y exactitud objetiva. 

Drxow (Jacogo Marx). Biog. Pedagogo y escri- 
tor americano, n. en Paisley (Escocia) en 1856. 
Terminó sus estudios en la universidad de San An- 
drés, en la cual desempeñó una cátedra aquel mismo 
en calidad de auxiliar. Fué profesor de inglés y 
secretario del Colegio Imperial de ingenieros de To- 
Kkío (Japón) desde 1879 hasta 1886, año en que fué 
nombrado profesor de la universidad imperial del Ja- 
pón. Desde 1892 hasta 1901 desempeñó la cátedra 
de literatura inglesa en la Washington University. 


de San Luis (Misuri). Durante un año (1903 -1904), 


año 
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ejerció las funciones de presidente del Columbia Co- 
llege, en Milton (Oregon). Compiló un Dictionary 0 
laiomatic English Phrases (1891). 


El duque de Grafton, por Nataniel Dixon. (Colección Montagu) 


DixoN (JorGk). Bioy. Navegante y explorador 
inglés, m. hacia 1800. Acompañó al célebre Cook 
en su tercer viaje; luego entró al servicio dela King- 
George suna Company y, llevando á sus órdenes dos 
buques, el King George y el Queen Charlotte, em- 
prendió otro viaje, auclando el 5 de Enero de 1786 
en el puerto de Egmont (islas Malvinas ó de Fal- 
kland), y el 28 de Mayo arribó á las islas Sandwich. 
Explorando la bahía de Cook, halló un filón de hulla, 
por lo que dió á aquel sitio el nombre de Puerto del 
Carbón; luego descubrió un volcán situado cerca de la 
entrada de Cook. Invernó en las Sandwich, recogiendo 
preciosos documentos sobre los indígenas, su lengua 
y usos, y la historia natural de aquel archipiélago, 
Prosiguiendo sus exploraciones marítimas, reconoció 
an abra situada á los 59” 32" de longitud Norte, ú 
la que llamó Puerto Mulgrave; llegó 4 una vasta 
bahía que nombró Nofolk Bay; descubrió cinco is- 
lotes, á los que denominó Islas Brumosas (las mis- 
mas que La Perouse llamó Zstas de la Crosiére); en 
93 de Junio entró en un puerto, al que nombró 
Puerto Banks. en honor del sabio naturalista inglés 
del mismo apellido; después descubrió el archipiéla- 
go de Dixon. serie de islotes muy bajos; el 2 de Ju- 
lio ancló en una bahía, á la que aplicó el nombre de 
Ciowck Bay; el 1 descubrió la pequeña isla de Hip- 
pa; el 25 dió el nombre de Saint- James á una punta 
de tierra en que parecía terminar la costa americana 
(el cado Héctor de La Perouse). Completado su car= 
gamento, dióse á la vela para las islas Sandwich, 
descubrió varios grupos de islas por los 59% 56” de 
latitud N., se trasladó luego á la China, donde ven= 
dió ventajosamente su surtido de peletería. y vegre- 
só á Inglaterra. Sus descubrimientos completaron 
los hechos por Quadra en 1775 y por Cook en 1778; 
trazaron el camino que había de seguir Vancouver, 
y dieron á conocer á los armadores ingleses las ven: 
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tajas que podrían sacar del comercio de pieles en 
aquellas costas mal conocidas aún por los rusos. Dr- 
xon escribió la relación de su viaje, que se publicó 
con el título de A Voyage round the World, but 
more, particulary to the north=west coast of America 
(Londres, 1789), traducido al francés por Lesbas. 
También escribió Z/he Navigyator's assistant (1791). 

Bibliogr. F. Denis, Le Genie de la Navigation, 
pág. 59 (París, 1847). 

Dixon (JorG). Biog. Pedagogo inglés, n. en 
Gomersal (1820-1898). Fué diputado liberal por los 
distritos de Birmingham y Edgbaston, fundó la Liga 
de la Enseñanza nacional en 1868 y contribuyó á 
que fuese aprobado el proyecto de ley sobre ense- 
hanza elemental (1870). 

Dixow (NatanizL). Biog. Pintor inglés que flo- 
reció durante los reinados de Jacobo 11 (1685-1688) 
y de Guillermo III (1688-1702), único dato que se 
conoce acerca de su vida. Sus obras, que consisten 
en retratos de granies dimensiones, se conservan 
en las colecciones Montagu, Madresfield y Good- 
wood. 

Dixon (Ricarno Warson). Biog. Poeta é histo - 
riador inglés, n. en Islington (1833-1900). Estudió 
teología en Oxford y fué párroco en Warkworth 
cerca de Newcastle del Thyze. Con los «prerrafae- 
listas» Burne Jones y W. Morris concibió el plan de 
la revista Zhe Oxyord and Cambridge Magazin, que 
llegó á ser el órgano del nuevo movimiento artístico. 
Escribió: Cárist's Company, and other poems (1861), 
Historical odes (1864), Mano, epopeya (1883); 
Odes and Eclogues (1884), Zyrical poems (1887), y 
finalmente, History of the. Church of England from 
the abolition of the Roman ¿urisdiction (1880-91). 
Sin ser muy popular, conquistése 
Dixon un puesto honroso en la Ji- 
teratura. 

Dixon (Tomás J.). Biog. Escritor 
y conferenciante americano, n. en 
Shelby (Carolina del Norte) en 1864. 
Termioó su carrera en 1883. Fué 
miembro del Congreso del Estado 
hasta 1886, y después ingresó en la 
Iglesia baptista, ejerciendo sucesi- 
vamente si ministerio en Raleigh 
(1887), Boston (1888-89) y Nueva 
York (1889-1899). En el entretanto 
dió notables conferencias, tanto reli- 
giosas como políticas. Ha escrito: 
The Leopara's Spots (1902), The One 
Woman (1903), y The Ciausman 
(1905). Esta última obra, en que se 
ocupa de la raza negra, produjo aca- 
loradas controversias, 

“DIXON'S ROWS. (Geo. Subur- 
bio de Stonefield (Escocia), cond. 
de Lancáster, parr. y á 1'5 km. de 
la est. £. c. de Blantyre; 1,440 h. 

DIXOUVILLE. (09, Lug. de la Rep. Argen- 
tina, con est, f. e. del Pacífico, línea de Buena Es- 
peranza á Guachales, 

DIXTON NEWTON. Geog. 
Inglaterra, cond. y á 3 km. 
mouth: 650 h. Antigiiedades 

DIXVILLE. Geoy. Pob). 
Quebec, cond. de Stanstead, 
Francis. Est. f. e. 

DIXWELL (Juan). Biog, Parlamentario inglés 
(1607-1689).. Fué uno de los encargados de juzgar 


Pobl. y parr. de 
de la est.:f. e. de Mon- 
romanas. 

del Canadá, prov. de 
sit. á oril. del río San 


á Carlos 1 y firmó su sentencia de muerte. Durante el 
protectorado ejerció varios cargos, y cuando la reg- 
tauración fué excluído de la amnistía como regicida, 
siéudole secuestrados sus bienes y teniendo que refu- 
giarse en los Estados Unidos. 4 

Bibliogr. Stiles, History of Three of the Jud 
ges of Charies I; Whalley, Gofe, and Diewel 
(Hartford, 1794). 

DIYADIN. Geo. V. Dianiw. ! 

DIYALE ó DIALA. Geoy. Río de la Turquía 
Asiática, prov. de Bagdad. Nace en Persia con el 
nombre de Shirwan ó A'bi Chirvan y toma el de 
Diala después de su confluencia con el Holwan en 
Khanikin. Es afi. por la izq. del Tigris. 

DIYÁMBICO, CA. adj. Concerniente ó relati- 
vo al diyambo. || Que consta de dos yambos. 

DIYAMBO. (Etim. — Del gr. diiambos, comp. 
de dos, dos, y iambos, yambo.) m. Pie de la poesía 
griega y latina compuesto de dos yambos, ó sea de 
cuatro sílabas; la primera y la tercera breves, y las 
otras dos largas. z 

DIYLOS DE ATENAS. Biog. Historiador 
griego de principios del siglo 11 a. de J. C. Sus 
obras principales son una Historia de Grecia y Otra 
de Alejandro y sus sucesores, que Diodoro consultó 
con bastante frecuencia. ' 

DIYODOACÉTICO (Acino). Quím. CHI, .CO 
. OH. Derivado diyodado del “ácido acético que 
funde á 110. 

DIYODOACETILENO. m. Quím. Calo. For- 
ma agujas de brillo vítreo, incoloras, de olor pi- 
cante, fácilmente volátiles, que funden á 78%. Es 
un microbicida enérgico. Es muy soluble en el al- 
cohol, el éter y la ligroína é insoluble en el agua. 


Lago de Dixville 


DIYODOACETONA. f. Quím. CH,I 1160. 
CHaI. Obtiénese mediante la acetona y el cloruro de 
yodo. 

DIYODOALCANFOR, m. Quim, 


cta] 
(010) 

Obtiénese mediante el oximetilenvalcanfor disuelto 
en lejía de sosa y solución alcohólica de yodo. Se 
presenta en escamas amarillas, inodoras, parecidas 
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al yodoformo, que funden de 108 á 109”. Es insolu- 
ble en el agua y muy soluble en el alcohol y el éter. 

DIYODOCARBAZOL. m. Quim. V. Car- 
BAZOL. 

DIYODODIBROMOHEXAMETILENO- 
TETRAMINA. m. Quim. V. CrISOFORMO. 

DIYODOETANO, m, Quím. C¿Hy1,. Se cono- 
cen dos diyodoetanos: el a-diyodoetano Ó yoduro de 
etilideno y el B-diyodoetano Ó yoduro de etileno. El 
primero se obtiene por la acción del ácido yodhídri- 
co sobre el acetileno; es un líquido que hierve de 
177 á4 179%. El segundo se obtiene: haciendo pasar 
una corriente de gas etileno por una solución alco- 
hólica de yodo; se presenta en- cristales ¡incoloros, 
que funden de 81 á 82”. 

DIYODOFENOL (Yobuzo DE) m. Quím. 
CHI, . OL. Llámase también diyodofenol yodado, 
Obtiénese añadiendo una solución de yodo en yo- 
duro potásico á una solución alcalina de fenol ca- 
lentada de 50 á 60%, Se presenta en forma de masas 
de color rojo violeta, amorfas, inodoras, insolubles 
en el agua y solubles en el alcohol, el éter y el clo- 
roformo. Se ha recomendado como sucedáneo del 
yodoformo. é 

DIYODOFENOLSULFÓNICO (Acino). 
Quím. V. SozoYoDoL. 

DIYODOFORMO. m. Quím. Cl, : CI,. Lláma- 
se también tetrayodoetileno. Se forma disolviendo el 
diyodoacetileno C,I, y haciendo actuar sobre la so- 
lución la cantidad de yodo previamente calculada 
que se necesita, Cristaliza en agujas prismáticas 
amarillas, de olor aromático débil, que funde á 192%. 
Es insoluble en el agua, poco soluble en el alcohol 
y el éter y muy soluble en el cloroformo, dando un 
líquido incoloro. 

Divovorormo. Terap. Sucedáneo del yodoformo, 
que tiene propiedades antisépticas y carece de olor 
desagradable. 

DIYODOFUMÁRICO (Acino). Quiz. 
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Compuesto de adición del yodo y el ácido aceti- 
lendicarbónico. Se descompone á 192”. 
DIYODOHIDRINA. f. Quim. CH,I. (CH. 
OH).CH,I. Derivado diyodado de la glicerina. Es 
un líquido aceitoso de 2,4 de densidad. A — 15" se 
solidifica, formando una masa cristalina. 
DIYODONAFTOL-f. m. Quim. Llámase tam- 
bién naftol-aristol. Es un polvo amarillo verdoso 
inodoro é insípido, insoluble en el agua, poco solu- 
ble en el alcohol y muy soluble en el cloroformo. 
DIYODOPARAFENOLSULFÓNICO (Act 
po). Quím. C¿H¿I(OH)SO¿H + 3H,0. Llámase 
también ácido sozoyodólico. Derivado del ácido para= 
tenolsulfónico que cristaliza en prismas incoloros, 
muy solubles en el agua y el alcohol. La solución 
acuosa toma coloración violeta con el cloruro férrico, 
DIYODOSALICÍLICO (Acino). Quim. C¿Hal, 
(OH)(CO OB). Se forma junto con un poco de 
ácido monoyodosalicílico, añadiendo alternativamente 
yodo v óxido mercúrico amarillo á una solución al- 
cohólica de ácido salicílico. Cristaliza en agujas in- 
coloras, que se descomponen á 215%, poco solubles 
en el agua y muy solubles en el alcohol. 
DIYODOSALIGENINA. f. Quim. 


y CH. OH 
a 
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Se forma por la acción del yoduro potásico yoda- 
do sobre la saligenina. Cristaliza en agujas incolo- 
ras, que funden áJ107". 

DIYODOSALOL. m. Quim. C¿H,l(OB)CO . 
OC¿H;s). Se obtiene con ácido diyodosalicílico y fe= 
nol. Es un polvo cristalino, inodoro é insípido, fu= 
sible 4 133%. 

DIYODOTIORESORCINA, f. Quím. Deriva- 
do de la resorcina, al cual se atribuye la fórmula 
C¿H2120,S2. Es un polvo amorfo, pardo, insoluble 
en el agua. 

DIYODOTIROSINA. f. Quím, 


0H 
CH,—CH(NB)—CO , 0H 


Llámase también ácido yodogorgónico. Se forma 
por desdoblamiento de la gorgonina. Sintéticamente 
se obtiene por la acción del yodo. sobre la solución 
alcalina de tirosina. Se presenta en cristalitos apun- 
tados, incoloros, que funden de 195 á 205”, 

DIZ. Contrac. de DiceN ó Dices. 

Diz. Geog. Lug. de la prov. de Pontevedra, t. m. 
de Dozón. 

DIZA. Geog. Ciudad de la Turquía asiática, en 
el valiato de Van (Kundistán), sandjak de Jula- 
merk, sit. cerca y al E. de Julamerk, 4 12 km. de 
la frontera persa. 

DIZAHAB. Geog. ant. Ciudad de la Arabia de- 
sierta, cuyo nombre significa señor del oro, La men- 
ciona el Deuteronomio y corresponde, probablemen- 
te. 4 la actual Dahal, sit. en la costa O. del golfo de 
Akaba. 

DIZAI, Geog. Ciudad de Persia, prov. de Azer- 
baijan, sit. al O. de Tabriz ó Touris y al E. del 
lago Urumiah ó Urmi, en el camino de Tabriz á 
Knvi y á la frontera turca, 

DIZAK. Geoy. Dist. del SE. de Persia. Limita 
al N. con el Sarhad y el Beluchistán inglés, al E. 
y S. con el mismo Beluchistán y al O. con el Ser= 
baz. Es un país montañoso y pobre, cuyas princi- 
pales sierras son las de Kuh-i-Birg y Koh-i-Bam= 
pusht. Lo riegan el río Masbque, el Nihing y otros 
de menor importancia. No tiene poblaciones impor= 
tantes. Una de ellas lleva también el nombre de Di- 
zak. Forma parte del Beluchistán persa y cuenta 
unos 30,000 h. 

DIZANSO ó DECENOJLO (Sax). Hagiog. 
Obispo de Xanton (Auvernia), que vivió en el si- 
glo vii. De su vida sólo se sabe que fué hijo de 
Dióscoro y Marina y que murió de regreso de un 
viaje que hizo á. Roma. Su fiesta el 23 de Junio. 

DIZÉ (MicuEL). Bioy. Químico francés, n. en 
Aire y m. en París (1764-1852), á quien se debe el 
descubrimiento de la rosa artificial, de un procedi- 
miento para la disecación y conservación de vian= 
das, y de otro para la conservación de la tinta de se- 


C¿H,1,< 


¡guridad, con la que se imprimían los billetes de 


lotería. Fué farmacéutico jefe de los hospitales mili- 
tares, profesor de historia natural en la Escuela de 
Farmacia y encargado del contraste en ln Casa de Mo- 
neda. Escribió un Abdregé historique sur la vie eb les 
travails de Darret. o 

DIZÉS (JuAN. CONDE DE ArENE). Biog. Político 
francés (1750-1832). Fué diputado á la Asamblea 
legislativa y después de la Convención. comisario 
del Directorio ejecutivo, y entró en el Senado des- 
pués del 18 de Brumario. Votó la muerte de Luis XVI 
v la restauración borbónica le privó de sus cargos y 
honores. 
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DIZFUL. G+eoy. Ciudad de Persia, prov. de Khu- | subafl. del lago Baikal (Siberia) por medio del Se- 


zistán, sit. á oril. del Ab-i-Diz, subafl, del Chatt-el- 
Arab por medio del Karon; 28,000 h. Construída 
junto á unos peñascos, en. los que están excavadas 
muchas de sus casas. Principal mercado de la pro- 
vincia.. Murallas en ruinas, tumbas sagradas y 34 
mezquitas, la mayor parte en mal estado. Fué edi- 
ficada por el primer rey sasanida, á principios del 
siglo 111. 

DIZGHINDJE. Geoy. Pobl. de Rusia, gob. de 
Besarabia, dist. de Bender, junto al río Yalpukta; 
1,600 h. (búlgaros). 

DIZI (Francisco Jos). Biog. Arpista y composi- 
tor belga, n. en Namur (1780-1840). Cuéntase que 
habiendo embarcado en Holanda para pasar á Ingla- 
terra, cavó al mar uno de los marineros del bu- 
que en que iba, y al intentar salvarle fué arrojado 
á la costa por las olas. Dirigióse á Londres, y en- 
contrándose absolutamente sin recursos, pues todo lo 
había dejado en la embarcación, hubiera perecido á 
no ocurrírsele entrar en una cesa donde tocaban el 
arpa. Pidió permiso entonces para lucir sus habili- 
dades, y el dueño de la casa, que resultó ser Sebas- 
tián Erard, quedó prendado de su talento. Dotado 
de felices disposiciones para la mecánica, inventó un 
arpa de doble acción, á la que llamó arpa perpen— 
dicular; empero la dificultad de su construcción y la 
frecuente alteración del mecanismo, le hicieron re- 
vunciar á este sistema. Duplicó las tablas de armo- 
nía de las arpas para dar más resistencia á las vi- 
braciones de las cuerdas, y dispuso los pedales del 
instrumento de un modo más regular que el general- 
mente adoptado, pero que no ha prevalecido por el 
poder de la costumbre. Fué profesor de las prince- 
sas de la familia de Orleáns y socio de la casa Ple- 
yel. Escribió numerosas composiciones para arpa. 

DIZQUES. m. pl. Cuentos, hablillas, chismes, 
chinchorrerías, rumores, nuevas, dimes y diretes 
No es solamente expresión familiar, sino adaptable 
al estilo serio, como se ve en los ejemplos de Laimez 
y Montoya. || Dizqur. 

DIZY-LE-GROS. (Geoy. Pobl. y mun. de 
Francia, dep. del Aisne, dist. de Laon, cant. de 
Bozoy-sur-Serre, á 8 km. de la est. f. c. de Mont= 
córnet; 140 h, Restos de una calzada romana y de 
un castillo antiguo. Canteras de piedra de construc- 
ción. Fáb. de azúcar. 

DIZY-MAGENTA. Geoy. Pobl. y mun. de 
Francia, dep. del Marne, dist. de Reims, cant, 
de Ay,á 3 km. de la est. £. c. de Espernay y cer- 
ca de un canal lateral del Marne; 3,030 h. Viñedos. 

DIZZASCO. Geog. Pobl. y mun. de Italia, 
prov, y dist. de Como, á 4 km. de la est. f. e. 
de Argegno; 680 h. 

DJAA. (GFeoy. Pobl. de Arabia, en el reino de 
Omán, sit. á los 33” N., cerca del gran desierto 
de Dehna. 

DJAAFA. Geog. Monte de Argelia, que forma 
parte de la sierra de Aurés. Se levanta abrupta 
al S. de Khenchela, terminando en una meseta que 
servía de refugio en tiempo de guerra, según lo in- 
dican las ruinas de un fuerte ó guelaa. Probable- 
mente es el antigno 4urasius, citado por Procopio 
y sitiado por el general Salomón. 

DJADAR. (eoy. ant. Nombre que los geógra- 
fos árabes dan á Mukeis, la antigua Gadara (Pa- 
lestina). 

DJA-DRIJASYK. (roy. Pobl. de Mongolia, 
prov. de Dzasaktu-klan, sit. á la der. del río Eder, 


lenga. 

DJAFAR. Bbi0y. Sexto imán conocido por al- 
Sadik (el Verídico), n. en Medina (699-765), hijo 
de Mohamed-Baker y uno de los catorce perso- 
najes que los chiitas llaman puros. A la caída de 
los omeyas rechazó el título de califa que le ofre- 
cía Abu-Selamah, pasando entonces el poder á 
los abbasidas. Le sucedió su hijo Musa-el-Hadi, 
pero no gozó de la autoridad de su padre porque 
parte de los chiitas se declararon por Ismail, herma- 
no de Musa, y esta disidencia dió origen á la secta 
de los ismailios. D3AFAR escribió varias obras sobre 
astrología, muy apreciadas de los musulmanes. 

Bibliogr. J. de Hammer, Tableau des sectes de 
Vislamisme, en el Journal Asiatique, t. 1 (1825). 

Dyarar (Ben MomammeD ABu-MaAscHar). Biog. 
V. ALBUMÁZAR» 

DJAFAR-KHAN. Biog. Uno de los últimos 
príncipes de la dinastía de los Zend, m. en 1788. 
Su padre Sadik-khan, virrey de Persia, le nombró 
gobernador de Ispahan. Después de la muerte de 
Sadik, un primo suyo, llamado Ali Murad, asesinó 
á toda la familia de Djafar, menos á éste, que logró 
escapar. Trascurridos algunos años, Djafar, á la sa- 
zón gobernador de Shuster, supo que su primo ha- 
bía muerto y quiso apoderarse del trono, pero le 
salió un competidor en la persona del eunuco Aga= 
Mohammed, que consiguió ejercer soberanía sobre 
el norte de Persia, mientras que Djafar reinaba en 
el sur. Fué envenenado en Chiraz y le sucedió su 
hijo Sutf-Ali-Khan, último príncipe de la dinastía 
de los Zend. 

Bibliogr. (G. A. Olivier, Voyage dans 1 Em- 
pire Ottoman, 1 Egypte et la Perse (1802-77); Mal- 
colve, Hist. de Perse, vers. fr. (1821). 

DJAFRAS. Ztnogr, Tribu de Argelia, en la 
prov. de Orán, sit. al S. de los Hachem. Peleó va= 
lerosamente con Abd-el-Kader contra Francia. Está 
dividida hoy en tres subtribus: Djafra-ben-Djafenr, 
Djafra-Cheraga, Djafra-Thonama y M'hamid, y di- 
seminada por los dist. de Sidi-Bel-Abbes y de 
Mascara. 

DJAGANATA. 5biog. Poeta indostano del si- 
glo xvr, conocido también por Pandista Radja. Ade- 
más de algunas composiciones en verso, dejó una 
poética con el título de Rasagangadara. 

DJAGATAI, GIAGATHAI ó TCHAGA-= 
THAI. Bioy. Hijo segundo de Gengiskan, que 
vivió á mediados del siglo xi. A la muerte de su 
padre recibió en herencia el Turquestán hasta Sir" 
Daria é incluso Samarkanda, que era la capital del 
reino, Sus descendientes reinaron hasta 1397 y to- 
maron el nombre de Djagatai, nombre adoptado 
también para la lengua que se hablaba en el terri- 
torio. A 

DJAGATAICO. m. Idioma hablado en el Asia 
Central, perteneciente al grugo turco-tártaro, fami- 
lia uralo-altaica. 

DJAGUSTAIA. Geog. Af. izq. del Salenga, 
Rusia asiática, en la Transbaikalia, gob. general de 
Amur. 

DJAHANDAR-CHAH. (21 rey que posee el 
mundo.) Biog. Hijo y sucesor de Bahadur-Chab, 
emperador de Dehli, que subió al trono en 1712 
después de una rivalidad sangrienta con sus tres 
hermanos, los cuales perecieron en la lucha. Des- 
pués se entregó á los placeres, y descontentos sus 
súbditos por el abandono en que tenía el gobierno, 
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ofrecieron el trono á su sobrino Farokbhsir, el cual 

marchó sobre Dehli con un ejército, hizo cortar la 
cabeza á su tío y fué prociamado emperador. 
-— DIAHANGUIR.(£4/ conquistador del mundo.) 
Biog. Emperador de Dehli, hijo de Akbar, á quien 
sucedió en 1605. Vivió dominado por su esposa 
Nur-Djaham, la cual provocó varias sublevaciones. 
Murió el año 1627, sucediéndole Schah-Djalam. 

DJAHEDH (Ac-OsmaN-AMRU). Biog. Doc- 
tor musulmán, m. en 869 de nuestra era. Pertenecía 
á la secta de los motazales, y sus partidarios funda= 


ron una disidencia de los mismos conocida por los 
djahidiyych. Conocía las obras científicas de los 


griegos, y entre sus trabajos se considera como el 
más importante un Z' atado sobre los animales. 
DJAHVAR-BEN-MOHAMMED. Bbioy. Rey 
moro de Córdoba, m. en 1043. Después de la revo- 
lución, que obligó á abdicar al califa Hescham LL; 
subió al trono en 1031. Sin embargo, su autoridad 


era casi ilusoria, por lo que hubo de hacer muchas 


concesiones, estableciendo un Consejo de ministros, 


el primero en Europa, cuyos poderes eran ilimitados 
y mermaban más la ya precaria soberanía de Djah- 
var. Cuando el caid Acahila se sublevó y se procla- 


mó rey independiente de Toledo, Djahvar fué de- 


rrótado y muerto por él. Le sucedió su hijo Abu-el- 


Ualid-Mohamed. 


DJAHWAR. Bioy. Uno de los jefes almora- 
vides, m. en 1058. Introdujo el islamismo en su tri- 
bu y trató de convertir á mano armada á otros pue- 


blos, pero fué asesinado por su pariente Atenbekr. 

DJAILAN ó 
Arabia, en el reino de Omán. Ocupa el extremo E. 
de la península arábiga y comprende el territ. y 


pobl. de Ras-el-Had; 140,000 h. Contiene unas 


50 aldeas. Su nombre, según autores musulmanes, 


le fué dado por una colonia persa, en recuerdo de la 


prov. persa de Djeilan 6 Gnilan. 
DJAKOVAR. Geog. Pobl. de Hungría, en el 


cond. croata-eslavo de Verúcze; 7.000 h. Es resi- 


dencia de un obispo católico romano (antiguamente 
llamado obispo de Bosnia). Tiene una suntuosa ba- 
sílica con una cúpula de 59 m. de a. y una torre de 
108 m. de a. construída por el obispo Strossmayer; 
además poses palacio episcopal y seminario y tribu- 
nal civil. Cosecha y comercio de vinos. 

DJAKÚN. Zing. Lengua que se habla en la pe- 
nínsula de Malaca, perteneciente al grupo mon-kmer. 

DJALAIRY. £tnogr. Tribu de Rusia, en el 
gob. general de las Estepas. dist. de Semipalatinsk, 
establecida en la cuenca de Irtsch. Forma parte de 
la gran familia de los kirguises, y el número de sus 
individuos se calcula en unos 12,000. Sus jefes pre- 
tenden ser descendientes de Grengiskán. 

DJALO. (Geoy. Oasis de la colonia de Trípoli, 
sit. á unos 40 km. al E. de Odjila, de la cual de- 
pende. Ocupa una extensión de 200 km?. y tiene 
unos 4,000 h. 

DJALUD. Geoy. Río de la Turquía asiática, 
en el valiato de Damasco (Palestina). Es afl. del 
Jordán. 

DJAMALIES. m. pl. Hist. Orden de derviches 
que fundó Mohamed Djamal-Ed-Din, de Andrinópo- 
lis, en la primera mitad del siglo xvIH. 

DJIAMBA. Ling. Lengua africana, perteneciente 
al grupo central, familia sudanesa. 

DJAMI. m. V. ALJAMA. 

Diam (Nur-EDDIN Aro-Er-Ranmán-Ben-An- 
MED). Bi0J. Poeta, filósofo y místico del islamis- 


DJEILAN. (Geoy. Región de 
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mo, n, en Djam, del distrito de Khorazan (Per- 
sia), de donde tomó su nombre, en 1414 y m. en 
Herat en 1492, Consagrado al estudio, adquirió 
pronto gran nombradía, que le valió el favor del sul- 
tán, pero él prefirió siempre á los honores de la cor- 
te los ejercicios del místico solitario. Más gustaba 
de enseñar al pueblo en el pórtico de la mezquita de 
Heras, conversando con los sencillos sobre puntos de 
religión y moral, cautivando á muchos con los en= 
cantos naturales de su elocuencia, Al morir se le- 
vantó un monumento á sua nombre. Obras: son mu= 
chas, ora célebres por el gusto literario, como His- 
toria de los amores de José y de Zuleiká, ora por su 
doctrina moral, verbigracia, el Libro de la sabiduría 
para uso de Alejandro, donde se echa de ver su co- 
nocimiento en la filosofía antigua. También escribió 
una gramática árabe muy estimada. 

Bibliogr. Grangeret de Lagrange, Notice 
sur Djami et son Beharistan, en el Jowrnal Asiati- 
que, t. 1 (1825); Tholuck, Sojismes (Berlín, 1821); 
Anthologia Persica (Viena, 1778); Rosenzweig, Jo-= 
seph und Suleider, pref. Biogr. Notizen úber Meiwla= 
na Abderrahman Deschami, etc. (Viena, 1840). 

DJAMPE. it. Suplicio expiatorio, al que se 
someten algunos penitentes de Indostán. Para este 
suplicio comienzan por prepararse con ayunos y abs- 
tinencias, luego se presentan á la multitud y son 
conducidos procesionalmente, adornados con flores: 
rojas y con canastillas de frutas, que van arrojando 
al público, quien las recoge con verdadero fanatis- 
mo. Así preparados, suben á unos catafalcos previa- 
mente dispuestos, y de una altura que varía según 
la magnitud del sacrificio, y desde allí se arrojan 
para caer sobre unos colchones de algodon ó paja 
erizados de cuchillos muy agudos y cortantes, Estos 
colchones los sostienen los brahmanes, y los peniten- 
tes procuran dar el salto de modo que se hieran lo 
menos posible. Los ayunos previos son también con 
este fin, procurando que el cuerpo pierda peso y sea 
menor el golpe. 

DJAN-BEYG-SHERAY. Bioy. Emperador 
de Crimea y de la Pequeña Tartaria, hijo de Dew- 
let-Gheray I, m. en Rodas en 1640. En 1610 sn- 
cedió á su hermano Selamet Gheray 1 y se hizo amar 
de sus súbditos por su virtud y sabiduría. En 1617 
el sultán Ahmed I le ordenó que marchase á Persia 
con un ejército, pero tué derrotado y, en 1623, le 
substituyó su hermano Mohamed. Logró congra- 
ciarse con el emperador y al morir Mohamed subió 
de nuevo al trono, pero como tratase de hacerse in- 
dependiente fué desterrado por el sultán á Rodas, 
donde acabó sus días. 

DJANNABI (Aru-Sar-Hassán). Biog. Uno de 
los jefes de la secta heterodoxa de los cármatas, M. 
en 913 de nuestra era. Había ejercido la profesión 
de librero en su juventud y debido á las predicacio= 
nes de Hamdan-i-Karmath abrazó con entusiasmo 
la doctrina del ismailismo, convirtiéndose pronto en 
uno de los jefes más importantes de dicha secta. Dió 
pruebas de una extraordinaria crueldad, especial- 
mente en 202 cuando invadió la Siria. Antes había 
derrotado á un general del califa Motaded (901) y 
había devastado el Bahrein y la comarca de la des- 
embocadura del Tigris. Murió asesinado por un es- 
clavo suyo y tuvo por sucesor á su hijo. 

Bibliogr. Silvestre de Sacy, Journal Asiatique, 
1.2 serie, ts. 1V y X. 

DJANNABI (Moktameo-an -Monamen-B1-EDIRNEvI): 

Biog. Historiador turco, Mm. en 1640 de nuestra Ora. 
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Escribió una Historia desde el nacimiento de Ma- 
homa hasta el 1619. o 

DJANNABY (Mustará). Biog. Historiador 
árabe, que floreció en el siglo xvi, autor de una bis- 
toria universal (Bañar-al-Zokar). 

DJARA. Geog. Oasis de Túnez, Forma con otros 
la ciudad de Gabes. 

DJARATAI-DEBASUN. (Geo. Lago de Mon- 
golia, prov. de Ala Shan (desierto de Gobi). Sit. á 
corta distancia al O. de la región de los Ordos. 

DJÁNAK ó DJOUWAK. J/ús, Flauta mo- 
risca, de siete agujeros, más pequeña que la gosba, 
usada por los árabes para doblar la voz, 

DJAUF (Ez). Geoyg. Gran depresión del Sahara 
occidental; sit. hacia el paralelo 21% N., y al S. de 
Marruecos. Esta parte del desierto parece de nivel 
inferior al mar, por lo que se ha pensado en inun- 
darla; pero dicha hipótesis ha sido combatida por el 
viajero Rohlfs. 

DJAUL,. Geoy. Isla coralítera de Nueva Mecklem- 
burgo del N. (Oceanía), de forma triangular y 


200 m, de a, La bahía más importante de su costa | 


es la que se abre en la parte E. La piedra caliza de 
que está formada hállase cubierta de una vegetación 
exuberante, 

DJAUR-DAGH ó DIEBEL-EL-AHMAR. 
Geog. Sierra de la Turquía asiática, en el valiato de 
Adana. Se extiende en torno de la ciudad de Alejan- 
dreta y limita la Siria y la Cilicia. Es una ramifica- 
ción del Tauro, llamada antiguamente Amanus Mons. 

DJAUS. Mit. En la antigua mitología índica, 
personificación del cielo, del gran padre y el esposo 
de la madre Tierra (Prithivi). Corresponde esta pa- 
labra al griego Zeus y al latino Diéspiter ó Júpiter, 
al Tyr de la antigua Islandia y al Ziu de la mitolo- 
gía alemana. 

Bibliogr. Bradke, Dyaus Aswra (Halle, 1885). 

DJAVLAULI. Geoy. Lago de Rusia, en el gob, 
de las Estepas, dist. de Semipalatinsk. Tiene 
20 km. de lovg. por 8 de anchura. Sus orillas son 
muy escarpadas, 

DJAYADERA, Bioy. Poeta indio, que se supo- 
ne Horeció en el siglo xy de nuestra era. Es autor 
del célebre poema Gita-Govinda, traducido al inglés 
por Jones (1808) y por Lassen (1836). 

DJAYA-TCHANDRA. Bioy. Rey de Canoge 
y de Benarés, que murió en 1194. Conquistó á Cey- 
lán, hizo la guerra á Pritivi-Radja, rey de Dehli, 
que fué reducido á prisión, terminando con él la in- 
dependencia de la India. Derrotado más tarde por 
Schadeddin se ahogó en el Ganges, cuando intenta- 
ba ponerse en salvo. 

Bibliogr. Recherches Asiatiques, t. IX. 

DJE. Geog. Pobl. del Africa occidental francesa, 
en la colonia del Dahomey, sit, junto á la frontera 
del Togoland, en el camino de Say á Kitta (Costa 
de Oro). 

DJEBBIBINA. Geog. Ald. de Túnez, sit. en el 
camino de Túnez á Kairovan, á unos 50 km. al N. 
de esta última. En otro tiempo, acampaban en ella 
las tropas que iban al Djerid á cobrar los impuestos. 
En sus inmediaciones se ven ruinas romanas y una 
tumba bizantina llamada Nador, 3 

DJEBEDJI. m. Mi. Soldado turco de un cuer- 
po de tropas destinado á la guardia y al transporte 
de las armas v municiones de guerra. 

DJEBEIL ó DJEBAIL. Geo. V. BimLOS. 

. DseemiL. Geog. Pobl. de. la Turquía asiática, 
V, JebrrL, 


DJANNABY — DJELAI 


DJEBEL. /fíilol. Palabra árabe que significa 
montaña. 

DJEBEL ADJLUN. Geog. V. ÁDILUN. 

DJEBELI (ArsD-AaL- Wassim). Biog. Poeta per- 
sa, m. en 1148. Se le apellidaba también el lonta. 
ñés, probablemente porque su profesión era la de 
campesino. Un día el sultán Sindjar le oyó recitar 
uhos versos, y habiendo sido muy de su agrado, tomó 
á DIEBELI á su servicio y le hizo educar convenien= 
temente. Además de una notable colección de ódas, 
idilios y elegías (divan) escribió varias composicio- 
nes dedicadas á su protector y al sultán de Ghazua, 
Behram Schab, 

Bibliogr. J. Hammer, Geschichte der Schónen 
Renekúnste Persiens (Viena, 1818). 

DJEBRAILSKII. (e0y. Dist. del gob. de Je- 
lisavetpol (Rusia). Tiene 3,128 km.? y 42,000 h. 

DJEBRIN. Geoy. Pobl. de Arabia, en el Nedj, 
sit. cerca y al O. del desierto de Sumaan Nefud, en 
el camino de las caravanas de Koweit (golfo Pérsi- 
co) á la Meca. 

DJEDDIOUIA. Geog. V. DsipioUIA. 

DJEDEIDA, Geog. Pobl. de Túnez. sit. á 
24 km. al O. de la capital, en la línea de Túnez á 
Argel; 1,500 h. Flermosos jardines. Olivos. La pobl. 
se hace pasar por andaluza. Industria de molinería 
y fab. de chechias. 

DJEDI (Ovezn-EL). 6eog. Río de la Argelia me- 
ridional. Fórmase de la unión del Mai, que viene 
del jebel Amour y atraviesa los oasis del Laghouat, 
y del Messad, corre hacia el NE. paralelo al Atlas 
y des. en el chott Melghir. Aun cuando apenas lleva 
agua, sus crecidas anuales y los pozos abiertos en 
sus arenas sirven para el riego de los oasis que re- 
corre. 

DJEDJER. Mic. ind. Uno de los cuatro libros 
de los vedas ó vaites que preconiza la existencia de 
Dios, considerando como sacrílego el adorar 4 Bi- 
chen, Mhaha Deva, Vichnú y Brahma. 

DJEILAN. Geog. V. DyarLaN, : 

DJEIPAL. Bioy. Rey de Lahore, m. á fines del 
siglo x de la era cristiana, Su verdadero nombre era 
Djayapala y temiendo ser atacado por los musulma- 
nes gaznenidas decidió tomar la ofensiva y marchar 
contra ellos, encontrándoles en Laghman, á la sali- 
da de un desfiladero, Sorprendido por una tempes- 
tad, se vió obligado á pactar con Sebuktikin, gene- 
ral de los maznemidas, pero apenas se hubo alejado 
éste, violó la promesa que le había hecho, aliándose 
con varios rajás. Esto no obstante, fué derrotado por 
aquél y más adelante (997) por el sultán Mahmud, 
que además le hizo prisionero, si bien no tardó en 
devolverle la libertad. Entonces, creyéndose deshon- 
rado, abdicó en su hijo Anundapala y se arrejó en 
una hoguera. 

DJELADJIL. Geog. Pobl. de la Arabia sep- 
teutriotal, en el territ. de los Sedevr, al N, del 
Nedjd. En otros tiempos tuvo importancia. 

DIJELAI=-ED-=DIN-MANKUBIRTI. Biog. 
Soberano de Kharizm ó Khovaresm, conocido tam= 
bién por Manttuvirdi (creado por el Dios supremo), 
n. en la primera mitad del siglo x111 y m. en 1231. 
Era hijo de Alá-ed-Din-Mohamed, que en cierta oca- 
sión había sido derrotado por los mogoles, y le sn- 
cedió en 1219. Vencido á su vez por Gengiskán, 
consiguió huir, llevando consigo 4,000 jinetes con 
los que atacó á algunos príncipes que ya se ha- 
bían sometido á los mogoles. Con otras tropas que 
reunió después, invadió el Irán y lo sometió hasta 


DJELaI — DIENDEL  - 


el Irak-Adjemi y la Georgia, aunque no volvió á 
preocuparse ya del territorio que había conquistado, 
para intentar nuevas empresas. El sultán Selyúcida 
Alá-ed-Din Kaikobad y el sultán ayubita El Melik- 
el-Aschraf, le infligieron una nueva derrota, viéndose 
obligado Djelai á retugiarse en Georgia, siendo ase- 
sinado. : 

DIELAI-ED-DIN-MOHAMED=-=RUMI. 
Biog. Poeta persa, n. en Balkh y m. en Koniah 
(1195-1974). Era de estirpe regia y se vió obligado 
á abandonar su ciudad natal para evitar los celos 
del sultán, refugiándose entonces en Koniah, donde 
fundó la orden de los derviches maulevis, que ha 
existido durante largos siglos. Fué también profesor 
de filosofía y de derecho. Además de un Diván (cos 
lección de poesías líricas). dejó un poema filosófico 
titulado el Metsnewi. El Divan, de Djelai, es una de 
las colecciones más célebres y se distingue por la 
riqueza de sus ideas originales. Rozenzweig pu- 
blicó una selección. texto original y traducción ale— 
mana (Viena, 1838). El Metsnewi es aún más cé- 
lebre y goza de excepcional autoridad entre los mu- 
sulmanes. Contiene 40,000 dísticos, tratando de asun- 
tos morales y ascéticos en una forma alegórica y 
mística; las meditaciones, las enseñanzas morales y 
los preceptos religiosos alternan con las leyendas y 
relatos y se encuentra, en fin, en esta obra, una de 
las más altas expresiones del espíritu musulmán. 
Ha sido traducida parcialmente por Gustavo Rosen 
(Leipzig, 1949) y Redhouse (Lon res, 1881), quien, 
además, ha publicado una traducción de la biografía 
de Djelai, escrita por Shems-ed-din, sobrino del gran 
poeta. También se han dado varias ediciones com- 
pletas, como son las de Boulag (1835-36), Bombay 
(1845), Delhi (1863), Lucknow (1867) y Constan- 
tinopla (1872). 

Bibliogr. J.de Hammer, Geschichte der Schó- 
nen Rederúnste Persiens (Viena, 1818). 

DIELFA. Geoy. Pobl. de Argelia, dep. de Ar- 
gel; 2,500 h., que, contando todo el mun., se ele- 
van á 54.000. Viñedos. Ruinas de puestos militares 
romanos. 

DJEM (EL). Geog- V. EL Djem. 

DJIEMA. Geoy. Oasis de Argelia, dep. de Cons- 
tantina, Oued R'ir. Tiene unas 50 casas y 700 pal- 
meras. En 1891 se evitó gue se »ecase, abriendo 
un pozo artesiano, y en 1876 se excavó otro. 

DJEMAA (OvED). Ge0. Río de Argelia, dep. 
de Constantina. Nace en el monte Takintucht y se 
dirige primero al NE. y luego al E. hasta desembo- 
car cerca del cabo Aokas, después de unos 40 km. 
de curso. 

DIZMAA-SAHARIDJ. Geog. Ald. kabila 
de Argelia. dep. de argel, dist. de Tizi Ouzou, mun. 
mixto de Fort National; 500 h. Pertenece á la 
tribu de los Ait-Fraoucen y está edificada en una 
colina, de la que brotan varios manantiales. Ruinas 
romanas, que corresponden probablemente á la anti- 
gua Bida Colonia. En la Edad Media esta población 
alcanzó cierta importancia. 

DJEMAL. (eo. Ciudad de Túnez, sit. cerca 
del golfo de Monastir, á 32 km. de Sousse; 6,000 
h. Inspección civil francesa. Aceites y lanas. 

DIJEMCHID. Bioy. Personaje célebre en las le- 
gendarias tradiciones orientales. Rey de Persia ha- 
cia el año 800 a. de J. C.. dividió, según ellas. su 
pueblo en tres castas, ensanchó la ciudad de Ista- 
kar ó Persépolis, enseñó á los hombres el manejo de 
la lanza y el empleo de la coraza. así comp, el arte de 
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tejer el lienzo y de extraer los metales del seno de 
in tierra, inventó la química, el calendario, los ins- 
irumentos de música, las tiendas. los baños públ:- 
cos, etc. Fué destronado y condenad)> á muerte por 
su pariente el árabe Zohac ó Dhohac, que le hizo 
aserrar vivo. 

DJEMILA. Biog. Cantante árabe del siglo vII 
de J. C. Era esclava de una familia: de Medina, en- 
tre cuyos individuos se contaba un músico. DIEmILA, 
que le oía frecuentemente cantar, acompañándose con 
el laúd, llegó á cantar y tañer el laúd mejor que él y 
un día que sus dueños la oyeron quedaron sorpren= 
didos de la belleza de su voz y de su arte y bien 
pronto su reputación se extendió por toda la ciudad. 
Autorizada por la familia á quien servía, para dar 
lecciones, ganó mucho dinero y compró su libertad 
y casó con otro liberto llamado Ibu-el-Khazradj, es- 
tableciéndose los dos en un magnifico palacio que 
fué el centro de reunión de todas las personas dis- 
tinguidas de Medina y de otras que acudían de leja- 
nas ciudades para oir á la admirable artista, consi- 
derada, con razón, según el erudito historiador Caus- 


sin de Perceval, como una de las mayores glorias 


musicales de Oriente. 

DJEMINI. Bioy. Filósofo indio. discípulo de 
Vyasa. Vivió en el siglo v a. de J. C. y es el fun- 
áador de la escuela de filosotía, llamada por los ¡a- 
dios Poúrca- Mimánsá. Esta escuela enseña la dia= 
léctica con el objero de interpretar los Vedas y de- 
terminar las reglas del deber religioso. 

DJEMLAMH ó JEMLA (MAHOMED). Biog. Gre- 
neral persa, n. cerca de Ispahán á principios del 
siglo xv y m. en 1665. Después de haber hecho 
uua cuantiosa fortuna en el comercio de diamantes, 
compró un cargo importante en la corte del rev de 
Golconda, quien le encargó sometiese el Karnatik, 
como así lo hizo. Tan brillante llegó á ser su situa- 
ción en la corte, que el mismo rey se sintió celoso, 
vor lo que DJEMLAE abandonó Golconda y pasó al 
servicio de Aurangzeb (V.). hijo del emperador de 
los mogoles del Indostán, Shah Djihán. El padre y 
el hijo le demostraron desde el primer momento 
gran amistad y después de haber recibido el nom- 
bramiento de gran visir, conquistó el Dekkan. Muerto 
Shah Djihán, se posesionó de la corona Dara. su 
hijo mayor, pero DyemLam ayudó á Aurangzeb á 
arrojarle del trono, siendo nombrado en recompensa 
virrey de Bengala. Poco después emprendió una 
expedición contra el país de Asam y murió durante 
la campaña. 

Bibliogr. Bernier, Voyage dans l'empire du 
Mogol. etc., t. I (Amsterdam, 1699-1724). 

DIEMSCHID. Mit. persa. Cuarto rey de la di- 
nastía de los Parsis, á quien Ormuzd envió desde el 
Cielo con un puñal de oro con el que pudo cortar la 
Tierra para formar la comarca de Vermaneschne, 
donde nacen todos los seres. En este lugar privile=- 
giado no penetraba la Muerte, la cual se valió, para 
conseguir sus fines, de la nieve y del frío, durante 
un invierno. Estos establecieron allí el imperio de la 
Muerte. DIEMSCHID tuvo, además, el privilegio de 
ser el primero que pudo contemplar frente á frente 
á la divinidad y hacer notables prodigios con Su VOZ 
nesta en su boca por Ormuzd. 

DIJENDEL. (Geo. Mun. mixto de Argelia, dep. 
de Arwel. dist. de Miliana, sit. en el valle de Che- 
1iff; 27,000 h. Comprende la ald. de Amoura. [| Ald. 
del mismo dep., dist. de Philippeville, mun. de Jem- 
mapes; 300 h., casi todos europeos. 
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-DIENDELI (SesxuBa). Geog. Lago de Arge- 
lia, dep. de Constantina, sit. á 32 km. al ENE. de 
Batna. Ocupa una super, de 3,500. hectáreas y se 
llama también Chemora, del nombre de un río que 
des. en él. A 5 km. al E. del lago, se levanta el 
Medracen, monumento de 176 m. de cirevito por 20 


de alto, destinado, sin duda, á sepulcro de los reves 


númidas. En las cercanías del lago hay numerosas 
ruinas romanas, especialmente en Enchir-Djendeli, 
que tal vez corresponde á la antigua Ád lacum 
¡ regium. 

DJENIEN-B0U-RESG ó BOU-REZG. 
Geog. Pobl. de Argelia, eu el Sahara de Orán, sit. 
en la vertiente S. del monte Mzi, á 40 km. de 
Figuig. 

DJENNÉ ó DIENNE., Geoy. Pobl. del Africa 
occidental francesa, en la colonia del Alto Senegal 
y Níger, sit. á oril. del Bani, cerca de su confluen- 
cia con el Níger. Hoy es cap. de un cír, y antes lo 
fué del imperio sangai. Centro comercial de los pro- 
ductos de la región: sal, cereales, nuez de cola, hie- 
rro, etc. Sus habitantes se dedican á la industria de 
tejidos y son hábiles herreros. El comercio se hace 
por los ríos en grandes piraguas. El coronel Archi- 
nard lo conquistó en 1893. 

DJER (Ouxzp). GFeoy. Río de Argelia, dep. de 
Argel. N. en la región de Zaccar, atraviesa los mon- 
tes de Jos Somata y la llanura de la Mitidja, cerca 
de El-Affroun, y se une al río Chifla para formar el 
Mazafrán, después de un curso de 80 km. 

DJERAHÍ. Geoy. Río de Persia. Nace de los 
montes Bakhtiares, en el Khuzistán. se dirige suce- 
sivamente hacia el O., el E. y el S., y des. en el 
golfo Pérsico. 

DJERAKHI. Geo. Grupo de siete aldeas ose- 
tas de Rusia, gob. de Terck, dist. de Vladikav- 
kaz, á oril. del Makaldon. Suman en conjunto unos 
1,020 h. 

DJERBA ó DJERBEH. Geoy. Ísla del Medi. 
terráneo. adyacente á la costa de Túnez y sit. en la 
rada de Bou-Grara, muy cerca de la península de 
Zarzis, de la que la separa un estrecho paso. Es poco 
elevada y parece un gran jardín de palmeras, gra- 
nados, higueras, naranjos y almendros, entre los 
cuales se distinguen las blancas casas de sus habitan- 
tes; 640 km.? y 45,000 h., que se dedican á los 
oficios de tejedores, alfareros ó marineros y pertene- 
cen á la secta musulmana de los kharedjitas, Com- 
prende las alds. de Houmt-es-Souk, Bordj-A ghir, 
Houmt-Adjin y Bordj-el-Kantara. 

Djerba es la antigua Meninx ó isla de los Lotófa- 
gos, célebre por su clima y sus frutos. Asiento de un 
califa y de un inspector francés, que dependen de la 
cireunscripción de Gabes. 

DJERBOAH. Htnog». Tribu de la Turquía asiá- 
tica, en el Irak Arabi. Vive entre el Tigris y el Dia. 
la y consta de unos 30,000 individuos. Sus princi- 
pales subtribus son los taarafi, los maassaf, los be- 
drán, los lebo-amer, log mali-ali v los nebichid. 

DJERBOUB ó DJARABOUB. Geog. Pobl. 
de Egipto, en el oasis de Faredgha, al E. del de 
Andjila. Era la ciudad santa de los senusistas. 

Bibliogr. Duvevrier, La Confrérie musulmane 
de Sidi-Mohammed-ben-Ati-es Senoussi, etc, (Bole- 
tín de la Soc. Geogr. de París, 1884). 

DJERDJERA. (Geoy. V. DysurDJuRa. 

DJERHERY ó DJAUHERI (IsmarL-Brn- 
Hammab). Bioy. Lexicógrafo y filólogo árabe, n. en 
la Transofana á mediados del siglo x y m. en Kho- 
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rasán en 1008. Habiéndose vuelto loco, inventó un 
aparato para volar y se mató por haber caído de él 
cuando lo ensayaba. Dejó un diccionario muy im- 
portante, considerado como la base de la lexicogra- 
fía áraba, titulado Siñah e Loghat (la pureza del len- 
guaje). j 

DJERIBA. Ge0y. Sebkha ó lago de Túnez, sit. 
entre Herlag y Sousse. Recibe las aguas del Seloum 
y en los años lluviosos las del lago Kelbia, que lleva 
al mar por medio del Halk-el-Mengel. Para atrave- 
sarlo, se ha construído, con restos antiguos, una cal- 
zada de l km. de largo. En verano se observa con 
frecuencia en él el tenómeno del espejismo. 

DJERID (Cnorr-8L). Geog. Lago salado del 
Sahara tunecino, dividido en tres partes por estrechos 
istmos. La más septentrional de éstas, llamada Chott- 
el-Fedjej, dista solamente 18 km. del golfo de Ga-= 
bes, del cual le separan una serie de dunas de esca- 
sa elevación. Es una mezcla de agua salada, lodo y 
arena, que inspiró á Roudaire su proyecto de mar 
interior. La región que le rodea preseuta los caracte- 
res del desierto, disminuidos por el agua dulce que 
brota en diversos puntos, especialmente en Netta, 
Tozeur y el Hamma, y sirve para el riego de más de 
600,000 palmeras datilíferas que justifican el nom- 
bre del país de Djerida (rama de palmera). Los oasis 
así formados han sido protegidos por los ingenieros 
franceses contra la invasión de las arenas. La región 
cuenta unos 40,000 h., en su mayoría sedentarios, 
que obedecen á un caid, sometido á su vez á un ins- 
pector del aobierno francés. 

DJERIR. Geog. Río de Arabia, en el Nedj sep= 
trional. Nace probablemente en la vertiente NO. del 
monte Sheaba y se dirive hacia el NE., hasta des= 
embocar en el Ermek ó Rummah, después de un cur- 
so poco conocido, de unos 200 km. 

Dyurrk. Biog. Poeta árabe, que murió por los años 
128 6 134. Fué uno de los principales poetas de la 
corte de Abd-el-Meiik y es conocido también por el 
Basri. 

Bibliogr. M. Caussin de Parceval, Vie de 
Djerir, en el Journal Asiatique (1834). 

DJETÍ CHEHR. Geo. Nombre que significa 
Siete Ciudades y que fué dado por el kan Yacub en 
1870 á aquella parte del Turquestán chino que com- 
prende las pobls. de Kashgar, Aksu, Yanghi-Íssar, 
Jarkent, Khotan, Ush-Turfan y Karashar. Autes de 
la conquista de esta última, la región se llamó Seis 
Ciudades (Alti Chehr). 

DIJEVAT. Geoy. Dist. del gob. de Bakú (Ru- 
sia). Tiene 11.200 km.? con 38,000 h. Su cab. esla 
pobl. de igual nombre, sit. en la confluencia del 
Aras con el Kur; 600 h. 

DJEZAIR (Az). Geog. Nombre árabe de la ciu- 
dad de Argel. 

DJEZZAR (Anmezb). Biog. Gobernador de San 
Juan de Acre, n. en Bosnia de padres cristianos 
(1735-1804). Habiendo cometido un- crimen á los 
diez y siete años, se vió obligado á abandonar su 
patria y se hizo marinero. Desnués se vendió como 
esclavo en Constantinopla, y conducido al Cairo, se 
hizo musulmán. Ali-Bey, jefe de los mamelucos. le 
compró y le hizo entrar en la milicia, encargándole 
de asesinar á todos aquellos de quienes quería des- 
hacerse, recibiendo entonces el sobrenombre de Dypz- 
ZAR (carnicero). Más tarde huyó á Siria y entró al 
servicio del emir Yusuf, jefe de los drusos, y des- 
pués al de Daher, bajá de Acre. Hizo traición á log 
dos y fué nombrado gobernador de San Juan de 
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Acre y de Damasco; en 1799 obligó á Napoleón Bo- 
naparte á levantar el sitio de San Juan de Acre y 
en 1502 concluyó un tratado de paz con él. ; 

Bibliogr. Volney, Voyage en Egypte et en 
Syrie, cap. XX V (París, 1822). 

DJHA. Filo!. Nombre de la consonante -palatal 
sonora aspirada en sánscrito. 

DJIA-LAONG. Biog. Emperador anamita, m. 
en 1820. Introdujo la civilización europea en su te- 
rritorio, hizo fortificar la capital del Imperio por in- 
genieros franceses, estableció una fábrica de cañones 
y fundió muchos cañones. 

DJIANI ó DHYANI BUDA. )/if. Según la 
escuela Mahayana, son cinco divinidades que po- 
seen la doble energía contemplativa, eterna y cien- 
tífica. aunque de un modo directo no crean ni pre- 
servan nada, haciéndolo por intermedio de los Djia- 
ni Bodhisavas. Estos, engendrados por los Djiani 
Budas en virtud de su meditación y con las mismas 
energías que ellos, pero activas, atienden á todo lo 
que se refiere á la creación y dirección del universo. 
Los Djiani Boahisavas son, por tanto, los autores y 
protectores de la creación y se relacionan íntima- 
mente con los Budas humanos (Manuquis), que son 
las encarnaciones de las inteligencias de los Djiani 
Budas, que, durante su existencia terrenal, son el 
apoyo de los Djiani Bodhisavas, que, al morir un 
Mennqui, se encargan de conservar su corazón hasta 
que aparece su sucesor. La trinidad formada por un 
Buda humano, un Djiani Bodhisava y un Djiani 
Buda toma parte en cada uno de los períodos de pu- 
blicación. El budismo tántrico quiso completar, hacia 
el siglo x de nuestra era, el sistema de los Djiani Budas 
con la concepción de un ser más perfecto, semejante 
á los sbayambhu del budismo indostánico, llamado 
Adi Buda 6 Vadjadhara, que fuera como el creador 
de aquéllos, pero sólo prosperó esta doctrina en el 
Tibet y el Nopal. 

DIJIDIOUIA ó DIEDDIOUIA. Geog. Río de 
Argelia, tributario por la izq. del Cheliff. A 7 km. 
antes de su entrada en la llanura, las aguas del 
Dyipio0uIA quedan detenidas por ina presa y sirven 
para el riego de unas 2.500 hectáreas de terreno. 
A la entrada de esta llanura se encuentra la aldea 
llamada también de Djidionia ó Saint Aimé. 

DJIDJELI. Geog. Ciudad de Argelia, dep. de 
Constantina, dist. de Bugía, sit. á los 36" 49 4291 
N. Municipio de ejercicio pleno con 5,500 h., una 
cuarta parte de ellos, europeos. Se divide en ciudad 
antigua, edificada sobre una península rocosa, y 
ciudad nueva, que se levanta al S. de la anterior en 
una llanura al pie de las colinas cercanas. Sn puer- 
to, provisto de un faro, sólo está al abrigo de los 
vientos del O. y un poco de los del N. Sus habitan- 
tes se dedican á la pesca y al comercio de granos. 
maderas, etc. Sirve de mercado á las poblaciones de 
Strasbourg, Duquesne, Truher, etc. Es la antigua 
Igilgili, ocupada por los fenicios, algunos de cuyos 
sepnleros excavados en la roca todavía se conservan. 
En 1515 se apoderaron de ella los piratas de Barba- 
rroja y en 1644 tué sitiada por el duque de Beaufort. 
En 1839 cayó fácilmente en poder de los franceses 
y en 1856 fué destruída en gran parte por un terre- 
moto. Clima templado y salubre y alrededores férti- 
les y frondosos. 

DJIHAD ó FIJAD. m. Los musulmanes llaman 
así á la guerra sauta que están obligados á hacer 
continuamente á todos los que no profesan sus creen: 
cias. El dar-el-djihad, ó teatro de la guerra santa se 
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extiende á los confines y plazas fronterizas de los 
países musulmanes. 


DJIMAJA. (Geog. Isla de Oceanía. en la Mala- 


sia (Indias orientales neerlandesas), sit. en el mar 
meridional de China, á 180 km. al E. de la costa de 
la península de Malaca. Pertenece al archipiélago de 
las Anambas y es la segunda en extensión y la más 
occidental del mismo. 


DJINILAH ó DIJEMILAH. Geog. Pobl. de 
Argelia, prov. de Constantina, de cuya cap. dista 


72 km., sit. en una escarpada meseta, donde se 
hallaba la antigua Ciuculum ó Respublica Ciuculita- 


norum, de la que todavía subsisten algunas ruinas, 


entre ellas un arco de trinnfo. 


DJIMINÍ ó JIMINÍ. Geog. Comarca del Afri- 
ca occidental francesa, en la colonia de la Costa del 
Marfil, sit. entre el Kong, al N., y el Baoulé, al S., 
y entre las cuencas superiores de los ríos Comoe, al 
E.. y Baudama. al O., hacia el paralelo 8% N. y el 
meridiano 5% O. Su territ. está cubierto de bosques, 
donde abundan el caucho y los árboles de esencias, 
y en el subsuelo hay yacimientos auríferos. Los ha- 
bitantes del país son de carácter dulce y hospitala- 
rio. Conquistado y saqueado el Dyimixí por las hor= 
das de Samory, hoy, bajo la dominación francesa, 
ha recobrado la tranquilidad. Sus pobl. principales 
son Lafiboro y Sokola-Dioulassou. 

DJIN. m. Mit. Seres intermedios entre los hom- 
bres y los ángeles, según los mahometanos. Á su ca- 
rácter sobrenatural unen su poder mágico, y su nom- 
bre se supone que se deriva de la voz genius, que en 
el bajo latín significa ángel. Divídense en benéficos 
y en maléficos ó demonios (sheyatin) y tienen.como 
variedades los afrits y los ghoules. correspondiendo 
en cierto modo 4 los gnomos, gobelinos y kobolds 
de las levendas occidentales. 

DJINA ó DJIN. m. Mit. Divividad ó genio in- 
ferior del budismo japonés. En esta clase figuran las 
divinidades del mundo terrestre y de la atmósfera y 
especialmente Matali- Djin (el Tiempo destructor), 

ue ha de apagar el Sol cuando termine el kalpa. 

DJINJEN (Oven). Geo. Río de la Argelia, 
en el dep. de Constantina. Lo forman el Missa, pro= 
cedente del monte Babor, y el Djimla, que recoge 
las aguas de los montes Affroun y Zarza. Ambos 
ríos. rennidos en Kraoun, se dirigen hacia el N., 
hasta desembocar en el Mediterráneo, á 192 km, al 
E. de Ejidjelí. Lleva agua en todo tiempo. 

DIINET. Geog. Cabo de Argelia, sit. á unos 50 
km. al E. de Argel. Está formado de basalto, que 
se utiliza para empedrar la ciudad de Argel y para 
En su vertiente O. se abre una pe- 
queña bahía. En él estuvo emplazada una ciudad ro- 
mana, cuyas ruinas se ven todavía y que, probable 
mente. era la de Cissi. convertida hoy en una pe- 

ueña aldea, agregada á Bordj-Manáiel. 

DJINNENAN (Ouxn). Geoy. Valle del desierto 
de Sahara, por donde, á veces, corre agua Y provis- 
to de alguna vegetación, sit. al S. de Asiou. En las 
montañas vecinas de igual nombre se encuentra hie- 
rro magnético, y en el mismo valle, algunas piedras 
con figuras esculpidas de diversos animales. 

DJINRIKISHA. Carr. V. JINRIKCHAW. 

DJIZDE. Geog. Río de Arabia, en el Hedjaz. 
Nace al SE. de Jebel Sherrora y se dirige en general 
hacia el SE.. hasta desembocar en el Wadi el-Hamdh. 
Es poco conocido. 

DJOLOF ó DJIOLOF. 
Atrica occidental francesa, en 


construcciones. 


Geog. Comarca del 
la colonia del Sene= 
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gal. Se extiende á unos 180 km. al ESE. de Saint- 
Louis y en otro tiempo formaba parte de un gran 
reino. La habitan los Djolofs ó Ouolofts. Su cap. es 
Ouarkhokh. Francia la domina desde 1858. 
DJOLOFS. Zinog. V. OvOLOFs. 
DJONA-=RADIJA. 5bi0y. Historiador indostano 
del siglo xv. Entre sus obras merece citarse el Rad: 
- janali ó genealogía de los reyes, que forma parte del 
Raaja-Tarangini (Anales de Cachemira) y los Ana- 
les de la peninsula indostánica, reproducidos en 1872 
por Ernesto Desnoissiers. 
Bibliogr. Troyer, Rádjatarangini, t. 1, pref. 
DJONDICHAPUR. Geoy. ant. Ciudad del 
Asia, en la Susiana; sit. entre las actuales de Dizful 
y Shuster. La fundó Sapor I en el ano 260 y fué si- 
tiada por los romanos en 3140. Su importancia sub— 
sistió en tiempos de los califas, pero hoy es una ald. 
miserable. Los geógrafos árabes la llaman Chapur- 
el-Ahvaz, para distinguirla de otras dos Chapur. 
DJONEID (Abu Kasim). Biog. Sabio sufi, n. 
en Bagdad y m. enla misma población en 909 ó 912 
de J. C. Era hijo de un operario vidriero, por lo que 
también es conocido por Kavarizzi y Zedjadj, y al 
principio trabajó en la fabricación de telas dedicán- 
dose posteriormente al estudio de la teología y de 
las leyes. Sobresalió por su elocuencia y habilidad 
para argumentar, fué 30 veces á pie á la Meca como 
peregrino y escribió 183 obras. 
Bibliogr. .M. Hammer, Literaturgeschichte der 
Araber, t. IV, pág. 357 (Viena, 1850-56). 
DJONTI. 1/:f. Sacerdote encarvado de oficiar ex 
las ceremonias religiosas de los parsis. 
DJORDANI (Zrin-Eo-Din-ABuLn- Hasan-BEN- 
Moxamen- BEN-ALÍ). Biog. Polígrafo árabe, n. cerca 
de Asterabad en 1339 de la era cristiana y m. en 
Chiraz en 1413. Cuando Tamerlán se apoderó de 
Chiraz, DsorDAN1 era profesor en dicha ciudad y se 
trasladó con él á Samarcanda, siendo muy apreciado 
del célebre guerrero. Como profesor, escritor y ju- 
risconsulto, ocupaba el primer rango entre sus con- 


temporáneos. Compuso gran número de obras nota=' 


bles por la pureza de estilo, siendo la más importan- 
te de ellas la titulada Zaarifat (Deñniciones), que es 
un diccionario técnico-científico, editado por Hue- 
gel (Leipzig, 1845). 

DJORKA. ús. Modo árabe que corresponde al 
eolio de los griegos y al séptimo tono del canto 
llano. Tiene por base la nota so/. Según algunos 
autores corresponde al modo lidio grave. 

DJOSIE. 1/it. Idolo chino, que preside al co- 
mercio marítimo. Este ídolo suele ser de oro ó de 
otra materia rica y los chinos de Batavia lo colocan 
en sus juncos, durante los viajes marítimos, lleván- 
dolo á tierra, al hacer el desembarque de mercan- 
cías, en donde se le quemaba incienso y encendían 
luces. lo mismo que á bordo. El ídolo de DiosiE se 
renovaba cada año, llevando el viejo á China y con- 
sagrando el nuevo en un templo á él dedicado. 

DJOUWAK. ús, Flauta árabe, más pequeña 
que la llamada Gosbac, usada en Argelia. 

DJUA. m.-1Mús. Flauta de caña con sais aguje- 
ros laterales que producen otros tantos sonidos. La 
usan los indígenas de la Rep. Argentina. 

DJUBAN ó TCHUBAN. Bioy. General mo- 
gol de la tribu turca de los Yulduz, n. en la seoun- 
da mitad del siglo x11 y m. en 1323. El sultán mo- 
gol Oldjaitu-Khan le apreciaba mucho v le dió los 
más importantes cargos dela corte. Muerto aquel 
soberano (1316), su hijo y sucesor Abu-Said-Mirsa- 
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Behadur-Khan le dispensó igualmente su confianza 
hasta el punto de que quien gobernaba en realidad 
era Diupan. Este no abusó de su poderío, pero, en 
cambio, sus hijos se entregaron á la más absurda 
conducta y en 1322 uno de ellos ofendió gravemente 
á Abu-Said, quien condenó á muerte al hijo y al 
padre. DyuBAN fué muerto por el principe Ghyas-ed- 
Din y su hijo huyó á Egipto, pero el sultán de aquel 
país le hizo decapitar, enviando su cabeza á Abu— 
Said. ; 

Bibliogr. Malcolm, Hist. of Persia, etc. (Lon- 
dres. 1825). 


DJUGDJUR. Geoy. Cordillera de Siberia, perte- ' 


necievte al sistema de los Stanawoi. Sirve de límite 
eutre la prov. de Yakutsk (gob. general de Irkutsk) 
y el gob. general de Priamur. Comienza cerca del 
meridiano 130% E., cerca del lago Tok, y se extien- 
de hacia el O. hasta llegar cerca de la costa del mar 
de Okhotsk, desde donde se dir:ge hacia el NNE., y 
luego al N., hasta perder su nombre en la prov. del 
Litoral. De sus dos vertientes nacen un sinnúmero 
de ríos como el Polowinaia, el Aldama y el Ulja al 
S. y E, y el Udum, el Ujan, el Mamiakan, el Che- 
lasin, el Judoma y el Antscka al N. y O. afl. del 
Lena por medio del Aldan. En diversos puntos de la 
misma, especialmente en la parte que mira á la cos- 
ta, se explotan minas de oro. 

DJUGO. Mús. V. Dsumeo. 

DJUHER ó DJAUHER-AFITABDIJI. 
Bioy. Historiador persa de mediados del siglo xvr. 
Protegido por Humayun, emperador timúrida del 
Indostán, ejerció muchos cargos de importancia en 
su corte, tales como los de recaudador (1555) y te- 
sorero del Punjab y del Multan. Dejó una historia de 
su protector titulada Zezkireñh al Wakiat. 

DJULINKA. Geog. Pobl. de Rusia, en el gob. 
de Podolia, dist. de Gaicin, á oril. del Bug-del-Sur; 
1,800 h. 

DJUMA. Geoy. Ciudad de Servia, en Salónica, 
dist. de Seres, junto al río Bistricza v á 3 km. desu 
confl. con el Struma; 4,600 h. Su término es mon= 
tañoso y tiene extensas plantaciones de tabaco. Fué 
ocupada por el ejército servo-búlgaro en 1913. 

Duma (Esxi). Geog. Ciudad de Bulgaria, en el 
dep. de Chumla, sobre la vertiente septentrional de 
los Balkanes, cerca del nacimiento del Klisurska; 
8,620 h. (más de la mitad musulmanes). Tiene una 
notable iglesia con esculturas de mérito y un san- 
tuario musulmán objeto de peregrinaciones. Eu 
1877 opuso tenaz resistencia á las tropas rusas. 

Dyuma. Geog. Río del Congo Belga (Africa), en 
la prov. de Kwango oriental. Nace con el nombre de 
Kwila, en el límite de la colonia portuguesa de An- 
gola y se dirige primero hacia el N. y luego hacia 
el ENE. hasta desembocar en el Kwango, poco au- 
tes de su confl. con el Congo. . 

DJUMATI. Geoy. Pobl. de Rusia, en el vob, de 
Koutais. dist. de Ozurghety; 1.600 h. 

DJUMEPO. ús. Instrumento indio, formado de 
un cilindro de barro cocido. Lleva adherida una piel 
delgada que se frota por medio de un arco rudimen- 
tario. 

DJURDJURA ó JURJURA. Geog. Corii- 
llera de Argelia, paralela á la costa del Mediterrá- 
neo, hacia el cual se desprende de ella la sierra de 
la Gran Kabilia. Mide unos 60 km. de largo de E. á 
O. desde el desfiladero de Tirourda hasta el monte 
Tizi-Oujaboub (1,185 m.). Los árabes la llaman por 
antonomasia la Montaña (Adrar). En realidad es una 
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religioso premonstratense, 
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doble fila de crestas, una que comprende los picos 
Heidzer (2,123 1.) y Akouker (2.305 m.), y otra 
cuyo punto culminante es el Lalla-Khedidja (2,308 
m.). Las cúspides del DyurDbJuRA están compuestas 
de calizas jurásicas que forman crestas dentadas 
murallas rocosas, al paso que las vertientes corres- 
ponden al período eoceno (conglomerados en el 5 
calcáreos numulíticos en el N.). En el D3urDJURA no 
existan glaciares, pero sí nieves que subsisten desde 
Noviembre á Mayo y al derretirse forman los torren- 
tes y los manantiales que dan á esta parte de la Ka- 
bilia un carácter alpestre, raro bajo el sol de Africa. 
Il Mun. mixto del dep. de Argel, dist. de Tizi- 
Ouzou, sit. en la vertiente meridional de la cordi- 
llera de su nombre, en la cuenca del río Sebaou: 
61,000 k. Industria de tapices y joyas. Comercio de 
granos. ganado, lana y telas. 

DIURIN. Geo. Pobl. de Rusia, en el gob. de 
Podolia, dist. de Jampol; 2,720 h. Est. en lal. f. de 
_Lemberg á Odesa, 

DIJURJURA. Geoy. V. DIURDIURA. 

DIURMUT ó TAMARAL. Geog. Pobl. de 
Rusia, en el gob. de Daghestan, dist. de Avar, en la 
cuenca del Roison; 4,1006 kh. 

DIJUVARA (ALEJANDRO D.). Bioy. Político y 
escritor rumano, n. en Bucarest en 1858. Hizo sus 
estudios en París y fué elegido diputado, y en 1897 
desempeñó la cartera de Justicia en el ministerio 
Stourdza. Ha colaborado en varios periódicos y ha 
escrito además las obras siguientes: /dealismo y na- 
turalismo (1883), Rusia y la crisis búlgara (1886), 
Brátianw y Rossetti, Lucha de las nacionalidades y 
Discursos. 

Dyuvara (FranDarIL). Biog. Literato y diplomá- 
tico rumano, nm. en Bucarest en 1856. Ha sido jefe 
de la división consular y de la división política del 
ministerio de Negocios Extranjeros, secretario gene- 
ral del mismo, ministro plenipotenciario en Constan- 
tinopla (1896) y senador. Se le debe: /stria Dal- 
macia (1880), Cuerdas rotas, poesías (1884); Los 
judíos de Rumanía (1884), Estudio sobre las negocia- 
ciones comerciales de Rumanía (1886), Crónicas ru- 
manas (1887), Introducción al estudio del Derecho 
convencional de Rumanía (1888), Ensayo sobre la li- 
teratura rumana (1893), La política económica (1894), 
Bibliografía de la cuestión nacional (1895), La pro- 
piedad industrial en Rumanía (1897). El conflicto 
aduanero con Turquía (1900), Los derechos de propie- 
dad literaria y artística en Rumanía (1901), Las poe- 
sías de Sherbanesco (1902) y Edgard Quinec fAlo-ru- 
mano (1903). 

DLABACZ (GoDorrEDO Juan). Biog. Músico y 
n. en Bochmisch-Brod y 
m. en Praga (1760-1820). 
Fué director del coro y 
bibliotecario del capítulo 
Strañov, de Praga, y escri- 
bió un Ensayo de un catá- 
logo de los mejores músicos 
de la Bohemia (1188). Es 
también autor de una in- 
teresante disertación sobre 
el estado de la música en 
Bohemia, y, sobre todo, de 
un notable diccionario his- 
lórico que se publicó con el título de Allgemeine 
hist. Kunstler-Lexikon Si Bohemen (Praga, 1818). 

D-LA-RE. lMús. El tono de re en la antigua 
notación musical. 


Filigranas de papel (ladea- 
das) con las letras D. L.: 


1, Tarbes (1591); 2, Sois- 
sons (1593). 
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DLHEPOLE. (eoy. Pobl. de Hungría, cond. de 


Trencsin, dist. de Bicse; 4,200 h. (eslovacos). 


DLUGLOSZ (Juan). Bioy. Historiador polaco, 


conocido también por Lonyino, nm. en Brzesnica ha- 
cia el 1414 y m. en Cracovia en 29 de Mayo de 
1480. Estudió, primero, en Norsy-Korcyn, y des- 
pués, en la Academia de Cracovia, dedicándose á la 
carrera eclesiástica. Fué cura en Klobuko y Wislisa 
y canónigo en Sandomir y en Cracovia, donde el ar- 
zobispo Zybniek Olesnicki le nombró secretario suyo. 
Posteriormente fué encargado de muchas misiones 
diplomáticas en Hungría, en Roma, en Alemania, 
en Bohemia y en Jerusalén. En 1465, por encargo 
del rey Casimiro, negoció con los caballeros tentó= 
nicos de la Prusia polaca un tratado por el cual el 
gran maestre de dicha:orden se reconocía vasallo de 
Polonia; el mismo rey, que tenía en grande estima 
su capacidad, le confió la edncación de sus dos hijos, 


Ladislao, que fué rey de Bohemia y Hungría, y 


Juan Alberto, que lo fué de Polonia. Acompañó á 


Ladislao cuando fué elegido rey de Polonia y consi- 


guió mejorar las malas relaciones que existían entre 
su real alumno y Matías Corvino. En 1475 asistió á 
la Dieta húngara, y pocos días antes de su muerte, 


fué nombrado arzobispo de Leopol, habiendo antes 
rehusado el de Praga. Dió á conocer en Polonia los 
autores clásicos romanos, y al morir dejó su magúi- 
fica biblioteca á Cracovia. Fué, además, muy cari- 
tativo y fundó hospitales y escuelas, un instituto 
para favorecer á los jurisconsultos y una iglesia en 
Skalka. donde fué enterrado. Su mejor obra es la 
Historia Poleniae, escrita de 1455 á 1480, en la 
cual resume los relatos de los historiadores anterio= 
res, polacos y aun rusos, añadiendo muchos hechos 
nuevos, de los cuales ha sido testigo ocular. Á pesar 
de los prejuicios religiosos del autor, su Historia es 
una de las más importantes é imparciales de aquella 
época, no obstante lo cual, ó quizá por lo mismo, no 
fué publicada por primera vez hasta el 1615 y aun 
incompleta, pues esta primera edición no llega más 
que al año 19240, Posteriormente ha sido publicada 
por Huyssen (Leipzig, 1711, y Francfort, 1712). Se 
le debe. además: Vita Sancti Stanislai (Cracovia, 
1511), Banderia Prutenorum, obra muy interesante 
para la historia del arte heráldico (1610); /nsig= 
nia sew clenodia, del mismo carácter que la ante= 
rior (Cracovia. 1851); Liber Benefciorum dioecaesis 
Cracoviensis (1864), Posnanienstum, Vladislavien= 
Vitae episcoporunm Viatislaviensium (Braun 
berg, 1604); Lites ac res gestae inter Polonos ordi- 
nemgue Cruciferorum (Poznan, 1855), De Vita, 
Moribus et Miraculis gloriosae et deatae feminae Ku— 
negundis, Poloniae ducissae, virginis; EBpiscoporun 
Sinogorzaviensis eb Becinensis, quae nunc Vratisla= 
viensis , ecclessiarum Historiae ec Acta (Breslau, 
1732), y Vitae Archiepiscoporum atque Episcoporum 
universi Regni Polonive. 

Bibliogr. Caro, J. Longinus (Jena, 1803); 
Semkowiez, Kritische Windigung der Geschichte Po- 
lens des Joh. D. (Cracovia, 1887); Zeissberg, Die 
polnische Peschichtschreibung des Mittelalters (Leip=- 
dig. 1873); Bobrzynski y Smolka, Jan D. (Cra- 
covin, 1894); Ch. Sienkiewicz, La Tresorerie pol0= 
naise (1842). 

DLUHA. (e0. 
Arva, dist. de Kubin, á oril. 
1,320 h. 

D. M. Bpigr. Sigla que 
(A los manes de los dioses) y 


sum, 


Pobl. de Hungría, cond. de 
de un afl. del Waag; 


sienifica Diis manibus 
figura como encabeza- 
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miento de las inscripciones funerarias romanas. Las 
sepulturas consagradas á los manlis eran considera- 
das como inviolables. La misma inscripción se en- 
contró en muchas sepulturas cristianas anteriores 
al siglo 1v, debido, quizá, á que las losas mortuo- 
rias estaban ya grabadas por los lapidarios cuando 
las vendían. 

D. M. Abrev. de Dios mediante. 

DM. Abreviatura de decímetro. 

DMETOR. Mi. Hijo de Jaso, rey de Chipre, 
Refiere Ulises que él había sido vendido á este rey. 

DMITRACHKOVKA. Geog. Pobl. de Rusia, 
en el gob. de Podolia, distr. de Olgopol; 1,850 h. 

DMITREVSKY (Ivan ArAnasIinvITCn). Diog. 
Actor ruso, n. en Jaroslav (1734-1821). Era hijo 
de un sacerdote y estaba destinado á seguir la mis- 
ma carrera y luego la militar, pero acabó por consa= 
grarse al teatro, en el que alcanzó muchos triunfos. 
Fué profesor del lostituto de Smolna y miembro de 
la Academia rusa. Escribió numerosas obras, siendo 
la mejor una /Tistoria del teatro ruso. 

DMITRI. 5i0g. V. Demerri0. 

DMITRIACHEVKA. Geoy. Pobl. de Rusia, 
en el gob. de Voronefe, dist. de Zembransk, junto 
á la rib. der. del Don; 2,900 h. Canteras de cuarzo 
y piedra calcárea. 

DMITRIEVA. Geo. Pobl. de Rusia, en el 
gob. de Orenburg, dist. de Verkneuralsk, junto al 
lago Utchala: 1.620 h. 

DMITRIEV DE SVAPA ó SMITRO- 
VAPSK. Gcoy. Dist. del gob. de Kursk (Rusia). 
Tiene 3,073 km.? con 110,600 h. Su cab. es la ciu- 
dad del mismo nombre, sit. á oril. del Svapa; 
3,200 h. 

DMITRIEVKA. Geo. Pobl. de Rusia, en el 
territ. militar del Don, dist. de Rosstov, á oril. del 
Miuss; 3,760 h. || Pobl. de Rusia, en el gob. de Se- 
katerinoslan, dist. de Pavlograd, á oril. del Samara 
del Oeste; 3,600 h. [| Pobl. de Rusia, en el gob. de 
Kursk, dist. de Graivoron, á oril. del Turetzk, afl. 
der. del Vorskia; 2,600 h. | Pobl. de Rusia, en el 
gob. de Samara, dist. de Nicolarevsk, junto al río 
Motcha; 1,610 h. 

Dmirrigvka ó ArxTuBA. Geog. Pobl. de Rusia, 
en el gob. de Saratov, dist. de Atkarsk, á oril. del 
Balasida; 1,710 h. 

Duirrimvxa ú OssorcnHixa. Geog. Pobl. de Rusia, 
en el gob. de Samara, dist. de Buguruslan, á oril. 
del Savrucha; 1.200 h. Fab. de paños. 

DMITRIEVKA-BOLCHAIA. Geog. Pobl. de 
Rusia, en el gob. de Saratov, dist. de Atkarsk. junto á 
la confluencia del Latrik con el Karamuiche; 1,520 h. 

DMITRIBVO. Geoy. Pobl. de Rusia, en el gob. 
de Riazan, dist. de Skopin; 2,100 h. Monasterio 
antiguo. Est. en la 1. f. de Skopin á Krafsk. 

DMITRIEVSKAIA. (eoy. Pobl. de Rusia, en 
el gob. y dist. de Stravropol, junto á la confluencia 
del Kalalakh con el Kuban; 2,480 h. 

DMITRIEVSKOE, (Geoy. Pobl. de Rusia, en 
el gob. y dist. de Stavropol, á oril. del Hegorlik; 
3,200 h. [| Pobl. de Rusia, en el gob. de Voronefe, 
dist. de Nifnedievitzk, á oril. del Kotl; 1,600 h. 
Celebra una importante feria, 

DurrriEvsxokB Ó Durovka: Geoy. Pobl. de Rusia, 
gob. de Saratov, dist. de Serdobsk, junto al Gran 
Mitkerei; 1.510 h. 

+ DMITRIEVSKOE Ó KanNbyz. Geog. Pobl. de Rusia, 
gob. de Samara, dist. de Buguruslav, á oril. de río 


Kandyz; 2,500 h. 
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DwmirrievskO0E Ó KuoLoPpovKa. Geog. Pobl. de 
Rusia. gob. de Orel, dist. de Livuy, á oril. del 
Kholopovka; 1,200 h. Refinería de azúcar. 

DMmITRIEVSKOE Ó SEMENEK. Geog. Pobl. de Rusia, 
gob. de Tula, dist. de lefremov, á oril. de Seme- 
vek; 1,600 h., con un agregado, Spaskoe. 

DuirrievsxkokE o Torcuka, Geog. Pobl. de Rusia, 
gob. y dist. en Orenburg, á oril. del Tok; 2,110 h, 

DmirrievskO0f8 Ó Trojekwrovo. Gceog. Pobl. de 
Rusia, gob. de Tombov, dist. de Lebedian, á ovil. 
del Kracivaia Metcha; 2.600 h. 

DmiTRIEVSsKOE Ó  VERKHNAIA—ORLIANKA. (Geog. 
Pobl. de Rusia, gob. de Samara, dist. de Bugu- 
ruslan, á oril. del Orlianka; 1,910 h. 

DMITRIEVTCHINA ó SAINKINO. (eoy. 
Pobl. de Rusia, gob. y dist. de Tambov, á oril. del 
Kercha; 2,100 h. 

DMITRIJEW (ÍIwan Iwanowirscu). Bioy. 
Poeta y político ruso, n. en el gobierno de Simbirsk y 
m. en Moscou (1760-1837). Despues de haber he= 
cho sus estudios en Kasan, Simbirsk y San Peters- 
burgo, ingresó en el ejército que abandonó en 1802, 
con el grado de coronel. Al subir al trono Alejan-= 
dro 1, se dedicó á la política y fué ministro de Gra- 
cia y Justicia (1810-1814), pero no tardó en reti- 
rarse definitivamente á la vida privada. DMITRIJEW, 
como su amigo Karamsin, siguieron idéntica tenden- 
cia literaria, en lucha con los secuaces de la escuela 
eclesiásticoeslava, rompiendo DMITRISEW, en la poe 
sía, los moldes que Karamsi había roto en la prosa. 
Célebre tué su sátira intitulada Opinión extranjera 
(1795). Tomó por modelo á los escritores franceses, 
habiendo vertido al ruso las Fábulas de Lafontaine, 
y de ellos adquirió aquella torma fácil y ligera que le 
distingue de los demás primitivos poetas rusos, por 
lo general, pesados. Su obra más importante es el 
poema épico-dramático intitulado Jermak el con= 
guistador de Siberia; publicó, además, odas heroicas, 
numerosos cantares, delicadas fábulas y cuentos re- 
bosantes de ingenuidad, muchos de los cuales van 
en boca del pueblo sencillo. Son muy interesante sus 
memorias con el título de Una ojeada á mi vida 
(Moscou, 1866). Publicóse la colección de sus obras 
en Moscou (1795, 6.* ed,. 1822, 6 vol.) 

Bibliogr. Beutkwoski, Za Litt. polonaise 
(1814); M. Podezaszynski, La Pologna lite. (1830); 
Chodynieki. Zes Polonais savants (1833). 

DMITROV. Geog. Dist. del gob. de Moscou 
(Rusia). Tiene 3,027 km.? con 105,000 h. Su cab. 
es la ciudad del mismo nombre, sit. á ambas márge- 
nes del río Jachroma; 4,500 h. Est. en la l. f. se- 
cundaria Moscou-Samelowo. Tiene ocho iglesias 
dependientes de la suntuosa catedral de Usspens- 
kisch; el convento de los mártires Boris y Gljeb y al- 
gunos establecimientos docentes. Fábs. de paño. El 
mercado principal se celebra en Septiembre y en él 
se efectúan transacciones principalmente en cereales, 
lanas y pieles. A lo que parece, fué fundada en 
1154 por el gran duque Juri Dolgornki, siendo ele- 
vada á la categoría de ciudad en 1781. 

DMITROVKA. (Geoy. Pobl. de Rusia, gob. de 
Poltava, dist. de Krementehug, á oril. de Pssiol; 
3.200 h. [| Pobl. de Rusia. gob. de Kherso, dist. de 
Alejandría, cerca del nacimiento del Inguletz; 
2,620 h. |] Pobl. de Rusia, gob. de Vorc nefe. dist, 
de Biriutch, á oril. del Tikhaia-Sosna; 2,800 h. 

DMITROVSK. (Geoy. Dist. del gob. de Orel 
(Rusia). Tiene 2.240 km.? con 85,000 h. Su cab. es 
la ciudad del mismo nombre, sit. junto al Nerusa; 


A A 


“ 
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5,260 h. Posee iglesias, varias escuelas é industria 
de curtidos y jabón. Comercio de cereales, cáñamo, 
guantes, etc. Además de población rusa, hay colonia 
ae griegos, moldavos y valacos, descendientes ae 
los solitarios aue allí implantó Kantemir. 
DMITROVSKOL, Geoy. Pobl. de Rusia, gob. 
de Jekaterinoslav, dist. de Pavlograd, en el territ, 
comprendido entre los ríos Voltchia y Solonenkaia; 
1.560 h. [| Pobl. de Rusia, gob. de Orel, dist. de 
Livny. á oril. del Sosna; 1,570 h. 
DMOCHOWSKI, llamado Anrique Sandners 
(Exriqué). Biog. Escultor ruso, 'n. en Vilna en 
1810. En 1830, residió algún tiempo eu Francia, 
desde donde se trasladó á los Estados Unidos, esta- 
bleciéndose en Filadelfia. Labró algunos bustos para 
el Capitolio de Wáshigton. 
Dmocuowsk1 (Francisco DE Sates). Biog. Lite- 
rato y publicista polaco, hijo de Francisco Javier, 
n. y m. en Varsovia (1801-1871). Desnués de ter= 
minar sus estudios eu la universidad úe su ciudad 
natal, colaboró en muchos periódicos, manifestándose 
partidario del clasicismo en literatura, por lo que hu- 
bo de sostener una polémica con Mickiewiez. Sin 
ser un escritor de primer orden, prestó grandes ser- 
vicios á la literatura de su país y contribuyó á des- 
arrollar el buen gusto. Tradujo numerosas novelas 
de autores franceses é ingleses, publicó algunas 
obras clásicas polacas y escribió, además de las bio- 
grafías de Czarnicki, Tarnowzki y Kosciusko, las 
siguientes obras: La institutriz (1857), Malaición de 
una madre (Varsovia, 1857), Cuentos satíricos (Var- 
sovia, 1858), Recuerdos (1858), Cuestiones públicas 
industriales de lo. época (1858), La ciencia de la poesía 
y de la prosa (1858). Cuestión de los límites (1860). 
A partir de 1861 fundó y dirigió una revista titnla— 
da El mundo de la literatura, de la historia, de los 
estudios económicos, de los viajes y de las novelas. 
Bibliogr. Journal hebdomadaire de Varsovie 
(1871). 
Dmocnowsk1 (Francisco Javimr). Biog. Literato 
polaco, n. en Podlaquia y m. en Varsovia (1762-1808). 
Estudió en el colegio de Drohizyn y sólo contaba 
diez y siete años cuando ingresó en la congregación 
de los piaristas. Después fué profesor del Colegio de 
los nobles de Varsovia y secretario de Hugo Kolla- 
tajs. Como tantos otros jóvenes, tomó una parte acti- 
va en la política, y cuando Polonia fué ocupada por 
los rusos emigró á Dresde. En 1794 tormó parte del 
consejo superior revolucionario y fué redactor de la 
Gaceta oficial y después del último reparto de Polo- 
nia viajó por Francia é Italia hasta que en 1801 el 
gobierno austriaco le autorizó para regresar á Var- 
aovia, donde fundó la sociedad de Amigos de las 
Ciencias y la revista Nuevo memorial de Varsovia. 
Dió una edición de las obras de Ignacio Krasicki, 
tradujo La Ilíada y La Odisea, las Epistolas de Hora- 
cio. La Farsatia, La Eneida y otras, y escribió, ade- 
más de numerosos artículos: Historia de la Dieta 
Constituyente, en colaboración; De las virtudes más 
necesarias y de los vicios contrarios ála sociedad (Var- 
envia, 1767). Oratio pro instauratione studiorum, 
Fragmentos de wn látigo político (Varsovia, 1169); 
Elogio de Karp. Sobre la Academia de Crarovia, Árte 
poética en cuatro cantos (Varsovia. 1788), Sobre el 
mejor metio de enseñar latín en Polonia (Varsovia, 
1790), Cartas de una sandomiriana á una podoliana, 
w El sacerdote marido, noticia que no es NUEVA. 

" pmowSKI (Josí Luis). Biog. Filósofo ruso-Do- 
laco del siglo xIx, n. €n Zytomierz, de la antigua Po- 
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lonia, en la provincia ó gobierno ruso de la Wolhyna, 
en 25 de Septiembre de 1799; entró en la Compañía 
de Jesús en Rusia en 6 de Junio de 1818; más tar- 
de. por las vicisitudes que sufrió la orden en aquel 
Imperio, en el que precisamente sobrevivieron los 
restos de la extinción, fué incorporado á la provincia 
regular de Venecia, haciendo su última profesión en 
15 de Agosto de 1835. Fué Drowsx1 profesor de 
filosofía en el Colexio Romano ó universidad grego- 
riana de Roma y después rector de los' colegios de 
Módena y Reggio, y en 1866 fué nombrado rector 
de ia Casa de Probación y de Ejercicios de San Eu- 
sebio. en Roma, siendo á la vez profesor en el cole- 
vio de los polacos, en la misma ciudad; en su ancia- 
nidad tué director espiritual del Colegio germánico 
de Roma; allí murió en 2 de Febrero de 1879. Pu- 
blicó en 1840 su obra /nstitutiones Philosophicae en 
Roma, 2 volúmenes, de la que salió en 184] la segun- 
da edición en Turín, y en 1843, en Roma, otra edi- 
ción muy mejorada, que es la cuarta, pues el mismo 
año se había publicado otra edición de 3 tomos en 
Lovaina; sirvió esta obra de texto de filosofía en va= 
rios establecimientos de enseñanza. La tal obra re- 
vela un filósofo de mérito y original ingenio en la 
exposición y demostración, no menos que en la só= 
lida refutación de las doctrinas heterodoxas de su 
época; en las frecuentes y copiosas notas resalta un 
completo conocimiento de la filosofía moderna y de 
los filósofos contemporáneos del autor, con una críti- 
ca imparcial y serena de ideas y argumentos. De 
suerte que bastan los dos volúmenes para dar al lec- 
tor vna muy extensa y segura información de la filo- 
sofía del siglo xvi y de los primeros cuarenta años 
del xix. La filosofía del padre Dmowsx:, en lógica, 
teodicea y filosofía moral y en la trama esencial de 
la metafísica, es escolástica ó, por mejor decir, es la 
philosophia perennis; en los restantes tratados, como 
en las cuestiones criteriológicas é ideológicas, en an- 
tropología y filosofía natural, es ciertamente orto— 
doxa en el sentido eristiano-católico, es una enérgi- 
ca refutación del panteísmo, del idealismo v, muy 
particularmente, del sensismo, tan en boga á la sa— 
7ón: se opone vigorosamente á ciertas desviaciones 
peligrosas, como al ocasionalismo de Malebranche, 
á la razón universal de Lamennais, etc., y aun pue- 
de decirse que ya dibuja cierta orientación hacia el 
escolasticismo. pero en realidad no es filosofía es- 
colástica; duraba aún el enorme descrédito en que 
cavó esta filosofía en el siglo anterior. Si DM0OwWsKI 
habla alguna vez, del peripatetismo, le toma como 
cosa anticuada y desechada; las discusiones somato- 
lóvicas ni las toca; de la unión de alma y cuerpo en 
el hombre resulta uma natura, mas no una substan— 
cia, sino dos. y el commercium entre ambas es un 
misterio natural cuya razón adecuada hay que bus- 
carla en nna lev ex/rínseca impuesta por el autor de 
la naturaleza; es esencial al alma un continuo y di- 
recto conocimiento actual siquiera de sí misma: el 
intelecto no obtiene por abstracción ciertas ideas unl- 
versales (entiende las de simplicidad, verdad, justi- 
cia...), sino por una simple intuición ora de la con- 
ciencia, ora de las relaciones de las cosas (esta teoría 
parece original de nuestro Alósofo). Habla con sumo 
elogio de Rosmini, pero disiente de él resueltamente 
en aquellos puntos más delicados. que se vió más 
tarde que eran harto gravos. El filósofo de Rovereto 
le contestó en un opúsenlo en 1841 y en una con— 
trarréplica contenida en sus Opuscoli morals en 1843. 
El padre Duowskx1I publicó una réplica y otra, 1M- 
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primiéndose de cada una dos ediciones, una en Lu- 
gano y otra en Lucca. No deja de causar extrañeza 
el observar que los escritores de bandos opuestos que 
en nuestros días refieren la historia de los orígenes 
de la filosofía católica y escolástica de Italia en el 
siglo x1x, no mencionen á Dmowski, quien, si bien 
polaco de nacimiento, ilustró durante largos años 
con su magisterio y sus escritos la: filosofía ita- 
liana, 

Bibliogr. Sommervogel, Bibliothegue de la Comp. 
de Jésus. Bibliographie, MI. col. 103, 104 (Bruse- 
las, 1892); Alex. Vivier, Vita functi in Soc. Jesu 
(desde 1814), pág. 365, n. 5,014 (París. 1897). 

D. M. S. L£pig. Abrev. de Dioses, Janes, Sa- 
grados. 

DMUSZESKI (Luis). Biog. Autor y actor dra- 
mático polaco, n. en Sokolka y m. en Varsovia 
(1777-1867). De 18004 1826 trabajó en los princi- 
pales teatros y llegó á ser uno. de los actores más 
populares. Arregló y escribió muchas obras para el 
teatro y redactó durante algunos años el Correo de 
Varsovia. He aquí los títulos de algunas de sus 
obras: Los actores en los Campos Blíseos, El sitio de 
Odeuse, Los amores de Segismundo Jageltone, Los 
tíos y las tías, Los caprichos de una esposa joven, El 
daluarte ne Praga, El yerno, Siete veces uno. Además 
escribió los libros de las óperas Alejandro y Apeles 
y Leszek el Blanco, 

D. N. Vumis. y Paleog. Abrev. de Domino Nato 
(81 Señur ha nacido; Después del nacimiento de Je- 
sucristo.) Esta sigla aparece en algunas medallas de 
los emperadorea posteriores á Aureliano y. en los 
manuscritos de la Edad Media. Kn éstos significa 
Dominus Noster (Señor Nuestro). | A. D, N. J. C. 
Anno Domini Nostri Jesw Cristi (El año de Nuestro 
Señor Jesucristo). 

DNIEPER. (Ge0y. Dist. del gob. de Taurida 
(Rusia). Tiene 12.947 km.* con 73,000 h, Su cap. 
es Alechki, 

DsiepeR ó Dunsgrr. Geog. Río de Rusia, llamado 
por los antiguos Vorysthenes, Usu y Usy. en el si- 
glo 1y Danapris, y en el xv1 Lussem. Después del 
Danubio, es la corriente más poderosa del mar Ne- 
gro, y después del Volga el río más importante de 
la Rusia europea. Como el Volga y el-Duna, n. en 
en los montes Waidai, corre primeramente de N. 
á S., toma después la dirección SE., y, final- 
mente, la SO., receando los gobs. de Esmolensco, 
Mohilew, Minsk, Tehernigow, Kiew, Poltava, Gher- 
son, Yekaterinoslaw y Táurida. Su curso es de una 
longitud de 2,265 km., y su cuenca, que une por 
medio de los afluentes á 14 gobs., ofrece á la nave- 
gación una línea de 6,400 km., y comprende una 
área de 523.676. Sus márgenes son altas, especial - 
mente en la parte izquierda, y se componen de va- 
rias colinas de creta, arcilla y pizarra. El cauce tie 
ne una anchura de 90 á 360 m., llegando, en la 
desembocadura, hasta 15 km. Desde Dorogobuch 
hasta Yekaterinoslaw, pueden recorrerlo sin peligro 
ninguno los barcos y balsas, pero en una extensión 
de 37 km.--hállanse los famosos poroguis 6 rápidos, 
que dificultan la navegación; estos Poroguis son en 
número de nueve, alounos formados por bancos de 
rocas colosales y tres de ellos peligrosísimos, pues 

* ofrecen una altura que oscila entre 36 y 27m, El 
DwyirPER es en su totalidad más impetuoso y más 
profundo que el Volga: y el Don, aunque, en perjui- 
cio de la navegación, va cubriéndose de arena; tiene 
además, muchas islas, especialmente entre Kiew y 
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Yekaterinoslaw. Ponen en comunicación sus orillas 
varios puentes flotantes y uno solo fijo, que es el de 
Kiew, practicándose, por lo demás, el tráfico y 
transporte por medio de gran número de botes de 
travesía, El período de navegación del DNIEPER 0s= 
cila entre 201. y 307 días, y dura en un promedio 
de diez años; en Esmolensco, 214 días; en Kiew, 
231, y en Cherson 277. Entre las ciudades sitas 
á oril. del DniePER son las más importantes: Doro- 
gobush, Esmolensco, Orcha, Kopys, Mohilew, Sta= 
rij Bychow. Rogatchew, Rjetchiza, Kiew, Teher 
kassy, Kriukow, Krementchung, Werchne-Dneje- 
prowsk, Yekaterinoslaw, Alexaudrowska, Berislaw, 
Cherson, Alechi ó Alechki y Otchakow. 

Los afis. más importantes del DwrrpER, son: por 
la derecha, el Drut, el Beresina (navegable), el Pri- 
pet (también navegable), el Teterew y el Ingulez; 
á la izquierda recibe el DnskpER al Sosh, el impor- 
tante Desna con el Seim, el Sula, el Psiol, el Worsk- 
la, el Orel y el Samara. El Dni5pER contieve en sus 
aguas abundante pesca, muy superior en calidad á 
la del Don. Los rendimientos de esta industria se 
obtienen principalmente entre la desembocadura y 
el Cherson. Con el mar Báltico tiene este río comu= 
nicación (aunque deficiente) por medio del Dniepr- 
Bugkanal (Canal real) y el sistema de canales Bere- 
sina y Orginskich. El total dela navegación en toda 
la corriente del DxIkPER fué en 1900 de 161,259,000 
puds de mercancías, repartidos en esta forma: made- 
ras para coustrucción, maderas para combustible, 
cereales y cal, Homel, Lynbitch, Brransk vel pue- 
blecillo Wetka son astilleros en los cuales se cons- 
truyen barcos y botes. Para el transporte de pasaje- 
ros hay ocho líneas de vapores: Kiew-Krementchus, 
Krementchvug-Yekaterinoslaw. Kiew-Mohilew, Mo- 
hilew-Orcha, Kiew-Schernigow, Kiew-Pinsk, Kiew. 
Homel y Cherson-Alexandrowsk. S 

DaiEPER. Geog. Golfo ó banía que forma el Dnie- 
per en su desembocadura en la costa N, del mar 
Negro, encima del Otchakow, y que se ensancha 
hacia el N., en el estuario del Bug. 

DxiereR (Esteras DEL). Geog. Grandes llanuras 
que se extienden á ambos lados del Dnieper inferior, 
en el gob, ruso de Yekaterinoslaw, hacia el O. has: 
ta Bessarabia. hacia el E. hasta la región del Don 
yal S. hasta Távrida y Crimea. En su acepción más 
amplia, están limitadas por un lado por el Dnies- 
ter y el Don, y por otra por los gobs. de Charkow, 
Poltava y Kiew y por los mares Negro y Azof. En 
sentido restricto, se da este nombre á la depresión 
que existe entre el Dnieper y el Don en el gob. de 
Yekaterinoslaw, mientras que á las estepas del otro 
lado del Dnieper, en el gob. de Cherson se les da el 
nombre especial de Otchakowchen y á la planicie 
que se extiende en el gob. de Táurida, el de Nogai- 
ca, y á la que media entre el Donez y el Don, el de 
Estepas del Don. La configuración del terreno es la 
misma en todas; á medida que se van internando en 
Rusia, la región es más rica y fértil, con terreno ne- 
gro, graso y húmedo, mientras que á medida que se 
va hacia el mar es seco, arenoso y poco apto para el 
cultivo. Finalmente, hállanse lagunas saladas y te- 
rrenos salitrosos, siendo escasa la producción de ma- 
deras, á no ser en las riberas de los ríos, en donde ha v 
pastos abundantes, por lo cual estas estepas son muy 
productivas para la industria pecuaria. - 

Dxi2pER (MonTES DEL). Geog. Sierra paralela á 
la corriente del Dnieper, 'en su oril. der. Empieza 
en el gob, ruso de Kiew, atraviesa el de Yekateri- 
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noslaw, en donde da origen á los conocidos rápidos 
(porogos) entre las poblaciones de Yekaterinoslaw y 
Alexandrowsk., y forman en el gob. de Cherson an- 
chas terrazas. Se la ha de considerar en cierta mane- 
ra como la última ramificación de los Cárpatos, aun- 
que no está constituida más que de colinas de poca 
altura sobre el nivel del mar. 

- DNIEPROVKA. Geoy. Pobl. de Rusia, gob. 
de Táurida, dist. de Meletopol, al pie de una colina 
llamada Podol y cerca de uno de los brazos del Dnie- 
per; 3.400 h. Tiene varios pantanos salitrosos, 

DNIEPROWSKAIA -KAMENKA. (Geo. 
Pobl. de Rusia, gob. de Yekaterinoslaw, dist. de 
Verkue-Dnieprovsk, á oril. del Olmenik; 3.000 h. 

DNIESTER ó DNIESTR. Geoy. Río de Ru- 
sia (al que los antiguos llamaron Tyras, Danaster Ó 
Danastris y los turcos Z'usla), Es navegable ya des- 
de la Galitzia austriaca, teniendo su origen en los 
Cárpatos, no lejos de las fuentes de San, dist. de 
Tambor; entra en Rusia por el gob. de Chotin, re- 
corre los de Podolia, Cherson y Bessarabia, y se 
precipita en el mar Negro entre Akkarman y Ovidio- 
pol, en un estuario de una longitud de 28 km. por 
7 de ancho. Distínguese de los demás ríos de Rusia 
por su corriente rápida, por sus aguas amarillentas 
y sucias y por la gran cantidad de bloques roquizos 
que arrastra, formando una multitud de saltos que 
á trechos imposibilita la navegación. Su recorrido 
alcanza á 1.387 km. en una cuenca de 76,860 km. 
Tiene por afis. á la derecha el Strvi, el Swica, el 
Lomnica y el Bystrzyca; Á la izquierda el Zlotalipa, 
el Strypa y el Sereth, éstos procedentes de Galitzia. 
En Rusia no recibe más que algunos ríos de segun- 
do orden, como el Sboutch, el Swanetz, el Smo- 
tritech, el Rent, el Ikel y el Botna. La anchura 
normal de su cauce es de 150 4225 m. A trechos es 
muy profundo y abundante en pesca, por lo cual, 
especialmente en Bessarabia, facilita la única indus- 
tria de los pueblos ribereños. Poco antes de llegar 
ásu estuario. extendíase en otro tiempo una lengua 
de tierra arenosa que en la actualidad es una serie 
de pequeños islotes. La navegación por el DnIESTER 
es de grande importancia para la Rusia meridional. 
ya que sirve para el tranporte de los cereales, que 
en gran abundancia producen las regiones de Po- 
dolia, Galitzia y Bessarabia, por los cuales pasa, El 
tráfico de vapores tropezó ya desde un principio con 
grandes dificultades; actualmente lo hacen unos bo- 
tes para pasajeros entre Mohilew y Wadluiwody. 

Dniustér. Geog. Golfo ó bahía 
que forma el Duiester entre Ovidio= 
pol y Akkerman en la parte N. del 
mar Negro. 

p. O. Epigr. Abrev. de Deus Op- 
timus. 

DO. adv. 1. Downk. Hoy general- 
mente no se nsa más que en poesía. 

ant. De donde. 

Do. m. Mús. Primera nota de la 
escala música, que el sistema mo- 
derno ha substituido al «é. Aunque 
no podemos determinar de un modo seguro el origen 
de la palabra 40, es probable que sea la primera si- 
laba de Doni, nombre de un músico italiano del 
siglo XVII, que fué el primero que la adoptó por Ser 
de pronunciación más suave para los pueblos meri- 
dionales, que tras larga resistencia han ido acep- 
tándola en su mayor parte para substituir al wé de la 
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Do px PEcno. loc. fam. La nota más alta que con 
la. voz natural puede dar un tenor. y se llama de 
pecho. porque la voz sale del pecho, á diferencia de 
la nasal y de la voz de cabeza ó falsete, que se pro= 
duce haciendo vibrar las cuerdas superiores de la 
laringe v con la cual pueden darse notas más al- 
tas aún que el do. || expr. fig. Indica el más alto 
grado de perfección á que se puede llegar en algu- 
nas acciones, ó el esfuerzo que hay que emplear en 
otras. 

Do (Juan). Biog. Pintor español, según consta en 
la partida de casamiento, del siglo xv, establecido 
en Nápoles, donde fué discípule y, probablemente, 
ayudante de José Ribera el Españoleto; este gram 
pintor fué testigo de su boda con Gracia di Rosa el 
3 de Mayo de 1626. Además de muchas obras (espe- 
cialmente alownos apóstoles y filósofos de medio 
cuerpo) que se atribuyen á Ribera, pintó Do una 
Natividad para la iglesia de Jesús y María de Nápo- 
les. Gracia di Rosa y sus hermanas sirvieron de 
modelo para muchas obras de Máximo Stanzione, 
que fué también maestro de Do. Este m. en 1656. 

DOAAN (Jeri). Geoy. Monte de Arabia, en el 
Hadramaut. Se eleva á 1,120 metros sobre el nivel 
del mar, á orillas del mar de Arabia, cerca del límite 
del reino de Oman. 

DOAB. Filol. y Geog. Palabra india que signi- 
fica dos ríos y se pospone en el N. de la India 
á algunos nombres geográficos para denotar un país 
comprendido entre dos de aquéllos. Se aplica por 
antonomasia á la región comprendida entre el Gan= 
ges y el Jumna, desde sus fuentes respectivas á su 
conf. en Allahabad. Mide esta mesopotamia 720 km. 
de largo de NE. á SO. por 100 de ancho por térmi- 
no medio, y está habitada por los yates. si bien mez- 
clados con algunos brahmanes que, primitivamente, 
se establecieron en el país al conquistar la India. Es 
llana y fértil y está en la actualidad cruzada por nu- 
merosos canales de riego. Prodúcense en ella prin 
cipalmente algodón y cereales. 

Doas. Geog. Pobl. de Arabia, entre Sana y Ke- 
ni. citada por Niebhur y otros autores, como de 
cierta importancia, 

DOADE. (Geoy. Nombre de tres lugs. de España, 
sit. en las prov. de Lugo (mun. de Sober), Orense 
(mun. de Beariz) y Pontevedra (mun. de Lalm). l 
V. San Martín y San PEDRO DE DOADE. 

DOAH. Geos. Pobl. y parr. de Irlanda, cond. de 
Autrim; 2,600 habitantes. Estación de ferrocarril. 


La nota do en Jas diversas clases 


DOAGÍ. m. lit. mañom. Cada uno de los 
sacerdotes guardas de la puerta del diván, en Cons- 
tantinopla. Siempre que la abrían hacían preces por 
el alma de los emperadores difuntos y por la prospe- 
ridad del príncipe reinante. ' 

DOAKTOWN. (e0/. Pobl. del Canadá, prov. de 
Nuevo Brunswick, cond. de Northumberland, á ori- 
llas del Miramichi. Est. f. c que muere en Chatham. 
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DOAMNA. Geovg. Pobl. de Rumanía, dist. de 
Neamtzu; 1,600 h. 

DOAN. Geog. Río de Arabia, en el Hadramaut. 
Su curso es poco conocido, pero se cree que su ori- 
gen está hacia el meridiano 47% 30' E. y el paralelo 
16” N. Corre hacia el O. hasta los 50% 30' E. y lue- 
go hacia el S. para desembocar en el océano Índico, 
entre las pobls. de Samum y Sihut. Recibe el nom- 
bre de Minua has a su confl. con el Neai ó Río del 
Profeta; el de Hadyarin hasta su unión con Busd; y 
después los de Kas y Masilah, con el último de los 
cuales es más conocido. Sus orillas son tan pobladas 
en su curso juferior, que el viajero alemán Wrede 
que las exploró en 1843, cita 14 ciudades y 10 al- 
deas en una distancia de ocho horas de camino. En 
sus inmediaciones es notable el pozo de Kar-Huel. 
de donde salen vapores sulfurosos, por lo cual los 
árabes lo creen la entrada del infierno. En relación 
sin duda con esta creencia, Tolomeo colocaba en el 
propio lugar el monte Clima, de donde brota una de 
las fuentes del río infernal. 

DOARA (Buoso Dx). Biog. Militar italiano, 
m. en 1269. Fué uno de los personajes más signi- 
ficados del partido de los gibelinos y, durante el rei- 
nado de Federico II, fué podestá de Crémona. 
Muerto el emperador en 1250 surgieron disidencias 
entre Doara y los otros dos jetes Pelavicino y Hze- 
lino 11L, pero después se unió con el primero contra 
el segundo, que era odiado por su tiranía y cruel- 
dad, y Ezelino fué derrotado y muerto en el comba- 
te habido en Cassano en 16 de Septiembre de 1259. 
En 1265 fué encargado de la defensa del puente del 
Oglio contra los franceses, pero fracasó y poco des- 
pués fueron desterrados los gibelinos y con ellos 
Doara. 

Bibliogr. Sismondi, Hist. des Rep. ltal. (1807 
y sigs.). 

DOARO. Geoy. Río del Somaliland Italiano (A fri- 
ca NE.). Nace al E. del monte Lelmís, y se dirige 
primero al E, y luego al SE. hasta desembocar en 
el mar, cerca de Isra Filí. 

DOASANCIA, f. Bot. (Doassancia Cornu.) Gé- 
nero de hongos hemibasidios, tiletíneos, con esporas 
unidas muchas entre sí; pelotón de esporas rodeado 
de células estériles. Comprende 16 especies, la ma- 
yor parte parásitas de plantas acuáticas. 

DOAUAS. Geo. Nombre antiguo del río Ira- 
wadi (India inglesa). 

DOAT (TáxiLo). Biog. Ceramista francés con- 
temporáneo, n. en Albi en 1851.. Ha sido discípulo 
de la Escuela de Arte decorativo de Limoges y de la 
de Bellas Artes de Paris, en el estudio del escultor 
Dumont. Desde 1877 hasta 1905 trabajó en la Ma- 
nufactura nacional de porcelana, de Sévres, y desde 
1909 ocupa el cargo de director de la Escuela de 
cerámica de la universidad de San Luis de Misurí. 
Ha producido, principalmente, obras destinadas á 
Sufrir elevadas temperaturas con relieves y superpo- 
siciones de pastas. Artísticamente son notables los 
medallones de pasta blanca, sobre fondos de colores. 
Poseen obras de este ceramista un gran número de 
museos de arte decorativo, conservándose las mejo- 
res series en los Museos del Luxemburgo y de Arte 
«ecorativo, de París; en el de Sétvres. en el Museo 
de Arte decorativo de Berlín y en la colección muni- 
cipal de San Luis (unas 200 obras). Ha publicado 
una obra sobre la cerámica cocida á altas tempera- 
ras, en inolés y francés (1905). 

DOAZIT. Geoy. Pobl. y mun de Francia, dep. 
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de las Landas, dist. y á 10 km. de la est. f. c. de 
Saint-Sever, cant. de Mugron, junto al río Cholos- 
se: 1,270 h. Canteras. SN 

DOB (Tisza). Geo. Pobl. de Hungría, cond. de 
Szoboles, dist. de Nyveregyhaza, á oril, del Theiss ó 
Tisza; 2,100 h. Destilerías. 

DOBAÍ. Geoy. Pobl. de Arabia, en el Omán, sit. 
en la costa E. del golfo Pérsico, al SO. de Sharkah. 

DOBAIS ABÚ SADECAMH. Bioy. Militar y 
político musulmán, m. probablemente el 1118 de 
nuestra era. Cuando fué elevado Mostarxed al trono, 
su hermano se sublevó contra él y se apoderó de la 
importante plaza de Vassith; Dobars salió contra los 
rebeldes. los venció, recuperó la plaza y entregó al 
califa su hermano. No explican los historiadores por 
qué más tarde Dopars se alió con Togul, enemigo de 
Mostarxed, pero como las fuerzas de ambos no pu= 
dieron nunca verse unidas, fué fácilmente vencido 
por sú antiguo soberano. 

DOBARANES. (Geyg. Barrio del t. m, de Ur- 
duliz, prov. de Vizcaya. 

DOBARGANES. (eo. Lug. de la prov. de 
Santander, t. m. de la Vewa de Liébano. 

DOBARUA. Geoy. Ciudad de Abisinia, en el 
Tigré, prov. de Hamacen, de la que es capital, sit. 
en una colina, cuya falda riega el río Mareb. Antigua 
residencia de un daaruegus (rey del mar), jefe encar- 
gado de regir la región oriental del país y la supe- 
rior hasta el golfo de Adulis. Alvarez, que la visitó en 
1520, le atribuye unos 300 vecinos. Hoy ha perdido 
toda su importancia. 

DOBAS. ZHtnogr. Indígenas de Abisinia. Habi- 
tan la región oriental del país. al pie de la meseta 
etiópica, en el Tigré, prov. de Ujerat, al E. de Che- 
likot. Se dividen en 24 tribus. Según Alvarez, que 
visitó el país en 1520, eran musulmanes, y tan 
enemigos de los cristianos, que no podían contraer 
matrimonio sin prestar juramento de haber matado á 
12 de aquéllos; pero habiendo sido vencidos por los 
abisinios, hoy están en decadencia y su número ha 
disminuido. 

DOBBELAERE (Enrique). Bioy. Pintor bel- 
ga, m. en Brujas en 1885. Dedicóse á la pintura de 
asuntos históricos v religiosos, conservándose obras 
de su mano en los Museos de Conrtrai (Hallazgo del 
cadáver de Carlos el Temerario) y Bruselas y en las 
Casas Consistoriales de Brujas. Provectó también 
varias vidrieras de colores para algunas iglesias de 
Brujas, Cureghem. Bruselas, Y pres y Gante. 

DOBBERSCHUAIZ. Geoy. Ciudad de Alema- 
nia, en el reino de Prusia, regencia de Posen, cír. de 
Krotochin, en la carretera Krotochin-Plechen; 1.320 
habitantes; tiene an templo católico y uno evangéli- 
co, sinagoga y castillo con parque. Yab, de maqni- 
naria agrícola y fundición de hierro. En 1440 fué 
elevada á la categoría de ciudad. 

DOBBERT (Ebvarno)..Biog. Crítico de arte. 
n. en San Petersburgo y m. en Gersan (Suiza) 
(1839-1899). Estudió historia en las universidades 
de Dorpat, Jena, Berlín y Heidelberg, después de lo 
cual se dedicó á la pedagogía y literatura. hasta 
1806, en que fundó la Revista de San Petersburgo. 
Desde 1869 se dedicó por entero á la historia del 
arte, hizo viajes de estudio en Rusia é Italia y, final- 
mente, ganó una cátedra en la universidad de Mu- 
nich con la tesis «Sobre el estilo de Nicolás de Pisa 
y Sus principios» (Munich, 1873). Antes que empe- 
zase sus lecciones en Munich, fué llamado á Berlín 
para explicar la asignatura de historía del arte en la 
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Academia de Bellas Artes de aquella ciudad, en la 


.cual más tarde fué profesor en la Escuela Politécni- 


ca. Escribió: Die Darstellung des Abendmahls durch 
die byzantinische Kunst (Leipzig, 1872), Das Abend- 
maht Christi in der bildenden Kunst, en Repertorium 
fir Kunstwissenschaft, vol. XU-XVIUI (Berlín, 
1890-95), Vortráge úber Chr. D. Rauch (Berlín, 
1877), Das Wiederaufleden des griechischen Kunst- 
geistes (Berlín, 1877), Beitráge zur Geschichte der 
italienischen Kunst (Leipzig, 1878); escribió. ade- 
más, biografías de Giotto, el Pisano, Orcagna y 
Fierole, en Kunst und Kúnstler, de Dolme, y des- 
pués de su muerte se publicó Reden und Aufsátze 
Kunstgeschichtlichen Inhalts (Berlín, 1900). 

DUBBERTÍN. Geo. Pobl. de Alemania, en el 
gran ducado de Mecklemburgo-Schwerin, á oril. del 
lago Dobbertín; 530 h. Tiene un monasterio de re- 
ligiosas y es residencia de uno de los tres conventos 
de benedictinos fundados en 1222 y que en 1572 se 
convirtió en fundación de señoras de la aristocracia, 

DOBBIE. Geoy. Lago de Australia, en el Est. 
de Australia del Sur, sit. al N. del lago Eyre, cerca 
del límite del Est. de Queensland. 
Mide unos 35 km.de largo de NO. á 
SE. por 10 de ancho. 

DOBBO. Geog. Ciudad de las In- 
dias holandesas (Malasia). en el ar- 
chipiélago de Aru, isla de Wokan. 
Puerto muy comercial, el mejor del 
mar de Arafura. Los comercian!es 
chinos y malayos exportan de él ná- 
car, carey y aves del paraíso é im- 
portan mercancías europeas y taba- 
co, procedentes en su mayor parte 
de Macassar y de Ceram, cuyo va= 
lor pasa de medio millón de francos 
anual. 

DOBBS FERRY. Geo. Ciu- 
dad de los Estados Unidos, en el de 
Nueva York, cond. de Westches- 
ter: 3.455 h. en 1910, sit. cerca 
de Nueva York, en la oril. izq. del 
Hudson. Célebre por haberse reuni- 
do en ella, en 1783, Wáshinoton. Clinton y Carle- 
ton para sentar las bases del reconvcimiento de la 
independencia americana por Inglaterra. Est. f. c. 
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DOBCROSS. Geoy. Pobl. y parr. de Inglaterra, 
cond. de York, á 1 km. de la est. f. e. de Saddle- 
worth: 3.000 h. Posee una iglesia de estilo Renaci- 
miento. Su industria consiste en la fab. de paños, 
franelas y chales. Fundiciones. 

DOBCZYCE. Geoy. Pobl. de Austria, prov. de 
Gulitzia. dist. de Cracovia junto al río Raba: 3,000 h. 

DÓBELN., Geoy. Bailía de Sajonia, en el cír. de 
Leipzig. Tiene 583 km.? con 117.890 h. [| Ciudad 
de Alemania, en el reino de Sajonia. cap. del cir. de 
Leipzig. rodeada por el Freiberg Mulde, que la con- 
vierte en una especie de isla: 17,800 h. Es est. de 
empalme de las líneas férreas Leipzig-Dresden, Chem- 
nitz-Riesa y Dóbeln-Oschatz,y está á 109 m. s. n. m. 
Tiene dos templos evangélicos, una abadía de religio- 
sas benedictinas y un monumento á Lutero. Su in- 
dustria consiste en la fundición de hierro, la fab. de 
máquinas agrícolas, de cigarros, de géneros de plata 
y metal. cueros. muebles de lujo, productos quími- 
cos. artículos electrotécnicos, coches. sillas y ladri- 
llos. Tiene tribunal, sucursal del Banco Imperial, 
gimnasio profesional, escuela de agricultura y de 


Dúbeln.— Nuevas Casas Consistoriales 


comercio. escuela de minas y orfanato. Antigua- 
mente se llamó Dodelin y la donó Otón Il al monas- 
terio de Memleben. Después cayó en poder de los 
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Dóbceln. — Plaza de Kórner y el Mercado antiguo, con la estatua del rey Jorge 


margraves de Meissen. Se halla mencionada por pri- 
mera vez como ciudad en 1291. 
Bibliogr. Hingst, Cáronik von D. (Dóbeln, 
1872); Márkel, D. und Umyebung (Dóbeln, 1893). 
DOBELL (Syoney). Biog. Poeta inglés, n. en 
Cranbrook (1824-1874). Siendo su padre acérrimo 
enemigo de la instrucción escolar pública, no fre- 
cuentó ni escuelas ni universidades, adquiriendo to- 
dos sus conocimientos y formación en el hogar do- 
méstico. Su primera obra, 7/e Roman, poema dra- 
mático lleno de bellezas poéticas, obtuvo gran éxito 
en 1850, publicado con el seudónimo de Sydney 
Fendys. Siguiéronle: Balder (1853), también en for- 
ma dramática; Sonnets of the war (1859), Parliamen- 
tary Reform, y England in time of war (1856). Aquí 
terminó su carrera literaria, pues una obstinada do- 
leucia le sepultó en el lecho y acabó con su vida. 
Como filántropo, se distinguió por la protección que 
dispensó á las entidades cooperativas. A su muerte 
publicóse una colección de Odras poéticas (1875, 
2 vols.) y Thoughts on art, phylosophy and religion 
(1876). A 
Bibliogr. 
1878, 2 vols.). 
DOBERAN. (eog. Ciudad y establecimiento 
balveario de Alemania, en el gran ducado de Meck- 
lenburgo-Schewerin, cír. de Rostock, á 6 km. del 
mar Báltico; 5,000 h. Es est. de empalme de las lí- 
neas férreas Wismar-Rostock y Doberan-Heiligen- 
baum. Ofrece un bello aspecto, con sn gran número 
de villas y anchos paseos. Entre sus edificios mere- 
cen citarse el gran castillo ducal, la 
catedral (evangélica), obra del año 
1232, y el Palacio de los Príncipes. 
Tiene, además, liceo, tribunal, dos 
inspecciones forestales y una abun- 
dantísima fuente ferruginosa MSI) 
con establecimiento balneario. A 
causa de los frondosos bosques de 
bayas que le rodean, es muy visi- 
tada como lugar de curación al aire 
libre. De DoBeran parte un tran- 
vía de vanor que va, en un trayec- 
to de 6 km., al gran balneario, sito 
á unos 50 pasos del mar, en el Jla= 
mado Heiliger Damm. Debe su ori- 
gen á un convento cisterciense que 
se edificó en 1192 en el lugar que 
hoy ocupa la ciudad, después que 
los eslavo hubieron destruído el 


Life ana letters or S. D. (Londres, 


que en 1170 construyera Pribislavo Il en la vecina 
Althof; en 1552 fué secularizado y posteriormente 


de Septiembre de 1675 celebróse allí 'una alian= 
za entre Dinamarca y Brandeburgo contra Suecia. 

Bibliogr. Kor- 
túm, Das Doberaner 
Seebad (Rosterdam, 
1858); Compart, Ges- 
chichte des Klosters D, 
(Rosterdam, 1873). 

DOBERN. Gen. 
Pobl. de Alemania, 
en el reino de Pru- 
sia, prov. de Brande- 
burgo, regencia de 
Francfort, cír. de Ka- 
lau; 3,000 h. Fab. de 
papel. Minas de lig- 
nito, Est. en la 1. f. de 
Weiswasser á Forst. 
[| Pobl. de Prusia, 
prov. de Silesia, re- 
gencia y cír. de Op= 
peln, á oril, del Oder; 
1,510 h. 

DobErN. Geog. 
Pobl. de FKungría, 
prov. de Bohemia, 
cir. de Leitmeritz, á 
oril. del Dobranka; 
1,160 h. Fab. de productos químicos y de botones. 

DOBERSCHITZ (Lorenzo). Biog. Benedicti- 
no austriaco, distinguido literato, filósoto, teólogo 6 
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Planta de la iglesia gótica 
de Doberan 


Doberan.— Cervecería del Convento 


historiador, n. en Altenhot y m. en Kremmunster 
(1731-1799). Educado desde joven en este monas= 


vino á ser estación de caza de los príncipes. En 15| terio, tomó allí el hábito (1755) y cursó los estu= 
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Doberan. — Palacio gran ducal y Balneario 


dios que terminó en Viena. Después de ordenado de | 


sacerdote (1759) desempeñó los cargos de profesor de 
gramática y retórica, de maestro de novicios y sub- 
prior. Dejó 40 obras que se conservan manuscritas 
en la biblioteca de aquel cenobio. Las principales 
son: Kurze Zeitvertreib over die Telemachs Begeben- 
heiten aus dem Franzósischen in das Teutche úber- 
setzt (1753-54, en 4.”). Tres versiones del libro Zmi- 
tución de Cristo (1756, 1771 y 1772, en 4.*), Seripta 
ascetica (1754-56, en 4.2). Scripta philosophica 
(1752, en 4.%), Labor scholasticus (1751, en 4.9), 
Scripta varia (argumenti theologici) (1760-74, en 4.9), 
Fons theologicus vivus emanans, en 4.9% Triduum 
Cremifanense (1764, en 4.>), Dichterfeile (2t..en4., 
1775-78), Rhetorica Niederburgensis (1979. en 4.9), 
Orationes selectae, fúnebres y académicas (1780-91); 
Belles Lettres oder Unter schriebene Denkbilder (5 t. 
en 4.9, 1779-99), Historia Academiae Cremifanen- 
sis, en XX partes (1770-79 en 4.2). Specula Cre— 
mifunensis, Millenarium Cremifanense (1777, en 8.9), 
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convento cisterciense) 


Doberan. — Abside de la iglesia (ex 


Fata Cremifani millenarii comice, ut par est, adum- 


“brata (1778). Verdeutschter Auszug der Kremminster 


Caronik (1777), lter Graecense (2 partes), Zter pra- 


gense, Tter Suevicumn, Tter Romanum, Subpriorreiscin 


(2 t. en 4.9), Beichtvaterreiseln (1 t. en 4.0), y 
Meine Lebenseschreidung (1 t. en 4.2). ) 

DOBLA. (Etim. — De doble.) f. Mone:ia antigua 
de oro, de igual peso y ley que el castellano y de 
valor variable, que. como término medio, puede fijar- 
se en 10 pesetas. [| fam. Acción de doblar. Ú. 'so- 
lamente en la frase JuGAR Á LA DOBLA, que significa 
jugar doblando sucesivamente la puesta. ILant. Do- 
eLEz. [| Chile. Entre mineros chilenos, beneficio que 
el dueño de una miva concede á otro durante un día 
para que saqne todo el metal que pueda. | fam. 
Chile. Participación de un extraño en una comida ó 
beneficio en que él no ha escotado nada. 

Dora. Bolsa y Com. Operación consistente en 
liquidar una operación de bolsa hecha á plazo deter- 
minado, pero renovándola para otro plazo sucesivo, 
que suele ser el de fin del mes siguiente, pagándose 
ana diferencia á favor del comprador é vendedor, 
según las circunstancias del mercado bursátil. Véa- 
se REPORT. 

Dona. Numis. Moneda de oro que circuló en 
España y especialmente en Castilla, donde se men= 
ciona por primera vez en la Crónica de Alfonso XI 
(cap. CXXIITD), en la que se dice que este rey ofre= 
ció dos doblas por cada piedra que disparase la gen- 
te de guerra á la torre de Gibraltar que tenía sitia- 
da. Como no consta que Alfonso XI labrara estas 
monedas en sus dominios, no se sabe si las mencio= 
nadas doblas eran castellanas ó moriscas, pues la 
dobla se acuñó, primero por los almoravides y des= 
pués por los almohades, bien en Marruecos ó en la 
misma península ibérica, Los reyes de Aragón Pe- 
dro II, Jaime 1 y Pedro 1II regularon el valor de la 
dobla en moneda aragonesa, catalana y valenciana y 
en Castilla fueron ya conocidas con el nombre de 
doblas las monedas de oro que circularon, al pare 
cer, desde que Alfonso Xl inauguró el nuevo siste 
ma monetario poniendo por base el rea), en la pla- 
ta, y substituyendo en el oro el maravedí por la 
dobla como unidad monetaria, tomando por modelo 
las doblas moriscas. Esta unidad siguió en Castilla 
hasta la nueva reforma monetaria de 1497. Su ley 


l era de 23 ?/, quilates (989 milésimas) de fino, eu 


A 


talla de 50 sencillas al marco de Castilla y el peso 
legal de cada una 4'60 gr. Llamáronse también 
castellanos, nombre más apropiado que el de dobla, 
que parece ser moneda doble de otra especie infe- 
rior que no existió. Su ley, talla y peso continuaron 
sin variación hasta la Ordenanza publicada en Me- 
dina del Campo en 1497 por los Reyes Católicos, 
cambiando entonces su valor primitivo de 12 reales 
ie plata ó 36 maravedises, según la depreciación de 
la moneda de vellón ó el mayor ó menor valor del 
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a ed Ed 2 or castellana de Enrique 11.—3 y 4. Dobla de la banda, defilJuan II de 
.—0 y 6. " 2. 4 ) 
SE nrique 111 de Castilla, — Moneda grande (anverso y reverso): pieza de 20 doblas, 
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Monedas pequeñas: Isabel I y Fernando V (Reyes Católicos) excepto la I y II de la línea inferior, que 
es de Beatriz, mujer de Juan 1 de Castilla. — Monedas grandes: Pieza de 10 doblas de Juan II de 
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oro, pues ya en 1369 las Cortes de Toro lo habían 
fijado en 38 maravedises; el ordenamiento de 1338 
en 50, el de 1442 en 100 y la dobla de Juan IL -su- 
bió en 1473 4 300, por Real cédula y á 400 el en- 
sigue y sus similares. Llegó la dobla en 1566 á 544 
maravedises y en 1612 á 5976, ó seu 17 reales, y en 
tiempos de Felipe IV á 24, siguiendo su curso le- 
gal, aunque en el reinado de este monarca habían 
sido substituídas por nuevas especies monetarias. 
Con las tallas y pesos proporcionales á sus respecti- 
vos valores y bien con el nombre de dobla ó castella- 
no 6 con el de enrique ó excelente, se acuñaron los 
múltiplos de dos v de cinco en tiempos de Enri- 
que IV; de 10 en los de éste, de Pedro I y de 
Juan II; de 20 en los del último y de 30, 40 y 50 
en los de Enrique IV, además de :nedlias doblas, 
que hubo también cuando Enrique III y monedas 
fraccionarias de 20 y 23 maravedises en el reinado 
de Pedro 1. Juan II, por pragmática de 1442, dis- 
minuyó la ley de la dobla á 19 quilates (791 milési- 
mas), y la talla á 49 piezas, aunque aumentando el 
peso de cada una de éstas, comparadas con las que 
acuñaron sus antecesores y las emitidas por su suce- 
sor, puesto que Enrique IV publicó en Segovia un 
ordenamiento en 1471 en el que restablecía la anti- 
gua ley y talla de la dobla, con el nombre de enri- 
que. Por su parte, los Reyes Católicos denominaron 
excelentes á las doblas de oro que mandaron acuñar, 
por pragmática publicada en 1480, poniendo como 
unidad el medio excelente ó castellano entero, con el 
valor de 480 maravedises, que hacían un total de 
2960 para el excelente entero. 

La pragmática de los mismos reyes, publicada en 
1497, cambió la talla y el valor de las moneúas de 
oro, aunque couservó el nombre de excelente. Algu- 
nas doblas, de los distintos cuños mencionados, 
tienen nombres peculiares debidos á sus tipos. De 
éstos uno es el de las pertenecientes á Alfonso XI, 
Pedro I, Enrique TIL ó Enrique IV y que tienen en 
uno de los lados un castillo y en el otro el busto del 
rey (con corona, en las de Pedro 1.) En las de los 

Reyes Católicos están afroutados los bustos de éstos, 
en las de Enrique II y Juan IL aparece el rey con 
- armadura completa, espada y escudo y galopando; 
en las de Enrique IV la figura de éste aparece sen- 
tada, de frente, en un trono con dosel ó en silla sin 
respaldo, ciñendo corona y con cetro ó globo en la 
mano y un león á los pies, y en las de Juan IL se 
ve el escudo de la banda. En todas éstas aparece el 
mencionado león ó en su defecto las armas de Cas- 
tilia y de León cvuarteladas, llevando en el anverso 
la leyenda con el nombre y títulos del monarca que 
mandara acuñar la moneda (por ejemplo, Lnricos 
qvartos Dei gratia, rex Castellae et legionis). variando 
la del reverso, que bien repite esta misma ó pone 
otra que muestra el espíritu religioso de la Edad 
Media, como ocurre con la dobla de diez doblas de 
Pedro I (moneda que por excepción en las anteriores 
á Felipe II marca el año en que fué acuñada, el de 
1394 de la era española ó sea 1396 de J. C.), que 
reproduce el versículo del Salmo 117 que dice: 
Dominus mihi adiutor et ego despiciam inimicos MEOS, 
yá su vez los Reves Católicos adoptaron como di- 
visa la frase del Evangelio: Quos Deus contunait, 
homo non separet, refiriéndose á la unión de los reinos 
castellano y aragonés. Los nombres peculiares de 
las distintas especies de doblas, aparte de los de- 
bidos á su peso y valor, son los siguientes: Dobla 
blanca 0 ¿languilla. La que tenía el oro de color más 
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válido por tener éste una ley de aleación inferior á 
las doblas castellanas. | Doóla de la banda. Diósele 
este nombre á la que en uno de sus lados llevaba el 
escudo de la Ordeu de la Banda. || Dobla cruzada. 
Se supone que se llamó así á las doblas castellanas 
que llevaban el escudo de armas reales dividido por 
una cruz equilátera, para distinguirlas de las que 
sólo tenían un león en el reverso. [| Dobla Jucefna. 
Acuñada por el caudillo de los almoravides Y usuf- 
ben-Texfin. || Dodla marroguina 0 marroquí. Cual- 
quiera de las acuñadas en Africa por los almoravi- 
des, los almohades ó los benimerines. || Dobla mo- 
risca. Díjose de la acuñada en Granada ó de la mis- 
ma almohade. Unas y otras tenían en el comercio 
un valor equivalente á la dobla castellana, aunque 
en las Cortes de Toro y en las de Palencia (1369 y 
1388, respectivamente), fijaron su valor oficial en 
dos y en un maravedí menos que la castellana. || 
Dobia valadí. Se aplicó á la cercenada ó feble, como 
se hizo con la blanca ó blanquilla por su ley, que 
era en éstas y en las granadinas de 19 quilates, 
como las acuñadas por Juan II. || Dovlu Zañen 6 
Zayen. La dobla morisca de buena ley. 

Dora ó Duna. Vumis. Antigua moneda de 
plata, acuñada en Túnez y Argel, de un valor aproxi- 
mado á 24 aspros ó 12 sueldos torneses (50 cénti- 
mos de la actual peseta). 

DOBLADA. Alban. La bóveda tabicada de ladri- 
llos, en la que se ponen dos tabiques, uno sobre 
otro. para que no se desprendan los de la parte su- 
perior, que ocupan una posición casi horizontal. Los 
ladrillos de los dos tabiques se ponen á juntas en—- 
contradas entre sí, construyendo ambos al mismo 
tiempo y empleando en el segundo yeso más claro, 
pero bien batido. En estas bóvedas se debe dar á la 
curva de intradós la mayor flecha posible, y hasta 
formar un pequeño ángulo en la parte superior, en 
vez de curva, rellenándolo después con el guar- 
vecido. - 

DOBLADAMENTE. adv. m. Al doble. || fig. 
De una manera maliciosa; con doblez, malicia y en- 
gaño. 

DOBLADAS. f. pl. Cuba. Toque de doblea de 
las campanas por las noches. Se llama también to- 
que de ánimas. 

DOBLADILLA. (Etim. — De doblada; forma 
dim.) f. Cierto género de juego de naipes antiguo, 
que principalmente consiste en ir doblando la para— 
da á cada suerte. 

A LA DOBLADITLA. Mm. adv. Al doble ó repetida- 
mente, haciendo alusión al juego de este nombre ó al 
del monte. 

DOBLADILLADO. Chile. m. Acción y efecto 
de dobladillar. 

DOBLADILLAR. v, a. €. Rica, Chile y Mej. 
Hacer dobladillos en una pieza de ropa. || Reruncar. 

DOBLADILLO. 1.* acep. F. 0urlet.—It. 0rlo — 
In. Hem.—A. Saum.—P. Bainha.—C. Vóra.—E. Ran= 
dorefaldajo, randoduobligajo. dim. de DoBLADo. m. 
Especie de borde que se hace en las orillas de los 
pañuelos ú otra clase de ropa, para que no se deshi- 
lachen, cosiendo dichas orillas después de doblarlas 
dos veces hacia dentro. [| Hilo fuerte que sirve' co- 
múnmente para hacer calceta. 

DOBLADITA. f. Chile. DobLaDILLA (juego de 
naipes). 

DOBLADO, DA. p. p. de Dobzar. | adj. De 
pequeña Ó mediana estatura y recio y tuerte de 
miembros. [| Aplicado á terreno, tierra, etc., des- 
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igual ó quebrado. [| fig. Que finge y disimula, ocul-. 


tando y escondiendo en el corazón lo contrario de lo 
que muestra. || ant. GemeLo (hermano gemelo). Usá. 
base t. c. s. | m. Medida de la marca del paño, y 
así se cuenta por doblados. 

DosLano, Da. adj. En número de dos. [| Dosuz. 

Dorrano. Bof. Se dice del tallo geniculado, de las 
hojas reclinadas. Dobladas hacia dentro ó introjlexas, 
se dice de las hojas que así están, como también de 
las valvas del fruto. Dobladas longitudinalmente 
están las hojas conduplicadas en la yema, dobladas 
sobre sí las hojas complicadas. 

DosLano. Mús. Dícese de cada uno de los inter- 
valos que se doblan con preferencia á otros para la 
buena marcha de las partes harmónicas. 

DosLapos. Mús. Nombre que se dió antiguamente 
en España á los orlos, instrumentos de lengieta 
doble de la familia de los odoes y dajones de la Edad 
Media. Se llamaron así porque tenían una figura do- 
blada ó encorvada en forma de cayado. El doblado 
ú orlo corresponde al italiano Cromorno, al francés 
Cromorne, y al alemán Krumhorn. 

Doszano. Geog. Arr. de la Rep. Argentina, prov. 
de Buenos Aires, partido de Carmen de Areco, afl. de 
la izq. del Areco. 

DorLaDo. Geog. Cerro de Honduras, dep. de (00 = 
lón, que forma un promontorio en la costa. 

DosLano (MawurL). Biog. Político y diplomático 
mejicano, n. en San Pedro Piedra Gorda y m. en 
Nueva York (1818-1865). Hizo sus estudios con 
brillantez y tué profesor de derecho público y de 
geografía del colegio de Guanajuato. Nombrado go- 
bernador de dicho Estado, no pudo aceptar por ser 
menor de edad, y en 1847 fué elegido diputado y se 
opuso á que se celebrase ningún tratado de paz con 
los americanos. La revolución llamada del Padre Ja- 
ranta le mantuvo alejado de la política algún tiem- 
po, hasta que el presidente Comonfort le nombró 
otra vez gobernador de Guanajuato, cargo que aban- 
donó cuando el golpe de Estado llevado á cabo por 
dicho político, por no estar conforme con él. En 
1861, una de las épocas más difíciles por que ha 
avavesado Méjico, tué nombrado ministro de Rela- 
ciones Exteriores y dió grandes pruebas de sagaci- 
dad y energía en el conflicto internacional promovi= 
do con motivo de la presentación de las escuadras 
española, inglesa y francesa en Veracruz. Firmó el 
tratado de la Soledad, y poco después renunció á su 
elevado cargo para ingresar en el ejército. Asistió á 
la campaña de Querétaro, fué gobernador y coman- 
áante militar de Jalisco en 1862, y en 1864 escoltó 
á Juárez hasta Monterrey y luego hasta Paso del 
Norte. 

DosLADOo Y ARQUERO (Dionisio). Biog. Juriscon- 
sulto y escritor español, n. en Villasequilla (Toledo) 
en 1850. Estudió en la universidad de Madrid has- 
ta licenciarse en derecho y es jefe de administra= 
ción civil y miembro de varias sociedades científicas 
españolas y extranjeras. Además de numerosos ar— 
sículos, ha escrito: Código civil español relacionado 
con las leyes vigentes, Instrucción para la inscripción 
de los matrimonios canónicos, Método teórico-práctico 
de francés, Geografía postal de España, Elementos de 
Geografía Universal, Legislación de Correos, las tres 
últimas en colaboración.con don Francisco de Asís 
Gutiérrez. 

DOBLADOR. m. ant. El que dobla. 

Doszavor, Ra. Chile. Persona que en las impren- 
tas dobla los pliegos impresos. 
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DOBLADURA. 1.* acep. F. Pli. — It. Piega. — 
In. Fold, plait. — A. Falte. — P. Prega. —C. Pléch. — 
E. PFaldo. f. Parte por donde se ha doblado una 
cosa. || Señal que queda por donde se dobla. || Gui- 
sado de carnero frito con manteca de puerco, cocido 
después con caldo, pan rallado, cebolla y avellanas 
molidas, || ant. Duplicación de'una cosa. || ant. fig. 
Doblez, malicia, intención dañada en las palabras. || 
Mar. Acción y efecto de doblar cabos, puntas, etc. 

DoBLa Dura. Arm. ant. Piezas de refuerzo, usadas 
principalmente para justas y torneos, que se coloca» 
ban sobre las sencillas de un arnés de guerra: 

«El qual es trescientas lancas rompidas por el 
asta, con fierros fuertes en arneses de guerra, sin es- 
cudo, ni tarja, ni más de una dobladura sobre cada 
pieca». (Rodríguez Delena, Passo Honroso.) 

DosLaDuRra. Mil. ant. Nombre con que se desig- 
naba vulgarmente, según Eguiluz, al segundo ca- 
ballo de los dos que debía llevar á. la guerra todo 
hombre de armas ó lanza completa para reemplazar 
en caso de necesidad al primero, llamado corcel ó 
caballo de batalla. «El principal de los dos caba- 
llos, que ha de ser muy poderoso y gallardo, se lla= 
ma corser, y el otro dobladura, que también ha de 
ser muy bueno, porque á necesidad ha de hacer la 
facción que el otro, que para eso es.» (Eguiluz, Dis- 
curso y regla militar, Amberes, 1595.) 

DOBLAMIENTO. m. Acción y efecto de do- 
blar ó doblarse. 

DOBLAR. 1.* acep. F. Doubler. — It. Doppiare. 
— In. To double. — A. Verdoppeln. — P. Dobrar. —C. 
Doblar. — E. Duobligi. (Etim. — De 2odle.) v. a. Au- 
mentar una cosa, haciéndola otro tanto más de lo 
que era. [| Reducir á menor volumen una cosa flexi- 
ble, poniendo una parte sobre otra con algún orden. 
|| Volver una cosa sobre otra. O A | 
Torcer ó encorvar una cosa. U. t. c. r. |] Dar vuelta 
á una esquina. || Repetir, redoblar, menudear. [| En- 
tre pastores, mamar un cordero de dos ovejas á un 
mismo tiempo. [| En el juego de trucos y billar, ha- 
cer que la bola tocada por otra se traslade al extre- 
mo contrario de donde se hallaba. [| fig. Inclinar, in- 
ducir á uno á que piense ó haga lo contrario á Su 
primer intento ú opinión, || Mar. Tratándose de un 
cabo, promontorio, punta, etc., pasar la embarca- 
ción por delante y ponerse al otro lado. [] v. n. To- 
car á muerto las campanas. [| Por ext. se dice tam- 
bién de los que tocan las campanas en señal de due- 
lo. [| fam. Mej. Derribar á uno, muerto ó herido, de 
un balazo. || Hond. Refiriéndose á las milpas, que- 
brar la caña del maíz cuando está maduro, para que 
la mazorca se seque en la planta. | v. r. fig. Ceder 
á la persuasión ó á la fuerza. U. t. c. n. || Germ. 
Entregarse uno á la justicia debajo de amistad. 

Deriv. Doblable. 

Dorrar. Mil. Movimiento de la táctica de intan— 
tería, que consiste en girar áun costado la tropa que 
está formada en línea, quedando á la vez deá cuatro. 
Se ejecuta con las voces: De á cuatro derecha (Ó i2- 
quierda) —Deré (6 izquier), girando á la segunda los 
soldados al costado que se iudique, y pasando ense 
guida, por medio de un paso oblicuo, los números 
pares á la derecha de los impares de su misma fila 
(ó al revés, según el costado al que se gire). La mis- 
ma evolución puede hacerse marchando, sin más vá- 
riación que substituir la segunda voz de mando por 
la de Mar, en cuyo caso, después de efectuar el giro 
y quedar formados de á cuatro, continúan los solda= 
dos la marcha con el nuevo frente sin detenerse. 
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Donar. Mús. Sacar varias copias de la parte que 
en una partitura corresponde á instrumentos de. la 
misma clase. 

DOBLAS. Geo. Lug. de la Rep. Argentina. 
territ. de la Pampa, dep. 3.*, est. de f. c. Pacífico, 
línea de Rivera á Doblas. 

DOBLE. 1.* acep. F. é In. Double. — It. Dop- 
pio. — A. Doppelt. —P. Duplo. — C. Doble. — E. 
Duobla. (Etim. — Del lat. duplex, deriv. de duo, dor. 
y plicare, plegar.) adj. DurLo. U. t. c. s. m. |] En 
los tejidos y otras cosas, de más cuerpo que lo sen- 
cillo. || En las flores, de más hojas que las sencillas: 
verbigracia: clavel DOBLE. || V. Fiesta DOBLE. || Véa- 
se Lerra DOBLE. [| V. Riro poBLE. [| Fornido y re- 
hecho de miembros. || fig. Simulado, artificioso, nada 
sincero. [| m. DobLzz, en sus aceps. de parte que se 
dobla ó pliega de una cosa, y de señal que queda en 
la parte por donde se dobló. || Toque de campanas 
por los difuntos. || Germ. El condenado á muerte por 
la justicia. || El que ayuda á engañar á uno. || Germ. 
Inspector de vigilancia. [| Chile. Medida de capaci- 
dad equivalente á dos litros. Es abreviación de doble 
litro. | Cuda. En el juego del monte, la carta de.cu- 
yas cuatro iguales, han salido dos. 

A LA DOBLE. Jugada que se hace con conocimien- 
to del punto que lleva probabilidades de pérdida, 
porque juega á favor de la carta que ha salido doble 
y lleva por consiguiente dos cartas contra tres. [| AL 
DOBLE. m. adv. Dobladamente, otro tanto más. || 
EcHAr UNO LA DOBLE. fr. fig, Asegurar un negocio 
ó tratado para que se observe y no se pueda que- 
brantar fácilmente. || Estar Á TRES DOBLES Y UN RE- 
PIQUE. fr. fig. Chile. Estar falto de dinero, muy 
pobre. 

DosLe. m. Vaso grande de cerveza, cuya cabida 
es la de dos vasos sencillos. 

Dos (Razón). Árit. Es la razón aharmónica ó 
sea, dados cuatro puntos en una recta, ANBIC AD 
el cociente de cocientes: 


CA DA 
CB DB 


Dore. Bot. Se dice del invólucro con dos hileras 
de brácteas; de la flor en que aumentó el número de 
pétalos por multiplicación ó por transformación de 
estambres en aquéllos; de la cabezuela en que las 
flores tubulosas se convirtieron en lígulas; de la en- 
voltura de la semilla cuando hay testa y tegmen ó 
endopleura; del peristoma de los musgos, cuando 
hay dos hileras de dien“es. 

Dore (Punto). m. Geom. Es aquel en que bay 
dos tangentes á la curva (V. esta palabra). 


Doble eorona de Jacobo 1 de Inglaterra 


DosLk. Mús, Nombre que se dió antiguamente á 
la disminución del valor de las notas cuando se re- 
petía un pensamiento musical, haciéndose, por lo 
tanto, doble, 


DOBLAR — DOBLE 


Dosrz. Mús. Mudanza en la antigua danza esva- 
ñola, que constaba de tres pasos graves y_un quie- 
bro. Se llamaba doble porque se: repetían cuatro y 


Doble cuarto 


seis veces seguidas los tres pasos y el quiebro. || Dí- 
cese del rezo eclesiástico cuando la fiesta es doble 
(más solemne que el semidoble) repitiéndose enteras 
las antífonas. 

Doble barra. V. BARRA. 

Doble barra de repetición. V. BARRA. 

Doble barra de terminación. V. BARRA. 

Doble bemol. V. BEMOL. 

Doble clave. V. Clave de dos teclados en el artículo 
Crave. Mús. 

Doble cor:hea. V. SEMICORCHEA. 

Doble cuerda. Manera de tocar en los instrumen-= 
tos de arco y de punteo. En la viola, violín ó violon- 
celo, pisando dos cuerdas á la vez, lo cual produce 
mucho efecto. Se llama también paso bicordado. 

Doble expresión. V. ExPRESIÓN. 

Doble fuga. V. Fuca. 

Doble golpe de lengua. V. GOLPE. 

Doble nota. V. Nota. 

Doble octava. V. OCTAVA. 

DobLes (IntervaLOS). V. INTERVALO. 

Doble sostenido. V. SOSTENIDO. 

Doble trino. V. Trino. 

DoBLE. Vumis. Denominación común de las mo- 
nedas acuñadas con la misma ley, pero con el duplo 
de su valor: y así se dijo de 
la doble águila, doble coro= 
na, doble décima, doble do- 
bla, etc. . 

DobLE acción (Dñ). Mil. 
Así se denominan oficialmen- 
te ertre nosotros las manio- 
bras y ejercicios que se des- 
arrollan oponiendo unas tro- 
pas á otras, para representar 
los dos bandos que sostie— 
nen la lucha. V. ManioBRra. 

DobLE erecto (Ds). Artill. Calificativo que se 
aplica á la espoleta que tiene los órganos necesarios 
para funcionar á voluntad como espoleta de percusión 
ó de tiempos. V. EsPoLETA. 


Doble décima 
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DobLkE ErEcTO. Maquin. La acción mecánica que 
actúa en un sentido después de haber actuado del 
mismo modo en el opuesto. 

Dunne FONDO. Ávquit. nav. Los buques de alto 
«bordo están constituídos, generalmente, por un do- 
ble:casco formado por la tablazón y por un conjunto 


G 


EA y 

Al Al Ñ Ú 2 O 
TAIL AN 
LATAS 
E dl Ñ 


Fic 1 


Doble fondo - 


estanco de ligazones, separados. ambos cascos por una 
armazón de cuadernas y vagras de mucha longitud, 
que vienen á limitar un número determinado de 
compartimientos estancos de diferente dimensión. Es 
muy corriente el usar de la palabra inglesa waterba- 
llast para designar este doble fondo, que sirve para 
llevar lastre de agua, que es lo que significa la voz 
inglesa. || Doble fondo celular. Es el construído en 
disposición celular, y se conocen dos métodos de 
arreglo: 1.” Las varengas de las cuadernas son 
continuas, por lo menos hasta la sobrequilla central 
y las vagras ofrecen soluciones de continuidad: 
2.2 Las vagras ó las sobrequillas, tanto centrales 
como laterales, son continuas en toda la extensión 
del doble fondo, y están fórmadas de hierro fundi- 
do, alcanzando la altura de aquél y ligadas á la 
tablazón y á los miembros mediante ángulos de 


Fig 2 


Doble fondo celular 


hierro. Las varengas de las cuadernas quedan inte- 
rrumpidas por las sobrequillas (véanse las figuras 
adjuntas). || Doble fondo de las varengas. Es el que 
lleva las sobrequillaz encima de las varengas. 
Dog mano. Mús. Mecanismo usado antigua- 
mente, por medio del cual, al pulsar una tecla del 
órgano ó del harmonio, bajaba la tecla de la octava 
superior Ó inferior, ó las dos á la vez, sonando sin 
tocarse. El ejecutante movía la doble mano por me- 
dio de un registro especial. Este mecanismo facilita 
la ejecución de ciertos pasajes difíciles, al paso que 
les da más vigor y potencia sonora. 
Dosuz T. Cerraj. Pieza de hierro cuya sección 
transversal presenta un 23uerpo alargado, teniendo 
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en sus extremos cabezas ó refuérzos normales seme- 
jantes á la letra T duplicada y simétrica en esta for- 


T : ; 
ma ¡: Cuando no se puede estirar en los lamina 


dores de una sola pieza, se compone de un alma de 
palastro y unida á ellas, por medio de escuadras ro= 
bladas, dos planchas que forman las cabezas. 

Dosrx TECHO. Alvañ., Carp. y Arquit, El que se 
coloca por debajo de un. piso, sosteniendo-con vigne- 
tas ó listones, con objeto de recibir un cielo raso y 
disminuir la altura de las habitaciones inferiores. 

DobLkE TRaccióN. F. c. La que se ejerce sobre un 
tren cuando es remolcado por dos locomotoras. le 
éstas la segunda debe obrar como fuerza adicional, 
yendo la marcha supeditada á la primera, cuyo ma- 
quinista da las'señales. Ambas locomotoras deben ir 
á la cabeza del tren. 

Dostg vuenra. Mar. Se da á las bitas, y enton= 
ces es la vuelta suplementaria, que se da á una ca- 
dena alrededor del molinete ó de una bita, ó bien la 
que se da á un calabrote sobre la cabeza del mo-= 
linete. 

Doste. Geog. Islote del golfo de California (Mé- 
jico), Est. de Sonora. junto á los del Venado y San 
Luis. || Punta de la costa de Sonora al extremo E. de 
la bahía de las Tetas, á más de dos millas de la pun- 
ta de San Antonio. 

DOBLECENSO. m. ant. Derecho que se paga- 
ba á los señores feudales cuando se adquiría alguna 
herencia. 

DOBLEGABLE. adj. Fácil de doblar, torcer ó 
manejar. 

DOBLEGADIZO, ZA. adj. Que se doblega fá- 
cilmente. 

DOBLEGADURA. f. ant. Parte por donde se 
dobla una cosa. 

DOBLEGAMIENTO: m. ant. DoBLEz. 

DOBLEGAR. 1l.* acep. F. Courber. — It. Stor- 

cere. — In. To bend. — A. Biegen. — P. Curvar. — C. 
Doblegar.—E. Fleksigi, Kurbigi. (Etim. — Del lat. du- 
plicare, encorvar.) v. a. Doblar ó torcer. U. t. c. r. 
|| BLaNDEAR (en sus acepciones de blandir y de mo- 
verse de una parte á otra). U. t. c. r. |] fig. Vencer, 
sujetar á uno, manejarle á voluntad. || Convencer, 
persuadir á uno; hacer que desista de un propósito y 
se preste á otro. Ú. t. c. r. 

Deriv. Doblegado, da. 

DOBLEMENTE. adv. m. De una manera do— 

ble, con duplicación. [| fig. Dolosamente, con doblez 
y malicia. 
" DOBLEN. Geo. Dist. de Rusia, en el gob. de 
Curlandia. Tiene 3.000 km.” con 93,000 h. Su cab. 
es la ciudad del mismo nombre junto al río Behrse; 
2,000 h. Posee restos de un castillo edificado en 
1263, el cual constituyó por largo tiempo la resi- 
dencia de los duques de Curlandia. Fué conquista- 
do en 1620 por Gustavo Adolfo y destruído en el si- 
glo xvHt. 

DOBLERÍA.f. ant. Calidad de doble en algu= 
nas cosas; como las horas canónicas, ó las distribu= 
ciones quese dan por ellas. || Derecho que en algn- 
nas partes había para que el de más autoridad lleva= 
se doble emolumento que los demás. Ed 

DOBLERO. (Etim. — De doble.) m.-Arag. Pa- 
necillo pequeño en figura de rosca. || prov. Cuenca. 
Pieza de madera de hilo, destinada á la construcción 
y que puede tener varias dimensiones. [| DoBLERO DE 
A carorce. V. MADERO DE Á DIEZ. [| DosLego0 DE A 
pez y ocuo. V. MADERO DE Á SEIS. [| Dosrero Dx Á 
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piez y seis. V. MADERO DE Á OCHO. |] DoBLERO ME- 
DIO DOBLERO. V. MEDIO MADERO. : 
Donzzro, DosLer ó DosLENC. Numis., prov. Ma- 
lorca. Antigua moneda mallorquina de vellón, que en 
un principio debió tener tres dineros menos una pu- 
jeza de fino, ó sea 306 milésimas y estar tallado en 
132 al marco, valiendo cada uno dos diners. Esto se 


Doblero. (Mallorea) 
1 y 2. Jaime II de Aragon.—3 y 4. Sancho.— 5 y 6. Jaime III 


desprende del privilegio otorgado por el rey Jai- 
me II á los jurados de Mallorca para la acuñación de 
moneda de plata en-23 de Marzo de 1300. Al mismo 
tiempo que los doblones creábase los reales de plata, 
determinando los tipos de ellos. Él doblero llevaba 
en el anverso la efigie del rev, con corona, y en el 
reverso una cruz latina con el pie alargado hasta el 
borde de-la moneda, dividiendo la leyenda. La acu- 
mación de dobleros siguió hasta que Felipe V de 
España hizo clausurar la Casa de Moneda de Ma- 
llorca, en la segunda época de su reinado, pero ya 
habían ido perdiendo en valor, de tal modo, que, 
desde tiempos de Fernando el Católico, eran de co- 
bre, sin aleación ninguna de plata. 

DOBLESCUDO ó ANTEOJO. m. Bof. Son 
los anteojos de santa Lucía, ó sea la Biscutella auri- 
culata yla B. loevigata. 

DOBLETAS. Mecanog. Se llama así en este 
arte las letras ó palabras que se repiten de n modo 
inmediato é imbropiamente en un escrito mecánico. 

DOBLETE. (Etim. — De dove; forma dim.) 
adj. Medio entre doble y sencillo. || m. Piedra falsa, 
que ordinariamente se hace con dos pedazos de cris= 
tal pegados, y remeda al diamante, y también, con 
ciertas tintas, á la esmeralda, al rubí y á otras. |] 
Suerte del juego de billar, que consiste en hacer que 
la bola sobre que se juega, después de tocar en una 
sola banda, vaya al lado opuesto de aquel en que se 
hallaba. |]-Mar. Gaviere. 

DosLete.- Mús. Registro del órgano que corres- 
ponde á los llamados de imitación. Suena á la octa- 
va alta del registro general. 

DOBLEZ, (Etim. — De doble.) m. Cada una de 
las partes en que se dobla ó pliega una cosa, [| Se- 


DOBLERO —= DOBLÓN 


ñal'ó pliegue que queda en la parte por donde se 
dobló. [| amb. fig. Simulación, malicia, artificio con 
que uno obra, dando á entender lo contrario de lo 
que siente, ó aparentando una sinceridad que no se 
tiene. 

DOBLHOFF DIER (ANTONIO, VIZCONDE DE). 
Biog. Estadista austriaco, m. en Viena (1800-1872). 
Distinguióse como individuo de la Dieta de Austria 
inferior, por sus ideas avanzadas. En 1848 el presi- 
dente Pillersdorf le otreció la cartera de Comercio en 
los días que el emperador se había alejado de la ca- 
pital. Combatido á la vez por los reaccionarios, que 
le creían demasiado liberal, y por sus amigos, por 
encontrarle tibio, se hizo cargo del ministerio en cir- 
cunstancias muy difíciles, y bien pronto presentó 
Pillersdorf la dimisión. Entonces se le confió á Do- 
BLHOFF la formación de nuevo gobierno, y, además de 
la presidencia, se encargó de las carteras de Instruc- 
ción pública é Interior. La animosidad de sus ad- 
versarios y de sus amigos arreció en aquella ocasión, 
por lo que no pudo llevar á cabo reforma alguna, y 
como por otra parte el emperador se obstinaba en 
no volver á Viena, decidió dejar el ministerio, y en 
Octubre presentó su dimisión y se retiró temporal- 
mente de la vida pública. De 1849 á 1858 fué lega- 
do en La Haya; de 1861 á 1865 perteneció al Zan- 


latag, y en Mayo de 1867 fué declarado miembro 


vitalicio de la Alta Cámara. Heredó sus bienes su 
sobrino Enrique, barón de Doblhoff, n. en 1838, 
desde 1873 diputado -del Reichsrat é individuo del 
partido liberal alemán, 

Bibliogr. NVouv. Biogr. Générale, etc., t. XIV, 
pág. 401 (París, 1868). , 

DOBLILLA. (Etim. — De dobla, forma dim.) 
f. Moneda de oro, que valía veinte reales, ó veintiuno 
y cuartillo, según la fecha de su acuñación. 

DOBLING (ALTO). Geog. Pobl. de Austria, 
prov. de Baja Austria, dist. de Hernals; 5,600 h. 
Aguas minerales. Fab. de sombreros. 

Dosrinc (Baso). Geog. Pobl. de Austria, prov. 
de Baja Austria, dist. de Hernals, á 3 km. de Ober- 
Dobling; 1,100 h. 

DOBLO. m. ant. Duro. Tiene uso aún en el foro. 

DOBLÓN. F. y a. Doublon.—It. Doblone, dop- 
pione.—In. Doubloon.—P. Dobráo.—C. Dobla. —E. Do= 
blono. (Etim.—De dobla: forma aum.) m. Moneda de 
oro española, que ha tenido diferente valor, según 
los tiempos. Parece que el vnlgo llamó así, desde el 
tiempo de los Reyes Católicos, al excelente, fabri- 
cado entonces por la primera vez, que tenía el peso 
de dos castellanos. [| DoBLón caLEsEro. tam. V. Do- 
BLÓN SENCILLO. | DoBLÓN DE Á CIENTO. Moneda de 
oro, del peso de cincuenta doblones, que valía cien 
escudos de oro. | DosLón De Á cuarro. Moneda de 
oro, del peso y valor de cuatro escudos. || DosLón 
DE Á ocHo. Moneda de oro, del peso y valor de ocho 
escudos de oro. | Dosrón DE oro Ó DE Á pos. Mo= 
neda de oro, del peso y valor de dos escudos. || Do- 
BLÓN DE VACA. Tripa doblada que hace callo. || Do- 
BLÓN SENCILLO. Moneda imaginaria, de valor de 
quince pesetas ó sesenta reales. ' 

EscuPIR UNO DOBLONES. fr. fig. v fam. Hacer os- 
tentación y jactarse de rico, poderoso y hacendado. 

DosLón. Numis. Antigua moneda de oro, que 
circuló en España con distinto valor, según las épo- 
cas. Desde que en 1537 se adoptó el escudo como 
unidad monetaria del oro, se acuñaron doblones de 
dos, de cuatro escudos. En 23 de Noviembre de 
1566 dictó Felipe II otra pragmática confirmando 
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Doblón: 1 á 8. Isabel I y Fernando V. (Reyes Católicos). —9 y 10. Felipe TIL, — 11 y 12. Felipe IV 


la anterior y mandando que se labraran escudos sen- 
quilates y de 


cillos y dobles de oro, de ley de 22 
68 piezas de escudos sencillos por marco. Los doblo- 
nes llevaban marcado el número de escudos yue va- 
lían, acompañado de la letra s, sobre todo desde el 
reinado de Carlos III. Esta letra era la inicial de 
scutum, escudo, y aparecía debajo ó á los lados del 
escudo de armas. En 1651 Felipe IV dictó una 
Real orden para que en Segovia se acuñaran doblo- 
nes de 48 y deá 100 escudos, hasta la cantidad de 
150 ó 200 marcos de oro y 100 marcos de plata en 
reales de á 50. De los entonces acuñados se con- 
serva uno de 100 escudos (1.000 pesetas). Hasta 
1848 se siguieron acuñando doblones de 2, de 4 
y de 8 escudos; estos últimos los llamados onzas. Su 
talla, ley, peso y valor siguió siempre en relación 
con los que tuvo el escudo (V. EscuDo), y sus tipos 
y leyendas coinciden. 

Al reformarse el sistema monetario en 1848, por 
decreto de 15 de Abril de dicho año, Se dispuso la 
creación del doblón de á 100 reales, como única mo- 
peda de oro, á ley de 900 milésimas, peso de 16% 
granos (8:35 gr.), talla de 27 8/,, piezas el mar- 
co y valor de 10 escudos de plata ó 100 reales de 
vellón. Tres años después se suspendió la acuña- 
ción de oro, quedando restablecida en 3 de Febrero 
de 1854 con un aumento de peso para el doblón ó 
centén, que debía tener 168 granos (8'40 gr.), con 
una talla proporcionada, Después se crearon las mo- 
ñedas fraccionarias de 40 reales y de 20621 y cuar- 
tillo, según las épocas. 

' DOBLONADA. (Etim. — De doblón.) f. DINE- 
RADA. 


EcHar UNO DOBLONADAS, fr. fig. y fam. Ponderar, 
exagerar las rentas que tiene. 

DOBLONES. Geoy. Río del Ecuador, aíl. de la 
oril. oriental del Grande ó Daule. 

DOBLONISTA. adj. Doble, disimulado. 
6. C. S. 

DOBLURA. f. ant. Doblez. simulación. 

DOBMAYR (Mariano). Bioy. Teólogo alemán, 
n. en Schwandorf y m. en Amberg (1753-1803). 
Primeramente fué jesuíta y después pasó á la orden 
de San Benito, habiendo tomado el hábito en el mo- 
nasterio de Weissenohe. Enseñó primeramente filo= 
sofía en Neoburgo (1781-87), después teología dog= 
mática é historia eclesiástica en Amberg (1787-94); 
de allí pasó á Ingolstad, donde desempeñó también 
la cátedra de teología, de patrología y de historia 
teológico-literaria durante cinco años (1794-99). No 
aceptó la cátedra que le ofrecían en Munich, sino que 
se retiró á su cenobio, hasta que volvió á Amberg 
para regir la cátedra teológica, en cuya ocupación le 
arrebató la muerte. Dejó una Zheologia dogmatica, 
publicada por Th. Pantaleón Senestrey (Solisbac, 
1807-19, 8 t.), con algunas adiciones. Además, este 
editor hizo. un epítome que intituló: M, Dobmayr 
institutiones theologicae in compendium redactae (2 t. 
Solisbac, 1823). En el tomo VI de la obra del 
P. Dosmarr. se halla su disertación: Regula Ade ac 
theologiae catholicae, publicada aparte en 1821, en 8.* 

DOBNECK. Bbidy. Teólogo alemán, conocido 
por Juan Cochlaeus, n. en Wendelstein (1479-1552). 
Estudió en Colonia, y en 1510 fué rector de la es- 
cuela de San Lorenzo, de Nuremberg. y en 1520 
deán de la iglesia de Nuestra Señora de Francfort del 
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Main, desempeñando diversas dignidades capitula- 
res en las catedrales de Maguncia, Meissen y Bres- 
lau. En 1521 retó á Lutero para una controversia 
teológica en Worms, escribió violentamente contra 
él y se vió atacado en la sátira Wider den gewappne- 
ten Mann Cochlaen (1523). Tomó parte como secre= 
tario de Jorge de Sajonia en la dieta de Augsburgo, 
que preparó la refutación de las confesiones de Lu- 
tero en la misma ciudad. Contribuyó también, en 
1540, á las controversias religiosas de Ha_enau, y 
asistió también al coloquio religioso de Ratisbona 
de 1546, De sus numerosos escritos de polémica se- 
ñalados por su erudición y agudeza, es el más nota- 
ble: Commentaria de actis et scriptis Lutheri, 1517-46 
(Maguncia, 1549); también publicó: Historia Hussi- 
tarum libri XI] (Maguncia, 1549). 

Bibliogr. Gess., Johann Cochálaeus, der Gegner 
Luthers (Oppeln, 1886); Otto, Joñann Cochlaeus 
(Breslau, 1874); Spahn., Johann Cochiaeus Ledens- 
bild aus der Zeit du Kirchenspaltung (Berlín, 1898). 

DOBNER (Fenix Jacoño). Bioy. Religioso de 
la Congregación de las Escuelas Pías é historiador 
bohemio, conocido también por Gelasio de Santa Ca- 
talina, nombre que adoptó al ingresar en la vida re- 
ligiosa, n. y m. en Praga (1719-1790). Fué profe— 
sor de varios colegios de su orden, preceptor del 
conde de Mansfeld, rector de la orden, consejero 
provincial é historiógrafo del imperio y del reino. 
En 1769 fundó una asociación literaria, que dió ori- 
gen, un siglo más tarde, á la Academia de Ciencias 
de Bohemia. Su obra más importante es Monumenta 
historica Bohemiae, en seis volúmenes (Praga, 1764- 
1786), por la que se le considera como el creador de 
la crítica histórica en su país. Se le debe además: 
Examen criticum quo ostenditur nomen Czechorum 
(Praga. 1769), Historioghili examen criticum quo 
profliguntur dubia adrersus originen Czechorum á 
Czechis Asiae petitam á P. Pr. Pubitschka objecta 
(Praga, 1770), Epistola apologetica adversus Lucife= 
rum urentem, non lucentem, qua gentis Czechicae 
origo a veteribus Zechis. Ásiae populis et Ponti BEusi- 
ni Maeotidisque accolis vindicatur, seu ÁAppendiz et 
elucidatio Prodromi annalium Hagecianorum (Praga, 
1787). En su lengua natal escribió: Investigaciones 
críticas para averiguar la época en que Moravia Jue 
erigida en margraviato y quién fué su primer mar 
grave (Praga, 1776), Si el alfabeto llamado de Ci- 
rilo fué inventado por el apóstol eslavo de este nom-— 
bre (1785), Sobre Metrodio y la introducción del 
cristianismo en Bohemia (1786), Historia del prín- 
cipe moravo Ulrico y de la Jamilia bohemia de los 
Teobaldos (Praga, 1787). Por último, publicó, con 
comentarios, la crónica Wencesla¡ Hagek á Liboczan 
Annales Bohemorun (1762-1782). 

DOBO-DOBA. Geoy. Lago del Tibet, prov. de 
Bondyal, sit. en una región lacustre de la que for- 
ma parte el lago Tengri-nor. 

DOBOI ó DOBOJ. Geoy. Ciudad de Austria, 
en la Bosnia. cír. de Banjaluka, sit. en la oril. 1zQ. 
del ,Bosna, frente á la des. del Spreca; 3.000 h. 
Tiene tres mezquitas, un templo griego oriental y 
Un monumento á los guerreros de 1878. Est. de 
empalme de las l. f. Brov-Saraferyo y Debof-Si- 
min-Han. Cerca de allí, en Usora, hay una fáb. de 
azúcar. 

DOBOKA. Geoy. Antiguo cond. de Anstria- 
Hungría, en la Transilvania, confinante con el de 
Klausenburgo. Terreno montañoso; clima frío. Vi- 
nedos en la parte meridional; ganados. Desde 1876 
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forma parte del de Szolnok-Doboka. || Pobl. de Aus- 
tria-Huvgría, cond. de Szolnock-Doboka, junto á 
un afl. del Szamos; 1,120 h. 

DOBONOWCZE. Geog. Pobl. de Austria-Hun- 
gría, prov. de Croacia y Eslavonia, cond. de Sir- 
mia, antiguo dist. militar de Petervarad; 1,520.h. 

DOBOS. Z:ínogr. Cabañas construidas con palos 
y ramaje por los negros papúes de Nueva Guinea so- 
bre las ramas de los árboles y sujetas á éstas. Se 
bacen principalmente para habitación de las jóvenes 


Cabañas aéreas llamadas Dobos. (Nueva Guinea) 


solteras, que de este modo tienen refugio más segu- 
ro á su virtud. Algunos pueblos de Filipinas, espe - 
cialmente los de abolengo antropófago, usan cons- 
trucciones parecidas, hechas con bambués. 

Dosos. Geog. Pobl. de Hungría, cond. de Szat- 
mar, dist. de Mate-Szalka; 1,520 h. Destilerías. 

DOBOY. Geoy. Puerto de los Estados Unidos, 
en el de Georgia, cond. de Mac-Intosh. Sit. al 
N. del estuario del río Altamaha y al E. de Darien. 
Es seguro y de una profundidad mínima'de 6 m. 
Comercio de exportación de maderas resinosas pro- 
cedentes de Darien. Dicho estuario, que está dividido 
en dos porciones, lleva en la septentrional el nom= 
bre de Daboy. 

DOBOZ. Geoy. Pobl. de Hungría, cond. y dist. 
de Bekes, á oril. del Kóros, af. del Theiss ó Tisza; 
3,500 h. 

DOBRA. f. Vumis. Moneda de oro portuguesa, 
acuñada desde el reinado de Juan V. Este monarca 
dictó una ordenanza en Abril de 1722 reorganizan- 
do la acuñación de la moneda dé oro y adoptando 
como unidad, á imitación de España, el escúdo de 
1,600 reis, con múltiplos proporcionales en peso, 
talla y valor, dándose á estas monedas el nombre de 
dobras. Se acuñaron de 2, 4, 8, 16 y 24 escudos, 
con una ley de 917 milésimas ó sea 22 quilates. En 
el reverso llevaron las armas reales con la inscrip- 
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ción Zn hoc signo-vinces, pero en 1723, viendo la im- 
procedencia de esta divisa, se suprimió dejando sólo 
el escudo que debía variar en adornos y disposición 
en los sucesivos cuños para evitar las falsificaciones. 


Dobra portuguesa de Juan V 


Las grandes dobras de-8, 16 y 24 escudos sólo se 
acuñaron en tiempos de Juan V, así como los do- 
broes y los medios dobroes. En 1734 se ordenó la 
acuñación de monedas de oro de un valor que debía 
exceder de 6,400 reis. Las dobras de cuatro escudos 
(peca), y de dos escudos (meia peca), siguieron acu- 
ñándose hasta que en 1854 se reformó-el sistema 
monetario. 

Dora. Geog. Río de la prov. de Oviedo. N. en- 
tre el Cordal de Acenorio y el de Ponga, cerca del 
límite de la prov. de León; corre de S. á N.; riega 
los t. m. de Sames (Amieva) y Cangas de Onís; 
cruza por debajo de un puente de esta última pobla- 
ción y afluye al río Ponga. || Monte de la prov. de 
Santander, t. m. de Puente Viejo. Sus vertientes 
están pobladas de bosques y en su cumbre hay mi- 
nas de carbón de piedra. 

Donra. Geog. Pobl. de Austria, prov. de Galitzia, 
cír. de Przemysl, dist. de Siemawa; 1,500 h. | 
Pobl. de los mismos reino y prov., cír. de Sandee, 
dist. de Tymbark; 1.300 h. [| Pobl. de la propia na- 
ción y prov., cir. de Sanok, dist. de Bircza, á oril. 
del San, afi. del Vístula; 1,280 h. [| Pobl. de Hun- 
gría, en el cond. de Szatmar, dist. de Erdod; 
1,400 h. 

Dora. Eeog. 
lonia, gob. y dist. de Kalisz, junto 
Warta, afl. del Oder; 2,670 h. 

DOBRAN ó DOBRERAN. Hist. eclés. Mo- 
nasterio principal de la orden benedictina en el 
gran ducado de Mecklemburgo, diócesis de Schwe- 
rin. Data su principio de 1170, en que lo comenzó 
Privislao II, último rey de los hérulos y príncipe de 
Mecklemburgo é instóle para esta obra san Bennón, 
obispo de Meissen y apóstol de los vándalos y po- 
meranios. Trajéronse los primeros religiosos del mo- 
nasterio de Amelongesborne, abadía cisterciense sita 
en Hannóver. Dosran fué destinado para sepultura 
de los príncipes de Mecklemburgo desde Privislao, 
que falleció y fué inhumado allí en 1179. 

Dosran. Geog. Pobl. de Hungría, prov. de Bohe- 
mia, dist. de Kónigratz, junto al río Goldbach, 
subafl. del Elba; 1.820 h. 

Dosran. Geog. V. DOBRZAN. 

DOBRAO. m. Vumis. Antigua moneda portu- 
guesa, instituída por Juan V en 1720. Tenía un 
walor de 24,000 reis y un peso de 1,080 granos 
portugueses ó sea 54 gramos. Su ley era de 917 mi- 
lésimas (22 quilates) y se hicieron también medios 
áobroes de mitad de peso y valor. Unos y otros lle- 
vaban en el anverso el nombre y títulos del rey con 
las armas del reino, y en el anverso la cruz de la or- 


Pobl. de Rusia, en la antigna Po- 
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den de Cristo: con la leyenda lx hoc "signo vinees. 

DOBRAWIC. Geog. Póobl. de Hungría, prov. 
de Bohemia, dist. de Yung-Bunzlau; 1.820 h. 

DOBRE. Geoy. Ald. de la Polonia-rusa. gob. 
de Varsovia, á la der. del Vístula; 1,000 h. En'ella 
uvO lugar la victoria de los polacos al mando de 
o contra los rusos (17 de Febrero «ade 

DOBREE (Pebro Pano). Bioy. Filólogo iu- 
glés, n. en Guernsey y m. en Cambridge (1782- 
1825); desde 1823 fué profesor en 7'rinity College 
de la segunda de dichas ciudades. Editó el Plutos 
de Aristófanes (Londres, 1820), y revisó la edición 
de Foción por Porsons (Cambridge, 1822, y Leip- 
zig, 1823). A su muerte apareció su obra principal, 
Adversaria critica (publicada por Scholefield, Cam- 
bridge, 1831-33, 2 vol.), y:el Lexicon rhetoricum 
(Cambridge, 1834). 

DOBRENA. (Geo. Bahía en la costa N. del 
alto de Corinto (Grecia), sit. cerca del monte He- 
licón. Tiene una long. de cinco millas y una y me- 
dia de ancho. En su entrada hay tres islas que for- 
wan una dársena y en el centro un islote. Las cos= 
tas son pedregosas y desiguales. 

DOBRENSKY (Juan JacoBo). Biog. Médico 
hohemio, m. en Praga en 1697. Ejerció la medicina 
en Italia durante largo tiempo y fué profesor de la 
universidad de Parma. Escribió: Vova et amoenior 
de admirando fontium ingenio philosophia (Ferrara, 
1657), Praesercativum universale (Ferrara, 1686), y 
Tincturae metamorphoseos microcosmicae (Ferrara, 
1686). 

DOBRENTEY (Garni). Bioy. Escritor y 
poeta húngaro, n. en Nagy-Szúllós y m. en Pest 
(1786-1851). Estudió desde 1305 en Wittenberg y 
Leipzig, regresando, en 1820, á Pest. Fué uno de 
los fundadores de la Academia húngara y, junto 
con Andrés Fay, el primer director del Teatro Na= 
cional de Hungría, cargo que desempeñó con gran- 
de idoneidad refundiendo é introduciendo en la es- 
cena las obras maestras de Shakespeare y Schiller. 
Sus poesías consisten en cantos, odas, epigramas, 
elegías, etc. De 1814 á 1818 redactó la revista 
Erdelyi Múzeum (museo de Transilvauia), y reunió 
en cuatro volúmenes, á expensas de la Academia 
(Ofen, 1838-46), los monumentos lingiísticos de la 
antigua Hungría. Sus mejores composiciones son 
las tituladas Huzzardalok y Á havas violajas, tradu= 
cidas al alemán, al italiano, al francés y al inglés, 
respectivamente. Se le debe además Auslándischen 
Búnne (Viena, 1821), y Meisterverke Shakespeare's 
(1828). 

DOBRAS. Geo. Lug. de la prov. de Santan- 
der, t. m. de la Vega de Liébana. 

DOBRIANRKA. Geog. Pobl. de Rusia, en el gcb. 
de Chernigov, dist. de Gorodnia. á oril. del río de 
su nombre; 5,660 h. Comercio de ganado. || Af. del 
Dnieper por la izq. en el gob. de Chernigov: Tiene 
anos 25 km. de curso. || Af. del Kama, en la cuen- 
ca del Volga. Riega el gob. de Perm, y en '8US 
márg. existen varios establecimientos metalúrgicos 
que aprovechan sus aguas como fuerza motriz.' 

DOBRIANSKI 6 DOBRJANSKJ. Geo. 
Gran colonia industrial metalúrgica rusa, del gob. 
de Perm, á oril. del río Dobrjanka, fundado en 
1752, perteneciente actualmente al conde Stroga- 
now. Primitivamente fué la fundición de unas Mi= 
nas de cobre, cuyo mineral se agotó. En 1785 se 
introdujo la laminación del hierro, y se produce hie- 
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rro fundido para áncoras, planchas de hierro, etc. 
La, colonia comprende 50 ald., con unas 5,800 
almas. > . ET 

DOBRICH. (En turco, Haaji-Oghlu-Pazarajik.) 
Geog. Ciudad de Bulgaria, dep. de Varna, á oril, 
de un afl. del Tabai-derée, en el camino de Varna 
á Silistria; 15,400 h. Tiene 15 mezquitas y un tem 
plo cismático. Fué tomado por los rusos, en la gue- 
rra contra "Turquía, y por los búlgaros en Julio de 
1913. 

DOBRIGNO. Geog. Pobl. de Austria, prov. del 
Litoral, dist. de Istria, en la isla de Veglia; 2,600 
h. Yacimientos de hulla. Salinas. 

DOBRILUGK, (Geo. Ciudad de Alemania, en 
el reino de Prusia, regencia de Francfort, dist. de 
Landau, en el pequeño Elster; 1,480 h. Es est. 
de empalme de las 1. f. Halle-Kottbus y Berlín- 
Elsterwerda. Tiene templo evangélico, castillo, tri- 
bunal é intendencia forestal. El convento de cister- 
cienses Dobrilugk, muy célebre en otros tiempos, 
fundado en 1184, por el margrave. Dilterico de 
Landsberg, fué secularizado eu 1540 y convertido 
en dominio, que Juan Jorge 1 de Sajonia compró en 
1624. Su hijo Cristián 1 de Sajonia-Merseburgo 
fundó en 1664 la ciudad, la cual en 1814 cayó en 
poder de Prusia. El convento fué destruído por un 
incendio en 1852. 

DOBRIN (OzbeN Da). Hist, Fué fundada en 
Polonia en 1153 por el duque Conrado, para defen- 
der sus Estados contra los prusianos. Sus individuos 
se llamaron primeramente caballeros de Jesucristo, 
pero luego cambiaron este nombre por el de Dobrin, 
que es el de un castillo que mandó edificar Conrado, 
y que les cedió en posesión. Les dió además varias 
porciones de terreno á orillas del Vístula y otras po- 
sesiones, -Convinieron que la mitad de lo que con- 
quistasen fuese para la orden, y la otra mitad para 
el duque de Masovia. El papa tomó bajó su protec 
ción á los hermanos, confirmándoles las donaciones 
por ellos recibidas. Derrotados los dobrines por los 
prusianos, negociaron con la orden teutónica, á cuyo 
favor renunció el duque de Polonia el país de Kulm, 
y formando ambas órdenes una alianza ofensiva y 
defensiva contra los infieles. El duque Conrado ce- 
dió á la orden de Dobrin el castillo de Nissau y cua- 
tro aldeas, y desde aquél rechazó el ataque de los 
infieles. En 1230 Polonia renunció á sus pretensio- 
nes sobre la soberanía de Prusia, Después la orden 
experimentó varios fracasos, por lo que muchos de 
sus individuos se pasaron á la orden teutónica, pero 
asias de Masovia conservó el castillo de Do- 

rin. 

DOBRINKA, Geoy. Subafl. del Don (Rusia), 
gob. de Saratov, dist. de Kamnichin. Des. en el 
Medievitza, 

DOBRINKA-NIJNIAIA, Geog. Pobl. de Ru- 
sia, gob. de Saratoy, dist. de Kamnichin, junto á la 
confl. del Dobrinke con el Medvieditza; 2,900 h, (de 
origen alemán). : 

DOBRINKA-VERKHNAIA. Geog. Pobl. de 
Rusia, gob. de Saratov, dist. de Kamnichin, junto 
al río Dobrinka; 3.500 h. 

DOBRINKA-VERKHNAIA ó DREICH- 
PITZE. 0eoy. Pobi, de Rusia, gob, de Saratov, 
dist. de Kamnichin, cerca de las fuentes del Do- 
brinka; 1,720 h. 

DOBRINO. (Geo. Pobl, 
mara, dist. de Bugalma, á oril. del Chechma;-1,800 
habitantes. 


de Rusia, gob. de Sa- | 


DOBRINSKAIJA. Geoy. Publ. de Rusia, territ. 


militar del Don, cerca d»l nacimiento del Dobraia; 


1,500 h, 

Dosrinskaja ó DOBRITEBENSKalA. Geog. Pobl. de 
Rusia, territ. militar del Don, cír. de Khoper, jun- 
to á la rib. der. del río de este último nombre; 2,920 


h. Canteras, 


DOBRINSKOE., Geog, Pobl. de Rusia, gob. y 


y dist. de Vladimir, junto al río Nerl; 1,360 h, 


DOBRIS ó DOBRISCH. Geog. Ciudad .de 
Hungría, prov, de Bohemia, dist. de Pritram, sita 
en una región poblada de espesos bosques; 4,000 h. 
Tiene tribunal y un hermoso castillo del príncipe 
Colloredo-Mansfeld, con parque y jardín zoológico. 
Industria cervecera y fáb. de alcohol y acetato de 
plomo. Est. fc, Al E. se halla el pueblo de Al- 
thiitten. 

DOBRITCH. Geo. V. Dosricn. 

DOBRITZA, Geo. Pobl. de Hungría, en loz 


antiguos confines militares, cond. de Temes, dist. 


de Alobunar; 2,500 h. 
DOBRITZHOFFER (Martín). Bioy. Misio- 
nero, historiador y religioso jesuíta austriaco, n. en 


Gratz y m. en Viena (1717-1791). En 1749 fué en- 


viado como misionero al Paraguay, donde pasó diez 


y ocho años dedicado á su ministerio y al estudio de 


la lengua de los guaranís y de los abipones. Dejó 
una obra muy importante para la historia y la lin= 
guística de aquel país, titulada Historia de Abiponi- 
bus, equestris bellicos aque Paraquariae natione (Vie= 
na, 1783), que fué traducida al inglés y al alemán. 

Bibliogr. Biúsching, Wóchentliche Nachrichten, 
pág. 351 (1775). > 

DOBRO. Geog. Lug. de la prov. de Burgos, 
t, m. de Merindad de Valdivielso. 

DOBROGCS. Geoy. Pobl. de Hungría, cond. de 
Neograd. dist. de Losone; 1,120 h. 

DOBRODZICKI (Abán). Biog. Pintor polaco 
contemporáneo, n. en 1881 en Wadowice. Ha sido 
discípulo de la Academia de Bellas Artes de Craco- 
via, obteniendo el segundo lugar en el concurso 
abierto para la decoración de la catedral católica de 
Kamenier Podoski, Ha producido algunos proyectos 
de vidrieras y muebles. 

DOBROE. Geog. Pobl, de Rusia, en el gob. de 
Tambov, dist. de Levedián, junto al río Voronej; 
3.300 h. Se celebra en ella una importante feria. || 
Pobl. del gob. y dist, de Vlandimir, á oril. del 
Kliazma; 1,100 h. 

DOBROKOZ. Geog. Pobl. de Hungría, cond. de 
Tolna, dist. de Tamasi; 3,100 h, Elaboración de 
vinos y cigarros. Est. en la 1. f, Budapest-Dom- 
bovar. 

DOBROLJUBOW (NicoLás ALEXANDROWICH). 
Biog. Escritor ruso, n. en Nijui-Novgorod (1836- 
1861). Hijo de un sacerdote sin recursos, educóse 
(1818-53) en el seminario de su ciudad natal, y 
desde 1853 hasta 1857 en el Instituto Pedagógico de 
San Petersburgo, colaborando en la revista Sovreme- 
nik. A pesar de su corta vida, ocupa como crítico y 
publicista de ideas liberales, un lugar preeminente 
en la moderna literatura rusa. Merecen citarse entre 
sus, obras; Das fustere Reich, comentarios á los 
dramas de Ostrowskij; los artículos Kin neuer Kodez 
praktischer Lebensweisheit, y el análisis de la novela 
de Gontscharow, Oblomom, etc. Después de su 
muerte apareció la colección de sus artículos, en 4 
volúmenes (San Petersburgo, 1862, última ed., 1901). 
En sus trabajos se manifiesta adversario de la teoría 
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del arte por el arte, entendiendo, al contrario, que lu 
literatura debía servir de vehículo á las ideas. Ejer- 
ció extraordinaria influencia en los escritores rusos, 
y los nihilistas le consideran como uno de los inicia- 
dores del movimiento revolucionario en Rusia. 

DOBROMIL, Geog. Dist. de Austria, prov. de 
Galitzia. Tiene una ext. de 264 km.* y 58,000 h, Su 
cab. es la ciudad del mismo nombre. sit. á oril. del 
Wirwa; 3,400 h. Ruinas de un castillo y convento 
de basilianos. Mercado importante de ganado vacu- 
no. Est. en la 1. f. de Przemmysl-Chirow. 

DOBRONIVA. Geog. Pobl. de Hungría, cond. 
de Sohl, dist. de Altshol, á oril. del Niereschmicza; 
1,220 h. 

DOBROMIRO STREZ. Bioy. Jefe de los bo- 
gumilos. El emperador bizantino Alejo MI le confió 
el mando de Strumiza en la frontera, que defendió 
contra los enemigos del Imperio. Sin embargo, en 
1198 ó 1199 se alzó en armas contra su soberano, 
haciéndose fuerte en la posición de Prosec, y como 
Alejo III no viese la posibilidad de reducirle, tuvo 
que pactar con él, reconociéndole como dueño de 
aquel territorio. En tanto el general Camices, sobri- 
no del emperador y suegro de DoBRroMIRO, que tenía 
motivos de resentimiento contra su tío por haberse 
negado á pagar su rescate y haberle despojado de 
sus bienes durante su prisión, se alió con Dobrom1- 
ro, que había pagado su rescate, é invadió la Ma- 
cedonia y la Tesalia. Salióles al encuentro Alejo 
Paleólogo, yerno de Alejo UI, y los derrotó. Do- 
Bromiro entonces abandonó á Camices y se sometió 
á Alejo 111, quien le dió la mano de la princesa Teo- 
dora y le confirmó en la posesión de Prosec, En 
1211 ayudó á Lascaris en su ataque á Constantino- 
pla, siendo derrotado y muerto por los suyos. 

DOBRON Y (Kvs) y DOBRONY (Naay). Geog. 
Dos pobis. de Hungría, cond. de Bereg, dist. de 
Kaszony; 1,100 y 1,820 h. respectivamente. 

DOBROSIELSKI (CrisósTOMO). Biog. Teólo- 

o y escritor ascético, de la orden de san Francisco 
(1628-1676). Se conservan de él, Summarium asce- 
ticae et mysticae theologiae D. Bonaventurae (1655), 
y Theología ascetica ad mentem S. Bonav. (1703). 

DOBROSLAV. Bioy. Rey de Servia, hijo de 
Bodino, á quien sucedió en 1102. El mismo año fué 
destronado por dos de sus rivales, que lo encerraron 
en una cárcel y le sacaron los ojos. 

DOBROTA. Geog. Pobl. de Austria-Hungría, 
prov. de Dalmacia, dist. de Cattaro, junto á la oril. 
oriental del golfo de este áltimo nombre; 1,620 h. 

DOBROTICH. Bioy. Príncipe búlgaro, m. en 
1385. Se apoderó de una porción del territorio de 
Bulgaria, que declaró independiente y le dió el nom- 
bre de Dobrodja (V.). 

DOBROTINETUL. Geoy. Pobl. de Rumanía, 
dist. de Olt; 1,720 h. Producción de harinas y Mma- 
deras. 

DOBROTVORSKY (Juan KIkHAiLOVITCH). 
Biog. Polemista ruso (1832-1883). Estudió la carre- 
ra eclesiástica en la Academia de Kazan, de la que 
fué profesor de historia eclesiástica. Era fogoso im- 
pugnador de las tendencias de los Roaskolikis, de la 
Iglesia oficial y del Catolicismo; creía en un Cristo 
no histórico, mas fundador de una nueva Iglesia, 
que descendió á la tierra cincuenta días después de 
la resurrección del de los Evangelios. Rechazaba el 
sacerdocio, los sacramentce y toda autoridad reli- 
giosa ó. civil. Sus opiniones contribuyeron á la agi- 
tación político=religiosa del imperio ruso. V. el ca- 


tálogo de sus obras en Zénamensky, Zstoriia Kaza= 
nskoi dukhovnoi Akademii (Kazan, 1892). 

DOBROTWOR. Geoy. Pobl. de Austria, prov. 
de Galitzia, cír. de Zoloczow:; 2,600 h. 
DOBROVELTSCHKOV. Geoy. Pobl. de Ru- 
sia, gob, de Kherson, dist. de Jelisavetgrad ; 2,090 
habitantes. Destilerías. : 

DOBROVODI. Geo. Pobl. de Rusia, gob. de 
Kiev. dist. de Uman, junto al río Balanka; 2,100 h. 

DOBROVODIE. (Geo. Pobl. de Rusia, gob. 
de Orel. dist. de Sievsk; 1,930 h. 

DOBROVOLJE. Geoy. Pobl. de Rusia, gob. de 
Yekaterinoslav, dist. de Pavlograd: 2,100 h. 

DOBROWITZ (Dobrovice). Geog. Ciudad de 
Hungría, prov. de Bohemia, dist. de Jungbunzlau; 
2,800 h. Est. en la l. f. Nimburg-Jungbunzlau, 
Castillo de los príncipes Thurn y Taxis (siglo xv1)» 

DOBROWOLSKI (ALEJO STEFANOWITCH). 
Biog. Pintor ruso, n. en Moscou (1791-1844). Fué 
discípulo de la Academia de Bellas Artes de ¡San 
Petersburgo, y fué uno de los fundadores de la Es- 
cuela de Bellas Artes de Moscou, siendo nombrado 
académico en 1837. En 1905 expuso en el palacio 
de Táurida de San Petershurgo el retrato del actor 
Sehtschepkin, uno de los más notables que se le deben. 

DOBROWOLSKY (BasiLi0 STEFANOWITCH)+ 
Biog. Pintor ruso. n. en Moscou (1790-1855). Dis- 
cípulo de Ugrjumoff, fué uno de los principales fun- 
dadores de la Escuela de Bellas Artes de su ciudad 
natal, dirigiéndola desde 1843 4 1851. Organizó los 
festejos de Moscou en celebración de las victorias 
de los aliados, y dirigió la instalación artística del 
nuevo arsenal del Kremlin. 

Dosroworsky (NicoLás FLORIANOWITOR). Bioy. 
Paisajista ruso, n. en 1837. Ingresó en la escuela 
militar, sirviendo hasta 1863 en un regimiento de 
dragones, y estudió en la Academia de Bellas Artes 
de San Petersburgo. La galería Tetjakoft de Mos- 
cou posee una obra de este artista, y el palacio de 
Peterhof. un retrato de Pedro el Grande. . 

DOBROWSKY (Josx). Bioy. Restaurador de 
la literatura bohemia, n. en Gyermet (Hungría) y m. 
en Brunn (1753-182 ). Frecuentó las escuelas de 
Deutsch Brod y Klatlau. dedicándose desde 1768 ab 
estudio de la filosofía. Habiendo entrado, en 1772, 
en la Compañía de Jesús, al ser extinguida la misma 
(1773) continuó sus estudios teológicos, ordenóse de 
sacerdote en 1776 y se le nombró rector del semina- 
rio de Hradisch, de donde fué llamado á Praga como 
preceptor de los hijos del conde de Nostiz. Después 
de haber hecho numerosos viajes con fines arqueoló- 
gicos marchó, en 1792, por encargo de la Sociedad 
de Ciencias de Bohemia, á Estocolmo para buscar 
los manuscritos checos arrebatados por los suecos 
en la guerra de los Treinta años. De Estocolmo 
pasó á Upsala, en donde comparó el Codez argenteus 
(traducción de la Biblia de Ulfila) com. los más an- 
tiguos monumentos del idioma eslavo; después Se 
dirigió á San Petersburgo y 4 Moscou, en donde 
examinó los manuscritos de la gran biblioteca pa- 
triarcal. A su regreso publicó (1793) los resultados 
de sus investigaciones en Literarische Nachrichten 
von einer 1792 unternommenen Reise in“ Schweder 
und Russland (Praga, 1196), obra considerada entre 
los más importantes documentos glosográficos del 
siglo xvi. Ántes de ésta había ya publicado su'Se- 
gunda obra maestra, Geschichte der bóhmischen Spra- 
che und áltern Literatur (Praga, 1792, 2.* ed., 1818). 
Después acom pañó al conde Federico Nostiz por: Suiza 
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y el Tirol á Venecia, en donde con ocasión de una 
larga estancia en una finca rodeada de jardines, se 
dió al estudio de la botánica, publicando como fruto 
de ellos, su libro Entmurf eines Prlanzensystems nach 
Zanlen und Verháltnissen (Praga, 1802). DosrowskY 
vivió ya en Praga, ya en. las posesiones de los con- 
des de Nostiz, Entre sus publicaciones merecen ci- 
tarse: Heriptores rerum bohemicarum (Praga, 1783-84) 
en colaboración con Pelzel, De sacerdotum in Bohe= 
mia coelibatu (Praga, 1787), la edición de la Vita 
Joa de Jenczenstein (Praga, 1793). Entre todas, em- 
pero, sobresalen sus obras de lingiiistica: Die Bild- 
samkeit der slamischen Sprache (Praga, 1799), Deutsch- 
ddhmisches Wórterburch (Praga, 1802-21), las co- 
lecciones Slavin (Praga, 1808) y Siovanka (Praga, 
1814-15), Glagolítica (Praga, 1807, 2.* ed. 1823), 
Ausfúnviiches Lehrgebiude der bóhmischen Sprache 
(Praga, 1809, 2.* ed. 1819), (la primera gramática 
en lengua checa); Bntwurf zu einem allgemeinen 
Btymologikon der slavischen Sprachen (Praga, 1813, 
2. ed., 1833), Institutiones lingue slavicae dialecti 
veteris (Viena. 1822), Cyrill und Method, der Sla- 
wen Aposte? (Praga, 1823). Su correspondencia fué 
publicada en el Archiv fúrslawische Philologie y en 
Briefiwechsel awischen Dobrowsky und Kopitar (Ber- 
lín, 1885). 

Bibliogr. Brandl, Vida de Dobrowsky (Briinn, 
1833); Palacky, Leben und gelehrtes VWirken des 
Joseph Dobrowsky (Praga, 1833); Suegirev, José 
Dobrowsky (Kasan, 1884). 

DOBROYD HILL. Geog. Colina de los alre- 
dedores de Port Jackson (Australia, Nueva Gales 
del Sur), y de la ciudad de Sidney. Se extiende en- 
tre el North y Middle Harboar y tiene 93 m. de a. 

DOBRUDJA ó DOBRUDSCHA. (En ruma- 
no, Dobrogu.) Geog. Región rumana, sit. entre el Da- 
nubio y el mar Negro; comprende el delta de dicho 
río y la altiplanicie que desde él se extiende hacia el 
S. hasta la línea Silistria-Mangalia, con una super 

- ficie de 11,000 km., é incluyendo la del delta del 
Danubio, 15,600 km. A ambos lados de la depre- 
sión Karasu extiéndese una meseta pelada, cubierta 
de arcilla, de una altura de 100 á 200 m. En la 
parte NO. arranca del Danubio, en Mácin, una 
montaña de gneis, que, en Tutujat alcanza una al- 
tura de 456 m. AÍS. de ésta sigue la dirección de 
los frondosos montes de Babadagh la corriente del 
arroyo Taita hasta el lago Rasim. A lo Jargo de la 
costa oriental del mar Negro extiéndese una serie 
de lagunas salinas. La llannra tuvo largo tiempo el 
carácter de estepa y sólo producía pastos, pero más 
tarde se utilizó para explotación agrícola, habién-= 
dose destinado á sementeras de cereales, en 1901. 
3.370 km. Sin embargo, su principal explotación es 
el ganado, criándose allí, sin que requiera grandes 
cuidados, el caballo, la vaca. el búfalo y el carnero, 
éste último en grandes rebaños. El abastecimiento 
de aguas en las aldeas se obtiene con el auxilio de 
norias. El clima es insano á causa del paludismo; 
la población ascendía, en 1899, 4 258,249 h., ru- 
manos en su mayor parte, y el resto búlgaros, tárta- 
ros y circasianos. Atraviesa el país la línea férrea 
Bukarest-Tschernawoda-Constanza, estando en pro- 
yecto la construcción de un canal en la misma di- 
rección, el cual abreviaría mucho la havegación por 
el Danubio; pero habría que vencer enormes dificul- 
tades, tales como una pendiente de 50 m. de a. El 
puerto principal es Constantza. DoBrupscua está di- 
vidida en dos distritos: Tulcea y Constantza. 
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Historia. Esta región formó parte desde el año 
29 a, de J. C. de la prov, romana de la Mesia, y en 
tiempo de Diocleciano, de la Escitia Menor. Más 
tarde perteneció á los godos, en el siglo vir á los es- 
lavos. y desde 971 hasta 1186 al Imperio de oriente, 
apoderándose los turcos de.ella en 1396. El 23 de 
Marzo de 1854 franquearon los rusos el Danubio 
por Braila, Galatz y Tultscha, conquistaron Macin, 
atravesaron el 2 de Abril la muralla de Trajano, anu- 
lando con esto la fuerte situación que había toma- 
do el ejército turco á las órdenes de Omar bajá en 
Widin y Kalasat. En el mismo verano la division 
francesa al mando del general Espinasse, sufrió en 
su marcha por la Dobrudscha, grandes pérdidas á 
causa de la falta de agua, del calor y del cólera. En 
virtud del tratado de San Stephano pasó la Do- 
brudscha de Turquía á poder de Rusia, y de esta na- 
ción á Rumanía, mediante la devolución de Bessa- 
rabia. 

Bibliogr. Peters, Grundlinien zur Geographie 
und Geologie der Dobrudscha (Viena, 1867-68); Ka- 
nitz, Donau-Bulgarien und der Balkan (vol. 3, 3.2 
ed., Leipzig, 1882); Nacian, La Dobroudja économi- 
que et sociale (París, 1886); Wachs, Die untere Do- 
naw, en Neue militárische Blátter (Berlín, 1896). 

DOBRUSKA. (e0y. Ciudad de Hungría, prov. 
de Bohemia. cír. de Neustadt, cap. del distr. de su 
nombre; 3,030 h. Tiene un hermoso parque. Indus- 
tria licorera, cervecera, textil y fabricación de 
cintas. 

DOBRYEHEVA. 6:07. Pobl. de Rusia, gob. 
de Kharkov, dist. de Izium, en la cuenca del Do- 
netz; 2,600 h, 

DOBRYNIA. Bbiog. Príncipe ruso del siglo x, 
tío de S. Vladimiro, á quien acompañó en sus expe- 
diciones y con quien contribuyó á la conversión de 
Rusia al cristianismo. 

DOBRYNOW. Geoy. Pobl. de Austria, prov. 
de Galitzia, cír. de Brzjan; 1.000 h. 

DOBRZAN. (e0y. Ciudad de Hungría, prov. de 
Bohemia, dist. de Mies, en el Radbusa; 5,200 h. 
Est. en la l. f. Pilsen-Kisenstein, Tiene juzgado de 
primera instancia é iglesia parroquial y un manico= 
mio con 1,500 enfermos. Industria cervecera. 

DOBRZELIN. Geoy. Pobi. de Rusia, en la anti- 
gua Polonia, gob. de Varsovia, dist. de Kutno; 
2,000 h. Fab. de azúcar. 

DOBRZISCH ó DOBRICE. Geog. Pobl. de 
Hungría, prov. de Bohemia, cír. de Praga, cab. del 
dist. de su nombre, junto á la oril. izq. del Moldava; 
3,600 h. Fab. de productos químicos. 

DOBRZYN. (Ge0y. Ciudad de la Polonia rusa, 
gob. de Clock, dist. de Lipno, junto al Drewenz, 
con aduana; 2,192 h. [| Pobl. del propio gob. y 
dist. en la oril. der. del Vístula; 1,400 h. 

DOBRZYNZKI (lexacio). Biog. Violinista y 
compositor polaco, n. en 1777 6 78 y m. en Varso. 
via en 1841. Fué durante diez y ocho años primer vio- 
linista de la orquesta del conde de Ilinski y escribió 
numerosas óperas y bailes para el teatro particular 
de dicho prócer, pero su mavor timbre de gloria lo 
constituyen las polonesas que compuso, porque fué 
el primero que supo darle su verdadero ritmo Y Ca- 
rácter nacional. 

Dobrzvwzkx (lanacio Fárix). Biog. Composi- 
tor y pianista polaco, hijo de Ienacio, n. en Ro- 
manof y m. en Varsovia (1807-1867). Fué amigo 
y compañero de estudios de Chopin, y-esta amistad 
influyó sin duda en el porvenir de ambos COmMPposi- 
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tores, pues en los dos se nota igual tendencia hacia 


lo nuevo y hacia la dignificación del arte patrio. 


Primeramente'se dedicó'á la enseñanza del piano, 
de 1845 á 1846 dió conciertos en las principales ciu- 
dades de Alemania y luego fué profesor en Varsovia 
y director del teatro de la ópera de dicha capital. Su 
obra más importante es el canto Swiety. Boze (¡On 
Santo Dios!) considerado como uno de los himnos 
nacionales de Polonia. Escribió, además, melodías 
vara canto y piano, nocturnos, polonesas, sonatas, 
sinfonías, etc., y una ópera titulada onda”. 

DOBSA (Luis). Biog. Autor dramático húngaro, 
m. en 1824. Su obra maestra es la tragedia Ladis- 
dao 1V, que se representó.con extraordinario éxito. La 
mayoría de sus producciones son comedias al estilo 
de Scribe. 

DOBSCHAU. Geoy. Ciudad de Hungría, cond. 
de Gómór, á 468 m.s. n. m.; 5,020 h. Es cap. del 
dist. de su nombre y est. de término de la 1. f. Ban- 
reve-Dobschau, sita en un pintoresco valle. En su 
«érmino hay minas de hierro, cobalto y cobre gris. 
Sus industrias son las metalúrgicas y la fab. de pa- 
pel. Próximo á ella se halla el valle de Stracena, en 
el que últimamente se ha fundado un establecimiento 
balneario y se han construído gran número de villas. 
ln 1870 el ingeniero de montes Ruffinyi descubrió 
allí el célebre glaciar que tomó el nombre de la 
ciudad y que contenía enormes masas de hielo 
(125,000 m.?) de variadas y caprichosas formas. 

Bibliogr. Krenner, Die Eishdñle von D. (Pest, 
1874); Pelech. Das Stracenaer Tal und die Dobs- 
chauer Bishónte (lglo, 1878); Sigmeth, Fúnrer durch 
Kaschan und das Abauj-Tornaer Hontengediet (Kas- 
chan, 1886). 

DOBSCHUTZ (Ernesto DE). Bioy. Teólogo y 
escritor protestante alemán, n. en Halle en 1870. 
Desde 1900 es profesor de la universidad de Bres- 
lau y antes lo había sido de Estrasburgo. Se le 
debe: Estudios para el texto crítico de la Vulgata 
4Leipzig. 1894, Las primitivas comunidades cristia- 
nas (1902), Problemas del período apostólico (1904), 
La época apostólica (Tubinga, 1905). 

Dosscuúrz (Guinermo LeoPoLDO). Bioy. Gene- 
ral prusiano (1763-1836). Hizo las campañas contra 
Francia hasta 1807 y estuvo retirado de 1807 á 
1813, año en que organizó la segunda división de la 
landwher de Silesia y al frente de un cuerpo de ejér- 
cito contribuyó á las victorias de Grossbeeren y de 
Deunevitz. Consignió una victoria en Muhlberg y 
asaltó á Wiltenberg, siendo nombrado entonces co- 
mandante en jefe del bloqueo. de Erfurt. Posterior- 
“mente fué comandante militar de Sajonia. gobernador 
general interino de las provincias el Rhin y coman- 
dante de la división de Glogau. En 1818 ascendió á 
teniente general y en 1827 se retiró. 

DOBSINA. Geog. V. DosscuaN. 

DOBSINSKY (Paro ManurL). Biog. Pastor 
protestante y escritor húngaro (1828-1885). Cola- 
boró en la Revísta eslovaca, y escribió: Cuentos eslo- 
wacos (1866), Colección de cantos. cuentos, enigmas, 
etcétera (1874), y Costumbres, supersticiones y juegos 
eslovaros (1880). - 

DOBSON. Geog. Ciudad de los Estados Unidos, 
en el de Carolina del Norte, cond. de Surry; 360 h. 

Dorsox (Esx1que Agustín). Biog. Poeta inglés, 
nm. en Plymouth en 1840. Educóse en Estrasburgo, 
y en 1856 obtuvo una plaza en el ministerio del Co- 
mercio, llegando, en 1881, á ser jefe de sección. Ha 
escrito: Vignettes in rhyme and vers de société (1873), 
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Proverbs im porcelain (1877), Olaworla idylls (1883), 
y Bighteenth century vignettes (1892-96); en ellos se 
junta la delicadeza moderna con la afectación del si- 
glo xvirr, vestidas con el ropaje de un estilo irrepro- 
chable, tanto en verso como en prosaL Junto con es- 
tas obras publicó escritos biográficos sobre Hogarth 
(19879), Fielding (1883), Bewick (1884), Steele 
(1886), Foldsmith (1887), Horacio Walpole (1893), 
S. Richardson (1902), como también algunos artícu- 
los para el Dictionary of national biography. Sus Co- 
llected poems aparecieron en 1898. 

Dosson (ENRIQUE Juan). Biog. Pintor inglés (es- 
cocés) contemporáneo, n. en Innerleithen en 1858. 
Ba sido discípulo de la Real Academia de Escocia, 
en Edimburgo, dedicándose después á la piutura de 
escenas de género. Posee una obra de este 'artista, 
la galería de Bradford. * 

Dosson (GuiLLeErR«MO). Biog. Pintor y grabador in- 
elés, n. en Londres (1610-1646). Fué discípulo del 
pintor de retratos Roberto Peake y de Francisco 
Clein. Después de un penoso período de miseria, al- 
canzó gran reputación gracias á la generosa protec 
ción de Van Dyck, quien le presentó al rey Carlos l; 


Endimión Porter, por Guillermo Dobson 
(Gulería Nacional, Londres) 


al morir el gran pintor flamenco, DoBsoN fué nom- 
brado pintor de cámara, pintando varios retratos del 
monarca y de varios miembros de la familia real. Al 
estallar la revolución, sufrió DoBsoN las consecuen= 
cias:de la crisis que atravesaron las bellas artes en 
Inglaterra, siendo tantas las deudas que no pudo sa- 
tisfacer, que fué encarcelado, debiendo la libertad 4 
los. buenos oficios de algunos admiradores. Distin= 
guióse Como retratista, siendo, sin duda, el pintor 
inglés que mejor aprovechó las enseñanzas de Van 
Dyck, pero con menoscabo de su propia personali- 
dad. Poseen obras de su mano, la Galería Nacional 
de Londres, el Museo del Ermitage de San Peters= 
burgo y el Museo de D blín. Muchas obras de Don- 
son se han atribuído á Van Dyck. El excelente retra- 
to de Endimión Porter, que posee la Galería Nacional 
de Londres. fué adquirido en 10,500 francos (1888). 

Dosson (Guir.LERMO). Biog. Publicista inglés, n. 
en Preston y m. en Chester (1820-1884). Fué re- 
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dactor del Preston Chronicle y consejero municipal 
de su ciudad nativa. Escribió: History of the parlia- 
mentary representation of Preston. (Preston, 1856), 
Preston in the olden time (1857), Rambles by the 
Bibble (1864-83), Entracts trom the diary of the Rev. 
Peter Walkden for the years 1725, 1729 ana 1730 
(Londres, 1866). 4 

Dosson (Juan). Biog. Arquitecto inglés, n. en 
1787 en North Shields y m. en 1865 en Newcastle. 
Fué discípulo de Juan Varley y realizó después un 
viaje de estudios por Inglaterra y Francia, dedicán- 
dose al estudio de la arquitectura gótica; construyo 
la primera iglesia que en pleno siglo xix restauraba 
el gusto gótico, 

DOBUNJI. Geoy. Región de la Britania (Inglate- 
rra), en la Flavia Caesarensis. Corresponde, en par- 
te, al actual cond. de Gloucéster. 

DOBUSHINSKY (Marías WALERIANOWITCH). 
Biog. Pintor ruso contemporáneo de origen polonés, 
n, en 1875 en Nowgorad. Ha sido discípulo de 
Azbé y Hollósy, en Munich, y se dedica á la ilus- 
tración de libros y á la escenografía, 

DOC (Juan). Biog. Predicador francés, n. en 
1552 y m. en 1560. Doctor en teología y en dere- 
cho canóuico, después de haber gobernado como 
prior mayor el monasterio de Saint-Denis, tué ele- 
vado por el cardenal de Borbón á la sede de Laon, 
que gobernó por espacio de ocho años. Siguiendo la 
tradición de aquel tiempo, Doc defendió la autentici- 
dad del Dionisio Areopagita como apóstol de Francia 
(V. Vita... Areopagitae Dionysii..., París, 1549). Se 
editaron además muchas colecciones de sus sermones, 
como Homiliae quadragesimales, Homiliae in domini- 
cas et Festa anni, ete. (V. Gallia christiana, París. 
LIA 

DOCA. Bot. En Chile llaman así á la Alibre- 
«ia tomentosa, y en el Perú, al Sesubium portula- 
castrum, ambos llamados en otras partes hierba del 
vidrio, 

DOCAMÁVIDA. Geoy. Ald. de Chile, mun, de 
Gualleco, prov. de Talca, oril, izq. del: Mataquito. 
Es cab. de dist. 

DOCAMBLE. ady. l. Geri. ADONDEQUIERA. 

DOCAMPADÓ. Geog. Ensenada de Colombia, 
en la costa del Chocó, océano Pacífizo, dist, de 
Istmina, 

DOCAMPO (Frorián). Biog. V, Ocampo (Fro- 
RIÁN). 

Docampo (Francisco ANTONIO). Biog. Escritor 
español, m. en 1634. Fué profesor del colegio espa 
ñol de San Clemente, de Bolonia, donde había estu- 
diado, y desempeñó varios cargos en Nápoles. Tra 
dujo del latín la Historia de la vida y hechos del 
cardenal don Gil de Albornoz (Bolonia, 1612). 

Docampo (Gowzato). Biog. Prelado y teólogo es- 
pañol, n. en Madrid y m. en 1626. Vivió mucho 
tiempo en Italia y, protegido por Clemente VIII, fué 
canónigo de Sevilla, arcediano de Niebla, obispo de 
Cádiz y arzobispo de Lima. Dejó una obra titulada 
Del gobierno del Perú y una Carta pastoral. 

DÓCAR. (Etim. — Del inglés dog, perro, y cart, 
carro), m. Arg. y Chile. Coche descubierto con dos 
asientos transversales al eje, colocados espalda con 
espalda, destinado el de atrás al lacayo, que apoya 
los pies en una tabla sostenida por dos cadenas. 
Esta tabla se pliega cuando sólo va ocupado el asien- 
to delantero. El primitivo dócar tenía debajo del asien- 
to una caja con persianas ó enrejados de madera. 
laterales, para llevar dentro los perros de caza. 
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DOCAVADO. Geo. Lug. dé la prov. de Ponte» 
vedra, t. m. de Cerdedo. : 0 

DOCCIA, Geoy. Sección del mun, de Sesto, en 
Italia (Florencia), notable por sus fábs. de porcela= 
na, fundadas en 1735. 

DOCCIO. (Geog, Pobl. y mun. de Italia, prov: 
de Novara, dist. de Varallo; 400 h, Minas de hierro 
y níquel. 

DOCE. 1.* acep. F. Douze.—It. Dodici. — In. 
Twelve. — A. 2wólf. — P. Doze. —C. Dotze. — E. 
Dekdu. (Etim. — Del lat. duodecim, formado de duo, 
dos, y decem, diez.) adj. Diez y dos; verbigracia, 
DOCE libros. | Duopécimo (1.* acep.); verbigracia, 
Alfonso DOCE, múmero DOCE, año DOCE, Aplicado á los 
días del mes, ú. t. c. s.; verbigracia: el Dock de Sep- 
tiembre. | Conjunto de signos con que se representa 
el número Dock. || Con el artículo Zas, y expresándo- 
se ó subentendiéndose del día ó de la no:he, MEDIO 
Día (1.* acep.), ó MEDIA NOCBE (2.* acep.). 

Doce (Comisión DE Los). Hist, Constituída en 
Francia por la Convención Nacional en Mayo de 
1793; su nombramiento motivó el que los girondinos 
pidiesen que se garantizase la seguridad pública, y 
se vigilaran las disposiciones que dió la Commune de 
París. Pronto cayó en descrédito esta comisión por 
la exagerada autoridad que se atribuyó, y su dura- 
ción fué de pocos días, 

Doce. Mús. El número doce entra como numera» 


12. 19.19.19 
d l HZ ¿y Á. - 
O RA 8.16 Son compa 


ses binarios complejos de cuatro tiempos en tres 
partes. 

Doce SANTOS HERMANOS MÁRTIRES (Los). Hagiog. 
Según parece, eran africanos, nacidos en Adrumeto; 
población que no se sabe si corresponde á la llamada 
hoy Susa, Toulb ó Macometa. Sufrieron el martirio 
en el siglo 111 y el martirologio romano lo señala en 
1.2 de Septiembre, añadiendo que son honrados 
en Benevento. Sus nombres eran Donato“ Félix, 
Aconcio, Honorato, Fortunato, Sabiniano, Septi= 
mio, Janvario, Félix 11, Vital, Sátiro y Repósito. 
Escribió su martirio Alsano, arzobispo de Salerno, 
y lo trae Surio. 

Dock tabLas, Hist. del Der. rom. V. Tara. 

Dock (Dulce). Geog. Nombre de varios ríos del 
Brasil, afls, del Océano (Pernambuco), Oiranga (Mi- 
nas Geraes y Espíritu Santo), del mar (Espírito 
Santo), laguna Jacune (Río Janeiro), Verde y Para- 
hyba del Sur (San Pabio), Machados (Minas Geraes), 
Claro (Gayaz) y Pasmados (Mato Grosso). El más 
importante es el que n. 28 km. al NE. de Barbace- 
na (Minas Geraes) con el nombre de Chapoto, corre 
entre montañas recibiendo muchos ríos, primero en 
dirección NE., después SE. y entra en los llanos 
del Estado de Espíritu Santo, por el que corre hacia 
el E. desaguando en el Atlántico, en Regencia, á 
los 19% 35/ lat, S. En 1832 sus aguas destruyeron 
el puerto de Regencia. Tiene 750 km. de curso. || 
Lag. del mun. de San Miguel (Alagoas) y otra 
de la costa de Río Janeiro, entre el río Ostras y la 
lag. Imboacica. || Hacienda del Est, de Minas Ge- 
raesy mun. de Inhauma. 

Dock Lravas. Geog. Barrio rural de Cuba, prov. 
de Camagiiey, mun. de Santa Cruz del Sur; 93 h» 
| Cayos de la costa S., prov. del Camagiey. que 
constituyen un archipiélago longitudinal muy alejas 
do de la costa. Los principales se llaman Grande, 
Piedra y Caballones. Están frecuentados por pesca— 


dores de tortugas. : , 
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Dock (José María). Biog. Escritor español autor 
de Diccionario ortográfico- etimológico español (1881), 
Diccionario biográfico-etimológico de los santos que se | 
veneran en la iglesia (1884), y Almanaque universal 

para 1885. 

DOCEA. Geog. Ciudad de la Paflagonia, en la 
CGuniatene, sit. á oril. de un afl. izq. del Halys. 
Hoy Tosia. 

> DOCEAÑISTA. (Etim.—De doce y año.) adj. 

Partidario de la Constitución española promulgada 
en el año 1812. U. t. c. s. || Dícese especialmente 

de los que contribuyeron á formarla. Ú. t. c. 8. 

DOCEAVO, VA. adj. Dozavo 

DOCELLES. Geoy. Pobl. de Francia, dep. de 
los Vosgos, dist. de Epinal, cant. de Bruyéres, 

junto á la confluencia de los ríos Vologna y Barba; 
980 h. Canteras. Fáb. de papel. Est. de f. c. á 1 km. 

- DOCEMESINO. m. Aplícase esta voz al año 
vulgar compuesto de doce meses, á diferencia de otros 
años de computación arbitraria, imaginaria ó con- 
vencional que en la antigiledad constaba de diez, 
once, trece ó más meses. Es voz clásica que fizura 
en obras de Pineda, Correas y Valdivielso. 

DOCEN (Berxarbo Josk). Bioy. Germanista, n. 
en Osnabriick (1782-1828). Bibliotecario de la Real 
Biblioteca de Munich desde 1811, distinguióse por 
el descubrimiento de varios momumentos de la lite- 
ratora alemana antigua, tales como el Muspilli y el 
Titurel, de Wolfram. Publicó también eruditos tra- 
bajos acerca de la historia de la literatura alemana. 

DOCÉN. adj. prov. Zar. Dícese del madero en 
rollo, de doce medias varas de longitud y doce de- 
dos de diámetro. U. t. c. 8. 

DOCENA. 1.* acep. F. Douzaine.—It. Dozzina.— 
In. Dozen.—A. Dutzend.—P. Duzia.— C. Dotzéna.— E. 
Dekduo. f. Conjunto de doce personas Ó cosas. [| Peso 
de doce libras que se usó en Navarra. 

A pocenas. m. adv. ABUNDANTEMENTE. [| Repeti- 
das veces. | La DOCENA DEL FRAILE. loc. proverb. 
Conjunto de trece personas Ó cosas. | Merer5E UNO 
EN DOCENA. fr. fig. y fam. Entrometerse en la con- 
versación, siendo desigual á las personas que hablan. 

[| No ENTRAR UNO EN DOCENA CON orros. tr. fig. y 
fam. No ser igual ó parecido á ellos. 

- Docena. Mús. Conjunto de doce sonidos, ó inter- 
«alo tormado por la octava de la quinta. || Registro 
de órgano que suena á la duodécima de la nota fun- 
damental. 

DOCENAL. adj. ant. Que se vende ó se cuenta 
por docenas. 

DOCENARIO, RIA. (Etim.—De docena.) adj. 
Que consta de doce unidades ó elementos consti- 
tutivos. 

DOCENO, NA. (Etim.—De doce.) adj. Duo- 
púcimo (1.* acep). [| Aplícase al paño ó á otro tejido 
«de lana, cuya urdimbre consta de doce centenares 

de hilos. Aplicado al paño, ú. t. C.8. 

Docexos (Los). Hist. Secta de mahometanos que 
alegaba ciertos derechos para ser partidaria de la 
casa de Alí. Empezaron á figurar en la época de 
Motadid, en el siglo 11 de la Hégira, querían derro- 
car á los impíos y fundar el reino de Dios sobre la 
tierra. Se llamaron docenos porque contaban doce 
imanes, embezando por Alí. 

DOCENTE. (Etim,—Del lat. Zocens, docentis, 

. pr. de docere, enseñar.) adj. Que enseña, instru— 
ye ó doctrina. 

” DOCEÑAL. (Etim.—De doce y añal.) adj. De 
doce años. 


: DOCETAS. (Etim. — Del griego dókesis, apa= 
riencia.) Son unos herejes del siglo 11 y 11 quesiguien- 
do al gnóstico Valentín, enseñaban que Cristo bajó 
del cielo en cuerpo aéreo (aparente) y que pasó por el 
¡seno de María sin tomar nada de ella, como el agua 
al pasar por una canal. (V. los tratados De Incarna- 
tione.) 

DOCÉTICO, CA, adj. Hist. rel. Partidario del 
docetismo. U. t. c. s. || Propio del docetisino ó que 
se refiere á él. 

DOCETISMO. Falsa opinión de los docetas 
(V. esta palabra) acerca del cuerpo de Cristo. 

DOCIBLE. adj. ant. DóciL. 

DOCIENTOS, TAS. adj. pl. Doscrunros. 

DÓCIL. 1.* acep. F., lt. é In. Docile.—A. Geleh- 
rig.—P. Pocil. — C. Manyach, suau, dols. — E. Obeema: 
(Ktim.—Del lat. docilis, deriv. de docere, enseñar.) 
adj. Suave, blando, apacible, fácil á la enseñanza, 

| OpeoiewtE. [| Dícese del metal, piedra ú otra cosa 
que se deja labrar fácilmente. | Zar. Dícese del bu- 
que que obedece con prontitud y facilidad al timón. 

DOCILIDAD. (Etim.—Del lat. docilitas.) f. Ca- 
lidad de dócil. 

Sinón. DULZURA, 

DocinaD. 7conog. Se personifica en una joven= 
cita risueña y graciosa, con traje blanco, como ex- 
presión de su alma pura y candorosa. Tiene como 
atributus el perro, el loro ó el elefante. Suele tam= 
bién tener un espejo sobre el pecho, indicando que 
recibe todas las impresiones. Como complemento de 
lo anterior le agregó Cochín un yugo y árboles de 
ramas dóciles y Hdexibles, como el sauce, el mimbre, 
etcétera. Como símbolo ó divisa le pone el abate 
Ferro una veleta con la leyenda: Sággirera, se pic- 
ciol aura espira (Girará á poco viento que haga). 

DOCILÍSIMO, MA. adj. superl. Muy dócil. 

DOCILITAR. v. a. Méj. Convertir en dócil al 
que no lo era. URI CI": 

DÓCILMENTE. adv. m. Con docilidad. 

DOCIMA. Geoy. ant. Ciudad de Frigia. 

DOCIMASIA. (Etim.—Del gr. dokimasía, de- 
vivado de dokimazein, probar, ensayar.) Hist. En la 
antigua Atenas se llamaba así un examen ó investiga- 
ción preliminar á que eran sometidos los que habían 
de desempeñar algún cargo, como los que tenían que 
ser magistrados, sacerdotes ú otra clase de funciona- 
rios. Parece que fué Solón quien instituyó la doci- 
masia á fin de evitar los inconvenientes del sorteo. 
La docimasia de los arcontes se verificaba ante el Se- 
nado y ante los keliastas, de manera que el examen 
era doble; la de los estrategas se hacía sólo ante los 
heliastas, y la de los senadores nuevos ante el Sena- 
do saliente, con el derecho de poder acudir en ape- 
lación á los tribunales. De las varias docimasias po- 
demos mencionar las siguientes: las de las personas 
á quienes se confería la ciudadanía; la de los caballe- 
ros, en la que eran examinadas las aptitudes del 
jinete y las cualidades del caballo; la de los jóvenes 
de diez y ocho años, la cual se verificaba antes de 
su inscripción en el registro civil, y tenía efecto 
cada año en la asamblea del demo; la de los huérfa= 
nos, que tenía por objeto asegurar el porvenir de los 
hijos de los que habían muerto por la patria, al pro- 
pio tiempo que servía bara asegurarse de quienes 
eran los que podían administrar va sus bienes; y Por 
áltimo, la de los oradores á quienes se exigía un dis- 
curso en tribuna pública, debiendo probar además 
su buena conducta, el haber cumplido con el servi- 
cio militar. no haber dilapidado sus bienes y no €8= 
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tar privado de los.derechos civiles y políticos de los 
ciudadanos atenienses. 
Docimasta, Med. leg. Conjunto de métodos para 
investigar la realidad de la existencia extrauterina 
del producto de la concepción, La forma más anti- 
guamente conocida de docimasia es la pulmonar hi- 
drostática de que habla ya Galeno, y que fué pro-= 
puesta por Rayger en 1670 y aplicada por Schreyer 
en 1681. Se basa en la diferente densidad de los 
pulmones según hayan ó no respirado que les hace 
sobrenadar en el primer caso y hundirse en el líqui- 
do en el segundo, Para la práctica de la docimasia 
se sumergen los órganos torácicos unidos todavía á 
los del.tuello, en una, cubeta ancha y profunda. De 
todos modos ni los pulmones ni el corazón deben 
sumergirse más que lo estrictamente necesario para 
apreciar la facultad de natación de los primeros. Con 
este objeto no se abandonará al agua la masa torá- 
cica, sino que se mantendrá á nivel de ella mediante 
unas pinzas. Procédese después á un nuevo ensayo 
con el pulmón solo, observando si sobrenada ó si se 
va al fondo. Entonces se corta en fragmentos que se 
echan en el agua con el mismo objeto, y por fin, se 
estruja cada uno de ellos dentro de la cubeta para 
ver si se desprenden.ó no burbujas aéreas. Los pul- 
mones que han respirado. sobrepasan mucho el nivel 
del agua, en tanto que los que no han respirado 
van al fondo arrastrando los demás órganos si esta- 
ban aún adheridos con ellos. Cuando están incom- 
pletamente aireados quedan entre dos aguas. Lomis- 
mo ocurre con los fragmentos de pulmón. Cuando 
éstos se estrujan, ya debajo del agua, ya fuera de ella, 
desprenden burbujas cuando han respirado, y la pre- 
sión no llega jamás á eliminar todo el aire que con- 
tienen. La docimasia pulmonar es positiva cuando 
proporciona la prueba de la respiración, y negativa 
en el caso contrario, pero también puede ser parcial- 
mente positiva si demuestra que sólo aleunas zonas 
del pulmón han respirado. Pueden modificar los da- 
tos de la docimasia dos hechos, á saber: la insufla- 
ción de aire y la putrefacción. De estas causas de 
error puede evitarse la primera recordando que el 
pulmón insuflado ofrece una desigual repartición de 
aire, presenta señales de enfisema y carece de las 
jaspeaduras características. La putrefacción, cuando 
se traduce por enfisema, puede hacer que el pulmón 
sobrenade. Sin embargo. el hecho es excepcional, 
tardío y poco marcado. Además la punción de las 
burbujas gaseosas y su expresión expulsan los gases 
en el enfisema pútrido, lo que no ocurre jamás en el 
pulmón que ha respirado. La docimasia óptica indi- 
cada por Bouchut en 1862, se basa en el diferente 
aspecto que ofrece el pulmón según ha respirado ó 
no, cuando se le examina con la lente. En el primer 
caso se observan vesículas redondeadas y distintas 
apretadas y de desiguales dimensiones. Distínguen- 
se fácilmente estas vesículas de las grandes burbujas 
pleurales de la putrefacción y no existen naturalmen- 
te en los pulmones fetales. Esta forma de docimasia 
se ha completado por Balthazard y Lebrun, en 1906, 
con la docimasia histológica. El pulmón fetal ofrece 
en un corte al microscopio un tejido lleno muy dife- 
rente del que ofrece el pulmón aireado, el cual está 
cuajado de cavidades alveolares. Bordas. en 1896. 
propuso la docimasia radiográfica, que “consiste en la 
radiografía de los pulmones que son opacos cuando 
tetales y más ó menos claros enando han respirado. 
La docimasia gastrointestinal fué introducida por 
Breslau en 1865, y se basa en la penetración de 
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aire.en el tubo gastrointestinal del recién nacido al 
establecerse la respiración. Para practicarla se aplica 
una doble ligadura sobre el duodeno, otra sobre el 
cardias, otra en la proximidad del ciego y otra sobre 
el recto. Entre cada grupo de ligaduras se secciona. 
el estómago, el intestino delgado y el grueso, dejan- 
do luego cada una de estas partes en una cubeta an= 
cha y profunda. El: estómago plenamente aireado 
sobrenada de un modo franco, sumergiéndose cuan- 
do está vacío y quedando en dirección vertical, mi- 
tad libre y mitad sumergido, cuando está sólo medio 
aireado. Lo mismo ocurre con el intestino delgado. 
que con el grueso. 

Esta prueba indica, no solamente la realidad de la: 
respiración y, por tanto, de la vida extrauterina, sino” 
también la duración de la misma por la profundi=: 
dad á que se encuentra el aire en el tubo digestivo. 
El aire penetra por deglución, al efectuarse las pri 
meras inspiraciones, gracias á un doble mecanismo 
por un descenso de presión en el esófago y por aber- 
tura de sus paredes. Sin embargo, la docimasia gas= 
trointestinal no está exenta de objeciones. En pri- 
mer lugar, la falta de aire en el tubo digestivo no: 
siempre indica la ausencia de respiración, ya que 
ésta puede haber existido, pero tan breve y débil. que, 
no haya habido entrada de aquél en el estómago. 
Además, es preciso que el aire que se encuentra en 
el tubo digestivo no proceda ni de la putrefacción ná 
de la respiración intrauterina. Respecto de ¡a pri- 
mera, hay que hacer notar que si provoca la forma— 
ción de burbujas aisladas jamás realiza la distensión 
progresiva y uniforme concomitante del acto respira- 
torio. En cuanto á la respiración extrauterina no es 


del dominio médico legal. La docimasia auricular, 


propuesta por Wreden en 1868, se basa en el hecho' 
que al respirar enérgicamente el recién nacido ex— 
pulsa el tapón muco-gelatinoso de la caja del tím=. 
pano. quedando ésta agrandada. La inconstancia de 
los resultados de este procedimiento lo hacen sólo. 
de interés histórico-en medicina legal. Algunos he-: 
chos insólitos pneden producir errores de interpreta=: 
ción en la docimasia y particularmente la pulmonar 
hidrostática. En primer lugar, hay vida extrauterina 
sin respiración, ya por cansas fisiológicas (apnea), 
ya patológicas (debilidad, parto prematuro). Si dnran- 
te esta breve fase sucumbe el niño, pueden hallarse 
falseadas por su base las deducciones de la docimasia. 
El nacimiento dentro las membranas intactas, la, 
obstrucción respiratoria por restos de las mismas. la. 
caída del niño en un líquido en el momento de nacer, 
reproducen las mismas condiciones. Un hecho capi- 
tal en este orden es el de la llamada atelectasia se= 
cundaria 6 sea, que un pulmón que ha respirado ya.) 
vuelve de nuevo al estado fetal. Reconoce por cau- 
sa, ya la putrefacción avanzada, ya la exposición á. 
un calor intenso (ebullición), ya al aire húmedo, va 
la permanencia en el agua, ya ciertos procesos pa= 
tológicos (hepatización pulmonar). Se citan, asimis- 
mo, casos en que sobreviene un retorno espontáneo 
al estado tetal. Generalmente, se trata entonces de: 
niños que no han nacido á término. En la práctica. 
médico forense deben combinarse ambos procedi. 
mientos de docimasia: pulmonar y gastrointestival.: 
pudiendo entonces presentarse tres casos: ].0 Tanto: 
los pulmones como el tubo digestivo están aireados. 
La vida uterina es cierta y su duración se mide por 
lo que el aire haya penetrado en el intestino; 2.9 So- 
lamente están aireados los pulmones, cabiendo tam- 
bién afirmar la realidad de la vida extrauterina mm 
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explicar el hecho, ya ¡por una respiración débil que 
no haya permitido llegar al tubo digestivo el aire, ya 
por una reabsorción de éste; 3. Los pulmones no 
están aireados, pero sí-el tubo digestivo. Aun en este 
caso, cabe afirmar la realidad de la vida extrauteri- 
na, debiendo explicarse el hecho ya por el fenómeno de 
la atelectasia secundaria, ya por movimientos fuertes 
de inspiración que hallando obstruídas las vías res- 
piratorias, hayan motivado que el aire penetre en el 
tubo digestivo. Para completar este artículo, V. In- 
FANTICIDIO. Para la docimasia hepática, V. HEPÁTICA 
* (Docimasia). 

Bibliogr. Thoinot, Précis de Medecine: legale (Pa- 
rís, 1913); Vibert, Tratado de Medicina legal (edi- 
ción Espasa, Barcelona); Brouardel, L'/nfanticide 
(París, 1901); Blumenstok, Zum 200 jahrigen Jubi- 
laum der Lungenprode (Berlín, 1883): Balthazard. 
Précis de Medecine légale (París, 1911); Casper- 
Limann, Handbuch d. gerichtlichen Medizin (Berlín, 
1907). 

Docmmasia. f. Mineral. Parte. del análisis químico 
que tiene por objeto determinar la composición cua- 
litativa y cuantitativa de los minerales. Á veces se 
aplica especialmente á los procedimientos de vía seca 
que conducen á la determinación de la proporción de 
substancia útil contenida en los minerales metálicos. 

DOCIMASISTA. m. El que se ocupa en doci- 
masia. [| EnsayADOR. 

DOCIMASOLOGÍA. (Etim. — Del gr. dokima- 
sía, exploración, y lógos, tratado.) f. Med. Parte de 
la obstetricia que trata de las reglas y preceptos, para 
dirigir con acierto el órgano del tacto en la asisten— 
cia á los partos. 

Deriv. 
logo. 

DOCIMASTES. (Etim.—Del gr. dokimastes, 
ensayvador.) m. Ornit. (Docimastes Gould.) Género 
de aves cipselomorfas de la familia de las troquílidas 
(colibríes). caracterizadas por tener el pico más lar- 
wo que el cuerpo, de sección redondeada, ligeramen- 
te encorvado hacia arriba, y la cola ahorquillada. 
Comprende una sola especie, el D. ensifer Gould 
(V. lám. CoLrbries, fig. 10), de 22 cm. de longi- 
tud (incluyendo el pico), con la cabeza de color co- 
brizo, el dorso verde con reflejos metálicos, el vien- 
tre bronceado, una pequeña mancha blanca detrás 
de cada ojo y las rémiges y rectrices pardas. Vive 
esta especie en el Perú y en Colombia. 

DOCIMÁSTICA. f. Docimasia. 

Deriv. Docimástico, ca. 

DOCIMÁSTICO, CA. adj. Perteneciente ó re- 
lativo á la docimasia, 

DOCIMO. Bioy. General griego del último ter- 
cio del siglo 1 a. de J. C. A la muerte de Alejan- 
dro el Grande entró al servicio de Perdicas, y al 
morir éste se unió á Atalo y Alcetas contra Antígo- 
no. que derrotó á los tres en la Pisidia (320) é hizo 
prisioneros á Docimo y á Atalo. Pudieron escaparse, 
pero Docimo cayó nuevamente eu poder de Antígo- 
no, que entonces utilizó sus servicios enviándole á 
Caria para establecer gobiernos libres. Encargado de 
la defensa de la fortaleza de Sinnada, la entregó á 
Lisímaco, perdiéndose sus trazas después de la muer- 
te de Antígono. 

DÓCIMO (San). Hagiog. Martirizado en Roma 
en la vía Apia, juntamente con san Tiburcio el 14 
de Abril. Era de la familia de san Máximo. 

DOCIMENO, NA. adj. Natural de Docimia 
(Frigia). U..t. €. 8: || Perteneciente, ó relativo á esta 


Docimasológico, ca. Docimasó- 
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antigua comarca del Asia Menor. || Epíteto que se 
da á una variedad de mármol que se explotaba en la 
antigua Docimia y en Prigia. 

DOCK. (liim.—Palabra inglesa.) m. Depósito 
de mercabcías en un puerto, [| Establecimiento co- 
mercial.que se encarga del cargo y descargo de los 
buques, almacenajes de los géneros, entregando re- 
cibos que sirven de garantía y que se pueden endosar 
y negociar. [| 4ry. Parte de un puerto en que las 
aguas están contenidas por medio de malecones ó te- 
rraplenes para el resguardo y estacionamiento de las 
embarcaciones. 

Docx. Com. y Const. V. Doque. 

DÓCKE ó DOECKE (Juan ErNESTO GUILLER= 
mo). Biog. Geólogo alemán, n. en Liibeck en 1862, 
En 1884 se doctoró en filosofía. en Estrasburgo, y 
ha sido profesor extraordinario de geología y pa- 
leontología en Greifswald. Se le debe: /talien (Ber- 
lín, 1899). Ecolog. Fihrer durch Borntolm (Berlín, 
1899), Geolog. Fihrer durch Pommern (Berlín, 1899), 
Vorkommen von bearbeiteten Sáugetierresten bei En- 
dingen (Greisswald, 1900). Ha escrito, además, 
muchos importantes trabajos de geología en diver- 
sas revistas científicas, 

DOCKENHUDEN. Geog. Pobl. de Alemania, 
en el reino de Prusia, regencia de Schleswig, cír. de 
Pinneber, sita en la marg. der. del Elba, en el 
Blankenese; 2,680 h. Tiene muchas quintas de re- 
creo y un hermoso parque. 

DOCKING. Geog. Pobl. y parr. de Inglaterra, 
cond. de Norfolk; 1,400 h. Est. f. c. 

DOCKUM. Geo. V. Doxxum. 

DOCKWEILER. Geoy. Ald. de Prusia, regen- 
cia de Tréveris, cír. de Daun, en la región volcánica 
del Eitel. en la 1. f. Mayen-Gerolstein, á 690 m. 
s. n. m. Templo católico y muchos manantiales de 
aguas ferruginosas y carbónicas. En 1900 tenía 
400 h. En sus alrededores hay grandes yacimientos 
basálticos y restos de edificios romanos. 

DOCMAICO. adj. Docmíaco. 

DOCME. m. Metro. Medida griega de longitud, 
equivalente á medio pie. 

DOCMÍACO, CA. (Etim.—Del lat. dochmiacus.) 
adj. Perteneciente al antiguo pie métrico llamado 
docmio. [| Dícese del verso de la métrica antigua que 
contiene docmios. 

DOCMIO. (Etim. — Del lat. dochmius, Ó gr. 
dochmios.) m. Pie de la poesía griega y latina, com= 
puesto de un yambo y un crético, ó sea de cinco si- 
labas, una breve, dos largas y dos breves. Atecta 
muy variadas formas. pero siempre tiene ocho uni 
dades de duración. Este pie sólo se encuentra en: 
griego, casi siempre en la tragedia, y muy poco en 
la comedia, y se emplea para expresar grandes pa- 
siones. Fué recomendado el docmio por Rufino y 
Quintiliano para los finales de períodos del discurso 
oratorio. 

Docuio. m. Zool. (Dochmius Duj.) Género de 
gusanos nemathelmintos del orden de los nematodes, 
familia de los estrongílidos; se caracterizan por tener 
la cabeza encorvada hacia arriba y la boca ancha, 
con cápsula bucal cuya pared ventral lleva dos dien- 
tes y tiene el borde engrosado y á menudo dentado, 
mientras que la pared dorsal, más breve. lleva un 
solo diente; los machos tienen dos espículas y bolsa 
copulatriz en forma de paraguas. acostillada y con 
una papila marginal por cada costilla, y las hembras 
tienen el orificio genital casi siempre en la segunda 
mitad del cuerpo; las larvas afectan la forma de 
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kKhabditis y viven libremente en el agua ó en la tie- 
rra húmeda. Entre las principales especies, merecen 
citarse las siguientes: 

D. duodenalis Leuck. (Anchylostomum duodenale 
Dubini); los machos alcanzan una longitud de 10 
mm. á lo más, mientras que las hembras llegan has- 
ta 18 mm.; el cuerpo es cilindroideo, algo ensan- 
chado hacia delante en los machos, amarillento ó 
rojizo; la cápsula bucal tiene cuatro dientes grandes 
y dos pequeños en el borde; las hembras tienen el 
orificio sexual en la segunda mitad del cuerpo, y 
dos úteros, uno anterior y otro posterior; los ma- 
chos tienen la bolsa copulatriz trilobulada, más an- 
cha que larga, con cinco costillas á cada lado y las 
espículas delgadas, de 2 mm. de largo, Se ha en- 
contrado esta especie en diferentes países de Euro- 
pa (Italia, Suiza, Francia, Bélgica), en Egipto y en 
el Brasil; vive en el intestino delgado del hombre, 
produciendo una enfermedad grave conocida con el 
nombre de anquilostomiasis ó anemia de los mineros; 
los embriones, al salir de los huevos del cnerpo de 
la madre, están ya en estado de segmentación; las 
larvas son ingeridas por el hombre, principalmente, 
con la bebida. V. ANQUILOSTOMIASIS. 

D. cernaus Crepl., de unos 16 mm. de longitud, 
los machos, y hasta 22 mm. las hembras, con el 
cuerpo blanco ó amarillento, adelyazado por ambos 
extremos, la boca redondeada ó triangular, con pa- 
pilas y con cuatro dientes en el borde, el orificio 
sexual de la hembra situado al final del primer ter- 
cio del cuerpo, y la bolsa copulatriz: del macho 
acampanada y asimétricamente acostillada. Vive en 
el intestino de los carneros. 

D. radiatus Rud.; los machos llegan á una longi- 
tud de 16 mm., y las hembras á 26 mm.; el cuerpo 
es amarillento ó rojo; el orificio sexual de la hembra 


está al final de la primera mitad del cuerpo; la bol- | 


sa copulatriz del macho es embudada y asimétrica- 
mente acostillada. Vive en el intestino delgado de 
las reses vacunas, 

D. trigonocephalus Rud., de 8 mm. de longitud 
los machos, y 12 mm. las hembras, con el cuerpo 
adelgazado por ambos extremos, la boca pequeña, 
redondeada (á veces triangular), el orificio genital de 
la hembra á 3ó 4 mm. del extremo posterior del 
cuerpo, y la bolsa copulatriz del macho casi globosa. 
Vive en el estómago y el intestino delgado del perro 
y del zorro, y es poco frecuente. 

DOCÓFORO. (Etim.—Del gr. dokós. barra, y 

phorós, el que lleva.) m. Entom. (Docophorus Nitsch.) 
Subgénero de hemípteros ápteros de la familia de los 
malófagos, incluído en el género Philopterus Nitsch. 
V, FiLópPTERO. 
- DOCOGLOSOS. (Etim.—Del gr. dokós, viga, 
y glosa, lengua.) m. pl. Malaco?. (Docoglossa.) Nom- 
bre dado por alyunos autores al suborden de los 
ciclobranquiados (moluscos, gasterópodos, proso- 
branquios). V. CiCLOBRANQUIADOS. 

DOCOLINA. Geog. Pobl. de Rumanía, en la 
Moldavia, dist. de Vaslui, junto á la marc. izq. 
del Bardalu; 1,200 h. . 

DOCOS. m. pl. Ztnogr. Pigmeos descubiertos 
por Krapf, d'Abbadie y Antinori al S. de Kaffa, en 
el centro de Africa, ' 

DOCOSANO. m. Quim. Cr Hgo- 
saturado, que funde á 44%, 

DOCQUOIS (Jorcr Lurs Epmuxno). Biog. Au- 
tor dramático francés, n. en 1863. Primeramente se 
dedicó á la escena, pero luego comenzó á: colaborar 


Hidrocarburo 


DOCÓFORO — DOCTOR 


en algunos periódicos y se dió á conocer ventajosa= 
mente como poeta, dedicándose por último á la lite-= 
ratura dramática. Entre sus comedias han alcanza- 
do mayor éxito las siguientes: La demande (1895), 
La voyagére (1897), La rénonciation (1903), La com- 
signe (1905). 

DOCTAMENTE. adv. m. De una manera doc- 
ta, con erudición y doctrina. ; 

DOCTITUD. f. 1/4. Calidad de docto. 

DOCTO, TA. (Etim. — Del lat. doctus, p. pret. 
de docere, enseñar.) adj. (Jue en fuerza de estudios | 
ha adquirido más conocimientos que los comunes y 
ordinarios, U. t. c. s. [| Sabio, erudito. 

Sinón, Sabio, ERUDITO. " 

DOCTOR, RA. 1.* acep. Docteur. —Jt. Dottore. 
— In. y C. Doctor. —A. Doktor. —P. Doutor.— E. 
Doktoro. (Etim. — Del lat. doctor, deriv. de doctuwm, 
supino de docere, enseñar.) m. y f. Persona que ha 
recibido el último y preeminente grado académico 


Un doctor, Relieve italiano esculpido en mármol. (Siglo Xx111) 
* (Museo de Cluny, París) 


que confiere una universidad ú otro establecimiento 
autorizado para ello. [| Persona que enseña una cien- 
cia ó arte. || Título que da la Iglesia con particulari- 
dad á algunos santos que con mayor profundidad de 
doctrina defendieron la religión católica ó enseñaron 
lo perteneciente á ella. [| fam. Nombre con que suele 
desiguarse al médico, aunque no tenga el grado, || 
f. fam. Mujer del doctor. || Mujer del médico. Il 6g. 
y fam. La que blasona de sabia y entendida. 
Doctor. Der. y Pedag. Grade superior de la je- 
rarquía académica. Este nombre se usa va durante 
la época del Imperio romano, designándose con él á 
quienes se dedicaban á la enseñanza de cualquier pro- 
fesión, y en este sentido se llamaba así, lo mismo á los 
jurisconsultos, profesores de bellas letras v de todas 
las artes (lideralium artium doctores), que á los instruc- 
tores del ejército (doctores armorum ó campidoctores). 
En su acepción general, pues, equivalía esta voz 
á magister, cuyo concepto prevalece en los escritos 


2. 
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A 


de Cicerón, Quintiliano, Horacio, Suetonio, Plinio y 


médico, no parece que se usara corrientemente en 
las facultades de medicina hasta el siglo x1v. Los tí- 
tulos de doctor conferidos fuera de las universidades 
por dispensa especial de los papas, emperadores y 
condes palatinos, se llamaban doctores bullati. Á, par- 
tir del siglo xv comenzó la voz doctor á restringirse 
á las facultades de leyes, teología y medicina en las 
universidades inglesas, yendo precedida la colación 
del título de un ejercicio de controversia Ó disputa- 
tio, y celebrándose su obtención con grandes fiestas 
de carácter bullicioso en excesivo. Desde el siglo x11 
no se conferían ya títulos de doctor sin haber obte- 
nido antes los de bachiller y licenciado. Sabido es 
que la teología escolástica ha llamado doctores á sus 
grandes figuras, y así, santo Tomás, se llama Doc- 
tor angelicus ó universalis; san Buenaventura, Doc- 
tor Seraphicus; Alejandro de Hales, Doctor irrefraga- 
dilis; Duns Escoto, Doctor subtilis; Rogeris Baccu, 
Doctor mirabilis; Guillermo de Occan, Doctor singu- 
laris; Gregorio de Rímini, Doctor authenticus; Juan 
Gerson, Doctor christianissimus; Antonio Andrés, 
Doctor durleifures, y Tomás Bradwardin, Doctor 
profundas. Aunque el título de doctor iba acompaña- 
do del jus ubique dicendi, sin embargo, muchas uni- 
versidades no toleraban que enseñasen en ellas otros 
doctores que los que tenían su venia especial. Los 
doctores que se examinaban previamente en la uni- 
versidad, llamábanse rite promols. Transformóse lue- 
go el doctorado en una dignidad ó clase social, más 
que en un grado universitario, á causa de los privi- 
legios que confería judiciales y de otras clases. Los 
abusos en este concepto fueron tan grandes que, en 
1762, en el ducado de Hesse-Cassel se dispuso que 
los doctores se incluyesen en la décima clase, entre 
los criados y gente de baja condición.-En Francia, 
al llegar la Revolución, había perdido tanta impor— 
tancia el título, que Furetiere llamaba á quienes lo 
poseían, «hombres que han olvidado lo que han 
aprendido». Modernamente el grado de doctor se ha 
conservado en casi todas las universidades extranje- 
ras, por lo menos para los estudios de leyes, medi- 
rina y teología. De Oxford y Cambridge surgen doc- 
tores en música. En Prusia y en 1899, se creó el 
título de doctor-ingeniero para los graduados de las 
escuelas técnicas superiores. Baden, Sajonia y Hesse 
siguieron este ejemplo. En Inglaterra se confiere el 
título de doctor por iniciativa del decano de la facul- 
tad correspondiente. Hay un examen previo y una 
discusión de una tesis en lengua latina. Á veces es 
puramente honorario y conferido á grandes hombres 
de ciencia, aun extranjeros, como se hizo con el hu- 
manista Mark-Twain y el histólogo Ramón y Cajal. 
El título de doctor en música requiere la composi- 
ción de una cantata ejecutada á expensas del candi- 
dato. En Alemania el título de doctores la única 
dignidad ó grado académico en todas las facultades, 
menos las de teología, en que no hay otro que el de 
licenciado. En casi todos los países el título de doctor 
es indispensable para ingresar en el profesorado uni- 
versitario y recomendable, aunque no preciso, para 
las carreras de archivero y bibliotecario. No se con= 
fiere sin previa redacción de'una tesis original sobre 
un punto científico. 

En España la dignidad académica, á que este ar- 


la epigrafía latina. La denominación de doctor como 
título ó dignidad, parece derivar de la religión israe- 
lita,-donde existían ya desde antiguo los rabinos ú 
doctores de la ley mosaica. Los primeros en recibir 


Toga y tocado de doctor inglés 
(Holman Hunt, doctor H. C. de la universidad de Oxford) 


el nombre de que tratamos, fueron los doctores de la 
Iglesia, extendiéndose en el siglo xu el apelativo á 
los profesores de Derecho civil de la universidad de 
Boloña, de los cuales sólo Irnerius negóse á la adop- 
ción del título, conservando el de judez. La primera 
investidura formal de la dignidad doctoral, la encon- 
tramos en una de las Decretaies del papa Hono- 
rio LI, en 1219, probando otra de Inocencio III la 
existencia de doctores decretorum ó canonistas, cuya 
creación data de fecha posterior, por lo tanto, á la 
de los doctores de Derecho civil. 

La universidad de París tardó poco en seguir ála 
de Boloña, y así, á mediados del siglo x11, se encuen- 
tra ya el título de doctor conferido á Pedro Lombar- 
do y Gilberto de la Porrée, los más eximios teólogos 
de su época. En Inglaterra, la universidad de Oxford 
concedió títulos de doctor en el siglo XIII, remontán- 
dose la concesión al reinado de Juan ó al de Enri- 
que III Beauclerc. Durante la Edad Media, sin em- 
bargo, se observa una tendencia á confundir los 
términos de doctor, magister y profesor. En la uni- 
versidad de París y las que la imitaron, aplicaban el 
título de magister á los graduados en medicina, teo- 
logía y artes, aunque el nombre de doctor se les apli- 
case ocasionalmente. En Alemania parece remontar 
al siglo x11 la creación del título citado, confiriendo, 
según la ley imperial, el privilegio de nobleza. Desde 
dicha centuria el nombre de doctor se aplicó á los / 
graduados, no sólo en leyes, sino en medicina, teo- ticulo se refiere, sólo puede obtenerse en los estudios 
logía, gramática y filosofía, contra lo cual protesta teológicos, carreras de Derecho, eds A 
ron los legistas, pretendiendo reservarse aquel título | cia; en cada una de las tres secciones de filosofía, !1- 


“y dejar á los demás el de magister. Aunque la voz | teratura é historia, en que se dividió la antigua fa= 


doctor, andando el tiempo, se ha hecho sinónima de | cultad de filosofía y letras, y, finalmente, en cada 
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uno de los cuatro grupos de ciencias exactas, físicas, 


DOCTOR 


Historia de la civilización de los judíos y musul-. 


químicas y naturales, comprendidos antes en una | manes. 


sola facultad con el nombre genérico de ciencias. Se 
requiere-siempre para la obtención del título presen- 
tar la tesis doctoral y aprobar en la universidad de 
Madrid, única autorizada para conferir dicho grado, 


La Virgen y el Niño con los doctores de la Iglesia 
por Bernardino dei Conti. (Pinacoteca Brera, Milán) 


á excepción del de doctor en teología, las asignatu- 
ras correspondientes que se indican á continuación, 
algunas de las cuales tienen carácter obligatorio, y 
voluntario las otras, pudiendo elegir entre ellas el 


graduado una ó dos, según las facultades. 


FAcuLTAD DE DerECcHO 


Filosofía del Derecho. 
Historia del Derecho Internacional. 
Legislación comparada. 
Bistoria de la literatura jurídica española. 
Estudios superiores de Derecho penal y antropo= 
logía criminal. 
Derecho municipal comparado. 
FacuLntap De FinosorFía Y LETRAS 
Sección de Alosofía * 
Metafísica. 
Estética. 
Sociología. 
Filosotía del Derecho. 
Pedagogía superior. 


Seccción de literatura 


Estética, 

Lenguas y literaturas neolatinas. 

Sánscrito. : 

Gramática comparada de las lenguas semíticas. 
Historia de las Bellas Artes, 


Sección de historia 


Sociología, 


Historia de América. , 
Lengua y literaturas neolatinas. 
Arqueología arábiga. 


FACULTAD DE MEDICINA 


Historia crítica de la medicina. 
Análisis químico. 

Química biológica. 

Antropología. 

Psicología experimental. 
Parasitología y patología tropical. 
Hidrología médica. 


FACULTAD DE FARMACIA 


Química biológica con sus análisis. 

Microbiología, técnica bacteriológica y prepara= 
ción de sueros medicinales. 

Historia de la farmacia y estudio comparativo de 
las farmacopeas vigentes. 


FACULTAD DE CIENCIAS 


Sección de ciencias exactas 


Análisis superior. 
Estudios superiores de geometría, 
Astronomía del sistema planetario. 


Sección de ciencias físicas 


Astronomía física. 
Meteorología. 
Física matemática. 


Sección de ciencias químicas 


Mecánica química. 
Análisis químico especial. 
Química biológica. 


Sección de ciencias naturales 


Antropología. 
Psicología experimental. 
Química biológica. 


Como insiguias llevan los doctores una muceta del 
color de la facultad y en el birrete una borla que lo 
cubre, del mismo color de la muceta, pudiendo los 
doctorados en varias facultades mezclar por iguales 
partes en la borla los hilos de los colores correspon= 
dientes. Los colores con que se distirguen las facul- 
tades, sou: blanco, la de teología; encarnado, la de 
derecho; amarillo fuerte, la de medicina; morado, la 
de farmacia; azul celeste, la de filosofía, letras é hig- 
toria, » azul obscuro, la de ciencias. Los doctores 
que son licenciados en otras facultades, pueden lle- 
var los botones de la muceta del color correspondien- 
te á ellas. Por Real orden de 13 de Junio de 1893 
fueron autorizados los doctores en todas las faculta 
des universitarias para usar como distintivo especia: 
una medalla de oro sin ningún esmalte y pendiente 
de un cordón de seda del color de la facultad. Con 
arreglo á las leyes electorales tienen también voto 
los doctores para la elección de senador por las uni- 
versidades. 

Bibliogr. Baumgart, Grundsatre und Bedingun- 
gen d. Erleitung a. Doktorwirdo in a. Universitáten 
ad. deutschen Reiches (Berlín, 1898); Kaufmann, 
Geschicte” d. deutschen Universitaten (Stuttgart, 
1899); Du Boulay, Historia Universitatis Parisien= 
sis (París, 1665); Denifle, Die Universitaten des Mit- 
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telalters (Berlín, 1885); Rashdall, Universities 0f ortodoxia ició ¡ 

3 h , pero con la-condición de que la autoridad 
Europa in the Middle Ages (Oxford, 1895); Greard, | eclesiástica suprema les otorgue dle distintivo, Bo- 
Nos adieuz d la Vieille Sorbonne (París, 1893); Chia- | nifacio VII (1298) lo concedió á los cuatro latinos 


pelli, Zo Studio Bolognese (Pistoia, 
1888); Sarti, De claris Archigymna- 
sii Bononoriensis professoribus (Bo= 
loña, 1888); Wood, History and 
Antiquities of the University of Om- 
fora (1186); Libro Memoria, de So- 
lier y Vilches (Madrid, 1895). 

Doctor. Hist. Este título se apli- 
caba en la antigiiedad clásica á todo 
el que tenía á su cargo alguna ense- 
ñanza, por lo que se ve usado por 
personas de condición muy distinta, 
como jurisconsultos, profesores de 
letras ó bellas artes, maestros de es- 
cuela, instructores de artistas teatra- 
les, de los atletas en los gimnasios y 
palestras, de los gladiadores en los 
dudus y de los cocheros en los circos, 

En el ejército había doctores ar 
emnorum, doctores cohortis y campidoc- 
tores. 4 

En la Edad Media, desde el si- 
glo x11, acompañóse de un epite— 
to que cifraba el título honorífico 
de los sabios de la época. Así se 
llamó D. angelicus á santo Tomás 
de Aquino, D. christianissimus á 
Juan de Gerson, D. evangelicus á Juan Wiclef, 
D. extati cus á Juan Ruysbrock, D. fundatissimus 
4 Egidic Colonna, D. illuminatus á Ramón Llull, 
D. invincibilis (singularis) á Guillermo de Ocamp, 
D. irrerragabilis á Alejaudro de Hales, D. mellifiuus 
4 san Bernardo de Claraval, D. mirabilis á Rogerio 
Bacón,- D. palatinus á Pedro Abelardo, D. profundus 
á Tomás de Bradwardina, D. resolutissimus á Du- 
rando de Saint-Pourcain, D. seraphicus á san Bue- 
naventura, D. subtilis 4 Duns Escoto, D. universalis 


Cristo ante los doctores, por José Ribera el Españoleto 
(Galería Imperial, Viena) 


á Almo ab Insulis, D. eximius á Francisco Suárez. 

Doctor DE La ÍoLEsIa. Hist. de la Igl. Es un tí- 
tulo especial que la liturgia concede á algunos san- 
tos de la Iglesia católica. Su característica es ha- 
berse distinguido por su saber en la defensa de la 


San Esteban disputando con los ductores, por Carpaccio 


(Pinacoteca Brera, Milán) 


Ambrosio, Agustín, Jerónimo y Gregorio Magno. 
Luego se añadieron los griegos Greg. Nacianceno, 
Atanasio, Basilio y Crisóstomo. Nose confunde el 
calificativo con el de Padre de la Iglesia, aunque en 
los mencionados se reunen entrambos. La diferencia 
está eu que el carácter de Padre depende no tanto 
de la ciencia cuanto de otras circunstancias, que ha- 
cen que el testimonio escrito del que así se apellida 
sea de grande autoridad, contribuyendo á esto mu- 
cho el siglo á que pertenecía. (V. PADRE DE La IeLr- 

sia). Pero el nombre de Doctor de la 
Iglesia, lo da ésta prescindiendo de 
la edad en que vivió el sabio creyen= 
te. Y así santo Tomás de Aquino, san 
Buenaventura, san Francisco de Sa- 
les y san Alfonso de Ligorio, sin lla- 
marse Padres llevan este título. Está 
reconocido por toda la Iglesia católi- 
ca, que en España se dé este título á 
sau Leandro y san Fulgencio. San 
Isidoro, tiene el título en la Iglesia 
universal. En los primeros siglos del 
Cristianismo, según se puede sacar 
de Orígenes, Tertuliano y Cipriano, 
los sacerdotes recibían en general es- 
te nombre, pero no tiene esto que ver 
con la denominación actual. Menos 
aún coincide con éste, el nombre de 
doctor, dado en los llamados Cánones 
de Hipólito (nn. 60, 91, 150) á los 
que catequizaban á los catecúmsnos. 
V. Bainvel, De magisterio vivo et tra- 
aitione (París, 1905); y en general 
los tratadistas D. Traditione Ecclesiae. 

Docror. Mús. En las antiguas universidades es- 
pañolas que tenían cátedra de música se confería el 
gradode doctor en este arte. Las cátedras de músi- 
ca fueron creadas por Alfonso el Sabio, y de una de 
ellas fué profesor el célebre Francisco Salinas. Hoy 
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se da el grado de Doctor musicae honoris causa en 
Viena, y las universidades inglesas de Cambridge 
y Oxford también lo confieren, y 


Birrete y muceta de doctor español 


Doctor (Ex). Geog. Pobl. y mun. de Méjico, Est. 
de Querétaro, dist. de Cadereyta, cerca una sie- 
rra de su nombre; 6,058 h. Clima frío. La población 
tiene 600 h. En esta población el virrey, marqués 
de Casafuerte, dió. tierras á los milicianos (1722) 
para evitar las intrusiones:de los chichimecas. Lue- 
go se descubrieron minas de plata y plomo argentí- 
fero, que dieron movimiento á la localidad. 3 

Docror Arroyo. (GFeog. Ciudad y mun, de Mé- 


DOCTOR — DOCTRINA - 


DOCTORA. Geo. Quebrada de Colombia, dep. 
de Antioquía, que baja de los altos de Romeral al 
valle de Medellín. á 

DOCTORADO. m. Grado y funciones de doc- 
tor. 

Docrorano. Der. V. Doctor. 

DOCTORAL. adj. Perteneciente ó relativo ab 
doctor y al doctorado, | V. CanóNIGO DOCTORAL. 
U. t.c. s. | V. Canonsía DOCTORAL. U.'t. c. s.* 

DocrtoraL (SALÓN). Peday. En las universidades, 
local donde se reunen los doctores y catedráticos de 
las distintas facultades en ciertas solemnidades aca- 
démicas. 

DOCTORALMENTE. adv. m. De una mane- 
ra doctoral, á manera de doctor ó maestro. || fig. y 
fam. En tono magistral y decisivo. 

DOCTORAMIENTO. m. Acción y efecto de 
doctorar ó doctorarse. 

DOCTORANDICO. m. dim. de DocTorANDO. 

DOCTORANDO. (Etim.—De doctorar.) m. Can- 
didato para el grado de doctor; el que está próximo: 
á recibirlo. 

DOCTORAR. v. a. Graduar de doctor á uno 
en una universidad. U. t. c. r. 

DOCTOR'S CREEK. (Geoy. Río de los Esta- 
dos Unidos, en el de Nueva Jersey, cond. de Bur- 
lington. N. en el cond. de Monmouth y se dirive 
hacia el O. hasta desaguar en el Delaware, al S. de 
Trenton y junto á Bordentown. 

DOCTRINA: 1.* acep. F. é In. Doctrine.—It. Dot- 
trina.—A. Lehre.—P. y C. Doctrina.—E. Doktrino, dog- 
maro. (Etim.—Del lat. doctrina, deriv. de doctor, doc- 
tor.) f. Enseñanza que se da para instrucción de algu- 
no. [| Ciencia ó sabiduría. | Opinión de uno ó varios 
autores en cualquiera materia. || Plática que se hace 
al pueblo, explicándole la doctrina cristiana. || Por 
antonomasia, doctrina cristiana. || ant. Concurso de: 
gente que con los predicadores salía en procesión 
por las calles hasta el paraie en que se había de ha= 
cer la plática, y así se decía: por esta calle pasa la 
DOCTRINA. [| En América, curato colativo servido: 
por regulares. [| En América, pueblo de indios re- 
cién convertidos, cuando todavía no see ha estable- 
cido en él parroquialidad ó curato. || Docrriwa co-- 


jico, Est. de Nuevo León, en la parte S. del mis- | mún. Opinión que comúnmente llevan los más de 


mo; 22,478 h., de los cuales 4,000 
en la villa. Atraviesa el municipio la 
Sierra Madre, produce maíz y gua- 
yule. También se llamó Valle de la 
Purísima. Clima templado. 

Doctor Coss. Geog. Villa y mun. 
de Méjico, Est. de Nuevo León, junto 
al río de San Juan; 1,950 h., de los 
cuales 840 en la villa. Est. del f. e. 
“Nacional. Antes se llamaba Paso de 
Zacate. 

Doctor FibeLkEs. Geog. V. Dou- 
TOR FIDELES. 

Doctor FronNtTIN. Geog. V. Dou- 
rOR FRONTIN. 

Doctor García. Geog. Colonia de 
la Rep. Argentina, prov. de Entre- 
rríos, dep. de Diamante, dist. de 
Costa Grande: Tiene 63 km.? de 
extensión. 

Doctor GonzáLez, Geog. Viila y 


Jesús predicando su doctrina, por Dubufe 


mun. de Méjico, en la región central del Est. de] los autores que han escrito sobre una: misma ma= 


Nuevo León; 2,801 »., la mitad en la villa. Clima | teria. 


cálido. 


[| Docrriwa cristiava. La que debe -saber el 
cristiano por razón de su profesión. h 


 GGAYA DOCTRINA. V. GAYA CIENCIA. P 

BEBER UNO LA DOCTRINA 4 otro. fr. fig. Aprender 
su doctrina con tal perfección y seguir con tal pro- 

; piedad sus costumbres y estilo, que los dos parezcan 
uno mismoy || DerrAaMAR UNO DOCTRINA, ft. fig. Ense- 
ñarla, extenderla, predicarla á muchas gentes y en 
diversas partes. | No sAaBER LA DOCTRINA. fr. fam. 
Ser muy ignorante; no haber estudiado ni aprendido 
nunca nada, 

Docrriwa. Der. El concepto general de esta pa- 
labra, que sirve para designar un conjunto de prin- 
cipios ó máximas y de preceptos motivados, ha teni- 
do en América una significación especial y más 
concreta aún, por haber alcanzado aquellos princi- 
pios el carácter de verdaderas tesis en las teorías 
sustentadas por Monroe, Drago y Tobar. 

Doctrina de Monroe. Le dió su nombre el presi- 
dente que por vez primera la proclamó en 1823 ante 
el Congreso y se refiere á la política de los Estados 
Unidos respecto á la intervención extranjera en los 
negocios de los países americanos, habiendo sido 
considerada como consecuencia del principio de neu- 
tralidad aplicado por Wáshington á todas las cues— 
tiones europeas, y traduciéndose modernamente como 

expresa declaración del gobierno norteamericano, en 
el sentido de interpretar como acto de hostilidad toda 
ocupación ó conquista de cualquier territorio de Amé- 
rica del Norte ó del Sur, por parte de una potencia 
europea. No contraviene en modo alguno el derecho 
de cualquiera de éstas á hacer valer el de indemni- 
zación por perjuicios materiales irrogados á sus súb- 
ditos, pero rechaza por ficticia toda ocupación terri- 
torial efectuada por las potencias europeas, bien sea 
con carácter temporal ó permanente. Esta concep- 
ción se ha desarrollado gradualmente teniendo auto- 
ridad en derecho internacional como derivado del 
derecho de todo Estado ó repeler las agresiones que 
menoscaben sus intereses y el argumento ha ido ga- 
nando fuerza con la extensión y complicación de los 
asuntos americanos, aunque el modo extremo de apli- 
carlo va siempre acompañado del peligro de conflic- 
tos internacionales. Básase la doctrina en dos pun= 
tos tratados por el presidente Monroe en su mensaje 
al Parlamento, refiriéndose uno á la colonización y 
otro á la intervención europea. Era motivo del, pri- 
mero la cuestión de límites entonces pendiente 
entre Rusia, Inglaterra y los Estados Unidos, sus- 
citada por pretender el Imperio moscovita expulsar 
de su territorio á partir del 51? de lat. á todos los 
extranjeros. «La ocasión es propicia, afirmaba Mon- 
roe, para proclamar como un principio vital de los 
derechos ó intereses de los Estados Unidos, que los 
países del Continente americano por la libertad é 
independencia que han alcanzado no pueden consi- 
derarse ya como propios para la colonización euro- 
pea.» De las circunstancias imperantes y los propios 
términos de la declaración se infiere que ésta se re- 
fería á la adquisición de territorios por establecimien- 
to ú ocupación primitiva y no por donación, com-= 
pra, transferencia voluntaria Ó conquista, Aunque 
entonces tenía aquel principio relación tan sólo con 
los territorios litigiosos del NO., en realidad podía 
prescribirse su aplicación á los vastos éinexplorados 
territorios del Continente, que á quedar sujetos á la 
jurisdicción de una potencia europea con suS dere- 
chos exclusivos y privilegiados de tráfico hubieran 
comprometido gravemente los intereses de los Esta- 
dos Unidos. En definitiva, la controversia quedó so- 
lucionada por el tratado subscrito en 1825 con Ru- 
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sia, lo cual no privó que se formulase de nuevo el 
principio en 1826 en las instrucciones del presiden= 
te J. Q. Adams á los delegados americanos del Con- 
greso de Panamá. Su aplicación se limitaba, sin 
embargo, á los derechos de cada Estado -á defender 
sus propios límites no defiriendo en ninguna autori- 
dad que los representase el derecho de obrar colec— 
tivamente en nombre de todos como fuerza de resis 
tencia, Los delegados norteamericanos no llegaron á 
tomar parte en el Congreso de Panamá y, por lo tan- 
to, quedó la cuestión en suspenso, y así permaneció 
durante veinte años. La segunda parte de la primi- 
tiva declaración de Monroe es una respuesta á las 
decisiones de la Santa Alianza que en el Congreso 
de Verona de 1822 había tratado de la restauración 
del dominio español sobre las colonias americanas 
rebeladas, pero cuya independencia habían recono- 
cido ya los Estados Unidos. Como los intereses co- 
merciales de Inglaterra en dichas naciones hubieran 
quedado lesionados con aquella medida, propuso di- 
cha potencia á los Estados Unidos una declaración 
común contra semejante paso. Sin: esperar la res- 
puesta, no obstante, decidió Inglaterra en 1823 in- 
formar al embajador francés del disgusto con que 
había recibido aquella declaración, no pasando ade- 
lante la acción de las potencias de la Santa Alianza, 
y el presidente Monroe declaró en su mensaje «debe- 
mos á la buena fe reinante en nuestras relaciones 
con los Estados europeos afirmar que considerare- 
mos lesiva á nuestra seguridad cualquiera de sus 
tentativas para ensanchar su dominio en una por- 
ción de nuestro hemisferio. No hemos intervenido 
ni intervendremos jamás en las colonias que aquellos 
Estados poseen en territorio americano, pero con 
respecto á las que han manifestado ya su indepen= 
dencia, hemos resuelto que toda medida encaminada 
á oprimirlas 6 á contrariar de un modo ú otro su li- 
bre destino será considerada como un acto de hosti= 
lidad hacia los Estados Unidos.» Aunque las ideas, 
de Monroe parecían responder oportunamente á las 
exigencias del tiempo no eran realmente una nove- 
dad, pues se deducían del creciente desarrollo de 
los Estados Unidos, y se habían hecho ya sentir en 
otros documentos y particularmente en la correspon- 
dencia de Adams, de Jefferson y del propio Monroe. 
Dos meses antes de la publicación de su mensaje 
había afirmado Jefferson: «Nuestra primera máxima 
debe ser la de no mezclarnos jamás en las querellas 
de Europa, y nuestra segunda la de no permitir que 
ella intervenga en nuestras cuestiones cis-atlánti- 
cas.» Habiéndose logrado ya paralizar los actos de 
la Santa Alianza, quedó en suspenso toda aplicación 
por esta parte, desarrollándose, en cambio, en la 
época siguiente, la que se refería á la colonización. 
En 1845 dió el presidente Polk el primer paso para 
extender dicho principio. Agitábase de nuevo la 
cuestión de límites en el NO., esta vez con Inglate- 
rra, y el gobierno norteamericano preparaba la ane- 
xión de Tejas. «Debe anunciarse solemnemente al 
mundo entero, decía Polk, que no se establecerá con 
nuestro consentimiento ningún dominio ni colonia 
extranjera en toda la extensión del Continente nor= 
teamericano.» La doctrina sentaba ya una limitación 
contra el derecho de compra, donación ó conquista 
por parte de una potencia europea y virtualmente 
contra el protectorado, aunque cireunscrita esta limi- 
tación á América del Norte. En 1848, cuando la ocu- 
pación de Yucatán, declaró Polk en un segundo ma- 
nifiesto su hostilidad á todo derecho de anexión del 
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territorio por otra potencia, fuese por cesión ó trans- 
misión voluntaria. En 1853 y al tratarse de la ane- 
xión de Cuba en el Senado americano, se presentó en 
éste una declaración donde se combinaban los prin= 
cipios de Polk y Monroe. No se llegó entonces á 
sancionarla y de hecho no ha recaído aún acerca de 
ella ningún reconocimiento formal del poder legisla- 
tivo ni ninguna resolución favorable en texto alguno 
de leyes. No forma parte, pues, de los códigos nor- 
teamericanos aunque el creciente predominio de los 
intereses de los Estados Unidos en ambas Américas, 
ha hecho que entren cada vez más como principio 
en el pueblo norteamericano y las partidos políticos 
del mismo. Como ejemplos notables de su aplicación 
en derecho internacional deben considerarse la in- 
tervención de los Estados Unidos en Méjico, que 
acabó con la evacuación francesa en 1866 y la de- 
claración del presidente Cleveland á Inglaterra en la 
cuestión de límites con Venezuela en 1895. En la 
primera, el gobierno norteamericano, que durante la 


guerra civil había protestado de la presencia de tro-- 


pas francesas en Méjico, repitió su declaración al 
concertarse la paz enviando al general Sherman á la 
frontera: con fuerzas militares. Entonces el empera- 
dor Napoleón III mandó retirar su cuerpo de ocupa- 
ción y abandonó al emperador Maximiliano á su pro- 
pio destino. En la cuestión venezolana, habiendo de- 
clarado el gobierno de los Estados Unidos que In- 
glaterra violaba la doctrina de Monroe, logró que 
consintiera en un arbitraje y se resolviera la cues- 
tión amigablemente. También se ha interpretado la 
doctrina de Monroe como el protectorado de los Es- 
tados Unidos sobre todas las naciones americanas en 
sus conflictos con Europa, mas esta afirmación no 
ha sido corroborada por los hechos siempre, sin du- 
da, por la categoría de los Estados litigantes euro- 
peos, á quienes no hubiera resultado fácil impedirles 
la defensa de sus intereses lesionados. En 1842 blo- 
.quearon los ingleses el puerto de San Juan de Nica- 
ragua, y en 1851 la costa occidental del Salvador, 
mientras que en 1894 ocuparon el puerto de Co- 
rinto. En 1903 las escuadras anglo-alemanas blo- 
quearon la costa de Venezuela para obligar al pago 
de sus indemnizaciones recabando los Estados Uni- 
dos la solemne promesa por parte de las potencias 
referidas de que no se ocuparía ningún territorio 
venezolano como garantía de solvencia. Desde la 
apertura del canal inter-oceánico y la nueva situa- 
ción de los Estados Unidos en las Antillas se ha he- 
cho más difícil el problema. 

Doctrina de Drago. Ha sido presentada por su 
autor, el ministro de Estado ó de Relaciones extran- 
jeras argentino doctor Gr. Drago, como una conse- 
cuencia ó forma nueva de la doctrina de Monroe. En 
Diciembre de 1902, ó sea al día siguiente de la de- 
mostración naval conjuntamente realizada por In- 
glaterra y Alemania, contra Venezuela, para que 
ste país regulara lo concerniente al reconocimiento 
y efectividad de su Deuda, quedó sentada esta doc- 
trina y consignada en la nota de la República de la 
Plata al ministro de Negocios extranjeros norteame- 
ricano. Dicha nota iba concebida y redactada en los 
términos de que la República Argentina no podía 
consentir nuevas expansiones coloniales de Europa 
en América y mucho menos «Ja opresión de los Es- 
tados de este continente bajo el pretexto de que una 
desdichada situación financiera pudiera obligar á al- 
guno de estos Estados á retardar el pago de sus 
compromisos económicos», ó en otros términos, que 
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ura razón de Deuda pública no podía motivar in- 
tervención armada ni ocupación de te-ritorios ame- 
ricanos por una potencia europea. Como se ve, 
Drago se ha esforzado en establecer estrecha soli- 
daridad con Monroe y su concepción sobre la 
inviolabilidad de las naciones americanas previendo 
el caso de que una deuda pública pudiera mo- 
tivar la coerción militar por parte de un Estado eu- 
ropeo. 

Tal es la doctrina que ha sido defendida por su 
autor y discutida en Julio de 1907 ante la confe- 
rencia de La Haya. Los Estados Unidos colocados 
en la alternativa de permanecer á la cabeza del mo- 
vimiento panamericano y sostener al mismo tiempo 
la cordialidad y buena fe que debe presidir las rela- 
ciones financieras de Europa y América, emitieron: 
en interés propio por boca de su representante una 
proposición transaccional, según la que, en caso de 
conflicto, el recurso de arbitraje sería obligatorio 
para los Estados contendientes. 

Doctrina de Tobar. Las frecuentes guerras ci- 
viles ó revoluciones que agitan los Estados hispano- 
americanos motivaron la doctrina sustentada por el 
ministro de Relaciones exteriores de la República 
del Ecuador doctor Carlos R. Tobar, ya citada en el 
Tratado de Derecho Internacional de Alejandro Alva- 
rez, y discutida en distintos congresos científicos. 
Sostiene Tobar «que el mejor modo de poner fin á 
los violentos cambios de gobierno que, inspirados en 
la ambición, suelen perturbar e! progreso y desarro- 
llo de las naciones latinas americanas ocasionando 
sangrientas luchas civiles, consiste en negarse á re- 
conocer los demás Estados al gobierno nacido de la 
revolución interinamente no demuestre contar con la 
voluntad del país». 

Al reunirse en la conferencia de Wáshington en 
1907 los representantes de las Repúblicas de A mérica: 
Central juntos con los delegados de Méjico y de 
los Estados Unidos, signaron en la convención adi- 
cional al tratado de paz y amistad celebrado, el si- 
guiente artículo: «Los gobiernos de las altas partes: 
contratantes no reconocerán ningún gobierno de las: 
cinco Repúblicas nacido de un golpe de Estado ó de: 
una revolución hecha contra un gobierno reconoci- 
do, en tauto la representación del pueblo, libre- 
mente elegida, no haya reorganizado el país en la 
forma constitucional» cuyo precepto, como se ve, 
constituye la adopción de la doctrina expuesta, y 
por otra parte aceptada en el programa del primer 
congreso científico panamericano que se celebró en 
Santiago de Chile en 1908. Posteriormente (1913) 
con motivo de una nueva revolución estallada en 
Haití, notificaron de Wáshington que el gobierno. 
de los Estados Unidos «no reconocería el gobierno: 
de los rebeldes, aun en el caso de que derribaren al 
constitucional y legítimo». Lo cual es otra consa= 
gración práctica de la doctrina de Tobar. 

DoctTRrINA. Zconog. Se personifica en una matrona. 
sentada en un sillón dorado, signo'de su poder, vis= 
tiendo un traje violado que indica su gravedad, con 
un libro abierto sobre las rodillas y una antorcha en- 
cendida, Varios niños se agrupan para alcanzar la 
antorcha, expresando así la perseverancia que se ne- 
cesita para alcanzar las distinciones humanas y ce- 
lestes. Un cetra rematado por un sol simboliza la luz 
que viene de lo alto disipando las tinieblas. 

Doctrina. Mil. Enseñanza, ciencia, conjunto de 
conocimientos relativos á la profesión militar que 
debe poseer el hombre de guerra. Hablando del ca= 


». 


pitán general de la armada escribía Puga y Rojas, á 
principios del siglo xv111, lo que sigue: «Conviene 
también el que sea sabio y científico en el arte mili- 
tar, y de las matemáticas debe saber lo que toca á 
fortificación, expugnación, aritmética y la demarca- 
ción de reinos y sus terrenos, y ser cursado en his= 
torias, que son maestras de la vida, luz de la verdad 
y severo juez de las acciones, como lo aconsejó el 
emperador Basilio á su hijo; porque á la verdad, 
aunque la naturaleza da luz de algunas cosas, pero 
es menester perfeccionarla con la doctrina, porque 
ninguna tierra da truto sin cultivo ni semilla; y si el 
sabio corrige la influencia de los astros, mejor do- 
minará sus afectos y pasiones, ni es el valor de 
los hombres como el de las fieras, porque necesitan 
tener valentía en el entendimiento, y no todo se deja 
- al trabajo de las manos, y eslo más lo quese deja al 
desvelo del discurso. No es la pieza de artillería la 
que principalmente hace el daño, porgue puede no 
acertar el tiro, ó dar el golpe en vago, y es la cien- 
cia del que la nivela quien solamente lo ocasiona.» 
Si esto se pudo escribir entonces, júzguese qué no 
podría decirse en una época como la presente, en 
que todas las clases sociales se ven obligadas, para 
sostener la lucha por la vida, á elevar incesantemen- 
te el nivel de sus conocimientos profesionales y en 
que apenas hay progreso en las ciencias ó en las 
artes que no se aplique inmediatamente á la guerra. 

Doctrina cristiana. Rel. El sentido obvio de la 
palabra es el de toda la doctrina que Jesucristo en- 
3eñé; pero hoy día se usa en sentido restringido para 
significar el libro en que sé expone de un modo 
claro los rudimentos de la santa fe y aquellas divi- 
nas verdades con las que ha de conformarse la vida 
de todo cristiano. Así viene á coincidir con la pala- 
bra Catecismo si bien lo propio es llamar á los tales 
manuales, Catecismos de la doctrina cristiana. Por 
esto la Academia define el catecismo como «el libro 
en que se contiene la explicación de la doctrina cris- 
tiana en forma de diálogo entre el maestro y el dis- 
cípulo». Prescindimos de lo que en esta definición se 
dice de la forma, porque eso de las preguntas y 
respuestas no es esencial para que un libro reciba la 
denominación de catecismo ó de compendio de la 
doctrina cristiana, y así carece de ella el del Conci- 
lio Tridentino, que es acaso el más autorizado de 
todos, como se verá luego. Por lo demás la reduc- 
ción que se ha hecho entre los católicos especial- 
mente del sentido de la palabra doctrina cristiana 
para representar lo elemental de la misma es muy 
lógica, ya que se sabe que Jesucristo no encaminaba 
sus enseñanzas sólo á los sabios ni á los privilegia- 
dos por la naturaleza, sino que encargó á sus discí- 
pulos que comunicasen toda su doctrina á todos, lo 
cual se ha de entender al menos en sus líneas gene- 
rales. 

División de la doctrina cristiana. Como esen- 
cialmente pedagógicos, estos libros deben brillar por 
sus dotes de claridad y precisión. Así que la buena 
distribución de la materia, es en ellos capitalísima. 
Esta se reduce á los actos con que el individuo pro- 
fesa ú observa la religión cristiana. Poresto en subs- 
tancia si es completo ha de contener las cuatro par- 
tes en que suelen dividirse los catecismos españoles 
con el del Concilio- de Trento: 1) lo que se ha de 
creer; 2) lo que se ha de obrar; 3) lo que se ha de 
recibir; 4) lo que se ha de orar: que son los enuncia- 
dos y explicaciones del Credo, Mandamientos, Sa- 
cramentos y Oraciones. Pero al modo que estas ma-= 
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terias se separan y subdividen para formar los dife- 
rentes tratados de la teología, así hay tratados espa- 
ciales para la primera instrucción religiosa que sólo 
contienen alguna de las partes de la doctrina cris= 
tiana. La Religión demostrada al alcance de los niños, 
de Balmes (Barcelona, ed. 28, 1906), es un modelo 
de esto en materia de lo que se ha de creer, escrito, 
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y CATECISMO PARA INSTRVC- 
cion de los Indios, y de las de mas perfo- 
nas,que han de ler enfeñadas en nueftra fantta Fé. 

CON VN CONFESSIONARIO, YOFRAS COJAS 
acceflarias paralos que dodlrinar, que fe con 
trenen en la pagina figurence 
COMPVESTO POR-AVCTORIDAD DELCONCILIO 
Pronincial que fe <clebroen la Ciudad de los Reyes,el año de 158.* 

T por la mifima traduzrido en las dos lenguas generales, 
derfre Reyno Quicbua y «Aymara. 


In A EE PALTA ADA 


' 
) 


NOMINE NOSTRA SALVS. 


AVISNODOALIAONV 


Imprefo con licencia dela Rea] Audiencia,en lx 
Ciudad de los Reyes. por «Antonio Rirardo prisuero 
Linpre [jor en efros Reynos del Pirw 


AÑO DEM.D LXIX II AÑOS. 
Ella rafado on Real par cada plirgo en papel 


Portada de uma Doctrina cristiana publicada en 1584 


según advierte su profundo autor, para obtener que 
«se llame más la atención sobre los fundamentos de 
las verdades que los niños aprenden». Al mismo gé- 
nero pertenecía, aunque para gente más instruída, 
la Esplanatio Simboli Apostolorwm (1255-1256, de 
R. Martí, publicada por J. M. March y Batlles, 5. J., 
en el Anuari del Institut a” Estudis catalans, 1908). 
Los cursos de Religión y los de Apologética suelen 
ser esto, es decir, la explanación de una parte de 
la doctrina cristiana, sobre todo de lo que se ha de 
creer. 

Historia. El libro de la doctrina cristiana tiene 
su historia paralela en sus variaciones á las mudanzas 
de la cultura cristiana, Pero el paralelismo no es 
completo; porque en los primeros siglos del cristia- 
nismo, por la misma razón que existió una disci- 
plina del arcano, nO habían de abundar tanto los es- 
critos que contuviesen todo lo esencial de esta reli- 
gión. La Didaché (V, este art.) parece ser uno de los 
primeros esbozos de este libro; y la instrucción del 
catecúmeno y del neófito parece que 88 realizó casi 
exclusivamente en forma oral hasta llegar á la edad 
media. Las oraciones catequéticas de los SS. PP., en 
especial de san Cirilo de Jerusalén (P. G. t. 32), nos 
presentan en acción esta enseñanza de la doctrina 
cristiana (V. A. Weiss, Die altrirchliche Paeda- 
gogik dargestellt in Katechumenat und Katechese, Fri- 
burg, 1869). Desde que con la costumbre general 
del bautismo de los niños, la instrucción catequética 
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ha de ir al par con-el desarrollo del cristiano, se 
pensó en esta enseñanza paulatina y fueron menes- 
ter los manuales de doctrina cristiana; solo que como 
antes suplía mucho la viva voz del catequista ecle- 
siástico, así después el padre y la madre cristianos: 
y la necesidad del libro para todos era tanto me- 
nor, cuanto más cuidaban éstos últimos de cumplir 
con su deber. Procedimiento por otra parte único 
practicable en aquellos siglos medios en que la cul- 
tura literaria estaba reducida á círculos muy es- 
trechos. 

Mas no faltaron libros de enseñanza de la doctri- 
na cristiana, sobre todo desde el momento que la es- 
colástica llegó á producir sus grandes hombres en el 
siglo xr. Algunos de los opúsculos de santo Tomás, 
como el XVI, Ezxpositio symboli apostolorum, corres- 
ponden á las partes esenciales de la doctrina cristia— 
na. Uno de los primeros escritores de estos compen- 
dios es, sin duda, Ramón Lull, Difícilmente se ha- 
llará en lengua vulgar otro catecismo más completo 
de aquella época (1273-1275), que su Libre de Doc- 
trina pueril. Véase la distribución de materias: Del 
XIV Articles, Dels X Manaments. Dels VII Sagra- 
ments de Sancta Esgleya. Dels VII Dons quel Sant 
LEsperit dona. De les VIII Benuyranses. Dels VIT 
GFoigs de N. R. A. Dona Sta, Maria. De les VI] 
Vertuts. Dels VII Peccats Mortals. De les 111 Ligs. 
De les VI] Arts, 

El Libre de Clerecía (Liber clericorum), traducido 
de antiguo al francés, es otra hermosa doctrina cris- 
tiana del mismo R. Lull. 

En Francia, Gersón (1363-1429), se señaló en la 
reforma de la enseñanza religicsa, influyendo en ella 
con su inmenso prestigio, con los libros que escribió 
y su trabajo personal con los niños. Sus escritos más 
populares fueron: Z*A.BC des simples gens, de tres 
grande utilité ee prouwnt y Opus tripartitum de prae- 
ceptis decalogi, de confessione et de arte moriendi, 
cuya traducción francesa se imprimió en 1483, y 
después muchas veces. Y en todas las otras naciones 
de Europa se fué satisfaciendo por medio de escritos 
populares á la necesidad de manuales de la doctrina 
cristiana, sobre todo desde que la imprenta facilitó 
su difusión (V. Mangenot, Catechisme ou Dictionn. 
de Theol. cath., 1905; T. B. Scannell, Doctrine en 
The Catholic Enc. 1909). 

Unidad en su enseñanza. Como la doctrina de 
Jesucristo es una desde antiguo, sobre todo, des- 
de el Concilio de Trento, se ha alimentado la 
idea de que fuese una misma en todos los países 
la obra que sirviese de base á la instrucción reli- 
giosa. En 13 de Abril de 1546 se propuso en 
Trento el primer proyecto de decreto sobre la publi- 
cación de un catecismo en latín y en lengua vulgar 
con los fundamentos de la doctrina cristiana para 
instrucción del pueblo. El 16 del mismo mes se de- 
cretó: Que se hiciese, y que sólo se pusieran en el las 
cosas que atañen d los fundamentos de la fe. Mas la 
comisión encargada de redactar el escrito no pudo 
terminarlo antes de la clausura del Concilio; el cual 
(Ses. 25) recomendó al mismo Papa la prosecución 
de su obra. Pío IV nombró una comisión de teólogos 
presididos por san Carlos Borromeo para cumplir los 
deseos del Concilio. Por fin, san Pío V lo hizo publi- 
car con el título de Catechismus em decreto concilii 
Tridentini ad parochos Pii V jussu editus, Roma, 
1566. Ya dimos la distribución de materias. Es de 
gran autoridad por su origen y la intervención de 
los papas que aun después cuidaron de su mejora, 


A 
. 


DOCTRINA 


Pero no es inmediatamente para el pueblo por su de- 
masiada extensión. 

Poco antes del Concilio, el B..Pedro Canisio, dió 
un gran paso hacia la unificación de los libros de 
doctrina cristiana con sus catecismos. Estos son tres: 
En primer lugar, la «Suma de la doctrina cristiana», 
Summa doctr. christ... Jussu... Regiac Majest. Ar- 
chiducis Austriae (1555). El catecismo segundo para 
los niños y rudos, llamado mínimo, le compiló ae la 
«Suma». El tercero, que es un compendio más, copio- 
so de la «Suma», lo arregló para los estudiantes de más 
edad, intitulándole Pegueño catecismo de los católicos 
ó Instituciones de la piedad cristiana. El mínimo sa- 
lió por primera vez, en latín, en 1556 en Ingolstadt; 
el pequeño, también en latín, en Colonia hacia 1558 
(V. Braunsberger, B. Petri Canisii, S. J., Epistulae 
et Ácta). La gran difusión que obtuvo debióse á ha- 
ber sido compuesto por orden del rey de Romanos 
Fernando y de san Ignacio de Lovola, de donde 
resultó ser, desde luego, el texto obligado en las 
escuelas de los Estados alemanes y en la mayor parte 
de los colegios de la Compañía de Jesús. Traduci- 
dos, primero, en alemán por su autor, se fueron tra- 
duciendo á multitud de lenguas, habiendo obtenido 
en un siglo 400 ediciones (V. Vie du Bienheureuo 
Pierre Canisius... par le P. L. Michel, 1. 2. c. 5; 
Sommervogel, Biblioth. de la Compagnie de J., t. IL, 
1891, col. 617-666, Monumenta Paedagogica, S. J., 
Madrid, 1901). También contribuyeron á tan grande 
éxito los conatos de refutación de los protestantes, 
debiéndose advertir que, aunque objetivamente iba 
contra éstos, se evitó en los catecismos con cuidado 
toda discusión. 

Otro progreso hacia la unificación se obtuvo con 
los catecismos del cardenal Belarmino: Dottrina cris- 
tiana brevis (Roma, 1597); Dichiarazione piu copiosa 
della dottrina cristiana (1598). Fueron escritos por 
orden del papa Clemente VIII, y afirmaba su autor 
que le habían costado más que sus famosas y exten- 
sas controversias. Reducen á tres epígrafes toda la 
materia, á saber: 1) lo que se ha de creer, ó explica- 
ción del símbolo; 2) la esperanza, ó materia de ora- 
ción; 3) la caridad, con todas las acciones á que obli- 
ga y lo que prohibe. Tienen forma de diálogo. El 
Papa hizo examinarlos por una Congregación roma- 
na, y aprobados, mandó que en los Estados ponti- 
ficios fuesen el único texto, mostrando deseo da que 
se adoptasen también en todas partes. Las recomen- 
daciones repetidas de los papas, como las de Urba- 
no VIII, para las misiones de Oriente, han eido la 
causa de que sea enorme el número de traducciones 
de estas doctrinas (V. Sommervogel, |, e, t. ne 
col. 1187-1204, donde se citan 55 lenguas distintas, 
en muchas de las cuales, aun en la castellana, son 
varias las traducciones). 

En el Concilio Vaticano, en el Scñema constitutio 
nis de Parvo Catechismo examini propositum, se pro- 
ponía el del cardenal Belarmino por modelo del que 
se deseaba que saliese aprobado por el Concilio para 
todo el mundo. Al hacer esta propuesta, el Papa se 
apoyaba en las lamentaciones de muchos prelados 
acerca de la multiplicidad de estos manuales de doc: 
trina cristiana. Pueden verse estas quejas en el Cat. 
dela Doctr. crist. del P. Claret, 9 2 ed., Barcelona, 
1849, que las concluía diciendo: «Espero que medi- 
tarán esto mucho los que tienen á su cuidado v deber 
la enseñanza cristiana de los pueblos, y me atrevo á 
suplicarles humildemente que procuren la total vni- 
formidad de catecismo.» A la proposición pontificia 
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siguiéronse seis congregaciones generales de discu- 
siones sobre el Schema pontificio, en que se dirigie- 
ron acusaciones contra el catecismo de Belarmino, en 
especial por Dupanloup, á que se siguieron defensas, 
entre otras, la de Monescillo, probando que es el li- 
bro que más traducciones ha obtevido después de la 
Biblia y el Kempis. El Ilmo. Pérez Fernández, obis- 
po de Málaga;-siendo el último de los oradores, daba 
por supuesto que se iba á proceder á la aprobación 
del Schema. Pero se aplazó la resolución para volver 
á discutirlo después de la tercera sesión solemne con 
algunas añadiduras. En la Congregación general 49 
fué propuesto á votación, repartiéndose los votos de 
los 591 padres en esta forma: 491 placet, 56 non 
placet y 44 placet juata modum Ó con algunos repa- 
ros, Á pesar de tan gran mayoría, nada se decretó 


- en la próxima y última sesión solemne de que depen- 


día su fuerza. Interrumpido, pues, el Concilio, nada 
se realizó á este propósito, mas no se ha perdido el 
terreno conquistado. En 1905 se publicaba por orden 
de S. S. Pío X el Compendio della Dottrina christia- 
na, con una carta del mismo Papa al Cardenal Res- 
pighi, según la cual «El uso de este texto será obli- 
gatorio para la enseñanza pública y privada en la dió- 
cesis de Roma y en todas las demás de la provincia 
romana: y confiamos, dice S. S., que también las 
otras diócesis querrán adoptarlo, para llegar así al tez- 
to único, á lo menos para toda Italia, que está en el 
desec de todos.» Ha sido traducido á los principales 
idiomas, pero no parece que con él se haya de obte- 
ner de hecho la unificación de la enseñanza religiosa. 

Catecismos particulares. Prescindiendo de esta 
dirección hacia Ja unidad que desde el Concilio de 
'lrento va imponiéndose, en el mismo lapso de 
tiempo han visto la luz pública multitud de libros de 
doctrina. cristiana, muchos altamente recomenda- 
bles. Sirvan de ejemplo: el de Jerónimo de Ri- 
palda (1.* ed. Burgos, 1591) acerca del cual don 
J. M. Sánchez ha escrito la monografía Doctrina 
cristiana del P. J. de Ripalda, € intento bibliogra- 
fico de la misma, años 1591-1900 (Madrid, 1909). 
lista da cuenta de 471 ediciones del libro. El de 
Gaspar de Astete (1537-1601) logró casi superarle 
en la utilidad que prestó en España y sus colonias. 
ln el siglo pasado los reunió entrambos don San- 
tiago José García Mazo en Bl Cat. de la Doc- 
trina crist., que, publicado hace más de sesenta 
años. anda aún hoy en manos de todos los catequis- 
tas. En Alemania, el Xatechismus der christkatholis- 
chen zum Gebrauche der grosseren Schueler nach Án- 
leitung des Religions-handbuchs (Munster, 1804), 
de B. H. Overberg, fué muy estimado. Desde 1853 
figura en primera línea el del jesuíta Deharbe, tra- 
ducido también al castellano en su edición grande y 
que ha sido adoptado por la mayor parte de las dió- 
cesis alemanas. Recientemente ha estado muy en 
boga el Katholischer- Volks-Katechismus (1894), de 
F. Spirago, traducido al inglés (muy propagado por 
los Estados Unidos), al francés, italiano, húngaro, 
holandés, eslavo, bohemo y español; esta última tra- 
ducción hecha por R. Riuz Amado (Barcelona, 


1906). 
Bibliogr. En Revue pratique d'Apologétique, t. VI, 
pp. 50-52, se halla una buena serie de catecismos 


modernos escritos ó traducidos en francés. Esta es 
una de las revistas más instructivas en punto á en- 
¿eñanza de la doctrina cristiana. Así, t. II, se en- 
cuentra el art. de A. Chauvin, De Y Enseignement 
du Catechisme, en que se lamenta el autor de que no 
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se adelanta en los manuales de enseñanza religiosa 
tanto como en los de enseñanza secundaria. En Mon- 
fang, Die Mainzer, Katechismen (Kirchheim, 1877) 
se da cuenta de muchos catecismos alemanes católicos, 
En Realencyclopaedie fuer protestantische Theologie 
und Kirche (1901, t. X) de los de Lutero, en lo- 
numenta Germaniae Paedagogica, t. XX-XXIII, de 
los protestantes en general. Es célebre el Catecismo 
de Carranza (1556) puesto en el Indice. Uno de los 
cursos de doctrina cristiana más completos hoy día 
en uso es el Leñrrbuch der Religion, de W. Vilmers 


(6 ed., 1902), revisada por Ang. Lebmkubhl, 4 t. 
Consúltese, además, Cabrol (Dom), Les Kglises de 


Jerusalem, la discipline et la liturgie an. IV siécle 


(París, 1895); Le livre de la Priére antique(3 ed., 
1903), que explica la formación de las principales 
oraciones del catecismo; J. B. Ferreres, La Encá- 
clica «Acerbo nimis», Razón y Fe, t. X1II, artículos 
que contienen la historia del catecismo del Conc, 
Trid. y la actual disciplina acerca de la enseñanza 
de la doctrina, para la cual V. Párroco, obliyacio- 
nes; Gómes Rodeles, Za Compañía de Jesús, Cate- 
guista (Madrid, 1913); Granderath, Histoire du 
Concile Vatican, trad. Bruselas, t. I, 1908. t. 2, 
1 p., 1909, t. IL, 2 p., 1911, t. TIT, 1912. El 
Schema de Pío IX sobre el único catecismo se halla 
en t. 1, appendice 1; Herard. Histoire du catechis- 
me depuis la naissance de 1' Eglise jusqu a nos jours 
(París, 1900); Pohle. Symbolische Buecher en Kir- 
chenlexicon, 1 ed.; Probst. Geschichte der catholischen 
Katechese (Paderbon, 1887); Ruiz Amado, La en- 
señanza de la Religión (Barcelona, 1906), que es un 
excelente estudio pedagógico sobre el particular; 
J, M.? Solá, El catecismo único en España en R. y 
F.,t. XIV-XVIl; Thalhofer, Antwickelung des Ka- 
tholischen Katechismus in Deutschland von Canisius 
vis Deharbe (Friburgo, 1899); Zacharias, De Me- 
thodo catechetica veterum christianorum (Gotinga, 
1765). 
Docreina Caistiana (HerMANOS DE La). Hist, 
pel. V. EscuzLas CrisTiaNAS (HERMANOS DB LAS). 
DocTRrINA PUERIL. Lit. y Pedag. Obra escrita en 
catalán por Ramón Llull (Raimundo Lulio), filósofo 
del siglo x11 y principios del x1v. Es una instruc= 
ción á los padres de familia para dirigir y enseñar á 
sus hijos. Quiere que éstos amen y sirvan á Dios, y 
á este fin enseña los artículos de la fe católica, los 
mandamientos de la ley de Dios, los Sacramentos, 
dones del Espíritu Santo, las Bienaventuranzas, los 
Gozos de la Virgen, las Virtudes, los Pecados ca= 
pitales, etc. Además de esta materia de Doctrina 
cristiana, incluye Llull en su tratado las leyes y las 
artes, la gramatica, lógica, retórica, geometría, 
aritmética, música, astronomía, teología, derecho, 
medicina, etc. Entre las disciplinas recomenda- 
das por Ramón Llull, figura también el aprendizaje 
de las artes mecánicas, siendo en este sentido el pre- 
cursor de la enseñanza del trabajo manual en las es- 
cuelas. La Doctrina pueril fué traducida al latín, y 
lo ha sido también á otros idiomas. 
DOCTRINABLE. m. Capaz de recibir una en- 
señanza cualquiera. No dehe confundirse con DIS- 
CIPLINABLE (V.), pues es más intensivo y MÁS Cas- 
tizamente castellano. 
DOCTRINADOR, RA. adj. Que 
enseña. U. t. c. 8. 
DOCTRINAJE. m. Doctrina expuesta en con- 
junto, agregado de documentos. Nótese que esta 
voz no es sinónima de DOCTRINA (V.) ya que sig- 


doctrina y 


nifica mejor lo que hoy se llama teoría y en espe= 
cinl la utópica ó errónea, como verbigracia, el doc- 
irenaje del socialismo, el doctrinaje del anarquis- 
mo, etc. 

DOCTRINAL. (LEtim. — Del lat. doctrinalis.) 
adj. Concerniente á la doctrina. [| m. Libro que con- 
tiene reglas y preceptos sobre alguna cosa. 

DocTRINAL. Mi2. En el tecnicismo militar se apli- 
ca el calificativo de doctrinales á los ejercicios que en 
tempo de paz practican las tropas para instruirse en 
la táctica elemental. En este sentido lo usa la Orde- 
uanza cuando dice refiriéndose al coronel: «Asistirá 
á los ejercicios doctrinales de compañías...» 

Antiguamente se ha empleado algunas veces esta 
palabra como substantivo (ejemplo el famoso Doc= 
trinal de caballeros, escrito á fines del siglo xv por el 
obispo don Alonso de Cartagena, «en que están co- 
piladas ciertas leyes y ordenanzas que están en los 
fueros y partidas de los rreynos de castilla é de león, 
tocante á los caualleros é fijos dalgo, é los otros que 
andan en actos de guerra...») 

DOCTRINALMENTE. adv. m. De una ma- 
nera doctrinal. 

DOCTRINANTE. p. a. de Docrrixar. Que 
doctrina ó enseña. 

DOCTRINANZA. f. ant. Cieocia ó literatura. 

DOCTRINAR. (Etim. —De doctrina.) v. a. 
Euseñar, instruir, ilustrar á alguno. 

Deriv. Doctrinable. 

DOCTRINARIAMENTE. 
manera doctrinaria. 

DOCTRINARIO, RIA. adj. Partidario de una 
doctrina. U. t. c. s. || Partidario del doctrinarismo. 
U.t.c.s. || Arg. Que establece una doctrina ó prin- 
cipios de jurisprudencia y los defiende. 

DoctkrInarios. /ilos. Apellidanse así en filosofía 
los que en sus teorías ge apartan en demasía de la 
realidad experimental, no confrontando sus tesis con 
las verdades de sentido común y los hechos de la 
vida humana, Fuera de esto, se ha consagrado esta 
palabra para indicar partidos políticos medios ó mo- 
“erados, en especial el que dirigieron Guizot y de 
Broglie en Francia durante lasegunda Restauración. 
Formóse como espontáneamente entre los seguido- 
res de Luis XVIII, mal avenidos con la reacción de 
los llamados ultrarrealistas, aunque enemigos por sus 
doctrinas filosóficas de toda violenta revolución; y 
cortinuó influyendo en los destinos de Francia, 
más en la oposición que en el poder, hasta la caída 
definitiva de Guizot en 1848. Marcadas ya sus 
orientaciones, figuraron en el Gabinete con Deca- 
zes, siendo entonces su más prestigioso representante 
Royer-Collard (V. este art.). La discusión del pro- 
yecto de ley electoral Decazes, acabó de definir á 
los doctrinarios que quedaron alejados del Gobierno. 
Royer-Collard prosiguió figurando con sus teorías 
de orden en la política francesa por su extraordina- 
ria elocuencia (V, RoYzr-CoLLArD), pero el partido 
tuvo en adelante las mismas vicisitudes de la vida 
de Guizot (V. este art.). 

DoctkIvarIOS. Zeo!. Ha servido también esta 
palubra para denominar diferentes congregaciones 
institnídas para la enseñanza de la doctrina cristia- 
na. En Francia, César de Bus fundó una en Aviñón, 
que en 1597 fué aprobada por Clemente VIII. Cons- 
taba de clérigos que, sin votos religiosos, se com- 
prometían á la enseñanza del catecismo. Nunca tuvo 
vida próspera y desapareció coa la revolución. En 
Italia se han continuado desde fines del siglo :xwr1los 


adv. m. De una 
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Paari della Doctrina cristiana. Su fundador fué Sadis- 
Cusani. Fué aprobada por Pío IV. Pío V y Panlo V. 
En 1686 Inocencio XI recomendó su difusión por 
todo el orbe. Su sede principal es la- iglesia de 
Santa María del Pionto en Roma, siendo su rector 
á quien se ban de dirigir las peticiones de agrega- 
ción á esta archicofradía. Pío X, en su decreto Ácer- 
bo nimis (1905), mandó que en todas las parroquias 
se instituya canónicamente esta misma congrega- 
ción. 4 

DOCTRINARISMO. m. Cualidad de doctrina- 
rio. || Teoría ó sistema de los doctrinarios. || Por ext, 
todo sistema en que se dogmatiza á la manera que 
lo hacen los doctrinarios. 

Docrtrinarismo. Polít. Nombre con el cual comen- 
zaron en 1816 los ultrarrealistas á designar en Fran- 
cia el credo político sustentado por un grupo, á cuyo 
frente figuraba Royer-Collard. 


I. — Concepto y origen del doctrinarismo 


Representaba este grupo el matiz de la opinión 
liberal equidistante de la extrema izquierda que anhe- 
laba la supresión del poder real y la proclamación 
de la soberanía del pueblo y de la extrema derecha, 
que pretendía retroceder al antiguo régimen. Los 
doctrinarios, en cuyas filas figuraron, en distintas 
épocas, el duque de Broglie, Guizot, Baranto, el 
abate Louis, Jourdan, el conde de Saint-Aulaire, 
Beugnot, Pasquier, Serre y otros, fueron siempre 
monárquicos, pero su monarquismo era condicional 
y siempre supeditado á las exigencias constituciona— 
les, por cuya razón los absolutistas quisieron distan- 
ciarlos, designándoles con un calificativo que expre— 
sara sentían más afecto por ciertas abstracciones que 
porel trono. Ellos, á su vez, acevtaron sin oponer 
inconvenientes, la denominación de doctrinarios, que 
servía para trazar la divisoria entre los constitucio- 
nales procedentes del partido nacional y los consti- 
tucionales del partido de la emigración. 

El origen del doctrinarismo se encuentra en el pri- 
mer comité de Constitución, del que formaron parte, 
principalmente, Hounier, Lally-Tollendal, Clermont. 
Tonnerre, Talleyrand y Montesquiou. Alrededor de 
este último se agruparon hombres muevos, partida- 
rios de la antigua monarquía y admiradores, al mis- 
mo tiempo, de las doctrinas é instituciones británi- 
cas. Royer-Collard, quien, como se ha dicho, fué el 
jefe después, figuró entre ellos, pero antes de la 
Restauración proporcionó notorios éxitos á este gru- 
po político la energía y el talento de Guizot. Los 
doctrinarios venían á ser los liberales especulativos 
de la contrarrevolución; defensores y partidarios de 
la legitimidad la ponían siempre al lado de la carta 
inglesa ó de algo análogo á una Constitución del 
Estado. La victoria de los ejércitos ruso y austriaco 
determinó la imposición en Francia de las doctrinas 
inglesas. Al frente del ministerio, Talleyrand, quien 
desempeñaba á la vez la cartera de Relaciones ex- 
tranjeras ó de Estado; el abate Montesquiou, en el 
ministerio del Interior; Royerd-Collard. en la Direc= 
ción general de Imprenta y en el Consejo de Esta- 
do, y Guizot secretario y consejero de Montesquiou, 
á quien piutó Mirabeau como la encarnación de la 
perfidia, señalaron el imperio de la anglomanía. La 
ilustre madame Stael, hija de Necker, habiendo fa- 
llecido éste se apresuró á regresar á Francia, y 
prestó á los vencedores la ayuda de su nombre y de 
su genio. Muerta prematuramente, fueron seguidas 
sus inspiraciones por su hijo y su yerno, quienes se 
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desechar la idea; se pensó también en el general 
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gados á hacerlo; uno de esos problemas era cómo ha- 
bían de ser designados los ministros por el rey, por- 
que en Inglaterra, de donde se trasplantaba el 
régimen, los torys querían que el rey libremente los 
designase, mientras los whigs, por el contrario, limi- 
taban el ejercicio de esta prerrogativa regia obligando 
á la Corona á elegir los que contasen con la mayoría 
de la Cámara. Realmente el problema era capital, no 
siéndolo menos otros, entonces sobre el tapete; son 
á saber: ¿cómo debía entenderse el- sufragio cen- 
sitario? ¿cómo reglamentarse la libertad de im- 
prenta? 

La resolución de estos problemas produciría di- 
ficultades entre los partidarios del nuevo estado de 
cosas; no hay que hablar de los partidos extremos, 
porque éstos le detestaban. Los absolutistas porque 
no veían en las nuevas instituciones representado 
el antiguo régimen; los jacobinos y bonapartistas, 
porque la esencia de su democracia, bien aparente 
por cierto, se esfamaba por completo en el' nuevo 
Código político. 

Simbolizaba la Carta, aun para los que bajo su 
régimen vivían, cosas radicalmente distintas; quié- 
nes la encontraban exagerada, volviendo los ojos 
hacia el partido extremo absolutista; quiénes la di- 
putaban el medio único de hacer posible la vida po— 
lítica en aquellas circunstancias críticas por que Fran- 
cia atravesaba. 

Los que tal cosa afirmaban eran los entonces lla- 
mados doctrinarios. «Luis XVIII, dice Cantú, am- 
bicionaba dar de sí y de su autoridad una mues- 
tra traspasando las formas constitucionales que cu- 
brían la majestad real bajo la responsabilidad del 
ministerio, pero los amigos del trono se adhirieron en- 
tonces más y másá la Carta. Chateaubriand la consi- 
deró como la única áncora de salvación para ei bajel 
del Estado en medio de la borrasca, y el general Foy 
exclamaba: «el que quiera más que la Carta, menos 
que la Carta ó cosa distinta de la Carta, falta á sus 
juramentos.» 

- Ni fueron sólo los apuntados los partidos entre los 
que vivían los doctrinarios ó cartistas; la sombra de la 
Santa Alianza y el temor de que el régimen apenas 
nacido se combatiera para dar vida á formas absolutas 
de gobierno, dió estructura á otros varios grupos po- 
líticos con carácter de partidos independientes; tales 
fueron los oficiales bonapartistas, que no se resigna- 
ban á que fueran aborrecidas las águilas del Imperio 
y soñaban con una reivindicación; los republicanos 
moderados á quienes inspiraba Lafayette, y por úl- 
timo aquellos otros que recordando la substitución de 
dinastías que había sido llevada á cabo por la revo- 
lución inglesa, mantenían para Francia igual posibi- 
lidad de substitución. 

Ahora bien, si los partidos en la época en que el 


distinguieron, especialmente el duque de Broglie, 
entre los individuos más ilustres de la nueva escuela. 


ll. — El doctrinarismo y la restauración 
de la monarquía 


Después de la ruina del Imperio napoleónico no 
había gobierno en Francia pensando los aliados cuál 
podía ser el mejor para el país y la situación difícil 
por que atravesaba; tuvo partidarios el hijo de Na- 
poleón (rey de Roma). bajo la regencia de su madre 
la archiduquesa María Luisa, hija del emperador de 
Austria, pero el temor al influjo de esta potencia hizo 


Bernadotte, patrocinado por el zar de Rusia, pero la 
yeneralidad de los aliados no veían bien este candi- 
dato; quedaba como última solución la vuelta de los 
lorbones preparada por Talleyrand y por los mismos 
cuerpos representativos del Imperio decaído. El Se- 
nado y el cuerpo legislativo declararon á Napoleón 
decaído de su derecho al trono y abolieron el derecho 
hereditario establecido en su familia. El Senado, ade- 
más, decretó en nombre del pueblo francés el llama- 
miento al trono de Lnis. hermano del último rey, con 
el nombre de Luis XVIII. - 

Pero la monarquía restaurada se iba á gobernar 
á la inglesa, con arreglo á una Carta, la de 1814, 
en la que se conservaba del régimen antiguo, la mo- 
narquía, y del revolucionario, el odio á la nobleza. 
Este nuevo gobierno era, naturalmente, imposición 
de los aliados triunfantes. 

Ahora bien, la nueva monarquía, por el hecho de 
conservar el principio de la igualdad ante la ley es- 
tablecido por la Revolución, tenía necesariamente 
que olvidar sus antiguas y naturales concomitancias 
con las clases nobiliarias. 

El triunfo de las clases medias era un hecho; ser- 
viríales de medio vara este fin la organización de una 
administración burocrática y altamente centralizada. 
La sociedad de aquella época era, según frase de 
Seignobos «una sociedad democrática dirigida por 
una burocracia centralizada». 

La sociedad y la administración ya estaban de- 
finidas, la Constitución fué inspirada por Benjamín 
Constant, era preciso oponer al despotismo fiero de 
Napoleón, el suave yugo de un régimen represen- 
tativo. Inglaterra hacía un siglo que había terminado 
la afirmación de este régimen en ella secular, era un 
buen modelo que imitar y de ello se preocuparon los 
inspiradores de la Carta. El gobierno se organizaba 
compartiendo la soberanía entre el rey y las Cáma- 
ras; una de Pares por él designada y hereditarios 
como los lores ingleses, y otra de diputados elegidos 
como los miembros de la de los Comunes, por sufra- 
gio restringido (censitario). Los ministros responsa- 
bles de los actos del rey y su responsabilidad exigida 


por las Cámaras cuando era simplemente política, y 
mediante acusación de la Cámara baja y juicio ante 
la de los Pares cuando esa responsabilidad no tenía 
aquel carácter y era por delitos cometidos en el ejer- 
cicio del cargo. 

Por lo que hace á las libertades constitucionales, 
se establecían las inglesas (seguridad personal, pro- 
piedad, etc.), y 88 garantizaba también la de imprenta. 
La revisión constitucional no se hizo obieto de dis- 


posición alguna; suponíase, por lo tanto, en las que 


la Carta contenía cierto carácter de perpetuidad. 
Una vez la Carta vigente, quedaban sendos pro- 
blemas que resolver, Y 


Restauración. entre ellos el Zoctrinario, venían obli- 


los partidos de la época de la 


doctrinarismo hace su aparición, ofrecen las múlti- 
ples modalidades que hemos recordado, el régimen 
de sufragio representa á su vez bajo el doctrinarismo 
de la Carta una restricción enorme, sin posible jus- 
tificación, porque no se da á la capacidad sino al 
censo, la más desacreditada de las restricciones del 
sufragio. Acaso simboliza todo un sistema trente al 
sufragio universal que representa el sistema de la 
Convención y de los plebiscitos napoleónicos, y aca- 
so precisamente por esta natural enemiga ha exage- 
rado la nota al limitar el derecho electoral. Se há 
copiado el doctrinarismo de Inglaterra y se ha co- 
piado mal. En medio desus restricciones, en la mo- 
narquía británica es en cierto modo popular; en cam- 
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bio en Francia, con su famoso censu de 300 francos 
hace de cada elector una institución. 


111.—LZos Cien Días y la segunda Restauración 


Un acontecimiento político que supo sacudir á 
Europa bruscamente y puso en movimiento la Santa 
Alianza, dibujó de nuevo la vida política de los par- 
tidos recortándolos cada vez más. Nos referimos á la 
vuelta de Napoleón y á los Cien Días de su mando. 
Después de hecho tan significado hízose la llamada 
segunda Restauración, volviendo Luis XVIII á ocupar 
el trono. La Carta que bajo el régimen relámpago 
napoleónico trató de substituirse con el Acta adicional 
de las Constituciones del Imperio, obra de Benjamín 
Constan+, que había recibido el encargo de Napoleón, 
fué nuevamente el punto intermedio entre dos radi- 
calismos. a) El partido republicano imperialista ex- 
presaba el primero de aquellos radicalismos. Ya no 
veían en el emperador al déspota, sino al demócrata, 
Sólo él podía hacer frente, según su criterio, á la oia 
pujante que representaba la Santa Alianza. El pa= 
triotismo de este partido radical tundábase preci- 
samente en la enemiga declarada á las institu- 
ciones exóticas que representaba la Santa Alianza, 
5) Los ultras, que así se denominaban los parti- 
darios del antiguo régimen con todas sus consecuen- 
cias tenían puestos sus ojos en el hermano de 
Luis XVIII, que luego fué Carlos X. La Carta era 
una componenda más para los secuaces de este par- 
tido. La monarquía parecía que dejaba de serlo desde 
el momento que era templada y compartía con las 
Cámaras su poder, 

El triunfo de la política de los aliados para de- 
rrumbar á Napoleón de una vez para siempre estaba 
llamado á tener consecuencias de trascendencia. 
Nos referimos á la composición de la Cámara popular 
después del desastre de los Cien Días. Los ultras tu- 
vieron una gran mayoría, la minoría estaba repre- 
sentada por los doctrinarios. El partido republicano 
imperialista tan sólo alcanzó nueve puestos en la 
Cámara. Dijérase que aquel grupo tan exiguo corres- 
pondía al ocaso de las glorias napoleónicas. 

El ministerio no iba de acuerdo con la composi: 
ción de la Cámara. Los 2/tras que tanta fuerza te- 
nían en la asamblea popular, tan sólo tenían tres 
puestos en el gobierno, y querían á todo trance que 
el ministerio responsable para merecer la confianza 
de la Corona, surgiese de la misma mayoría del Par- 
lamento. El verbo del doctrinarismo Royer-Collard, 
formuló con la energía y los arrestos de una oposi- 
ción parlamentaria, la teoría constitucional de la su- 
premacía del rey. «El día en que el gobierno, decía 
sobrecogido, no consista más que en la mayoría de 
la Cámara, ó se sostenga el principio que esta ma= 
yoría pueda derribar los ministros del rey, el go- 
bierno vendrá á ser de hecho independiente, no sólo 
de la Constitución, sino también de la-monarquía; 
ese día estaremos en plena República.» 

En esa época se originan en el trajín continuado 
de la vida política dos sistemas que reaparecerían 
después en tiempos de Luis Felipe; uno es el siste- 
ma de la monarquía constitucional á que alude Ro- 
yer-Collard, otro el del gobierno parlamentario, en 
aquel entonces mantenido por los nltramonárquicos. 
El Parlamento y sus derechos es la obsesión de estos 
tales, como la de los doctrinarios es la defensa de 
las prerrogativas del rey. 

La doctrina parlamentaria afirma, como se ha 
apuntado, que el rey no puede elegir.libremente sus 
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ministros, sino que ha de elegirlos precisamente de 
la mayoría de la Cámara. Los ministros que surgen 
políticamente de la mayoría deben ser devotos hacia 
ella, el poder ejecutivo que á aquéllos corresponde 
está así bajo la acción de la mayoría de la Cámara, 
ésta hace y deshace ministerios; en suma, -el Parla- 
mento es dueño de la soberanía, 

No hay que decir que una de las campañas más 
encarnizadas entre ambas tesis políticas, amparadas 
respectivamente por doctrinariog y ultramonárqui- 
cos, tuvo lugar con ocasión de la reforma electoral. 
Los primeros, y Luis XVIII con ellos, abogaban por 
una elección restringida, sí (menos de 100,000 elec- 
tores), pero de carácter directo; querían también re- 
novación parcial de la Cámara así elegida, y re- 
ducción del número de diputados. Los segundos pa- 
trocinaban la elección indirecta, los elegidos por el 
cantón, electores en el departamento, extensión del 
sufragio por rebaja del censo, lo que producía segu— 
ramente una masa electoral de cerca de 2.000,000 
de votantes, (Querían también una Cámara numerosa 
que armonizase con un cuerpo electoral tan extenso 
y renovación total de la Cámara cada cinco años. 
Como se ve, la divergencia era tan significada, que 
ni un solo punto relativo al derecho de elección y 
sns consecuencias era admitido del mismo modo 
por ambos partidos monárquicos, dándose el caso 
singular que mientras el partido de los ultras era 
precisamente el que quería debilitar el poder del rey 
en provecho del Parlamento, extender el cuerpo elec- 
toral y aumentar la autonomía local, eran los doc- 
trinarios los que sostenían la supremacía del rey, el 
poder centralizador de los prefectos y el sufragio 
restringido. La razón de esta anomalía puede expli - 
carse porque los primeros se proponían que pasase 
el poder á la aristocracia, que era dueña de la Cá- 
mara, gracias á los electores de 50 francos, y los 
segundos, en cambio, querían conservar el predomi= 
nio del rey, el de los prefectos y los electores de 300 
francos, por suponer á todos ellos favorables al ré- 
gimen social, nacido de la Revolución. 

Por otra parte, en el seno mismo del doctrina- 
rismo existían divergencias. En la primera Restaura- 
ción habían pasado casi inadvertidos los doctrinarios; 
durante los Cien Días no se señaló disparidad alguna 
de criterio entre los individuos que componían este 
grupo, pero después apareció una divergencia ó dis- 
paridad entre Royer-Collard y Guizot. El primero en- 
tró junto con Camilo Jourdan, Serre y otros en la Cá- 
mara de los diputados, constituyendo ésta la etapa más 
brillante por que atravesó el nuevo partido, Allí lucha- 
ron denodadamente contra la mayoría de los realistas 
históricos, ocupando la vanguardia del partido consti- 
tucional, Guizot permaneció en el silencio, viviendo la 
vida obscura de las oficinas, por lo cual se le acusó de 
servir á los viejos partidos con su inacción, El duque 
de Broglie, aunque de la misma edad que Guizot, 
tuvo ocasión propicia para cimentar su reputación. 
Entrando en la Cámara de los pares y aprovechando 
el privilegio de su nacimiento, supo combatir en ella 
las exigencias y medidas de una fracción que gober- 
naba merced al apoyo del extranjero. Después de la 
Ordenanza del 5 de Septiembre de 1816, aparecieron 
los jefes doctrinarios á la cabeza de la mayoría parla: 
mentaria que las nuevas elecciones dieron al partido 
constitucional, y al discutirse la ley electoral de 
1817 presentaron diversas enmiendas que no logra- 
ron cristalizar en la política rutinaria, de la cual, ni 
muchos de los que simpatizaban con la virtualidad 
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de los nuevos principios, supieron emanciparse y en- 
tre los que figuraban Decazes, Pasquier, Lainé, KRa- 
vez y Otros. 

La reforma principal presentada en este sentido, 
era el voto obligatorio, estableciendo contra los elec- 
tores que dejaban voluntariamente de emitir su sufra= 
gio, una pena semejante á la que incurren los jurados 
que sin justa causa no acuden al cumplimiento de la 
misión que la ley les encomienda. Al distinguirse los 
doctrinarios de la multitud que acataba sin discu- 
sión los mandatos del gobierno, bien por tempera- 
mento ó por la confianza que el reciente grupo tenía 
en las normas constituyentes de su programa, y al 
alardear del conocimiento profundo de sus directo- 
res en la política especulativa á la par que en los 
altos preceptos de la más abstracta filosofía pusieron 
tanto entusiasmo, quizá no exento de afectación, que 
principiaron á ser designados por sus rivales con el 
nombre con el cual se les conoce en la historia, 
adoptado por ellos mismos sin reparo alguno. Ni fué 
sólo Ja antedicha reforma la que entrañaba el pro- 
yecto de ley electoral que defendían los constitucio— 
nales bajo la inspiración de los doctrinarios. 

La Cámara, manteniendo los fueros de la burgue- 
sía, propuso su renovación parcial por quintas partes 
cada año y además que para ser elector fuesen preci- 
sos treinta años y 300 francos de impuesto directo 
y para ser elegible cuarenta años y 1,000 francos. 
En fi, el colegio electoral sería único en el departa- 
meato. También iuspiraron los doctrinarios en la 
época á que nos referimos la ley de imprenta. Ena- 
morados como estaban de la Constitución y vida po- 
lítica de Inglaterra, consiguieron que se hiciese des- 
aparecer la censura previa, estableciendo en cambio 
el doble sistema preventivo del impuesto (timbre) y el 
depósito, viéndose los procesos ante tribunales espe- 
ciales de imprenta (jurados). El depósito exigido para 
fundar un periódico era enorme (200,000 francos). 

Pero esta Cámara, con la que puede decirse que 
comenzó la era del gobierno representativo en Fran- 
cia, estaba llamada á desaparecer. El asesinato del 
duque de Berry, en el que se creyó complicados á 
los constitucionales, hizo que el partido de los ultra- 
monárquicos volviera al poder con el ministerio de 
Villéle y Corbiere. Suspendióse la libertad indivi- 
dual, se restableció la censura en la imprenta y apa- 
reció la ley del doble voto que en manera alguna 
debe confundirse con las modernas tendencias del 
voto plural, ya que mediante ella únicamente es- 
taba representada la riqueza, á la cual correspondían 
los dos votos mencionados, uno el que tenían en el 
coleyio del arrondissement los propietarios, y otro el 
quese asignaba en el colegio del departamento á los 
mismos, con el nombre de «mayores contribuyen— 
tes», que no podían exceder de la cuarta: parte del 
número total de electores de dicho departamento. Es 
más, creyendo tendenciosas las doctrinas que en sus 
cátedras de la universidad enseñaban Cousin y 
Guizot, el gobierno suprimió los cursos de que es: 
taban encargados, y el político Royer-Collard pudo 
exclamar ante estas manifestaciones ultrarrealistas: 
«el gobierno va en sentido contrario á la sociedad». 

Nuevamente volvieron á aparecer discrepancias en 
el seno del doctrinarismo. Hasta'1820 marcharon uni- 
dos los doctrinarios entre sí y sin divergencia alguna 
ostensible con el ministerio, mas en dicho año se inició 
la división, y mientras Guizot seguía la evolución re- 
trospectiva de Decazes junto con Serre, Royer-Collard 
y Camilo Jourdan, marcaban la orientación izquler= 


dista de los doctrinarios. Un acontecimiento les unió 
de nuevo, el crimen de Louvel que motivó la caída de 
Decazes del poder. Gruizot. siguiendo la suerte de 
Decazes, tomó poco tiempo después en la oposición el 
encumbrado sitio que conservó hasta 1830 y que le 
hizo ministro accesible desde los primeros días de la 
revolución de Julio. Los escritos de Guizot causando 
honda impresión, valieron á su autor una populari- 
dad tan grande como la impopularidad en que cayó: 
después, pero ni él ni ninguno de los conatituciona- 
les realistas que habían servido á la Restauración, 
podían modificar la marcha de los acontecimientos. 
ya que el desconcierto imperaba en el ambiente y se 
apoderaba hasta de los mismos autores de la contra— 
rrevolución. 

Los constitucionales, en cambio, iban en auge. La 
venida á España de los 100,000 hijos de San Luis, á 
las órdenes del duque de Angulema, intérprete, en 
nombre de la Francia de entonces, de los deseos que la 
Santa Alianza había manifestado en el Congreso de 
Verona (1822), mediante cuya realización volvió nues- 
tra patria á sentir los efectos del absolutismo de Fer- 
nando VII, apuntóse en la cuenta de los éxitos minis- 
teriales y en 1824 la Cámara volvió á llenar sus es- 
caños con una mayoría' ultrarrealista tan numerosa, 
que sólo 19 diputados. constitucionales formaban la 
minoría de aquella asamblea. 

Otro hecho muy significado en la historia consti- 
tucional francesa, que vino á poner en peligro la 
vigencia de la Carta de 1814, defendida por consti- 
tucionales y especialmente por el grupo político doc- 
trinario, fué la muerte de Luis XVIII y la elevación 
al trono francés del conde d'Artois, con el nombre 
de Carlos X. 

El nuevo rey arrancó al ministerio, consagrando 
con ello la venta de los bienes nacionales, la pro- 
mesa de que había de pedir á las Cámaras 1.000,000 
de francos para los ultrarrealistas emigrados. Ape- 
nas si encontró en el Parlamento oposición esta y 
otra porción de medidas propuestas; sólo el duque 
de Broglie, ilustre doctrinario, miembro de la Cá- 
mara de los Pares, y otros mantenedores del consti- 
tucionalismo de la Carta, hicieron obstrucción en 
dicha Cámara á los propósitos del ministerio, el 
cual, con no mucho tacto y sobra de osadía, hizo 
una hornada de pares (76) para deshacer esta oposi- 
ción, que servía en medio de las circunstancias en 
que se producía, para vivificar aquellos enmoheci- 
dos resortes de gobierno. 

En el Parlamento los hombres de mayores pres- 
tigios como Chateaubriand, Royer-Collard, de Bro- 
glie, Pasquier, Guizot, de Barante y otros, protesta- 
ban airados contra la dictadura ministerial. 

Royer-Collard en la tribuna, y Guizot en la pren- 
sa, comenzaron una intensa labor. Dubois Jouffroy, 
Lerroux, Duchatel, Damirón, Hauranne Lermonier, 
Saint-Beuve, Jambert y muchos otros se les unieron 
y tomaron parte en la tundación y redacción del 
Globo, que fué en sus comienzos puramente filosófico 
ó científico, pero político después á medida que la 
Restauración se aproximaba al fin. Estos escritores 
no se contentaron sólo con las luchas periodísticas, 
sino que fundaron poderosas asociaciones con fines 
electorales. De la Sociedad de Moral Cristiana, insti- 
tución exclusivamente de carácter filantrópico, en la 
cual ejercían suprema influencia Guizot y el duque 
de Broglie, pasaron á organizar sociedades políticas, 
tomando como divisa el lema «Ayúdate y Dios te 


ayudará». 
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En 1827 todo cambió; la campaña realizada en- 
contró ambiente propicio, y unas elecciones, im- 
prudentemente convocadas, dieron el triunto á los 
constitucionales, á la cabeza de los cuales, como 
siempre, iban los doctrinarios. El más ilustre de és- 
tos, Royer-Collard, fué elegido nada menos que en 
siete colegios electorales, y unos y otros produjeron 
el ministerio Martignac (4 de Enero de 1828). 

El régimen de la prensa, que era el caballo de 
batalla de los partidos franceses de aquella época, 
vióse libre de la censura, pareciendo á unos y otros 
«de los partidos gubernamentales preferibles otros 
expedientes preventivos, y el rey, siempre inclinado 
á la política contraria y fuera del ciclo constitucional 
moderado en que vivía, creyó oportuno aprovechar 
la primera ocasión que se le presentó para aceptar la 
dimisión del ministerio mencionado, al que substi- 
tuyó otro presidido por un ultrarrealista (el príncipe 
de Polignac) que naturalmente se apresuró á pedir 
al rey la disolución de la Cámara de los diputados y 
la convocatoria de nuevas elecciones generales. La 
causa ocasional de este hecho político era que los di- 
putados constitucionales y doctrinarios habían dicho 
al rey, contestando al discurso de la Corona, que el 
muevo ministerio, en el que también figuraban La- 
bourdonnaie y de Bourmont, no tenía la confianza 
de la mayoría. 

Curiosos fueron los efectos de aquella disolución 
parlamentaria; volvieron á la Cámara, no sólo los 
221 diputados de la mayoría que acababa de des- 
hacerse, sino muchos más, hasta 270, mostrándose 
así el país en desacuerdo, no sólo con el gobierno, 
sino con la monarquía, que tan pocos respetos guar- 
dó en todo momento á la Carta de 1814, ley funda- 
mental de la famante monarquía restaurada. 

El ministerio Polignac, tundándose en la Carta 
según la que el rey hace los reglamentos y ordenan- 
zas necesarios para la ejecución de las leyes y la se- 
guridad del Estado, publicó las cuatro ordenanzas 
de Julio que disolvían la nueva Cámara antes de ser 
convocada, cambiaban por completo la composición 
del cuerpo electoral y el régimen de la prensa, vol- 
víase para esto á la ceusura previa y, en cuanto á la 
Cámara, se compondría de 258 miembros, renovables 
cada año por quintas partes, pero reservando á los 
colegios de departamento el derecho de elegir los 
diputados, no apreciando para el censo más que la 
propiedad raíz, con lo que se descartaba á los in- 
«lustriales, en cuya masa burguesa tenían su apoyo 
los constitucionales. 


IV. — E) doctrinarismo y la nueva dinastía 


Coincidiendo con esta anormalidad en el régimen 
de la Carta, comenzó á formarse un partido que tenía 
por tema elogiar en todos los tonos la segunda re- 
volución inglesa (1688) por la que decían el pueblo 
que la hizo, intentó librarse de la opresión de un rey, 
reemplazando la rama de la tamilia real en posesión 
«lel poder por otra rama de la misma familia. No 
eran necesarias mayores explicaciones, porque en 
Francia existía la rama de los Orleáns, cuyo tronco 
fué Felipe Igualdad. Un hijo de Felipe, el llamado 
Lnis Felipe, duque de Orleáns, había combatido en 
1792 con los republicanos. El partido orleanista al 
que aludimos, que contaba con Talleyrand, el barón 
Luis, Thiers y Mignet, tomó, pues, la ofensiva contra 
la política del gobierno Polignac, que no podía ser 
más desacertada. 

Pero la prensa de oposición y los mismos parla- 
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mentarios no podían Facer otra cosa que servir de 
poderoso estimulante al movimiento revolucionario 
que se avecinaba. Las calles de París fueron en esta 
ocasión el campo de operaciones. Los soldados, en 
escaso número (14,000), no eran suficientes para 
contener á los revolucionarios, que eran tantos como 
ellos, esto aparte de simpatizar con la masa obrera 
y apreciar como ella la bandera tricolor que servía á 
los insurrectos de enseña de combate. En tres días 
todo había terminado. Los revolucionarios no se con- 
tentaban ya con gritar ¡Viva la Carta! escarnecida, 
sino que de modo más expresivo gritaban: ¡Abajo 
los Borbones! Después de este movimiento insurrec— 
cional en que el triunfo había sido de los orleanis- 
tas y republicanos, algunos diputados, presididos 
por Laffitte, organizaron una comisión ejecutiva para 
velar por la seguridad de las personas y de las pro- 
piedades. 

Thiers dirigió entonces una alocución al pueblo 
francés, que fué decisiva para la causa de la mo- 
narquía orleanista, pues naturalmente, los republica- 
nos que habían hecho causa común con los partida- 
rios de dicha monarquía, no se resignaban fácilmente 
á dejarse imponer otra forma de gobierno. A pesar 
de todo, la alocución tuvo éxito. «Carlos X, decía 
Thiers, no puede volver á entrar en París; ha he- 
cho correr la sangre del pueblo. La República nos 
expondrá á divisiones afrentosas que nos quebranta= 
rán ante Europa. El duque de Orleáns es un prín- 
cipe entregado á la causa de la Revolución... Es un 
rey ciudadano, ha llevado con entusiasmo la bande- 
ra tricolor y puede hacerla ondear todavía. Espera 
nuestro llamamiento, hagámosle, y él aceptará la 
Carta bajo la que Francia ha vivido... de esta suer- 
te podrá decirse que del pueblo francés únicamente 
recibe la Corona...» 

El doctrinario Guizot proclamaba por su parte, 
apoyado por 91 diputados, que el duque de Orleáns 
velaría por la causa nacional y constitucional y se 
verá obligado á respetar nuestros derechos, . para 
que nosotros respetemos los suyos. La Cámara, en 
vista de la opinión tan reciamente manifestada, nom- 
bró al duque teniente general del Reino, primero, y 
vencidas las resistencias que todavía ofrecían los re- 
publicanos, declaró vacante el trono por 219 votos 
contra 33, proclamando al duque, rev de los fran- 
ceses zor la gracia de Dios y la voluntad nacional. 
Poco después el nuevo rey Luis Felipe juraba la 
Carta, que ya no resultaba otorgada como en 1814 
sino impuesta por la nación, y consentida por el rey. 

Las famosas ordenanzas de Julio, causa ocasional 
del nuevo cambio de soberanía, no podrían volver á 
ser. Lo impedía la Carta, cuyo artículo antes trans- 
crito quedó redactado así: «el rey hace las ordenan- 
zas precisas para la ejecución de las leyes, sin que 
pueda jamás suspender estas leyes, ni dispensar de 
su ejecución». Resumen de lo que llevamos indicado 
puede ser la siguiente afirmación: 

La Revolución de 1830 hizo triunfar el eclecti- 
cismo en política, y la Restauración adquirió su pri- 
mitivo carácter con una nueva dinastía. No obstan- 
te, el eclecticismo de la rama mayor de los Borbo= 
nes difería del de la rama menor, en que el primero 
invocaba el derecho divino y el segundo aceptaba 
como base la voluntad de la nación. Esta diferencia 
fundamentalísima motivó una variación entre los 
doctrinarios que habían sido los moderadores del 
principio monárquico en los reinados de Luis X VIII 
y Carlos X, pasando ahora á ser los moderadores del 
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de aquí naturalmente surge un despotismo de tan 
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principio democrático adoptado por Luis Felipe, ó en 
otros términos,-pasaron de la retaguardia del partido 
liberal á la vanguardia del partido conservador, En 
los bancos de la oposición habían siempre combatido 
los doctrinarios las exageraciones realistas apoyán- 
dose en las ideas constitucionales, y en el gobierno 
se vieron obligados muchas veces á exponer exage- 
ración contra exageración y adoptar leyes especia- 
les y transitorias justificando la frase de Lafayette 
que les llamó furiosos de la moderación. Las medi- 
das excepcionales entraron en el programa de los 
eclécticos, pero hay que decir en honor á la verdad 
que Rover-Collard, que no había tomado parte en los 
debates de la Cámara popular desde 1830, rompió su 
voluntarío silencio para protestar contra las leyes de 
Septiembre. Los doctrinarios no estuvieron siempre 
con el gobierno de la revolución de Julio. Abando- 
náronlo impulsados por Lafátte, y Casimiro Perier 
los relegó á una situación secundaria. Con Molé, y 
en época de la coalición de 1839, fueron los campeo- 
nes más fogosos de la oposición, y Thiers logró re- 
ducir á Guizot á la categoría de un portavoz de In- 
glaterra. El haber desertado algunos de los mejores 
elementos del lado de Guizot, puso de manifiesto la 
escisión ya latente entre los que le habían seguido 
al eclecticismo. No obstante, Guizot, junto con Du- 
chatel, volvió al poder, ocupándolo hasta 1848. 


V.—El doctrinarismo como teoría histórica 


Examinemos el doctrinarismo como teoría histó- 
rica, recordando principalmente á uno de sus prin- 
cipales mantenedores en el campo de la ciencia y en 
el de la política, Guizot. 

Según él, la civilización europea, que surge á la 
caída del Imperio romano, supone la combinación 
de unos cuantos elementos, que debemos ver mar- 
char paralelos, debiendo apreciar en cada momento 
histórico su diversa intervención. 

Esos elementos son: a) El elemento romano ó mu- 
nicipal, ó mejor dicho, el principio democrático; 
3) El elemento germánico, cuya síntesis es la inde- 
pendencia individual, es decir, el propio derecho de 
la personalidad; c) El elemento teocrático, la Igle- 
sia, que supone una profunda influencia moral, y 
a) El elemento monárquico ó jurídico que tiene por 
objeto armonizar todos los demás. 

Estos diversos elementos tratan, según él, de or- 
ganizarse en un sabio eclecticismo. Mostrar cómo la 
autoridad y la libertad han aparecido en aquellos 
primordiales factores, después del caos de la Edad 
Media, es describir los orígenes y las vicisitudes de 
la civilización misma. En la antigiiedad esos cuatro 
factores están condenados á no poderse equilibrar; 


variadas formas, como afectan aquellos elementos. 
En Oriente domina la teocracia; en Grecia y Roma 
desaparece para ser substituída por la aristocracia, y 
después por la monarquía imperial ó universal. 
A fines del siglo 1v y comienzos del v, la Iglesia 
cristiana es la que ha salvado el cristianismo, con 
sus instituciones, sus magistrados, su poder, que 
está rigurosamente defendido contra la disolución 
interior del Imperio, y que, habiendo conquistado 
los bárbaros, ha llegado á ser un lazo entre el mundo 
romano y el mundo bárbaro. Al mismo tiempo que 
el cristianismo da al mundo moderno el elemento 
teocrático, la antigua civilización romana le lega el 
elemento municipal. Discurre Guizot sobre la signi- 
ficación de estos elementos, y dice del segundo que 
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es el germen de la democracia; en cuanto al princi- 
pio que la encarna, no es más que el municipio des- 
envuelto. En cambio, el principio aristocrático se 
debe al germanismo. Son los bárbaros los que han 
engendrado en Europa dos sentimientos de donde 
procede la aristocracia feudal: uno el sentimiento 
de independencia personal, otro el de fidelidad del 
hombre al hombre. «No veréis, dice, en las repú- 
blicas antiguas á ningún hombre unido especial y 
libremente á otro, todos ellos están unidos á la ciu- 
dad.» Entre los bárbaros, se forma entre los indivi- 
duos el lazo social, en primer lugar por la relación 
entre el jefe y el compañero, cuando viven en el es- 
tado de hordas que recorren la Europa, más tarde 


por la relación de soberano á vasallo. Por último, en 


cuanto al elemento monárquico hace notar Guizot el 


papel que en la historia representa. Dice que la ins 


titución monárquica está íntimamente unida á la na- 
turaleza humana y á la misma naturaleza social. 


Consecuencia de todas estas afirmaciones es que 


los cuatro elementos de la historia doctrinaria son 
igualmente legítimos. Su legitimidad dedúcese de 


la evolución de dichos elementos en la idea política 
de la humanidad. «La sanción del tiempo, dice, da 
lugar á creer que el derecho ha entrado en los he- 
chos.» Después de afirmar de un modo categórico 
que todos los hombres creen en la soberanía de de- 
recho y la buscan incesantemente para colocarse bajo 
su imperio, niega que esta soberanía de derecho exista 
realmente. «Concebid, dice, un pueblo sometido á 
un soberano que no lo sea más que de hecho, á una 
fuerza que no tenga otro derecho que el de la fuer- 
za.» La naturaleza humana se subleva contra una 
tal suposición; es preciso que ella crea en el dere- 
cho. ¿Qué es la historia sino la suposición de este 
hecho universal? ¿Qué son la mayor parte de las lu- 
chas que han trabajado la existencia de los pueblos 
sino un ardiente esfuerzo hacia la soberanía de de- 
recho á fin de colocarse bajo su imperio? Y no sola- 
mente el pueblo, sino los filósofos creen firmemente 
en su existencia y la buscan. ¿Qué son todos los sis- 
temas de filosofía política sino la investigación del 
soberano de derecho? El simple buen sentido recono 
ce que la soberanía de derecho, completa y perma- 
nente, no puede pertenecer á nadie. Que toda atri- 
bución de la soberanía de derecho á una: fuerza 
humana cualquiera es radicalmente falsa y peligrosa. 
Por eso todos los poderes deben limitarse, cualquie- 
ra que sean sus nombres y sus formas; por eso el 
poder absoluto es naturalmente ilegítimo, cual- 
quiera que sea su origen, conquista, herencia ó elec= 
ción. 

Véase, de lo expuesto, cuán lejos está la tesis 
apuntada lo mismo de la soberanía del derecho divi- 
no de los reyes, que de la soberanía del pueblo. 
Según ella, es una pretensión vana querer colocar la 
soberanía de derecho en un individuo determinado. 
Lo que se puede y lo que se debe decir es que ella 
es una resultante histórica, la resultante del equili- 
brio, del concurso y de la harmonía de log cuatro 
elementos sociales, Así, por ejemplo, por lo que hace 
á la monarquía, se la ve mostrarse en la historia con 
muv diversos caracteres. El clero ha predicado el 
reinado religioso, los jurisconsultos han tratado de 
resucitar la monarquía imperial, los aristócratas al- 
guna vez han deseado renovar el reinado electivo y 
mantener la monarquía feudal, y de esta suerte los 
reves unas veces se han tenido por delegados de 
Dios, otras veces como herederos de los emperadores, 
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otras como los primeros nobles del país, según la 
necesidad y el pensamiento del momento. 

La soberanía de derecho, á sensu contrario, tam-= 
poco pertenece á la voluntad general, á la mayoría 
de la nación (Rousseau). Tan lejos está el doctrina= 
rismo de esta tesis como de la precedente. El doctri- 
varismo acepta algunas consecuencias de la Revolu- 
ción, pero la condena en su principio esencial, en su 
idea madre. La tesis de la evolución de los cuatro 
elementos primitivos ya expuesta ha de contradecir 
y contradice de hecho abiertamente el principio del 
pacto y de la inalienable soberanía del pueblo. 4Has- 
ta aquí, dice, el mayor atrevimiento del espíritu 
había sido contenido por ciertas barreras, el hombre 
había vivido en medio de lus hechos, los cuales le 
inspiraban respeto, reprimiendo en cierto modo sus 
movimientos, En el siglo xvi, en cambio, yo no 
podría decir, añade, qué hechos eran los que ese es- 
píritu humano respetaba, siendo la razón de esto que 
ese mismo espíritu se conceptuaba creador.» 

Ahora bien, esta te en el poder y en el derecho 
del espíritu humano conducirá necesariamente á la 
tiranía, según Guizot, por haber tomado las ideas 
tradicionales con verdadero desdén, y hasta con aver- 
sión. 

VI. — El doctrinarismo como teoría política 


Pero el doctrinarismo cabe estudiarle substancial- 
mente como teoría política, complemento de la teoría 
histórica que se acaba sucintamente de exponer. 

El principio fundamental de la ciencia política 
cuando se halla inspirada por el doctrinarismo, es la 
soberanía de la razón. La monarquía constitucional y 
el régimen parlamentario que se apoya sobre aquella 
soveranía, viene á fundarse en definitiva, como antes 
se ha indicado, sobre hechos sociales que se entre- 
lazan en el decurso de la historia, Esos hechos in- 
dican cómo han de organizarse los poderes públicos. 

Cuando después de los Cien Días, en la época 
Mamada de la segunda Restauración, Royer-Collard 
exponía en la Cámara su teoría acerca de la repre- 
sentación, sentaba las bases del doctrinarismo. No 
admitía el verbo de esta tendencia que la elección 
confiriese el carácter de representante del pueblo. 
Consideraba la elección como el medio más conve- 
niente de organizar la Cámara, pero nunca como el 
ejercicio de un derecho popular, inherente á la natu- 
raleza misma de toda sociedad política. «No existe la 
representación, dice, porque el diputado no lleva á 
la Cámara: un mandato imperativo. Ha sido elegido 
como capaz de deliberar libremente sobre los intere- 
ses del país. pero su elección no significa que repre- 
senten mejor el pueblo que los miembros de una 
Cámara hereditaria. Si fuese el derecho político de 
sufragio un derecho natura) que existiese antes de la 
Carta, se podría hablar de delegación de facultades. 
Por el contrario, como ese derecho resulta una con= 
cesión del poder, mediante la que se lleva á los más 
capaces é inteligentes al ejercicio de la función legis- 
lativa, no se puede decir que exista aquella delega- 
ción, más bien podrá estimarse el referido sufragio 
como una función, siendo en este respecto el elector 
un verdadero funcionario que debe cumplir bien y 
fielmente su cometido.» 

La Cámara de los diputados, para Royer-Collard, 
no puede ser representativa más que en el doble su- 
puesto de que cada diputado sea elegido por la po- 
blación entera de su departamento ó al menos por 
la mayor parte de esta población, y de que sea por- 
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ltador de un mandato imperativo mediante el eua) 


sean los electores en definitiva los que legislen. La 
Cámara, tal como se desprende de la concepción de 
la Carta, catecismo de los doctrinarios, es un poder 
pero en manera alguna una representación. Es falso 
en un principio é imposible de hecho que la opinión 
de la Cámara sea siempre y necesariamente la Opi= 
nión de la nación entera. En el fondo, la opinión ase 
una nación no debe ser buscada, porque ella no'se 
encuentra con certeza más que en sus verdaderos 'in- 
teréses, 

Además, la representación, tal como acaba de in 
dicarse, podía ocasionar la ruptura entre los diver- 
sos poderes, cuyo equilibrio había sido la obsesión 
de Montesquieu. En efecto, sila elección únicamente 
es la que confiere la representación, todo lo que elec- 
ción no sea, será seudorepresentación, y por este 
hecho estará en pugna necesaria con la representa= 
ción verdadera. 

Por lo que hace al gobierno tundado en el princi- 
pio de la mayor capacidad y de los intereses legíti- 
mos que debe procurar descubrir quién le ocupe 
para merecer bien de los suyos, necesita como con- 
dición fundamental de su existencia el más escrupu- 
loso respeto al principio de la libertad. «La libertad 
bajo todas sus formas aparece como la primera ne- 
cesidad que deben satisfacer tanto los individuos. como 
los pueblos. Es preciso respetarla en la conciencia, 
separando con una barrera infranqueable la vida 
civil y la vida religiosa en los actos y en los intere— 
reses de cada uno, teniendo como garantía la ley y 
la inamovilidad de losjueces, en los derechos políti- 
cos de la nación, invitando á todos aquellos cuya 
capacidad esté reconocida á la participación en los 
negocios públicos por la elección de una parte de 
los legisladores y por la introducción de los ciudada- 
nos en los tribunales ante los cuales se debaten sus 
intereses privados y públicos. El fin de las institu- 
ciones políticas, el resultado supremo del trabajo de 
los siglos, es unir y conciliar el orden con la !i- 
bertad.» 

Indudablemente que cuando esto escribía Royer— 
Collard había sufrido ya la influencia de Benjamín 
Constant. En aquel entonces no tenía inconveniente 
ya el primate doctrinario en aceptar la frase repre- 
sentación que tanto había censurado, y no sólo esto, 
sino que aceptaba asimismo que la representación 
podía separarse del mandato imperativo, y hasta que 
una Cámara electiva no representase la opinión po- 
pular. 

Otro punto de vista fundamental para apreciar el 
doctrinarismo como teoría política, es el relativo á la 
libertad de imprenta, habiéndose indicado antes cuál 
fué el influjo del grupo doctrinario en la ley de im- 
prenta, votada en Francia en 1819. Royer-Collard 
entendía que los periódicos eran escritos de índole 
partieularísima, que debían por ello estar sometidos 
á un régimen singular. Esos escritos van constante= 
mente á buscar al lector, renovándose sin cesar, 
como la palabra, y participando de la naturaleza de 
las alocuciones públicas. De aquí que para su publi 
cación puedan exigirse condiciones determinadas 
(impuesto, depósito, etc.); por eso sostenía el citado 
político y publicista en la Cámara y en todas partes, 
que el Derecho común no podía aplicarse al periódi- 
co, porque no debe perderse de vista la influencia 
especial que ejerce y los peligros que de él pueden 
venir al orden constitucional. El derecho de emisión 
del pensamiento por medio del periódico deriva de 
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la ley necesariamente y por ella ha de ser reglamen- 
tado. Hoy, decía, tenemos necesidad del periódico 
porque él viene á ser una condición esencial para la 
vida del gobierno representativo, y no sólo esto, 
sino que el periódico es una influencia, y toda in- 
fluencia política precisa tener una garantía, Ahora 
bien, la garantía política no se encuentra, según los 
principios de nuestra Carta, más que en una cierta 
situación social. situación que debe determinarse por 
la propiedad ó sus equivalentes, y he aquí el funda= 
mento del principio del depósito como una de las 
fases del régimen preventivo á que por su situación 
especial deben estar sometidos los. periódicos, excep- 
cionándoles así del Derecho común. 

En la brillante discusión que en aquel entonces 
hubo en la Cámara francesa sobre este punto tan 
interesante, salía al paso Royer-Collard contestando 
á la objeción que se le hacía respecto á que aquellas 
trabas disminuirían el número de periódicos. «Toda 
opinión, decía, que tenga un cierto número de par- 
tidarios y sea capaz de publicar un periódico, es 
también capaz de satisfacer las garantías pecuniarias 
que su publicación exija. Y puesto que son los pe- 
riódicos los que expresan las opiniones de la sociedad 
están interesados los partidos en constituirse de tal 
modo que se asemejen á la sociedad á que pertene- 
cen. Del mismo modo que'los negocios públicos de- 
ben ser tratados por hombres esclarecidos, del mismo 
modo sería muy conveniente para los partidos no te— 
ner por órganos de su opinión más que á individuos 
distinguidos que en manera alguna puedan imprimir 
á aquéllos el carácter de su propia imprudencia y sus 
propias locuras.» 

Por último, separáronse los doctrinarios de los 
constitucionales en la interpretación que daban á 
la máxima tan conocida el rey reina y n0 gobierna. 

Encontraban los doctrirarios en la historia de 
Francia motivos más que sobrados para hacer de la 
monarquía algo más que una figura decorativa. 
Creían lealmente que olvidarse de esta raigambre de 
la institución real era ir á parar á la democracia. No 
se debe hablar netamente de la soberanía del pueblo, 
venían á decir los doctrinarios, ni de que el rey y 
sus ministros estén supeditados al país (doctrina 
constitucionalista); debe. en cambio, suponerse que 
entre el rey y los demás elementos sociales debe 
existir un perfecto acuerdo, más aún, un contacto. 
Royer-Collard decía apoyando estos principios: «El 
día en que el gobierno esté sometido á la voluntad 
de la mayoría de la Cámara, el día en que se esta= 
tuya que la Cámara puede rechazar los ministros del 
rey, imponer otros, que serían sus propios ministros 
y no los del rey, este día se habrá prescindido, no 
sólo de la Carta, sino de la monarquía, de la institu- 
ción independiente que ha protegido á nuestros pa- 
dres y que ha dado á Francia la libertad, este día 
estaremos de lleno en la República.» 

Benjamín Constant, frente á estas afirmaciones, 
explicaba la famosa fórmula haciendo del poder real 
un poder absolutamente neutro, y demostrando que 
el poder ejecutivo del que aquel otro debía estar 
completamente separado, era activo por esencia, y 
por eso entrañaba responsabilidad. «El rey, decía, 
no debe obrar más que por medio de sus ministros; 
no puede haber en el gobierno una acción personal 
preponderante, una acción que se imponga á los mi- 
nistros, porque él no es responsable y sus ministros 
lo son, y esto es así porque el principio de la heren- 
cia hace inviolable al monarca.» Argiían entonces á 
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Benjamín Constant: «Si el rey no obra más que por 


sus ministros, ¿cuál es la utilidad del poder real?» 


A lo que contestaba: «Impedir que otros se apoderen 


del poder, manteniendo un núcleo del gobierno, fijo, 
al que las pasiones no puedan llegar. Por eso, aña- 
día, en Inglaterra, interpretando la consabida frase, 
entendían que el rey reina, es decir, ocupa el trovo, 


y añadían, el rey no gobierna, es decir, no responde 
del gobierno, y, por lo tanto, no debe ser su motor.» 
Guizot, como Royer-Collard, decía por su parte 


que el trono no era una poltrona á la cual se había 


puesto una llave para que nadie se sentara en ella, y 
únicamente para prevenir una usurpación. Una per- 
sona inteligente y libre que tiene ideas, sentimiento, 
voluntad, ocupa aquella poltrona. El deber de esta 
persona real, porque todos tienen deberes por muy 
alto que sea el puesto que ocupen, es no gobernar 
más que de acuerdo con los: otros poderes públicos 
que la Carta ha instituído. Los partidarios de la mo- 
narquía constitucional, pretendiendo que la máxima 
famosa significa «el rey no puede hacer nada», y que 
la inviolabilidad regia entraña la nulidad del mo- 
narca, se han olvidado de que la dignidad y la liber- 
tad deben predicarse de la persona en general, aun 
que ésta ocupe un trono y esté rodeada de consejeros 
que respondan de sus actós. Por muv limitadas que 
quieran suponerse las atribuciones de la monarquía. 
por muy completa que sea la responsabilidad de los 
ministros. siempre habrán de discutir y tratar con la 
persona del rey para hacerle aceptar sus ideas y SUS 
resoluciones, del mismo modo que deben tener asien- 
to en las Cámaras y deben, en el continuo trato Con 
las mismas, procurarse una mayoría para gobernar. 

Así interpretaron los doctrinarios de mayor relieve 
las relaciones entre los poderes real y ejecutivo, fren- 
te á la tesis del constitucionalismo puro. 


VII. — Crítica del doctrinarismo 


El señor Gil Robles, tratando de determinar con—- 
cretamente la tendencia ductrinaria, para fustigarla 
con dureza después, dice, «que si dondequiera que 
haya contradicción é insompatibilidad de principios 
y tesis hay doctrinarismo, pues tal agregación de lo 
inconciliable es la esencia de éste, y en tal sentido 
puede considerarse doctrinario al mismo Rousseau, 
debe reservarse el nombre de doctrinarios á los que 
construyeron, perfeccionaron Y profesaron ese COn- 
del antiguo y del nuevo 
régimen, tratando de atenuar la fuerza destructora 
de los absurdos de éste con imitación y aun frag= 
mentos del antiguo, y más que por deliberado pro= 
pósito y conocimiento de su bondad y utilidad, por 
imposición de la naturaleza, que es baluarte de la 
razón y de lajusticia y poderoso agente restaurador, 
por lo menos, de laquella parte estrictamente indis= 
pensable para la vida social. Presumían tales políti- 
cos de acción, más bien que pensadores y tratadistas 
científicos, haber hallado una doctrina. la verdadera 
doctrina política, por el mismo criterio y procedi= 
miento eclécticos de que se valió Cousin, y con igual 
propósito é idéntico resultado puramente sincrético, 
erróneo y estéril, para indagar y obtener la doctri- 
na, la verdadera doctrina filosófica. El doctrinarismo 
es un eclecticismo y sincretismo político, como el 
eclecticismo es un doctrinarismo filosófico». 

Pareciendo, sin embargo, demasiado descarnada 
la anterior afirmación, señala el publicista mencio- 
nado las analogías que ambas tendencias filosófica 


y política ofrecen. «El eclecticismo y el doctrinaris- 
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mo, dice, se parecen solamente: a) en que vino el 
uno después de las aberraciones del materialismo, 
como el otro después de los abominables excesos de 
la Revolución, y aque así como un disgusta y hastío 


de los errores materialistas determinaron y estimula- 


ron en los espíritus orientación y rumbo hacia otra 
filosofia, así el desprecio á los sofismas del liberalismo 
radical y el horror á sus tremendas consecuencias 
movieron á los entendimientos hacia otra política, é 
inclinaron á los autores y á los estadistas á fundar 
en ella la constitución y gobierno de los pueblos; 
5) ni eclécticos ni doctrinarios procedieron por amor 
á la verdad, sino por el móvil, menos elevado, de 
una reacción como impuesta forzosamente por los 
hechos, y siempre prevenida desfavorablemente res- 
pecto de la filosofía y la política artiguas; c) unos 
y otros creían que todos los sistemas eran verdaderos 
y falsos á la vez, por no contener todos la verdad 
total, sino porciones de ella, y consistir el error en 
una verdad incompleta; 4) por lo cual, en ir extra 
yendo. .de todos la parte de verdad que encierran, 
para obtener la verdad íntegra y completa, consiste 
la lucubración filosófica y política respectivamente; 
e) eclécticos y doctrinariog se equivocaron en esto, 
como en creer que tal indagación, extracción y agre- 
gación podían hacerse sin un criterio discernidor, 
esto es, según una filosofía y política previamente 
tenidas por ciertas, para saber cuál es y dónde está 
la verdad que cada doctrina contiene; £) los resulta- 
dos fueror los raismos, la esterilidad y el error; el 
eclecticismo, bajo las apariencias de espiritualismo 
falaz, obtuvo una conclusión de naturalismo panteís- 
ta, y dejó el peusamiento,.en la pendiente de todas 
las aberraciones, sin contener, ni poco, ni mucho, los 
avances, invasión y predominio del positivismo y del 
materialismo, que es la filosofía más lógica y práctica; 
el doctrinarismo tampoco restauró cosa alguna ni en 
práctica, ni en teoría, y si logró contener un mo- 
mento, por sus expedientes y componendas, la mar— 
cha de la democracia liberal, y de la revolución bra= 
va, lo cual es muy dudoso, no ha quebrantado en lo 
más mínimo su lógica y su poder, y deja al número 
y á la fuerza señoras del porvenir, y al servicio del 
socialismo y de la Internacional. » 

No pueden subscribirse las antedichas manifestacio- 
nes porque ellas implican la regresión al antiguo ré- 
gimen, sin parar mientes en la labor que perdura de 
una tesis y un partido políticos que tuvieron algún 
mérito más que el de ser eclécticos, en cuanto signi- 
ficaron la posibilidad de los gobiernos templados ó 
mixtos, de los que los clásicos (Aristóteles, Cicerón, 
Santo Tomás, etc.) mostráronse partidarios. 

En cambio son exactas las que hace cuando indica 
que los doctrinarios, sin renunciará la soberanía po- 
pular, la designaron con el nombre de nacional, 
con lo cual no se expresaba tan descarnadamente la 
soberanía del conjunto por suma de la soberanía de 
los individuos, antes bien, seindicaba con el término 
ser la soberanía una función y un derecho que la na- 
ción ejerce por el conducto y ministerio de órganos 
aptos y adecuados al desempeño del gobierno. 

Y subscribimos asimismo las indicaciones de que 
el doctrinarismo contiene un elemento negativo que 
es exacto; la soberanía no es un derecho individual 
nativo y no corresponde á la sociedad civil, como 
agregado de individuos que prestan á la colectividad 
el atributo soberano de todas y cada una de las 
partes de que la comunidad consta, y contiene asi- 
mismo una afirmación positiva no menos verdadera; 
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la contraria del error dela soberanía, derecho indivi: 
dual nativo; la soberanía, derecho adventicio de las 
personas capaces de ejercerla, 

DOCTRINERO. m. El que explica la doctrina 
cristiana. Llámase así comúnmente al que va con los 
misioneros para hacer las doctrinas. (| Párroco regu- 
lar que en América tiene á su cargo un curato ó 
doctrina de indios. 

DOCTRINO. m. Niño huérfano que se recoge 
en un establecimiento ó colegio fundado para el ob= 
jeto, y en el cual se instruye y educa hasta tener la 
edad para tomar oficio. 

PARECER UNO UN DOCTRINO. fr. fig. y fam. Ser 
tímido y pusilávime. 

DOCTUS CUM LIBRO. expr. lat. Sabio con 
el libro. Se aplica á las personas que, siendo inca= 
paces de crear ni aun de juzgar nada por sí mismas, 
andan siempre recitando lo que han leído en los 
libros. Un epigrama español dice al mismo propósi- 
to: «Esos lucimientos—frutos son de otros talentos; 
—sepamos cuál es el tuyo.» Equivale á la frase vul- 
gar hablar por boca de ganso. 

DOCUMENTACIÓN. f. Acción y efecto de 
documentar. [| Conjunto de documentos que sirven 
para este fin. 

DOCUMENTADO, DA. adj. Dícese del me- 
morial, pedimento, etc., ácompañado de los docu= 
mentos necesarios. 

DOCUMENTADOR. m. Perú. El que se apo- 
ya en documentos para probar lo que dice. 

DOCUMENTAL, adj. Correspondiente ó rela- 
tivo á los documentos. [| Se dice de la narración, 
escrito, prueba, etc., apoyados en documentos, 

DocumenTaz (Pruepa). Der. Indicaremos: con- 
cepto é importancia, clases y valor legal de los docu= 
mentos y reglas para la producción de esta prueba. 
La materia se halla contenida: 1. en los $8 2.%, 3.2 
y 4.? de la sección 5.* (De los medios de prueba) del 
capítulo II (Del juicio ordinario de mayor cuantía) 
del título II (De los juicios declarativos), del libro 11 
(De la jurisdicción contenciosa) de la Ley de Enjui- 
ciamiento civil (arts. 596 á 609 inclusives) de 1881 
y en algunos otros lugares de ésta [verbigracia: 
arts. 503 á 514 (De la presentación de docimentos) 
y 515 á 523 (De las copias) como requisitos que 
deben acompañar á la demanda (secciones 3.2 y 4,2 
del capítulo I del título y libro citados)], lo que cons- 
tituye una gravísima falta de plan. pues la prueba 
documental no se aplica solamente á los juicios de- 
clarativos de mayor cuantía, ni aun solamente á los 
juicios declarativos, ni aun únicamente en los actos 
de jurisdicción contenciosa, debiendo tratarse de ella 
en una parte general, 2. En la sección primera del 
capítulo V (Prueba de las obligaciones) del título I 
del libro IV (De las obligaciones y contratos) del 
Código civil de 1889 (arts. 1.916 4 1,230); 3,9 
En diferentes artículos ael Código de Comercio, Lev 
del Notariado y Ley Hipotecaria, esparcidos por 
estos cuerpos legales, y que se indicarán en su lugar 
Oportuno. 

A. Concepto é importancia de la prueba documen- 
tal. Prueba documental es /a que se realiza por me- 
dio de documentos, entendiendo por documento. todo 
escrito público ó privado en que se hace constar algu- 
na cosa. 

Constituyen los documentos un medio de prueba 
de grandísima importancia que tiene como base en el 
orden científico, la prueba testifical, porque el docu- 
mento no es otra cosa que el testimonio humano con- 
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siguado.de una manera permanente, en general por 
escrito, y cuyo valor arranca de ser un medio de 


— prueba preconstituído, es decir, establecido antes de 


surgir el litigio, por lo que es muy superior al valor 
de la prueba testifical, ya que un testigo puede ser 
infuído en su declaración porla pasión ú otros móvi 
les menos dignos, mientras que el documento exis- 
“tente antes de que entre las partes se suscite la cues- 
tión y acaso autorizado por las partes mismxs, expresa 
fielmente los hechos á que se refiere, salvo cuando 
sea nulo ó falso. Además, aun contando con la buena 
fe del testigo, puede haber transcurrido bastante 
tiempo desde la realización del hecho, y si aquél 
recuerda mal lo que vió ú oyó, al ser preguntado, 
puede dar-de muy buena fe una declaración que 
no esté couforme con la.realidad. 

—B. Clases de documentos. Se dividen en públi- 
cos y privados. 

a) Documentos públicos. Según el Código civil 
son documentos públicos los autorizados por un no- 
tario ó empleado público competente, con las solem- 
nidades requeridas por la ley (art. 1,216); y aquellos 
en que intervenga notario público se rigen por la 
legislación notarial (art. 1.2147). 

Según la Ley de Enjuiciamiento civil- (art. 596), 
son documentos públicos y solemnes: 

1.2 Las escrituras públicas otorgadas con arre- 
glo á derecho (debiendo añadirse las actas notariales; 
porque el notario, no sólo autoriza escrituras, sino 
también actos á que asiste y de los cuales certifica 
por medio de actas). 

2.2 Las certificaciones expedidas por los agentes 
de Bolsa y corredores de comercio, con referencia al 
libro-registro de sus operaciones, conforme á lo dis- 
puesto en el art, 93 del Código de Comercio (la ley 
dice art. 64 porque se refiere al Código de 1869. ya 
derogado), y en leyes especiales. (El Código de Co- 
mercio dice ane los agentes colegiados tendrán el 
carácter de notarios en lo que se refiera á la contra- 
tación de efectos públicos, valores industriales y 
mercantiles, mercaderías y demás actos de comercio 
comprendidos en su oficio, en la plaza respectiva; 
pero asentando las operaciones úe esta clase, en que 
intervengan, en un libro-registro, que deberán lle- 
var. con los requisitos que el mismo Código exige á 
los libros de los comerciantes en general; es decir, 
encuadernados, forrados y foliados, con el sello del 
Juzgado municipal correspondiente en cada hoja, y 
en la primera, nota expresiva de los folios que con- 
tiene el libro, firmada por el Juez municipal.) 

3.2 Los documentos expedidos por los funciona- 
rios públicos que estén autorizados para ello, en lo 
que se refiera al ejercicio de sus funciones. 

4.2 Los libros de actas, estatutos, ordenanzas, 
registros, catastros y demás documentos que se ha- 
llen en los archivos públicos ó dependientes del Es- 
tado. de las provincias ó de los pueblos, y las copias 
sacadas y autorizadas por los secretarios y archive- 
ros por mandato de la autoridad competente. (En 
aclaración de este precepto, ha hecho el Supremo 
multitud de aclaraciones, como la de que haces fe 
las enpias autorizadas por los oficiales archiveros 
de Simancas.) 

5.2 Las ordenanzas, estatutos y reglamentos de 
sociedades, comunidades ó asociaciones, siempre que 
estén aprobados por autoridad pública. y las copias 
autorizadas por Sus archiveros ó secretarios po" 
mandato de la autoridad. (Esto no es muy aceptable 
porque estas sociedades tienen un carácter puramen- 
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te privado. Después dei Código civil puede dudarse 
si serán documentos públicos las certificaciones expe- 
didas por secretarios de dichas sociedades, puesto 
que el Código dice que han de ser autorizados por 
un uotario ó empleado público competente, y no 
tiene ninguno de estos caracteres el secretario de 
una sociedad particular.) o 

6.2 Las partidas ó certificaciones de nacimiento, 
de matrimonio y de defunción, dadas, con arreglo á 
los libros, por los párrocos ó por los que tengan ¿su 
cargo el Registro civil, El Supremo tiene declarado 
que las partidas sacramentales sólo constituyen prue- 
ba respecto del acto especial sobre que el párroco 
puede dar fe, y no respecto á las declaraciones que 
contengan sobre hechos anteriores y distintos. 

7.2 Las ejecutorias y las actuaciones judiciales 
de toda especie. Entiéndese por ejecutoria el docu- 
mento en que consta una sentencia firme; las actua 
ciones judiciales, son los documentos que consignan 
los actos judiciales, celebrados, ya ante el actuario 
solo, ya ante éste y el juez. ; 

Por falta de declaración en la ley, no se sabe si 
las actas de los consejos de familia deberán conside= 
rarse ó no como documentos públicos. Parece que no, 
según lo que entienden por documentos públicos la 
Ley de Enjuiciamiento y el Código civil; mas por 
otra parte parece también que á las actas de dichos 
consejos se les otorga el valor de documento público 
por sí mismos, puesto que la autorización del consejo 
de familia basta para la venta de bienes inmuebles, 
pertenecientes á menores sujetos á tutela, para dis- 
cernir el cargo de tutor y otros actos, 

La Ley de Enjuiciamiento ha seguido en este 
punto un criterio demasiado pequeño y estrecho, 
porque deja de incluir (inclusión que hacían las le- 
yes de Partida), entre los de carácter público, otros 
documemtos que realmente tienen este valor, como 
son los que directamente emanan del Jefe de Estado, 
ó de las Cortes; los autorizados por las altas autori= 
dades de la Iglesia, por el pontífice y los obispos, y 
también los expedidos por autoridades extranjeras 
(no por simples funcionarios de otros Estados), como, 
por ejemplo, los tratados internacionales. 

b) Documentos privados: su clasificación. Pueden 
éstos ser de varias clases; Unos son autorizados por 
ambos otorgantes y otros solamente por uno de ellos; 
unos se escriben en papel común y otros en papel 
sellado; unos se redactan con testigos y otros sin 
ellos. 

Entre los documentos privados, hay que incluir 
la correspondencia epistolar y telegráfica, advirtien= 
do que esta última. según el Código de Comercio, 
sólo tiene fuerza probatoria cuando así lo hayan €s- 
tipulado por escrito los interesados (art. 51, $ 2.%). 

C. Reglas para producir en juicio la prueba do0cu- 
mental. Distinguiremos las referentes á documen= 
tos públicos, libros de comerciantes y documentos 
privados, plazo y forma de presentación, é i¡mpug= 
nación de documentos. 

a) En cuanto á los documentos públicos y solem= 
nes, determina la ley de Enjuiciamiento civil los »e- 
quisitos necesarios para que sean eficaces en juicio, 
Estos requisitos son: 1.2 Que los que hayan venido 
al pleito sin citación contraria se cotejen con los ori- 
ginales previa dicha citación si hubiese sido impug= 
vada expresamente su autenticidad ó exactitud por 
la parte á quien perjudique. En otro caso se ten- 
drán por legítimos y eficaces sin necesidad de co- 
tejo. Existen, sin embargo, documentos públicos 
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que no precisan de cotejo en ningún caso para ser 
eficaces. (V. CorEjo, t. XV, pág. 1,291); 2.” Que 
los documentos que hubieran de llevarse á los autos 
ó traerse de nuevo, se libren en virtud de manda- 
miento compulsorio, que se expida al efecto, previa 
citación de la parte á quien haya de perjudicar. 
Compulsa es el cotejo que se hace de un testimonio 
6 copia de un documento con su original; y manda- 
miento compulsorio es la orden del juez disponiendo 
la compulsa; 3. Que si el testimonio que se pide 
fuere solamente de parte de un documento, se adi- 
cione á él lo que el colitigante señalare, si lo cree 
conveniente, pudiendo hacerse este señalamiento en 
el acto de librarse testimonio, abonando el aumento 
de gastos la parte que lo solicite, sin perjuicio de lo 
que se resuelva en definitiva sobre pago de costas, 
y 4.” Que los testimonios ó certificaciones sean da: 
dos por el encargado del archivo, oficina, registro ó 
protocolo donde se hallen los documentos, ó por el 
escribano en cuyo oficio radiquen los autos y por 
el del pleito en otro caso (art. 597). 

No pueden sacarse del edificio en que se hallen 
(ni aun por decreto judicial ú orden superior) la 
matriz de los documentos que se quiera cotejar, ni 
los protocolos de donde se haya sacado la copia ó 
testimonio. Sólo podrán sacarse para su traslación 
al archivo correspondiente y en los casos de fuerza 
mayor; y también podrá desglosarse del protocolo 
una escritura matriz cuando haya méritos bastantes 
para considerarla cuerpo de un delito; pero esto no 
nos interesa ahora,. puesto que estamos en el juicio 
civil. Los notarios no permitirán tampoco sacar de 
su archivo ningún documento que se halle bajo su 
custodia por razón de su oficio, ni dejarán examinar- 
lo en todo ni parte, como ni tampoco el protocolo, 
no precediendo decreto judicial, sino á las partes in- 
teresadas con derecho adquirido, sus herederos ó 
causa-habientes. En los casos, sin embargo, deter- 
minados por las leyes, y en virtud de mandamiento 
judicial, pondrán de manifiesto en sus archivos el 
protocolo ó protocolos, á fin de extender, en su vir= 
tud, las diligencias que se hallen acordadas. 

Lo dicho de los protocolos es aplicable á los Re- 
gistros oficiales, y especialmente respecto á los de la 
propiedad. La ley Hipotecaria dispone que los re- 
gistradores pondrán de manifiesto los libros, en la 
parte necesaria, á las personas que, á su juicio, ten- 
gan interés en consultarlos; pero sin sacarlos jamás, 
por ningún motivo, de su oficina, sino practicándo= 
se allí mismo todas las diligencias judiciales ó extra- 
Judiciales que exijan su presentación (art. 225). 

») Respecto de los libros de los comerciantes. 
Cuando hayan de utilizarse como medio de prueba, 
sólo puede el juez decretar su exhibición, de oficio ó 
á instancia de parte, cuando la persona á quien per- 
tenezcan tenga interés ó responsabilidad en el asun- 
to en que proceda la exhibición; el reconocimiento se 
hará en el escritorio del comerciante, á su presencia 
6 á la de persona que comisione, y se contraerá ex- 
clusivamente á los puntos que tengan relación con la 
cuestión que se ventile, examinándose únicamente 
los asientos y documentos que á ella se refieran 
(art. 47 del Cód. de com.); y sólo en los casos de 
liquidación, sucesión universal ó quiebra, puede ha- 
cerse un reconocimiento general de dichos libros y 
documentos ó practicarse su comunicación ó entre- 
ga al Juzgado' correspondiente (art. 46 del Cód. de 
com.). 

c) Por lo que se refiere á los documentos priva= 
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dos, los mismos litigantes que quieran presentarlos 
como prueba, deben llevarlos para que se unan á los 
autos; pero si el documento de que se trata forma 
parte de un libro, expediente ó legajo, puede pre- 
sentarse sólo por exhibición, para que se ponga tes- 
timonio de lo que señalen los interesados; y lo mis- 
mo se hará respecto de los documentos que obren en 
poder de un tercero, si no quiere desprenderse de 
ellos (art. 602 de la Ley de Enj. civ.). No se puede 
obligar á los que no litiguen á la exhibición de do- 
cumentos privados de su propiedad exclusiva. Si el 
que necesita su presentación tiene derecho á exigir- 
la, le queda -el recurso de demandar al que tenga 
esos documentos, ejercitando la acción ad exhibendum 
en el juicio correspondiente. Y aun, si el que los tiene 
quiere presentarlos, ni es preciso que se unan á los 
autos, ni siquiera que los presente en la escribanía, 
sino que, si lo exige, irá á su casa el actuario para 
sacar de ellos el correspondiente testimonio (art. 
603 de la Ley de En). civ.). 

Los documentos privados y la correspondencia se 
reconocerán bajo juramento ante el juez, por la par- 
te á quien perjudiquen, si lo solicita la contraria; 
pero no es necesario este reconocimiento cuando la 
parte á quien perjudique el documento lo hubiere 
aceptado como legítimo al fijar los hechos en los es- 
critos de contestación. réplica á dúplica (art. 604 
de la Ley de En). civ.). 

d). Plazo y forma para la presentación de docu- 
mentos. En general, los documentos deben presen- 
tarse con la demanda ó la contestación (V. Deman- 
DA), y si la parte interesada no tuviere á su disposi- 
ción aquellos en que funde su derecho, designará el 
archivo ó lugar en que se encuentren los originales; 
pero se entenderá que los tiene á su disposición y 
deberá acompañarlos siempre que existan los origi- 
nales en un protocolo ó archivo público del que pue- 
da pedir y obtener copias fehacientes de ellos (arts. 
503 y 50t de la Ley de Enj. civ.). La presentación 
puede hacerse por copia simple manifestando que se 
carece de otra fehaciente; pero no producirá aquélla 
efecto alguno si durante el término de prueba no se 
lleva á los antos una copia con los requisitos ne- 
cesarios para que haga fe en juicio (art. 505 de la 
Ley de En). civ.). ] 

Después del término de prueba (es decir, después 
de la demanda y contestación) sólo se admiten: log 
documentos de fecha posterior á tales escritos, las 
anteriores respecto de los cuales jure la parte que los 
presente no haber tenido antes conocimiento de su 
existencia, y los que no se hayan podido adquirir an- 
tes, por causas no imputables al interesado, siempre 
que éste haya designado el archivo ó :Ugar en que 
se encontrasen (art. 506 de la Ley de Enj. civ.). 
Después de la citación para sentencia ya no se ad- 
miten más documentos que los que el juez pida para 
mejor proveer en uso del derecho que la ley le con- 
cede (art, 507 de la Ley de Enj. civ.). Acerca de 
las copias de los documentos que deben acompañar- 
se con la demanda, V. Copra, 

d) Impugnación de los documentos. De todo do- 
cumento que se presenta después del término de 
prueba, se da traslado á la otra parte para que den- 
tro de seis días, improrrogables, diga si reconoce 
como legítimo, eficaz y admisible el documento, ó le 
impugne razovadamente, manifestación que se hace 
por medio de otrosí en los escritos de conclusión, si 
el estado de los autos lo permite. Este traslado «e 
evacua á todas las partes á la vez, por medio de las 


AT 


copias del documento que han debido acompañar á 


acompañen copias, porque entonces se entrega á las 
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ba las copias que existan, por el orden y con la 
fuerza que se ha indicado en el artículo Copla (tomo 
XV, pág. 394). La inscripción en cualquier registro 
público de un documento que haya uesaparecido, 
será considerada como un principio de prueba que 
los tribunales apreciarán según las circunstancias 
(art. 1,222, Ley de Enj. civ.). 

b) Valor de los libros del comerciante y de las 
contratas extendidas en el libro de contabilidad de la 
nave. La fuerza probatoria de los libros de los c0= 
merciantes, se gradúa con las siguientes reglas: 
1.2 Prueban contra los comerciantes á quienes perte- 
necen, sin admitir prueba en contrario; pero el adver- 
sario no puede aceptar los asientos que le sean favo- 
rables y rechazar los que le perjudiquen, sino que ha 
de tomar en igual consideración todos los asientos 
relativos á la cuestión litigiosa. 2.* Si en los asientos 
de los libros llevados por dos comerciantes no hubie- 
se conformidad y los de uno se llevaran con arreglo 
á Derecho y los del otro careciesen de algunos de 
los requisitos legales (V. Limro), los asientos de los 
libros en regla harán fe contra los de los defectuo— 
sos, á no demostrarse lo contrario con otras pruebas 
admisibles en Derecho. 3.* Si uno de los comercian- 
tes no presenta sus libros ó manifiesta no tenerlos, 
hacen fe contra él los de su adversario, si los lleva 
con arreglo á Derecho, á no demostrar que la caren- 
cia de libros obedece á fuerza .mayor, y pudiendo 
siempre oponer á los libros de su contrario, otras 
pruebas admisibles en Derecho. 4.* Si los libros de 
ambos comerciantes están ccn arreglo á Derecho y 
son contradictorios, el juez prescinde de ellos y juzga 
por las demás pruebas que se aduzcan conforme á 
Derecho (art. 48, Cód. de com.). Los comerciantes 
están obligados á conservar Sus libros, correspon- 
dencia, documentos, etc., durante su comercio y 
cinco años después; sólo podrán destruir los relativos 
á operaciones determinadas, pasado el tiempo de 
prescripción de las acciones que de ellas se deriven 
si no hay alguna cuestión pendiente, porque entonces 
deben conservarlos (art. 49, Cód. com.). 

Las contratas que celebra el capitán de la nave con 
los individuos de la tripulación, que constan por 
escrito en el libro de contabilidad que está obligado 
á llevar el capitán, firmadas por los otorgantes y vi- 
sadas por la autoridad de marina ó por los cónsules 
de España, si dicho libro reune los requisitos exigi- 
dos para los de los comerciantes, y no aparece indi- 
cio de alteración en sus partidas, hace fe en las 
cuestiones que ocurran entre el capitán y la tripula- 
ción sobre las contratas extendidas en él y las canti- 
dades entregadas á cuenta de las mismas. Cada in- 
dividuo de la tripulación puede exigir al capitán co- 
pia firmada por éste de la contrata y de la liquida- 
ción de sus haberes, tales como resulten del libro 
(art. 631, Cód. de com.). 

Las notas que los agentes de Bolsa entregan de 
cada una de las operaciones en que intervienen ha= 
cen prueba contra el agente que las subscriba. Y la 
conformidad de los comitentes, una vez reconocida 
en el juicio su firma, lleva aparejada ejecución, 
siempre que se acompañe la certificación que debe ex- 
pedir la Junta sindical determinando la cantidad lí- 
quida á reclamar (art, 103, Cód. de com.). 

c) Los documentos privados reconocidos legal- 
mente tienen el mismo valor que las escrituras pú-- 
blicas entre los que los subscribieron y sus causa- 
habientes. Aquel á quien se oponga en juicio una 
obligación por escrito firmada por él, tendrá que de: 


éste, á no ser que excediese de 25 pliegos y no se 


partes el original, y si pasan seis días sin eva- 
cuar el traslado, se entiende que se reconoce la efica- 
cia en juicio del documento. Si impugna la parte 
contraria el documento, se traslada la copia del es- 
crito de impugnación á la parte que presentó aquél, 
para que dentro de los tres días conteste brevemente 
lo que á su derecho convenga. Si el documento im- 
puguado es público, se procede á su cotejo; si es pri- 
vado, se tiene por válido y eficaz cuando la parte á 
quien perjudique lo reconozca como legítimo, tenién- 
dose por hecho este reconocimiento, si no lo impug- 
na expresamente ó deja pasar los seis días sin eva- 
cuar el traslado. Si impugna la legitimidad del do- 
cumento se procede al cotejo de letras (V. CoTEJO). 
Cuando la impugnación se refiere á la admisión del 
documento, el juez resuelve en la misma forma de- 
finitiva. Y en el caso de que sosteniendo una de las 
partes la falsedad de un documento que pueda ser 
de influencia notoria en el pleito, entablase la acción 
criminal en descubrimiento del delito. en cuanto 
el interesado acredite que le ha sido admitida la que- 
rella, se suspende el pleito hasta que se resuelva la 
causa criminal, sin que contra la providencia de 
suspensión se dé ningún recurso (arts. 508 á $14 
de la Ley de En). civ.). 

D. Valor de la prueba documental. Distinguire- 
mos también los documentos públicos, los libros de 
los comerciantes, los documentos privadoe, los docu- 
mentos públicos en concurrencia con los privados, y 
los documentos otorgados en el extranjero. 

a) Los documentos públicos hacen prueba plena, 
según dice el Código civil, aun contra tercero, del 
hecho que motiva su otorgamiento y de la fecha de 
éste (art. 1,218). Porque hay que tener en cuenta 
que se comprenden generalmente en los documentos 
públicos dos clases de afirmaciones: unas respecto al 
hecho que motiva su otorgamiento y Otras meramen- 
te enunciativas, pero aun éstas hacen prueba contra 
los contratantes y sus causa-habientes en cuanto á las 
declaraciones que en ellos hubieran hecho los pri- 
meros. 

Las escrituras hechas para desvirtuar otra escritu- 
ra anterior entre los mismos interesados, sólo produ- 
cirán efecto entre terceros, cuando el contenido de 
aquéllas hubiese sido anotado en el registro público 
competente ó al margen de la escritura matriz y del 
traslado ó copia en cuya virtud hubiera procedido el 
tercero (art. 1,219, Ley de En). civ.). 

Las copias de los documentos públicos de que exis- 
ta matriz ó protocolo, impugnadas por aquellos á 
quienes perjudiquen, sólo tendrán fuerza probatoria 
cuando hayan sido debidamente cotejadas; y si re- 
sultase alguna variante entre la matriz y la copia, se 
estará al contenido de la primera (art. 1,220, Ley 
de Enj. civ.). ; 

La escritura defectuosa por incompetencia del po- 
tario, ó por otra falta en la forma tendrá el concepto 
de documento privado si está firmada por los otor- 
gantes; y las escrituras de reconocimiento de un 
acto ó contrato nada prueban contra el documento 
en que éstos hubiesen sido consignados, si por ex- 
ceso ú omisión se apartareo de él, á menos que cons- 
te expresamente la novación del primero (arts. 1,223 
y 1,224, Ley de Enj. civ.). 

Cuando haya desaparecido la escritura matriz, 
el protocolo ó los expedientes originales, harán prue- 


clarar si la firma es ó no suya; pero los herederos ó 
causa-habientes del obligado podrán limitarse á de- 
clarar si saben que la firma es ó mo de su causante. 
La resistencia sin justa causa á prestar declaración 
en este punto, podrá ser estimada por los tribunales 
como confesión de la autenticidad del documento 
(arts. 1,225 y 1,226, Cód. civ.). 

La fecha de un documento privado no se cuenta 
respecto de terceros, sino desde el día en que haya 
sido incorporado ó inscrito en un registro público; 
desde la muerte de cualquiera de los que le firmaron 
ó desde el día en que se entregase á un funcionario 
público por razón de su oficio (art. 1,227, Cód. civ.). 
La incorporación de documentos al Registro es una 
novedad introducida por el Código civil á semejanza 
de lo que se hace en Francia. 

Los asientos, registros y papeles privados, única- 
meute hacen prueba contra el que los ha escrito, 
en todo aquello que conste con claridad; pero el que 
quiera aprovecharse de ellos, habrá de aceptarlos en 
la parte que le perjudiquen. La nota escrita ó firmada 
por el acreedor á continuación, al margen ó al dorso 
de una escritura que obre en su poder, hace prueba 
en todo lo que sea favorable al deudor; y lo mismo 
ocurre con la nota escrita ó firmada por el acreedor 
al dorso, al margen ó á continuación del duplicado 
de un documento ó recibo que se halle en poder del 
deudor. En ambos casos, el deudor que quiera apro- 
vecharse de lo que le favorezca. tendrá que pasar 
por lo que le perjudique (arts. 1,228 y 1,229, Cód. 
civil). 

d) Declara el Código civil que los documentos 
privados hechos para alterar lo pactado en escritura 
pública no producen efecto contra tercero (art. 1,230). 
Nada más dice el Código de la eficacia de los ins= 
trumentos públicos 
en concurrencia 
con los privados, 
y por lo tanto, en 
este punto, están 
vigentes los pre- 
ceptos contenidos 
en las leves 114, 
115 y 117 cit. 18 
de la Part. 3.?, en 
las cuales se dis- 
pone que los do- 
cumentos deben te- 
ner valor probato- 
rio cuando no con- 
tengan alguna de 
las falsedades que 
en las mismas leyes 
se determinan. La 
ley 115 determina 
«por quales razones 
lis cartas públicas 
que aduzen las par- 
tes ante los Juzga- 
dores deven ser crey- 
das 0 por quales 
non», yla 117 «por 
qual razon non puede ser creyda la Carta publica, 
si la parte contra quien la muestran, podiece pro= 
var el contrario della». 

e) Los documentos otorgados en: otras naciones 
tendrán el mismo valor en juicio que los autoriza= 
dos en España, si reunen los requisitos siguientes: 
1. (Que el asunto ó materia del acto ó contrato sea 


El documento, 
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lícito y permitido por las leyes de España. 2.” Que 
los otorgantes tengan aptitud y capacidad legal para 
obligarse con arreglo á las leyes de su país. 3.” Que 
en el otorgamiento se hayan observado las formas y 
solemnidades establecidas en el país donde se han 
verificado los actos ó contratos. 4.? Que el documento 
contenga la legalización y los demás requisitos nece- 
sarios para su autenticidad en España (art. 600. Ley 
de Enj. civ.). De todo lo que no esté en castellano 
se acompañará traducción, así como copias de aquél 
y de ésta. La traducción puede ser hecha privada- 
mente; pero si alguna de las partes la impugna (den- 
tro de tercero dia) como no fiel ó inexacta, se remi- 
te el documento á la oficina de Interpretación de, 
Lenguas para su traducción oficial (art. 601, Ley de 
Enj. civ.). Y. Prueba. 

DOCUMENTALMENTE. adv. m. Con docu- 
mentos. 

DOCUMENTAR. v. a. Probar, justificar la 
verdad de una cosa por medio de documentos. In= 
cluir documentos ó dar el carácter de documento. || 
Enseñar, doctrinar. catequizar. 

DOCUMENTARIO. adj. Perú. Dícese del 
oficial de ejército encargado de cuidar y conservar 
los documentos del batallón ó regimiento. 

DOCUMENTISTA. m. Colector de documen- 
tos ó entendido en el arreglo de ellos. 

DOCUMENTO. 1.* acep. F.. In. y C. Docu- 
ment. —It. y P. Documento. —A. Aktenstick, Dokument. 
— E. Dokumento. (Etim. — Del lat. documentun. 
deriv. de docere. enseñar.) m. Instrumento que se da 
á uno en cualquier materia, y particularmente aviso 
6 consejo para apartatle de obrar mal. || Escritura, 
instrumento ú otro papel autorizado, según los casos, 
con que se prueba, confirma ó corrobora una cosa. 


por ds Gelder. (Galería Beal de Dresde) 


[| fig: Cualquier prueba, dato, noticia, acontecimien- 
to, etc., que sirve para fundamentar una cosa. [| En- 
señanza, amonestación, instrucción ó consejo. 

Documento. Der, V. el artículo DocumentaL 
(PrurBa). 

DOCURDAQUÉN., f. Germ. MArsTRANZA, 

DOCURDÓ. m. Germ. Maestro de escuela. 
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DOCZI (Luis, CONDE DE). Bioy. Publicista y 
poeta húngaro, n. en Deutsch-Kreuz en 1845. Ter- 
minados sus estudios en Odenburgo y en Viena, partió 
á Budapest de corresponsal de la Presse, y pronto 
fué uno de los individuos del club de jóvenes escri- 
tores del partido de Deak. A poco de constituído el 
ministerio Andrassy en Hungría entró en el minis- 
terio de Estado con un cargo importante, captándose 
con su talento la confianza del presidente. Al propio 
tiempo cultivó la literatura húngara: tradujo el dra- 
ma Schach dem Kónig, de Schauffert (estrenado en 
el Teatro Nacional). y el Fausto, de Goethe, y ganó 
el premio de la Academia de Hungría con su drama 
A csok, que se representó después varias veces en casi 
todos los teatros de Hungría. siempre con creciente 
éxito. Al tomar el conde Andrassy, en 1871, la di- 
rección de los asuntos extranjeros en Viena, trasla- 
dóse Doczr á aquella ciudad y ocupó, uno tras otro, 
todos los altos cargos de aquel ministerio, siendo úl- 
timamente recompensados sus servicios con un título 
nobiliario. Entre sus dramas merecen citarse: Utoisó 
proféta (1869). Csok (1871), Vegys párok, Grifñn 
Vera, Maria Nzecsy (1891), y Letzte Liebe y Elli- 
nor: entre sus novelas, Carmela Spadaro. 

DOCHAMEPS. Geoy. Pobl. de Bélgica, prov. de 
Luxemburgo, dist. de Marche, cant. de Erezée, á 
11 km. de la est. f. e. de Laroche; 630 h. 

DOCHART. Geoy. Pequeño lago de Escocia, 
cond. de Perths, región N. de Ben More, en medio 
de una pintoresca llanura. Encierra una isla con 
ruinas de un castillo, y por medio del río del mismo 
nombre está en comunicación con el Taysée (lago 
Tay). 

DOCHARTY (Jacozo). Biog. Pintor inglés (es- 
cocés), n. en los alrededores de Dumbarton en 1829. 
Dedicóse á la pintura, después de haber ejercido du- 
rante algunos años el oficio de dibujante de india= 
nas. Influído por las obras de Milne Donald, uno de 
los mejores pintores que residían en Glasgow á me- 
diados del pasado siglo, pintó DocHaRTY paisajes de 
Escocia, prefiriendo los apartados valles á los luga- 
res frecuentados por los que gustan de lo pintores- 
co. La obra de DocHarTY, representa en la pin= 
tura escocesa una transición entre la escuela pura- 
mente convencional y la interpretación realista del 
paisaje. Obligado DocuarTy á residir algún tiempo 
en Egipto (1876) para atender al restablecimiento 
de su salud, ejecutó en Oriente varios estudios que 
seguramente hubiesen provocado un cambio sensible 
en su estilo, pero al regresar á su patria m, en Glas- 
gow en 1878. DocharTY había sido elegido aca- 
démico de la Real escocesa, en 1877. El Museo de 
Glasgow posee seis paisajes de este artista, del cual 


posee también otras obras el Museo de Birmin- 


ham. 

DOCHE (ALEJANDRO PEDRO José). Biog. Com- 
positor francés, hijo de José Dionisio, n. en París y 
m. en San Petersburgo (1799-1849). En 1823 en- 
tró en el teatro del Vaudeville como segundo direc= 
tor de orquesta, de 1828 á 1848 fué primer director, 
y en la última de las fechas citadas pasó al teatro 
francés de San Petersburgo con el mismo cargo. Al 
igual que su padre, compuso numerosos aires para 
las obras ane allí se representaban, mereciendo espe- 
cial mención las tituladas La clef du caveau, Le dia- 
ble a Paris, La Croie Por, Meémoires du diable, 
etcétera. Compuso también las óperas cómicas Le 
veus du Malabar, Alia, y una Misa solemne, á 


grande orquesta. 
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SEÑORA). Biog. Actriz francesa, n. 
m. en París (1821-1900). En 1838 entró en el tea- 
tro del Vaudeville, y al año siguiente casó con Ale- 
jandro Pedro José, del que no tardó en separarse. 
Después de haber trabajado en varios teatros de Pa- 
rís y del extranjero, volvió al Vaudeville, donde hizo 


frecht und Strafprozess (Jena, 
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Docak (José Dionisio). Biog. Compositor fran— 


cés, n. en París y m. en Soissons (1766-1820). 
A los diez y nueve años fué nombrado maestro de 
capilla de la catedral de Coutances, cargo que des- 
empeñó hasta 1793. Al año siguiente entró en la ot- 
questa del teatro del Vaudeville, de París, de la que 
fué, desde 1810, director. Compuso numerosos aires 
para las piezas que se representaban en aquel teatro, 
tales como las tituladas Fauchon la Veilleuse, La 
Belle au dois dormant, Santara, Haine aux fenmnes, 
Les deux Edmond, asi como las óperas cómicas Les 
trois Derville, Les deuo sentinelles (1803), y Point 
de druit (1804), varias operetas, algunas misas y 
las colecciones tituladas La Musette du Vaudeville, 
Romances et chansons, sobre palabras de L. P. Se- 
gur, y Zrois Recueils de romances, 


Docus (María CarLOTA EUGENIA DE PLUNKETT, 
en Bruselas y 


una verdadera creación de La Dame aux Camelies, 


de Dumas, que constituyó uno de sus mejores 
triunfos. 


DOCHFOUR. 6G.0y. Lago de Escocia, coud. de 
Invernes. Está rodeado de colinas y tiene 2 km. de 
long. por medio de anchura. 

DOCHIER (Juan Bautista). Biog. Juriscon— 
sulto é historiador francés, n. y m. en Romans (1742- 
1828). Ejerció algún tiempo en su ciudad natal, fué 
individuo de la Asamblea legislativa y, por último, 
formó parte del Tribunal de Casación. Se le debe: 
Recherches historiques su la taille en Dauphiné (Ro- 
mans. 17831, Mémoires sur les corvées en Dawphiné 
(1787), Eloge historique du chevalier Bayara (1189), 
Mémoires sur la ville de Romans (1812). Recher- 
ches su» Vimpót foncier en Dauphiné pour servir a 
la confection du cadastre general (1817), Un cri 
d'humanité en favewr des grecs (1826). 

DOCHNAHL (Feberico Jacono). Bioy. Pomó- 
logo alemán, n. en Neustadt del Hardt en 1820. 
Estudió el arte de la jardinería, y vivió desde 1849 
en Wachendorf y Kadolzburg (Franconia Central), 
en donde fundó el plantel Haffner. En 1861 regresó 
ásu ciudad natal, Inventó un sistema pomológico 
propio y dedicóse con ardor al fomento del cultivo de 
los pastos y al mejoramiento racional de la viña. 
Escribió: Die Lebensdanerder Kulturpflanzen (Ber- 
lín, 1854), Katechismus des Weinbaues (3.2 ed., 
Leipzis. 1896), Bidliotheca hortensis von 1750-1860 
(Leipzig. 1861), Taxation der Obstbáume bei Baln- 
boeuten (Worms, 1869). Die kunstliche Weinberei- 
tung (4.* ed.. Basilea, 1895), Weinkeller, Mittei= 
lungen úiver Weinbaw, Obstund Traubenweinbereitung 
(Basilea, 1873-76); Die Band-una PFlechtweiden und 
ihre kultur als der hóchst Ertrag des Bodens (22 
ed.. Basilea, 1887). 

DOCHOW (ADOLFO). 
mán, n. en Templin y m. en Halle (1844-1881). 
Después de estudiar leyes, fué nombrado profesor 
numerario en la segunda de dichas ciudades. Entre 
sus escritos merecen citarse: Zu Lehre von dem 
gewerbs-und gemolnheitsmissigen Verbrechen (Jena, 
1871), Meineia, falsche Anschuldigung, Beleidigung, 
en el vol. TI del Hanaó. des deutschen Strafrechts, 
de Holtzendorff (Berlín, 1874); Die Basse im Stra- 
1875), Das Verbre= 


Biog. Criminalista ale- 
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chen des Mordes und die Todesstrafe, en Deuts- 
che Revue, t. 1. En 1881 fundó, con Franz v. Liszt, 
la Zeifschrift fúr die gesamte Strafrechtswissenschaft, 

DOCHTEROW. Biog. Militar ruso (1760-1830). 
Su conducta en las guerras de Polonia y Turquía le 
valió el ascenso á general. Se distinguió también en 
Austerlitz, en 1807 tuvo el mando de una división 
del ejército de Bennigsen, en 1812 mandó el 6. 
cuerpo de infantería con el que asistió á numerosos 
combates, en 1813 fué gobernador general de Var- 
sovia, tomó parte en la batalla de Leipzig y en el 
sitio de Hamburgo y, por último, asistió á la cam- 
paña de Francia (1815). 

DOD (Carios Rocxr). Biog. Escritor inglés, n. 
en Drumlease y m. en North Brixton (1793-1855). 
Estudió en Dublín, fué redactor del Zimes por espa- 
cio de veintitrés años, y escribió: The Peerage, Ba- 
ronetage and kuightage of Great Britain and Ire- 
land (Londres, 1841), especie de guía que se pu- 
blicó durante muchos años; A Manual of dignities, 
Privilege and precedence (Londres, 1842); The An- 
nual Biography, que no fué continuado (1849); 
Blectoral Factsfrom, 1832 to 1852 (Londres, 1852). 
En 1832 fundó el anuario Dod's Parliamentary com- 
panion, que se ha publicado durante largos años, 
Su hijo, Roberto Phipps, m. en 1865, le ayudó en 
muchos de sus trabajos, y continuó la publicación 
de Dea's Parlamientary companion, y escribió: Birth 
and Worth an Enquiry into the practical use of a 
pedigree (Londres, 1849). 

Do» (DanrkL). Biog. Ingeniero americano, n. en 
Virginia en 1788 y m. en 1823. Estudió en el Ruf- 
gers College, y llegó á ser uno de los mecánicos más 
distinguidos de los Estados Unidos. Construyó la 
maquinaria del Savannañ, el primer buque de vapor 
que ha cruzado el Atlántico. Murió á consecuencia 
de la explosión de una caldera, en sus talleres de 
Nueva York. 

DODA (SanTa). Hagiog. Educada en el monaste- 
rio de San Pedro de Amiens por su tía Santa Bona, 
fundadora y abadesa de dicho monasterio; resplan- 
deció en toda virtud y la aucedió en el cargo en 
630. Rehusó á todo otro esposo fuera de Jesu- 
cristo, aunque sus padres se lo habían buscado en la 
corte del rey Sigiberto. La cita el martirologio ro- 
mano, juntamente con su tía, el 24 de Abril. 

Dona be Estarac (SANTA). Hagiog. Virgen, vene- 
rada en la diócesis de Auch el 28 de Septiembre. 
Ha tomado el nombre de la santa una población del 
cantón de Mielán, en la cual se conservan sus re- 
liquias, 

DODABETTA. Geog. Montaña de la India, 
piesid. de Bombay, prov. de Carnatic. Pertenece á 
la sierra de los Nilgiri y se halla sit. al E. de Cali- 
cut, 2,663 m. s. n. m. 

DODANA. Bioy. Duqnesa de Septimania, m. en 
842. Se la atribuye una especie de Manual ó conse- 
jos de una madre á su hijo, escrito en latin. 

Bábivogr. L.oM Prudhomme, Répert. univ. 
hist. biogr. des femmes célebres, etc. (París, 1826- 
1827). 

Doparno (San). Hagiog. Llamado también Odar- 
do y Teodardo, n. lo más tarde en 840 en Montau- 
riol, lugar en el cual se fundó en 1144, por el conde 
de Toulouse, Alfonso Jourdain, la ciudad de Montau- 
bán. Sus padres, cuyo nombre no conserva la histo- 
ría, debían ser personas ricas y nobles, pues, según 
parece, ayudados por Pepino I, rey de Aquitania, 
fundaron la abadía de San Martín en Montauriol. 
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Aun joven, pasó á Toulouse á perfeccionar los estu- 


dios, y aquí se granjeó el afecto y estimación de Si- 
gebodio, arzobispo de Narbona y primado de Aqui- 
tania, quien, por negocios de su cargo, estuvo una 
temporada en Toulouse. Al partir empeñóse en lle- 
varse consigo á Narbona á DoDArDO, que ya era 
subdiácono. Llegados á Narbona, murió el arcedia= 
no de aquella metrópoli y, por común consentimien- 
to, fué Doparbo señalado para dicho cargo, que des- 
empeñó á satisfacción de todos. En 878 no pudiendo 
pasar á Nimes Sigebodio, á causa de una grave en- 
fermedad, delegó á su arcediano para que se hi- 
ciera cargo del cuerpo de san Baudilio, y lo tra= 
jera á Narbona. A la vuelta de este viaje, á pesar 
de sus resistencias, que procedían todas de humil= 
dad, recibió el sacerdocio de manos del metropolita- 
no. Muerto Sigebodio, se reunieron en Narbona para 
celebrar los funerales y proceder á la elección de nue- 
vo prelado, los obispos de Carcasona y Béziers, los 
cuales no oyeron de labios del clero y del pueblo otro 
nombre que el de Doparbo. En 15 de Agosto de 
885, día escogido por su gran devoción para con la 
reina del cielo, recibía la consagración y la nueva 
dignidad. Uno de los primeros cuidados en el nuevo 
estado, fué presentarse á los pies del Romano Pontí= 
fice, que á la sazón lo era Esteban V, para rendirle 
el homenaje de sumisión y fidelidad. Le recibió el 
Papa con mucho agrado, y le favoreció con el sagra- 
do palio, y le confirmó todos los derechos de la mitra 
sobre la Septimania. Doparbo fué quien, en 886, 
restableció al obispado ausonense (Vich) de España, 
que por razón de las incursiones de los moros había 
estado casi dos siglos sin proveer. Tuvo especial em- 
peño en reparar los daños que las frecuentes irrup- 
ciones de los moros, en las cercanías de Narbona, 
hacían sentir á sus encomendados, ejerciendo en és- 
tos, actos de gran caridad, los que, junto con el celo 
por la salvación de las almas y gran espíritu de de- 
voción y penitencia, debilitaron pronto sus fuerzas, 
dándole una calentura maligna que le puso á las 
puertas de la muerte. Inutilizado para el trabajo, 
aunque no era de avanzada edad, pensó trasladarre 
á Toulouse por ver si los aires natales le devolvían la 
salud. No mejoró gran cosa aquí. Y así se retiró al 
monasterio de San Martín de Montauriol, donde fué 
recibido por los monjes como bienhechor, como pa- 
áre y como santo. A pesar de los cuidados que todos 
se tomaron para restablecer aquella salud quebran—= 
tada. fué agravándose el mal, y conociendo que se 
acercaba su última hora, pidió el santo los auxilios de 
la religión, que recibió con gran fervor y edificación 
de la comunidad. Murió el 1.2 de Mayo de 893. 
Bibliogr. J. A. Guyard,Vie de saint Theodart, 
archevéque de Narbonme et patron de la ville de Mon- 
tauban (París, 1859): Bolandos, Acta sanctorum, t. I 
y VIT; Guérin, Les Petits bollandistes (París, 1885). 
DODARGALÍ. Geoy. Desfiladero de la India. 
Se abre en la cordillera de Gilgit. entre el reino de 
Cachemira y el Dardistán, á unos 1.600 m. s. n. m. 
DODART (Dionisio). Biog. Médico francés, n. 
y m. en París (1634-1707). Dotado de excepcional 
capacidad intelectual, desde muy joven estudió grie- 
go, latín, música, dibujo, etc., y siguió con inusitada 
brillantez todos los cursos, hasta el punto de que 
cuando se doctoró, Guido Patin dijo de él: «Es un 
prodigio de inteligencia y sabiduría.» En 1666 fué 
nombrado profesor de farmacia, y luego médico de 
la princesa Ana Genoveva de Borbón y de Ana Ma- 
ría, viuda del príncipe de Conti. También fué conse» 
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jero-médico del rey y, por último, se distinguió 
como botánico. Hizo interesantes estudios sobre la 
transpiración insensible y la emisión de la voz, y 
redactó un prefacio y notas para la magnífica edición 
de la Histoire des plantes, publicada bajo los auspi- 
cios de la Academia de Ciencias. Dejó muchas me- 
morias sobre la música, pero no ninguna historia de 
dicho arte, como algunos pretenden. He aquí los tí- 
tulos de sus principales escritos: Ergo in hydrope 
mittendus sanguis (1660), De Febribus dalneum, Lel- 
tre contenant la dJescription d'une plante nouvelle 
trouvee entre l'écorce et le bois du tronc d'un charme 
mort depuis longtemps (1675), Lettre contenant des 
choses fort remarguables touchant quelques grains 
(1676), Réftezions sur les mangeurs de few (1677), 
De laucro hydrargyro (1682), Description d'une plan- 
te nommée par les latins Tanaceta (1693), La mede- 
cine des pauvres, Sur les causes de la voix de "homme 
et de ses difiérents tons (1700), De la aiférence des 
tons, de la parole et de la voix du chant (1706), Sta- 
tica medica Gallica (1125) y otros muchos. 
Bibliogr. Hist. de ' Acad. des Sciences (1673- 
1708); Fontenelle, Eloge de Dodart (1707); Heis-. 
ter. Programme sur les nouv. decouvertes en medicine 


tor Johnson y otros amigos hicieron extraordinarios 
esfuerzos para conseguir el indulto; pero el rey no 
quiso perdonar á su antiguo capellán, y Dobn fué 
ahorcado en 27 de Julio de 1777. Entre sus numero- 
sas obras, citaremos: Beauties ef Shakespeare (1152), 
Reñections on Death (1163), y Toughts in Prison 
(1177). 

Bibliogr. Filageral Percy, A Famous Forgery, 
Being the Story of the Unfortunate Dr. Doda (Lon= 
dres, 1865). 

Dopo (Jor6x). Biog. Publicista inglés (1808- 
1881). Colaboró en la Penny Cyclopaedia, English 
Cyclopaedia, Penny Magazine y otras, y escribió, 
además: Days at the Factories. (Londres, 1843), 
Curiosities of Industry (Londres, 1852), The Food of 
London (1856), Pictorical History of the Russian 

lar (1856), A Chronicle of the Indian Revolt and 
of the expeditions to Persia, China ana Japan (1859), 
Where do we getit and hows it is mode? (1862). Rail- 
ways, Steamers and Telegraphs (Edimburgo, 1867), 
Dictionary of manufactures, mining machinery and 
the industrial arts (Londres, 1871). . 

Do» (RovoLro). Biog. Ingeniero y arquitecto in- 
glés, n. en Northumberland y m. en Cheltenham 


(1720). (1756-1822). Fué discípulo de la Academia Real 
DODASIA. f. ant. Especie de adorno para la | trabajando después en diversas obras de ingeniería y 
cabeza. especialmente proyectando túneles y puentes. Cons- 


DOD-BALLAPUR. Geo. Ciudad de la India, 
dist. de Bangalor, princip. de Maissur, á oril. del 
río Arkava. Antigua fortaleza. Tejidos de algo- 
dón. En 1891 contaba 7,449 habitantes, la mayor 
parte hindus. 

DODBROOKE. G6eoy. Antigua parr. de In- 
glaterra, cond. de Devon. Hoy forma parte de Kings- 
bridge (V.). a 

DODD (Grzam). Geoy. Montaña de Inglaterra, 
cond. de Cumberland, á 6 km. de Keswick, Tiene 
800 m. de a. 

Doo (Francisco). Biog. Pintor y grabador in- 
glés contemporáneo, n. en Holyhead en 29 de No- 
viembre de 1874. Ha sido discípulo de la Escuela 
de Bellas Artes de Glasgow, en la que obtuvo en 
1893 una bolsa de viaje, perfeccionándose en Su arte 
en París y Florencia. Establecido en Manchéster, 
aprendió el grabado al agua fuerte en el estudio de 
su cuñado Muirhead, obteniendo lisonjeros éxitos en 
varias exposiciones inglesas y en la internacional de 
Roma de 1911. 

Don» (Guinnermo). Biog. Ministro protestante y 
literato inglés, n. en Bourne (condado de Lincoln), 
en 1729 y m. en 1777. Hizo sus, estudios en Cam- 
bridge, recibió las sagradas órdenes y adquirió 
fama como predicador. Publicó una serie de libros 
educativos, fundó el Christian Magazine, fué nom- 
brado capellán del rey y preceptor de Felipe Stan— 
hope, más tarde quinto conde de Chesterfield (1766). 
Pero, á pesar de sus crecidos emolumentos, sus cos- 
tumbres dispendiosas le hicieron contraer numerosas 
deudas. Algunos actos poco decorosos le valieron 
el ser borrado de la lista de los capellanes (1774). 
Trasladóse á Ginebra, siendo muy bien recibido por 
el lord Chesterfield, que residía entonces allí, y que 
le hizo donación del beneficio de Wing, en el con- 
dado de Buckingham. Comido de deudas, vendió la 
capellanía,*y, en 1777, ofreció á un cambista una 
letra de 4,200 libras esterlinas, firmada por lord 
Chesterfield. Encontróse ser una falsificación, y 
Don, aun cuando reintegró la mayor parte de la 
suma, fué procesado y condenado á muerte. El «oc- 


truyó el puente de Bauxball y las obras hidráuli- 
cas de South Lambeth. Concibió el plan de un tú- 
nel debajo del Támesis, obra que ejecutó después 
Brunnel. En los últimos años de su vida se ocupó, 
sin resultados prácticos, de la navegación á vapor y 
murió á consecuencia de la explosión de una calde- 
ra. Escribió: Account of the principal canals in the 
Enoron world (Londres, 1795). Rteporís of the propo- 
sed dry Tunnel from Gravesend to Tilbury, also on a 
canal from Gravesend to Strond (Londres, 1798), 
Letters of the improvement of the port of London with 
out making wetdocks (Londres, 1799), y Observations 
on mater (Londres. 1805). 

“DODDERHILL. Geoy. Población y municipio 
de Inglaterra, condado de Worcéster, 2 kilóme- 
tros de la estación del ferrocarril de Droitwich; 
2,500 h. 

DODDINGTON. Geoy. Población y parroquia 
de Inglaterra, coudado de Cambridge, 4 2 kilóme- 
tros de la estación de ferrocarril de Wimblington; 
1,340 h. 

DopnnincroN. Geog. Población y parroquia de In- 
glaterra, condado de Northumberland. á 6 kilóme- 
tros de la estación de ferrocarril de Wooler; “130 
habitantes. En sus inmediaciones existen ruinas de 
un templo druídico y de un campamento danés. 

DoboincroN. Geog. Población y municipio de In- 
glaterra, condado de Chéster, á 6 kilómetros de la 
estación de ferrocarril de Betley Road; 580 habi- 
tantes. Ruinas de una fortaleza del siglo x1v. 

DODDRIDGE. Geo. Cond. de los Estados 
Unidos, en el Est. de Virginia occidental. 780 km.” 
y 12,672 h. en 1910. Ocupa la parte NO. del Est. 
Su terreno es montañoso en el O. y abundante en 
pastos. Lo riegan los ríos Hughes y Middle Island, 
y lo atraviesa de 0.4 E.elf. c. de Ohío á Baltimo- 
re. Cap. West Union. w 

Donpriv6k (Feripn). Biog. Teólogo anglicano, no 
conformista, n. en Londres en 1702 y m. en Lisboa 
en 1751. Fué dirigido en su educación é introducido 
en el cargo de predicador por Samuel Clarke. Cultivó 
toda suerte de erudición incluso la astronomía y ana- 
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tomía, En Northampton presidió por espacio de 
veintitrés años una academia teológica que él fundó 
para la formación de los ministros del culto. De sua- 
ve condición en el trato, era rigorista en su doc-= 
trina por seguir las ideas de Calvino. Su obra que 
más fama le conquistó, fué Rise and Progress of 
Religion in the Soul (1745), de que se hicieron múl- 
tiples traducciones en francés, alemán, danés, siria- 
co, etc. Además vublicó Course of metaphysical, ethi- 
cal and theoiogical lectures; Rise and progres of reli- 
gion in the soul, Account of ones mwhshad no Kar to 
music naturally, singing several tunes when in a deli- 
rium, The family empositor, 6-t. (1739-56), y Life 
of colonel Gardiner, y después de su muerte sus ami- 
gos editaron: Correspondence and Diary (1829-31), 
Lectures (1763), etc. V. J. Orton, Works of Ph, 
Dondridge with a life, 10 t. Leeds 1802. 

Biblicgr. Chalmers, Gen, diog. Dict. (Londres, 
1812-17). 

DobbrInGE ó DonerinGE (Juan). Bioy. Magistra- 
do y anticuario inglés (1555-1628). Hizo sus estu- 
dios en Exeter y en Oxford, fué juez del rey y dipu- 
tado por Horsham. Se distinguió por su inteligencia 
é integridad, y escribió: The Lawyers Light (Lon- 
dres, 1829), History of Wales, Cornvall and Chester 
(1630), 4 Compleat Parsow (1630), The English 
Tawyer (1631), Law of nodility ana Peerage (1658), 
Of the Dimensions of the Lana of England, A consi- 
deration of the office and duty of the Heralds in En- 
gland. 

DobbriDGE BLAackNIORE (RicarDO). Biog. Nove- 
lista inglés, n. en 1825 en Longwerth en Berk y 
mn. en 1900 en Londres. Era hijo de un eclesiástico, 
estudió en el colegio de Exeter en Oxford hasta 1847, 
fué llamado al foro en 1852 en el Middle Temple, y 
ejerció de abogado durante algún tiempo. Se hizo un 
nombre literario con el seudónimo de Melanter en 
sus Poems (1854), Epuella (1854), The bugle of the 
Black Sea (1855), todas del género lírico. Siornióles 
el poema The fate of Franklin (Londres, 1860) y 
una traducción de los dos primeros libros de las 
Geórgicas de Virgilio (1862). Sus primeras nove= 
las Clara Vaughan (1864), y Cradock Nowell a tale 
of the New Forest (1866) excitaron poco interés. 
En cambio, tuvo éxito Lorna Dome, a romance of 
LEumoor (1869), lo mismo que Zhe Maia of Sher 
(1872), que por su talento descriptivo y narrativo, 
su arte en la delineación de caracteres y situaciones 
y su inimitable humor en el género histórico, le pu- 
sieron al frente de la reacción romántica contra el 
realismo y le hicieron ocupar un lugar preeminente 
entre los novelistas ingleses. Publicó, además: Alice 
Lorraine (1875), Crippstho Carrier (1876), Brema 
or my father's sui (1877), Mary Anerley (1880), 
Christwell (1882). The remarkable history of Sir 
Tommy Upmore M. P, (1884). Springhaven (1887). 
Kit ana Kitty (1890), Perly Cross (1894). y Frus- 
gilla (1895). x 

DODDS (ALrreDo AMADEO). Biog. General 
francés, n. en 1842 en Saint-Louis de Senegambia, 
Ingresado en la infantería de marina en 1864, cavó 
prisionero de los alemanes en Sedán, pero pudo es- 
capar y tomó parte en las operaciones del Loira ven 
Belfort. Desde 1872 sirvió en Senegambia, peleó en 
1878 y 1883 en la Indo-China, y, en 1892. fué en- 
viado á Europa con grado de coronel destinado á 
Tolón. Poco después se le confió el mando del ejér= 
cito en la campaña de Dahomey, conquistó la capi- 
tal enemiga en 1892 y fué ascendido á general. En 
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24 de Enero de 1894 hizo prisionero á Behanzin, 
rey de Dahomey. En 1899 era general de*divi- 
sión en la infantería de Marina y en 1900 general 
en jefe de la Indo-China, . 

DODECACORDIA,. 
(Etim. — Del gr. dódeka, 
doce, y chordé, cuerda.) m. 
Mús. Sistema músico, se- 
gún el cual se añaden otros 
cuatro tonos á los ocho que 
existían en el canto eclesiás- 
tico romano, 

DODECACHORDON. 
m. Mús, Cítara griega de 
12 cuerdas. 

DODÉCADA. (Etim.— 
Del gr. dodekás, ados, doce- 
na, deriv. de dódeka, doce.) 
f. Grupo de 12 personas ó de 12 cosas. || Docewa. 

DODECADACTILITIS. (Etim.— De dodeca- 
dáctilo, duodeno, y el sufijo ¿fis, que denota infla- 
mación.) f. Med. Inflamación del intestino duodeno. 

DODECADÁCTILO. (Etim.—Del gr. dódeña, 
doce, y dódeka, dedo, aludiendo á su longitud.) m. 
Anat. Nombre griego del intestino duodeno, 

DODECAÉDRICO, CA. adj. Geom. Que tiene 
relación con el dodecaedro. 

DODECAEDRO. (Eiim. — Del gr. dodexa, 
doce, y edra, cara.) Geom. Poliedro regular de 12 
caras pentagonales. V, PoL1gDro. 

Dobecazbro. Crist. Forma cristalográfica del sis- 
tema cúbico. V. CRISTALOGRAFÍA. 

DODECÁFILO, LA. (Etim.—Del gr. dódeka, 
doce, y píyle, tribu, familia.) adj. Hist. Algunos 
autores llaman así al pueblo hebreo por constar de 
12 tribus. 

DODECAGINIA. f. Bo!. Orden del sistema de 
Linneo caracterizado por tener de 11 á 20 estilos, 

Deriv, Dodecagínico, ca. 

DODECAGONAL,. adj. Geom. De 12 ángulos. 

DODECÁGONO, NA. (Etim. — Del gr. dóde- 
ka, doce, y gónos, ángulo.) adi. Se aplica al polígo- 
no de 12 lados. V. PoLícono. UÚ. t. c. s. 

DODECAHIDRONAFTALIN A. f. Quim. 
CioHap- Obtiénese, junto con otros compuestos. ca- 
lentando á temperatura elevada la naftalina con 
ácido yodhídrico y fósforo. Hierve de 153 á 1380, 

DODECAMERONE, (ital.) m. Mús. Colec- 
ción de 12 piezas musicales. 

DODECANAFTENO. m. Quim. Cj,Ha¿. Naf- 
teno que se halla en el petróleo ruso y que hierve 
de 196 á 197. 

DODECANDRIA. (Etim. — Del gr. dodeña, 
doce, y anér, andrós, macho, estambre.) f. Bof. Un- 
décima clase del sistema sexual de Linneo, que 
comprende las plantas de más de 10 estambres y 
menos de 20. 

Deriv. Dodecándrico, ca. 

DODECANO. m. Quín. Cy Hop. Hidrocarburo 
acíclico saturado que hierve á 200%. 

DODECAPARTIDO, DA. (Etim. — Del gr. 
dódeka, doce, y partido.) adj. Bot. Dividido en 
12 partes. 

DODECAPÉTALO, LA. (Etim.— Del gr. 
dódeka, doce, y pétalon, pétalo.) adj. Bot. Provisto 
de 12 pétalos. 

DODECÁPOLIS. (Etim. — Del gr. 2ódexa, 
doce, y polis, ciudad.) f. Hist. Confederación de 
12 ciudades. 
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"DODECARQUÍA. (Etim. — Del gr. dódeña, 
doce, y arché, gobierno.) f. Hist. Gobierno de 12 
reyes que se repartieron el Egipto hacia el año 680 
a. de J. C. En el siglo vii anterior á nuestra era, y 
después de la invasión de los asirios, según refiere 
Herodoto,hubo en Egipto 12 príncipes que gober-= 
naban mancomunadamente el país, repartiéndose 
después el territorio. El oráculo de Buto les auun- 
ció que. de ellos, aquél que bebiese en una copa de 
bronce en honor del dios, sería el único soberano y 
destronaría á los demás. Uno de aquellos príncipes, 
Psamético de Sais, sirvióse un día, para beber, de 
su casco de bronce, á falta de copa de oro, por lo 
cual los demás, queriendo deshacerse de él, lo arro= 
jaron al mar. Mas pudo salir de él, y el referido 
oráculo le predijo que recobraría su trono con avuda 
úe hombres de bronce salidos del mar. Psamético se 
valió de los hoplitas, carios y jonios, quienes le ayu- 
daron en sus luchas contribuyendo eficazmente á la 
victoria de Momenfis que puso término á la dode- 
carquía. 

DODECASCHENE. (Geog. ant. Nombre que 
siguitica Doce Schenes y aplicado por los geógrafos 
grecorromanos á aquella parte de la Nubia, sit. al 
S. de Philae, ocupada por las legiones en tiempos 
de Augusto. Otros autores llaman á esta región 
Commilitonium (confives militares). La Nubia entera 
se denominaba también á veces Triacontaschene 
(Treinta Schenes). 

DODECASÍLABO, BA. (Etim. — Del gr. 2ó- 
deka, doce. y sílaba.) adj. Ret. Dícese del verso que 
consta de 12 sílabas. U. t. c. s. 

DODECASTILO. (Etim. — Del gr. dódeña, 
doce, y stylos, columna.) adj. Árguit. Que tiene 
12 columnas en el pórtico. 

DODECATEMORIA. (Etim. — Del gr. dode- 
katemórion. comp. de dódeka. doce, y moórion, parte.) 
t Astrol. Cada uno de los 12 signos celestes, con- 
siderado como la dozava varte del Zodíaco. || Feom. 
Dozava parte de un círculo, 

DODECILENO. m. Quim. C¡yHa1 . CH : CHa. 
Funde á —31*. Hierve á 96% á la presión de 15 
milímetros. Su densidad á la temperatura de fusión 
es 0795. ? 

DODÉCUPLA.f. Mús. Medida musical forma- 
da por cuatro medidas, de tres partes, pero con sólo 
un acento fuerte que cae sobre la primera nota de la 
combinación, 

DODÉCUPLO, PLA. (Etim. — Del gr. dóde- 
ha, doce, y el lat plicare, plegar, doblar.) adj. Que 
contiene un número 12 veces exactamente; que es 
equivalente Á 12 cantidades iunales. 

DODE DE LA BRUMERIE (GUILLERMO, 
vizcowDE). Biog. Mariscal de Francia, n. en Saint- 
Geoire (Isére) en 30 de Abril de 1775 y m. en Pa- 
rís en 28 de Febrero de 1851. Salido de la Acade- 
mia de Metz, hizo la campaña del Rhin y del Egip- 
to. Al regreso de la segunda dirigió la construcción 
de las fortalezas de la costa desde el cabo Grisnez 
hasta la desembocadura del Canche. En 1808 fué 
destinado al ejército de España habiendo dirigido 
los trabajos de sitio contra Zaragoza y Badajoz. En 
Septiembre de 1811 se le encargó la fortificación de 
las costas desde Brest hasta el Loira, y después de 
la campaña de Rusia gobernó la fortaleza de Glogau. 
conservándola hasta la caída de Napoleón. En Abril 
de 1814 regresó á París, en donde se vió colmado 
de honores y muestras de afecto por Luis ON TTD: 
Hizo la camonña de España de 1823, conquistando 
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el Trocadero y dirigiendo el asedio de Cádiz; á su 
regreso á Francia concediósele la dignidad de par 


y el título de vizconde. En 1840 fué nombrado pre- 


sidente del comité de fortificación y director jefe de 
los trabajos de defensa de París que terminó en el 
transcurso de cinco años. En 1817 fué ascendido á 
mariscal de Francia, el primer ingeniero desde 
Vauban, según se dice, que alcanzó tan alta dis- 
tinción. 

DODEFORD (Roberto). Bioy. Monje inglés, 
profeso del monasterio de Ramsev, de la orden de 
san Benito. Vivía por los años de 1270. Dedicóse ai 
estudio de las buenas letras, distinguiéndose sobre= 
manera en la lengua hebrea, en la cual, uniendo la 
oración al estudio. hizo grandes progresos. Juntó en 
su monasterio un tesoro de libros escritos en dicha 
lengua. Por medio de ellos pudo escribir gran nú- 
mero de obras, pero sólo es conocida: su Postilla im 
Parabolas Salomonis, lib. Í. 

DODEL (Arnorno). Biog. Botánico suizo, n. en 
Affeltrangen (1813-1908). Fué profesor de la nni- 
versidad de Zurich, v escribió: Vida de las plantas, 
ilustrada (Zurich, 1883), Fragmentos biológicos (Cas- 
sel, 1885), De la vida y el saber (Stuttgart. 1905), 
Ernesto Haeckel como educador (Gera, 1906). 

DODELEBEN (AtrTo). Geog. Pobl. de Alema- 
nia, en el reino de Prusia, prov. de Sajonia, regen- 
cia de Magdeburgo, cír. de Wanzleben; 2,000 h. Es 
cuna del poeta Federico Matthisson. 

DoverzBEN (Baso). GFeog. Pobl. de Alemania, en 
el reino de Prusia, prov. de Sajonia. regencia de 
Macdeburgo, cír. de Wolmirstad; 1,650 h. 

DODENDORF. Geoy. Pobl. de Alemania, en el 

reino de Prusia, prov. de Sajonia, regencia de Mag- 
deburgo, cír. de Wanzleben; 700 h. Est. en la 1. f. 
Magdeburg-Halberstadt. Tiene un templo evangéli- 
co. Fab. de abonos y ácido sulfúrico. Es célebre en 
la historia por la victoria alcanzada por el destaca- 
mento de Sehill contra las tropas westfalianas en 5 
de Mayo de 1809. 
'" DODEQUINO. Bioy. Religioso escocés y abad 
del monasterio de San Disibodo, en la diócesis de 
Tréveris. Vivía en la mitad del siglo xrr y se le atri- 
buyen dos obras: una, la continvación de la Crónica 
de Mariano Escoto, y otra, una historia de la pare- 
grinación á Tierra Santa. Hurter le tiene por ficticio 
y, por tanto, falso lo que se le atribuye. Migne. 
tomo CXLVIII, solamente pone unas cuantas líneas, 
sin comentario algnno. 

DODERÉTE (Tomás). Biog. Político y publi- 
cista francés (1751-1824). Era administrador del 
distrito de Langres cuando estalló la revolución. y 
se distingnió por sus ideas extremadamente radica- 
les. Escribió. Catéchisme ú Pusage de toutes les reli- 
gion y Origine de toutes les religions. 

DÓDERLEIN ó DOEDERLEIN (LoDov1- 
co). Biog. Filólozo alemán, n. en Jena y m. en Er- 
langen (1791-1863). Hechos sus estudios en Mu- 
nick, Heidelberg, Erlangen y Berlín, fué, en 1815. 
nombrado profesor de filología de la Academia de 
Berna, en 1819 rector del gimnasio de Erlangen'y 
profesor de filología de la universidad. Débensele las 
obras siguientes: Lateinische Synonymen und Etymo- 
togien (Leipzig, 1826-38), Lateinische Wortbildung 
(Leipzig. 1838), Handbuch de lateinischen Synony- 
mir (Leipzig, 1839), Handbuch der lateinischen Bty- 
mologie (Leipzig, 1841). y Homerisches Glossarium 
(Erlangen, 1850). Editó, además, el Kdipo Coloneo, 
de Sófocles (Leipzig, 1825), las obras de Tácito 
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(Halle, 1841), las Epístolas y las Sátiras, de Hora= 
cio, y la /líada de Homero (Londres, 1864). 

DónerLEIN Ó DoEDERLEIN (Luis). Biog. Natura= 
lista alemán, n. en Bergzabern en 1855. 'Perminados 
sus estudios, fué en 1879 profesor de ciencias natu- 
rales descriptivas de la Facultad de Medicina de To- 
kío, tres años más tarde director del Museo de His- 
toria Natural de Estrasburgo, en 1891 protesor de la 
universidad de dicha población, y en 1893 conser= 
vador de las colecciones zoológicns de la citada uni- 
versidad. Ha viajado por Argelia y ha escrito, entre 
otras, las siguientes obras: Contribución á la ictiogra- 
fía del Japón (Viena, 1883-87), Klementos de paleon- 
tología (Leipzig, 1888-90), La variedad del coral 
Jungia (Francfort, 1902), Los equinoides de la expe- 
dición alemana por el Océano (Jena, 1906). 

DODERO VÁZQUEZ (Josí F.). Bioy. Lite- 
rato español, n. en Cádiz en 1857, Hizo los estu- 
dios de piloto, pero no ejer- 
ció la carrera para dedicarse 
por completo á la literatura. 
Ha dirigido varias publica- 
ciones y en la actualidad di- 
rige la titulada Pensamien- 
tos á4 don Marcelino Menén- 
dez y Pelayo y las revistas 
Crónica Biográfica y El Mu- 
nicipio y la provincia. Ha es- 
crito, entre otras obras: Vir- 
tud y Belleza, La Caridad, 
Poesias, Recuerdos ú Civuje- 
du, Pedazos de Prosa, Las 
Cortes de la Regencia, Las Primeras Cortes de Al- 
Jfonso XIII, Poesias y Cuentos, Recuerdos de Anda- 
lucia, y Mi viaje áú Filipinas. 

DODEU, ó mejor, Debeu (Antronio). Biog. 
Sacerdote español, n. en Mataró en 10 de Octubre de 
1862, ingresó en la Compañía de Jesús en 17 de Ju- 
lio de 1880, é hizo la última profesión propia de la or- 
den en 2 de Febrero de 1898. Ha sido profesor de ma- 
temáticas durante varios años, y luego, de filosofía y 
de biología; actualmente (Diciembre de 1913) es pro- 
tesor de teología moral escolástica en el colegio máxi- 
mo que para sus estudiantes tienen los jesuítas en Tor- 
tosa. Ha publicado el P. Dunzu algunos estudios teo— 
lógicos en la levista eclesiástica de Valladolid, y es 
colaborador de la revista Razón y Fe, de Madrid. 

DODEWARD. Geoy. Pobl. de Holanda, prov. 
de Gúeldres, junto á la rib. der. del Waal; 1,670 h. 

DODGE. Geo. Cond. de los Estados Unidos, en 
el Est. de Wiscousin; 2,332 km.? y 47,436 h, en 
1910, sit. en el centro del Estado. Lo riega un afl. 
del Rock y lo atraviesan diversas líneas f. c. Cap. 
Junean. [| Cond, del Est. de Georgia; 1,120 km.? y 
20,127 en 1910. Lo riega un af. del Altamaha y lo 
atraviesa el f. c, de Atlauta á Brunswick. Está sit. 
en el centro del Estado y su cap. es Eastman. || 
Cond. del Est. de Minnesota; 12,094 h. en 1910 y 
1,139 km ?, sit. en la parte SE. del Estado. Lo atra- 
viesa un afl. del Misisipí por medio del Zumbrota y 
dos líneas f. c. Cap, Mantorville, || Cond. del Est. 
de Nebraska; 22,145 h. en 1910 y 1,474 km.* Li- 
mitado por el S. por el río Platte. Riéganlo también 
el Elkhorn y sus afls. Logan y Everett, tributarios 
todos del Platte (cuenca del Misisipi). Cap. Fremont, 

Dones. Geog. Ciudad de los Estados Unidos, en 
el de Kansas, cond. de Ford, del que es capital. Sit. 
á oril. del río Arkansas; 3,214 h. en 1910. Est. f. c. 

Dobaz. Geog. Pobl. del Est. de Nebraska, con- 
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dado de Dodge; 661 habitantes en 1910. Est. f. c. 

Dovak Center. Geog. Pobl. de los Estados Uni- 
dos, en el de Minnesota, cond. de Dodge; 957 h. e. 
1910. Est. de enlace de dos f. c. 

Dovaz (CarLos Wr16HT). Bioy. Biólogo norte- 
americano, n. en Cape Vincent en 1863. Es indivi- 
duo de numerosas sociedades científicas contemporá- 
neas y presidente de la Academia de Ciencias de 
Rochéster. Ha escrito: Introducción dá la práctica ele- 
mental de biología y zoología general. Se le debe, ade- 
más, la revisión de la Zoología comparada, de Orton. 

Done (GuinLerMO De Lerrwicn). Biog. Pintor 
norteamericano contemporáneo, n. en Liberty (Vir 
ginia) en 1867. Ha estudiado en Munich y París, 
siendo discípulo de Géróme. Ha obtenido recompena- 
sas en la Exposición Universal de París de 1889 y 
en la de Chicago de 1893. Se ha dedicado á la pin- 
tura decorativa, siendo de su mano las composicio= 
nes murales del teatro Majestic de Boston, del tea= 
tro Empire de Nueva York, el techo de la biblioteca 
del Congreso de Wáshington y varias obras de los 
grandes hoteles neoyorkines, Astor, Algonquin, De- 
von y Waldorf- Astoria. 

Donaz (JoraGE Ernesto). Biog. Pintor y graba- 
dor norteamericano, n. en 1863 en Winchington y 
m. en 1898 en Mitterndarf. Fué discípulo de Pomp- 
kins y Grundmann en el Instituto de arte de Boston 
y de Hócker y Lófftz en Munich. Colaboró durante 
algún tiempo en el semanario artístico Jugena. 

Doug (María AñicarL). Biog. Escritora norte- 
americana, conocida por el seudónimo de Gail Ha- 
milton, n. en Hamilton (1830-1896). Fué institutriz 
en los primeros años de su juventud y luego se de- 
dicó á la literatura, dándose á conocer por sus traba- 
jos en la prensa. Escribió: Country living and country 
thinking (1862), Gala Days (1863), Rea Letter Days 
in Appleshorpe (1865), Womaws Wrongs (1868), 
The Battle of the Books (18170), Nursery noonings 
(1874), Whae think you of Christs (1876), First Love 
is Best (1877), Our Common School System (1880), 
Divine Guidance (1881), The Irrepressible Book 
(1885), y Chips (1902). 

Donak (María IsapeL Mares). Biog. Poetisa y 
escritora americana, n. en Nueva York en 1838 y 
m. en 1905. Empezó su carrera literaria colaboran= 
do en la revista Hearth and Home, y, en 1873, fundó 
el Saint Nicholas, ilustración infantil, que obtuvo 
un éxito extraordinario. Escribió: Hans Brinker, or 
the Silver Skates (1865, premiada por la Academia 
francesa), Teophilus and Others (1876), Donald ana 
Dorothy (1883), y Lana or Pluck (1894), Sus coleccio- 
nes de poesías se titulan: Along the Way (1886), When 
Life is Young (1894), y Poems and Verses (1904). 

DovekE (DantieL Kinuam). Biog. Profesor ameri- 
cano, m. en Brooklyn (Nueva York) en 1863. Desde 
1884 hasta 1892 perteneció al claustro de la Colum- 
dia University y en 1892 fué nombrado profesor de 
lengua y literatura inglesas en la universidad de 
Illinois. Escribió: Abrañam Lincoln: The Evolution 
of His Literary Stile (1890). 

Dopck (Ramunbo). Biog. Psicólogo norteameri= 
cano, n. en Wobarn (Massachusetts) en 1871. Gra- 
duóse en artes (A. B.) en Williams Coll. (1893), y 
se doctoró (Ph. D.) en la universidad de Halle 
(1896). Su actividad cientíñica se ha manifestado en 
varias instituciones, sobre todo desde 1902 en la 
universidad Wesleyana y en las revistas Psychology 
Bulletin (1904-10) y Psychological Rev. V., verbi- 
gracia, The illusion of clear vision during eye move— 
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ment (Pso. Bull., 1905). Es miembro de la Asocia- 


ción Americana de Psicología y de la de Filosofía, y 
congregacionalista en religión. Obras: Die motoris= 
chen Wortvorstellungen (1896), Psychologische Un- 
tersuchungen weber das Lesen (1898), Visual Fixation 
(1907), etc., distinguiéndose en el estudio experi- 
mental de los fenómenos de lectura, habla y visión. 

Dovokz (Peoporo AYRAULT). Biog. Historiador y 
militar norteamericano, n. en Pitisfield (1842- 
1909). Estudió en Alemania y en Inglaterra y en 
1861 regresó á su patria, ingresando en el ejército 
de voluntarios. Tomó parte en la guerra civil afilián- 
dose á los nordistas, y en la batalla de Gettysburg 
perdió la pierna derecha. Esto no obstante, no aban- 
donó el servicio hasta 1870 y desempeñó importan- 
tes cargos. Se distinguió por su valor é inteligencia 
y al retirarse dedicó toda su actividad á los estudios 
históricos. Se le debe: Campaign of Chancellorsville 
(1881), Birds Eye View of Our Civil War (1882), 
Patrocius and Penelope: A Chat in the Sadale (1883), 
Great Captains (1886), Alezander (1888), Hannibal 
(1889), Caesar (1892), Riders of Many Lands (1893), 
Gustavus Adolphus (1896), y Napoleón (1904). 

DODGEVILLE. Geoy. Pobl. de los Estados 
Unidos, en el de Wiscousin, cond. de lowa; 1,791 
habitantes en 1910. Minas de cobre. 

DovorIno (San). Hagiog. Obispo de Viena en el 


Delfinado y confesor. Vivió en el siglo vi. Su fiesta 


el 1.2 de Abril. 

DODGSON (Carros Luis). Biog. Escritor in= 
glés, más conocido por su seudóvimo de Lewis Carroll, 
n. en la aldea de Daresbury, junto á Warrington 
(Chester) en 1832 y m. en 1898. Educado en Ox- 
ford, recibió las órdenes en 1861, y desde 1855 has- 


ta 1881 fué profesor de matemáticas en la Christ 
Church. Era un matemático profundo, con cierta pro- 
pensión á lo intrincado y maravilloso, y prestó á la 
literatura técnica un gran servicio con su Euclid 
and His Modern Rivals (1879), compuesta en forma 
dramática y salpicada de anécdotas. Sus posteriores 


en este género comprenden un Sylla- 


publicaciones 
Algebrairal Geometry (1860) y An Ble- 


dus of Plane 


mentary Treatise on Determinunts (1867). Pero debe 


principalmente su fama á un género especial de lite- 
ratura, que empezó con Álice* Adventures in Wonder- 
land (1865) y su continuación en Through the Lo- 
oking-Olass and What Alice Found There (1871), 
ambas admirablemente ilustradas por sir J, Teuniel. 
Estas obras deleitaron al público, por su fuerza de 
imaginación 


Bruno (1889) y Sylvie and Bruno Concluded (1893). 
fueron bastante inferiores á las primeras. Además de 
las indicadas, ha publicado: Phantasmagoria (1869), 
Doubless (1879), Rhyme? ana Reason? (1883), 
A Tauglea Tale (1886). Game of Logic (1887), Cu- 
viosa Mathemotica (1888-1893), y Symbolic Lo- 
gie (1896). 

Bibliogr. 
Ch. L. Dodgson (Londres, 1898). 

DODICI. Geog. La cima más alta de los Alpes 
Vicentinos (2,338 m.); levántase en los confines del 
Tirol meridional é Italia sobre el Valle Brenta, 
al S. de Borgo. 

DODIEU (Ciaubio). Biog. Prelado y diplomáti- 
co francés, más conocido con el nombre de Señor de 
Vely 6 Velly, n. en Lyón y m. en 1558 en París. 
Francisco 1 lo envió de embajador á Nápoles, cerca 
de Carlos V, y. en 1537 firmó la tregua de Monzón 


y fantasía. Siguió The Huntin of the 
Snapk (1876). que tuvo el mismo éxito. Sylvia and 


Collingwood, Lite and Letters of 
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y cooperó á la entrevista de Niza entre el Papa, el 
emperador y Francisco I. Fué obispo de Rennes. 

Bibliogr. Permety, Les Lyonnays dignes de 
mém., t. 1, pág. 315 (Lyón, 1757); Sismondi, Aisc. 
des Prangais, t. XVI, pág. 418-554 (París, 1821-42). 

DODILLON (Mario EmiLio). Bioy. Literato 
francés, n. en Crévecoeur en 1848. Se le debe: Les 
Ecoliers (París. 1874), La Chanson de hier (1881), 
Le Bal des Cache-nez, La Linotte (1882), Les vacan- 
ces un séminariste (1883), Le cabinet de cire, y 
otras muchas obras. 

DODINGTON (JorckE Bus). Biog. Político in- 
glés (1691-1762). Heredó una cuantiosa fortuna 
y se dice que gastó más de 140,000 libras esterlinas 
en embellecer el castillo de Kastbury. En 1715 fué 
nombrado miembro del Parlamento, y el mismo año 
pasó como enviado extraordinario á España, donde 
permaneció hasta 1715. Puso su influencia al servi- 
cio de Walpole, del príncipe de Gales y del duque 
de Argyll sucesivamente y desempeñó importantes 
cargos. Fué protector de Joung Thompson, Fiel- 
ding y otros escritores y escribió, además de algu-= 
nas composiciones poéticas, sus Memorias, publica= 
das con el título de Dodigton's Diary (1784). 

DODLESTON. Geoy. Pobl. y mun. de Inglate- 
rra, en el cond. y á 6 km. de la est. f. c. de Chés- 
ter; 830 h. Su término linda con el cond. de Flint. 

DOGMAN POINT. Geoy. Promontorio de 1n- 
glaterra, en la costa SO. del cond. de Corwall, á 
12 km. de Saint Austell. Tiene una elevación, de 
100 m. 

DODO. Geoy. Nombre de uno de los brazos occi- 
dentales del delta del Níger (Africa, colonia de Ni- 
geria Meridional). 

DODÓ. m. Ornit. Uno de los nombres dados al 
Didus ineptus L. V. DínIDAS. 

DODOENS (Ranmserro). Biog. Médico y botá- 
nico holandés, conocido también por su nombre lati- 
nizado de Dodoneus ó Dodoneo, n. en Malinas en 29 
de Junio de 1518 y m. en Leyden en.10 de Mar- 
zo de 1585. Estudió la medicina en Lovaina y 
luego visitó muchas universidades alemanas, fran- 
cesas é italianas. En 1546 regresó á su ciudad na- 
tal, en 1570 hizo un viaje por Italia, y el mismo año 
fué nombrado médico del emperador Maximiliano, 
Muerto éste (1576), ejerció las mismas funciones al 
lado de su hijo Rodolfo TI, que le hizo. además, su 
consejero áulico: Á causa de una polémica con Juan 
Cratón, y sobre todo, ante el temor de perder sus 
propiedades de Malinas, en el momento de estallar 
la revolución de los Países Bajos, pidió su retiro al 
emperador, pero la guerra civil le obligó á detenerse 
en Colonia, donde adquirió mucha reputación, En 
1580 pasó á Amberes, y poco después aceptó la cá- 
teára de medicina de la universidad de Leyden. Do- 
pouNs fué uno de los primeros prácticos que empleó 
la terapéutica racional, considerándosele, además, 
como uno de los epidemiógrafos más distinguidos y 
uno de los fundadores de la anatomía patológica: 
Era también muy versado en la literatura, la lin- 
gúística, las matemáticas, y especialmente la botá- 
nica. Escribió: Cosmographica in astronomiam et geo- 
grapliam isagoye (Amberes. 1548), Paulus Aegineta, 
a Joanne Gunterio latine conversus, a Remberto Do- 
donaeo ad graecum tewtum accurate collatus ac recen 
situs (Basilea, 1546); De fragum historia (Amberes, 
1552), Gruyat-Boeck (Amberes, 1553), Trium prio- 
um de stirpiwm historia commentariorum imagines em- 
pressae (Amberes, 1553), Posteriorum trium de stir= 
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pium historia commensariorum imagines (Amberes, 
1554), Frumentorum, leguminum, palustrium et aqua- 
tilium herbarum, ac eorum quae eo pertinent, historia 
(Amberes, 1566); lorum ef coronariarum odoratarum- 
que nonnmullarum herbarum, ac eorum quae eo pertinent 
historia (Amberes, 1568); Purgantium aliorumgue eo 
Jacientium, tum et radicum, convolvulorum ac deletaria- 
run herbarum historiae libri quatuor (Amberes, 1574), 
Appendio variarum, et quidem rarissimarum nonnmu- 
llarum stirpiuwm ac forum quorundam peregrinorum 
eleyantissimorunque, et icones (Amberes, 1574); His- 
toria vitis vinique et stirpium. nonnullarum altarum 
(Colonia, 1580), Agollonii Menabdeni tractatus de 
magno animali quod Álcen nonnulli.vocant, Germani 
LBlendt (Colonia, 1581); Medicinalium observationum 
exempla rara, eum scholiis (Colonia, 1581); Physio- 
logices, medicinae partis, tabulae expeditae (Amberes, 
1581); Stirpium historiae pemptades sex, sive libri 
triginta (Amberes, 1683); Consilia medica (Francfort, 
1598), y Prawis medica (Amsterdam, 1616). 

Bibliogr. Bulletin de Acad. de Bruswelles, 
t. VII (1810); Van Meerbeck, Recherches sur la vie 
et les ouvrayes de Dodoens (Malinas, 1811). 

DODÓN. Mit. Hijo de Júpiter y de Europa. 

Dovón (San). Hagiog. N. en el pueblo de La 
Vallée, en territorio de Laón, de familia acomodada. 
Cuando tuvo edad competente lo enviaron sus padres 
al monasterio de Lobbes, del cual era abad san Urs- 
maro, para que recibiera esmerada educación. Tomó 
Ursmaro con mucho empeño la formación de Donón, 
á quien había apadrinado en el santo bautismo, Los 
progresos que hizo DoDónN en toda virtud fueron no- 
tables, y determinó consagrarse á Dios en la religión 
bajo la regla de san Benito. Al poco tiempo de ha- 
ber tomado esta resolución fué enviado al monaste- 
rio de Walers, en Faigne, como.abad, por san Urs- 
maro, á lo cual se resistió en un principio, no cediendo 
sino por' obedecer á su maestro, al cual imitó en el 
nuevo cargo. Sufrió muchos embates del enemigo, 
que le quería quitar la paz interior, pero venció por 
fin. Célebre por sus virtudes y milagros, m. en 
el Señor el 1.2 de Octubre de 760; pero su fiesta se 
celebra el 29 del mismo mes. En Frisia es honrado 
el 30 de Marzo el beato Donón, de Asch, monje pre- 
mostratense, que tuvo el don de predicar la palabra de 
Dios, no sólo convirtiendo á muchos pecadores, sino 
también suavizando las crueles costumbres públicas 
de aquellos tiempos bárbaros; murió.en 1231. 

Bibliogr. Balau, Sources historiques (Lieja, 
1903). 

DODONA. 4Asíron. Asteroide núm. 382 del ca- 
tálogo. Sus elementos, según Berberich, para la épo- 
ca y osculación 13,0 de Mayo de 1906, equinoccio 
medio de 1910,0. son: M= 9% 20' 17"0; w=267" 
9” 53"6; Q.= 315" 49' 012; ¿=99 26" 3/1; y = 
10% 9/ 2818; y, == 645 0171; log. a=0 14936236; 
my = 12.1; y =8,1. V. AstErOIDE. 

Donbona. Mit. Divinidad protectora de las encinas 
y la bellota, Era hija de Júpiter y Europa ó de 
Euterpe. 

Dobona. Geog. ant. Ciudad y célebre santuario 
de Grecia. en el antiguo Epiro, sita en el monte Jo- 
maros en la región de Hellopia, á unos 18 km. al 
SO. de Janina, en lo que hoy es valle de Ischarako- 
vista, cerca de la ald. de Alpochori. El santuario es- 
taba consagrado á Júpiter (Zeus). El sitial del dios, 
á cuyo lado estaba el de su mujer Dione, era una en- 
cina sagrada (llamada árbol fatídico), cuyas hojas, al 
susurrar, así como el arrullo de las palomas que en 
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ella se posaban, el murmullo de la fuente que saltaba 
cerca de ella y el sonido de los vasos de bronce pen= 
dientes de sus ramas, daban á entender la voluutad. 
del dios. El Zeus de DopoNa gozó de gran venera= 
ción en la más remota antigiiedad; el propio Creso 


Guerrero de Dodona. (Siglo vi a. de J. C.). Museo de Berlín 


envió á aquel oráculo legados para que lo consulta— 
sen. La tama del oráculo de Doboxa corrió parejas 
con el de Delfos, especialmente entre los habitantes 
de la costa occidental de Grecia, Los atenienses con- 
sultaban al Júpiter Dodóneo cuando desconfiaban de 
Pitia, sacerdotisa de Delfos, á causa de su parciali- 
dad hacia los dorios. cosa que sucedió, por ejemplo, 
en la expedición á Sicilia. Durante el florecimiento 
del imperio molósico á principios del siglo 1v antes de 
la era cristiana, alcanzó nuevo esplendor el santua= 
rio de Dopoxa, aun entre los pueblos occidentales, 
En la guerra de los etolios contra Macedonia, el cau- 
dillo etolio Dorímaco incendió la capilla de los orácu- 
los y destruyó el templo y las ofrendas que en él ha- 
bía (219 a. de J. C. ) También los romanos, en tiem= 
po de la segunda guerra macedónica, devastaron 
aquella región. Dícese también, que en tiempo de 
Estrabón (20 d. de J. C.) fué destruído el oráculo; 
sin embargo, si hay que creer á Pansanias, en su 
tiempo (siglo 11 de la era cristiana), fué reconstruí- 
do, y la primitiva encina subsistía aún como el árbol 
más antiguo de Grecia. En tiempo de Claudiano 
(400 de la era cristiana) el oráculo enmudeció, y en 
516 hasta se balla mencionado un obispo de Dobona. 
Las ruinas comprenden: 1) la acrópolis, un cuadra= 
do irregular, con murallas de 2:23 á 5:08 m. de 
grueso y una sola puerta; 2) el teatro, uno de los 
mayores de Grecia, sito en la vertiente de una colina 
y abierto hacia el S., con 45 series de asientos en 
dos hileras; 3) el recinto sagrado al E. del teatro, y 
al SE. de la acrópolis, de una área oblonga irregu= 
lar, de 223 m. de largo y un diámetro de anchura 
de 130 m. La parte N. es algo más elevada y con- 
tiene restos del templo de Zeus y de dos edificios 
que, probablemente, estaban destinados á los fines 
del oráculo. La mitad S. (de 110 m. de largo por 


. 
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105 de ancho) está rodeada de doble muralla y com- 
prende un templo de Afrodita y numerosas alacenas 
para exvotos. Las excavaciones han dado lugar á 
hallazgos de 24 exvotos dedicados á Júpiter Dodonio, 
á Dione y á Afrodita (además de varias figuras de 
bronce), 45 inscripciones en planchas de cobre y de 
bronce), 660 monedas y varios utensilios del templo, 
etcétera. Pero lo más importante es una colección de 
84 inscripciones en tablillas de plomo con preguntas 
hechas al oráculo y algunas con respuestas anfiboló- 
gicas, de grande interés para la historia de la civili- 
zación, Según la fábula, el origen del templo está en 
que, habiendo regalado Júpiter dos palomas á su 
hija Tebea, volaron una á Egipto y la otra á Upiro, 
posándose en el bosque de Donona, donde indicó á 
los habitautes del país que el dios deseaba le fuera 
consagrado en aquel lugar un santuario, 

Bibliogr. K. Karapanos, Dodone et ses ruines 
(París, 1878, 2 vols.) 

DODONEA. (Etim.—De Dodoneus, n. pr.) f. 
Bot. (Dodonaea L.) Género de sapindáceas, dodoneas, 
con flores dioicas actinomorfas, sin pétalos, ocho es- 
tambres ó menos, rara vez más; son plautas arbóreas, 
arbustos ó matas, muchas veces con aspecto de bre- 
zo y á menudo pegajoso-resiñosas, coa hojas senci- 
llas ó pinnadas, sin tolíola terminal, con flores pedun- 
culadas, axilares ó terminales, aisladas ó en tirsos ó 
panojas. Comprende 46 especies, de las que 44 son 
australianas, entre ellas la D, viscosa ó chamiza del 
Perú, extendida por todos los trópicos en variedad 
de formas, una de Hawai y una de Madagascar. La 
madera de chamiza se usa para mazas y empalizadas, 
y las ramas como tea, 

El género Dodonaea de Plum. es sinónimo del 
Comocladia de P. Browae. 

Donbonga. Mit. Ninfa del Océano. 

DODONEAS. f..pl. Bot. Tribu de sapindáceas, 
anomospermas, nomofilas, con cápsula lobulada, pa- 
pirácea ó membranosa y flores en algunas zigomor- 
fas. Género tipo Dodonaea. 

DODONEO, NEA. (Etim.—Del lat. Zodonaeus.) 
adj. Antiguo nombre de los habitantes de Dodona. || 
Concerniente á dichos habitantes. Ú. t. Cc. S. 

Dobongo. Mit. Sobrenombre de Júpiter, debido 
al culto y templo de Dodona. El célebre templo, se= 
gún una tradición recogida por Estrabón, había sido 
construído en Tesalia y trasladado después, aunque 
no se dice cómo ni cuándo, al lugar que ocupaba en 
Dodona. 

DODÓNIDES. f. pl. Mit. Ninfas, hijas de Me- 
liso, que criaron á Júpiter. Aplicábase el mismo 
nombre á tres pitonisas que pronunciaban sus orácu- 
los en Doriona. 

-—DODONIO, NIA. adj. DoDONEO0, NEA. 

Doponio. m. Mit. Sobrenombre de Júpiter debi- 
do, como el de Podonio, al célebre oráculo que tenía 
en la ciudad de Dodona. 

DODRANS. Vumis. Contracción de deguadrans, 
voz formada de la partícula privativa de y de gua- 


drans, Ó sea el as disminuído un cuarto E de as). 


Se aplicaba también á todo lo que podía ser dividi- 
do en duodécimas partes y más particularmente á 
una moneda imaginaria del valor indicado. Esta 
moneda llegó á ser efectiva á principios del siglo 1 
a. de J. C., acuñada por C. Casio Longinos, cuyo 
nombre aparece en el reverso, además de la marca 
del valor de la moneda, que figura en ambos lados, 
consistente en una S,'. y UN semis. 
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DODRANTARIO, RIA. (Etim.—Del lat. do- 


druntavius.) adj. Hist. Relativo al dodrante, en la 
antigua Roma, ó que comprende las tres cuartas 
partes de un todo, Aplicase de una manera especial á 
las tablas dodrantarias, registros ó libros formados 
para aplicar la ley Valeria Feneratoria, la cual per- 
mitía reducir las deudas en las tres cuartas partes, 
cuando habían crecido por efecto de la usura. 


DODRANTE. (Etim.—Del lat. docrans, dodran- 


tis.) m. Hist, Tres cuartas partes de las doce de toda 
herencia, entre los romanos. 


DobraANTE. Vumis. V. DoDrANS. . 
DODRIN. (Geoy. Ald. de la prov. de Lugo, t. m. 


de Villaodrid. 


DODRIÑO. Geoy. Ald. de la prov. de la Coruña, 


t. m. de Dodro, 


DODRO. Geog. Mun. de 1,447 e. y 3,208 h. de 


hecho y 3,533 de derecho. Constituyendo tres parr. 
Santa María de Dodro, y San Juan y San Julián de 
Laiño. Corresponde á la prov. de la Coruña, dióc. de 
Santiago y p. j. de Padrón. Sit, en la oril. der. 
del Ulla, en las estribaciones E. y S del monte del 
Treilo, en terreno de monte y llano, de bosques fron- 
dosos y valles muy bien cultivados. Riéganlo los 
ríos Ulla y Vigo y muchos manantiales. Cereales, 
vino y frutas. Caza menor. Pesca en el Ulla. Crías 
de ganado, principalmente vacuno. El ayunta- 
miento reside en la ald. de Tallós de la parr. de San 
Julián de Laiño. La ald. de Lestrove es el mayor 
núcleo de pobl. del término. Dista medio km. de la 
est. £. e. de Padrón. [| V. Santa María Du DoDkro. 


DODS (Marcos). Bioy. Teólogo inglés de la 


Iglesia escocesa unitaria, n. en Belford (cond. de 


Northumber) en 1834 y m. en 1909. Se graduó en 
Edimburgo en 1854, y estudió teología en el New 
College (1854-1858). Fué pastor de la Iglesia libre 
de Renfield (Glasgow) desde 1864 hasta 1889. y 
este mismo año fué nombrado profesor de teología en 
el Vew College de Edimburgo. Además de comenta= 
rios sobre el Génesis (1882). Zacarías y Malaquias 
(19879), Z á los Corintios y Tesalienses (1882), etc. 
ha publicado: The Prayer that Teaches tho Pray 
(1863), Epistles to the Seven Churches (1865), Lhe 
Parables of Our Lora (1883-1885), /srael's Irom 
Age (1874), Mohammed, Buadha ana Christ (1877); 
Introduction to the New Testament (1888), Erasmus 
ana Other Essays (1891), Why Be Religious? (1897), 
How to become like Christ (1897), Forerunners 0.f 
Dante (1903), etc. 

DODSLEY (Rosurro). Bioy, Escritor inglés, 
n. en Mansfield (Nottinghamshire) y m. eu Durham 
(1703-1764). Aprendiz de tejedor primero y lacayo 
después, pudo publicar por subscripción su colección 
de poesías The Muse in livery (1732) que fué muy 
bien acogida, no tanto por el mérito de la obra como 
por la posición social del autor. Su comedia satírica 
Toy-shop tué también recibida con aplauso y le per- 
mitió abrir una librería que fué bien pronto el punto 
de reunión de todos los literatos y especialmente De- 
foe, Pone, Goldsmith y el doctor Johnson. Muy apre- 
ciadas fueron sus comedias The king and the miller 
of Mansfield (17137) y Sir Jolm Cockle at couré 
(1738), pero no así la titulada The Blind Beggar of 
Betinal Green (1741). En 1748 apareció una Colec- 
ción de sus obras dramáticas COn el título Zrifes. 
Con su Select collection of plays (Londres, 1744) 
contribuyó meritoriamente al estudio de los autores 
dramáticos, especialmente de Shakespeare. Vulgari- 
zó también otros poemas del Renacimiento con su 
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obra Fugitive pieces of Spencer, Cooper, etc. (1765). 
Escribió, además, 7'he preceptor, trabajo considerado 
como precursor de las actuales enciclopedias (1748); 
la comedia T'»e Triunph of Peace (1748); The economy 
of human life (1751), obra moral que se atribuyó 
durante largo tiempo á lord Chesterfield; Cleone, 
drama (1751); Public virtue (1754), The annual re- 
gister (desde 1758) y otros. Los poemas forman 
parte de la Collection of the poets (vol. XV) de 
Chalmer. Su balada One kiss before me part es aún 
hoy cantada. Editó obras de Pope, Joung, Akenside 
y la primera de Johnson. 

Bibliogr. France lit. (1769). 

DODSON (Jacoso). Biog. Matemático inglés, 
n. hacia el 1710 y m. en Londres en 23 de Noviembre 
de 1757. Fué profesor de matemáticas de la escuela 
del Chrisé's Hospital y el primero que propuso la cons- 
titución y el funcionamiento de las sociedades de 
seguros según el método moderno. Se le debe: The 
Anti-Logarithmic Canon (Londres, 1742), The Cal- 
culator (Londres, 1747), The Mathematical Repo- 
sitory (Londres, 1755). 

Dobson (MicuEL). Biog. Jurisconsulto 'inglés, 
n. en Marlborough y m. en Londres (1732-1799). 
Ejerció durante muchos años en Londres y formó 
parte de la comisión de quiebras. Escribió una L4fe 
of sir Michael Forster, tradujo el libro de /saías y 
publicó una edición del Report of the Trial of Rebels 
in 1746. de Forster, con notas y comentarios (Lon- 
dres, 1792). 

DODSWORTH (Rocrex10). Biog. Ministro an- 
glicano y arqueólogo inglés (1585-1654). Colaboró 
con Dugdale en la monumental obra l/onasticon 
ÁAnglicanum or the History of the ancient abbeyies, 
monasteries, hospitals, etc., in England and Wa- 
des. Este trabajo apareció en volúmenes separa- 
dos de 1655 á 1664 y se puede decir que en gran 
parte es debido á las investigaciones de DopsworTH. 

DODT (Braro). Biog. Novelista dinamarqués, n. 
en Fredensburg en 1817. Fué empleado de aduanas 
durante treinta y seis años, y ha escrito: Fredens- 
borg (Copenhague, 1858), El escudero (1859), Niels 
Sparre, Mi hogar (1861), E! mayorazgo Sunne 
(1861), Recuerdos del pasado (1863), é Hirschholm 
(1863). 

DODU (Lucía JuLizra). Biog. Francesa célebre 
por su patriotismo, n. en 1850 y m. en 1909. 
Cuando la guerra franco-prusiana, era encargada de 
las oficinas del telégrafo de Pithiviers y logró inter- 
ceptar los despachos del príncipe Federico Carlos, 
transmitiéndolos al general d'Aurelles, con lo que le 
evitó una gran derrota. Hecha prisionera por los 
prusianos, fué condenada á muerte éindultada por el 
príncipe Federico Carlos. El gobierno francés la 
“concedió la Legión de Honor y el cargo de inspectora 
general de las escuelas maternales. Heredera uni- 
versal en 1895 del barón de Sarrey, dió pruebas en 
los últimos años de su vida de su inagotable cari- 
dad. Instituyó un premio anual de 750 pesetas, des- 
tinado á la mejor obra de medicina. Escribió una 
obra titulada La novela eterna (1891). 

DODWELL (Ebvarno). Biog. Arqueólogo in- 
glés, n. en Dublín y m. en Roma (1767-1832). 
Desde 1801 hasta 1806 vivió en Grecia y después, 
hasta su muerte, en Italia. Fomentó el cultivo de la 
arqueología con sus obras Alcuni Bassi Rilievi della 
Grecia (Roma, 1812), Classical and topographical 
tour through Greece (Londres, 1818), Views in Grece 
(Londres, 1821), y Cyclopian or Pelasgic remains in 
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Greece and Italy (1834). De su nombre se llamó 
Vaso Dodweli á uno de barro, griego, decorado con 
una escena de caza de estilo oriental. 

DoowzLt (Enrique). Biog. Teólogo de la Iglesia 
anglicana, n. en Dublín en 1641. En 1688, después 
de un viaje por el continente, obtuvo una cátedra en 
Oxford, que abandonó en 1691 para no prestar jura- 
mento á Guillermo de Orange, juramento que repro- 
bó en muchos escritos, aunque al fin de su vida 
(1710), se mostró más indulgente haciendo profesión 
de defender en todo la Iglesia oficial. , 

Obras. Son muy numerosos sus escritos polémi- 
cos combatiendo por igual los puritanos y los cató- 
licos. Véase, verbigracia, Letters of advice, Conside- 
vations of present concernment (1673); Discouwrses 
against the Papists (1676); Dissertatio de jure laico- 
rum sacerdotali ex sententia Tertulliani aliorumgue 
veterum (1685), etc. En An epistolary discourse cor- 
cerning the Soul's immortality para solucionar los pro- 
blemas teológicos acerca la suerte de los niños que 
mueren sin bautismo, sostuvo la peregrina idea de 
que el bautismo confiere la inmortalidad. Son tam- 
bién numerosos sus escritos sobre filología clásica, an- 
tigúedades, historia de la literatura, cronología y geo- 
grafía. V. Brokesby, Life of Mr. H. Dodwell (Lon- 
dres, 1715); Woods, Fasti Oxoniae. Uno de sus hijos, 
el cuarto, llamado también Enrique, coumovió en 
Inglaterra la opinión pública contra sí por su radical 
deísmo. Véase Wesley, Harnest appeal to men of rea- 
son and religion (Dublín, 1750). 

Bibliogr. Brokesby, Life of Henry Dodweln 
(1710). 

DobweLL (GuiLLeErMO). Biog. Sacerdote angli- 
cano, hijo del teólogo Enrique (1710-1785). En- 
tre otros sermones dejó uno titulado Libre respuesta d 
las libres investigaciones del doctor Middleton, con- 
testación á un libro de su hermano Enrique, que pu- 
blicó en 1742 con el título de 2! cristianismo no 
fundado en pruebas, y que suscitó muchas discu- 
siones. 

DobwerL (Jorge Fenerico). Biog. Astrónomo 
inglés, n. en Leighton Buzzard (Bedshire) en 1879. 
Terminó sus estudios en la universidad de Adelaida 
(Australia) en 1905. Pertenece á varias sociedades 
científicas, y es astrónomo del observatorio de Ade- 
laida (1913). Ha publicado: South Australian Earth- 
quakes (1908), Total Eclipse of Sun in Tasmania 
(1910), Cooke Sun Dial, Adapted por S. A.; Ac- 
count of Adelaide Observatory, ete. 

DODWORTH. Geoy. Ciudad de Inglaterra, en 
el dist. occidental del cond. de York, al SO. de 
Barnslev; 3,022 h. Yacimientos de hulla. Est. f. c, 

DOE. Geog. Río de los Estados Unidos, en el de 
Oklahoma, cond. de Woodward. Esafl. derecho del 
alto Cimarrón, que á su vez des. en el Arkansas. 

DOEBBELIN ó DÓBBELIN (Cartos Tró- 
FILO). Biog. Doctor alemán, -n. en Kónigsburg y m. 
en Berlín (1727-1793). Estudió Derecho en Balle, 
de donde tuvo que huir á causa de haber tomado 
parte en un tumulto popular, y se dedicó al teatro, 
formando parte de varias compañías ambulantes por 
espacio de seis años, al cabo de los cuales entró á 
formar parte de la compañía Ackermaon; después 
partió para Berlín, poniéndose á las órdenes del di- 
rector Schuch, á quien ayudó en la creación de la co- 
media de improvisación, pero separóse de él en 
1768 fundando una compañía, con la cual recorrió 
muchas provincias de Prusia, Habiendo obtenido á 
la muerte de Koch, la exclusiva para fundar un 


do el que, andando el tiempo, había de ser como la 
base del Hoftheater de dicha ciudad. Allí estrenó 
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teatro en Berlín, hízolo, en efecto, en 1775, fundan- 


levantó un monumento literario en Zánrik Stals 
Siúgner. Svedelius escribió una biografía de Dóbein 
(Estocolmo, 1884). 3 

Bibliogr. E. G. v. Dóbela, Vagra antecknin= 
gar om och af general v. D. (Estocolmo, 1856-78). 

DOEBEREINER ó DOBEREINER (Juan 
Wozrcano). Biog. Químico alemán, n. en Hof y m. 
en Jena (1780-1849). Estudió filosofia y ciencias 
naturales, viajó por Europa y al regresar á su país 
estableció una fábrica de productos químicos. Desde 
1810 fué profesor de química, farmacia y tecnolo= 
gía de la universidad de Jena y llevó á cabo mu- 
chos experimentos interesantes sobra el proceso de 
la fermentación, la composición del ácido oxálico, 
las propiedades desinfectantes del carbón, cloruros 
alcalinos, preparación del alumbre y sal de amonía= 
co, análisis de las substancias orgánicas por medio 
del óxido de carbono, etc. Escribió: Lehrbuch der 
aligem. Chemie (Jena, 1811), Blemente a. pharma- 
cent. Chemie (Jena, 1815), Darstell. q. Verhiáltnis- 
siahlen d. vichtisch. EHlemente (Jena, 1815), Grunariss 
d. allegem. Chemie (Jena, 1816), Anfangsgrúnde d. 
Chemie und Stóchiometrie (Jena, 1826), ÁAnleitung 
zur Bereitung verschied. Essige (Jena, 1816), Anlei- 
tung zur Darstell. aller Arten a. terúiftigst. Búder, 
etcétera (Jena, 1816), Neus!. stóchiometr. Unter— 
such. u. chem. Entdeckungen (Jena, 1817), Zur 
pneumat. Chemie (Jena, 1821-25), Zur Gáhrunsche- 
mie (Jena, 1822), Ueber neu entaeckte hochst merk- 
wiwdige Bigenschaflen des Platins und die preuma- 
tisch-capillare Thitigkeit gesprungener Gliser (Jena, 
1823), Beitráge 2. physika. Chemie (Jena, 1824- 
1836), y Zur Chemie des Platins, etc. (Stuttgart, 
1836). Publicó, además, gran número de trabajos 
originales en diversas revistas científicas é inventó 
la lámpara que lleva su nombre. En colaboración 
con su hijo Francisco dió á luz Deutsches Apotheker= 
duch (Stuttgart, 1840-52). 

Bibliogr. Callisen, Medicinisches Schriftste- 
tler-Levic, etc., t. XX (Copenhague, 1829-1837). 

DOEDES (Jamr Isaac). Biog. Teólogo protes- 
tante de los más reputados en el siglo pasado en la 
Iglesia de Bolanda, n. en 1817 en Langerak y m. en 
Utrecht en 1897. Desarrolló una gran actividad doc» 
trinal dentro de su religión. Doctoróse en teología en 
Utrecht con una dissertatio theologica de Jesu in vi- 
tam reditu (1841), que tres años más tarde acomodó 
en holandés para la instrucción del pueblo. Desde 
1843, pastor en Hall; en 1847 lo encontramos en 
Rotterdam, y desde entrambas partes dirige (1845- 
1854) la revista Jaarboeken voor wetenschappelijke 
Theologie. Entretanto dedícase á ilastrar al pueblo 
con narraciones bíblicas, las más leídas en su patria, 
y retuta al mismo tiempo á los enemigos del wila= 
gro y de la historia del nuevo testamento. V. Heb 
recht des Christendoms tegenover de wysbegeerte ge- 
handhaofa (Utrecht, 1847). Al restaurar Pío IX la 
jerarquía católica en Holanda (1853), se opuso por 
escrito DOEDES, pero su De allocutie van Paus 
Pius IX. etc., se señala por la ausencia de la nota 
antipapista. Profesor de teología en Utrecht (1859- 
1888). sobresalió por su animadversión contra la 
incredulidad de las escuelas críticas del protestan= 
tismo. Toda su enseñanza teológica, según lo sinte- 
tizó al retirarse por la edad de su cátedra. se redu- 
cía á este consejo: «acordaos que Jesucristo resucitó 
de entre los muertos». Entre sus numerosas obras se 
cuentan, ademís: Inteiding tot de Leer van God 
(1870 y 1880), Enryclopedie der Christelijke Theo- 


(1783) la obra Nathan der Weise de Lessing, Como 
director de teatro procuró desterrar de la escena las 
antiguas inmoralidades y supo atraer hacia su cansa 
elementos de tanta valía como Fleck, Christ, Unzel- 
mann, etc. Como artista era amanerado. Su hija Ca- 
rolina (1758-1828) desempeñó al principio papeles 
de dama joven, como Emilia Galotti, Ofelia, Corde- 
lia, Amelia (en Los Bandidos de Schiller) y Leonor 
(en Fiesco); más tarde representó personajes de altura 
como Lady Macbeth y la condesa Orsina, 

DOEBEL ó DÓBEL (Enrique GUILLERMO). 
Biog. Escritor cinegético, n. en Erzgebirge en 1699 
y m. después de 1760 en Varsovia ó en Pless. Es 
un preclaro representante del orstfandwerk, que 
desde 1750, por medio del conocimiento empírico de 
la economía forestal, preparó el terreno para la im- 
plantación de la economía rural sistemática. En su 
obra Hrófnete Jagerprartira (1746), trató algunos 
asuntos del arte de la caza con tal maestría, que aún 
hoy tienen aplicación sus teorías. La cuarta edición, 
refundida por K. F. L. Dóbel y Benicken (Leip- 
zig, 1828-29), es algo inferior á las anteriores., 

DOEBELIUS ó DÓBELIUS (Juan Jaco- 
so). Biog. Médico alemán. bijo de Juan Jacobo Dó- 
bel, n. en Rostock (1674-1743). Estudió en Copen- 
hague y en Kónigsberg, fué médico del estarosta po- 
laco Nicolás Grundsinski, de la academia sueca de 
la Scania, profesor de anatomía en Lund y académi- 
co de la imperial de Alemania, En 1716 se le con- 
cedió un título nobiliario. Escribió: Valvularum va- 
sorum lacteorum, lymphaticorum et sanguijerorum 
dilucidatio!-( Rostock, 1695); Carmen — hercicum 
(1700), Argumentum relationis de acidulis Seanicis 
(Lund, 1707). Compendium physiologiae anatomicis 
demonstrationidus illustratae (Lund, 1741), 6 His- 
toria Academiae Lundensis (1142). 

Bibliogr. Eloy, Dict. hist. de la Med., etc. 
(Mons, 1778). 

Dozsenus Ó DóseLs (JUAN Jacoño). Bioy. 
Médico alemán, conocido por el sobrenombre de 
Hipócrates 1I, n. en Danzig y m. en Rostock en 
1684. Fué catedrático de matemáticas de la univer- 
sidad de Rostock y obtuvo la plaza de médico sub- 
vencionado de la misma población. Se le concedió el 
título de conde y entonces tomó el nombre de Dó- 
beln. Escribió: Conclusiones de corporis naturalis 
principiis (Rostock, 1682), Sciagraphia corporís hau- 
manis (Rostock, 1683), Hippocratis. el Helmontii 
conciliatio de generatione, y Penis cancrosi feliciter 
dissecti historia (1698). e 

DOEBELN ó DÓBELN (Jor6r CABLOS, BA- 
RóN DÉ). Bioy: General sueco. D. en Westergót- 
land y m. en Estocolmo (1758-1820). Oficial desde 
1778, sirvió en los ejércitos franceses desde 1780 
hasta 1788, y desde 1789 hasta 1790 se distinguió 

or su valor en la guerra sueco-rusa, En 1808, en 
calidad de comandante y jefe de la brigada finlande- 
sa de Bjórneborg, derrotó á los rusos en Kauhajoki 
(10 de Agosto) y Jutas (13 de Septiembre). En 
1809 fué condecorado con el título de barón. En 
1813 en la guerra contra Napoleón, á causa de un 
envío arbitrario de tropas para librar á Hamburgo 
del bloqueo, fué condenado á muerte por el tribu- 
nal militar sueco. pero al cabo de alguros meses se 
le perdonó. En 1816 fué presidente del Consejo Su- 
premo de Guerra. El poeta finlandés Runeberg le 


ENCICLOPEDIA UNIVERSAL, Tomo xvii. — 110. 


1746 


togie (2 ed., 1883), etc., mereciendo especial men- 
ción por los datos curiosos que de su tiempo mezcla 
con los de su vida, Biografische Herinneringen 
(1894). 

DOEFF. l/%s. V. Dor ó Dorr. 

DOEG. Biog. bibl. Nombre de un idumeo que 
estaba al frente de los pastores de Saúl. Habiendo 
un día acusado á David de haber ido á Nobé y pedido 
panes y la espada de Goliath al sacerdote Aquime- 
lesh, Saúl mandóle tomar venganza contra éste, y 
habiendo Dora llegado á Nobé, mató 89 sacerdotes. 


Ignacio Dóllinger, por Adolfo Hildebrand 


DOEGLÍNGICO (Acivo). Quim. C,¿Hy,. CO . 
OH. Se encuentra en forma de glicérido en el aceite 
de ballenato (Balaena rostrata). Es una masa crista- 
lina que funde á 16. 

DOEL. (eog. Pobl. y mun. de Bélgica, en la 
prov. de Flandes occidental, dist. de Saint-Nicolas, 
cant. de Beveren, á oril. del Escalda, y á 3 km. de 
la est. f. e. de Lillo; 2,360 h. En 1832 hubo junto 
á este lugar un encuentro entre franceses y holan- 
deses. 

DOELTER Y CISTERICH (Cornuuio). 
biog. Geólogo y mineralogista portorriqueño, n. en 
Arrayo en 1850. Es doctor en filosofía, profesor de 
mineralogía de la universidad de Graz y curator del 
Museum. Joanmneum. Ha escrito: Bestimm. d. petro- 
graph. wicht. Mineratien durch d. Mikroskop (Viena, 
1876), Vultane d. Capverdenund ihre Produrte (Graz, 
1882), y Nach den Capverden, nach dem Rio Grande 
(Leipzig, 1879). 

DOELL óDÓLL (Frorrico Guinnermo Evar- 
N10). Biog. Escultor alemán, n. en Hildburghau- 
sen y m. en Gotha (1750-1816). Discípulo del 
escultor Ney, continuó sus estudios en París al lado 
de Houdon, y en Roma. patrocinado por el duque 
Ernesto de Gotha. En 1781 fué nombrado conserva: 
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dor del Museo ducal de Gotha. Sus principales obras 
son: una estatua de tamaño natural de la emperatriz 
Catalina II bajo el aspecto de Minerva; el monumen- * 
to de Winckelmann en la Rotonda de Roma; el 
monumento de Leibnitz en Hannóver; el de Lessing 
en la biblioteca de Wolfenbúttel, y el de Kepler en 
Ratisbona. 

DOELLINGER ó DÓLLINGER (lewacio). 
Biog. Médico alemán, n. en Bambers y m. en Mu- 
nich (1770-1841). Estudió en Wirzburgo, Viena y 
Pavía; enseñó en Bamberg (1794), en Wirzburgo 
(1803), en Landshat (1823) y en Munich (1826). 
£n Wirzburgo trabó íntima amistad con Schelling, 
echándose de ver la influencia que ejerció en su es- 
píritu en la obra Grundriss der Naturlehre des men— 
schlichen Orgamismus (Bamberg, 1805). Apoyándose 
en los trabajos de anatomía y fisiología comparada 
de sus discípulos Baer, Pander y D'Alton, fundó 
una historia del desarrollo del sistema orgánico, de 
índole verdaderamente científica. Escribió además: 
Were und Bedeutung der vergleichenden Anatomie 
(Wiirzburgo, 1814), Bestráge zur Entwickelungs- 
geschichte des Gehirns (Francfort, 1814), Grundzúge 
der Piysiologie (Ratisbona. 1835) y Grundztige der 


¡ Ontwickelung des Zell=, Knoche=una Blutsystems 


(Ratisbona. 1842). 

Bibliogr. J. Walter, Rede zum Andenken an 
Tgnaz D. (Munich, 1841). 

DorrLIisGER (Juan José lenacio Von). Biog. 
Teólogo é historiador eclesiástico de los más distin= 
guidos que tuvo la Iglesia católica en el siglo xrx, 
pero que murió separado de ella. N. en Bamberga 
en 28 de Febrero de 1799. Su padre, fisiólogo dis- 
tinguido, quería inclinar á su 
hijo á las ciencias naturales, 
y parecia obtener su propósi- 
to en el gusto con que éste á 
ellas se dedicaba; pero al la- 
do de sus cursos de entomo- 
logía. las literaturas clási- 
cas y las lenguas modernas, 
las matemáticas. la teología 
y sobre todo las historias 
eclesiásticas y del dogma 
eran necesarias para llenar 
la gran capacidad de traba- 
jo mental del joven DorLLinGER, y las últimas facul- 
tades prevalecieron en su vocación. En 1820 entró 
en el seminario de Bamberga, continuando sus estu- 
dios teológicos, y antes de dos años, en 1822, los daba 
por terminados y se ordenaba. En 1823 comenzaba 
en Aschaffenburg su carrera profesoral con una cá- 
tedra de derecho' canónico é historia eclesiástica. 
Desde 1826, gracias á su primera obra Die Zucharistie 
in den drei ersten Jahrhunderten, fué la recién esta- 
blecida universidad de Munich el centro de su acti= 
vidad como elocuente profesor, valiente polemista y 
escritor de primer orden, que atraía á sí las miradas 
de la mayor parte de los sabios católicos de Europa. 
Los hombres del movimiento de Oxford, Lamennais 
y Montalembert, muestran una confianza incondi- 
cional en sus talentos. Sus amigos alemanes, en es- 
pecial el iniciador José Goerres, contribuyen á afian- 
zar su fe y hacerle batallar en pro del catolicismo. En 
representación de la Universidad aparece en la Cá- 
mara de los diputados donde defiende la libertad de 
la Iglesia y aboga por la santidad del matrimonio y 
del celibato eclesiástico. En 1847 es nombrado rec= 
tor, y aunque el mismo año fué separado de su puesto 
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por la dignidad con que el cuerpo profesoral univer 
aitario resistió á un escándalo de la corte, todavía la 
frialdad y desvio que para con Roma "sentía no co— 
menzó á exteriorizarse hasta 1850. Este año fué 
rehabilitado en su cátedra que ocupó hasta que por 
efecto de la excomunión tuvo que dejarla en 1871. 
Su cambio de creencia, fué muy paulatino y se cree 
que cuestiones personales lo prepararon. En primer 
lugar, en el problema del dominio temporal del papa 
era singular eu indiferencia: amaba aún el catolicis- 
mo, pero rompía con Goerres por creerlo defensor 
exagerado de la santa sede; no negaba el dogma de 
la Inmaculada (1854), pero declaraba que la anti- 
gúedad lo desconoció. Roma desconfió pronto del 
sahio bávaro y no le dió ninguna muestra de con- 
fiauza ó estima que tal vez esperaba, En lugar de 
servirse de su erudición para el futuro concilio, pu- 
blica (1864) Pío IX el Syllabus en que implícita- 
mente quedaba condenado, y DOELLINGER niega el 
valor teológico de tal condenación. Desde este mo- 
mento no parece ya posible la conciliación. El pro- 
fesor de historia eclesiástica y del dogma se ocupa 
en escribir (1867) quince artículos contra la Inqui- 
sición española y la romana, y prepara en toda clase 
de periódicos la opinión de Alemania. en contra de 
la probable definición de la infalibilidad pontificia y 
supremacía del papa. De su pluma manaba cada vez 
más amarga la hiel del odio á Roma. Abierto el con- 
cilio (1869), y cuanto más inminente es la declara- 
ción dogmátiza aborrecida. más incansable impug- 
nador se muestra de la doctrina y de la asamblea 
que la preconiza, sobre todo en sus 79 cartas de 
Roma, anónimas, publicadas en Allgemeine Zeitung. 
Habíase de esta suerte preparado un partido, sobre 
todo en la corte de Munich; los protestantes y an 
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glicanos miraban ya en él una nueva fuerza contra 


Roma, y al serle intimada en 1871 por su arzobispo 
la orden de acatar las definiciones del concilio 
después de dar largas, seguro de su posición, pre- 
firió el ser excomulgado á retractarse. Luis Il de Ba- 
viera le conservó en su gracia; los viejos católicos 
alemanes le consideraron como su cabeza, pero él 
nunca estuvo satisfecho de su obra. Ev las muchas 
relaciones que algunos prelados conservaron con él, 
confiesa éste á las veces que se encuentra solo. Sus 
antiguos amigos esperaron hasta el fin de su vida 
(1890) en vano ver entrar de nuevo en el catolicismo 
al que tan sinceramente en Su juventud lo había 
ilustrado con sus escritos. 

Obras. Pertenecen al escritor católico la ya men- 
cionada sobre la Eucaristía. Die Reformation, des- 
arrollo del luteranismo, 3 t. (1846-48); Lekrbuch der 
Kirchengeschichte (1836), Ueber gemischte Ehen 
(1838), Der Protestantismus in Baiern (1843). Hip- 
polyt una Kallistus (1853), Heidenthum and Juden= 
thum (1857), Christenthum und Kirche (1860). Per- 
tenece ya á la época de su detección, Kirche und 
Kirchen, Papsttum und Kirchenstaat (1861), aunque 
inzvirada en su precedente labor antiprotestante Die 
Papstfadeln des Mittelalters (1863) muestra ya al ca- 
tólico: viejo. Janus (1869), Das Paspttum (1891), 
Briefe und Erklaerungen ueber die vatikanischen De- 
árete (1890). Arademische Vortraege (1888-1891), 
Geschichte der Moralstreitigkeiten in der roemischka- 
¿holischen kirche seit dem 16. Tahrhundert (1888), con 
otros opúsculos reunidos por Reusch en Kleinere 
Sentiften gedruckte und ungedruckte von 7. J. D. von 
Doeltinger (Stuttgart, 1890), son del tundador del 
viejo catolicismo alemán. V. Michael, Zgnaz von Doe- 


1747 


linger, eine karakteristik (Inspruek, 1892); Friedrich, 
Ignaz von Doellinger (Munich, 1899-1900). En gene- 
ral, todas las revistas católicas en la época del conci- 


lio trataron de la evolución de DOELLINGER, verbigra- 
cia, véase en La Civilta cattolica (1870, t. 1), 1 
dottor D. e la petizione dei Vescovi al Concilio. En 
Histoire du Concile du Vatican, por Granderath, t. IL, 
p. 2.*, hay un buen estudio sobre las cartas de Roma 
y su autor. 

DOENHOFF ó DÓNHOF. Gencal. Familia 
de barones, condes desde 1632, radicada en el pue- 
blo del mismo nombre, en el condado de la Marca, 
Uno de sus primeros individuos, Hermán de Doen- 
hoff, trasladó, hacia 1335, la residencia de la familia 
á Livadia. En honor de los muchos individuos de 
esta familia, que formaron en las filas del ejército 
prusiano, dióse en 1889 al 7.2 regimiento de in- 
fantería núm. 44 el nombre de regimiento del conde 
Dónhoff. Sus miembros más conocidos son: Otto 
Magnus, un. ev Berlín en 1665 y m. en 1717. Hizo 
construir el castillo de Friedrichstein, en Kónigs- 
berg, fandando la línea directa del linaje, llamada 
Doenhoff-Friedrichstein; sirvió en las filas bránde= 
burguesas y fué gobernador de Memel, en* 1699 
consejero privado y legado en Viena, en 1711 pri- 
mer legado prusiano para el congreso de la paz, de 
Utrecht. Una de las plazas de Berlín lleva su nom- 
bre. | Sofía Juliana Federica, n. en 1168 y m. en 
1834 en sus posesiones de Werneuchen. En 1789 
fué dama de la esposa de Federico Guillermo 11 de 
Prusia, y al morir ésta casó morganáticamente con 
dicho emperador, del cual tuvo dos hijos Guiller= 
mo, conde de Brandeburgo, y Julia, condesa de 
Brandeburgo, m. en 1848. | Augusto Enrique, 
n. en Postdam (1797-1874). Asistió como volun- 
tario á la campaña de 1815, y en 1821 ingresó en 
la carrera diplomática, desempeñando diferentes car- 
gos en París, Madrid y Londres, donde tuvo una 
importante participación en la conferencia sobre los 
asuntos de Bélgica. En 1848 tuvo á su cargo en el 
ministerio Pfuel la cartera del Exterior: 

DOENHOFF-FRIEDRICHSTEIN (ConDÉ 
Awncusto). Biog. Político prusiano, n. en Francfort 
del Mein en 1845. En 1870 ingresó en el cuerpo di- 
plomático; tomó parte en la campaña de 1866 y 
1870-71; en 1881 fué consejero de legación é indi- 
viduo de la alta Cámara de Prusia por derecho here- 
ditario. Miembro del Reicástag desde 1881, perte- 
veció en un principio al partido conservador. 

DOENNIGES ó DÓNNIGES (I'rancisco 
Aresanbro Frberico GUILLERMO). Bioy. Historiador 
y político alemán, n. en Stettin y m. en Roma (1814. 
1872). Fué discípulo de Ranke, en cuyos Anales del 
Imp. alemán bajo los emperadores sajones, insertó la 
historia de Otón 1 (Berlín. 1840). Después de un via- 
je de estudio por Italia (1838-39), doctoróse en Berlín 
en ciencias sociales, fué (1842) profesor supernume- 
rario, y después de haber acompañado al príncipe 
Maximiliano de Baviera á Gotinga en calidad de 
profesor de derecho político, tomó parte muy activa 
en la política bávara. Trabajó en pro del librecambio 
y de la permanencia de Baviera en el Zollverein, en 
1851 fué consejero de la legación bávara en Franc- 
fort del Mein, en 1852 consejero del negociado del 
exterior en Munich, desde 1855 hasta 1859 fué 
agregado á la embajada bávara de Turín, en 1860 
se le otorgó la nobleza y en 1862 recibió el título de 
barón con carácter hereditario y se le nombró lega- 
do en Suiza. En 1867 fué de nuevo nombrado em- 
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bajador bávaro en Berna, en 1870 en Florencia y 
después en Roma. Poco antes había desempeñado 
una misión en España (1869). Entre sus escritos 
políticos es digno de mención: Das System des freien 
Handels und die Schutzzólle (Berlín, 1847); de sus 
trabajos históricos, las Acta Henrici VII (Berlín, 
1839) y la Geschichte des deutschen Kaisertums im 
14 Jalrhumaert (Berlín, 1841) quedaron incomple- 
tos. En su obra Das deutsche Staatsrecht und die 
deutsche Reichsverfassung, quiso hermanar la historia 
con la política, pero no apareció más que la primera 
parte, en la que se expone el desarrollo desde el 
punto de vista histórico del imperio de Carlomag- 
no hasta el siglo x11 (Berlín, 1842). 

DOENYSU EGERE ó KENIA. (eco0y. Monte 
del Africa oriental inglesa, en el país de Ukamba, 
sit. hacia los 0% 20' S. en la cordillera de los Jam- 
beni, al E, del lago Victoria Nyanza. Se eleva á 
5,660 m. s. n. m. 

DOEPFNER ó DOPFNER (Josk, coNDE DK). 
Biog. General austriaco, n. en Verona y m. en 
Viena (1825-1891). Hizo la campaña de Italia dis- 
tinguiéndose en la batalla de Magenta en 1859, 
siendo después nombrado agregado de la embajada 
austriaca en San Petersburgo. Después de la cam- 
paña de 1866 contra Prusia, fué nombrado (1866) 
presidente del Negociado de Ferrocarriles y Te- 
légrafos, en 1870 ascendido á mayor general y en 
1875 4 comandante general de la 24 división de in- 
fantería y..en 1885 maestre de campo titular, En 
Marzo de 1890 fué nombrado presidente del Supre- 
mo tribunal militar de Viena, y en 1891 fué creado 
individuo vitalicio de la Alta Cámara. 

DOEPLER (LEnmiLio). Biog. Pintor alemán con- 
temporáneo, n. en Munich en 29 de Octubre de 
1855. Ha sido discípulo de 
su padre Carlos Emilio Doe- 
pler (n.en Varsovia en 1824 
y m. en Berlín en 1905) y 
de la Escuela de Bellas Ar- 
tes de Berlín. La Galería 
Nacional de Berlín posee 
una aguada de este artista, 
Se ha dedicado al dibujo de 
proyectos de vidrieras y di- 
plomas. Ha proyectado la 
corona real de Prusia, los 
tronos de los salones Blanco 
y de los Caballeros del real 
palacio de Berlín y el ez libris del emperador ale- 
mán. Es profesor del Museo de Arte decorativo de 
Berlín, 

DOERDELEIN (Juan CristópaL). Biog. Teó- 
logo protestante y uno de los que más empuje impri- 
mieron á los estudios escriturísticos en Alemania, n. 
en Windsheim (1745). Consagróse primero al estudio 
de las lenguas orientales y luego al de los Padres y 
teólogos, ejerciendo en su patria el ministerio de diá 
cono. A partir de 1772 fué profesor de teología suce- 
sivamente en Altorf y Jena, muriendo en esta ciu- 
dad (1792). Aunque en sus escritos y sermones dise- 
minaba los principios del protestantismo liberal de 
nuestros días, enseñando que la Escritura se ha de 
explicar por sola la razón humana, quería combatir 
sus consecuencias ó incapacidad de toda creencia 
positiva Escribió gran número de obras, comentarios 
á muchos libros de la Escritura, un tratado de dog- 
mática, una Summa institutionis theologi christiani 
(1782), Opuscula theologica (1789), etc. V. Am, 
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Saintes, Histoire du rationalisme (Hamburgo, 1843); 
Heinrichs, Versuch einer Geschichte der verschiedenen 
Lehrarten der christlichen Glaubenshochheit (Leip- 
zig, 1790). 

DOERFFEL ó DÓRFFELD (A:Lrkrepo). 
Biog. Pianista y musicógrafo alemán, n. en Wal- 
denburgo en 1821. Estudió en Leipzig, teniendo 
por maestros á Gunther, Schumann y Mendelssohn, 
dázdose á conocer ventajosamente como concertista 
en 1837, Después se dedicó á la enseñanza y fué 
muchos años colaborador de la Venue Zeitschrift 
Fitr musik, de Leipzig. Es autor de los grandes ca= 
tálogos temáticos de las obras de Schumann y de 
Mendelssohn. 

DOERGANG ó DORGANG (Enr1que). Bioy. 
Filólogo alemán de la primera mitad del siglo xv1, 
n. en Colonia. Se le debe: Znstitutiones in linguam 
gallicam (1604), Institutiones in linguam italicam 
(1604), Znstitutiones in linguam hispanicam (1614). 

DOERGENS ó DÓRGENS (Ricarno). Bio. 
Ingeniero, químico y físico alemán, n. en Elberfeld 
en 1839. En 1873 se doctoró en filosofía en Gotin= 
ga. En 1860 viajó por las comarcas del Jordán por 
encargo del ministerio de enseñanza de Prusia; en 
1861.64 fué geómetra de Francfort del Oder, en 
1866 ayudante del instituto meteorológico, en 1870- 
1871 teniente de ingenieros, en 1866-70 docent de 
tecnología, en 1868-79 dorent de geodesia, y en 
1879 profesor de la escuela superior industrial. Es- 
cribió T'2eorie und Pravis a. geogr. Kartennetze (Ber- 
lín, 1870). 

DOERING (Aucusto). Bioy. Filósofo alemán, 
n. en Elberfeld (1834) y m. en Oporto (1912), De- 
dicóse en su juventud á los estudios eclesiásticos, y 
aun ejercitó el ministerio de la predicación protestan- 
te en Aquisgrán, pero después de varios viajes y de 
haber enseñado literatura clásica y dirigido un cole= 
gio en Dortmund, desde 1885 consagróse con ardor 
á la filosofia, siendo profesor en Berlín. En ésta, 
partiendo de la escuela kanciana, profesó un realis- 
mo á ella en un todo opuesto, preconizando ante 
todo el valor de las cosas en sí en cuanto excitan 
un placer ó satisfacen una necesidad del espíritu. 
Algo más vecino á Kant queda cuando explica la mo- 
ralidad de nuestros actos por una cierta atempera- 
ción de nuestras acciones encaminada á no estorbar 
el bienestar ajeno. Mas no parece admitir las formas 
a priori del espacio y del tiempo. Obras: Die Kunst= 
leve des Aristoteles (Jena, 1876), Ueber den Begrif 
der Philosophie (Dortmund. 1878), Grundauege der 
allgemeinen Logik (1880), Philosophische Gueterienra 
(Berlín. 1888), System der Paedagogir (1894), 
Ueder Raum und Zeit (1894), Die Lehre des Sokra= 
tes als soziales Rejormsystem (Munich, 1895), Ham- 
let ein neuer Versuch zur aesthetischen LErklaerung 
der Tragoedie (Berlín, 1898), Handóuch der mens 
chlich-naturlichen Sittentlehre (1898), Geschichte der 
griechischen Philosophie (2 t.), Zine Pruelingsralot 
nach Griechenland (1903). Die Beiden Bacon en 
Arch. f. Fesch, d. Phil. (1904), etc. 

DorrivG ó DórimG (Jorcn). Biog. Literato ale- 
mán, n. en Cassel (1789-1833). Escritor fecundo 
y de talento variado, ha escrito sátiras en verso y los 
dramas Cervantes (1809), Alberto el Prudente; las 
tragedias Zenobia (1883), Posa y El secreto del se 
pulcro; las novelas La guerra de los pastores, La 
momia de Rotterdam (1829) y El retrato de capricho, 
comedias, libros de ópera, etc. 

DozrinG ó DórimG (Juan Feoerico MANUEL). Biog. 


RO 


O 
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Músico alemán, n. en Gatterstaedt y m. en Alten- 
burgo (1766-1844). Fué cantor en varias iglesias y 
se distinguió como pianista, organista y violinista. 
Se le debe: Die 3 Rosen des Ledens (Goerlitz, 1799), 
Vollstaendiges - Górlitzer Choral-Melodien-Buch in 
Buchstaben (Goerlitz, 1802), Anweissung zum Sin—- 
gen (Goerlitz, 1803), Ztwas zur Berichtiguny des 
Urtheilsúber die musikalischen Singchore auf de ye- 
ldehrten protestantischen Schulen Deutsehlands (Goer- 
litz, 1806). 

Dozriva Ó Dórine (Teovoro). Biog. Por su pro: 
pio nombre Háring Actor cómico, n. en Varsovia y 
m. en Berlín (1803-1878). Antes de terminar los 
primeros estudios, la prematura muerte de su padre 
le obligó á ponerse de meritorio en un despacho de 
Prenzlau y, más tarde, de dependiente en una casa 
de comisión de Berlín. Sus primeros ensayos de ar— 
tista cómico los hizo en un teatro de aficionados; á 
los veintiún años de edad debutó en Bromberg 
(1825), pero fué tal su turbación, que no pudo ter= 
minar su papel. No se destorazonó, sin embargo; 
dirigióse á Breslan, en donde (1826-28) desempeñó 
paveles de intrigante; después se trasladó á Magun- 
cia, en donde fué contratado-(1833) para Mannheim, 
para representar caracteres trágicos y cómicos. Una 
tournée de su compañía en Hamburgo (1836) tué la 
causa de que se contratase con F. L. Schmidt para 
representar bajo su dirección los grandes personajes 
de Shakespeare, Ricardo III, el rey Lear, el judío 
Shylhock, etc., como también Nathán y Mefistófe- 
les. En 1838 ocupó el puesto de Seydelmann en 
Stuttgart; en 1841 entró en el Hof(heater, de Han- 
nóver, y en 1815 fué llamado á Berlín para substi- 
tuir á Seydelmann. Allí celebró (1875) su 50.” ani- 
versario de actor de teatro. Estuvo dotado de un 
gran poder transformista y de una genialidad ex- 
traordinaria; entre la larga serie de sus creaciones, 
sobresalieron las siguientes: Yago. Franz Moor, 
Tartuffe, Elías Krumm, Malvoiio, Falstaff, Adam, 
Just, Hans Lange, Leberecht Múller y Tischler- 
meister Anton. 

Bibliogr. Gensichen, Berliner Hofschanspicler 
(Berlín, 1872); Wexel, Th. D. als Mensch und 
Kúnstler (Berlín, 1878). 

DOERNBERG ó DÓRNBERG (GUILLERMO 
Gaspar FERNANDO, CONDE DE). Bi0g. Político ale- 
mán, n. en Hausen, cerca de Hersfeld y m. en 
Múnster (1768-1850). En 1796 entró en el ejército 
prusiano, siendo hecho prisionero en Ltibeck en 
1806. Estando al servicio de Westfalia, hizo, en 
1809, un conato de insurrección; desde Homburg 
partió al frente de 2,000 campesinos, pero fué de- 
rrotado y huyó á Bohemia, juntándose allí al duque 
de Brunswick; pero en Cassel fué condenado á 
muerte por crimen de alta traición ¿in contumaciam. 
En 18192 sirvió en el ejército ruso á las órdenes de 
Wittgenstein; derrotó, en 1813, á la guarnición 
Morand en Liineburg y atacó á Diedenhofen en 
1814. En 1815 fué general del Estado de Hannóver 
y peleó en Quatrebas y Waterlóo. En 1842 fué le- 
gado en San Petersburgo. 

DOERPFELD ó DÓRPFELD (Frberico 
GuinLeemo). Biog. Pedagogo y escritor alemán, n. 
en Sellscheid cerca de Wermelskirchen y m. en 
Ronsdorf (1824-1893). En 1884 fué profesor de la 
Escuela Normal de Fild, en 1848 en el Heidt de 
Ronsdorf y en 1849 rector de Wupperfeld-Barmen 
hasta 1880, en que se le jubiló. Partidario de Her- 
bart y de la llamada Unión positiva evangélica, tomó 
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desde luego parte activa, como escritor pedagógico, 
en la redacción. del programa autónomo escolar, que 
defendió en sus escritos, especialmente en Die freie 
Schulgemeinde auf dem Boden dev freien Kirche im 
freien State (Giútersloh, 1863), Drei Grunagebre- 
chen der hergebrachten Schulverfassungen (Gitersloh, 
1868). Beitrag zur Leidensgeschichte der Volksschule 
nebst Vorschlágen zur Reform der Schulvermaltung 
(Gitersloh, 1880, 3.* ed., 1892, obra escrita contra 
el discurso del entonces ministro de Cultos, Putt- 
Kamer en 11 de Febrero de 1880); Das Fundamen- 
talstitck einer gerechten, gesnuden, freien und friedlt- 
chen Schulverfassung (Hilchenbach. 1892). En 1872 
fué miembro de la conferencia de Berlín, convocada 
por el ministro Falk; en 1903 se le erigió una esta- 
tua en Barmen. 

Bibliogr. Anna Carnop, Friedr. Wilhelm D. 
(2.2 ed., Gútersloh, 1903); Hindrich, Kleniere bio- 


graphische Schriften (2.* ed., Gútersloh, 1894); Tru- 


per. F. W. Dórpfels soziale Erzichung (Gútersloh, 
1901). 

DoerpreiD Ó DórprreLD (GuiLLERMO). Biog. Ar 
quitecto alemán contemporáneo, n. en Barmen en 
26 de Diciembre de 1853. Ha sido discípulo del Ins- 
tituto de Barmen y de la Escuela superior técnica 
de Berlín. Ha dirigido las excavaciones de Olimpia 
(1877-1881), ha sido pensionista del Instituto ar= 
queológico de Atenas desde 1882 hasta 1911; ha 
irabajado en las excavaciones de Troya, Tirinto, Co- 
rinto, Atenas, Pérgamo, Itaca y otros lugares de 
Grecia y Asia Menor. Desde Julio de 1911, ejerce 
el cargo de director de la Escuela alemana de ar 
queología de Atenas. Es doctor honorario de las 
universidades de Wurzburgo, Oxford, Yale, Prince- 
ton, Lovaina y Atenas. En colaboración con Reisch 
publicó Das griechische Theater (Atenas. 1896). 

DOERSTLING ó DÓRSTLING (Gustavo 
RoserTo). Biog. Músico alemán, n. en Chemnitz en 
1891. Poseía una gran fortuna, y sin abandonar sus 
asuntos financieros se dedicó también á la música 
cómo aficionado, escribiendo Jiéder, cantatas, mar- 
chas, y las óperas der Graf von Gleichen y der Lie= 
vesring, no exentas de mérito. 

DOERUN. Geoy. Pobl. de los Estados Unidos, 


en el de Georgia, cond. de Colquitt; 630 h. en 1910, 


HEtiA O. 
DOES ó LAVAS. Etnogr. Tribu de la Indo= 


China francesa, en el Tonquín norteoccidental. Ha- 


bita las montañas del antiguo reino de Chieng-togn y 
procede, probablemente, de Birmania. Los does 
hoi-mang, como ellos se llaman, son de raza thai, de 


estatura baja y gruesos, y de cultura algo inferior á 


la de los indígenas de Laos. Se dedican principal- 
mente al cultivo del algodón y á su exportación á la 
prov. china de Yun-nan. Viven en poblaciones 
de casas espaciosas y dispuestas con regularidad y 
tienen caminos bien cuidados. 

Dors (CarLos Van DER). Bioy. Músico holandés, 
o. en 1821. Fué un pianista distinguido y estuvo al 
servicio del rey de los Países Bajos. Además de va- 
rias composiciones escribió siete Óperas cómicas. 

Does (PEDRO VAN DER). Bi0g. Almirante holan- 
dés, n. en Leyden y m. en Panusa (1562-1599). 
Después de haberse distinguido en varias acciones, 
en 1597 se le confió el mando de una escuadra, 80s- 
teniendo un combate con otra española,-á la que 
tomó un barco, si bien perdió varios de los suyos. 
Más adelante recibió el mando de otra escuadra más 
importante aún, compuesta de 73 naves con 8,000 
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- hombres de desembarco, con la que pasó á España. 
Después de haber intentado inútilmente bloquear la 
Coruña, se dirigió hacia la Gran Canaria, destru- 
yó las embarcaciones que encontró en la rada, sa- 
queó la villa de Alagona, luego entró en la Gomera 
y envió un rico botín á Holanda. De paso para el 
Brasil se apoderó de cuatro buques españoles que 
llevaban un valioso cargamento, luego desembarcó 
en la isla de Santo Tomás y se apoderó, tras gran- 
des estuerzos, de la plaza de Panusa, donde falleció 
á consecuencia de la peste. De los barcos de su es- 
cuadra unos se perdieron, otros fueron apresados 
por los españoles y muy pocos regresaron á Ho- 
landa. : 

Bibliogr. Van Tenac, Hist. générale de la Ma- 
rine, t. IU, pág. 178. 

Dors (Guarrerio). Biog. Médico holandés, m. en 
Leiden (1730-1785). Estudió en dicha ciudad y en 
París. Fué profesor de anatomía y de cirugía y dos 
veces rector de la universidad de Groninga, profesor 
de la de Leiden y médico del príncipe de Orange, 
Escribió: Specimen observationum academicarum pa= 
thologiam et artem obstetriciam praecipue spectantimm 
(Groninga, 1763). Zractatus de variolis veris eum- 
dem aegrum agressis, Primae lineae de cognoscendis 
mulierum morbis in usos academicos (17115), Episto- 
lae ad C1. Edwara Sandifora de felici successu imsi- 
tionis variolarum (Froningae institutae, y otras obras. 

DOESBORGH ó DOESBURGH. Geoy. Ciu- 
dad de Holanda, prov. de Giieldres, dist. de Zut- 
phen, junto á la confl. del Yssel con el Oude Yssel, 
sobre el cual tiene un puente; 4,600 h, Posee una 
notable iglesia cunsagrada á san Miguel. Cámara de 
comercio. Fundiciones de hierro. Elaboración de 
mostaza. Exportación de cereales y maderas. Est. f. c. 
DoresporGH fué conquistada por los españoles en 
1585, y en 1813 por los prusianos. 

DOETINCHEN. Geog. Ciudad de Holanda, 
prov. de Giieldres, dist. de Zutphen, en la confl, del 
Schliugebeck y el antiguo Yssel; 4,200 h. Est. de 
empalme de la l. f. Wintorswijk-Zerenaar. Gimna- 
sio y comercio de maderas. En las poblaciones cir- 
cunvecinas hay minas de hierro. Formó parte de la 
Liga hanseática. 

DOEUIL. Geog. Pobl. y mun. de Francia, dep. 
del Charenta Lnferior. dist. de Saint-Jean-d”Angely, 
cant. de Loulay, cerca del Mignon y junto al límite 
del dep. de Deux-Sévres; 680 h. Est. f. c. á 4 km. 

DOF ó DOFF. 1/%s. Instrumento de percusión 
que usan algunas tribus errantes del Sahara. Es una 
especie de tambor de forma cuadrada, que corres- 
ponde al tof de los hebreos y al adufe de algunas 
comarcas españolas, especie de pandereta con anchos 
bordes. La palabra d07 ó do es el nombre genérico 
de todos los tambores árabes, 

DOFCA. Geog ant. Punto sit. entre el monte 
Sinaí y el desierto de Sin, y donde por octava yez se 
detavo'el pueblo de Dios. durante su marcha en bus- 
ca de la Tierra Prometida. 


DOFFINGEN. (Geog. Pobl. de Alemaria, en el' 


reino de Wurtemberg, cír. de Nekar; 850 h. Tiene 
iglesia evangélica. Es famosa por la batalla de su 
nombre (24 de Agosto de 1388) entre las fuerzas del 
conde Eberardo Greiner y las de las ciudades de 
Suabia, las cuales fueron completamente derrotadas; 
en ella perdió la vida Ulrico, hijo de Eberardo. 
-DOFLEIN (Francisco). Biog. Zoólogo alemán, 
n. en París en 18/3. Después de terminar sus estu= 
dios, viajó por la ladia, California, Ceylán y el Japón, 
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siendo nombrado en 1912 profesor de la universidad 
de Friburgo. Se le debe; Estudios acerca de la célula 
y el protoplasma (Jena, 1900), Desde las Antillas 
hasta el Extremo Oriente (Jena, 1900), Los proto- 
10arios como parásitos y ¿rovocadores de enfermedad 


(Jena. 1901), Decúpodos del Asia oriental (Munich, 


1902), y Hábitos y adaptaciones en los moluscos de= 
cápodos (Jena, 1910). 

DOFRINES (Montes). Geog. V. EscANDI- 
NAVIA. 0 
DOG. Geoy. Pequeño río de los Estados Unidos, 
en el territorio indio, afl. del Arkansas por medio 
del Verdigris. Riega los campos de los indios chero- 
kees. [| Río del Est. de Montana, cond. de Fergus. 
Des. en el Misurí por la der. [| Isla del Est. de Flo- 
rida, adyacente á la costa del condado, de la cual le 
separa el estrecho de San Jorge. El paso del Este la 
separa, á su vez, porel SO. de la isla de San Jorge. 
Tiene forma parecida á la de un perro, de donde le 
viene su nombre. || Isla del golfo de Méjico, perte= 
neciente al Est. de Misisipí, cond. de Harrison. sit. 
entre las de Horn al E. y Ship al O. Es de forma 
redondeada y dista unos 12 km. de la costa. Consti= 
tuye una reserva militar. [| Lago del Est. de Oregón, 
cond. de Lake, sit. al O. del lago Goose, con el 
cual está unido por medio de un pequeño afl. del 
Drew. 

Doc. Geog. Lago del Canadá, prov. de Manitoba. 
Está sit. al E. del lago Winnipegoosis, entre éste y 
el de Winnipeg y mide unos 20 km. de largo. || 
Lago de la prov. de Ontario, cond. de Algoma, 
sit. ¿40 km, del lago Superior, Su forma se parece á 
la de una V, cuyos dos brazos miden respectivamen- 
te 30 y 25 km. de long. Sus alrededores son muy 
frondosos. Recibe las aguas del río de sn nombre y 
á su vez da origen al río Kaministiquia, afl. del lago 
Superior. || Río de la prov. de Manitoba, subafl. del 
Churchill por medio del Deer, en el cual des. á uuos 
40 km. al S. de Port-Churchill (bahía de Hudson). 

Doc Fisn. Geog. Bahía de los Estados Unidos, en 
la costa del de Wáshington. Forma parte del interior 
del conjunto de canales y bahías á que da paso el 
estrecho de Juan de Fuca y se halla sit, en el Inter- 
bay, frente y al NO. de la isla de Bainbridge. 

Doa Town Forx or Re River. Geog. Nombre 
que lleva el brazo meridional del río Red, antes de su 
unión con el septentrional (Estados Unidos, en el de 
Tejas). 

DOGA, (Etim. — Del lat. doga, medida para lí- 
quidos.) f. Durza. 

Dosa. Germ. Falta, yerro, culpa. || Germ. Moneda 
de 10 céntimos, 

Doca. Carp. Cada una de las tablas gruesas que 
en las salitrerías se colocan en el borde de las calde- 
ras de afinar, formando un cono de mayor altura que 
impide que se salga el líquido al hervir. Las dogas 
van disminuyendo de grueso por su parte inferior 
terminando con una mortaja para encajar en el borde 
de la caldera. || Por semejanza de forma el camon ó 
madero que constituye el entramado de una super= 
ficie curva, 4 

DOGADO. Geoy. Antigua prov. marítima de la 
Rep. veneciana, correspondiente á la actual de Vene- 
cia. Limitada al E. por el Adriático, al NO. rayaba 
con la Marca de Treviso, el Paduano al O., y la Po- 
lesina de Rovigo al S, Comprendía las islas que inte- 
gran hoy la ciudad de Venecia, y las de Giudecca, 
San Jorge, Malamocco y parte del territorio penin- 
sular. En 1517 fué agregada á la colonia véneta. 


gaara 


co 


4 


DOGADO — DOGLIANI 


Docano. Geog. Río de Colombia, en el Chocó, 
afi. de la oril. der. del Napipi, cerca de su desembo- 
cadura en el Atrato. Sus fuentes distan 1 km. del 
mar. Su cuenca ha sido estudiada en el proyecto de 


canal interoceánico por el Atrato, sección del Napi- 


pi á la bahía de Chiri-Chiri, 


Retrato de una dogaresa (esposa de Cicogna) 
Leandro da Ponte. (Bassano.) Galería Real de Dresde 


por 


DOGAL. 1* acep. F. Licon. — It. Cavezza. — In. 
Halter. — A. Halfter. —P. Cabresto. — C. Dogal. — E. 
Kolbrido, pend$nuro, (Etim. — Del lat. jugale, lo que 
sujeta el cuello, deriv. de jugum, yugo.) m. Cuerda 
ó soga de la cual con un nudo se forma un lazo para 
atar las caballerías por el cuello, [| Cuerda que sirve 
para arrastrar y ahorcar á los reos, ó para algún 
otro suplicio. || Mar. BASTARDO (especie de vela), 

Estar UNO CON EL DOGAL AL CUELLO, Ó EN LA 
carcanTa. fr. fig. Hallarse en un gran apuro, sin 
saber cómo evadirlo. 

DOGALI. Geoy. Pequeño lugar de la colonia 
Eritrea, á mitad de camino entre Massaua y Saati. 
En 26 de Enero de 1887 una columna italiana, de 
unos 300 hombres, mandada por el teniente coronel 
de Christoforis, fué allí sorprendida y totalmente 
aniquilada por Ras Alula, al frente de fuerzas diez 
veces mayores. Esta catástrofe fué el comienzo de la 
desgraciada guerra de Abisinia, que duró desde 
1885 hasta 1857. 

DOGARESA. (Etim. — Del ital. dogaressa.) 
f. Mujer del dux. Equivale á duquesa. La palabra 
dogaresa es un barbarismo. 

DOGARS. Ltnogr. Tribu de la India. Vive 
principalmente en la parte septentrional de la Rajpu- 
tana y del Multán, así como en el Jansi y en las 
márgenes del Sutlej, donde en otros tiempos domi- 
naron, Son de origen yate, aun cuando pretenden 
descender de los célebres rajputas choans. Profesan 
la religión musulmana y viven del pastoreo, mante- 
niendo pocas relaciones con Sus vecinos. Son altos y 
bien formados:=por lo cual no cabe confundirlos con 
los dogars que viven al N. del Panjab. 

DOGASHIMA. Geog. Cuevas del Japón, en la 
isla de Nippon, prov. de Izu. cerca de la ald, de 
Nisbina. Están sit. junto al mar y son notables por 
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su pintoresco aspecto y por haber servido probable- 
mente de habitación, 

DOG-CART. m. ÁAmér. V. Dócar. 

DOGDEN. (Geog. Ald. de los Estados Unidos, 
en el de Dakota del Norte, cond. de Mac Lean; 
320 h. en 1910. 

DOGGER BANK. Geoy. Gran banco de arena 
del mar del Norte, eutre Inglaterra y Dinamarca, 
famoso por la abundancia de la pesca. Tiene 2315 km. 
de largo por 64 de aucho y está sito entre los 54015 
y los 55% 40” de lat. N. En sus aguas'se dió la cé- 
lebre batalla naval de 5 de Agosto de 1871 entre 
los holandeses y los ingleses, mandados por Zont- 
maun é Hyde Parker, respectivamente. La noche 
del 21 de Octubre de 1904, durante la guerra ruso- 
japonesa, por una equivocación lamentable, la es- 
cuadra rusa echó á pique algunos vapores pesqueros 
ingleses en este sitio, tomándolos por torpederos 
enemigos. , 

DOGIEL (Marías). Bioy. Religioso de las Es- 
cuelas Pías é historiador polaco, n. en Wilna y 
m. en Varsovia (1715-1765). Acompañó al con- 
de de Campo en sus viajes por Alemania y Francia, 
fué rector del colegio de la Congregación en su ciu= 
dad natal y fundó una imprenta. Por encargo del 
rey visitó los archivos de Polonia y del extranjero, y 
fruto de sus investigaciones fueron las obras Pro= 
spectus operis cui ttulus Codex diplomaticus regni Po- 
loniae eb magni ducatus Lithuaniae, Limites regnt 
Poloniae et magni ducatus Lithuaniue (Wilna, 1758). 

Bibliogr. Moszynski, Vida de Dogiel (Wilna, 
1838): L. Golembliowski. Les Historiens polonais 
(1826); Chodijuicki, Les Polonais savants (1833). 

DOGLIANI. Geog. Pobl. y mun. de Italia, 
prov. de Cuneo, dist. de Mondovi, junto á la marg. 
izq. del Rea y á 6 km. de la est. f. c. de Farigliano; 
5,830 h. Viñedos. Alfarerías. 


Estatua de una dogaresa. (Palacio Martinengo, Saló) 
(Lago de Como) 


Docrian1 (Justino). Biog. Literato italiano, D. 
en 1842, profesor de levgua francesa del instituto 
Germano Sommeiller, de Turía, Ha escrito: Précis 
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de grammaire francaise (1871), Introduction a Détu- 
de de la histoire de la littérature frangaise (1879), 
Bssai sur Phistoive de la littérature franpaise (1881), 
Resume des principales régles de prononciation (1897). 

DOSGLIOLA. Geo. Pobl. y mun. de Italia, 
prov. de Chieti, dist. de Lanciano; 990 h. 

DOGLIONI (Juan NicoLás). Bioy. Historiador y 
literato italiano, n. en Venecia (1558-1625). Se le 
debe: Origine ed antichita della citta de Belluno (Ve- 
necia, 1588), L* Ungaria spiegata dalla prima origi- 
ne di quel regno sino all'anno 1595 (Venecia, 1595), 
Storia venetiana dalla fondatione all anno 1597 (Ve- 
necia, 1598), Cose maravigliose della cittá di Vene= 
zia (Venecia, 1603), Venezia trionfante e sempre li- 
vera (Venecia, 1613), La cittá di Venezia, con Yori- 
gine dí essa (Venecia, 1618), y Anñteatro d' Europa 
(Venecia, 1623). 

Bibliogr. Tiraboschi, Storia della Lett. Ital., 
t. VII, parte 11 (Milán, 1822-26). : 

DOGMA. 1.* acep. F. Dogme. — It. Dogma, Dom-= 
ma. —Iu., A., P. y C. Dogma. — E. Dogmo. (Etim.— 
Del lat. y. gr. dogma.) m. Proposición reconocida 
como principio cierto, evidente é indudable en una 
ciencia. [| Verdad revelada por Dios, y declarada y 
propuesta por la Iglesia para nuestra creencia. || 
Fundamento Ó puntos capitales de todo sistema, 
ciencia, doctrina ó religión. 

Doma. /'ilos. y Teol. Aunque esta palabra sig— 
nifica en griego decreto, resolución ó sentencia, y en 
este sentido se usa muchas veces en la Sagrada 
Escritura, entre los autores eclesiásticos significa 
verdad revelada por Dios. Si consta su revelación 
sin necesidad de que lo defina la autoridad infalible 
de la Iglesia, el dogma es de fe divina, y se llama 
de fe definida si el infalible magisterio dé la Iglesia 
ha fallado que es verdad revelada. 

Los dogmas se dividen: a) en necesarios, que no 
dependen de la libre voluntad de Dios, como el mis- 
terio de la Santísima Trinidad, y libres, que se fun- 
dan en la libre voluntad de Dios, como la institución 
de la Iglesia; 5) en teóricos, que basta con creerlos, 
y prácticos, que obligan á hacer algo, por ejemplo, 
el dogma de que sin bautismo no se puede lograr la 
vida eterna; c) en materiales ó quoad se, que son 
aquellos cuya revelación no consta, y formales ó 
guoad nos, cuya revelación consta. (Pesch, Praelece, 
dogm., t. 1, p. 2,8. 5, n.530, Kleutgen, Zheo!. der 
Vorzeit 1, n. 77, sig.). 

DOGMAEL (San). Hagiog. Existe una abadía 
fundada en su honor en el siglo x11, en la ciudad 
que lleva su nombre, y es honrado en Pembrock, 
País de Gales (Inglaterra), el 14 de Junio: murió en 
el siglo vr, 

DOGMÁTICA. f. Conjunto de los dogmas de 
una religión, 

Docmárica. Teo. V. TroroGía. 

DOGMÁTICAMENTE. adv. m. De una ma- 
nera dogmática, conforme al dogma ó á los dog- 
mas. [| Atectando magisterio, autoridad. 

DOGMÁTICO, CA. 1.* acep. F. Dogmatique. — 
lt. Dommatico. — In. Dogmatic. — A. Dogmatisch. — P. 
Dogmatico, — C. Dogmátich, — E. Dogma. (Etim.—Del 
gr. dogmatikos.) adj. Perteneciente á los dogmas de 
la religión. [| Dícese del autor que trata de los dog- 
mas. | Aplícase al filósofo que profesa el dogmatis- 
mo. U. t.c. 8, 

Docmárticos (Aurorgs). Son los expositores de la 
doctrina cristiana que la proponen desde el punto de 
vista de su obligación y no de su inteligencia, En 
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rigor, ni son ni pueden ser absolutamente opuestos á 
la tendencia intelectualista (V. DogmaATisMO INTE- 
LECTUAL), so pena de desfigurar las enseñanzas de 
la Iglesia. Por esto Pío X, en su encíclica Pascendi, 
ha dicho que si bien se ha de dar más extensión que 
antes á la parte positiva ó dogmática en la teología, 
se han de reprender (repreñendantur) los que despre- 
cien la tendencia contraria intelectual ó escolástica. 
V. Posrrivos. 

DOGMATISMO. (Etim.—De dogma.) m. Con- 
junto de todo lo que es dogmático en religión. || 
Conjunto de las proposiciones que se tienen por 
principios innegables en una ciencia, [| Presunción 


de los que quieren que su doctrina ó sus aseveracio- 


nes sean tenidas por verdades inconcusas. 

DocmMaATISMO INTRLECTUAL. Es una expresión que 
se toma á mala parte de ordinario, y en tal sentido 
es la afirmación autoritativa é infundada en los dis- 
tintos ramos del saber humano, ó el procedimiento 
que incluye semejantes afirmaciones. Pero su senti- 
do más obvio en el terreno religioso, en el cual tiene 
frecuente aplicación, carece del repulsivo carácter de 
injustificación y arbitrariedad contrarias á la espon- 
tánea expansión de las facultades mentales del hom- 
bre. En efecto: aplicada á la ciencia de la religión, 
supuesta que ésta sea verdadera y positiva, el justo 
medio necesario entre los radicales sistemas del ra- 
cionalismo y del pragmatismo (V. estos artículos), es 
lo que merece el nombre de Dogmatismo intelectual, 
no debiendo fundarse sólo en la razón y no pudiendo 
excluir al entendimiento en sus postulados y en sns 
fórmulas. Así considerado en alguna manera se con- 
funde con la escolástica (V. este artículo), mas tam- 
poco coincide eu un todo con ésta. Tiende á contun- 
dirse, porque con ella pretende definir y precisar en 
lo posible el dogma que acata; pero no se identifican 
entrambas tendencias, porque lo intelectual del dog- 
matismo se incorpora en cierta mauera cuanto de 
positivo puede excogitarse en la teología dogmática. 
Su justificativo y sus peligros en cuanto es puro es- 
colasticismo se pondrán al tratar de éste último, 
aquí se explanará sólo la inclusión forzosa de algún 
dogmatismo intelectual dentro de toda escuela teoló- 
gica-cristiana, 

En sus líneas generales se incluye en el dicho 
evangélico, Qui habet aures audiendi audiat, en razón 
de que el rechazarlo en absoluto procede por uno de 
dos caminos, ó por no querer oir hablar de misterios 
(racionalismo): ó por no querer en materia de reve-= 
lación ningún elemento intelectual (pragmatismo). 
Por esto el hablar de misterios exigiendo ser oído de 
quien tenga entendimiento importa alguna especie 
de dogmatismo intelectual. La te es obscura y se ne- 
cesita gracia de Dios para creer en la revelación, la 
fe entra por el oído, dice el catolicismo; y sus docto- 
res y toda su historia con-su perpetua lucha por la 
pureza del dogma, y extirpación de las herejías 
serían un enigma ó contrasentido si en su doctrina 
nada representase el elemento intelectual. No que su 
ideal sea un cuerpo de doctrina teórica ó desgajada 
de la práctica ó sin orden esencial á la misma, sino 
que ante todo su credo dice algo al entendimiento, 
aun cuando este algo vaya expresado por palabras 
que parezcan abrumar á la razón con el peso de los 
misterios que encierran. Tal aparece el doxma de la 
incomprensibilidad de Dios y su Trinidad de perso= 
nas; de' un ser que contiene en sí todo ser, como un 
piélago inmenso de esencia, que está por encima del 
tiempo y se levanta sobre todo pensamiento, que el 
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entendimiento apenas alcanza á delinear y aun esto 
pobre y confusamente no por lo que en El hay sino 
por lo que está á su alrededor, formando nueva ima- 
gen del que le representa para hacer como un simu-= 
lacro de la verdad que se nos huye antes de tenerla 
en nuestro poder y se escapa antes que nuestro en- 
tendimiento la comprenda vislumbrándola un mo- 
mento. Porque de esta suma verdad, dice el catoli- 
cismo por sus doctores (V. Gregorio Nazianceno 
Orat theolog.), algo conocemos, pero en cuanto 
no la comprendemos excita nuestra admiración 
para que con más vehemencia la deseemos. Y es 
así, que para que algo sea objeto de nuestra facul- 
tad de conocer (sea por lo demás lo que fuere de 
las teorías acerca de nuestras facultades), no es me- 
nester que sea comprendido por nuestra mente en el 
sentido estricto de la palabra, cuando ni aún es ne- 
cesario que el entendimiento sepa definir el alcance 
de la verdad que expresamente afirma. De aquí, que 
el mismo Greg. Naz., exponía su fe hablando de 
«sumergirse en lo profundo de los altos pensamien- 
tos, en aquellas imágenes grandiosas que se forma 
de la divinidad y que no encontrando donde parar- 
se ni estribar llama libre de principio á eso inmenso 
á que ninguna salida encuentra». Y sin sacar nin- 
guna consecuencia práctica de su doctrina católica, 
se expresa contra el racionalismo del arriano que le 
pregunta ¿cómo fué engendrado el Hijo de Dios? 
«Gran cosa, dice, es que sepas que tué engendra- 
do...»*¿Quieres saber cómo lo fué? Pues como lo 
sabe el Padre que lo engendró y el Hijo que fué en- 
gendrado. Lo que de ahí pasa está envuelto por una 
nube y fuera del alcance de tu mirada.» 

Cuando la psicología moderna ha hecho resaltar 
que los conocimientos que por fe ó magisterio de 
otros adquirimos no entran en bloque en nuestra 
mente, sino mezclándose con los que les precedieron 
por vía de asimilación, adaptándose á lo ya existen- 
te en la misma, no ha socavado poco ni mucho los 
fundamentos de este dogmatismo; que nunca consis- 
tió éste en afirmar que la fe consistía en aseveraciones 
ó proposiciones á que ningún sentido dé el mismo que 
las emite. Por esto las creencias no entran en el hombre 
sino concatenándose con conocimientos que las pre- 
cedieron, concatenación que no entraña consecuen 
cia lógica, sino que basta que sea relación de seme- 
janza en cualquiera de sus infinitas variedades entre 
la concepción nueva y las antiguas. Este es el gran 
misterio de la inteligencia humana, que el mayor 
número de los conocimientos que la adornan no son 
conceptos propios de lo que, en realidad, bien deter- 
minadamente representan, y aun cuando quiere ex- 
presar la determinación, necesita servirse el hombre 
á la vez de la afirmación y negación y de la palabra 
propia y la metafórica, y por maravilla quedará el 
filósofo bien seguro de que ha comunicado á sus 
oyentes con toda puntualidad el conocimiento de una 
gran verdad que posee. Esto justifica el inevitable 
recurso que hay que hacer á las comparaciones en el 
explicar el dogma, y al par demuestra que este re- 
curso no contradice su carácter intelectual. 

De donde resulta también que muchas veces la 
falta de conceptos propios ó adecuados que en la ex- 
posición de un-misterio, la Trinidad, por ejemplo, 
podrán suspender el ánimo, no debe tan sólo su ori- 
gen á lo abrumador de la divina revelación, sino á 
lo inadecuado de nuestros conceptos, con que la fe 
se enlaza, cuales son los de substancia, persona, re- 
lación, procedencia, etc. 
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Además, lo indispensable de alguna especie de 
intelectualismo, aun en el creer el misterio de la 
Trinidad, se desprende con rigor lógico del hecho 
innegable, según el catolicismo, que quien honra 
una de las tres personas las honra todas; porque, 
esto supuesto, y el postulado del pragmatismo (V. Le- 
roy, Quest ce gu'un dogme) de que este dogma no es 
siuo la notificación de hechos que es necesario añrmar 
en la práctica para que los cristianos puedan vivir 
plenamente su fe en la mediación de Jesucristo; 
no estando el valor de la fe sino en la práctica de la 
vida cristiana, quien afirmara tan sólo la divinidad 
del Padre, con tal que en lo exterior del culto se 
conformara con las prescripciones eclesiásticas, ya 
había cumplido con la obligación de honrar las divi- 
nas personas, y no tendría más que ver el magisterio 
de la Iglesia con las opiniones que, acerca del Hijo y 
del Espíritu Santo, el tal sostuviese sin querer alte- 
rar el culto contra la práctica por la misma Iglesia 
seguida. Así, pues, para el cristiano, cuando re- 
conoce que una proposición es de fe, verbigracia, el 
Hijo es Dios, no existe tan sólo la obligación de 
pronunciar estas palabras y hacer las genuflexiones 
ó inclinaciones de cabeza á que en el ceremonial 
eclesiástico puede dar lugar el nombre de Dios, apli- 
cado á lo que sea el Hijo, sino que es una inmorali- 
dad, un pecado contra la fe, no dar cabida á esta 
proposición según el significado obvio de las pala- 
bras en la serie de nuestros juicios en el santuario 
de la conciencia, en la impenetrable región del pen- 
samiento individual. Este dogmatismo intelectual se 
expresa en lenguaje eclesiástico, tomado de san Pa- 
blo con la frase guardar el depósito de la fe. 

Bibliogr. Entre los doctores de la Iglesia, los que 
más intelectualmente proponen los misterios de la 
Trinidad, etc., son san Gregorio de Nazianzo, que, 
según Bardenherver, en todos sus discursos trata de 
los mismos; san Agustín, en sus libros de Trinitase, 
y santo Tomás. De los escolásticos se puede ver su 
opinión en todas sus obras, pero en especial en los 
tratados de Fide, donde, de varias maneras, defien- 
den que la fe es intelectual (V., verbigracia, Suá- 
rez, op. omnia, t. XIl; De Lugo, op. De ide). 
Entre los modernos sobresalen los tratados del car= 
denal Franzelin, en especial De Traditione, y carde- 
nal Billot, Zryact. de Ecclesia Christi (1903) y De 
virtutidus infusis (1905). Los historiadores del dog- 
ma católico, como Schwane, Dogmengeschichte (1895), 
también muestran esta tendencia del catolicismo. La 
discusión más importante sobre este particular es la 
contenida en la obra citada de Mr. Leroy. Por fin, 
los protestantes en sus historias del dogma, verbi- 
gracia, Harnack, lo exponen según este mismo pun- 
to de vista. 

Doemarismo MORAL. Vilos. A) Exposición a) En 
su acepción más general, es la tendencia filosófica 
que fija en la acción los fundamentos de la certeza; 
así que para certificarnos del valor objetivo de los 
conocimientos, rehuye, como suelen decir sus parti- 
darios, el /río ateridor del raciocinio, y se apoya en 
las palpitantes disposiciones afectivas del yo, ó en los 
impulsos instintivos del alma á adherirse por asenti- 
miento á los juicios que ella misma formala: Cf. M. 
de Wulf, Revwe néo-scolast. (Lovaina, -1909). Así 
desarrollan su teoría Mauricio Blondel y el oratoria- 
no L. Laberthonniére en el Bulletin de la Société 
frangaise de Philosophie (Agosto de 1904). «Espe- 
culativamente hablando, el dogmatismo moral es la 
explicación de la certeza por la acción; para conocer 
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el ser y creer en él hay que cooperar á darse el ser 
á sí mismo. Prácticamente no es sino la aplicación 
del método crítico y del ascético para despojarse de 
toda relatividad en su manera de ser y en la manera 
de pensar. En ninguna manera es escepticismo; éste 
nos sume en lo relativo; tampoco es el dogmatismo 
ilusorio, según el cual basta pensar ó tencr ideas 
para poseer lo absoluto,» Este criterio relaciona el 
dogmatismo moral, con el jideísimo y el voluntaris- 
mo: la existencia de Dios, de la libertad é inmortali- 
dad del alma, la del mundo exterior, etc., son admi- 
tidas por la fe, la voluntad, él sentimiento de la 
obligación, como otros tantos motivos de nuestro 
asentimiento; de aquí que es por análoga razón, 
común á todos ellos el mctodo de la inmmanencia 
(V. INMANENCIA) por ser inherente al sujeto, no ex- 
terior á él, la serán de sus afirmaciones. El concepto 
genérico de estos varios motivos (impulso vital, em- 
periencia interna, atracción afectiva... para france- 
ses: coeur, sentiment, foi religieuse, croyance, exnpe= 
rience intime ó vital... para los alemanes: (Gemúl, 
Gefihl, inneres Erleben, Verturteil, veligióse Glau- 
ben...) cífrase en la voz fez ahora bien, según sea 
instintiva, sentimental Ó moral, especifica las distintas 
escuelas dentro del antiintelectualismo. 2) La pro- 
piamente dogmática moral afianza su certeza en la 
fe moral; Kant fué su autor, en cuyas dos críticas, 
de la razón pura y de la razón práctica, hállase san- 
cionada filosóficamente la distinción, hoy tan en 
boga, entre la certeza científica de las realidades em- 
píricas y la moral de los no sometidos á la experien- 
cia. 44) La ciencia tiene valor con que se mantenga 
en el orden fenoménico. En el moral hay la ley que 
se promulga bajo la fórmula: «obra de suerte que 
tus acciones puedan ser norma para cuantos se ha- 
llen en análogos adjuntos» [V. CarrcóricO (ImPE- 
RATIVO)]. 56) En tal imperio .categórico y absoluto 
enciérrase la obligación; de aquí, la libertad, requeri- 
da para la ley moral; el bien sumo ó la perfección 
absoluta, como el resultado da cumplimiento de la 
ley; la felicidad, como consecuencia del mismo que 
justifica la harmonía de la ley con la irresistible as- 
piración del hombre á ser dichoso; la ¿inmortalidad 
del alma, pues, el bien absoluto, á que tiende el 
hombre, es infinito y ha de ser sin término el afán 
por realizarlo; por fin, la existencia de Dios, con la 
superior á toda la naturaleza, que dé la beatitud á 
proporción de la virtud ejercitada. cc) He aquí los 
postulados que acepta la fe moral, recorriendo este 
sencillo raciocinio: he de obedecer á la ley moral: 
pero ella misma sería una quimera sin la realidad de 
los tres postulados: libertad humana, existencia de 
Dios é inmortalidad del alma; luego los admito ó 
voluntariamente los acepto (no intelectualmente). 
dd) La firmeza de este asentimiento volitivo es tal, 
que puede hacer ventaja á la de los enunciados cien- 
tíficos, mas en nada ensancha los dominios de la 
ciencia, á que serán siempre ajenos los sobredichos 
postulados. c) Vanse hoy en día tras de Kant casi 
todas las escuelas filosóficas opuestas á la escolásti- 
ca, al tratar de explicar los hechos religiosos; acep- 
tada la labor demoledora de la crítica, sientan la 
afirmación sobre el dogmatismo moral: llaman éstos 
á la fe, sentido moral ó religioso Ó acto de la vo- 
luntad moral; que carece de toda justificación in- 
telectual, de abí que la llamen Je ciega, Puede sub- 
dividirse esta más particular y corriente teoría del 
dogmatismo moral en tres tendencias, á que se ad= 
hieren respectivamente los teólogos protestantes, al- 
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gunos apologistas católicos y los filósofos volunta- 
ristas: la 1.* la encaminan Schlciermacher (1768- 
1834), A. Ritschel (1822-1889), casi voluntaristas, 
y A. Sabatier (1839-1901) más bien intuicionista, 
como los modernistas, descritos en la Encicl. Pas- 
cendi de Pío X; según éstos, todos los hechos, ó 
como ellos dicen, fenómenos religiosos, son la eflo-= 
rescencia espontánea de la sobredicha fe, más aún, 
como quiera A. Harnack [Cf. Lehr buch der Dog. 
mensgeschichte (1894-1897), y Das Wesen des Chris- 
tentums (1900)], los mismos dogmas y todo en el 
cristianismo no tienen otro origen. Cf. Sabatier, 
Esquisse une philosophie de la religion 'apres la 
psychologie et U'histoire (1897), Schlciermacher, Ue- 
der die Religion, Reden au die gebildeten unter Ve- 
rachtern (1831). La 2.*, de los apóstatas G. Tyrrell 
y A. Loisy, síguenla algunos católicos, que ha= 
ciendo caso omiso del entendimiento y de la inteli- 
gilibidad de las verdades religiosas, recurren á cier- 
to interno impulso como único motivo que las hace 
creíbles para muchos de los pensadores de nuestros 
días; tal impulso ó /e requiere determinadas dispo- 
siciones en el creyente, y los dogmas que merced á 
ella brotan de la subconsciencia no enseñan, si no se 
imponen prácticamente: esta doctrina está condena 
da en la citada Encicl. Pascendi, es de Ed. Le 
Roy, Dogme et Critique (París, 1907), y otros. La 
3.* no admite sino puras conjeturas ó probabilida- 
des en la labor intelectual dentro de los límites de 
la metafísica; mas la voluntad, ó el corazón, según 
el lenguaje voluntarista, penetra más firmemente en 
las profundidades de la verdad y llega á sus impul- 
sos el hombre á proclamarla con inquebrantable cer- 
teza. Estos filósofos (Renouvier, Lequier, Payor...) 
aunque no desechan del todo la acción de la inteli- 
gencia, sientan que, sólo merced á los impulsos del 
corazón y de la voluntad resuelta á creer, se alejan 
las sombras de la duda. Cf. Murcier, l. c. B) Crítica. 
a) No puede negarse que tiene su parte la voluntad 
y no pequeña en la adquisición de la verdad y de la 
certeza; mas es de todo punto imposible que haya en 
nosotros certeza sin que directa ó indirectamente la 
evidencia objetiva determine el entendimiento al 
aserto cierto: no hay, por tanto, criterio de verdad 
fuera de los límites de la acción intelectual. 1.2 La 
naturaleza de la voluntad, que sólo obra á-la luz del 
entendimiento, es argumento intrínseco contra la 
teoría del dogmatismo moral. Ni se apele á la fe 
católica que es certísima y libre con intervención 
por ende de la voluntad; pues no es ciega como en 
el dogmatismo moral, antes tiene sn justificación 
en la evidencia inmediata de los motivos, y sólo á 
la luz del conocimiento intelectual impera la-volun= 
tad el asentimiento. 2.2 Además, el análisis íntimo 
de todos nuestros conocimientos y apreciaciones 
ciertas, manifiesta que ni aquéllos ni éstas se dan 
en nosotros sin evidencia, sea inmediata, sea media- 
ta, de motivos objetivos que iluminen el entendi- 
miento y lo determinen ya á lo probable, ya á lo 
cierto. 3.” El proceso dogmático moral, a) tergiver= 
sa, sin razón ninguna, el funcionamiento ordinario 
y admitido de las tacultades anémicas en todos los 
demás órdenes de conocimientos; ») lleva lógicamen- 
te al escepticismo en el orden religioso y moral, c) 
confunde los conceptos vulgares de conocimiento, 
volición, certeza, sentimiento y otros:..4.2 En mal 
hora se jacta Kant de haber, por su fc moral y los 
postulados, asegurado las verdades morales, contra 
los ataques á que da pie su crítica de la razón pura; 
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pues los mismos seguidores ó las impugnan abierta- 
mente, como dice la historia de la filosofía moderna, 
ó las relegan á los dominios de lo incognoscible. 

Bibliogr. 1. Información. Encicl. Pascendi, 
1.* p., de Pío X, y J. Lebreton, 'Bncycl. «Pascen- 
di» et la théoloyie moderniste (París, 1908); G. Séai- 
ller, Les afirmations de la conscience moderne (Paris, 
1909); Eucken, Problémes capitauz de la philosophie 
de la religion au temps present, trad. (París, 1910); 
Eucken, Les grands problémes de la penser contempo- 
raine, trad. (París, 1911); A. Sabatier, Les reli- 
gions d'Autorité et la Religion de Vesprit (París, 
1904); Kant, Die Religion unterhalb der Grenzen der 
dlossen Vernunf! (Berlín, 1907); Kant, Erunalegung 
zur Metaphysik der Sitten (Berlín, 1903); M. Blon- 
del, Z'Action (París, 1893), y su Lettre, Annales 
de Philosophie Arrétienne (París, 1896). 

2.2 Crítica. R. Jeaunitre, S. J., Criteriologia, 
vel critica cognitionis certae, donde se estudian á 
fondo todas las cuestiones que el título abarca y 
suscita la crítica moderna; P. Baudin, La pliloso- 
phie de la foicher Newman (París, 1906); Cl. Piat, 
La Croyance en Dieu (París, 1907); Cl. Piat, /nsuf- 
fisance des philosophies de Pintuition (Paris, 1908); 
J. Donat, S. J., Critica, tesis 32 y 1,995 (Inspruch, 
1911). Los artículos del Dictionnaire Apologétique de 
la Foi Catholique: H. Pinard, L' Experience religien- 
se; A. Valensin, Le Criticisme Kartien; Ang. y Al- 
bert Valensin. Zmmanence (Methode a”); J. V. Bain- 
vel Foi, Fideisme; Mercier, Criteriologie générale 
(Lovaina, 1911); L. Ollé-Laprune, La certitude mo- 
rale (París, 1905), y La Raison et le Rationalisme. 

DOGMATISTA. (Etim — Del gr. dogmatis- 
1és.) adj. Partidario del dogmatismo. U. t. c. s. || 


m. El que sustenta ó introduce nuevas opiniones, | 


enseñándolas como dogmas, contra la verdad de la 
religión católica. 

DOGMATIZAR. (Etim.—Del lat. dogmatizare, 
ó gr. dogmatizein.) Y. n. Enseñar dugmas falsos y 
contrarios á nuestra religión. [| Afirmar con presun= 


ción, como ciertos, principios sujetos á examen y 
contradicción. 
Deriv. Dogmatizable. Dogmatizado, da. 


Dogmatizador, ra. Dogmatizante. 

DOGNA. Geo. Pobl. y mun. de ltalia, prov. de 
Udina, dist. de Moggio, á oril. del Fella; 1,430 h. 
Est. f. c. h 

DOGNACSKA. Geo. Pobl. de Hungría, cond. 
de Krasso-Szóreny; 3,600 h. Gran explotación mi- 
nera de cobre, hierro, plomo y Zinc; industrias me- 
talúrgicas. Canteras de mármol. 

DOGNEVILLE. (+09. Pobl. y mun. de Fran- 
cia, dep. de los Vosgos, dist., cant. y á 6 km. de la 
est. f. c. de Epinal; 920 h. 

DOGNON (Lx). Geoy. ant. País de Francia. 
Hoy está comprendido en el dep. del Alto Vienne. 

DOGO, GA. (Etim. — Del inglés dog, perro.) 
adj. ALaNo (perro alano). U. t. e. s. [| V. Perro 
poco. U. t. C. 8. 

Dogo. Zoot. V. Parro. 

Doco. Geog. Isla del Japón,:la mayor y más sep- 
tentrional del archipiélago de Okí. Terreno escarpa: 
do. Su cap. y la de todo el archipiélago es Saigo. 

Doao. Geoy.' Estación balnearia del Japón. en la 
isla de Shikoku y prov. de Iyo, sit. cerca y al NE. 
de-la ciudad de Matsuyama. Fuentes termales, de 
las cuales la más caliente tiene una emperatura de 
110 F, y baños públicos. En sus alrededores se le- 
vantan algunos templos y capillas notables. Según 
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la mitología japonesa, los dioses Onamuji y Sukuna- 
bikona se bañaron ya en Doo. y su ejemplo fué se- 
guido por cinco mikados del período legendario. 

DOGOA. Geog. Pobl. del Africa occidental fran 
cesa, en la colonia de Dahomey, sit. á oril. del río 
Ocpara, al E. de Abomey. En 17 de Septiembre de 
1882 se dió en sus cercanías una importante bata-- 
lla entre franceses é indígenas, 

DOGODA. Mit. Entre los pueblos eslavos, dios 
del céfiro y de los vientos cálidos. 

DÓGOLA. (Geo. Río del Ecuador, que »n, en las 
alturas de Cuaque y des. en el (QQuinindé. 

DOGORDA. Geog. Tribu del Africa ecuatorial 
francesa, territ. del Chad, reino del Kanem. Habita 
las márg. NE. del lago Chad. 

DOGOTA. Geog. Río del Ecuador, prov. de 
Esmeraldas, parr. de San Lorenzo, af. del Santiago, 

DOGRA. m. Filol. Lengua hablada en las re- 
giones del Himalaya. Tiene afinidad con el sáns- 
crito, 

DOGRAS. ZHinogr. Tribu de la India, en el 
reino de Cachemira, Viven en la Cachemira propia 
y en la prov. de Jammu. Son mezclados de ario á 
consecuencia de las invasiones arias é iranias. Se 
dividen en tres castas: la superior, llamsda también 
de los rajputas y son de corta estatura, débiles y 
mal formados. aunque muy laboriosos. Tienen un 
color bronceado claro, facciones delicadas, cabello 
negro y aspecto simpático. Llevan un peinado en 
bucles debajo del turbante. Entre sus ramificaciones 
están los llamados chibales, que moran á la izq. del 
Jelam y, á diferencia de los demás dogras, profesan 
el mahometismo. 

DOGRE. m. Mar. Nombre que se da á cierto 
tipo de embarcaciones que se dedica á la pesca del 
arenque en los mares del Norte, Su aparejo es de 
dos palos, de los cuales el mayor cruza siempre, pu- 
diendo ó no cruzar el mesana. Sobre el bauprés se 
amuran tres foques. El nombre de dogre nace de 
que en el banco de ese nombre abundaba.el arenque 
y á él iban á pescarlo, conservándolo en viveros 
convenientemente dispuestos. 

DOG-RIB. m. Filo!. Idioma hablado por algu- 
nos indígenas de la América del Norte, habitantes 
de las orillas del río Back. Pertenece al grupo dené. 

DOGS (Perros). Geog. Península formada por el 
Támesis, cond. de Middlesex (Inglaterra), sit, cerca 
y al E. de la catedral de San Pablo. Hoy se halla in- 
cluída en la aglomeración londonense, y comprende 
los docks de las Indias Occidentales y de Millwall y 
talleres importantes de construcciones marítimas. 
V, LoNDREs. 

DOGUA. Geo. Río de Colombia, que n. en la 
prov. de Popayan, corre por la de Chocó, dist. de Nó- 
vita, y des. en el océano Pacífico. 

DO-GUEN. Bioy. V. Suoyo-DaIsHi. 

DOHAC BEN KAIS. Bioy. Político y militar 
musulmán, m. en 683 de J. C. Se había distinguido 
ya durante los reinados de Moawiah 1 y de Yezid, y 
al abdicar Moawiah II (683) fué elegido regente. 
Disputábanse el trono Obeidallah y Abdallah ben 
Zobeir, á los que salió un nuevo competidor en la 
persona de Meruan, que, por fin, consiguió apode- 
rarse de la corona. Domac, que apoyaba á Abdallah 
ben Zobeir, se levantó en armas contra Meruan, 
pero fué vencido y muerto por él en la fecha indi- 
cada. 
DOHAD ó DEVAD. (co. Ciudad de la India, 
presid. de Bombay, Guzerat, región de Pauch Mal, 
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Es cap. de un pequeño principado, dependiente del 
de Scindia y se halla sit. cerca de la frontera de la 
comarca de Maiwa, junto á las fuentes de un tribu- 
tario por la izq. del río Malú; 12,000 h. Plaza fuerte, 
que guarda los desfiladeros que comunican Malwa y 
Guzerat. Su ciudadela fué construída por el mogol 
Aurengzeb. 

DOHAN. Geog. Pobl. y mun. de Bélgica, prov. 
de Luxemburgo, dist. de Neufcháteau, cant. de 
Bouillon, á 6 km. de la est. f. c. de Noire-Fontaine; 
530 h. 

DOHEGNE (Marzstro Exrique). Biog. Maes- 
tro de vidrieras, al parecer extranjero, pero que tra- 
bajó en Aragón durante el siglo xv1. En Noviembre 
de 1516 el cabildo de la catedral de Huesca concertó 
con maestre Francisco de “Valdivielso (V.) la cons- 
trucción de las vidrieras de colores del templo, aca- 
bado de construir totalmente y, en efecto, hizo las 
de la puerta mayor, de las capillas de San Nicolás, 
Nuestra Señora, San Pedro y Santa Catalina, y de 
las ventanas de encima del órgano. Mas tal vez por 
fallecimiento de Valdivielso, dicho cabildo encargó la 
terminación de la obra á maestre Enrique DoHrGNE, 
puesto que en el libro de Fábrica del año 1539 apa- 
rece el siguiente asiento: «Itei a VI del mesmo 
(Agosto de 1539) acabo M.” Enrique Dohegne, 
maestro de vidrieras, las vidrieras de la Seo, y le dí 
en parte de pago dellas XXX ducados: tengo firmas 
de su mano.» Las que terminó fueron las de colores 
del presbiterio, que representan la Crucifixión, la 
Transfiguración y el Juicio final, muy bien trazadas 
y con la expresión y movimiento en las figuras, que 
caracterizaron á este arte de las vidrieras artísticas 
en el siglo xv1. 

Bibliogr. 4Árte aragonés, número de Enero de 
1913, artículo de don Ricardo del Arco, titulado 
Las vidrieras de la Catedral de Huesca. Cinco maes- 
tros inéditos. 

DOHEM. Geo. Pobl. y mun. de Francia, dep. 
de Paso de Calais, dist. de Saint-Omer, cant. de 
Lumbres, sobre un macizo, entre los ríos Lys y Aa, 
á 4 km. de la est. f. c. de Remilly-Wisquin; 1,040 
habitantes. 

DOHLE. m. l/s. V. Dorz. 

DÓHLEMANN ó DOEHLEMANN (Car- 
Los). Biog. Matemático alemán, b. en Freising, 
junto á Munich, en 1864. Hizo sus estudios en Mu- 
nich, dedicándose especialmente á la geometría, de 
cuya asignatura era profesor en la universidad de 
Munich en 1913. Entre sus obras, además de ru- 
merosos artículos y memorias en revistas técnicas, 
sobresalen: Geometría Descriptiva (3.* ed., 1905), 
y Transformaciones geométricas (dos partes: 1901 
y 1908). 

DÓHLEN. Geog. Pobl. de Alemania, en el reino 
de Sajonia, dist. de Dresde, territ. de Plauen; 4,400 
habitantes. Tiene una iglesia evangélica y tributaria 
de primera instancia. Minas de carbón, fábs. de 
cristal, fundiciones de acero, construcción de maqui- 
naria y elaboración de bebidas alcohólicas. 

DÓHLER ó DOEHLER (Tropoxo). Biog. 
Pianista - y compositor italiano, n. en Nápoles y m. 
en Roma (1814-1856). Hijo de un director de banda 
militar, se dedicó á la música desde su infancia, y á 
los trece años dió un concierto en público, siendo ex- 
traordiuariamente aplaudido. Después fué discípulo 
de Czerni, y á los diez y siete años entró al servicio 
del príncipe de Luca. Hizo muchos viajes por el ex- 
tranjero, y en San Petersburgo conoció á la princesa 
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Tschermeteff, que ge enamoró de 8! y acabó por ser 
su esposa. Desde entonces no dió más conciertos en 
público, y se retiró á Italia. Escribió numerosas 
composiciones para piano. 

DOHM (Cristián GuiLLerMO). Biog. Político € 
historiador alemán, n. en Lemgo en 11 de Diciembre 
de 1751 y m. en Pustleben en 29 de Mayo de 1820. 
Estudió primeramente en Leipzig y luego en Altona, 
donde siguió los cursos de Bassedow.-En 1773 pasó 
á Berlín como preceptor del principe Fernando,-her- 
mano de Federico II, pero al año siguiente abandonó 
aquel cargo y fijó nu residencia en Gotinga, donde 
fundó, con Boie, la revista Das deutsche Museum, 
que hubo de dejar en 1776 por haber sido nombrado 
profesor de estadística del Carolinum, de Brunsvig. 
En 1777 el ministro prusiano Hertzberg le hizo 
nombrar archivero, secretario privado y consejero 
del ministerio de Negocios Extranjeros. Después 
desempeñó algunas misiones dipiomáticas bastante 
difíciles y en recompensa de ello fué nombrado, en 
1788, consejero privado y ministro plenipotenciario 
en Colonia, siendo poco después ennoblecido por 
Federico Guillermo II. Cuando los franceses entra- 
ron en Colonia (1792), se dirigió á Beriín y fué em- 
pleado en diversas negociaciones diplomáticas, obte- 
niendo que los príncipes del Imperio pagasen las 
tropas que organizó Prusia para la coalición. En 
1795, después de la paz de Basilea, presidió los Es- 
tados de Hildesheim, y en 1797 fué nombrado ple- 
nipotenciario en el congreso de Rastadt, siéndole 
confiada la redacción del informe sobre el asesinato 
de los enviados franceses. Después se ocupó en la 
organización de los países adquiridos por Prusia. En 
1806 fué nombrado gobernador de la provincia de 
Erfurt-Eichsfeld, y al ser ésta ocupada por los fran- 
ceses, obtuvo de Napoleón que no fuese dividida en 
dos. Cuando Westfalia fué erigida en reino, formó 
parte de la diputación que pasó á París para cumpli- 
mentar al nuevo rey Jerónimo Bonaparte, y ésta le 
hizo consejero de Estado y embajador en Dresie, 
donde negoció un tratado de comercio. Domm pro- 
porcionó á Mirabeau los materiales para su obra La 
Monarchie prusienne, y además escribió: Materialien 
zur Statistik und neuesten Staatengeschichte (Lemgo, 
1777 4 1785), Geschichte des Bayrischen Erbfolve- 
streits (Francfort, 1779), Ueder den deutschen Fiws- 
tenbuna (1185), Die Lútticher Revolution im Jahre 
1789 und das Benchmen Sr. Kóniglichen Majestát von 
Preussen bei derselben, Denkwiirdigkeiten meiner Zeit. 
oder Beitráge zu" Geschichte vom letzten Viertel des 
18 und vom Ánfang des 19 Jahlrhunderts (Lemgo, 
1814-19, 5 vols.), uno de los mayores y más in- 
teresantes libros de memorias que se han escrito. 
En colaboración con Mendelssohn escribió: Deber 
die birgerliche Verbesserung der fuden (Berlín, 1786). 

Bibliogr. (Gronau, C. W. v. Dokhm nach seinem 
Willen und Handeln (Lemgo, 1824). 

Dom (Ernesto). Biog. Escritor humorístico ale- 
mán, n, en Breslau ym. en Berlín (1819-1883). 
Terminados sus estudios de filosofía y teología, dedi- 
cóse á dar lecciones como profesor particular, cola= 
borando después en varias revistas berlinesas. En 
1849 se encargó de la redacción del Klaaderadatsch, 
en el que su ingenio halló su esfera más apropiada, 
acreditándose, al cabo de poco, de maestro en el arte 
de la sátira política. Aparte de su-colaboración es- 
cribió: Der Trojanische Krieg (Berlín, 1864), come- 
dia en la cual se censuran las modernas corrientes 
políticas de Alemania; /%r Retter (Berlín, 1862), 
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Komm her (Berlín, 1864), Serumdenbilder, Unge- 
reimte Chronik (Berlín, 1880), y otras, Su esposa 
Euduvigis (n. en 1833 en Berlín) fué campeón de la 
emancipación de la mujer, y escribió: Der Jesuitis- 
mus im Hausstana (Berlín, 1873), Die Frau in der 
Wissenschaft (Berlín, 1874), y Der Frauen Natur 
und Recht (Berlín, 1876). Escribió, además, una 
historia de la literatura española (Berlín, 1867), al- 
gunos dramas y las novelas raw Tannháuser (1889), 
Wie Frauen werden. Werde, wie du bist (Breslau, 
1894), Plein air (Berlín, 1890), y Sivilla Dalmar 
(Berlín, 1897). 

Domm (NicoLás). Biog. Maestro platero alemán 
del siglo xv111, establecido en San Petersburgo des- 
de 1714 hasta 1716. Trabajó para la casa imperial, 


Bandeja labrada por Nicolás Dobm 
(Museo del Ermilage, San Petersburgo) 


ayudado por sus discípulos Ferre y Monbrion, En 
los palacios de Invierno y del Ermitage se conservan 
varios objetos labrados en oro y plata para las empe- 
ratrices Ana Iwanowba é Isabel Petrowna, 

DOHME (RoserrTo). Biog. Periodista alemán, 
n. y m. en Berlín (1817-1896). De 1836 á 1888 
fué empleado palatino, y como estaba encargado de 
los inventarios de los reales castillos, concibió la idea 
de fundar un museo Hohenzollern, que instaló provi- 
sionalmente en Monbijou hasta 1868, en que adquirió 
carácter de institución fija y estable y bajo la pro= 
tección del Kronprinz, más tarde emperador Federico, 
tuvo notable desarrollo, Do4mkE fué director del mu- 
seo hasta su muerte. Sus memorias Unter fúnf preus- 
sischen Koónigen (publicada por Lindenberg. Berlín, 
1901) contienen valiosos datos acerca de los reyes 
de Prusia desde Federico Guillermo III. 

Dommz (Roserto). Biog. Escritor alemán. hijo 
del anterior, n. en Berlín y m. en Constanza (1845- 
1893). Estudió arquitectura, y en 1868 se doctoró, 
perfeccionándose en su carrera en Roma, en donde 
permaneció hasta 1870, En 1871 fué destinado á la 
Biblioteca real de Berlín y más tarde se le nombró 
director de la Galería Nacional. Publicó, entre otras 
obras: Die Kirchen des Cistercienserordens in Deuts- 
chland (Leipzig, 1869), Das konigliche Schloss in 


Berlin (Leipzig, 1876), Barock una Rokokoarchstktur 


(Berlín, 1884-91), Paul Dekers Fúrstlicher Bau- 
meister (Berlín, 1885); colaboró en Kunst una Kúns- 
ser des Mittelalter und der Neuzeit (Leipzig, 1875- 


85), y en Kunst und Kinstler des 19 Tahrhunderts 
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(Leipzig, 1882). En la colección de Grote, Ge- 


schichte der deutschen kunst, escribió Geschichte der 
deutschen Baukunst (Berlín, 1887). 

DOHNA. (Geo. Cond. de la Prusia oriental, cír. 
de la Holanda prusiana; formólo el rey Federico 
Guillermo IV, con los mayorazgos Schlobitas, Lank, 
Schlodien, Carwinden, y otros. 

Douna. Geog. Ciudad de Alemania, en el reino de 
Sajonia, cír, de Dresde, bailía de Pirna, junto al 
Múglitz, y á 177 m. s. n. m.; 3,480 h. Templo 
evangélico de 1212, Fab. de artículos de paja, alfa- 
"rería, molineria y cervecería, Est, en la l. f. de 
Múgeln á'Altenberg. En sus inmediaciones hállase 
Schlossberg con restos del castillo de Dohna. Em- 
piézase á hablar de Domxa en 1107, como ciudad 
feudataria de los margraves de Meissen. Los burgra- 
ves de Domna poseyerou palacios en Dresde y en 
otros lugares del S. y SE. hasta Dippoldiswalde. El 
castillo de Donna fué destruído en 1402 por los 
margraves de Meissen, haciendo construir en su lu= 
gar una torre en 1803 el conde Enrique Luis de 
Dohna. 

Bibliogr. 
(1843). 

Donna. Geneal. Antiquísima familia bohemia de 
burgraves de origen dinástico, cuyo primer indivi- 
duo obtuvo por donación en feudo (1152) de Fede- 
rico Barbarroja el burgraviato del pueblo llamado ya 
desde el siglo x Donyn y después Dohna. Desde el 
siglo xr fué familia poderosísima y dueña de gran- 
des territorios en Bohemia y Silesia. Después de la 
destrucción, por el imargrave Guillermo de Meissen, 
del castillo de Dohna (1402), vivieron en la corte; 
la línea bohemia se extinguió en 1652. De la línea 
Grafenstein, fundada por Enrique III (m. en 1256), 
se derivaron al disolverse, en 1609, la línea de Lau- 
sitz y la silesio-prusiana, la segunda de las cuales 
se subdividió, en el siglo xv, en la silesia (extin= 
guida en 1711) y la prusiana, fundada por Estanis- 
lao y que subsiste aún, Los vástagos más célebres 
de este linaje, son: Abraham II, de la línea silesia— 
na, m. en 1613, legado imperial en Polonia de Ro- 
dolfo II, consejero de Oberlausitz, en 1611 presi- 
dente de la Cámara de Bohemia. || Carlos Aníbal, 
hijo del anterior, n. y m. en Praga (1588-1633). 
Durante la insurrección de Bohemia permaneció fiel 
á la causa de Austria, en premio de lo cual fué nom- 
brado presidente de la Cámara de Silesia, habiendo 
perseguido enconadamente á los protestantes. Tuvo 
durante algún tiempo por secretario al poeta Opitz. 
|| Pearo, de la línea prusiana (1483-1553). De re- 
greso de una peregrinación, conoció á Lutero en 
Wittenberg, abrazó el protestantismo y ayudó al 
duque Alberto de Prusia en sus luchas contra los 
polacos, || Fabián, hijo del anterior (1550-1621), 
mariscal de la corte y legado del elector palatino 
Juan Casimiro, al que acompañó en las campañas de 
los Países Bajos é Inglaterra. Estuvo también algún 
tiempo al servicio del rey Esteban de Polonia, y asis- 
tió al sitio de Pleskow y á la toma de Polosk y de 
Petschora. En 1587 se encargó del mando de los 
13,000 hombres enviados por los príncipes protes= 
tantes alemanes en auxilio de Enrique de Navarra, 
más tarde Enrique JV. pero fué derrotado por el 
duque de Guisa. En Prusia trabajó en favor del par- 
tido brandeburgués, en 1591 volvió á Francia, y 
en 1607 fué nombrado gran burgrave por el elector 
de Brandeburgo; asistió tres veces á la Dieta de 
Ratisbona. Dejó una autobiografía, aun hoy inédita, 
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y su retrato se halla en la Siegesallee de Berlín al 
lado del: de Juan Segismundo. || 4óraham, sobrino 
del anterior, un. en Mohrungen y m. en Schlobitten 
(1579-1631). Instruído en las prácticas militares 
en los Países Bajos (1604-1609), entró en 1610 al 
servicio de la Unión y más tarde del príncipe elec- 
tor de Brandeburgo, siendo su enviado durante la 
elección del emperador Matías en Francfort (1612), 
como también en la Dieta de Ratisbona (1613), 
en donde publicó un célebre poema satírico; con= 
sérvase aún el dietario que redactó en aquella oca- 
sión. Fué un gran arquitecto, debiéndosele, entre 
otras construcciones, el castillo de Schlobitten y 
las fortalezas de Kónigsberg y Memel. || Acacio el 
Viejo, hermano del anterior (1581-1647); fué pre- 
ceptor de Federico V del Palatinado, á quien apo- 
yó como diplomático, durante y después de los 
asuntos de Bohemia. (| Cristóbal el Viejo (1583- 
1637); fué el confidente de Cristián 1 de Anhalt y 
después gobernador de Orange. Casó con Ursula, 
condesa de Solms-Braunfels, hermana de la esposa 
del príncipe Federico Enrique de Orange. Dejó una 
autobiografía inédita. || Federico el Joven, el ma- 
yor de los hijos del anterior, n. en Kúistrin y m. 
en Lutry, cerca de Lausana (1621-1688). Hizo sus 
prácticas militares en Holanda y desde 1662 has- 
ta 1668 fué jefe del partido de la defensa nacio= 
nal en Ginebra y peleó en Suiza á favor de Ho- 
landa contra las tropas francesas. Desde 1673 hizo 
vida privada en Coppet, cerca del lago de Gine- 
bra, y escribió en francés su autobiografía intitu- 
Jada Les mémoires du durggrave et comte HFredéric de 
D. 1621-1688 (publicada por Borkowski, Kónigs- 
berg, 1898). || Cristóñal Delpricus, el menor de los 
hermanos del anterior (1628-1668), desde 1653 
gentilhombre de cámara de la reina Cristina de 
Suecia. Fundó la línea sueca de su familia. Su cuer- 
po fué sepultado en la catedral de Upsala. [| 4/ejan- 
dro, n. en Ginebra y m. en Kónigsberg (1661- 
1728), el mayor de los hijos de Federico el Joven, 
jefe de la familia de los Slobiltas. Fué gobernador 
de los Estados del príncipe heredero Federico Gui- 
llermo. Después de la extinción de la rama silesiana 
de la familia Dohna, heredó el señorío de Warten= 
berg. || Cristóbal el Joven, hermano del anterior, n. 
en el castillo de Coppet en 1665 y m. en 1733. Peleó 
en los ejércitos brandeburgueses en Hungría (1686) 
contra los turcos y en 1689 como coronel de los 
grands musquetaires contra Luis XIV; desempeñó 
cargos diplomáticos, entre otras cortes, en Londres, 
y fué (1713) consejero de Estado y de Guerra y en 
1714 legado en Viena; en 1716 dimitió y retiróse á 
sus posesiones de Prusia. Sus Mémoires originauo 
sur le régne et la cour de Frédéric I. voi de Prusse, 
fueron publicadas por Raumer (Berlín, 1883). || Cris- 
tódal (1702-1762), tercero de los hijos del anterior, 
“ coronel prusiano desde 1740, distinguióse por su 
valor en las dos guerras silesianas, como también 
(1757 y 1758) en las acciones de Grossjágerndorf, 
Stralsund y Zorndorf. Derrotó al general Targau é 
hizo levantar el sitio de Leipzig y recobró Dangar- 
ten, Demin y Anglam. Menos afortunado en la camm- 
paña de Nenmark (1759) contra Rusia, fué separado 
del servicio y vivió de allí en adelante en Berlín. || 
Federico Alejandro, hieto de Cristóbal Delphicus, n. 
en Kónigsberg y m. en Finckenstein (Prusia occi- 
dental, 1741-1810). Desde 1761 hasta 1763 fué 
avudante general del duque Fernando de Brunswick. 
el cual le regaló los 16 volúmenes de su diario 
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(1751-66). En 1803 fué nombrado gran mariscal 
del reino de Prusia y en 1806-10 hallóse al lado del 
rey en Memel y Kónigsberg. || Federico Fernando 
Alejandro, el mayor de los hijos del anterior, b. en 
el castillo de Finckenstein y m. en Konigsberg 
(1771-1881). En 1790 entró al servicio del Estado 
en Prusia. Desde 1807 presidente de la Cámara en 
Marienwerder y sucesor (1808) de Stein en la car- 
tera del Interior, dimitió en 1810, en la subida de 
Hardenberg, pero fomentó, en calidad de director 
general y gobernador civil de la provincia de Pru- 
sia, el armamento como medio de oponerse á la do- 
minación de Bonaparte. || Carlos Federico Emilio, el 
menor de los hermanos del anterior, n. en Schlobit= 
ten y m. en Berlín (1784-1859). En 1798 entró en 
el cuerpo de caballería en Prusia, pero en 1812 se 
puso al servicio de las armas rusas. En la guerra de 
la Independencia estuvo al frente del 2.? regimiento 
de húsares de la legión ruso-alemana y volvió de 
nuevo al servicio de Prusia, en cuyo ejército fué co- 
ronel en 1815, teniente general en 1837, en 1839 
recibió el mando del 2.” cuerpo del ejército y en 
1848 el del primer cuerpo, hasta que fué ascendido 
á general de caballería y (1854) á mariscal de 
campo. Era yerno de Scharnhorst. En honor suyo 
recibió, en 1889, el regimiento de Ulanos núme- 
ro 8 el título de «Regimiento de Ulanos del conde 
de Dohna». 

Bibliogr. H. G. Schmidt, Fabian v. Donna 
(Halle, 1897); Chrourt, Abraham v. Dorma, sein Le- 
den und sein Gedicht auf den Reichstag von 1613 
(Munich, 1896); Voigt, Leden des Grafen zu Donna 
(Leipzig. 1833). 

DOHNANYI (Ernesto von). Biog, Pianista y 
compositor húngaro, n. en Presburg en 1877. Es- 
tudió en el Real conservatorio de Budapest (1894- 
1897), donde le premiaron muchas composiciones. 
Se perfeccionó durante algunos meses con D'Albert, 
y aquel mismo año emprendió una excursión artísti- 
ca por Austria, Alemania é Inglaterra, siendo muv 
aplaudido. En 1900 fué á los Estados Unidos, ga- 
nando fama y dinero, y desde entonces se ha presen- 
tado en casi todas las capitales del mundo. Entre 
sus composiciones, citaremos: Concierto en do menor, 
para piano y orquesta (premiado en Viena, 1899), 
trozos para piano, música de camera, sonatas y dos 
sinfonías. 

DÓHREN. Geog. Pobl. de Alemania, en el reino 
de Prusia, regencia y cír. de Hannóver, junto al 
Leine; 5,180 h. Templo evangélico y templo católi- 
co y orfanato. Industria de lavado y peinado de la- 
nas y ladrillería. Est. en la 1, f. Nebisfelde-Helms- 
tedt. 

DOHRN (Anroxi0). Biog. Zoólogo alemán. hijo 
de Carlos Augusto, n. en Stettin en 29 de Diciem- 
bre de 1810; estudió zoología en Koenigsberg, 
Bonn, Jena y Berlín, se doctoró en 1865 con un 
estudio sobre la anatomía de los hemípteros, se ha- 
bilitó de Privatdozent en Jena en 1868 y fundó en 
1868 la estación zoológica de Nápoles, que llegó á 
convertir en el laboratorio de zoología más impor- 
tante de Europa. Como embriólogo, se ha ocupado 
principalmente en insectos y crustáceos. procurando 
poner en claro su desarrollo, desde las formas infe- 
riores, conforme á las ideas darwinistas; sus Opinio- 
nes teóricas están condensadaa en su trabajo Urs- 
¿rung der Wirbeltiere und das Prinzip des Funk- 
tionswechsels (Leipzig, 1875). en el cual hace des- 
cender á los vertebrados de los anélidos y trata de 
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explicar la supuesta aparición de nuevos órganos 
por la transformación de otros ya existentes. Las 
mismas opiniones se encuentran, ampliadas y com- 
pletudas, eu sus Studien zur Urgeschichte des Wir 
deltierkórpers (Leipzig, 1882 y siguientes). Escribió 
además una monografía de los pantópodos del golfo 
de Nápoles (Leipzig, 1881). 

Domkew (CarLos Aucusto). Bing. Entomólogo 
alemán, n. y m. en Stettin (1806-1892). Estudió 
en Berlín la ciencia jurídica, viajó desde 1831 por 
Europa, Africa septentrional y América del Sur y 
tomó, en 1838, la dirección de una refivería de azú- 
car fundada por su padre en su ciudad natal. Publi- 
có numerosas traducciones del teatro español, como 
Céfalo y Pocris, e Calderón (Stettin, 1979), y No 
hay burlas con el amor (Stettin, 1880). Después de 
haber traducido también tres cuadernos de cantares 
suecos, dedicóse á la entomología, fué director de la 
Asociación de entomólogos de Stettin y de la revista 
de la misma, y de 1846 á 1866 publicó Linnea en- 
tomologica. Fundó una biblioteca entomológica muy 
importante, y su colección de insectos fué conside- 
rada como una de las mejores, habiendo llegado á 
reunir hasta 40,000 variedades. En 1859 la ciudad 
do Stettin le eligió dipntado. 

DO1l. Geneal. Familia de daimio, origivaria de 
Mikawa. á la cual han pertenecido Zoshiñatsu (1573- 
1644), hijo de Mizuno Nobumoto. En 1601 fué 
hecho daimio y recibió un territorio de 10,000 km. 
en Shimosa, después 30,000 en Sakura y por 
132.000 en Koga. Fué consejero de Jemitsen y 
dejó tres hijos que han dado origen á otras tantas 
ramas cuyos descendientes ostentan hoy el título de 
vizcoudes del Imperio japonés. 

Do: Micnimarn. Biog. Militar japonés originario 
de Jyo. Peleó contra Hokiska y Hojo Toquinao y fué 
muerto en la toma del castillo de Kanasaki (1337). 

Do1 Sancnira. Biog. Militar japonés, descendier- 
te de los Taira;-m. en 1220. En 1180 ayudó á 
Joritome eu sus campañas contra Yoshinaka y con- 
tra los Taira, y al hacerce la paz recibió cinco pro- 
vincias del Sanyodo en recompensa. 


de paisajes, en los que suelen figurar niños y ani- 
males. Poseen obras de su mano, los Museos de 
Ruán, Montpellier y el del Luxemburgo, de París. 
En 1908 celebró una exposición de sus obras en las 
Galerías Georges Petit, de París. 

DOIGNIES. (Geoy. Pobl. y mun. de Francia, 
dep. del Norte, dist. de Cambrai, cant. de Marcoing, 
á 3 km. de la est. f. c. de Hermies; 600 h. 

DOIGNY DU PONCEAU. Biog. Poeta fran- 
cés (1750-1830), premiado por la Academia en 
1776. Durante la Revolución fué objeto de persecu= 
ciones, contándose como uno de los fundadores de la 
Cuotidiana. Escribió las tragedias Cromwell, Lasca- 
ris, Virginia, Enrique 111, Ivrahim, María Estuar- 
do, Penélope, Antigono y Edipo. Se le debe, ade- 
más: Príamo « los pies de Aguiles, el poema Las 
cuatro edades del hombre y un Kloyio de Fenelón. 

Bibliogr. Almanach des Muses (1774-15). 

DÓILE. Herr. Especie de estampa que em- 
plean los herreros para sacar pezones ó formar las 
cabezas de los roblones con que se cosen las plan= 
chas del palastro. 'Tiene el dóile una cavidad que 
se aplica al hierro caliente, golpeando encima, y de 
este modo queda en relieve el pezón ó la cabeza del 
roblón. 

DOIMA. Geog. Quebrada de Colombia, prov. de 
Facatativá. afl. de la der. del Apulo. 

DOINA. f. Lit. Especie de poesia lírica en 
Rumanía. 

DOINEL (Juro). Bioy. Literato é historiador 
francés, n. en Moulins en 1842. Fué archivero de 
Niort y de los departamentos del Cantal y del Loi- 
ret, colaboró en el Republicain orléanais y escribió: 
Vote sur une maison de Jeanne d' Arc (Orleáns, 
1876), Documents du XVl* siécle (1876), La maison 
de la famille de Pierre d'Arc 4 Orleans (1877), 
Nouveaux documents sur Jean de Lys, nevew de 
Jeanne d' Arc (1880). Cartulaire de Voisins (1888), 
y Inventaire des archives du Loirec. 

DOINET (Azejo). Bioy. Novelista francés, n. 
en Rochefort en 1816. Ha colaborado en el JZessa- 
ger de Paris, Revue Contemporaine y otras, ha sido 
redactor jefe del Journal de Bordeaux y ha escrito: 
Ciorinde (Caen, 1858), A quoi tient le bonheur 
(Caen, 1860), Compiégne et les eclers de Berlin (Pa: 
rís, 1861), Les Tuilleries el le Vatican (1861). Par 
le trow de la serrure (1865), Confessions d'amowr 
(1865), y Le Réve de Flavien (1868). 

DOINGT=-FLAMICOURT. Gcoy. Pobl. y 
mun. de Francia, dep. del Somme. dist. y cant. de 
Peronne, á oril. del Cologne y á 3 km. de la est. 
f. e. de la cab. del dist.; 1.160 h. Fab. de azúcar. 
Comercio de vinos. 

DOIRA ó DOIRE. Geog. V. Dora BaLTEA y 
Dora RIPARIA. 

DOIRAN. Geog (Llamada por los antiguos 
Tawriana.) Ciudad de Turquía europea, en el valiato 
Saloniki. junto á la rib. meridional del lago Doirans- 
ko; 8.000 h. Est. en la l. f. Salvinki-Dedeaghatsch, 
Los moradores se dedican con preferencia á la agri- 
cultura y comercio de trigos y pescado. 

DOIRANSKO. (G+oy. Lago de Turquía, en Ma- 
cedonia. Es de forma circular, tiene 7:05 km. de 
diámetro, por 24 de ruedo, siendo su profundidad 
normal de 11 m. Algunos suponen que es el lago 
Prasia de Herodoto. 

DOIRAS. Geoy. Lug. de la prov. de Oviedo, 
t. m. de Boal. [| V. Sawra María MAGDALENA DE 


Do1raAs. 


a 
Niñas bretonas (Finisterre), por Doigneau 


DOIGNEAU (Ebuazno). Biog. Pintor francés 
contemporáneo, n. en Nemours (Sena y Marne) en 
1865. Ha sido discípulo de Julio Lefebvre y de 
Tony Robert-Fleury. Se ha dedicado á la pintura 
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POIS CORREGOS. Geoy. Ciudad, mun. y co- 
marca del Brasil. Est. de San Pablo, en una colina 
á ouce horas de San Pablo en f, c.; 12,000 h. El 
mun. está á grande a. s. n. m., tiene clima suave, 
cultivos de café, tabaco, arroz, fríjoles, maíz, man- 
dioca, algodón, etc. Está regado por varios riach. 
afis. del Peixe y Jahú. Fab. de cerveza, jabón y pas- 
tas alimenticias. Agricultura en grande escala, 

DOISCHE. (Geoy. Pobl. de Bélgica, prov. de 
Namur, dist, y caut. de Philippeville; 720 h. 
Estafae.a 

DOIS IRMAOS. Geoy. Sierra del Brasil, entre 
los Est. de Piauhy, Pernambuco y Bahia, 

DOIS PORTOS. Geoy. Pobl. y feligr. de Por- 
tugal, prov. de Extremadura, dist. de Lisboa, couc. 
y com. de Torres Vedras; 3,600 h. Est. f. c. 

DOIS RIOS. Geoy. Río del Brasil, Est. de Río 
Janeiro, afl. de la oril. der. del Parahyba do Sul. 

DOISSIN. (Geoy. Pobl. y mun. de Francia, dep. 
de Isére, dist. de La-Tour-du-Pin, cant. y á 9 km. 
de la est, f. c, de Virien-sur-Kourbre; 630 h. 

DoissiN (Luis). Biog. Religioso jesuíta y poeta 
francés, n. en América y m. en París (1721-1753). 
Escribió poesías latinas en un estilo muy puro, ea- 
tre las que podemos citar las tituladas Zn natalidus 
Burgundiae ducis ecloga (1151), Galliae ob restitu- 
tam delphino valitudinem (1152), y Sculptura (1753). 

DOIX. /reog. Pobl. y mun. de Francia, dep. de 
la Vendée, dist. de Fontenay le Compte, cant. de 
Maillerais, á 4 km. de la est. f. c. de Fontaines; 
1,270 h. En las cercanías del lugar están los pan= 
tanos de Antise. 

DOIZA (Manrrín). Biog. Religioso franciscano y 
orador sagrado español de fines del siglo xv1 y prin- 
cipios del xvir, n. en Alcañiz. Fué también distin- 
guido poeta y residió casi constantemente en el con- 
vento de su orden, en Zaragoza. Muchos de sus 
sermones latinos fueron traducidos al castellano y al 
italiano. Se le debe: Sermón del glorioso Padre San 
Iñigo, Benedictino, Abad de Oña. natural de Calata- 
yud (Zaragoza, 1601), Conciones ab Dominica prima 
Ádventus usque ad feriam tertiam Resurrectionis Do- 
minicae inclusive, etc. (Zaragoza, 1602, Brixia, 
1610). Dejó otros poemas y sermones. 

DOIZI DE VELASCO (NicoLás). Biog, Mú- 
sico italiano ó español, m. antes de 1659. Primera- 
mente estuvo al servicio del virrey de Nápoles, duque 
de Medina de las Torres, y fué también músico de 
cámara de la corte de Portugal, y más tarde de la 
de Castilla y del infante cardenal don Fernando. 
Compuso un tratado titulado Nuevo modo de cifra 
para tañer la guitarra (Nápoles, 1630). 

DOIZIEUX. Geog. Pobl. y mun, de Francia, 
dep. del Loira, dist. de Saint-Etienne, cant. de 
Saint-Chamond, sobre la vertiente septentrional de 
Pilat, y á 9 km. de la est. f. c. de Grand-Croix; 
2,030 h. 

DOJA. f. Germ, V. Doca. 

DOJAPÚ. adj, Germ. Aplomado, plomizo. 

DOJAPUY. adj. Germ. V. DosapPÚ. 

DOJCS. Geoy. Pobl. de Hunoría, cond. de Neu- 
tra, dist. de Szenitz; 1,500 h. 

DOJÍ. f. Cerm. Culpa, defecto, falta, vicio. 

DOJOJI. Geog. Célebre templo del Japón, prov. 
de Kishn, sit. cerca de Gobo, bajo cuya gran cam- 
pana, según la leyenda, el arrepentido monje An- 
chin fué muerto por la doncella Kiyohime transfor- 
mada en dragón. Una parte del edificio data del 
- siglo vir. 
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DOKA. Geog. Río de la isla de Madagascar 
(Africa) en el Sakalava. Nace en un monte del centro 
de la isla, se dirige hacia el O. atravesando los 
montes Bemaraha y des. en el canal de Mozambi- 
que, al S. de Mantirano. 

DOKCHITZY. Geoy. Pobl. de Rusia, en el gob. 
de Minsk, dist. de Borissov, cerca de las fuentes del 
Berezina; 2,100 h. 

DOKEAT. (Geog. Pobl. del Africa ecuatorial 
francesa, en el territ. militar del Chad, región 
del Wadai, sit. en el camino de las caravanas que 
van desde el desierto de Libia y Abeshr al lago 
Chad. 

DOKHT. Biog. Princesa persa, hija de Firuz IT. 
Vivió en el último tercio del siglo y de nuestra era, 
y en 484 acompañó á su padre en la desgraciada 
expedición contra los heyathelitas que costó la vida 
á aquél. DoxHT quedó prisionera, pero fué libertada 
por Juperai, que había quedado encargado del go- 
bierno de Persia. 

DOKIC (Lázaro). Bioy. Político servio, n. en 
Belgrado y m. en Abbazia (1843-1893). Estudió 
medicina en Viena, ejercióla por breve tiempo en 
Belgrado y después fué profesor de ciencias natura- 
les en aquella universidad. El rey Milano nombróle 
preceptor del príncipe Alejandro y más tarde admi- 
nistrador del patrimonio del mismo y presidente del 
Consejo de Estado. Cuando, en 1892, la regencia 
substituyó el ministerio radical por otro liberal y 
obtuvo una franca mayoría en la nueva Skuptchki= 
na, hizo el radical Doxic decidir al joven soberano 
á declararse mayor de edad, deponer la regencia y 
tomar á su cargo la gobernación del Estado. Doxic 
entró como presidente á la cabeza del ministerio ra- 
dical, pero dimitió en Diciembre siguiente. 

DOKIKHAICHI. Geoy. Pobl. de Rusia, gob. 
y dist. de Kutais, á oril. del Gubistzkhale; 2,300 h. 
" DOKKUM. Géeoy. Antigua ciudad de Holanda, 
prov. de Frisia, á oril. del canal Trelkvaar, no lejos 
del mar del Norte; 4,600 h. Tiene: dos fábs. de ta= 
baco. En sus inmediaciones fué muerto, en 779, 
san Bonifacio. 

DOKLEA. (Dioclea.) Geog. Antigua ciudad de 
Dalmacia y patria de Diocleciano. En sus cercanías 
existen unas ruinas cerca de Dukle, al N. de Pod- 
goritza. 

DOKO. Geog. Pobl. del Camerón (Africa orien- 
tal). Sit. á oril. del Sanga, en el territ. cedido por 
Francia á Alemania en 1911. 

DOKO-DAISHI. 5:07. Nombre póstumo del 
banzo Fitsue (185-847). Perteneció á la secta Shin— 
gon y ejerció influencia sobre los emperadores Saga 

Seiwa. 

DOKOS. Zinogr. Tribu de Abisinia, que habita 
en las márgenes del alto Goyeb, al S. de Koto. Es. 
de raza negra y sus individuos se distinguen por su 
corta estatura. 

DOK THOL. Geog. Dist. del Tibet, prov. de 
Bodyul, sit. en la frontera del Nepal (India), que lo 
limita por el SO. Confina al N. con los dist. de 
Khorsum y Kachi y al E. con el de Utsang. Lo 
atraviesa el río Brahmaputra de O. á E, Es país 
muy montañoso, cruzado por la cordillera de Ryder, 
perteneciente al sistema de los montes Hedin.. 

DOKYO. Bioy. Bonzo del siglo vir, m, en 772, 
Fujiwara Nakamaro, favorito del emperador Junnin, 
sintió celos de Doxvo y levantó un ejército contra él, 
pero fué derrotado y muerto. Entonces el bonzo des- 
terró 4 Junnin y dió el poder á la ex emperatriz Ko- 
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ken, pero cuidando de que toda la autoridad quedase 
en sus manos, Sus partidarios, no contentos con 
ello, se presentaron un día á la emperatriz para de- 
cirle que DoxYo era digno del trono: Koken vaciló al 
rincipio y luego envió á su fiel servidor Kiyomaro 
al templo de Hachiman para que consultase al orácu- 
lo, cuya respuesta fué desfavorable al ambicioso bon- 
zo. Exasperado éste, hizo desterrar á Kiyomaro, pero 
al año siguiente (769) murió la emperatriz, y Su su- 
cesor, Koninsteno, se apresuró á desterrar á DoxYo. 
DOL. Abreviatura italiana usada en música para 
las voces Dolente, Dolendosi, Dolce ó Do'cemente, que 
se emplean para indicar ciertos matices de expresión. 
Dor. Hist. ecl. Monasterio antiquísimo de Bretaña 
menor (Francia), cuyos orígenes se atribuyen á San- 
són, primer prelado de la silla de este nombre. En 
muchos años fué como seminario de santos y prela- 
dos de aquella Iglesia. Parece que le destruyeron los 
normandos y luego le reedificó el conde Ebbón, her- 
mano del príncipe de Berry, por los años de 917, 
poniéndole bajo la advocación de María Santísima y 
de san Pedro y Pablo, apóstoles. Adquirió desde en- 
tonces bastante importancia, y su abad se titulaba 
principe Dolense. Tuvo insignes sujetos, entre los 
cuales se cuentan sus abades Juan y Rolando, que 
fueron cardenales de la Iglesia Romana. En el si- 
glo xvi entró á formar parte de la nueva congrega- 
ción benedictina de los Exemptos. Además del mo- 


'nasterio de Dor, hubo iglesia catedral con derechos 


de metropolitana sobre las otras de Bretaña. los cua- 
les le disputó la de Tours, que al fin ganó el pleito 
en 1209. La diócesis de Dol quedó suprimida desde 
1790, y su territorio se agregó á la diócesis de 
Rennes. 

Dor. m. Mús. V. DuoL. 

Dot. Geog. Cant. del dep. de Ille y Vilaine 
(Francia), dist. de Saint-Malo. Comprende ocho 
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16,400 h. Su cab. es la ciudad del 


municipios con 
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restos de una abadía, edificios antiguos con pórticos. 
Sus principales industrias son la de la sal y el culti- 
vo de hortalizas y tabaco, y su comercio consiste en 
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la exportación de productos agrícolas. Est. en la 1. £. 
de Lison á Lamballe. Dor fué en sus principios un 
compuesto de castillo y monasterio, á cuya sombra 
fueron edificándose, sucesivamente, Casas. Hasta 
1790 fué obispado independiente. En 21 de Noviem- 
bre de 1793 los vendeanos alcanzaron una gran vic= 
toria sobre las fuerzas republicanas, al mando de 
Westermann y Marceau. [| Marisma existente en la 
ciudad de Dol y la bahía de Mont-Saint-Michel. 
Tiene un islote en el centro y fué, primitivamente, 
un gran bosque invadido por las aguas. 

¿DÓLA? Contract. ant. de ¿DÓ ELLA? ¿Dónde 
está ella? 

DOLABELA. (Etim.—Del lat. Dolabdella, nom- 
bre de una familia romana.) f. Malacol. (Dolabella 
Lam.) Género de moluscos gasterópodos opistobran- 
quios tectibranquiados, de la familia de los aplísidos, 
caracterizados, principalmente, por tener la concha 
dura y caliza, encorvada y callosa en el ápice, y las 
branquias situadas en el extremo posterior del cuer= 
po. Comprende unas 12 especies propias de los ma- 
res cálidos; la D. Rumphii Lam., de 20 á 25 cm. de 
longitud, se encuentra en el océano Indico. 

DoLaBeLA (PUBLIO CorNELIO). Bio. Cónsul ro- 
mano, perteneciente á la gens Cornelia, n. el año 69 
a. de J. C. y m. en Laodicea el 43. Hombre de cos- 
tumbres disolntas, pero de talento, se dió á conocer 
en la vida pública siendo aún muy joven. Cicerón, 
que le había defendido en dos ocasiones, le distin- 
guía con su amistad y le dió en matrimonio á su hija 
Talia, viuda ya dos veces, aunque DO faltan historia- 
dores que digan que el matrimonio se realizó sin el 
consentimiento del padre. Sea como fuere, es lo cier- 
to que la amistad entre ambos no se entibió, ni aun 
después de haberse sepurado DozLaBrLaA de Tulia. Ln 


mismo nombre, sit. cerca de unas marismas; 4,800 b. | cuanto á su vida política fué muy corta. El año 48 


Hermosa catedral gótica, en gran parte del siglo x111, 
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se hizo adoptar por, una familia plebeya Y, al si- 
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guiente, recibió el nombramiento de tribuno, y en | Piotrkowczyk, librero de la corte, á la que había 


ocasión de hallarse César ausente de Roma presentó 
una proposición aboliendo Jas deudas y el pago de 
los alquileres, para captarse las simpatías del pue- 
blo. Antonio, que en un principio la apoyaba, hizo 
después que la rechazase el Senado, por suponer que 
DoLaBeLaA sostenía relaciones ilícitas con su esposa, 
pero de todos modos consiguió el efecto que se pro= 
ponía y vió aumentar su popularidad. Después se 


Arco de Dolabella. (Roma) 


declaró partidario de César, del que esperaba el con- 
sulado, pero la oposición de Antonio, por una parte, 
y las escenas escandalosas que hubo entre ambos, 
por otra, obligó á César á suspender la elección. 
Después del asesivato del dictador y aprovechando 
los disturbios que se originaron, se hizo proclamar 
cónsul, y su primer acto fué derribar la columna que 
el pueblo había elevado en honor de César y al pie 
de la cual se celebraban los sacrificios. Antonio, 
viendo un enemigo temible en el joven cónsul, pro- 
curó atraérsele y le ofreció el gobierno de Siria, á la 
sazón en poder de Trebonio, uno de los asesinos de 
César. DoLaBELA aceptó y consiguió apoderarse de 
Trebonio por la traición y le hizo dar muerte. El 
Senado le declaró enemigo público, pero Octavio, 
más tarde, consiguió que le absolviera. Perseguido 
de cerca por Casio, se encerró en Laodicea y, des- 
pués de resistir un sitio de tres meses, se dió la muer- | 
te para no caer en manos de su enemigo. Cicerón, en 
gu correspondencia, habla frecuentemente de DoLa- 
BELA, y se conservan muchas cartas del primero al 
segundo. 
- Donanrra (Puro). Biog. Procónsul romano, del 
primer tercio de nuestra era. Después de haber sido 
derrotados y muertos tres de los mejores generales 
de la época, Camilo, Apronio y Bleso, en la campa- 
ña contra el jefe númida Tacfarinas, en el año 24 
Tiberió dió á Puso el difícil encargo de acabar 
aquella guerra. DoLaBrLA rechazó el sitio que puso el 
africano á la plaza de Tobusaptas, y después atacó á 
Tacfarinas y le derrotó completamente, dándole 
muerte. A pesar de ello el emperador negó los ho- 
nores del triunfo al valiente caudillo. 
DOLABELLA (Tonás). Biog. Pintor y graba- 
dor italiano, n. en Belluno hacia 1570 y m. en 
Cracovia en 27 de Enero de 1650. Establecido en 
Polonia desde 1595, casó con una hija de Andrés 


dado lecciones de pintura. Fué pintor de cámara de 
Segismundo III, Ladislao VI y Jnan Casimiro, para 
cuyo monarcas pintó numerosos retratos de distintos 
personajes y algunas composiciones religiosas que 
eran meras copias de obras producidas por pintores 
italianos de aquel tiempo. 

DOLABRA. f. Argueol. Especie de hacha-mar- 
tillo usada en Roma por labradores, leñadores, mi- 
neros, etc. La empleaban igualmente 
los soldados para cortar la madera, 
construir las empalizadas de los cas= 
tros y fortificaciones ó para derribar 
murallas, v los sacerdotes para inmo- 
lar las reses destinadas al sacrificio. 
La dolabra tenía n mango muy lar- 
go y por el lado opuesto al hacha, de 
filo recto, una punta encorvada; las 
empleadas en los sacrificios eran de 
filo curvo y con un hacha más peque- 
ña en la parte opuesta, en vez de la 
punta encorvada. La forma corriente 
de la dolabra se deduce de un epita- 
fio encontrado en el antiguo territo- 
rio de Aquilea, al pie de una figura 
(dolabrarius), que lleva al hombro 
una herramienta como la descrita. 
Instrumentus parecidos se encuentran 
representados en muchos monumen= 
tos, como en los relieves de la co- 
lumna trajana, donde se ven solda- 
dos talando árboles ó derribando mu- 
rallas de una ciudad fortificada. En las pinturas 
de las catacumbas aparecen los fossores cristianos 
abriendo con dolabra las sepulturas para enterrar á 
sus muertos. Estas representaciones gráficas con- 
cuerdan con las referencias de los antores, y muchas 
veces se ven tales instrumentos en manos de los sa- 
crificadores, en vez de la segur, usada con más fre- 
cuencia. Tal ocurre con un espejo etrusco, en el que 
se representa á una mujer matando á un toro. La doble 
hacha, hacha de dos filos ó labrys era conocida en la 
Europa septentrional y oriental y en Asia Menor des- 
de los tiempos neolíticos, siendo objeto de culto y 
origeo de símbolos entre los egeos y otros pueblos. 

DOLADERA. (Etim.—De dolar.) adj. Art, y Of. 
V. HabLaDERa. U. t.c. s. 

DOLADOR. (Etim.—Del lat. 2olato”.) m. Ope- 
rario que dola manera ó piedra. 

DOLADURA. (Etim. —De dolar.) f. Viruta ó 
astilla que se saca de la madera cepillándola ó des- 
bastándola con el hacha. 

DOLAINCOURT. Ge0y. Pobl. de Francia, dep. 
de los Vosgos, dist. de Cháteauneuf, cant. de Chá- 
tenais, cerca del Vair; 160 h. En sus inmediaciones 
hay un manantial de aguas trías sulfurado-sódicas, 
que contienen 2:209 gr. de sales por litro y se em- 
plean para combatir las faringitis, pleuresías cróni- 
cas, catarros de la vejiga, etc. 

DOLAJE. (Etim. — De duela.) m. En la vina- 
tería de la Andalucía baja, el vino absorbido por la 
madera de las cubas en que se guarda, por lo cual se 
llama cuba ó pipa de dolaje aquella que señalan los 
factores para reemplazar ó rehenchir las faltas de 
mosto ó vino que ha consumido la madera de las de- 
más cubas. . 

DOLAMA (Ab5ú). Biog. V. Lan BEN GInN. 

DOLAMAS,. f. pl. Donames. [| 4mér. Achaques 
ó enfermedades habituales de una persona. 


a. 


DOLAMES 


DOLAMES. (Etim. — De doler.) m. pl. Ajes ó 
enfermedades ¡ocultas que, suelen tener las caba- 
llerías. 

DOLAND. Geoy. Ciudad de los Estados Unidos, 
en el de Dakota del Sur, cond. de Spink; 581 h. en 
1910. Est. de empalme de f, c. 

DOLANGIAN. 5o(, Es el Artocarpus Camansi, 
de Filipinas. Í 

DOLAR, (Etim. — Del lat. dolare.) v. a. Des- 
bastar. labrar madera ó piedra con la doladera ó el 
dolobre. Este verbo presenta las siguientes formas 
irregulares: Pres. de indic.: duelo. duelas, duela, 
duelan. Imper.: duela tú, duele él, duelen ellos. Pres. 
de subj.: duela, duelas, duelan. 

Donar. v. a. aat. HBRIR. 

DÓLAR. (Etim. — Del ing. dollar.) m. Numis. 
Unidad del valor del sistema monetario de los Es- 
tados Unidos de Norte América y del Canadá, cuyo 
nombre deriva de la localidad de Joachimsthal (en 
Bohemia), donde los Schlick acuñaron en el si- 
glo xv grandes piezas de plata cou el metal de esta 
clase hallado en minas de las inmediaciones. Es- 
tas monedas se denominaron Joachines Thaler, ó por 
abreviatura, Zhaler, nombre que dió origen á la 
voz del bajo alemán daler, de la que derivaron el 
flamenco daelder y la valabra dollar. Entre el gran 
número de monedas que prevalecieron antes del si- 
glo xix, ciertas acuñaciones figuran como verdade- 
ros modelos por la perfección del cuño y el graba- 
do, llegando á tener circulación internacional. De 
este modo, el nombre de un valle en las montañas 
de Bohemia dió su nombre á la unidad monetaria 
de Prusia. anterior á la unidad alemana, á la de los 
Estados Unidos y á la del Canadá. El dólar ame- 
ricano, instituido en 1792 (ley de 2 de Abril). 
tuvo por tipo el peso duro español, en circulación 
en las colonias, y fué en un principio de un peso 
algo menor que el legal, que era, -por la ley, de 
416 granos ingleses (26,95 gr.), con 892 milési- 
mas de fino. Dividiase en centavos, labrándose, 
además, las fracciones de medio dólar, */; (dime) 
y *)iy de dólar. En 1837 se convirtió su peso.en 
4121/2 granos (26,73 gr.), con ley de 900 milé- 
simas. Hasta entonces el dólar era más bien una 
moneda de cuenta que circulante, pero en 1873 se 
estableció el llamado dólar comercial (trade dolla»), 
de peso de 420 granos y de liberación ilimitada, á 
fin de facilitar el tráfico con China y el Japón. Acu- 
ñárovse también medios dólares, cuyo tamaño era la 
mitad del dólar. En 1878 y en 1890 se acuñaron 
grandes cantidades de dólares de plata, y en 1900 
la ley fijó el dólar de oro como unidad monetaria de 
los Estados Unidos, de un peso de 1:67,185 gr. y 
900 milésimas de fino, pero sin.que lo representase 
en la práctica ninguna moneda determinada. Este 
mismo tipo adoptaron Newfound y el Canadá, sir= 
viendo el último para evaluar las monedas inglesas, 
con una equivalencia de 4 dólares 86 centésimas de 
libra, y un dólar y 20 centésimas la corona. Al or- 
denar en los Estados Unidos en 1792 la acuñación 
de dólares de plata. aprobó el Senado un artículo de 
aquella ley en el que se ordenaba que en el anverso 
figurara el busto del presidente de la República con 
la unidad de su nombre propio y con su apellido, 
pero la Cámara de los representantes desechó la pro- 
proposición ordenando que se pusiera una cabeza 
ideal de la Libertad, lo que se siguió haciendo, ex- 
cepto en las primeras monedas, donde en los bustos 
de la Libertad aparecen los retratos de Wáshington, 


joven, y de su esposa. Las de 1837 se hicieron con 
la figura de la Libertad, sentada, teniendo á su lado 
las armas de la Confederación. En las sucesivas apa- 
rece en el anverso el indicado busto, y en el reverso 


1 y 2. Dólar inglés (Hong-Kong, 1866). — 3 y 4. Dólar de Car- 
los IV (1799). — 5 y 6. Dólar de Ambos Mundos (Globe Dollar), 
7 y 8. Dólar de Maxi- 


miliano (1864-67). —9 y 10» Dólar ó peso mejicano. 


acuñado por primera vez en 1728. — 


el águila con las alas extendidas y teniendo algunas 
el escudo de los Estados Unidos sobrepuesto y su= 
perada por estrellas. En 1804 se acuñaron en Ingla- 
terra duros españoles. sin someterlos 4 nueva fun- 
dición, dándoles el nombre de ddlar de Banco de un 
valor de 5 chelines. En Méjico la unidad monetaria 
es el peso duro de plata ó dólar, que pesa 21 gr. y 
tiene ley de 902 milésimas, dividiéndose en 100 cen- 
tavos. Circula en Hong-Cong, Malaca, China y va- 
rias posesiones occeánicas de las naciones europeas. 
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DÓLAR — DOLBEN- 


Dónar. Geog. Mun. de 428 e., formado por las | Tufts College, de Medford. Ha inventado un telé- 


entidades de población siguientes: 
Kilómetros Edificios Habitantes 


372 1,191 


Dolar yla 


Pocico (El), caseríoá . ., 9 19 65 
Raposo (El), aldeaá. . . . 15 12 26 
Diseminados ....... — 2 60 


Según las últimas estadísticas, tiene 1,341 h. de 
hecho y 1.502 de derecho. Corresponde á la pro- 
vincia de Granada, dióc. y p. j. de Guadix. 
Sit. en la vertiente N, de los cerros 
de Montaire y del Almírez, de Sierra 
Nevada, en terreno regado, poblado 
¿4 trechos de monte bajo, encinas y 
atochares. Riéganlo las regatas de 
la sierra, cuyo caudal es recogido, 
durante algunas épocas del año, en 
una gran balsa. Minas de hierro y 
mercurio. Produce cereales, remola- 
cha, almendras, castañas y esparto. 
Cría ganado lanar, cabrío, vacuno y 
de cerda. Molinos harineros. Iglesia 
parroquial consagrada á la Asunción, 
escuelas públicas, casino, fondas, y 
fuera y al NO, de la población, una 
ermita titulada de San Andrés. La 
villa de Dólar, al pie de un cerro, en 
cuyas cumbres existen restos de una 
fortaleza árabe, dista 7 km. de la 
est. f. c. de Huéneja. 

DOLATZ. Geog. Pobl. de Aus- 
tria, prov. de Bosnia, dist. de Trav- 
nik. junto al río Lachna; 1,200 h. 

DOLBA. f. Entom. (Dolva Walk.) 
Género de lepidópteros de la familia de los esfíngi- 
dos y tribu de los aquerontinos. Posee una especie, 
D. hylaea Drury de la América septentrional. 

DOLBADARN. (Geog. Castillo arruinado exis- 
tente en Llamberis (País de Gales). Fué construído 
para dominar el desfiladero de Llamberis, uno de los 
más importantes del País de Gales, 


Ruinas del castillo de Dolbadarn 


DOLBEAR (Anós Emerson). Biog. Físico nor- 
teamericano, n. en Norwich (Connecticut) en 1837. 
Estudió en la universidad de Michigán, y en 1867 
fué nombrado profesor de historia natural de la 
Kentucky Un. de Lexington, y desde 1874 lo fué del 


grafo, dos teléfonos y una balanza y otros aparatos 
de física y ha hecho interesantes experimentos sobre 
la fotografía por las ondas eléctricas, la telegrafía 
sin hilos, la transformación del sonido en energía 
eléctrica, etc. Ha escrito: Chemical tables (1870), 
Árt of proyecting (Boston, 1876), Telepñone (Bos- 
ton, 1877), y Treatise of Natural Philosophy, Mat= 
ter, Ether and Motion (1892). 

DOLBEAU (Enrique FernanDo). Biog. Ciruja- 
no francés, n. y m. en París (1830-1874). Estudió en 


e reos O] 


Dolceacqua. — Vista del puente y del castillo 


su ciudad natal y luego fué sucesivamente interno 
de los hospitales, ayudante de anatomía, doctor en 
1826, prosector, cirujano de los hospitales y, por úl- 
timo, profesor de clínica quirúrgica de la Escuela de 
París, Se le acusó, después del desastre de la Com- 
mune, de haber facilitado la captura de uno de los 
actores de aquel movimiento, que se hallaba oculto 
en el hospital de Beaujon, y aunque algunos biógra- 
tos niegan este extremo, no lo hemos visto desmen= 
tido en el bien informado Dict. Encycl. des Sciences 
med (París, 1881). Escribió: Etude sur les grands 
Kystes de la surface convexe. du foie (París, 1856), 
De Vemphyseme traumatique (París, 1860), De Depis- 
padias (París, 1861), Des tumenrs cartilagineuses de 
la région parotidienne, Traité pratique de la piere 
dans la vessie (París, 1864); Zegons de clinigue chi- 
rurgicale (París, 1867), De'la lithotritie périneale 
(París, 1872) y numerosas memorias. 

Dorerau (Juan). Biog. Fraile recoleto, francés. 
n. en la provincia de Anjou en 1586 y m. en Or= 
leáns en 1652. Ingresó en la orden á los diez y nue- 
ve años, y fué uno de los cuatro primeros recoletos 
que pasaron en misión al Canadá. Desembarcó en 
Quebec en Mayo de 1615 y celebró la primera misa 
dicha en aquel territorio. En 1618 predicó también 
el primer jubileo acordado al Canadá, v en 1620 
fundó el primer convento de recoletos. Regresó! á 
Francia en 1625, y fué sucesivamente maestro de 
novicios, guardián, definidor y próvincial delegado 
en el capítulo general de la orden celebrado en Es- 
paña en 1633. : 

DOLBEN (Juan). Bioy. Prelado inglés, n, en 
Stanwick y m. en York (1625-1686). Después de 
haber servido voluntariamente en el ejército hasta 
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DOLBENMAEN — DOLCE 


Dolceacqua. — Vista general 


llegar al empleo de capitán, reanudó sus interrumpi- 
dos estudios y se ordenó de sacerdote en 1656. Fué 
sucesivamente canónigo de Christ Church, arcedia- 
no de Londres y deán de Westminster en 1662, 
obispo de Rochester en 1666, capellán del rey en 
1675 y arzobispo de York en 1683... Administró su 
diócesis con rectitud y severidad y se hizo amar de 
sus feligreses. 

DOLBENMAEN. Geoy. Pobl. y parr. de Ingla- 
terra, en el País de Gales, cond. de Carnarvon, á 6 
km. de la est. f. e. de Pen-y-Groes; 2,100 h. En- 
tre sus principales edificios figura la iglesia de San 
Bruno, construída en 1426 y restaurada en 1847. 

DOLBERG. Geoy. Pobl. de Alemania, en el 
reino de Prusia, prov. de Westfalia, regencia de 
Munster, cír. de Beckum, á oril. del Lippé; 1,230 h. 
Hilados de lino. 

DOLBINA. f. Zntom. (Dolbina Stauding.) Gé- 
nero de lepidópteros de la familia de los esfíngidos y 
tribu de los aquerontinos. Sus tres especies habitan 
en Siberia, Japón y la India. 

DOLBÓGENA. f. Entom. (Dolbogene Rothsch 
et Jord.) Género de lepidópteros de la familia de los 
esfíngidos y tribu de los aquerontinos. Su única es- 
pecie, D. Hartwegi Butl., es de Méjico y Honduras. 

DOLBOHANTI. Zinogr. Tribu del Somaliland 
inglés (Africa del NE.) Vive cerca de la frontera del 
Somaliland italiano hacia el grado 10 N. 

DOLCA. Geog. V. DuoLKa. 

DOLCAN. Mús. Nombre que dan los alemanes 
al registro de órgano llamado Aauta dulce, de ocho 
y cuatro pies. y 

DOLCE. adj. ant. DuLce. Mús. Voz italiana 
empleada en terminología musical, con que se indi- 
ca que el trozo sobre que está colocada se ha de eje- 
cutar con expresión y dulzura. 

Doce meo. m. Mús. Uno de los nombres del 
címbalo ó tímpano, llamado también salierio tedesco. 
Es un instrumento de cuerdas que se percuten con 
martillitos de madera, y lo usau las orquestas bohe- 
mias de Hungría. 

Dock. (Geog. Pobl. 
Verona, dist. de San Pietro Incariano, 
oril. izq. del Adipio; 2,500 h. Est. £. c. 


y mun. de Italia, prov. de 
junto á la 
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DoLcz (Luis). Bivg. Literato y filósofo italiano, 
n. en Venecia (1508) de padres nobles, que no le le- 


garon sino una buena educación con un intenso 
amor al trabajo. La composición de sus obras llenó 
toda su vida. Se ha dicho de él (V. Tiraboschi) que 
escribió en todos los ramos del saber, sin descollar 
en ninguno, pero al morir en 1566 ó 1569 dejó 


un nombre distinguido en la historia de la cultura 


italiana. Admitiendo que en punto á educación no 
resplandecen en DoLck las ideas originales de un Vi- 
ves, todavía son dignas de atención muchas de sus 
indicaciones acerca de la instrucción del niño y de la 


mujer en un tiempo que no tenía esto carácter cien= 
tífico como ahora [V. el Dizionario illustrato di Pe- 
dagogia, dirigido por Martinazzoli y Credaro, t. Í. y 
las obras de Doce, Dialogo della istituzione delle 
donne (Venecia, 1562). y Dialogo del metodo di con- 
servare e DPacrescere la memoria (1562)]. En esta 
última preconiza con exceso el mnemonismo. Como 
poeta escribió: Le prime imprese ai Orlando innamo- 
rato (1572), especie de epopeya á que habían prece- 
dido otras muchas obras poéticas de menos valor, 
como Palmerino d'Oliva (1561) y Primaleone figli- 
uolo del re Palmerino (1562). Sus tragedias (Medea, 
IAgenia, Marianna, ete.) y comedias (12 Marito, 


Dolce far niente, por Bredt 


etcétera) tampoco formaron escuela. Escribió en his: 
toria la Vita di Carlo V, imperatore (1561); Vita ds 
Ferdinando 1, imperatore (1566), aunque, especial= 
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mente en esta materia, hubo de ser com pilador y tra- 
ductor de los griegos y los romanos, verbigracia, en 
Historia degli imperatori greci (1569) é Historia di 
Constantinopoli (1569). Se citan hasta 70 obras su- 
yas. V. Cicogna, Memorie dell” Istituto Veneto, t. 11 
(1862); - Memoria intorno la vita e gli seritti di M. 
Log. Dolce (1803); G. Kretzschmar, Lod. Doice, Ein 
Beitrag zur Geschichte zur ital. Pedagogik in 16 JTah- 
rhundert (Leipzig, 1886); Salza, Delle Comedie di 
Log. Dolce (Melfi, 1899). 

Bibliogr. Salza, Delle commedie di Lodovico 
Dolce (Melfi, 1899). 

DOLCEACQUA. Geo. Pobl. y mun. de Ita- 
lia, prov. de Porto Maurizio, dist. de San Remo. 
á oril. del Nervia, sobre el que tiene un puente ro- 
mano y 4 11 km. de la est. f. c. de Bordighera: 
2,500 h. Restos de un castillo feudal. resid. de la 
familia Doria. Producción de acites, vinos y frutas. 

DOLCEDO. Geoy. Pobl. y mun. de Italia, en la 
prov., dist. y 48 km. de la est.t. c. de Porto Mauri- 
zio; sobre una colina; 2,050 h. 

DOLCE FAR NIENTE. exor. ital. El dulce 
no hacer nada. Expr. muy usada en todos los países 
modernos para significar la más refinada holgaza- 
nería, 

DOLCI (Cartos, llamado Cartino). Biog. Pintor 
italiano, n. en Florencia en 25 de Mayo de 1616. 
Dedicóse á la pintura desde muy niño, ingresando 
en el obrador de Jacobo Vignali en 1625 y pintando. 
cuando contaba catorce años, un retrato que se con- 
serva en la galería Pitti de Florencia. Eu 1672 (el 
5 de Abril) trasladóse DoLci á Innsbruck. para re- 
tratar á la princesa Claudia (hija de la archiduquesa 
Ava de Médicis) y entonces presunta prometida del 
emperador Leopoldo I. Este fué el único viaje de 
cierta importancia realizado por Carlos Dotcr, que 
fué uno de los últimos representantes de la escuela 
local florentina. Dedicóse á la pintura religiosa y su 


¡ Autorretrato de Carlos Doleci. (Galería de los Oficios, Florencia) 


estilo sería comparable al de Furini, si hubiese pin- 
tado Dorci alguna academia, siendo mucho más 
evidente la semejanza espiritual que: tenía su obra, 
con la del romano Sassoferrato, por la misma seduc- 


DOLCEACQUA — DOLCI: 


ción ejercida entre ciertos aficionados á las bellas 
artes, por la minuciosidad de la pincelada, la ideali- 
zación de los rostros y la belleza convencional de los 
mismos, perdiendo las obras todo carácter á fuerza 


Retrato de Arnolfo de Bardi, por Carlos Dolci 
(Colección del conde Bardi-Serzelli, Florencia) 


de trabajosos pormenores. Esta circunstancia dícese 
que contribuyó á perturbar la razón de Carlos 
Dorcr, quien afectóse en exceso al ver la increible 
rapidez con que Lucas Giordano manejaba los pin- 
celes, diciendo que más producía Lurca Ja presto en 
una hora, que él en cuatro meses. Dotar, que ingresó 
en la Academia en 1648, m. en Florencia el 17 de 
Enero de 1686. Entre sus principales obras, que no 
fueron muy numerosas por lo meticuloso de su técni- 
ca, Cuéntanse las siguientes: San Pablo (Galería 
Corsini, Florencia), Za Virgen de las azucenas (Mu- 
seo de Montpellier), Z2 Martirio de San Andres (Ga. 
lería Pitti, Florencia), San Juan Evangelista, La Do- 
lorosa, La Magdalena, San Antonio, Santa Catalina, 
Santa Cecilia, Tobías y el Angel (Museo del Ermi- 
tage, San Petersburgo), La Oración en el huerto (Mu- 
seo de los Oficios. Florencia), Varias alegorías (Pa- 
lacio Corsini, Florencia). San Juan Hvangelista 
(réplica del de San Petersburgo y de mayor tamaño, 
Museo del Emperador Federico, Berlín). Salomé 
(Galería de los Oficios de Florencia y réplicas en la 
Galería real de Dresde y en el Museo de Glasgow, 
que posee, además, una cabeza de estudio y una 
Adoración de los Magos), Darid con la cabeza de Ho- 
lofernes (Pinacoteca de Bolonia), Zece Homo (Gale- 
ría Pitti de Florencia y réplicas en los museos de 
Sens, Nancy, Rennes, Reims, Varsovia y Augsburgo 
y en las Galerías Corsini de Roma y Liechtenstein 
de Viena), La Dolorosa (Museo del Ermitage, San 
Petersburgo;' réplicas en la Galería de los Oficios 
de Florencia y copias en la Villa Albani de Roma, 
Dulwich, Nueva York, Innsbruck y Viena), Za 
Virgen del dedo (V. el grabado de la pág. 1,265, 
t. XVII del convento de Foligno, Galerías Pitti, 
Corsini y Borghese). La Virgen Orando (Villa Al- 
bani de Roma, Galería Liechtestein de Viena, Museos 
de Berna, Aviñón, Niza, Copenhague, Sens y otros) 


y varias otras obras religiosas, que se conservan en 
alguna de las colecciones y museos ya mencionados 
y en otros de Italia, Inglaterra y Alemania. El au- 


Jesús con la eruz á cuestas, por Carlos Dolci 
(Colección Northbrook, Londres) 


“cidas. 
Bibliogr. 
rencia, 1886); 
sori del disegno (Florencia, 
1846). 
Dorc1 (Ixes, 
Biog. Pintora italiana 


erróneamente llamada María) 


ellas un retrato de 
la Galería Corsini, de Roma; una Sagrada 
del Museo del Louvre de París. 

Dorci (Juan). Bioy. 
y arquitecto italiano del siglo xv, 


siendo no 


p Pío 11 y Pabio II, 


bajó en las obras 


vecto atribuye el inexacto 
En 1481 reconstruyó la ciudadela 
de la que fué nombrado guardián. 
Florencia el 26 de Febrero de 1486. 
w literato dálmata, n. en 
Se le debe: Monwmenti 
Ragusa (Nápoles, 1744), 
vitae suae scriptor (Ancona, 
guae vetustate et amplitudine 
E Ragusini archiepiscopatus antiguwitate 
y y Fasti literarii ragusini (Venecia. 1767). 
” DOLCIAN ó DULCIAN:. 
de viento y de madera, que vino á 


del moderno fagot, y se usó en 
. glos xv, EVI Y XVI. En los museos de Nuremberg 


DOLCI — DOLCINA 


torretrato de DoLcI se conserva en la Galería de los 
Oficios de Florencia, existiendo varias copias cono= 


Baldinueci, Vita di Carlo Dolci (Elo- 
extracto de la obra Vofizie dei profe- 
ediciones de 1728 y 


del siglo xv1r; era hija del pintor 
Carlos Dolci. Se le atribuyen varias obras, entre 
Carlos Dolci, que se conserva en 
Familia, 
de la Galería de Siena, y la Consagración del Pan, 


Escultor tallista, ingeniero 
n. en Florencia. 
L Trabajó en diversas obras ejecutadas en el palacio 
. del Vaticano, durante los reinados de Nicolás V, 
mbrado por este último 
pontífice sobrestante de las obras. En 1467 tra- 
del coro nuevo de San Pedro. 
3 Sixto IV encargóle la construcción de la Capilla 
sixtina comenzando los trabajos en 1473, enyo pro- 
Vasari á Baccio Pontelli. 
de Civitavecchia, 
M. este artista en 


DorLc1 (SEBASTIÁN). Biog. Religioso franciscano 
Ragusa (1699-1777). 
storici della provincia di 
Mazimus Hyeronimus 
1754), De IMlyricae lin- 
(Venecia, 1754), De 
(Ancona, 1761), 
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Viena se encuentran algunos ejemplares de este ins- 
trumento. 

DOLCINA ó DULCIANA. f. Mús, V. DoL- 
CIAN Ó DULCIAN. 

Dozcivo (Fral. Bioy. Fué el sucesor de Segarelli 
en la dirección de la secta de los apostólicos. Fundada 
ésta en Parma por Gerardo Segarelli, fué acaudilla- 
da desde la muerte del fundador por Fra DoLcino de 
Ossula, quien la propagó enérgicamente en las dióce- 
sis de Novara y de Vercelli, defendiéndola con las 
armas, hasta que sucumbió á la fuerza mayor. De su 
doctrina no se tiene conocimiento completo y deta- 
llado, pues aunque Tolomeo de Luca dice que erró 
sobre la eucaristía y otros afirman que entre los ar- 
tículos secretos de la secta había dos de horrorosa 
inmoralidad, con todo, no se ha podido poner en cla- 
ro hasta hoy lo que haya de realidad en esto. Lo: cier- 
to es que, como su maestro Segarelli, predicaba el re- 
torno á los tiempos apostólicos, exigía de sus secua- 
ces perfecta pobreza (bien que sin voto) y obediencia 
interior á sus directores. Según DoLcixo, la Iglesia 
había degenerado desde los tiempos del papa Silves- 
tre y de Constantino, pero con Segarelli había co- 
menzado una nueva época, que debía durar hasta el 
fin del mundo. Predijo que el rey Fadrique 1I de Si- 
cilia sería emperador, que el papa Bonifacio VIII, 
los cardenales, los clérigos y trailes, morirían en bre- 
ve de muerte violenta, y que tras esto vendría un 
papa elegido por Dios, el cual gobernaría el mundo 
junto con el emperador, hasta que llegaran los tiem— 
pos del anticristo. La Iglesia corrompida fenecería 
dentro de tres años (pasados éstos anunció su fin 
para el año de 1305, pero también salieron fallidos 
sus pronósticos); el papa que establecería la Iglesia 
reformada restablecería la vida apostólica y conce= 
dería la comunidad de mujeres; entre tanto, no hay 
que obedecer á nadie. Estas doctrinas tan subversi- 


La Magdalena, por Carlos Dolei 
(Galería del Ermilage, San Petersburgo) 


Mús . Instramento 
ser el precursor 
Alemania en los si- 


vas claro está que babían de acarrear trastornos, pero 
como las fuerzas de los obispos de Novara y Verce— 


v |lli no bastaban á someter á los sectarios de DOLCINO, 


1768 


el papa Clemente V proclamó una cruzada en 1306, 
que derrotó completamente á los apostólicos. DoLciNo 
cayó prisionero, fué procesado y condenado á la ho- 
guera en la que expiró (sin haberse retractado) el 1.” 
de Junio de 1307. La moralidad personal de DoLcino 
parece haber sido de muy bajo nivel; sus doctrinas 
. sobre la comunidad de mujeres dan que sospechar, 
sobre todo de sus relaciones con su hermana espiri- 
tual Margarita; su doctrina sobre la licitud del per= 
jurio, cuando vor medio de él se puede evitar la 
muerte,'la confirmó con su obra, pues tres veces se 
retractó con juramento de sus errores, y estaba dis- 
puesto á hacerlo cuantas fuese menester, si hubiera 
esperanza de éxito. 

Bibliogr. 


pertinentia; Bernardo Gui, Practica inguisitionis hae- 
reticae pravitalis: (París, 1886); Liber sententiarum 


inquisitionis Polossanae, en Limborch; Historia ingui- 


sitionis (Amsterdam, 1692); Historia Dulcini, haeré- 
siarchae Novariensis auctore anonymo synchrono en 
Muratori; Rerum italicarum scriptores praecipui (Mi- 


lán, 1726); Dante Inferno, c. XX VIIL, v. 55-60; 


Nicolás Eymerich, Directorium inguisitorum; Schlós- 


ser, Adilara und Dulcin (Gotha, 1807); Bagliolini, 
Dolcino e i patareni (Novara, 1838); Krone, Fra 


Dolcino und die. Patarener, historische Episode aus 


den Piemontischen Religionskriegen (Leipzig, 1844); 
Mariotti, Á historical memoir of Fra Dolcino and hás 
Times, being an account of. a general struggle for ec 
clesiastical reformes, etc. (Londres, 1853); Ferrari; 
Fra Dolcino en la Revista:europea (Florencia, 1879, 
t. XVI, p. 534 y sig. y 639 y sig.); Tocco, Gli 
apostolici e Fra Dolcino en los Archiv. storis Italiane, 
1896, t. XIX, p. 211 y sig.; Chevalier, Répertoire 
des sources historiques du mogen áge, Biobibliografie, 
2.* ed.,-col. 1246; Vacant, Dicctionaire de Théolo- 
gie catholique, t. IV, col. 1859-1861. 

DOLCISSIMO. Mús. Expr. italiana con la cual 
se indica que un pasaje musical debe ejecutarse con 
extremada dulzura. 

DOLCH. Geoy. V. Dot. 

DOLDÁN. Geoy. Pobl. de la Rep. Argentina, 
prov. de Santa Fe, dist. de Emilia; 300 h. 

DOLDENHORN. Geog. Pico de los Alpes sui- 
zos, en la cresta N. del Lauterbrunuentals, en el 
Oberland de Berna; tiene 3.647 m. dealt. 

DOL DE BRETAGNE. Geo. V, Dor. 

DOLDER (Juan Roborro). Biog. Político suizo, 
n. en Meilen (1753-1806). Hijo de un pobre cam- 
pesino, recibió escasa instrucción; pero, dotado de 
gran sagacidad y astucia, no tardó en darse á cono- 
cer, y en 1798 fué senador, substituyendo al año si- 
guiente á Glayre como miembro del Directorio. 
En 1802 fué jefe del gobierno y cuando la insurrec- 
ción contra el régimen unitario se retiró á Lausana 
con el gobierno, y, por último, fué miembro del go- 
bierno cantonal. 

DOLE, DOHLE ó DHOL. Mús. Tambor ó 
tamboril indio que se toca con una baqueta, 

Dore (Cartos Frercmer). Bioy. Sacerdote y 
profesor norteamericano, n. en Brewer (Maine 
en 1815, Hizo sus estudios en los seminarios de 
Harvard y Andover y en 1873 fué nombrado profe- 
sor de griego de la universidad de Vermont y 


en 1876 ministro de la Iglesia congregacionalista | 


Jamaica Plain, de Boston. Ha escrito: Early He- 
drew Stories (1886), The Golden Rule in Business 
(1895), A Catechism of Liberal Faith (1895), The 


Salimbena, Cronica en el Monumen- 
ta historica ad provincias parmensem et placentinam 
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Coming People (1897), The Teology of Civilization 
(1899) y The Religion of a Gentleman (1900). 

DÓLE. Geog. Dist. de Francia, dep. del Jura. 
Comprende los cauts. de Chaumergy, Chaussin, 
Chemins, Dampiérre, Dóle, Gendrey, Montlarrey, 
Montmirey y Rochefort, subdivididos en 138 muns. 
con 73,030 h. El cant. de Dole consta de 16 muns. 
con 21,820 h. 

DóLx. Geog. Ciudad de Francia, en el dep. del 
Jura, cab. del dist. y del cant. de su nombre, 
á orils. del Doubs y del ca- 
nal del Ródano al Rhin, sit. 
en una meseta del Courtois, 
frente al bosque de Chaux; 
14,900 h. Tiene una hermo- 
sa iglesia del siglo xv1 pues- 
ta bajo la advocación de 
Nuestra Señora, hospital, 
museos de bellas artes, de 
arqueología y mineralogía 
y biblioteca con más de 
50,000 volúmenes. Su in- 
dustria consiste en la fab. 
de bujías, pinturas, tintas, 
productos químicos, maquinaria agrícola, bombas 
hidráulicas y construcción de carruajes, y su comer- 
cio en la exportación de dichos productos y de hari- 
nas y vinos. Está cruzada por varias líneas férreas. 

Historia. DóLE fué conocida con el nombre de 
Dola sequanorum por los latinos y más tarde con el 
de Crusinia. Cap. del Franco Condado y residencia 
de los duques de Borgoña, sufrió bastantes asedios, 
intentando tomarla, aunque inútilmente, el duque de 
Borbón en 1435. Carlos de Amboise, general de 
Luis XI, consiguió rendirla en 1479, destruyéndola 
casi por completo, y Luis XIY consiguió asaltarla 
dos veces, en 1668 y en 1674, pero sólo la poseyó 
desde el tratado de Nimega signado cuatro años 
después. 

DóLke. Geog. Pico del Jura suizo, en el cant. 
Waadt, á 1,678 m. s. n. m. Es muy frecuentado y 
ofrece un espléndido pauorama de los Alpes desde 
el San Gotardo hasta el otro lado del Mont-Blanc. 
En sus cercanías hállase el Dappental. 

Dóre (Natán HasxeLL). Biog. Literato norte- 
americano. n. en Chelsea en 1852. Estudió en Har- 
vard y luego ejerció el periodismo en Filadelfia, 
Nueva York y Boston, dedicándose más tarde á la 
enseñanza, que abandonó también para consagrarse 
por completo á la literatura. Ha traducido numerosas 
obras francesas, españolas, rusas, italianas, alema— 
nas, dinamarquesas y suecas, y ha publicado: The 
Rubaiyat of Omar Khayzam, Flowers from the Per- 
sian Poets (1901), y Latin Poets: An Anthology 
(1905). Ha escrito, además, las siguientes obras ori- 
ginales: Joung folks HRistory of Russia (1881), 
A Score or Famous Composers (1891), Vot Angels 
Quite (1893), On the Point (1895), The Hawmthorn 
Tree, and Other Poems (1895); Poems for the Educa- 
tional Music Course (1896), Life oy Francis William 
Bira (1897), Joseph Jefferson at Home (1898), Omar, 
the Teu-Maker (1899), Peace and Progress (1904), 
Latin Poets; An Anthology (1905), The Building of 
the Organ an Onward (1906), Six Italian Essays 
(1907), y The Pilgrims. 

DOLEGA. Geog. Pobl. y dist. de Panamá, prov. 
de Churiqui, en una sabana entre los ríos David y 
Cochega. Ganado y cereales; 5,892 h. en el dist. 
Cría de ganados, 


Escudo de Dóle 
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DOLEMBREUX. (Geoy. Pobl. de Bélgica, prov. 
y dist. de Lieja,¿cant. de Louveigné, á 5 km. de 
la est. f. c. de Sprimont; 620 h. 

DOLENCI. Geoy. Nombre con el cual designan 
los italianos á los habitantes de la Baja Carniola 
¿Austria). Equivale á moradores de los valles. 

DOLENCIA. 1.* acep. F. Maladie.—It. Affezio- 
ne.—In. Disease. —A. Leiden.—P. Doenca.—C. Malaltía. 
—E. Malsan(et)o. (Etim. — Del lat. dolentia, deriv. 
de dolere, doler.) t. Indisposición, achaque, enfer- 
medad. | ant. Infamia ó deshonra. [| Dolor, desazón 
ó pesadumbre del espíritu. Esta última acepción, 
muy conforme con el uso de los clásicos, figuraba 
en el Diccionario de Autoridades, de la Academia de 
1770, pero sin motivo fué excluída de las ediciones 
posteriores. 

DoLENCIA LARGA, Y MUERTE ENCIMA. ref. con que 
se expresa que á una larga enfermedad sigue por lo 
común la muerte. [| Ex bonencias. m. adv. ant. Se 
aplicaba á los días de la Semana Santa; y así se 
decía: miércoles en DOLENCIAS, viernes en DOLENCIAS. 

Sinón. ACHAQUE, ENFERMEDAD. 

Dorezncia. f. ant. Doo. 

Poxer DOLENCIA EN UNA COSA. fr. ant. PONER DOLO 
EN ELLA. 

DOLENDA (SanTa). Hagiog. Llamada también 
Rolenda, Rolendis, Rolanda, fué hija del príncipe 
francés Desiderio, y es honrada en Villiers-la-Pote= 
rie, entre Fosses y Marchienne-au-Pont, cerca de Na- 
mur. No queriendo tomar por esposo á un prín-= 
cipe escocés, determinó encerrarse en el monas- 
terio de Santa Ursula de Colonia. Murió en la choza 
de un compasivo labrador, yendo de camino para 
poner en ejecución dicho propósito, en el siglo vi. 
Su fiesta es el 13 de Mayo. 

DOLENT (Carzos Antonio FOURNIER, llamado 
Juan). Biog. V. FourniER (CarLos ANTONIO). 

DOLENTE, DOLENTEMENTE, DOLEN- 
DOSI. Mús. Con estas palabras italianas se indica 
que la ejecución ha de ser de carácter triste, com- 
pungido. 

DOLEPUR ó 
DhHoLPUR. 

DOLER. 1.* acep. F. Sentir de la douleur.—1t. 
Doler.—In. To be sorry.—A. Leiden.—P. Doer. — 
C. Dóldrer.—E. Dolori. (Etim.—Del lat. dolere.) v. n. 
Padecer una parte del cuerpo mediaute causa inte- 
rior ó exterior. DoLErR la cabeza, los ojos, las ma-= 
nos. | Causar repuguancia ó sentimiento el hacer 
una cosa ó pasar por ella. || v. r. Arrepentirse de 
hacer una cosa y tomar pesar de ello. [| Pesarle á 
«no de no poder hacer lo que quisiera ó de un de- 
fecto natural, aunque no sea por culpa suya ni esté 
en su mano remediarlo. || Compadecerse del mal 
que otro padece. || Quejarse y explicar el dolor. 

A QUIEN LB DUELE LE DUELE. expr. fig. y fam. 
Denota que, por mucha parte que uno tome en los 
males ó cuidados de otro, nunca es tanta como la de 
aquel que los tiene Ó padece. | Amí Le DUELE. fr. 
fam. Indica que la persona que habla, lee ó perora, 
da en el punto de la dificultad ó toca en lo vivo á su 
contrario. Este verbo presenta las siguientes formas 
irregulares: Pres. de indic.: duelo, queles, duele, 
duelen. Imper.; duele tú, duela él, duelen ellos. Pres. 
de subj.: duela, duelas, duela, duelan. 

DOLERA ó DHOLARA. Geoy. V. DHOoLERA. 

Dorera (CLEMENTE). Biog. Teólogo italiano fran- 
ciscano, superior general de la Orden, cardenal y 
obispo de Foligno, que trabajó en la reforma ecle- 


» 


DHOLEPUR. (Geoy. Véase 
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siástica y en contener el protestantismo. M. en 1568. 
Escribió varios tratados teológicos reunidos en uu 
tomo, Compendium theologicarum institutionum (Ro- 
ma, 1565). 

Bibliogr. A. Aubéry, Hist. géenérale des car 
dinaun, t. IV, pág. 551 (1642). 

DOLERIS (Jaime Amabeo). Biog. Médico fran- 
cés. n. en Lembeye en 1852. Después de terminar sus 
estudios permaneció algún tiempo en los laboratorios 
de Pasteur y de la Maternidad de París, donde ad- 
quirió gran suma de conocimientos prácticos. Ha 
sido encargado de diferentes misiones científicas en 
Alemania, Inglaterra é Italia, es médico de los hos= 
pitales de París y pertenece á la Academia de Medi- 
cina. Se ha dedicado especialmente á la ginecología, 
y sus trabajos más importantes se ocupan en dicha 
rama de la medicina, siendo muy notables los que 
tratan del aborto, esterilidad femenina, desgarradu= 
ras del cuello del útero, endometritis séptica post- 
puerperal, hemorragias latentes del embarazo, eto. 
Ha descubierto el estreptococo de la erisipela y 
ha inventado numerosos aparatos é instrumentos 
para la cirugía ginecológica, debiéndosele, ade- 
más, algunos procedimientos operatorios, muy bien 
acogidos por los profesionales. Ha fundado Les ar= 
chives Tobstetrique et de gynecologie y la revista La 
gynécologie. Además de la traducción de la obra de 
Lusk, Ciencia y parto, ha escrito: Mémoire sur la 
pathogénie et la thérapeutique des accidents infectieuo 
postpuerpérales (1880), Introduction a la pratique gy- 
nécologique (1896), y Metrites et fausses métrites 
(1902). 

DOLERITA. (Etim. — Del gr. dolerós, enga— 
ñoso.) f. Petrog. Con este nombre se conocen rocas 
de estructura groseramente granosa, constituidas 
principalmente por augita y plagioclasa ó nefelina; 
son de origen eruptivo y están, por su composición 
y su origen, íntimamente relacionadas con los basal- 
tos, hasta el punto de poder decirse de ellas que son 
basaltos de estructura granosa. Véase además el ar- 
tículo BASALTO. 

DOLERO. (Etim. — Del gr. dolerós, astuto.) m. 
Entom. (Dolerus Kl.) Género de himenópteros tere= 
brántidos de la familia de los tentredínidos, caracte= 
rizados por tener las antenas de nueve artejos, fila= 
mentosas, generalmente más cortas que el abdomen, 
la cabeza y el tórax confusa y groseramente puntea- 
dos y cubiertos de vello corto y erizado, las tibias an- 
teriores con dos espolones y las alas con la celdilla 
lanceolada dividida por una venilla oblicua, dos cel- 
das radiales y dos cubitales, y las dos vevillas recu= 
rrentes terminando en la segunda cubital. Compren- 
de este género numerosas especies, entre las cuales 
son frecuentes las que siguen: 

D. pratensis L.; long., 7-8 mm. Tórax casi ente- 
ramente negro; abdomen testáceo, solamente negro 
el primer segmento; patas en parte rojas, al menos 
las rodillas anteriores. 

D. triplicatus Klug.; long., 8-10 mm. Tórax con 
una mancha triangular negra en la mitad basilar de 
su lóbulo medio; abdomen enteramente rojo ó testá= 
ceo; patas del macho negras. 

DOLES (Juan Froer1co). Bioy. Compositor ale- 
mán, b. en Steinbach y m. en Leipzig (1715-1797). 
En la segunda de estas ciudades estudió teología 
y luego música, bajo la dirección de S. Bach. En 
1744 fué chantre en Freiberg, y en 1756 en la Tho- 
masschule y maestro de capilla de ambas iglesias de 
Leipzig. De sus composiciones, no se imprimieron más 
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que algunos motetes, corales y cantos, quedando ma- 
nuscritas las demás, entre las cuales hay misas, pa= 
siones, salmos, etc. Es digna de mencionarse una 
Kantate úber Gellerts Lied, Ich homme vor dein Án- 
yesicht, etc. (1790), en cuyo prólogo DoLEr, contra 
la opinión de su ilustre maestro, se confiesa enemigo 
del estilo fugado en la música religiosa. Se le debe, 
además: Anfangsgrinde zum Singen, Melodien zu (e- 
llerts geistlichen Oden (1762); Singbare und leichte 
Choratvosrspiele fir Lehrer und Organisten, en cua-- 
tro series. 

DOLET (EsteBaN). Bioy. Literato é impresor 
francés, n. en Orleáns en 3 de Agosto de 1509 y 
m. en París en 3 de Agosto de 1516. Era hijo de 
una familia acomodada y recibió una cuidadosa edu- 
cación, estudiando en París y después en la univer- 
sidad de Padua. En 1530 acompañó á Venecia á 
Juan de Langeac, obispo de Limoges, y de 1532 á 
1534 estudió jurisprudencia en Toulouse, donde co- 
noció á Juan de Pins, obispo de Rieux, que fué uno de 
sus protectores más decididos. Nombrado orador de 
los estudiantes franceses de aquella cindad, pronun- 
ció dos discursos muy atrevidos y fué encerrado en 
una cárcel por acusársele de excitación á los estu— 
diantes y de ataques al Parlamento. Juan de Pins 
le hizo devolver la libertad, pero sus enemigos le 
expulsaroo de Toulouse y entonces fijó su residencia 
en Lyón, donde entabló amistad con el impresor Gry- 
fino en cuyo establecimiento trabajó como corrector 
de pruebas. Tomó parte en la querella de los cicero- 
nianos y se distinguió por la violencia de su lengua- 
je. En 1536 dió muerte, créese que en defensa pro- 
pia, á un pintor llamado Compaing y marchó preci- 
pitadamente á París para pedir perdón al rey, que 
se lo concedió. Esto no obstante, á sa regreso á 
Lyón fué encarcelado y no obtuvo su libertad hasta 
Abril de 1537. En 1538 casó con Luisa Giraud y 
poco después el rey le concedió el privilegio de im- 
presor, empezando entonces la publicación de sus 
obras y las de otros autores, entre ellas algunas sa- 
turadas de herejías, por lo que en 1542 fué encarce- 
lado por orden del inquisidor general. Al año si- 
guiente recobró la libertad, pero no tardó en ser 
preso otra vez. Consiguió fugarse de la cárcel y se 
refugió en el Piamonte, desde donde dirigió epísto- 
las en verso á Francisco I, á la reina de Navarra y 
al Parlamento. Creyendo que sus enemigos le habían 
olvidado, decidió regresar á Francia (1544), siendo 
nuevamente detenido y encerrado en la Conserjería, 
de la que salió dos años más tarde, para ser tortura- 
do, ahorcado y después quemado en la plaza de 
Maubert, en el mismo sitio en que se le ha erigido 
una estatua (1889). Su obra más importante es la 
titulada Commentariorum  linguse latinae (Lyón, 
1538), diccionario etimológico muy notable por el 
acertado método de clasificación que el autor em- 
plea y por las eruditas notas que contiene. Se le 
atribuye una Clariorum facinorum gallorum militum 
Historia, ab anno 790 usque ad Ludovici XI impe- 
rium, que estudios posteriores han demostrado ser 
de Juan Lestellier, cronista de París en 1540. Se le 
debe además: Dialogus de imitatione ciceroniana 
(Lyón, 1535), Cato christianus (1538), Formulae 
latinarum locutionum idlustriorum (1539), Genethlia- 
cum Clawdii Doleti, liber vitae communi in primis 
utilis et necessarius (Lyón, 1539), Observationes in 
Terentii comaedias (Lyón, 1540), Ciceronis epistolae 
familiares (1540), Les Gestes de Frangois de Valois 
(1540), La maniere de bien traduire d'une langue en 
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autre (1540). Le Secona Enfer «d'Estienne Dolet 
(1544), Cantique a'Estienne Dolet (París, 1829). 


Publicó también obras de Rabelais, Marot, Egi- 
ne, etc. > 
Bibliogr. Boulmier, X. Dolec, sa vie et ses 


oeuvres, son martyre (París, 1857); Copley-Christia, 
E. Dolet, le martyr de la Renaissance, sa vie et se 
mort (París, 1886); Didot, Vie de Dolet: Doven, 
E. Dolet, ses opinions religieuses (París, 1882); La 
Rochelle, Vie de Dolet (1769); Martin, Réhabilita= 
cion a'Estienne Dolet (París, 1830); Taillandier, 
Procés d' Estienne Dolet (París, 1836). 

DOLEZAL (Pazo). Biog. Escritor checo, m. 
en 1740. Fué ministro del culto evangélico, y escri- 
bió: Grammatica-slavico-dohemica (1746), Donatus 
latino-slavicus (1748), y Hlementa linyuae slavico= 
dohemicae (1152), 

DOLEZALEK (AnrToNINO). Biog. Pedagogo 
checo, n. en Lipnik (1799-1849). Dirigió el Institu- 
to de ciegos de Pesth y escribió: Anleitung blinde 
kinder zu erziehen (1839), Ansichten ber die Erzie- 
hung... der Blinden (1811), é€ Immermaenrender ha- 
lender fir Blinde (1847). 

DOLFI (Josk). Bioy. Italiano célebre por sus 
sentimientos caritativos. n. en Florencia (1817- 
1869). Tuvo una participación en el movimiento re- 
volucionario de 27 de Abril de 1859 que obligó á 
abdicar á Leopoldo II, cuya familia gobernaba en 
Toscana desde 1738. Hombre generoso v amante de 


los pobres, promovió la fundación de la Fraternidad 


Obrera y empleó gran parte de su fortuna en obras 
de caridad. 

DOLFOS (Be1z1D0). Biog. Regicida español del 
siglo x1, asesino de don Sancho II el Fuerte, y que 
pertenece por completo al dominio de la leyenda, ya 
que los historiadores no han conseguido poner en 
claro nada que se relacione con su existencia, ni 
aducir documento ni testimonio histórico acerca del 
mismo. Mientras para unos era un caballero de Za- 
mora, otros dicen que era un simple soldado, sit 
contar la versión del Romancero del Cid (V.), que 
le hace hijo de Bellido Doltos. No aparecen más cla- 
ros los móviles que pudieron inducir al regicida ó, 
mejor dicho, quién fué el que armó su brazo contra 
el rey. En 6 de Octubre de 1072, durante el sitio 
de Zamora por Sancho 1I (V.), salió de la plaza y, 
fingiendo que tenía profundos resentimientos con 
el gobernador de la misma, Arias González, se 
presentó en la tienda del monarca y se ofreció á 
enseñarle los puntos más vulnerables de la muralla. 
Aceptó don Sancho, y anochecido salieron los dos, 
seguidos á distancia por algunos caballeros. Cuando 
ya se habían alejado, Bellido DoLros, á favor de 
la obscuridad, atravesó con su lanza al monarca y 
se dió á la fuga, siendo perseguido por los referi- 
dos caballeros, entre los que estaba Rodrigo Díaz de 
Vivar, pero al llegar á una de las puertas de la 
plaza se abrió ésta como por arte de encantamiento 
y se volvió á cerrar tan pronto hubo pasado el 
asesino. Otra versión dice que murió á manos del 
Cid. En la obra de Menéndez v Pidal El cantar de 
Mio Cid (Madrid, 1909). se hallan referencias inte— 
resantes acerca de ests personaje. 

DOLGAIA. Geo. Pobl. de Rusia, en el gob. de 
Poltava, dist. de Zolotonocha, junto á una maris— 
ma; 1,810 h. 

DOLGANO (Saw). Fagioy. Dundadatene con Ss 
hermana santa Dolgara y su padre san Grwinoc y 
otros de su familia, se retiró á hacer vida monásti- 
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ca en Llancarfan, condado de Glamorgan, en el si- 


7 


DOLGOE. Geoy. Pobl. de Rusia, en el gob. de 


glo v1.- Se les honra á todos en el País de Gales (In- | Riazán, dist. de Dankov, á'oril. del Don, sobre el 


glaterra) el 26 de Octubre. 
DOLGANS. £tnog". Tribu de Siberia, en el gob. 


cual tiene un puente; 1,560 h. 
DOLGORUKIJ. Geneal. Nombre de una de las 


general de Irkutsk, gob. de levisseisk. Vive á oril. | más antiguas familias de príncipes de Rusia, entre 


Dolgelly 


del río de este nombre, entre Dudinka y el río Ka- 
tangar. En sus caracteres etnográficos, se parece 
esta tribu á la de los yakutos de las oril. del Lena. 
Su idioma es un dialecto del tártaro que se habla en 
Tobolks y en Tuimen y su tez es más obscura que 
la de las demás tribus del país. 

DOLGARA (SANTA). Hagiog. VW. DoLGANno 
(San). 

DOLGELLY. Geog. Cindad de Inglaterra, en 
el País de Gales, cap. de Merioneth, en el Wnion. 
sit. pintorescamente en la falda N. del Cader Idrís 
(688 m.); 2,480 h. Antigiiedades romanas. In- 
dustria de tejidos de franela y paños. Sus edi- 
ficios están construídos con piedra 
arenisca. Es muy frecuentada en 
verano. 

DOLGEVILLE. Geoy. Pobl. de 
los Estados Unidos, en el de Nueva 
York. Su t. m. está repartido entre 
los cond. de Fulton y Herkimer; 
2,685 h. en 1910. Sit. á oril. del 
río East Canadá, afl. del Hudson. 
Est. de término de un f. c. proce- 
dente de Little Falls. 

DOLGHININO. Geoy. Pobl. de 
Rusia, en el gob. y dist. de Riazán, 
junto al río Oka; 2,100 h. 

DOLGHINKAIA. (Eco. Pob). 
de Rusia, en el gob. de Kharkov; 
2,200 h. Est. en la l. f. de Kharkov 
á Taganrog. 

DOLGHINOV. (Geo. Pobl. de 
Rusia, en el gob. de Vilna, distri- 
o de Vileika, cerca de las fuen= 
tes del Vilia; 2,000 h. En 1661 
tuvo lugar en sus alrededores un 
combate entre rusos y lituanos. 

DOLGODEREVENSKAIA. 
saca de Rusia, en el gob. de Orenburg, 


de Orenburg á lekaterinoslav. 


Geog. Pobl. co- 
dist. de 


Chehabinsk; 1,000 h. Se halla junto á la carretera 


cuyos individuos se mencionan los si- 
30 guientes: Jacobo Fedorovitch (1639- 
2 1720), legado en París (1687), des- 
pués nombrado por Pedro Í presidente 
del tribunal de los decretos imperiales 
y general á raíz de su esforzada con- 
ducta en la toma de Asow; en 1700 
fué hecho prisionero en Narwa, pero 
huyó después de la batalla de Polta- 
va (1710). El zar, cerca del cual te- 
nía grande influencia, le nombró sena- 
dor. || Juan, sobrino del anterior, n, 
en 1710, hijo de Alejo Dolgorukij, fa- 
vorito de Pedro II. El zar casóle en 
1729 con su hermana Catalina, pero 
muerto á poco, subió al trono Ana; 
ésta, para librarse de las limitaciones 
que le imponía el Consejo de Estado, 
al frente del cual estaban Juan y sn 
primo Basilio, envió á la Siberia á to- 
da la familia Dolgorukij. Juan fué lla- 
mado del destierro en 1739, pero acu- 
sado de traición contra la emperatriz, 
fué ajusticiado en Novgorod, junto con su primo 
Basilio Lukitch, antiguo embajador en Suecia, en 
Dinamarca y en Polonia. || Basilio Vladimirovicht 
(1667-1746). Ingresó muy joven en el ejército, fué 
gobernador de la Ukrania, tomó parte en la batalla 
de Pultava (1709), y dos años más tarde en la ex- 
pedición del Pruth. Desempeñó varias misiones di- 
plomáticas con acierto, pero acusado de ser partida= 
rio del zarewicht Alejo, cayó en desgracia y fué 
desterrado en 1717. Llamado nuevamente á la corte 
por Catalina 1 (1726), tomó parte en la guerra de 
Persia (1729). y Pedro II le ascendió á mariscal de 
campo. En 1731 fué desterrado de nuevo con otros 


Valle de Dolgelly (País de Gales) 


individuos de su familia, y llamado otra vez á Rusia 
(1741) por la emperatriz Isabel, de la que era pa- 
drino, ocupó elevados cargos en la corte, entre ellos, 
el de presidente del colegio del departamento de 
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Guerra. Il Juan Mirhailovitch, m. en Moscou (1767- 
1823). Estudió en su ciudad natal, sirvió en Cri- 
mea y en Suecia, fué vicegobernador de Pensa y 


El príncipe Dolgoruky, por Grooth 
(Coleceión Dolgoruky. Palacio de Volinstehina) 


gobernador civil de Wladimir, perteneció al Con- 
sejo de Estado y desempeñó otros cargos públicos. 
Se cuenta entre uno de los poetas más distingui- 
dos de Rusia, y sus obras completas fueron publica- 
das por Smirdine (San Petersburgo, 1840). || Ser- 
gio Nicolaevitch (1740-1830), fué general y emba- 
jador en Nápoles, Holanda y Dinamarca. Escribió 
una obra titulada Crónica del ejército ruso. | Pedro 
Viadimirovitch, príncipe, n. en Moscou y m. en 
Berna (1807-1868): con su obra Votice sur les prin- 
cipales familles de la Russie (Bruselas, 1843, 3.* ed., 
Berlín, 1858), firmada con el seudónimo Conde A1= 
magro, malquistóse con el emperador Nicolás, quien 
le desterró á Wijatka, siendo de nuevo desterrado 
más tarde y confiscados sus bienes á causa de su 
obra La vérité sur la Russie (París, 1860). Expulsa- 
do en 1861 de París á causa de un escandaloso pro- 
ceso, se domicilió en Ginebra. Además de las obras 
antes mencionadas, escribió una historia de su fami- 
lía (San Petersburgo, 1840) y Dela question du ser- 
vage en Russie (París, 1861), La question russo-polo- 
naise et le budget russe (París, 1861), Des rerormes 
en Russie (Bruselas, 1862), La France sous le réygime 
bonapartiste (Londres, 1864) v Mém. ires (Ginebra, 
1868-71) sin terminar. || Catalina Mirñailovna. es- 
posa morganática del zar Alejandro II, n. en 1850. 
Fué dama de honor de la emperatriz y Alejandro II, 
que tuvo ocasión de tratarla de cerca, se énamoró 
de ella y la hizo su esposa en 1880. De carácter 
modesto, ó bien porque así le conviniese, no figuró 
en la corte, aun cuando se cree que ejerció no poca 
influencia en su esposo y aun que le impidió: ab- 
dicar. Después de la desgraciada muerte de Ale- 
jandro se retiró á Francia con los tres hijos que de 
él había tenido. Se le atribuye la obra Alezan- 
dre Il, détails inedits sur sa vie intime et sa mort, 
publicada con el seudónimo de Victor Laferté (Gi- 
nebra, 1882). 

DOLGORUKOVEC?. Geoy. Pobl. de Rusia, en el 
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gob. de Penza, dist. de Insar, á oril. del Kostyliaika; 
1,560 h. Refinería de azúcar. [| Pobl. de Rusia, en 
el gob. de Penza, dist. de Nifai Lomov, á oril. del 
Mokcha; 2.740 h. 

DOLHA. Geoy. Pobl. de Austria-Hungría, en el 
cond. de Maramaros, dist. de Huszth, junto al río 
Borsova; 1,270 h. Fab. de papel. 

DOLHASCA. Geoy. Pobl. de Rumanía, en el 
dist. de Sukchava; 4,320 h. 

DOLI. Geo. Fuente submarina de Austria, en 
el litoral de Dalmacio, dist. de Ragusa, al NO. del 
puerto de Slano, Forma un surtidor de l m. de a., y 
se cree que sus aguas proceden del río Trebintch-= 
titza. 

Dor. m. Germ, ALTAR. z 

DOLIA. f. Bot. (Dolia Lindl.) Género de sola- 
náceas, con 3 á 10 mericarpios, con 1 ó6 2 semillas 
cada uno, corola embudada, con limbo quinquelobu- 
lado. Son hierbas ó matas con hojas tomentosas ó 
carnosas, generalmente pequeñas, flores también pe- 
queñas. Comprende unas 16 especies de Chile, 
Perú y Bolivia, muchas de las orillas del mar. 

Dona. Geog. ant. Prov. y ciudad del antiguo rei- 
no de Cagliari, Estaba limitada al N. por el Gerrei, 
al E. por el Sarrabus, al S. por el Campidano y al 
O. por el Decimese. La comarca conserva aún este 
nombre. 

Dorta. Geoy. Lugar de la prov. de Oviedo, t. m. 
de Miranda. + 

DOLIANA. Geog. Pobl. de Grecia, en el. nomos' 
de Arcadia, eparquía de Cynuria, á 18 km. al SE. 
de Trípoli; 1,500 h. Grandes canteras de mármol. 
En 1889 contaba 1,577 h.; en Mayo de 1821 fué 
teatro de una victoriosa lucha de los griegos al man- 
do de Nikitas, contra los turcos. Es cuna del histo= 
riador Demetrio. 

DOLIANJI1. Geog. Pobl. de Austria-Hungría, en 
la prov. de Croacia y Esclavonia, cond. de Puzega, 


El principe Dolgoruky, por Javier de Mestre 
(Colección de la princesa Dolgoruky, Moscou) 


junto al río Topliza, afl. del Illowa; 1,100 h..Formó 


| parte de los confines militares, dependiendo del dist. 


fronterizo en Ottocaes. 


DOLIANUS — DOLICOPEZA 


DOLIANUS (Pebro). Biog. Insurrecto búlgaro 
del siglo x1. Cuando la Bulgaria se insurreccionó á 
causa de los impuestós” vejatorios que sobre: ella pe- 
saban,- DoLIANCs, esclavo nacido en aquel país, huyó 
á Constantinopla, y llamándose hijo de Aarón, anti- 
guo rey de los búlgaros, ganó muchos partidarios. 
Al principio lá suerte le fué propicia y se desemba-= 
razó de su competidor Tichomer; pero supeditado en 
el mando por el verdadero hijo de Aarón, éste le in- 
vitó 4 comer, logró que se embriagara y le sacó los 
ojos. Fué entregado al príncipe Miguel, y figuró en 
su cortejo cuando aquél entró triunfalmente en Cone- 
tantinopla (1041). Se ignora la fecha de su muerte, 
Su vida y muerte sirvió de argumento á la tragedia 
de Descluze Le lion aveugle, representada en París 
en 1849. 

DOLICANDRA. (Etim.—Del gr. dolichos, lar- 
go, y anér, andros, estambre.) f. Bot. (Dolichanara 
Cham.) Género de bignoniáceas, tecomeas, con zar- 
cillos filamentosos y estambres salientes. La D. cy- 
nanchoides es un bejuco con zarcillos á manera de 
garras ó uñas, hojas con dos folíolas coriáceas, flores 
en dicasios axilares, de color rojo púrpura, hermoso, 
incluso el cáliz; vive en el sur del Brasil. 

DOLICAÓN. m. Entom. (Dolicaon Laporte.) Gé- 
nero de coleópteros, de la familia de los estafilínidos 
y tribu de los pederinos. El primer artejo de las an- 
tenas es igual, aproximadamente, á los dos siguien- 
tes juntos; el último artejo de los palpos maxilares es 
grueso, corto y obtuso; el cuello corto, aproximada- 
mente tan ancho como el vértex; el penúltimo artejo 
de los tarsos simple, no lobado ni provisto de una 
membrana por debajo. Habitan en el borde de las 
aguas, debajo de las piedras y en los detritus. 

D. illiricus Erichs., negro, brillante; élitros rojos, 
un tercio más cortos que el pronoto; segmentos 5-6 
del abdomen, rojos. 

D. bigutulus B. et L.; long., 5 mm.; élitros un 
poco más largos qne el pronoto, negros, con una 
gran mancha apical roja. 

DoLicaón. Mit. Padre de Hebrón, muerto á ma- 
nos de Mecencio. 

DOLICO. 1/i. Hijo de Triptolemo y héroe epó- 
nimo de la capital de la isla de Doliquio. 

DÓLICO. (Etim. — Del gr. dolichos, largo.) m. 
Entom. (Dotichus Bon.) Género de coleópteros, de la 
familia de los carábidos y tribu de los feroninos. El 
mentón posee un diente fuerte, entero, no bífido; los 
tres primeros artejos de los tarsos- anteriores están 
dilatados en el macho; las uñas dentadas. Se cita 
una sola especie de Europa. 

D. Fliavicornis F.; long., 14-18 mm.; negro par- 
dusco; pronoto con margen amarillento; élitros con 
mancha larga terruginosa en la sutura; coselete cor- 
diforme. finamente estriado transversalmente; estrías 
de los élitros finamente punteadas. 

Dórico. Hist. Entre los antiguos griegos, era la 
carrera más larga en los juegos. Se evalúa en 24 es- 
tadios. que equivalen á unos 4 km. 

DOLICOCEFALIA. f. Ántropo!. Carácter de- 
terminado por la forma larga y estrecha del cráneo ó 
de la cabeza, vistos de arriba; según los autores se 
limita á las formas en que la anchura es menor que 


los E ó que los z de la largura. V. CRÁNEO. 


DOLICOCÉFALO, LA. (Etim. — Del gr. do- 
tichós, largo, y hephalé, cabeza.) adj. Dícese de las 
personas ó 'animales que tienen alargada la cabeza. 

DoLicocÉFALO. Áncropol. De cabeza alargada. 
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Aplícase así á los individuos como á las razas que 
presentan un cráneo largo' y estrecho, visto por la 
parte superior, por ser el diámetro ántero-posterior 
del cráneo bastante mayor que el transversal, ó éste 
bastante menor que el ántero-posterior, en una. rela- 
ción menor de los Do de los E aunque los valores 
intermedios más bien se consideran como de sub-= 
dolicocéfalos y mesocéfalos. V, CRÁNEO. 

DOLICODERINOS. m. pl. Znutom. Tribu de 
himenópteros, de la fawmllia de los formícidos. Poseen 
aguijón sumamente pequeño y la vejiga del veneno 
con un reborde ó collarete; las ninfas semidesnudas. 
Sus géneros principales son: Dolichoderus Lund. y 
Tapinoma Foerster. 

DOLICODERO. (Etim.—Del gr. dolichos, lar- 
go, y dere, cuello.) m. Entom. (Dolichoderus Dund.) 
Género de himenópteros, de la familia de los formíci- 
dos y tribu de los dolicoderinos. Poseen epístoma en 
triángulo redondeado, que avanza hacia atrás entre la 
inserción de las antenas; su metanoto es cuadrado; el 
abdomen presenta sólo cuatro segmentos visibles por 


“encima, y encima de su pedúnculo se encuentra 


gruesa escama cuneiforme, muy inclinada hacia de= 
lante; orificio'de la cloaca ínfero, no pestañoso. Es 
frecuente en Europa la siguiente especie: 

D. quadripunctatus L.; long., 3-4 mm.; cabeza ne- 
gra; mandíbulas, antenas, articulaciones de las patas 
y tarsos de un amarillo rojizo; abdomen negro, fre= 
cuentemente con cuatro puntos de un blanco amari- 
llento; fémures de un pardo negruzco. 

DOLICODROMO. Hist. Lugar destinado en la 
antigiedad para carreras muy largas, ya de hombres 
ó de caballos. 

DOLICONEURA. (Etim. — Del gr. dolichós, 
largo, y 1e4r0n, nervio.) f. Entom. (Dolichoneura 
Varr.) Género de lepidópteros nocturnos de la fami- 
lia de los geométridos y tribu de los enocrominos. 
Sus cuatro especies son de la América del Sur. 

DOLICONIX. (Etim. — Del gr. dolichós, largo, 
y ónyz, uña.) m. Ornit. (Dolichonyw» Swains.) Gé- 
nero de pájaros de la familia de los ictéridos; com- 
prende una sola especie, el D. oryzivorus Swains. 
(Zcterus acripennis L.), de 18 cm. de long., con el 
pico más corto que la cabeza y completamente recto, 
los orificios vasales rodeados simplemente por un re- 
pliegue cutáneo, las alas largas, con la primera ré= 
mige más larga que las demás; la cola más corta que 
las alas y con los escapos de las rectrices terminados 
en punta rígida, el dedo posterior prolongado y con 
la uña larga, en forma de espolón; en el macho las 
partes anterior y superior de la cabeza, el vientre y 
la cola de color negro; la nuca amarillo-pardusca, el 
dorso y las alas negras con rebordes amarillos, los 
hombros y las plumas del obispillo blanco-amarillen- 
tos; en la hembra el dorso es pardo amarillento claro 
con líneas longitudinales más obscuras, debidas á los 
escapos de las plumas, y el vientre es gris amarillen- 
to pálido. Vive esta especie en América, desde el 
Canadá hasta el Paraguay, y saquea á menudo las 
plantaciones de cereales. 

DOLICOPEZA. (Etim. — Del gr. dolichos, lar- 
goO, Y pezos, pedestre.) f. Zntom. (Dolichopeza Meig.) 
Género de dípteros nematoceros, de la familia de los 
tipúlidos. Sus antenas son largas, setáceas, de 12 
artejos vellosos; el último artejo de los palpos es nor- 
mal, no más largo que los otros; las patas son muy 
delgadas, y alas iwclinadas, sin celdilla discoidal, con 
cinco celdillas posteriores. 


D. silvicola Meig.; long., 11 mm.; parda, antenas 
amarillas en la base, los cuatro últimos artejos de los 
tarsos blancos, el quinto negro en el ápice. Hállase 
en Europa. 

DOLICOPÓDIDOS. (Etim.—Del gr. dolichós, 
largo, y poús. podós, pie.) m. pl. Entom. (Dolicho- 
podidae.) Familia de insectos, del orden de los díp- 
teros, suborden de los braquiceros, grupo de los 
tanistómidos, caracterizados por tener la cabeza he- 
misférica, con la frente no hundida; las antenas alar- 
gadas, muy próximas entre sí en la base, con el ter- 
cer artejo no anillado y casi siempre con arista de 
dos artejos; la probóscide dirigida oblicuamente hacia 
abajo y cubierta por los palpos, qne no son articula- 
dos; los ojos no prominentes y siempre separados; el 
tórax poco abovedado; el escudete no espinoso; el 
abdomen generalmente de seis anillos en los machos 
y de cinco en las hembras; las patas delgadas, las 
«del tercer par muy largas; los tarsos con dos arolios 
pequeños; las alas bastante grandes, con la vena cu- 
bital no bifurcada, la celda basilar anterior y la anal 
muy breves, y la basilar posterior unida con la dis- 
coidal, y las escuámulas pequeñas. Las especies der 
esta familia dan caza á otros insectos, y se eucuen— 
tran, principalmente, cerca del agua; las larvas son 
cilíndricas, largas y delgadas, y viven en la tierra 
húmeda ó debajo de cortezas ú hojas; las ninfas son 
libres (pupae obtectae). Los géneros más importan= 
tes, son: Dolichopus Latr., Chrysotus Meig., Gym- 
nopternus Lów., Hydrophorus Wahlb., Medeterus 
Meig., Porphyrops Meig. y Psilopus Meig. (V. Do- 
LICÓPODO. CRISOTO, GIMNOPTERNO, HipróFoOrO, Me- 
DETERO, PorFIROPS y PsILOPO.) 

DOLICÓPODO. (Etim. — Del gr. dolichós, lar- 
go, y poús, podós, pie.) m. Entom (Dolichopus 
Latr.) Género de dípteros braquiceros tanistómidos, 
de la familia de los dolicopódidos, caracterizados por 
tener las antenas prominentes, con la arista desnuda 
ó vellosa, dorsal; los ojos vellosos; la probóscide cor- 
ta; el abdomen cónico, lateralmente comprimido; las 
alas grandes, más largas que el aldomen, con la 
vena prebraquial casi recta y la celda discoidal lle- 
gando hasta la mitad del ala ó algo más allá; los tar- 
sos posteriores espinosos, y todos los tarsos de los 
machos á menudo aplanados ó doblemente pinnados. 
Comprende este género cerca de un centenar de es- 
pecies europeas, de colores metálicos ó negro-verdo- 
sos, que se encuentran generalmente en los sitios hú- 
medos, pero no muy cerca del agua; entre ellas 
merecen citarse las siguientes: 

D. popularis Meig., de unos 5 mm. de long., co- 
lor verde metálico, con la cara amarilla (blanqueci- 
na en la hembra), las antenas de color de herrum- 
bre con la punta negra, las patas amarillo-rojizas, 
el tercero y cuarto artejo de los tarsos del segundo 
par de patas del macho breves, ciliados y muy ne- 
gros, y el quinto pequeño y blanco y las alas casi 
hialinas. Es frecuente, en verano, en los prados hú- 
medos. 

D. aerosus Fall.; long., 3 mm.; de un verde obs- 
curo; cara estrecha, negra en el macho, blanca en la 
hembra; antenas cortas, negras; patas ferruginosas 
con los tarsos del macho no dilatados; láminas del 
copulador negras. : 

D. bicolor Macq.; long., 5 mm.; tórax azul con re- 
fiejos verdes; abdomen verde dorado, copulador con 
láminas anchamente orladas de negro; cara amarilla; 
antenas negras; patas leonadas, con los tarsos del 
macho no ensanchados. 
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D. melanopus Meig.; long., 5 mm.; de un verde 
obscuro, con los segmentos orlados de negro; cara 
blanca; antenas cortas, negras; patas negras; tarsos 
anteriores muy delgados, el quinto artejo dilatado en 
el macho, 

DOLICOPROSOPIA. f. Antrupol. Expresión 
apenas usada para lo que comúnmente se llama /lepto- 
prosopia. a 

DOLICÓPSIDO. adj. Antropol. Algunosautores 
llaman así al carácter de tener el rostro ó fisonomía 
(incluída la frente) largo y estrecho; es decir. que 
la anchura bicigomática es mevor del 62 por 100 de 
la altura del vértice á la barbilla. 

DÓLICOS. (Etim. — Del gr. dolichos, largo.) 
Bot. (Dolichos L.) Género de leguminosas, papilio- 
nadas, faseoleas, faseolinas, con quilla obtusa ó con 
pico arqueado, no arrollada en espiral, estilo con 
estigma terminal, no oblicuo, legumbre plana ó más 
ó menos cilíndrica, no alada y que madura al aire 
libre. Son plantas herbáceas ó sufruticosas, volu= 
bles, tendidas ó erguidas, con hojas pinnadas con 
tres folíolas con estipulillas, estípulas generalmente 
pequeñas; dores de color violeta, carne, amarillento 
ó blanquecino, á veces precoces, aisladas ó tascicu= 
ladas ó en racimos axilares, brácteas y bracteillas 
estriadas, generalmente pequeñas y caducas. Com- 
prende una treintena de especies de los trópicos del 
antiguo continente, pocas de América. 

La sección lablab tiene el labio superior del cáliz 
entero, quilla prolongada, puntiaguda, muy arquea- 
da, estilo ancho, por arriba comprimido lateralmente, 
por dentro barbado, legumbre oblonga con dos á 
cuatro semillas. No comprende más especie que 
D. lablad (V. lám. PLANTAS ALIMENTICIAS, l, fig. 4, 
en el artículo ALIMENTO). probablemente africana, 
pero cultivada en todos los países tropicales. 

La sección eudolichos tiene el labio superior del 
cáliz escotado ó bidentado, quilla arqueada con pico 
corto, estilo filiforme, por arriba apenas ó nada en- 
grosado, por dentro barbado á lo largo ó sólo apin= 
celado en el ápice, legumbre lineal con muchas se= 
millas. Subsección darbada con estilo barbado, como 
por ejemplo, D. gibbosus del Cabo y D. monticola 
del Brasil. Subsección penicilada con estilo apince- 
lado, como por ejemplo, D. axillaris del Cabo, Ma- 
dagascar y Mauricio, D. Domgaluta de Angola, 
D. Schweinfurthii, etc., D. monophyllus con hojas 
sencillas. 

La sección cáloryllis con el labio superior del 
cáliz entero, quilla casi recta, obtusa, estilo por 
abajo plano, por arriba barbado, la única especie 
D. pratensis del Africa del Sur. 

Del D. lablab se comen las vainas tiernas y las 
semillas; el D. biftorus se cultiva en la India como 
forraje. 

El caracolillo de Cádiz es el D. lignosus; el cara- 
gilate, judía de:careta o garrubia es el D. melanoplital- 
mus; el cogul de Chile es el D. funarius; el yríjol 
de frailees el D. monachalis; el fríjol grande de Amé- 
rica es el D. sesquipedalis: el frijolillo de India ó 
quibal de Filivinas es el D. sinensis. 

DOLICOSOMA. (Etim. — Del gr. dolichós, 
largo, y soma, cuerpo.) m. Entom. (Dolichosoma 
Steph.) Género de coleópteros de la familia de los 
malacodérmatos, subfamilia de los melíridos; insectos 
de cuerpo delgado, casi filiforme, con las antenas 
sin maza, la parte inferior del cuerpo cubierta de una 
pubescencia escamosa y las uñas iguales. Entre sus 
especies merece citarse el D. lineare F., de unos 4 ó 
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3 mm. de longitud, con la parte superior del cuerpo 
cubierta de un denso tomento mate y el tercer ar- 
tejo de las-antenas, en los machos, distintamente 
más largo que el segundo. 

DOLICOSTENOMELIA. f. Pat. Adelgaza- 
miento de los huesos de las extremidades. 

DOLICOTIS. (Etim. — Del gr. dolichós, largo, 
y oús, otós, oreja.) f. Zool. (Dolichotis Desm.) Géne- 
ro de roedores de la familia de los subungulados; la 
especie más conocida es la D. patagonica Wagn., 
llamada marra en su país de origen. V. Marra. 

DOLICURINOS. m. pl. Entom. Tribu de hi- 
menópteros de la familia de los estégidos. Sus man- 
dibulas son dentadas, el protórax estrechado, for- 
mando una especie de cuello, el abdomen casi sen 
tado, con pedúnculo corto, nodiforme, las tibias y 
tarsos casi inermes. El tipo es el género Dolichurus. 

DOLICURO. (Etim. — Del gr. dolichos, largo, 
y oura, cola.) m. Entom. (Dolichurus Lepel.) Géne- 
ro de himenópteros de la familia de los esfégidos y 
tribu de los dolicurinos. Los caracteres son los de 
la tribu (V. DoLicur1xos). Sou de Europa las si- 
guientes especies: 

D. bicolor L.; long., 10. mm. Los dos primeros 
segmentos del abdomen de un rojo de orín, alas te—- 
idas de rojizo. 

D. corniculus Spin.; long., 12 mm. Abdomen en- 
teramente negro; alas del todo incoloras. 

DOLICHE. Geog. Ciudad antigua de Siria en 
Kommagene, cerca de Aintab y á oril. de un afl. del 
Eufrates, célebre por el templo de Zeus Dolichenos 
que en ella había y en cuyo lugar se halla actual- 
mente el santuario de Duluk Baba. 

Doricne. Geog. Ciudad de Grecia, eu Tesalia, 
junto á un afl. del Titaresyus, cerca de la actual 
Tyrualos. . 

DOLICHISTE. Geo. ant. Isla del Asia Menor, 
sit. muy cerca de la costa de Lycia y de la ciudad 
de Aperla. Es la actual Kakaoa. 

DOLIDO. m. ant. Dolor. lástima, compasión. 

DÓLIDOS. (Etim. —De Dolium, nombre de 
un género.) m. pl. Malacol. (Doliidae.) Familia de 
moluscos gasterópodos prosobranquios ctenobranquia- 
dos tenioglosos sifonostómidos; comprende un solo 
género, el Dolium Lam. (V. Dozto). 

DOLIENTE. (Etim. — Del lat. doleas, dolentis, 
p. pr. de dolere, doler.) p. a. de DoLer. Que duele 
óse duele. || adj. Exrermo (que padece enfermedad). 
U. t.c. s. [| Dolorido, apenado, afligido, descon- 
solado. [| ant. fig. Ablicábase al tiempo, estación ó 
lugar en que se padecen enfermedades. (| m. DoLo- 
ripo (pariente del difunto que en el entierro preside 
el duelo y recibe los pésames en casa). 

Dice AL DOLIENTE EL SANO: Dios TE DÉ SALUD, 
HERMANO. ref. Censura á aquellos que se contentan 
con desear que sane un enfermo ó que se remedie 
un necesitado, sin hacer nada para consegairlo. 

Sinón. DeLICADO, ENFBRMIZO. 

DOLINA. Geo. Dist. de Austria-Hungría, prov. 
de Galitzia, cír. de Stry. Tiene 2,518 km.? con 
72,000 h. Su cab. es la ciudad del mismo nombre, 
sit. 4 oril. de: un arr. tributario del Dniester; 
9.110 h. Salinas. Talleres de serrar maderas. Vi- 
ñedos. Manantial salino. Est. en la 1. f. de Lem- 
berg á Czernowitz. | Pobl. de Austria-Hungría, en 
la prov. del Litoral, cír. de Istria; 6,200 h. 

DOLIO. (Etim. — Del lat. dolium.) m. Árqueo!. 
Vasija de grandes dimensiones. especie de tinaja ó 
tonel que en la antigiiedad clásica se empleaba para 
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guardar líquidos y áridos, especialmente vino, aceite, 
trigo, uvas ó frutas secas. Los de forma de tinaja 
eran de barro cocido, piedra ó metal, y los equiva- 
lentes al actual tonel se hacían de duelas de madera 
con aros de hierro. De éstos, llamados también cupa, 


Dolio. (Museo Municipal de Barcelona) 


hablaremos en ToweL. Homero y Hesiodo mencionan 
el dolio de barro ó piedra, pero el dolio (pithón, en 
Grecia) se usaba ya desde los primeros tiempos de 
la civilización helénica. En las excavaciones efec- 
tuadas por el arqueólogo M. Schliemann en la se- 
gunda ciudad prehistórica de Troya, identificada 
con la Troya antigua, se encontraron nueve dolios 
de 1:72 m. de altura y se calcula que los alli des- 
cubiertos en distintas épocas pasan de 600, La 
mavoría estaban cubiertos de una placa calcárea Ó 
de pizarra. Estas vasijas se cocían en un horno es 
pecial, y lo mismo en cochura que en forma eran 
muy perfectas, aunque es de suponer que vasijas 
de tales dimensiones no fuesen hechas á torno. Es- 
tas grandes dimensiones lo diferenciaban del cado 
(V.), vaso de forma análoga, pero no tan grande, 
pues dentro del dolio podía esconderse fácilmente un 
hombre, y así se explica la aventura de Euristeo á 
quien su hija echó en un tonel de vino donde se 
ahogó y que á Diógenes le sirviera de vivienda. El 
dolio en que le representan los monumentos antl- 
guos es el de barro, de forma de tinaja, y según un 
pasaje de Aristófanes, esta clase de refugio no fué 
inventado por el filósofo cínico, puesto que lo usaban 
muchos pobres sin otro hogar. El tipo del dolio ar= 
caico (el pithón griego) se encuentra en la cerámica 
de Rodas, Creta y Etruria. Distinguíase el doliare 
vinum del vinuwm amphorarium, sirviendo el primero, 
que se enterraba en tierra Ó arena, para echar el 
vino nuevo, y el otro para el vino añejo.- Los desti- 
nados al trigo ó frutas secas tenían una base plana 
que les permitía sostenerse en pie. Había dolios que 
se empleaban como macetas y, según Vitruvio, al- 
gunos arquitectos se valían de dolios de barro Co- 
cido para mejorar las condiciones acústicas de los 
teatros. 

Entre los dolios de piedra se menciona los que en 
su cava tenía un propietario de Agrigento, y que 
subían 4 300, labrados en la misma roca. Los 
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cuatro que envió Creso á Delfos como ofrenda, eran 
también de gran tamaño y de plata. En las excava- 
ciones de. Antium se. encontróvuno de una .Ccapa- 
cidad de. 18 ánforas, según una inscripción que 
ostenta en su parte exterior, y con un espesor de 
 em.; y en el Museo Arqueológico, de Madrid, se 
guarda otro de 23 ánforas (según la inscripción), 
hallado en Santa Pola, el antiguo Por'us ¿lli- 
citanus. En las primitivas sepulturas cristianas apa- 
recen con frecuencia pintados ó esculpidos uno ó va- 
rios dolios (de forma de tonel), que, según unos, 
representaban al cuerpo separado del alma, ó bien 
aludían al milagro de Caná, supuesto símbolo de la 
resurrección, por la analogía entre el vino, que es 
energía y actividad, y el alma, principio de todas 
nuestras operaciones, y el cuerpo que, separado del 
alma, sólo es, como el dolio, una masa inerte sin el 
elemento principal. Los vasos de vidrio donde se 
conservaba la sangre de los mártires, tenían también 
forma de tonel, debido á un símbolo parecido. Otros 
suponen que este símbolo dei dolio podía ser un 
testimonio de dolor, por la analogía de la palabra 
dolium con el verbo dolere, y así hay varios epitafios 
donde se lee Pater ó Filius dolens, y en un sarcófa- 
go aparecen dos toneles al lado de la inscripción 
Julio flio pater dolens. También se ha interpretado 
teniendo en cuenta el pasaje del Cantar de los Can- 
tares, que habla de la celda vinaria, suponiendo que 
esta cámara del vino representa á la Iglesia y los to- 
neles á los fieles. 

Bibliogr. Panotka, Recherches sur les veritables 
noms des vases grecs (París, 1829); Ussing, De no- 
minibus vasorum graecorum (Copenhague, 1844); 
Bliimner, Tecánolog. una Terminol. der Cemerde; 
Krause, Angeiologie (1854). 

DorLi0. m. Malacol. (Dolium Lam.) Género de 
moluscos gasterópodos prosobranquios ctenobran- 
quiados tenioglosos sifonostómidos, único de la fami- 
lia de los dólidos; conchas ventrudas, de paredes 
delgadas, acostilladas en espiral, sin opérculo, con 
la espira corta, el ombligo pequeño y la abertura 
ancha, ovalada, oblicuamenta escotada en su parte 
anterior y con el labio externo festoneado; el animal 
tiene la trompa grande, retráctil hasta la base, y sus 
glándulas salivales son muy grandes y segregan un 
líquido corrosivo, que contiene ácido sulfúrico libre 
y puede ser lanzado á distancia en gran cantidad 
(hasta 100 gr. en algunas especies), sirviendo pro- 
bablemente para la defensa, además de ser utilizado 
para disolver las partes calizas de los equinodermos 
de que se alimentan estos caracoles, Comprende este 
género más de 20 especies propias del Mediterráneo 
“y de los mares cálidos del hemisferio oriental, y unas 
siete fósiles, del terciario; entre las vivientes merecen 
citarse las que siguen: 

D. galea Lam. (V. lám. Acuario marítimo. l, 
fig. 5), cuya concha alcanza una altura de 20 á 
25 cm. y es globoso-ovalada y de color amarillo 
pardusco muy pálido. Vive esta especie en el Medi- 
terráneo, y es el caraco) de mayor talla de los que se 
encuentran en este mar. ' 

D. maculatum Lam. (Buccinum dolium L.); con- 
cha de 12 cm. de altura, blanca, con las costillas 
espirales manchadas de amarillo pardusco ó rojizo. 
Vive en el océano Indico. 

D. perdiz L.; concha de 11 em. de altura, ovala- 
do-alargada, de color amarillo rojizo claro, con man- 
chas blancas semilunares en las costillas espirales. 
Vive en los mares ecuatoriales, 
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Dotio. Mit. Sobrenombre de Mercurio, en su ca— 
lidad de dios del comercio. También se refiere á su 
condición. de amparador del dolo y. del fraude. || Pa= 
dre de Melanto y de Eurimaco, que pasó á Itaca a) 
servicio de Penélope cuando ésta acompañó á Ulises 
en su excursión. Al regresar Ulises fué Doro uno 
de los primeros en reconocerle.» 

DOLIOCARPO. (Etim. — Del gr. dólios, en 
gañoso, y karpós, fruto.) m. Bot. (Doliocarpus Ro- 
lander.) Género de dileniáceas, dilenioideas, tetra— 
cereas, con todos los sépalos iguales ó casi iguales, 
no ó apenas acrescentes, flores en racimos ó panojas 
fasciculadas ó aisladas, siempre axilares, arilo gene- 
ralmente carnoso, más rara vez membranoso, siem-— 
pre rodeando á la semilla y no desgarrado en el bor- 
de, anteras siempre extrorsas, fruto generalmente 
baya indehiscente, más rara vez algo seco y bivalvo. 
Arboles bajos ó generalmente arbustos trepadores, 
con hojas alternas, coriáceas, penninervias, sin estí- 
pulas, nunca ásperas, generalmente los nervios en eb 
envés salientes, paralelos entre sí y perpendiculares 
al medio. Comprende de 15 á 20 especies de los tró- 
picos de América del Sur, principalmente el Brasil. 

DOLIÓLIDOS. (Etim. — De Doliolum, nombre 
de un género.) m. pl. Zool. (Doliolidae.) Familia de 
tunicados taliáceos, única del orden de los ciclomia- 
rios; animales con el cuerpo en forma de tonel, e) 
manto muy delgado, las fajas musculares en forma 
de anillos completos, la boca y el orificio de la cloa— 
ca lobulados y la pared dorsal de la cavidad [aríngea 
con dos series de hendeduras branquiales transversas. 
La reproducción es siempre alternante, sucediendo $ 
una generación sexuada dos no sexuadas; de los hue- 
vos de la sexuada nacen larvas provistas de cola, de 
las cuales se desarrolla una forma no sexuada que 
lleva, en su parte dorsal, un apéndice que da lugar. 
por gemmación, á individuos nuevos; éstos tienen en 
su parte ventral otro apéndice que, también por gem- 
mación, da individuos sexuados. El género tipo de 
esta familia es el Doliolum Quoy et Gaim. (V. Do- 
LIOLO.) 

DOLIOLO. (Etim. — Del lat. Zoliolum, diminu- 
tivo de dolium, barril.) m. Zool. (Doliolum Quoy er 
Gaim.) Género de tunicados taliáceos ciclomiarios de 
la familia de los doliódidos, caracterizados por tener 
la generación sexuada con ocho anillos musculares, 
12 lóbulos alrededor de la boca y 10 alrededor del 
orificio de la cloaca, y más de cuatro hendeduras 
brarnquiales á cada lado; la primera generación .no 
sexuada con nueve anillos musculares, 10 lóbulos al- 
rededor de la boca y 12 alrededor del orificio de la 
cloaca, que está rodeado, además, por cuatro apén- 
dices, una vesícula auditiva á la izquierda y cuatro 
hendeduras branquiales á cada lado. Las dos espe— 
cies más conocidas de este género son el D. denticu- 
latum (Quoy et Gaim., de unos 3 mm. de long., y e) 
D. Mutleri Krohn., de menos de 2 mm., ambos pro- 
pios del Mediterráneo y del Atlántico. 

DOLIOSAMENTE. adv, m. ant. DoLorosa- 
MENTE. 

DOLIOSO, SA. (Etim. — De duelo.) adj. ant. 
DotLorIDO0. 

DOLIQUENO. /1/;5t. Sobrenombre de Júpiter, 
derivado de una isla de Licia. ó de Dolíguea, ciudad 
de Siria, que corresponde á la moderna Doluk. Se 
ignora bajo qué nombre fué allí adorado. pero pasó ad 
latín con los de Dolicenus, Dolichenus, Dulcenus, Dul- 
chenus y otras variantes, habiéndose extendido su 
culto por todo el Occidente en el siglo 1 de J. Cs 
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llevado por las legiones. En Roma tuvo dos templos 
Júpiter Deus Dolichenus, uno en el Esquilino y otra 
en el Aventino, y en las medallas y monumentos se 
le representaba, aparte de los pormenores secunda- 
rios, como guerrero romano, de pie sobre un toro. 
La 'estatua de mármol hallada en 1870 en Bálbeck, 
representa á Júpiter DOLIQUENO. 

DOLISIE (ALBERTO). Bioy. Explorador y fun- 
cionario francés (1856-1899). Hizo sus estudios en 
la Escuela Politécnica, realizando su primer viaje al 
Africa ecuatorial en 1882. Llevó á cabo importantes 
exploraciones en el río Congo, estableció varios for= 
tines, y en 1894 fué nombrado gobernador del terri- 
torio que allí poseen los tranceses. Durante sus ex- 
pediciones fué herido dos veces, y Brazza le contó 
entre sus enlaboradores más eficaces. 

DÓLITZ. Geog. Pobl. de Alemania, en el reino 
de Sajonia, cír. de Leipzig, junto al Pleisse; 2,164 h. 
Tiene un pintoresco castillo é industria de jardinería 
de lujo. || Pobl. de Prusia, prov. de Pomerania, 
resencia de Stettin, cír. de Pyritz; 1,400 h. Est. en 
la 1. f. de Stettin á Posen.  - 

DOLIVO-DOBROWOLSK Y (MicvEL). Bioy. 
Ingeniero ruso, n. en 1861. Ls jefe electricista de 
la A. E. G. y autor de notables trabajos é inventos, 
publicados. en su mayor parte, en la Elertrotechnt- 
sche Geitschrift, ev especial de la carreta que lleva 
su nombre en las dínamos trifilares. Hizo la primera 
instalación industrial de transmisión á distancia de 
la energía entre Lauffen y Francfort. 

DOLJ, DOLJIN ó DOLCH. (Geo. Dist. de 
Rumanía, limitado por el de Gorj al N.. al E. por 
los de Valcea y Romanatzi, al O. por el de Mehe- 
diti y al S. por el Danubio, que lo separa de Bul- 
garia. Tiene una ext. Sup. de 6.565 
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DOLMÁN. m. 4»y. Saco militar de abrigo, cru- 
zado, con bocamangas, cuello ancho y guardas, tam- 
bién anchas, de astracán, y presillas acordonadas 
que sirven para cerrarlo. 

Dormán. /ndum. V. DormÁN. 

DOLMAR. Geoy. Monte del borde SO. del bos= 
que de Turingia, cír. prusiano de Schlensingen, 
al NE. de Meiningen, de 740 m. de a. Está com- 
puesto en gran parte de capas calcáreas estratifor— 
mes. En su cumbre, de formación basáltica, hay una 
especie de castillo con atalaya. 

DOLMATOV. Geoy. Pobl. de Rusia, gob. de 
Perm, dist. de Chadinsk, á oril. del 1cet; 3,700 h. 
En una colonia de sus alrededores existe el hermoso 
convento de Sante- Dolometa, 

DOLMAYRAC. Geog. Pobl. y mun. de Fran- 
cia, dep. del Lot y Garona, dist. de Villeneuve-sur- 
Lot, cant. y á 5 km. de Sainte-Livrade; 730 h. 

DOLMEN. m. Prehist. El monumento megalíti- 
co, ó construcción de grandes piedras, que €n Ex- 
tremadura llaman garita, en Portugal anta y en Ga- 
licia mamoa, así como en vascuence tregu-arri Ó 
jentil-arri, recibió á fines del siglo xvIII por los cel= 
tómanos franceses el nombre bretón de dolmen, de 
dol, mesa y men, piedra. Está ó no cubierto de tierra 
en túmulo, tiene capacidad bastante para contener 
varios esqueletos y lo forman algunas grandes pie- 
dras, bastante más largas y anchas que - gruesas, 
pero apevas ó nada labradas, cuando más, sólo del 
lado interno; una sirve de techo y está sostenida por 
las demás enhiestas ó algo aproximadas por la parte 
superior; entre los instersticios puede haber piedras 
más pequeñas y alrededor tierra Ó cascajo amontona- 
dos. Cuando tiene forma alargada con corredor termi- 


km.? con una población de 365,580 
h. Su territorio es una extensa lla- 
nura regada por el Danubio y sus 
áfis. Desnatulu y Jin, este último 
con su tributario Amaradia. Cruza 
“el distrito de E. á O. el £ 0.08 
Krajova á Calafat, partiendo de la 
primera un ramal que conduce á Pi- 
tesci, y hacia el NE. otra línea, 
que, bifurcándose en Filias, llega 
hasta Tireu Jiulin y Turnu Seve- 
rinu. La cap. del dist. es Krajova. 
DOLJIK. (Geo0/. Pobl. de Rusin, 
ob. v dist. de Kharkov, á orill. del 
Udvy; 1,680 h. Destilerías. Tejares. 
DOLJI1U. Geog. V. Dorz. 
DOLKA. 6Geog. Ciudad de la co- 
lonia italiana de Eritrea (Africa NE.), 
en el país de los hababs; 5,500 h. 
En sus cercanías se han encontrado 
inscripciones etióvicas bimiaríticas. 
DOLMA. Manjar muy apreciado 
entre los turcos, consistente en una 
mezcla de arroz y carne trinchada, 
envuelto el todo en una hoja de col 
6 en un pPámpano. 
DOLMA-BAGHTCHE. Geoy. 
Pobl. sita al NE. de Constantinopla, 
muy cerca del Bóstoro. Tiene un 
grandioso palacio del sultán, edifica- 
do de 1817 á 1855 por Abdul-Medchid y que cos- 
to 54 millones de marcos. En dicho palacio se obli- 
ó al sultán Abdul-Aziz á abdicar en la noche del 


99 al 30 de Mayo de 1876. V. ConsTANTINOPTA. 


ENCICLOPEDIA UNIVERSAL. Tomo xv. — 112. 


Esquema de la distribución de los dólmenes en Europa y el Norte de Africa 


nado en cámara y con varias piedras de cubierta, la 
llaman los franceses aliée couverte, mal traducido en 
España por camino cubierto; otros lo llaman dolmen 
a galerie, es decir, dolmen con galería. Cuando tiene 
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DOLMEN 


pequeñas dimensiones, como para un solo esqueleto | ez su construcción, tales como tumba de Gargantúa, 


Ó para una urna cineraria, y en Escandinavia tam- 
bién cuando es grande, se llama cisto ó cofre de pie- 


casa de Roldán, piedra de San Martín, etc. 


Algunos dólmenes han sufrido transformaciones, 


úras (stone-cists, kistvaens, hállkista) y suele ser un | como el de Saint-Germain de Confolens (Charente), 


Dolmen con túmulo, en Dinamarca 


cubo completo de seis piearas, mientras que el dol- 
men propiamente dicho carece de losa solar y con- 
serva una entrada más ó menos fácil. 

Es frecuente entre personas que se enteran á me- 
dias de las cosas el llamar dolmen á todo megali- 
to (V.), incluso á menhires, cromlecs y trilitos; 
también incurren muchos en el error de confundir 
con los megalitos los peñascos en posición ó agrupa- 
ción chocante, pero debida á fenómenos naturales, 
tales como las piedras movedizas (piedra alta en San 
Felíu de Guíxols, cantal que se bate en Pantico- 
sa, etc,), cantos erráticos, grupos de peñascos (San 
Miguel de Arrechinaga en Vizcaya) y á la difusión 
del error contribuyeron principalmente los celtoma= 
níacos. 

Hay también lo que se ha llamado semidolmen, 
dolmen en arbotante ó de piedras apuntaladas, es de- 
cir, sin más que un lado de soportes y la techumbre 
por consiguiente inclinada, sin que esta posición 
pueda explicarse por la desaparición accidental de 
una de las hileras, pues hav también semigalerías 
cubiertas y en los dólmenes medio derruídos se consi- 
gue encontrar los restos de los soportes que faltan; 
sin embargo de la afirmación de Déchelette, Bau- 
douin rechaza el nombre y la idea de semidolmen. 

Aparte de los nombres de falsa erudición y que no 
tienen nada de popular, como altar de los druidas, 
mesa de sacrificios, etc., hay otros muchos relaciona- 
dos con supersticiones, como la cueva de Menga, es 
decir, del diablo en Antequera, sorgineche ó casa 
de brujas el de Arrizala en Alava; las casas, salas, 
cuevas, hornos, madrigueras, etc., de hadas ó de 
brujas, en Francia; muchos otros nombres revelan su 
verdadero destino primitivo, tales como tumbas de 
gigantes, de gentiles, de sarracenos, de moros, 
de ingleses, de polacos. de hunos. aunque la nacio- 
nalidad que se les atribuye sea puramente fantásti- 
ca, salvo la de los gentiles; hay también nombres 
que suponen la intervención de un héroe ó un santo 


convertido en capilla 
romana de cuatro co- 
lumnas del siglo x1 ó 
x11, que reemplazan á 
los soportes primiti- 
vos en la misión de 
sostener la piedra te- 
chumbre; otros han 
sido santificados ó 
cristianizados con 
una Cruz Ó converti- 
dos en capillitas co- 
mo la de los siete san- 
tos de Plovaret (Có- 
tes du Nord). 
Atribuídos en el 
siglo xvi por mu- 
chos franceses á los 
celtas y arraigado es- 
te error en muchos 
arqueólogos hasta 
nuestros días, refe- 
ridos hoy por algu- 
nos con no mayor 
fundamento á los fe- 
hicios, se compren- 
dió á mediados del siglo xix que, salvo los casos en 
que la piedra se rompe naturalmente en lajas, la te- 
chumbre presenta una superficie superior convexa 
é irregular, impropia para mesa ó altar, se vió 
que la distribución de los dólmenes en Europa, 
Africa y Asia no corresponde á los límites de la ex- 
pansión céltica, y se comprobó que los pretendidos 
textos clásicos que hablaban de monumentos de pie— 
dra entre los galos de la historia, eran pura inven- 
ción. En Francia se han catalogado 4,458 dólmenes, 
siendo escasos en el E. y SE., salvo el Aube y Alpes- 
Marítimos, abundantes hacia los Cevennes (1600) y 
Bretaña (962). En Inglaterra abundan principal- 
mente en Gales, Cornwall y las islas próximas, entre 
ellos algunos colosales, como el Palet d' Arthur 6 
Tejo de Arturo, cuya tapa debió pesar de 35 á 40 to- 
neladas (en la península de Gower) y el de Peuter- 
Ifan (Pembroke). bajo el cual podrían abrigarse 
cinco jinetes, según cuentan. En Irlanda y Escocia 
hay galerías cubiertas y dólmenes sencillos. En Ho- 
landa y Alemania septentrional hasta el Oder hay 
muchos megalitos, pero los dólmenes libres sin gale- 
ría y con una sola piedra de tapa están localizados 
en ciertos puntos. En Dinamarca son cámaras rec— 
tangulares ó pentagonales, rodeadas de un monton= 
cillo circular ó rectangular bordeado de piedras, 
quedando en muchos sólo la tapa al descubierto; 
á menudo le rodea, como en el N. de Alemania, un 
circuito rectangular de 200 á 500 pies por 20 ó 30. 
En Suecia no se encuentran los dólmenes sencillos, 
descubiertos, con una sola piedra de tapa y sin ga- 
lería, más que en la Escania, cerca de la costa, en 
Halland, Bohuslán é isla de Oland. En Noruega no 
se conoce más que ua dolmen. En la penínanla Ibé- 
rica abundan principalmente en Portugal, Galicia, 
Extremadura y Andalucía; mo son tampoco escasos 
enel país Vasco y en Cataluña (Villafranca del Pa- 
vadés, Gerona, el Vallés); los hay también en Cór- 
cega, pero faltan en Cerdeña y Sicilia; las naue- 
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tas ó galeras de Menorca y Mallorca (V.) no son 
propiamente megalitos, sino talsos embovedados. 
hechos con repisas, muros de cantos secos y puerta 
con dintel. 
Galerías cubiertas hay en España, Portugal, Ba- 
leares, Francia, Irlanda, Inglaterra, Holanda, Ale- 
“mania. Dinamarca y Sur de Suecia. La de New 
Granga, cerca de Drogheda en Irlanda, tiene de 
largo 31 m., con cámara en falsa bóveda, estau= 
do el todo enbierto por un túmulo de cerca de 115 
metros de diámetro, rodeado de un círculo de pie- 
dras. La de Antequera mide 27 xX7 Xx 5 y sus 
piedras fueron desbastadas, teniendo además pilares 
en la parte media, lo que la aproxima á la arquitec- 
tura ciclópea ó micénica de Grecia. La cueva me- 
galitica de San Vicente de Mallorca es muy pare- 
cida á la cueva de las hadas, cerca de Arles, de 
24-25 por 3:80 ó6 2:85, con plano eruciforme por la 
existencia de dos cámaras laterales cerca dela entrada. 
En Italia no hay dólmenes más que en Ouranto; 
en Grecia no se conocen; en Bulgaria, cerca de 
Adrianópolis, unos 60; ningunó en la Prusia renana, 
ni Alemania del Sur, ni Bohemia, ni Hungría, ni en 
los departamentos franceses de Vosgos, Jura, Ain, 
Ródano y Alto Garona, Recieutemente se ha des- 
eubierto uno en el alto Egipto, los hay en el Sudán 
egipcio, en Argelia hay cerca de 3.000 pequeños en 
la necrópolis de Roknia (Constantina); los hay tam- 
bién en Marruecos, Túnez y Trípoli abuudantísimos, 
en Crimea y el Cáucaso, en Siria y en el Malabar, 
provincia de Sorapoor y los Neilgherries, en Persia, 
el Japón y Corea y hasta en el Perú. Hoy mismo 
los constrayen'en Madagascar y los khasias de las 
montañas del Assam. 
En muchos casos el dolmen está formado con 
piedras de la inmediata vecindad, pero se señalan 
algunos como el de la Pérotte, Fonteville (Charente), 


Galería tumular. (San Vicente, Mallorca. Baleares) 


del que una piedra de 40 ton, habría sido trans- 
portada desde 30 km., otro de Lescure (Avey- 
ron), cuyos materiales de granito rojo provendrían 
de una cantera distante 2 6 3 km.; otro de Moulins 
(Indre), cuya piedra arenisca habría sido transportada 
35 km.; sin embargo, en algunos es posible no se 
hava tenido en cuenta que quizá se utilizaron can- 
tos erráticos Sea mediante combinaciones de palan- 
cas y terraplenes sucesivos, sea con cuerdas y rodi- 
llos sobre maderos, los constructores necesitaron mu- 
cho espíritu de secuencia y disciplina, que suponen 
ina sociedad fuertemente organizada y una jerarquía 
ordenada. 

Muchos prehistoriadoras pretenden que primitiva- 
mente todos los dólmenes estaban bajo túmulo, pero 
Montelius lo niega para la mayor parte de los hoy 


1779 


descubiertos, y aun parece que en la edad del bronce 
se cubrieron algunos que antes no lo estaban; nunca 
se han construído encima de un túmulo, 

La orientación no obedece á una regla general, 
ni siquiera en la misma agrupacion de dólmenes, 
aunque son más los orientados al B., y la entrada 
ha perdido en muchos la losa de cierre; ésta, á veces, 
estaba perforada por una abertura circular, oval ó 
cuadrangular, con entalladura para el cierre de ma- 
dera ó piedra. Tal abertura se observa en dólmenes 
del Norte de Francia y Alemania, de Suecia. Ingla- 
terra, Bélgica, Cáucaso, Tracia, Siria, Palestina é 
India. 

El más notable de Bretaña, por sus piedras graba- 
das, es la galería cubierta de Gavr'inis (isla de la 
cabra), en Baden (Morbihan), bajo túmulo de 99 á 
60 m., larga de 12 1*/,, ancha de 1:40, y con 
cámara cuadrada de 1:80 de alta, techada con una 
piedra de 4 por 3. En el galgal de Maneer-hroeck 
en Locmariaquer, se encontró un hacha con un 
cuoit, ambos de jadeita, más un centenar de hachas 
de fibrolita y jadeita, 50 granos de calaita, cacha- 
rros, carbón y pedernales. En otros dólmenes se 
han encontrado cuchillos y puntas de flecha, ras- 
padores, etc., de pedernal, tarteras de barro y al- 
yunas joyas de oro, así como vasos caliciformes pa= 
recidos á los de España, esqueletos en unos y restos 
de cremación en otros. De algunos, que carecen de 
cubierta, se supone que la tendrían de madera. Más 
que tumbas particulares son los dólmenes osarios 
colectivos y sucesivos, por lo menos para una fami- 
lia, por lo que los huesos suelen estar en desorden, 
en algunos hasta separados por losas en dos pisos. 
También los hay q18 han servido de sepultura en 
los tiempos galos y romanos. 

En la edad del bronce, no son completamente me- 
galíticos, sino con muros formados por lechos de pie- 
dras en seco y bóveda, frecuentemente hecha de re- 
pisas, como en las galeras de Mallorca. Sin embargo, 
los muros de piedras pequeñas datan á veces de la 
edad neolítica. Los dólmenes del centro y Mediodía 
de Francia son más sencillos que los de Bretaña y la 
mayor parte son de la edad de cobre, metal que 
principalmente se presenta en objetos de adorno, 
anillos en cinta-ó espiral, cuentas de collar, plaqui- 
tas, lezna de taracear, etc., como armas de metal 
apenas más que algunos puñalitos, acompañado de 
objetos neolíticos, pendientes de piedra 6 concha, 
hachas pulidas, cacharros, etc, 

Signos cupuliformes (V.) se observan en dólme- 
nes franceses, de Palestina, Africa, península Ibé- 
rica, Córcega, Inglaterra, Dinamarca y Suecia, peso 
inmbién en los monumentos primitivos de América 
del Norte. 

Por lo que hace al punto de origen de los dólme- 
nes, supoviéndolo único, lo cual es muy aventurado. 
si ha de abarcar á todos, hay dos escuelas frente á 
frente: la de em oriente Zuw y la que á esta opinión 
llama espejismo oriental. Lo cierto es que el dolmen 
es más primitivo que el monumento ciclópeo y falta 
en la zona egea; así como no es posible derivar el 
arte de Altamira del egipcio, ni los animales domés- 
ticos tienen todos origen probado oriental, ni el jade 
y la calaita faltan en los yacimientos europeos natu= 
rales, ni el estaño indo-chino hay pruebas de que sea 
más antiguamente conocido que el occidental; tam- 
poco es posible establecer una unidad antropológica 
para los dólmenes, es decir. sostener que fuese un 
solo pueblo navegante, quien construyó los dólme- 
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nes. En cuanto á épocas, la del cobre del Mediodía 
de Francia, puede ser contemporánea de la neolítica 
en Bretaña, por haber llegado á ella antes la influen- 
cia comercial del Mediterráneo, que siguió dos vías: 
la atlántica y la danubiana. 


My ga Wo 
Edy 


Procedimientos primitivos para levantar y transportar 
bloques de piedra, (Según Choisy) 


Déchelette se inclina á buscar el origen en el 
Egeo; Hoernes cree más bien que la idea del dolmen 
es elementalmente humana, con origen independiente 
en los diversos países, y, por otra parte, parece vis- 
lumbrar que en la edad del cobre era España el foco de 
irradiación, por lo menos respecto de Cerdeña y Sicil1a. 
Georg Wilke sostiene recientemente la tesis última 
más ampliada y generalizada, Respecto de la teoría 
que atribuía los dólmenes á un pueblo navegante 
basta consignar en contra:que los del Aralar en el 
país vasco están á unos 900 m. sobre el nivel del 
mar, lo menos 400 sobre el valle, en ásperos peñas- 
cales, 

Véase, además de las adjuntas, la lámina de An- 
TIGÚEDADES AFRICANAS, figuras 1 y 2, Y la lámina de 
TUMBAS PREHISTÓRICAS, Í. figuras MO 

Bibliogr. La mayor parte de las publicaciones 
referentes á dólmenes se encuentran citadas en Dé- 
chelette, Manuel d' Archeologie prehistorigue (t. 1, 
págs. 373 426), y en Hoernes, Vatur-und Urges- 
ehichte des Menschen (t. IL, págs. 101 y, 449-458); 
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Georg Wilke, Sudwesteuropáische Megalithkultur 
und ihre Beziehungen sum Orient (1912); Sampere y 
Miquel, Rev. de C. histór., 1; Cazurro, Los monw- 
mentos megalíticos de la prov. de Gerona (1912); Itu= 
rralde, La Prehistoria en Navarra (1911). 

DOLMETSCH (Víctor). Biog. Compositor y 
pianista francés, n. en Nantes y m. en Colombes 
(1852-1904). Entre las obras que escribió para dicho 
instrumento figuran las tituladas Musette Nivernaise 
y Ganotte des Puparzi. ' 

DOLMO. Geoy. Archipiélago de Noruega, en la 
prefectnra de Trondhjem septentrional, bañado por 
el mar del Norte, al NE. de la isla de Hitteren y 
frente á la entrada del /jord de Trondjhem. Tienen 
en conjunto una ext. de 20 km.? con una pcbl. de 
400 h. que se dedican á la pesca. 

DOLMÓN. m. Especie de coche cuya parte su= 
perior se abre en dos mitades, presentando alguna 
analogía con nuestras carretelas. 

DOLNIE ó DOLNIL. 7ilol. y Geog. Palabra 
servio-croata que significa bajo, inferior, y entra en 
la composición de nombres topográficos de la región 
eslava de los Balkanes. 

DOLO. 1.* acep. F. Dol.—It. v P. Dolo.—In. Fraud. 
—A. Betrug, Arglist.—C. Frau, engany.—E. Tromp(ad)o. 
(Etim.—Del lat. dolus, ó gr. dolos.) m. Engaño, 
fraude, simulación, mentira, superchería. || Zor. En 
los delitos, plena deliberación y advertencia; en los 
contratos y otras acciones, intención astuta y mali- 
ciosa con que se ejecutan. | Doo puENOo. or. 
Aquella sagaz precaución con que cada uno debe 
defender su derecho. || Doo mato. For. El que se 
dirige contra el justo derecho de un tercero. 

PONER DOLO EN UNA COSA. fr. Interpretar malicio- 
samente una acción, 


Dolmen de la Boixe. Vervant (Charenta, Francia) 


Doto..Der. Concepto. Dolo en general es un me- 
dio empleado para perjudicar. La ley 1.2, título XVI, 
Partida VIT, escribe: Dolus, en latin, tanto quiere 
decir en romance, como engaño; é engaño. es cuarta= 
miento que facen algunos omes los unos d los otros, 
por palabras mentirosas ó encubiertas, é colocadas con 
intención de los engañar é de los decebin, B a este en= 
gaño dicen. en latín dolus malus. La anterior difini- 
ción procede del Derecho romano, que definía el 
dolo: omnen calliditatem Fallaciam machinationem 
ad circunventcudam, faciendum, decipiendum, ¡Alter 
adhibitatem, Este concepto es de Labeon y lo. acepta 


| Vlpiano . desechando el de ¿Servio:, machinationen 
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quandam alterum dicipiendi causa, cum aliud simu- 
datur et aliud agitur, porque uno puede ser enga- 
'hado sin-que intervenga fingimiento y porque se 
contunde el dolo malo con el dolo bueno ó sean los 
“modos lícitos de procurar cada cual sus intereses. 

El dolo es uno de los vicios esenciales que inva- 
lidan los actos jurídicos, por viciar el consentimien= 
to. La doctrina á él reterente tiene especial aplica- 
ción tratándose de obligaciones convencionales. 

El dolo con relación al contrato, implica engaño 
ó fraude empleado por un contratante para obligar 
£ owro á que celebre un contrato. Es una maquina- 
ción fraudulenta para engañar y el resultado del en- 
gaño es el error en la causa ú objeto del contrato. 

Clases. Distinguen los autores dos clases de dolo: 
el causante, que es el que da causa al contrato y se 
yerifica cuando el que no tiene ánimo de contraer 
es inducido á ello (mullatemus contracturus si dolus 
dificisset), y el incidente ó incidental, que recae So 
bre las personas ó accidentes y tiene lugar cuando 
el que tiene voluntad de contraer. es engañado en 
algo para inclinarle más á ello (cum quis sponte con- 
truit; sed in modo contrahendi velus in pretio ant ali- 
ter decipitur). 

La Ley 57, título V de la Partida V, se ocupa 
de estas dos clases de dolo y de sus efectos. 

Doctrina legal. El vigente Código civil de 1889 
define el dolo y precisa sus clases y efectos al tratar 
del consentimiento en los contratos (arts. 1,269 y 
1,270). Según él, «hay dolo cuando con palabras ó 
maquinaciones insidiosas, de parte de uno de los 
contratantes, es inducido el otro á celebrar un con- 
trato que, sin ellas, no hubiera hecho» (art. 1,269). 

Para que'el dolo produzca la nulidad: de los con- 
tratos, deberá ser grave y no haber sido empleado 
por las dos partes contratantes. El dolo incidental 
sólo obliga al que lo empleó á indemnizar daños y 
perjuicios (art. 1,270). Se distingue, pues, el dolo 
causante y el incidental. Lo que no dice el Código, 
son los efectos 'del dolo cuando se ha empleado por 
tina persona extraña al contrato, como tampoco lo 
decían las leyes antiguas: unos autores creen no 
produce efecto alguno, mientras que otros, y esta 
es la opinión más racional, sostienen que da lugar 
á la indemnización de daños y perjuicios, la cual 
debe ser satisfecha por el tercero que usó el dolo. 
Como dice Gutiérrez, hay diferencia entre esto y lo 
que dispone la ley en el caso de violencia; la razón 
que se alega, es que la violencia quita la libertad 
al consentimiento; el dolo, por el contrario, no im- 
pide que las partes hayan consentido libremente, y 
si se anula el contrato, es como indemnización del 
perjuicio causado por el que ha dado ocasión para 
contraer; de donde se sigue que pudiende reclamarse 
la indemnización contra el tercero, autor del dolo, 
no hav necesidad de anular el contrato; porque, 
después de todo, el engañado lo es, ó puede serlo, 
por su culpa; pero la violencia no se puede pre- 
caver. 

La responsabilidad procedente del dolo es exigi- 
ble en toda clase de obligaciones, siendo nula la 
renuncia de la acción para hacerla efectiva (art. 1,102 
Cód. civ.). V. Daño. 

Doro. Mit. Guerrero de Bisaltes que, en unión 
de su conciudadano Bucolo, cayó prisionero de los 
cálcidios. A cambio de su libertad los dos prisione= 
ros indicaron" á aquéllos el medio de apoderarse de 
la ciudad de  Bisaltes, recibiendo la muerte cumo 
premio á su servicio. Entonces la cólera divina “se 


desató contra los asesinos, hasta que arrepentidos 
consultaron el oráculo y cumplieron su mandato, 
elevando á Bucolo un soberbio sepulcro y rindiéndo- 
le honores divinos. y 

Dozo. Geog. Pobl. y mun. de Francia; dep. de 
Cótes-du-Nord, dist. de Dinan, cant. de, Jugon; 
980 h. Est. f. c.á 3 km. 

Doro. Geog. Ciudad de Italia, prov. y dist. de 
Venecia, junto al Brenta; 3,600 h: Est. en la 1. £. 
Venecia-Padua. Tiene una iglesia moderna y un 
hermoso puente. Fué cab. de un dist. que llevaba su 
nombre, 

DOLOBANDA. Geo. Pobl. de la colonia portu- 
guesa de Angola (Africa occidental), prov. de Am- 
boella, país del Gran Ombongo, sit. á oril. del 
Okawango, junto á la línea fronteriza de Camerón. 

DOLOBRE. (L£tim.—Del lat. dolabra, azuela, 
con permutación de la « en 0.) m. ant. Especie de 
pico ó doladera. || Especie de hacha de guerra que 
estuvo en uso en la Edad Media. 

DOLÓCERO. (Etim.—Del gr. dolos, engaño, 
y keras, cuerno.) m. Antom. (Dolocerus Muls.) 
Género de coleópteros de la familia de los cerambí- 
cidos y tribu de los cerambicinos. Las antenas dis— 
tan de las mandíbulas en su inserción; sus artejos 
son obcónicos, los ojos están poco escotados, el vér- 
tex carece de surco transverso detrás de los ojos, 
los élitros no son más largos que la mitad del abdo- 
men. Habita en Europa. 

D. Reichei Muls.; long., 5'6 mm. Cabeza y pro- 
noto negros, rugosos; élitros de un anaranjado pá- 
lido, pardos en el cuarto posterior. 

DOLÓFIDO. m. (Etim.—Del gr. dolos, engaño, 
y philen, amar.) m. Entom. (Dolophilus Mac Lachl.) 
Género de neurópteros tricópteros de la familia de los 
filopotámidos. El quinto artejo de los palpos maxila— 
res no es más largo que el tercero; el abdomen de la 
hembra termina en un largo oviscapto; el ala ante— 
rior ofrece todas las cinco horquillas marginales y la 
celdilla discoidal de la misma es angulosa por delan- 
te. Secitan de Europa dos especies: D. copiosus Mac 
Lachl. y D. pullus Mac Lachl. 

DOLOMEDES. (Etim.—Del gr. dolomédes, as- 
tuto.) m. Zool. (Dolomedes Walck.) Género de arác- 
nidos araneinos del suborden de los citígrados, fami- 
lia de los licósidos, caracterizados por tener los 
evatro ojos anteriores pequeños y situados en un 
declive de la cabeza, los cuatro posteriores grandes 
y colocados como los vértices de un trapecio de poca 
altura con la base posterior de doble longitud res- 
pecto de la anterior, la uña inferior con dos largos 
dientes y las patas del primer par más largas que las 
del segundo; el cuerpo es elíptico, alargado. Com- 
prende este género bastantes especies, entre ellas 
siete de la América del Norte; en Europa no es rara 
la siguiente: 

D. Ambriatus Cl., cuyas hembras alcanzan una 
longitud de 26 mm., y 11 mm. los machos; el cefa- 
lotórax es mucho más largo que ancho, pardo ama- 
rillento por encima, con un ancho margen blanco, y 
amarillento, con el borde pardo, por debajo; el ab- 
domen lleva á menudo, en su superficie dorsal, cua- 
tro series de puntos blancos, y rayas grises y negras 
an la ventral; las patas son ame illas. Es bastante 
frecuente en el N. y Centro de Europa, en las oti- 
llas de los pantanos y de los charcos de agua; corre 
con rapidez por la superficie de ésta, y se sumerge en 
ella cuando se ve perseguido; la hembra encierra sus 
huevos en una especie de capullo (ooteca), de 11 mm, 
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de diámetro, que lleva consigo entre las mandíbulas; 
la puesta tiene lugar en Mayo y los pequeñuelos 
aparecen ya en Junio. 

DOLOMÍA. (Etim.—Del nombre del geólogo 
fraucés Dolomien.) f. Mineral. y Petrog. (Dolomita, 
Caliza. lenta, Espato pesado.) Mineral coustituído 
por carbonatos cálcico y magnésico; generalmente 
se compone de una molécula (54'4 por 100) de car- 
bonato cálcico y una (45'6 por 100) de carbonato 
maguésico, pero no siempre está la mezcla en estas 
proporciones, siendo frecuente que una pequeña 
parte del magnesio esté substituída por hierro ó 
manganeso. La dolomía se presenta en la naturaleza 
en cristales, en agregados cristalinos ó formando ro- 
cas, es incolora, blanca, gris, amarilla, parda ó roja; 
es infusible al soplete, pero se obscurece muchas 
veces por la acción del calor; el ácido clorhídrico la 
ataca coa dificultad en frío, desprendiéndose sólo al- 
gunas burbujas de anhídrido carbónico, pero la di- 
suelve por completo, con viva efervescencia, en 
caliente. Su dureza oscila entre 3:95 y 4'5, y su 
peso específico es igual á 29. Cristaliza en romboe- 
dros hexagonales, que se encuentran unas veces 
aislados y otras tormando maclas ó drusas; estos 
romboedros tieneu á menudo las caras alabeadas y 
son siempre completamente exfoliables. Los agreya- 
dos cristalinos, granosos ó fibrosos, son más frecuen- 
tes que los cristales aislados; muchos de ellos con— 
tienen hierro y dejan, al disolverse, un residuo 
ocráceo. No son raras las seudomorfosis según la 
calcita; lo son, en cambio, las seudomorfosis según 
la fuorita. 

Entre las rovas constituídas por dolomía existen 
algunas formadas por este mineral puro, ó sea por 
proporciones moleculares de carbonatos cálcico y 
magnésico; son más frecuentes, sin embargo, las 
que son más ricas en cal, formadas por una mezcia 
de dolomía pura ó normal con más carbonato cálcico; 
estas últimas se denominan también calizas dolomíti- 
cas. Hay rocas dolomíticas cristalinogranosas, las 
hay también compactas (microcristalinas), á veces 
cavernosas ó porosas, y se conocen además arenas 
dolomíticas, algunas de ellas muy finas, pulverulen- 
tas; estas arenas proceden de la descomposición de las 
rocas dolomíticas. Se ban hallado también estas rocas 
con estructura oolítica, pero las que presentan este ca- 
rácter son bastante raras. Lo mismo que las calcitas, 
y con frecuencia asociadas á ellas, se encuentran las 
dolomías en todas las formaciones, pero abundan 
más en las antiguas que en las modernas; su estrati- 
ficación es, por lo general, menos visible que la de las 
calcitas, y contienen siempre, además, menos fósiles 
que éstas. Á veces, en contacto con rocas eruptivas 
ó en zonas en que existen fuertes repliegues del te- 
rreno, está la dolomía convertida en una roca cuyo 
aspecto se parece al del mármol y contiene entonces 
incluídos muchos minerales de los llamados de con- 
tacto, especialmente silicatos de calcio y de magne- 
sio (granates, vesubianas, augitas, tremolitas, etc.). 

El origen de la dolomía, ó sea la manera de for- 
marse este mineral (dolomitización), ha dado lagar á 
numerosas discusiones que, hasta ahora, no han re- 
“suelto por completo el problema. En 1779 emitió 
"Arduino en Italia la opinión, sostenida también más 
tarde por Heim en Alemania, de que ciertas dolo- 
mitas se habían formado por la acción de influencias 
volcánicas sobre la culcita, y Leopoldo von Buch 
enunció después la teoría, hoy completamente in- 
sostenible, de que todas las dolomías se habían for= 
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mado por la acción de vapores de magnesia sobre el 
carbonato cálcico. 

Moderuamente se ha demostrado que muchas al- 
gas calizas (litocamnias) de las Bermudas, de las 
Galápagos, de las costas de Java, del océano Gla- 
cial, etc., contienen, además de una gran cantidad 
de carbonato cálcico (de 63 á 81 por 100), una pro- 
porción considerable (de 74 13 por 100) de carbonato 
maguésico, ó sea abroximadamente una parte de 
magnesia por cada 10 de cal; además. está demos- 
trado también que las litotamnias han representado 
un papel importantísimo en la formación de muchas 
dolomías, como las de los Alpes. Fundáudose en 
esto se explica el origen de las dolomias suponiendo 
que las rocas calizas ricas en magnesia han ido per= 
diendo por la acción de las aguas una parte de la 
cal (el carbonato cálcico es, efectivamente, más solu- 
ble que el maguésico en las aguas cargadas de ácido 

carbónico), hasta convertirse en calizas dolomíticas 
y, más tarde, en verdaderas dolomias; esto parece 
on BEAdOs además, por la bl uccaa sumamente 
porosa Ó cavernosa de muchas rocas dolomíticas. 
Sólo de este modo, ó suponiendo que las rocas cal- 
cáreas han recibido de algún modo el carbonato 
maguésico, se concibe la formación de las dolomías; 
por este último camino se ha conseguido formarlas 
artificialmente, siendo interesantes respecto de esto 
las experiencias de Hoppe-Sevler, que calentaba para 

ello 4 100 una masa formada por carbonato cálcico 
y una solución de bicarbonato maguésico, y las de 
Klement, que obtuvo dolomía haciendo actuar á ele- 
vada temperatura, sobre el aragonito, agua de mar 
concentrada. 

Es la dolomía un mineral que se encuentra en 
abundancia en la naturaleza. Entre sus yacimientos 
importantes merecen citarse los de dolomía cristali= 
zada de Binnental, de Greiver (Tirol) y de Traver- 
sella (Piamonte); los de dolomía marmórea con in= 
clusiones en el valle de Fassa, en el Monzoni ven 
Predazzo, y las iminensas moles de rocas dolomíticas 
de los Alpes. En estas montañas, gracias á la di- 
ficultad con que es atacada por los agentes atmosfé- 
ricos, forma la dolomía abruptos peñascales con 
acantilados de altura á menudo considerable que dan, 
á los correspondientes paisajes alpinos, un sello de 
salvaje grandiosidad. Entre estos paisajes figuran 
seguramente en primer término, las cordilleras dolo- 
míticas del S. del Tirol (V. la Abal lám. y el art. 
ALPES, tomo IV, pág. 909). En España es también 
abundante la delos encontrándose en casi todos 
los terrenos de la formación triásica y especialmente 
en las provincias de Almería, Málaga, Ciudad Real, 
Asturias, Burgos y Santander. 

unas dolomías muy compactas se utilizan 
como piedras de construcción; otras sirven. como pri- 
mera materia para obtener cementos ó cales hidráu- 
licas, y las variedades muy puras se aprovechan para 
la preparación de sales magnésicas. 

DOLOMIEU. Geog. Pobl. y mun. de Francia, 
en el dep. del Isére, dist., cant. y á 8 km. de la est. 
f. e. de la Tour- des Pin. entre los ríos Ródano y 
Bouvre; 2,270 h. Fáb. de géneros de seda y calza- 
do. Colnerelo de maderas. DoLomiBU fué un señorío 
del Delfinado durante la Edad Media. siendo eleva: 
do á la categoría de marquesado en 1668. 

Doromigu (Deovato Guimo SiLvano TANcrEDO: 
GrATET DE). Biog. V. Grater DE DoLoMIE5. 

DOLOMITA. f. Mineral. y Petrog. Sinónimo: 
de Dolomia (V.). 
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Dolomía 


Rocas de Ciavacces (Sellajoch) 


Rocas dolomibicas de los Alpes orientales 
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DOLOMÍTICO, CA. adj. Mineral. y Petroy. 
Perteveciente á la dolomía, ó que la contiene. 

DOLOMÍTICOS (ALPES). Geog. V. ALprs. 

DOLOMITIZACIÓN ó DOLOMIZACIÓN. 
f. Mineral. y Petrog. Conversión del carbonato cál- 
cico en dolomía (V. esta voz). 

DOLON. Geog. Pobl. e Mongolia, en la prov. 
de Tushetu-khan, sit. á corta distancia de Urga, eu 
el camino que procedente de Irkutsk (Siberia), se 
dirige á Peking por Urga. 

Dotow. Mit. Troyano que, según cuenta Homero 
(Il, X), se ofreció para ir al campamento griego para 
espiar los movimientos y situación del enemigo, 
fiado en su pequeña estatura y en su ligereza en la 
carrera. Como premio á su cometido pidió el carro y 
los caballos inmortales de Aquiles, y para couseguir lo 
que se proponía se disfrazó con la piel de un lobo, 
imitando el modo de andar de este animal. Diome- 
des y Ulises descubrieron su disfraz y le persiguie- 
ron hasta alcanzarle, obligándole á declarar la situa: 
ción de los troyanos, dándole después la muerte. 
Este episodio aparece en un vaso dibujado por Tisch- 
tein, en el que se representa á los dos héroes grie- 
gos con las espadas desnudas dispuestos á descargar- 
las sobre DoLoN, que implora piedad de rodillas ex- 
tendieudo las manos en actitud de súplica. 

DoLoN. Argueol. Estoque ó puñal envainado en 
un bastón ó látigo, y que por ir oculto recibió este 
nombre, derivado de la palabra dolo. Según Varrón, 
citado por Servio, se llamaba también dolor á una 
pica terminada por un hierro corto. [| Vela pequeña 
colocada en el palo de mesana, en las embarcaciones 
de más de un mástil. Cuando tenía tres recibía este 
nombre la más pequeña: 

DOLON-NOR, Geog. Ciudad de China, en la 
prov. de Chich.li, cap. del dist. de su nombre. Está 
sit. cerca de la frontera de Mongolia, á 1,220 m. 
s. n. m., al SO. de los montes Hingan y á oril. 
del lago de su mismo nombre, que atraviesa el río 
Luan-ho en su curso. Fab. de ídolos de bronce, 
campanas, vasos de metal, relojes, joyas, etc.; 
30,000 h. DoLon-Nor es un grande emporio co- 
mercial en relación con la Mongolia oriental, en 
donde los chinos cambian tabaco, armas y chuche- 
rías por bueyes, caballos y carneros, estando en co- 
municación con dicha prov. por medio de una carre- 
tera de 900 km. Su nombre significa Siete Lagos, 
pero los chinos la llaman Lama-miao (Templo del 
Lama), por haber edificado allí un templo el empe- 
rador Kang-hi á la vuelta de su expedición contra 
los Eleuthes. A 40 km. al N. de DoLon-Nor, se 
ven las ruinas de Shang-tu, antigua residencia mo- 
gola, mencionada por Marco Polo. 

DOLONOROSKAIA. Geoy. Pobl. de Rusia, 
en el gob. de Irkutsk, dist. de Nijne-Uldinsk: 
520 h. Minas de hierro. 

DÓLOPE. adj. Dícese del individuo de Dolopia, 
población antigua de Tesalia. U. t. c. s. 

Dótorks. Etnogr. ant. Pobl. que habitaba á am- 
bas oril. del Aqueolo, al pie del monte Pindo y 
que pertenecía á la confederación de los an fictiones. 
Más tarde se les asignó un país que vino á ser la 
manzana de la diseordia entre etolios y macedonios, 
hasta que en 172 a. de J. C., fueron sometidos por 
Perseo y después por los romanos. Virgilio habla de 
esta población en su Eueida. 

DóLorEs. Ltnogr. ant. Pobl. de corsarios, célebres 
por sus audaces correrías, los cuales vivían en la isla 
de Esciros. 
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Dótores. Geog. ant. Pueblo del Africa tripolitana. 
Habitaba la región sit. al SO. de los Garamantas. 

DOLOPIA. Geoy. ant. País de la Grecia, en la 
Tesalia, habitado por el pueblo conocido, según Pli- 
nio, con el nombre de Doiopes. V. DóLopPEs. 

DOLOPIO. (Etim.—Del gr. dolos, engaño.) m. 
Entom. (Dotopius Eschh.) Género de coleópteros de 
la familia de los elatéridos. Su cabeza es vertical, 
con la boca ínfera, la trente sin reborde por encima 
del labro, lan antenas alargadas, filiformes, con los 
artejos segundo y tercero cortos, casi iguales, los 
otros apenas dentados; los surcos prosternales muy 
incompletos, la quilla marginal del pronoto recta, las 
láminas de las caderas posteriores gradualmente es- 
trechadas por fuera, notablemente dilatadas interior- 
mente; los tarsos largos, las uñas sencillas ú obtu- 
samente unidentadas. De las cinco especies euro- 
peas es la más común la siguiente, que se halla en 
los prados. 

D. marginatus L.: long., 5-7 mm. Alargado, par- 
do, finamente pubescente; cabeza y disco del cose- 
lete negruzcos; bordes del coselete, base de las an= 
tenas y patas testáceas; élitros de un pardo rojizo, 
estriados; intervalos finamente rugosos. 

DOLOPIÓN. 1/if, Gran sacerdote de Escaman- 
dra y padre de Hipsenor. 

DOLOPLAS. (eos. Pobl. de Austria, en la 
prov. de Moravia, cír. de Prerau; 520 h. Fab. de 
azúcar. 

DOLOPLOCA. f. Entom. (Doloploca Húb.) Gé- 
uero de lepidópteros nocturnos de la familia de los 
tortrícidos. Sns cinco especies son de la fauna pa= 
leártica, y la D. punctlulana Kenn. se halla en el cen- 
tro de Europa. 

DOLOPS. 1/it. Hijo de Lampo, pariente de Lao- 
medonte, herido gravemente por Meges y muerto á: 
manos de Menelao. [| Un hijo de Mercurio. || Hijo de 
Saturno y de Felisa. 

DOLOR. 1.* acep. F. Douleur.—It. Dolore.—In. 
Grief.—a. Schmerz.—P. Dor.—C. Dolor.—E. Doloro. 


El Dolor, por Rodin 


(Etim.—Del lat. dolor, deriv. de dolere, doler.) m. 
Sensación molesta y aflictiva de una parte del cuer= 
po por causa interior ó exterior. [| Sentimiento, pena 
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y congoja que se padece en el ánimo. [| Pesar y arre- 
pentimiento de haber hecho una cosa. 

AHÍ ME DIÓ EL DOLOR. loc. fig. Ahí está la dificul- 
tad. [| APLACAR LOS DOLORES. loc. fam. Mitigarlos. || 
¡AY DoLOR! ¡On poor! ¡Qué pozor! interjs. usadas 
para expresar una pena ó sentimiento íntimo. [| Con 
poLOR. m. adv. V. DoLorosaMENTE. [| Door DE 
MUJER MUERTA DURA HASTA LA PUERTA. Tel. que ex- 
plica la poca, duración del sentimiento de algunos 
maridos al perder á sus mujeres. || EsTaR UNA MU= 
JER CON DOLORES. fr. fig. Estar con los del parto. 

Sinón. MaL, Disqusto, PesaR, PENA, SENTI 
MIENTO, DesazÓN, DESCONSUELO. 

Door. Zilos. Su estudio en las ciencias filosóficas 
pertenece 1) á la psicología, 2) á la moral y 3) á la 
teología. 

1) Propio es de la psicología explicarnos en lo 
posible: a) su naturaleza y variedades, 0) su locali- 
zación y sus grados y c) el órgano de la sensación 
dolorosa, aunque esto entre ya en los confines de la 
fisiología y anatomía. a) Lo que sea el dolor, aunque 
objeto inmediato de nuestra. conciencia, no está aún 
puesto en claro, ni en el terreno del conocimiento 
absoluto ni en el relativo, comparando el dolor á 
otras sensaciones, percepciones ó sentimientos. To- 
mando el caso más sencillo, el dolor producido por 
el contacto de la piel con la punta de un alfiler, pa- 
rece fuera de duda que nos encontramos con un fe- 
nómeno de sensación. Pero al analizarlo y al querer 
tormar cabal idea de su distinción con respecto á 
las sensaciones de tacto, frío ó calor, el enten- 
dimiento, sólo descansa advirtiendo que, en el, caso 
propuesto, la sensación va acompañada de un senti- 
miento desagradable. Y lo que complica singular- 
mente el problema, es que el sentimiento que comple- 
ta la explicación que la mente ofrece del dolor, no 
queda, ni mucho menos, definido con ningún epíteto 
que indique displacer ó desapacibilidad; si no es, que 


El Dolor, por Greuze. (Colección Wallace, Londres) 


abdicando á dar una buena definición, se introduce 
de nuevo el dolor, llamándolo sentimiento doloroso. 
Por esto los psicólogos no están concordes en si hay 
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que hacer ó no la división del dolor en físico y mo- 
ral, porque si bien simplificaría mucho la teoría po- 
der trasladar al terreno cognoscitivo toda especie de 


El dolor maternal, por Charlier 


dolor, todavía el dolor-sentimiento es una hipótesis 
que se impone á la conciencia, en virtud de la expe- 
riencia de las aflicciones humanas. De aquí resulta 


que en. lenguaje vulgar esta palabra: no. sólo es 


síntesis de: gran parte al menos de sensaciones: Ó 
percepciones aflictivas, sino resumen de todos los 
sentimientos penosos que pueden atormentarnos. Véa- 
se santa Teresa, e. 32 de su vida, en la descripción 
que hace de una de sus visiones. Asimismo santo 
Tomás (S. Th. 1-2. q. 510) coloca al dolor. entre 
los sentimientos. Los psicofisiólogos contemporáneos 
(V. Tiegerstedt, Lehrburch der Physiologie des Mens- 
chen, t. 11, Leipzig, 1908, p. 95). reconocen con 
Ríchet y Lombroso la posibilidad de que toda sensa- 
ción, por exceso de intensidad, degenere en dolor. 
(V. Revue scientifique, París 1896, en que se halla 
una discusión entre Fredericq y Richet). Porque aun- 
que sea muy difícil de discernir si lo desagradable en 
tan intensas sensaciones no pasa ya á sentimiento de 
disgusto, siempre queda en pie que el sentimiento que * 
acompaña á la tal sensación parece de una misma ca- 
tegoría que el que sirve de característica para de- 
finir la sensación de dolor en una quemadura, por 
ejemplo. No se pueden determinar las variedades del 
dolor por los objetos que lo producen, pues obje- 
tos semejantes producen en este orden efectos muy 
distintos; pero concluir de aquí que el dolor moral que 
causa la pérdida de un amigo, y el físico que sen- 
timos en un dedo son de una misma especie (V, Hart- 
mann Philosophie de P'Inconscient, £t. I, 2.? p.), pa- 
rece un tanto arriesgado. Ribot (V. Bib!.), apoyan= 
do esta opinión, reconoce tan sólo múltiples modali- 
dades dentro de la única especie dolor, distribuídas 
en dos grandes grupos, según que se motiven por la 
¡epresentación sensitiva ó intelectual (l. e. p. 48). 
Análogamente la experiencia interna parece dejar sin 
resolución el problema de si hay: estados neutros [en 
que sin percibirse dolor tampoco se experimenta de- 
leite. Platón y Cicerón, Bain, Wundt y Kuelpe cre- 
yeron ó creen en estos estados neutros. Es más co” 
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rriente entre los psicólogos modernos la opinión co- 
contraria (V. Hofíding, Lsquisse d'une psychologie 
fondée sur Peoperience) defendida de antiguo por 
S. Tomás y la filosofía que representa. Wundt para 
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probar su aserto da por supuesto que el dolor no es 
sino una cantidad negativa de que el deleite sería la 
positiva. Mas esta hipótesis no importa lógicamente 
la existencia para la conciencia humana de un punto 
neutro (Nullipunkc), pues nuestras impresiones ó 
variaciones en la conciencia no existen por puntos 
indivisibles sino siempre con alguna extensión. 0) 
Aunque bay dolores que es dificil determinar en 
qué parte del cuerpo molestan al individuo que los 
padece, nada más ordinario que preguntar el médico 
al paciente qué es lo que le duele. Así que todo el 
mundo conviene en que una clase de dolores, los cor- 
porales al menos, están localizados en el hombre. Lo 
cual no quita que sea prácticamente 
imposible determinar con toda preci- 
sión el punto á que hay que referir 
el dolor en un circuito reducido de 
la superficie del cuerpo humano, por 
las relaciones ó influjos de unas par- 
tes en otras, en cuanto la causa de 
la sensación, como sucede en la do- 
lorosa, ha de ser relativamente in- 
tensa. Esta intensidad de la causa 
del dolor no se ha de considerar co- 
mo proporcional á la intensidad del 
mismo. En las otras sensaciones ha 
podido calcularse con alguna apro- 
ximación la ley de Weber, que rela- 
ciona dichas intensidades, como los 
logaritmos con los números corres- 
pondientes, pero en materia de do- 
lor, los factores subjetivos que tanto 
dificultan ya la exactitud de la ex- 
periencia científica en las otras sen- 
saciones se complican más por refe- 
rirse el dolor más que otra sensación, al Fo ó propia 
individualidad. Y así había de suceder. Porque ex- 
plicándose el dolor por su relación con el sentimien- 
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to, lo subjetivo de éste debía imprimir su carácter 
particular en aquél. c) Entre los psicólogos que no 
quieren admitir más que dolor-sensación se discute 
hoy día sobre si hay un sentido particular del dolor 
con órganos apropiados ó no. Algu= 
nos sostienen que hay nna clase es- 
pecial de sensaciones qne van acom- 
pañadas de este sentimiento caracte- 
rístico de desagrado, pero que no se 
confunden con él. Estas se despier= 
tan, sobre todo, en los llamados ptun- 
tos dolorosos estudiados por (Grolds- 
cheider, aunque en los órganos de 
otras sensaciones también se pueden 
desarrollar las dolorosas. Otros pa= 
san más adelante admitiendo, ade-= 
más, sensación especial desagrada= 
ble distinta de las demás. Pero mu= 
chos rechazan como poco probable la 
existencia de un sentido del dolor, 
por lo mismo que lo característico 
de tal sensación se puede encontrar 
en toda especie de sensaciones. ln 
el fondo distan éstos muy poco de la 
teoría filosófica antigua (V. Oeste= 
rreich. Die Phaenomenologie des Ich in 
ihren Grundproblemen, t. I, Leipzig, 
1910, p. 77). Porque si es algo el do- 
lor que se añade á la sensación, lle- 
va por lo mismo la marca de lo que 
pertenece al dominio del sentimiento, 

2) Moralmente considerado, ó sea en orden á la 
voluntad humana, el dolor viene á ser para el filóso- 
fo un problema semejante al de la existencia del mal 
en la creación. a) Finalidad del dolor. La teoría más 
corriente en este punto es que sirve vara llamar la 
atención del individuo sobre las impresiones nocivas. 
En la teoría que coloca el dolor en la esfera el sen= 
timiento ó de la voluntad es muy fácil de defender 
esta finalismo, supuesta la distinción de sentimientos 
del orden intelectual y del sensible, que podrán estar 
en pugna y más ó menos desordenados, como todo 
aquello en que interviene la potencia apetitiva del 
hombre. Así, por ejemplo, podrá doler una opera- 
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ción quirúrgica, sin que sea una contradicción que 
duela lo que hace bien al hombre y aun pudiéndose 
| alegrar el paciente de la causa de aquel dolor por la 
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distinción que hay entre la parte y el todo entre los 
sentimientos inferiores y los superiores. Más difícil 
es ver esta finalidad si el dolor pertenece á la cate- 
goría del conocimiento, sobre todo en el hecho inne- 
gable de que sólo el fijar la atención en una impre- 
sión dolorosa lo haga crecer por modo sorprendente. 
b) Distinción entre el dolor y el mal. En las antiguas 
escuelas filosóficas griegas y romanas se disputaba 
largamente sobre si se habían de confundir estas dus 
ideas, dolor y mal. Epicuro, con su teoría sobre la 
felicidad consistente en el placer ó en la ausencia 
del dolor, avivó mucho esta cuestión. Los estoicos se 
hicieron famosos por su arrogante desprecio de! do- 
lor, que ni siquiera querían reconocer como una es- 
pecie de mal (V. Cicerón, Tusc. disp., 1. 11. Séneca, 
etcétera). c) Imperio del hombre sobre el dolor. Así 
como el fijar la atención sobre la causa que lo produ- 
ce aumenta su intensidad, así el prescindir de él lo 
alivia hasta hacerlo desaparecer del campo de la con- 
ciencia. De aquí, que dentro de ciertos límites fija- 
dos en cada uno por sus caracteres individuales, pue: 
da el hombre sobreponerse al dolor. Es propio de la 
energía de la voluntad este triunfo, y el medio por 
donde ésta lo obtiene es la atención positiva á obje- 
tos extraños al dolor. sobre todo la ocupación de la 
mente en la contemplación de la verdad que por esto 
tiene la natural virtud de calmar las pasiones huma- 
nas. Pero ocurre una como anomalía en el hecho de 
que no es en ningún modo proporcional á la ilustra- 
ción del individuo el poder que alcanza sobre sus do- 
lores. Ya Leibniz, en Tentamina Theodicae, PIES y 
llamó la atención sobre que los salvajes y razas infe- 
riores ganan extraordinariamente al europeo en el 30- 
breponerseá sus padecimientos, sin que se pueda atri- 
buir esto á la fuerza de su inteligencia para apartar la 


destruye la ley del triunfo del hombre sobre el mis- 
mo. 3) En el sacramento de la penitencia y en gene- 
ral en la teoloyía católica, se toma la palabra dolor 
como sinónima de sentimiento de desagrado ó detes- 
tación, que es parte esencial de la penitencia. Pero 
se toman como distintos actos (V. Suárez, De Pae- 
nitentía, d. IV, s. I) la detestación y el dolor que de 
la detestación de un acto cometido resulta. Esta dis- 
tinción está fundada en que se concibe muy bien un 
acto de detestación del pecado, sin que produzca el 
sentimiento de pena que se llama dolor, pudiendo 
referirse la detestación á la sola voluntad de querer 
destruir el pecado. Pero en tratándose de detestar 
los pecados propios en las condiciones actuales del 
hombre, la experiencia muestra que el dolor brota por 
natural consecuencia de la detestación. Por esto, ¡n= 
cluyendo la contrición necesaria para que Se perdo- 
nen los pecados, la detestación y el dolor, se usa esta 
última voz como sinónima de contrición, tomando la, 
parte más sensible por el todo. 

Bibliogr. Descartes, Les Passions, t. IV, ed. 
Cousin, p. 115; Goldscheider, Ueder den Schmerz, 
1904; Griffing, On sensations from Pressure and 
Impact, Psych. Rev. Monoy. Suppi., 1, 1895; Knel- 
pe, Zur Theorie der sinntichen Gefuenle Viert. fuer 
misench. Phil., 4. 11: y 12; Lugo, De Penitentia, 
disp. IV y V; Ribot, La Psychologie des Sentiments, 
p. 36-48 (2.* ed., París, 1912); Richet, Recherches 
experimentales el cliniques sur la sensibilité (París, 
1877); Strong. Psychol. Rev.. 1895; C. Stumpf, 
Ueber Gefuehlempindungen , Zeitsch. fuer Pych., 
1907; Thunberg. en Handbuch der Phnys., de W. 
Nagel, t. Ul, 1905, y todos los tratados de psico= 
logía de Frey, Lipps, Pierce, Orth, Vogt, Ebbin= 
ghaus, Stumpf, Kúlpe, González Serrano, Sully, 
Wundt, Hayes, Alescieff, Titchener, G. Villa, etc., 
tocan esta cuestión. G. Sergi, Dolore e Piacere (Mi- 
lán, 1894); Yoteyko y Stefanowka, Psycho-Physio- 
logie de 1a Doleur (París, 1908). 

Dotor. Fisiol. Sensación desagradable y penosa 
experimentada en una parte cualquiera del organis- 
mo. En estado normal ó fisiológico el dolor no apa= 
rece en la economía, pues las necesidades orgánicas 
se diferencian de él netamente. En sus primeras 
manifestaciones el dolor se relaciona con una excita- 
ción fuerte (electricidad, calor, peso), ya sensitiva, 
ya sensorial. Las sensaciones, pues, al recibir un es- 
tímulo de mayor intensidad que la ordinaria, se con- 
vertirían en dolorosas. En cuanto á su localización 
anatómica, se ha fijado en los nervios, los cuales 
han de experimentar un cambio de estado cuya na= 
turaleza no es bien conocida aún. No solamente las 
excitaciones físicas, sino las químicas (intoxicacio= 
nes) pueden asimismo obrar como causantes de do- 
lor, debiéndose colocar en este grupo el que sobre 
viene en la mayor parte de las enfermedades. Las 
toxinas microbianas, por ejemplo. y las substancias 
que contra ellas fabrica el organismo, pueden tam- 
bién convertirse en causa de fenómenos dolorosos. 
No solamente los nervios, sino los centros nerviosos 
producen también dolor cuando se irritan, como lo 
ha comprobado la fisiología experimental. En cuan- 
tc á la conducción de las sensaciones dolorosas 88 
ha interpretado de manera diferente, creyendo Blix, 
Goldscheider y Fredericq en la existencia de ner- 
vios especiales, y opinando otros, como Vulpian y 
Charcot, que no existen tales nervios, pero que hay 
vías de conducción especializadas en el eje céfalo- 
raquídeo. También se ha discutido si existe Un cen— 
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vista de su mal. Ribot llega á decir por esto que la 
sensibilidad al dolor es proporcional á la civilización 
(V. Analguesia é Hyperalguesia). Sea de esto lo que 
fuere, es indudable que el dolor será proporcional á 
la perfección de la facultad que lo percibe, lo cual no 
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tro del dolor, afirmando la mayoría de:los fisiólogros 


que se trata sólo de centros múltiples de percepción, 


los cuales excitados intensamente pueden provocar 


manifestaciones dolorosas. Se admite con Brown- 
Sequard que éstas pueden transmitirse por la subs- 
tancia gris, llegando á los centros bulbo-protube- 
ranciales. El dolor parece ser ante todo un fenómeno 
de conciencia, como lo prueba su falta en el histe- 
rismo y el hipnotismo que lo suprimen. Lo propio 
puede decirse de la alienación mental donde los en- 
termos sufren y aun se infligen sin quejarse las 
más crueles mutilaciones. Al mismo orden de hechos 
pertenece la anestesia, ya clorofórmica, ya etérica, 
ya cocaínica. No solamente los centros bulbo-protu- 
beranciales, sino las cireunvoluciones rolándicas se 
cree que toman parte en la percepción del dolor. 
Este se distingue por cuatro caracteres generales: 
irradiación, intermitencia, duración y retardo, La 
primera es la difusión del dolor, que por poca violen- 
cia que tenga no se localiza, sino que se extiende, 
principalmente cuando recae en las vísceras. Á veces 
una sensación dolorosa provoca otras en un punto 
lejano (sinestesia, dolores simpáticos). Los dolores 
muy intensos provocan una excitación general del 
organismo que puede traducirse, ya por fenómenos 
convulsivos, ya por otros sincopales por agotamien= 
to. La intermitencia es otro carácter. del dolor que 
no falta en ningún caso, pues tiene siempre remisio- 
nes y exacerbaciones. Se cree relacionado el hecho 
<on la pérdida de la excitabilidad nerviosa. La du- 
ración caracteriza asimismo el dolor persistiendo á 
“veces después de cesar la' causa que lo produjo. 
Algunos fisiólogos, como Richet, han insistido en la 
importancia de este elemento juzgándolo capital para 
la interpretación psicológica del dolor, el cual ven- 
Aría esencialmente condicionado por la memoria. El 
retardo caracteriza asimismo el dolor, que necesita 
para manifestarse más tiempo que el simple contacto 
y que las demás impresiones con'él relacionadas 
(frío, calor, peso). En cambio, dura también más 
tiempo, pudiendo así compararse con una vibración 
prolongada y lenta. No siempre'se requiere unha ex- 
citación fuerte para determinar el dolor, ya que éste 
puede aparecer aún: con excitaciones débiles. Tal 
ocurre con los órganos inflamados, donde la más 
leve impresión pronto se convierte en dolorosa, Las 
alteraciones patológicas hacen que órganos nor- 
malmente insensibles (huesos, tendones, periostio) 
adquieran una sensibilidad exquisita y dolorosa. Al 
contrario de lo que ocurre con otras sensaciones, no 
la embota el hábito, ya que el dolor más bien se 
exagera á fuerza de repetirse, sintiéndolo cada: vez 
más vivamente el organismo, Se ha supuesto que el 
«dolor es una reacción de defensa sumamente útil, ya 
que nos incita á: apartarnos de:influencias dañinas 
para la economía, La sola aprensión del dolor basta 
para ponernos en guardia contra excitaciones fuer- 
tes, destructoras de nuestros tejidos. Como en últi- 
mo término, éste se halla basado en el recuerdo des- 
agradable de los fenómenos dolorosos, de aquí que 


la memoria y la inteligencia desempeñan! también! 


en este fenómeno un papel de primer'orden, El do- 
lor es un hecho inherente á la organización “de los 
seres superiores, es decir, conscientes: “Noves queen 
la escala zoológica no se hallen otrog seres que ex 


perimentan- el dolor y: reaccionan cónitra 61. Tales 
ranas, ávades) sólo responden vá4las 


seres (asterias, 


sensaciones: dolorosas en el: moménto: de sufrirlas, 


pero no elaboran aquella/imprésión para conbertirla 
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en determinante de un acto de defensa. De este 
modo el dolor adquiere una significación á la' vez 
fisiológica y psicológica en la vida del hombre. Para 
completar este artículo, V. SensIBILIDAD é Hipe= 
RESTESIA. 

Bibliogr. > Goldscheider, Der Schmerz (Hirsch- 
wald, 1894); Lussana. Fisiologia del dolore (Milán, 
1899); Mantigazza, Physiologie de la douleur (París, 
1898); Richet, La douleur (1896); Strong, The psy- 
chology of pain (Londres, 1895)... : 

DoLor. Pat. El dolor es un síntoma que puede 
presentarse en el curso de las afecciones más diver- 
sas. A veces domina por sí solo el cuadro morboso 
de tal manera, que le ha dado su nombre (Sastral- 
gia, enteralgia, raquialgia). Otras veces es un fe- 
nómeno característico de ciertos y determinados pe- 
ríodos de la afección (dolores de la ataxia locomotriz). 
Por fin puede reducirse á un hecho clínico: variable 
sia relación precisa con la naturaleza y el curso de la 
afección (dolores abdominales en la fiebre tifoidea). 
El dolor es superficial ó profundo, localizáudose'ya á 
nivel de la superficie cutánea (dermalgia), ya al de 
las masas musculares (mialgia), ya'al de una articu- 
lación (artralgia). Las partes: profundas como el 
periosiio y: el hueso pueden también ser asiento de 
dolores á veces muy vivos. De un: modo general el 
dolor es ajo ó móvil, llamándose también errático en 
este último caso. Por su distribución, el síntoma 
doloroso puede extenderse á una región anatómica 
determinada (cefalalgia, prosopalgia, braquialgia) 
á veces siguiendo las ramificaciones de un nervio ó 
las de varios por procedencia radicular. Carácter de 
la mayor parte de los dolores es su irradiación desde 
el punto primitivamente afectado (dolores en cintura 


del mal de Pott). Por su duración es continuo con 


fases de remisión y exacerbación ó parozístico con 
crisis de violencia intolerable (crisis gástricas” de la 
ataxia). En'cuanto á: su modalidad, es delas más 
variadas habiéndose descrito dolores fuigurántes com- 
parados al relámpago por su rapidez; lancinantes 
parecidos á alfilerazos, pinchazos ó cuchilladas; tere- 
Uramtes á manera de berbiquí que penetrase en las 
carnes; contusivos cuando dan la sensación de golpe 
ó choque; gravativos si semejan un peso sobre la 
parte dolorida; tensivos acompañados de' distensión 
aparente de los tejidos en sentir del enfermo; cons- 
trictivos si parecen ligar ó ceñir fuertemente el lugar 
donde residen; pulsátiles cuando se asocian á' una 
pulsación muy perceptible. En cuanto á sus efectos 
pueden ser de orden general y local, contándose 
entre los primeros el delirio, la agitación, los sínco- 
pes, insomnio, disnea, ete., y entre los segundos la 
rubicundez ó palidez de la piel, el aumento de tem- 
peratura, etc. Á veces determinan una verdadera 
impotencia funcional (paraplejia dolorosa de la com- 
presión medular). Por sus causas el dolor es tan va- 
riable como los grandes agentes etiológicos, va que 
puede determinarlo el frío, la humedad, las infec= 
ciones, las intoxicaciones, los traumatismos. etc. Por 
la forma de su aparición es diurno ó nocturno y tam- 
bién vesperal (cefalea sifilítica). Su valor semioló- 
gico es distinto según la clase de afección en que se 
manifiesta. En las afecciones respiratorias es típico 
de la pleuresía y de la beumonía, donde constituye 
'uno'de'los datos reveladores por su intensidad y lo- 
calización: En las del aparato circulatorio adquiere 
gran significación en la angina de petho, los'aneu- 


'rismas y'ciertos períodos de las enfermedades valvu- 
lares: En el aparato digestivo es característico de 
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las enfermedades estomacales de secreción '(hiper- 
clorhidria, enfermedad de Reichmann) y'las inflama- 
torias (gastritis). El hígado se manifiesta doloroso 
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en las enfermedades calculosas y las flogísticas y 
congestivas (hepatalgia -de los cólicos biliares, del 
paludismo). En el intestino las crisis dolorosas obe- 
decen á la invaginación (cólico miserere) la hernia, 
los tumores, estrecheces orgánicas, litiasis, hemo- 
rroides, ulceraciones, etc. Por parte del aparato ur:- 
nario adquieren particular significación é intensidad 
los dolores en las crisis calculosas (cólico nefrítico), 
manifestándose asimismo en otros estados degenera- 
tivos ó inflamatorios (blenorragia, cistitis, cáncer y 
tuberculosis renal). En él aparato genital aparece 
el dolor en las diversas infecciones de aquél, particu- 
larmente la de índole venéreas (chancro. epididimitis 
blenorrágica, vulvo-vaginitis). Las múltiples enfer: 
medades del aparato sexual de la mujer van acom- 
pañadas de dolor (metritis, desviaciones uterinas. 
disminorrea, ovaritis, tumores pelvianos). En el apa- 
rato ósteo-ligamentoso el dolor es consecutivo á los 
traumatismos (luxaciones, fracturas, diástasis) % á 
procesos inflamatorios y degenerativos (tuberculosis. 
sífilis, raquitismo). En la piel y sus dependencias el 
dolor se combina á fenómenos de carácter más bien 


hiperestésico (urticaria, prurito) ó á lesiones defini- | 


das y fijas (eczema, impétigo). En las diversas re: 
giones anatómicas el dolor adquiere caracteres. par- 
ticulares. Así, en la cabeza se llama en general'cefa- 
lalgia. la cual pueda ser difusa Ó generalizada,'Ó cir - 
cunscrita á un solo punto donde se exaspera> piorita 
presión. Cuando es menor su intensidad sedenomina 
cefalea y cuando es particularmente intense selllamá 
encefalalgia. Es'síntoma de las más diversas áteécio- 
mes ya inflamatorias ú orgánicas (meningitisip bid 
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res, goma), ya funcionales (histerismo, neurastenia).' 
La jaqueca constituye una variedad particnlar dando 
á veces síntomas oculares (jaqueca oftálmica, oftal- 
moplégica) ó vasomotores (jaqueca simpatico-paraliti- 
ca). En la columna vertebral el dolor.se denomina 
vaguialgia y puede determinar una sola zona dolo- 
rosa (placa lumbar) obedeciendo á enfermedades de 
la medula, de sus cubiertas ó de las vértebras. Entre 
los dolores generalizados se encuentran la axinesia 
algera ó sindrome de Mobiws, en que tados los movi- 
mientos son dolorosos, y la adiposis dolorosa ó enfer- 
medad de Dercum, que empieza en los miembros para 
invadir después todo el cuerpo. En la hemiplegia 
los dolores son anteriores ó posteriores á la misma, 
revistiendo mayor frecuencia los últimos. Se llaman 
algias centrales ó topoalgias los dolores tenaces y fijos 
en bn mismo punto que son independientes de toda 
alteración anatómica de los tejidos ó los nervios. 
Aparecen en los nenróticos y psico-neuróticos y se 
relacionan principalmente con trastornos emotivos y 
dela atención. Para completar este artículo, V. Nuo- 
RALGIAS y PaREsTESIAS. Para los dolores del parto, 
V. Parto. 

Bibliogr. Marie, La pratique neurologique (París, 
1913); Hallopeau, Tratado de Patología general (ed. 
Espasa, Barcelona); Bouchard Roger, Vouwveau Traité 
de Pathologie générale (París, 1912); Grasset. Traité 
elementaire de physiopathologie (París, 1913): Lewan- 
dowski, Handbuch a. Neurologie (Berlín, 1914). 

DoLores (NuEsTRA SEÑORA DE LOs). /tel. V. Do- 
LORES DE María. 

Donores pg María. Rel. 1. La vida de la Virgen 
María fué una serie no interrumpida de penas y amar- 
guras: con todo, la piedad de los fieles ha señalado 
siete circunstancias de su vida en que los dolores de 


, La Dolorosa, por Jaime Tizsot : 
(Dela vida de Jesús, publicada por Alfredo Mame de París) 


maternal fueron,:sin duda, Inás, acerbos; 
por antonomasia, seo llaman los 


yuéstos son los que, 
He aquí sujenameráción: y 


| 
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exposición, según se hallan en los siete primeros res- 
ponsorios de los maitines, correspondientes á la festi- 
vidad de los Siete dolores, celebrada hasta el año 
1914 en la tercera dominica de Septiembre; y desde 
1914 al día 15 del mismo mes: 

1.2 Profecía de Simeón. «Simeón, varón justo 
y timorato, dijo á María; tu misma alma será traspa- 
sada con la espada.» 

2.2 Huida á Egipto. «Levántate, y toma al 
Niño y á su madre, y huye á Egipto: y permanece 
allí hasta que te avisare.» 

3.2 El Niño perdido, «Hijo, ¿por qué lo has he 
cho así con nosotros? Tu padre y yo, llenos de pena, 
te andábamos buscando.» 

4.2 La calle de amargura. «Iba Jesús cargado 
con la cruz, y le seguía una multitud de mujeres, que 
le plañian y lamentaban.» 

5.  Crucifición de Jesús. «Cuando hubieron lle- 
gado al lugar llamado de la calavera, le crucificaron 
allí: de piejunto á la cruz de Jesús estaba su madre.» 

6.2 Descendimiento de la cruz. «José de Arima- 
tea pidió el cadáver de Jesús: el cual descolgado de 
la craz recibió la madre en su regazo.» 

7.2 Sepultura de Jesús. «¿Cuál fué tu senti- 
miento, oh Madre de dolores, cuando José envolvió 
en el lienzo á tu Hijo y le puso en el monumento?» 

II. A estos dolores debióse en gran parte la 
cooperación de la Virgen en la redención de los hom- 
bres, cooperación, es verdad, ni suficiente, ni nece- 
saria; pero no por eso menos útil y eficaz. Cooperó 
va la Virgen poderosamente á la salvación de logs 
hombres, con el mero hecho de engendrar al Reden- 
tor; pero esta cooperación inicial subió de punto y se 
consumó con la parte que tuvo la Virgen por sus do- 
lores en la pasión y muerte redentora de Cristo. En 
el Calvario señaladamente, junto á la cruz de Je- 
sús, no sólo asistió al sacrificio de su Hijo, sino 
que tuvo parte principalísima en él. La víctima, el 


Mater Dolorosa, por Murillo. (Museo del Prado, Madrid) 


cordero de Dios, María lo había hecho descender 


del cielo con su libre consentimiento en ser su ma-= | 


dre;'María lo había criado con sus desvelos materna- 
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les; María con su antoridad materna lo había entre- 
.gado como propiedad suya para el sacrificio, y ahora 
lo ofrecía al Padre celestial. Y sobre todo, María, en 


Mater Dolorosa, por Murillo. (Colección Linden, Londres) 


el solemne momento en que el Redentor quebrantaba 
definitiva y eternamente la cabeza de la serpiente in- 
fernal, ella, asociada á su Hijo, identificada con gus 
sentimientos, traspasada por sus dolores y cruciica- 
da místicamente con él, era la nueva Eva, que aso- 
ciada al nuevo Adán, reparaba los males que nos ha- 
bía causado la antigua madre de los vivientes. 

III, Estos dolores de la Virgen María celébralos 
la Iglesia con dos testividades: la del viernes de Pa- 
sión y la del día 15 de Septiembre. La razón de 
celebrar dos veces al año un mismo misterio, no es- 
tá tanto en la diversa manera de considerarlos, 
— el viernes de Pasión se conmemoran principalmen- 
te sus dolores sufridos en el Calvario, en Septiem-= 
bre se especifican y solemnizan sus siete dolores, — 
cuanto en el diverso origen histórico de ambas festi- 
vidades. La primera, preparada ya por la literatura 
ascética desde el siglo x11, la instituyó en Colonia en 
1423, por un decreto sinodal, el arzobispo Teodorico 
de Meurs, para reparar las injurias que los Husitas 
inferían á las imágenes de la Virgen dolorosa. De 
Colonia se propagó á otras iglesias con diversos nom- 
bres, hasta que, en 1727. 4 22 de Agosto. Benedic- 
to XIII la extendió á la Iglesia universal. La segun- 
da, concedida á los Servitas en 1688 por Inocen- 
cio XI, fué extendida á toda la Cristiandad por 
Pío VII, en 18 de Septiembre de 1814. Con este 
decreto litúrgico, el primero que expidió después de 
los cinco años de prisión (1809-14), quiso mostrar 
el Papa su gratitud á la Virgen de los Dolores, au- 
tora de su libertad. 

Bibliogr. Benedicto XIV, De festis D. N. Jesw 
Cristi es B. Mariae Virginis, 1, IL, c, 4; Guéranguer, 


Dolorosa 


Imagen en cera. Escuela del Bernini Por el Ticiano 
(Basilica de Santa María in Trastevere) (Galería de los Oficios, Florencia) 


Por Quintin Metsys. (Antes se atribuia esta obra 4 Patenir). Museo de Bruselas 
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D'année liturgique, t. 6, p. 175 y t. 14, p. 239; 
Kellner-Mercati, L'anno ecclesiastico, e le feste dei 
Santi, 8 29, v. 4; Faber, 41 pie de la cruz ó los do- 
lores de María, traducido por Gabino Tejado; Terrien, 
La mére de Dieu et la mére des hommes, p. 2,t. l. 
1. III (París, 1902); Bucceroni, La Beata Vergine 
María (Roma, 1913), p. 278-291. Ferreres, El Bre- 
viario y las nuevas rúbricas (Madrid, 1914). 

Door. /conog. El pintor griego Zeuxis lo perso- 
nificó en un anciano enlutado, triste y abatido que 
contempla una antorcha apagada, aún humeante. 
Arístides, el coetáneo de Apeles, lo expresó por una 
mujer herida y expiraute que estrecha un niño con- 
tra su pecho. En el tondo aparece una ciudad toma- 
da por asalto. Alejandro adquirió este cuadro y lo 
llevó á Pella. Una urna funeraria sobre un túmulo ó 
una tumba entre cipreses, simboliza el término fatal 
á que puede conducir el dolor. Los dolores de la Vir 
gen María en' la Pasión de Jesucristo se expresan 
por un corazón atravesado por siete espadas. En al- 
gunas medallas se representa el dolorpor una mujer 
sentada bajo un árbol frondoso, con aspecto lloroso, 
la cabeza tocada por un velo y apoyada en la mano. 
Semejante figura y actitud se ha repetido en autores 
modernos, agregando cardos ú otros símbolos de dolor. 

DoLor. Mit. Fué considerado como una divini- 
dad que, según Higinio. tenía por hermanos á la 
Tristeza, la Veugabza, la Cólera, el Fraude y la Ca- 
lumnia, siendo sus padres el Aire y la Tierra. Otros 
mitólogos lo suponen hijo del Erebo y de la Noche. 
[| Hesiodo, en su 7eogonía, habla de los Dolores na- 
cidos de la Discordia (Eris), siendo sus hermanos el 
Trabajo, los Combates, el Olvido, la Peste, los Ase- 
sinatos, etc. 

DOLORA. f. Composición poética en la cual se 
halla unida la ligereza con el sentimiento, y la con- 
cisión con la importancia filosófica. Introdujo este 
género de composiciones en España el insigne poeta 
don Ramón de Campoamor (V.). 

DoLoras Lit. V. CAMPOAMOR. 

DOLORES. f. Nombre propio de mujer. 

DorLores. Geog. P. j. de la prov. de Alican- 
te, sit. al S. de ésta. Confina al N. con los p. j. 
de Novelda y Elche; al S., con el de Orihuela; 
al E., con el Mediterráneo, y al O., con los de 
Orihuela y Novelda. Ocupa una ext. de 311,10 
km.*, tiene 37,533 h. de hecho, y 37,136 de dere- 
cho, y comprende 16 muns., denominados: Albatera, 
Almoradí, Benejúzar, Callosa de Segura, Catral, 
Cox, Daya Nueva, Daya Vieja, Dolores, Formente- 
ra, Granja de Rocamora, Guardamar, Puebla de Ro- 
camora, Rafal, Rojales y San Fulgencio, que suman 
un total de ocho villas, ocho lug., una ald., 36 
cas. y 1.448 e. y albergues diseminados. 

DotLoreEs. Geog. Mun. de 813 e. constituído por 
las entidades de población siguientes: 


Kilómetros Edificios Habitantes 


Casa de los Pérez, caserío á. 0:9 15 49 
Casa de Mateos, ídem á. . ] 1 34 
Caserío de los Ferris, íd. á. 3 12 32 
Dolores, villa de . .... — 381 1,227 
Matamoros, caseríoá . . , 2:3 1 5) 
Otazos ¡demás o 13 40 
Rincón (El), ídemá .... 34 82 92 
Tórtola (La), ídemá .. . 3 28) 91 
Teseda de la Carnicería ó 

del Pozo, idemá ...... 05 26 81 
Diseminados ... ........a — 222 439 
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Según las últimas estadísticas, tiene 2,923 h. de 
hecho y 2,957 de derecho. Corresponde á la prov. de 
Alicante, dióc, de Orihuela y p. j. de su nombre. 
Está sit. en la comarca denominada Pías Fundacio— 
nes de Orihuela, en terreno llano, y á trechos pan- 
tanoso. Riégalo el río Segura, cuyas aguas surten á 
la villa por una reguera que parte desde el azarbe 
mayor de Almoradí. En su término, á 4 km. de la 
villa, existe un lugar llamado Hondo ó Paso del 
Lobo, donde las aguas se embalsan y se dan pastos 
excelentes. Produce cáñamo, lino, cereales, aceite, 
frutas v hortalizas. Cría de ganados y gusanos de 
seda. Fábs. de electricidad y jabón; molinos de aceite 
y harineros. Hay en la villa, capital y mayor nú- 
cleo de población del término, escuelas públicas, igle- 
sia parroquial consagrada á la Virgen de los Dolo— 
res, tres plazas, alumbrado eléctrico, teatro, fondas 
y un palacio del marqués del Rafal, Fuera de la villa 
existen varias alamedas, y se halla la estación, deno- 
minada Dolores-Almoradí, común á ambas poblacio- 
nes, en el ramal que parte de Torrevieja y empalma 
en la línea de Elche á Orihuela. El origen de la villa 
data de principios del siglo xvi, en el que el obis- 
po de Cartagena, don Luis Bullaga, después car- 
denal, adquirió y desecó 5,044 hectáreas de un gran 
pantano formado por las filtraciones de la huerta de 
Orihuela, Callosa, Rafal y Almoradí, y fundo, con 
autorización de Felipe V, en el terreno desecado, 
tres pueblos, uno de ellos DoLores. A fin de atraer 
gente que los poblase, se dieron casas y campos, 
en enfileusis, eximió el monarca del servicio de las 
armas, durante cuarenta años, á los vecinos, y otor- 
gó otras mercedes. DoLores ostenta en su escudo 
un corazón atravesado por siete espadas y esta le- 
venda: «Nuestra Señora de los Dolores», todo en 
fondo blanco. En el palacio del marqués del Rafal 
se hospedaron las tropas napoleónicas durante la 
guerra de la Independencia. 

Dotorkus. Geoy. Cas. de la prov. de 
t. m. de Torre-Pacheco. 

DoLores. Geog. Ciudad y partida de la Rep. Ar- 
gentina, prov. de Buenos Aires. El partido tiene 
1,923 km.* y 28,000 h. Está cruzado porel f. c. Sur, 
tiene pocos arroyos (Dolores, Ombú, Picaza, etc.), 
y muchas lagunas grandes como las del Tordillo, 
Hongos, Salada, Durazno, Limpia, Hinojal é infini- 
dad de pequeñas. La villa fué fundada por Puyre- 
dón en 1818, destruída por los indios y reedificada 
doce años después; 16,000 h. Escuelas, iglesia pa-- 
rroquial y capilla. Tranvías, f. c., sucursal de va— 
rios Bancos, grasería, molinos, saladero, etc. [|-Pobl. 
y dist. de la prov. de Catamarca, á 8 km, de esta 
ciudad, dep. de Valle Viejo; 650 h. Tranvía á Ca- 
tamarca. Lo riega el río del Valie. || Villa y dist. ó 
pedanía de la prov. de Córdoba, dep. de San Ja- 
vier; 5,000 h. La villa está á oril. del arr. Sauces, 
Est, de la línea de Villa Mercedes á La Rioja. Cami- 
nos á San Luis y á Villa Mercedes. Molinos. I 
Pobl. y dist. de la prov. de Córdoba, dep. de Puni- 
lla, 4 48 km. de Cruz del Eje; 2,500 h. [| Colonia de 
la misma prov., dep. de Juárez Celman, dist, de 
Carnerillos. || Pobl. de la misma prov., dep. de 
Río Primero, dist. de Yegua Muerta. [| Pobl. y dist. 
de la prov. de San Luis, dep. de Chacabuco, á 
155 km. de Villa Mercedes; 1,500 h. 

DotorEs. Geog, Pobl, y dist. de Colombia, prov, 
de Popayán. en un cerro sobre los ríos Quilacé y 
Esmila, á 1,719 m. de a.; 5,658 h. Clima sano, 
temperatura media, 19. [| Pobl. y dist. del dep. de - 


Maurci, 


AA AI 


de Pisagua. Batalla entre peruanos 


DO 


S 


, Tolima, prov. de Saldaña, en una explanada junto á la 
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Dotorzs. Geog. Pobl. y mun. de Honduras, dep. 


de la Alpujarra; clima templado y hermosa vista so j 
Ñ A -|y ¿432 km. de Intibucá; 824 h. Est on. ti 
_bre el valle del Magdalena; 3,771 h. Temperatura algunas montañas y ceo cultivos Pa A 


media, 21*.-Altura, 1,536 m. || Que- 
_brada del dep. de Antioquía, afl. del 1 
río Nuz por la izquierda. 

Donorks. Geog. Barrio rural de 
Cuba, prov. de Oriente. mun. de 
Santiago de Cuba; 10,031 h. || Otro 
¿en Pinar del Río, mun. de Artemi- 
sa; 2,270 h. 

DoLorks. Geog. Centro salitrero 
de Chile, prov. de Tarapacá, al E. 


y chilenos el 19 de Noviembre de 
1879. || Varias salitreras de la mis- 
_ma prov. en los cants. de San An- 
tonio, La Peña y Dolores. [| Lug. ó 
mina de la prov. de Santiago, cen— 
tro minero de Condes. || Cabo de la 
costa O. de la isla de Santa María, 
prov. de Arauco. 

Dozorzs. Geog. Río del Ecuador, 
afi. de la oril. oriental del Grande ó 
Daule, eu la prov. de Manabí. 

- DoLoxEs. Geog. Pobl. de la Rep. 
de El Salvador, dep. de Cabañas, 
dist. de Sensuntepeque; 2,500 h. 
Está á oril. del río Titihuapa, tie- 
ne ganado vacuno y fab. de quesos. 
Doors. Geog. Pobl. de Filipinas, 


jaijay; 2,000 h. 
DoLores. Geog. Río 


linas. || Pobl. del dep. de Petén; 
dep. de Huebuetenango. 
Dororrs. Geog. Bahía y punta del golfo 


[| Arr. afl. del Batopilas, en el 
bre. [| Pobl. 
huahua, con 400 
tral. || Población de la sierra 
de Tepic. || Varios ranchos y haciendas en la si 
guiente situación: 


h. Estación de ferrocarril Cen 


AA A 


KÉ  ----—-—— 


Estados Municipios Habitantes 
(Coahuila . . + - - Jiménez)» th feb: 168 
Chiapas +. - + + * Villa Corzo 496 

Ma: | Sayula... . . -.. 266 
Chihuahua . + Guadalupe y Calvo. 398 
di S. . . Chihuahua. +. +. +. + 506 
Durango... - - Ciudad Lerdo 413 

> e NAZAS eS e es 212 

» CS EDurzigo 0 os 253 
Guerrero . + + + +| Coyuca de Catalán. 276 

> EUA EA Teloloapán. . . » + 199 

A LO O Taxco ió é 436 
Guanajuato. «+ +| Jerécuaro . 0... - 169 
Michoacán . +» + -| Contepec . . . +.“ 750 
Querétaro. . - +. + San Juan del Río . 919 
Tamaulipas... + Padilla e ha os 351 
Nuevo León + . -| Lampazos-. . -. - > 144 

» . . .| General Terán. . 329 

> . .] Cadereyta Jiménez. 898 

» te lLdna res Uh obs 210 

> . . «Doctor Árroy0. + + 138 


en la isla de 
Luzón, prov. de Tayabas, sit, al pie del monte Ma- 


de Guatemala, dep. de Alta 
Verapaz, que también se llama Icbolay, af. del Sa- 
300 h. || Río del 


de Cali- 
fornia (Méjico), en la costa E., frente á la isla de San 
José. Allí hubo una antigua misión de los jesuítas. 
mun. de este nom- 
y sección municipal del Est. de Chi- 


de Nayarit, territorio 


Misión de Dolores (California) 


caña, bananas, etc., y fab. de hamacas, lazos, ma- 
tates y varios artículos de fibra. Maderas. || Río del 
dep. de Gracias, mun. de El Corial, afl. del Malapa. 
[| Otro que pasa por San Lucas, dep. de El Paraíso 
y des. en el Choluteca. || Tres ald. del dep. de Co- 
pán, mun. de La Encarnación, Santa Rosa y Si- 
nuapa. 

Dorores. Geog. Varias minas y fundos del Perú. 

Doors. Geog. Villa del Uruguay, dep. de- So- 
riano, antigua misión fundada por fray Bernardo de 
Guzmán en 1624. Hoy está á oril. del San Salva- 
dor, 4 30 km. de su des. en el Uruguay y. tiene 
4.000 h. Terreno llano y tértil, comercio importante 
por el río, alrededores agradables y cubiertos de 
arboleda. 

Dozorss. Geog. Pobl. y mun. de Venezuela, Est. 
de Zamora, dist. de Rojas; 3,200 h., de los cuales 
850 en la cabecera. 

DoLorzs. Geog. Río de los Estados Unidos. N. en 
el Est. de Colorado, coud. de Dolores, dividido en- 
dos brazos, procedentes ambos de los montes de San 
Miguel y teniendo el brazo oriental sus fuentes en el 
pico de Dolores. Reunidos los dos cerca de Ray- 
mond, en territ. del cond. de Montezuma, se enca- 
mina hacia el SO. hasta llegar á la ald. llamada 
también Dolores, donde el río toma una dirección 
NNO., atraviesa oblicuamente los cond. de San 
Miguel, Montrose y Mesa, entra en el Est, de Utah 
y por la oril. izq. del río Grand, que poco despuée 
se une al Green para formar el Colorado. Sus prin- 
cipales afl. soa el San Miguel y el Disappointment. 
Su curso se aproxima á 400 km.,, pero no pasa por 
poblaciones importantes. 

DoLores. Geog. Cond. de los Estados Unidos, en 
el Est. de Colorado; 9,701 km.? y 647 h. Des- 
de 1890 ha perdido cerca del 50 por 100 ae su po- 
blación. Cap. Rico. 

Dorores. Geog. Grupo de islotes de Oceanía, en 
la Micronesia, archipiélago de Las Carolinas. Se 
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levanta sobre dos arrecifes vecinos. Fueron descu= 
biertos en 1528 por Saavedra, que los llamó de los 
Reyes, nombre cambiado más tarde por los de Gar- 
banzos y de Egoy y luego por el de Dolores, que 
en 1731 les dió el P. Cantova, misionero en ellos y 
autor de una relación y de un mapa referente á los 
mismos. En la actualidad son más conocidos con los 
nombres de islas Uluti ó Mackenzie. 

Donores (Los). Geog. Cas. de Canarias, en el 
t. m. de Jirgas, isla de Gran Canaria. [| Cas. de la 
prov. de Murcia, t. m. de Cartagena. 

Dororks (SANTUARIO DE NUESTRA SEÑORA DE 
LOs). (7eog. Santuario de la prov. de Huesca, t. m. 
de Naval, 'sít. sobre unas peñas, en el extremo S. 
de una colina á la que se asciende por entre grandes 
peñascos en anfiteatro. Desde él se abarca un amplio 
horizonte; por el N. hasta los Pirineos (20 leguas), 
por el S. y SO. hasta las inmediaciones de Fraga y 
la sierra de Alcubierre (14 leguas), por el E., hasta 
el río Nogueras, de Cataluña (14 leguas), y por el O. 
hasta la sierra de Guara (11 leguas). Datadel siglo x111; 
es de cantería y ladrillos. Tiene tres altares, coro, 
habitaciones para el ermitaño que cuida del templo, 
seis dormitorios destinados á hospedar peregrinos, 
dos comedores, sacristía donde se guardan ricas 
alhajas ofrecidas 4 la imagen de la Virgen venerada 
en el altar mayor y un campanil con dos campanas. 
Frente al santuario hay una plazoleta, y alrededor 
del edificio, viñedos, encinas y olivos centenarios. Es 
lugar predilecto de los devotos de Naval y Otros 
pueblos de la comarca. 

Dotorks Axé. Geog. Fundo del Yucatán (Méji- 
co), mun. de Tekit; 182 h. 

Donorss HimaLG0. Geog. Ciudad y dist. de Mé- 
jico, en el Est. de Guanajuato; 44,233 h. Recorre 
el distrito la sierra de Guanajuato, descollando ade- 


Iglesia parroquial de Dolores Hidalgo (Méjico) 


más las eminencias de Terrero, 
Zarco y Gusano; lo riega el río de 
San Damián, 


Rondanejo, Ojo 
La Laja, el Erre, 
La Venta y Tequisquiapán. Tiene 
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gran producción de cereales y algunas minas de 
plata, cinabrio y plomo. Est. f. c. Nacional. Fab. 
de curtidos y tejidos de lana. La ciudad, 41,964 m. 
s. n. m., tiene 6,460 h., siendo su más buena cong- 
trucción la iglesia parroquial, cuyo interior es nota- 
ble. Fué llamada antiguamente Cocomacán (cazade- 
ro de tórtolas) y tiene muchos recuerdos de la inde= 
pendencia. En 1747 la adquirió el cura licenciado 
Alvaro de Ocio y Campo y tomó el nombre de Con- 
gregación de Nuestra Señora delos Dolores, en 1790 
formó municipio, en 1779 se edificó la casa que fué 
del cura Hidalgo; la casa de la Jefatura fué del her- 
mano del prócer don Miguel á quien se la vendió. 
en 1803 y el héroe la cedió al mun. en 1804. Otros 
recuerdos son la Alfarería, finca propia del cura. 
Hidalgo, el solar donde plantó 80 moreras, sus vi- 
ñedos, la campana de alarma, la cárcel donde in- 
gresó el héroe en 16 de Septiembre de 1810; la 
casa, ahora hospital, del padre Francisco Bustaman- 
te, enemigo de Hidalgo; la puerta de la parroquia 
donde se proclamó la independencia, el monumento. 
inaugurado en 16 de Septiembre de 1891, etc. 

Se conoce con el nombre de Grito de Dolores el 
primer acto de rebelión que encabezó Hidalgo en 
este pueblo la madrugada del 16 de Septiembre 
de 1810 y que inició la guerra de la Independencia. 
Desde el curato había dirigido la conspiración que 
tenía partidarios en (Querétaro y Guanajuato. Pero 
las delaciones hicieron avanzar la fecha fijada, y el 
día citado se efectuó el alzamiento, al que se unieron 
los presos de la cárcel libertados. V. Máyico. 

DoLores Tancué. Geog. Pobl. de Guatemala, dep. 
de Petén, mun. de La Libertad; 500 h. Agricultura, 
Está al SE. del lago Petén y hay ruinas de antiguas. 
poblaciones en las cercanías. 

DOLORIDAMENTE. 
MENTE. 

DOLORIDO, DA. (Etim.—De 2o1or.) adj. Que 
padece ó siente dolor, || ig. Apenado, afligido, des- 
consolado, lleno de dolor, de pesar ó de angustia. || 
ant. Dozoroso. [| m. Pariente más cercano del di- 
funto, que hace el duelo en el entierro, ó recibe los 
pésames en casa. 

DOLORIENTO, TA. adj. ant. Dolorido, dolo- 
roso. 

DOLORÍFUGO. adj. Med. Que hace huir ó 
desaparecer el dolor. 

DOLORÍO. m. ant. Door. 

DOLORIOSO, SA. adj. ant. Donoroso. 

DOLOROSA. f. Imagen de la Virgen María en 
la acción de dolerse por la muerte de Cristo, nues= 
tro Redentor. || ig. y fam. Mujer llorona, habitual— 
mente triste y quejumbrosa. 

DOLOROSAMENTE. adv. m. Con dolor. l 
Lastimosamente, lamentablemente, con sentimiento: 
y pena. 

DOLOROSO, SA. (Etim. — Del lat. dolorosus, 
deriv. de dolor, dolor.) adj. Lamentable, lastimoso 
y que mueve á compasión. || Dícese de lo que causa 
dolor. || Que expresa el dolor. Queja DOLOROSA. 

DOLOSAMENTE. adv. m. Con dolo ó fraude. 

DOLOSO, SA. (Etim.—Del lat. dolosus, deriv. 
de dotus, dolo.) adj. Falaz, engañoso, fraudulento. 

DOLOVO ó DOLLOVA. Geoyg. Pobl. de Hun- 
gría, cond. de Torontal, dist. de Panesova, en la 
árida llanura de Bieloverdo; 6,100 h. 

DOLPHIN. Geoy. Isla del Canadá, prov. de Co- 
lombia Británica, sit. entre la costa del continente 
y la isla de Graham (archipiélago de la reina Carlo. 


adv. m. DOLOROSaA- 
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ta), frente á la des. del río Skena, hacia el paralelo 
54% N. Mide 35 km. de largo y 23 de ancho por 
término medio. - 
Dorrmin ano Union. Geog. Estrecho del Canadá 
septentrional, en el territ. de Mackenzie. Une el 
mar de Beaufort con el golfo Coronation y limita por 
el SO. la tierra del Príncipe Alberto. Mide cerca de 
300 km. de largo, pero su anchura es muy varia. 
DOLPHINHOLME. Geoy. Pobl. y parr. de 
Inglaterra; cond. de Lancáster, á 3 km. de la est. 


fc. de Bay-Horse, y á oril. del Wyse; 670 h. 


DOLPUR ó DHOLEPUR. Geoy. V. DuoLPuUr. 
DOLSAYNA, DONSAYNA ó DONZAINA. 


-£ Mús. V. DULZAINA. 


DOLSCIO (PasLo). Biog. Escritor protestante, n. 
en Plauen (1526). Hizo sus estudios en la universi 
dad de Wittemberg, cuando Melanchton estaba allí 
en el apogeo de su gloria literaria. Dorscio fué su 


- discípulo, tanto en el entusiasmo por la literatura he- 


lénica, como eu todos los errores del protestantismo. 
A él debió una cátedra en el colegio de Halle. Aqui 
terminó sus estudios en medicina y se ganó la estima 
de aquella ciudad, ejerciendo esta profesión hasta su 
muerte (1589). Su dominio del griego lo demostró 
escribiendo: Confessio fidei exhibita Augustae graece 
redditur (Basilea, 1559), Psalmi Davidis graecis ves- 
sibus elegiacis redditi (1555), y Siracidis graecis ele 
giis expressa (Leipzig, 1571). V. Biographie Univer- 
selle, t. XI, y Greinzius epistola, sobre la primera 
traducción (Halle, 1730). 

Bibliogr. Je Augustana 
cii (Halle, 1830). 

DOLSCHIK. Geoy. Pobl. de Rusia, gob. y dist. 
de Kharkov; 1,690 h. 

DOLTON. Geoy. Pobl. y parr. de Inglaterra, 
cond. de Devon, á oril. del Towidge, y á 11 km. 
de la est. f. c. de Egestord; 710 h. Tiene una cu- 
raría iglesia en la cual existen una pila de estilo sa- 
jón y varios monumentos del siglo XVI. 

Dorron. Geog. Pobl. de los Estados Unidos, en 
el de Illinois, cond. de Cook; 1,869 h. en 1910. 
Está sit. al S. de Chicago, de la que viene á ser un 
arrabal aun cuando se halla fuera de sus límites. 
Est. de empalme de varios f. C. 

DOLUS. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en la 
isla de Oleron, dep. del Charenta Inferior, dist. de 
Marennes, cant. de Le Cháteau, á 7 km. de la 
est. £. c. de Cháteau—Lenai; 2,090 h. Dolmen en 
sus inmediaciones. || Pobl. y mun. del dep. del In- 
dre y Loira, dist. y cant. de Loches, y á 6 km. de 
la est. £. e. de Chambourg: 780 h. 

DOLUS MALUS ABEST. fr. lat. que signi- 
fica sin fraude, lealmente, y cuyas iniciales se ven 
con frecuencia en las actas de venta, contratos, etc., 
de los romanos. 

DOLVINGEN. Geoy. Pobl. de Alemania, en el 
territ. imperial de Alsacia-Lorena, prov. de Lorena, 
cír. de Saarburg, y 4 2 km. de la est. fc. de Obers- 
tenzel; 510 h. 

DOLWYDDELAN. (Geo. Pobl. y parr. de 
Inglaterra, cond. de Carnarvon, á oril. del Lledr, 
1,010 h. Cerca de la pobl. y en la cumbre de una 
roca estaba el castillo que llevó el nombre del lugar, 
y del que sólo subsisten hoy dos torres cuadradas. 
Se cree data del año 500 y en él nació Llewelyn el 
Grande, muerto en 1240. Al S. de esta pobl. se halla 
una carretera romana llamada camino de Santa Elena. 

DOLZ (Juan). Biog. Escritor español de fines 
del siglo xv y principios del xv, n. en Castellar 


Confessione P. Dols- 


DOLPHIN — DOLL 


95 


(Teruel). Fué rector del colegio Lexoniense, de Pa- 
rís, en cuya ciudad había estudiado. Escribió: Z'ra- 
ctatus de Syllogismis (Paris, 1511), Disertationes su- 
per primum (ractatum Summularum,: cum nonmulis 
suorum terminorum intellectionidus. Ad D. Francis- 
cum Fernández, Equitem Daeawratum, Regni Árá- 
goniae Moderatorem (París, 1512). y Cunabida oni- 
nium fere Licentiarum (Montauban, 1518). 

Dorz (Juan CRISTIÁN). Biog. Pedagogo alemán 
(1769-1843); hizo sus estudios en Leipzig, bajo la 
dirección del célebre Rosenmuller, abrazó la carrera 
de la enseñanza y fué director durante muchos años 
de un colegio en Leipzig. Publicó, desde 1805, el 
Diario de la juventud y escribió las siguientes obras: 
Lecciones elementales para la juventud (1805), Guía 
para la enseñanza de la historia de Sajonia (1823), 
Guía para la enseñanza de la historia general del 
hombre (1825), Principios de historia general de la 
religión (1826), Puáticas elementales sobre asuntos 
religiosos (1827), y Cincuenta años en la escuela co= 
manal gratuita de Leipzig (1841). 

DOLZAGO. Geoy. Pobl. y mun. de Italia, prov. 
de Como, dist. de Lecco, á 3 km. de la est. f. c. de 
Oggione; 1.030 h. 

DÓLZIG. Geoy. Ciudad de Alemania, en el reino 
de Prusia, regencia de Posen, cír. de Schrimni; 1,630 
h. Tiene un templo evangélico y tres católicos. || Ald, 
y señorío en la regencia de Francfort, cír. de Sorau; 
426 h.; templo evangélico y castillo. El señorio fué 
conquistado en 1866 por el general Vogel de Falc- 
kenstein. Es la patria de la emperatriz alemana Au- 
gusta Victoria. ; 

DOLZOR. m. ant. DuLzor. 

DOLL. Geoy. Dist. y arr. de la Rep. Argentina, 
prov. de Entrerríos, dep. de Diamante. El arr. li- 


3 


El candelero del Altenberg (Gotha), por Dóu 


mita este dep. del de Victoria y des. en-el Parana- 

cito; 1,500 h. de los cuales 800 en la cabecera. 
DOLL (Freberico Guinuemmo Eucrnio). Bi09- 

Escultor alemán, n. en 1750 en Veilsdorf y m. en 
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1816 en Gotha. Fué discípulo de Ney en Fulda y 
de Houdon en París. Trabajó para las cortes de Go- 
tha y Anhalt. Residió algún tiempo en Romg, en 
donde modeló un busto del pintor Mengs. 

DOLLA. Geoyg. Pobl. y parr. de Irlanda, cond. 
de Tipperary, á 8 km. de la est. de Nenagh; 900 h. 

DOLLAR. Vumnis. V. DóLar. 

DoLtar. Geog. Ciudad de Escocia, cond. de 
Clackmannau, sita en la pintoresca oril. del Devon; 
1,600 h. Tiene una famosa academia fundada en 
1819 y subvencionada con 90,000 libras esterlinas 
por el capitán J. Macnab. En una altura próxima 
existen las ruinas del artístico castillo Campbell. 
Minas de carbón. Est. f. e, 

DOLLARD (Abán). Biog. Explorador francés, 
m. en 1660, Fué uno de los colonizadores del Cana- 
dá y se recuerda su heroísmo al defender con con- 
tados hombres la entonces naciente colonia contra 
millares de indígenas que les atacaban en el paso 
en Long-Sault. DoLLarD perdió la vida en el des- 
igual combate, pero salvó al Canadá, 

DOLLART. (eoy. Golfo en la parte superior de 
la des. del ms en el mar del Norte, entre la prov. 
prusiana de Hannóver (regencia Aurich) y la prov. 
holandesa de Groninga. Tiene 13 km. de largo por 12 
de ancho. Formóse á consecuencia de una inundación 
del Ems en 1277 y de una invasión súbita del mar 
(1287) que, rompiendo los diques, penetró en el terri- 
torio que estaba bajo el nivel del mismo. En el terreno 
actualmente ocupado por las aguas parece que exis- 
tieron 50 pueblos, entre los cuales se contaba la 
ciudad de Torum. En 1362 una nueva irrupción de 
las aguas hizo estragos en aquella región, quedando 
como únicos restos de la primitiva costa algunas 
islas, entre ellas Nessa, 


Dollar. (Escocia). — Vista general 
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DÓLLEN ó DOELLEN (Juan Enrique Gur 
LLERMO). Biog. Astrónomo alemán, n. en Mitau y 
m. en Dorpat (1820-1897). Terminados sus estu- 
dios en la segunda de dichas poblaciones, fué allí 
auxiliar del observatorio y en 1844 director del de 
Pulkowa. Escribió: Zeitbestimmung mittels des trag- 
daren Durcigangs instrumentes im Vertikal des Po- 
larsternes (San Petersburgo, 1863), Aurrur zur Usm- 
gestaltung der nautischen Astronomie (Dorpat, 1893) 
y Tabulae Dorpatenses (Dorpat, 1897). 

DOLLENDORF (Osgx). Geog. Pobl. de Alema- 
nia, en el reino de Prusia, prov. del Rhin, regencia 
de Colonia, cír. de Siegburg, cerca de la oril. der. 
del Rhin; 2,000 h. Fáb. de negro animal y canteras 
de traquita. Restos de la abadía de Heiterbach. 

DOLLERN. Geog. Pobl. de Alemania, en el 
territ. imperial de Alsacia-Lorena, prov. de Alsacia, 
cír, de Thann; 380 h. Bosques en explotación. Fáb. 
de tejidos. Est. en la l. £. de Cernay á Sewen. || 
Río de la Alsacia meridional, afi. der. del Ill. Nace 
en el valle de Seiden, pasa por Massevaux y Sen- 
heim y des. junto á Illzach. 

DOLLEY (CarLos Sumner). Biog. Médico nor- 
teamericano, n. en Elyria en 1856. Hizo sus estu- 
dios en las universidades de Baltimore, París y 
Leipzig, dedicándose especialmente á la biología, de 
cuya materia ha sido profesor en el colegio Swarth- 
more y posteriormente en la universidad de Pensil- 
vania. Se ha dedicado también al estudio de algu- 
nos procedimientos industriales, y-es inventor de 
varias máquinas y procedimientos y ha mejorad> 
otros. Se cuenta entre los socios del Instituto Fran- 
klín y de la Academia de Ciencias de Fidadelfia, co- 
labora en varias revistas y ha dirigido la publica- 
ción de un Diccionario de Medicina y biología. 


ES 
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El accidente, por J. C. Dollman. 


DOLLFUS (Aucusro). Bioy. Geólogo francés. 


a. en el Havre (1840-1869). Estudió en la Escuela 


de Minas de París, y en 1864 fué á Méjico como 
geólogo de una comisión científica, á la que acom- 
pañó también en 1866 á la América Central. Encar- 
gado por el ministro áe Instrucción pública de escri- 
bir la memoria de dicho viaje, llevó á cabo su come- 
tido con tanto acierto, que fué recompensado con la 
Legión de Honor. Dicho trabajo lleva el título de 
Voyage géologigue dans les républiques de Guatemala 
et de Salvador (París, 1869). Se le debe además 
Protogea gallica: la faune Kimmeéridienne du cap de 
la Héve (París, 1863), y otras. 

DoLzrus (CarLos). Biog. Literato trancés, bijo 
de Carlos Emilio, ». en Mulhouse en 1827. Jo- 
ven aún, abandonó la abogacía para dedicarse á la 
literatura y á la filosofía. En 1857 fundó la Revue 
Germaine, y desde 1861 colaboró en el Temps. Se le 
debe: Lettres philosophioues (París, 1851), Le Cal- 
vaire (1855), Bssai sur la philosophie sociale (1856). 
Révelations et révelateurs (1858), Liberté et Centrali- 
sation (1859), La confession de Madeleine (1863), 
Etude sur U Allemagne (1864). Le XIX siécle (1865), 
Meditations philosophiques (1865), Maraoche (1867), 
De la nature humaine (1868), La Retanche de Sa- 
dowa (Ginebra. 1872). Considérations sur Dhistoire 
(París. 1872). Un dialogue sur la montagne (Gine- 
bra, 1874). Foi et Miracle (1874), D'Ame dans les 
phéenoménes de conscience (1876), Le. [toman de Dar- 
win (1876), Les caprices de amour (1882), Le pas- 
tour de Saint Blaise (1882), La plainte humaine 
(1891) y Les problemes (1893). 

Dortrus (CarLos EmiLio). Biog. Industrial y po- 
lítico francés, n. en Mulhouse (1805-1858). Fundó 
la Sociedad industrial de dicha ciudad, de la que 
también fué alcalde. En 1846 fué elegido diputado, 
lo fué también en las Constituyentes de 1848, don- 
“de apoyó la política del principe Luis Napoleón, y. 
por último, en 1850. Desde 1851 formó parte del 
Consejo general de industrias. 
 DorLrus (DanIÍL). Biog- Industrial, químico y 
geólogo francés, n. y M. €N Mulhouse (1797-1870). 


pour. Uétude des glaciers, en 


(Museo de Adelaida, Australia) 


Después de haber estudiado en París, sucedió á su 
padre (1817) en la dirección de una fábrica de es- 
tampados, 
ras. Desde 1840 se dedicó á la geología, y especial- 


en cuya industria introdujo diversas mejo- 


mente al estudio de los ventisqueros, y entró en re- 
lación con Agassiz y Desor y estableció, á sus eX- 
pensas, observatorios en Grinsel, 'en el monte de 
San Bernardo, en San Teódulo, etc. Recogió una, 
magnífica colección de piedras estriadas y pulidas 


y fué vicepresidente de la Sociedad geológica y de 
la Sociedad meteorológica de Francia. Escribió Ma- 


tériauo pour la coloration des éttores (París. 1862), 
Passetemps équestre (Estrasburgo, 1865), Matériauz 
13 volúmenes (París, 
1864-73). e 

DoLLFUS (Juan). Biog. Industrial alsaciano, Nh. Y 
m. en Mulhouse (1800-1887). Encargóse: de la dir, 
rección del negocio de su padre- (en el cual estaban: 
ya empleados sus tres hermanos), dándole: gran. em> 
puje y desarrollo, especialmente, en el ramo: de;:e8>, 
tampados. En Mulhouse, de cuya. ciudad. fué alcal”, 
de hasta 1871, fundó. varias instituciones benéficas» 
fomentando la implantación de las colonias obreras. 
De 18774 1887 fué miembro de Reichtag; y como, 
campeón del librecambio impugnó. acérrimamente el 
impuesto de aduanas, - especialmente con, su .obra 
Plus de prohibition (París, 1853). Escribió además: 
Congrés de Francfort 15 Sept. 1857. Notes-sur les 'ci- 
¿és oworiéres (París. 1857). De la ilevée des prohibi- 
tions douanieres (2.* ed., París, 1860)... 

Bibliogr. Zuber, Vie de Jean D. (Mulhouse, 
1888): 90 

DÓLLIMOS (Los)..Geog. Paraje de la prov. de 
Talca (Chile), en la costa. Tiene buenos pastos y la- 
gunas pequeñas donde concurren muchas aves. 

DOLLINBUTA. 6Ge09. Dist. del mun. de Chan- 
co, prov. de Maule (Chile). ; 

DOLLINCO. Geoy. Haciendas de Chile, en los 
muns. de Calle Calle (Valdivia) y Río Negro (Llan- 
quihué). |] Dist. delos muns. de Nacimiento (Biobío), 
San Pablo (Llanquihné) y Lautaro (Cautín). 

DOLLINGER (CowsraDo). Bio. Arquitecto, M. 
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en Biberah (1840); recibió su instrucción científica 
en el Polytechnicum de Stuttgart; después de 1863 
fué inspector de la construcción del ferrocarril de 
Wiirtemberg/“en 1870 profesor en la Escuela de 
Arquitectos y en 1872 en el Polytechnikum de Stut- 
igart. Trazó los planos para el sanatorio de Fries- 
drichshafen, para el monumento á los combatientes 
de Biberah, para las casas consistoriales de Tubinga 
y Otras construcciones en Esslingen, además de una 
serie de casas particulares en Stutteart. 

DOLLMAN (Juan CarLos). Biog. Pintor inglés 
contemporáneo, n. en Hove en 1851. Ha sido discí- 
pulo de la Escuela de Arte de South Kensington, y 
expone en la Real Academia desde 1872. Poseen 
obras de su mano los museos de Liverpool, Preston, 
Sydney, Salford, Rochdale y Adelaida. 

DOLLMANN (Jorck Da). Biog. Arquitecto ale- 
mán, n. en Ansbach y m. en Munich (1830-1895); 
formóse en la segunda de dichas ciudades, en la es- 
cuela de Klenze. Su primera construcción fué la capilla 
greco-rusa (mausoleo del príncipe Sturdza) en “Ba- 
den-Baden (1864-66), á la que siguió la iglesia gó- 
tica del barrio Giesing de Munich. Posteriormente 
valióle gran prestigio el cargo de arquitecto del rey 
Luis 11 de Baviera, cuyos fantásticos planes ejecutó. 
De los castillos de dicho soberano no terminó más 
que el de Linderhof (1878) de estilo barroco, quedan- 
do sin concluir el de Neuschwanstein, en Hohensche- 
vangau, y el de Herrenschiemsee, estilo Luis XIV. 

DOLLNSTEIN, Geog. Pobl. de (Alemania, en 
el reino de Baviera, cír. de la Franconia Central, 
bailía de Eichstad, junto al río Altmuhl; 900 h. 
Aguas minerales. Fab, de cristal. 

DOLLON. Geoy. Pobl. y mun. de Francia, dep. 
de Sarthe,--dist. de Saint-Calais, cant. de Vibraye, 
entre el Dué y afl. del Longuéve; 1,960 h. Est. en 
1. f. de Thoriene á Courtallain. 

DOLLOND (Juan). Biog. Optico inglés, hito de 
padres franceses, n. en Spitalfields y m. en Lon- 
dres (1706-1761). Habiendo quedado huérfano de 
padres muy niño, tuvo que trabajar para ayudar á 
su familia, por lo que su instrucción fué harto def- 
ciente, Su voluntad y su afán de saber suplieron lo 
que sus padres no pudieron hacer, y después de 
veinte años de estudios constantes llegó á poseer 
una vasta instrurción científica. En 1750 estableció 
un pequeño taller para su hijo Pedro, que había de- 
mostrado grandes aptitudes para la óptica, y él mis- 
mo aficionóse tanto que al cabo de dos años abando- 
nó su profesión de tejedor para dedicarse exclusiva- 
inente á la construcción de instrumentos de precisión. 
Poseyendo como pocos la técnica y el gusto de su 
oficio, no tardó en introducir importantes modifica- 
ciones en los telescopios de refracción. En 1754 mo- 
dificó ventajosamente el heliómetro de Bouguer, en 
1758 descubrió el acromatismo de la lente, lo que le 
llevó á inventar el telescopio acromático que lleva 
su nombre y al que tanto debe la astronomía mo- 
derna. El mismo año fué recompensado con la me- 
dalla Copley, y en 1761 fué elegido miembro de la 
Sociedad Real de Londres y nombrado óptico del 
rey. Escribió: Letter concerning an improvement of 
refracting telescopés, An Boplanation of an instru- 
ment for measuring angles, Account of some experi 
ments concerning the different refrangibility of lighe, 
A Description of a contrivance Jor measuring small 
angles, A Letter concerning a mistake in M. Bulers 
Theorem for correcting the aberrations in the objec— 
tglasses of refracting telescopes. 


DOLLMAN — DOMA 


Bibliogr. Pedro Dollond, Account int the disco= 


very made by the late J. Dollond (Londres, 1789); 


Kelly, Life 9f John Dollond (Londres, 1808). 
DorLonD (Pebro). Biog. Optico inglés, hijo de 


Juan, n. en Londres y m. en Kensington (1731- 


1820). Contribuyó á muchos de los descubrimientos 
de su padre y á la muerte de éste continuó al frente 
del negocio que habían fundado juntos. Perfeccionó 
el telescopio, al que dotó de objetivos acromáticos de 
tres lentes, el cuadrante de Halley, la ecuatorial, el 
heliómetro, etc. Su sobrino Jorge Hugging Do- 
llond, n. y m. en Londres (1774-1852), fué su aso- 
ciado desde 1805 y se encargó del negocio en 1819. 
Mejoró muchos instrumentos, inventó otros para la 
medición de ángulos, fué uno de los fundadores de 
las Sociedades de astronomía y de geografía y escri- 
bió varias memorias. 

DOLLOT. Geo. Pobl. y mun. de Francia, dep. 
de Yonne. dist. de Sens. cant. de Cheroy, junto al 
río Orvanne; 510 h. Restos de un castillo. Est, 
de f.,c. 

DOLLOVA. Geog. V. DoLovo. 

D. O. M. Abreviatura de Deo, óptimo, máximo, 
al mayor, mejor y más perfecto de los dioses. Con 
elia suelen ir encabezados muchos epitafios. 

DOM. Filo?. Abreviatura del latín domnus ó do= 
minus. Se aplicó como título al Papa, á obispos, 
abades y á ciertos dignatarios eclesiásticos. Es un 
título honorífico que se da á ciertos religiosos, entre 
ellos á los benedictinos, cartujos y premonstraten= 
ses. También lo usan los superiores de la orden de 
los Salesianos, fundada por Dom Bosco. 

Dom. Geog. Pobl. de Alemania, en el reino de 
Prusia, prov. de Brandeburgo, regencia y cír. de 
Postdam; 1,100 h. con su agregado Domsteft. 

Dom. Geog. El pico más alto del Michaelhórner, 
estribación N. del Monte Rosa, entre los valles Ni- 
kolai y Saas, á 4,554 m. s. n. m.; quien primero 
hizo una ascensión á él fué el inglés Davies (1858). 
La ascensión se efectúa por Randa (al N. de Zer= 
matt). 

DOMA. (Etim. — De domar.) f. Acción y efecto 
de domar. || Domadura de potros. 

Doma. (Etim. — Del araucano domo, hembra, 
mujer.) adj. Chile. Dícese de una especie de patata 
de forma más redonda que larga, y veteada de vio-= 
lado. 

Doma. Crist. Forma abierta, de caras parelelas á 
uno de los ejes horizontales y que encuentran al otro 
y al vertical, 

Doma. Mi?. Enseñanza metódica que se da al ga- 
nado, tanto de silla como de tiro, para ponerlo en 
condiciones de prestar bien su servicio. En nuestro 
ejército la doma de potros ó muletos se practica en 
los regimientos, bajo la dirección de un oficial, lo 
cual no deja de ofrecer inconvenientes, pues los 
mantiene todo el tiempo que dura con los efectivos 
incompletos. En Italia hay depósitos especiales, 
que entregan á los regimientos el ganado ya do- 
mado. 

Doma. Zool. y Zoot. Se denomina así la acción 
de acostumbrar á un animal arisco ó fiero á que obe- 
dezca al hombre para determinados trabajos. La do- 
ma se practica con ciertos animales domésticos y 
también con algunos de los salvajes. 

Entre los animales domésticos, los que principal- 
mente necesitan ser domados, á fin de poder utili- 
zarles para el trabajo, son el caballo, el asno, el 
mulo y el buey. Los caballos, sobre todo los de 


il 


cados al freno, y á las excitaciones de las rodilias y 


sea absolutamente necesario; en muchos casos se 
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razas finas, 30n naturalmente quisquillosos, irrita- 
bles y espantadizos, y sólo mediante una doma bien 
conducida, y empezada mientras son potros todavía, 
se pueden conseguir en ellos la tranquilidad y la 
docilidad necesarias para el trabajo; es preciso acos- 
tumbrarlos gradualmente al freno, á los arreos ó ata- 
lajes ó á la silla, á realizar el esfuerzo necesario para 
al tiro ó á sostener el peso del jinete, y á obedecer á 
a voz y á los movimientos de las riendas, comuni- 


da y las amenazas, y se defendía de ellas disparán- 
doles en la boca pistolas cargadas con pólvora sola 
:ó introduciéndoles en ella varillas de hierro calenta- 
das casi al rojo. Los resultados así obtenidos eran 
bastante deficientes; terminada la -doma tenían los 
animales la boca completamente estropeada por las 
quemaduras, y esto, á la larga, era causa de tras- 
tornos digestivos por mala masticación, y, además, 
las fieras que sólo obedecían al temor, aprovechaban 
frecuentemente un descuido de sus domadores para 
satisfacer en ellos sus instintos sanguinarios. Por los 
procedimientos indicados, sin embargo, trabajaron 
la mayoría de los domadores más conocidos como 
Carter, Martin, Amburg, Charles, Bidel, el negro 
Delmonico, Batty, y domadoras como Borelli y Le- 
prince; entonces había familias enteras de domado- 
res, cuyos individuos se comunicaban mutuamente 
los procedimientos, y además comarcas, como la pro- 
vincia de Piacenza en Italia, de donde salían más 
domadores que de otras partes, Modernamente exis- 
te la tendencia, iniciada principalmente en el esta- 
blecimiento de Hagenbeck en Stellingen (Ham- 
burgo), á recurrir á lo que llaman los alemanes 
zahme Dressur (doma mansa), que consiste en acos- 
tumbrar á los animales desde muy jóvenes á la 
compañía del hombre, evitando cuidadosamente el 
castigo; esto se ha hecho posible desde que se lo- 
gra con facilidad que leones, tigres y otras fieras se 
reproduzcan en cautividad. Se procura, pues, que 
guardianes, mozos, etc., entren muy á menudo en 
las jaulas donde están encerrados los animales jóve- 
nes, que los acaricien, que los acostumbren á acu-= 
dir cuando se les llama por su nombre y á tomar de 
la mano la comida; se estudia su carácter, para se- 
parar los más díscolos y destinarlos á las coleccio- 
nes donde no se hace más que exhibirlos en jaulas, 
sin obligarlos á trabajo ninguno, y los más dóciles, 
ya completamente amansados, son los que se entre- 
gan á los domadores. Gracias á este sistema, no sólo 
se ha conseguido de las fieras que lleven á cabo tra- 
bajos que por el procedimiento antiguo no se hubie- 
sen logrado, sino que, además, se ha hecho que las 
mismas fieras se conserven mucho mejor y se han 
disminuido notablemente, hasta suprimirlos casi del 
todo, los accidentes de que antes eran con frecuen= 
cia víctimas los domadores. 

En la antigiiedad se practicó ya desde tiempos 
muy remotos la doma de animales salvajes; los prín- 
cipes orientales eran aficionados á tener junto al 
trono leones y leopardos amansados, que llevaban 
consigo á la caza y á la guerra; Plinio habla del 
cartaginés Hanno como de un gran domador de leo- 
nes, y refiere además que Marco Antonio, después 
de la batalla de los campos de Farsalia, paseó con 
la histrionisa Citeris en un carro tirado por leones; 
Heliogábalo asustó en cierta ocasión á sus convida- 
dos haciendo entrar unos leones en la sala en que 
se hallaban reunidos, y Séneca y Marcial refieren 
historias de domadores que besaban á sus tigres y 
de etíopes que tenían elefantes enseñados á pasar 
por la cuerda tirante. De los medios usados por los 
antiguos para la dema de lag fieras se sabe poco con 
certeza; en una moneda antigua, sin embargo, se ve 
representado un domador (mansuetarius) con cora- 
za, y con un látigo en la mano, frente 4 un 080. 

Bibliogr. A. y E Ortleb. Die Dressierkunst 
(Múbhlbeina, 1900); Bostock, The training of wild 
animals (Nueva York, 1903). V. además las memo- 
rias de Mantegazza, el libro de Hachet-Souplet s0= 


¡las espuelas si se trata de caballos de silla. Para 
esto necesita el domador de potros mucha paciencia 
y sangre fría, procurando no asustar al animal con 
movimientos bruscos, no castigarle nunca con exce- 
so y no emplear tampoco el castigo más que cuando 


logra con el halago lo que sería imposible alcanzar 
con el castigo, y es muy frecuente que éste sirva 
sólo para comunicar al caballo resabios. En general, 
es mucho más tácil la doma de los potros nacidos de 
yeguas estabuladas, ya que desde los primeros tiem- 
pos de su vida han estado en contacto con el hom- 
bre, que la de los nacidos de yeguadas que viven 
más ó menos en libertad; más difícil es todavía la 
doma de los caballos alzados ó cimarroñes que Se 
hallan en algunas regiones de América y que, sin 
embargo, cazados á lazo, son domados por los habi- 
tantes de aquellos países. Los procedimientos em- 
pleados se reducen casi siempre á empezar por tra- 
bajos fáciles; cuando se trata de domar potros para 
el tiro se procura engancharlos á carruajes poco pe- 
sados, y áser posible, en compañía de caballos viejos 
dóciles; lo mismo para el tiro que para la silla se 
debe tener cuidado de que al principio no los mo- 
leste mucho el freno ni la cincha, el correaje (gru= 
peras, etc.), ni las varas del vehículo. Hay, además, 
atalajes especiales para la doma de los potros que 
muestran tendencia á cocear, á las huídas Ó á otros 
vicios. 

Los asnos y mulos se doman lo mismo que los ca- 
ballos, pero su doma es bastante más fácil, no sólo 
por ser estos animales, por lo general, menos exci- 
tables, sino también porque suele ser más sencillo, 
aunque á veces más pesado, el trabajo que se les 
exige. En los bueyes la doma consiste casi única- 
mente en acostumbrarles á soportar el yugo y á 
obedecer á la voz del boyero y á la abijada. 

La doma de animales salvajes se practica casi 
únicamente para exhibirlos después en los espec- 
táculos públicos; los animales sometidos á ella son 
casi siempre fieras de gran talla, como leones, ti- 
gres, panteras, 080s, etc., pero no es raro que algu- 
nos domadores presenten también otros animales 
como monos, cebras, focas, etc.; también se doman 
óencantan con frecuencia en los países orientales, 
aunque en condiciones que difieren mucho de las de 
los animales citados, las serpientes (V. SERPIENTE). 
No tratándose de carniceros, la doma es relativa- 
mente fácil y poco peligrosa, y como, además, los 
domadores suelen escoger animales pertenecientes 
á especies dotadas de cierta inteligencia, logran 
adiestrarloscon poca más dificultad que la que se 
encuentra para adiestrar perros. Los grandes carni- 
ceros antes citados exigen, en cambio, métodos espe- 
ciales. Hasta hace pocos años se recurría casi exclu- 
sivamente á atemorizarlos por medio del castigo; se 
recurría con frecuencia al hambre, al látigo, al fue- 
go, al hierro candente, á las descargas eléctricas; el 
domador procuraba dominar á las fieras con la mira: 
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bre la doma de animales, y el de Hagenbeck titulado 
Von Menschen und Tieren. 

Doma. Geog. Comarca de la colonia inglesa de 
Nigeria septentrional (Africa). Se extiende al N. del, 


El domador, por Otón Richter. (Berlín) 


Binué, afl. por la izq. del Niger, hacia log 8% 40” 
N. y 830” E. al E. de Bida. Su pobl. principal 
lleva el mismo nombre. 

DOMABLE. (£tim.—Del lat. domabilis.) adj. 
Susceptible de ser domado, que puede domarse ó 
amansarse. Se dice, por lo común, de los animales. 

DOMACIO (San). Hagiog. Martirizado en Bo- 
seth de Numidia en 10 de Junio de 254, juntamente 
con san Mamario y 14 más. 

DOMADOR, RA, (Etim.—Del lat. domator.) 
m. y f. Persona dedicada á domar animales. 

DOMADURA. f. Acción y efecto de domar. 

DOMAGNÉ. Geog. Pobl. y mun. de Francia, 
dep. del llle y Vilaine, dist. de Vitré, cant. y á 
5 km. de la est. f. c. de Chateau- 
bourg, cerca del Yaine; 1,600 h. ' 

DOMAIQUIA. Geoy. Villa de 
la prov. de Álava, t. m. de Zuya. 

DOMAIRON (Luis). Biog. Lite- 
rato y jesuíta francés, n. en Beziers 
y m. en París (1745-1807). Edu- 
cóse en el colegio de jesuítas de su 
ciudad natal, hizo su noviciado en 
Toulouse, y cuando fué expulsada la 
orden (1763) hubo de dedicarse 4 
dar lecciones en Montauban; poco 
después se trasladó á París, colabo- 
ró en el Journal des deauz—arts, y 
en 1778 fué nombrado profesor de 
literatura de la Escuela Militar de 
Brienne, contando entre sus discí- 
pulos á Napoleón Bonaparte. La Re- 
volución le obligó á abandonar su 
cátedra, pero más tarde la ocupó en 
el colegio de Dieppe, siendo nom-= 
brado posteriormente individuo de la 
comisión de libros clásicos y, por úl- 
timo, inspector de Instrucción públi- 
ca. Escribió: Le lidertin devenu vertueua (1777), Re- 
cueil historique et chronologique de Jatts memorables 
pour servir q 1 histoire générale de la marine et a celle 
des deécowvertes (17177), Principes généravo des belles 
lettres (París, 1785), Atlas moderne portatif (1786), 
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Les rudiments de U histoire (París, 1801), Le voyagew» 
frangais, en colaboración con el abate de Fontenay; 
Entrée de Francois Te" dans la ville de Beziers.k 

Bibliogr. Barbier, Biblioth. d'un homme de 
Goñt, t. II, págs. 101 y 278, y t. IV, pág. 279 
(París, 1808-1810). 

DOMAIZE. Geog. Pobl. y mun. de Francia, 
dep. de Puy-de-Dóme, dist. de Clermont-Ferrand, 
cant. de Saint-Dier-d'Auvergne, cerca del Doret, 
y á 12 km. de la est. f. c. de Giroux; 1,100 h.. 

DOMAKHI. (eoy. Pobl. de Rusia, gob. de 
Orel, dist. de Dmitrov, á oril. del Yessoroga; 1,220 h.* 

DOMALAIN. (Geoy. Pobl. y mun. de Francia, 
dep. del llle y Vilaine, dist. de Vitré, cant. de Ar- 
gentré, cerca del estanque de la Chaussée y á 5 km. 
de la est. f. c. de Saint-Germain-du-Pinel; 2,060 
h. Tiene una iglesia ojival de:los siglos XVI y XVII. 

DOMAN. Geog. Pobl. y mun. de Hungría, 
cond. de Krasso, dist. de Nemeti-Bogsan; 1,000 h. 
Producción de aceites. 

DOMANA. Geoy. ant. Ciudad del Asia Menor, 
en la Armenia Minor, sit. en la frontera de Arme- 
nia, á oril. del río Boas. 

Domaxa DE La Rocame-Guyon (SANTA). Hagiog. 
Esposa de san Gemerano, acabó su vida siendo re- 
clusa en Gasny el 1. de Octubre de 658. Es patro- 
na de la diócesis de Beauvais. 

DOMANOCY. Geoy. Pobl. y mun. de Francia, 
dep. de la Alta Saboya, dist. de Bonneville, cant. vá 
3 km. de la est. f. e. de Sallanches; 620 h. Cante 
ras de granito. 

DOMANIGO. Geo. Pobl. y mun. de Italia, 
prov., dist. y 4 16 km. de Cosenza, donde está su 
est. Í. e. más próxima; 1,630 h. Riega su término 
un afl. del río Crati. k 

DOMANÍN. (Geog. Pobl. de Austria, prov. de 
Moravia, dist. de Hradisch; 1,500 h. Famosos vinos. 

DOMANINI (Lacrancio). Biog. Carmelita, n. 
en Mantua (1545), célebre en los anales de su ordewm 
por su actividad intelectual, de quien se dice que, á 


Los domadores. (Fuente dela plaza del Quirinal, Roma) 


los treinta y tres años, había compuesto tratados 
completos sobre todas las partes de la teología. Sólo: ' 
se conservan de él dos in-tol. De divina providentia 
(Mantua, 1592). Con su talento se ganó la confianza 
del papa Sixto V y figuró en los primeros cargos de 


DOMANIO — DOMAS 


la congregación carmelitana de Mantua. M. en 1595. 
V. Cosme de Villiers, Bibliotheca carmelitana (Or- 
leáns, 1751). 

Bibliogr. Duvin, Biblioth. Jes Áuteurs ecclé- 
siastigues, etc. (París, 1686-1704). 

DOMANIO. (Ktim. — Del b. lat. domaniua, 
deriv. del lat. dominiuwm, dominio, propiedad.) m. 
ant. Patrimovio privado y particular de un príncipe. 

DOMANÍS ó DOMANISA. (Geoy. Pobl. de 
Hungría, cond. y dist. de Trenesín, cerca de un tri- 
butario del Vag, en un hermoso valle; 640 h. Des- 
úilerías. 

DOMANITAS. Geoy. ant. Pobl. del Asia Me- 
nor, en la Paflagonia. Habitaba al N. del río Am- 
nuis. 

DOMANOVA (NuesTrRA SEÑORA DE). Hist. rel. 
Imagen muy venerada en el término de Rodés, del 
condado de Contlent, en la diócesis ahora de Perpi- 
ñán, antes de Elna, en el departamento de los Piri- 
neos Orientales. Refiere la tradición que advirtió un 
nastor que un corderillo del hato se le ausentaba, y, 


para que no se extraviase, lo siguió. Hallólo junto á 


¡un enebro con la cabeza levantada, mirando arriba, y 
como convidándole á que hiciera lo mismo. Hízolo y 


viá en él la santa imagen de la Virgen, la cual tomó 


con gran reverencia y metió en el zurrón con intento 


de entregarla á los dueños del ganado..Mas con gran 
sorpresa suya, al llegar á casa, se encontró sin la 


imagen. -Volvió al lugar del hallazgo, y la imagen 
estaba en el enebro de antes. Dió aviso del caso á los 
amos á quienes servía, los cuales, consultando con el 
rector de la parroquia, determinaron ir en procesión 
á buscar la imagen. La trasladaron al templo que 


estaba al pie del miemo monte, delante del río Cro- 


sas, en el vizcondado de loc, hasta que se edificó la 
capilla en el lugar del hallazgo. 

La imagen es de madera, está de pie con el Niño 
en el brazo izquierdo: mide algo más de medio me- 
tro. Celébrase la fiesta mayor el 25 de Marzo. 

DOMANSKI. Geneal. Familia polaca, cuya an- 
tigúedad se remonta al siglo x1. Cuando Vratislao, 
príncipe de Bohemia, emprendió una persecución 
contra su hermano Joromirus, éste fué 4 demandar 
protección á Boleslao II, y por el camino encontró á 
un campesino llamado Larissa, al que hizo ciertas 
preguntas. Larissa contestó satisfactoriamente y se 
ofreció á servir de guía á Joromirus, marchando jun- 
tos. Porla noche pernoctaron en un Ingar paco po= 
blado, y Larissa quedó encargado de la guardia junto 
con algunos de los hombres que acompañaban á Jo- 
rominus. Entonces se hizo acompañar por varios de 
ellos y, aprovechando la obscuridad de la noche, les 
condujo por senderos casi ignorados y se presentó 
en el campamento de Vratislao introduciendo en él 
el mayor desorden y obligando á Vratislao á huir 
(1059). Boleslao, en agradecimiento, le concedió al- 
wunos honores, y sus descendientes llevaron el título 
de condes de Larissa. Son más conocidos en la his- 
toria desde mediados del siglo xvi, y en 1669 toma- 
ron una parte activa en la elección de Miguel Kory- 
hut, rey de Polonia. Más adelante (1697) un Juan 
Domanski intervino en la elección de Augusto My 
en 1674 tres individuos de la misma familia: Es- 
teban, Francisco y Jacobo Domanski, asistieron á la 
elección de Estanislao Augusto. Cuatro años más 
tarde un Juan Domanski, regente de Lublin que fué 
elegido individuo de la Dieta, y en 1792, Antonio é 
Tgnacio Domanski, desempeñaron importantes car— 
gos. El nombre de Domanski fué adoptado por uno 
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de los descendientes de Larissa á quien el rey de 
Polonia donó unas tierras, y llamado así el Palati- 
nado de Sierady, distrito de Ostrzesowre. 

DOMANTOV. (Geog. Pobl. de Rusia, gob. de 
Poltava, dist. de Zolotonocha, junto á la confl. del 
Supoi con el Dnieper; 1,560 h. 

DOMAR. 1.* acep. F. Dompter. —1t. Domare. — 
In. To subdue. —A. Bándigen. —P. Domar. —C. Do- 
mar, amansir.— E. Dresi. (Etim. — Del lat. domare.) 
v. a. Sujetar, amansar y hacer dócil.ul animal á 
fuerza de ejercicio y enseñanza. || fig. Sujetar, re- 


| primir. 


Sinón. DoMINAR, REPRIMIR. 

Deriv. Domado, da. 

DOMARADZ. Geo. Pobl. de Austria, prov. de 
Galitzia, cír. de Sanok, dist. de Brzonow; 2,700 h. 

DOMARS. Ziínogr. Tribu de la India, prov. de 
la Frontera Norteoccidental, región de Sewistan. 
Vive en la parte meridional de ésta, en los alrede= 
dores de la cordillera de Zarghun, cuyo punto: cul= 
minante lleva el mismo nombre, y tiene 3,568 m. de 
altura, al NE. de la ciudad de Quetta. Son de raza 
brahui, predominante antes en el Beluchistán, al cual 
pertenecían, y profesan la religión musulmana, mez- 
clada empero con prácticas ajenas á ella, como la de 
reunirse los jóvenes de un sexo con los del otro en 
ciertas épocas del año y entregarse á una unión tem- 
poral sin ulterior compromiso. Antes eran el terror 
de los países vecinos, así afganes como del Belu- 
chistán, y extendían sus correrías hasta Kandahar 
y el desierto de Registán (Afganistán); pero hoy 
están mantenidos á raya por la guarnición inglesa 
de Quetta. Las costumbres son primitivas, y se de- 
dican á la agricultura para proporcionarse los pro- 
ductos más indispensables para la vida, y á la gana- 
dería, merced á la cual tienen carne, leche, manteca 
y queso. Moran en pequeñas aldeas y á veces en 
cuevas naturales. 

DOMART ó DOMARTO. Biog. Compositor 
francés de principios del siglo xv. Figura entre los 
contrapuntistas más célebres de dicha época, y va- 
rias de sus misas, entre ellas la titulada Spiritus al- 
mus, se encuentran en la biblioteca del Vaticano, así 
como una canción francesa á tres voces. 

DOMART-EN-PONTHIEU. (Geo. Cant. del 
dep. del Somme (Francia), dist. de Donullens. Com= 
prende 22 muns. con 14,730 h. Su cab. es la pob. 
de igual nombre. sit. á oril. de un af. del Fiefle, 4 
3 km. de la est. f. c. de Saint- Leger-lez-Domart; 
1,230 h. Fab. de calzado, Hornos de cal. Hilados 
de lino. Comercio de aguardiente. La Casa Consis- 
torial de este lugar es un antiguo edificio, que perte- 
neció á los templarios. 

DOMART-SUR-LA-LUCE. Geog. Pobl. y 
mun. de Francia, dep. del Somme, dist. de Montdi- 
dier, cant. de Moreuil; 600 h. Fab. de calzado. Est. 
tc. 4 4 km. 

DOMAS (Doxato). Biog. Marino de guerra es- 
pañol, n. y m. en fecha desconocida. En 1691 figu- 
ra va en la tripulación del navío Santa Ana, eo 1697 
sirvió en las galeras de Sicilia, en 1701 se distin 
guió en el tumulto ocurrido en Nápoles, posterior= 
mente fué gobernador de varias galeras, y en 1711 
pasó de nuevo al servicio de España. Durante el 
tiempo que perteneció á la marina siciliana llevó á 
cabo importantes comisiones y S8 distinguió en la 
campaña contra los franceses, siendo -ascendido % 
capitán. Ya en España, fué destinado á la escuadra 
de don Andrés de Pez,'con la que asistió al sitio de 
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Barcelona, tomando además parte en varios encuen- 
tros. Después, con la escuadra de don Pedro de los 
Ríos, se encontró en la reconquista de Mallorca, 
y fué nombrado capitán de la galera San Miguel 
(1715). En 1717- tomó parte en la reconquista de 
Cerdeña, en 1718 condujo á Sicilia las tropas del 
marqués de Lede y tomó parte en el combate contra 
la escuadra inglesa del almirante Bing. En 1720 
contribuyó á levantar el sitio de Ceuta é hizo ocho 
presas á los moros. En 1738 ascendió á jefe de es- 
cuadra de las galeras, y en 1744, por haberle apre- 
sado el comodoro Norris cinco de ellas, fué sometido 
á un consejo de guerra, que le absolvió con todos 
los pronunciamientos favorables. Suprimido el cuer- 
po de galeras en 1748, pasó al general de la Armada 
y fué destinado al departamento de Cartagena. 

. Domas Y Varte (Josñ). Biog. Marino de guerra 
español, n. en Cartagena y m, en Guatemala (1717- 
1803). A los veinte años entró en los batallones de 
galeras, y en 1749 ingresó en el cuerpo general 
como alférez de fragata. Hizo 22 campañas en las 
costas de Cataluña, Andalucía y estrecho de Gibral- 
tar; en 1743, yendo en la fragata San Genaro, y 
junto con otra, apresó cuatro fragatas mercantes in- 
glesas, en 1744 apresó un corsario mahonés y á 
poco concurrió al apresamiento de un jabeque arge- 
lino. Hallándose en el puerto de Saint-Tropec con 
cinco galeras; fué atacado por los navíos ingleses 
«el almirante Mathews é incendiadas aquéllas, ganó 
Domas la orilla á nado después de recibir una herida 
en la cabeza y otra en un brazo. Después fué desti- 
nado á la galera San José y más tarde al navío San 
Felipe, con el que hizo un corso por el Océano y 
Mediterráneo y prestó diferentes servicios. Durante 
la guerra contra los ingleses mandó el navío Asís 
(1778 á 1780) y desempeñó importantes comisiones 
burlando siempre la vigilancia del enemigo. Contri- 
buyó á la toma de Panzacola, se halló en el bloqueo 
de Gibraltar y fué ayudante mayor general del 
departamento del Ferrol, gobernador de Panamá y 
de Guatemala, y capitán geaeral y presidente de la 
audiencia de Guatemala. Desde 1791 era jefe de 
escuadra. 

DOMASCHIN. Geoy. Pobl. de Hungría, en la 
Bohemia, cír. de Tabor, dist. de Wlasim; 1,350 h. 
Destilerías. 

DOMASSO. (Geog. Pobl. y mun. de Italia, prov. y 
dist. de Como, junto á la desembocadura del Lario, 
junto á la rib, occidental del lago Como; 1,080 h. 
Viñedos. Frutos. Hilados de seda. Est. f. e. 

DOMASZEWSKI (ALrrebO DE). Biog, Filó- 
logo ruso, n, en Temesvar en 1856. Estudió en 
Viena y en 1882 fué auxiliar del Museo de Escultura 
de Berlín, en 1884 privatdozent en Viena, en 1887 
profesor extraordinario y en 1890 profesor ordinario 
de historia antigua en Heidelberg. Sus principales 
obras son: una refundición de Rómische Staatsver— 
waltung, de Marquardt (Leipzig, 1884); Die Fahnen 
am rómischen Heere (Viena, 1885), wna edición del 
Liber de munitionibus castrorum (Leipzig, 1887), 
Die Religion des rómischen Heeres (Tréveris, 1895), 
- Die Marrussiale (Munich, 1895), y el tomo III de 
Corpus inscriptionum latinarum, en colaboración con 
Mommsen é Hirschfeld. 

DOMAT ó DAUMAT (Juan). Biog. Juriscon- 
sulto francés, n, en Clermont en 30 de Noviembre 
de 1625 y m. en París en 14 de Marzo de 1696. Era 
sobrino del jesuíta Sirmon, que se encargó de su 
educación; pero no simpatizó nunca con los jesuítas, 
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debido, sin duda, á su amistad con los huéspedes de 
Port-Roval. Fué abogado del rey en el presidial 
de Clermont durante más de treinta años, y su exis- 
tencia fué un modelo de austeridad, de piedad y de 
sencillez, Pascal, del que era íntimo amigo, le confió, 


Monumento á Domat, por Chalonnax, (Clermont-Ferrand) 


al morir, sus papeles. En 1681, cuando ya estaba 
enfermo, sus amigos le hicieron trasladarse á París y 
obtuvieron para él una pensión de 2,000 libras, Por 
sus trabajos figura Domar entre los primeros juris- 
consultos franceses, y es, como dijo Boileau, «el 
restaurador de la razón en la jurisprudencia». Dejó 
una obra dividida en dos partes: Les Lois civiles 
dans lewr orare naturel (París, 1694) y Le Droit pu- 
blic (1697). Este trabajo, aun siendo mucho, no es 
sólo lo que su título indica, es decir, una clasifica= 
ción exacta y lógica de todas las materias del dere- 
cho. Lo principal, lo que hace de él una obra maes- 
tra, es la elevación del pensamiento y el espíritu 
filosófico que lo anima. La primera edición no fué 
acogida como merecía, pero después se han multi- 
plicado las ediciones, siendo la última la de Remy 
(París, 1828). Se le debe también una colección 
titulada Legum delectus (1700). 

Bibliogr. Cauchy, Ktudes sur Domat; Víctor 
Coussin, Documents inédits sur Domat (1843); Lou- 
bers, Jean Domat, philosophe et magistrat (París, 
1873); Carré, Not. hist. sur Domat, al trente de la 
edición de sus obras (París, 1822); Rámy, Oeuv. 
de Domat (1835); Sainte-Beuve, Port- Royal (París, 
1860). 

DOMATITES. Mit. Sobrenombre bajo el cual 
se rendía culto á Neptuno en un templo á él erigido 
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en Esparta, como ofrenda al que desvía los vientos 
y las tempestades. 

DOMATS. Geog. Pobl. y. mun. de Francia, 
dep. del Yonne, dist. de Sens, cant. de Cheroy, á 
5 km. de la est. f. c. de Savigny, cerca del Lunaid; 
1,000 h. Canteras. Fuentes de aguas medicinales. 
Iglesia de estilo Renacimiento. 

DOMAYO. Geoy. Seno, arenal, escarpa y sierra 
de la prov. de Pontevedra, en la oril. der. de la ría 
de Vigo, en la parr. de San Pedro de Domayo, 
t. m. de Moaña. La sierra es una derivación de los 
montes de San Martín, que desciende en escarpa á 
la playa. La cumbre más importante de la sierra se 
denomina Monte Faro de Domayo ó monte Jayán, 
de 647 m. de a. [| V. San Pebro DE Domayo. 

DOMEB. Geog. Ald. y señorío de Alemania, en el 
reiuo de Prusia, regencia de Oppeln, cír. de Katto- 
witz; 8,240 h. Templo católico, Molinos harineros. 
A ella pertenecen las minas de carbón de Waterlóo 
y las construcciones metalúrgicas Baildonhútte. 

DOMBASI ó DOMBAZI. G+0y. Nombre indí- 
gena del río Zambesi. (V. está palabra). 

DOMBASLE. Geoy. Pobl. de Francia, dep. del 
Meurthe y Mosela, dist, de Nancy, cant. de Saint- 
Nicolas, cerca del caral Marne-Rhein; 5,200 h. 
Est. en la línea del f. c. del E. Tiene una iglesia del 
siglo xvi y ruinas de un castillo con un torreón 
del siglo x1. Industria salina y fab. de sosa. En la 
Edad Media era un señorío que perteneció sucesiva- 
mente á jas casas de Salm, Harcourt y Bassom- 


pierre. 
DombastE (CrisTóBaL JOSÉ ALEJANDRO Margo 
pa). Biog. Agrónomo francés, n. y m. en Nancy 


(1777-1843). Con Bertier fundó en Roville, cerca de 
Nancy, una granja-modelo y luego una fábrica de 
instrumentos agrícolas, muchos de los cuales mejo- 
ró. Introdujo en Francia la cría del carnero merino, 
el cultiva de! lino en gran escala y el uso de máqui- 
nas agrícolas perfeccionadas. Fué correspondiente 
de la Academia de Ciencias de París. Su ciudad na- 
tal le ha erigido una estatua, Escribió: Hssai sur 
Vanalyse des eauz minérales par les réacttss (Pa- 
rís, 1810), Sur la fabrication du sucre des becteraves 
(París, 1818). Sur la destilativn des grains el des 
pommes de terre (París, 1821), Description des now- 
veauz instruments Vagriculture (París, 1821-22), 
Calendrier du bon cultivateur (París, 1821: 10.* ed., 
1860), Du mode de nutrition des plantes aux divers 
époques de lewr ecroissance (París, 1821), Hconomie 
politique et agricole (París, 1861), Traité 'agricultu- 
re (París, 1861-64), y Annales agricoles de Roville 
(París, 1894-32; nueva ed., 1861, 9 vols.). 

Bibliogr. Bécus, Mathieu de D., sa vie et ses 
veuores (Nancy, 1874). 

—DOMBATE. (Gcoy. Ald. de la prov. de la Coru- 
ña. t. m. de Cabana. 

DOMBAUA. Geo. Pobl. del Africa ecuatorial 
francesa, territ. del Chad, país de los dar-banda, 
sit. en el camino de las caravanas qne van del Bahr- 
el-Ghazal al Dar-Banda y al Oubanguí. 

DOMBAY (Francisco). Biog. Orientalista aus- 
triaco, n. y m. en Viena (1756-1810). Estudió en 
su ciudad natal y prestó sus servicios como intérpre- 
te de las legaciones de Marruecos, de Madrid y de 
Agram. Entre sus obras, algunas muy interesantes 
para la historia de la dominación árabe en España, 
podemos citar las tituladas Geschichte der mauritani- 
schen Koenige (Agram, 1795), Popular-Philoso- 
phie der Áraber, Perser und Túrken (Agram, 1797); 
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Grammatica linguae-mauro-arabicae (Viena. 1800), 
Geschichte der Scherifen (Agram, 1801), Beschrei- 
bung der marokanischen Gold-Silber und Kudfermún- 
zen (Viena, 1803), Grammatica linguae persicae 
(Viena, 1804), y Edu Medini... Sententiae (Viena, 
1805). Además dió un extracto del Xartas assaghir. 
DOMBE. Geoy. Ciudad de la Polonia rusa, 
gob. de Kalich, cír. de Lentchiza; 3,196 h. 
DOMBEA ó DUMBEA. Geoy. Pobl. de la co- 
lonia francesa de Nueva Caledonia (Oceanía, Poline- 
sia); sit. al NNO. de Numea, en la costa de una ba- 
hía y en la desembocadura de un río que llevan 
igual nombre. En sus alrededores hay minas de car- 
bón y cultivos tenidos por europeos, 
DOMBELLAS. Geog. Mun. de 147 e. y 262 h., 
formado por las entidades de población siguientes: 


Kilómetros Edificios Habitantes 


Dombellas, lugar á. . . . + 25 64 118 
Santervás, aldea de . — 82 IS 
DIO ea — 1 7 


Según las últimas estadísticas, tiene 280 h. de 
hecho y 300 de derecho. Corresponde á la prov. y 
p. j. de Soria, dióc. de Osma. Está sit. en terreno 
de monte y llano, al pie de uno de los senos de la 
sierra de Carcaña. Riégalo el río Duero. Hay bos- 
ques de robles y encinas, y una fuente que brota en 
el mismo DomBeLLAS y de la cual se surte el vecin- 
dario. Cereales, legumbres y pastos. Cría de ganado 
lanar y vacuno. El lugar, capitalidad y mayor nú- 
cleo de población del municipio, está sit. al pie de la 
sierra de Carcaña, á 15 km. de la ciudad de Soria. 
En sus alrededores existe una antigua ermita deno- 
minada de la Soledad. 

DOMBENITENSE. adj. Natural de Don Be- 
nito (Badajoz). Ú. t. c. s. || Perteneciente ó relativo 
á dicha población española, 

DOMBES. Geoy. Comarca de Francia, compren- 
dida entre los ríos Aní, Ródano y Saona. Su territ. 
es de estructura silícea, rico en materias Orgánicas y 
poco permeable. Estaba cubierta en una super. de 
200 km.? por estanques, de los cuales han desa pare- 
cido muchos, gracias á los trabajos de desecación, 
destinándose el terreno conquistado al cultivo. Co- 
menzaron las operaciones de saneamiento en 1863, 
y, en su consecuencia, elevóse el contingente de po- 
blación á un 33 por 100, restando un contingente 
crecido á la cifra anual de mortalidad. Por decreto 
de 15 de Noviembre de 1901 autorizóse la reapertu- 
ra de alguno de los estanques desecados, ya que la 
pesca. principal fuente de riqueza del país, había dis- 
minuído de un modo considerable. La recrudescen- 
cia del paludismo fué entonces causa de una nueva 
orden motivada por el Congreso de Medicina de 
Lyón, ea una de cuyas sesiones se solicitó del go- 
bierno la derogación absoluta de la funesta ley. 
Domaes, el Dombensis pagus de los latinos, tué habi- 
tada en parte por los segusios y los ambarres. En 
la época de César, ocupáronla los romanos y luego 
los borgoñones. En tiempo del feudalismo quedó dis- 
tribuída entre varios señores, y después constituída 
en un solo Estado por Luis II, duque de Borbón 
(1400). Francisco 1 la dió á su madre, Luisa de Sa= 
boya. y en 1561 volvió á la casa de Borbón. El du- 
que del Maine la recibió en cesión de la señorita de 
Montpensier (1681), y quedó refundida en la corona 
en 1762. 

Domses (Luis AUGUSTO DE BorBÓN, PRÍNCIPE DE). 
Biog. Príncipe francés, hijo del duque del Maine, n. 
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en Versalles y m. en Fontainebleau (1700-1755). 
Fueron sus padrinos el delfín y la duquesa de Bor- 
goña. No pudiendo emplear su actividad en Francia 
combatió en 1717 contra los turcos en Hungría, to- 
mando parte en la batalla de Belgrado. Al regresar 
á Francia (1719) se le acusó de conspirar con su pa- 
dre contra el regente, y fué desterrado á Eu. Poste- 
riormente sirvió en Polonia, durante la guerra de 
sucesión, y en 1735 ascendió á teniente general. Se 
distinguió también en la campaña de Austria, pero 
habiendo tenido la desgracia de matar en duelo al 
conde de Coigny (1748), amigo particular del rey. 
cayó en desgracia. 

DOMBEY ó LANNES. (Geo0y. Cabo de Aus- 
tralia, en la costa SO, del Est. de Australia del Sur, 
cond. de Robe. Cierra por el S. la bahía de Guichen. 

Dombxr (Josk). Biog. Botánico, médico y viajero 
francés, n. en Macon en 7 de Febrero de 1742 y m. 
en Montserrat (Pequeñas Antillas) en Mayo de 1792. 
Debido al rigor con que se le trataba, huyó de la 
casa paterna y se refugió en la de un pariente que 
vivía en Montpellier, donde fué discípulo del natu- 
ralista Gouan. En 1772 se trasladó á París y se per- 
feccionó al lado de Bernardo de Jussieu, al propio 
tiempo que acompa- 
ñaba á Rousseau en 
sus herborizaciones. 
En 1775 el ministro 
Turgot pidió á Jus- 
sien que le indicase 
un botánico para to- 
mar parte en una ex- 
pedición científica 
organizada por los 


do DombrY, marchó 
á Madrid al año si- 
guiente. Desembar- 
có en el Callao en 
1778, juuto con Ruiz 


y Pavón, que eran 


ñoles, y, á pesar de 
que un incendio ha- 
_ bía destruído inmen- 
sas extensiones de bosque, dió principio á sus inte- 
resantes investigaciones.-Al año siguiente en Pacha- 
camac, al S. de Lima, visitó el antiguo templo del 
Sol, del que recogió distintos objetos y'vasos de va- 
rias clases. Penetró después en el interior del país, 
sobrellevando toda clase da fatigas y dificultades, 
hasta llegar á Chinchín, población situada en el va 
lle alto del río Huara (1779), donde enriqueció con- 
siderablemente sus herbarios. Junto con toda la mi- 
sión marchó á la provincia de Tarma, en cuyo valle, 
que está 4 3,000 m. sobre el nivel del mar, encon- 
tró 25 géneros nuevos de plantas, visitando una 
gruta vastísima que se encuentra en aquellas cerca- 
nías, de la que recogió interesantes objetos, algunos 
de los cuales están en el Museo Etnográfico del Tro- 
cadero de París. Exploró después los valles de Hua- 
sa-hansi y del Pilcomayo, regresando á Lima. De- 
cidido, como sus compañeros, á encontrar el famoso 
ríó, que según la versión popular nacía en el lago 
Yauricocha ó Lauricocha, se dirigió hacia él, lle- 
gando hasta Huanuco, y allí hallaron otras plantas 
desconocidas. En las cercanías de Cuchero, donde 
esperaban hacer grandes descubrimientos, supieron 
que 200 salvajes chunchos se disponían á atacarles y 


José Dombey 


españoles. Designa- 


los botánicos es pa- 
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tuvieron que refugiarse en Lima, donde preparó una 


nueva expedición, que fracasó, á causa de una su= 
blevación general de los indígenas. Durante este 
tiempo enfermó y comprendió la necesidad de regre- 


sar á Europa, para reponerse, para lo cual se dirigió 
á Chile junto con toda la misión; en 1785 escribio 
desde Concepción de Chile admirando las riquezas 


botánicas que allí veía y las ricas minas. A pesar de 


sn enfermedad, antes de regresar quiso volver al 


Perú para herborizar en sus bosques, pero llegado á 
Lima se agravaron sus dolencias (1785), quedó :sor- 
do, se debilitó su vista y padeció el escorbuto y la 


disentería, embarcando en un galeón español que: 


salía para Cádiz, adonde llegó en Febrero de 1785, 
con 72 cajas que contenían magníficas colecciones, 
pero habiéndosele presentado dificultades para el 
transporte, hubo de dejar algunas, y esto unido á 
las anteriores dificultades le movió á dejar una pro- 


fesión tan ingrata para él; vendió sus libros, quemó 


sus notas y rehusó un sillón vacante en la Academia 
de Ciencias. No tardó, sin embargo, en volver sobre 
su acuerdo y, en 1793, partió para los Estados Uni- 
dos, encargado de una misión científica. Una tem= 
pestad llevó el buque á Guadalupe y el desgraciado 
Domsey estuvo á punto de perder la vida en un mo- 
tín, Embarcado de nuevo, cayó en poder de unos 
corsarios; fué encerrado en la cárcel de Montserrat, 
donde la miseria, los malos tratamientos y el dolor 
le condujeron pronto á la tumba. Fiel á su palabra, 
no publicó los resultados de su expedición y Su her- 
bario, que contenía 1,500 piantas, fué entregado 
por Buffon á L'Heritier para que lo describiese, pero 
la muerte le impidió terminar la obra, y el herbario 
pasó más tarde al Museo de Historia Natural de Pa- 
rís. Escribió, además, una Carta sobre el salitre del 
Perú y la fosforescencia del mar, y otros trabajos. 

Bibliogr. Hammy, Joseph Dombey, medécin. na- 
turaliste, archeologue, explorateur du Pérow, de Chile 
et du Bresil (París, 1905); Debuze, Votice sus Domben, 
en los Annales du Meséum d' Hist. Naturelle, £. IV. 

DOMBEYA. [Etim. — De Dombey (José).] £. 
Bot. (Dombeya Cavanilles.) Género de estercnliáceas, 
dombeyeas, con cinco estaminodios alternos con los 
estambres, éstos en paquetes, bracteíllas nulas'ó cae- 
dizas, carpelos biovulados; árboles ó arbustos con 
hojas generalmente acorazonadas, á veces angulosas 
ó algo lobuladas; flores con tres pequeñas bracteí- 
llas, á veces soldadas, bastante vistosas, en “cimas 
flojas. laterales ó terminales, á veces contraídas en 
grandes cabezuelas. Comprende unas 40) 
africanas, sobre todo de Madagascar. 

El género Dombeya de L'Héritier, es sinónimo del 
Tourrettia de Lam.-Fougeroux. El género Dombeya 
de Lamb. es sinónimo del Araucaria de Jussien. 

DOMBEYEAS. f. pl. Bo!. Tribu de estercnliá. 
ceas, con flores hermafroditas, tubo estaminal corto, 
pétalos grandes, planos, que se marchitan antes de 
caer, muy oblicuos, carpelos episépalos. Género tipo 
Dombeya. : 

DOMBIE. Geog. Pobl. de Rusia, en la antigua 
Polonia, gob. de Kalisz, dist. de Lenczica, á oril. 
del Ner; 3,220 h. : 

DOMBLANS. Gecg. Pobl. y mun. de Francia, 
dep. del Jura, dist. de Lons-le-Saunier, cant. de 
Voiteur, cerca del Seille; 600 h. Posee un castillo 
del siglo x1v, donde se alojaron Carlos el Temerario 
y Enrique IV. Destilerías de alcohol. Est. en la la 
de Besanzón á Lyón. 

DOMBO. m. Árquit. Domo. 


especies 
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Douo. Geog. Pobl. de Hungría, cond, de Mara- 


_maros, dist. de Tecso, á oril. del Taracz, sobre la 


vertiente de los Cárpatos; 2,050 h. 

Domo. Geog. Pobl. del Camerón (Africa O.), sit. 
en la faja del territ. cedida por Francia á Alemania, 
entre la colonia de Gabón, al S., y la Guinea espa— 
ñola, al N., cerca de la desembocadura del río Muni, 
en el país de los Benga. 

Domo DE San Pao. Geog. Monte de Chile, en 


una de las islas Marinas, -á los 46% 41” lat. S.; 761 


metros de altura. 
DOMBODÁN. Geog. V. San CRISTÓBAL DE 


—DomBoDáN. 


DOMBORU. Geoy. Pobl. de Hungría, cond. de 
Zala, dist. de Perlak; 3,000 b. (croatas). 

DOMBOVAR. Geoy. Mun. de Hungría, cond. 
de Tolma, dist. de Szekszard, junto al río Kapos. 
Comprende dos pobls. llamadas Also Dombovar, con 
4,100 h., y Felso Dombovar, con 4,500, Ruinas de 
dos castillos medioevales. Est. en la l. f. de Bataszck- 
Pragerhov. 

DOMBRAD. Geoyg. Pobl. de Hungría, cond, de 
Szaboles, dist. de Kisvarda; 2.060 h. 

DOMBRAINA, DOMBRENA ó DOM- 
VRAENA, (Geoy. Ciudad de Grecia, en la nomar— 
quía de Beocia, eparquía de Thebai, sobre la ver- 
tiente meridional del monte Helicón; 1,120 h. 

DOMBRAU. Geog. Pobl. de Austria, en la pro- 
vincia de Silesia, dist. de Freistadt; 1,780 h. Moli- 
nos harineros. Aceites. Posee un castillo moderno. 
Het.tÉ,0s 

DOMBRESSON, Geo. Pobl. de Suiza, cant. 
de Neuenburg, cir. de Val de Ruz (Rudolfstal), en 
el Seyon; 1,470 h. Estación de salvamento y asilo 
para huérfanos. p 

DOMBRETE. G:oy. Ald. de la prov. de la Co- 
ruña. t. m. de Sobrado. 

DOMBROT-LE-SEC. Geoy. Pobl. y mun. de 


"Francia, en el dep. de los Vosgos, dist. de Mire- 


court, cant. de Vittel, á 4 km. de la est. f. e. de 
Contrexeville; 540 h. 

DOMBROV ó DOMBROWA. Geog. Pobl. 
de Rusia, en el gob. de Grovno, dist. de Sokolda, 
junto á la confl. del Krapivnaia, con el Bobza; 
1,190 h. Restos de una fortaleza antigua. 

DOMBROVA-GORNICZA. Geog. Pobl. de 
Rusia, en el antiguo reino de Polonia, gob. de Piotr- 
oy, dist. de Brendzin; 8,000 h. Est. en la l. f. de 
Varsovia á Ivangrod. 

DOMBROVITZ. Geog. Pobl. de Rusia, en el 
antiguo reino de Polonia, gob. de Varsovia, dist. de 
Kutno; 1,820 h. Est. en la l. f. de Varsovia á 
Berlín. 

_ DOMBROVITZA. Geog. Pobl. de Rusia, en el 
gob. de Volinia, dist. de Kovno, junto al río Gorin; 
3,600 h. Destilerías y tejares. 

DOMBROWABERG. Geoy. Grupo de colinas 
en la Pomerania oriental, en la marg. meridional del 
valle de Leba, cerca de Gross-Boschpol. Tienen una 
altura de 210 m. 

DOMBROWKA (Gran). Geo. Pobl. de Ale- 
mania,. en el reino de Prusia, prov. de Silesia, 
regencia de Oppeln, cír. de Beuthen; 2,800 h. Minas 
de calamina y yacimientos de hulla. 

DomrowXa (Pequeña). Geog. Pobl. y señorío de 
Alemania, en el reino de Prusia. prov. de Silesia, 
regencia de Oppeln, cír. de Kattovitz; 6,400 h. 
(comprendiendo los de la colonia Burowicz). Minas 
de plata, plomo y zinc. Yacimientos de hulla. 


| go emprendió una serie de 
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DomBrowKa.. Biog. Reina de Polonia, n. en Bo- 


«bemia y m, en Guezne (920-967). Hija de Boles- 


lao I, duque de Bohemia, contrajo matrimonio en 5 
de Marzo de 965' con Micislao I, rey cristiano de Po- 
lonia, y desde esta época Polonia se convirtió al ca- 
tolicismo, Fué madre de Boleslao el Grande, uno de 
los reyes polacos más ilustres. 

DOMBROWO. Geoy. Pobl. de Alemania, en el 
reino de Prusia, prov, de Pomerania, regencia de 
Posen, cír. de Bomst, junto á la marisma de Olra; 
620 h. 

DOMBROWSKI (Enrique). Bioy. Pianista y 
compositor polaco, n, en Zwiniacz en 1838. Fué 
discípulo de Liszt y lue- 


viajes por Rusia, Italia, 
España y Francia hacién= 
dose aplaudir por todos los 
públicos. Es autor de nume- 
rosas composiciones para 
piano. 

DombBrowskI (ErNEs- 
TO). Biog. Escritor bohe- 
mio, n. en Ullitz en 1862. 
Se le debe: Literatura ci- 
megética medioeval francesa 
(Neudamm, 1886), El ca- 
zador coleccionador y prepa- ; 
rador (Berlín, 1896), Caza con arma de fuego (Neu- 
damm. 1903), La batida (Neudamm, 1904), y L. 
A BC del cazador (Berlín, 1907). 

Domsrowsk1 (JarosLao). Biog. Aventurero pola- 
co, n. en Jitomir y m. en París (1838-1871). Per- 
teneció al cuerpo de cadetes de San Petersburgo y 
luego ingresó en la Academia de Estado Mayor, don- 
de hizo sus estudios con aprovechamiento. Se dis- 
tinguió en la guerra del Cáucaso y más tarde tué 
destinado á la guarnición de Varsovia, pero habien- 
do simpatizado con los organizadores de la subleva— 
ción polaca, fué descubierto y encerrado en la cárcel 
de aquella ciudad. El Consejo de guerra le condenó 
á muerte, siéndole después conmutada por la de 15 
años de trabajos forzados en Siberia. Consiguió es- 
caparse por el camino y primeramente se refugió en 
San Petersburgo, desde donde se trasladó á París. 
Acusado de fabricar billetes rusos falsos fué nueva- 
mente encarcelado y á poco puesto en libertad. En 
1865 formó parte del Comité Central de Emigracivo 
de París, en 1866 pasó á Bohemia y en 1870 peleó 
contra los alemanes al mando de la legión polaca ga- 
ribaldina, por lo que. sin duda, se ha dicho que estu- 
vo á las órdenes de Garibaldi, cuando si bien es 
cierto que el famoso caudillo italiano manifestó sus 
deseos de que DOMBROWSKI sirviese á su lado, no lo 
es menos que esto no llegó á realizarse. Después de 
la revolución del 4 de Septiembre, se ofreció al go- 
bierno de la defensa nacional para organizar una le- 
gión polaca, pero no fueron aceptados sus servicios, 
y entonces peroró en los clubs haciéndose notar por 
sus ataques contra la organización de la defensa y 
especialmente contra el geveral Trochu. Posterior 
mente se puso al servicio del Comité central de la 
guardia nacional y de la Commune y recibió el títu- 
lo de general y de comandante de la plaza de París. 
Distinguióse en la defensu de Nevilly, y cuando las 
tropas de Versalles entraron en París, combatió he- 
roicamente, siendo herido en una barricada y mu- 
riendo tres horas más tarde. Escribió un Btude cri- 
tique sur la guerre de 1866 en Alemagne et en Italie. 
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DomsrowsxI (Juan ENRIQUE). Biog. General 
polaco, n. en Pierszowice en 29 de Agosto de 1755 
y m. en Vinagora en 26 de Junio de 1818. A los 
quioce años entró al servicio de Sajonia, pero tan 
pronto como supo que su patria estaba organizando 
un ejército para defender su independencia, pidió 
formar parte de él y se distinguió al lado de Ponia- 
towski y de Kosciuszko. Luego combatió coutra los 
prusianos y ascendió á teniente general, siendo 
hecho prisionero por los rusos después de la derrota 
de Maciejowice. Al recobrar la libertad se negó á 
servir.en el ejército ruso y, en 1796, se trasladó á 
París con objeto de pedir autorización al gobierno 
trancés para formar en Italia un cuerpo de ejército 
polaco al servicio de Francia. Obtenido el permiso, 
marchó á Milán y al mando de la Jegión polaca se 
distinguió en Reggio (1797) y en la ocupación de 
Roma. En la campaña de 1799-1800 dió brillantes 
muestras de valor bajo el mando de Saint-Cyr y 
Massena. Después de la batalla de Marengo, formó, 
junto con el general Wielhorski, dos legiones pola- 
cas y destruyó en 13 de Enero de 1801 la población 
de Casabianca (Pescara). A raíz de la paz de Amiens, 
entró al servicio de la República cisalpina, después 
al del rey de Nápoles y más tarde al de Napoleón. 
En 1806, al frente de dos divisiones polacas marchó 
sobre Varsovia. En 1807 y 1808 sitió la plaza de 
Posen, persiguió, en Mayo de 1809, á los austria- 
cos desde Bromberg hasta Galitzia y protegió á 
Bromberg, Cracovia y el puente de Thorn contra el 
enemigo invasor. En 1813 distinguióse en los en- 
cuentros de Grossbeeren, como también en la bata- 
lla de Leipzig. Después de la renuncia de Napoleón, 
el emperador Alejandro consiguió atraerse á los 
principales jefes polacos prometiéndoles la indepen- 
dencia de su patria y DomBrowskKI fué uno de los 
generales encargados de la reorganización del ejérci- 
to de aquel país, siendo nombrado más tarde sena- 
dor palatino y general de caballería. Su nombre está 
- inscrito en el Arco de la Estrella de París y el canto 
patriótico ¡No, Polonia no está muerta aún!, lleva el 
título de marcha de Dombrowski. Entre sus obras hay 
que citar La expedición de la Eran Polonia en 1794 
(Poznan, 1839), y unas interesantes Memorias (Poz- 
van, 1845). : 

Bibliogr. Chodzko. Histoire des légions polonai- 
ses en Italie (París. 1829); A. Chodkiewiez, Vies de 
Polonais célebres (Varsovia, 1820). 

Domsrowsx1(RaúL DE). Biog. Escritor austriaco, 
n. en Praga y m. en Viena (1833-1899). Fué mon- 
tero mayor de la corte y escribió: 21 venado (Viena, 
1876), Del diario de un cazador de fieras (Viena, 
1878), Vademecum del cazador (Viena, 1878), La 
z0rra (Viena, 1883), Configuración de los cuernos de 
las variedades europeas de ciervos (Viena, 1885), 
Doce preceptos para el montero (Berlín, 1886), y Ma- 
nual de caza mayor. 

DOMBUR. m. Especie de violín de dos cuerdas 
de tripa usado por los calmucos para acompañar sus 
cantos y danzas. 

DOMBURG, (Geog. Pobl. de Holanda, prov. 
de Zeelanda, dist. de Meldeburg, junto á la costa 
NO. de la isla Walcheren; 1,120 h. Baños de mar 
muy concurridos. En las inmediaciones descubrié- 
ronse (1647) restos de un templo destruído por 
el mar. a 

DOMDIDIER. (Geoy. Pobl. de Suiza, cant. de 
Friburgo, dist. de Broye; 850 h. Cría de ganado, 
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DOME. (Geo. Monte de los Estados Unidos, en 
el de Colorado, cond. de Siskiyon. Se halla encla- 
vado en el Parque National de Josemite; 2.050 m. 
s. n. m. El territ., sit. al SE. del monte Dome, fué 
teatro de varios combates con los Modocs. 

Domz. Geog. Pico del Canadá, prov. de Colom- 
bia Británica. Pertenece á la cordillera de los Sel- 
kirk y está sit. cerca de la Glacier House (Casa de 
Glacier). Su a. es de 2,745 m. 

Dome ó DomeL. Geog. lsla de la bahía de Ben- 
gala, sit. cerca de la costa del Trenasserim (Bir- 
mania), al O. de la isla de Kittharen, hacia los 112 
30” S. y 38” E. Pertenece al archip. de Mergui. Es 
de forma larga y se estrecha hacia el N. 

Dome Rocx. Geog. Sierra de los Estados Unidos, 
en el de Arizona, cond. de Yuma. Se extiende de 
N. á S, cerca de la frontera del Est. de California, 
del cual la separan los montes Chocolate y la Re- 
serva India del Colorado. 

DÓME. Geoy. Macizo montañoso de Francia, en 
el dep. de Puy-de-Dóme, al SO. y N. de Clermont- 
Ferrand. Está constituído por una serie de 62 vol- 
canes extintos de diversa altura, el más notable de los 
cuales es el que da nombre al departaraento. Tiene 
1,465 m. de elevación y se halla en el centro del 
macizo entre los ríos Loira y Garona, afectando la 
forma de una inmensa cúpula. Le siguen en impor- 
tancia los siguientes puys: Nugere:(993 m.), de crá- 
ter muy profundo; Enfer (1,080 m.), en el fondo de 
cuyo cráter se ha formado un pantano artificialmente 
donde crecen plantas raras y curiosas; Barme (1,107 
m.), con tres aberturas; Rodde (1,110 m.); Montju- 
cheat (1,132 m.), aislado un tanto del macizo: Char- 
mont (1,138 m.); Noir (1,144 m.), explotado como 
cantera; Coquille (1.158 m.); Jumes (1,165 m.); 
Vache (1,178 m.); Lonchadiere (1,198 m.), cuyo 
cráter tiene 150 m. de profundidad; Clierzen 
(1,199 m.),con numerosas grutas; Parion (1,215m.), 
con uu cráter de 310 m. de diámetro por 95 de pro- 
fundidad del cual se deriva un río petrificado de 
lava que llega hasta Baraque donde se divide en dos 
brazos; Montchié (1,230 m.), con cuatro aberturas, 
una de ellas de más de 100 m. de profundidad; 
Come (1,264 m,), del cual ha surgido el río de lava 
más imponente del macizo, y Laschamps (1,274 m.), 
con un cráter muy ancho, pero poco profundo. En 
general la vegetación se presenta rayuítica en estos 
montes por la falta de aguas, mientras que, por el 
contrario, en la base del macizo el terreno es fértil y 
está bien regado. Sólo el Puy-de-Dóme antes citado, 
ofrece una vegetación espléndida en sus alrededores. 
Se han encontrado en la falda de este monte: ruinas 
de murallas y de un templo y restos de esculturas 
de mármol y bronce. Dícese que en la cumbre exis- 
tió una colosal estatua de Mercurio, que, después de 
la que hizo construir Nerón, fué la mayor de la an- 
tigiiedad. 

DOMEC (Acustrín Antonio). Biog. Reliz 
gioso español, n. en Centeno (Huesca) á fines del 
siglo xvi y m. en Zaragoza en 1770. Después de 
terminar los estudios de medicina y cirugía tomó el 
hábito de la Merced, teniendo por muchos años á su 
cargo la enfermería del convento de Zaragoza. Es- 
cribió: Disertación fisico-quimica-mecánica-médica SO- 
bre las excelentes virtudes, recto uso, dosis y modo de 
obrar de la magnesta blanca ó leche de tierra, que fué 
impresa junto con un Discurso físico-químico sobre el 
mejor modo de elaborar la magnesia blanca, de José 
Belilla (en 4. Zaragoza, 1750) 
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Domezo (VicenTE). Biog. Prelado español, n. en 
Jaca en el último tercio del siglo xv1 y m. en Zara- 
goza en 1644. Estudió teología y cánones en la 
universidad de Huesca, en donde recibió los grados 
mayores en ambas facultades. Fué canónigo arce- 
diano, vicario general y después obis- 
po de Jaca.-En 1636 el rey Feli- 
pe IV le nombró obispo de Albarra- 
cín, desde donde desempeñó los car— 
gos de visitador de la Real Audien- 
cia de Zaragoza y diputado del reino 
varias veces. Enriqueció la iglesia 
catedral de Jaca con riquísimos or 
namentos sagrados y fundó en Alba- 
rracín un legado para doncellas po- 
bres. En 1633 convocó sínodo en la 
diócesis de Jaca. Es autor da Cons- 
tituciones sinodales del olispo de Jaca 
(Huesca, 1634) y de un Memorial 
al rey. 

Domzec y LañoraRia (MANUEL). 
Biog. Teólogo español de mediados 
del siglo xvim, n. en Jaén. Estudió 
en el Sacro Monte de Granada, reci- 
biendo la borla de doctor en su uni- 
versidad, donde desempeñó una cáte- 
dra de filosofía. Fué examinador sinodal del arzo- 
bispado de Sevilla, académico de la de Bellas Letras 
de la misma capital, y prebendado de la catedral de 
Granada. Escribió una obra titulada Tributo de amor, 
de gratitud, de lealtad, que á la tierna memoria del 
difunto señor don Fernando VI el Benigno, Pacíjico, 
Feliz, Augusto rey de las Españas, pagó en magnif— 
cas exequias la santa iglesia catedral apostólica y me- 
tropolitana de Granada (Granada, 1760). 

DOMECELLE. Geo. Lug. de la prov. de 
Orense, t. m. de Río. [| Ald. de la prov. de Lugo, 
t. m. de Orol. « 

DOMECIO (San). Hagiog. Monje persa que ha- 
cía vida solitaria en Nisibe de Mesopotamia, m. en 
363, apedreado por orden de Juliano, apóstata. Lo 
pone en el 7 de Agosto el martirologio romano. 

DOMECY-SUR-CURE. (eoy. Pobl. y mun. 
de Francia, dep. del Yonne, dist. de Avallon, cant. 
de Vezelay, junto á la rib. izq. del Cure; 800 h. 


Domegge. — Iglesia de la Virgen 


Posee un castillo con varias torres de los siglos xv 
y xvI y ruinas de una abadía del Císter. En sus al- 
rededores hay una mina de plata. 

DOMEDIO. Geo. Lug. de la prov. de Ponte- 
vedra, t. m. de Cerdedo. 
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DOMEGGE. (Geoy. Pobl. y mun. de Italia, 


prov. de Belluno, dist. de Pieve-di-Cadore, cerca de 
la rib. der. del Piave; 2,620 h. 


DOMEIQUITA, f. Mineral. Arseniuro de ca 
bre, correspondiente á la tórmula CugAs, y conte- 


Domegge.— El puente y el Montanél 


niendo, por lo tanto, 71“7 por 100 de cobre. Se pre- 
senta en masas arracimadas ó arriñonadas compac-= 
tas'ó hendidas, de color blanco metálico, á veces 
con veteaduras de color; dureza de 3 á 3'5; peso 
específico 7 á 7'5. Se encuentra principalmente en 
Coquimbo y Copiapó (Chile) y en Méjico; se la ha 
hallado también en los pórfidos de Zwickau (Ale- 
mania). 

DOMEL. Geo. V. Douz. a 

DOMELA NIEUWENHUIS (FEerNANDO). 
Biog. Político holandés, jefe del partido socialista, 
n. en Amsterdam en 1846. Fué sacerdote en su ju- 
ventud y más tarde se interesó por las doctrinas so= 
cialistas, confiándosele la dirección del Recht voor 
allen, en el que ya había publicado numerosos ar- 
tículos. En 1890 fué elegido diputado por primera 
vez. Su obra más importante es la titulada 41 socia- 
lismo en peligro, con un prólogo de Elíseo Reclos. 

DOMENDE, (Goy. Ald. de la prov. de la Co- 
ruña, t. m. de Cerdido. 

DOMENE. Geo. Cant. del dep. del Isére 
Francia), dist. de Grenoble. Comprende 11 muns. 
con 9,560 h. Su cab. es la pobl. de igual nombre, ' 
sit. á oril. del Domenon; 1,900 h. Posee restos de 
la iglesia de un antiguo priorato á cuyo alrededor se 
ha ido formando la población. Su industria consiste 
en la fab. de papel, lienzos ordinarios, pavimentos 
artísticos de madera, mosaicos, tejas y ladrillos. Ev 
sus cercanías hay un manantial de aguas minerales 
sódico-sulfurosas que surgen á 11% C. Est. en ladlGís 
de Grenoble á Chambery. 

Domineg. Geog. Lago de los Alpes de Sviza, cant. 
y dist. de Friburgo, á 1,056 m. s. n. m. Tiene una 
protundidad de 12m. por 440 de ancho. Forma la 
cuenca abastecedora del Sengina. En su rib. occi- 
dental existen dos fuentes de aguas sulfurosas ter- 
males con un establecimiento balneario. : 

DOMÉNECH (Antonio ViceNTE). Bioy. Reli- 
gioso de la orden de predicadores y escritor espa- 
ñol, n. en San Gabriel de Grions (Gerona) y m. en 
la capital de su provincia (1553-1607). Hizo sus es- 
tudios de teología en Barcelona, luego fué, profesor 
de gramática en Figueras y más tarde pasó á Roma 
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para pedir dispensa ó conmutación del voto que ha- 
bía hecho de entrar en una orden religiosa. Se le 
concedió lo que solicitaba, pero como le sorprendiese 
una violenta tempestad en la travesía, renovó el 
voto y al llegar á Barcelona ingresó en el convento 
de Santa Catalina de dicha orden, en la que fué lec- 
tor de filosofía y teología y maestro. Era virtuoso y 
caritativo y murió en opinión de santidad, no pu= 
diendo ser enterrado hasta los tres días porque todos 
los devotos querían besar su cadáver, Tradujo las 
Vidas de los santos de su orden escritas por san An- 
tonino, y compuso una obra titulada los sanctorum 
ó Historia general de los santos y varones ilustres en 
santidad del principado de Cataluña (Barcelona, 1602, 
y Gerona, 1630), fruto de muchos años de pacientes 
investigaciones, 

. DoménxcH (CarLos). Biog. Prelado español, n. 
en Barbens (Lérida) y m. en Lérida en 1581. Fué 
abad del monasterio de Vilabertrán y obispo de di- 
cha ciudad en 1580. 

DomENECH (CLEMENTE). Biog. Pintor español de 
fines del siglo xv y comienzos del xy1. Fué yerno 
del pintor Jaime Vergós (II), al que sucedió como 
pintor oficial de la ciudad de Barcelona donde es- 
taba establecido. Menciónanle el conde de la Viñaza 
en sus Adiciones y Sanpere y Miquel en los Cua- 
trocentistas catalanes (t. IL, págs. 49, 212 y 213). 

DoménzcH (Francisco). Biog. Grabador español 
del siglo xv, establecido en Valencia, en donde in- 
gresó, como religioso, en uno de los conventos de 
la ciudad, 

DoméngcH (Grecor10). Biog. Político y periodis- 
ta español, m. después de 1876. Fué comandante 
del batallón de voluntarios nacionales de Valls, 
cuya.ciudad le nombró hijo «adoptivo, y en la fecha 
antes indicada dirigía un periódico. titulado 1 
Abuelo, de Tarragona. Escribió una Relación his- 
¿órica del batallón primer ligero de milicia nacional 
de Valls (1842). 

Domeneca (lenacio). Biog. Médico español de la 
primera mitad del siglo xix. Se le debe: Considera 
ciones sobre la ictericia (1835), Memoria sobre el tra» 
tamiento moral e higiénico de la locura, con un pro= 
yecto para la construcción de un hospital general ex- 
tramuros de la ciudad (1848). 

DomenzcH (Ísiporo). Biog. Político y juriscon= 
sulto catalán, m. en Barcelona en 1891, quien du- 
rante largos años figuró en el partido republicano 
más avanzado, desempeñando importantes cargos. 
Débensele algunas obras de carácter político y eco- 
nómicas, entre ellas: Zdea práctica de la federación 
española (Madrid, 1870), y Pago de letras de cambio 
(1874). 

DomenzcnH (Jarmme). Bioy. Religioso dominico y 
escritor español de la última mitad del siglo x1v. 
Fué inquisidor de los reinos de Mallorca, y Pe- 
dro IV el Ceremonioso, le encargó un compendio 
ó extracto del Speculum historiale, de fray Vicente 
Bellovacense, trabajo interesante, no por la parte 
histórica, sino por el grau número de voces del ca= 
talán literario antiguo que nos ha conservado. Ni- 
colás Antonio y Echard le llaman Jacodus Dominici, 
y Diago, Jaime Domingo, pero la obra citada de- 
muestra que su verdadero apellido fué el de Do- 
ménech. 

Doménxeca (Jerónimo). Biog. Religioso jesuíta 
español del siglo xvr, n. y m. en Valencia. Estudió 
la carrera del sacerdocio y siendo aún muy joven 
fué nombrado canónigo de dicha ciudad. Hallándose 
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de viaje, en 1539, entabló relaciones con los jesuí= 
tas Fabre y Lainez, que se contaban entre los prin= 
cipales discípulos de san Ignacio, y tanto le impre- 
sionó la conversación que con ellos sostuvo, que 
decidió ingresar en la Compañía. En 1540 san lg- 
nacio le nombró superior del colegio de París, pos- 
teriormente estuvo en Lovaina y, por último, regre- 
só á Valencia, donde fundó un colegio, como antes 
había fundado otro en Bolonia. Durante veinte años 
fué provincial de Sicilia. . 
Doméxeca (Joaquín). Biog. Escultor español, 
n. en Morella, Fué discípulo de la. Academia de 
San Carlos de Valencia desde 1800, y labró una 


“estatua de Santo Tomás para el real palacio de 


Madrid. En la Real Academia de San Fernando, de 
Madrid, se conserva un relieve representando la 
Paz entre Castilla y Aragón, celebrada durante el 
reinado de Alfonso 1V, 

Dowménecn (Joaquín). Biog. Zoólogo español, m. 
en 1839. Fué archivero del gobierno político de 
Barceloua, y en 1839 ingresó en la Academia de 
Ciencias de dicha ciudad, á la que, á su muerte, 
donó una notable colección de insectos. 

Doméneca (Jos María). Biog. Pintor español 
del siglo x1x, n. en Murcia. Fué discípulo de la 
Academia de San Fernando, de Madrid, y de la 
Escuela de Bellas Artes de París. En 1864 expuso 
en Madrid un lienzo representando Los últimos mo- 
mentos de Colón. El Museo Moderno de Madrid 
posee un lienzo de este pintor representando Un 
padre escolapio rezando vísperas. 

Domeéneca (MANUEL Enrique DiospaDo). Bioy. 
Literato y sacerdote francés, n. en Lyón en 4 de 
Noviembre de 1825. En su juventud recorrió como 
misionero parte de Méjico y de los Estados Unidos, 
después fué canónigo honorario en Montpelier y 
tomó parte, como capellán, de la expedición á Méji- 
co. Fué también director del negociado de la pren- 
sa durante el imperio de Maximiliano, y á la caída 
de aquél regresó á Francia, entrando en el ministe- 
rio del Interior. Cuando la guerra franco-prusiana 
fué capellán de las ambulancias en el ejército del 
general Mac-Mahon y después en el del Loira. 
Su obra Manuscrit pictographique americain, precéde 
Tune notice sur Pideographie des Peauw Rouges (Pa- 
rís, 1860), reproducción de un manuscrito hallado 
en la Biblioteca del arsenal, al que dió extraordina- 
ria importancia, creyendo reconocer en él un siste— 
ma ideográfico de los antiguos pieles rojas, suscitó 
una viva polémica, en la que tomaron parte críticos 
franceses y alemanes, afirmando, contra la opinión 
del editor, que se trataba sencillamente de un ma- 
nuscrito de un escolar alemán del siglo xvir. Domkñ- 
NECH contestó á sus impugnadores con un folleto ti- 
tulado La verité sur le livre des sauvages (París, 
1861). Se le debe, además: Journal d'un missionnai- 
re aw Texas et au Mexique (París, 1857), Voyage au 
Minnesota (1858), Voyage pittoresque dans les grands 
déserts du nouveau monde (1861), Les gorges du Dia- 
ble, voyage et aventures en Irlande (1864); Bergers et 
bandits, souvenirs d'un voyage en Sardaigne (1867); 
Le Mewnique tel gw'il est (1887), Quana 7 étais jour. 
naliste (1869), Histoire du Mevique, Le chemin des 
Jemmes (1869), Histoire de la campagne de 1870- 
1871 el de la deuxiéme ambulance dite ambulance de 
la presse francaise (1871), La prophétie de Daniel 
(1875), Voyage homeérique dans Uancienne Ichnusa, 
Les conressions d'un curé de campagne (1883), Sow- 
venirs d'outre mer (1884). 


Barcelona, capellán del rey y rector perpetuo del 
colegio de niños desamparados que fundó en Lisboa 


gus misiones por Navarra y otros puntos de Espa- 


aquél. 


bre polémica defendiendo á los dominicos en las 
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Doménzcna (Pebro). Biog. Religioso jesuíta espa- 


A : ; o ' A decorativo, y por encargo del ministerio de Instruc- 
ñol del primer tercio del siglo XVI. Fué canónigo en 


ción pública y Bellas Artes dió una serie de confe- 
rencias sobre la pintura española del siglo XVHI 
hasta Fortuny y Rosales, y en 1912 sobre estética 
decorativa. El mismo ministerio confióle el catálogo 
artístico y monumental de la provincia de Tarragona. 
Ha publicado numerosos artículos de crítica artísti- 
ca en los periódicos diarios E! Liberal y A. B. C. 
de Madrid (desde 1904 hasta 1912), y en la Revista 
Contemporánea, La Lectura y Monografías de Árte 
de Madrid. y Forma y Museum de Barcelona. Diri- 
ge actualmente la Biblioteca de Arte Español y la 
obra monumental Las obras maestras de arquitectura 
y de la decoración en España. Ha publicado también 
los libros: Sorolla, su vida y su arte (Madrid, 1910), 
Exposición Nacional de Bellas Artes de 1910 y Expo- 
sición de Artes decorativas de Madria (LAI 

DomenecH Y AMAYA (PEDRO). Biog. Médico espa- 
ñol, n. y m. en Almendral (1755-1833). Estudió en 
la universidad de Salamanca y fué médico del prín- 
cipe de la Paz y del rey Carlos IV. Perteneció á.las 
Academias de medicina de Madrid, Barcelona, Se- 
villa y Cádiz, y al Instituto Nacional de Francia. 
Escribió: Memoria sobre los beneficios de los chorros 
de agua fría en la cabeza como remedio eficar y segu- 
ro contra la insolación, Memoria sobre el descubri- 
miento siguiente: el pulso dicroto continuo sin ningu- 
na hemorrayia espontanea 0 extraordinaria, por cual- 
quiera de las cavidades naturales, es el signo más 
cierto y positivo del embarazo d setenta días; Memo- 
ria probando que la picadura de la tarántula 0 taran- 
tela se cura sólo con la música, etc. 

DoméNECcH Y ANDRADE (JOSÉ María). Biog. Polí- 
tico y magistrado español, n. en Almendral (Ex- 
tremadura) en 1782 y m. en 1859. Cuando terminó 
sus estudios de derecho se estableció en Badajoz, 
de cuyo municipio fué elegido síndico en 1808. 
Cuando los sangrientos sucesos del 2 de Mayo se 
hallaba en Madrid, y tan pronto como pudo regresó 
á Badajoz, no sin antes haber escrito á las autorida- 
des de la capital dándoles cuenta de lo ocurrido y 
aconsejándoles lo que debían hacer. La alocución 
dirigida por el capitán general á los vecinos de Ba- 
dajoz estaba inspirada en las cartas de DOMENECH, 
quien asistió á la primera reunión celebrada por la 
Junta de Armamento y Defensa. la cual le eligió 
como intermediario entre el ayuntamiento y las au- 
toridades. Después de la toma de Badajoz, el gene= 
ral Soult le ofreció el cargo de alcalde corregidor, 
que rechazó, pidiéndole permiso, además, para au- 
sentarse de la capital, á la que volvió cuando fué re- 
euperada por los españoles. Después de los aconte— 
cimientos de 1823 tuvo que emigrar á Portugal y 
luego pasó desterrado á su pueblo nativo, donde 
permaneció hasta la muerte de Fernando VIL. Fué 
diputado á Cortes en 1843, magistrado de las au- 
diencias de-Zaragoza, Granada y Sevilla, regente 
de la de Baleares y Sevilla y magistrado del Tribu- 
nal Supremo. Fundó El Diario de Badajoz (1808). 
DoménecH Y CIRCUNS (José). Biog. Escritor y 
profesor español de la primera mitad del siglo: xIX. 
Fué profesor de primera enseñanza en Tarragona y 
escribió: Blementos de gramática castellana-catalana 
Barcelona, 1829), Semanario cristiano (Barcelona, 
1829), Los deberes máús esenciales del hombre, Leccio- 
nés teórico-prácticas de aritmética mercantil (Barcelo- 
na, 1837), Instructor de los niños (Barcelona, 1844), 
y Vida de la protomártir Sta. Tecla, patrona de Ta- 
rragona (Tarragona, 1847). 


en 1522. Acompañó á san Francisco de Borja en 


ña y dejó en manuscrito una relación de los mi- 
lagros obrados por dicho santo, de la que se sir- 
vió el cardenal Cienfuegos para escribir la vida de 


Domenkca (Peoro CAYETANO). Bioy. Historiador 
español, n. y Mm. en Palma de Mallorca (1728- 
1779). Ocupó importantes cargos, tales como dipu— 
tado del común de la ciudad de Palma, síndico per- 
sonero, juez de la baronía y condado de Ayamáns y 
abogado de la mitra, interviniendo con fortuna en 
varios asuntos judiciales. Sostuvo en 1762 una céle- 


cuestiones de Lulio que en dicha fecha se suscita— 
ron. Se le debe: Sucinta recopilación de los principa- 
les motivos en que los dominicos fundan su opinión, di- 
ciendo que la consuetud que ha observado su convento 
después» de los decretos de Urbano VIII, negándose 
positivamente d los públicos cultos del Y. Ruimundo 
Lutio, tiene en dicho convento fuerza de ley; Frag- 
mentos históricos adicionados á lo que diferentes au— 
tores han escrito de las islas Baleares, Vocabulario 
trilingúe: mallorquín, castellano y latín: Apuntes para 
da formación de una crónica de la fidelisima ciudad 
de Alcudia, Alegaciones jurídicas, El Alcorán, Mer- 
curio mallorquín, ó sea diario de los acontecimientos 
memorables desde 1765 hasta TIRE 

Dowénszon GaLLissá (RAFAEL) Biog. Crítico de 
arte español contemporáneo, n- €n Tivisa (Tarrago- 
na) en 21 de Diciembre de 1874. Ha estudiado en 
la Escuela. de Bellas Artes y en la universidad de 
Valencia, licenciándose en derecho. Obtuvo por opo- 
sición en 1898 la cátedra de teoría é historia del 
arte en la Escuela de Bellas Artes de Valencia, y 
en 1903, también por oposición, la cátedra de la 
misma asignatura en la Escuela Especial de Pintura, 
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Rafael Doménech, por R. Casas. (Museo Municipal, Barcelona) 


Escultura y Grabado de Madrid; en Enero de 1913 
fué nombrado director del Museo Nacional de Ar- 
tes Industriales y Decorativas de Madrid. En 1911 
fué pensionado por la Junta de Ampliación de estu- 
dios para estudiar los museos extranjeros de arte 
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Puerta principal del Palacio de Justicia 


Fachada del edificio 
(el grupo de remate es de Agustin Querol) 


Catalana de gas y electricidad 


social de la Compañía 


Pormenores de edificios proyectados y construidos en Barcelona, por José Doménech y Estapá 
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Doméneca y De DezparrI (Juan RAIMUNDO). Biog. 
Sacerdote y escritor español, n. en Vich. Fué deán 
y canónigo de la Santa Iglesia de Urgel, y escribió: 
Variae juris super clericorum vita et disectione imspec- 
tiones, manuscrito, y La adulación en su figura (Bar- 
celona, 1647). 

Doméxeca y Estará (Josk). Biog. Arquitecto 
español, n. en Tarragona en 7 de Octubre de 1858. 
Ha obtenido los títulos de arquitecto y de doctor en 
ciencias exactas, por premio extraordinario, desem- 
peñando por oposición, en la universidad de Barce- 


lona, la cátedra de geodesia desde 1888 hasta 1895 


José Doménech y Estapá, por R. Casas 


y desde esta fecha la de geometría descriptiva y geo- 
metría de la posición, que se agregó en 1900. Es 
académico de número de la Real de Ciencias y Ártes 
de Barcelona, desempeñando actualmente (1914) el 
cargo de presidente, siéndolo también de la Socie- 
dad Astronómica de Barcelona. Ha sido premiado 
en el curso de 1908 á 1909 por el ministerio de Ins- 
trucción pública por sus trabajos pedagógicos, y en 
Febrero de 1909 fué nombrado caballero de la orden 
civii de Alfonso XII. Es arquitecto de la sección de 


construcciones civiles del ministerio de Instrucción pú- 
blica y Bellas Artes. Como arquitecto, ha proyectado 


y dirigido multitud de edificios públicos y privados 


Entre los primeros descuellan en Barcelona los si- 
guientes: el Palacio de Justicia (en colaboración con 
Sagnier), inaugurado en 1908; la cárcel 

celular (en colaboración con Viñals); el Hospital 

Clínico y Facultad de Medicina, que ocupa dos man- 

zanas del Ensanche; el edificio de la Real Academia 
de Ciencias y Artes. El Observatorio astronómico 

construído á expensas del primer marqués de Alella 

cerca de la cumbre del Tibidabo y premiado por 
en 1905; ia fábrica y el edificio 
social de la Catalana de Gras y Electricidad; el con- 
Santa Lu- 
ciegos pobres; las iglesias parroquiales de 
San Andrés de Palomar y la de San Esteban de 
Sasroviras, y un gran número de casas particulares, 
entre ellas las de los señores Simón y Mansana. Ha 
publicado las siguientes obras: Tratado de Geometría 
descriptiva. La Geometría proyectiva en el arte ar- 
Absurdos geométricos que engendran 
ciertas interpretaciones del infinito matemático, Los 
no pueden destruir las verdades matemá- 
progreso del 


Enrique 


el ayuntamiento 


vento de carmelitas descalzos; el asilo de 
cía para 


guitectónico, 


mecanismos 
ticas, Algunas consideraciones acerca del 
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Algebra en los tiempos modernos, Justa interpreta 
ción que debe darse al cero y al infinito matematico, 
Geometrías racionales y Geometría real dentro de la 
finisud humana, Concepto pedagógico de la ciencia 
matemática, y El modernismo arquitectónico. 

DoméNEcH y Maranoes (Francisco). Biog. (Quí- 
mico español, n. en Barcelona (1820-1904). Estu- 
dió las carreras de medicina y tarmacia, perteneció 
á la Academia de Ciencias Naturales de su ciudad 
natal, de la que fué presidente y profesor de química 
aplicada á las artes. Fué correspondiente de otras 
varias sociedades cientíticas é hizo interesantes ex- 
perimentos sobre la luz eléctrica y propagó su em- 
pleo. Escribió: Memoria sobre el dorado y el plateado 
por medio del galvanismo (1847), Observaciones acerca 
de los equivalentes químicos de los cuerpos simples 
(1849), Tratado elemental de química industrial (Bar- 
celona, 1850), Apuntes acerca de aplicación indus- 
trial de las corrientes electricas (1852), Demostración 
experimental de un nuevo procedimiento para descubrir 
veqgueñas cantidades de yodo (1852), Modo ae recano- 
cer la sofisticación del aceite de olivas y el de almen—= 
dras con el de sésamo (1853), Aplicación de la química 
á la fisiología animal y vegetal (1855), Memoria sobre 
los vinos y sus principales sofisticaciones (1856), Me- 
movia sobre las aplicaciones de algunas de las princi- 
pales pilas galvánicas empleadas (1858), Observacio- 
nes sobre la goma elástica (1860), Eostractos de cien= 
cias físico-químicas sobre el descubrimiento de M. Bru- 
sen sobre el análisis espectral (1861), Apuntes para 
la historia de los metales cesio, rubidio y talio (1863), 
Memoria sobre la acción isiológica de los alimentos 
(1869), Memoria sobre las ptomainas (1879), Análi- 
lisis higiénico del agua potable de Moncada (1884). 
Se le debe también un Zratado elemental de química 
industrial y numerosos artículos publicados en La 
Abeja y en la Enciclopedia de Industria, Ártes y 
Oñcios. 

Doméneca y Montaner (Luis). Biog. Arquitecto 
español contemporáneo, n. en Barcelona en 1850. 
Ha sido discípulo de la escuela de Arquitectura de 
Barcelona y de la de Madrid (1870 á 1873) obte- 
niendo el título profesional en 1873. Al año siguien- 
te obtuvo el primer premio (en colaboración con el 
arquitecto Jose Vilaseca) en el concurso celebrado 
para la construción del monumento fúnebre del mú- 
sico y poeta José Anselmo Clavé. En 1877 alcanzó 
el primer lugar en otro concurso celebrado en Bar- 
celona para la construcción (que no ha pasado del 
estado de proyecto) de un edificio destinado á escue- 
las y museos. En 1888 tomó activísima parte en la 
realización de la Exposición Universal de Barcelona, 
decorando las habitaciones destinadas á Su Majestad 
la reina regente, en el palacio municipal, y constru- 
yendo un gran hotel (en menos de dos meses), que 
por ocupar terrenos cedidos provisionalmente por la 
Junta de obras del puerto, tuvo que ser demolido al 
finalizar la Exposición; además, construyó con carác- 
ter definitivo, un palacio destinado á café-restaurant 
ocupado por la Escuela Municipal de Música. Las 
principales construcciones de este arquitecto, Son: el 
Manicomio de Reus (Tarragona) y el hospital de 
San Pablo, de Barcelona, edificado en parte con los 
fondos procedentes de un legado de don Pablo Gil, y 
el Palacio de la Música Catalana, «levantado por 
el Onfeó Catalá, de Barcelona. Ha proyectado y 
construído varias casas particulares, que se distin= 
guen por la profusa decoración arquitectónica cuyos 


elementos ha estudiado profundamente este arqui= 


Domenech y Montaner (Luis) 


Pormenor de la puerta principal 


Grupo de edificios proyectados y construidos por 
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Luis Domenech y Montaner, en Barcelona 
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Domenech y Montaner (Luis) 


Coronamiento del palacio Edículo de la7casa Lleó y Morera 
de la Música Catalana (Paseo de Gracia) 


Loggia de la fachada principal 


Esquina del palacio de la Música Catalana 
con decoración cerámica 


(Grupo de Blay) 


Pormenores de varios edificios proyectados y construidos en Barcelona 


por Luis Dom enech y Montaner, arquitecto 
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tecto, que ejerce el profesorado en la Escuela supe- 
rior de Arquitectura de Barcelona desde 1875 y la 
dirección-desde 1901. Ha publicado las siguientes 
obras: Zluminación solar de los edificios (1877): 


Luis Doménech y Muntaner, por R. Casas 
(Museo Municipal, Barcelona) 


Acústica aplicada á la arquitectura; el tomo 1 de la 
Historia del arte (Historia de la arquitectura) edita- 
da por Montaner y Simón (Barcelona, 1886) y fundó 
y dirigió la biblioteca Arte y Letras (Barcelona). Ha 
sido elegido presidente del Ateneo Barcelonés, en 
1898, 1911 y 1913, ejerciendo el mismo cargo en 
los Juegos forales y en las sociedades políticas re- 
gionalistas Lliga de Catalunya y Unió Catalanista. 
En 1892 organizó la asamblea que redactó las Bases 
de Manresa, fórmula del credo político catalanista, y 
desde 1901 á 1905 representó en las Cortes un dis- 
trito de Barcelona, Es académico correspondiente de 
la real de San Fernando. Ha sido el maestro por ex- 
celencia de la joven generación de arquitectos cata= 
lanes, que ha trabajado ardientemente para realzar 
el valor artístico de las construcciones de Barcelona 
y de otras poblaciones del antiguo principado. Las 
construcciones de DOMENECH han obtenido tres ye- 
ces el premio anual que el ayuntamiento de Barce- 
lona otorga á los edificios de la ciudad, El Museo 
municipal de Barcelona posee un retrato de ¿Luis 
DoménzEcH y MoNTANER, dibujado por Ramón Casas, 
Su hijo, Pedro Doménech y Roura, n. en Barcelona 
en 1881, es también arquitecto y. profesor auxiliar 
de la Escuela y ha ayudado á su padre en varias 
construcciones ejecutadas en Reus, La Espluga de 
Francolí, Canet de Mar (Castillo de Santa Floren- 
tina), Lérida y Barcelona. 

Doméneca y Vreciana (MiGuEL). Biog. Prelado 
español, n. an Reus y m. en Tarragona (1816- 
1878). Muy' joven ingresó en la orden de San Vi- 
cente de Paúl, pero luego marchó á París para li- 
brarse del servicio militar, ya que un decreto del 
gobierno disponía que no podían eximirse de él los 
religiosos no ordenados ¿n sacris. En 1837 se tras- 
ladó á los Estados Unidos, de cuyas misiones formó 
parte, y en 1839 se ordenó de sacerdote. En 1860 
fué nombrado obispo de Pitsburgo (Estados Unidos) 
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que renunció diez años más tarde, no aceptando tam- 
poco el arzobispado de California y el nombramiento 
de cardenal que le ofrecía Pío IX, regresando á su 
patria en 1877. En 1862 había asistido á la canoni- 
zación de los mártires del Japón, oficiando de intér- 
prete en el concilio, y en 1870 tomó parte en el con. 
cilio ecuménico, pronunciándose contra la infalibili= 
dad del Papa. 

DOMENES (Los). Geog. Cortijada de la prov. 
de Almería, t. m. de Alcóntar. > 

DOMENGE ó DOMÉNECH (GuiLLERMO).* 
Biog. Jurisconsulto catalán de fines del siglo x1v, 
autor de unos Comentarios sobre las Constituciones 
de Cataluña. Además, el bibliófilo don Antonio Agus- 
tín tenía entre sus libros uno titulado Guillelmi Do- 
minici sive Domenge et aliorum antiquorum notae su= 
per usaticos Barcinon. 

Domencz (Jarme). Biog. Pintor español del si- 
glo xvri, establecido en Mallorca, en doude pintó 
varias composiciones sagradas y retratos para algu- 
nos conventos y para la catedral de Palma. 

DomenGzE (N.). Biog. Religioso jesuíta y escritor 
español de la primera mitad del siglo x1x, n, en Ma- 
llorca. Fué misionero apostólico en Egipto, y escri- 
bió Recit d'une persecution, que se publicó en la Co?- 
lection des lettres édifiantes (París, 1843). 

DomencE (Pero). Biog. Guerrero catalán del 
siglo xiv, n. en Valls. Fué jefe de los voluntarios 
de aquella ciudad y se encontró en la defensa de 
Tarragona (1359) contra la escuadra del rey Pedro 
de Castilla. 

Domence y Mir (MicuEL). Biog. Ingeniero v es- 
critor español, n. en Palma de Mallorca en 1870. 
En 1891 ingresó en la Academia militar de Toledo, 
y en la de Ingenieros de Guadalajara obtuvo en 


1894 el grado de primer teniente. En 1895 pidió 
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Edificio construído para cufé-restaurant de la Exposición Uni- 
versal de 1888 (actual Escuela Municipal de Música, Barce- 
lona), por Luis Domenech y Montaner, arquitecto. 


ser destinado á Filipinas y fué incorporado á la co- 
lumna del general Lackambre, operando en Cavite 
y asistiendo á las acciones de Analcó, Rosario, 
Santa Cruz y Masigondón. En Nave construyó una 


a 


, rampa, bajo el fuego enemigo, acción que le valió 
la cruz de María Cristina. En 1897 construyó el 


fuerte del general Corcuera, en Mindanao, y tomó 
+ 


Escalera de la casa Thomas (Barcelona) 
por Luis Doménech y Montaner, arquitecto 


parte en las acciones de Lanao y Morahuit, y en el 
sitio y bombardeo de Manila. En 1899 fué destinado 
á las Baleares y luego á Barcelona, ascendiendo en 
1911 á comandante. Su amor á los estudios litera 
rios é históricos le ha llevado á producir obras tan 
notables como sus versiones de Goethe y Macau- 
lav. Ha publicado: Fases del sentimiento religioso de 
W. James, El Doctor Javier, La Daga misteriosa y 
El Poder de las tinieblas (de Max Bombeisku); Ln- 
cantamiento y Tras el placer (de Butti); Cenizas, Nos- 
talgia y El Camino del mal (de Grazia Deledda); 
La Fotografía (de Muffone, premiada en la Expo- 
sición Internacional de Florencia de 1912); Jacinta 
(de Capuana), y La novela de un joven pobre (de 
Feuillet, París. 1910). Ha vertido al castellano al- 
una de las novelas de Víctor Catalá. 

DOMENICI (Pzbro Cisar). Bioy. Político y 
escritor venezolano contemporáneo, representante 
desde 1910 de su país en Madrid. Figuró entre los 
adversarios más decididos del presidente Castro, 
contra el que publicó algunos folletos. Ha escrito 
además las novelas BI triunfo del ideal, Dionisos y 
La tristeza voluptuosa, y entre sus obras críticas.me- 
recen citarse las tituladas De Lutecia ó Libro Apolí- 
neo 6 ldeas é impresiones. 

DOMENICO VENEZIANO (Dominico DI 
BARTOLOMEO DA VENEZIA, llamado). Biog. Pintor 
italiano, supónese que n. en Venecia (por el nom- 
bre con el cual se le conoce) hacia 1438, pero to- 
dassus obras demuestran que estudió y formó su 
personalidad artística en Florencia. Unicamente se 
conocen. dos obras seguramente auténticas de este 
artista: el retablo del Museo de los Oficios, de Flo- 
rencia, y del Museo del Emperador Federico, de 
Berlín. Representa, el primero, á la Virgen san- 
tada en ún trono, y á los santos Francisco, Juan 
Bautista y Nicolás y santa Lucía; el fragmento de 
Berlín es la predela ó bancal. La Galería Nacional 
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de Londres posee también dos fragmentis de un 
fresco pintado por Domenico 'VeNEzIANO, Además 
de estas obras ciertas, atribúyensele otras que se 
conservan en los. museos ya citados y en el del Lou- 
vre de París (Una Virgen, del legado Rothschild). 
Documentalmente, se tienen noticias de varios tra= 
bajos ejecutados por Domenico, en Perusa, donde 
estaba en 1438; en Florencia, en donde pintó va- 
rios retratos y otras obras importantes, ayudándole 
Piero della Francesca y Bicci di Lorenzo. En 1439- 
1445 pintó una varte de la capilla del coro de San 
Egidio (Santa María la Nueva) representando esce- 
nas de la vida de la Virgen. Entre las obras pintadas 
por Domenico VENEZIANO, que no han llegado hasta 
nuestros días, figuran dos que formaron parte de las 
colecciones de los Médicis. El asesivato de Domr- 
NICO VENEZIANO, por Castagno, no se considera cier- 
to, aun cuando mencionen el hecho Antonio Billi 
y Vasari. DomenIcO m. en Florencia en 15 de Mayo 
de 1461. 
DOMENICHELLI (TróriLo). Bioy. Religioso 
de la orden de San Francisco y escritor italiano de 
fines del siglo x1x. Se le debe: Sopra la vita e iviag- 
ge del beato Oderico da Pordenom (1881), Ii Padre 
Cipriano da Treviso (1883). 11 bento Giovanni Forest 
(1889), L'Emmaus della Palestina a sessanta stadi 
da Gerusalemme (Liorna, 1889), Santa Francesca 
Romana (1893), Vita del beato Teofilo di Corte 
(1896), Lindole de San Francesco d' Assist (1898). 
También ha publicado algunas obras de autures re- 
ligiosos. 
DOMENICHI (Domingo Dx). Bio. Prelado 
italiano, n. en Venecia y m. en Roma (1416-1478). 
Estudió en Padua, Bolonia y Roma, y en este último 


Retrato de mujer, por Domenico Veneziano 


(Museo del Emperador Federico, Berlín) 


Eugenio. IV, quien, 
ombró deán de Friu- 
Alemania, obispo de 


punto sostuvo dos tesis ante 
admirado de su sabiduría, le n 
le. Fué también nuncio en 
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Torcello y de Brescia y vicario gobernador de Roma. 
Asistió con Pío II al concilio de Mantua, en el que 
consiguió arreglar las disensiones que habían surgi- 
do entre dominicos y franciscanos. El emperador 
Federico III le concedió el título de príncipe del im- 
perio. 

Domenicm1 (Luis). Biog. Literato italiano, n. en 
Plasencia y m. en Pisa (1515-1564). Sólo se sabe 
de su vida que residió en Venecia, Florencia y Ur- 
bino, que en la segunda de estas capitales fué con= 
denado á cadena perpetua é indultado poco:después, 
y que entre sus amigos contó al Aretino y á Pablo 
Jovio. Tradujo al italiano obras de Jenofonte, Plu- 
tarco, Polibio, Plinio el Viejo, Boccio, etc., y entre 
las obras que él da por originales, muchas de ellas 
también traducidas, podemos citar las tituladas Fa— 
cezie, motti e burle di diversi persone (Florencia, 
1548); La nobilita delle donne (Venecia, 1549), /sto- 
ma de detti e fatti notabili dí diversi principi ed uo— 
mini privati moderni (Venecia, 1556), Dialogo dell im- 
Prese militar e amorose di monsignor Gionio, rescovo 
di Nocera, con un ragionamento di messer Lodovico 
Domenichi (Venecia, 1557); Dialoghi, uno de los 
cuales es una copia literal de los Marni, de Doni 
(Venecia, 1562); La donna di corte (Luca, 1564). 
Al teatro dió la tragedia Progne (Florencia, 1561), 
que no es más que la traducción de una tragedia 
latina de Gregorio Corraro, y la comedia Le due cor- 
tigiane (Florencia, 1563). 

Bibliogr. Apostolo Zeno, Lettera al Fontani- 
ni, etc., t. Il, pág. 300 (Venecia, 1704); Tirabos- 
chi, Storia della Lett. Ital., t. VII, pág. 11 (Milán, 
1822-26). 

DOMENICHINO ó DOMINIQUINO. Biog. 
V. Zamrreri (Domin6o). 

DOMÉNIGUS. (Geoy. Ald. de la prov. de Viz- 
caya, t. m. de Bermeo. 

DOMENY. (eoy. Lug. de la prov. de Gerona, 
t. m. de San Gregorio, 

DOMEÑABLE. m. Flexible, rendido, tratable. 
No es lo mismo que domesticable, que supone in- 
dustria y trabajo en el domador, y fiereza y selva- 
tiquez en el domesticado, siendo así propio de per- 
sonas el DomEñABLE, y de irracionales el DomesTi= 
CABLE. 

DOMEÑAR. (Etim.—De dominar.) v. a. Suje- 
tar, rendir y hacer tratable. 

Deriv. Domeñado, da. Domeñador, ra. 
Domeñante. 

DOMEÑO. Geoy. Mun. de 616 e. formado por 
las entidades de población siguientes: 


Kilómetros Edificios Habitantes 


Casa de la Parra, casa de 


A O 11 29 10 
Cubo (El), caseríoá . . . 135 27 
Domeño, lugarde .... — 322 909 
Jórgola Alta, casas de 

AA A DU 87 29 — 
Diseminados. o... — 209 35 


Según las últimas estadísticas, tiene 996 h. de he- 
cho y 988 de derecho. Corresponde á la prov. de 
Valencia, dióc. de Segorbe, p. j. de Chelva, sit. en 
terreno escabroso en la confluencia de los ríos Chel- 
va y Turia, Canteras de yeso y asperón. Las partes 
mejor cultivadas son las oril. del Chelva. Produce 
cereales, vino, maíz, cáñamo, fruta y aceite. Fab. 
de aguardiente, molinos de harina y tejares. El lus, 
de: Domeño.se asienta en la falda de un monte, á 
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72 km. de la est. f. c. de Liria.- En esa altura hubo 
un castillo antiguo abandonado que en 1839 fué 
ocupado y puesto en estado de defensa por las tro= 
pas del general Azpiroz á 
fin de proteger convoyes del 
ejército liberal. 

Domeño. Geog. Lug. de 
la prov. de Navarra, t. m. 
de. Romanzado. 

DOMEQUE (Bras Ain- 
sa). Biog. Religioso espa— 
ñol de las Escuelas Pías, 
n, en Híjar (Teruel) y m. 
en Zaragoza (1841-1889). 
En 1855 ingresó en el no- 
viciado de Peralta de la Sal, 
haciendo su profesión solem- 
ne dos años más tarde. Bajo la dirección del sabio 
matemático P. Juan Manuel Palacios, se dedicó al 
estudio de las ciencias exactas con tal afición que 
pasaba los días enteros haciendo observaciones con 
el microscopio y telescopio. A pesar de sus profun— 
dos conocimientos en la ciencia meteorológica, reco- 
nocidos por competentísimos profesores de su tiempo 
nacionales y extranjeros, rehusó la presidencia de la 
asociación científica encargada de estudiar el Medio- 
día de Francia y el Norte de España, porque en su 
humildad se reputaba indigno de ocupar un cargo 
tan houroso. Obtuvo el diploma de honor en la Ex- 
posición Aragonesa, por su instalación meteorológi- 
ca y por sus trabajos sobre Micrografía científica y 
Leyes del movimiento diurno medio de los elementos 
meteorológicos de Zaragoza, y el título de socio de 
mérito de la Real Sociedad Económica Aragonesa de 
Amigos del País. Presentó también á la Exposición 
Universal de Barcelona unas preciosas microfotogra- 
fías que fueron consideradas por el jurado de la Ex-= 
posición como las mejores que se habían presentado, 
por lo cual le otorgó como premio una medalla de 
oro. Era caballero gran cruz de Carlos III, y escri- 
bió notables trabajos sobre las estrellas errantes y 
eclipse de luna de 1888, y un precioso tratado de 
Gnomonica Popular. 

DOMER (Juan.) Biog. Cronista francés, n. ha= 
cia 1420 y m. después de 1459. Fué regente de la 
universidad de París y cronista del rey. Carlos VII 
le encargó que reuniese los materiales para una his- 
toria de Francia, pero no ha quedado ninguno de 
sus trabajos. 

Bibliogr. Anselme y Dufourny, Hist. génda— 
logique de la Muison de France, etc., última edición, 
t. I, pág. 117 (1726-1733). 

DOMERAT. Geog. Pobl. y mun. de Francia,, 
dep. del Allier. dist. y cant. de Montlucon, á oril. 
de un afl. del Magievure; 3,530 h. Est. en la l.f. de 
París á Montlucon por Saint-Sulpice. 

DOMERGUE (Carios Marzo). Biog. Crítico 
musical francés, n. en Beaucaire en 1824. Tomó 
parte en el Congreso celebrado en París en 1860: 
para: la restauración del canto llano, y ha escrito: 
Les jeudis de Monte-Carlo, impressions musicales 
(París, 1875); La saison musicale ú Nice (Niza, 
1876), Architecture et Musique (Marsella, 1877», 
Le plain-chant et la musique de Vaventr (Tonlouse,. 
1879), y Saint Roman en Argence (Aviñón, 1881). 

_Domerquk (Francisco Urzano). Biog. Gramáti- 
co y escritor francés, n. en Aubagne en 24 de Mar= 
zo de 1745 y m. en París en 29 de Mayo de 1810. 
Ingresó en la Congregación de la Doctrina Cristiana 


Escudo de Domeño 
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y fué profesor de muchos colegios de su orden que 
abandonó en 1784, trasladándose entonces á Lyón. 
Posteriormente se estableció en París donde fué 
profesor de gramática del Colegio 
de las Cuatro Naciones y después 
del liceo de Carlomagno. Fué tam- 
bién miembro del Instituto y fun- 
dó la Société des amateurs et regé- 
nérateurs de la langue franpaise, el 
Conseil grammatical y el Journal 
de la langue frangaise. Sin contar 
el poema Bleazar (París, 1171), y 
otras composiciones en verso bas- 
tante mediocres, escribió: Gram-= 
maire Jrancaise simplifica (París, 
1778), Le mémorial du jeune or- 
thographiste (1190), La prononcia= 
tion francaise determinée par des 
signes invariables (1797), Eram- 
maire genérale analytigue (1799), 
Manuel des étrangers amatcurs de 
la langue frangaise (1805), So- 
lutions grammaticales (1808), y 


Esxercice orthographigue (1810). 
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DowmerauE (JuLro). Biog. Economista y escritor . 
francés, n. en Satillien en 1852. Es director y fun-= 
dador de la Réforme économique, secretario perpetuo 


Los domeros de Utrech, Cornelio van Horn y Antonio Taets, por Antonio Moro 


(Museo del Emperador Federico, Berlín) 


Bibliogr. —Darn, Eloge funébre de Domergue, en] de la Sociedad de Economía política Nacional y miem- 


Mém. de T' Institut de France. 

DomerouE (Juan GaBrIEL). Biog. Pintor francés 
contemporáneo, n. en Burdeos en 1889, Ha sido 
discípulo de Lefebvre, Tony Robert-Fleury, Adler, 
Humbert y Flameng. Se ha dedicado á la pintura 
de retratos y composiciones decorativas. Sus princi- 
pales obras son una composición titulada Arcadia, 


El traje color junquillo, por Juan G. Domergue 


para el teatro de Agen, un retrato de la esposa del 
príncipe Luciano Murat, la lección de amor en un 
parque y el traje color junquillo. 


bro de la comisión permanente del Concejo Superior de 
Agricultura. Ha escrito: Z'Bvangile de M. de Bis- 
marck (1884), La Revolution économique (1890), 
La comeédie libre-échangiste (1891). Comment et 
powrquoi les affaires vont mal? (1905), y Libre 
échange ow protection? (1907). 

DOMERÍA. f. Cargo y oficina del domero. 

DOMERO. (Etim.—Del lat. domus, casa.) m. 
En algunas iglesias-catedrales llámase así el bene= 
ficiado que tiene á su cargo el cuidado del templo, 
el archivo y la administración de sacramentos. 

DOMERSLEBEN. (eo. Pobl. de Alemania, 
en el reino de Prusia, prov. de Sajonia, regencia de 
Magdeburgo, cír. de Wanzleben; 1,720 h. Refine- 
ría de azúcar. 

DOMESDAY. ZHist. El gran libro de registro 
de Inglaterra, obra de los últimos tiempos del rei- 
nado de Guillermo el Conguistador (1086); hay en 
él registrados 34 condados, con un copioso índice 
de la propiedad territorial de cada uno, el número 
de habitantes por clases, rentas, etc. Publicóse en 
Londres (1783) en dos volúmenes ¿n folio, añadién- 
dosele (1811-16) dos suplementos y la General in— 
troduction to the Domesday, de Elli. En 1862 apare- 
ció una reproducción fotográfica del primitivo ma= 
nuscrito conservado en el archivo del Fisco imperial. 

Bibliogr. Domesday Studies (Londres, 1886, 
2 vols,), public. por la Roy. Hist. Society; Birch, 
D.. a popular account (Londres, 1887); Maitland, 
D. and beyond (Cambridge, 1897). 

DOMESNÁS. (Geo. Promontorio de Rusia, en 
el mar Báltico. golfo de Riga. Forma la punta N. 
de la Curlandia y domina el mar constituyendo un 
macizo acantilado, precedido de un pequeño arrecife 
que entra aguas adentro como unos 75 km. Hay 
un faro y un templo griego ortodoxo. [| Estrecho 
que separa el promontorio de su nombre de la isla 
de Osel. 

DOMESSIN. Geoy. Pobl. y mun. de Francia, 
dep. de Saboya, dist. de Chambery, cant. y á 3 km. 
de la est. f. c. de Pont-de-Beauvoisin, cerca del 
Guiers; 1,280 h. 

DOMESTICABLE. adj. Fácil de domesticar, 
ó que puede ser domesticado. 
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DOMESTICACIÓN. f. Acción y efecto de do- 
mesticar. 

¿DOMESTICACIÓN. Zool, Acción de reducir una es- 
pecie animal al estado de domesticidad (V. esta pa- 
labra). También se denomina así la acción de aman- 
sará un individuo silvestre de cualquier especie, 
““DOMÉSTICAMENTE. adv. m. Caseramente, 
familiarmente. 

DOMESTICAR., F. Apprivoiser. —It. Addomes- 
ticare. —1n. To tame.—A, Záhmen. —P. Domesticar, 
—-C. Amansir, fer manyach. — E. Malsovagigi, alhomigi. 
(Etim. —De doméstico.) v. a. Reducir, acostumbrar 
á la vista y compañía del hombre á los animales 
bravos, fieros ó montaraces. 

Deriv. Domesticador, ra. 

DOMESTICIDAD. f. Calidad de doméstico, 
aplicada esta palabra al animal que se cría en casa, 
a diferencia del que se cría en el campo. 

DomusticipaD. Zool. y Zoot, Se denomina así el 
estado en que se encuentran los animales que viven 
y se reproducen habitualmente bajo el dominio del 
hombre. Muchos son los animales que se hallan en 
este caso y que por esto reciben el calificativo de 
domésticos (V. lo dicho respecto de ellos en el art. 
ANIMAL), pero ni todos han llegado al mismo grado 
«de domesticidad ni ésta ha tenido sobre todos ellos 
la misma influencia, En general, la domesticidad, 
prolongada en muchas generaciones de una misma 
especie, es causa de que sufra ésta determinadas 
modificaciones, debidas, en parte, á la influencia del 
medio y de la alimentación y en parte también á la 
selección practicada en las crías; estas modificacio— 
nes no se observan sólo en el carácter de los anima- 
les, y especialmente en su poco temor al hombre y 
aun.en su adhesión á él, sino que se manifiestan pro- 
fundamente en caracteres morfológicos tales como la 
talla, el desarrollo de la musculatura, el del esquele- 
to,:la coloración del pelaje ó el plumaje, etc., ete., 
hasta llegar á la formación de razas domésticas que 
difieren notablemente de la especie salvaje de ori- 
gen, la cual, por otra parte. no se conoce con segu- 
ridad en algunos animales domésticos. Basta consi- 
derar, para convencerse del extremo á que llegan las 
citadas modificaciones, las diferencias notabilísimas 
que existen entre las distintas razas de los animales 
domésticos más vulgares, como el perro, el caballo, 
el buey, la gallina, la paloma, el canario y otros. 

Todos los animales domésticos, abandonados á sí 
mismos en circunstancias favorables, pueden perder 
su domesticidad volviendo al estado salvaje; la faci- 
lidad con que realizan esto depende, sin embargo, 
de multitud de condiciones, una de las cuales es el 
grado de domesticidad á que han llegado y las mo- 
dificaciones que la misma les ha hecho experimentar. 
Las especies que han sido poco modificadas por la 
domesticidad vuelven al estado salvaje muy fácil- 
mente; ejemplo de ello son las abejas, cuyos enjam- 
bres, al abandonar la colmena del apicultor, anidan 
en cualquier hueco de un árbol, una roca, etc., si 
no se tiene cuidado de perseguirlos y aprisionarlos 
de nuevo, y los couejos de algunas razas, que fácil- 
mente éscapan de los conejares y construyen sus 
madrigueras en el campo. Otros animales, en cam- 
' bio, se alzan. ó asilvestran más difícilmente, pero 
llegan también á hacerlo en determinadas condicio= 
nes; prueba de:ello son los caballos, bueyes y puer- 
cos cimarrones de diferentes países americanos, y 
los p rros salvajes ó dingos de Australia. Encuen- 
tran, sin embargo, muchas especies ó razas domés- 
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ticas, dificultades muy grandes para asilvestrarse; 
las modificaciones que han sufrido á consecuencia 
de una larga domesticidad'las hace poco aptas para 
procurarse por sí mismas la necesaria alimentación 
y para defenderse de sus numerosos enemigos. Di- 
chas modificaciones no desaparecen algunas veces 
aún después de varias generaciones de vivir en li- 


bertad; los puercos cimarrones de las Antillas, ver= 


bigracia, están muy lejos de haber revertido al tipo 
específico primitivo, ó sea al jabalí. 

El tiempo necesario para que una especie animal 
pase al estado de domesticidad es generalmente bas- 
tante largo; la mayoría de las especies domésticas (ca- 
ballo, perro, gato, etc.). viven en este estado desde 
tiempo inmemorial. No es tan largo, en cambio, el 
tiempo necesario para producirse razas Ó variedades 
domésticas, particularmente si á la influencia del 
medio se añade una selección cuidadosa; prueba de 
ello es que algunas de las razas más importantes de 
animales domésticos (el caballo inglés de carrera, 
por ejemplo) son relativamente muy modernas. ' 

No debe confundirse la domesticidad con la cauti- 
vidad, por más que la frecuencia con que algunos 
animales se reproducen en este último estado haga 
que sea difícil señalar una línea exactamente diviso- 
ria entre él y la domesticidad. Sólo puede decirse 
que un animal es verdaderamente doméstico cuando 
se encuentra habitualmente en poder del hombre, y 
su cría, practicada principalmente con un fin utili- 
tario, no ofrece dificultades especiales. Por más que 
en parques zoológicos y en otros establecimientos 
especiales se realice con éxito la cría de leones y ti- 
gres, por ejemplo, á nadie se le ocurrirá calificar á 
estos animales de domésticos. Hay, sin” embargo, 
casos especiales en que se podría hablar, en cierto 
modo, de uva domesticidad incipiente; tal sucede 
con los avestruces, cuya cría se explota desde hace 
algún tiempo en Africa y en América para el apro- 
vechamiento de las plumas, y que, por lo tanto, 
pueden ya casi contarse entre los animales domés- 
ticos, 

En el grado de domesticidad alcanzado en los di- 
ferentes animales hay que considerar, además, que 
éstos pueden convivir con el hombre de modos muy 
diferentes, derivados de las aptitudes de cada animal 
y de la utilidad que de él se espera; desde la domes- 
ticidad del perro, que es para el hombre, además de 
un auxiliar, un compañero y un amigo, á la semi- 
cautividad de las aves de corral, por ejemplo, exis- 
ten gran número de términos medios. (V. además 
los arts. referentes á cada animal doméstico.) 

DOMÉSTICO, CA. 3.* acep. F. Domestique. 
— It. Domestico, famigliare. — In. Domestic, servant. — 
A. Hiuslich, Bediente. — P. Domestico. —C. Doméstich, 
manyach, mansoy.—L. Servanto, servisto. (Etim. — Del 
lat. domesticus, deriv. de domus, casa.) adj. Per- 
teneciente ó relativo á la casa, || Aplícase al ani- 
mal que se cría en casa, á diterencia del que se cría 
en el campo. [| Dícese del criado que sirve en una 
casa, U. m.c. s. 

Domésticos (ANIMALES). Zool. y Zoot, V, lo di- 
cho en el artículo AnimaL, tomo V,, páginas 646 
á 649. ¿ 

DOMESTIQUEZ. (Etim. — De doméstico.) f, 
Mansedumbre de un animal, natural ó adquirida. 

DOMET DE VORGES (Ebmunno Caruos Ev- 
GENIO, CONDE). Biog. Diplomático francés, filósofo 
escolástico y hombre de acción popular, n, en 1829 
en París, en donde tenía su habitual domicilio, y m. 
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el 16 de Agosto de 1910 en su residencia veraniega, 
su castillo señorial y casa solariega de Maussans 
(departamento -"de Haute-Saóne). Su padre fué 
guardia de corps de Luis XVIII y de Carlos X, su 
madre era hermana del general de Boislecomte y del 
conde de Boislecomte, embajador de Francia en Sui- 
za. Muy joyen entró el conde Domer en la carrera 
diplomática; después de estar unos años adscrito al 
ministerio de Negocios extranjeros en París, fué 
nombrado secretario de embajada en Dinamarca, en 
Portugal y en el Brasil sucesivamente; ministro 
plenipotenciario de Francia en Haití, luego en el 
Perú, y, en 1881, cerca del gobierno del Jedive 
Egipto. En todos estos altos cargos manifestó el 
conde de Vorges grandes cualidades de espíritu y 
corazón: en Puerto Príncipe, con gran riesgo de su 
vida, salvó al presidente de aquella República, señor 
Domingo, del furor de los revolucionarios; en Lima, 
ya que no alcanzó á impedir, aunque lo intentó, la 
guerra entre Chile y el Perú, libró á la ciudad de 
Lima del saqueo y pillaje á que iba á entregarse el 
ejército chileno invasor, por «lo cual los súbditos 
franceses le ofrecieron una placa de oro; cuando la 
ocupación inglesa de Egipto, se opuso con toda ha- 
bilidad y energía al bombardeo de Alejandría por la 
escuadra de Inglaterra; en los periódicos de la época 
(por ejemplo, en Les Missions Catholiques de Lyon, 
órgano dela Obra de la propagación de la fe), puede 
verse el puntual desarrollo de aquellos sucesos; y no 
quiso DomET poner un pie en el navío de guerra 
antes de asegurarse personalmente de que ya esta- 
ban embarcados todos sus compatriotas, allí residen- 
tes, con sus familias. Por el sesgo que iba tomando 
por entonces la política, especialmente religiosa, del 
gobierno francés, DomMET, profundamente religioso 
y católico, presentó la dimisión; y así, desde 1883, 
figura su nombre en la lista de diplomáticos en re- 
traite. Dedicóse ya por completo á la filosofía y 
al apostolado cristiano de las obras sociales y mayor- 
mente. de la difusión de la educación é instrucción 
popular. Á ésta dedicaba su actividad personal fo- 
mentándola con recursos pecuniarios. Miembro asi- 
áuo de la Société d'education et DPenseignement, pro- 
movió las escuelas llamadas menagéres para la for 
mación de las jóvenes en orden á imponerse en el 
buen gobierno y manejo de una casa y familia obre- 
ras. Fundó en 1888 la Association pour le deéveloppe- 
ment de Tinstruction populaire; multiplicó, según la 
medida de sus alcances, los Cours du soir en los 
arrabales de París, etc. Era alma de la Société bi- 
óliograprique de París para la difusión de libros 
bajo todos conceptos excelentes; cada año iba á leer 
una memoria, sobre los progresos de dicha agocia- 
ción, en la asamblea de Pascua de la Société scien- 
tifique de Bruselas. De ésta era también socio Do- 
mer DE Vor6GEs, y fué su presidente en el curso 
académico de 1890 á 1891, año en que la Société 
scientifique atravesó una verdadera crisis, por susu= 
rrarse que so capa de ciencia era nn centro de filo- 
sofía atomista, y por ende una rémora para la rea- 
lización de los vastos planes de León XIII en la 
restauración de la filosofía escolástica; pero el ser 
el presidente conocido en Roma como ferviente pe- 
rinatético, libró del peligro á la sociedad, la que 
así lo proclamó, por boca de su secretario (como se 
lee en los Annales de 1909-1910), en la primera se- 
sión plenaria que tuvo lugar después de la muerte 
áe Douer. Era éste asimismo miembro de la.Acade- 
nia de Besanzón, de la Sociedad de agricultura, le= 
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tras, ciencias y artes de la Haute-Saóne y oficial de 
la Legión de Honor. ' 

La principal gloria de DomeT pg Vorces es la de 
filósofo escolástico, Veterano de la filosofia tomista 
francesa, obrero de primera hora: (antes del impulso 
de León XIII) y de primera fila en la restauración 
del escolasticismo en Francia, cuyo pensamiento 
convivía íntima y familiarmente con los grandes doc= 
tores medioevales; estas y otras encarecidas expre- 
siones se vienen leyendo en libros y revistas. cuando 
aprecian la labor de este filósofo. Ya en 1853, joven 
agregado al ministerio de Negocios extranjeros, 
presentó un trabajo al concurso abierto por la Aca- 
demia francesa de ciencias morales y políticas. sobre 
el tema «Examen crítico de la filosofía de Santo To- 
más», y obtuvo mención honorífica (el premiolo lle= 
vó la célebre obra de Carlos Jourdain); no se ha pu- 
blicado este trabajo de Domrer. En 1875, en medio 
de los cuidados de sus altos empleos, dió claras 
muestras de que había hallado tiempo para revolver 
los infolios de los antiguos escolásticos, en una me- 
moria que compuso para otro certamen de la menta= 
da Academia sobre el tema De la Metaphysique con- 
siderée comme Science, alcanzando también mención 
honorífica, lo mismo que Alaux (los premiados fue= 
ron Liard y Desdonits, nombres todos bien cono- 
cidos en la filosofía contemporánea); esta memo- 
ria de M. be Vorges vió la luz pública con el tí- 
tulo Za Métaphysique en presence des Sciences; en 
ella se revela ya el maduro y vigoroso talento meta= 
físico del autor, junto con un cabal conocimiento del 
progreso científico. Esta metafísica, que en el libro 
se presenta como capaz de alternar con las ciencias 
de la naturaleza, esla metafísica de Aristóteles. Fué 
tema de Domer el conciliar y enlazar en armonio= 
sa síntesis la filosofía escolástica con los adelantos 
deflas ciencias modernas, y con este fin. además de 
sus escritos, asistió y tomó parte activa en todos los 
congresos científicos de los católicos, que en aquellos 
años se celebraban periódicamente. Para facilitar el 
contacto científico-escolástico, accedió á conceder á 
las modernas teorías físico-químicas, que no se admi- 
tiesen mutationes substanciales en la interacción de 
los cuerpos inorgánicos; y á las físico-fisiológicas, 
que no se exigiese el realismo absolutamente objetivo 
de las cualidades sensibles según el inmediato y tor= 
mal contenido de la percepción de los sentidos exter- 
nos. Y como las posiciones opuestas á las de DomET 
eran á la sazón tenidas como fundamentales y carac- 
terísticas del genuino escolasticismo, especialmente 
entre los fervorosos adeptos de esta filosofía en lta= 
lia, vióse DomrrT vivamente impugnado por el padre 
Cornoldi, quien era el instrumento, acaso principal, 
de León XIII en la prosecución de los elevados inten- 
tos del gran pontífice. Mas ya en nuestros días, la 
actitud de DomeT en uno y otro punto, especial- 
mente en el segundo psico-fisiológico (de suyo más 
delicado), es adoptada por escolásticos de primer 
orden, como Gutberlet en Alemania, Maher en In- 
glaterra, de Sinéty en Francia, Donat en Austria, 
Necchi en Italia, Grinder en los Estados Unidos, y 
en Bélgica el cardenal Mercier. Acaso por la contra- 
dicción indicada, DomeT DE VorGEs se fué entregan- 
do con especial predilección á las altas especulacio= 
nes metafísicas y á la historia y crítica interna de los 
filósofos medioevales. Fruto de ésta fué. entre otras, 
la obra Saint Anselme (1901), un vol. de la colección 
Les Grands Philosophes que dirige Clodio Piat; en 
dicho libro se analizan con suma competencia y 
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maestría los principios d rectores de la filosofía del 
doctor mariano, los orígenes de estos mismos prin- 
cipios en los filósofos medioevales precedentes, y la 
penetración de los mismos principios eu la gran sín= 
tesis escolástica del siglo x111; viniendo á ser este li- 
bro un estudio muy serio de la evolución de las doc= 
trinas del escolasticismo medioeval, y en tal concep- 
to seve ya citado el Saint ÁAnselme, como autoridad, 
verbigracia, hasta ocho veces, en la clásica Histoire 
dela Philosophie méxiévale (4.* ed., 1912) de M. de 
Wolf. El fruto de las meditaciones filosóficas de Do- 
MET DE VorGES y el resumen de una vida laboriosa 
eu medio de controversias de la más elevada especu= 
láción, se condensó en su Abregé de la Metaphysique 
en 2 tomos (1906), última obra y como testamento 
filosófico del autor, la que en su aparición llamó po- 
derosamente la atención de los filósofos. Tiene el 
corte de una gran Summa de los tiempos de uro de 
la Escuela, y sigue en las líneas generales el orden 
y desarrollo de las famosas Disputationes metaphysicae 
de Suárez; baste consignar que en la obra se realiza 
plenamente el subtítulo que dice: «Estudio histórico 
y Crítico de las doctrinas de la metafísica escolásti- 
ca, según las enseñanzas de sus principales docto- 
res». Por donde ya se ve, que el curso de las ideas 
se despliega aquí en el ambiente de las más abstrac- 
tas concepciones aristotélico-tomistas. Cuando en 
1884 fundó monseñor d'Hulst la Société de Saint 
Thomas d' Aquin de París, fué elegido DomeT primec 
vicepresidente, y al presentar en 1892 la dimisión 
el eximio fundador, pasó él á ocupar definitivamente 
la presidencia, desde la que dió gran impulso á la 
sociedad, fomentando y dirigiendo con gran habi- 
lidad las discusiones.:En 1886, en unión con otros 
pensadores católicos, inició una serie de conferen- 
cias públicas en el /nstitut ó universidad católica de 
París, para la vulgarización de las más graves doc- 
trinas; y tomó para sí la ontología. En 1898 asistió 
al Congreso internacional de bibliografía y presentó 
una memoria, muy apreciada, sobre la filosofía to- 
mista durante los años 1888-1898. El escolasticis- 
mo de DomerT DE VorGEs tenía cierto matiz de eclec- 
ticismo, por cuanto este filósofo manifestaba una 
gran estima de Leibniz y era notado de arrimarse 
un tanto al suarismo, lo que él reconocía; sin em- 
bargo, en su obra definitiva de metafísica, se pone 
enfrente á Suárez, y al lado de los que se llaman 
estrictamente tomistas, en cuestiones que estos últi- 
mos tienen por capitales y decisivas, como en la 
distinción real entre esencia y existencia en los 
seres creados. Originalidad doctrinal, propia y ver- 
dadera, no la tuvo DomEr, ni apenas cabe en 
la filosotía que cultivó. El primer trabajo que leyó 
en el seno de la sociedad de Santo Tomás, parece 
quese tuvo como un acontecimiento, y su teoría so= 
bre el principio de individuación fué viva v dete- 
nidamente discutida como una novedad original; 
pero lo que sobre este punto se lee en la metafísica 
del autor es simplemente la opinión de santo Tomás, 
corriente entre los tomistas. Sobre la estimativá y co- 
gitativainsinuó algunos puntos de vista nuevos: pa= 
rece que últimamente traía entre manos la indaga= 
ción y análisis de esas facultades anímicas; pues, 
pocos meses antes de morir, envió unas notas ó 
apuntes (que al presente, Diciembre de 1913, no se 

- han dado á la publicidad) á una revista italiana, y 
advertía allí que esa noción de cogitativa es muy 
misteriosa en la filosofía escolástica, y que nunca la 
había leído él en los manuales bien declarada; 
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Obras de Doumrr be Voraes en orden cronológi- 
co: La Meétaphysique en présence des sciences (Pa- 
rís, 1875), Essai de Metaphysique positive (París, 
1883), La notion de l'étendue et ses causes objectives 
(Bruselas, 1893), De quelques cosmologies récentes 
(París, 1885), De la vrai metaphysique et de la phi- 
losophie de saint T'homas (París, 1886), La constitu- 
tion de Pétre, suivant la doctrine péripatéticienne 
(Paris, 1886), Des causes libres (Lovaina, 1887), 
Cause eficiente et cause finale (París, 1888), La per- 
ception et la psychologie thomiste (París, 1893), L'im- 
pót et les théologiens (Besanzón, 1896), Les certitudes 
de l'ezperience (París, 1898), La philosophie thomiste 
pendant les années 1888-1898 (París, 1899), Saint 
Anselme (París, 1901), Considérations sur la critique 
de la raison pure (Arras, 1904), A mes petits en- 
Jfants; Pourquoi obeir a 1 Eglise? (Lila, 1905), Abré- 
gé de metaphysique, Etude historique et critique des 
doctrines de la metaphysique scolastique, d'apres les 
enseignements de ses principauo docteurs (2 vols., Pa- 
rís, 1906). Publicó además este fecundo autor mu- 
chos artículos de revista, amén de un sinnúmero de 
reseñas de revistas y de libros, en Polybiblion, Divus 
Thomas, La Science catholique, La Quinzaine, etc. 
Sólo citaremos algunos artículos suyos, críticos ó 
doctrinales, de los muchos que con su firma salieron 
en tres revistas católicas de filosofía, de las que fué 
asiduo colabarador. En los Annales de Philosophie 
chrétienne, en sus buenos tiempos, Á propos des uni- 
versauz (1898), Le mouvement au point de vue meta- 
physique (Mayo de 1895). Substance et phénoméene 
(Julio de 1895), La cellule et Pheéredité- (Junio 
de 1896), Cause éficiente el cause Anale (1899). En 
la Revue :Néo-Scolastique de Lovaina, D'ubjectivité de 
la connaissance intellectuelle d'apres Saint Thomas 
(Febrero de 1896), En quelle langue doit étre enseignée 
la philosophie scolastique (Agosto de 1903), L'Esti- 
mative (Noviembre de 1904), Les manuscrits inédits 
de Maine de Biraw (Noviembre de 1906). En la 
Revue de Philosophie de París, L'abstraction scolas- 
tique (Mayo de 1904), Dieu infini (1906), Comment 
avons-nous Videe d'oljet? (Noviembre de 1908), De 
Kant a Saint Thomas (Julio de 1909). Dobjet et la 
méthode de la Psychologie (Enero de 1910), último 
escrito público del autor. Las revistas sabias daban 
cuenta, con general aplauso, de cada obra de DomerT 
DE VorGEs; durante su vida se ocuparon ya en él 
varias historias de la filosofía, ejemplos: Blanc, Hist. 
de la Philos. et particulierement de la Phil. contem— 
poraine, 11. págs. 579-577 (Lvón, 1896); Gómez 
Izquierdo, Historia de la Filosofía del siglo XIX, 
pág. 480 (Zaragoza, 1903); en el campo opuesto, 
Picavet, Esquisse Gune Hist. des Philos. médiévales, 
2.* ed., págs. 273-274 (París, 1907). A raíz de su 
muerte, aparecieron muy sentidas necrologías; ver - 
bigracia, en la Zivista di Filosofia neo-scolastica de 
Florencia. TI, págs. 588-589 (1910): en la Revue 
Neéo-Scolastigue, X Vil, págs. 589-590 (Lovaina, 
1910), etc. 

Bibliogr. Edg. Janssens, Un nouveau traité de 
métaphysique scolastique, en Rev. N.-Scol., XII, 
págs, 447-451 (Lovaina, 1906); Alb. Farges, 
M. le Comte de Vorges. en Rev. de Phil. XVI, 
págs. 303-309 (París, 1911). Y las múltiples obras 
y publicaciones. que van citadas en el curso de la 
presente biografía. , 

DOMETT (Aurkreo0). Biog. Poeta y político in- 
glés, n. ea Camberwell Grove (1811-1887). Estu- 
dió en Cambridge y se dió á conocer en 1833 por 
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un volumen de poesías que fué muy bien acogido. 
Intimo amigo de Roberto Browning, viajó con él 
por Europa y América, y en 1812 compró tierras 
en Nueva Zelanda y se estableció en aquella colonia 
en la que ocupó los primeros puestos políticos, 
siendo nombrado en 1862 presidente del gobierno. 
Su poema A Christmas Hymn alcanzó mucha popu= 
laridad, del mismo modo que las colecciones Ranolf 
and Amohia (1872), y Flotsam and Jetsam (1817). 

DomerT (GuiLLeERMO). Biog. Marino de guerra 
inglés, n. en el condado de Devon (1754-1828). 
Tomó parte en la acción de Ushant (1778), en la 
que se distinguió mucho; tres años más tarde, vendo 
embarcado en el Chesapeare, asistió á la batalla de 
Arbuthnot y al siguiente á la de Saintes, en la que 
mandaba el buque insignia /tomney. Se encontró 
igualmente en la ruptura de hostilidades de 1793, 
y más tarde, mandando el buque insignia de la es- 
cuadra de Hood, asistió á la batalla de Howe. Hizo 
también la campaña de Oriente (1795), y en 1799 
estuvo en el goifo de Vizcaya. Estuvo, por último, 
en el bombardeo de Copenhague, y en 1819 ascen- 
dió á almirante. 

DOMEÉEVRE-EN-HAYE. Geoy. Cant. del 
dep. del Meurthe y Mosela (Francia), dist. de Toul. 
Comprende 27 muns. con 9,200 h. Su cab. es la 
pobl. de igual nombre, sit. cerca de Eche, á 11 km. 
de la est. f. c. de Dieulouard; 410 h. 

DOMEVRE-SUR-VEZOUZE. Gen. Pobl. 
y mun. de Francia, dep. de Meurthe y Mosela, 
dist. de Luneville, cant. y á 5 km. de la est. f. €. 
de Blamont, á oril. de Vezouze; 720 h. Restos de 
una célebre colegiata del siglo xv1, que fué destruída 
durante la Revolución. 

DOMEYKO. Geoy. Puerto de Chile al lado O. 
del lago de Llanquihue. [| Ramal de los Andes, que 
deriva del volcán de Copiapó. 

DowkexYxo (lenacio). Biog. Naturalista polaco, n. 
en Niedzeriadka en 31 de Julio de 1802 y m. en 
Santiago de Chile en 23 de Enero de 1889. Hizo 
sus estudios en el colegio de los escolapios de Szc— 
zuezyn y luego en la universidad de Vilna, donde 
estudió filosofía y ciencias. Fué una de las víctimas 
de la persecución de 1823 contra los polacos, y aun- 
que entonces no se vió obligado á salir de su patria, 
vivió en Zapole estrechamente vigilado por las auto- 
ridades rusas, dedicándose en aquella época á las 
ciencias agrícolas y á la literatura. Complicado en 
el movimiento revolucionario de 1830, hubo de salir 
de Polonia fijando su residencia en Dresde, que 
abandonó también en 1832 á causa de la presión 
del gobierno ruso sobre el alemán. Dirigióse enton- 
ces á París, y DomeYxKO continuó allí sus estudios 
en la Escuela de Minas, relacionándose con muchos 
hombres de ciencias. En 1837 permaneció una tem- 
porada en Alsacia dedicado á estudios mineraló- 
gicos, y en 1838, por encargo del gobierno chi- 
leno, pasó á aquel país y fundó en Coquimbo una 
Escuela de química y mineralogía, cuya dirección 
se le confió. Al año siguiente fué nombrado pro— 
fesor de mineralogía, geología y física de la uni- 
versidad de Santiago de Chile, de la que también 
tué rector más tarde. Fomentó grandemente la mi- 
neralogía en aquel país, con lo que aumentó mucho 
la riqueza pública, formó un magnífico gabinete de 
mineralogía, al que aportó más de 6,000 muestras, 
contribuyó al desarrollo de la instrucción en gene— 
ral. fundó en la universidad una biblioteca para la 
que reunió más de 15,000 volúmenes, y no des- 
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atendió, en fin, ninguna manifestación científica y 
artística que pudiese contribuir á aumentar la cul- 
tura y el bienestar de Chile. Casi todas las acade— 
mias científicas de Europa se honraron contándole 
entre sus miembros, y en 1884, ya octogenario, hizo 
un viaje á Polonia, donde se le recibió triunfalmente. 
Su nombre se ha dado á un mineral. Escribió nume- 
rosas obras sobre diversos asuntos, entre las que po- 
demos citar: De Vemigration des allemands en Russie 
(París, 1832), Memoria sobre la instrucción pública, 
Memoria sobre la colonización, La Araucania y sus 
habitantes (1815), Viaje á Chile, Tratado de ensa- 
Yos, tanto por la vía seca como por la vía húmeda 
(Santiago de Chile, 1845, 1858 y 1873. y París, 
1874); Introducción al estudio de las ciencias natu= 
rales (1847), Elementos de minerología (1848), So- 
bre el levantamiento de la costa de Chile (Santiago, 
1857), Estudio sobre las aguas minerales de Chile 
(Santiago, 1857), Literatura y Bellas Artes (1868), 
Datos recogidos sobre el terremoto y las agitaciones 
del mar en 13 de Ágosto de 1868. Viajes geológi- 
cos, Ensayo sobre los depósitos metaliferos de Chile 
(1876), y otros muchos trabajos. Además colaboró 
en los Annales des Mines, de París; en los Anales 
de la universidad de Santiago y en otras publica- 
ciones. 

DOMEYKOA. bot, (Domeykoa Phil.) Género 
de umbelíferas, hidrocotiloideas, mulineas, bowlesi- 
nas, con fruto de dorso ancho, abombado, cada me= 
ricarpio tan ancho ó más en sentido transverso (de 
carpóforo á costilla dorsal), que cubre las costillas 
marginales; planta lampiña, tierna, con hojas opues- 
tas y umbelas sentadas en las bifurcaciones. Unica 
especie conocida la D. oppositifolia del valle Cachi- 
nal de la Costa, 26% S., en el Atacama. E 

DOMEYRAT. Geoy. Pobl. y mun. de Francia, 
dep. del Alto Loira, dist. de Brioude, cant. de 
Paulhaguet. junto á la conf. de los ríos Doulon y 
Senouiere, á 2 km. de la est. f. c. de Fusgieres-le- 
Pui; 610 h. Posee una iglesia románica y ruinas de 
un castillo de los siglos x11 al x111. 

DOMEYROT. Geoy. Pobl. y mun. de Francia, 
dep. del Crense. dist. de Boussac, cant. de Yarna- 
ges, cerca del Verraux y á 6 km. de la est. f. e. de 
Parsac; 1,030 h. Comercio de vinos. 

DOMEZ. Geoy. Lug. de la prov. de Zamora, 
t. m. de Gallegos del Río. || V. Say Martín DE 
Domegz. 

DOMEZAIN -BERRANTE. Geog. Pobl. y 
mun. de Francia, dep. de Bajos Pirineos, dist. de 
Mauleon, cant. y á 6 km. de la est. f. e. de Saint- 
Palais, junto á un afl. de Saison; 820 h. Iglesia de 
estilo ogival. 

DOMFRONT. Geo. Dist. del dep. de Orne 
(Francia), comprende los cant. de Athis, Domfront 
Flers, Joubigny-sous-Andaine, La Ferté Macé, 
Messel, Passais-la-Conception y Tinchebrav, súb= 
divididos en 96. muns. con un total de 113,000 h. 
El cant. de Domfront comprende 11 muns. con 
17.430 h. 

Domrront. (Domfronium, Domifrons.) Geog. Ciu- 
dad de Francia, dep. del Orne, cab. del dist. y del 
cant. de su nombre, sit. en la cumbre de una colina 
á cuyo pie corre el Varennes; 4,990 h. Otrece el 
aspecto triste de las ciudades medioevales y no posee 
más monumento digno de mención que su iglesia, 
construída en el siglo x1 y en la cual se conservan 
las huellas de los desmanes realizados por los protes- 
tantes. La ciudad cuenta con subprefectura, tribu= 
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nal de primera instancia, biblioteca, museo, teatro y | vivas por los indígenas de las islas de la Polinesia y 
varias sociedades de recreo. Su industria consiste en | otras, que las mantienen en cautividad; entre ellas 
la agricultura, y su comercio en la exportación de | merece citarse las dos siguientes: 
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vinos, carne de pluma, huevos y manteca. Tiene 
est. en las l. f. de Caen á Laval, de Domfront á 
Avranche y de Domfront á Alencon. El origen de 
esta ciudad data de 540, en que un ermitaño llama- 
do Front fué á establecerse en aquellos lugares. En- 
rique IV mandó demoler las murallas de Domfront 
por la resistencia ofrecida á su ejército, 

DOMFRONT=-EN- CHAMPAGNE. (Geo. 
Pobl. y mun. de Francia, dep, del Sarthe, dist. de 
Mans, cant. de Conlie, cerca de Vray; 1,080 h. 
Est. en la l. f. de París á Brest. á 

DOMGERMAIN. Geog. Pobl. y mun, de Fran- 
cia, dep. del Meurthe y Mosela, dist. y cant. de 
Toul, cerca del Ocher; 1,060 h. Comercio en vinos. 
Est. en la 1. f. de Neufcháteau á Toul. 

DOM-HAVELBERG. Ge0g. Pobl. de Alema- 
nia, en el reino de Prusia, prov. de Brandeburgo, 
regencia de Potsdam, cír, de Westprignitz, junto á 
la rib. der. del Havel y trente á Havelberg; 4,000 h, 
Tiene como agregadas las aldeas de Kúperberg, 
Neuberg, Sahertberg, Schónberg, Sperlinsberg «y 
Mendeberg. 

DOMICELA. f. Ornit. (Domicella Wagl.) Gé- 
nero de aves del orden de las prensoras, familia de las 
tricoglósidas, caracterizadas por tener el pico sin es- 
cotadura ni rugosidades en los bordes y con la man- 
díbula superior estrecha y redondeada, las alas con 
las dos primeras rémiges más largas que las demás, 
la cola más corta que las alas, redondeada ó ligera- 
mente escalonada y las rectrices ensanchadas en el 
extremo. Comprende este género más de 20 especies, 
propias todas de la subregión austro-malaya; viven, 


D. atricapitla Wagl. (V.lám. Prewsoras, fig. 1), 
de 34 cm. de long. y plumaje de color rojo de car= 
mín, con la parte superior de la cabeza negra, las 
alas verdes, la parte inferior de las alas y los muslos 
azules. la punta de las alas también azul, una man- 
cha amarillenta en el pecho y el pico de color de 
minio. Vive en Ceram y.Amboina, se la ve á;me- 
nudo en las cercanías de las habitaciones humanas, 
la tienen con frecuencia en cautividad los indígenas 
de Amboina y en este estado se la ha traído repeti- 
das veces á Europa. 

D. garrula Wagl., de unos 33 cm. de long., plu- 
maje rojo, alas verdes, la parte inferior de las alas y 
los muslos de color amarillo. Vive en las Molucas. 

DOMICELLA. Geog. Pobl. y mun. de Ítalia, 
prov. y dist, de Avellino, á 5 km. de la est. f. c. de 
Palma Campania; 1,340 h. 

DOMICENT (Eveenio Martín EDUARDO). 
Biog. Escritor francés, más conocido por Bertol- 
Graivil, n. en París en 1857. Ha colaborado en mu- 
chos periódicos y ha dado al teatro los dramas Le 
Crime y Honneur pour Honneur, las comedias Les 
deus orages, Fausse Manoeuvre, Un vieux parisien, 
D' Ecole des gendres, Par procuration, Trop de feurs!, 
D'assiette au beurre. Crise ministerielle y varios libros 
de ópera cómica. Ha escrito, además: Les 28 jours 
du President de la République, Veuge ou moeurs, 
Propos d'antichambre, Le monsieur de madame, Vic- 
time, Main droite etmain gauche, Dafaire Machin y 
Dans un joli monde. 


Domicia. Escultura antigua, (Villa Albani, Roma 


DOMICIA. Hist. Dícese de la ley que promulgó 


reunidas en pequeñas bandadas, en los bosques. se | el tribuno Domicio Enobarbo en el año 650 da 


alimentan de frutos y del néctar de las flores, anidan 
en cavidades de los árboles, y son cazadas á menudo 


Roma. Por ella se concedió al pueblo la elección de 
sacerdotes. ¡ 
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Domicia. Geneal. Familia romana, plebeva y muy 
antigua, á la que perteneció el emperador Nerón. De 
ella derivaron las ramas de los Ahenobarbo y de los 
Calvini. 3 

Domicia. Biog. Dama romana, m. el año 59 de 
nuestra era, hermana de Domicio Ahrenobarbo, y 
por consiguiente, tía carnal de Nerón. Fué es- 
posa de Crispo Pasieno, que la repudió para casar 
con la madre de Nerón. Después del asesinato de 
Agripina, Nerón hizo envenenar á su tía para apo- 
derarse de sus propiedades de las inmediaciones 
de Rávena, donde hizo construir magníficos gim- 
nasios. 

Domicia LkriDa. Biog. Dama romana, hermana de 
la anterior, m. en 54 de nuestra era. Fué esposa de 
Valerio Mesala Barbato y madre de la célebre Mesa- 
lina, á la que, no obstante su enemistad, acompañó en 
sus últimos momentos, al ser condenada á la última 
pena por el emperador Claudio. Acusada por Agri- 
pina de unas faltas imaginarias, fué condenada á 
muerte por Nerón. Era también mujer de perversos 
instintos. ; 

Domicia Loncina. Biog. Hija de Domicio Corbu- 
lon y esposa de Domiciano, .quien casó con ella el 
año 70, robándola á su primer marido Elio Lamia. 
El 73 tuvo un hijo de ella, pero poco después de su- 
bir al trono la repudió, á cansa de sus escandalosas 
relaciones con el actor Paris, al que hizo dar muerte. 
Más tarde volvió á ser llamada por Domiciano, y 
tomó parte, según se cree, en la conspiración que 
acabó cou la vida del tirano. Debió morir en edad 
avanzada, y en 140, dos de los esclavos á quienes 


Dowmicra Lucita. Biog. Dama romana, esposa de 
Annio Vero y madre del emperador Marco Aurelio, 
m. antes del 161 de nuestra era, Era ¿nteligente é 
instruída y conocía muy bien la lengua griega. 


Supuesto busto de Domicia Longina 
(Gliptoteca Ny-Carlsberg, Copenhague) 


Domicia Paunina. Biog. Madre del emperador 
¡ Adriano. n. en Cádiz á mediados del siglo 1 de nues- 
tra era. Estuvo casada con Tito Elio Adriano Afro, 
- | natural de Itálica, y quedó viuda cuando el futu- 
ro emperador con- : 
taba diez años de 
edad. Se cree que 
murió antes de su= 
bir al trono su hijo, 
DOMICIANO 
(Saw). Hagiog. Obis- 
po de Melito en Ar- 
menia. Procuró con- 
vertir al cristianis- 
mo á Cosroes, rey de 
los persas, y recibió 
del emperador Mau- 
ricio por testameuto 
el encargo de ejer 
cer la tutela sobre 
los hijos de éste. 
Murió á fines del si- 
glo vi. Su fiesta el 
10 de Enero. 
Domiciano (San). 
Hagiog. Diáco- 
no, discípulo en la 
ciencia del espíritu Domicia Longina. Escultura antigua 
de san Eutimio, y (Museo Vaticano, Roma) 


maestro de san Sa- . 
bas en ascética; después de una vida llena de mé- 


ritos, pasó en Judea al Señor, á fines del siglo IV. 
Su fiesta el 27 de Enero. 


Domicia Longina. (Museo Capitolino, Roma) 


había devuelto la libertad, fundaron un premio en su 
honor. Después del asesinato de su esposo continuó 
su vida de desorden. 


Domiciano (San). Hagiog. Religioso benedictino 
del siglo viu. Vivió durante algún tiempo en la ¡ 
abadía de Lobes, pero, deseoso de más soledad, se 
retiró, juntamente con san Landelino, á un bosque de 
Crispín, cerca de Cambrai del Hainaut; aquí edificó 
una choza con piedra y ramaje para cobijarse; mas 
fué tal la fama de santidad y el número de personas 
que allí acudieron á recibir sus enseñanzas y Conse- 
jos, que bien pronto se convirtió en monasterio be- 
nedictino, siendo san DomiciaNo el principal or- 
namento de dicho monasterio durante aquel siglo. Su 
fiesta se celebra el día 22 de Junio. 

Domiciaxo (San). Hagiog. Abad de Bebron, en la 
diócesis de León de Francia, n. en Roma en 347, de 
distinguida familia; sus padres Felipe y Marceliana 
pusieron sumo empeño en que su hijo no se inficiona- 
ra con la herejía arriana. Aun era joven DOMICIANO, 
cuando su padre fué muerto por los arrianos en odio 
de la fe, y su madre se llenó de tanta pena, que al 
poco tiempo sucumbió, Viéndose solo, determinó 
dejar el mundo, y distribuída su hacienda á los po- 
bres, se retiró á un monasterio de Roma. Habiendo 
sobrevenido allí turbulentas revueltas, que ni aun en 
el claustro estábase en lugar seguro, DoMmIcIANo, 
en 426, tomó el partido de irse á las Galias. Lle- 
gó á Marsella y aquí fué donde un piadoso sacardote 
llamado Salviano, le aconsejó que se retirara á la 
abadía de San Honorato de Lerins, en la diócesis de 
Fréjus. En 428 san Hilario le confirió las sagradas 
órdenes. Deseoso de más soledad, se estableció en 
Axana, hoy Bourg-Saint-Christophe (Ain). donde 
edificó un oratorio dedicado á san Cristóbal mártir. 
Habiendo acudido varios discípulos para aprovechar- 
se de su ejemplo, después de un tiempo los enco— 
mendó á un presbítero y se estableció en la diócesis 
de León, doude fundó un monasterio del cual fué 
abad, llamado más tarde Saint-Rambert de Joux, y 
lleno de virtudes y años pasó al Señor el 1.% de Ju- 
lio de 440. 

Bibliogr. Depéry, Hagiología Belley (1835); Gui- 
chenon, Historia Dugey (1650). 

Domiciano (San). Hagiog. Obispo de Chalons. To- 
dos los documentos antiguos están contestes en que, 
juntamente con san Donaciano, fué compañero de san 
Memio en la predicación del Evangelio, y en que su- 
cedió en el obispado á san Donaciano, siendo al ter- 
cer obispo de Chalons. El 27 de Mayo de 1341 tué 
levantado de la tierra el cuerpo de san DomIcIaNo, 
juntamente con el de su predecesor, y colocados en 
una urna, que se venera aún en la catedral de Cha- 
lons. El martirologio romano menciona dicho santo 
el 9 de Agosto. 

Domiciano (San). Hagiog. Además de los santos 
de este nombre que van aparte, hay san Domicia- 
NO, uno de los 40 mártires de Sebaste, cuva fles- 
ta se celebra el día 10 de Marzo; san DomiIcIaNo, 
mártir en Chieti de Nápoles el Ú de Febrero; san 
DomiciaNo, mártir de Filadelfia de Arabia el 1. de 
Agosto, y san Domiciamo, mártir en Ancira de 
Galacia el 28 de Diciembre, compañero de san 
Kutiquio. 

Domiciano (Beato). Hagiog. Duque de Carintia 
en Milstat ó Muhlstadt. Fué celoso propagador del 
Evangelio durante el siglo 1x, en su país natal. Al- 
gunos historiadores derivan el nombre 1l/ilstat de las 
1,000 estatuas ó multitud de ídolos que destruyó. 
Su sepulcro es glorioso por la multitud de milagros 
que en él obra el Señor. Se le representa, juntamen- 


te con su esposa y su hijo, honrados como él, con el 


DOMICIANO 


título de beatos. Su fiesta se calebra el día 5 de 
Febrero. 

Bibliogr. Backer, Bibl. Jesuites (1869), 1,960, 
988; II, 2148; III, 814, 922, 1455, 1590, 1714; 
Bolland, Bibl. Hag. lat. (1899), 339. 

Dowmiciano (Lucio Domicio). Biog. General ro- 
mano del siglo 11, que pretendía descender del em= 
perador Domiciano. Fué encargado de combatir á 
los dos Marios que se habían hecho proclamar empe- 
radores de Oriente, pero después de derrotados qui- 
so ocupar el trono y fué muerto por orden de Aure- 
lio ó, según otros, de Diocleciano. Existen algunas 
medallas con su efigie. 

Domiciano (Trro Fravio Sañino). Bioy. Empe- 
rador romano, el último de los doce Césares, hijo 
menor de Vespasiano y de Flavia Domitila, n. en 
Roma en 51 de la era cristiana y m..en la misma 
capital en 18 de Septiembre del 96. Son muy con= 
tradictorias las noticias que se tienen de su juventud, 
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Supuesto busto de Domiciano. (Museo Nacional, Nápoles) 


pero todos los autores están conformes en que era 
cobarde, holgazán y lujurioso. En un principio lo 
úvico que hizo tué contraer deudas. Cuando por en- 
vidia de su hermano Tito, vencedor de los judíos, 
hizo la guerra en Germania, demostró su ineptitud 
militar, dejando estas empresas para dedicarse á la 
poesía, en la que tampoco fué muy dichoso. Elevado 
al imperio su hermano Tito, intentó algunas cons- 
piraciones para suplantarle, especialmente cuando 
murió su padre, pero fué perdonado por aquél. Ejer- 
ció muchas veces el consulado, y muerto Tito (81), 
suceso al cual, según se dice, no fué extraño, se 
apresuró á trasladarse á Roma y se le proclamó em- 
perador. Al principio, en contra de lo que sus ante— 
cedentes hacían temer, despertó las más halagiieñas 
esperanzas. Hizo tributar grandes honores á su her- 
mano y le inscribió entre los dioses;' mostró gran 
celo por la moralidad pública; prohibió los sacrificios 
sangrientos; pagó con generosidad á los oficiales, á 
fin de que no se dejasen corromper; rehusó la he- 
rencia de los que tenían hijos y dió pruebas, en fin, 
de desinterés; administró justicia por sí mismo, im- 
poniendo la nota de infamia á los jueces que no la 
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ejercían con la debida imparcialidad ó admitían di- 
nero y á los gobernadores poco escrupulosos; adoptó 
enérgicas medidas para reprimir la licencia pública 
que se manifestaba por groseros libelos; condenó á 
muerte á algunas vestales que habían faltado á su 
voto; castigó severamente el adulterio; prohibió los 
atentados contra la virtud, declaró indigno de ser 
juez á uno que había admitido á su esposa después 
de haberla repudiado por infiel; destituyó á un se— 
nador que bailaba; excluyó á las mujeres de vida 
airada de recibir legados y pasear en litera y llevó 
su delicadeza hasta decir que el príncipe que no cas- 
tiga á los delatores, les alienta. DomICIAaNO estaba 
muy lejos de predicar con el ejemplo en punto á 
moralidad, pues su pasión por el actor Paris era co- 
nocida de todos, pero el pueblo no podía quejarse ya 
que no le faltaba pan, ni justicia, ni diversiones. Al 


Domiciano. Busto antiguo 
(Sala de los Emperadores. Museo del Capitolio, Roma) 


año siguiente de sn proclamación, hizo reedificar la 
biblioteca destruída por un incendio en tiempo de 
Tito y hermoseó el Capitolio, gastando en ello 
12,000 talentos; hizo concluir los edificios públicos 
comenzados por sus predecesores; en 86 instituyó 
con nombre de Agon capitolinus los juegos capitoli- 
nos, parecidos á los olímpicos y que, como éstos, se 
celebraban con suma esplendidez cada cinco años, 
eonsistiendo en ejercicios gimnásticos, de elocuencia 
y de poesía, en los que el emperador en persona co- 
Tonaba á los vencedores é hizo construir en el campo 
de Marte un circo ó estadio para estas luchas; pro- 
tegió á los poetas Estacio y Marcial y pareció supe- 
ditar todos sus actos al bienestar del pueblo. 

No tardó, sin embargo, en revelarse tal como era; 
tirano avaro y cruel, inopia rapaz, metu saevas, Como 
dice Suetonio; y «tan ávido de gleria militar, como 
inepto para conquistarla, alcanzó cuatro veces en un 
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año, escribe Cantú, el título de emperador por victorias 
ajenas». Después de una fácil victoria sobre los catos, 
de los que huyó, sin embargo, tan pronto como supo 
que hacían preparati- 
vos contra él, entró 
triunfalmente en la 
capital seguido de al- 
yunos esclavos que 
hizo: pasar por pri= 
sioneros vistiéndolos 
con trajes de germa- 
nos, decretándole el 
Senado los honores 
del triunto y dándo- 
le el sobrenombre de 
Germánico (82). En 
cambio, cuando los 
catos derrotaron á 
Carriomero, rey de 
los cheruscos y. alia= 
do de Roma, no se 
atrevió á ir á comba- 
tirlos. Las victorias 
alcanzadas por Agrí- 
cola sobre los cale- 
donios (escoceses) 
desde 83 hasta 86 y 
su descubrimien= 
to de la Isla Thule 
(Schelland) y de que la Gran Bretaña era una isla, 
despertaron la envidia de DomiciaNo hasta el extre- 
mo de que quitó el mando y desterró al ilustre ge= 
neral, que no tardó en morir, supónese que en 
venenado. El más temible enemigo de los romanos 
era entonces Decébalo (V.), rey de los daicos ó ale- 
manes, en cuya biografía se refieren las campañas 
en que ambos intervinieron con el triunfo final de 
Decébalo. que por primera vez en la historia de 
Roma consiguió cobrar un tributo de ella, lo que no 
fué obstáculo para que DomIcIANo se hiciese ofre= 
cer los honores del 
triunfo y para que 
los poetas y los retó- 
ricos como (QJuintinia- 
no, Marcial. Stacio, 
Juvenal y Silio Itali- 
co cantasen sus ha- 
zañas comparándo- 
le con los Césares y 
los Escipiones. Otra 
expedición contra los 
sármatas, que ha— 
bían exterminado á 
una legión romana, 
no dió más resultado 
que triunfos fingidos 
y adulaciones de los 
votes. 

Dero si sus ene- 
migos podían estar 
tranquilos, no así los 
romanos de elevada 
alcurnia. Con el pre- 
texto de que L. An- 
tonio, gobernador de 
la alta Germania, ha- 
bía intentado una revolución contra él, se puso á 
mundo, y habiendo maudado 


de los grandes del Imperio, 


Domiciano 
(Museo Municipal, Roma) 


Domiciano. Escultura antigua 
(Museo Vaticano, Roma) 


perseguir á todo el 
descifrar el horóscopo 
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halló pretexto para hacer matar á muchos de ellos; 
Elio Lausolco pereció por haberse burlado en otro 
tiempo de él; Salvio Coccejano, por haber celebra- 
do el día del nacimiento del emperador Oton, su 
tío; Mecio Pomposiano, por haber explicado en pú- 
blico las arengas de Tito Livio y dado á sus es- 
clavos los nombres de Aníbal y Magón; Helvidio, 
por haber hecho representar una escena entre none 
y Paris, que á DomiciaNo se le antojó alusión al 
divorcio con su mujer. La delación fué puesta nue: 
vamente en vigor y nadie podía librarse de ella. 
Todos daban motivos para que el emperador ejercie- 
se su crueldad: el rico porque tenía demasiado dine- 
ro, el pobre porque no teniendo nada que perder 
podía mezclarse en cualquier aventura; el honrado, 
el vicioso, todos, en fin, aparecían como sospechosos 
y los delatores ocunaban los primeros cargos. Los 
tribunales condenaban y absolvían por capricho, el 
asesinato estaba á la orden del día, y las cárceles 
ya no podían contener tantos presos. Los sabios: y 
los literatos no escaparon á la medida general. Los 
filósofos Dion Crisóstomo y Epicteto fueron deste- 
rrados de Roma y sus escritos perecieron en la ho- 
guera. Erennio Seneción fué condenado á muerte 
por haber elogiado en una de sus obras á Elvidio 
Prisco, y la esposa de éste, Fania, despojada de 
sus bienes y desterrada por haber facilitado á Eren- 
nio ¡los datos para su historia. Hermógenes de 
Tarso fué también muerto porque en su- historia 
aludía al tirano, y los libreros que habían interve- 
nido en la venta fueron crucificados; en poco tiem- 
po, por la fuerza ó voluntariamente, se alejaron de 
Roma casi todos los sabios. 

El pánico imperaba de tal modo, que los romanos 
no se atrevían á comunicarse unos á otros sus pen- 
samientos. Peor que Nerón, pues éste al menos man- 
daba matar, pero volvía la cabeza, DomiciaNo lle= 
vó su crueldad hasta gozarse en los tormentos de 
sus víctimas y tomar nota de sus últimas palabras. 
Privadamente se complacía en crueldades festivas: 
una noche convidó á los principales senadores y ca= 
balleros y los hizo conducir á una sala, tétricamente 
adornada, en la quese veían féretros con sus nom- 
bres. Creyeron los invitados cercana 8u muerte, 
máxime cuando DomicIANo repetía que consideraba 
como enemigos á la mayor parte de los caballeros y 
que no se creía seguro mientras respirase un sena- 


Gran bronce senatorial de Domieiano 


DOMICIANO 


en disparar los dardos, haciéndolos pasar entre los de- 
dos abiertos de un esclavo como blanco lejano,*cuén- 
tase que acostumbraba en su cámara á cazar moscas 


-á flechazos, por lo que preguntado un día Vibio Cris- 


po si había alguien con el emperador, contestó: «Ni 


Medallón de plata de Domiciano 


siquiera una mosca.» Vanidoso hasta la exageración, 
se hacía llamar señor y dios é hijo de Minerva. Ante 
sus estatuas, que no podían hacerse más que de oro 
ó plata, eran inmoladas todos los días numerosas 
víctimas, y con objeto de tener contento al pueblo, 
organizaba fiestas nunca vistas en Roma. En un 
gran lago que hizo abrir junto al Tíber se dieron 
combates navales con extraordinaria propiedad y los 
juegos de los gladiadores alternaban con verdaderas 
batallas campales. Sus medidas legislativas corrían 
parejas con su modo de administrar justicia. Así, un 
año en que había sido abundante la cosecha de vinos 
y escasa la de cereales, decretó que no se plantasen 
más vides y que fuesen arrancadas la mitad de las 
existentes. Las leyes contra los cristianos fueron 
nuevamente puestas en vigor con extraordinaria se- 
veridad. En el año 95 sufrieron una terrible perse- 
cución, en la que perecieron numerosos criatianos, 
entre ellos su primo Flavio Clemente y las dos Do- 
mitilas. Su crueldad se extendía á los animales y á 
las cosas. Para sostener estas prodigalidades no 
había medio, por ilícito que fuera, al que no recu- 
rriese, apoderándose de las herencias con el pretexto 
de que el causante había murmurado de él ó que le 
aseguraban que le había nombrado su heredero; y 
los impuestos se agravaron de tal manera que varias 
provincias se inzurreccionaron. Por temor á ser víc- 
tima de una conspiración, hizo revestir sus habita= 
5 ciones de una piedra que reflejaba las 
imágenes, á fin de no ser sorprendi- 
do; pero esta precaución no le salvó, 
habiendo preparado una lista de sos- 
pechosos á quienes pensaba dar muer- 
te. Un niño que gozaba de su con- 
fianza se la quitó mientras dormía y 
la mostró á la emperatriz, quien vien» 
do su propio nombre en ella, se puso 
de acuerdo con otras personas ame= 
nazadas, conviniendo en matar al ti- 
rano. El día que se había señalado 
para el atentado, Fartenes, primer 
camarero de Domiciano, aleccionó al 
liberto Esteban para que entrase en 
la habitación imperial, fingiendo tener 
un brazo herido (el que previamente 


dor; después de una larga ansiedad, entraron unos | mostró suspendido varios días para evitar sospechas) 


hombres vestidos de negro, con la espada en una 
mano y una hoz en la otra, quienes después de dar 
vuelta á la sala, abrieron las puertas y despidieron 
álos aterrados y burlados invitados. Sumamente hábil 


llevando entre el vendaje un cuchillo. Así lo hizo; 
después de obtener audiencia con el pretexto de 
descubrir una conspiración, y mientras el emperador 
leía una nota que le había dado el mismo Esteban, 
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éste sacó rápidamente el cuchillo y le hirió en la ingle. 
DomiciaNo se defendió, y al ruido acudieron otros 
servidores que dieron muerte al asesino, pero al mis- 
mo tiempo llegaron los demás conjurados y remataron 
al emperador. Tenía éste 45 años y 15 de reinado. 
De su matrimonio con Domicia Longina tuvo un 
hijo, que murió antes que él, acabando, por lo tanto, 
con Domrciano la dinastía de los Flavios, El Seua- 


«do, que había aprobado todos los actos del tirano, 


se apresuró á execrar su nombre, que hizo borrar 
de las inscripciones, derribó sus estatuas y anuló 
todas sus decisiones; pero el pueblo no se alegró, 
y los soldados, cuvas pagas aumentara DoMmIcIaNo, 
lloraron á éste más que á Tito y Vespasiano, necesi: 
tándose la intervención de los oficiales para. que no 
vengasen su muerte. 

Bibliogr. Duruy, Histoire des Romains; Gsell, 
Chronologie des expéditions de Domitien pendant 
Pannée 89 (1889): Essai sur le reone de Uempereur 
Domitien (París, 1894); Suetonio, Los doce Césares; 
Tacito, Vida de Agrícola. 

Domiciano DÉ Huy (San). Hagiog. N. en 505: 
fué primero obispo de Tougres y después de Mas- 
trich; resplandeció por su- caridad con el prójimo; 
m. el 7 de Mayo de 560. Es muy venerado en Huy, 
donde fué enterrado, y por haber librado á esta po- 
blación de un dragón se le representa con dicho ani- 
mal á los pies. 

DOMICILIACIÓN. f. Comer. Sitio donde se fija 
el pago de un documento de cambio. 

DOMICILIAR. (Etim, — De domicilio.) v. a. 
Dar domicilio. U.t.c. r. [| 17é;. Hablando de cartas, 
poner en la cubierta de ellas cuál es el domicilio de 
la persona á quien van dirigidas. Este verbo es tan 
castizo en su forma activa como ea la reflexiva. El 
Diccionario de Autoridades de la Academia lo pasó 
en silencio, pero en las ediciones modernas se ha re- 
parado la omisión. 

Sinón. (Del v. r.) AvecinDarse, EsTABLECERSF. 

DOMICILIARIO, RIA. adj. Perteneciente al 
domicilio. || m. El que tiene domicilio ó está avecin- 
dado ó establecido en un lugar. 

DOMICILIO. 1.* acep. F. é In. Domicilo. — Ít. 
y P. Domicilio. — A. Wohnort. — C. Domicili. — E. 
Hejmo, logejo. (Etim. — Del lat. Zomicilium, deriv. de 
domus, casa.) m. Morada fija y permanente. | Lugar 
en que legalmente se considera establecida á una 
persona para el cumplimiento de sus deberes y el 
ejercicio de sus derechos. [| Casa en que uno habita. 
“| A pomiciLi0. loc. fam. Dícese de los servicios pres- 
tados en casa de quien los paga. 

CONTRAER UNO DOMICILIO, fr. Domicialarse ó ave- 
cindarse. 

Domicinio. Der. El hombre como ser. físico oci= 
pa un lugar en el espacio; pero como ser moral di- 
rige su actividad, á la vez Ó sucesivamente, á dife- 
rentes lugares, según convenga al cumplimiento de 
sus fines. De aquí que el Derecho reconozca en el 
hombre la facultad de ocupar el lugar del espacio 
que más le convenga y la de variarle á su arbitrio á 
medida que sus fines lo exijan; pero como las rela- 
ciones jurídicas producen efecto respecto á terceras 
personas, de ahí el que muchas veces la determina- 
ción y fijación del lugar que ocupe la persona sea 
requisito indispensable para el ejercicio de los dere- 
chos y cumplimiento de las obligaciones. 

La existencia del sujeto del derecho en un lugar 
determinado, donde ejercita su capacidad jurídica, re- 
cibe el nombre de residencia, concepto que Se des- 


1827 : 


compone en dos: él de la vecindad y el del domicilro, 


A ' á 
Este último es el que corresponde examinar en el pre- 


sente artículo. 


I. Concepto jurídico del domicilio. Por lo común 
suele definirse el domicilio «como el Zugar en que una 
persona tiene el centro principal de sus negocios», 
idea que acepta el Código civil italiano. Ortolán 
critica, y con razón, este concepto, diciendo que el 
domicilio no es el lugar, sino que eviste en el lugar. 
El Código civil francés define el domicilio: «la rela- 
ción leval que existe entre una persona y el lugar en 
que ejercita sus derechos», concepto que también cri- 
tica el mismo Ortolán, escribiendo que por ser abso- 
luta nada expresa, lo que prueba poniendo en lngar 
de la palabra «domicilio» las de «relación legal», 
verbigracia: interponer una demanda en el domicilio, 
sería interponer una demanda en la relación legal. En 
realidad, el domicilio es un hecho que la ley crea en 
virtud de ciertos datos y para el ejercicio de ciertos 
derechos, suponiendo que una persona se encuentra 
en determinado lugar, encuéntrese ó no en él, Así 
pues, lo que constituye la base del domicilio esla 
residencia legal ó jurídica, pudiendo definirse: la re- 
sidencia que la ley atribuye á una persona para el 
ejercicio de ciertos derechos y por virtud de ciertos 
hechos. 

Clases de domicilio. 
vuientes clasificaciones: 

a) Según los derechos para el ejercicio de los 
cuales se supone, es el domicilio civil, mercantil, 
político, etc. 

5) Absoluto Ó propio y relativo Ó derivado, El 
primero se determina por actos propios y en aten—- 
ción á la propia persona á quien se atribuye; el se= 
gundo se determina por el que tiene otra persona á 
quien aquélla está subordinada ó á circunstancias 
de destino ú otras análogas. 

c) Real ó verdadero y presunto ó supuesto, según 
que la residencia legal de la persona en el lugar 
que la ley supone sea de hecho ó solamente de de- 
recho. 

a”) El real se subdivide en voluntario ó elegido 
libremente por el inceresado, y necesario ó legal, im- 
puesto por la ley. 

0) El pregunto puede ser: de elección, que es el 
que se supone para el cumplimiento de ciertas obli- 
gaciones ó la ejecución de ciertos actos, y accidental 
que tiene un carácter supletorio y sólo se supone 
para el cumplimiento de alguua obligación especial, 
determinándose por el punto donde se encuentra el 
sujeto ó donde últimamente se le vió. F 

IL. Derecho romano. Una Constitución de Dio- 
cleciano y Maximiano, inserta en el Código (10, 
39, 7) describe del siguiente modo los hechos que 
revelan el domicilio; Ubiguis larem revumQque et fos 
tunarum suarim summam constituit, unide rursus. non 
discessurus se nihil advocet; unde cum profectus esé 
peregrinari videlur; quod si redil, peregrinart jam 
destitit. y her 

No se deben confundir los cives Ó municipes (ciu= 
dadanos) con los ¿ncolae (domiciliados). 

Los primeros eran los que pertenecían á una pobla: 
ción, por razón de origo (nacer en ella), manumissio 
(libertos y sus hijos, que pertenecían á la ciudad de 
que era su patrono), allectio (admisión por la ciudad) 
ó adoptio (adoptados civilmente, mientras duraba la 
adopción, aunque sin perder la ciudadanía del padre 
natural). Todo ello sin perjuicio de tener la ciuda= 
danía romana. V. CIUDADANÍA. 


Pueden establecerse las si= 
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Domiciliado (incola) es, según Modestino, qui ali- 
qua vegione domicilium suum contulit, añadiendo que, 
nec tantum hi, qui in oppido marantur, incole sunt; 
sed etiam, qui alicujus oppidi Anibus ita agrum habent 
wt in em se, quasi in aligquam sedem, recipiant, con= 
cepto descriptivo que Pastor y Alvira resume por 
«la residencia que se considera tener un individuo 
para los efectos legales». 

El domicilio se determinaba: 

a) Porel origen ó, mejor, la ciudadanía (domici- 
lio necesario), siendo de notar que los nacidos en 
una ciudad no podían eximirse del domicilio en ella, 
ni aun por renuncia, ni por razón de dignidad en 
otra ciudad, ni por cautividad si regresaban de ésta, 
con objeto de que no se eximieran de las cargas que 
tal domicilio llevaba consigo; sin embargo, los sena- 
dores y sus descendientes sólo couservaban el domi- 
cilio de origen quantum ad honorem, no quantum ad 
munera. 

v) Porla elección (domicilio voluntario). Además 
del domicilio de origen, cada uno podía domiciliarse 
y trasladar este domicilio adonde quisiera, siempre 
que hubiera desempeñado ya el cargo que se le hubiere 
conferido. Este domicilio viene determinado por la 
residencia habitual, no por la accidental, pues ésta 
sólo otorgaba la consideración de forastero (advena). 
La residencia habitual se fijaba allí donde se tenía la 
sede principal de los negocios, según lo que se deja 
indicado; y sise tenían dos establecimientos en pun- 
tos diversos, residiéndose en ambos indistintamente, 
se tenían dos domicilios, 

c) Por la Zey (domicilio legal), la que señalaba 
en algunos casos el domicilio, considerando como tal: 

Para los hijos, el del padre, mientras aquéllos no 
se establezcan separadamente; 

Para la mujer casada, el de su marido, quedando 
exenta de las cargas personales del domicilio de 
origen, pero no de las que afectaban á sus bienes en 
el lugar donde estuviesen éstos; 

Para la viuda, el de su marido difunto, mientras 
no contrajera nuevas nupcias; 

De los manumitidos, el de su patrono; 

De los senadores, la capital sin perjuicio del que 
voluntariamente eligiesen; 

De los militares, el del lugar donde servían, cuando 
nada poseían en su ciudad, y 

De los relegados, el del lugar donde cumplían la 
condena. 

III. Derecho español. El artículo 554 de la ley 
de Enjuiciamiento criminal, de 1882, formula el 
concepto material del domicilio, diciendo que es el 
edificio 0 lugar cerrado ó la parte de el destinada prin- 
cipalmente á la habitación de cualquier español d en- 
tranjero residente en España y su familia, concepto 
que extiende, para los efectos de la entrada y re- 
gistro domiciliario, á los buques mercantes naciona— 
les y á los palacios reales aunque á la sazón no estén 
habitados por el monarca. 

A. El Derecho administrativo distingue entre ve- 
cino y domiciliado, diciendo que el primero es el espa- 
ñol emancipado que reside habitualmente en un tér- 
mino municipal y se halla inscrito con tal carácter 
en el padrón del pueblo; y que es domiciliado todo 
español no emancipado que reside habitualmente en 
el término, formando parte de la casa ó familia de un 
¿vecino (Ley municipal de 1877, art. 12). Como se 
ve, el concepto de residencia es común á la vecindad 
y al domicilio, diferenciándose éstos en que el sujeto 
haga Ó no vida independiente y en que esté ó no 
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inscrito en el padrón vecinal (V. VeEcinDAD), dis- 
tinción que es útil para ciertos fines fiscales y admi- 
nistrativos. 

Bb. El Derecño civil no admite semejante distin— 
ción. Para los efectos civiles las ideas de vecindad 
y domicilio se refunden en la de éste, siendo do- 
miciliado todo el que no es transeunte, y así lo 
tenía declarado el Tribunal Supremo antes ya de 
publicarse el Código civil de 1889. Este vino á 
confirmar tal doctrina, prescindiendo de la idea de 
veciudad y declarando que el domicilio es el que 
ejerce influencia «para el ejercicio de los derechos 
y el cumplimiento de las obligaciones civiles» (ar= 
tículo 40) é identificando la vecindad con el domici- 
lio (art. 681, núm. 3). 

Para determinar el domicilio dicta el Código al- 
gunas reglas, que completa la Ley de Enjuiciamien- 
to civil de 1881 (ésta á los fines de fijar la com-= 
petencia de los jueces y tribunales). Tales son: 

1.* El domicilio de las personas naturales es, 
en general, el lugar de su residencia habitual (Cód. 
civ., art. 40). El Código no defive ésta, debiendo 
entenderse por tal lo que resulte de la inscripción 
en el padrón municipal ó de cualquier otra prueba, 
advirtiendo, empero, que la cédula personal no basta 
para acreditar el domicilio (Sentencia de 27 de Mayo 
de 1898). 

Concretando esta regla, determina la Ley de En- 
juiciamiento civil que: E 

a) El domicilio de las mujeres casadas no se= 
paradas legalmente de sus maridos, es el de éstos. 
(art. 64, 81.*); pero si la casada hubiese residido 
habitualmente en otro lugar con consentimiento y au- 
torización del marido, tal domicilio surte todos los efec= 
tos legales según constante jurisprudencia (Senten= 
cias de 17 de Junio de 1887, 13 de Junio de 1896, 
18 y 23 de Octubre de 1899 y 14 de Outubre de 
1905), y aun basta la simple no oposición del marido 
(Sentencia de 3 de Junio de 1899), si bien es preci- 
so que exista algún principio de prueba del cual re- 
sulte (expresa ó tácitamente) el permiso (Sentencia 
de 10 de Septiembre de 1908). El domicilio de una 
mujer casada y depositada está en el lugar del depó- 
sito (Sentencia de 28 de Diciembre de 1904). 

5) El domicilio de los hijos constituídos en po= 
testad es el de sus padres (art. 64,8 2.%); pero si 
con expresa autorización del padre residen con la 
madre en otra población, se atiende á ésta (Senten- 
cia de 23 de Octubre de 1899). 

c) El domicilio de los menores ó incapacitados 
sujetos á tutela, es el de sus tutores (art. 64, $ 3.9). 

a) El de los empleados, el pueblo de su destino, 
y si por razón de éste ambularen constantemente, el 
pueblo en que vivieren con más frecuencia (artícu- 
lo 67). 

e) El de los militares en activo, el pueblo en que 
se hallare el cuerpo á que pertenezcan (art. 68). 

S) El de los comerciantes, para todos los actos y 
contratos mercantiles, el pueblo donde tuvieren el 
centro de sus operaciones comerciales; advirtiendo 
que los que tuvieren establecimientos en diferentes 
partidos judiciales, podran ser demandados por sus 
acciones personales en aquel en que tuvieren el prin- 
cipal establecimiento ó en el que se hubieren obliga- 
do, á elección del demandante (art. 65). 

y) El domicilio de los diplomáticos residentes por 
razón de su cargo en el extranjero y que gocen del 
derecho de extraterritorialidad, es el último que ha— 
yan tenido en España (Cód. civ., art. 40,8 2.9). 


hh, > Mes y, 


_la escritura ó los estatutos de la sociedad el pueblo 
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2.? El domicilio de lag personas jurídicas se de= 
termina; 1,2 por la ley que las haya creado ó reco-= 
nocido; 2.” por los estatutos ó reglas de su fundación; 
3.” en defecto de los anteriores, por el lugar en que 
se halle establecida su representación legal ó donde | 
ejerzan las principales funciones de su instituto 
(Cód. civ., art. 41); sin embargo, tratándose de 
compañías mercantiles, y no constando señalado en 


Como complemento de la inviolabilidad de domi- 
cilio añade la vigente Constitución de 1876 que: 
«Ningún español podrá ser compelido á mudar de 
domicilio ó residencia sino en virtud del mandato de 
autoridad competente y en los casos previstos por las 
leyes (art. 9.%).» Estos son los de destierro por sen- 
tencia judicial ó, suspendidas las garantías, por or- 
den gubernativa. V. DestIERRO. 

Todas las Constituciones españolas han recono= 
cido ampliamente la inviolabilidad del domicilio: la 
de.1808 en su artículo 126, la de 1812 en el 306, 
la de 1837 y la de 1845 en el 7.%, la de 1856 en 
el 8.” y la de 1869 en los artículos 5.” y 6.2 Esta 
última prevenía los casos de urgencia, en que se 
presumía el consentimiento tácito del individuo. 

La inviolabilidad del domicilio tiene dos limitacio- 
nes, á saber: 1,* por razón de auxilio, se presume 
el consentimiento tácito del dueño para penetrar en 
casa de él en los casos urgentes de agresión ilegí- 
tima, incendio, inundación ú otro peligro semejante; 
2.* por razón de delito, porque la santidad del ho- 
gar desaparece cuando éste se convierte en albergue 
de delincuentes ó toco de perturbación del orden 
público. 

De esta última limitación arranca el que los jue= 
ces y tribunales puedan al conocer de los delitos 
decretar la entrada de los agentes de la autoridad en 
el domicilio para registrar éste y todo lo que se en- 
cuentre en el mismo; si bien para garantía del indi- 
viduo se exige que tal cosa se acuerde por auty mo- 
tivado. Algunas Constituciones, inspirándose en la 
francesa del año VIII, han prohibido, aun á la auto- 
ridad judicial, la entrada en el domicilio durante la 
noche; pero, en general, se reconoce que puede haber 
circunstancias tan apremiantes que no permitan es- 
perar á que sea de día, motivo por lo cnal se conce— 
de á los jueces que puedan «habilitar la hora por 
razón de urgencia», y así sucede en España. 

La autoridad gubernativa no puede, en circuns— 
tancias normales, decretar la entrada y el registro 
en el domicilio, sino sólo auxiliar á la judicial y eje- 
cutar sus órdenes; pero sí cuando, en circunstancias 
anormales, se hayan suspendido las garantías cons- 
titucionales, y así sucede también en España, según 
se deja indicado. Algunas Constituciones permiten 
á la autoridad gubernativa y á sus agentes penetrar, 
por propia autoridad, en el domicilio, en el caso de 
tratarse de un delito evidente y para el solo objeto 
de aprehender al malhechor y entregarlo á los tri- 
bunales (y así lo disponía lu Constitución de 1869), 
lo que no hay inconveniente en admitir y aun exten- 
der á los casos de presos ó condenados que se fu- 
guen del establecimiento penal ó de la custodia en 
que estén, y de sentenciados ó sujetos á prisión que 
no comparezcan ante la justicia y deban ser dete— 
nidos. 

En todo caso el dueño ó habitante de la casa tiene 
derecho á que se le muestre la orden que dispone la 
entrada en su domicilio y el reconocimiento del mis- 
mo, así como de formular las protestas ó declaracio- 
nes que tenga por conveniente, de las cuales deben 
levantar acta las autoridades ó agentes que realicen 
el acto; y todas las legislaciones convienen en exigir 
que, tratándose de registros, se verifiquen éstos á 
presencia del interesado ó un individuo de su fami- 
lia v en su detecto de dos vecinos (art, 6.” Const. 
vigente). recomendándose siempre que se proceda 
con suma delicadeza y que se limite el registro, de- 
signándose en el auto lo que haya de ser objeto del 


del domicilio, se estará á lo establecido para los co- 
merciantes (Ley Enj. civ., art. 66). 

La influencia del domicilio en Derecho civil es 
importante, pues determina: la capacidad para ser 
testigo en los testa:mentos (art. 681 Cód. civ.) y, so- 
bre todo, la competencia del juez para celebrar el ma- 
trimonio y para conocer de multitud de cuestiones 
contenciosas y voluntarias, tales como acciones per— 
sonales, reales sobre muebles y mixtas (art. 62 Ley 
Enj. civ.), estado civil, cuentas de administración, 
testamentarías y ab intestatos, concursos y quiebras 
voluntarios, recusación de árbitros y amigables com- 
ponedores, deshaucios y retractos, interdicto de ad- 
quirir, expedientes de adopción y arrogación, norm- 
bramientos y excusas tutelares, gestión y remoción 
de tutores, depósitos de personas cuando no hubiere 
autos anteriores, cuestiones incidentales de alimen- 
tos, autorizaciones para la venta de bienes de meno- 
res Ó incapacitados, expedientes de administración 
de bienes de ausentes, informaciones para la legiti- 
minación por concesión real y habilitaciones para 
comparecer en juicio (art. 63, Ley Enj. civ.; véase 
Comeerenscia). En defecto de domicilio se acepta la 
simple residencia, aunque sea accidental, para los 
efectos de determinar la competencia (art. 69, Ley 
Enuj. civ.). 

C. 'Inviolabilidad del domicilio. Tomando el 
domicilio en su concepto material, dispone el artícu- 
lo 6.* de la Constitución de 30 de Junio de 1876 y 
ratifica el 545 de la Ley de Enjuiciamiento criminal 
que «nadie podrá entrar en el domicilio de un espa- 
ñol ó extranjero residente en España sin su consen— 
timiento, excepto en los casos y en la forma previs- 
tos en las leyes». 

Estos casos son los de entrada y registro de do- 
micilio por orden de la autoridad judicial (previo 
auto motivado) (art. 8. de la Coustitución), y tam- 
bién suspendidas las garantías constitucionales por 
la autoridad gubernativa (art. 10 de la Ley de Or- 
den público de 23 de Abril de 1870). V. más ade- 
lante. 

La inviolabilidad del domicilio es una manifesta- 
ción del derecho de autonomía individual y la mejor 
garantía de la seguridad personal; se funda en que 
la casa que el hombre habita es como una extensión 
«de su personalidad en el espacio. Los abusos que en 
pasados tiempos se cometieron, en nombre de la ra- 
zón de Estado, han hecho que tal inviolabilidad se 
haya consignado en las Constitucionos y que los 
pueblos modernos la rodeen de garantías que la ha- 
gan efectiva. Así esta inviolabilidad está expresa- 
mente reconocida y garantizada, además de en Es- 
paña, en las Constituciones de: Austria (art. 9.*, 
Lev de 27 de Octubre de 1866), Bélgica (art. 10). 
Bolivia (art. 12), Chile (art. 137). Colombia (ar- 
tículo 23), Dinamarca (art. 81), Estados Unidos 
(art. 4.* de las Enmiendas), Grecia (art. 12), Italia 
(art. 27), Japón (art. 25), Noruega (art. 102), Perú 
(art. 22), Portugal (párrafo 6.*), Prusia (aru 05) 
Rumanía (art. 15) y Servia (art. 15). 
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mismo, para evitar el descubrimiento de secretos 
que nada tengan que ver con el hecho que se per 
siga, 

La vigente Ley española de Enjuiciamiento crimi- 
nal de 1882 dedica el título VIII del libro II (ar- 
tículos 545 á 578 inclusives) á reglamentar la en- 
trada y registro en lugar cerrado (concepto que es 
más extenso que el del domicilio), de la cual se trata 
en los artículos EnTraDA y ReGisTRO de esta ENCI- 
CLOPEDIA. 

El particular que penetre en el domicilio de otra 
persona”, quebrantando su inviolabilidad , comete 
el delito de allanamiento de moruda. V. ALLANA- 
MIENTO. 

La autoridad ó funcionario público que, fuera de 
los casos antedichos, penetre «er el domicilio de un 
español. ó extranjero residente en España, sin su 
consentimiento, comete un delito contra la Constitu= 
ción, que define y castiga el Código penal de 1870, 
determinando que iucurren en las penas de supre- 
sión en sus grados mínimo Y medio y multa de 125 
á 1,250 pesetas: 1.2 El funcionario público que, no 
siendo autoridad judicial y no estando en suspenso 
las garantías constitucionales, entrase en el domicilio 
de un español ó extranjero, sin su consentimiento, á 
no ser en los casos y con los requisitos prevenidos en 
la Constitución (hoy en el art. 6. y en el 8.2 de la 
Constitución, y en los 546 y siguientes de la Ley de 
Enjuiciamiento criminal), y 2.2 La autoridad judi- 
cial que, fuera de los mismos casos, entrare de no- 
che en el domicilio de un español ó extranjero siu su 
consentimiento (arts. 215,8 1.? y 216 del Código 
penal). t 

IV. Derecho internacional. Tratándose de de- 
terminar en el Derecho internacional privado cuál 
ley ha de regir el estado y capacidad de los extran- 
jeros, aparecen en pugna dos teorías: la del domi- 
cilio (aplicación de la ley del país del domicilio) y la 
dela nacionalidad (aplicación de la ley de la nación 
á que se pertenezca). 

A primera vista parece que es lo mismo la una 
que la otra, y así escribe Foelix que «las frases Zu- 
gar del domicilio y territorio de su nación ó patria, 
pueden emplearse indistintamente», «confusión en 
que también incurren Vattel, Eichhorn y otros; pero 
aunque lo ordinario sea que la ley de la nacionalidad 
y la del domicilio se confundan en la realidad prác- 
tica óde los hechos, no siempre sucede así, pues 
pueden, ocurrir y ocurren casos en que un individuo, 
conservando una nacionalidad, tiene domicilio en 
otro país. 

¿Los autores y los códigos se hallan divididos en 
otorgar la preferencia á una ú-otra ley. Son. parti- 
darios de la del domicilio Savigny y la mayor parte 
de los tratadistas antiguos (como Bruno, D'Argentré, 
Mevio, Boullenois, Lanterbach y Gliick), Story, los 
borte-americanos (representados principalmente por 
Wharton), ingleses (especialmente Westlake). casi 
todos los alemanes (Waáchter, Thól, Gerber, Keller, 
Windscheid, etc.) y algunos franceses, como Deman- 
geat, Merlin y Barrilliet, y el italiano Rocco, consa- 
grando el principio del domicilio las legislaciones de 
Inglaterra, Estados Unidos, República Argentina y 
Prusia, .si bien la ley general alemana de cambio 
aceptó .ya el de la nacionalidad. Austria adopta un 
criterio intermedio, pues aplica la ley del domicilio 
al extranjero en Austria y la de la nacionalidad a] 
austriaco en el extranjero, 

La aplicación de la ley nacional es defendida por 
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la escuela italiana, con Mancini á la cabeza, al que 
siguen Esperson, Fiore y Brusa. Después de los ita- 
lianos ha sido Laurent el que con más calor ha de- 
fendido el principio de la nacionalidad; Bar, Mom- 
msen y Heffter se inclinan también á este principio. 
En las leyes ha sido consagrado por el Código de 
Napoleón, el italiano, el español, la ley holandesa, 
la rusa y las de cambio danesa y Suiza. 

Martens escribe que la regla que determina los 
derechos de los extranjeros según el domicilio (ad= 
mitida por los estatutarios), tuvo grande importancia 
en la Edad Media, cuando el hombre era, en cierto 
modo poseído por la tierra, como dice Mignet, y 
cuando el individuo, en frase de Boullenois, estaba 
enteramente ligado al lugar de su domicilio.á la ma- 
sera como un inmueble está unido al suelo; pero 
que en nuestros días la aplicación de semejante 
principio conduciría á la confusión, pnes no es raro 
ver á algunas personas dirigiendo simultáneamente 
diversas empresas, poseyendo inmuebles y estable- 
cimientos en distintos países, y viviendo ya en uno 
ú atro de éstos, sin perder por ello la propia nacio- 
nalidad; pudiendo suceder que un individuo esté le= 
galmente domiciliado ¿ un mismo tiempo en diversos 
Estados y que el hecho del domicilio produzca en 
cada uno efectos jurídicos distintos. En cambio, 
alega Martens en favor de la aplicación de la.ley 
nacional que ésta es perfectamente precisa, pues todo 
individuo forma parte de una nación conocida. y los 
cambios de nacionalidad exigen formalidades previas 
que prueban aquéllos; á lo cual se añade por Asser 
que de hecho la regla general y ordinaria es que 
toda persona tiene la nacionalidad del pais en que 
nació y la mayor parte de las leyes relativas al es- 
tado y capacidad de las personas están en íntima re- 
lación con el clima, el suelo y las circunstancias 
particulares del país y la raza. 

Sin embargo, estos argumentos no tienen un valor 
absoluto, pues el concepto de la nacionalidad (como 
derivado del de la nación) es poco preciso; una 
misma persona puede tener varias patrias ó no tener 
ninguna (siquiera ello sea raro), en cuyo caso el 
principio de la nacionalidad nada resuelve, tenién— 
dose que aplicar el del domicilio; no todas las leyes 
referentes al estado y capacidad de las personas tie- 
nen la relación que se supone con el clima, el suelo 
y la raza, y, no siendo imposible, sino frecuente, 
el cambio de nacionalidad, siempre resultará que 
la persona puede estar sometida á leyes distintas 
de las del país en que nació. El principio del do- 
micilio es el único aplicable en el orden interior 
tratándose de países en que estén en vigor distin - 
tas legislaciones regionales ó locales, como sucede 
en Inglaterra, Estados Unidos, Alemania, España 
y Suiza. 

En lo que están conformes todos los autores es en 
la conveniencia de llegar á un acuerdo internacional 
en la materia, ya sea sobre la base del domicilio ó 
de la nacionalidad, fijando claramente la noción y 
las condiciones para la adquisición y pérdida del 
uno ó de la otra. Ya en 1874 propuso Mancini al 
Instituto de Derecho internacional, reunido en Gi- 
nebra, que se adoptase el principio de la nacionali- 
dad y subsidiariamente el del domicilio, esto úl- 
timo «cuando diferentes legislaciones “coexisten en 
un mismo Estado ó se trata de personas sih nacio- 
validad ó con nacionalidad doble». La cuestión vol-= 
vió á plantearse en la reunión del Instituto celebrada 
eu Oxford (1880), redactando Arntz y Westlake un 


labra domicilio; 1) en las leyes acerca del matrimo- 
nio; 2) acerca del, orden. 
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proyecto en el que se aceptaba el criterio de Man- 
cini con la modificación de adoptar la ley del domi- 
cilio de origen para el caso de coexistir dos ó más le 
gislaciones diferentes en un mismo Estado; pero este 
proyecto fué á su vez modificado por el Instituto, 
en cuanto al caso expresado, resolviendo que en éste 
se ha de atender al Derecho interior del listado de 
quese trate, verbigracia: la ley castellana y la .cata- 
lana difieren en cuanto á la mayoría de edad, pre- 
cisa para contratar; ¿con arreglo á qué ley se apre- 
ciará en Francia la capacidad de un castellano de 
origen, pero domiciliado en Barcelona? Según Man- 
cini, la del domicilio; según el proyecto, la del do- 
micilio de :origen; según el Instituto, esta es una 
cuestión de Derecho interior. Es de observar que 
la resolución de Oxford sólo fué adoptada por una 
exigua mayoría, que no tomó parte en la sesión 
norteamericano alguno y que Westlake, único miem- 
bro inglés que aceptó, de lege ferenda, el princi- 
pio de la nacionalidad, aprobado como general por 
el Instituto, declaró dos años después (Octubre de 
1882) en una Memoria presentada á la Asociación 
británica para el progreso de las Ciencias, que la 
admisión de tal principio todavía no era posible en 
Inglaterra. : 

Bibliogr. a) Sobre el domicilio en general: 
C. Aubry y C. Rau, Du Domicile (Cours de Droit 
Civil francais, vol. 1); Francisco Carnelutti, Note 
critiche intorno ai concetsi di domicilio, residenza e 
dimora nel Diritto Positivo Italiano (Archivio (Fuiu—- 
vidico, vol. 4, 3.* serie); C. Demolombe. Du Do- 
micile (Cours du Code Napoléon, vol. 1); Dicey, The 
Law of Domicil as a brauch of the Law of England 
(Londres, 1879); Raymond Janssens, Jean Servais 
y Paul Leclercq, Du Domicile (Supplément aux prin- 
cipes de Droit Civil frangais, vol. 1.); F. Laurent, Du 
Domicile (Principes de Droit Civil francais, vol. ID); 
Pacifici-Mazzoni, Del Domicilio civile e della resi- 
denza (Istituzioni di Diritto Civile, vol. 11.). V. De- 
RECHO CIVIL. ' 

5) Sobre domicilio en Derecho internacional; Va- 
rios, — ¿Qué reglas debieran admitirse por los Es- 
tados para unificar los. efectos de la diversidad origi- 
naria, de nacionalidad. y de domicilio, y de su cam- 
bio, en el orden de la:familia y de la sucesión? (Con- 
greso Juridico de Barcelona, pág. 151); L. Bar, 
Du confit entre la loi du domicile et la loi de la na- 
tionalité (Journal du Droit International Prive, 1895, 
pág. 22); A. Chansse, Du róle international du do- 
micile (Journal du Droit International Privé, 1897, 
pág. 5); H. Jacques, La loi du domicile el la loi de 
la nacionalité en droit international privé, (Rep. de 
Droit International et de Legislation comparée, vol. 18). 
V. DERECHO INTERNACIONAL. 

Domicinio. Teol. Es sabido, que dependientemen- 
te del derecho romano, aunque modificándose mucho 
la idea en el decurso de los siglos, hay en la legisla- 
ción eclesiástica, sobre todo en materia de. la recep- 
ción de los sacramentos, un conjunto de prescripcio- 
nes que atañen al lugar donde mora ó tiene gu do- 
micilio todo miembro de la Iglesia. Esto sucede 
más en particular y de una manera que puede dar 
lugar á dificultades en los sacramentos del matrimo- 
nio y del orden. Por esto se expone aquí la doctrina 
de la moral-católica acerca de lo que significa la pa= 


1) En el matrimonio... Venía luchando la auto= 
ridad eclesiástica para,evitarlos matrimonios clan- 
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destinos, y se había visto ser insuficientes muchas 
leyes dadas para retraer á los cristianos de contraer 


sin la bendición de la Iglesia (V. MarrimoNI10). De 


aquí nació que el concilio tridentino decretase la fa 


mosa ley contenida en el cap. Zametsi, en virtud de 
la cual, vino á ser condición indispensable para que 


el contrato matrimonial fuese válido la presencia al 


acto del párroco de uno de los contrayentes, enten= 
diéndose por propio párroco el de la parroquia en 


que el contrayente tiene el domicilio Ó-quasi-domici- 


lio, En esta ley se entiende por estar domiciliado en 
una parroquia el conjunto de estos dos hechos: tener 
allí su habitación actual, y querer permanecer allí 
en lo sucesivo (mientras no sobrevenga nueva razón 
de cambiar de propósito) y.con esto se adquiere do- 
micilio; ó bien, con habitar dentro de dicha parro= 
quia y tener voluntad de seguir en ella la mayor 
parte de un año con lo que se tiene allí lo que se de- 
nomina guasi-domicilio. Pero esta ley, por las condi- 
ciones excepcionales de su promulgación (V. ar- 
tículo Tamersi), envolvía dificultades gravísimas; 
por las cuales, á pesar de su reconocida utilidad, 
algunos obispos se proponían obtener su derogación 
del Concilio vaticano. Para obviarlas, sin perder lus 
frutos de la ley, Pío X dió, por la Congregación del 
Concilio, el decreto Ve temere (2 de Agosto de 1907). 
Por él se simplifica mucho la legislación por el ca- 
rácter universal de la misma ley, y por el modo como 
se determina quien es el propio párroco que válida= 
mente puede dar la bendición nupcial. Porque en 
primer lugar desaparece el concepto de guasi-domi- 
cilio eu materia de matrimonios celebrados á partir 
de 19 de Abril de 1908 (Pascua de aquel año). Ade- 
más, tampoco interviene el domicilio de los contra- 
yentes para la validez del contrato, sino éste vale 
desde el momento que asiste según la ley el párroco 
del sitio en que se celebre. El domicilio sólo impor- 
ta tenerse en cuenta para la licitud del acto debien= 
do constar al párroco asistente que se ha adquirido 
por parte de alguno de los contrayentes (de la mu- 
jér si no hay razón en contrario) en la propia locali- 
dad donde'se celebra el matrimonio, ó de que algu- 
no de los mismos á lo menos hace un mes que mora 
en su parroquia. Si no se cumple ninguna de estas 
dos circunstancias el párroco ó el ordinario del lugar 
necesitan pedir el permiso del propio párroco ú ordi- 
nario de alguno de los dos contrayentes, es decir, 
del párroco ú ordinario del lugar en que tengan su 
domicilio según la antigua significación de esta pa-= 
labra antes explicada. Una grave cuestión surge 
acerca del mes necesario de estancia en la localidad 
en que se quiere celebrar el matrimonio. ¿Ha de ser 
en una misma parroquia para que no se necesite re= 
currir al antiguo ordinario de alguno de los contra- 
ventes? El problema se ha de plantear por necesi- 
dad en cualquiera de las grandes ciudades donde 
una cantidad notable de individuos reside, ora en 
una, ora en otra parroquia, sin reparar apenas ellos 
mismos el cambio en este particular. Si, pues, tras 
la estancia de un mes de alguno de los contrayentes 
en la misma diócesis en esta forma se quiere allí ce- 
lebrar el matrimonio es sentencia sólidamente proba- 
ble y, por tanto, permitida en la práctica por tratar- 
se sólo de la licitud del acto, que no se requiere re- 
currir al antiguo párroco ú ordinario de alguna de 
las partes sino que el permiso para la tal celebración 
lo podrá dar el ordinario de la misma ciudad. Por lo 
demás, para las dudas que puedan surgir acerca de 
la validez de matrimonios celebrados antes del 19 de 
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Abril de 1908, es menester aplicar la doctrina del 
Concilio tridentino, c. Zametsi. (V. este artículo). 

2) Enel Orden el domicilio que constituye un tí- 
tulo en virtud del cual el obispo es el propio para 
ordenar una persona secular, se ha de definir muy 
de otra manera, La declaración anténtica, que cons- 
tituye la legislación vigente se halla en la bula Spe= 
culatores de Inocencio XII, 1694. De dos maneras 
se puede alcanzar este domicilio que á distinción del 
de que antes hablamos se llama calificado. 1.” Por el 
hecho de haber habitado en la diócesis á lo menos 
diez años, ó 2.” Por la traslación á la misma de la 
mayor parte de sus bienes habiendo en ella puesto 
casa propia ó de alguna manera alquilada, etc., y 
perseverado allí por tiempo considerable que se ha 
interpretado por tres años seguidos. A lo cual, en 
entrambos casos, se añade la prescripción del jura- 
mento de querer permanecer en lo sucesivo en el 
mismo lugar. Si el ordenando es menor de edad se 
entiende tener el domicilio de sus padres ó tutores y 
en tal caso también deben éstos llenar las susodichas 
condiciones. La constitución no dice, nada en este 
último supuesto de si el ordenando (menor de edad) 
debe prestar el juramento dicho, y en la práctica, 
dice Wernz, con frecuencia se omite también el exi- 
girlo á los padres, lo cual no prueba, añade el mismo 
gran canonista, que ya no se requiere de ordinario 

tal juramento. Se ha de confesar, concluye, que en 
estos tiempos de tantas emigraciones se echa de me- 
nos una manera legal más fácil de conseguir este 
domicilio calificado. 

Bibliogr. Para la doctrina del domicilio en ma- 
teria de matrimonio, V. sobre todo los comentaristas 
del decreto Ve temere, verbigracia, Ferreres, Bou- 
dinhon, Gennari, Litener, Ojetti, Vermeersch, Wou- 
ters, etc. Entre los tratadistas especiales de ordine, 
V. Mgr. Many, Praelectiones de sacra ordinatione 
(París, 1905). Entre los tratadistas venerales de de- 
recho canónico, V, F. X. Wernz, Jus Decretaliumn, 
£. IV, p.:I, 2.? ed., 1911. y t. 1, p.1.2.%ed., 1906. 

DowmiciLi0 sociaL. Ind. y Com. El punto en que se 
establece una compañía, indicándolo así en la escri- 
tura de constitución para todos los efectos legales. 

DOMICIO. 1/ic. Uno de los tres dioses que según 
los latinos influían en los matrimonios. Domicio ó 
Domiduso era el encargado de que la novia permane- 
ciera en casa del esposo. V. Drosus. 

Donicio (San). Hagiog. Canónigo de la iglesia de 
Nuestra Señora de Amiens, quien renunció la pre- 
benda para hacer vida solitaria en Fouencamps, á 
dos leguas y media de la ciudad. El martirologio ro- 
mano que lo cita el 23 de Octubre lo supone presbí- 
tero; pero no fué más que diácono. No falta quien 
dice fué obispo. Su vida está muy enlazada con la 
de santa Vulfa, virgen. Se cree que era natural de 
Amiens; murió en 740. 

Pone el martirilogio romano otros dos santos Do- 
micios mártires: el primero en Cesarea de Palestina 
el 23 de Marzo; el otro en Siria el 5 de Jalio. Los 
griegos celebran san Domicio el 16 de Octubre, y 
Amberes honra el cuerpo de san Domicio mártir ro: 
mano, que recibió como don el 14 de Marzo de 1659 
juntamente con los cuerpos de los sautos Román y 
Alberto. : E 

Doxicio. Geneal. Nombre de una familia notoria- 
mente noble y de antigiiedad remota en Cádiz, du= 
rante la dominación romana. Los Domicios estuvie- 
ron emparentados con los Balbos, || De un epitafio, 
reproducido por Suárez de Salazar en sus ÁAntigieda- 
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des gaditanas, se desprende que Fabia Dominicia, 
hija segunda de Domicio, debió ser enterrada en 
aquella ciudad. 

Domicio EnobarBo (CNEO0). Biog. Cónsul romano 
del siglo 11 a. de J. C. que pertenecía, como los 8i- 
guientes, á la rama Aenobarbo ó Enobarbo de la 
gens Domicia. En 192 fué elegido cónsul y enviado 
al país de las galos boios, á los que sometió y gober- 
nó hasta que fué reemplazado por su colega Escipión 
Nasica. Dos años más tarde tomó parte en la gue- 
rra contra Antíoco el Grande, cómo teniente de Lucio 
Escipión. , 

Domicio ExosarBo (Ungo). Biog. Cónsul romano, 
hijo del anterior. En 173 a. de J. C, fué elegido 
pontífice, en 169 pasó. 4 Macedonia como embajador 
y dos años más tarde formó parte de la comisión 
nombrada para normalizar la administración de 
aquel país. Finalmente, en 162, compartió las tareas 
consulares con Cornelio Léntulo. 

Dowm1cio Exogarso (Cno). Biog. Cónsul roma- 
no, hijo del anterior. En 122 a. de J, C. fué envia- 
do á las Galias para castigar á los alóbroges que 
habían auxiliado á un enemigo de Roma, el rey 
Tentomalio, y obtuvo una completa victoria sobre 
ellos, gracias al terror que inspiraban los elefantes 
que llevaba consigo. Después hizo construir la vía 
de su nombre en las Galias y en 115 ejerció la cen- 
sura con extraordinario rigor, haciendo expulsar á 
22 senadores. 

Domicio ExoparBO (CnEO). Biog. Tribuno de 
la plebe y cónsul romano, hijo del precedente. Des- 
empeñó el primero de dichos cargos en 104 a. de 
J. C. é hizo adoptar una ley prohibiendo que los 
colegios de sacerdotes pudiesen elegir por sí mismos 
sus individuos, derecho que pasó á los comicios, 
íxizo perseguir á-Julio Silano y Emilio Escauro, 
enemigos personales suyos, y en 96 fué elegido 
cónsul, en cuya magistratura no se señaló por nada 
notable. Elaño 92 recibió el nombramiento de cen= 
sor, junto con Craso, de carácter muy opuesto al 
suyo, pues mientras Domicio quería restaurar las 
antiguas costumbres romanas, su compañero era 
hombre aficionado al lujo y á la molicie, por lo que 
opinaban siempre de distinto modo, menos en la 
clausura de la escuela de los retóricos que acordaron 
los dos. Cicerón se ocupa favorablemente en este 
Domicio. 

Domicio ExorarBo (Cno). Biog. Cónsul romano, 
hermano del anterior. Casó con Cornelia, hija de 
Lucio Cornelio Cinna; fué pretor en 96 a. de J. C. 
y cónsul en 94. Al estallar la guerra civil entre Sila 
y Mario, formó en las filas de éste, y triunfante el 
primero, hubo de huir de Roma pasando á Africa. 
Allí, con el auxilio de Yarba, rey de los númidas. 
organizó un ejército para defenderse del que contra él 
había enviado Sila, al mando de Cneo Pompeyo, 
pero fué derrotado en los alrededores de Utica. Se 
ignora si pereció en el combate, ó bien si pereció 
arrastrado por un temporal, : 

Domicio ExosarBo (Crnz0). Biog. Cónsul romano, 
m. el 48 a. de J. C. Casó con Porcia. hermana da 
Marco Catón, de quien fué partidario. El año 61 fué 
edil curul, y mientras desempeñó el cargo se distin- 
guió por su onosición á César y á Pompeyo, y se 
mostró celoso defensor de los privilegios de la aristo- 
cracia. El 59 fué acusado por Vetio, á instigación de 
César, de haber atentado contra la vida de Pompeyo 
y el 55 presentó su candidatura para el consulado, 
pero no fué elegido hasta el año siguiente. No se sabe 
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que hiciera nada notable en el desempeño de su cargo, 
y en el año 52, cuando la rivalidad entre César y 
Pompeyo, se presentó como partidario del segundo, 
quien le encargó de presidir el tribunal que había de 
juzgar 4 Milón, asesino de Clodio. El 49 el Senado 
le designó como jefe. del ejército que había de com- 
batir á César en las Galias, á su paso para Italia, y 
reunió 20 cohortes en Carpí; pero como no acu- 
diese Pompeyo, cuyo auxilio esperaba, sus mismas 
tropas le obligaron á entregarse á César, quien tuvo 
la generosidad de dejar libre á su enemigo. Nombra- 
do más tarde gubernador de Marsella, intentó soste- 
nerse contra César, que por fin se apoderó de la ciu- 
dad. Tomó parte en la batalla de Farsalia, en la que 
mandaba el ala izquierda del ejército y allí halló la 
muerte, créese que á manos de Antonio. 

Domicio EnoBarBO (Cnxuo). Biog. Cónsul romano, 
hijo del anterior, al que acompañó en varias de sus 
expediciones. Tomó parte también en la batalla de 
Farsalia, después de la cual hubo de expatriarse, no 
volviendo á Italia hasta el año 46 a. de J. C. Parti- 
dario de Bruto, fué envuelto en una sentencia de 
muerte después del asesinato de César. Al principio 
se señaló por su hostilidad hacia Antonio, pero no 
tardó en reconciliarse con él; el 42 mandó una es- 
cuadra de 50 navíos con la que derrotó á Domicio 
Calvino cerca de Brindis; dos años más tarde An- 
tonio le dió el gobierno de Bitinia y posteriormente 
le acompañó en su campaña contra los partos. Cón- 
sul el año 32 al estallar la guerra civil entre Áugus- 
to y Antonio, siguió á éste, pero uaa nueva y última 
evolución le colocó al lado de Augusto, muriendo en 
la tamosa batalla de Accio. 


Domicio ExoBarBo (CnE0). Biog. Cónsul romano, 


abuelo de Nerón, conocido por su arrogancia y 
crueldad. Según Suetonio, mató á uno de sus liber= 
tos porque se negaba á beber tanto como él quería. 
Tanta ferocidad demostró en la caza y en los comba- 
tes de gladiadores, que Angusto hubo de llamarle la 
atención por un edicto. Durante el reinado de Tibe- 
rio hizo una expedición gloriosa á Germania. 

Domicio Exosarso (Lucio). Biog. Cónsul roma= 
no, padre de Nerón, m. hacia el año 39 de nuestra 
era. Cónsul en 32 y luego procónsul de Sicilia, casó 
con Agripina II, y Suetonio, que le pinta con los 
colores más negros, dice que al ser felicitado por el 
nacimiento de Nerón, contestó: «De Agripina y de 
mí, no puede nacer más que un monstruo.» 

DOMIFICACIÓN. f. Ásírol. Acción de do- 
mificar. 

DOMIFICAR. v. a. Ástrol. Dividir el cielo en 
doce partes, llamadas casas, para hacer un horóscopo. 

DOMIN (José Francisco DE). Biog. Físico y 
religioso jesuíta croata, D. y m. en Agram 
(1754-1819). Fué protesor en los colegios de Raab, 
Agram y Finfkirchen y últimamente profesor de 
física en la universidad de Pest. Escribió: Diss. 
physica de aéris factitii genere, natura et utilitatibus 
(Jaurins, 1784), Sono campanarum Julmina promo- 
veri potius quam prohiberi (Quinque Ecclesiis, 1786), 
Commentatio de electricitate medica in Regio Mu- 
saeo Quinque-Ecclesiensi instituto (Quinque Eccle— 
siis, 1790), Commentatio altera de electricitate medi- 
ca, etc. (Pestini, 1793), Ars electricitatis (Pesti- 
ni, 1794), Ars electricitatem aegris tuto adhibendi 
(Pestini, 1796), y Lampadis electricas optimae notae 
descriptio, etc. (Pestini, 1799). 

Domin y Funes (Jerónimo). Biog. Escritor y reli- 
gioso carmelita español, n. en Calatayud en 9 de 
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Enero de 1576 y m. en Gaeta (Italia) en 23 de 
Abril de 1650. Fué sucesivamente rector del con- 
vento de Rubielos, secretario del maestro Fr. Teo- 
doro Stracio, comisario y visitador de las provincias 
de Flandes y Alemania, predicador de la emperatriz 
doña María de Austria y obispo de Gaeta, á cuya 
catedral dotó regiamente, así como á otras iglesias 
de la diócesis. En 1646 presidió el capítulo provin= 
cial de su religión, celebrado en Alcañiz. Generoso 
y caritativo, socorrió largamente á los. pobres é hizo 
muchos donativos á los establecimientos de bene- 
ficencia. Dejó un Epitome de la vida del V. P. Fray 
Domingo de Jesús María Rusola (Génova, 1633, y 
Viena, 1655), y un volumen de Sermones, que no 
llegó á imprimirse, 

DÓMINA. Geog. Lag. de Colombia, dep. de San- 
tauder, prov. de Grarcía Rovira, entre abruptos pe- 
ñascos de la cordillera, arriba de la villa de Concep- 
ción. Es de regulares dimensiones. 

Dómixa y AnciLa (SaNTAs). Hagiog. Celebran los 
griegos la festividad de estas santas mártires, com- 
pañeras en los tormentos de san Termos, el 5 de 
Abril. Los nombres de estas santas, más bien que 
nombres propios, parecen indicar que sufrieron el 
martirio con el santo, una matrona con su sirvienta. 

DOMINACIÓN. F. é In. Domination.—It. Domi- 
nazione. — A. Herrschaft. —P. Dominagáo. — C. Domina- 
ció. — E. Superregado. (Etim. — Del lat. dominatio, 
deriv. de dominare, dominar.) f. Acción y efecto de 
dominar. [| Señorío ó imperio que tiene el soberano 
sobre un territorio. (| 1/4. Eminencia desde donde 
se domina una plaza fuerte. || Altura de la cresta de 
una obra de fortificación. || pl. Teol. Espíritus bie- 
naventurados que componen el cuarto coro, y primero 
de la jerarquía media. 

Dominación. Zconog. Se personifica en un hombre 
de edad viril con larga túnica y manto real, llevando 
á modo de diadema una serpiente. Con la mano su- 
jeta un cetro terminado por un ojo y á sus pies yace 
un león dócil al freno. 

«Dominación. M4. V. DOMINANTE. 

DomINacIoNEs. f. pl. 7eo7. Nombre de un orden de 
las jerarquías angélicas, que se halla en san Pablo ad 
Ephes. 1 y ad. Coloss. 1, sive Throni, sive Dominatio- 
nes. Acerca de la distinción real de estos órdenes, 
san Agustín dice: «Firmísimamente creo que difie= 
ren algo entre sí. indubitata ide teneo » (contra Pris- 
cill. e. 11), donde representa la doctrina común de 
los teólogos católicos. Según santo Tomás S. 7'%, q. 
108, siguiendo al autor de Caelesti Hierarchia y á 
san Gregorio, las Dominaciones constituyen el pri- 
mer orden de la segunda jerarquía. En la q. 112, 
examinando el mismo doctor cuales de loz órdenes 
angélicos son enviados para influir en la creación, 
halla que las Dominaciones se han de contar entre 
los que no son enviados para un ministerio exterior 
en que inmediatamente influyan. Apóyase de nuevo 
nara esto en de coel. hier. c. VIL, donde se enseña 
que las propiedades de los ángeles han sido revela= 
das por los nombres que se les impusieron, y que 
Dominación no importa acción alguna exterior, sino 
sólo disponer y mandar lo que convenga hacer. De 
aquí infiere que estos ángeles son tan sólo ministran- 
tes ó custodios, como explica Suárez, en cuanto di- 
rigen Ó presiden en todos los asuntos referentes al 
ministerio de los ángeles custodios, que inmediata- 
mente ejercitan los cinco grados inferiores bajo las 
órdenes de las dominaciones. V. Suárez Opera Om- 


nia, t. TL, p. 682 y 758. 
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—DOMINADOR, RA. (Etim.—Del lat. domina- 
tor.) adj. Que ejerce dominación ó señorío sobre un 
reino ó. territorio, por lo regular, conquistado con las 
armas. U. t.-c. 8, 

DomIxaDOR (San). Hagiog. Obispo de Brescia en 
Lombardía y confesor, En el santoral de Italia se le 


considera como uno.de los más celosos pastores de 


dicha Iglesia en el siglo y1. El martirolowio romano 
lo pone el 3 de Noviembre. 

DOMINAL (Santa). Hagiog. V. DOMINATA 
(SANTA). 

DOMINANTE. (Etim.—Del lat. dominans, do- 
minantis, p. pr. de dominari, dominar.) p. a. de 
Dominar. Que domina. | adj. Aplícase á la persona 
que quiere avasallar á otras, y á la que no sufre que 
se le opongan ó la contradigan. Dícese también del 
genio ó carácter de estas personas. || (Que sobresale, 
prevalece, se prefiere ó es superior entre otras cosas 
de su clase, domivándolas de algún-modo. || Astro?. 
Dicese del astro á que vulgarmente se atribuye do- 
minio más ó menos duradero sobre la esfera terres- 
tre. [| For. V. Prebi0 DOMINANTE. Se usa también 
familiarmente el femenino dominanta. 

Sinón. Orcunoso, PresumipO, JACTANCIOSO, 
Urano, SoBERBIO. 

DomiNANTE. Agr. Algunos autores han llamado 
así al elemento ó compuesto químico (nitrógeno, po- 
tasa, ácido fosfórico, etc.), nara el que una planta 
parece demostrar, según ciertas teorías, mayor avidez, 

DomIxNaNTE (Forma). Crist. Lo mismo que Forma 
en, el sentido que se usa esta voz en el artículo Cris- 
TALOGRAFÍA de esta ENCICLOPEDIA. 

DomiNaNTE. Gram. De las dos vocales de un dip- 
tongo, se dice de la que suena con mayor fuerza que 
la otra, como la segunda en los diptongos ia, ie, 10, 
ó la primera en los diptongos ai, e. 

DowIxanTE. Mil. Se llama dominante una posi- 
ción cuando está más elevada que el terreno de su 
frente, hasta un radio igual al alcance de las armas 
de fuego. Las posiciones dominantes gozan, según 
expresión de Clausewitz, de las tres ventajas siguien- 
tes: mayor fuerza táclica, más difícil acceso y mejo- 
res vistas sobre el campo. La dominación excesiva 
no es, sin embargo, conveniente, porque hace el 
tiro muy fijante, y por lo tanto, de poco efecto ma-= 
terial cuando no es muy preciso. No es, pues, propia- 
mente por su cota por lo que merece una posición el 
calificativo de dominante, sino por tener (gracias á 
ella) una vasta extensión de terreno batido eficaz- 
mente por sus fuegos, 

Para una cbra de fortificación es condición muy 
recomendable la de dominar,el terreno exterior, no 
sólo porque esto facilita su defensa, sino muy prin 
cipalmente porque su mayor altura permite observar 
con claridad los puntos de caída de los proyectiles y 
simplifica la corrección del tiro á largas distancias. 
En cambio es muy desventajoso para ella estar do- 
minada por otras posiciones situadas dentro del al- 

.tance de las armas de fuego (padrastros), pues esto 
aumenta las dificultades de desenfilarla de la vista y 
del fuego enemigo. y 

DomixANTE. Mús. Dícese del acorde de séptima, 
que contiene tres notas pertenecientes al sonido 
complejo sol, á saber: sol, si, re, con una nota di= 
sonante que es el fa, séptima de la fundamental. Es 
un acorde disonante, y está tan relacionado con uno 
de los sonidos parciales de la dominante, que repre- 
senta el sonido complejo de ésta. Se representa sin 
preparación, lo cual no es permitido con otras clases 
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de séptimas. El acorde de séptima dominante tiene 
tendencia á resolverse .en-el acorde de la tónica, y 
esta es la causa de que no cause desagradable sen- 
sación á pesar de ser disonante, $ p 

DomMINANTE. Más. (Quinta nota de las escalas ma» 
yores y menores. Se llamó antiguamente guínta 
toni, y después de la tónica es la más esencial. En 
la música moderna es el quinto grado de las escalas 
de ambos modos. En el canto greyoriano «se llama 
dominante la nota que domina en uta melopea, pres- 
cindiendo de la nota final. 

DomINANTES. Biol, V. NrEOvITALISMO. , 

DOMINAR. 1.* acep. F. Dominer. — lt. Domi- 
nare. — In. To dominate. —A. Beherrschen. —P. y C. 
Dominar.—E. Potenci, superregi. (Eum.—Del lat. do- 
minari, deriv. de dominus, señor.) v. a. Tener do= 
minio sobre cosas ó personas. [| Sujetar, contener, 
comprimir, || fig. Poseer á fondo una ciencia ó arte. 
[| v. n. Sobresalir en altura sobre los demás que ro- 
dean, especialmente hablando de montes, de edi- 
ficios, etc. [| v. r. Contenerse, refrenarse, ejercer do- 
minio sobre sí mismo. , 

Deriv, Dominado, da. 

Dominar UN BUQUE LOS MARES. fr. Mar. Resis- 
tir con ventaja los impulsos que en todos sentidos 
hacen contra él los golpes de mar, cuando capea 
con desembarazo por efecto de sus buenas condi- 
ciones. En otro sentido se llama también dominar 
los mares cuando una potencia marítima impone la 
ley en ella por la snperioridad de sus fuerzas. 

Dominar. Mil. Imponerse, sofocar. una rebelión 
ó sujetar un país enemigo por la fuerza de las 
armas: 

«La soberanía temporal, por la ocupación militar, 
da al invasor, en el territorio que materialmente do- 
mina, los mismos ó más derechos sobre los-habitan= 
tes enemigos que sobre los propios.» (leg. para el 
servicio de campaña.) 

. Sobresalir, descollar un monte, un edificio, etc., 
sobre el terreno ó los edificios de alrededor: 

« Mira si por ser muy estrecho el terreno del ata= 
que y guarnecida de los enemigos alguna montaña 
que se avance al frente, quedarán las trincheras domi- 
nadas ó enfiladas.» (Marqués de Santa Cruz, Ref. 
mil.) 

DOMINATA (Santa). Hagiog. En la catedral 
de san Marcos de Calabria, en un lugar liamado 
antiguamente Árgentanum, es venerado el cuerpo 
de esta santa juntamente.con los de sus hijos san 
Viátor, Casiodoro y Genador, todos mártires. No 
consta clara la época del martirio. Su fiesta, el 14 
de Septiembre. Se llama también Dominal. 

DOMINATIVO, VA. adj. DominaANTE. 

DOMINATRIZ, (Etim.—Del lat. dominatriz.) 
adj. DominaDorRa. U, t.c.s. f, Ñ 

DÓMINE. (Etim.—Del lat. domine, vocat. de 
dominus, señor.) m. fam. Maestro preceptor de gra= 
mática latina. [| Dícese en sentido despectivo del 
maestro chapado á la antigua, ó de.quien se expre= 
sa en tal guisa, 

DoMmINE, NON SUM DIGNUS, Lifurg. Palabras que 
según san Mateo (VIIL, 8) y san Lucas (VII, 6) 
dijo el Centurión al anunciarle Jesús que iría 4 su 
casa á curarle el hijo. La Iglesia católica las ha 
adoptado para la administración de la Eucaristía, 
repitiéndola el sacerdote tres veces, antes de dar la 
comunión á los fieles, 

DOMINÉ (Marco Ebmunbo). Bioy. Militar 
trancés, n. en Vitry-le-Francais en 1848. Estudió 


$ 
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en la escuela de Saint Cyr, tomó parte en la guerra 
franco-prusiana y fué herido en el combáte de 
Beaune-la-Rolande. Siendo ya comandante fué en- 
viado al Toukín y se distinguió por su heróica con- 
ducta en la defensa de Tuyen-Juan, siendo ascendi- 
do á teniente coronel (1885) y tres años más tarde 
á coronel. Tomó el retiro en 1891 y ha escrito un 
interesante Rapport sur le siége de Tuyen-Juan (1885). 

DOMINELAIS (La). Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, dep. de Ille y Vilain, dist. de Redon, 
cant. de Fougeray; 1,630 h. Mina de hierro. Est. 
f.c.á4ál6km. 

DOMINE,QUO VADIS? loc. lat. Señor. ¿adón- 
de vais? Estas palabras son de una tradición se- 
gún la cual el apóstol san Pedro abandonando Roma 
para huir de la persecución, encontró á Jesús carga- 
do con la cruz, y san Pedro le dijo: «Señor, ¿adón- 
de vais?» «Voy á Roma, contestóle el Salvador. para 
ser de nuevo crucificado.» Pedro comprendió la re- 
convención, y volvió á entrar en la ciudad, donde no 
tardó en ser preso y muerto en el martirio. En el 
lugar donde aconteció la aparición se levantó una 
iglesia, que está junto á la puerta de San Sebastián, 

DOMINE, SALVAM FAC REMPUBLI- 
CAM. loc. lat. Señor, salvad á la República. Pri- 
meras palabras de una plegaria pública que se canta 
todos los domingos en las iglesias de Francia. En 
tiempo de la monarquía se decía: Salvum fac regem 
(salvad al rey), y durante el Imperio se substituyó la 
palabra regem por imperatorem. 

DOMINGA (SanTa). Hagiog. La Iglesia griega 
recuerda el S de Enero á sauta DoMINGA, virgen, de 
origen africana, que pasó á Constantinopla con otras 
cuatro compañeras y recibieron el bautismo de ma- 
nos del arzobispo Nectario; m. e1 475. En Como 
de Lombardía se venera el 13 de Mayo á santa Do- 
MINGA, virgen, hermana de san Agripino, obispo de 
dicha ciudad en el siglo y1. Los dos descansan en el 
mismo sepulcro. El martirologio romano pone el 6 
de Julio á santa DomiNGA, mártir en Campaña, la 
cual, por haber hecho pedazos unos ídolos, tué con- 
denada á ser devorada por las fieras. mas no reci- 
biendo de ellas daño, la degollaron. Su cuerpo se 
conserva, con gran veneración, en Trope ó Tropea 
de Calabria. Además, hay la beata Dominga, mártir 
del Japón, el 8 de Septiembre. 

DOMINGAO. Geog. Sierra del Brasil, Est. de 
Minas Geraes, cerca de la villa de Pará y de la Sie- 
rra de Tres Barras. 

DOMINGARTO (San). Hagiog. Obispo de 1r- 
landa y confesor en el siglo vr. mereció especial 
bendición de san Patricio. Fué hijo del tirano Eudo- 
quio y se cree que hermano de san Murán. Su fiesta 
el 24 de Marzo. 

DOMINGAS. Geoy. Río del Brasil, Est. de Río 
Janeiro, mun. de Río Bonito. || Lag. del Est. de 
Pernambuco, m»n. de Bom Conselho. 

DOMINGO. F. Dimanche.—1t. Domenica.—In. 
Sunday.-—A. Sonntag.—P. Domingo.—C. Diumenge.— 
E. Dimanto. (Etim.—Del lat. dominicus, dies, día del 
Señor.) m. Primer día de la semana, consagrado al 
Señor y dedicado á su culto. [| Domixco De AD- 
VIENTO. Cada uno de los cuatro que preceden á la 
fiesta de la Natividad del Señor. [| DomixGo0 DE Car- 
NavaL. El que precede al miércoles de Ceniza, lla- 
mado también DomiNeo corno. [| Domisco DE Cua- 
simopo. El de la octava de la Pascua de Resurrec- 
ción. [DominG0 DÉ La Santísima TrinimaD. El si- 
guiente al de Pentecostés. || Domiwco pu Lázaro. 
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El quinto domingo de Cuaresma. || DominGo Dx Prn- 
TECOSTÉS. El primer día de la Pascua del Espíritu 
Santo. || Domingo DE Ramos. El último de la Cua= 
resma, en el que principiala Semana Santa. 

Hacer DOMINGO. fr. V. Hacer FIESTA. | Dov1x= 
GO SIETE, fr. Amér. Significa despropósito, desatino, 
patochada, y se usa comúnmente con el verbo salir, 
Cuéntase de la siguiente manera el origen de esta 
frase: Un jorobado, que no teuía oído para versos, 
al escuchar el canto: 


Lunes y martes 
y miércoles tres 
jueves y viernes 
y sábado seis, 


lo concluyó de esta extraña manera: 
Doningo siete, 


que no forma cadencia con lo anterior, La frase es 
Salir uno con un (ó su) domingo siete. 

DomING0. (Etim.—Del lat. Dominicus.) m. Nom- 
bre propio de varón. 

Domino. Cronol. El séptimo día de la semana 
fué considerado como sagrado desde los más primiti- 
vos tiempos por diversos pueblos, y sialgunas va= 
riaciones hubo por razones cronológicas ó religiosas 
que infiyeran en la determinación del día, todos 
coincidían en la observancia del séptimo día para 
dedicarlo al descanso, porlo que los indios lo llama- 
ban saúbal, que quiere decir reposo. Correspondía éste 
al sábazo, que aún siguen observando, y en la ley 
mosaica recordaba el día del descanso del Señor, 
después de la creación del mundo, la libertad del 
pueblo hebreo y la publicación de la Ley en el Si- 
naí. A esta fiesta celebrada el sábado substituyó el 
domingo de los cristianos (V. Dom1n60, Hist. rel. y 
Litur., y Día, Cronol. y Mit.). Desde que Coastan- 
tino, en 321, hizo observar con todo rigor la fiesta 
del domingo, solamente se permitía trabajar en las 
faenas agrícolas, cuando por la condición del tiempo 
no se podía trabajar en los días de labor. En 425 se 
publicó una ley en que se prohibía toda representa= 
ción teatral, y en el siglo: vin se aplicaron todas las 
prohibiciones del sábado judaico. 

Domixco. Hist. rel. El domingo ha suplido en el 
mundo cristiano á la fiesta sabática de la antigua 
Alianza. No hay que creer que la división del año en 
semanas sea de origen exclusivamente judío, la halla- 
mos en toda la raza semita y en particular en la anti- 
gua Babilonia: sin embargo, sabido es de todos la 
consagración religiosa, por decirlo así, que había ob- 
tenido el sábado en la antigua Ley, gracias al des- 
canso riguroso que ésta prescribía. ¿Es, empero, lí- 
cito deducir de aquí, que dicho descanso fuera parte 
esencial, ó mejor dicho, primaria del sábado? Eviden- 
temente, no. La parte principal consistía en los actos 
del enlto divino prescritos al pueblo, esto es, en la 
ofrenda de un holocausto con dos corderos de un año, 
así como en las oblaciones y libaciones. La Iglesia, al 
instituir el domingo, primer día de la semana cris- 
tiana, tuvo en cuenta principalmente el culto divino, 
de aquí su nombre dies dominica, día del Señor, 
Ahora bien, al establecer como día dedicado al culto 
v al descanso el domingo, quedaba, al menos implí- 
citamente, abrogada la fiesta del sábado. ¿Quién la 
abrogó? ¿Fué Jesucristo, los apóstoles? No es fácil 
determinarlo. Sabemos, empero, que en cuanto á su 
celebración san Pablo la declaró no obligatoria, y en 
los escritos del mismo apostol (Col. II, 16.) se la 
da una importancia. algo secundaria. Se explica na- 
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turalísimamente que los fieles, aun los de la primi- 
tiva Iglesia, concediesen la preferencia al prima 
sabdati, esto es, al Domingo. Cierto que el Nuevo 
Testamento no abunda en textos que á él se refieran 
(Apoc., I. 10; Act. XX, 7; I Cor. XVI, 2.) mas 
el hecho capital de haber sido escogido por el divino 
Redentor para verificar en él su gloriosa Resurrec- 
ción, base y fundamento de la religión cristiana, y 
escogido también por el Espíritu Santo, para descen- 
der sobre el Colegio Apostólico, proporcionó un fun- 
damento bíblico á la Iglesia para substituir el sábado 
por el domingo, considerándole como día oficial para 
la celebración del culto cristiano. No cabe, pues, 
dudar, que la celebración del Domingo sea de insti- 
tución y tradición apostólica. Refiere san Lucas en 
“los actos de los apóstoles, que los fieles se juntaban 
en Domingo para el sacrificio y la predicación (Act., 
XX, 7). Aun hallamos en el Nuevo Testamento otro 
texto bien explícito: san Juan nos diceen su Ápoca= 
lipsis que en Domingo empezó á ver los grandes 
misterios (Apoc., I, 10). Además, la expresión dies 
dominica, estaba ya en uso en la epóca apostólica; 
precisamente esta denominación eliminó también 
entre griegos y romanos la de dies solis; sabido es 
que los días de la semana derivaban su nombre de 
los planetas principales, que á su vez traían su origen 
de las principales divinidades gentílicas. Y así, aun- 
que en la antigiiedad estaban muy difundidas las de- 
nominaciones de dies solis, lunae, martis, etc., los 
cristianos mo las emplearon, al menos en el lenguaje 
litúrgico, sino que dieron á los días de la semana el 
nombre de feriae, contentándose con numerarlos, 
Feria secunda, tertia, etc. Es de notar que aun cuan- 
do en las lenguas románicas se havan conservado las 
denominaciones paganas para los restantes días de 
la semana, con todo el dies solis ha sido substituído 
aún en el lenguaje común porel dies dominica, ó sea 
domingo. No podemos aquí pasar por alto la ley de 
Constantino sobre la observancia del domingo. Como 
acabamos de ver, antes que Constantino diese la ley, 
la Iglesia celebraba ya el domingo; sin embargo, no 
«dejó de ser dicha ley muy ventajosa, pues concedía 
libertad á todos los soldados y á los que fuesen cris- 
tianos, para que en semejante día desentendiéndose 
de todos los negocios impertinentes, pudieran vacar 
únicamente á Dios, resultando de esta manera dies 
verdaderamente Domini. También es importante á 
nuestro propósito un canon del Concilio de Laodicea. 
ln el canon XVI, había ordenado dicho concilio que 
el Evangelio y juntamente los demás libros de la 
Escritura se leyeran en sábado, mas en el canon 
XXIX prohibe interrumpir el trabajo en sábado, re- 
servando este honor para el domingo. He aquí sus 
palabras textuales 4... quod non oportet Christianos 
¿Judoizare, et in Sabbato otiari; sed ipsos eo die operart, 
diem antem Dominicum praeferentes, otiari si modo 
possint, ut Christianss. (Con. Laod. C. XXIX.) — 
En cuanto al culto litúroico del domingo, en la 
Iglesia primitiva estaba dividido en dos partes: una 
preparatoria, por la noche, indicada va en las cartas 
de Plinio; en ella se cantaban salmos, recitábanse 
oraciones y leíanse trozos de la Sagrada Escritura. 
Luego, con el crepúsculo. matutino, venía la parte 
eucarística del culto. Ambas partes aparecen riguro- 
samente distintas; de la primera parte resultaron las 
vigiltas, la segunda parte de la obra indicada, lleva 
regularmente el nombre de obatio, mientras que 
missa significa el despido de los fieles. Parece,además, 
que al principio del culto divino, se hacía por parte 


de la comunidad una confesión general de los peca= 
dos, con lo cual queda explicada la exhortación que 
la «Doctrina de los Apóstoles» hace á los fieles para 
que confiesen sus pecados en domingo. Eusebio habla 
de ello claramente, y luego añade: «Nosotros los de 
la nueva Alianza, nos mutrimos continuamente del 
Cuerpo de Christo, participamos siempre de la san- 
gre del Cordero y todas las semanas celebramos en 
el domingo los misterios del verdadero Cordero, por 
el que somos redimidos.» Al cesar las versecuciones 
empezó á introducirse la disposición actual del culto 
divino; según ella, hacia las nueve de la mañana 
celebrábase la misa y tenía lugar la plática, y por la 
tarde se rezaban vísperas, etc. 

Domingo (OrDeN TERCERA DE SANTO). Hist. rel. 
V. Dominicos. 

Domino. Liturg. Primer día de la semana, dedi- 
cado especialmente al culto del Señor, y por esto se 
llama, en lenguaje litúrgico, Dominica (dies), día del 
Señor. 

1.2 Su institución. Prescribe la lev natural al 
hombre prestar culto y homenaje á Dios, pero sin 
fijar el tiempo y el modo determinado con que se le 
debe honrar, sino es que el mismo Dios manifieste 
estas circunstancias, como lo hizo en la Antigua 
Ley, en la cual designó el sábado y prohibió, entre 
otras cosas, las obras serviles, Pero abrogada por 
Jesucristo la ley ceremonial de Moisés, señaló la 
Iglesia para el cnlto divino de un modo especial ei 
dín del domingo, así llamado por conmemorar el día 
en que Jesucristo resucitó. 

El Domingo, pues, considerado como día consa- 
grado al Señor, corresponde al sábado de los judíos; 
considerado como día de la semana, corresponde al 
día que los paganos llamaban día del Sol (V. Ca- 
LENDARIO), como consta por san Justino (Apolog. 
2 c. 25), que dice: «El día que se llama del Sol se 
reunen (los cristianos) en un lugar y allí se leen los 
escritos de los apóstoles, etc.» 

La institución del domingo es de origen apostóli- 
co, como consta en los Hechos Apostólicos (XX, 7), 
donde se dice una autem sabbati, es decir, el día pri- 
mero de la semana, que así expresaban los hebreos 
el día siguiente al sábado, habiéndose juntado (los 
fieles) para partir el pan, etc. Donde notan los es- 
crituristas que se habla de un día fijo, señalado para 
los divinos misterios; lo mismo se deduce de la pri- 
mera carta á los Corintios (XVI, 2). 

Entre los padres apostólicos, san Ignacio, mártir, 
en su carta á los Magnesianos (cap. 3), dice: «Si 
algunos se-convirtieren del judaísmo á nuestra reli- 
gión, no deben observar la fiesta del sábado, sino 
kata kyriaken zóntes, viviendo según la fiesta del 
Señor» (V. Frunk, Patres Apost., t. 1): en la epís- 
tola llamada de san Bernabé [según muchos, es- 
erita por san Bernabé, compañero de san Pablo, y de 
todos modos escrita en el primer siglo ó principios 
del segundo (V. Frubk, lug. cit.)] se dice: «Por esto 
celebramos con alegría el octavo día, en el cual Je- 
sucristo resucitó de los muertos...» y en el versículo 
precedente había dicho: «no me será accepta la pre- 
sencia del sábado» (Epíst. Barn. c. 15, v. 8, 9). Fi- 
nalmente, se comprueba este origen por san Justino 
(1.* Apología de los Cristianos, mn. 67), quien decía 
á Tito Antonio el Piadoso: «Nosotros nos reunimos 
el domingo (para ceiebrarlo del modo que luego se 
dirá) porque es el primer día en el cual Dios creó el 
mundo y porque en él resucitó Jesucristo Nuestro 
Salvador de entre los muertos.» Tertuliano (Apolog., 
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Cc. 16; ed. Nat. 1, 13) se ve forzado á desmentir el 


error de aquellos que tomaban al Sol como el dios 
de los cristianos, porque éstos celebraban el domin- 


go, que era, para los paganos, día dedicado al Sol, 


ni faltan inscripciones en las cuales se comprueba 
que los cristianos llamaban al domingo día del Sol 
para darse á entender á los paganos: HEMÉRA 
HELIOY (Inscrip. en Ze Blant, 1. 1, p. 355). 

Na cabe duda, pues, que el domingo fué instituí= 
do por los apóstoles y fué conservado por sus su- 
cesores con tal fidelidad que, aun en medio de lo 
más vivo de las persecuciones, no dejaban los már- 


tires de celebrar el domingo por ningún obstáculo ó 


peligro (V. Act. MM. ap. Boron. ann. 303, n. 24, 
43, 45 y 46). . 


Otro problema hay en esta materia que no deja de 
ofrecer alguna duda: éste es sobre si la palabra do- 


mingo significó desde su origen el primer día de la 
semana cristiana, ó si, como dice Nicéforo Calixto 
(4.2 Eclest., lib. VIT, e. 46), fué el emperador 
Constantino quien fijó de una manera definitiva la 
denominación de domingo para el primer día de la 
semana, que después ha prevalecido. La Iglesia, 
como dice Vigouroux, se ha apoyado en fundamen- 
tos bíblicos para escoger el domingo como día oficial 
consagrado al Señor: porque el domingo es el memo: 
rial de la Pascua de Resurrección y de Pentecostés 
(V. Dictionnaire de la Bible, art. Dimanche). 

9.2 Finalidad de esta institución. Es triple: una 
dice orden á lo pasado, otra mira lo presente, la ter- 
cera nos señala lo por venir. Respecto de lo pasado, 
es la institución del domingo un inonumento levan— 
tado al gran misterio de la resurrección de Jesucris— 
to, como consta por lo dicho y nos recuerda la Igle- 
sia en aquellas palabras: gui morten moriendo destrt- 
wit et vitam vesurgendo reparavit; el Salvador, así 
como muriendo mató la muerte, así resucitando re- 
paró nuestra vida sobrenatural. El domingo también 
nos recuerda otros dos grandes acontecimientos: el 
de la creación del mundo y el de la tundación so- 
lemne de la Iglesia en el día de Pentecostés. 

El segundo fin mira lo presente. El amanecer de 
cada día con el alegre espectáculo que á nuestros 
ojos ofrece la naturaleza al ser ilaminada por el sol, 
es como la reproducción de aquel día de la creación 
en que por vez primera iluminó Dios el mundo, sa- 
cándolo de las tinieblas; así el domingo es como la 
reproducción del día de la Pascua, porque el domingo 
es un día en que, de un modo especial, se comunican á 
la humavidad y á los fieles los frutos de la muerte y 
Resurrección del Señor por los especiales actos de 
virtud y religión en que se ejercitan los fieles. He 
aquí cómo nos describe san Justino, Tertuliano y 
otros escritores de los primeros siglos, el modo de 
santificar el domingo en la misma cuna de la Igle- 
sia. Reuníanse en este día los fieles con frecuencia 
en las catacumbas y se entonaban alabanzas al Se- 
ñor con el canto de los Salmos, se leían las sagradas 
escrituras, el obispo dirigía su exhortación á los fie- 
les, se rogaba en común para todos, aun para el 
emperador gentil. se ofrecía el sacrificio incruento 
de la misa y recibían los fieles la comunión y, con 
frecuencia, la guardaban algunos para llevarla á los 
mártires en las cárceles, se recogía, en fin, limosna 
para las viudas, los pobres. los enfermos, etc. Esta 
asistencia á los oficios litúrgicos era costumbre de 
los cristianos, que bien pronto se hizo obligatoria; 
bien es verdad que no siempre aparece consignada 
con toda nitidez esta obligación en los documentos 
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que se conservan de los primeros cuatro siglos, ex- 
cepción hecha de la excomunión ad tempus, fulmina- 
da por el concilio de Elyira (305) contra aquellos 
fieles que, morando en la ciudad, dejan de asistir al 
templo durante tres domingos consecutivos. 

A partir del siglo vi aparece, así-en la Iglesia 
de Occidente como de Oriente, una legislación más 
precisa sobre la obligación de oir misa los domin- 
gos, como se ve por el concilio de Agde (506), de 
Orleáns (511 y 538) y sobre todo porel de Ruán 
(hacia el año 650), donde se proclama la universal 
y estricta obligación de oir misa los domingos. Fi- 
nalmente, esta obligación aparece ya consignada en 
las colecciones canónicas de Regino de Prum (m. en 
915) y en el Decreto de Graciano (m. en 1158). Las 
mismas leyes civiles han sancionado con penas tem- 
porales la ley eclesiástica (V. Vacant, Dictionnaire 
de Theolog. Cath., t. 4., art. Dimanche). 

En varios concilios celebrados del siglo 1x al x1 y 
otros documentos de esta fecha se insinúa, además de 
la asistencia á la misa, la asistencia'á las vigilias y 
cantos nocturnos; pero no parece ser una costumbre 
obligatoria universal. También insisten varios con= 
cilios del siglo x111 y x1v en la obligación que tenían 
los fieles de acudir á la misa parroquial, según cos- 
tumbre establecida (V. Vacant., lug. cit.). Pero 
esta costumbre desapareció, ya por privilegios con- 
cedidos por los papas á las órdenes mendicantes, 
como consta por León X en su Constitución de 13 
de Noviembre de 1517 y confirmada por Pío V y 
Clemente VIIT, ya por la costumbre contraria como 
puede verse en Benedicto XIV (De Synodo, lib. 4.”). 
En la actual disciplina basta para cumplir el precep- 
to, oir misa en una iglesia cualquiera y también en 
un oratorio público ó semipúblico como el de un hos- 
pital. cárcel, etc., pero no se cumple oyéndola en un 
oratorio privado fuera de los consignados en el pri= 
vilegio. 

Sobre las demás condiciones que se requieren para 
vir la misa de modo que se cumpla. con el precepto 
del domingo, basta indicar que se requiere: 1.% de- 
bida intención de oirla; 2.” atención; 3.” que se oiga 
entera; 4. estando presente; 5. en el lugar debido. 
Los casos dudosos que puedan ofrecerse sobre estos 
puntos pueden verse en san Ligorio y otros mora- 
listas (V. bibliografía). 

Las diferentes causas que excusan de esta obliga= 
ción, se reducen á cinco géneros: la impotencia física, 
como se comprende, la impotencia mortal, la caridad, 
el oficio y la costumbre en casos determinados, como 
es, por ejemplo, el caso de la viuda que por la muerte 
de su marido permanece durante un tiempo sin salir 
de casa, etc. Para los casos dudosos, véanse los mo= 
ralistas. 

El concilio Tridentino (Sess. XXIV de Reform., 
e. 4), recomienda al obispo que exhorte á los fieles 
á acudir á su parroquia para oir la palabra de Dios, 
en cuanto comodamente pueda hacerse, recomendación 
que si bien de suyo no importa estrecha obligación, 
puede, en nuestros tiempos, obligar, al menos acci= 
dentalmente, á aquellos que no tienen otro medio de 
adquirir la instrucción religiosa á que están obli- 
gados. s 
El tercer fin de esta ivstitución fué, como dice san 
Basilio, no sólo recordar las gracias que hemos alcan- 
zado al resucitar en Cristo, sino también para re= 
cordar el gozo y eterno descanso del día de la eter= 
nidad. De aquí que. como decía Tertuliano, en el día 
del domingo nos abstenemos de las ocupaciones para 
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significar este gozo, se abstenían los cristianos, se- 
gún el mismo escritor, de orar arrodillados, de 
ayunar y de otras señales de inquietud y de temor. 
En los tiempos de san Agustín y de san Basilio to- 
aavía subsistía la costumbre de orar de pie durante 
los cincuenta días que van desde la Resurrección á 
Pentecostés, para significar que caminamos á la eter- 
nidad, y esta costumbre no cesó en Occidente hasta 
el siglo vin. Como nota santo Tomás (2.*%, 2.%, 
q. 122, a. 4), el santificar el domingo, en vez del 
sábado como hacían los judíos, no proviene de ley 
impuesta, sino de la costumbre y constitución de la 
Iglesia; pues la santificación de este día no es figu- 
ral y por lo mismo la p:ohibición de las ocupaciones 
ordinarias no es tan estrecha en el domingo, como 
lo era (antes) en el sábado, Esto insinúa el concilio 
de Laodicea cuya fecha fija ignorada oscila entre 
343 y 381, el documento eclesiástico más antiguo 
que se conoce sobre esta materia (véase con todo 
Cabrol, Dictionnaire d'archeológie chretienne, t. 1, 
col. 2,305), y en el cual se prohibe abstenerse ue 
trabajar en sábado (para destruir laz tendencias ju- 
daicas) y se manda honrar cristianamente el domin- 
yo absteniéndose en cuanto sea posible de todo tra= 
vajo. También una ley de Constantino, de Marzo 
(321), revistrada en el código Teodosiano y Justi- 
nianeo (Tit. de Feriis) prohibe ejercer en domingo 
los actos judiciales, el trabajo de los artesanos y ar- 
tistas y todos aquellos trabajos del campo que no 
ofrazcan urgente necesidad. Es probable que al prin 
cipio del cristianismo mezclados cristianos con pa- 
ganos no pudieran aquéllos observar con todo rigor 
el descanso dominical; pero nadie duda de-esta cos- 
tumbre obligatoria según la posibilidad de los cris- 
tianos en los diferentes períodos de la historia. 

La leyde Constantino prohibitiva de los actos ju- 
diciales y ocupaciones mecánicas antes mencionada, 
que confirmaron los siguientes emperadores, facilitó 
esta costumbre cristiana que fué transmitida á los 
nuevos pueblos que nacieron de la desmembración 
del imperio. 

Hasta el siglo w son pocos los documentos que 
se conocen sobre esta obligación; pero á partir de 
este siglo van apareciendo ordenaciones más explí- 
citas de.los concilios admitidas y sancionadas por la 
autoridad civil. Una serie de concilios prohiben arar, 
segar, trillar, cultivar la viña y otros actos similares: 
basta recordar el concilio de Orleáns III (538), el 
de Narbona (589) en cuyo año el rey Recaredo de 
la España visigoda confirmó y aplicó á sus súbditos 
las penas del concilio narbonense contra los infrac= 
lores con estas palabras: «(Quien presumiere in-= 
fringir esta ley, si es ingenuo pagará seis sóli- 
dos al jefe de la ciudad; si es siervo, recibirá cien 
azotes.» También es digno de recordarse el conci- 
lio de Ruán (hacia 650), el primer documento ecle 
siástico donde aparece la expresión de trabajos ser= 
viles. 

En España, por una ley de 654 promulgada por 
Recesvinto y confirmada por el rey Ervigio en 681, 
no sólo se prohiben en domingo las causas litigiosas, 
sino que todo judío que se empleare en ocupaciones 
contrarias á la costumbre cristiana recibiese cien 
golpes y se le rapará la cabeza (V, Monumenta Ger- 
maniae historica, Leges Visigothorum (Hannóver y 
Leipzig, 1902. p. 59, 434). Finalmente, por el capi- 
tular de 813, la prohibición de trabajos serviles en 
domingo fué constituída en ley imperial para todos 
los dominioa de Carlomagno, 
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A partir del siglo x la legislación eclesiástica apa= 
rece registrada en colecciones canónicas como en la 
de Reginon de Prum (m. en 915) y en la de Bur- 
chard de Worms (m. en 1025). 

No siendo en el Nuevo Testamento una ley figu= 
ral como lo era en el Antiguo, la del decanso domi-= 
nical, como nota santo Tomás, no solamente no im- 
pide las acciones necesarias para la vida cotidiana, 
sino que la misma Iglesia dispensa aún en las obras 
serviles en caso de necesidad. El papa Alejandro III 
(m. en 1181) autorizó al obispo de Trebignón en 
Dalmacia, para que aun los domingos y fiestas, ex- 
cepción hecha de las más solemnes, pudieran dedi- 
carse á la pesca gus diocesanos cuando era necesario 
aprovechar la ocasión oportuna para esta industria. 
Esta dispensa, incluída en las decretales de Grego- 
rio IX (m. en 1241), no sólo expresaba el espíritu de 
la Iglesia sobre esta materia, sino que había de ser 
vir de tipo á la Iglesia universal en casos similares, 
Nacida esta ley de la costumbre de los cristianos 
bajo la dirección de la Iglesia, se sentía la necesidad 
de sistematizar el conjunto de doctrinas, obra que 
comenzada por Alejandro de Halés (m. en 1245) 
completó y explicó con su claridad angélica santo 
Tomás (2.?, 22*, q. 122) en todo el artículo de la 
cuestión, cuya doctrina ha sido el modelo que han 
seguido después los teólogos. Las aplicaciones prác= 
ticas de esta doctrina con los casos de dispensa ó de 
excepción de la ley fué la grande obra de sin Rai- 
mundo de Peñafort (m. en 1275) eu que expuso el 
primero de un modo sistemático su famosa Summa 
que durante muchos años fué el Manual de la teolo- 
gía casuística (V. CAsUÍSTICA). 

En orden á la prohibición de los actos prohibidos 
el domingo, distinguen los moralistas tres géneros de 
obras y los actos forenses. Las obras son de tres 
clases: serviles, liberales y medios ó comunes. Se 
llaman serviles, porque antiguamente las ejercían so- 
los los siervos, aquellas que se ordenan á la como- 
didad del cuerpo y exigen un trabajo corporal, como 
arar, aserrar, etc. Liberales son las que se ordenan 
al cultivo del espíritu, como enseñar, leer, ete. Co- 
munes las que en parte sirven al cultivo del alma 
y en parte al bien del cuerpo, como viajar, cazar, 
etcétera. Las primeras están prohibidas, las segun= 
das no, las terceras ó comunes si son con certeza taleg 
tampoco se prohiben; pero se ofrecen muchas que 
son dudosas y para juzgar de ellas es preciso aten- 
der á la naturaleza de la obra y á la costumbre legí- 
timamente introducida (V. san Ligorio y otros mora- 
listas en la Bibliografía). 

Las causas que permiten los trabajos serviles en 
día de domingo, son tres: la piedad, la necesidad 
y la costumbre legítimamente introducida, cuyas 
aplicaciones pueden verse en los moralistas. 

Diversa clase de domingos. El domingo en la 
liturgia se llama Dominica. Las dominicas se divi- 
den en mayores y menores ó sea annum. Las mayo- 
res, que se llaman así porque en ellas se celebran los 
principales misterios de la Creación y de la Reden- 
ción, se subdividen en Dominicas de primera y de 
segunda clase. Las de primera clase excluven todo 
otro oficio y son ocho, á saber: la 1.*? de Adviento y 
Cuaresma, las de Pasión, Palmas, Resurrección, la 
siguiente á la de la Resurrección llamada in Alis, 
Pentecostés y Trinidad. Las dominicas mavores de 
2.* clase sólo ceden á las fiestas de 1.* clase y aqué:- 
llas son nueve: la 2,?, 3,2 y 4.2 de Adviento y de 
Cuaresma, las de Septuagésima, Sexagésima y Quin» 
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quagésima. Las dominicas menores, que son las 


_ restantes no nombradas antes, tienen un privilegio 


novísimo; pues hasta las nuevas rúbricas y nuevo 
Salterio de Pío X, que comenzó á obligar en 1." de 
Enero de 1913, las dominicas menores cedían su lu- 
gar á todas las dobles; pero en la nueva disciplina 
excluyen toda otra fiesta, menos las del Señor, las 
dobles de 1,? y 2.* clase, el día octavo de las fiestas 
del Señor y también cualquiera fiesta trasladada 
aunque sea de 1.* clase (V. Ferreres, Razón y Fe, 
t. 33. p. 100 y sig.). 

Bibliogr. Además de los autores citados en el 
cuerpo del artículo, pueden verse: Franc. Xav. Pa- 
tritii, Zn actus Apost., Comm. cap. 20, v. 7 y 8; 
Knabenbauer, com. in Áctus Apos!., c. 20, v. 78; 
Thomassin, De dierum fest. celebratione, lib. 2, e. 1; 
Arnold, De antiguitate diei dominicae; A. Villien, 
Histoire des commandements de 1Eglise (Paris, 
1909); Martigni, Diccionario de antigiedades cristia- 
nas, art. Domingo; Tournebize, Le repos dominical, 
en la colección Science et religion; Eusebio, De Prae- 
paratione Evang., lib, XI, e. 7; Vita Constantini, 
lib. 4, c. 18; Franke; De diei dominici apud veteres 
celebratione; Wetzer und Welte's, Kirchenlezicon oder 
Enchiklopidie der Katholischen Theologie, art. Conn- 
tag; The Catholic Encyclopedia, art. Sunday; Ber- 
gier, Dictionnaire de Théologie Dogmatique art. 
Dimanche. Entre los teólogos: Suárez, De Eucha- 
nistia. Disp. 88; De Religione, trac. 2, lib. 2; Lugo, 
De Eucharistia, Disp. XXII, sect, 2.*%;- Billuart, 
Summa Sti Thomae, De Religione, diss. 6.*; S. Al- 
fonso de Ligorio, Z'heologia moralis, lib. 3, trac. 3; 
edición Gaudé, t. 1 (Roma, 1905); Herman Bu- 
sembaum, Medulla theolog. moral., tra. 3; La Croix, 
Theoiog. Mav., lib. TI, trac. 3; Ballerini-Palmieri, 
Opus Theolog. mor., t. 2; Noldin, Summ, theolog. 
moral, t. 2; De tertio decalog. praecepto; Gury-Ferre- 
res, t. 1, Zract. de praeceptis decalog. de 3.” praecep. 
Lehmkuhl, Záeolog. mov., t. 1, trac. 2 de Virtute 
Relig., e. 4, a. 2; Morán, Teología Moral, t. 1, 
trat. 7.2 del tercer precepto del Decálogo; Raymun- 
dus Alsina, Comp. Theolog. mor., t. 1; De tertio 
decalog. praecepto; Marc, Institutiones Morales, t. 1, 
p. 2, s. 2, trac. 3; De tertio decalog. praec. (Ro- 
mae, 1902); Ferraris, Bibliotheca canonica, etc., 
art. Festa, t. 3 (Roma, 1886). 

Dominco, Mit. Una tradición sostenida por los 
antiguos les hacía creer que las personas nacidas en 
domingo quedaban libres de ver espectros en tal día. 

DomINGO0 DE SILOS (MONASTERIO DE SANTO). (7e0y. 
é Hist. ecl. V. SILOS. 

DomixcG0. Geog. Cabo de las costas de la Tierra 
-del Fuego, sección argentina. 

- SominG0. Geog. Río de Venezuela, Est. de Ber- 
múdez, que n. en la sierra de Cariaco y des. en el 
golfo de Paria, 

Dominco (Santo). Geog. Isla. V. Sanro DomIN- 

“Go. DominicaANa (Rer.) y Harrí (Rer.). 

Domingo ALoNso. (Geog. Loma de Cuba, prov. 
de Matanzas, á 4 km. de Limonar. Pertenece al 
grnpo de la Habana. 

Donminco Díaz. Geog. Río de Cuba, prov. de Ca- 
magiiey, que corre al S., pasa cerca de San Jeróni- 
mo y se pierde en las ciénagas de la costa meridio- 
nal. Forma el estero de Vertientes. También se de- 
nomina Mala Fama. 

Domingo García. Geog. Mun. de 99 e., tormado 
por el lugar de igual nombre. Según las últimas 
estadísticas, tiene 198 h. de hecho y 214 de dere- 
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cho. y dos casas diseminadas, Corresponde á la«prov, 
y dióc. de Segovia, p.j. de Santa María de Nieva, 
sit, en terreno pedregoso. Riégalo el río Eresma: 
Produce cereales, vino, algarrobas y garbanzos. 
Cría ganado vacuno y lanar. El lugar, asentado en 
la vertiente N. de una colina, tiene escuelaz públi- 
cas, una iglesia parroquial consagrada á Santa Ce- 
cilia y dista 4 km. de la est. f. c. de Santa María 
de Nieva. En los alrededores del pueblo hay una er- 
mita titulada del Santo Cristo, 

Domino Juan DEL GRANEL, Geog. Cas. de Ca- 
narias, t. m. de Puntallana, de la isla de la Palma. 

Dominco Ortiz. Geog. Ensenada de Colombia, 
dep. de Nariño, entre la playa de Carrizo y la pun- 
ta de Reyes. | 

Domisao Pano. Geog. Barrio rural de Cuba, 
prov. de La Habana, mun, de San José de Las La- 
jas; 447 h. 

Domingo Pérez. Geog. Mun. de 300 e., formado 
por la villa de igual nombre y cinco casas disemi- 
nadas. Corresponde á la prov. y dióc. de Toledo, 
p.j. de Torrijos, sit. en terreno de colinas, planta- 
do de olivares y viñedos. Hay varios marantialés y 
prados, muy ricos en pastos. Produce aceite, vino, 
guisantes, algarrobas y cereales. Cría ganado lanar, 
mular y vacuno. Molinos, hornos de cal y tejas. La 
villa tiene dos plazas, denominada una de ellas del 
Caño por la fuente que allí existe alimentada con 
agua de un manantial, que brota en una, pradera 
al S. y á media legua de la población. La iglesia 
parroquial está consagrada á la Purísima. La villa 
dista 3 km. de la est. f. c. de Erustes. Fuera del 
pueblo hay dos ermitas: la de la Soledad, asentada 
en un cerro, y la de la Virgen del Prado, DomINGo 
Pérez perteneció un tiempo á la jurisdicción de 
Olalla y fué erigido en villa en 1730. Sus jueces 
eran nombrados antiguamente por los condes de 
Orgaz. 

Dominco (Pérez). Geog. Ald de la prov. de Gra- 
nada, t. m. de Iznalloz, 

Domingo (PronsaTo). Geog. Pobl. de la Rep. 
Argentina, prov. de Buenos Aires, partido de Bahía 
Blanca. 

Dowuixco (Rusro). Geog. Estero de la prov. de 
Huelva, en el t. m. de Moguer, á 10 km. de la ciu- 
dad de este nombre. Fórmanlo en su origen los arro- 
vos Previca, Grilla y Molinillo ó Milanillo, á los 
cuales se unen por el N. los de la Angorilla, Ca- 
ñada de Piñones, la Veleta, Flores y Príncipe; y 
por el S; las aguas de los manantiales Padre Prada, 
Teja, y los arr, Frenillo, Culebras, Valdemorales y 
Valdehondillo y Cañada de Rosales. En el t. m. de 
Palos se divide en dos ramales, uno hacia el N. y 
otro hacia el S.; junto al embarcadero de las Carbo- 
neras se le une el arr. de los Coladeros y toma el 
nombre de Estero de Domingo Rubio; sigue des- 
pués serpenteando, en un trecho de 3 millas, pri- 
mero de N. y S. y luego en dirección SE.; ensan- 
cha notablemente su cauce, y afluye por una boca 
de un cable escaso en la oril. izq. del Río Tinto, 
entre el convento de la Rábida y la Torre de la 
Arenilla. Tiene 8 millas de largo; su agua es dulce 
hasta la confluencia con la Cañada de Rosales, y va- 
deable en sus primeras 3 millas de curso. En la 
marg. der,, poco antes.de desembocar en el río 
Tinto, estuvieron los almacenes de las carabelas en 
que realizó Colón su primer viaje á América. 

Dominco Ruiz. Geog. Cas. de Puerto Rico. mun, 
y al SE. de Arecibo, oril. der, del Río Grande, 
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Domix60 (SANTO). Hagiog. Obispo de Cambrai y 
Arrás, Sucedió en la sede £ san Vaart ó Veasto, del 
cual había sido vicario. La ocupó seis ó siete años 
siendo ejemp'o á todos de virtud y celo; pasó al Se- 
ñor en 545..Su fiesta el 27 de Marzo. 

Doxminao (Santo). Hagiog. Obispo de Lombardía; 
lo cita el martirologio romano el 20 de D:ciembre, 
m. confesor por los años de 612. 

Domixeo (Santo). Hagiog. Además de los santos 
de este nombre, que van citados á parte, aun queda 
el 5 de Febrero, santo DomIiNG0, mártir en Glas- 
ton, de Inglaterra, con diez más, al comenzar el si- 
gio vir. Y el 29 de Diciembre santo DomMINGO, 
mártir africano, que los trae el martirologio romano. 
El 13 de Febrero, santo Domingo de Osoria, lla- 
mado también Modomnoc, discípulo de san David de 
Menevia, que floreció en Irlanda en el siglo v1. El 26 
de Abril, el beato DomiNG0, dominico, quien yen- 
do de camino con fray Gregorio y habiendo so- 
brevenido una deshecha tempestad, se guareció 
junto á una roca, la cual, desprendiéndose, los 
aplastó. Hallaron los habitantes de Besiano los 
cuerpos de estos religiosos. de ún modo milagroso 
y los honraron como cuerpos de santos. Entre los 
mártires del Japón hay varios que llevan el nombre 
de Dominco. El 8 de Septiembre de 1628 fueron 
martirizados el beato DominG0 Mangazaki, lego 
profeso de los frailes menores, y el beato DomIxGo 
Castellet, sacerdote dominico. El 10- del mismo 
mes de 1622, entre los 52 mártires capitaneados por 
Carlos Espiñola, jesuíta, se encuentra el beato Do- 
miNGO del Rosario, corista dominico, y los beatos 
Domingo Xamanda, DominGo Ongatid y Domin- 
Go Nacano, seglares japoneses. El 12 del mismo 
mes otro DOMINGO, mártir japonés, corista dominico; 
y el 16 de Septiembre de 1628 fué martirizado el 
beato Dominco Xiboia, japonés, de la tercera or= 
den dominicana. 

Entre los preclaros varones cuya causa de beati- 
ficación está introducida en la congregación de Ri- 
tos, algunos se pueden citar que llevan el nombre 
de Domineo: Dourxco Antonio, sacerdote profeso 
capuchino; DomiwGo Blasucci, redentorista; Do- 
mMinG0 de Lombardía, dominico; DomiscGo Lenti- 
ni, sacerdote secular. Y entre los mártires del Ton- 
quín y Cochinchina: Dominao de Henares, obispo; 
DomiscGo Tuoc, DominGo Dien, DominGo Trach, 
Domixco Doan, sacerdotes; Dominco Vy, catequis- 
ta, y Dominco The, soldado. 

Donrsao. Biog. Historiador y religioso benedic- 
tino español de mediados del siglo xr. Fué monje 
del monasterio de Nuestra Señora de Alaón y escri- 
bió unas Actas que llegan hasta el año 1040 y que 
contienen la historia de los condes de Ribagorza y 
de Pallars, desde don Bernardo hasta don Ramón 
Berenguer, noticias de los obispos de Ribagorza de 
la misma época, una necrología de los personajes 
más influyentes y los privilegios concedidos por va- 
rios príncipes al citado monasterio. Una copia de di- 
chas Áctas se conservaba en el archivo de Alaón, 
más tarde de la O. 

Domino (CAYETANO DE SANTO). Biog. Escolapio 
y escritor español, n. en Lechago y m. en Zara- 
goza en 1797. Fué director de algunos colegios de 
su orden en Aragón, asistente de provincial y de ge- 
neral en Roma y provincial de Aragón desde 1793. 
Se le debe: Diferentes noticias de la Italia, Geogra= 
fia general y otras obras de enseñanza. 

Domixco (Prancisco). Biog, Actor y autor dra- 
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mático español, n. en Alcoy y m. en Valencia en 
1891. Se hizo aplaudir como actor en los teatros de 
Madrid y provincias y escribió las obras dramáticas 
La marca del presidiario (1881), Un árbol torcido, y 
Sasegren el bandido. 

Domineo (Jarme). Biog. Escritor y religioso tea- 
tino de época desconocida, n. en Mallorca. Fué lec- 
tor de filosofía en el convento de 'San Cayetano, de 
Palma, y escribió una obra titulada 41 caudillo de la 
milicia angelica Santo Tomás de Aquino. ; 

Domixco (Luis). Bioy. Pintor y escultor español, 
n. en Valencia (1718-1767). Fué discípulo del pin- 
tor Robira y del escultor Juan Bautista Balaguer; 
figuró entre los fundadores de la Academia de Santa 
Bárbara, fusionada más tarde con la de San Carlos, 
distinguióse más por las obras de escultura, que por 
sus lienzos, siendo de su mano varias imágenes de 
talla, labradas para la iglesia parroquial de Liria, 
San Miguel de lus Reyes y conventos de Santa Ca- 
talina y de la Magdalena. 

Domina (Marsrro). Biog. Arquitecto español 
del sigio xv. Era vecino de Zaragoza. Cuando se 
levantaba la fábrica de la catedral de Huesca, de la 
cual fué director el entendido arquitecto vizcaíno 
Juan de Olótzaga (V.), á últimos de aquella centu- 
ria, el cabildo llamó al maestro DominGo, el cual 
estuvo seis días reconociendo y dirigiendo la obra, 
que fué terminada en 1515, rigiendo la diócesis 0s- 
cense don Juan de Aragón y Navarra, hijo natural 
del infortunado príncipe de Viana. 

DomixGo (MANUEL DE SANTA ÍsABEL). Bioy. Re- 
ligioso agustino descalzo y escritor español, n. en 
Zaragoza á mediados del siglo xvi y m. en la mis- 
ma en 1797. Fué lector, maestro en artes y doctor 
teólogo, cuyas materias explicó con acierto. En el 
capítulo general de su orden, celebrado en Alcalá 
(1798), defendió brillantemente unas conclusiones de 
teología. Se distinguió en la oratoria sagrada, en 
las ciencias y en la poesía. Dejó varios Sermones, 
tres. de los cuales se imprimieron en Zaragoza (1791, 
1792 y 1795), una Vidadel melífuo doctor San Ber- 
nardo y varias poesías, en su mayor parte religiosas. 

Domivao (MAroELINO). Biog. Escritor español, 
n. en Tarragona en 26 de Abril de 1884. Es pro- 
fesor normal, se ha distinguido también como ora= 
dor y ha pronunciado '“mu- 
chos discursos y conferen- 
cias sobre política, sociología 
y agrarismo, estando consi- 
derado como uno de los pro- 
pagadores más entusiastas 
de las doctrinas de Joaquín 
Costa. Colabora asiduamen- 
te en La Publicidad. Poble 
Catalá y La Actualidad, de 
Barcelona, y en £l Impar- 
cial y España Nueva, de Ma- 
drid. Ha escrito, además: 
A punta de pluma, El vivir 
de un alma y Perfiles y semblanzas, y las obras tea- 
trales La gaviota, Flores de almendro, Táctica nueva, 
Vidas enfermas, La misma senda y Esperanza. 

Domiw6o De EspaTarORA (Santo). Hagiog. Do- 
minico. Construyó un convento de su orden en Mon- 
tecerignone del ducado de Urbino en Italia para 
honrar la imagen milagrosa de la Virgen, llamada 
Nuestra Señora de las Gracias. Acabada la obra 
permaneció allí para entregarse del todo al servicio 
de la Señora. Ejercitó la virtud y el celo llevando 
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muchas almas á la perfección; su vida fué austerísi- 
ma. Supo por revelación divina el día de su muerte, 
que fué en 9 de Diciembre de 1521, Veinticuatro 
años después (1515) se halló su cuerpo tan flexible, 
como si acabara de morir, lo cual, juntamente con 
los milagros que el Señor obraba por su intercesión, 
hizo que aumentara mucho la veneración que á 
santo Domingo profesaban ya las gentes de aquella 
comarca. 
Bibliogr. 
1885). 
Domin6Go DE FranDes. Biog. Dominico del si- 
glo xv, que vivió en Italia y se conquistó gran 
reputación como protesor en Bolonia y representante 
en aquellas aulas de las doctrinas filosófico-teológi- 
cas de santo Tomás. Cuenta Paquot (Mémoires pour 
servir a U histoire littéraive des Dix-Sept Provinces, 
Lovaina, 1770, t. 0, p. 156) que el dominico 
triunfó del aristotélico (en el sentido del renacimien- 
to) Juan Argyropulos respondiendo en el sentido de 
los comentarios tomistas del areopagita á 100 argu- 
mentos propuestos por el filósofo griego. Aunque 
procuraba en todo hacerse eco de las ideas de santo 
Tomás, dió un carácter personal á sus comentarios 
de Aristóteles. En el establecer la distinción de las 
cosas fué acusado de degenerar en sutilezas, y de 
separarse de la escuela que profesaba, Escribió: 
Quaestiones super XII libros metaphysicae Aristotelis 
secundum expositionem Doct. angelici (Venecia, 1496 
y 1499, y Colonia, 1621), Quaest. XLIX in librum 
Í. posteriorum analyticorum Arist., Quaest. XX in 
1. 11... Quaest. XXIIL in elenchos Árist., Quaes!. 
et annot. in tres libros de anima (1503), Comment. 
in libros phys., etc. (1502). V. Fabricius, Bibliothe- 
ca mediae aetatis (1134); Le Roy, Biographie Natio- 
nale, t. VI; Paquot, Hist. littér. des Pays Bas (1768); 
Werner, Der BH. Th. v. Áquino, t. TIT; Quétif, 


Guerin, Les petits bollandistes (París, 


Santo Domingo de Guzmán, atribuído á Ribera 
(Colección Lázaro de Galdeuno, Madrid) 


Scriptores Ordinis Praedicatorum, etc., t. Í, pág. 
894 (París, 1719-1721); J. F. Foppens, Biblioth. 
Belgica, etc., t. 1, pág. 248 .(Bruselas, 1739). 


ENCICLOPEDIA UNIVERSAL. TOMO XVIII. — 116, 


1841 


Domiw6o0 DE Guzmán (Santo). Hagiog. Funda- 
dor de la Orden de Predicadores, n. en” Caleruega, 
prov. de Burgos, dióc. de Osma, en 24 de Junio 


Santo Domingo, por Juan Della Robbia 
(Museo Nacional, Florencia) 


de 1170 y m. en Bolonia en 6 de Agosto de 1221. 
Fué una de las notabilidades de la Edad Media. La 
Iglesia, en el oficio canónico, le llama «varón de 
pecho y espíritu apostólico, sostén de la fe, trom= 


peta del Evangelio, luz del mundo, resplandor de 
Cristo, segundo precursor y gran ecónomo de las 
almas». Fué su padre don Félix Fernán Ruiz, hijo 
segundo de don Ruiz Núñez de Guzmán, señor de 
Guzmán en Campo de Roa y rico hombre, próximo 
descendiente directo de Ordoño I; y su madre, la 
beata Juana de Aza y Bazán, hija de don García 
Garcés, IV de este nombre, señor de Aza y alférez 
mayor de Castilla. La genealogía de Santo DomiN- 
ao ha sido muy discutida, pero de la obra del P. Bre- 
mond De Guemana stirpe Sti. Dominici y de otros 
trabajos de esta índole, como el del P. A. Peláez, 
La cuna de Sto. Domingo, en la revista de El Santí- 
simo Rosario (1911 y 1912), se deduce claramente 
la ascendencia autedicha. Cuando Juana por terce- 
ra vez se hallaba encinta, perseguíala un sueño mis- 
terioso: parecíale que de su seno salía un cachorro 
con una antorcha en la boca, en actitud de pegar 
fuego al mundo. Alarmada, recurrió á santo Dowmin- 
go de Silos, y le fué revelado el futuro destino de 
su hijo. Al bautizarse éste, la madrina vió un ex- 
traño resplandor en su frente. A los seis años con- 
fiaron su educación á un tío materno, arcipreste de 
Gumiel de Izán, y á los catorce le enviaron á Pa- 
lencia para estudios superiores. Desde su más tem- 
prana edad ejercitó en grado heroico las, virtudes 
que regularon toda su vida: austeridad y caridad, 
llegando,movido de ésta, hasta vender sus libros 
para remediar una grande hambre que se padeció 
¡por entonces, y á querer darse á sí mismo por cautivo: 
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para redimir al hijo de una viuda. Terminada su ca- 
rrera á tiempo que el obispo don Martín de Bazán 
introdujo la reforma del cabildo catedral oxomense, 
prestó su eficaz concurso al prior capitular Diego 
Acevedo, brazo de aquella empresa. llegando hasta 
la dignidad de subprior. Elevado Acevedo á la silla 
episcopal de Osma, por muerte de don Martín, fué 
comisionado en 1203 por el rey de León Alfonso IX, 
para pedir la mano de una doncella noble de Dina- 
marca para su hijo Fernando, embajada que empren- 
dió el obispo llevando por compañero á DOMINGO, y 
durante la cual pudieron comprobar ambos los es- 
tragos que producía la herejía albigense en Langue- 
doc. En Tolosa convirtió Domingo á su hospedero, 
y traída la aceptación de Dinamarca, regresaron 
allá Douisco y Acevedo para conducir á España á 
la prometida; mas llegaron cuando ésta acababa de 
fallecer. Enviada la nueva al rey, se dirigieron á 
Roma á fines de 1201, y de acuerdo con Inocen- 
cio TIT, repasaron los Alpes en la primavera signien- 
te para dedicarse á la conversión de los albigenses, 
en la cual iban sucesivamente fracasando misiones y 
delegaciones apostólicas. Acevedo, vuelto á Osma á 
los tres años de su ausencia. murió cuando disponía 
sus cosas para regresar á Languedoc. DominG0, á 
quien hasta entonces había servido de guía, entra 
ahora de lleno en la nueva fase de su apostolado, que 
duró siete años. Su táctica especial consistía en con- 
firmar su predicación con una vida penitente, que 
contrastaba con la falsa austeridad y pobreza de los 
herejes y con el boato de los prelados y abades cis- 
tercienses. Su palabra era tan eficaz, que cada ser- 
món, generalmente apologético, iba seguido de nu- 
merosas conversiones. Sometidas en Fanjeanx (anti- 
guo Fanum Jovis) á la prueba del fuego una memo- 
ria suya y otra“de los herejes, fué abrasada ésta, y 
la de DominGo rechazada por las llamas. 

Faltaba un centro. de perpetua oración, que á la 
vez fuese refugio del sexo débil en medio de aquella 


Santo Domingo, por Ticiano 
(Galería de la Villa Borghese, Roma) 


corrupción de inteligencias y costumbres, y por ce- 
lestial indicación eligió DominGo la ermita de Pru- 
lla en una explanada solitaria frente á Fanjeaux, de- 
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dicada á la Santísima Virgen y muy frecuentada por 
él. Tal fué el origen del monasterio de-Prulla, bajo 
le regla de San Agustía, primera institución domi- 


Santo Domingo de Guzmán. (Museo de Huesca) 


nicana, en 1206 (Guiraud, Questions d'histoire et 
TVarchéologie chretiennes, S. Dominique, Crartulaire 
de Prouille, vol. I). Allí también recibió el santo la 
revelación del Rosario (V. Rosarr10), según tradi- 
ción inmemorial reconocida por la Iglesia. Después 
de la cruzada contra los albigenses que dictó el papa 
Inocencio II[ á raíz del asesinato del legado Pedro 
de Castelnau y de la guerra que se siguió á estos 
acontecimientos, uniéronse 4 DomIiNGO varios co= 
laboradores, entre ellos su hermano mayor el B. Ma- 
nés; fué reconocida la casa de Prulla por Inocen- 
cio III y patrocinada por el obispo de Tolosa, Ful- 
co, cisterciense, que cedió la iglesia y terreno y los 
rendimientos de la iglesia de Fanjeaux, autorizando 
las donaciones de Montfort y demás cruzados; fué 
aceptada la donación de una casa en Tolosa de 
Pedro Seila, que ingresó en la congregación, y en 
25 de Abril de 1215 se fundó el primer convento 
fijo de varoues, expidiendo Fulco en Julio el de- 
creto de erección canónica de la nueva orden en 
su diócesis, entregándoles al año siguiente la igle- 


| sia de San Román, que habitaron hasta que en 


1232 se trasladaron á otra casa é iglesia más vas- 
tas. Adoptóse como hábito el de canónigo yue usa= 
ba el santo fundador: túnica blanca, roquete sen- 
cillo y capa negra con capucha, pero en 1218 la 
Santísima Virgen mostró al B. Reginaldo de Orleáns 
el blanco escapulario como distintivo del hábito do- 
minicano, y esta prenda substituyó al roquete. La 
primitiva comunidad se compuso de siete individuos 
que iniciaron su vida religiosa bajo estatutos provi- 
sionales (Chartulaire de S. Dominique). , 
Convocado por Inocencio III el cuarto Concilio de 
Letrán para 1. de Noviembre de 1215, Falco llevó 
consigo á DominGO. Llegados á Roma, visitaron al 
Papa, y como hablasen de los males de la cristian= 
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dad, DominGo expuso, desde luego, su proyecto de 
una Orden-apostólica cosmopolita. El Pontífice apro- 
bó su espíritu sin prometer cosa alguna. DomINGo 


Santo Domingo, la Virgen y el Redentor, por Paris Bordone 
(Pinacoteca Brera, Milán) 


tomó parte en el Concilio, donde refutó los errores 
del abad Joaquín. El Concilio prohibió nuevas fun- 
daciones viendo la facilidad con que muchos religio- 
sos dejaban su regla para inventar otra. Esta prohi- 
bición, junto con la tradición que adjudicaba la pre- 
dicación privativamente á los obispos, y por otro 
lado la necesidad de esa Orden consagrada á la pre- 
dicación, que DominGo proyectaba, traían perplejo 
4 Inocencio; mas durmiendo en el palacio de Le- 
trán, vió en sueños que la basílica se inclinaba y 
Dominao la sostenía con sus hombros. Al día si- 
guiente le llamó, y para armonizar la prohibición 
del Concilio con sus deseos le mandó que eligiera 
una Regla de las ya aprobadas y sobre ella fundara 
su Orden. 

Durante su estancia en Roma, tuvo DomINGO una 
visión: Jesucristo sentado en trono de juez, empu= 
ñaba tres lanzas en actitud de arrojarlas sobre el 
mundo. María Santísima intercedía y presentaba 
cual garantía de la conversión mundial dos hombres. 
En uno de ellos se reconoció DOMINGO, del otro no 
sabía quién fuese. Lo propio aconteció á éste, que 
era Francisco de Asís. A la mañana siguiente se en- 
contraron en una de las basílicas romanas y Se abra: 
zaron con efusión transmitiendo el abrazo á 8118 res- 
pectivos hijos. Ambas Ordenes corrieron desde el 
principio idénticas vicisitudes. 

Gozoso regresó DominG0 á Tolosa y:se trasladó 
con los suyos á Prulla. Bajo los auspicios de la Vir- 
gen é invocado el Espíritu Santo, propuso la regla 
de San Agustín, el nombramiento de superiores por 
elección, el sistema Jegislativo que se había de se- 
gnir y la pobreza absoluta. Puestos de acuerdo, vol- 
vió á Roma. Había muerto Inocencio III y ocupaba 
la Santa Sede Honorio 111, el cual, á 22 de Diciem- 
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bre del mismo año 1216, despachó la bula de contir- 
mación de la Orden; y el 26 de Enero próximo les 
dirige un diploma dándoles el título de Predicadores. 
Comenzó Domixeo su ministerio oficial por el pala= 
cio del Papa, que le invitó á predicar la Cuaresma. 
Explicó las Epístolas de san Pablo tan á satisfacción, 
que el Pontífice creó el cargo de maestro del Sacro 
Palacio (V. el art. correspondiente), vinculado de- 
finitivamente en la orden. 

Por aquel tiempo, como celestial confirmación de 
la aprobación pontificia, ocurrió que, orando DomiN- 
Go, se le aparecieron san Pedro y san Pablo, pre- 
sentándole el primero un báculo y el segundo un 
libro y diciéndole: «Ve y predica, que esa es tu mi- 
sión», y á la vez vió á sus discípulos dispersarse de 
dos en dos. Desde entonces llevó siempre consigo el 
Evangelio de san Mateo y las Epístolas de san Pa- 
blo, y caminaba con un bastón en la mano. Después 
de Pascua volvió á Tolosa, y celebró nueva asam- 
blea en Prulla; y el 15 de Agosto de 1217 recibió 
la solemne profesión de sus compañeros, que ya eran 
diez y seis: siete españoles, ocho franceses y un in 
glés. Los distribuyó entre España y Francia, eli- 
viendo él su residencia en Roma, donde el Pontífice 
le cedió San Sixto. Allí ocurrió un hecho memora= 
ble. En medio del auge que vbtuvo la nueva comn- 
nidad, un día faltó el pan. DomixGO manda tocar á 
refectorio. echa la bendición, se empieza la lectura, y 
después de las oraciones del fundador,” entran dos 
mancebos llevando panes en sendos manteles y, uno 
á cada lado, comenzaron á servir por los menores 


Representación arbitraria de un auto de fe, presidido por 


Santo Domingo de Guzmán. (Museo del Prado, Madrid) 


desapareciendo al in: de entonces data en los con= 
ventos la costumbre de servir por este orden, Acto 
continuo mandó traer vino, que milagrosamente fué 
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hallado, y hubo pan y vino para tres días. No fué 
esta la única vez que realizó DomiNGO la milagrosa 
provisión de pan. 

El primer convento de nuestra Península fué el de 
Monte Junto en Portugal. de cuya dirección quedó 
encargado el portugués Suero Gómez. El segundo. 
que podemos llamar primero de España, fué el de 
Segovia, cuyos principios santificó DomINGO0 con su 
presencia, milagros, sermones y austeridades, y 
donde se conserva, convertida en oratorio, «la Cue- 
va» óÓ retiro que solía escoger para sus ejercicios 
de penitencia, en la cual se venera una devota ima- 
gen suya del siglo xv1, muy parecida al original, se- 
gún santa Teresa, que allí le vió en éxtasis /Monu- 
menta Conventus Segoviensis en Analecta Sacri Or— 
dinis Praedicatorum; Lecea, La Cueva de Santo Do- 
mingo; Carrión, La Cueva de Santo Domingo de 
Guzmán). 

De Segovia fué á Madrid, donde fundó el conven- 
to de monjas que hoy se llama Santo Domingo el 
Real, nombrando vicario á su propio hermano Ma- 
nés, y continuó para Roma. En la ciudad eterna 
fundó el convento de Santa Sabina, cuya iglesia le 
cedió el Papa; y por comisión apostólica, desocupa= 
do San Sixto, lo habilitó para reunir todas las reli- 
giosas diseminadas en conventos decadentes y pro- 
veer á su reforma y dirección. Estableció rigurosa 
clausura, y llevó ocho religiosas de Prulla que im- 
primiesen carácter Dominicano á la reciente comuni- 
dad. Por antonces, resucitó tres muertos: al maestro 
de obras de San Sixto sepultado bajo un lienzo de 
pared desplomada; al niño de una señora viuda prin- 
cipal, que estando enfermo había fallecido mientras 
su madre fué á oir al santo predicar en San Sixto; y 
al joven Napoleón, sobrino del cardenal de Fossanuo- 
va, caído del caballo y arrastrado hasta descuarti- 
zarse. Este último milagro lo efectuó después de ha- 
ber celebrado una misa, en cuya elevación se levan- 
tó del suelo un codo, prodigio que fué repetido al 
dirigirse á los restos del desgraciado, que coordenó, 


Uu milagro de Santo Domingo. Escuela Lombarda del siglo x1y 
(Museo Arqueológico, Milán) 


exclamando: «Joven Napoleón, en nombre de Nues- 
tro Señor Jesucristo te mando que te levantes. » 

El mismo año de 1220 en que se realizó este mi- 
lagro, celebróse el primer Capítulo General de la 
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Orden en Bolonia. DominGO presentó su dimisión 
pensando ir á evangelizar á los infieles, pero fué 
unánimente rechazada su pretensión de dejar el go- 
bierno de la Orden. Se redactaron las Constituciones 


Claustro del convento de Santo Domingo. Vich (Barcelona) 


fundamentales, tomando de los Premonstratenses las 
principales observancias, como el ayuno continuo 
desde la Exaltación de la Santa Cruz hasta Resurrec- 
ción, prohibición de beber entre hora, abstinencia 
perpetua, capítulo de culpas, silencio profundo des- 
pués de Completas, etc., es decir, 
lo coral y penitencial, excepto algu- 
nas cosas menores tomadas del Cis- 
ter. Se prefirió el título de Predica- 
dores á cualquier otro, por ser la 
predicación el fin principal al cual se 
ordenaba y supeditaba todo lo de- 
más. Se confirmó el título de Maes- 
tro General para el superior de la 
Orden y el de prior para el de cada 
convento. Como sistema de gobier= 
no se adoptó la monarquía templada 
por las leyes y por capítulos gene- 
rales compuestos de vocales elegidos 
al tenor de la ley, para deliberar, le- 
gislar y modificar, y para velar so- 
bre el Maestro General, con derecho 
de amonestarle, corregirle y depo- 
nerle. Cuanto á la fuerza de las le- 
yes, se determinó que no obligaran 
de suyo á pecado, sino á la pena ta- 
sada, previa siempre declaración del 
superior. Siendo fin primario de la 
Orden la salvación de las almas, se 
facultó á los superiores para dispen- 
sar con los particulares en cualquier observancia, 
siempre que así conviniera para bien espiritual de 
los fieles, quedando en pie la observancia común, y 
reservando ciertas dispensas á los superiores mayores. 


e el 
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Por entonces próximamente tundó Domixao en 
Lombardía la Milicia de Jesucristo (V. el art. co- 
rrespoudiente), que fué aprobada por Honorio 11I, 


Santo Domingo de Guzmán, (Autor desconocido de escuela 
española.) Colección Lázaro de Galdeano, Madrid 


A fines de 1220 vuelve Domino á Roma, en cuyo 
convento de Santa Sabina siguió una vida de ex- 
tremada austeridad y mortificación, no dispensán- 
dose del ayuno de regla ni aun estando enfermo, 
aplicándose rudas disciplinas, guardando extremado 
silencio y orando la mayor parte de la noche en la 
iglesia. La tradición conserva soldada á un soporte 
de media columna en este templo, una gran piedra 
que el demonio le arrojó desde lo alto. Fué singu- 
larmente amado de la Santísima Virgen, que se le 
mostró cobijando á la Orden bajo un inmenso man— 
to. Su celda se conserva convertida en oratorio, en 
cuyo altar hay un célebre cuadro, y encima esta 
inscripción: Áttende advena: Hic, olim sanciissimi 
viri Dominicus, Franciscus, Angelus carmelita in 
divinis colloquiis vigiles pernoctaruné. 

A principios de Mayo de 1221, abandonó por úl- 
tima vez la ciudad eterna y se encaminó á Bolonia 
para el segundo Capítulo General. En éste se esta— 
blece el estudio, no facultativo como en otras Orde- 
nes, sino obligatorio; se divide la Orden en ocho 
provincias: España, Provenza, Francia, Lombardía, 
Roma, Alemania, Hungría, Inglaterra, subdivididas 
con el tiempo en 52, y se destinan misiones á los 
países del Norte. 

Donminao había terminado su carrera. Hizo un via- 
je á Venecia á tratar y encomendar su obra al car— 
denal Hugolino, gran amigo y devoto suyo, futuro 
Gregorio IX; y de vuelta, murió en Bolonia en 6 de 
Agosto de 1221, después de declarar solemnemente 
que había conservado su virginidad. Al amortajarle, 
le quitaron la cadena de hierro con que se ceñía y 
que le servía de disciplina. Después de varias tras- 
laciones, yacen sus reliquias en la iglesia de Bolo- 
nia, en suntuosa capilla y mausoleo de mármol, ma- 
ravilla del arte, obra sucesiva de Nicolás de Bari 
(llamado por esto Nicolás del Arca) de 1469 á 1473, 
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Miguel Angel, 1492, y Alfonso Lombari, 1532. En 
1383 se extrajo la cabeza para venerarla aparte. Le 
canonizó Gregorio IX por su bula Fons sapientias, 
fechada en Rieti 43 de Julio de 1234, Su fiesta se 
fijó en el día 5 de Agosto. y Clemente VIII la tras- 
ladó al 4, por dedicarse el 5 á la Virgen de :as Nie- 
ves. Compuso su Oficio Constantino de Médicis, O. P., 
obispo de Orvieto, 

Era Santo Dowiwao de estatura regular y enjuto 
de carnes, bello rostro, ojos vivos y hermosos, barba 
bipartida tirando á rubia y cabello del mismo color, 
entero y sembrado de canas al fin de su vida, manos 
largas bien perfiladas, voz argentina, y llevaba ordi- 
nariamente la cabeza un poco inclinada, en actitud 
de humildad y recogimiento. Algún tiempo conservó 
la barba, fundada la Orden, con propósito de ir á 
evangelizar á los cumanos en la primera oportuni- 
dad. Señálanse dos retratos suyos, como de proba= 
ble autenticidad: el cuadro de Santa Sabina en que 
está con barba y de perfil, y un fresco que existe en 
Bolonia, en que figura sin barba y de frente. Las 
producciones del B. Angélico son ideales. También 
es notable, por su origen, el lienzo que se venera 
devotísimamente en Soriano (Calabria) como entre- 
gado por la Virgen al sacristán de dicho convento 
en 1530. (Leyenda de la B. Cecilia, Les Maitres 
Generau:x, de Mortier, t. V, Vicent Justiniani.) 

Santo Domiweo De Guzmám, mirado sintética- 
mente, fué el sol de la Edad Media. Dotado de un 
maravilloso sentido práctico, con vislambres de vi- 


Altar de la iglesia de Santo Domingo, 
labrado por Agustín de Duecio (Perusa) 


dente comprendió, adelantándose á su siglo, las 
grandes necesidades del espíritu humano, las conti- 
nuas evoluciones del medio ambiente á las cuales en 
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'cada momento histórico debe más ó menos adaptarse. 


toda institución humana. Inteligencia admirable, co- 
razón grande como pocos, genio organizador de pri- 
mer orden, escribió en sus constituciones el monu- 
mento legislativo más acabado de los tiempos me- 
dios, que algunos hacen superior á la Carta Magna 
inglesa y á los tan celebrados fueros de Castilla y 
Aragón. Decía acertadamente M. Zeiller en sn inte- 
resante estudio sobre la política del angélico doctor, 
que el gran mérito del príncipe de la Escolástica en 
esta parte de su sistema estaba en la admirable pe- 
netración con que había evitado dar soluciones con- 
cretas, á estas cuestiones, prefiriendo asentar sólida- 


Tumba de Santo Domingo. Esculturas de Nicolás Pisano, Nicolúa 

_ dell Arca y Miguel Ángel, (Iglesia de Santo Domingo, Bolonia) 
mente los principios de que en cada caso particu- 
lar se pueda sacar la consecuencia adecuada. 

Santo DominGo tuvo que legislar dando solucio- 
nes determinadas, pero, en cambio, asentó el gran 
principio de la reformabilidad de lag constitucio- 
nes concediendo á los Capítulos Generales el de- 
recho de hacerlas nuevas, antes que el Angélico na- 
ciese, En medio de los desórdenes de aquella época, 
creó un poder robusto, monárquico con todas las ini- 
ciativas, poder inmediato sobre todos y cada uno de 
los súbditos, como los Papas no lograron alcanzar 
hasta muy tarde, y para templar sus excesos le ató 
con las responsabilidades del jefe de gobierno de las 
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democracias, y contrabalanceó su poder con el de las 
grandes asambleas legislativas; reconoció la razón de 
ser de las aristocracias y su inevitable aparición, pero 
sólo reconoció como su origen, el mérito, y contra= 
balanceó también su poder oponiendo á los capítulos 
de dignatarios (provinciales), los de simples religio- 
sos (definidores). (Analecta S. Ora. Praedicatorum, 
vol, Il, Liber consuetudinum.) Los mismos princi- 
pios que ya existían los amplía dándoles nuevos al- 
cances, como la dispensa, la centralización del poder 
y, al mismo tiempo, la autonomía administrativa ae 
losrorganismos inferiores, etc. (Y. «Los Dominicos», 
en la revista El Santísimo Rosario, de Agosto de 
1913.) Pero más que nada, lo que muestra la gran- 
deza de este hombre singular y lo que lo eleva muy 
por encima de su siglo, es el fin que asigua á su 
Orden, la predicación en sus dos fases, doctrinal 
y misionera, y cómo ante él todo lo sacrifica hasta 
el punto de que uno de los más autorizados intér= 
pretes de su pensamiento, el B. Humberto de Ro- 
mans. ha escrito estas palabras áureas: Zanto zelo 
zelandum est studium quod etiam relazanda sunt 
aliqua de rigore Ordinis dispensatione propter stu- 
dium. non solum ne pereat, sed etiam ne impedia- 
tur. (B. Humberto, Opera, ed. Berthier, II p. 26.) 
Muchas de sus prescripciones son reglas comunes: 
hoy á toda la Iglesia, y por eso puede decirse que 
es el que más poderosamente ha influído en su evo= 
lución orgánica. Las Ordenes religiosas posteriores 
se han moderado en las líneas generales de su cons- 
titución. Balmes llegó á decir qué si santo DomIn-= 
Go no fuese santo, el mundo agradecido tendría que 
levantarle una estatua. Tenía razón, porque el gran 
patriarca castellano, tanto como gloria de la Iglesia, 
es una de las más puras glorias de la humanidad. 

Para el estudio de la Orden Dominicana, V. Do- 
MINICOS. s 

Bibliogr. Además de las obras citadas en el tex- 
to: Chartulaire de N. D. de Prouille (2 vols., ed. Gui- 
raud); Chartulaire de S. Dominique (3 vols. ed. Bal- 
me-Lelaidier); Analecta Sacri Ordinis Praedicato= 
rum (vols. 1 y II); Monumenta Historica Ord. Prae- 
dicatorum (vols. 1, Il y III); Mortier, Histoire des 
Maitres générauz des FF. Précheurs (6 vols.); Dan- 
zas, Btudes sur les temps primitifs des PF. Precheurs 
(4 vols.); Chapotin, Htudes sur la province domini- 
caine de France; Quétif y Echard, Scriptores Ordinis 
Praedicatorum (2 vols.); Mandonnet, Ztude sur les 
origines de 'Ordre de Poenitentia; Mandonnet, Les ré- 
gles eb le gouvernement de ''Ordre de Poenitentia au 
XIII? siécte: Denifle, Archiv. JFúr Literatur und 
Kirchengeschichte des. Mittelalters; Bolandistas, Acta 
S. Dominici Confessoris; Analecta Bollandiana (t. 30, 
f. 10); Lacordaire; Vie de S. Dominique; Giraud, 
S. Dominique; Castaño. Santo Domingo de Cuemán; 
Castillo, Historia de Santo Domingo y su Orden; 
Mamachi, Annales S. Ord. Praedicatorum (vol. 8); 
Bullarium S. Ordinis Praedicatorum ; Trapiello, San- 
to Domingo y su Orden (2 vols.), etc. 

_DomixG0 DE Jesús María. Biog. Teólogo y reli- 
gioso carmelita español, n. en Calatavud y m. en 
Viena (1559-1630). Sus virtudes y su ilustración le 
dieron pronto un lugar preeminente en la orden, en 
la que desempeñó cargos importantísimos, Residió 
en Roma desde 1590 y fué empleado por varios 
papas en comisiones diplomáticas, siendo enviado 
por Urbano VIII el mismo año de su muerte á Vie- 
na con objeto de negociar la paz entre el emperador 
de Austria Fernando II y Carlos I, duque de Man- 
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tua, pero le sorprendió la muerte antes de terminar 
su cometido. Además del griego y el latín, conocía 
casi todas las lenguas vivas. Entre sus obras, mu- 
chas de las cuales han sido traducidas á varios idio- 
mas, cabe citar: Vida del hermano Alejo de San 
Bernardo (polaco), Sentencias espirituales sobre la 
vida purgativa, iluminatira y unitiva, Directorio para 
dien morir, Argumenta Psalmorum ad utiliorem di- 
vini Oficii recitiatonem e multiplica sanctorum Pa- 
trum et insignium doctorem ezxpositione, tam litterali 
guam spirituali decerpta (Roma, 1623), La Concor- 
dia espiritual (Bruselas, 1626), Alia Argumenta 
Psalmorum, De la protection de la Vierge (París, 
1645). 

Domingo pe La CarzaDa (Santo). Hagiog. No 
están acordes los autores acerca de la patria de este 
santo varón, pues mientras unos afirman que era 
vasco, aseguran otros que nació en Italia, y para 
darse más de veras á Dios, vendió su patrimonio 
distribuyendo el precio á los pobres, y se vino á 
España para ser menos conocido y honrado. Cons- 
ta, sí, que pretendió el hábito de san Benito en el 
monasterio de Valbanera, primero, y en el de Mi- 
llán, después, donde encontró las puertas cerradas 
por su exterior y pocos estudios. Sucedía esto á me- 
diados del siglo x1. Recibió en Navarra, de manos 
de san Gregorio, cardenal y obispo de Ostia, el pres- 
biterado en ocasión de haber veuido á España este 
santo prelado como legado de su santidad, cuando 
aquel reino estaba asolado por la langosta y otras 
plagas qne destruían los frutos del campo. Ayudó 
DominG0 en sus correrías apostólicas al infatigable 
obispo, quienes con su predicación y áspera vida en- 
meudaron los males de muchos, y cesando los peca 
dos cesó el azote de ellos. 

Muerto san Gregorio, fijó Domix6o sus reales en 
el lugar que ahora lleva su nombre en la Rioja, lla- 
mado entonces desierto de Bureba. Movióse á hacer- 
lo para favorecer á los que emprendían la peregrina- 
ción á Santiago de Compostela. Pues aunque era 
paso para hacer dicho camino. como allí había espe- 
sa selva y ciénagas y lugares pantanosos, aprove- 
chaban las circunstancias del paraje varios salteado- 
res para despojar á los peregrinos y para otras fe- 
chorías. 

Edificó para su morada una pequeña celda y una 
ermita que dedicó á Nuestra Señora, mas un hospital 
para hospedar á los transeuntes. Desmontó la selva 
arrancando los árboles que estorbaban para hacer 
caminos llanos y construyó una calzada con camino 
de piedra que, por ser obra tan insigne como llevada 
á cabo por un particular, tomó de ella nombre el 
santo varón y lo dió á la ciudad que después allí se 
“edificó. Estando en estas obras le visitó santo Do- 
mingo de Silos, recibiéndose los dos santos con mu- 
cha caridad. Fué varón de mucha oración y peniten- 
cia y vivió en ella muchos años. Murió el 12 de 
Mayo, como lo pone el murtirologio romano, según 
el cardenal Belarmino en las anotaciones al mismo, 
en 1070; según otros, en 1109. 

Se le representa con un gallo y una gallina que 
sostiene en una mano y una cuerda en la otra, para 
significar un insigne milagro en que resucitó á Un 
ahorcado: también se le pone un puente y una Clu- 
dad murada, como fondo. 

Bibliogr. José González Tejada, Historia de santo 
Domingo de la Calzada, Abraham de la Rioja, patrón 
del obispado de Calahorra y de la Calzada, y noticia 
de la fundación y aumentos de la santa iglesia cate= 


dral y ciudad nobilisima de su nombre, sus hijos (Ma- 
drid, 1702); Luis de la Vega, Historia de la vida 
y milagros de santo Domingo de la Calzada (Burgos, 
1606); Gonon, Vitae Patrum Occidentalium (1625); 
Ribadeneira, los sanctorum (Cádiz, 1865). 

DomixG0 DE LA Santísima TrininaD. Biog. Teó- 
logo religioso carmel'ta descalzo francés, n. en Ne- 
vers Y m. en Roma (1616-1687). Su familia no que- 
ría que siguiese la carrera eclesiástica, pero como su 
vocación era decidida, se hizo religioso á los diez y 
ocho años. Fué inquisidor eu Malta y general de sa 
orden. Escribió: Zractatus polemicus de anno jubi- 
laei (1650), y Bibliotheca theologica (1665-16). 

Dominco DE Leonisa (VENERABLE). Biog. Abrazó 
la orden de los frailes menores; fué sujeto de mucha 
piedad y virtud; m. en 20 de Abril de 1497 en Ur- 
bino de Italia. 

DominGo pr Santo Tomás. Biog. Religioso do- 
minico y escritor portugués del último tercio del 
siglo xv11. Fué prior, predicador del rey, doctor y 
protesor de teología. Se le debe una Summa Theo- 
logiae. 

Domineo DE SiLos (Santo). Hagioy. Natural de 
la villa de Cañas, entre Nájera y Santo Domingo de 
la Calzada, n. en 1000 y m. en 1073. En sus pri- 
meros años dedicóse á guardar el ganado de su casa, 
después dióse á las letras y mereció ser elevado al 
sacerdocio. Hay quien opina que para entonces ya 


Santo Domingo de Silos. (Museo Arqueológico, Madrid) 


se había hecho monje en el monasterio de San Mi- 
llán de la Cogulla, de la orden de san Benito. De 
todos modos, es cierto que lo fué allí, resplande= 
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ciendo en toda clase de virtudes. Por algún tiempo | 1736); Boletín de Santo Domingo de Silos; Ferotin, 


regentó el priorato de Cañas, cuyos edificios res- 
tauró, así como la iglesia, que consagró don Sancho, 


:obispo de Nájera y abad que había sido en San Mi- 
llán. Conocidas de todos las dotes de santo Do- 
MINGO fué llamado al monasterio y nombrads maes- 
tro de novicios y luego prior de aquella santa con- 


gregación. En este nuevo cargo resplandecieron más 


las virtudes del santo y sobre todo su fortaleza de 
ánimo en resistir á las injustas peticiones del rey de 
Navarra, don García de Nájera, el cual demandaba 
los bienes y alhajas del santuario. Resistió valerosa- 
mente el santo prior, pero hubo de abandonar el 
monasterio y retirarse á Burgos, donde tuvo la me- 
jor acogida del rey don Fernando 1 el Magno, y del 
obispo de dicha ciudad. Por'acuerdo de ambos en- 
cargóse santo DomiNGO0 del antiguo «monasterio de 
san Sebastián de Silos (1041). Al ir á tomar pose- 
sión, sucedió el raro caso de que, estándose cele- 
brando la misa conventual, en. vez de cantar el cele- 
brante Dominus vobiscum, al llegar el santo y entrar 
en la iglesia cantó Kcce reparator venit, contestando 
el coro, Dominus misit eum. Vióse presto que ver- 
daderamente Dios enviaba á santo DomiNGO, pues 
luego al monasterio de Silos comenzó á brillar por 
la santidad de vida de su abad y monjes, acudiendo 
de todas partes reyes, nobles y plebeyos á enco- 
mendarse en sus oraciones. Particularmente tuvo 
gracia el'santo en socorrer á los cautivos cristianos, 
en lo cual resplandeció como ningún otro con estu- 
pendos milagros. de lo cual dan todavía testimonio 
numerosas cadenas llevadas por los fieles que se ha- 
llaban aherrojados en las mazmorras de los moros. 
De aquí vino el refrán en Castilla Vo te dastarán los 
hierros de santo Domingo. Como en la traslación de 
las reliquias de los santos mártires Vicente, Sabina 
y Cristeta, que fueron llevados de Avila al monas: 
terio de Arlanza, y asistiendo santo DominGO se 
quejasen sus monjes de que no les hubiese llevado 
nada, respondió el santo que no se entristecieran 
pues tendrían un cuerpo entero. Así sucedió, pues 
poco después falleció santo Dominco en 20 de Di- 
ciembre de 1073, habiendo gobernado el monasterio 
de San Sebastián de Silos cerca de treinta y tres 
años. Unos niños vieron su alma que subía al cielo 
con tres coronas resplandecientes que, según revela- 
ción, le fueron concedidas porla renuncia del mundo. 
por haber restaurado la iglesia de Santa María de 
Cañas, y por la restauración del monasterio de Silos. 
que desde entonces se ha llamado Santo Domingo de 
Silos, donde hoy se venera su santo cuerpo. En su 
sepulcro siguió el santo abad haciendo los mismos 
milagros, por lo cual fué también trecuentado por 
los fieles. Entre ellos vino á Silos la beata Aza, que 
obtuvo del santo taumaturgo le cbtuviera del nielo 
un hijo, á quien llamó en reconocimiento Domingo 
y fué después fundador de la orden de predicadores, 
al cual venera la Iglesia también como santo cano- 
nizado. V. Domino DE Guzmán (SANTO). 

Bibliogr. Mabillón, Acta SS. Ora. S. Bened, 
t. IX; Yepes, Crónica general de $. Benito, t, VI; 
Bucelin, Menologium benedictinum; Heredia, los 
Sanctorum, ó Vidas de los Santos... de la Orden de 
S. Benito, t. IV; Ambrosio Gómez, El Moisés se- 
gundo nuevo Redentor de España N. P. SMEDOS 
mingo Manso, etc. (Madrid, 1653); Sebastián Ver- 
gara, Vida y milagros del thaumaturgo español, 
Moyses segundo, Redentor de cautivos, abogado de los 
felices partos, santo Domingo Manso, ete. (Madrid, 


Histoire de UPabbuye de Silos (Paris, 1892). 

DominG0 DE SORA (SANTO). Aagiog. Benedicti- 
no, n. en Foligno (por lo cual se le da también este 
nombre) por los años de 951. Aprendió letras y 
virtud en el monasterio de los silvestrinos del mis= 
mo pueblo. Ordenado de sacerdote, vistió el hábito 
benedictino en un monasterio de la congregación de 
Monte Casino, y tuvo por maestro al celebrado Non- 
noso. Deseoso de mayor perfección, se retiró,- con 
permiso del abad, á un monte solitario. Conocido por 
la fama de sus milagros, acude á él el conde Huber- 
to"en ademáa de súplica para que vaya. á sus Esta- 
dos á fundar un monasterio. La misma petición le 
dirigieron varias personas piadosas, llegando 4 fun- 
dar en poco tiempo hasta nueve monasterios en los 
Abruzos y la Romaña. Su amor á la soledad leindu- 
jo á retirarse á un monte solitario, alimentándose con 
un pan que le enviaban cada semana. En una oca— 
sión que por causa de las nieves era imposible el 
acceso á aquel lugar, pasó cuarenta días con la ra- 
ción de pan que apenas bastaba para ocho. Tuvo don 
de profecía y convirtió muchos pecadores. También 
fundó la abadía de Sora, en el reino de Nápoles, 
donde vivió los últimos años de su vida, y en ella mu- 
rió, á la edad de ochenta años, el 22 de Enero de 1031. 
Es muy venerado en Umbría, Abruzos y Campania. 
Escribió la vida de este santo un tal Juan, discí- 
pulo y compañero suyo. Se le representa con una 
serpiente para indicar el milagro que sucedió con 
ocasión de un señor que envió al santo unos pesca- 
dos. y el criado encargado de la comisión escondió 
parte en el camino debajo de un árbol, y al volver á 
buscarlos los halló convertidos en culebras, 

Bibliogr. Anmalecta bollandiana (1882); Mabi- 
llon, Acta sanctorum Ordinis sancti Benedicti (1701); 
Bolandos, Bibliotheca hagiographica latina (1899). 

DomixG0 EL ENncorazaDo ó LorIGADO (SANTO). 
Hagiog. Escribió la vida de este santo penitente su 
mismo maestro san Pedro Damián. N. á prineipios 
del siglo x1 y m. en 1060. Deseoso del estado cle- 
rical, sus padres hicieron un presente al obispo que 
lo había de ordenar, sabedor de lo cual DominGo0 
y teniéndose por simoníaco cobró tal odio consigo 
mismo, que no pensó más que en hacer penitencia 
por este pecado: ni se pudo recabar de él que ejer- 
ciera jamás el sagrado ministerio. Se retiró primero 
á una ermita de Lucéolo, y después al desierto de 
Montetfeltro en la marca de Ancona, donde un santo 
varón llamado Juan hacía con otros diez y ocho dis- 
cípulos una vida austerísima, ayunando á pan y agua 
todos los días. menos el jueves y domingo, no pro— 
bando nunca el vino, la carne, ni la leche: guardando 
silencio completo, hablando sólo un rato el domingo; 
durmiendo muy poco y pasando muchas horas en 
oración. Al cabo de unos años, pasó á la ermita de 
Fuente-Avellana, en la provincia de Espoleto, en la 
que era superior san Pedro Damián, siendo aquí la 
admiración de todos por su penitencia. El nombre le 
viene de que llevaba á raíz de las carnes una coraza 
de hierro que únicamente se quitaba para tomar dis- 
ciplina. Murió de avanzada edad el 14 de Octubie 
de 1062, : 

Bibliogr. Henrión, Historia general de la Iglesia, 
edición española (Barcelona, 1852); Guerin, Les pe- 
tits dollandistes (París, 1885); Octavio Tarchi, La 
vita di s. Domenico ditto il Loricato (Roma, 1749). 

Domisco FERNÁNDEZ (Baro). Hagsog. Jesvíta 
portugués, n. en Villaviciosa; uno de los 40 beatos 
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mártires del Brasil. V. Bzaro Téxacio DE ACEBEDO 
y compañeros mártires. 

Domix60 GroraGI (Beato). Hagiog. Portugués, 
martirizado en el Japón en 18 de Noviembre de 
1619 con el beato Leonardo Kimura, jesuíta, y tres 
mártires, cofrades del Rosario. Fué beatificado por 
Pío 1X en 7 de Julio de 1864. Su esposa la beata 
Isabel Fernández, y su hijo el beato Ignacio, fueron 
martirizados en Nagasaki en 10 de Septiembre de 


-1622 y beatificados por Pío IX el mismo día y año 
que él. Su fiesta el 14 de Marzo. 


Domino Sarracino YáNez (Santo). Hagiog. 
Vecino rico de Zamora, martirizado en tiempo de 
Almanzor (976-1000), es nombrado en una acta de 
donación por Bermudo II. No se tienen otras noti- 


«cias de este mártir español. 


DomingGo Soner (AMALIA). Biog. Poetisa y es- 
<critora española, n. en Sevilla y m. en Barcelona 
(1835-1909). A los diez y siete años de edad quedó 
huérfana, dedicándose de lleno al cultivo de las le- 
tras y en especial á la poesía. En Madrid pasó mu- 
«chos años trabajando para poder mantenerse, y ha- 
biéndola llamudo á Barcelona el vizconde de Torres 
Solanot, se dedicó á la propaganda de la filosofía es- 
piritista. Por espacio de veinte años publicó el se- 
manario La luz del porvenir y muchos libros de poe- 
sías y de controversias entre los cuales figuran Bl 
Espiritismo, Memorias del Padre Germán, ¡Te perdo- 
no! (S:tomos), Ramos de Violetas (4 tomos) y algu- 
nos otros. La nota característica de sus poesías es 
da delicadeza y la sensibilidad. 

Domingo VerNacaLLI (Beato). Hagiog. Camal- 
dulense, brilló por su piedad y caridad; m. en Pisa 
en 9 de Abril de 1218; su fiesta el 20 de Abril; fué 
beatificado el 17 de Abril de 1854. 

Bibliogr. José Sainati, Vita del beato Dome- 
aico Vernagalli del beato Agnello da Pisa (Monza, 
1896). 

Domingo y FacLoLa (RoBErRTO). Biog. Pintor es- 
pañol contemporáneo, n. en París, donde reside. Es 
hijo del pintor Francisco Domingo y Marqués y ha 
expuesto varias escenas de toreo, en Madrid y Bue- 
mos Aires. La revista Museum de Barcelona, ha pu- 
blicado algunas reproducciones de las obras de este 
pintor. 

Domingo y Ginés (Cánbino). Biog. Pedayogo 
español del último tercio del siglo x1x. Dirigió una 
escuela en Zaragoza y ha escrito: Lecciones de histo- 
via de España (Zaragoza, 1872), Lecciones de His- 
toria sagrada (Zaragoza, 1873), Consejos y verdades 
(1881), y La cultura intelectual de la clase obrera 
(1885). 

Domisco Y Marquís (Francisco). Biog. Pintor 
español contemporáneo, n. en Valencia en 12 de 
Marzo de 1842. Ha sido discípulo de la Academia 
de San Carlos de su ciudad natal y del pintor Ra- 
fael Montesinos y Ramiro. Expuso por primera vez 
una composición inspirada en un asunto histórico 
(1867) y, más tarde, algunas composiciones de gé- 
nero, con las que obtuvo creciente éxito. Eu 1868 
fué pensionado por el Estado español para perfec— 
cionarse en Roma, donde pintó los lienzos El últi- 
mo día de Sagunto y Santa Clara, adquiridos por el 
Museo de Valencia.?Al regresar pintó varios retra- 
tos (entre ellos el de Ruiz Zorrilla para la Diputa- 
ción provincial de Valencia), composiciones históri- 
cas (Colón en Barcelona, para el palacio del Senado) 
y varias composiciones decorativas para los palacios 
de los duques de Bailén y de Fernán Núñez, Esta- 
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blecido en 1875 en París, pintó varios retratos (en 
tre ellos el de Su Majestad el rey don Alfonso XIII 
siendo niño) y escenas de género, siguiendo hasta 
cierto punto las huellas de Fortuny y Meissonier. 
En 1878, y en el apogeo de su fama;,- cedió en 
S0,000 francos un cuadro titulado: Hi descanso en 
la posada, adquirido para la colección de Vander- 
bilt de Nueva York, en cuya ciudad tuvo DomINGO 
numerosos admiradores. El Museo Metropolitano de 
Nueva York posee una obra de DominG0, legada 
por la señorita Catalina Lorillard Wolfe en 1887, 
y cuatro procedentes de la colección Vandelbilt. En- 
tre sus discípulos cuéntase José Benlliure. 

DOMINGODO. Geoy. Pobl. y río de Colombia 
en el Chocó. La pobl. está en la confluencia del río 
en el Atrato, oril. izq. 

DOMINGOS. Geo. Isla del Brasil, en el río 
San Francisco, abajo de Joaseiro. 

Domincos (Los). Geog. Notable laguna en el 
cant. de Misantla, Est. de Veracruz (Méjico), que 
des. en la Barra Nueva. 

Domingos be Martos. Geoy. Lag. del Brasil, 
formada por desagúes del río San Francisco, en el 
Est. de Alagoas. 

DominGos be Sousa. (Geog. Isla del río Doce 
(Brasil), Est. de Espíritu Santo. 

DominGos FERREIRA. Geo. Sierra del Brasil, 
Est. de Minas Geraes, parr. de Piedade de Leopol- 
dina. |] Río de! mun. de Cannavieiras, list. de Ba- 
hia, afl. del Pardo. 

Domingos HeNriQUEs. Geog. Sierra del brasil, 
Est. de Minas Geraes, nombre local de la sierra de 
Bica en el mun. de San Juan Nepomuceno. 

DOMINGOSEÑOR. Geo. Lugar de la prov. 
de Salamanca, t. m. de Berrocal de Hebra. 

DOMINGUE (MicuzL). Bioy. Político lnsitano 
del último tercio del siglo xix. En 1872 fué elegido 
presidente de la República, pero á causa de dos em- 
préstitos que contrató en Europa y que el pueblo 
crevó onerosos, se vió obligado á adoptar algunas 
médidas severas. Cuando se promulgó la Constitu-= 
ción dos meses más tarde (6 de Agosto de 1874), el 
general Tanis se sublevó contra el presidente, quien, 
no pudiendo sofocar el movimiento y viendo amena- 
zada su vida, se refugió en un buque extranjero. 

DOMINGUEJO. m. Amér. Espantajo que se 
pone en los campos para que los pájaros no coman 
la fruta de los árboles ó el grano de los sembrados. 
[| fig. Posee DIABLO. | fig. Chile. Persona vil ó 
despreciable. [| ig. Ven. Tonro. 

DOMINGUERISMO. nm. Costumbre domin= 
guera. 

DOMINGUERO, RA. adj. fam. Propio del 
domingo, Ó que se suele usar en domingo; como 
ropa DOMINGUERA, SAY0 DOMINGUERO. l Aplícase á 
la persona que acostumbra componerse y divertirse 
los domingos ó días de fiesta solamente. 

DOMINGUES (Azrronso). Bioy. Arquitecto 
portugués del siglo x1v; fué, probablemente, el pri- 
mer arquitecto del célebre convento de Batalha, eri- 
gido por el rey Juan 1 para conmemorar la victoria 
de Aljubarrota (1385). : 

Domincuks (Domino). Biog. Arquitecto portu= 
gués del siglo XIV. Construyó el claustro del monas- 
terio de Alcobaca, comenzado en 8 de Abril de 1308 
y terminado en 1311 por Diego Dias. : 

" DOMÍNGUEZ. Filol. Nombre patronímico que 
significa hijo de Domingo, que se ha convertido en 
apellido de familia. 
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_Domíncuez. Geog. Lag. de la Rep. Argentina, 
prov. de Buenos Aires, partido de Tuyú, cuartel 2. || 
Est. f. c. Entrerriano, dep. y á 16 km. de Villa- 
guay, dist. de Vergara. Escuelas. [| Dos arr. de la 
prov. de Buenos Aires, partido de Luján, cuartel 4. 

DomínGUEz. -Geog. Cas. de Cuba, antiguo barrio 
rural, hoy suprimido. Pertenece al mun, de Ciego de 
Avila, prov. de Camagiey. 

Domíneurz. Geog. Montaña de Honduras, dep. de 
Yoro, mun. de Progreso. 

DomínGukz. Geog. Río de los Estados Unidos, 
en el de Colorado, cond. de Mesa. Es subafl. del 
Grand (Colorado). 

Dowmíncuez (Francisco). Biog. Cosmógrafo del 
siglo xv1. En 1576 pasó á Yucatán por encargo de 
Felipe II y tomó las latitudes y longitudes de las 
principales poblaciones del país y escribió una des- 
cripción del mismo, que no se ha publicado. 

Domíxcuez (Francisco). Biog. Militar venezola- 
no de principios del siglo x1x, n. en Cumaná. Como 
tantos otros acogió con entusiazmo la idea de la in- 
dependencia de su patria y tomó parte activa en las 
guerras que siguieron. Se encontró en numerosos 
combates, fué herido en los de Barinitas y Carúpano, 
y cayó prisionero en la ocupación de la isla Marga- 
rita, pero recobró después la libertad y asistió á las 
acciones de Aricagua, Sabana de Cumaná y San 
Fernando, batalla de Carabobo y toma de Puerto 
Cabello. 

Domíneuez (José Antonio). Biog. Político y es- 
critor hondureño, n. en Juticalpa en 1869. Estudié 
leyes y ejerció algún tiempo su carrera, pero tuvo 
que abandonar el país por estar complicado en la 
revolución de 1893. Triunfante ésta (1894) regresó 
á Honduras y fué, durante cuatro años, subsecreta- 
rio de Estado. Después ha sido diputado y magistra- 
do suplente de la Corte Suprema de Justicia. Ha 
colaborado en varios periódicos de su patria. 

Domíxcugz (José J.) Biog. Poeta portorriqueño 
contemporáneo, que publicó algunas de sus compo- 
siciones coleccionadas en un tomo en Mayagilez, en 
1879, con el seudónimo de Gerardo Alcides, y que 
en 1883 dió á la estampa en la misma ciudad Odas 
Kiegíacas. 

Domíxcurz (José LkEón). Biog. Guerrero de la 
independencia argentina, n. en Mendoza en 1776 y 
m. en San Fernando en 1833. Dedicado por sus pa- 
dres al comercio abandonó sus negocios para asistir 
como voluntario á la reconquista de Buenos Aires, 
alcanzando grado tras grado por sus muchos méritos 
de guerra hasta el de coronel. Hallóse en los siguien- 
tes combates y acciones: ataque de los Corrales de 
Miserere, ataque de Santiago de Cotagaita, batalla 
de Suipacha y en la de Huaquió Desaguadero. 

Domíneurz (José Lórxz). Biog. V. Lórvz Domin- 
6uEz (Josk). 

Domínauzz (José Mawuzr). Biog. Escritor y ju- 
risconsulto español, n. en Sevilla (1706-1767). Fué 
cahallero del hábito de Santiago, consejero de Ha- 
cienda, del Supremo de Castilla y del de Guerra, 
juez privativo de la real Lotería, subdelegado de 
Pósitos y protector del Colewio de San José y de 
Nuestra Señora de la Paz. Se distinguió también en 
el cultivo de las matemáticas, colaboró en el Correo 
Literario de Sevilla, tradujo la Historia del célebre 
general Moreau hasta la paz de Luneville y escribió: 
Tustración 4 la Curia filípica, Discurso sobre letras 
de cambio, Discurso sobre la decadencia del gusto 
(1797); Voticias para la historia de España, Allega- 
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tiones juvis, De jure natturae, De jure maritima, De 
Jure belli et pacis, Sobre las Partidas. No fueron pu= 
blicadas más que las tres primeras. 

Domíncuez (José MANUEL). Biog. Pintor español 
del siglo xvi, que fundó en 1753, en la ciudad de 
Méjico, una Academia de pintura, de la que fué di-- 
rector. 

Domíncurz (Josk Pío). Biog. Ingeniero militar 
colombiano de principios del siglo x1x,n. en Bogo- 
tá. Se distinguió en la defensa de dicha ciudad, le— 
vantó los planos de las provincias de Pamplona, 
Tunja y Socorro, dirigió las fortificaciones de Júqu= 
ve, Leiva, Chiquinquirá y Tunja, tué ingeniero cos- 
mógrafo y director de la fábrica de pólvora del go- 
bierno. En 1824 era teniente coronel. 

Domíncuez (Juan). Biog. Escritor español de 
principios del siglo xvi, n. en Sisamón (Zaragoza). 
Se le debe una obra titulada Luz y desengaño de 
dlmutazafes (Zaragoza, 1619). 

Domíncuez (Juan ANTONIO). Biog. Maestro pla- 
tero español del siglo xvim. En compañía de An- 
tonio Zurreño. labró los relieves de la puerta del 
reloj de la catedral de Toledo. El Museo Victoria 
y Alberto (South Kensington) de Londres posee dos 
candeleros de plata firmados por este artífice. 

Domíxevrz (Luis). Biog. Escritor español del si- 
glo xv1, conocido particularmente por la traducción 
de la novela italiana Z'Znamoramento di Carlo Magno, 
de autor anónimo y que en castellano tituló Libro del 
noble y esforzado é invencible caballero D. Reynaldos 
de Montalbán, emperador de Trapisonda. Obtuvo ex - 
traordinario éxito y se hicieron numerosas ediciones 
(Sevilla, 1525; Salamanca, 1526; Alcalá de Hena- 
res, 1543; Perpiñán, 1585, etc.) 

Domíncuez (Manurz). Biog. Escritor y político 
paraguayo contemporáneo. Ha sido profesor de geo- 
grafía, Historia universal. Geometría é Historia na- 
tural, redactor de El Progreso, La Nación y La 
Prensa y vicepresidente de la República de 1902 4 
1906. Es correspondiente de la Academia de la His- 
toria de Madrid y ha escrito: La lengua de Cicerón, 
El dictador Francia, La traición á la patria. El Asia, 
El historiador Schmidel, El año nuevo, De la cons- 
titución del Paraguay (Asunción, 1909). 

Domíncuez (Mariano). Biog. Intendente en el 
segundo sitio de Zaragoza. Con sólo 13 emplea— 
dos de Administración militar y algunos paisanos 
que voluntariamente se prestaron á auxiliar sus ta= 
reas, dió cima á un cometido difícil, como lo son 
siempre los aprovisionamientos de sitio de plaza. 
Con anticipación al sitio, el intendente DomiNGuEz. 
acumuló en la plaza víveres y numerario. La cose- 
cha había sido abundante, y los habitantes tenían 
almacenadas considerables cantidades de géneros 
alimenticios; pero, no obstante, desde que se tuvo: 
conocimiento de lo ocurrido en Tudela, el intendente 
hizo transportar á Zaragoza todas las provisiones de 
los pueblos de alrededor. En cuanto á los fondos: 
en metálico, cuando entraron los franceses en la. 
ciudad aún encontraron gruesas sumas en las cajas. 
militares. El intendente DomínGuzz hizo frente á las 
atenciones que demandaba el numeroso ejército en- 
cerrado en los muros de Zaragoza y á las que recla— 
maba el vecindario y comarcanos acogidos en la 
plaza. Ultimamente llegó á faltar el pan, la carne, 
los medicamentos, fué perdida toda esperanza de so- 
corro, el hambre y la neste se adueñaron de la ciu- 
dad. Entonces, postrado Polafox en cama. se nombró: 
una junta, y de ella formó parte el intendente Do- 
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MÍNGUEZ, siendo muy apreciados sus consejos y ad- 
vertencias. El historiador señor Arteche ha sido in- 
justo con la figura de don Mariano DomiNGuEz re- 
gateándole en su Historia de la Guerra de la Inde 
pendencia méritos indudables. Alcaide, en cambio, 
reconoce que el intendente DomínGuLEz. al dirigir el 
servicio de alimentación tuvo que superar las ma- 
yores dificultades. El señor Santiago Gadea también 
ha puesto en claro los elogios grandes que merece 
el intendente del segundo sitio de Zaragoza. 

Domíxcuzz (MiaGuEL). Biog. Corregidor de (Que- 
rétaro, casado con la heroína de la independencia de 
Méjico. doña Josefa Ortiz de Domínguez (V.) Des- 
empeñaba dicho cargo en 1810, y á instancias de su 
esposa, entró en el partido de los patriotas, siendo 
su casa el centro de reunión de los mismos y donde 
se trazó, en parte, el plan 
revolucionario. Cuando el 
movimiento estaba á punto 
de estallar, comenzaron á 
llegar denuncias á manos 
de las autoridades de Que- 
rétaro, que si sospechaban 
del corregidor, no podían 
probarle nada. Una de las 
denuncias era muy concre- 
ta, pues se refería á la exis- 
tencia de un parque de ar- 
mas, y DoMÍNGUEZ tuvo 
que abandonar su actitud pasiva y encontró las ar— 
mas. Trató, sin embargo, de dilatar los trámites, 
pero apremiado por las demás autoridades, procedió 
como se le pedía, encargándose entonces su esposa 
de avisar al jefe de los revolucionarios. Descubierta 
su complicidad, fué preso con su esposa. Murió en 
1830. 

Domíxcurz (MicurL Luciano). Biog. Poeta espa- 
ñol, n. en Granada en el primer tercio del pasado 
siglo. Por el año de 1865 era uno de los literatos 
notables que leían composiciones en ¡as famosas ve- 
ladas literarias del antiguo Liceo de Granada, alter- 
nando con Mariano Pina, Salvador de Salvador, 
Oliver García, Dolores Arráez de Lledó y otros ce- 
lebrados literatos. Distinguióse principalmente como 
poeta festivo, pero siempre razonado y moral, pro— 
duciendo en este género bellísimas poesías. En 1865 
publicó una colección de ellas con el título de Mis 
veladas, sobresaliendo la titulada ¿7 Bú! y otras. 

Domíxcuzz (RaragL). Biog. Jurisconsulto y es- 
critor venezolano, n. en 1833 y m. en un naufragio 
en 1877. Fué rector del Colegio Nacional de Cara- 
bobo; escribió para el teatro con lisonjero éxito y 
compuso buenos y numerosos epigramas. 

Domíncuez (Ramón Joaquín). Biog. Filólogo y 
político español, m. combatiendo en las calles de Ma- 
drid en 6 de Junio de 1848. Profesaba ideas políti- 
cas muy avanzadas, consiguió organizar en Madrid 
una insurrerción, en la que tomaron parte algunas 
tropas de las que guarnecían la capital de la monar- 
quía (noche del 6 al 7 de Junio de 1845), siendo una 
de las primeras víctimas de aquel atentado. Se le debe: 
Diccionario nacional ó gran diccionario clásico de la 
lengua española, Diccionario español-francés y fran- 
cés-español, Compendio del diccionario nacional de la 
lengua española y otras obras. 

DomíNGUEZ (SALVADOR Amabo). Biog. Periodista 
y poeta cubano, n. en Villaclara en 1839. Fundó en 
3u villa natal, con otros jóvenes, el periódico El Pen- 
samiento; que dirigió hasta 1867; más tarde fundó, 
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cou Machado, La Epoca y escribió numerosos artícn- 
los y poesías en La Voz de Cuba, La Constancia, La 
Tertulia, La España, La Guirnalda y otros. Fué 
también redactor de M2 Diario de la Marina. 

Domíxcurz (SiLver10). Biog. Médico argentino 
contemporáneo. Ha sido catedrático de la Facultad 
de medicina de Buenos Aires y subdirector del labo- 
ratorio bacteriológico. Ha escrito la obra Recuerdos 
de Buenos Aires (1889), y ha colaborado en El mé- 
dico práctico y Enciclopedia de Medicina. 

DomíNGUEz ALronso (ANTox10). Biog. Político y 
jurisconsulto español, n. en Arona de Tenerife (Ca- 
narias) en 1849. Estudió filosofia, letras y derecho 
hasta doctorarse, y muy joven aún, se dióá conocer 
enel archiviélago canario por su activa intervención 
en los distintos órdenes de la 
vida. Posteriormente se tras- 
ladó á Madrid, siendo elegi- 
do dipntado por primera vez 
en 1879, habiéndolo sido 
también en 1886, 1890, 
1891, 1903, 1905 y en las 
últimas Cortes. Ha formado 
parte de varias comisiones 
parlamentarias, ha pronun- 
ciado algunos discursos no= 
tables y ha sido juez muni- 
cipal del distrito de Buena-= 
vista de Madrid, gobernador 
civil de Manila é intendente general de Hacienda de 
Filipinas. Pertenece al partido liberal, fué coronel 
de voluntarios durante el sitio y votó por la conti- 
nuación de la resistencia de la plaza. En 1913 fué 
nombrado consejero de Estado. Se le debe: Práctica 
del nuevo Enjuiciamiento criminal. en colaboración 
con don Ramón Armas y Saenz (Madrid, 1883), El 
Código Civil y los Juzgados Municipales, con don 
Antonio Gabriel Rodríguez (Madrid, 1889). 

Domíscuez Brcqueír (GusTAvo ADoLFO0). Bioy. 
V. BEcQqUER. 

- Domínauzz Becquer (Joaquín). Biog. Pintor es- 
pañol, n. en Sevilla (1819-1879). Fué discípulo de 
su hermano mayor José Dominguez Becauer y de la 
Escuela de Bellas Artes de su ciudad natal, de la 
cual fué más tarde profesor. Dedicósé á la pintura 
de escenas de género, vistas arquitectónicas y re= 
tratos. Entre éstos últimos. cuéntanse los del poeta 
Luis Alcázares, del pintor Francisco Pacheco, para 
la Biblioteca Colombina, y el del presidente de la 
Academia don Miguel de Carvajal y Mendieta, para 
el Museo provincial. 

Dowincuez Becquer (Josi). Biog. Pintor espa- 
ñol, n. en Sevilla (1810-1841). Fué discípulo de la 
Escuela de Bellas Artes y se dedicó á la pintura de 
acuarelas con escenas de costumbres andaluzas. Co- 
laboró, como dibujante, en las publicaciones: Lspa- 
ña Artística, Sevilla pintoresca y Album sevillano. 
Era hermano mayor de Joaquín Domínguez Becquer 
y padre del pintor Valeriano Domínguez Becquer y 
del poeta Gustavo Adolfo Domínguez Becquer. 

Domínguez Becquer (VaLerIaNo). Bioy. Véase 
BECQUER. si 

Domíncuzz Beerurta (Juan). B109. Escritor y 
hombre de ciencia español, n. en Salamanca en 12 
de Julio de 1866. Hizo sus estudios en la universi 
dad de dicha ciudad y luego se doctoró en ciencias 
en Madrid. Es catedrático de matemáticas del Insti- 
tuto de Salamanca. En 1895 publicó su primera 
obra, La Cientificomanía, que fué calificada por la 
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Civiltá Cattotica, de Roma, como «un digno parale- 
lo:4 los escritos de Brunetiére contra la seudocien= 
cia». En 1900 publicó Música nueva, con un prólc— 
go entusiasta del crítico ita- 
llano Mario Pilo. Ese libro 
ha sido el comienzo de una 
serie de investigaciones ori- 
ginales sobre la teoría cien 
tífica de la música, que han 
despertado en el extranjero 
gran interés, habiéndose 
ocupado de ellas la Revue 
Internationale du Musique, 
v la Rivista Musicale, ha- 
biéndole pedido al autor, des- 
de Constantinopla, un per- 
sonaje turco, Raouf Jekta 
Bey, noticia completa de es- 
tas investigaciones para apli- 
carlas á la música oriental. 
En 1904 publicó una Zrigonometría contorme á un 
método original fundado en la cantidad imaginaria, 
y en 1910 publicó La Canción de la Sombra, que ha 
merecido calurosos elogios de J. Enrique Rodó, 
Juan Maragall, Federico Mistral, E. Merimée, 
Schneeberger y Jórgenssen. 

Domíncuez Berrueta (Mariano). Biog. Escritor 
español, n. en Salamanca en 1873. Es doctor en 
ciencias y catedrático de física y química del Insti- 
tuto de León. Está condecorado con las Palmas 
Académicas de Francia y formó parte, como agrega- 
do, de la comisión astronómica francesa que estudió 
el eclipse de 1905. Es autor de la comedia en un 
acto Por los suelos, que se estrenó en el teatro de 
Lara, de Madrid, en 1909. Se le debe, además, Pí- 
sica moderna (1907), Alma charra, El carro y el mi- 
serioso, novela; Valdejimena, novela; Semblanzas sa- 
lamanquinas, y Universalidad del magnetismo. 

Domíneuez Camargo (HERNANDO). Bio. Poeta y 
sacerdote neogranadino. Natural de Santa Fe de 
Bogotá, m. en 1656. Menéndez Pelayo le consagra 
una página en su notable Historia de la poesía His- 
pano- Americana (cap. VII), y observa que, entre 
los versificadores de aquella época, «tuvo la suerte 
de dejarnos bastantes muestras de su ingenio». Re- 
firiéndose el mismo ilustre crítico al Ramillete de 
varias Flores poéticas que en 1675 publicó el maestro 
Jacinto de Evia, y en el cual hay composiciones de 
DomíNGUEZz, dice que éstas «le acreditan como ver- 
sificador robusto y valiente», y agrega que «en los 
romances, sobre todo, tiene algo de lo bueno de 
Góngora». Escribió un Poema de San Ignacio de Lo- 
yola, que se imprimió en Madrid en 1666. Algunos 
le confunden con Ignacio de Camargo y Hernando 
Camargo y Salgado. 

DomínGuEz DE GrroNELLA (Enuarno). Biog. Com- 
positor español, n. en Barcelona en 1814. Se dedi- 
có al estudio de las ciencias naturales al mismo 
tiempo que á la música, que aprendió con el profesor 
don Vicente Martí y luewo con don Ramón Vilano- 
va. En 1810 y después de tres años de grandes es- 
fuerzos, pudo representar en el teatro Principal de 
Barcelona su primera ópera titulada La Veaovella, 
que alcanzó un éxito lisonjero, pero que no produjo 
nada á su autor. En 1842 terminó en la corte su se- 
gunda ópera en tres actos La Dama del Castello, que 
no se estrenó hasta 1845, y aun cuando obtuvo nue- 
ve representaciones consecutivas, los resultados pe- 
<cuniarios fueron también nulos, motivo por el cual 
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DomíNGUuEz DE GIRONELLA decidió abandonar la mú- 
sica para dedicarse á las ciencias.. Postericrmente 
escribió una zarzuela, un himno d la paz para el con- 
curso de la Exposición Universal de París de 1867, 
y otras composiciones. Fundó y dirigió durante al— 
gunos meses un periódico titulado 4/ Mundo Musi- 
cal. Tradujo al castellano el Tratado completo y ra- 
2onado de armonía practica, de Reicha. 

Domín6urz DE La Haza (Lorenzo). Biog. Políti- 
co español. n. en Carmona (Sevilla) y m. en 12 de 
Marzo de 1911. Elegido diputado á Cortes por pri- 
mera vez en 1866, tomó parte en importantísimos 
debates, en los que demostró sus excepcionales con- 
diciones de orador hábil y elocuente, llegando á 
ocupar la vicepresideacia del Congreso en 1880, 
1884 y 1885. ln 1891 juró el cargo de senador y 
su nombre babía sido designado varias veces para 
ocupar un ministerio, Testimonio de la atención que 
dedicó á los estudios agrícolas y sociales son sus 
obras Congreso de agricultores (Madrid, 1902), y La 
crisis obrera (Madrid, 1877). 

DomínGuEz DE RiezU (ANTONIO HILARIÓN). Biog. 
Escritor español, á lo que parece natural de Grana— 
da y alumno de su universidad. Montells y Nadal, en 
su Historia de la Universidad de Granada, dice que 
DomínGuEz De Riezu dejó un libro manuscrito, que 
se halla en la Real Academia de la Historia, titula- 
do: Descripción historial del Alcázar y fortaleza de 
la Alhambra. 

Domíncuez FernánDEz (ANTONIO). Biog, Escri- 
tor español, n. en Santa Cruz de Tenerife en 1880. 
Estudió el bachillerato en Madrid y en Canarias 
v la licenciatura y el doctorado de derecho en la 
Universidad Central, obteniendo premios de honor. 
Es juez de primera instan- 
cia excedente y desempeña 
un juzgado municipal de 
Madrid (1914). Aplaudidí- 
simo autor dramático, desde 
su primera obra E! Bateo, 
con música de Chueca, que 
estrenó en la Zarzuela, ha 
escrito, además, El Ciego de 
Buenavista, El Seductor, mú- 
sica de Chapi; Adajo los Con- 
sumos, El Mayor Euito, co- 
media en un acto; Los dos 
Viejos, ¡Solos al fin!, La nue- 
va Ley, comedia en un acto; 
Ya soy un hombre, comedia 
para niños; Colgar los Há-— 
vitos, Gloria al Vencedor, 
tragedia en un acto; El 
Fresco de Goya y La Buena Voluntad, comedia en 
tres actos, la última y más celebrada de sus produc- 
ciones teatrales. Ha sido redactor y colaborador de 
El Cuento Galante, El Libro Popular, El Ejército Es- 
pañol, La Correspondencia de España, Diario Univer- 
sal, El Radical, La Noche, y de los periódicos ilus- 
trados Madrid Cómico y Nuevo Mundo. Ha publicado 
un tomo de novelas titulado Relatos. Ha fundado en 
unión de la casa editorial Hijos de Reus, la Acade- 
mia de este nombre, preparatoria para la Judicatura 
y otros especiales estudios jurídicos. 

DomínauEz García (Raimunbo). Biog. Escritor 
español, n. en Granada en 1884. Siendo muv joven 
hizo en el periodismo sus primeras campañas litera- 
rias, dirigiendo en su ciudad natal los semanarios 
ilustrados Gente Nueva y A B C Granadino. Des- 
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pués pasó á Madrid, donde ha colaborado y colabora 
en multitud despublicaciones. Es'autor de un libro 
titulado Callejerías (Diálogos andaluces), y tiene pu- 
blicadas las siguientes obras teatrales: La Niña de 
los Cantares, zarzuela estrenada con éxito en Grana- 
da; La Gloria y El Chato del Albaicín, zarzuelas es- 
trenadas con éxito en Málaga y Madrid respectiva 
mente; 1 Piropo, entremés cómico, estrenado en 
Madrid, Za Competencia, entremés cómico, estrenado 
en Granada; 21 Encarguito, entremés lírico. 

Domíncurz Herveiia (Mobesto). Biog. Matemá- 
tico é ingeniero naval español, n. en Verin (Ponte- 
vedra) en 24 de Febrero de 1827 y m. en Madrid 
en 8 de Abril de 1913. Ingresó con el empleo de 
alférez de fragata en el cuerpo de ingenieros de la 
Armada en 8 de Enero de 1855; hizo estudios en los 
establecimientos imperiales franceses, cursando tres 
años en París y practicando en los arsenales de 
Brest, Chertoury y Tolón; pasó después á Inglate- 
rra y amplió sus conocimientos en los arsenales de 
Portsmouth y Plymouth, hasta Marzo de 1859, que 
fué encargado por el gobierno de la inspección de 
las obras en 22 cañoneros destinado á Filipinas. Du- 
rante su carrera desempeñó, entre otros, los siguien- 
tes mandos y comisiones: encargado de las obras ci- 
viles é hidráulicas del departamento de Ferrol; di- 
rector de las escuelas especiales del cuerpo y de la 
mnestranza; dirigió las obras del dique de piedra de 
aquel apostadero; fué comandante de ingenieros en 
Ferrol y la Habana. Encargado de la construcción 
de buques en aquel astillero y presidente de la Jun- 
ta de exámenes para ingreso en el cuerpo de inge- 
nieros de la armada. Fué socio fundador de la So- 
ciedad Geográfica de Madrid y se halló en posesión 
de las siguientes cruces y condecoraciones: tres de 
mérito naval de 3.*? clase con distintivo blanco; una 
roja del mérito militar de 2.* clase concedida con 
motivo de la sublevación del arsenal de Ferrol y 
gran cruz de San Hermenegildo. Escribió un curso 
de álgebra y otro de arquitectura naval; por la 
publicación de su obra Elementos de Geometría 
Analítica, fué nombrado académico correspondien- 
te de la Academia de Ciencias exactas, Físicas y 
Naturales. En esta obra, que le dió nombre en el 
mundo científico, se llevan al campo de la en- 
señanza práctica las concepciones matemáticas que 
hasta entonces se encontraban en las regiones eleva- 
das del análisis; en ella representando las cantidades 
reales en un plano; las positivas ó negativas en la 
dirección de un eje y las imaginarias en la dirección 
perpendicular á él, llega á significar todo punto de 
un plano por una expresión binomia, compuesta de 
un término real y otro imaginario ó sea una expre- 
sión compleja que á su vez equivale á un módulo 
compuesto de una longitud y un ángulo ó sea un 
módulo y un segmento. A gu muerte tenía el em- 
nleo de inspector de primera clase y trabajaba en 
obras científicas, alguna de las cuales serán publica- 
das por la Academia de Ciencias. 

DomíNGUEz LAVANDERA (MANUEL). Biog. Natural 
de Nueva Galicia en América y religioso de la Mer- 
ced. Fué procurador de su provincia de Méjico, pro- 
fesor de matemáticas, de pintura y agrimensor ge- 
neral con título. Imprimió: Pronósticos de lunaciones 
y temperamentos del año 1758 (Méjico). 

Domínouzz Lóprz (Peoro). Biog. Esenltor espa- 
ñol, n. en Cobeña (prov. de Madrid) en 17 de Sep- 
tiembre de 1861. Fué discípulo de la escuela de Ar- 
tes y Oficios de Madrid, y poco tiempo después de 
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haber terminado sus estudios, obtuvo por oposición 
la cátedra de modelado y «vaciado de adorno de la 
Escuela de Sevilla (1882). En Febrero de 1890 fué 
nombrado director de los trabajos de restauración de 
los edificios públicos pertenecientes al municipio, 
ejecutando notables trabajos en Ja fachada de las 
Casas Consistoriales, de la plaza de San Francisco 
y en la puerta de San Cristóbal, de la catedral. 
También modeló las esculturas de adorno para la 
escalera del palacio del marqués de la Motilla, la 
chimenea monumental del Hotel de Madrid y las 
andas de bronce del paso de la Hermandad de la 
Quinta Angustia, y restauró los ábsides de las igle- 
sias de San Gil y de Santiago de la Espada; m, en 
Sevilla en 25 de Diciembre de 1900. 

Domíneuez Manzo (Josk). Biog. Político y ma- 
gistrado mejicano, n. en Méjico y m. en el mar 
(1784-1834). Después de haber terminado sus estu- 
dios ejerció la profesión de abogado en Valladolid y 
en Guanajuato y en la primera de dichas ciudades 
fué síndico del Ayuntamien- 
to, diputado del Pósito, re= |: J 
gidor honorario y alcalde. e | 
Al comenzar la guerra de la 
Independencia acompañó á 
Morelos como secretario y 
desempeñó todos los asuntos 
que le fueron confiados con 
tanto celo como acierto. Á 
la terminación de la campa- 
ña, ocupó la cartera de Jus- 
ticia y Negocios eclesiásti- 
cos en el primer ministerio 
mejicano, que renunció á los 
tres meses. En 1823 fué 
nombrado intendente de Guanajuato, puesto que no 
quiso aceptar y poco después recibió el encargo de 
arreglar las diferencias surgidas entre el gobierno 
supremo y el nuevo Estado de Jalisco. Durante la 
ausencia de Itúrbide se encargó él solo del despacho 
de cuatro ministerios. Posteriormente representó al 
Estado de Guanajuato en el Congreso general y en 
1833 tué desterrado con otros patriotas, pero encon- 
trándose gravemente enfermo, solicitó permiso del 
gobierno para no salir de su patria, siéndole negado, 
á pesar de los certificados de los médicos y de los 
relevantes servicios prestados. Embarcó con rumbo á 
Filadelfia y falleció en la travesía. 

Domíxcuez MeuniEr (Luis). Biog. Pintor y abo- 
gado español contemporáneo, n. en Madrid. Ha sido 
discípulo de su padre Manuel Domínguez. Son de 
su mano los retratos de varios presidentes del Tri- 
bunal de cuentas y los de sn majestad el rey don 
Alfonso XIII, para dicha corporación y para el mi- 
nisterio de Hacienda. 

DomíNGuEz MEUNIER (Man ver). Biog. Pintor es- 
puñol contemporáneo, n. en Roma el 10 de Agosto 
de 1870. Ha sido discípulo de su padre Manuel Do- 
mínguez; ha sido profesor de dibujo de los institutos 
de Valladolid y Granada, de la Escuela Industrial 
de Córdoba y catedrático, por oposición, de la Escue- 
la de Bellas Artes de Cádiz. Es académico corres- 
pondiente de la Real Academia de San Fernando, 
de Madrid. Ha obtenido recompensas en las expo= 
siciones de Madrid de 1898 y en la Universal de Pa- 
rís de 1900. : 

Domiínauez PAscuaL (Lorenzo). Bioy. Político 
español, n. en Sevilla en 1863. Dedicado desde muy 
joven á la política, representó por primera vez á Car- 
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mona en el Congreso en 1891 y desde entonces ha 
venido siendo elegido sin interrupción par dicho dis- 
trito en todas las legislaturas. En 1903 fué nombra- 
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dalla de primera clase; Medallones con bustos en el 
palacio de los duques de Santoña; Retrato del Mar 
qués de Ponrejos (Ateneo de Madrid); Un cuadro de 


do ministro de Instrucción pública, en el gabinete | familia, que figuró en la Exposición de 1874; Re- 


presidido por don Antonio Maura. Es orador fácil y 
documentado, 

Domíneukz Pérez (FineL). Biog. Escritor espa- 
ñol, n. en Plasencia en 1859. Se dió á conocer por 
su colaboración en 41 Extremeño y en El Eco Lusi- 
tano. En Madrid dirigió la hoja literaria de El Znde- 
pendiente y El Paréntesis y ha escrito las obras Ras- 
gos biográficos, cartas, poesías y documentos de Santa 
Teresa de Jesús (1882); Los hombres de la izquierda 
dinástica (1884), y Don Hustaquio Campo Barrado, 
un muerto que resucita (1886). 

Domíncusz Romera (Tomás, CONDE DE RODERNO 
Y VALDELLANO). Bog. N. en Carmona (Sevilla) en 
1853. Se licenció en derecho en la universidad de 
Sevilla en 1875, pero no se dedica al ejercicio de su 
carrera por ser dueño de caudalosa fortuna en Anda- 
lucía y Navarra. Es una de las figuras más salientes 

. del partido tradicionalista, en cuya organización ha 
intervenido siempre ejerciendo los cargos más impor- 
tantes. Es hombre de claro talento y de carácter afa- 
ble y cortés, Ha sido diputado á Cortes por Aoiz en 
1905, 1907 y 1910, interviniendo con gran fortuna 
y elocuencia en los debates sobre el Proyecto de 
Justicia Municipal y la llamada Ley del Candado. 

Domíneuzz Rosarus (BerNarDo). Bioy. Médico 
español del siglo xv111, n. en Sevilla. Es autor de las 
obras tituladas: Del pulso en las fiebres agudas (1762): 
Sobre el aforismo 72, sección 7.* de Hipócrates (1762); 
Si en solo el reino vegetal se halla remedio para todas las 
enfermedades (1762); Reconocimiento de los tubércu- 
los en el pecho (1762); Sobre un teawto de ITipócra-= 
tes (1788); Educación física de los niños (1786); Cu- 
ración de una apoplejía (1186); De las crisis em los 
morbo agudos (1787); Comparación de la medicina Y 
la veterinaria (1787); Curación del escorbuto alcalino 
(1789); Curación de las calenturas (1789); Curación 
de la gota (1791), muy elogiada por Hernández Mo- 
rejón, en su Historia de la Medicina española; Hi- 
giene de las cárceles (1792), y Enfermedades internas 
que excluyen del sorteo para el ejército (1819). 

Domíxausz Sáncuez (Manurr). Biog. Pintor es- 
pañol, n. en Madrid en 1839 y m. en Cuenca en 1906. 
Fué discípulo de la Academia de San Fernando, 
pensionado en Roma, presidente de la sección de 

Bellas Artes en la Exposi- 
ción Universal de París de 
1889 y académico de la de 
San Fernando. Algunos de 
sus cuadros figuran en el 

Museo de Arte contemporá- 

neo y en la ¡olesia de San 

Francisco el Grande. Entre 

ellos merecen citarse, ade- 
más de varios retratos del 
rey Alfonso XII para la em- 
bajada de España en Pa- 
rís, Universidad central, mi- 
nisterio de Fomento y otras 
oficinas, v el techo de la es- 
calera del palacio de Mur= 
ga, las siguientes: Resurrección de la hija de Jairo; 

Doña María Pacheco huyendo de Totedo disfrazada, 

que le valió mención honorífica; Silvano, dios de los 
bosques; Cuatro retratos; Margarita delante del espe- 

J0, La muerte de Séneca, que le fué premiada con me- 


Manuel Domínguez 


Las Bellas Artes, por M. Domínguez 
(Palacio de Linares, Madrid) 


trato de Don Severo Catalina. Retrato de Don Fran- 
cisco Salmerón, para el Congreso; dos techos en el 
palacio de Anglada y Peña de Cadalso, que fué sor= 
teado para allegar recursos á favor de las víctimas 
de la inundación de Murcia en 1879. 

DowíncuEz Santi (Jacozo). Biog. Periodista cu= 
bano de fines del siglo x1x, n. en Santiago de Cuba, 
Ha colaborado en El Torbellino, Guirnalda cubana, 
La Sombra, El Espectador y El Artista, ha sido re= 
dactor de El Diario de la Marina y ha escrito las 
obras E! barberillo de Jesús María (1875) y La calle 
de la muralla (1878). 

Domíx6uez Y AyerpI (Pebro). Biog. Arquitecto 
español contemporáneo, n. en Madrid en 31 Enero 
de 1849. Ha sido discípuio de la Escuela de Arqui- 
tectura de Madrid. En colaboración con el arquitec- 
to Salaberry, ejecutó el proyecto de un palacio para 
el ayuntamiento de Madrid. Además ha proyectado 
las obras: Granvía Norte Sur; reforma del cemente- 
vio municipal y fué director de las obras de la misma 
necrópolis, desde 1895 á 1904. Ha proyectado tam- 
bién un crecido número de edificios particulares y sa- 
las de espectáculos, desempeñando diversos cargos 
de su profesión, en el ayuntamiento, ministerio de la 
Gobernación, junta de Sanidad y junta de inspección 
y vigilancia de las obras del palacio de Correos y 
Telégrafos. Es presidente de la junta de fomento y 
construcción de casas baratas, arquitecto municipal 
decano y jurado permanente para la concesión de pre- 
mios anuales á las casas mejor construídas de Ma- 
drid. Es caballero de la orden del Mérito militar, 
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DomíxcuEez y Campos (ManurL). Biog.: Matador 
de toros español, n. en Gelves (Sevilla) y m. en Se- 
villa (1816-1880). A los tres años quedó huérfano 
de padre y fué recogido por un tío suyo, sacerdote, 
que le hizo estudiar latividad. Muerto su protector 
se dedicó al oficio de som- 
brerero y los días de fiesta 
iba con otros muchachos de 
su edad á practicar el toreo. 
Al fundarse la escuela de 
tauromaquia ingresó en ella 
y mereció los mayores elo- 
gios de Pedro Romero. Des- 
pués formó parte de la cua- 
drilla de Juan León, del que 
no tardó en separarse por 
incompatibilidad de carác- 
ter. En 1836 pasó á Monte- 
video con una cuadrilla que 
había formado, pero sor- 
prendióle la revolución y 
hubo de pasar mil penalida- 
des, hasta que en 1840 or- 
ganizó, con motivo de la coronación de Pedro TL 
cuatro corridas de toros en el Brasil. Después se 
trasladó á Buenos Aires, donde no se le permitió 
ejercer su profesión y se dedicó á la caza de reses 
salvajes. Volvió á España después de diez y seis 
años de ausencia y toreó por primera vez en Sevilla 
en 1852, haciéndose aplaudir por su estilo clásico y 
por la manera como ejecutaba la suerte de recibir. 
En 1857 tuvo una gravísima cogida en la que per- 
dió el ojo derecho y desde entonces empezaron á 
decaer sus facultades, aunque no su valor. 

Domíncuzz Y Sapa (José lenacio). Biog. Teólo- 
go y sacerdote español, n. en Sos (Zaragoza) y m. 
en Madrid (1706-1785). Estudió Artes y Teología 
en la universidad de Zaragoza, fué vicario de la 
iglesia parroquial de San Gil, de dicha ciudad, rec- 
tor de los Reales hospitales de Madrid, capellán de 
honor del rey, penitenciario de la Real capilla, ad- 
ministrador del Real hospital de Aragón, examina- 
dor sinodal y catedrático de filosofía y teología. Es- 
cribió: Carta respuesta de otra: Examen é impugna- 
ción de la doctrina que expone y defiende fray Ánto- 
nio de San Joaquín, en su Año Teresiano, sobre que 
das monjas deben estar sujetas á los prelados de su re- 
ligión (Madrid, 1760); Carta respuesta de otra: Ezu- 
men é impugnación de la doctrina que expone y de- 
_fiende fray Antonio de San Joaquín, en su Año Te- 
resiano, respondiendo á fray Manuel Pinillos, de la 
orden de San Agustín, sobre el monacato de este San- 
to Doctor (Madrid, 1762); Carta tercera, ídem, ídem 
(Madrid, 1768), y Disertación histórico-canónico- 
moral sobre el uso de los oratorios domésticos según 
los frecuentes indultos apostólicos (Madrid, 1772). 

DOMINGUILLO. dim. de DomisG0. [| m. Fi- 
gura de hombre. formada ordinariamente de un 
cuero de los que sirven para el vino, lleno de aire, y 
con un pan de plomo en el tondo, á fin de que haga 
peso y quede siempre derecho. También se hacen, 
y son más comunes, de corcho, cañaheja ú otra ma- 
teria muy ligera, de pequeño tamaño, para diversión 
de muchachos. 

TRAER Á UNO COMO UN DOMINGUILLO, Ó HECHO UN 
pominGuUILLO. fr. fig. y fam. Abrumarle con encar- 
gos ó recados, mandarle hacer muchas cosas en di- 
ferentes partes y con urgencia. 

DomincuizLO SawtiaGo. Geog. Pobl. y agencia 
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municipal de Méjico, Est. de Oajaca, dist. Cuicatlan; 
300 h. Está á oril. del río Vueltas. Clima cálido y 
seco. Lo fundó en el siglo xv don Domingo de Fon- 
seca. 

DOMINGUITO. (Geoy. Cas. de Puerto Rico, 
mun. y al S. de Arecibo, cerca del río Tanama. 

DOMINGUITO DEL VAL (Sax). Aagiog. 
Niño de siete años, que fué muerto por los judíos en 
odio de la fe en Zaragoza en 1250. Su fiesta se ce- 
lebra en 31 de Ayosto. 

Bibliogr. Andrés. Historia de santo Domingo 
del Val (Zaragoza, 1643); Dormer, Disertación del 
martirio de santo Domingo del Val (Zaragoza, 1698); 
Ustarroz, Historia de santo Domingo del Val (Zarago- 
za, 1643); Bolandos, Bibliheca hagiographica latina 
(1899); Monreal, Disertación sobre la que escribió del 
martirio y culto de san Domingo del Val el cronista 
Dormer. 

DOMINGUIZO. (Geoy. Pobl. y felig. de Portu= 
gal, prov. de Beira Baja, dist. de Castello Branco, 
conc. y com. de Covilha, en las estribaciones de la 
sierra de Estrella; 680 h. 

DOMINICA. f. En el lenguaje y estilo eclesiásti- 
co, DominNGO. ll Textos y lecciones de la Escritura, 
que en el oficio divino corresponden á cada domingo. 

Dominica. Bot. En Cuba llaman así á la Vinca 
roset. 

Dominica. Liturg. En lenguaje y estilo eclesiástico 
denomínase así el Domingo: dies Domini, día del 
Señor. Son 52 las que hay en todo el año, que co- 
mienza en Adviento (V. ADVIENTO), divididas casi 
todas en grupos, el primero de los cuales pertenece 
al citado tiempo, y son cuatro. Después de Epifanía 
son seis, á las que siguen las de Septuagésima, 
Sexagésima y Quincuagésima. Vienen luego las de 
Cuaresma que son seis, llevando las dos últimas el 
nombre de Pasión y de Ramos. Siguese la Pascua 
de Resurrección y su octava ó Dominica in Albis con 
otras cuatro dichas después de Pascua, la infra oc= 
tava de la Ascensión, Pentecostés ó Pascua del Es- 
píritu Santo, Domingo de la Santísima Trinidad y 
luego las demás después de Pentecostés, que son 23. 
Antiguamente todas ó la mayor parte de estas do- 
minicas, eran designadas por el nombre por el cual 
comienza el Introito de la Misa respectiva, fuera de 
la que hay antes de Epifanía, que está vacante, 

Por razón de la dignidad, se dividen las Domini- 
cas en mayores y menores. Las primeras Se subdi- 
viden en 1.* y 2.* clase. Son mayores de 1.* clase 
la primera de Adviento y todas las de Cuaresma, la 
de Pasión, la de Ramos, la de Pascua y su Octava, 
ó in Alvis, la de Pentecostés y la de Trinidad, las 
cuales no ceden su lugar á ninguna otra fiesta y 
por lo mismo jamás se omiten. Son mayores de 
9.2 clase las Dominicas 2.*, 3.* y 4.* de Adviento, 
las de Septuagésima, Sexagésima y Quincuagésima, 
que ceden su lugar á fiestas de primera clase, pero 
haciendo siempre conmemoración de la Dominica. 
Todas las otras Dominicas del año son calificadas 
de menores. En la nueva reforma litúrgica se las ha 
dado especial importancia, como se dirá luego. 

Por razón del rito, divídense las Dominicas en 
dobles de primera clase, como son las de Pascua de 
Resurrección, de Pentecostés y Trinidad, doble 
mayor, cual lo es la in Alvis y semidobles, todas las 
restantes. 

Las nuevas rúbricas ordenan que siempre se ce= 
lebre el oficio de las Dominicas de 1.* clase, cual- 
quiera que sea la fiesta que ocurra en ellas. Las 
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Dominicas de 2,* clase ceden tan sólo el lugar á las 
fiestas dobles de 1.* clase, en cuyo caso se ha de 
hacer conmemoración dela Dominica en ambas vís- 
peras, en Laudes y Misa, y además se ha deleer la 
última lección eu Maitines, y el Evangelio al fin de 
la Misa. En cuanto á las Dominicas 
menores, se dispone ahora que tam- 
bién se celebre de ellas el oficio, á 
no ser que ocurra alguna fiesta del 
Señor ú octava de ella, ó alguna 
otra de vito doble de 1.2 ó 2,* clase. 
Por tanto, exclúyense todas las de- 
más, ya sean de rito doble mayor, 
ya dobles, semidobles ó simples, 
las cuales tampoco se trasladan, si- 
no que de ellas se hace conmemora- 
ción, pero sin leerse ya la lección 
histórica. Ultimamente, en Octubre 
de 1913, ha ordenado la Santa Se- 
de que se remuevan todas las fies- 
tas que estaban asignadas er las 
Dominicas, exceptuando la del San- 
tísimo nombre de Jesús, que se ce- 
lebrará el Domingo entre la Cir 
cuncisión y Epifania, y la fiesta de 
la Santísima Trinidad, por ser pro- 
pia del día del Señor. 

Las Dominicas mayores tienen 
las Vísperas enteras en .concurren= 
cia con cualquiera otra fiesta que 
no sea doble de 1.* ó 2.* clase; las 
menores ceden el lugar en Vísperas 
á la doble de 1.* y 2.* clase, á to= 
das las fiestas del Señor y á las Oc- 
tavas de éstas, pero las mantienen 
enteras en concurrencia con las de- 
más fiestas. La Misa en todas las 
Dominicas ha de ser del día, ex- 
cepto cuando en las menores ocurre fiesta de 1.* 6; 
2.* clase 6 día del Señor. El color ha úe ser corres- 
pondiente al tiempo y el Prefacio de Trinidad, ex- 
cepto cuando lo lleva propio. 

En sus respectivos lugares se trata más de propó- 
sito de las principales Dominicas. V. ADVIENTO, 
CuaresMa, EpiraNía, etc. 

Bibliogr. Acta Apostolicae Sedis. 1911, 1912 y 
1913; La Constitution «Divino afflatu», et les nouvelles 
rubriques du Breviaire romain por D. Robert Trilhe, 
Ord. Cist. París-Tournay, 1912; Gueranger (Prós- 
pero). O. S. B. L'Année liturgique. París 1900, 
15.* edic.; Cabrol (Fernan), O. S. B., Le livre de 
la priére antigue (París, 1900); Enrique Kellner, 
El añ eclesiástico (Barcelona, 1910). 

Dominica. Geog. Isla inglesa de las Antillas, la 
mayor del grupo Leeward en las Pequeñas Anti- 
llas, sit. entre las islas francesas de Martinica y 
Guadalupe, á unas 24 millas N. de la primera y casi 
ála misma distancia S. de la última, en la intersec- 
ción del 15” 30' lat. N. con el 61* 30” long. O. Al- 
canza una longitud de 29 millas con una anchura 
máxima de 16, estimándose su área en 231 millas 
cuadradas (754 km.?). El eje mayor está constituído 
por una cadena de montañas, de formación volcáni- 
ca, que alcanza en el monte Moine Diablotin, una 
altura de 5,314 pies (1,619 m.), dando á la isla un 
marcado perfil y una gran irregularidad de super- 
ficie.. Abundan los síntomas y resultados de una 
gran actividad: volcánica, bajo la forma de solfata- 
ras, escapes de vapores subterráneos y manantiales 
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calientes; en la parte meridional de la isla existe un 
lago de agua hirviente, de profundidad desconocida, 
v donde se elevan chorros de más de 1 m. por la: 
fuerza de la ebullición. Además de nn gran número 
de torrentes, se cuentan más de 30 arroyos cauda= ' 
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losos, justificando tal abundancia de agua la extre— 
ma fertilidad de la isla. Los montes, en su mayor 

parte, están cubiertas de árboles maderables, perte— 
necientes á las especies comunes al archipiélago; en 

las tierras bajas se cosechan el azúcar de caña, el 

café, cacao. algodón, índigo, naranjas,- plátanos, 

manioca, etc. Botánicamente considerada, la isla es 
notable por el gran número de especies peculiares 
que posee, y que contrastan con la pobreza que, 
sobre el particular, ofrecen las islas de la Martinica, 

Guadalupe, Monserrat y Antigua. Dichas especies, 
según Grisebach, ascienden á 24, La caza es abun- 

dante; las pesquerías muy productivas, y las abejas 
silvestres proporcionan grandes cantidades de cera y 

miel. Las costas no son muy accidentadas, y los 
únicos anclajes de importancia son las bahías dell 
Príncipe Ruperto y de Roseau, ambas en la parte 
occidental. Desde 1872 forma parte de las islas Lee- 
ward y manda sus representantes al Consejo legis 
lativo, pero al propio tiempo nombra su gobernador, 
administra su hacienda, y posee una cámara local,, 
compuesta de siete miembros elegidos por el pueblo, 
y Otros siete designados por la corona. Al igual que 
las islas Vírgenes, ha obtenido una completa liber- 
tad religiosa, mediante la abolición del salario, que 
se pagaba de fondos públicos, á los eclesiásticos an- 
glicanos, los cuales tienen muchos menos feligreses 
que los sacerdotes católicos. No quedan restos de la 
'raza caribe, y los habitantes actuales, en número de 
28,894, según el censo de 1901. se componen en su 
mayor parte de descendientes de los primeros escla— 
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vas negros, contándose una reducida cantidad de 
familias europeas inglesas y españolas. Además del 
inglés se habla el patois trancés por la clase baja. La 
capital de la isla es Roseau ó Charlotteville, puerto 
fortificado, junto” al extremo meridional, que cuenta 
5,764 h. El presupuesto de 1910-11 se elevó á 
1.036,800 pesetas de gastos y 976,250 ingresos, y 
el comercio fué de 3.683.050 nesetas, valor de las 
importaciones, y 2.802,775 de las exportaciones. 
Red telefónica, 5,550 km. Dominica se llamó así 
por haberla descubierto Colón un domingo (Dies 
Dominica), el 3 de Noviembre de 1493, Fué cedida 
por Francia á Inglaterra de acuerdo con la paz de 
París (1763); adquirida nuevamente por los france- 
ses en 1778, tomada de nuevo por los ingleses en 
1783, vuelta al poder de Francia en 1802, y recon- 
quistada finalmente por Inglaterra en 1814. 

Dominica. Geog. Pobl. y río de Cuba, con puerto 
en la boca del mismo, 6 km. al O. de Mariel. El río 
nace en la loma de la Gobernadora, recibe el Quie- 
bra-Hacha, y des. en la costa N. de la prov. de 
Pinar del Río, sitio citado. [| Punta al O. del puerto 
anterior. [| Río que n. en la loma Pelada y des. en la 
laguua del Caimán, prov. de Pinar del Río, tér= 
mino de Cabañas. || Cas. de la prov. de Oriente, 
mun. de Mayarí. 

Dominica. Geog. Dist. y hacienda de Chile, dep. 
y prov. de Santiago, mun. de Recoleta. 

Dominica. Geog. Nombre que dió á la isla de 
Hiva-Hoa, perteneciente al grupo de las Marque- 
sas, Alvaro de Mendaña, al descubrirla en 1595. 
V. Hiva-Hoa. 

Dominica (Awnia). Biog. Emperatriz romana, 
hija de Procopio, que vivió en la segunda mitad del 
siglo 1v y fué esposa del emperador Valente, sobre 
quien ejerció poderosa influencia, obligándole á per- 
seguir á los ortodoxos por profesar ella el arrianismo. 
Sobrevivió á su esposo, m. en 378, y estando en 
Constantinopla organizó la defensa de la ciudad 
contra los godos, que hubieron de desistir del sitio | de otros, para quienes el canon 47 del concilio de 
que tenían junto á dicha plaza. Auxerre que prohibe comulgar á la mujer sin domi- 

DOMINICAL. (Etim. — Del lat dominicalis.) ( mical, se'debe entender del velo con que cubrían la 
adj. Perteneciente á la dominica ó al domingo. | | cabeza al comulgar. 4 
Aplícase al derecho que se pagaba al señor de un Bibliogr. Cardenal Bona, De redus Liturgicis, 
feudo por los feudatarios. | £. Cada uno de los actos lib. 2, e. 1,n..5 y cap. 17, n. 3 al 6; Martigny, 
académicos y ejercicios literarios que tenían lugar | Diccionario de antigiedades cristianas, art. Domini- 
los domingos en las universidades. cal; Krazer, De ordine 1i%urg., Gall set., leceión 9 

DominicaL. (Del lat. dominicalis). Árqueol. crist. | a. 2, cap. 3; Bergier, Dicrionnaire de Theolog., 
Así se llamaba un lienzo blanco en el cual recibian Liturg., etc., art. Dominicales Baluzi, Vota ad Gra 
las mujeres la Sagrada Eucaristía en los primeros | /iantum, can. 33, q. 5, cap. Si mulier; Perujo, Dic- 
siglos de la Iglesia. Según tradición apostólica con- | cionario de Ciencias Belesiásticas, art. Dominical; 
signada en el Concilio Tridentino (Ses. 13, cap. 8) | Perrone, Praelectiones Theolog., t. 4. De FHucharis- 
los legos deben recibir de manos del sacerdote la | /ia, cap. 3, prop. 4; Belatmimo, De Eucharistia, 
Sagrada Eucaristía. Pero consta por la historia y lib. 4, c. 24; Du Cango, Glossarium Mea. et Inf. 
los testimonios de los SS. PP. que en los prime- Latinitatis, art. Dominicalis. e 
ros siglos de la Iglesia los que iban á comulgar no| DOMINICAL (Oración). Rel. 1.2 Es la oración que 
recibían como ahora la sagrada forma en la boca, el mismo Jesucristo con Sus propios labios enseñó á 
sino en el hueco de la mano, de doade, con reve- | sus discípulos (5. Mateo, VI. 9; S. Lucas, OEA 
rencia, la llevaban á la boca, costumbre que duró | y que comúnmente se llama la oración del «Padre 
hasta el siglo x11. Pero en la Iglesia de Occidente | Nuestro». Los SS. PP. recomiendan encarecidamente 
había esta diferencia entre los hombres y las muje- | esta oración, no sólo por ser el mismo Dios quien nos 
res: que los hombres recibían el sagrado pan en la | la dió, sino porque con una brevedad rm Con- 
mano desnuda, por donde se explica por qué con tan- tiene todo lo que debemos pedir: por donde Tertu- 
to encarecimiento mandaban los SS. PP. á los | liano, san Cipriano y otros la llaman breviario ds 
hombres que se lavaran las manos antes de comul- | todo el Evangelio. Sus primeras palabras «Padre 
gar; las mujeres recibían al Señor sacramentado | nuestro que estás en los cielos», contienen OS 
no desnuda la mano, sino con la mano cubierta con | vocación, como nota san Agustín, que nos cone! 2d 
un lienzo blanco que llamaban dominical. Esta cos- | la benevolencia divina, porque encierran e e o 
tumbre era tan obligatoria, que el concilio de Anxe- sublime la Bondad paternal de Dios y su poder d1vInO. 


rre (Antisiodorense, 578) prohibe á la mujer recibir 
al Señor en la mano desnuda (can. 36). Entre los 
sermones que se atribuyen á san Agustín (sermón 
229) y que parece ser de Cesáreo de Arlés, se en- 
carga á los hombres que laven sus manos y que las 
mujeres presenten lienzos blancos en los que reciban 
al Señor. Esta distinción no se debe á que la Iglesia 
creyera que las mujeres fuesen menos aseadas ó dig- 
nas de recibir en sus manos la Sagrada Eucaristía 
que los hombres, sino á la delicadeza y recato con 
que quería de los ministros tratasen á-las mujeres en 
la administración de este Augusto Sacramento como 
nota Teófilo Raynaud (HZapos. du S. Sacram. t. Í, 
pág. 65). 

Según el cardenal Bona, esta diferencia no existía 
entre los orientales, pues no hablan de ella los pa- 
dres y el concilio Trulano ó Quinisewto (celebrado 
en Constantinopla en 692) prohibe recibirla Euca- 
ristía de manos del sacerdote en vasos de oro, plata 
ó marfil, juzgando, según el cardenal Bona, que no 
había otra cosa como más digna de recibir el cuerpo 
del Señor que la mano desnuda del hombre. 

También la palabra dominical significa, según 
otros, el lienzo ó corporal en que envolvían los cris- 
tianos el pan sagrado para conservarlo en casa y 
comulgar en tiempo oportuno, como se hacía en la 
antigua Iglesia y consta por Tertuliano (lib. 2, ad 
uxorem, cap. 5), San Cipriano (lib. de Spectacuiis 
y de Zapsis), san Basilio (Hpistol ad Caesariam) y 
otros santos padres. Juan Moscho, en su Prado es- 
piritual, cuenta de un siervo cristiano que, habiendo 
recibido el Sagrado Pan el día de Jueves Santo y 
habiéndolo envuelto en wn lienzo purísimo, según 
costumbre de aquella provincia, lo escondió en un 
armario abierto, en el cual su señor vió que las par- 
tículas habían germinado espigas. 

Finalmente, la palabra dominical significaba el 
velo con que las mujeres cubrían la cabeza al tiem- 
po de recibir la sagrada comunión; según opinión 
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Siguense á esta invocación tres peticiones que se re- 
fieren á Dios: «santificado sea el tu nombre — venga 
á nos el tu reino —hágase tu voluntad». Después de 
estas tres peticiones, que como enseñan los sagra- 
dos intérpretes y teólogos, encierran la sublime eco- 
nomía de Dios para con los santos del cielo, los 
hombres de la tierra y de la Iglesia (V. Kua- 
benbauer, Comm in S, Hvangelia, t. 1, in S. Ma- 
thewm, cap. 6, v. 10; C. A. Lepide, t. 15, in S. 
Matheuwm, c. 6), nos enseña Jesucristo á pedir el 
remedio de nuestras necesidades en las siguientes 
palabras, donde se contienen otras cuatro peticio- 
nes. Primero pedimos el sustento necesario para la 
vida del cuerpo en las palabras «El pan nuestro de 
cada día», luego la vida sobrenatural por el perdón 
de los pecados, tercero que esta vida sobrenatural 
sea protegida, que se encierra en las palabras «no nos 
dejes caer en la tentación», cuarta, finalmente, que 
nos «libre de mal» en cuyas palabras, no sólo pedi- 
mos vernos libres de los males que el demonio ó el 
mundo pueda maquinar contra nosotros, sino tam- 
bién, como nota Suárez (De Relig. trat. 4, lib. 3, 
c. 8, n. 38) de los otros males temporales, como de 
las pestes, del hambre, de la guerra, etc., pues tam- 
bién estos males físicos pueden convertirse, en oca- 
siones de pecado ó ser impedimento de servir á 
Dios, y en este sentido pedimos ser librados de 
ellos. ; 

Finalmente, para excitar en el que ora, el afecto 
sobre lo pedido, se añade la palabra Amén, así sea, 
así se haga. 

2.2 La excelencia de la oración dominical, así 
como el mandamiento de Jesucristo, hicieron de la 
oración dominical una parte esencial del culto públi- 
co desde los tiempos apostólicos, así qne se encuen= 
tran en todas las liturgias de la más remota antigúe- 
dad: no se puede, pues, admitir la opinión de al- 
gunos que sostenían haber sido introducida en la 
misa por san Gregorio Magno, aunque el modo de 
recitarse en la misa haya sido distinto. 

Entre los orientales, galicanos y españoles, rezaba 
el Pater moster en la misa todo el puebló; mas en 
Roma, desde el tiempo de san Gregorio Magno, so- 
lamente el sacerdote decía el Pater noster, como 
afirma el mismo Papa en su carta á Juan Siracusa- 
no (Bpís. 64, lib. 7). Se rezaba. con entonación á 
fin de que pudiera responder el pueblo, diciendo la 
última petición Seg libera nos a malo. En la liturgia 
vigente, contesta en nombre del pueblo ó el coro si 
la misa es cantada ó el ministro en las misas rezadas., 
También se rezaba esta oración, como en nuestros 
días, en la administración del bautismo, y es de notar 
que por contener esta oración aquella invocación 
tan regalada de llamar á Dios Pater noster, nuestro 
Padre, era para los recién bautizados un privile- 
gio poderla rezar en común en las asambleas de 
los fieles y no se enseñaba á los catecúmenos sino 
después de haber recibido el bautismo. De aquí que 
desde la más remota antigiiedad entre los SS. PP. 
y en todos los períodos de la historia de la Iglesia, 
esta oración ha sido objeto de meditación de los san 
tos y uno de los argumentos más fecundos en que 
se han inspirado los oradores sagrados y han escrito 
sus sólidos tratados de ascética, mística y catequé- 
tica los escritores cristianos, incluso los de nuestros 
días. V. CATECISMO. 

3.2 Observaciones. Es oportuno notar las recri- 
minaciones que se han hecho á la Iglesia respecto de 
la oración dominical: 
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1.2% Algunos incrédulos han pretendido negar 
que esta oración haya sido instituída por Jesucristo; 
según ellos, ya estaba en uso entre los judíos; pero 
es la hora que no han podido traer razón alguna po-= 
sitiva. Por otra parte, lo mismo el contexto donde se 
narra la institución de esta oración, que los testimo- 
nios de la historia, están contra tan vacía pretensión. 

2.* Otros, tomando aparentemente: la defensa 
de Dios, han visto una injuria contra El al decirle: 
«No nos dejes caer en la tentación», como si cre= 
yeran los católicos que Dios impele al pecado. Los 
tales tendrían razón si la Iglesia católica diera á 
aquellas palabras el sentido que les dió Calvino, Pero 
los católicos condenan esta interpretación de Calvino 
y niegan que Dios nos impela al mal. El significado 
es que en las muchas tentaciones que ha de sostener 
el hombre sobre la tierra, que pueden nacer de cau- 
sas naturales y pueden excitar los hombres y el demo- 
nio con permisión de Dios; no permita el Señor que 
de tal manera seamos tentados que quedemos venci- 
dos de ellas y cogidos del demonio, como los peces 
y las aves quedan cogidos en las redes. 

3. No faltaron protestantes que excusen á la 
Iglesia por suplir con la palabra Amén de esta 
oración la doxología con que en muchos ejemplares 
griegos de san Mateo, después de la última petición 
se añade: «Porque tuyo es ei reino, la virtud y la 
gloria por los siglos de los siglos, Amén.» En pri- 
mer lugar,es muy digno de consideración que los 
protestantes tan independientes en interpretar las 
sagradas escrituras y en quitar en sus versiones co- 
sas muy fundamentales se escandalizaran en esta 
ocasión, mucho más cuando ni en san Lucas ni en la 
Vulgata, ni en otros ejemplares griegos muy correc- 
tos se hallaba tal doxología. Al fin, todos los intér— 
pretes contemporáneos han dado la razón á la Iglesia 
conviniendo en que aquellas últimas palabras añadi- 
das en muchos ejemplares griegos, no son parte esen- 
cial de la oración, sino un aditamento litúrgico muy 
frecuente en los PP. griegos, como san Crisóstomo, 
san Gregorio Niseno y otros (V. Knabenbauer, 
lug. cit.) 

4.* Finalmente, sobre la cuarta petición «El pan 
nuestro de cada día...» es de notar que lo mismo en 
san Mateo (VI, 11) que en san Lucas (XI, 3) se lee 
constantemente en los originales griegos: ton arton 
hemon ton epioúsion. La palabra epioúsion en el texto 
latino de san Mateo viene significada por la palabra 
sobresubstancial, supersubtantialem, y en san Lucas 
traslada la misma palabra por guotidianum, cada día. 
En la primera acepción quiere decir el pan sobre- 
substancial, sobre todas las substancias, es decir, 
sobrenatural, lo que comprende el pan de la Huca- 
ristla, y también el de la gracia; en la segunda 
acepción significa el alimento de cada día. La Igle- 
sia admite los dos sentidos de la palabra epioúsion 
aunque en la oración común ha tomado el significa- 
do de cotidiano. 

Bibliogr. Además de los autores citados pueden 
verse: Constitutiones apostolicae, VIT, 24; Sto. To- 
más, 2, 2, q. 83; Natalis Alexander, De Oratione do- 
minicae; Migne, Theolog. Cursus completus, t. 17 col. 
1,310 seq.; Mabillon, lib. VIT, ep. 64; Liturgia Mo- 
zarabica secundum regulam Beati Isidori, Migne, Pa- 
trol. Lat. t. 85, col. 119; Thalhofer, Liturgik 1, 478 
(Friburgo, 1883); Von Der Goltz, Das Gebet in der 
áltesten Christenheit (Leipzig, 1901); santa Teresa de 
Jesús, Siete meditaciones sobre el Padre Nuestro; La 
Puente, Meditaciones espirituales, part. 3, med. 14; 
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Fr. Luis de Granada, Explicación de la Doctrina cris- 
diana, lib. 3.%, p. 3, cap. 4; Santiago Ojea, Comple- 
mento al Catecismo magno predicadle, V. 2, cap. 11 
(Madrid, 1898); Martigny, Diccionario de Ántigieda- 
des cristianas (artic. Oración dominical); Chase, 
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1891); Lightfoot, On a Fresh Revision, edic. 3.* 
(1891); J. M. A., Missionnaire Apostolique, L'Orai- 
son Dominicale et la Salute Ang. en Histoires, Abbe- 
ville; P. D'Hauterive, Gran Catechisme de la persé- 
verance Chreti., t. 12, p. 196 sigs.; Hermoni, Jesus 
et la priére en Science et Religion, 404 (París, 1906); 
Deharbe. Gran Catecismo católico, t. 4, p. 110 (Ma- 
drid, 1895). Pueden consultarse también los catecis- 
mos. ampliados como Mach, Ortuzar y otros, siendo 
de especial recomendación por su autoridad el Cate 
<cismo ad Parochos del Concilio Tridentino, traduc- 
«ción castellana por Zorita (Madrid, 1787), y el Ca- 
tecismo Mayor de Pío X, publicado en castellano por 
la biblioteca de Razón y Fe (Madrid). 

DomisicaL (Descanso). Der. y Econ. Se indicará: 
Il. Doctrina. II. Historia y legislación. 

I. La obligación de no trabajar en un día de la 


Semana aparece primeramente como un precepto de 


carácter religioso. El Antiguo Testamento impuso 
á los hebreos el descanso durante el sábado: Sabba- 
thum Domini Dei tui est. Non facies in eo quid guam 
operis... Santificate diem Sabbathi... 
non jacietis (Deut., V, y Jerem., XVII). La Igle- 
sia trasladó (admitiéndose por todos los cristianos) 
tal obligación del sábado al domingo, día en que 
tuvo lugar la Resurrección. Los judíos continuaron 
y continúan observando el sábado. Los mahometa- 
nos observan el viernes, los chinos el lunes, los 
pueblos africanos el martes. 

La cuestión se plantea principalmente en cuanto 
al régimen del trabajo industrial en- los pueblos y 
tiempos actuales, conviniéndose por todos en la ne- 
cesidad del descanso semanal desde el punto de 
vista fisiológico y social. 

En cuanto á lo primero, si el tiempo del trabajo 
excede á lo que la propia naturaleza marca como 
posible para la actividad fisiológica ó normal, el tra- 
bajador ve alterada más ó menos pronto su salud y 
aminorada su capacidad para el trabajo. En el con- 
greso celebrado en París para promover el descanso 
semanal obligatorio, todos los informes médicos hi- 
cieron notar que si para reparar las pérdidas de car- 
bono que sufre el organismo por el trabajo basta 
<con la alimentación y el descanso nocturno, la repa- 
ración del oxígeno exige un reposo periódico pro-= 
longado y respirar aire puro y libre. Los congresos 
obreros han venido fijando en treinta y seis horas, 
no interrumpidas, la duración de este descanso. 

Desde el punto de vista social, precisa el obrero 
el descanso de un día á la semana, tanto para aten- 
der al deber de instruirse como para vivir la vida 
de familia y cuidar de la dirección de ésta. Por esto 
afirma Brentano que sin el reposo el hombre no 
puede vivir vida humana y la vida de familia des- 
aparece; y Glandstone dijo que «la experiencia de 
una vida trabajosa había llevado á su ánimo el con- 
vencimiento de que tanto para el espíritu como para 
el cuerpo, es necesaria al hombre la variación alter- 
nada de trabajo y de reposo que implica la institu- 
ción del domingo». 

En el terreno puramente económico han comba- 
tido este descanso los individualistas y los patronos, 
diciendo que implica una disminución de trabajo y 
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de producción, que ocasiona graves perjuicios; pero 
esto no ha resultado comprobado por la observación 
ni por la estadística, aun en ciertas industrias como 
en la de los Altos Hornos en la que el apagar los 
fuegos parece ha de implicar pérdidas. La observa- 
ción prueba que el obrero trabaja más y mejor des- 
pués de un día de descanso, puesto que ha reparado 
sus pérdidas. La continuidad del trabajo produce 
una disminución en la calidad y en la cantidad de 
éste, por la razón inversa. La superioridad del obrero 
norteamericano provino en gran parte de la obser- 
vancia rigurosa del descanso. Alemania, Inglaterra 
y Bélgica, que figuran á la cabeza de las naciones 
productoras europeas, tienen establecido el descanso 
semanal obligatorio desde hace mucho tiempo, hasta 
el punto de que la última lo ha extendido al servicio 
de comunicaciones, si bien esto con carácter volun- 
tario (los sellos de correos llevan un apéndice que 
puede separarse ó dejarse á voluntad, con la ins- 
cripción en alemán y francés: no cursar en domingo; 
algo parecido ocurre en España, donde en los cen- 
tros oficiales se va generalizando la costumbre de 
poner en los sobres un sello en tinta negra con la 
indicación: descanso dominical). Los fundidores de 
las Landas suspendieron sus trabajos desde las siete 
de la tarde del sábado hasta las cinco de la mañana 
del lunes, sin que por ello notaran disminución en 
sus ingresos, que antes, por el contrario, seaumen= 
taron; y alguien ha hecho la observación de que son 
precisamente los obreros más holgazanes los enemi= 
gos del descanso dominical. 

En cuanto á que sea el domingo el día de la se= 
mana generalmente aceptado (y de ahí el nombre de 
descanso dominical), para que tal descanso tenga lu- 
gar, viene apoyado por dos géneros de razones: 
1.2 Que de este modo pueden los obreros cumplir 
sus deberes religiosos, sin que ello implique coac- 
ción para los que no quieran cumplirlos, pues á éstos 
lo mismo les debe importar que el descanso se realice 
en domingo que en otro día; en cambio, el no reali- 
zarse en domingo es un atentado á la libertad de 
conciencia de los primeros; 2, Que el domingo es 
el día más á propósito para que la institución del des- 
canso pueda realizar cumplidamente sus fines de 
atender á la instrucción, al esparcimiento y á la vida 
de familia. : 

11. Historia y legislación española. Constanti- 
no, Valentiniano, Teodosio y Arcadio dictaron dis- 
posiciones encaminadas á la observancia de los días 
festivos, señaladamente del domingo. Nuestros re- 
yes (siguiendo en esto á Childeberto, Carlomagno, 
San Luis y otros franceses), publicaron análogas 
disposiciones. El Fuero Juzgo (ley 6.*, tít. 3.*, li- 
bro XII), hizo extensiva la prohibición de la Iglesia 
de trabajar en domingo á los judíos y á los moros; 
y la 2.2, tít. 23 de la Partida 1,2 mandó á todos, sin 
distinción que <en el domingo no labren, ni hagan 
labores algunas, ni tengan tiendas abiertas; y los 
judíos y moros que no labren en público, nien lugar 
eu donde se pueda ver ú oir que labren». dis ley 
fué reproducida en TES RETA. MPLIDEO 1. de la 
Novísima' Recopilación, disponiendo la 8.* de los 
mismos título y libro (dada por Carlos TIT en 20 de 
Febrero de 1777). que los Justicias celasen Su cUlm- 
plimiento, salvo en caso de necesidad y previa li- 
cencia del párroco, disposiciones que fueron recor— 
dadas en Real provisión de 18: de Septiembre de 
1781. La pena impuesta á los contraventores era 
una multa de 300 maravedises. Por decreto de 1807 
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se abolió esta sanción, aunque no la obligación ci- 


vil del descanso. El Código penal de 1870 castigó 
con arresto mayor al que por amenazas, violencias, 
ú otros apremios ilegítimos, impidiere á otro ciuda- 
dano abrir su tienda, almacén ú otro establecimiento 
ó le forzare á abstenerse de trabajo de cualquiera es- 
pecie en día de fiesta religioso (art. 238); pero este 
artículo se interpretó, de conformidad con lo dis- 
puesto en el mismo (lo prescrito en este artículo 
se entiende sin perjuicio de las disposiciones gene= 
rales ó locales de orden público ó de policía), de que 
no eran apremios ilegítimos las disposiciones de las 
autoridades civiles para hacer observar á los ciuda- 
danos no dispensados eclesiásticamente, el descanso 
dominical, y así, por Reales decretos de 13 de Agosto 
de 1877, 5 de Agosto de 1878, 11 de Julio de 1879 
y, entre otros, el de 27 de Febrero de 1890, se dis- 
puso que las autoridades civiles, gobernadores y al- 
caldes «cuidasen de hacer observar las fiestas reli- 
giosas á todos, sin distinción de clases y personas, 
debiendo ser esto en todo tiempo cumplido, excep- 
tuando únicamente á los que tengan licencia ecle- 
siástica que les releve de guardar lo mandado». 

En 3 de Diciembre de 1890, se presentó á la Co- 
misión de Reformas Sociales, por el señor Santa- 
maría, un Dictamen preparando un proyecto de ley 
sobre «el descanso en Domingo», en cuya exposición 
de motivos se resume la legislación extranjera sobre el 
asunto (4 cuyas indicaciones hay que añadir las leyes 
de Alemania de-3 de Abril de 1901, Vaud de 28 
de Noviembre de 1901, Francia de 13 de Julio de 
1906, etc., que pueden verse en el Anuario de Legis- 
lación Universal,) y las conclusiones acerca de la re- 
glamentación del trabajo en domingo que se aproba- 
ron en la Conferencia de Berlín, según resulta del 
protocolo firmado en 29 de Marzo de 1890, en el cual 
se prohibía el trabajo los domingos en los estable- 
cimientos industriales y mercantiles á los menores 
de diez y ocho años y se presumía la excepción del 
descanso del domingo en todos los contratos de tra- 
bajo, siempre que no hubiera pacto expreso en con- 
trario, autorizando el recargo de la contribución á 
los establecimientos en que se trabajase los domin- 
gos. La Comisión aprobó el Proyecto extendiéndose 
la aplicación del descanso dominical á los estableci- 
mientos y servicios del Estado, la Provincia y el 
Municipio. ] 

En 7 de Abril de 1891 presentó el presidente del 
Consejo de ministros al Senado un proyecto de ley 
de descanso dominical, que no llegó á aprobarse, y 
en 3 de Julio de 1896, el señor obispo de Sala- 
manca presentó una proposición de ley sobre des- 
canso dominical en la que se extendía éste á las 
obras de construcción y reparación de edificios y al 
trabajo material en la vía pública ó con alguna ma- 
nifestación exterior á ella. En 5 de Octubre de 1899 
el ministro de la Gobernación, señor Dato, remitió 
á la Comisión de Reformas Sociales un Proyecto de 
ley estableciendo el descanso en los domingos y días 
Jestivos, proyecto que se presentó en el Senado y 
pasó al Congreso, donde quedó sin aprobar. La ley 
relativa al trabajo de la mujer y de los menores de 
ambos sexos, de 13 de Marzo de 1900, prohibió el 
trabajo en domingos y días festivos á log obreros 
que son objeto de la misma (art. 6.%), 

En 26 de Julio de 1909 (Gaceta del 27) se publi- 
có por el ministerio de la Gobernación una circular 
enderezada á procurar la práctica del descanso sema- 
nal, ordenándose á los gobernadores comunicar dicha 
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circular «á los alcaldes de los pueblos que no prac” 
tiquen el descanso semanal, y que estén en circuns= 
tancias de llevarlo á la práctica, invitándoles á que, 
de acuerdo con la Junta local de Reformas Sociales, 
formulen la manera de introducir, donde ya no exis- 
tiere, un día de descanso en la semana». Posterior 
mente, se practicó una información acerca del des— 
canso semanal en España, resultando que en ningu- 
na provincia deja de observarse, en todo ó en parte, 
el descanso en domingo, pues la gran mayoría de 
ellas cesan las labores de las fábricas y del campo, 
salvo, naturalmente, la época de siembra y recolec- 
ción; en otras se cierran también las tiendas y no se 
reparten periódicos (Alava, Córdoba, Valencia y Za- 
ragoza), y en algunas se suspende absolutamente 
toda clase de trabajos, no sólo los domingos, sino 
también muchos días de fiesta religiosa y cívico= 
religiosa (Alava, Burgos, Cáceres, doude sólo de 
noche se abren en tales días las farmacias y comer 
cios de artículos de primera necesidad; Castellón, 
León, Lugo, Murcia, Palencia, Pontevedra, Teruel, 
Vizcaya, Zaragoza, Soria y Zamora). En Soria se 
vaca únicamente en todas las fiestas de precepto 
eclesiástico, llegándose en Zamora hasta guardar las 
que, de acuerdo con Roma, fueron hace años supri- 
midas en España. 

En 20 de Junio de 1903 el ministro de la Gober— 
nución, señor Maura, presentó en el Senado el pro= 
yecto de ley que, discutido y aprobado por las Cor- 
tes, se promulgó como ley en 3 de Marzo de 1904 y 
constituye la base de la legislación vigente. Para 
desenvolver los preceptos de esta ley se publicó el 
Reglamento de 19 de Abril de 1905, habiéndose dic- 
tado multitud de disposiciones aclaratorias ó resolu= 
torias de dudas que se indicarán en la exposición 
sistemática de la materia que se pasa á indicar. 

a) Alcance. Está prohibido en domingo (no en 
ningún otro día del año, R. O. de 18 de Octubre de: 
1905) el trabajo material por cuenta ajena y el que 
se efectúe con publicidad por cuenta propia en fábri- 
cas, talleres, almacenes, tiendas, comercios fijos ó: 
ambulantes, minas, canteras, puertos, transportes, 
explotaciones de obras públicas, construcciones, re= 
paraciones, demoliciones, faenas agrícolas ó foresta— 
les, establecimientos ó servicios dependientes deh 
Estado, la provincia ó el municipio, debiendo el 
Gobierno dictar las disposiciones oportunas para que 
los funcionarios del Estado, provinciales y munici- 
pales, disfruten de los beneficios de la ley (art. 2. 
adicional, del Reglamento) y demás ocupaciones 
análogas ($ 1.?, art. 1.” de la Ley). En la prohibi- 
ción se consideran incluídas las empresas y agencias 
periodísticas ($ 2.?, art. 1. del Reglamento). 

Se entiende por trabajo material aquel en que pre- 
dominan las facultades físicas; es por cuenta ajena el 
que se realiza por orden de un tercero, sin más bene- 
ficios que el jornal que reciba, y se considera que se 
efectúa con publicidad el trabajo por cuenta propia 
cuando tiene lugar en la vía pública ó puede obser— 
varse desde ella (arts. 2. y 3. del Reglamento). La 
ley no comprende: el servicio doméstico (en el que 
una R. O. de 7 de Mayo declarada temporalmente 
en suspenso por otra de 28 de Junio de 1913, 'com- 
prendió el trabajo realizado por los mozos, camare- 
ros, etc., de tondas y cafés), espectáculos públicos, 
trabajos intelectuales, profesionales ó artísticos y sus 
auxiliares inmediatos, ganadería y guardería rurales, 
bibliotecas, academias y demás centros de instruc- 
ción, casinos y demás lugares de recreo, cooperati- 
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vas obreras de consumo que sólo expendan para sus 
asociados, prácticas de taller en las Escuelas de Arte 
é Industrias y cualquier trabajo análogo que tenga 
por fin la enseñanza (art. 4. del Reglamento). 
. b) Excepciones. Se exceptúan de la prohibición: 
Primero. Los trabajos que no sean susceptibles 
de interrupción, á saber (arts. 2. de la Ley y 7." 


del Reglamento): ; 


ño 


Por la índole de las necesidades que satisfa— 


cen Ó para evitar un grave perjuicio al interés públi- 


co 6á la misma industria: 

A) Las comunicaciones y las reparaciones que 
exijan en las líneas y en el material (quedan com- 
prendidas en este concepto las letras 3) y e) del Re- 
glamento). 

D) La vigilancia, policía, conservación y repa- 
raciones perentorias de caminos, canales, acequias y 
pantanos. 

E) Arsenales civiles, diques y talleres de repa- 
ración de buques. 

F) Fábricas de gas ó electricidad. 

G) Alquiler de medios de locomoción. 

H) Venta al por menor de artículos de comer, 
beber y arder; pero no las tabernas, debiendo cuidar- 
se de que éstas no se distracen como casas de comi- 
das ó tiendas de ultramarinos, si bien los alcaldes, 
de acuerdo con las juntas locales de Reformas So- 
ciales, pueden, en las poblaciones de menos de 10,000 
almas, autorizar la apertura de las tabernas en do- 
mingo y por el número de horas que estimen opor- 
tuno, cuando así lo aconsejen la índole del estableci- 
miento y las circunstancias de la localidad. Este pun- 
to es el que más reclamaciones ha motivado, habién- 
dose reglamentado especialmente por Reales órdenes 
dde 31 de Octubre: de 1907, 8 de Enero de 1908 
(autoriza la apertura en domingo de las cantinas de 
estaciones de ferrocarriles), Real decreto de 24 de 
Enero de 1908 y Real orden de 30 de Enero de 
1908 (despacho de vino al copeo en pastelerías, tien- 
das de ultramarinos, cafés económicos, casas de co- 
midas y otros establecimientos análogos, en el sen- 
tido de probibirlo). Por Real orden de 5 de Diciem- 
bre de 1910 se exceptúan del descanso en domingo 
los cafés económicos, excepto para el despacho de 
bebidas de las que se expenden en las tabernas. 

TI) Establecimientos para el aseo, limpieza é hi- 
giene. 

J) Fotografías. 

Ly Venta de flores, frulas y verduras. 

LL) Transporte de alimentos á domicilio. 

M) Droguerías al por menor, en cuanto á los 
artículos de su especial comercio. 

N) Vendedores ambulantes, es decir, que sin 
“ocupar un espacio determinado y fijo de terreno en 
la vía pública, expendan las mercancías que puedan 
transportar por sí mismos ó utilizando animales de 
carga ó vehículos de mano. 

O) Farmacias y bazares de cirugía y ortopedia. 

P) Empresas de servicios fúnebres, 

Q) Venta de artículos de comer y beber en los 
teales donde se celebren espectáculos públicos (lo 
ue ha hecho que muchas tabernas se transformen en 
«cafés cantantes). 

R) Venta y distribución de periódicos y revistas 
y quioscos exclusivamente para ello. 

S) Expendedurías de la Compañía Arrendataria 
de Tabacos y del Timbre del Estado, en locales inde- 
pendientes de todo otro comercio, pudiendo en las 
primeras venderse papel de fumar (R. O. de 19 de 


tercero, es preciso permiso previo del alcalde, 
tando, pl 
miento de éste el trabajo, sin perjuicio de la respon= 
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Diciembre de 1910), pero no postales ilustradas ni 
otros artículos que los indicados, lo que anunciarán 
el domingo por un cartel fijo en el establecimiento 
(R. O, de 31 de Octubre de 1908). 

T) Cajas de ahorro y Montes de Piedad, 

U) Expedición, carga y descarga de mercancías 
(sobre lo que se ha dictado una R. O. aclaratoria en 
9 de Junio de 1908), trabajos de salvamento y su pre: 
paración, 

A las excepciones indicadas se han añadido: el 
pago de cruces á los perceptores de clases pasivas 
(R. O. de 6 de Octubre de 1904) y la industria de 
la panadería (R. O. de 24 de Mayo de 1907). 

2. Por motivos de carácter técnico (art. 2, 81." 
de la Ley y art. 7.* del Reglamento): 

A) Las industrias cuya primera materia tenga 
tiempo limitado para su aprovechamiento ó pueda 
alterarse espontáneamente de no tratarla en seguida, 

B) Las que reclaman la aplicación continuada 
de un agente (verbigracia, el calor) durante más de 
veinticuatro horas. 

C) Las que exijan energía mecánica cuyo pro- 
ductor sea el agua ó un motor puesto en acción por 
ella (la R. O. de 27 de Noviembre de 1907 declara 
incluídas en este grupo las fábricas de papel). 

D) Aquellas en que las operaciones á que se so- 
meten las primeras materias requieren más de veinti- 
cuatro horas. 

E) Los trabajos preparatorios que sea iudispen- 


sable hacer con un día de antelación; y 


F) Los servicios que afecten á la seguridad de 
los obreros ó de las explotaciones. 

El Reglamento pone ejemplos de las fábricas y 
operaciones incluídas en estos casos de excepción. 
El Gobierno, previo informe del Instituto de Refor- 
mas Sociales, puede exceptuar temporalmente á las 
industrias que, por condiciones especiales ó por cau= 
sas fortuitas, no puedan prosperar de someterlas al 
régimen del descanso. 

Segundo. Los trabajos de reparación ó limpieza 
indispensables para no interrumpir las faenas de la 
semana ó producir grave entorpecimiento y perjuicio 
á las mismas, excepción que no es aplicable á los es- 
tablecimientos puramente comerciales (arts. E 
$ 2.* de la Ley y 8.* del Reglamento). 


Tercero. Los trabajos que sean eventualmente 
perentorios: 
1.2 Por inminencia de daño (servicios contra las 


plagas del campo, demoliciones y reparaciones de 
carácter urgente y operaciones, también urgentes, 
de dragado en los puertos). 

9.9 Por accidentes naturales ó por otras circuns- 
tancias transitorias que sea menester aprovechar, á 
saber: faenas agrícolas de riego y forestales, en las 
épocas que son indispensables, y todas las que se 
ejecuten por el dweño ó arrendatario del suelo; las 
ayrícolas de cualquier otra clase, cuando accidentes 
naturales (como lluvias, nieves, etc.) hayan hecho 
forzoso el descanso en otro día de la semana; la asis- 
tencia y herraje del ganado, industrias de pesca y 
conserva de pescado, mercados, ferias y romerías 
tradicionales, ó que en adelante se autoricen por el 
Gobierno, pudiendo abrirse los comercios mientras 
se celebren y establecerse puestos de comidas y be- 


bidas. 


de este grupo 
bas- 


en caso de grave urgencia, poner en conoci- 


Para la excepción en todos los casos 
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sabilidad por falsedad de la causa alegada. Los per- 
misos se piden y conceden en papel común, serán 
gratuitos y no pueden gravarse con impuesto ni 
arbitrio de ningún género, El conceaido á un indus- 
trial, agricultor, dueño ó arrendatario, se entiende 
concedido á todos los otros del término municipal. 

No pueden exceptuarse los trabajos de Jesmoche 
de arbolado (R'. O. de 21 de Junio de 1909). En lo 
que se refiere á ferias y mercados, las disposiciones 
legales han sido aclaradas y completadas por Reales 
órdenes de 12 de Mayo de 1900 y 30 de Marzo de 
1911, habiéndose establecido una copiosa jurispru= 
dencia relativa á casos exceptuados y no exceptua-= 
dos (entre los primeros están los mercados de Cala- 
tayud, Elche, León, Luarca, Muñas y Arcallana, 
Lugo, Mieres, Portugalete, Sóller, Zamora, Gerona, 
San Miguel de Basauri y Sarria, y entre los segun- 
dos, de Albala, Astillero, Bellpuig, Bilbao, Burria- 
na, Gijón, Lérida, Logroño, Orense, Pontevedra, 
Segovia, Solsona y Valladolid). Reconocido el ca- 
rácter de tradicional de un mercado, no puede dejar 
de incluírsele en la excepción, según tiene declarado 
el Tribunal Supremo en Sentencias de 10 y 24 de 
Mayo de 1912 (Gacetas de 14 y 18 de Septiembre). 

A tenor de la ley, ninguna excepción será aplica- 
ble á mujeres ni á menuores de diez y ocho años 
(art. 1.9, $ 3.*); pero esto aparece modificado por el 
primer artículo adicional del Reglamento, según el 
cual, cuando trabajan en domingo, se les compensa- 
rá del descanso en otro día de la semana, y en igual 
forma que para los demás obreros, 

Los obreros que se emplean en trabajos permitidos 
en domingo serán los estrictamente necesarios y tra- 
bajarán tan sólo durante las horas indispensables 
para salvar el motivo de la excepción, resolviendo 
los alcaldes, previo informe de los inspectores del 
Instituto de Reformas Sociales, en caso de reclama- 
ción (art. 1.?, 8 2.* de la Ley, y art. 17 del Regla- 
mento). En todo caso, los trabajos comprendidos en 
las letras A) y M), cesarán á las doce de la maña- 
na del domingo, excepto las tahonas, que se cerra- 
rán á las siete de la inañana; las pastelerías, confite- 
rías y reposterías, sólo podrán fabricar hasta las once. 
aunque sí vender durante todo el día; y las fondas, 
cafés, restaurants, casas de comidas, despachos de 
pan, leche, retrescos y pescado, podrán abrir todo 
el día, así como las casas de baños, pudiendo los 
alcaldes, de acuerdo con la Juntas locales, fijar horas 
de trabajo distintas con arreglo á las costumbres, ne- 
cesidades ú otras circunstancias (arts. 20 y 21 del 
Reglamento). 

Los obreros no podrán ser empleados por toda la 
jornada dos domingos consecutivos; y la jornada en- 
tera que trabajen se les retribuirá durante la sema- 
na, descansando otro día completo ó dos medios 
días, según acuerdo con los patronos y mediante 
turno riguroso, debiendo también tener lugar la res- 
titución de las horas que, sin llegar á una jornada, 
ge trabajen en domingo (arial $ 2.” de la Ley, y 
arts. 17 y 18 del Reglamento). 

Al operario á quien no corresponda descansar en 
domingo ó día festivo, se le otorgará el tiempo nece 
sario, que no podrá bajar de una hora, para cumplir 
sus deberes religiosos, sin que por ello se le haga 
descuento alguno de trabajo ni de jornal, estable- 
ciéndose los turnos necesarios, á fin de que todos 
los obreros puedan asistir sucesivamente á los actos 
religiosos, durante el tiempo que se celebren (a 
$ 4. de la Ley, y art. 19 del Reglamento). 
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Los almacenes, fábricas, talleres, comercios y es=- 


tablecimientos no exceptuados, estarán cerrados du= 
rante todo el domingo, salvo que no tengan más 
ventilación que la de la puerta y habite: en ellos el 
industrial ó comerciante, su familia ó dependientes, 
en cuyo caso podrán tener aquélla entreabierta, con 
un cartel en letra gruesa que anuncie al público que 
no se despacha. En los locales en donde existan 
artículos permitidos y prohibidos, se anunciará por 
cartel cuáles son los primeros, debiendo los alcaldes 
procurar que unos y otros se vendan en locales dis 
tintos (arts. 5,2 y 6.2 del Reglamento). 

c) Duración del descanso. Esta será, salvo ex- 
cepción, de veinticuatro horas, contadas desde las 
doce de la noche del sábado á igual hora del día si- 
guiente; pero el ministro de la Gobernación, oyendo 
al Instituto de Reformas Sociales, puede permitir 
que se cuente en otra forma para evitar grave daño 
á las industrias (art. adicional de la Ley y arts. 10 
y 11 del Reglamento). 

Los gremios ó asociaciones que tengan existencia 
jurídica podrán adoptar acuerdos, con arreglo á es- 
tatutos ó reglamentos, legalmente aprobados y auto= 
rizados, con objeto de normalizar y ampliar el descan= 
so, con tal que no entorpezcan ó perturben el trabajo. 
ni el descanso de otros operarios, según el sistema 
de cada industria y la comprobación que se haga po”: 
los inspectores, los que dictaminarán en vista de las: 
reclamaciones que se presenten, dictamen que, con: 
el suyo, elevará el gobernador al ministro, quien 
podrá anular los acuerdos (art. 4.” de la Ley, y 
arts. 13 y 14 del Reglamento). 

Las asociaciones obreras gremiales, legalmente 
constituídas, tendrán la facultad de pactar con los: 
patronos, parcial ó zolectivamente, en las industrias. 
no exceptuadas, las condiciones del descanso, siem= 
pre que éste no sea de menos de veinticuatro horas,. 
no interrumpidas, por semana; que alternen los 
obreros en la fiesta dominical y que el obrero cobre: 
su diaria retribución (art. 15 del Reglamento). 

En materia de pactos se han dictado dos im-=- 
portantes Reales órdenes complementarias, en 26: 
de Junio de 1907 y 15 de Junio de 1908, habién- 
dose sentado jurisprudencia respecto al particular 
por las de 20 de Junio de 1907 y 10 de Enero de- 
1908. 

d) Sanción. Es de dos clases: civil y penal. 

a/) La primera consiste en negar fuerza civil de» 
obligar á toda estipulación contraria á las prohibicio- 
nes de la Ley ó del Reglamento (arts. 3. de la Ley. 
y 12 del Reglamento). 

b”) La segunda consiste: 

a”) Enel trabajo por cuenta ajena, en multade] ás 
25 pestas, cuando las infracciones sean individuales; 
de 25 á 250 pesetas, cuando hayan trabajado hasta 10» 
operarios, y del total de los jornales ilegítimamente- 
devengados en domingo, si fueren más. La primera 
reincidencia, dentro del año, se castiga con repren- 
sión pública y multa de 250 pesetas, y las ulteriores 
dentro del mismo plazo, con multa hasta del duplo 
de los jornales ilegalmente devengados (art. 5.* de: 
la Ley y 24 del Reglamento. Esta penalidad es ab= 
surda, pues conduce á penar desigualmente las in- 
fracciones, y puede dar lugar á que se castigue me- 
nos severamen e la reincidencia que el primer delito). 
Las infracciones se presumen imputables al patrono, 
salvo prueba en contrario, enel expediente que se- 
instruirá oyendo á aquél (arts. 5. de la Ley y 24 y 
25 del Reylamento). 
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b”) En el trabajo por cuenta propia y con publi- 
cidad, en multa de l á 25 pesetas, y de 50 en caso 


- de reincidencia (arts. 5.2 de la Ley y 24 del Regla- 


mento). 

Las multas se harán etectivas por el procedimien— 
to de apremio, conforme á la ley municipal y en un 
papel especial creado al efecto, destinándose su im- 
porte á fines benéficos y de socorro para la clase 
obrera (arts. 5. de la Ley y 27 y 28 del Reglamen- 
to). Su aplicación se hace por el ministro. Sobre 
estadística de multas se ha publicado la Real orden 
de 19 de Diciembre de 1905. 

La acción para corregir las infracciones públicas 
(arts. 5. de la Ley y 29 del Reglamento). De ellas 
conocen los alcaldes, con informe de la Junta local, 
siendo apelable la resolución dentro de los cinco días 
para ante el gobernador, quien resolverá en el tér- 
mino de diez días, oyendo á la Junta provincial; y 
contra esta resolución se otorga alzada en el plazo de 
ocho días (sin perjuicio de ser aquélla ejecutiva) ante 
el gobernador y para ante el ministro de la Gober- 
nación, á quien se remitirá el recurso ¡con todo el 
expediente en el mismo ó al siguiente día de la pre- 
sentación, ”y el ministro, oyendo al Instituto de Re- 
formas Sociales y á las corporaciones ó centros que 
estime conveniente, resolverá en definitiva (arts. 26 
y 30 á 32 del Reglamento). 

e) Resolución de dudas. La de casos concretos 
se encomienda á los alcaldes, oyendo á la Junta lo- 
cal, á los gobernadores con audiencia de la Junta 
provincial, si las dudas ó cuestiones afectan á traba= 
jos que hayan de ejecutarse en más de un municipio, 
y al ministro de la Gobernación, previo informe del 
Iustituto de Reformas Sociales, si afectan á más de 
una provincia (art, 22 del Reglamento). Las dudas 
generales se resolverán por el Gobierno, oyendo al 
Instituto en pleno y demás corporaciones que estime 
convenientes (art. 3.? adicional del Reglamento). 

El Reglamento quiere que los ayuntamientos y 
Juntas locales procuren crear museos, bibliotecas y 
salas de lectura, donde los obreros puedan invertir 
las horas del descanso (art. 23); pero esta es una de 
tantas disposiciones sin efectividad alguna. 

Por Real orden de 5 de Febrero de 1909 se reco- 
noció la conveniencia de revisar el Reglamento, en- 
cargando al Instituto de Reformas Sociales que pro- 
pusiera las reformas procedentes. 

El cumplimiento de la ley del Descanso dominical 
ha sido recordado á los gobernadores por Reales ór- 
denes de 9 de Diciembre de 1905 y 21 de Marzo 
de 1911. 

Bibliogr. Anónimo, Ezposition 'universelle in- 
-ternationale de 1889. Congrés international du repos 
hebdomadaire au point de vue hygiénique et social tenu 
a Paris du 24 au 27 septembre, 1889. Compte-rendu 
in emtenso (París, 1890); A. Eschenaur, Le repos du 
dimanche au point de vue hygiénique. Mémoire couron- 
né 4 Genéve (París, 1876); J. Lefort, Du repos hebdo- 
madaire aw point de vue de la morale, de la culture 
intellectuelle er du progrés de Pindustrie, ouvrage cow- 
ronné par 1 Académie des Sciences morales el politiques 
(París, 1874); Armand Mossé, VNotes historiques sur 
le repos hebdomadaire, en el Journal des Economistes 
(vol. 15, 6.* serie, pág. 335); H. Baudrillart. Rap- 
port sur les concours ayant pour sujet: VPutilité du 
repos hebdomadaire, en la Académie des Sciences mo- 
rales et Politigues (vol. 29, pág. 337); Anónimo, 11 
riposo domenicale e la liberta, en La Civilta Cattolica 
(vol. 7, serie 18, pág. 257); M. Defourny, Le repos 
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dominical, en la Rev. Sociale Catholique (1904-1905, 
pág. 10); A Cantono, 12 vriposo festivo, en la Riv. 
Internazionale di Scienze Sociali (vol. 29, pág. 212); 
L, Caisotti di Chiusano, 22 riposo festivo, en la liv. 
Internazionale di Scienze Sociali (vol. 44, págs. 223 
y 353); A. Boggiano, 11 riposo festivo dopo le discus- 
sioni nel parlamento italiano, en la Riv. Internazio— 
nale di Scienze Sociali (vol. 35, pág. 3); A. Aparici 
y Guijarro, E! Domingo, en la Defensa de la Sociedad 
(vol. 4, pág. 533); Manuel, S. Asensio 2/7 domingo, 
en la Rev. Católica de las cuestiones sociales (Madrid, 
1903); marqués de Lema, 2Z/ descanso dominical en 
España, en la Rev. Católica de las Cuestiones sociales 
(Madrid, 1899); Instituto de Reformas Sociales, 
Descanso dominical, en la Legislación del Trabajo; 
José Gascón Marín, La reglamentación del descanso 
dominical, en la Rev, general de Legislación y Juris- 
prudencia (vol. 105, pág. 289); Victorino Santama- 
ría, Bl descanso dominical, en la Rev. general de Le- 
gislación y Jurisprudencia (vol. 103, pág. 46); Anó- 
nimo, Z'observation du dimanche dans les administra- 
tions des chemins de fer, de 1'état, des postes et des 
télegraphes en Belgigue, en la Réforme Sociale (1896, 
vol. 1, pág. 326); Anónimo, Le repos du dimanche 
en France, en la Reforme Sociale (1901, vol. 2, 
pág. 234); Anónimo, Loi du 13 Juillet 1906 établis- 
sant le repos hebdomadaire en faveur des employés eb 
des ouvriers, en Les Lois Nouvelles (1907, pág. 33); 
W. de Norling, Le repos dominical dams les légis- 
lations dtrangéres, en la La Réforme Sociale (1906, 
vol. 1, pág. 600). 

Dominican: Zeol. En la antigua Iglesia se daba 
el nombre de dominical á las lecciones que se daban 
el domingo en el templo sobre el Antiguo y Nuevo 
Testamento. V. Homuzría. 

Dominicar. Geog. Punta y riach. de Costa Rica, 
al S. del territ. en la costa del Pacífico. 

Donminicares (EscueLas). V. ESCUELA. 

Dowmnicazes (Lerras). V. CALENDARIO. 

DOMINICANA (Rerúbuica). Geog. Nación que 
abarca la mayor parte de la isla de Santo Domingo 
ó Haití, en las Antillas, poco menor que la isla de 
Cuba, aunque más accidentada. Puede decirse que 
abarca toda la isla, excepto su tercio occidental que 
constituye la Rep. de Haití. ; 

Dividiremos este artículo en Geografía física, Geo- 
grafía política, Geografía económica, Constitución y 
administración, Ejército y marina, Derecho, Histo- 
ria, Cultura dominicana y Bibliografía. 


Geografía física 


J.—LímMITES, EXTENSIÓN, SUPERFIOIB 
Y POBLACIÓN TOTAL 


La Rep. DOMINICANA 80 encuentra en la zona tó- 
rrida, entre los 17% 36' 50% y 19% 56/ 40" lat. N. y 
los 689 18” 127 y 74% 30" 507 long. O. 

La isla dista 75 km. al SE. de Cuba, desde el cabo 
haitiano de San Nicolás; 150 km, al NE. de Jamai- 
ca desde el cabo Tiburón (Haití), y 90 ku. al O, de 
Puerto Rico, desde la Punta Engaño. Tiene la 
Rep. DOMINICANA 50,070 km.? de super. territorial 
planimétrica, ó sea 19,325 millas cuadradas, inclu- 
yendo sus pequeñas islas adyacentes (72,527 km.? 
toda la isla). La isla mide 683 km. de mayor largo 
de E. 4 0., y 523 km. de mayor anchura de N. áS. 

Límites. Báñala por el N. el océano Atlántico, 
por el S. el mar Caribe ó de las Antillas, separán- 
dola de la isla de Puerto Rico, por el E., el canal de 
la Mona, de 64 millas de anchura; de la isla de 
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Cuba, por el O., el canal del Viento.ó de San Nico- 
lás, de 48 millas de anchura, y de la de Jamaica por 


el SO, el canal de su nombre de 100 millas de ancho. 
Sus costas meridionales distan unas 480 millas de 
Jas septentrionales de Venezuela en el continente 
americano y como 800 millas del istmo de Panamá. 
Los límites con Haití fueron estipulados en el trata= 
do de Aranjuez, celebrado entre España y Francia 
de fecha 3 de Junio de 1777, pero está en discusión 
entre los dos Estados con motivo de retener los haitia- 
nos una super. que pasa de 5,000 km.? según aquella 
deliminación. Ambos Estados convinieron en someter 
el asunto al arbitraje de Su Santidad León XIII. 
Existían entonces tres límites, el de 1777 favorable 
á Santo Domingo, el del armisticio de 1856, cuyo 
statu quo la reduce considerablemente, y el del censo 
oficial de la República, que no alcanza todavía esta 
división. De todos modos, se han conservado siempre 
las mismas fronteras en la parte del litoral, siendo 
por el N. la boca del río Capotillo que deja la bahía 
de Manzanillo á esta República y por el S. la del río 
Pedernales, con la ensenada y pueblo de este nom- 
bre. Los países en discusión pertenecen al centro de 
la isla y comprenden la cuenca alta del Canot y la 
izquierda del Libon y Artibonito. Casi toda ella por 
su situación geográfica se inclina del lado occidental 
de la isla, es decir, de Haití, predominando la influen- 
cia francesa. La frontera de Haití recorre una línea 
interior imaginaria de 360 km. 

Costas. Son, en general, más accesibles que las 
de Cuba, no siendo tan abundantes los pantanos y 
marismas. Pertenecen 1,500 km. de costas á esta 
República que son más limpias que las de aquella 
isla y carecen de los archipiélagos de cayos aunque 
tiene algunas islas. La punta más oriental de la ¡isla 
la constituye el cabo Engaño, que puede llamarse 
extremo de la península del Seibo, formada por la 
prov. de este nombre. A partir del cabo Engaño para 
el SO. la costa es casi recta hasta la punta Espada 
á 35 km., y gira en seguida al O. formando la bahía 
de Juma en la boca de este río, á 18 km. del punto 
anterior. Esta bahía se limita entre las puntas Espa- 
da y cabo Falso. Corre la costa hacia el SO. y luego 
al O. dejando un canal con varios islotes frente á la 
gran isla de Saona. Pasado el estrecho de Catuan 
gira la costa al NE. hasta la boca del Chavón, fren- 
te á la isla Catalina, á 28 km. del último punto. La 
isla de Saona tiene 24 km. de largo por 5 de anchu- 
ra media y una super. de 117 km.? Desde aquí, el 
litoral, que conserva su consistencia calcárea, sigue 
recto por espacio de un grado geográfico (69% á 70% 
Jong. O. ó 120 km. de costa) con las pobl. de San 
Pedro de Macoris y Santo Domingo (la capital), 
entre las cuales avanza la punta y península de Cau- 
cedo, de escasa importancia, que con la punta Mag- 
dalena señalan la bahía de Andrés. Sigue el litoral 
al SO, hasta el puerto Palenque, á 45 km., en cuyo 
trecho des. el Jaina y Nigua, é inmediatamente des- 
pués el de Nizao. Corre luego 50 km. al O. hasta la 
punta y peninsulilla de Salinas, con el puerto pro= 
fundo de las Calderas. Desde aquí se interna 23 
km. al N. y 45 al O. formando las bahías de Ocoa 
y Neiba, separadas por la punta de Martín García, 
En el golfo de Neiba hay el puerto de Barahona, y 
la boca del caudaloso Yaque. Desde Barahona la 
costa sigue en sentido opuesto, 30 km. de N. 4 S. 
hasta la punta Avarena y después forma como un 
semicírculo de 120 km. con los cabos Mongon, Bea- 
ta (é isla Beata, rica en guano) y Falso, este último 
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que señala otra vez la dirección S.-N. de la costa 
hasta la ensenada de Pedernales en el límite de Haití. 
Al interior hay la gran lag. de Enriquillo, que con 


Barahona y Pedernales señalan la península y prov. 


de Barahona al extremo meridional de la República. 
Más allá y tuera del límite de la República, siguen 
la extensa península del Tiburón, el gran golfo de 
Haití ó Gonave, la bahía de Puerto Príncipe y el 
cabo y mole de San Nicolás. Toda esta costa occi- 
dental pertenece á Haití, por lo que nos abstenemos 
de describirla. ; 

La costa N. de la isla está más obstruída de arre- 
cifes coralinos que las otras. La parte correspon- 
diente á esta República comienza en la hermosa ba-= 
hía de Manzanillo, con islas dentro y fuera siguien= 
do la costa, 28 km. al NE. hasta la punta: Granja, 
con un notable morro que da. nombre á la ciudad de 
Monte Cristi. El gran río Yaque del Norte des. en 
las cercanías. Un vasto banco de coral prolonga al 
N. el macizo Monte Cristi. Después la costa conti- 
núa 110 km. directamente al E. (aunque forma un 
arco entrante al mar), con las puntas Rusia, cabo 
Isabela, lag. ó golfo Blanco, bahía Maimón y DPuer- 
to Plata, desde donde el litoral se inclina más al S, 
con el cabo Macoris, Francés y punta de Tres Ama- 
rras, á 90 km. en línea recta del último punto 
(Puerto Plata, aunque forma un gran arco ó golfo). 
De aquí tuerce bruscamente al S., 35 km. hasta Ma- 
tanzas, en la boca septentrional del Yuna, cuya otra 
boca corre á la bahía de Samaná. Desde Matanzas 
una larga península penetra al oriente dentro del 
mar, que es continuación orográfica de la cordillera 
septentrional de la isla, que se llama península de 
Samaná y tiene 10 á 15 km. de ancho por 65 km. 
de long., comprendida entre la bahía Escocesa y la 
de Samaná, que cierra por el N. Antes de llegar á 
su extremo hay el Puerto Escondido, el cabo y pe- 
vínsula Cabrón, la bahía del Rincón, el cabo Sama= 
ná (el más saliente), la punta Balandra y el puerto 
de Samaná al girar, entrando en la costa S. de la 
peníusula. Esta costa sigue recta al O. hasta el 
puerto de Sánchez, después corre al S, recibiendo el 
Yuna, y luego otra vez al O. por la costa $. de la 
bahía, que por su internación y anchura guarda pro- 
porción con las dimensiones de la península. Así 
tiene 75 km. de internación, 16 á 20 de ancho y 
figura un rectángulo de 1,300 km.? de super. acuá- 
tica, que constituye una rada magnífica aunque 
guarnecida de corales y bancos de arena en la mitad 
de su extensión y de costas bastante insalubres. Su 
gran valor estratégico procede de que los arrecifes, 
prolongación de la punta meridional de leaco ó 
Mangle, no dejan más que dos canales de acceso, el 
más ancho de 1,500 m., que sería fácil fortificar. En 
sus oril. hay los puertos de las Flechas, Santa Bár- 
bara, Las Ganatas, San Lorenzo, Sabana la Mar, 
bahía de Gina (al lado de la punta lcaco). Los me- 
jores fondeaderos de la bahía son Samaná ó Santa 
Bárbara al N., San Lorenzo ó las Peras al S. y Sán- 
chez al fondo, de donde parte el f. c. al interior. 

Después de esta bahía viene el cabo Rafael v en 
dirección al SE. las bocas de varios ríos hasta el 
cabo Engaño. Entre ambos median 90 km., w á 
25 km, antes del último hay el cabo, punta é islote 
de Macao, 

Penínsulas. Aunque la isla ofrece muchas penín- 
sulas considerables, las que están mejor deslindadas 
dentro de la República, son la de Manzanillo v Sa- 
maná. La primera está formada en la costa NO. por 
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un extenso brazo de tierra que separa las bahías de 
Manzanillo y Montecristi. La bahía de Manzanillo 
forma un puerto de considerable extensión y buenas 
«condiciones. 

La península de Samaná es mucho más extensa. 
Mide 52 km. de largo por 17 de ancho, y está unida 
á la isla por un istmo arenoso que riegan varios caños 
naturales, entre ellos Las Cañitas, Limón y San 
Juan. La altura de sus montañas es escasa, siendo su 
eminencia más notable el Pilón de Azúcar, Tiene 
valles pintorescos en los estribos de la cordillera que 
lz atraviesa, bosques y minas de carbón de piedra. 

Cabos. Los cabos más notables son: al S. el cabo 
Rojo, cabo Falso Occidental, Beata, Mongón y cabo 
Caucedo; al SE. cabo Martel y Falso Oriental; al E. 
«<abo Engaño, Cuerno, San Rafael, Samaná y Ca- 
brón, y al N. cabo Francés, Viejo, La Roca, Isabe- 
la y Público. 

Islas. En la costa meridional hay la isla Beata, 
4 5 km. del cabo Beata; mide 12 km. de N. áS. 
y 5 km. de E. 40. Fué visitada por Colón, des- 
pués refugio de piratas, y hoy: sólo la frecuentan 
los pescadores. A 12 km. al SO. hay la isla de Alta 
Vela ó Alto Velo, formada por un monte muy curio- 
so en forma de campana. Produce guano. La isla de 
Santa Catalina, á 3 km. de la costa, mide 10 km. de 
largo por 5 de ancho, con tierras fértiles. La Saona 
mide 30 km. de largo, 11 de ancho y dista 3 km. de 
la punta de las Palmillas. Tiene un buen puerto, 
y abunda en aves y animales silvestres. 

Además de estas cuatro islas, existen islotes y 
grupos como Los Frailes, á 8 km. del cabo Falso 
Oriental; la isleta en la bahía de Neiva: la Catalini- 
sa, cerca de la isla Saona; -Las Ballenas, al N. de la 
península de Samaná; los cayos Samaná, en la boca 
de la bahía, y otros muchos dentro de ella; la isla 
Cabra, al NE. de Puerto Plata, etc. Son muchos los 
cayos que no citamos y los bajos y arrecifes. 

Canales. Los principales están señalados por las 
islas adyacentes á la costa. El canal de Beata de 
5 km. de aucho, en la costa S., casi cerrado por uy 
arrecife. El canal de La Catalina de 3 km. de ancho, 
con paso para grandes buques cerca de costa firme. 
Rl estrecho de Saona es peligroso. El canal de la 
Mona, entre la isla que nos ocupa y Puerto Rico, no 
ofrece riesgo alguno. El estrecho del cayo Atenas, 
al N., señala el paso para arribar al puerto de Este- 
robalsa. El canal del Viento, que separa esta isla de 
Cuba, es limpio y no ofrece peligro. 

Aspecto general. La Rep. DOMINICANA nO está 
separada de su vecina la Rep. de Haití por ningún 
límite natural que diferencie el suelo de ambas na- 
ciones. Las dos se dividen el dominio de algunos 
ríos, lagos, valles y montañas, que hacen del terri- 
torio una sola región física, pero las radicales dife- 
rencias de origen, idioma y costumbres de ambos 
pueblos unidas á sus antiguas disensiones, han crea- 
do entre las dos, fronteras morales completamente 
definidas. 

No sólo la diferencia de raza y lenguaje, sino tam- 
bién la condición política de ambos Estados, hace 
más pronunciado este antagonismo y explica la no 
interrempida serie de disturbios é invasiones que ha 
sufrido continuamente la parte española de la isla, y 
ensalzan el espíritu patrio de los dominicanos que 
ante la desigualdad de circunstancias que existe y 
existió han salido casi siempre victoriosos. La vecina 
República, aunque ocupa una superficie que no llega 
á la mitad de la DuminicaNa, ha tenido en muchas 


épocas un número de habitantes mucho mayor, en 
general, debido ála fecundidad de la raza negra y la 
vitalidad de los mulatos, proporción que puede esti- 
marse en un doble como máximo, de modo que la 
densidad de población ha sido casi siempre tres ó 
cuatro veces superior en la Rep. de Haití que en la 
Dominicana. Este desequilibrio ha producido en la 
historia de la isla muchas catástrofes, y como se ha 
dicho, ha enardecido el valor cívico de los dominica= 
vos, teniéndoles siempre dispuestos á repeler una 
absorción que parecía inevitable á no ser por la supe- : 
rioridad de la raza y su organización política, que 
siempre ha estado á la altura de las naciones civili- 
zadas. 

Ei territorio dela República ocupa más de los dos 
tercios de la superficie de la isla ó sea unos 50,070 
kilómetros cuadrados con las islitas adyacentes. Se 
divide por la gran cordillera ó Hilera central, en re- 
giones algo diferentes, la zona N. de la isla ó Cibao, 
donde está el espléndido valle comprendido entre 
esta cordillera y la septentrional que bordea la costa 
N., las regiones montañosas que abundan en su que- 
brado suelo y la región ó zona meridional. 

La orografía dominicana es la más notable de las 
Antillas. Ninguna otra de estasislas posee los varios 
sistemas de montañas que levantan el suelo de Santo 
Domingo, defendiendo sus valles de los huracanes, 
multiplicando sus incontables arterias fluviales y 
adaptando el país á todas las razas humanas, vá 
una variedad infinita de cultivos. La cordillera cen 
tral que atraviesa la isla de E. á O. con una ligera 
inclinación hacia el N. es el eje de todo el sistema 
orográfico. Síguele en importancia tres hileras más: 
dos septentrionales y una meridional. 

Las primeras alturas de la gran línea central 
arrancan desde muy cerca del mar en el oriente de 
la isla, y á medida que las montañas se precipitan 
en su dirección hacia el O. la base de sus moles gi- 
gantescas se ensancha, se empinan sus cumbres y 
<us estribaciones levantan á uno y otro lado rewio- 
nes inmensas del suelo. Esta importante cordillera 
eleva á las nubes picos de 2,800 m. s. n.m. 

La primera de las dos septentrionales se inicia al 
O. del Gran Estero y termina en el Monte Cristi, 
alzando á 1,220 m. en el pico Diego de Ocampo. La 
segunda forma la península de Samaná, teniendo su 
mavor altura en el Pilón de Azúcar, con 583 m. dea. 

La meridional, es la legendaria serranía de Baho- 
ruco, que se extiende hasta la Rep. de Haití, en cuya: 
península meridional adquiere su mayor desarrollo. 

El monte Tina, que se levanta al SE. del pico del 
Yaqne, y que es el núcleo del sistema antillano, al- 
canza 3.140 m. Su pedestal es exterior á la cordille- 
ra, constituído por un portentoso conjunto de mon-= 
tañas aisladas, al NE. de Azúa y al E. de los gran- 
des desfiladeros que dan acceso al espléndido valle 
de Constanza. 

Un estudio somero de su sistema orográfico evi- 
dencia por qué la isla de Santo Domingo cuenta con 
tan numerosas corrientés de agua, unas muy cauda- 
losas y otras de importancia relativa. según tengan 
su origen en el centro de la gran cordillera del Cibao 
(Central), en sus ramificaciones interiores ó en las 
tres hileras secundarias de Monte Cristi, Samaná y 
Bahoruco. 

Las ondulaciones y declives de la masa central, 
las áreas irregulares de sus regiones hidrográficas, 
las montañas que las ciñen. escalonan y cortan, dan 
tal rapidez y velocidad á las aguas corrientes durante 
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El clima de la isla, aunque cálido y malsano en las 
partes bajas, es agradable, no sólo durante la esta= 
ción fresca, sino en todo tiempo, en las mesetas y 
montañas que constituyen la parte inás extensa de 
su superficie. Sus riquezas vegetales, animales y 
minerales son inagotables, y de ellas tan sólo se ha 
explotado una mínima parte en la época contempo-= 
ránea, existiendo vastas regiones del suelo, especial- 
mente las más favorecidas por su altitud, que toda= 
vía son vírgenes de todo trabajo de explotación in= 
dustrial. Este fenómeno se debe á lo quebrado de 
su suelo, en que las vías de comunicación se detienen 
en los valles inferiores y costaneros, sin atreverse á 
escalar las abruptas y salvajes estribaciones de sus 
cordilleras. La temperatura se modifica mucho en 
todas partes por la influencia de los agentes atmos= 
féricos. 


su curso superior, prolongan de tal manera el tra- 
yecto que recorren y aumentan su caudal de un modo 
tau asombroso, que parece increíble al primer examen 
del mapa físico del territorio. Esta feliz disposición 
permite utilizar las aguas corrientes secundarias y 
superiores para el suministro de las ciudades y riego 
de los campos, así como las vías inferiores permiten 
fácil comunicación fluvial por su amplio y pausado 
cauce, 

Al NO., en el puerto de Monte Cristi des. el 
Yaque del Norte, que nace en el pico de Yaque. 
nudo de la cordillera central, desde donde recoge la 
gran mayoría de las aguas que fertilizan la región 
cibaeña, Es navegable en un estimable número de 
kilómetros. En el toundo ae la bahía de Samaná des. 
el caudaloso río Yuma, uno de los mayores de la igla, 
también navegable en una importante extensión de 
su Curso. 

En la costa SE, des. el Soco, y en la misma di- 
rección, unos kilómetros más al S., el amplio estua- 
rio del Iguamo, eu cuyo cauce des. numerosas co- 
rrientes del 1. de la República. 

El Ozama, que lleva al mar las aguas de una ex- 
tensa comarca, forma al desembocar el puerto de la 
ciudad capital, y finalmente. en el SO., en la her- 
mosa bahía de Neiba, des. el Yaque del Sur, que nace 
como su homónimo del N., en el Pico del Yaque, y 
en un curso de extensión considerable une á las suyas 
las aguas de poderosos afluentes. El Yaque del Sur 
es igualmente navegable por embarcaciones me- 
dianas en una importante porción de su dilatado 
Curso. 

La abundancia de arroyos, manantiales y demás 
corrientes secundarias que riegan el suelo domini- 
cano es tan asombrosa, que ditícilmente recorrere- 
mos una legua, aun en departamentos áridos, sin 
que hayamos de atravesar alguno de aquéllos. 

Existen dos lagos importantes en la isla. Ambos 
están en una misma región. Se extienden de E, á O. 
en el bajo que limitan las montañas de Neiba por el 
N. y las serranías del Bahoruco por el S, El mayor 
de ambos es el lago Enriquillo, nombre que inmor= 
taliza la memoria del último cacique quisqueyano 
que llevó este nombre y que se cree vivió en la isla 
Cabritos, situada en el centro de dicho lago. Este mide 
55 km. de long., con una anchura de media 18. 
Todo él está en territorio dominicano. 

Durante el invierno se observa en ambos lagos un 
fenómeno interesante y curioso constituido por la 
millonada de aves de climas fríos, probablemente de 
la parte N. del continente, y de una diversidad pro- 
digiosa de especies y colores que vienen á pasar en 
ellos los meses últimos y los primeros de cada año. 
El pintoresco y alegre espectáculo que ofrecen las 
hermosas playas de ambos lagos en los meses de 
Noviembre hasta Abril es realmente indescriptible, 

El segundo, denominado del Fondo, está en la 
misima frontera y ésta lo corta virtualmente de N.á 
SE. Mide 25 km. de largo por 12 de ancho. Ambos 
reciben numerosos arroyos de agua dulce, no obs- 
tante lo cual sus aguas son absolutamente saladas; 
viven en ellos los mismos peces y están sujetos á los 
movimientos de la marea. 

Existen, además, diversos depósitos naturales de 
agua formando pequeños lagos nutridos perenne- 
mente por corrientes subterráneas y otros constituí- 
dos por expansiones de ríos que desembocan en lla- 
nuras de nivel inferior; pero todos éstos asumen muy 
escasa importaucia, 
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Aunque son escasos los estudios que se han hecho 
por las dificultades que presenta la exploración del 
suelo tropical de la isla, no obstante se conocen al- 
gunos trabajos notables que permiten formarse idea 
del conjunto. 

El primero fué don José de Acosta, cuyos estudios 
se publicaron en Sevilla (1589); César Rochefort los 
publicó en Rotterdam en 1658; Nieto y Valcárcel 
dieron un informe sobre los criaderos metalíferos; 
sir Robert Schomburgk publicó unas notas en 1851; 
Heneken estudió la geología del Cibao; Manuel Fer- 
nández de Castro, Guillermo M. Gabb, los profeso- 
res J. S. Adam, A. R. Marvine y otros de épo- 
ca más reciente estudiaron el país. El más impor- 
tante de estos trabajos es el del profesor Gabb, con 
arreglo al cual se levantó el único mapa geológico 
que existía de la República. A él se han añadido las 
aelineaciones modernas. 

Los terrenos más antiguos están constituídos por 
la cordillera central en toda su longitud y anchura, 
una serie de picos de la península de Samaná, el ma- 
cizo de las sierras de Bahoruco, y puntos aislados 
escasos en la cordillera de Monte Cristi, cerca de la 
ciudad de Puerto Plata. 

Los terrenos terciarios se extienden por toda la 
parte septentrional de la isla, desde la cordillera 
central al mar, algunos terrenos de la península de 
Samaná, las tierras del SO. de las lomas de Zamba, 
y pequeños manchones cerca de los ríos Jaina, Ni- 
gua y Nizao. Se cree que también es terciaria la 
región de lagunas salobres entre Barahona y Neiba, 
poco estudiada, 

Los terrenos más recientes son las llanuras coste= 
ras y pequeñas terrazas al S. de la cordillera princi- 
pal, al S. de la sierra de Bahoruco, valles de los ríog 
Neiba, Azúa y San Juan, espacios interrumpidos de 
la costa N. é internaciones de los mismos hacia los 
cerros, desde la bahía de Manzanillo hasta más aliá 
de la boca del río Yásica y los deltas desagiies de 
los ríos. 

La cordillera ó Hilera central presenta rocas erup- 
tivas desde la región del río Jaina hasta el límite O. 
de la República; recubiertas ó modificadas por estas 
rocas están las pizarras, conglomerad os, calizas cretá- 
ceas que cubren las montañas y casi todo el suelo de la 
isla, En las montañas del Cibao hay granito, sieni- 
ta, Mica, cuarzo, diabasa, diorita, piedras calcáreas, 
arenosas y conglomerados. El profesor Gabb opina 
que la isla surgió en el período eoceno, por la cor- 
dillera central y península N. de Haití y picos ais-. 
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lados de las penínsulas S. de Haití y Samaná. Al 
fin del período terciario, tanto por las acumulaciones 
imadrepóricas, como por el alzamiento del suelo, fué 
ganando terreno y apareció el valle septentrional con 
el alzamiento de la cordillera de Monte Cristi. En la 
cordillera de la costa hay corales recientes y conchas 
á considerable altura. 

Hasta épocas recientes los llanos de Santo Domin- 
go al S. de la isla estuvieron anegados y parecen ser 
contemporáneos de las Bahamas, Yucatán y Florida. 

El grupo más importante por el área que ocupa, 
así como por la antigiiedad de su formación, es el de 
las cordilleras arcaicas, del período secundario, que 
se lienden á través dela isla. Este grupo, compuesto 
originariamente de capas de arcilla pizarrosa muy 
delgada, interpuestas ton otras más espesas y con 
lechos de piedras calcáreas y areniscas, ha sutrido 
tales metamorfosis, que en pocos lugares se puede 
señalar. A menudo aparecen vetas de bargaza, gra— 
vito y á veces pórfido. Contiene muchas riquezas 
minerales. El componente más importante es la pi- 
zarra, que se presenta ya originaria, ó parda y de- 
lezuable (río Ocoa) ó en forma de serpentina impu- 
ra. ó de jaspes verdes, grises y pardos (ríos Nigua 
y Jaina), rocas blanquecinas y talcosas con óxido de 
bierro (alto Jaina), areniscas, blancas y grises y cuar- 
citas granulares (cumbres y vertientes N. de la Hi- 
lera), amianto fisilo (El Cobre), mica pardo-amari- 
llenta (Las Matas), pizarras con cristales de feldes - 
pato color de carne (Nizao), etc. 

Al grupo de las pizarras pertenecen los depósitos 
de cobre de los ríos Baní y Nigua, la sal de Neiba 
y Ocoa, y el oro de Jaina. Cuando son pizarras 
magnésicas, abundan las vetas de cuarzo; en la cor- 
dillera, al E, del río Mana, hay vetas de gran espe- 
sor. El granito abunda en las altas cuencas del 
Nigua y Nizao con vetas de cuarzo. En el Jaina el 
basalto. Las altas cimas tienen sienita y otras rocas 
cristalinas. Todas las aguas que atraviesan los le- 
chos de sienita arrastran oro. El hierro se halla so- 
bre el río Maimón y ocupa una zona de tres le- 
guas de superficie, en torma de óxido magnético 
negro de notable pureza. Al lado de la laguna de 
Enriquillo hay dos cerros de sal pura cubierta de una 
ligera capa de tierra. Es clara y transparente, poco 
higrométrica, y se obtiene en bloques del tamaño 
que se desee. Ys inmejorable para usos domésticos. 
A 9 km. al NO. de Azua abunda el petróleo, y á 
33 km. al SO. de la misma ciudad hay manantiales 
de aguas sulfurosas termales. En las excavaciones 
hechas en las pizarras de San Francisco de Macoris 
se ha extraído lignito algo más denso y puro del que 
se conocía en Samaná. 

En la mayoría de las montañas abundan minera- 
les de hierro, el cuarzo y cobre, piedras calcáreas y 
conglomerados. 

Espeleología. Existen varias cavernas notables, 
algunas no exploradas, como acontece con la de la 
loma Nalga de Maco, de difícil acceso. La ponderan 
mucho los monteros. Las llamadas Costas de los Hai- 
tíes están en la oril. de la bahía de San Lorenzo, entre 
San Lorenzo y el Naranjo, mun. de Sabana la Mar; 
las grutas de Yuna hacia la oril. S. de este río, con 
fuencia del Jaya; las de Cuacara, cerca las fuentes 
del Cuaja, afl. del Camú; las de Hondo Valle, en el 
mun. de San Pedro del Cercado; las del cerro de 
San Francisco, en el mun. de Bánica; las de Pomié, 
en el de San Cristóbal, y las de Santa Ana á inme- 
diaciones y al O. de Santo Domingo. 
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Los truenos hondos y lejanos que se perciben en 
el Cibao hasta en Santiago y que se creen originados 
por el río Sonador en la boca de Ori, tienen otra 
procedencia muy curiosa, En determinados puntos 
la costa N. está formada de acantilados que han 
socavado las olas del mar, formando cavernas pro- 
fundas en el subsuelo, cubierto en grandes exten= 
siones de rocas continuas que en ocasiones tienen 
respiraderos á flor del suelo. La violenta salida del 
aire que el oleaje empuja en aquellas cavernas pro- 
duce ruidos espantosos que semejan truenos subte- 
rráneos, y al escapar el aire deja percibir bufidos 
fuertes y prolongados. Cerca de Tres Amarras hay 
un sitio donde abundan los bufaderos, como se lla= 
man allí, y en la época de las grandes marejadas es 
incesante aquel rumor. que se deja oir á 16 leguas 
de distancia. 

Aguas minerales. Hasta hoy se han conocido las 
siguientes: En las sierras que hay al E. del río Via- 


jama, hay varias fuentes de aguas minerales, prin= 


cipalmente las sulfurosas, que brotaron después del 
terremoto de 1751; las del Alpargatal, también sul- 
furosas, en la oril. E. del Neiva; las de Najagual, 
termales, al O. del lago Enriquillo; las de Sursas, 
termales, al NE. de Bánico; las del valle de Guaba, 
del arr. Aguas Hediondas; las de Azua, al pie del 
cerro de Resolf, termales, y las de Anibaje, al E. de 
Santiago de los Caballeros, que son sulfuro-ferrugi= 
nosas. Abundan las aguas minerales en la frontera 
occidental de la República. Cerca de las de Resolí, en 
Azua, surge otra fuente tibia, picante y acidulada 
sin rastros de azufre. En las Yayas de Viajama, 
donde ha sido denunciada una mina de azufre, son 
frías. 
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Las cordilleras de la isla siguen una orientación 
general de E. á O. y entre ellas pueden distinguirse 
tres grupos principales que ocupan la parte septen= 
trional, central y meridional del país, dejando inter- 
medios entre las dos primeras, las llanuras de la 
Vega Real, y entre las segundas el valle del Arti- 
bonito. 

1.2 Cordillera septentrional. Se divide en dos 
secciones independientes: la sierra de Monte Cristi 
que corre de E. á O. inclinándose ligeramente al N. 
desde cerca de la bahía de Samaná, corriendo cerca 
de la costa septentrional á la cual manda sus estri- 
bos hasta tocar con las aguas y terminando en el 
notable morro de Monte Cristi. Una de sus estriba= 
ciones forma la serranía de Puerto Plata, y otra, en 
su parte media é inferior, se dirige al E. y se llama 
Sierra de Macoris. Esta cordillera, aunque no tan 
alta como la central, forma el límite del hermoso 
valle que riegan los ríos Yaque, Camú y Yuna, al 
que Colón dió el nombre de Vega Real. Hacia su 
extremo oriental se alza el Pilón de Azúcar (590 m.) 
bien conocido de los marinos; luego el Monte Dia= 
blo, en una antiplanicie cuyos barrancos lamen las 
aguas del golfo de Samaná. Más allá del istmo las 
cumbres ganan en altura, formando la citada cordi= 
llera: de Monte Cristi, de unos 220 km. hasta la 
bahía de Manzanillo. A veces tiene 50 km. de an= 
chura por los contrafuertes que se le van despren= 
diendo. Conforme avanza al O. va disminuyendo en 
anchura. Sus primeras colinas orientales apenas 
tienen 400 m., después vienen los picos Quita 
Espuela, Palo Quemado, la loma Diego Campo 


(1,220 m.), punto culminante al NO. de Santiago; 
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la Silla de Caballo (1,188 m.) y la meseta de Monte 
Cristi, al NE. de la bahía de Manzanillo. 


La llanura de la Vega Real tiene 200 km. de 
largo entre las bahías de Samaná y Manzanillo, y la 


mitad escasa de anchura entre la cordillera de Monte 
Cristi y el macizo central de la isla. Cerca de San- 
tiago su nivel tiene 200 m. de a. y se divide en dos 
secciones donde se parten las aguas que van al NE, 
por el Yaque Grande y al E. porel Yuna. Esta 
llanura aluvial es de una fertilidad extraordinaria. 

La segunda sección montañosa septentrional la 
forma la serranía de Samaná ya citada, á lo largo de 
la península de este nombre. El cauce del río Yuna 
á principios del siglo x1x todavía atravesaba el suelo 
esponjoso del istmo por medio del brazo llamado 
Gran Estero y se vertía en la costa del N. en la 
bahía escocesa, dejando la península convertida en 
una isla. Hoy se vierte en el fondo del golfo de Sa- 
maná. El antiguo brazo podría utilizarse con peque- 
ñas obras como canal de navegación y volvería á 
quedar aislada la península. Las estribaciones de 
esta cordillera se hunden en el mar por tres puntos 
diferentes. Aunque parece ser prolongación de la 
cordillera de Monte Cristi, su formación geológica 
le hace independiente y la señala como perteneciente 
al núcleo del sistema antillano. 

2. Cordillera central. La gran cordillera cen- 
tral que atraviesa la isla de E. á O. con una ligera 
inclinación hacia el N., no sólo es el eje del sistema 
montañoso de la isla, sino que parece serlo de todo 
el sistema antillano. Tiene 550 km. de long. de una 
á otra punta de la isla, pero la parte más oriental, al 
S. de la bahía de Samaná, raras veces adquiere una 
altura mayor de 300 m.; el verdadero macizo se.en- 
cuentra en el centro de la isla y en sus avances al 
O. y se llama cordillera de Cibao. En este sitio tiene 
más de 100 km. de anchura, de N. á S., y sus con- 
trafuertes se extienden desde el mar al O. de Santo 
Domingo hasta las cercanías de Santiago, en la 
Vega Real. 

La cresta central tiene una altura media de 
2,000 m. con picos de 2,500 á 2,800 m., depri- 
miéndose á ambos lados, corriéndose en diferentes 
hileras bien eslabonadas, que forman anchos valles 
en los confines occidentales de la República y pe- 
netran eu Haití hasta llegar al Océano. Contra lo 
que se ha creído, las mayores cumbres están en te- 
rritorio dominicano, á pesar de que la vecina Repú- 
blica sea muy escabrosa y en idioma indízena Haití 
signifique «tierra alta», Ninguna de sus cumbres 
alcanza las majestuosas proporciones de las monta- 
has del Cibao, envueltas en un turbante de blancas 
nubes, 

El pico del Yaque ó del Rucillo es la cumbre más 
alta de la isla, aunque algunos la consideraron in- 
ferior á la loma Tina, Gabb le atribuyó 4,155 m., 
pero las mediciones más exactas de Schombourgk le 
asiguan 2,955 m. La loma de Tina es una especie 
de promontorio rocoso que avanza hacia el S. en 
dirección á la bahía de Ocoa. Se le asignan 3,140 m. 
Lo más probable es que los dos picos tienen aproxi- 
madamente 3,000 m., siendo el más central y ele- 
vado el de Yaque. Partiendo de aquí, que es el 
nudo de la cordillera, se desprenden considerables 
estribaciones hacia el NNO. La primera es muy tor- 
tuosa y se llama de Limpia Nariz, AJO. se extiende 
otra, cuya cúspide es la loma Joca, de unos 2,300 m. 
Otra hilera notable se prolonga entre los ríos Ma- 
gua y Cenovi, con el pico del Gallo de 2,500 m. 
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Una estribación se dirige á Haití y tiene el monte 
Diablo, y otra que se inclina hacia el S. tiene el 
Nalga de Maco. 

Al SE. del pico de Yaque se prolongan en gran- 
des masas de montañas la sierra que cubre el valle 
de San Juan, por el O. la de Constanza más al cen- 
tro, y la de Neiva al SO. Sus valles son tortuosos y 
alargan considerablemente el curso de los ríos. Más 
al S. las montañas son más suaves. Al SO. del pico 
central se distinguen el Monte Vanilejo y Manachal, 
al E. del río Nizao, y al O. Valdesia, Barbacoa y 
Loma de los Pinos, terminando por el S. con las 
sierras de San Cristóbal, Baní y Maniel. 

AlN. de la gran Hilera Central hay un punto 
culminante en la divisoria de aguas, cerca de Piedra 
Blanca, que corre en cadena de N. á S. con los ce- 
rros Siete Picos, Mariana Chica, de cúspide cua- 
drada, y lomas que se pierden en los llanos al N. de 
Santo Domingo. Desde Piedra Blanca las estribacio- 
nes se dirigen al NE., y paralelas al mar dejan una 
llanura meridional. 

La gran cordillera del Cibao que acabamos de 
describir ocupa las dos terceras partes de la Repú- 
blica y tiene aún mesetas inexploradas, bosques y 
lugares que todavía no ha visitado el hombre blanco. 

3.2 Cordillera meridional. Está constituída por 
las sierras de Bahoruco y se extiende desde la bahía 
de Neiba de E. á O. hasta el fondo de la bahía de 
Port-au-Priace, prolongándose hasta el extremo de la 
península del Tiburón, que recorre por entero. Mide 
400 km. de largo. Corresponde al sistema del Cibao, 
del que la separa anchos valles, bahías é inmensas 
lagunas, como las de Enriquillo y Fondo. Su mayor 
altura (2,715 m.) corresponde á la vecina Repú- 
blica. 

El macizo de Bahoruco que cubre la península 
terminada en el cabo Beata está casi inexplorado y 
se prolonga al O. por la Rep. de Haití, como se ha 
dicho. 

4. Sistemas independientes. Además de las cor- 
dilleras citadas, pueden considerarse como indepen— 
dientes de aquellos sistemas algunas sierras aisla- 
das, aunque por su formación geológica se hallen li- 
gadas á ellas. Al N. la sierra de la Atravesada, sobre 
la costa, corre 50 km. desde la montaña Isabel de 
Torres (700 m.) hasta terminar en la Isabela; la 
sierra Zamba tiene 65 km. deextensión y se levanta 
entre la gran Hilera Central y la Cordillera Septen- 
trional paralela al río Yaque; la sierra de Chacuei ó 
del Yuna, al S. de este río entre sus al. Chacuei y 
Cevico, de 16 km. de long.; la sierra del Valle que 
surge en la llanura entre los ríos Juna, Yuma y 
Camú. de :8 km. de extensión; la sierra de Cajón 
Grande en la península de Samaná. entre el Gran 
Estero y la punta Yaquerón, donde termina reco= 
rriendo un espacio de 15 km. 

AlS. hay la sierra del Agua, de 30 km., entre 
los ríos Neiva y Mijo; la sierra de los Altos, que se 
alza á 12 km. de la Gran Hilera hacia el NO. y 
tuerce después al O. hasta el río Tosino, es más 
bien un estribo de aquélla, ya señalado; la sierra, 
que se extiende entre Puerto Viejo hasta la oril. del 
Neiva, 40 km., y al S. de la sierra de Bahoruco hay 
otras dos sobre la costa, una de ellas de 427 m. 
de a. Al E. hay la sierra de Santa Lucía (al SE. del 
Seibo), con los montes Lucía (520 m.) y Cucuru= 
cho (670 m.). 

5.2 Valles. Entre estas cordilleras hay siete va 
lles, principales y notables por su extensión: 1.2 Co-. 
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menuzando por el S. hay el valle Oriental, desde el 
río Jaina hasta los extremos de la costa E.; mide 
190 km. de largo por 52 de ancho y comprende la 
parte oriental de la prov. de Santo Domingo, el dist. 
de San Pedro de Macoris y parte S. de la prov. del 
Seibo. Está cubierto de sabanas y bosques. Es no- 
table la sabana del Gruabatico por su extensión y 
limpieza; 2. El valle de Baní, entre los ríos Nizao y 
Ocoa, mide 45 km. de largo máximo y 20 de ancho 
máximo; 3. El valle de Azua, que comienza en la 
serranía del Número hasta la oril. oriental del Nei- 
va; 4.” El valle Occidental, que comprende los de 
San Juan de la Maguana, Santomé, las Matas de 
Fartán, Caobas, etc. Se extiende entre la Hilera 
central principal y la central meridional desde la 
oril. O. del Neiva, y se dilata 190 km., con una an- 
chura de 30 km. aproximadamente; 5.” El valle de 
Neiva desde este río, la frontera de Haití, la cordi- 
llera de Bahoruco y la Central meridional. Mide 
110 km. de largo por 15 á 20 de ancho. Contiene la 
hermosa laguna de Enriquillo con la isla de Cabras; 
6.2 El valle de la Vega Real, entre la cordillera cen- 
tral y septentrional ó de Monte Cristi, de 260 km. 
de largo y 45 4 50 de ancho, aunque en partes es 
más estrecho por el avance de las estribaciones de 
las cordilleras. Es el más extenso y rico del territo- 
rio y se puede dividir en dos bandas por su centro. 
La banda oriental tiene los ríos Camú, Yuna y Li- 
cei; la occidental abarca desde Santiago hasta la 
bahía de Monte Cristi, con los ríos Yaque, Massa- 
cre ó Dajabón. Las sabanas de Talanquera y Larga 
en esta zona fueron campo de batalla durante la gue- 
rra de la Separación, y 7. El valle de Puerto Pla- 
ta, desde el río Joba hasta la punta Rusia: por entre 
las estribaciones de la cordillera de Monte Cristi y 
las sierras aisladas de la costa N. Mide 100 km. de 
largo por 16 de mayor anchura. 
Otros valles hay aislados y menos extensos. como 
el de Constanza, entre las serranías de San Juan y 
Jarabacoa, en la altiplanicie (al S. de la Hilera cen- 
wal), de 25 km. de circuito; el valle Sabana de la 
Mar, en el mun. de este nombre, de 1% km, de lar— 
go por 8 de ancho, etc. 


termina en la septentrional de Manzanillo, alcanzan- 
do su mayor prominencia, de 220 m. de a., en su 


parte central, á unos 10 km. al E. de la ciudad de 
Santiago, 


: En da banda del S. los ríos de mayor importan= 
cia son: 

El Yaque del Sur ó Neiba, que tiene también sus 
fuentes en el Pico de Yaque, pero con dirección 
constante al S., aumenta su caudal con el de sus 
principales afl. el Yaquecillo, el Río de las Cuevas 
y el de San Juan con el Mijo, y desemboca en la 
bahía de Neiba al N. del puerto de Barahona. Su 
curso alcanza como 250 kim. Es navegable sólo 35 
km. por embarcaciones chatas. 

El Ozama, que nace en la loma de Siete Cabezas, 
perteneciente á la gran cordillera central, se dirige 
al SE., engrosándose con las aguas de Savita y del 
Yabacao, tuerce al S. para recoger á su más cauda- 
loso afi. el Isabela, y desemboca al E. de la ciudad 
capital de Santo Domingo, á la cual sirve de puerto. 
Tiene más de 20 km. navegables. 

El de Macoris, formado por los caudalosos Casuí, 
Iguamo y Maguá, procedentes todos de la misma 
cordillera, desemboca por el O. de la población de 
su nombre, de la cual es puerto, y tiene también 
tanta extensión navegable como el Ozama. 

El Soco, que nace en las montañas al NE. de la 
ciudad del Seibo, pasa por la parte oriental de ésta 
y de la del poblado de Ramón Santana y desemboca 
en un buen fondeadero á 8 millas al E. del puerto de 
Macoris. ; 

El Chavón ó Quiabón, que aunque sólo tiene de 
curso unos 70 km., más de 10 son navegables para 
embarcaciones chatas, y lo utiliza la pobl. de Hi- 
giiey para las comunicaciones marítimas. 

El Pedernales, fronterizo con Haití, que nace en la 
cordillera meridional ó de Bahoruco y desemboca en la 
ensenada de su nombre después de 55 km. de curso. 

El Ocoa, caudaloso, engrosado entre otros por el 
Banilejo por el O. y Frío y Blanco por el E. Tiene 
90 km. de curso desde la sierra de Ocoa á su boca 
entre las playas Vieja y Chiquita. 

El Nizao (80 km.), el Nigua (60 km.), ambos 
procedentes de la Gran Hilera; este último es insume 
6 km. y reaparece en forma de catarata, el Jaina 
(90 km.), el Brujuelas (45 km.) y numerosos afluen- 
tes de aquéllos. El Brujuelas también se esconde á 
2 km. de la costa, desaguando por un canal subte= 
rráneo. 

Además de estos ríos, vace también en el territo- 
rio de la República, á unos 50 km. NO. del Pico del 
Yaque, el Artibonito, que es el mayor de la isla, el 
cual recoge todas las aguas que riegan sus grandes 
valles occidentales, atraviesa las fronteras con direc-= 
ción al O. y va á desembocar en el golfo de la Go-= 
nave, en la Rep. de Haití. 

A más de los ríos mencionados, hay. otros secun= 
darios, algunos de los cuales también desaguan en 
el mar, cuya enumeración sería sobrado prolija. 
Cascadas. La topografía montañosa del territo= 
rio ha originado muy vistosas cascadas y saltos, en- 
tre los cuales hay que citar las del río Gomate, af. 
del Yabacao, cerca de Bayaguana; las del Nigua, 
en San Cristóbal, en el sitio nombrado La Toma, 
la que ha dado lugar á discusiones sobre su origen 
natural ó artificial, suponiendo algunos que es una 
presa hecha por hacendados en la época colonial; la 
del Inova, cerca de San José de las Matas; la del 
Higuero, á poco trecho de la capital; la del río de 


IV. — HIDROGRAFÍA 


De los flancos de la Hilera central surgen las fuen- 
tes que alimentan á los grandes ríos que en todos 
sentidos riegan la isla, aumentando su caudal con la 
infinidad de ríos de segundo ordan y arroyuelos que 
le los montes y sierras adyacentes afluyen á su 
cauce. Los más notables por el trayecto que recorren 
y por tener profundidad suficiente para la navegación 
en extensión considerable, son en la banda del N., 
generalmente denominada del Cibao. 

El Yaque del Norte, que nace en el pico de su 
nombre con dirección al N. hasta llegar al pie de la 
ciudad de Santiago y de allí dobla hacia el O. para 
desembocar en la bahía de Monte Cristi, recorriendo 
su sinuoso curso cerca de 400 km. 

El Yuna, que nace en el Pico de Banilejo, como 
á 50 km. al SE. del nacimiento del Yaque, se diri- 
ge al NE. hasta recoger las aguas de su principal 
afi. el Camú, casi tan caudaloso como él, y continúa 
directamente al E. para desembocar en el extremo 
occidental de la bahía de Sanamá, después de reco— 
rrer desde sus fuentes más de 300 km. 

La cuenca de estos tres ríos la forma el gran valle, 
denominado por Colón, de la Vega Real, que co- 
mienza en el fondo de la bahía oriental de Sanamá y 
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las Guáramas, mun. de Neiva; el salto del río Daja- 
bón, en la loma de Capotillo, de más de 10 m. de a.; 
el de Jiminoa, á 8 km. al S. de Pedregal, que es el 
más alto del país, de 30 m., oyéndose el ruido de 
sus aguas desde Jarabacoa á 12 km. entre montes. 
En la parte oriental del territorio hay el salto del 
Iguamo y el del río Romana, y en el S. del país el 
del río Rancha. En el valle de Constanza los viaje- 
ros vonderan las cascada del río Medio. 

En Yásica, jurisdicción del Puerto Plata, hay la 
cascada del río Sonador. El nombre de este río se 
debe al estruendo de sus aguas despeñadas y ha 
sido causa de una creencia errónea muy extendida 
en la región. En ciertas épocas del año se percibe 
hasta en la ciudad de Santiago y eun más al inte- 
rior un ruido profundo semejante á los truenos leja- 
nos, que los naturales atribuyen al río y en realidad 
procede de las cavernas de la costa NE., de que ha- 
blamos en la sección de Geología (espeleología). 

Lagunas y albuferas. Las principales son las de 
Azuey ó del Fondo, repartida entre ambas Repúbli- 
cas y que recibs cuatro ríos, uno de ellos el Creuse, 
y la lag. de Jaragua ó de Enriquillo, al SE. de la 
anterior. En la isla de las Cabras, que hay en su in- 
terior, se sostuvo el estorzado cacique y guerrillero 
indígena don Enrique. Tiene cerca de 100 km. de 
circunferencia, 99 km. de largo, de 15 á 20 de an- 
cho y dista del mar (bahía de Neiva) 32 km. Está 
entre las serranías de Neiva, al N., y las de Baho- 
ruco, al S. Aunque no se comunica visiblemente 
con el mar, sus aguas son saladas, atribuyéndose su 
sabor á las Salinas de Neiva, resto de un antiguo 
golfo, Tiene peces marinos y está sujeta á las ma- 
reas. Recibe las aguas de muchos ríos y arroyos eb 
número de 20 ó más. La isla Cabras tiene 10 km. 
de largo y 2 km. de ancho, una fuente de agua dul- 
ce, ganado cabrío é iguanas abundantes. 

A 6 km. al E. de la anterior hay la lag. de las 
Marcas, que atraviesa el río Colorado, af. de la lag. 
de Enriquillo por el E. La lag. del Rincón ó de 
Cristóbal la alimenta un caño del río Neiva (oril. O.) 
y el arr. Limba. Es rica en peces y en hicoteas 
(tortugas) de gran tamaño, así como abundante en 
aves acuáticas y algunos caimanes que se dice al- 
canzan 3 m. de largo. 

En la costa de Enriquillo hay la lag. del Cuanel, 
y hacia la punta Salina la de los Caballeros. Al O. 
de la loma Tina hay tres lagunas llamadas de Na- 
varro, otra de Vergas, grande, cerca de la capital, 
Al O. del río Brujuelas hay la de los Derramaderos, 
que forma parte de las 13 lagunas de San Antonio 
de Guerra. Tiene 5 km. de largo, muchas tortugas 
y aves acuáticas que la frecuentan, La de San An- 
tonio, inmediata al pueblo de Guerra, es de agua 
pura y cristalina. 

En la costa del extremo oriental hay la de Alta- 
gracia, mun. de Higiiey, y en la costa N. la caleta 
artificial del río Yásica, varadero de maderas. 

Las lagunas costeras son el Calado, en la punta 
Macao; la Ciguapa, cerca del cabo San Rafael, am- 
bas al extremo E. de la República. AIN. hay las 
de Ori y Masio, en la bahía del Bálsamo y el lago 
Suela, entre los ríos Yaque y Dajabón. 


V. —Crima 


El clima en la Rep. DomtnicaNa es generalmente 
cálido y húmedo; pero las condiciones de su suelo, 
quebrado y montañoso, cruzado en todas direccio- 
nes por sistemas que levantan crestas hasta 2.500 y 
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3,000 m. 8. n. m., permiten que el hombre viva en 
el punto que exijan su salud ó su deseo. En las re- 
giones bajas y cálidas de la costa el termómetro no 
baja de 20? C. ni llega á 32” C.; pero en las comar- 
cas elevadas la temperatura es fresca y agradable. 

En la ciudad de Santiago, sit. en el centro de la 
República, la temperatura máxima alcanza en el mes 
de Agosto á 31” y la mínima en Enero á 13'50. En 
las costas puede estimarse que ¡a temperatura media 
es de 27”, pero desciende á medida que se penetra 
en el interior. 

Existen en el país algunos valles elevados en que 
la temperatura llega á ser realmente fría. En el valle 
Nuevo de Constanza, desciende en Diciembre y Ene- 
ro á 0%, llegando á cubrirse el agua, quese pone á la 
intemperie de un ligero cristal de hielo. Algo muy 
análogo ocurre en la cima del monte Tina en dichos 
meses. En Santo Domingo reina una temperatura 
media de 257 (máxima 363, mínima 15%). 

En las pintorescas poblaciones de San José de las 
Matas, prov. de Santiago, y Jarabacoa y Constanza, 
prov. de La Vega, se tiene en todo el año una tem- 
peratura templada que no baja de 4%50. 

La temperatura oscila en Port-au-Prince (Haití), 
alrededor de los 26%, siendo el mes más frío de 24% 
y el más caliente (Julio y Agosto) 27%7 con una va- 
riación anual de 31% á 21% (absoluta 38% y 136), 
cantidad de lluvia, 1,560 mm. Desde Noviembre 
hasta Marzo se sucede el período de sequía; durante 
los meses de Abril y Mayo abundan las lluvias; Junio 
y Julio son secos; Agosto, Septiembre y Octubre 
con escasas precipitaciones. En general, se suceden 
las borrascas y tormentas desde Mayo hasta Octu- 
bre (115 días de tormenta y 153 de lluvia). En la 
costa del Sur y durante la temporada de verano son 
frecuentes las borrascas. 

En las costas centrales de la isla, al N. y al S, de 
Puerto Plata á Monte Cristi y de Baní á Neiba, la 
temperatura es ardiente y seca, pero neutraliza sus 
efectos en ambas regiones la brisa marina. 

Los vientos reinantes son los del primero y Segun- 
do cuadrantes, que soplan, poco más ó menos, 187 
días del E., 75 del NE., 65 del SE., 14 del N., 11 
del S., 8 del NO., 3 del SO. y 2 del O. 

Como las principales cordilleras de la República se 
extienden de E. á O., los vientos dominantes barren 
á diario valles y serranías, arrastrando la humedad 
y disipando el calor. Predominan dos estaciones, la 
de verano y la de invierno. En el S. abundan las 
lluvias de Mayo á Octubre y disminuyen de Febrero 
á Abril. En Mayo y Junio son frecuentes las descar- 
gas eléctricas. 

Influyen también en la disminución del calor en la 
mayor parte del país, las lluvias torrenciales que re- 
gularmente limpian la atmósfera. En todo el E. 
llueve copiosamente desde Mayo hasta Noviembre, 
con breves interrupciones. En la Vega Real ó valle 
del Cibao, en el cual están enclavadas diversas po- 
blaciones importantes, la primavera es siempre fe- 
cunda en grandes lluvias, que se suspenden durante 
el verano y parte del otoño, pero que vuelven desde 
Noviembre, prolongándose hasta Marzo. La mitad 
occidental de dicho valle no disfruta de los beneficios 
de estas lluvias, lo que hace más intenso el calor en 
toda aquella región durante los meses de la canícula. 
si bien la brisa E. agita el ambiente varias horas 
del día, y el terral, viento suave procedente de las 
montañas, durante la noche. 

Como es natural, tal carencia de lluvias hace que el 


Pr 


.gunos daños en la costa S. y ninguno en la del N. 
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municipio de Santiago hacia abajo, los terrenos dejen 
de ser tan productivos como los situados en sentido 
inverso, sin embargo de contener poco más ó menos 
los mismos componentes, menos la humedad que in - 
fluye tan decisivamente en la feracidad de toda la 
parte oriental del gran valle cibaeño. 

La presión más baja de la columna barométrica es 
de 48'20 mm., tomada en la loma: Laguneta, que 
está en el centro de la isla. La más alta es de 
783 mm., tomada en la capital de la República. 

Los huracanes intertropicales del Atlántico se for- 
man hacia el NO. de la isla Trinidad, á los 15% de 
lat. N. y á los 54” de long. O. del observatorio de 
San Fernando. Comúnmente se suceden de Agosto á 
Septiembre, siendo memorable por sus estragos el de 
1502, que destruyó la primera ciudad de Santo Do- 
mingo é hizo desaparecer 21 buques. También se 
recuerdan los más recientes de 1834, 1865 y 1883. 

Comúnmente, las altas cordilleras dominicanas 
constituyen barreras á dichos vendavales, lo que hace 
que la isla de Santo Domingo sea de las menos cas— 
tigadas de las Antillas. Sus gigantescas líneas de 
montañas se prolongan-poco más ó menos de E. á O. 
Sería preciso, para que estos temporales ocasionaran 
serios daños al país, que penetrasen por el E. franco, 
pues fácilmente devastarían cuanto se halla estableci- 
doálo largo de los numerosos y espléndidos valles que 
encierran el producto de la actividad nacional. 

El ciclón de 1876, que fué muy fuerte, produjo al- 


El de 1883, muy violento también, siguió la misma 
trayectoria del anterior, y en el N. percibióse 
apenas su presencia. ; 

Los últimos grandes temporales que han inferido á 
Cuba y Puerto Rico graves daños, no los han causa- 
do á la isla de Santo Domingo, que está sit. entre 
ambas islas. 

Un alto número de razones evidencian las condi- 
ciones de habitabilidad ofrecidas por la República, 
Una de estas razones es la de contar en la actuali- 
dad más de 700,000 h., habiendo tenido menos de 
30,000 á mediados del siglo pasado, cuando se creó 
la nacionalidad dominicana, y, no obstante, la abso- 
luta carencia de esfuerzos oficiales de ningún género 
en favor de la inmigración, y sin embargo de las 
frecuentes guerras internacionales y civiles sosteni- 
das por el país+esde el año 44 á la presente fecha. 

Se cree, generalmente, que la isla de Santo Do- 
miago está fuera de la corriente sísmica que comuni- 
<a el antiguo con el nuevo continente, y algunos he- 
chos no hacen revelar sino la proximidad de la isla á 
dicha corriente. Sabido-es que la región volcánica de 
las islas de San Vicente, Santa Lucía y La Guadalu- 
pe, forman un núcleo de actividad volcánica que 
se hace sentir aun á grandes distancias. No lo es, 
en efecto, la que separa de dichos puntos á Santo 
Domingo, y de ahí que en diversas épocas se hayan 
sentido los efectos de aquella temible actividad en al= 
gunos puntos del país. Estos terremotos á veces han 
aestruído poblaciones enteras, como el de 1564 la de 
la Vega Real, los de 1684, 1751 y 1770 que causaron 
grandes estragos en los templos y edificios principa= 
les de la capital, reduciendo el último á escombros las 
ciudades de Azua y Seybo, y el de 1842 convirtió en 
ruinas á Santiago de los Caballeros, sepultando de- 
bajo de ella á centenares de sus habitantes. 

Salubridad. La viruela causóalgunos daños en va- 
rios departamentos en el siglo pasado, más por la ne- 
gligencia de las autoridades que por su propia fuerza. 
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La del cólera morbo, que fué importada por única vez 


de las pequeñas Antillas 4 mediados del siglo pasado, 


se extinguió en la capital, por cuyo puerto penetró, sin 
que hiciese estragos en el resto del país, no obstante la 
imperfección de las medidas sanitarias tomadas por 
las autoridades. 

Las enfermedades endémicas que aparecen más 
pronunciadas son las fiebres intermitentes, tisis pul- 
monar, frecuentes desarreglos del tubo digestivo y el 
tétanos. En el rigor del calor hay fiebres tifoideas, 
aunque invaden por lo regular á los europeos. Los 
naturales del país son, especialmente en los carapos, 
de constitución robusta y no son raros los casos de 
longevidad. Lo que ha contribuído principalmente áÁ 
dar fama de insalubre á esta isla, es la fiebre amarilla. 
A principios del siglo pasado causó numerosas defun- 
ciones en determinados departamentos de la costa, 
pero principalmente en las tropas europeas que en 
aquella época los ocuparon. 

De ahí emana el descrédito en que, sobre todo en 
Europa, se ha tenido la salubridad dominicana, no 
porque la magnitud del daño causado en dichas fuer- 
zas por la fiebre fuese mayor que los determinados 
por otras causas, sino porque la enfermedad facilitó 
la suplantación de hechos torpes y graves, de:conse- 
cuencias verdaderamente desastrosas, cometidos por 
los jefes de los ejércitos citados. Las autoridades mi- 
litares ó civiles francesas, inglesas y españolas que 
entonces intervinieron en el país, atribuyeron sus 
grandes fracasos ante el concepto público en Europa 
á la insalubridad del clima, siendo, en efecto, muy 
distintos el origen y los motivos de sus grandes re— 
veses en la isla. 

Mr. Hazard expresa lo que sigue relativamente á 
esta importante cuestión: 

«Entre los sucesos directamente relacionados con 
Haití y Santo Domingo, y que, por su propio valor, 
han impresionado profundamente la pública opinión, 
figuran las terribles epidemias, particularmente de 
fiebre amarilla, que destruyeron los ejércitos de In- 
glaterra, Francia y España, que sucesivamente han 
operado en sus costas. 

>Como eran europeos los que sucumbían, su tris- 
te suerte afectaba á millones de interesados, y por 
esto se formó en Europa la idea que hizo casi sinó- 
nimos los nombres de Santo Domingo y fiebre ama- 
rilla: Nos dice la historia que la más fatal de estas 
expediciones fué la realizada por los franceses á prin- 
cipios del siglo, pero éstos no operaron en el territo- 
rio hoy dominicano, sino en el de Haití; y debemos 
tener muy en cuenta la forma y manera como esas 
tropas se emplearon, las imprudencias que cometían 
y las privaciones que soportaron, aun de las cosas 
más necesarias á la vida y de las que los soldados 
tampoco pueden prescindir. 

»Añádese á esto que las operaciones militares se 
emprendían sin conocer, ó si se conocían, despre- 
ciando las exigencias del clima, y que las mayores 
pérdidas fueron producidas por la pésima alimenta= 
ción y hasta por el hambre, tanto en los acuartela=_ 
mientos como en los sitios y en los hospitales insta= 
lados en los bosques. 

»La exvedición inglesa á Santo Domingo, de que 
mucho se cuenta, no sufrió tantas pérdidas por en= 
fermedades como las que debieron esperarse de la 
imperfecta organización sanitaria á que aquellas tro- 
pas estuvieron sujetas. Un médico de aquel mismo 
ejército informaba acerca de las causas que ocaslo= 
naban la mortalidad de las tropas, diciendo: Esta= 
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ban los soldados agobiados por el exceso de trabajo, 
sin ánimo ni aliento y encerrados en las poblaciones, 
en la que se carecía de todo aquello á que estaban 
acostumbrados y podía convenirles. Comían carne 
con exceso, y con más abundancía aún consumían 
licores alcohólicos, lo que, en temperamentos pletó- 
ricos como los suyos, era causa bastante para pro- 
vocar las enfermedades que sufrieron. 

»Las pérdidas del ejército español, en el período 
de la anexión, fueron causadas principalmente por 
la falta absoluta de cuidados sanitarios, y aun esas 
pérdidas se abultaron exageradamente.» 

Otra noticia de procedencia absolutamente impar- 
cial y autorizada á todas luces sobre la salubridad de 
Santo Domingo, integra el informe oficial de la Comi- 
sión técnica norte-americana que practicó el estudio 
del paísen 1871, y que concluye del siguiente modo: 

«El concepto que generalmente se tiene de que el 
territorio de la Rep. Dominicawa es insalubre, y de 
que las personas que allí acuden están sujetas perió- 
dicamente á sufrir la fiebre amarilla, es completa— 
mente errónéo. El término medio de la salubridad 
púbiica y de la longevidad, es igual, si con toda 
probabilidad no resulta mayor, que el que en con- 
junto se obtiene en los Estados Unidos. Los inmi- 
grautes no están sujetos á mayores peligros, en el 
período de su aclimatación, que los que corren las 
personas que van de los antiguos á los nuevos Esta- 
dos de la Unión, y alejándose de las comarcas de la 
costa no hay absolutamente ninguno. Considerando 
el tiempo en conjunto, puede hacerse tanto. trabajo 
personal en la agricultura, sin comprometer la sa- 
lud, como el que se hace en nuestros Estados del Cen- 
tro y del Oeste, y eso con mayor provecho. En todas 
las circunstancias es posible disfrutar, sabiendo esco- 
ger la localidad, de un clima delicioso, en el cual no 
prevalecen las enfermedades de los pulmones, ni la 
fiebre escarlatina, ni otras temibles epidemias de los 
países del Norte, y esto, sin riesgo respecto á la fie- 
bre amarilla.» 

Recientemente (1912), se ha propuesto la erec- 
ción de un sanatorio modelo en los suburbios de la 
capital. El proyecto consta de 20 edificios aislados 
para el tratamiento de las enfermedades infecciosas, 
El sanatorio estará provisto de todos los adelantos 
modernos. Anexos á los edificios habrá lugares des= 

. tinados á recreo, educación y trabajo industrial. 


VI. — Frora 


La isla de Santo Domingo, aún más que la de 
Cuba, presenta una prodigiosa variedad de géneros 
y especies vegetales. Debido á su configuración más 
irregular y á sus grandes cordilleras, así como á la 
relativa vecindad de los dos continentes, septentrio- 
nal y meridional, presenta una reunión de plantas 
que, an conjunto, son las propias de la América 
equinoccial, Otro carácter es que en muchas ocasio- 
nes Se presenta como en los países templados, ais- 
lándose las especies y formando bosques uniformes. 
Así, en el centro de la isla, hay comarcas en que 

“predominan los pinos (Pinus occidentalis), y con fre- 
cuencia cubren por sí solos la superficie del suelo. 
Estos árboles cubren las montañas hasta 1.200 m. 
Hay un sinnúmero de algodoneros (Briodendron 
anfractuosum), palmeras reales (Oreodowa regia) y 
palmeras de abanico (Sada? umbraculifera). ; 

Es difícil hacer una clasificación fitogyeográfica, no 
sólo por la relativa pequeñez de la isla, sino también 
por la marcada diferencia de uno á otro lugar, no 
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sólo topográficamente, sino por la comporzición del sue- 
lo y diferencia de humedad. Pueden distinguirse las 
altas montañas, los valles elevados y las mesetas in= 
teriores en primer lugar, Muy distinta es la vegeta= 
ción de las llanuras, vegas profundas, lomas y te- 
rrazas calizas de la costa. Á veces, las llanuras están 
cubiertas de grandes bosques con árboles altos de 
abultado follaje, y colindando con ellas otras saba-= 
nas vestidas de verde alfombra de matajos y gramas. 
Los árboles retienen la humedad y hacen utilizable 
el suelo para usos agrícclas, pero en las sabanas cal- 
cáreas toda el agua se infiltra y pierde en profundas 
grietas. Influyen, particularmente, los vientos alisios 
en los lugares abiertos á su exposición, donde las 
formas ostentan abundante follaje, mientras que ev 
la oposición á los vientos aparecen las especies du- 
ras, arbustivas y espinosas. El valle del Cibao, en 
este concepto, se divide en dos porciones de muy di- 
ferente flora, á pesar de la igualdad de condiciones 
de altitud y clima. Los riegos artificiales pueden 
convertir fácilmente estas regiones estériles donde 
sólo se produce aulagas, cactos y agaves, dotándolas 
de una humedad permanente. 

La flora de la isla es casi desconocida por falta de 
trabajos especiales y por la ignorancia botánica de la 
mayoría de los que han explorado el país. Puede 
afirmarse que, en cuanto conocidas, las especies ar- 
bóreas están en mucha mayor proporción que las her- 
báceas, según José Ramón Abad, de quien tomamos 
estos datos. Son un 20 por 100 del total de ejempla-. 
res, y particularmente predominan las de madera 
dura, tendencia que se nota hasta en las herbáceas, que 
llegan á-adquirir á veces una consistencia casi leñosa. 

Citaremos, entre los árboles maderables de los bos- 
ques, el abey macho (Hedwigia balsamifera), el alga- 
rrobo, almendrillo (Pommus occidentalis), ayúa ó 
pino macho, baitoa, maria (Callophyllum calaba), 
bayahonda (Acacia), café cimarrón, caimoní, guara- 
guau, caoba, caobilla, dos clases de capá (gen. Cor- 
dia y Varronia), castaño americano, caya (Xanthoxi- 
lum), cedro hembra (Cedrela), ceiba, cigua (Vectan- 
dra), cuerno de buey (Tecoma), dos especies de co- 
pey (Clusia), ébano de Santo Domingo (Brya eba—- 
nus), guayacan, higiiero ó giiza (Crescentia cujete), 
Juan prieto y Juan primero, membrillo, nisperillo (Sa- 
pota), palo de vaca, quiebra hacha (Bumelia nigra), 
Catalpa longuisima, C. chelene, C. citarezylon, etc. 

Algunos de los árboles tienen hojas que sirven 
para forraje, como el abey (Poepigia excelsa), anon, 
bucare (Erytrina corallodendron), guasima, roble 
blanco, jau-jau (Mimosa odorantisima), saúco, guá- 
sara y ateje (Cordia calocea). Entre las hierbas para 
prados artificiales hay infinidad de especies gramí- 
neas, la hierba de Guinea (Panicum altisimum), la 
hierba lechera (Fuprorbia trichotoma), malva te, - 
malva rosa, caña brava (Bambusa arundinacea), beju- 
cos y muchas especies de los géneros Convelvulus, 
Hibiscus, Corchorus, etc. 

Las plantas industriales y alimenticias abundan, 
como el añil, bija, alcanfor, zavzaparrilla, cañafístu. 
la, almácigo, bálsamo, caucho, campeche, brasil, 
etcétera, y entre las frutas el mamey, del cual hay el 
de Santo Domingo (Mammea americana) y el Zapote 
(Lucuma Bomplandi), mango, mamón, árbol de pan 
(Artocarpus incisa), huevo vegetal (Cordia sedeste- 
na), hicacos (Crisobalanus), gina (Inga vera), gua- 
yata, guanábana (Ánnona muricata), caimito, ete. 

Varias especies de palmeras adornan los bosques 
y sabanas como la palma real, el cocotero, el coro- 
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-cheo, manaca (Buterpe oloracea), casia (Copernitia 
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zo, la palma de guano (Trynaw argentea), el catei 
(Acrocomia lasiospatha), el yarei (Chamerops), ca- 


tectorum), etc. 


VII. — Fauna 


La fauna de la isla guarda un término medio en- 
tre la riqueza de especies de Cuba y Jamaica y las 
más restringidas de las pequeñas Antillas de Barlo- 
vento. Se hallan en la isla el manatí y cinco especies 
de murciélagos. Estos viven reunidos en extensas Cue- 
vas, en donde sus deyecciones, unidas á la cal que 
desprenden las paredes, han formado depósitos de una 
especie de guano. Los antiguos conquistadores citan 
cinco especies de cuadrúpedos, que eran el jutiá, el 
cori, hoy curiá; el quemí, el mohuí y el perro mudo, 
este último extinguido desde hace mucho tiempo. El 
curiá es semejante á un conejo, se domestica fácil- 
mente y tiene un pelaje variado blanco, negro ó ama- 
rillo. El jutiá es poco mayor que una rata, vive en 
los bosques y trepa á los árboles. Entre los exóticos 
hay cerdos y cabras montaraces. 

Las aves se encuentran en gran número, singu- 
larmente en los bosques de las márgenes del Yuna, 
San Juan, Neiva y llanos del E. Es abundantísima 
la paloma negra coronada, no escasea la torcaz, que 
es mayor y de plumaje morado claro; la guinea, del 
tamaño de una gallina con el plumaje lleno de pun- 
tas parduscas y piel negra. Vive en bandadas y di- 
fícilmente se domestica. La perdiz, rola, tórtola, co- 
dorniz, panjuil (pavo real), varios patos y ánades y 
la yaguaza figuran entre las de carne delicada. Otras 
aves con la sanjuanera, búcaro, cuervo, Ca0, Carrao, 
cotorra, perico, alcatráz, raviche, coco blanco, gar- 
za real, flamencos, cucharitas, zaramagullón, martín 
pescador, piterre, frailecito, guaraguao, halcón, le- 
chuza, buho, cernícalo, judío, guacaica Ó pájaro 
bobo, mayito, dos especies de cigua, carpintero, 
cucú, petiguere, julián chiví, barrancolí, zumbador, 
colibrí, golondrina, y por su canto Se distinguen los 
ruiseñores, jilgueros y calandrias. 

Los reptiles, á excepción del morrocoi importado 
de Venezuela, son indígenas. Varias clases de cule- 
bras, verdes, delgadas y plateadas, veteadas y pardas 
veteadas, siendo estas últimas las más gruesas y da- 
siuas. El caimán abunda en los ríos Yaque de San- 
tiago y de Neiva, y 6n las lagunas de Eoriquillo y 
del Rincón; iguanas, lagartos llamados salta cogote 
ó camaleón, rana de playa de piel pintada y gracio- 
cuevas en la tierra y sitios arenosos, 
rana de agua, lagartijas, salamanquesa, sapo. hico- 
tea (tortuga) y el carey. Estos dos quelonios son 
grandes y abundan en algunas costas y en todas 
ellas hay otra tortuga más pequeña. 

Bav varias clases de cangrejos, una de ellas muy 
abundante en los palmares de las cañadas y en las 
ciénagas, de carne blanca y substanciosa. Otros, 
también apreciados, son el pequeño rojo de las cos= 
tas y el moro, tamaño grande como el blanco gran- 
de. Hay, asimismo, camarones y langostas. Los pe- 
ces de río son el dajao, anguila, viajaca, etc. El 
carite es un pez de gran tamaño y carne delicada, 
así como el colorado. 

Entre los insectos cabe citar la abeja criolla, que 
fabrica cera negra, y los dañinos catarrón, que des- 
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los cocoteros nuevos; nigua y arador, que 8e 
introducen en la piel; el comejen, que todo lo des- 
truve, y la carcoma, que ataca especialmente las 
maderas. También hay arañas venenosas. 
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Geografía politica 
I.—PobLaAcióN 


Desde los últimos períodos históricos hasta nnes- 
tros días, ninguno de los gobiernos de la República 
se preocupó por el ramo de estadística, de modo que 
sería difícil calcular siquiera el censo aproximado de 
la isla, si últimamente no se hubiera puesto remedio 
á este estado de cosas. El último censo español 
(1819) la daba 63.000 h., cuva cifra reducida con- 
cuerda con el hecho de que muchas familias españo- 
las habían abandonado la isla, así como los extranje- 
ros, quedando casi reducida la población á sus fuer- 
zas propias, en virtud de la inseguridad que ofrecía 
en aquel entonces. 

El resultado que damos en el presente cuadro es 
solamente aproximado. La cifra de nacimientos re- 
gistrado en 1910 es de 28,235, que excede á la de 
1909. Los matrimonios celebrados en dicho año de 
1910 fueron en número de 3,594, que representa un 
gran aumento también sobre el año anterior. La mor- 
talidad fué de 6,576 individuos, contra 7,174 re- 
gistradas el año anterior. 

Aunque no se ha podido realizar el censo, puédese 
calcular que, bajo la base de una población (proba- 
ble) de 675,000 h.. hay 38 nacimientos por cada 
1,000 h. El balance á favor de la inmigración, saca- 


do del movimiento de pasajeros en los puertos, es de 
2,297 individuos. 


Población en 1912 
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Provincias Habitantes 


Santo Domingo . . 166,000 
Santiacokad mbuesce darte: yenes: 104,000 
ACTA IAS PESA 83,000 
LOTA SALUT LIAS NS 66,500 
Moca ó Espaillat... .. . .- + 52,500 
NA AN ESA 31,000 
Distritos marítimos 

Puerto. Platas ems day depois 49,000 
Monte, TISÓl dao died denoo lesa 36,000 
Paca do ij tere rido Ej 52.500 
Barahona Ji allas dSrrarto da eor E 28,000 
San Pedro de Macoris . . + 24,000 
amante dd ¿di 12,000 

Total. 724,500 


AAA <A 2 == 
La cap. es la ciudad y puerto de Santo Domin- 
go, en la costa Sur. Las ciudades principales vienen 
dadas en el siguiente cuadro. Todas ellas son capi- 
tales de las provincias ó distritos que se indican: 
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Ciudades capitales as P Habitantes 
HARPER 
Azua de Compostela . . .[ÁZUA. . . + 19,000 
Santa Cruz del Seibo. . . El Seibo. 15,000 
Mo PS Espaillat. 22,000 
Concepción de la Vega. .|La Vega. . . 40,000 
Santiago de los Caballeros, Santiago. - 40,000 
Santo Domingo . + + - [Santo Domingo. 19,000 
Barahona ..... . +. + Barahona.-; 5,000 
Monte Cristi. . . + . - .| Monte Cristi. .| 10,000 
Puerto Plata. . . + |Puerto Plata. .| 18.000 
AA AS y SAADS + 4.600 
San Pedro de Macoris . 


.[Macoris . . +. + 5,000 
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En cuanto á la raza de los habitantes, en su ma= 
yoría son blancos, pero la influencia de la raza negra 
de Haití se ha dejado sentir ea esta colonia. También 
hay algunos individuos de raza africana y escasísi- 


mos indios y mestizos del indio. 


TI, — ETNOGRAFÍA 


Según los primeros historiadores, poblaba la ¡isla 
de Santo Domingo una raza de indios bastante dise- 
seminada, pues no había llegado al período de cons- 


tituir sociedades numerosas. Los impenetrables bos- 
ques que cubrían el suelo y las llanuras extensas que 
se sucedían entre ellos, no ofrecían al hombre otra 
clase de subsistencias que las espontáneas. Ni la falta 
del cultivo y ganadería permitían un gran desarrollo 
de la población, A pesar de ello, los historiadores, 
basándose en cálculos inexactos, la hacen subir á 
una grande cifra, afirmando Las Casas que era de 
3.000,000 de almas, cifra incompatible con los he- 
chos aludidos. 

Entonces, como ahora, la población humana se 
desarrollaba conforme á los medios de subsistencia de 
que podía disponer, y que no dependen precisamen- 
te de la tertilidad del suelo, sino de las energías 
puestas en vigor para obtener sus productos. Afir- 
man unánimes los historiadores, que los indios eran 
muy indolentes, dados al baile y á la música, pero 
no al trabajo activo; que sólo cultivaban el maíz y la 
yuca en muy pequeños campos, porque sus necesi- 
dades eran muy limitadas, Por lo tanto, su vigor 
moral y físico era muy escaso, así como su número. 
Debido á este estado fácilmente fueron conquistados. 
casi simultáneamente, por dos razas más fuertes, los 
caribes y los europeos. Estos últimos no dieron tiem- 
po á que los caribes exterminasen la raza aborigen, 
como había sucedido en otras islas de las Antillas, 
sino que les impidieron continuar sus depredaciones 
y ála llegada de Colón se inauguró una nueva era 
para unos y otros. Fueron recibidos con humilde ad- 
miración más que con desconfianza, pero pronto sur- 
gieron dificultades en el contraste de caracteres, y la 
rapidez con que fueron vencidos da á entender tam- 
bién que eran muy escasos en número. El resto se 
internó en los bosques y montañas, donde hoy sub- 
sisten unos pocos. 

Se cree que esta raza procedía de la Florida y de 
las Lucayas, mientras que los caribes eran origina- 
rios de Venezuela. El aborigen era alto y bien for= 
mado y ágil, de color cobrizo, ojos negros, vivos y 
pequeños y pelo lacio. Su carácter era franco, desinte- 
resado y hospitalario. Debido á las excursiones caribes 
procedentes de Puerto Rico (que ya habían domina- 
do), los indios de la parte oriental eran de índole 
más belicosa. Tanto los hombres como las mujeres, 
se pintaban el cuerpo con bija y con el zumo de ja- 
gua, é iban desnudos. Las mujeres casadas usaban 
una mantilla tejida de algodón ó de daguilla, desde 
la cintura hasta medio muslo. Los caciques las usa- 
ban más finas y largas, con otras especiales para ju- 
gar al batei (pelota). Esta era su diversión princi- 
pal. Las hacían de raíces machacadas con la goma 
del copei, quedando muy fuertes y elásticas. En las 
afueras de las aldeas tenían circos ó espacios ade- 
cuados, como el que todavía existe en Maguana, cer- 
ca de San Juan. 

Don Ramón A. Imbert, de Puerto Plata, ha re- 
unido una curiosa colección de utensilios y objetos 
indígenas empleados por los primitivos habitantes de 
la isla, En 1913 se creó un Museo Nacional en el 
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palacio que fué de don Diego de Colón, donde se 
guardaran todos los objetos de valor arqueológico 
debidos á los antiguos indios. 

Sus habitaciones eran bohios (eracras ó caney), 
viviendas de madera y paja ó yagua, cónicas ó cua- 
drilongas. Hamacas ó barbacoas y asientos de ma-= 
dera ó piedra completaban el menaje. A veces escul- 
pían en el asiento figuras de animales. Fuera de la 
yuca, que cultivaban para hacer el cazabe, apenas 
cultivaban algo de ñame, mani, lairen, frijoles, bon- 
dai y otros frutos. Conocían plantas medicinales y 
hacían uso de figurillas de oro, sin darle gran esti- 
mación. Tenían grandes canoas con las cuales salían 
de pesca ó para comerciar y buscar subsistencias, 
llegando con ellas hasta Cuba y otras islas. Conta- 
ban hasta 10 y su calendario era lunar, 

Su idioma tenía variantes, aunque todos enten- 
dían el que estaba en uso en el cacicato de Gua- 
rionex. 

Conocían la poesía y el baile. Reuníanse, va las 
mujeres solas ú hombres solos, ya mezclados, to- 
mándose las manos ó enlazados los brazos, iban dan- 
zaudo al compás unos detrás de otros, obedecien- 
do los movimientos de un guía que danzaba solo, 
dando algunos pasos delante y otro hacia atrás. Este 
cantaba refiriendo algún episodio ó historia, que los 
demás repetían á coro. Un hombre podía tener va- 
rias mujeres con tal que las pudiera alimentar, pero 
nunca admitían el incesto ó uniones entre parientes 
próximos. El gobierno de los caciques era despótico, 
aunque existían Consejos de sacerdotes (buitios) an— 
cianos ó guerreros para tratar de negocios importan- 
tes ó castigar delitos de nobles. 

Su religión adoraba al Louquo ó gran cacique del 
Turei (cielo), que recompensaba á los buenos des- 
pués de su muerte, haciéndoles disfrutar una vida 
llena de delicias en una morada de eternos goces; 
también creían en el purgatorio (caibai) y decían que 
los primeros hombres salieron de una caverna y que 
de la misma brotaron después por un agujero (Jobo- 
baba) el sol y la luna. Tenían divinidades inferiores 
llamadas Zemis. Algunas tribus errantes eran casi 
politeístas y más degradadas en sus creencias. 

Entre todos los innumerables caciques de la isla, 
en tiempo de la conquista sobresalían cinco, que 
recibían tributos de otros caciques inferiores, 

1.2 En la banda NO. había el cacique de Ma- 
rien (hoy ciudad del Cabo), residencia de Guacana- 
gari, cacique de carácter franco y miedoso, que obse- 
quió mucho á los españoles y les prestó grandes 
servicios, pero le calumniaron y murió de pesar. 
Tributarios en Bainoa, Hatuey, Iguamaco, Dahabón 
y Guababa. 

2. AL NE. se hallaba Magua (hoy ciudad de la 
Vega), cuyo cacique era Guarionex. Tributarios en 
Cotuí, Cibao y Canabacoa. Este cacique fué hecho 
prisionero por los españoles y fué devuelto á su tribu 
que lo pidió con lágrimas al almirante, pero des- 
pués de otra batalla volvió á caer prisionero y Ovan- 
do lo embarcó para España cuando sobrevino el 
huracán en 1502 que destruyó la flota en que iba, 

3. ALE, el cacicato de Higitey, del cual tue- 
ron caciques primero Cayacoa y después el valiente 
Tucobanamá. Tomó el nombre del capitán español 
Juan Esquivel, á quien tomó por amigo primero. 
Después luchó ardorosamente contra los conquista— 
dores hasta que fué hecho prisionero en la iala de 
Saona, donde se había refugiado después de su de- 
rrota. Fué ahorcado en la plaza de Santo Domingo. 


A al 
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Tributarios en Hicaguá, Boyá, Cayemú, Bonao, 
Azua, etc. 

4. Al centro, en la bahía S., había el cacique 
de Maguana (hoy villa de San Juan), que se llamaba 
Caonabo, cuya mujer era la célebre Anacaona. (Viesta 
voz.) El cacique fué embarcado y murió en la navega- 
ción. La hermosa Anacaona, cargada de cadenas en 
pugo de su hospitalidad, fué enviada por Ovando á 
Santo Domingo y ahorcada en la plaza. Tributarios 
en Niti, Corohai, Guaraguano, Sabana y Guaba. 

5.2 ALO, el cacicato de Jaragua, residente en 
Yayiana (hoy Leogane), cuyo cacique era Boechio, 
hombre prudente que se dice que murió de tristeza 
llorando las calamidades dela guerra. Tributarios en 
Cahaya, Yayiana, Hanigagia, Yaquimo, Guacaya- 
rima, Haniguayagua é isla de Guanabo. 

Entre todos estos caciques debían reunir en la 
isla una población inferior á la actual. Como hemos 
dicho, quiuce años después del descubrimiento, los 
indios que no habían sido vencidos se internaron en 
sitioa impenetrables, y el gobernador Ovando, para 
ejecutar los trabajos más necesarios, tuvo que im- 
poriar algunos millares de aborígenes de las islas 
Lucayas, unas 40,000 almas que en 1514 quedaban 
reducidas á 15,000 contando mujeres y niños. Con 
semejante pobreza de brazos, por falta de resistencia 
al trabajo de aquella raza, se hacía imposible la colo- 
nización, y desue entonces se fomentó el comercio de 
negros, el que ya desde 1511 habían comenzado por 
su cuenta buques de todas las naciones. La raza 


africana se propagó rápidamente, y sus hijos criollos 


mejoraron física y moralmente, dando los mulatos de 
blanco y negro una subraza robusta y vigorosa que 
se adaptó acimirablemente á las condiciones climato- 
lógicas de la isla. 


Las leyes de Indias que sabiamente regían las 
colonias españolas y la probidad de la mayoría de 
sus gobernantes no permitieron nunca en ellas que 


el comercio de negros tomara las proporciones exa- 
geradas que en las colonias inglesas y francesas, en 


done el predominio de los negros sobre los blancos 


acabó por arruinarlas. En cambio, en la parte espa- 
ñola de Santo Domingo, como en Cuba, la propor- 
ción de esclavos era escasa y éstos disponían de fa- 


cilidades para manumitirse. En Haití ningún límite 


ni traba existió para la esclavitud, aumentó rápida- 
mente la raza africana y los mulatos se multiplicaron 
de modo tau extraordinario que su número aplastó la 
población blanca y se vió en la necesidad de exten- 
derse, poniendo en peligro con sus continuas ¡nva- 
siones á la vecina República. Hoy día perdura la 
diferencia étnica entre la población de Haití y la 
República DomINICANA, la densidad de población no 
guarda equilibrio ni siquiera aproximado entre am- 
bas naciones; la parte francesa está mucho más po- 
blada y predomina la raza negra, todo lo contrario 
de lo que acontece con la nación que describimos. 
Costumbres nacionales. En general, las costum- 
bres y usos actuales del país son idénticos á los de 
Europa, sin que por ello dejen de tener $us peculia- 
ridades y atractivos propios. Es muy antigua la ins- 
titución de los juegos públicos de San Andrés con 
que los españoles conmemoraban el martirio del após- 
tol. Hasta hace pocos años todas las clases sociales 
tomaban parte en esta curiosa fiesta, que fué dege- 
nerando hasta perder la antigua solemnidad colonial. 
Su principal característica consistía en llenar de agua 
toda clase de recipientes, huevos. jeringas, etc., con 
los cuales se obsequiaban mutuamente uno8 á otros. 
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Va por de contado la algazara y embriaguez que 
acompañaba esta bárbara diversión. Por ciertos ba= 
crios no se podía pasar sin peligro de que algún 
grupo zambullese á viva fuerza á cualquier persona 
que se descuidase en una enorme pipa llena de agua. 
Hoy día está prohibida en las principales ciudades. 
La diversión más generalizada es el baile. En la clase 
inferior puede decirse que todo el baile es poco más 
ó menos una sola danza, el rústico merengue. En los 
bailes de las clases inferiores, especialmente en las 
fiestas campestres, hay apenas intervalos entre una 
y Otra pieza. Forman la orquesta un acordeón, un 
giiiro y una tambora. En una y otra clase social 
los bailes son siempre nocturnos. En las ciudades 
comienzan á las diez de la noche y terminan de las 
dos á las tres de la mañana. Excepcionalmente se 
prolongan hasta pasada esta última hora. Los de 
los campos empiezan por la tarde, terminando en 
la mañana del día siguiente, y en ciertas -épocas, 
como en las Pascuas de Diciembre, tales fiestas.sue- 
len prolongarse por tres y más días consecutivos, 
Prodúcense en estos últimos algunos incidentes típi- 
cos, reveladores unos de la natural sencillez de los 
campesinos dominicanos, y acusadores otros del mal- 
estar social en que suele resolverse la ignorancia 
de los analfabetos. El garbo de una pareja de baila- 
dores, la hermosura ó la simpatía de la dama ó la 
apostura del galán, inducen á los músicos á suspen- 
der la pieza y arrojar suavemente los instrumentos á 
los pies de la pareja distinguida. 

Esta, complacida, sonriente, se apresura á levan- 
tarlos; y mientras se dirigen, pareja y músicos, á la 
cantina. donde el galán corresponde con unas copas 
al simpático homenaje, homenaje que celebran ruido- 
samente todos los reunidos, la dama se desprende 
graciosamente las flores con que adorna el pecho y 
las ofrece, sonriente y satisfecha, á los autores del 
obsequio. 

Danse cita en estas fiestas diversos trovadores, 
que improvisan á porfía con una facilidad realmente 
increíble. Desafíanse dos de ellos á discutir un tema 
cualquiera cuyo pie da una dama, y que á veces es 
una palabra, Amor, Dios, Patria, ó la primera que 
se le ocurre á la muchacha que da el tema; cada uno 
de los trovadores toma un gliro, sitúanse á los 
dos lados de la orquesta y empieza á cantar uno de 
ellos en décimas improvisadas, á cada una de las 
cuales contesta el otro en décimas improvisadas tam- 
bién, y á veces tan llenas de ideas bellas, laminosas, 
tiernas y poéticas, no obstante la humildad de su 
ropaje, que en ocasiones dejan de bailar todos los 
concurrentes para escuchar mejor, reunidos en torno 
de la orquesta, á los ingenuos trovadores. Los otros 
incidentes son ingratos; se refieren á desgracias que 
no porque ocurran actualmente entre esa clase de 
gente de todos los países del mundo, dejan de son- 
rojar un poco. En el entusiasmo siempre creciente 
del baile, los campesinos suelen excederse en el 1so 
de bebidas alcohólicas, en este país, como en todas 
partes, elemento imprescindible de toda fiesta, y la 
embriaguez motiva riñas sangrientas que concluyen, 
en muchas ocasiones, con la muerte de alguno de 
los sencillos bailadores. 

A tal extremo gusta el baile á los dominicanos, 

ue su desmedida afición llega en ocasiones Á embo- 
tar facultades y sentimientos nobles, que no podrían 
negarse con justicia á ninguno de los naturales del 
país. No es extraño ver, por ejemplo, en los campos 
del Cibao, la tranquila continuación de una fiesta, 
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minutos después que toda la enramada que sirve de 
salón ha ardido en tiros y las autoridades han reti- 
rado de ella algún cadáver, dándose frecuentemente 
en tales ocasiones el increíble extremo de mujeres á 
las cuales el rápido y voluptuoso tangoneo del baile 
permite apenas enjugar las lágrimas que así, bai- 
lando y todo, les arranca la muerte del amigo que 
acaban de sacar de allí, tal vez su pareja del mo- 
mento anterior. 

El adelanto de estos últimos tiempos y las provi- 
dencias oficiales adoptadas con muy buen acuerdo, 
prohibiendo el porte de armas, disminuyen de día en 
día esos espectáculos, que tanto se acercan al salva- 
jismo, de que en efecto distan mucho, gentes buenas. 
por lo común laboriosas y sencillas. Las fiestas pa- 
trias, esto es, la celebración de las fechas clásicas 
del patriotismo dominicano, las políticas, ó sean los 
triunfos de los que suben al poder público; las esta- 


blecidas por la religión, como las Pascuas, Año nue- 


vo, Reyes y las patronales; las instituídas por la so- 
ciedad en el hogar, como los bautizos, compro- 
miso matrimonial y matrimonio, todas se resuelven 
por el grato medio del baile. En las fechas clásicas 
se organizan veladas lírico-literarias, en casi todas 
las cabeceras de provincia, que terminan siempre 
con un sarao. Al político que asciende á la primera 
magistratura del Estado no se le festeja con un ban- 
quete, como se hace en otros puntos; se le dedica un 
baile, que resulta ambas cosas á la vez; pues, sobre 
todo en la capital, Santiago y Puerto Plata, los sa- 
lones dedicados al ambigú en noches de grandes 
bailes son algo así como una serie de banquetes en 
una sola noche. La Nochebuena, la del 31 de Di- 
ciembre, es comúnmente, y así en la capital como 
en las demás ciudades importantes del país, noche 
de baile en alguno de los clubs, puntos de reunión 
de las familias distinguidas, en varias casas de la 
misma clase, que quieren celebrarla en familia, y en 
diversos puntos de los barrios inferiores. En todas 
partes se prepara, naturalmente, la cena tradicional 
para la media noche. 

En Santiago se celebran, como una costumbre 
invariable, las misas de aguinaldo. Del 16 al 23 de 
Diciembre, y á las cuatro de la mañana, se cantan 
en las dos parroquias de la población misas acompa- 
hadas de festivos maitines, que llevan á ambos tem- 
plos grandes concursos de personas de todas las 
clases sociales; y es anormal y grato ver en las ma- 
ñanas de tales días las calles y los paseos de la ciu- 
dad llenos de gente y los improvisados puestos ex- 
pendedores de pastelitos y café ó jengibre, concu- 
rridos por lo más granado de la sociedad santia- 
guesa. 

El Arbol de Navidad y ¡os Juguetes para los niños 
que en las Pascuas ocupan y preocupan á los padres 
en todas las partes del mundo, constituyen también 
parte de las fiestas dominicanas. Sólo que aquí, con- 
secuentes con la afición general, celébranse también 
bailes infantiles que son igualmente fiestas deli- 
ciosas. 

Celébranse á menudo en las principales pobla- 
ciones corridas de caballos y de bicicletas, aun- 
que sin otro fin que el de lucirse los Jinetes y ci- 
clistas, y proporcionar á la sociedad una diversión, 
cuyo principal encanto consiste en la numerosa y 
bella reunión que se celebra en el punto de la co= 
rrida. 

Va desapareciendo gradualmente la antigua cos- 
tumbre de celebrar á san Juan de verano, y á san 
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Pedro con grandes cabalgatas, como se hacía en 
Santiago hace pocos años. con lo cual desaparece 
también el estímulo que tal costumbre representaba 
para,los ganaderos de la región. . 

Los medios urbanos de transporte consisten para 
las personas, en coches, de los cuales hay empresas 
en las principales cabeceras; y para los objetos, en 
carretas pequeñas, que tira un solo caballo ó mulo y 
que maneja un solo hombre, / 

En la capital se ha establecido un servicio regu= 
lar de coches automóviles, que hacen un recorrido 
de 3 km. entre el muelle de la ría á la playa de San 
Jerónimo; en Monte Cristi llena el mismo objeto 
dentro de la ciudad, y comunicando ésta con la 
playa, un pequeño tranvía tirado por fuerza ani- 
mal, y en Santiago existirá, sin duda muy en bre= 
ve, una émpresa análoga, ya que sólo el trans= 
porte de sus copiosas cosechas de tabaco y demás 
frutos, de los almacenes á la estación del ferrocarril 
Central que hoy se hace por medio de carretas pri- 
mitivas y lentas puede sustentar holgadamente 
este servicio, exigido, además, por el activo mo- 
vimiento santiagués. De esas mismas carretas se 
sirve el comercio en todas las principales poblacio- 
nes dominicanas; pero con la variante de que en la 
capital y otros departamentos del S. son tales 
vehículos tirados por mulos ó caballos, y por bueyes 
en los demás puntos. Los productos de la agricul= 
tura y demás industrias rurales, como cal viva, 
sillas del país, cabulla, aparejos, miel, serones y 
demás envases para la exportación de los frutos y la 
madera labrada en los campos, se transportan á los 
mercados de las ciudades en los lomos de caballos, 
mulos, burros y bueyes. ; 

En las poblaciones emplazadas en la margen de 
algún río navegable, como la capital y San Pedro 
de Macoris, los productos agrícolas de los puntos 
próximos á la arteria fluvial se transportan en canoas. 
Así, á las dos poblaciones se trae, respectivamente 
por el Ozama y el Iguamo, parte considerable de 
los artículos de consumo general procedentes del 
campo. 

Es de admirar en ambos ríos, de imponente mag- 
nificencia, la natural destreza de aquellas embar- 


¡caciones humildes y audaces á la vez, que impulsa 


y dirige una tosca paleta de madera manejada hábil. 
mente por el canoero. Hácese cada canoa de un 
tronco de madera, al cual se le da forma de artesa, 
sin quilla, ni popa, ni proa. Esta especie de lancha 
estrecha y larga, de uva sola pieza, se llena de pro- 
ductos ordenada y completamente hasta formar un 
colmo varias veces superior á su propia altura, de- 
jándose sólo en uno de los extremos un pequeño es- 
pacio que ocupa el conductor, quien no puede mi-= 
rar desde su sitio hacia adelante, sin inclinarse 
hacia fuera de la embarcación, porque la carga de 
ésta es mucho más alta que el punto á que alcanza 
su cabeza. Eu esta penosa disposición hacen los 
humildes campesinos de Santo Domingo y San Pe- 
dro de Macoris, especialmente los primeros, viajes 
de tres y cuatro días consecutivos. Las grandes em- 
presas agrícolas, ingenios, centrales y potreros em- 
plazados cerca de esos ríos, utilizan vapores remol- 
cadores para sus comunicaciones con el puerto y la 
ciudad. 

El comercio del país aprovecha generalmente las 
disposiciones naturales de los puntos en que se 
desenvuelve. Así, por ejemplo, en toda la línea NO. 
y en algunos departamentos del S. y del E. de la 


de las poblaciones como de los campos, y aun de 
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República, la mayor parte del tráfico, tanto interior | beneficios de la instrucción. En cambio, la población 
rural está en condiciones muy deficientes á este res- 
pecto, A pesar de ello, en algunos municipios, como 
el de Santiago, además de los establecimientos de 
enseñanza que funcionan dentro de la ciudad, ge 808- 
tienen varias escuelas gratuitas en los campos. La 
instrucción primaria corre á cargo de los municipios, 
y la secundaria y la superior la sostiene el Estado. 
Para sus atenciones se echa mano del impuesto de 
patentes de comercio é industrias, De aquellas últi- 
mas hay el Instituto Profesional, la Escuela de Ba- 
chilleres y el Seminario Conciliar, todos en la capital, 
y las escuelas Normales y Colegios Superiores en las 
otras ciudades. 

En 1910 funcionaron en toda la República 526 
escuelas contra 481 que existían en 1909, lo que re- 
vela un aumento notable, La población escolar de la 
República es de 18,812 niños de ambos sexos. 

Hay dos escuelas normales, uva en Santo Domin- 
go y otra en Santiago de Jos Caballeros. Las rentas 
que se derivan de la concesión de las patentes se 
consagran al establecimiento de escuelas primarias. 

En 1908 se estableció en la capital la Academia 
de Dibujo, Pintura y Escultura, y la Academia de 
Música, con una subvención de 3,000 pesos. 


IV. — RELIGIÓN 


Las relaciones entre la Iglesia y el Estado son 
muy cordiales (1908). La constitución de la Repú- 
blica reconoce la libertad de cultos, pero garantiza la 
independencia de la Iglesia católica, con la única 
distinción de que el matrimonio civil ha de preceder 
al canónico. Los cementerios municipales se consa- 
gran de acuerdo con los requisitos de la Iglesia, por 
más que, en las capitales importantes, existen Ce- 
menterios civiles. En la Rep. DOMINICANA Se cuen— 
tan 600,000 católicos, unos 1,000 protestantes, y 
cierto escaso número de judíos; existen además unas 
13 logias masónicas. El número total de parroquias 
asciende á 57, cada una con su iglesia propia, con 
el aditamento de 13 capillas y 82 estaciones de mi- 
sioneros. El Seminario Conciliar, situado en la capi- 
tal, está bajo la dependencia de los padres Eudistas 
(Congregación de Jesús y María), que administran 
asimismo la parroquia catedral. El colegio de San 
Sebastián, en la Vega, depende del ramo eclesiásti- 
co. Existe una congregación diocesana de religio- 
sas, que cuenta 30 profesas, distribuídas en cua-= 
tro casas; éstas hermanas, que están encargadas de 
un hospital, cuidan de las niñas huérfanas y de los 
ancianos enfermos. 

El Estado dominicano, en compensación á los bie- 
nes de la Iglesia ocupados por él, consigna en el 
presupuesto general de gastos públicos una pequeña 
suma en el capítulo de Culto y Clero. El arzobispado 
de Santo Domingo está dividido en una Vicaría Ge- 
neral y ocho vicarías foráneas que dependen de la 
primera. Se provee dicho arzobispado por medio de 
una terna, que forma el Congreso con sacerdotes do- 
minicanos residentes en el país. El Poder Ejecutivo 
da posesión al prelado que elige la Santa Sede. Re- 
side en la capital, así como el vicario general. Los 
vicarios foráneos corresponden á Santiago, La Vega, 
Azua, Seibo, Monte Cristi, Samaná, Espaillat y 
Puerto Plata. , 

La primera obra arquitectónica del país es la cate- 
dral de Santo Domingo, iniciada en 1514 y suspen- 
dida en 1540 por la fuga del arquitecto, acerca de la 
cual corre la versión entre el vulgo de que dejó en- 


diversas poblaciones entre sí, se efectúa por medio 
de vehículos rodados. medio favorecido grandemente 
por las vastas llanuras en que se encuentran estable 
cidos. 

Constituyen los principales vicios de los naturales 
del país la afición desmedida á las bebidas alcohóli- 
cas, á las mujeres y al juego. Aunque no hay ningún 
motivo para juzgar alarmante, como ocurre en otros 
países, el incremento del primero de estos vicios, pues 
casi está circunscrito á una parte no muy grande, por 
fortuna, de los elementos que forman las clases infe- 
riores, el gobierno dominicano, con muy buen acuer— 
do, ha encarecido, mediante un impuesto fiscal, los 
precios de las bebidas alcohólicas, 

Las clases populares tienen como bebida usual el 
aguardiente de caña, de 16 á 18 grados más ó me- 
nos, y para cuya destilación se han establecido en 
el país numerosos alambiques. 

A una altura alarmante está en el país el vicio 
del juego. En unos más que en otros, pero en todos 
los departamentos de la República, se juega, sin em- 
bargo de la existencia de severas leyes que lo prohi- 
ben y de agentes que lo persiguen con actividad. 

La clase media, que no usa el juego como deporte 
sino en muchos casos como profesión, tiene el interés 
como incentivo. Los elementos de esta clase social 
juegan para hacer dinero y sólo emplean en sus par- 
tidos instrumentos de azar como el monte, los dados 
y la lotería. 

El único de los juegos empleados en la República, 
realmente típico, es el de las apuestas á que dan lu- 
gar las riñas de gallos á que es aficionada una gran 
parte de los naturales. Constituyen éstas, para la ma- 
yoría de los dominicanos, una diversión semejante á 
la representada para el toreo por los españoles, siendo, 
además, uno de los juegos más generalizados por ser 
especialmente consentido. Los circos de gallos se lle- 
ran de viciosos y aficionados los domingos y días 
festivos, días en que únicamente se permite el espec- 
táculo. 

Es tan grande la afición á las riñas de gallos entre 
los dominicanos, que habiendo fracasado las autorida- 
des cuantas veces intentaron suprimirlas, han resuelto 
al fin hacer de esa afición colectiva un arbitrio munici- 
pal. En la actualidad es ramo que se remata en to- 
dos los departamentos al mayor postor, y por consi- 
guiente, el inhumano juego está oficialmente san- 
cionado. 


TIT. — InsTRUCCIÓN PÚBLICA 


Desde la independencia no comenzó á surgir la 
instrucción pública hasta la época en que dos pre - 
ciaros maestros, el P. Meriño, en la capital, y Ma- 
nuel J. Peña y Reynoso, en el Cibao, dedicáronse á 
la euseñanza. Entre los discípulos del P. Meriño se 
contaron varias notabilidades del país, y la llegada 
del insigne educador Eugenio M. de Hostos contri- 
buvó todavía en 1880 á extender ¡a instrucción. No 
debe olvidarse tampoco el laudable esfuerzo del pa- 
dre Billini, fundador del Colegio de San Luis Gonza- 
ga, de cuyas aulas proceden no pocos de los intelec- 
tuales dominicanos; ni la poetisa Salomé Urueña de 
Henríquez, fundadora del Instituto de Señoritas, del 
cual han salido multitud de maestras normalistas que 
han difundido la enseñanza. Puede decirse que la 
población urbana de la isla. á pesar de los frecuentes 
trastornos políticos, casi siempre ha disfrutado de los 
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terrado, no se sabe donde, un tesoro. Se guardansen 
esta catedral preciosas obras artísticas: una Concep= 
ción, de Murillo; unos Apóstoles, de Velázquez; los 
verdaderos retratos:de los Reves Católicos, ejecutados 
por orden expresa de la reina Isabel para Santo Do- 
mingo, en que la Virgen aparece con perfil indígena 
á fin de demostrar á los naturales que representaban 
la madre de la humanidad; y no de sólo los españo= 
les. Guarda también la catedral un espléndido mo- 
numento, valuado en 200,000 francos y cedido por 
concurso (al que presentaron proyectos siete autores 
italianos, tres españoles y tres franceses) al que obtn- 
vo el primer premio, el arquitecto Fernando Romen y 
escultor Pedro Carbonell, ambos profesores de la Es 
cuela de Bellas Artes de Barcelona. El estilo gene- 
ral es gótico, del siglo xv, habiéndose el arquitecto 
inspirado en las construcciones de Toledo y Sala- 
manca de la época del descubrimiento. Las escultu- 
ras y altos relieves son obras de exquisito arte es- 
cultórico, ejecutadas magistralmente, en especial la 
sedente Quisqueya. 

La catedral de Santo Domingo es la Primada de 
América (antiguamente de las Indias). Este título 
fué atribuído indebidamente á la catedral de Santia- 
go de Cuba después que Santo Domingo dejó de ser 
colonia española; por esta disposición ha sido des- 
autorizada en el último Congreso hispano-americano, 
cuya presidencia fué reservada al arzobispo de Santo 
Domingo, por serlo de la Primada. 

La primera misa celebrada en América fué en 
6 de Enero de 149t en esta isla, ciudad de la Isa- 
bela, en la costa N., de la cual quedan aún los ves- 
tigios, Ofició un benedictino de Montserrat, fray 
Bernardo Boyl, vicario apostólico del Nuevo Mundo. 
Los primeros obispos de la isla fueron creados en 
1508 por el papa Julio II. En 1548 el papa Pau- 
lo TIT erigió la catedral de Santo Domingo en me- 
tropolitana. 

Numerosos prelados ilustres por su sabiduría y 
sus virtudes ocuparon la sede dominicana, siendo de 
mencionar de un modo especial á Mr, Sebastián Ra- 
mírez de Fuenieal, que asumió el mando civil y mi- 
litar, sometiendo "pacíficamente al último cacique 
quisqueyano, el célebre Enriquillo, Mr. Alonso de 
Fuenmayor, que asumió ¿guales cargos y dió co- 
mienzo á las murallas de Santo Domingo; fray Pe- 
dro de Oviedo, que celebró el primer sínodo pro- 
vincial; fray Facundo de la Torre, eminencia inte- 
lectual y notable por sus virtudes; Domingo Fer- 
nández Navarrete, martirizado después en China 
por predicar el Evangelio; fray Francisco del Rin- 
cón, virtuoso y notable por sus obras de caridad; 
doctor Pedro Valera y Jiménez, restaurador de la 
ilustre universidad de Santo Tomás de Aquino, y 
Mr. Roque Cocchia, cuyo nombre está unido ai ha- 
llazgo de los restos auténticos del descubridor del 
Nuevo Mundo. El doctor Adolfo A. Nonel, actual 
prelado dominicano, tiene vasta enltura y es orador 
elocuente, y ha ocupado interinamente la presiden- 
cia de la República. 


Geografía económica 
I. — AGRICULTURA 


Los principales artículos de exportación son el ta: 
baco y el azúcar. Se cultiva también café, algodón, 
cacao, maíz, fríjoles, cocos y otros frutos. De algún 
tiempo acá, sobre todo después de estallar la guerra 
de Cuba, la agricultura ha comenzado á prosperar 
con el establecimiento de fincas é ingenios de azú- 
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car, algunos de ellos debidos á capitales extranjeros 
importados por la inmigración cubana, así como 
Otros ramos de cultivo; siendo ya respetable la ex- 
portación de azúcar en bruto y centrifugada, y tam- 
bién de tabaco, café y cacao. 


Exportación de azúcar en 1911 
Las exportaciones fueron como sigue: : 
Estados Unidos, azúcar sin pur- 


gar... oo. 8.229,132 pesos 
Gran Bretana A A 656,970. » 
Frac A A EN ES 


Las últimas noticias expresan que el destino final 
del azúcar fué aproximadamente como sigue: 


Estados Unidos . do 418710 kg. 
GramBretañas niyiouend ¿0 d0 1321694» 
Pranciadin cobra it e 09D AA ROS COSO 
Otros países, incluso el Canadá . 20.802.899 » 


Totales - 85.630.469 kg. 


La producción del azúcar en 1912 alcanzó á 
88.1715,297 kg.. que representa un aumento de 
un 3 por 100 contra el año anterior. La mayor parte 
fué embarcada para los Estados Unidos y el resto 
para Inglaterra. 

El tabaco se elabora torcido y en andullos, que: 
son cilindros de vara y media de largo y dos ó tres 
pulgadas de diámetro, formados de hojas de tabaco 
fuertemente comprimidas entre una yagua, las cua 
les llegan á formar una masa compacta y muy du- 
rable. 

El cultivo del cacao se efectúa principalmente en 
la región deal Cibao, donde las lluvias son muy 
abundantes. El mejor producto se obtiene en la pro- 
vincia de Seibo en las cercanías de Higuei y en los 
alrededores de Sabana la Mar, en la costa S. de la 
bahía de Samaná. Las plantaciones de estas dos zo= 
nas pertenecen á agricultores suizos y franceses, que 
procuran obtener un producto de primera calidad. 
Hasta ahora la parte de la isla que ha producido 
más cacao es la que está situada entre San Francis- 
co de Macoris y Moca. Hay ferrocarriles desde los 
puertos de Sánchez y Puerto Plata, de los cuales es 
fácil transportar el producto á los mercados. Esta 
circunstancia contribuye mucho al éxito del cultivo 
del cacao, toda vez que después de la cosecha se re- 
coge y se seca; es relativamente fácil conducirlo á 
lomo de caballo ó de mulo, toda vez que el producto 
tiene un valor muy grande con relación á su peso. 

Se siembran 500 árboles por hectárea. En Santo 
Domingo Lay árboles centenarios y por lo general 
fructifican durante un período de sesenta años. 

En 20 de Julio de 1910 se sancionó una lev para 
la instalación de dos granjas escuelas experimen tales, 
destinadas á la enseñanza teórico-práctica de la 
agricultura. La nna se estableció en el Cibao v la 
otra al S. de la República. p 

En 1912 el gobierno creó en la Ciénaga una es= 
cuela para el cultivo del tabaco donde se enseña 
todo lo relacionado con tan importante ramo. como ” 
la preparación de terrenos, siembra, cosecha, etc. 
Los resultados obtenidos hasta ahora han sido: muy 
satisfactorios. : 

La secretaría de agricultura ha recibido (1912) 
unos miles de pies de morera que servirán para ini- 
ciar en la República la industria del gusano de seda. 
En el país existen terrenos muy apropiados para esta 
industria. 


gún que se encuentren en las poco favorecidas por 


Los bosques de Santo Domingo son notables por 
la diversidad de géneros y especies de plantas que 
los componen y por la densidad de la vegatación. 
Regularmente se asocian y prosperan juntas todas 
las plantas que conforme á la composición geológica 
del terreno y á las condiciones atmosféricas de la re- 
gión pertenecen á un tipo, aunque no es raro en- 
contrar manchas de cierta extensión, en las cuales 
predomina casi exclusivamente una sola de las espe- 
cies correspondientes á este tipo; y también, á cierta 
elevación sobre el nivel del mar, en terrenos de com- 
posición y forma topográfica adecuados para su re- 
producción, la especie Pinus occidentalis se aisla 
formando dilatados bosques hasta las mayores altu- 
ras de las montañas en que vegeta. 

- Hasta ahora, á causa de la deficiencia de las vías 
de comunicación, de las diversas especies que for- 
man la gran riqueza forestal de la República, sólo se 
han explotado para la exportación los árboles útiles 
diseminados en los bosques próximos á la costa; 
pero los hermosos ejemplares de ellos, de vida secn- 
lar, que se hallan en los bosques del interior, apenas 
si algunos son derribados para cubrir raras necesi- 
dades de los habitantes de sus cercanías. 

En las ciudades de La Vega y Santiago, próxi- 
mas á los pinares, se han establecido aserraderos 
para el consumo local; pero su distancia de la costa 
no ha permitido aún ensanchar la explotación, y 
hasta ahora no se ha hecho formal tentativa para 
apreciar el resnltado de la trementina que de ellos 
puede extraerse. 

Otros aserraderos montados en la costa de Azua y 
en la boca del río Soco, parece, que por mejor situa- 
dos para la explotación, pueden dar satisfactorios 
resultados económicos; pero como están establecidos 
en zonas que continuamente se han venido explotando, 


con dificultad consiguen hacer llegar hasta ellos las 


piezas de madera que más les convendría trabajar. 

Por tales causas, ni la madera de pino ni la de no- 
gal, tan abundantes la primera en la parte central 
del Cibao y mucho también la otra en la parte occi- 
dental de la provincia de Azua, han figurado hasta 
ahora en los embarques de la República para el ex- 
tranjero, y de seguro que el valor que representa la 
cantidad de árboles de las dos en pie en el territorio 
es superior al obtenido y por obtenerse de todos los 
demás próximos á la costa, no obstante figurar en 
éstos la más rica caoba del mundo, mucho espinillo, 
el guayacán, la bera, la yaya, etc., y como tintó= 
reas, la mora, el campeche y la fruta del dividivi. 

Los terrenos, según que pertenezcan á las zonas 
húmedas por yacer en las regiones frecuentadas por 
las lluvias ó en las vegas de los grandes ríos, Ó se- 


aquéllas, son más ó menos fértiles y apropiados á 
todos los enltivos tropicales. 

En los de las faldas de las montañas bajas y en 
los altos valles prospera singularmente el café, y los 
que se encuentran al pie de éstos y también los de 
los altos valles, aunque como en Samaná y en Saba- 
na de la Mar estén cerca de la costa, si pertenecen á 
las zonas húmedas son los más apropiados para el 
cultivo del cacao. 

Toda la parte selvática del gran valle del Cibao 
frecuentemente visitada por las lluvias, además de 
ser inmejorable para el cultivo del cacao, lo es tam- 
bién para el del tabaco, y en las mesetas de sus sie- 
rras prosperan admirablemente los cereales tropi- 
cales. 
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La caña de azúcar tiene su zona más lavorable en 
la inmensa faja de tierra calcárea que avecina á las 
costas por la banda del S., y entre ella y los to- 
rrentes yacentes al pie de las cordilleras se encuen= 
tra la región de los pastos naturales, úvicos con que 
hasta hace poco se mantenía el ganado; Varios capi- 
talistas americanos visitaron la región del río Yaque 
para cultivos de algodón y caña de azúcar. Cerca de 
Monte Cristi hay empleados muchos trabajadores 
que recolectan un algodón de buena calidad. 

En las zonas secas, como la de la provincia de 
Monte Cristi y la de los valles de Baní, Azua y Nei- 
ba, principia á cultivarse con éxito el magiey y el 
algodón; pero doquiera que en ellas ha podido esta— 
blecerse el rieso, como en Azua y Baní, se han de- 
dicado los terrenos al cultivo de la caña, más asegu- 
rado por este medio artificial que en las zonas que 
le son propicias, y al de otros frutos que requieren 
también humedad para prosperar, lo cual prueba que 
más que la composición del terreno es el agua el 
agente de mayor eficacia para la vegetación. 

Se exportaron 35.832,602 kg. de cacao en 1912, 
contra 19.827,561 en 1911. La exportación de ta— 
baco alcanzó á 5.754,649 kg. Casi todo lo compró 
Alemania. En 1912 se embarcaron 2.259.147 kg. 
de café. La exportación de pieles fué de 133,881 kg. 
de cabra y 347,532 de vaca. La de cera fué 
de 266,881 kg. La exportación de bananos fué de 
228,492 racimos. Se exportaron 350,042 kg. de 
algodón. Luego siguen la exportación de miel de 
abeja, la de cocos, la de animales vivos, etc. 


TI. — GANADERÍA 


Las principales especies de animales domésticos, 
puede afirmarse que en la República se han intro- 
ducido y aclimatado con la mayor facilidad, y hasta 
el presente sin el auxilio de las artes que concurren 
al perfeccionamiento de las especies. Precisamente 
la carencia de disposiciones oficiales favorecedoras 
del cruzamiento, por parte del gobierno, y de los 
cuidados debidos por la de los ganaderos, ha dilata= 
do el auge de la industria pecuaria que, gracias á 
las envidiables condiciones climatológicas y á la su- 
perabundancia de pastos y aguadas naturales en 
todo el territorio, está llamada á constituir una de 
las mayores fuentes de producción de la República, 
siendo en la actualidad uno de los ramos más im- 
portantes del comercio dominicano. Aun careciendo 
de dichos cuidados, el ganado caballar, el vacuno, 
el ovino y el cabrío, tienen en el país condiciones 
que los hacen fecundos y resistentes. 

El ganado de cerda se reproduce en la República 
con una fecundidad extraordinaria, habiendo muchos 
departamentos en que esta especie se cría en gran- 
des piaras salvajes. 
Ni la falta de disposiciones oficiales ni las eviden- 
tes desventajas de la crianza libre establecida desde 
los días de la conquista y colonización de la isla, han 
determinado como parecía lógico la degeneración de 
algunas de las especies importadas de España desde 
entonces. Sólo á dos razas ha perjudicado notable= 
mente la desidia de las autoridades sobre este respec- 
to, los ganados caballar y ovino de la República. 
El primero, cuyos sementales fueron de la raza ára- 
be en toda su pureza, ha desmejorado bastante en 
cuanto á su alzada y demás rasgos exteriores, gra= 
cias 6 la crianza libre, aungne conserva toda la vive- 
za y energía de aquélla. El segundo ha perdido la 
finura de la lana, que ha de ser su principal produc- 


1880 


to, debido, indudablemente, á la circunstancia de 


criarlo en las ardientes llanuras del dist. de Monte- 
cristi y de la prov. de Azua, con preferencia á las 
alturas templadas de Santiago, La Vega, Moca y 
San Francisco de Macoris. 

El gobierno dominicano trata de corregir paulati- 
namente aquel inconveniente clasificando las tierras, 
conforme determinadas condiciones, en zonas de 
agricultura y zonas de crianza, En las primeras, los 
criaderos estarán obligados á mantener el ganado 
bajo cerca, y en las segundas podrá criarse libre- 
mente, como se hace casi generalmente en el país. 

La fecundidad es una de las condiciones principa- 
les del ganado de todo género en la República. La 
vaca, la yegua y la burra dan fruto cada año; la ca- 
bra, produce por término medio, de 8 á 10 cabritos 
al año, y la puerca da con toda seguridad de 22 4 26 
marranitos cada año también. 

Puede afirmarse que no existe todavía en la Re- 
pública ninguna de las industrias dependientes de la 
pecuaria. Todo el queso, toda la mantequilla y una 
cantidad considerable de la manteca que se consume 
en el país se importan del extranjero. Dadas las ex- 
celentes condiciones de todo género que ofrecen el 
clima y la naturaleza, propicio en todo tiempo el 
primero; sin calor excesivo nunca, jamás con frío 
intenso y cuajada de vegetación substanciosa. tam= 
bién en todo tiempo la segunda, la industria pecua- 
ria está llamada á rendir beneficios realmente asom- 
brosos al que se dedique á ello en el país con recursos 
é inteligencia. 

Ultimamente se han producido y tienen probabi- 
lidades de alcanzar todo el éxito que merecen, dos 
iniciativas particulares, aisladas, en el sentido de 
constituir dos asociaciones denominadas «Asociación 
de Ganaderos», cuyo objeto es harmosizar los intere- 
ses de los que se dedican á la industria pecuaria y al 
beneficio de sus praductos. La primera de estas ini- 
ciativas laudables y oportunas se debe al señor 
Amiamo Gómez, director de la importante Revista 
Municipal, que se publica en la ciudad de Santo 
Domingo, y la segunda al doctor A. Fernando Ay- 
bar. residente en las Matas de Farfán, población 
enclavada en una de las regiones más propicias de la 
República al desarrollo de la citada industria. 

Pudieran citarse, además, como pasos dados en el 
sentido de regenerar los ganados, las acertadísimas 
labores de cruzamiento, realizadas aisladamente en 
distintos puntos de la República por personas que 
ocupan del negocio representado por este ramo. Ta- 
les son, por ejemplo, los señores Manuel Cocco, 
J. Eugenio Pimentel, Toto Loynaz y otros, en 
Puerto Plata; Manuel Mallen Ortiz, Gregorio Ve- 
lázquez, L. de Z. Bazán, B. Mendoza y J, E, Fuen- 
tes, en San Pedro de Macoris; Manuel Emilio Gó- 
mez en Higiiey, y otros muchos que consagran gran- 
des esfuerzos personales al mejoramiento de sus 
ganaderías, en ocasiones á costa de grandes eroga- 
ciones y de ímprobas labores. 

Algunos apicultores inteligentes, á cuyo frente 
figuran los señores Geo Pon, Enrique Marchena, 
Armando Pellerano y Virgilio Pimentel, en la pro- 
vincia capital; Carlos Baez en Samaná y A. Arzeno 
en Puerto Plata, se ocupan hace algún tiempo de 
la explotación de la apicultura con laudables es- 
fuerzos y excelentes resultados. Conforme lo expresa 
don José Ramón López, dicha industria bien admi- 
mistrada rinde hasta el 2 por 100 diario durante 
úodo el año, pues:como el invierno no paraliza la ac- 
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tividad de las abejas (en la isla no hay invierno), el 
promedio de la producción alcanza aquel notable re- 
sultado. 

Una de las industrias ganaderas que tienen un 
porvenir más halagiieño es la lechería. En la actua- 
lidad los productores sólo venden la leche fresca. El 
valor de esta es de 25 á 30 centavos el galón en las 
principales ciudades. Los gastos de producción son 
muy reducidos, porque el ganado se alimenta única- 
mente de pasto. Algunos campesinos se deaican á la 
fabricación de quesos. ó 

En 1911 una ley determinó que los gastos de 
traslado de los animales dedicados al mejoramiento 
de la raza fueran á cargo del Estado. Será necesa 
rio presentar un certificado del cónsul del sitio de 
origen. 

La misma ley dispone que cada dueño de finca de 
cacao de Y hectáreas de extensión tiene derecho á 
pedir, á precio de coste, los perros ratoneros que ne- 
cesite para librar su plantación de ratones. 


TIT. — Minería 


La gran cordillera central de la República, núcleo 
indiscutible de los varios sistemas de la isla y de las 
Antillas, atesora la mayor riqueza minera del pais, lo 
que no equivale á decir que dicha riqueza está cir- 
cunscrita á una sola región, pues sabido es que la 
gigantesca cordillera levanta una área igual á las 
dos terceras partes de la República. El oro, el cobre 
y el hierro, parecer tener sus principales depósitos 
en las formaciones representadas por las pizarras 
metamorfoseadas. El primero de dichos metales, que 
es el de mayor valor, se encuentra mezclado con pi- 
ritas de hierro en venas de cuarzo; pero el minera- 
logista norteamericano mister Gabb, cree que aquí 
«las vetas productivas tienen la particularidad de 
que, aunque sólo se encuentran en rocas metamor— 
foseadas, su presencia parece depender, en algún 
modo, de la proximidad de las rocas cristalinas, 
siendo estériles los filones de cuarzo que se ven fre- 
cuentemente en las sienitas y en las pizarras magne- 
sianas». 

Mister Gabb dice lo que sigue sobre esta cuestión: 
«Casi siempre las pizarras metamorfoseadas contienen 
venas de cuarzo, ya sean estériles ó ya auríferas. 
Generalmente estas venas son pequeñas, pues raras 
veces tienen más de 1 ó 2 pies de ancho, aunque 
un lugar existe en Jaina superior, en donde las ve- 
tas de cuarzo alcanzan á 20 pies de ancho. En nin- 
gún caso he tenido motivos para suponer que sean 
una masa rellenando las grietas, en el sentido común 
de la palabra. Siempre que un buen filón se presen- 
ta, el cuarzo se encuentra interpuesto en tongas ó 
interestratificado con las pizarras, siguiendo sus 
curvas y revueltas é íntimamente adherido á sus la- 
dos. En una palabra, son verdaderas vetas formadas 
por segregación. 

»Son más numerosos en la proximidad de las ma- 
sas invectadas de rocas cristalinas, Aparecen con 
igual frecuencia y con la misma profusión en las 
rocas talcosas blancuzcas de la Hilera Central, como, 
por ejemplo, en el camino del Bonao y también en 
las cercanías de Yamasá. Una cualidad fuertemente 
marcada y bien observada caracteriza todas las ve- 
nas; las que se hallan en la proximidad de las rocas 
intrusivas son siempre productivas de oro, y las que 
se encuentran alejadas de las mismas resultan esté- 
riles. Distintas comprobaciones se han hecho para 
adquirir la certeza de este hecho, que queda bien 
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—sonfirmado por el resultado constante de innumera= 


bles experimentos. -Nunca se han conocido filones 
mineros de oro en la isla; pero he hecho hacer nu- 
merosos análisis con muestras sacadas de distintas 
localidades, obteniendo constantemente el resultado 
arriba indicado. Ultimamente, y éste es otro hecho 
comprobatorio, todos los arroyos y corrientes mayores 
que atraviesan por en medio de las rocas metamorto- 
seadas, próximas á las rocas de sienita, arrastran 
oró en sus arenas, mientras que las que corren exclu- 
sivamente entre las sienitas ó á una gran distancia 
de las mismas, carecen del precioso metal. Así es 
que los ríos Nigua y Jaina, son: estériles en sus 
aguas superiores; pero tan pronto como llegan á los 
esquistos pizarrosos, contienen arenas auríferas, y lo 
mismo se observa en las corrientes que les son tri- 
butarias. Las aguas altas del Nizao, Ocoa y sus 
afluentes superiores, acarrean partículas de oro, 
mientras que el Majoma, cuyo lecho se halla abierto 
en todo su curso sobre rocas cristalinas, es estéril. 
Para no multiplicar los ejemplos, diré que esto mis- 
mo se repite en todo el costado N. de la cordillera, 
al O. de Santiago, mientras que al E. de la Vega, 
en el N. y al E. de Jaina, en el S., ó lo que es lo 
mismo, al E. de las rocas eruptivas, nunca se han 
encontrado señales de oro. 

»En esta formación se encuentran los yacimientos 
de los escasos cobres del Nigua y los hermosos de 
hierro sobre el Maimón.» 

Las precedentes notas del mineralogista Gabb se 
apoyan en las apariencias de las superficies. Añadi- 
remos las notas publicadas oficialmente por el minis- 
terio de Fomento y Obras públicas en el libro Za 
República Dominicana, hecho de orden del Gobierno 
pura que circulase en la última Exposición de Milán, 
escrito por el señor José Ramón López: 

«3e puede afirmar que no hay común ó término 
municipal en la República, donde no se encuentre 
un yacimiento metálico más ó menos abundante. 
Sólo pueden ser exceptuados de esta regla los terre- 
nos de reciente formación coralina, como los de la 
Común de San Pedro de Macoris y el S. de la Co- 
mún de Higiey.» 

Toda la Hilera central está llena-de venas de cuar- 
zo aurífero, Según el geólogo señor Gabb, las vetas 
productivas se encuentran siempre en rocas meta- 
morfoseadas, próximas á las rocas cristalinas. 

Pero la mayor abundancia del rico metal está en 
placeres amontonados por los aluviones en much>s 
lugares del territorio. En la provincia de Santo Do- 
mingo los más notables son los del río Jaina y sus 
tributarios. En la del Seibo, los del arroyo Bonao. 
Y en la región del Cibao son numerosísimos, ha- 
biendo adquirido nombradía por sn producción los 
del río Verde y los de Sabaneta. En los primeros, 
las mujeres que lavan en bateas las arenas aurífe- 
ras, suelen recoger hasta seis onzas de oro puro por 
semana. 

Sería una enumeración interminable la de las mi- 
nas de oro que han sido denunciadas recientemente; 
pero para dar una idea de su abundancia y de su 
distribución, vamos á citar algunas. 

Provincia de Santiago: cerro de Piedra Blanca, 
en Paralimón, común de San José de las Matas, á 
1'5 millas de la población: vetas de cuarzo con oro 
y peróxido de hierro. 

El Pinar, común de San José de las Matas, en el 
camino de Guaraguanó: vetas de cuarzo y esquistos 
de talco con oro. 


S 1881 


La Cajera, común de San José de las Matas: oro, 
Loma de la Mina, cerca del río Magua: pórfido 
descompuesto que contiene oro, 
A: E z pa 
Las Guásimas, común de San José de las Ma= 
tas: oro. 


Arroyo Dicayagua, común de Janico: aluviones 
auriferos. 


Sección de la Zanja (sabana Iglesia), río Bao: 
aluviones auríferos. 

Curso del río Yaque: aluviones auríferos. 

Distrito de Montecristi: Bulla, puesto cantonal 
Monción: aluviones auríferos, 

Las :Mesetas, sección de Gurabo, cantón Mon- 
ción: dos filones de cuarzo aurífero. 

Común de Sabaneta: aluviones auríferos. 

El metal que sigue en importancia, en el país, al 
oro, por su cantidad, es el cobre. Actualmente son 
explotados algunos de los numerosos filones que exis- 
ten en el monte Mateo, río Nigua, Común de San 
Cristóbal, provincia de Santo Domingo. La Com- 
pañía minera que se ocupa de estos filones ha ex- 
portado últimamente 100 ton. de dicho mineral. 
Casi todo el material extraído riade de un 30 á un 
33 por 100 de metal, proporción absolutamente lu- 
crativa, pues se sabe que en los Estados Unidos ex- 
plotan con provecho minas de cobre que no rinden 
más que un 3 por 100. 

Otra gran nidada de filones de cobre es la de Re- 
codo, en la común de Baní, provincia de Santo Do- 
mingo. 

En las comunes de Cotuí y de Bonao, provincia 
de la Vega, hay también filones de cuarzo cobrizo 
que, aunque no han sido explotados, ofrecen todas 
las apariencias de ser lucrativos para quien se en- 
cargue de extraer el metal. En el lugar llamado Pe- 
dro Brand, común de San Carlos, provincia de Santo 
Domingo, existe también una mina de cobre. 

En Asiento Frío, cantón Monción, distrito de 
Montecristi, existe una mina de cobre, y ha sido de- 
nunciada otra en la sección de Río Arriba, común 
de San Juan de la Maguana, provincia de Azua. 

El hierro se encuentra con una abundancia asom- 
brosa en diversos lugares de la República. Próximo 
á la ciudad y embarcadero de Puerto Plata, á las 
faldas de la montaña Isabel de Torres, hay un ex- 
tenso yacimiento de manganeso que parece proceder 
de erupciones volcánicas de la loma, en la época de 
formación del distrito, por lo cual es de presumirse 
que en la vertiente S. de la montaña se encuentran 
yacimientos de la misma especie. 

“En las márgenes del río Maimón, jurisdicción de 
la común del Cotuí, hay otra mina de 3 leguas de 
extensión, de óxido de hierro magnético negro, La 
cantidad es tan grande que parece ivagotable. y la 
calidad no puede ser mejorada. En cuanto á la ex- 
plotación de esta enorme cantidad de mineral, sitoa- 
do casi todo en la superficie del suelo, no exigiría 
más gasto de alguna consideración que el encauza— 
miento del río hasta su confluencia con el caudaloso 
Yuna. á fin de hacerlo navegable para embarcaciones 
pequeñas. 

En la provincia de 
hierro en los lugares 


Santo Domingo se encuentra el 
de Monte Pueblo y Arbol Gor- 


do, y reaparecen en la sabana de Santa Rosa y al 
S. de Yamasá. Los depósitos son de limonita. En 
Sierra Prieta, muy cerca del río Ozama, que es na- 
vegable, se encuentran masas de óxido negro que ha 
dado una proporción de 60 y 70 
en las muestras que han gido analizadas. 


70 por 100 de metal 
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Desde la común de los Llanos, atravesando la de 
Hato Mayor por el río Almirante y terminando en la 
de sabana de la Mar, hay un enorme yacimiento de 
pirita de hierro, con parecido tan grande al oro por 
su color, que los vecinos creyeron que se trataba de 
una mina de este metal. Cerca del río Almirante, el 
terreno ofrece una peculiaridad: la rapidez del pro-= 
ceso de carbonificación de los vegetales. Casi todas 
las maderas caídas que se encuentran cerca del río y 
que yacen ahí, casi en la superficie desde pocos si- 
glos ha, están convertidas en lignitos más ó menos 
terminados. Cerca de la ciudad del Seibo, en la pe- 
queña laguna llamada la Campiña, se recogen pe- 
druscos en la superficie del snelo, tan saturados de 
hierro, que hacen presumir la existencia de algún 
depósito de este meta! en las cercanías. 

Las primeras minas de carbón descubiertas en los 
terrenos circundantes de la bahía de Samaná, hicie- 
ron generalizar la creencia de que el carbón que exis- 
te en la República se encuentra aún en período de 
formación y es inservible para combustible. Nada 
más erróneo. Evidentemente hay en el territorio de 
la República mucho lignito aún no acabado de for- 
mar; pero en cambio se encuentran vastas regiones 
donde hay minas de excelente carbón ya perfecta- 
mente listo para el consumo. Todo el extenso valle 
comprendido entre la cordillera Central y la sierra 
de Montecristi, abunda en yacimientos carboníferos. 
siendo los mejor estudiados hasta ahora los del 
distrito Pacificador. En algunos puntos del mismo 
valle, por ejemplo, la común de Tamboril, provincia 
de Santiago, ha sido extraído carbón antracita, igual 
al mejor que puede ser ofrecido al consumo. Mien= 
tras duró el Certamen industrial celebrado en San- 
tiago de los Caballeros en 1903, ese carbón antraci- 
ta fué utilizado para hacer funcionar un motorcito de 
vapor construído en la ciudad. En la común Alta- 
mira, distrito de Puerto Plata, estribaciones de la 
serranía de Montecristi, hay también yacimientos 
de carbón, unos de lignito y otros de antracita. De 
la común de San Cristóbal han sido enviadas al mi- 
nisterio de Fomento y Obras públicas mnestras de 
antracita de la localidad, de condiciones excelentes 
como combustible. La provincia de Azua tiene tam- 
bién yacimientos de carbón de los alrededores de la 
zona petrolífera, que comprende más de 30 leguas 
cuadradas de superficie. 

Donde únicamente se ha encontrado plata pura es 
en la mina de Tanci, sección de Yásica, común de 
Puerto Plata. Dícese también que don Diego de Cá- 
ceres era propietario de unas minas de plata en Jara- 
bacoa, La Vega, que eran explotadas, así como otras 
en la jurisdicción del Cotuí. También son citadas 
algunas en Santiago, otras en Jaima, otras en Hua- 
nula y otras en la común de Higiley. 

Petróleo hay en grande abundancia en la provincia 
de Azua, desde cerca de la ciudad, donde llaman 
Agua Hedionda, hasta muchas leguas al interior. 
Una compañía americana, la Wese Indian Petroleum 
Mining Co, lo explota artualmente, y el primer pozo 
que abrió arrojó una columna de petróleo de más de 
70 pies de altura. Todo lo probable es que la región 
petrolera se extienda desde los alrededores de Azua, 
en la costa S., hasta Puerto Plata y Montecristi, en 
la costa N. Según un mineralogista norteamericano, 
desde Pensilvania hasta la América Meridional. de 
N. á S., hay una línea de depósitos de petróleo. 
Esa línea pasa por Azua, y contribuye á afirmar la 
teoría del hecho de que en el Estado Zulia (Vene- 
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zuela) hay fuentes de petróleo, y en el Puerto Plata, - 
cuando llueve, una de las cañadas que bajan de la 
loma por la sección de los Mameyes, se llena de 
manchas de grasa, que no pueden ser otra cosa que 
petróleo escapado de los depósitos del subsuelo. En 
la jurisdicción de Neiba, sección del Granado, tam- 
bién se encuentra petróleo, y se asegura que lo hay 
asimismo en la provincia del Seibo. 

El platino se encuentra en Jarabacoa y en Gua= 
numa; el azogue en Santiago, Banica, San Cristóbal 
y en la cuesta de San Francisco, de la ciudad tapi- 
tal; el estaño en el Seibo y en Higiiey. En Neiba es- 
tán las minas de sal gema, que son cerros de sal 
absolutamente pura, recubiertos de una delgada capa 
de tierra. La sal es tan poco hidrófila que, expuesta 
á una corriente de aire, no se humedece. Su abun- 
dancia es tal, que ha salado las aguas del lago de 
Enriquillo, haciéndolas más saladas que las de la mar. 

Los minerales que se utilizan para construcción son 
abundantísimos. En las costas hay calizas que no reci- 
ben deterioro alguno de la intemperie, como puede 
verse en los edificios de la capital. Estas, así como las 
piedras redondas que arrastran casi todos los ríos de 
la isla, dan muy buena cal cuando son calcinadas. En 
algunos puntos, como en el valle de Nigua, la caliza 
se transforma en mármol de lindo color encarnado. 

En la Hilera Central, en Samaná y en Puerto Pla- 
ta, abundan el granito, la sienita y otras piedras ex- 
celentes para construcción. 

Las piedras buenas para amolar se encuentran en 
los Dos Cerros, en Puerto Plata y en Sabana Buey 
v Fundación, de la común de Bani. En el camino 
de Barahona á las Damas, cerca de los cerros de sal 
gema, se encuentra yeso fibroso y laminado en la 
superficie de la tierra, en una extensión de varios 
centenares de metros. 

En la confluencia del río Jimenoa del N. hay, 
en una loma, un depósito de alumbre que sale á la 
superficie del suelo. Los vecinos recogen el mineral y 
lo venden en la ciudad de Santiago de los Caballeros. 

Al S. «de la cordillera central, en la provincia de 
Santo Domingo, hay caolín nativo, que la gente 
llama caliche confundiéndolo con los barros calizos, 
y que sólo aprovechan hoy para blanquear edificios. 
Es de excelente calidad y podría ser base de una in- 
dustria de porcelana blanca, más cuando al feldes= 
pato, necesario también, se encuentra á muy poca 
distancia en la misma cordillera. 

Arcillas de diversos colores, utilizables en la pin= 
tura, se encuentran en diversos lugares de la Repú- 
blica, así como muchos barros, sin rastros de cal, 
apropiados á la fabricación de varias clases de ladri- 
llos, En diversas ocasiones han sido encontradas pie- 
dras preciosas en diversos lugares de la República, 
pero aún no han sido descubiertos yacimientos eco= 
nómicamente importantes. 

Ofrece, sin embargo, vastísimo campo la Repúbli- 
ca para explotaciones mineras, y bastaría alguna 
prudencia para escoger bien las infinitas minas, á fin 
de que las inversiones de capital fuesen con toda se- 
guridad lucrativas. 


IV. — InpustTRrIA 


Como la introducción de artículos está eravada 
con derechos que equivalen á un 70 por 100 de su 
precio, aproximadamente, la industria dominicana 
tiene un margen amplio en que desarrollarse. Sobre 
todo con la protección que le dispensa el gobierno 
dando franquicia á las materias primas, instrumen= 
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tos y maquinaria que precisa, en la gran mayoría 
de los casos. El estado primitivo del país, que to- 
davía tiene grandes riquezas para explotar, y la in- 
significancia de los derechos «e exportación, coad- 
vuvan igualmente a] desarrollo de las industrias. La 
mayor suma de capital invertido corresponde á la 
industria azucarera, que está libre de derechos de 
exportación. De parecidas ventajas gozan las di- 
versas fábs. de jabón, fósforos, cigarrillos, velas, 
sombreros de paja, zapatos, licores, géneros de 
punto, fideos, refinerías de petróleo, etc. Á excep: 
cion de las fábricas ó centrales azucareras, todas estaB 
industrias están en un período de iniciación, debido 
ála falta de confianza de los capitales nacionales. 
Como el 70 por 100 de la superficie de la isla está 
cubierta de bosques, una de las industrias más lu- 
erativas está llamada á ser el corte de maderas; es- 
pecialmente los pinos, tan útiles como madera de 
constrneción, cubrea montañas enteras del interior. 
En Santiago y en La Vega se han establecido ase- 
rradores á vapor con todos los adelantos del arte. 
Después del pino, la caoba es otro árbol de gran 
utilidad. Además citaremos la cabima, el cedro, bra- 
zil, sabina, espinillo, guayacán, bera, guayacanci- 
llo, trejo, granadillo y otras maderas. Entre los ve- 
getales tintóreos hay el campeche. palo amarillo, 
corteza de mangle, dividivi, etc. También abundan 
muchas especies que producen goma elástica, resi- 
nas, etc. En la sección de Agricultura se hace una €x- 
posición del estado de la industria forestal en esta Re- 
pública. Hay desde hace cincuenta años dos fábs. de 
jabón, una en Puerto Plata y otra en Samaná. La 
producción total de las fábs. de jabón ascendió á 
1.250,000 libras, valor 300,000 pesos el año de 1909, 
todo consumido en el interior. Cada fábrica paga 305 
pesos anuales por su matrícnla. 


V. — Comercio 


Desde un tiempo acá con el progresivo desarrollo 
de los diversos ramos de la industria ha tomado 
auge el movimiento comercial de la República. Da- 
mos á continuación la estadística del año 1911. 

Según el informe que preparó la Receptoría ge- 
neral de Aduanas, el valor total del comercio exte - 
rior de la República Domiwicawa durante el año 
1911, ascendió á 17.954,568 pesos, correspondiendo 
de esta sima 6.919,662 pesos á las importaciones y 
11.004,906 pesos á las exportaciones. En 1910 el 
valor de dicho comercio fué como sigue: Importa- 
ciones, 6.257,691 pesos, y exportaciones 10.849,623 
pesos, ó sea un total de 17.107.314. Por tanto, el 
referido año en las importaciones hubo un aumento 
de 691.971 pesos y de 155.283 en las exportacio- 
nes, ó sea un total de 817,254 pesos. 

El saldo del comercio á favor de la Revública 
en 1911 fué de 4.055,244 pesos, y en 1910 de 
4.591,932 pesos. 


Importación por países en 1911 


Estados Unidas. pr gs 4.120.483 pesos 
ds Es cala lana trad ¿1 200,249. 9 
GrAnuBrEtana.. 21m le EN 775.802  » 
Ha nica td pia ici ds DO. LINES 
Spa a Mt Sed e 152,161  » 
MA a II OT 139.448  » 
Puerto-Ricos caos 81.941 » 
Cabas Pio as e Til 3,262 » 
Otros países... . . +... . +. 188,61 » 


Total. . ..... 6.919.662 pesos 
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Importación por artículos en 1911 


Tejidos de algodón. LO 16.921 p8809 
Hierro y acero. rd 998,010 » 


Arroz. y ep re Via a co 340,204 » 
Carne y productos de las leche- 


rías . eno Ana 415.346 » 
Harina ' y trigo. . EE 406,536  » 
Aceites. 


320,867 » 
256.369 » 
237,076 » 


Maderas y sus artefactos. . . 

Cuero enrtido y sus artefactos. , 

Fibras vegetales y artículos de di- 
chos materiales, excepto de al- 
DOOM. 10. 0. os : 


eE 220,180  » 
Productos de la pesca. 


3 193,911 » 
Substancias químicas, drogas y 
ALU A AAN 194.197 
MERC ed ori 109,878» 
Azúcar de refinc y confituras en 
AA E 4 E 
Ms AAA S 88.219 : » 
Cerveza en botellas. . . ....... 87.991» 
Papel y artículos de este material, 
sin incluir los impresos. . . +. 80.025  » 
Sombreros y gorras. sos 15.996  » 
Harinas, sin contar la de trigo. . MED LSA 
WERE ATT e 56,980 » 
Lanas y artículos de este mate- 
ARA AE ANA O 36,939  » 
Instrumentos de agricultura. . . 54,469. » 
Vinos) y Alcores eo eo to 53,043» 


Metales y sus artefactos, excepto 
A oO e 51,283.» 


Esportación por países en 1911 


Estados! Unidos. 410 a. 19 tegus 
Alemania. 
Prauclar a is” esteis 


5.160.824 nesos 
2.946,858 » 
1.080,706 >» 


Grao BretaMi o nee ueno coi 763.881  » 
A O E BUIRRA p 
Cn AAA 20.907. » 
MAA O RT S,897 » 
OMTOS PAISES Ao dali rie deco 311,301» 
Total. +... .... 11.004,906 pesos 


Eaportación por artículos en 1911 


4.159,733 pesos: 

IA do 

1,421,424. >» 
SLIM 
194,759 » 
165.317» 
104.303  » 


Azúcar sin purgar... . +. 
Cacao o a de 
Tabaco en Tama. .. ... .-. 

Cale em 7. le 
Bananos . + 
a A 

Cueros de Vaca. . . . + 


GU IS 


A E E 


Drogas y materiales de tinte. . . 101.986  » 
Animales en pi8. ..... +. +. + 93.986 » 
Pieles de cabra . E A 79.542 » 
Maderas además de las expresa- 

dasio y 01. de E 6 qe 64.288  » 
Guayacán. 0. no nt 60,702  » 
aldea iaiOr, PERS 58.846 » 
Algodón . A o 46,806» 
Fibras vegetales, sin incluir el al- 
godón oo ES 19.516 >» 
Tabacos y cigarrillos. 3D. 130» 
CAVA IR ee a 16.246 » 
(A RA TESSITS 
Gomas Y Tesinas. .... . - + 8,259» 
Copra DAR ; E ¿ 5.922  » 


Otros productos... ... .. > 195,156 150 
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En 1912 el valor de las exportaciones ascendió á 
12.385,248 pesos, y las importaciones 8,217,808. El 
aumento fué general en los principales artículos, en 
comparación del año anterior. Las exportaciones de 
azúcar constituyeron el 47 por 100 del valor total de 
la exportación y casi todo se embarcó para los Esta- 
dos Unidos, Inglaterra y el Canadá. El cacao re- 
presentó el 34 por 100 de la exportación. En orden 
de importancia, las naciones que más envían á la 
República son los Estados Unidos (60 por 100 del 
total de la importación), Alemania y Francia (ambas 
naciones han tenido alguna disminución en su co- 
mercio, comparado con las cifras del año anterior), 
después España, Italia, Cuba y otros países. 

La Rep. Dominicana ofrece un mercado venta- 
joso para los productos químicos y farmacéuticos. 
Como en todos los países de la América latina, no 
pueden obtenerse buenos resultados sin el envío de 
corredores porque los establecimientos y farmacias 
prefieren hacer sus compras á los viajantes que pe- 
dir por correo. 

IC] movimiento marítimo en 1910 alcanzó la cifra 
de 899,545 ton. El primer puesto correspondió á 
los bugues americanos con una totalidad de 344.132 
ton., viniendo en seguida los alemanes con 275,794; 
los franceses, con 97,312; los cubanos, con 60,049; 
los nornegos, con 58,698; los ingleses, con 29,714; 
los españoles, con 19,149, y otros países con 9,391, 
y los de nacionalidad dominicana con 5,306. 

Pesas y medidas. Desde 1867 rige el sistema 
métrico decimal, aunque están en uso y lo estuvieron 
mucho tiempo algunas otras, que se expresan á con- 
tinuación; medidas lineales: vara castellana (Burgos) 
0:836 m.. pie inglés 0304 m.; de peso: onza espa- 
ñola 0:028 kg., libra 0460 kg.; de capacidad: ga- 
lón dominicano, 3:240 litros; cajón (para áridos) 5 

litros aproximadamente; cuerda de leña 8 varas cú- 
- bicas; de superficie: vara cuadrada, 0'698 m.?; tarea, 
628 áreas; peonia, 188659 áreas; caballería, 754637 
árens; caró (carreau), 129'45 áreas: medidas espe- 
ciales: carga de plátanos (200 plátanos), carga de 
tabaco (40 anduyos), carga de cazabe (16 tortas), 
caballo (50 hojas de palmera de cobijar y 100 hojas 
de palmera de tejer), peso (40 petacas de carbón), 
peso (200 vaguas). 

Monedas. Según decreto de 21 de Junio de 1905, 
todas las transacciones y pagos deberán ser efectua- 
dos sobre la única base de la moneda de oro, tomán- 
dose como tipo general el peso dollar de oro ameri- 
cano. Se divide teóricamente esta unidad en 100 
centavos oro. Para facilitar las pequeñas transaccio- 
nes establece el decreto que habrá en circulación 
monedas de plata, níquel y cobre. Las equivalencias 
fundadas por este decreto, son las siguientes: Pieza 
de plata, emisión 1891, que reza «5 francos», vale 
0:40 pesos oro. Pieza de plata que reza «un peso», 
emisión 1897, vale 0:20 pesos oro. Pieza de níquel 
que reza «dos y medio centavos», de varias emisio- 
nes, vale 0'5 centavos oro. La pieza de níquel que 
reza «uno y cuarto centavos» vale 0:25 ceñtavos 
oro. La pieza de cobre que reza «diez centésimos de 
franco», emisión 1891, vale 1 centavo oro. La pieza 
de cobre que reza «cinco centésimos de franco» vale 
0'5 centavos oro. 


VI. — COMUNICACIONES 


Hace tiempo que la Rep. DominIcANA está comn- 
micada con el mundo entero por un cable submarino 
verteneciente á la Compagnie Frangaise des Cábles, y 
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en la actnalidad se están montando estaciones ra= 
diográficas, sistema De Forest. que la pondrán en 
comunicación por medio de ellas con las costas dle 
la Florida en los Estados Unidos y con las vecinas 
antillas Cuba y Puerto Rico. 

Forma parte de la Unión Postal Universal, ha= 
ciendo un servicio regular de correos en ella, los 
vapores alemanes de la Zamburg American Line, los 
franceses de la Compagnie Générale Trasatlantique, 
los americanos de la Clyde Steamship Co. y los cu- 
banos de Sobrinos de Herrera. La Compañía Transat- 
lántica de Barcelona tiene un servicio especial á 
Puerto Plata, al que están destinados cinco vapores. 

Por el interior está surcada en todos sentidos por 
hilos telegráficos y telefónicos pertenecientes unos 
á la Compañía del Cable y al ferrocarril de Samaná á 
Santiago, y otros al Estado. 

Para el tránsito terrestre entre las diversas pobla— 
ciones de la República, existen caminos general= 
mente deficientes y más ó menos cómodos, según la 
formación geológica del terreno y su topografía, ha- 
biéndose construído en estos últimos años: Una vía 
férrea, propiedad de una compañía inglesa, que parte 
del puerto de Sánchez y termina á los 100 km. en la 
ciudad de La Vega. Aquélla pasa por poblados de 
Riva y de Pimentel, se enlaza con la ciudad de San 
Francisco de Macoris, por medio de un ramal de 10 
km., y con las de La Jagua y Salcedo por medio de 
otro ramal de 18 km., el cual se prolongará hasta 
Moca. 

Otra vía férrea, propiedad del Estado, de 96 km. 
de long., que arranca de Puerto Plata, pasa por los 
poblados de Bajabonico, Altamira, Navarrete, Las 
Lagunas, por la ciudad de Santiago, por los pobla- 
dos de Peña, Canca, San Víctor y termina en la 
ciudad de Moca. 

Y otra de 6 km. de long., que une la ciudad de 
Azua con su puerto, en la bahía de Ocoa. En 1913 
se aprobó el proyecto de f. c. entre Manzanillo y La 
Vega. 

Además se está construyendo también, por cuenta 
del Estado, una amplia carretera que parte de la ciu- 
dad de Santo Domingo y terminará en el poblado de 
San Cristóbal, con unos 30 km. de desarrollo. En 
1913 se votaron 300.000 pesos para la construcción 
de una carretera de Santo Domingo á San Pedro de 
Macoris. 

Fuera de estas vías públicas existen muchos ferro= 
carriles particulares en las grandes fincas azucareras 
ubicadas en la banda meridional del territorio y en 
la plantación de guineos de Sosúa, al SE. de Puerto 
Plata, todos los cuales terminan en los respectivos 
muelles utilizados para el embarque de sus produc-= 
tos. El secretario de Fomento de la Rep. DomInica- 
Na en 1913, ha preparado un plan para la construc- 
ción de caminos públicos en todo el país, el cual será 
sometido á la consideración del Congreso, y si es 
aprobado se llevará á efecto lo más pronto posible, 
Los caminos proyectados son los siguientes: la con- 
tinuación del del O. de Santo Domingo á San Cris- 
tóbal. á Bani, Azua, San Juan y Banica, con un ra- 
mal á Barahona; de San Juan á San José de las 
Matas; de la capital á Bovaguana y Sabana de La 
Mar; de la capital á San Pedro de Macoris,- Hato 
Mayor, Seibo y Jovero; de La Romana á Seibo y 
Higiúey; de la capital'á Yamasá, Cevicos, Cotuí, Pi- 
mentel y San Francisco de Macoris; de Samaná á 
Sánchez y Matanzas; de San Francisco de Macoris 
á La Vega; de San Francisco de Macoris á Matan- 
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zas, con ramal á Gaspar Hernández, La Vega, Moca, 
Santiago y Monte Cristi; de Salcedo á Moca; de 
Santiago, vía Pedro García, á Puerto Plata; de este 
último á Yasica y Peña; de Puerto Plata á Los Ran- 
chos y Tiburcio, comunicando á Villalobos con el ca- 
mino de Santiago á Guayubín, y de este punto á 
Dajabón, con ramal á Sabaneta. La realización de 
este plan pondrá en comunicación entre si á las prin- 
cipales ciudades y poblaciones de la República. 

También se utilizan en la actualidad las vías Hu- 
viales vue ofrecen en-su parte navegable los ríos 
Ozaima, Isabela, lÍguamo, Maguá y Chavon, no pu- 
diendo hacer lo mismo con las de los dos Yaques, 
la del Yuna y Camú y la del Soco, porque las des- 
embocaduras de éstos están iuterceptadas por bancos 
de arena que dificultan mucho, si no imposibilitan, la 
franca comunicación con el mar á las embarcaciones 
adecuadas para navegarlas. 

Entre las obras más importantes efectuadas recien- 
temente, figuran la terminación de la carretera del 
Oeste, que comunica las ciudades de Santiago y Mon- 
te Cristi y la reparación de los caminos de La Moca 
á La Vega, de Azua á San Juan y de Barahora á 
Neiva. : 

En 1912 se presupuestaron importantes obras pú- 
blicas por la suma de 2.000,000 de dólars, entre 
ellas las carreteras de Santiago á Monte Cristi y 
Vega á Santiago pasando por Moca, carretera de 
Azua á San Juan, camino de Santa Ana, camino de 
Barahona á Neiva y camino de Santiago á San José 
de las Matas. 

Se han comenzado ya los trabajos preliminares del 
f. c. de Santo Domingo al Cibao, atravesando toda 
la República de S. á N. Los trabajos se comenzarán 
simnltáneamente por ambos lados. Las cuentas ren— 
didas por la empresa del f. c. Central durante 1910, 
arrojan una entrada total de 284,421'72 pesos. Se 
ha autorizado en 1912 un f. c. de uso privado entre 
la pobl. de La Romana y el río del mismo nombre, 
y entre este punto y la propiedad El Higueral, dis- 
tante 14 km. 

El movimiento postal de la República durante 
1911 fué de 5.350.506 piezas. Las líneas telegrá- 
ficas y telefónicas del país, tienen una extensión de 
1.720 km., y produjeron en 1910 por valor de 
20,495:90 pesos, En 1911 se recibieron 7,838 en- 
comiendas postales y se expidieron 7,753 giros pos- 
tales (valor 94,882'84 pesos). 


pio permanecieron indivisos. Además, se han dado 
varios hechos escandalosos en este sentido, de los que 
sólo citaremos la considerable extensión de tierras 
confiscadas por el gobierno á todos los propietarios 
haitianos en 1822, hecho contrario á los principios 
de derecho común. En 1845 se restringió el alcance 
de aquella ley, aunque admitiendo el principio sen 
tado. 

El deslinde de las propiedades del Estado exige, 
ciertamente, gastos considerables, pero que no estan 
en proporción con las inmensas ventajas que repor— 
taría facilitaudo su dedicación á la industria agrícola 
ó forestal. 

La Administración ha tratado de favorecer el des- 
arrollo y «afianzamiento de la propiedad particular, 
cediendo las tierras que ocupaban á todos los agri- 
cultores é industriales establecidos en ellas. Los pe= 
queños agricultores se limitan á producir lo necesa- 
rio para su consumo, casi munca tienen excedentes 
para llevar al mercado, sabiendo que habrían de ven- 
derlos á vil precio, y prefiriendo muchas veces acu= 
dir á las fincas de caña para ganarse su jornal. En 
1884 se diaron mayores ventajas á los agricultores, 
eximiendo del servicio militar á todo ciudadano que 
establezca cultivos de café, cacao y otros frutos, ex- 
tendiendo este beneficio á los hijos de familia en cier- 
tas condiciones. 

La necesidad de brazos ha sido tan grande recien- 
temente, que una asociación de hacendados de.la rica 
región de San Pedro de Macoris garantizaba tra- 
bajo en Enero de 1913á más de 4,000 dominicanos, 
al mínimum de 75 centavos oro por día, aparte de los 
vastos de viaje, casas higiénicas y asistencia médica 
y farmacéutica. 

El precio de las tierras en esta República es bas- 
tante reducido, calculando que las buenas tierras 
próximas á embarcaderos ó vías de comunicación 
económica, se pueden obtener por 200 pesos oro ame- 
ricano la caballería (754,637 m.?), existiendo en todo 
el país terrenos fértiles y en buenas condiciones que, 
pueden adquirirse hasta á 40 pesos americanos la ca- 
ballería. Un medio expedito para adquirir propiedad 
de terrenos adaptables á la agricultura ó ganadería, 
consiste en la compra de los llamados terrenos comu- 
neros, grandes extensiones de tierras indivisas, cu= 
yos títulos de propiedad no representan su valor, 
sino acciones del terreno. En una porción de terreno 
comunero valorada en un cierto tipo, el tenedor «ue 
una acción está capacitado para cultivar toda la par- 
te desocupada, y aprovechar en su propio beneficio, 
como copropietario, todo lo que exista en dichas tie- 
rras, excepción hecha de lo que sean labores ó truto 
de los demás copropietarios. 

Una ley firmó el presidente Cáceres el día 4 de 
Septiembre de 1909; tiene por objeto estimular el 
desarrollo de la industria agrícola en la Rep. Domt- 
NICANA. 

Se ha creado una Junta General de Agricultura 
bajo la dirección del Departamento de Agricultura é 
Inmigración. Esta Junta tendrá á su cargo la ins- 
pección de todas las escuelas de agvicultura de la 
República, así públicas como particulares. 

Se establecerán un laboratorio agrícola y una en 
tación de experimentos y se tomarán las medidas 
conducentes para distribuir en mayor escala folletos 
é impresos que traten sobre la industria agrícola, To- 
dos los años se celebrará una exposición agrícola en 
la cual se adjudicarán premios por los mejores pro= 
duetos que se exhiban. 


VII. — INMIGRACIÓN Y COLONIZACIÓN 


Aunque la agricultura es la principal riqueza de 
la República, varias causas han impedido su desarro- 
llo, no habiendo adelantado esta industria al nivel 
que otros países menos favorecidos por la naturaleza. 
Durante el régimen colonial permaneció estaciona- 
ria; después la dominación de Haití y las guerras de 
la independencia impidieron su desarrollo. Se calcu- 
la que el suelo de la República tiene unos 2.000,000 
de hectáreas aprovechables para la agricultura, pero 
éstas son, en su mayoría, terrenos baldíos ó comuna 
les, estando casi todas sin aprovechar. En ningún 
país civilizado está tan mal deslindada la propiedad 
rural como-eu esta isla, dándose el caso frecuente 
que se ignora á quién pertenezca cualquier terreno, y 
cou mucha frecuencia, lo que es más lamentable to- 
davía, hay en vez de uno varios copropietarios de 

“una misma tierra, aduciendo sus pretensiones por 
herencias, sucesiones y traspasos que se han repeti- 
do sucesivamente sobre fundos que desde un princi- 
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Uno de los rasgos importantes de esta ley lo cons- 
tituye el hecho de que al jefe del Ejecutivo se le au- 
toriza para que importe, y luego venda (al costo) 
abonos, insecticidas, y utensilios de maquinaria que 
sean necesarios para aplicar aquéllos. Todos los ar- 
tículos que se destinen á la industria agrícola podrán 
introducirse en la República sin pagar derechos de 
importación. 

El día 29 de Septiembre de 1909, el presidente 
Ramón Cáceres expidió un decteto que rige las con- 
cesiones de terrenos baldíos. Con arreglo á las esti- 
pulaciones de este decreto, al individuo ó corpora= 
ción que desee obtener permiso para cultivar los te= 
rrenos del Estado, se le exige que haga una solicitud 
en papel sellado al Departamento de Agricultura é 
Inmigración, expresando que el terreno está desocu= 
pado, el número de hectáreas que desea, la provin= 
cia, municipio y región en la cual están situados, 
así como sus límites. También deberá especificarse 
el uso que intente hacer de ellos, así como la nacio- 
nalidad del solicitante. 

Deberán cumplirse todos los preceptos de la ley de 
9 de Junio de 1905, y una octava parte de los terre- 
nos conseguidos deberán ser limpios, cercados y co- 
lonizados dentro de un año, á contar de la fecha del 
permiso concedido por el precitado departamento 
para tomar posesión de aquéllos. Sólo podrán em- 
plearse para trabajar en esas tierras obreros naturales 
del país ó inmigrantes europeos, á menos que se ob- 
tenga un permiso especial del presidente de la Re- 
pública para emplear otra clase de braceros. 

Si el Departamento de Agricultura é Inmigración 
concede el permiso para tomar posesión de los terre= 
nos, el solicitante deberá prestar la debida fianza, 
salvo cuando se trate de ciudadanos de la República 
que deseen obtener porciones de terrenos que con- 
tengan menos de 50 hectáreas. 

Uva vez que el concesionario haya limpiado, 'colo- 
nizado y cercado por lo menos 50 hectáreas de terre- 
no, puede pedir al Departamento de Hacienda la 
devolución del depósito correspondiente á 50 hectá- 
reas y repetir su petición cada vez que tenga 50 hec- 
táreas más, hasta que se le reembolse todo el depó- 
sito de garantía. Si se dejasen de cumplir las esti- 
pulaciones de la concesión, se perderá el derecho, 
tanto á los terrenos, como á sus adjuntos Ó perte- 
nencias y al depósito, los cuales pasarán á ser pro- 
piedad del gobierno. 

Después de diez años de ocupación y cultivo, en 
conformidad con las condiciones de la concesión, el 
concesionario se obliga á pagar anualmente, por ade- 
lantado, 10 centavos oro por hectárea por los terre= 
nos comprendidos en la concesión. 

La nueva ley de inmigración de la República, ra- 
tificada en Y de Mayo de 1912, abre el territorio á 
todas las personas civilizadas y de buena salud, y 
prohibe el ingreso de los atacados de enfermedades 
contagiosas, anarquistas, locos é idiotas vá los que 
están imposibilitados para ganarse el sustento. Los 
naturales de colonias europeas en América, los de 
Asia, Africa y Oceanía, y los braceros no blancos, 
necesitan previo permiso del gobierno para ingresar 
en el país. Los inmigrantes contratados por el go- 
bierno tienen derecho á ser mantenidos ocho días, y 
trasladados gratuitamente á los terrenos de propie- 

dad del Estado-que haya cedido para su cultivo. 
También se facilitará semilla para la primera siem- 
bra del terreno. El Poder Ejecutivo podrá ampliar á 
cuatro meses el plazo de compromiso para costear la 
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vida del inmigrante agricultor, cuando lo crea útil 
al país. q 


Constitución y Administración 
I. — OrGANIZACIÓN 


La Constitución del Estado es la revisada por la 
legislatura de 1896, vigente en la actualidad. El go- 
bierno es republicano democrático, y se subdivide en 
los tres poderes consuetudinarios, El legislativo re- 
side eu el Congreso, compuesto de 24 diputados; 
cada uno tiene su suplente que le reemplaza en caso 
de muerte, renuncia, destitución ó inhabilitación. El 
ejecutivo reside en el presidente, en unión de los se- 
cretarios de Estado, que son siete: Interior y Poli- 
cía, Relaciones Exteriores, Justicia é Instrucción 
pública, Fomento y (bras públicas, Hacienda y 
Comercio, Guerra y Marina, y Correos y Telégrafos. 
El poder judicial reside en la Suprema Corte de Jus- 
ticia, y en los tribunales y juzgados inferiores. 

Las atribuciones de cada uno de estos poderes del 
Estado vienen indicadas en 46 cláusulas las del po- 
der legislativo, 20 las del ejecutivo y 11 las del ju- 
dicial. Los ayuntamientos pueden votar toda clase de 
arbitrios comunales, cuyo pago se refiera á usos ó 
consumos verificados en el radio de su jurisdicción. 
Para que sean obligatorios deben tener la aprobación 
del Ejecutivo. 

La República se divide en provincias ó distritos 
regidos civil y militarmente por un agente del Poder 
Ejecutivo, llamado gobernador. Actualmente está 
reunida en la cap. de la República una Constituyen- 
te, elegida por el pueblo, para la reforma de la ac= 
tual Constitución, á fin de introducir modificaciones 
en la ley electoral que hasta ahora disponía la elec= 
ción del presidente por el voto indirecto, y se im- 
plantará el voto directo y la autonomía de los muni- 
cipios y otras modernas y liberales reformas. 


TI. — Haciknpa PÚBLICA 


Los gastos ascendieron á 4.175,033'24 pesos en 
1908. Las rentas provienen de derechos aduaneros, 
de puerto y de algunos impuestos sobre los productos 
alcohólicos, el tabaco y los fósforos que se consumen 
en el país, pues la propiedad, tanto urbana como 
rural y las rentas particulares, en cualquier forma 
que se constituyan, están hasta ahora exentas de im- 
puestos fiscales y sólo pagan uno mínimo al cambiar 
de dueño. 

Las rentas municipales que proceden de los impues- 
tos sobre uso3 y consumos comunales, con los cuales 
deben atender los muricipios á diversos servicios, 
alcanzaron en 1908 á la cantidad de 558,895:58 
pesos. 

Ambas, pues, las fiscales y municipales, llegaron 
en el año indicado á la totalidad de 4.733,928:82 
pesos, que, repartida entre los 650,000 h. supues-' 
tos, dan un coeficiente de contribución igual á 7:28 
besos per capita. 

Las rentas percibidas por las aduanas de la Repú- 
blica durante 1911 ascienden á 3.485,686:60 pesos, 
descompuestas como sigue: 


Derechos de importación. . . 


3.162,729:07 pesos 


» de exportación . . . 225,455:41  » 
Tonelaje, permisos, multas, 
Mr al o e INIA TAS 


Total... ..... 3:485.686:60 pesos | 


El presupuesto aprobado para el año fiscal 1919- 
1913, es de ingresos 4.208,400 pesoa, corres- 
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pondiente á ¡igual de gustos distribuidos así: 


97,490*00 pesos 

23,883'00 » 
207,993:60 » 
457,.627'60  » 
175,291'20  » 
813,999:40  » 
2947,7715:00- :» 
287,846:40  » 

95.230:40  » 
471,258:40  » 


Poder legislativo. . . 
E ejecutivo... ta 
> judicial cos 

Interior y Policía .-. 

Relaciones exteriores . . .. 

Hacienda y Comercio . .. . . 1. 

Guerra y Marina ......... 

Justicia é Instrucción pública. 

Agricultura é Inmigración. . 

Fomento y Comunicaciones . 


Total. ..... 4.208,400'0C pesos 


Deuda pública. La actual deuda de la Repúbli- 
ca, procedente de la negociación realizada en 1908 
para pagar todas las antiguas deudas del Estado y 
redimirlo de las imprudentes concesiones que afec- 
taban su porvenir rentístico y entrababau el comer- 


cio, monta á 20.000,000 dde pesos en bonos, con in-. 


terés de 5 por 100 anual. redimibles después de 
transcurridos diez años de la fecha de su emisión, 
con una prima de 2 */, por 100 y garantidos con el 
apartado de 100,000 pesos mensuales que de las ren- 
tas aduaneras viene haciéndose con toda puntualidad 
para el pago de los intereses y formación del fondo 
de amortización. 
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Por esta operación le quedará á la República un 
sobrante de más ó raenos, 6.000,000 de dólares, los 
cuales se destinarán exclusivamente á obras reprouc- 
tivas de interés público que contribuvan al fomeuto 
de las riquezas del país y al bienestar de lapoblación. 

Ea 1913 el presidente fué autorizado para contra- 
tar un empréstito de 1.500,000 pesos, de acuerdo 


con la convención dominicano-americana de 8 de Fe- 
brero de 1907. 


TIT. — Escupo, BANDERA É HIMNO NACIONAL 


El presidente de la República expidió un decreto 
en 1913, ordenaudo que las banderas dominicanas 
en las legaciones y consulados de la nación, deberán 
tener 2:50 m. de largo por 1'23 de ancho, con los 
colores azul y rojo colocados en cuarteles esquinados 
y divididos en el centro por una cruz blanca del an- 
cho de la mitad de uno de los otros colores, y lleva 
en el centro el escudo de armas de la República. 

Este escudo está compuesto de una cruz, á cuyo 
pie está abierto el libro de los Evangelios y ambos 
sobresalen de entre un trofeo de armas en que se ve 
el símbolo de la libertad, enlazado con una cinta, en 
la que hay el lema «Dios, Patria y Libertad». 

El himno nacional es música del compositor José 
Reves y letra de Emilio Prud'homme. 


Himno de la República Dominicana 


Quisqueyanos valientes, alcemos 
Nuestro canto con viva emoción, 
Y áel mundo á la faz osientemos 
Nuestro invicto. glorioso pendón. 

Salve! el pueblo. que, intrépido y fuerte, 
A la guerra á morir se lanzó, 
Cuando en bélico reto de muerte 
Sus cadenas de esclavo rompió 


Ningún pueblo ser libre merece 
Si es esclavo, indolente y servil; 
Si en su pecho la llama no crecu 
Que templó el heroísmo yiril. 

Mas Qui-queya la indómita y brava 
Siempre altiva la frente alzará, 
Que si fuere mil veces esclava 
Otras tantas ser libre sabrá. 


Que si dolo y ardid la expusieron 
De un intruso señor al desdén, 
Las Carreras! Beler!. . campos fueron 
Que cubiertos de gloria se ven 

Que en la cima de heroico baluarte, 
D - los libres el verbo encarnó, 
Donde el genio de Sánchez y Duarte 
A ser libre ó morir enseñó. 
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Y si pudo inconsulto caudillo 
De esas glorias el brillo empañar, 
De las guerras se vió en Capotillo 
La bandera de fuego ondear. 

Y el incendio que atónito deja 
De Castilla al soberbio león, 

De las playas gloriosas le aleja 
Donde flota el cruzado pendón. 


Compatriotas, mostremos erguida 
Nuestra frente, orgullosos de hoy más; 
Que Quisqueya sera destruida 
Pero sierva de nuevo, jamás! 

Que es santuario de amor cada pecho 
De la patria se siente vivir; 

Y en su escudo invencible, el derecho; 
Y en su lema: ser libre ó morir. 


Libertad! que aún se yergue Serena 
La victoria en su carro triunfal, 
Y el clarín de la guerra aún resuena 
Pregonando su gloria inmortal 

Libertad! que los ecos se agiten 
Mientras llenos de noble ansiedad 
Nuestros campos de gloria repiten 
Libertad! Libertad! Libertad! 
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Ejército y Marina 


En este país son frecuentes las reorganizaciones 
militares, aunque nunca puede obtener de ellas las 
ventajas que se propone por la escasez de la pobla- 
ción y carácter de la raza. La última reorganización 
acordada lo fué en 1901, desde cuya fecha las tropas 
dominicanas se componen de tropas activas y de mi- 
licia nacional; las tropas activas se dividirán en dos 
regiones, teniendo cada una dos divisiones de infan- 
tería de dos brigadas, un regimiento de caballería 
y tres baterías. El efectivo en tiempo de paz es de 
3,500 hombres, y en caso de guerra puede elevarse 
á 30,000. El servicio es obligatorio, pero las fuerzas 
activas se reclutan preferentemente con voluntarios, 
Hay guarniciones en Santo Domingo, Azua, Puerto 
Plata, Samaná, Macoris, Moca, Santiago, Victoria 
y La Vega. 

El gobierno fija anualmente á propuesta del Eje- 
eutivo la fuerza permanente de mar y de tierra en 
tiempo de paz. La Constitución prohibe que se 
creen cuerpos privilegiados. La milicia nacioual está 
á las inmediatas órdenes del gobernador de cada 
provincia ó distrito. Un decreto del Ejecntivo de 
fecha 22 de Enero de 1913 dispone la formación de 
dos batallones del ejército regular compuestos de 
cuatro compañías, 16 tenientes primeros, 16 segun- 
dos, 48 sargentos, 96 cabos y 16 cornetas. El sueldo 
de los soldados se aumentó á 20 pesos al mes. 

La marina de guerra está en vías de formación, 
contando hoy día del buque /ndependencia, avmado 
con cinco cañones Hotchikss y dos cañones revól- 
vers, y además varios cañoneros guardacostas que 
prestan el servicio aduanero de vigilancia. 


Derecho 


Leyes políticas y administrativas. Rigeen la Rep. 
Dominicana la Constitución promulgada en 25 de 
Junio de 1896, cuyo Código fundamental se divide 
en 15 títulos y comprende 115 artículos. Trata el 
título I. De la nación, su territorio y gobierno; el 1. 
De los dominicanos; el 111. De las garantías de los 
dominicanos; el IV. De la ciudadanía; el V. De la 
soberanía; el VI. Del Poder Legislativo; el VII. 
Del Poder ejecutivo; el VIII. Del Poder judicial; el 
IX. De los Tribunales inferiores; el X. De los ayun- 
tamientos; el XI, Del régimen de las provincias y 
distritos; el XII. Del Derecho electoral; el XH1. De 
la fuerza armada; el XIV. Disposiciones ' generales, 
y el XV. De la reforma de la Constitución. Según 
este cuerpo legal, y como se ha indicado ya con 
otro epígrafe de este artículo, el gobierno de la Re- 
pública «es esencialmente civil, democrático y res- 
ponsable», estando dividido en tres poderes: el legis- 
lativo, ejercido por un Congreso compuesto de 24 
diputados; el ejecutivo, que corresponde al presiden- 
te de la República, en unión de los secretarios ó mi- 
nistros, y el judicial, que reside en la Suprema Cor- 
te de Justicia y en los Tribunales ó juzgados infe- 
riores. Son dominicanos (según el art. 7.9) todas las 
personas que hayan nacido ó nacieren en el territo- 
rio de la República, cualquiera que sea la naciona= 
lidad de sus padres, pudiéndose adquirir, asimismo, 
la ciudadanía dominicana mediante la residencia en 
el país durante un año y previa manifestación hecha 
en este seutido, si bien para gozar del beneficio ob= 
tenido en semejante forma, es indispensable ser hijo 
de alguno de los Estados hispano-americanos ó de 
la isla de Puerto Rico. 
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La parte relativa al derecho de sufragio, regulado 
en la Constitución, halla su complemento en la ley 
electoral de 11 de Julio de 1898. Se divide-en siete 
capítulos, cuyos epígrafes respectivos, son: 1. De las 
Asambleas generales: 11. De los sufragantes; 111. Del 
Registro de inscripción; 1V. De las votaciones; V. De 
los colegios electorales; VI. Modo de hacer las vota- 
ciones, y VII. Disposiciones generales. Los Tribu- 
nales de justicia se rigen, en cuanto á su organiza— 
ción se refiere, por la ley de 21 de Junio de 1895, 
y los cuerpos consular y del Notariado, por las de 8 
de Junio de 1887 y 16 de Julio de 1900, respectiva- 
mente. La ley municipal vigente fué promulgada en 
23 de Junio de 1890. 

Entre las demás disposiciones de carácter admi- 
nistrativo, figuran la ley general de estudios pri- 
marios superiores y facultativos de 26 de Junio de 
1899, la de 19 de Mayo de 1897, sobre patentes; la 
de 22 de Junio de 1897, sobre aduanas y puertos; la 
de 16 de Noviembre de 1898, sobre la moneda na- 
cional; la de 26 de Marzo de 1892, sobre el uso del 
papel sellado; la de 9 de Junio de 1905. sobre con- 
cesión de terrenos del Estado; el decreto de 15 de 
Agosto de 1902, sobre productos agrícolas é indus- 
triales; la de 22 de Junio de 1896, sobre expendi- 
ción de pasaportes, y la ordenanza militar de 25 de 
Jnnio de 1895. 

Derecho civil y mercantil. El Código civil domi- 
nicano es el de Napoleón, como claramente se dice 
en el preámbulo del Decreto de promulgación, que 
lleva la fecha de 16 de Abril de 1884. Está dividido 
en tres libros que tratan, respectivamente, de las 
personas, de los bienes y de los diferentes modos de 
adquirir la propiedad. La ley complementaria más 
importante de este Código, es la de divorcio y sepa- 
ración de cuerpos y bienes, que lleva la fecha de 
1.2 de Julio de 1899. 

El Código de comercio, lo mismo que el anterior, 
es traducción del francés y fué promulgado en 3 de 
Junio de 1884. Ambos cuerpos legales fueron objeto 
de revisión ordenada por decreto de 24 de Noviem-= 
bre de 1900. El decreto de 14 de Diciembre de 1904 
establece la equivalencia de pesas y medidas que en 
algunos sitios se usaban, con el sistema métrico de- 
cimal, adoptado ya desde 1867. El régimen mo- 
netario á oro (dollar americano) se establece en de- 
creto de 21 de Junio de 1905. Varias leves favora- 
bles á la inmigración y colonización se citan ya en 
epígrafe correspondiente. Los Aranceles de Adua- 
nas datan de 22 de Junio de 1897, aunque han su- 
frido algunas reformas. El uso del papel sellado se 
especifica en la ley sobre esta materia, de fecha 26 
de Marzo de 1892. Los derechos de puerto y muelle 
se regulan según los artículos 50, 51, 52 y 53 de 
la lev de Aduanas. 

Derecho penal. El mismo decreto citado última— 
mente, que mandó revisar los Códigos civil y mer- 
cantil, dispuso lo propio con referencia al Código 
penal, vigente en la isla desde 1845. Está dividido 
en cuatro libros, que tratan: el: 1. De las penas; el 
11. De las personas responsables; el 111. De los crí= 
menes y delitos, y el IV. De las contravenciones de 
policía, siguiendo, como se ve, la anticuada clagi- 
ficación tripartita, fundada en el carácter de la pena 
(atlictiva, correccional ó simple multa) que lleva 
anexa el hecho perseguido. Modificando el Código 
existen los decretos de 2 de Mayo de 1906, sobre de- 
litos contra el honor; de 8 de Diciembre de 1906, 
sobre importación de pólvora y pistones; de la mis- 
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ma fecha, sobre los que ejerzan actos abusivos con 
los animales, y de 4 de Julio de 1906, estableciendo 
sanciones para los abogados y curiales que no de- 
vuelvan los procesos. 

Derecho procesal. Lo mismo el procedimiento ci- 
vil que el procedimiento criminal, están codificados, 
habiéndose hecho extensiva á ambas leyes la revi- 
sión dispuesta en 24 de Noviembre de 1900. Como 
los cuerpos legales de que se ha hecho mención, 
dichas leyes rituarias no són más que una traducción 
de las francesas vigentes en Santo Domingo desde 
1815, habiéndose conservado incluso el orden de ar- 
tículos. Del Código de Justicia militar podemos tam- 
bién expresarnos en idénticos términos. 

Bibliogr. Vicente Romero Girón, Anuario de Le- 
gistación Universal (1895 á 1902); Alejo García Mo- 
reno, Colección de Instituciones políticas de las Repú- 
blicas de Honduras y Santo Domingo (1902); Códigos 
civil, penal, de comercio, y de procedimientos de la 
República Dominicana (Santo Domingo, 1908). - 


ciudad capital edificada después en la opuesta mar— 
gen del río. Colón atendió con celo á la prosperidad 
de la isla hasta 1499, en que las calumnias que le 
suscitaron sus émulos dieron motivo á que fuese lla- 
mado á la metrópoli, Su reemplazante, Francisco 
Bobadilla, tuvo la osadía de cargarle de cadenas 
mandándole preso á España con sus hermanos. Aun- 
que desagraviado Colón por el monarca, continuó 
Bobadilla en el mando de la isla. 

Su gestión fué desgraciada, distinguiéndose por su 
crueldad con los indios, á quienes obligó á trabajar 
en las minas. Aumentaron los desórdenes de todo 
género, por lo que fué depuesto al año de su gobier- 
no Óó poco más y reemplazado por el comendador 
Nicolás de Ovando. Era éste un hombre severo, 
enérgico y con dotes de gobierno, que se hizo respe- 
tar de todos y sometió las tribus indias que todavía 
estaban independientes. Empezó á desarrollarse la 
agricultura, se introdujo la caña de azúcar, y fundó 
las poblacionos de Azua, San Juan de Maguana, 
Yaguana, Villanueva de Yaquimo, Puerto Real ó 
Bayajá, Salvatierra de la Sabana, Lares de Guaha- 
ba (hoy Hincha), Salvaleón de Higúey, Catui, San- 
ta Cruz del Seibo, levantó;la ciudad de Santo Do- 
mingo, en la que construyó la tortaleza del Home- 
naje, la Fuerza, el hospital de San Nicolás, el con- 
vento de San Francisco é inició los demás principales 
edificios. : 

En 1509 fué reemplazado por Diego Colón, hijo 
del descubridor, quien halló en Santo Domingo una 
ciudad hermosa, como no las había mejores en la 
metrópoli, é hizo de ella una especie de corte real, 
heredando los odios y las envidias que amargaron la 
vida de su padre. Así es que mantuvo el sistema de 
repartimiento de indios, lo que fué motivode gran- 
des abusos. También hubo muchas querellas entre 
los descontentos. Favoreció la colonización de Cuba, 
emprendida en 1511 por Diego Velázquez, así como 
la de Jamaica, sucesos que le libraron de muchos 
émulos. No obstante, en 1515 se ausentó á España 
para sostener sus derechos, supliendo su sitio el juez 
que le residenció, Cristóbal Lebrón. Este gobernó 
interinamente hasta que la Audiencia se hizo cargo 
del mando, y luego los padres jerónimos Luis, Alon- 
so v Bernardino, hasta 1519 en que volvieron á Es- 
paña, dejando de interino á Rodrigo de Figueroa en 
espera del regreso de Colón. 

' Llegó de nuevo Diego Colón en 1520 y su segun- 
do gobierno, que sólo duró dos años, se distinguió 
por los alzamientos de negros é'indios, estos últimos 
capitaneados por el valeroso Enriquillo. En 1523 
fué llamado á la corte para responder á nuevos Car= 
gos, y aunque logró justificarse, no pudo volver á 
conquistar el favor real. 

Hasta 1525 gobernó la Audiencia, vino luego 
Gaspar de Espinosa como juez de residencia, ascen= 
dió á Costa Firme, supliéndole la Audiencia hasta 
1527 en que fué nombrado el obispo Sebastián Ra- 
mírez de Fuenleal, presidente á la vez de aquel tri- 
bunal y que asumió por lo tanto todos los poderes de 
la isla, Una concesión de Carlos V á uno de sus fa— 
voritos, vendida á los genoveses, aumentó la impor= 
tación de negros. Se abolió el sistema de las en- 
comiendas, visto que nO producía otro efecto que 
esclavizar á los indios; se dieron medios de manumi= 
sión á los negros y se impidió sacar gente aclimata- 
da de la isla para llevarla á Costa Firme. Aena le- 
yes no fueron bien: vistas, especialmente la ques 
porque coartaba la libertad de los mismos destinados 
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La Conquista. La isla fué descubierta por Colón 
en 5 de Diciembre del año 1492 viniendo del puer- 
to de Baracoa en Cuba, en busca de la'ansiada Ci- 
pango. Los indios le llamaban Haití «Tierra alta ó 
montañosa», y también Quisqueya «madre de tie- 
rra». El nombre que le dió el almirante tué de His- 
paniola, latín de Española, que conservó mucho 
tiempo hasta que los progresos de su capital Santo 
Doimingo confundieron el suyo con el de la colonia. 
En 12 de Diciembre Colón efectuó la ceremonia de 
la toma de posesión de la isla, sin que á ello se opu- 
siesen los pobladores. La primera porción de costa 
reconocida fué en el N. en Puerto Reai y después 
hacia el E. hasta llegar á Monte Cristi y Puerto 
Plata, y luego hasta Isabela, donde se refugió de 
noche obligado por una tempestad. Habiéndole 
agradado aquel punto, resolvió fijarse allí, y con los 
restos de una carabela naufragada, construyó un 
fuerte, dejando 48 hombres á las órdenes de don Ro- 
drigo de Arana, y después de ello regresó á España. 
Al pasar por la bahía de Samaná fué atacado por los 
indios, por cuyo motivo le llamó golfo de las flechas. 

Regresó el almirante á fines de 1493 con una ex- 
pedición de 1,300 hombres, y halló destruído el 
fuerte y sin que quédara uno solo de sus ocupantes 
para poder comprobar cómo se había realizado el 
hecho. Pareciéndole peligroso el lugar, fué á la des- 
embocadura del rio Isabela, donde se fundó la pri- 
mera colonia poblada por españoles. En el interior 
del Cibao fundó el fuerte de Santo Tomás, á orillas 
del Jánico y 18 leguas de Isabela. Allí estableció 
otra guarnición á las órdenes del alcaide mosén 
Pedro Margarite. Pronto surgieron conflictos con los 
caciques vecinos, los cuales, reunidos, se opusieron al 
avance de los españoles. A pesar del escaso nú- 
mero de éstos, las querellas constantes que debi- 
litaban sus fuerzas, la escasa y mala alimentación, 
así como la fatiga y enfermedades, no desistieron de 
su intento, y se internaron á marchas forzadas á 
través de montañas y bosques. derrotando á los indios 
y fundando las fortalezas de Concepción de la Vega, 
en el centro del valle, la de Magdalena y las de San- 
ta Catalina y Esperanza, á orillas del Yaque. 

Enterado Colón de que en el río Jaina había oro, 
envió á su hermano Bartolomé, quien fundó allí el 
pueblo de Buenaventura y luego una fortaleza en la 
desembocadura del río Ozama, que dió origen á la 
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á hacerla cumplir. Trasladado á Méjico el obispo, 


dejó buena memoria de su gestión y le substituyó el 


licenciado Alonso de Fuenmayor, presidente también, 


recién llegado, de la Audiencia. Puede decirse que 
en su gobierno se cerró la época de la conquista, 
pues aunque continuaba independiente Enriquillo, 
este cacique se avino á un tratado de paz estable- 
ciéndose en Boyá con 4,000 indios que se dedicaron 
á la agricultura, gracias á las gestiones que empren= 
dió cerca de Enriquillo el muy noble fray Bartolomé 
de las Casas, alto espíritu y gran defensor de la po- 
bre y bella raza aborigen. El resto de los indígenas 
había perecido, ó se había mezclado con la población 
general, permaneciendo pocos ocultos en el interior 
de los bosques. 

La Colonia. Las reclamaciones de la viuda é hijo 
de Diego Colón, incompatibles con los derechos de 
la Corona, dieron lugar á un convenio en que cedie- 
ron éstos sus pretensiones y demás gracias concedi= 
das á cambio del título de duque de Veragua, algu- 
nas islas de la Costa Firme y el marquesado de 
Jamaica, amén de una renta y otras gracias, Este 
convenio se celebró en 1536. Los cimientos de la co- 
lonización de la isla estaban sólidamente echados, 
aunque algunos de :sus sostenes adolecían de los 
errores económicos de la época. Los dos principales 
cargos con que los historiadores anatematizan el pe- 
ríodo colonial fueron sin duda la esclavitud y el 
prohibicionismo industrial y mercantil. La primera 
nunca revistió en las colonias la gravedad que en 
las posesiones extranjeras cuyos buques principal- 
mente fomentaron la trata, cuyos efectos más ade- 
lante se dejaron sentir en todo su alcance convirtien- 
do en países de sangre negra ó mezclada Jamaica y 
las pequeñas Antillas, inglesas ó francesas así como 
la parte francesa de Haití, holandesa de Guayana y 
portuguesa del Brasil, mientras que las demás na- 
ciones de la América española siempre fueron países 
de exclusivo predominio de la raza blanca. Por otra 
parte tenían los negros muchos medios de manumi- 
tirse en las colonias de España, siendo siempre supe- 
rior la cifra de los libres ú la de los esclavos. Otro 
error de la época fueron las trabas invencibles con 
que debía luchar la industria y el comercio, median- 
te odiosos privilegios y leyes restrictivas. Este siste- 
maeconómico suicida era indistintamente aplicado por 
todas las naciones y sólo explica el estado naciente de 
la civilización en una sociedad que todavía no estaba 
suficientemente educada ni apreciaba el valor del 
trabajo como uno de los principales elementos de 
progreso social, 

En MUy pocos años se organizaron en la isla ex- 
pediciones de conquista de Alonso de Ojeda á Costa 
Virme, de Diego Velázquez á Cuba, de Francisco 
Montejo al. Yucatán, de Ponce de León á Puerto 
Rico y luego en la Florida, y otras que si bien no sa- 
lieron de sus puertos, hallaron en esta isla recursos de 
hombres y dinero, Se comprende que en tales condi- 
ciones la colonia estaba reducida á una suma pobreza. 
Así comenzó la época de los capitanes generales que 
duró 257 años hasta el pacto de Basilea (22 de Julio 
de 1785) que abandonó la isla á los franceses. Fue- 
ron 37 los gobernadores de la isla, annque no todos 
militares, pues en aquel tiempo los magistrados civi- 
les y eclesiásticos con frecuencia eran hombres de 
espada, En general, fueron hombres probos que orga- 
nizaron el país en la medida de los escasos elementos 
de que disponían y le defendieron de los continuos 
ataques de los enemigos de mar y de tierra. El pri- 
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mer arzobispo de Santo Domingo fué Alonso de 
Fuenmayor en 1549. El Santo Oficio se estableció 
en 1564. La isla sufrió los ataques de Drake (1586), 
que cobró rescate de Santo Domingo, y cinco años 
más tarde nuevas acometidas inglesas quitaron el 
gusto á los colonos de dedicarse á los cultivos, emi- 
grando en gran númerc. España asignó una cuota 
anual para nivelar los gastos de administración de 
la isla. 

Eu 1640 los bucaneros (en general iugleses ó 
franceses instalados en la Tortuga) no contentos con 
apoderarse de las reses que mataban en las costas del 
N. y O. de Santo Domingo, comenzaron á atacar á 
las personas. En vez del castigo que merecían ha-= 
llaron amparo en las grandes compañías holandesas é 
inglesas de navegación, y más tarde uno de sus jefes 
negoció y obtuvo la protección de Francia, bajo cuya 
bandera se cobijaron. Así comenzó la ocupación de 
la parte occidental de la isla y también «l NE. en 
la península de Samaná. El gobierno de la colonia, 
ayudado por sus habitantes, los arrojó varias veces 
de estos sitios, pero la escasez de personal les obli- 
gaba á abandonar sus conquistas que periódicamente 
eran ocupadas por el enemigo. Así se echaron los 
cimientos de la colonia francesa de Haití que tan 
desfavorablemente influyó en los destinos de la isla, 
manteniendo en ella una lucha constante, primero de 
antagonismos políticos y después por abusos de es- 
clavitud, una lucha de razas entre los negros de Haití 


y los blancos de Santo Domingo. 


El historiador y geógrafo José Ramón Abad, de 
quien tomamos algunos datos en la presente histo- 
ria, relata en muy breves términos la derrota sufrida 
por los ingleses en esta isla durante la guerra de 
1655 suscitada por Cromwell contra España. El al- 
mirante Penn con 9,000 hombres de desembarco á 
las órdenes del general Venables, sufrió consecuti- 
vamente dos fracasos, causados por escasas fuerzas 
del gobernador Montemayor obligándoles á reembar- 
carse precipitadamente á los veinte días de su in- 
vasión, 

Pedro de Carvajal, que gobernaba la isla en 1663, 
paseó sus armas, en número de 500 hombres, por el 
territorio occidental, arrojando á los franceses de la 
isla á tiempo que en Samaná eran igualmente expul- 
sados por los habitantes de Cotuí. Pero, como se ha 
dicho, la falta de población impedía ocupar los pues- 
tos conquistados, de modo que volvieron de nuevo 
siguiendo la lucha con represalias por una y otra 
parte hasta la paz de Riswick entre España y Fran-= 
cia, que dejó el occidente á esta última nación. Se 
localizó la lucha en las fronteras, que quedaban 
completamente indecisas. En 1706 el gobernador 
francés de Haití, con pretexto de arreglar dificultades 
de límites envió buques á la capital y gente armada 
que venían con apariencia de negociantes, intentan- 
do dar un golpe de mano, pero antes de que tuviese 
tiempo de hacerlo, un alzamiento popular obligó á la 
inmediata salida de los buques, 

Cansados los dominicanos de sufrir á los piratas, 
se armaron en corso y se dedicaron á hacer presas 
imitando las hazañas de sus enemigos. La colonia 
prosperó con la apertura de varios puertos al comer- 
cio con las naciones neutrales. Se reedificó Puerto 
Plata y fundó Sanamá y Sabana la Mar. Se alza- 
ron también muchos otros pueblos como Dajabón 
(1771), San José de los Llanos v San Francisco 
de Macoris (1779), etc. Prosperó la agricultura y 
la población subió á 152,650 h. (1785), de los 
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ejemplo pernicioso de la colonia vecina que conta- 


ba muchos más individuos siervos que libres. Una 
de las medidas que causaron iumás buen efecto en la 
colonia fué la supresión de la casa de contratación 
de Sevilla (12 de Octubre de 1778) y la apertura 
al comercio español de los puertos de Santo Do-- 


mingo y Monte Cristi. 


Una era de desgracias se inició para esta isla 


con la salida de las autoridades españolas. en vir- 


tud del nuevo tratado de España con Francia. Es- 
ta quedaba dueña nominal de la isla, y con su 
consentimiento en 27 de Enero de 1801 el general 
haitiano Toussaint Louverture tomó posesión del 


mando. 
Las invasiones haitianas. 


entonces los errores económicos de uue había sido 


víctima vi extrañaba su pobreza. ni el atraso de la 
agricultura y comercio, pues la vida material era 


todavía más fácil en las colonias que en la metró- 
poli, que se moría de hambre sobre los lingotes de 
Méjico y del Potosí. La ocupación francesa enar- 
deció el amor de la nacionalidad en los dominica- 
nos. La honradez que constituye el fondo de su 
carácter sólo les permitió ver en las hordas ca- 
pitaneadas por Toussaint Louverture, por encima 
de sus charreteras de general francés. al feroz ene- 
migo de su autouomía legítima, de su paz y de su 
prosperidad. Francia había en realidad abandonado 
Haití en manos de sus antiguos esclavos, que fué 
teatro de horribles sucesos, y no tenía empeño en 
realizar la ocupación de Santo Domingo, disgustada 
por el giro que tomaban los negocios políticos de 
Haití, y necesitando tratar amistosamente con Espa- 
ña para oponer su armada á las fuerzas navales in- 
glesas. A la torpeza de Godoy se debe la pérdida de 
Santo Domingo como de otras colonias, permitiendo 
que los buques españoles se hundieran en Trafalgar 
sirviendo intereses ajenos. Así la parte española de 
Santo Domingo fué ocupada por los africanos y no 
por los franceses, quienes luego para reivindicar sus 
úerechos tuvieron que emprender su desgraciada 
uerra de conquista de la isla. 

A la llegada de las hordas negras todo el que pu- 
do emigró, produciéndose un éxodo colectivo al con- 
tinente, Cuba y Puerto Rico, contribuyendo á la 
prosperidad de estas colonias. Los colonos franceses 
hicieron otro tanto. y su metrópoli comprendió en— 
tonces que había sido burlada por el general africa 
no. y en Enero de 1802 arribaron á Samaná tres es- 
cuadras reconquistadoras con-16,000 hombres á las 
órdenes del general Leclerc. Su misión fué fácil en 
el territorio dominicano, en que los habitantes se 
apresuraron á ayudar el desalojo de las fuerzas de 
Toussaint. En la capital, al recibirse la noticia del 
desembarco, se alzó el pueblo y obligó á capitular á 
los haitianos, lo que fué motivo de uno de los actos 
de salvajismo más horribles del jefe negro, que sacri- 
ficó bárbaramente á todos sus prisioneros. En Haití 
las tropas francesas, á pesar de los refuerzos, no tuvie- 
ron el mismo éxito; Leclerc debía hallar la muerte 
en la contienda, dejando por victimas Sus generales, 
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Hasta alborear el si- 
glo xix la colonia vivió como hija predilecta de 
España, compartiendo su vida de relación que la 
ennoblecía y exaltaba, y compenetrándose en alto 
grado en su sentimiento nacional que abandonada 
y cedida á Francia deploraba amargamente la des- 
graciada suerte que obligó á la madre patria á 
hacer un tan gran sacrificio. Nadie deploraba por 
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oficialidad, tropas y marinos, excepto algunos que 
lograron huir á Cuba, Esta catástrofe, enla que per- 
dieron los franceses más de 25,000 hombres, fué ae- 
bida, tanto á las enfermedades, como á la suerte des- 
graciada de sus armas. Toussaint, apellidado por él 
mis.no el Bonaparte Negro, proclamó la independen- 
cia, cuyo mando asumió después Dessalines en 1.* de 
Enero de 1804. 

Este general Dessalines, al frente de 25,000 sal- 
vajes, en su mayor parte africanos, invadió el terri= 
torio dominicano, poniendo sitio á la capital. El go- 
bernador francés, aunque falto de recursos, secunda- 
do por el vecindario, logró sostener el sitio hasta la 
llegada de una escuadra con víveres y refuerzos. La 
retirada de Dessalines y su gente:se señaló con es- 
pantosos crímenes que la pluma se resiste á descri- 
bir. Aunque renació la colonia, el espíritu público 
estaba disgustado al ver que Francia era impotente 
para someter á los haitianos, y en muchas partes re- 
vivió la idea de volver al seno de la antigua metró= 
poli. Juan Sánchez, vecino de Cotuí, se puso al 
frente del movimiento con apoyo del capitán general 
de Puerto Rico. Secundado por Ciriaco Ramírez 
inició el movimiento en Azua, con algunas tropas de 
desembarco en la provincia del Seibo, que en el 
lugar de Palo Hincado presentaron batalla álos fran= 
ceses derrotándoles. El general Ferrand, que manda- 
ba á los vencidos, se suicidó. El. movimiento se ex- 
tendió á toda la parte blanca dela isla, y Sánchez: 
puso cerco á la capital, y después de un largo sitio 
apareció la escuadra inglesa que venía á prestar auxi- 
lio á los sitiadores. y el general Dubarquier capituló 
en 9 de Julio de 1809. 

Desde este día, Santo Dumingo volvió á formar 
parte de España, reportando como principal bene= 
ficio el asegurar la paz interior y mantever en res. 
peto á los haitianos, que no abandonaron, por otra 
parte, sus propósitos de absorción. La política de la 
metrópoli fué verdaderamente desacertada, con una 
colonia que espontáneamente había vuelto á ella, y 
reanudó el antiguo régimen desprestigiado con las 
nuevas ideas que imperaban en todas partes, no 
queriendo aprovechar la lección elocuente que le: 
había dado la pérdida de muchas colonias. Entonces: 
eundió el descontento, y como las fuerzas españolas 
de la isla eran insignificantes y diezmadas por el 
clima y falta de higiene. el abogado José Núñez de 
Cáceres se puso á la cabeza de una nueva revolución 
proclamando la independencia de la parte española 
que se-nnió á la Gran Colombia en 1.” de Diciembre 
de 1821. Este acto. aunque legítimo, fue imprudente 
y prematuro. El crédito de España tenía todavía en 
el mundo un valor que desconocían los dominicanos 
que se hallaban en la necesidad de poner respeto á la 
codicia haitiana. A pesar del apoyo puramente nomi- 
nal de la Gran Colombia, no contaban con fuerzas 
suficientes para hacer respetar su independencia. 
Así que esta independencia sólo duró nueve semanas, 
y aprovechando la ocasión el presidente haitiano Bo- 
ver invadió el país, entrando en la capital en 9 de Fe- 
brero de 1822. Apenas encontró resistencia alguna; 
recordando el pueblo con horror la devastación come- 
tida por Dessalines, se sometió sin resistencia á:una 
raza inferior y enemiga, cuya dominación había de 
durar veintidós años. 

El primer acto de los haitianos fué decretar: la li- 
bertad de los esclavos, imponiéndoles al ¡mismo tiem- 

o la obligación de abandonar sus casas y SUS'2aMO0S, 
con lo cual contribuyeron á la. miseria pública,sno 
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estando preparados para el trabajo independiente. 
La política del nuevo gobierno se inspiró en el odio 
de raza. Se tomaron muchas medidas arbitrarias y 
despóticas para: desposeer de sus bienes raíces á los 
propietarios dominicanos. Se repartieron los terrenos 
despojados entre colonos procedentes de Haití. Tam- 
bién se abrieron las puertas de la nación á los hombres 
de color de América del Norte. Todos estos esfuerzos 
para haitianizar la parte española de la isla, fueron 
inútiles. La superioridad de los conquistados se hizo 
contagiosa á los conquistadores que adoptaban sus 
usos y costumbres. Excepto Francia, ninguna po- 
tencia reconoció la República .negra. Pero Francia 
exigió á Boyer 150.000,000 de francos comoindem- 
nización de los despojos hechos á sus colonos por 
Toussaint y Dessalines, llegando á cobrar hasta 1829 
unos 60.000,000. El país no pudo sufrir tamaño.im- 
puesto, que injustamente Boyer obligaba á la parte 
española á contribuir, á pesar de que Carlos X sólo 
reconoció derechos á la parte francesa. 

Cuando las continuas injusticias del dictador se 
hicieron extensivas á Haití, su caída fué inevitable. 
Generalizada la insurrección en 1843, fué depuesto 
y huyó á Jamaica. Juan Pablo Duarte había hecho 
activa propaganda á favor de la independencia, y 
aunque se adhirió: á la revolución que derribó'4 Bo- 
yer, capitaneada en Haití por Charles Hérard, vol- 
vió á recrudecer la lucha, cuando Hérard quiso asu= 
mir el mando de la parte española, £l pueblo protes- 
tó de la renovación de la tiranía. y en 27 de Febrero 
de 1844. las aspiraciones patrióticas de Duarte y 
Sánchez tuvieron un día de gloria con la capitulación 
del general Desgrottes, representante de Hérard en 
Santo Domingo. El país quedó constituído en un 
Estado autónomo, aunque su independencia quedó 
amenazada por su turbulento vecino. 

La República. Proclamando la República, se.cons- 
tituyó una Junta central gubernativa, cuyo primer 
acto fué notificar al presidente de Haití su firme re- 
solución de constituirse en Estado independiente, 
contando cou la aquiesrencia de todos los habitan- 
tes del país. En efecto. todos los pueblos recibieron 
en palmas á los comisionados de la Junta y contri- 
buyeron á la expulsión de los jefes y fuerzas del poder 
vencido. La respuesta de Haití no se hizo esperar 
mucho tiempo. El presidente Hérard invadió el te- 
rritorio dominicano con todas sus fuerzas, que tneron 
batidas tanto en el N. como en el S., y tuvo que re- 
tirarse para atender á complicaciones interiores, En 
su retirada pasaron á sangre y fuego arrasando todos 
los pueblos que habían logrado ocupar, El general 
Santana, héroe del día, aprovechó de su popularidad 
para dar un golpe de Estado, depoviendo á la Junta 
central y asumiendo la jefatura, mientras que en el 
Cibao los liberales eligieron 4 Juan Pablo Duarte, 
apoyado por el general Mella. Santana se Impuso á 
su rival, desterró á muchos liberales y reorganizó el 
partido conservador, con cuyos elementos creó una 
nueva Junta central. Se sancionó entonces la prime- 
ra Constitución política de la República, en 6 de 
Noviembre de 1844. El Congreso tenía la atribución 
de elegir presidente, para los dos primeros períodos, 
cargo que recayó naturalmente en el general Pedro 
Santana, que siguió en el ejercicio de sus funciones, 
con carácter constitucional. La necesidad había im- 
puesto al país un gobierno fuerte y responsable de 
sus actos. El constante peligro de Haití hizo volver 
los ojos á Enropa, prosperando la idea de un protec: 
torado de España ó de Francia. Haití preparó una 
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hueva invasión al año siguiente (1845). Los negros 
sufrieron varias derrotas, especialmente la de la 
sabana de la Estrelleta, en 17 de Septiembre, cerca 
de San Juan, en que el general Puello obligó á huir 
á los generales Morisette, Toussaint y Samedi, de- 
jando en el campo muchas bajas, su artillería y per- 
trechos. En el Norte los haitianos avanzaron hasta 
Beler, donde se hicieron fuertes, pero el general Sal- 
cedo los atacó y desalojó después de un rudo com- 
bate. En seguida marchó á Dajabón, donde acampa- 
ban los jefes haitianos Denis, Hilaire y Mitel, que 
huyeron incendiando el pueblo. 

Estas victorias hicieron olvidar el provecto de 
protectorado, y desde 1846 fué reconocida la inde- 
pendencia de la República por las principales poten- 
cias. Santana gobernó su primer período hasta 1848 
en que el malestar económico, resultas de los gastos 
de la guerra, se había acentuado y dió motivo á 
amenazas revolucionarias, que le ofrecieron ocasión 
de presentar su renuncia. El Consejo, para salvar á 
su vez la responsabilidad, convocó los comicios. que 
eligieron á Manuel Jiménez. Falto de recursos este 
presidente, descuidó la defensa nacional. Los haitia= 
nos invadieron nuevamente el país y se apoderaron 
del general Alcántara. jefe de las tropas fronterizas. 
Canjeado este general por otros prisioneros, fué re- 
puesto en su cargo contra la opinión pública, que le 
acusaba, cuando menos, de ineptitud, y la descon- 
fianza cundió en el ejército. Aprovechando de este 
estado de indisciplina Soulouque, titulado emperador 
de la isla, al frente de la invasión llegó hasta Azua, 
abandonada por sus defensores desmoralizados. El 
Congreso hizo entonces un llamamiento al pueblo 
para reavivar su patriotismo; sin consultar al poder 
ejecutivo impotente para la defensa, apeló de nuevo 
al antiguo vencedor de Haití, general Santana. Este 
organizó las tropas cerca de Azua. y puso á Duver- 
gé en el paso de los desfiladeros de El Número que 
habían de cruzar los haitianos. Soulouque intentó en 
vano forzarlo en 17 de Abril de 1849. Entonces tomó 
otro camino y cuatro días después trabó una acción 
en el paso de Carreras, defendido por el coronel Do- 
mínguez. Santana acudió en “auxilio y alcanzó el 
grueso del enemigo, logrando una complela victoria. 
Azua fué incendiada y abandonada por los haitianos 
que repasaron la frontera, duramente castigados y 
sin alientos para reanudar por algún tiempo sus in= 
vasiones, 

El fracaso del gobierno liberal, encarnado en Ji- 
ménez, llevó de nuevo á Santana al poder, quien 
convocó los comicios para la elección de presidente, 
Resultó elegido Santiago Espaillat, que no quiso 
aceptar el cargo, por lo que tuvo que convocarse 
nuevamente á los electores que eligieron para reem— 
plazarle al coronel Buenaventura Baez (24 de Sep- 
tiembre de 1849). Este hizo un llamamiento á los 
Estados Unidos, Francia é Inglaterra á fin de resol- 
ver el conflicto perenne con Haití. Soulouque, á pe- 
sar de las amenazas de las potencias (nota colectiva 
de 19 de Diciembre de 1850), mandó tropas que pe- 
netraron hasta Neiba, donde el coronel Joaquín Aibar 
les cortó el paso derrotándolas. Este mal éxito le 
hizo presentar sus excusas alegando que en vez de 
invasión se trataba de excesos de una soldadesca 
indisciplinada. Los de Santo Domingo admitieron 
tan torpe excusa, á tiempo en que otras fuerzas con- 
siderables se adelantaban por el Cibao. Los domini- 
canos corrieron-con entusiasmo á las armas, y á la 
noticia de que Santana tomaba el mando de las fuer. 
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| zas los negros se retiraron confusos acudiendo á res- 
guardarse en la autoridad de.las potencias mediado» 
ras. Estas ajustaron la tregua de un año, en el tér- 
mino del cual debía concertarse la paz definitiva. 
Francia é Inglaterra manifestaron á Haití que esta= 
ban dispuestas á hacer respetar la independencia 
dominicana... 

Al terminar Baez su período fué de nuevo elegido 
Santana en 15 de Febrero de 1853, el cual tuvo que 
sofocar algunas intentonas liberales. Revisó la Cons- 
titución, amplió el período. presidencial é introdujo 
el cargo de vicepresidente (24'de Diciembre de 
1854), que recayó en Manuel de Regla Mota. Este 
vicepresidente gobernó durante las ausencias de 
Santana, que se permitía buscar algún descanso en 
su residencia del Seibo. 

Cuando á fines de 1855 las potencias marítimas 
estaban ocupadas en Crimea, Soulouque preparó 
una nueva invasión burlándose de las reclamaciones 
de los representantes de Francia é Inglaterra. Tres 
cuerpos de ejército atravesaron la frontera meridio— 
nal, donde sufrieron simultáneamente dos derrotas 
en la sabana de Santomé y en el Cambronal. A la 
desbandada atravesaron la frontera y llegaron á 
Port-au-Prince desmoralizados. Las. iras y despecho 
de Soulouque fueron tales, que hizo un último es- 
fuerzo invadiendo el norte, que había quedado sin 


defensores. El campo de Sabana Larga fué teatro de 


una nueva pelea, y el general dominicano Fernando 


Valerico acudió á tiempo y les derrotó, persiguién= 


doles más allá de la frontera. 

A mediados de 1856 Santana se retiró al Seibo, 
dejando la presidencia interina al general Buena- 
ventura Baez, quien fué tan desacertado en sus me- 
didas financieras, que estalló una revolución promo- 
vida por los damnificados. Santana se puso al servi- 
cio de la revolución y obtuvo el triunfo, ocupando 


por tercera vez la presidencia. Las continuas revuel- 


tas y la constante amenaza del vecino habían des- 


engañado desde antes al país, quien no tenía confianza 


alguna en la política. La hacienda estaba exhausta 
y muchos dominicanos volvían los ojos á la madre 


patria comparando su situación lamentable con la 


seguridad y riqueza de que gozaban las colonias de 
Cuba y Puerto Rico. Bastaba una voluntad para in- 
clinar la balanza al antiguo régimen, que surgió en 
el prestigio de O'Donnell, vencedor de Tetuán, 
quien garantizó á los dominicanos el orden y la li- 
bertad, y con el apoyo de Santana realizóse la ane- 
xión en 18 de Marzo de 1861. ] 

La mayoría de los dominicanos aceptó el nuevo 
estado de cosas. Pero la política española estaba en 
tales manos que no supo efectuar la federación his- 
pano-antillana, reuniendo las tres más hermosas islas 
del archipiélago, por la incapacidad de sus hombres. 
La rivalidad de las potencias coloniales y de los noz- 
teamericanos continuaba dejándose sentir, con su 
apoyo incondicional á toda rebelión contra la madre 
patria, fomentada con actividad, no sólo: en las colo- 
nias, sino en la metrópoli: por las sectas internacio- 
nales. 

Las primeras rebeliones contra la nueva domina- 
ción fueron sofocadas con energía. La isla en vez de 


producto daba un continuo gasto de gentes y dinero; 
Los gobernadores generales tueron ¡ 


á la metrópoli. 
cuatro en cuatro años sucesivos. Santana hasta 
1862, general Ribero hasta 1863, mariscal Vargas 
hasta 1864 y general Gándara hasta 11 de Julio de 
1865, en cuyo día las tropas y las autoridades re-= 
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unidas en la capital se embarcaron para Cuba y Puer- 
to Rico: Las Cámaras españolas presididas por Nar- 
váez habían decretado la evacuación de la isla. Esta 
medida era por otra parte perfectamente natural, 
desde que los mismos dominicanos se habían alzado 
en protesta contra la dominación española que antes 
habían solicitado espontáneamente. Esta guerra, lla- 
mada de la Restauración, había constituído su pri- 
mer gobierno provisional bajo la presidencia del ge- 
neral Salcedo (1863-1864). derribado por el general 
Gaspar Polanco (1864-1865) que cayó 4 impulsos 
de otra revolución, de la cual surgió la Junta guber- 
nativa presidida por Rojas, hasta que la Convención 
eligió presidente á Pimentel, que otra revolución 
substituvó por Baez, todo dentro del año del aban- 
dono. El año siguiente (1866) fué substituída la 
Constitución liberal por la que había hecho antes 
aprobar Santana, .que rigió breves días, pues un 
nuevo movimiento derribó á Baez antes de terminar 
el mes. De esta revolución surgió una Asamblea Na- 
cional que formó otra Constitución (24 de Septiem- 
bre de 1866) en que fué elegido por sufragio uni- 
versal José María Cabral. Otro movimiento revolu- 
cionario estalló en 1867 favorable 4 Baez, que de- 
rrotó á Cabral en 1868. Estos continuos y efímeros 
gobiernos no tuvieron un momento de sosiego. Ca- 
bral reanudó la amistad con España, negoció un 
tratado de comercio con los Estados Unidos, y entró 
en negociaciones para arrendar Samaná á esta nación, 
preludio de sus proyectos anexionistas. Breve fué 
su gobierno. Los revolucionarios habían proclamado 
á.Baez en Moate Cristi que anuló la Constitución y 
la reemplazó por otra. Su administración se prolon= 
gó seis años. Por mediación de Hertmont negoció 
un empréstito en Inglaterra de 38,509 libras ester- 
linas, producto neto de bonos nominales de 50,000 
libras esterlinas al 6 por 100 anual. Los cupones no 
se pagaron, por lo cual Hertmont cubrió «los intere- 
ses con nuevas láminas, en número indefinido, cuya 
circulación perjudicó el crédito de la República, tan 
ligeramente comprometido. El proyecto de' anexión 
á los Estados Unidos siguió adelante y sólo fracasó 
ante la resistencia de algunos senadores amigos del 
país, que habían prometido su voto en contra del Se- 
nado de la Unión Americana. Pero Baez pudo sacar 
oro arrendando la península de Samaná. Cuando 
Baez estaba más resuelto á llevar á término la ane= 
xión se vió obligado 4 dimitir (1873) por un rápido 
levantamiento que dió el poder al patriota general 
Ignacio M. González. : 

Uno de los primeros actos de este: general fué res- 
cindir el contrato de arrendamiento de Samaná apro- 
vechándose de la falta de pago de una anualidad y 
convocó la Asamblea que hizo una nueva Constitu= 
ción, que le confirmó en el mando. Otra Convención 
nacional reformó la Constitución en 9 de Marzo de 
1875. La inestabilidad de los gobiernos es la nota 
característica de esta época. El ejército, si tal nombre 
le compete, se dejaba llevar de la influencia de los 
caudillos del día, Para evitar una nueva guerta civil 
González dimitió. Las nuevas elecciones dieron la 
presidencia al ciudadano Ulises F. Espaillat (1876), 
cuyo gobierno terminó violentamente el mismo año, 
reconquistando González el poder con las arias. 
Pero no tuvo tiempo de formalizar 3u elección su= 
plantado por Baez, que se alzó triunfante en el Cibao 
y entró á gobernar, por quinta vez, la República. 
Nueva revolución elevó á González (1878) y contra- 
rrevolución elevó:al general Cesáreo Guillermo, que 
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se hizc sancionar el cargo en 1879, pero sublevada 
Puerto Plata entró á presidir el general Gregorio 
Luperón, que inaugutó la era de los bienios presiden= 
ciales. Primer bienio, el padre Meriño, hasta 1882; 
seyundo, el general Ulises Heureaux, hasta 1884: 
tercero, entre los generales F. G. Billini y A. Wos 
y Gil, hasta 1887; cuarto, el general Ulises Heu- 
reaux que convocó la Convención Nacional (1887), 
reformando la Constitución y ampliando el período 
presidencial. Gobernó por espacio de doce años. Se 
le acusa:de tiranizar al pueblo y se le atribuyen mu- 
chos abusos y «crímenes. En 26 de Julio de 1899, la 
mavo vengadora de Ramón Cáceres le derribó 4 ti- 
.ros en la ciudad de Moca. Sucedióle Jiménez, que á 
su vez fué substituído por el general Vázquez en 
1902. Este fué también destituído al año siguiente 
por el general Wos y. Gil, que en Noviembre del 
mismo era derrocado por Jiménez. 

En 1904 fué nombrado presidente C. F. Morales. 
El estado de continua revuelta hizo posible en con- 
cepto de los Estados Unidos la intervención extran- 
jera para garantizar el pago de la enorme: deuda de 
la República, Ascendía en aquel año 4 32.000,000 
de pesos oro, de los cuales pertenecían 22,000,000 á 
acreedores europeos. 

Los Estados Unidos tomaron á-su cargo toda la 
deuda extranjera en 1905, quedándose la adminis- 
tración de las aduanas en garantía. El 45 por 100 
de los ingresos se entregarían al gobierno dominica= 
no, quedando el resto para amortizar la deuda. En 
vista de la mejora que se operó en la hacienda domi- 
nicana el presidente Roosevelt atenuó las condiciones 
anteriores y la comisión enviada en 1906 por los Es- 
tados Unidos demostró que la deuda extranjera: había 
auedado reducida á 10,000,000 de dólars. En 1907 
este tratado fué reformado muy favorablemente para 
la Rep. DOMINICANA. 

En 1907 el presidente Ramón Cáceres promulgó 
una nueva Constitución de la República. Este se 
distinguió por su espíritu progresista y por la pro= 
tección que dispensó á las obras de utilidad pública. 
Fué el general Cáceres, en la turbulenta vida polí= 
tica dominicana, una fuerza puesta al servicio del 
engrandecimiento del país. Pero-tuvo enemigos acé- 
rrimos que no supo contener á tiempo. Un grupo de 
jóvenes, capitaneados por Luis Tejera, le asesinaron 
en 19 de Noviembre de 1911, 

En 1912, á la renuncia del presidente el doctor 
Eladio Victoria, se designó como sucesor provisional 
hasta las nuevas elecciones al ilustre arzobispo de 
Santo Domingo monseñor Adolfo Nouel. Pero su 
salud quebrantada le obligó á renunciar y el Con- 
greso eligió interinamente al actual (1914) presiden- 
te don José Bordas Valdés. 


Cultura dominicana 


Literatura. Las continuas luchas con el exterior 
y disensiones en el interior han tenido durante mu= 
cho tiempo retrasada la cultura del país. Sólo la 
época que sobrevino á la conquista, en lo antiguo, 
y la que siguió al afianzamiento de las instituciones 
en el período contemporáneo, pueden presentarse 
como dignas de nota en la historia dela cultura do- 
minicana. 

Ambos períodos se señalan al mismo tiempo con la 
difusión de la enseñanza y la creación de importan- 
tes centros y aulas. Santo Domingo fué llamado en- 
tonces la Atenas del Nuevo Mundo, y los esclareci- 
dos nombres de Heredia, Delmonte, Pichardo, Rojas 
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cien otros dieron fama, dentro y fuera de la nación, 
las letras americanas. * gi 

La cultura intelectual de Santo Domingo, según 
afirma el esclarecido don Marcelino Menéndez y Pe- 
lavo, tiene orígenes remotos, inmediatos al hecho de 
la conquista. ¡Alcaide de la fortaleza de Santo Do- 
mingo fué el capitán Gonzalo Fernández de Oviedo 
y Valdés, cuya vida es ejemplo de inagotable activi: 
dad física é intelectual. Antiguo servidor del prín= 
cipe don Juan (primogénito de los Reyes Católicos), 
del rey de Nápoles y del duque de Calabria, fué tes- 
tigo presencial de la toma de Granada, de la expul- 
sión de los judíos, de la entrada triunfal de Colón 


de 
á 


en Barcelona, de las victorias del Gran Capitán y la. 


cautividad de Francisco l, todos cuyos hechos regis- 
tró y puso por escrito. No contento con esto, atrave- 
só 12 veces el Océano, conquistó y gobernó muchas 
tierras, fué regidor de los más antiguos cabildos de 
América, disputó con fray Bartolomé de las Casas, 
fué procurador del Darién, gobernador de Cartagena 
y alcaide del castillo de La Española, durante los 
setenta y nueve años que duró su vida. Escribió un 
libro de caballerías, otro de mística, otro de malos 
versos comentados en prosa v más de 20 volúmenes 
en folio de historia, casi todos de cosas vistas por él. 
La historia del descubrimiento de esta isla fué con- 
signada en verso por Juan de: Castellanos en'sus cin- 
co primeras Klegías. z 

Como:restos de la antigua:cultura dominicana po- 
demos citar la universidad de Santo Tomás en el 
convento de Predicadores, erigida en 1538 con los 
apelativos de Imperial y Pontificia, que sirvió de 
modelo para la organización de -Ja universidad de la 
Habana. A fines del siglo xv1 las depredaciones de 
los corsarios y bucaneros perjudicaron la colonia 
que, á pesar de la importancia de su sede metropo- 
litana y del extenso territorio á que se extendía la 
jurisdicción de su Audiencia, sólo se consideraba 
como punto de escala para llegar á más ricas regio- 
nes. Es de citar ei antiguo colegio ó estudio de je= 
suítas cuyas rentas, después de la expulsión, se apli- 
caron al colegio de San Fernando, que duró hasta 
1795. 

En el siglo xv, en que la colonia no se había 
arruinado todavía, se vió honrada por hombres de 
letras y favoritos de las musas, siendo de citar la 
primera poetisa de que hay noticia en la historia li- 
teraria de América, Elvira de Mendoza, hija de la 
ciudad de Santo Domingo. Otra poetisa contempo- 
ránea fué Leonor de Ovando, profesa en el monaste= 
rio de Regina de la Española, citada, así como la 
anterior, por Engenio dé Salazar en su Silva de Poe- 
sía.que de 1573 á 1580 fué oidor de aquella Au-= 
diencia. 

Este autor también compuso poesías, entre ellas 
un canto En door de la muy leal, noble Y lustrosa 
gente de la ciudad de Santo Domingo, Y Varios so= 
netos y anécdotas de valor histórico. Cinco sonetos 
dedicó á la poetisa Ovando que le contestó con otros 
cinco que trae Menéndez y Pelayo en su Historia de 
la poesía hispano:americana (Madrid, 1911). 

Floreció á fines del siglo xvr y principios del 
siguiente el licenciado Juan Méndez Nieto. En 1559 
residió en Santo Domingo y más tarde pasó á Cu- 
lombia, donde murió en 1616. Dejó dos obras, Ds» 
la facultad de los alimentos y medicamentos indianos 
y Discursos medicales, de indiscutible mérito. así 
como muy buenas poesías. El poeta Francisco Mori- 


llas en 1621 compuso una glosa con motiyo del * 
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A 2 de Eines Real a la a _Durante los primeros años de la República (1844- 
nero de dicho año sobre las tropas fran- | 1361) existía una sola imprenta en el país, de 
O e cout palmas y rest 
o riialo q Slam . a do el más Boa e El Dominicano, y luego El 
por que atravesó la isla, y especial- | Oasis, Las flores del Ozama, El Progreso y El Eco 
mente la revolución negra de Haití, dieron lugar á | de? Pueblo, apareciendo después el Correo del Ci- 
varias improvisaciones. Se distinguió el cura de San- | dao en Santiago de los Caballeros. En la capital se 
tiago de los Caballeros, Juan Vázquez, que pereció á | fundó un teatro y sociedades de aficionados, como la 
manos de los negros de Dessalines cuando pasaron á | renombrada de los Amantes de las Letras. 
cuchillo la población. Un coplero anónimo lloró en De aquella generación es el poeta Félix María del 
versos patrióticos la cesión de la parte española de | Monte (Delio) que ha publicado muchas composicio- 
la isla á los franceses. nes líricas, varios dramas y una zarzuela, Ozama. 

Abundaban en los últimos tiempos de la colonia | También hay que citar al fabulista Felipe Dávila, al 
los escritores burlescos y satíricos de valor mera-| periodista Javier Angulo Guridi, á Encarnación 
mente local. En este género obtuvo popularidad un | Echevarría del Monte, poetisa de rasgos ingenuos y 
negro, repentista fácil é ingenioso, llamado el Meso | fáciles, especialmente á Nicolás de Ureña y Félix 
Mónica, inserto al fin de la obra Zeseña histórico- | Mota, de inspirada musa: Ureña (Nisidas) tuvo el 
crítica de la poesía en Santo Domingo, redactada por | mérito de iniciar la poesía del color local, cantante 
una comisión de literatos de aquella isla. de las costumbres de los guagiros en romances y dé- 

Nicolás de Cáceres celebró la victoria de Palo | cimas á imitación de los que hacían los poetas cuba- 
Hincado, obtenida por los dominicanos contra 700 | nos. Hizo graciosas pastorales y una oda, Á la paz 
veteranos franceses en 1 de Noviembre de 1808, en | 2e2 campo. El segundo, Félix Mota, que murió vícti- 
una Canción de inspiradas estrofas. Durante la inva= | ma de su amor á la independencia, tiene una oda á 
sión haitiana las principales familias de la isla emi- | la Virgen de Ozama y una hermosa composición, La 
graron, y los literatos del país dieron sus frutos en Vida. Los subsecuentes cambios de gobierno en la 
tierras extranjeras. Dominicano de origen, aunque | isla perjudicaron la literatura, aunque pueden citarse 
nacido en Maracaibo, era el docto y castizo Domin- | en dicho período á José Joaquín Pérez, autor de El 
go del Monte, y también procedía de Santo Domingo | Junco Verde, de El Voto de Anacaona, y sus fanta- 
Narciso Foxá y su hermano Francisco Javier, que | sías indígenas tan abundantes como tloridas. La 
escribió la comedia Ellos son y dos dramas Bl tem- | egregia poetisa Salomé Ureña de Henríquez (Hermi- 
plario y Don Pedro de Castilla, representados en nia) tiene patrióticas y delicadas poesías, emulando á 
Cuba en 1838 y 1840, con éxito ruidoso. El famoso | los más famosos literatos de su tiempo. Sus poesías, 
poeta Heredia fué hijo' de padres dominicanos é hizo | coleccionadas por la Sociedad Literaria de Amigos del 
sus primeros estudios en la universidad de Santo Do- | País, se publicaron en Santo Domingo en 1880. Me- 
mingo, y también su ferviente panegirista Erancisco | rece especial mención la figura literaria de don Ma- 
Muñoz del Monte, hijo de Santiago de los Caballeros, | nuel de J. Golran, el autor de la novela histórica Zn- 
pertenece á esta generación. riguillo, publicada en Barcelona en varias ediciones. 

La primera imprenta de la colonia data de 1821, Un crítico dominicano de sólida instrucción y 
una de cuyas primeras producciones fué la Declarato- | buen gusto, Pedro Enriquez Ureña, en su reciente 
ria de independencia del Pueblo dominicano, folleto es- | libro Horas de Estudio (París, 1910), dedica algu- 
tampado en la «Imprenta de la Presidencia del Estado | nas páginas á la vida intelectual de Santo Domingo 
independiente de la parte española de Haití». Las | y al estudio de sus poetas José Joaquín Pérez y Gas- 
poesías de don Francisco Muñoz del Monte se publi- | tón F. Deligne, que fué un notable poeta. 
caron en Madrid en 1880. Este autor escribió tam- De los predecesores nos resta todavía mencionar 
bién en varios periódicos de Cuba v Madrid, cuyos | á Manuel Rodríguez Objio, ardiente político; José 
artículos muestran la profundidad de su instrucción Francisco Pichardo, que vivió pobre en Venezuela; 
y elevadas ideas críticas. Debe citarse con particular | Juan Isidro Ortea (Dioris), fácil versificador cuya 
elogio su composición 1! verano en la Habana, y otra | poesía criolla Sueños es bellísima; Pablo Pumarol, 
A la muerte de Heredia. poeta festivo, y muchos otros. 

Después de la reconquista del territorio á los ne- Al movimiento literario contemporáneo ban con= 
gros por Juan Pablo Duarte y aun antes de ser sal- | tribuído muchas sociedades artísticas y literarias, así 
vador de su vueblo (1844) fué maestro de sus conciu= | como el insigne educador y transformador de la en 
dadanos. Cuando no había escuelas ni bibliotecas ni | señanza Eugenio María Hostos, que escribió sus 
medio alguno de cultura, él hacía venir anualmente co- | principales obras técnicas Sociología, Moral Social, 
lecciones de libros de Barcelona, que repartía entre | Derecho Constitucional, etc. Entre las sociedades, 
sus amigos, y se dedicaba gratuitamente á la enseñan- | citaremos: La Republicana, heredera de la de Los 
za de las ciencias y á la esgrima y tiro, educando la | Amantes de la Luz, de Santiago de los Caballeros. 
generación que debía conquistar la independencia. | y otros centros literarios en Puerto Plata y princi- 
Hizo algunos versos, pero le aventajó en la poesía pales ciudades, sobresaliendo entre todas las de los: 
un maestro de escuela, Manuel María Valencia. que Amigos del País, que desde 1877 estableció confe- 
con el tiempo fué director del Liceo Nacional de | rencias literarias, publicó trabajos importantes como: 
Santo Domingo. También son de aquel período el | la Aistoria de Santo Domingo, de Antonio del Mon- 
improvisor Manuel Fernández, un capitán venezola- | te y Tejada, y un periódico, El Estudio, También 
no al servicio de la República. Juan José Jllas. au- | debe mucho la cultura dominicana á la Escuela Nor- 
tor de una elegía sobre el terremoto de 1842; un | mal y el Instituto Profesional de la e ne EA 
profesor de idiomas francés, Chevremont Darvigny, | influencia de Hostos, v á la TES EN be 
que compuso el poemita Grégorienne á la muerte del que sirvieron de base los ratos ibros E o 
obispo Grégoire, y Manuel del Monte, que versificó | el académico Baralt que había sido cónsul de 9 
alternativamente en francés y castellano. Domingo en Madrid. 
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En 1874 apareció la primera colección de poetas 


dominicanos con el título de Lira de Quisqueya, la 


mayor parte de cuyas composiciones yacían disper- 
sas en periódicos y revistas. A los periódicos ya. ci- 


tados hay que añadir otros semejantes como X2 Sol, 
El Laborante, El Universal, El Nacional, La Opi- 
nión, El Centinela, etc. Dice Menéndez y Pelayo: 
«Con todos estos estímulos la literatura empieza á 
cobrar bríos en Santo Domingo, y no sólo existen 
entre los poetas jóvenes, aventajados representantes 
de las principales tendencias líricas que tienen se= 
cuaces en España y en la América española, singu- 
larmente el realismo y el humorismo de los Pequeños 
poemas de Campoamor, sino que pueden citarse en- 
'sayos dramáticos y algún poema histórico de asunto 
indígena,» 

Iniciaron la vida intelectual Manuel J. Delmon- 
te, Manuel M. Valencia, cultivadores de la poesía, y 
Antonio Delmonte y Tejada, y otros que de intento 
unimos en un solo grupo con Juan Pablo Duarte, 
Félix M. Delmonte, Félix Mota, F. Dávila Fernán- 
dez de Castro, Javier y Alejandro Angulo Guridi, 
Nicolás Ureña de Mendoza, Encarnación E. de Del- 
monte y algunos más, asimismo anteriores en su 
mayoría á la fundación de la República. 

La generación literaria siguiente, acaso la prime- 
ra genuinamente dominicana por haberse producido 
con posterioridad á esa fundación, está constituida 
principalmente por Manuel de J. Galvun, Ulises 
F. Espaillat. Pedro F. Bonó, Emiliano Tejera, Fer- 
nando A. de Meriño, Manuel de J. de Peña y Rey- 
noso, Francisco Gregorio Billini, José Francisco 
Pichardo, Josefa A. Perdomo, Rafael Abreu Licai- 
rac, Mariano A. Cestero, Manuel Rodríguez Objío, 
Francisco X. Amiama, Carlos Nouel, G. Moreno del 
Cristo, M. M. Gautier y algunos más. 

Constituyen la segunda generación literaria, que 
ha florecido después de la Restauración: Salomé 
Ureña de Henríquez, José Joaquín Pérez, Francisco 
Henríquez y Carvajal. Emilio Prud'homme, Casimi- 
ro N. de Moya, Elíseo Grulión, José Dubean, César 
N. Penson, Federico Henríquez y Carvajal, Amelia 
Francasci, Apolinar Tejera, Juan E. Moscoso, hijo; 
é ilustran la tercera, entre otros, Americo Lugo, 
Virginia E, Ortea, José Ramón López, Eugenio 
Deschamps, Miguel A. Garrido, Enrique Henríquez, 
Arturo Pellerano Castro. Gastón F. Deligne, Fabio 
Fiallo, Rafael A. Deligne, Tulio M. Cestero, A. J. 
Montolío, M. A. Machado, A. García Mella, 1. Gar- 
cía Godoy, Andrejalio R. Aybar, A. García Gómez, 
José E. Otero Nolasco. Bartolomé Olegario Pérez, 
Pablo Pumarol, Rafael Justino Castillo, Luis A. Ber- 
múdez, Belisa A. de Pellerano y Ulises Heureaux. 

Sigue á esta generación nn concurso notable de 
jóvenes intelectuales. Dice Rubén Darío en su libro 
Letras, sobre la literatura dominicana, entre otras 
cosas: «Más recientemente aparecen Gastón F. De- 
ligne y Rafael De!igne, poeta, crítico y dramaturgo; 
Fabio Fiallo, espíritu nobilísimo y elevado, que en su 
Primavera Sentimental inició sus delicadezas ideoló- 
gicas y su culto á la hermosura exquisita. Americo 
Lugo, docto y elegante, perito en leyes de amor y 
galantería; el poeta Aybar. los hermanos Max y Pe- 
ro, Henríquez Ureña y Osvaldo Bazil, gallardo y 
generoso y en lo florido de su juventud, bajo la ad- 
vocación divina de la lira. Ya véis que hay motivos 
para que Tulio M. Cestero haya nacido en esa isla 
fecunda y solar que fué deleite de los ojos del ilumi- 
nado-navegante, 


el país, El primero y 
El Listín Diario, 
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»Luego, en la última pléyade de jóvenes panidas 
brillan algunos nombres como el de Pérez Albinseca 
y Primitivo Herrera, pero esta última generación 
literaria puede decirse que está aún en formación, 
sin embargo de ostentar ya algunos nombres fami- 
liarizados con la notoriedad, porque la constituyen 
en su mayor parte elementos muy jóvenes aún. Ade- 
más de los citados, que son los que más frecuente- 
mente dan á la prensa producciones de carácter lite- 
rario, existe en la República un núcleo intelectual 
importante á todas luces y cuyas fecundas labores 
en todas las diversas esferas del saber enaltecen cada 
día el nombre de la patria. Tanto la literatura. como 
las ciencias exactas y experimentales, las artes, 
cuanto en el país se agita al influjo del talento, está 
representado, respectivamente, en el actual mo= 
mento histórico.» Actualmente (1914) son muchas 
las revistas literarias que se editan en la República: 
Las principales publicaciones de ese género, y qué 
gozan desde hace mucho tiempo de merecida fama. 
son en primer término: La Cuna de América y Blanco 
y Negro, y El Ateneo, órgano del Ateneo de Santo 
Domingo. La prensa diaria también es numerosa en 
uno de los más antiguos es 
que se edita en la capital de la 
República. En la misma ciudad se edita el diario 
El Tiempo. En Santiago de los Caballeros, Z2 Dia- 


río, y en Puerto Plata, Ecos del Norte. 


Bellas Ártes. Existe estrecha analogía entre el 
movimiento literario y el artístico en el país, siendo, 
naturalmente, el segundo inferior al primero. sin 
embargo de lo cual, Arturo Grullón, Adriana Billi- 
ni y Luis Desangles, pintores dominicanos. han sido 
laureados respectivamente en exposiciones de París, 
Habana y Puerto Rico, Adriana Billini es actual- 
mente profesora de la Escuela de Bellas Artes de la 
Habana y Luis Desangles director de la Academia 
de Pintura en Santiago de Cuba. Aunque Grullón 
evoca en ocasiones los felices días que en un tiempo 
consagraba á la amable tarea de transportar de la 
naturaleza al lienzo exterioridades iluminadas por la 
gracia, cuyo glorioso influjo vive en sus pinceles, el 
laureado artista consagra además sus facultades al 
auge de la ciencia médica, 

Brillan también en el país, en ese hermoso ramo 
de las bellas artes, con iguales talentos y negligen= 
cia, Julio Pou y su discípulo Abelardo Rodríguez U., 
Leopoldo M. Navarro, Carlos F. Ramírez, Juan B. 
Gómez, M. M. Sanabiax, Elíseo Roques, Ramón 
Mella y Pedro M. Escoboza. 

En escultura se han hecho ensayos estimables, 
aplaudidos dentro y fuera del país, tales como el 
hermoso Uno de tantos; del fotógrafo Abelardo Ro= 
dríguez U., publicado con elogio en diversas revis= 
tas europeas; y las cabezas de estudio de Angel Per- 
domo, Francisco González Lamarche y del mismo Ro- 
dríguez U., justamente celebradas por la prensa del 
país. 

En música han descollado dos breves pero fe- 
cundas generaciones después de fundada la Repú- 
blica, En la primera figura en sitio prominente José 
Reyes, autor del hermoso Himno Nacional, y síguen- 
le, entre otros, Ildefonso Arté, maestro de una lesión 
de músicos notables, entré los cuales brillan profeso- 
res de positivo valor artístico, como José Ovidio 
García; José Felíu, que ha dado una multitud de 
discípulos aprovechados; el maestro Martí, que formó 
artistas como José Román y otros justamente cele-. 


-brados. 
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En la segunda figuran ventajosamente, entre otros 


_ muchos, Juan Francisco Pereyra, Alfredo Soler, 


José María Arredondo, Julio Acosta, Ramón Emilio 
Peralta, Antonio Galván, José de J. Ravelo, Deo- 
gracias Ricardo, M. de J. Troncoso de la C., Max. 
Henríquez Ureña, Gabriel del Orbe, Aníbal Alfon- 
seca, Manuel de J. Lovelace, Julio Monción, Ma- 
nuel Polanco, J. de la C. Alfonseca, hijo; Emiliano 
Espinal. José M. Valera, Francisco Cerón, hijo; 
Tulio Cestero Castro, Clodomiro Arredondo, José 
Ovidio García Vila, Bienvenido Guerrero, Rafael 
Gómez, Mariano Arredondo, Luis M. Cristián, Al- 
fonso Aguayo y Gabriel del Castillo. 

Ban influído muy favorablemente al estímulo de 
las aficiones artísticas en el país diversas é impor- 
tantes sociedades recreativas, entre ellas la de Ami- 
gos del País, célebre en toda la América latina por 
sus obras de cultura, 

El nuevo teatro de la capital de Santo Domingo 
ha sido construído en 1913 bajo la dirección del in- 


- geniero A, U. Jastad. 
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see numerosas condecoraciones, tanto de su país 
como extranjeras; fundó la Academia venezolana, es 
correspondiente de la de la Lengua Española y ha 
escrito varias obras dramáticas y literarias, habiendo 
colaborado además en muchos periódicos. 

DOMINICI (Beato Juan). Biog. Cardenal y 
arzobispo de Ragusa y uno de los hombres más in- 
finyentes en los asuntos eclesiásticos en tiempo del 
cisma de Occidente. N. en Florencia (1357). Los 
principios de su carrera fueron laboriosos por un de- 
fecto de la lengua que parecía á su piadosa madre 
imposibilatarle para el ministerio sacerdotal, Se cuen- 
ta que habiendo entrado en la orden dominicana 
(1374) santa Catalina de Sena, le libró de su impe- 
dimento. Así que, terminados sus estudios en París, 
se dedicó á la predicación figurando entre los más 
celosos ministros de la palabra evangélica. Domrn1cr 
merece, sobre todo, estudiarse: 1) como reformador 
de su Orden, 2) cono educador enfrente del naciente 
renacimiento, 3) como príncipe de la Iglesia. actor 
en la terminación del cisma, 1) Célebre por sus ser= 
mones, se ganó el favor de su general Raimundo de 
Capua, el cual, lleno del espíritu de reforma y 
avoyado por el papa Bonifacio IX, echó mano de 
Dowmixicr para iniciarla en Venecia, comunicando á 
éste todas sus facultades. Su enérgico carácter triun- 
fó en dos añós de todas las dificultades. implantan- 
do la más estricta observancia en varios conventos 


DOMINICANO — DOMINICI 


de la Orden. Mas pronto surgieron insuperables di- 
ficultades debidas, sobre todo, á la muerte de R. 
de Capua, puesto que el sucesor no le confirmó en 
su cargo de vicario general para toda la Italia; y 
aunque Bonifacio IX, en 1399, le ratificó los pode- 
res al año siguiente, se los retiraba luego, que- 
dando DomiINicI por provincial de los conventos va . 
reformados. 2) Cuanto á su carácter de educador, 
hay que ver su áureo libro Regola del governo di cura 
JSamiliare, escrito poco después de 1400 [V. Roesler, 
Kardinal Jonh. Dominiciis Erziehungslehre und die 
uebrigen-paedagogischen Leistungen Italiens im 15. 
Jahrhundert (Friburgo, 1894)], dedicado á la pia- 
dosa mujer de Ant. Alberti. Hay que distinguir, para 
dar de él cabal concepto, lo positivo de la educación 
cristiana, de lo negativo ó animosidad contra la for- 
mación clásica ó humanista. Cuanto á lo primero, es 
una obra altamente educativa, mas cuanto á lo se- 
gundo, hay que decir con Pastor (Historia de los 
Papas, trad. por R. R. Amado, t. 1, pág. 170), que 
va algunas veces demasiado lejos, pues es un modo 
de ver parcial y poco recto, el no querer permitir el 
estudio de los clásicos, sino para el fin negativo «e 
su refutación. 3) Su influjo, en el negocio del gran 
cisma data del día en que fué comisionado por Flo- 
rencia para impedir, á la muerte de Inocencio VII 
(1406), la eleccion de un nuevo pontífice por solos 
los cardenales de la fracción romana. Aunque fué 
elegido Gregorio XII, la intervención no había sido 
inútil, y DomrxicI, convertido en consejero íntimo del 
nuevo papa, condujo á feliz término su oportuna ab= 
dicación en Constanza. Algunos le achacan toda la 
responsabilidad de las primeras vacilaciones de Gre- 
gorio XII y conducta al parecer contraria á la unión 
del principio de su pontificado (V. Sauerland, Card. 
Joh. Dominici und sein Verhalten zu den Kirchlichen 
Unionsbestrebungen iwaelrend der Tahre 1406-1415, en 
Briegersche Zeitschrift, t. IX). Las críticas que se 
le dirigieron en aquellos días fueron acerhísimas 
[V. Erber Gr, Dietrich von Nieheim, Leben und seine 
Schriften (Leipzig. 1888)], sobre todo por su eleva- 
ción á la sede de Ragusa (1408), y al cardenalato 
(1409) en los momentos en que-los cardenales aban- 
donaban á Gregorio. Mas, gracias á estas dignidades, 
su intervención fué definitivamente beneficiosa á la 
unión, representando al Papa junto con Malatesta, 
para presentar la abdicación del mismo después de 
haber hecho reconocer su autoridad en el concilio 
que concluvó el cisma. Dominici m. en Buda (1419) 
siendo Legado de Martín V para obtener la reducción 
de los husitas. Se encuentran abundantes noticias 
acerca de este prelado en las historias del cisma de 
Occidente, y su mejor biógrafo es A. Roesler, 
Kardinal J. Domi, O. Or. Ein Reformatorenbild aus 
der Zeit des grossen Sch.. V. Ulysse Chévalier, 
Répere des Souwrces., tomo II, J. Dom. (Friburgo, 
1893). 

Dominicr (Frascisco). Biog. Publicista italiano 
contemporáneo, n. en Sicilia. Ha publicado en Ter- 
mini Imerese, entre 1878 y 1891, las siguientes 
obras: Bravi seritti politici ed educativi, Dottor Libo- 
rio Ávrigo, commemorazione; Giuseppe La Masa. com- 
memorazione; 11 ministero a la Camera, pensieri; Le 
elezione politiche, considerazioni: Le pergamene del 
monastero di Santa Margherita di Polixzi e il sacer- 
dote Dominici- Morillo, La societá operaie e il mutuo 
socorso, Monarchia e liberta, discorso: Salvatore Dot. 
tor Petogna e la associazione dei malfattori di Castel- 
buono, etc. 
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Dominicr (Héctor). Biog. Autor dramático ita- 
liano, n. en Perusa en 1838, Fué durante algun 
tiempo voluntario del ejército toscano y ha escrito: 
María, la mejor de sus obras; Follie d'estate, Le 
donne viréuose. La moda, Amelia, 1 misteri d'amori, 
Dorfana calabrese, Una societú anonima, Giovani e 
vecchi, La legge del cuore, Triste passato, Fliumbrogli 
del nipote, Ada, I tuwanni domestici, L'amica Valera 
y Otras muchas. 

DOMINICIS (Javier Fausto Du). Biog. Filósofo 
italiano, n. en Buonalbergo, proviucia de Benavento, 
en 1846. Hechos sus estudios en Pisa, doctoróse en 
filosofía presentando una tesis con el título: Galilei e 
Kant o Y? Esperienza e la Critica nella Rlosofa mo- 
derna (Bolonia, 1874). Protesor sucesivamente en 
los liceos de Cremona, Venecia, Bolonia y Pisa, ob- 
tuvo, por fin, la cátedra de pedagogía en Ja univer 
sidad de Pavía. Son numerosas las memorias que ha 
escrito sobre los problemas filosófico-pedagógicos. 
Baste citar: L? Antropologia in relazione al: educazio- 
ne nazionale (1871), Proemio alla teorica del sapere di 
G. 1. Kirchmann (1871), Pedagogia e il Darminismo 
(1876), Z” Odrerna missione dello Stato nell' Istru- 
zione Publica (1881), La Dottrina froebeliana nel mo- 
vimento della Pedagogia moderna (1882), L' Ordina- 
mento della Scuola Elementare (1883), La Scuola 
Popolare e i Giardini Froebel (1884), 11 Concetto 
pedagogico di Aug. Comte (18841. Domrsicis ha for- 
mado escuela en Italia, á que ha contribuido, fuera 
«de su indiscutible talento, la protección vficial de que 
ha gozado. Su dostrina es la positivista, pero no una 
copia del positivismo francés, sino particularísimo 
suyo, monista evolucionista, sin copiar tampoco á 
Suencer ni á Wundt ni los otros positivistas italianos. 
En su obra más filosófica, La Dottrina dell Evoluzio- 
ne: 1.2 L organismo della filosofia positiva (1878), y 
2.2 Le forme e te legg+ del” Evoluzione (1881), profe- 
ea que la idea madre de la filosofía positiva es la evo- 
dución. Pero rechaza la teoría apriorística de que haya 
aue admitir como base de la ciencia positiva una ley 
de evolución universal, como quiera que semejante 
ley mo puede ser sino el resultado último de los mis- 
mos estudios positivos. Lo que sí hay que presupo- 
ner es la ley de conservación y transformación de la 
energía. Admite la verdad absoluta ó de la cosa en 
sí, rechazando el sujetivismo, porque para él la ob- 
servación científica no es sólo subjetiva, sino á la vez 
subjetiva y objetiva. Como monista, niega las prue— 
bas de la existencia del alma y de todo el orden su- 
prasensible y mucho más el sobrenatural, V. las his- 
torias del positivismo, como las de Espinas, en la 
Phil. expérimentale en Italie (1880), Grueber, Trezza 
y Di Cagno-Politi. 

7 Dowmnicis (NicoLás DE). Biog. Médico italiano, 
profesor auxiliar de patología médica, clínica mé- 
dica y propetéutica de la universidad de Nápoles, 
que floreció en el último tercio del siglo x1x, autor 
de las obras: Norme generali di igiene pubblica per 
4 municipi (1881), La febbre da togne, ovvero la 
febbre napoletana, considerazioni (1883), Anomalie 
della digestione nell” womo (1885), Patologia della 
'“autrizione, Patogenest della clorost, Trattato di pato- 
logia e terapia speciales medica (1892-93), Guida 
allo studio della patologia generale (1893), Infuenza 
del digimno nella cwra delle infezioni, Ematoterania 
per trasfusione inmediata di sangue eterogeneo (1895), 
y Patogenesi della palmonite. 

” DOMINICO, CA. EF. Dominicain. — It. y P. Do- 
winicano. — In. Dominican. — A. Dominikaner. — C. 
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Dominicá, domenegá, dominich. — E. Dominikano. adj. 
DomixicaNo. Apl. á personas. Ú. t.c. s. 

'Dowrsico. Mil ant. Llamábanse dominicos ó fs- 
calinos, seyún Clonard, unos oficiales reales que, en 
tiempo de la dominación goda, estaban encarga= 
dos de ¡levar á los generales ó jefes de las provin= 
cias la-orden para poner al pueblo en armas, fijando 
el día de la Wardia ó reunión del ejército. 

Dominico. Ornit. Nombre vulgar de la Paroraria 
dominicana Bp. (V. ParoraARIa). 

Dominicos. /List. rel. Se llaman así los religio= 
sos de la orden de Predicadores, considerada por 
la Curia romaua como la primera entre las órde= 
nes mendicantes. En algunas regiones de España y 
América se les llama también Dominicanos 6 Domí- 
nicos. Siento completamente imposible dar en unas 
páginas idea ni aun remota delo que esta orden ce- 
lebérrima, fundada por el prócer español santo Do- 
miuogo de Guzmán, ha hecho por la Iglesia y por el 
mundo en los siete siglos que lleva de existencia, 
nos contentaremos con trazar ligeras pinceladas, que 
den á conocer en miniatura sus orígenes, su fsono- 
mía, su influencia en la Iglesia, su actuación en las 
Ciencias. desde la Teología hasta las Matemáticas, 
en la Predicación, en las Bellas Artes, su infuencia 
en la soeiedad civil, y lo que son y lo que hacen los 
dominicos de hoy. Por no ser cosa de que estemos 
citando á cada paso autores y libros, pondremos á 
veces entre paréntesis los autores que puedan consul- 
tarse en cada caso, y al terminar un párrafo indicare- 
mos las fuentes más copiosas y peculiares del mismo, 
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l. ZEntla cuna. Vigente la prohibición dada por 
el concilio de Letrán de fundar nuevas ordenes reli- 
giosas en la Iglesia, parecía una temeridad sólo el 
intento de fundar una orden docente (V. Santo Do- 
MINGO DE Guzmán). Inocencio IIT, sin embargo, le ha- 
bía dado palabra á santo Domingo de aprobarla, con 
tal de escoger una de las reglas ya admitidas. En 
Prouille se reunieron los 16 compañeros de santo 
Domingo. llamados por él, para deliberar sobre cuál 
habían de elegir, más en armonía con su misión. 
Por acuerdo unánime se adoptó la regla de San 
Agustín, pero añadieron algunas Consuetudines, to= 
madas en general de los premonstratenses, y referen- 
tes, observa el B. Jordán de Sajonia «á la comida, 
los ayunos, la cama y los vestidos». Estas determi- 
naciones, adaptadas á la índole especial de la orden, 
constituveron la primera parte (Distinctio Prima) de 
las primitivas Constituciones (Quetif. Echard, De- 
nifle, Balme, Lelaidier, Mandonnet). Inocencio mu- 
rió en 16 de Julio, sin que tuviera el consuelo de 
confirmar la orden. Dos días más tarde era elegido 
Honorio TIT, que en 22 de Diciembre del mismo año 
promulgó dos Decretos de Confirmación, en el pri- 
mero de los cuales decía: « Nos, esperando que los 
Hermanos de tu Orden han de ser grandes defenso= 
res de la Fe y verdaderas lumbreras del mundo, 
confirmamos tu Orden» (Bullarium Ofd., Balme, 
Potthast). En esta frase, con ser tan laudatoria, no 
estala bien delineado, como santo Domingo quería, 
el fin propio y característico de la orden, Hasta 
21 de Enero de 1217 no recibieron sanción pública 
de su género especialísimo de vida. Honorio los lla= 
mó entonces Predicadores en el país de Tolosa y los 
animó á trabajar mucho en el anuncio de la palabra 
de Dios. á todas horas, «llenando así de una manera 
digna de loa vuestro ministerio apostólico» (Jac=. 
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quin) palabras que hicieron palpitar de gozo el cora- 
zón de santo Domingo y sus compañeros. 

2. La primera dispersión. El 13 de Agosto de 
1217 se reunieron todos en Prouille para distribuirse 
el mundo. Eligieron por jefe á Mateo de Francia, 
quedando santo Domingo, como de corrector y vigi- 
lante: cuatro se destinaron á España, cuatro á París, 
con el fin de que «estudiasen allí, predicaran y fun- 
daran un convento», á los cuales se reunieron des- 
pués tres más; santo Domingo, con Fr. Esteban de 
Metz, marchó para Roma con objeto de hablar con el 
Papa; los restantes quedaron evangelizando el Medio- 
día de Francia. En menos de dos años ocupaban los 
Dominicos Roma, París, Bolonia, gran parte de Es- 
paña, de Italia y de Francia; habían escogido los 
puntos estratégicos, prefiriendo los centros universi- 
tarios y los focos de la herejía (Balme, Giraud, 
Mandonnet). Bien conocidos son los versos que se- 
ñalan la diferencia entre los Dominicos y las orde- 
nes más pujantes de su tiempo: 


Bernardus valles, montes Benedictus amabat 
Oppida Franciscus, celebres Dominicus urbes, 


que quiere decir: Para sus fundaciones san Bernardo 
escogía los valles, san Benito los montes, san Fran- 
cisco las villas, santo Domingo las ciudades célebres 
(Mon. Germ. Hist. P. XXXII, 235- 6). Creyóse 
oportuno reubirse de nuevo para cambiar impresio- 
nes y llenar las deficiencias que el mismo desarrollo 
vital habíales hecho comprender en la legislación vi- 
gente. Se convocó al efecto el Capitulo de Bolonia 
(Mayo de 1220 ), al cual asistieron varios religiosos 
de cada convento. Fué el primer Capítulo general, 
doude se aclararon algunos puntos dudosos de las 
Consuetudines de 1216 y que forman la 2.* parte 
(secunda distinctio) de las Constituciones. Los Her- 
manos dejaron ciertos vestigios que todavía les que- 
daban de la vida de canónigos en que habían nacido: 
renunciaron las posesiones temporales, queriendo vi- 
vir de limosaa solamente, cambiaron el roquete coral 
por el escapulario, y convinieron en que los Capítu- 
los generales fueran cada año con el fin de ir com- 
pletando la legislación (Quétif, Denifle, Balme, Man- 
donnet, Jacquin ). En 1221 se establecieron ya o0%o 
provincias á saber: las de España, Provenza, Fran- 
cia, Lombardía, Provincia Romana, Alemania, Hun- 
gría é Inglaterra. Estas dos últimas se mandaban es- 
tablecer en el misimo Capítulo á manera de Misiones, 
y con ellas tomaba santo Domingo posesión de toda 
Europa. Como se ve, no se atendía principalmente 
á la Geogratía para la división jerárquica de la 
orden, sino á las necesidades del ministerio apos- 
tólico, 

3. Admirable desarrollo, Muerto santo Domin- 
go (6 de Agosto de 1221 ), un alemán de nacimien: 
to, el B. Jordán de Sajonia, recogió su herencia de 
la dirección de la orden como maestro general. Dos 
años hacía no más que la elocuencia arrebatadora del 
B. Regiualdo de Orleáns lo había sacado de la uni- 
versidad de París, donde era famoso por su ciencia 
y singular Ingenio. Conoció al fundador de la orden, 
en cuya compañía trabajó redactando las Constitu-= 
ciones del Capítulo de Bolonia. En 1221 fué nom- 
brado provincial de Lombardía, y en 1222 segundo 
general de la orden, En dos años de vida. religiosa, 


por su sabiduría y su experiencia, mereció ser llama-: 


do á las cumbres de la jerarquía. Propagó'la orden 
de una manera maravillosa. Cada año predicaba la 
Cuaresma, alternativamente en París ó en Bolonia, 
las universidades más célebres que entonces se co- 
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nocían. En 1230 la predicó, por una excepción, en 
Uxford. A los estudiantes los subyugaba y los arras- 
traba con el imán «de su maravillosa simpatía. Los 
padres de Jos jóvenes y los profesores le llamaban 
«robador de sus hijos» y tenían miedo hasta de escu- 
char por curiosidad sus sermones, por temor á ser 
contagiados también ellos. Los conventos eran insu= 
ficientes para contener tantos como pretendían el há- 
bito de la orden, con la particularidad de que todos 
eran canónigos, catedráticos y estudiantes universi- 
tarios (sin faltar obispos ) que á los pocos dias de 
vida religiosa podían salir y salían á evangelizar á 
los pueblos y ocupar las cátedras momentáneamente 
abandonadas. No se hahía visto locura semejante. 
Las anécdotas de que está lleno el libro Vidas de los 
Hermanos, no pueden ser más significativas y más poé- 
ticas al mismo tiempo. «Los conventos donde resi= 
día, dice una vez sintetizando, parecían colmenas de 
abejas por los muchísimos que entraban y luego sa= 
lían, por él distribuidos á diversas provincias. Cuan- 
do llegaba á un convento mandaba hacer muchos 
hábitos nuevos con la esperanza que en el Señor te- 
nía de que pronto le daría quiénes los vistiesen; y 
así por la gracia de Dios, acontecía apenas daba co- 
mienzo á sus predicaciones. Eran tantos los que al- 
gunas veces entraban sobre los que se podía esperar, 
que no sabían los Hermanos dónde hacerse con há- 
bitos...» (De Vitis... p. MI, cap. XII). Así, no es 
de extrañar que los conventos se aumentaran prodi- 
giosamente. lin 1224, por ejemplo, se fundaron los 
conventos de Colonia, Magdeburgo, Marsella, Avi- 
ñón, Sandomir, Caminek, Durazzo, Estrasburgo, 
Treves y unos cuantos más en Inglaterra y Tierra 
Santa (Jacquin). Más adelante describiremos la in- 
tervención de los Dominicos en las ciencias, en las 
Misiones entre infieles, en la enseñanza superior, y 
en otros órdenes de la vida eclesiástica y civil que 
realmente se iniciaron entonces, en esos años de fe- 
cundidad maravillusa, en que, como dice Fr. Ge- 
rardo de Frachet, «enviaba Dios desde lo alto del 
cie:o un fuego que penetraba los huesos y los cora- 
zones, y que alimentaba en las almas el incendio de 
la caridad.» Vivían en pleno mundo sobrenatural 
consciente, 

4. Consolidación interior. En 1228 se funda- 
ban por el Capítulo general cuatro nuevas provincias: 
Polonia, Dinamarca, Grecia y Tierra Santa... Cuan- 
do el B. Jordán anunció la creación de esta última 
provincia, llenáronse los ojos de lágrimas, queriendo 
todos los Hermanos irá morir donde murió el Reden- 
tor. Más adelante resuelve.ir allá el B. Jordán. En 
Jerusalén mismo tiene el consuelo inefable de con— 
vertir al Patriarca de los Jacobitas y de vestirle el 
hábito de Santo Domingo. En 13 de Febrero de 1237 
el navío que traía á Europa al segundo maestro ge- 
neral se hundió en los mares, sin que se tuviera más 
noticia de él que las revelaciones consoladoras de san= 
ta Lutgarda. Era entonces vicario general el B, Al- 
berto Magno. El Capítulo de 1238 eligió por maes- 
tro general á san Raimundo de Peñafort, que des- 
pués de una carrera brillantísima de derecho como 
estudiante y como profesor en Bolonia. había tomado 
el hábito en Barcelona en 1220... El gran canonis- 
ta, amigo íntimo y penitenciario de Gregorio IX, ri- 
gió la orden durante dos años; nada más le permitie- 
ron su humildad y sus achaques. Su labor preferente, 
en armonía con su vocación, fué la clasificación de to- 
das las numerosas constituciones y ordenaciones: que 
habían dado los Capítulos generales, en distinciones 
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y capítulos, por materias. La intensísima labor ex- 
—terva del B. Jordán de Sajonia se completaba con 
esta labor silenciosa y paciente de reconstitución 
interior (Mortier,? Denifle, Mandonnet, Jacquin). 
En 1241 es elegido para sucederle el eminente Juan 
de Wildeshausen, llamado el Teutónico, que había 
sido obispo de Bosnia (1232-1237) y singular 
ornamento de la corte de Federico 11. Era un orador 
elocuentísimo, que conocía perfectamente varias len- 
guas. La acción externa de la orden llegó en este 
período al grado más excelso de sus tiempos primi- 
tivos. Su organización interna la completó un ver— 
dadero genio, el V. Fr. Humberto de Romans, que 
sucedió al anterior en 1252 y comentó admirable- 
mente la regla y constituciones dando normas preci- 
sas que son hoy mismo las que mejor pueden dirigir 
la actividad dominicaba. Se organizó el estudio, la 
vida regular en sus más delicados aspectos .jerár- 
quicos y administrativos, se inició la grande obra de 
uniformar la Liturgia, No se omitía pormenor ningu- 
no; el V. Humberto, conocedor como nadie del co- 
razón, quería regular sus latidos más íntimos, más 
delicados... El movimiento científico había alcanza= 
do un grado de esplendor incomparable. En el cie- 
lo de la orden brillaban entonces santo Tomás de 
Aquivo, el B. Alberto Magno, el cardenal Hugo 
de San Caro, Pedro de Tarantasia ( B. Inocencio V) 
€ innumerables más. Había ya sufrido la orden la 
inmensa prueba de que el papa Inocencio IV le qui- 
tara de raíz los privilegios que había ganado ella con 
tantos sudores, lágrimas y sangre; pero.salió pronto 
victoriosa, cuando Alejandro IV se los restituyó un 
mes más adelante. Este éxito la acreditó de inmor- 
tal. «La orden había, pues, llegado á su edad adulta; 
el pensamiento de santo Domingo, clarísimo ya des- 
de un principio, había iluminado la senda de sus 
progresos, y la protección sobrenatural, prometida 
por el bienaventurado Patriarca la había sostenido 
por todo el mundo» (Jacquin ). Podía muy bien en- 
cabezar el papa Inocencio 1V las encíclicas que diri- 
gía á los dominicos, diciéndoles aquellas famosas pa- 
labras: «A nuestros amados hijos los hermanos pre- 
dicadores, que predican en tierra de Sarracenos, de 
Griegos, de Búlgaros, de Armenios, de Cumanos, 
de Etíopes, de Sirios, de “odos, de Jacobitas, de 
Iudios, de Tártaros, de Húngaros y de otras regio- 
nes del Oriente: Salud y Bendición Apostólica.» Así 
lo tradujo don Alejandro Pidal, que hizo con este mo- 
tivo una síntesis hermosísima de la orden Dominica= 
na, página de las más brillantes de su elocueutísima 
pluma. y 

Bibliogr. Bremond. Bullarium Ordinis Predica- 
torum (Roma, 1729-1740); Fontana, Monumenta 
Dominicana (Roma 1675. continuada recientemente 
en Monumenta Ordinis Praedic. Historica); Quétif 
y Echard, Scriptores Ordinis Praedicatorum recensiti 
(París, 1719); V. Humberto de Romans, BLaposi- 
tio super Constitutiones Frat. Praed., edic. P. Ber- 
thier (Roma, 1889); Gerardo de Frachet, Vida de 
dos Hermanos, trad. P. Alvarez (Palencia, 1885); 
Mamachi,-. Annalium Ora. Praed. (Roma, 1756); 
Massetti, Monumenta et antiquitates veterts Disci- 
plinae Ord.. Praea. vol. L; Reichet, Acta Capitulorum 
Ora, Prat. Praed. (Roma, 1898); Lacordaire, Vie de 
Saint Dominique; Danzas, Etudes su les temps pri- 
mitifs de Y Ordre de Saint Dominique; Balme-Lelai- 
dier, Cartulaire ou Histoire Diplomatique de Saint 
Dominique (París, 1899); Trapiélio, Santo Domingo 
de Guamán y su orden (Vergara-Oviedo, 1893-95); 
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Mothon, Vie du B.'Jordan de ¡Sawe (París, 1895); 
Mortier, Histoire des Maitres Geénérauw, I-V; Pi- 
dal, Santo Tomás de Aquino, VIL, obra hermosa que 
es preciso reeditar amplificada (Madrid, 1875); 
Rivas y Quintana, Estudios históricos y bibliográficos 
sobre san, Raimundo de Pennafort; Denifle, Die Cons- 
titutionen der Prediger-Ordens vom Jahve 1228, en 
archivo. fur Literatur und Kirchen geschichte des 
Mittelalters, 1 (1885); Mandonnet, Les Chanoines 
Précheuwrs de Bologne P'apres Jacques de Vitri, en los 
Archives de la Soc. a' Hist. de Fribourg, VUIL, 13: 
Idem, Preachers, Order 0f., art. de la Catholic Enci- 
clopedia, vol. XII (Nueva York); Kings, Das Werk 
des ht. Dominicus (Berlín, 1910); Gillet. Les Domi- 
nicains, dew raison d'étre (Paris-Malinas, 1910); 
Jacquin, Le Frére Préchewr autrefois et aujowrd-hui 
(París, Kain, 1911). 


Il. — FisonomíA DE LA ORDEN 


1. Su objeto peculiar. La época misma en que 
nació, cuando estaban casi muertos los estudios 
eclesiásticos en las abadías y cabildos, cuando se 
extendían tanto las herejías con capa de virtud, la 
época se encargó de indicar á santo Domingo la idea 
fundamental de su orden. Fué instituida, según las 
primitivas Constitutiones specialiter ob praedicacio- 
mem et animarúim salutem, Óó sea, «particularmente 
para la predicación y salvación de las almas». Es 
una Orden esencialmente doctrinal, comunicándose 
esta doctrina por la predicación y la enseñanza, ocu- 
pando, por lo tanto, el grado sumo entre las órdenes 
religiosas, según la doctrina teológica de santo To- 
más (Summa Theol.. 2-2, q. CLXXXVIII, a. VI, 
c.). Un autor ha descrito maravillosamente la sínte- 
sis armónica de sus fines en esta frase: «los domini: 
cos fueron fundados para convertir la ciencia en ins- 
trumento de la verdad, transfigurándola por la ca- 
ridad y preparándola por la pureza para ponerla al 
servicio del apostolado» (Pidal). Según:el B. Jordán, 
la fórmula es muy sencilla «vivir honestamente, 
aprender y enseñar (Roneste vivere, discere el docere )» 
ó lucir y arder (lucere et ardere);según Juan XXII, 
Honorio 111 y Gregorio IX les dieron oficialmente 
el título de Predicadores, que ya había usado Ino- 
cencio 111. Enel capítulo general de Tréveris (1249) 
decidieron cambiar el nombre de canónigos por el 
de simples clérigos para que se supiera que no eran 
monjes, sino que de canónigos regulares habían pa- 
sado á ser apóstoles. Hasta entonces la predicación 
estaba vinculada á la jerarquía episcopal, y no se 
había visto nunca monjes dados á predicar; en ade= 
lante la predicación desvinculada de la cura episco- 
pal, tendrá obreros propios, los dominicos, que re- 
presentando al Papa, cuya misión llevarán por el 
mundo, serán predicadores no diocesanos, sino ver= 
daderamente cosmopolitas, cuyo ideal sea la acción 
por la contemplación (contemplata aliis tradere). 

9. Sus características. La vida apostólica con= 
dicionaba la vida religiosa. La guarda de la castidad 
no excluía en absoluto el trato con el pueblo, con 
quien había que tratar para evangelizarle; la po= 
breza les tenía que dar algo con qué vivir, viajar, 
predicar, estudiar y escribir. La obediencia conser- 
vaba su rigidez absoluta, su veneración integérrima 
(votum obedientae praefertur utrique paupertatis scili- 
cet et castitatis, dice santo Tomás, loc. cit., a. /, a. 
Im.); en la fórmula de la profesión, sencilla, hermo- 
sísima, no se menciona más que éste en el cual se 
fundan los demás. La obediencia se promele hasta 
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la muerte; pero es una obediencia dulce, pues las 
leyes no obligan á culpa sino á la pena señalada 
por las mismas á sus infractores. Como nota feliz- 
mente M. Drane, los dominicos dieron con algo 
así como la piedra filosofal, con el secreto de traba= 
jar sin distraerse... y hallaron la clausura dentro de 
sí mismos. La muchedumbre de estudiantes, ca= 
nónigos y profesores que tomaban el hábito siendo 
casi exclusivamente los pretendientes que la orden 
tenía, hizo que entrara la universidad en el convento, 
y á poco, aparecieron las cátedras santificadas con 
las virtudes religiosas. De ahí-otra novedad implan= 
tada por santo Domingo: una Orden no de laicos 
dados á penitencia y, si acaso, á. una predicación 
rudimentaria, sino una orden de sacerdotes, consa= 
grados al estudio, á una predicación dogmática y 
apologética de palabra y por escrito, yendo al cora= 
zón, pero cautivando antes el entendimiento. De akí 
que fué la primera orden, como afirma Denifle, que 
unió el estudio á la vida religiosa, anteponiéndolo 
al trabajo manual; y fué la primera que organizó y 
reglamentó el estudio dentro de los claustros (Dou= 
ais, René de Nantes, O. F. M., Denifle, Mandonnet, 
Gillet). Posteriormente, esa armonía entre los me- 
aios ascéticos fomentadores de la acción y. la acción 
misma se ha roto en casi todas las órdenes, las cua- 
les como órdenes, con carácter públic) y social, ni 
tienen oración (como no sea meditación privada, 
silenciosa) ni penitencia en. sus variadísimas formas; 
eso lo dejan á la iniciativa y cuidado del individuo en 
particular. Estas órdenes, como tales, no tienen más 
que acción (Mandonnet, Jacquin). Lo característico 
de los dominicos, según el jesuita P. Félix, es ser 
«una institución capaz de unir la austera disciplina 
del claustro á la autoridad del apóstol». Visten los 
dominicos hábito coral, túnica y escapulario blancos, 
capa y capucha (capilla) negras, todo de lana. An- 
teponen á la firma el Fr., abreviatura de fray-fra- 
ter-hermano, y posponen las letras O, P. que sig- 
nifican Ordinis Praedicatorum, Orden de Predica- 
dores. Á veces se suprimen esas abreviaturas, sobre 
todo en países donde rigen leyes de expulsión. 

3. Los medios. Vamos á indicar en resumen 
los principales, que de lo dicho mismo se desprenden: 
1.2 El estudio ordenado al apostolado que ha de ser 
continuo, devoto, dirigido por la fe y por el amor. 
No se permitía fundar conventos sin prior y doctor 
(sine Priore et Doctore, Const., núms. 455 y 987). El 
progreso de la orden y la utilidad pende del estudio, 
y por eso debe estimularse más y castigar con gran 
severidad á los negligentes (París, 1279. Const., 
n.” 1,055). Todas las austeridades se interrumpen 
cuando este fin principal puede sufrir algún que- 
branto; ni el córo: debe estorbar el estudio (ha de 
cantarse breviter e succinte), ni la vigilia ni el ayuno 
han de menoscabar la predicación. Aun la pobreza 
les permite usar de algún dinero para comprar li- 
bros (Florencia, 1251) que pueden tener consigo, 
libros suos, aunque bajo la autoridad del superior, 
Las bibliotecas de los dominicos han sido siempre 
famosísimas, y ahora se hallan enriqueciendo, en 
muchas ciudades las bibliotecas del Estado; 2.2 Al 
estudio contribuye el silencio continuo. Sólo se per- 
mite hablar á ciertos lugares ó á horas de recreación 
ó brevemente con licencia (Const., V. Humberto, 
Fontana, Jacquin); bay un celador (circator) que 
vela por el cumplimiento de esta ley; 3.2 La oración 
pública que fecundiza el estudio con el amor de Dios; 
el canto del oficio y de la misa, maitines lo más 
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cerca posible de la media noche; 4.% Adstinencia per- 
petua de curnes dentro del convento, á no mediar 
dispensa que á colegios se suele conceder dos ó tres 
días por semana; 5.” Ayuno desde el 14: de Sep= 
tiembre á Pascua Florida, y, además, todos los 
otros viernes del año y muchas vigilias de fiestas; 
6.” Vestir de lana á raíz de la carne; 7.2 Acusación 
pública de ciertas faltas en capítulos al menos sema- 
nales... y otras observancias espirituales. (Constitu= 
ciones, V. Humberto, P. Alvarez, Vigil, Cormier, 
Drane, Jacquin). 

El misino convento con su paz halagadora, con la 
majestad del estilo gótico, va formando insensible= 
mente el alma del dominico, que de mente pensa- 
dora va pasaudo á mente estudiosa y de ahí á teo- 
lógica, la cual fácilmente se transforma en apolo- 
gética. (Cormier, Can. visitatio, 15 de Febrero de 
1905). 

4. Su legislación. La legislación de la orden 
data de 1220. Las antiguas religiones no eran pro- 
piamente órdenes. Hav en los dominicos más com- 
plejidad y más unidad que en el Císter. Daremos 
un brevísimo resumen de su admirable organización 
legislativa, que encarna el tipo de la monarguía tem- 
vlada. En cada convento se elige por tres años el 
prior que, como los electores, ha de reunir determi=' 
nadas condiciones mínimas, El provincial puede 
confirmar ó anular la elección, procediéndose en= 
tonces á otra nueva. Cada prior, más un vocal ele- 
gido por cada convento, eligen al provincial cada 
cuatro años, por mayoría de votos; el padre maestro 
general puede confirmar la elección ó rechazarla: 
El maestro general, que así con gran significación 
se llama el jerarca supremo de la orden, es elegido 
por cada provincial y por otros dos padres elegidos 
á su vez pur cada. provincia (elector et socius). An= 
tes era vitalicio este cargo, después duró seis años 
(Pío II); por fin vino á durar doce (Pío IX). En 
todos los casos cabe la reelección con ciertas condi= 
ciones. Para el mejor gobierno, tienen el general, el 
provincial y el prior su Consejo formado por cinco 
ó seis padres graves que le asesoran, le ilustran, 
examinan las cuentas... La legislación revela un 
perfectísimo conocimiento de la psicología humana. 
Las leves que obligan, son: las decisiones de la 
Santa Sede y de las Sagradas Congregaciones. la 
Regla de San Aenstín, las Constituciones (para lle- 
gar «4 ser Constitución una ley se necesita que la 
aprueben tres capítulos generales que se celebran 
cada tres años). las ordenaciones: del capítulo gene- 
ral ó del maestro general para toda la orden; las 
del:capítulo provincial para toda la provincia y del 
prior conventual en su: convento. No obligan Á 
culpa, como no sean violadas por desprecio. Pueden 
obligar á pecado mortal en virtud del voto, si se 
hace el precepto por escrito con ciertas formalidades 
y se añade la fórmula dajo precepto formal y en vir= 
tud de santa obediencia (sub formali praecento... etc.). 
La. costumbre complementaria, aclaratoria tiene; 
como en el derecho, «fuerza de ley. Y también: la 
dispensa de la ley, caso nuevo en. la historia, puede 
hacerse por ley. Sin embargo,.para que el ideal do- 
minicano no se pierda nuuca de vista, no debe el 
prior dispensar á toda la comunidad, sino por tur= 
nos gradualmente, según la necesidad y conve= 
niencia. Existen en la orden: legos para. los trabajos 
manuales, con sus rezos de padrenuestros, sus vo= 
tos, su maestro de conversos para instruirse, Ste. 
participación absoluta en «privilegios..y sufragios, . 


pero sin voto ni capacidad para el gobierno. Es im- 
posible descubrir las bellezas de las Constituciones 
dominicanas, -las cuales sirvieron de inspiración á 
Wáshington para trazar la Constitución de ¡os Es- 
tados Uuidos. La Cordaire las alabó incomparable- 
mente, y de ellas dijo Hauck que eran las más per- 
fectas de las organizaciones jurídicas y administra- 
tivas de Ja Edad Media. El Rvmo. Jandel, después 
de grandes esfuerzos, publicó una edición nueva de 
las Constituciones (1872) con todas las ordenaciones 
y aclaraciones, la cual se reeditó varias veces. El 
mismo Jandel mandó hacer un Compendio de todas 
las leyes obligatorias que, por ser manuable, es pre- 
ferido para las consultas ordinarias. Estos libros de 
las Constituciones son públicos, sin que haya, secre- 
tos para nadie. 

5. Su liturgia. Es otro timbre especial de los 
dominicos, que la conservan desde el siglo xt. 
Como no había hecho hasta hace poco ningún tra= 
bajo científico acerca de ella, era una materia obscu- 
rísima (Jacquin). En el catálogo de Ludwig Rosen- 
thal hay un famoso Liber choralis compuesto en San 
Nicolás de Bolonia; se dudaba si perteneció á los 
caballeros teutónicos que en 1244 obtuvieron el 
privilegio de usar la liturgia dominicana. Dom 
P. Gagin defiende que es anterior al primer brevia— 
rio dominicano conocido hacia 1249 y que pertene- 
ció á las monjas de Bolonia. Esta sería la primer 
joya litúrgica. El ordenador de la liturgia domini- 
cana fué el V. Humberto de Romans, que lo con- 
centró en 14 libros, cuyo prototipo se guarda en 
el archivo general de la orden y otro ejemplar 
hermosísimo en el British Museum (n.* 23.935). 
Muchos detalles los tomaron los primeros dominicos 
de la liturgia gálico-romana, impregnándola de 
nuevo espíritu monástico y teológico. El Rvmo. Cor- 
mier acaba de publicar un hermoso estudio sobre 
esto (1913). Los catorce volúmenes litúrgicos son: 
1. Ordinarium; 2. Martirologium; 3. Collectarium; 
4. Procesionarium: 5. Psalterium; 6. Breviarium; “7. 
Lectionarium; 8. Antiphonarium; 9. Graduale; 10. 
Puipitarium; 11. Missale conventuale; 12. Epistola- 
rium; 13. Evangelistarium; 14. Missale minorum 
altarium. Aquí es donde tan hermosas viñetas, mi- 
niaturas y dibujos dorados hicieron los copistas. 

Cuando san Pío V reformó la liturgia romana, res- 
petó las que pudieran justificar doscientos años de 
existencia, como tenían las de los cartujos, carme- 
litas de la antigua observancia, rito ambrosiano y 
los dominicos. Una ligera modificación que Ur- 
bano VIII propuso al capítulo general de 1601 
presidido por el cardenal Baronio. padre de la 
crítica histórica, no fué aceptada, diciendo el carde- 
nal que mantener estas liturgias venerables y her- 
mosas houraba grandemente á la Iglesia. 

El Rvmo. Jandel publicó su Caeremoniale (Ma- 
linas, 1869), uniformando diversas prácticas de las 
provincias y corrigiendo el editado antes por. Ciun— 
tes. Tenía la fuerza ¿intrínseca de los documentos 
que recogía, y la evtrínseca de la autoridad que 
mandaba cumplirlo. Antes existían muchos en va- 
rias lenguas: sirva de ejemplo el Ceremonial Domi- 
nicano de J. de San Juan publicado en Madrid (1694). 

Bibliogr. Constitutiones S. O. Praed. (edit. no= 
va, París, 1886); Mandonnet, Preachers, Order of; 
Drane, Zspíritu de la Orden de Santo Domingo (trad. 
en El Ssmo. Rosario, 1897 y sigs.); Humberto de 
Romans, De vita regulari(ed. Barthier, Roma, 1888); 
Labertyhoni, Laposé de Vetat, du régime, de la le- 
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gistation et des obligations des" Freres Precheurs (Ver- 
salles, 1767); Quétif y Echard, Scriptores; Balme- 
Lelaidier, Cartulaire; Denifle, Die Constit. der Pre. 
digerordens (Archiv. f. Litt. und Kirch , 1); Reichert, 
Acta Cap. Gen.; Feier und GFeschiftoranung der pro= 
vincialkapitel der Dominikanerordens im 13 Jahrhun- 
dert(en Kiom Quart, 1903); Lacordaire, Mémoire pour 
le retablissement en France de 1 Ordre des Freres Pré- 
cheurs; Vigil, La Orden de Predicadores (p. 1); Pau- 
lino Alvarez, Vidas de los Hermanos (prólogo, Ver- 
gara, 1913, nueva edición); Trapiello, Santo Do- 
mingo y su Orden; Cormier, todos sus escritos, sin- 
gularmente L'/nstruction des Novices y La Vie du 
Kume. P. A. Jandel; Mortier, Hist. des Maíitres 
Gen.; Jacquin, La preparation de 'Ordre des F. FP. 
Precheurs, y otros artículos purecidos en L'”Annde 
Dominicaine (1907 y sigs.); Le Frere Precheuwr autre 
fois et aujoura hui; René de Nantes, O. F. M., 
Hist. des Spirituels dans 1Ordre de Saint Frangois 
(París, 1909): Hauck, Kirchengeschichte Dewtschlands 
(Leipzig, 1902); Leyg, ZTracts on the Mass (Brads- 
haw Soc., 1904); Dom P. Gagin, Dominicains et 
Teutoniques, conftit a attrivution du «Liber choralis», 
n. 182 du cat. 120 de M. L. Rosenthal, en la Rev. des 
Bibliot. (1908); Cormier, Quinze entretiens sur la 
liturgie Dominicaine (París, 1913). 


TIT. — Su ACTIVIDAD EN LA IGLESIA 


1. Jerarquía eclesiástica. Para dar nada más que 
un esbozo de esta materia interesantísima, diremos, 
en primer lugar, que los dominicos han dado á la 
lolesia cuatro papas: beato Inocencio V, elegido 
unámimemente en 1276, antes Pedro de Tarentasia; 
beato Benedicto XI, antes Nicolás Bocasini, maes= 
tro de la orden; san Pío V, el mejor papa, según 
un historiador, que ha regido la Iglesia desde Ino- 
cencio JII, y Benedicto XIII, dulcísimo y santo va- 
rón. Cardenales hubo, desde 1243, en que fué inves- 
tido de la púrpura Hugo de Saint Cher, 86, entre 
los cuales se cuentan hombres famosísimos, diplo- 
máticos, sabios y santos, como el mismo Hugo de 
Saint Cher, N. de Prato, L. Malebranca, J. Domi= 
nici, J. de Torquemada, T. de Vio Cayetano; (*. de 
Loaisa, A. de Toledo, Gotti, Orsi... Los patriarcas, 
arzobispos y obispos pasan de 3.000, habiendo, 
entre ellos, de los mayores ingenios que la orden 
tuvo. Es inútil recordar nombres; apenas habrá 
diócesis que no los recuerda como á sus más dili- 
gentes y sabios pastores. Los nuncios apostólicos 
exceden de 80, y de 25 los legados dá latere, que 
desempeñaron las misiones pacificadoras más di- 
fíciles, como se lee en las Historias Eclesiásticas. Se 
ha notado en ellos una adhesión inquebrantable á la 
Silla Apostólica, viéndose continuamente al lado de 
los papas, sobre todo en los días de mayor angustia 
y general deserción. Cuando Bonifacio VIII quedó 
solo en Anagni ante las tropas que le cercaban y le 
asaltaban en su mismo aposento, sólo dos cardena- 
les, Bocassini y P. de España, permanecieron junto 
á él, y los dos dominicos. Aunque no hacen voto 
especial de obedecer al Papa. lo consideran como su 
autoridad suprema como á Cristo reencarnado en la 
tierra. El Pava los pudo considerar siempre como 
Inocencio 1V 4rmes atletas de la fe, dela justicia y 
de la libertad eclesiástica. Además, los dominicos des- 
empeñan siempre en la curia romana los-cargos de: 
a) Maestro del Sacro Palacio desde Honorio TIT, que 
es. por derecho, el teólogo del Papa, y precede en 
marcha al Soberano Pontífice al lado de la cruz; b) 
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Secretario de la Congregación del Indice desde San 
Pío V, cuya congregación tiene el encargo de vi- 
gilar los libros de todo el mundo; c) Comisario (Fene- 
ral de la Inquisición Romana, con dos ó más secre= 
tarios de la orden; d) Penitenciarios de Santa María 
la Mayor instituidos por Pío V y enaltecidos por 
León XIIT. 

2. Enlos Concilios. Desdesu fundación trabajó 
de una manera decisiva en estas notabilísimas asam- 
bleas. En el IV de Letrán asistió como teólogo 
santo Domingo de Guzmán; en el primero de Lyon 
(1245), que convocó Inocencio IV, el card. H. de 
Saint Cher, con obispos y teólogos dominicos, rebatió 
la herejía principal de entonces contra el papado, 
la de Pedro de Vignes; en el segundo, á que debía 
asistir santo Tomás, que murió en el camino, cele- 
brado (1274) por Gregorio X, el card. P. de Ta- 
rantasia trabajó lo indecible por la unión de las 
Iglesias, y rodeado de 33 obispos dominicos y mu- 
chos teólogos, entre ellos, A. Magno, J. de Vercellis, 
etcétera, bautizó al rey de los tártaros, encomendando 
el Papa á la orden la redacción de los cánones, la 
predicación de la cruzada y la propagación del 
Nombre de Jesús. En el de Viena (1311), lo hi- 
cieron casi todo desde el plan de las definiciones 
hecho por Durando, obispo de Moria, hasta la impug- 
nación detallada de Begardos y Beguinos; en este 
concilio se definió la doctrina tomista de que el 
alma humana es forma substancial del cuerpo (Cf. Zig- 
liara).:Al concilio de Londres (1372) asistieron 13 
obispos y 30 teólogos, condenando á Wiclef. J. Do- 
minici fué el alma del concilio de Pisa, y vista su 
inutilidad, consigue convocar el de Constanza (1414), 
obtiene la renuncia de Gregorio XII, mientras san 
Vicente Ferrer trata de obstinado y rebelde á P. de 
Luna (Benedicto XIII), sortea con gran habilidad 
tovías las dificultades y logra concluir con el cisma, 
eligiéndose á Martín V. En el de Florencia (1439), 
Lepari y Montenegro fueron los únicos que pudieron 
luchar bien con Marcos de Efeso, protegidos y 
orientados por J. de Torquemada. Cayetano des— 
barató el conciliábulo de Pisa é intervino poderosa- 
mente 'en la dirección y sostén del V Lateranense 
(1513), donde se repitió la definición del de Viena y 
se condenó el averroismo, tan impugnado por los 
dominicos desde A. Magno y santo Tomás. La 
historia del concilio de Trento es bien conocida. 
Durante su larga duración acudieron más de 70 do- 
minicos; á ellos se les encomendó la corrección del 
misal y del breviario, la redacción del Catecismo á 
lus párrocos del concilio, la formación del catálogo 
ó índice de libros prohibidos, la redacción también 
de los cánones... En el Concilio Vaticano (por 
no dividir esta-materia se menciona aquí), á pesar 
de los rudos golpes de la Revolución, se reunieron 
dos cardenales (entre ellos García Gil, de quien de- 
cían: Que hable santo Tomás) y 25 obispos con gran 
número de consultores. Allí se definió: la infalibili- 
dad pontificia, tan sostenida por los dominicos en 
su justo valor. 

3. Los dominicos y la Inquisición. —V. el artíco- 
lo Ixquisición, donde se tratará de la intervención 
de los dominicos en dicha función eclesiástica, 

4. Las devociones. Además de la (Irden Ter- 
cera ó Milicia de Jesucristo (V. art. correspondien- 
te), propagan los dominicos su devoción predilecta, 
el Rosario, extendido por todo el mundo, avalorado 
con tantas encíclicas, Motus propios, etc. de los 
Sumos Pontífices, que sa han publicado cuatro tomos 
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en folio para reproducirlas (Acta Sanctae Sedis... 
pro Soc. Ssmi. Rosari). Modernamente se ha re- 
juvenecido la antiquísima Cofradía- con el Rosario 
Perpetuo, Rosario Viviente. La bibliografía rosa- 
riana es muy copiosa. Se ha discutido sobre el ori- 
gen y el autor del Rosario: últimamente Mézard 
(1913) ha: demostrado contra el jesuita Thurston 
que su fundación por santo Domingo es una conclu- 
sión histórica de sólidos cimientos. 

Gregorio X les encargó que predicaran la devoción 
del Nombre de Jesús y que forimaran su archicofra- 
día, vinculada á ellos por san Pío V y Gregorio XIII, 
propagada en líspaña sobre todo por D. de Victoria. 
Es la pía unión contra la blasfemia. a 

En la Minerva de Roma se formaron las primeras 
archicofvadías del Santísimo Sacramento, á cuyo 
culto se mostró aficionadísima. Santo Tomás com- 
puso el Oficio; y sus himnos, majestuosos, dulces, 
entusiastas, los repiten con fervor los pueblos. Tam- 
bién depende de la orden la Milicia Angélica ó del 
Cíngulo de santo Tomás, ordenada principalmente á 
los jóvenes de seminarios y universidades, la cual se 
transforma, á veces, en Academia de Santo Tomás; 
y la archicotradía de la Beata Imelda para perseve- 
rar en los frutos de la primera comunión. Esta es 
reciente. La devoción del Via-Crucis fué muy amada 
y extendida por el B. Alvaro de Córdoba. La devo- 
ción á san José, iniciada en la orden, fué ampliada 
por Isolano con su Suma de los Dones de san José 
(1514). La costumbre de tocar las campanas por la 
noche al De profundis, de la orden salió; el caraenal 
de Malabranca se dice que escribió las trágicas es- 
trofas del Dies lrae. Apoyaron otras devociones, 
como las del Corazón de Jesús y la Inmaculada Con- 
cepción y los Dolores de la Virgen; pero las prin- 
cipales son las apuntadas. 

5. Enotras órdenes. Proveveron los dominicos 
de profesores á los cistercienses y á otras varias 
órdenes religiosas, como también á cabildos regala- 
res, vendo á sus casas á enseñar filosofía y teolo- 
gía (Bernard, Douais, Mandonnet, Denifle). De los 
mercedarios fué fundador san Raimundo de Peña- 
fort, que les dió su hábito y constituciones adaptadas 
á su propio fin. Hugo de San Caro las adaptó á los 
carmelitas. San Pedro Mártir formó el espíritu y dió 
la regla á los servitas. J. de Torquemada influyó 
considerablemente en las religiosas de Santa Brígi- 
da. Leonardo de Marinis revisó las constituciones da 
los barnabitas y las reeditó por comisión de Pío IV, 
San Ignacio, en el convento de Manresa, aprendió la 
ciencia de sus Sjercicios, y al pie del altar de San 
Vicente Ferrer tuvo la visión de la Ssma. Trinidad 
(Vigil, Alvarez, Fages, Gillet). La primera apolo- 
gía de la Compañía la escribió J. de la Peña (As- 
train, Gretino). Sobre la adhesión que deben tener 
los jesuítas á la doctrina de santo Tomás, recnérdese 
el libro de Berthier, Saint Ignace et Maitre Thomas. 

La congregación de san Sulpicio tiene por funda-= 
dor al V. Ollier, terciario dominico. También lo era 
el B. Grignon de Monfort, fundador de la sociedad 
de María 6 Hijas de la Sabiduría. Finalmente, los 
domivicos, después de formar el corazón de santa 
Teresa, fueron causa de que escribiera sus libros ad- 
mirables, la libraron de mil insidias y la ayudaron 
sin descanso en su reforma carmeljtana. 

Bibliogr. Fontana, Sacrum Theatrum Domi= 
nicanum, p. II. De S. R. 1, oficialibus (Roma, 
1666); Vigil, La Ord. de Pred.; Trapiello, Santo 
Domingo y su Orden; Rivas, Historia Hoclesiástica. 
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(tres tomos, Madrid, 1878); Fernández, La Orden 
de Santo Domingo (Avila, 1911); Mortier, Hist. des 
Matt. Gen.; Alvarez, Vidas de los Hermanos, prólo- 
go; Santa Teresa y el P. Bañez; Potthast, Reyes. 
Pont, Mac.; Papal Register of the XIII cent (en 
Bibl. des Ecol. Franc. d'Athén, et de Rome); Man- 
donnet, Preachers, Order of; Dz 1'incorporation des 
Dominicains dans l'ancienne Université de Paris (Rev. 
Thom. 1896); Theiner, Arta genuina SS. Concilii 
Tridentini(Zagrab, 1875); Zigliara, De mente Con- 
cilii Viennencis...; N. de Prado, Santo Tomás y la 
inmaculada (Vergara, 1909); Getino, Vida y pro- 
cesos de Fr. Luis de León (Salamanca, 1907); Ur- 
bano, L”oeuvre de Menendez y Pelayo (en ktev. 
Tomiste, 1812); Mézard, Etudes sur les origines du 
Rosaire (París, 1912); Urbano, La devoción Mariana 
más tevl. y más popular, en las Actas del Congreso 
internacional Mariano; Sehwertner, Dominican De- 
votion to the Blessed Sacrement, en Dom. Year Book 
(1909); Iweins, Z*Ordre des PF. Prech.; Denille, 
Quellen zur Gelehrtengeschichte de Predigerordens im 
13 und 14 Jahrhundert (Archiv. 11); Denifle-Chate- 
lain, Chart. Universit. Paris; Bernard, Les Domini- 
cuins dans 1 Univ. de Paris (París, 1883): Getino, 
De Vitoria á Godoy (en La Cienc. Tomista, Nov.- 
Dic. 1913); F. Martín, Santa Teresa y la Orden de 
Predicadores (Avila, 1909), 


IV.—Los DOMINICOS Y LAS CIENCIAS 


1. Sagrada Escritura. La misma vocación de 
la orden había de dar al estudio de la palabra de 
Dios una importancia verdaderamente excepcional, 
Estableciéronse grados especiales con el nombre de 
Baccalaurei biblici; se pusieron en los conventos 
clases de Escritura con su lector biblicus (Denifle, 
Douais, Mandonnet) á las cuales estaban obligados 
á asistir hasta los priores. El barnabita P. Verce- 
llone pudo decir con verdad «que los dominicos 
habían renovado en la Iglesia los tiempos ilustres 
de Orígenes y de san Jerónimo por el culto ardiente 
de la crítica sagrada. En primer lugar trabajaron lo 
indecible para reconstruir el texto latino, publican- 
do sus Correctoria, bajo la dirección inmediata del 
cardenal Hugo de Saint-Cher y Teobaldo de Sajo- 
nia, judío hecho dominico (Denifle-Chatelain, Ber- 
ger, Mandonnet), con objeto de facilitar el trabajo de 
los predicadores vinieron las Concordancias, primero 
las llamadas Sancti Jacobi, por el convento donde 
fueron hechas bajo la dirección de Hugo de San 
Caro; y después otras más amplias Concordantiae 
anglicae, hechas por los ingleses Derlington, Stave- 
nesby, Croyndon. Antes había hecho la Orden otras 
grandes, demasiado extensas, muy completas llama- 

das Conc. Magnae. Las correcciones y perfecciona- 
mientos de estas obras ocuparon siempre la.actividad 
de los dominicos hasta hoy (Echard, Mandonnet). 
Los comentadores empiezan en Hugo de Saint-Cher, 
santo Tomás, Alberto Magno, los innumerables 
postillasstas de los siglos medios, los autores de las 
Lecturae, numercsísimas por existir en los conven— 
tos, según indicamos, cátedras de Escritura obliga- 
torias bajo severas penas; los antores de las Catenae, 
como la Cadena de oro que escribió santo Tomás, 
aprovechando la traducción de los textos griegos 
hecha por G. de Moerbeka que estaba como él en la 
Corte Pontificia; en las traducciones bíblicas se les 
debe la traducción francesa (Berger, Mandonnet) 
que duró muchos años, perfeccionada en el siglo xv1 
por Henten, Benoist, Coeffeteau; la catalana (Ro- 
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meu de Sabruguera), la valenciana (Jaime Borrell), 
los principios de la castellana (Juan López), la ita= 
liana (Santiago de Vorágine, Cavalca, de Pisa; 
Z., Marmochini de Florencia), la alemana (Rellach, 
Dietemberg, Emser), la húngara (J. Sylvester, 
obispo de Czanad), la armenia (B. Petit). Los tra= 
bajos de los dominicos en las ciencias auxiliures se 
reflejaron en su constante labor por las lenguas 
orientales. estableciendo en las provincias de Tierra 
Santa y Grecia Studia Linguarum para toda la: 
orden, los Xstudios arábigos, de que hablaremos des- 
pués, publicando multitud de obras lingiiísticas en- 
tre ellas las de Sexania, Martí, Bonhome, Richard, 
H. Alemán, Schwarz, Santos Paguini, Donati, 
P. de Palencia, Vansleb, N. Alejandro, Lequen, 
della Porta, Olivieri, y trabajos relativos á la geo- 
grafía sagrada. Otra preocupación constante de los: 
dominicos tué la corrección de los textos oficiales, 
empezando Giustiniani, con su primera y hermosísi- 
ma Poliglota, y continuando de Gouda, Castellani, 
Henten, los teólogos del Concilio de Trento (Ber 
tano, A. Catarino, D. Soto), los miembros de la 
comisión de san Pío V, Locatelli, Manríquez y 
Paolino, que tanto se esforzaron por la edición y re= 
visión del texto de la Vulgata. Entre todas las 
traducciones literales latinas del texto sagrado, des= 
cuellan la de S. Pagnini, la dirigida por el cardenal 
Cayetano, la de Giustiniani y T. Maluenda. Entre 
los comentaristas posteriores al siglo XVI, merecen 
una «nención siquiera C. Araneus, D., Baltañas, 
D. Soto, D. de Palermo. J. de Azambuja, J. Vi= 
guier, F. Foreiro, Gr. Primatici, J. Nacchiante, 
S. Capponi, L. de Sotomayor, A. N. Dubois, 
A. Paccinchelli, 1. Pencini, A. Salcedo, E. de la 
Encarnación, N. Alejandro, A. Chignoli, hasta 
número de 700, según Echard. Además, se cuentan 
eran número de traducciones sueltas de obras es- 
criturarias y Cadenas, introducciones á la lscritura 
cuyo fundador fué Sixto de Sena con su Bibliotheca 
Sancta. En el siglo xix se continuaron de la manera 
notabilísima que después veremos. Hay que advertir, 
fivalmente, que estos autores mencionados, no son 
escritores de folletos que se agrupan para hacer 
bulto, sino autores de obras monumentales, como 
puede verse en la maguífica monografía del sabio 
P. Mandonnet. 

2. La teología. De las verdades contenidas en 
la Sagrada Escritura, esclarecidas, explicadas y con- 
tinuadas por la tradición, oral y escrita, fué la ra- 
zón humana organizando científicamente los cono= 
cimientos relativos á Dios y sus misterios. La histo - 
ria de los dominicos es la historia de la ciencia de 
Dios. Empezaron con los Comentarios á los libros de 
las Sentencias y los Quodlibvetos, ó disputas circuns= 
tanciales y las Sumas, ó libros de texto para la 
teología. En esta serie de trabajos sobresalieron ya 
en los tiempos primitivos R. de Cremona, H. de 
Saint-Cher, R. de Kiwardby, R. Pitzacre, A. Mag- 
no, y entre otros, santo Tomás de Aquino, cuyo 
mérito es inútil encarecer aquí, pues lo pregonan 
siete siglos y toda la Iglesia. Su apoteosis no ha 
tenido igual entre los hombres. (Véase el artícu- 
lo Tomismo). Entonces empezó también la com-= 
posición de Sumas de conciencia, especialmente 
consagradas á los confesores, cosa que á muchos 
parece de nuestros días. Además del Manual a 
confesores compuesto por Pr. Pablo de Hungría 
(1220-1) se publicó la Summa de Paenitentia de 
san R. de Peñafort (1235), la de J. de Friburgo, la 
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del pisano B. de San Concordio, y los Casos de Con= 
ciencia de san Antonino, cuya traducción al valen- 
ciano (incunable) se conserva en el Archivo de Pre- 
dicadores de Valencia. En esta obra se inspiraron 
tantos autores de moral como escribieron después. 
En seguida vino la nube inmensa de comentadores 
de la Suma. de santo Tomás, entre los cuales des- 
cuellan, por su profundidad extraordinaria y pene- 
tración agudísima, el cardenal Cayetano, preferido 
en la edición novísima por León XIII y por su 
nitidez de pensamiento tomista el Capreolo «segun- 
do santo Tomás». En España, con F. Vitoria se ini- 
ció una era de singular grandeza teológica. M. Cano 
planeó y realizó como ciencia nueva el estudio de los 
fundamentos teológicos (De Locis Theol.); Soto, Me- 
dina, Bañez, D. Alvarez, Baltarnás. Carranza, Man- 
cio, Ledesma, Herrera, Araujo, Godoy. teólogos 
todos de extraordinario mérito. Las controversias 
acerca de la promoción física, la ciencia media, la 
acción eficaz de la gracia, el probabilismo, el peln= 
gianismo, y la coexistencia de escuelas en las mismas 
universidades, todo hacía que jamás cesaran de es: 
cribirse obras teológicas, algunas inmortales. Lemos, 
Nicolai, Contenson, Juan de Santo Tomás, Cóncina, 
Gotti, Gonet, Goudin, Billuart, N. Alejandro, Gra- 
veson, Serry... es imposible querer mencionar to- 
dos los teólogos dominicos, pues llegan á 2,500 los 
que se han distinguido por sus escritos teológicos, 
según el cómputo de Echard. Y eso que no pudo 
contarlos todos; muchos está ahora sacándolos á luz 
su continuador el P. Coulon. 

3. Apologética. En tiempos de ataque es natu- 
ral la defensa; y como desde el siglo x111 las herejías 
se han ido reproduciendo, la defensa del dogma 
acompañó siempre á su exposición: la teología se 
convertía naturalmente en apologética. El tipo de 
este género de obras lo dejó santo Tomás en su 
maravillosa Summa contra Gentes: M. de Cremona 
escribió contra los cátaros y los valdenses, R. Mar- 
tí su Pugio Adei contra los árabes y judíos, R. di 
Monte Croce el Propugnaculum PFidei contra el 
Corán. La unión de las Iglesias disidentes con la 
romana, la defensa de la fe contra wicleffistas. 
husitas y luteranos, anabaptistas, catarinos, etc., 
ocupó constantemente á los dominicos. Solamente 
contra los protestantes escribieron 156 obras de po- 
lémica, según Quétif y Echard. El cartesianismo, 
Bayo Jansenio, Quesnel, el filosofismo, el raciona= 
lismo, disfrazado de mil formas, encontró sus más 
temibles impugnadores en los dominicos, que á 
todos los errores, como guardias jurados de la ver- 
dad, habían jurado hostilidad implacable. «7olle 
Thomam, dijo significativamente Bucero, el dissipabo 
LBeclesiam»: quitad á Tomás viviendo en sus discípu- 
los y disiparé la Iglesia, Citemos algunos nombres 
de insignes apologistas tomados al azar: Walley, 
J. Torquemada. Arigon, Humbletón, Eymeric. 
Nyder, D. de Flandea, Cayetano, T. Retzel, des 
Champs, Koellin, Vigeric, Villagracia, P. y D. Soto 
Aquarius, Capponi, Faneau, Serry, Billuart, Baron, 
Nicolai, T. M. Ferrari. Guerinois. Van Rast, 
Valsecchi, Rosselli, Alvarado (el Filósofo Rancio), 
etcétera, hasta el siglo x1x. Eldoctor Paulus, elilustre 
sabio alemán, escribió hablando de esto que <ningu- 
na otra orden religiosa puede presentar en la lucha 
contra el protestantismo tantos campeones como 
presenta la orden de Santo Domingo». 

4. Derecho canónico: Historia, Aunque haya- 
mos de dejar otras materias á cuvo desarrollo contri- 
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buyeron los dominicos notablemente, no podemos 
menos de decir dos palabras acerca de las que tan 
importantes son para la vida de la Igiesia, ó sea; su 
Derecho y su Historia. Bien conocida es la labor de 
san Raimundo, que de las pobres compilaciones ju- 
rídicas anteriores, hizo por orden de Gregorio IX la 
célebre Decretalium D. Gregorit Papae IX Compila- 
tio (1234) con autorización pontificia de cortar, aña- 
dir, modificar, resumir las Decretales de los Papas 
anteriores y del mismo Gregorio, el cual mandó que 
todos usaran esa Compilación, como auténtica y ofi- 
cial, en las cátedras y en los juicios (%ac tantum 
Compilatione Universi utantur in judiciis et in scholis, 
dice el Papa); dominico fué el autor de la Glosa co- 
mún del Decreto de Graciano, obra tan conocida en 
los tiempos medios; M. de Troppau (1278) compuso 
su Zavula Decreti; B. de Braganza se distinguió ex- 
traordinariamente por sus autos jurídicos con Gre- 
gorio IX, Inocencio IV y Alejandro IV: san Anto- 
nino escribió la maravillosa Juris Pontificii et Coesarei 
Summa, tantas veces impresa y alabada. M. de Fano, 
Bugella, Juan Dominici, se distinguieron en la vom- 
posición de obras canónicas y defensa racional de los 
derechos eclesiásticos. J. Torquemada escribió su 
Comentario célebre al decreto de Graciano. Vitoria, 
que se tiene con razón por fundador del Derecho 
internacional, eseribió su relección De Potestate Decle- 
siae. Y dejando á D. Soto, que en su libro De Justitia 
et Jure (1553) echó con tanta maestría los funda- 
mentos de todo derecho. Jassuiski y Passerini son 
dignos de grandes elogios por haber cimentado el 
Derecho de Regulares, escribiendo el segundo su obra 
De hominum statibus et officiis (1732). Respecto de 
la Historia, nada más diré que el Speculum Historiale 
de V. Beauvais (uno de los cuatro Specula) es con- 
siderado como verdadera obra monumental de la 
Edad Media; que M. el Polaco, los cronistas anóni- 
mos de Colmar, Santiago de Vorágine, T. de Luca, 
Bernardo Gui (también llamado.Guidon) escribieron 
historias eclesiásticas, leyendas, Nlores cronicorum. 
Fué su labor cootinuada por F. Pipini, N. de Bu- 
trinto, N. Trevet, Cde Halberstad, etc. La 
Summa Historialis de san Antonino es llamada por 
Hengenrother «la más grande y en cierto modo la 
mejor obra histórica de la Edad Media...; es una 
historia al mismo tiempo profana y eclesiástica». 
Historias y monografías particulares se citan muchí- 
simas por Mandonnet. Mencionemos, finalmente, á 
Las Casas, H. del Castillo, Diago, Sousa, Graveson, 
N. Alejandro, la gran obra del cardenal Orsi, conti- 
nuada por Beccheti (50 volúmenes) y J. Villanueva 
uno de los padres de la historia eclesiástica y profa- 
na de nuestra patria, Echard cuenta 112 autores de 
historias eclesiásticas y 200 de profanas. 

5. Filosofia. En el siglo x111, debilitada la 
corriente platónica, era extraordinario el crédito que 
Aristóteles tenía en todas las escuelas. A pesar de 
las repetidas prohibiciones del Concilio Provincial. 
del Legado Pontificio, R. de Courcon, de Grego- 
rio IX y Urbano IV mandando bajo pena de exco- 
munión que no sirvieran de texto en las universida- 
des, de hecho corrían por todas partes con singular 
aplauso. De ahí la gran audacia y estupenda labor 
consiguiente del núcleo albertino-tomista. dirigido 
por Alberto Magno y santo Tomás, de cristianizar al 
filósoto y explicar el dogma con sus mismas enseñan- 
zas. Los epígrafes solamente de los tratados filosó-= 
ficos que escribieron los dos genios ocuparían varias 
páginas. Todo el mundo los conoce. R. de Kilwardb y 


-—derada por Baur como la introducción á la filosofía 
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“escribió una obra, De ortu et div. phil., que es consi- 


más importante de la Edad Media. Son también dig- 
nos de ocupar un lugar en la galería de los filósofos 
—mediouvales, V. Beauvais, R. Martín, M. Dietrich, 
P, Hispano, Gr. de Lessines, B. de Trilia, G. de 
Hottuln, G. de Tornai, H. de Nadaillac, Durando. 
Como empezaban los ataques de la escuela escotista, 
venían las defensas de la tomista. Continuaron des- 
pués gloriosamente la tradición D. de Flandria, la 
escuela mística alemana, J. Torquemada; y, pasado 
un paréntesis, D, Mamio, D. Ortiz, J. de santo To- 
más, P. Socinas, Savonarola, Cayetano, Javelli, la 
brillantísima escuela salmantina, Campanella, el fo- 
goso y fecundísimo filósofo; A. Goudin, Guerinois, 
Roselli y Alvarado. Los méritos de casi todos estos 
filósofos pueden verse, por ejemplo, en la Aistoria 
de la Filosofía del insigne cardenal Fr. Z. González, 

6. Ciencias naturales y exactas. La filosofía 
aristotélica, que es la tomista, y por tanto la domini- 
cana, se funda en el conocimiento de la Naturaleza 
que es su fin (Studium philosophiae non est ad hoc 
ut sciatur quid homines senserint sed qualiter se habeat 
veritas rerum) (sato Tomás). Quien dió impulso 
mayor á las ciencias naturales en el siglo x11 fué 
A. Magno (A. de Grossen) que parece haber llega- 
do, según expresión de Hofer y Blainville, á los 
confines de la ciencia humana. De extraordinario 
relieve científico, acaba de afirmar Pangerl, muchas 
de sus frases contienen gérmenes de verdad que 
costó muchos cálculos y experimentaciones volver á 
dar con ellas. Inventó el arsénico y el zinc, conoció 
la electricidad, fué el primero que habló de los fósi- 
les y abrió finalmente una era nueva á los estudios 
físico-químicos y mecánicos (Siehart, Blainville, 
Wasmann, Pangerl). Casi al mismo tiempo J. de 
Sajonia publicaba una obra de matemáticas muy no- 
table reeditada últimamente en Alemania (Schwert- 
ner). Carus afirma que á tres dominicos (Cantimpré, 
Beauvais y A. Magno) se debe la agrupación cien- 
tífica en una síntesis amplia de todos los conoci- 
mientos zoológicos de entonces (Geschichte der Zoolo- 
gie, Munchen, 1872, p. 211). Todos los comentarios 
que se escribieron incesantemente á los libros de los 
fisicos de Aristóteles y de Coelo et Mundo, Do Me- 
teoris, ete., son verdaderos tratados de matemáticas, 
de física y química escritos á la luz de aquellos 
tiempos... que fueron los padres de los nuestros. 
Sería curiosísimo estudiar armónicamente tantos co- 
mentarios. Prescindiendo de otros, mencionaremos á 
L. Barrientos, al que llamó Gregorio XIII matemá- 
tico pontificio; al insigne Danti, geógrafo, reformador 
del Calendario, profesor público de matemáticas, 
mecánica y astronomía; á Paganelli, gran ingeniero 
hidráulico; d'Affito, Castro, Roldán, que enseñaron 
en la corte de Felipe IV matemáticas y física, de- 
jando el primero escritas muchas obras (Echard, 
Mazucchelli, d'Ayala, Vigil). P. del Castione ense- 
ñó matemáticas y astronomía en Malta y escribió 
muy buenas obras, formando con Cincirione excelen- 
tes discípulos como Napoli y Olivieri. Entre los me- 
cánicos, Baroni, Soughi, Galloni y el belga Wicart; 
óptico fué Barile y también Spina inventor de los 
anteojos, al cual se debe, decía un contemporáneo, 
«que la vejez no sea tan triste». Ohedi inventó los 
relojes de arena. Gallien estudió el granizo y echó 
los fundamentos de la navegación aérea, siendo el 
precursor de Montgolfier. Barelier con su obra Zcones 
Plantarum, ete., escribió una hermosísima botánica 
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describiendo las especies de España, Italia y Francia. 
7. Resumiendo. Diremos que, según puede co- 
legirse por este mismo diseño, con ser tan pobre la 
actividad de los dominicos se extendió; pero de una 
manera genial á todas las esferas científicas. Metodi- 
zaron el estudio de la Escritura con las Concordan— 
cias, el concurso de la geografía y lenguas origi- 
nales y purificación de los textos; metodizaroo el 
derecho compilando sus decisiones y publicando 
con carácter oficial el Corpus Juris: metodizaron la 
apologética y la teología eon las dos Sumas de santo 
Tomás que tienen hoy mayor actualidad é importan- 
cia que entonces; contribuyeron con esfuerzos gigan- 
tescos á la revisión y adaptación de la filosofía peri- 
patética con sus derivaciones científicas, que lograron 
implantar para siempre. De manera que orientaron 
definitivamente toda la enciclopedia eclesiástica. 
Bibliogr. Mandonnet, Travaux des Dominicains 
sur les Saintes Beritures, en el Dice. de la Bible; 
Douais. AEssai sur Porganisation...; Denifle-Cha- 
telain, Char. Univ. Par.; Quétif y Echard-Cou- 
lon, Scriptores Ord. Praed.; Berger, La Pible fran- 
gaise au moyen áge (París, 1884); Vigil, La Orden de 
Predicadores (primera parte y catálogo); Vercellone, 
Dissert. acad. (Roma, 1864); Berger, Quam notitiam 
linguae hebraicae habuerunt christiani medii oevi tem- 
poribus (París, 1893); Mandonnet. Siger de Brabant 
(París, 1899, y Lovaina, 1911); Urbano, LI espiritu 
científico y religioso de santo Tomás (en el Smo. Ro- 
sario, 1907); Dieterle, Die Summae Confessorum... 
von ihren an bis zu Silvester Prierias (Zeits fur 
kirch, 1903 y sigs.); Mondius. Studio storico-crático 
sul sistema morale di S. Alfonso M. de Liguori(Mon- 
za. 1911); Legueux, Aistoire du droit canon. (París, 
1851); Hergenrother, Historia de la Iglesia (trad. 
Díaz Carmona); Trapiello, Santo Domingo y su Orden 
(t. II): doctor Paulus, Die Deutschen Dominikaner in 
Kampte gegen Luther 1518-1563 (Friburgo, 1902); 
Getino, Historia de un convento (Vergara, 1904); 
Estudio biográjico-crítico del maestro Fr. Bartolomé 
de Medina (en la Rev. Zbero- Amer. de Cien. Ecl.); 
El maestro Pr. Francisco de Vitoria (en La Ciencia 
Tomista, 1909-1912); De Vitoria á Godoy (en La 
Ciencia Tomista, Nov.-Dic. 1913); González, Des: 
cripción del Hidrocronómetro del P. Embriaco (en * 
Lect. Cat., t. VII); Jansen, Geschichte des Deuts- 
chen Volkes; Hurter, Nomenclator litterarius (Inns- 
bruck, 1906); Blainville, Histoire des Sciences: Gi= 
llet, Les dominicains, leur raison a'etre; cardenal Gon- 
zález, Historia de la Filosofia (Madrid, 1886); Pan- 
gerl, Studien úber Albert den Grossen (en Zeits. Fiir 
Kath. Theol., XXXVI, 1912); Mandonnet, 4Áris- 
tote et le mouvement intellectuel au moyen áge (Pri- 
burgo, 1899); Premiers travauz de polémique thomiste 
(en Rev. des Scienc. Phil. et Théol. VIL, 1913), etc. 


V. — PREDICACIÓN Y SANTIDAD 


1. Los predicadores. No han desmentido los 
dominicos el título que les dieron los Papas. Pres= 
cindiendo de todo otro aspecto que pueda tener la 
palabra, vamos á entender por predicador al repre 
sentante de la oratoria sagrada y heraldo del verbo 
de Dios, anunciador Evangelio y antorcha de la Fe. 
Al decir de Lecoy, en toda la Edad Media guarda- 
ron los dominicos la supremacía de la predicación, 
que como insinuamos, dejó de tener en sus labios el 
aspecto vulyar, adquiriendo los esplendores del dog- 
ma esclarecido por la razón y el sentimiento, y €x- 
puesto con la galanura del bien decir. El fundador 
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era un modelo de predicadores evangélicos como el 


B. Reginaldo, que hechizaba, y el B. Jordán, orador 


dulcísimo. inagotable, cautivador principalmente de 
los jóvenes Universitarios; san Pedro de Verona, 
J. de Vicenza, J. de Rivalta, el más famoso orador 
toscano contra las herejías que elocuentisimamente 
predicaron. Porque esa fué la principal labor de la 
orden en los tiempos primitivos, además de su apos- 
tolado educador entre el pueblo cristiano: misiones 
continuadas, polémicas, discusiones con herejes, in- 
fieles y católicos renegados. H. de Romans escribió 
el primero su Z'ractatus de praedicatione contra sarra- 
cenos, infideles et paganos. Lu seguida empezaron los 
dominicos por comisión especial de la Santa Sede á 
pvedicar las Cruzadas, sobre todo contra los sarrace- 
nos, contra Livonia y Prusia y contra Federico II 
(Bullarium, Ord., Maudonnet). Vino después la 
predicación mística de Alemania con los eximios 
oradores Eckart, 6. Suson, Taulero; y después V. de 
Bérgamo, J, Passavanti, J. Dominici, A. de Rupe, 
A. de Sena, y cerrando este cortejo J, Savonarola, 
voz de trneno, uaa de las más poderosas que reso= 
naron jamás. De san Vicente Ferrer ha dicho Gan= 
me acertadamente que brotó de sus labios la palabra 
mus prodigiosa y elocuente que jamás se había oído; 
recorrió Europa, que se estremecía al oirle, sostuvo 
el peso del mundo que se derrumbaba y le puso de 
nuevo en marcha curado, alentado, purificado y 
consolado (Fages). A Granada se le llamó con ra- 
zón el Crisóstomo de la Iglesia latina, el Cicerón 
español cristiano, v sus obras testimonian su elo- 
cuencia sin igual; Cabrera, predicador de Felipe II, 
era tenido por el mejor predicador del rey en el 
siglo xv1, y uno de nuestros mejores hablistas; 
H. del Castillo, espleridor de España y de la elo- 
cuencia (Nicolás Antonio); Cáceres, que en su Pa-= 
ráfrasis á los Psalmos mos dejó uno de los monu= 
mentos más ricos de lengua castellana; Lanuza, de 


quien decían todos: «no sabe predicar quien no sabe 


lanuzar» y lo signen-diciendo sus obras. Mencione= 
mos también á Y. de Posadas, segundo san Vicente 
l'errer; P. Santa María y Ulloa, A. Garcés... que 
fueron también fervorosísimos predicadores. 
2. Los misioneros. Otra de las manifestaciones 
de la actividad apostólica dominicana, fueron las 
misiones en países infieles. Desde sus principios se 
manifestó maravillosamente. En 1225 empezaron la 
evangelización de Marruecos, siendo consagrado 
P. Domingo por su primer obispo (Analecta Ord. 
Praed., YI; Mandonnet). Al Oriente las misiones 
entre los griegos y entre los tártaros tueron iniciadas 
en 1228. Además tenía la Orden misiones en Persia, 
mar Negro, orillas del Danubio, Irlanda, Escocia, 
Dinamarca, Suecia, Prusia, Polonia, las dos Rusias, 
llegando hasta la Groenlandia. Los trabajos de san 
Jacinto, B. Sadoc, B. Ceslao, P. de Hungría, los 
domivicos de la provincia de Tierra Santa, la con- 
gregación de Hermanos Viajeros organizada por el 
general B. de Landora (1312); los de Grecia no 
tienen número ni pueden hallar ponderación adecua= 
da. Formóse después otra congregación de «Herma- 
nos unidos de san Gregorio el iluminador» echando 
los cimientos de la provincia eclesiástica de Nachivan 
rewida también por dominicos como la de Sultania. 
Hacia 1360 tenía esta congregación en Armenia 50 
conveutos y unos 700 religiosos (André-Marie, En- 
bel, Mandonnet). Llegado el siglo xvi se organi- 


zaron las misiones en Filipinas y en América. Entra 


J. de Santa María en el Congo; E. Núñez evange- 
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liza Malabar y Coromandel; D. de Souza con otros 
seis compañeros predica por el golfo Pérsico, Goa, 
Ceylán, Malaca, Etiopía; continua sus conquistas 
J. de la Cruz; D. Bermúdez crea la congregación 
de la Santa Cruz de las Indias «plantel incomparable 
de'apóstoles», etc. La evangelización de América es 
una verdadera epopeya, y mejor, una serie de in- 
comparables epopeyas. Montesinos, Córdoba y Grar- 
cés iniciaron el apostolado en Venezuela; D. de Be- 
tanzos, con 12 más, en Méjico; Angulo, Cancer y 
Ladrada, en Guatemala; otros, por abreviar,en Perú, 
Colombia, Chile, la Florida, etc. De Las Casas ha- 
blaremos algo después. Nombremos á san Luis Bel-= 
trán, el gran apóstol de Nueva Granada. En 1572 
erigió el capítulo de Venecia la provincia del Smo. 
Rosario de Filipinas, el más preciado joyel que en 
misiones tienen los dominicos. J, de Castro fué pri= 
mer provincial. lin 1555 entró en China J. de la 
Cruz, iniciándose el apostolado de una manera esta- 
ble con Cohcchi (1631). Después vinieron las tamosas 
cuestiones de los ritos chinos falladas por la Santa 
Sede en favor de los dominicos (1704-1712). Segu- 
ramente fué el primer dominico que llegó al Japón 
J. de Cobo (1592). P. de la Bastida, Maldonado y 
Aduarte, iniciaron la predicación en Tung-king y 
Cochinchina. Hasta 1393 habían ido al Extremo 
Oriente 113 misiones con 1,938 dominicos espa- 
ñoles. 

3. Los Santos. Desde los primeros años la 
santidad colgó su nido de los claustros dominica- 
nos. Sus grandes sabios eran también grandes san= 
tos. Santo Domingo, san Pedro de Verona, santo 
Tomás de Aquino, san Vicente Ferrer, san Luis 
Beltrán, san Juan de Colonia, san Raimundo de 
Peñafort, san Jacinto, san Antonino, con innumera= 
bles beatos y venerables lo testifican. Entre los 
beatos debemos mencionar B. J. de Sajonia. Regi- 
naldo de Orleáns, J. de Vorágine, Manés de Guz- 
mán, Alberto Magno, Gonzalo de Amaranto, san 
Telmo, Inocencio V, Benedicto XI, Juan Dominici, 
Ambrosio de Sena, Gil de Santarén, Alvaro de 
Córdoba, Enrique Suson, Francisco Posadas, y 
Grignon de Monfort. 

Una de las fuentes más copiosas de la santidad 
fué entre los dominicos el martirio. En el capítulo 
general de Valencia (1335) se contaron 13,370 
mártires desde 1234 en un siglo. Dos siglos más 
tarde llegaban á 20,000; hoy se acercan á 50,000, 
cifra que no debe admirar, pues los dominicos inter- 
vinieron en las luchas contra las herejías, en todas 
las revoluciones contra la Iglesia ó el Pontífice, en 
la conversión de los infieles donde sufrieron perse: 
cuciones sangrientas indecibles. El mejor libro de la 
vida mística se debe á un dominico español; Vall- 
gornera, Mystica Theol. D. Thomae (Barcelona, 
1662), reeditada recientemente (Torín, 1911). 

Bibliogr. Bullarium Ord. Pred.: Annales Ord. 
Praed. (Roma, 1756); G. de Frachett, Vidas de 
los Hermanos; Lacordaire, Vie de saint Domini- 
que; Tourón, Historia de los varones ilustres; Vi- 
gil, La Orden de Predicadores; Trapieilo, Santo Do= 
mingo y su Orden; Lecov de la Marche, Za chaire 
frangaise au Moyex Age (París, 1886); Pleger, Zur 
geschichte des Mittelalterlichen Predigt in Westralen 
(Munster, 1885); Mandonnet, Preacher. Order of; 
Lecoy de la Marche, La prédication de la Croisade 
au XIII siécle (en la Rev. des Quest. Hist. (1890); 
Wakernavel, Altdeutsche Preditgen und febete aus 
Hans dehritten (Barte, 1876); Silter, Joan von Vi= 


“main v Gudet continuaron este movimiento artístico 
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cenza und die italiens che Friedensdemegung (Fribur- 
go, 1891). Existen análogamente monografias mag- 


_níficas sobre cada uno de los nombrados oradores. 


VI..— Los DOMINICOS Y LAS BELLAS ARTES 


l. Arquitectura. La historia de la arquitectura 
entre los dominicos empieza en Alberto Magno y 
pasando por todos los grados de la jerarquía llega 
al cardenal V. Maculano. Prefirier»nsiempreel estilo 
gótico para sus grandiosas construcciones, á fin 
de que la acción del artista fuese continuación de la 
del teólogo y del predicador, cincelando en mag- 
víficas ojivas y pintando en cristalerías las grandes 
concepciones del ideal cristiano. En ninguna orden 
religiosa, asegura Marchese, han florecido tantos 
artistas, pintores, escultores, arquitectos, miniatu- 
ristas, como en la orden dominicana Las 1giesias 
eran siempre las más grandiosas y artísticas. A. Mag- 
no escribió, según Echard, un tratado de Perspec- 
tiva como fundamento de las artes de construcción; 
trazó los planos de la iglesia de Colonia; fué el 
creador del método albertino hermoseador del 
estilo gótico como lo prueban las iglesias de Ba- 
silea, Estrasburgo, Friburgo, Berna, KEislingen, 
Wurtzburgo y Ratisbona, construídas por él (Lider 
constructionum Alberti in Germania, Sighart, Mar- 
chese). Entre los que continuaron la tradición, 
citaremos á Fr. Sisto y Ristoro de Toscana, que 
construyeron el gran palacio del Podestá, el puente 
sobre Carraia, Santa María Novella, conjunto de ma- 
ravillas. y contribuyeron por orden de Nicolás III á 
las obras del Vaticano. Marchese enumera deta - 
lladamente las construcciones planeadas y dirigidas 
por Mazzanti, Borghese, J. da Campi, J. Talanti, 
G. de Pisa. C. y N. de Perusa, P. Brancuti, L. Bo- 
lonia, Pavanelli. Paglia, G. de Vasconcellos (por- 
tugués), Meulemans y Bianchedi. El enorme obe- 
lisco de la plaza del Vaticano lo colocó Danti, cuan- 
do ya era obispo. Entre los ingenieros militares se 
enumeran d'Affto, Ambrogini, Vassari, Labat y el 


cardenal Maculano, que con sus planos delante dirigía 


las fortificaciones militares de Génova, Malta, Roma 
con 10,000 hombres á sus órdenes. Sus planos es- 
tratégicos y estupendas fortificaciones subsisten 
todavía. Romaia fué el autor del puente que Luis XIV 
mandó construir sobre el Sena y de otros muchos 
puentes atrevidísimos que hoy se conservan. 

2. Escultura. En otras ramas de las bellas 
artes como escultura en madera, mosaicos de már- 
mol, sobresalieron muchos dominicos. Al lego D. de 
Bérgamo llamaron Magister Scancelarum; siendo no- 
tables también B. y S. de Bolonia, G. de Monte 
Olivete, S. de Corrigia, B. y A. de Lumigiana. 
“Entre los franceses descollaron el lego Monnoyer, 
autor del boceto del sepulcro de san Pío V (Santa 
María la Mayor), de la estatua de sarto Domingo 
que se venera en el Vaticano y de otras obras; Bo- 
rrey, lego también, hizo el hermosísimo sepulcro de 
santo Tomásen Toulouse (Aubry, Percin, Cartier); 
Funel y Dubois que hermosearon San Maximino y 
la Santa Cueva. Durante el siglo xv111, Dureux, Gan- 


resistiendo los caprichos y las exorbitancias del ba- 
rroquismo (Marchese). En esta sazón florecían en 
Italia los escultores Cosseti, Gasparini y Serapbini, 
que continuaban las tradiciones de G. Pisa, D. de 
Bérgamo y D. Portigiani, verdaderos iniciadores de 
la éscultura italiana entre los dominicos. Modelador 
y fundidor artístico en bronce fué Portigiani, autor 
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de obras estimadísimas, Por cierto que es soberana- 
mente pintoresco ver á este dominico en torno de 
las fundiciones, al resplandor de los hornos, diri- 


giendo las puertas del baptisterio de Florencia, las 


de la catedral de Pisa y todas las obras que unas 
veces con iglesias y otras con ayuntamientos contra- 
taba (Bassi, Vasari, Marchese). No dejó discípulos 


en este arte difícil. Doménech fué el primer graba- 


dor español conocido. 
3. Pintura. —Entrelos dominicos sobresale como 


el sol fra Angélico (V. ANGELICO), cuyas obras se 


veneran en los museoscomojoyas inestimables, sobre 
todo en San Marcos de Florencia. Otros hay de 
nombradía: Corradini, Monsignori, Macarii entre 


ellos. Savonarola predicó vehementísimamente contra 


la decadencia de las artes que se paganizaban. Al 


eco de su voz acudieron al claustro los artistas A. di 


Paolo, A. di Maconi, Andrea y Fr. Bartolomeo della 
Porta [V. Barrozomgo (Fra)]), amigo íntimo de 
Rafael, autor de muchos y valiosísimos cuadros. 
Continuaron la tradición gloriosa M. Pensabene, 
M. Maraveja, P. de Pistoya. En los siglos xvi y 


xvur entre los italianos sólo se distinguieron Santi 


Torini y G. de Florencia. En España, Mayno, dis- 


cípulo del Greco, aunque imitador del Veronés, cu- 


yas obras se conservan en Toledo, Salamanca, Ta- 
lavera, y una en el Museo del Prado; F. de Figue- 
roa y Parados también fueron notables (Viardot, 
Montecuccoli, Marchese). En Francia, P. de Mari- 
llat y André tienen numerosos cuadros en París y 
Burdeos; el último dejó buenos discípulos en Tara= 
val, Dumont y Charle. En Holanda. Thys, gran 
retratista competidor de Van Dyck (Ticozzi, Mar- 
chese); Vasoens, autor de las famosas pinturas de 
Gallope; Lenaers y el lego belga Allart continuaron 
la tradicción artística dominicana en los Países Ba- 
jos. En Alemania, los hermanos Greyss cultivaron 
la pintura hasta el siglo x1x. No podemos mencionar 
la multitud de miniaturistas y de pintores en vidrio, 
cuyas obras llenan de maravillas los libros corales, 
las biblias y las cristalerías de nuestras maguí- 
ficas iglesias y de muchas catedrales. En Marchese 
pueden consultarse. Pasado el período de las revo- 
luciones, en que no se cultivó más arte que la gue- 
rra, volvió á renacer la tradición dominicana. (Y 
hablamos por excepción del siglo xix para dar uni- 
dad ál artículo). Se formó en Francia en torno al 
P. Lacordaire un núcleo de amantes del arte que él 
vistió con su hábito blanco: los arquitectos Aussant 
y Biel, los pintores Bonhome y Danzas, ansiosos de 
restaurar las glorias artísticas dominicanas en su 
patria cumpliendo la fórmula del santo fraile y 
elocuentísimo orador: santificar el arte por medio 
de la religión y contribuir al triunfo de la reli- 
gión por medio del arte. Tronchó la muerte mu- 
chas esperanzas. Sin embargo, Besson, muerto en 4 
de Mavo de 1861 en Mesopotamia, dejó numerosos 
cuadros y dibujos donde aparece el arte religioso en 
su espléndida magnificencia, en su emocionante y 
maravilloso simbolismo. Es Besson una reencarna- 
ción de fra Angélico; sus obras magníficamente re- 
producidas por Marty acaban de publicarse bajo la 
dirección de Berthier y Vallée. Guidotti es conside- 
rado también como de los mejores pintores contem- 
poráneos. De los artistas que viven no es tiempo de 
hablar todavía. 

Bibliogr. Marchese, Memorie dei piv insigni pit- 
tori, scultori e architetti domenicani (varias edicio= 
nes,4.*, Bolonia, 1878); Mandonnet, Preachers Order 
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of y; Tinke, Die Freiburger dominikaner und der 
Munsterbau (Friburgo, 1901); Vigil, La Orden de 
Predicudores, 2.* parte, 11, Arguitectura de los domi- 
nicos en España; monografías acerca de las grandes 
iglesias dominicanas como las de Berthier, Mullooly, 
Nolan, Brown, Marchese, Malaguzzi (V. ManDon= 
NET, loc. cit.); Gillet, Les dominicains, leur raison 
Wétre; Fernández, La Orden de Predicadores; Rostan, 
Notice sur Véglise de Saint Mawimin (Brignoles, 
1859); Michel, Histoire de l'art depuis les premiers 
temps chrétiens jusqu'a nos jours (París, 1908): Nev- 
le, L'art religieno du XII] siécle (París, 1910); 
A. A. Donis, Apuntes para la historia de los artistas 
de la Orden de Predicadores (en El Smo. Rosario, 
1909); Cartier, Histoire des religues de saint Thomas 
d'Aquin (París, 1584); QuétifEchard, Scriptores 
Ora. (Praed.; Cochin, Fra Angelico (París, 1906); 
Cartier, ra Angelico (París, 1907); Lafenestre, 
Saint Frangois d”Ássise et Savonarole inspivateurs de 
Part itatien (París, 1911); Knapp, Fra Bartolomeo 
delza Porta und die Schule von san Marco (Halle, 
1903); Coulon, Fra Bartolomeo, en L'Annde Domi- 
nicaine (1904); M. S. Gillet, Vos artistes en L' Anne 
Dominicaine (Janv.-Fev. 1910); BH. Cochin. Un 
peintre dominicain au XIX siécle, en T'Anné Domi- 
nicaine (1909). 


VII. —Su INFLUENCIA EN LA SOCIEDAD CIVIL 


1. En las Universidades. Además de los bene- 
ficios que otorgaron á la sociedad los dominicos por 
el desarrollo de'su ministerio apostólico, por la exal. 
tación de las artes, por las reacciones que provocaron 
en el orden moral, influyeron de una manera más 
directa por diversas circunstancias que vamos á ex- 
poner sucintamente. Ya hemos visto la pasión do- 
minante que tenían porel estudio. Pero sus escuelas 
no eran para ellos solos; las puertas de sus cátedras, 
aun de lasque teuían en sus conventos, estaban abier- 
tas á todos los estudiosos. No se contentaron, obser= 
va el protestante Molinier, con haber organizado sus 
estudios científicos según los conocimientos que se 
tenían entonces, sino que levantaron estudios tan 
completos que ninguna escuela cristiana podía riva= 
lizar con ellos; solamente las escuelas de Languedoc 
y de España. Abrió estudios árabes en Túnez, Bar-= 
celona (1254), Murcia (1265-70), Valencia (1281). 
Sevilla (antes de 1284) y en Játiva (1281). Antes 
de terminar el siglo x1r tenían en la corona de Ara- 
gón solamente, lus siguientes colegios de estudios 
públicos, según La Fuente: Barcelona, Calatayud, 
Estella, Gerona, Huesca, Játiva, Lérida, Mallorca, 
Pamplona, Sangiiesa, Seo de Urgel, Tarragona, Va- 
lencia y Zaragoza. Entonces, la actividad ibérica es- 
taba concentrada en las costas de Levante. De ahí se 
- €iguieron disputas públicas, discusiones ruidosas an- 
te todo el pueblo, que favorecían los reyes, porque 
se mermaban así los enemigos de Dios y los suyos, 
Eu algunas cátedras se mandó (1303) poner de pro= 
tesor un juiío Ó un árabe para la enseñanza práctica 
(Denifle). Cuando se reorganizaba la universidad de 
París, los dominicos prestaban la savia más pujante 
(Denifle-Chatelain, Mandonnet, Gillet). Por inicia- 
tiva de los Reses Católicos, se fundó después la uni- 
versidad de Avila v tenía todas la facultades, hasta 
medicina. La universidad de Valencia se debe á los 
esfuerzos de san Vicente Ferrer y san Luis Beltrán; 
en Valladolid se alzó por A. de Burgos el hermosísi- 
mo colegio de San Gregorio, dándole estatutos muy 
sabios, que llegó á ser emporio de la ciencia en' Es- 
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paña; el arzobispo Deza fundó en Sevilla la célebre 
universidad de Santo Tomás, también con todas las 
facultades; de la universidad de Salamanca fueron 
los dominicos «sus protectores en todos los apuros» 
(Lafuente). En Almagro tenían otra universidad y 
en Pamplona y en Orihuela. Además tenían cátedras 
en todas las universidades restantes de España. Eu 
América fundaron las universidades de Méjico, Li- 
ma, (Quito. la Habana y Bogotá, donde además fun= 
dó C. de Torres el Colegio Mayor del Rosario (1653) 
que le acaba de erigir una estatua. En el Extremo 
Oriente levantaron la universidad de Manila. Ade- 
más existían estudios generales en tantos conventos 
que el capítulo general de Salamanca (1551) man- 
dó que no pudieran cursarse los estudios para obtener 
los grados académicos sino en Salamanca, Vallado- 
lid, Segovia, 'Trianos, Alcalá, Toledo, Barcelona, 
Valencia, Zaragoza, Luchente. Lérida, Mallorca, 
Calatavud, Tortosa, Orihuela, Lisboa, Evora, Coim- 
bra, Bello, Córdoba, Sevilla, Jaén, isla de Santo 
Domingo, Ciudad de los Angeles, Perú, Cuzco, Pla- 
ta, Santa Fe, Junín, Santiago de Chile y Oaxaca. 
Regentaban los dominicos cátedras en las uni= 
versidades de París, Oxford, Dolingen (reformada 
una y fundada otra por P. Soto), Colonia, Viena, 
Lovaina, Bolonia, Padua, Nápoles, Douai y Toulouse. 
En Roma sostenían la Minerva. Además tenían en 
España unas Academias Tomísticas muy concurridas 
y de gran provecho intelectual. Más adelante Cle- 
mente XIT en su Const. Verbo Dei (28 de Agosto de 
1733) que no está revocada, autorizó á todos los con- 
ventos de la orden para dar grados de bachiller, li- 
cenciado y doctor en teología á los estudiantes se— 
glares que cursaran tres años en sus aulas. Se com- 
prende qne Larouse, con ingenio, pero con verdad, 
pudo llamar á santo Domingo el «primer ministro de 
Instrucción pública que hubo en Europa». 

2. En América. Prescindiendo de la influencia 
que en el entendimiento de Colón pudieran tener las 
doctrinas cosmográficas de A. Magno y santo To- 
más, cierto es que si hizo cambiar la faz del mundo, á 
Deza se le debe. Colón lo escribía á los Reyes Católi- 
cos (carta de 21 de Dic. de 1504); y á su hijo Diego le 
decía que «él (Deza) fué causa de que SS. AA. 
ovieren posesión de las Indias, que me indujo á per— 
manecer en Castilla, cuando ya estaba en camino 
vara dejarla». Por su parte, los Reyes Católicos no 
tuvieron hora de sosiego hasta que vieron «predicar 
el Evangelio á los frailes dominicos en las islas re- 
cién descubiertas». Si propagaron con ardor la fe, 
se opusieron con tenacidad indomable á la crueldad 
con que algunos querían tratar á los indios. Monte= 
sinos, ante el almirante, protestó elocuentísimamente 
en la catedral de Santo Domingo. B. las Casas, con 
sus escritos y sus 14 viajes á Europa y sus im- 
portunaciones coutinnas, trabajó sin descanso como 
protector de los indios. Lo misino hizo J. Garcés en 
su exposición sentidísima á Paulo TIT, que la aprobó 
totalmente. P. de Córdoba, Valverde, san Luis Bel= 
trán fueron ardientes defensores de la grandeza mo-= 
ral, de la libertad de los indios. D. Soto escribió un 
Lermoso Diclamen sobre la manera de tratará los in- 
dios, etc. No podemos detenernos enumerando las 
muchas obras históricas, geográficas, científicas que 
en lengua española sobre asuntos indígenas, ó en 
lenguas indígenas sobre Doctrina cristiana y cosns 
de piedad escribieron los dominicos. Lo mismo hi= 
cieron en Filipinas, Japón, China, Tonkín, tra- 
duciendo y ordenando sus lenguas y dialectos, reco- 
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giendo sus leyendas, analizando las costumbres de 
los naturales, trabajando por España con la cruz 
más que los conquistadores con la espada. 

3. Comfesores de reyes. Muchas veces desempe- 
ñaron los dominicos la difícil misión de pacificar los 
pueblos y concertar las naciones haciendo de embaja- 
dores, árbitros, legados. Otras influyeron mucho en 
la dirección de los Estados dirigiendo con entereza 
la conciencia de sus reyes. En la Edad Media los 
reyes de Francia tenían siempre un dominico de 

confesor; los reyes de Inglaterra muy frecuente- 
mente. Hablando Mariana de España, dice: «de cuya 
orden los (dominicos) tenían otrosí la costumbre 
los reyes de tomar confesor». Martínez-Vigil enu- 
mera muchos, y Getino cuenta 15 salidos so- 
lamente del convento de San Esteban de Salamanca. 
Se ven con los Reyes Católicos, A. de Burgos, 
'T. Matienzo, T. Carbonell, T. Torquemada, D. De- 
2a, que recibió el último suspiro de don Fernando; 
con Carlos V, J. Manuel, D. de San Pedro, G+. de 
Loaisa, D. y P. Soto, muriendo en brazos del arzo- 
bispo Carranza; con Felipe-IT, D. Chaves, Cardenal 
Xavierre, H. del Castillo; Felipe III, terciario de 
Santo Domingo, tenía predilección marcada por ellos; 
fueron sus confesores Gonzalo de Córdoba, y Aliaga, 
inquisidor general. Felipe IV llamó junto á siá 
Juan de Santo Tomás, el insigne escritor, A. de So- 
tomavor, consejero de Estado, presidente del Con- 
sejo de Cruzada, arzobispo, etc. Fernando de Ara- 
gón tuvo á san Vicente Ferrer, autor del célebre 
Compromiso de Caspe. Al venir á España la casa de 
Borbón, dejaron de ser los dominicos los confesores 
de los reyes. «¿Y qué hubieran podido hacer, observa 
Vigil, al lado de los covachuelistas que tanto priva- 
ron entonces, y cómo hnbieran podido contrarrestar 
el enciclopedismo de la corte ni las intrigas de Al- 
beroni y de Jiudice?» Recuérdese la entereza que 
mostraron los dominicos con don Jaime el Conquista- 
dor, con los Reyes Católicos, con Felipe II... Eran 
ellos muy amantes de la justicia y de la santa liber 
tad. Defendían con ardor los fueros populares; ayu- 
daban á morir á Juana de Arco, quemada en la ho: 
guera, ] 
lo. Por eso quizá pueda decirse con el P. Paulino 
Alvarez, que los dominicos fueron constantemente 
confesores de los reyes de Francia, Inglaterra, Cas- 
tilla, Aragón, Portugal, Hungría, Polonia... mien- 
tras los reyes supieron ser y fueron reyes. También 
hubo muchos predicadores de Su Majestad, costum- 
bre que se conserva en España, muy decididos tam- 
bién (por ejemplo, Saluces, Garcés) y los más famosos, 
4. Porlaliteratura. Deentrelos 40.000 volúme- 
nes que se calculan han escrito los dominicos, vamos 
á recoger algunas notas referentes Á lo que trabaja- 
ron por la lisura y formación de las lenguas moder- 
nas. Es preciso omitir una multitud de libros etimo- 
lógicos, ascéticos, místicos, humanistas. El siciliano 
T. Schitaldo. comentador de Peraeo y de Hora- 
cio, es considerado como gran hablista del siglo xv; 
F. Frezzi compuso (1416) un poema 11 Quadri- 
regio, con plan y procedimientos semejantes á los de 
la Divina Comedia del Dante; T. Sardi escribió otro 
valioso poema titulado D'anima Peregrina; F. Co- 
lonna escribió su famosísima Poliphili HBypnerotoma- 
chia; Bandello, llamado el Boccaccio Dominicano por 
sus novelas, todos trabajaron por la formación del 
idioma italiano. Los místicos alemanes, Tauler y 
Suson singularmente, escribieron en un lenguaje en- 
cantador. N. Coeffeteau fué uno de los fundadores de 
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v á los comuneros decapitados en un patíbu- 
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la prosa francesa, El P. de Sousa es considerado en 
Portugal, como inestimable clásico en sus Historias 
y Crónicas. En España, tras L. Barrientos, tenemos 
al cronista H. del Castillo, quizá el modelo más dul- 
ce de literatura castellana (Getino); Granada, maes= 
tro soberano del lenguaje, de entonación sublime y 
arrobadora; Cabrera, de frase galana fecundísima, el 
que ha manejado la lengua castellana con más garbo 
y gentileza (Mir); Cáceres, conocedor como nadie 
delos giros y matices de nuestro idioma. Nombre- 
mos á Bermúdez, autor de las primeras tragedias es- 
pañolas Vise lastimosa y Nise laureada, y de un poe= 
ma épico La Hesperodia, en honor del duque de Al- 
ba. P. Bertrán escribió (1622) un hermoso poema, 
La Caridad Guzmana, en quintillas de exuberante y 
amena inspiración. D. de Jojeda, el gran cantor de 
La Cristiada, magnífica epopeya, que más se admira 
cuanto más se estudia, logró engarzar las ideas dela 
teología tomista con el hilo de oro de la poesía es- 
pañola. 

Bibliogw. Mandonnet, Preachers, Order of; 
Douais, Etude sur Porganisation; Molinier, Guillem. 
Bernard de Gaillac et 1 Enseignement chez les Domini 
cains (París, 1884): Denifle, Die Universitáten der 
Mittelalters (Berlín, 1885); Denifle-Chatelain, Chart 
Univ. París; Lafuente, Historia Ecl. de España, t. 
IV; Historia de las Universidades, t. I; Gillet, Les 
Dominicains, etc.; Vigil, La Orden de Predicadores; 
Del Prado, La Orden de Predicadores (Madrid, 1886); 
Latuente, La enseñanza tomáística en España; Fonta- 
na, Const. Decl. et Ora. (Roma 1862, V, De Gradi- 
bus); Mandonnet, Les Dominicains et le découverte de 
l Ameérique (París 1893); Getino, Historia de un con= 
vento; Alvarez, Oración fúnebre de los Reyes Católicos; 
Cantú, Historia Universal. 1. XIV, c. VI; Serrano y 
Sanz, Doctrinas psicológicas de Hr. Bartolomé de las 
Casas, en la Rev. de Archivos (1907); Las Casas, Apo- 
logética Historia de las Indias (Madrid 1909); Roze, 
Les Dominicais en Amévique; Getino, El Maestro Fr. 
Francisco de Vitoria; De Vitoria dá Godoy (catálogo 
de escritores de San Esteban); Chapotin, Les prin= 
ces francais du Moyen Age et 1 Orare de Saint Domini- 
que (París, 1903); Gregoire. Histoire des confesseurs, 
des empereurs, des rois et d'autres princes (París, 1824); 
Palmer, The King's confessors (en The Antiguary, 
Londres. 1890); P. Alvarez, Vidas de los Herma= 
nos, pról., VI; Monografías de Schifaldo (Coazuli), 
Colonna (Popelín. Ílg, Ephrusi, Dorez, Groli, etc.); 
de Coefeteau (Urbain); Getino, Historia de un 
convento; R. Zag, Un poeta dominico del siglo XVII, 
en el Smo. Rosario (1910); Urbano, La Poesía de la 
Fe, en Ateneo, t. XI, n.223; Quirós, Nuevos datos 
viográficos del gran poeta teólogo Fr. Diego de Ho- 
jeda (rectifica en algo á Cuervo); La Ciencia Tomista 
(Enero-Yeb., 1912). 


VIII.—Los DOMINICOS DE HOY 


1. La Hecatombe. Después de la Revolución 
francesa, en que de una manera brutal se castigó á la 
orden, como ahora lo va dando á conocer Faucher, 
las sacudidas políticas de hasta mediados del 8gi- 
glo xIXx la conmovieron mucho en todas las naciones 
de Europa y América. Nos contentaremos con re- 
cordar el estado de los dominicos al sobrevenir la 
exclaustración de España y Portugal. En España 
existían tres provincias llamadas España, Aragón y 
Andalucía, y en Portugal solamente una, con un 
convento de irlandesas en Lisboa; además había 
provincia aparte en las islas Canarias y Filipinas. 
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La de España, que comprendía y comprende Ga- 
licia, León, Asturias, Vascongadas, Navarra y las 
dos Castillas, contaba con 94 conventos, fundados, 
17 en el siglo x111, 10 en el xiv, 19 en el xv, 35 en 
el xv1, 13 en el xvu. La provincia de Aragón, que 
abarca Cataluña, Aragón, Valencia y Baleares, tenía 
72 conventos, ó sea, 12 del siglo x111, 7 del xiv, 5 
del xv, 29 del xv1, 19 del xvir. La provincia de An- 
dalucía, abarcaba, además de ésta, la Mancha y Ex- 
tremidura; tenía 52 conventos, fundados 6 en el si- 
glo xt, 3 en el x1y, 9 en el xv, 27 en el xvi, 2 en 
el xvi y 5 en fecha desconocida. La de Portugal 
contaba con 28 conventos y uno de irlandeses en 
Lisboa; 7 del siglo xr, 2 del xv, 4 del xv, 12 
del xyr, 1 del xvi y 3 del xvi; sólo que según in- 
forme del último provincial Henríquez de Foria 
(1833) habían disminvído bastante los religiosos. En 
la península Ibérica existían, pues, cuando la ex- 
claustración, 247 conventos de dominicos más ó me- 
nos poblados, muchos de los cuales eran verdaderas 
maravillas de arte y tesoros de sabiduría y riqueza. 
Sobrevino la matanza de los frailes, su expulsión vio- 
lenta, confiscación de bienes, destrucción de biblio- 
tecas, de obras primorosas... En 1860 inicióse la 
restauración en España (V. Corias), donde sólo 
habían dejado el colegio de Ocaña para misioneros 
de Ultramar. La Bula /nter Graviores quedaba in- 
utilizada en bien de la orden por la Rreligiosorum Or- 
dinum (1872). 

2. Restauraciones y estadísticas. Cuando se ha- 
ble en esta ENCICLOPEDIA de Lacordaire, se verá á tra- 
vés de cuántos calvarios logró restablecer en Fran- 
cin, y casi puede decirse que en Europa, la orden 
de Santo Domingo. Mientras tanto Jandel, muchos 
años maestro general, verdadero Jordán de Sajonia 
del sigio x1x, trabajó incomparablemente por su re- 
organización y propagauda. Aumentáronse las pro= 
vincias, crecieron los misioneros, se robusteció la 
acción de los catalanes exclaustrados en California 
(donde realizaron verdaderas epopeyas), de los fran- 
ceses en Mesopotamia, en Canadá, en el Brasil; de 
los holandeses en Ecuador, en Curacao; de los espa- 
pañoles en Filipinas, Tonkín, China, Formosa, etc. 
Se contaban oradores tan famosos como Lacordaire 
y Burke, que sin duda fueron los mejores del mundo, 
según decía Pío IX del irlandés, tradición que fué 
continuada gloriosísimamente por Monsabré, Etour- 
.neau, Ollivier, Didon, Janvier, en Francia; cardenal 
Bausa, arzobispo Salzano, Lombardo, Ludadi, Fenet- 
ti, en Italia; Monterde y (P.) Alvarez en Espa- 
ña; Weiss, B. Kratz, Bóhm y Schultes. en Alema- 
dia y Austria; Procter, Kelly, Conway, Kearney, etc., 
en Inglaterra y Estados Unidos. Son nombres aislados 
que valen por legiones, pues Monsabré escribió más 
de 60 volúmenes de predicación, Ollivier y Didon, 
muchos y apreciadísimos; Procter. inanguró las con- 
ferencias cuaresmales de Westmínster: Bóhm, las 
de Graz; Conway, publicó sus Principles 0f sacred 
Eloquence, Kearney formó la potentísima Asociación 
del Santo Nombre (Bureau 0f the Holy Name So- 
ciely) que cuenta, según Schwerner, con 5.000.000 
de socios en la América del Norte, etc. 

Ll estado de la orden, publicado por Sanvito en 
1873, contenía 30 provincias (algunas dZesoladas). 
una congregación y algunos conventos sometidos al 
general. La jerarquía dominicana se componía de 
un cardenal. cinco arzobispos y 18 obispos, y se 
contaban 3.294 religiosos, muchos de ellos exclans- 
trados. El catálogo publicado por Cornier (1910) 
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contiene 28 provincias, ninguna de ellas desolada, 
mas cinco congregaciones y siete conventos someti- 
dos directamente al general, con un total de 4,472 
religiosos. La jerarquía la componían entonces ocho 
arzobispos y 12 obispos. Hoy se han restaurado tres 
provincias más: California, Canadá y Aragón (1912), 
aumentando el número de religiosos, y la jerarquía 
consta de un arzobispo con jurisdicción y seis titu= 
lares, cuatro obispos con jurisdicción y nueve ti- 
tulares; un nuncio, dos delegados apostólicos y 14 
consultores de las congregaciones romanas (Battan- 
dier, 1913). En las misiones que sostiene la orden 
por todo el mundo, hay unos 650 religiosos, de los 
cuales son 173 indígenas y sirven á 1,890 iglesias, 
oratorios y capillas; y, entre ellos, los catequistas y 
las hermanas. sostienen 1,674 escuelas con 42,607 
alumnos; y en seminarios y escuelas superiores de 
religión, unos 3,248. En Orfanotrofios hay 1,902 
niños y existen 31 establecimientos caritativos de 
otras clases. En casi todas las misiones tienen talle- 
res de todos oficios, les enseñan á los salvajes la 
agricultura, lenguas, cuanto les puede ser útil; le- 
vantan pueblos, construyen puentes, abren carrete- 
ras, trazan telégrafos y en algunas tienen fábricas 
servidas por los indígenas, para quienes son las ga- 
nancias, como sucede en Mossoul con las fábricas 
de tapices (Seert, Vilaget de Bitlis). El protector 
de la orden es Su Santidad Pío X, como antes lo 
había sido León XIII. 

3. Su apostolado. Además de la predicación y 
las misiones ejercitan el apostolado por medio de la 
prensa, sosteniendo más de 50 revistas, algunos se= 
manarios y tres diarios', Libertas de Manila (ocho 
grandes páginas diarias), uno en Holanda y otro en 
Brasil. De entre las revistas las hay tan influyentes 
que, como Les Bonnes Lectures, que dirige Body, 
tiene 180,000 subscriptores. Otra obra es verdadera- 
mente gigantesca, la fundada por van Nieuwelande en 
Bélgica, que publica La Verité y De Waarheia, los 
periódicos Lumiere et Charité y Licht en hiefde en 
francés y flamenco, alcanzando una tirada de 
150,000 ejemplares. En los Estados Unidos el se- 
manario 7'%e Holy Name se lee muchísimo, como en 
Alemania el Markisches Kirchenblat de Berlín. Co- 
laboran, además, en muchos periódicos y revistas. 

Al apostolado de la juventud han consagrado es- 
fuerzos crecientes: Vuillermet, Gillet. Khun, de 
Groot, Noble, Barge, continúan con brillo el im= 
puiso de Lacordaire. A este fin redactan, entre otros, 
la Revue de la Jeunesse (París-Kain) de mucha fama 
y escogida colaboración: Les Lectures saines (Lyón- 
Ginebra), The Jouth's Magazine (Wáshington); han 
organizado cursos de conferencias, círculos de es- 
tudios, academias, clubs, caravanas. Para la edu- 
cación de la juventud, fundó Lacordaire nna Con- 
gregación regular de Dominicos Terciarios que se 
halla muy pujante. Los dominicos de la primera or- 
den tienen también muchos colegios de segunda ense- 
ñanza. El apostolado social cuenta á Rutten entre sus 
más ardientes defensores; secretario de los sindica- 
tos cristianos en Bélgica. autor de hermosos libros, 
organizador inimitable, maestro de todos los sindi- 
calistas católicos. En España sigue sus inspiracio- 
nes Gerard, elocuente orador que acaba de fundar un 
semanario, La Voz del Trabajo (1913). y da innume- 
rables conferencias. Maumus, Weiss, Schwalm, Ser- 
tillanges, han escrito mucho tratando de asuntos 
sociales. Rijhem es reputado como el mejor soció- 
logo holandés, 


4, Su cultura. Los dominicos atraviesan ahora 
—dumbre de sus escritores se destaca Weiss, el sa- 
pientísimo profesor de Friburgo, que hizo la Ápología 
desde el punto de vista de la civilización y las cos 
tumbres, punto de vista nuevo; Del Prado, el mejor 
teólogo y filósofo escolástico de nuestros días; Denifle 
y Mandonnet, historiadores críticos de los más carac- 


É terizados; Scheil, el primer asiriólog'o contemporáneo; 


Lagrange, que ha dado nueva vida á los estudios 
bíblicos católicos; Grardeil, el Melchor Cano de hoy; 
y Allo, Berthier, Coulon, Jacquin, Walhs, Cole- 
man, Arintero, Getino, C. de Elera, Hugon, Serti- 
llanges, Garrigou-Lagrange, Lottini, de Groot, Za- 
pletal, etc., hasta 70, cuenta Sacrest (Cat. doce. 
y apol.), y no menciona ni la mitad. De nuestros 
días son también los cardenales Zigliara y González, 
-eminentísimos filósofos de fama universal. Mancini, 
— Lottini, Hugon y Lehu acaban de publicar nuevos 
<ursos filosóficos. 
Entre las revistas científicas que fundaron sobresa- 
len Revue Thomiste (París), fundada por Coconnier, 
celebrado autor del Hipnotismo franco; la Revue bi- 
¿tigue, afamadísima y casi la única en el mundo que 
con criterio católico estudia la Sagrada Escritura; la 
Revue des Sciences Phil. et Théol., revista de inves- 
tigación y síntesis de las mejores de Europa, entre 
las católicas y heterodoxas; La Ciencia Tomista, que 
«es á las demás revistas españolas, escribió el exce- 
lentísimo señor López Peláez, arzobispo de Tarrago- 
na, lo que la Suma Teológica á las restantes obras de 
teología». Además colaboran en todas las revistas 
católicas y en muchas científicas del mundo, tales 
como: American Cath. Quarterly, The Dublin Revie, 
Sehwveirerizche Kirchenzeitúng, The Cath. Univ. Bu- 
dletin (Wáshington), Jañrburch fúr Phil. una Speku- 
datire Theol. (Paderborn), Revue Neo-Scol., La 
Science Sociale, L' Université Catholique (Lyón), La 
¿Quinzaine, Le Mouvement Social. Revista de Árchi- 
vos, Ateneo, The Eclesiastical Review, etc. Baste 
decir que Weiss escribe en la Theol. Prat. Quatals- 
crift el primer artículo de cada número desde hace 
veintiocho años. ? 
Colaboran, además, en multitud de diccionarios 
y enciclopedias, por ejemplo: Dict. de la Bible, 


a' Histoire, T'he Catholic Encyclopedia, etc.; y en la 
enciclopedia alemana para los católicos Kirchen Le- 
«icon, Weiss fué el escogido para planearla y encar- 
gar las monografías á los mejores escritores de! impe- 
rio. Han creado. además, varias Colecciones ó series 
de estudios magistrales, por ejemplo: I, Colección 
Bíblica; 11, Palestiniana; 11, Zeológica; 1V, Topo- 
gráfica; V, Histórica, y están encargados de la Edi- 
ción Leonina de las obras de santo Tomás. 
Redactado un novísimo Plan de estudios (1907), 
por nueve doctores eminentes, entre ellos, Dummer- 
muth. Weiss, Lagrange y Gardeil, han tomado nue- 
vo incremento los estudios, cuyos principales centros 
existen en Diisseldorf, Lovaina, Huissen, Le Saul- 
choir, Graz, San Jacinto (Canadá), Hawkesvard, 
Avila, Salamanca, Wáshington (el magnífico College 
of the Immaculate Conception recién construído fren- 
te á la Universidad Católica) y Nueva Orleáns. Ade- 
más, tienen catedráticos en los institutos católicos 
de enseñanza superior que existen en Francia, en la 
Propaganda y sem. Lateranense (1913) de Roma y en 
las universidades de Amsterdam, París. Lovaina. Du- 
blín, Viena y Wáshington, y en varios seminarios, 
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entre los cuales se cuentan (sólo en Italia) los de Flo- 
rencia, Fiésole, Ferrara, Reggio di Calabria, San 
Miniato, Turín, Viterbo, etc. 

Los grandes centros docentes para los estudian- 
tes seglares son Friburgo, Roma, Jerusalén y Ma-= 
nila, En Friburgo, con renombre universal, regentan 
las facultades de las clases de filosofía y teología, 
costeadas por el lstado; en Roma, inauguró Cor- 
mier (1911), el gran Colegio Internacional Angélico 
en un soberbio edificio de nueva construcción, donde 
reunió profesores de todo el raundo; en Jerusalén sos- 
tienen la Escuela Bíblica Internacional, dirigida por 
Lagrange, junto á la Basílica de San Esteban; en 
Manila se cursan todas las facultades con validez 
académica, desde teología hasta ingeniero, arqui- 
tecto y dentista. En los otros centros se pueden 
también dar grados académicos. En esta última 
universidad, dirigida por dominicos españoles, con 
la cooperación de algunos norteamericanos, se han 
introducido grandes mejoras en laboratorios y clíni- 
cas, ampliándose las enseñanzas facultivas. Actual= 
mente (1913), se está procediendo á la construcción 
de un grandioso edificio para universidad. También 
se están organizando nuevas escuelas superiores de 
ciencias é industrias en Japón y en China. 

Bibliogr. X. Faucher, Les Martyrs Domi- 
nicains pendant la Récolution, en L'Année Dom. 
(1908); Analecta Sacri Ordinis Fratrum Praedic. 
(Frúhwirt-Roma, 1893, 1); Acta Cap. Provin. Prov. 
Hispaniae (Vergara, 1898-1912); Suárez, Reseña 
Histórica de la Restauración de la provincia de Espa- 
ña (Vergara. 1899); Montoto, Reseña histórica de la 
provincia de España desde 1899 hasta nuestros días 
(Vergara, 1912); Descriptio Ordinis (mans. del Ar- 
chivo generalicio); Trapiello, Hist. de Santo Domin- 
go y su Orden (tomo 11); Mandonnet, Order of Prea- 
chers, 3. Contemporaneons Period; Jacquin, Le Prere 
précheur autrefois et aujoura'hui (3. parte); Cor- 
mier, Vie du Rime. P. A. V. Jandel (París, 1890); 
Chocarne, Vie du Pére Lacordaire (y tantas otras 
biografías y estudios de estos tiempos heroicos); Do- 
minicam Year Book (1910-11-12-13); Urbano, B1 
espiritu de Santo Domingo en el siglo XIX (en Lev. 
Dom., 1907); Lo que hacen los Dominicos (en El 
Smo. Rosario, serie de artículos publicados en 1909- 
10); Sanvito, Catalogus omnium provinciarum NA 
(Roma, 1873); Cormier, Catalogus omnium Conven- 
tum ec Domorun, etc. (Roma, 1910); Battandier, 
Annuaire Pontifical Catholique (París, 1912); Les 
Missions dominicaines dans le monde entier (en Le 
Propagatewr, 1906); Krose, Katholische Missionsta- 
tistiche (Friburgo. 1908); 41 Correo Sino-Ánamita, 
que se publica todos los años en Manila: La Mission 
dom. de Mossoul (en L'Année Dominicaine, 1913); 


. Periodiques publiés par les Péres dominicains (en 


L' Anne Dom., 1907); Larambe, Ll periodismo y los 
discípulos de Santo Tomás (1907); Le Pere Lacor- 
daire et la Province Dominicaine de France (1839 
1909; París, 1910); General Bulletin of me. Manila 
University oy Santo Tomas (1908-09 hasta 1913): 
Kings, Das Werk des 11. Dominicus (Berlín, 1910); 
Sacrest, Catecismo doctrinal y Apologético del Estado 
religioso (Avéndices, Madrid, 1909): Devas, The 
¡ominican Revival in the nineteenth century (Lon- 


dres, 1913), etc. 


IX. — RELIGIOSAS DOMINICAS 


1. Su organización. Sellaman asi todas las reli- 
giosas que viven bajo la regla de San Agustín y las 
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' constituciones de los dominicos. Las hay dedicadas 
casi exclusivamente á la vida contemplativa (segunda 
orden) y dedicadas también á enseñanza, beneficen= 
cia, misiones (tercera orden regular). 

Sauto Domingo las fundó en Prouille (1205), an- 
tes que á los dominicos, para recogimiento de las 
mujeres convertidas de la herejía, instrucción de las 
jóvenes y aun centro de sus propias tareas apostó: 
licas. Les dió unas constituciones que se llamaron 
de Prouille (Balme, Duellins, Maudonnet), y fueron 
aplicadas á las monjas de San Sixto (hacia 1220) é 
incluídas por Gregorio IX en su Bula Ne ñostis an— 
tiquus (23 de Octubre de 1232). De allí se aplicaron 
á las Hermanas de la Magdalena (1222), á Bolonia, 
Madrid, etc. De 1256 al 1259, bajo Humberto y 
Hugo de San Caro. se redactaron las Constitutiones 
Sororum Ordinis Pratrum Praedicatorum, divididas 
en lecciones, de las que se conservan preciosos códi- 
ces pertenecientes al siglo x111; son paralelas comple- 
tamente á las de los religiosos, casi iguales á las 
reproducidas por Cloche (1690), de las que se toma- 
ron las editadas posteriormente. 

En las Constituciones de 1228 se prohibía á los 
hermanos, bajo peua gravioris culpas (culpa más 
grave), que sin permiso especial del maestro general 
procuraran poner á las monjas bajo su cuidado, dar- 
les hábito y profesión. Se refería principalmente á 
monjas de otras órdenes que embarazaban con sus 
peticiones la acción evangelizadora de los padres. 
En 1259 oyó Inocencio IV las súplicas que le diri- 
gieron los dominicos y les descargó del cuidado de 
todos los monasterios, excepto los de San Sixto y 
Pronille. Hay que advertir que entonces cada con- 
vento ocupaba 4 ó 5 padres que administraban tam- 
bién lo temporal, dirigían los coleyios ó interna- 
dos que hubieran; y que los conventos de monjas 
eran tan numgrosos que la provincia de Alemania 
contaba con más de noventa. En 1267 se limitaron 
sólo á la dirección espiritual; después hubo también 
algo de administración temporal. Ya en los códices 
antiguos, verbigracia, el ruteno, se manda guardar 
la clausura y se legisla detalladamente sobre re- 
jas, locutorios, celosías y visitas. (Cf. De edificiis, 
De ingressu el egressw domorum, etc.) San Pío V 
mandó observar la clausura estrictamente á todas las 
órdenes, y el capítulo general de Valencia (1596), 
amonestó á las monjas que se guardara el manda- 
miento de Su Santidad bajo pena de culpa más gra= 
ve y privación de oficios. 

Cada convento es independiente en las monjas 
de la segunda orden; allí encuentran la celda y la 
sepultura. Ayunos, abstinencias, coro, renovación 
de cargos, todo es como en los dominicos. 

2. Bosquejo de su historia. Aunque de las Cons- 


tituciones de Humberto y posteriores desapareció” 


lo relativo á la Eruditio litterarum de que habla- 
ban las constituciones ó Statuta de San Sixto, siem- 
pre las dominicas mostraron gran afición por el es- 
tudio y: el arte, como fomentadoras de la piedad. 
Echard menciona muchas escritoras cuyo número 
ampliaron Danzas y Mortier (Scriptores, I, p. L-XV; 
IT, p. I-XIX). Los monasterios de Italia, sobre 
todo, merced al impulso de Savonarola, cultivaron 
gloriosamente la pintura, modelado, escultura, mi- 
niatura, etc. En Bolonia sobresalieron las hermanas 
Nelli, P. Cambi, A. Traballesi, M. Rugyeni, como 
pintoras, y F. Lupecini, A. Minerbetti, D. Nieco- 
lini, A. Razzi, entre las miniaturistas y modelado 
ras. En Prato hizo reflorecer las artes santa Catalina 
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de Riccis, como en Rípol: (Florencia) la V. Cons-= 
tanza Micheli. En Lucca, sor A. Fiorentini recor- 
daba á Bartolomeo y A. del Sarto; en San Gior- 
gio, B. Fraimotti, l. Castrucci, B. Ruschi y otras, 
son mencionadas por di Poggio y Marchese como 
pintoras y miniaturistas; en Génova (San Felipe y 
Santiago), floreció Tommasina Fieschi, noble dama 
y dulcísima artista que pintó muchos cuadros en su 
vida de ochenta y seis años; Domitila Piatesi, en 
Santa Inés de Bolonia (Soprani, Marabotto, Quétif, 
Marchese); B. de Driel, en el convento de Westro= 
yen y P. di San Giovanni, en Rennes, continuaron 
la misma tradición, 

Como prueba de la virtualidad que comunica la 
Regla, puede aducirse el ejemplo de santa Catalina 
de Sena, la figura más colosal del siglo x1v, «no sola- 
mente una santa, dice Gebhart, sino un hombre de 
Estado, un gran hombre de Estado que supo y pudo 
resolver para bien de Italia y de toda la Iglesia la 
cuestión más espinosa y más trágica de su tiempo». 

En el orden literario, prescindiendo de las anti= 
guas dominicas y aun de la misma santa Catalina, la 
doctora del Amor, y de aquel jardín de flores que se 
llamó Unterlinden, mencionaremos nada más á J. Mo- 
rell, la célebre profesora de Lyón, instruidísima en 
lenguas clásicas, doctora en filosofía, 


La que todas las lenguas ha leído 
Públicamente en cátedras y escuelas. 


como escribió Lope de Vega; á A. V. Dolora, auto- 
ra del hermoso poema 11 Pianto delle Sacre Vergi- 
n4..., que fué miembro de los Arcades de Roma, y á 
M. Drane, la insigne escritora inglesa, declarada 
clásica, autora de innumerables obras históricas, lite- 
rarias y ascéticas, ambas del siglo xix. 

Multitud de princesas é infantas buscaron la san= 
tidad en los claustros, como la B. Juana de Portu- 
gal, B. Isabel de Hungría, B. Margarita de Austria, 
V. Adelaida de Borbón. La Iglesia canonizó á cua= 
tro dominicas: Catalina de Sena, Catalina de Riccis, 
Rosa de Lima é Inés de Montepulciano; el número 
de beatas y venerables no puede precisarse con exac- 
titud, por ser muy grande y haber multitud de cau- 
sas en la Sagrada Congregación. 

De los 140 casos de estigmatización bien pro= 
bados en la historia de la Iglesia, más de 60 per- 
tenecen á las dominicas, marchando en este pun- 
to á la cabeza de las órdenes religiosas. Notemos, 
por fin, que posteriormente á Echard, sor H, Roca- 
berti escribió 24 volúmenes sobre ascética y mís- 
tica (Vigil). 

3. Datos estadísticos. Las estadísticas antiguas 
son muy incompletas. En tiempo del maestro gene- 
ral Cavalli (1571-78), se contaron 168 monasterios 
sometidos á la orden, pero no se mencionaban mn-= 
chas provincias. En 1770 se anotaron 180 conven- 
tos, número evidentemente inexacto, pues solamente 
España casi lo podía alcanzar. La Revolución, que 
en Otros países*arrasó también los monasterios de 
mujeres, los respetó en nuestra patria, aunque los 
hizo pasar no pocas privaciones y miserias. Después 
de la exclaustración, están sometidas á los obispos 
por facultad que trienalmente les concede el Papa. 
Actualmente, en España, se cuentan los siguientes 
conventos de rigurosa observancia: prov, de Espa- 
ña, seg. orden, 41; tere. reg., 2; por admitir, 2; 
prov. de Aragón, seg. orden, 21; ter. claus., Y; 
prov. Bética, seg, orden, 38: tere. claust., 13; ca- 
sas de la Congregación de la Anunciata (enseñanza), 
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130; hospitales, 5; asilos, 4; total, 139; misioneras 
de Oriente, 9 casas; total, 272 conventos y colegios 
casi todos con enseñanza para el pueblo. En el ex- 
wanjero existen multitud de congregaciones y casas, 
cuyo extracto vamos á transcribir según los datos 
recogidos en el Archivo generalicio de Roma (No- 
viembre, de 1913), por P. Ramirez y doctor 
J. Sanz. — Segunda orden: Italia, 41; Portugal, 1 
(irlandesas); Francia, 16; Suiza, 5; Austria, 8; Ale- 
mania, 3; Luxemburgo, 1; Holanda, 1; Bélgica, 1; 
Irlanda, 2; Inglaterra, 1; Estados Unidos, 0; Méji- 
co 3 (?); Trinidad, 1; Colombia, 1; Rusia, 1; Ecuador, 
1; Chile, 1; Perú, 5; República Argentina, 1; Nueva 
Zelanda, 1. En total, 100, que con 100 contados en 
España, dan 200 aproximadamente, pues no son los 
datos completos. —Las dominicas terciarias claustra- 


les tienen, excepto la Congregación de la Anuncia- 


ta, las siguientes congregaciones y colegios. — /1a- 
lia (C. = Congregaciones): Santa Catalina de Sena, 
91; C. de Mondovi, 16; C. San Sixto, 3 (?); C. di- 
versas, 18. — Portugal: C. Santo Domingo, 8 (?). 
— Francia: C. de Albi, 14; C. del Santísimo Rosa- 
rio, 37; C. de Ambert, 29; C. de Chalon-sur-Saóne, 
6; C. de Corne-Ecluse, 7; C. Santa Catalina de 
Sena de Etrépagny, 9; C. Smi. C. Jesu (Hardin- 
ghen). 35; C. de Gramont, 49; C. de Mazeres, ds 
C. de Monteils, 55; C. de Béthaine, 7; C. de Sé- 
vres, 6; C. de Toulouse (Nombre de Jesús), 10; C. de 
Chatillon, 6; C. de Nancy, 6. — Alemania: C. de 
Speier (Baviera), 22; C. de Landsberg (Baviera), 3; 
otras Cs. de Baviera, 6; C. Santa Catalina de Sena 
de Arenberg, 16; C. de Augsburgo, 16; C. de Al- 
sacia- Lorena, 2. — Suiza: C. de San José, 6. — £r- 
tanda: C. de Sion-Hill, 23; C. de Cabra (Dublín), 
7. — Holanda: C. Voorschoten, 20. — Malta: Cole- 
gio Anunciata, 1. — Inglaterra: C. de Santa Catali- 
na de Sena de Stone, 4; C. de Escocia, 5 (?); C. de 
Stroud, 4; C. de Harrow-on-The- Hill, 6; C. de 
Leicéster, 5. — Austria: C. de Wielowies, 1; C. de 
San José Hanz, 1. — Bélgica: C. del Rosario Perpe- 
tuo, 9; C. de Bruges, 4; C. de Lubeck, 9; C. de 
Erweteghem, 11. — Estados Unidos: C. Santísimo 
Rosario, 25; C. de Sinsinawa, 40; C. de Columbus 
(Ohío), 10; C. de Springfield, 10; C. de Racine, 
30; C. de Galveston (Tejas), 2 (?); U. de Tacoma, 
2; C. de New-Orleáns, 2; C. de Uashivill, 2; C. de 
Fraverse, 16; C. de Jersey-City, 18; C. de Albany, 
6; C. de Nueva York (Stmo. Rosario), 92: C. de 
California (San Francisco), 9; C. de San Rafael (Ca- 
lifornia), 7. — Canadá: C. del Niño Jesús, 4. — Co- 
lombia: C. de Leiva, 11. — Hungría: C. de la Beata 
Margarita (Gins), 5; C. de Gleisdorf, 2; C. de 
Repciu (Moravia), 6. A éstas podemos añadir la 
C. de la Presentación de Tours con más de 400 ca- 
sas. En total: Congregaciones. 66; Casas, 1,342; es- 
tos datos son también incompletos por defecto. Su- 
mados con los anotados referentes á España, nos 
arrojan el estado aproximado de las dominicas en el 
mundo: Conventos de la segunda orden, 200; Con- 
gregaciones, 69; número ae casas, 1.512, que, uni- 
das á las de la segunda orden, dan un total de 1,712 
casas con colegios, hospitales, ortanatrofios, etc. Se- 
ría muy difícil y enojoso calcular el número de do- 
minicas, que seguramente excede de 25,000, lo cual 
significa que son cinco veces más numerosas, por lo 
menos, que los dominicos. 

Bibliogr. Balme-Lelaidier, Cartulaire 0% Hist. 
Diplomatique de St. Dominique (París, 1897); Gui- 
raud, Cart. de Notre Dame de Prouille (París, 1907); 
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de haber supuesto inscripciones 
guos para autorizar sus opiniones. Gil González Dá- 


alemán, n. 
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Bullar. Ord. Praedic., t. 1 y VIl; Finke, Unge- 
druckte Dominicaner brieje des 13 Jahvhunderts (Pa- 
derboru, 1891); Analecta S. O. Praea. (1897); Man- 
donnet, Order of Preachers; A., Formation of the Le- 
gislative Tewts; B. Fontana Lo-Cicero,” Const. Decl. 
et Ord., De Monialidus (Roma, 1862); Getino. /te- 
cuerdos de un viaje ú Caleruega, en el Simo. Rosario 
(1908); Ollivier, Le grana Beguinage de Gand, con 
numerosos grabados y planos de la época; Danzas, 


Etude sur les temps primiti's, etc., 1V (Paris, 1877); 
Mortier, Hist. des maitres généraus..., Marchese, 
Memorie dei piú insigni, eto.; Razzi, /storia degli 
Uonini illustri dell Ordine dei Predicatori. Mona- 


che Pittrici; Gebhart, Un Saint homme d'ftat: Sain- 
te Cathérine de Sienme, en la Rev. Heba. (1907); 
Greith, Die deutsche Mystik im Prediger-Ordem, 
ton 1250-1350 (Friburgo, 1861); Vte. de Bussie- 
vre, Les Mystiques a' Unterlindim (París, 1864); Vi- 
gil, La Orden de Prea. (Madrid, 1884, Tp., V-VI); 
L'Année 
(Grenoble, 1912); Bazán, Aistorica statistica Rela— 
tio... disposita per numeros eb summa capita, Mmemo- 
ria presentada al Congreso Internacional de Zara- 
goza, en las Actas (Madrid, 1909); Heimbucher, 
Orden und Kongregationen (Paderborv, 1907); La 


Dominicaine... de 1700 jusqu'a nos jours 


Ven. Mére Marie Poussepin, en L'Année Dor, t. 1, 


p. 668 (Grenoble, 1912). Deben consultarse tam- 


bién Dominican Year Book y las revistas Ánalecta 


y. Ord. Praed. (oficial), L' Année Dominicaine (Pa- 
rís), La Couronne de Marie (Lyón), Le Rosaire 
(Canadá), La Stella di San Domenico (Turín), The 


Irish Rosary (Dublín), etc., en las cróvicas men= 
suales de los últimos años. 


DOMÍNICO, CA. (Etim. — Del lat. dominicus, 


deriv. de dominus, señor. dueño.) adj. ant. Pertene- 
ciente al dueño ó señor. || DomINicar. 


Domínico. Biog. Varón iosigne en santidad, na: 


tural de Sevilla y obispo de Cartago en Africa, reco- 


nocido como escritor de profunda erudición y acusado 
y monumentos anti- 


vila (Teatro de las Iglesias de España, t. 1, fo- 


lio 306) dice que floreció en 592, ocupando el obis- 
pado de Sevilla, y no el de Cartago como afirma 
Pablo de Espinosa en su Historia de Sevilla, vre- 


riéndose al Cronicón eclesiástico, de Onufrio Pan- 


vinio. 


DOMINIK (Jan). Bioy. Explorador y escritor 
en Kulm y m. en el mar (1870-1910). 
Pertenecía al ejército y en 1893 fué destinado á la 
colonia de Camerón, en la que permaneció hasta su - 
muerte, ocurrida frente á Conabry, yendo embarcado 
en un vapor. Tomó parte en muchas expediciones 
realizadas en aquel país y escribió: Seis guerras y un 
año de paz en los trópicos alemanes (Berlín, 1901), 
Desde el Atlántico hasta el lago Tschad, expediciones 
de conquista y ewploración por el Camerón (Berlín, 
1908). 
DOMINIO. 1.* acep. F. Domaine, puissance, biens 
tonds. —Tt. y P. Dominio. — In. Domanm, dominion, pro- 
perty. —A. Dománe, Bereich. — C. Domini. — E. Po- 
teuco, reg(ad)o. (Etim. — Del lat. dominitz, deriv. 
de dominus, señor, dueño.) Mm. Poder que uno tiene 
de usar y disponer libremente de lo suyo. || Supe- 
rioridad legítima sobre las personas. [| Imperio, do- 
minación, señorío que ejercen los reyes y señores. IN 
Tierra ó Estado comprendido en la jurisdicción ó 
bajo el gobierno de un rey ó de una República. 
U. m. en pl. | Dominio DEL MAR. Jurisdicción que 
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A. Baillet, Vie de Descartes, t. II, pág. 540 (París, 
1691). 

DÓMINO. (Etim.—Del lat. dominws, señor.) m. 
Doxmixó (1.? y 2.* aceps.). 

DOMINO. (Etim.—Del franc. domino, con igual 
significado, deriv. del b. lat. domino, hopa ó muceta, 
que usaban los eclesiásticos para resguardarse del 
frío.) m. Juego en que se emplean 23 ó 55 fichas 
cuadrilongas, divididas por medio con una línea, 
que representan con puntos negros, en sus dos mi- 
tades ó ea una sola, las diferentes combinaciones de 
los: números del l al 6,6 al 9, ya casando uno de 
ellos con otro desigual, ya duplicándolo, ya jun- 
tando lo blanco con lo blanco. || Conjunto de fichas 
que se emplean en este juego. || Traje talar con ca= 
pucha, que sólo tiene uso en los disfraces de carna- 
val. (| Zoo. Nombre común á varios pájaros de Java 
y de las Molucas. 

Hacer UNO DOMINÓ. fr. Ser el primero que se 
queda sin fichas en el juego de este nombre, y ga= 
nar así la partida. 

Dominó. Dep. Este juego es muy antiguo, aun- 
qne se desconocen su origen y su etimología. Sábe- 
se que fué conocido por los chinos, árabes y egip= 
cios, aunque no del modo como se juega en Europa. 
A mediados del siglo xv1m los italianos lo pusieron 
nuevamente de moda, introduciéndolo en España y 
Francia, llegando más tarde á vulgarizarse de modo 
extraordinario. Según unos, su nombre se debe al 
revestimiento negro que lleva por su reverso, como 
si las fichas fueran cubiertas con un dominó, y 
según otros, á que tal juego, por su sencillez, estuvo 
muy en uso en los conventos, y suando uno de los 
jugadores ganaba una partida decía: Benedicamus 
Domino. El juego se compone de 28 fichas rectan- 
gulares, de hueso ó marfil, adosadas á una capa de 


pertenece á los príncipes ó Repúblicas que tienen 
posesiones ó Estados en sus orillas, 

TruNER DOMINIO SOBRE EL ALCÁZAR. fr. fig. Cono- 
cer bien la maniobra, saber hacer maniobrar. 

Dominio. Der. V. PROPIEDAD. 

Dom1s10. /conog. Se representa en un hombre en la 
edad viril con una serpiente ciñendo su cabeza, em- 
blema de prudencia; un cetro en la mano, como sig- 
no de gobierno y potestad y rematando el cetro un 
ojo que simboliza la vigilancia y la previsión que 
deben dirigir sus actos. 

Dominio (San). Hagiog. Hizo vida solitaria en 
Gimel de Corréze, cantón de Tulle, en el siglo vi. 
Era de ilustre nacimiento. Recibe especial culto en 
Limosín el 13 de Noviembre. Se le llama también 
Dumín. 

DOMINION CITY. Geog. Ciudad del Canadá, 
prov, de Manitoba, cond. de Provencher, sit. junto 
á la frontera de los listados Unidos, á oril. del río 
ked. Est. f. e. de la frontera á Winnipeg. 

DOMINIQUE (Dominco BiancotELLI, lama- 
do). Biog. V. BIANCcOLELLI. 

DOMINIS (Marco ANTONIO DE). Biog. Jesuíta 
prelado apóstata, n. en Arbe de la Dalmacia de fa= 
milia ilustre (1566). Hizo brillantes estudios en Lo= 
reto y Padua en el Colegio de los Jesuítas, en cuya 
orden entró, hecho objeto de gran expectación. No 
resulta claro cómo abandonó á sus maestros siendo 
ya en 1600 obispo de Segni y en 1602 arzobispo de 
Spalatro, primado de Dalmacia y Croacia. Pronto 
despertó. sospechas de tendencias reformistas en el 
sentido protestante, y, habiéndose mostrado propicio 
á los venecianos contra el Papa, en 1615 abandonó 
su sede y, tras una corta permanencia en Venecia, 
partió para Inglaterra, Acogido benévolamente por 
Jacobo I, reconoció el anglicanismo y dentro del cis- 
ma ejerció empleos eclesiásticos, predicando contra 
Roma y escribiendo De Republica christiana contra 
Primatum Papae (8 t., 1617-22). Asimismo publicó 
una traducción inglesa de la Historia del concilio tri 
dentino, de Pablo Sarpi, cuyo amigo era. No obs- 
tante estos actos, su alianza con la Iclesia de Ingla- 
terra fué efímera, y al ser nombrado papa Grego- 
rio XV, antes cardenal Ludovici, amigo suyo, la es- 
peranza de una fácil reconciliación,. procurada por el 
mismo pontífice por medio del embajador de España 
en Inglaterra, movió á Dominis á volverse á Roma, 
anunciando aún en territorio inglés su intento de 
convertirse. De paso por París publicó (1623) Swi 
Rieditus ez Anglia cónsilium, afirmando que las ra- 
zones que había antes dado de su apostasía eran de- 
liberadas mentiras. En Roma fué tratado liberalmen- 
te hasta la muerte de Gregorio XV, pero habiéndose 
interceptado cartas que dirigía á personas sospecho- 
sas de herejía y sido delatado á la Inquisición, fué 
encarcelado en el castillo de San Angelo, donde mu- 
rió (1624); algunos dicen que por haberse envene- 
nado antes que terminase el proceso, que acabó con 
su condenación. Su cadáver fué quemado por mano 
del verdugo. Fuera de los escritos de controrersia, 
existen algunos de ciencia debidos á Domixis, como: 
De radiis in vitris Derspectivis et ivide (Venecia, 
1611). V..M. Becanus, De republica ecclesiastica con- 
tra M. A. de Dominis (Maguncia, 1618). Arnold, 
Histoire des hérésies, Es autor en quien se ha ocu- 
pado mucho el protestantismo como puede verse en 
Realencyrklopaedie f. prot. Theol., 3 ed., bands 

Bibliogr. Libri, Hist. des Sciences mathemati- 
ques en Italie, t. IV, p£g. 145 (París, 1838-1841) 
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Fichas del juego de dominó 


madera negra ó de otro color, de igual tamaño y 
grosor y pasadas por un clavillo de latón, en el me- 
dio, que sobresale por la parte del anverso á fin de 
poder barajar mejor las fichas. Estas van divididas 
en el lado del marfil ó hueso en dos partes, por me- 


dio de una ranura negra. y en cada parte, marcadas 
con puntos negros todas las combinaciones, desde la 
blanca doble (carencia de puntos) hasta el seis doble, 
Ósea seis puntos á cada lado. En Francia y otros 
países se empieza el juego saliendo el que tiene una 
ficha de punto mayor ó de menos puntos, según se 
convenga; en España sale el que tiene el doble ma= 
yor, y en los juegos sucesivos la salida es alterna. 
El juego puede ser al pase 6 á capicúa, vendo ó no 
al robo, según sea entre dos ó entre cuatro personas, 
ganaudo, con ligeras variaciones. el que antes co- 
loca las fichas que haya cogido. También se gana el 
juego con el cierre, que consiste en colocar á uno y 
otro lado del dominó dos fichas del mismo punto, 
estando ya colocadas las otras cinco é imposibili- 
tando así colocar las otras restantes. El jugador que 
cierra debe calcular el número de puntos que pue- 
dan sumar las fichas Yue quedan sin poner, y sumar 
los que tengan las suyas, pues gana el juego aquel 
que tiene menos, contándose todos los tantos que 
han quedado sin jugar, para los efectos de la par- 
tida. El jugador debe procurar, si puede, ahorcar 
los dobles que tenga su contrario; por ejemplo: si 
sabe que tiene el seis doble, cubrir los seises que 
salgan, de modo que imposibilite la colocación de 
aquella ficha. El buen jugador de dominó debe lle- 
var la cuenta de las fichas que mo han salido, por 
las que ya se han jugado y calcular las fichas que 
tiene el contrario fijíndose en el juego que hace. 

Dominó. /Indum. En un principio dióse este nom—= 
bre á una especie de cogulla ó capuchón que usaban 
en el coro durante el invierno los sacerdotes para 
asistir al coro. Después se aplicó á los capotes con 
capuchas, usados para los viajes, y luego á los ves- 
idos con este aditamento, que servían para ocultar 
el rostro. Los primeros capuchones usados como dis- 
fraz, que se completaban con el correspondiente anti- 
faz ó careta, eran de color negro ó muy obscuro, 
adoptánidose después otros de colores claros. 

DOMINUS. Hist. Equivalente á Señor: nom-= 
bre honorífico de las divinidades paganas, que en 
tiempo del Cristianismo se dió también á Dios y á 
Jesucristo. Este nombre se dió á los césares desde 
Vespasiano. 

Dominus ac ReDEMPTOR NOSTER. Hist. Título y 
primeras palabras del Breve pontificio, expedido por 
Clemente XIV en 21 de Julio de 1773, en el que se 
extinguía la orden de la Compañía de Jesús. 

Dominus tecum. loc. lat. El Señor sea contigo. 
Saludo que usaban los antiguos estudiantes y reli- 
giosos. : 

Dominus vogiscum. Liturg. Locución latina que 
signitica El Señor (sea) con vosotros, y que se dice 
repetidas veces en la Misa y otras ceremonias ecle- 
siásticas. con cierto carác- 
ter de salutación. 

DOMIRO (San). Aagiog. 
V. Teobomiro (San). 

"DOMIRÓN. 6+eoy. Ald. 
de la prov. de la Coruña, 
t. m. de Narón. 

DOMITILA (SANTA). 
Bagiog. V. Fravia Domt- 
TILA (SANTA). 

Domiriza . Biog. Esposa 
del emperador Vespasiano, 
m. antes del año 69 de J. C. Era hija de Flavio Li- 
beralis, oficial de un cuestor, y antes de casar con 
Vespasiano fué la amante de un caballero llamado 


Moneda de Domitila 
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grand-ducale 
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Estatilio Capella. Murió antes de ser proclamado em- 


perador su esposo, al que dió tres hijos: Tito, Domi- 
ciano y Domitila, de los que dos fueron emperadores. 


DOMITIUS MARSUS ó DOMICIO 
MARSO. Biog. Poeta romano, colega y amigo de 
Virgilio y Tibulo. Publicó una colección de epigra- 
mas satíricos, con el título de Cicuta. Marcial re- 


conocía en él á su predecesor. Los pocos restos de 
sus poemas los públicó Baehrens en Fragmenta poe— 
¿uan romanorum (Leipzig, 1886). 


DÓMITZ. Geog. Ciudad de Alemania, en el gran 


ducado de Mecklemburgo-Schwerin, cír. de Meck-= 


lemburgo, junto á la des. del nuevo Elda en el Elba; 


3,000 h. Est. de empalme de las líneas Witenber= 
ge-Lineburg y Ludwigslust-Dómitz. Tiene una 


iglesia evangélica y sinagoga, ciudadela y castillo, 
un monumento al gran duque Federico Francisco IT, 
y un manicomio. Su industria consiste en la fab. de 
dinamita, objetos de cemento y cerveza y sierras 
mecánicas. 

Historia. Ciudad desde 1470, perteneció ya 
desde principios del siglo xrv al condado de Dan= 
nenberg, pasando después á Sachsen-Wittenberg, 
más tarde á Bradenburgo, y en 1432 á Mecklen- 
burgo. De las fortificaciones que se edificaron en 
1523, no se conserva: hoy más que la ciudadela, la 
cual ha sido posteriormente restaurada. 

DOMIZ. Geoy. Nombre de una ald. y dos lugs. 
de España. provs. de Lugo (mun. de Puebla del 
Brollón), y Orense (mun. de Carballeda y Ríos). | 
V. Saw BARTOLOMÉ DE Domzz. 

DOMJEAN. Geoy. Pobl. y mun. de Francia. 
dep. de la Mancha, dist. de Saint-Lo. cant.: de 
Tessy-sur-Vire, á oril. de un af. del Vire, y á 
8 km. de la est. t. e. de Torigni; 1,060 h. 

DOM-LE-MESNIL. Geoy. Pobl. y mun. de 
Francia, dep. del Ardennes, dist. de Mezitres, cant. 
de Flize, cerca del Mosa, y á 2 km. de la est. f. c. 
de Nouvion=sur=Meuse; 900 h. Hilados de lana. 
Comercio de vinos. Canteras. : 

-DOMLESCHG. Geo. Comarca de Suiza, cant. 
de Grisones, dist. de Heinzenberg. Comprende todo 
el valle de su nombre, recorrido por el Rhin Poste- 
rior hasta su confl. con el Rhin en Reichuan. Tiene 
una pobl. de 3,000 h., distribuídos en unas 20 ald. 
Recorre el valle el f. c. de Reichnan á Saint-Moritz, 
en cuyas cercanías se eleva el Statzerhorn (2,376 
metros). Su nombre es, según opinión de algunos; 
corrupción del antiguo Zumihasco, y. según otros, 
de Vallis domestico. 

DOMLOUFP. Geog. Pobl. y mun. de Francia, 
dep. del Tile y Vilaine, dist. de Rennes, cant. de 
Chateaugiron, á 10 km. de laest. f. e. de Vern, y á 
oril. del Yaine; 1,000 h. 

DOMMARTIN. 6+0y. Publ. y mun. de Francia, 
dep. del Ain, dist. de Bourg, cant. de Bagé-le- 
Chatel, cerca de un afl. del Saona y á 11 km. de la 
est. t. c. de Pont-de-Veyle; 920 h. [| Pobl. y mun. 
de la misma nación; dep. del Nidvre, dist. y cant. 
de Cháteau-Chinon; 580 h. Fab. de cal y tejas. || 
Pobl. v mun. de dicho Est., dep. del Ródano, dist. 
de Lvón. cant. de l'Arbresle, á 4 km. de la est. f. C. 
de La Tour-de-Salvagny; 530 h. 

Doumarrin (I.nón). Biog. Publicista belga, cono- 
cido por Jean d'Árdenne, n. en Spa en 1839. Ha 
colaborado en muchos periódicos belgas y franceses, 
v ha escrito, además: L' Ardennes belge, frangaise el 
y (Bruselas, 1881), y La Cóte de France 


(Bruselas, 1888). 
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DOMMARTIN-AUX-BOIS. (Geoyg. Pobl. y 
mun. de Francia, dep. de los Vosgos, dist. y cant. 
de Epinal, 43 km. de la est. f. c. de Girancourt; 
690 h. 

DOMMARTIN-DE-SAINT-PERE. Geo. 
Pobl. y mun. de Francia. dep. del Alto Marne, 
dist. de Vassy, caat. de Doulevant, á oril. del Blai- 
se; 560 h. Aserraderas mecánicas. Apeadero en la 
1. f. de París á Doulevant-le-Cháteán. 

DOMMARTIN -LES - CUISEAUX. (eos. 
Pobl. y mun. de Francia, dep. del Saona y Loira, 
dist. de Lohuans, cant. de Cuiseaux, cerca del Sol- 
nan; 1,290 h. Fab. de cigarros y de calzado. Teja- 
res. Est. en la |. f. de Dijón á Saint-Amonr. 

DOMMARTIN-LES-REMIREMONT. (e. 
Pobl, y mun. de Francia, dep. de los Vosgos. dist. 
y cant. de Remiremont, entre los ríos Mosela y Mo- 
selotte, á 3 km. de la est. f. c. de Vecoux; 1,150 h. 
Elaboración de quesos. Fuentes de aguas termales. 

DOMMARTIN-LES-TOUL. Geog. Pobl. y 
mun. de Francia, dep. del Meurthe y Mosela, dist., 
cant. vv. á 1 km. de la est.f. ec. de Toul; 910 h. 

DOMMARTIN-SUR-YEVRE. Geo. Cant. 
del dep. del Maine (Francia), dist. de Sainte-Me- 
nehould. Comprende 26 muns. con 6,600 h. Su cab. 
es la pobl. de igual nombre, sit. á oril, del Yévre y 
distante 10 km. de la est. f. c.:de Givry-en-Argon- 
ne; 230 h. Comercio de vinos. 

DOMME. (Geog. Cant. del dep. del Dordoña 
(Francia), dist. de Sarlat. Comprende 15 muns. con 
11,520 h. Su cab. es la pobl. de igual nombre, sit. 
en una meseta coronada por tres grandes rocas cor- 
tadas á pico, y á Y km. de la est. f. e. de Vezac; 
1.580 h. Fab. de cemento. Posee un castillo cons- 
truído por orden de Felipe el A£trevido en 1281. 

Dowumk. Btnogr. Tribu negra del Camerón (Africa 
occidental). Habita la parte central del país, hacia 
el paralelo 6% N. 

DOMMEL. (eoy. Río de los Países Bajos. Nace 
en la parte S. de Peer (Limburgo belga), y penetra 
en la prov. holandesa de Brabante septentrional, don- 
de recoge las aguas del Keersahop, pasando junto á 
Eindhoven, Son y Oedenzode. Es navegable desde 
Boxtel; en el Herzogenbusch se junta con el Aa, y 
después de un curso de 90 km. des. con el nombre 
de Dieze en el Mosa, cerca de Crévecoeur. 

DOMMELDANGE., (eos. Pobl. del gran du- 
cado del Luxemburgo, «ist. y mun. de Esch; 960 h. 
Posee un castillo antiguo. Fábs. de cemento. Est. 
en la l.f. del Luxemburgo á Trois Vierges y del Lu- 
xemburgo á Echternach. 

DOMMER (Arrry be). Bioy. Historiador mu- 
sical alemán, n. en Danzig en 1828. Después de 
haber trabajado de litógrafo, frecuentó la universi- 
dad y el Conservatorio de Leipzig y recibió la elu- 
cación privada de Lobes. En 1863 partió á Hambur- 
go, en donde trabajó como crítico musical del Fo- 
rrespondent; más tarde (1873-1889) desempeñó el 
cargo de secretario en la Biblioteca Municipal. Desde 
esta última fecha vive en Marburgo. Con sus traba- 
jos de crítica musical se ha granjeado gran prestigio. 
Sus principales obras son: Blemente der Musik (Leip- 
zig, 1862), Musikalisches Lexikon (refundición del 
diccionario de H. C. Koch, obra excelente; Heidel- 
berg, 1865), Handbuch der Musikgeschichte (Leipzig, 
1868). Lutrerdruche aus der Hamburger Stadbiblioter 
(Leipzig, 1888). 

DOMMITZSCH. (Geoy. Ciudad de Alemania, 
eu el reino do Prusia, prov. de Sajonia, regencia de 
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Merseburgo, cír. de Torgau, cerca del Elba; 2,000 
h. Est. en la 1. f. Pratau Torgau. Iglesia evangélica 
y tribunal. Fab. de tubas de arcilla, ladrillos y cer- 
veza. En 981 cayó en poder del monasterio de Mem- 
leben; en 1223 recibió una encomienda de la orden 
Teutónica, y en 1298 los derechos de ciudad. En 
sus inmediaciones hay minas de grafito. 

DOMNA (SanTa). Hagiog. V. DOMNIVA (SANTA). 

Domxa (JuLia). Biog. Esposa de Septimio Seve- 
ro. V. Jura Domua. 

DOMNAU. Geog. Ciudad de Alemania, en el 
reino de Prusia, regencia de Konigsberg. cír. de 
Friedlaud; 1,9380 h. Est. en la 1. f. Lówenhagen 
Gerdauen. Iglesia evangélica, castillo y tribunal 
civil. Industria molinera. Es ciudad desde 1400. 

DOMNEO ó DOMNEÓN (San). Hagioy. Era 
niño de diez años cuando preso por los gentiles en 
Bérgamo, primero fué azotadó, luego le aplicaron 
cantáridas, sal, mostaza y acíbar á las narices y ore- 
jas. Burlábase el esforzado niño de la suavidad de 
los tormentos, con lo cual, irritado el tirano. le hizo 
clavar hierros hechos ascua. Durante este martirio 
se convirtieron más de 50 personas, de las cuales 30 
murieron con el santo niño. Sucedió este martirio por 
los años de 302 el día 16 de Julio. Se le llama tam- 
bién Domnión y Domnino. 

DOMNESCI. Geog. Pobl. de Rumanía, dist. de 
Putna, cerca de la rib. der. del Sereth; 1,400 h. 

DOMNESCI-CALTUNA. %Seoy. Pobl. de Ru- 
manía, dist. de llfov; 2,050 h. Iglesia griega. In- 
dustria agrícola. 

DOMNINA (SanrTa). Hagiog. Pone el martiro- 
logio romano á santa DOMNINA, virgen y mártir, el 14 
de Abril, además de la santa DomnINa del 12 de Octu- 
bre. Esta última fué martirizada al comenzar el man- 
do los emperadores Diocleciano y Maximiano, los 
cuales aunque no hostilizaban á los cristianos, toda- 
vía los prefectos de provincia, dejándose llevar de 
sus caprichos ú odios particulares, cuando les pare 
cía, daban vigor á edictos antiguos. Condújose de esta 
manera Lisias, gobernador de Cilicia, el cual, entre 
otras crueldades, hizo comparecer á DOuNINA. presa 
por el magistrado municipal de Egea por ser eris- 
tiana, y la hizo llevar delante de tres mártires cruci- 
ficados para amedrentarla. Mas mostróse firme en la 
fe, y por esto la hizo azotar, expirando en el tormento. 
El martirologio romano dice que sucedió este marti- 
rio en Licia; pero, según los bolandos, debía decir 
en Anazarbe ó Anzarba de Cilicia, siendo prefecto 
Lisias, confundiendo, como se ve, el nombre del pre- 
fecto con el del lugar. El martirologio jeronimiano 
cita otra santa DomNINA, mártir en Antioquía, el 10 
de Julio. Existe otra santa Domniva el 4 de Oc- 
tubre, mártir juntamente con sus hijas Berenice y 
Prosdocia. Delatadas por su marido y padre, de que 
eran cristianas, al ser trasladadas de un punto á otro 
por desenfrenada soldadesca, temiendo alguna vio= 
lencia, al pasar junto á un río se precipitaron las tres 
al agua, muriendo ahogadas, prefiriendo la muerte 
al deshonor, Sucedió esto á 4 de Octubre de 306. 
Sus cuerpos fueron trasladados á Antioquía, y san 
Juan Crisóstomo afirma que eran en su tiempo hon= 
rados con culto público. Hay qne añadir á todas és- 
tas, santa DOMNINA, virgen de Siria, que floreció en 
la antigua diócesis de Cyr, cuyos datos biográficos 
consignó Teodoreto, obispo de aquella sede. Fué 
muy dada á la oración y cuanto ganaba lo distribuía 
á los pobres. Murió el 1.2 de Marzo de 460. Y por fin, 
santa Dounina ó Domna de Nicomedia, martirizada 


egún el martirologio romano, juntamente con san 
'udés, oficial de palacio y otros, en 28 de Diciem- 
bre de 303, imperando Diocleciano. 

DOMNINO (San). Hagiog. Obispo de Digna. N. 
en Africa, deseoso de propagar la fe, partió con san Vi- 
—cente y Marcelino, llegando á Niza, y deseando Dom- 
NINO internarse más, se estableció en Digna. Consa- 
grado obispo de dicha población, trabajó con incan- 
sable celo, para que ninguno de sus diocesanos en 
tiempos tan calamitosos como eran Jos del arria- 
nismo, dejara la profesión de la fe católica. M. en 
-13 de Febrero por los años de 379. 

- Bibliogr. Bolandos, Acta sanctorum (1658); Bi- 
bliotheca hagiographica letina (1899); Chapuis, Saint 
Domnin et saint Vincent tous les deux eveques de 
Digne (Grenoble, 1900). 

Douwino (Saw). Hagiog. Obispo de Viena en el 
Delfinado. Resplandeció por su humildad, amor á 
los pobres y celo en redimir cautivos. Parece que 
pasó al Señor en 537. El martirologio romano lo 
pone el 3 de Noviembre. 

Bibliogr. Terrebasse, /nuscriptions de 
(1875). 

Domwnixo (San). Hayiog. Primer obispo de Gre- 
noble. Tomó parte muy activa en el concilio de 
Aquilea (381). en el cual se condenaron los errores 
de Paladio y Segundiano, obispos arrianos; m. el 5 
de Noviembre de 386. 

Domnixo0 (San). Hagiog. Entre los mártires de 
este nombre, enumera el martirologio romano: el 21 
de Marzo á san DoMNINO, romano, martirizado con 
san Filemón, por predicar la fe en el siglo 1v. El 30 
de Marzo y 1.9 de Octubre á san DOMNINO, martiri- 
zado en Tesalónica. El 9 de Octubre á san Dom- 
nino en Julia Crisópolis de la vía Claudia, llamado 
hoy Borgo-san-Dombino, territorio de Parma, quien 


Vienne 


sado con la espada en 304. El 5 de Noviembre á 
san DomniNo, martirizado en Emesa de Fenicia en el 
siglo 1v. Se pueden añadir san DomNINO martirizado 
en Tomis del Ponto el 27 de Agosto, compañero de 
san Marcelino; este último lo cita el martirologio ro- 
mano, y san DomNINO, honrado por los griegos el 
“16 de Octubre. compañero de san Leoncio. 

Dounino. Biog. Filósofo griego natural de Larisa 
en Siria. Pasó á Alejandría consagrándose al neopla- 
tonismo, siendo su maestro Siriano de Alejandría. Se 
le atribuye un comentario de Platón, hoy perdido. 

Bibliogr. Brucker, Hist. crit. Philosophie, t. TE 
pág. 317 (Leipzig, 1741 y sigs.). 

Dounino. Biog. Escritor griego, autor de uua 
Historia universal desde la.creación del mundo husta 
da época de Justiniano. 

DOMNIÓN (Sax). Hugiog. Obispo de Salónica en 
la Dalmacia. n. en Antioquía, se convirtió á Cristo con 
toda su familia por la predicación de san Pedro, após- 
tol, al cual acompañó, cuando éste se trasladó á 
Roma; de aquí fué enviado por el apóstol á Salónica, 
donde san Tito, discípulo de san Pablo, había ya 
echado las primeras semillas del Evangelio. El papa 
Juan IV, que era dálmata, hizo traer á Roma el 
cuerpo de san DomNIÓN, y colocarlo honorífica= 
mente cerca del baptisterio de Constantino. Su fiesta 
el 11 de Abril. Hay otro san DomNióN, sacerdote ro- 
mano del siglo 1v, al cual conmemora el martirologio 
romano el 28 de Diciembre. [| V. Douxro (San). 

DOMNIONE (San). Hagiog. V. Douno (San). 

DOMNIZO ó DONIZO. Bioy. Monje bene- 
dictino y sacerdote italiano, que floreció en el si- 


DOMNINO — DOMNO 


huyendo de la persecución fué alcanzado y atrave- 
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glo x11. Es conocido por su Vida de la condesa Ma- 
tilde, que escribió en verso heroico, y fué publicada 
por Sebastián Tegnagel en su obra Monumentorum 
veterum Sylloge (Ingolstad, 1612). Después la repro- 
dujo Leibnitz en sus Scriptores Brunsvicenses, t. L, y 
Muratori en sus lfalici seriptores praecipui, t. V; Mig- 
ne, Patrologia latina, t. CLXVI, y, por fin, Pertz 
Berman, Monumenta Germaniae historica, tomo XIl. 
Don Francisco Davoli, prior del templo de San 
Próspero, de Reggio, en la Bmilia, la publicó en 
italiano en 1888. 

_DOMNO I (San). Hagiog. Papa, conocido tam- 
bién con los nombres de Dono, Domnione, Cono y 
Cunione. En el orden cronológico de los papas ocu- 
pa el lugar 79. Fué elegido en Agosto y consagrado 
el 1.2 de Noviembre de 676; m. en Roma el 11 de 
Abril de 678. Fué sepultado en San Pedro: en una 
ordenación creó seis obispos, 10 presbíteros y cinco 
diáconos. Su padre se llamaba Mauricio. En su 
tiempo terminó el cisma comenzado en tiempo de 
Eugenio, por haberse sujetado á la Iglesia romana 
Reparato, obispo de Rávena. Kestauró Domxo la 
iglesia de San Pablo, y adornó con preciosos már- 
moles el atrio llamado Paraiso de la iglesia de San 
Pedro. No todos los historiadores conceden á este 
papa el título de santo. 

Bibliog". Henrion, Historia general de la Iglesia, 
edición española (Barcelona, 1853); Montor, Histo- 
ria de los Soberanos Pontífices Romanos, edición 
española (Madrid y Barcelona, 1858); Liber pon- 
tificalis, edición Duchesne. 

Domno Il Biog. Papa. No faltan historiadores que 
le nieguen este título y aun la existencia de di- 
cho personaje, pero el número y autoridad de los 
antiguos que lo reconocieron por sucesor de Pe- 
dro, hace que se le ponga en la mayor parte de los 
catálogos de sumos pontífices. Lo que sí hay que 
confesar es que su pontificado es de los más obacu= 
ros, pues, además de la corta duración, tres meses, 
casi nada consta acerca de su elección y de su 
muerte, ni están acordes los escritores sobre el año + 
que ascendió á la cátedra de San Pedro. Afirman 
unos que fué el año 972, otros el 974. Estos años 
fueron muy turbulentos. A la muerte de Juan XII 
los griegos trabajaron por romper la unidad: hubo un 
antipapa y Benedicto VI fué hecho prisionero por 
Crescencio, hijo de la famosa Teodora, muriendo 
ahogado en la cárcel. Domno fué elegido después de 
la muerte de Benedicto y no antes, como algunos sin 
bastante fundamento afirman. Ni carece de probabi- 
lidad creer que fuese Benedicto VII. Nótese que 
Domnus es síncope de Dominus Papa, Señor. 

Bibliogr. Henrion, Historia general de la Iglesia, 
edición española (Barcelona, 1853); Artaud de Mon- 
tor, Historia de los soberanos pontíflces romanos, edi- 
ción española (Barcelona, 1858); Aguilar, Compen- 
dio de Historia eclesiástica (Madrid, 1874); Funk, 
Compendio de Historia eclesiástica, edición española 
(Barcelona, 1908); Jaffé, Regesta pontificum roma= 
norum (1851). Liber pontificalis, edición Duchesne- 
Giesebrech, Jahroicher des deutschen Reiches unter 
dem Sachs. 

Domno (San). Hayiog. Pueden citarse: uno de los 
40 santos mártires de Sebaste que llevaba este nom- 
bre, el 10 de Marzo: san DomNo, márlir, en Bér- 
gamo de Lombardía, quien con su constancia en 
confesar la fe convirtió á uno de susjueces, en com- 
pañía del cual sufrió el martirio el $ de Enero de 
307. San Domno, mártir, en Tomis de Mesia, el 10 
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: de Julio. San Domno, martirizado en Roma el 11 del 


mismo mes, y san Domno, solitario en Raithu en el 
siglo vi y es venerado el 14 de Enero. 

DOMNOLENO (San). Hagiog. Se hace honrosa 
memoria de este santo confesor del siglo y1, en Lieja, 
el 25 de Junio. 

DOMNOLO (San). Hagiog. Cuando Teodoberto, 
rey de Metz, año 535, asedió la ciudad de Limoges, 
su conde DomNOLo se aprestó con un puñado de va- 
lientes á la defensa. Fuéles á éstos adversa la for- 
tuna, muriendo de los primeros en Puy-Lanau Dom- 
NOLO. La piedad del pueblo lo honró con el título 
de santo hace ya trece siglos. Los cuerpos de Dom- 
NOLO y de los suyos fueron sepultados en la igle— 
sia de San Gregorio el Taumaturgo, que más tarde 
tomó el título de san DomnoLo. Su fiesta el 6 de 
Febrero. 

Douwxoto (San). /Zagiog. Franco de origen y 
amigo de Clotario, rey de Soissons, tué abad del 
monasterio de San Lorenzo de París. Rehusó la mi- 
tra de Aviñón, pero aceptó la de Mans en 515. Su 
obra principal, darante su episcopado, fué la funda= 
ción del monasterio de San Vicente en la capital de 
la diócesis. Asistió al segundo concilio de Tours, en 
566, y en 568 á la asamblea de Nantes; m. el 16 de 
Mayo de 581. 

Bibliogr. P. Longueval, Hist. de 1 Eylise galli- 
cane, t. 111 (París, 1730-1749): 

Dowmnoto (San). Hagiog. Arzobispo de Viena en 
el Delfinado. Gobernó su iglesia con gran sabiduría: 
su virtud característica fué favorecer á los pobres y 
redimir los cautivos, gastando considerables sumas 
en estas obras de caridad; m. el 16 de Junio de 627. 

Downoto (San). Hagiog. Fué párroco en una 
iglesia de Auxerre en el siglo vir, la que santificó 
con su ejemplar vida. De su nombre, aunque por co- 
rrupción, se llama Saint Andelain en el territorio de 
Pouilly. Su fiesta el 21 «ie Octubre. 

DOMNULUS. Bioy. Poeta latino del siglo y ami- 
go del escritor Sidonio Apolinar (V. Ceillier, Histoire 
générale des Áuteurs sacrés, t. 10). Se conserva una 
carta de éste á Domnulo (Sidon., Zpist. 25). Algu- 
nos creen (V. C. Verschaffel en Dicf. de Theol. 
Cath.), que es el mismo poeta Rustico Helpidio ó El- 
pidio cuyas obras se hallan en Migne P. L.,t. 62. 

DOMO. Arquit. Lo mismo que dombo ó cúpula, 
Más particularmente la parte exterior del cascarón 
ó la segunda cúpula de madera ú otro material li- 
gero que sirve para preservar la principal. 

DOMODOSSOLA. (7eoy. Dist. de la prov. de 
Novara (Italia). Comprende 58 mun. con 72,600 h. 
Su cab. es la ciudad del mismo nombre, sit. en el 
valle de Ossola, junto á la marg. der. del Toce, á 
305 m.s, n. m.; 4,700 h. Posee una notable cate- 
dral del siglo xv (Domo d'Ossola). Gimnasio, li- 
ceo y bellos edificios con pórticos. Industria sericíco- 
la y textil. Est. enlal. f. del Simplón. Es la antigua 
Oscella (Owella), ciudad de los Lepontios, que formó 
parte del territ. de Novara. En el siglo xv pelearon 
por obtenerla los suizos, quienes la tomaron en 1417 y 
la defendieron heroicamente en 1425. Después cayó 
en poder de Milán, y en 1735 en poder del Piamon- 
te. El monte Calvario, sito en sus cercanías, es un 
santuario muy frecuentado por los devotos. 

DOMOIDE. m. Geom. Nombre antiguo dado á 
la pirámide. 

DOMOKITÍKOS. Geoy. Af. del Apidanos 
(Grecia), en los nomos de Fthiotis y Larisa. Riega 
los dists. ó eparquías de Domokos y Karditza. 
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DOMOKOS ó THAUMACO. Geoy. Eparquía 
ó dist. de Grecia, en el nomo de Larisa (Tesalia). 
Fué cedido á Grecia por el tratado de Berlín de 
1878. Su cab. es la ciudad del mismo nombre, sit. 
en una vega de la antigua frontera turco-griega, á 
oril. del río Domokitikos; 4,800 h. Es sede episco= 
pal. En 18 de Mayo de 1897 fué tomada por los 
turcos, formándose poco después el armisticio con 
que finalizó la guerra greco-otomana. 

DOMON (Juan Simón). Biog. General francés, 
n. en Leforest (1774-1830). Dejó los estudios de 
medicina para ingresar en el ejército, y fué desti- 
nado, como subteniente, al cuarto batallón del Som- 
me. Se distinguió en la toma de Courtrai y en 
el sitio de Lila, ascendiendo á teniente en 1793. 4 
capitán poco más tarde y á comandante en 1799. 
En el combate de Elchingen se apoderó de cinco 
cañones y dos banderas del enemigo, y luego, sien- 
do ya coronel, hizo la campaña de Rusia; pasó más 
tarde á Italia, no quiso unirse á Murat, y en 1814, 
al regresar á Francia, reconoció á los Borbones, que 
le asceadieron á teniente general, grado que le fué 
reconocido por Napoleón al volver de la isla de 
Elba. Vué herido en Fleurus, y la segunda Restan- 
ración le tuvo algún tiempo relegado, pero poco 
después Luis XVIII le concedió el título de viz- 
conde y el nombramiento de inspector general de 
caballería. Tomó parte también en la guerra de 
España en 1823. 

DOMONDÓ. Geoy. Ald. de la prov. de la Coru- 
ña, t. m. de Valdoviño. 

DOMONT. Geog. Pobl. y mun, de Francia, 
dep. del Sena y Oise, dist. de Pontoise, cant. de 
Ecouen, al pie de un macizo montañoso; 1,700 h. 
Est. en la 1. f. de París á Monsoult y Luzarches. 

DOMONTE (ANTONIO). Biog. Marino de gue- 
rra español, n. en Sevilla y tm. en 1792. Sentó pla- 
za de guardia marina en 1734 y ascendió á alférez 
de fragata en 1740. Navegó por el Mediterráneo y 
el Océano, tomó parte en el combate contra la es= 
cuadra inglesa de Kowles y sostuvo más tarde otros 
con buques berberiscos. En 1775, mandando el na- 
vío Oriente, tomó parte en la expedición de Argel y 
en el desembarco y demás operaciones que siguie- 
ron. Cuatro años más tarde, mandando el navio Sar 
Bugenio, hizo la primera campaña del canal de la 
Mancha y contribuyó á encerrar en sus puertos á 
las escuadras inglesas y al apresamiento del navío 
Ardiente. Se encontró también en el combate con la 
escuadra inglesa del almirante Rodney (1780), con= 
tribuyó al apresamiento de un importante convoy in- 
glés y se halló en el bloqueo de Gibraltar. Tres años 
antes de su muerte había ascendido á jefe de escuadra. 

DowmowTE (Francisco). -Biog. Religioso merceda- 
rio español, n. en Sevilla y m. en 1681. Pertene- 
cía á una ilustre familia y profesó en 1633. Obtuvo 
varias encomiendas en que acreditó su prudencia y 
se atrajo la estimación de toda su orden. Esta le 
nombró vicario general de las provincias del Perú, 
y vuelto á su patria, dió liberalmente á su convento 
50.000 pesos que había traído, con objeto de que se 
invirtiesen en alhajas de plata para el culto y servi- 
cio de la iglesia. 1l prelado de Sevilla don Ambro= 
sio Espínola le eligió su auxiliar con el título de Hi- 
pona. Sus cenizas yacen en úna sepultura del ex- 
presado convento, delante del altar del Santo Cristo 
que estaba en la antisacristía, 

DomoNTk Ortiz pe Zúñica (Luisa María). Biog. 


| Dama sevillana, hija de los marqueses de Villaman- 
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rique, figura entre los cultivadores de las poesías 
en el siglo xvi. De sus poesías se conocen unas 
Al padre Domonte, impresas sin lugar ni año; un 
romance endecasilabo, A la coronación de San Luis 
Gonzaga y San Estanislao de Kostka (Córdoba, 1718), 
una Descripción de las fiestas celebradas por la Com- 
pañía de Jesús en Sevilla (1731), otra Sobre los fes- 
tejos por el alumbramiento de la Reina, sin lugar ni 
año; otra En las fiestas en honor de San Ignacio de 
Loyola en Sevilla (1749), y, finalmente, otra En elo- 
gio de la primera misa que celebró el padre Diego 
Domonte (1732). 

DOMOS. Geog. Pobl. de Hungría, cond. y dist. 
de Gran; 1,220 h. Posee una iglesia antigua. Des- 
tilerías. 

DOMOSTROI. Lit. Nombre de un documento 
literario muy importante para la historia de la civi- 
lización rusa, especie de código de ciencia práctica 
y moral cívica, coleccionado y en parte también 
editado hacia 1660 por el monje Silvestre, consejero 
del zar Iván IV. El Domostroi, cuyos manuscritos 
alcanzan hasta el siglo xvi, fué publicado por pri- 
mera vez por Golochwastow en Moscon (1849). 

Bibliogr. A. Briickner, en Runische Levue 
(1874). 

DOMOSZOLO. GEeoy. Pobl. de Austria-Hun- 
gría, cond. de Heves, dist. de Heger ó Erlau; 
1,700 h. 

DOMOTKAN. Geoy. Pobl. de Rusia, gob. de 
Yekaterinoslav, dist. de Verkne-Dnieprovsk, á oril. 
del Domotkan; 1,730 h. 

DOMOVOI. 4 i/. Especie de duende ó genio fa- 
miliar que cuida de la casa y los quehaceres domés- 
ticos, según el folklore ruso. Fija su residencia en 
una casa, que se encarga de proteger, jugando en 
cambio malas pasadas á las casas vecinas, y se le 
personifica en un hombre barbudo y velludo detrás 
de las marmitas del hogar. De noche, después de 
apagarse el fuego, vigilaba y visitaba los establos y 
los animales domésticos. 

DOMP. m. Mús. Gran tambor octógono de los 
indios. 

DOMPAIRE. Geog. Cant. del dep. de los Vos- 
gos (Francia), dist, de Mirecourt. Comprende 30 
muns., con 9,600 h. Su cab. es la pobl. de igual 
nombre, sit. á oril. del Gitte; 1,130 h. Fab. de ce- 
pillos. Comercio de vinos. Est. en la 1, f. de Epinal 
á Neufchátean. 

DOMPEDRO. m. DonbizG0. || fam. Bacín, 
orinal. 

DOMPIERRE. Hist. ecl. Monasterio antiguo 
de benedictinos, fundado hacia el año 674 por el 
beato Ettón, discípulo de san Furseo. Estaba en la 
diócesis de Cambrai (Francia). Con el tiemp) vinoá 
ser priorato de la abadía de Liester, de la cual de- 
vendía también la población que se fué formando al 
contorno. 

DoupierrE. Geog. Pobl. y mun. de Francia, 
dep. del Alto Vienne, dist. de Bellac, cant. de 
Magnac Laval, cerca del Brame, á 15 km. de la 
est. f. e. de Dorat; 1,360 h. [| Pobl. y mun. del 
dep. del Ain, dist. de Bourg, cant. de Pont-d'Ain, á 
oril. del Veyle y á 8 km. de la est. f. c. de Servas 
Lent; 1,110 h. || Pobl. y mun. del dep. del Norte, 
dist. v cant. de Avernes; 820 h. Est. en las 1. f. de 
Aulnove á Hirson y de Anlnoye á Sobre-le-Chá- 
teau. T Pobl. y mun. del dep. del Charenta Inferior, 
dist. de Saintes, cant. de Burie, á 4 km. de la est. 
£. e. de Beillunt; 540 h. |] Pobl. y 
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Orne, dist. de Domtront, cant. de Messéi, á 3 km. 
de la est. f. c, de Saint-Bomer-Champsecret; 
546 h. 

DomrierrE D'Horwoy (CarLos MariO ALBERTO 
DE). Bio. Marino de guerra y político francés, des- 
cendiente de Voltaire, n. en Hornoy en 1816. Tomó 
parte en el bombardeo de San Juan de Ulloa, hizo 
las campañas de Africa, Crimea y Méjico, y as- 
cendió á capitán de navío en 1854 por su compor- 
tamiento en la toma de Sebastopol. Después fué co- 
mandante de la estación de Islandia, jefe de estado 
mayor de la escuadra de Levante é individuo del 
Cousejo del Almirantazgo. En 1864 ascendió á con- 
traalmirante, en 1869 tué director del personal del 
ministerio de Marina, y de Septiembre de 1870 á 
Enero de 1871 ministro de Marina. Un mes más 
tarde fué elegido representante del distrito de la 
Somme en la Asamblea Nacional, y se distinguió - 
como uno de los más fervientes legitimistas. Comba- 
tió al gobierno de Thiers, ascendió en 1871 á vice- 
almirante y fué ministro de Marina bajo la presi- 
dencia de Broglie (1873). Luego fué senador y di- 
putado varias veces, La última, en 1889, apoyó á 
Boulanger y combatió las medidas adoptadas por los 
republicanos. 

DOMPIERRE-DU-CHEMIN, Geoy. Pobl. y 
mun. de Francia, dep. del llle y Vilaine, dist. y 
cant. de Fougéres; 540 h. Est. en la 1. f. de Vitré 
á Fougéres. 

DOMPIERRE-EN-SANTERRE. (eo. 
Pobl. y mun. de Francia, dep. del Somme, dist, de 
Peronne, cant. y á 10 km. de la est. f. c. de Chaul- 
nes; 670 h. 

DOMPIERRE-LES-ORMES. 6Geoy. Pobl. 
y mun, del Francia, dep. de Saona y Loira, dist. de 
Mácon, cant. de Matour, cerca del Grosne; 1,360 h, 
Fab. de aceites. Destilerías y forjas. Comercio de 
vinos. Est. en la l. f. de Roanne á Cluny y Chalon- 
sur-Saóne. 

DOMPIERRE-SUR-AUTHIE. (Geoy. Pobl. 
y mun. de Francia, dep. del Somme, dist. de Abbe- 
ville, cant. de Crecy, junto al río Authie; 840 h. 
Fab. de herramientas agrícolas, Restos de un casti- 
llo antiguo. Est. en la 1, f. de Abbeville-Dompierre- 
Forest-lAbbave á Noyelles. 

DOMPIERRE-SUR-BEBRE. (0. Cant. 
del dep. del Allier (Francia), dist. de Moulins. Com- 
prende nueve muns. con 12820 h. Su cab. es la 
ciudad del mismo nombre, sit, á oril. del Besbre; 
3.330 h. En sus cercanías se encuentra el famoso 
monasterio cisterciense de Sept-Fonds, convertido 
hoy en colonia agrícola. Comercio de vinos. Fab. 
de calzado, cajas y cal. Est. en las 1. f. de Moulins 
á4 Maácon y de Dompierre á Lapolisse. 

DOMPIERRE-SUR-MER. co. Pobl. y 
mun. de Francia, dep. del Charenta Inferior, dist. 
y cant. de La Rochela, cerca del canal de esta últi 
ma pobl. á Marans; 1,390 h. Fab. y comercio de 
vinos y aguardientes. Est. en la 1, f. de Nantes á 
Burdeos. 

DOMPIERRE-SUR-YON. Geog. Pobl. y 
mun. de Francia. dep. de la Vendée, dist. de la Ro- 
che-sur-Yon, cant. de Les Essarts, á 10 km. de la 
est. f. c. de Belleville; 1,720 h. 

DOMPIÑOR. Geoy. Ald. de la prov. de Lugo, 
t. m. de Ribadeo. 

DOMPO. Ling. Lengua que se habla en la re- 
gión oriental de Lumbawa (Indias holandesas). Per- 
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Domrpo. Geog. Prov. de las Indias holandesas 
(Malasia, Oceanía), en la isla de Sumbawa. Ocupa 
el centro de la isla, entre las prov. de Birna al E. y 
Sumbawa al O. Está poco poblada. En 1815 fué 
devastada por un terremoto. Cap. Dompo. || Ciudad 
de la misma isla, cap. de la prov. de su nombre, 
sit. á corta distancia de la costa meridional; 2,000 h. 
En ella reside un sultán, dependiente de Holanda. || 
Bahía de las mismas isla y prov. Se abre en la costa 
septentrional de aquélla, entre los montes Soro al 
E. y Tamboraal O. 

DOMPBS. Geog. Pobl. y mun. de Francia, dep. 
del Alto Vienne, dist. de Limoges, cant. y 412 km. 
de la est. f. c. de Eymoutiers; 760 h. 

DOMPTAIL. Geoy. Pobl. y mun. de Francia, 
dep. de los Vosgos, dist. de Epinal, cant. de Ram- 
bervillers, en la cuenca del Embleuvette y á 8 km. 
de la est. f. c. de Meuil-Flint; 700 h. 

DOMGUEUR-PLOUY. (Geoy. Pobl. y mun. 
de Francia, dep. del Somme, dist. de Abbeville, 
cant. de Ailly-le-Haut-Clocher, á:5 km. de la est. 
f. e. de Chaussée Bumehant; 560 h. 

DOMREMY-LA-PUCELLE. (Geo. Ald. de 
Francia, dep. de los Vosgos, dist. de Neufcháteau, 
cant, de Coussey, junto á la oril. izq. del Mosa; 
397 h. Es célebre en la historia por ser la patria de 
la doncella de Orleáns, Juana de Arco. La casa na- 
tal de esta heroína ha silo convertida en museo, ad- 
quirida por el Estado y declarada monumento na- 
cional. En ella se lee la inscripción: Vive labeur, vive 
le roi Loys.- Además del monumento á Juana de 
Arco, erigido en 1820, se lezantó otro en honor 
suyo junto con una basílica construída en el antiguo 
emplazamiento de la capilla de Santa Catalina, lu- 
gar trecuentemente visitado por la doncella. 

DOMS. Ztnogr. Tribu de la India en la prov. de 
Assam, Vive en su mayor parte en la región meri- 
dional del país, cerca del río Brahmaputra. Profesan 
la religión hindu y viven principalmente de la pes- 
ca. Tienen poco trato con los indios. 

Dows (Awron10). Biog. Militar y escritor español, 
m. en 1582, Desde cinco años antes era virrey y ca- 
pitán general del reino de Mallorca, su patria, y 
cuando las guerras de Italia, envió á aquel país una 
compañía de 300 hombres organizada por él. Escri- 
bió unos Capítols y ordenacións del M. 1. S. D. An- 
toni Doms, gobernador del Regne de Mallorques pera 
obviar alguns inconvenients y danys de la consignació 
y universitat (1579). ' 

Dowus (Berexcuer). Bioy. Militar español de la 
“primera mitad del siglo xv, n, probablemente en 
Mallorca, de cuyo reino fué gobernador. En 1436 
organizó á sus expensas un batallón de 13,000 hom- 
bres que envió á Gaeta para auxiliar á Alfonso III 
de Aragón. Se distinguió en la represión de los dis- 
turbios. que se originaron en Mallorca con motivo de 
las conspiraciones de los llamados torenses y ciuda- 
danos. Se le debe un Memorial de las cosas que per 
ordinació e manament del Seynor Rey, Mos Berenguer 
Doms. (robernador del Regne de Mallorques, ha de 
reportar e emplicar á la Sanyora Reyna. 

, Dowms (Francisco). Biog. Orador sagrado y 'reli- 
gioso jesuita español, n. y m. en Palma de Mallor- 
ca (1633-1703). Fué lector de cátedra de fAlosofía y 
teología del cclegio de Montesión, rector de San Mar- 
tío y, calificador del Santo Oria, Entre sus oracio- 
nes más notables cabe citar las tituladas Sermón del 
iluminado Doctor y gloriossísimo mártyr el B. Ray- 
mundo Lulio (Palma, 1688), y Sermón fúnebre en las 
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eveguias de la Serenisima Reina de España Doña Ma- 
ría Luisa de Borbón (Palma, 1689). 

DOMSAT (Jacoso). Bioy. Arquitecto francés, 
n. en Montpellier (1741-1824). Fué discípulo de 
Giral con quien proyectó y ejecutó la plaza del 
Peyrou y el teatro. Construyó el palació arzobispal 
de Narbona y la catedral de Alais. 

DOMSELAAR. Geog. V. DonsELAR. 

DOMSOD. Geoy. Pobl. de Hungría, en el cond. 
de Pest-Pilis-Solt-Kis-Kun, dist. de Unter-Solt, 
á oril. del Danubio; 4,200 h. 

DOMSTADTL. Geog. Pobl. de Austria, prov. 
de Moravia, dist. de Sternberg; 1,220 h. Est. en 
la 1, -£. Olmitz-Troppau. Industria de cáñamo y 
blanqueo de tejidos, 

DOMSURE. Geog. Pobl. y mun. de Francia, 
dep. del Ain, dist. de Bourg, cant. de Coligny, cerca 
del Solnan yá 4 km. de la est. f. c. “de Saint- 
Amour; 930 h. 

DOMÓÚ. Geog. V. RogoAGUADO. 

DOMUS DE MARÍA. Geog. Pobl. y mun. de 
la isla de Cerdeña (Italia), prov. de Cagliari, dist. 
de Iglesias; 850 h. 

DOMUSNOVAS. (Geoy. Villa y mun. de la isla 
de Cerdeña (Italia), prov. de Cagliari, dist. de 
Iglesias, en la falda del monte San Giovanni, cerca 
de la gruta de este nombre y á 3 km. de la est. f. c. 
de Villamassargia; 3,920 h. Viñedos. 

Domusnovas CanaLes. Geog. Pobl. y mun. de 
la isla de Cerdeña (Italia), prov. de Cagliari, dist. 
de Oristano, á 5 km. de la est. f, c. de Abbasanta; 
140 h. 

DOMUYO. Geoy. Volcán de la Rep. Argentina, 
á los 36” 31/40” lat. S., en la cordillera, con fuen— 
tes de aguas sulfurosas y termales. Tiene 3,819 m. 
de a. Desde su cima se divisa una gran extensión 
de la cordillera de los Andes, viéndose al N. hasta 
el cerro Campanario y al S. hasta el de Longuimai, 
Lo exploró por vez primera el coronel Olascoaga. 

DOMZALE. (Geoy. Pobl. de Austria-Hungría, 
prov. de Carniola, cerca de Stein; 1,480 h. Fáb. de 
sombreros de paja. Est. f. c. 

DON. 1.* acep. F. Don, cadean, présent.—It. Dono, 
regalo.—In. Gitt—A. Geschenk.—P. Dom, presente. — 
C. Dó.—E. Donaco, don(aj)o. (Etim.—Del lat. donum.) 
m. Dádiva, presente ó regalo. |[Cualquiera de los 
bienes naturales ó sobrenaturales que tenemos, res- 
pecto á Dios, de quien los recibimos. [| Gracia espe- 
cial ó habilidad para hacer una cosa. 

Sinón.. DONATIVO. 

Don Dr acierto. Tino particular que tiene uno 
en el pensar ó ejecutar. |] Don De errar. Palta ha- 
bitual de acierto, tacto ó maña. [| Dow: DE GENTES. 
Conjunto de gracias y prendas con que una persona 
atrae las voluntades de cuantos trata. [| Don be LeN- 
auas. Facultad que, según los libros sagrados, con= 
cedió el Espíritu Santo á los apóstoles para que pu= 
dieran hablar todas las lenguas. || Facilidad para 
aprender las lenguas. 

Don. adv. l. ant. De donde. 

Dox. (Etim. — Del lat. dominus, señor.) m. Tí- 
tulo honorífico y de dignidad, que se daba antigua- 
mente á muy pocos, aun de la primera nobleza, que 
se hizo después distintivo de todos los' nobles, y que 
ya no se niega á ninguna persona decente. Se ante- 
pone al nombra de pila. [| ant. Sin estar acomoa= 
ñado de otro nombre y por sí solo, Señor. || Don 


cómoDO. fam. Hombre regalón, amigo de sus como 
didades. [| Dos DizGo. V. DonbiEGO. || Don Juan. 


de 

Y. Donuán. || Don Nabig. Persona insignificante. 
¿| Dow Preoro. V. Domrebro. || Doy PERECIENDO. 
fam. Sujeto que ostenta grandezas y caudales siendo 
un pobre miserable, 

MAL SE AVIENE EL DON CON EL TURULEQUE. expr. 


p hidalguia de la sangre y la nobleza del alma rara 

la persouva pobre y engreída por su nobleza. || Ni 

| . sona, mostrándole alternativamente ó excesivo res- 
de 


peto y estimación ó menosprecio, 
Don. Hist. Los papas fueron los primeros que os- 


tituída por la primera sílaba de dominus, no que- 
riendo usar este nombre, que sólo aplicaban á Dios. 
Luego pasó el título á los obispos, abades y altos 
dignatarios de la Iglesia, y después lo usaron tam- 
bién los monjes, especialmente los cartujos, benedic- 
tinos y bernardos. En Portugal se trataba de dom 
únicamente al rey y á los individuos de la familia 
real. La palabra dom se cambió en don al pasar á 
España, por la fonética especial de la lengua caste- 
llana. Antiguamente era muy honorífico el título de 
don y para usarlo era preciso poseer ejecutorias de 
calidad. Antes del siglo x11 se aplicaba este título á 
Jesucristo, y así se lee en el poema del Cid: 

«En el nome de Dios que fizo toda cosa 

E de Dom Jesucristo, fijo de la gloriosa» 
Y el Arcipreste de Hita llama Don Júpiter al dios 
mitológico de este nombre. Siguió hasta el siglo xv 
siendo el título de la nobleza y lo llevaban los reyes, 
intantes, prelados, grardes maestres y ricoshombres. 
En el siglo xv11 empezó á prodigarse de tal manera el 
don, quelo usaban los villanos, los judíos y hasta las 
prostitutas. Así lo afirma el P. Fr. Juan Benito 
Guardiola. monje benedictino del siglo xvr, y lo 
confirma Quevedo en su Visita de los chistes, cuando 
dice que en todos los oficios, artes y estados se ha 
introducido el don en hidalgos y villanos. En algu- 
nas regiones, particularmente en Andalucía, quienes 
tenían gran empeño en usar de este título eran las 
mujeres de vida airada y malas costumbres. El abu- 
so que se hizo de este título obligó al rey Felipe 111 
á publicar (3 de Enero de 1611) una ley declarando 
quiénes podían usar el don. Estos eran los obispos, 
los condes, las mujeres é hijas de los hidalgos y los 
hijos de personas tituladas, aunque fuesen bastardos. 
El artículo 10 del Real decreto de 29 de Agosto de 
1843 autorizó á los procuradores y escribanos para 
hacer preceder el don á sus nombres en los escritos 
y diligencias, prueba de que legalmente no era co— 
mún dicho tratamiento. Más adelante se otorgó á los 
bachilleres, y la Real orden de 26 de Octubre de 
1864 lo hizo extensivo á los condecorados con la 
Cruz de Beneficencia. La concesión de este trata 
miento estaba sujeta al pago de derechos, y en las 
reglas de la media annata, publicadas en 3 de Ju- 
lio de 1661, se tasaban los títulos de dones en 200 
reales, y siendo por dos vidas 400 y siendo perpetuos 
en 600. Actualmente no se niega el don á ninguna 
persona bien portada. 

En algunas medallas de la antigiiedad romana, 
se da el título de Domna, contracción de Domina, 
á Julia, esposa de Septimio Severo, por lo cual 
-han creído algunos que era título de las emperatri- 


DON 


fam. con que se indica no decir bien en gente baja 
las dignidades y títulos honoríficos. || MaL suBna EL 
DON SIN EL DIN. expr. fam. con que se denota que la 


vez se aprecian en el pobre. [| Tambié se aplica á 


DON Pero NI PErRIQUILLO. expr. fig. y fam. (Que 
censura la desigualdad con que se trata á una per- 


tentaron el título de don, ó mejor dom, palabra cons- 
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ces romanas; pero lo que parece más probable es 
que era un sobreuombre muv común en la Siria, 
de cuya región era oriunda la citada emperatriz. 
En Nápoles y Sicilia usan este título los aristócra- 
tas por influencias del tiempo de la dominación es- 
pañola, y se ha extendido también á las familias 
nobles de Roma y Milán. Lo llevan actualmente los 
religiosos de ciertas órdenes, como los benedictinos 
y salesianos, unas veces en la forma primitiva dom 
y Otras en la de don. En la milicia disfrutan de este 
título honorífico todos los oficiales del ejército, los 
subalternos y los demás individuos que acrediten ser 
hijos de capitán :ó nietos de teniente coronel, y 
alumnos de las academias militares. 

Dones Den EspíriTu Santo. Teol. Las profun- 
das disquisiciones de los más ilustres teólogos no 
han logrado todavía esclarecer completamente la na- 
turaleza y propiedades de los dones del Espíritu 
Santo. Poreso, dejado lo más incierto, expondremos 
brevemente: 1,2 su esencia; 2.2 su número y distin- 
ción; 3.2 su lugar y acción en la vida moral y en la 
psicología ascética cristiana. z 

I. Vaturaleza de los dones. Según santo Tomás, 
son los dones del Espíritu Santo ciertas disposicio- 
nes permanentes que elevan al hombre y le hacen 
apto para ser dirigido y movido por el divino Espí- 
ritu. O más claramente: son los dones ciertas per- 
fecciones habituales que disponen al hombre para 
recibir mejor las ilustraciones y mociones del Espíri- 
tu Santo y poder así seguir más pronta y fervoroga- 
mente el instinto ó inspiración divina. 

La comparación de los dones con las tres virtudes 
teologales, fe, esperanza y caridad, dará á entender, 
mejor que largas explicaciones, la definición pro- 
puesta. Tanto los dones como las virtudes teologales 
son estrictamente sobrenaturales, esto es, superiores 
á toda la esfera de actividad natural y á todas las 
exigencias connaturales del hombre; pero con una 
diferencia capital. Pues mientras que la fe, la espe- 
ranza y la caridad, como toda virtud, son perfeccio- 
nes activas que disponen al hombre á moverse á sí 
mismo y á obrar rectamente en: el orden moral, en 
cambio los. dones son perfecciones pasivas que dispo- 
nen al hombre para ser movido al bien moral por la 
acción de) Espíritu Santo. Respecto de las virtudes, 
el principio: agente, ó, como dice santo Tomás, el 
motor es el hombre; respecto de los dones, el prin- 
cipiv de donde parte todo el movimiento es Dios. 
Son los dones, comparados con las virtudes, lo que 
en la nave las velas comparadas con los remos. 

Si esta diferencia entre los dones y las virtudes, 
ann teologales, importa verdadera distinción real, no 
es va tan cierto: con todo, es sentencia más común 
entre los teólogos que los dones son hábitos real- 
mente distintos de los hábitos de las virtudes. 

IL. Número y distinción de los dones. El núme- 
ro y nombre de los dones del Espíritu Santo se con* 
tiene en aquel pasaje de Isaías (11, 2-3): 

Y descenderá sobre él el Espíritu del Señor: 
espíritu de sabiduría y de entendimiento, 
espíritu de consejo y de fortaleza, 


espíritu de ciencia y de piedad, 0 
y le llenará el espiritu de! temor del Señor 


Las cuales palabras, aunque en sentido literal 6 
inmediato se refieren al Mesías, se aplican también 
con razón á todos los justos; pues tal plenitud del 
espíritu se da á Cristo, cabeza de la Iglesia, de- 
chado y fuente de toda santidad, para que esta ple- 
nitud redunde y se comunique á todos los miembros 
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de su cuerpo místico, de los cuales dice san Pablo 
(Rom. 8, 14) que son movidos y como llevados del 
espíritu de Dios. 

De las palabras de Isaías, á lo menos según las 
versiones de los Setenta y de san Jerónimo, se co- 
lige claramente que son siete los dones del Espíritu 
Santo; son el sacrum septenarium que la Iglesia 
pide al Señor en la secuencia de la misa de Pente- 
costés. Pero si esto es claro, no lo es tanto el preci- 
sar exactameute la propiedad característica y como 
la diferencia específica de cada uno de estos siere 
dones. Para lograrlo no se nos ofrece medio más se- 
guro que atender á la significación propia de las pa- 
labras con que se expresan los dones y aplicándola 
á la noción genérica de don determinar según ella el 
carácter distintivo de los dones particulares. Pero 
antes hay que separar los dones en dos grupos bien 
caracterizados: dones que ilustran el entendimiento, 
y dones que perfeccionan la voluntad. 

Los dones intelectuales son cuatro: don de sabi- 
duría, don de entendimiento, don de ciencia y don 
de consejo. Entre éstos el más marcadamente dis- 
tinto es el don de consejo, don eminentemente prác- 
tico, que comunica al hombre cierto tino y tacto 
para juzgar con prontitud y acierto lo que conviene 
hacer aun en los casos más difíciles é imprevistos 
que ocurren, sobre todo en las cosas que se refieren 
á la vida eterna. Los otros tres perfeccionan la po- 
tencia especulativa de la inteligencia humana. El 
don de entendimiento perfecciona directa é inmedia- 
tamente la facultad intelectiva del hombre en el or- 
den sobrenatural, y comunica por tanto á sus apren- 
siones y conceptos nueva luz, penetración, exactitud 
y profundidad; es, si así puede decirse, un aumento 
sobrenatural del talento del hombre, que aguza su 
mirada intelectual para percibir las cosas principal- 
mente espirituales. El don de sabiduría perfecciona 
el juicio, dándole objetividad, elevación, suavidad. 
Lo que en estética es el buen gusto, lo que en los 
negocios la prudencia, lo que en la vida el buen 
sentido, lo que la discreción en el trato con los 
hombres, lo que en crítica llaman ojo, lo que en 
cualquier materia es el tino, el acierto, el tacto ó 
pulso, eso es en el juicio de las cosas espirituales el 
don de sabiduría: don preciosísimo que por una 
parte responde adecuadamente al valor real de su 
objeto, asimilándose y transformándose en él, y por 
otra penetra íntima y suavemente el sujeto con su 
luz y su calor. De aquí que el objeto preferente y 
como connatural del don de sabiduría sea Dios y sus 
inefables perfecciones; de ahí también que su acto 
característico sea la contemplación. y su fruto más 
regalado la inflamación de la caridad; de ahí tam- 
bién la excelencia del don de sabiduría, el primero 
y más divino de todos los dones. El don de ciencia, 
como indica su mismo nombre, comunica amplitud 
á nuestros conocimientos y solidez á nuestros racio- 
cinios, relacionando unas verdades con otras, Por 
eso el objeto propio del don de ciencia es la varie- 
dad de las cosas creadas en sus relaciones con la 
vida eterna, las cuales da á conocer, no por las 
causas supremas, según dice hermosamente santo 
Tomás, sino por las causas seyundas. «El conoci- 
miento firme, espontáneo, retlexivo de Dios, que 
despiertan en los santos las maravillas de natura= 
leza, los acontecimientos de este mundo ó la historia 
de las almas, pertenecerá al dominio del don de 
ciencia. Nada más frecuente que su intervención en 
los razonamientos de los doctores de la Iglesia. Las 


DON 


harmonías que perciben y como sienten en el dog- 
ma, las expresan, sin embargo, según las leyes del 
raciocinio; y este sentir íntimo les viene del Espíri- 
tu Santo» (Gardeil, Dict. de Vacant-Mangenot, 
V. Dons du Saint- Esprit). En suma: -el entendi- 
miento da al hombre penetración, la sabiduría ele- 
vación, la ciencia extensión; por eso el hombre por 
el entendimiento entra adentro y penetra en la 
esencia de las cosas; por la sabiduría sube y ha- 
lla á Dios; por la ciencia se explaya y se encuentra 
con la variedad de las criaturas, El entendimiento 
perfecciona la apreusión, la sabiduría eleva la con- 
templación, la ciencia vigoriza el discurso, La cien- 
cia es eminentemente analítica, la sabiduría sinté- 
tica, el entendimiento suministra los elementos sim- 
ples, que se relacionan con el análisis de la ciencia 
y se funden en la síntesis de la sabiduría. 

Los otros tres dones que perfeccionan la voluntad 
son más fáciles de definir, El don de piedad perfec- 
ciona al hombre en sus relaciones con los demás, 
sobre todo respecto de Dios, hacia el cual comunica 
al corazón un sentimiento de amor filial, supremo or- 
nato y realce de la caridad. El don de fortaleza co= 
munica al alma esfuerzo, prontitud y aun alegría 
para emprender las cosas más difíciles del servicio 
de Dios y arrostrar, si fuere menester, los peligros 
que se pongan delante. El don del temor de Dios im- 
prime al corazón cierta aversión y aun horror á todo 
lo.que pueda ofender á Dios; por eso refrena espe= 
cialmente la inclinación hacia los placeres sensibles, 
que fácilmente empañan la limpieza del alma y dan 
en rostro á Dios Nuestro Señor. 

Por sus contrarios se entenderá mejor la naturale- 
za de los siete dones. Estos contrarios los expone con 
precisión admirable san Gregorio Magno: «El Espí- 
ritu Santo, dice, da sabiduría contra la necedad, en- 
tendimiento contra la rwdeza (Ó cortedad), consejo 
contra la precipitación, fortaleza contra el temor, cien» 
cia contra la ignorancia, piedad contra la dureza, 
temor contra la soberbia (de la carne)». (2 Moral. c. 
49. Migne P. L. 75,592). 

Finalmente, para acabar de precisar las propieda- 
des características de los dones, hay que atender á 
la combinación pareada de los seis primeros, que se 
echa de ver en el pasaje citado de Isaías. Allí se 
combinan la sadiduría y el entendimiento, para que la 
sabiduría no sea superficial sin el entendimiento, ni 
el entendimiento degenere sin la sabiduría en vana 
sutileza. El consejo anda acompañado de la fortaleza 
para que no quede paralizado en la ejecución, y la 
fortaleza anda acompañada del consejo para que no 
se convierta en temeridad. La ciencia y la piedad se 
completan mutuamente para que ni la ciencia sea 
fría y seca sin la piedad, ni la piedad estrecha ó es- 
téril sin la ciencia. Por fin, como fundamento de to- 
dos los dones y principio de la sabiduría, se pone el 
santo temor de Dios, 

LI. Los dones en la vida cristiana. Para en= 
tender el oficio que desempeñan los dones del Espí- 
ritu Santo en la vida moral del cristiano, hay que 
establecer antes su relación con las virtudes morales 
y teologales. 

En el orden natural la perfección moral del hom= 
bre consiste en la perfecta posesión de las cuatro 
virtudes morales, llamadas también cardinales: la 
prudencia, la justicia, la fortaleza y la templanza. 
Pero no todas esas cuatro virtudes contribuyen 
igualmente á la perfección moral. Esta perfección. 
consiste principalmente en la justicia, tomada en sen- 
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Bibliogr. Santo Tomás, Summa Theologica (1.* 
2.** q. 68); san Buenaventura (In III,. ist. 24, 
p. 1, a. 1, q. 1); Escoto(In IV, sent., 1.3, dist. 34, 
q. un.); Suárez, De gratia (1. 2, c. 17; n. 9); Arria- 
ga, De habitidus el virtutidus (disp. 38); C. Mazzel- 
la, De virtutibus infusis (n. 261); H. Mazzella, 
De gratia Christi (n. 594); C. Pesch, De virtutibws 
infusis (n. 97 sgs.); Billot, De virtutidus infusis 
(vhes. 7); Van der Meersch, De divina gratia (p. 2, 
sect. 2, c. 2); Van Noort, De gratia Christi (n. 182- 
185); Juan de Santo Tomás, Cursus theologicus (in 
],sm 2,20, q. 68, disp. 18, a. 3-6); Terrien, La 
grace et la gloire (t. 1, p. 188, sigs.); Froget, L'ha- 
ditation du Saint-Esprit (p. 378, sigs.); Weiss, 
S. Thomae de septem donis Spiritus s. doctrina; Re- 
gler, Die sieben Gnaden des h. Geistes; Nieremberg, 
Aprecio y estima de la divina gracia (l. 3, c.3); Gar- 
deil, Dons du Saint-Bspric, dict. Vacant-Mangenot, 
t. 4, col. 1728-1781, donde pueden verse muchos 
otros datos bibliográficos. Sobre el texto de Isaías 11, 
2, merecen citarse Knabenbauer, Condamín, Tou- 
zard, Zsaie XI, 2-3 a. et les Sept dons du Saint=Es- 
prit; Revue bíblique, Abril de 1899, p. 251, donde 
se hallará más copiosa bibliogratía. 

Don (San). Hagiog. V. Dovón (San). 

Don Juan. Lit. Personaje legendario, cuyas aven- 
turas han servido de argumento de algunas obras 
literarias. Su origen es español. Según cuentan las 
crónicas sevillanas, un caballero llamado Don Juan 
Tenorio, perteneciente á una ilustre familia de los 
veinticuatros de Sevilla, mató al comendador Ulloa, 
después de haberse apoderado de su hija. El comen- 


tido amplio y genérico, en cuanto comprende no so 
y lamente las partes subjetivas ó especies diversas de 
justicia, sino también las partes potenciales ó virtu- 
des anejas, y las partes integrales ó elementos que 
concurren al acto perfecto de la justicia (santo To- 
más, 2.* 2.** q. 48; q. 61; q. 79; q. 80). Así en- 
tendida la justicia es aquella disposición nobilísima 
de la voluntad de dar á cada uno lo suyo: á Dios lo 
que es de Dios y al prójimo lo que es del prójimo 
(Cf. santo Tomás, 2.* 2.1* q. 79, a. 1). De esta jus- 
 ticia dice santo Tomás (1.* 2.** q. 66, a. 4; 2.* 210 
Ea 58, a. 12) que sobresale entre todas las virtudes 
¿ morales justicia inter omnes viríwtes morales praecel- 

; 

É 


lit, así por razón del sujeto como de parte del obje- 
to; y, haciendo suyas la palabra de Aristóteles y Ci- 
 cerón, añade que es la más ilustre de las virtudes: 
| Justitia est praeclarissima virftutum, in Justitia viríu- 
tis splendor est maximus. 

/ Pero la justicia no perfecciona inmediatamente 
sino la volunlad; y el hombre consta, además, de 
razón y de pasiones. De aquí la necesidad de la pru- 
dencia que ilumine la razón en el ejercicio de lajus- 
ticia, y de la fortaleza y templanza que dispongan 
las pasiones (irascibles y concupiscibles) del apetito 
sensitivo, para que lejos de estorbar el ejercicio de 
la virtud, sean poderosos auxiliares. que fortalezcan 
y templen los bríos de la voluntad. Ln el orden 
moral, por tanto, la perfección consiste principalmen- 
te en la justicia, que ordena la voluntad; la pruden- 
cia tiene un papel directivo que ilustra la razón, y 
la fortaleza y la templanza son meras disposiciones 


mo. 


mm. 


del apetito sensitivo. 
. En el orden sobrenatural, á las virtudes morales | dador fué enterrado en el convento de San Francis- 
corresponden no solamente sus correspondientes vir- | co, donde su familia poseía una capilla. Los monjes 
| tudes morales, entitativamente sobrenaturales, sino | franciscanos, deseando acabar con los desórdenes de 
t también otras virtudes de orden superior, las tres | Don Juan, que por linaje no podía ser juzgado 
ñ virtudes teologales: la fe, luz sobrenatural. que es- | por los tribunales ordinarios, le atrajeron á su con= 
— elarece al hombre en su camino á la patria celeste; | vento. donda tué muerto. Corrió luego el rumor de 
$ la esperanza, que proponiendo al hombre bienes | que Don Juan entró en el convento para insultar al 
Ñ eternos y divinos, le robustece sobrenaturalmente, | comendador en su tumba y que la estatua lo había 
$ para que arrostre los males de esta vida y menospre- | cogido precipitándole en los infiernos. Sobre este 
cie los bienes terrenos; la caridad, reina de las vir- asunto escribió Tirso de Molina la comedia El Bur- 
tudes en la cual consiste esencialmente la perfección | lador de Sevilla ó El convidado de piedra. La leyenda 
cristiana. de Don Juan pasó á Italia, donde se hicieron algunas 
En el ejercicio de la virtud hasta aquí descrito, el limitaciones, entre ellas las de Giliberto y Cicognini, 
hombre es quien, auxiliado, es verdad, por la virtud | que más tarde se introdujeron en París, al propio 
' divina, se mueve á sí mismo y despliega su propia | tiempo que el repertorio del teatro italiano. Las imi- 
. actividad; pero esta actividad, ya por la flaqueza hu- | taciones de Villiers (1659) y Dorimond hicieron 
y mana, ya por la dificultad ó excelencia extraordina- | aparecer al personaje en la escena: francesa. Moliére 
$ ria de su objeto, es muchas veces impotente: y en- | se apropió también á Don Juan cambiando algo el 


tonces es cuando entra el Espíritu Santo con sus | carácter del héroe. La comedia de Moliére se conoce 


dones, y como principal agente toma la dirección é 
imprime el movimiento. El es quien con el don de 
la piedad filial más tierna y fervorosa sube de punto 
la justicia y la caridad. El quien ilumina la pruden- 


en Francia con el título de Le Festin de Pierre, el 


cual título se debe á un error de los descendientes 


de Moliére. que tradujeron mal las palabras Bl Convi- 
dado de piedra, que en francés sería Le Convié de 


pierre, subtítulo de Bl Burlador de Sevilla. 


El cia y la fe con los dones intelectuales de sabiduría, , y 
E entendimiento, ciencia y consejo. El, finalmente, Con el mismo título de Le Festin de Pierre, escri- 
d quien vigoriza la fortaleza, la templanza y la espe- | bieron comedias Dumesnil y Tomás Corneille, sien= 
ranza con los dones de fortaleza y temor de Dios, do la de este último la misma de Moliére, puesta en 
o De aquí se entenderá aquella hermosa conexión | verso. Don Juan penetro en el teatro inglés con el 
4 que pone santo Tomás en los dones del Espíritu | Lidertin, de Sadwell (1677). 3 4 

E Santo, cuyo lazo de unión y como centro es la cari- A fines del siglo xvi reapareció en España la 
] a de Don Juan con una imitación 


dad. La caridad es, en efecto, la operación más pro- 


pia y divina del Espíritu Santo: es la reina nobilísi- 
ma que vestida con el manto dela justicia y coronada 


por la piedad, se rige por las luces intelectuales, 


reunidas como en un haz en el don de sabiduría, y 
todos sus apetitos y afectos con el aliciente 


gobierna 
de la esperanza y el freno del santo temor de Dios. 


figura legendari 


que de la obra de Tirso hizo Antonio de Zamora. de 


donde lo tomaron los libretistas modernos. En 1734 
Venecia su Giovanni 


Goldoni hizo representar en 

Tenorio ó sea 11 Dissoluto punito, y en 1759 compuso 
Gluck un baile de espectáculo en cuatro actos titu- 
lado: Don Giovanni ossia Ti Convidato di pietra. Pero 
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el primer compositor que hizo de Don Juan el prota- 
gonista de una ópera fué Vicente Righini, que inti- 
tuló la suya 17 Convidato di pietra ossia 11 Dissoluto 
(1777); y en 1787 Lorenzo da Ponte escribió, to- 
mándolo de la comedia de Antonio de Zamora, un 
libreto para la ópera Don Juan, de Mozart. 

Durante el siglo xix varios autores han tomado 
este argumento, apareciendo las siguientes obras: 
Don Juan de Mañara ó La Chute d'un ango, por Ale- 
jandro Dumas (1836); Zes Ames du purgatoire ó Les 
dsua Don Juan, por Próspero Merimmée; las Mémoi- 
res de Don Juan, por Mallefille; Don Juan Tenorio, 
por el poeta es pañol José Zorrilla (1845), para cuya 
obra parece que se inspiró en el Don Juan de Maña- 
ra, de Dumas; el mismo Zorrilla hizo á nuestro hé= 
roe protagonista de otras dos de sus obras, tituladas 
El Desafío del Diablo y Un Testigo de vronce. Un 
autor alemán, Schneible, escribió en 1816 la obra 
Der Kloster (El couvento), que es una de las mejo= 
res imitaciones de la leyenda original. En Alemania 
ha habido otros autores de obras similares, entre 
ellos Wiese, Lenau, Braun de Braunthal, Hauhc, 
Grabe y Holtei, y, por último, se han escrito Don 
Juan d' Armana, drama en cuatro actos de Armando 
Hayem (1886); La Fin de don Juan, por Paul 
Heym; El último día de don Juan, drama de Esta- 
nislao Rzewuski (Varsovia, 1893), y Don Juan de 
Mañara, drama en cuatro actos y en verso, de 
Eduardo Harancourt (1898), 

Don Juan. Lit. Poema de lord Byron, empezado 
en 1818 y que quedó inacabado. Se compone de 
16 cantos. El héroe es un aventurero que va desde 
Sevilla á una isla de Grecia, á la corte de Catalina 
de Rusia, y llega después á Inglaterra. Allí se hace 
metodista. Ente los pasajes más célebres pueden 
citarse el sitio de Ismailoy, el naufragio y la invoca- 
ción á Hespero. El lenguaje y estilo de este poema 
son incomparables, según la opinión de Goethe, y 
corresponde á la simplicidad de su concepción; es 
una obra elegante, cómica y clásica á la vez, 

Don Juan. Lit. Comedia de Moliere, llamada vul- 
garmente en francés Le Vestin de Pierre, por el mo 
tivo que hemos expuesto en el artículo anterior. 
Está escrita en prosa y se divide en cinco actos. 
Fué representada por primera vez en el teatro del 
Palais-Royal de París. en 15 de Febrero de 1665. 
Su argumento es el de la leyenda del Burlador de 
Sevilla, de Tirso de Molina. El Don Juan, de Mo- 
liére, ofrece el tipo de un gran señor y hombre 
malo, ateo, libertino, hipócrita, y, al propio tiempo, 
espiritual y elegante. Tomás Corneille imitó el dra- 
ma de Moliére en una adaptación titulada Le Tescin 
de Pierre. 

Don Juan. Mús. Baile en cuatro cuadros, música 
de Gluck, que se estrenó en Viena en 1761. Su 
asunto es la misma leyenda de Don Juan. Aunque 
no sea de las obras maestras de Gluck, es no óba- 
tante, muy notable, 

Don Juan. Mús. Opera de 'Mozart; con letra de 
Lorenzo da Ponte, estrenada en Praga en 29 de Oc- 
tubre de 1787. Esta ópera, que consta de dos actos, 
se titula en italiano /1 Dissoluto punito ossia Don 
(riovanni. Sus más importantes fragmentos son: -la 
overtura, la escena dramática entre don Octavio v 
doña Ana, la llegada del comendador á los gritos de 
su hija, y su duelo con el raptor quien le deja muer- 
to en el sitio; la escena en que doña Ana, seguida 
de don Octavio, descubre el cuerpo inanimado de su 
padre y el juramento que aquélla hace de vengar 
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esta muerte. El Don Juan es una de las obras maes- 
tras de Mozart. 

Don PasquaLk. Mús. Opera bufa, en tres actos, 
letra de autor anónimo y música de Donizetti, re- 
presentada por primera vez en el teatro Italiano de 
París (3 de Euero de 1843). Viene á ser una imita= 
ción del Barvero de Sevilla. La música es fresca y 
animada, y entre sus fragmentos son notables el 
hermoso dúo del primer acto, el cuarteto final del 
segundo y en el tercero el dúo de la bofetada y una 
serenata. = , 

Don Quisork. Lit. V. QuisoTE DE La MANCHA 
(EL INGENIOSO HIDALGO DON). 

Don SancHo DE ARAGÓN. Lit, Comedia heroica, 
de Corneille, en cincoactos y en verso, estrenada 
en 1650. Su argumento está sacado de una novela 
titulada Dom Pelage. de Jouvenel (1644), y de otra 
española, 4! Palacio confuso, de Lope de Vega ó 
quizá de Mira de Améscua, y cuyo texto perma- 
neció largo tiempo oculto, hasta que en 1895 lo 
encontró Félix Hémon en la biblioteca del Arsenal, 
de París. He aquí el argumento: Un desconocido, 
don Carlos, valeroso caballero, ha sabido enamorar 
á dos mujeres, doña Isabel, reina de Castilla, y 
doña Elvira, princesa de Aragón. Doña Isabel. im= 
pelida por su pueblo á buscar esposo, no pudiendo 
conceder su mano á don Carlos á causa de la incer= 
tidumbre de su nacimiento, le recomienda escoja un 
esposo para ella. Don Carlos hace saber á los pre- 
tendientes que la princesa será para quien le venza 
á él eu singular combate. Después se descubre que 
el supuesto don Carlos es don Sancho, heredero de 
la corona de Aragón, á quien se creía muerto, y el 
príncipe se casa con la reina Isabel, 

Don. Geoy. (Llamado Tanais por los antiguos.) 
Gran río de Rusia, que nace en el Iwanawskoié 
Osero (lago de Ivan), sit. 4:176 m.-s. nm. 
gob. de Tula, dist. de Jepitan. Corre primeramente 
hacia el S., dirigiéndose después hacia el SE. y pa- 
sando junto á la pob. de Dubowska, á una distancia 
de 75 km. de Volga, toma después de nuevo la pri- 
mitiva dirección y.desemboca: tras un delta de unos 
340 km.? en el mar de Azof. El total del curso del 
Don, á causa de sus muchas curvas, se eleva úá 
2,134 km.; su anchura oscila entre 65 v 570 m. y 
su profundidad entre 2:5 y 15 m. El Don atraviesa 
los gobiernos de Tula, Riasan, Tambow; Voroneje 
y el territorio de los cosacos donianos. revando, jun- 
to con sus afluentes, un área de 430.259 km.? Sus 
afluentes principales son: por la izquierda, el Wia- 
sowka, el Sosna; el Voroneje, el Ikorez, el Bitjug, 
el Ossereda, el Choper, el Medjediza, el llowlja, el 
Sal y el Manytch; por la derecha, el Ichir y el Do- 
nez (navegable). Entre los brazos que forma el delta, 
hay el Kalantcha' vel Kutjurma. De las oril. del 
Don la derecha es montañosa, mientras la izquierda 
aparece llana y está cubierta de praderas. La impor 
tancia económica “del Dow sufre notorio quebranto 
por la frecuencia de los saltos que en su corriente 
existen y por la fuerte enarenación de su cauce. El 
período de navegación en sa curso inferior dura de 
256 4 271 días; en los últimos años el tráfico de gé- 
neros alcanzó aproximadamente la cifra de 18 4 20 
millones de Puds, siendo en sú mayor parte de trigo. 
La pesca en el Don es importante. especialmente en 
el curso inferior, utilizándose para la salazón y con- 
servas y para la preparación del caviar. efectuada en 
tal escala, que con el procedente de los esturiones 
pescados en este río se abastece toda Rusia. 
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Dow. Geog. Río de Inglaterra, cond. de York. 
Está formado por la unión de dos arr., el Dou y el 
Pequeño Don, que tienen su origen en los pantanos 
de Penistone. Desde Snaith á Goole pasa á través de 
un canal artificial llamado el riv Holandés y des- 
agua en el Ouse, después de 80 km. da curso. Sus 
principales tributarios son el Dearne y el Went por 
la der. y el Sheaf y el Rother por la izq. 

Down. Geog. Río de Escocia, cond. de Aberdeen. 
Nace en el monte Cairngorm á 600 m.s. n. m., 
y después de un curso de 131 km., des. en el mar 
del Norte, á 1 kim. de la ciudad de Aberdeen. No 
es navegable, pero abunda en sus aguas la pesca, 

Don ó Urvow. Geog. Afi. del Vilaine (Francia), 
dep. del Loira Inferior. Nace al SE. de Saint-Julien- 
de-Nouvantes, cab, del cant. de su nombre, dist. de 
Chateaubriand; atraviesa la lag. Pin, riega Trefñene 
y Guémené, y tras un curso de 80 km., des. cerca 
de Masserac. Su tributario principal es el Corne. 

Down. Geog. Río del Canadá, en la prov. y cond. 
de Ontario. Des. en el lago Ontario, bahía de Toron- 
to. á poca distancia de la ciudad de este nombre. 

Don (TERRITORIO MILITAR DE LOS COSACUS DEL). 
Geog. Prov. de Rusia, al SI., limitada por los gob. 
de Voroneje, Karkov y Yekaterinoslav al N. y O.; los 
de Kuban y Stauropol y el mar de- Azof al 5. y los 
gob. de Astrakán y Saratov al E. Está compren- 
diia entre los 49 y 51% de lat. N. y entre los 35 y 
42% de long. E. (merid. de París). Tiene una ext. 
sup. de 164,607 km.?, con una pob. de 3.125.400 h. 

Configuración fisica. El territorio pertenece en 
su totalidad á la estepa meridional rusa. La parte 
situada á la izquierda del río Don constituye una lla- 

nura baja y uniforme, prolongación natural de la 
estepa uralo-caspiana, cuya uniformidad interrum—= 
pen únicamente los túmulos llamados Kurgan, tam- 
bién designados con el nombre de tumbas de los hu- 
nos ó de los escitas. En la orilla derecha del Don 
el territorio ofrece un aspecto algo más accidentado, 
estando recorrido por una serie de colinas llamadas 
Cadena del Donetz, cuya elevación no excede de 
150 m. Por fin, entre los ríos Don Khoper. Bouzou 
luk y Medvieditza, existen tres líneas de pendientes 
abruptas por un lado y suaves por el otro. ll mar de 
Azot corresponde solamente á esta provincia en una 
pequeña parte; la bahía de Taganrog, comprendida 
entre la desembocadura de los ríos Mious y Kalmious 
y el delta del Don. La costa, aunque baja, es casi 
inabordable, pudiendo acercarse los buques hasta 
l km. y medio de Manonpol, á consecuencia del mu- 
cho fondo, mientras que hacia Taganrog los buques 
de regular calado sólo pueden llegar á unos 20 km. 
de la playa. 

Los ríos del territorio pertenecen á la cnenca del 
Don (V.), el cual penetra en el país un poco más 
arriba de Kasanokaia, yendo á desaguar en el mar 
de Azof, más abajo en Staro-Herkask. Recibe como 
tributarios el Khoper, donde, á-su vez, afluyen el 
Bouzolnk, Medvieditza, el Tchir y el Donetz septen- 
trional. Entre los ríos costeros figuran como princi- 
pales el Kalmious, el Mious, que recibe como afluen- 
te el Krinka y el Yeia. Existen en el país numerosos 
lagos y grandes pantanos, mereciendo citarse entre 
los primeros el Staroe y el Novoe-Solennoe (antiguo 
y nuevo lago salado), y además, el Bolchoi Ilmen. 

Geología y producciones del suelo. . Greológicamen: 
te pertenece el territorio á diversas formaciones; la 
carbonífera en los distritos del Mious v el Donetz, 
la cretácea en las márgenes del Don, Khoper y. del 
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Bouzouluk y la terciaria en la parte SE. Los terre- 
nos carboníferos son ricos en greda, hulla y antra- 
cita, cuyos yacimientos son explotados activamen= 
te, produciendo desde hace veinte años más. de 
30.000,000 de kg. de carbón. También se explotan 
las canteras de pizarra y piedra calcárea, así como se 
extrae la greda blanca con destino á la elaboración 
de cerámica. lxisten en esta provincia otras rique= 
zas minerales inexplotadas, como la sal de Glauber, 
que abunda eu los lagos y riachuelos de los círculos 
de Tcherkask y del Don, la mica y el yeso en los 
círculos de Mions y Donetz, el mineral de hierro en 
las mismas comarcas y en las riberas del Khoper, y 
las piritas en las colinas de la orilla derecha de dicho 
río. Existe un manantial de aguas minerales entre el 
Sal y el Mantych, primer círculo del Don, 


La superficie del suelo se compone, generalmente, 


de tierra negra ó mantillo, pero esta capa ofrece es- 
caso espesor para la vegetación, sobre todo para el 
arbolado, cuya vida es imposible, dada la naturaleza 
arcillosa 6 impermeable del subsuelo. El países po= 


bre en bosques, que sólo ocupan un 2 por 100 de la 


superficie total. Las especies que dominan son el ro- 


ble, el olmo, el tresno, el peral salvaje, el sicomoro, 
el álamo y el abedul. El pino es raro. Las maderas 
necesarias para las construccioues del país son im- 
portadas en su mayoría por el Volga, el Don y el 
Voroneje. Los cultivos principales son el trigo, la 
cebada y el mijo, adquiriendo en alguno de los círcu- 
los del Dow verdadera importancia la viticultura, y 
en el de Taganrog el tabaco. Las huertas ocupan en 
conjuuto una extensión de 800 km.* En algunas par- 
tes de la estepa, y especialmente en la llanura de los 
kalmukos, el suelo endurecido por la sequedad y 8a- 
turado de sal es inútil para el cultivo, pero casi 
siempre existen en los terrenos no cultivados exce- 
lentes pastos. 

Industria y comercio. - Tiene escaso desarrollo, li- 
mitándose á molinos harineros, palo de jabón, bujías, 
aceites, cigarrillos; fundiciones de hierro y cobre, al- 
farería, preparación de pieles, aguas minerales arti- 
ficiales y cerveza, etc. La industria pecuaria es muy 
importante, singularmente en lo que afecta á la cría 
de los ganados caballar, vacuno y de cerda. El ca- 
ballo del Don es pequeño y de mala estampa, pero 
muy resistente, habiendo, desde 1844, en Nova 
Cherkaskaia, un establecimiento de sementales diri- 
gido por militares, quienes trabajan y estudian .el 
mejoramiento de la raza caballar. La pesca rinde 
buenos productos, especialmente en el Don. También 
abunda en los lagos. El comerció se halla concentra- 
do en los puertos de Rostov y Taganrog, en algunas 
poblaciones del litoral y en las notables ferias de 
Uruipinskaia, Tzmlianskais, Krivorogie, Martinovy- 
ka, llmka, Knlganik y Azof. Consiste en la expor- 
tación de cereales y ganados y en la importación 
de productos manufacturados, maderas y quincalla, 

Comunicaciones. ¡El país está.cruzado por varias 
líneas férreas, como: las de Rostov á Voroneje, de 
Rostov á Kharkov. y de Rostov á Vladikavkas, con 
variós ramales. Hay muchos caminos y algunas ca- 
rreteras en mal estado. 

División administrativa. El territorio militar del 
Don tiene un gobierno distinto del, de las demás 
provincias rusas, debido al predominio del elemento 
cosaco. Facilita al ejército imperial en tiempo de paz 
19 regimientos y 116 so/mia de caballería y ocho 
baterías, cuyas fuerzas eleva en tiempo de guerra á 
54 regimientos, 360. sotnia y 23 baterías. Se divide 
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en los siguientes círculos: Novo Cherkakaia, Rostov, 
Taganrog, Donetz, Primer círculo del Don, Segun- 
do círculo del Don, Saskaia, Ust Medviedikki y Kro- 
per. Su capital es Novo Tcherkas Kaia ó Novo 
Chekaskia. 

Don (Primer círcuLO DEL). (Geog. División del 
territ. militar de los cosacos del Don (Rusia). Tiene 
14,385 km.* con 220,000 h. Su cap. es Konstanti- 
novskaia. 

Don (SEGUNDO CÍRCULO DEL). Geog. División del 
territ. militar de los cosacos del Don (Rusia). Tiene 
31,959 km.? con 193,850 h. Su cap. es Nijne 
Chirskaia. 

Don Auro. (Geog. Riach. de Honduras, dep. 
de Colón, que n. en el cerro del Capirote y arrastra 
arenas auríferas. 

Don Arrrebo. Geoy. Lag. de la Rep. Argentina, 
prov. de Buenos Aires, partido de Bragado, cuartel 4. 

Don Azowso. Geoy. Riach. de Cuba que n. en 
la sierra Cajalbana (río de Dos Hermanas), corre al 
N. y des. en la ensenada de Palma Rubia, for 
mando un estero. Territ. de Bahía Honda. 

Don Azonso. Geog. Río de Puerto Rico, p. j. de 
Arecibo. Se origina cerca de Jayuya Arriba, corre al 
N., pasa por varios caseríos, recibe el Limones y des. 
en la der. del Grande de Arecibo. || Cas. del mismo 
p-j. y mun. de Utuado. 

Don ALoxso. Geog. Punta de la costa O. del lago 
de Maracaibo (Venezuela). 

Don ALvaro. Geog. Mun. de 300 e. y 932 h., 
formado por la villa de igual nombre y 26 casas di- 
seminadas.. Según las últimas estadísticas, tiene 
953 h. de hecho y 9953 de derecho. Corresponde á la 
prov. y dióc. de Badajoz, y al p.j. de Mérida. El 
término comprende los montes y el llano de un valle 
amplio y fértil regado por el río Guadiana, que los 
vecinos del térmico vadean por los sitios denomina- 
dos Mojarrabo, Aceña y los Blandones. Hay una 
gran dehesa, monte bajo de matas, tomillo y retama 
y exiensos olivares y viñedos. Además de aceite y 
vino, produce cereales v habas. Cría ganado lanar, 
vacuno y de cerda. Molinos de aceite v harina. La 
villa se asienta en un altozano; rodéanla varios 
huertos, tiene escuelas públicas, casa consistorial, 
iglesia consagrada á santa María Magdalena, una er- 
mita, y á poco trecho de la población una fuente deno- 
minada del Pilar. Est. f.c. de Badajoz á Ciudad Real. 
La villa fué fundada por don Alvaro de Luna, quien 
la eximió de que á ella se avecindaran, sin pechar, 
vingún infanzón ni hijodalgo que no descendiera en 
línea recta de la familia del fundador. 

Dow Anvaro ó La FUERZA DEL SINO. Lit. Véase 
SAAVEDRA RAMÍREZ DE BAQUEDANO, DUQUE DE Rivas 
(ANGEL). 

_Don Benito. (Feog. P.j. de la prov. de Badajoz. 
Limita al N. con la prov. de Cáceres, al E. con el 
p-j. de Villanueva de la Serena, al SE. con el de 
Castuera, y al S. y al O, con el de Mérida. Ocupa 
una ext. de 1,068'54 km.?, tiene 34,265 h. de 
hecho y 34,082 de derecho. Comprende los nueve 
muns. denominados Cristina, Don Benito, Gua- 
reña, Manchita, Medellín, Mengabril, Rena, Santa 
Amalia y Valdetorres, que suman una ciudad, seis 
villas, dos lug., un cas. y 583 e. y albergues. 

Don Benrro. Geog. Mun. de 3,731 e. y alber- 
gues, formado por la ciudad de igual denominación, 
y 283 casas diseminadas. Según las últimas estadís- 
ticas, tiene 18,776 h. de hecho y 19,212 de dere- 
cho. Corresponde á la prov. de Badajoz, dióc. de 
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Plasencia y p. j. de su nombre. Sit. en terreno muy 
fértil, llano la mayor parte, dominado al S. por las 
sierras de Rozos. Lo riegan los ríos Guadiana, en el 
que abunda la pesca, Burdalo, Guadamez, Ortiga, 
Ruecas y Galgaliga, y los arr. Alcornocal, Arra- 
yanal, Bóveda, Caganches, Campo y otros. Contri- 
buyen también á fertilizar la huerta varios pozos, 
entre ellos el del Frente y Milagro, de gran caudal. 
Hay muchas dehesas con pastos excelentes y montes 
poblados de encinas, jara, charneca y madroño. Sus 
riquezas más importantes son el aceite, la cría de 
ganado, la lana y el vino. Fábs. de calzado, electri- 
cidad, aguardiente, chocolate, jabón, gaseosas, ha-= 
rina, géneros de punto y tejidos de lana, muebles y 
sommiers. La ciudad está sit. á la izq. y á corto 
trecho del Guadiana. El caserío se extiende por el 
llano, excepto el barrio del Sur, San Sebastián, que 
ocupa un cerro. El templo parroquial de Santiago, 
cuyos libros datan de 1539, es un edificio de tres na= 
ves, y su campanario ostentó las estatuas de Don 
Benito y su mujer, fundadores de la ciudad, obras 
destruídas en un hundimiento. Existen además las 
iglesias parroquiales de San Juan y Nuestra Señora 
del Consuelo construídas por cuenta de doña Consuelo 
Torre Isunza, Tiene la población unas 200 calles, pla- 
za de la Constitución con paseo arbolado, y la casa 
consistorial, escuelas públicas, colegios particulares, 
comunidades religiosas, corresponsalía del Banco de 
España, dos ermitas, una de ellas, de la Virgen de 
la Guadalupe, antigua iglesia del hospital de San 
Andrés, y otra, la de San Sebastián, en el barrio de 
este nombre; fondas, teatro, sociedades recreativas, 
alumbrado eléctrico y un hospital inaugurado re- 
cientemente, titulado de San Antonio, construído y 
sostenido con un legado que para tal objeto dejó, 


Don Benito. — Iglesia de San Juan 


al morir, la señora citada. Entre los edificios par- 
ticulares son dignos de mención las casas del mar- 
qués de Valdegamas y del conde de los Campos 
de Orellana. Fuera, y á poca distancia de la ciudad, 
se halla la est. f. c. en la vía férrea de Ciudad Real 
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á Badajoz. El origen de la villa se remonta al si- 
glo xv. Debesu título áun poderoso hacendado que, 
en 1469 .cedió terrenos á los habitantes de Don Llo= 
rente, destruído por las inundaciones del Guadiana, 


Don Benito 
Iglesia parroquial de Nuestra Señora del Consuelo 


á los vecinos de Medellín. cansados de la tutela 
odiosa del conde de este nombre. En cuatro años, de 
1469 á 1473, se constituyó el pueblo agregado al 
condado dicho. En 1614 contaba ya 8,000 h. En 
1707, en la guerra de Sucesión, se declaró á favor 
de Felipe V y contribuyó al ejército de éste con una 
compañía de 300 hombres. Agradecido el monarca, 
le eximió de la jurisdicción de los condes y lo erigió 
en villa en 13 de Julio de 1735. Durante la guerra 
de la Indeperdencia luchó contra los franceses y su- 
£rió las consecuencias de la derrota de Medellín. 

Don Benito. Geog. Ald. de la prov. de Cuenca, 
t. m. de Castillo de Garcimuñoz. 

Don Benrro. Geog. Ald. de la Rep. Argentina, 
prov. de Tucumán, dep. de 3urruyacu. 

Down Bosco. Geog. Hacienda de Chile, prov, de 
Santiago. mun. de Nuñoa. 

Don Bruno. Geog. Caleta de Cuba, al lado O. del 
caño de entrada de la bahía de Jagua, término de 
Cienfuegos. 

Don Cantos. Geog. Arr. del Uruguay, dep. de 
Rocha, all. del lago Castillos. || Pobl. del mismo 
dep. y estero que circunda al lago anterior. | Que- 
brada del mismo dep. entre el cerro Oliveras y la 
cuchilla de los Píriz. 

Don Conrano. Geog. Lag. de la gob. del Neu- 
quén (Rep. Argentina). 

Don CristóBaL. Geog. Arr. y dist. de la Rep. 
Argentina, prov. de Entrerríos, dep. de Nogoyá. 
El arroyo forma límite con el dist. de Algarrobitos 
y des. en la der. del Nogoyá; 3,100 h. Combate 
indeciso entre Lavalle y Echagúe en 10 de Abril 
de 1540. 

Don CrisróBaL. Geog. Punta de la costa S. de 
Cuba, península de Zapata. término de Cienfuegos. 
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Don Cusron1o. Geog. Cerro del Uruguay, dep. 


de Soriano, á oril. del río Negro, 


Don Disco. Geog. Lug. de la Rep. Argentina, 


prov. de Catamarca, dep. de Capayan. 


Don DreGo0. (Geog. Lug. de Bolivia, prov. de 
Frías (Potosí), con aguas termales. 

Don DirGo. Geog. Río de Colombia, prov. de 
Santa Marta, que des. en el Atlántico después de 
70 km. de curso. 

Don Dirco. Geog. Pobl. de Guatemaia, dep. de 
Jutiapa, en terreno alto, á 910 m. s. n. m. 

Don Esteñan. Geog. Arr. del Uruguay, dep. del 
Río Negro, afl. del río Negro. Recibe el Don Es- 
teban Chico. Lencina, Talar y Llovedoras. Riega un 
fértil valle con el pueblo de su nombre. Viene de la 
cuchilla de Haedo. Combate entre el general Flórez 
y las tropas del gobierno en 17 de Octubre de 1864. 

| Cerros en los deps. de Paysandú y Rocha. 

Don FivxL. Geog. Arr. del Uruguay, dep. de 
Artigas, afl. del Cuareim. 

Don Fruán. (Geog. Lug. de la prov. de Ponte= 
vedra, t. m. de Lalín. 

Don García. Geog. Pobl. y mun. de Guatema= 
la, dep. del Escuintla; 3,000 h. Comprende cuatro 
alds. y 35 cas. agregados. La pobl. tiene 700 h. 
Agricultura tropical. Hoy se llama Democracia. 

Don Gaspar. Geog. Río de Honduras, afl. de la 
der. del Chamelecon, dep. de Santa Bárbara. Corre 
de SE. á NE. 

Don Gerónimo. Geog. Punta de la costa E. del 
lago de Maracaibo (Venezuela), al N. de Altagracia, 

Dos Gonzato. Geog. Casas de labranza de la 
prov. de Murcia, t. m. de Lorca. 

Don Gonzato. Geog. Arr. de la Rep. Argenti- 
na, prov. de Entrerríos, dep. de La Paz. Es atl. de 
la izq. del Feliciano. En sus ovil. las fuerzas nacio- 
nales triunfaron de López Jordán en 9 de Diciembre 
de 1873. 

Don Jimeno ó DonsimeNO. Geog. Mun. de 86 e. 
y 221 h., formado por el lug. de igual nombre. 
Corresponde á la prov. y dióc. de Avila, p. j. de 

Arévalo. Sit. en una meseta dominando una vega 
regada por el río Arevalillo. Produce algarrobas, 
aceite, cereales y garbanzos. Cría ganado de varias 
especies. El lug., sit. en la carretera de Peñaranda 
de Bracamonte á Arévalo, dista 36 km. de esta ciu- 
dad, est. f. c. más próxima. 

Don Juan. Geog. Río del Ecuador, que des. en 
el mar, entre Cuaque y el Camarón, 

Dow Juan be Camuana. Geog. Ald. del Perú, 
dep. del Apurimac, dist. y prov. de Antabamba; 


200 h. 
Don Justo. Geog. Hacienda de Guatemala, dep. 


de Amatitlan. 

Don Lucas. Geog. Rancho de Méjico, Est. de 
Guanajuato, mun. de Salamanca; 259 h. 

Don Luis. Geog. Lag. de la Rep. Argentina, 
prov. de Buenos Aires, dep. de Las Flores, cuar= 
tel 7. 

Don Luis. Geog. Riach. de Cuba, que baja de 
la Sierra Maestra, y des. en la costa S., formando el 
surgidero de la Chirivia, término de Cobre. 

Don Martín (Casas DB). Geog. Cortijo de la 
orov. de Albacete, t. m. de Yeste. 

“Don Marrín. Geog. Barrio rural de Cuba, prov. 
de La Habana, mun, de Jaruco; 731 h. 

Don Martín. Geog. Isla del Perú, á los 11% 2” 

30" lat. S. y 80 0/ 49" long. O. En la costa de la 


prov. de Chancay. 
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Don Marías. Geog. Villa de Colombia. Véase 
AZUERO. 

Don Pancuo. Geog. Río y ald. del Ecuador. El 
río des. en el mar, entre Olón y Entrada. La ald. 
está en su des., cant. de Santa Hlena, parr. de Co- 
lonche. 

Dow Prebro. Geog. Cas. de Canarias, t. m. de 
Garafia, isla de la Palma. || Cortijada de la prov. de 
Granada, t. m. de Illora. 

Don Prebro. (Feog. Lomas de Cuba, alineadas de 
E. á0., p.j. de Trinidad. Se unen á las de Avis- 
pero. 

Dow Prbro. Geog. Rancho de Méjico. Est. de 
Guanajuato, mun. de Dolores Hidalgo: 246 h. 

Don Pzbro. Geog. Quebrada de Venezuela, Est. 
de Táchira, af. del río Táchira. || Pico de la cordi- 
llera de los Andes, cerca de la frontera de Colom- 
bia. de 3,260 m. de a. 

Dow Pebro II. Geog. Colonia alemana del Bra- 
sil, Est. de Minas Greraes, dist. de Parahybuna, 
fundada en 1857. | Isla comprendida entre el río 
¡Negro y uno de sus brazos, en la frontera de Colom- 
bia y Venezuela. 

Don Ramiro. Geoy. Lug. de la prov. de Ponte- 
vedra, t. m. de Lalín. [| V. Sawra María DÉ Dos 
Ramiro. 

Don Roque. Geog. Hacienda de Méjico, Est. de 
Puebla, mun. de Chietla; 146 h. 

Don SemastiáN. Geog. Hacienda de Méjico. Est. 
de Guanajuato, mun. de Dolores Hidalgo; 383 h. 

Dow Tomás. Geog. Cañada del Uruguay, dep. 
de Río Negro, afl. del Uruguay, frente á la isla Re- 
donda. 

Don Zenón. Geog. Bañado y cañada del Uruguay. 
en la oril. izq. del Solís Chico, dep. de Canelones, 

Don (Davin). Biog.¿Botánico inglés, n. en 1800 
y m. en 1841. En 1821 estuvo en París. donde 
entabló amistad con Humbolát y Cuvier, y desde el 
año siguiente fné bibliotecario de la Sociedad Lin- 
neana de Londres. Publicó algunas ediciones de 
obras antiguas, v entre sus originales más impor- 
tantes se cita un Prodromus Florae Nepalensis (Lon- 
dres, 1825). 

DONA. (Etim. — De donar.) f. ant. Don (1. 
art.). | Cñile. Legado testamentario. [| pl. Regalos 
de boda que el novio hace á la novia. 

Doxa. f. Mujer, dama. [| ant. Dueña. 

Dona. Geog. Lug. de la prov. de Pontevedra, 
t. m. de Carril. 

Doxa. Geog. Sierra del Brasil, st. de Río Gran- 
de del Norte, mun. de Acary. [| Dos ríos af. del Ja- 
guaripe (Bahia), y Siriry (Sergipe). || Río oue pasa 
por Nazareth, Est. de Bahia. 

Dowa (Pico pr La). Geog. Pico de los Pirineos 
Orientales (Francia). al SE. de Conflent, cerca de 
la prov. española de Gerona. Tiene 2,714 m. de a. 

Doxa Emmra. Geog. Lug. del Brasil, Est. de 
Río Janeiro, con est. f. c. Leopoldina. 

Dowa Francisca. Geog. Colonia alemana del Est. 
de Santa Catalina, en el Brasil, á 25 km. del puerto 
de San Francisco, entre los ríos Cubatáo al N.. Ita- 
pocú al S. y Cachoeira y Arocary al E. Por el occi- 
dente alcanza hasta la sierra de San Miguel, de 
1,500 m. de a., comprendiendo un área de 1.444 
km.*'con'unos 25,000 h. (la mayor parte alemanes 
y suizos), de-los cuales 'cerca de la mitad son cató- 
licos. Los ríos Pirahi-Piranga, Vermelho, y: otros, 
alimentados con las continuas lluvias, convierten las 
lag. de la parte S. en un gran lago. El clima es 
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templado (la temperatmva media, 20%), y el verano, 
lluvioso; coséchase arroz, tabaco, tapioca, maíz, ha- 
bas, caña de azúcar, café y naranjas; entre sus in- 
dustrias merecen citarse la de los tejidos y la cerve- 
cera. Además de la carretera de 84 km., que con- 
duce á San Bento, hay 240 km. de caminos vecina= 
les. Su capital es Joinville. 

Bibliogr. Gernhardt, Doña Francisca, Hansa 
und Blumenau, drei deutsche Mustersiedelungen (Bres- 
lau, 1901). 

DONACANEY. Geog. Pobl. y parr. de Irlan— 
da, cond. de Tyrone; 860 h. (5,670 con la parr., 
que comprende también el lug. de Fintona). Su tér- 
mino es rico en la producción de hortalizas. 

DONACIA, (Etim. — Del gr. dónaz, caña.) f. 
Entom. (Donaria Fabr.) Géuero de coleópteros de 
la familia de los crisomélidos, tribu de los donacinos, 
caracterizados por tener la cabeza triangular, estre— 
chada posteriormemte formando una especie de cue- 
llo; las antenas bastante largas, filamentosas, cer- 
canas en la base; los ojos redondeados y prominentes; 
el coselete tan largo, cuando menos, como ancho; el 
conjunto de los élitros doble largo que ancho, ó más, 
más ancho que el coselete, y algo estrechado en la 
mitad posterior; el primer segmento del abdomen 
tan largo como los demás juntos; las coxas anterio- 
res contiguas, y los fémures del tercer par de patas 
más largos que los de las demás y á menudo, en 
los machos, engrosados; el cuerpo alargado, gene— 
ralmente algo aplanado y con brillo metálico por 
encima y densa pubescencia sedosa por debajo. 
Comprende este género unas 30 especies europeas 
que viven sobre plantas acuáticas, .especialmente 
sobre cañas y juncos; las larvas viven sobre los ra- 
mos sumergidos y las raíces de las mismas plantas. 
Entre las especies más conocidas figuran las 8i- 
ginientes: 

D. sericea L.. de unos 7 mm. de longitud, con la 
superficie superior de color purpúreo, verde, azul ó 
negruzco, ó con brillo metálico dorado ó bronceado, 
la inferior con pubescencia brillante amarilla, el co= 
selete finamente rugoso, los élitros bastante ¡above- 
dados, con la punta redondeada y «dos fositas cada 
uno, las patas en parte rojas y.en parte bronceadas 
ó pardas y los fémures posteriores del macho con un 
solo diente. Es común en toda Europa. 

D. lemnae Fabr. (D. limbata Panz.), de 849 mm: 
de longitud, color pardo bronceado por encima, con 
pubescencia gris amarillenta por debajo, el coselete 
cuadrangular, groseramente rugoso punteado, los 
élitros profundamente punteado—estrialos, con finas 
arrugas transversales entre las estrías. dos fositas 
poco profundas cada uno, una faja longitudinal pur- 
púrea, obscura, cerca del borde externo y una man= 
chita del mismo color cerca de la base. Es muy fre- 
cuente en toda Europa. y 

D. crassipes Fabr. de 8 á: 10 mm. de longitud, 
con el cuerpo ancho, aplanado, el dorso verde con 
brillo metálico y casi siempre con reflejos azulados, 
la pubescencia de la parte inferior de color blanco 
plateado, el coselete con la línea media muy pro= 
funda y una tuberosidad á cada lado en la parte an- 
terior, los fémures posteriores del. macho con dos 
dientes y los de la hembra con:/uno, y las tibias 
posteriores del macho con pequeñas prominencias en 
su cara interna. No es rara en Eurcpa, especial 
mente sobre las hojas de la Vymphñhaea. 

D. aquatica L.(D. dentipes Fabr.),: de 6 48 mm. 
de longitud, color bronceado brillante, con la parte 
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inferior del cuerpo y las patas cubiertas de vellosi- 
dad amarilla, brillante, los élitros verdes con brillo 
dorado, finamente punteado-estriados con una faja 
longitudinal purpúrea ancha, á veces indistinta, 
cada uno, y la punta de los mismos truncada. Es 
común en el Centro y Norte de Europa. 
DONACIANA. Geog. ant. Pobl. de la Panonia, 
hoy Hungría, á oril. de un af del Danubio. Corres- 


_ponde á la actual Baranvavar. 


DONACIANO (San). Hagiog. Cuando se presen- 
tó Ricio-Varo en las Galias para vengar á sus dioses 
y hacer cumplir los edictos del emperador, se halló con 
dos hermanos, DONACIANO y Rogaciano, de distingui- 
do nacimiento; el segundo, aunque era el mayor, aca- 
baba de convertirse á la fe y estaba en el grado de ca 
tecúmeno. Padecieron en Nantes de la Bretaña menor 
el ecúleo y otros tormentos el 24 de Mayo de 287 ó 
288. Tres santos más de este nombre pone el marti- 
rologio romano: san DONACIANO, segundo obispo de 
Chalons-sur-Marne, el 7 de Agosto. Se supone que 
convertido y bautizado por san Pedro, fué nombrado 
diácono de san Memio, á quien siguió hasta Chalons, 


San Donaciano, per Juan Gonaert. (Museo de Tournai) 


y le sucedió en el obispado; procuró con cuidado la 
propia santificación y la de sus encomendados; m. 
en 136. San DonaciaNo, uno de los santos obispos 
que en la persecución de los vándalos fueron cruel 
mente apaleados y enviados al destierro por Hu- 
nerico, rey arriano, el 6 de Septiembre de 484. San 
DonaciaNo, octavo obispo de Reims (370 399), su 
fiesta el 14 de Octubre: tué célebre la primera tras- 
lación de su cuerpo en 863 por Balduino I, Brazo de 
hierro. Después ha tenido otras varias. A instancias 
de Felipe II, rey de España, se erigió en catedral la 
iglesia de San Donaciano en 1559. 
DONACINOS, (Etim. — De Donacia, nombre 
de un género.) m. pl. Antom. (Donacinae.) Tribu de 
coleópteros de la familia de los crisomélidos. Dis- 
tíngnense por tener la cabeza saliente del coselete. 
con las antenas bastante largas,-cercanas en su in- 
serción, puestas por delante ó en medio de la ca- 
beza, el pronoto sin reborde lateral, las caderas an- 
teriores contiguas. En ella se incluyen los géneros 
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Donacia F. y Hoemonia Kirby; ambos se hallan en 
Europa. 

DONACIÓN. 1.* acep. F. é In. Donation. —lI6. 
Donazione.—A. Schenkung.—P. Doagáo.—C. Donació. — 
E. Donaco, don(aj.o. (Etim. — Del lat. donatio, deriv., 
de donatum, supivo de donare, donar.) f, Acción y 
efecto de donar. [| For. Traspaso gracioso y yolun= 
tario que uno hace á otro de cosa que le pertenece. 

Donación ENTRE vivos. For. La que se hace 
irrevocablemente á favor de una persona que la 
acepta, en la cantidad y con las condiciones que 
exigen las leyes. |. DowacióN ESPONSALICIA. or. 
Presente ó regalo que, antes de celebrarse el matri= 
monio, hace uno de los futuros cónyuges al otro. || 
DowxacióN INOFICIOSA. For. La que es superior á la 
cantidad ó porción de bienes de que uno puede dis- 
poner á favor de extraños, ó de uno de sus herede= 
ros forzosos, ya entre vivos, ya por causa de muer= 
te. [| DONACIÓN POR CAUSA DE MUERTE. /'or. La que 
se hace para después del fallecimiento del donador 
y es revocable mientras vive. [| Donación PROPTER 
NuPTIaS. For. La que hacen los padres á sus hijos, 
por consideración al matrimonio que van á contraer, 
para que puedan llevar sus cargas con mayor como- 
didad y decoro. ¡ 

Doxación. Der. Indicaremos: 1. Generalidades; 
II. Derecho romano, y II. Derecho español (común 
y foral). 
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Concepto y caracteres. La palabra donación, según 
la etimovlogía corriente, es un compuesto de las lati= 
nas doni datio y significa «un acto unilateral por 
virtud del que una persova se desprende gratuita é 
irrevocablemente de todos ó parte de sus bienes, en 
provecho de otra»; pero. segun dice el señor Sánchez 
Román, como á nadie se puede obligar á recibir un 
beneficio contra su voluntad, segun la máxima non 
potest liberalitas noleute adquiri, para que produzca 
efectos jurídicos es preciso que la acepte aquel á 
quien se hace. Considerada así la donación, puede: 
definirse: un contrato principal, trasiativo de domi- 
nio, untlateral-gratuito y consensual, por: el que una 
persona. se compromete d ceder todos O parte de “sus 
bienes U otra que los acepta. 

Naturaleza jurídica. Es una de las instituciones 
jurídicas más discutidas por los jurisconsultos. Algu- 
nos autores la consideran como un contrato; otros, 
como resultado de un pacto ó convención; quién ha 
visto en ella solamerite un título de adquirir, quién 
un modo y quién ambas cosas; y últimamente parece 
inclinarse la opinión á considerarla como un contrato 
perfecto por la necesidad de la aceptación. Hasta, se- 
gún escribe Gutiérrez, no falta quién la creyó un 
contrato bilateral, suponiendo que envuelve obliga- 
ciones tácitas para el que la recibe, por ejemplo, la 
de'alimentar al donante en caso de necesidad, resti- 
tuirlos bienes en caso de ingratitud ó por la super= 
veniencia de hijos, pagar las cargas hipotecarias, 
etcétera, sin considerar que la donación tiene por 
objeto gratificar y no obligar al que la recibe (Obli- 
gationem non contrahi eo casu, quo donatio est; Ley 
18, Digesto, de Donationibus), y que las citadas car= 
gas no son condiciones del contrato ni mudan su es- 
pecie. ! 

La discusión se empeña principalmente entre los 
que'ven en la donación un modo de adquirir y los 


la consideran como un contrato. Los primeros se 


a en la 


fijan sólo en sus requisitos internos, es decir, 
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causa y el efecto; los segundos, por el contrario, en 
los requisitos externos, en la forma de manifestarse 
jurídicamente, en la necesidad desu aceptación para 
que produzca efectos en el Derecho. Ev pro de la 
primera opinión se alegan las analogías que la dona- 
ción tiene con las sucesiones mortis causa y las dife- 
rencias que la separan de los contratos; y así, se 
dice que, en cuanto á la forma, también en la heren- 
cia y en el legado es precisa la aceptación; que las 
causas de revocación de las donaciones guardan mu-= 
cha semejanza con las causas de indignidad; y que 
tanto en la sucesión como en la donación encuén- 
trase transmisión de dominio; y por lo que á las 
diferencias con los contratos respecta, se sostiene que 
la causa de la donación se diferencia de la de ellos 
mucho más que de la de las sucesiones; que con el 
contrato se exige capacidad en el aceptante de la 
oferta, cosa que no pasa en la donación, como no sea 
ésta condicional, y, por último, que tampoco se halla 
en ella reciprocidad de prestaciones. Los sostenedo- 
res de la segunda opinión, dicen, en primer término, 
que la donación produce un vínculo de Derecho en 
en cuya virtud el donante está obligado á desapode- 
rarse de la cosa y entregarla al donatario, y que, 
como no hay donación sin causa y ésta aquí no puede 
ser otra que la convención celebrada entre donante 
y donatario, se infiere que la donación es un contra- 
to (opinión sustentada por Gutiérrez). Añádese que 
las donaciones ¿nter-vivos no precisan para perfeccio- 
narse y ser eficaces, que fallezca el dunante, como 
ocurre en la sucesión; que la donación es irrevocable, 
al contrario de lo que en la sucesión ocurre, en la 
que la voluntad es revocable por su naturaleza, de- 
rogando! el testamento posterior al anterior, y, por 
último, que se necesita en la donación el concierto de 
voluntades, lo mismo que en el contrato, puesto que 
es preciso que el donante proponga y el donatario 
acepte. Examinada imparcialmente la cuestión, hay 
que reconocer que, en su fondo, la donación es más 
bien un modo de adquirir, aun cuando es preciso no 
olvidar que también lo son los contratos; pero en su 
forma tiene mucha más semejanza con éstos. 

Igual divergencia que entre los tratadistas, se ob- 
serva entre los Códigos. El Derecho romano, apre- 
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ciando en la donación, no un título, sino un medio 
de transmitir los hombres sus cosas, la compren= 
dió, como veremos, entre los modos de adquirir, 
aunque los emperadores Diocleciano y Maximiano 
la consideraron como contrato en la Ley 7 del Có- 
dex, título De his quae vi, metusve, ley á propó- 
sito de la cual dice Godofredo: Huic colligitur dona- 
tionem esse contractum. Las Partidas la hicieron lugar 
entre los contratos, por la razón que alega el proe= 
mio del título IV de la Partida V: «Dar es una ma- 
nera de gracia é de amor que usan los omes entre 
sí, que es más cumplida é mejor que las que dijimos 
en el título ante deste.» Los Códigos modernos tra= 
tan bajo la misma serielas donaciones y testamentos. 
Tal ocurre en el Código civil francés (título II, del 
libro 11 De las donaciones entre vivos y de los testa- 
mentos,) y ciertamente por iniciativa del primer Cón- 
sul. Cuando este Código se redaciaba, los juriscon— 
sultos encargados de ello hallaron difícil determinar 
el verdadero carácter de la donación. Napoleón I, 
que asistía personalmente á las reuniones, con aque- 
lla penetración en él habitual, solucionó la cuestión 
diciendo no ser contrato en su sentir por la falta de 
prestaciones recíprocas. El Código español copió su 
plan del francés, 

Fundamento racional. El deseo de manifestar 
nuestro afecto á una persona, de mavera útil y os- 
tensible para ella, es el móvil principal de las dona= 
ciones. Los sentimientos de sociabilidad, exterioriza- 
dos en los de caridad, cariño ó gratitud, son su base. 
Su fundamento jurídico, la facultad que tenemos de 
transmitir los bienes que nos son propios, con los 
mismos límites morales y jurídicos que el Deresho 
de propiedad. Así, jurídicamente, no serán válidas 
las donaciones hechas en perjuicio de tercero, y mo- 
ralmente no son lícitas cuando con ellas se desprend e 
el que las hace de los medios que le son indispensa- 
bles para atender á sus necesidades y las de su fami- 
lia, porque el cumplimiento de algunas de ellas 
reviste el carácter de un deber, y de aquí la justifi- 
cación de las medidas adoptadas por las leyes positi- 
vas para impedir donaciones de tal índole. 

Clases de donaciones. Se indican en la sinopsis 
que sigue: 


/ Propias Ó puras, que no tienen otra causa que la munificencia 


Por su perfección y 
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ó liberalidad del donante, transmitiéndose desde luego al 
donatario, sin que en ningún caso se estipule su reversión. 
Impropias ó condicionales, que se verifican sub modo vel con- 
V ditione 
' á 


Inter-vivos, que surten efecto en vida del donante y, una vez acep- 


5) Por el tiempo al cual 
se subordinan . . 


Clasificación 
de las do- 
nNACÍOnes. . 


a! 


/ 
Je ) 
lo 


c) Por la causa 


a) Porla cantidad de bie- 
nes donados. . . 


e ó que siguen las reglas generales. 


tadas, son irrevocables, salvo en ciertos casos excepcionales. 
Mortis causa, que surten efecto después de la muerte del do- 
nante y son revocables hasta el momento de ésta. 


Simples, que sólo obedecen á la liberalidad del donante. 
Remuneratorias, que tienen por objeto recompensar un servicio 
jurídicamente adeudable. 


Esponsalicias. 


Especiales. Las más importantes son las por Y Dote. 
razón de matrimonio, á saber. . ... 


Propter nuptias. 
Entre cónyuges. 


Universales, que comprenden todo el patrimonio del donante, 
excepto lo necesario para la subsistencia. 


Singulares Ó particulares, que comprenden solamente alguna 


ó algunas cosas particulares. 


qe» 


mn + 2. 
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DONACION 


De las donaciones por razón de matrimonio se tra- 
ta en los artículos MarrimoNIO y Dork, limitándo- 
nos en el presente á las donaciones en general, 


Il. — DerecHo ROMANO 


El Derecho romano reguló minuciosamente la ma- 
teria, como puede verse por el Códex y el Digesto, 
dándola las Instituciones la sistematización que por 


- largo tiempo conservó.. 


Concepto. No lo formularon lasleyes ni los juris- 
consultos; pero agrupando los caracteres que la asig- 
nan los textos esparcidos en las Compilaciones puede 
decirse que para el Derecho romano era la donación: 
wn acto de liberalidad por el cual una persona se des- 
pojaba de todo 6 parte de su patrimonio en favor de 
otra persona que se enviquecía con ello. 

Clases de donaciones. Conoció el Derecho romano 
todas las que se dejan indicadas; pero. la distinción 
que dominó la doctrina tué la de donaciones inter 
vivos y mortis causa. 

A. Donaciones inter-vivos. Indicaremos: con- 
cepto, requisitos y limitaciones, efectos, irrevocabi- 
lidad y reglas particulares de algunas donaciones 
especiales. : 

Concepto. La donación inter-vivos es considerada 
por Justiniano como un modo de adquirir el dominio; 
pero, en realidad, más que modo, era causa justa de 
adquisición, no sólo de la propiedad, sino también de 
derechos y cosas incorporales. En un principio y 
durante largo tiempo fué una institución de Derecho 
civil, por las soleimuidades exigidas por éste para 
ella; pero desde Justiniano figura en el número de 
los pactos legitimos. También en un principio tuvo 
carácter real, pues, al menos para la donación de 
cosas materiales, se exigía la entrega de la cosa; pero 
después se reconoció eficacia á las promesas de do- 
nación, considerando Justiniano á ésta perfecta é 
irrevocable una vez aceptada, por lo que adquirió 
carácter consensual. 

Requisitos y limitaciones, 
donación: 

a) En cuanto á la donacion en sí misma: que se 
hiciera sin necesidad jurídica (nulo iure eogente) y 
sólo por causa lucrativa para el que la recibía, es 
decir, que el que la hiciere se propusiera enriquecer 
al donatario (amunis donandi), empobreciéndose él. 

2) En cuanto á las personas: 

a') El donante precisaba tener capacidad para 
enajevar y (excepto para la donación propter nuptias) 
ser mayor de veinticinco años (las donaciones hechas 
por los menores que tuvieran autorización para enaje- 
nar concedida por el magistrado, llegaba á ser válida 
si no se atacaba dentro de los diez años entre pre- 
sentes y veinte entre ausentes á contar desde que 
llegasen á la mayor edad). 

5”) El donatario necesitaba tener capacidad para 
adquirir lo donado, y si era pupilo, que hubiera de 
obligarse por su parte, precisaba la autoridad de au 
tutor. Los casados no podían recibir donaciones 
inter-vivos de su cónyuge (donationes inter vivum eb 
uzorem), salvo que se tratase del Emperador y la 
Emperatriz ó la donación no hiciera simultáneamente 
más pobre al donante y más rico al donatario. (V. 
MATRIMONIO). 

c) Eu cuanto á las cosas, podían donarse tanto 
las corporales como las incorporales (derechos). Has- 
ta mediados del siglo vi de R. se dejó en completa 
libertad á los donantes en cuanto á la cuantía de las 
donaciones; pero los abusos, especialmente en las do- 


Eran requisitos de la 
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naciones á funcionarios públicos y oradores, hicieron 
que por la Ley Cincia de donis et muneribus (plebis- 
cito del tribuno M. Cincius Alimentus, hacia el año 
550, cuyo texto no ha llegado hasta nosotros) se 
fijase un máximum del cual no podían exceder las 
donaciones, sino solamente cuando éstas mediaban 
entre parientes libertos para con sus patronos, pupi- 
los, etc. (personae exceptae), ó tenían un fin legal re- 
conocido (verbigracia: la constitución de dote); y 
aun cuando no llevaba sanción en sí misma (por lo 
que figuraba entre las imperfectas), proporcionaba al 
donante medios de invalidar la donación excesiva, 
los cuales la jurisprudencia desarrolló (ewceptio legis 
Cinciae, veplicatio, interdictum utrubi). Esta Ley 
cayó en desuso y se hizo innecesaria á causa de las 
disposiciones posteriores sobre insinuación de las 
donaciones. 

d) Finalmente, en cuanto á la forma, podía ha- 
cerse la donación de tres maneras, según los casos, 
á saber: 

a') dando, si se transfería en el acto, lo cual se 
realizaba: 

a”) Si se trataba del dominio ó Jerechos reales, 
por la mancipatio ó la in jure cessio, para las cosas 
maucipi y la traditio para las nec mancipi, generali- 
zándose la traditio cuando desapareció tal distinción. 

5”) Si se donaban créditos, por la cesión ó no= 
vación; 

0') liderando, si la donación tenía lugar renun= 
ciando un derecho que se tuviera contra el denatatio, 
lo que se hacía por medio de un pacto ó por la accep- 
tilatio (medio éste de extinguir las obligaciones); 

c') promittendo, si el donante sólo se comprometía 
á donar de presente, lo que se verificaba por la sté= 
pulatio. 

Con el tiempo, estas formas fueron desapareciendo, 
Antonino Pío declaró válidas las donaciones entre 
ascendientes y descendientes, cualquiera que fuese la 
manera en que se hiciesen, y Justiniano generalizó 
esta disposición para toda clase de donaciones, con 


“tal que constase la voluntad del donante y la acepta- 


ción del donatario. 

Pero, á medida que decaía el formulismo en las do- 
naciones, se fué introduciendo el uso de, para darlas 
mayor autenticidad, redactarlas por escrito ó inscri= 
birlas en los registros públicos (testifcatio auctorum 
insinuatio). Constancio Cloro elevó este uso á ley y 
Constantino exigió: redacción por escrito y entrega 
de la cosa aute testigos y registro; pero esta severi= 
dad fué desapareciendo: Teodosio dispensó de la 
necesidad de la escritura y suprimió la insinuación 
vara la donación ante nuptias que no excediese de 
200 sólidos (cada sólido valía de 15 á 20 pesetas); 
Zenón declaró innecesarios los testigos, y Justiniano, 
además de la disposición que se deja indicada, supri- 
mió la necesidad de la insinuación en las donaciones; 

a') 1.? Hechas por los emperadores á los par= 
ticulares ó por éstos á aquéllos; 2.* por los jefes del 
ejército á los soldados; 3.? para redimir prisioneros 
de guerra; 4.” para reparar un edificio incendiado ó 
arruinado; 5.* para dote; 6.* sponsaliciae largitates 
y propter muptias, en cuanto á la mujer, y 7.” las que 
consistían en perdonar al deudor los intereses no 
vencidos todavía. E 

5”) Cualesquiera otras que no excediesen de 500 
sólidos; si excedían y no 88 insinuaban eran nulas 
en cuanto al exceso, por lo que el donante podía 
no cumplirlas; y si ya las había cumplido podía re- 
clamar el objeto, en cuanto excediese, si admitía di- 
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visión; si no la admitía, se hacía condueño con el 
dopatario y el mayor participe podía. obligar al otro 
á que le cediese su parte por el justo precio, derecho 
que pasaba al menor partícipe si el mayor no lo ejer- 
citaba. Para computar el valor de la donación no 
se tomaban en cuenta los frutos de la cosa (salvo si 
constituían el objeto de la donación) y se rebajaban 
las cargas; las donaciones hechas á una misma per- 
sona en diferentes épocas no se acumulaban; y la que 
confería el derecho de cobrar una pensión vitalicia 
annual inferior 4500 sólidos no precisaba insinuación, 
sino en el caso de que sus efectos pasasen á los he- 
rederos ó se fijase el número de peusiones. 

e) Efectos dela donación. Eran: 

a') El donatorio adquiría: 

a”) Sila donación era dando ó liberando, la cosa 
ó el derecho donados; 

5") Si era promictendo, la actio em stipulatu y la 
condictio em lege para exigir el cumplimiento. 

v') El donante sólo respondía del dolo ó culpa 
lata, pero no de los vicios ocultos; no debía frutos ó 
intereses sino desde la interposición de la demanda, 
y gozaba del beneficio de competencia en el compli- 
miento de la donación, todo lo cual era consecuencia 
de ser ésta un acto de pura liberalidad. 

c!) Efecto común para donante y donatario era el 
de que la donación, una vez perfecta por el consen- 
timiento del primero y la aceptacion del segundo, 
era irrevocable; pero este principio general recibió 
algunas excepciones que obligan á tratar de la 

t)  Revocación de donaciones. Antiguamente to- 
das las donaciones hechas á los manumitidos por sus 
patronos eran revocables por éstos; pero tal revocabi- 
lidad se restringió más adelante á solo los casos de 
ingratitud por parte del liberto y de que posterior- 
mente á la donación le naciesen hijos al patrono. 
De estas dos causas de revocación, la primera se fué 
extendiendo por la jurisprudencia de tal modo que en 
tiempo de Papiniano se aplicaba en las donaciones 
hechas por los padres á sus hijos; Justiniano, por 
una Constitución del año 530 (ley 10, tít. 56, lib. 8 
del Cód.) la hizo general para toda clase de donacio- 
nes. Y como éstas no podían ser válidas en perjuicio 
de tercero, he ahí por qué en el último estado del De- 
recho romano tenía lugar la revocación de las dona- 
ciones por las causas siguientes: 

1.2 Por tener sucesión el patrono que carecía de 
ella al donar en favor de su liberto. 4 

2,2 Por ingratitud dal donatario para con el do- 
nante en toda clase de donaciones. El género de in- 
gratitud estaba determinado porla ley: injurias gra- 
ves, malos tratamientos de obra, insidias que causen 
gran quebranto á los bienes ó susciten peligro para 
la vida y negativa absoluta á cumplir lo que prome- 
tió al aceptar la donación. En este último caso la 
revocación podía ejercitarse por el donante y sus 
herederos, contra el donatario y los suyos; en los 
otros, sólo por el donante contra el donatario, si bien 
los herederos del primero podían continuar la acción 
entablada por él. La restitución debía hacerse de lo 
donado, con los frutos desde la interposición de la 
demanda, ó de aquello en que el donatario se hubie. 
se enriquecido, sino conservaba los objetos donados. 

3." Donaciones hechas en fraude de acreedores, 
cuya revocación podrán solicitar éstos. 

4.* . Donaciones en perjuicio de la legítima (do- 
naciones inoficiosas), pudiendo pedir la revocación, 
en cuanto al exceso, los legitimarios: perjudicados, 
Por extensión se admitió que el ascendiente á quien 
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después de baber agotado su patrimonio en donacio- 
ves, le nacían hijos, podía revocar estas donaciones 
hasta.el guantum necesario para completar la legítima 
debida á los hijos (ley 5, tít. 29, lib. 3, del Cód.), 
disposición que no se funda en el hecho de la super- 
veniencia de hijos, sino en el derecho de éstos á la 
legítima. Ñ - 

g) Reglas especiales para algunas donaciones. 
Queda indicado que de las donaciones causa maéri- 
monie se tratará en los artículos Dore y Matrimo- 
NIO. Pero existían ciertas donaciones que, por:/su 
naturaleza, producían efectos especiales, y eran: 

1.2 Donación de todos los bienes en general (dona- 
tio omnium bonorum). En el antiguo Derecho esta 
donación era imposible, pues las cosas habían de 
transmitirse designándolas individualmente; pero no 
cuando se pudo donar por medio del convenio. Sólo 
comprende los bienes presentes (pues los pactos su= 
cesorios están prohibidos) deducidas las deudas (ya 
que bona non intelliguntur nisi deducto aere alieno). 
Esta donación no se consideraba como caso de suce- 
sión universal y, en su consecuencia, no producía los 
efectos de ésta, 

2. Donación remuneratoria. Ofrecían la parti- 
cularidad de no ser revocables, según se desprende 
de un texto de Paulo, conservado con alguna altera- 
ción en el Digesto (ley 34, $1.?, tít. 5, lib. 39) y de 
otro de Papiniano, que destruye la opinión de Sa- 
vigny, de que sólo eran irrevocables las donaciones 
hechas al que había salvado la vida del donante. 

3. Donación modal (donatio submedo). Es aque- 
lla en que se impone al donatario la obligación de 
dar ó hacer algo en beneficio del donante ó de un 
tercero. Era preciso que la obligación fuera estima= 
ble y de inferior valor á lo donado, pues de lo con- 
trario no habría donación. Consumada la donación 
por el donante, podía éste exigir que el donatario 
cumpliese lo referente á aquél; y si la obligación im- 
puesta era la de alimentos y el donatario no la cum= 
plía, podía el donante revocar la donación reivindi- 
cando el objeto de manos del donatario ó de cualquier 
poseedor. Si la obligación impuesta era á favor de 
vn tercero, era éste quien podía reclamar su cumpli- 
miento por medio de una acción útil. 

B. Donaciones mortis-causa. Indicaremos: con= 
cepto, requisitos, efectos, revocación y analogías y 
diferencias con los legados, 

a) Concepto. Son aquellas cuyo éxito se subor= 
dina á la muerte (como condición, no sólo como 
causa, pues de lo contrario sería una donación inter- 
vivos) del donante (no de otra persona, pues si no se- 
rían donaciones ¿nter-vivos condicionales). 


b) Requisitos. Eran personales, reales y for= 
males: 
a”) Personales ó en cuanto al sujeto. Se referían 


al donante y al donatario. 

a”) El donante precisaba tener la testamentifac= 
ción activa (la que se obtenía mucho antes que la 
capacidad para donar ¿nter-vivos) en el momento de 
donar y en el de morir. Podían, además, hacer do- 
naciones Mortis-causa los hijos de familia, con auto- 
rización del jefe doméstico, y sin ella para donar su 
peculio castrense. 

b) El donatario precisaba ser capaz para recibir 
legados, capacidad que debía apreciarse solamente al 
tiempo de la muerte del donante. 

b”) Reales. Podía recaer sobre todos los bienes 
del donante ó sobre algunos determinados; pero nun- 
ca constituía caso de sucesión universal. 
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e”) Formales. Podía verificarse como las dona- 
ciones inter=vivos, y también á presencia de cinco 
testigos; en este caso no precisaba insinuación. 

c) Ejectos. - Dependían de la manera como la 
donación se hiciera, á saber: 

a') Eutregando desde luego los objetos al dona- 
tario, á condición de que los devolviera si el donante 
no moría en aquella ocasión. En este caso el donata- 
rio adquiría un derecho revocable, que se convertía 
en irrevocable cuando el donante fallecía sin que la 
donación se hubiese revocado. 

9”) Consignando el donante su resolución de do- 
nar para después de sus dias, en cuyo caso nigún 
derecho adquiría el donatario hasta que moría el do- 
nante. 

d) Revocación. Las donaciones mortis-causa no 
eran, pues, perfectas, hasta que el donante moría, 
siendo eu consecuencia esencialmente revocables y 
quedando sin efecto: 

1,2 Cuando el donante las revocaba, lo que podía 
hacer libremente y en todo tiempo. 

2. Muriendo el donatario antes que el donante. 

3. Cuando pasaba el peligro en cuya considera- 
ción se donó, en cuyo caso debía devolverse lo en- 
tregado, con sus frutos y accesiones, aunque dedu- 
ciendo las impensas necesarias y las útiles. 

Por excepción eran irrevocables las donaciones 
mortis-causa: 1. Cuando el donante disponía que 
no fuesen revocables en caso alguno, con lo que de- 
generaban- en donaciones ¿inter-vivos; 2,” Cuando 
morían al mismo tiempo el donatario y el donante. 

e) Comparación con los legados. Se asemejan á 
éstos: 1. En la no perfección hasta la muerte del do- 
nante; 2.” en que se atiende al momento de ésta para 
calificar la capacidad del donatario; 3.” en que sólo 
se paga después de satisfechos los acreedores heredi- 
tarios; 4.2 en la rescisión por fraude de acreedores; 
5. en la detracción de la Cuarta falcidia; 6.” en la 
prestación de la caución Muciana, la fructuaria y la 
juratoria (ésta si el donatario Ja de recibir lo que su 
cónyuge le donó á condición de no contraer nuevo 
matrimonio); 7.” en la posibilidad del gravamen con 
fideicomisos; 8.” en el derecho de acrecer entre con- 
donatarios, y 9.” en que para transigir sobre alimen- 
tos donados se precisa autorización del magistrado. 

Se diferencia: 1. Por su naturaleza, en cuanto la 
donación exige el concurso de voluntades de ambas 
partes y el legado es un acto unilateral; 2. por el 
modo de constituirse, en cuanto el legado se consti- 
tuye por testamento ó codicilo dependiendo de la 
subsistencia de éstos; mientras que la donación se 
constituye por un acto diferente que ninguna relación 
tiene con aquéllos, de lo que se deducen importantes 
consecuencias. 


TIT. — DERECHO ESPAÑOL 


1. Historia. ¿Dice Tácito que los germanos 
amaban los presentes; pero ni el que los daba pre- 
tendía obtener en cambio cosa alguna, ni:el que los 
recibía creía contraer una obligación. (Gaudeut mu- 
neribus; sed nec data imputant nee acceptis obligantur, 
De Mor. German, 21.) La donación como contrato 
surgió entre ellos acaso como derivación:ó imitación 
del préstamo que se concertaba sin fijar tiempo de- 
terminado, dando lugar á una donación parecida al 
precario romano. Ya en el Fuero Juzgo hay siete le- 
yes del título 11 del libro V, que se ocupan de- las 
donaciones en la misma sección que habla. de lo que 
dan los omes dá los que los ayudan, es decir, del con= 
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trato de servicios. Entre las fórmulas visigóticas, la 
quinta se refiere á una escritura de donación: el do= 
nante condena al que se oponga á la firmeza. de su 
carta á pagar al donatario (una iglesia) otro tanto y 
declara que no sabe escribir, pero firma un testigo á 
ruego, invocando la ley Aquiliana sobre la fuerza 
de tales clases de escrituras; la treinta es el encabe- 
zamiento de una escritura, en que el donante con= 
signa lo que ha ofrecido, para que nunca pueda rom: 
berse ó anularse la donación. De la época foral no se 
conservan leyes acerca de las donaciones, pero sí 
testimonios frecuentes del uso de éstas. Algunas es- 
crituras, entre las muchas puestas por apéndice á la 
historia de San Juan de Sahagún, pertenecen á este 
género. En la colección de documentos de Nuestra 
Señora de la Vid hay varias cartas de donación de 
fines del siglo x1 con la clánsula de que se dan las 
cosas para que los donatarios las posean perpetua= 
mente, sin que ninguno sea osado en disputárselas, 
so pena de incurrir en la maldición de Dios, de pa= 
gar, in coto, al rey 800 áureos y el daño dobla- 
do al monasterio. Al silencio de los Fueros reempla- 
za con ventaja el Libro de las Leyes, que desenvuel- 
ve esta materia en el título XII del libro III, colo- 
cándola detrás de las ventas y permutas. Las Partidas 
la generalizan y complementan, siguiendo las hue- 
llas de los Códigos romanos, en el título IV de la 
Partida V, diciendo que: Donacion es bien fecho que 
nasce de nobleza e de bondad de corazón, cuando es fe- 
cha sin ninguna premia, y la incluyeron entre los 
contratcs, puesto que la estudian entre las obliga- 
ciones, después del préstamo, comodato y depósito, 
y antes de los contratos de venta y de permuta ó 
cambio. Las leyes del título VII, libro X de la No- 
vísima Recopilación, se ocupan también de la ma- 
teria. 

2. Derecho vigente. Procede distinguir el De- 
recho común del denominado foral. 


A. — Derecho común 


Se contiene en el título TI del libro II1 (de los di- 
terentes modos de adquirir la propiedad), artículos 
618 á 656, inclusives, del Código civil, cuyas dis- 
posiciones se indicarán sistemáticamente, comple= 
tándolas é interpretándolas en los lugares oportunos. 

a) Concepto y naturaleza, «La donación es un 
acto de liberalidad por el cual una persona dispone 
gratuitamente de una cosa en favor de otra, que la 
acepta» (art. 618). Si se tiene en cueata el que, se- 
gún esta definición, la donación es sólo un acto de 
liberalidad, y el lugar en que se trata de ella, des- 
pués de la ocupación y antes de las sucesiones, pa= 
rece que para el Código la donación es un modo de 
adquirir; pero si se considera que se exige la acep- 
tación para su validez se creerá que es un contrato. 
Así, pues, el Código adopta un criterio ecléctico, lo 
que se comprueba observando que, según él, las do- 
naciones mortis-causa se regirán por las reglas que 
establece para la sucesión testamentaria, y las inter- 
vivos por las disposiciones generales de los contratos 
y obligaciones en todo lo que especialmente no se 
halle previsto, disposiciones por las cuales se regi= 
rán exclusivamente las donaciones con causa onero= 
sa (arts. 620, 621 y 622). Las donaciones causa 
matrimonii se tratan entre los contratos (capitu- 
lo TIL, libro EV). V. Matrimonio y DoTB. 

b) Elementos. Deben distinguirse los personales 
de los reales. : 

a”) Personales: capacidad que se les exige. 


Son 
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dos: el donánte, que es quien.hace la donación, y el 
donatario que es aquel á quien se hace y la acepta. 
Su capacidad es distinta. 

a") . Capacidad para ser donantes; incapacidades. 
Podrán hacer donación todos los que puedan contra- 
tar y disponer de sus bienes (art. 624), esto es, to- 
das las personas que tienen aptitud legal para ena— 
jenar, y el dominio y libre disposición de sus bie- 
nes. De esta regla se deduce que serán incapaces: 
el menor, el loco, el pródigo, el interdicto, el que- 
brado ó concursado no rehabilitado, y la mujer ca- 
sada, sin licencia de su marido. Con respecto á los 
menores, si se atiende á la letra del Código, parece 
que los emancipados (que pueden contratar y dispo- 
ner de sus bienes muebles), tendrán también facul- 
tad para donar. Sin embargo, puesto que se les im- 
ponen las limitaciones que señala el artículo 317 del 
Código, tratándose de relaciones jurídicas que pue- 
den serles beneficiosas, con mayor motivo se les 
debe prohibir hacer donaciones, que son actos de 
mera liberalidad, tanto más cuanto que esa limita- 
ción redunda en bien de ellos mismos. En cuanto á 
los locos, su incapacidad es absoluta, y «tro tanto 
ocurre con el pródigo. Al interdicto y al quebrado ó 
concursado no rehabilitado, parece podría autorizár- 
seles para hacer donaciones moderadas. Por lo que 
se refiere á la mujer, la Ley XII del título X XIII 
de la Partida 1.* la permitió donar, por vía de li- 
mosna, cosas que tuviera apartadamente, como cau- 
dal propio, y aun de aquellas que estuvieran en po- 
der del marido, pero fueran de uso doméstico, sin 
necesidad del consentimiento marital. Este prece- 
dente, y la excepción del artículo 62 del Cédigo ci- 
vil, respecto á las cosas que por su naturaleza están 
destinadas al consumo ordinario de la familia (así 
como la de otorgar testamento, y, por tanto, hacer 
donaciones mortis-causa, puesto que aun cuando actos 
distintos, permitido el uno debe de serlo el otro). 
prueban que no es absoluta la incapacidad de la mu- 
jer para donar sin licencia del marido, 

b') Capacidad para ser donatario: incapacidades. 
Donatario puede serlo cualquiera, aun los extraños 
(In extraneos eb saepe ignotos donationem collatam 
valere receptum est), excepto aquellos á quienes se 
prohiba por vía de pena por la ley. Por eso dice el 
Código civil que «podrán aceptar donaciones todos 
los que no estén especialmente incapacitados por la 
ley para ello»; sin embargo, como las donaciones 
condicionales ú onerosas tienen algo de gravoso, tra- 
tándose de ellas «las personas que no pueden con- 
tratar no podrán aceptarlas sin la intervención de 
sus legítimos representantes (arts, 625 y 626). Ade- 
más de esta incapacidad, hay otras, todas para ca= 
sos particulares, en que la ley las establece. Tal 8u- 
cede entre los casados, á pesar de la prohibición del 
artículo 45 y el número 2.* del 50, y respecto de la 
mujer casada, sin licencia del marido, puesto que se 
la prohibe sin ella adquirir, aun por título lucrativo 
(art. 61). Los menores de edad pueden hacer y reci: 
bir donaciones en su contrato antenupcial, siempre 
que las autoricen las personas que han de dar su 
consentimiento para contraer matrimonio (artículo 
1,829, cap. IT, tít. 3, lib. IV). Antiguamente exis- 
tían otros casos de incapacidad; así, los hijos de clé- 
rigo no podían aceptar donación que les fuese hecha 
por sus padres clérigos ú otros parientes paternos; y 
lus legos no podían donar á manos muertas para ex- 
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b) El elemento real está constituído por las cosas 
que pueden ser objeto de donación, es decir, las que 
están en el comercio de los hombres y pueden ser 
transmitidas, existiendo las mismas incapacidades 
que para ser objeto de compraventa (V. esta pa- 
labra). En principio están prohibidas las donaciones 
universales en que el donante no se reserve lo nece- 
sario para la vida; pero, aparte de que tales dona= 
ciones serán muy raras, tal prohibición es dudoso 
tenga eficacia, á no ser que se exija al donatario jus- 
tificación de dicho extremo. 

c) Clases de donaciones. Admite el Código las 
diferentes clases de donaciones, que en general que- 
dan indicadas, á saber: 

a') Según ya se ha dicho, con arreglo al Código, 
las donaciones que havan de producir sus efectos por 
muerte del donante (donaciones mortis-causa) partici- 
pan de la naturaleza de las disposiciones de última 
voluntad, y se regirán por las reglas establecidas 
para la sucesión testamentaria. (Los partidarios de 
la doctrina de que la donación es un contrato, cual- 
quiera que sea la clase de ellas, señalan entre las 
donaciones mortis-causa y los legados algunas dife- 
rencias que no siempre son verdaderas; recuérdese lo 
dicho en Derecho romano.) Las que hayan de pro- 
ducirlos ¿nter-vivos se regirán por las disposiciones 
generales de los contratos y obligaciones en todo lo 
que no se halle determinado en el título, que á las 
donaciones consagra el Código. 

5”) A las donaciones simples se refiere el Código 
al dar la definición general que queda transcrita más 
atrás, y á las remuneratorias en el art. 619, cuando 
dice: «Es también donación la que se hace á una 
persona por sus méritos ó por los servicios prestados 
al donante, siempre que no constituyan deudas exi—- 
gibles, ó aquella en que se impone el donatario un 
gravamen inferior al valor de lo donado.» Estas últi- 
mas reciben el nombre especial de onerosas, y se re- 
gulan por las reglas para los contratos, al paso que 
á las remuneratorias propiamente tales, les son apli- 
cables las reglas de las donaciones en general, en la 
parte que excedan del valor del gravamen impuesto 
(art. 622). 

c') Delas donaciones especiales ó por causa ma- 
trimonti (propter nupcias, dote, etc.), se ocupa el 
Código en el título 1IT, del libro IV, al tratar del 
contrato sobre bienes con ocasion del matrimonio. 
Las donaciones por razón del matrimonio se rigen 
por las reglas generales de las donaciones en lo que 
no esté especialmente previsto (art. 1,328). V, Ma- 
TRIMONIO y DorTE. 

a”) Acepta también el Código civil la distinción 
entre donaciones universales y singulares ó particula= 
res. El Derecho romano ya hemos visto que permitió 
las donaciones universales por completo, doctrina 
que las Partidas copiaron, pues si bien exigieron la 
insinuación cuando el valor de lo donado excediese 
de 500 maravedises de oro (cantidad equivalente á 
25,600 reales, según Febrero y La Serna, y á 7,353 
reales escasos, según otros), salvo las excepciones 
que también ei Derecho romano reconoció, la ley 8.? 
declaró válida y permitida la donación de todos los 
bienes (de todo lo suyo). Más previsora la ley 7.?, tí- 
tulo XII, libro TIT del Fuero real, prohibió tal cosa 
en su art. 2.2 (Otrosí,.si alguno Aiciere donación de 
todo lo que hobiere, magúer que no haya fijos no 
vala). De estas dos versiones, los legisladores de 


cusarse del pago de contribuciones (tít. XX, ley 4.*, | Toro consideraron la última la mejor, disponiendo la 
lib, X de la Novísima Recopilación, y otras del VII). | ley 69 de Toro (2.*, tít. VII, lib. X de la Novísima 


y 
Recopilación) que Ninguno pueda hacer donación de 
todos sus bienes, aunque la haga solamente de los pre— 
sentes. La razón de la prohibición la da Palacios 
Rubios, diciendo que es tan inmensa esta donación 
que hace presumir el fraude, á lo cual agrega Gó- 
mez que en ello está interesado el bien de los súbdi- 
tos y el del Estado, con lo cual se conforman Gutié- 
rrez y Goyena. Tan allá se fué en la prohibición, que 
Covarrubias sostenía la nulidad aun cuando el do- 
nante se reservase el usufructo ó bienes con que 
vivir. Sin embargo, la opinión general era la contra- 
ria (Molina, Sancho Llamas, Gómez, etc.), y con- 
formándose con ella dispuso el art. 933 del Proyecto 


y ratificó el 634 del Código civil, que «la donación 


podrá comprender todos los bienes presentes del do- 
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y en forma auténtica al donante y se anotará esta dili- 
E gencia en ambas escrituras (arts. 630 y 633). Según 
E se deja indicado, las personas que no puedan con- 
+ tratar no podrán aceptar donaciones condicionales ú 
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onerosas sin la intervención de sus legítimos repre- 
sentantes, Las donaciones hechas á los concebidos y 
no nacidos podrán ser aceptadas por las personas 
que legítimamente las representarían si se hubiera 
verificado ya su nacimiento; y las hechas á personas 
inhábiles son nulas, aunque lo hayan sido simulada- 
mente bajo apariencia de otro contrato y por persona 
interpuesta. Las personas que acepten una donación 
en representación de otras que no puedan hacerlo por 
sí, estarán obligadas á procurar la notificación y ano- 
tación de que se acaba de hablar (arts. 626, 627, 
628 y 631). 

e) Forma. La donación de cosa mueble podrá 
hacerse verbalmente ó por escrito, La verbal requie- 
re la entrega simultánea de la cosa donada. Faltan - 


nante ó parte de ellos, con tal que éste se reserve en | do este requisito no surtirá efecto si no se hace por 


plena propiedad ó en usufructo, lo necesario para 
vivir en un estado correspondiente á sus circunstan- 
cias». Y considerando que el donante puede tener 
herederos forzosos, en cuyo caso debe dejarse á sal- 
vo el derecho de éstos, añade el art. 636 que ningu- 
no podrá dar ni recibir por vía de donación más de 
lo que pueda dar ó recibir por testamento, siendo la 
don»ción inoficiosa en todo lo que exceda de esta 
medida. 3 

En cuanto á la donación de los bienes futuros, el 
Código civil (apartándose en su art. 635 del Dere- 
cho romano, en cuanto á las donaciones ¿nter-vivos) 
dice que: «La donación no podrá comprender los bie- 
nes futuros», entendiéndose por tales «aquellos de 
que el donante no pueda disponer al tiempo de la 
donación». La razón de esta prohibición es lógica: 
en primer lugar, la donación transfiere al donatario 
en el acto la propiedad de los bienes donados, lo 
cual no puede tener lugar en los futuros; además, el 
donante podrá hacer ilusoria la donación de estos 
bienes disipándolos ó no admitiéndolos, y, por últi- 
mo, semejante donación sería una especie de pacto 
sucesorio. Los desposados pueden darse en las capi- 
tulaciones matrimoniales hasta la décima parte de 
sus bienes presentes; y respecto á los futuros, sólo 
para el caso de muerte, en la medida marcada por 
las disposiciones del Código. 


e”) También el Código acepta, siquiera implíci- 
tamente, la división de las donaciones en puras y 
condicionales, pues en el art. 626 nos habla de las se- 
guadas, disponiendo que las personas que no pueden 
contratar no podrán aceptarlas sin la intervención de 


sus representantes legítimos; y aun se ve en el Có- 


digo otra división: la de donaciones que para perfec- 
cionarse necesitan la aceptación del donatario (que 
son casi todas) y donaciones que no la necesitan y 
que son las hechas por causa de matrimonio (artícu- 


lo 1,330). 
d) Perfección; aceptación. 


La donación se per- 
fecciona desde que el donante conoce la aceptación 
del donatario; entre tanto, no obliga al donante ni 
produce efecto alguno (arts. 623 á 629). El donata- 
rio debe, so pena de nulidad, aceptar la donación, 
por sí ó por medio de persona autorizada com poder 
especial para el caso ó con poder general y bastante. 
La aceptación puede hacerse en la misma escritura 
de donación ó en otra separada; pero no surtirá efec- 
to si no se hiciese en vida del donante. Hecha en 
escritura separada, deberá notificarse la aceptación 


escrito y consta en la misma forma la aceptación, 

Para que sea válida la donación de cosa inmueble 
ha de hacerse en escritura pública, expresándose en 
ella individualmente los bienes donados y el valor de 
las cargas que deba satisfacer el donatario (art. 632 
y párrafo 1. del 633). El concepto cargas, que se 
emplea en este artículo, debe entenderse en el senti- 
do de cargas ó derechos reales, y no en cuanto se 
reñere á las obligaciones personales impuestas al do- 
natario (Resolución de la Dirección general de los 
Registros de 3 de Diciembre de 1892). 

f) Efectos. El efecto general es la transmisión 
del dominio de la cosa donuda del donante al donata= 
rio. Existen, sin embargo, casos especiales que im- 
porta conocer: 

a”) El donatario se subroga en todos los dere- 
chos y acciones que, en caso de evicción, correspon- 
derían al donante. Cuando la donación hubiere sido 
hecha á varias personas conjuntamente, se entenderá 
por partes iguales. y no se dará entre elias el dere- 
cho de acrecer, salvo que el donante hubiese dispuesto 
otra cosa. Se exceptúan las donaciones hechas con- 
juntamente á marido y mujer, entre los cuales tendrá 
lugar aquel derecho si el donante no hubiese dis- 
puesto lo contrario. Si la donación se hubiere hecho 
imponiendo al donatario la obligación de pagar las 
deudas del donante, como la cláusula no contenga 
otra declaración, sólo se entenderá aquél obligado ú 
pagar las que apareciesen contraídas antes. No me- 
diando estipulación respecto al pago de deudas, sólo 
responderá de ellas cuando la donación se haya hecho 
en fraude de acreedores. Se presumirá siempre hecha 
la donación en fraude de los acreedores cuando al 
hacerla no se haya reservado el donante bienes bas- 
tantes para pagar las dendas anteriores á ella (artícn- 

los 637, 638, 642 y 643). 

5") El donante no queda obligado al saneamiento 
de las cosas donadas, salvo gi la donación fuese one— 
rosa, en cuyo caso responde de la evicción hasta la 
concurrencia del gravamen. El donante por razón de 
matrimonio deberá librar los bienes donados de las 
hipotecas y cualesquiera otros gravámenes que pesen 
sobre ellos, con excepción de los censos y servidum- 
bres á menos que en las capitulaciones matrimoniales 
ó en los contratos se hubiere expresado lo contrario 
(art. 1,332). El donante podrá reservarse la tacultad 
de disponer de algunos de los bienes donados, Ó de 
alguna cantidad con cargo á ellos; pero si muriese 
sin haber hecho uso de este derecho, pertenecerán al 
donatario los bienes ó la cuntidad que se hubiese re- 
servado. También se puede donar la propiedad á una 

ersona y el usufructo á otra ú otras, siempre que no 
se pase del segundo grado ó se haga la substitución 
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en favor de personas que vivan al tiempo del falleci- 
miento del donante ó al hacer la donación. Podrá es- 
tablecerse válidamente la reversión, en favor de sólo 
el donante, para cualquier caso y Circunstancias; 
pero no en favor de otras personas, sino en los mis- 
mos casos y con iguales limitaciones que determina 
el Código para las substituciones testamentarias (ar- 
tículos 774 y siguientes). La reversión estipulada 
por el donante en favor de tercero, contra lo que 
queda dicho, es nula; pero no producirá la nulidad de 
la donación (arts. 638, 2," inciso; 639, 640 y 641). 

g) Extinción, revocación de donaciones. Son apli- 
cables á las donaciones las causas de extinción de los 
contratos en general, y ya quedan indicados los ca- 
sos de nulidad. Lo que interesa principalmente es la 
doctrina referente á la revocación. La donación es 
irrevocable; pero como no sería conveniente llevar 
este principio hasta el extremo de que fueran un me- 
dio de premiar la ingratitud ó de dejar en la miseria 
á personas desvalidas, se admite la revocación, con 
carácter excepcional, en ciertos casos, 

Causas de revocación de las donaciones. Son: 

1.2 Superventencia de hijos. El artículo 614 del 
Código civii, dispone que: «Toda donación entre 
vivos hecha por persona que no tenga hijos ni des- 
cendientes legítimos, ni legitimados por subsi- 
guiente matrimonio, queda revocada por el mero 
hecho de ocurrir cualquiera de los casos siguientes: 
1. Que el donante tenga, despues de la donación, 
hijos legítimos ó legitimados, ó naturales reconocidos 
aunque sean póstumos. 2.” (Que resulte vivo el hijo 
del dovante que éste reputaba muerto cuando hizo 
la donación.» La revocación tiene lugar 1pso facto, 
por el nacimiento de los hijos. Tiene esta causa de 
revocación por fundamento el efecto paternal, que 
hace presumir que el padre no habría dispuesto de 
su patrimonio en favor de un extraño si hubiera pre- 
visto que había de tener un hijo. 

Si hay artículos dignos de censura en el Código ci- 
vil, forzoso es reconocer que éste es uno de ellos. Para 
comprenderlo basta mirar á la Historia del Derecho. 
La revocación de la donación por superveniencia de 
hijos tuvo su origen en la ley 8.2 título LVI. libro 
VIII del Códex (V. más atrás el Derecho romano) 
aplicada conjectura pietatis á todos los donantes sin 
excepción, pero esta ley habla sólo de hijos, siendo de 
suponer que se refiera sólo á los legítimos y esta es 
la interpretación que le dió la ley 8.2 del título IV 
de la partida Y en que se trata la materia (si no 
teniendo hijos ni esperanza de haberlos. hubiese 
después de hecha la donación Ajo Ó ñja de su mujer 
legítima con que casase después). Y se comprende 
que así fuese, porque sólo en favor de la familia 
legítima pueden quebrantarse actos que por su na- 
turaleza son inquebrantables siquiera. Los autores 
extendieron la revocación al caso de tener hijos legi- 
timados por subsiguiente matrimonio, puesto que 
éste los equipara á los legítimos; pero el Código no 
se ¡adaptó á estos precedentes, admitiendo la revo- 
cación en el caso de que el donante tenga hijos na- 
turales reconocidos. Y noes esto solo, sino que dicho 
artículo está sumamente mal pensado y redactado. 
Parece lógico que aquellos hijos por virtud de cuyo 
nacimiento se revoque la donación sean de la misma 
clase de aquellos dé cuya carencia, por parte del 
donante, se parte; sin embargo, el Código no se fija 
en ello, y dispone precisamente todo lo contrario, 
puesto que partiendo de la base de que el donante 
no tenga hijos ni descendientes legítimos ni legitima- 
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dos por subsiguiente matrimonio, al hacer la dona= 
ción, declara revocada ésta cuando, después de ella, 
tenga hijos legítimos, legitimados ó naturales recono- 
cidos, esto es, que el segundo círculo es más am-= 
plio que el primero, lo que resulta un verdadero 
absurdo, El defecto del Código proviene de confun- 
dir las donaciones hechas por el padre con las hechas 
por la madre, pues respecto de ésta, como los hijos 
naturales y espúreos, por su orden y grado, eran 
herederos forzosos en defecto de legítimos, se enten- 
día revocada la donación por el nacimiento de un 
hijo cualquiera. De todos modos, lo más criticable 
no es que la revocación pueda tener lugar por el 
nacimiento de un hijo natural, no habiendo ningún 
otro, sino por el reconocimiento de éste, cuando ya 
el donante los tenía al tiempo de la donación, como 
se desprende de lo dicho por el Código (art.* 644). 
En cambio éste deja sin resolver muchas cuestiones 
acerca de la materia. Tales son: 

1.2 ¿Tendrá lugar la revocación por legitimación 
de los. hijos en virtud de concesión »eal? La Serna 
opinaba que no, puesto que tal legitimación no pro-= 
duce efectos iguales á la por subsiguiente matrimo= 
nio. El Código parte de la base de que el donante no 
tenga hijos legítimos ni legitimados por subsiguiente 
matrimonio; pero declara revocada la donación por la 
superveniencia de hijos legitimados sin distinguir. 

2.? ¿Convalecerá la donación en el caso de que 
el hijo nacido hubiere muerto antes que el donante, 
no llegando éste á revocarla? Los jurisconsultos es- 
tán divididos: Gómez opinaba que sí, Molina decía 
que no, y esto es lo más seguro, pues si la dona- 
ción, de hecho ha quedado nula, se necesita un acto 
posterior para que reviva. 

,3,*. ¿Y habrán de revocarse absolutamente todas 
las donaciones por esta causa? Así parece, dado que 
el Código tampoco distingue. Goyena observa que 
esto parece hasta duro y ridículo, tratándose de do- 
naciones pequeñas. Lo mejor es dejar la cuestión al 
prudente arbitrio del Juez. : 

2. Incumplimiento, por parte del donatario, de 
alguna de las condiciones que el donante le impuso, 
excepto en el caso de que la condición sea impo- 
sible, pves ésta se tiene por no puesta. Esta causa 
no es peculiar de la donación, sino que pertenece á 
todos los contratos. Formulada por la ley última del 
Códex, título de Revoc. don. y por la ley 6.* del 
título y partida citados, es también aceptada por el 
Código civil en el párrato 1.” del art. 647, el que 
declara que la revocación en este caso tendrá lugar 
á instancia del donante, Gutiérrez, inspirándose en 
la ley 13, 8 2.%, Dig. de Donaf. int. vir ef uxor, 
exigía que la condición interese al donatario ó á un 
tercero, creyendo, y así parece, que la donación 
subsistiría si el modo ó la causa interesasen sólo al 
donatario, 

3. Por la ingratitud del donatario, La revoca= 
ción tendrá lugar, también á instancia del donante, 
en los casos siguientes: 1.% Si el donatario come- 
tiere algún delito contra la persona, la honra ó los 
bienes del donante; 2.* Si el donatario imputare al 
donante alguno de los delitos que dan lugar á pro- 
cedimientos de oficio, ó acusación pública, aunque 
lo pruebe, á menos que el delito se hubiese cometido 
contra el mismo donatario, su mujer ó los hijos 
constituídos bajo su autoridad (como si el amor pa- 

terno no existiera respecto á los hijos que. salieron 
de la patria potestad); 3. Si le niega indebida- 
mente alimentos. 5 


nd 
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En esta materia, dice Troplong, es en la que 
más alto brilla la alianza de la Moral con el Derecho. 
En efecto, si la donación no liga con vínculo civil 
al donatario, le crea el deber moral del reconoci- 
miento, por lo que apenas hay Código que no haya 
señalado, como la principal causa de revocación, la 
ingratitud. Del Derecho romano pasó al patrio, y la 
dey 1.* del Fuero Real, no sólo proclama el princi- 
pio, sivo que expresa causas parecidas de ingrati- 
tud á las que la ley romana estableció para revocar 
las donaciones. De la materia se ocupa también la 
Ley 10, título y partida citados. 

La donación hecha por razón de matrimonio, no 
es revocable sino en los casos siguientes: 1.” Si 
fuere condicional y la condición no se cumpliere; 
2. Si el matrimonio no llegase á celebrarse, pues 
“odas se suponen hechas bajo la condición si 2%p- 
tiae fuerint secutae; 3.” Si se casaren sin haber ob- 
tenido el consentimiento, conforme á la regla 2.* 
del artículo 50; ó anulado el matrimonio, hubiere 
mala fe por parte de uno de los cónyuges, conforme 
al número 3.* del artículo 73 (art. 1,333). 

Eryectos de la revocación. Deben distinguirse tan- 
tos casos como causas han quedado señaladas para 
da revocación: 

a) Cuando la causa de la revocación fué la su- 
perveniencia ó la supervivencia de hijos del donante, 
se restituirán á éste jos bienes donados, ó su valor, 
si el donatario los hubiere vendido. Si se hallaren 
hipotecados, podrá el donante liberar la hipoteca 
pagando la cantidad que garantice, con derecho á 
reclamarla del donatario. Cuando los bienes no pu- 
dieran ser restituídos, se apreciarán por lo que va= 
lían al tiempo de hacerla donación. El donatario no 
está obligado á devolver los frutos, sino desde la in- 
terposición de la demanda (art. 645 y $ 1.” del 651). 

b) Cuando se funde en la ingratitud del dona- 
$ario, quedarán subsistentes la enajenación é hipo- 
tecas anteriores á la anotación de la demanda de 
revocación en el Registro de la Propiedad. Las pos- 
teriores serán nulas. En el primer caso tendrá de- 
recho el donante para exigir del donatorio el valor 
de los bienes enajenados que no pueda reclamar de 
dos terceros ó la cantidad en que hubieren sido hi- 
potecados, atendiéndose al tiempo de la donación 
para regular el valor de dichos bienes. Tampoco en 
este caso devolverá el donatario los frutos sino desde 
la interposición de la demanda (arts. 649, 650 y 
$ 1.* del 651). 

e) Cuando la causa sea el incumplimiento de la 
condición, los bienes donados volverán al donante, 
quedando nulas las enajenaciones que el donatario 
hubiese hecho, y las hipotecas que sobre dichos 
bienes hubiese impuesto. con la limitación estable- 
ida en cuanto á terceros por la Ley Hipotecaria en 
el núm. 1. de su art. 38, según el cual no se anu- 
darán ni rescindirán los contratos en perjuicio de 
tercero que haya inscrito su derecho, por causa de 
revocación de donaciones en los casos permitidos 
por la ley, excepto el de no cumplir el donatario 
condiciones inscritas en el Registro. Revocada la 
donación por esta causa, devolverá además el do- 
natario los frutos que hubiere percibido después de 
dejar de cumplir la condición (8$ 2.% de los arts. 
647 y 651). 

La acción para la revocación de las donaciones, 
es, por regla general, irrenunciable y transmisible, 
así como prescriptible, estableciéndose en el Código 
las siguientes reglas respecto á ella: 
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La acción de revocación de las donaciones 


des 


por superveniencia de hijos prescribe por el trans- 
curso de cinco años contaaos desde el nacimiento 
del último hijo, 6 desde la legitimación ó reconoci= 
miento, ó desde que se tuvo noticia de la existencia 
del que se creía muerto. Esta acción es irrenuncia= 
ble, y 88 transmite, por muerte del donante, á los 
hijos y sus descendientes legítimos. 


Ñ En £ 
2." La acción concedida al donante por causa 


de ingratitud, no podrá renunciarse -anticipada-= 


mente. Esta acción prescribe en el término de un 


año contado desde que el donante tuvo conocimiento 
del hecho y posibilidad de ejercitar la acción. No se 


transmitirá esta acción á los herederos del donante, 
si éste, pudiendo, no la hubiese ejercitado. Tampoco 


se podrá ejercitar contra el heredero del donatario, 


á no ser que, á la muerte de éste, se hallase inter- 
puesta la demanda (arts. 646, 652 y 653). 

Nada dice el Código respecto á la acción de re- 
vocación por incumplimiento de la condición. ¿Se 
aplicará en cuanto á la prescripción el término de 
quince años señalado para la detedaslas acciones per- 
sonales que no le tengan fijado especialmente? ¿Se 
transmitirá á los herederos del donante y podrá ejer- 
citarse contra los del donatario? Téngase en cuenta 
que la revocación sólo se hará á instancia del do- 
nante, y por tanto, parece nos encontramos en caso 
igual al de la acción de revocación por causa de in- 
gratitud. 

h) Reducción de las donaciones. Las donaciones 
que, computado el valor líquido de los bienes del 
donante, al tiempo de su muerte, excedan de la can- 
tidad de que éste podía disponer por testamento, 
deberán ser reducidas en cuanto al exceso; pero 
esta reducción no obstará para que tengan efecto 
durante la vida del donante y para que el donatario 
haga suyos los frutos. Sólo podrán pedir reducción 
de las donaciones aquellos que tengan derecho á le- 
gítima Ó á una parte alícuota de la herencia y sus 
herederos ó causahabientes. Ninguno de los citados 
podrá renunciar á su derecho durante la vida del 
donante, ni por declaración expresa ni prestando su 
consentimiento á la donación. Los donatarios, los 
legatarios que no lo sean de parte alícuota y los 
acreedores del difunto, no podrán pedir la reduc= 
ción ni aprovecharse de ella (arts. 654 y 655). 

El modo de proceder para la reducción es el 8i- 
guiente: se respetarán las donaciones mientras pue- 
da cubrirse la legítima, reduciendo ó anulando, si 
necesario fuese, las mandas hechas en testamento, 
Cuando la donación sujeta á reducción, consiste en 
una finca que no pueda dividirse cómodamente, 
quedará ésta para el donatario, si la reducción no 
absorbe la mitad de su valor, y en caso contrario, 
para aquellos á quienes aproveche dicha reducción; 
pero aquél y éstos deberán abonarse su respectivo 
haber en dinero. El donatario que tenga derecho á 
legítima podrá retener toda la finca con tal que su 
valor no supere el importe de la porción disponible 
y de la cuota que, por legítima, le corresponda. 
Aun cuando el Código no lo indica, parécenos que 
tendrá también aplicación en este caso el art, 822, 
que, refiriéndose á la reducción de los legados, dis- 
pone que: «Si los herederos ó legatarios no quieren 
usar del derecho que se les concede (que es el que 
quedó sentado aplicándolo á los donatarios) podrá 
usarlo el que de ellos no lo tenía; si éste tampoco 
quiere usarlo, se vendería la finca en pública 80- 
basta, á instancia de cualquiera otro de los' inte= 
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resados.» Si siendo dos ó más las donaciones no cu- 
pieren todas en la parte disponible, se suprimirán ó 
reducirán'-en cuanto al exceso, las de fecha más re- 
ciente (arts. 654, $ 1.?, 636, 655, 656, 820 y 821). 
Si las donaciones fuesen de la misma fecha, parece 
deben reducirse á prorrata según el artículo 819, 


B. — Derecho foral 


a) Aragón. En Aragón es la donación un acto 
de liberalidad ejercido por personas capaces, con las 
formalidades de la ley, siendo nulas todas las hechas 
contra las disposiciones del fuero. Aun la misma de- 
nominación inter-vivos tiene más bien carácter de 
modo de adquirir, siendo irrevocable casi en abso- 
luto. Pueden ser objeto de donación toda clase de 
bienes, á no ser que se hallen emparados (embarga- 
dos) ó especialmente obligados (Observ. 17 de pignor. 
Observ. 13, de dona?.). La donación de bienes inmue- 
bles requiere para su validez, escritura pública, á 
excepción de la hecha por el príncipe, por el religio- 
so Ó por testamento (Fuero 3.” de de instrum.). An- 
tiguamente era además de esencia en este caso la 
Jfianza de salvedad, que consiste en ratificar ó confir- 
mar la verdad de la donación; pero según los auto- 
res, hace mucho tiempo que ha caído en desuso. 

Distínguense las donaciones inter-vivos y mortis- 
causa, y las comunes de las entre padres é hijos y en- 
tre esposos. 

Son nulas las donaciones hechas por los menores 
de catorce años. Aun después de cometido delito, 
pueden donarse los bienes que no hayan sido empa- 
rados, salvo si, por razón del mismo, el autor los 
pierde (Observ. 16, de donaf.). Permítense las do- 
naciones entre marido y mujer pudiendo hacerse 
éstas libremente (Observ. 5.* de donaf.), salvo en el 
caso de constitución de dote ó axobar para cuya do- 
nación se exige el consentimiento de los parientes. 
Tampoco puede el marido dar por acto inter-vivos á 
su mujer los bienes muebles, en atención á que éstos 
vuelven á la administración del marido, el cual es 
dueño de ellos y puede enajenarlos (Observ. 25 de 
iure dot.). Los padres pueden dar á sus hijos, aun- 
que sean impúberes, todos sus bienes, ó dar á cada 
uno su parte, aunque los bienes estén emparados, 
sin que los hijos respondan de las deudas de los do- 
nantes, á no ser que los bienes donados estuviesen 
especialmente obligados por éstos, ó emparados á 
instancia de los acreedores (Observ. 13 y 17 de do- 
nat., y Franco y Guillén, art. 344, nota). Respecto 
á estas donaciones hay algunas otras reglas menos 
importantes (V. Gutiérrez, tomo 7.0, pág. 677, 
88 2.0, 3.2 y 4.9), 

La donación de todos los bienes está permitida por 
el Derecho de Aragón. En opinión de Molina, de 
Asso y de Manuel, que confirma el Fuero 4.* y la 
Observancia 19 de donationibus, es válida la dona- 
ción de todos los bienes habidos y por haber, aunque 
si no lleva esta cláusula, no debe comprender los 
que se adquieran con posterioridad á la donación, 
según opinión de dichos jurisconsultos. Por esto se 
comprende que las donaciones apenas tienen límite; 
sin embargo, la donación general de los bienes á fa- 
vor de un extraño, en daño de los hijos habidos ó 
por haber, es inoficiosa, mas es válida la que se hace 
á un hijo, con tal que se señale algo á los demás. 
La cantidad que debe dejarse á éstos, según Sesse, 
Asso y de Manuel, es la porción necesaria para ali- 
mentos y dotes. Tampoco la donación de todos los 
bienes presentes y futuros, hecha por el varón antes 
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de contraer matrimonio, puede perjudicar á la mujer 
con quien casare ni extenderse á la parte de bienes 
que á ésta corresponda (Observ. 19, de donaf.). 

Insinuación de las donaciones: cuáles no la necesi 
tan. La insinuación es necesaria, siempre que la 
donación pase de 500 sueldos jaqueres, según Fran- 
co, tanto en bienes muebles como inmuebles. Según 
el Fuero, se hace la insinuación acudiendo el do- 
nante al juez ordinario para que, enterado, preste su 
autoridad, interponiendo decreto judicial; el escri- 
bano extenderá el correspondiente acto público, 
librando, á lo más dentro de cuatro días, copia auto= 
rizada, advirtiendo que el notario y testigos que in- 
tervengan en esta diligencia no pueden ser los mis- 
mos que intervinieron en la escritura de donación 
(Fuero 3.*, de donat.). 

No es necesaria la insinuación: 1. En la donación 
hecha por dote ó en contemplación de matrimonio 
(Molina, Repertorio. V. Dowari0); 2. En la de los 
reyes, príncipes y religiosos, para cuya validez bas- 
tan sus signos, sellos y testigos (Fuero 3.%, de /2de 
instrum.); 3.” En la donación remuneratoria (Moli- 
na, Pórtoles, etc. Franco, en el comentario al Fue— 
ro 3.” citado, trae una decisión de 1678 en este sen- 
tido); 4. En la renuncia de derechos (Molina y 
Franco citados); 5. En la simple promesa de donar 
que vale como donación (Tyroc, libro II, tít. VID): 
y 6.” En la donación con causa (Pórtoles y Fran- 
co citados). Estas excepciones se introdujeron por la 
práctica, y el ser tan extensas, el tener el juez que 
prestar su autoridad, el poco valor de los 500 suel- 
dos jaqueses, y, por último, el no haber tiempo pre- 
fijado para cumplir la formalidad de la insinuación, 
hicieron, según Franco y Guillén (obra citada, ar- 
tículo 338, nota), que ésta cayera en desuso. 

Particularidades en cuanto ú las causas de revoca 
ción. En Aragón no se revoca la donación por cau- 
sa de ingratitud, pues produce sólo una obligación 
de agradecimiento exclusivamente moral. La dona- 
ción particular tampoco se revoca por sobrevenir 
hijos; pero la de todos los bienes habidos y por ha- 
ber, sí, siempre que en ella no se mencione lo con- 
trario, y se haga á extraños. La donación de muchos 


| bienes sitios verificada en favor de uno de los hijos 


del donante, puede ser impugnada si se hizo con 
perjuicio de la parte correspondiente á los demás. 
Será, sin embargo, válida la de todos los bienes ha- 
bidos y por haber hecha á alguno de los hijos legí- 
timos Ó naturales, siempre que se dé ó señale á los 
demás alguna cosa (Obsery. 2.? y 3,2 y Fuero 4.2, 
de donat.). La acción para pedir la nulidad se con- 
cede tan sólo á los hijos perjudicados por la donación 
y al acreedor que tenga hipotecas especiales sobre 
los bienes donados, no pasando de ellos aunque mue- 
ran. Nace de aquí la dúda de si la donación impug- 
nada por los hijos se rescindirá del todo ó sólo en 
parte hasta completar su legítima. Sessé opina lo 
último; mas el Fuero hace presumir lo contrario, 
pues dice que «sea rota la donación y habida por no 
hecha (... donatio sit rupta et habita pro non factaj». 
La donación hecha á un ausente, con instrumento 
público, no puede revocarse antes de ser aceptada. 

Rescindida la donación por-cualquier causa, Fran- 
co dice que el donatario debe restituir los bienes que 
le dieron y aun los frutos que hayan producido. 

b) Cataluña. En Cataluña rige respecto al par- 
ticular el Derecho romano, pues sus disposiciones 
especiales no son más que aplicaciones de éste. 

Pueden donar las mismas personas que están auto- 


A 
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rizadas para enajenar, y ser donatarios todos los que 
por la ley no tengan incapacidad, pues hay dona- 
ciones nulas por razón de la persona; verbigracia: 
las hechas entre los que han contraído matrimonio 
incestuoso, á favor de los hijos naturales, fuera de la 
sexta Ó duodécima parte de los bienes del donante; 
álos facultativos por el solo deseo de salvar la vida 
y recobrar la salud, etc., casos todos tomados del 
Derecho romano (Ley 6.* del Cód. de sec. impé., 
Novela 89, cap. XII, Ley 9.* del Cód. de prof. y 
med.). Es nula la donación de todos los bienes, á 
wo serqueel donante se hubiera reservado una parte 
para testar (Asso y de Manuel, Manual, art. 1,521 
y sus citas). 

Según una antigua costumbre inserta ya en la 
primera recopilación de Cataluña, en el caso de tener 
el donante descendientes, Óó de ser casado, deberá 
reservarles la parte que les corresponda por legítima, 
pudiendo los ya nacidos ó los que nacieren después, 
pedir la revocación hasta dicho límite, después de 
muerto el padre. La legítima fué fijada en la cuarta 
parte por la Ley II, título 5.?, libro VI del primer 
volumen, interpretada conforme á las atinadas ob- 
servaciones de Peguera, en el capítulo 37, tomo 1I, 
de sus decisiones (Vide Gutiérrez, obra y tomo Cita- 
«ios, págs. 668 y 669). 

Deben insinuarse las donaciones que excedan de 
500 florines (Constitución de Fernando 1l en las 
Cortes de Barcelona de 1503; el florín equivale á 
17 sueldos catalanes, es decir, unos nueye reeles, 
según declaración de la Real Academia, citada por 
Peguera). La insinuación se hace registrando la 
«donación eu las curias de los ordinarios de la ca- 
becera de la veguería en la cual se hicieron (según 
Vives, casi siempre se practica la información sin 
conocimiento del juez, y sólo se toma razón por el 
escribano en el Registro de donaciones), pudiendo 
hacerse en cualquier tiempo si el donatario no exige 
otra cosa, También deben insinuarse las donaciones 
universales, ó que excedan de la mayor parte de los 
bienes, quedando exceptuadas de la insinuación las 
hechas en capitulaciones matrimoniales, 

- Por último, las donaciones entre vivos son irrevo- 
cables, salvo por ingratitud, en los casos previstos 
por el Derecho, no siendo válido el pacto de que no 
puedan revocarse por esta causa (Ley 27, 84." 
Dig. de pact., Ley IV, Códex de inut. stip.). 

c) Navarra. La capacidad para donar es la ge- 
neral. Los viudos no pueden donar los bienes de 
patrimonio, ni de abalorio, sin consentimiento de los 
hijos, ó si antes no partiesen con éstos; pero sí los 
conquistados, es decir, los ganados. Proclamada la 
igualdad civil, no es preciso ocuparse de muchos 
privilegios existentes en este punto, según las amti- 
guas leyes de Navarra. La donación que el padre 
hiciere á alguno de sus hijos en mayor cantidad que 
á otros es irrevocable, salvo si existieran hijos de se- 
gundo ó ulteriores matrimonios. También es irrevo- 
cable la hecha por los hijos á los padres si no hubie- 
re convenio con fianza y testigos. La Ley II, títu- 
lo VIT, libro IL, Vovísima Recopilación de Pamplona, 
en 1569, exigió la insinuación como requisito de la 
donación que excediese de 300 ducados, siendo sin 
ella nula por completo; pero otra ley de 1642, dis- 
puso que la insinuación pudiera suplirse por el jura- 
mento que constase en la escritura de donación, lo 
que hizo que decayera la práctica de la insinuación. 
La primera de estas leyes exigió, además, que en tal 
caso, se hiciere la donación ante notario y testigos, 


esto es, por escritura pública. La insinuación habrá 
de practicarse aute juez competente. 

d) Vizcaya. El Fuero contiene leyes sobre do- 
nación en el título de las dotes, en el de las vendidas 
y aun en el de las mandas. En cuanto al límite 
de la donación, establece la ley 13, título 20 del 
Fuero, que en las donaciones generales que al hijo ó 
heredero se hacen de casa y casería con todos los 
bienes muebles y raíces, la generalidad respecto á 
los muebles, se entiende solamente todo el aderezo 
y alhajas necesarias para regir la casería, y las cu- 
bas y arcas y camas que hubiere en la casa que se 
dona, excepto lo reservado. Las cosas que se donan 
ó venden se hau de. especificar ante escribano, tra- 
tándose de inmuebles, cualquiera que sea la clase de 
donación (Ley 12 del mismo título). Se revoca la 
donación completamente por causa de ingratitud, en 
los casos señalados por el Derecho, para desheredar, 
denegar alimentos ó revocar la dote ó donación, si 
el ofendido reclama dentro de añ> y día; pero cesan 
los efectos de la pena cuando éste perdona, de lo 
cual es testimonio comer ó beber con el injuriador ó 
ingrato, hablarle amigablemente ó por otros actos 
semejantes que inducen remisión y perdón (Ley 22, 
tít. 36 del Fuero). También tiene lugar la revoca- 
ción por el incumplimiento de la condición de ali- 
mentar, pudiendo en este caso el donante vender 
los bienes que donó en tal condición, pero debiendo 
requerir previamente al donatario, y si á pesar del 
requerimiento no cumpliere el contrato, el donante 
dará tres llamamientos al tiempo de la misa mayor 
y á la hora de la ofrenda, y se rematarán los bienes 
al tercer domingo en presencia del escribano públi- 
co, habiendo en este caso lugar al retracto de los 
parientes (Ley 8.*, tít. XXII del Fuero). 
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du Code, vol. II, 1.* parte); M. Lespinasse, De Pac- 
ceptation des donations entre-vifs, en la Rev. critique de 
Legislation et de Jurisorudence (vol. 2, 2.2 serie, 
pág. 640); A. Lainé; Etude critique P'un projet de 
convention concernant la solution des conflits de lois 
en matiére de successions de testaments el de donations 
4 cause de mort, enla Rev, critique de Législation et de 
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Jurisprudence (vol. 31, 2.? serie, pág. 158); F. Lau- 
rent, De la revocation des Donations, en Principes de 
Droit civil Fraagais (vol. XII); Albert Desjardins, 
Recherche sur Porigine de la regle: Donner et retenir 
ne vaut, en la Rev. critigue de Legislation et de Juris- 
prudence (vol. 33, pág. 207); Joseph Delachenal, 
Infuence exercée par Part. 1,110 du Code Civil sur 
la determination de la cause en maltiére de donation, 
en la Rev, critique de Législation et de Jurisprudence 
(vol. 33, 2.* serie, pág. 596); Felipe Sínchez Ro- 
mán, Concepto de la Donación inter-vivos (Astudios de 
Derecho Civil, vol. IV, pág. 654); José Morell, Dona- 
ciones en favor de herederos forzosos, en la Rev. gene- 
ral de Legis?ación y Jurisprudencia (vol. 110, pág)- 
na 257); Enrique Pérez Ardá, Donaciones en Javor de 
herederos forzosos, en la Rev. general de Legislación 1 
Jurisprudencia (vol. 111, pág. 229); Nicolás Sal- 
merón, Donación por vía de mejora hecha por un pa- 
dre español á su hija súbdita italiana, en la Rev. de los 
Tribunales (vol. 6, pág. 3); José Morell, Donaciones 
colacionables al objeto de fijar la legitima, en la Rev. 
general de Legislación y Jurisprudencia (vol. 98, pági- 
na 288); C. Re, Etude de législation comparée sur les 
donstions, en la Rev. de Droit International et de Lé- 
gislation comparée (vol. 3, pág. 574); Antonio María 
Borrell, Donaciones inoficiosas y perjudiciales á los 
acreedores, en la Rev. Jurídica de Cataluña (1897, 
pág. 419). 

Donación. Filos. Voz de origen latino (dono, 
otorgo; donum, don) que expresa la libre voluntad: 
con que uno transmite á otro el derecho sobre al- 
guna cosa. Implica: a)la renuncia de un derecho 
con todos los requisitos morales que aquélla exige;, 
2) que sea en favor exclusivamente de una persona, 
fisica ó moral, determinada; c) que no es de hecho: 
eficaz, hasta tanto que tiene Ingar la aceptación, No 
es contrato en todo el rigor de la palabra (V, Cow-— 
TRATO, t. XV, p. 219), sino en cuanto se supone en. 
el donante, que hipotéticamente tan sólo se despoja 
del derecho á lo que cede, el reconocimiento del ab- 
soluto que sobre ello tendrá el donatario, desde el 
momento en que acepte la donación. Al derecko posi- 
tivo corresponde fijar las condiciones, tanto perso 
nales como reales, de validez en la donación, para 
que en el foro civil sea reconocida, salvada siempre 
la substancia del acto, La donación suele especi- 
ficarse por razón de determinadas circunstancias que 
la afectan en: Donación entre vivos, que es la ordina 
ria; la Donación mortis causa, que, aunque aceptada 
por el donatario, no es eficaz, y por ende revocable, 
hasta la muerte del donante y el testamento (véase: 
TESTAMENTO). 

Donación. Teol. moral. Por regla general to- 
das las cuestiones morales que surgen de las dona- 
ciones se han de resolver con advertencia al derecho. 
positivo que las regula. No carecen, empero, de uti- 
lidad las ideas generales de los tratados de moral 
acerca de la donación. En primer lugar se ha de te= 
ner en cuenta si es remunerativa (por vía de premio) 
ó absolutamente gratuita. En igualdad de circuns- 
tancias la primera será más irrevocable que la se- 
gunda. Porque es verdad que de suyo toda donación: 
es irrevocable, más la ley positiva por su fuerza so- 
bre la voluntad individual puede destruir este efecto,, 
y así muchas donaciones son revocadas legal y líci- 
tamente. El principio de estas revocaciones tiene su. 
aplicación sobre todo en la legislación acerca de la he- 
rencia, la cual, no estando determinada por la natura- 
leza de las cosas, lo ha de ser por la autoridad. El naci: 
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miento de un hijo al donador revoca muchas donacio- 
nes según multitud de códigos y aun tal vez por 
derecho natural. La muerte del donador antes de la 
aceptación impide la eficacia de la donación hecha 
ya por parte del que muere. V. Lugo, De Justitia 
et Jure, d. 23, ss. 9-11. 

DoNAciONESs RéaLes. Hac. púb. Fueron las ena- 
jenaciones de territorios ó derechos de la Corona, 
concedidas por los reyes á los nobles ó súbditos dis- 
tinguidos en premio de servicios. Explicables y aun 
necesarias en tiempo de la Reconquista, que consu— 
mía grandes fuerzas y recursos, fueron menos moti- 
vadas una vez reconquistado casi todo el territorio 
nacional, á principios del siglo x111. Con frecuencia 
reconocieron por causa estas donaciones imposicio- 
nes de la nobleza y la necesidad, por parte de los 
monarcas, de apaciguar las rebeliones y revueltas 
de la misma; de modo que cuando ya no pudieron 
donarse territorios se donaron derechos señoriales, 
jurisdiccionales, y aun parte de las rentas y recursos 
de la Corona. A 

El abuso de las donaciones.creció en el siglo x111, 
sobre todo desde los últimos tiempos de Alfonso el 


Sabio, Sancho IV, Fernando IV y Alfonso XI. Ll 


último de estos monarcas, mientras por una parte 
contesta á las Cortas de Valladolid (1325), que man- 
daría tomar y revocar las donaciones hechas, incu- 
rría en la debilidad de, no contento con ceder muchas 
villas, tercias y derechos en favor de los nobles y de 
las iglesias, con mengua del patrimonio real, decla- 
rar, en las Cortes de Alcalá de Henares de 1348, 
posible la adquisición de la jurisdicción civil y cri- 
minal por tiempo inmemorial y su traslación á los 
súbditos por medio de donaciones ó mercedes reales, 
comenzando á ser más frecuente desde entonces la 
enajenación de las jurisdicciones y señoríos. Pedro 1 
el Justiciero quiso contener este desorden con leyes, 
y no falta autor que á esto atribuya la desgracia de 
aquel monarca, pues elevado al solio Enrique ¿Ue 
para asegurarse en Él y premiar á los que le habían 
ayudado en la lucha contra su hermano, hizo de su 
liberalidad su especial política, y consiguiendo como 
título especial el de Enrique de las Mercedes, ponien- 
do en manos de los nobles y prelados y de los aven- 
tureros del reino y extranjeros, más ciudades, villas, 
castillos, vasallos y rentas del patrimonio real, que 
jamás pusieron juntos sus antecesores. ¿Los pueblos 
levantaron su voz para contener estas donaciones y 
las Cortes de Burgos de 1366, las de Toro de 1371. 
las de Burgos de 1379. las de Briviesca de 1387 y 
las de Palencia de 1388 pedían se les pusiera coto, 
contestando Enrique II que había donado en premio 
de servicios; pero que no volvería á hacerlo, y al 
mandar en su testamento que se respetaran las ena- 
jenaciones hechas, decretó su reversión á la Coro- 
na ei los premiados morían sin hijos. Juan 1 puso á 
algunas donaciones la condición de que no pasaran 
á línea transversal; pero ni él mismo dejó de hacerlas 
más ó menos merecidas, ni pudo evitar que en los 
reinados siguientes se empeorara el mal que ya se 
lamentaba. Obligado Juan II por las guerras civiles, 
v arrastrado Enrique 1V por la miserable debilidad 
de su carácter, á tal punto llegaron las donaciones ó 
enajenaciones de fincas Ó derechos inherentes á la 
corona, que no teniendo los soberanos villas y luga- 
res realengos de que disponer, daban á sus amigos 
las aldeas y territorios de las ciudades, haciendo 
prorrumpir en amargas frases á los poetas y escrito- 
res de aquel tiempo, de lo que es ejemplo Juan de 
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Mena, en su Laberinto, y se recurrió al arbitrio de 
crear y negociar oficios inútiles de justicia, con lo 
cual se acrecentaron las alcaidías, escribanías, nota- 
rías, alguacilazgos, fielatos, receptorías, contadu- 
rías y otros infinitos títulos lucrativos, que á pesar 
de la nota de vileza con quese miraba el ejercicio de 
muchos de ellos, no por eso dejaron de ser de la 
ambición de los nobles, Una de las grandes medidas 
de los Reyes Católicos, fué la revisión de las dona- 
ciones hechas por Enrique 1V, hasta el extremo de 
haberse triplicado el número desde 1407 á 1420 (4 
pesar de las reiteradas reclamaciones de las Cortes de 
su tiempo), y la anulación de unas después de clasi- 
ficadas y la reforma de otras, volviendo así á la Co- 
rona más de 40,000,000 de maravedises, reforma que 
aún no fué radical, pues el cardenal Cisnerós después 
hizo nueva clasificación y reversiones de mercedes in- 
debidas, y más modernamente el Consejo de Castilla 
y el ilustrado Campomanes eran de dictamen de que 
podían readquirirse por la Corona muchos señoríos y 
derechos enajenados. En Aragón, igualmente que en 
Navarra, ocurrió el mismo exceso de donaciones re- 
gias, que se lamentaba por las Cortes de Castilla, 
pues allí el servicio militar era considerado como un 
derecho de los nobles á exigir territorios é ingresos 
considerables, y por eso al tratarse de alguna con- 
quista solían imponer la condición de que se les re- 
munerase por los auxilios que ofrecían. Restringida 
la autoridad real por la autoridad de los nobles, eran 
frecuentes las disposiciones contenidas en los fueros 
y libertades nacionales, que prescribían á los monar- 
cas el deber de partir el bien y honor de su tierra (5 
sea sus territorios y administración) entre los ricos- 
homes, los sabios y los poderosos de su reino, fenó- 
meno particular que se explica teniendo en cuenta el 
sistema feudal, allí más desarrollado, y la libertad 
general más garantida por las instituciones. 
Contribuían por otra parte al exceso de las dona= 
ciones reales, la excesiva liberalidad de los reyes y 
la energía y fuerza de voluntad que tuvieron para 
obrar libremente en su reino. El lujo de donaciones 
de los reyes llegó á tal extremo, que Alfonso el Ba- 
tallador donó su reino entero á los Templarios, y 
Pedro II lo hizo feudatario de la Santa Sede; allí, lo 
mismo que en Castilla, fueron frecuentes las peticio- 
nes de las Cortes contra las enajenaciones que se ha- 
cían de las villas y lugares y se reprodujeron las pro- 
mesas, de parte de los reyes, casi nunca cumplidas. 
Distínguese Alfonso 1V de Aragón dictando un de- 
creto ó estatuto por el que se privó de dar en feudo 
ningún dominio de la Corona; pero este mismo mo- 
narca quebrantó su disposición en favor de los hijas 
de au segunda esposa doña Leonor de Castilla, re- 
partiendo entre ellos las ciudades de Valencia, lo qus 
originó tan enérgica reclamación de los valencianos, 
presididos por don Guillén de Vinatea, que el rey 
revocó las donaciones hechas, á pesar de la oposición 
de la reina, y de las conminaciones con la venganza 
de su hermano el rey de Castilla. Pero IV de Arn= 
gón, su sucesor, dictó el famoso privilegio de 1336, 
conviniendo en no dar, vener, permutar ni empeñar 
en todo ó parte, temporal ó perpetuamente, castillos, 
villas, lugares, jurisdicciones y rentas como lo ha- 
bían hecho sus progenitores, mandando que sus su= 
cesores lo-jurasen así al tiempo de coronarse, enaje- 
nando sólo en los casós de evidente utilidad ó nece: 
sidad urgente en defensa del reino, y aun entonces 
sólo para cierto tiempo, y con aprobación de las Cor- 
tes generales, providencia que se ritíficó en lás cele- 
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bradas en Valencia en 1340. Pero á pesar de tan 
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por las guerras contra Marruecos y Castilla, De aquí 
Jas reclamaciones de las Cortes de Valencia de 1371, 
y de Monzón de 1376, pidiendo que hubiera más 
mesura en las mercedes reales en lo sucesivo, y que 
se anularan las hechas desde 1356. La pragmá- 
tica de Juan 1 de Aragón (21 de Agosto de 1387), 
mandó ocupar todas las jurisdicciones y derechos 
que se habían usurpado á la Corona, y una dispo- 


“sición de don Martín de 1407 ordenó que el baile 


general de Valencia visitara personalmente todos los 
puntos del reino para tomar nota de todas las ren- 
tas y derechos enajenados de la Corora, apode- 
vrándose de los poseídos sin causa; y, por último, 
Fernando 1 de Aragón, que ninguvo se atreviese, 
bajo las más severas penas, á apoderarse de las ren- 
tas y bienes del real patrimonio. Don Alfonso V ex- 
pidió el privilegio de 27 de Enero del año última- 
mente citado, declarando que «no daría sus fincas y 
derechos aunque fuese por extrema necesidad ó utili- 
dad notoria, y lo que es más, que en el caso de que 
se hiciese alguna donación no la obedeciesen sus va- 
sallos, pudiendo resistirla con las armas como obli- 
gación de fidelidad, sin que se pudiera perseguir en 
juicio al que, al oponerse á la segregación, ocasiona- 
se alguna muerte, heridas ó injurias; que incurrían 
en delito delesa majestad, todos los que firmasen las 
cédulas de donación, por elevados que fueran sus 
oficios, y que pudieran levantarse contra ellos todos 
los vasallos»; el mismo monarca procuró promover el 
reintegro de las enajenaziones por su Real pragmá- 
tica de 15 de Mayo de 1417. 

Las donaciones regias continuaron durante la mo- 
narquía de la casa de Austria. Las Cortes de Toledo 
de 1570 hicieron presente al rey que sería justo que 
el patrimonio real se conservase íntegro, pues de su 
vaturaleza «es indivisible: las Cortes de Madrid de 
1586, reprodujeron dicha instancia ante Felipe II 
contra las enajenaciones hechas después de 1560, y 
contra lo expresamente prometido por dicho monar- 
ca, ratificando con la mayor solemnidad los dos tes- 
tamentos de Carlos 1 y de la reina católica que en- 
cargaban y mandaban á sus herederos no evajenar 
sus dominios y rentas y volvieran á toda costa á la 
Corona las tierras, derechos y tributos empeñados ó 
cedidos. Felipe V mandó que los mayorazgos de las 
donaciones enrigueñas se remitieran á la Corona con 
arreglo á las disposiciones de Enrique 11, cuando el 
último poseedor no tenga hijos ó descendientes legí- 
timos;(Auto acordado 7, tít. 7, lib. V, de la Recop.); 
y á las eficaces Ped E de re TI, Car- 
los 111 y Carlos IV, sobre reversiones, al celo del 
Consejo de Castilla y sus fiscales para descubrir las 
donaciones usurpadas, y á la fiel devolución del pre- 
cio de las legítimamente poseídas, se ha debido el 
haber reintegrado en todo el siglo xvi al patrimo- 
nio real ó público en muchas fincas, alhajas, rentas 
y derechos. que algunos señores venían poseyendo 
por donaciones reales y que otros conservaban sin 
título bastante. Por disposición de 1814, se ha dero- 
gado terminantemente la facultad del monarca de 
donar rentas y fincas del patrimonio público, dispo- 
niendo, por último, la Constitución de 1845, artículo 
46, que el rey necesita estar autorizado por una ley 
especial para enajenar, ceder ó permutar cualquiera 
parte del territorio español, cuya disposición se ha 
venido renovando en las Constituciones posteriores, 
figurando en el artículo 45 de la vigente de 1876. 


DONADA (Santa). Hagiog. Mujer cristiana, 
compañera de los llamados mártires escilitanos que 
sucumbió en tiempos del emperador Septimio Seve- 
ro, el 200. Su fiesta el 17 de Julio. 

DONADILLO. Geoy. Lug. de la prov. de Za- 
mora, t. m. de Manzanal de los Infantes. : 

DONADINI (HErRMENEGILDO ANTONIO). Bing. 
Pintor austriaco contemporáneo, n. en Spalato (Dal- 
macia) en 19 de Junio de 1847. Discípulo de la Es- 
cuela Superior de Graz, de 
la Academia de Viena y 
de Piloty en Munich, fué 
nombrado profesor de la 
Escuela de Arte decorativo 
de Viena. Pintó las com- 
posiciones decorativas de 
la iglesia castrense de Glo- 
gau y un gran número de 
techos; restauró siete gran- 
des composiciones pintadas 
al temple por Federico Pre- 
ller y transportados los del 
emperador Guillermo I en 
Saarrebruck y Heidelberg; los de Bismarck en Ei- 
senach y Saarrebruck y una fuente monumental, 
para Union square de Nueva York. Ha modelado, 
además, bustos de Bismarck, Moltke, Goethe, Lu- 
cas Cranach, Schnorr, Joachim, Vischer y otros 
personajes célebres alemanes. 

Donabini (HerMENEGILDO CarLos Juan). Biog. 
Pintor austriaco contemporáneo, n, en Viena en 
1876. Ha sido discípulo de la Escuela de Arte de- 
corativo de Dresde y de León Pohle. Se ha dedi- 
cado á la pintura de retratos. 

DONADÍO. (Etim. — De donado, p. p. donar.) 
m. ant. Don. (| ant. Dowación. || En algunas par- 
tes, heredamiento ó. hacienda que trae su origen de 
donaciones reales. 4 

Donabío (Marqués DÉ). Geneal. Título del reino, 
creado en 1832, Desde 1900 lo posee don Antonio 
Fernández de Lien= 
cres y Nájera, viz- 
conde de la Villa de 
Miranda. 

Dowavío (BLAN- 
ca). Biog. Cantante 
francesa, n. en Bur— 
deos hacia el año 
1844. Fué discípula 
de Strakosh y alcan- 
zó en España sus 
principales triunfos, 
lo que ha hecho que 
algunos la tuvieran 
por española. Se dis- 
tinguió en las óperas 
de Rossini y Bellini, 
y en 1891, estando 
aún en la plenitud de 
su talento, se retiró del teatro para ingresar en el 
convento del Sagrado Corazón de Jesús, de Bolonia. 

Donabío DE CASASOLA (ConDk DEL)... «Geneal. 
Título del reino, creado en 1713. Desde 1908 lo 
posee don Juan López Valdemoro y Quesada, conde 
de las Navas. 

DONADÍU Y PUIGNAU (Derrín). Biog. 
Filólogo y filósofo español, n. en Vilajuiga (Gerona) 


Hermenegildo C. Donadini 


Blanca Donadío 
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en 1515 y m. en Barcelona en 1904. Estudió en el 
Instituto de Figueras la segunda enseñanza, y luego 
en Gerona cuatro años de teología dogmática y en el 
Seminario de Barcelona dos años de Teología moral y 
tres de Derecho canóuico. Al propio tiempo, cursaba 
ea la universidad la carrera de filosofía y letras, ha- 
biendo obtenido los títulos de bachiller, licenciado y 
doctor en dicha facultad. En 1871 fué nombrado 
substituto de la cátedra de Historia crítica de España 
y al siguiente auxiliar de las asignaturas de metafísi- 
<a, literatura grieya y literatura latina, de la repetida 
facultad, pasando en Octubre del mismo año á ex- 
plicar lengua hebrea y lengua griega en el Instituto 
provincial. En 1874 hizo oposiciones á la cátedra de 
lengua hebrea vacante en la universidad de Zarago- 
za y obtuvo mención honorífica. En 1875 tué nom- 
brado, por Real orden, profesor auxiliar de la Facul- 
tad de Filosofia y Letras, de Barcelona, y elevado á 
catedrático supernumerario tres años más tarde. En 
1880 tomó parte en los ejercicios de oposición á la 
cátedra de lengua griega, vacante en la universidad 
«le Barcelona, y en el concurso de la cátedra de me- 
tafísica, vacante eu la de Granada, obteniendo en 
ambas el segundo lugar de la terna. En 1881 des- 
empeñó, además de otras asignaturas, las cátedras 
extraordinarias de metafisica, ampliación de la psico- 
logía y nociones de ortología, cosmología y teodicea, 
siendo nombrado, en 1882, catedrático numerario 
de lengua hebrea, que explicó hasta la fecha de su 
muerte. También había sido regente de la cátedra de 
Derecho canónico, Teología moral y Patrología del 
Seminario Conciliar de Barcelona, director de la sec- 
ción de filosofía y literatura, secretario primero, cen- 
sor, bibliotecario y vicepresidente de la Sociedad 
Barcelonesa de Amigos de la Instrucción, presidente 
de la Asociación de profesores de segunda enseñanza, 
vocal y secretario de la Academia Barcelonesa filosó- 
tico-científica de Sauto Tomás de Aquino, vocal se- 
cretario de la Junta Diocesana de las Escuelas cató= 
licas, fundador y presidente del Centro Moral de la 
parroquia de San Francisco de Paula, de Barcelona, 
en el que impulsó y dirigió la publicación de re- 
vistas y libros de carácter popular-instructivo; so- 
cio correspondiente de la Económica de Amigos 
del País, de Gerona; vocal del jurado de exá- 
menes de estudios privados de la Facultad de 
Filosofía y Letras, de Barselona; árcade romano, 
individuo de la Junta auxiliar de la Exposición uni- 
versal de Barcelona, miembro del Consejo gene- 
val de la misma, etc. Además de numerosos artícu- 
los, discursos y juicios críticos, se le debe: una me- 
moria titulada Zodas las lenguas proceden de una 
primitiva, que debe ser la hebrea (1871), Sinopsis de 
da declinación castellana y latina (Barcelona, 1871), 
Curso de Geografía histórica (Barcelona, 1873), Cur- 
so de Metafísica (Barcelona, 1877 y 1889), Método 
de enseñanza de la lengua hebrea (Barcelona, 1881), 
Ampliación de la Psicología y nociones de Antología, 
('osmologia y Teodicea (Barcelona, 1884); Excelencias 
de la Alosofía tomástica (Barcelona, 1884), Programa 
d» Metarísica, primero y segundo curso (Barcelona, 
3883); Origen del lenguaje (Barcelona, 1886), Rese- 
ña de los trabajos en que se ha ocupado la Academia 
Burcelonesa- flosófico-científica de Santo Tomás de 
Aquino 1883-1885 (Barcelona, 1886), Vecesidad de 
da filosofía tomíistica en nuestros días (Barcelona, 
18985), Zascripción hebrea, etc. (Barcelona, 1888), 
Likosch Thómas min «Áquino, himno hebreo con su 
traducción española (Barcelona, 1888); La livertad 
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y el liberalismo (Barcelona, 1890), Diccionario de la 
lengua castellana con la correspondencia catalana, 
obra de las más completas en su género (Barcelona, 
1890); Vovisimo Diccionario Enciclopédico de la len 
gua castellana, publicado, como el anterior, y otras 
obras de Donabív, por la casa editora de esta Enci- 
CLOPEDIA. Es muy digno de consignarse que en una 
universidad española, antes de 1877 (fecha de la pri- 
mera edición del Curso de Metafísica de DowaDíu), 
se explicase un escolasticismo ilustrado, cuando aun 
en los establecimientos eclesiásticos, por lo general, 
ó estaba desterrada la filosofía escolástica, ó reinaba 
cierto páleo-tomismo. El Curso de Dowabíu, muy 
mejorado en su tercera edición, abarca la Ontología, 
Cosmología, Psicología y Teodicea con toda ampli- 
tud: la exposición es clara y sencilla, pero sólida, 
siempre afianzando las genuinas soluciones escolás- 
tico-tomistas; con regular manejo de los autores an- 
tiguos; serio conocimiento de las filosofías no esco= 
lásticas, católicas y heterodoxas, del siglo xvH1 y 
primera mitad del x1x; en comunión de ideas con el 
pequeño grupo de escolásticos existentes antes de 
1880; menos informado parece estar el autor del 
florecimiento que en 1889 había ya producido en las 
escuelas el programa de León XIII. La labor filo- 
lógica de Dowabív, bien que no desdice de un cate= 
drático universitario, parece ser algo inferior á la 
filosófica, y acaso no siempre con perfecta- orienta- 
ción en sus estudios de literatura hebrea. En 1897 
fué Donabíu presidente del Comité de Cataluña para 
la preparación del cuarto Congreso científico inter= 
nacional de los católicos, que tuvo lugar en Fribur= 
go de Suiza en Agosto de aquel año; por su labo= 
riosidad (que fué alabada en pleva asamblea general 
del Congreso) obtuvo 151 adhesiones; asistió él en 
persona, y allí fué elegido miembro de la Comisión 
permanente de dichos congresos, y primer vicepre- 
sidente de su sección, que era la primera, ó de Cien- 
cias Retigiosas, en la que leyó dos memorias: Le 
vrai titre de la Croiw y Infuence du catholicisme au 
point de vue scientifique, littéraire eb artistigue: lo 
que se lee en las actas de las sesiones segunda y 
tercera de dicha sección, no es completamente satis- 
factorio; la segunda memoria no se publicó en el 
tomo Compte rendu de la primera sección, y la pri- 
mera memoria ocupa las páginas 64 á 67 de dicho 
tomo. más cuatro láminas sueltas. El doctor Dona- 
píu era persona dignísima, de trato afable, ejemplar 
de virtudes cristianas públicas y privadas; propaga- 
dor incansable de las obras de caridad y de celo. 
Eva, al morir, presidente del Centro Moral de San 
Francisco de Paula, de Barcelona. 

DONADO, DA. (Etim. — Del lat. donatus, p. 
pret. de donare, donar, y nombre que en la Edad 
Media recibía el que se daba á sí mismo con sus 
bienes en posesión de algún monasterio.) m. y f. 
Persona que ha entrado en alguna orden ó congre- 
gación religiosa, sirviendo en clase de.lego, pero sin 
emitir los votos religiosos. En muchos autores se 
entienden por Donados los hermanos legos ó con- 
versos, pero manifiestamente son de grado inferior, 
Así en los decretos y constituciones de los benedic- 
tinos en los siglos x1v y xv, hállase distinción en- 
tre unos y otros, nombrándose primero á los her- 
manos conversos y después á los donados ú obla- 
tos. Llevaban hábito distinto de los monjes. [PEn la 
orden de Malta á quien el Gran Maestre conce- 
día la media cruz por servicios prestados á la reli- 


gión, 
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Donano. Geng. Mun. de 114 e. y formado por el 
lug. de igual nombre y una casa diseminada. Según 
las últimas estadísticas, tiene 96 h. de hecho» y 98 de 
derecho, Corresponde á la prov. de Zamora. dióc. de 
Astorga y p.j. de Sanabria, sit. en las estribacio- 
nes de la sierra de su nombre en terreno arenoso, 
regado por un arroyo en el que hay, para servicio 
público, tres puentes de madera con estribos de 
cantería, Monte de roble y brezo; prados de: exce- 
lentes pastos. Produce centeno, patatas y lino. Crín 
de ganado vacuno y lanar. Escuelas públicas, igle- 
sia parroquial consagrada á San Pedro y Santiago, 
cuatro fuentes que abastecen al vecindario y dos er— 
mitas tituladas de la Virgen de la Parroquia y San 
Marcos. Dista 44 km. de la est. f. c. de Astorga. 

Dowano. Geog. Pobl. y mun. de Italia, prov. de 
Rovigo, dist. de Adria, junto á la rib. der. del canal 
Bianco, y á 5 km. de la est, f. c. de Loreo; 4,800 h. 
Cereales. 

Downano-Mazarrón (MiGuEL). Biog. Viticultor 
español, n. y m. en Valdepeñas (1813-1887). Es- 
cribió La Oruga 6 Piral de la Vid y Memoria ó 
indicaciones sobre el sistema de fubricación en ge- 
neral de los vinos de Valdepeñas, y mejoras que se 
cree podrán introducirse, que fué premiada en la 
Exposición Vinícola de 1877. 

DONADONI (CarLos ANTONIO). Biog. Escri- 
tor y religioso franciscano italiano. n. en Venecia y 
m. en Sebenico (1675-1756). Se la debe: Za mora- 
le d'Aristotele spiegata (Venecia, 1709), Panegiri- 
ci e discorsi sagri (Venecia, 1717), Le ingiurie 
fatte alla carita cristiana dalla scandalosa licenza 
del dirmale del prossimo (Venecia, 1722), La Crus- 
ca in esame (Venecia, 1740), Regionamenti mo- 
rali (Venecia, 1740). y Osservazioni sopra alcune 
proposizioni morali licenziose (Benevento, 1760). 

DONADOR, RA. (Ltim. — Del lat. donator.) 
adj. Que hace donación. U. t.c. s. [| Que hace un 
don ó presenta, 


b 


Puertas de un tríptico de escuela española, representando 
los donadores. (Colección Láxare de Galdeano, Madrid) 


DONAGH. (Geoy. Parr. de Irlanda, cond. de 
Monaghan; 3,820 h. Posee una notable iglesia, que 
data del siglo xvrr. || Otra en el cond. de Donegal, 
en territ. montañoso con 3,850 h. En su término 
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existe una cascada, cerca de la cual se levanta una 
iglesia, cuya fundación se atribuye á san Patricio. 

DONAGHEDY. Geog. Pobl. y parr. de Irlanda, 
cond. de Tysone, á 11 km. de la est. f. c. de Stra= 
bane; 6,200 h. 


La Virgen y los donadores, por Van Dyck 
(Museo del Louyre, Paris) 


DONAGHADEE. Geog. Cond. y puerto de 
Down (Irlanda), frente á la pobl. escocesa de Port= 
patrick; 5,060 h. Tiene comercio de cabotaje, baños 
de mar y faro de luz fija, visible á 19 km. El puerto 
natural ha sido modificado con la construcción de 
malecones. Es fama que en los siglos vi y vir exis- 
tió en esta ciudad una gran escuela. Est. f. e. 

DONAGHCLONEY. Geog. Pobl. y parr. de 
Irlanda, cond. de Down, á 6 km. de la est, f. c. de 
Lurgan; 3,890 h. Su iglesia parroquial, que data del 
reinado de Carlos II, pertenece al estilo gótico inglés. 

DONAGHCUMPER. (eog. Pobl. y parr. de 
Irlanda. cond. de Kiluare, junto al río Liffey, á 1 
km. de la est. f. c. de Hazlehatch; 570 h. 

DONAGHHENRY. (Geog. Pobl. y parr. de 
Irlanda, cond. de Tysone; 3,400 h. Su iglesia pa- 
rroqnial data de 1649, En la localidad existen restos 
de ruinas druídicas. 

DONAGHMORE. (Geoy. Pobl. y parr. de Ir- 
landa, cond. y á 21 km. de la est. f. c. de Cork; 
3,050 h. Celebra anualmente dos ferias. En tiempos 
antiguos existió en su término una abadía. || Pobl. y 
parr. de Irlanda, cond. de Down. á 5 km. de la 
est. f. c. de Pointzpass; 1,710 h. Posee una iglesia 
que data de 1741. Su industria principal es la agrí- 
cola, habiendo desaparecido totalmente la textil, que 
en otro tiempo gozó de celebridad. En 1641 tuvo 
lugar en esta pobl. una matanza de protestantes que 
costó la vida á 1,300 personas. || Pobl. y parr. de 
Irlanda, cond. de Wicklow, junto al río Slanev. 4 
5 km. de la est. f. c. de Baltinglass; 1,430 h. Con= 
serva algunas ruinas druídicas y se han encontrado 
en su término armas y objetos antiguos. (| Pobl. y 
parr. de Irlanda, cond. de Meath, cerca de la est. f. e. 
de Navan; 730 h. Tiene una torre cilíndrica de 
30 m. de a. con esculturas en la puerta y:restos de 
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una antigua abadía. [| Pobl. y parr, de Irlanda, 
cond. de Tysone; 6,000 h, Fáb. dejabón y bujías 
esteáricas. De su antiguo monasterio sólo queda una 
cruz de piedra. Est. f. c. || Pobl. y parr. de Ir- 
landa, cond. de Kilkenny, cerca de la est, f. c. de 
Bullyraguet; 1,400 h. Su término es muy fértil, || 
Pobl. y parr. de Irlanda, cond. de Donegal, á oril. 
del Finn y cerca de la est, f, c. de Castelfinn; 6,400 
h. [| Pobl. y.parr. de Irlanda, cond. de Wexford, 
junto á la costa de Ballaghkeen, y á 9 km. de la 
est. f. c. de Gorey; 1,000 h. 

DONAGHMOYNE. Geog. Pobl. y parr. de 
Irlanda, cond. de Monagham, á- 3 km. de Carrick- 
macross; 6,700 h. Existen en la parroquia varios 
edificios importantes, así como las ruinas de un cas- 
tillo y de un monasterio. 

DONAGHPATRICK. Geog. Pobl. y parr. de 
Irlanda, coud. de Galway, junto al lago Corrib, á 
12 km. de la est. f. c. de Tuam; 1,530 h. 

DONAI. Geog. Pobl. y feligr. de Portugal, prov. 
de Traz-os-Montes, dist., conc. y com. de Bra- 
ganza, en la falda de una colina; 600 h, 

DONAIRE. 1.*acep. F. Gentillesse, cranerie. — 
It. Leggiadria. — In. Prettiness. — A. Artigkeit. — P. 
Garbo. —C. Gracia, platxeria, follía, acudit, gentilesa. 
— E. Diskreteco, gentileco. (Etim. — De don y aire, 
gracia.) m. Gracia, discreción, soltura y desemba- 
razo en lo que se dice. [| Agudeza, chiste, ocurren—- 
cia ó dicho gracioso y expresivamente oportuno. || 
Gallardía, gentileza, soltura, aire y graciosa agili- 
dad del cuerpo para andar, bailar ó ejecutar cual- 
quier otro movimiento. 

ANDAOS Á DECIR DONAIRES. expr. fam. de que 
usamos cuando á alguno le ha salido mal un chiste. 
y ha tenido que sentir por él. (| Hacer DONAIRE DE 
uNa cosa. fr. Burlarse de ella con gracia. 

Donarre (Fene Martín). Biog. Ingeniero y geó- 
logo español, n. en Madrid y m. en Córdoba 
(1825-1890). Después de terminar sus estudios fué 
destinado á las minas de Almadén y luego á la ins- 
pección de Linares, ascendiendo en 1853 á ingenie- 
ro primero. El año anterior había sido destinado á 
Riotinto y poco después á la inspección de Madrid, 
siendo nombrado en 1857 secretario de la Escuela de 
Minas, en 1859 oficial de la Junta Superior Faculta- 
tiva de Minería, en 1863 individuo de la Junta Gre- 
neral de Estadística, jefe de sección en 1870 y vocal 
de la sección inspectora del Mapa Geológico de Es- 
paña en 1880. En el cuerpo tuvo el empleo de ins- 
pector general de segunda clase y reunió una notable 
colección de mineralogía. Dejó las Memorias geológi- 
cas de las provincias de Ávila y Zaragoza. 

DONAIROSAMENTE. adv. m. Con donaire. 

DONAIROSO, SA. adj. Lleno de, donaire, de 
gracia, 

Sinón. Cmistoso. GRACIOSO, OCURRENTE. 

DONAIVERSTAL. G+roy. Pobl. y mun. de 
Holanda, prov. de Frisia, dist. de Sneek; 3,900 h. 
Existen ocho aldeas agregadas á este municipio. 

DONALBÁN, Geoy. Ald. de la prov. de Lugo, 
t, m. de Corgo. 

DONALBAY. (Geog. Ald. de la prov. de Lugo, 
t. m. de Begonte. V. San CrisTÓBAL DE DONALBAY. 

DONALD. Geoy. Pobl. de Australia, Est. de 
Victoria, cond. de Karakara, sit. á oril. del lago 
Buloke, cerca de la des. del río Avon. Est. de tér- 
mino de un ramal de f. c. que parte de Dunolly. 

Dosazo (S1r). Feoy. Sierra del Canadá, prov. de 
Colombia Británica, cond. de Kootenay. Pertenece 
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á la cordillera de los Selkirk y está sit. en el extre= 


mo N. del condado. Sus cimas principales (Avalan- 
che, Crest Eagle, Uto y Sir Donald) están cubiertas 
de hielo. Se extiende de NO. á SE. en arco de 
círculo, cuya concavidad forma el glacier llamado 
Nlecillewaet Névé. || Monte de los mismos prov. y 
cond. Pertenece á la cordillera de su nombre, de la 
que es punto culminante. Su ascensión es dificil y la 
verificaron por primera vez los alpinistas Huber y 


Sulzer; 3,286 m. de a. 


DONALDO. (Etim.—Del celta Donald, caudillo 


altanero.) m. Nombre propio de varón. 


Donaro (San). Hagiog. Se hace conmemoración 


de este santo confesor, y de sus nueve hijas vírge- 
nes en Escocia el 15 de Julio. 
glo vir. 


Floreció en el si= 


Dowarzno l. Biog. Rey de Escocia, m. en 216. 


Reinó veintiún años y fué el primer monarca cristia- 
no de su país, Lo único que se sabe de él es que sos- 
tuvo negociaciones con el emperador Septimio 
Severo. 


Downarno Il. Biog. Rey de Escocia, del siglo 111. 
Reinó poco tiempo y fué vencido. por otro Donaldo, 
rey de las islas Hébridas. 

Dowxarno HI. Bioy. Rey de Escocia, que se dis- 
tinguió por su tiranía y crueldad. Fué muerto en 
una sublevación popular (260). 

Donazvo IV. Biog. Rey de Escocia, m. en 643 ó 
647. Fué un príncipe conquistador, extendió las 
fronteras de su país y emprendió algunas expedicio- 
nes contra los irlandeses. Propagó la religivn cristia- 
na en Escocia. 

Dowazno V. Bioy. Rey de Escocia, m. en 864, 
Cuatro años antes sucedió á su padre Keuneth Mac 
Alpin y sobre su gobierno existen las más encontra- 
das opiniones. No obstante, los historiadores mo- 
dernos aseguran que carece de fundamento la ver= 
sión de una sublevación de los anglosajones, aliados 
con los pictos, para destronarle. Otros, en cambio, 
dicen que se suicidó para no caer en manos de los 


rebeldes. 


“Dowarno VI. Bioy. Rey de Escocia, m. en 900, 
903 ó 904. Sucedió á su padre Constantino, sobrino 
de Donaldo V; en 889 combatió á los normandos que 
se habían apoderado de las islas Orcadas. Fué un 
soberano que se hizo amar por sus virtudes. 

Dowarno VII. Biog. V. Duncán Ll. 

Donarno VIII. Biog. Rey de Escocia, hijo de 
Duncán I, m. en 1098. A la muerte de su hermano 
Malcolm, apoderóse del trono (1093), pero fué arro- 
jado de él á los seis meses por Duncán II, hijo de 
Malcolm, ayudado por los ingleses. En 1094, asesi- 
nado Duncán, subió de nuevo al trono, gobernando 
en compañía de su hermano Edmundo. En 1097 
vencióle Edgardo, hijo tercero de Malcolm, ayudado 
también por los ingleses; el vencedor le cogió pri- 
sionero, le mandó sacar los ojos y meter en una cár- 
cel, en la cual murió. 

Bibliogr. G. Buchanan, Rerum Scoticarum Hist. 
(Edimburgo, 1582). 

DONALDSON (Anbrús Broww). Biog. Pintor 
inglés, n. en Londres en 1840, dedicóse á la pintura 
de asuntos históricos y de paisajes, después de haber 
estudiado en la Academia Real. La Galería Nacional 
de Arte británico posee un cuadro de este pintor, 
que representa el puente de San Martín, de Toledo. 

Dowarbson (GUALTERIO). Biog. Escritor inglés, 
n. en Aberdeen en 1575 y m. después de 1620. 
Acompañó la embajada de David Cunningham y 
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Pedro Jouwg á las cortes de Alemania y Dinamar- | por fin, se hizo médico, ejerciendo algún tiempo en 


ca, fué principal del colegio protestante de Sedán y 
se vió envuelto en un proceso por haber establecido 
en Charenton-un seminario protestante. Escribió: 
Synopsis moralis philosophiae III libri (Francfort, 
1604), Synopsis locorum communium in qua philoso- 
phiae ortus progressus (Francfort, 1612), Lacrymae 
tumulo nunquam satis laudati herois Henrici Frideri- 
ci Stuarti a Donaldsono ubertim aJusae (Sedán, 1613), 
y Synopsis aeconomica, su mejor obra (París, 1620). 

Doxarbson (Jacoño). Biog. Economista escocés, 
del siglo xvir. Se dedicó algún tiempo al comercio y 
después sirvió en el regimiento del conde de Augus 
para el cual levavtó una compañía á su costa. Es- 
cribió: Hervandry anatomized or an Enquiry in to the 
present manner of tilling and manuring the Ground in 
Scotland (Edimburgo, 1698); Ad Pick Tooth for 
Siwearers, or a Loo-Kin-glass for Atheists and pro- 
phane Persons (Edimburgo, 1698); The Undoubted 
Art 07 thrining (Edimburgo, 1700), Certain and in- 
Jallille Measures laid down whereby the whole begging 
poor of the kingdom may be alimented at much less 
charge than they are at present (Edimburgo, 1701), 
Money encreased and credit raised (1105), Considera- 
cions in relation to trade considered (1706), A Pa- 
negyrick upon the mysteriouws act of maltinmg and bre - 
wing (1712), A Panegyric upon the most ancient, 
curious, honourable and proftable art of Weaving 
(1712), y 4 Panegyric upon the art of wrigkt 
Crafc (1713). 

Doxarbson (Jarmu). Biog. Agrónomo inglés, del 
siglo xv, autor de las siguientes obras: General 
View of the agriculture of the County of Bau (1194), 
General View of the agriculture af the earle of Gowrie 
in the County of Perth (Londres, 1794), General 
Wiew 0f the agriculture o7 the County of Kincardine 
of the Mearns (1195), y Modern Agriculture or the 
present state of Herbandry in Great Britain (Edim- 
burgo, 1796). 

DonaLbson (Jamk). Biog. Literato escocés, n. en 
Edimburgo (1751-1830); fué rector de la universi- 
dad de San Andrés y autor de numerosos escritos 
sobre los caracteres de Plauto, situación de la mujer 
en la antigua Grecia y en Roma, sobre la primitiva 
Iglesia cristiana, educación, lengua griega y otros 
asuntos en la prensa científica y literaria de Inglate- 
rra, además de varios libros. Grran bienhechor, legó 
210,000 libras esterlinas para fundar un hospital ó 
escuela en que habían de albergarse 300 niños po- 
bres. Erigióse el hospital de 1842 á 1851 y costó 
unas 120,000 libras esterlinas. 

DonaLoson (Jarme). Biog. Escritor inglés, n. en 
Aberdeen en 1831. Estudió en las universidades de 
Londres y Berlín, fué más tarde profesor de grie- 
go en la de Dublín y en la de su ciudad natal, y en 
1340 rector de la de Sait-Andrew. Se le debe: Mo- 
dern Greek Grammar (1853), Critical History of 
Christian literature and doctrine From the death of 
the apostles to the Nicene council (1866), Lectures on 
the history of education in Prussia and Englan and 
on Kindred topics (1874). Publicó también la colec- 
ción 7/%e Ante-Nicene Christian Library, en 24 volú- 
menes (1872). 

Doxaroson (Jos). Biog. Aventurero inglés, n. 
en Glasgow y m. en París (1794-1830). Casi niño 
aún, emprendió un viaje á las Indias con otros com- 
pañeros; ásu regreso sentó plaza en el ejército é hizo 
la campaña de España de 1811 á 1814, luego fué 
sargento reclutador de la Compañía de las Indias y, 


París y Londres. Escribió: Scenes and Sketches in 
Ireland (1815) y Recollections of the eventful life of 
a soldier (Londres y Glasgow, 1855). 

Donatoson (Juan). Biog. Pintor miniaturista 
inglés, n. en Edimburgo eu 1737 y m. en 11 de 


La Señora Siddons, por Juan Donaldson 
(Colección Pierpont Morgan) 


Octubre de 1801 en Islington. En 1768 obtuvo 
un premio de la Sociedad para el progreso de las 
ciencias y las artes. En 1786 publicó un tomo de 
versos. 

Doxazbson (Juan GuiLLerMO). Biog. Filólogo in- 
glés, n. en Londres (1811-1861). Estudió en Lon- 
dres y en Cambridge, ganó el primer premio de 
griego, y fué director de la escuela del rey Eduardo, 
en Bury Saint-Edmunds, y examinador de la uni- 
versidad de Londres. Escribió: New Cratylus or con- 
tributions towards a more accusate knowledge of the 
Greek Language (1839), Vurronianus (1814), A Vin- 
dication of protestant principles (1847), Jashar, frag- 
menta archetypa carminum Hebraicorum, obra que 
suscitó una viva polémica (1854); The Tree Trea— 
cherous Dealers (1854), Christian Orthodowy reconci- 
led with the conclusions of Modern Biblical Learning 
(1857). Además terminó la Historia de la literatura 
griega, de Miiller, y dió ediciones de las obras de 
Píndaro, Sófocles y otros. Preparaba un gran Dic- 
cionario griego, que la muerte le impidió terminar. 

Downarbson (Tomás Leverton). Biog. Arquitecto 
inglés, n. y m. en Londres (1795-1885). Después 
de haber estudiado arquitectura durante cinco años 
en Francia, ltalia y Grecia, encargósele la enseñan- 
za de esta asignatura en el University College, de 
Londres. Al dimitir la cátedra en 1864, eus discí- 
pulos hicieron acuñar en memoria suya una medalla 
de plata, de la cual se destinan anualmente dos 
ejemplares para premios en la clase de arquitectura 
de dicho centro de enseñanza. Entre los edificios 
que construyó merecen citarse: la iglesia de la Tri- 
vidad, la University College Hal, la“ Flaeman Han 
y el University College de Londres. Escribió Pompeii 
illustrated (con grabados de Cooke, 1827). Examples 
of doorways in Greece and Italy (1833), The temple 
of Apollo Epicurius at Bassa (1847), Architectura 
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numismatica (1859), y Handbook specifications (nue- 
va ed. 1880). 

DONALDSONVIL. Geoy. Pobl. del Canadá, 
prov. de Ontario, cond. de York, sit. al NE. de la 
cirdad de Toronto, de qua es un arrabal. 

DONALDSONVILLE. (Geog. Ciudad de los 
Estados Unidos, en el de Lousiana, cond. de la 
Ascensión, del que es cap., sit. en la oril. der. del 
Misisipí; 4,090 h., en 1910, Est. f. c. que termi- 
na en Nueva Orleáns. || Pobl. del Est. de Geor- 
gia, cond. de Decatur; 747 h., en 1910. Se llama 
también Donalsonville. 

DONALITIUS ó DONALEITIS (CristIáN). 
Biog. Poeta lituano, a. en Lasdinehlen y m. en 
Tolmingkehmen (1714-1780). En 1732 estudió teo- 
logía en K5nigsberg, en 1740 fué rector de Stallu- 
pónen y, tres años después, párroco de Tolmingkeh- 
men. Dejó escritos cinco idilios y gran número de 
tábulas en idioma lituano, que casi representan el 
único material poético de aquella lengua. Schleicher 
y Nesselman, publicaron sendas colecciones de los 
escritos de Dowatitius (San Petersburgo, 1865, y 
Koenigsberg, 1869). 

DONAMARÍA. Geoy. Mun. de 331 e., tormado 
por las entidades de población siguientes: 


b Kilómetros Edificios Habitantes 
NECE, DALTIO Alar ie; 3:9 25 122 
Azcárraga, idemá. .... 2:4 Mc RI 
Donamaría, lugará . ... 2:6 18 121 
Gazteln, ídem de. . . .. — 34 144 
Iguriny barrioá .. 0.94. . 241 11 40 
Diseminados. . ... +... — 227 85 


Según el último censo, tiene 637 h. de hecho y 
7113 de derecho. Corresponde á la prov. de Navarra, 
dióc. y p.j. de Pamplona, sit. entre las estribaciones 
NE. del monte Aritz y las montañas que lo separan 
al O. del valle de Baztán. Riégalo el río Gualbaya- 
larre y varios manantiales. Minas de hierro y carbón 
sin explotar. Produce, maíz, trigo, castañas y pas- 
tos. Cría ganado vacuno, lanar y de cerda. Molino 
harinero y fábrica de electricidad. El lugar de Dona- 
maría, cap. del t. m., está á la izq. del río, sobre el 
cual, en el camino de Oiz, hay un puente. Tiene es- 
cuelas públicas, iglesia consagrada á la Virgen de 
la Asunción, y dista 37 km. de la est, f. c. de Irún. 

DONANTE. p. a. de Donar. Que dona. Usa- 
se t. C. 8. 

DONAR. F. Faire don de.—It. Donare.—In. To 
give. —A. Uebertragen, gegeben. —P. y C. Donar.—E. 
Doni, donaci. (Etim.—Del lat. donare, deriv. de donum, 
don.) v. a. Traspasar uno graciosamente á otro el 
dominio que tiene en alguna cosa. 

DÓNAR. Mi. Dios del trueno y de la tempes- 
tad entre los germanos, identificado con el Thor de 
la mitología nórdica, protector de la agricultura, que 
lucha constantemente con los gigantes, machacándo- 
los con su maza y descomponiendo sus duras cabe- 
zas con lluvias constantes que las convierten en tie- 
rra laborable á la que los hombres pueden confiar 
las semillas de las plantas alimenticias. Se le repre- 
senta con luenga barba roja y con una maza en la 
mano. Tenía una encina dedicada á él en Geismar, 
que fué cortada por san Bonifacio, apóstol de los ger- 
manos, y se le consagraba, como al Zeus de los grie- 
gos, el quinto día de la semana, que por esto se de- 
nominó Donnerstag entre las tribus germánicas. Su 
culto sirvió de tema á muchos cantos populares y á 
composiciones de los poetas del Norte. 
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. Bibliogr. Boeminshaus, Christus, Manus? 
da histoire des Religions (París, 1912). 
DONARIO. (Etim.—Del lat. donarium.) m. ant. 
Colección ó abundancia de dones, riqueza. 
Doxari0. m, Argueo!. Los latinos designaron con 
este nombre (donarium), equivalente á la voz griega 
anathema, á las ofrendas hechas á los dioses y tam-= 
bién á los edificios, almacenes, tesoros ó templos 
donde estas ofrendas se conservaban. El culto se 
componía de tres actos principales: la oración, el 
sacrificio y la ofrenda. Los dioses, según los grie- 
gos y romanos, á semejanza del hombre, conceden 
al que concede, y si de ellos se ha recibido algún 
bien quieren, por justa correspondencia, que se les 
pague el precio. La ofrenda tenía el triple carácter 
de propiciatoria, expiatoria y gratulatoria. No por 
esto se había de dar á los dioses todo lo de ellos re= 
cibido, puesto que se conforman con un homenaje 
que proclame sus derechos y muestre el agradeci- 
miento de los hombres. Piden sólo que sobre cada 
una de las cosas debidas á su favor se les reserve su 
parte, y ésta sea la primera, por lo que tal ofrenda 
recibió el nombre de primitiae (primus). Esta fué la 
idea de la ofrenda en un principio, aunque no se halla 
mencionada más que rara vez, salvo en las inscrip- 
ciones áticas. Cuando se fundaba una población (ge- 
neralmente por indicación y bajo la protección de los 
dioses), después de dividir la tierra en lotes y antes 
de distribuirla, se empezaba por apartar los lotes di- 
vinos. Lo mismo se hacía en el reparto del botín 
de guerra, consagrando á los dioses las primicias, 
en la recolección de las cosechas (sancionado por las 
leyes civiles), y en las recaudaciones del Estado. 
A su vez los particulares ofrecían á los dioses al 
ser nombrados para un cargo público ó religioso; al 
ingresar en una asociación que para él sopusiera un 
honor; al hacer un trabajo, lograr alguna prosperi- 
dad, heredar, ganar en el juego, triunfar en un con- 
curso gimnástico, musical ó dramático; acrecentar el 
comercio, etc. No importaba que los beneficios fue= 
rán honrosos ó deshonrosos, pues las cortesanas par- 
tían sin decoro sus ganancias con Venus. La idea 
de diezmar los prisioneros de un ejército tiene tam- 
bién su origen en la misma idea, cambiando la idea 
de la consagración por la del sacrificio. Las ofren- 
das en especie fueron después substituídas por las 
ofrendas simbólicas, como se ve en las monedas de 
Metaponto, donde aparece representada la espiga de 
oro que los metapontinos enviaban á Delfos. Se otre- 
cía también ramas de árboles, plantas diversas, y 
animales de variadas especies, en barro cocido, bron- 
ce, plata ú oro. Para los templos, santuarios y tum- 
bas se fabricaban objetos é imágenes de estas mate- 
rias, y así se substituyeron también las ofrendas de 
hombres por sus efigies. Posteriormente dejó de ha- 
ber correspondencia entre la ofrenda y la causa que 
la motivaba, y también entre aquélla y la divinidad 
á quien se ofrecía: una divinidad podría recibir de 
preferencia tales ó cuales ofrendas, pero todas eran 
igualmente aptas para este fin. Entre estos objetos 
figuraban los pertenecientes al culto ó á la decora= 
ción del templo ó santuario. Estos eran los especial- 
mente designados con el nombre de donaria. Las 
excavaciones efectuadas en distintos santuarios, cOmO 
la Acrópolis de Atenas, el templo de Júpiter en Do- 
dona, el Altis de Olimpia, y las realizadas en Aurio 
y Chipre, han puesto al descubierto numerosos y 
variados objetos que, unos por su forma y otros por 
sus inscripciones, prueban haber pertenecido á la 
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clase indicada. Los bajos relieves y las pinturas de 


vasos representan asimismo árboles sagrados, esta- 
tuas, mesas, altares ó templos llenos de ofrendas, 
como se ve en la llamada copa de los Tolomeos, 
existente en el gabinete de medallas de la Biblioteca 
Nacional de París, donde aparece una mesa cargada 
de estatuas, bustos, guirnaldas, ramas de árbol y 


objetos de diversas formas. No son menos importan- 


tes las referencias que aparecen en textos antiguos, 
como el libro sexto de la Antología griega, y, sobre 
todo, las inscripciones dedicatorias y los inventarios 
de los templos, que suplen las compilaciones que lle- 
garon á formar una rama de los estudios eruditos 
llamada Anathemática. Lo referente á Grecia puede 
aplicarse por completo á Roma, pues el tesoro de un 
templo romano difería muy poco de uno griego, 
cosa natural en un país donde el arte y la religión 
se habían formado por la influencia helénica. Entre 
las piezas de vajilla se encontraban con preferencia 
los vasos destinados á las libaciones ó á contener el 
agua lustral, que sólo solían distinguirse de los des- 
tinados á los usos domésticos por las inscripciones 
de las dedicatorias; jarros para el agua, el vino, el 
aceite ó los perfumes; vasos en forma de cuerno (ri- 
thon), de cabeza de hombre, ó de animal; copas con 
ó sin pie, más ó menos hondas y con ó sin asas; 
platos ó recipientes parecidos; utensilios de cocina; 
instrumentos de sacrificio (secespita, sacena, clunacu- 
lum, culter); telas preciosas, como las destinadas á 
vestir las imágenes de los dioses, y las prendas com. 
plementarias, como cinturones, tocados, calzado, etc. 
En cuanto á los objetos que formaban la decoración 
de los templos, son más difíciles de clasificar porque 
pertenecían á todas las especies imaginables, com- 
prendiendo en primer término las obras plásticas, 
empezando por la estatua de la divinidad, á quien 
estaba consagrado el templo, que lo mismo podía 
consistir en una simple piedra (Betilo), símbolo más 
que imagen, al que se atribuía origen celeste; en 
una obra primitiva y grosera (Xoanón), ó en una 
verdadera obra de arte. Además de la estatua prin- 
cipal había otras representaciones de la misma ó de 
otras divinidades y de todas dimensiones en piedra, 
madera, marfil, metal ó barro cocido. Para honrar á la 
vez á los dioses y á los hombres, las estatuas que se 
elevaban á los ciudadanos ilustres, bienhechores, se 
colocaban generalmente en los alrededores de los 
templos, en las vías sacras, en las calles ó las pla- 
zas públicas, dedicándolas á uva divinidad. Abun- 
daban igualmente las estatuas de animales, con pre- 
ferencia los destinados á los sacrificios, y los que 
eran gratos á la divinidad, 

En algunos santuarios, como en el de los Cabiros 
de Tebas, existían verdaderos rebaños en bronce, 
plomo ó barro cocido. Entre los animales salvajes ó 
domésticos, reales ó ficticios, kabía toros, cerdos, 
carneros, ciervos, caballos, liebres, osos, leones, pá- 
jaros, serpientes, ranas, esfinges, grifos, etc. 

Del reino vegetal había representaciones de árbo- 
les, plantas ó solamente hojas de metal, estampadas 
y decoradas con figuras, flores, frutas, etc. 

Las estatuíllas de bronce y las figulinas de barro 
cocido demuestran que los artistas tenían libertad 
absoluta en la interpretación de sus obras, apare- 
ciendo representadas escenas domésticas, grotescas 
ú obscenas, sin que se juzgaran indignas de figurar 
en un templo, Figuran igualmente en abundancia 
los bajos relieves votivos, género de ofrenda muy 
usado por los atenienses, sobre todo, Con ocasión de 
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un tratado de alianza se ofrecían las imágenes sim- 
bólicas de las ciudades contratantes Ó las de sus 
respectivas divinidades nacionales; sobre los exvotos 
conmemorativos se interpretaba la escena de la in- 
tervención maravillosa de la divinidad. Entre los ex- 
votos figuraban manos, pies, piernas, ojos, pecho, 
senos, que se encontraron, con preferencia en los 
santuarios de los dioses de la medicina. La ofrenda 
de trenzas de pelo figura á menudo en los bajos relie- 
ves, pero todos estos exvotos se distinguen más por 
su carácter religioso que por el artístico. También 
se ofrendaban pinturas murales y cuadros, con asun- 
tos históricos ó religiosos, imágenes de los dioses ó 
retratos de hombres notables, etc., que se suspen= 
dían en la parte superior de las paredes y alrededor 
de los altares, las estatuas y los árboles sagrados. 
Los cuadros, figuras y máscaras así colgados reci- 
bían entre los griegos el nombre de aora y entre los 
latinos el de oscillum. Entre las obras de arte figu- 
raban los modelos arquitectónicos, que, después de 
haber servido para la construcción de un edificio, 
se conservaban, como ofrendas; las piedras grabadas 
y las alhajas. Estas estaban principalmente destina= 
das al adorno do las diosas y al de sus ministros, 
que en las grandes ceremonias aparecían lujosamente 
ataviados. Figuraban, entre las alhajas, coronas, fron- 
tales pendientes, collares, cadenas, brazaletes, ani- 
llos, piedras peciosas grabadas, talladas ó sin 'puli- 
mentar, cinturones, ajorcas, abanicos y espejos. 
Otros objetos se referían, por el contrario, al adorno 
ó á la profesión del donante, como son los' instru- 
mentos de distintos oficios, armas y utensilios di- 
versos. Entre las armas, reales ó figuradas, se en- 
contraban cascos, corazas óÓ armaduras, escudos, 
espadas, arcos, flechas, carcajes, hachas, carros y 
máquinas de guerra, guarniciones de caballo, em- 
barcaciones, remos, ornamentos de la popa ó la 
proa, etc., utensilios de la palestra, armas de los 
gladiadores, carros de carreras, instrumentos musi- 
cales, accesorios del trabajo femenino y los juguetes 
de la infancia, consagrados, con preferencia, á los 
dioses familiares, sobre todo cuando el niño llegaba 
á la edad adulta, ó si era niña, cuando se casaba. 
Los objetos que por su índole especial necesitaban 
estar á salvo de la destrucción, se guardaban en los 
templos, después de consagrarlos, figurando en pri- 
mer lugar los pesos y medidas. Por último, con la 
voz Donario, se comprendía también la donación de 
solares ó edificios ya consagrados al culto ó destinados 
al uso público ó privado. Los terrenos destinados á los 
dioses se dividían en dos partes: una de ellas (ierón) 
dedicada exclusivamente al culto, y la otra, aunque 
sagrada, puesto que pertenecía á la divinidad, SuUSCep- 
tible de dedicarla á usos protanos, y en la que ge le- 
vantaban construcciones que en ocasiones se alqui- 
laban, además de dedicar terrenos al cultivo, á 
viñedos y á pastos. De los edificios se dedicaban, los 
unos al culto exclusivamente y los otros á servicios 
públicos ó privados. Figuraban entre las construc- 
ciones, monumentos religiosos, muros de cerramien- 
to, propíleos templos en honor de la divinidad á4 
quien se había consagrado el terreno cercado, ó á 
otra distinta, edículos y altares. Para tales donacio= 
nes, especialmente las de monumentos de cierta im- 
portancia, se reunían los fieles y hacían cuestaciones 
en dinero ó especie, excepto en los casos en que 
se hacían á expensas de un soberano ó de una ciu- 
dad. Había también personas piadosas que se en- 
cargaban del replanteo de los bosques sagrados ó 
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que dedicaban los árboles para este fin y. hom- 


.bres.y mujeres que se consagraban al servicio de 


una divinidad, si es que no:eran agregados por 
el Estado ó por sus amos respectivos. Todas las 


ofrendas iban de ordinario acompañadas de una de- 


dicatoria grabada sobre la misma ofrenda, sobre el 
soporte que la sustentaba ó sobre una plancha de 
metal á ella agregada. Esta dedicatoria solía ser 
una sencilla estela en la que se inscribía el nombre 
del donante, el del dios á quien se hacía el presente 
«y el motivo de éste. La inscripción votiva podía ser 
en prosa ó verso y los ejemplares más curiosos de 
esta clase son los de Cos y de Epidauro, ofrecidos 
por los enfermos curados y en los que se consigna 
la curación y el nombre de la enfermedad. Algunas 
de estas inscripciones conmemorativas llegaban á te- 
ner forma literaria, tanto epigramas, como himnos ó 
poemas que se grababan sobre mármol. Además de 
esta clase de literatura, se cousagrabaan verdaderas 
obras literarias, bien ofrecidas por el mismo autor 
como diezmo ó primicia de su trabajo, ó por alguno 
de sus admiradores que depositaba las obras para 
conservarlas y honrar á los dioses. 

Para guardar las ofrendas se daba la preferencia 
al lugar ó edificio que tuviera un carácter sagrado 
y de éstos los que tuvieran mayores garantías para 
da conservación de las ofrendas, que en su mayoría 
eran objetos de pequeñas dimensiones y de gran 
precio, que formaban la parte más importante de las 
riquezas sagradas. Muchas de estas ofrendas, desti- 
madas al servicio del culto ó al adorno de los dioses 
% los sacerdotes, eran colocadas lo más cerca posi- 
ble de la divinidad, en la misma cel/a, ya encima de 
una mesa, ó bien al pie ó delante de la estatua, su- 
jetas á los altares, suspendidas de los muros, colum- 
nas y arquitrabes interiores ó bien encerradas en ar- 
quillas ó dispuestas en estantes. Las piezas de mayor 
tamaño se colocaban en el suelo y servían de soporte 
á otras de menor tamaño. Otras adornaban el pro- 
naos y el epistodomo, ó exteriormente las puertas, las 
<olumnas, los arquitrabes, escogiendo para esto las 
de mayor resistencia y más apropiadas para la de- 
curación. En los extremos del frontón y en las acró- 
teras se colocaban con igual carácter estatuas, vasos 
y cuadrigas. Ofrendas de menor valor eran suspen- 
didas de las árboles sagrados, en antros y en caver- 
nas, aunque para todas en general el lugar preferido 
era el interior de un templo cerrado y cubierto, de 
tal modo, que Bótticher supone que los templos, ev 
su origen, se construyeron más bien para guardar 
las ofrendas que se deterioraban al aire libre y depo- 
sitar los objetos preciosos ofrecidos á la divinidad, 
que no para albergar las imágenes de los dioses. 

Algunos templos tuvieron cámaras subterráneas 
para contener las ofrendas que no cabían en la cella, 
y en los hipogeos de esa clase fué donde, según él 
refiere, encontró M. Cesuola el tesoro de Curium, 
dispuestos en distintas cámaras para el oro, la plata 
y el bronce. 

Los latinos daban el nombre de favissae á estas 
cuevas construídas en los mismos templos ó en sus 
proximidades, y á los edificios expresamente levanta- 
dos para depósitos de ofrendas, el de doraria. De 
estos últimos los había en los grandes santuarios 
que tenían “carácter internacional, erigidos por los 
mismos pueblos para guardar sus respectivas ofren- 
das, siendo célebres los tesoros de Delfos y de Olim- 


pia. Se supone que los más antiguos eran subterrá- | 


neos y tenían forma de cúpula, como los de Mecenas 
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y Orcomene. Algunos de estos depósitos estaban 
dedicados á una sola/ clase de ofrendas, como los de 
Atenas y Delos para los objetos de bronce, el de ar- 
mas, de la Acrópolis, el de cuadros establecido en 
un ala de los Propíleos atenienses ó el ropero sagra- 
do de Eleusis. 

El encargado de custodiar toda clase de ofrerdas 
y administrar los bieues muebles é inmuebles era el 
mismo sacerdote cuando el templo era de poca ¡m= 
portancia, habiendo en los otros los llamados quaes- 
tores sacri, elegidos por el pueblo ó por la suerte. 
Tenían la categoría de magistrados y debían de ren- 
dir cuentas al finalizar el plazo de su cargo, en ge- 
neral, de un año. En Roma, el sacerdote encargado 
de un templo, tenía á sus órdenes una especie de 
sacristán llamado aedituus ó aeditimus y varios es- 
cribientes, además de agentes inferiores reclutados 
entre los esclavos públicos. Los administradores ó 
tesoreros (según se tratara de bienes ó de objetos 
ofrecidos), tenían, al cesar en el cargo, que hacer 
un inventario de todos los objetos confiados á su 
custodia, haciendo constar el número, cuando había 
uno ó varios ejemplares, su estado de conservación, 
el nombre del donante, un resumen ó transcripción 
de la dedicatoria y una indicación precisa del lugar 
ocupado por el objeto y la materia de que estaba 
hecho. Para reparar los objetos del culto ó fundir 
aquéllos de metales preciosos á fin de hacer con ellos 
una ofrenda única, se publicaba un decreto á pro- 
puesta del:sacerdote ó del tesorero, en conformidad 
con el voto del consejo. Cuando á un objeto se le 
quería quitar su carácter sagrado, se hacía una cere- 
monia y varios ritos, por los que volvía al estado pro- 
fano, pudiendo enajenarse ó aprovecharse con este 
carácter. Tales actos, hechos según las fórmulas, 
nada tenían de sacrilegio, pues eran mirados como 
verdaderas ceremonias religiosas. 

Bibliogr. Wachsmuth, Hellenische ÁAlteréhums- 
kunde (1846); Kuntz, Sacra et profana, anathematos 
historia (1792); 3. Ph. Tomasinus, De donariis eb 
sabellis votivis (Patavia, 1654), Bótticher, Andeu-= 
tungen úber das Heilige una Profane in der Buu- 
kunst der Hellenen (Berlín, 1846); De Donop, De 
variis anathematum delphicorum generibus (Gotinga, 
1868); Fabricius, Bidliographia antiguaria; Fray 
Ziemann, De anathematibus graecis (1885); Beck- 
mann, Beitráge zur Geschichte der Erindungen (1788). 

DONARRE (Monseñor). Biog. Misiovero fran- 
cés, perteneciente á la Congregación de Padres 
Maristas, que el venerable fundador de la misma 
envió á Oceanía formando parte de una de las pri- 
meras expediciones que, por encargo de la Santa 
Sede, emprendió la congregación. Era un espíritu 
entero y bien templado, teuaz en sus empresas y que 
sorteaba los peligros con :«admirable serenidad y 
acierto. Fué nombrado vicario apostólico de Nueva 
Caledonia, donde se le conocía por el sobrenombre 
de el obispo de la Santísima Virgen, y después de 
sufrir rudas persecuciones y tener que huir por dos 
veces del incendio y del degiiello, logró dominar y 
convertir á los naturales de la isla. A 

DONAS. (Geoy. Ald. de la prov. de la Coruña, 
t. m. de Boqueijón. || V. San Proro y Santa Eu- 

LIA DE DONAs. A 
DOraR ó Dowacu BEN Labraz. Bioy. Gramático y 
poeta hebreo del siglo x, n. en Bagdad. Fué el pri- 
mero que escribió versos hebreos imitando la métrica 
de los árabes, y uno de los priraeros:que estudió 
científicamente la gramática. 


1952 
DONAT (Josk) Biog. Filósofo alemán n. en Phi- 
lippsdorf (Bohemia) en 31 de Mayo de 1868. Ter- 
minada su formación secundaria alemana (1879- 
1887), entró en la orden de losjesuítas. Después de 
sus estudios filosófico-teológicos se ordenó en 1895, 


Tabernáculo de la Sacristía de los Canónigos, por Dunatello 
(Basílica de San Pedro, Roma) 


y desde esta fecha ha estado consagrado á la ense- 
ñanza de la filosofía; primero (1896-1901) á los 
jóvenes de sn orden en Pressburg ó Pozsony (Hun- 
gría), y luego doctorado en teología en la universi- 
dad austriaca de Innsbruck como profesor oficial de 
ésta, dirigiendo al propio tiempo en la actualidad 
el colegio de estudios superiores de los jesuítas en la 
misma ciudad. Sobresale en sus escritos en el sa- 
ber coordinar las ideas de filosofía cristiana que 
profesa con los progresos de las ciencias naturales 
de que ostenta profundo conocimiento. 

Obras. Fuera de muchos artículos y elucubra= 
ciones de menor momento publicados en periódicos 
y revistas, sus mejores escritos son: Die Freiheit der 
Wissenschaft. Ein Gang durch das moderne Geistes- 
leben (XII, 494 págs.. 1.* ed., 1910, 2.*, 1912), 
Summa philosophiae christianae, en curso de publi- 
cación, y va publicado, 1, Logica (1919). agotada; 
11, Critica (1910), agotada; V, Psychosogia (1910). 
agotada; de las tres partes se prepara la 2.* ed.; III. 
Ontologia (1910), 2.* ed. (1913); IV, Cosmología 
(1913). Esta última parte es la de mayor mérito. 
Se anuncia en prensa la VI, Theodirea. 

Doxar (Juan DanieL). Biog. Pintor austriaco, 
n. en Kloster Neuzelle en 20 de Diciembre de 1744 
y m. en Pesten 11 de Mayo de 1830. Fué discípulo 
de Mrytens, Weirotter y Schmutzer. Dedicóse á la 
pintura. de retratos, adquiriendo sólida reputación. 
La Galería Nacional de Pest posee varios retratos 
pintados por Donar. 

DONATA (Santa). Hagiog. Además de santa 
Donara que cita el martirologio romano el 31 de Di 
ciembre, en la vía Salaria, en el cementerio de Pris- 
cila, pueden: recordarse ocho más, compañeras en 
el martivio de santos que se hallan en el martirologio 
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romano. Sea la primera santa DoNATA, mártir en 
Fosumbruno de Italia y compañera de san Aquilino, 
el 4 de Febrero; santa DoNaTA, mártir en Constan— 
tinopla, el 8 de Mayo, compañera de san Acacio; 
santa DONATA, martirizada en Nicomedia de Bitinia, 
el 12 de Marzo de 302, compañera de san Pedro, 
oficial en el palacio de Diocleciano; santa DONATA, 
el 17 de Julio, una de los doce mártires escilicianos;, 
santa Donarta, africana, el Y de Junio, compañera 
de san Victuro; santa DowaTa, en Doroscoro de 
Misia, compañera de san Emiliano, el 18 de Julio; 
santa DonaTa, africana, se llama también DoNÁTULA 
del 28 de Septiembre, compañera de san Marcial; 
santa DonaATa, martirizada en Tracia, compañera 
de san Eutiquio, el 29 de Septiembre; santa Do- 
NATA. en Mauritania, el 17 de Octubre, martirizada 
con san Niño en 304. 

DONATARIO. (Etim. —Del lat. donatarins, 
deriv. de donare, donar.) m. Persona á quien se 
hace la donación. 

DONATELLO (Dowaro br Niccoró DI Berro 
pe Barbi llamado). Biog. Escultor italiano, n. en 
Florencia. La fecha del nacimiento varía desde 1382 
(Venturi) hasta 1390, siendo según Milanesi y Sem- 
per la de 1386 y 1383 según Vasari. Comenzó su 
carrera artística trabajando en el obrador de un pla- 
tero; es muy probable que acompañase á Roma á 
Brunelleschi antes del concurso celebrado para otor- 
gar el modelado y fundición de la segunda puerta 
del Baptisterio de Florencia, y de su estancia en la 
gran ciudad, sacaría el joven artista las enseñanzas 
clásicas que se notan en muchas de sus obras. ln 
1403 trabajó como ayudante de lorenzo Ghiberti 
en el modelado de la famosa puerta, en compañía 
de Bartolo di Michele (padre de Ghiberti), y de 
Bandino di Stefano, Domenico di Giovanni. Miche- 
le dello Scalcagna, Michele di Niccolaio, Bernardo 
di Piero, Maso di Cristofano, Jacobo d'Antonio da 
Bologna y Antonio di Tommaso; algunos (Scalca— 
eno, Michele di Niccolaio, Antonio di Tommaso y 
Jacobo d'Antonio da Bologna), de estos numerosos 
ayudantes, fueron substituídos por otros más hábiles 
entre los que figuraban Bruscaccio, Cola di Lie- 


Donatello, por Pablo Dono (Uccello) 
(Museo del Louvre, Paris) 


llo di Pietro da Roma. Francesco di Marchetto 
da Verona, Giuliano di Giovanni da Poggibonsi lla= 
mado ¿1 Facchino, Antonio di Domenico di Cicilia, 
Zanobi di Piero, Niccoló di Lorenzo, Ginliano di 
Monaldo, Pagolo di Dono llamado Uccello, Matteo di 


A Donato, Niccoló di Baldovino y Bartolo di Niccolo. 
En 1406 esculpió DowaTELLO dos estatuas de profe- 
tas para la puerta de la mundorla, y dos años más 
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' La Anunciación, por Donatello 

(Iglesia de la Santa Cruz, Florencia) 

. 

É tarde recibió el encargo ya más importante del Da- 
0 vid de la catedral. En Diciembre del mismo año 
F venció á Niccoló Lamberti y á Nanni di Banco, en 
o la escultura de la estatua de San Juan Evangelista, 
Mi . 

E contándosele entre los escultores florentinos e ma- 
: yor reputación. La primera obra en la que comenzó 
y la caracterización de su estilo, fué el David que se 
e conserva en el Museo Nacional de Florencia, comen- 
á zado en Febrero de 1408 y concluí- 

É do en 1412; el joven héroe bíblico 


aparece en la obra de DONATELLO 
con evidentes reminiscencias de las 
esculturas antiguas por él estudia- 
das; pruébanlo completamente. ade- 
más de la corona de hiedra que ci- 
ñe las sienes de David, de tradición 
dionisíaca, la cabeza de Goliat clási- 
camente esculpida que tiene el as- 
pecto de la de un titán ó de otro 
monstruo mitológico. Casi al mismo 
tiempo (1115) esculpía DoNATELLO 
el San Juan Evangelista de la cate- 
dral de Florencia, estatua con la 
cual tiene cierta analogía la de Moi- 
sés que más tarde labró Miguel An- 
gel; además concluyó la de San 
Marcos, apenas desbastada por ÑNico- 
lás Lamberti, que con la de San Pe- 
dro adornan la capilla da Orsanmi-= 
chele, de Florencia. Sucesivamente 
esculpié las estatuas de Josué, las estatuas del cam- 
¿ panario del Duomo y la de San Jorge, una de sus 
» obras maestras, en las que las aficiones realistas del 
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artista se revelan acusando las formas atléticas del 
modelo, de tipo completamente toscano. En 1418 
comenzó el león heráldico para la escalera papal de 


| Santa María Novella y, en 1420. junto con Nanni 


di Banco y Brunelleschi, el modelo de la cúpula de 
Santa María de las flores. Para la catedral de Orvie- 
to, modeló una estatua del Bautista, destinada á las 
fuentes bautismales, que debía ser fundida en bron= 
ce. En 142% asocióse DonareLo con Michelozzo 
Michelozzi, labrando el monumento fúnebre de Juan 
XXI! (m. en 1419), colocado en el Baptisterio 
de Florencia. siendo de la mano de DowarkLLo la 
magnífica estatua vacente del pontífice. Desde 1426 
hasta 1428. Dowarerio y Michelozzo secundados 
por Pagno di Lapo Portigiani, ejecutaron en Pisa el 
monumento fúnebre del cardenal Brancacci, para la 
iglesia de Sant Angelo a Nilo, de Nápoles. Siguió á 
esta obra importante, por la abundancia y calidad de 
las figuras. el sepulcro de Bartolomé Aragazzi, se- 
cretario de Martín V, de cuya obra se conservan al- 
gunos fragmentos importantes en el Museo Victoria 
y Alberto (South Kensington) de Londres. El David 
desnudo del Museo Nacioual de Florencia, fué eje- 
cutado hacia en 1430, seguramente por encargo de 
Cosme de Médicis el Viejo. De la misma época son 
varias esculturas que se conservan en la colección 
del duque de Westminster, de Londres; en el Mu- 
seo del Ermitage de San Petersburgo, en el museo 
Victoria y Alberto, de Londres. y en la colección ' 
del archiduque Francisco Fernando, de Viena. El; 
núlpito de Nuestra Señora de la Cinta, de Prato, | 
debía ser labrado por DowareLLOo y Michelozzo, 
pero el destierro de Cosme de Médicis impidióles 
llevar á cabo la obra, acompañando Michelozzo á su 
rotector á Venecia. mientras DONATELLO se trasla- 
daba á Roma, en donde las vbras de los Cosmati le 
proporcionaban nuevos elementos decorativos para 
realzar los fondos de los relieves; durante su estan— ' 
cia en la capital de la Iglesia. labró la losa funera— 
ria de Juan Crivelli, archidiácono de Aquilea (m. en 
1432). que se conserva en Santa María in Aracoeli, 
y un tabernáculo existente en la sacristía de los be- 
neficiados, de la basílica de San Pedro. En 1433 
pudieron dedicarse los dos artistas á la obra del 


Tribuna de los cantores, por Donatello 


(Museo de la obra de la Catedral, Florencia) 

o, completamente inspirada en 8u8 
los ejemplos de la: escultura antigua 
maduramente estudiado en 


púlpito de Prat 
pormenores. en 
que DoNATELLO había 


E : Donatello 


San Juan Bautista San Juan Bautista 
(Pinacoteca de Faenza) (Museo del Louvre, París) 


Busto de un desconocido, atribuido á Donatello Santa Cecilia. Relieve 
(Museo Nacional, Florencia) É (Londres) 


Donatello , 
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b Púlpito exterior de la Catedral Florencia. — Lápida y busto de Donatello 
de Prato, proyectado y esculpido colocados en el lugar que ocupó su obrador 
por Donatello (11 de Mayo de 1887) 
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E (Pórticos de los Oficios, Florencia) (Museo Nacional, Florencia) 
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DONATELLO 


Estutua ecuestre del general Erasmo de Narni (llamado Gattamelata), por Donatello (Padua) 


su segunda estancia en Roma; el púlpito fué termi- 
nado por DONATELLO, por haber pasado Michelozzo al 
servicio de Ghiberti en Abril de 1436. En Julio de 
1433 comenzó la hermosa tribuna de los cantores 
para Santa María de las flores, que se conserva en 
el museo de la obra de la catedral, obra como la de 
Prato, completamente profana, en la que los genie- 
cillos corren persiguiéndose y aun amenazándose, 
cual acentece en obras similares. que los artistas an- 
tiguos habían esculpido en los relieves de sarcófagos 
paganos. Al mismo tiempo. ejeentó DoxsATELLO 
otras obras, siendo las más notanles el sepulcro de 
Juan y Picarda de Médicis, y la Piedad, que posee 


el museo Victoria y Alberto, de Londres. Una vez 
terminada la tribuna de los cantores, comenzó Do- 
NATELLO la decoración escultórica de la sacristía de 
San Lorenzo, que comprendía un busto del Santo, 
cuatro medallones con los evangelistas, dos cuadros, 
otros cuatro medallones con pasajes de la vida de san 
Juan Evangelista, y una puerta de bronce. Poste- 
riormente, y continuando en-sns obras la semejanza 
con las de la antigiiedad romana. modeló el busto 
que se conserva en el Museo Nacional de Florencia, 
y que se supone sea el de Nicolás de Uzavno, enér= 
gicamente construído y de grandísimo carácter, con- 
trastando con estas cualidades geniales la imprecisa. 


DONAT 


factura del San Juan del Museo del Emperador Fe- 
derico de Berlín, la Santa Cecilia del Museo Victo- 
ria y Alberto (South Kensington), de Londres, y el 
de un joven (supuesto hijo de Gattamelata) del Mu- 
seo Nacional de Florencia, obras que se atribuyen á 
DunaTELLO. A fines de 1413, trasladóse DONATELLO 
-—á Padua, solicitado por los florentinos que allí resi- 
dían. La obra de la basílica de San Antonio, confióle 
el modelado del hermoso crucifijo de bronce, coloca: 
do actualmente en el altar mayor. Mientras adornaba 
el altar con mármoles de colores y hermosas aplica- 
| ciones de bronce recibió, de Juan Antonio de Narni, 
el encargo de modelar nna estatua ecuestre en honor 
de su padre, el Condottiere de la serenísima repú- 
blica, Erasmo de Narni, llamado Gattamelata por la 
astucia de sus ardides de guerra. La estatua del hé- 
roe de la retirada de Brescia y de la toma de Arco, 


a 
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está colocada en la plaza, á la derecha de la fachada 
de la basílica, y, por su porte y augusta majestad, 
recuerda la estatua écnestre de Marco Aurelio, con 
la refinada elegancia y belleza de pormenores que 
caracterizan las obras de los grandes artistas del Re- 
nacimiento. Concluído en 1447, fué inaugurado el 
monumento en 1453, después de haber satisfecho 
Juan Antonio de Narni 1,650 ducados de oro, va- 
lor en que estimaron el admirable trabajo de Dowa- 
teLLO los ocho veritos reunidos en Venecia para 
allanar las diferencias qne mediaban entre el artista 
y el cliente, según acontecía con frecuencia. En 
cuanto al caballo, construído con trozos de madera. 

ue se conserva en el palacio de la Razón, de Padua 
(V. el grabado de la pág. 63, t. X), es posible que 
sirviese para labrar el de bronce de Gattamelata, 
pero, según se desprende de un pasaje de la obra 
De urdis Patavii antigiritate (pág. 296. impreso en 
Basilea en 1560 y escrito por Bernardo Scardeo- 
nius), es más probable que se utilizase para un es- 
pectáculo público, reproduciendo el episodio del ca- 
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La Virgen de los Pazzi, por Donatello 
(Museo Nacional de Louvre, Paris) 
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ballo de Trova. Antes de terminar el primer moni 
mento ecuestre, que después de la -antigiiedad se 
levantó en una plaza pública, vióse obligado Do- 


e 
ELLO 1957 
NATELLO á modelar (1446) el altar de bronce para 
la basílica de San Antonio. pero preocupado con la 
estatua de Gattamelata, confió la ejecución del altar 


Monumento erigido en la iglesia de San Lorenzo, 
en honor á Donatello, por Guidotti y Romanelli 


4 varios artífices de Cortona, Pisa, Florencia, Prato 
y Ragusa, limitándose á dirigir el trabajo en su con- 
junto y pormenores, labrando personalmente todo 
cuanto quedaba por hacer al terminar la famosa es- 
tatua del Condoltiere. La Virgen, Santa Justina, 
Adán y Boa, San Daniel. San Luis, San Francisco 
y San Antonio, pueden considerarse como de la pro- 
via mano de DowaTELLO, así como los cuatro relie- 
ves de bronce. con otros tantos milagros del Santo, 
y una Piedad, que actualmente ocupa el centro del 
altar. La obra de DoNATELLO sirvió de guía á los artis 
tas del Norte del Adriático, desde Ferrara á Dalma- 
cia; recorrió el maestro Módena, Mantua, Ferrara, 
Florencia, Venecia, Faenza y Siena, regresando á 
Florencia en 1461. donde modeló, por encargo de 
Cosme de Médicis, los púlpitos de bronce de San 
Lorenzo. La última obra fué la Judit, que adornó 
nna fuente en el palacio de Pedro de Médicis, hasta 
1495, siendo trasladada, sucesivamente, al palacio 
de la Signoria, á la Loggia de los priores, y, final- 
mente, á la dei Lanzi (1504), donde todavía puede 
contemplarse. DoxATELLO, va viejo y achacoso, em- 
pleó en la ejecución de esta obra á dos ayudantes, 
llamados Bertoldo y Bellano. Murió DoNATELLO en 
Florencia, en 13 de Diciembre de 1466, siendo en- 
terrado en la cripta de San Lorenzo. Entre los dis- 
cínulos cuéntanse únicamente Desiderio de Setti- 
enano y Bertoldo, pero su estilo inspiró las obras 
de Agustín de Duccio y de otros grandes artistas, 
siendo, sin duda alguna, el precursor de las be- 
Mísimas cerámicas esenlpidas de los Della Robhia y 
de una parte de las geniales creaciones de Miguel 
Angel: 
| «Bibliogr. Han publicado monografías de Do- 
warenLo: Semper (Viena, 1875): Miintz (París, 
1885); Revmond (París. 1890); Mever (Bielefeld y 
Leipzig, 1900); Balcarres (Londres, 1903); A. Ale- 
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xandre (París, 1905); Schubring (Stuttgart. 1907); 
Bertaux (París, 1910); Gorboff (en ruso, Moscou, 
1912);  Tschudi, Donatello e la critica moderna 


Busto de un niño, por Donatello, (Colección Dreyfus, Paris) 


(1887); Vóge, Rafael una Donatello (Estrasburgo. 
1896); Hirth, Donatello und Velazquez (Munich. 
1905). 

DONATI (Comrras DE). Astron. V. Comnra. 

Donati (ALeJjanDroO). Biog. Poeta, historiador y 
religioso jesuíta italiano, m. en Siena y m. en Roma 
(1584-1640). Fué profesor de retórica en Roma y 
escribió: Carminum libri tres (Roma, 1625). Suevia. 
tragedia (Roma, 1629); De arte poetica libri tres 
(Roma, 1630), Roma vetus ac recens, de utriusque 
aedificiis ad eruditam cognitionem expositis (Roma, 
1639), y Constantinus Romae imperator, poema he- 
roico (Roma, 1640). 

Bibliogr.  Baillet, Jugements des Savants, ete.. 
t. 11 (1685-86). 

Donati (Antonio). Bioy. Naturalista italiano, 
n. en Venecia (1606-1659). Se le debe: Zrattato dei 
semplici, pictri e pesci marini che mascono nel Lido di 
Venezia (Venecia, 1631), y De Vinaceis. 

Dowatr (BaLTasaR). Biog. V. Donato (Bar- 
TASAR). 

Donar: (Bino). Biog. Poeta italiano. n. en Flo- 
rencia, que vivió á fines del siglo xr. Dióse á cono- 
cer por sus poesías en lengua vulgar, que, según 
Crescimbeni, le colocan entre los mejores escritores 
de su tiempo. 

Donarti (CarLvs). Biog. Político y literato italia- 
no, n. en Lonigo en 1859. Ha sido diputado y es 
autor de varios trabajos, entre ellos uno sobre Bassa- 
no y el titulado La poetica di Giacomo Zenella (Ve- 
necia, 1889). 

Doxati (César). Biog. Novelista italiano, n. en 
Lugo (1826). Cultivó preferentemente el género sa- 
tírico y picaresco, Sus obras principales son: Per un 
gomitolo (1858). Tra le spine (1870), Parera vita! 
(1874), Foglie secehe (1875). Rivoluzione en minia- 
tura (1876), Mora Marzia (1876). La Signora Man- 
fredi (1883), Racconti delle fate v Bozzetti romani 
(1884), y Storie bizzarre (1888). Publicó. además, 
en colaboración. un Dizionario della giurisprudenza 
toscana dal 1500 al 1850 (Florencia, 1858). 
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Dowari (Corso). Biog. Jefe del partido florentino, 
m. en 1308. Pertenecía á una familia giielfa, á la 
misma que la esposa de Dante. Ocunó los primeros 
puestos del listado, sole todo después de haber 
contribuído eficazmente á la victoria de Campaldino 
sobre los aretinos. Aprovechando la popularidad que 
había adquirido, hizo desterrar á Giano della Bella é 
intentó deshacerse de su más poderoso rival, Vieri 
dei Cerchi, que gozaba también de muchas simpatías 
y era el jefe de los gibelinos ó blancos. A fin de evi- 
tar la reproducción de los lamentables sucesos ocu- 
rridos con motivo de estas rivalidades, las autoridades 
desterraron á los jefes de los dos baudos, y DONATI 
se refuvió en Roma buscando el apovo del papa Ur- 
bano VIII, quien logró que Carlos de Valois secun- 
dase los proyectos del ambicioso giielfo. Por su me- 

| diación fué, pues, restaurado el pode: de los Donati 
en Toscana, y los blancos ó gibelinos sufrieron mu- 
chas persecuciones. Descontento, sin embargo, por 
que otros jefes de la nobleza compartían la autoridad 
con él, comenzó á intrigar y no tardó en colocarse en 
pla oposición, acusando de malversación á los princi- 
¡ pales individuos del gobierno. Este, más hábil ó más 
fuerte en razón, consiguió concitar al pueblo contra 
él y fué, á su vez, acusado de traición á la República. 
Llamado á la presencia del Podestá, se negó á com- 
parecer y fué condenado á muerte por contumacia. 
Preparóse á resistir con los amigos que le quedaban, 
pero, perseguido de cerca, cavó en poder de los sol- 
dados del gobierno, y á fin de no sufrir el suplicio á 
que seguramente se le hubiera condenado, se arrojó 
del caballo que montaba contra el suelo y se abrió la 
cabeza, siendo rematado por la tropa. 

Bibliogr. Sismondi, Hist. des Reépubliques ita- 
liennes, t. IL. 

Downari (Foresa). Biog. Poeta florentino, herma- 
no del jefe gibelino Corso. Por alguno de sus sonetog 
se viene en conocimiento de que se contaba entre los 
enemigos de Dante, lo que demuestra que n» es el 
Forese á que alude el inmortal poeta en los can- 
tos XXIII y XXIV del Purgatorio. No le menciona 
más que Crescimbeni. en su Historia della volgare 
poesia (Venecia. 1731). 

Donatíi (Hkécroe). Biog. Escritor italiano, n. en 
Correggio (1593-1665). Se le debe una obra titula- 
aa Lycurgo (Wlorencia, 1615), muy apreciada de los 
bibliógrafos por su escasez. 

Bibliogr. Tiraboschi. Biblioth. Modenese, etc., 
t. IT (Módena, 1781). 

Dovari (lanacio). Biog. Compositor italinno. n. en 
Casale Maggiore á fines del siglo xv1. Fué maestro 
de capilla de la Acuaemia del Espíritu Santo en Fe- 
rrara, después en su ciudad nativa, y, por último, en 
la catedral de Milán. Dejó misas, motates, salmos, 
conciertos, letanías y madrigales. 

Donari (Jurónimo). Biog. Político y literato ¡ta= 
liano, n. en Venecia y m. en Roma (1450-1513), 
Fué gobernador de Brescia y de Ferrara, y embaja- 
dor de su país cerca del papa Julio IL. Dejó varias 
obras, entre ellas Apología de la primacía de la Igle- 
sia romana (1525) y nnas Cartas (1682). 

Dowvati (Juan Baurista). Biog. Astrónomo italia- 
no, n. en Pisa en 16 de Diciembre de 1826 y m. en 
Florencia, á consecuencia del cólera, en 20 de Sep- 
tiembre de 1873, Estudió en su ciudad natal. y en 
1852 fué nombrado astrónomo ayudante del Obser- 
vatorio de Florencia, en 1858 astrónomo adjunto del 
mismo y en 1861 director del repetido estableci- 
miento. Fué también director del servicio meteoroló: 
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gico marítimo y, poco antes de su muerte, del nuevo 
observatorio construído á iniciativas suyas en la mon- 
taña de Arcetri, cerca de Florencia. Se dedicó, espe- 
cialmente, á la observación de los cometas, de los 
que descubrió cuatro, entre ellos el de 1858. que 
lleva sm nombre. Se ocupó también en el espectro y 
en la refracción solar, en la aplicación del espectros 
copio al estudio de la' constitución de los astros. etc 
Inventó el espectroscopio de 25 prismas y otros ins- 
trumentos. Escribió los Annuli del Museo di fisica e 
storia naturale di Firenze y otros trabajos, entre ellos 
una magnífica Memorie sulle Aurore doreali, que fué 
muy bien acogida en todos los centros cientificos. 
Otras de sus memorias se publicaron en los Astrono- 
mische Nachrichten, Nuovo Cimento, Monthly Noti- 
ces y Comptes rendus, de la Academia de Ciencias de 
París. 

Doxarti (Luón). Bioy. Escritor italinno. n. 
Tiarmo en 1858. Se le debe: La fonetica, morfoloyia 
e lessico della raccolta a” essempi in antico veneziano 
(Halle, 1889). Verone nella storia della poesia dram- 
matica, y L Ariosto ed il Tassc giudicati da Voltaire. 

Dosati (Lurs). Biog. Físico italiano. n. en l'os- 
sombrone en 1846. Es profesor de física matemática 
áe la universidad de Bolonia, y ha escrito: Sulla mi- 
sura eletivostatica delle forze ellettrometrici O indu- 
zione (1876), Di un nuovo accumulatore (1886), Di 
un nuovo modello di elettrometro a quadranti (1887). 
Sul lanoso di deformazione dei sistemi elastici (1888), 
Iitustrazione al teorema del Menabrea (1889), Di una 
datteria per correnti di grandi intensita con immersione 
simultanea, Sul rapporto fra D attivita elettro- disper- 
siva e Y attivita fotografica dei raggi di Róntgen 
(1896). Sulle proprieta caratleristiche del campi vetto- 
riali (1893). Lezioni sulla ¡fisica matematica dettate 
nel? Universita de Bologna (1899). y Osservazioni 
sulle eouazioni di Hertz e sul teorema di Poynting 
(1899). 

Doxars (Marcero). Bivg. Conde de Ponzano y 
médico italiano (1588-1602), que gozó de gran cré- 
dito en la corte de Mantua y poseyó un museo de 
antgiiedades que legó á la casa de Gonzaga. lscri- 
bió: De variolis et morbillis (Mantua. 1569). De ra- 
dice purgante (Mantua, 1569). De medica historia mi: 
rabelli (Mantua. 1586). 

Dowatí (Pato). Biog. Publicista italinno con- 
temporáneo. Se le debe: Le istituzioni pubbliche di 
veneficenza della Valtellina (Sondrio, 1894); Le nuo- 
ve forme della beneficenza (Chiavenna, 1895), Pro- 
Infanzia (Sondrio, 1896). y ltiforme' nel servizio 
degli esposti «nella provincia di Sondrio (Sondrio, 
1899). 

Doxari (SenasTián). Biog. Religioso y escritor 
italiano del siglo xvmr, n. en Lucca. Es autor de un 
Novus Thesaurus Veterum Inscriptionum. que sirve de 
complemento á la /accolta delle antiche iscrizioni de 
Muratori, y de Disticos profanos y religiosos de los 
antiguos. . : 

Bibtiogr. —Orelli. Tuscriptions latines, etc., €. Í. 
pás. 35 (Zurich, 1828). ; 

Doxari (Vitariano). Biog. Médico y naturalista 
italiano. n. en Padua (1713-1763). Pertenecía á la 
familia de Corso Donati, y estudió en la universidad 
de su ciudad natal. Muv aficionado á la historia na- 
tural, viajó por Italia, Tiria, Bosnia y Albania con 
objeto de aumentar las colecciones que el papa Be- 
nedicto X1V le incitara á formar. Á cansa de la pes- 
te que asolaba: Mesima, hubo de interrumpir su viaje 
y fué nombrado profesor de historia natural en Tu= 


en 
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rín, pero á poco embarcó para Oriente y atravesó la 
Siria y el Egipto, recogiendo numerosos materiales. 
Cuando se disponía á marchar á las Indias le roba- 
ron cuanto llevaba, y entonces- decidió: regresar á 
luropa, muriendo durante la travesía. Pertenecía á 
la Academia de Suecia y á la Real Sociedad de Lon- 
dres. Linneo y Forster le dedicaron, respectivamen- 
te, una especie y ua género de plantas. Uno de sus 
discípulos, Carloz Rubbi, publicó su Saggio della 
storia naturale del Adriatico (Venecia, 1750), que fué 
traducida al inglés, alemán y francés y que, según 
se cree, no es más que un resumen de la obra que 
pensaba dar en su día. 


DONATILA (SavTa). /Zagiog. Martirizada en 


'Puburbo de Africa, en la persecución de Valeriano y 
Galieno, juntamente con santa Máxima y Segunda. 
Después de sufridos muchos tormentos y de mber 
estado expuesta á las fieras, de las que no recibió 
ninguna lesión, fué degollada. 
Julio. 


Su fiesta el 30 de 


DONATISMO. m. Sect. rel. Conjunto de las 


doctrinas erróneas de los donatistas. 


DONATISTA. [". Donatiste. — Tt.. P. y C. Dona- 


tista. —1n, y A. Donatist. — E. Donatisto. adj. Dícese 
del que protesaba las doctrinas de Donato, cismátl- 
co del siglo 1v de la Iglesia. U. t. e. s. 


DosatisTas. Hist. ecles. Cuando murió el obispo 


Mensario. de Cartago (311), fué elegido para suce- 
derle el diácono Ceciliano, poco acepto á una parte de 
la comunidad porque durante la persecución de Dio- 
cleciano se había opuesto con el obispo difunto, á lo 
que él creía indiscreto entusiasmo por los mártires y 
exagerada veneración á los confesores que estaban en 
las cárceles. Algunos estaban también irritados con- 


tra él por motivos personales. Entre éstos, se conta= 
ban la rica y distinguida viuda Lucila, á quien había 
reprendido públicamente por besar antes de la co= 
munión las reliquias de un mártir no reconocido 
por la Iglesia; los presbiteros Botrus y Celestio, por- 
que se habían forjado esperanzas de obtener la sede 
episcopal. y dos ancianos que se vieron defraudados 
en su confianza de poderse quedar con los tesoros de 
la Iglesia. que Mensurio al morir había dejado en 
poder de ellos. A esto se agregó el rumor de que el 
obispo Félix de Aptunga, que ordenó á Ceciliano, 
había sido traditor (es decir, entregado los libros 
santos) en la décima persecución. Finalmente, los 
obispos de Numidia, ofendidos por no haber sido in= 
vitados á la elección de Ceciliano. tomaron partido 
contra él, y reunidos en un sínodo de Cartago, lo 
depusieron y consagraron en su Ingar al lector Ma-= 
vorino (312). Así comenzó el cisma á que dió nom= 
bre Donato el Grande, sucesor de Mayorino. 

El cisma no se limitó al lugar donde se había ori- 
ginado, sino que la importancia de la iglesia de Car- 
tago hizo que se extendiera poco después por toda 
el Africa; y apenas habían pasado veinte años, cuan- 
do Jos donatistas pudieron celebrar un sínodo, á que 
concurrieron 270 obispos (hacia 330). Este creci- 
miento es prueba de la perturbación producida, pero 
fué ann mayor la obstinación; pnes aunque todos los 
juicios que se verificaron para poner fin á la contien- 
da, á pesar de ser promovidos por los mismos dona= 
tistas, fallaron contra ellos, pesseveraron no obstante 
en el cisma. En primer lugar, 'no pudieron =probar 
sus quejas contra Ceciliano, en el arbitraje que Cons- 
tantino el Grande hizo se tuviera en Roma (313) por 
Luego el procónsnl de 


obispos italianos y galos. 
ptunga no había sido. 


Africa demostró que Félix de A 
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traditor. El sinodo de Arlés de 314 declaró, además, 
que la consagración hubiera sido válida aun cuando 
la hubiese conferido un fraditor, fuera de que mal 
podían los donatistas presentar esta objeción, cuanilo 
uuo de los suyos, Silvano de Cirta, y según las ac- 
tas del conciiio de Cirta de 305, varios de ellos ha- 
bían entregado las Sagradas Escrituras á las auto= 
ridades paganas. Cuando los sectarios apelaron final- 
mente al emperador, contra la sentencia eclesiástica, 
también él falló contra ellos (316); pero no se some— 
tieron á este juicio más que á los anteriores. Enton- 
ces Constantino apeló á medidas severas, desterran— 
do á los cabecillas y quitánaoles las iglesias, pero 
nada consiguió; antes bien, los edictos que los cas- 
tigaban acrecentaron su fanatismo, por lo cual, des- 
pués de algún tiempo, fueron retirados para ver si 
acabaría aque] movimiento cismático abandonándolo 
á sí mismo. 

Pero prouto tuvo la autoridad que hubérselas de 
nuevo con ellos. Algunos ascetas fanáticos que se 
llamaban á sí mismos agonistici ó milites Christi, y 
á quienes los católicos, por su continuo vagar por 
las cabañas de los labradores dieron el nombre de cir- 
eunceliones (V. esta palabra), pusieron en conmoción 
al pueblo. y con las turbas que se les agregaron, co- 
metieron muchos delitos. Por esta razón el emperador 
Coustante renovó las tentativas de unión, primero 
con blandura, luego con rigor, y cuando los cismá- 
ticos opusieron resistencia armada á sus medidas, los 
sujetó por la fuerza. Se prohibió de nuevo su culto 
y ee volvió á desterrar á sus jefes; pero habiéndoles 
permitido la vuelta Juliano el Apóstata, rompióse otra 
vez la paz. Niel libro de Optato de Milevi De schis- 
mate donatistarum ni la serie de tratados que san Águs- 
tín escribió contra los donatistas (Migne, P. L.,t. 43), 
ni la gran conferencia de Cartago de 411, en la que 
tomaron parte 565 obispos de uno y otro partido, lo- 
graron acabar con el cisma. Esta escisión no des- 
aparece de la historia sino con la conquista de Afri- 
ca por los sarracenos, aunque ya en el siglo y, y con 
la dominación de los vándalos, había disminuído mu- 
cho su importancia, 

Los cismáticos donatistas también cayeron poco 
á poco en errores heréticos. No sólo hicieron depen- 
der la validez de los sacramentos, del estado de gra— 
cia del ministro, sino también desechaban el bautis- 
tuo conferido fuera de su comunidad y así rebauti- 
zaban á los que se pasaban á ellos, Estos dos errores 
los condujeron finalmente á un concepto novaciano 
de la Iglesia, según el cual, en-oposición á la pará- 
bola del trigo y la cizaña, sólo consideraban como 
Iylesia verdadera á la que no consentía en su seno 
pecadores, á lo menos públicos. 

Bibliogr. Además de los tratados de Optato Mi- 
leyitano y san Agustín, pueden verse: Vólter, Der 
Ursprung der Donatisten (Friburgo, 1883); Vólter, 
en Túb, Quartalschr. (1884, p. 500 y sigs.); He- 
fele, Conc., t. I; Rauschen, Jañrbicher der christli= 
chen Kirche (Friburgo, 1897, p. 552 y sigs.); 
J)uchesne, Hist. anc. de YEglise, t. Il: Leclerq, 
[7 Afrique chrétienne, 1. pú. 335 y sigs.; Thiimmet, 
Zur Beruteilung des D. (1893); Funk, Comp. de 
Hist. ecles. (trad., Barcelona, 1908, p. 130); Al- 
bers, Enchir. Historiae ecles, (trad. lat,, Neomagi, 
1909, p. 206); Bareille, en Dict. de th6o1. cathol. 
(tosc. 31, Purís, 1910, col. 1,701 y 8Bigs.), etc.; 
5. Valentí y Camp y E. Massaguer, Las Sectas Y 
las Sociedades secretas á traves de la Hist., cap. XI 
(Barcelona, 1913). 
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DONATIVO. 2.* acep. F. Don, legs. — Iv. Dona— 


tivo. — In. Gift. — A. Gabe. —P. Dadiva. —C. Dona- 


tiu, — E. Oferdono, donac(af)o. (Etim.—Del lat. Zonats- 
vum, deriv. de donare, donar.) m. Lo que da al rey 
todo el reino ó una ó varias provincias, corporaciones 
Óó personas, en caso de urgencia, bien sea que lo pida, 
bien que se le ofrezca graciosamente. | Dádiva volun- 
taria que se hace por uno ó por muchos, 

Donartivo. Hac. púb. La donación, como fuente 
de los recursos del Estado, es un medio perfecta= 
mente lícito y justo de atender á las vecesidades de 
éste, pero á condición de que sea libre y voluntaria, 
pues de lo contrario pierde su carácter, por más que 
en las leyes conserve el nombre de tal. Sin embargo, 
sobre todo en Jos últimos tiembos se han llamado 
donaciones á verdaderos impuestos forzosos, como 
sucede actualmente con el denominado Donativo del 
clero y monjas. 

De ahí que en la historia de la Hacienda española 
se distingan los donativos voluntarios ó libres de los 
JOrzosos. q 

Los primeros estuvieron en uso desde muy anti- 
guo, soliendo los monarcas pedir á las Cortes un au— 
mento voluntario de los subsidios votados; y los reyes 
de la casa de Austria se dirigieron frecuentemente á 
las ciudades, villas, iglesias y corporaciones en so= 
licitud de recursos voluntarios, llegándose en tiempo 
de Carlos IL á poner ceviilos en las iglesias para las 
necesidades del reino. A este género de donativos 
pertenecen las múltiples covcesiones hechas por log 
pontífices á los reyes españoles, otorgando á éstos 
parte de rentas eclesiásticas, y las numerosas dona= 
ciones hechas por las iglesias de rentas y alhajas 
para atender á los gastos de guerras, como ocurrió 
cuando la de la Independencia. Durante ésta, las 
provincias de América enviaron en 1809 á la Junta 
Central un donativo de 35,000,000 de pesetas (140 
millones de reales). Posteriormente, Mendizábal 
abrió una subscripción pública, encabezada por la Re- 
gente, para sufragar los gastos de la primera guerra 
civil, y también se ha recurrido á este medio cuando 
la guerra de Africa, los terremotos de Andalucía, 
las inundaciones de Consuegra, la galerna del Can- 
tábrico (Agosto de 1912) y para aliviar la suerte de 
los heridos y enfermos y la de las familias de los fa= 
llecidos en la actual caimpaña de Marruecos (Fe- 
brero de 1914). 

Como importante donativo voluntario, es de citar 
el de la Real Casa, que por 1.000,000 de pesetas 
anvales vino figurando en los presupuestos generales 
del Estado, desde los de 1893-94 hasta los de 1902, 
fecha en que sólo se consignaron 372,602:73 pese- 
tas, cantidad que era la correspondiente hasta el mes 
de Mayo, en que llegó á su mayor edad don Alfon- 
so XIII, quien no continuó el donativo. Piernas y 
Hurtado sostiene que tal donativo no era sino com= 
pensación del descuento sobre sueldos, al que 
están sometidas las dotaciones de la Casa Real. 

Los donativos forzosos son en realidad impuestos 
de clases ó contribuciones generales disfrazados con 
aquel nombre. En tiempos pasados Carlos I y Feli- 
pe II recurrieron á este procedimiento, exigiendo de 
los gremios y personas acomodadas donaciones más 
Ó menos cuantiosas para los gastos del Erario. Los 
Borbones les imitaron: Fernando VI exigió un dona- 
tivo á los arrendadores de rentas, Carlos III á las 
iglesias, Carlos IV á toda la nación (donativos patrió- 
ticos) y por Real orden de 26 de Junio de 1848 se 
mandó contribuir á todos los que cobraban del Tesoro 
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con una mensualidad por vía de donativo forzoso, lo 
que continuó en 18149 y 1850 para los empleados ac- 
tivos y se extendió á dos mensualidades para los pasi- 
vos. También se dió el nombre de donativo á las con- 
tribuciones exigidas á las Provincias Vascongudas v 
á Navarra mientras disfrutaron de exención foral. Ac- 
tualmente sólo existe con carácter de forzoso el men - 
cionado Donativo del clero y monjas que figura en el 
artículo 4.2 del capítulo 1.2 de la sección 1.2% (con- 
tribuciones directas) del estado letra B (ingresos) de 
los Presupuestos generales del Estado, y es el des- 
cuento á que se someten las asignaciones eclesiásti- 
cas (dotación de culto y clero). Aunque para tal des- 
cuento se ha solicitado en ocasiones la autorización 
del Papa, no sucede asi en la actualidad, habiéndose 
recurrido al procedimiento de invitar á los obispos Á 
que consientan al descuento á título de donativo, 
peru advirtiéndoles que hasta que presten su confor- 
midad no se les abonará el resto de las asignaciones. 
Esto, como se ve, constituye una curiosa manera de 
realizar una expoliación guardando las formas, pues 
la dotación del clero tiene el carácter, no de sueldos, 
sino de indemnización por los bienes de la Iglesia de 
que el Estado se incautó por las leyes desninortiza- 
doras (V. DEsAaMORTIZACIÓN) y, por tanto. no puede 
estar sujeta á descuento. Este descuento, que ha ido 
creciendo constantemente, es en la actualidad de 14 
por 100 hasta 5,000 pesetas de asignación anual; 
16 por 100 desde 5,001 á 7,500 pesetas; 18 por 100 
desde 7.501 á 10.000 pesetas, y 20 por 100 de 
10,001 pesetas en adelante (art. 5.?, Ley de presu- 
puestos de 31 de Marzo de 1900); pero por el nú- 
mero 3.? del artícuio 9. de la Ley de Presupuestos 
áe 31 de Diciembre de 1907, se redújo á la mitad 
ó sea al 7 por 100 el descuento en los haberes hasta 
750 pesetas, y por el artículo 4. de la Ley, tam- 
bién de Presupuestos, de 24 de Diciembre de 1912, 
se redujo el descuento de las asiguaciones de los 
curas párrocos y de los coadjutores, que no excedan 
de 1,000 pesetas en la cantidad necesaria, á fin de 
que, unos y otros, perciban el mismo haber líquido 
que los funcionarios retribuídos por el Estado con 
asignaciones iguales. Por el concepto de donativo 
del clero y monjas se presupuestaron como ingresos 
3.800,000 pesetas para 1913. 

Donarivo. Mil. ant. La costumbre de distribuir 
dinero á los soldados romanos empezó, según unos, 
después de los triunfos alcanzados por Anrelio Paulo 
y Q. Fulvio sobre los ligurios, y, según otros, en 
tiempos de Mario, snbsistiendo hasta fines del Impe- 
rio. El donativum concedido á las trovas era distinto 
de la distribución pecuniaria al pueblo (congiarium), 
según se desprende de varios textos: additum dona- 
tivum militi, congiarium plebt. Tampoco tienen nada 
de común con las gratificaciones fijadas de antemano 
sobre el botín, ya durante una campaña ó con 0ca- 
sión de un triunfo. El donativo se concedía especial 
mente al subir al tronc un emperador, con motivo 
de algún fausto suceso en la familia imperial. aun- 
que también se distribuía al alcanzar una victoria. 

César dió á cada soldado 5,000 denarios, al alcanzar 
su cuádruple triunfo. y Bruto prometió á cada sol- 
dado 1,000 denarios antes de la batalla de Filipes, 
además del botín de Esparta y la Tesalónica, Grene- 
ralmente, la elevación al poder iba precedida de un 
donativo, siendo causa de la desmoralización de la 
tropa. Un bajo relieve de la columna trajana repre- 
senta la distribución del donativo, y en el Museo de 
Génova se guarda un disco de plata, que representa 
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al emperador Valentiniano al trente de sus tropas y 
con la leyenda Largitas D. N. Valentiniani Augusti, 
lo que indica que este disco es conmemorativo de una 
de estas distribuciones. 


DONATO. (Etim. — Del lat. donatus, donado, 


dado graciosamente.) m. Nombre propio de varón. 


Doxaro. (reog. Lag. de la Rep. Argentina, prov. 


de Corrientes, dep. de San Roque. 


Dowaro Guerra. Geog. Villa y mun. de Méjico, 


Est. de Méjico, dist. de Valle de Bravo; 7,800 h. 
La villa, fundada en 1548 por misioneros francisca- 
nos con el nombre de Asunción Malacatepec, lleva su 
nombre actual desde 1880, dista 52 km. de Toluca y 
tiene 621 h. Agricultura v minería. 


Dowaro (San). Hagiog. Obispo de Euvrea en la 


Albania, quien brilló por su extraordinaria santidad 
en tiempo de Teodosio, m. en 387; sus reliquias 
fueron trasladadas por los vérecianos á la iglesia de 
Santa María de Murano. Lo cita el martiroloyio ro= 
mano el 30 de Abril. 


Bibliogr. E. de Gubernatis, Aidoneo e San Do- 


nato en Riv. Europea (Florencia, 1874). 


Doxarto (San). Hagiog. Obispo de Arezzo en Tos- 


cana, n, en Nicomedia de Bitivia, hoy Isnikmid, 
pasó á Roma con sus padres cuando aun era de corta 
edad. Aquí tuvo por maestro á un santo sacerdote 
llamado Pigmenio. En la persecución de Diocleciano 
perecieron sus padres y preceptor. Habiendo que- 
dado solo, por huir del furor del tirano, se retiró á 
Arezzo. y púsose bajo la dirección de san Hilarino. 
San Sátiro, obispo de la ciudad, enamorado de sus 
buenas prendas le confirió las sagradas órdenes y le 
encargó el ministerio de la palabra. Muerto el obis- 
po, el papa san Julio designó á Dowaro, en 346, 


' 


San Donato. — Iglesia de Santa María y San Donato, Murano 


para que ocupara la sede con gran contentamiento del 
clero y del pueblo. San Gregorio el Magno y san An- 
tonino de Florencia, enumeran muchos milagros que 
obraba el siervo de Dios en bien de la viña que el 
Señor le había encomendado. En tiempo de Juliano 
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Apóstata, el prefecto Cuadraciano lo hizo ¡prender 
obligándole á que renunciara á la fe de Cristo; mas 
viéndole firme después de atroces tormentos, le hizo 
cortar la cabeza el Y de Agosto de 362, día en que 
lo pone el martirologio romano. Tenía diez y seis 
años de episcopado. 

Bibliogr. Passio SS. Donati et Hilarini (Luca, 
1752); Albergotti, Da Vita et cultu S. Donatimar- 


¿yris (Arezzo, 1782); Leféevre, Les martyrs d' Arezzo" 


(París, 1885). 

Doxaro (San). Hagiog. Arzobispo de Besanzón y 
monje de Luxeuil. No hay que confundirlo con san 
Donato, obispo de Arezzo y mártir, pues aunque la 
muerte de los dos fué el 7 de Agosto, ocurrió en 
diferente año y el martirologio romano sólo cita al 
segundo. Sus padres, Valdelenio, duque de Borgo= 
ña, y Flavia, suplicaron al Señor un hijo, al cual 
pusieron el nombre de DowaArto, para indicar que lo 
consideraban como un don de Dios. Al llegar á 
edad competente lo entregaron sus padres á san 
Columbano para que lo instruyera en toda virtud. 
Desterrado de Luxeuil en 610 el santo abad, enco- 
mendó á su sucesor san Bustasio la educación de 
su bijo espiritual. Pidió más tarde Donato el hábito 
de monje y recibió las órdenes sagradas. En 624 
le vemos salir del monasterio para ocupar la silla 
arzobispal de Besanzón, y el año siguiente. 625, 
asiste al concilio de Reims. Fundó varias obras pías, 
subre todo dos monasterios, el de San Pablo, para 
hombres, al cual se retiraba largas temporadas vis- 
tiendo el hábito de monje y haciendo en todo vida de 
tal; y el de Santa María, para mujeres, en el cual 
tomarob el hábito su madre Flavia y su hermana 
Siruaa. Compuso reglas y avisos para que adelanta- 
ran todos en virtud y perfección. El mismo Clota- 
rio II se aprovechaba de sus consejos, siendo de notar 
especialmente una Regla para Religiosas. que se ha- 
lla en la Patrología latina de Migne, t. LXX XVII. 
Ocupó la sede treinta y dos años, m. en 660, Fué 
enterrado en la abadía de San Pablo. 

Bibliog». Burgener, Helvetia sancta (1860); Ou- 
div. Seriptores eclesiastici (1722); Longueval. Hist, 
de l' Eglise gallicane, t. TI, pág. 464 (París, 1730- 
1749); J. F. Godescard, Vies de Póres, ete., t. VII, 
pág. 147 (Lyón y París, 1844). 

Dowaro (San). Aagiog. Arcediano de Imola. en 
cuya catedral es venerado su cuerpo; vivió en el si- 
glo v. Sn fiesta el 7 de Agosto. Tres son los Dona- 
ros del 7 de Agosto, aunque el martirologio romano 
sólo pone el mártir y obispo de Arezzo. 

Dowaro (San). Hagiog. Anacoreta de Cisterón. 
n. en Orleáns á fines del siglo v; fué de una me- 
moria tan prodigiosa, que á la edad de doce años reci- 
taba ya la Biblia entera. Juntó con el talento un ca- 
rácter afable. Prendado de él el obispo de Orleáns lo 
inscribió en el clero de su iglesia, y aun antes de 
llegar á edad competente le confirió las sagradas ór— 
denes, En nada desdijo con las obras de la santidad 
del nuevo estado. antes bien, oyendo la voz de Cris- 
to que le llamaba á mayor perfección, dejando los 
padres y la parentela, huyó en busca de un lugar 
solitario donde, sin estorbo. pudiera vacar á la ora- 
ción. Llegó hasta el Lure. lugar desierto y rodeado 
de espesos bosques, que fué para Dowaro la: Tebai- 
da, donde como á otro Antonio, perseguía el demo- 
nio tomando formas de bestias feroces. mas con el 
anxilio del cielo venció Dowaro las tentaciones de 
Satanás. No salió de la soledad sino cuanáo las obras 
de celo ó caridad reclamaban su presencia; obró va= 
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rios milagros y pasó al Señor el 16 de Agosto de 
522. El martirologio romano lo pone el 19 del 
mismo mes. 

Bbibliogr. Cochart. Les saimts de 1 Eglise a'0r- 
léans (Orleáns, 1882); Depery, Hagiología Gap. 
(1852); Bolandos, Bibliotheca hagiographica latina 
(1899). h 

Donato (San). Hagiog. Monje, compañero de san 
Plácido. martirizado en Mesina por unos piratas el 3 
de Octubre del año 541. V. Saw Prácipo. a 

Donato (San). Hayiog. Floreció en el siglo vI, y 
es muy honrado en Casiopa ae la isla de Corfú. Jl 
papa san Gregorio escribe en el libro de sus Epísto- 
las sobre este santo, y hablando de sus reliquias, 
cuenta algunos milagros obrados por eu intercesión. 
El martirologio romano lo coloca el 29 de Octubre. 

Dowxaro (San). Hagiog. Muchísimos son los márt.- 
res de este nombre que se registran, no sólo en el mar- 
tirologio romano, sino también eu otros, como el 
jeronimiano. El 11 de Enero dos santos DonaTos es- 
pañoles: el 29 de Enero sau Donato de Clermont, 
martirizado en 674; el 27 del mismo mes san Dona- 
TO, martirizado en Africa. Se citan otros santos 
Dowartos martirizados en Africa el 9, 22 v 25 de 
Febrero, el 1.2? de Marzo, el 7, 9, 11 y 18 de Abril, 
el 22 de Mavo, el 14 de Julio, el 1.9 de Septiembre, 
el 10 y 17 de Octubre; martirizados en Italia, el 4 y 
17 de Febrero, el 3 de Marzo, el 6 de Mayo, el 30 de 
Junio, el 1.2, 4 y 5 de Septiembre, el 22 de Octu= 
bre. Hay, además, san DonaTo, martirizado en Ni- 
comedia de Bitinia el 3 de Abril: martirizado en Ale- 
jandría el 10 de Abril y 30 de Diciembre; en Arme= 
nia, el 19 de Abril; en Cesarea de Capadocia, el 21 
de Mayo y 3 de Septiembre; en León de Francia, el 
2 de Junio: en Corinto, el 20 de Julio; en Antio- 
quía, el 23 de Agosto; en Ancira de Galacia, el 
4 de Septiembre; en Tomis 1el Ponto, el 1.2 de Oc- 
tubre. 

Dowaro (ALrreDOo Diowr. llamado). Biog. Véa= 
se HONT (ALFREDO DE, llamado DonaTo). 

Donato (AnToN10). Biog. Político veneciano, so- 
brino del dux Leonardo. En 1618 fué enviado como 
embajador á Saboya. pero distrajo grandes sumas 
que debía entregar á Carlos Manuel y fué condenaio 
á muerte yv á la confiscación de sus bienes, pero pudo 
escapar. 

Bibliogr. Daru, Hist. de la Rep. de Venise, 
t. IV, pág. 290 (París. 1819). 

Dowaro (Barrasar). Bioy. Composi'>r italiano, 
m. en Junio de 1603. Ingresó como chantre en la 
capilla de San Marcos de Venecia y en 1562 fué 
nombrado maestro de la capilla fundada el mismo 
año para substituir á aquélla durante los últimos 
años de Adrián Willaert, maestro de la gran capi- 
lla, Muerto éste en 1562, se le dió por sucesor á Ci- 
priano Rose y en 1564 á Zorlino, quien pidió y ob= 
tuvo la supresión de la pequeña capilla, pasando, por 
lo tanto, DoxaTo á oenpar su primitiva situación de 
chantre. Por fin, en 1590, se hizo justicia á su ta= 
lento y á sus servicios y se le nombró maestro de la 
gran capilla. Dejó las siguientes obras: 77 primo li- 
0ro di canzonette villanesche alla Napoletana. a quat- 
tro voci (Venecia, 1555); Madrigali a cinque, a sei, 
a sette e otto voci (Venecia, 1559); Madrigali a cin= 
que e sei voci, con tre dialoghi a sette (Venecia, 
1560): Madrigati a cinque voci (Venecia, 1567), Ma- 
drigati a d voci (Venecia, 1568). é 72 primo libro de 
Motetti, a 5, 6. 7 e 8 voci (Venecia, 1599). La ma- 
yoría de estas obras se distinguen por su originalidad. 
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- Donato (ELro). Biog. Gramático y retórico latino 
de mediados del siglo 1v de nuestra era. No se sabe 
vada ó casi nada de su vida. si se exceptúa el dato 
de que fué maestro de san Jerónimo en 354. De sus 
escritos sólo nos quedan unos Comentarios sobre T'e- 
rencio, aunque no completos, fragmentos de un Co- 
mentavio sobre Virgilio. una Vida de Virgilio, que 
indudablemente pertenece á otro Donato, y una 4rs 
grammatica, que es su obra más importante. lista 
gramática es conocida con dos formas diferentes: una 
abreviada (ars minor) y dialogada, que trata de las 
ocho partes de la oración, y otra más extensa (as 
major). dividida en tres libros, en la que, además de 
las ocio partes de la oración, estudia las letras, las 
sílabas. los acentos, el barbarismo, el solecismo, el 
tropo, etc. Reunida y por separado se han hecho nu- 
merosas ediciones de la repetida gramática que. des- 
de su aparición, obtuvo inmenso éxito y se adoptó 
en casi todas las escuelas desde los últimos siglos del 
Imperio hasta la lidad Media. Especialmente en 
Francia y en Inglaterra, el nombre de DowaTo llegó 
á ser tan popular que, pronunciarlo, equivalía á de- 
cir gramático. Las ediciones principales son las de 
Keil. Grammatici latini (vol. 4.2 y 5.%, Leipzig. 
1864 y 1865). la de Lindemann. Corpus (Frammati- 
corum latinorum veterum (Leipzig, 1831), y Putsch, 
Grammaticae Latinae Auctores antigui (Hannóver, 
1605). Sus Comentarios sobre Terencio, aun cuando 
falta el que se refiere al Heautontimorumenos, son 
también de interés, ya que da pormenores sobre los 
materiales de que Terencio se había servido, fechas 
de representación, distribución de los personajes, 
indicaciones escénicas, etc. Fueron editados por 
Reifferscheid (Breslau, 1875) y, más tarde, Wesner 
dió una edición crítica. 

Bibliogr. Rosenstock. De Donato... et Servi... 
syntaxeos latinae interpretibus (Kónigsberg. 1880); 
Schopen, De Terentio et Donato ejus interprete (Bonn, 
1821); Specimen Emend. in A!. Donati Comment. 
Terent. (Bono, 1826); Osann, Beitrige sur Grie- 
chischen und Rómischen Litteraturgeschichte (Leip- 
zig. 1839); Wessner, Die Ueberlieferung von Aelit 
Donati commentum Terentii. en Rhein. Mus. Prilo!. 
(1897). LIT. 69-98. 

Dowaro (Francisco). Biog. Dux de Venecia, m. 
en dicha ciudad en 1553. Ya había desempeñado al- 
gunos cargos de importancia cuando fué elegido dux 
(1545). Es célebre por sus empresas guerreras, pues 
consiguió tener á raya á los otomanos. Prudente, 
pero enérgico, mantuvo la nentralidad de Venecia 
durante las guerras entré Carlos V y Enrique IT. 
Construyó la Casa de la Moneda y terminó la biblio- 
teca de San Marcos. 

vovaro (Jerónimo). Biog. Eruditísimo venecia- 
no de fines del siglo xv, que sin sentir el entusias- 
mo por la ilustración griega. propia del renacimien= 
to de su época, participaba del ardor literario que la 
caracteriza. Distinguióse como poela y orador, como 
matemático y filósofo, y nO Menos como teólogo. Es- 
evibió contra el cisma griego De sacrorum principatu 
et de Processione Spiritus. V. Dict. de théol. catholi- 
que. fasc. 31 (1910). 

Donato (Luonarvo). Biog. Dux de Venecia, M. 
en 17 de Julio de 1612. Después de haber desempe- 
ñado importantes cargos en la República, á la que 
representó siete veces en Roma, fué elegido dux en 
10 de Enero de 1606. Su gobierno es célebre por la 
resisiencia. que opuso al papa Paulo V, Efectiva- 
mente, poco después de la elección de DoNATO el 
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Pontífice le envió dos breves, uno para que devol- 
viese la libertad al canónigo de Vicenza, y al abad de 
Nervesa, amenazando al Senado con la excomunión, 
si así no lo hacía, y el otro para que el propio Sena- 
do revocase una ley en la que prohibía la adquisición 
de bienes inmuebles al clero, y otra por la que no se 
podían construir iglesias en el territorio veneciano. 
sin su permiso. No se avino el dux, y así lo envió á 
decir :al Papa, explicándole, además, su negativa, 
por lo gue Paulo V expidió. en 17 de Abril de 1606, 
un monitorio excomulgando al dux y al Senado y 
poniendo en entredicho al territorio, si en el término 
de veinticuatro días no se abolían Jas leyes objeto del 
litigio. DunaATO obligó á los sacerdotes á que conti- 
nuasen celebrando el servicio divino, expulsando de 
Venecia á los que se negaron á ello, entre los que 
se contaron los jesuítas. Con tal motivo se entabló 
una querella en la que se distinguieron los cardena= 
les Baronio y Belarmino, tavorables al Papa, y el cé- 
lebre frav Pablo Sarvi. que defendía á la República. 
Tal seswo tomaron las cosas, que el Pontífice decidió 
acudir á la fuerza de las armas, pero gracias á la. in- 
tervención de Enrique IV, rey de Francia, que en 


vió al cardenal Joyense para que sirviese de amiga= 


ble componedor, se llegó á un acuerdo conciliador 
entre Roma y Venecia, si bien los jesuítas no entra- 
ron en la República. 


Bibliogy. Daru, Hist. de la Rep. de Venise, 


t. IV, pág. 201 (París, 1819). 


Doxaro (Luis). Biog. Teólogo y religioso fran- 
ciscano, n. en Venecia y decapitado en Génova en 
1386. Fué uno de los fundadores de las escuelas de 
teología en la universidad de Bolonia, y en 1379 el 
papa Urbano VI le hizo elegir general de la orden, 
nombrándole cardenal al año siguiente. Le encargó 
varias misiones diplomáticas, que llevó á cabo satis- 
factoriamente, pero enviado, en 1831. á la corte de 
Carlos 111 de Nápoles. fracasó tras largas negocia= 
ciones y, acusado de traición, fué sometido al tor= 


mento y decapitado más tarde. 


dux de Venecia. Palucio Ducal, Venecia 
(Escuela del Tintoreto) 


Francisco Donuto, 


Donxaro (NicoLás). Biog: Dux de Venecia, de la 
misma familia que el anterior, m. en 96 de Abril de 
1618. Un mes antes fué elegido como sucesor de Juan 
Bembo. pero irritado el pueblo porque había pro= 
puesto una contribución sobre los trigos, se amotinó 
y dió muerte al dux. Algunos dicen que este motin 
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fué el preludio de la conspiración que se supuso tra- 
mada en Venecia por nuestro embajador en “aquella 
República, Alonso de la Aceva (V.), marqués de 
Bedmar. ¿ 

Dowarto (Nicorás). Biog. Diplomático y literato 
italiano, n. en Venecia (1705-1765). Escribió una 
interesante obra, titulada 2” Domo di governo (París, 
1767). ; 

Doxaro (Timerio Craunio). Biog. Literato latino 
del siglo y de nuestra era, autor de una biowrafía de 
Virgilio publicada en muchas ediciones de las obras 
de dicho poeta, con el título de Ziderii Claudii Do- 
nati. ad Tiverium Claudianum Mazimum Donatianum 
ñlium de P. Virgilii Maronis Vita. Se le debe, ade- 
más, los Seholia in Aeneida, en 12 libros, algnnos 
de los cuales han llegado incompletos hasta nos- 
otros. Algunas veces se le ha confundido con Elio 
Donato. 

Donato DE Casas-NruGraS. Biog. Sectario afri- 
cano que vivió en el siglo 1v. Era obispo de Casas- 
Negras cuando al fin de la persecución de Dinclecia- 
no acusó á Mensurio, obispo de Cartago, y á su diá- 
cono Ceciliano, de tratar con demasiada indulgencia 
á los cristianos fraditores (que habían entregado los 
libros santos á los paganos). Cuando á la muerte de 
Mensurio fué Ceciliano elegido obispo de Cartago, 
Doxaro DE Casas-NEGRas se puso de parte de los 
cismáticos que no querían reconocerle, y consagró á 
Mayorino como obispo de Cartago (V. DowatIsTAS). 
Doxaro, condenado va en Roma por el Papa, lo fué 
por segunda vezen Africa por los delegados imperiales 
y nuevamente en el Concilio de Arlés (314). Se ig- 
nova la fecha de su muerte. 

Dowaro e Escocés (San). Haygiog. Obispo de 
Fiésole en la Toscana, m. en 874. El martirologio 
romano Jo cita el 22 de Octubre, 

Dowato eL Granbe. Biog. Obispo cismático de 
Cartago, m. hacia 355. Al comenzar el cisma que 
dividió la Iglesia en Africa desvnés de la persecn- 
ción de Diocleciano (V. DowatisTas), los disidentes 
eligieron obispo de Cartago á Mayorino, y muerto 
éste (316) á Dowaro, llamado por ellos e? Grande 
Activo y hábil, Dowarto resistió durante treinta años 
á la autoridad de los papas y de los emperadores. 
Los cismáticos que le seguían tomaron su nombre 
llamándose donatistas. Desterrado por el emperador 
Constante, DonATO EL GRANDE murjó en lugar des- 
conocido. 

DONÁTULA (Santa). Hagiog. Tres mártires de 
este nombre se registran en los martirologios: el 29 
de Febrero santa DONÁTULA, martirizada en Nico- 
media de Bitinia con muchos otros; el 1. de Agosto 
santa DoNÁTULA, martirizada en Roma; y el 28 de 
Septiembre santa DoxÁTULA, compañera én el mar 
tirio de san Marcial, en Africa: á ésta se le llama 
también Donara. 

Bibliogr. Butler, Zimwes of Fathers, etc., 
t. VII, pág. 228 (Edimburgo, 1800). 

DONATUS. Biog. Arquitecto del siglo x11, es- 
tablecido en Suecia y probablemente oriundo de Tta- 
lia. Construyó la hermosa catedral románica de 
Lund, comenzada en 1100. en cuyo pormenor se 
nota claramente el conocimiento de las obras italia - 
nas de aquel tiempo. Murió Dowarus á mediados 
del siglo xn y le sucedió en la dirección de las obras, 
Regnerus. 

Bibliogr. 
PO) 

DONAU. (Geoy. V. Danunjo. 


Rydbeck, Lunds domkirka (Lund, 
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DONAUER (Juan Bautista). Biog. Arquitecto 
y pintor alemán (bávaro), n. hacia 1521 y m. en 
1596. Sus primeras obras conocidas revelan gran- 
dísimas influencias italiavas; dedicóse á la pintura 
de paisajes y vistas. 

DONAUESCHINGEN. Geoy. Dist. del Gran 
Ducado de Baden (Alemania), en el cír. de Villin= 
yen. Tiene 190 kim.? con 58,000 h. Su cap. es la 
ciudad del mismo nombre, sit. en el lado oriental 
del Schwarzwald (Selva negra), junto al Baar y en 
la confi. del Brege con el Brigach: á 690 m. de a.; 
3,900 h. Tiene est. de empalme de la línea Offen-= 
burg-Singen. Posee una iglesia evangélica y tres 
católicas y un hermoso castillo perteneciente á los 
príncipes de Fiirstenberg, con una biblioteca de 
100,000 volúmenes y 1.000 manuscritos, entre ellos 
el manuscrito C del Anillo de Nibelungo, un Parsi-= 
fal del siglo x1v, etc. Hay, además, archivo y museo 
de pinturas é historia natural y colección de armas 
y grabados en cobre. Su industria consiste en la 
fab. de cerveza, cemento, sillas, pinceles, cepillos, 
cajas de cartón y relojes. Cerca del castillo citado 
existe una fuente con un rico grupo de mármol re- 
presentando al Danubio. La ciudad fué donada en 
el siglo xr por el rev Arnulfo al convento de 
Reichenan, quedando después feudataria de los seño- 
res de Blumberg. En 1488 la compraron los condes 
de Fiirstenberg, hoy príncipes, fijando allí su resi- 
dencia en 1723. En 1810 fué elevada á la jerar- 
quía de ciudad. En 1908 gran parte de la población 
fué destruída por un incendio. 

Bibliogr. Riezler, Geschichte von D. en Schrif- 
ten des Vereins fir Geschichte der Baar (vol. 2.9); 
Tumbúlt. Die Residenzstadt D. (Friburgo, 1900). 

DONAUSTAUF. (Geog. Pobl. de Alemania. en 
el reino de Baviera, cír. del Alto Palatinado, bailía 
de Stadtambof, sit. al pie de la Selva de Baviera, 
más abajo de Ratisbona en la oril. izq. del Danubio; 
1,200 h. Antiguamente fué cap. de la soberanía de 
los príncipes de Thurn y Taxis. Tiene dos iglesias 
católicas y un hermoso parque que formaba parte 
del palacio de verano de dichos príncipes, incendia- 
do en 1880. Su industria principal es la agrícola, 
especialmente el cultivo de la viña. En la parte alta 
y en un acantilado vense las rninas del antiguo cas- 
tillo de los Stauf, habitado desde 1260 hasta 1262 
por el obispo Alberto Magno, y sobre una altura cer- 
cana existe el Walhalla, panteón de hombres céle- 
bres alemanes. 

DONAUWÓRTH. (Geo. Bailía de Baviera 
(Alemania). en el cír. de Suabia. Tiene 661 km.* 
con 38,950 h. Su cab, es la ciudad del mismo nom- 
bre, sit. en la confl. del Wórvitz y del Dannbio, al 
pie de los montes Calvario y Schellen; 4,900 h. Es 
est. de empalme de las 1, f. Pleinfeld-Buchloe y Ne- 
noflingen-Ingolstadt. Tiene seis templos católicos y 
uno evangélico, descollando entre los primeros la 
suntuosa iglesia clanstral que guarda los restos de 
la infortunada María de Brabante, esposa del duque 
Luis de Baviera. Éon notables también la antigua 
abadía de benedictinos de la Santa Cruz y el castillo 
de los príncipes de Ottingen-Wallerstein, actual= 
mente Instituto Editorial de la prensa católica; la 
Casa Ayuntamiento, de estilo gótico; una ZTanzhaus 
(casa de baile), que comprende el teatro y una escue- 
la; un Instituto de los Hermanos de la Caridad, y 
un convento de religiosas. Tiene fábs. de chocolate y 
cerveza, talleres de construcción de maquinaria y es 
mercado de ganado vacuno y lanar. La ciudad tomó 
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su nombre del castillo Wórth (Veridi), hoy en rui- 
nas, construído hacia el año de 900 y siguiente, por 
el conde Ubaldo I de Dillingen, llamado Mangolds- 
teiu, y por el sucesor de éste llamado Mangold. En 
1191 cayó en poder de los Hohenstaufen. Allí man- 
dó el duque Luis el Cruel decapitar á su esposa Ma- 
ría de Brabante (1256), cuyo hecho recuerdan la 
cruz que se levanta en medio de las ruinas y la lá- 
pida que hay esculpida en las rocas de Mangold. En 
el siglo xvi abrazó DONAUWÓRTH el partido de la Re- 
forma protestante y durante la guerra de los Trein- 
ta años fué conquistada por los suecos acaudillados 
por Gustavo Adolfo (1634), pero más tarde la reco- 
braron los bávaros. En la guerra de sucesión de Es- 
paña, los bávaros y franceses fueron completamente 
derrotados (2 de Julio de 1704) en Schellenbery, 
punto muy cercano á DONAUWÓRTE, por los impe- 
riales, al mando del príncipe Luis de Baden y el 
duque Malborough, por lo cual en 1705 fué de nue- 
vo declarada ciudad imperial por el emperador 
José 1; pero Francia, en el tratado de paz de Baden 
(1714), puso por condición la devolución de Donau- 
wórtu á Baviera: En 6 de Octubre de 1805 tuvo 
lugar una desgraciada batalla de los austriacos al 


.mando de Mack, contra los franceses mandados por 


Soult. 

Bibliogr. XKúnigsdórfer. Geschichte des Klos- 
ters zum Heiligen Kreuz in D. (Dónauworth, 1819- 
1829); Stieve, Der Ursprung des Dreissigjúhrigen 
Kvieges; 1. I. Der Kampf um D. (Munich, 1875). 

DONAVAN (MicuEL). Biog. Químico irlandés, 
n. en Dublín en 1790. Profesor de química, mate- 
ria médica y farmacia en el Apo(hecaries Hail de 
Irlanda, director de este Instituto y miembro de la 
Roy. Irish Academy. Escribió: Essai on the origin, 
progress and present state of the Galvanism (Dublín, 
1816), 4 Treatise of Chemistry, Annals of Phar- 
macy. 

DONAVER (Febezico). Bioy. Periodista y es- 
critor italiano, n. en Génova en 1861. Ha colabora- 
do en muchos periódicos y ha escrito: Cardinale 
Mazzarino (1884), 11 Re galantuomo (1886), Studi 
amministrativi (1886), Uomini e libri (1888), Rac- 
conti storici (1889), Storia di Genova (1890), Sto- 
ria nazionale (1891), Genova e dintorni (1892), La 
vita de Giuseppe Mazzini (1903), y Genova e le due 
riviere (Génova. 1904). 

DONAWITZ. Geoy. Pobl. de Austria-Hun- 
gría, en la prov. de Estiria, dist. de Leoben, junto 
á la carretera Leoben-Bordenberg; 6,010 h. Minas 
de carbón, altos hornos é industrias metalúrgicas. 
AI N. de este pueblo se halla Freienstein, santuario 
muy concurrido por los peregrinos. 

DONAX. m. Bot. El género Donax de Beauv. 
es sinónimo del Arundo de Linneo. El género Donao 
de Loar. es sinónimo de Clinogyne de Salisbury. 

Doxax. (Etim. — Del gr. donaz, caña.) m. Ma- 
lacol. (Donaw L.) Género de moluscos lamelibran— 
quios sifoniados sinupaliados de la familia de los 
telínidos, caracterizados por tener la concha ovalado 
alargada, cuneiforme ó triangular, con la mitad an- 
terior larga y la posterior breve. oblicuamente trun- 
cada, la superficie concéntrica ó radialmente estria= 
da v el borde liso ó. festoneado; la charnela sin car- 
tilago interno y con ligamento externo prominente y 
dos dientes principales y uno lateral á cada lado, el 
iateral derecho mayor que el izquierdo. Comprende 
este género un centenar de especies vivientes, pro- 
pias de los mares cálidos y de los templados, y unas 
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15 fósiles dde la formación terciaria; las vivientes 
pueden levantarse en alto por medio del pie; algu- 
nas de ellas son comestibles. Entre las más conoci- 
das pueden citarse las siguientes. 

D. anatinus L., con la concha de 2,5 cm. de lon= 
gitud, transversa, brillante, blanquecina ó rojiza, 
finamente estriada, exteriormente, y violácea inte- 
riormente, con el borde festoneado. Es sumamente 
común en el Mediterráneo y el mar del Norte. 

D. trunculus L., con la concha de unos 2,5 cm. 
de longitud, transversa, finamente radiado-estriada, 
de color blanco ó verdoso por fuera y azul violáceo 
por dentro, con los bordes fuertemente dentados (el 
anterior además algo hinchado). Es frecuente en el 
Mediterráneo y el mar Rojo, y apreciada como co- 
mestible. 

D. denticulatus L., con la concha de unos 2,5 
cm. de longitud, provista de estrías radiadas hun- 
didas y punteadas, blanca con líneas radiadas azules 
ó purpúreas, con el borde denticulado. Se encuen- 
tra en el Mediterráneo y el Atlántico, y en el mar 
de las Antillas. 

D. scortum L., con la concha de unos 6,9 cm. de 
longitud, triangular, apuntada posteriormente, blan- 
co-violácea, con el borde liso. Vive en el océano 
Indico. 

DONAZAN (Luz). Geog. ant. V. DonNEzAN (Lu). 

DONBROTHY. Hist, ecl. Abadía de la Congre- 
gación Cisterciense, en el condado de Weisford, en 
Leinster (Irlanda). Sus principios datan del171,ó, 
según otros, de 1175, procediendo sus religiosos 
de la casa de Dublín. Fué fundada por Herveo de 
Montmorency, lugarteniente de Enrique 11 en Ir- 
landa. Los soberanos pontifices enriquecieron este 
monasterio con gran número de gracias y privi- 
legios. 

DONCAS. (Etim. — Del lat. tunc.) adv. m. ant. 
Pues. 

DONCASTER. Geo. Ciudad, mun. y parr. de 
Inglaterra, en el cond. de York, junto á la rib. der. 
del Don, en el centro de una fértil comarca; 30,600 
h. Tiene notables edificios públicos, entre los cuales 
figura la casa ayuntamiento, la hermosa iglesia gó- 
tica construída en 1854-1858 por G. Scott, la bi- 
blioteca, el Museo de Bellas Artes, el mercado de 
lanas y algunos establecimientos de beneficencia. 
Además. posee un magnífico hipódromo donde se 
celebran anualmente carreras de caballos en Sep- 
tiembre. Su industria principal es la agrícola y su 
comercio consiste en la exportación de cereales. Es 
vunto de unión de las 1. f. de los cond. del N. y 
centro v cuenta con talleres de construcción de loco- 
motoras y material ferroviario, en los cuales traba- 
jan más de 1,500 obreros. Junto á la ciudad, cuyo 
ombre se deriva de Duna Ceastre, pasaba la anti- 
gua vía romana de Lincoln á York. Fué residencia 
real en la época del reino de Northumbría. 

DONCEL. 4.* acep. F. Puceau, jeune homme.— 
It. Giovane.—lu. Young man.—A. Jungmamn.—P. Jo- 
ven.—C. Donzéll.—E. Junulo, fraúlo. (Etim.—Del b. 
lat. domicellus.ó dommnicellus, deriv. del lat. dominus, 
señor; torma dim.) adj. Dicho de ciertos frutos y 
productos, suave. dulce; como:vín0 DONCEL, pimien- 
ta DONCEL. [| V. PINO DONCEL,, (j,m. Joven noble que 
aún no había sido armado caballero. || Hombre que 
no ha conocido mujer. || WMurc. AJENJO (planta). || 
Hijo ¡adolescente de padres nobles. || Pase, y 
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ant. 
especialmente el del rey. tept ) 
DownczL. Bof. Es-sinónimo del ajeojo común. 
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Doxcau. Hist. Nombre que se daba ú principios 
de la dad Media á los hijos de los reyes y de los 
señores, designando más tarde al aspiron:e á caba- 
llero y al noble que no había sido armado caballero. 
Los donceles reemplazaron las funciones domésti- 
cas en las casas de los señores. El título de doncel 
se vinculó en algunos señoríos, como en el de 
Commercy. Después del Renacimiento aquel nombre 
designó á los jóvenes elegantes y de la buena so- 
ciedad. 

DoxceL. Mil. ant. Así se llamó en Castilla. á 
fines de la Edad Media, el joven noble que habiendo 
en-su niñez servido de paje al rey, pasaba luego á 
formar parte de una especie de milicia escogida 
maudada por un alcaide, que fué probablemente de 
las primeras fuerzas permanentes que hubo en Es- 
paña. Una antigua crónica dice refiriéndose á ella 
lo que sigue: «kHste alcavde y estos donceles eran 
homes que se habian criado desde muy pequeños en 
la cámara del rey y en la su merced, y eran homes 
bien acostumbrados é habían buenos coravones é 
servían al rey de buen talante en lo 
que él les mandaba, é estos fueron 
á comenzar la pelea con los moros, é 
eran fasta ciento de á caballo que 
andaban á la guerra.» 

El cargo de alcaide de los donceles 
tuvo bastante importancia en la cor- 
te, y la historia menciona entre los 
que la ejercieron, á don Diego l'er- 
nández de Córdoba, uno de los gue- 
rreros que más fama alcanzaron en 
las guerras de Gravada, y entre cu= 
yas hazañas se cuenta la de haber 
hecho prisionero á Boabdil cerca de 
Lucena. 

DonckeL (GuiLLErMO). Biog. lis- 
enltor tallista del siglo xv1, estable— 
civo en León, donde labró desde 
1537 á 15144 una parte de la facha= 
da y, desde 1541 á 1547, la sillería 
del coro. Es muy probable que fue- 

“se oriundo de Francia. 

Doce Y Urnaz (Josk). Bioy. 
Sacerdote y literato español, n. y 
m. en Salamauca (1822-1899). Fué 
beneficiado de la orden militar de Santiago en He- 
rena y perteneció á varias sociedades literarias. Se 
le debe: Colección de odas filosóficas, fábulas mo- 
rales, epigramas y letrillas; las novelas Walisima. 
Kalminda, La fuente del secreto, dlbides y 2 ita- 
liano y la portuguesa; las obras dramáticas 217 as- 
trólogo y la bruja, Ki diablo en casa, La hidalga y 
La zarzuela interrumpida (1841). esta última en co- 
laboración con Valladares y González Bravo; el 
poema Altísimo y un anual para el cultivo del 
lino de Nueva Zelanda (Madrid. 1857). 

DONCELL, (eog. V. DonzuLL. 

DONCELLA. 2.* acep. TF. Pucelle, suivante.— 
It. Pulcela, cameriera.—In. Maid, lady's maid —A. 
Jungfrau, kammerfrau.—P. Virgem, creada. —C. Donzella, 
minyona, fadrina. — E. Junulino, fraúlino, (Kudro)servisti- 
10. (tim. — Dei b. lat. domicelia, deriv. del lat, do- 
mina, señora; forma dim.) f. Mujer que no ha cono- 
cido á varón. |] Criada que más inmeliatamente sirve 
á una señora y se ocupa en hacer labor. 

LA DONCELLA HONESTA, EL HACER ALGO ES SU FIES= 
"TA. ref. que manifiesta la necesidad que hay de tener 


ocupadas á las jóvenes para que nose entreguen á los | 
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vicios que engendra la ociosidad. [| La DONCELLA Y 
EL AZOR, LAS ESPALDAS HACIA EL SOL. ref. que ad= 
vierte que así como ofende al azor la vista del sol, 
también ofende á la honestida1 de las doncellas el 
que se dejen ver demasiado. || (QuiEN ADAMA Á LA 
DONCELLA, EL ALMA, Ó LA VIDA, TRAY EN PENA. ref. 
que da á entender cuán graves son á los jóvenes los 
cuidados del amor. 

DonceLa. Bof. Es el Cytinus Hypocistis. En el 
Perú llaman doncella á la sensitiva. 

Dowscaera. Hist. Título dado, durante la *Edad 
Media, á las hijas de los reves y señores antes de 
contraer matrimovio, y posteriormente á las hijas de 
los donceles, Á semejanza de éstos, las doncellas 
eran servidoras domésticas de las señoras y. damas 
de la buena sociedad. 

DowceLLa. letiol. Nombre vulgar avlicado á va= 
rios peces de la familia de los lábridos pertenecien- 
tes á los géneros Labrus Cuv. y Julis C. V. 

DonceiLa. Geoy. Ciénaya de Colombia, dep. de 
Magdalena, prov. de El Banco, entre el río l.ebrija 


Sillería del coro del convento de San Marcos (León), por Guillermo Doncel 


v la ciénaga de Cantagallos. Comunica con ambos, 
[| Quebrada del dep. de Antioquía, afl. de la der. 
del río San Bartolomé. 
Donxcerta. (reog. Ensenada y lag. de la costa O. 
del lago de Maracaibo (Venezuela). 
DoncuiLa (La). Geog. Lag. de Méjico, Est. de 
San Luís Potosí, mun. de Salinas. 
DONCELLAS (las). Geog. Casas de viñas y 
olivar de la prov. de Sevilla, t. m. de Constantina. 
DONCELLAZGO. m. Doncellez afectada ó si- 
mulada., 
DONCELLEJA., f. dim. de Doncerta. 
DONCELLERÍA, f. fam. DonoriLnz. 
DONCELLEZ. f. Estado de doncella. 
DONCELLIDUEÑA. (Elim. — De doncella y 
dueña.) f. fam. Doncella que se casa teniendo mu- 
chos años. 
DONCELLIL. adj. Pronio de las doncellas. 
DONCELLIVENTERA. f. fest. y fam. Moza 
de venta. 
DONCELLUECA., t. 
ya en edad. 
DONCELLUELA. f. dim. de DoxcELLA. 


fam. Doncella entrada 
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DONCK. (Geog. Pobl. y mun. de Bélyica, prov. 
de Limburgo, dist. de Hasselt, cant, de Herck-la- 
Ville, á 3 km. de la est. f. o. de Haelen; 780 h. 
_ DONCKER ó DONCHER (Herman). Bioy. 
Pintor holandés del siglo xvi. n. antes del 1620 y 
m. después del 1656. Perteneció á la Guilda ó gre- 
mio de San Lucas de Harlem, y se dedicó á la pin- 
tura de retratos y agrupaciones de corporaciones y 
familias. De sus obras, que se confunden algunas 
veces con las de Dirk Hals, se conservan algunos 
ejemplares en los Museos de Amsterdam, Bruselas, 
Colonia, Budapest, Emden, La Haya, Magdebur= 
go, Estocolmo y San Petersburgo. 

DONCOS. (Geog. Villa de la prov. de Lugo, 
t. m. de Nogales. Es el mayor núcleo de población 
del término y duraute mucho tiempo fué residencia 
del ayuntamiento, establecido en Nogales actual: 
mente. Constituyó con Ferreiros de Balboa. Nuilan 
y Vilouta una antigua jurisdicción cuyo señorío 


pertenecía al duque de Veraguas, menos en lo co- 
rrespondiente al nombramiento de juez ordinario de 
Nullan, reservado al marqués de Parga. V. SanTIAGO 
DE Dowscos. 

DONCOURT (Exnque Francisco SIMÓN DE). 
Biog. Sacerdote de San Sulpicio, de París, n. en 
Bourmont en 1741 y m. en París en 1783. Señalóse 
en la obra catequística propia de los sulpicianos. Es- 
cribió Opuscules sucrés ec lyrigues, 4 t. (París, 1772), 
y Otros muchos folletos para fomentar la enseñanza 
metódica de la religión y moral cristiana. V. /ns- 
tructions et priéves pour remplir dignement les dévoirs 
de la religion chrétienne, 3 t. (París, 1783). 

Bibliogr. A. A. Barbier, Examen crít. 
complément des dict. hist., etc. (París, 1820). 

DONCRE (DominG0). Biog. Pintor francés, n. 
en Zegers-Cappel (departamento del Norte) en 1743 
y m. en Arras en 1820. l'ué discípulo del escultor 
Hermant. Dedicóse á la pintura de retratos, entre los 
que se cuentan algunos que se conservan en los Mu- 
seos de Arras, Namur y Bruselas. 

DONCHERY. Geoy. Cindad de Francia, dep. 
del Ardenues, dist.. cant: y á 6 km. de Sedán, sit. 
en la oril. der. del Mosa; 2.000 h. Fab. de objetos 
de metal y paños, Est. enla l. f. de París á Audun-le- 
Roman. Al día siguiente de la batalla de Sedán, 
tuvo lugar muy cerca de allí (2 de Septiembre de 
1870), en casa de un tejedor, la entrevista del em- 
perador Napoleón con Bismarck, á la que siguió el 
mismo día la conferencia, en el castillo de Bellevue, 
del emperador con el rey Guillermo. 

DONCHÓ. Bioy. Bonzo de Corea que pasó al 
Japón en 610. Fué el que introdujo los libros bu= 
distas en aquel país y se supone que enseñó á los 
japoneses la fabricación de ¡a tinta y el papel. 

DOND. adv. 1. ant. De donde. 

DONDAINA. f. 3/2. ant. Máquina de guerra 
que arrojaba piedras, guijarros, plomo, etc. Se ase- 
mejaba á una pequeña balista, 

DonbaIna. Mús. Instrumento de música semejan- 
teá la cornamusa. Se usó en la Edad Media. 

DONDASCH. Mit. Gigante que estuvo al servi- 
cio del patriarca Seth, según las levendas orienta= 
les. Era temible en la lucha cuerpo á cuerpo, sin 
emplear más armas que sus puños y luchaba desnudo 
hasta la cintura. 

DONDE. 1.* acep. F. 0u.—It. Dove, ove.—In. 
Where.—A. Wo.—P. Ónde.—C. Ahont.—E. Kie, kien. 
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-(Etim.—Del lat. de unde.) adw. 1. En qué lugar, ó 


en el lugar en que; verbigracia: ¿DÓNDE estamos?; hay 
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que averiguar DÓNDE se oculta; Vúscame hoy DONDE ayer 
nos vimos. Se usa con verbos de quietud y de movi= 
miento y en sentido recto y figurado. Se constenve 
con las preposiciones en, de, por ó hacia. Con la pri- 
mera-no cambia de significación. Con las demás de- 
nota respectivamente el lugar de que se viene y el 
lugar por ei cual ó hacia el cual se va. || Toma á 
veces carácter de pronombre relativo, equivaliendoá 
en que, 0 en el, la, lo, que, Ó cual; los, las, que, Ó 
cuales, Ó bien á estos pronombres sin preposición, 
cuado él va precedido úe de ó po»; verbigracia: lacasa 
DONDE (en que) nacio; campos amenos, DONDE (en que, 
los que, Ó los cuales) too es paz y alegria; esto me ha 
dicho, de DONDE (de lo cual) se infiere que no vendra; 
claros indicios por DONDE (por ¿os cuales) se puede con- 
jeturar quién tuvo la culpa. | Abowbr. [| ant. De 
DONDE; y así dice Cervantes: Se acoyid d las tinajas, 
DONDY había sacado su agradable espuma. 

A DONDE. m. adv. V. ADoNDk. | DowDkE NO. m. 
adv. De lo contrario. [| Por DONDE. m. adv. Denota 
el paraje por el cual se dirige ó encamina una per- 
sona Ó cosa, l Por esta razón, por lo tanto. || ¿Por 
póxDeE? m. adv. ¿Por qué razón, cansa :ó motivo? 
verbigracia: ¿POR DÓNDE (engo de creerlo? 

DONDÉ IBARRA (Joaquín). Bioy. Químico 
mejicano, n. en Campeche en 6 de Julio de 1827 y 
m. en Mérida en 1.2 de Noviembre de 1875. Estu- 
dió farmacia y ciencias naturales en sn ciudad natal, 
Puebla y Méjico, graduándose en 1847 y 1849, res- 
pectivamente. En'1850 abrió en Campeche un curso 
de farmacia y en 1853 en Mérida. Fué también pro- 
fesor de botánica del colegio católico y de química 
de la sociedad filantrópica de la última de las ciuda- 
des citadas, y en 1870 contribuyó á fundar la Es- 
cuela especial de medicina y farmacia, de la que fué 
nombrado profesor honorario el mismo año de su 
muerte. Implantó varias mejoras en los procedimien- 
tos industriales de tenería y elaboración de jabones 
y además inventó los llamados fósforos rojos Ó de 
seguridad, por los que obtuvo una medalla de pri- 
mera clase en la Exposición celebrada en Yucatán 
en 1871. Descubrió el santonato de sosa, y escribió: 
Fórmulas farmacéuticas, Pharmaceutical notes, publi- 
cadas en Filadelfia y luego en Francia, Alemania é 
Inglaterra; Secciones de química industrial, Etude sur 
le Ni-in, Elementos de botánica, Preparación del san- 
tonato de sosa y Apuntes sobre las plantas de Yu- 
catán. 

DONDEL DU FAONEDIC (Noemi ENRIQUE- 
ma María). Biog. Escritora francesa contemporánea, 
n. en Ploérmel. Se le debe: Recherehes sur Part du 
chant, Á travers la Provence et 'Itatie, Bagatelle, 
Souvenir du centenaire de Quiberon, Voyages loin de 
ma chambre. Le dernier des Rieuo, Brimborions, Nou- 
velles nouvelles (Redon, 1903), y un volumen de 
versos titulado Grains de sable et goutles Peau (Van- 
nes, 1893). 

DONDEQUIERA. adv. l. En cualquiera parte. 

DONDERA. (eo. V. DoNDRA. 

DONDERS (Francisco Cornrtto). Bioy. Mé- 
dico holandés, n en Tilburg (Brabante septentrio- 
nal) y m. en Utrecht (1818-1889). Terminados los 
estudios en la segunda de dichas ciudades, fué 
médico militar. primero en Flesinga y después en 
La Haya; en 1842 profesor de anatomía y fisiología 
en la escuela militar de Utrecht y en 1847 profesor 
de aquella universidad. Se ocupó particularmente en 
oftalmología, fundó un dispensario para las enferme- 
dades de los ojos y luego un laboratorio de fisiolo- 
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gía, dando cursos en ambos. Escribió: Natuurkunde 
von den Mensch (Leipzig, 1859), Anomalies of acco= 
modation and refraction, publicada por la Sydenham 
Society (Viena, 1866); De leer der stofvisseling als 
bron der eigenemarmte (Utrecht, 1845), Mikrochemis- 
che Untersuchungen tierischer Gemebe (Utrecht, 1846), 
De harmonie van het dierlijk leven, Openbaring van 
wetten (Utrecht, 1847); Form, Mischung und Punk- 
sion der GFewebe und Grundformen (Utrecht, 1849), 
Vever die Natur der Vokale (Utrecht, 1858). Publi- 
có: Nederlandsch Lancet (12 vols.), Hollándische 
Beitrúge «4 den anatomischen und physiologischen 
Wissenschaften (en colaboración con Deen y Moles- 
chott); posteriormente, en colaboración con Berlín, 
publicó Vederlandsch Archief voor Natuur en Genees- 
hunde, y fundó en 1854, con Gráfe y Arlt, el Ar- 
chiv. fitr Ophthalmologie. 

Bibliogr. Moleszhott, Franciscus Corn. D. (Gies- 
sen, 1888). 

Dones (Pebro). Biog. Religivso redentorista 
holandés, n. en Tilburgo (1809-1887). Cursó huma- 
nidades en el seminario menor de Bois:le-Duc y 
luego filosofía y sagrada teología en el. seminario 
inayor de la misma diócesis. Fué ordenado de sacer- 
dote en 1841 y al poco tiempo partió para la Gua- 
yana holandesa en calidad de misionero apostó- 
lico, trabajando allí con incansable «ardor en pro de 
la fe católica. Diez años había pasado sirviendo de 
capellán y padre espiritual á los pobres leprosos de 
Batavia, cuando pidió ser admitido en la congrega- 
ción del Santísimo Redentor á la que habían sido 
confiadas las misiones del Surimán, logrando ver 
realizados sus deseos en 1867. Desde entonces se 
consagró al bien espiritual y corporal de los pobres 
leprosos, siu dejar de salir á evangelizar á los indios 
y negros de los bosques, internándose en las selvas 
del Saramaca, del Tibiti. del Woyambo y del Ma- 
rataña, y á costa de grandes padecimientos logró 
conquistar muchedumbres de salvajes para Jesucris- 
to. En estos trabajus apostólicos permaneció hasta 
los setenta y siete años cumplidos, ó sea poco antes 
de su muerte. Desde entonces el padre Dowburs es 
conocido con el nombre de Apóstol de los leprosos de 
la Guayana holandesa. Ultimamente, creciendo de 
día en aía su fama de santidad, reconocidas y apro- 
badas sus heroicas virtudes, Pío X lo ha declarado 
Venerable en 14 de Mayo de 1913. 

DONDEY-DUPRÉ (Próspero). Biog. Tipó- 
grafo y escritor francés, n. en París (1794-1834). 
Fundó, con gu padre, una imprenta y una librería 
para las lenguas orientales, siendo el primer esta- 
blecimiento privado de este género que huho en 
I'rancia. Colaboró en la Revista Británica y dejó 
Bloges dithyrambiques (1819) y otros trabajos. 

DONDI ó DONDIS (Jacozo). Bisg. Médico y 
mecánico italiano, n. en Padua y m. en Venecia 
(1298-1359). Ejerció en su ciudad natal, en Chiog-= 
gia y en Venecia, Se le debe la construcción del fa- 
moso reloj de Padua que señalaba las horas, el cur- 
so del sol, las fases de la luna, los meses v las fies- 
tas del año. Escribió: Promptuarium medicinae, in 
quo non solum facultates simplicium sed ef composito- 
rum medicamentorum declarantur (Venecia, 1481, 
1543 y 1576); Herbolario volgare nel quale si di- 
mostra a conoscer le erbe e le sue virtu (Venecia, 
1536 y 1540), Simplicium ad morbos chirurgicos 
pertinentium enumeratio, y De modo con ficiendi sales 
em aquis calidis Aponensibus et de Fluxu et refu- 
au maris (Venecia, 1571). 
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Bibliogr. Falconet, Dissert. sur Jacobus de Don- 
dis, en Mem. acad. Inser. et Bel.-let (1753); Papa- 
dopoli, Hist. gymnasii patavini, t. 11, ed. 2.* (Ve- 
necia, 1726); Tiraboschi, Storia della Lett. ltal., 
t. V, pág. 195 (Milán, 1822-26). 

Donb1 par” OroLoGIo (CARLOS ANTONIO, MAR= 
QUÉS DE). Biog. Naturalista italiano, n. en Padua 
(1751-1801). Escribió: Prodromo dell istoria de 
monti Bugenei (Padua, 1780), Saggí di osservazioni 
Asiche fatte alle terme de” monte Euganei (Padua, 
1782), Saggio di titologia Euganea, etc. (Padua, 
1789), y Lettera al P. Abb. Terzi sopra la di lui 
memoria intorno alle produzione Jfossili de' moni 
Buganei (Padua, 1791). 

Doxb: mari” OroLoGio (Francisco EscipPióN): 
Biog. Prelado italiano. hermano de Carlos Antonio, 
n. en Padua (1756-1829). Fué obispo de Padua, 
siendo un verdadero modelo de prelados sabios, vir= 
tuosos y caritativos, y dedicó toda su vida al cultivo 
y protección de las letras v de las ciencias. Se le 
debe: Dissertazioni sopra U istoria ecclesiastica di 
Padova (1802-1817), Serie storica-cronologica dei 
canonici di Padova (1805), De More osculandi an= 
nulum pastoralem (1809), y Dissertazione sopra i riti, 
la disciplina e le costumanze della chiessa di Pa-= 
dove sino al 14. secolo (1816). 

Doxb1 bar” OroLoc1o (Juan). Biog. Médico y 
mecánico italiano. hijo de Jacobo, n. en Chioggia y 
m. en Venecia (1318-1389). En 1352 fué nombra- 
do profesor de astronomía en Padua, en 1368 lo fué 
de medicina en Florencia, dos años más tarde volvió 
á Padua y fué á acabar sus días á Génova. Constru- 
yó un reloj mucho más complicado que el de su pa- 
dre, que fué colocado en la biblioteca de Pavía y que 
valió á su autor el sobrenombre dal! Orologio, con= 
servado por sus descendientes. Se cuenta que des- 
pués de su muerte no hubo nadie capaz de hacerlo 
marchar y hubo que recurrir á los sabios extranjeros. 
Su descripción se encuentra en una obra manuscrita 
de Dondi, titulada Planetarium. Dejó además un 
Tratado de las aguas termales de Padua. 

Bibliogr. Abate Lebeuf, en las Mem. de la 
Ácad. des Inscriptions et Belles-Lettres, 1. XVI, 
pág. 227. 

DONDIEGO. m. Presumido, galancete, entona- 
do, elegante, afectado en su porte y maneras. Es 
voz clásica que no figura en los diccionarios. 

DONDIEGO DE DÍA. Bof!. Es el Convolvulus 
tricolor. 

DONDIEGO DE NOCHE. F. Belle-de=nuit. 
— It. Bella di notte. — Iv. Marvel of Peru. —P. Boas 
noites. — C. Dondiego. — E. Niktago. Bof. Ls la Mira- 
vilis Jalapa. 

DONDINI (GuiLieErmM0). - Biog. Historiador, 
noeta y religioso jesuíta italiano, n. en Ancona y 
m. en Roma (1606-1678). Fué profesor de elocuen- 
cia en Roma por espacio de diez y siete años, y du- 
rante otros doce enseñó Sagrada Escritura en el Co- 
legio Romano. Se distinguió también como orador, 
y escribió: Venetus de classe pivatica triumphus, car- 
men heroicum (Roma, 1638); Delñno Genethliacon, 
carmen heroicum (Roma, 1639); Carmina de variis 
argumentis (Venecia, 1655). Historia de rebus in Gal: 
lia gestis ad Alewandro Farnesio, Parmae et Placentias 
duce III, supremo Belgii praefecto (Roma, 1673). 

DONDO ó NDONDO. (Geog. Pobl. del Africa 
occidental portuguesa, colonia de Angola, región de 
Kisana, sit. en la oril, der. del 110 Kwanza ó Coan- 
za, á unos 225 km. de su desembocadura, cerca 
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de su confl. con el Mucoso; 1,500 h. aproximada- 
mente, en su mayor parte indígenas. Residencia de 
autoridades portuguesas. En sus cercanías,junto á la 
oril. opuesta del Coanza, hay una mina de carbón de 
piedra. Un fortín, edificado sobre una colina, de- 
fiende la población, cuya fama de malsana le ha dado 
el nombre de Florno de Angola y Nido de la peste. 
Su insalubridad proviene de estar sit. en un terreno 
pantanoso y rodeada de elevaciones que no permite 
la entrada á los vientos. 

DONDON. Geoy. Mun. de Haití, dist. de Gran- 
de-Riviére; 12,000 h. Café, ganados y minas varias. 

Donbon. Geog. Río de Siberia, en el gobierno 
general del Amur, prov. del litoral. Es afl. por la 
der. '-l Amur. 

DONDOS. 1/it. afr. Con este nombre se desig- 
na en el Congo á los hijos de negros que resultan 
albinos y á los que por este hecho se les concede 
ciertos privilegios, enseñándoles las artes de la he- 
chicería y presentándolos al rey, á quien acompañan 
luego, sirviéndole como tales hechiceros. En el rei- 
no de Loango tienen, entre otras prerrogativas, la de 
sentarse ante el rev. Presiden la formación de los 
ídolos del país (Mokissos) y otras ceremonias reli- 
glosas. 

DONDRA ó DONDERA. Geoy. Cabo de la 
isla de Ceylán (Asia) en la Provincia Meridional. 
Está sit. en el extremo S. de la isla á los 5 56'S. Es 
de constitución rocosa y forma como una península 
unida al resto de la isla por un estrecho istmo de 
arena. Los hindus edificaron en él varios templos de- 
dicados á Visnu y los budistas construyeron un da- 
goba. En el istmo inmediato se levantaba la ciudad 
de Dendera, hoy en ruinas, llamada Dagana Luva 
por Tolomeo, y Agua Dana Dinevar por los árabes. 
El célebre viajero lbn Batuta, que la visitó en 1344, 
pondera su importancia comercial y su templo con 
un ídolo de oro, de tamaño natural y rubíes por 
ojos, guardado por 1,000 brahmanes y habitado por 
500 bayaderas, que divertían al dios con sus dan- 
zas nocturnas. De este templo dependía la cin- 
dad, hasta que los portugueses se apoderaron de uno 
y Otra y saquearon aquél. Durante la dominación de 


Portugal, Dowbra se llamó Tanaveren y el templo |. 


no se reedificó, pero aun quedan de él piedras labra- 
das y además se ha levantado otro templo á Siva, por 
lo cual continúa aquel lugar siendo objeto de la de- 
voción de los naturales del país. 

DONDREKÍN. G+e0y. Nombre que se da á las 
islas Pamarung, adyacentes á la costa E. de Borneo 
(Oceanía, Malasia). 

DONDUCCI, llamado Mastellatta (Juan AN- 
orís). Biog. Pintor y grabador italiano, n. en Bolo- 
nia (1575-1655). Fué discípulo de los Carracci. Al- 
canzó gran renombre entre sus contemporáneos por 
la pasmosa rapidez de ejecución. Se conservan obras 
de este artista en varias iglesias y museos de Bolo- 
nia, Budrio, Módena, Carpi, Florencia y París 
(Louvre). 

DONDUKOMBO. Biog: Kan de los kalmucos 
del Volga. m. en 1741. A causa de sus diferencias 
con Donduk-Cyren, kan de su tribu, emigró con 
gran número de sus compañeros y servidores, yendo 
á establecerse á orillas del Kuban. La emperatriz 
Ana Juanovna consiguió atraérsele y le nombró ge- 
neral en jefe ó kan. Prestó muchos servicios durante 
la guerra contra los turcos, y algunos de sus descen- 
dieates que abrazaron la religión cristiana recibieron 
el título de príncipes de Dondukow. . 
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DONDUKOW-KORSAKOW (ALEJANDRO, 
PRÍNCIPE DE). Biog. Hombre de Estado ruso, n. y 
m. en San Petersburgo (1822-1893); por la línea 


Fmaterna descendía del kan de Kalmuc (que se 80- 


metió á' Pedro el Grande) y era hijo dal príncipe 
Miguel Dondukow, vicepresidente de la Academia 
de Ciencias de San Petersburgo. Distinguióse en la 
guerra de Crimea y fué nombrado gobernador de 
Kiew. A raíz de la paz de San Stefano (1878) fué 
general gobernador del nuevo principado de Bulga- 
ria. En 23 de Febrero de 1879 inauguró, por encar- 
go del emperador, la primera asamblea nacional del 
principado en Irnowo. En 1880 fué nombrado gene- 
ral gobernador de Charkow, en 1881 comandante 
general de las tuerzas de la jurisdicción de Odessa, 
y en 1882 jefe de administración civil y militar del 
Cáucaso. Era acérrimo panslavista. 

DONDY. Hist. rel. En la India se da este ncm- 
bre (que trae su origen de dond, palo, bastón) á 
unos sectarios ó fanáticos, muy respetados de los 
brahmanes y que viven explotando la credulidad del 
vulgo con supercherías. 

DONEA. m. ant. GALANTEO. 

DONEADOR. (Etim. — De donear.) adj. ant. 
GaLANTEADOR. Usáb. t. c. s. 

DONEAR. (Etim. — De dona, dueña, señora, 
mujer.) v. a. ant. GALANTEAR (1.* acep.) 

DONEAU, conocido por DoweLLus (Huao). 
Biog. Jurisconsulto francés, n. en Chalon-sur-Saóne 
y m. en Altdorf (1527-1591). Discípulo de Duaren, 
fué después comprofesor suyo y de Cujas en la vni- 
versidad de Toulouse, y á causa de su desmedido or- 
gullo, ofendió tan profundamente al célebre juriscon- 
sulto tolosano, que éste juró no volver más á su ciu- 
dad natal. Habiendo abrazado el protestantismo, 
huyó al ocurrir los sangrientos sucesos de la noche 
de San Bartolomé, refugiándose primero en Ginebra. 
Después pasó á Heidelberg, donde fué profesor de 
derecho, siéndolo luego en Leyden y en Altdort. Su 
obra principal es la titulada Comentarii de jure civili, 
de la que se han hecho numerosas ediciones, la últi- 
ma por Kónig y Bucher en 16 volúmenes (Nurem- 
berg. 1801-34). 

Bibliogr. Stintzing, Hugo Doneau in Altdorf 
(Erlangen, 1869). 

DONEAUD (Juan). Biog. Historiador italiano, 
n. en Porto-Maurizio en 1841. Se le debe: Annina 
(1871). Storia dell antica comunita di Porto Mauri- 
zio (1875). Sulle origini del Comune e degli antichi 
partitti in Genova en nella Liguria (1878) € 11 com- 
mercio e la navigazione dei genovesi mel Medio Evo 
(1882). 

Doneauo pu Pran (ALFREDO). Biog. Literato 
tráncés. n. en París en 1824. Después de desempe- 
ñar varios cargos, como director de algunos colegios 
de provincias, fué, desde 1858. profesor de literatu= 
ra de la Escuela Normal de Brest. Colaboró en la 
Revista marítima y colonial y el Diario de las armas 
especiales y escribió aparte: Geografía fisica y políti- 
ca de Francia (1856), Nociones elementales y metódi- 
cas de Geografía moderna (1860), Historia de la ma- 
rina francesa (1865), Glorias marítimas de Francia 
(1865), Nociones prácticas de derecho marítimo in- 
ternacional y comercial (1866), La casa de Saboya: 
(1869). y Borda ó la Escuela Navel (1870). 

DÓNEC ERIS FÉLIX, MULTOS NUME- 
RABIS AMICOS; TEMPORA SIFUERINT 
NUBILA, SOLUS ERIS. fr, proverb. lat. Mien- 
tras seas feliz, tendrás muchos amigos; pero si.el tiem- 
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po se nubla, ó si la fortuna te es adversa, te quedaras 
solo. Esta máxima de Ovidio no necesita explicación. 
El rico tiene numerosos amigos, en tanto que del 
pobre todos huven. 

DONEGAL. Geog. Cond. marítimo de Irlanda. 
limitado al N. y O. por el Atlántico, al S. por esto 
mismo mar y los cond. de Leitrim y Fermenagh y 
al E. por los de Tyrone y Londonderry. Tiene una 
ext. sup. de 4,914 km.?, con una pobl. de 17,370 h 
La costa ofrece un aspecto irregular, abundando en 
ella los accidentes geográficos. Sus principales gol- 
fos y bahías son Lough Swillv, Sheep Haven y 
Boylagh Bay con Gweebarra Bay. Entre Lough- 
Foyle y Swilly está la península rectangular de 
Inishowen con el cabo Malín al N., y cerca del lito- 
ral existen las islas de Inistrahul al NE., Tory al 
NO. y Arán al O.. además de algunos islotes. El 
territ. del cond. de DoNrEGAL es montañoso en su ma- 
yor parte, alcanzando la mayor elevación en el mon- 
te Errigal (730 m.) Los ríos más importantes son el 
Foyle, Yim, Swilly y Erne, que forman muchas ve- 
ces grandes pantanos. FPxisten sitios pintorescos y 
hermosos paisajes, lo mismo junto á la costa que en 
el interior, tales como las inmediaciones del lago 
Veagh y el Purgatorio de San Patricio en una isla 
del Derg, que es objeto de frecuentes excursiones. 
La agricultura es escasa, consistiendo la industria 
«en la pesca y fab, de conservas, tejidos de paño y de 
lino. Cruzan su territorio algunas líneas férreas y ha y 


Ruinas del Castillo de Donegal 


excelentes carreteras y caminos vecivales. El conda: 
do elige cuatro miembros del Parlamento. Su cap. es 
Lifford. 

DoxrcaL. Geog. Pobl., parr. y antigua cap. del 
cond. de su nombre, Irlanda, junto á la bahía de Do- 
negal, á oril. del estuario del Eask; 1,400 h. (4,200 
como parr.) Conserva ruinas de un monasterio de 
franciscanos del siglo xv, en el cual dos siglos des- 
pués se formó la compilación llamada Anales de los 
cuatro señores, una de las obras principales de la his- 
toria antigua de Irlanda. Hay también restos de un 
castillo, donde habitaron los O”Donnells. El'puerto de 
la población sólo es accesible á embarcaciones. meno- 
res de 300 toneladas. Est. f. e. 

DoxecaL (Banía ve). Geog. Bahía de Irlanda, en 
los cond. de Donegal, Leitrim y Sligo. Se halla 
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comprendida entre el cabo Teelin, existente en el 
primero de dichos condados, y el promontorio de Ri- 
noran, perteneciente al último. Mide 32 km. de an- 
chura y sus aguas entran tierra adentro unos 39 km. 
Posee algunos senos abrigados, que se utilizan como 
fondeaderos. ; 

DONEGORE. (Geoy. Pobl. y parr. de Irlanda, 
en el cond, y á5 km. de la est. f. c. de Autrim; 
1,160 h. 

DONELASCO. Geog. Pobl. y mun. de Italia, 
prov. «e Pavía, dist. de Voghera, á 10 km. de lz 
est. £. c. de Stradella; 600 h. 

DONELSON (l'orT). Geog. Fortaleza de los Es- 
tados Unidos, sit. en la frontera de los Est. de Ten- 
nesee y de Kentucky, cerca de Dover y á oril. del 
río Cumberland. El general Grant la tomó á los con- 
federados en 1862. 

DONEO. (Etim. —De donear.) m. ant. Ga 
LANTEO. 

DONEPEDRE. Geoy. Ald. de la prov. de la 
Coruña, t. m. de Culleredo. 

DONERAILE, Geoy. Pobl. y parr. de Irlanda, 
cond. de Cork, á oril. del Awbeg, y cerca de la 
est. f. c de Buttevant; 810 h. 

DONES. (Geoy. Pobl. y mun. de Italia, prov. de 
Turín, dist. de Aosta, cerca de la est. f. c. de la 
cap. de la prov.; 720 h. 

DONETZ. (Geog. Río de la Rusia europea, el 
afl. más importante del Don. Nace en una meseta de 
280 m. de a. en el gob. de Kursk, 
atraviesa los de Kharkow. Yekate-= 
rinoslaw y el territ. del Don y des. 
cerca de Nasdora de los Cosacos, en 
el Don. La longitud de su corriente 
es de 1,096 km. y su cuenca com= 
prende un área de 98,129 km., os- 
cilando la anchura del río entre 20 
y 170 m.; su fondo es muy varia- 
ble. La navegación por el Dowurz 
se hace muy dificultosa, á causa de 
los bancos de arena y la corriente 
inconstante, y por lo mismo es de 
poca importancia; la pesca es esca- 
sa. Entre sus afl. cuéntanse el Os- 
kol, Aidar y Bystraja (oril. izq.) y 
el Bachmut (oril. der.). La región 
regada por este río es rica en toda 
clase de carbones desde la antracita 
á las variedades más crasas de hu- 
lla. Conocida en tiempo de Pedro el 
Grande, su producción ha sufrido al- 
ternativas en tales términos, que no 
se regularizó la explotación de una 
manera regular hasta 1839, rindiendo en la actuali- 
dad en las minas de lassinovakaia, Rudnitchnaia, 
Juzovo, Mandrykino, Marievka, Golubovka y Al- 
maznaia; 691.000,000 de pua. 

Dowerz. Geoy. Cadena de montañas de la Rusia 
meridional, que se extiende junto á la marg. der, 
del Donetz, desde la ciudad de Smijew (gob. de 
Khaskow) hasta la última curva del Don. Bifúrcase, 
formando dos ramas, una oriental y otra occidental: 
ésta sigue en dirección O. hasta Dniepertal, y hacia 
el 5. sobre Melitopol en la Táurida, hasta-cerca del 
mar, en donde alcanza una altura de 290 m. La 
oriental asciende por el término de Iwanowka (al 
SE. de Lugansk) hasta una altura de 369 m., te- 
niendo en Rowenki una elevación de 362 m, Es rica 
en minerales, hallándose en ella, entre otros, vaci- 
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mientos de plomo y plomo argentifero, azogue (pro- 
ducción de 1897, 617,000 ky.), hierro y manganeso 
(la producción del segundo alcanzó, en 1897, á unos 
16.000,000 de kg.). También se encuentra sal gema 
ev los alrededores de Slavianskaia.. 

Donwrz (CírcuLo DEL). Geog. Cír. de Rusia, 
territ. militar del Don. Tiene una superficie de 
20,116 km.* con una pobl. de 401,790 h, Su cap. es 
LKamenskaia. 

DONEVALDO (San). Hagiog. V. DowaLDo 
(San). 

DONEY DE LA REQUEJADA. Geo. Lu- 
gar de la prov. de Zamora, t. m. de Rosinos de la 
Requejada. 

DONEZCAIN. Geo. Pobl. cosaca de Rusia, 
gob. y dist. de Orenburg, á oril. del Samara; 
1,520 h. 

DONEZ SUKHOY. Geo. Pobl. de Rusia, 
gob. de Voroneje, dist. de Bohutchar, á oril, del 
Don; 2,300 h. 

DONFRÓN. m. Especie de tela usada antigua- 
mente. 3 

DONG. m. Vumis. Antigua moneda del Imperio 
annamita, cuyo valor era de unos cinco céntimos 
de peseta. Las primeras eran de plomo ó cobre, ha- 
ciéndose después de una aleación de hierro y estaño. 

DONGA. Geo. Pobl. de Australia, Est. de 
Queensland, cond. de Elgin, sit, en la oril. izq. del 
río Ballone, subafl. del Darling, 

DONGAL. Bioy. Rey de Escocia, que murió 
ahogado en el Spey en 880, cuando marchaba con= 
tra los pictos. Reprimió duramente una insurrección 
de sus vasallos. 

DONGAN (Tomás). Bin. Estadista irlandés, 
sevundo conde de Limerick. n. en Castletown en 
1634 y m. en Londres en 1715. Sirvió en los ejér- 
<itos francés é inglés con el grado de coronel, y en 
1678 fué nombrado teniente 
wobernador de Tangier por 
Carlos II. El duque de York. 
le nombró en 1682 goberna- 
úor de la provincia de Nue- 
va York. Como quiera que 
profesara la creencia católica 
romana, al llegar á Ainérica 
fué mirado con cierto recelo 
por los colonos, recelo que se 
disipó bien pronto al verle 
defender sns intereses y ha- 
cer toda clase de esfuerzos 
para fomentar las buenas relaciones entre ingleses, 
franceses é indios, consiguiéndolo con gran habili- 
dad. Concedió libertades administrativas y políti- 
cas á las ciudades de Nueva York y Albany. Ha- 
biéndose negado á obedecer las instrucciones de Ja- 
cobo II, que deseaba introducir sacerdotes franceses 
entre las «Cinco Naciones», alegando que la medida 
era peligrosa para el poderío inglés en el Continente, 
vióse obligado á dimitir en 1688, pero no regresó á 
Inglaterra hasta 1091. En 1698, por muerte de su 
hermano mayor. heredó el condado de Limerick. 

DONGARA. Geog. Pobl. de Australia, Est. de 
Australia occidental, al SO, de la región aurífera 
de Murchison, sit. cerca de la costa, á unos 50 km. 
al SE. de Geraldton. Est. f. e. de Perth á Geraldton. 

DONGARD. Bioy. Sabio rey de Escocia, n. en 
A57. Gobernó cinco años, desterró el pelagianismo 
de sus Estados y á fin de evitar el avance de los sa- 
jones se unió con los bretones y los pictos. 
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DONGARGARH. Geoy. Pobl. dela India en 
las Provincias Centrales, sit. en la vertiente E. de 
la cordillera de Maihal; 5,500 h. Est, f. c. de Nag- 
pur á Calcuta. 

DONGARITA óDUNGARETA. Geoy. Pobl. 
del Somaliland inglés (Africa oriental), sit. á oril. 
del golfo de Aden. al NO. de Bulhar. 

DONGELBERG. (ey. Pobl. de Bélgica, prov. 
de Brabante, dist. de Niveiles, cant. de Jodoigne; 
600: h. Est. f. c. 

DONGEN. (Geog. Río de Holanda, afl. del Mosa, 
prov. del Brabante septentrional, Nace en los pra= 
dos cerca de Baarle junto á la frontera belga y 
des. en Geertruidenberg, en Biesbosch. Es navega- 
ble desde Gravenmoer hasta su desembocadura 
(unos 8 km.). || Pobl. de Holanda, prov. de Bra- 
bante Norte, dist. de Hertogenbosch, cant. de Til- 
burg, á oril. del ríode su nombre; 4,500 h. Fáb, de 
hilados. Est. de término en la l. f. Breda-Dongen. 

DONGERADEEL (0Osr). Geog. Pobl. y mun. 
de Holanda, prov. de Frisia; 7,900 h. 

DoncrerabreL (West). Geog. Pobl. y mun. de 
Holanda, prov. de Frisia; 7,800 h. 

DONGES. (7eoy. Pobl. y mun. de Francia, dep. 
del Loira Inferior, dist. y cant. de Saint-Nazaire; 
2.960 h. Restos de monumentos megalíticos, Yaci- 
mientos de turba. Est. en la l. f. de Tours á Nan- 
tes. Puerto en el Loira. 

DONG-H0OI ó QUANG-BINH. Geog. Pobl. 
de la Indo-China francesa, en el Anam, sit. en la 
costa del golfo de Tonkín, al NO. de Hue. Activo 
comercio. 

DONG-NAI. Geog. V. DonNa1. 

DONGO. Geoy. Ald. de la prov. de Lugo, t. m. 
de Trabada. 

Donco. Geog. Pobl. y mun. de Italia, prov. y 
dist. de Como, á oril. de un río que desagua en el 
lago de este nombre; 1,800 h. Minerales de hierro, 
Est. f. c. 

DONGOIS (Juan). Biog. Literato francés, n. en 
Theruanne (1530-1600). Estableció una librería en 
París, y escribió: /tecette médicale fort souveraine de 
DU hwile espagnole (París, 1572), Le promptuaire de 
tout ce qui est advenu plus digne de mémoire depuis 
la creatión du monde jusqu'd present (París. 1576), 
Les réponses de vonne ow manvaise fortune contre l'heur 
ou malheur des amants etaulre solution (Lyón. 1586), 
y Avertissement au favoris des princes et doctrine des 
courtisans (París, 1588). 

Bibliogr. J.C. Brunet. Manuel du Libraire, etc. 
(1810). y 

Doxco1s (NicorAs). Bio. Jurisconsulto y erudito 
francés. sobrino y albacea de Boileau, n. en París 
(163 1-1717). Fué escribano del Parlamento, secre- 
tario del rey y jefe de los escribanos. Dejó su /te- 
cueil des decissions prises dans les Grana Jours d'Au- 
vergne en 1665, y Otro Recueil criminel tiré des re- 
gistres du Parlement de 1312 « 1603. 

DONGOLA. Geo. Pobl. de los Estados Unidos 
en el de Illinois, cond. de Unión; 702 h. en 1910. 

DonaoLa. (GFeog. Prov. del Sudán anglo-egipcio 
(antigua Nubia), limitada al N. por la región de Ha- 
mak, al E. por la comarca de Fukara y el Nilo, al 
S. por este mismo río que comprende á gran parte 
de la provincia, dentro de la curva que empieza á 
describir en Abu-Hamed, y al O. por el desierto de 
Libia. Está, en resumen, sit. entre la 3.2 y la 4.* ca- 
tarata. mide de N. á S. unos 250 km. y cuenta con 
unos 56,000 h. en su mayoría árabes y barabras, 
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descendientes los primeros del Hedjaz, y los segun= 
dos de los etíopes. : 

El terreno de la prov. de DoNGoLA es súumamente 
fértil en las cercanías del Nilo, por ambas 'oril., pero 
fuera de allí se extiende el desierto donde todo cul- 
tivo es imposible. Asimismo las principales pobla- 
ciones están diseminadas por las márgenes del Nilo, 
si bien la construcción del ferrocarril estratégico 
que va de Wadí Halfa á Abu Hamed, ha hecho sur- 
gir ó aumentar las poblaciones á lo largo de la línea. 
Las principales producciones de DONGOLA son trigo 
y dátiles, que se exportan al Cordofán y á Egipto. 
El comercio se hace en general por el río por medio 
de embarcaciones chatas y de casco muy grueso que 
muevén con un solo remo, á pesar de su peso, y que 
son capaces para considerable cantidad de mercan- 
cías. "lambién son famosos los caballos del país, de 
que habla el viajero Burckhard, que lo visitó en 
1813. 

El clima de Doxcora no es tan caluroso como 
Pudiera creerse, dada su latitud (del paralelo 18* al 
20% N.) y aun es menos que templado cuando reina 
el viento SO. procedente de las nevadas' montañas 
de Abisinia. En Febreró el termómetro con viento 
N. baja hasta 10%:C. En Abril soplan vientos hu- 
racanados procedentes del N. que en las ocasio- 
nes de mayor violencia llenan la atmósfera de polvo. 
produciendo el efecto de una densa niebla, En Ju- 
nio predominan los vientos del SO. antes aludi- 
dos, seguidos de huracanes y tempestades. No- 
viembre:es el mes de temperatura más igual y agra- 
dable en DonGoLa, y en él el termómetro oscila en- 
tre los 27 y 30% C. 

La lluvia es abundante, pero de corta duración, y 
la crecida del Nilo comienza en el mes de Mayo, como 
consecuencia del derretimiento de las nieves etiópi- 
cas. El clima puede calificarse de salubre, sobre 
todo en los últimos meses del año. La cap. del Don- 
GOLA es New Dongola. y 

Historia. DonNGOLa fué en otro tiempo un país 
semiindependiente que en el siglo xvim estaba di- 
vidido en varios lstados feudatarios de los fungui, 
quienes daban la investidura: á los meleks ó sobera= 
nos de Avago, Handok. DowGona y Kortis, y les 
exigían un tributo anual. Vencidos los fungui por 
los árabes, éstos se hicieron dueños del DonaoLa y 
fueron substituídos más tarde por los mamelucos y 
luego por el gobierno de Evipto (1821). Caída en 
poder de los mahdistas en 1885, los ingleses la re- 
conquistaron en 1896. 

DoxcoLa (Nuw) ó Ex Ori. (Nueva Dongola). 
Geog. Ciudad del Sudán anglo-egipcio, capital de la 
provincia de su nombre y sit. á corta distancia al O. 
del Nilo, á 234 m. s. n. m.; 15,000 h. Su nombre 
árabe significa «el campo», y se le dió por haber 
sido campamento de los mamelucos. Llámase tam- 
bién Hars- Dongola, esto es, «castillo de Dongola». 
El río forma allí un canal, junto al cual está edifica- 
da la población y que le sirve de puerto durante las 
crecidas del Nilo. La ciudad está compuesta de ca- 
sas bajas con grandes patios, y entre otros edificios 
interesantes posee uns fortaleza construída sobre los 
restos del castillo que levantó Ehrenberg. Su impor- 
tancia comercial, muy decaída á consecuencia de las 
guerras mahdistas, vuelve hoy á ser considerable. 

Dowcora (Or), DowxoLa-EL-Ayos ó EL: AGUZA. 
(Vieja Dongola). Geog. Ciudad del Sudán anglo- 
egipcio, prov. de Dongola, sit. en la oril. der. del 
Nilo, á 120 km. al S. de la capital de la provincia y 
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edificada sohre un peñasco que domina el río, Hoy 
ha perdido toda su importaucia; pero hasta el si- 
glo xr fué capital de un reino cristiano-nubio, de: 
cuya época queda todavía una notable iglesia. Con= 
quistada por los árabes, sufrió la dominación delos 
mamelucos y de los abisinios, cuyo rey, Nastosenen, 
se coronó en DoncoLa. Durante la dad Media fué 
capital de toda Nubia. 

DONGOLAVI. m. Zing. Lenguaje ave se habla 
en Dongola(Nubia). Pertenece al grupo del Alto Nilo, 

DONGÓN. (Etim. — Vocablo indígena.) m. Ar= 
bol de Filipinas, cuya madera se usa, por su dure- 
za, en la construcción -de buques, regularmente 
para quillas. Es la Sterculia Helicteres. 

Doncón. Geoy. Bahía de Filipinas, en la costa O. 
de la isla de Mindoro. Se abre al S. de Sablayan y 
al O. del cabo de su nombre que forma por aquel 
lado su límite. || Ald. de la misma isla, sit. en la 
costa de la bahía de su nombre. 

DONGOS ó MATIMBOS. £trogr. Pobl. de la 
colonia alemana del Camerón, al NE. del país de 
Tobí. Sus individuos son casi pigmeos v descienden 
probablemente de los primeros habitantes del conti- 
nente africano, como los bakké de la colonia de An- 
gola, los 'akkas del Congo y los bongos del Ogoé 
(Gabón). Muchos creen que estos y otros pueblos 
formaban uno solo, que. á consecuencia de las suce- 
sivas invasiones, se ha diseminado por diversos 
puntos del Africa ecuatorial. : 

DONGOTHEAY. (Geoy. Ranchería de Méjico, 
Est. de Hidalgo, mun. de Huichapan; 172 h. 

DONGOUR. 6eoy. ant. Nombre antiguo de la 
ciudad etiópica de Dongola-el-A guza. Se conservam 
en ésta las ruinas de un templo dedicado á Amón. 

DONGOYO. m. fam. Chile. AGUARDIENTE. 

DONG-PIA-FAIló DONG-RERK. Geoy. Cor- 
dillera de la Indo-China, en el reino de Siam, estera 
francesa. Sea extiende de E. á O. desde el río Me- 
koug hasta cerca del Menam, donde empalma con 
otra cordillera que viene del Norte, y enlazada á su 
vez con los montes del Laos y del Tonkín. 

DONGSAR. Geog. Pobl. del Tibet, prov. de 
Kham, sit. á oril. de un afl. der. del río Salwin. 

DONGÚ. Geo. Pobl. y Est. de Méjico, mun. 
de Acambay; 839 h. || Hacienda del Est. de Gua- 
najuato, mun. de ““elaya; 149 h. 

DONGUEY. m. ant. Ame”. Zarzaparrilla, zarza 
ó raíz de bubas. Hay donguey legítimo ó con ñame, 
y sin ñame. 

DÓNGUIL. Geog. Riach. de Chile, prov. de 
Valdivia, que n. en las sierras al SE. del lago 
de Villa Rica y des. en la izq. del Toltén. 

DONGUINYO. Geo. Ranchería de Méjico, 
Est. de Hidalgo, mun. de Alfajayucán; 191 h. 

DONGUZ. (eoy. Pobl. de Rusia, gob. de Sara= 
tov, dist. de Volsk, junto al río de su nombre; 
3,000 h. [| Pequeño río del gob. de Saratov; es 
afl. del Volga. 

DONHEAD SAINT-ANDREW. Gcoy. Pobl. 
y parr. de Inglaterra, cond. de Wilts, junto al río 
Nadder, á 6 km. de la est. f. c. de Sembey; 670 h. 

DONHEAD SAINT-MARY. Geog. Pobl. y 
parr. de Inglaterra, cond. de. Wilts, junto al río 
Nadder, á 1 km. de Donhead Saint-A ndrew; 1,200 h. 
Restos de un campamento romano. z 

DONHIERRO. Geo. Mun. de 81 e.. formado 
por el lugar de igual nombre y cuatro casas disemiz 
nadas. Según las últimas estadísticas, tiene 260 h, 
de hecho y 273 de derecho. Corresponde á la prov. 


| de Segovia, dióc. de Avila y p.j. de Santa María de 
y Nieva, sit. muy cerca de la prov. de Avila, en terre- 
| no llano, en la marg. der, del río Adaja, que riega el 
| término. Produce cereales, garbanzos y vino. Cría ya- 
mado lanar. Dista 7 km. de la est. f. c. de Arévalo. 
CC DONI. m. Mar. Embarcación rústica empleada 
| por los iudostanes para sus viajes costeros. Lleva un 
palo principal cruzado y otro muy pequeño en la 
extremidad de popa. Es general que empleen batan- 
gas simples ó dobles (V.). Tienen cubierta de madera 
ó de juncos entretegidos y no suelen exceder de 
12 m. de eslora. 

Doni. Geog. Ald. de la prov. de Oviedo, t. m. de 
Langreo. 

Don. Biog. Nombre de dos esposos, el cual 
ha pasado á la posteridad gracias á los retratos pin— 
tados por Rafael, que se conservan en la Galería 
Pitti, de Florencia. De las investigaciones realizadas 
por Davidsohn, Magdalena Doni a. en 1489 y m. 
en 1540, suponiéndose que Rafael pintó su retrato 
hacia 1515, después de haber ejecutado el de su 
esposo Angelo Doni. Estas obras fueron adquiridas 
en 1826 por Leopoldo II. gran duque de Toscana, 
en 2,500 cequines (unos 28,000 francos). 

Don1 (Anonis ó Dowo DEI). Biog. Pintor italiano, 
n. en Asís hacia 1500 y m. en 17 de Junio de 1575. 
Sin duda fué discípulo en su ciudad natal, de algún 
imitador ó discípulo de Julio Romano. Su primera 
obra fué una Virgen con San Pedro, San Pablo y 
] San Antonio, para la iglesia de San Giacomo, situa—- 

da en los alrededores de Spoleto. Pintó, además. 
E: otras obras en Foligno, Perusa, Gubbio, Asís (en 
4 donde se conservan las más importantes), Bettona y 
% Bevagna. El Museo del Emperador Federico de Ber- 
dín, posee una obra de este artista. Fué el represen- 


Magdalena Doni, por Rafael. (Galería Pitti, Florencia) 


tante en Umbría de la pintura amanerada y deca- 
dente y uno de los últimos imitadores del Perugino. 


Su hijo Lorenzo fué también pintor. 
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Dox1 (Antonio Francisco). Biog. Escritor italia- 
no, n. en Florencia y m. en Monselice (1513-1574); 
muy joven aún entró en la orden de los Servitas, 


Angel Doni, por Rafael. (Galería Pitti, Florencia) 


pero en 1540 escapó del convento disfrazado de clé- 
rigo secular y recorrió la Italia. Finalmente, se detu- 
vo en Venecia, en donde para atender á su subsis- 
tencia se vió obligado á escribir, alcanzando 8Uus 
producciones grande éxito. Perteneció á varias aca- 
demias y estuvo en 
relación con imbor- 
tantes personalida— 
des de su época, Co- 
mo Cretino, Dome- 
nichi y otros. Ade-= 
más de una intere- 
sante colección de 
Prose:antiche di 
Dante, Petrarca € 
Bocaccio (Florencia, 
1547), se le debe: 
Dialogi tres, umnum 
de fortuna et infelt- 
citate Caesaris, alte- 
vrum de Delinratione, 
tertium de Musica 
(Florencia, 1534); 
La zucca del Doni, 
Prima libraria (Ve- 
necia, 1550) y Se- 
conda libravia (Ve- 
necia, 1551), sus 
mejores obras por 
los interesantes de= 
talles que contienen 
y por ser los prime- A 
ros ensayos de bibliografía italiana; Lettere familiart 
(1552), 1 Marmi (1552), 1 Monai (1552), 7 Inserni 
(1553), Antichristo della nostra Eta (1556), 11 terre: 


La Justicia, por Dono Doni 
(Galería Real de Dresde) 


1974 


moto, con la rovina d' un gran colosso bestiale, é 11 


Cancelliere (1562). Sus obras se resiéenten de la pre- 
cipitación con que fueron escritas. 

Bibliogr. Ghilini, Teatro a” Uomini lett., t. I, 
pág. 19 (Milán, 1633). 


El Calvario, por Dono Doni, Iglesia de San Rufino (Asis) 


Dox1 (Juan Bautista). Biog. Arqueólogo y mú- 
sico italiano, n. y m. en Florencia (1593-1647). 
Estudió en Bolonia y en Roma, haciendo grandes 
progresos en la leagua griega, retórica, filosofia y 
poética. Sus padres le destinaban á la abogacía, que 
cursó cinco años con el célebre Cujas, doctorándose 
en Pisa. Continuó, sin embargo, dedicándose á las 
ciencias y á la literatura, y un viaje que hizo á París, 
acompañando al cardenal Octavio Corsini, acabó de 
decidir sn vocación. En 1663 fué llamado á Roma 
por el cardenal Barberini, sobrino del papa Urba- 
no VIII. y entusiasta por la música que Don1 cono- 
cía profundamente. Con el deseó de ser agradable á 
Bu protector escribió interesantes trabajos sobre diz 
cho arte y fué nombrado secretario del Sacro Cole- 
gio; más tarde siguió al cardenal 4 Francia y á Es- 
paña, y por aquel entonces fué cuando inventó un 
instrumento que llamó /yra barberina, al que por 
medio de una ingeniosa combinación permitía pasar, 
sin preparación, de uno de los modos griegos á otro. 
En 1640 volvió á Florencia, y al año siguiente aceptó 
una cátedra pública de elocuencia que le fué ofrecida 
por Fernando II de Médicis. El mismo año de su 
muerte fué nombrado académico de Florencia y de 
la Crusca, y seis antes había contraído matrimonio, 
Escribió: Commentarii de Lyra Barberina, Carmina 
(Roma, 1628-29), Compendio del trattato dei generi e 
modi della musiva (Roma, 1635). Annotazioni sopra 
tl compendio de generi de modi della musica (Roma, 
1640), Dissertatio de utraque Paenula (Paría, 1644), 
De Praestantia musicae veteris (Florencia, 1647), 
De restituenda salubritate agri Romani, Opus posthu- 
mum Urbano VIl pontifñici mawim jam pridem ab 
auctore inscriptum (Florencia, 1647), y Veterum 
inscriptionum collectio (Florencia, 1731). Gori y 
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Passeri publicaron algunos de éstos y gran número 
de disertaciones inéditas en dos volúmenes, titulado 
el primero Joñ. Baptistae Dont Patrici _MMorentini 
Lyra Barberina ecc., y De Trattati di musica di 
Giov. Batista Doni (Florencia, 1773). Además dejó 
muchos trabajos comenzados, cuyos títulos citan 
Gori y Passeri. 

Bibliogr. Tiraboschi, Storia della Lett. ltal., 
t. VII, pág. 238 (Milán, 1822-26). 

Dox1 (Luis). Bing. Teólogo francés, más conoci= 
do por Pedro d' Artichy. n. en el castillo de este nom- 
bre y m. en Autun (1593-1664). A los veintiún 
años ingresó en la Congrevación de los Dínimos, de 
la que fué más tarde provincial. Fué también obispo 
de Riew y de Autun y en 1630 pasó á Saboya para 
resolver varios asuntos eclesiásticos, lo que realizó 
con acierto. Escribió: Oraison funébre du roi Henri lV 
(Aviñón, 1615). Histoire générale de Pordre des mi- 
nimes (París, 15824), Tableau de la vie de la bienheu- 
reuse Jeanne. reine de France et fundatrice de Pordre 
des annonciades (París, 1625), Mémoire pour servir 
de preuve qu'un évéque est habile a succeder quoiqu'il 
ait été retigiene (1639), De vita et gestis Petri Berullá 
(París, 1649). /riea perfecti Praesulis in vita B. Nico- 
lai Albergati cardinalis (Autun, 1656), Flores histo- 
riae sacri Collegii cardinalium a: temporibus Leonis 
papae 1X usque adannum 1649 (Autun, 1660), y Col- 
lectio... auctorum qui S. Scripturae aut divinorunm 
oficiorum in vulgarem linguam translationes (Autun, 
1661). 

Bibliogr. 
(1727 y sigs.). 

DONIA. f. Bot. (Donia G. Don.) Género de legu- 
minosas, papilionadas, galegeas, coluteínas, con los 
pétalos largamente acuminados, flores grandes, col- 
gantes; son hierbas % matas ascendentes, á veces algo: 
trepadoras, con hojas imparipinnadas, con muchas fo- 
líolas, estipulas herbáceas, flores rojas, con estandarte 
rojo ó negro purpurino, en racimos axilares cortos, á 
veces corimbos; comprende dos especies de Nueva 
Zelanda y Australia, que se cultivan en estufa. 

El género Donia de R. Br. es sinónimo del Grin- 
delia de W. 

Dona (MarE0). Biog. Médico y poeta italiano de 
fines del siglo xvI y principios del xvi. Fué discí- 
pulo del célebre Benito Vitale y adquirió bastante 
reputación en el ejercicio de su carrera. Perteneció 
á la Academia de los Spreggiati, y escribió: Medicas 
miscellanea, Ad. P. H. Bargaeum Epistola (Paler- 
mo, 1595), De nivis usw, Medicus, edoga; Ceplryap- 
toica; San (Tiorgo, poema (Palermo, 1600), y For- 
mica, diálogo. 

Bibliogr. Manget, Biblioth. Script. Medico= 
mum, etc., lib. 1V (1731). 

DONIAWERSTAL. (Geo. Mun. de Holanda, 
prov. de Frisia, dist, de Sneek; 4,700 h. Está for— 
mado por ocho aldeas, 

DONICÁ. Geog. Ranchería de Méjico, Est. de 
Querétaro, mun, de Amealco; 192 h, 

DONIBLA. Geoy. Despoblado de la prov. de Va- 
lladolid, t. m. de Fuente Olmedo. 

DONICI (ALEJANDRO). Biog. Poeta rumano, n. 
en Stinca y m. en Jassy (1806-1866). Fué oficial 
del ejército ruso y magistrado en su país. Escribió 
fábulas muy interesantes y se le considera como uno 
de los fundadores de la literatura moldava. 

DONIGALA-FENUGHEDA. Geng. Pobl. y 
mun. de la isla de Cerdeña (Italia), prov. de Cagliari, 
dist. y á 6 km. de la est. f. e. de Oristano; 480 h. 
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PONIGALAALURcOS: Geog. Pobl. y mun, | minos de hierro, y ha escrito: Construction du pont 
de la isla de Cerdeña (Italia), prov. y dist. de Ca- | de Fiumalto (1868), y Les trave "ibi ñ 
gliari, 410 km. de la estación de ferrocarril de Man- | Venise, Livourne Sprzta Ge Mie "7 A 0 
daz: 800 habitantes. UN 
DONIGHIAN (Grraor10). _Biog. Benedictino DonioL (Juan Enrique AnTonNI0). Bioy. Histo- 
armenio, de la Congregación Mekitarista, n, en Cons- | riador y político francés, n. en Riom en 1818. E 
tantinopla y m. en Smirna (1832-1874). Abrazó | tudió DersolioientParís qíber estáblecianprimen eS 
la vida monástica en 1850 en el monasterio de|su ciudad natal y después en Cloro nt PEER 
Viena (Austria), donde fué custodio del museo de | En 1848 fué nombrado subprefecto de Florac y al 
medallas y antigúedades hasta que en 1860 le des- | año siguiente de Villeneuve d'Agen, siendo desti= 
Pp las misiones de Oriente, en cuya laudable | tuído por Luis Napoleón en 1850. Al advenimiento 
rminó sus días. Dejó las siguientes obras en | de la República fué sucesivamente prefecto del Isére 
neo-armenio: Historia de la vida y navegaciones alre- | del Loira Inferior, Meurthe y Mosela, Bocas del Ró- 
dedor del mundo del cupitán inglés Santiago Cook | dano, Alpes Marítimos y Gironda, siendo nombrado 
(Viena, 1857), y Selectas historias morales sacadas | en 1882 director de la Imprenta nacional. En 1863 
del libro italiano de Francisco Soave (Viena, 1857). | fué elegido correspondiente de la Academia de Cien- 
DONILLAS. Geog. Lug. de la prov. de León, | cias morales y políticas. Además de haber colabora- 
t. m. de Quintana del Castillo. do en el Journal des Economistes, Journal d'agri- 
DONILLERO. (Etim.—De donillo, forma dim. | culture pratique, etc., ha escrito las siguientes obras: 
de don, regalo, dádiva.) m. Truán y tullero que aga- | Voyage pictoresque dans la dasse Audergne (1847), 
saja y convida á aquellos á quienes quiere inducir á Histoire des classes rurales en France et deleuwrs progres 
jugar. : dans U'égalité civile et la propriéte (París, 1857), Cartu- 
DONIM. Geo. Pobl. y telig. de Portugal. prov. | laire de Brionde (Clermont, 1862), Cartulawre de Sau- 
de Minho, dist. de Braga, conc. y com. de Gruima- | vilanges (1864), La Revolution frangaise et la Féoda- 
raes en un valle de la rib. der. del Ave; 350 h. En su | Jité (1874), Les patois de la basse Auvergne, leur 
término se han descubierto restos de un camino que | grammaire et leur liltérature (1877), Histoire de la 
comunicaba con la antigua Catania, | participation de la France a Tétablisement des Btats- 
DONINDA. Mit. Divinidad de la que se tiene | Unis d”Amérigue, obra que obtuvo el premio Gobert 
noticia por una lápida descubierta en Meley, cerca (París, 1890). 
de Lausana, en cuya inscripción se la menciona. DONIORO (Manoma) Bioy. Arquitecto árabe de 
DONINGTON. Goy. Población y parroquia de | los comienzos del siglo xv. Trabajó en la obra de la 
Inglaterra, condado de Lincoln; 1,570 habitantes. | catedral de Huesca en 1429, comenzada er 1300, en 
Estación de ferrocarril. el sitio donde estuvo emplazada la Misleida Ó mez= 
DONINGTON-W00D. Geo. Pobl. y parr. | quita sarracena. La bellísima portada se coucluyó en 
de Inglaterra, cond. de Shrop; 1,660 h. Minas de | tiempo del obispo don Martín López de Azlor, como 
carbón. Est, f. c. lo indican sus armas, labradas allí juntamente con 
DONINI ó DONNINI (Jerónimo). Biog. Pin- | las de la ciudad y las del reino de Aragón. El nom-= 
tor italiano, n. en Correggio (1681-1743). Fué, | bre de Mahoma Donioro lo vemos*registrado en los 
sucesivamente, discípulo de Stringa, en Módena, y | libros de fábrica de la indicada fecha, 
de Cignani, en Bolonia. Pintó varias composiciones DONIPHAN. Geoy. Cond. úe los Estados Uni- 
religiosas para distintas iglesias de Bolonia, Reggio | dos, en el Est. de Kansas, sit. junto á la frontera 
(de Emilia), Parma, Bérgamo, Módena, Pescia, Rí- | del Est. de Misurí. del que le separa el río de este 
mini y Turín. nombre; 979 km.* y 14.422 h. en 1910. Minas de 
Down (Peoro Luis). Biog. Literato italiano, carbón. Cap. Troy. 
n. en Cremona y m, en Castellamonte (1815-1880). DONIS. Geoy. Aldea de la provincia de Lugo, 
Fué profesor de literatura é historia de la Escuela | término municipal de Cervantes. V. SAN Féruix DE 
técnica de Turín, y escribió: Trattato di geografia, | DoNIs. 
Storia d'Italia, Antologia istorica italiana, Dizivnurio Dosis (MANUEL). Bioy. Religioso español, n. en 
di geografia antica in lingua latina, Divitti e doveri ¡ Madrid en 1863 y m. en El Escorial en 1911. Per= 
del cittadino. teneció á la orden agustiniana, en la que profesó en 
DONIÑOS. Geoy. Ensenada y playa de la costa 1879; hizo el noviciado en el colegio de Valladolid, 
de la prov. de la Coruña, mun. de Sorantes. entre | estudiando en él filosofía, y cursó teología en el de 
Punta Gabeiras y el cabo de Prioriño Grande. La pla- | la Vid. Continuó sus estudios en el colegio de Va- 


ya de Don1Ño0s, propiamente dicha, se extiende entre | lencia y pasó al Ecuador, de cuya residencia de 
el lago del mismo nombre y Punta Gabeiras. El resto | Quito fué nombrado prior. De regreso á Madrid en 
del arenal denomínase playa de Palleira. | Lago pró- | 1900, fué director de la Adoración diurna, pasando 
ximo á la playa antedicha, entre Jas montañas de | després al monasterio de El Escorial con el cargo 


Mariña al N. y el Monte Ventoso al S. Su profun- de prior. ón 
didad mayor es de 11 m. y pico. Se extiende en Donis (Nicorás). Biog. Monje benedictino del mo- 


torna oval de E. á O., y no tiene comunicación | nasterio de Reichembach, en Alemania. que á me- 
aparente con el mar. diados del siglo xv se dedicó á la edición de las obras 
Doniños. Geog. Aldea de la provincia de la Co- | de Tolomeo, comentándolo en De locis ac mirabili- 
ruña, término municipal de Sorantes. | V. San Ro- | dus mundi. Se disputa si los mapas que él hizo im- 
MÁN DE DONINOS. primir en número de 32, por Juan Schnitzer de 
DONIOL (AucusTo CARLOS Paurino). Biog. In- | Arenkheim. fueron los primeros que se imprimleron. 
és, n. en Nevers en 1829. Ingresó en | V. Biog. eclesiástica completa, t. IV. Añadió él á los 
el cuerpo de Puentes y Calzadas y ha sido director | de Tolomeo mapas de los principales Estados de 
general de Obras públicas y director general del | Europa. 
cuerpo. Ha dirigido la construcción de muchos ca- Bibliogr. 
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V. Fabricius, Biol. medii aevii (1736). 
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Bibliogr. J. Trithem. De Script. eccles. collec. 
(Basilea, 15914). 

DONIZ. Geoy. Lug. de la prov. de Orense, t. m. 
de Cartelle. 

DONIZETTI (Cayetano). Biog. Compositor 
italiano, n. en Bérgamo:en 29 de Noviembre de 
1798 y no en 25 de Septiembre como dicen algunos 
s q y m. en la misma 
ciudad en 8 de A bril 
de 1848. Su padre 
quería hacerle abo- 
gado; él deseaba ser 
arquitecto y, sin em- 
bargo, las circuns— 
tancias le llevaron á 
ser músico. Hizo los 
primeros estudios en 
el Conservatorio de 
su ciudad natal y su 
director, el célebre 
Mayr, prendado de 
las felices disposi- 
ciones para la mú- 
sica de DoNIZETTI, 
le consideró como 
su discípulo predi- 
lecto y le recomen= 
dó á Mattei, direc— 
tor del conservatorio de Bolonia, en el que ingresó 
cuando contaba diez y siete años. Durante tres se 
dedicó á serios estudios bajo la dirección de aquél y 
de Pilotti, al propio tieimpo que componía overturas, 
cuartetos, cantatas, piezas religiosas, etc. Cuando 
volvió á Bérgamo decidió dedicarse á la composi- 
ción, mientras que su padre quería que diese leccio- 
nes para aumentar los escasos ingresos de la fami- 
lia. No se avino DonIzgTTI á estas pretensiones, y 
después de algunts violentas discusiones, sentó plaza 
en un regimiento que fué enviado de guarnición á 
Venecia y allí hizo representar, en 1818, su primera 
ópera Enrico, conte di Borgogna, que fué bien acogi- 
da por el público y le valió la protección de algunos 
nobles, que consiguieron fuese licenciado. Entonces 
comenzó propiamente su carrera de 
compositor y una producción en la 
que la cantidad había de perjudicar 
notablemente á la calidad. Cuando 
Donizerr1 escribió sus primeras ópe- 
ras estaba Rossini en todo su apo-= 
geo, y el compositor de Bérgamo, 
como otros muchos, se dejó arrastrar 
por aquel estilo brillante y efectista 
como más tarde había de imitar á 
Bellini. Dotado de uva facilidad me- 
lódica prodigiosa, escribía con una 
rapidez grande, hasta el punto de que 
muchos años daba al teatro cuatro 
óperas, sin contar otras composicio- 
nes. En 1835 se dirigió á París y los 
éxitos que allí alcanzaba Bellini ex- 
citaron su amor propio, y á Los Pu- 
ritanos, de aquél, quiso oponer su 
Marino Falliero, bien inferior bajo 
todo concepto á la partitura de Be- 
llini. Vuelto á Nápoles poco después 
estrenó Lucía di. Lammermoor, que fué calurosamen- 
te acogida por el público y quese considera como su 
mejor obra. Lucía recorrió triunfalmente todos los es- 
cenarios de Italia y valió á su autor la plaza de pro- 
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fesor de contrapunto del colegio real de música de 
Nápoles. Sin embargo, la prematura muerte de Be- 
lini hizo cesar esta provechosa rivalidad, y las obras 
siguientes que compuso DONIZETTI no pasaron de la 
vulgaridad. En 1840 volvió á trasladarse á París y 
el mismo año hizo representar La Jille du regiment y 
Les Martyrs, que fracasaron. Otra ópera que tenía 
compuesta, Z' Ange de Visida, no pudo estrenarse por 
haberse cerrado el teatro á que la destinaba, pero tal 
contratiempo fué una suerte para DONIZETTI, pues 
añadiendo un acto más, la convirtió en La Favorita, 
Ópera que al representarse en París no gustó, pero 
que después alcanzó brillantísimo éxito y es para al- 
gunos la mejor del autor. De sus obras posteriores 
sólo Linda di Chamouniz y Don Pasquale merecieron 
el aplauso del público. Evfermo y agotado por la ex- 
cesiva producción y por los placeres, puso mano á la 
Don Sebastien de Portugal, en la que cifraba grandes 
esperanzas, pero que fué unadecepción para el autor. 


-Después del fracaso de Dor Sebastien, marchó á Vie- 


na, de cuya corte había sido nombrado compositor y 
maestro de la capilla imperial años antes, pero sin= 
tiéndose agravado en la afección nerviosa que pade- 
cía, regresó á París. En lMnero de 1846 decidió en- 
trar en una casa de salud situada en Ivry y, como 
su estado era cada vez peor, sus amigos quisieron 
intentar el último recurso llevándole á su ciudad 
natal. Salió de París á fines de 1847 y en el viaje 
quedó completamente paralítico, muriendo poco des- 
pués de haber llegado á la tierra que le vió nacer, 
que, en 1897, le erigió un monumento, obra de 
Francisco Jerace, Si fuese á juzgarse la personalidad 
de DonizgTt1 por la influencia que haya podido eje- 
cer su obra en el arte, encontraremos pocos ejemplos 
de un músico tan aplaudido en su tiempo y del que 
menos haya quedado. Conocedor de la técnica de su 
arte, dotado de instinto dramático y de una facilidad 
melódica grande, es, sin embargo, inferior á Belli- 
ni, Rossini y Verdi. El primero, pese ásus deficien- 
cias técnicas, le supera en sentimiento; veracidad y 
originalidad; Rossini es más brillante, y aunque olvi- 
dado, ó poco menos, hoy, introdujo innovaciones 
consideradas como atrevidísimas en su tiempo y, 


Monumento á Donizetti (Bérgamo), por Jerace 


finalmente, Verdi, ha dado un ejemplo bellísimo de 
amor al trabajo y á su arte esforzándose siempre en 
mejorar su técnica y en depurar su gusto. Ninguna 
de estas circunstancias concurren en DonNIzZETT1, 
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atento sólo á producir gran número de óperas en 
las que si bien hay casi siempre destellos felices, 
falta lo que caracteriza al verdadero artista, ó sea la 
originalidad. Además de las óperas que hemos cita- 
do, se le debe: 117 Falegname di Livonia (Venecia, 
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1819), La nozze in villa (Mantua, 1820), Zoraide dí 
Granata (Roma, 1822), La Zingara (Nápoles, 1822), 
La lettera anonima (Nápoles, 1822), Chiara e Ssra- 
ua (Milán, 1822), 11 Fortunato inganno (Venecia, 
1823), Alfredo il Grande (Venecia, 1823), Una 
Joltia (Venecia, 1823), L” ajo nell' imbarazzo (Roma, 
1824), Emilia di Liverpool (Nápoles, 1824). Alañor 
in Granata (Palermo, 1826), Zlvida (Nápoles, 
1826), /i Castello degli Invalidi (1826), Olivo e Pas- 
quale (Roma, 1827), Ll borgomastro di Sardaam (Ná- 
poles, 1827), Le convenienze teatrale (Nápoles, 
1827), 11 giovedi grasso (Nápoles, 1827), Gianni di 
Calais (Nápoles, 1828), L” esule di Roma (Nápoles, 
1828). Otto mise in due ore (Palermo, 1528), La re- 
gina di Golconda (Génova, 1828), LT Castello di Ke- 
niliworth (Nápoles, 1829), 71 Diluvio universale (Nápo- 
les, 1829). 11 Paria (Nápoles, 1829), Isnelda de Lam- 
dertazzi (Nápoles, 1830), I Pari per progetto (Ná- 
poles, 1830). La Romanziera (Nápoles, 1830), 
Francesca di Foiw (Nápoles, 1830), Fausta (Nápo- 
les, 1831), Ama Bolena (Milán. 1831), Uyo, conte 
di Parigi (Milán, 1832); 1 nuovo Pourceaugnac 
(Nápoles, 1832), L' elisire d'amore (Nápoles, 1832), 
Sancia di Castilla (Nápoles, 1832). Parisina (Wlo- 
rencia, 1833). ZLucrezia Borgia (Milán, 1833), Z1 
eurioso nel? isola di San- Domingo (Roma. 1833), 
Torquato Tasso (Roma, 1831), Rosamunda d' Inghil- 
terra (Florencia, 1834), Gemma di Vergi (Milán, 
1831), Maria Stuarda (Nápoles, 1834), /1 campa- 
nello di notte (Nápoles, 1836), L' assedio di Calais 
(Nápoles, 1836), Belly (Nápoles, 1836), Belisario 
(Venecia, 1836), Pio di Tolomei (Venecia, 1837). 
Roberto d' Evereuz (Nápoles, 1837), María di Rudenz 
(Venecia, 1838), Cianni di Parigi (Milán, 1839), 
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Maria Padilla (Milán, 1841), Maria di Rohan (Vie- 
na, 1843), Catarina Cornaro (Nápoles, 1844), Ga- 
briella di Vergi(Nápoles, 1844). Es, además, autor 
de las cantatas L” Aristea, 1 Voti de suaditi, Elvira, 
Í1 fausto ritorno, Admeti y La suerte d” Ugolino; las 
colecciones de romanzas y dúos tituladas Reéveries 
napolitaines, Les soivées de Paris, Nuits a'eté a 
Pausilippe, Ispirazioni viennesi, Soirées d' Antonni a 
? Infrascrata, siete misas, salmos, motetes, sonatas, 
cuartetos y overturas. Dejó inéditas las óperas Lita 
y Le duc d' Álde, varias cantatas y algunos himnos. 

Bibliogr. Adam, Derniers souvenirs dun mu- 
sicien (París, 1855); Alborghetti y Galli, Donrzetti- 
Mayr, notizie e documenti (Bérgamo, 1875); Berzi- 
no, Contributo ad una biografia di Gaetano Donizetti 
(1896); Berzino, Le opere di Gaetano Donizetti (1897); 
Cametti, Donizetti a Roma (1907); Cicconetti, Vita di 
Gaetano Donizetti (Roma, 1864); Eisner-KEisenhofr, 
Lettere inedite di Gaetano Donizetti (Milán, 1897). 

Dosizert1 (Josk£). Biog. Músico italiano, herma— 
no del autor de La Favorita, n. en Bérgamo y m. 
en Constantinopla (1797-1856). Estudió bajo la di- 
rección de Mayr y fué músico mayor de un regi- 
miento. En 1831 pasó á Constantinopla y organizó 
la música militar del sultán á la europea, por lo que 
fué nombrado general de brigada. Escribió mucho 
para banda, especialmente marchas, y algunas com- 
posiciones vocales y para piano. 

DONJEUX. Geog. Pobl. y mun. de Francia, 
dep. del Alto Marne, dist. de Vassy-sur-Blaise, 
cant. de Dulaincourt, á oril. del Rognon, afl. del 
Marne; 610 h. Posee una iglesia del siglo xn. For 
jas y laminadores. Fab. de cemento. Est. en la 1. f. 
de Blesme á Chaumont. 

DONJIMENO. Geog. V. Dos Jimeno. 

DONJON (Lx). Geog. Cant. del dep. del Allier 
(Francia), en el dist. de Lapalisse. Comprende 
13 muns. con 11,800 h. Su cab esla pobl. de igual 
nombre, sit. 4 300 m. de a., junto al Onde. afl. del 
Allier; 1.890 h. Molinos de aceite. Tintorerías. 

Doxyow, Donsum ó Duisson (GobarrEDO). Biog. 
Capitán francés, décimo gran maestre de la orden 
de San Juan de Jerusalén, que elegido en 1191, se 
encontró en las batallas de Arsoph y de Ramlah, 
distinguiéndose por su valor y habilidad. Ejerció su 
cargo hasta 1201. 

DONJUÁN. m. DoxpiEG0. 

Dossuán. Geog. Dos ald. de la Rep. Dominicana, 
en los muns. de San José de las Matas (Santiago) y 
Monte Plata (Santo Domingo). 

DONKER CURTIUS VAN TIENHOVEN 
(Guirzermo BaLbuIno). Biog. Jurisconsulto holan- 
dés (1718-1858). Ejerció su profesión en Dordrecht 
y La Haya, fué consejero de la Corte suprema de 
Brabante, tomó una parte activa en la restauración 
orangista, proclamó rey de los Países Bajos al prín- 
cipe de Orange, y desde 1825, en que fué elegido 
por primera vez, no dejó de formar parte de los Es- 
tados Generales. En 1831 tué nombrado presidente 
del primer tribunal de La Haya, en 1832 vicepresi- 
dente del tribunal de casación y poco antes de su 
muerte recibió el nombramiento de ministro de Es- 
tado. Escribió: Estudios sobre el Código civil (Dor- 
árecht, 1819), Documento para el conocimiento de la 
parte maritima de Holanda (1819), - Opiniones sobre 
el Código de comercio (1826). La teoría del derecho de 
castigar y el Código penal holandés (Utrecht, 1827), 
y Examen y refutación del proyecto de ley civil pe- 
nal de 1829 (1829). 
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DONKIN. (Geog. Monte del Canadá, prov. de la 
Colombia Británica, cond. de Kootenay. Pertenece 
á la sierra de Dowson (cordillera de Selkirk), en 
cuyo extremo O. se levanta á 2,947 m. 

DonxiN. Geog. Bahía de la Unión Sudafricana, 
en la costa O, de la prov. de El Cabo, á los 31% 56' 
S. Está muy resguardada contra los vientos SE. y 
aun cuando su litoral es arenoso, por él se transpor- 
tan á la bahía grandes cantidades de trigo para el 
Cabo y las poblaciones de las costas vecinas. 

Donxin (Guinrermo Fismmurn). Biog. Matemá- 
tico inglés, n. en Bishop Burton y m. en Oxford 
(1814-1869). Fué profesor de astronomía de la uni- 
versidad de esta última población y perteneció á la 
Sociedad Real de Londres. Escribió varias memorias, 
casi todas sobre matemáticas puras, y varios traba- 
jos muy interesantes sobre la música griega, 

DONLEBÚN. (eoy. Ald. de la prov. de Ovie- 
do, t. m. de Castropol. 

DONLEY. Geoy. Cond, de los Estados Unidos, 
en el Est. de Tejas. Lo atraviesa el rio Salt Fork of 
Red y el f. c. que se dirige á Denver; 2,346 km.? y 
5,281 h. en 1910. Cap. Clarendon. 

DONLÓPEZ. Geoy. Ald. de la Rep. Dominica- 
na, prov. del Seibo, mun. de Nato Mavor. 

DONMARTIN (E. Aucusto). Biog. General 
francés (1768-1799), que se distinguió durante la 
campaña de Italia en la toma de Verona, cuyas 
puertas derribó á cañonazos, é hizo también otras 
campañas, dando siempre muestras de valor. Su 
nombre hállase inscrito en las tablas de bronce de 
Versalles y en el Arco de Triunfo de la Estrella de 
París. 

DONMIGUEL. (Geog. Ald. de la Rep. Domini- 
enna, prov. de la Vega, mun. de Cotín. || Otra en el 
dist. de Montecristi, mun, de Dajabon. 

DONN. Bbiog. Botánico inglés de fines del si- 
glo xvi. Fué profesor de botánica del jardín de 
Cambridge, y escribió una obra titulada Hortus Can: 
tabrigensis (Cambridge, 1796), que hasta 1845 ha- 
bía alcanzado 13 ediciones. 

Down ó Dowxx (Bussamín). Biog. Físico y ma- 
temático invlés, n. en Bideford (1729-1798). Fué 
profesor en Bideford, conservador de la biblioteca 
de lBrístol y profesor real de matemáticas. Además 
de algunos mapas, se le debe: Mathematical Bssays 
(Londres, 1758), The Accountant (Londres, 1759), 
Essay on the doctrine and application of circulatiny 
or infinite decimals (Londres, 1759), The British 
Mariner's assistant (1774), y Mathematical Tables 
(1789). 

DONNA. f. ant. Doña. 

Dona. f. Mús. Palabra italiana que significa” 
mujer 6 señora y que se aplica á las tiples y actri- 
ces. Así se dice prima donna, seconda donna, por 
primera tiple, segunda tiple ó primera actriz, segunda 
actriz. 

DONNABELLA, DONABELLA ó DOLA= 
BELLA (Junio). Biog. Pintoritaliano del siglo xy11, 
n. en Turín. Trabajó en Roma y en París para el 
duque Gastón de Orleáns. hermano de Luis XITI; 
dedicóse á la pintura de fores. 

DONNADIEU (Feberico). Bioy. Literato fran - 
cés, n. en Beziers en 1843 y m. en 1899. Su obra 
más importante es la titulada Les précurseurs des 
Felibres, Son también muy notables sus estudios 
sobre Bonaparte Wyse y Fabre, el poema Santo Ma- 
rio del Sowlew, un volumen de Verses, y los trabajos 
Carmen Sylva, Jacinto Verdaguer, Le Felibrige et 
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Vidée latine, La neissengo del rei en Jaume premié, Le 
Sélibrige a Mayorque, La vie et les oeuvres de Tamis- 
sy de Larroque, etc. ' 

DoNNADIEJ (GABRIEL, VIZCONDE DE): Biog. Ge- 
neral francés, n. en Nimes y m. en Courbevoie 
(1777-1849). Tomó parte en las guerras de la Re- 
volución, sirvió á las órdenes de Massena en 1199, y 
más tarde fué acusado de conspirar contra el primer 
cónsul, permaneciendo encarcelado hasta 1806, en 
que volvió al servicio activo. Complicado en una 
conspiración, fué otra vez separado del ejército, per- 
maneciendo en esta situación hasta la caída del Im-= 
perio. Luis XVIII, al que había seguido á Gante, le 
nombró teniente general en 1815, y poco después 
comandante de la 7.* división militar. En 1816 re- 
primió con tanta dureza la insurrección bonapartista 
de Didier, que tres años más tarde los parientes de 
los condenados se querellaron contra él por asesina 
to. Destinado otra vez á España se distinguió por 
su valor, pero sus frecuentes actos de insubordina= 
ción obligaron al general en jefe á prescindir de él. 
En 1830 se retiró del servicio activo, y en 1837 
fué condenado á dos años de prisión y 45,000 francos 
de multa por ofensas al rey en sun libro La vieille 
Lurope. Se le debe, además: De homme et de Uétat 
actuel de la société (París, 1833), Mémoires y consul- 
ter et consultation contre MM. Cretinneau-Joly (París, 
1842), y Lettre a M. Decazes (París, 1843). 

DANNAGHTA. (Geog. Pobl. y parr. de Irlan— 
da. en el cond. de Galway, á oril. del Shannon y á 
14 km. de la est. f. c. de Portimma Brudge; 620 h. 

DONNAI. Geog. Río de la Indo-China francesa, 
en la Cochinchina. Su curso es poco conocido, pero 
se cree que n. en el Annam, hacia el paralelo 12% N, 
y el meridiano 108% O., en los alrededores de la 
pobl. de Turl, y se dirige hacia el SO., recibiendo 
las aguas de algunos afis. de poca importancia, en- 
tre ellos uno procedente también de Annam. El Don- 
Nal pasa por Saigón y Cholón, y se divide en dos 
brazos principales llamados Kangin y Soirap, que 
se subdividen en otros varios. Después de Saigón, 
el río es navegable para buques de gran porte y 
corre por nna región baja y cubierta de vegetación, 
hasta desembocar en el mar, al NE. de las bocas 
del Mekong, con el cual comunica por medio de di- 
versos canales, y á 70 km. de la cap. de Cochin= 
china. 

DONNANO (San). Hagiog. El 17 de Abril dos 
santos se honran de este nombre: el primero en Irlan- 
da, quien, á fines del siglo v, fué muerto por unos pi- 
ratas con 92 discípulos suyos, en la isla Egga; el se- 
gundo en Escocia, abad, que se distinguió por su 
espíritu de humildad, m. en 1044 

DONNAS, Geo. Pobl. y felis. de Portugal, 
prov. de Beira Baja, dist. de Castello Branco, conc. 
y com. de Fundas; 1,110 h. 

DONNAT (Lróx). Biog. Publicista é ingeniero 
francés, n. en Balaruc-les-Bains y m. en París 
(1832-1893). Se ocupó de cuestiones industriales y 
sociológicas. organizó exposiciones francesas en el 
extranjero, formó parte del Consejo municipal de 
París, y escribió: Les Principautés- Unies et Y Europe 
occidentale (París, 1861), L'election des functionnai- 
res publics (1878), D'Etat de Californie (1878), Lois 
et moeurs républicaines (1880), Le programme de la 
démocratie (1881), y La politique eapérimentale 
(1885). 

DONNAY (Avausto). Biog. Pintor belga, n. en 
Lieja en 1862, Ha sido discípulo de su padre, el 
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pura sentimentalidad, nos da algunas comedias que 
son finas y patéticas pinturas de amor, y, finalmen- 
te, se nos muestra el antor dramático que se preo- 
cupa de las cuestiones sociales y de 
los problemas de ideas. Sus obras se 
representan hov en toda Europa y 
figuran en el repertorio de las prin= 
cipales compañías dramáticas, ha- 
biendo sido traducidas algunas al cas- 
tellano y al catalán. A. las ya cita— 
das. podemos añadir: Folle entreprise 
(1894), Pension d'famille (1894), Com- 
plices (1895), Amunts, una de sus me- 
jores y más aplandidas obras (1895); 
La Douloureuse (1897), Georgetés Le- 
meunier (1898). L'd ffranchie (1898), 
Le Torrent (1899), Educasion de prin- 
ce, sacada del libro del mismo ttu= 
lo (1900); La Clairiére. en colabora- 
ción con Luciano Descaves (1900); 
La Bascule (1901), L'awtre danger 
(1902), Le Retour de Jérusalem (1903), 
LD'Escalade (1904), Oiseauo de passa- 
ge, en colaboración con Luciano Des- 
caves (1904); Paraitre (1906), y Les 

Zclaireuses (1913). Fuera del teatro 
ba escrito varios artículos y poesías. 

Bibliogr. R. Le Brun, M4. Donnay (París, 
1903); H. Bauer, M. Donnay, L'Echo de Paris 


esenltor Lamberto Donnay y de Chaudin y Drion, 
en la Academia de Lieja, perfeccionándose después 
en París, Holanda y Alemania. Sus obras, que en 


'Traslación del cnerpo de San Valerio, por Angusto Donnay 
Boceto para la decoración mural de la iglesia de Hastiere 
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tinguen por la sencillez de la técnica. Ha ilus- 
trado varias obras de Maeterlinck, Mockel y De- 
frecheux. 

Dowxay (Mauricio Carros). Biog. Autor dra- 
mático y poeta francés, n. en París en 12 de Octu- 
bre de 1859 ó 1862. Hizo sus estudios en los liceos 
de Vannes y de Luis el Grande, y luego en la Es- 


cuela Central de Artes y Oficios, de la que salió con 
el título de ingeniero civil, 


Apenas termivados sus es- 
tudios, comenzó á frecuen- 
tar las tertulias de litera- 
tos y artistas que un día 
le llevaron al célebre Chat 
Noir. Era entonces Don- 
NaY vo joven tímido y re- 
traído; así es que costó mu- 
cho decidirle á que leyese 
en la sala de espectáculos 
del célebre establecimiento 
sus primeros versos. Des- 
pués siguieron Páriné, es- 
cenas griegas (1891), que 
aseguró la popularidad del 
poeta, y Ailleurs (1892), revista simbólica, es- 
trenada, como la anterior, en el cabarel del Chat 
Noir. Por la misma época ingresó en la redacción 
de la Vie Parisienne en la que publicó sus ingeniosos 
y mordaces diálogos con el título de Chéres Maza- 
mes, y poco después estrenó LEysistrata, obra acogl- 
da con entusiasmo que le hizo célebre y le abrió 
puertas de los teatros más importantes de París. Des- 
de entonces la carrera de Doway ha sido una serie 
ininterrumpida de triunfos. y en Enero de 1907 fué 
elegido académico de la Francesa, como sucesor de 
Alberto Sorel. La obra dramática de DonnaY pne- 
de dividirse en tres períodos. El primero perte- 
“nece á los poetas del Chat Noir, representantes de 
no género de alegría característica de una época 
atormestada é inquieta y que DO dejó de ejercer in= 
fuencia en' la literatura, La segunda manera, de 
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(24 de Diciembre de 18992); H. Bauer, J£. Don- 
nay, D'Echo de Paris (1 de Noviembre de 1894); 
Ph, Malpy, M. Donnay. Dev. d'Art Dramat., XL, 
págs. 125-134 y 173-180 (1896); A. Rivoire, 
M. D. Rev. d Art Dramat., 1. págs. 465-473 (1897); 
P. L.. Rervien et Donnay, Rev. Bleue, XVI, págs. 
161-164 (1901); A. Sorel, 4. D. kev. Bleve, 
XVIII, págs. 827-829 (1902); L. Lacour, M: D. 
Rev. Paris, 1, págs. 319-401 (1903); P. Lévy, 
M. D.R. Art Dramat., XIII. págs. 27-32 (1903); 
R. Wisner. Doeuvre de M. D, La Grande Revue, 
I, págs. 193-197 (1903). 

DONNAZ. Geoy. Pobl. y parr. de Italia, prov. 
de Turín, dist. de Aosta, junto á la marg. 124. del 
Dora Baltea; 2.270 h. Producción de vinos. Est. £. 0. 

DONNDORYF. Geog. Pobl. de Alemania, en el 
reino de Prusia, prov. de Sajonia, regencia de Mer- 
seburgo, cír. de Ec- 
katsberga; 900 h. 
Est. en la 1. f. 
Naumburg-Artern. 
Tiene un templo 
evangélico. Cerca 
de allí existe Klos- 
ter Donndorf con 
160 h., autiguamen- 
te convento de mon- 
jas cistercienses, l 
Pobl. del reino de 
Baviera, cir. de Al- 
ta Franconia, bailía 
de Bayreuth; 474 h. 
En su término están 
el manicomio Saint 
Gilgenberg y el cas- 
tillo Fantasie. Ya- 


cimientos de hulla. sd 
DoNNDORF (ADOLFO von). Biog. Escultor alemán, 


n. en Weimar en 1835. Fué discípulo de Rietschel 
en Dresde. Uno de los primeros trabajos ejecutados 


Busto de Adolfo Donndorf, 
por Carlos Donndorf 
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por este artista fué la terminación del monumento 
erigido en Worms en honor de Lutero, obra comen- 
zada por su maestro Rietscrel. En 1864 fué admiti- 
do en la Academia de Dresde. Entre sus principales 
obras cuéntanse la estatua ecuestre del gran duque 
Carlos Augusto (Weimar), el monumento de Pedro 
Cornelius (Diisseldorf), la tumba de Roberto Schu- 
mann (Bonn), los monumentos de Bach y Lutero 
(Eisenach), el de Schiller (Stuttgart), y la estatua 
ecuestre de Guillermo 1 (Sarrebriick). 

Doxnborr (CarLos AucusTo). Biog. Escultor 
alemán contemporáneo, n. en Dresde en 1870. Ha 
sido discípulo de su padre 
Adolfo Donndorf y de la es- 
cuela de arte de Stuttgari, 
perfeccionándose en París y 
Roma. Hu labrado los mo- 
numentos de Stoy y Schae- 
ffer, en Jena, el del gran 
duque Carlos Augusto, en 
Weimar, y el de Corona 
Schroeter en Guben. Son 
también de su mano tres 
figuras colosales que ador- 
nan el Palacio de Justicia de 
UÚlm, la fuente de Atenea de 
Stuttgart, los bustos de Mascagni, Nietzsche, del 
cante Scheidemantel, del pintor Preller, del conde 
Zeppelin, gran duque Carlos Alejandro y gran du— 
quesa Sofía (Archivo de Goethe, Weimar), del rey 
Carlos de Wuertemberg (Museo del Emperador Fe- 
derico, Goertitz) y de otros personajes alemanes. 

DONNE (GuarrTeB1I0). Biog. Pintor inglés. con- 
temporáneo, n. en 1867 en Surrey. Ha sido discípu- 
lo de la Escuela de Bellas Artes de París. Ha funda- 
do en Londres una academia particular (Grosvenor 


Carlos Donndorf 


Castillo de Carnarvon, por G. Donne 


Life School) y ha producido un gran número de pai- 
sajes al óleo y á la acuarela, pintados en Italia, In- 
glaterra y Francia, 

DuNNÉ (Juan). Bíog. Poeta y teólogo anglicano 
á uu tiempo, n. en Londres en 1573, de una anti- 
gua temilia del País de Gales, Descordiente por línea 
materna del célebre canciller Tomás More, m. en la 
misma ciudad el 31 de Marzo de-1631. Estudió pri- 
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mero en Oxford y luego en Cambridge. Sus prodi- 
viosas dotes de ingenio hicieron que.sele comparara 
con Pico de la Mirándola, y que se digese de él que, 
más bien había nacido sabio, que logrado la sabidu- 
ria en las aulas, Al dejarlas dedicóse preferente 
mente á la jurisprudencia. Escogióle el conde de 
lssex para que le acompañara en su expedición 
contra Cádiz y las islas Azores, lo que le dié ocasión 
para vivir algún tiempo en España é Italia. Secre- 
tario más tarde, en su país, del lord Canciller Eger- 
ton, prendóse de la hija de Jorge More, cuñado de 
aquél, caballero de la Orden de la Jarretiére y Alcai- 
de mayor de la Torre. Habiendo logrado DoNNk ca- 
sarse clandestinamente, comenzó para los dos cónyu= 
ges con la prisión, que fué el inmediato, una serie de 
sucesos novelescos, que si les hizo célebres, no les 
sacó de la miseria más extrema á que se vieron re- 
ducidos por espacio de más de ocho años, según 
consta de sus cartas. Para aliviar su situación pu= 
blicó por este tiempo algunas poesías, ya festivas, ya 
satíricas, y varios opúsculos sobre la cuestión que 
por entonces preocupaba los espíritus, la separación 
de la Iglesia anglicana. Estos últimos hicieron que 
su nombre llegara á oídos del rey Jacobo 1Í y con 
ello se despejara:un tanto para Doxxk y su nume- 
rosa familia el horizonte económico. Era el punta 
más contravertido, si podían los católicos ingleses 
prestar juramento de fidelidad al monarca. DoNNkE 
compuso por orden del rey Jacobo el Pseudo-Martir, 
que apareció en Londres en 1610, defendiendo la 
opinión afirmativa. Fué éste el principio de su de- 
fección religiosa. Empeñado el rey en que entrara en 
la Iglesia anglicana, so pena de retirarle su favor, 
cedió DoNwE, dedicóse por tres años á los estudios 
eclesiásticos, y recibió al finen 1613 las órdenes. Era 
tal su reputación, no menos que el desbarajuste reli- 
gioso que reinaba en Inglaterra, que 
== Inmediatamente brindaren á DoNNk 
con catorce beneficios eclesiásticos 
en otras tantas provincias del reino. 
Optó por quedarse en Londres sien- 
do nombrado capellán ordinario del 
rey y en 1617 predicador de Lin= 
coln's Inn. En 1619 acompañó al 
conde de Doucastre en su misión de 
embajador á los príncipes de Alema- 
nia, y de vuelta, en 1625 logró el 
arcedianato de San Pablo de Lon= 
dres con otros beneficios. La muerte 
de su esposa, que sobrevino al poco 
tiempo, sumió á Donnk en tal tris- 
teza, que por muchos meses perma= 
neció retirado en la soledad y aun 
dió ocasión á temer por su vida, Re- 
puesto, desempeñó hasta 1631 lag 
as de ministro con celo y ac- 
tividad dignos de mejor causa. De 
este último período datan la mayor 
parte de sus obras, cuyo catálogo 3e 
halla en Chauffepie. Entre las prin- 
cipales, además del Pseudo- Martir, 
pueden contarse: Las paradojas, los problemas, en— 
sayos y caracteres, á que va junta una colección de 
epigramas escritos en latín v traducidos al inglés 
por E Maine (Londres, 1633); Devociones para las 
ocasiones más trascendentales Y diversas épocas de la” 
enfermedad (Loudres, 1625), tres volúmenes de ser- 
mones que recogió su hijo Juan y publicó en 1644; 
otro en que se halo recagido sus cartas. Isaac Wal- 
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ton escribió la biografía de DoNNE, reimpresa en 


Londres en 1796 por T. Zouch. La edición más 
completa de sus poesías es la de Grosart en ulle»s 
worihies library (1872). En su obra póstuma, Bia- 
thanathos, intenta probar que el suicidio no es pecado. 

Bibliogr. Jessopp. John Donne (Loudres, 1897). 

Donne (Juan). Biog. Pintor italiano del si- 
glo xvni, establecido eu Florencia. Pintó varias 
composiciones religiosas, entre ellas, las imágenes 
de los santos Francisco de Sales, Antonio y Caye- 
tano, para la iglesia de ¿an Romano en Ferrara. 

Donsk (Juan). Biog. Pintor inglés del siglo x1x, 
establecido en Londres. Expuso en 1865 en la Aca- 
demia real un paisaje escocés representando el Loch 
Achray. Más tarde viajó por los Alpes, deteniéndo- 
se en la región dolomítica de la frontera austro-ita- 
liana y en el Tirol, exponiendo los estudios ejecuta- 
dos en estas regiones en 1883. En 1894 trabajó en 
el Devonshire, viajando después por Suiza, en donde 
pintó varios estudios de las altas cumbres. Las obras 
de Donne á la acuarela y al óleo expuestas en Lon- 
dres en 1887 en la galería Dowdeswell, obtuvieron 
señalado éxito entre los aficionados á los paisajes 
SUIZOS. a 

Dowsxe (Juan). Biog. Escritor inglés, hijo del an- 
terior, n. y m. en Londres (1604-1662). Estudió en 
las universidades de Oxford y Padua, se ordenó de 
sacerdote en 1639, tué rector de Utford y de Jul- 
beck y capellán del conde de Deubigh. Dejó varios 
trabajos manuscritos y una curiosa obra titulada 
Donne Satyr (1662). 

DONNÉ (ArrreEDO). Biog. Médico francés, n. en 
Noyou y m. en París (1801-1878). Estudió Dere- 
cho y luego medicina, fué vombrado jefe de clínica 
de la Caridad, y en 1831 se doctoró, leyendo una 
notable memoria, Recherches physiologiques eb chimi- 
co-microscopiques sur les globules du sang, du pus, du 
mucus, eb sur ceuz des humeurs de Voeil (1831). Fué 
bibliotecario seguudo de la Facultad de Medicina, 
sulinspector de las aguas de Enghien, inspector ge 
neral de la universidad, para las facultades y escue- 
las de medicina y rector de las academias de Estras- 
burgo y Montpellier. Fué uno de los primeros que 
hizo en Francia estudios sobre la micrografía é inven- 
tó un lactocopio. Sostuvo una ruidosa po.émica' con 
Francisco Arago, á propósito de unas reseñas de las 
sesiones de la Academia de Ciencias publicadas en 
el Jownal des Débats: Además de estos y otros ar- 
tículos y de la obra antes citada, escribió: Des proprié 
tés chimiques des sécrétions dans VPétat sain et dans 
Pétat morbide (París, 1834), Du róle que jouent les 
sympathies et les synergies dans les maladies (1835), 
Recherches sur les caraciéres chimiques de la saline 
consideres comme moyen de diagnostic dans quelques 
afections de Pestomac (Paris, 1835), Recherches sur 
Vétat du pouls, de la respiration, et de la température 
du corps dans les maladies (París, 1835); Sur P'em- 
ploi de la gelatine comme substance alimentaire (Pa- 
ría, 1835), Mémoires sur les caracteres distinctifs du 
pus (París, 1836), Nouvelles expériences sur les ant- 
malcules spermatiques et sur quelques unes des causes 
de la stérilite chez la femme (París, 1837), Recherches 
microscopiques sur la nature du mucus (París, 1817), 
Du lait et en particulier de celut des nourrices (París, 
1837), Conseils aux méres sur la maniére Vallaiter 
et d'élever les enfants nouveausnés (París, 18142), Ta- 
bleaw des différents depóts de matiéres salines el de 
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cales (Paris, 1814), é Aygiéne des gens du monde 
(Paris, 1869). 


DonNgÉ (F.). Biog. Pintor francés, n, en Nantes. 


Expuso en París, en 1837, un retrato del escultor 
Suc, y en 1839 una composición religiosa repre- 
sentando á Jesús apaciguando la tempestad, obra 
destinada á la catedral de Nantes. En el museo de 
la misma ciudad se conservan «dos obras pintadaa 
por DonNkE. M. este artista en 1844, 


'DONNEAU DE VIZÉ (Juan). Bioy. Liternto 


francés, n. y m. en París (1638-1710). Después de 
algunos estudios preparatorios de la carrera eclesiás- 
tica, decidió dedicarse por completo á la literatura. 
Se dió á conocer en 1663 por una comedia titulads 
Zelinda ou la Veritable Critique de Ecole des Fem- 
mes, que no se representó, pero que logró interesar al 


público, á causa de los ataques que dirigía contra 
Moliére. También criticó con acritud la Sophonisbe 


de Corneille, si bien más tarde se reconcilió con él, 


Lo que, sin embargo, ha hecho llegar su nombre 
hasta nosotros, no son sus obras, sino el periódico 
Le Mercure galant, que fundó en 1672 y redactó él 
solo hasta 1790, época en que admitió como colabo- 
rador á Tomás Corneille. Dicha revista, que hace 
que se mire á DoNNEAU como el fundador del perio- 
dismo en Francia, le valió fama y provecho y una 
pensión vitalicia de 12,000 francos, que le concedió 
Luis XIV. Pocos años antes de su muerte perdió la 
vista. Escribió las comedias La Mére coguette, por 
la que Quinault le acusó de plagiario (1665); Za 
veuve ú la mode (1665), L'embarras de Godara (1667), 
Detie (1667), Les amours de Venus et a' Adonis (1670), 
Le gentil homme Guepin (1670). Les intrigues de la 
loterie (1670), Les amours de Soleil (1071), Le ma- 
riage €” Ariane et Bacchus (1672), Circé (1675), Les 
dames vengées (1675). La Devineresse (1679), Lea 
Comeéte (1681). Se le debe, además: Nouvelles (Pa- 
rís, 1663), Diversités gulantes (1664). L” Amour 
échappé ou les diverses maniéres d'aimer (1669), Vo- 
yage des ambassadewrs de Siam en France (Lyón, 
1686), Histoire du siéye de Toulon (París, 1707), y 
Recueil des diverses piéces touchant les preliminaires 
de la paiz proposee par les ulliés eb refusée par le roi 
(París, 1709). 

Bibliogr. Camusat, Hist. crit. des Journauo, 
t. TH, págs. 198-205 (París, 1734). 

DONNEGALL (Joror HamITON CHICHESTER, 
TERCER MARQUÉS DB). Bioy. V. HAMILTON CHICHES= 
TER (JORGE). 
DONNELAY. Geoy. Pobl. de Alemania, territ. 
imperial de la Alsacia-Lorena, prov. de Lorena, 
cír. de Cháteau Salins, á 8 km. de la est. f. c. de 
Dieuze; 540 h. 
DON NE MARIE - EN - MON TOIS. Geog. 
Caut. del dep. del Sena y Marne (Francia), dist, 
de Provins; comprende 21 muns. con 8,000 h. Su 
cab. es la ciudad del mismo nombre, sit. á oril. del 
Ru de Volangy, afl. del Sena, en un valle rodeado 
de colinas llamadas Monts Phelipenux y á 7 km. de 
la est. £. e. de Maison-Ronge; 700 h. Iglesia de los 
siglos x11 y x111. Ruinas del monasterio cisterciense 
de Prullv, fundado en 1116. Biblioteca pública. 

DONNENFELS. Geoy. Pobl. de Alemania, en el 
reino de Baviera, cir. del Palatinado Rhiniano, bailía 
de Kirchheim Colanden; 700 h. Ruinas del castillo 
de Wildensteim.' 

DONNER (ANDRES Severixo). Biog. Astróno- 


substances orgamiques qui se font dans les urines, | mo finlandés, n. en Gamla Karleby en 1854. Estu- 
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Leipzig y Berlín, y en el observatorio de Gotha. En 
1912 era profesor de astronomía y director del ob= 
servatorio de la universidad de Helsingfors, después 
de haber desempeñado varias cátedras de astronomía 
y matemáticas. Ha publicado: Application of Gyl- 
den Disturbance Theory (1882), Appendiz to A. Krus- 
ger's Observations (1885), Scandinavian Trianyula= 
tion (1888), Pormulae and Tables por Estimation of 
Time in N. Sea (1889), Determ. of Cliche Constand 
por Photog. Cat. of Stars (1893), Photog. Cat. or 
Stars on the Helsigfors Tone (1903 y 1908), Resear- 
ches of Unid. Observ. (1907 y 1909), etc. 

Dowsxer (Carios). Bing. Silvicultor alemán, n. 
en Grátz (1832). Estudió en Eberswalde (1855-57), 
y en 1865 fué nombrado inspector forestal de Hin= 
ternach, en 1867 inspector de Cassel y en 1874 di- 
rector de la intendencia forestal. En 1879 fué lla- 
mado al ministerio, y de 1885 á 1901 fué jefe supe- 
rior del negociado forestal. Refundió las ediciones 
2.” y 3.* de la obra de Hagen, Die forstlichen Ve 
rhálinisse Preussens (3.* ed., Berlín, 1894, 2 vols.). 

Dowxer (Jorge RararL). Biog. Escultor aus- 
triaco, n. en Esslingen en 24 de Mayo de 1693. Era 
hijo de un carpintero, y después de haber comenzado 
el aprendizaje de la jovería en el obrador de Juan 
Gaspar Prenner, joyero de la corte, ingresó en el 
estudio del escultor veneciano Juan Giuliani, con 
quien trabajó en las obras de escultura del palacio 
Liechtenstein y de la fundación de la Santa Cruz. 
Ccupó durante algún tiempo el cargo de modelador 
en la casa de moneda de Salzburgo, y llamado por el 
arzobispo primado de Hungría, Esterházy-Galantha, 
trasladóse á Presburgo, donde residió largo tiempo. 
Esculpió la capilla de la catedral, fundada por el arzo- 
bispo Esterházy, en la que figura la estatna ecuestre 
de San Martín. vistiendo el traje nacional húngaro. 
En 1739 inanguróse la fuente monumental erigida en 
la plaza del mercado nuevo de Viena. obra por la 
que recibió Donxer 1,200 forines, pero el Consejo 
municipal, en atención á la excelencia de la obra, 
entrególe además 500 florines. También labró este 
artista la fuente del patio de las Casas Consistoriales 
(antiguas) y muchísimas estatuítas de reducidas di- 
mensiones, que se conservan en el Museo Anstriaco 
de Viena, en el del Emperador Vederico de Berlín, 
y en muchas colecciones públicas y particulares, 
M. Doxnsek en Viena, en 15 de Febrero de 1741. 
Sus hermanos Mateo (1701-1756) y Sebastián 
(1707-1763) fueron también escultores, 

Bibliogr. Mayer, Georg ltaphael Donner (Viena- 
Leipzig, 1907). 

Donwer (Juan Jacogo Cristián). Biog. Filó- 
logo alemán, n. en Kreteid y m. en Stuttyart(1799- 
1875). Desde 1817 41822 estudió teología y filología 
en Tubinga, fué profesor auxiliar en el seminario 
teológico de Urach, y más tarde en la fundación teo- 
lógica de Tubinga, en 1827 profesor en el Gymna= 
sium de Ellwangen, y en 1813 en Stutteart. Tra- 
dujo en verso á Juvenal (Tubinga, 1821). Persio 
(Stuttgart, 1822), Sófocles (Heidelberg, 1838-39), 
Eurípides (Heidelberg, 1841-52), Esquilo (Stuttgart, 
1851). Homero (Stuttgart, 1855-58), Píndaro (Leip- 
zig. 1860). Aristófanes (Leipzig, 1861), Terencio 
(Leipzig, 1861), Piauto (Leipzig, 1864), y las Lu- 
síadas de Camoens (Lerpzig, 1833). 

Donnur (Orón). Biog. Filólogo finlandés, n. en 
Kokkola en 1835, Estudió las leuguas indo-euro- 
peas en Berlín, Tubinga, París y Londres, y ha sido 
profesor de la universidad de Helsingfors . Se le 
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debe: Cosmogonta de los hindus comparada con la 
de los finlandeses (Helsingfors, 1865), M1! pronom- 
bre personal en las lenguas altaicas (1865), Sitáha= 
ranam, episodio del /tamayana, texto, traducción y 
explicación (1865); 241 Kalevipoeg considerado desde 
los puntos de vista mitológico e histórico (1866), 
Pindapitryajna, das Manenopfer mit Klaéssen dei 
den Iudern (1870); Der Mythus vom Sampo (1871), 
Ojeada histórica sobre los trabajos de lingiiástica hún= 
garo-intandesa (1872), Vergleichendes Wocrterbuch 
der finnisch-ugrischen Sprachen (1974), Comarcas de 
Rusia, que habían sido ocupadas por los finlandeses 
(1875); Lieder der Lappen (1876), y Die gegenseilige 
Vermanntschaft der  Annisch-ugrischen Sprachen. 
(1880). Además publicó la ltevista de la Sociedad 
húngaro- Anlandesa. 

Donner von Ricarer (Oro). Biog. Pintor ale— 
mán, n. en Francfort (1828-1911). Fué discípulo de 
Veit, Passavant y Becker, 
en el Instituto Staedel, de 
su ciudad natal. de Delaro- 
che en París v de Schwind 
en Munich. Viajó después 
por Italia, estudiando los 
procedimientos empleados 
por los antiguos y los maes- 
tros del Renacimiento, para 
la pintura mural. Ayudó á 
su maestro Schwind en la 
pintura de los frescos que 
decoran el teatro de la Ope- 
ra de Viena y pintó las 
composiciones del salón de descanso y del prosce- 
nio del teatro de la Opera de Francfort. 

DONNER LAKE. (Geoy. Pequeño y pintoresco 
lago de la región de Sierra Nevada (California), á 
1,818 m. s. n. m., sito en el desfiladero Truckee, en 
la 1. f. del Central Pacífico. 

DONNERSBACH. Geog. Pobl. de Austria y 
prov. de Estiria, cír. de Lietzen, dist. de Irdning, á 
oril. de un afl. del Enns; 1,200 h. Aguas minerales. 

DONNERSBERG. (Geo. Grupo de montañas 
de Alemania, en el reino de Baviera, cerca de Kir- 
cheimbolanden, la mayor elevación del país monta= 
ñoso del Palatinado (687 m.). La montaña, que lleva 
propiamente este nombre, de pórfido, tiene 11 km. 
de largo por 4 de ancho, y en su falda hay prados y 
terrenos que producen cereales. La cumbre es da 
30 hectáreas, con terrenos de pasto, una laguna seca, 
y restos de un antiguo muro de cierre. Es digna de 
mencionarse la roca llamada Kónigsstuh), acantilado 
de unos 5 m, de a., en donde, según cuenta la 
tradición, los reyes francos solían dictar sentencia 
en los pleitos y causas que se les sometían y que hoy 
se ha convertido en monumento á Bismarck y Moltke. 

Bibliogr. Gross, Wegweiser auf den D. (Kreuz- 
nach, 1878). 

DONNERSKIRCHEN. Geog. Pobl. de Aus- 
tria-Hungría, cond. de Odemburg, dist. de Kis- 
Marton ó Eisenstadt. cerca de la rib. occidental del 
lago de Niewsedel; 700 h. Viñedos. 

DONNERY. (eog. Pobl. y mun. de Francia, 
dep. del Loiret, dist. y cant, de Orleáns; 810 h. 
Apeadero en la 1. f. de Orleáns á Montargis. 

DONNET (FersanDo Francisco AuGusTo). 
Biog. Prelado francés, n, en Bourg-Argental y m. 
en Burdeos (1795-1882). Estudió en el seminario 
de Santa Irene, de Lyón, donde se distinguió por 
su viva inteligencia y dotes oratorias, se ordenó de 
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sacerdote en 1819 y el mismo año fué nombrado 
párroco de la Guillotiére. Después fué párroco de 
Irigny, y en seguida emprendió una serie de predi- 
caciones por las diócesis de Tours, Blois y Lyón, 
que le dieron mucha popularidad. Nombrado vica- 
rio general honorario de Tours en 1824, fué en 
1827 párroco de Villefranche, y en 1833, coadju- 
tor de la diócesis de Nancy, con el título de obispo 
in partibus de Kosa, hasta que, en 1836, fué ele- 
vado á la sede archiepiscopal de Burdeos, recibiendo 
en 1838 el título de conde romano, y en 1852 la 
dignidad de cardenal. En el Senado tomó parte en 
muchas discusiones y adquirió lla consideración ge- 
neral. En 1867, al producirse entre los católicos un 
movimiento favorable á la canonización de Cristóbal 
Colón, DOoNNET acogió y patrocinó la idea, y presen- 
tó al Papa el primer posculatum para la introducción 
de la causa. Se le debe: /nstructions pastorals, man- 
dements, lettres et discou"s, 10 volúmenes (París, 
1856-79); Hioge funébre de Mgr. J. M. Miolana 
¿Burdeos, 1859), Monographie sur la cathédrale de 
Bordeauz, Un voyage au mont .Pilat en Forez (Bur- 
deos. 1866), y Hloge funébre de Mg». Aime de Levezou 
de Vezins (Burdeos, 1867). 

Dowwur (Gastón). Biog. Publicista francés, n. 
en el Havre y m. en Saissy-sous-Etiolles (1867- 
1908). A los diez y ocho años se dió á conocer co- 
laborando en el Petit Dauphinois, y "poco después 
pasó á Paris y publicó interesantes crónicas en el 
Soir, Journal des Débats, Figaro, y otros periódi- 
cos. Más tarde fué encargado de diversas misiones 
oficiales, y en 1901, halláudose en la China, envió 
á Le Temps notables correspondencias sobre la gue- 
rra. Escribió,-además: Zn Chine (1901), De 'ac- 
tion de la morale dans Uhistoire, Aw Sahara (1901); 
La guerre ruso-japonaise (1905), En Indo-Chine, De 
7 Amazone au Pacifique (1906), y Le Dauphine. 

DONNEZAC. Geo. Pobl. y mun. de Fran- 
cia, dep. de la Gironda, dist. de Blaye, cant. de 
Saint-Savin, cerca de Livonne, á 6 km. de la est. 
f. c. de Montendre; 1,500 h. Molinos. Viñedos. 

DONNEZAN. Geoy. País de Frarcia, cond. de 
Foix, actualmente combrendido en el dep. del Ariége. 

DÓNNIGES ó DOENNIGES (Ezvxa). Bioy. 
Actriz y escritora alemana, hija del historiador 'ran- 
cisco Guillermo, n. y m. en Munich (1843-1911), 
En 1864 se dió á conocer en el teatro, y poco des- 
pués entabló relaciones amorosas con Fernando La- 
salle, uno de los jefes socialistas, que fué muerto en 
duelo por el barón de Racowitza, antiguo amante 
de Elena, cou quien casó. Viuda cinco meses más 
tarde, contrajo matrimonio con el actor Friedmann, 
del que se divorció al cabo de cuatro años, para casar 
en 1877 con el barón Sergio de Schewitsch. Llevó 
una vida muy aventurera, y se snicidó poco después 
de la muerte de su tercer marido. Federico Spiel- 
hágen y Jorge Meredith, se han inspirado en las 
aventuras de Elena DOENNIGRES para sus novelas /n 
Reir'und Glied y Las comediantas trágicas. Elena, 
por su parte, escribió: Meine Bezichungen mit Las- 
salle (1879, 11.* ed., 1883), Gráfan Vera (Munich, 
1882), y Erotes Blut (Berlín, 1892), novelas. 

DONNINO (ALFONSO JerÓNIMO). Biog. Escri- 
tor italiano contemporáneo. Es profesor del Real Ins- 
tituto de sordomudos de Roma, y ha escrito: $. Gi4- 
seppe ed il mistero dell incarnazione (1897). Curio- 
sité storiche (1898), Cenni biograñici dí Luigi Ber- 
taccini (1899), é 1 convittori idlustri del pontificio no- 
¿ile collegio Clementino di Roma (1899). 
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DONNISSAN (Marqués DÉ). Biog. General 
vendeano, m. eu 1794, Tomó parte en la subleva- 
ción de la Vendée, y fué nombrado miembro del 
consejo de insurrección. Ascendido á general de di- 
visión, derrotó en las inmediaciones de Montreuil al 
general republicano Salomón, asistió á la batalla de 
Thouars, y eu 1793 fué gobernador de la Vendée. 
Después del desastre de Savenay intentó huir, pero 
cayó en poder de los republicanos y fué fusilado en 
Angers. 

DONNYBROOK. Geoy. Pobl. y antigua parr. 
de Irlanda, cond. y cerca de Dublín. Actualmente 
coustituye un suburbio de esta capital. Era célebre 
por sus ferias que se han venido celebrando hasta 
Agosto de 1855. 

DonwnYBrRo0O0x. Geog. Ciudad de Australia, Est. de 
Australia Occidental, cond. de Wellington. Est. f. e. 
[Otra en el Est. de Victoria, cond. de Burke. || 
Otra en el cond. de Dublín y en la oril. izq. del Ma- 
ranoa. 

DONO 1 (Sax). Hagiog. V. Domno (San). 

Doxno Il. Biog. V. Domno Il. 

DONOALDO (San). Hagiog. VW. DixoaLDO 
(San). 

DONOES. Geo. Pobl. y felig. de Portugal, 
prov. de Traz-os-Montes, dist. de Villa-Real, conc. 
y com. de Montealegre, junto á la marg. der. del río 
Cavado; 250 h. 

DONOGHUE (Juan). Biog. Escultor norteame— 
ricano, n, en Chicago en 1853. Después de haber 
estudiado en la Academia de dibujo de Chicago, 
viajó por Europa, frecuentando algún tiempo la Es- 
cuela de Bellas Artes de París. Modeló algunas 
obras para la Exposición Universal de Chicago 
(1893) y un San Pablo que se conserva en la rotor- 
da del Congreso, de Wáshington. M. (suicidóse) 
en Nueva York en 2 de Julio de 1903. 

DONOHILL. Geo. Pobl. y parr. de Irlanda, 
cond. de Tipperary, á 9 km. de la est. f. c. de Dun- 
drum; 2,000 h. 

DONON ó GRAND-DONON. (Llámase tam- 
bién Rougemont.) Geog. Colina del país de los Vos- 
gos, al N. del valle de Breuch, de 1,008 m. de a., 
sita en los confines de Alsacia y Lorena, muy cerca 
de la frontera francesa. Su cumbre, en forma de masa 
acantilada, es mny visitada por Jos turistas, quienes 
van á admirar, no sólo el bello panorama que desde 
allí se domina, sino también las ruinas de un templo 
romano, en el-cual se han hallado objetos de aquella 
civilización. 

Bibliogr. Ganier u. Frolich, Ze D. et ses va= 
¿lées (Nancy, 1894). 

DONÓN. Geoy. Lung. de la prov. de Pontevedra, 
t. m. de Canvas. 

DONOP (Feberico GUILLERMO DE). Biog. Gene- 
ral de caballería francés, n. en Cassel en 1773 y m. 
gloriosamente en el campo de batalla de Waterlóo en 
1815. Combatió bajo el Imperio en Alemania, en Po- 
lonia y en España, y aun cuando sirvió también á 
los Borbones, al regreso de Napoleón de la isla de 
Elba, fué uno de los primeros en ponerse á sus Ór= 
denes. 

Donor (RaúL María). Biog. General francés, n. 
en París y m. en Cannes (1841-1910). Pertenecía 
al arma de caballería, en la que introdujo no pocos 
progresos, desempeñó varios cargos importantes y es- 
cribió: Commandement et obéissance (1907), Lettres 
d'un vieuz cavalier, Letires sur U'dlgérie (1908), y 
Un voyage 'etudes militaires du duc d' Orleans (1909). 
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DONORE. Geoy. Pobl, y parr. de Irlanda, cond. 
de Meath, junto al río Boyne y 45 km. de la est. f. c. 
de Duleek; 800 h. En su término libróse la batalla 
de Boyne, en la cual fué derrotado Jacobo Il por 
Guillermo de “Orange. Conmemora este hecho un 
obelisco erigido allí en 1736, 

DONORI. Geoy. Pobl. y mun. de la isla de Cer- 
deña (Italia), prov. y dist. de Cagliari; 796 h. Est. 
ferrocarril. 

DONOSAMENTE. adv. m. Con donosura., 

DONOSÍA. f. ant. Donosura. 

DONOSIDAD. (Etim. —De donoso.) t. Gracia, 
chiste, gracejo. 

DONOSO, SA. EF. Gentil, joli. — lt. Gentile, gra- 
cioso. —1n. Nice, pleasant. — A. Artig, húbsch. — P. 
Gentil, joliu, garrit.— C. Galdós. — E. Sprita. (Etim. 
—De don, gracia.) adj. Que tiene donaire y gracia. 
Se usa algunas veces en sentido irónico, antepuesto 
al substantivo; verbigracia: DONOSA ocurrencia, pre 
gunta, humorada, 

Sinón.  CHisToso, GRACIOSO. 

Doxoso. Geog. Cabo de la Rep. Argentina, en la 
costa del territ. de Santa Cruz. Es alto y en sus in— 
mediaciones se solían ver, hasta hace poco, caballos 
salvajes y guanacos en abundancia. 

Donoso. Geog. Pobl. y dist, de Panamá, prov. de 
Colón; 3,956 h. 

Doxoso (José Jiméwez). Bioy. Arquitecto y pin- 
tor español, n. en 1628 en Consuegra (Toledo). M. 
en Madrid en 14 de Septiembre de 1690. Fué dis- 
cípulo de su padre Antonio Donoso y de Francisco 
Fernández, en Madrid, perfeccionándose después en 
Roma, donde permaneció siete años. Á su regreso, 
fué nombrado (1685) arquitecto capitular de la ca- 
tedral de Toledo, y algo más tarde, sucedió como di- 
rector de las obras de pintura á Francisco Rizi. En 
colaboración con Claudio Coello, decoró la sacristía 
y las capillas del Santo Uristo y de la Soledad, en 
San Francisco y la fachada de la panadería. El Mu- 
seo de San Sebastián, el del Prado de Madrid, y la 
Sociedad Económica de Amigos del País de Santiago 
de Compostela, poseen algunas obras pictóricas de 
este artista. Escribió una obra de estereotomía prác- 
tica. ¿ 

Donoso (Jusro). Biog. Prelado, jurisconsulto y es- 
eritor chileno, n. en Santiago en 1800 vm. en La 
Serena en 22 de Febrero de 1868. Sobresalió siem- 
pre por su asiduidad en los estudios y por gu amor 
al trabajo, tanto, que se dedicaba á las más variadas 
tareas y podía atender cumplidamente á elias. Fué, 
sucesivamente, juez eclesiástico de su ciudad natal, 
rector del Seminario Conciliar de la misma, secreta- 
tario de la Facultad de Teología y, en 1844, obispo 
de Ancud, cargo que desempeñó durante once años, 
¿pasados los cuales fué trasladado al obispado de La 
Serena, con gran sentimiento de sus diocesanos de 
Ancud, que amaban mucho á su bondadoso prelado. 
En La Serena se captó también el cariño y el respe- 
to de todos por su generosidad y virtudes. Nombrado 
en 1861 ministro de Justicia, Cultos é Instrucción 
pública, dió grandes pruebas de capacidad y recti- 
tud. Legó todos sus bienes á los pobres y á la Igle- 
sia, sus dos amores. Fué unv de los fundadores de la 
Revista Católica, y escribió, además: Manual del pá- 
rroco americano (1844) Instituciones de Derecho ca= 
nónico americano (1849), Diccionario teológico, canó- 
nico y litúrgico (1855), y Guía del párroco y del 
sacerdote en sus relaciones con la religión y la socie= 


dad (1866). 
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Doxoso (SaLvanor). Biog. Sacerdote chileno, n. 
en 1840. Se ordenó en 1864, fué profesor de varias 
materias en el Seminario Conciliar de Santiago de 
Chile y, además, director espiritual de varias socie= 
dades católicas de dicha ciudad. En 1873 fué nom-= 
brado párroco de la iglesia del Espíritu Santo de 
Valparaíso, y fundó allí la Hermandad de los Dolo- 
res para el socorro de los enfermos pobres. Se ha 
distinguido, especialmente, como orador sagrado. 

Donoso Cortés (Francisco). Biog. Magistrado 
español, hermano de Juan, n. en Don Benito (Bada- 
joz) á principios del siglo xix y m. en la misma po- 
blación. Fué senador del reino y ministro del Tribu- 
nal de Cuentas. Dejó inéditos algunos trabajos. 

Donoso Cortks (Juan). Biog. Político, orador y 
publicista español, primer marqués de Valdegamas, 
a. en el Valle de Serena (Badajoz) éu 6 de Mayo de 
1809 y m. en París en 3 de Marzo de 1853. Su pa- 
dre, don Pedro Donoso Cortés, descendiente del fa= 
moso conquistador de Méjico, le hizo dar una esme-= 
rada educación, lle- 


vando á Valle de la 
Serena á un profe- 
sor de Madrid con 
el que hizo sus pri- 
meros estudios, con 
tanto aprovecha- 
miento, que cuando 
sólo contaba diez 
años su maestro los 
dió por terminados, 
diciéndole al padre: 
«Aquí tiene usted á 
Juanito que ya pue- 
de darme lecciones 
á mi.» Luego tué 
enviado á Salaman= 
ca y allí se distin= 
guió especialmente 
en el estudio de la 
lógica y de la metafísica, pues siendo un espíritu 
especulativo y curioso, desde su niñez se intere- 
só por la filosofía y ¡a historia, de cuyas materias 
deducía siempre conclusiones particulares suyas, 
tanto es así, que en unos apuntes de historia univer= 
sal que hizo en 1824 se puede observar, no sólo 
una claridad y un método muy notables, pero tam- 
bién una asimilación y un sentido filosófico que ad- 
mira, teniendo en cuenta quesu autor no había cum- 
plido los catorce años. Como los estudios de las au- 
las le pareciesen insuficientes para satisfacer su afán 
de saber, leía todo cuanto caía en sus manos, par- 
ticularmente las materias que le interesaban. De 
Salamanca pasó á Cáceres y luego á la universidad 
de Sevilla, donde terminó sus estudios de jurispru- 
dencia cuando sólo contaba diez y nueve años. Como 
su edad, según la ley, no le permitía ejercer la pro= 
fesión de abogado, aceptó la cátedra de humanidades 
de Cáceres que había sido ofrecida al señor Quintana 
y que éste rehusó indicando á Dowoso como el más 
apto para poder desempeñarla. Sólo un año perma- 
neció en Cáceres, y á mediados de 1830 se trasladó 
á Madrid, no tardando en darse á conocer ventajosa- 
mente por algunas inspiradas poesías. Su Memoria 
sobre la situación actual de la monarquía, dirigida 4 
Fernando VII en 1832, produjo sensación en los 
círculos políticos y colocó de nn golpe á su joven 
autor entre los hombres más populares de su época, 
| valiéndole además el nombramiento de oficial de se- 
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“Fernando VII, figuró entre los más fervientes parti- 
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cretaría del ministerio de Gracia y Justicia. Muerto | literaturas clásicas y de las bellezas de fondo y for= 


ma de las Sagradas Escrituras, le dieron pie para 
tratar temas de tanta amplitud y majestad como su 
célebre discurso en elogio de La Biblia, No han fal= 
tado críticos que han calificado de altisonancia con— 
ceptnosa lo que en realidad era una muestra de 
grandilocuencia, tan rayana en lo sublime, como 
el tiempo ha reconocido. Le distinguieron con su 
amistad los hombres más eminentes de Europa, en- 
tre ellos el célebre Montalembert, con el que sostu= 
vo interesante correspondencia. El arzobispo Dupan- 
loup, monseñor de Segur, lo propio que el ministro 
Rossi y el cardenal Antonelli, mantuvieron con él 
relaciones de una excelente cordialidad é identidad 
de miras. Presidió la sección de Ciencias morales y 
políticas del Ateneo de Madrid. He aquí sus obras, á 
excepción de las ya citadas: Discurso de apertura del 
Colegio de Humanidades de Cáceres (1829), Conside- 
raciones sobre la diplomacia y su influencia en el es- 
tado político y social de Europa desde la revolución 
de Julio hasta el tratado de la cuddruple astanza 
(1834), Apéndice á las consideraciones de la diplo- 
macia, Lecciones de Derecho político, La ley electo» 
val considerada en su base y su relación con el espi- 
vitu de nuestras instituciones (1835); Principios cons- 
titucionales aplicados al proyecto de ley Fundamental 
presentado ú las Cortes por la comisión nombrada al 
efecto (1837), De la monarquía absoluta en España, 
Proyecto de ley sobre estados excepcionales, El cla- 
sicismo y el romanticismo, Polémica con el: doctor 
Rossi y juicio crítico acerca de los doctrinarios, So- 
bre la incompetencia de las Cortes y del Gobierno para 
examinar y juzgar la conducta de S. M. la reina 
madre doña María Cristina de Borbón, en su calt- 
dad de tutora y curadora de sus augustas hijas; Dic- 
tamen y discurso sobre el proyecto de reforma de la 
Constitución de 1837, Estado de las relaciones diplo- 
máticas entre Francia y España, emplicado por el ca- 
wácter de las alianzas europeas; De la intervención de 
los representantes del pueblo en la imposición de las 
contribuciones, Antecedentes para la inteligencia de 
la cuestión de Oriente, Apuntes sobre los reinados de 
menor edad, Cartas de París 4 «El Heraldo» en 1842, 
Discurso sobre dotación del culto y clero (1845), 
Discurso acerca de las relaciones de España con otras 
potencias, Pío IX (1847), Discurso de recepción de 
la Academia española en 16 de Abril de 1849, Otros 
discursos políticos, Bosquejos histórico-Alosóficos, Car- 
tas políticas acerca de la situación política de Prusia en 
1849, Correspondencia varia, Cartas políticas acerca de 
la situación de Francia en 1851 y 1852. Escribió, ade- 
más, el ensayo épico 2! cerco de Zamora y una tra- 
gedia titulada Padilla, obra de su primera juventud. 
Sus obras completas fueron publicadas, precedidas 
de una biografía, por Gabino Tejado en cinco volú- 
menes (Madrid, 1855). Existe además una edición 
trancesa de sus principales trabajos debida á L. Veui- 
lot, en tres volúmenes (París, 1859), y otra espa- 
ñola publicada en París. 

Donoso Cortús (Ricarno). Biog. Escritor y mi- 
litar español, n. en Salamanca en 1858. En 1874 
ingresó en la Academia de infantería y en 1875 
asistió á la campaña carlista, siendo gravemente he- 
rido. En 1895, 96, 97 y 98 tomó parte en la gue= 
rra de Cuba, donde ascendió á comandante. Ha co- 
laborado en la Correspondencia militar, ha dirigido 
La Defensa y ha escrito, además de numerosas poé- 
sías. una obra teatral titulada Po” una cita (1882), 
Cartera del soldado de infantería (1885), y un im- 


darios de Isabel II y de la regencia de María Cris- 
tina. Elegido diputado por primera vez, ocupó más 
tarde la secretaría del Consejo de ministros presi- 
dido por Mendizábal, pero no tardó en dimitir por 
no estar conforme con la política de su jefe, pues 
aun cuando por aquella época era aparentemente li- 
beral, le repugnaban los procedimientos de los pro- 
gresistas, tanto como los del poder absoluto. Con ob- 
jeto de defender sus ideas fundó El Porvenir, donde 
sostuvo vigorosas campañas, así como también en la 
Revista de Madrid, El Heraldo, El Piloto y el Correo 
Nacional. Desterrado por Espartero al encargarse 
de la regencia del reino, acompañó á Francia á Ma- 
ría Cristina, que le nombró su secretario particular, 
redactando los varios manifiestos que aquélla dirigió 
al país. A la caída de Espartero (1843) pudo volver 
á España con María Cristina, quien le confió entonces 
la educación de Isabel II. Aunque no quiso aceptar 
una cartera que sele ofrecía, tomó parte activa en las 
discusiones del Parlamento, siendo uno de sus dis- 
cursos más resonantes el que pronunció con mtivo 
de los proyectados enlaces de Isabel 11 y su hermana 
con el infante don Francisco de Asís y-el duque de 
Montpensier, respectivamente. Por aquella época 
pasó á Berlín como ministro plenipotenciario de 
España, y poco más tarde, con motivo de la muerte 
de un hermano suyo, comenzó á operarse en él una 
evolución que le llevó, en un sensacional discurso 
pronunciado en el Parlamento en 4 de Enero de 
1819, 4 declarar que había abjurado por completo 
de sus antiguas ideas liberales, que calificaba de 
erróneas, perturbadoras y disolventes, proclamando la 
supremacía de la Iglesia en materia política. Poste- 
riormente publicó su obra Ensayo sobre el catolicismo, 
el liberalismo y el socialismo (Barcelona, 1851), que 
fué traducida al francés y mereció ser encomiástica- 
mente comentada por la prensa francesa y española, 
pero que no se libró de los ataques de algunos cató- 
licos, que motivaron el que Luis Veuillot hiciese una 
brillante detensa de la obra en el periódico 1” Univers. 
Casi de tanta trascendencia como este libro había sido 
el discurso que pronunciara anteriormente con ocasión 
de su ingreso en la Academia de la Historia. Con 
su autoridad y la sinceridad honradísima que guiaba 
á todos sus actos públicos, intentó en bien de la paz 
y concordia que tan necesarias eran á los españoles, 
la obra de la fusión de las dos ramas (don Carlos y 
doña Isabel), cuyos respectivos derechos ocasionaron 
dos guerras civiles. Balmes en Cataluña y Aparisi 
v Donoso Cortés en Medrid, trabajaron en este 
sentido, de acuerdo con Pío IX, pero contra la 
voluntad de Napoleón IIT. El último cargo que des- 
empeñó fué el de embajador de España en París, 
donde le sorprendió la muerte en la fecha ante- 
riotmente indicada. En 1830 se había casado con 
doña Teresa Carrasco, muerta mucho antes que él, 
así como un hijo que le había dado. Perteneció á 
la Academia sevillana de Buenas Letras y á la Es- 
pañola de la Lengua, que le ha incluído en su Catd- 
logo de autoridades, pues con razón está considerado 
como uno de los prosistas más brillantes de España. 
Como orador era también notable y sus discursos 
eran escuchados coL deleite, tanto por la belleza de 
la forma, como por lo substancioso del fondo. Dé- 
besele considerar como uno de los maestros del esti- 
lo y como uno de los principales prosistas castella- 
nos del siglo xix. Su conocimiento profundo de las 
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portante Estudio geográfico politico-militar sobre las 
zonas españolas del Norte y del Sur de Marrue- 
cos, declarado de utilidad pública. 

Donoso y Vergara (Francisco). Biog. Juriscon- 
sulto y economista chileno, n. en Talca (1837-1888). 
Estudió en la universidad de Santiago y ejerció con 
éxito su profesión en Valparaíso durante veinte años. 
Fué, además, secretario de la Intendencia de Talca 
(1863), diputado por el departamento de Ovalle en 
1879 y 1885, y senador suplente por Taracapá el 
mismo año de su muerte. Contribuyó á la industria 
del cobre en varios distritos mineros, tundó ó ayudó 
á la fundación de La Opinión, de Talca, y El Tama- 
ya, de Ovalle; colaboró en La Voz de Chile, La Epo- 
ca y Revista Forense, de Santiago; La Patria y El 
Mercurio, de Valparaíso; Z1 Limari, de Ovalle, y El 
Progreso, de La Serena. Entre sus trabajos publica- 
dos aparte, merecen mención los titulados 42 cambio: 
el Papel-Moneda, y Viaje al desierto de Atacama. 

Donoso y VerGaRA (SaMUEL). Biog. Ingeniero, 
juriscousulto y físico chileno, n. en Talca y m. en 
Santiago (1831-1862). Alcanzó gran fama en el 
ejercicio de la profesión de abogado, y publicó nota- 
bles trabajos sobre la organización del Banco Hipo- 
tecario. 

DONOSTIARRA. (Etim.—De Donostia, nom- 
bre vasco de la ciudad de San Sebastián, y el sufijo 
vasco arra.) adj, Natural de San Sebastián, capital 
de la provincia de Guipúzcoa. U. t.c. s. 

DONOSURA. (Etim.—De donoso.) f. Gracia en 
la belleza, donaire, chiste. 

DONOTO. Geo. Pobl. y mun. de Italia, prov. de 
Novara, dist. de Biello, 4 10 km. de la est. f. c. de 
Mongrando; 1.760 h. 

DONOVAN (Ebuarno). Biog. Naturalista in- 
glés, m. en 1832. Fundó el London Museum and 
Institute/of Natural History, que dejaba visitará to- 
dos gratuitamente, y escribió: Hssay on the minute 
parts of plants (Londres, 1790), Vatural History 0f 
British Birds, Fishes Insects and Quadrupeds, The 
Vests and ggs of British Birds y General Iilustra- 
tions of Entomology. 

DONS. Geoy. Pobl. de Jutlandia, á 7 km. al N. 
de Kolding, en el Donsaa; 1,200 h. Es célebre en 
la historia por la victoria que los prusianos obtuvie- 
ron allí contra los dinamarqueses en 7 de Mayo 
de 1849, 

DONSANTIAGO. m. Chile. Instrumento usa= 
do en los trabajos de las vías férreas para arquear ó 
quebrar rieles. También se dice santiago. 

DONSELAAR. Geo. Lug. y arr. de la Ren. 
Argentina, prov. de Buenos Aires, partido de San 
Vicente. Est. f. c. del Sur á 52 km. de la capital. 

DONSIÓN. Geog. V. Santa EuLarta De 
Dossión. 

_DonsióN Dr ABajJo. Geog. Lug. de la prov. de 
Pontevedra, t. m. de Lalín. 

DONSKAIA. (Geog. Pobl. de Rusia, gob. de 
Kursk, dist. de Chehigri; 1,620 h. 

DONSKOE. Geog. Pobl. de Rusia, gob. y dist. 
de Stavropol, á oril. del Tachla; 5,000 h. ; 

DONSOL. Geog. Pobl. de Filipinas, en la isla de 
Luzón, prov. de Albay, sit. junto á la des. de un 
riach. que lleva el mismo nombre en una comarca 
llana, al E. de Putiao; 6,000 h. 

DoxsoL Vizjo. Geog. Ald. de Filipinas, agregado 
al pueblo de Donsol en la isla de Luzón, prov. de 
Albay, sit. al N. de dicho pueblo y á oril. del río 
de igual nombre, > 


DONOSO — DONVIVAS 


DONT (Jacoso). Biog. Violinista y compositor 
alemán, n. y m. en Viena (1815-1888). Fué discí- 
pulo de su padre y luego estudió en el Conservatorio 
de Viena y entró (1831) á formar parte de la or= 
questa del Burgtheater, y en 1834 en la capilla de 
palacio. La obra verdaderamente meritoria de Dont 
fué su actividad pedagógico-musical que desarrolló 
primero en la Academia de Música fundada por él eu 
1873, más tarde en el Pádagogium cerca de Santa 
Ana, y últimamente (desde dicha fecha) como pro= 
fesor en el Conservatorio. Entre los trabajos de edu= 


cación musical de DonT, merecen citarse los estu- 
dios Gradus ad Parnassum. Uno de los discípulos 
que más le honraron fué Leopoldo Auer. 


DONTIDE. Geoy. Ald. de la prov. de Lugo, 


t. m. de Incio. 


DONTILLY. Geog. Pobl. y mun. de Francia, 


dep. del Sena y Marne, dist. de Provins, cant. de 
Donnemarie-en-Montois, á 8 km. de la est. f. c. de 


Maison-Rouge; 680 h. Iglesia del siglo x1v. 
DONTREIX. Geog. Pobl. y mun. de Francia, 


dep. del Creuse, dist. de Aubusson, cant. y á Skm. 
de Auzanzes; 2,000 h. Comercio de vinos. 


DÓNULO (San). Hagiog. Uno de los siete frailes 
menores martirizados en Ceuta en 1221. V. San 
DANIEL Y COMPAÑEROS MÁRTIRES. 

DONUM. Palabra latina, que significa premio ú 


objeto de un premio; donum continentiae, premio de 
la castidad ó pureza; donum docendi, premio de en- 
señanza; donum gratuitum, premio de gracia, premio 
otorgado por el Estado á un particular, por sus ser- 


vicios extraordinarios; donum oblivionis, el úon del 
olvido. 

DONUSA ó DONUSIA. Geog. Nombre de una 
de las pequeñas islas Espóradas, en el mar Egeo, al 
S. de Naxos. Era célebre en la antigiiedad por la 
belleza de su mármol verde y por haber sido sitio 
de recreo durante el Imperio romano. Corresponde á 
la actual Stenosa. 

DONVÉ (Luis Josk). Biog. Pintor francés, n. en 
Lila (1760-1802). Fué discípulo de Dusillon en la 
Academia de Lila y de Greuze en París. Dedicóse á 
la pintura de retratos, algunos de los cuales han 
sido atribuídos á Greuze, quien le retrató repetidas 
veces. El Museo de Lila posee dos autorretratos de 
Donvé y un retrato del piutor Sauvage. Figura en 
muchas obras con los nombres de Juan Francisco, 
que en realidad eran los de su padre, según se des- 
prende de los trabajos de Houdoy. 

DONVIDAS. Geog. Mun. de 58 e. y 161 h. de 
hecho y 175 de derecho, formado por el lugar de 
igual denominación. Corresponde á la prov. y dióc. 
de Avila y al p.j. de Arévalo, sit. en terreno de 
monte y llano, la mayor parte de secano, En las cer- 
canías del lugar hay una laguna que sirve de abre= 
vadero. Produce cereales, algarrobas y garbanzos. 
Cría ganado de varias clases. El lugar se halla en 
una hondonada, al pie de una meseta. Tiene escue= 
las públicas é iglesia parroquial consagrada á San 
Juan Bautista. Dista 8 km. de la est. f. c. de 
Arévalo. 

DONVILLE. Geog. Pobl. y mun. de Francia, 
dep. de la Mancha, dist. de Avranches, cant. yá 
1 km. dela est. f. e. de Granville; 1,000 h. 

DONVINA (Santa). Hagiog. Según el martiro- 
logio romano, padeció martirio en Egea de Cilicia el 


23 de Agosto de 285. 


DONVIVAS. Geog. Arr. de la prov. de Sala- 
manca, t. m. de Garcibuey. N, en la fuente del 


Jue 


después de incesantes trabajos, consiguió aislar el 
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acompañó el éxito en su empresa, y en 1813 buscó y 
encontró capitalistas que le ayudasen, viéndose 
obligado en 1815 á liquidar el negocio, 
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Arca, corre de N. á $S. en un espacio de 5 km, en 
dirección de la villa de Miranda del Castañar; acré- 
_cenlo en su curso varios manantiales que brotan en 
“sus márg. y des. en la oril. der. del río Alagón. En 
gus cercanías hay restos de un acueducto que algu= 
“nos autores creen, sin que nada lo confirme, vesti- 
.gios de una acequia construída desde la fuente á la 
villa citadas. E 

DONY (Juan Jacomo DaniEL). Biog. Metalur— 
gista belga, n. y m. en Lieja (1759-1819). En 1805, 


entidades de población que lo constituyen figura 
el cas. de Rocabertí, no incluído en las esta- 
dísticas oficiales, sit. en la vertiente de la sierra (18 
Montelar, en terreno regado por el canal de Urge:, 
yue atraviesa por un túnel los montes dichos. Cerea- 
les, vino, aceite, legumbres y patatas. Molinos acéi- 
teros y hornos de cemento, El Ing. ae Donzell, ca— 
pitalidad del municipio, se asienta en lo alto de un 
cerro, á 20 km. de la est. f. c. de Tárrega. Lláma- 
sele vulgarmente Donzell de Agramunt. Tiene es- 
cuelas públicas, iglesia parroquial de cantería con 
campanario de 30 m. de elevación y fachada obra 
del año 1678, y una ermita, fuera del pueblo, titula- 
da de San Roque, con altar mayor muy antiguo, En 
1359 pertenecían DowzkLL y Moatelá á la Veguería 
de Lérida. En 1831 Montelá formaba parte del se- 
ñorío del marqués de Palmerola, Donzell al de Pau 
Solá, Puelles al de N. Puigvert; Rocabertí al de Sant 
Salvador de N. Solá, y todos ellos al corregimiento 
de Cervera. 


zinc, y el misino año obtuvo la comisión para explo- 
tar la calamina en las minas de Vieille Montagne, 


una fundición de dicho metal en Lieja. pero no le 


DONYAN. Geog. Nombre de uno de los brazos 


en que se divide el río lrawadi antes de su des. en 


la bahía de Bengala, costa de la India, Baja Birma- 
nia, región del lrawadi, comarca de Thangwa. Se 


desprende del Irawadi, entre Henzada y Yandún, 
DONYLAND EAST. Geog. Pobl. y parr. de 
Inglaterra, cond. de Essex, junto al río Colne y á 
2 km. de la est. f. c. de Wivenhoe; 1.600 h. 
DONZA. Geog. Nombre con el cual fué conocida 
antes la cindad belga de Deynze, perteneciente á la 
prov. de Flandes Oriental, dist. de Gante. 
DONZAC. Geo. Pobl. y mun. de Francia, dep. 
de Tarn y Garona, dist. de Molssac, cant. de 
Auvillar, 4 1 km. de la est. f. c. de Magistére y 
cerca de la rib. izq. del Garona; 690 h. Posee una 
iglesia cuyo campanario data del siglo xt. En su 
término existen manantiales de aguas sulfurosas. 
DONZACQA. Geog. Pobl. y mun. de Francia, 
dep. de Las Landas, dist. de Saint-Sever, cant. de 
Awmou, cerca del valle de Luy y á 10 km. de la est. 
fc. de Monfort-en-Chalosse; 1,050 h. 
DONZDORF. Geoy Ald. de Alemania, en el 
reino de Wiirtremberg, cír. del Danubio, inten= 
dencia de Geislingen, á oril. del Lanter y á 405 m. 
s. n. m.;2,400 h. Est. en la l. £, Sússen-Weissens- 
tein. Templo católico y castillo de los condes de 
Rechberg. Industrias metalúrgicas, construcción de 
maquinaria agrícola, recolección de frutas, etc. 
DONZELOT (Francisco JAvinr, CONDÉ). Biog. 
General francés, n. en Mamirolles (1764-1843). 
Entró en el ejército á los diez y nueve años, sirvió 
en el Rhin, mandó el ala derecha de las tropas fran- 
cesas cuando la retirada de Morean, y luego hizo las 
campañas de Holanda, Italia y Egipto. Más adelan- 
te tuvo el mando de las fuerzas que pusieron sitio á 
Gaeta (1806), y el mismo año fué nombrado gober- 
nador de las islas Jónicas, cargo que desempeñó 
hasta 1814. Se distinguió por su valentía en la ba- 
talla de Waterlóo, y de 1816 á 1825 fué gobernador 
de la Martinica. 
DONZELL. (Feog. Mun. de 226 e. y 138 h., 
formado por las entidades de población siguientes: 
Kilómetros Edificios Habitantes 


Donzell, lugará. . . +.» + 47 64 178 
Montelá, ídem de... ..  — 122 406 
Puelles, idemá ... . +. + 9 24 92 
Diseminados. .....- - + — 16 62 


Según el último censo, tiene 7116 h. de hecho y 
738 de derecho. Corresponde á la prov. de Léri- 
da, dióc. de Urgel y p. j- de Balaguer. Entre las 


DonzurL (La). Geog. Cas. de la prov. de Lérida, 


t. m. de la Baronía de Rialps. 


DONZELLI (Dominc0). Biog. Cantante italia- 
no, n. en Bérgamo y m. en Bolonia (1791-1873). 
Fué corista en los primeros años de su juventud, y 


en 1809 pasó á Nápoles con objeto de perfeccionar 


sus estudios, pues no fué admitido á los cursos gra- 
tuitos del Conservatorio. No tardó, sin embargo, en ” 
darse á conocer, alcanzando su primer triunfo en la 
Nina Pazza, de Paisiello. Desde entonces fué busca- 
do por todas las empresas de Europa, y los músicos 
más famosos, como Rossini, escribieron óperas para 
él. Su voz, no más extensa que la ordinaria, pero 
vigorosa, segura, pastosa y llena de inflexiones, sa= 
bía dar excepcional relieve á las óneras del género 
dramático, tales como Norma y Otello. Se retiró á 
los cincuenta años en la plenitud de sus facultades, 
y dejó unos Bsercizá giornalieri, dasati sull' esperien— 
2 di molt annt, 

DoxzeLLi (HiróLITO). Biog. Pintor iteliano, n. en 
Florencia en 1456 (según Dominici, en 1407). Fué 
discípulo di Neri de Bicci. Acompañó á Juliano de 
Majano y á su hermano Pedro Donzelli á Nápoles, 
en donde trabajó en las obras del palacio de Poggio- 
reale, construído por el duque de Calabria (Al- 
fonso II). Ejecntó además otras obras, algunas de 
las cuales se conservan en el Museo Nacional de Ná- 
poles. M. Hipólito en 1494. 

DowzeLL1 (Preoro). Biog. Pintor y arquitecto ita: 
liano, n. en Florencia en 1452. Después de haber 
ejecutado algunos trabajos en el palacio de la Seño- 
ría, fué contratado por el arquitecto Juliano de Ma- 
palacio de Poggioreale, trasla- 
dándose á Nápoles, de donde regresó en 1494 6 95, 
en compañía de Majano y de su hermano Hipólito 
Doncelli, Dominici y Vasari atribuyen á los dos 
hermanos hechos completamente apócrifos; el pri- 
mero, consigna el 1405 como fecha del nacimiento, 
que según él, acaeció en Nápoles. M. Pedro Donzz- 
¿Li en Florencia en 24 de Febrero de 1509. 

DONZENAO. Geoy. Cant. del dep. del Corréze 
(Francia). dist. de Brive. Comprende seis municipios 
con 13.300 h. Su cab. es la población de igual nom- 
bre, sit. cerca del Maumont; 3,100 h. Fábs. de hila- 
dos, tejidos. fieltros, sombreros y calzado. Molinos. 
Comercio vinícola. Est. en la 1. £. del f. e. de Limo- 
ges á Brive. 

Donzenac. Gen. Ciudad de Francia. dep. del 
Corréze, dist. de Brive, en la 1. f£. de Orleáns. Tiene 


jano para decorar el 


1988 


un hermoso campanario del siglo xiw y restos de 
fortificaciones antiguas. Hilaturas de lana, En 1901 
contaba 1,387 h., y como municipio 2,948. 

DONZERE. Hist. ecles. Monasterio de la orden 
de San Benito, en la diócesis de San Pablo de Tres 
Castillos, después de Valence (Dóme, Francia). La 
fondación data del año 680 y se debe á san Lamber- 
to, arzobispo de Lyón. Estuvo sometido, ó anejo, á 
la abadía de Fontanella, una de las más celebradas 
de Francia. Fué destruído por los sarracenos duran- 
Le el siglo vin, no tardando en ser restaurado. 

Downzirz. Geog. Pobl. y mun. de Francia. dep. 
del Dróme, dist. de Montelimar, cant. de Pierre- 
latte, cerca del Ródano; 1,640 h. Notable iglesia 
bizantina. Comercio de vinos. Est. en la 1. f. de 
París á Marsella. Este lugar debe su origen á un 
monasterio fundado hacia el año 678. El obispo de 
Viviers tomaba el título de príncipe de Donzére. 

DONZIAIS. (Geog. ant. Comarca de Francia, 
comprendida en el Nivernais, entre los ríos Loira y 
Yonne. Hoy forma parte del dep. del Niévre. 

DONZIBHÍ. Geoy. Ranchería de Méjico, Est. de 
Hidalgo. mun. de Chilcuautla; 202 h. 

DONZY. Geoy. Cant. del dep. del Nidvre (Fran- 
cia), en el dist. de Cosne. Comprende 10 municipios 
con 10,930 h. Su cab. es la ciudad del mismo nom- 

+. bre, sit. á 200 m. de a. en la confl. del Talvanne 
con el Nohain; 3,130 h. Posee restos de antiguas 
fortificaciones, de un castillo feudal y de dos monas- 
torios: l'Epau, cuya iglesia data del siglo x1v, v 
Notre Dame-du-Pre, del siglo x11. En sus inmedia- 
ciones existen extensos bosques y minas de hierro. 
Hay en el Ingar talleres de forja fundados nor el 
cardenal Mazarino en 1659. Comercio de tejidos, 
ganado, vinos y hierro. Est. en la 1. f. de Cosne á 
Clemecy. La baronía de Donzy comprendía, además 
de esta ciudad, los actuales muns. de Salt-en-Donzy, 
Panissieres Hssertines y Sainte Agathe en Donzy. 
Fué elevado á la categoría de pairía en 1347 y á la de 
ducado eu 1552, pasando en esta fecha á ser propie- 
dad de Francisco de Cléve y después del cardenal 
Mazarino. 

DONZY-LE-=NATIONAL. Geog. Pobl. y 
mun. de Francia, dep. del Saona y Loira, dist. de 
Mácon. cant. de Cluny, á 300 m. de a., cerca de un 
estanque y á 10 km, de la est. f. c. de la cab, del 
cantón; 660 h. 

DOÑA. (Etim. — De dona, don.) f. ant. Joya ó 
alhaja. [| Don, dádiva, ó regalo, y particularmente 
las dádivas que se hacían con ocasión de matrimonio, 
| pl. Ayudas de costa que, además del salario dia- 
rio, se daban á principio de año á los oficiales de las 
herrerías que había en las minas de hierro. 

Doña. (Etim. — De dueña.) f. Distintivo con que 

se nombra á las mujeres de calidad, el cual precede 
á su nombre propio. [| ant. Durña. | ant. Monza. 

Doña Ana. Geog. Despoblado de la prov. de To- 
ledo, t. m. de San Bartolomé de las Abiertas, 

Doña Axa. Geog. Río de Colombia. dep. de An- 
tioquía, afl. de la der. del río San Bartolomé. 

Doña Axa. Geog. Sierra de los Andes de Chile, 
prov. de Coquimbo, al linde E. del dep. de Elqui: 
5,114 m. de a. En su falda SO. hav los baños del 
Toro. Tiene fósiles marinos. z 

Doña Axa ó Yerza Buena. Geog. Paso de la cor- 
dillera de los Andes, á los 29% 30" lat. S. y 4,448 
metros de altura. ; 

Doña Ana. Geog. Pobl. y antigua capilla del Uru- 
guay, dep. de Canelones, en la oril. del arr. Toledo. 


DONZERE — DOÑA . 


Combate entre portugueses y patriotas en Mayo dez 


1817. || Cañada del dep. de Durazno, afl. del arr.. 


de las Cañas. 


Doña Ana. Geog. Cond. de los Estados Unidos, , 


en la región meridional del Estado de Nuevo Mé-. 
jico; 9,896 km.? y 12,893 h. en 1910. Lo atra- 


viesa de NO. á SE. el río Grande del Norte, cuya. 
oril. izq. sigue el f. c. que se dirige á Méjico. Mi- 
nas de cobre y plata. Cap. Las Cruces. || Pobl. del 


mismo Estado, condado de su nombre, sit. cerca 
de la marg. izq. del río Grande del Norte; 800 h. 


lsst. f. e. 

Doña Ayna. Geog. Predio de la prov. de Balen- 
res, t. m. de Palma, de la isla de Mallorca. 

Doña CartoTa. Geog. Barrio de la prov. de Ma- 


drid, t. m. de Vallecas. 


Doña Catatina. Geog. Cas. de la prov. de Bada- 


joz, t. m. de Fregenal de la Sierra. 


Doña Crcria. Geog. Lug. de Méjico, con est. 


del f. c. Central en el Est. de Tamaulipas. 


Doxa ELena. Geog. Ald. de la prov. de Alba- | 


cete, t. m. de Candete. 


Doña ELena. Geog. Cas. de Puerto Rico, p.j. de 
Bayamon, mun. y al N. de Sábana del Palmar, cer- 


ca de un afl. del río Plata. 


Doña ELvira. Geog. Lug. de la prov. de Orense, 
t. m. de Villardebós. 

Doña Emiia. Geog. V. Dona Emizza. 

Dosa Ixés. Geog. Ald. de la prov. Murcia, t. m. 


de Lorca. 


Doña Iwés. Geog. Isleta de Chile, entre dos bra= 


zos del río Cautín. En ella se refugió doña Inés 


Aguilera de Córdoba, después de la heroica defensa 


de Imperial, arruinada por los indios. || Volcán de la 


prov. de Atacama, al E. de Chañaral; 5,500 m. 
de a. El conquistador de Chile pasó frente al volcán 
en compañía de doña Inés de Suárez en 1540. El 
macizo de Doña Inés está sit. al S. del Lullai- 
llaco y se extiende al S. hasta Vega Sega. abarcan- 
do cerca de un grado de latitud (ASE jo 
20”) donde se alzan, después de la cumbre citada, 
los cerros Azufre, Ternera y una alta meseta que 
desprende un estribo á Chañaral de las Animas y 
otro hacia Copiapó. Otro ramal remata en el cerro 
Leones. 

Doña Inús Graxbe y Cuica. Geog. Dos lug. mi- 
ueros de Chile, prov. de Atacama, dep. de Chaña- 
val. al pie del cerro de Doña Inés, 

Doxa Juana. Geog. Cas. de Canarias, t. m. de 
Icod, de la isla de Tenerife. 

Dora Juana. Geog. Lag. de la Rep. Argentina, 
prov. de Corrientes, dep. de San Cosme. 

Doxa Juana. Geog. Cas. de Chile, prov. de Co- 
quimbo, oril. N. del Chuapa, á 10 km. al S. de 
Illapel. 

Doña Juana. Geog. Rancho de Méjico, Est. de 
Guanajuato, mun, de Allende; 325 h. 

Doña Juani. Geog. Lug. de la prov. de Oviedo, 
t. m. de Riosa. 

Doña Lorewza. Geog. Lug. de la Rep. Argentina 
con est. f. c. de San Cristóbal á Tucumán, dist. de 
Veinte y Ocho de Marzo. Antiguo fortín de la orilla 
der. del Salado; 850 h. A : 

Doña Luisa. Geog. Pobl. y dist. de la Rep. Ar- 


gentina, prov. de Santiago del Estero, dep. de Ji- 


ménez 2.%;, 400 h, a 
Doña Luisa. Geog. Ciénaga de Colombia, en el 


Chocó, dist. de Quibdó, unida á las de Tacasán y 


Pola. 


$4 


la población. 


construyeron en su solar el primer grupo de casas. 


Doña Mencia. — Vista general 


Doña María. Geog. Mun. de 383 e., formado 


por las entidades de población siguientes: 


Kilómetros Edificios Habitavtes 


Doña María, lugar de . . . — 131 470 
Estación del Ferrocarril, cor- 
tijada y estación á . . . . 2 21 Se 
- Gregorios (Los). cortijada ú. 1:6 17 22 
- Laos (Los), barriada á . . . 0% 38 107 
Lázaros (Los), ídemá. . ... 03 - 66 211 
Santillana, caserío á ... . . 41 10 3 
Trujillo, idemá . .. . . .> 0% 26 10 
Diseminados: 0 A 79 197 


Según el último censo, tiene 1,099 h. de hecho 
y 1,180 de derecho, Corresponde á la prov. de 
de Almería, dióc. de Guadix y al p. j. de Gérgal. 
Está sit. en la vertiente N. de Sierra Nevada. 
Cruzan el término la vía férrea de Madrid á Almería 
y el río de esta última, conocido en el término por 
el Alboloduy. Entre sus montes descuella la sierra 
de Montenegro, al E. del cas. de Santillana y el 
monte del Entredicho, roturado en sus laderas. Rie- 
gan sus campos el río citado, varios arr. tributarios 
suyos y Un manantial que brota á corta distancia 
del pueblo. Produce aceite, cereales, esparto, vino 
y uvas, que exporta secas al extranjero. Cría ganado 
de varias clases. Hay molinos de aceite y harina. 
El lug. de Doña María, capitalidad y mayor núcleo 
de población del municipio, se asienta en un valle 
muy ameno entre el río Almería al S. y la vía férrea 
al Ñ., en la que tiene est. propia á corto trecho de 
Hay escuelas públicas é iglesia parro- 
quial consavrada á Santa María. Es de origen mo- 
derno. Fundáronlo varios vecinos de los pueblos pró- 
ximos que, para atender á las labores del campo, 


Doña María. Geog. Ventas de la prov. de Córdo- 
ba, t. m. de Baena, y 

Doña María. Geog. Ciénaga extensa de Colom- 
bia, dep. de Magdalena, prov. de El Banco, que 
comunica por un caño con la oril. der. del Lebrija. 
Tiene 10 km. de largo y 2 de ancho. 

Doña María. Geog. Barrio rural de Cuba. prov. 
de la Habana, mun. de Santiago de las Vegas; 
575 h. 


jabón y gaseosas. 


Doña María. Geng. Lug. de la Rep. Dominicana, 
prov. de Montecristi, mun. de Dajabón. 

Doña Marta. Geoy. Río de Guatemala, dep. de 
Zacapa, mun. de Gualán. 

Doña María. Geog. Cabo y ensenada de Haití, 
extremo O. de la península occidental de la isla. 

Dosa María. Geog. Hacienda de Méjico, Est. de 
Chiapas. mun. de Escuintla; 500 h. 

Doña María. Geog. Arr. del Uruguay, dep. de 
Colonias, al. del Cutré. 

Doña María (Mesa DE). GFeog. Cerro de la costa 
del Perú, de forma de cerro truncado; 648 m. dea., 
á los 14% 41" lat. S. y 78 10” 49” long. O. [| Punta 
terminación del cerro anterior. 

Doña Mariaxa. Geog. Sierra de Cuba, grupo de 
Sagua Baracon. entre el arr. Siguato y el río de Sa- 
bana-la- Mar. Término de Guantánamo. 

Doña Marina. Geog. Cas, de la prov. de Grana- 
da, t. m. de Guadahortuna. 

Doña Marta. Geog. Quebrada de Colombia, dep. 
de Antioquía, que nace en la cordillera del Valle y 
des. en el río Porce. 

Doña MamiLok. Geog. Cerros del Uruguay, dep. 
de San José, oril. izq. del arr. Durán. 

Doña Mencía. Geog. Mun. de 883 e. y 4,155 h. 
de hecho y 4,150 de derecho. Fórmanlo la villa de 
igual nombre y 12 casas diseminadas. Corresponde 
á la prov. y dióc. de Córdoba, p. j. de Cabra, sit. 
en la falda de dos cerros, en terreno de secano su 
mayor parte. Abundan los manantiales. Vino, acti- 
te, cereales, legumbres y miel. Ganado lanar. ca- 
brío y mular. Fábs. de agunrdientes, electricidad, 
Molinos aceiteros. Escuelns pú= 
blicas, colegios, ¡iglesia parroquial consagrada á la 
Virgen de la Consolación; un paseo arbolado, una 
ermita dedicada al Espíritu Santo y dos fuentes pú= 
blicas. Y fuera del pueblo, la ermita del Calvario, 
un castillo antiguo y est. f. c. en la línea de Cabra 
á Jaén. 

Dora Murocenes. Geog. Cerro del Uruguay, á 
oril. del arr. Malvenir, dep. de Río Negro. 

Doña Parta. Geog. Lug. de la prov. de Oviedo, 
t. m. de Pravia. 

Doña Prerrona. Geog. Cerros del Uruguay, á 
7 km. al N. de Maldonado. Combate del general 
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Oribe eontra las fuerzas del gobierno que fueron 
vencidas. 

Doña Rama. Geog. Ald. de la prov. de Córdoba, 
t. m. de Belmez. 

Doña Ramona. Geog. Lag. de la Rep. Argenti- 
na, prov. de Buenos Aires, dist. de Bolívar, cuar- 
tel 5. , 

Doña Rosa. Geog. Sierra transversal de los An- 
des de Chile, á los 30% 32” lat. S., entre los ríos 
Guanta y Rapel. 

Doña Rosa. Geog. Hacienda de Méjico, Est. de 
Guanajuato, mun. de Salamanca; 169 h. [| Hacienda 
del Est. de Méjico, mun. de Lerma; 374 h. 

Doña Santos. Geog. Barrio de la prov. de Bur- 
gos, t. m. de Arauzo de Miel. 

Doña SeñasTIANa. Geog. Islote de Chile, prov. 
de Llanquihue, á los 41” 44” lat. S. Tiene 3 km. de 
largo por uno de ancho. 

Doña Ventura. Geog. Hacienda de Méjico, Est. 
de Chiapas, mun. de San Fernando; 150 h. 

Doña Victoria. Geog. Lug. del Chaco argenti- 
no, á oril. del río Bermejo y á 22 km. de Puerto 
Bermejo. Fué residencia de una señora que tenía 
allí una finca agrícola y prestó servicios á los explo- 
radores del Chaco, á fines del siglo x1x. 

Doña Marina (ConDesa DE). Geneal. Título del 
reino, creado en 1877. Desde 1891 lo posee doña 
Joseta de Heredia y Saavedra. 

DOÑANA. Geog. Ald. de la Rep. Domini- 
cana, prov. de Santo Domingo, mun. de San Cris- 
tóbal. 

DOÑANTONIA. Geog. Ald. de la Rep. Domi- 
nicana, dist. de Montecristi, mun. de Guayubín. 

DOÑATE. Geog. Alquería de la prov. de Alme- 
ría, t. m. de Lucainena de las Torres. 

DOÑEAR. (Etim.— De doña ó dueña.) v. n. 
Andar siempre metido entre mujeres, participando 
de su trato y diversiones. 

Deviv, Doñeado, da: Doñeador, ra. 

DOÑEGAL, adj. Doñicaz. U. t. c. s. 

DOÑIGAL. adj. y s. V. Higo DOÑIGAL. 

DOÑIHUÉ. Geoy. Villa de Chile, prov. de 
O'Higgins, cerca de la oril. der. del Cachapual, á 32 
km. al SO. de Raucagua. Calles rectas, regular 
iglesia, escuelas, curtiembres, fáb. de aguardien- 
tes, etc.; 2,500 h, 

DOÑIMUELO. Geoy. Dist. y hacienda de Chi- 
le, prov. de Maule, mun. de (Quirihué. 

DOÑINOS DE LEDESMA. Geoy. Mun. de 
211 e. formado por las entidades de población 
siguientes: 

Kilómetros Edificios Habitantes 


Doñinos de Ledesma, lugar 


de O A O — 120 168 
Tajurmientos, alquería á. . 5:5 16 12 
AA A Dic 27 16 15 
AA ee 13 UL SS 
IO — 17 28 


Según el último censo, tiene 449 h. de hecho y 420 
de derecho. Corresponde á la prov. y dióc, de Sa- 
lamanca y p. j. de Ledesma, sit, en terrenos por 
donde pasa la calzada de Ledesma á Sierra de Fran- 
cia. Manantiales y monte bajo, escaso. Cereales y 
algarrobas. Ganado vacuno, lanar y de cerda. En 
Dóñinos, cap. y mayor núcleo de pobl. del territ., 
hay escuelas públicas y templo parroquial consagra- 
doála Virgen de la Asunción. Dista 13 km. de la 
est. f. c. de Robriza-Quejigal. 
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DOÑINOS DE SALAMANCA. Goy. Mun. 
de 123 e., formado por las entidades de población 


siguientas: 
Kilómetros Edificios Habitantes 


Doñinos de Salamanca, lu- 


PAT NS . — 97 408 
Santibáñez del Río, case- Ñ 
A o AO 2:6 16 35 
Diseminados. ...-..-.- — 10 36 


Según el último censo, tiene 536 h. de hecho y 


526 de derecho. Corresponde á la prov., dióc. y 


p. j. de Salamanca, sit. en las estribaciones de Mon= 
talvo, entre los ríos Tormes y Valmuza. El arbolado 
del término se reduce á una alameda de cortas di= 
mensiones. Hay una charca que sirve de abrevadero 
al ganado, un manantial y una mina de ocre. Ce- 
reales. garbanzos y vino. Fab. de abonos químicos 
varados. Molinos de harina. Escuelas públicas y 
templo parroquial consagrado á Santo Domingo. Do- 
ñinos, capitalidad 'y mayor núcleo de pobl. del 
mun.. dista 3 km. de la est. f. c. de Tejares. 

DOÑOS. Geog. Lug. de la prov. de Pontevedra, 
t. m. de Arbo. 

DOÑOÚ. Geog. Ranchería de Méjico, Est. de Fli- 
dalgo. mun. de Cardonal; 203 h. 

DOO (JorGE Tomás). Biog. Pintor y grabador 
inglés, n. en 6 de Euero de 1800 en Christ Church 
y m. en 13 de Noviembre de 1886 en Sutton. Fué 
discípulo del grabador Heath, en Londres, publi- 
cando en 1824 su primera obra, reproduciendo el 
retrato del duque de York por Laurence. Después 
de residir algún tiempo en París, reprodujo varias 
obras de Reynolds y de algunos maestros antiguos, 
El Museo Británico de Londres posee una colec= 
ción de grabados de Doo. 

DOOBAUNT. Geog. Río del Canadá, en los 
territ. de Makenzie y Keewatin. N. hacia el parale- 
lo 60% N., se dirige hacia el N. y después al E., 
atravesando el layo de su nombre, el de Baker y 
otros menores y des. en el estuario de Chesterfield 
que mide 400 km. de largo y comunica con la bahía 
de Hudson. Tiene unos 600 km. de curso. [| Lug, 
del territ. de Makenzie, sit. bajo el paralelo 63% N. 
Mide 125 km. de largo de N. á S. por unos 25 de 
ancho y tiene tres islas de considerable extensión. 

DOODY (SamueL). Biog. Botánico inglés, n. en 
el condado de Stafford y m. en Londres en 1706, 
Fué presidente del Jardín Botánico Chelsea, miem= 
bro de la Real Sociedad en 1695 y entró en rela- 
ciones con las ilustraciones científicas de su épo-= 
ca. Se la deben importantes descubrimientos sobre 
las plantas criptógamas. Era amigo de Ray y ano- 
tó las primeras ediciones de la Synopsis de dicho 
autor. 

DOOEN. Geoy. Pobl. de Australia, Est. de 
Queensland, cond, de Borung. Est. f. c. 

DOOLITTLE (Tomás BesJamín). Biog. Físico 
v mecánico norteamericano, um. en Woodbury en 
1839. Iutrodujo algunos perfeccionamientos en la 
industria de los bronces y poco después inventó la 
plataforma de muelles para trenes, siendo también 
de su invención el primer cúadro de distribución de 
teléfonos, con el cual fué posible transmitir los soni- 
dos á una mayor distancia que la conocida hasta en- 
tonces. Ha contribuído también á mejorar los apara— 
tos telegráficos y telefónicos, y está en posesión da 
la medalla de Longstreeh, que le fué concedida por 
el Instituto Franklín. 


- conds. de Lipperary y Limerick, á 10 km. de la 
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DOOLITTLE POND. Geoy. Lago de los Esta- 
dos Unidos, en el de Indiana. cond. de Litchfield, 
sit. cerca de la frontera del Est. de Massachusetts, 
al NE. de Norfolk. Nace de él un río afl. del Sandy 
Brook que, por el Farmington, vierte sus aguas en 
el Connecticut. 

DOOLY. Geog. Cond. de los Estados Unidos, en 
el Est. de Georgia. El río Flint, afl. del Apalachí- 
cola. forma su límite O. Lo atraviesan diversas líneas 
de f. e. que convergen en la pobl. de Cordele; 
2,070 km.? y 20,554 h. en 1910. Cap. Vienna. 

DOOMER ¡Lamserro). Biog. Pintor y dibujan- 
te holandes, n. en Amsterdam hacia 1622, Bra hijo 
de Herman Doomer, constructor de marcos y tallista 
de ébano; trabajó en compañía de sus dos hermanos 
en el obrador paterno, que abandonó para dedicarse al 
arte, y algún tiempo después fué discípulo de Rem- 
brandt; en la colección Havemeyer (de Nueva York) 
y en el Museo del Zrmit:ge de San Petersburgo, fe 
conservan los retratos de los padres de Lamberto 
Doomer. pintados por el gran pintor holandés. Via- 
jó por Francia (Rennes), Alemania (orillas del Rhin) 
y sur de Inglaterra, siendo posible que también vi- 
sitara Italia. En 1679 pintó en Alkmaar un grupo 
de las reventes del hospicio: de las demás obras pin- 
tadas por DooMER, pocas se han conservado, fuera 
de un paisaje de Nantes que se conserva en el Mu- 
seo del Estado de Amsterdam, y de un lienzo del 
Museo del Ermitage, atribuido á Rembrandt, que 
representa una escena bíblica. 

DOOMSDAY-BOOK. Hist. Registro universal 
de los cambios de propiedad que se efectúan en In- 
glaterra. Fué instituído por Guillermo 1 en 1080, y 
venía á ser una especie de catastro que debía servir 
para fijar las contribuciones en dinero. ll acto de 
realizar este registro duró seis años, y los datos que 
se recogieron consignáronse en un libro llamado 
gran becerro, gran registro, registro real Ó registro 
de Winchéster. Este último nombre se le dió por cus- 
todiarse en la catedral de Winchéster. Las palabras 
Doomsduy-Book significan Libro del juicio Anal, por- 
que sus sentencias de expropiación eran irrevocables, 
Actualmente se conserva el manuscrito original del 
Doomsday-Book en la abadía de Westminster, y su 
texto fué impreso en Londres (1783), publicándose, 
en 1816. las Adiciones y los Indices. Más tarde le 
añadió Ellis una Introducción general (1833). 

DOON. Geog. Pobl. y parr. de Irlauda, en los 


con largo pedúnculo articulado en la base, en pano- 
jas paucifloras, generalmente axilares. En la medula 
de los entrenudos hay tres á 20 canales resinosos; en 
las especies con estípulas abrazadoras hay un núme- 
ro variable de cicatrices de ellas. La mayor parte 
tienen muchos y grandes depósitos mucilaginosos en 
la medula v en la corteza del tallo y del peciolo; en 
éste un semicírculo inferior con tres á 11 hacecillos 
vasculares, cada uno con un canal resinoso. Com= 
prende unas 11 especies de Ceylán, que dan resina 
incolora. 

DOON DE MAGUNCIA. Li¿. Este título de- 
signa uno de los grandes ciclos épicos de la Edad 
Media y uno de los poemas que lo componen. El ci- 
clo es el de los barones que se revolucionaron contra 
Carlomagno, y comprende obras de diversas épocas 
que constituyen la epopeya feudal, la cual inventó un 
personaje antepasado común á todas ellas, llamado 
Doon de Maguncia. A fines del siglo x111 apareció la 
canción de Doon de Maguncia, de autor anónimo, 
sin valor tradicional, pero que tiéne algunos episo- 
dios bien tratados, como el de los amores de Doon 
con Nicoleta. En el siglo xv, esta canción fué puesta 
en prosa, alcanzando gran popularidad. El poeta ale- 
mán Alxinger la imitó en su poema romántico Doo- 
lin de Maguncia. 

DOONFEENY. Geoy. Pobl. y parr. de Irlanda, 
cond. de Mayo; 1,930 h. 

DOONG. Geog. V. Daono. 

DOONGA. Arguit. nav. Especie de canoa hecha de 
un tronco de árbol, que gasta uva vela cuadrada, Se 
emplean para nave- 
gar por las lagunas 
y canales de la boca 
del Ganges, hacien- 
do principal mente el 
tráfico de sal. 

DOOR. Geoy. 
Cond. de los Esta- 
dos Unidos, en el 
Est. de Wiscousin; 
1,240 km.? y 18,711 
h. en 1910. Ocupa Doonga 
gran parte de la pe- 
ninsula que se extiende entre el lago Michigán, al 
E.. v la bahía Green, al O., y comprende, además, 
las islas Rock, Wáshington, Chambers y otras me= 
nores. Cap. Sturgeon Bay. 

Door (ANTONIO). Bioy. Pianista austriaco, N. en 
Viena en 1833. A los diez y siete años de edad daba 
ya conciertos, con gran éxi- 
to, en Baden-Baden y en 
Wiesbaden; y más tarde en 
Italia, en compañía de Lud. 
Straus. En 1856 pasó á Es- 
candinavia, mereciendo en 
Estocolmo ser nombrado pia- 
nista de palacio é individuo 
de aquella Real Academia; 
durante diez años fué profe= 
sor de piano en el Conserva- 
torio Imperial de Moscou, y, 
desde 1869 hasta 1901. pro- 
fesor en el de la Gesellschaft 
der Musikfreunde, de Viena. Antonio Door 
En 1877 dió una serie de 
conciertos con Sarasate, en Austria, y más tarde ha 
seguido obteniendo no menores triunfos en Leipzig, 


Berlín, Amsterdam, etc. 


est. f. c. de Pallas; 600 h. (4.200 con la parr.). Res- 
tos de un antiguo monasterio. Se celebran en el lu- 
gar dos ferias anuales. 

Doon. Geog. Río de Escocia, cond. de Ayr. N. en 
el lago de su nombre y después de un curso de 
59 km., des. al S. de Ayr, en el Firth of Clyde. Es 
citado con frecuencia en las poesías de Burns. || Lago 
del mismo condado. Tiene 9 km. de largo y hay en 
él numerosos islotes. Las fuentes que lo alimentan 
surgen de la roca viva. 

Doon. Geog. Pobl. de los Estados Unidos, en el 
de lowa, cond. de Lyón; 585 h. en 1910, sit. á 
oril. del río Otter. Est. de empalme de dos líneas 
de t. c. 

DOONA. f. Bot. (Doona Thw.) Género de dip- 
terocarpáceas, soreas, con tres alas; conectivo con 
apéndice corto, obtuso, mazudo ó espatulado, sin 
estilopodio, 15 estambres; árboles corpulentos, muy 
resinosos, con hojas gruesas, coriáceas, lampiñas 
cuando ya están desarrolladas; flores frecuentemenle 
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DOORA. Geog. Pobl. y parr. de Irlanda. cond. 
de Clare, á 23 km. de la est. f. c. de Quin; 780 h. 

DOORAL. Geo. Pobl. de Australia, Est. de 
Nueva Gales del Sur, cond. de Narran, sit. á oril. 
del río Darling. Est. de término de un ramal del £. e. 
de Bourke á Sidney. 

DOORN. Geoy. Pobl. de Holanda, prov. y dist. 
de Utrecht; 1,340 h. 

Doorn. Geog. Río de la Unión Sudafricana, prov. 
del Cabo. Corre al O. del Gran Karru y está forma- 
do por dos brazos llamados Grande y Pequeño Doorn, 
que luego se reunen. Se dirige hacia el SO. y des. 
en el Oliphans Occidental, más abajo de Chanwi-= 
lliam, después de recibir, á su vez, las aguas del 
Ongeluk, del Tanqua y del Ortogs, [| Montes de la 
misma provincia, dist. de Prieska. Se extienden de 
NO. á SE.. al .S. del Griequaland Occidental. 

DOORNENBURG. Geoyg. El castillo más anti- 
guo de Holanda, prov. de Gúeldres, á oril. del Be- 
tuwe. En sus principios perteneció al noble linaje de 
Amstel; consérvanse de él preciosos objetos de arte, 
piuturas de gran mérito, tapices de los Gobelinos, 
etcétera. 

DOORNIK. Gecog. V. Tournar. 

DOORNSPIJK. Geoy. Pobl. de Holanda, prov. 
de Gieldres, dist. de Elburg, cerca del golfo de 
Zayderzée; 3,000 h. Los diques que la protegen con- 
tra la invasión del mar, se rompieron en 1823, cau- 
sando la inundación numerosas víctimas. 

DOPLERITA, f. Mineral. Resina fósil que co- 
rresponde aproximadamente á la fórmula CaH 22017 
Ca y parece estar formada principalmente por sales 
cálcicas de ácidos derivados del húmico; recién ex- 
traída es piástica y elástica como el caucho, pero se 
vuelve dura y quebradiza cuando se la deja secar al 
aire. Se encuentra en las capas de turba de Aussee, 
Berchtesgaden, Gonten y otras localidades. 

DOPMEYER (Carros). Bioy. Escultor alemán, 
n. en Hannóver (1824-1899). Esculpió para su ciu- 
dad natal una fuente monumental con una estatua 
colosal de Gutenberg y una alegoría de las cuatro 
partes del mundo y el monumento de Lutero, con- 
cluído, al morir Dormkyer, por Hartzer. 

DOPORTO Y UNCILLA (SBvERIANO). Biog. 
Escritor español, n. en Madrid en 1862. Estudió en 
la universidad de la villa y corte hasta doctorarse en 
filosofía y letras y obtuvo por oposición en 1888 
la cátedra de geografía é historia del Instituto de 
Teruel, que aun desempeña. Es académico corres- 
pondiente de la Historia, y en 1892 asistió al Con- 
greso Geográfico Hispano- Portugués- Americano. 
Ha realizado varios descubrimientos arqueológicos 
en la provincia de Teruel, ha colaborado en el Dic- 
cionario Enciclopédico Hispano- Americano y ha es- 
crito además: Compendio de Historia General externa 
é interna (Ternel, 1896), Costumbres Finerarias de 
la provincia de Teruel (1899), Cancionero Popular tu- 
rolense (Barcelona, 1900), y Tabasco en la época 
precolombiana (Madrid, 1903). 

DOPPELMAYR (Juan GanrImL). Biog. Mate: 
mático alemán, n. y m. en Nuremberg (1671-1756). 
Fué profesor en su ciudad natal y perteneció á la 
Real Sociedad de Londres. Escribió: Summa geome- 
triae praticae (Nuremberg, 1718), Vova Metñodus 
parandi sciatherica solaria (1719), Physica emperi- 
mentalis illustrata (1731), Atlas caelestis (1742), 
y además noticias sobre los matemáticos y artistas 
de Nuremberg y observaciones sobre log fenómenos 
eléctricos, 
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DOPPERT (Juan). Biog. Sabio alemán, n. en 
1671 y m. en Schneeberg, en Sajonia, en 1735, muy 
versado en la literatura clásica y filosófica. Dirigió el 
colegio de Schneeberg. Dejó escritas multitud de di- 
sertaciones y monografías, alzunas de las cuales 
conservan aún todo su interés. V. De antiguitate su- 
perstitiosae ignis venerationis (1709), De vetusto le 
tempsycoseos Pytagorae commento (1716), De Sirenum 
commento (1123), De Scriptoribus qui doctrinae the 
sauris eb styli ornatu saeculum septimum, octavum, 
nonum et seguentia sicque ipsam barbariem illustra= 
runt programmata octodecim (1125-35), etc. 

DOPPET (Francisco Amabro). Biog. Médico, 
literato y general francés, n. en Chambery (Saboya) 
y m. en Aix (1753-1800 ó 1810). Siendo muy jo= 
ven ingresó como voluntario eu un regimiento de 
caballería, poco después abandonó la milicia para 
estudiar medicina en Turín, donde se doctoró. Algo 
más tarde se le encuentra en París como uno de los 
enemigos más implacables de Mesmer, y posterior= 
mente se distinguió en Grenoble como orador de 
club. A instancias de Aubert Dubayet pasó á París 
y adquirió influencia en el club de los jacobinos. 
Contribuyó á la jornada del 10 de Agosto, fué uno 
de los fundadores de la legión de los alóbrogos, for- 
mó parte de la Asamblea Nacional en 1792 y fué 4 
París con otros compatriotas suyos para pedir al go- 
bierno que Saboya fuese incorporada á Francia. Ge- 
neral de brigada en 1793, redujo á la obediencia 4 
Marsella y á Lyón, fué general en jefe del ejército 
de los Alpes y por último operó contra los españo- 
les, apoderándose de Dory, Tarrés, Ribas, Campro- 
dón, San Juan de las Abadesas y Ripoll. Desde 
1794 hasta 1796 no tuvo mando alguno, y en el año 
últimamente citado fué nombrado comandante de 
Metz. A partir de 1798 se retiró de la política para 
dedicarse exclusivamente á la literatura. Colaboró 
en los Annales patriotiques y en el Echo des Alpes y 
escribió: Traité théorique et pratique sur le magnetis- 
me animal (Turín, 1784), La Mesmeriade, poema 
burlesco (París, 1784); Oraison funébre de Mesmer 
et son testament (Ginebra, 1785), Les Mémoives de 
Madame de Warrens (Ginebra, 1785). Le médecin 
philosophe (París y Turín, 1786), Des moyens de 
rappeler 4 la vie les personnes qui ont toutes les appa- 
rences de la mort, Declamation contre les vendeurs et 
distributeurs de remédes secrets, Le medecin d'amour 
(París, 1787), Celestina ou la Philosophe des Álpes 
(1787), Les numeros parisiens (Lausana, 1787). Aé- 
moires qu chevalier de Courtille (1787), Aphrodisia= 
que externe. ou Traite du fouet et ses efets sur le 
plysique de Pamour (París, 1788), Medecine occulte 
(1788), Zelamire ou les liaisons bizarres (1788), Etar 
moral, civil el politigue de la maison de Savoie (Pa- 
rís, 1791); Le Commissionnaire de la Ligue (1799), 
Destruction de la Vendée iyonnaise (1793), Mémoires 
politiques et militaires (Caronge, 1797), y Bssai sur 
les calomnies dont on peut étre accablé en revolution 
(Caronge, 1797). 

Bibliogr. Moniteur univ., núms. 291 y 293 
(1792) y núm. 256 (1793); A. Lamartine, ise. des 
Girondins, t. VIL, lib. XLIX y L (París, 1847). 

DOPPIA. (Dodla.) f. Numis. Antigua moneda 
de oro de las Dos Sicilias, de un valor de 26:50 pe- 
setas, [| Antigua moneda de oro del ducado de Tos- 
cana que valía 22:15 pesetas. 

DOPPIAOI. m. l1/%s. Nombre italiano de los 
primitivos fagote y sordina. Se encuentra en algu- 
nos tratados de fines del siglo xv. 


TA FA 


La 


e 


e 
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DOPPIETTA. (Doblilla.) t. Numis. Antigua 
moneda de oro que circuló en Cerdeña. Su valor era 
equivalente á 11 pesetas. : 

DOPPIO. Mús. Palabra italiana que significa 
doble, y se emplea en algunas expresiones musica= 
les, como doppio movimento, doppio pedale. 

DOPPIONI. 1/%s. Nombre italiano de una an- 
tigua familia de instrumentos que en España se lla- 
maban doblados. 

DOPPLER (Principio DE). Ástron. 


1. — Historia 


En 1842, Doppler, mediante razonamientos teóri- 
cos, llegó á sospechar que debía existir una depen- 


. dencia entre la longitud de onda enviada por los as— 


tros y su movimiento relativo respecto de la Tierra. 
Creía que las ondas luminosas eran longitudinales, 
y las comparaba á las sonoras, á las olas del mar. Un 
navío según navegue en la misma dirección de pro- 
pagación de las olas ó en dirección contraria, recibi- 
rá, evidentemente, durante el mismo tiempo, dife- 
rente número de embates, de modo que el período 
aparente del oleaje será distinto en ambos casos. El 
razonamiento, según Doppler, es aplicable á la luz 
estelar. 

Doppler creyó poder concluir de sus razonamien- 
tos que el espectro de un astro que lo presente con- 
tinuo, habrá de verse corrido á uno ú otro lado, se- 
gún se acerque ó se aleje del observador. Pero tal 
conclusión no es exacta, pues el espectro continuo 
permanece inalterable por la existencia del ultra-rojo 
y del ultraviolado, que, caso de correrse el espectro, 
pueden convertirse en rojo ó violeta, respectivamen- 
te. No había, pues, que buscar por tal camino la 
comprobación experimental del principio de Doppler. 

El holandés Buys-Ballot, ocupóse en el tono de 
sonidos emitidos por cuerpos en movimiento, pudien- 
do observar que, al acercarse, aumenta el tono, y 
baja al alejarse. Resultó de sus experimentos una 
comprobación cuantitativa del principio de Doppler 
aplicado á Acústica. 

En 1848, Fizeau hizo notar que el corrimiento del 
espectro, si bien no había de ser observable en es- 
pectros continuos, podía muy bien serlo en espectros 
de líneas. E indicó cómo de la comparación de un 
espectro obtenido eu la tierra á otro espectro debido 
á un astro y que hiciera referencia á las mismas ra- 
yas, podía medirse la velocidad relativa según la lí- 
nea de unión de los dos astros. 

Después de empeñada polémica teórica, en que 
intervinieron Mach, Petzval, Klinkerfuess, etc., 
Huggins pudo descubrir en el espectro de Sirio un 
corrimiento de la raya 7. 

Ocupóse después en ello Vogel. y los astrónomos 
del Observatorio de Greenwich. Sechi comparó los 
espectros correspondientes á los bordes oriental y 
occidental del Sol; Cornn sirvióse luego del corri- 
miento para distinguir las líneas de Fraunhofer de 
las terrestres. Delante de la rendija del espectros- 
copio, cubriendo sólo la mitad del mismo, colo- 
caba un espejo animado de un movimiento de ro- 
tación, con lo que se recibía en la rendija la i¡magea 
de uno y otro borde, sucesivamente, y las rayas de 
Fraunhofer aparecían gruesas, al paso que las de ab- 
sorción terrestre no se modificaban. 

Crew y Duner estab!ecieron comparaciones direc- 
tas de espectros. Thollon y Gouy aplicaron el prin- 
cipio á la medida de la velocidad de un cometa apa- 
recido en 1882, y hallaron un número completamente 


DOPPIETTA — DOPPLER - 


1993 


de acuerdo con los cálculos astronómicos, lo mismo 
hizo Vogel con los planetas en 1885, Deslandres y 
Keeler lo aplicaron también al movimiento de los 
mismos y del anillo de Saturno, cuyas líneas espec- 
trales se presentan curvadas si la orientación es con- 
veniente, indicando así su naturaleza meteórica. 

Más recientemente, observadores tan eminentes 
como Campbell y Belopolsky, han aplicado constan- 
temente el principio á sus deducciones, auxiliados por 
la fotografía. 

En 1889 Vogel demostró un corrimiento periódi- 
co en el espectro de Algol, demostrando así que era 
una estrella doble. Pickering y otros, hicieron exten- 
siva esta propiedad á multitud de otras estrellas, 

En 1594 Belopolsky demostró experimentalmente 
el principio en el laboratorio, valiéndose de luces 
terrestres. 

No siempre que se observa un corrimiento de lí- 
neas espectrales, puede atribuirse 4 movimiento, la 
presión, entre otras causas, puede determinarlo, 


TT. — Teoría elemental 


Sea a la velocidad de la luz ó del objeto que emite 
el sonido, ¿ la del observador, v la de la luz ó soni- 
do, 2 el número de vibraciones emitidas por el objeto 
vibrante en un segundo. 

La perturbación luminosa, emitida en un segun= 
do, ocupa en el espacio una longitud v — a, forman- 
do en ella n ondas. Luego la longitud de cada onda 
en la propagación, es 


ES 


va 


x Es 
mientras que, si A es la 
cuerpo en reposo: 


longitud de onda para un 


o 
O 


Luego 
Ad 
n 

Si el observador está quieto, verá la luz según la 
longitud de ouda A”. Pero como está en movimiento, 
la velocidad aparente de las ondas no es v, sino 
o — bd. 

Los períodos estarán entre sí en razón inversa de 
las velocidades, de modo que, llamando 7” al perío- 
do aparente y 7” al que corresponde á las ondas de 
longitud A”, se tendrá 


pil v 
PRA 
O sea, introduciendo las longitudes de onda, 
y v 
Y nó vo— b 
de donde 
vo—4 
Eq ota 


siendo 1” la longitud de onda aparente y A la emiti- 
da por el cuerpo en reposo. Ñ 

Si el movimiento no es según la línea que une al 
observador con el móvil, a y d son los componentes 
de las velocidades según esta línea. 

Al tratar en esta EncicLoPEDIA la teoría electro- 
magnética de la luz, insistiremos en la teoría del prin- 
cipio de Doppler, así como del efecto de variación de 


intensidad. 
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Como a y 5 son, en general, pequeñas, compara- 
das con v, la fórmula anterior puede escribirse 


(1 >) 
xD) 


Vamos á determinar la forma de una línea espec= 
tral cuando la rendija es paralela al ecuador del as- 
tro que gira alrededor de su eje. Sea el eje de las z 
según una línea normal, y el eje de las y tómese 
perpendicularmente hacia la región roja del espectro: 
Sea a el ángulo de la visual con el radio vector pro- 
cedente del centro del astro, 2 p el ancho del espectro 


=(Q 800. U 


Como la desviación puede admitirse proporcional 
á la difereucia 14 — A, 


a sen. a 

y == —— 
D 

siendo c un factor de proporcionalidad, a la veloci- 

dad de rotación de los bordes del astro. Por consi- 

guiente, 


es decir, una recta que forma con el eje wz el ángu- 
lo D, cuya tangente es 


c.0Q 


c.p 
c depende del prisma empleado, y se puede determi- 
nar experimentalmente. 
De la medida de D se saca a. 
La inclinación de las líneas es independiente de la 
latitud astrocéntrica, cuando la rendija es paralela al 
ecuador. 


ta. Dd = 


III. — Experimentos 


El procedimiento de Belopolsky consiste en hacer 
reflejar la luz en una serie de espejos en movimiento 
relativo, lo cual se logra haciéndolos solidarios de 
ruedas paralelas que giran en sentido contrario. Los 
espejos van montados en ruedas de aluminio de 
270 mm. de diámetro. Los espejos tenían 20 X< 105 
XxX 3 mm. Mediante un heliostato se envía la luz á 
los espejos, la cual, después de una serie de refle- 
xiones, es avalizada mediante un espectroscopio. La 
derivación es observada mediante la fotografía y re- 
gulta de acuerdo con el principio. 

Si 6 y Y son los ángulos que la dirección del mo- 
vimiento forma con los rayos, 


AM=i 6 Ll z cos. 4) ( + % cos. e) x 
v v 


a 
0 4 - cos. 4) etc. 


Suponiendo los ángulos pequeños, y p y q los nú- 
meros de reflexiones en los espejos de cada rueda, 
y Ya ) AR APR + q da 

v 

En Acústica el número de experimentos para com- 
probar el principio de Doppler, es considerable. Ci- 
taremos sólo algunos. Kónig, usando de dos diapa- 
sones de 508 y 512 vibraciones, respectivamente, 
observó las pulsaciones cuando estaban en movi- 
miento una de ellas respecto del observador. Para al- 
terar el tono, alteraba el número de pulsaciones por 
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segundo. Con un solo diapasón y un nuevo reflector 
del sonido, puede observarse un efecto análogo. 

Mach repitió, acústicamente, los experimentos de 
medida de velocidad de rotación, valiéndose del prin- 
cipio de Doppler. Poviéndose al abrigo de toda re= 
flexión del sonido, á cuyo fin experimentaba al aire 
libre, procuraba distinguir los tonos de un silbato 
colocado en un extremo de un madero puesto en ro= 
tación. El círculo descrito por el madero debe ser ho- 
rizoutal para eliminar el efecto de reflexión de las 
ondas por la tjerra. : 

Bibliogr. Todos los tratados de óptica física, 
como los de Drude, Wood, etc., ó de fisica, como 
Bonasse, Chwolson, etc., ó de astrofísica, como Schei- 
ner. Véase, espezialmente, el artículo de Konen. Das 
Dopplersche Princip, en el tratado de Espectroscopia, 
de Kayser, tomo II (Leipzig. 1902), donde se halla, 
además, abundante bibliografía. 

DoppieER (ALgeerTO Francisco). Biog. Flantista 
y compositor polaco, n. en Leopol (1822-1882). 
De 1828 á 1831 estudió la flauta, y cuando contaba 
veintiún años emprendió un viaje con su hermano 
Carlos (V.), haciéndose aplaudir de todos los pú- 
blicos. Escribió las óperas 41 conde Benjowski (1847), 
Tika (1849), Vanda (1851), Los dos húsares (1853), 
Alejandro Stradella y Judith. || Su hermano Carlos, 
n. en 1826, fué también un flautista distinguido, y 
compuso, además de varias obras para este instru- 
mento, las óperas Bl campo de los granaderos (1852), 
y El hijo del desierto (1854), que obtuvo un éxito bri- 
llantísimo. 

Dorprer (Cristián). Biog. Físico y matemático 
alemán, u. en Salzburgo y m. en Venecia (1803- 
1853). Hechos sus estudios en Salzburgo y Viena, fué 
renetidor del Instituto Politécnico de Viena, en 1835 
profesor de matemáticas de la Escuela profesional 
de Praga, en 1847 de física y mecánica en la escue- 
la de Montes, de Chemunitz, y en 1851 profesor de 
física experimental y director del Instituto Físico de 
la Universidad. Se dio á conocer especialmente por 
el llamado Principio de Doppler, relacionado con la 
teoría de las ondas y enunciado por vez primera en 
eu trabajo Ueber das farbige Licht der Doppelsterne 
(Praga, 1812), según el cual, cuando una fuente de 
sonido ó de luz se aleja del observador, el número 
de vibraciones percibidas por segunda vez es menor, 
y cuando se aproxima á él, mayor que si la fuente 
de sonido ó luz está fija. Además de la obra dicha, 
escribió DorPreR Optisches Diastemometer (Praga, 
1845), Ueber eine wesentliche Verbesserung der hatop- 
trischen Mikroskope (Praga, 1815), Beitráge zur 
Figsternkunde (Praga, 1846), Versuch einer systema- 
tischen Klassifikation der Farben (Praga, 1848). y 
dArithmetik una Algebra (Praga, 1844; 2.* ed., Vie- 
va. 1851). 

DOPSCH (Azrronso). Biog. Historiador alemán, 
n, en Lobositz en 1868. Estudió en Viena y en 
1892 fué colaborador de los Monumenta GFermaniae; 
graduado en la universidad de Viena, fué en ella 
profesor supernumerario en 1898, y en 1900 profesor 
numerario de historia general de Anstria, Ha publi- 
cado: Das Trefen dei Lobositz Oklob. 1756 (Graz, 
1892), Beitráge zur Geschichte der Finanzvermaltung 
Oesterreichs (Viena, 1893, 1891 y 1897), Entste- 
hung und Chavakter des osterreichischen Landrechts 
(Viena, 1893), Ausgemánlte Urkunden zur Verfas- 
sungsgeschichte der deutsch ósterreichischen Erblande 
im Mittelalter (en colaboración con E. v. Scbwind, 
Insbruch, 1895). Publicó también una refundición 


almacenes para asegurar la realización de los crédi- 
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de la obra de Huber, Osterreichische Reichsgeschichte, 
y á contar desde el volumen 21, es redactor de las 
Mitteilungen des Instituts fúr oOsterreichische Ges- 
chichtsforschung. 

DOPULUN. 6eoy. Pobl. de Persia, en el Irak 
Kajemi, comarca de Ispahan, sit. al SO. de Ispahan, 
en las márg. de un afl. del Rudbar ó Bazufu. 

DOQUE ó DOCK. Der. Palabra inglesa que se 
usa para designar á los 4A/macenes generales de depó- 
sito, debido á que los primeros de éstos fueron esta= 
blecidos en los muelles ó diques (docks) de los 
puertos. 

A. Concepto. Los almacenes generales de de- 
pósitos son unos establecimientos de sarácter comercial, 
en donde se atiende d la conservación y custodia de 
toda clase de mercancias y se expiden resguardos re- 
presentativos de las mismas. No se han de confundir 
con los Depositos de comercio. V. DerósiTO. 

B. Función economica. La de hacer más eco- 
nómico y seguro el depósito de las mercancías y fa= 
vorecer la circulación de éstas, ya que pueden ser 
negociadas por medio de los resguardos representa— 
tivos de las mismas, de modo que pueden «darse en 
garantía y venderse sin mecesidad de trasladarlas de 
sitio. sin gastos de transporte y con mayor rapidez, 
bastando para ello entregar en garantía ó transmitir 
la propiedad del resguardo. 


C. Historia. El origen. Se halla en la nece- 


sidad que tiene el comercio, desde que toma incre 


mento, no ya sólo de depositar en lugares seguros 
sus mercancías hasta que llegue la época de disponer 
de ellas (para lo que basta el contrato de depósito). 
sino especialmente de hacer que circuien rápida- 
mente y con pocos gastos. El resguardo sirvió pri- 
meramente tan sólo para las operaciones de venta, 
pero bien pronto se utilizó como instrumento pigno— 
raticio, para lo que fué preciso dar facilidades á los 


tos, sin perjuicio del dueño de las mercaderías, 

Los primeros almacenes generales de depósito se 
establecieron en Liverpool hacia el año 1708, y des- 
de allí se difundieron en poco tiempo por todos los 
países de Europa. En España, aun cuando se cono- 
cieron algunos antes de 1862, no se reglamentaron 
hasta la ley de Y de Julio de dicho año, cuyos pre= 
ceptos han pasado, con ligeras modificaciones, al 
Código de Comercio vigente. Este trata de las «Com- 
pañías de almacenes generales de depósito», en la 
sección 10.* del título 1.* del libro 2.* (arts. 193 á 
198 inclusives). 

D. Derecho español vigente. 
matizándolo y completándolo. 

a) Establecimiento. Aunane el Código habla 
sólo de Compañías, no. hay inconveniente legal en 
que puedan establecer y explotar estos almacenes los 
particulares, y así lo manifiestan terminantemente 
las Ordenanzas de Aduanas de 15 de Octubre de 
1894, al determinar en su artículo 7.2 los requisitos 
para el establecimiento, cuando dicen: «Los particu- 
lares ó las Compañías que se constituyan para esta- 
blecer almacenes generales, bajo cualquiera denomina- 
ción, en beneficio del comercio, se dirigirán al ministro 
de Hacienda, á fin de que éste, previo expediente 
sobre su conveniencia, resuelva v dicte, en el caso 
de otorgar la concesión, las medidas á que dichas 
Compañías hayan de someterse. Además, según el 
8 2.* del artículo 117 del Código «es libre la crea- 
sión... de almacenes generales de depósito». Sin 
embargo, como la empresa requiere capitales de im- 


Se indicará siste- 
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portancia, su explotación se hace generalmente por 
medio de Compañías, 


Operaciones. Dice el Código que corresponde 


principalmente á estos almacenes: 1. El depósito, 
conservación y custodia de los frutos y mercaderías 
que se les encomiendan. y 2. La emisión de res- 
guardos de ellas (art. 193). 


Resguardos (warrants, recepisse et bulletins de 
Son los do- 
cumentos privados subseriptos por la representación 
de los almacenes para acreditar la existencia de las 
mercancías en el depósito, transmitir su propiedad y 
constituirlas en prenda. Tienen, por tanto, un triple 
carácter, pues son recibos, títulos de dominio y tí- 
tulos de garantía. Generalmente son dobles, tenien- 
do una parte para dar las mercancías en prenda y 
otra representativa de la propiedad, pues aun cuan- 
do el Código parte del supuesto de un título único, 
nada impide que tengan tal estructura, 

Pueden ser nominativos y al portador (art. 193) y 
son negociables, transmisibles por endoso, cesión ú 
otro cualquier título traslativo de dominio, según su 
naturaleza, y tienen la fuerza y el valor del conoci- 
miento mercantil (art. 194,81.) 

Deben contener, como requisitos, la especie de 
mercaderías con el número ó la cantidad que cada 
uno represente (art. 19£, $ 2.?), y, además, aun 
cuando el Código no lo diga, la fecha de la emisión, 
el lngar del depósito, y si el resguardo es nominati- 
vo ó á la orden, el nombre, profesión y domicilio de 
aquel á cuyo favor se expida. Para la mejor identi- 
ficación de las mercancías, deberá determinarse tam- 
bién su naturaleza, clase, marcas y cuantas indica= 
ciones sean convenientes á tal objeto. 

Los resguardos emanan de libros talonarios, trans- 
cribiéndose sus indicaciones en la matriz y existiendo 
en ésta, cuando el resguardo es nominativo, una casil- 
lla para anotar las sucesivas transferencias del mismo. 

Ejectos de los resguardos. El poseedor legítimo 
de los resguardos tiene el pleno domivio de los efec- 
tos depositados en los almacenes (siendo éstos res- 
ponsables de la identidad y conservación, á ley de 
depósito retribuído. art. 198) y estará exento de res- 

onsabilidad por las reclamaciones que se dirijan 
contra el depositante y los endosantes ó poseedores 
anteriores, salvo si procedieren de transporte, alma— 
cenaje y conservación de las mercancías (art. 195). 

El acreedor que, teniendo legítimamente en pren- 
da un resguardo no fuere pagado en el día del ven- 
cimiento, puede requerir á la compañía ó empresario 
para que enajene los efectos depositados en cantidad 
bastante para el pago; y tiene prelación sobre las 
demás deudas del depositante, excepto las por trans- 

orte, almacenaje ó conservación, que son preferen- 
tes (art. 196). Estas ventas se harán en el depósito 
de los almacenes, sin necesidad de decreto judicial, 
en pública subasta, anunciada previamente, y Con 
intervención de corredor, colegiado, ó, donde no lo 
hubiere, de notario (art. 198). 

Por Real decreto de 14 de Junio de 1910 se auto- 
rizó á los almacenes ó depósitos de comercio de Bar- 
celona (autorizados por R. D. de 6 y reglamentados 
por R. O. de 13 de Agosto de 1901) para convertir- 
se en almacenes generales de depósito; y por Real 
orden de 18 de Junio de 1907 se autorizó á un par- 
ticular, don Vicente Ibáñez, para establecerlos en 
los puertos de Alicante, Coruña, Gijón, Sevilla y 
Valencia, con las condiciones en la misma Raal orden 


determinadas. 
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E. Derecho extranjero. Las principales diferen- 
cias se refieren á la constitución de almacenes en de: 
pósito y á la torma de los resguardos. Tanto respec- 
to al uno como al otro se indicarán los sistemas tipos. 

a) Constitución de almacenes. Existen cuatro 
sistemas, á saber: 

1.2 El óelga, de entera libertad y de completa 
equiparación entre los almacenes privados y los au- 
torizados especialmente por el Estado. 

2.2 El inglés-italiano, en el que si bien es libre 
la creación de estos almacenes, únicamente los res- 
guardos de los autorizados por el Estado, previas las 
formalidades legales, tienen el carácter de irreivin= 
dicables y gozan de privilegios aduaneros. 

3.2 El frances, según el cual se requiere autori- 
zación del prefecto, previo informe de las Cámaras 
de Comercio ó, en su defecto del tribunal, no pu- 
diendo emitir resguardos los almacenes no autoriza— 
dos de este modo. 

4.2 El sistema austriaco, que, al igual que el es- 
pañol, exige la antorización del ministro de Ha- 
cienda. 

En principio el sistema mejor es el de libertad; 
pero ésta no impide la intervención del Estado para 
que se cumplan ciertas condiciones precisas, á fin 
de evitar fraudes, si se quiere que las mercancías 
gocen de la suspensión del pago de los derechos de 
Aduanas hasta que se introduzcan en la plaza y los 
resguardos tengan el carácter de irreivindicables, 

b) Exceptuando Suiza é Inglaterra, que admi- 
ten el resguardo, en todos los otros países se acepta 
el doble: pero su estructura es diferente. 

1.2 En /nglaterra la expedición en blanco del 
título único (swarrans) significa la constitución de 
prenda. Pueden emitirse resguardos parciales (sae 
warrants) destinados exclusivamente á la venta de 
porciones ó lotes de mercancías y á los cuales van 
unidos duplicados /weight-note), que contienen las 
mismas indicaciones. En caso de venta, el comprador 
recoge el meight-note, adquiriendo con él la facultad 
de revender las co- 
sas; pero no pue- : 
de retirar éstas del e 
almacén ínterin no o e 
consigue el ma- 
rrant, que el ven— 
dedor debe entre- 
garle cuando paga 
por entero el pre- 
cio, á cuyo fin se 
concede un plazo 
de treinta á noven- 
ta días, y si en él 
no se retiran las 
mercancías, el po- 
seedor del meigyht- 
note vierde todo 
derecho, que vuel- 
ve al poseedor del 
marrant., 

2, En Suiza 
(Ginebra) y 4us- 
tria el warrant úni- 
co sirve tanto para 
transmitir la pro- 
piedad de las mer- 
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3. En cuanto al sistema de duplicidad del títu= 
lo, en Francia el título de depósito, que sirve para 
transmitir la propiedad, recibe el nombre el récé- 
pisse, y el de prenda (con iguales indicaciones que 
aquél) el de bulletin de gage ó warrant, En Bélgica, 
además del marrant propiamente dicho, con el que 
se constituye la prenda, se emite un duplicado (cé- 
dule), con el que se transfiere la propiedad. En lta- 
lia se emite un certificado de depósito (fede di depo- 
sito) y una nota de prenda (noía di pegno), ambos 
con iguales indicaciones. En todos los países que 
adoptan la duplicidad de títulos, si éstos se transfie- 
ren unidos, se transmite la propiedad de las cosas 
depositadas; la prenda se constituye entregando al 
acreedor el resguardo de prenda, indicando la cons- 
titución de ésta el que se halle sólo el de propiedad 
en poder del depositante ó de la persona á quien 
esto se haya transmitido. 

El sistema del título único ofrece el inconveniente 
de que si éste se entrega como prenda, queda el due- 
ño de las mercancías sin documento alguno que sir 
va para transmitir la propiedad de las mismas; y si 
no lo entrega, se deja sin garantía eficaz al acreedor 
so pena de recurrir á una escritura. 

Bibliogr. Ebermann, Lagerháuser und Warrants; 
Caumont, Institution du credit sur marchandisses; Da- 
maschino, ZTraité des magasins genéraur; A. Sau— 
ceau, Manuel des Docks des ventes publiques et des 
Warrants (París, 1877); Vidari, / magazzini genera- 
li secondo la legislazione italiana; Vivante, 11 depo- 
sito nei magazzini generali; Dubron, Docks et Wa- 
rrants. Traité theorique et practique du magasin gé- 
néral (París, 1898): Scansa, Truité des magasins 
générauz (París, 1890); A. Errera, 7 magazzini gene- 
rali, le fedi dí deposito e le note di pegno nella storia, 
nella consuetudine e nelle legislazioni (Archivio Giu— 
ridico, vol. 7). 

Doque ó6 Dock. Obr. púb. y Mar. Lugar con- 
venientemente preparado en el interior de un puerto 
comercial para el atraque, carga y descarga de los 


Doques Clarendon (Belfast) 


cancías como para constituirlas en prenda, siendo | barcos y almacenaje, recepción y expedición de mer- 


diferente la forma de emisión según se quiera que | cancías. Un doque, en general, 


sirva para la venta ó para la garantía. 


! está constituído por 
una Ó varias dársenas artificiales, cerradas ó no con 
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Doque de Hamburgo (alzado) 


puertas de-esclusa, en cuyos muelles, dispuestos 
para que los barcos queden abarloados, se levantan 
todos los elementos necesarios para la carga y des- 
carga de varios vapores á la vez, tinglados para que 
esas operaciones puedan hacerse cómodamente con 
toda clase de tiempos, grandes almacenes para de- 
pósito de mercancías y vías férreas para el arrastre 
de ellas. En la actualidad, todo doque posee un alum- 
brado, en general, voltaico, dispuesto conveniente—- 
mente para que el tráfico del doque pueda seguir 
sin interrupción durante la noche. 

Las condiciones del aprovechamiento superficial y 
lineal de los muelles, tonelaje y naturaleza de las 
mercancías á embarcar y desembarcar y otras consi- 
deraciones puramente locales, unidas á las de orden 
técnico, son las que en cada caso han fijado y pue- 
den fijar la torma, disposición y agrupamiento de 
las diversas construcciones que integran un doque. 
Imposible es reunir aquí las descripciones de todas 
las partes constitutivas de un paraje de esta natura 
leza. El lector podrá estudiarlas en las voces Dánr- 
SENA, GRÚA y MUELLE. 

La palabra doque viene de la inglesa dock, que 
significa dársena artificial. En 1783 se formó en 
Londres la primera compañía para la construcción 
de dársenas en que los barcos mercantes pudieran 
hacer sus operaciones á flote y recibir y entregar 


“sus mercancías sin que estuvieran éstas sobre los 


muelles, difícilmente vigiladas, días y días. Se cal- 
culaba que la merma que éstas sufrían, por robos, 
alcanzaba anualmente sólo en Londres á la respeta- 
ble cantidad de 7.500,000 pesetas. El nombre que 
se dió á este doque fué el de Indra West. En él la 
compañía se encargaba, garantizándola, de la carga 


desde que era desembarcada hasta que era entregada 
á su consignatario, y generalizó el uso de los docu= 
mentos llamados marrants que acreditaban al propie- 
tario la pertenencia de sus mercancías, y que muy 
pronto sirvieron á sus poseedores para efectuar toda 
clase de operaciones sobre éstas sin necesidad de 
sacarlas del doque. Tan cómodo sistema pronto se 
generalizó en dicho país, y sucesivamente se cons-- 
truyeron los doques de la Compañía de Londres, de 
Santa Catalina, Victoria y Great Suney sobre el 
Támesis, y los de Liverpool, Hull, Leith, Gloucéster, 
Bristol, Sunderland, etc. En la actualidad el sistema 
se ha generalizado, y los principales puertos del 
mundo poseen doques comerciales, cada vez más 
perfeccionados. 

Este artículo se limitará al somerc“estudio de los 
elementos constitutivos de un doque que no tengan 
cabida en otros artículos de esta obra. 

Los almacenes pueden ser generales para toda clase 
de mercancías, salvo, claro es, las peligrosas Ó sucias 
ó particulares, para una sola clase de ellas. Hay, 
además, los tinglados, abiertos ó cerrados, los cuales 
en la generalidad de los puertos no sirven de depó- 
sitos; su finalidad es que elembarco y desembarco se 
haga con cualquier tiempo, sin que las mercancías 
estén expuestas á la intemperie. 

Salvo en los países en que la madera es muy abun- 
dante, en que se encuentran almacenes hechos con 
este material, en los demás casos se construyen con 
esqueletos de hierro. Son edificios de grandes dimen= 
siones con varios pisos. Uno existente en Liverpool, 
en Stanlev dock, tiene un subterráneo y 13 pisos, 
contando con el bajo; verdad es que la altura de 
cada uno es de 2:20 m., que es la mínima que pare- 
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Doque de Hamburgo (planta) 


ce posible dar prácticamente. Una altura media bue- 
na es de 3'20 m., salvo para la planta baja que ex- 
cede generalmente de 4 m. Los pisos de los grandes 
almacenes están construídos para resistir con se- 
guridad cargas de l 42 ton. por metro cuadrado de 
superficie, siendo más que suficiente en la práctica la 
primera cifra. El sistema más frecuentemente em- 
pleado para su construcción es el de bóvedas estriba- 
das sobre vigas metálicas soportadas por pilastras 
ó columnas de la misma naturaleza. Para impedir 
que los hierros se retuerzan bajo la acción del fue- 
go, en algunos puertos (Nueva York, Liverpool, 
Amsterdam, etc.) se recubrieron por un revestimien- 
to de cemento armado de 2 cm. de espesor. Desde el 
punto de vista defensivo del fuego los grandes al- 
macenes debieran ser divididos en varios pequeños 
aislados unos de otros; mas el mayor coste que este 
procedimiento lleva consigo, hace que en vez de un 
total aislamiento se emplee uno menor, dividiéndose á 
este fin el almacén total por muros de fuertes espe- 
sores que en cierto modo aislan unas de otras las 
diversas partes, cada una de las cuales debe ser de 
una superficie no muy grande. Una extensión com- 
prendida entre 300 y 400 m.* es la admitida como 
práctica en la actualidad. : 

Los almacenes están situados, siempre que es po- 
sible, á lo largo de los muelles que constituven el 
doque propiamente dicho, pudiendo quedar ó no en- 
tre el borde y ellos una calzada ó andén más ó me- 
nos ancho, y á veces cubierto. El servicio de carga 
y descarga se efectúa por medio de grúas montadas 
en un caso en la calzada, y en la planta baja en el 
otro. El de los pisos superiores se hace, en general, 
por el intermedio de montacargas movidos eléctrica- 
mente ó por agua comprimida. En algunos almace- 
nes cuyas fachadas se levantan á paño con el muro 
“del muelle, dicho servicio se ejecuta con grúas em- 
plazadas en plataformas repartidas en la fachada á 
distintas alturas. En todos estos almacenes hay mon- 
tado un servicio de contraincendio muy completo, 


Entre las mercancías á que se suele dar almacena- 
je especial, se citarán los granos y el ganado muer— 
to, éste conservado durante el transporte en cámaras 
frigoríficas. En el doque Victoria, de Londres, hay 
almacenes de esta segunda clase, cuya capacidad 
total es de 26,000 m.,?, pudiendo contener 264,000 
carneros muertos. Son de madera y tienen dos pi- 
sos. La particularidad de los almacenes de esta es- 
pecie es que deben ser malos conductores del calor; 
á este fin los citados tienen sus pisos constituídos 
por una capa de asfalto sobre cemento, sobre las cuales 
va un doble forro de madera, entre cuyas partes se in- 
terpone papel alquitranado; sobre este forro se extien- 
de una capa de carbón vegetal, y sobre ésta, por in— 
termedio de viguetas de madera, se emplaza el piso de 
la planta baja. Los muros son dispuestos bajo el mis- 
mo principio de aislamiento. La temperatura se man- 
tiene por debajo de 0% (de — 6” á4 —.8”) por medio ae 
una ventilación de aire frío, obtenido comprimién- 
dolo, enfriándolo y expausionándolo. En otros alma- 
cenes, como en los doques de West India, la refri- 
geración se efectúa por medio de una circulación de 
agua salada, llevada á muy baja temperatura en un 
ref.igerador- de amoníaco. Una tubería hace circular 
constantemente la sal nueva por todas las cámaras 
frivoríficas. 

En cuanto á los almacenes especialmente cons- 
truídos para depósitos de granos, se dirá que la 
tendencia general es á conservar éstos en pozos 
verticales (silos) que se alimentan por su parte alta 
y vacian por la baja. El transporte de los granos 
desde que salen del barco se hace en el sentido 
horizontal por medio de anchas correas sin fin ó ca- 
denas con cangilones especiales ó por ascensores ó 
tubos de descenso para los movimientos verticales 
(V. Drrósito). En general, las instalaciones son un 
complicado encadenamiento de correas, norias, tu= 
bos inclinados ó verticales y distribuidores combi- 
nados de tal modo que los granos puedan radiar 
desde el barco á los distintos parajes del almacén, y 
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Tinglados en muelles 


desde éstos á los vagones. En algunos almacenes 
como en Birkenhead, hay instalaciones para los gra- 
nos llegados en mal estado. Los de dicho puerto 
constan de 46 cajas de palastro de sección cuadrada 
y de caras agujereadas, dentro de cada una de las 
cuales se levanta un tubo, agujereado también, que 
puede ponerse á voluntad en comunicación con un 
depósito de aire comprimido; éste, gracias á su pre- 
sión, remueve y airea la masa de los granos en mal 
estado. 

Además de estos almacenes construídos ad hoc 
para los granos y carnes congeladas, hay muchos 
doques especialmente dedicados á una sola mercan— 
cía, cuando la importancia de la exportación ó im- 
portación de ésta es grande. Puertos hay en que el 
carbón, las maderas, el petróleo, el ganado en pie, 
etcétera, tienen instalaciones de gran importancia á 
ellos sólo dedicadas. 

Los doques de carbón, por ejemplo, más impor- 
tantes en general en los puertos de exportación que 
«en los de importación, ofrecen tan variadas constitu= 
ciones que fuera largo entrar en detalles sobre ellos. 
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Doque de Worms 
Todas las disposiciones adoptadas tienden á que el 


embarque se efectúe con rapidez y economía. Los 
vagones ganan, en muchos casos, mayor altura que 


la del barco en que se va á efectuar el embarque, el 
cual se efectúa entonces á granel por medio de pla= 
nos inclinados ó deslizaderas (Tyne, Sunderland, 
Hartlepool y muchos puertos americanos), ó bien 
haciendo bascular los vagones en plataformas móvi- 
les (balance tips) que vierten el carbón en las escoti- 
llas (Cardiff, Garston, etc.). La elevación de los 
vagones se obtiene ya porque las vías se tienden en 
plataformas inclinadas, ya por medio de prensas hi 
dráulicas que maniobran unas plataformas móviles 
sobre las cuales se colocan los vagones, va por grúas 
poderosas que hacen lo mismo, 

Las maderas se dejan generalmente apilalas en los 
muelles ó en cobertizos. En los doques del Havre y 
en Brema, los tinglados poseen puertas volantes para 
la maniobra de las grandes piezas, 

Log petróleos se almacenan en barriles Y en de- 
pósitos de gran cabida. En el primer caso los alma— 
cenes son muy subdivididos, con los suelos más 
bajos que el nivel del exterior y de tal modo dispues- 
tos, que sus pendientes convergen á un pozo en donde 
se acumulan los derrames de petróleo inevitables. 
Las paredes y techos soa dobles, dejando entre sue 
dos partes un espacio ventilable por medio de lum- 
breras. 

La superficie exterior se recubre de polvo de car- 
bón y alquitrán salpicado de arena, que se calca 
para darle menos fúnebre aspecto y que observa me- 
nos calor. Numerosos pararrayos coronan estos al- 
macenes. Los depósitos para grandes cantidades de 
petróleo son generalmente de cemento y de grandes 
espesores de paredes. Una tubería convenientemente 
dispuesta permite llenarlos y vaciarlos. 

La carne en pie se recibe en grandes establos, de 
pisos estancos, á los que los animales, desembarca- 
dos en grúas, llegan por corredores que comunican 
el muelle con el establo. 

Las figuras 1 y 2 representan en planta y alzado 
los doques de Hamburgo. Ucupan una extensión su— 
perficial de 41,500 m.?, con una superficie útil para 
mercancías de 240,000 m.?, repartida en los diversus 
pisos. Tienen por cimientos pilotes. La figura 3 re- 
presenta un tinglado de muelle y la 4 un corte de 
los doques de Worms. 

Bibliogr. Bacquet. Des magasins générauo et 
warrants (París, 1880); Boistel, Precis de dr. comm. 
(París, 1890): Labori, Rep. encycl. de dr. frangais; 
Lvón, Caen y Renault, Traité de dr. comm. (París, 
1879-1885); Nicole, Magasins générauo docks el 
warrants (París, 1860); Scansa, Traité des magasins 
genérauo (París, 1890). V., para la bibliografía téc- 
nica, la de DrPÓSITO. 
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DOQUET. (Palabra francesa.) Mús. Se da á ve- 
ces este nombre á algunas partes graves de trompe- 
ta en las sonerías propias de estos instrumentos. 

DOQUIER. adv. 1. Doquiera. 

DOQUIERA. adv. l. DoNDEQUIERA. 

DÓQUIMO, adj. m. Poét. Pie de verso de cinco 
silabas, 

DOR. Ztnogr. Nombre con que se conoce también 
la tribu de los Bongos. 

Dor ó Dora. Geog. ant. Ciudad de Palestina, en 
la tribu de Manasés, sit. cerca de la orilla del mar. 
Fué una colonia fenicia, en cuya costa se recogía 
púrpura. En la inscripción de Esmunazar se le llama 
poderosa. Destruída en las guerras que siguieron á 
la muerte de Alejandro, fué reedificada por el gene- 
ral romano Gabinio. Es la actual Tantura, 

Dor. Geog. Ald. de la prov. de la Coruña, t. m, 
de Camariñas. 

Dor (Enr1quk). Biog. Médico suizo, n. en Ve- 
vey y m. en Lyón (1835-1912). Estudió en la uni- 
versidad de Zurich y luego se perfeccionó en Viena, 
París, Londres, Eaimburgo y Berlín, asistiendo por 
último á las lecciones del célebre oftalmólogo Don- 
ders de Utrecht. Ejerció luego en su ciudad natal y 
en 1867 fué nombrado catedrático de oftalmología 
de la universidad de Berna, pasando en 1876 á 
Lyón, donde montó una clínica, en la que asistió 
gratuitamente, desde dicha fecha á la de su muerte, 
á4 35,014 enfermos. Eu 1884 fundó, junto con el 
doctor Meyer de París, la Revue Générale d'ophtal- 
mologie, y el 24 de Marzo de 1912 se celebró en 
Lyón su jubileo, al que asistieron los más afamados 
oculistas del mundo. El doctor Dor era también un 
distinguido poliglota, pues poseía el francés, alemán, 
inglés, italiano, español y sueco y conocía algo el 
holandés, griego, ruso y dinamarqués, Fué también 
uno de los más entusiastas propagandistas del espe- 
ranto y perteneció á muchas entidades esperantistas, 

DORA, Contracción ant. de De Hora. [| Nombre 
propio de mujer, dim, de Dororra. [| Especie de 
semilla, de que hacen pan en Egipto. [| m. 1/%s. Es- 
pecie de gong japonés, 

Dora. Geog. Pobl, de Austria, prov. de Galitzia, 
dist. de Delatyn, á oril. del Pruth; 1,190 h. 

Dora. Geog. Pobl. de los Estados Unidos, en el 
de Alabama, condado de Walker; 916 h. 


DOQUET — DORADA 


Dora. Geog. Pobl. dela Turquía asiática, prov. 
de Busra, comarca de El-Junub, á oril. del Chatt- 
el-Arab. 

Dora Bartra. Geog. Afl. izq. del Po (1talia), 
prov. de Turín. Nace en la vertiente oriental del 
grupo del Montblanc, formando dos arroyos que se 
juntan debajo de Courmayeur, atraviesa el valle de 
Aosta en dirección E., dirigiéndose hacia el SE. á 
Chatillon é Ivrea y después de un curso de 148 km. 
des. en el Po, cerca de Crescentino. Eu Ivrea fórma- 
se del Dora un canal que conduce al Po y al Sesia. 
Los principales tributarios de este río son Dora de 
Grisanche, Dora del Rheme, Savaranche. Gran Ey- 


mia, Gran Art, Buttier, Tournanche, Barthelemy 
Challant, Cialeme, Ajassa, Lys y Chiusella. El nom- 
bre del Dora BALTEA, como el de Dora Riparia, pro- 
cede de la voz celta Dar, que significa agua. 

Dora Riparia. Geog. Afl. izq. del Po (Italia), 
prov. de Turín. Nace en los Alpes cótticos, collado 
de Monginevra, atraviesa en dirección N, el valle 
de Cesana, y después en dirección E. el de Susa y 
des., tras un curso de 110 kra., más abajo de Turín. 
Su tributario principal es el Bardonecchia. 

Dora D'IsTrIA. Biog. V. ELENA GHIca. 

DORACHOS. m. pl. Zinogr. ant. Tribu india 
del istmo de Panamá citada por los conquistadores. 

DORADA ó PEZ ESPADA. f. Ástron. Cons- 
telación austral. Esta constelación se encuentra ya en 
el atlas de Bayer, y fué introducida por Bartsch. He 
aquí sus límites, según la Uranometría. Una curva 
desde 3h 45m, —52% 30', pasando por los puntos 
40m, —55%0", 41 20m, —58% 0" y 4h 30m, —60%0” 
hasta 4% 35m, —62 0”; luego el círculo horario hasta 
—10*, el paralelo hasta 61 35m, el círculo horario 
hasta —64* 0”, el paralelo hasta 6h 07%; luego una 
curva que, pasando por los puntos 5% 40m, —60% 0”; 
5 20m, —579 30" y 4h 40m, —52% 0”, va hacia el 
punto 4+ 16m, —49% 0” para luego seguir la oblicua 
que conduce al punto inicial. A simple vista son visi- 
bles una estrella de 3.* magnitud, 3 de cuarta, 6 de 
quinta, 11 de sexta, una variable y una nebulosa. 

La constelación limita al N. con el Reloj y el Pin- 
tor, al E. con esta última y el Pez.volador, al S. con 
la Mesa, y al O. con la Hidra y el Retíenlo. 

He ahí un cuadro de estrellas dobles de esta cons- 
telación, muy rica en nebulosas y conglomerados: 


O sanan tere | acta | Meda rl 
Herschel estrella Ascensión recta| Declinación Herschel estrella tud Ascensión recta| Declinación 
1490 |A 17 7 314874 | —54 36"[| 1874 2 3710 9 40 534 | —67%, 4” 
1548 | 2 3630 8 4 9 3 | —49 13 1967 23731 9 9.6 2156 0 
1576 | 2 33935 15) 4 12 3 | —56 19 19934. 3736 9 5:89 | —57 43 
1586 | 1 3639 9 4 14 3 | —49 14 2021 2 3742 7 5 11 5 | —55 41 
1675 | 2 3658 5) 4 26 2 | — 409 49 2027 | 23743 9 5117 |—60 0 
1713 | 1 3668 3 4.31 8 | —55 15 2042 | / 3747 9 5 12 4 | —67 41 
1743 | 1 3679 2 4 35 6 | —62 16 2044 | 23748 6) 5 14. — 62 32 
1757 | 2 3682 8 4 37 2 | —66 19 2076 | 23755 8 517 4 | —62 3 
1762 | 2 3683 8 4 38 6 | —49 9 2079 123756 9 9517.4 | —58 52 
1770 | 2 3684 9 4 38 8 ¡ —67 55 2260 2 37190 1) 5.35 0 | —66 57 
1775 | 2 3686 9 4.40 5 | —61 9 2271 h 3192 9 5.37 1" 59 "8 
1781 | 2 3689 9 4 44 4 ¡ —65 30 2297 | 4.3796 8 5.39 5 |—69 8 
1810 | » 3696 9 4 45 9 | —56 11 2368 | 23813 8 5.417 6 | —67 48 
1829 2 3701 9 4 48 2 | — 57 39 2361 » 3810 5) 5 47 7 | —61 10 
1835 | 2» 3703 9 4 48 2 | —62 2 2400 | 2 3820 5 9.52 0 | —59 55 
1832 A 18 6 4 49 9 | —53 38 2551 2 3814 9 SL 1 6941 
1856 h 3706 8 4 51 2 | —57 21 2574 | 2 3847 S NO 
1858 | 23707 9 4 51 5 | —59 57 2662 | » 3862 8 6 21 8 | —67 32 
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Nebulosas y conglomerados más notables 


3 Son en gran número los conocidos. De entre ellos damos á continuación las características 
de los siguientes 


Número. | --————— 1900 
del cat. de 


E z ca Descripción 
Dreyer | Ascensión recta| Declinación 


$ 
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| 1533 4h “m7 | —56* 23' | Nebulosa muy brillante, extensa, regular, más brillante en el centro, 
. Cerca dos estrellas de 10.* magnitud. 
p 1546 4 12 5 | —56 19 | Bastante brillante, poco extensa, con un núcleo central extenso. 
hp 1553 4 14 0 | —56 2 | Muy brillante, pequeña, regular, más brillante en el centro, entre tres 
| estrellas. 
h 1566 4 17 8 | —55 11 | Brillante muy extensa, 155 diámetro en ascensión recta. 
' 1641 4 33 7 | —66 0 | Conglomerado bastante extenso y rico de estrellas de 11.* 416.* mag- 
| nitud. 
y 1697 4 48 7 | —68 43 | Conglomerado globular de estrellas, extenso, regular, redondo, 
! 1714 4 52 0 | —67 5 | Nebulosa brillante, binuclear. 
E 1727 4 52 8 | —69 30 | Conglomerado bastante brillante de estrellas de 12.” magnitud, 
3 . 1731 4 538 |—68 5 » de estrellas de 13.* 
Y + 1734 4 54 0 | —68 56 | Bastante brillante, extensa, redonda, un poco más brillante en la 
$ ; : parte central. > 
1747 | 4 55 2 | —67 20 | Conglomerado de estrellas muy pequeñas. 
É 1755 4 55 5 | —68 22 | Brillante, extensa. 
¿ 1761 4 56 3 | —66 38 | Conglomerado extenso muy apretado, estrella doble de 9.* magnitud, 
+ 1770 4 57 5 | —68 34 » y nebulosa extenso y rico, estrellas de 11.9% á SES 
o 1782 4 58 5 | —69 33 | Conglomerado globular parcialmente resuelto, más brillante en la 
Ñ parte central, 
j 1783 | 4 58 8 | —66 8 | Muy brillante, resoluble. 
. 1786 4 59 3 | —67 33 » » pequeña, cerca de una estrella de 9.* magnitud. 
3 1818 5 4 1 | —66 34 | Conglomerado muy brillante, regular, muy apretado, parcialmente 
H resoluble. 
] 1835 5 58 |-—69 32 | Muy brillante. 
y 1834 5 58 |—69 21 | Nebulosa planetaria. 
p 1850 5 92 | —68 53 | Notable conglomerado globular, muy brillante, muy concentrado en el 
ñ centro, parcialmente resoluble. 
É - 1910 5 18 9 | —69 19 | Conglomerado de estrellas de 11.” á as 
E 1925 5 21 4 | —65 58 » de estrellas de 10.* 
3 19353 5226 |—68 4 | Notable nebulosa, pequeña, redonda. 
' 1948 | 5 25 7 | —66 21 | Conglomerado muy extenso y rico, estrellas de 13.2 
; + 2002 5 30 4 | —66 57 | Nebulosa brillante, con una estrella doble en un conglomerado muy 
¿ extenso. 
4 2004 | 5 30 8 | —67 22 | Conglomerado globular brillante. extenso y rico, estrellas de 12,* 
2014 | 5 32 7 | —67 46 » de estrellas de 9.* á 15.* 
3 2027 585.001. —/66 59 » » pde Ud 
eN 2042 5 36 8 | —68 59 » » Ia Lo 
4 2055 | 5 37 9 | —69 29 » » 10.2 4 15.2 
j 2070 5 29 4 |—69 9 | Nebulosa notabilísima muy extensa y brillante. 
3 2081 5 40 9 | —69 27 | Conglomerado, estrella y nebulosa reunidos. 
! 2098 | 5 42 9 | —68 19 » globular parcialmente resoluble, 
) 2100 | 5 42 9 | —69 16 » » » » 
E 2118 548 4 | —69 10 » » » » 
L 2120 5 49 9 | —63 42 | Nebulosa muy extensa. 
+ 2136 | 5 53 8 | —69 31 | Conglomerado globular bastante brillante. 
E 2157 |.5.58 3 |-—69 12 » , » » 
2164 5 59 4 | —68 31 » » » » 
| 2187 6 4 7 |—69 34 | Doble nebulosa. 
14 2210 | 6 12 3 | —69 5 | Nebulosa brillante y extensa. 
Ñ-. 2214 6 13 4 | —68 13 » » muy bien resuelta. 
Estrellas: variables 
Nombre 1900 Magnitud == p 
pe Observaciones 
la, de la estrella| Ascensión recta Declinación Máxima | Mínima 
X 
2 E Dofada| 4» 35m 36: | — 62% 16” 4 Dl 6,7 Es además doble y de color muy rojo 
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'DoraDa. Jctiol. Nombre vulgar aplicado á varios 
peces, por su color, y particularmente á algunos per- 
tenecientes á los géneros Coryplaena C. V. (CorI- 
FENA) y Chrysophrys Cuv, 

En el golfo de Vizcaya la Odlada melanura. 

El género Cárysophrys Cuv., del orden de los 
acantópteros, familia de los espáridos, comprende pe- 
ces que tienen una fosa en el dorso en que pueden 
alojarse los radios espinosos de la aleta dorsal, los la- 
dos de la cara cubiertos de escamas, de cuatro á seis 
caninos cónicos en la parte anterior de las mandíbu- 
las, los molares superiores dispuestos 
á cada lado en tres ó más series, las 
escamas medianamente grandes y 
seis branquias. Comprende este gé- 
nero unas 20 especies propias de los 
mares cálidos y templados; en los de 
Europa se encuentran las siguientes: 

Ch. aurata C. V. (V. lám. Pe- 
CÉs, III, fig. 6), de 30 á 60 cm. de 
long., con la parte espinosa de la 
aleta dorsal visiblemente más alta 
que la parte blanda de la misma, el 
segundo y el tercer radio de la anal 
casi iguales entre sí, y el color ne- 
gro azulado con unas 20 fajas longi- 
tudinales doradas en cada costado; 
una mancha violácea obscura sobre 
el ángulo del opérculo y una faja 
amarilla entre los ojos. Viven estos 
peces en el Mediterráneo y en las 
costas europeas del Atlántico, hasta 
Inglaterra; se encuentran también 
en las lagunas salobres que comuni- 
can con el mar; remueven con tre= 
cuencia las arenas en busca de mo- 
luscos, y se retiran en invierno á 
protnndidades mayores. Su carne es 
comestible y muy sabrosa. y se co- 
me, no sólo fresca, sino también en 
conserva; en tiempos de la antigua 
Roma se criaban ya doradas en Ve- 
necia, en lagunas, para comerlas. 

Ch. crassirostris C. V., de colo- 
ración semejante á la de la especie 
anterior y con la parte espinosa de 
la aleta dorsal apenas más alta que 
la parte blanda de la misma y el se- 
gundo radio de la anal mayor. que el tercero. Vive 
esta especie en el Mediterráneo y es muy poco fre- 
cuente; algunos autores suponen que se trata de in- 
dividnos muy viejos de C2. aurata, 

Doraba. Geog. Lug. de la prov. de Pontevedra, 
t. m. de Redondela. 

. DoraDa. Geoy. Ciénaga de Colombia, dep. de 
Magdalena, prov. de El Banco, entre Corredor y 
Puerto Nacional. Tiene 75 km.? de sup. | Quebrada 
afl. del Carare en el dep. de Santander. || Puerto del 
bajo Magdalena, con est. f. c. 

DoraDa (La). Geo. Ranchería y dist. de la Rep. 
Argentina, prov, de Catamarca, dep, de La Paz; 650 h. 

DORADAS. (Geoy. Río de Venezuela, Est. de 
Táchira. 

DORADIELLO. (Geoy. Lug. de la prov. de 
Oviedo, t. m. de Llanes. 

DORADILLA. f. Bot. La doradilla común es el 
Ceterach oficinarum; la de Nueva Granada es el 
Acrostichum fiavens; la de Chile es la Anagallis alter 
nifolia. 
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DORADILLO. (Etim.—De dorado; forma dim.) - 
m. Hilo delgado de latón, que sirve para engarces y 
otros usos. [| C. Ztica. Calificativo del caballo melado 
ó de color de miel con reflejos dorados. 

Dorapizo. Geog. Cordillera de la prov. de Bada- 
joz, t. m. de Garvaynela, 

DoraniLO. Geog. Arr. de la Rep. Argentina, 
prov. de Buenos Aires, partido de Tres Arroyos, 
uno de los orígenes del Claramecó. 

DORADO, DA. (Etim. — Del lat. deawratus.) 
adj. De color de oro. [| fig. De mucho precio ó valor. 


La Capilla dorada (Catedral Nueva de Salamanca) 


Edad DORADA, siglos DORADOS. || Dícese de la caballe- 
ría que tiene el color de almagre acaobado. || m. Pez 
del orden de los acantopterigios. [| DoraDURA. 

Dorano. letiol. V. DoraDa. 

Dorano. m. Quím. y Tecnol. V. Oro. 

Dorano. Geog. Río de Bolivia, dep. de Chuquisa- 
ca, prov. de Tomina, formado de varias corrientes 
llamadas Sopachui, Horcas, Frutamayu, Matela, Ta- 
cos, etc. Más adelante toma los nombres de Segura, 
Villar, y, por último, Acero, que da nombre á una 
provincia, 

Dorano. (eog. Ciénaga de Colombia, dep. de 
Magdalena, prov. de El Banco, que tiene 28 km.? 
de sup. y comunica con la de Afado. |] Río en la in- 
tendencia de Meta, afl. de la der. del Caparro. || 
Puerto fluvial del Alto Caquetá, oril. der. del 
Vaupés. 

Dorano. Geog. Ald. de la Rep. de Honduras, 
dep. de Colón, mun. de Iriona, 

Dorano. Geoy. Lug. de Méjico, con est. f. c. 
Central en el Est. de Chihuahua. | Hacienda del 
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Est. de Veracruz, mun. de Ixhuatlán; 163 h. || Ha- 
cienda del Est. de Sinaloa, mun. de Culiacán; 311 h. 

Dorabo. Geog. Pobl. y mun. de Puerto Rico, p.j. 
de San Juan; 4,500 h. Molinos. Fab. de ron. Cose- 
cha de café, tabaco, algodón, cereales, etc. Maderas. 
Ganado vacuno y caballar. El terreno es llano, re- 
gado por el río de la Plata. 

Dorano ó CuLesros. Geog. Río de Panamá, que 
des. en el Atlántico, en el límite de Costa Rica. 

Dorano. Geog. Cerro del Uruguay, dep. de Rive- 
ra, en su parte NO. 

Dorabo. Geog. Río de Venezuela, Est. de Los 
Andes, que nace en la sierra de Mérida, se une al 
Caparro y después ambos des. en el Apure. 

Doravo (EL). Geog. ant. é Hist. País legendario 
de la América, cuya situación variaba en cada una 
de las versiones que acerca de él circularon, no sólo 
durante la era de la conquista, sino en los tiempos 
posteriores. Después de cada fracaso de las expedi- 
ciones que afluían en su busca, periódicamente rena- 
cía como el ave fénix de la fábula. Se le suponía una 
ciudad ó reino situado en un sitio recóndito inaccesi- 
ble y lleno de inmensas riquezas. La sed de oro y 
las narraciones exageradas de los primeros explora= 
dores alimentaron continuamente esta leyenda. La 
más fidedigna versión acerca de Ex Dorabo es la que 
lo situaba en la meseta de Colombia, donde efectiva- 
mente existían antes de la conquista bastantes obje 
tos de oro labrado y esmeraldas. El rey ó el gran 
sacerdote de los chibchas, en ciertas ceremonias, se 
embadurnaba el cuerpo con una resina odorífera, á 
la que cubrian de polvos de oro, y se bañaba en el 
lago ó el río, á cuya ceremonia debió aludir el nom- 
bre de En Dorano. Estos indios también tenían la 
costumbre, en sus fiestas religiosas, de arrojar pre- 
sentes en figurillas de oro y piedras preciosas á las 
lagunas sagradas que, como la de Guatavita, han 
sido exploradas recientemente, desenterrándose un 
buen número de dichos objetos. 

Pedro de Limpias, que en la expedición de Feder- 
mann por el interior de Venezuela llegó hasta Bogo- 
tá, de donde regresó á Coro en 1540, trajo las pri- 
meras noticias acerca del fabuloso En Dorano. Las 
expediciones más famosas que tuvieron origen en la 
leyenda, fueron las de Gonzalo Pizarro (1541), 
acompañado de Francisco de Orellana y un lucido 
ejército; las expediciones de Fernán Pérez de Que- 
sada y Felipe de Hutten (1545), Pedro de Ursúa 
(1559). Martín de Proveda, Nuílo de Chaves (1560), 
Pedro de Silva (1569), Gonzalo Jiménez de Quesa- 
da (1579), Antonio de Berrio (1584), los legos 
franciscanos fray Domingo de Brieva y fray Andrés 
de Toledo (1637), sir Walter Raleigh (1617), etc. 

Tanto los españoles como los alemanes é ingleses, 
estaban fascinados tocante á EL DoraDo, y difícil 
sería citar cualquier mito que haya ejercido una 
atracción tan poderosa sobre los hombres. Belalcázar 
lo buscó en la planicie de Cundinamarca; Pizarro y 
Orellana en los bosques vírgenes de la Canela y ori- 
llas del Amazonas; los dos (Quesada exploraron los 
contrafuertes de la cordillera oriental de los Andes de 
Colombia, llegando hasta los bosques que se encuen- 
iran entre el Meta y el Caquetá; Hutten, Martín de 
Poveda y Pedro de Silva vagaron por los llanos de 
Venezuela y Nueva Granada; Orsúa y Antonio de 
Berrio atravesaron el continente de E. á O., así 
como Nuflo de Chaves, que ascendió al Perú, tras- 
pasando el misterioso Chaco desde las orillas del 
Plata. 
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Después de la conquista de Colombia, efectuada 
por Gonzalo Jiménez de Quesada, razonablemente 
debía haberse extinguido esta leyenda. Pero la ilu= 
sión de los buscadores de tesoros le colocó como fan- 
tasma dorado, «cuyas fauces jamás se saciaban con 
las almas de héroes», como dice un autor, alzándose 
en los más distantes lugares del continente, y cuya 
única autenticidad se fundaba en lo desconocido del 
territorio. El más vago rumor le daba nueva vida y 
certidumbre. No habiéndose encontrado aquella ciu— 
dad é imperio fabuloso en la meseta de Colombia, los 
aventureros y exploradores le buscaron entre los in= 
dios de los valles del Caquetá y Putumayo. Toda la 
región comprendida entre el lago de Maracaibo has- 
ta las cascadas del Huallaga, desde los Andes hasta 
el río Caroni, no ha vuelto á explorarse y registrarse 
tan minuciosamente como lo fué entonces, hasta la 
época contemporánea. El sur de Chile y el centro 
del Brasil han sido también objeto de numerosas pes- 
quisas sin mayor éxito. 

En la época de las conquistas del Perú y Méjico 
circularon siempre versiones semejantes. Los nume= 
rosos tesoros encerrados por incas fugitivos escondi- 
dos en las selvas, dieron lugar á similares consejas, 
que atrajeron también á muchos buscadores. Con el 
tiempo ha venido á convertirse la leyenda de Ex 
Dorabo en un mero símbolo de cualquier región ó 
empresa que ofrece oportunidades para la fácil ad= 
quisición de riquezas. 

Bibliogr. En busca de El Dorado, serie de ar- 
tículos (Febrero á Julio) del Boletín de la Unión Pan- 
americana (Wáshington, 1912). 

Dorano (EL). Geog. Cerro de la Rep. Argentina, 
prov. da Mendoza, en los Andes, á los 32% 29” lat. S. 
y de 2,680 m. de a. [| Lag. de la prov. de Buenos 
Aires, partido de Lincoln, cuartel 7. || Río de la gob. 
de Formosa, afl. del Pilcomayo. |] Colonia de la prov. 
de Córdoba, dep. de Unión. Tiene 200 km.? de su- 
perficie. 

Dozano (EL). Geog. Centro minero de Chile, prov. 
de Coquimbo, mun. de Vicuña. Oro y plata. 

Dorabo (MERCEDES Berzú Da). Biog. Poetisa bo- 
liviana, hija del general Manuel y de la novelista 
Juana Manuela, n, en La Paz (1835-1879). Pasó 
muchos años en Europa, y especialmente en París, 
donde sostuvo relaciones con los más conocidos lite= 
ratos. Al ser asesinado su padre se trasladó con su 
esposo al Perú y allí se dió á conocer como dis 
tinguida escritora, publicando inspiradas composi- 
ciones que le dieron gran fama. Tradujo también va- 
rias obras de Shakespeare, Byron y Lamartine. 
Dorano MonTERO (Pevro). Biog. Jurisconsulto y 
escritor español, n. en Navacarros (Salamanca) en 
19 de Mavo de 1861. A consecuencia de una des- 
gracia sufrida cuando contaba cuatro ó cinco años 
perdió el antebrazo derecho. Hizo sus estudios en la 
universidad de Salamanca, para la que había conse- 
guido, por oposición, una beca, y después de docto- 
rarse, pasó á Bolonia donde estudió profundamente 
la antropología criminal. Catedrático de Derecho po- 
lítico v administrativo de la universidad de Granada, 
por oposición, explica hoy Derecho penal en la de 
Salamanca, materia que Dorao MoNTERO domina 
como pocos en España, especialmente en lo que se re- 
fiere á las modernas teorías penales. Es uno de los 
juristas que más han contribuido á la transformación 
de la conciencia colectiva en España orientándola 
en el sentido realista. Defensor de las soluciones ra- 
dicales, es, no obstante, un escritor objetivo que 
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goza de sólida reputación en el extranjero. Ha cola=. 


borado en muchas revistas profesionales y de cultn- 
ra general como La España Moderna, La Lectura, 
Vuestro Tiempo, Vida Nueva, etc., estudio que re- 
vela una vasta erudición, y ha escrito las siguien- 
tes obras: La antropología criminal en Italia (Ma- 
irid, 1890), El positivismo en la ciencia jurídica 
y social ttaliana (Madrid, 1891), Problemas juridi- 
cos contemporaneos (Madrid, 1893), Estudio crítico 
sobre la doctrina de Garoralo Y de la nueva escuela 
penal italiana (Madrid, 1893), Problemas de derecho 
penal (Madrid, 1895). 2417 Reformatorio de Elmira 
(Madrid, 1898), Estudios de derecho penal preventivo 
(Madrid, 1901), El derecho penal en Iberia (Madrid, 
1901), Asilos para bebedores (Madrid, 1901), Dez 
problema obrero (Salamanca, 1902), Bases para un 
nuevo derecho penal (Barcelona, 1902), Valor social 
de leyes y autoridades (Barcelona, 1903). Nuevos de- 
rroteros penales (Barcelona, 1905), Los peritos médi- 
cos y la justicia criminal (Madrid, 1906), De crimi- 
nología y penología (Madrid, 1906), El derecho y sus 
sacerdotes (Madrid, 1909), La psicología criminal en 
nuestro derecho legislado (Madrid, 1910), y El dere- 
cho protector de los criminales (Madrid, 1913). 

Bibliogr. J. Martínez Ruiz, La Sociología 
criminal (Madrid, 1899): Adolfo Posada, Literatura 
y Problemas de la Sociología, págs. 206-7 (Barce- 
lona, 1902); Santiago Valentí Camp, Premoniciones 
y Reminiscencias, cap. IV, págs. 61-94 (Barcelo- 
na, 1907); Santiago Valentí Camp, La Intelectuali- 
dad Contemporánea: Pedro Dorado, Hi Diluvio (Bar- 
celona, 31 de Marzo de 1913). 

DORADOR, RA. F. Noreur. — It. Indoratore. — 
In. Gilder.— A. Vergolder. — P. Dourador. — C. Dau- 
rador, — E. Oristo, orumisto. m. El que tiene por oficio 
dorar, 

DORADOS (Los). Geog. Barrio rural de Cuba, 
prov. de Oriente, mun. de Palma Soriano; 1,972 h. 

DORADURA. f. Acción y efecto de dorar. 

DORAK-EL-ATIK. Geog. Ciudad de Persia, 

prov. de Khuzistan, sit, á oril. del Yerahi, afl. del 
Karún, cerca de la frontera turca; 8,000 h. Centro 
comercial importante. Es cap. de la región llamada 
Dorakistán. 
. DORAKISTÁN. Geoy. Región de Persia, prov. 
de Khuzistan. Se extiende entre el golto Pérsico y la 
frontera turca. Es llana y pantanosa, esto último á 
consecuencia de las persistentes inundaciones de los 
ríos Yerahi y Karún. 

DORAKWURA. (Geog. Pobl. de la Rhodesia 
del Norte (Africa del Sur), sit. á oril, del río Zuga, 
afl. del lago Ngamí. 

DORAL Y ANUNCIBAY (Antonio). Bio. 
Marino de guerra español, n. en Cartagena y m. en 
Madrid (1788-1855). A los quince años ingresó en 
la Armada, y al año siguiente fué promovido á alfé- 
rez de fragata. Navegando en el navío Santa Ana 
se encontró en el combate de Trafalgar y ascendió á 
alférez de navío en 1805. Navegó luego en la fraga- 
ta Prueda y en el navío Concepción, en 1808 fué des. 
tinado al sexto regimiento de marina, con el que 
asistió á los combates de Espinosa de los Monteros, 
Orrantia, Lugo y Astorga, Y, por su comportamien- 
to, fué ascendido á teniente de fragata. En 1814 as- 
cendió al empleo inmediato, y el mismo año mandó 
la goleta Bailén y se encontró en el sitio y toma de 
San Sebastián, Al año siguiente tomó parte en el 
movimiento organizado por el general Díaz Porlier 
en favor del restablecimiento de la Constitución y 
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fué encarcelado, no recobrando la libertad hasta 
1819. Pasó entonces á Cuba y se le dió el mando del 
bergantín Jacinta, practicando varias comisiones. En 
1822 salió para España y, en la travesía, apresó una 
goleta corsaria colombiana. En 1823 pasó á mandar 
la corbeta Diana, y luego embarcó en el navío Asia 
como oficial de órdenes de la división naval, man= 
dada por el capitán de navío don Roque Guruzueta, 
asistiendo al levantamiento del bloqueo del Callao y 
al combate que siguió. Después de la batalla de Aya- 
cucho, marchó á Filipinas con la división compuesta 
del navío Asia, los bergautines Aquiles y Constante 
y la fragata transporte Clarinton, pero al llegar á la 
rada de Umatag se sublevó la tripulación del Asia y 
fué desarmado, como los demás oficiales, por la ma- 
rinería y llevado á tierra. En 1826 pudo repatriar- 
se, y en España supo que había sido ascendido á 
capitán de navío el año anterior. Se le confió en= 
tonces el mando del bergantín Fuadiana, encomen= 
dándosele, además de la vigilancia de las costas, la 
rectificación de los planos y cartas de las rías de 
Vigo, Pontevedra, Villagarcía y Muros. En 1836 
fué nombrado capitán del puerto de Cádiz, cargo que 
desempeñó hasta 1840. Fué más tarde comandañte 
general interino y luego en propiedad del Ferrol, vo- 
cal de la Junta Directiva y Consultiva de la Armada, 
ingeniero general de Marina de 1852 á 1853 yv mi- 
nistro de Marina en esta última fecha, habiendo des- 
empeñado interinamente dicha cartera dos años an- 
tes. Con motivo de la revisión de un contrato de 
carbones con la casa Pinto Pérez, fué discutida su 
conducta por sus compañeros y, por fin, obligado á 
salir del ministerio. Poco después presentó al Con- 
greso una reclamación para que fuese examinada su 
conducta y, aunque fué admitida, murió antes de 
que se diese el dictamen. Había sido también gentil— 
hombre de cámara, comendador de Carlos 11, dipu- 
tado y senador. Escribió una memoria, titulada 
Círculo de marcar para perfeccionar la aguja de la bi- 
tácora (1848), con la descripción de un instrumento 
inventado vor él. 

DORAMA. Geoy. Ciudad de Arabia, en el Ned- 
jed, sit. al NO. de Er-Riad y al O. de los montes 
Es Sedeir; 5,000 h. A ella convergen varios caminos 
importantes, entre ellos el de la Meca. En 1818 tué 
destruída por el egipcio Ibrahim; pero más tarde fué 
reedificada. 

DORAMAS. (eog. Montaña y bosques de Ca- 
narias, t, m. de Teror, de la isla de Gran Canaria. 
Su frondosidad, la abundancia de sus manantiales, 
especialmente en el sitio denominado Madres de 
Moya, el lug. llamado la Catedral y lo delicioso de 
su clima han divulgado su fama fuera del archipiélago. 
Hoy no es siquiera sombra de lo que fué. Viera y 
Clavijo lo describió en tono entusiástico ea 1780 
cuando las talas hadían mermado la belleza de la 
selva. En 1830 tuvo el naturalista Berthelot ocasión 
de comprobar personalmente la devastación de que 
era objeto el monte. Disputado por los ricos hacenda- 
dos y los municipios vecinos, perdió, en las represa- 
lias de unos y otros, parte de su arbolado. En 1823 
Fernando VIT otorgó al general Muralles, en pago de 
los servicios que éste le había hecho. la mayoría de 
los montes sit. entre Moya y Armas, Entonces co- 
menzaron las grandes talas de la selva de la que aún 
existen algunos bosques. Llámase Montaña Doramas 
en recuerdo del caudillo del mismo nombre. 

Doramas. Biog. Ultimo guanarteme de Telde, en 
la isla de la Gran Canaria, que defendió á su patria 
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con heroísmo digno de mejor suerte, y en la batalla 
de Arucas desafió á duelo á los jefes españoles, matan- 
do áuno; pero el general Pedro de Vera logró herir- 
le y cogerle prisionero, muriendo á las pocas horas y 
siendo enterrado al pie de la montaña que lleva su 
nombre. 

DORAN. m. Doraz. 

Doran (Juan). Biog. Escritor inglés, n. y m. en 
Londres (1807-1878) de familia irlandesa; en suju- 
ventud vivió en Francia y Alemania y, contando 
sólo quince años, compuso el melodrama The mwan- 
deving Jem para el teatro Surrey. Más tarde estuvo 
al frente de la redacción de Athenaeum y después di- 
rigió la publicación Votes and Queries. Sus obras 
se distinguen por su amenidad. Entre sus últimos 
escritos merecen citarse: Zilia dolorosa (Londres, 
1852), Table traits and something of them (1854, 
4.* ed., 1868), Habits and men (1854), The Queens 
of the house of Hanover (1855), Knights and their 
days (1356), Monarchs retired from Business (1857), 
History of court fools (1858), The Last Journals of 
Horace Walpole (1859), New Pictures and old 
Panels (1859), Their Magestie's servamts (1860), 
Book of the princes of Wales (1860), Memoir of 
Queen Adelaide (1861), Saints and Sinners (1868), 
A souvenir of the War of 1870-71 (1811), A lady 
of the last century (1873), Mann and Manners at 
the court of Florence (1876), London and the Jaco- 
bite times (1877), Memories of our Great Towns 
(1878) é ln and about Drury Lane (1885). 

DORANDA. Geog. Puesto militar inglés de la 
India, en la prov. de Behar, región de Chota Nag- 
pur, dist. de Lohardaga, sit. en una llanura bañada 
por varios al. del río Subanrika. Fué fundado en 
3840 y á su alrededor se ha ido formando la ciudad 
de Ranchi. z 

DORANGE. (G:09. Pobl. y mun. de Francia, 
en el dep. de Puy-de-Dóme, dist. de Ambert, cant. 
y á 13 km. de la est. f. c. de Arlanc; 2990 h. 

DoranaE (Acustín Juan). Biog. Escritor y pro- 
fesor francés, n. en Laval en 1816. Después de ter- 
minar sus estudios fué profesor del colegio de Lo- 
rient (1535) y más adelante lo fué del de Tours que 
dirigió también, como asimismo la biblioteca de di- 
cho colegio, en la que había 2,000 manuscritos y 
numerosas ediciones de obras raras que DorANGE 
trasladó á Biarritz cuando los alemanes se dirigían 
á4 Tours. Escribió: Cours de dessin linéal (1840), 
Cours d'Arithmétique pratique (1843), Atlas univer- 
selle de Géographie ancienne et moderne comparée 
(1853), Abrégé biographique et chronologique de 'His- 
toire générale (1854), Notices sur VPabbaye royale de 
Saint-Martin de Marmousier-les-Towrs (1868) y un 

Catálogo de la biblioteca de Tours. 

Dorawncz (Jacopo NicoLás Prnro). Bioy. Poeta 
francés, n. en Marsella y m. en París (1786-1811). 
Dejó las obras Bouquet lyrigwe (París, 1809), Poésies 
posthumes (París, 1812), fragmentos de una traduc- 
ción de la Jerusalén livertada de Tasso, y la traduc- 
ción completa de Las Bucólicas de Virgilio, consi- 
derada por Dussault como la mejor que se había 
hecho hasta entonces. 

Bibliogr. Beuchot, Vouwveaw Nécrologe des 
hommes nés en France, etc. (París, 1812). 

DORAR. 1.* acep. F. Dorer. — It. Dorare, indora- 
re. — In. To gild. —A. Vergolden. —P. Dourar. — 
C. Daurar. —- E. 0ri, orumi. (Etim. — Del lat. deau- 
rare. formado del pref. de int. y aurum, oro.) v. a. 
Cubrir con oro la superficie de una cosa. [| fig. Pa- 
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liar, interpretar favorablemente las acciones malas ó 
que parecen tales. 


Dorar. Zecnol. V. Oro. 
DORAS. (lítim. — Del gr. dóry, lanza?) m. 


Zctiol. (Doras C. V.) Género de peces fisóstomos 
abdomivales de la familia de los silúridos, caracteri- 
zados por tever la aleta adiposa breve, la aual breve 
también, las abdominales situadas imás atrás que la 
dorsal y con siete radios, seis barbillas, los dientes 
muy delgados, el paladar sin dientes, la hendedura 
bucal estrecha, la nuca cubierta de anchas placas 
óseas, una apófisis larga sobre las aletas pectorales 
y una serie longitudinal de placas espinosas sobre 
el dorso y la cola; comprende seis especies que viven 
en los ríos de la América del Sur que desembocan 
en el Atlántico, Una de ellas es el D. costatus Lacép., 
de 30 450 cm. de longitud y color pardo obscuro 
con una faja longitudinal amarilla en cada costado 
y una mancha negruzca grande en la aleta dorsal, 
que vive en los ríos del Brasil y de la Guayana. 


DORASQUES. Zitnogr. Indígenas de Costa 
Rica, que habitan en la orilla meridional de la bahía 


del Almirante y pertenecen á la familia de los tala- 


MANCAS. 

DORAT. Geo. Pobl. y mun. de Francia, en el 
dep. de Puy-de-Dóme, dist. y cant. de Thiers, 43 
km. de la est. f: c. de Noalhat y Courty; 680 h. 

Dorar (Lg). Geoyg. Cant. del dep. del Alto Vien- 
ne (Francia), en el dist. de Bellac. Comprende 12 
muus. con 11,730 h. Su cab, es la ciudad del mis- 
mo nombre, sit. cerca del Brame; 2,900 h. Posee 
un templo romano del siglo x1, restos de murallas 
antiguas y un hipódromo. Fab, de ornamentos reli- 
giosos, guantes y jabones. Est. en las l. f. de Limo- 
ges á Poitiers y de Saint-Sulpice-Lauriéres á Poi- 
tiers. Esta pobl. fué fundada por Clodoveo, quien 
hizo levantar un templo para conmemorar la victoria 
de Vovillé. Destruída más tarde, fué reedificada des- 
de el siglo x1 al xv. 

Dorar (CLaunio Jos). Bioy. Literato francés, 
n; y m. en París (1734-1780). Mosquetero en su ju- 
ventud, abandonó el servicio para dedicarse por com- 
pleto á la literatura, dándose á conocer por una Ré- 
ponse d' Abailard y Heloise (1759), que tué muy bien 
acogida por el público. Al año siguiente dió al tea= 
tro la tragedia Zulika, que no obtuvo más que siete 
representaciones, y tres años después Théagéne et 
Charriclée, que sólo se representó una vez. Continuó, 
sin embargo, escribiendo obras que le reportaban 
gastos enormes, pues no sólo las imprimía lujosa- 
mente, sino que compraba 300 localidades de la Co- 
media por representación y abandonaba á los artis- 
tas sus derechos de autor. Intentó tres veces, sin 
resultado, ingresar en la Academia Francesa, y se 
enemistó con casi todos los literatos por las burlas 
de que les hacía objeto. Entre sus restantes obras 
dramáticas cabe citar: Régulus (1165), Les dun Rei- 
nes (1769), La feinte par amour (1773), Le malheu- 
reus imaginaire (1776), Les Próneurs ou le Tartufe 
tittéraire (1777), Le Chevalier francais € Turin 
(1778), Le Chevalier francais y Lonares (1778), Ra- 
seide (1779), Zoramis (1780). Le Celibataire. Escri- 
bió además: Baisers (1770), Les sacrifices de Pamour 
ou Lettres de la vicomtesse de Senanges eb du-cheva- 
lier de Versenay (1771), Les victimes de Damour 0% 
lettres de quelques amants célebres (1776). Sus obras 
completas fueron publicadas en 20 volúmenes (Pa- 
rís, 1764-1780) y luego se hizo una selección en 


tres (1827). 
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Bibliogr. Desnoiresterres, Le chevalier Dorat et 
les poetes légers du XVI11* siécie (París, 1887); 
L. Bachaumont, Mém. sécrets, t. I, cap. X, XIV 
y XV (1777); Ch. Collé, Journal historique, t. VII 
(París, (1805-7); A. Houssaye, Le café de la Re- 
gence, t. 11 (1842). 

Dorar (Jarmu). Biog. Literato francés, n. y m. en 
Limoges (1577-1626). Fué arcediano de la catedral 
de Reims y escribió: La Nymphe rhemoise au voi 
(Reims, 1610) y 4dvis au lRtoi contre les emécrables 
menaces des fauz oracles des prothées de la France 
(Burdeos, 1621). Du Boys publicó una colección de 
sus Poésies (Limoges, 1861). 

Dorar ó Daurar (Juan). Bioy. Poeta francés. 
V. DINEMANDY. 

DORAY. m. Germ. CapITÁN. 

DORAYI ó DHORAYI. (Geog. V. DnorapJ1. 

DORBAY ó D'ORBAY. Bioy. Familia de ar- 
quitectos franceses de los siglos XVII y xvI1; sobre 
salieron Francisco, n. en París (1634-1697), hijo de 
un maestro albañil del mismo nombre. Fué arquitecto 
del rey y construyó el Colegio de las cuatro nacio- 
nes, ocupado actualmente por el Instituto de Fran= 
cia. En 1671 fué elegido académico y trabajó en las 
obras del palacio de Versalles. Juan, hijo de Fran- 
cisco (1) y hermano del anterior, trabajó en las obras 
reales de Versalles, Marby v Chantilly. Mencionan 
los biógrafos los nombres de Tomás, Nicolás y Juan 
Pedro, que ocuparon varios cargos honoríficos. 

DORBÉ. (Geoy. Lug. de la prov. de Lérida, 
t. m. de Jou. 

DORBENEO (San). Hayiog. Abad del monas- 
terio fundado por san Columbano en lona ó Icolm- 
kill, una de las islaz Hébridas; m. el 28 de Octubre 
de 713. 

DORBETA. Geoy. ant. Ciudad de Armenia, en 
la Sofene, sit. á oril. de un afl. por la izq. del 
Eufrates. 

DORCA (Francisco Javier). Biog. Sacerdote y, 
escritor español, n. y m. en Gerona (1736-1806). 
Estudió Derecho en la universidad de Cervera, sien- 
do nombrado poco después substituto, y en 1772 
profesor de jurisprudencia y letras humanas de la 
misma universidad. Era muy erudito en latín, grie- 
go é historia, como lo demostró en algunos discursos 
leídos en diversas solemnidades. En 1778 fué nom- 
brado canóvigo de la catedral de su ciudad nativa, 
dedicándose exclusivamente desde entonces á los 
ejercicios devotos y al estudio. Su obra más impor= 
tante es la titulada Colección de noticias para la his- 
toria de los santos mártires de Gerona y de otras re= 
lativas á la Santa Iglesia de la misma ciudad, etc. 
(Barcelona, 1806). Se trata de una obra muy nota= 
ble, tanto desde el punto de vista histórico, como 
crítico, pues en ella el autor, dando pruebas de gu eru- 
dición y criterio, subsana errores admitidos corrien- 
temente. Escribió, además: De jurisprudentiae cum 
eloquentia foedere y Oratio ad academicos cervarienses 
(1771), /nter solemnia parentalia Philippi Y magna 
nimi Cervariae academiae conditoris munificentissimi 
Oratio, ete.. discurso; Memorias y noticias para la 
historia de S. Feli, mártir gerundense, llamado el 
Africano (1199); Discurso sobre el primado del Papa 
(Gerona, 1802), Discurso sobre la potestad del obispo 
(Gerona, 1803), Verdadera idea de la sociedad civil, 
gobierno y soberanía tempora? (1803); De las ventajas 
del gobierno monárquico (1803), Francisci Xaverii 
Dorca Gerund. jur. civ. dost. ef ez-proffessoris huma- 
utor litter. Rey. cervar acad. orationes, Manual de 


DORAT. — DORCATONINOS 


veflexiones sobre la verdadera religión católica d moti- 
vos de la credibilidad (1804), y Discurso en que se 
manifiesta que la potestad soberana la reciben los prin- 
cipes inmediatamente de Dios y no del pueblo (1806). 
Dejó sin publicar varias obras, entre ellas la titulada 
Episcopologio de la iglesia de Gerona. 

DORCADION. (Etim. — Del gr. dorkás, gace- 
la.) m. Entom. (Dorcadion Dalm.) Género de coleóp- 
teros de la familia de los cerambícidos, tribu de los 
lamiinos, caracterizados por tener las antenas de 
11 artejos, setáceas, bastante gruesas, no ciliadas. 
casi siempre no tan largas como el cuerpo; la cabeza 
arqueada en el vértex y apenas asurcada entre las 
antenas; el coselete más ancho que largo y con una 
protuberancia ó una espina á cada lado; los élitros 
poco más anchos en la base que el borde posterior 
del coselete, redondeados en los hombros, con el 
máximo de anchura en su parte media, á lo menos 
dos veces tan largos como anchos en junto, redon- 
deados en el extremo cada uno de por sí y casi sol- 
dados; las alas atrofiadas y las patas cortas y grue- 
sas, con los fémures nunca clavitormes. Comprende 
este género unas 70 especies europeas que suelen 
encontrarse en el suelo, en los muros, sobre piedras 
ó debajo de eilas, se presentan á veces en abundan= 
cia, sobre todo en sitios elevados, y cuando se las 
coge producen un sonido estridulante frotando con 
el coselete la base de los élitros; muchas de ellas se 
encuentran en España. Entre las más comunes me= 
recen citarse las siguientes: 

D. molitor L., de 9 á 11 mm. de longitud, ne- 
gruzco; los élitros llevan una raya longitudinal de 
pubescencia blanquecina junto á la sutura, otra bu- 
meral y otra intermedia más corta; el coselete es 
negro con dos fajas longitudinales de pubescencia 
blanca. 

D. fulginator L., de 13 á 15 mm. de longitud, 
negro; los élitros están recubiertos de fina vellosidad, 
cenicienta ó blanquecina, con fajas blancas. 

D. atrum 111., de 13 á 15 mm. de longitud, ne- 
gro; el coselete con la línea media lisa y el resto 
densamente rugoso-punteado; los élitros finamente 
rugosos y con puntitos pequeños dispersos. 

D. Lorquini Fairm., de 15 mm. de longitud; ne- 
gro, brillante, con finísima puntuación en el cosele- 
te. Vive en Sierra Nevada. 

D. Escalerai Lauff., de 11 mm. de longitud, ne- 
gro, lustroso, con puntuación gruesa, casi rugoso. 
Se encuentra en el Moncayo. 

DORCAS. (Etim. —Del gr. dorkas, gacela.) 
f. Nombre propio de mujer. 

Dorcas. Biog. bibl, Traducción griega del nom= 
bre arameo Tabitha, mujer natural de la ciudad de 
loppe, insigne por su grande caridad para con los 
pobres. Después de muerta fué resucitada por el 
apóstol san Pedro. (Actos IX, 36-42). 

DORCATOMA., f. Entom. (Dorcatoma Herbst.) 
Género de coleópteros de la familia de los anóbidos 
y tribu de los dorcatominos. Son insectos menudos, 
de cuerpo oval, antenas no dentadas interiormente; 
metasterno prolongado anteriormente entre las cade- 
ras intermedias en uva lámina en forma de yunque 
en la cual reposa el borde anterior de la cabeza do- 
blada. Cítanse de este género las especies D. chry- 
somelina Sturm., D. favicornis F., D. setosella 
Muls., D. Dommeri Rasenh., todas de unos 2 mm. 

DORCATONINOS. Zntom. Tribu de coleópte= 
ros de la familia de los anóbidos. Son todos muy 
pequeños. Están provistos de fosetas metasternales y 
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Dorchéster. — Vista general 


abdominales, en las cuales se alojan las cuatro patas 
posteriores. Viven debajo de las cortezas de los ár= 
boles, en las habitaciones. Se alimentan de subs- 
tancias vegetales. Entre sus géneros se cuentan: 
Mesothes Muls., Mesocaelopus Jaca., Theca Muls., 
Dorcatoma Herbst., Enneatoma Muls., Amblytoma 
Mols. 

DORCEA. Mit. Célebre fuente de Esparta que 
tomó su nombre de Dorceo, por habérsele erigido á 
éste un monumento en aquellos lugares. 

DORCEAU. Geoy. Pobl. y mun. de Francia, 
dep. del Orne, dist. de Mortagne, cant. y á 2 km. 
de la est. f. c. de Remalard; 660 h. 

DORCEO. Mit. Uno de los perros de Acteón, 
enyo nombre significa «el de vista penetrante». l| 
Nombre de uno de los hijos de Hixpocoon. 

DORCO. (Etim. — Del gr. dorkás, gacela.) m. 
FEntom. (Dorcus Mac Leay.) Género de coleópteros 
de la familia de los escarabeidos, subfamilia de los 
pectinicornios, caracterizados por tener las antenas 
con el escarpo largo y delgado y la maza de cuatro 
á seis artajos, pectiniforme; los ojos casi completa- 
mente divididos por el canto de la cabeza; el labro 
ancho y muy corto; las mandíbulas no 
muy grandes, ni siquiera en los machos, y en ambos 
sexos con punta aguda y detrás de ella dos dientes, 
uno de ellos mayor que el otro. Comprende este gé- 
nero más de 40 especies, de las que viven cuatro 
en Europa; la más común es el D. parallelepipe- 
aus L. de 16424 mm. de longitud, negro, mate, 
con la cabeza cuadrada, tan ancha como el coselete 
en ambos sexos; la cabeza y el coselete más anchos 
mbras; los élitros densa 
y confusamente punteados; el borde externo de las 
tibias posteriores con un solo diente, situado en Su 
mitad posterior, y el labro truncado anteriormente en 
los machos y escotado en las hembras. Se encuentra 


prominente, 


esta especie en Europa, en la madera podrida y en 
el jugo que sale del tronco y las ramas de diferentes 


árboles. 


DORCHAIN (Aucusto). Bioy. Literato fran- 


cés, n. en Cambrai en 1857. Estudió Derecho, pero 
no ha ejercido nunca sa carrera para dedicarse €x- 
clusivamente á la literatura. Ha escrito poesías muy 
delicadas y de emoción sincera, habiendo publicado 
una colección de ellas con el título de La jeunesse 
pensive (1881), que ha sido premiada. por la Acade- 
demia. Otras colecciones las ha publicado con los tí- 
tulos de Sans lendemain (1890), Vers la lumiére 
(1896), Poesies (1896), 
(1898), Ode a Michteles (1898), Pour l'amour (1901), 
etcétera. Además ha dado al teatro D'Odeon et la 
Jeunesse (1882), Alemandre Dumas (1883), Conte 
d' Aoril (1885), Mañtre Ambros, drama lírico eu Co- 
laboración con 


Stances 4 Sainte Beuve 


Coppée, música de Widor (1886); 

Rose Pautonne (1885). En otro género ha escrito 

Lart des vers (1906), Ronsara et son Ecole (1907). 

DORCHÉSTER. (:0. Ciudad de Inglaterra, 

cap. del cond. de Dorset, sit. en una colina cerca 
del Frome; 9,900 h. Aunque antigua, es una pobl. 
limpia y hermosa, con elegantes edificios y amplios 
paseos que han venido á substituir á la vía construí- 
da por los romanos, Posee tres iglesias de distintas 
contesiones, el palacio del condado que data de 1740, 
la lonja: de cereales, levantada en 1867; Casa Consis- 
torial, seminario para misioneros y Un monumento 
erigido en honor del poeta W. Barres. La industria 
de la ciudad consiste en la elaboración de cerveza y 
su comercio en la exportación de cereales. En. los al- 
rededores de DORCHÉSTER, llamada Durnovaria en la 
antigiiedad, existen las ruinas de un anfiteatro roma- 
no. las de un campamento británico y el castillo de 
Woods-ford del siglo xrv, recientemente restaurado. 
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Dorcuéster. Geog. Pobl. y parr, de Inglaterra, 
cond. de Oxford, á oril. del Támesis, y cerca de la 
est. f. c. de Culharn; 1,000 h. Data del siglo vir y 


> A A ¿llo 


Dorchéster Heights (Massachusetts) 
Torre llamada de la evacuación 


fué sede episcopal desde el siglo x1 al xv. En 635 se 
fundó allí una abadía reconstruída en 1140. En las 
aguas de su término abundan las tencas, sollos y 
barbos. 

DorcukstER. Geog. Bahía da los Estados Unidos. 
Se abre en la costa del Est. de Massachusetts, cond. 
de Suffolk y forma parte de la bahía de Boston, al 
SE. de la ciudad de este nombre. 

Dorcnúster. Geog. Cond. de los Estados Unidos, 
en el Est. de Maryland; 1,491 km.? y 28,669 h. en 
1910. Ocupa una vasta península en la bahía de 
Chesapeake y lo atraviesa el río Transquaking. Cap. 
Cambridge. | Cond. del Est. de Carolina del Sur. 
Lo bañan el río Edisto, que forma su límite O., y lo 
atraviesa el f. c. de Branchville 4 Charleston. Cap. 
Saint Georges; 1,587 km.* y 17,891 h. en 1910. 

Dorcnéster. Geog. Barrio de la ciudad de Bos- 
ton (Estados Unidos) que antes formó municipio in- 
dependiente. V. Boston. 

Dorcnúster. Geoy. Cond. del Canadá. prov. de 
Quebec; 2,359 km.* y 20,000 h. en su mayor parte 
de origen francés, sit. en la parte O. de la prov., 
junto á la frontera norteamericana, la cual está for- 
mada por el brazo SO. del río Saint John. Al N. li- 
mita con el cond. de Bellechasse, al S. con el de 
Beance y al O. con los de Levis y de Lotbiniére. Lo 
riegan los ríos Daaquam y Etchemín, pertenecientes 
como todos los del condado á la cnenca del San Lo- 
renzo. El terreno es llano y pantanoso, excepto en 
una pequeña parte de la región septentrional. La 
cap. es Sainte Henedine. 

DorcuésTER. Geog. Pobl. del Canadá, prov, de 
Nueva Brunswich, sit. á oril. del río Memerancouk, 
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que durante la marea alta sirve de vía comercial, y 
cerca de la bahía de Shepody, que forma parte de la 
de Fundy; 2,000 h. Astillero, canteras de piedras y 
minas de un combustible especial, intermedio entre 
la hulla y el asfalto. 

DORDA (Manuzz). Biog. Pintor y litógrafo espa- 
ñol, m. en Sevilla en 1870. Pintó un retrato ecues= 
tre del rey consorte don Francisco de Asís y otro del 
general O”Donnell. Dibujó un retrato litográfico de 
Ortega y Frías. : 

Dora y Lroveras (BALTASAR). Biog. Orga- 
nista, compositor y sacerdote español, n. en Ma- 
taró en 6 de Enero de 1802 y m. en la misma 
ciudad en 15 de Noviembre de 1838. Sintiendo la 
misma inclinación por la Iglesia y la música, ingre- 
só en el colegio de Montserrat, y á los riete años fué 
nombrado infante de coro, y casi niño aun, el clero y 
el ayuntamiento de Mataró le ofrecieron la plaza de 
organista de la parroquia de aquella población, que 
desempeñó poco tiempo por haberse trasladado á Bar- 
celona para perfeccionar sus conocimientos musicales. 
En la ciudad condal tuvo por maestro á don Mateo 
Ferrer y, en 1826, después de haberse ordenado de 
sacerdote, se le dió en propiedad la citada plaza de 
organista. Obtuvo, por oposición, el mismo cargo en 
la catedral de Gerona, pero no tardó en regresar á su 
ciudad natal. Caritativo, de carácter alegre é incan- 
sable en el trabajo y en la oración, se sometía á lag 
mayores privaciones y murió en opinión de santidad, 
disponiendo que fuesen quemadas todas sus obras. 
Entre éstas podemos citar un Stadat Mater, tres 
Misas de gloria, una de Requiem, que escribió para 
sus propios funerales; rosarios, lamentaciones, mo- 
teles, etc. 

DORDAL (Joskñ). Biog. Grabador español, n. en 
Zaragoza (1780-1808). Dibujó un retrato de Ramón 
Pignatelli, 

Dorban (Marrano). Biog. Pintor español del si- 
glo xvi, n. en Zaragoza. Era sobrino de José Dor- 
dal y hermano de Pablo Dordal, también zaragozano 
(n. en 1780). 

DORDAÑO. Geog. V. Santa María DE Dor- 
DAÑO. 

DORDIVES. Geoy. Pobl. y mun. de Fran- 
cia, dep. del Loiret, dist. de Montargis, cant. de 
Ferriéres; 80 h. Apeadero en la 1. f. de París á 
Lyón. 

DORDOGNE. (Geo. V. Dorvoña. 

DORDÓNIZ. Geoy. Lug. de la prov. de Burgos, 
t. m. de Condado de Treviño. 

DORDONUS (Jorar). Biog. Médico italiano: 
del siglo xv1, n. en Plasencia, Ln 1525 era profesor 
de cirugía de la universidad de Pavía. Escribió una 
obra titulada De morbi gallici curatione tractatus qua- 
tuor. Annotationes centum in simplicium materiam 
(Pavía, 1568). 

DORDOÑA. Geoy. Río de Francia, n. en la 
falda del Puy de Saney, dep. del Puy de Dóme, 
pasa ante los baños de Mont Doré y la Bourboule; 
riega los ders. de Lot, Dordoña y Gironda, atrave- 
sando los muns, de Quercy, Perigord, Bort, Argen- 
tat Bergerac y Libourne y después de 490 km. de 
curso des. en el Garona, habiendo contribuído antes 
á la formación del Gironda. Su curso es sinuoso, 
pasando par estrechas gargantas cuva profundidad 
llega á 250 m. Después forma amplios valles muy 
fértiles y pintorescos. Los af. principales de este río. 
son el Rue, Diége, Sumene, Trivusonne, Auze, Lu- 
zége. Doustre Cére Veztre é Isle. 
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DornoÑa, Geog. Dep. del NO. de Francia, for- 
mando en su mayor parte con el Perigord y el resto 
con el Agenais, el Angoumois, el Limousin y el 


La iglesia de Dordrecht, dibujo de Alberto Cuyp 


Saintonge. Tiene por límites al N. el dep. del Alto 
Vienne, al E. los de Corréze y Lot, al S. el de Lot 
y Garona y al O. los de la Gironda, Charenta In- 
ferior y Charenta. Su ext. sup. es de 9,224 km.? y 
su pobl. de 437,500 h. 

El territ. está accidentado por una serie de coli- 
nas y mesetas. Al N. existe un conjunto de eleva- 
ciones cubiertas de castañares que alternan con 
grandes landas y valles estrechos, mientras al E. el 
suelo constituye una zona rocosa y salvaje, panta- 
nosa y húmeda. El SE., por el contrario, es una faja 
de terreno muy fértil conocida con el nombre de 
Perigora Noir, rica en viñedos y árboles trutales y, 
finalmente, el O., denominado Le Double, y compren- 
dido entre los ríos Isle y Dronne, está formado por 


alturas de terreno poco productivo cubierto de pina-? 


res é interrumpido por estanqnes y pantanos, terre- 
no que gradualmente y merced á la laboriosidad de 
sus naturales va convirtiéndose en productivo y sa- 
lubre. Los valles son espléndidos por su belleza, figu- 
rando entre los mejores los del Dronne, Vezére. y 
Dordoña. En el segundo existen interesantes esta- 
ciones prehistóricas como Langerie Haute, Lange- 
rie Basse, Madeleine. Moustier, Cro-Magnon, etc., y 
en el último, estrecho en un principio y mucho más 
aucho después, á medida que avanza el curso del 
río, hay bellos paisajes y lugares pintorescamente 
situados. Desde el punto de vista geológico pertene- 
ce el suelo del dep. á las formaciones granítica, se- 
cundaria, jurásica y terciaria. El terreno granítico 
se encuentra en las mesetas de las inmediaciones de 
los deps. de Corréze y Alto Vienne; el esquistoso 
entre Thiviers y Sain-Trieix y el cretáceo inferior se 
halla con frecuencia cubierto por el terciario en todo 
el dep., pudiendo afirmarse, de un modo general, que 
euando el suelo no es calcáreo, está constituído por 
una capa de arena que descansa sobre una base pe- 
dregosa. : 
El dep. de Dordoña pertenece á la cuenta del río 
que le da su nombre, exceptuando algunas pequeñas 


partes de 1 di 
Bergerac, Nontronais y Sarlat. Los ríos más impor- 
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tantes, además del citado, son: el Anvezdre, Dronne, 
Bandiat, Nizonne, Tardoire, Vezére, Isle y Dropt, 
los tres últimos navegables en parte. Son dignos de 
mención el canal de Lalinde, el estanque Petitonne. 
que des. en el Resonne, y los manantiales de Coly 
Glane, Lalinde y Salsbourne. : 

El clima es sano en general, excepto la región co- 
nocida por le Double, donde, comose ha dicho, existen 
aún algunos pantanos y charcas; los vientos domi- 
nantes son los del N. y del O.. y la cantidad de llu- 
via anual oscila entre 500 y 800 mm. La tempera 
tura media anual es de 13 á 15”, 

El terreno está muy repartido entre modestos la= 
bradores, quienes lo poseen casi siempre á título de 
arrendatarios. La principal riqueza agrícola consiste 
en la producción de castañas, cuyo cultivo ocupa 
unos 600 km.? Coséchase también trigo y patatas, 
ocupando el viñedo grandes extensiones. La Dorbo- 
Ña tiene fama de ser el país de Francia donde se ob- 
tienen las trufas más exquisitas y las mejores nue- 
ces. Abunda el ganado de cerda, así como la caza y 
la pesca, que producen algunos rendimientos. 

En el reino mineral, según testimonios irrecusa= 
bles, fué explotado el hierro en este dep. desde los 
tiempos antiguos y constituye actualmente su prin- 
cipal riqueza. Encuéntranse también hulla, cobre, 
plomo, níquel, manganeso. cobalto, mármoles y pie- 
dras litooráficas y de construcción. 

Dornoxa posee altos hornos, forjas, estableci- 
mientos de serrar, fab. de papel y sorgas, estambres, 
hilados de lana, muebles, relojes, porcelana, pro= 
ductos químicos, etc., consistiendo su comercio en 
la exportación de castañas, nueces, trufas, vinos, 
aguardientes, ganado de cerda y vacuno, gansos, 
artículos de hierro y demás productos citados antes. 

Cruzan el territ. las 1. f. de Limoges á Agen 
(140 km.), Perigueux á Brive (54 km.), Perigueux 


Dordrecht.— Puerto del arrabal 


á Burdeos (61 km.), Perigueux á Saint-Pardoux 


l territ. regadas por arr. en los dist. de (53 km.), Perigueux á Saint-Irieix (60 km.), Peri- 


gueux á Vergt (24 km.), Libourne á 'Brisson 


o 

0 
” Y - US 
SAISES>S SA 


SS 
ed 


A S 
8 


eS g S 


CUONRAYO-PRE «9 

PPOLPLO(:02590p]> E 

SOJDILOJSISUO) SPSEDV) Y 

SS ¿podrido dura] e 
[IS/S SOLPUOJUOÁ SOLIVUIVA DP JJ LPR) Z Y 

y SVIAUDLE 2P UOVDVISZ | 

SOLJOJY 
$4 00£ 00z 001 0 

etje9s7 , 


JUAHO A 


GAS 002 00 


40 LO 


AAA ARIS RA GAO AA NN 


A is a AS AAA AA A, A A A AI 


ADA 


zoulés (140 km.), Queroy á Thiviers (43 km.), An- 
gulema á Perigueux (71 km.), Bergerac á Marman- 


Vista de Dordrecht, por Alberto Cuyp. (Museo del Estado, Am 


de (43 km.), Mussidan á Ribérac (31 km.), Mussi- 
ran á Bergerac (31 km.). Thiviers á Brive (33 km.), 
y Hautefort á Sarlat (54 km.). Los ríos Dordoña 
é Isle son navegables en una long. de 32% km. y 
el canal de Lalinde en una ext. de 15 km. Hay 
buenas carreteras nacionales, departamentales y en- 
tre unos municipios y otros. 

Administrativamente se divide el dep. en los dist. 
de Perigueux, Bergerac, Nontron, Riberac y Sarlat, 
subdivididos en conjunto en 47 cant. con un total 
de 583 muns. Forma la dióc. de Periguenx; perte= 
nece en lo militar al 12. cuerpo de ejército, y de- 
pende de Burdeos en el orden judicial. La cap. es 
Perigueux. 

Historia. Conforme se ha dicho al principio, este 
dep. está formado en su mayor parte por el Peri- 
gord, país habitado en un principio por una tribu 
gala de los petrocorinos, que dió su nombre á la 
comarca. Fué sometida por Roma é incorporada á la 
Aquitania. La cap. estaba sit. en la cumbre de una 
colina, mas al ser vencidos los petrocorinos suprimió- 
se aquélla fundándose otra á oril. del Isle, en el 
valle. Hacia el siglo 1v, san Front predicó el Evan- 
gelio, ereando un obispado, y al morir se le enterró 
en una colina, á cuyo alrededor fueron coustruyén— 
dose edificios y monumentos que en poco tiempo 
constituyeron una ciudad más populosa que la anti- 
tigua capital. El conde de Perigord, reconoció en 
tiempo de Luis IV la soberanía real, pero casóse con 
Leonor de Guyena y este matrimonio lo convirtió en 
feudatario de Inglaterra, país contra el cual luchó el 
Perigord muchísimo tiempo. En 1391 perdió el ca- 
rácter feudal y pasó á ser patrimonio sucesivamente 
de varias familias, hasta que Enrique 1V lo incorpo- 
ró á la corona de Francia. 

DORDRECHT ó DORT. (Geoy. Dist. de Ho- 
landa. prov. de Holanda meridional; tiene 192 km.” 
con 196,000 h. Su cap. es la ciudad del mismo 
nombre. 

Dorbrzcur. Geog. Ciudad de Holanda, prov. de 
Holanda meridional, cap. del dist. de su nombre, 
sit. junto al brazo del Mosa llamado Merwede; 


DORDRECHT ] 
(15 km.). Tours á Burdeos (3 km.), Siorac á Ca- 
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46,870 h. Tiene est. de empalme en las 1. f. Breda= 


Rotterdam. y Rotterdam - Rozendad. Es ciudad 
muy antigua y posee una catedral gótica construída 
en 1363, una notable sillería del coro 
del siglo xv, un púlpito del 1759, un 
monumento al pintor marinista Scho= 
tel. La casa ayuntamiento es de estilo 
gótico y fué reformada en 1835, sien- 
do asimismo dignos de citarse el mu- 
seo, inaugurado en 1904 con una ri- 
ca colección de lienzos clásicos y mo- 
dernos, la bolsa, el gimnasio, la es- 
cuela superior civil y la cámara de 
comercio. También hay en la ciudad 
otro museo llamado Zuid Afrikaansch 
ó del Africa del Sur. La industria de 
DorDRECHT consiste en construccio- 
nes navales (4 diques), fab. de azú- 
car, licores, chocolates, cigarros, ob- 
jetos de metal, calderas de vapor, 
cristal (fáb. real) y cerveza. Dor- 
DRECHT es el puerto más antiguo de 
Holanda, y en la Edad Media fué 
el puerto comercial más importante; 
aun hoy su tráfico es considerable, 
especialmente en maderas, vinos del 
Rhin y del Mosela, carbones mine- 
rales, piedras de molino, cal, cereales, bacalao, etc. 
En 1899 circularon 149 barcos de un tonelaje de 
303.000 m.3 y 25 de 10,000 m.*; el puerto es tan 
espacioso, que los barcos que van á la India orien= 
tal llegan hasta la ciudad. Es patria de los hermanos 
Cornelio y Juan de Witt y del pintor Ary Scheffer, 


sterdam) 


antiguas de la calle del Pez. (Vischstraat) 
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al cual se erigió una estatua en la plaza del mercado 
en 1862. DororEcHT fué elevada en 1018 á ciudad 
aduanera (Zolistatte) por el conde holandés Dieteri- 
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co (Dirk TID); los príncipes vecinos, de Brabante, 
Lieja y Utrecht, le disputaron el derecho-á aquella 
región, pero en vano. La antigua ciudad, que tuvo 


Dordrecht 
Puerta principal del Museo de antigiedades de la ciudad 


derechos de tal ya hacia 1200, fué muy pronto 
el lugar más importante del condado. Según Briel, 
fué la primera ciudad que conquistaron los españo- 
les (1572), y en ella tuvieron aquel mismo año su 
primera asamblea libre los Estados de Holanda. En 
su actual emplazamiento existió una ciudad romana 
llamada Dordracura. 

Bibliogr. M. Graf, Beitrúge zur Geschichte der 
Syuode zu D. (Basilea, 1825). 

Doxbrecnrt (Sínono). Hist. ecl. Fué motivado por 
profundas disensiones entre los calvinistas holan- 
deses; ó mejor, entre los legítimos calvinistas que se 
llamaron gomaristas, del nombre de su jefe Gomar, 
y los arminianos ó remonstrantes, nombre el primero 
derivado de Harmensen ó Arminio, fundador de una 
escuela bastante moderada en materia de predestina- 
ción divina y libertad humana; y el segundo, de una 
defensa escrita por ellos en 1610 y que llamaron re- 
monstración. Habiendo fracasado el empeño de llegar 
á un acuerdo en sínodos provinciales, se resolvió el 
príncipe de Orange á que se reuniese un sínodo na- 
cional que convocaron los Estados Generales concu= 
rriendo á él, fuera da los calvinistas del país, hasta 
28 teólogos de Inglaterra, Escocia, Palatinado y Re- 
públicas suizas. La sesión de apertura tuvo lugar en 
Dordrecht á 14 de Noviembre de 1618 y duró el síno- 
do hasta Mayo de 1619. Celebráronse 57 sesiones. La 
disputa se redujo á cinco capítulos, que eran los de 
una representación de los arminianos, referentes á las 
doctrinas acerca de la Predestinación, la universalidad 
de la Redención, la depravación del hombre, la con- 
versión del mismo y el dogma de la Perseverancia. 


DORDRECHT — DORE' 


En todos estos puntos substanciales se acercaban es- 
tos innovadores más que los luteranos y demás cal- 
vinistas 4 la doctrina de Roma. Desde los primeros 
momentos se vió que más bien que una discusión se- 
ría aquello un juicio en que dominaría el criterio se= 
vero de Calvino contra todo lo que él calificaba de 
herejía. En efecto, á los remonstrantes se les intimó 
la orden de callar, puesto que no tenían que hacer 
más que obedecer á los decretos de aquella asamblea 
revestida de la autoridad suprema. Oldenbarneveld, 
su jefe, fué condenado á muerte, se privó de los em- 
pleos ¿200 y unos 80 fueron desterrados. Bossuet 
en su Aistoria de las Variaciones, 1. XIV. se extien- 
de en mostrar las inconsecuencias teológicas de las 
decisiones de Dorchecht aceptadas en los Países Ba- 
jos, Suiza y Francia. V. Acta Synodinationalis Dor- 
drechti habitae a. 1618 et 1619 (Dordrecht, 1620). 
Dorbrecur. Geog. Pobl. de la Unión Sudafricana, 
en la colonia de El Cabo, dist. de Wodehouse, sit. 
en un país muy montañoso. 
DORDT. Geog. V. Dorb. 
DORDUX (Ari). Biog. Musulmán españcl, n. 
en Málaga. Cuando Fernando V puso cerco á dicha 
¡ ciudad, los malagueños comisionaron á Dorbux para 
que se avistase con el rey y tratase con él de las 
condiciones en que habían de rendirse. El monarca 
le manifestó que no aceptaría ninguna condición y sí 
sólo las que él impusiera, prometiendo, en cambio. á 
Dorbux, la libertad para él y los suyos y grandes 

| mercedes si contribuía á que le fuese entregada Má- 

| laga. El indigno musulmán volvió á la ciudad, y sin 

| que nadie se enterase, hizo izar en la torre del home- 
vaje el pendón de Castilla, y poco después entraron 
los cristianos.con gran-sorpresa de los malagueños, 
Dorbux recibió por su traición 1,000 escudos y el 
nombramiento de valí de Málaga. 

DORE. Geoy. Río de Francia, en el dep. de Puy- 
de-Dóme; n. en unos montes de granito, de 1,000 € 
1,100 m. dea., al SE. del dep., siguiendo en direc- 
ción S. al principio y N. después, recibe como tri- 


Ul leva enamorado. Dibujo de Gustavo Doré 


butarios el Couzon, Credogne, Dolore, Durolle, 
Faye y Vanzéron y des., después de un curso de 
1135 km., en el Allier, en las cercanías de Ris. 
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Dore. Geog. Pobl. y parr. de Inglaterra, cond. de 
Derby; 1,700 h.; est. f. e, | Río de Inglaterra, afl. 
del Munuon; n. al E. de Hay, recorre unos 18 km. 
en dirección SSE. y des. cerca del Rowlstone. 

Dorz. Geog. V. MonT-DorE. 

Dork ó Dorkvy. Geog. Bahía de Oceanía, en la 
costa NO. de la isla de Nueva Guinea, parte perte- 
neciente á Holanda, sit. á los 0% 51' delat. S, tie- 
ne un fondeadero seguro y en su orills meridional 
se levanta una factoría, fundada en 1829. 

DORÉ. (Geo. Lago del Canadá, prov. de Sas- 
katchewan, sit. al O. de las montañas de Birch. Nace 
de su costa O. un río de igual nombre que va á parar 
al lago La Crosse, uno de los que forman el río 
Churchill, 

Dorkí ó Dorr. Geog. Pobl. del Africa occidental 
francesa, en la colonia del Alto Senegal, país de 
los Fulañ, región de Libtako; 4,000 h., sit. casi bajo 
el mismo meridiano que Greenwich, á unos 140 km. 
de la oril. der. del Níger, en el camino de Timbucktú 
á Nigeria. Mercado importante. En él hay residente 
francés, dependiente del de Massina. 


El ángel Tobías, por Gustavo Doré 
(Museo del Luxemburgo, Paris) 


DorÉ (Gustavo). Bioy. Dibujante, litógrafo, gra- 
bador, pintor y escultor francés, mn. en Estrasburgo 
en 6 de Enero de 1832. Estudió en París en el ins- 
tituto (de segunda enseñanza) Carlomagno, en don- 
de trabó amistad con Philippon, para quien dibujó 
más tarde una página semanal, publicada en el Jour- 
nal pour rire. La primera obra personal dibujada por 
Gustavo Dorú fué la ilustración de las obras de Ra- 
belais (1854), trabajo al que siguieron los dibujos 
para los Contes drólatiques, de Balzac, con los que 
alcanzó ya alguna celebridad, El mismo año (1855). 
viajó por España en compañía de Pablo Dollos y de 
Teófilo Gauthier, pero sus apuntes de viaje, aun 
cuando eran impresiones del natural, aparecían ex- 
traordinariamente modificados por la fantasía del ar- 
tista, que se manifestó seguidamente al ilustrar el 
Judio errante, de Eugenio Sué, en una edición de 
gran tamaño. En 1861 dibujó las planchas para la 
Divina Comedia (el Inferno), que popularizaron su 
nombre, imprimiéndose ediciones especiales en todas 


DORÉ 


las lenguas, sólo para tener ocasión de publicar las 
composiciones de Dork, reproducidas en grabados 
al zinc, sacados de. las matrices abiertas sobre ma- 
dera. El fin de la ilustración 
por medio de láminas graba- 
das á mano, halló en Gus- 
tavo DorÉ un artista con el 
que pocos han rivalizado. Su 
última obra como ilustrador 
fueron las composiciones ins- 
piradas en la Biblia, que só- 
lo pudo ejecutar en parte. 
Desde la ilustración del Qui- 
jote, abandonó el grabado 
directo abierto en madera, 
limitándose después á repro- 
ducir fotográficamente so- 
bre las planchas ó tacos, sus 
dibujos á la aguada, que varios grabadores reprodu= 
cían. En el catálogo de sus obras figuran los nom- 
bres de más de 40 de esos colaboradores, entre 
los que sobresalió Pannemaker. Las pinturas de 
Gustavo DorÉ no fueron más que ilustraciones en 
colores, en las que la técnica, el dibujo,- la composi- 
ción y el colorido, quedaban supeditados á la fanta— 
sía incansable y sobradamente abundante de este 
artista, Como escultor, además de varios jarrones y 
de un reloj recargado de figurillas y adornos, mode- 
ló DorkÉ el monumento erigido en París (Avenida de 
Villiers) 4 Alejandro Dumas hijo, en el que se reve- 
la, gracias á las dimensiones de las figuras, la talta 
completa de estudios 
sólidos del natural, si 
bien los conjuntos tie- 
nen la vaguedad de 
sus complicadas ilus- 
traciones. Los maes- 
tros de Dork fueron 
los cuadros del Mu- 
seo del Louvre y las 
representaciones tea- 
trales; compuso tocas 
sus obras de memo- 
ria y con un talento 
escenográfico que, si 
bien sedujo al públi- 
co de su tiempo, lle- 
vado de la impresión 
producida por el pri- 
mer examen de las 
obras de DorÉ, no 
ha bastado á sostener 
la fama que la publi- 
cación simultánea en 
los principales países 
le había acarreaio. 
En cuanto á su fan-= 
tasía, no debe olvi- 
darse la que habían 
desplegado en las 
obras ilustradas por 
Dore el Dante, Cer- 
vantes, Rabelais y 
Balzac. Existe en 
Londres una Galería 
Doré (New Bond 
Street), en la que están expuestas las mejores obras 
del dibujante francés, entre las que sobresalen las 
composiciones destinadas á decorar la Biblia. 


Gustavo Duré 


Saturno devorando á sus hijos, Re- 
loj de bronce dorado, por Gusta- 
vo Doré. (Museo de Arte deco- 
rativo, Paris.) 
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Bibliogr. Delorme, Gustare Doré, peintre, sculp- 
tewr (Paris, 1879-80); B. Roosevelt, Life and Re= 
miniscences of Gustave Doré (Londres, 1885, traduc- 


ción francesa de 1887); Blanchard Jerrold, Life 0 


Gustave Doré (Londres, 1892); Olier, Doré Gallery 
(Londres, 1886). 

Doré (Proro). Biog. Controversista francés, do- 
minico, n. en Orleáns (1500), doctor de la Sorbona, 
predicador y confesor de Enrique II. Escribió mul- 
titud de obras de apologética y para fomentar la de- 
voción. (V. Echard, Seriptures ordinis Praedicato- 
rum.) Entre las primeras figura Paradowa ad profti- 
gandas haereses ex divi Pauli epistolis selecta. Las 
segundas han sido el blanco de mordaces críticas por 
haber en ellas pagado tributo el autor al culteranis- 
mo, que entonces en Francia dominaba (V., verbi- 
gracia, Les allumettes du feu divin y La conserve de la 
Grace). Pero todos estos escritos sobresalen por la or- 
todoxia da la doctrina, y fueron recibidos con aplau- 
so por el ingenio que en ellos desplegaba su autor, 
que sobresalía en traducir salmos é himnos eclesiás- 
ticos. Se hicieron de ellos muchas ediciones en los 
siylos XVI y XVII. 

Bibliogr. J. Th. de Rocaberti, Biblioth. pont. ma- 
xima, pág. 299 (Roma, 1695-99); La Croix du Mai- 
ne y du Verdier, Biblioth. frangaises, t. 11, pág. 271 
y t. 11, pág. 263, ed. de Rigolez de Juvigny (1772). 

Dork (Pzbro). Biog. Jesuíta francés, n. en Long- 
wé (Ardennes) y m. en Nancy (1733-1816). Enseñó 
gramática y humanidades en Laon, y después retó 
rica sucesivamente en aquel mismo colegio y en los 
de Reims, Nancy y Pont-a-Mousson. Al ser supri- 
mida la Compañía en Lorena se retiró á Sicilia; pero 
volviendo después á Francia, fué capellán de algu- 
nas comunidades religiosas. Escribió: Petits Canti- 
ques Spirituels (Nancy, 1785) y Nouvelles histoires 
et paraboles suivies de fables morales (Lyón, 1839). 
Tradujo del italino al francés el Mes de María, de 
Lalomia, y las Visitas al Santísimo Sacramento y ú 
la Virgen, de San Alfonso María de Ligorio. De esta 
última traducción se hicieron en veinte años unas 
100 ediciones. 

DOREE (La). Geog. Pobl. y mun. de Francia, 
dep. y dist. de Mayenne, cant. de Landivy; 900 h. 
Forjas. Est. en la 1.f. de Mayenne á Landivy. 

Dorúz. Geog. Río de Haití, quen. en el monte Mari- 
Galante. dep. de Artibonito y des. en el Bouyahe. 

DOREID (Au Becr MoHAMMED BEN Hasán 
BEN). Biog. Poeta árabe, n. en Basora y m. en Bag- 
dad (838-933). Estaba al servicio de Abdallah, go- 
bernador del Farsistán, siéndole confiada por éste la 
administración de aquella provincia. Caído en des- 
gracia su protector, marchó á Bagdad donde entró al 
servicio del califa Moktader, quien le dió un cargo 
público de importancia. Dotado de mucho talento 
pero entregado al teo vicio de la embri1gnez, se vió 
con frecuencia menospreciado por sus contemporá- 
neos. Se le considera como uno de los mejores poe- 
tas árabes, siendo la mejor de sus obras el poema //- 
Kasidehel maysurch, que ha sido editado por Schei- 
dius en 1758 y en 1786. 

Bibliogr. Ibn-Khallikan, Zes Décos de Per- 
sonnages Eminents, etc. (1256). 

DOREIJAS. Geo. Ald. de la prov. de la Co- 
ruña, t. m. de Monfero. 

DOR-EL-JODIB. Geog. Monte de la Turquía 
asiática, en la Siria. Forma parte de la cordillera 
del Líbano, sit. al SE. de Trípoli, en la parte sep- 
tentrional de la cordillera; 3,068 m. 8. n. m. 
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DORE-L'EGLISE. (Geoyg. Pobl. y mun. de 
Francia, dep. de Puy-de-Dóme, dist. de Ambert, 
cant. y á8 km. de la est. f. c. de Arlane, á oril. del 
torrente de la Maison-Rouge; 1,910 h. Comercio de 
vinos. Fuentes minerales, 

DOREMA. (Etim.—Del gr. dórema, don, bene- 
ficio.) f. Bot. (Durema Don.) Género de umbelíferas, 
apioideas, peucedaneas, ferulinas, con los nervios de 
las costillas marginales en la base de las alas ó en—- 
grosamientos, costillas marginales aladas, las tres 
dorsales delgadas, filiformes, no aladas, las margi- 
nales aplicadas hasta la madurez, umbelas sencillas, 
casi acabezueladas, en panoja, sin involucro; son 
plantas vivaces, con tallo grueso, en la parte supe- 
rior con vainas sin limbo, probablemente que no tlo- 
recen más que una vez, hojas tripinatisectas, flores 
blancas ó amarillentas. Comprende cuatro especies del 
Asia sudoccidental, abundantes en gomorresina en 
los órganos vegetativos, no'en el fruto. El D. auwreum 
llega á 2 m. y crece en el Kisil-arvat. El D, am- 
moniacum da la gomorresina amoníaco, como tam- 
bién el D. Aucheri y el D. aureum. 

DOREMUS (CarLos Avery). Biog. Químico 
norteamericano, n. en Nueva York en 1851. Estu- 
dió en dicha ciudad y luego en París, Heidelberg y 
Leipzig. En 1884 fué nombrado profesor de quími- 
ca de la universidad de Búfalo y luego lo ha sido de 
toxicología y medicina legal. Se le deben varios 
procedimientos químicos, y entre sus obras cabe citar 
una que trata de los envenenamientos por agentes 
gaseosos y que ha sido adoptada de texto. Es igual- 
mente autor de numerosos artículos y monografías, 
entre ellas una sobre la sección fotográfica de la Ex- 
posición de Viena de 1873. 

DOREN (ALrrzDO). Bioy. Historiador alemán, 
n; en Francfort en 1869. Se le debe: Entwicklung und 
organisation d. Flovrentiner Kimste im 13 una 14 Jah- 
rhundert (1898), Die Florentiner Wollentuchindustrie 
(1901), y Deutsche Handwerker und Handwerkenbru- 
derschaften im mittelalterlichen Italien (1902). 

DORÉN (Pero Gustavo). Biog. Pintor decora- 
dorsueco, n. en 1857 en Zirekoepinge. Aprendió su 
arts en Lund, perfeccionándose después en Copen- 
hague, Duesseldorf, París y Hamburgo, en donde se 
estableció en 1887, abriendo .un obrador de pintura 
decorativa. El Museo histórico hemburgués y los de 
arte decorativo de dicha ciudad y de Berlín, poseen 
algunas obras de:este artista. 

DORER (Ebvarno). Biog. Poeta y político sui- 
zo, n. en Baden (1807-1864). Estudió Derecho y fué 
miembro del gobierno de Argonia. Sus obras princi- 
pales son las tituladas Hlégies et Odes (1854), Petits 
Berits (1858). Chants populaires a'Itatie (1860), y 
Poémes (1863). 

Dorer (Euaenio RomErTOo). Bioy. Escultor suizo, 
n. en 1830 en Baden (cantón de Argovia). Fué 
discípulo de Schwanthalers en la Academia de Mn- 
nich y de Rietschel y Haehnel en Dresde. Residió 
algún tiempo en Roma, regresando á su país natal, 
en donde labró el monumento conmemorativo del in- 
greso de Ginebra en la federación suiza, ocho esta- 
tuas para la sociedad Museum, de «Berna, y otras 
obras existentes en Saint Gall, Aarau y Altdorf 
monumento de Guillermo Tell). M. Dorxr en 13 
de Abril de 1893, en Baden... 

DORES. (Geoy. Pobl. y parr. de Escocia, cond. 
y 411 km. de la est. f. e. de Inverness, en un te= 
rreno fértil, regado por numerosos riachs. Restos de 
una fortaleza antigua y de varios cairn, 
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«Dorzs. Geog. Pobl. del Brasil, Est. de Sergipe, 


cuenca del río Japaratuba. 
Dores Da Boa EsPERANCA, Ge0y. Villa y mun. del 
Brasil, al S. del Est. de Minas Geraes, valles del Río 


Palacio Doria. (Génova) 


Grande y del Sapucahy, en la oril. izq. del primero; 
25,000 h. El terreno es fértil, rico eu cultivos tro- 
picales y maderas, con campos para invernada y en- 
gorde de ganados. Mucho comercio de tabaco, ga- 
nados, cereales, leche, quesos, etc. La villa tiene las 
plazas Municipal, Independencia, Matriz, San Mi- 
guel y otras; escuelas, iglesia matriz y del Rosario, 
varias capillas, casa de Beneficencia, etc. Las prin- 
cipales industrias son fab, de aguardiente, tabacos, 
manteca, quesos, tejidos, etc, 

Dorss DE Camaquan. Geog. Villa y dist. del Bra- 
sil, Est. de Río Grande del Sur; 9,000 h. Est. sit. 
á 31” lat, S., á 105 km. de la capital, en un llano, 
cerca de la lag. de Los Patos. Cultivos de alfalfa, 
arroz, tabaco, hierba mate, naranjas y mandioca. 
Tiene más de 36,000 cabezas de ganado vacuno, 
8,000 ovejas, etc. 

Dores DE GUAXUPE. Geog. L. f. del Brasil. Est. 
de Minas Greraes, que enlaza con la Compañía Mo- 
gyana. 

Dorks po Río José Pero. Geog. Dist. del Bra- 
sil, mun. de Manhuassú, Est. de Minas Geraes. 

DORET (Gustavo). Biog. Compositor SUIZO, D. 
en Aigle en 1866. Hizo sus estudios en los conser- 
vatorios de Berlín y París, y ha sido director de or- 
questa de la Opera Cómica de la última ciudad, y 
director de la Sociedad de Conciertos suiza. Ha es- 
crito las óperas Le Peuple Vaudois, Les ÁArmaillis, 
Le Nain du Hasli, Loys, La Pete des Vignerons, La 
Tisseuse d'Orties, y En prison. Se le debe, además, 
el oratorio Les sept paroles du Christ, la cantata Voio 
de la patrie, la colección de melodías leurs de devil, 
coros y frazmenrtos para orquesta, 

Dorer (Luis Isaac Peoro Hinario). Biog. Marino 
y político francés, n. en Cognac y m. en París 
(1789-1866). Prestó servicio durante el Imperio y 
fué destituido por la Restauración. ingresando en- 
tonces en la marina mercante. Después de la revo= 
lución de 1830, pasó de nuevo á la marina de gue- 
rra y fué, sucesivamente, teniente de navío, capitán 
de fragata, gobernador de la isla de La Reunión y 
seuador. Formó parte de la exnedición á Méjico, 
asistió al ataque de San Juan de Ulloa y, en 1815, 
ofreció ¿ Napoleón transportarle secretamente á los 
Estados Unidos, 


DORES — DORFEN 


Bibliogr. Bescherelle, Hist. des marins illus- 
tres (Limoges, 1850). 

DOREY ó DORE. Geoy. V. Dorr. 

DOREZ (Lrón Luis María). Biog. Escritor fran- 
cés, n. en Villemaur en 1864. Estudió en Francia y 
luego en la Escuela francesa de Roma; cuando re- 
oresó á su país ingresó en la Biblioveca Nacional, 
siendo nombrado bibliotecario en 1905. Ha sido tam» 
bién protesor suplente de la historia de la filología 
clásica de la Escuela de Estudios Suneriores, y ha 
escrito: L'art mineur de Donato (1890), Pic de la 
Mirandole en France (1897), Chronique d' Antoine 
Morosini (1898-1902), Catalogue de la Collection 
Dupuy (1899), Pantagruel, fac-simile de V'edition de 
Lyon de 1533 (1903), y La vie de Cesar (1906). Ha 
dirigido algunas revistas y ha colaborado en varias, 

DORF-CHEMNITZ. Geog. Pobl. de Alema= 
nia, reino de Sajonia, cir. de Dresde, bailía de Frei- 
berg; 1,500 h. Comercio de mantecas. Tejidos de 
lino. Est..en la 1. f. de Mulda á Sayda. [| Pobl. de 
Sajonia, cír. y bailía de Chemnitz, á oril. del río 
de este nombre; 1,200 h. Es cuna del historiador y 
jurisconsulto Puffendorf, 

DORFEL. (Geo. Pobl. de Hungría, prov. de 
Bohemia, cír. de Bunzlan, dist. de Reichenberg; 
2,600 h. Hilados de algodón y de lana. 

DÓRFEL ó DOERFEL (Jorcr SamurL). 
Biog. Teólogo protestante y astrónomo alemán, n, 
en Plauen y m. en Weida (1643-1688). Fué discí- 
pulo de Hevel. En su obra Astronomische Beobach= 
tung des grossen Kometen 1680-1681 (Plauen, 1681), 
dedujo de sus observaciones (antes de la fijación de 
la teoría de la gravedad por Newton) la teoría de 
que el cometa aludido recorre una trayecioria para= 
bólica, en cuyo foco se hallaba el Sol. Escribió, ade- 
más, Del movimiento parabólico de los cometas. 

DORFELDEN. Geo. Pobl. de Alemania, reino 
de Prusia, prov. de Hesse-Nassau. regencia de Cas- 
sel, cír. de Hanau, á oril. del Niedder; 1,000 h. 
Restos de un castillo feudal. 

DORFEN (MariaDorFEN). Geog. Pobl. de Ale- 
mania, reino de Baviera, cír. de Alta Baviera, aist. 
de Erding, junto al Iser, á 444 m. s. n. m.; 2,500 
habitantes. Est. de empalme de las líneas Ulm-Mu- 
nich-Simbach. Tiene cuatro templos católicos. In= 
dustria de curtidos y cemento; talleres mecánicos, 


Jardín de la Villa Doria, (Pamphil», Roma) 


molinería y cervecería. En el Ruprechtsbero hay un 
templo de 1350, con una imagen de la Virgen, en 
otro tiempo muy visitado por los peregrinos. 
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DORFEUILLE (Antonio). Biog. Publicista y 
político..francés, m. en Lyón (1750-1795). En su 
juventud fué actor, pero en 1789 abandonó el teatro 


Palacio Doria (Génova). Pormenor del techo 
por Montorsoli y del Vaga 


y se mostró partidario exaltado de la Revolución. 
Hizo varios viajes de propaganda por el Mediodía de 
Francia, y pronunció numerosos discursos de tonos 
violentos. Más tarde fué nombrado comisario de 
Roanne, y en 1793 se le encargó de la presidencia 
de la comisión que había de juzgar á los insurrectos. 
después de la toma de Lyón. En el desempeño de su 
cargo mostró una crueldad atroz, tanto, que hubo día 
en que hizo ejecutar á 200 personas. Detenido des- 
pués del 9 Thermidor, fué extrangulado en la jorna- 
da del 4 al 9 de Mayo de 1795. Escribió: La lan- 
terne magique patriotique ow le Coup de gráce de 
Varistocratie (Toulouse, 1791), Lettre Pun chien 
d'aristocrate 4 son maitre aussi aristocrate eb fugitif 
de Toulouse (Tonlouse, 1791), Motion Jaite aw Club 
des Jacovins de Toulouse, en Phonneur des mánes de 
Lavigne et Francés (1791); La religion de Dieu et la 
religion du diable (1791), y Adresse de la Société des 
amis de la Constitution de Perpignan ú celle de Paris 
(Perpiñán, 1792). 

Bibliogr. Monitewr universel (1783); Le Courrier 
de Lyon (4 de Agosto de 1835); Biogr. Moderne 
(1506); Lamartine, Hist. des Girondins, t. VII, 
págs. 169 á 211 (París, 1847); L. A. Thiers, His!. 
de la Revol. fr., t. IV, págs. 361-2 (París, 1858). 

“DorrruizLkE (P. Peoro GoBEr, llamado). Biog. 
V. GoBEr. 

DORFHAIN. (Geoy. Pobl. de Alemania, reino 
de Sajonia, cír. de Dresde, bailía de Freiberg, á 
oril. del Wilde Wasseritz; 1,200 h. 

DORFHONNSCHAFT. Geog. Pobl. de Ale- 
mania, reino de Prusia, prov. del Rhin, regencia de 
Dusseldorf, cír. de Lennep;'4,000 h. Tiene una fáb. 
de azul de ultramar, la primera de pinturas fundada 
en Alemania. Talleres de maquinaria. Tejidos de seda 
y algodón. 

“ DORFMEISTER (Juan Joror). Biog. Escul- 
tor austriaco, n. en Viena (1736-1786). Fué discí- 
pulo de su cuñado Juan Jorge Lenthner y de Balta. 
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sar Moll. Obtuvo una pensión para visitar 1talia, En 
1765 fué elegido académico, ejecntando varios tra- 
bajos para distintas iglesias y palacios de Austria 
v Hungría, sobresaliendo la tumba de los príncipes 
de Grassalkovich, en el convento de Besnyú, en GÓ- 
aólló (Hungria). X 

DORFSCHELLENBERG. Geo. Pobl. de 
Alemania, reino de Sajonia, cir. y bailía de Chem- 
nitz, á oril. del Floha; Y00 b. Notable iglesia, Fa- 
bricación de hilados de algodón. 

DORGALI. Geog. Pobl. de Cerdeña (Italia), 
prov. Sassari, dist. de Nuovo, sito no lejos del golfo 
de Orosei, al que se da también el vombre de Dor- 
GaLI; 5,200 h. Tiene unas grutas estalactíticas, con 
15 galerías. En sus inmediaciones existen las fuen- 
tes minerales de Genone v San Giovanni, 

DORGÉRE. Bioy. Misionero y sacerdote fran 
cés, n. en Nantes en 1856, A los veintitrés años in- 
gresó en el Seminario de las misiones africanas de 
Lyón y en 1881 pasó á Guinea y luego al Dahomey. 
Ha trabajado mucho para aumentar la influencia 
francesa en aquelia comarca y negoció el tratado de 
Hidali (1890), en virtud del cual terminó la primera 
campaña del Dahomey. ; 

DORGEZ. Bioy. Grabador francés de fines del 
siglo xvi y comienzos del x1x, establecido en París. 
Grabó varias planchas originales de asuntos patrió- 
ticos y galantes. 

DORHEIM. Geog. Pobl. de Alemania, gran du- 
cado de Hesse, prov. de Alto-Hesse, cír. de Fried- 
berg; 730 h. Minas de lignito. 

DORI (Lroxor). Biog. V. Cowcrni (Concino). 

DORIA (Gazzría). B. art. Célebre galería de 
cuadros reunida desde 1435 en el Palacio de Roma, 
situado en el Corso. Perteneció á Julio 11, al duque 


Puerta de la casa de Andrés Doria. (Génova) 


de Urbino, á los Aldobrandine y Paméli, y, final- 
mente. á los Doria genoveses. La fachada principal 
taé obra de Valvasori (1690); la que da frente al 
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Colegio Romano, construyóla Pedro de Cortona, y 
la del Sur, Pablo Amati. El hermoso patio atribú- 
yese á Bramante. La galería de pinturas comprende 
) unos 300 cuadros, 
entre los que se cuen- 
tan obras de los si- 
guientes pintores: 
Guido Reni, Guerci- 
no, Aníbal Carracci, 
Lanfranco, Claudio 
Lorena (admirable- 
mente representado 
por dos paisajes que 
se cuentan entre los 
mejores de su obra), 
Marco Besaiti, Juan 
Bellini, Mazzolino, 
Garofalo, Andrés So- 
lario, Pierin del Va- 
ga, Zuccaro, Dosso 
Dossi, Pedro Bren- 
ghel (el joven). Te- 
niers (eljoven), Pons: 
sin, Rubens (un her- 
moso retrato), Paris 
Bordone (Venus, 
Marte y el Amor), 
Bronzino, Sassoferra- 
to, Lorenzo Lotto, 
Salvator Rosa, Lu-= 
cas Giordano, Rem- 
brandt, Ribera, Ti- 
ciano, Anguisciola, 
Correggio, Rafael (retratos de Navagero y de Beaz- 
zano), y como joya de la colección, á pesar de las 
obras de los maestros enumerados, figura el retrato 
del papa Inocencio X (Pamfili), por Velázquez, co- 
locado en un gabinete especial (V. Inocencio X y 
VELÁZQUEZ). 

Doria (PaLacio). Aist, Palacio regalado por la 
República de Génova al gran marino Andrés Doria 
en 1522, Transformólo completamente en 1529, bajo 
la dirección del florentino Montorsoli. Los frescos 
del pórtico fueron pintados por Pierin del Vaga, 
arquitecto y pintor, discípulo y ayudante de Rafael. 
Las esculturas de la puerta fueron esculpidas por 
Silvio Corini y Juan de Fiesole. En este palacio se 


Ansaldo Doria, por P. del Vaga 
(Palacio Doria, Génova) 
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Plano de la Galería Doria. (Roma) 
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Angelini en 1845). Los frescos de la escalera y de 
la galería evidencian las enseñanzas de- Rafael. En 
el gran salón, son notables dos chimeneas (por Co- 
sivi) y un gran fresco del Vaga, figurando Júpiter 
fulminando los ti- 
tanes. El palacio 
Doria fué habitado 
por el compositor 
Verdi. En los jar 
dines (cuya vista 
abarca toda la ba- 
hía de Génova) fi- 
gura una estatua 
de Andrés Doria, 
bajo el aspecto de 
Neptuno. 

Dorta (AwDkrús). 
Biog. Almirante y 
hombre de Estado 
genovés, hijo de 
Andrés Caeva, de 
la casa de los prín- 
cipes de OUneglia, 
y de María Cara- 
cosa, n. en One- 
glia en 30 de No- 
viembre de 1468 y 
m., en Génova en 
25 de Novjembre 
de 1560. Niño aún 
quedó huérfano de 
padre, y su madre 
le confió 4 Domin- 
go Doria, uno de gus tíos, capitán de la guardia de 
Inocencio VIIl, en la que también entró el joven 
Andrés. A la muerte de Inocencio formó parte del 
ejército del duque Federico de Urbino y poto des- 
pués del de Fernando 1 y su hijo Alfonso II. Ascen- 
dió á capitán y obtuvo el mando de las tropas envia- 
das contra Luis Sforza, duque de Milán. Cuando 
Carlos VIII entró en Nápoles, Dorra fué uno de los 
pocos que permaneció fiel á Alfonso IT, pero, siguien- 
do los consejos del propio monarca, le abandonó y 
se hizo admitir en la orden de San Juan de Jerusa= 
lén, emprendiendo una peregrinación á Palestina. 
A su regreso entró al servicio de Juan de La Rove= 
re encargado por Carlos VIII de Francia de la 
custodia de las plazas napolitanas de 
que antes se apoderara. Doria peleó 
en su favor y fué vencido por Gron= 
zalo de Córdoba, pero tan heroica= 
mente se comportó, que el célebre ge- 
neral español, lleno de admiración, 
trató de atraerle, aunque en vano, al 
servicio de su patria. Luego sirvió á 
Ludovico Sforza y en 1503 acom- 
pañó á su tío Domingo á Córcega, 
donde dió muerte al jefe de los su= 
blevados Rinuccio-della-Rocca y con- 
tribuyó eficazmente á dominar la su= 
blevación. Posteriormente abandonó 
el servicio de tierra para abrazar el 
del mar y armó ocho galeras por su 
cuenta, coadyuvando á la expulsión 
de los franceses de Génova. Después 
se le encargó de reorgunizar la ma= 


Tomás Doria, por del Vaga 
(Palacio Doria, Génova) 
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hospedaron Carlos V y Bonaparte. La galería de los | rina de su país, y tanto hubo de distinguirse en 


héroes contiene las imágenes de los Dorias más ilus- 
tres, pintadas por del Vaga (y retocadas por Aníbal 


esta misión, que en poco tiempo dejó limpio el Me- 
diterráneo de los piratas y corsarios que lo infes- 
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taban. Creyendo que podría ser útil á su patria, de] franceses á levantar el sitio de Nápoles, que poco 
continuo agitada por las luchas intestinas, entró al | después fueron expulsados de Génova, á la que Do- 
servicio de Fraucisco I de Francia, con sus 12 gale- | rra dotó de instituciones republicanas, negándose á 


ras, siendo nombrado jefe de éstas y 
de todas las fraucesas. Sus primeros 
actos fueron derrotar la escuadra de 
Carlos V en las costas de Provenza, 
levantar el bloqueo de Marsella y 
apoderarse de Varaggio. Después de 
la derrota de Pavía, siguió á Fran- 
cisco 1 cuando era conducido prisio- 
nero, pero se retiró por haberle di- 
cho el rey que no hiciera nada en su 
favor, ya que había empeñado su pa- 
labra. Carlos V procuró atraérselo 
entonces, pero sin resultado, y cuan- 
do Francisco recobró la libertad, vol- 
vió á su servicio y se apoderó, á su 
nombre, de Génova y nombró un go- 
bernador, procurando en todos los 
actos que de él dependían mejorar 
la suerte de su patria. No tardó, sin 
embargo, en romperse la buena ar- 
monía entre Francisco 1 y Dorra. En 
primer lugar, los ministros france-. 
ses, celosos de la preponderancia del 
genovés, procuraron herir su amor 
propio, y después el rey dejó de cumplir las promesas 
que le había hecho y exigió le fuesen entregados los 
prisioneros españoles. Precisamente, entre éstos se 
contaban el marqués del Vasto y Ascanio Colonna, 
que distintas veces habían hablado á Doria de las 
ventajas que”á él y á Génova reportaría el que se 
pasase al servicio de Carlos V. El almirante siempre 
se había negado á entrar eu negociaciones, pero como 
á sus anteriores resentimientos viniese á sumarse el 
nombramiento de un francés para el cargo que tan 


Andrés Doria, por el Bronzino. (Pinacoteca Brera, Milán) 


brillantemente desempeñaba, no vaciló más y se puso 


al habla con Carlos V, quien 


de Génova. El resultado de ello tué obligar á los | sus antepasados, 
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Andrés Doria. (Autor desconocido.) Palacio Doria, Génova 


admitir el título de duz que se le otrecía y aceptan- 
do, en cambio, el de padre de la paz. En lo sucesivo 
continuó sirviendo fielmente á Carlos V, quien le 
nombró almirante mayor y gran canciller del reino 
y le concedió el Toisón de Oro y los títulos de 
príncipe de Meli y marqués de Tursi, En 1532 
derrotó, en las costas de Grecia, á la escuadra tur- 
ca; en 1535 acompañó al emperador en su victo- 
riosa expedición contra Barbarroja y en 1541 trató 
de disuadirle de la desastrosa campaña de Argel 
en la que tan quebrantadas quedaron las. fuerzas 
imperiales, á pesar de los prodigios de valor que 
todos hicieron. Posteriormente peleó con éxito contra 
los franceses. rozó de la confianza del emperador y 
luego de la de Felipe II mientras vivió, y en su pa- 
tria, aunque no ejerció más cargo que el de almi- 
rante, era omnímodo y todopoderoso.: En 1547 la 
conspiración de Fieschi (V.) estuvo á punto de cos- 
tarle la vida y la costó á su sobrino Giannettino 
Doria, desplegando entonces uba crueldad de la que 
hasta entonces había parecido incapaz. Poco después 
otra conspiración tramada por Julio Cibo, le exas- 
peró aun más, y manchó los últimos años de su vida 
por una venganza llevada á veces hasta la ferocidad. 
A su muerte se le erigió una estatua en Génova con 
una inscripción que decía: «Al padre de la patria», 
derribándola el pueblo en 16 de Junio de 1697. An- 
drés Doria está considerado como el más grande 
marino de su siglo. 

Bibvtioyr. Bianchini, Elogio del príncipe A. Doria 
(1781); Capellani, Vita e gesti del principe Doria 
(Venecia, 1565 y 1857); Cattaneo, Elogio storico di 
A. Doria (Parma, 1781); Cintio, De gestis A. Doriae 
(1696); Guerrazzi, Vita di Andrea Doria (3.* edi- 
ción. Milán, 1874); Petit, André Doria, un amiral 
condottiere au XVI? siécle (París, 1887); Richer, 
Vie de A. Doria (París, 1183 y 1814); Sigonio, De 
Vita e gestis A. Doriae Melphiae principis (Géno- 
va, 1586). 


Doria (Bernané). Biog. Hombre de Estado ge- 


le prometió la libertad | novés de principios del siglo x1V. Pertenecía, como 


al partido de los gibelinos, pero los 
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e 
restantes individuos de su tamilia se unieron á los |] damente por el almirante veneciano Marco Ruzzini, 


gúelfos por odio á los Spínola. Bernabé, pues, luchó 
contra su' propia familia y en favor de los Spínola. 


Andrés Doria, por Sebastián del Piombo 
(Palacio Doria, Roma) 


Vencedores los últimos, fueron proclamados Bernabé 
y uno de los Spínola capitanes del pueblo, pero Spí- 
nola, que no olvidaba el odio que siempre había se- 
parado á ambas familias, le traicionó y le hizo ence- 


quien después de haberle derrotado se apoderó de 
nueve de las 11 galeras que llevaba. Felipe pudo 
reunir siete galeras y con ellas se dirigió á Can- 
día, rescató á los prisioneros y recobró todo lo 
que el veneciano le había quitado. Posteriormente 
causó no pocos daños á los venecianos, pero en 1359 
empañó su gloria apoderándose á traición de Trí- 
poli, que estaba en paz con la República. Los ge- 
noveses, indignados, desterraron al almirante y á 
cuantos le habían acompañado, y entonces Doria 
vendió su conquista al rey Sarraceno de la isla de 
Curzola por 50,000 doblas. Fué, sin embargo, per- 
donado más tarde con la condición de entregar una ' 
parte del botín á los establecimientos religiosos y de 
emplearse tres meses en combatir sin sueldo contra 
los aragoneses. 

Dorza (Frawxtiw). Biog. Literato y político bra= 
sileño, n. en Bahia en 1836. Formó parte del últi- 
mo ministerio del Imperio y ha sido, además, dipu- 
tado en varias ocasiones y profesor de retórica y 
literatura. Se le debe un tomo de poesías y otros 
trabajos sobre literatura y política, habiendo tradu-= 
cido, además, un poema de Longtellow. 

Dorta (HuserrTo). Biog. Almirante genovés, pa- 
dre de Conrado (V.), de fines del siglo x11. El 6 de 
Octubre de 1284 ganó á Pisa la célebre batalla de 
la isla de Melaria, en la que los pisanos perdieron 
35 galeras y tuvieron 5,000 muertos y 11,000 pri- 
sioneros, que fueron trasladados á Génova, donde 
permanecieron diez y seis años. Esto dió origen á 
que se dijese que para ver Pisa había que ir á Gé- 
nOVA. 

Doria (JacoñO, MARQUÉS). Biog. Geógrafo y na= 
turalista italiano, perteneciente á la célebre familia 
de su nombre, n. en Spezia en 1840. Hizo sólidos 
estudios de Historia natural, en 1862 formó parte 
de una misión que fué á Persia y posteriormente 


rrar en una cárcel, de la que consiguió escapar unién- viajó por la India y Borneo (1865), recogiendo im- 


dose entonces á los giieltos. Spínola salió en su per- 
secución, pero fué vencido por Bernabé, que volvió á 
posesionarse del gobierno. Su rival armó una galera 
que fué apresada, siendo ahorcados 32 de sus tripu— 
lantes y desterrado Spínola durante dos años. 

Dorra (Conrano). Biog. Político venóvés de fines 
del siglo x11. En 1270 se unió á la familia de los 
Spínola y expulsaron á los giielfos, 
siendo nombrados capitanes dei pue- 
blo Conrado Dorta y Huberto Spí- 
nola el 28 de Octubre de dicho año. 
Los Grinaldi y los Fieschi, que per- 
tenecían al partido exvulsado, no se 
conformaron con tal decisión y por 
espacio de seis años devastaron el te- 
rritorio genovés hasta que por media- 
ción del Papa se firmó un tratado de 
paz. En 1291 Dorta y Spínola se 
vieron obligados á renunciar aute la 
actitud de Grinaldi y Fieschi, pero 
no por ello se dieron por satisfechos, 
y en la contienda que se siguió fue- 
ron nuevamente derrotados y expul= 
sados de la República los gielfos, 
siendo nombrados otra vez capitanes 
Conrado Doria y un hijo de Huberto Spínola, lla- 
mado Conrado. Ambos renunciaron en 1299, des- 
pués de la paz con Venecia. 

Doria (FeLipE). Biog. Almirante genovés de me- 
diados del siglo x1v. En 1340 fué atacado inespera- 


portantes cclecciones. Ha hecho también muchos 
viajes de estudio por el Mediterráneo y el mar Eri- 
treo y ha contribuído eficazmente al progreso cientí- 
fico en su país. Fundó en Génova un Museo de His- 
toria Natural, que publica anales muy documenta- 
dos, habiendo fundado también el Archivio per la 
zoología, Panatomia e la fisiologia. Descubrió en Gé- 


Medalla de Andrés Doria, por Leone Leoni 


nova el reptil Payllodactylus europaens y ha sido 
muchas veces presidente de la Societa geografica ita- 
liana y profesor agregado de la universidad de Gé- 
nova. Ha escrito: Materiali per la fauna tunisina. 
Note intorno ad alcuni chivotteri appartenenti al mu- 


seo civico di Genova. 1 chirotteri trovati Anora in Li- 
 guria (1897), Nota intorno alla distribuzione geogra= 
fica del Chiropomys penicillatus Peter (1887), y Le 
 grociere dell yacht Corsaro del capitano Enrico d'ÁAl- 
'pertis, en colaboración con Peters. 

Dorta (Juan ANTONIO DE Sousa). Biog. Escritor 
y médico portugués (1814-1877). Después de ter= 
minar sus estudios de medicina decidió consagrarse 
á la enseñanza y fué profesor de geografía y de his- 
toria del Instituto de Coimbra. Ha escrito varios 
trabajos pedagógicos y una Biografía de don Pe- 
aro II, del Brasil. 

Doria (Lamba). Biog. Almirante genovés de fines 
del siglo xmi. El 8 de Septiembre de 1298 derrotó 
al almirante veneciano Andrés Dandolo cerca de la 
isla de Curzola. Lamba incendió 66 naves venecia- 
nas, se apoderó de otras 18 y capturó á 5,000 pri- 
sioneros, entre ellos el propio almirante. Los vene- 
cianos también tuvieron grandes pérdidas y un hijo 
de Lamba cayó muerto en el combate. 

Dorta (Luciano). Biog. Almirante mayor de los 
genoveses en la guerra de Chiozzas (cuarta contra 
los venecianos), libró la batalla de Pola, que ganó 
(1379), pero en la cual fué muerto. 

Doria (Nicozás). Biog. Religioso carmelita y es- 


critor italiano, de la familia de su nombre, n. en' 


Génova en 1539 y m. en Alcalá de Henares en 9 de 
Mayo de 1594. Se ordenó de sacerdote en Sevilla y 
rehusó un importante cargo en la catedral de dicha 
ciudad por que le impedía dedicarse á la vida monás- 
tica, como era su deseo. Profesó en 1577, fué luego 
nombrado prior del convento de Pastrana, provin= 
cial en 1585, vicario general y, por último, general 
electo de su orden. En el capítulo provincial cele- 
brado en Pastrana dividió los conventos de la orden 
en seis provincias, en el celebrado en Valladolid 
dos años más tarde erigió el convento de Alcalá: de 
Henares en el primero de la orden en España, y en 


- Torreón Doria.-(Portofino) 


el capítulo general que tuvo lugar en Cremona en 
1593 propuso, y así lo aprobó el Papa, que la con= 
gregación de..los carmelitas descalzos formase una 
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orden independiente de los calzados. Era tan modes- 
to, que rehusó el arzobispado de Génova cuando Cle- 
mente VII se lo ofreció. Escribió varias obras. 


Tumbas de los Doria. (Iglesia de San Fruetuoso, Portofino) 


Doria (PABLO Marías). Biog. Filósofo italiano, 
pedagogo, matemático y poeta á un tiempo, n. en 
Génova en 1661 y m. en Nápoles en 20 de Febrero 
de 1746. [Cf. la publicación Vovelle letterarie della 
Repubblica ai Venezia (Venecia, 1730-1762) á4 28 
de Marzo de 1746.] Niño aún, dejó su país natal por 
Nápoles, de aquí la ocasión de tener algunos erró- 
neamente por napolitano al vástago más ilustre 
en el campo de las letras de la ya célebre estirpe 
cenovesa de los Doria, oriundo de la rama que vin- 
culaba en sí el principado de Sangri. [Lami, Novel- 
le letterarie (Florencia, 1748)]. Pocos son los ras- 
gos biográficos quese conservan de su vida privada: 
su coetáneo y amigo el filósofo napolitano J. B. Vico, 
que le dedicó su obra De antiquissima italorum sa= 
pientia (1710). nos da la razón (c. 7.84), de por 
qué comenzó tan tarde á hacer partícipes á los de- 
más de las rianezas de su fecundo y variado inge- 
nio: «tú, le dice, debiste pasar gran parte detu vida 
componiendo enmarañados asuntos de tus deudos, 
conspicuos personajes, que veían sin ti en riesgo ca- 
vitales cuantiosísimos...: sin embargo, te adelantaste 
tanto en la carrera de las ciencias, cuanto no hubie- 
sen logrado otros en larga vida, dedicados tan sólo 
álos libros en el retiro apacible del gabinete.» Por 
lo demás, las obras sin cuento que dió á la publici= 
dad. entrado ya en el segundo tercio de su larga 
vida y en casi medio siglo de incesante actividad; la 
amistad que le unió con G. Vicente Gravina, el 
cardenal Cosoni, Esteban de Marini, príncipe de 
Striano, F. Valleti, F. Galluppo. F. Ventura, José 
y Nicolás Valletta y los más eminentes pensado= 
ves de su tiempo: las famosas polémicas que sostuvo 
para vindicar sus escritos atacados por los seguido= 
res de Locke y de Descartes, son los temas que so- 
vre P. M. Doria desarrollan los escritores italianos 
de la época, y las historias literarias de sus estudios 
favoritos. Fueron éstos los filosóficos en toda su am- 
plitud y aplicados á la educación y á la política y 
ias matemáticas. La primera obra con que 88 dió á 
conocer, y en que están en germen $us doctrinas psi- 
cológicas y morales, es la Vita civile con un trattato 
della Educazione del principe. publicada, probable= 
mente, por vez primera en 1708 (2.* ed. en 1710, 


2022: 
Nápoles; las hay de 1709, Nápoles, y. 1852 en Tu- 


rin y Otras), es un tratado completo de pedagogía, 
cuyo desarrollo y crítica puede verse en las dos obras 
vel protesor Gerini que cita la bibliografia: toma al 
niño desde los umbrales de la vida y lo educa, en el 
propio sentido de la palabra, para sí, para la familia 
y Para la sociedad, y aun, si la suerte le escogiera, 
para regir desde el ápice del poder los destinos de 
la nación. Muéstrase amante de Platón, mas acierta 
á encerrar su filosofia dentro de los términos de la 
civilización eristiana; aventajó á cuantos antes que 
él y en su tiempo trataron de la educación del prín- 
cipe; es notable su peagogía por la parte que otor- 
ga en la labor educativa á los conocimientos cientí- 
ficos, así psicológicos como morales. En 1716 (con 
el falso pie de imprenta de Francfort, según costum- 
bre del tiempo), publicó en Nápoles otro tratado de 
pedagogía especial, Ragionamenti nei guali si dimos- 
tra la donna, in quasi tutte le virta piv grandi, non 
essere alPuomo inferiore; dedicólo á la célebre erudi- 
ta Aurelia d'Este, duquesa de Limatola, que pertene- 
cía ála Arcadia di Roma y ú la sociedad literaria de los 
Innominati di Bra; esta dama, conocedora profunda, 
según Gerini (l. c.), de la metafísica, quejóse dis- 
cretamente cierto día á Doria, de que en su Vita Ci- 
vile- había dejadó á las mujeres en el rango de viles 
esclavos; para convencerla de que era exagerada su 
upreciación, compuso nuestro filósofo los tres Ragio- 


namenti, donde no se propone retratar «una mujer 
ideal, más para desrada que para esperarse», antes 
prueba, en armonía con el título, que son las mujeres 
también para las grandes virtudes cívicas. Había co- 
menzado Doria su formación especialista por las ma- 
temáticas, como él mismo atestigua, en la lettera al 
leftore, con que prologa sus Discorsi critici: Alosofici 
intorno alla filosofia degli antichi e dei moderni ed in 
particolare intorno alla flosoña di Renato Descar= 
tes (Venecia, 1724), así que tras la publicación de 
la Vita Civile comienza la serie de sus obras de este 


género: fué la primera físico-matemática, Considera» 


ztoni sopra il motoe la meeccanica de corpi sensibili 


e de' corpi insensibili (Nápoles, 1711), En 1714 lla- 


mó hacia sí la atención de nacionales y extranjeros 


el opúsculo sobre la Duplicazione del cubo, así como 
á partir de 1735 la Soluzione del problema della 
trisezione dell'angolo con alcuni dialoghi, nei quali si 
esamina la trisezione dell'angolo dell autore P.M. Do- 
ria (Venecia, 1735); pretendía resolver estos proble- 
mas con sólo la regla y el compás, así como la cua- 
dratura del círculo, según se ve en una disertación 
inédita /ntorno alla quadratura del cerchio; no era 
el ingenio de Dorra, en aquella época, el único que 
se fatigaba en vano en descifrar tales rompecabe- 
zas [Cf. Dictionn. des sciences mathématiques, etc., 
por A. S. De Montferrier (París, 1845)]; también 
pertenece á 1714 el trabajo que intituló, Nuovo 
metodo geometrico per trovaré fra due lines rette date 
infinite medie continue progressive; siguióle una serie 
de Lettere sopra la parabola di grado superiore y dos 
Problemi proposti ai matematici (Nápoles, 1715). 
(Ct. sobre estas obras Giornale dei letterati Wltalia, 
á partir del año 1711, tomos 7.2, 12, 18, 24, 26 y 
36.) La pretensión indicada de duplicar geométrica: 
mente el:cubo intrigó á Dorta toda su vida, y aun 
le empeñó en una contienda en 1730: implorando 
el fallo de la Real Sociedad de Londres, imprimía 
el libro Duplicationis cubi demonstratio (a Paulo 
lMathia Doria inventore, regias Societatis Ángliae 
censurae emposita, y lo presentó por medio de su 
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amigo el poeta romano Pablo Rolli, al presidente 
de la dicha sociedad: señaló ésta una junta de 
ocho miembros, los más afamados mate.náticos, y. 
tras de diez y seis meses de estudio, se limitó 4 
contestar, por medio de su secretario, lo que pudo 
decir el primer día: «que tenía aquella sociedad 
por ley no decidir»; de aquí el Discorso apologe- 
tico di Paolo M. Doria, nel quale si dimostra ad ogni 
uomo di buona mente, 12 quale de Geometria non fosse 
inteso, che malgrado le opposizioni di suoi contrarie 
el silenzio degli geometri, il problema della duplica 
ztone del cubo da esso sciolto sussiste inmune e libero 
da ogni vera e sussistente opposizione. E dono un dre- 
ve ragionamento intorno alla Nuova (Zeometria deñ 
moderni si propongono ai signori geometri alcune di- 


Mcolta intorno al modo, col quale essi describono le li- 


nee curve, intorno al problema della trisezione dell an- 
golo e si propongono alcuni problemi da visolversi 
(Venecia, 1735), con que vindicó su trabajo de las 
censuras é indiferencia de sus adversarios; esto asi- 
mismo dió lugar á la publicación, á los dos años 
(Nápoles, 1737), de las Considerazioni logiche e me= 
tafisiche sulli elementi di Euclide e di alcune nos- 
tre invenzioni; compuso, además, en este mismo 
orden, T'rattato sull'arte della guerra, Saggi geometri- 
ci, logici e metafisici sul metodo degli inmdivisibili; 
Considerazioni intorno al gran problema di Longitu- 
dine, en que va incluído un tratado sobre el arte de 
la navegación: hay una edición veneciana de dos 
tomos (1722.y 1726) de todo lo escrito hasta enton= 
ces por Doria sobre matemáticas. En ellas no rayó, 
sin embargo, á la altura de maestro, pero sí le fue= 
ron peldaño para lograr tal nombre en filosofía, La 
geometría despertó á tal punto en su alma los anhe- 
los de saber, que se propuso, como afirma de sí, 
«conocer hasta donde fuera dado á la luz natural, 
cuantas verdades encierra en sus profundos y dila— 
tados senos la naturaleza, y no con menor certidum- 
bre que la que le ofrecieran las demostraciones geomé- 
tricas». Consumió muchas vigilias, joven aún, en 
las obras de Descartes y en cuanto producía la filo- 
sofía moderna en su patria, en Inglaterra y en Ale- 
mania; mas no satisfechas sus ansias, volvióse á la 
filosofía griega y á los que en la Edad Media la de 
puraron y ampliaron. Pruébalo su obra magna, en- 
tre todas las suyas, Filosofía di Paolo Mattia Doria, 
con la quale si chiarisce quella di Platone, que dió á 
luz en 1728, en Nápoles, bien que lleva el pie de 
imprenta de Amsterdam (Cf. Gerini, ). c. en la bibl. 
p. 18, nota). Cuatro años más tarde, en Venecia 
(1732-33), aparece su Difesa della Metafisica degli 
antichi contro il Segnor Q. Locke ed alcuni altri mo= 
derni autort, divisa in due parti; en la primera refu— 
ta enérgicamente al sensista inglés; en la segunda 
discurre curiosa y eruditamente sobre el apetito in= 
nato de saberque nos domina; para él la geometría 
es escala per salire a la Metañsica... e questa é 'a- 
dempimento di quella; de Euclides puede deducirse 
una verdadera lógica, y apela para probarlo á sus 
Nozioni ai Logica, que forman parte de su primera 
obra; admite las ideas innatas para el conocimiento 
de las esencias puramente inteligibles y discute am- 
pliamente, comparándolos, los sistemas ideológicos 
de Platón y Aristóteles. Acusado de spinozismo por 
J. Spinelli de la Scalca, que salió á la defensa de 
Descartes, refutado por Dorra en su- Discorsi critici 


Alosofici..., de que queda hecho mérito, contestó el 


sabio genovés con las Risposte de Paolo Mattia Do- 
ria ad un libro stampato in Napoli nella siamperia dá 


_enalteciendo á Horacio Pacífico; en 1745 (Nápoles) 


Felice Mosca, Vanno 1733 col titolo: Rifessioni di 
Francesco Maria Spinelli principe della Scalca su le 
principali materie de la prima ñlosoña, fatte ad occa- 
sione di esaminare la prima parte d'un libro intitolato 
Discorsi critici... dí P. M. Doria (Nápoles, 1733); 
á esta obra añadió el año siguiente, insistiendo en el 
mismo tema, la Lettera di N. ad un suo amico, nella 
quale si fanno alcune refiessioniintorno ad unu lettera 
stamputa a Lucanel 1734, col titolo: Lettere di N.ad un 
suo amico nella quale si fanno alcune consideraziont so- 
pra la risposta del signor B., P. M. Doria al libro del 
signor principe della Scalca (Venecia, 1134); en 1737 
apareció otra obra,con que quiso agradecer á los miem- 
bros de la Accademia degli oziosi, de carácter literario, 
á que pertenecía desde la fundación (por Viccolo Saler- 
no, en 1733), y que hacía poco le había elegido censore, 
la intituló Ragionamenti e poesie varie (Venecia, 1737); 
dedicóla á Isabel Pignon del Correto, duquesa de 
Erce, y está integrada por diez tratados, algunos 
opúsculos y varias poesías del autor, que le dieron 
gran celebridad como literato y que se ban reprodu- 
cido después separadamente: entre ellos hay el trata- 
do Dell amore platonico, las Considerazioni sulla vita 
de Carlo XII re di Svezia, Progetto suwil origine e 
sull essenzia dell art della guerra. Parogone tra P'anti- 
ca e la moderna sapienza, tra 1 antica e moderna vir- 
tu; Arte del legere e del conversare con profitto, In 
torno all anima dei bruti, contra los sensistas y los 
cartesianos; contiene, además, la segunda parte de! 
ya aludido Trattato (inédito) delP'arte della guerra, y 
un diálogo crítico, en dos jornadas, /1 Misantropo, 
rico en datos sobre su vida íntima y las luchas lite- 
rarias y científicas que mantuvo; de sus poesías, que 
evocan las notas sentimentales del Petrarca, habla 
Quiedrio Storia o Ragion d'ogni poesia (Milán, 1752); 
en 1738 dió 4 luz una más copiosa Raccolta di opere 
Matematiche, en Venecia, en que es curiosa la dedi- 
catoria con que lo encabeza, perla iniguita dei moderni 
geometri (alude á los de Padua), ai posteri; aquí está 
completado. el Sistema 2'arte nautica ed il modo di 
prendere in mare la longitudine, que antes había sólo 
esbozado; al 1739 pertenecen sus dos volúmenes, 
impresos en Nápoles, de 11 capitano filosofo, dedica- 
dos á G. Fitz J. Stuard, duque de Berwick, en cuyo 
capítulo segundo demuestra cómo el tipo del perfecto 
capitano se deriva de la ciencia metafísica [Cf. 
Novella della Revubblica letteraria (Venecia. 1740), 
2.36. Lettere e ragionamenti varii (Perusa, Nápoles, 
1740], son tres volúmenes, que á los ochenta años 
dedicó nuestro filósofo á los Academici Ktruschi 
de la ciudad de Cortona, de quien era colega; en el 
primero hay la epístola-tratado 11 petit maitre alla 
moda, ovvero il ritrato istorico e critico del presente 
e del antico mondo, delineato nella serie delle muta— 
zioni, le quale sono net diversi tempi accadute in cio 
che s'attiene alla sapienza, alla politica ed ati costumt, 
e si dimostra che la morale di Platone e in tutto unt- | 
forme alla morale cristiana, la quale s' insegna nel 
Santo Catechismo; los dos últimos contienen Í1 pe- 
tit maitre fAlosofo moderno, personificado en Voltai- 
re, según sus Lettres escrites de Londres sur les Án- 
glais et autres sujeís, ete., de quien prueba Dorra que 
era un presuntuoso en geometría, en filosofía, en 
moral, en política, - en astronomía ed in quasi tutte 
la materie di cui ragiona; en 1743 escribió una Rac- 
colta (que cita Lami, Le. v. IV, a. 1747, n. 52), 


rose sue opere da quell” oblio, nel quale tentano dí 
seppellirle gli suoi contrari, que puede mirarse como 
el canto del cisne del noble y sabio genovés. (Que- 
nos además, inéditas varias obras suyas, entre Otras: 
L'idea di una persetta repubblica, que Larousse (Vou- 
velles biogr. gén.,t. 14), afirma impresa en Nápoles; 
Considerazioni geometriche, logiche e metafsiche sopra 
gli elementi a? Euclide..., Tratatto metafsico, fisico, 
morale e politico, Árte di cognoscere se slesso, 

Bibliogr. G. B. Gerini, Paolo Mattia Doria Alo- 
sofo e pedagogista (Asti, 1899); G. B. Gerini, Eli 
scrittori pedagogyici italiani del secolo decimottavo (Tou- 
rín, Roma, 1901); G. B. Spotorno, Blogi di Liguri 
illustri (Génova, 1846); Barbieri, Votizie istoriche 
di matematici e Alosof napolitani (Nápoles, 1778); 
Boullier, Histoire de la philosophie cartesienne, U, 2, 
cap. 22 (Lyón y París, 1854): Giuliano, Prospetto 
cronologico metodico di un nomenclatore litterario li= 
gustico (Génova, 1886). 

Dorra (PaganINo). Biog. Almirante genovés, Mm, 
en 1358. Nombrado para tan elevado cargo en 1351, 
tomó una parte activa en las guerras con Venecia. 
A mediados de dicho año y al mando de 64 galeras, 
emprendió una campaña contra los enemigos de su 
patria, y después de haber devastado varias ciuda- 
des sitió á Negroponto, desistiendo poco después. 
Más tarde se apoderó de Tenedos, donde hizo repa- 
raciones é invernó; en Enero siguiente tomó Hera- 
clea y Sozopolis, y en Febrero se encontró con la 
escuadra enemiga, compuesta de 67 galeras y al 
mando de Nicolás Pisani. Después de un día y una 
noche. de combate sin resultado decisivos se retiraron 
ambos beligerantes. Pisani se retiró á Candía y en- 
tonces Doria atacó á los griegos, aliados de Vene- 
cia, sitió á Constantinopla y consiguió que Juan 
Cantacuceno rompiese sus alianzas con los vene- 
cianos. Reelegido en 1354, se hizo á la mar, $e 
apoderó de varios buques mercantes, causó gran- 
des estragos en las costas de Istria, se apoderó de 
Parenzo y lo incendió, saqueó á Corpí y salió al 
encuentro de Pisani, que se hallaba en Portolongo, 
y lo derrotó por completo con el auxilio de su sobri- 
no Juan. En aquel combate cayeron en poder de los 
genoveses todos los barcos venecianos y cerca de 
6,000 prisioneros, firmándose un tratado de paz 
muy ventajoso para los primeros. Sus compatrio- 
tas le regalaron un soberbio palacio en la plaza de 
su nombre. 

Doria (Peoro). Biog. Almirante genovés, her 
mano de Luciano, :á quien sucedió en este cargo en 
1379 en ocasión de hallarse en guerra con Venecia. 
El 12 de Agosto de dicho año, con 4'7 galeras, atacó 
el puerto de Ja capital y se apoderó de la entrada de 
la laguna, teniendo los venecianos 1,000 muertos y 
cerca de 4.000 prisioneros. Pidieron entonces la paz 
á Dorta, pero éste no accedió y continuó atacando y 
avoderándose de varias posiciones. Viéndose perdi- 
dos los venecianos, sacaron de la cárcel al almirante 
Víctor Pisani, quien, haciéndose cargo del mando, 
derrotó á los genoveses. Dorla y un sobrino suyo 
murieron en aquel combate. 

Dorta DE EscraGNOLLE. Bi0g. Escritor brasileño, 
n. en Río Janeiro en 1870, Estudió Derecho y ha 
colaborado en varios periódicos, habiendo escrito 
muchos artículos, cuentos, novelas y obras teatrales. 
También ha traducido algunas obras del francés. 

Doria MeniNa (Eunoato). Biog. Político y juris- 
consulto boliviano del último tercio del siglo x1x, n- 
en Sucre. Fué ministro en 1879. 


la Narrazione di un libro inedito di Paolo Mathia 
Doria, fatto afine di preservare € difendere le nume- 


Dorta y BonarLaTa (EveLio). Biog. Escritor es- 
pañol, n en Barcelona en 24 de Mayo de 1862. Ter- 
minó la carrera de ingeniero industrial en 1885, y 
fué, en 1883. secretario de la comisión técnica, de 
la de expositores y miembros del jurado de la Expo- 
sición Universal de Barcelona de dicho año, siendo 
agraciado por ello con la cruz de Carlos 11I. Tomó 
parte en el Congreso internacional de ingeniería ce— 
lebrado en Barcelona en 1888 y en el nacional de 
Madrid de 1910. Ha sido también vicepresidente de 
la Asociación Nacional de Ingenieros industriales en 
1903 y secretario de los Juegos Florales en 1909. 
En la actualidad desempeña las cátedras de química 
general y de química aplicaia á las industrias texti- 
les en la universidad industrial de Barcelona. Eve- 
lio Dorta está considerado, con justicia, como uno 
de los escritores catalanes más distinguidos, y ha 
contribuído no poco al renacimiento liternrio de Ca- 
taluña. Se le debe: Discurso sobre el empleo del car— 
don menudo (1888), Música vella, fábulas (1896), 
traducidas al castellano en 1901; Zo tasta olletes 
(1898), De sol á sol, poesías (1899): Lo nostre plet, 
conferencia política (1900); Pa y catecisme (1901), 
Triptichs (1901), Branques mortes (1902), L'apostol 
del rosari (1903), Moneda curta, fábulas (1908), y 
Memoria sobre la enseñanza técnica en España (1910). 
Además ha colaborado en varios periódicos y revis- 
tas científicas. 

DORIAN (Prbro Febrrico). Biog. Político fran- 
cés, n. en Montbeliard y m. en París (1814-1873). 
Dedicado á la industria y republicano convencido, 
se ocupó constantemente en procurar el bienestar de 

la clase obrera que tenía á 

> sus órdenes. En 1863 fué 

elegido diputado por prime- 
ra vez, y reelegido en 1869. 
Hizo una constante oposición 
al Imperio, y votó en contra 
de la guerra franco-prusia- 
na. Después de la revolu- 
ción del 4 de Septiembre de 
1870 nombrósele ministro de 
Obras públicas, cargo en el 
que demostró su inteligen= 
cia y patriotismo, dedicán- 
dose por completo al arma- 
mento de París y á la fabri- 
cación de armas y municiones. En 1. de Febrero 
de 1871 se encargó interinamente del ministerio de 
Instrucción pública, y al siguiente día del de Co- 
mercio, también interinamente. Se encargó, junto 
con Julio Favre, de discutir las condiciones de la 
capitulación de París, y en 1871 fué elegido miembro 
de la Asamblea Nacional. A su muerte se le erigió 
un monumento en el cementerio del Este de París. 

Dorian (Tora). Bioy. Escritora rusa, princesa de 
Metschersky, esposa de Carlos Dorian, n. en 1850. 
Ha escrito interesantes artículos y numerosas poesías, 
algunas de las cuales han reunido varios volúmenes 
titulados: Poémes 1yriques (1888), Vesperales (1894), 
y Roses remontants (1897). En prosa ha escrito: 
Ames slaves (1890), D'invincible race (1899), habien- 
do dado, además, al teatro Zamara (1891) y Za 
belle madame Hesselin (1899). También ha traducido 
numerosas obras inglesas. 

DORÍBOLO. (Etim.—Del gr. dory, lanza, y 
dallein, arrojar.) f. Mil. ant. Denominación genérica 
con la cual se comprendían antiguamente todas las 
máquinas balísticas que lanzaban dardos ó flechas. 


Pedro F. Dorian 
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Según Herón de Alejandría, las máquinas doríbolas 
se designaban por la longitud del proyectil que dis- 
paraban. 

DÓRICA. f. l/ús. Flauta con que los griegos 
ejecu'aban el género musical dórico. 

DORICLES. Mit. Uno de los héroes de la anti- 
gua Grecia, al que se erigió un notable monumento 
conmemorativo en Laconia. 

DORICLIDAS. biog. Escultor griego, que flo- 
reció en Lacedemonia durante la primera mitad del 
siglo vi a. de J. C. Fué discípulo de Dipeno y Es- 
cilis. Pausanias menciona una estatua de Temis, la- 
brada por DoricLibas, para el Hereo de Olimpia. 

DORICLO. 1/i¿. Hijo natural de Príamo, muer- 
to á manos de Ayax. || Hermano de Fineo, rey de 
Tracia, que casó con Beroe. 

DORICNIO. (Etim.—Del lat. doriniwm, ó gr. 
doryknion.) m. Bot. (Doryenium Vill.) Género de 
leguminosas papilionadas, loteas, con legumbre cla- 
ramente bivalva, cáliz corto, tubular, pétalos com 
uña corta, quilla obtusa ó apenas picuda, hojas pal- 
meadas con cuatro ó cinco folíolas sentadas, enteras, 
de las que una ó dos á manera de estípulas. Son 
herbáceas ó sufruticosas, lampiñas ó vellosas, con 
las flores blancas ó rosadas, en umbelas ó cabezuelas 
axilares pedunculadas ó agrupadas por dos ó tres en 
las puntas de las ramas. Comprende unas 10 espe- 
cies mediterráneas y canarias. La sección bonjeania 
tiene el cáliz quinquéfido actinomorfo y legumbre 
eco tabiques transversales, con cuatro especies, de 
las que la más conocida es el D. Airsutum, en caste- 
llano bocha, boja peluda, hierda del pastor, el D. rec- 
tum es la unciana del Norte y Centro de España. 

La sección eudorycnium tiene el cáliz algo bilabia- 
do y la legumbre unilocular; de sus seis especies, 
el D. sufruticosum ó sea la mijediega llega á los Al- 
pes y es muy polimorfa. 

El género Dorychnium de Mnch. es sinónimo del 
Psoralea de L. 

DÓRICO, CA. 1.* acep. F. Dorien. — It. y P. 
Dorico. — In. Doric, dorian. — A. Dorisch. — C. Dórich. 
—E. Dorika. (Etim.—Del lat. Zoricus, ó gr. dorikos.) 
adj. Doro (2.* acep.). [| m. Dialecto de los dorios, 
uno de los cuatro de la lengua griega. 

Dórico. Arquit. V. ORDENES ARQUITECTÓNICOS. 

Dórico. Filol. Uno de los dialectos griegos ha= 
blado por los dorios, principalmente en el Norte de 
Grecia, en el Peloponeso, en Creta y en las nume= 
rosas colonias dóricas, sobre todo de Sicilia y de la 
Magna Grecia. Los dorios pelásgicos habían mirado 
con indiferencia el cultivo de su lengua, conserrán— 
dose, no ya el idioma depurado por la poesía, sino 
el habla áspera y dura de sus antepasados; aunque 
no desconocían la lengua de la epopeya. Los de- 
más dorios conservaron en sus obras escritas el 


elemento épico mezclado con el dórico. En esta 


lengua se echa de ver la índole peculiar de un pue-= 
blo enérgico y de carácter grave y pensador. Propio 
es del dialecto dórico el uso frecuente de la a (alpha) 
en lugar de la y (eta), como, verbigracia, en la voz 
mirmeso (hormiga), que en dórico es mírmao; kleis 
(llave), es klais, y así otras semejantes. Dórico es 
esencialmente el dialecto de la poesía lírica de Pín- 
daro y de la pastoril de Teócrito, así como el len= 
guaje de los filósofos pitagóricos y de las obras dra= 
máticas de la antigua Sicilia, Los mismos poetas 


que usaban el dialecto ático, sobre todo en las tra-=. 


gedias, sirviéronse muchas veces de algunas formas 
llenas y sonoras de los dorios, y hasta en el habla 


A 
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común, cuando les convenía dar énfasis á determi- 
nadas palabras, empleaban los atevienses el u dó- 
Yicá en vez de la y ática, diciendo, por ejemplo, 
% Auparsp, en lugar de decir % Apentep. Lo la 
«célebre oda de Anacreonte, Á un cupido de cera, el 
poeta pregunta al vendedor de figurillas cuánto vale 
la que representa al Amor, y éste le responde (do- 
riadson), esto es: hablando en dialecto dórico, dando 
á entender que en aquel tiempo los escultores de 
poca monta eran de origen dórico. 

Dórico. Lit. Dicese del gériero de comedia griega 
que se cultivó en las poblaciones griegas. 
- Dórico ó Dorio. Mús. Dicese de uno de los an- 
tiguos modos de la música griega, que se llamaron 
después auténticos. Era el más grave de ellos. y se 
distinguía por su suavidad, en contraposición al 
modo frigio, que era vivo, ardiente é impetuoso. De 
aquí el proverbio latino a dorio ad phrygium que se 
usaba para indicar el tránsito brusco de una cosa á 
otra muy distinta. La escala diatónica del modo dó- 
rico correspondía á la actual 

—_—_—=— > 


mi- fa-=sol- la-si-do- re - mi 
in > A 


que en la gama de do sería 
do-re y -mi p-fa-sol- la | - si p - do 


Las siete gamas diatónicas griegas se diferencia= 
ban entre sí como las de nuestros modos, mayor y 
1menor. El modo dórico debería llamarse modo de 
sexta, según propuso el savio Helmholtz. Este modo 
fué empleado por Mozart en el aria de Lamina, co- 
rrespondiente al segundo acto de La Flauta encantas 
da. El mismo autor presenta un ejemplo de contras- 
te entre el modo dórico y el mayor en el sexteto del 
segundo acto del Don Juan. Al entrar en escena 
Don Octavio y Doña Ana, el primero canta estas 
palabras: 

Tergi il ciglio, o vita mia, 

E da calma al tuo dolore, 
en cual pasaje el motivo, que está en re mayor. tiene 
«endencia á la dominante, pero lo hace de una mane- 
ra vaga, sin fijar la tonalidad. Lo que canta Doña 
Ana es una cantinela basada en una forma melódica 
semejante á la de su interlocutor, y después de una 
breve modulación en re menor, se establece en el 
modo dórico de do en las palabras: 

Sola morte, o mio tesoro, 

ll imio pianto púo fintr. 

En este fragmento imusical, por un simple cambio 
de modalidad, se manifiesta el contraste entre dos 
sentimientos muy diferentes, que son la dulce emo- 
ción de Don Octavio y el dolor de Doña Ana. Una 
cadencia en el modo dórico es también el trío de la 
muerte del comendador, y el Agnus Dei de la misa 
«lel propio Mozart. Por último, la cadencia dórica es 
la que informa la sonata 90 de Beethoven. 

Dónricos (Jurcos). Mir. Sólo una vez se encuen 
tran mencionados los juegos dóricos celebrados en 
Cnido y llamados Doreia en un texto epigramático 
de la época imperial. Esta ciudad formó, desde muy 
autiguo, una confederación con las ciudades dorias 
del Asia Menor y las islas del Archipiélago, en la 
que entraron Halicarnaso, Jalisos, Cos, Lindos y 
Camiros. Las asambleas de la Liga se celebraban 
sobre el promontorio Triapio, cerca de Cnido. Allí 
tenían lugar unos juegos en honor de Apolo, de sus 
niufas y de las de Neptuno, cuyos gastos sufragaban 
las poblaciones confederadas. 


_DORICTES. m. Zutom. (Doryctes Haliday.) 
Género de himenópteros de la familia de los bracóni- 
a08 tribu de los dorictinos; son de pequeña talla, con 
las antenas más largas que la cabeza y el tórax jun= 
tos y la segunda sutura del abdomen no visible, 
Cuenta numerosas especies, entre ellas las siguientes: 
e D. imperator Haliday. Longitud, de 4'5 á7 mm. 
Escudete sin espina; segundo segmento abdominal 
enteramente liso; aguijón tan largo como el cuerpo. 

D. longicandis Gir. Longitud, 7 mm. Vértex 
con arrugas transversas; segundo segmento del ab- 
domen en gran parte píceo, estriado hacia la base. 

DÓRIDA. (Etim. — Del lat. Doris, Doridis, 
ó gr. Doris. Dovídos.) (reog. Una de las eparquías ó 
subprefecturas de la nomarquía de Fokis ó Fócida, en 
el reino actual de Grecia, junto á la costa N. del 
golfo de Corinto. Corresponde á la Dórida de Euro- 
pa de los antiguos. 

Dóriva. Geoy. Región de la isla de Cerdeña (Ita- 
lia), prov. de Cagliari. Es muy fértil y está bien 
cultivada, 

DóxrIDa DE Asia. Geog. ant. Región del Asia Me- 
nor. Extendíase por la parte O. de la Caria, com- 
prendiendo, además, las islas de Rodas y de Cos, y 
se la conocía también con el nombre de hezapolis, 
por contener las seis ciudades de Cnido, Halicarna- 
so, Cos, Jalisos, Camiros y Lindos, que formaban 
una confederación, cuyas reuniones se celebrabau en 
un templo consagrado á Apolo, edificado en el cabo 
Triopión. Más tarde Halicarnaso se separó de la 
hezxanolis. 

Dóriva be Europa. Geog. Pequeña región monta- 
ñosa de la antigua Grecia, de unos 220 km. de ext., 
sit. entre el Oeta y el Parnaso y regada por el Ce- 
fiso. Limitaba al N. coñ la Tesalia. al E. con la Fó- 
cida, al S. con la Lócrida y al O. con la Etolia. 
Según la leyenda. la poblaron los dorios al ser arro- 
jados de sus primitivas posesiones de la Tesalia, so- 
juzgando á los dríopes que en ella habitaban y esta— 
bleciendo allí las ciudades de Boeon, Citinion, 
Erineos y Pindos, ó sea la llamada Tetrápolis dórica. 
Después de la guerra del Peloponeso, libres de la 
soberanía de Atenas, llegaron las ciudades dóricas 4 
un alto grado de esplendor. como lo atestiguan el 
gran número de colonias que poseían en el Asia Mo- 
nor. en Sicilia y eo España. 

DÓRIDE, Ge0y. V. DórIDA. 

DORIDERMA. (Etim. — Del gr. dowy, lanza, 
v dérma, piel.) m. Paleon. (Doryderma Zitt.) Géne- 
ro de espongiarios fósiles, pertenecientes al orden de 
los litístidos, familia de los megamorinos; son cilín- 
dricos ó ramosos, con un hacecillo de tubos vertica- 
les en el centro, la superficie reticulada y en las 
mallas de la misma haces de cuerpecillos en forma de 
áncora. Se conocen tres especies, del cretáceo supe- 
rior. 

DORÍDIDOS. (Etim. —De Doris, nombre de 
un género.) m. pl. Malacol. (Dorididae.) Familia de 
moluscos gasterópodos opistobranquios nudibran—- 
quiados, caracterizados por tener branquias foliáceas, 
pinnadas. situadas alrededor del ano, que está en la 
línea media del dorso; la piel provista generalmente 
de corpúsculos calizos; los rinóforos claviformes, fo- 
liosos y generalmente retráctiles; la rádula con nu- 
merosos dientes laterales en cada pieza, pero á menu- 
do sin diente medio. y el hígado sin apéndices. 
Comprende esta familia unas 200 especies que se 
distribuven en más de 20 géneros; los principales 
de éstos son los siguientes: Doris Cuv., Goniodoris 
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Forb., Aegirus Lov., Polycera Cuv., Triopa: Johnst. 
y Áncula Lov. (V. Doris, GonioDorIs, EGIro, 
PoLicera, TRIOPA y ÁNOULA). 

DORIDIO. m. Malacol. (Doridium Meok. ) Gé- 
nero de moluscos gasterópodos opistobranquios tec- 
tibranquiados de la familia delos filínidos, caracteri- 
zados por tener la concha interna y reducida á una 
placa triangular, ligeramente abovedada, sin espiras, 
el cuerpo alargado, truncado posteriormente” y el 
manto más breve que el pie, y por carecer-de ojos. 
Comprende este género tres especies propias de las 
costas del S. de Europa; la más conocida es el 
D. membranaceum Meck., del Mediterráneo. 

DORIDIS. Geog. ant. Golfo del Asia Menor, en 
la costa de la Dórida. Sit. entre la península de 
Cnidoal N. y la isla de Sime al S. Es el actual 
golfo de Simi. 

DORIEO. Biog. Príncipe espartano, hijo de Ana- 
xándridas y hermano de Cleómenes. Habiendo sido 
excluído del trono, marchó á Libia con objeto de fun- 
dar un Estado é intentó establecerse en Ciuyps. 
pero fué expulsado de allí por los libios y los carta- 
gineses. De regreso en Esparta, consultó al oráculo, 
y obedeciendo sus consejos marchó al S. de Italia 
para establecer una colonia. Por el camino tuvo oca- 
sión de auxiliar á los crotoniatas en guerra con los 
sibaritas, por lo que le cedieron parte del territorio 
conquistado, en el que hizo construir un templo á 
Minerva. Llegado al lugar designado, entre Herá- 
clea y Ervx, se estableció con los demás espartanos 
que le habían acompañado, pero los egesteanos los 
mataron á todos en un combate (510 a. de J. C.). 
Su hijo Euriasax acompañó á Mardonio en su expe- 
dición contra Pausanias. 

Dorso. Biog. Atleta rodio, de la ña mitad 
del siglo v a. de J. C. Era hijo de Diávoras y perte- 
necía á una rama de la familia de los heráclidas, 
fijada en Rodas. Obtuvo numerosas victorias en los 
juegos olímpicos, nemeos é ístmicos y fué desterrado 
por los atenienses, así como otros muchos aristócra— 
tas. Entonces se unió á los espartanos y con ellos 
peleó contra los atenienses, que le hicieron prisione- 
ro en 407 a. de J. C. Estos últimos le devolvieron la 
libertad mediante un rescate, y DorIE0 se puso á su 
servicio contra los espartanos, que más adelante se 
apoderaron de él y le dieron muerte, 

DORÍFORA. (Etim. — Del gr. dó»y, lanza, y 
phorós, el que lleva.) f. Entom. V. LePTINOTARSA. 

DORÍFORO. (Etim. —Del gr. doriphóros, el 
que lleva lanza.) m. Zrpet. (Doryphorus Cuv.; 
Urocentron Kaup.) Género de reptiles del orden de 


Dorífuro 


los saurios, suborden de los crasilingiies; familia de 
los iguánidos, subfamilia de los humívagos, carac- 
terizados por tener la cabeza breve, deprimida ante 
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riormente, la placa occipital grande, la garganta con 
dos repliegues cutáneos transversales, el cuerpo cu- 
bierto de escamas lisas y con un repliegue cutáneo 
longitudinal en ca- 
da costado, y la co- 
la aucha, aplanada, 
cubierta de escamas 
espinosas dispuestas 
en series transversa- 
les, y por carecer de 
dientes palatinos y 
de poros femurales. 
Comprende este gé- 
nero una sola espe- 
cie, el D. azurews 
Cuv., de unos 13 
em. de longitud y 
de color azul con an- 
chas fajas y dibujos 
negros en la nuca y 
el dorso; se encuen- 
tra esta especie en 
el Brasil. en Caye- 
na y en Surinam. 
Doríroro. 41il. 
ant. Denominación 
con la que se cono- 
cía entre los bizan- 
tivos, según el Dic. 
Mil. de D'W. á los 
soldados de la guar- 
dia del emperador, 
que iban armados 
de una pica más corta de asta que las comunes. 
«Entre los persas, dice Rubió, recibían el nombre 
de dorifuros los soldados de una especie de legión 
compuesta de 15,000 hombres, que fué célebre por 
el valor y la calidad del armamento de sus indivi- 
duos. Su enseña característica era el manto real,» 
DORIGA. Geo. 
Lug. de la prov. de 
Oviedo, t. m. de Sa- 
las. [| V. San An- 
TONIO, San EstTE- 
BAN, SANTA EuLa- 
LIA y SAN JUSTO DE 


Doríforo. Escultura antigua 
(Museo Vaticano, Roma) 


DoriGA. 
DORIGNY 
(Juan). Biog. Je- 


suíta francés, n. en 
Reims en 1649 y 
m. en Chálons en 
1731. Escribió: La 
Vie du Reévéerenad Pe- 
ve Pierre Canisius, 
de la Compagnie de 
Jésus (París, 1707); 
La Vie du Pere An- 
toine Possevin, de la 
Compagnie de Jésus 
(París, 1712); His- 
toire de la Vie de SN. 
Remy, Archevéque 
de Reims (Chalons, 
1714); La Vie du 
Pere Emona Auger, 
de la Compagnie de Jésus (Lyón, 1716); Histoire de 
"Institution de la Congregation de N. Det (Nancy, 
1719). 


Doríforo, Escultura antigua. (Escue- 
'la de Policleto.) Museo Vaticano, 
Roma, 


ars 


+ 


DORIGNY — DORIMACO: 


DoriGnY (Luis). Biog. Pintor y grabador francés, 
n. en París en 1654. Era hijo de Miguel Dorigny 
nieto del pintor Vouet y hermano de Nicolás "Dó= 
rigny. Fué discípulo de Lebrun, obteniendo varias 
veces recompensas académicas. En 1673 visitó Roma 
en compañía del joyero y medallista Nicolás de Lau- 
nay, trabajando durante cuatro años en Roma, Gub- 
bio, Foligno, Livorna y Venecia, en donde residió 
diez años y casó con la hija de un joyero, trasladán— 
dose después á Verona, donde m. en 29 de Noviem- 
bre de 1742. En 1704 realizó un viaje á París, visi- 
tando después Nápoles (1706), en donde trabó amis- 
tad con Solimena, y Viena (1711), residiendo más 
de un año en la capital de Austria, trabajando por 
eacargo «del príncipe Eugenio de Saboya, en el pa- 
lacio de Iuvierno (actual ministerio de Hacienda). 
[ijecutó varios trabajos en Trento, Venecia, Udina, 
Padua, Verona, Vicenza, Treviso, Mantua y Praga; 
el Museo de Burdeos posee un lienzo de este artista 
(Susana en el daño), y el Museo del Louvre de París, 
algunos dibujos. 

DoricnY Ó D'Orieny (MicuEL). Biog. Pintor y 
grabador francés, n. en San Quintín en 1617. Fué 
padre de Luis y Nicolás Dorigny, discípulo y yerno 
de Simón Vouet, establecióse en París, ingresando 
en la Academia en 1664. Grabó varias obras de su 
suegro, de Le Sueur y Poussin. 

Dor16xNY (NicoLás). Bioy. Pintor y grabador fran- 
cés, n. en París en 1658 y m. en 1746. Fué her- 
mano de Luis Dorigny. siendo discípulo de su pa- 
dre Miguel Dorigny. Residió más de veinte años en 
Roma, trasladándose á Inglaterra para grabar los 
cartones de Rafael, de Hamptoncourt, por encargo 
de la reina Ana.. Al concluir el trabajo en 1719, re- 
cibió de Jorge I una ejecutoria de nobleza. 

DORILA. Geo. Lug. de la Rep. Argentina, 
territ. de La Pampa, dep. 1.* Est. f. c. 

Doxrira. Geog. Lug. del Ecuador, en las cercanías 
de Ambato, prov. de Tunguragua. 

DORILAIMO. m. Zool. V. DorILEMO. 

DORILAS. Mis. Uno de los centauros que pe- 
laaron contra los lapitas; fué muerto por Piritoo, ll 
Rico hacendado, perteneciente á los nasamonos de 
Libia, que en la corte de Cefeo se puso de parte le 
Perseo, defendiendo sus pretensiones. Murió á ma- 
nos de Alcioneo. 

DORILEA ó DORYLOEUM. Geo. ant. Ciu- 
ad del Asia Menor, en la Frigia Epictetus, situada 
cerca del río Thimbres. Es la atual Eski-Shehr. En 
sus cercanías, Godofredo de Bouillón derrotó, en 
1007, á los soldados del sultán Kilidje Arslan. En 
el Museo de Constantinopla se conserva una estela 
hallada en esta ciudad. 

DORILEMO. (Etim. — Del gr. dóry, lanza, y 
laimós, garganta.) m. Zool. (Dorylaemus Duj.; Uro- 
labes Cart.) Género de gusanos nematodes, de la fa- 
milia de los enóplidos, caracterizados por tener el 
cuerpo bastante alargado, la cutícula no anillada, la 
boca rodeada por 10 papilas, una espina hueca den- 
tro de la cavidad bucal, el tercio posterior del esó- 
fago engrosado y las líneas laterales anchas, y por 
carecer de las glándulas ventral y caudal y de vasos 
laterales. Comprende este género unas 15 especies 
que viven en el cieno del fondo de las aguas ó en 
tierra, en las raíces de muchas plantas; entre las más 
comunes figuran las siguientes: 

D. stagnatis Daj.; los machos alcanzan una longi- 
tud de 4 4 5 mm., y las hembras de 6 á 7 mm.; los 
bordes de la boca no están levantados, Se encuentra 
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en casi toda Europa, en el fondo delas aguas, princi- 
palmente alrededor de las raíces de plantus acuáticas. 

D. maximus Bútschli., de 11 á 12 mm. de longi- 
tud, coi log bordes de la boca levantados por una 
depresión anular de la cutícula y el extremo caudal 
obtuso. Vive en la tierra de los huertos y jardines. 


Estela de Dorilea. (Museo de Constantinvpia) 


DORILINOS. nm. pl. Entom. (Dorilynae.) Tribu 
de himenópteros de la familia de los formícidos; tie 
nen el epistoma pequeño ó indistinto, las quillas 
frontales muy cortas y bordeando por delante la in- 
serción de las antenas, el pedúnculo del abdomen de 
un solo segmento, el abdomen no estrechado entre el 
primero y el segundo segmento, el aguijón bien des- 
arrollado y los ojos compuestos existentes sólo en los 
machos. Son propios de los países cálidos, principal- 
mente de la India, del Africa tropical y del Brasil. 
Se incluyen en esta familia, entre otros, los géneros 
Dorylus, Typhlopone, Eciton, Labichus y Anoma. 

DORILO. (Etim. — Del gr. doy, lanza), Dm. 
Entom. (Dorylus Fabr,) Género de himenópteros de 
la familia de los formícidos, tribu de los dorilinos; la 
especie D. oraniensis Luc., de 2,5 410 mm. de long. 
con la cabeza muy brillante, casi lampiña, y la pur 
bescencia del cuerpo rala, se encuentra en Argelia. 

DORIM. Geo. Río del Brasil, Est. de Paraná, 
comarca de Guarapuava, al 

DORIMACO. Bioy. General griego de fines del 
siglo 11 a. de J. C., hijo de Nicóstrato, nm. en Tri- 
conium (Italia). En 221 fué elegido estratega de los 
etolios y enviado á la Figalia para defender á los mg- 
senios. aliados de Etolia, contra los espartanos; pero 
en lugar de cumplir la misión que 88 le había enco- 
mendado, invadió y gaqueó la Mesenia para poder 
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así intervenir en los asuntos del Peloponeso. ln 
efecto, pudo convencer á Enopos, gobernador de 
Etolia, y, de acuerdo con él, atacó á los epirotas, á 
los aqueos y acarnianos. En 220 derrotó4 Aratos en 
Cafús, en 219 llegó hasta el Epiro y destruyó el tem- 
plo de Dodona, y al año siguiente obligó á Filipo de 
Macedonia á levantar el sitio de Palus (Cefalonia). 
En 211 intervino en la alianza con Roma contra Ma- 
cedonia, en 204 contribuyó á redactar la nueva 
Constitución contra los etolios, yen 196 concluyó 
una alianza con Tolomeo V Epifanes, rey de Egipto. 

Bibliogr. Brandstáter, Gesch. des Aetol. Lan- 
des, pág. 342. 

DORIMEDONTE (San). Hagiog. Senador mar- 
tirizado en Sinuda, en tiempo del emperador Probo 
1278), por el prefecto Perennio, juntamente con san 
Sabacio. Lo pone el martirologio romano el 19 de 
Septiembre. 

DORIMON (Luis). Biog. Autor y actor dramá— 
tico francés, n. y m. en París (1628-1693). Trabajó 
por espacio de muchos años en el teatro de la hija del 
«dnque de Orleáns, y escribió las comedias tituladas: 
Le festin de Pierre (1659). La femme industrieuse 
(1661), Za Rosélie ou Don Guillot 
(1661), L'inconstance punie (1661), 
L'amant de sa femme (1661), Les 
amouvs de Trapolin (1661), L' Ecole 
des Cocus ow la précaution inutile 
(1661), y Le conmédie des comédiens 
(1661). 

Bibliogr. Loret, Muse hist. 
(Enero de 1901); L. Riccoboni, 0b- 
sérvations sur la Cumedie, ete., t. 1, 
pág. 137 (París, 1736). 

DORINDA. Li/. Uno de. los 
principales personajes de la tragico- 
media 12 Pastor fido (El Pastor Rel), 
escrita en italiano por Juan Bautista 
Guarini, en cuya obra se canta el 
amor campestre tal como se com- 
prendía en la época del autor, que 
vivió á fines del siglo xvi. Eu la 
Galería Real de Dresde existe un 
cuadro del Guércino en que aparece 
un episodio de aquella obra. 

DORINISH MORE. Geoy. Isla 


Dorinda, 
de Irlanda, en la bahía de Clew, á 
5 km. O. de Westport. Pertenece al cond. de Mayo 


y es una de las mayores de la bahía citada. Sus cos- 
tas son muy abruptas. 

DORINNE. (G+og. Pobl. y mun. de Bélgica, 
prov. de Namur, dist. y cant. de Dinant, á 8 km. 
de la est. f. c. de Ivoir; 810 bh. 

DORINOS. Ztinogr. Indios del Brasil, que habi- 
taban los bosques del Gmarapuava, en el Est de Pa- 
raná. Eran muy salvajes y difíciles de reducir. 

DORIO, RIA. (Etim. — Del lat. dorius.) adj. 
Natural de la Dúrida. U, t. c. s. [| Perteneciente á 
este país de la Grecia antigua. 

Dor1os. Hist. Formaban los dorios una tribu 
helénica que se decía descendiente de Doro, hijo 
de Heleno y nieto de Dencalion. Habitaban en la 
Histicotida unos catorce siglos a. de J. C., hasta 
que los cadmeos los arrojaron del país, ocupando 
luego la Driópida, que, desde entonces, tomó el nom- 
bre de Dórida. Después pasaron al Peloponeso 
(siglo xi a. de J. C.), donde combatieron, diri- 
gidos por los tres heráclidas, á los pelasgos, jo- 
nios y aqueos. Eurístenes y Procles, hijos de Aris- 
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todemo, se apoderaron de la Laconia ó Esparta. 
Temenos ocupó la Argólida, y Cresfonte se instaló 
en la Mesenia. La conquista de la Dórida tuvo 
gran influencia en la historia de Grecia. Los dorios 
transformaron las costumbres y las instituciones en 
el Peloponeso, principalmente en la Argólida. Argos 
vino á ser el centro de una confederación anfictióni- 
ca, que tuvo por santuario el templo de Apolo Pitio. 
La rivalidad entre Esparta y Argos hizo que en esta 
última ciudad disminuyese el elemento dórico en pro- 
vecho del elemento jónico, pero después logró eman- 
ciparse de la hegemonía de Esparta. En el siglo v 
la alianza con Atenas fué causa del establecimiento 
en Argos de una democracia, que tuvo por órganos 
la asamblea del pueblo, un senado, un consejo de 
80 ciudadanos, cinco estrategas y varios demiurgos 
y tribunales populares. La colonización dórica se fué 
extendiendo; los nobles emigraron á la Arcadia y 
llegaron hasta Regium, en la Magua Grecia. Las 
principales colonias dóricas, fueron: Heraclea del 
Ponto, fundada por los megarios y beocios hacia el 
año 550; Coreyra, que lo fué en 134 por un Bac- 
quiades de Corinto; Tarento, en la Magna Grecia, 


Silvio y Lineo, por el Guercino. (Galería Real de Dresde) 


que data del siglo vi y fué obra de los partenios de 
Lacedemonia; Siracusa, en Sicilia, fundada en 734, 
y Cyrene, en Africa, que existía ya en el siglo vir, 
En política se gobernaban los dorios por una Consti- 
tución aristocrática, y desde el punto de vista social, 
se dividía el pueblo en tres clases: los siervos de la 
gleba, los hombres libres y los ciudadanos. 

Dor:io. Geog. ant. Ciudad de Grecia, en la Mese- 
nia, región de la Ciparizia, Se desconoce á qué po- 
blación corresponde hoy. 

Dor1o. Geog. Pobl. y mun. de Italia, prov. y dist. 
de Como; 470 h. Est. f. c. 

DORIOLE ó DORIOLLE (Pero). Biog. Po- 
lítico francés, n. en La Rochela (1407-1485), á 
quien Carlos VII nombró tesorero del reino, cuyo 
cargo continuó ejerciendo al advenimiento de Luis XI 
y que abandonó en 1464 para entrar á formar parte 
de la liga llamada del Bien público. Arrestado y lle- 
vado ante el rey, éste le perdonó, restableciéndole en 
su empleo, y más tarde le envió á Inglaterra con im- 
portantes misiones, en el desempeño de las cuales 
mostró gran talento é inteligencia suma. No obstan- 
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te, en 1483, Luis XI, alegando su avanzada edad, 
le retiró la dignidad de canciller, pero le nombró 
primer presidente del Tribunal de Cuentas, 

Bibliogr. A. G. Barante, Hist. des dues de 
Bourgogne, etc., t. VIIL, 8.* ed. (1858); Rainguet, 
Biog. Saintong. (1851), 191-7. 

DORION. Geog. ant. Ciudad de Grecia, en el 
Peloponeso, cerca de Misenas. En ella fué donde de- 
safió á las Musas el músico Tamiras. 

DORION. Biog. Tañedor de flauta contemporá- 
neo de Filipo de Macedonia, n. en Egipto. Según 
Plutarco introdujo muchas modificaciones que toma- 
ron su nombre y cuyos partidarios formaron una 
secta opuesta á la que tenía por jefe 4 Antigénidas. 

Dor1oN (ANnronIO AmaDo). bing. Político cana- 
diense, n. en 1816 y m. en 1891. Estudió Derecho 
en Montreal é ingresó muy joven en el partido libe- 
ral que le eligió sujete en 1854. De 18134 1874 fué 
ministro de Justicia é hizo promulgar la ley electo- 
ral y poco después ingresó en la magistratura, siendo 
nombrado jefe de justicia de Quebec. 

Dorion (Craubio Augusto). Biog. Literato fran- 
cés, n. en Nantes y m. en París (1770-1829). Por 
dos veces fracasó su candidatura para la Academia. 
Escribió: Chants de Sulmula (París, 1801), La ba- 
taille d' Hastings (1809), Palimyre conquise (1815). 
Ode sur le mariage du duc de Berry (1816), Ode sur 
les montagnes (1816), Considerations sur Pétat politi 
que et commercial des puissances européennes depuis la 
Convention jusqu'au congrés ad Aiw-la-Chapelle (1818), 
Perkins Warbec, fauz duc a' York (1819); Poésies ly- 
rigues el bucoliques (1821), Le Méfant (1822), Dis- 
cours d'un envoyé de la Gréce du premier congrés qui 
jugera couvenable de U'admettre (1826), y Les otte- 
mans et les Grecs (1826). 

DORIÓN. Mi. Danaide que casó con Cer- 
cesto. 

DORIONES. Geog. ant. Pobl. de la Mesia In- 
ferior en la cuenca del río Utus. Ignórase á qué ciu- 
dad corresponde actualmente. 

DORIOPTERIS. Bot. (Doryopteris J. Sm. 
emend.) Género de helechos polipodiáceos, terideos, 
queilantinos, con frondes á menudo dimorfas, con ner- 
vios apenas engrosados en el extremo, margen de la 
fronde revuelto, á menudo modificado, segmentos 
casi simétricos, no peciolulados, pecíolo negro lus- 
troso. Comprende una veintena de especies, la ma- 
yoría de América tropical. 

" DORIPA. Mit. Ninfa, madre de Espermo, Oi- 
nos y Elais, que tuvo de Anio. 

DORIPPE. (Etim. — Del gr. Dorippe, nombre 
mitológico.) f. Zool. (Dorippe Fabr.) Género de 
crustáceos podoftalmos decápodos braquiuros, de la 
familia de los notópodos, caracterizados por tener el 
cefalotórax deprimido, más ancho por detrás que por 
delante, truncado anteriormente y con los ángulos 
posteriores redondeados; las antenas anteriores con 
flagelo terminal bastante largo; las aberturas de las 
cavidades branquiales oblicuas, vellosas en los bor- 
des y separadas de las patas del primer par, que son 
cortas; las patas del segundo y tercer par torácicos 
comprimidas y muy largas y las de los dos últimos 
muv cortas y delgadas, insertas en el dorso y termi- 
nadas en una uña corva y movible; el abdomen de 
siete anillos, de los cuales los dos primeros son visi- 
bles por encima, en ambos sexos, y los orificios ge- 
nitales de las hembras situados en la placa inferior 
del tórax. Las especies de este género son propias 
de los mares cálidos, especialmente del océano Indi- 
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co: en Europa se encuentra únicamente la D. lanato 
Bosc., de 3á4cm. de longitud, con la superficie 
del cefalotórax áspera, granosa, profundamente asur- 
cada, los bordes laterales del mismo con una espina 
cada uno, el cuerpo y las patas (exceptuando los 
dactilopodios y las uñas), densamente vellosos, y el 
color pardo grisáceo, excepto en las pinzas que son 
blancas. Vive esta especie en el Mediterráneo á pro- 
fundidade3 de 30 ó 40 brazas; sus individuos tienen 
la costumbre de llevar sobre el dorso,” sosteniéndolos 
en alto con algunas de las patas, toda clase de cuer- 
pos extraños (á veces animales vivos), que probable- 
mente les sirven para protegerse contra ataques de 
sus enemigos. 

DORIS. 4stron. Asteroide número 48 del catá— 
loso descubierto por Groldschmidt en 19 de Sep- 
tiembre de 1857. Sus elementos, según Powalky 
para la época y oseulación de 13,0 de Septiembre de 
1890, equinoccio medio de 1910, son: MU = 277% 3” 
714; w =251* 36" 272; Q = 184" 50590; ¡= 
6% 30/ 23/4: o =3" 30' 16"7: .=645"” 5014; log. e 
= 0,4934063; m,=10,9; y =6,8. V. ASTEROIDE. 

Doris. (Etim. — De Doris, nombre de una ninfa 
marina.) f. Malacol. (Coris Cuv.) Género de molus- 
cos gasterópodos opistobranquios nudibranquiados, 
de la tamilia de los dorídidos, caracterizados por 
tener el cuerpo redondeado alargado, aplanado infe- 
riormente, abovedado por encima, con la piel del 
dorso extendida en forma de manto cubriendo la ca- 
beza y el pie; los rinóforos situados en el dorso, cla- 
viformes, foliosos y susceptibles de retraerse dentro 
de una cavidad especial. Comprende este género cer- 
ca de un centenar de esvecies, que algunos malacó- 
logos distribuyen en varios géneros menos extensos; 
entre ellas merecen 
citarselas siguientes: 

D. Jomnstoni Ald. 
et Hanc., de 4 cm. 
de longitud, con 15 
branquias foliáceas 
tripinnadas, unidas 
entre sí en la base y 
retráctiles, el cuerpo 
blanco-amarillento ó amarillo, con algunas manchi- 
tas. el manto finamente verrugoso y los rinóforos: 
bastante cortos y gruesos y de color pardusco. Se 
encuentra en las costas de Inglaterra. 

D. prowima Ald., de unos 25 mm. de longitud, 
con nueve branquias foliáceas bipinnadas, no retrác- 
tiles, el cuerpo ancho, amarillo rojizo, y los rivóforos 
relativamente largos, con la maza poco pronunciada. 
Vive en el mar del Norte y en el Báltico. 

D. muricata Múll., de 5 á 7 mm. de longitud, 
con ocho branquias foliáceas bipinnadas no retrácti- 
les, el cuerpo blanco ó amarillento, los rinóforos 
anaranjados y el dorso cubierto de verruguillas ob— 
tusas. Vive también en el mar del Norte y en el 
Báltico. (V. además la D. tuberculata en la lámina 
Gasreróponos, I, 3.) 

Doris. Mit. Hija de Tetis y el Océano y hermana 
de Nereo, con quien casó. Tuvo de éste 50 hijas que 
tomaron, de su padre, el nombre de Nereidas. || 
Nombre propio dela hija segunda de Doris y Neres. 
|| Madre de Sima. 

Doris. Geog. ant. V. DorIDA DE Europa. 

DORISCO. Geoy. ant. Ciudad y llanura de Tra— 
cia, al E. de la actual Dedeagattch, cerca de las 
márg. der. del Hebrus (hoy Maritza). Jerges acampó 
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| en ella con su ejército. 
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DORISCOS. Ktnogr. Pobl. de la antigua Per- 
sia. Habitaba los confines de Aria, Caramania y 
Draugiana. 10% 

DORISLAUS (Isaac). Biog. Diplomático in- 
glés, n. en 1595, asesinado en una posada de La 
Haya en 1649. Era hijo de un pastor holandés é 
hizo sus estudios en la universidad de Leyden; en 
1627 pasó á Inglaterra y en 1640 fué nombrado juez 
y en 1618 juez del Almirantazgo. Preparóel acta de 
acusación contra Carlos 1, lo que le acarreó el odio 
de los realistas, y enviado á Holanda con una mi- 
sión diplomática fue asesinado, se cree que por los 
adictos de Carlos IT. 

DORISON (Lrzón). Biog. Filósofo y hombre de 
letras francés, n. en París (1857). Ha enseñado filo- 
sofía en varios colegios y últimamente literatura en 
la universidad de Dijón. Sus obras versan sobre crí- 
tica, sociología y pedagogía. Entre ellas merecen ci- 
tarse: Alfred de Vigny, Un symbole social, [religion 
et Liberté y Pesitivisme social. 

DORISTIGMA. (Etim. — Del gr. dory, lanza, 
y estigma.) f. Bot. El género Dorystigma' de Miers 
es sinónimo del Jaborosa de Jussieu. 

DORISY (Juan). Biog. Teólogo jesuíta..n.. en 
Monzón (Ardennes) en 1585 y m. en «París: en 
1657. Profesor durante muchos años de teolocía, 
se señaló en sus escritos contra el jansenismo. Dis- 
putó contra Jansenio en su Defense de S. Augustin 
contre le faux Augustin de J. (París, 1631), que 
refuta capítulo por capítulo, y tradujo luego su 
obra al latín (1656); y contra el port-royalista Fey- 
deau, escritor del Catechisme de la grace, en Res- 
ponses catholiques aux questions proposées dans le 
prétendu Catechisme de la grace (1650). que publi- 
có tres veces en diferentes formas (1651), y Pra- 
tique de la confession Sacramentelle tirée de S. Augus- 
tin (1652). - 

Bibliogr. N. Southwell, Biblioth. script. So- 
ciet. Jesu, pág. 440 (Roma, 1676). 

DORITA (La). Geog. Lug. de la Rep. Argenti- 
na, prov. de Buenos Aires, partido de Nueve de 
Julio, con est. f. c..O., línea á Toav. 

DORITIDES. fit, Sobrenombre de Venus, 
con el cual le rendían culto los guidios. 

DORITIS. (Etim. — Del gr. Doritis, sobrenom- 
bre de Venus.) t. Entom. (Doritis Fabr.; Parnas- 
sius Latr.) Género de lepidópteros ropaloceros de la 
familia de los papiliónidos, tribu de los'équites; se 
caracterizan por tener los palpos con artejo terminal 
puntiagudo bien distinto. las alas anteriores redon-= 
deadas en la punta, con 11 venas y el margen muy 
poco escamoso, y las alas posteriores con los bordes 
enteros. De las especies de este género se encuen- 
tran cuatro en Europa, en las regiones montañosas; 
las orugas están cubiertas de verrugas cortamente 
.vellosas y tienen detrás de la cabeza un apéndice 
carnoso, bífido, que en estado de reposo está re- 
traído; las crisálidas son gruesas y están envueltas 
en una especie de tejido muy claro. La especie más 
conocida es la D. Apollo L. (V. lám. LrrrnópTE-= 
ros, l, figs. 14416), de unos 8 cm. de envergadura, 
con las alas blancas salpicadas de negro, las ante- 
riores con grandes manchas negras y las posterio- 
res con dos manchas anulares rojas bordeadas de 
negro, y las antenas blanquecinas con la maza negra. 
Se encuentra esta especie en las montañas :altas de 
Europa, Asia y América del Norte; la mariposa suele 
volar de Junio á Agosto; la oruga, de color neoro 
aterciopelado, con las verrugas'de color azul deace- 
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ro y puntitos pardos ó anaranjados, vive en Mayo y 
Junio sobre plantas de Jos géneros Sedum y Semper- 
vivum; la crisálida, pardo—rojiza con fajas azules, se 
encuentra sobre el suelo. Las hembras fecundadas 
llevan en el abdomen una especie de bolsa, formada 
por un líquido viscoso que segrega el macho y que 
se endurece luego, 

DORÍTOMO. (Etim. —Del gr. dóry, lanza, y 
témnein, cortar, ) m. Entom. (Dorytomus Germ.) Gé- 
nero de coleópteros de la familia de los curculióni- 
dos, considerado también como sección del género 
Brirhinus Schónh. (V. ErIRBINO.) 

DORIVAL (Pero Rusaro). Biog. Jesuíta fran- 
cés, n. y m. en Vertbosc, departamento del Sena 
Inferior (1682-1718). Fué profesor de retórica en 
Ev, redactor de Mémoires de Trevouw y escribió la 
Listoria de los reinados de «Luis XIII y Luis XIV, 
en cuatro volúmenes, que añadió al Abregé de Y His- 
toire de France del Padre Daniel. 

DORKING. (eoy. Ciudad y parr. de Inglaterra, 
cond. de Surrey, á orill, del Mole; 7.800 h. Tiene 
un templo gótico, dedicado á san Martín, Su indus- 
tria consiste en la recolección de fruta, especialmen- 
te cerezas, y en la cría de gallinas. Cerca de allí 
existen: Deepdene, posesión de Lord Pelham-Clin- 
ton, con pintoresco parque y colección de obras de 
arte; Bury Hill y Burford Lodge y otras posesiones 
señoriales. Est. f, c. 

DORLA (AzLro). Geog. Pobl. de Alemania, en el 
reino de Prusia, prov. de Sajonia, regencia de Er- 
furt, cír. rural de Miihlhausen; 1,760 h. 

Dora (Baso). Geog. Pobl. de Alemania, en el 
reino de Prusia, prov. de Sajonia, regencia de Er- 
furt, cír. rural de Múhlbausen; 1,200 h. Tejidos 
de lino. 

DORLANDO (Pebxo). Bioy. Cartujo belga, fe- 
cundo escritor ascético, muv nombrado en las biblio- 
grafías de la orden. N. en Diest (1454) y m. en la 
cartuja de Zeelhem, junto á su ciudad natal, en 1507 
después de haber sido prior en la misma cartuja. 
Su obra que mejor éxito tuvo, fué Viola animae 
per modum Dialogi inter Raymundum Sebundium, 
artium, medicinae, atque sacrae theologiae professo- 
rem eximium, et dominum Dominicum seminiver- 
dium. De hominis natura tractans (1499). Entre 
las varias traducciones que se han hecho de estos 
diálogos hay una española (Madrid, 1616). Es un 
arreglo de la teología natural de Ramón-de Sa- 
bunde. Una gran colección de noticias que colec— 
cionó DORLANDO acerca de su orden, las publicó 
Petreio con el título de Cáronicon Cartusiense (Co- 
lonia, 1608). El mismo enumera hasta 60 títulos de 
libros piadosos dejados, en general manuscritos, por 
DornanDo. V. Becdeliévre, Bingraphie Liegeoise 
(1836); Polydiblion (1892); Reulet, en Rev. du Mon- 
de Catholique (1876), 25. 

Bibliogr. Lemire, De Script. ecclesiasticis, 
t. IL. pág. 279 (Amberes, 1639-1649). 

DORLAS,. (eog. Barrio de la prov. de Guipúz- 
coa, t. m. de Salinas. 

DORLEANS ó D'ORLEANS (Luis). Biog. 
Jurisconsulto y literato francés, n. en París (1542- 
1629). Se dió á conocer en la época de la Liga 
como católico ferviente y se distinguió por sus ata= 
ques á Enrique IV. Durante el reinado de Enri= 
que TIT fué abogado general (1589) y protestó enér— 
gicamente contra el asesinato de Barnabas Brisson 
y de los consejeros Larcher y Tardif. En 1593 pro- 
nunció un violento discurso contra los Diez y Seis y 
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emprendió una campaña contra los predicadores. Se 
mostró siempre partidario dela guerra y del adveni- 
miento de Enrique IV, fué desterrado, refugiéndose 
en Amberes, donde permaneció nueve años. Vuelto 
á Francia, fué encerrado en una cárcel, pero á los 
tres meses el rey le devolvió la libertad, escribiendo 
entonces un panegírico de Enrique IV. Se le debe, 
además: Apologie ou Defense des catholiques unts les 
uns aux autres contre les impostures des catholigues 
associés a ceum de la religion pretendue ré“ormée, se 
guida de una Remontrance exhortando á todos los 
católicos de Francia á- entrar en la Liga (1586): 
Avertissement des catroligues anglais aux francais 

= catholiques due danger o ils sont de perdre la religion 
er dexperimenter, comme en Anglaterre, la cruanié 
des ministres sils regoivent 4 la couronue un rot qui 
soit herétique, obra de la que se hicieron numerosas 
ediciones (1586), Second adrertissement des catloli- 
ques anglais (1590), que fué quemado por mano del 
verdugo; Expostulatio, Lettres catholiques, Banquet 
ou Apres-diner du comte d'Aréte, Plaidoyer des gens 
du Roi... sur la cassation du prétendu parlement de 
Chálons (1593). 

Bibliogr. Clément, Piblioth. curieuse, etc.. t. 
pág. 25 (Gotinga. 1750-1760). 

Dorreáns Ó D'OrneaNs (Pero Josk). Bioy. 
Historiador francés, jesuíta, n. en Bourges (1644) 
y m. en París en 1698. Después de haber enseñado 

literatura en varios colegios de su orden, distin- 
guiéndose ya por sus talentos orutorios, se dedico 
á escribir y lo hizo con verdadero mérito. Fué in- 
vención suya comprender la historia de un país 
desde el punto de vista de las revoluciones que 
ha padecido. Así escribió: Histoire des revolutions 
d'Angleterre, 3 t. (París, 1093); Histoire des récolu- 
tions d' Espagne, 3 t. (1734), obras que fueron muy 
leídas y reeditadas; Histoire des deux conquerants 
turtares Chunchi et Camhi qui ont subjugué la Chine 
(1689). Llamó también la atención por sus biogra- 
fías de jesuítas ilustres. sobre too la del P. Cotton 
(1668). V. Sommervogel, Bibliothéque de la Comp. 
de Jésus. 

Bibliogr, Journal des Suvants (1681-83-93- 
95-96-1712-34-35). 

DORLISHEIM. Geo. Ald. de Alemabia, territ. 
Imperial de Alsacia-Lorena. prov. de Alsacia infe- 
rior, cír, de Molsheim; 1,720 h. Est. en la 1. f. 
Sehlettstadt-Zabern. Templo evangélico, de 1124, 
de estilo románico (restaurado en 1882-88) y templo 
católico. Vinicultura y cosecha de frutas. Restos de 
construcciones galas en sus alrededores. : 

DORMAEL. Geoy. Pobl. y mun. de Bélgica, 
proy. de Brabante, dist. de Lovaina, cant. y á 2 
km. de la est. f. c. de Leau; 550 h. 

DORMAGEN. (Geoy. Pobl. de Alemania, en el 
reino de Prusia, prov. del Rhin, regencia de Diissel- 
dorf, cír. de Neuss, á oril. del Rhin; 2,500 h. 
Est. en la 1. f. Kóln-Zevenaar. Templo católico. 
Fab. de azúcar. Primitivamente fué colonia romana. 

DORMÁN. (Etim.—Del croata do/man, del tur- 
co dolamán, especie de ténica.) m. Especie de cha- 
queta corta y ceñida al cuerpo, que lleva alamares. 
“ Dormán. Zndum. Es una prenda de origen tur- 
co, pues el primitivo dormán ó dolmán, ¡lamado 
dolimán en Turquía, era de mangas estrechas. lle- 
gaba hasta los pies, se abrochaba sobre el pecho y 
se ceñía con un cinturón. El sultán daba todos los 
años á los genízaros dolimanes de paño de Tesalóni- 
ca en la época del Ramadán. El dormán tué intro- 
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ducidosen Francia porlos húngaros que fueron á 
aquella nación al servicio de Luis XIV, quienes lo 
usaron con notables modificaciones, no llegando ya 
más que hasta media pierna, 

Dormán. /ndum. mil. Especie de chaquetilla cor= 
ta y ceñida adornada con vistosas trencillas y ala= 
mares, que ha venido á ser en todas partes la pren- 
da característica de los húsares, Esta vestidura, usa- 
da por-los genízaros, la adoptaron y modificaron 


Dormaáan. Husares de la Princesa 


sucesivamente los húngaros, llegando al fin á, con- 
vertirla en verdadera prenda nacional. El dormán 
clásico no tiene ojales ni botones, abrochándose por 
médio de las muletillas y presillas en que termina la 
pasamanería que lo adorna, Cuando los húngaros al 
servicio de Luis XIV introdujeron. en los países de 
Occidente esta preúda, ya se había extendido tam- 
bién á otros Estados de la KLuropa central, formando 
parte del uniforme de la caballería ligera. No debe 
confundirse el dormán con la pelliza, que, además 
de tener la misma vasamanería, está guarnecida de 
piel y sirve. de abrigo, llevándose de ordinario en 
traje de gala pendiente del hombro izquierdo. 

DORMANS. (eos. Cant. del dep. del Marne 
Francia). dist. de Kpernay. Consta de 16 muns. 
con 10,980 h. Su cab. en la ciudad del mismo nom- 
bre, sit. á oril. del Marne, afi. del Sena, á 65 m. 
de a.; 2,260 h. Posee una iglesia ojival del si- 
glo x111 con airoso campanario, que ha sido declara- 
da monumento nacional, y un antiguo castillo en 
medio de un bosque. Fab. de calzado, estuches me- 
tálicos y comercio de granos y vinos. Aguas mine- 
rales. Est. en la l. f. de París á Estrasburgo. En 
esta población venció Enrique de Guisa, en 1520, á 
Thoré, hermano del mariscal Montmorency, que iba 
en socorro de Francisco de Anjou con un cuerpo de 
arcabuceros franceses y reitres. Al emprender la per- 
secución de Jos vencidos, recibió el de Guisa un ba- 
lazo en la cara, que motivó el sobrenombre con que 
se le conoce, Balafré (el Señalado). 

Dormans (GUILLERMO DE). Bioy. Magistrado fran- 
cés, m. en 1373. Fué abogado del Parlamento de 
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Estatua yacente de Juan de Dormans. Escultura 


París y consejero del duque de Orleáns, canciller de 
Normandía y del Delfinado y, por último, canciller 
de Francia. Desempeñó muchas misiones impor- 
tantes. 

Bibliogr. Simón Luce, en Rev. historique (1881), 
XVI, 91-102. 

Dormans (Juan DE). Biog. Magistrado fraocés, 
hermano de Guillermo, m. en París en 1380. Fué 
sucesivamente abogado del Parlamento de Paris, 
consejero del duque de Orleáns, canciller del duque 
Carlos ide Normandía, obispo de Lisienx, canciller 
de Francia y cardenal en 1368. Tomó parte en las 
negociaciones de Bretigny é intervino en otros asun- 
tos de importancia. Su tumba, que estaba emplaza— 
da en el Colegio Beauvais de la capital francesa, se 
conserva en el Museo del Lonvre. 

Dormans (Mies Ds). Biog. Magistrado francés, 
hijo de Guillermo, m. en 1387. Fué arcediano de 
Meaux, canónigo de San (Juintín, obispo de An- 
gers, de Bayeux y de Beauvais y, por último, can— 
ciller de Francia. Asistió también á muchas opera- 
ciones militares y se distinguió en la batalla de 
Roosebeke. 

DORMEAÁ. Geog. V. San CrisTÓBAL DE DORMEÁ. 

DORMEILLES. (Geog. Pobl. y mun. de Fran- 
cia, dep. del Sena y Marne, dist. de lPontaineblean, 
cant. de Moret, á 2 km. de la est. f. c. de Flagy: 
580 h. Clotario II, rey de Neustría, fué derrotado 
en este sitio por los borgoñones y aunstrasianos en 
600. Cerca del Ingar existen las ruinas del castillo 
de Challeau, construído por Francisco 1 para la du- 
quesa de Etampes. 

DORMELLETTO. (Geo0y. Pobl. y mun. de Ita- 
lia, prov. de Novara, dist. de Pallanza; 960 h. Est. 
ferrocarril. 

DORMENTE. m. ant. Mar. DurMIENTE. 

DORMER (Dieco Jos). Biog. Historiador y 
sacerdote español, n. en Zaragoza á fines de la pri- 
mera mitad del siglo xvi y m. en la misma ciudad en 
1705. Hizo sus estudios en la universidad de Hues- 
ca hasta doctorarse en ambos derechos, siendo nom- 
brado, en 1672, beneficiado de la parroquia de San 
Pablo, de Zaragoza, y luego rector de Javierre. Al 
año siguiente se le nombró cronista interino de Ara- 
wón, y en 1777 en propiedad, siéndolo también del 
rey y de la Corona de Aragón. Fué, además, secre- 
tario del Consejo Supremo de la Corona de Aragón, 
arcediano de Sobrarbe y arcediano mayor del Salva- 
dor, dignidad de la catedral de Huesca y de la metro- 
politana de Zaragoza, diputado del reino de Aragón, 
consejero de Su Majestad. subdelegado general de la 


francesa del siglo x1Y. (Museo del Louvre, París) 


Santa Cruzada y cronista mayor del reino. En 1693 
fué comisionado por el reino de Aragón y la ciudad 
de Zaragoza para ir á Madrid, Poseía una vastísima 
ilustración y escribió numerosas obras, entre las que 
podemos citar las siguientes: Memorias de los nobles, 
caballeros y ciudadanos que no quisieron partir ni de- 
jar al señor rey en Cerdeña, año 1454, mientras que 
estuvo en ella; Carta de la gloriosa santa Isabel, in- 
fanta de Aragón y reina de Portugal: Discurso sobre 
la inteligencia del Fuero «Coram quibus», Libro 1 de 
los Anales de la corona de Aragón en el reinado de don 
Felipe el Frande, 111 de Aragón y 1V de Castilla: 
Memorial al ilustrísimo reino de Aragón para que le 
atienda en la propiedad de la piaza de su cronista, 
cuando llegue el caso de vacante (Zaragoza, 1673); 
Relación de la primera divisa qne se instituyó en Es- 
paña. Sus ordenanzas por el vey don Fernando l de 
Aragón. Observación histórica sobre el derecho de la 
sal, Dictamen y proemio de las obras varias póstumas 
del Dr. don Juan de Solorzano Pereyra (Madrid, 
1776). Al ilustrísimo reino de Aragón en sus diputa- 
dos, etc. (Zaragoza, 1776); Breve noticia de los con- 
fesores 0 padres de conciencia de los señores reyes de 
Aragón, compuesta en 1677; Memorial sobre estar bien 
proveida sw plaza de cronista (Zaragoza, 1677). Pu- 
blicación de las adiciones qne hizo Jerónimo de Zurita 
á.su libro: Indices Rerum ab Aragoniae Regibus ges- 
tarum ab initiis Regni. ad annum MCDX (Zaragoza, 
1673); Discurso de las milagrosas compañeras de Ve- 
tilla de Boro, Discurso histórico foral, juridico-politi- 
co en orden al juramento que los señores reyes de Ára- 
gon deben prestar en el ingreso del gobierno, sin que 
antes lo puedan ejercer: Discursos varios de historia 
con muchas escrituras reales antiguas, Genealogía de 
los Jiménez de Murillo, Memoria de la casa que tenía 
el rey don Pedro 1V al tiempo que se rompió la gue- 
vra entre él y el rey don Pedro de Custilla, año 1356: 
Memoria de los papeles de los archivos de la Corona 
de Aragón, Aragomiae Purpurata, Apuntamientos, 
Progresos de la Historia en el reino de Aragón y elo- 
gios de Jerónimo Zurita. su primer cronista (Zarago- 
za, 1680); Discursos histórico-políticos sobre lo que se 
ofrece tratar en la Junta de los llustrisimos Cuatro 
Brazos del reino de Ávagón, que el rey don Carlos 11 
ha mandado congregar este año 1684 en la ciudad de 
Zaragoza (Zaragoza. 1684); Informe sobre que el cro- 
nista de Aragón no puede continuar los Anales de su 
Corona sin reconocer los reales archivos y otros puestos 
donde se hallan noticias (Zaragoza, 1684), Diserta— 
ción del martirio de santo Domingo de Val, Bula de 
concesión de diezmos y otras gracias de 1526, Origen 
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y prominencias del oficio de gran camarlengo en la casa 
real de Aragón, Discurso histórico politico legal (Za= 
ragoza. 1689), Adiciones ú las VIII tablas cronoló— 
gicas universales (Valencia, 1689), Enmiendas y ad- 


vertencias á las Crónicas de los Reyes de Castilla, San 


Lorenzo defendido en Huesca, ó apología por la ciudad 
de Huesca, patria de san Lorenzo, múrtir en Roma 
(Zaragoza, 1693); Concordia entre los santos Reyes 
Católicos don Fernando y doña Isabel, sobre el gobier- 
mo de estos reinos, 1475; Testamento de la Reina Ca- 
tólica doña Isabel, Testamento del señor Rey Católico 
don Fernando, Ánales de Aragún desde el año de 
MDXXXV del nacimiento de Nuestro Redentor hasta 
el de MDXL, continuación de los Anales de Zurita y 
de Argensola (Zaragoza, 1697); Advertencias y Me- 
morial á los ilustrísimos señores diputados de Aragón, 
Breve noticia de los cronistas del reino de Aragón, 
Tratado sobre los 30 censos de Cruzada que S. M. lo 
guarde, etc. (Zaragoza, 1700); Carta, y Discurso so- 
óre la unión de mensas de dos antiguos cabildos de la 
Santa Iglesia de Zaragoza, del Salvador y de Nuestra 
Señora del Pilar (Zaragoza, 1703). 

Dormer (Francisco Dionisio). Biog. Religioso y 
escritor español de fines del siglo xvir, n. en Zara- 
goza. Fué beneficiado de la parroquia de San Pablo, 
de Zaragoza, y racionero de la catedral de Huesca. 
Dejó una Vida de san Mamés (Zaragoza, 1694), Ser- 
mones y varios escritos en latín, en loor del obispo 
«de Barbastro, don José Martínez del Villar. No tal- 
tan historiadores que dicen ser este escritor el mismo 
que Diego José; pero los más afirman que fué un 
hermano suyo, aunque no aclaran la coincidencia 
de que ambos fuesen beneficiados en San Pablo de 
Zaragoza y prebendados en Huesca. 

Dormer (Juana). Biog. V. SUÁREZ DE FIGUEROA. 

DORMEUIL (CarLos ConTAaT DESFONTAINES, 
llamado). Biog. Actor y literato francés, n. y m. en 
París (1794-1882). Su familia le destinaba á la Igle- 
sia, pero dejó los estudios teológicos para dedicarse 
á la milicia, y luego abandonó las armas por el tea- 
tro. De 1815 á 1820 trabajó en los teatros de los 
arrabales de París, de 1820 á 1831 fué director del 
Gymnase Dramatique y luego se hizo cargo del tea- 
tro Montausier, que, en 1858, cedió á su hijo León, 
para encargarse, en 1863, de la dirección del Vau- 
deville. Escribió, en colaboración con Théaulon, las 
comedias: La féte des marins, Le Telégraphe y otras, 
y, además, unas Réfexions sur la liberté des théátres 
(1838). 

DORMICIÓN. (Ltim. — Del lat. dormitio, onis, 
deriv. de dormire, dormir.) f. Acción de dormir. 

DormicióN DE La Santísima VirGEN. Véase 
ASUNCIÓN. . 

DORMIDA. (Etim. — De dormir.) f. Acción de 
dormir un sueño. || Sueño. || Paraje donde las reses 
y las aves silvestres acostumbran á pasar la noche. 

[| Zona. El lugar donde pernocta la persona que va 
de camino. || Mar. Paraje donde se ha pasado la no- 
che, fondeado al abrigo del viento y de la mar. 

DormiDa. Seric. Se da este nombre al período le- 
tárgico en que se mantienen los gusanos de seda 
para cada una de las mudas [V. Sena (Gusano DÉ)]. 

Dormina (La). Eeog. Arr. de la Rep. Argentina, 
prov. de Córdoba, afl. de la cañada del Durazno, 
dep. de Tulumba, dist. de San José. En sus orillas 
hav la aldea del mismo nombre, dep. de Calamuchi- 
ta. [| Pobl. de la prov. de Mendoza, dep. de Santa 
Rosa; 900 h. diseminados. Es cab. de un dist. de 
3,000 h. Viñedos y canales de riego. 
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Dormtma (La). Geog. Ald. de Chile, prov. de Val- 


paraíso, al E. de Limache, con varios cultivos, igle- 
sia, escuela y 300 h. 

DORMIDERA. f. AbormIDERA. || Chile. Larva 
encerrada y adormecida en su capullo. || pl. fam. 
Facilidad de dormirse; y s 
así, se dice: Lwis tiene bue- 

(AS DORMIDERAS. ' 

DORMIDERO, RA. 
adj. Dicese de lo que ha- 
ce dormir. || m. Sitio don- 
de duerme el ganado. || 
Arg. Excesivo y continuo 
dormir. 

DORMIDO, DA. p. p. 
de Dormir. [| adj. fig. Dí- 
cese de la persona de in- 
teligencia tardía y apaga= 
da, que no discurre ni pre- 
vé las cosas. 

Dormipo ó Macizo. Ár- 
quitectura nav. Pieza for- D 
mada por varios trozos de 
madera y que sirve para 
rellenar. Se coloca contra 
el codaste por la parte popal de la quilla, y contra 
la cara interior de la roda sobre la parte proel de 
aquélla. Todo el conjunto va fuertemente emperna= 
do á la quilla. Según que corresponda á uno ú otro 
extremo, el dormido se llama de popa ó de proa. 


D. Dormido de popa 


D, Dormido de proa 


Dormino (Buque). Mar. Se dice de un barco que 
sorprendido por una violenta racha de viento despro- 
porcionada al aparejo que lleva dado, se inclina exa- 
geradamente hasta meter el borde alto del costado ó 
sea la regala debajo del agua. En tan violenta posi- 
ción puede un navío encontrar igualdad entre su 
par de estabilidad (V.) y el par que lo inclina á es- 
cora, es decir, una situación en que exista equilibrio; 
pero tal equilibrio es inestable, ó lo que es lo mismo, 
que si la intensidad del viento ú otra causa cualquie- 
ra produce un aumento en el par de escora ó pertur- 
bador, el de estabilidad disminuye rompiéndose en 
consecuencia, el equilibrio, á causa de lo cual el 
barco gira ya sin detenerse hacia el lado de la esco= 
ra dando la voltereta. Se comprende, pues; lo peli- 
grosísimo de tal situación, de la cual es preciso li- 
brar al barcc inmediatamente; se impone, por lo 
tanto, una disminución del par perturbador á todo 
trance; á este fin lo primero á maniobrar es el timón, 
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con el cual se debe tratar de producir en el barco 
una arribada que, haciendo que el viento incida más 
abierto respecto á la proa, haga que su efecto esco- 
rante sea de menor intensidad; mus desgraciada- 
mente poco se puede esperar de tal intento, ya que 
el timón, debido á la exagerada escora del navío, que- 
da orievtado en tal forma respecto al plano horizon- 
tal, que su acción es casi nula para producir un giro 
en tal plano, al cual para que todo contribuya á ha- 
cer desesperada la situación, se opone enérgica 
mente el par de orzada que toda escora hace nacer 
en un barco; hay, por consiguiente, que buscar la 
arribada y disminución de la escora suprimiendo to- 
das las velas, salvo algún cuchillo de proa, y como ni 
el tiempo ni la posición permite recogerlas ó cargar- 
las, el medio más expedito es degollar (desgarrar 
con cuchillos) todo el aparejo y si aun esto no fuera 
suficiente, como es muy probable, es preciso sacri- 
ficar la arboladura, empezando por picar (cortar) los 
obenques de sotavento del palo mesana, así como 
sus burdas y estais, serrando el palo por la misma 
burda y á la mayor altura posible; después, y antes 
de que el palo caiga, se pican los cabos antes citados 
de barlovento, y amarra una guiudaleza (cuerda 
fuerte) para remolcar el trozo de palo perdido que 
más adelante puede utizarse; si aun así no se lograra 
la arribada y adrizamiento (ponerse derecho) del bar- 
co, se sacrifica el palo mayor, y por último, si es aun 
necesario, el trinquete. 

Si el navío se encontrara en una región cuya pro- 
fundidad permitiera llegar con el ancla al fondo, se 
debe fondear á fin de que el barco haciendo cabeza 
(girando) sobre el ancla se aproe al viento. Tal in- 
tento sólo se puede recomendar si el viento abre de 
la oroa á lo más 8 cuartas (90%). En general tal ma- 
niobra lleva consigo la pérdida del ancla y cadena. 

Dormibo (CENTINELA). Mil. «El dormirse ó des- 
cuidarse un centinela, dice el marqués de Santa Cruz, 
parece pequeño, pero no malicioso delito; pero es en 
la guerra la más perjudicial falta, pues por ella se ven 
á menudo ejércitos y plazas sorprendidos.» Por eso 
se ha castigado siempre con la mayor severidad, 
como se ha indicado ya en otro lugar de esta obra, 
al tratar de la palabra CewriweLa. El código de 
Justicia militar vigente, considera el dormirse un 
centinela como delito cuando se comete en campaña, 
ó al frente de rebeldes ó sediciosos, y como falta 
grave en los demás casos, castigándolo respectiva= 
mente con las penas de prisión militar mayor (ar- 
tículo 281) y de arresto militar (art. 334, caso e) 

DORMIDOR, RA. adj. ant. Que duerme mu- 
cho, ó que es aficionado á dormir. U.t.c. s. Que 
convida á dormir, 

DORMIENTE., p. a. ant. DurmieNTE. 

DORMIJOSO, SA. adj. ant. SoñoLIENTO. 

DORMILÍN. Geoy. Luy. de la Rep. de Pana- 
má, prov. y dist. de Los Santos. 

DORMILÓN. NA. adj. tam. Muy propenso á 
dormir, ó que duerme mucho, U. t.c. y. [| Que hace 
dormir. || fig. Torpe, pesado, monótono. [m. Me. 
DormiLoNa (arete). 

DorMILONAa, f. ÁAmér. Arete, con alguna piedra 
preciosa por lo regular, pero sin adorno colgante. 
U. m. en pl. Las dormilonas se distinguen de los 
pendientes y zarcillos en que no penden de la oreja, 
yendo solamente abrazadas al pulpejo de aquélla. 

DormiLoNA. f, C, Rica, Sensitiva, hierba cuyas 
hojas se contraen al tocarlas, * 

DORMILOSO, SA. adj. ant. DormiLóN. 
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DORMILLO. m. ant. DornaJo (especie de ar— 
tesa pequeña y redonda). 

DORMIMIENTO. m. ant. Dormición. 

DORMIOL. Quim. V. CLORALAMILENO. 

DORMIR. 1.* acep. F.. P. y C. Dormir.—It.. 
Dormire,—In. To sleep.—A. Schlafen.—E. Dormi. (Etim. 
—Del lat. dormáre,) v. n. Estar en aquel reposo que: 
consiste en la inacción ó suspensión de los sentidos y 
de todo movimiento voluntario. U. t. c. r. y alguna 
vez como activo; verbigracia: DORMIR al niño. || Per- 
NOCTAR. [| fig. Descuidarse, obrar en un negocio con 
menos solicitud de la que se requiere. || Sosegarse ó- 
apaciguarse lo que estaba inquieto ó alterado. [| Con. 
la preposición sobre y tratándose de cosas que den en 
qué pensar, tomarse tiempo para meditar ó discurrir 
sobre ellas. || v. r. Entorpecer el movimiento de algún: 
miembro del cuerpo. Este verbo presenta las siguien= 
tes formas irregulares: Pres. de indic.: duermo, duer— 
mes, duerme, duermen. Pret. perf.: durmió, durmie— 
ron. Imper.: duerme tú, duerma él, durmamos nos- 
otros, duerman ellos, Pres. de subj.: duerma, duermas, 
duerma, durmamos, durmais, duerman. Pret. imper.- 
durmiera, durmiese, etc. Fut. de imper.: durmiere,, 
etcétera, Gerundio: durmiendo. 

Á DUERME Y V£La. m. adv. V. ENTRE DUERME Y 
VELA. [| CONTIGO DUERME, CONTIGO COME QUIEN TE: 
LOS PONE. ref. Indica que los enemigos más temibles: 
son aquellos que viven cerca de nosotros y se finger 
amigos. [| DormírseLE Á UNO ENCIMA. fr. fig. y tam. 
Ary. Castigarle sostenidamente, dándole azotes ó: 
golpes seguidos y sin intermisión. || DormIrsg soBrE 
LOS LAURELES. fr. M4. Descuidarse, no aprovechar 
se de las ventajas obtenidas sobre el enemigo. II 
DUERME Á QUIEN DUELE, Y NO DUERME Á QUIEN ALGO 
DEBE. ref. Que denota que los hombres honrados más 
sienten deber y no poder pagar, que padecer un 
dolor. [| Enrrkg DUERME Y VELA. m. adv. Medio dur= 
miendo, medio velando. || Quien MUCHO DUERME, 
POCO APRENDE. ref. En que se advierte que para sa= 
ber es necesario mucho desvelo y aplicación. 

Dormirsg,. Mar. Al hablar de una aguja náutica 
significa que no obedece á la fuerza directriz que la 
orienta, es decir, que cuando el barco cambia de 
rumbo la aguja sigue por los rozamientos el movi- 
miento del buque. [| Al referirse, en un navío, á sus 
balances, significa yue se detiene mucho tiempo, re- 
lativamente, en los extremos de sus oscilaciones. 

DORMIRLAS. m. EsconbiTE (juego). 

DORMI SECURE. Lit. Duerme tranquilo. 
Colección de sermones para uso de los predicadores, 
publicada en Inglaterra á mediados del siglo x1v. Se 
atribuye al carmelita Ricardo Maidstone. 

DORMITAR. (Etim. —Del lat. dormitare, frec. 
de dormire, dormir.) v. u. Dormir un sueño ligero; 
estar medio dormido, | 

Deriv. Dormitado, da. 

DORMITIO MARIAE. 7eo0/!. Así se indicó por 
los autores eclesiásticos la muerte de la Virgen, tanto: 
para dar á entender la imposibilidad moral de que sur 
cuerpo padeciese corrupción, como recordando el 
hecho de su Asunción, por lo que hubo de durar muy-* 
poco su estancia en el sepulcro, Según tradición, sos-- 
tenida sobre todo por san Juan Damasceno y el seudo 
Dionisio, ésta tuvo lugar en Jerusalén y el sepulcro 
estuvo en Gethsemauí. No obstante, sorprende el si- 
lencio de san Jerónimo sobre el particular, en el re— 
cuento que hace de los lugares célebres de Palestina. 
Más extraña es aún la duda de san Epitanio (Haer. ,. 
78) sobre si murió ó no la Madre de Dios. Véase 
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San Juan Damasceno, Opera, Encomium in dormi- 
tionem... V. MM, 

DORMITIVO, VA. (Etim. — Del lat. dormi- 
tum, supino de dormire, dormir.) adj. (Que hace dor- 
mir. U. t, c. s, m. || Med. Dícese del medicamento 
que sirve para conciliar el sueño. 

DORMITOR. m. ant. DORMITORIO. 

Dormitor. Geog. Montaña de los Alpes Ilíricos, 
en Montenegro, junto á la frontera meridional en la 
Herzegovina, entre el Drina, subafl. del Danubio, y 
su tributario el Piva. Es de contextura dolomítica y 
tiene 2,600 m, de elevación, : 

DORMITORIO. 1'. Dortoir. — It. y P. Dormito- 
rio. — In. Dormitory. — A. Schlafsaal. — C. Cuarto. — 
E. Dormejo, dormotambro. (Etim. — Del lat. dormito- 
rium.) m. Vieza destinada para dormir en ella. 

DormIToRIO. ÁArgueol. é Hist, Entre los romanos 
se daba este nombre, no sólo al lugar destinado á 
acostarse, y especialmente á aquel en que se reposa- 
ba durante la noche (dormitoria cubicula, cubicula 
noctis et sommi), sino también al nicho ó alcoba don- 
de se colocaba la cama. En el Bajo Imperio se dió 
el mismo nombre á un carruaje donde se podía acos- 
tarse y dormir. 

DormitorI0. Are. rel. Lugar donde se daba se- 
pultura á personas de singular virtud, en los prime- 
ros siglos del cristianismo. 


Dormitorio del monasterio de Poblet, (Provincia de Tarragona) 


Dorurror:0. Arc. urb. La habitación grande de un 
colegio ó de otro establecimiento donde están las ca- 
mas para dormir. Los vanos de los dormitorios deben 
estar espaciados de modo que puedan colocarse dos 
camas en cada entrepaño de pared, que ha de tener 
una anchura de 2:80 m. Las dimensiones generales 
de la habitación se calculan en 0:80 m.3 de capacidad 
por cada cama. La habitación del vigilante ó persona 
encargada del dormitorio suele estar en la misma 
pieza, pero es mejor que sólo comunique con ella, 

Dormitor10. Mil. El dormitorio suele ser todavía 
en la generalidad de los cuarteles del tipo antiguo 
la habitación única de que dispone el soldado, y la 
que ocupa por consiguiente, no sólo para dormir, 
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sino para casi todos los actos del servicio mecánico y 
para descansar en los intermedios que le deja libres 
la sucesión de los actos del horario. Cuarteles hay 
aún (pocos ya por fortuna) en que, por falta de es- 
pacio para instalar comedores, tiene /la tropa que 
comer el rancho en los mismos dormitorios. Los pe= 
ligros que todo esto ofrece para la salud saltan á la 
vista; por eso, atendiendo á las exigencias de la hi= 
giene, se procura hoy que los cuarteles que se cons= 
truyen de nueva planta reunan comodidades antes 
desconocidas y ofrezcan al soldado, no xólo comedo-= 
res, sino cuartos de reunión para todos los actos co- 
lectivos (Jrevistas de prendas, instrucción teórica, 
etcétera) y hasta locales para la limpieza de la ropa, 
equipo y calzado, independientes por completo de los 
dormitorios, evitando así que las materias orgánicas 
que desprenden los individuos y sus vestidos durante 
el día vicien el aire que deben aquéllos respirar por 
la noche. Los dormitorios no han de servir, por con- 
siguiente, más que para dormir, 
La experiencia enseña que, aun con una ventila- 
ción bien establecida, no conviene la aglomeración 
de gente que duerme bajo el mismo techo, y la cien- 
cia encuentra en esta la única causa de las infeccio- 
nes que á veces se desarrollan.en los locales donde 
se alberga una población demasiado densa; son, por 
lo tanto, preteribles los dormitorios pequeños (para 
10 6 12 camas, como se ven en los cuarteles alema- 
nes) á los grandes (para una compañía, escuadrón ó 
batería, que es lo común en los nuestros): No obs= 
tante, como aquel sistema de construcción resulta 
muy costoso, se admite como solución muy aceptable 
la de los dormitorios para 30, 6, á lo más, 40 camas. 
En todos los casos, éstas deben poderse separar 106 
20 cm. de la pared. y distar unas de otras, por lo 
menos, 0'5 m., dejando entre las filas de camas (que 
conviene no sean más de dos) un paso de 2 m. de 
anchura, lo cual da para esta clase de locales una 
superficie mínima de 46 m.? por hombre. Por lo que 
se refiere á su capacidad, se estima hoy que no debe 
bajar de 20 á 25 m.? por individuo;- pareciendo ya 
muy reducido el límite de 17 m.*, que es el admiti- 
do en Francia. En cuánto á las demás condiciones 
que deben reunir los dormitorios, diremos que la ten- 
dencia general es hoy, contra las ideas preconizadas 
por Tollet, á hacer las paredes gruesas, para que 
protejan mejor al soldado contra las inclemencias at- 
mosféricas, estimándose también preferibles los mu- 
ros macizos á los de doble pared, por prestarse me= 
nos que éstos á servir de alojamiento á roedores y 
parásitos. Las paredes, lisas y pintadas al óleo ó 
blanqueadas con cal, no deben formar ángulos ni 
rincones, para facilitar la limpieza, que debe ser ex- 
tremada. El número de ventanas será el mayor posi- 
ble, para permitir la fácil renovación del aire; la ca= 
lefacción, indispensable en otros países, no es nece= 
saria en el nuestro, y en cuanto al alumbrado, debe 
ser eléctrico, desterrándose de una vez para siempra 
las lámparas de aceite y de petróleo, que vician el 
aire con su insoportable tufo, y las de gas, que sin 
una vigilancia exquisita entrañan también graves pe- 
ligros para la salud. 

Dorurrorio. Geog. Ald. de la Rep. de Honduras, 
dep. de Copau, mun, de Florida. 

DORMOJIS. Geoy. País de Francia, en la comar- 
ca de Argonne, comprendido, parte en la Champaña 
y parte en el Baviois (deps. del Marne y Ardennes). 
Llamóse antiguamente Dulcomensis pagus, nombre 
derivado del pueblo de Dulcon, cerca de Dun-sur= 
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Meuse y se hallaba limitado por los ríos Aisne y Aire 
hasta su confluencia. Un riach. de este país que 
tiene su origen en un hermoso manantial y des. en 
el Aisne, se llama Dormoise. 

DORMÓN. Geo. Ald. de la prov. de Oviedo, 
t. m. de Carreño. 

DORMUNDESCASTLE. Hist. ecles. Antiguo 
monasterio de monjas benedictinas, fundado en el 
condado de Northampton (Inglaterra) á mediados 
del siglo vir, por santa Kenneberga, hija de Penda, 
rey de Mercia, y esposa de Alfredo, rey de Nor= 
thumbria. Fueron también religiosas en esta casa 
Kinneswitha y Kinestra, hijas también de Penda, y 
algunos creen que también santa Edburga, hermana 
suya, que al menos consta haber recibido allí sepul= 
tura. Las reliquias de estas santas fueron después 
trasladadas á Peterboroug, monasterio benedictino 
sito en el mismo condado. DorMUNDESCASTLE fué 
destruído por los danos en 1010, Ñ 

DORN (ALEJANDRO). Bioy. Pianista y composi- 
tor austriaco, hijo de Enrique, n. en Riga y m. en 
Berlín (1833-1901). Dejó numerosas composiciones, 
tales como operetas, Jieder, coros, piezas orquestales 
é instrumentales, etc. 

Dorn (ALEJANDRO, SEÑOR DE MARWwALT). Bioy. 
Economista y publicista austriaco, n. en Wiener 
Neustadt en 1838. En 1859 hizo la campaña de Ita- 
lia como voluntario y con el grado de teniente, y en 
1863 fué relator del ministerio del Comercio aus- 
triaco en la Exposición de Constantinopla del propio 
año, encargándose después de la redacción de la 
sección de economía del Pester Lloyd, y en 1872 de 
la de Triester Zeitung. Es propietario y redactor de 
Volkswirtschaftliche Wochenschrift en el que sostie- 
ne los principios del librecambio. En 1882 fué gra- 
vemente herido por una bomba. Entre sus obras, 
merecen citarse: Zur Baeporifrage (Viena, 1864), 
Pfege una Forderung des gewerblichen, Fortschritts 
durch die Regierung in Wirttemberg (Viena, 1868), 
Aufgaben der Eisenbahnpolitik (Berlín, 1874), Kriegs- 
marine und Volkswirtschaft (Viena, 1881); editó, 
además, Die Seeháfen des Weltverkeñrs (Viena, 
1889-92), escrito por Lehnert y otros. 

Dorn (Carros). Biog. Escultor alemán contem- 
poráneo, n. en Berlín en 1831. Fué discípulo de 
Blaeser en la Academia, exponiendo desde 1856. 
Ha esculpido las estatuas de san Pedro y san Pablo 
para la iglesia del palacio de Witemberg, varias es- 
tatuas para la universidad de Estrasburgo y el busto 
del duque Guillermo de Brunswick, 

Dorn (Enrique Lupovico EamunDo). Biog. Com- 
positor alemán, n. eu Kónigsberg y m. en Berlín 
(1804-1892). Estudió Derecho en las dos ciudades 
mencionadas, pero dedicóse muy pronto á la músi- 
ca, llegando á ser un excelente pianista y composi- 
tor. Después de haber desempeñado una cátedra de 
música en el Instituto musical de Francfort del Mein 
y la plaza de director de orquesta en Kónigsberg, ob= 
tuvo, en 1830, la de director de orquesta en el Stadi- 
theater reción inaugurado en Leipzig; allí enseñó com- 
posición á Roberto Schumann y á Clara Wieck. Lla. 
mado en 1843 á Colonia como director de la orquesta 
municipal. dedicóse también á la enseñanza; fundó, en 
1845, la Rheinische Musikschule, y dirigió (1844 y 
1847) las fiestas musicales del bajo Rhin, siendo el 
primero que ejecntó en Alemania totalmente la gran 
misa en do de Beethoven. A la muerte de Nicolai 
(1849), fué nombrado director de orquesta del Hof 
theater, de Berlín, y en el mismo año elegido socio 
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de la Academia de Arte de la misma ciudad. Entre 
sus óperas (casi todas muy aplaudidas en su época), 
figuran: Roland's Knappen. Der Zauberer (1827), 
Die Bettlerin (Kónigsberg, 1829), 40u Kara (Lein- 
zig, 1831), Der Schófe von Paris (Riga, 1838), 
Das Bunner von England (Riga, 1842), Die Niebe- 
tungen (1854), Bin Tag in Russland (1856). Eseri- 
bió también un Ze Deum, un Requiem y otras obras 
religiosas é instrumentales. Dorn fué, á la vez, un 
gran crítico de arte musical, colaborando durante 
muchos años en la. Veue Berliner Musikzeitung y 
habiendo escrito, entre otros, los siguientes traba= 
jos: Aus meinem Leven. Erinnerungen (Berlín, 1870- 
1872), Ostracismus, Bin Gericht Scherven (Berlín, 
1875), Streifzige im Gebiet der Tonkunst (Berlín, 
1879), y Quodlivet (Berlín, 1886). 

Dorx ó Dorwazus (GerarDO). Biog. Alquimista 
alemán de fines del siglo xv1. Fué discípulo de Pa- 
racelso y residió sucesivamente en Estrasburgo, Ba- 
silea y Francfort del Mein. Escribió: Clavius totiws 
vhilosophiae chymisticae (Lugd. Bat., 1567), Lapis 
metaphysicus, etc. (Basilea, 1569), De natura lucis 
(Francfort, 1583), Astronomia, Chymia, anatomia 
viva, compendium, congeries, declina— 
rium, Jasciculus, defensio Paracelsi, 
ejusne doctrinae. Monarchia physica 
(Basilea, 1577), y Dictionarium chy- 
micum Teophrasti (Francfort, 1563). 

Dorn (Josi). Biog. Pintor alemán, 
n. en Gratz-Sambach en 1759 y m. en 
Bamberga en 1841. Fué discípulo y 
yerno de Treu. Dedicóse á copiar obras 
de la escuela holandesa. En Bamberga se conservan 
varias obras de su mano. Su esposa Rosalía (Treu de) 
DorN (1741-1830), fué también pintora. 

Dorn (Juan AnBerTO BERNARDO). Biog. Orien- 
talista alemán, n. en Scheuerfeld y m. en San Pe- 
tersburgo (1805-1881). Estudió en Halle y Leipzig, 
primero teología y después lenguas orientales; gra- 
duóse en 1825 y obtuvo ya en 1826 una cátedra en 
la universidad de Charkow, y en 1835, la de his- 
toria y geografía asiática del Instituto oriental de 
San Petersburgo, la que permutó en 1843 por el 
cargo de primer bibliotecario de la biblioteca impe- 
rial. Sus esfuerzos tendieron casi siempre á la inves- 
tigación de la historia y lengua de los afganes, 
cuyo estudio fundó por medio de las obras Gramma- 
tische Bemerkungen úber das Puchtu (San Petersbur- 
go, 1840), Á chrestomathy of the Pushtu (San Pe- 
tersburgo, 1847), y la History of the Afghans (Lon- 
dres, 1836); también cultivó la geografía y dialectos 
de todo el Irán, Turquestán y los países caucásicos, 
resultado de cuyos estudios fueron las obras Mu- 
hammedanische Quellen zur Geschichte der sivdlichen 
Kúistenlinder des Kaspischen Meeres (San Peters= 
burgo, 1850), Beitráge zur Kenntnis der iranischen 
Sprachen (San Petersburgo, 1860), y Beitráge zur 
Geschichte der Kaukasiseñen Lúnder und Volker, en 
Mémoires de la Academia de San Petersburgo, 
6 sarie, vols. 4 y 7 (1840-43). Durante el desempe- 
ño de su cargo y por moción suya se publicaron Das 
Asiatische Museum (San Petersburgo, 1846), y Ca- 
talogue des manuscrits et aylographes orientauzx de la 
dibliotheque impériale (San Petersburgo, 1852). Es- 
cribió, además, Commentatio de psalterio Aethiopico 
(Leipzig, 1825). y Caspia. Ueber die Einfútte der 
alten Russen in Tabaristan (1875). 

Dorn (Juan CristóBaL). Biog. Teólogo protes- 
tante y escritor alemán, n. á fines del siglo xv1r y m. 
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en 1752. Es autor de una obra titulada Biblioteca 
teológico-crítica y otras de menos importancia. 

Dorn (Juan Freberico). Biog. (Químico alemán, 
n. en Neu-Ruppin en 1782 y m, en Rudow, cerca 
de Berlín. Fué químico y técnico en la administra- 
ción general de contribuciones del ministerio de Ha- 
cienda de Prusia. Escribió: Beuwrtheil. d. Wichtigst. 
Operationen in d. Bierbrauerei u. Brantweinbrenne- 
rei (Berlín, 1811), Advildung u. Beschretd. uweier 
neuen, sehr zrweckmánigen Brantervein-Brenngeráthen 
(Berlín, 1819). 

DORNA. f. Mar. Nombre que en la costa NO. 
de España se da á los barcos destinados al trans- 
porte de ganado, Son de fondo plano y navegan 
principalmente por puertos y rías. [| Lancha de pes- 
ca, usada en Galicia, principalmente en las rías ba- 
jas. Son embarcaciones de extremos muy salientes, 
midiendo unos 4 m. de quilla y 6 de eslora, aunque 
las hay mayores. Gastan un solo palo donde se en- 
verga una vela latina, y no llevan regala. Llevan 
cubierta á proa para albergue de los tripulantes, y 
hacia popa, dos compartimientos, uno para colocar 
las redes y el más proel para depositar la pesca. El 
carro ó torno que va á popa, sirve para recoger las 
redes, sin que sufran por el roce. 

Dorwa. Geog. Lug. de la prov. de Pontevedra, 
t. m. de Colobad. [| Ald. de la prov. de la Coruña, 
t. m, de Rianjo. || V. Santa María DE Dorna. 

Dorna Kaxbruny. Geog. Pobl. de Austria- Hun- 
gría, prov, de Bukovina, dist. de Kimpolung, junto 
á la marg. izq. del Dorna; 1,200 h. 

Dorva (ALEJANDRO). Biog. Ingeniero italiano 
(1825-1886). Miembro de la Academia de Turín, 
director del observatorio de la universidad y profesor 
de geodesia en la Escuela Militar. Observó el paso 
de Venus en Bengala (1874). y ocupóse de mecáni- 
ca racional, de la que publicó un.tratado y de ins- 
trumental astronómico. 

DORNAC (La). Geoy. Pobl. y mun. de Prancia, 
dep. del Dordoña, dist. de Sarlat, cant. y á 9 km. 
de la est. f. c. de Terrasson; 560 h, 

DORNACH. Geoy. Pobl. de Alemania, en el 
territ. imperial de Alsacia-Lorena, prov. de Alsacia, 
cír. de Múlhausen; 9,000 h. Est. de empalme de las 
1. f. Estrasburgo-Basilea y Múlhausen-Wesserling. 
Templo evangélico y católico. Industria texti) im- 
portante (estampados y géneros de seda y lana); cé- 
lebre establecimiento fotográico (Braun á Clement). 
Está unida 4 Miilhausen ó Mulhouse por medio de 
un tranvía eléctrico. Es patria del célebre entomó- 
logo Hans Weisenknaber. 

DORNAJO. F. Auge.—It. Trogolo. —In. Trough. 
— A. Trog. —P. Celha. — C. Vassi. — E. Trogo. 
(Etim. — De duerna; forma dim.) m. Especie de ar- 
tesa, pequeña y redonda, que sirve para dar de co- 
mer á los cerdos, para fregar Ó para otros usos. 

Dorwajo. Albañ. Artesilla de madera que emplean 
los albañiles para amasar el yeso. 

Dornao. Zecnol. La artesa de madera en cuyos 
costados descansa el eje de la rueda de amolar, que 
está en el centro y al girar se humedece con el agua 
que aquélla contiene. : 

DORNAKAL. Geoy. Pobl. de la India, en el Hy- 
derabad, sit. al E. de la ciudad de este nombre, en 
las márg. de un afl. del Kistna. Est £i 0: : 

DORNAS. Geoy. Ald. de la prov. de la Coruña, 
t. m. de Bergondo. 

Dorwxas. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en el 
dep. del Ardéche, dist. de Tournon, cant, y á 10 
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km. de la est. f. ec. de Le Cheylard; 1.250 h. 

DORNA-WATRA. Geog. Plaza comercial de 
Austria-Hungría, en la prov. de Bukowina, dist. de 
Kimpolung, 4814 m.s. n. m. eu la selva de los 
Cárpatos: 5,150 h. «Est. en la). f. Hatna- Doma. 
Tribunal civil y manantiales ferruginosos (12%). Es- 
tablecimiento balneario al que concurren unos 1,500 
enfermos. Comercio de maderas. 

DORNBACH. (Geoy. Pobl. de Austria- Hungría, 
en la prov. de Baja Austria, cír. de Unter Wiener 
wald, dist. de Hernals, á oril. del Alserbach; 1,000 
h. Canteras. 

DORNBERG. (eoy. Pobl. de Alemania, en el 
reino de Prusia, prov. de Westfalia, regencia de 
Minden, cír. de Bielefeld; 1,530 h. Está formado por 
dos barrios llamados Gross-Dornberg y Kirche- 
Dornberg. 

DorwserG. Geoy. Pobl. de Austria-Hungría, en 
la prov. del Litoral, cír. de Istria, dist. de Gorz, 
á oril, del Wipbach; 2,600 h. Posee un hermoso 
castillo. 

DORNBIRN. Geog. Ciudad de Austria-Hun— 
gría, en la prov. de Voralberg, dist. de Feldkirch, 
á 432 m. s. n. m., junto al Dornbirner Ache (que 
des. en el lago de Constanza en Fussach); 13,060 h. 
Est. en la l. f. Innsbruck-Bregenz, Grandes indus- 
trias de tejidos, tintorería y aprestos, fábs. de pasa= 
manería y fundición de bierro; maquinaría, bisutería, 
cervecería y comercio de maderas y ganado vacuno. 
Hay un tranvía eléctrico que conduce á Lustenan. 
En la misma nació el historiador Juan Diedenstrik, 

DORNBLUET (Acustín). Biog. Escritor be= 
nedictino alemán del monasterio Gengenbacense, que 
floreció á mitad del siglo xvi. Escribió: Historiae 
universalis Augustini Calmet in linguam germanicam 
versio, Comentarit Augustini Calmet in Regulam 
S. Benedicti translatio vernacula, Observationes pro 
bona versione, Translatio novi Martyrologii Benedic= 
ti XIV, y varias traducciones de obras relacionadas 
con su orden. 

DORNBLÚTH (Feberico). Bioy. Médico ale- 
mán, n. en Plan (Mecklemburgo) ym. en Franctort 
del Mein (1825-1902). Terminados sus estudios en 
Rostock, Lejpzig y Heidelberg, ejerció desde 1849 
la medicina en Rostock, y escribió: Die Schule der 
Gesundheit (Karlsbad. 1882), Gesundheitspfiege des 
Kinders (Stuttgart, 1888), (resundheitspAege in Hevws 
und Familie (Stuttgart, 1887), Gesundheitsofege 
der Schuljugend (Stuttgart, 1892), y Hyyiene des 
Turnens (Berlín, 1897). 

DorxsLúTH (Orro GUILLERMO ALBERTO JuLIo). 
Biog. Médico alemán, hijo del anterior, n. en Ros- 
tock en 1860. Estudió en dicha ciudad y en Mu- 
nich: en 1886 fué médico del manicomio provincial 
de Silesia y en 1892 director-jefe del Provinzialheil- 
und Pflegeanstalf de Friburgo (Silesia), habiendo 
abierto en 1895 una clínica particular para enferme- 
dades nerviosas en Rostock. Escribió: Aygiene der 
geistigen Arbeit (Berlín, 1890), Kompendium der in- 
nern Medizin (5.* ed., Leipzig, 1909). Klinisches 
Worterbuch (Leipzig, 1901), Klinik der Nenrosen 
(Leipzig. 1896), y Die geistigen Fáhigkeiten der 
Frau (Rostock, 1897). 

DORNBURG. (eo. Ciudad de Alemania, en 
el Gran Ducado de Sajonia- Weimar, dist. de A pol- 
da. sit. en un monte de 125 m. de a. sobre el Saale, 
4 225 m. s. n. m.;800 h. Est. en la l. f. Grosshe— 
ringen-Saalfed. Posee un templo evangélico. Ya en 
937 gozó DorNsura del derecho de ciudad; los em- 
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peradores Otón II y III y Enrique Il residieron 
muy á menudo en ella, habiendo celebrado el tercero 
de éstos una asamblea del Estado en DorssurG. En 
1801 donólo el emperador Enrique IV al conde Wi- 
precht de Groitzsch; más tarde cayó en poder de los 
condes de Orlamiinde y de Schwarzburgo, del land- 
grave Federico el Severo de Turingia y del señor de 
Eckstádt, quien la vendió en 1486 al príncipe Er- 
nesto de Sajonia. Con el reparto del país, tocó en 
1603 á Altenburg; en 1672 pasó á poder de Sajonia- 
Jena, y en 1691 á poder de Sajonia-Weimar. 

Dornsur6. Geog. Ald. de Alemania, en el duca- 
do de Anhalt, dist. de Zerbst, junto al Elba; 520 h. 
Templo evangélico y castillo. Perteneció hasta 
1239 á los condes de Dornburg, adquiriéndolo 
Anhalt, por compra, en el siglo xv. 

DORNBUSCH. Geog. Pico N. de la isla Hid- 
densee (Prusia), al O. de Riigen, que alcanza en 
Bakenberg una a. de 72 m. || Pobl. de Prusia, en la 
prov. de Silesia, regencia y cír. de Liegnitz, cerca 
de Katzbach, afl. del Oder; 1,400 h. 

DORNECK-DORNACH. Geoy. Ciudad y 
mun. de Suiza, en el cant. de Solenra, 4 337 m. s. 
n. m., en lacuenca del Birse; 1,260 h. Es cap. del 
dist. de Dorneck-Thierstein y posee restos de un 
castillo del siglo x1r y una curiosa iglesia donde está 
la tumba de Maupertuis, Junto á ella fueron derro- 
- tados los austriacos por los suizos en 1499, debien- 
do Suiza su independencia á esta victoria, Est. f. c. 

DORNECK-THIERSTEIN. (eo. Dist. del 
cant. de Soleura (Suiza). Comprende 23 muns. con 
13,000 h. 

DORNECY. Geo. Pobl. y mun. de Francia, en 
el dep. del Niévre, dist., cant. y á 8 km. de la est. 
f. c. de Clameci, á oril. del Armance; 960 h. 

DORNEDA. Geog. V. San MarTíN DE Dor- 
NEDA. 

DORNEG. Geoy. Pobl. y mun. de Austria, en 
la Carniola, dist. de Adelsberg: 3,200 h, 

DORNELA. (eoyg. Ald. de la prov. de Orense, 
t. m. de Carballino. 

DORNELAS,. (Geoy. Lug. de la prov. de Oren- 
se, t. m.de Gomesende. [| Lug. de la prov. de-Pon- 
tevedra, t. m. de Silleda. V. San Martín De Dor 
NELAS. 

DORNELLAS. Geo. Pobl. y felig. de Portu- 
gal, en la prov. del Duero, dist. de Coimbra, conc. 
de Pampilhosa, com. de Arganil, junto á la marg. 
der. del Zezere; 890 h. [| Pobl. y felig. de la prov. 
de Traz-os-Montes, dist. de Villa=Real, conc. de Bo- 
ticas, com. de Montalegre, cerca de un afl. del Bes- 
sa; 640 h. [| Pobl. y felig. de la prov. del Miño, 
dist. de Braya, conc. y com. de Amares, junto á la 
marg. der. del Cavado; 480 h. Junto á ella pasa la 
vía romana llamada de Geira. || Pobl. y felig. de la 
prov. de Beira Baja, dist. de Guarda, conc. de Aguiar 
da Beira, com. de Troncoso, er una sierra; 880 
h. [| Sierra de la prov. de Miño, en el dist. de Bra- 
ga. Se extiende por la oril. der. del Bessa y tiene 
12 km. de long. con una altura máxima de 1,057 m. 

DORNER (Avcusto Juan). Biog. Teólogo y filó- 
Bolo protestante alemán, n. en 1816 en Sehiltach, 
hijo del pastor Isaac A. D., que fué profesor de teo- 
logía en varias universidades, ensañando la evolu- 
ción del dogma en el sentido protestante liberal, 


V. A. Dorner, Dem Andenken J. A. Dorners, en. 


Theologischen Studien und Kritiken (1885), y Real- 
ancyklopaedie fuer protest. Theol und Kirche, t. 4 
(1898). Juan Augusto, siguiendo las mismas tenden- 
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cias, después de haber sido profesor de teología en 
Wittenberg (1874), lo es en Konigsberg actualmente - 
desde 1891, comentando últimamente (1912-1913) á 
Nietzsche en su clase de doctrina de la fe (Glaudens- 
lehre). Su filosofía flexible y ondulante tal vez se com- 
pendia en la tesis del panteísmo espiritualista, admi- 
tiendo, empero, la realidad de los distintos seres que 
evolucionan, y explica lo natural de la religión en el 
hombre por la necesidad de trabazón entre el espíritu 
y la naturaleza sensible. Obras: Augustinus, sein theo- 
logisches system und seine religionsphilosophische An= 
schanung (Berlín, 1873), Ueder ad. Prinz. d. Kant- 
schen Ethih (1875), Predigten von Reiche Gottes 
(1880), Kirche und Reich Gottes (Gotha, 1873), 
(editó en 1885 el System der christlichen Sittenlehre), 
Das menschliche Erkennen (1887), Das menschliche 
Handeln (1895), Religionsphilosopliie (1903), Grun- 
driss der Enzyklopaedie der Theologie (1901), Enzyki, 
der Phil. (1910), y otras varias. / 

Dorner (Isaac Aucusto). Biog. Teólogo pro- 
testante alemán, n. en Neuhausen (Wiirttemberg) y 
m. en Wiesbaden (1809-1884); de profesor auxiliar 
en 1831, pasó, en 1838, á profesor numerario de 
teología de Tubinga, en 1839 lo fué de Kiel, en 1843 
de Kónigsberg, en 1817 de Bonna, en 1853 de Got- 
tinga y en 1862 de Berlín y miembro del consejo 
eclesiástico. Como resultado de sus investigaciones 
en el campo de la cristología, publicó: Entwickel= 
ungsgeschichte der Lehre von der Person Christi (Stut- 
tgart, 1839), que en la 2.* ed. (Stuttgart, 1846- 
1856, 4 vols.) intituló Die Leñre von der Person 
Christi, Entre las demás obras que escribió merecen 
citarse. Der Pietismus, insbesondere in Wirttemberg 
(Hamburgo, 1840), Geschichte der protestantischen 
Theologie (Munich, 1867), System der christlichen 
Glaubensichre (Berlín, 1879 á 1881, 2.* ed., 1886- 
1887). A su muerte apareció: Briefwechsel zwischen 
HB. L. Marteusen und Dorner 1839-1881 (Berlín, 
1888). Sus Obras completas aparecieron en Berlín en 
1883. 

DornerR (Juan Jacoño el Viejo). Biog. Pintor 
alemán, n. en Ehrenstetten en 1741 y m.en Munich 
en 1813. Fué discípulo de Francisco José Roesch en 
Friburgo de Brisgovia y de José Bauer en Augs- 
burgo. Viajó algún tiempo por el Norte de Italia y 
al regresar establecióse en Augsburgo, en donde pin- 
tó varios frescos. Excelente copista y restaurador de 
cuadros antiguos, fué pintor de cámara del elector 
de Baviera; pintó en el palacio de Nymphenburg un 
grupo religioso representando san Joaquín y santa 
Ana. Trabajó en Amberes, Amsterdam y París, co- 
piando cuadros de la escuela holandesa; en 1771 fué 
nombrado académico de la de Munich. Poseen obras 
de este pintor los Museos de Augsburgo y Munich. 

Dornsr (Juan Jacoño el Joven). Biog. Pintor y 
grabador alemán, n. en Munich (1775-1852). Fué 
discípulo de su padre Juan Jacobo el Viejo y estudió 
las obras de varios grandes maestros, especialmente 
las de Claudio Lorena y Ruisdael. Pensionado para 
realizar un viaje artístico, dirigióse á Austria, Suiza 
y Francia, en donde trabajó algún tiempo. Pintó va. 
rios paisajes en los que se nota la influencia de Clau- 
dio Gellée (Lorena), que se conservan en el Museo 
de Munich y en varias colecciones particulares de 
Bavíera. 

DORNES. (Geoy. Cant. del dep. del Niévre 
(Francia), en el dist. de Nevers. Comprende nueve 
muns. con 9,700 h. Su cab. es el lug. del mismo . 
nombre, sit. 4 10 km. de la est. f. c. de Villeneuve- 
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sur-Alier; 2,400 h. Hornos de cal. Comercio de vinos. 

Dornes. Geog. Villa de Portugal, en la prov. de 
Extremadura, dist. de Santarem, conc. de Ferreiro 
de Zazare, com. de Thomar, sobre la sierra de Sao 
Paulo y á oril. del Zazare; 1,150 h. Comprende tres 
feligs. y tiene en sus inmediaciones una iglesia de- 
«licada á Nuestra Señora de los Dolores, mandada 
«construir en 1285 por la reina doña Isabel y restau- 
rada en 1453. Ocupa el mismo sitio donde, según la 
tradición, se apareció la Virgen á un caballero lla- 
mado Guillermo de Pavía. La villa perteneció á la 
citada reina doña Isabel, quien. la bautizó con el 
nombre de Villa das Dores, el cual ha degenerado 
hoy en Dornes. Pasó después á poder de la orden 


. «¡el Temple y en 1319 al de la del Cristo. En 


1513 el rey don Manuel le concedió franquicias. 
Cerca de la villa existen las ruinas de una torre le- 
wvantada, según unos, por orden de Sertorio en 74 
a. de J. C. y, según otros, por los sarracenos. La opi- 
nión más autorizada atribuye, sin embargo, la cons- 
trucción de dicha fortaleza á los Templarios. 

DORNÉS (AvcusTo). Biog. Político francés, n. 
en Lyón y m. en París (1799-1848). Fué redactor 
«del Vational y en 1848 diputado de la Constituyen- 
te, donde hizo adoptar dos medidas de importancia en 
tavor del gobierno provisional. Cuando la insurrec- 
ción de Junio, intentó ir á las barricadas para parla- 
mentar con los revolucionarios, que le mataron de un 
balazo. 

DORNEVAL ó D'OORNEVAL. Bioy. Autor 
dramático francés, n. en París, donde m. en 1766. 
No se sabe nada ó casi nada de su vida sino que en 
+eus últimos años se dedicó á la busca de la piedra 
filosofal y acabó sus días en la miseria. Solo ó en 
colaboración con otros literatos escribió más de 60 
obras llenas de gracia y de espiritualidad, la ma- 
yoría de las cuales se publicaron en el Theéátre de la 
Foire (París, 1721-37). He aquí los títulos de las 
principales: Árleguin Hulla ou la Femme repudiée 
(1716), Arleguin gentilhomme malgré lui, Le monde 
venversé (1718), Les pélerins de la Mecgue (1726), 
Achmet et Almanzine (1728). La Penelope moderne 
(1728), La princesse de la Chine (1729), Roger de 
Sicile (1731), Les trois comméres (1733). 

DORNHAM. Geoy. Ciudad de Alemania, en el 
reino de Wúrttemberg, dist. de la Selva negra, 
bailía de Sulz, 4 642 m. s. n. m.; 11,630 h. Posee 
«a» templo evangélico y un hermoso acueducto. Data 
«del siglo vi; en 1271 estuvo en poder de los du- 
ques de Teck, cayendo en 1380 en poder de Wurt- 
temberg. : 

DORNHEIM. Geoy. Pobl. de Alemania, en el 
Gran Ducado de Hesse, regencia de Estarkemburg, 
cír. de Gross Gerau; 1,220 h. Turberas. 

DORNHOLZHAUSEN. (eo. Pobl. de Ale- 
mania, en el reino de Prusia, prov. de Hesse-Nassau, 
regencia de Wiesbaden, cír. de Hamburgo; 600 h. 
Fué fundada en 1699 por emigrados franceses. 

DORNÍFORA. f. Entom. (Dohrniphora Dahl.) 
Género de dípteros de la familia de los-fóridos. La 
“tercera vena es ahorquillada, con pocas cerdas, Ó 
completamente lampiña; la cuarta casi recta, la sép- 
+tima distinta y completa; al menos las tibias media- 
“nas con espinas anteapicales distintas de los espo- 
lones apicales; tibia posterior generalmente con cer- 
das en la cara súpero-anterior, además de otras que 
puede haber; probóscide dilatada en las hembras 
de algunas espevies. Siete de este género se cuentan 


«en los Estados Unidos. 
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DORNIGHEIM. Geog. Pobl. de Alemania, en 
el reino de Prusia, prov. de Hesse-Nassau, regencia 
de Cassel, cír. de Hanau, á oril. del Mein; 1,220 h. 

DORNILLAS, Geng. Lug. de la prov. de Za= 
mora, t. m. de Manzanal de los Infantes. 

DORNILLO. m. Dornaso. [| Horrera (1.* 
acep.). 

DORNIS (Juan). Biog. Seudónimo de la escri- 
tora Elena Golaschmidt (V.). 

DORNKREL D'EBERHERTZ (Tobías). 
Biog. Médico austriaco, n. en Iglan y m. en Lune- 
burgo (1571-1605). Estudió en Helmstádt y ejer= 
ció en Ulzen y en Luneburgo. Escribió: Diss. de 
essentia et praecipuis partium corporis humani dif'e- 
rentiis (Helmstadt, 1596), Dispensatorium novum 
continens ad omnia propemodum humani corporis 


pathemata remedia selecta (Ulzen, 1600), De purga= 


tione (Hamburgo, 1604), Medulla totius praxeos 
medicae aphoristica (Erfurt, 1656). 

DORNO. Geog. Lug. de la prov. de Orense, 
t. m. de Gomesende. 

Dorno. Geog. Pobl. y mun. de Jtalia, prov. de 
Pavía, dist. de Mortara, á 4 km. de la est. de f. c. 
de Gropello Cairoli; 5,090 h. Restos de antiguas 
fortificaciones. 

DORNOCK. Geog. Pobl. y parr. de Escocia, en 
el cond. de Dumfries; 840 h. En su término existen 
ruinas de dos torres pertenecientes á un fuerte ca- 
ledoniano y vestigios de una vía militar romana. 
Est. det. c. 

DORNOOH. Geoy. Ciudad de Escocia, dep. 
del cond. de Sutherland, á oril. de la bahía de su 
nombre y á 11 km. de la est. de f. c. de Mound; 
7150 h. Posee una catedral gótica que fué recons—- 
truída en 1835, no subsistiendo del mismo edificio 
más que el campanario. Ev el interior existe el se- 
pulero de Ricardo de Moravia, fundador del templo. 
Entre los demás edificios figuran el palacio de jus- 
ticia y la biblioteca. Esta ciudad fué erigida en 


distrito real por Carlos 1. ' 


- DORNOCH-FIRTH. Geoy. Bahía formada por 
el mar del Norte, en la costa oriental de Escocia, 
entre los cond. de Sutherland, Cromarty y Ross. 
Tiene 25 km. de anchura, y en su extremidad SO, 
toma el nombre de Bañía de Tain, y forma una rada 
accesible á los más grandes buques. Tiene impor= 
tancia en ella la industria pesquera. El contorno de 
esta bahía es arenoso y bajo singularmente entre 
Tarbet-Ness y Dornoch. 

DORNSTETTEN. Geoy. Ciudad de Alemania, 
en el reino de Wiirttemberg, cír. de la Selva negra, 
bailía de Freudenstadt, á 629 m. de a.; 1,140 h. 
Est. enla 1. f. Hochdorf-Schiltach. Hermoso templo 
evangélico, construído en 1490. 

DORNTHAL. (Geoy. Pobl. de Alemania, en el 
reino de Sajonia, cír. de Dresde, bailía de Freiberg; 
1,220 h. Posee una antigua iglesia muy visitada 
como lugar de peregrinación. Fab. de tejidos de lino. 

DORNUM. Geoy. Ald. de Alemania, en el reino 

de Prusia, prov. de Hannóver, regencia de Aurich, 
cír. de Norden, á 4 km. del mar del Norte; 890 h. 
en la 1. f. Emden-Wittmund. Templo evangélico 
y castillo (Norderburg) del conde de Miinster. 
“ DORO ó DOROS. Mi!. Hijo de Helen ó de Nep- 
tuno y de Alapa y nieto de Devucalión, héroe epóni- 
mo de los dorios, según la leyenda. Su padre era 
rev de la Fitiótida, de donde salió Doro para fundar 
una tribn al pie del monte Osa, la que recibió el 
nombre de Dórida del de su fundador. 
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Doro (San). Aagiog. Obispo de Benevento, vivió | 


por los años de 320, se le honra el 20 de Noviem-= 
bre, fué varón apostólico y peleó constantemente por 
la fe ortodoxa, 

Doro zL AraBr. Biog. Filósofo griego neoplató- 
nico, uno de los últimos neoplatónicos. Vivió hacia 
mediados del siglo vi de la era cristiana. El sobre- 
nombre de árabe parece traer origen de sus trabajos 
por hacer conocer á los árabes la doctrina de Aris- 
tóteles, 

DOROCIDARIS, (Etim.—Del gr, d0ry, lanza, 
y kídaris, turbante.) t. Zool. (Dorocidaris A. Ag.) 
Género de equinoideos regulares entobranquiados, 

. de la familia de los cidáridos, caracterizados por te- 
ner los campos ambulacrales con la parte media 
muy estrecha y no desnuda ni hundida, los inter- 
ambulacrales con la parte media desnuda, los po- 
ríferos estrechos, menos de siete grandes verrugas 
espinosas en cada una de las series verticales y las 
espinas largas, á menudo tanto como más de dos 
veces el diámetro transversal del caparazón, Com- 
prende este género cuatro especies vivientes, de las 
cuales la siguiente es el único cidárido que se en- 
cuentra en el Mediterráneo: D. papillata A. Ag. 
(D. hystrio Lam. V. lám. Acuario, I, fig. 34); el 
caparazón llega á un diámetro transversal de 3,5 cm. 
y á 9 cm. la longitud de las espinas; los campos am- 
bulacrales son muy estrechos; los interambulacrales 
están hundidos en el centro y llevan largas espinas; 
agudas, granoso-acostilladas; el color es rojo, amari- 
llo ó pardusco. Vive esta especie en el Mediterrá- 
neo, el Atlántico y los mares del Norte de Europa, 
á profundidades de 40 hasta 300 brazas, 

DORÓFAGO. (Etim.—Del gr. dorophagos. 
comp. de dóron, regalo, y phagein, comer.) m. ant. 
El que vive de regalos ó presentes. Esta palabra 
fué inventada por Rabelais para pintar la codicia de 
los cariales de su época. 

DOROFEIEVKA ó ALEXIEREVSKAIA. 
Geog. Pobl. de Rusia, gob. y dist. de Saratov, á 
oril. del Alexieievska; 7,500 h. Comercio de pieles. 

DororkIEvkEA ó TararROVKa, (Ge09, Pobl. de Ru- 
sia, en el gob. de Kherson, dist. de Bobrinetz; 
2,400 h. 

DOROG (Habsu). Geng. Pobl. y mun, de Hun- 
gría, en el cond. de Hadju ó Hadpuken; 8,200 h. 
Est. fo. Ca 

Doro6 (Kis). Geog. Pobl. de Hungría, cond, de 
Tolna, dist. de Szegsrard; 1,300 h. Viñedos. 

Doro (Nacr). Geog. Pobl. de Hungría, cond. 
de Tolna, dist. de Dunafoldvar; 2,600 h. Fáb. 
de tabacos. : 

DOROGÁN. (Geoy. Pobl. de Filipinas, en la isla 
de Luzón, prov. de Albay. Está agregada al de 
Donsol y está sit. en terreno fértil y regado por al- 
gunos ríos que van á parar al puerto de Putiao. 

DOROGOBUSH ó DOROGOBUJ. Geog. 
Dist. de Rusia, gob. de Esmolensco. Tiene 4,205 
km,” con 73,000 h. Su cap. es la ciudad del mismo 
nombre, sit, junto al Dnieper, no lejos de la 1. f. de 
Moscou á Brest; 6,640 h. Tiene 12 templos. Su co- 
mercio consiste en la exportación de cáñamo, lino, 
pieles y cueros, Hállase nombrada por primera vez 
en 1300; en 1404 cayó en poder de Lituania, y, 
finalmente, de Polonia. Pertenece á Rusia desde 
1667. 

DOROGOPFF (ALranbro Matigiwrrscn). Biog. 
Pintor ruso, n. en San Petersburgo (1819-1850). 
Fué discípulo de la Academia Imperial de Bellas 
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Artes, en la que obtuvo'varias recompensas. Poseen 
obras de este artista, que se dedicó á la pintura de 
acuarelas reproduciendo paisajes notables de Kusia, 
los Museos de Alejandro 111 de San Petersburgo y 
la Galería Tretjakoff de Moscou. Pereció. ahogado 
en el Neva. 

DORO HATCHO. Geo. Garganta del Japón. 
Pasa por ella el río Kitayama-gawa, afl. del Kuma= 
no (isla de Nippon, prov. de Kishu). Está sit. entre 
las alds. de Tamai-guchi y Tado, y con su doble 
cascada, sus rocas, sus cavernas y su vegetación de 
rododendrons y azaleas, forma uno de los paisajes 
más típicos y más hermosos del Imperio. 

DOROHOI. (eoy. Dep. de Rumanía, limitado 
al N, y E. por Rusia, al S. por el dep. de Botocha= 
ni y al O. por la prov. austriaca de Bukovina. Tie- 
be una ext. de 2,822 km.? con una población de 
159,500 h. Su suelo es escasamente accidentado, 
regándolo los ríos Sereth, Jigia, Ibanechti, Buseu y 
varios afluentes pertenecientes todos á la cuenca del 
Pruth. Se divide en los dists. de Basen, Berhometi - 
le, Cosula, Herta, Prutu-de-sos y Prutu-de-sus. 
Comprende 50 municipios. 

Doroxno1. Geoy. Ciudad de Rumanía, cap. del 
departamento de su nombre, en la Moldavia y junto 
al río Jigia, af. del Pruth; 12,720 h., más de la mi- 
tad judíos. Tiene dos templos, prefectura, tribunal 
y cámara de comercio. Su industria consiste en la 
producción de vinos. Est. en la 1, f. de Leorda á 
Jassy. 

DORON. Geoy. Nombre de varios arroyos ó ria= 
chuelos del dep. de Saboya (Francia). Los principa- 
les son; el Doron de Beaufort, en el cantón de igual 
nombre y cuyo curso es de 30 km.; el Doron de Vi- 
llard, que n. á consecuencia de los deshielos de un 
ventisquero y des. en el Arc, y, finalmente, el 
Doron de Bozel, que tiene su origen en el ventisque- 
ro de Vanoise y des. en el Ísére tras un recorrido de 
50 km. 

DORÓN. Metrol, Medida de longitud usada por 
los primitivos griegos, Equivalía á un palmo, 

DORÓNICO. (Etim. — Vel ár. dorónach.) m. 
Bot. (Doronicum L.) Género de compuestas, sene— 
cioneas, senecioninas, con receptáculo desnudo, liso. 
ó punteado, convexo, á veces con pelos cortos, flores 
hermatroditas fértiles, flores marginales femeninas 
liguladas en una hilera, vilano peloso, iuvolucro con 
las escamas en dos ó tres hileras y casi iguales, ho- 
jas radicales largamente pecioladas, las caulinares es- 
parcidas, á menudo abrazadoras, hierbas vivaces poco 
ramificadas. Comprende unas 25 especies de la zona 
templada boreal del antigno continente, El D. corda- 
tum tiene los aquenios veriféricos sin vilano, rizoma 
con renuevos engrosados en el ápice, tallo de 3 á 8 
decímetros, hojas pubescentes, las inferiores gran= 
des, acorazonadas, con los lóbulos de la base apro= 
ximados y las superiores en forma de guitarra, den= 
tadas lígulas grandes, amarillas, receptáculo atercio- 
pelado; florece en verano, rrece en las montañas del 
Norte y Poniente de la península Ibérica, y se llama 
también en castellano matalodos, usándose las cahe-= 
zuelas y los rizomas en vez del árnica. 

DOROÑ A. Geog. V. Santa María De Doroña. 

DOROÑEIRA. Geo. Ald. de la prov. de la 
Coruña, t. m. de Vilasantar. 

DOROÑO. Geoy. Lug. de la prov, de Burgos, 
t. m. de Condado de Treviño. a 

DOROS. m. An'om. (Doros Meig.) Género de: 
dípteros braquíceros de la familia de los sírfidos,. 
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tribu de los sirfinos; tienen cuerpo estrecho, la cabe- 
za en forma de cono obtuso, con las antenas distan- 
tes en su inserción, más cortas que la cabeza, el 
tercer artejo orbicular y el estilo largo, uniarticulado: 
epistoma no rostriforme; cara con una prominencia; 
alas de longitud mediana, con la celdilla submargi- 
nal recta y la base de la primera posterior recta tam- 
bién; fémures posteriores apenas hinchados; tibias 
posteriores no cumprimidas. Son frecuentes las si- 
guientes especies: 

D. conopseus Latr.; envergadura, 13 á 15 mm. 
Abdomen muy estrechado en la base, negro, los sey' 
mentos dos á cinco con faja amarilla trausversa; tó- 
rax con banda amarilla lateral. 

D. festivus L.; envergadura, 11 á 13 mm. Pareci- 
do al anterior. Abdomen débilmente estrechado en la 
base, con taja amarilla en los segmentos dos á cinco: 
tórax con banda lateral amanilla; cara y frente ama- 
rillos. 

DOROSTOLO. $:04. Ciudad de la Mesia Inte- 
rior, á oril, del Danubio. Corresponde á la actual 
Silistria. j 

DORÓSTOLO (San). Hagiog. Uno de los 262 
mártires que, sufrida la muerte por Cristo en tiempo 
de Diocleciano, fueron enterrados en la Vía Salaria 
vieja, al pie de la colina Cucúmero. Los cita el marti- 
rologio romano el 17 de Junio. 

DOROSZLO. Geoy. Pobl. de Hungría, cond. de 
Baes Bodrog, dist. de Apatín; 2,780 h. 

DOROSZOW. Geog. Pobl. de Austria, prov. de 
Galitzia, cír. de Sambor, dist, de Laka; 2,600 h. 

DOROTEA. (Etim. — Del gr. dóron, don, y 
Theos, Dios; don de Dios.) f. Nombre propio de 
mujer. 

DororEa. f. Astron. Asteroide núm. 339 del ca- 
tálogo. descubierto por Wolf en 25 de Septiembre 
de 1892, Sus elementos, según Berberich, para la 
época y osculación de 23 de Abril de 1906, equinoce- 
cio medio de 1910, son: 11 = 246% Y 47/7; w = 
155% 59 18"6; Q =174* 26/ 14; ¿0% 53/59"7; 
o = 549 6"3; y =679"2158; log. a =0,4786658; 
my = 12,8; y =8,8. V. AsTEROIDE. 


Santa Inés y santa Dorotea. (Autor flamenco desconocido.) Museo de Amberes 


Dorotka. Geog. Colonia de la Rep. 
na, prov. de Buenos Aires, cerca de la est. Tordillo 


del f. c. Oeste. 
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Dorotza (La). Lit. Novela de Lone de Ve: 
V. Lorx De Vea, a 

Dororkza (Santa). Hagiog. Vivía esta santa don- 
cella en Cesarea de Capadocia á fines del siglo 111, 


Santa Dorotea y sus hermanas negándose á adorar un ídulo 
por José Gonthall 


entregada del todo á la oración y mortificación, Al 
entrar en Cesarea el prefecto Apricio, entendió que 
DororEa era cristiana y la mandó prender y pre= 
sentar á su tribunal. En el interroyatorio confesó 
la castísima virgen que tenía por esposo á Cristo 
y que deseaba ser martirizada para juntarse con él 
en los jardines donde hay manzanas de admirable 
hermosura que duran en su frescura todos los tiem- 
pos, donde hay azucenas, rosas y flores que nunca 
se marchitan, Como viese Apricio que perdía el tiem- 
po con DOROTEA, amenazándola con el potro y otros 
tormentos, tomó con astucia otro camino, Llama á 
dos hermanas, Cristeta y Calixta (á la primera tam- 
bién se le dan los nombres de Cris- 
tiana, Cristina y Cristena), que an- 
tes, por temor de los tormentos, 
habían renegado de la fe. lncar- 
góles que ablandaran el corazón du- 
ro de DoroTEA, ofreciéndoles nue- 
'vos dones y distinciones si lo con- 
seguían. Pero el caso sucedió al re- 
vés, que, tratando estas hermanas 
con DOROTEA, reconocieron su pe- 
cado y, animadas por la misma á 
confiar en la misericordia de Cristo, 
abominaron de su cobardía, De mo- 
do, que al ser llamadas á los pocos 
días por Apricio para saber si se 
rendía DorotkEA, oyó con espanta 
que ellas eran cristianas y estaban 
dispuestas á sufrir el martirio. 'ne- 
ra de sí Apricio, hizo morir á dichas 
hermanas y comenzó á atormentar 
á DoroTEa. Convencido el juez que 
nada conseguiría, dió sentencia de 
que la degollaran, Al ser llevada 
al lugar de la ejecución encontróla 


Argenti- | por el camino el abogado Teófilo, el cual, en son 


de burla, dirigiéndose á Dororra. le dijo: —¿Me 
harías placer, entrada en el jardín de tu esposo, de 
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enviarme de aquellas manzanas y rosas de que ha- 
blaste? Respondió DOROTEA: —Lo haré, lo haré. 
Iba el verdugo á descargar el golpe, cuando pidió 
Dorotga un poco 
de :iempo para ha- 
cer oración; acaba- 
da ésta, se presen- 
ta un hermoso ni- 
ño con un canasti- 
Jlo con tres manza- 
nas y tres rosas, al 
cual pide DoROTEA 
que, en su nombre, 
las presente á Teó 
filo, quien, con este 
milagro, se con vir- 
tió á Cristo y mu- 
rió mártir. Sucedió 
el martirio de san- 
ta DoroTEa el 6 de 
Febrero de 304. 
En una de las di- 
versas representa- 
ciones de esta san- 
ta, figura ante la 
Virgen con el niño en los brazos; sostiene en una 
mano un ramo de margaritas y coge con la otra por 
el asa un canastillo con flores y frutas, y ella está 
coronada de rosas. En Roma, en la iglesia dedicada 


Santa Dorotea 
(Grabado alemán del siglo xv) 


Banta Dorotea con san Juan Evangelista y santa Margarita 
por Hana Multscher, (Museo de Stuttgart) 


á su nombre, cada año, el 6 de Febrero, se bendi- 
cen manzanas en memoria del milagro que sucedió 
en su martirio. 

Bibliogr. Surio, Vitae sanctorum (1618); Bar- 
bier de Montault, L'annee liturgique a Rome (1876); 
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Cartier, Caracteristigues des saints (París, 1867); Ri- 
badeneira, Flos sanctorum (Cádiz, 1865); Guerin, Les 
petits bollandistes (París, 1884); Juan de Assignies, 
Vie de sainte Dorothée (Douai, 1625); Fea, Breve vita 
di sancta Dorotea virgine e martire (Turín, 1889). 

DororkEa (SanTa). Hagiog. El mismo 6 de Fe- 
brero, en que el martirologio romano honra á santa 
Dororza, virgen y mártir, en Capadocia, fué la 
muerte, en 308 ó 320, de otra santa DoroTEA, vir= 
gen, en Alejandría de Egipto, que supo juntar en 
uno las riquezas, la nobleza, la instrucción y el buen 
parecer con la piedad. Mas habiendo sido tentada 
por el emperador Maximino, resistió y se escondió 
en un desierto por no verse jamás en tal trance. 
Otros dicen que fué desterrada y murió por las 
penalidades del viaje. 

En Aquilea se conmemora el 3 de Septiembre otra 
santa DoroTEA, virgen y mártir, en tiempo de Ne- 
rón. Santa Apolinaria, del 5 de Enero, también es 
llamada Dorotea. V. APOLINARIA (SANTA). 

DororEa. Geneal. Nombre de varias personas de 
familia de príncipes cuyos personajes más impor- 
tantes son los siguientes: Dorotea María, de ella 
descienden todos los actuales príncipes de la casa 
Ernestina de Sajonia; hija del príncipe Joaquín Er- 
nesto de Anhalt, n. en 1574 y m. en 1617; casó en 
1593 con el duque Juan III de Sajonia- Weimar, tué 
morigerada en sus costumbres, fomentó las ciencias v 
la universidad de Jena le debe un legado de 20,000 
fiorines, || Dorotea Sibila, duquesa de Brieg, hija 
del príncipe elector Juan Jorge de Brandeburgo, un. 
en 1590 y m. en Brieg en 1625: casó (1610) con el 
duque Juan Cristián de Brieg, fué una gran prince- 
sa y sus súbditos la llamaban «la amable Dorel». En 
1830 el síndico Koch, de Brieg, publicó unas Memo- 
rias de la princesa, que Wuttke, en 1838, demostró 
ser obra del editor. [| Dorotea, princesa de Brande- 
burgo, la segunda esposa del gran príncipe elector, 
n, en 1636 y m. en Karlsbad en 1689. Fué hija del 
duque Felipe de Holstein-Glucksburg; á pesar de su 
esponsalicio (1653-65) con el duque Cristián Ludo= 
vico de Luneburgo, casó, en 1668, con el príncipe 
elector Federico Guillermo de Brandeburgo, dándole 
siete hijos. De ella trae origen la Dorotheenstadt, de 
Berlín, que Dorotea construyó en una gran parcela 
de terreno que le cedió el príncipe elector. [| Dorotea 
Ana Carlota, esposa del duque Pedro Biron de Cur- 
landia. 

Bibliogr. MHesekiel, Die liebe Dorel (Berlín, 
1851); Stein, Die liebe Dorel (Halle, 1878); Pierson, 
Kurfirstin D. (Berlín, 1886). 

Dorortza. Biog. Asceta rusa (1248-1304). En 
un arrebato de misticismo, á la edad de cuarenta y 
cuatro años, dispuso que tapiaran la puerta de una 
celda en la que voluntariamente se había recluído á 
raíz de la muerte de su marido. Dícese que operó 
varios milagros, por lo cual se instó la causa de su 
beatificación en tiempo del papa Bonifacio VIII, sin 
resultado. 

DoroTEA DE BRANDEBURGO. Bioy. Reina de Dina- 
marca, n. en 1431 y m. en 10 de Noviembre de 
1495. En 1445 casó con el rey de la Unión escan- 
dinava, Juan de Baviera, y después de la muerte de 
este monarca (1448), con su sucesor Cristián Í de 
Oldenburgo, quien ¡a dió en feudo Kallundborg, el 
Romerike, la isla de Samsoe y los ducados de Schles- 
wig y Holstein. Durante sus viajes á Roma hizo ex- 
comulgar al presidente Ben Sturc, que se oponía á 
las pretensiones de su familia en Suecia, 


a 
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DoroTEA DE Sasonia-LauENBURGO. Liog. Reina 
de Dinamarca (1511-1571). En 1525 casó con el 
duque Cristián de Holstein-Gottorp, más tarde Cris- 
tián III y al cual dió tres hijos y dos hijas. Ejerció 
.muchu influencia sobre su marido. Parte de su co= 
rrespondencia ha sido publicada en Aarsderetninger 
fra det. K. Geheimearchivo. 

DOROTEO. (Etim. — Del gr. aóron, regalo, y 


.Theós, Dios.) Nombre propio de varón. 


Dororzgo (San). Hagiog. Pone el martirologio ro- 
«mano. el 5 de Junio: En Tiro, san DororkE0, presbí- 
tero, el cual padeció muchos tormentos en tiempo de 
“Diocleciano, y alcanzando los tiempos de Juliano, 
honró con el martirio sus venerables canas en la 
edad de ciento y siete años. Algunos creen que fué 
martirizado en Nicomedia; otros, con los bolandos, 
en Odiópolis de Tracia en 362. No hay que confun- 
«lirlo con otro san Doroteo de Tiro, del cual se ha- 
bla en artículo aparte, ni con el de Antioquía, 

Bibliogr. Delitzsch, Diatriba de pseudodorothei 
et pseudoepiphani vitis prophetarum (Grima, 1844); 
Tillemont, Histoire ecclésiastique (1698). 

Doroteo (San). Hagiog. Además de los que van 
citados aparte, quedan san DororkEo, mártir, en 
Tarso de Cilicia, compañero de san Castor en el si- 
glo 111, puesto por el martirologio romano el 28 de 
Marzo. San Dororko, de la casa del emperador Dio- 
cleciauo, martirizado en Nicomedia de Bitinia junta- 
mente con san Gorgonio y otros varios en 304. Lo 
pone el martirologio romano el Y de Septiembre; 
también se le cita el 12 de Marzo. San DoroTEO0, 
martirizado en Puceolo de Italia, el 20 de Octubre. 
San DoroTEo, martirizado en Andrinópolis junta- 
mente con san Severo, el 23 de Octubre. 

Dororgo. Biog. Historiador griego, anterior á la 
era cristiana, á quien se atribuyen una Historia de 
Alejandro Magno, una Historia de Sicilia, una His- 
toria de Italia, una Bnciclopedia, unas Metamor- 
Josis, y unas Vidas de emperadores célebres. 

Dororego. Biog. Heresiarca, que floreció en 431 y 
m. en Cesarea adonde fué desterrado por el empe- 
rador Teodosio. Fué obispo de Marcianópolis, en la 
Mesia y uno de los principales sectarios de Nestorio. 
Sostuvo públicamente su doctrina en la iglesia de 
Constantinopla, y rechazando la unión hipostática 
del Verbo con la naturaleza homana, pronunció ana- 
temas contra los que dijeran que María era madre 
de Dios. Fué uno de los obispos nestorianos que 
asistieron al concilio de Efeso en 431. 

Doroteo. Biog. Abad de mediados del siglo v. 
Acusado en el concilio de Calcedonia de profesar las 
doctrinas de Eutiques, vió anatematizar en el mismo 
dichas doctrinas. 

Dorortzo. Biog. Jurisconsulto bizantino de me- 
diados del siglo vi de nuestra era. Fué cuestor de 
palacio y profesor de derecho en Beyruth y colaboró 
en el Digesto, las Institutas y el segundo Código de 
Justiniauo. Escribió además comentarios sobre el 
Digesto y las Institutas, pero no está comprobado 
que tradujera las Pandectas, como alguien ha dicho. 

Dororzo. Biog. Nombre de varios artistas grie- 
gos. El más antiguo floreció en Argos durante la 
segunda mitad del siglo va. de J. C. y su nombre 
se conoce gracias á una inscripción mencionada por 
Loewy (7nschriften Griechischer Bildhauer, Leip- 
zig, 1885). El segundo cronológicamente, fué un 
escultor de Olinto, hijo de Hagesandro, que floreció 
durante el siglo 1 a. de J. C. Háblase también de 
un Doroteo, pintor de época indeterminada, pero que 
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no podía pasar como antigúiedad de los tiempos de 
Apeles, puesto que copió una Venus del gran artis- 
ta griego. 

Dororzo DE ANTIOQUÍA. Biog. Eclesiástico de 
principios del siglo 1v. No se sabe nada cierto de la 
fecha de su nacimiento ni de la de su muerte. Sir- 
vió primero al emperador Diocleciano sin tener que 
ser mártir desu fe cristiana, como algunos le supu- 
sieron, ni mucho menos apostatar indignamente. 
(V. Eusebio, P. E. t. 20, col. 721.) Muy bien ini- 
ciado en el conocimiento de la Biblia, el obispo Ci- 
rilo de Antioquía lo tomó á su lado para emplear 8u 
erudición en la enseñanza de su grey. Ordenóle de 
sacerdote. Aplicaba Doroteo á la exposición del 
texto sagrado la misma filosofía de Aristóteles, pro- 
cedimiento que más tarde tan gran vuelo había de 
tomar en manos del escolasticismo. Así que era buen 
dialéctico como discípulo del padre de la dialéctica; 
é inició el comentario literal de la escritura que 
pronto allí mismo llegó á tanta perfección 'bajo la 
pluma del Crisóstomo. Desgraciadamente no ha le- 
gado á la posteridad ringuna de sus homilías, y ni 
Eusebio ni Jerónimo le colocan en el número de los 
escritores eclesiásticos. V. Eusebio, ]. c.; Scher- 
mann, en Zexte und Untersuchungen (Leipzig, 1907, 
t. 31); Harnack, Geschichte der altchr. Litleratur 
bis Eusebius (1893-97, t. 1). 

Dororeo DE Gaza (San). Hagiog. Fundador y 
abad ó arquimandrita del monasterio situado entre 
Gaza y Majuma. N. en Palestina, á lo que parece, 
según otros en Antioquía: venció con tal denuedo 
la aversión que en su juventud sentía por las letras, 
que después se olvidaba de todo por estudiar. Lla- 
mado al estado religioso, entró en el monasterio del 
torrente entre Gaza y Ascalón, cuyo abad era san Se- 
ridio. Púsose bajo la dirección del monje Juan, llama- 
do el Profeta, y de san Barsanufio; con tales maestros 
adelantó extraordinariamente en la virtud, distin- 
guiéndose en la observancia regular, en la paciencia 
y caridad para con sus monjes, pues por razón del 
oficio, que le encargaron de cuidar de los ancianos 
y enfermos, se le otrecían ocasiones á diario de ejer- 
citar dichas virtudes. Bajo la dirección de DoroTBO 
se tormó san Dositeo, quien, en pocos años, llegó Á 
gran santidad. Muertos sus maestros, salió de Gaza 
para fundar allí cerca el monasterio que hemos di- 
cho antes. En él: escribió el tratado ascético Vigin- 
ti quatuor Doctrinae sew sermones de vita recte inséi- 
tuenda, con estilo sencillo y lleno de unción, las c:un- 
les no son otra cosa que las instrucciones ó pláticas 
que hacía á sus discípulos. Se hallan en griego y 
latín en el Actuarium bibliotecae patrum del jesuíta 
Fronton de Duc, juntamente con unas cartas del 
mismo. Vivió, según parece, á fines del siglo vi y 
principios del vit. Su fiesta, el 9 de Septiembre. 

Bibliogr. Oudin, Seriptores ecclesiastici UPLIES 
Belarmino Labre, Scriptores ecclesiastici (1728); 
Cave, Scriptores ecclesiastici (1741); Cellier, Histoi- 
re des auteurs ecclésiastiques (1750); Pablo de Mont, 
La doctrine de saint Dorothée (Douay, 1597); Echos 
a' Orient. Varios artículos. 

Dororzo. Biog. Arzobispo de Malvasia é bisto- 
riador griego, m. á fines del siglo xv!. Escribió la 
Historia de Constantinopla en griego vulgar que va 
desde la creación del mundo hasta la toma de Cons- 
tantinopla. 

Dororzo Dg Simón. Biog. Poeta griego de la 
época de Alejandro, autor de un poema astrológico, 
del que se ha conservado un corto fragmento. 
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Dorortzo DÉ Tiro (San). Ragiog. Muy hábil en 
las artes y ciencias de su tiempo, era intendente de 
la tintorería y manufacturas de púrpura, estableci- 
das en Tiro. Convertido á la fe de Cristo, consagró 
sus talentos á propagarla, explicando con mucha 
reputación la Sagrada Escritura. Algunos lo, hacen 
obispo de Tiro, pero parece que sólo fué presbítero de 
Antioquía. También se le confunde con DororTE0, 
mártir de Odiópolis. Se le atribuye el libro Synopsis 
de vita et morte apostolorum, prophetarum ac discipu- 
lorum Christi, el cual está tan plagado de falsedades, 
que parece indigno de tan esclarecido varón. No fal— 
ta quien llame á este Doroteo De ANTIOQUÍA. Hay 
que confesar que andan muy confusos los autores 
acerca de estos dos DOROTEOS. 

Doroteo el Joven (San). Hagiog. N. en Trebi- 
sonda, fué fundador y abad del monasterio de Qui- 
lioco en el Ponto Euxino. Tomó la regla de san Ar- 
senio. Floreció en el siglo x1. Su fiesta, el 9 de Sep- 
tiembre. 

Bibliogr. 
graeca (1895). 

DoroTE0 el Tevano (San). Hagiog. Anacoreta; el 
tiempo que le quedaba después de la oración lo em- 
pleaba, durante el día, en recoger materiales para 
edificar celdas, y durante la noche en hacer espuer- 
tas y cestos, con hojas de palma, para sustentarse del 
producto que obtenía vendiéndolas. A pesar de la 
gran aspereza de vida que llevaba, logró largos años. 
Se cuenta entra sus discípulos á Paladio, escritor 
eclesiástico y obispo de:Helenópolis. Pasó á mejor 
vida 4 tines del siglo 1v, el 9 de Septiembre. 

Dororzo ErmitaÑo (San). Hagiog. Vivió en unn 
gruta cerca de Luca de Toscana, muy venerada por 
los milagros allí obrados. Cuenta la leyenda que 
cuando el santo se estableció en aquel lugar no ha- 
bía ni sombra ni agua; plantó el báculo que llevaba 
en el suelo y pronto se convirtió en frondoso árbol; 
también brotó una fuente, Su fiesta, el 15 de Mayo 

DOROTHEENDORE. (eoy. Ald. y posesión 
señorial de Alemania, reino de Prusia, prov. de Si- 
lesia, regencia de Oppeln, dist. de Zabrze; 10,700 h. 
Est. en la 1. f. Gleiwitz-Morgenroth. Templo cató- 
lico y minas de carbón (Guidogrube). 

DOROU (GuinermMO0). Biog. Escritor alemán, 
n. en Kónigsberg y m. en Halle (1790-1846). De- 
dicado al comercio en los primeros años de su ju- 
ventud, obtuvo en 1812 un empleo en la legación 
prusiana de París, sentando al año siguiente plaza en 
un batallón de cazadores y tomando parte activa en 
la campaña entre Francia y Alemania. Durante el 
armisticio confiáronsele varias misiones diplomáticas 
y, finalmente, se le encargó la administración del la- 
zareto de Francfort del Mein. En 1816 fué enviado 
en calidad de secretario de legación á Dresde y en 
1817 á Copenhague, y en 1820 nombrado director 
de la administración de antigiiedades en las provin- 
cias rhenano-westfálicas. Fundó en Bona el Museo 
de antigúiedades y en 1822 fué:consejero del minie- 
terio de Relaciones exteriores. Jubilado á los dos 
años, emprendió en 1827, por cuenta del Estado, 
un viaje á Italia haciendo grandes excavaciones en 
la antigua Etruria, que dieron por resultado el ha- 
llazgo de muchos objetos que formaron una rica co- 
lección para el Museo de Berlín. Entre sus obras 
acerca de la arqueología, merecen citarse: Opyenz 
stútten und Grabhigel der Germanen und Rómer in 
Rhein (Wiesbaden, 1819-21), Morgentándische Al. 
terthtimer (Wiesbaden, 1819-21), Denkmáler nordis- 


Bolandos, Bibliotheca Rhagiographica 


DOROTEO — DORPAT 


cher Sprache und Kunst (Bona, 1823-24), Denkmale 
germanischer und rómischer Zeit (Stuttgart, 1824), 
Voyage archéologique dans Uancienne Etrurie (París, 
1829); publicó además: Spinozas Randglosseñ tu sei- 
nem «Tractatus theologico politicos» (Berlín, 1835), 
Dentschriften und Briefe (Berlín, 1836-41, 5 vols.), 
Briefe des preussischen Legutionsrats K. H. Oelsnew 
an F. A. Stágemann (Berlín, 1843). Ueber 'Litera= 
tur, Kunst und Theater (Berlín, 1845). 

DOROZSMA. Geoy. Pobl. y mun. de Hungría, 
cond. de Crongrad; 12,500 h. Est. en la 1. f. de 
Pesth á Szegedin. 

DORP. Geog. Ciudad de Alemania. En 1889 fué 
incorporada á Solingen. 

Dore (Juan). Biog. Filósoto holandés, que vivió 
en 1487. Se conoce de él una obra intitulada Com- 
mentum super Summulam Johannis Buridani. 

Bibliogr. Copinger, Supl. to Hain (1895, L, 
6,401). 

DORPAT. (Enruso Derpf, en estonio Z'artoma.) 
Geog. Dist. del gob. de Livonia (Rusia). Tiene 
6,380 km.? con 150,000 h. 

Dorpar Ó Jurev. Geog. Ciudad de Rusia, gob. 
de Livonia, cap. del dist. de su nombre, sit. entre 
colinas á oril, del Embach, cuyo río desagua en el 
lago Perpus, atravesando previamente el de Wirk; 
42,520 h. Está dividida en tres partes: la ciudad 
propiamente dicha y los barrios de Petersburgo y de 
Riger. Estos últimos sit. á ambas oril. del río y en- 
lazados por medio de puentes han venido á cambiar 
el aspecto general de la ciudad, antes sombrío é 
irregular, como el de la mayoría de las poblaciones 
del Morte. El barrio más hermoso es el dela rib. sur 
del río, uno de cuyos puentes data de Catalina II. En- 
tre los edificios principales de DorPAT figura la uni- 
versidad, una de las más notables de Europa, creada 
en 1632 por Gustavo Adolfo, fué suprimida en 1710 
durante la guerra del Norte y restablecida en 1802 por 
Alejandro I. Comprende un Museo de Bellas Artes 
con ricas colecciones y un jardín botánico. En 1889 
le fué concedido el privilegio de adoptar el ruso 
como idioma oficial en la enseñanza exceptuando la 
facultad de teología. Domberg ó la llamada colina del 
castillo, constituye también una curiosidad de Dor- 
PAT. Hay en su cumbre una fortaleza, ruinosa en 
parte, y restos de paredes de la antigua catedral, 
construcción de estilo gótico primitivo incendiada en 
23 de Junio de 1624. El coro de este templo fué re- 
coustruído instalándose en él la biblioteca de la uni- 
versidad con 209,000 volúmenes y valiosas coleccio- 
nes artísticas. Al norte de la catedral se levantan el 
observatorio meteorológico y la estatua de bronce 
del naturalista Carlos Ernesto de Baez. Son tam- 
bién edificios dignos de citarse la iglesia de San Juan, 
del siglo xv1r, el Rasthov ó galería de pinturas y la 
antigua abadía cisterciense en Felkenau, hoy en 
ruinas. DorPAT cuenta con buenos establecimientos 
de instrucción primaria y superior, instituciones de 
beneficencia, sociedades de cultura y recreativas y 
varios teatros. Su industria consiste en la elabora= 
ción de cigarros, licores, preparación de pieles y 
fundiciones. Est. en la 1. f. de Devel á Dorpar. 

Historia. Data esta ciudad del siglo xr, teniendo 
su origen en un santuario estonio que fué substi- 
tuído por una fortaleza llamada Castrum Tarbatum, á 
cuyo alrededor se evantaron algunos edificios, El gran 
duque Jaroslav Vladimirovitch mandó demoler aqué- 
lla construyendo en su lugar ctra á la cual se dió el 
nombre de Jurev. Su guarnición sublevóse en 1191 
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y la fortaleza fué tomada y demolida otra vez. Ree- 
dificada más tarde, cayó en 1222 en poder de los ca- 
ballercs teutónicos, quienes fundaron en ella un 
obispado que subsistió hasta 1558 en que fué intro- 
ducida la Reforma. En el siglo x1v, la población ya bas- 
tante considerable, extendió su comercio ingresando 
en la Liga Hanseática y despertando desde entonces 
la codicia y rivalidad de los suecos, rusos y polacos 
quienes la hicieron objeto de varios sitios y saqueos, 

Las doctrinas del anabaptista Hofman, partidario 
de Tomás Munzen, fueron causa de que estallaran 
en la ciudad grandes luchas religiosas en 1525. En 
1558 cayó Dorpar en poder de los rusos, en 1625 
de los suecos, y en 1704 otra vez en poder de los 
rusos, después de una resistencia heroica. Por un 
ukase de 20 de Noviembre de 1889 se dispuso de 
nuevo que la ciudad tomase el nombre de Jurien, 

DORPH (Niers VinoinG). Biog. Lingiista di- 
namarqués (1783-1858). Fué rector del colegio de 
Horsens y director del teatro real de Copenhague 
para el que tradujo muchas obras del alemán, del 
francés y del inglés. Hizo ediciones de los clásicos, 
tradujo obras de Esquilo, Sófocles y Aristófanes y 
escribió una gramática latina y un diccionario dina- 
marqués, 

Dorru (Ninzs VinoiNG). Biog. Pintor dinamar— 
qués contemporáneo, n. en Hadersleben en 1862. 
fla sido discípulo de Króúyer y Tuxen, exponiendo 
sus obras en Berlín, Diisseldorf, Chicago y Munich. 
Se dedica á la pintura de retratos, siendo los más 
notables el grupo de los escultores esposos Willum- 
sen, el del rey Cristián X y el de la madre del ar- 
tista, adquirido por el Museo de Budapest. 


Retrato del pintor Willumsen y de su esposa, por Dorph 


DORPIA. f. Hist. Primer día de las Apaturias. 

DORPINS (Marrín). Bioy. Literato de princi- 
pios del siglo xvi. Creado doctor en teología en 1515, 
dirigió el College du St. Esprit, de Lovaina, pero 
m. muy prónto, honrando su amigo Erasmo su sé= 
pulero con un epitafio en versos latinos muy lauda- 
torios. Esta amistad nació con ocasión del Elogio de 
la locura, de Erasmo, que DorrINs atacó vivamente, 
pero ganándose por su ilustración las simpatías del 
adversario, También atacó al crítico Lorenzo Valla 
en un escrito De Laudibus Aristotelis y contó, además, 
entre sus amigos á Tomás Moro. En sus breves es- 


DORPH — DORREGARAY - 


critos, Dialogus Veneris et Cupidinis..., Epistola de 
Hollandorum Moribus y algún otro, domina el gusto 
humanista entonces iniciado. 


Retrato de una hermana del artista, por Otón Dórr 
(Palacio de Bellas Artes de Hamburgo) 


DÓRR (Orón Erico Feoerico AuGusTo). Biog. 
Pintor alemán, n. en Ludwigslust en 1831 y m. en 
Dresde en 1868, Fué discípulo de Steffeck en Ber- 
lín y de Decamps y Bonvat en París. Dedicóse á la 
pintura de retratos. Poseen obras de su mano los 
Museos de Berlín, Hamburgo, Schwerin, Dresde y 
Chemnitz. 

DORRA. Geo. Ald. de la prov. de Lugo, t. m. 
de Antas. [| V. SawtriaGo DE DorRA. 

DORRANCETON. Geog. Pobl. de los Estados 
Unidos, en el de Pensilvania, cond. de Luzerne; 
4,049 h, en 1910, sit. á oril del río Susquehaona 
(brazo norte). Est, t. c. 

DORRE. Geog. Isla de Australia, sit. cerca de la 
costa del Est. de Australia Occidental, á la entrada 
de la bahía de Sharks, frente á la desembocadura del 
río Gascoyne. Es de forma alargada hacia el N. 

DORREGARAY Y DOMINGUERA (AN- 
ToN10). Biog. Célebre general carlista, n. en Ceuta en 
11 de Julio de 1823 y m. en Zaragoza en 21 de Mar- 
zo de 1882: Ingresó en las filas del ejército carlista 
á la edad de doce años, en calidad de cadete, distin- 
guiéndose el año siguiente en los combates de Guueva- 
ra y Arlabán. Era subteniente al pactarse, en 1839, 
el Convenio de Vergara, en virtud del cual pasó con 
el mismo empleo al ejército Isabelino, tomando par- 
te en las últimas operaciones de la guerra civil en eb 
Centro y Cataluña (tomas de Castellote, Morella y 
Berga), á las órdenes de Espartero, y obteniendo el 
grado de teniente por la acción de Torrejón de Ar- 
doz. Al ocurrir en 1848 el alzamiento montemoli- 
nista, contribuyó á sofocarlo, mereciendo por su 
comportamiento el grado de capitán. Peleó en Vi- 
cálvaro á las órdenes de O'Donell, lo que le valió el 
grado de comandante, y en las calles de Madrid para 
reducir á los revoltosos, en Julio de 1856, alcanzan- 
do en esta ocasión la cruz de San Fernando. En la 
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guerra de Africa, á la que asistió formando parte del 
primer cuerpo,-y donde tuvo por espacio de cinco 
meses el mando de los presidiarios armados, ganó 
por su ¡inteligencia y bizarría el empleo de coman- 
dante, el grado de teniente coronel y otra cruz de 
San Fernando en la batalla 
de Wad-Ras. En 21 de No- 
viembre de 1862 se le hizo 
merced del hábito de Santia- 
go y en Abril de 1866 fué 
destinado á Cuba, donde al- 
canzó el grado de coronel y 
se ganó la confianza de Ler- 
sundi. Cuando la revolución 
derribó el trono de Isabel II, 
descontento DORREGARAY al 
ver el rumbo que tomaban los 
acontecimientos, pidió la li- 
cencia absoluta y ofreció sus 
servicios á don Carlos que le 
hizo brigadier y le dió el mando de la región va- 
lenciana, donde llevó á cabo-con la mayor actividad 
todos los preparativos necesarios para el segundo 
alzamiento carlista, lanzándose á campaña en 22 de 
Abril de 1872; pero al día siguiente fué batido y 
herido gravemente en un brazo en la acción de Por- 
taceli. Lejos de desanimarse por el mal resultado de 
su intentona, prosiguió con más ahinco sus trabajos 
de organización para la próxima guerra, y llamado 
por don Carlos marchó á Francia, asistiendo á las 
sesiones del consejo convocado por aquél para resol- 
ver la línea de conducta que se debía seguir, en vis- 
ta de la negativa de Cabrera á encargarse de la di- 
rección de las fuerzas militares del partido. Las ten- 
dencias de la camarilla que rodeaba á don Carlos 
disgustaron profundamente á DoORREGARAY, que no 
disimuló su disconformidad con ellos. Al saber que 
otros caudillos importantes del carlismo habían re- 
husado el mando de Navarra, por la escasez de los 
recursos con que se contaba, se ofreció á aceptarlo, 
y habiéndoselo otorgado don Carlos, entró en dicha 
provincia el 17 de Febrero de 1873, cun el empleo 
de mariscal de campo y el mando de las provincias 
vasco-navarras, dedicándose con su actividad acos= 
tumbrada á organizar batallones, que en breve pu- 
dieron parangonarse con los mejores que contaba el 
ejército carlista. Acosado por las columras liberales 
en este período de organización, veíase obligado á 
vivir en continuo movimiento para evitar un desca- 
labro, y como esto hiciera cundir el disgusto entre 
sus tropas, cambió súbitamente de táctica, ganando la 
acción de Monrreal, sosteniendo los combates de 
Sanci y de Peñacerrada, alcanzando las victorias de 
Eraúl sobre el coronel Navarro (al que hizo prisio- 
nero con otros ciento, y un cañón) y de Udabe sobre 
Castañón, y apoderándose de los fuertes de Irurzum, 
Las Campanas, Ciranqui, Lizárraga, Estella, Viana, 
Portugalete, Luchana y El Desierto, apoderándose 
de siete piezas de artillería, más de 2,000 fusiles y 
muchos pertrechos de guerra, por lo que fué ascen— 
dido á teniente general. Estas importantes ventajas 
aumentaron su reputación, y cuando don Carlos, 
descontento de la dirección de Elío en el ejército del 
Norte, decidió relevarlo, lo substituyó con DorREGA- 
ray, nombrándole su jefe de estado mayor. En el 
nuevo cargo acreditó una vez más su pericia, reor- 
ganizando las tropas y creando maestranzas y par- 
ques, mandó el centro y el ala derecha de los carlis- 
tas en Montejurra, asistió á las batallas de Somo- 
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rrostro y San Pedro Abanto, por lo que obtuvo la 
gran cruz roja del Mérito Militar, la medalla de 
Montejurra, la de Vizcaya y la Gran cruz de Car- 
los. 111. Tuvo la fortuna de rechazar con fuerzas muy 
laferiores, en Monte Muru ó Abarzuza (27 de Junio 
de 1874), los ataques de Concha, que murió, como es 
sabido, ocasionando su pérdida la retirada del ejér= 
cito liberal, hecho que le valió la grau cruz de San 
Fernando; pero no supo sacar el partido que podía 
esperarse de tan señalado triunto. Sostuvo más tarde 
la acción de Monte San Juan y relevado en Octubre 
siguiente por Mendizy, sucedió á Lizárraga en el 
mando del ejército carlista del Centro (Valencia y 
Aragón), donde reinaba el desbarajuste más com- 
pleto, procurando afirmar su autoridad y esforzán= 
dose con landable empeño en regularizar la gue- 
rra y poner coto á Cucala y sus secuaces. Á pesar 
de la enorme desproporción de sus fuerzas y medios 
de combate sostuvo la acción de Cervera del Maes- 
tre frente al general Echagúe y venció en Lucena 
al general Montenegro; pero cenando fué vencido por 
Jovellaren Villafranca del Cid y viéndose sin muni- 
ciones, abandonó el territorio del Centro, reuniendo 
antes en Villarluengo (1. de Julio de 1875), consejo 
de generales, pasando al día siguiente el Ebro por 
las barcas de Caspe y de Chipriana y retirándose á 
Cataluña, promoviéndole don Carlos á capitán ge- 
neral, pero mal apoyado por Savalls y poco :«conoce— 
dor del terreno, no pudo sostenerse allí, y las covti- 
nuas deserciones de su gente y la persecución de las 
columnas liberales le obligaron á marchar á Nava- 
rra, donde llegó con dos batallones, atravesando por 
el Pirineo el territorio francés. Decidida ya la suerte 
de su causa acompañó á don Carlos á Inglaterra y 
pasados algunos años pudo regresar á España, donde 
terminó obscuramente sus días. Fué un militar dis— 
tinguido, que poseyó sobresalientes dotes de organi- 
zación y de mando; su capacidad y valor no pueden 
tampoco ponerse en duda, y le merecieron excelente 
concepto entre sus contemporáneos; pero la poca 
fortuna que le acompañó en la última etapa de sw 
mando, algunos actos suyos que aparecen poco ex= 
plicables en un general de su mérito, los relevos que 
ordenó de algunos jefes prestigiosos y sobre todo los 
fusilamientos de Monet y de Codina, que tanta in- 
fluencia ejercían entre sus correligionarios de Aragón 
y Valencia, le hicieron sospechoso á los ojos de los 
suyos, que no titubearon en acusarle. de haberse 
vendido á sus contrarios; sin embargo, es de adver= 
tir que el mismo DorraGARAY pidió á don Carlos, á 
principios de Diciembre de. 1875, que se le formara 
sumaria para esclarecer su conducta, como así se 
hizo, sin que se probase nada en contra suya. Don 
Carlos le concédió también el título de marqués de 
Eraúl. Sus restos descansan en el cementerio de Za- 
ragoza al lado de los del general revolucionario don 
Blas Pierrad. 

Bibliogr. B. de Artagán, Cruzados modernos 
(Barcelona, 1910). 

DORREGO. Geog. V. CoronkeL DorrEGo. 

DorrzG0 (MANUEL). Biog. Político y militar ar- 
gentino, n. en Buenos Aires en 11 de Julio de 1787 
y fusilado en 13 de Diciembre de 1828. Hizo sus. 
primeros estudios en dicha ciudad y en 1809 se tras- 
ladó 4 Santiago de Chile con objeto de continuarlos. 
Fué de los primeros en tomar parte en la revolución 
contra España, y en poco tiempo atravesó tres veces 
los Andes, conduciendo tropas á la República Ar= 
gentina que él mismo había reclutado. Por su con= 
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ducta en Chile fué declarado benemérito de la patria, 
y le fué concedido el privilegio de llevar:en el brazo 
áerecho un escudo bordado con esta inscripción: «Yo 
salvé la patria, Chile á sus primeros defensores.» 
A principios de 1511 regre- 
só á su país y fué destina= 
do al ejército del Alto Perú, 
siendo herido en 12 de Ene- 
ro de 1812. Poco después, 
ya con el empleo de teniente 
coronel, tomó parte y se dis- 
tinguió en la célebre batalla 
del 24 y 2% de Septiembre 
de 1812. Al frente del bata- 
llón de cazadores se encon- 
tró en la acción del 20 de 
Febrero de 1813, que fué 
desfavorable á los españoles, 
y cuyo resultado se debió en 
gran parte á DorrEG0, como, asimismo, en la bata 
lla de Tucumán. Continuó asistiendo á casi todas las 
acciones sucesivas de importancia, y siempre procu- 
ró ser el primero. En 1816, á causa de los valientes 
artículos que publicó en la Crónica Argentina, deten- 
diendo el federalismo, fué desterrado de su patria, 
fijando temporalmente su residencia en los Estados 
Unidos, desde donde escribió sus tres Cartas apolo- 
gíticas en contestación al auto de expatriación, fecha- 
das en 16 de Abril, 19 de Mayo y 13 de Junio de 
1817. Proclamada la independencia en 1817, Do- 
RREGO regresó á la República Argentina tres años 
más tarde, y á los pocos días el gobernador Sarratia 
«dictó el decreto de su rehabilitación. Nombrado jefe 
del segundo batallón de cazadores, batió en distintas 
ocasiones á Alvear, López y otros jefes revoluciona- 
rios, y al hacerse la paz pidió su retiro. En 1823 fué 
elegido diputado, y en el Parlamento sostuvo siem- 
pre las ideas liberales; en 1823 se trasladó al Alto 
Perú para dedicarse al laboreo de minas, pero regre- 
só al año siguiente y fué de nuevo elegido diputado, 
y tomó una parte muy activa en las contiendas polí- 
ticas de la época, distinguiéndose por su ardiente 
defensa del federalismo, tanto en la tribuna como en 
el periodismo. En las siguientes elecciones. triun= 
fantes los federalistas, DorruEGO fué nombrado go- 
bernador y capitán general de la provincia de Cór= 
áoba, y uno de sus primeros actos fué concluir la paz 
con el Brasil. Poco después se presentó el general 
don Juan Lavalle y declaró ilegal el nombramiento 
de Dorre6o, quien marchó al campo para reunir 
fuerzas y resistir al intruso, pero hecho prisionero; 
fué conducido ¡al campamento de Lavalle y fusilado 
al cabo de una hora. 

Bibliogr. Gancedo, Dorrego (Buenos Aires, 
1907); Pelliza, Dorrego en la historia de los partidos 
unitario y federal (1878). 

DORRELL (Ebmunbo). Biog. Pintor inglés, n. 
en Warwich en 1778 y m. en Londres en 1857, De- 
aicóse á la pintura de paisajes. El Museo Victoria y 
Alberto (South Kensington) de Londres, posee varias 
acuarelas de este artista. 

DORREMBACH. (Geoy. Pobl. de Alemania, 
reino de Baviera, dist. del Palatinado, builía de 
Bergzabern, á oril. de un afl. del Erlenbach; 1,000 
habitantes. Castillo. Molinos de aceite. 

DORRES. (e0y. Pobl. y mun. de Francia, dep. 
de los Pirineos Orientales, dist. de Prades, cant. de 
Saillagouse, á 1,458 m. de a.; 410 h. En su térmi: 
no existen manantiales de aguas sulfurado-sódicas, 
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que surgen á la temperatura de 40 á 48”. Contienen 
0:20 gr. de sulfuro de sodio por litro. 

DORRHA. Geog. Pobl. y parr. de Irlanda, cond. 
de Tipperary, á oril. del Shannon, y á 6 km. de la 
est. f. c. de Parsons- Town; 1,180 h. 

Dorrua. Geog. Comarca de Arabia, en el reino de 
Omán. Su cap. es Bereima. 

DORRIA. Geoy. Lugar de la prov. de Gerona, 
t. m. de Tosas. 2 

DORRON (Carzos). Bioy. Teólogo oratoriano pa- 
risiense, de la primera mita del siglo xvH, que tomó 
parte en el movimiento en favor de la teología posi- 
tiva qne entonces tuvo lugar en Francia. M. en Pa- 
rís (1666). Se conservan de él Pía exercitia en $. 
Scriptura, etc. (1650), y Jésus-Christ dans les Es- 
critures selon U'interprération des Peres (1658). / 

DORRÓN. Geog. V. San Juan DE DorRÓN. 

DORRONSORO (FLorgNTINO). biog. Militar 
colombiano del primer tercio del siglo xIx, n. en 
Buga. Al estallar la revolución contra España resi- 
día en Perú, y fué de los primeros en empuñar las 
armas en favor de la independencia. Se encontró en 
la toma de Lima, en el sitio y asalto del Callao y en 
las batallas de Milabé y Magdalena, donde fué heri- 
do. Estuvo también en el segundo sitio del Callao, 
bizo la campaña de Arequipa con Sucre, tomó parte 
en los combates de Junín, Matará y Avacuch», sien- 
do herido en este último, y se encontró en la 
acción en que fué derrotado el general español Ola= 
ñeta. Incorporado al ejército de Bolívar, entró con 
él en Lima, Bogotá y Caracas, y llegó á ser te= 
niente coronel. Se le concedieron muchas distincio= 
neshonoríficas y, entre otros cargos, desempeñó el 
de comandante y gobernador de Chagres. 

Dorroxsoro Y UceLayeTa (BersaBE). Biog. Quí- 
mico español, n. en Madrid en 1860. Estudió far= 
macia, hasta doctorarse, en la Universidad Central y 
fué poco después ayudante de dicha facultad, obte- 
niendo más tarde, por oposición, la cátedra de aná- 
lisis químico y técnica física de la facultad de farma- 
cia de Granada, de la cual es decano. Es también 
académico corresponsal de número de la Real Aca- 
demia de Ciencias exactas, físicas y naturales de Ma- 
drid, socio fundador de la Sociedad Española de 
Física y Química y socio de número de las de quí- 
mica de Francia y de Alemania y de la española de 
historia natural. Ha escrito un Zratado de Análisis 
químico, un Curso de Física práctica y varios traba= 
jos analíticos y de investigación. 

DORSAL. F., In.,P. y C. Dorsal. — It. Dorsale. 
— A. Riicken... — E. Dorza. (Etim. — Del lat. dor- 
sualis, deriv. de dorsum, dorso.) adj. Pertene- 
ciente al dorso, espalda ó lomo. 

DorsaL (EspINA). Anat. V. EspPINA. 

Dossaz. adj. Bot. Se llama impropiamente sutura 
dorsal en la legumbre, al nervio medio de la hoja car- 
pelar. Dorsal es la raicilla con relación á los cotile- 
dones incumbentes. 

Dorsal (CuerDa). Embriol. V. EmbrIOLOGÍA. 

DorsaL (Tisis). Pat. V. Porr (Man vertTr= 
BRAL DE). 

Dorsar. Zoo!. En las descripciones de animales 
se aplica este calificativo á la región, las partes del 
cuerpo ólos órganos que están situados en el dorso ó 
relacionados con él. En vez de dorsal se dice también 
aboral, y por contraposición se denominan venirales 
ú orales la región y órganos pertenecientes al vien= 
tre, considerando como tal á la superficie en cuya 
parte anterior está generalmente la boca. 
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DorsaL ANCHO. Anat, Músculo situado en la re- 
gión póstero-inferior del dorso. Es ancho y delgado, 
triangular, y corresponde por su basa á la columna 
vertebral, y por su vértice á la región axilar. Se in- 
serta en las apófisis espinosas de las seis últimas vér- 
tebras dorsales y las cinco lumbares, en la cresta del 
sacro, el labio externo de la cresta ilíaca y la cara 
externa de las cuatro últimas costillas. De estas in= 
serciones nacen diferentes fascículas que se dirigen 
hacia la axila, las superiores, horizontalmente; las 
intermedias, oblicuamente, y las inferiores, vertical- 
mente, Terminan en un tendón que se inserta en el 
fondo de la corredera bicipital, Está cubierto, en su 
parte superior, por el trapecio, y en el resto de.su ex- 
tensión por la piel. Cubre, sucesivamente, los múscu- 
los de los canales vertebrales; el serrato posterior 
é inferior, las costillas y los músculos intercostales. 
Está inervado por una rama del plexo braquial, que 
procede del quinto nervio cervical. Mueve el brazo 
hacia abajo, adentro y atrás, ejecutando, al propio 
tiempo, una rotación tal, que lleva la cara palmar 
hacia la línea media. Cuando toma al húmero como 
punto fijo, levanta el cuerpo en peso, como en la ac- 
ción de trepar, ó bien eleva las costillas como en la 
inspiración. y 

DorsAL.DE LA LENGIA (ARTERIA). Anat. Rama de 
la arteria lingual que se ramifica en la base de la len- 
gua, dando ramúsculos á la amígdala y la epiglotis. 

DorsaL DEL CARPO (ARCO). Anat. Arco arterial 
formado en la cara posterior del carpo por la anasto- 
mosis de ambas arterias dorsales y que recibe las ra- 
mas terminales de la interósea anterior, suministran- 
do ramas articulares é interóseas á la parte media del 
dorso de la mano. 

DorsAL DEL CARPO (ARTERIA). Anat. Son en nú- 
mero de dos, procedentes una de la cubital y otra de 
la radial. Se dirigen transversalmente atrás y se 
anastomosan la cara posterior del carpo, formando el 
arco dorsal. 

DoRrsAL DEL METATARSO (ARTERIA). Anat. Rama 
de la arteria pedia que, al nivel de las articulaciones 
tarso-metatarsianas, forma un arco de concavidad 
posterior, de donde nacen, por detrás, ramas articu- 
lares y anastomóticas con la dorsal del tarso. Por de- 
lante nacen las interóseas dorsales, que proporcionan 
los colaterales dorsales de los dedos. 

Dorsal DEL PENE (ARTERIA Y VENA). Anat. La 
arteria dorsal del pene es una rama de la pudenda 
interna, que corre entre la túnica fibrosa del pene y 
la cara superior de los cuerpos cavernosos, hasta que 
al llegar á nivel del glande, se anastomasa con la 
del lado opuesto, formando una corona, de donde 
parten ramúsculos para la región balano-prepucial. 
La vena dorsal del pene se abre en las venas ve- 
sicales, 

DorsaL DEL PULGAR (ARTERIA). Ánaf. Rama in- 
constante de la radial, que se anastomosa con la co- 
lateral externa del pulgar en la cara dorsal del primer 
metacarpiano. 

DorsaL DEL TARSO (ARTERIA). Anaf, Rama de la 
pedia, que en el lado externo del pie suministra ra- 
mas óseas y articulares y otras anastomóticas, con la 
dorsal del metatarso y la maleolar externa. 

DorsaLes (Nervios). Anat. V. Raquíbros 
(Nervios). 

DorsaLes (VérTEBRAS). Anaf. V. VÉRTEBRAS., 

Dorsar Largo (MúscuLo). Anat. Músculo de la 
región posterior del tronco que forma parte de la lla- 
mada masa común de dicha parte, constituyendo su 
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porción superficial é interna. Se halla situado por 
dentro del sacro-lumbar. Parte, como éste, de las 
apófisis espinosas de las vértebras lumbares de la 
cresta sacra y la cara interna de la aponeurasis es= 
Pinal. Dirígese hacia arriba, ocupando toda la re= 
gión dorsal y llegando á la cervical, sin penetrar en 
ella. En su trayecto ascendente cruza 17 vértebras 
prolongándose hacia afuera por las costillas y suminis- 
tra á cada uno de estos grupos vértebro-costales 
tres fascículos: uno interno ó espinal, que se fija en 
la apófisis espinosa; otro intermedio ó transverso, que 
se inserta en la apófisis transversa, y otro externo ó 
costal, que se adhiere á la cara externa de la costilla. 
Esta disposición se modifica en la región lumbar, 
donde faltan los fascículos espinales, fijándose los 
tranversos en el tubérculo apofisario é insertándose 
los costales en el vértice del apéndice costiforme. Se 
halla cubierto por los músculos de la región dorsal 
superficial (trapecio, dorsal ancho, romboides, an- 
gular, etc.) y corresponden por dentro á las vérte- 
bras, las costillas y los músculos intercostales y su= 
pra-costales. Se halla en relación de un modo más 
inmediato con los serratos posteriores y la aponeuro- 
sis lumbar. Se halla inervado por las ramas poste- 
riores de los nervios raquídeos. Por su acción ende= 
reza y sostiene la columna vertical, concurriendo 
poderosamente á mantener la estación bípeda, Tam- 
bién imprime movimiento de inclinación lateral y de 
rotación del raquis cuando se contraen los músculog 
de un solo lado. 

DORSANES. 1/if. Divinidad de los indios, 
indentificada con el Hércules de los romanos. 

DORSCH. Bioy. Apellido de una familia de Nu= 
remberg, que floreció durante los siglos XVII y XVIII 
y cuyos miembros ejercieron diversas profesiones ar= 
tísticas. Los más notables fueron: Cristóbal Dorsch, 
lapidario y grabador en hueco (1676-1732). Grabó 
un gran número de piedras finas con retratos de 
papas y reyes, entre los que figuraban los de Fran= 
cia y España. Era hijo de Gerardo Dorsch (1649- 
1712), que también había sido lapidario; de Pablo 
Cristóbal Dorsch, hijo de Cristóbal, sólo se conoce 
un grabado firmado en 1730, pero su hermana Su— 
sana María (1701-1765), ejecutó notables trabajos 
como tallista de copas de vidrio y grabadora de se- 
llos en acero. Casó con un pintor llamado Salomón 
Graf, m. en 1737, y en segundas nupcias en 1738 
con el pintor Juan Justino Preissler. 

Dorscn (FERNANDO FRANCISCO EuGELBERTO). 
Biog. Pintor alemán contemporáneo, n. en Fiúnfkir- 
chen (Hungría) en 10 de Diciembre de 1875. Ha 
sido discípulo de León Pohle y de Kuehl en Dresde. 
Se ha distinguido por sus composiciones románticas, 
pintadas con una técnica semejante á la de los lla- 
mados impresionistas. Poseen obras de su mano los 
Museos de Duesseldort, Dessau, Zwickau y Dresde. 

Dorscu (Juan Bautista). Biog. Escultor alemán, 
n. en Bamberga en 1744. Fué discípulo del escul- 
tor Fernando Titz en Bamberga y de Nahl en Cas- 
sel. Establecido en Dresde desde 1777, trabajó en 
las obras de decoración del palacio japonés (actual 
biblioteca real) y del Zwing. Murió en Dresde en 
1789. 

DORSENNE LE PAIGE (Juan María FraN- 
CISCO, CONDE). Biog. General francés, n. en Ardres 
y m. en París (1773-1812). En 1791 ingresó como 
voluntario en el ejército y tomó parte en la guerra 
contra los austriacos, siendo herido. Ascendido ya 
á comandante, pasó á Egipto y se distinguió en el 
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combate de Abukir, siendo herido de nuevo. En 
1805'tomó parte en la batalla de Austerlitz, y por 
su brillante comportamiento fué ascendido á general 
de brigada. Luego tué destinado á Prusia, y más 
tarde á Rusia y á Austria, ascendiendo á general de 
división en 1809. El mismo año pasó á España, 
donde se le conñó el mando del ejército del Norte, 
se apoderó de Astorga y Villafranca y murió á con- 
secuencia de una contusión que recibió en la cabeza. 

Bibliogr. Fastes de la Legion a Honneur, 
t. TIT, pág. 182 (1842). 

DORSET. Geog. Cond. del SO. en Inglaterra. 
Limita al N. con los de Wilts y Somerset, al E. con 
el de Hants, al S. con el canal de la Mancha, y 
al O. con el cond. de Devon. Tiene una ext. sup. de 
2,534 km.?, con una pobl. de 225,800 h. Su litoral 
está interrumpido por la ensenada de Poole y la pe- 
ninsula de Purbeck, encontrándose en el extremo S. 
la isla de Portland, que mejor pudiera llamarse pe- 
nínsula que isla. Su configuración física no ofre- 
ce ni superficies abruptas ni grandes elevaciones 
de terreno, cruzándolo sólo una línea de colinas de 
E. á O. Entre sus ríos más importantes se cuentan 
el Stour, el Trent y el Frome, con algunos tributarios 
poco caudalosos. La agricultura constituye la fuente 
de riqueza principal del condado, produciendo, so= 
bre todo, cereales y legumbres. Las praderas y pas- 
tos en los valles contribuyen al sostenimiento de 
numeroso ganado lanar y vacuno. Hay canteras de 
cemento en Purbeck y Portland y algunas fabricas 
de tejidos en Dorchéster. Las vías de comunicación 
ferroviarias comprenden una extensa red. El conda- 
do tiene como principales poblaciones, además de la 
cap., Dorchéster, Bridport, Poole, Sherbone, Port- 
land y Weymouth. 

Historia. Al completar los sajones la conquista 
de Inglaterra, llegaron hasta los límites occidentales 
de este condado, cuyos habitantes se levantaron 
contra los invasores y después contra Guillermo el 
Conquistador en 1068. En. el siglo xv1, y para opo- 
nerse á la invasión francesa, se construyeron los cas- 
tillos de Sansfoort y Portland, haciéndose, en 1588, 
grandes obras de defensa para rechazar la armada 
invencible de Felipe II. 

DorserT. Geog. Cond. de la Rep. Australiana. en 
la isla y Est. de Tasmania, en cuya costa NE. se 
halla situado. Limita al N. con el cond. de Bars, al 
E. con el Océano y al SO. con el cond. de Corn- 
wall. En sus costas encuéntranse las bahías de Rin- 
garoma y Anderson. Cap. Georgetown. 

Dorser (CarLos SACKVILLE, CONDE DE). Biog. 
V. SACKVILLE. 

DorskgT (CATALINA Ann). Biog, Poetisa inglesa 
(1750-1817). Su mejor obra es el poema 7/he Peacock 
at Home y sus obras completas fueron editadas en 
1809, 1819, 1851 y 1883. 

Dorsker (EDuArRDO SACKVILLE, CONDE DE). Biog. 
V. SACKvILLE. 

DorseT (Tomás SAckvILLE, CONDE DE). Biog. 
V. SAckvILLE. 

DORSEY (Axa Hanson pr). Biog. Novelista 
americana. n. en Georgetown (Columbia) en 1815 
y m. en Wáshington en 1896. Hija de un pastor 
protestante, convirtióse al catolicismo en 1840. Des- 
de aquel entonces dedicó todas sus energías á la 
defensa de su religión, tanto en la prensa, como en 
el libro. De gran cultura y poderoso ingenio, escri- 
bió numerosas novelas, donde resplandecen la moral 
más sana y la fe más rotunda. Citaremos las siguien- 
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tes: The Student of Blenheim Forest, Flowers of 
Love and Memory, Guy, the Leper; Tears of rhe Dia- 
den, Tale of the White and Red Roses, Woodseve 
Manor, Conscience, or the Trials of May Brooke; 
Oriental Pearl, Cocaina, the 
Rose of the Algonguins. The 
Flemings, Nora Brady's Vow, 
Mona, the Vestal, The Ola 
Gray Rosary, Tangled Paths, 
Ádrift, Áda's Trust, Berh's 
Promise, The Palms. etc. 

DorseY (Juan). Biog. Mé: 
dico norteamericano (1783= 
1818). profesor sucesivamen- 
te de materia médica y de 
anatomía en la universidad 
de Pensilvania. Alcanzó gran 
fama como operador anatómico. Es autor de la obra 
Biementos de cirugía para uso de los estudiantes. 

DORSIBRANQUIADOS. (Etim. —Del lat. 
dorsum, dorso, y bhanchia, branquia.) m. pl. Zool. 
(Dorsibranchiata). Nombre dado por algunos á los 
gusanos anélidos poliquetos del suborden de los 
errantes (V.). 

DORSIVENTRAL. adj. Bot. Se califica así la 
simetría de los órganos que tienen diferencia de haz 
y envés, de cara superior é inferior, interior y exte— 
rior, etc., como la hoja y sus derivados, ó muchos 
rizomas. 

DORSMAM ó DORTSMAN (Abrián). Bioy. 
Arquitecto holandés, n. en Flesinga hacia 1625 y 
m. en Amsterdam en 1682. Fué discípulo de Barto= 
lomé Dryffhont, director de la iglesia de Middelbur- 
go. DorsMaN construyóen Ámsterdam la cúbula de 
la capilla luterana (1668-71), el hospicio de la Colo- 
nia Walona, la sinagoga de losjudíos alemanes y al: 
gunas obras de tortificación. 

DORSO. F. y P. Revers. —It. Rovescio. — Tn. 
Back, reverse.—A. Rick. — C. Revés, dors. — E. Dorso, 
malantauajo. (Etim.—Del lat. dorsum.) m. Revés, es- 
palda, envés, reverso ó parte posterior de una cosa. 

Dorso. Anat. Se llama así la región posterior del 
tronco. V. Raquíea (ReGión). 

Dorso. Mar. Cara suverior de la curvatura de 
cualquier pieza empleada en la construcción naval, 

DORSOACROMIAL. adj. Anat. Dorsoacro- 
MIANO. 

DORSOACROMIANO, NA. adj. Ánaf. Perte- 
neciente al dorso y al acromio. 

DORSOCOSTAL. adj. Anaf. Perteneciente al 
espinazo y á las costillas. 

DORSOESCAPULAR. adj. Anat. Pertene- 
ciente al dorso y al omoplato ó escápula. 

DORSOESPINAL. adj. Anas. Perteneciente al 
dorso y á las apófisis espinosas de las vértebras. 

DORSOHUMERAL. adj. Anaf. Correspon- 
diente al dorso y al húmero. 

DORSOINTERCOSTAL (NEURALGIA). adj. 
Pat. V. NeurALGIAa. 

DORSOSUBABDOMINAL, adj. Anat. Que 
pertenece al dorso y al abdomen. 

DORSOSUPRAACROMIAL. adj. Anat. Per- 
teneciente al dorso y á la cara posterior de la apó- 
fisis acromio. 

DORSOTORÁCICA (Neurarncia). adj. Pat. 
V. NEURALGIA. 

DORSOTRAQUELIANO, NA. adj. 4nar. Co- 
rrespondiente al dorso y á las apófisis transversas 
de las vértebras del cuello. 


Ana Hanson Dorsey 
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DORSTE. Geoy. Pobl. de Alemania, en el reino 
de Prusia, prov. de Hannóver, regencia de Hildes— 
heim, cír. de Osterode; 1,230 h. 

DORSTEN. Geog. Ciudad de Alemania, en el 
reino de Prusia, prov. de Westfalia, regencia de 
Miinster, cír. de Recklinghausen, junto al Lippe; 
5,100 h. Est. de empalme de las líneas Bismarck i. 


8,200 h. Est. de empalme de la l. f. Duisburg- 
Welver. Tiene templos católico. avangélico y sina- 
goga. Colonia minero-carbonera (2,000 operarios) y 
fab. de ladrillos. 

DORSUALIA. /ndum. Especie de gualdrapa ó 
caparazón que cubría los lomos del animaí que era 
conducido procesionalmente al sacrificio. Esta voz 
está tormada á la manera de ciertos nombres de ves- 
tiduras que recuerdan la parte del cuerpo que de- 
bían cubrir, como feminalia, femoralia, tibiale, ven- 
trale, etc. De esta palabra sólo se tiene noticia 
por un pasaje de Trebeliv Polión en la descripción 
de las fiestas celebradas por el emperador Galieno, 
y en que dice: «processerunt etiam altrinsecus centeni 
albi boves, cornibus auro jugatis, et dorsualibus seri 
cis discoloribus praefulgentes.» La dorsualia era una 
ancha tira de tela más ó menos ornamentada y con 
fleco que caía por los lados hasta cerca del suelo 
una vez puesta sobre el animal, é indudablemente 
figuraba como un signo de gacrificio, como la cinta 
ó la guirnalda que solía adornar los objetos ofrenda— 
dos. Lo prueba el que la voz dorsualia no se emplea 
más que al hablar de animales adornados para el sa- 
crificio, como acepción especial, aunque no se sabe 
si se empleaba como término genérico para toda cu- 
bierta pendiente puesta sobre los lomos de los ani- 
males dispuestos para alguna fiesta pública, como 
los caballos que tiran del carro triunfal en la repre- 
sentación que decora el arco de Constantino, los 
elefantes de la cuadriga que conducen la estatua de 
Augusto en la ceremonia de su apoteosis, ó las que 
figuran en las dos cuadrigas que coronan el arco de 
Domiciano. 

Bibliogr. Bellori, Veteres arcus Augustor; 
Montfaucon, L'antiguité expliquee; Pottier y Rei- 
nach. Vecropale de Myrina. 

DORT. Geog. V. DorDrECHT. 

DORTA ó D'ORTA (Bento SANcHEs). Biog. 
Astrónomo y geógrafo portugués, n. en Coimbra y 
m. en Sao Paulo (1739-1795). Astrónomo y geó- 
grafo real, fué enviado en 1781 al Brasil para deli- 
mitar las fronteras. Hizo interesantes observaciones 
astronómicas y meteorológicas, publicadas en las 
Memorias de la Academia de Ciencias de Lisboa. 

DORTAN. Geoy. Pobl. y mun. de Francia, dep. 
del Ain, dist. de Nanhia, cant. de Pyannos, á oril. 
del Arbent, afl. del Bienne; 1,320 h. Tornerías, se- 
rradoras mecánicas. Comercio de vinos. Est. f. c. á 
1,500 m. 

DORTESIA. f. Entom. (Dorthesia Latr.) Gé- 
nero de insectos hemípteros fitoptirios de la familia 
de los cóccidos; los machos tienen las antenas de 
nueve artejos. las alas posteriores atrofiadas y el ab- 
domen redondeado, provisto de un haz de cerdas; las 
hembras son ápteras, tienen las antenas de ocho ar= 
tejos, conservan siempre la movilidad y están cu- 
biertas de espeso vello blanquecino; en ambos sexos 
tienen los tarsos una sola uña. La especie más cono- 
cida es la D. urticae L., de 2 mm. de longitud, ver= 
de, con el cuerpo enbierto de polvillo blanco, las an- 
tenas y el haz de cerdas del abdomen del macho, 
largos como el doble del cuerpo, y la hembra con 
cuatro series longitudinales de hacecillos de cerdas 
blancas. Es frecuente, esta especie, sobre plantas de 
los géneros Urtica y Euphorbia. 

DORTET DE TESSAN (Luis Urrano). Bisg. 
Ingeniero francés, n.en Vigan y m. en París (1804- 
1879); á su salida de la Escuela Politécnica ingresó 
en el cuerpo de ingenieros hidrógrafos, hizo en 1837 


uno evangélico, sinagoga, gimnasio, tribunal y un 
instituto para epilépticos. Fundición da hierro y fab. 
de maquinaria, vidrio, espejos, papel y tapices; blan- 
queo de hilaturas y construcción de buques, 

DorsteN ó DorstE (Jacos vAN). Biog. Pintor 
holandés, n. en Dordrecht (ó en Leiden) y m. en 
Amsterdam en 1674. Fué discípulo de Rembrandt, 
cuyo estilo imitó. La Galería real de Dresde, posee 
una obra de este artista (número 1,607 del ca- 
tálogo). 

DorsteN (Juan). Biog. Médico alemán, descen- 
diente de Teodorico, n. en Marburgo (1643-1706). 
Fué profesor de medicina de la universidad de su 
ciudad natal, médico del príncipe de Hesse y profe- 
sor de física en 1695, Escribió: De phthisi (Marbur- 
go, 1667), De pancreate ejusque usu noviter detecto 
(¿Marburgo. 1675), De ductu thoracico chylifero (Mar- 
burgo, 1678), De tobaco (Marburgo, 1682). De ato- 
nia (Marburgo, 1682), De succi nutritii statu natu 
rali et praternaturali (Marburgo, 1683), De monstro 
humano nupero impervio (Marburgo. 1684), De oculo 
(Marburgo, 1687), De vacuo (Marburgo, 1696). 

Dorstex (Tronorico). Biog. Médico y botánico 
alemán. n. en Westfalia en 1492 y m. en Cassel en 
1552. Fué profesor en Marburgo y se ocupó tam- 
bién en botánica, por lo que Plumier le dedicó un 
género de plantas. Dió una edición del Hortus sani- 
gatis y escribió una obra titulada Botanicon, contiens 
herbarum aliorumque simplicium quorum usus in me- 
dicinis est, descriptiones el icones ad vivum efigiatae 
(Francfort, 1540). 

Bibliogr. Sprengel, Hist. Rei Herbariae, t. 1 
(París. 1832). 

DORSTENIA. (Etim. —De Dorsten, n. pr.) 
€. Bot. (Dorstenia L.) Género de moráceas, moroi= 
deas, dorstenieas, Con receptáculo extendido, á ve- 
ces con segmentos lineales, con flores masculinas y 
femeninas; hierbas ó matas con tallo á menudo en- 
grosado en la base, hojas muy diversas, en las hier- 
bas con largo pecíolo. á veces lobuladas ó peltadas, 
en las matas con peciolo más corto, indivisas, estí- 
pulas en aquéllas persistentes después de la caída de 
la hoja, inflorescencias axilares sobre largo pedúncu- 
lo, de forma muy diversa, cóncava ó plana, circular, 
enadrangular, indivisa ó lobulada, con brácteas mar- 
finales, á veces formando fleco largo, flores de uno 
Y otro sexo mezcladas generalmente. Comprende 
uva cincuentena de especies, la mayoría de América 
v Africa. La D. contrayerba tiene rizoma cilíndrico. 
hojas pinnado-hendidas ó pinnado-partidas, recep= 
táculos en forma de escudo cuadrado y se encuentra 
desde las Antillas y Méjico al Perú. La D. dracaena 
tiene receptáculo circular y vive entre Méjico y el 
Perú. V. CoNTRAYERBA. 

DORSTENIEAS. f. pl. Bot. Tribu de morá- 
ceas, moroideas, con flores monoicas, sobre recep- 
táculo lineal, circular ó discoidal. Género tipo Dors- 
tenia. 

DORSTFELD. Geoy. Pobl. de Alemania, en el 
reino de Prusia, prov. de Westfalia, regencia de 
Arnsberg, dist. de Dortmund, junto al Emscher; 
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un viaje de circunnavegación en la Venus, y fué 
nombrado en 1818 ingeniero de primera clase. Per- 
teneció á la Academia de Ciencias y estaba conde- 
corado con la Legión de Honor. Es autor de las no- 
tas á la Description nautique des cótes de ' Algérie, 
de Augusto Berard (París, 1837), de los tomos VI 
al X del Voyage autour du monde, de Abel Dupe- 
tit (París, 1849) y de varias memorias sobre física 
publicadas en los Comptes rendus de la Academia de 
Ciencias de París. 

DORTHE ENGELBREKTSDATTER. 
Biog. Poetisa noruega, n. en Bergen (1634-1716). 
En su época gozó de mucha fama y sus obras, aun- 
que no exentas de barbarismos y trivialidades, con- 
tienen algunas bellezas. Se le debe: Lfusiones líri- 
cas del alma (Copenhague, 1678), Lágrimas derra- 
madas por los pecadores arrepentidos (Copenhague, 
1635), Adiós al mundo (Copenhague, 1698), y Canto 
Punerario. Muchos de sus salmos se han hecho popu- 
lares en Noruega. 

DORTHÉS (Jacoso AnsermM0). Biog. Médico 
y naturalista francés, n, en Nimes (1759-1794). Su 
familia le destinaba al sacerdocio, pero cuando ya 
estaba á punto de terminar sus estudios, emprendió 
los de medicina, á los que siempre había tenido mu- 
cha afición, Ingresó comc médico en el ejército de 
los Pirineos y murió durante la campaña de 1794. 
Perteneció á varias sociedades científicas, y en 1784 
descubrió varios insectos á los que se dió el nombre 
de Dorthesia characias. Además de varias diserta= 
ciones, escribió: Bloge de Richer de Belleval (1784), 
Mémoires sur les caillouw voulés du Rlóne, Mémoi- 
res sur les insectes consideres dans leurs rapports 
avec la médecine, Pagriculture et les arts (París, 
1793). 

DORTICO. Geoy. ant. Ciudad de la Dacia, en 
la Mena superior, Corresponde á la actual Decz. 

DORTMUND (7remonia). Geog. Cír. urbano 
de Prusia (Alemania). prov, de Westfalia, regencia 
de Arnsberg. Tiene 31 km.? con 214,230 h. y está 
formado por la cap. de su nombre y varios agrega- 
dos. [| Cír. rural de los mismos reino, prov. y re- 
gencia que el anterior. Tiene 243 km.? y 212,820 h. 

DorTMUND. (Feog. Ciudad alemana del dist. de su 
nombre en Westfalia, antigua villa hanseática y 
ciudad imperial. Está sit. á los 51% 31/ de lat. N. y 
los 1? 28' de long, E. de Greenwich, á 80 m. de 83 
á 2 km. al E. de Emscher en el Hellunge. Entre 
sus edificios hay que notar la iglesia de San Rei- 
naldo, que data del siglo x111 y es uno de los más be- 
llos edificios de la época de transición con pinturas 
sobre cristal y órgano del siglo xy; campanario re- 
novado en parte en 1519, La iglesia románica de 
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Santa María, edificada en 1150, tiene un coro gótico 
que data de 1350. La iglesia renovada de San Pe= 
dro tiene un altar en estilo gótico tardío con 36 cua- 
dros y tallados en madera. La iglesia gótica parro= 
quial, antes de los Dowinicos, fué terminada en 1353 
con altares pintados por Enrique y Wictoricce Dun- 
vegge en 1521. Además se cuenta la iglesia católica 
de Nuestra Señora, la de San José, Apóstoles, Tri- 
nidad, capilla del orfanato de Santa Isabel. Entre 
las protestantes figura la nueva de San Juan y San 
Pablo y la de la Paz de la comunidad evangélica. La 
antigua casa consistorial data de la segunda mitad 
del siglo x111 y es de estilo románico con fachada gó- 
tica, habiéndose restaurado en 1897-99. Entre los, 
restantes edificios hay que citar la nueva casa de Co- 
rreos, la nueva consistorial, la Escuela Agrícola de 
Invierno y Cuartel de la Reserva. Merecen citarse 
también el monumento de la guerra en el Hohue 
Wall, inaugurado en 1881; el de Konigswael para 
los veteranos de las campañas de 1866 y 1870, 
los del emperador Guillermo 1, de la reina Luisa y el 
emperador Federico y uno en bronce de Bismarck, 
Es notable la fuente de Buckholz junto á la Casa 
Consistorial. Posee la ciudad un instituto protestan- 
te que data de 1543, fundado por aquélla cuando se 
titulaba imperial: una Escuela neutra de Ciencias, 
una Escuela Superior municipal de Ciencias, Es- 
cuela Superior de señoritas, Escuela Normal de 
Maestros, escuelas públicas elementales, Escuela de 
Máquinas, institutos particulares de educación, Es- 
cuela Agrícola y de Montes, Escuela de Comercio y 
de Ampliación de estudios generales, Hay orfanato 
municipal, Hospital Luisa con Casa de Convalecen= 
cia, llamada del Emperador Federico; Casa de Ma= 
ternidad, Hospital católico de San Juan, Orfanato 
católico, Hospital luterano, Asilo de San José y de 
Josefinos, Asilo Santa Isabel, Patronato de Pobres, 
Casas cunas y numerosas so- 
ciedades benéficas. Entre las 
asociaciones hay que mencio- 
nar la Histórica de DORTMUND 
y el Condado de las Marcas, la 
Agrícola del distrito, la Hor= 
tícola de Westfalia, la Musi- 
cal, de Empleados de Minas. 
DorTMUND, por su excelente 
situación en la cuenca carbo= 
nífera del Rhin-Westfalia, así 
como en la parte más fértil de 
este territorio, constituye uno de los centros indus. 
triales y comerciales más prósperos de la Alemania 
del O. Merecen citarse los inmensos talleres de las 
compañías ferroviarias Colonia-Minden y Berg. Las 
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Marcas para construcciones de vagones y locomoto- 
ras. Hay además poderosas empresas de construc- 
ción de buques y vagones con altos hornos, fundi- 
ciones, etc, Numerosas son las minas de carbón que 
se explotan en las inmediaciones, alimentando las 
fundiciones. 

Hay fabricación de jabones, estearinas y cerveza, 
cables, instrumentos, arcas de caudales, máquinas de 
coser, ladrillerías, aserradoras y molinos de hariva. 
El comercio, en su mayor parte de cereales y de 
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madera, viene sostenido por una Cámara de Comer- 
cio y una sucursal del Banco Imperial. Posee tres 
estaciones: la del f. c. de Colonia-Minden y Berg- 
Las Marcas al N., la del Rhin-Westfalia al S., * 
y la de Dortmoud-Gronace=Enscheder al E. Se 
encuentra la ciudad en el trayecto de las líneas Ha-= 
nóver=Colonia, Hagen-Lottringhausen-Dortmund, 
Dortmund=-Weloce, Dortmund-Oberhausen, Hagen= 
Witten-Dortmund, Hamm-Dortmund-Essen de los 
f. e. prusianos. Desde 1894 funcionan tranvías eléc- 
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tricos. Es estación postal y telegráfica de primera 
clase, y tiene comunicación telefónica con los países 
del Rhin-Westfalia. La ciudad queda muy favore— 
cida en su tráfico desde la apertura del canal Dort- 
mund-Ems. La “administración queda á cargo de un 
primer burgomaestre, un burgomaestre, 16 adjuntos 
y 48 concejales. Es residencia del Consejo del dis- 
trito de su nombre, de una audiencia que depende 
de la de Hamud y que tiene bajo su jurisdicción los 
juzgados de Dortmund, Hamm, Hosde, Cameu, Kas- 
trop, Soest, Urna y Werl. Hay tribunal contencio- 
so, dirección superior de contribuciones, inspección 
forestal y diversos consulados. Entre los lugares de 
recreo, merecen mencionarse el Westerholz ó bosque 
de la ciudad y el gran parque de Fredeubauen; está 
á 4 km. al N. de la urbe, y reunido al primero por 
un camino. Al S, de la ciudad se hallan los jardines 
de Kronenbury con salas de conciertos, de fiestas y 
restaurants, El Kaiser Wilhelm Flain se halla siem- 
pre muy concurrido y cuenta con numerosos monu- 
mentos que acrecen su amenidad, 

Historia. DoRTMUND se menciona por vez prime- 
ra en 899 con el nombre de Zrutmania, y más ade- 
lante con el de 7'7utmennt, Therotmanni y Trutmo- 
nía, apareciendo en 1152 con el de Zremonia. El 
nombre alemán ya de Trotmunde es de 1114, cam- 
biándose después en el actual. Se cree que la fun- 
dación de la ciudad fué idea de Carlomagno, quien 
estableció una colonia francesa. Tenía entonces cas— 
tillo, curia regia y campo real. Distínguese este 
lugar de los demás de su clase por las casas funda- 
das de los caballeros, el mercado y el taller de mone- 
das. Los monarcas Enrique I, Otón I, Otón Il y 
Otón [II residieron en ella á menudo. Otón I se 
apoderó de ella en 939 por haberse pasado al parti- 
do de su hermano Enrique. Las ordenaciones de 
DorTMUND sirvieron ya de modelo para otros muni- 
cipios del siglo x. En 1005 se celebró un gran síno- 
do bajo la presidencia de Enrique IT, y en 1016 otro 
para juzgar la madre del'obispo de Paderborn. En 
1115 fueron derruídas sus fortificaciones, y en 1232 
el lugar mismo, por lo cual Enrique VII, regente por 
Federico 11[, concedió á sus burgueses un mercado 
anual. Floreció de nuevo DorTMUND, siendo residen- 
cia de caballeros y comerciantes, agrupados éstos 
en gildas. Al principio la ciudad estaba bajo el do- 
minio de los condes de Dortmund, oficiales palatinos, 
pero más adelante fué adquiriendo su libertad por 
compra de aquéllos. El derecho municipal de Dorr- 
MUND, codificado en 1254, fué adoptado por nume- 
rosos condados, entre el Rhin y el Weser. Los mo- 
narcas infeudaron la ciudad repetidas veces á los 
arzobispos de Colonia sin que estas infeudaciones tu: 
vieran efecto. En 1300 fué cedida á los condes de 
las Marcas, que la poseyeron hasta 1376. Formó 
parte de la Hansa desde 1298, teniendo importantes 
factorías en Inglaterra, Holanda, Zelanda, las ciuda. 
dades del Báltico y Livonia. En 1388-89 fué atacada 
por el arzobispo de Colonia y el conde dé Las Mar- 
cas, y aunque pudo repeler la agresión, quedó casi 
arruinada. El descontento popular trajo serios tu= 
multos en 1400, que acabaron con el dominio de la 
oligarquía burguesa acaudalada. En 1504 se extin- 
guió la línea de condes. En 1609 se firmó en ella 
el convenio de gu nombre, por el cual los dos pre- 
tendientes á su dominio establecieron un dominio 
común en Cleves, Berg, Las Marcas, Juliers y Ra- 
vensberg. En 1803 fué ocupada por las tropas del 
príncipe de Nassau-Orange, y en 1806 por Napo- 
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león, que en 1808 la cedió al gran. duque de Berg, 
siendo cap. del dep. de Ruhr, En 1815 fué cedida á 
Prusia. 

Bibliogr. Beitrige zur Geschichte Dortmunds 
(Dortmund, 1901); Nederhoff, Cáronica Tremonien= 
sium (Dortmund, 1904); Rubel, Dortmunder Finanz 
(1892); Dortmunder Urkundenbuch (1899); Dortmun- 
der Chroniken (Leipzig, 1907); Frensdorft, Dortmun- 
der Statuten (Halle, 1902); Die Bau una Kunst- 
denkmiler v. Westfalen (Paderborn, 1898); Kullrich, 
Buu und Kunstgeschichtlichen an Dortmunas (1896); 
Mathies, Der Hafen v. Dortmund (1899); Rubel, 
Geschichte der Frei und Reichástad Dortmunas (1901). 

DORTMUND-EMS (Canaz DE). Geog. Canal 
de navegación de Alemania. Comienza DorTMUND 
tomando sus aguas en el Emscher, sigue en parte 
el curso del Ems y termina en el puerto de Emden. 
Su long. es de 280 km. por 30 m. de anchura, y su 
profundidad varía entre 2 y 3 m. Tiene 20 esclusas, 
y Su construcción empezó en 1894. 

DORTOMAN (NicoLás). Bioy. Médico holan- 
dés, n. en Arnheim y m. en París en 1596. Estudió 
en Montpellier, y en 1574 fué nombrado profesor 
de dicha facultad y luego médico de cámara de Car- 
los IX, de Enrique III y de Enrique IV, sucesiva- 
mente. Escribió una obra titulada Libri duo de cau- 
sis et effectibus thermarum Belilucanarum parvo inter- 
vallo a Monspeliensi urbe distantium (Lyón, 1579). 

DORTRECHT. Geoy. V. DorbrecHr. 

DORTS. Geog. V. Dorr. 

DORUM. Geo. Pobl. de Alemania, reino de 
Prusia, prov. de Hannóver, regencia de Stade, cír. 
de Lehe; 1,870 h. Est. en la l. f. Geestemunde- 
Kuxhaven. Templo evangélico y tribunal civil. Es. 
cap. de la comarca de Wursten. A 6 km. se halla 
el pequeño puerto Dorumer Siel. 

DORUS (Vicente Josk VAN STEENKISTE, llama- 
mado). Biog. V. STEENKISTE. 

DORUS-GRAS (Junia Amana José VAN STE- 
ENKISTE, llamada). Biog. V. STEENKISTE. 

DORVAL. Big. Músico francés de mediados 
del siglo x1x. Estudió canto en el Conservatorio de 
París, y luego fijó su residencia en Versalles, dedi- 
cándose á la enseñanza. En colaboración con su es= 
posa, una hija del célebre director de orquesta Va- 
lentino, ha escrito muchas melodías vocales, no 
exentas de mérito. Es autor, además, de una obra 
didáctica, titulada L'art de la prononciation appliquée 
au chant (Versalles, 1850). 

Dorvar (María Tomasa AMELIA DELAUNAY, co- 
nocida por). Biog. Actriz francesa, n. en Lorient y 
m. en París (1798-1849). De una familia de mo- 
destos cómicos, quedó huérfana á los quince años, 
casó á los diez y seis y enviudó á los veinte, época 
en que ya había trabajado en muchos teatros de pro- 
vincias y en que fué contratada para la Porte-Saint- 
Martin, de París. La primera obra que representó 
fué Les deuw forgats, un melodrama muy malo, pero 
que obtuvo extraordivario éxito gracias á la joven 
actriz. Poco después se presentó con Federico Le- 
maitre en el drama Zrente ans ou la Vie d'un joueur, 
consiguiendo entusiasmar al público. En Antony, de 
Dumas, acabó de cimentar su reputación, y después 
del estreno de Marion. Delorme, que fué uno de sus 
mayores triunfos, entró en la Comedia: Francesa 
(1834). En 1838 pasó al Gymnase, luego al Ambigú 
y posteriormente hizo una brillante campaña por pro- 
vincias. Esto, no obstante, acabó sus días en la mi= 
seria, Jorge Sand decía de María Dorvar que fué 
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una de las actrices más grandes y una de las mejo= 
res mujeres ael siglo, 

Bibliogr. (G. Sand, Souvenirs, etc. (París, 
1862). 

DORVAULT (Francisco Lorenzo María). 
Biog. Farmacéutico francés, un. en Saint-Etienne y 
m. en París (1815-1879). En 1852 fundó el impor- 
tante establecimiento que tituló Farmacia central de 
Francia. Publicó un repertorio general de farmacia 
titulado L'Oficine ou répertoire général de Phar- 
macie pratique, que se tradujo al castellano poco 
después de publicado, habiéndosele añadido más 
tarde numerosos apéndices y una monografía titula- 
da Zodognosie, en la que trataba del yodo y sus de- 
rivados. 

DORVERDEN. Geo. Pobl. de Alemania, 
reino de Prusia, prov. de Hannóver, regencia de 
Stade, cír. de Verden, á oril. del Weser; 1,110 h. 

DORVIGNY (Luis Francisco ARUHAMBAULT, 
llamado). Bioy. Literato francés, n. y m. en París 
(1742-1812). El no saberse nada de sus padres y 
su parecido asombroso con Luis XV, le hizo pasar 
por hijo natural de aquel rey. En su juventud se de- 
dicó al teatro con menos que mediano éxito, dedi- 
cándose entonces á la literatura con mayor fortuna. 
Entre sus obras teatrales, algunas de las cuales fue- 
ron muy aplaudidas, cabe citar: Janot ou Les battus 
payent Pamende (1779), Janot chez le degraisseur 
(1789), Ca nen est pas, Le désespoir de Jocrisse 
(1802), Jocrisse congédié (1803), Jocrisse jaloux 
(1804), Jocrisse au da? de Y' Opéra (1808), Etrennes 
de Pamour, Les fauses consolations y otras, todas de 
una gracia esencialmente francesa y que atraían nu= 
meroso público al teatro en que se representaban. 
Escribió también algunas novelas, inferiores á sus 
obras teatrales, entre las que se cuentan: Le nouveau 
roman comique (1799), Madame Botte ou les Aventu- 
res Agustina (1800), Menage diabolique, histoire 
pour quelques uns, roman powr quelques autres (1801); 
Ma tante Genevieve (1801), y Les mille et un Gui- 
grons (1806). 

Bibliogr. Mercure de France (1774); Journal 
de Paris (1775). 

DORVISON. Geoy. Lng. de la prov. de Ponte- 
vedra, t. m. de Carbia. 

DORVO (Jacinto). Biog. Literato francés, n. 
en Rennes y m. en Fontainebieau (1769-1851). Se 
trasladó á París al comienzo de la Revolución y como 
tantos otros abrazó sus principios, pero no tomó 
nunca una parte activa en la política. En 1818 abrió 
un café en París al que dió el nombre de Auo Deu 
Philibert, pero bien pronto hubo de cerrarlo por falta 
de clientela. Escribió numerosas obras dramáticas, 
algunas aplaudidas entonces pero hoy completamen- 
te olvidadas, como son: Le Patriote aw Diao Aout 
(1792), Les trois héritiers (1793). Les contrarrevo- 
lutionnatres jugés par eua mémes (1794), Le fauo depu- 
tó (1795), Je cherche mon pere (1797). D'envieuo 
(1799), Les parents (1800), Figaro ou Tel Dére tel 
Js (1801), Les jeunes femmes (1802). Gonzale de 
Cordoue (1805), Frederic a Spandau (1805), Plisa- 
deth ou les Exilés en Siberie (1807), La mort de 
Duguesclin (1807), Monsieur Lamentin (1807), La 
cousine Albert (1810), Le pere ambitieuo (1810), La 
fausse orphéline, Haine de famille y algunos tra- 
bajos en prosa y verso. 

DORYU. Bioy. Bonzo chino (1214-1278), En 
1247 pasó al Japón donde propagó la secta Zen, 
Fué jefe de los templos Kencho ji y Saimyo ji. Des- 
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pués de su muerte recibió el título póstumo de Dai-= 
gaku-Zeuji. 

DORZANO. Geo. Pobl. y mun. de Italia, 
parr, de Novara, dist. de Brella, á 4 km. de la est. 
f. c. de Salussa; 620 h. 

DORZBACH. (eoy. Pobl. de Alemania, reino: 
de Wurtemberg, cír. de Jagst, bailía de Kunzelsau, 
á oril. del Jagst; 1,520 h. En su término hay un” 
castillo y una capilla objeto de frecuentes peregrina- 
ciones. ; 

DOS. 1.* acep. F. Deux. —It. Due. — In. Two. — 
A. 2wei. —P. Dois. —C. Dos. —E. Du. (Etim. — Del 
lat. duos, acus. de duo, dos.) adj. Uno y uno: ver- 
bigracia, DOS libros. || Suauwno (1.* acep.); y así 
se dice: número DOS, año Dos. Aplicado á los días 
del mes, ú. t. c. s., verbigracia: el Dos de Mayo. l 
m. Signo ó conjunto de signos con que se repre- 
senta el número pos. [| Carta ó nuipe que tiene bos 
señales; como el DOS de espadas; tengo tres DOSns. l 
Con el artículo Jas, y expresándose ó subentendién— 
dose de la mañana ó de la tarde, hora segunda á. 
contar desde la media noche, ó desde el medio día. Il 
ant. Ocuavo (moneda castellana de cobre). 

De á vos. Mil. Formación que consiste en colo- 
car la tropa en dos hileras al lado una de la otra. 
Sólo se usa en casos excepcionales. 

A Dos. m. adv. En el juego de la pelota significa 
que ambos partidos están igualmente á treinta. pa 
DOS POR TRES. M. adv, ig. y fam. para expresar que 
uno dice su parecer con demasiada prontitud, ó hace 
una cosa sin miedo ni reparo. [| A cada paso, muy á 
menudo. [| Aquí PARA ENTRE LOS DOS. expr. fam. Con 
secreto, sin que se propale; aquí, en el seno de la 
amistad, etc. [| Como Dos Y DOS SON CUATRO. expr. 
fam. con que se indica la certeza de una cosa. | Dar 
DOS CON QUE BEBA. fr. fig. Dar á uno algún golpe. ll 
Dux pos EN Dos. m. adv. para expresar que algunas 
personas Ó cosas van apareadas, [| Dos Á pos. m. 
adv. Dícese comúnmente cuando dos van de compa- 
heros contra otros dos en el juego, en una riña ó pe- 
lea ó en otra cosa. [| Dos y nos. loc. B/as. Dícese 
de la disposición de cuatro objetos, dos hacia el jefe 
y dos en dirección á la punta, || Cuda. Expresión del 
juego de los caracoles cuando se echan dos de un 
lado ó color, y dos de otro, de suerte que le haga 
daño, sin derramar sangre. [| Dos y uno. loc. Bas. 
Dícese de la disposición común de tres piezas del es- 
cudo, dos de las cuales se encuentran hacia el jefe y 
la otra hacia la punta, como las flores de lis. [En 
UN DOS POR TRES. m. adv. fig. y fam. Dícese de lo 
que se habla, se hace ó sucede instantáneamente. l 
TOMAR EL Dos. fr. Germ. Marcharse, escapar, 

Dos. Mús, El dos sirve como numerador en los 
2 , 2 a 
E IN 
de dos tiempos en dos partes y pertenecen al grupo 
de los llamados simples. 

Dos ve DicremsrE De 1851 (Gore pe Esrapo 
DEL). Hist. Aquel en que el príncipe Luis Napoleón 
Bonaparte, presidente de la República francesa, 
pronunció la disolución de la asamblea nacional y 
preparó el restablecimiento del Imperio. uno de los 
hechos más trascendentales de la historia de Fran- 
cia en el siglo xix. 

Dos bu Mayo. Hist. mil. Nombre abreviado con 
que se designa comúnmente la gloriosa jornada del 
2 de Mayo de 1808, que provocó con sus horrores el 
levantamiento unánime de toda la nación contra los 
franceses y fué el origen de la guerra de la Indepen- 
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cia. No nos detendremos en referir aquí [V. Iw- 
DEPENDENCIA (GUERRA DE LA)] la manera artera 
y desleal con que el gran Napoleón preparó el des- 
arrollo de sus planes contra España, encaminados 
á arrojar de su trono á los Borbones, para sentar en 
él á su propio hermano José, ni el cauteloso artificio 
con que fué introduciendo en nuestra patria hasta 
200,000 hombres de sus mejores tropas, que ocupa- 
ron por sorpresa ó á traición las principales fortale- 
zas y todos los puntos estratégicos que aseguraban 
las comunicaciones de su país con la capital del nues- 
tro, mientras los soldados españoles eran dispersados 
sistemáticamente ó enviados á las heladas playas del 
Norte, para que no pudieran ser obstáculo á sus pro- 
yectos. A últimos de Marzo, 30,000 soldados de to- 
das armas, entre los cuales estaba la flor del ejército 
francés, hallábanse distribuídos entre Madrid y sus 
alrededores (Chamartín, Vallecas, Carabanchel, la 
Casa de Campo, el Retiro, etc.) y otros 30,000 se 
extendían hasta Aranjuez y Toledo, manteniéndose 
arma al brazo para infundir respeto á los patriotas y 
ahogar en sangre cualquier tentativa que éstos hicie- 
ran para oponerse á los ambiciosos designios del em- 
perador. Este, á quien habían sorprendido los suce- 
sos de Aranjuez (19 de Marzo), que produjeron la 
caída del odiado Godoy y la abdicación de Carlos IV, 
mostró desde el principio su desvío al nuevo rey Fer- 
nando, negándose á reconocerle, y se valió del ge- 
neral Savary para atraerle con falaces promesas á Ba- 
vona, donde se proponía arrancarle por la fuerza la 
renuncia al trono, que por medios tan reprobables 
acababa de alcanzar. Entretanto el pueblo de Ma- 
drid, que, cegado al principio por el brillo de las 
glorias napoleónicas, había mirado, si no con simpa- 
tía. al menos sin desconfianza, los pactos que la cor- 
te había hecho con el omnipotente emperador, y la 
entrada del ejército, que, aunque enviado en apa- 
riencia para conquistar á Portugal, era común creen- 


por Joaquin Sorolla. (Piniwdo en 1834.) Museo-biblioteca Balaguer, Villanueva 


y Geltri (Barcelona) 
cia que venía á sostener los derechos de Fernan= 
do, amenazados por el valido, comenzó á recelar al 
darse cuenta de la indefensión en que se hallaba 
delante de aquellas tropas, y 'al ver cómo el astuto 
extranjero secuestraba, unos detrás de otros, todos 
los miembros de la familia real, mientras su lugar 
teniente Murat, mezclándose en todos los asuntos de 
gobierno, ejercía abiertamente una autoridad tan 
despótica como humillante para los buenos españo= 
les. La actitud, cada día más provocativa, de las tro- 
pas francesas y el aparato militar que desplegaba de 
continuo su jefe, justificaban plenamente este recelo, 
despertando en el pueblo una sorda irritación, que 
daba lugar á frecuentes altercados y pendencias con 
sus insolentes huéspedes, y á agresiones aisladas, en 
las que se desahoyaba de vez en cuando el furor im- 
potente del paisanaje. 

Llegó así el día 1.? de Mayo, en que la Junta Su- 
prema de gobierno examinó la pretensión formulada 
por Murat de que marchasen inmediatamente á Fran- 
cia la reina de Etruria y el infante don Francisco, 
que habían sido llamados á Bayona por su padre 
Carlos IV. Por primera vez, sabiendo la Junta que 
el pueblo no consentiría en la salida del infante, se 
atrevió á resistir las apremiantes excitaciones de Mu- 
rat; pero en la imposibilidad de oponerse por las ar- 
mas, toda vez que las tropas que quedaban ea Ma- 
drid no pasaban de unos 4,000 soldados, hubo al fia 
de cederá la fuerza, y sólo pensó ya en disponer las 
cosas de manera que, si no bastase para evitar la ex- 
plosióa, sirviera, al menos, para restarle_elementos 
y aminorar los efectos del terrible choqne, que pare= 
cía inminente. En su consecuencia, se circularon ór- 
denes á las tropas para que estuviesen acuarteladas 
al día siguiente, y no se mezclasen con las masas, 
pasara lo que pasara. Pinta bien la efervescencia de 
los ánimos el hecho de que, al cruzar aquel día por 
la Puerta del Sol el gran duque de Berg, volviendo 
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la marcha de don Francisco, y al verlo la multitud 
se desató en denuestos contra los franceses, y mal lo 
hubiera pasado de no acudir en su auxilio un oficial 
de guardias valonas, hijo del general Coupigny, que 
logró arrancarlo, no sin grandes esfuerzos, de manos 
de los amotinados. La agitación popular, como for= 
midable incendio, habíase propagado ya por todo 
Maarid, dando origen á multitud de actos de hostili- 
dad contra los soldados sueltos que se encontraban 
por las calles; pero todavía no había corrido la san 
gre francesa, cuando, presentándose en la explanada 
del regio alcázar un batallón de granaderos de la 
guardia con un escuadrón de cazadores polacos y 
dos piezas de artillería, rompieron sin previo aviso 
un fuego horrible de fusilería y metralla sobre la 
desprevenida multitud, que, ciega de coraje y cla- 
mando venganza, se desparramó por toda la ciudad 
buscando armas para castigar la brutal agresión. 
Prouto las calles se llenaron de gente de todas las 
¿élases sociales que, blandiendo sables, hachas, hoces 
ó pistolas, corría en compactos grupos á palacio ó 
hacia los sitios por donde debían desembocar las tro- 
pas enemigas al salir de sus cuarteles. Un solo grito 
de odio al extranjero salía de los diversos grupos, y 
un solo pensamiento los movía: el de morir matan= 
do. Cuantos franceses encontró en su camiuo la ira- 
cunda multitud fueron víctimas de su furor, y los 
mismos batallones que habían visto huir delante de 
ellos á los ejércitos de toda Europa, difícilmente po- 
dían contener el alud de aquellos hombres exal- 
tados que, despreciando el fuego y las bayonetas, 
llegaban en su rencoroso afán de venganza hasta las 
bocas de los cañones ó hasta meterse sntre las patas 
de los caballos. En aquella sublime locura de provo- 
car á los mejores soldados del mundo, distinguié- 
ronse desde los primeros momentos por su actitud 
varonil y su entusiasmo belicoso las mujeres de los 
barrios bajos, que dieron muerte al general Legrand 
y llevaron á cabo una de las proezas más insignes 
de aquel memorable día, con la heroica defensa que 
hicieron de la Puerta de Toledo, donde aguantaron 
impávidas el terrible choque de los coraceros impe- 
riales, hundiendo sus navajas en el vientre de log 
caballos. 

El fragor de la pelea y el redoble de los tambores 
que tocaban generala, hicieron acudir á la capital la 
mayor parte de las tropas francesas acuarteladas en 
los pueblos inmediatos, que, al entrar por las calles 
de Madrid, eran recibidas desde las casas con una 
lluvia de piedras, tiestos y tiros, ó atacadas con furia 
por el paisanaje, que se repartía las armas de los 
caídos, conquistadas á costa de muchas vidas. Los 
barrios bajos y los arrabales fueron testigos de aque- 
lla lucha desigual, en la que por ambas partes corrió 
la sangre á torrentes, La Puerta del Sol, donde se 
había reunido enorme muchedumbre de paisanos, 
fué teatro de un combate encarnizado que duró más 
de dos horas, y en el que, á duras penas, consiguie- 
ron los mamelucos y polacos, apoyados por los fusi- 
leros de la guardia, ahuyentar á sus tenaces adver- 
sarios. 

Pero dondela lucha con los franceses alcanzó toda 
su épica grandeza fué en el Parque de Artillería, 
instalado en un vetusto caserón de la calle de San 
José, que había sido palacio de los duques de Mon- 
teleón, hacia donde se encaminaron desde el princi- 
pio de la refriega numerosos grupos de paisanos, en 
busca de armas con que vender caras sus vidas. Es- 
taba el edificio custodiado por una guardia francesa 


de la revista que, como todos los domingos, pasó á 
sus tropas, fuese recibido con despreciativos silbidos 
por un grupo de patriotas. Aquella misma noche. 
comentando con calor este incidente unos oficiales 
franceses en la fonda de Genieys, se promovió un 
altercado, de resultas del cual quedó concertado en- 
tre tres de ellos y los capitanes de artillería Daoiz, 
Cónsul y Córdoba, un desafio, que no llegó á efeo- 
tuarse, por haber intervenido jefes de ambos ejérci- 
tos, deseosos de evitar que se añadiese leña al fuego 
con un acto de tanta resonancia. 

Amaneció el día 2, y á las siete de la mañana em- 
prendió la marcha la reina de Etruria, sin que su 
partida produjese ningún incidente; pero en la puer- 
ta del palacio real quedaba todavía dispuesto otro 
carruaje, que parecía aguardar la salida de alguna 
persona muy principal; y como se corriese la voz de 
que era para el infante don Francisco, una multitud 
ansiosa invadió la plaza de Armas del palacio, cumo 
si quisiera cerciorarse por sus propios ojos de la per 
fidia de los franceses. Abrióse luego un balcón del 
edificio y apareció en él un gentilhombre que, con 
voz conmovida, llamó á las armas al pueblo anun- 
ciando que iban á llevarse al infante, y que éste, 
deshecho en lágrimas, se negaba á abaadonar el 
suelo de la patria. Esto bastó para que aquella mu- 
chedumbre, dando rienda suelta á sus sentimientos, 
tanto tiempo reprimidos, prorrumpiese en aclama- 
ciones á su rey y en mueras á los franceses, y mien- 
tras unos cortaban los tirautes del carruaje, otros su- 
bieron tumultuosamente las escaleras del palacio para 
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hacer protestas de cariño y adhesión al tierno infan- 
te y suplicarle que no se dejara arrastrar fuera de 
España. Acertó á llegar entonces M. de Lagrange, 
ayudante de Murat, enviado por éste para apresurar 
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de 80 hombres, y en él se habían ido reuniendo, en 
cumplimieuto de la orden del capitán general, algu- 
nos oficiales de artillería, entre ellos el capitán don 


Escenas del Dos de Mayo de 1808 en el Prado de Madrid 


según un grabado de la época 


Luis Daoiz, jefe del detall del Parque. Los pocos sol- 
dados disponibles se ocupaban con febril actividad 
en poner las piedras á los fusiles de la sala de armas, 
por si fueran necesarios, cuando llegó el capitán Ve- 
larde, también de artillería, en un estado de excita— 
ción patriótica que rayaba.en frenesí. Con él venía 
una compañía de voluntarios del Estado (33 plazas 
de fusil) que había podido alcanzar del coronel, mar- 
qués de Palacio, con el pretexto de reforzar la guar- 
dia del Parque, aunque con la consigna terminante 
de no cometer niugún acto de hostilidad contra los 
franceses. Rápido como el pensamiento, mientras 
Daoiz daba una vuelta por la sala de armas, dirigió- 
se Velarde al que mandaba la compañía francesa, y 
haciéndole ver lo inútil de su resistencia contra las 
masas del pueblo congregadas delante del edificio, le 
exigió que depusiera las armas, pues en caso contra- 
rio, no respondía de poder salvarles, á él y á los su- 
yos, de las iras del paisanaje. Intimidado el francés 
al oir el tumultuoso vocerío, no se 
atrevió á resistir, y se rindió, que- 
dando prisionero con su gente, bajo 
la custodia de los voluntarios del 
Estado. No aprobó Daoiz, al saber- 
la, la grave determinación tomada 
por su compañero, por ser contra= 
ria á las órdenes recibidas de no 
mezclarse en los sucesos que pudie- . 
ran ocurrir, y hubo. con este moti- 
yo entre ambos algunas réplicas un 
tanto vivas, haciendo observar Ve- 
larde que las órdenes dadas, cuales- 
guiera que fueran, no tenian ya va- 
lor, atendido el estado en que se en 
contraba el pueblo. Este redobló en 
aquellos momentos sus angustiosos 
clamores pidiendo armas, entre en 
tusiastas aclamaciones al rey y al 
cuerpo de artillería; y al fin, tras 
breves instantes de lucha interior 
entre la voz de la disciplina y la 
del patriotismo, movido de aquel mismo ardor gene- 


roso que agitaba todos los corazones, ordenó Daoiz 


que se franqueasen al pueblo las puertas del Parque 
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y se ledieron las armas que pedía, Pasados los pri- 
meros momentos de embriaguez, en que, llenos de 
emoción los artilleros (á los que se había unido por 
espontáneo arranque el teniente de 
voluntarios del Estado don Jacinto 
Ruiz Mendoza) fraternzuron con el 
pueblo, jurando morir con él, si fue- 
ra preciso, en defensa de la patria, 
hubo que pensar en prevenirse para 
resistir el ataque, que seguramente 
no tardarían en intentar los france— 
ses. Con los 16 artilleros que allí 
había y un centenar de paisanos que 
pudo recoger Velarde, distribuyén= 
dolos á lo largo de la cerca y por 
los balcones de la parte alta del edi- 
ficio, organizóse rápidamente la de- 
fensa del Parque; algunos soldados 
(muy pocos) que quisieron seguir 
la suerte de sus compañeros, fue= 
ron puestos en los sitios de más pe- 
ligro; las mujeres, pues también. mu- 
jeres hubo que compitieron en de- 
nuedo con los hombres más animo- 
sos, recibieron el encargo de condu- 
cir las municiones. Daoiz hizo colocar tres cañones 
apuntando á la puerta, que estaba cerrada, y apevas 
se habían terminado estos preparativos, cuando por 
la calle de Fuencarral vióse avanzar silencioso á un 
batallón de Westfalia que se detuvo á las puertas 
mismas del Parque. Después de llamar inútilmente, 
se disponían ya sus gastadores á derribarlas á hacha- 
zos, cuando á una señal de Daoiz se dispararon las 
tres piezas, acribillando con su metralla á los enemi- 
gos, que sorprendidos por la inesperada resistencia, 
huyeron en desordea por la calle de San José (hoy 
de Daoiz y Velarde), perseguidos por la fusilería 
desde los balcones. En medio del júbilo producido 
por tan fácil triunfo, sacáronse afuera los cañones y 
se situaron enfilando la calle de San Pedro (hoy del 
Dos de Mayo), que daba trente al arco de entrada 
del edificio, y la de San José, en dirección á la de 
Fuencarral y á la Ancha de San Bernardo. Un por- 
fiado tiroteo, que duró más de una hora, se empeñó 


Dos de Mayo de 1808. Muerte de Daoix y Velarde 
en el parque de Artillería de Madrid. (De un grabado de la época) 


entonces entre los franceses, ya rehechos con los re- 
fuerzos que aparecían por todas las avenidas, y los 
improvisados defensores del Parque, que poco duchos 
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en estas lides, despreciaban, en su ardor irreflexivo, 
el resguardo que les ofrecían las tapias, presentando 
descubiertos un blanco seguro á los tiros de sus con- 
trarios. Muchos perdieron allí la vida, mientras ser- 


vían anhelantes los cañones, que no cesaban de atro- 


nar el espacio con sus aterradores estampidos, ó in- 


tentaban devolver con sus fusiles el estrago que entre 


los nuestros causaba el fuego certero del enemigo; 
pero ninguna pérdida tan sensible como la del intré- 
pido Ruiz, á quien una bala acababa de romper el 


brazo izquierdo, y que volvía apenas vendado, para 


sostener con su ejemplo el ardor de aquellos valien= 
tes, cuando otra bala le atravesó el pecho, haciéndole 
caer mal herido sobre un montón de cadáveres. 

Por entonces, aquietado el paisanaje por los mi- 
nistros Azanza y O”Farril, y por otros personajes 
influyentes, que recorrían las calles exhortando á la 
paz y aconsejando á los amotinados que volvieran al 
seno de sus familias, había ya cesado la lucha en 
toda la ciudad, y sólo se sostenía con igual furia en 
aquella puerta del Parque, donde un puñado de hé- 
roes desafiaba con su obstinación sublime todo el 
poder de las armas francesas. Entre los'innumera- 
bles ejemplos de exaltado patriotismo que allí se 
ofrecieron á la admiración de la posteridad, debemos 
mencionar el del anciano Juan Malasaña, que vió 
caer á su lado muerta á.su hija Manuela, preciosa 
muchacha de diez y siete años, y siguió impertérrito 
en su puesto, hasta que, vencido por los ruegos de 
los circunstantes, se alejó de aquel sitio llorando, 
con el cadáver de su hija entre los brazos. Allí cayó 
también Clara del Rey, que dando muestras de una 
entereza superior á todo encomio, animaba con su 
palabra á su esposo y á sus tres hijos, que á su lado 
combatían, mientras ella ayudaba, con otras muje- 
res, al servicio de los cañones. Un casco de granada 
derribó á aquella mujer extraordinaria, digua de pa- 
rangonarse con las heroínas más famosas de los tiem- 
pos pasados. Y otros muchos nombres pudiéramos 
«citar, que como éstos han merecido quedar escritos 
con letras de oro en el libro de la historia; pero se- 
ría ajeno á nuestros propósitos referir las ¡zfinitas 
hazañas individuales que nos han transmitido los es- 
<ritores contemporáneos; y así volviendo á nuestro 
relato, diremos que á pesar de las pérdidas sufridas, 
no desmayaban en su ruda faena los defensores del 
Parque, haciendo frente á todos los peligros, con la 
misma serenidad y entereza que al principio de la 
refriega, cuando de pronto, una nueva columna, 
formada por un batallón entero, con su comandante 
á la cabeza, desembocó por la calle de San José, y 
despreciando la metralla que vomitaban nuestros ca- 
hones, avanzó sin disparar un tiro, hasta llegar casi 
á la misma boca de las piezas. La espantosa tragedia 
parecía ya tocar á su fin; pero en el mismo momento 
vióse venir á buen paso por la calle de San Pedro 4 
un oficial español, que llegaba desolado, agitando 
un pañuelo blanco. Al verlo detuvo Velarde con un 
ademán á la columna francesa, y por tácito asenti- 
miento se estableció una tregua para oir á aquel 
oficial, que resultó ser un emisario de la Junta, el 
cual con voz alterada y ademanes descompuestos, 
conminó á Daoiz en nombre del gobierno para que 
hiciese cesar aquella peligrosa locura en que estaba 
precipitando al pueblo, y cuyas desastrosas conse- 
cuencias no podía él mismo prever. El comandante 
francés y algunos oficiales se habían acercado á es- 
enchar lo que decía el mensajero, y todos esperaban 
oir lo que contestaría Daoiz á sus intimaciones, 
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cuando de improviso uno de los chisperos que allí 


estaban cortó audazmente toda indecisión, gritando 
con voz estentórea ¡Viva Fernando VII!, al mismo 
tiempo que derribaba de un vigoroso empujón á un 
oficial francés, de los que estaban por allí cerca. El 
efecto de esta acción no pudo ser más imprevisto. Al 
oir aquel viva, que había sido el grito de guerra de 
los patriotas durante toda la mañana, el artillero 
que tenía en sus manos la mecha la acercó, tal vez 
sin darse cuenta de lo que hacía, al cañón, y dispa- 
rándose éste, puso en precipitada fuga á los france= 
ses, que dejaron en poder de los nuestros á su jefe, 
con varios oficiales y buen número de soldados, de 
los que estaban más próximos, y que no acertando á 
escapar, arrojaron las armas al suelo, quedando pri- 
sioneros. 

Poco tiempo pudieron los nuestros gozar de la sa- 
tisfacción que aquel inesperado triunto les produje- 
ra, porque noticioso Murat del desastre sufrido por 
sus batallones delante del Parque ordenó, ciego de 
ira, á su ayudante el general Lagrange que, toman- 
do la brigada Lefranc y fuerzas correspondientes de 
las otras armas, marchase allá para exterminar á los 
que de tal manera osaban escarnecer las águilas im- 
periales. Aquél estableció las fuerzas de modo que 
cortasen todas las comunicaciones al Parque, empla- 
zó sus cañones en los sitios más convenientes. rea= 
nudó con más brío el fuego, y formando una columna 
de cerca de 2,000 hombres, se puso con Lefranc 4 
su cabeza, para conducirla al asalto de aquellas débi- 
les tapias, convertidas por el valor temerario de sus 
defensores en inexpugnable baluarte. Aunque diez= 
mados los nuestros por el fuego enemigo y fatigados 
por tres horas largas de continua lucha, todavía tu= 
vieron ánimo para rechazar por tres veces los ata= 
ques de los franceses. Pero, agotada ya la metralla, 
había sido preciso cargar los cañones con piedras de 
chispa, y la escasez de municiones de fusil obligaba 
á su vez á economizar los disparos. Para mayor des- 
ventura fué herido en una pierna Daoiz, que medio 
desvanecido por el dolor, encontró aún fuerzas en 
aquella voluntad de hierro para seguir dirigiendo la 
defensa, apoyado sobre un cañón. Todo indicaba, 
pues, el próximo fin de aquel desesperado esfuerzo 
del patriotismo; casi todos los artilleros estaban 
muertos ó heridos, y muchos de los paisanos, pre- 
sintiendo que aquello se acababa, habían desertado 
de sus puestos para esconderse, ó buscar el medio 
de escapar á la venganza del vencedor. Un nuevo 
ataque de los franceses no encontró apenas resisten- 
cia, y éstos pudieron llegar sin obstáculo hasta los 
mismos cañones. Velarde, que salía en aquel instan- 
te del parque, travendo algunos refuerzos, recibió 
un balazo en el corazón, quedando muerto en el acto, 
y Daoiz, que tuvo aún arrestos para cruzar su espada 
con el general Lagrange (V. la biografía de Daorz), 
fué asesinado de un bayonetazo por la espalda y 
acribillado á estocadas. La muerte de los dos héroes 
marcó la terminación de aquella temeraria resisten= 
cia, quedando los franceses dueños del Parque, en 
cuyo ataque habían perdido, según testimonios dig- 
nos de crédito, cerca de 900 hombres. 

Pero al cesar la lucha, no cesó, por eso la horrible 
efusión de sangre, pues aunque Murat había ofrecido 
tormalmente el perdón, para calmar los ánimos y 
conseguir que el pueblo depusiera las armas, tan 
pronto como lo hubo logrado, y distribuyendo sus 
fuerzas convenientemente por la capital, pudo abri- 
gar la seguridad de que nadie osaría resistirle, dió 
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rienda suelta á su vengativo rencor, instituvendo 
una comision militar, presidida por el general Grou- 
chy, para juzgar á.los culpables de aquel desorden, 
con arreglo á los preceptos de un bando terrorífico, 
que lo castigaba todo con la pena de muerte y hacía 
á los amos responsables de las faltas de sus criados, á 
los padres y madres de las de sus hijos, á los jefes de 
talleres, obradores, etc., de las de sus dependientes, 
y á los superiores de los conventos de las de sus re— 
ligiosos. Dicha comisión, dócil á los mandatos de 
Murat, procedió en la aplicación del bando con una 
arbitrariedad y rigor inauditos; se hicieron registros 
domiciliarios en busca de armas, siendo fusilados con 
pretexto de ellos en algunas casas de la calle Ma- 
yor, Puerta del Sol, calle de la Montera y Carrera 
de San Jerónimo todos sus habitantes; numerosas 
patrullas detenían en la calle á los trauseuntes pací- 
ficos, bastando que éstos llevasen encima unas tije- 
ras ó un cortaplumas para que fueran considerados 


ipso facto como enemigos armados, y se cometieron, | 


en fin, toda clase de violencias, sin que bastasen á 
evitarlo las insistentes súplicas de O'Farril y de 
otros individuos de la Junta para poner fin á las 
crueles represalias. Centenares de personas, en su 
mayor parte inocentes, fueron fusiladas sin formación 
de causa y sin distinción de edad, sexo, ni condi- 
ción, pudiéndose decir que desde las tres de la 
tarde en que comenzó en la Puerta del Sol la bár- 
bara matanza hasta la mañana del día siguiente, 
no cesaron de oirse las descargas que anunciaban 
á los aterrados madrileños el cumplimiento de las 
ejecuciones en masa, decretadas por la comisión, 
las cuales tenian ordinariamente por teatro las ta- 
pias de San Ginés, El Pardo, la Moncloa, la mon- 
taña del Príncipe Pío ó el paseo del Prado, en el 
sitio hoy conocido con el nombre de Campo de la 
Lealtad. 

No se ha podido averiguar á ciencia cierta el nú- 
mero de personas que, por únos ú otros conceptos, 
perdieron aquel día la vida por la patria, ni el de ba- 
jas que tuvieron los franceses en los combates par- 
ciales que hubieron de sostener en los diferentes 
puntos de la capital. Tanto uno como otro bando 
tuvieron interés en abultar las pérdidas del contra- 
rio, y de ahí que merezcan poco crédito las cifras 
publicadas á raíz de los sucesos, y que las dadas 
con posterioridad á ellos sólo se funden en conjetu— 
ras más ó menos verosímiles. El Consejo de Castilla, 
que abrió una información para conocer los nombres 
de las víctimas, dió como cifra de nuestras pérdidas 
la de 104 muertos, 54 heridos y 35 extraviados, pero 
estas cifras, aun teniendo en cuenta que en ellas no 
se incluyen los nombres de los forasteros, que en 
gran número tomaron parte en el motín, no guardan 
ciertamenta proporción con la magnitud de la ca- 
tástrofe que nos pintan en sus relatos los contempo= 
ráneos. En cambio, Napoleón, al escribir el día 6 de 
Mavo á su hermano Jerónimo, evalúa en unas 2 000 
las pérdidas de los españoles. Por el contrario, las 
pérdidas de los franceses fueron estimadas por en- 
tonces en 2,500 muertos ó heridos (entre ellog un 
general y unos 60 oficiales), cifra evidentemente 
exagerada que Muñoz Maldonado rebaja á 1,500. y 
que el conde de Toreno reduce más todavía, fijando 
porigual en unas 1,200 el número de bajas sufridas 
por ambas partes. Pero sea como fuere, pues estas 
discrepancias en nada amenguan el mérito contraído 
ante la posteridad por el pueblo madrileño, lo cierto 
es que la tremenda hecatombe, lejos de aquietar por 
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el temorá los españoles, como suponía Murat, pro- 
dujo el efecto contrario, pues al sentimiento de in 
dignación con qne se supo en todas partes el inicuo 
despojo que pretendía realizar Napoleón en España, 
se unió el horror despertado por la inhumana repre- 
sión, y el ansia de vengar, imitándolos, á aquellos 
hermanos que habían preferido morir como héroes 
antes que ver á la patria envilecida y encadenada á 
los pies del extranjero. Al grito de angustia que lan- 
zó Madrid, por boca del alcalde de Móstoles, respon- 
dieron unánimemente las provincias; y bien puede 
afirmarse que la sangre derramada el 2 de Mayo 
no cayó en tierra estéril, cuando de ella brotaron, á 
su contacto, las legiones de héroes que escribieron 
en la historia páginas tan gloriosas como las de Bai- 
lén, Gerona y Zaragoza, 

España no ha olvidado la gratitud que debe á 
aquellos primeros mártires de su independencia. Un 
el Campo de la Lealtad, sobre aquel mismo suelo re- 
gado con su sangre generosa, ha erigido un severo 
monumento que guarda sus cenizas, y alrededor del 
cual todos los años el día 2 de Mayo se dicen misas 
en sufragio de sus almas, y se rezan responsos, en 
presencia del ayuntamiento de Madrid, autoridades 
y personas invitadas, que acuden en brillante proce- 
sión á aquel lugar, para rendir un piadoso tributo á 
su memoria. También conserva con veneración otro 
monumento que perpetúa el recuerdo de las glorias 
de aquel memorable día; el arco de Monteleón, que se 
alza en el centro de la plaza del Dos de Mayo, anti- 
gua puerta de entrada del Parque de Artillería, de= 
lante de la cual se desarrollaron los sucesos más im-= 
portantes que hemos reseñado anteriormente. Daoiz, 
Velarde y Ruiz tienen asimismo monumentos en 
Madrid y en otras diversas poblaciones, y en el 
Museo de Artillería de la corte se custodian con reli- 
gioso respeto multitud de recuerdos históricos que 
pertenecieron á aquéilos, ó guardan relación con los 
sucesos en que inmortalizaron sus nombres, El 2 de 
Mayo ha sido, como no podía menos de suceder, 
fuente de inspiración para muchos poetas, y así lo 
han cantado, entre otros, Arriaza, Beña, Espronce= 
da, Fernández Grilo, López García, Nicasio Galle= 
go, Manuel del Palacio y Quintana. Hasta la musa 
popular ha contribuido á glorificarlo, con sus ro- 
mances y canciones, y es que la admiración que pro- 
dujo universalmente el sublime sacrificio hizo que 
éste quedase grabado con indelebles caracteres en 
el corazón de todos los españoles, pero muy espe- 
cialmente del pueblo, que con su certero instinto 
adivinó que á él solo correspondía la gloria de ha- 
ber hecho despertar de su letargo el alma nacional, 
salvando á la par la dignidad y la independencia pa- 
trias. 

Bibliogr. Además de las historias que tratan de 
la guerra de la Independencia, V. García Bermejo, 
Oración túnebre de las victimas de Madrid en el Dos 
de Mayo de 1808 (Madrid, 1817); D. W. de A., Los 
cinco días célebres de Madrid (Madrid, 1820); Rodrí- 
guez Illanes, El Dos de Mayo (Madrid, 1866); Ta= 
marit, Memoria histórica de los principales aconteci- 
mientos, etc. (Madrid, 1864); Ramírez. Corona fúne- 
bre del 2 de Mayo de 1808 (Madrid, 1849): Faraldo, 
El año 1808 en Madrid (Madrid, 1908); Fernández, 
A los cien años del Dos de Mayo (Madrid, 1908); 
Tamarit, Monografía histórica del 2 de Mayo de 1808 
en Mudrid (Madrid. 1900); Pérez de Guzmán. El 
Dos de Mayo de 1808 en Madaria (Madrid, 1908); 
V. también la bibliografía de Dao1z Y VELARDE. 
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Dos Espanas (ORDEN DE Las). Hist. Nombre dado 
algunas veces á la orden de los caballeros que lie- 
vaban espada,-creada por Alberto de Brennes, obis- 
po de Riga, en 1204, para defender á los misione- 
ros cristianos contra los idólatras. 

Dos Espapas DE Jesucristo (ORDEN DE LAS). 
Hist. Fué fundada por Ladislao, rey de Polonia, en 
1203, siendo su objeto propagar el cristianismo por 
sus Estados. 

Dos HasLaDorEs (Los). Lit. Entremés escrito por 
Cervantes. He aquí su argumento: Encuéntranse un 
caballero llamado Sarmiento y un pobre hidalgo fal- 
to de dinero. Como sabe éste que el caballero entre- 
gó.200 ducados á un individuo á quien había dado 
una cuchillada, el hidalgo le manifiesta que él tam= 
bién recibirá de buena gana otra cuchillada si Sar- 
miento Je da 90 ducados menos que á aquél. La sa- 
lida del pobre, llamado Roldán, mueve á risa al 
caballero, y con este motivo traban conversación, 
pero es tal la charlatanería de Roldán, que no dice 
sino tonterías, que Sarmiento le hace 
conversar con su mujer doña Bea- 
triz, también gran habladora. Los 
dos habladores hablan, como vulgar- 
mente se dice, por los codos, y cada 
uno de los dos comenta la última 
palabra del último que ha hablado. 
Cansada al fin doña Beatriz, pide á 
Sarmiento que quite de su presencia 
á Roldán; pero el caballero responde 
que ha resuelto que aquél viva siete 
años con su mujer para curarla del 
vicio de charlar, Interviene la jus- 
ticia, que quiere poner preso á Rol- 
dán, pero Sarmiento le perdona con- 
vencido de que con esta estratagema 
ha sauado doña Beatriz. El entre- 
més de Los dos habladores es de ca- 
rácter eumamente cómico y está lie- 
no de ingenio y donaire, 

Dos Rosas (GurrRA DE LAS). Hist, 
En la historia de Inglaterra se da 
este nombre á la guerra civil sos- 
tenida en el siglo xv entre los parti- 
darios de las casas de York y Lan- 
cáster, ambiciosas ambas de alcan= 
zar el poder. Se llamó de las Dos 
Jiosas porque la casa de York adop- 
tó como enseña una rosa blanca, y la 
de Laocáster una rosa roja, Enrique 
de Lancáster destronó, en 1399, á Ricardo 11 de la 
casa de York. Continuó en el trono la casa de Lan- 
cáster, y á ella pertenecieron los Enriques IV, V 
y VI, pero en el reinado de este último los de York 
hicieron valer sus derechos. El fundador de la casa 
de York era Edmundo de Langley, duque de York 
y cuarto hijo de Eduardo III; pero esta rama estaba, 
además, emparentada con la familia Clarence, des= 
cendiente de Lionel, hijo 'segundo del mismo rey 
Eduardo II[.-Además, el Parlamento, en 1385. ha- 
bía sancionado los derechos que aquella rama había 
heredado. En Inglaterra cundió el disgusto poque 
Enrique VI había abandonado las provincias france- 
sas, y esto dió motivo para que Ricardo de York re- 
clamase sus derechos á la corona y alzase bandera 
de rebelión. Puestos en lucha los ejércitos de ambos 
bandos, Ricardo venció en San Albans (1455) y en 
Northampton (1460), pero fué muerto en Wakefeld. 
Su hijo continuó la guerra y logró penetrar en Lon- 
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dres, donde fué elevado al trono con el nombre de 
Eduardo VI (1461) y encerró en la Torre de Lon- 
ures á su competidor Enrique VI. Al morir Eduar- 
do VI pasó el trono á sus hijos bajo la tutela de su 
tío Ricardo. Este, que también ambicionaba el po- 
der, asesinó á sus dos sobrinos v se hizo proclamar 
rey con el nombre de Ricardo 111 (1483); pero se 
hizo odioso al pueblo, que se sublevó contra él, y 
Enrique Tudor, de la casa de Lancáster, le atacó, 
venciéndole en la batalla de Rosworth, en la cual 
murió Ricardo. Enrique Tudor ciñó la corona en 
1845, y se casó después con Isabel de York, hija de 
Eduardo IV. Así se juntaron las dos casas de York 
y de Lancáster, terminando la guerra de las Dos 
Rosas. 

Dos SiciLias (ORDEN DE Las). Hist. Instituída en 
24 de Febrero de 1808 por el rey José Bonaparte, 
estaba destinada á premiar á los que habían presta- 
do servicios al Estado y habían ayudado á conquis- 
tar el reino. Se componía de 50 dignatarios, 100 co- 


Dos Sicilias, 1. Cruz de la orden de San Genaro. — 2. Escudo nacional. — 3. Crnz 
de la orden de Francisco 1.—4. Placa de la orden de San Fernando. — 5. Cruax de 
¡la orden de Constantino, —6. Cruz de la orden de San Jorge. 


mendadores y 600 caballeros. Cuando Murat suce- 
dió á José Bonaparte en el trono de Nápoles, modi- 
ficó los estatutos de la orden, Conservada ésta por 
Fernando IV, la confirmó por Real decreto de 4 de 
Junio de 1815. En 1819 fué reemplazada por la de 
San Jorge de la Reunión, siendo adscritos á ésta los 
que pertenecían á la primera. La insignia consistía 
en una estrella de cinco puntas de esmalte rojo orla- 
das con filetes de oro; en el.centro había un meda- 
llón rodeado de un círculo de esmalte azul, y con 
dos divisas; en el anverso Felicitate restituta, y en el 
reverso Zn sanguine foedus. Pendía de una cinta di- 
vidida en tres fajas: roja la del centro y azules las 
otras dos. 

Dos Acrquias. Geog. Ald. de la Rep. Argenti- 
na, prov. de San Juan, dep. de Augaco Sur. 

Dos AcuaDas. (Geog. Paraje de la Rep. Argen- 
tina, prov. de Catamarca, dep. de Andalgalá; 2,470 
m. de a. 
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Dos Acuas. Geog. Mun. de 364 e., formado por 
las entidades de población siguientes: 


Kilómetros Edificios Habitantes 


Dos Aguas, lugar de.. . . — 289 1,046 
Partida de Fontanares, ca— 

BOLO ia ao a 104 13 25 
Partida de la Canal, idemá. 6:5 al 14 
DiseminadoS. ....... — 51 S9 


Según las últimas estadísticas, tiene 1,305 h. 
(dosagúenos) de hecho y 1,322 de derecho. Corres- 
ponde á la prov. y dióc. de Valencia y p. j. de Chi- 
va, sit. entre las estribaciones del monte Caballón 
al E. y las ramificaciones de la Muela del Oro al O., 
en la oril. izq. del río Júcar, que con la fuente de 
San José, nacida á pocos pasos del lug. de Dos 
Aguas, y otros veneros más exiguos, riegan el tér- 
mivo. Abundan los pastos y el monte bajo. Produce 
cereales, algarrobas, vino, aceite, frutas y legum- 
bres y carbón vegetal. Cría ganado de varias clases 
v gusanos de seda. Hay molinos de harina. El lug. 
de Dos Aguas, capitalidad y mayor núcleo de po- 
blación del mun., se asienta al pie de la sierra. Tie- 
ne calles muy tortuosas y pinas, escuelas públicas y 
templo parroquial consagrado á la Virgen del Rosa- 
rio, cuyo patronato perteneció al marqués de Dos 
Aguas. Dista 18 km. de la est. f. c. de Buñol. 

Dos Amantes. Geog. Barrio de la prov. de San- 
tander, t. m. de Pesaguero. 

Dos Arroyos. (Greoy. Arr. de la Rep. Argentina, 
prov. de Buenos Aires, partido del Tandil, cuartel 5, 

Dos Arroyos. Geog.. Pobl. de Méjico, Est. de 
Guerrero, mun. de Acapulco; 860 h. || Rancho del 
mismo Estado, mun. de Chilpancingo: 156 h. 

Dos ArrovYos. Geog. Antiguo nombre de la villa 
de San José, Rep. del Paraguay. La fundó el go- 
bernador Pedro Melo de Portugal en 1781. 

Dos Banías. Geog. Cabo de la Rep. Argentina, 
Chubut, entre Patagones y Puerto Deseado. Es el 
extremo S. del golfo de San Jorge. 

Dos Bocas. Geog. Barrio rural de Cuba, prov. de 
Oriente, mun. de Caney; 2,189 h. Est. f. c. 

Dos Bocas. Geog. Congregación de Méjico, Est. 
de Veracruz, mun. de Amatlán; 450 h. Pozos de pe- 
tróleo. En 1908 estalló un terrible incendio en uno 
de los pozos, que se apagó por agotamiento. Fueron 
inútiles los esfuerzos de varios ingenieros mejicanos 
y extranjeros, ayudados de un batallón de zapadores. 
También acudió una comisión del Instituto Geológi- 
co de Méjico. Después de dos meses el pozo despe- 
día aún vapores que produjeron la muerte de algu- 
nas personas que entraron en la zona peligrosa 
(500 m. de radio). Los efectos de estos gases llega- 
ron hasta algunos buques que cruzaban el golfo de 
Méjico, ennegreciendo los objetos de metal. Es uno 
de los casos más notables en la historia de las ex- 
plotaciones de este mineral. || Barra del Est. de Ta- 
basco, formada por el desagiie del río Seco y la la- 
guna del Est. de Michoacán. 

Dos Brazos. Geoy. Río de Venezuela, territ. del 
Youruari, que n. en la sierra Imataca y se une al 
Aguirre para formar el Acure, afl. del Orinoco. 

Dos Brazos. Geog. Río de Colombia, afi. del Mi- 
cay. dep. de El Valle. 

Dos Caminos. Geog. Cas. y est. f. c. de la prov. 
de Vizcaya, t. m. de Begoña, en el empalme de la 
línea de Durango á Bilbao y la de Tudela. ; 

Dos Caminos. Geog. Pobl. de Cuba, mun. y 
4 26 km. al N. de Santiago de Cuba, est. t. c. Te- 
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rreno montañoso con valles cultivados; 4,250 h. en 
todo el barrio rural. 

Dos Camrsos. Geog. Dos congregaciones de Mé- 
jico, Est. de Veracruz, mun. de Cuichapa (514 h.) 
y San Juan de la Punta (171 h.) [| Cuadrilla del 
Est. de Guerrero, mun. de Chilpancingo; 611 h. | 
Ranchería del Est. de Puebla, mun. de Jicotepec; 
457 h. ; 

Dos Canazes. Geog. Isla de Chile, al N. de la 
Esperanza, á los 50% 53” lat, S. y 74% 20” long. O, 

Dos Cerros. Geog. Cerros del Est. de Tabasco 
(Méjico), entre los ríos Tacatalpa y Poamá. || Emi- 
nencias del Est. de Puebla en los últimos estribos 
de la sierra da Teziutlán. | Rancho del Est. «e 
Puebla, mun. de Hueytamalco; 237 h. 

Dos De AriL. Geog. Valle de la Rep. Argenti- 
na, gob. del Neuquén, entre los ríos Pichi-leuvú y 
Rencú. Es fértil. 

Dos De Mayo. Geog. Prov. del Perú, dep. de 
Huánuco, entre las de Huamalies, Pasco, Huánuco 
y Cajatambo. Comprende ocho distritos. Su cap. es 
la villa de la Unión, á unos 2,000 m. de a. Super— 
ficie, 5,973 km.* Pobl., 38,851 h. Está cruzada por 
varios ramales de la cordillera, ricos en minas de 
plata. Tiene la lagunita de Lauricocha, origen del 
río Marañón, y las ruinas de Huánuco Viejo y Otras 
curiosidades. 

Dos Esteros. Geog. Lug. del Ecuador, prov. de 
Guayas, cant. de Danle, parr. de Las Ramas. 

Dos Francos. Geog. Pobl. y felig. de Portugal, 
prov. de Extremadura, dist. de Leiria, conc. de 
Obidos, com. de Caldas da Rainha, á oril. del río 
Arnoso; 1,060 h. 

Dos Hermanas. Geog. Río de la prov. de Nava- 
rra. Nace en dos manantiales, y lo forman, en su 
origen, dos brazos procedentes, uno de ellos, de las 
estribaciones S. de los montes de Arraras y Jvansa— 
rás, y el otro, de los alrededores del lug. de Oro= 
quieta. Los dos ramales descienden de N. á S. por 
el valle de Basaburaa, y confluyen cerca de Aizaroz. 
El río se une al Lecumberri-ó Larraun. que frente 
de Urriza, riega los valles de Imoz y Gulina, pasa 
por el desfiladero de las Dos HERMANAS, cerca de 
Irúrzun, y des. en el Aráquil. 

Dos Hermanas. Geog. Dos peñascos que forman 
desfiladero junto á Irúrzun (Navarra). 

Dos Hermanas: Geog. Arr. de la prov. de Má- 
laga, t. m. de Estepona. 

Dos Huermawvas. Geog. Sierra de la prov. de Ba- 
dajoz, en el t. m. de Alburquerque, al 5. de la villa 
de este último nombre. Fór- 
manla dos cerros separados 
por una ensilladura de la que 
arranca nn ramal de monta- 
ñas en dirección de O. á E. 

Dos HERMANAS. Geo. 
Mun. de 1.891 e. y 9,884 h. 
(doshermanenses) de hecho, y 
9.887 de derecho, formado 
por la villa deigual nombre y 
935 casas diseminadas. Co- 
rresponde á la prov. y dióc. 
de Sevilla, p. j. de Utre- 
ra. Sit. entre el río Grua- 
daira, al E., y el Guadalquivir al O., en terreno 
llano, que abarca las dehesas de Chauge, Cerro de 
Quintos, Corchuela, Chamorri, Cerro de las Boti- 
jas, Arenoso, Hornillo, Medinilla, Bujalmoro, Ma- 
risma, Serrezuela, Venta la Torre, Quitasueños, 
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DOS 


Dos Hermanas. — Plaza del Arenal y estación del ferrocarril 


Marchal y Vijardón. Parte del término es arenoso | y una alquería árabe, otorgada en el Repartimien- 


y parte muy tértil, á oril. del Guadalquivir. Minas 
de compuestos de alúmina y manantiales de aguas 
minerales medicinales. Aceite excelente, cereales, 
vino. frutas, hortalizas, cera, miel y muy buenos 
pastos, Cría de gusanos de seda y ganado vacuno, 
caballar, lanar y cabrío. Fábs. de aguardiente, ha- 
rina, gaseosas y electricidad. En la villa, edificada 
á 5 km. del Guadalquivir, hay escue:as públicas y casa 
ayuntamiento, templo parroquial bajo la advocación 
de Santa María Magdalena, donde se venera actual- 
mente la imágen de Santa Ana, que sostiene en su 
regazo á la Virgen, que á la vez lleva en ¡igual 
postura al Niño Jesús; esculturas de talla mozará- 
bigas que el mal gusto ha recubierto de telas; la 
ermita de Santa Ana, en torno de la cual se for= 
mó el pueblo; comunidades religiosas de frailes fran- 
ciscanos, monjas concepcionistas y hermanas de San 
Vicente de Paúl; est. f. c. de Sevilla á Utre- 
ra. En los alrededores de la pobl. existe otra er- 
mita, la llamada de Sar Sebastián; un pueute so- 


Dos Hermanas. -- Plaza de Alfonso XII y vista parcial 


bre el Guadaira, en el camino que une ambas pobls.; 
un predio donde tuvo un palacio lujosísimo doña 


María de Padilla, favorita de Pedro 1 de Castilla, 


to de Sevilla á la orden de San Juan de Jerusalén, 
cuyo nombre ostentó hasta que, en el siglo xvir, al 
pasar á ser de los padres jesuítas, denominóse de los 
Teatinos, calificativo equivocadamente atribuído á los 
religiosos de esta orden quienes edificaron una capi- 
lla pública donde se veneraba una imágen notable 
de la Virgen de Belén, desaparecida en el siglo xv11r, 
al ser los jesuítas expulsados de España; y el ere 
mitorio de Santa María, erigido en recuerdo de la 
conquista de Sevilla. Hállase éste en paraje de- 
licioso junto al Guadaira y al pie de la torre árabe 
conocida por torre de Quarto. Data del siglo x1v 
y llámasele vulgarmente Santuario de Valme, trans= 
formación de la súplica ;Váleme! que el rey Fer- 
nando II dirigía á la Virgen en los días en 


que 
aquél se apoderó de aquella ciudad. El templo pri- 
mitivo era mudéjar y fué destruído en el siglo xv1n 


con la voladura de unos molinos de pólvora que cer 
ca de él había; reedificado en 1667 volvió á quedar 
en.estado ruinoso hasta que en 1857 el duque de 
Montpensier construyó el edificio ac= 
tual, en el que se conservan la ban- 
dera de Valme, del siglo x1v, restau- 
rada por el noble citado, y un grupo 
escultórico del Niño Jesús y la Virgen 
de Valme, obra bizantina del siglo x111. 
Mide 70 cm.; la Virgen aparece sen- 
tada, sosteniendo con su izquierda al 
Niño Dios, cuyas manos aprisionan 
un pajarillo, símboio del alma. 

Al O. de la villa y en la dehesa de 
Serrezuela, solar de una atalaya an- 
tigua conocida por este nombre, se 
ven aún los restos del caserío de Lu- 
gar Nuevo, ensayo de población que 
á fines del siglo xvt intentó fundar 
el ministro de la audiencia de Sevilla, 
don Francisco Bruna: Lugar Nuevo 
llegó á contar con una iglesia parro- 
quial y un grupo de casas, pero los 
rigores de la guerra de la Indepeniencia y más pro- 
bablemente la escasez de medios de vida impidieron 
que la población prosperara. 


DOS 


Muy próximo á la villa está el emplazamiento de 
la antigua Orippo (V. esta palabra), población de los 
turdetanos, ocupada por griegos y romanos. Debió 
de despoblarse antes de la Reconquista, pues en el 
siglo x1v, época de la toma de Sevilla, las tropas de 
Fernando 1Il acamparon «al: aire libre en aquellos 
mismos lugares que denominaron Campamento y no 
Orippo. De la conquista de Sevilla data la fundación 
de Dos Hermaxas. Denominósele así por las damas 
Teodora y Angeles, hermanas del caballero leonés 
Gonzalo Nazareno que acompañó al rey Fernando á 
la guerra, Hecho el repartimiento de los terrenos 
conquistados, afincáronse en ellos los tres hermanos. 
En los predios que les correspondió había una cueva 
en la cual, según la leyenda, fueron halladas unas 
esculturas de santa Ana, la Virgen y el Niño, una 
lámpara, una cruz de bronce y una campanilla. El 
hallazgo se divulgó, y los vecinos de los pueblos cer- 
canos acudieron en peregrinación á la ermita y cue- 
va de las imágenes. La denominación de la villa 
consta por primera vez en la orden dictada en 1450 
por el Consejo sevillano, disponiendo que la aldea 
de Dos Hermanas, considerada entonces, según 
otro documento, como aldea particular, concurriese 
á las juntas de la Mesta. Erigida en villa, fué prime- 
ramente del duque de Alcalá y después de la Corona, 
la cual la donó y erigió en marquesado á tavor del 
capitán Pedro de Pedrosa. 

Dos Hermanas. Geog. Lags. de la Rep. Argenti- 
na, prov. de Buenos Aires, partido de Alvear (cuar= 
tel 5). Ayacucho (cuartel 8), Bolívar (cuartel 5) yJu- 
vín (cuartel 7). || Dist. de la prov. de Entrerríos, dep. 
de Gualeguaychú, entre la cuchilla Redonda y los arr. 
Gutiérrez y Nancay; 1,500 h. || Estancia grande del 
mismo dep., á oril. del Paranacito. || Promontorio en 
la punta O. de la bahía de Rosas, á los 41% 10” lat. 
S. Es semejante á otro que hay en la punta E. de la 
misma bahía. 

Dos Hermanas. Geog. Barrio rural de Cuba, prov. 
de Matanzas, mun, de Colón; 741 h. ¡| Estero junto 
á la punta de Caparacho, término de Ciego de Avila. 
Tiene fuentes de agua dulce á 2 6 3 m. de la costa. 

Dos Hermanas. Geog. Lug. de la Rep. de Pana- 
má, prov. de Colón, dist. de Buena Vista. 

Dos Hermanas. Geog. Islotes del Uruguay, en el 
Río de la Plata, á 5 millas y media al NO. de la pun- 
ta Martín Chico. || Isla del Río Negro, cerca de Mer- 
cedes. [| Cerros del dep. de Minas, á oril. del Mar- 
marajá. 

Dos Hermanas. Geog. Grupo de dos islas del 
archipiélago filipino. sit. entre las de Marinduque 
al N. y Maestre de Campo al S. La más oriental se 
llama Isabela y la otra Carlota. 

Dos Hermanos. Geog. Lags. de la Rep. Argentina, 

rov. de Buenos Aires, partido de Lincoln (cuartel 
12) y Saladillo (cuartel 3). || Colonia de la prov: de 
Córdoba, dep. de San Justo, dist. de Libertad; 200 
h. Agua á 6 m. de profundidad. || Log. de la prov. 
de Corrientes, dep. de Esquina; 150 h. 

Dos Hermaxos. Geog. Antiguo barrio de Cuba, 
hoy suprimido. 

Dos Hermanos. Geog. Isla de la costa de Sinaloa 
(Méjico), dist. de Mazatlán. [| Eminencias del Est. 
de Veracruz. cant. de Misantla. 

Dos Hermanos. Geog. Arr. del Uruguay, afl. de 
la izq. del Tacuarembó. || Islas del río Uruguay, arri- 
ba de la boca del Chapicuy Chico. [| Varios cerros 
en los dep. de Rocha, Durazno, Maldonado, Pay- 
sandú y Tacuarembó. | 
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Dos IcLesias. Ceog. V. Santa María DE Dos 
IGLEs1as. 

Dos IsLas. Geog. Arr. de Uruguay, dep. de Mi- 
nas, afi. del Sauce del Olimar. 

Dos Jerus. GFeog. Cerro del Uruguay, dep de Ri- 
vera, oril. izq. del arr. de los Laureles. 

Dos Lkones. Geog. Las. de la Rep. Argentina, 
prov. de Buenos Aires, partido de Juárez, cuartel 13, 

Dos Marías. Geog. Fundo de la Rep. Argentina, 
á 10 km. de Mar del Plata. Quesería importante. 

Dos MontaÑNas. Geoy. V. Deux MONTAIGNES. 

Dos Neeros. Geog. Pobl. y felig. de Portugal, 
prov. de Extremadura, dist. de Leiria, conc. de 
Obidos, com. de Caldas da Rainha; 1,330 h. 

Dos NovinLos. GFeog. Río de Costa Rica, comarca 
de Limón, que nace en los montes de Turrialba y 
des. en el Reventazón. Tiene las aguas muy límpi= 
das y riega un caserío del mismo nombre y la her 
mosa finca La Argentina. Cerca tiene la est. fc. 
Destierro Oeste. 

Dos Parmas. Geog. Estancia de la Rep. Argen= 
tina, prov. de Entrerríos, dep de Concordia, dist. 
de Diego López. 

Dos Parmas. Geog. Barrio rural de Cuba, prov. 
de Oriente, mun. de Cobre; 919 h. 

Dos Pozos. Geog. Dos lugs. de la Rep. Argen- 
tina, prov. de Córdoba, en los deps. de Pocho (dist. 
Chancani) y Minas (dist. Guasapampa). [| Otro en 
el Chubut, 4 50 km. al S. de Rawson. 

Dos Puentes. Geog. Est.f. c. de Hidalgo, Est. y 
Rep. de Méjico. 

Dos Quesrabas. Geog. Cas. de la Rep. de Hon- 
duras, dep. de Olancho, mun. de San Francisco de 
la Paz. 

Dos Ramas. Geog. Lug. del Ecuador, cant. de 
Guayaquil, parr. de Pascuales. 

Dos Ríos. Geog. Tres lugs. de la Rep. Argen- 
tina, prov. de Córdoba, en los dep. de Minas (dist. 
Argentina), Pocho (dist. Salsacate) y Totoral (dist. 
de Río Pinto). 

Dos Ríos. Geog. Río de Colombia, dep. del Cauca, 
formado por la unión del Gruachicono y San Jorge, 
des. en la oril. izq. del Patía. 

Dos Ríos. Geog. Cala de la costa S. de Cuba, 
donde des. dos riachuelos que bajan de la sierra del 
Cobre, término de El Cobre. [| Pobl. del mun. de 
Palma Soriano, partido de Santiago de Cuba, don- 
de murió el prócer José Martí en 19 de Mayo de 
1895. 

Dos Ríos. Geog. Cas. de Chile, prov. de Co- 
quimbo, cerca de Chilecito y de la confl. del Rapel 
y Grade; 300 h. 

Dos Ríos. Geog. Pobl. de Méjico, Est. de Gue- 
rrero, mun. de Metlatonoc; 381 h. | Congregación 
del Est. de Veracruz, mun. de Sucbilapan; 696 h. |] 
Hacienda del Est. de Michoacán, mun. de Zitácua= 
ro; 170 h. || Est. f. c. Nacional en el Est. de Mé- 


jico. 
: Dos Ríos (Los). Feog. Ald. de la Rep. Domini- 


cana, prov. del Seibo, mun. de Hato Mayor. 

Dos Ríos (Los). Geoy. Cas. de la Rep. de Hon- 
duras, dep. de Olancho, mun. de San Esteban, 

Dos Sicinias. Geog. $ Hist. Nombre que llevó 
hasta 1860 el Estado formado por la parte meridio= 
nal de Italia y la isla de Sicilia. Comprendía los an- 
tiguos reinos de Nápoles y Sicilia (v.) 

Dos Sierras. Geog. Lomas de Cuba, prov. de 
Camagiiey, término de Morón, visibles del mar á 
67 km. Desde la cumbre llamada Limones se avistó 
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por vez primera la escuadra inglesa que acometió 
á la Habana en Mayo de 1762. 

Dos Torres. Geog. Mun. de 1,094 e. y 3,830 h. 
de hecho y 4,890 de derecho. Lo constituyen la vi- 
lla de igual nombre y 147 casas diseminadas. Co- 
rresponde á la prov. y dióc. de Cordoba, p. j. de 
Pozoblanco, sit. en terreno montuoso, en la región 
de Los Pedroches. Riéganlo el río Guadarramilla y 
varios arroyos tributarios del río Guadalmez. Aceite, 
cereales y patatas. Cría de ganado. Fábs. de cho- 
colate, gaseosas, harina y electricidad, La villa, si- 
tuada en un valle, dista 9 km. de la est. f. c. de 
Pozoblanco. 

Dos Torres. Geog. Mun. de 217 e. y 391 h. de 
hecho y 397'de derecho. Constitúyenlo la villa de 
iyual nombre y 6l casas diseminadas. Corresponde 
á la prov. de Teruel, dióc. de Zaragoza y p.j. de 
Castellote, sit. en terreno de monte y llano, en la 
vertiente meridional del monte Mercader, pertene- 
ciente á las sierras de Castellote. Riéganlo muchos 
manantiales y un arr. afl. del río Guadalope. Vino, 
aceite, trigo, judías, almendras y manzanas. Ganado 
lanar y cabrío. Molinos de harina y aceite. La villa 
está en la falda del mante citado; tiene escuelas pú- 
blicas, casa ayuntamiento, iglesia parroquial bajo la 
advocación de los mártires san Abdón y san Senén, 
y fuera de la población una ermita denominada del 
Santo Cristo, Dista 50 km. de la est, f, c. de Al- 
cañiz. 

Dos Aguas (MARQUESA DE). Geneal. Título del 
reino creado en 1699. Desde 1895 lo posee doña 
Rosalía Dasi y Moreno, vizcondesa de Bétera. 

Dos De Mayo (VizcoNDE DE). Geneal. Título del 
reino, creado en 1852. Desde 1908 lo posee don Ju- 
lián Velarde y Martínez, conde de Velarde. 

Dos Fuentes (VizcoNDE DÉ). Geneal. Vítulo del 
reino, creado en 1875. Desde 1905 lo posee don 
Andrés Lasso de la Vega y de Quintanilla, mar- 
qués de las Torres de la Presa y conde de Casa- 
Galindo. 

Dos Hermanas (Marqués De). Geneal. Título del 
reino, creado en 1679, Desde 1903 lo posee don 
Matías de Velasco y Bisso. 

DOSA. Geog. Arr. de la Rep. Dominicana, afl. 
de la oril. O. del Jaina. 

Dosa (JorGE). Biog. Aideavo de la Transilvania, 
m. en 1513. En una insurrección contra los señores, 
en la que tomaron parte aldeanos húngaros y tran 
silvanos, fué proclamado rey de Hungría. El rey 
euvió contra los rebeldes al vaivoda Juan Zapolski, 
y Jorge Dosa, después de haber sido derrotado, fué 
hecho prisionero con su hermano Lucas y otros de 
sus partidarios. El desgraciado Dosa fué sometido á 
los más atroces tormentos, que sufrió con serenidad 
inaudita, y de los restantes prisioneros unos fueron 
desollados vivos y otros empalados. 

Bibliogr. Nicolás Isthwanfí. Hist. Hungaricae 
libri XXX, IV, etc. (Colonia, 1662-1685). 

DOSABJAI SORABYI. Bioy. V. Dossapmoy 
SORABJEC. 

DOSADO. m. Quím. Determinación cuantitativa 
de los componentes de una substancia. 

DOSAIGUAS. Geoy. Mun. de 275 e. y 486 h.. 
formado por el lug. de igual nombre y 110 casas di 
seminadas. Corresponde á la prov. y dióc. de Ta- 
rragona, p.j. de Falset. Sit, en terreno montuoso. 
al pie de las sierras que separan la comarca del 
Camp, de la de Falset ó Priorato. Hay en el término 
grandes barraucos y cuevas. Entre los montes po- 


DOS — DOSCIENTOS P 


blados de pinos, encinas y mata baja, sobresalen 
el Coll de la Taixeta, Dels Pius y de la Enderroca= 
da. Riegan el término dos arr., que se unen junto 
al lug. y afluyen á la riera 
de Riudecañas. Manantiales 
de aguas sulfurosas. Vino, 
avellanas, legumbres, acei- 
te, almendras y buenos pas- 
tos. Granado lanar y de cer 
da, El lug. está edificado 
entre los dos arr., situación 
á la que debe su nombre. 
Tiene dos plazas, 11 calles, 
templo parroquial dedicado 
á santa María, escuelas pú- 
blicas y estación en la línea 
férrea de Madrid á Zaragoza. 

DOSALBO, BA. (Etim. — De dos y albo.) adj. 
Dícese de la caballería que tiene dos pies blancos. 

DOSANGA. Geog. Lug. de la prov. de Oviedo, 
t. m. de Santo Adriano. 

DOSANTE. Geo. lug. de la prov. de Burgos, 
t. m. de Merindad de Valdeporres. 

DOSAÑAL. (Etim.— De dos y añal.) adj. De 
dos años. || Perteneciente al período de esta duración. 

DOSAS (San). Aagiog. Celebrado en la Iglesia 
griega por haber sufrido martirio cortándole las na— 
rices y quemándole la cabeza, juntamente con san 
Heliodoro, en tiempo de Constantino Coprónimo: si- 
glo vin. Se le cita el 20 de Agosto. 

DOSBARRIOS. Geog. Mun. de 774 e. y 2,549 
h. de hecho y 2,551 de derecho, constituído por la 
villa de igual nombre y 94 casas diseminadas. Co- 
rresponde á la prov. y dióc. de Toledo, p. j. de 
Ocaña. Su término abarca una llanura extensa y ele- . 
vada, que comprende las dehesas de la vega de Mon= 
real, y al S. unos cerros cultivados, que forma un 
valle muy pintoresco, lleno de huertos y muy abun-= 
dante en manantiales. Riega la vega un riach. afl. 
del Tajo. Aceite, vino, hortalizas y buenos pastos. 
Cría de ganado lanar y mular. Fab. de arrope, ga- 
seosas y hariua; molinos aceiteros, hornos de ladri- 
llos, yeso y tejas. Tiene la villa casa consistorial de 
balconaje de hierro y portales de nueve arcos, cons= 
truída en 1843; escuelas públicas, iglesia parroquial 
consagrada á santo Tomás Cantuariense, un ex 
convento de trinitarios, las ermitas de San Antón y 
Santiago, teatro y alumbrado eléctrico. En las afue- 
ras hay una fuente de cinco caños, dos alamedas. la 
ermita y venta del Rosario, un parador llamado Zos 
Dos Amigos y las ruinas del castillo de Monreal. 
Dista 9 km. de la est. f. c. de Ocaña. Por privilegio 
firmado en San Esteban en 6 de Marzo de 1201 
donó Alfonso IX la villa y sus campos á Pedro 
Martínez de Ocariz y sus descendientes, Durante la 
guerra de la Independencia, y después de la batalla 
de Ocaña, las tropas napoleónicas incendiaron los 
archivos de la villa. Las dehesas de Monreal perte= 
necieron al infante Francisco de Paula, el cual las 
cedió al pueblo. 

DOSCIENTAS. (Geog. Hacienda de Chile, proy. 
de Talca, mun. de Pencahue. 

DOSCIENTOS, TAS, adj. pl. Dos veces cien= 
to; verbigracia: DOSCIENTOS libros. ll Ducexrésimo 
(1.% asep.); y así se dice: número DOSCIRNTOS, 4ño 
DOSCIENTOS. [| m. Conjunto de signos con que se re- 
presenta el número DOSCIENTOS. 

DosciewTOS VEINTIUNO (Los). Hist, Nombre his- 
tórico de los diputados que, en Francia, votaron en 
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15 de Marzo de 1830 el famoso manifiesto contra el 
ministerio Polignac y el gobierno de Carlos X, lo 
—enal fué uno de los hechos que dieron origen á la 

revolución de Julio. 

DOSCUETAÑA.f. Germ. DiIADiMa. 

DOSE (Fraxcisco). Bing. Pintor alemán con- 
temporáneo, n. en Kiel en 1368. Ba sido discípulo 
de Wolperding y de Berg- 
manu; ha viajado por Eo- 
landa, dedicándose á la pin- 
tura de marinas y paisajes, 
Los Museos de Kieu y de 
Harlem poseen obras de 
este artista, de quien han 
adquirido acuarelas la em- 
peratriz de Alemania y el 
conde de Biilow. 

Dosk (Juan). Biog. Es- 

" eritor alemán, n. en Oedde 
en 1860. Se le debe: Ma- 

«gister Vogelius, Cuento de la 

época de la guerra de los Treinta años (altenburgo, 

1899), Mujer el (Schwerin . 1901), El vencedor 

de Bornhoeved (Schwerin, 1904), Corazón de mujer 

(Schwerin, 1906) y Uno del año trece (Wirm, 1907). 

DÓSE. Geoy. Mun. de Alema— 
nia, perteneciente á la ciudad libre 
de Hamburgo, jnuto á la des. del 
Elba, en el mar del Norte; 2,158 h. 
Templo evangélico y templo católi- 
co y colonia de chalets de los oficia- 
les de la compañía de navegación 
Hamburg-Amerika-Linie. Baños de 
mar. Sanatorio de niños, depen- 
diente de la ciudad de Altona. 

DOSEL. 1.* acen. E. Dais, bal- 
daquin, ciel. — It. Baldacchino. — In. 
Canopy. —A. Baldachin, Himmel. — P. 
Docel. — C. Dosser. — E. Baldakeno. 
(Etim. — Del b. lat. dorserium, 
deriv. del lat. dorsum, espalda.) m. 
Mueble de aparato, fijo ó portátil, 
que cae á modo de colgadura por 
detrás del sitial, y á: cierta altura 
lo cubre ó resguarda, adelantán- 
dose en pabellón horizontal. [| An- 
tepuerta ó tapiz, 

DosaL. Argui!. Bastidor cuadra= 
do, rectangular, ó de otra forma co- 
locado horizontalmente sobre log al- 
tares, tronos ó sitiales de personas de 
distinción. Este bastidor va cubier- 
to de una tela preciosa con colga- 
dura corta alrededor y en ocasiones 
pabellones laterales, cayendo por la 
parte posterior una cortina larga del 
mismo tejido. La tela del dosel (ter- 
ciopelo, damasco, etc.), suele estar 
bordada, bien con las armas ó divi-. 
sa de Ja persona ó entidad á quien 
pertenecen ó con otros asuntos. En, 
las iglesias de la Edad Media se 
emplearon mucho los doseles ador= 
nados con asuntos religiosos. Hubo 
también doseles de cuero estampa- 
av y dorado, como los de la catedral de Augsburgo. 

Bibliogr. Gay, Glossaire archéologiquez Viollet- 
je-Duc. Dictionnaire du mobilier francais. 

DOSELERA.f. Ceneía del dosel. 


Franciscu Dose 


DOSCUETAÑA — DOSELETE 


2067 


DOSELETE. (Etim. — De dosel.) m. Arguit, 
Pequeño miembro ornamental y voladizo parecido á 
los doseles ó tornavoces de los púlpitos. Suele colo= 
carse sobre las estatuas, las sillas de coro y algunos 
sepulcros. Si termina en un plano se llama umbela, 
y si en punta marquesina. En general, se encuen- 
tran los doseletes en dondequiera que se representan 
figuras humanas, tanto en los monumentos arquitec- 
tónicos, como en las pinturas al fresco, las vidrieras, 
las obras de orfebrería, carpintería, losas sepulcrales 
y en toda clase de esculturas. Comenzaron á em- 
plearse en el período terciario del estilo románico, 
pero no se generalizaron hasta el estilo siguiente, 
Figuran, por lo común, sobre las estatuas que en las 
portadas reemplazan á las columnas ó están arrima- 
das á ellas, y sobre las que guarnecen las archivol- 
tas. Suelen representar arcadas, murallas almenadas, 
vna iglesia en miniatura, y, 6n Ocasiones, hasta una 
ciudad murada, que. al decir de algunos, quiere 
simbolizar la Jerusalén celeste del Apocalipsis. Todas 
estas tormas adquirieron mayor desarrollo durante el 
primer período ojival, realzándose con pináculos, ga- 
bletas y otros adornos peculiares al estilo, conser- 
vando unos el asvecto de edificios, en el segundo 
período, y otros adoptando formas prismáticas, que 


Dosel francés del siglo XIV 
(De una miniatura existente en la Biblioteca Nacional de París) 


recuerdan un capitel guarnecido de angrelados, ó se 


convierten en pequeños edículos ó tabernáculos con 
arcaturas superadas de torrecillas caladas. 
letes de las portadas formaban un artístico corona— 


Los dose- 
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miento sobre las estatuas de las repisas, y apoyán- | 


dose en los capiteles. En el último período ojival se | sos para graduar la dosis de los medicamentos. 


complicaron, con finura de ejecución, hasta figurar | : ; 
: , remedio, en un medicamento. [| Determinar la dosis, 


Doseletes. Atrio de la catedral de Friburgo en Brisgoyia 


murallas almenadas con gran número de combatien- 
tes en los adarves y gentes asomadas á las ventanas. 
En los primeros tiempos del Renacimiento volvieron 
á tener la misma disposición que al finalizar el ro- 
mánico, pero con distinto carácter y detalles. 

DOSEN ó PUNAKHA. Geog. Ciulad de la 
India, en el princip. independiente de Bhutan. Es la 
pobl. más importante del mismo y su cap. Está sit. 
cerca de las fuentes de un tributario del Brahma- 
putra. : 

DOSEN. Bioy. Bonzo chino que en 735 pasó al 
Japón, donde propagó la secta Kegon. 


DOSHAKH. (Geoy. Monte del Afganistán, sit.” 


al SO, de Herat, cerca de la frontera de Persia. 
Forma una de las últimas estribaciones del Paropa- 
miso; 2,104 m. s. n. m. 

DOSHI. Geoy. Pobl. del Afeanistán, en el Na- 
rín, sit. al N, de la cordillera del Hindo-Kush y al 
O. de Anderab, en las márgenes del río de este úl- 
timo nombre, 

DOSHO. Bing. Bonzo japonés del templo de Gen- 
ko-ji, m. en 700, En 653 acompaño la embajada en- 
viada á China, y á en regreso comenzó á predicar en 
favor de la secta Hosso, contribuyendo tambián á 
Ryobushinto. Construyó muchos puentes y pozos, hizo 
navegables ríos que no lo eran, atribuyéndosele la 
construcción del famoso puente de Uji. Su cadáver 
fué incinerado, . 

DOSIADAS DE RODAS. Biog. Poeta griego 
de época desconocida, pues mientras unos le hacen 
contemporáneo de Alejandro Magno, para otros yi- 
vió en los primeros siglos de nnestra era. Respecto 
á sus obras, no se conoce de él más que un fragmen- 
to reproducido por Jacobs en su Antología. En dicho 
fragmento los versos están dispuestos de tal modo 
que afectan la forma de un altar (20m0s). 

Bibliogr. Fabricius, Biblioth. Graeca, t. TL, 
pág. 417, y t. III, pág. 800 de la nueva edición 
publicada por Harles (Hamburgo, 1790-1812). 

DOSIFICABLE. adj. Que se puede dosificar. 


- DOSEN — DOSIMETRIA 


“DOSIFICACIÓN. t. Conjunto de medios diver- 
*DOSIFICAR. v. a. Poner la dosis prescrita en un 


DOSILLO. m. Juego de naipes que se rige por 


las leyes del tresillo, diferenciándose de éste en que 


no intervienen en él más que dos jugadores. - 
DosinLo. m. Mús. Grupo 'anorimal de dos notas 
en un compás ternario, y el valor del cual equivale 
á tres de su figura. A : 
DOSÍMETRA. adj. Médico que practica la do- 
simetría. U. t. c. s. > 
DOSIMETRÍA. 7erap. Sistema curativo basa- 
doen el uso de medicamentos activos con unitormi= 
dad en su forma farmacológica y en nuevas concep= 
ciones farmacodinámicas. Los modificadores dosimé- 
tricos, se dividen en dietéticos y terapéuticos. Entre 
los últimos se admiten diferentes clases, que son las 
siguientes: 1.” Ezcilantes vitales (estriecnina y bru= 
cina); 2? Defervescentes (aconitina, quinina); 3.* Cal- 
mantes, subdivididos en narcóticos (morfina), antineu- * 
rálgicos' (valerianatos), anestésicos (cocaína); 4: Bli= 
minadores, subdivididos en diuréticos (escilitina), 
expectorantes (emetina), sudorificos (pilocarpina); 
5.” Tónicos, que pueden ser estomacales (cuasina) ó 
intestinales (podofilino); 6. Reconstituyentes (arséni- 
co, hierro); 7.* Vermifugos (santonina); 8. Microdici- 
das (ácido 'salicílico); 9.2 Veutralizantes (alcalinos, 
ácido fénico). El sistema dosimétrico elige la forma en 
gránulos como la más apropiada para su solubilidad 
y absorción. Dosifica las mismas de un modo dife= 
rente según la naturaleza del medicamento que con-= 
tienen. Así, contienen medio miligramo de substan= 
cia activa la acouitina, brucina, estricnina, colchi= 
cina, daturina, veratrina; un miligramo la de ácido 
arsenioso, fosfórico, los arseniatos, la morfina, digi- 
talina, emetina, evonimina, hidrastina, pilocarpina, 
cuasina, cannabina, pelletierina; un centigramo lag 
de litina, ergotina, fosfatos de s3sa y de hierro, ben- 
zoatos, alcanfor monobromado, quermes, pepsina, 
podofilino, valerianato de hierro, quinina, subnitrato 
de bismuto. La dosimetría requiere, ante todo, la 
administración de un purgante para limpiar las 
vías digestivas y facilitar la absorción, recomen-= 
dándose á tal efecto el Sedlitz Chanteaud. Fía 
particularmente el sistema dosimétrico en la ac= 
ción de la estricnina y la brucina como excitantes vi- 
tales y medicamentos útiles y coadvuvantes en la 
mayor parte de enfermedades. La aconitina se em- 
plea también á menudo como defervescente, asocián- 
dola á la estricnina y la digitalina, formando eaton-= 
ces la llamada trinidad dosimétrica. Además de los 
medicamentos indicados, empléanse otros como au= 
xiliares, figurando entre ellos la agaricina, los calo= 
melanos, la diastasa, la guaranina, la helenina, la 
piperina, el tanino y la vuglandina. Entre los me- 
dios dietéticos recomendados por la dosimetría figu- 
ran los mucílagos, loocs, infusiones, cocimientos y 
tisanas. Como se ve, el sistema dosimétrico da una 
preferencia marcada á los alcaloides, á los que atri- 
buye mayor seguridad y rapidez de acción. Re- 
comienda su administración á dosis fraccionadas 
para impedir toda intoxicación: y afirma que con ella 
se cumplen las indicaciones todas de la terapeútica. 
Los gránulos dosimétricos se Preparan en la evapora- 
dera con azúcar de leche. Recomiéndase que se re- 
nueven con frecuencia para evitar su alteración. En 
cuanto al modo de administrarse, se empieza por la 
dosis mínima, particularmente en log niños, á fin 
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de tantear la susceptibilidad del individuo. La far- 
macodinamia dosimétrica admite una acción de ca= 
talisis fisiológica que se supone depende de la for- 
ma y administración de los alcaloides. Estos obran, 
según la dosimetría, tanto sobre el sistema nervioso 
cerebro-espinal y simpático como sobre la: sangre 
cuya venosidad disminuyen; también actúan sobre la 
fiebre y las bacterias á la vez que son poderosos eli- 
minadores. Ívsiste el sistema dosimétrico en la yu- 
gulación de las enfermedades mediante sus prepara- 
dos especiales, deteniéndose prontamente la marcha 
de aquéllas. A la vez afírmase la falta absoluta de 
toda acción tóxica si se manejan con acierto los al- 
calcides que recomienda. Estos últimos sostiene, 
además, que obran como antídotos eficaces en las in- 
toxicaciones medicamentosas con otros preparados 
no dosimétricos. La razón de tales diferencias estri- 
ba, según la dosimetría, en el mecanismo fisiológico 
de los gránulos una vez absorbidos, Obrando éstos 
por una acción Jlamada molecular ó electiva, nunca 
pueden rebasar los límites de su efecto útil, sobre 
todo cuando se asocian á sus autagonistas. La es- 
tricnina se asocia, por ejemplo, á la hiosciamina. El 
sistema dosimétrico ideado por Burggraeve y preco- 
nizado por Chanteaud representa históricamente 
una tentativa interesante para la introducción de los 
alcaloides en terapéutica. En cuanto á sus demás 
principios, no se han demostrado científcamente y 
deben considerarse como recuerdo de la medicina na- 
turista y homecpática, habiéndose alterado en cier- 
to modo para adaptarlos á la época contemporánea. 

Bibliogr. Burggraeve. Guide de médecine dosime- 
trique. Repertoire universel de meédecine dosimetrique 
(Burdeos, 1873); Livre d'or de la medecine dosimetri- 
que, Nouvel organon de médecine dosimetrique, Pins 
et moyens de la médecine dosimetrigue. 

DOSIMÉTRICO, CA. adj. Perteneciente ó re- 
lativo á la dosimetría. 

DOSIO ó DOSI (Juan AnrToN10). Biog. Arqui- 
tecto y escultor italiano (toscano), n. en Florencia 
(6 en sus alrededores) en 1533, Fué discípulo de 
Rafael de Montelupo y estudió en Roma las cons= 
trucciones y esculturas antiguas. Esculpió varios 
bustos y construyó la capilla Nicolini en la iglesia 
de la Santa Cruz de Florencia, el palacio arzobispal 
encargado por Alejandro de Médicis (León XI) y 
otras obras realizadas en Nápoles. El Museo de los 
Oficios de Florencia poses muchos dibujos de Doszo, 
formando una colección titulada: Urbis Romae aedi- 
Aciorum illustrium (1569). Murió en Roma en 1609. 

Bibliogr. Fantuzzi, Monumenti Ravenna 
ti. etc. (Venecia, 1801-4). 

DOSIS. 1.* acep. F., In. y P. Dose. —It. Dosa. 
—a. Dosis. —C. Dósis.—E. Dozo. (Etim.—Del gr. do- 
sis, acción de dar, dosis.) f. Toma de medicina que se 
da al enfermo de cada vez. || fig. Cantidad ó porción 
de una cosa cualquiera, material ó inmaterial; ver 
bigracia: una buena DOSIS de paciencia, de ignorancia, 

Dosis. Terap. Cantidad de medicamento que se 
administra de una sola vez. También se llama así la 
que se administra durante el día entero, reservándose 
entonces el nombre de toma á la antes indicada. 
Y. PosoLoGÍA. y 

DOSITEA. 21¿/. Nombre de una ninfa, 

DOSITEO (Saw). Hagiog. De su juventud sólo 
consta que profesó las armas sirviendo en el ejército en 
calidad de asistente ó paje de uno de los principales 
oficiales, del cual era muy estimado y tenido como 
hijo. En sus correrías por Palestina entráronle de- 
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seos de visitar la ciudad de Jerusalén. Eu Getse- 


maní vió en un cuadro representadas las penas de 


los condenados al infierno, y le hizo tanta impresión, 
que todo su empeño era evitar para sí tales tormen= 


tos. Le aconsejaron que para esto lo mejor era ha= 


cerse religioso, y. lo llevaron á un monasterio de Gaza, 


del cual era abad Seridio. Al verlo el abad temió 
que fuera aquello un engaño ó una corazonada, y no 
avreviéndose á admitirlo, encargó á Doroteo, que en- 
tonces era enfermero del monasterio, que examinara 
al joven candidato, Lo hizo Doroteo con tal maña, 
que lo adelantó mucho en virtud, de modo que en 
todos los tratados ascéticos se le cita como modelo 
de perfección religiosa. Murió de temprana edad en 
el siglo vi. Hay una vida escrita en griego de dicho 
santo por un contemporáneo suyo, y parece muy 
fiel. Se le cita el 23 de Febrero. 

Bibliogr. Bolandos, Bibliotheca Angiographica la- 
tina (1899); Guerin, Les petits bollandistes (Paris, 
1884). 

Dositeo. Biog. Matemático griego del siglo 111 
a. de J.C. Era amigo de Arquímedes, que le dedicó 
algunas de sus obras, y se cree que perteneció á la 
escuela fundada por Berosioen Cos. Gemmus y To- 
lemeo han reproducido algunos fragmentos de sus 
trabajos. 

Bibliogr. F. A. Schilling, Dissertatio de frag- 
mento Jur. Rom. Dositheano (Leipzig, 1819); 
Knoch, Praefatio ad Babrú Fabulas (Halle, 1835). 

Dosirzo. Biog. Teólogo y polemista, el más enco- 
miado de la ortodoxia griega, m. en 31 de Mayo de 
1641 en Arakhova, pequeña población del departa= 
mento de Calavrita, en el Peloponeso, y m. en Cone- 
tantinopla en 7 de Febrero de 1707. De familia bu- 
milde y huérfano á los ocho años, tomólo bajo su 
protección su padrino, Gregorio Galanos, metrop. 
de Corinto, y lo confió á la educación de los mon: 
jes del monasterio de los Santos Apóstoles, próximo 
á la ciudad episcopal. Allí terminó sus primeros es- 
tudios, y aun, según consta del mismo DosiTEO0, re- 
cibió á los once años el diaconado. Nada concreto 
consta sobre sus estudios ulteriores. En 1653 visitó 
Atenas, donde oiría las lecciones de Nicolás Kera- 
meos, filósofo y teólogo griego, que murió en 1663, 
según puede interirse de pasajes del mismo DosITB0. 
En 1657 hállase por vez primera en Constantinopla, 
y Paisios, patriarca de Jerusalén (1645-1660), lo 
toma con singular benevolencia á su servicio y por 
compañero de sus viajes á Jerusalén, Rumanía y 
Asia Menor, hasta que recibió su postrer suspiro. 
Asiste en 9 de Abril de 1661 á la consagración del 
nuevo patriarca, el Cretense Nectario, quien le dis- 
tinguió, como su antecesor, nombrándole primer ar- 
cediano en su patriarcado y colocándolo en 1666 en 
la Sede metropolitana de Cesarea. Confióle, además, 
varias misiones de importancia, y al dimitir por sus 
achaques y avanzada edad en 1669, rogó á Meto- 
dio ITI, que era á la sazón patriarca de Constantino- 
pla, le diera un sucesor, prometiéndose sería gu con- 
fidente y auxiliar: el sínodo reunido en Constantino- 
pla eligió efectivamente á DosITEO, á pesar de contar 
solo veintiocho años. Su primer cuidado fué saldar 
la deuda de más de 100,000 piastras que la cofradía 
griega del Santo Sepulcro había contraído con los 
armenios en los días de Nectario. Para ello, visitó 
los distintos países ortodoxos, y con las ofrendas de 
los cristianos de Rumanía, Bulgaria, Transilvania, 
Georgia, Rusia y Asia, salvó la situación económica 
en su patriarcado y evitó que los latinos y armenios 
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se incantaran de los Santos Lugares. En 1670 asiste 


DosiTzO al sínodo de Constantinopla. En 1671 res- 


taura el santuario de Belén; al año siguiente convo- | 


ca su primer sínodo en Jerusalén, en que se harmoni- 
zan las relaciones entre protestantes y griegos. ln 
1675 logra-del sultán Mahomet IV un iradé que ase- 
¿pura á los últimos la posesión de los santuarios de 
Jerusalén y Belén. Con:esto restaura DosiTEO algunos 
monasterios, entre ellos el de San Sabas, y logra les 
sear. devueltos los de los antiguos Gregorios de Je— 
rusalén. Las intrigas del patriarca obligaron en 1674 
á los franciscanos á abandonar los conventos que te- 
aían en los Santos Lugares: mas en 1690 un iradé 
de la Sublime Puerta, logrado por el marqués Cos- 
taq..¿res de Cháteaneuf, les hizo justicia. Retiróse 
por esto Dosirko de Jerusalén, despidiéndose con 
una violenta carta que dirigió en 10 de Septiembre 
de 1690 á su pueblo. Aquí comienza la serie de sus 
ataques á los latinos, que justifican la frase con que, 
en una memoria presentada al emperador en 1698, 
se le apellida ¿nm/ensissimus latinae Beclesiae hostis. 
Cf. Hammer, Histoire de Pempire ottoman (París, 
1838, t. XII, p. 518). Para hacer frente á la in 
tlnencia latina en materia teológica, fundó DostTEO0, 
á expensas del patriarcado de Jerusalén, una im- 
prenta griega en Jassy, cuya primera producción fué 
la obra de Nectario de Jerusalén contra el primado 
del Papa. Rumanía vino con esto á ser el centro de 
la producción grecoteológica de la época, respirando 
enanto se publicó fanática inquina contra la Iglesia 
católica. Combatió acérrimamente las tendencias 
unionistas de algunas iglesias de la Rusia Menor, 
pretendiendo justificar las creencias griegas contra 
las sabias refutaciones de Belarmino, el P. Richard 
y otros. Ílega á decir en su Tomus jubilationis 
(V. Bibliogr.) que «unirse á los papistas es separar- 
se de Dios y estipular una flagrante convención con 
el diablo». Pasó los postreros años de su vida entre 
Constantinopla, Andrinópolis y Rumanía. En su 
Historia de los patriarcas de Jerusalén (Bucarest, 
1715), da cuenta de los viajes frecuentes que hizo 
hasta el año 1705. A los dos años, estando en Cons- 
tantinopla, le sobrevino la muerte después de treinta 
y ocho años de patriarcado. Sus restos, ínkumados 
en la iglesia de Santa Porasceves, fueron en 1715 
trasladados á Jerusalén por su sobrino el patriarca 
Crisanto Notoras, y depositados en la iglesia de los 
Cuarenta Mártires. Sus obras, que revelan uña acti- 
vidad pasmosa y una erudición no vulgar, son más 
bien de compilador y editor, que originales. Algunos 
le atribuyen conocimiento perfecto de turco. árabe, 
ruso, georgiano, griego y latín; con todo, Crisanto 
dice que para los autores latinos tenía que apelar á 
intérpretes, y Sathos añade que conocía sólo super= 
* ficialmente el grieyo. Cuéntanse entre sus obras, que 
Palmieri (V. Bibliogr.) somete á atinada crítica: Las 
actas del Concilio de Jerusalén de 1672, editada por 
vez primera en París (1676) por M. Foucqueret con 
el título Synodus bethleemitica adversus calvinis!as... 
anno 1672, sub patriarcha Dositheo celebrata; Confe- 
sión... para los que deseen saber la fe y religión de los 
griegos... trátase de un modo categórico acerca de la fe 
ortodowa. Cf. M. Jugie, Histoire du canon de ' An- 
cien T.. dans ' E. grecque et YE. vusse (París, 1909); 
Tomus reconciliationis (Tomos catallages, Jassy, 
1692); Tomus amoris (Tomos agapes, Jassy, 1698) 
Tomus jubilationis (Tomos jaras, Reinnic, 1705). 
Bibliogr. A. Palmieri, Dositeo patriarca greco di 
Gerusalemme (Florencia, 1909); J. Sokolow, L'élec- 


, 
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tad: 


cion des patriarches de Jérusalem aux XV11-X VIII 


siécles (Jerusalén, 1907), y Dosithée patriarche de 
Jerusalem (Jerusalén, 1908); Erbiceaun, Bibliogra- 
phia graeca (Bucarest, 1903); Verdy de Vernois, 
Die Frage der heiligen Státten Palástinas (Berlín, 
1901); Palamos, Jerosolymias (Jerusalén, 1872); Ro- 
zov, Essai d'histoire de 1 Eglise orientale depuis la 
prise de Constantinople par les Turcs jusqu'a nos 
jowrs (Moscou, 1880); Hore, Bighteen centuries of 
orthodow greec church (Londres, 1899); Fabricius, 
Bibliotheca graeca, edición Harles; Ricaut, Histoire 
de VUestat present de 1 Eglise grecque et de 1'Egli- 
se armenienne (Amsterdam, 1710); Helladius, Sta= 
tos praesens Ecclesiae graecae (Alldorf, 1714). 
Dosirkeo ó Dositmkus. Biog. Gramático de ha-= 
cia fines del siglo 1v de la era cristiana. Es autor de 
una de las gramáticas latinas más antiguas, con tra= 
ducción literal griega que sólo en parte ha llegado 
hasta nosotros (publ. por Keil en Frammatici latini, 
vol. 7, Leipzig. 1880). A esta gramática se incorpo- 
raron una serie de temas de traducción griegos y 
latinos. llamados Hermeneumata Pseudodositheana 
(colección compl., por Goetz, Leipzig, 1892), que 
contienen índices de palabras, refranes usuales, 
anécdotas, etc., especialmente el llamado Fragmen= 


tum Dositheanum (De juris speciebus et manumissio- 


nibus, publicada por Huschke, en /urisprudentias 
anteiustinianae quae supersunt, 3.* ed., Leipzig, 
1886, y Kriiger en Collectio librorum iuris ante iws- 
tinianei, vol. 2.*, Berlín, 1878). 

Bibliogr. Lackhmann, Uebder Dositheus, en el 
2.2 vol. de Kleine Schriften (Berlín, 1877); Dirksen, 
Die voómisch-rechtlichen Quellen des Magister Dosi- 
theus (Berlín, 1857). 

DosireEOos ó DosiTEANOS. Biog. é Hist. rel. Lláman- 
se así los fanáticos secuaces de un cierto Dositeo, ju= 
dío primero, luego samaritano y seudomesías, que co- 
menzó haciendo prosélitos en los días de Jesucristo: 
propagóse la secta hasta el punto que en el siglo x1 
había aún dositeos en Eyipto, como se ve en los 
escritos de Eulogio, patriarca de Jerusalén, que m. 
en 608, y escribió contra ellos. En el Zratado de 
las Herejías, atribuido á san Hipólito, figuran cro- 
nológicamente en primer lugar: san Epifanio (Haer. 
13), dice que fueron una de las cuatro ramas de los 
herejes samaritanos; hablan de ellos también Oríge- 
nes (Contra Caels., 1,57; 6,11; Zn Joann., 13,27; De 
Princ., 4,17); Hegesipo (Eusebio, Hist. Hcc2., 4, 22), 
el seudo Clemente (Nom., 2,24) y Teodoreto (Haeret, 
tab. 1, 1). No reconocían como sagrados más que los 
cinco libros de Moisés; practicaban la circuncisión y 
el ayuno; profesaban el celibato como más perfecto 
y condenaban las segundas nupcias; la mayor parte 
de ellos guardaban virginidad; llevados de un orgullo 
indecible, teníanse por los más perfectos de entre los 
hombres en virtud y conocimientos, y era entre ellos 
dogma y precepto el odio á cuantos no sentían con 
ellos; en la práctica del sábado llegaban á la ridicu— 
lez de pasar sus veinticuatro horas sin moverse de la 
postura en que los sorprendiera su primer instante, 
extendida al aire una de las manos, predicando que 
tal quietismo en sábado aventajaba á cualquiera otra 
obra de culto ó caridad. Parece que Dositeo quiso 


en un principio levantarse como jefe entre los rabi- 


nos que se dedicaban á la exposición mística de los 
dogmas; mas nolográndolo, pasóse á los samaritanos, 
al tiempo que Jesucristo, en el pozo de Sichem, se les 
había dado á conocer; con esto los samaritanos se 
dividieron en dos bandos. Dositeo hízose tener por 
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el Mesías prometido en las escrituras: confirmando 
con cábalas, supercherías y encantamientos su mi- 
sión, juntó 30 discípulos, según los días del mes, to- 
dosjóvenes, ni uno más, de suerte que al morir uno 
de ellos, entró Simón Mago á restablecer el número, 
en que tenía su lugar una mujer llamada la Luna, 
Recorrió con tal acompañamiento la Samaria, embau- 
cando á no pocos; quiso al fin, ya que se sentía en- 
fermo, hacerles creer que se remontaba al cielo, de 
donde había venido; para esto se encerró en una ca- 
verna, donde se dejó morir de hambre: hallóse más 
tarde su cuerpo roído de gusanos, manifiesta su 
impostura; mas sus discípulos no se desengañaron 
con esto, antes bien siguieron diciendo quese había 
retirado para mejor entregarse á la filosofia. El autor 
de las Constituciones Apostolicas sostiene que Cleo- 
bio y Simón Mago se levantaron con la jefatura de 
la secta y echaron á su cómico maestro, que des- 
pechado buscó el fin que se ha dicho. Todos los au- 
tores convienen. sin embargo, en que los datos atri- 
buídos al primer heresiarca son inciertos y vagos. 

Bibliogr. Además de las fuentes 
citadas: Grimm, Die Samariter (Mu- 
nich. 1854); Mosheim. Zust. Hist. 
Christ. maj., Saec. 1; Juynboll, 
Caron. Sam. (Lyón, 1818). 

DOSMA DELGADO (Roburi- 
co). Bioy. Escritor y sacerdote es- 
pañol. n. en Badajoz en 21 de Julio 
de 1533 y m. antes de 1607. Fué 
canónigo de la catedral de Badajoz, 
profesor de teología en Salamanca y 
cronista real por nombramiento de 
Felipe IL. Se distinguía por sus va= 
rios conocimientos en diversas mate- 
rias y poseía, además de casi todas 
las lenguas vivas de Europa, el he- 
breo, caldeo, siríaco. griego y latín. 
Escribió: De auctoritate S.'Scriptu- 
rae (Valladolid. 1594), 44 Sancto= 
rum quatuor Evangeliorum cognitio— 
mem consideratione entis et qgualita- 
te propositionum, Piorum Carminum 
omnis generis lib. 11, De entis disci- 
plinis et quantitatibus Tractatus TL 
Chronologia sive de Computo ecclesiastico 1ib, TI, An- 
notationes in Buclidem, Archimedem et alios, De 
Geometria cum parergis et Conicis, Dialecticae Tracta- 
rum. De Communi Mathematica libri 111, De Pers- 
pectiva lib. 11, De Betica lib. 11, De Musica lib. 11, 
De confessione 1ib. 111, De monetis et Mensuris lib, JU 
De notitia et Ignorantia mores spectantibus db. I, 
Parergon Mathematicorum lib. X, De RKhetorica 14D. IEA 
De Sphaeris lib. III, De propositionum Fidei qualitate 
lib. I, Canicorum spectantia opera, en dos tomos 
(Madrid, 1601), Zapositio sive paraphrasis in sacros 
CT Psalmos et in Cantica Canticorum cum annotatio- 
nibus et scholiis (Madrid, 1601). Diálogos patrios de 
la real ciudad de Badajoz. seguido de un Catálogo 
de los obispos de dicha ciudad (Madrid, 1601); T'ra- 
tado del sacramento de la penitencia. y calidades 
del confesor y penitente (Madrid, 1601), Diálogos 
morales (Madrid, 1601). Escribió otros trabajos que 
quedaron inéditos, tales como los titulados: De Gram- 
matica lib. IV. De Ponderidus, Potentiis et Machi- 
nis lib. 111, De Arichmetica lib. 1II, De Theologia 
nativa, cum did. IV, y Varias poesías devotas. 

Bibliogr. Prudencio de Sandoval, Zudensis ur- 
dis Historia. 
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DOSMA DE XARAICEJO (Pebro). Bioy. 
Naturalista y químico español, un. en Jaraicijo en 
1524 ó en Cáceres en 1530, Estudió medicina en 
Salamanca y en 1549 marchó á América con su her- 
mano Hernando, dedicándose preferentemente al es- 
tudio de la fauna y flora del Perú. En la edición de 
las obras de Monardes (Sevilla, 1574), hay una car- 
ta de Dosma al autor en la que le da cuenta de al- 
vunos de sus descubrimientos. 

DOSMUNTS. Geoy. Pobl. de la prov. da Bar= 
celona, mun. de Pruit. 

DOSNE (Feticia). Biog. Dama francesa, cuña= 
da de Thiers, n. y m. en París (1823-1906). Fundó 
muchos establecimientos benéficos y preparó la pu= 
blicación de muchos trabajos inéditos de Thiers, 

DOS-NOBOS. (Geoy. Lug. de la prov. de la Co- 
ruña, t. m. de Valdoviño. 

DOSO. Geoy. V. San LorENzO DE Doso. 

DOSOL. Geog. V. Dasos. 

DOSOLEDO DI CADORE. (Geog. Pobl. y 
mun. de Italia, en el antiguo Veneto, prov. de 


Dosoledo di Cadore. — Iglesia parroquial 


Belluno, dist, de Piave di Cadone, junto al río Pia= 
ve, y cerca de la frontera del Tirol; 460 m. Posee 
una iglesia parroquial de estilo neoclásico. 

DOSOLO,. Geoyg. Pobl. y mun. de Italia, prov. 
de Mantua. dist. de Viadana, junto á la oril. izq. del 
Po y 417 km. de la est. £. c. de Brescello; 4,000 h. 
Dió su nombre 4 un marquesado de Gonzaga. 

DOSOLOGÍA. 7erap. V. PosoLoGía. 

DOSQUÉRS. Geog. Mun. de 56 e. y 193 h. de 
hecho y 194 de derecho, formado por el lug. de 
igual nombre y 48 casas diseminadas, corresponde á 
la prov. y dióc. de Gerona, p. j. de Figueras, sit. 
á la izq. del río Fluviá, en terreno montuoso, cruza= 
do de grandes barrancos y regado por el arr. Bru= 
guera, mueve varios molinos harineros. Bosques de 
robles y encinas. Mavantiales sulfurosos-ferrugino= 
sos. Cereales, aceite, vino, legumbres, maíz y fru-= 
tas. Ganado vacuno, lanar y de cerda. El lug. está 
cerca de la carretera de Besalú á Figueras, á 20 km. 
de la est. f. c. más próxima. Escuelas públicas é 
iglesia parroquial consagrada á san Martín. En su 
origen se denominó Duobus queriis. Antiguamente 
estuvo fortificada. Perteneció al señorío de los obis- 
pos de Gerona. 


2072 


DOSRIUS. Geog. Mun. de 237 e., formado 
por las entidades de población siguientes: 
Kilómetros Edificios Habitantes 


Canyamars, caserío á. .. 5 12 36 
Dosrius, lugar de . — 12 221 
Diseminados: A IAE 153 615 


Según el último censo, tiene 913 h. de hecho y 
966 de derecho. Corresponde á la prov. y dióc. de 
Barcelova, p. j. de Mataró. Las estadísticas ofiniales 
incluyen en la denominación de «lDiseminados» el 
caserío conocido por lo Far. El término comprende 
llano y monte. Riéganlo las rieras de Canyamars y 
Rialps, que confluyen junto al lug. de Dosrius, dan 
nombre á este pueblo y forman la riera de igual de- 
nominación, tributaria de la de Riudemeya ó Pins. 
Hay varios manantiales, entre los que merece ser 
citada la fuente del Sot, de aguas bicarbonatadas. 
cálcico-ferruginosas. Las rieras antedichas formaban 
antes unas lagunas, foco de fiebres. Hoy han des- 
aparecido merced á las obras realizadas por la com- 
pañía de aguas de Dosrius que surte á Barcelona. 
Esta empresa ha construído un dique subterráneo 
de 12 m. de profundidad, más abajo de la confl. 
de las rieras. Las aguas de Dosrius corren hoy 
por debajo de tierra, á no ser en las grandes ave- 
nidas, durante las cuales rebasan el nivel del suelo, 
En el terreno llano hay plantaciones de chopos 
y álamos, y enlas montañas algunos encinares y pi- 
nares, resto de los grandes bosques de los que se 
surtieron un tiempo los astilleros de Vilasar, Masnou 
y Mataró. Entre sus cimas descuella la de Ca'n Bor- 
doy de 2659 m. de a., divisoria de las cuencas de 
Maresma y Vallés. Produce trigo, legumbres, gar- 
banzos, vino, verduras y muy buenos pastos. Cría de 
ganado vacuno, caballar, mular, lanar y de cerda. 
En el lug. de Dosrius, capitalidad y mayor núcleo 
de población del término, hay una iglesia parroquial 
consagrada á san Acisclo y santa Victoria y una ermi- 
ta. La iglesia es de estilo gótico y de una sola nave, 
Anejas de ella son las parroquias de San Esteban en 
Canyamars y la de San Andrés en Alfar ó Far. Hay 
en el término escuelas públicas, un puente construí- 
do sobre la riera Rialps, un obser- 
vatorio astronómico instalado en un 
chalet del conde de Bell-lloch; las 
ruinas de un castillo de los marque- 
ses de Castelldosrius y una torre an- 
tigua de basamento romano, sit. en 
la cima de Ca'n Bordoy y denomi- 
vada Torre del Coll y más vulgar- 
mente Zorrassa del Moro. El lug. de 
Dosrius dista 4 km. de la est. f. a. 
de Llinás que es la más próxima. 

DOSS (AnpoLro Dr). Biog. Jesuí- 
ta alemán, n. en Pfarrkirchen (Ba- 
viera) y m. en Roma (1825-1886). 
Durante diez y ocho años fué di- 
rector de una congregación de jóve- 
nes, y de aquí que estén dedicadas 
á la juventud sus más importantes 
obras doctrinales, Tales son: Ge- 
danken und Ruthschlige, gebildeten 
Jiúnglingen zur Belherzigung (pen= 
samientos y consejos para la juyen- 
tud estudiosa, trad. de don Vicente 
Orti y Escolano), Die perle der Tugenden (traducida 
como la anterior á varias lenguas), y Die Standeswañ? 
Músico al mismo tiempo que escritor, publicó tam- 
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bién Cantica Sacra ad. usum. Sodalitatis B. M. V. 
(Minster, 1859), Melodiae.sacrae (Múnster, 1864), 
Geistliche Lieder fiv gleiche Stimmen (Bonn,: 1865- 
1869). Itecueil de chnnts sacrés (Lieja,--1877), Mélo- 
dies réligieuses (Bruselas, 1875). Compuso - y pu- 
blicó además buen número de piezas de música re- 
ligiosa y profana, entre las cuales sobresalen una 
misa, un oratorio y dos óperas, 
DOSSABHOY SORABJU. Biog. Escritor in- 
dio, n. en Broax en 1786. Hizo sus estudios en 


Bombay y luego se dedicó á la enseñanza, siendo 


nombrado en 1517 profesor de indostano y guza- 
rate de los empleados ingleses de la Compañía de 
las Indias. Es autor de un notable Diccionario en 
inglés, persa, indostano y guzarate, habiendo tra- 
ducido, además: Kadeen namah (1808), Taz Karat- 
ul-Hukama (1818). Dafeel Hazt (1833), Khistar 
Zar-i-Dost Asshar, Tuleemi Zartosht (1839), Zindan 
Rood y otras obras. 

DOSSAL. Geog. V. Casas DEL DossaL. 

DOSSAOS. Geoy. Pobl. y felig. de Portugal, 
prov. del Miño, dist. de Braga, conc. y com. de 
Villa Verde; 380 h. 

DOSSE. Geog. Río de Alemania. en el reino de 
Prusia, regencia de Postdam. Nace al N. de Witstock 
y des. después de un curso de 120 km. en el Havel, 
cerca de Vehlgast. lstá canalizado desde Hohenofen 
hasta la desembocadura y es navegable con el nom- 
bre de Nuevo Dosse, 

DOSSEN (Lz) ó RÍO DE MORLAIX. Geo. 
Río costero de Francia, en el dep. de Finesterre. 
Fórmase de la unión del Queflleuth con el Farlot en 
Morlaix, y des. en la Mancha. 

DOSSENA. Geog. Pobl. y mun. de Jtalia, prov. 
y dist. de Bérgamo: 900 h. 

DOSSENHEIM. Geog. Pobl. de Alemania en 
el Gran Ducado de Baden, cír. de Heidelberg, junto 
al Odenwald; 1,560 h. Est. en la 1. f. Weimheim- 
Heidelberg. Templo católico y evangélico; gran 
cultivo de frutas, especialmente cerezas, y grandes 
canteras de pórfido. 

DossexueimM. Geog. Pobl. de Alemania en el 
territorio imperial de la Alsacia-Lorena, provincia 


El Poeta y la Musa, por Dosso Dessi. (Galería Nacional, Londres) 


de Baja Alsacia, cír. de Saverne; 890 h. Fábrica 
de tejidos, Estación en la línea férrea de Saverne 
á Obermodern. 
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DOSSENNUS ó DORSENNUS. Lit. Nom- 
bre propio romano derivado de Dorsum que usan 
algunos escritores y se encuentra en algunas ins- 
cripciones. Significa «el que tiene un: dorso abul- 
tado, es decir, jorobado». En primitivas comedias 
de Roma se designaba con este nombre uno de los 
tipos tradicionales que, junto con Maccus, Bucco y 
Pappus, eran los personajes ordinarios de la atelana; 
venía á se: un bufón y una especie de doctor que da 
á sus alum..os singulares leccioves, Este personaje 
sa menciona en el Maccus Virgo, en la Filosojía de 
Pomponio y en algunos fragmentos de origen in- 
cierto. 

DOSSI (Baurista). Bioy. Pintor italiano del 
siglo xvi, n. en Ferrara y m. en 1548. Era hermano 
del célebre pintor Dosso Dossi. La Galería Real de 
Dresde posee una obra de Bautista Dossi y otra la 
Galería estense de Módena, pero no es posible dife—- 
renciar la obra de los dos hermanos. 

Dossi (CarLos). Biog. V. Pisani Dosst (AL- 
BERTO). 

Doss: [Juan De Lureri (9 Lurkro) ó De Cos- 
TANTINO, llamado Dosso]. Biog. Pintor italiano del 
siglo xvi. considerado como el. más eminente de la 
escuela de Ferrara, donde m. en 1542. Ignórase 
donde nació, pero es probable que fuese natural de 


Antorretrato de Juan Dossi. (Galería de los Oficios, Florencia) 


Mantua, donde vivió cierto tiempo su padre, Nicolás 
de Lutero ó de Costantino, oriundo de Trento. Juan 
de Lutero (ó Luteri) adoptó sin duda el nombre de 
Dosso, para distinguirse de su hermano Bautista 
(Juan Baustista) que también usó como apellido 
Dossi con el cual se designa á los 
dos hermanos, que nc siempre vivie- 
ron en buenas relaciones. Según Va: 
sari, fué el primer maestro de Dosso 
Doss1, Lorenzo Costa. pero es in- 
dudable que en sus obras se notan 
grandísimas influencias venecianas 
habiéndose probado, además, que mantuvo excelentes 
relaciones con Ticiano, visitando los dos artistas la 
ciudad de Mantua en 1519. Los hermanos Dossi 
trabajaron para el duque Alfonso 1 de Este, ejecu- 
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tando numerosas pinturas decorativas, cerámica, 
tapices, estandartes y esculturas, siendo probable 
que procedan de esta época de su actividad el cua= 


dro la Musa y el Poeta de la Galería Nacional de 
Londres y otros que 


se conservan en la 

Galería estense de 

Módena y en la Real 

de Dresde. La obra 

de los dos hermanos 

no puede separarse, 

aun cuando la fama 

atribuye la mayoría 

á Dosso, del cual só- 

lo se conoce una ta- 

bla, el San Jerónimo 

de Viena, firmada 

con el jeroglífico de 

un hueso (osso en 

italiano) que atra— 

viesa una D. Según ' 
la atribución de los 

autorizados críticos 

Adolfo Venturi y 

Berenson, pueden 

mencionarse como 

obras de entrambos 

hermanos, las que 

poseen los siguien= 

tes museos y colec= 

ciones: Berlín, Mu- 

seo del Emperador Federico: La Sagrada Familia, 
Los Padres de la Iglesia adorando la Inmaculada 
y un retrato del almirante veneciano Juan Moro, 
que aun cuando se atribuye á Ticiano en el últi- 
mo catálogo (1911) admítese que pueda ser de Dos- . 
so Dossr, según opina Venturi. Dresde, Galería 
real: San Miguel (Dosso y Bautista), La Justicia 
y Lo Paz (Bautista) y los Cuatro padres de la igle- 
sia (Dosso). Ferrara, Pinacoteca: Políptico de Dos- 
so. Florencia, Galería Pitti: Sátiro y Ninfa (atri- 
buído por algunos críticos á Giorgione). 4 des- 
canso en Egipto y San Juan Bautista (los tres atri- 
buídos á Dosso). Milán, Pinacoteca Brera: San Jor- 
ge y San Juan Bautista (los dos atribuídos á Bau= 
tista) y San Sebastián por Dosso. Módena, Galería 
Estense: Alfonso I, Hércules 1, Bufón y la Virgen 
con San Jorge y San Miguel (atribuídos á Dosso). 
Oldenburgo, Museo: La Sagrada Familia, por Bau- 
tista Dossi (según Venturi, atribuído á Dosso). Par- 
ma, Pinacoteca: San Miguel, por B. Dossi (por 
Dosso según Venturi). Roma, Galería Borghese: 
Apolo y Circé (los dos por Dosso) y Diana y Calisto 
(por B.. Dossi). Museo del Capitolio: La Sagrada 
Familia (Dosso). Galería Doria: Dido (Dosso). Ko- 
vigo, Pinacoteca: Retablo pintado por entrambos 
hermanos. Stuttgart, Museo: Saúl y David (Dosso). 
Consérvanse además obras de Bautista Dossi y Dosso 
Doss: en las galerías particulares del duque de 
Northumberland, Hamptoncourt, Benson, Brown- 
low, marqués de Northampton y Lord Wimborne, 
en la catedral de Módena y en las Casas Consisto- 
riales de Portomaggiore. 

Bibliogr. Cittadella, / due Dossi (1870); Zwan- 
ziger. Dosso Dossi (1911); Mendelshon, Das Werk 
der Dossi (Munich. 1913). 

DOSSIE (Ro»erTo). Bivg. Farmacéutico inglés, 
m. en Londres en 1777. Escribió: The elabvoratory 
laid open or the secrets of modern chemistry and phar- 


La Paz, por Dosso Dossi 
(Galería Real de Dresde) 
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macy revealed (Londres, 1158). Institutes 0f esperi- 
mental chemistry (Lonares, 115%). Teory and prac- 


tice of chirugical pharmacy (Londres, 1761), Memoirs | 


o agriculture and other economical arts (Londres, 
1768-81). 

DOSSJEKIN (NicoLás WasiLiEwITscH). Bioy. 
Pintor ruso contemporáneo, nh. en Karkof en 1863. 


Se ha dedicado á la pintura de paisajes del Sur de | 


Rusia, de los cuales poseen algunos ejemplares la 
Galería Tretjakoff de Moscou y el Museo del Empe- 
rador Alejandro IIl de San Petersburgo. Su her- 
mano Sergio Dossjekin, n. en 1869 y m. siendo 
muy joven, dedicóse también á la piutura, con- 
servándose una obra de sw mano en la Galería 
Tretjakoft. 

DOSSO DEL LIRO. Geog. Pobl, v mun. de 
Italia. prov. y. dist. de Como, á 5 km. de la est. 
f. c. de Gravedona:; 720 h. 


Ban Miguel, por Dosso Dossi. (Galería Real de Dresde) 


DOSSONVILLE (Juan Baurista). Biog. Po 
licía francés, n. en Aunean y m: en París (1753- 
1833). En su juventud había sido cafetero y luego 
entró en la policía, siendo encargado en 1792 de 
desempeñar varias misiones importantes en Ingla- 
terra. Detenido más tarde por sospechoso de com- 
plicidad con el rey, fué absuelto y n> tardó en en- 
trar en la policía del comité de Seguridad general, 
que le empleó en muchas investigaciones con mo- 
tivo de la conspiración de Babeuf. En 1797, á cansa 
de sus ideas realistas, fué deportado á la Guvana, 
pero logró fugarse, siendo internado en Olmutz por 
orden del gobierno austriaco. Libertado en 1801, 
entró en la policía del Consulado y orgavizó la 
guardia secreta de Bonaparte. En 1804 su amistad 
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con Pichegru fué motivo de un nuevo destierro y em 
1814 se le nombró comisario de policía de la isla de 
San Luis, puesto que desempeñó hasta 1830. 

DOSSUGOVO. Geog. Pobl. de Rusia, en el 
gob. de Esmolensco, dist. de Krasnyi, á oril, del 
Ruta; 1,220 h. 

DOST (Moxamtb). Biog. Soberano de Kabul, 
n. en 17936 1798 y m. en 1863. Era hijo ó her— 
mano de Fatteh Kan, antiguo visir del sultán Moha- 
med, en cuya restauración (1809) tomó nna' parte 
muy importante, y fué el fundador de la dinastía de 
los Barakzai que sucedió á la de los Durani en el 
Afganistán. Asesinado Fatteh ó Futteh (que de 
ambos modos se le nombra) por instigación del 
príncipe Karaman, hijo de Mamud, Dosr Moha- 
med. auxiliado poderosamente por sus hermanos Ko- 
han-Dil y Maamud, reunió un fuerte ejército y 
consiguió arrojar á Mohamed de sus Estados, á ex- 
cepción del principado de Herat. En el reparto que 
siguió á la conquista, correspondió el Kabulá Dosr, 
Pechaver á Mohamed y Candahará Kohan Dil. Des- 
contentos los últimos de la parte que se les había 
asignado, se unieron contra DosrT, y Chudja, que años 
atrás había sido arrojado del trono del Afganistán 
por el padre de los nuevos soberanos, quiso aprove— 
charse de las circunstancias para que se le procla= 
mase sultán nuevamente. Al efecto, invadió Canda- 
har, pero fué derrotado por DosT que, sin embargo, 
no pudo evitar que Rundjit-Singh, rey de Lahore, 
se apoderase de Pechaver. En vista de la inutilidad 
de sus esfuerzos para recobrar aquel territorio, pi- 
dió auxilio á los ingleses, quienes le enviaron al ca— 
pitán Burnes, pero acusado de traición por los que 
creyó ser sus protectores, fué arrojado de Cabul y se 
le nombró por sucesor á Chudja. DostT huyó á Buk- 
hara, donde se le hizo prisionero, pero se escapó y 
presentó á su rival la batalla de Purwandurrah en la. 
que fué derrotado. Dosr entonces fué enviado á Cal- 
cuta con una pensión de 20,000 libras esterlinas, 
pero un hijo suyo, Akbar-Kan, consiguió sublevar 
á los afganos contra Chudja y los ingleses que hu— 
bieron de abandonar el Atvanistán, después de su— 
frir una sangrienta derrota. DosrT recobró la liber— 
tad á mediados de 1842 y con ella la posesión de 
sus Estados, viviendo desde entonces en buenas re- 
laciones con los ingleses con los que firmó un tratado: 
de alianza ofensiva y defensiva (1855). Al año si- 
guiente declaró la guerra á la Persia, pero habién- 
dose ésta apoderado del Herat, se concluyó nn trata- 
do de paz, cuya base era el nombramiento de un 
sultán autónomo para dicho territorio de Herat á. 
favor de su pariente Ahmed Kan. Este le declaró la. 
guerra en 1860 y le fué fácil derrotarle, pero en 
1862 se le unieron los persas, y entonces Dosr Mo- 
hamed hubo de recurrir nuevamente á los ingleses, 
cuyo auxilio venció al enemigo y se avoderó de He- 
rat (1863). Dos meses más tarde murió y le suce= 
dió Chir-Ali, su hijo. 

DOSTCHATO-IELIEZNITZKII. Geog. Po- 
blación de Rusia, gob. de Vladimir, dist. de Melen- 
ki, á oril. del Telieznitza; 1,200 h. Fundiciones de: 
hierro. : 

DOSTOIEVSKI (Teonoro MicialLoviTca). 
Biog. Novelista ruso, n. en Moscou en 1818 6 1821 
y m. en San Petersburgo en Y de Febrero de 1881. 
Era hijo de un médico y estudió en la escuela de: 
ingenieros militares dela capital de Rusia. pero en 
1844 abandonó el ejército para dedicarse por com- 
pleto á la literatura, dándose á conocer dos años 
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más tarde con la novela Las pobres gentes, que sor— 
prendió al público por su estilo sencillo y conmove= 
dor y que el célebre crítico Bielinsky saludó con 
entusiasmo. Á ésta siguieron otras obras que au= 
mentaron su fama, pero comprometido en 1849 en 
el asunto llamado de 
Petrachevskv que 
perseguía el mejora- 
miento de la vida de 
los campesinos y la 
libertad del pensa- 
miento, y reconocido 
como culpable de ata- 
ques contra la Igle- 
sia y el Estado, fué 
condenado á muerte, 
siéndole conmutada 
esta pena por la de 
cuatro años de traba- 
jos torzados en Sibe- 
ria, después de los 
cuales debía incorpo- 
rarse al ejército co- 
mo soldado raso y 
perder todos sus de- 
rechos civiles. A los 
tres años de servicio (ó sea á los siete de su per- 
manencia en Siberia) ascendió á oficial, pero el mal 
estado de su salud le obligó á abandonar el ser- 
vicio, y en 1859, con la subida de Alejandro II al 
trono, pudo volver á San Petersburgo. En 1861 
fundó el periódico Zi Tiempo, en el que publicó 
Humillados y ofendidos, y Recuerdos de la casa de 
los muertos, obra esta última que se cuenta entre las 
mejores suyas, tanto por la emoción intensa que se 
desprende de sus páginas como por la justeza de las 
descripciones y lo acertado del análisis psicológico. 
Más sensación produjo aún, lo mismo en Rusia que 
en el extranjero, la novela Crimen y castigo (1867). 
en la que, como en la anterior, describe la vida de 
los penados de Siberia, y está considerada como una 
obra maestra. Su permanencia en aquellos lugares 
le había afirmado en sus primitivas ideas de amor á 
los humildes, y como acentuase sus campañas en tal 
sentido, fué suprimido 41 Tiempo, publicando al 
año siguiente. en su lugar, La Epoca. Dirigió tam—- 
bién la revista Z/ mundo ruso, y de 1876 á 1880 
publicó El diario de un escritor. Poco á- poco, en 
sus últimos años, fué modificando sus tendencias 
democráticas y se convirtió en patriota y ortodoxo, 
combatió. el nihilismo, fundó una escuela eslavófila 
y acabó por preconizar la idea de la regeneración del 
mundo por la religión cristiana. Poco tiempo antes 
de morir pronunció, en el acto de inaugurarse el mo 
numento de Puskine, un discurso que contribuyó no 
poco á la unión del partido eslavófilo. Sus funerales 
constituyeron un duelo nacional y el gobierno con- 
cedió 4 su viuda una pensión annal de 5,000 rublos. 
Con justicia ha colocado la crítica á DosToILvskiI al 
lado de los grandes novelistas rusos como Gogol, 
Turguenef y Tolstoi, siendo uno de los rasgos de su 
obra «la religión del sufrimiento» como acertada- 
mente ha dicho un crítico, Sus últimas obras se re- 
sienten de un misticismo confuso y exagerado, y de 
ellas y de las primeras se han hecho numerosas 
ediciones. habiéndose traducido también á casi to- 
dos los idiomas europeos. En España doña Emilia 
Pardo Bazán dió á conocer hace veinte años varias 
de sus novelas más famosas, que fueron acogidas 
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con elogio por la crítica. Además de las ya citadas, se 
le deben las siguientes obras: HI señor Prokartchine, 
Las noches blancas, Metotehka Nezvanova, El Sosia, 
El idiora (1868). Hi hom (1870), Demonios (1872), 
El adulto (1875), El espiritu subterráneo, El juga- 
dor. El corazón debil, El pequeño héroe, y Los herma- 
nos Karamanof (1881). 3 

Bibliogr. Biografía y correspondencia de Dos- 
toievski (San Petersburgo, 1883), Brandes, 7". M. 
Dostojemskij (Berlín, 1890); Mereahkowski, Tolstoi 
und Dostojewskij als Mensch una als Kúnstler (Leip- 
zig. 1903); Tchij, Dostoevsky psychologue (Moscou, 
1853); Vogié, Le roman russe (París, 1886); Ze- 
linsky, Commentaire historique et critique de l'oeu- 
vre dz Dostotewsky (Moscou, 1885), Ossip-Lourie, 
Dostoiewsky, Revue Socialiste, t. 39, págs. 53 y 
sigs. (París, 1904). 

DOSTOR (Jorox). Biog. Matemático francés, 
profesor de la universidad católica de París, autor de 
un tratado de Determinantes. La mayor parte de sus 
escritos aparecieron en los Grunests Arclio y en los 
Nouvelles Annales. Hacen referencia á las cónicas, 
poliedros estrellados, polígonos y poliedros regula- 
res, etc. 

DOTA. Geog. V. Santa María DE Dora. 

Dorta. Geog. Cerros de Costa Rica, que forman 
una cordillera en el centro del país, prov. de San 
José, cant. de Tarrazú. Se extienden desde Boca de 
San Lorenzo hasta el Alto de la Guardia. Se com- 
pone de dos masas: la una tiene el cerro de la laguna 
de unos 2.000 m. de a. y la otra los cerros de la 
Camorra. Tiene varios valles, como el de Santa Ma- 
ría y Copey, ricos en maderas. Clima suave y tie- 
rras muy fértiles. 

Dorta (SANTA). Hagioy. Mártir; fué una de las 
muchas vírgenes atormentadas por confesar á Cristo 
en Nicomedia de Bitinia, cuya memoria se hace el 
22 de Febrero. 

DOTÁ. Geog. Ranchería de Méjico, Est. de Ve- 
racrúz, mun. de Huayacocotla; 170 h. 

DOTACIÓN. Ma». F. é In. Equipage. —1t. Coc- 
chio. — A. Schitismannschaft. — P. Equipagem.— C. Do- 
tació. — E. Sipanaro, Sipistaro. (Etim. — Del lat. 2ota- 
tio, deriv. de dotatum, supino de dotare, dotar.) £. 
Acción y efecto de dotar. [| Aquello con que se dota. 
|| Cuda. Antiguamente era la asignación de esclavos 
para los trabajos de una hacienda, y también un nú- 
mero determinado de reses de crianza. 

Dotación. Mar. Conjunto de individuos. incluso 
jefes y oficiales, que lleva un barco para su manejo. 
El número de individuos que constituye una dota= 
ción es muy variable, pues depende en primer tér= 
mino del tonelaje y potencia del aparato motor, y en 
segundo del servicio que se exige al barco. En lo que 
se refiere á este segundo punto de vista, los barcos 
de guerra llevan, para los mismos tonelajes. dotacio- 
nes mucho más numerosas que los mercantes. 

- El número de plazas de una dotación se calenla en 
el proyecto de un barco de guerra por una de las 
fórmulas siguientes, en las cuales V representa el di- 
cho número y Pel desplazamiento. 

Para acorazados: NV = 0'04 P 6 0:55 P. 

Para cruceros rápidos de 3,000 á 8,000 ton.: 
N ==.135 + 0'06 P. 

Para barcos muy rápidos de 900 4 3,000 ton.: 
N=65 + 0:09 P. 

En España hay el Reglamento de dotaciones de 
1886 (Abril); pero parn cada nuevo barco se fija su 
dotación por Real orden. : 
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Para dar idea de'ese número se dirá que los gran- 
des barcos de guerra llevan dotacionea de unos SO0 
hombres; que un contratorpedero ó torpedero de alta 
mar, de unas 400 ton., suele llevar unos 70, y que 
un torpedero de costa, unos 30. 

Muy variable es este número en la marina mer- 
cante, pues depende de que el buque sea de pasaje ó 
de carga, de altura ó cabotaje y de la mayor ó me- 
nor esplendidez de la compañía ó la casa armadora. 
Kn España un vapor de cabotaje de unas 2,000 ton. 
lleva unos 30 hombres. 

Dotación. Mil. Conjunto de efectos del material 
de guerra que se asignan reglamentariamente á una 
unidad del ejército para su servicio. Así se dice dota- 
ción de muntciones, de útiles de zapador, de respetos, 
etcétera, refiriéndose á la cantidad de cada una de 
estas cosas que aquélla tiene á su cargo. Por lo que 
respecta á las municiones de las armas portátiles, se 
llama dotación permanente el número de cartuchos de 
guerra que deben conservar los cuerpos en su poder 
en perfecto estado de servicio (150 por fusil y 60 por 
carabina), y dotación anual el que se les asigna cada 
año para la instrucción de tiro (100 y 50, respecti- 
vamente) ó para ejercicios generales (10 cartuchos 
sin bala por plaza). La artillería tiene también su do- 
tación permanente de municiones, determinada por 
Real orden para cada clase de piezas (en las baterías 
montadas 642 disparos en tiempo de paz y 1,132 en 
el de guerra) y su dotación anual para escuelas prác- 
ticas y ejercicios. Hay, además, dotaciones extraor- 
dinarias, que se autorizan en cada caso, para servi- 
cios especiales, honores fúnebres, salvas, etc. 

En otra acepción se da el nombre de dotaciones á 
lag recompensas pecuniarias que, ya capitalizadas, 
ya en forma de rentas, se conceden á veces como 
gracia extraordinaria á los generales ú hombres pú- 
blicos en remuneración de servicios eminentes pres- 
tados al país. La concesión de este género de recom- 
pensas ha sido frecuente en todas las épocas, pero 
puede decirse que Napoleón la erigió en sistema, de- 
seando premiar con esplendidez á sus principales co- 
laboradores y contener, además, la rapacidad de és- 
tos, con la esperanza de recibir de sus manos tanto ó 
más de lo que hubieran podido agenciarse por medios 
reprobables, « Dites-léur (escribía á propósito de esto 
á Eugenio y á su hermano José), que je leur donne- 
rai a tous beaucoup plus qu'ils ne pourraient jamais 
prendre euz mémes, que ce qu'ils prendraient les cou- 
urait de honte, que ce que je leur donnerai leur fera 
honneur et sera le témoignage immortel de sa gloire... 
Quwils attendent et ils seront riches, honores, sans 
avoir 4 rougir d'aucune concussion.» Así, después de 
la paz de Tilsit, hizo dar á Lannes 328,000 francos 
de renta y 1.000,000 en efectivo, á Berthier 405,000 
y 500,000 francos, respectivamente; á Ney, Masse- 
na, Soult, Davout, Augerean y Bernadotte, rentas 
igualmente muy crecidas y 200 ó 300,000 francos en 
metálico; Sebastiani, Rapp, Víctor, Junot, etc.. re- 
cibieron dotaciones variables entre 50 y 150,000 
francos de renta, con otros 100,000 francos en efec- 
tivo; otros 6.000,000 se distribuyeron entre las 
oficiales y 12 más entre la tropa. Por regla general 
estas dotaciones, que salían del tesoro del ejército, se 
concedían bajo la forma de grandes propiedades, que 
iban á veces acompañadas de flamantes títulos de du- 
ques, de condes ó de barones. Después de la toma 
de Danzig, por ejemplo, el ministro Mollieu recibió 
orden de comprar para Lefebvre, nombrado duque de 
Dantzig, uua de estas propielades que rentase 
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100,000 libras al ano, y otras 20 más, pertenecien— 
tes á antiguas familias francesas, que el emperador 
quería repartir entre los generales que más se hubie- 
sen distinguido hasta entonces por su adhesión per= 
sonal y sus servicios. Ya antes había creado para sus 
mariscales los ducados de Istria, Dalmacia, Friul, 
Vicenza, Belluno, etc., también con soberbias dota= 
ciones, que gravaban las rentas de los Estados de 
Italia, y de esta manera iba Napoleón instituyendo 
una verdadera nobleza militar, con la que, según ex- 
presión de Thiers (Hist. del Consulado y del Impe= 
rio), debía renovar la aristocracia francesa ¿del mis= 
mo modo que renovaba las dinastías de Europa por 
los golpes de su espada, convertida en sus manos en 
una especie de varita mágica, de la que manaban la 
gloria, las riquezas y las coronas». También los pru- 
sianos concedieron dotaciones en metálico á los prin- 
cipales caudillos que guiaban sus ejércitos en la gue- 
rra de la independencia, como las han otorgado los 
alemanes á los que alcanzaron las brillantes victorias 
de la guerra del 70; y los ingleses las han concedido 
en todas las épocas con la mavor largueza, habiendo 
votado el Parlamento hace pocos años uua dotación 
de 5,000 libras esterlinas para lord Kitchener, que 
tan señalados servicios ha prestado á su patria en las 
últimas guerras colcniales. V. Recompensas. 

DoTACIÓN DEL CULTO Y CLERO. Der. y Hac. múb. 
V. CuLrto Y cuero (DOTACIÓN DEL). 

DOTAIN ó DOTHAM. Geog. ant. Ciudad de 
Palestina, en la tribu de Manasés. Créese que su em- 
plazamiento estuvo en las montañas, sit. al N. de 
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Samaria, hacia el paralelo 32% 25 N. En ella resi- 
dían los hijos de Jacob cuando vendieron á José, y 
vivía también Elíseo cuando el rey le mandó pren- 
der porque revelaba sus planes á los israelitas. Hoy 
suele identificarse con las ruinas que llevan el nom= 
bre de Tel? Dothán, entre Sedastiye (Samaria) y 
Djenán (Eugannim). : 

DOTAL. (Etim.—Del lat. dotalis, deriv. de des, 
dotis, dote.) adj. Perteneciente al ó á la dote. 

Doral (Sistema). Der. Regimen económico del 
matrimonio, que se basa en la dote aportada por la 
mujer. Acerca de sus ventajas é inconvenientes com- 
parado con los otros sistemas de comunidad de bie= 
nes, separación y sociedad de gananciales en general, 
V. MATRIMONIO y también el artículo Dorz. 
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Dotación del erucero acorazado gricgo Georgios-Averof 


DOTAMIENTO. m. ant. DorTacióN. 

DOTAN. Geog. V. Dorarn. 

DOTAR. 1.* acep. F. Doter. — It. Dotare. — In. 
To endow. — A. Dotiren. —P. y C. Dotar. — E. Doti. 
(Etim. — Del lat. dotare, deriv. de dos, dotis, dote.) 
v. a. Dar ó señalar á una mujer un caudal en dine— 
ro efectivo, bienes ó alhajas, para tomar estado. || 
Señalar ó conceder rentas ó fincas á un estableci- 
miento, para que pueda sostenerse. [| Asignar á una 
oficina, á un buque, á un establecimiento público, 
etcétera, el número de empleados, de diferentes suel- 
dos y categorías, que se considera conveniente para 
el buen servicio, y asimismo los enseres y otros ob- 
jetos materiales que le son necesarios. || fig. Adornar 
la Naturaleza á nno con particulares dones y prerro- 


gativas. 
Sinón.  ENRIQUECER. 
Derio. Dotador, ra. 


Dotar. v. a. y n. Mar. Embarcar en un buque 
la gente necesaria para su gobierno y servicio. || 
Refiriéndose á un individuo, es formar parte de la 
dotación ó tripulación del dicho buque, ser uno de 
los que lo dotan. 

DOTE. F. Dot. — It. Dote, dota. — In. Dowry. — 
A. Heiratsgut. — P. Dote. — C. Dot. — E. Doto. (Etim. 
— Del lat. dos, dotis, deriv. de dare, dar.) amb. 
Caudal que lleva la mujer cuando toma estado. || En 
el juego de naipes, número de tantos que toma cada 
uno para saber después lo que pierde ó gana. || m. 
Excelencia, prenda, calidad apreciable. [| Dork AD- 
vENTICIO. El que procede de los bienes propios de la 
mujer, de los deudos de parte de madre ó de un ex- 
traño. |] Dore conresaDo. El que el marido afirma 
haber recibido, sin que existan más pruebas de dona- 
ción. | Dork estimaDo. El que se estima al hacer 
una venta, en cuyo caso el marido sólo está obligado 
á restituir el precio de la venta. [| Dore INESTIMADO. 
El que no ha sido evaluado y que el marido ha de 
entregar por completo. [| Dore 1woricioso. El más 
crecido que el que en derecho corresponde á la hija. 
|| Dorz Necesario. El que el marido puede reclamar 


por habérsele prometido antes de la celebración del 
matrimonio. || Dore ProrE0cTICIO. El que procede de 
los bienes heredados del padre, la madre ú otros as= 
cendientes. [| Dore voLuNTARIO. El que los padres 
ofrecen de propia voluntad. 

CONSTITUIR UNO LA DOTE. fr. Señalar y obligarse 
á entregar al marido, á plazos ó de contado, la dote 
que lleva la novia. [| DotE, FIADO, Y SUEGRA, DE CON- 
TADO. ref. que se aplica al que, movido con pro- 
mesas halagiieñas de beneficios dudosos, acepta car- 
gos que llevan fatiga y trabajo ciertos. |] Lrevar DOTE 
UNA MUJER. fr. Traer, al tiempo de tomar estado, 
caudal ó hacienda propia, 

Sinón. CaLibaD, PRENDA. 

Dore. Der. Fué costumbre casi general entre los 
pueblos antiguos que los varones diesen á las muje- 
res con quienes contraían matrimonio una cantidad 
en bienes ó dinero, y así sucedió también entre log 
germanos, entre los cuales el marido donaba las 
arras (V. esta palabra) á la mujer por razón del ma— 
trimonio. Mas en Roma, si bien se conocieron las 
spusaliciae largilates, donaciones que recíprocamen- 
te se hacían los esposos con motivo del matrimonio, 
lejos de existir en todos los casos una donación im-= 
puesta con caracter legal, del marido á la mujer, su= 
cedía todo lo contrario, pues era la mujer (por sí ó 
por otros) la que hacía una donación (dote) al mari 
do para sostener las cargas del matrimonio. Esta di- 
ferencia entre el sistema romano y el germano fué lo 
que hizo decir á Tácito que en el segundo non tuxor 
mavito, sed uzori maritus doten offerr, confundiendo 
así la dote con las arras, que tenían finalidad dife- 
rente. Si algo puede considerarse como dote eporta= 
da por el marido, es la donación propter nuptias, que 
constituían á su favor sus padres. V. PRroPTER 
NUPTIAS (DONACIÓN). 

La dote como aportación que la mujer entrega al 
marido para sostener las cargas matrimoniales tuvo, 
pues, su origen en el Derecho romano, fundándose, 
como veremos, en la necesidad de que las hijas reci- 
biesen anticipadamente la herencia paterna, ya que 
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no tenían derecho á ella desde que entraban en la 
familia del marido; pero aun después de que esto no 
tuvo lugar, se mantuvo la institución de la dote, 
atendiendo á la alteza de su finalidad (levantamiento 
de las cargas del matrimonio) y á que realzaba la 
dignidad de la mujer. De Roma, y con el renaci- 
miento del Derecho romano, la institución dotal se 
extendió por los diferentes países. 

Indicaremos: I. Derecho romano, y 11. Derecho 
español (común y foral). 


I. — La dote en Derecho romano 


A. Concepto y origen histórico de la dote romana. 
La dote no tiene en los textos romanos legales una 
definición precisa; sin embargo, suele decirse que es: 
donatio (vel pecunia) marito donata ad sustinenda oue- 
ra matrimonit, y el señor Pastor la define: /os bienes 
que la mujer ú otra persona da d promete dar al mari- 
do pava que sostenga las cargas del matrimonio y los 
devuelva en los casos establecidos por la ley d por el 
convento. 

Sin matrimonio no puede existir dote (dos sine ma- 
trimonis esse non potest), de tal manera qué la dote 
empieza con el matrimonio, le acompaña y concluye 
con él; pero no es de esencia el que los bienes dota- 
les rindan producto, pues pueden darse en dote co- 
sas no productivas como la nuda propiedad de un 
fando y prendas de mero ornato. 

En cuanto al origen de la dote, es opinión corrien- 
te entre los romanistas modernos la de que fué pecu- 
liar, no sólo del matrimonio con manus, sino del sin 
manus, y si tuvo su origen en el primero, halló su 
desenvolvimiento en el segundo. En el matrimonio 
con manus todos los bieves de la mujer sui juris se 
hacían del marido, con nombre de dote; y si la mu= 
jer era alieni juris, los padres anticipaban, en este 
caso, á la hija la legítima que la correspondía, ya 
que la mujer que se casaba in manw se separaba de 
su familia para entrar en la del marido y dejaba de 
ser agnada de su padre, no pudiendo, por tanto, he- 
redar í éste. Mientras en el matrimonio cum manus 
todos estos bienes se confundían con los restantes 
del marido, siendo adquisiciones que éste hacía, se- 
mejantes á las que pudiera hacer por aportarlas otro 
cualquiera miembro de la familia que fuera aljeni ju- 
ris (basta el punto de que, aun en caso de divorcio, 
tales bienes no se devolverían á la mujer): en el ma- 
trimonio sine manus la que se casaba conservaba la 
plena propiedad sobre lo suvo, y como este matri- 
monio no rompía los lazos de agnación que la unían 
con su padre, éste sería el verdadero poseedor, Sin 
embargo, los padres daban bienes á las hijas al ca- 
sarse éstas, á fin de excitar el interés de los hombres 
para que se casasen, dada la corrupción de costum- 
bres, y, por eso, en algunas comedias plautinas ve- 
mos á los padres lamentarse por no poder casar á sus 
hijas, á causa de su pobreza. La mujer, traspasaba 
este patrimonio al marido por la razón de que, como 
por el matrimonio sin manus no estaba unida á sus 
bijos por la aguación, si tal traspaso no se verificaba, 
no la heredaban los hijos, sino los ascendientes. 
Otra razón para ello debió ser la de que, siendo las 
cargas del matrimonio comunes á los dos cónyuges 
era equitativo contribuyesen los dos á levantarlas, á 
cuyo fin la mujer transfería al marido, por ser éste 
el encargado de su aplicación, los bienes que apor- 
taba con tal objeto, para cuya transferencia era ne- 
cesaria la traslación de la propiedad de las manos de 
la mujer á las del marido, 
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B. Constitución de la dote. En el antiguo De- 
recho no hacía: falta para la constitución de la dote 
acto jurídico alguno; pero sí en tiempo de Justinia— 
no. En este punto es preciso indicar tres cuestiones: 
1,* Quiénes pueden y deben constituir la dote; 2.* 
Sobre qué cosas se constituye, y 3.? Mediante qué 
actos ó formalidades. 

a) Personas que pueden constituir la dote. Aque- 
llos que tengan la libre disposición de sus bjenes, es 
decir, que tengan el derecho de propiedad y la fa- 
cultad de enajenar, para lo que se precisa ser dueño 
y mayor de edad. 

b) Personas que tienen la obligación de constituir 
la dote. Esta obligación, impuesta por la ley, pue- 
de ser absoluta y relativa. 

a') Están obligados absolutamente: 

1.2 £l ascendiente, el tutor ó el curador, pues 
siendo muy poco decoroso en Roma casarse sin 
dote, la ley Julia impuso á los padres la obli- 
gación de darla dote, ó, en su defecto, al tutor 
ó curador, siempre que la hija estuviese bajo la po-= 
testad paterna, lo que en tiempo de Justiniano se 
extendió también con respecte á la hija: emanci- 
pada. Antes de Carcalla esta obligación no era sino 
de piedad; pero después de él es civil, y por con- 
siguiente, exigible en juicio, de tal modo, que los 
pretores y gobernadores de las provincias podían 
obligar á ello. 

2.2 Todo el que hubiese adquirido un compromi- 
so anterior ó á quien se hubiera impuesto el deber 
en última voluntad. 

0') Tienen obligación relativa: 

1.2 La mrudre, que no está obligada á dotar visi 
ez umagna et probabili causa vel lege specialiter ecpre= 
sa, de manera que ni aun el padre podía constituir 
dote con los bienes de su mujer, si ésta se oponía. 
Un caso excepcional, marcado por la ley, es el de 
que la madre fuera secuaz de una de las sectas pro= 
hibidas y la hija ortodoxa. 

2.2 La mujer no tenía obligación legal de cons= 
tituir dote, pero sí moral ó de decoro; por esto, cuan= 
do creyéndose obligada constituía dote, no podía re- 
petirla. Consecuencia de este principio era, que si 
después de divorciada volvía á reunirse con su ma= 
rido sin haberle reclamado la dote, se presumía que 
la constituía de nuevo. 

c) Sobre quécosas puede constituirse la dote. Ob- 
jeto de la dote pueden ser todas las cosas corporales 
é incorporables susceptibles de formar el patrimonio 
del individuo, incluso los derechos de obligación y 
de crédito, tanto haciendo al marido dueño de un dé- 
bito la mujer (acreedor de los deudores de ella), 
como librándole de una' deuda ó libertándole de un 
derecho real que pesase sobre él, 

d) Forma de la constitución. Podía constituirse 
por actos inter-vivos Ó mortis-causa. 

a') Poracto inter-vivos se constituía la dote de 
tres maneras, que expresa Ulpiano con este laconis- 
mo: dos aut datur, aut dicitur aut promiltitur. 

1,2 Datio dotis. Tenía lugar transfiriendo, des- 
de luego, el objeto, según su naturaleza. Cuando se 
trataba de una cosa corporal ó un derecho real, por 
la mancipatio ó la in jure cessio, antiguamente, y más 
tarde, por la traditio; cuando de un crédito, por la 
delegación ó cesión; cuando de libertar al marido de 
una deuda ó derecho, por la aceptilación, la renun= 
cia ó el pacto de no pedir. 

2.”  Promissio dotis. Consiste en comprometer-= 
se á entregar los bienes de la dote cuando se pueda, 
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se quiera ó se cumpla el plazo si se ha señalado. Te- 
nía ¡ugar por la síipulatio. 

3.* Dictio doctis. 'l'res textos nos qnedan por 
los cuales venimos en conocimiento de esta forma: 
uno de Gayo, otro de Ulpiano y otro de los 'ray= 
menta Vaticana. Dice el primero: Sunt et alia obliga- 
tiones quas nulla precedente interrogatione contrahi 
possunt ut... mulier dotem dicat; y UÚlpisno consigna 
que semejante forma sólo podían usarla el ascen— 
diente paterno, la mujer misma ó el deudor de la 
mujer por orden de ella, 

Entre la promissio y la dictio dotis existían las di- 
ferencias siguientes: 1.2 En la promissio había una 
pregunta categórica y una contestación congruente, 
mientras que en la dictio dotis sólo existía una pro- 
mesa sin que hubiese precedido preguuta alguna. 
2.* La promissio podían hacerla todos, la dictio sólo 
el ascendiente paterno, el deudor de la mujer ó la 
mujer misma; y 3.* Por la promissio se da origen á 
una obligución nueva, mientras que por la dictio, pu- 
diendo hacerla el deudor, hasta se podía romper otra 
preexistente. , 

En el momento de la constitución de la dote se 
acostumbraba á redactar los llamados ¿instrumentos 
dotales (tabula dotalia), y en ellos se consignaban 
todas las convenciones en que sobre el particular 
tuvieran iuterés los cónyuges, tales como el día de 
la entrega de la dote, la cuantía de ésta, etc. 

La dote podía constituirse antes de celebrarse los 
esponsales, siendo válida en cualquier tiempo en que 
se realizase el matrimonio; pero caducaba si la mu- 
jer contraía su primer matrimonio con persona dis- 


tinta de la que propuso el donante, y, de todos 


modos, las cosas no tenían el carácter de dotales, 
sino mientras durase el matrimonio, Podía también 
constituirse, aumentarse y cambiarse la dote después 
de celebrado éste, pues no se cousideraba que era 
adquisición por causa lucrativa. 

v') Por actos mortis-causa se constituía gene- 
ralmente la dote imponiendo el testador á su herede- 
ro la obligación de hacerla ó entregarla, pudiendo 
reclamarla el marido ó la mujer, según esté dejada á 
favor de uno ú otro (legado ó dote per damnationem), 

C. Clases de dote. El Derecho romano adoptó 
tres puntos de vista que han pasado á las legislacio- 
nes posteriores. La dote se dividía; 

1,2 Atendiendo á su constitución, en profecticia 
y adventicia. La primera, dice Ulpiano, que es la 
que procede del padre ó ascendientes paternos, de 
sus bienes ó algún hecho suyo, no siendo preciso 
sino la simple posesión de los bienes para constituir- 
Ja, y pudiendo hacer esta constitución, además de 
aquéllos, una tercera persona, bien motu proprio, 
bien por encargo del padre ó ascendientes paternos. 
el curador si el padre era pródigo y el magistrado si 
se hallaba cautivo. En todos los demás casos la dote 
era adventicia (verbigracia, la constituída por la ma- 
dre, por un hermano ú otro ascendiente no paterno, 
ó una persona extraña), pero había casos en que la 
dote era adyenticia, aun cuando fuera constituida 
por el padre ó ascendiente paterno; tal ocurría si 
hubiese salido por fiador de una tercera persona que 
se obligara á constituirla y ésta no cumpliera tal 
obligación. pues entorces lo hacía no en concepto de 
ascendiente, sino en el de deudor de la hija emanci- 
pada. 

La dote profecticia recibió este nombre porque se 
constituía por un deber de paternidad y pasaba al 
marido de un modo regular (proficiscor), mientras 
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que la adventicia pasaba por accidente y no por obli- 
gación. 


E Y 
2. Por la manera de constituirla era la dote es- 


timada é inestimada. La primera era la que no con- 
sistía en metálico y se valuaba al tiempo de cousti- 
tuirse, considerándose al marido como comprador de 


los bienes en que consistía y deudor del precio ó 
de la misma cosa.al tiempo de la disolución del ma= 
twimonio (dote estimada con estimación que casa 
renta, ó venditionis causa). En la inestimada uo se 
valvaban los bienes al constituirla ó se valuaban so- 
lamente para saber á cuánto ascendía ó apreciar la 
negligencia del marido (tavationis causa), quien te- 
nía la obligación de devolver las mismas cosas en el 
estado en que se encontraban (in specie) al disolver= 
se el matrimonio. 

3.2 Por razón de la espontaneidad con que pro- 
cedía el constituyente, se dividía la dote en necesaria 
y voluntaria, según que se constituyera en cumpli- 
miento de un deber jurídico (por el padre, tutor, etc.) 
ó por mera liberalidad. 

D. Efectos de la constitución de la drte. Consis- 
ten en los derechos y deberes de los cónyuges con 
relación á los bienes con que era constituida, Hay 
que estudiarlo antes de la celebración del matrimo- 
nio, durante el matrimonio y después de la disolu= 
ción de éste. 

a) Antes de la celebración del matrimonio. Some- 
tida la validez á la condición de si nuptia fuerint se 
cutae, cuando consta ciertamente que el matrimonio 
uo se realizará (verbigracia, se han roto los esponsa- 
les), la constitución de la dote queda sin efecto, por 
lo que si los bienes han pasado al marido, se con- 
cede al coustituvente la actio condictio causa data, 
causa non secuta, para lograr la restitución. Vicever- 
sa, cuando se realiza el matrimonio, los cónyuges 
tienen el derecho de exigir la entrega de la dote 
constituída; y trauscurridos Jos dos primeros años 
después de haber contraído el matrimonio sin entre 
garse la dote, hay obligación de pagar intereses. 
Los bienes del que promete dotar quedan obligados 
en hipoteca, por ministerio de la ley, al cumpli= 
miento de la promesa. 

El constituyente no responde de los vicios des- 
conocidos que tengan los objetos; pero sí de la ver 
dad de la deuda (no de la solvencia del deudor), y 
en las dotes necesarias, de los vicios ocultos y de la 
evicción. Respecto 4 ésta y según una constitución 
de Severo y Caracalla, cuando la dote se había dado 
en cumplimiento de una palabra anterior, es siem- 
pre responsable; pero cuando sin haberla ofrecido 
previamente, se limitaba á entregar de buena fe los 
objetos, respondía si constituía dote estimada como 
equivalente á una venta, pero no, si inestimada. 

b) Durante el matrimonio. El principio gene- 
ral era el de que la dote está donde están las cargas 
matrimoniales, y así lo dice Paulo. 

a/) Enel antiguo derecho. Por el matrimonio, 
el marido sui juris, ó el pater familias, si era aquél 
alieni juris se hacían dueños absolutos de los bienes 
que aportaba la mujer; pero con ello, cuando los 
divorcios se hicieron frecuentes y quedaron depen= 
dientes de la voluntad del marido, resultaba empo- 
brecida la mujer é imposibilitada para volverse á 
casar, así como expuesta á prostituirse. Para evitar 
tales consecuencias se fueron imponiendo al marido 
varias restricciones: en primer término, se le obligó 
á devolver la dote en caso de divorcio; después, la 
Ley Julia de adulteriis, en su capítulo 12: de fundo 
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dotali, restringió log derechos dominicales del mari- 
do sobre la dote, prohibiéndosele la enajenación di- 
recta ó indirecta, total ó parcial del fundo ó predio 
dotal itálico sin el consentimiento de la mujer. 

El señor Pastor Alvira, el señor Calvo y Madroño 
y en general todos los romanistas, dicen que esta le y 
extendió la prohibición á Aipotecar el fundo dotal 
aun con el consentimiento de la mujer; pero esta afir- 
mación es falsa, y si así la hizo Justiniano, es por- 
que, no conociendo bien la ley Julia, la atribuyó esta 
distinción. En efecto; en los textos más puros del 
Derecho romano, como las sentencias de Paulo y las 
instituciones de Gayo, sólo se dice que se prohibió 
la venta y no la hipoteca, Nació el error de que la 
ley prohibió toda enajenación y por tanto tácita- 
mente toua hipoteca, pues, en realidad, finca hipo- 
tecada, la práctica dice que es finca perdida. Este 
rigor se usó después, en el derecho de Justiniano, 
como resultado de combinar las disposiciones de los 
emperadores Angusto y Claudio (quienes prohibieron 
que las mujeres se obligasen por los maridos) y las 
del S, C. Veyeliano (que prohibió se afianzaran por 
deudas de ellos), con las de la ley Julia, pues la hi- 
poteca del fundo dotal representaba una fianza, dis- 
tribución importante, ya que si la prohibición pro- 
cedía de la ley Julia nunca el marido podía hipote- 
car el fundo dotal, y si de aquéllos, sí, en el caso de 
que se constituyese la hipoteca por garantía de una 
deuda de la mujer. Nuestra opinión se comprueba 
considerando que tal prohibición sólo se dió para 
Italia, donde en aquella época (siglo 1 de N. S. J.C.) 
estaba la hipoteca muy poco conocida y desenvuelta. 

Si el marido obraba contraviniendo las disposicio- 
nes de la ley, el acto jurídico realizado era tan nulo 
que el comprader ni aun adquiría la propiedad del 
fundo por usucapión. Esta nulidad era sólo en pro - 
vecho de la mujer y sus herederos para que, como 
dice Justiniano, á causa de la fragilidad é ignoran- 
cia en asuntos civiles de la mujer, no enajenase el 
marido en propia conveniencia; así que cuando la 
mujer no tenía interés en esto, la nulidad cesaba, 
subsistiendo la enajenación. Tal ocurría en los casos 
siguientes: 1. Cuando se verificaba por consecuen- 
cia de una necesidad legal, verbigracia: si el condue- 
ño solicitase la división, pues ésta equivale á una 
venta. Añadiremos que tampoco es aplicable la ley 
Julia por haber enajenación legal ó cuando tiene lu 
gar la cautio damna infecti y el marido se negase á 
efectuar las reparaciones necesarias. En el caso de 
que él fuese hecho esclavo y en el de que muriese, la 
dote, junto con el demás patrimonio, pasaba á los 
herederos; pero la primera conservaba las mismas 
restricciones que tenía en vida del marido; 2. Cuan- 
do el marido se daba en arrogación, caso que ya 1o 
tiene lugar después de las reformas de Justiniano; 
3. Cuando el marido legaba el fundo dotal á la mu- 
jer ó la instituía heredera, si la quedaba libre el va- 
lor del fundo venido; 4.2 Cuando se permutaban 
los objetos dotales en utilidad de la mujer; 5.9 Cuan- 
do, disuelto el matrimonio, no hubiera de restituirso 
la dote á la mujer y la adquiriese el marido. 

b') Legislación de Justiniano. Distinguiremos 
los derechos del marido de ¡os de la mojer. 

a") Derechos del marido, Dos modificaciones 
importantes hizo en ellos el emperador: 1.2 Consi- 
derando que la protección á la mujer y á sus dere- 
chos era independiente de la posición del suelo en 
que se encontrasen los bienes, extendió la prohibi- 
ción de enajenar el fundo al caso de que no fuera 
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itálico sino provincial, tanto más cuanto que nivela— 
da la posición jurídica de las personas desde Caraca- 
lla, se niveló también, por consiguiente, la de ambos 
suelos, de tal modo, que en tiempo de Diocleciano se 
extendió la propietas al provincial, lo que explica el 
que ya Gayo dudase de la extensión que debía darse' 
á la prohibición de la lev Julia; y 2.2 En el año 530 
prohibió el emperador que se hipotecase por el ma- 
rido el fundo total inestimado, aun con el consenti-' 
miento de la mujer. ' 3 

Existe una tercera supuesta modificación, que im- 
plica una cuestión muy discutida: la de si en tiempo 
de Justiniano el marido era propietario de la dote ó 
si sólo usufructuario, correspondiendo el dominio á 
la mujer. Así, mientras unos dicen que correspondía 
al marido el dominio cum administratione y á la mu- 
jer el dominio durmiente que tenia efecto cuando se 
disolvía el matrimonio, y otros, que el marido tenía 
la propiedad, no por sí, sino por la mujer, otros 80s- 
tienen que sólo tenía un dominio procuratorio, en 
decir, que sólo era admivistrador de los bienes do- 
tales. Dió origen á esto el que Justiniano vaciló en- 
tre declarar dueño al marido ó sólo usufructuario y 
no se decidió ni por lo uno ni por lo otro, pues, si 
bien en el Derecho antiguo se traspasaba al marido 
el dominio sobre los bienes de la mujer, caida en 
desuso la manus y publicados los senadoconsultos 
Tertuliano y Orficiano, po» los que los hijos hereda- 
ban á la madre, va no existía el interés de ésta para 
traspasar el dominio de la dote al marido. Por eso 
Justiniano, aunque parece que disponiendo, como dis- 
puso en 529, que la dote se restituyera por el mari- 
do en caso de divorcio, se inclinaba á considerarle 
como usufructuario, no se atrevió á declararlo así y 
en el Digesto considera al marido como titular de los 
derechos en que la dote consiste, resolviendo que 
las cosas corporales se hacen del marido en el caso 
de que el constituyente fuese dueño de ellas, y que 
si no, sólo adquiere la posesión, que al cabo de un 
tiempo determinado se convierte en dominio. Por 
otra parte, si bien originariamente es la mujer pro- 
pietaria de la dote, como ésta es dada para levantar 
las cargas del matrimonio y esto corresponde al ma- 
rido, parece que éste debe ser considerado como 
propietario de ella en tal sentido. Esta opinión se 
afirma teniendo en cuenta: 1. Que la dote consistía 
en esclavos, las adquisiciones realizadas por ellos 
eran para el marido, quien si los manumitía (cow 
permiso de la mujer), los hacía libertos suyos y te- 
nía sobre ellos el derecho de patronato, que sólo co- 
rrespoodía al que había sido dueño de ellos; 2.Que 
cuando el marido moría pasaban las cosas dotales á' 
sus herederos y aun podía disponer de ellas como le- 
gado, al paso que la mujer no tenía el derecho de 
poder disponer de dichos bienes mortis-causa; 3. 
Que el marido podía interponer la acción reivindica 
toria, la rerum anotarum y la furti para reclamar los 
objetos robados de la dote; y 4.2 (Que si Justiniano 
no considerara al marido como dueño, no le hubiera 
prohibido la enajenación é hipoteca, pues cosas son 
éstas que sólo se prohiben al dueño, extendiéndose, 
por otra parte, tal prohibición sólo á los inmuebles 
dados en dote inestimada, pues de los dados con es- 
timación y de los muebles, podía disponer el marido 
como quisiera. 

b”) Derechos que corresponden á la mujer. Du-= 
rante el matrimonio no tiene ningún derecho efecti- 
vo sobre la dote; pero le tiene eventual para recla- 
marla cuando aquél se disuelva, por lo que: 1.” Las 
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leyes consideran la dote cual si perteneciese á la; 


mujer; 2.2 Otorgan á ésta ciertas acciones condu- 
centes á la seguridad de aquel derecho eventual, 
autorizándola para reclamar coutra los responsables 
de la venta de un fundo que, inestimado, entregó al 
marido y éste pierde en juicio, y, después de su 
muerte, á sus herederos; y para cuando resulta evi- 
dentemente que los bienes del marido no bastaran 
para la devolución de la dote, pedir el secuestro de 
la misma y aun su efectiva restitución. 

c) Disuelto el matrimonio. Tiene lugar la de- 
volución de la dote. No siempre, disuelto el matri- 
monio, tuvo el marido la obligación de devolver la 
dote. Ya queda dicho cómo en el antiguo Derecho no 
se habla de tal devolución y cómo al hacerse tre- 
cuentes los divorcios se comenzó á notar la necesi- 
dad de que la dote fuese devuelta, sobre todo desde 
la publicación de los senadoconsultos Tertuliano 
y Orficiano, que al determinar existiera la herencia 
eutre los hijos y la madre quitaron el interés que 
éstas pudieran tener para que la dote siguiese per- 
teneciendo al marido. No fué la ley la que por el 
pronto declaró procedente la devolución, sino los 
mismos particulares, quienes, para conseguirlo, se 
valieron del medio de que el marido, en el momento 
de recibir la dote, se obligase á devolverla por la 
stipulatio; pero como por ignorancia ó negligencia, 
no se verificara siempre ésta, fundó el legislador la 
actio rei ucoriae para que la mujer (ó su padre, si 


ella era alienijuris) pudiera en todos los casos (de 
muerte del marido ó divorcio) reclamar la devolu= 
ción. Entre la actio ex stipulatu y la rei usoriae 
existía la diferencia de que mientras la primera es de 
estricto derecho, la segunda es una acción de buena 
fe, y que por la stipulatu tenía lugar la devolución in- 
mediata, íntegra y siempre, aunque sin el legado que 


el marido haya dejado y sin preferencia sobre otras 
acciones, al paso que por la rei uxoriae se concedían 
al marido tres anualidades para pagar la dote que se 
devolvía* íntegramente. Justiniano abolió la acción 


rei ucoriae concediendo en todo caso la ex stipulatu 


pero otorgándola el carácter de buena fe. Así, pues, 
en el Derecho justinianeo la devolución de la dote se 
rigió por las reglas siguientes: 

a/) Personas dá quienes se devuelve. Ante todo 
se observará lo convenido claramente. En defecto de 
convenio, hay que distinguir: 

a”) Cuando el matrimonio se disolvía por muer- 
te de la mujer, la dote profecticia volvía al ascen- 
diente que la constituyó; pero si éste hubiera muer- 
to antes que la mujer, correspondía á los herederos, 
si bien el maridoretenía un quinto por cada hijo que 
tuviera. La dote adventicia pasaba desde luego á los 
herederos de la mujer. Si la mujer había cometido 
adulterio, el'marido, como castigo, retenía una par- 
te de la dote, ora propter muores, ora propter liberos, 
ora propter donata ó bien lo que la mujer hubiese ro- 
bado de ella. 

1) Cuando el matrimonio se disolvía por muerte 
del marido ó por divorcio, la dote, bien fuera profec- 
ticia Ó adventicia, se restituía á la mujer ó á sus he- 
rederos si ésta era sui juris Ó su padre se hallaba 
ausente, sufriendo una condena, furioso ó cautivo; 
mas si estaba en potestad, á su jefe doméstico (quien 
no podía reclamarla contra la voluntad de la mujer), 
el cual la adquiría para sí y para su hija; de manera 
que, como peculio adventicio, pasaba íntegra á la 
hija cuando el padre moría. Vemos, pues, que en 
este caso tenía la bija preferencia para heredar; y 
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existía la particularidad de que, si contraía nuevas 
nupcias se constituía la dote nuevamente, 


14 , 
b”)' Plazo para la entrega. Las cosas raíces se 


devolvían al instante, y las muebles, semovientes é 
incorporales, dentro del primer año, debiendo abo= 


narse en otro caso los frutos ó el 4 por 100 de in= 
terés, 


e”) Contra quiénes podía reclamarse. Ulpiano 


dice en el Digesto que podía reclamarse contra el 


marido, bien se le hubiera entregado á él mismo, 
bien por voluntad suya á otro que estuviese Ó no so- 


metido á su potestad. Si el marido era hijo de fami= 
lia, procedía la acción contra el suegro, ya cuando á 
él se le entregó, ya cuando al hijo por mandato del 
ascendiente, aun sin mandato, en cuanto se lucró 


con la dote. Si la entrega se hizo al suegro, sola= 


mente procedía contra el hijo cuando era heredero de 
su padre; en otro caso, los herederos de éste venían 


obligados proporcionalmente. 

d') Extremos que abrazaba la reclamación. a 
Todo lo que se entregó en concepto de dote según 
su naturaleza; si las cosas de la dote eran fungibles 
no devolvían las mismas, sino otras de igual especie 
y calidad; pero si no eran fungibles tenían que de- 
volver las mismas; 2. Las cosas que substituyeron 
á otras dotales mediando el consentimiento expreso 
ó tácito de la mujer; pero no lo que el marido com- 
pró para sí con dinero dotal; 3.” Las accesiones que 
hubieren tenido los bienes dotales cuando éstos co= 
rriesen á riesgo de la mujer, pero cuyos aumentos no 
se estimasen frutos, verbigracia, el aluvión, el parto 
de una esclava, etc. 

Todos los frutos. que producía la dote mientras 
subsistiese el matrimonio pertenecían al marido por= 
que soportaba las cargas. Los correspondientes al 
primero y último año de matrimonio, deducidas las 
impensas, se distribuían entre los cónyuges á pro= 
rrota del tiempo que en cada uno de esos años estu= 
vieron unidos, sin tener en cuenta la techa de su 
percepción. 

Por los daños provenientes de no haber tenido el 
marido en las cosas dotales el mismo cuidado que en 
las suyas propias, respondía de culpa leve in concre- 
to; mas si proviviesen no de culpa in omitiendo, sino 
in faciendo, verbigracia, maltratar á los esclavos, 
respondía de la in abstracto. También respondía el 
marido de los perjuicios que resultasen de su tar- 
danza en restituir la dote, responsabilidad que cesa= 
ba si hubiere á la vez tardanza por parte de la 
mujer. 

e”) Impensas abonables. Al devolver la dote po- 
día el marido reintegrarse de las impensas necesa 
rias, hechas en los bienes dotales, con el metálico 
que hubiera de entregar; y no habiéndolo, podía re- 
tener la parte de la dote equivalente á los gastos, 
También tenía derecho á exigir el valor de las im- 
pensas útiles, no pudiendo, en cambio, reclamar el 
importe de los gastos de mero ornato, aunque se 
hubieren hecho con acuerdo de la mujer, permitién= 
dosele únicamente retirar las mejoras si admitían 
separación y la mujer no podía satisfacer el valor 
de ellas; pero cuando. se habían invertido en cosas 
destinadas á la venta se consideraban siempre útiles. 

2) Acciones dotales. Para garantir la restitu- 
ción de la dote otorgó Justiniano en 529 á la mujer 
dos géneros de reclamaciones, concediéndola por una 
parte facultad de reivindicar los objetos dotales que 
al tiempo de la disolución del matrimonio existieran 
en poder del marido, y por otra una acción hipoteca= 
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ria prelerente á todo acreedor, medida desfavorable 
á la mujer cuando el objeto dotal había desmerecido 
de valor. Para mayor garantía en 530 declaró tácita- 
mente hipotecados todos los bienes del marido en fa- 
vor de aquellas personas que podían reclamar la 


dote en virtud de disposición legal, hipoteca que, 
cuando la utilizaba la mujer ó sus descendientes, 


gozaba de preferencia sobre todos los demás acreedo- 


res, excepto el Fisco, 


IT. — La dote en el Derecho español 
- S 1.2 DerecHO LLAMADO COMÚN 


1. Historia. En el Fuero Juzgo (leyes del tí- 
tulo I del libro I1T), así como en el Fuero Real (tí- 
tulo II, libro 111) sólo conocen la llamada dote ger- 
mánica, esto es, las arras. Las Partidas fueron las 
que introdujeron en España la institución de la dote 
propiamente dicha, que regularon conforme á las 
disposiciones del Derecho romano en las leyes del 
título XT de la Partida IV. La primera de estas le- 
yes define la dote como 2! algo que da la mujer al 
marido por razón de casamiento, añadiendo que es 
como manera de donación fecha con entendimiento de 
sé mantener é ayuntar el matrimonio con ella... é es 
como propto patrimonio de la muger. 

A las leyes de Partida deben añadirse las leyes de 
Toro, núms. 29, 53 y 82, reproducidas en la Noví- 
sima Recopilación (leyes 4.? y 5,2, tít. 3.9 lib. 10, 
yr9-*, tit. 29, Jib: 12 respectivamente). La primera 
puso limitación á las dotes, determinando que no 
podían exceder de la legítima, y creando por tanto 
las dotes inoficiosas; y fué modificada por la Pragmá- 
tica de Madrid de 1584 (ley 6.*, tít. y lib. citados 
en la Nov. Recop.). La segunda determina de qué 
bienes habían de pagarse las dotes, y la tercera dis- 
puso que el marido que por su propia autoridad ma- 
tase al adúltero y á la adúltera, aun en in fraganti, 
no ganase la dote; pero sí cuando los hiciese conde- 
nar judicialmente. 

En el desarrollo del sistema dotal romano en Es- 
paña y su coexistencia con el germano, pudo influir 
el sistema dotal judío tal como aparece en los des- 
arrollos talmúdicos, pues en él al lado de la dote 
constituida por el marido á favor de la mujer (guetu- 
ba), ó sean las arras, aparece la dote aportada por la 
mojer al marido (nedunia), constituída por el padre 
ó la madre y que asciende á la décima parte de los 
bienes del constituyente, regulándola de un modo 
en que se ven influencias romanas, aun cuando los 
rabinos pretendan buscar el origen de la institución 
en el v. 6 del cap. XXIX del Libro de Jeremías. 

2. Derecho vigente. Se encuentra en el cap. 3.2 
del tít. 3. del lib. IV (art. 1,336 á 1,380 inclu- 
sives) del Código civil, á cuyas disposiciones deben 
añadirse algunas del Código de comercio y de la 
Ley hipotecaria. Con arreglo á unas y otras expon- 
dremos la materia, advirtiendo que el Código acepta 
el concepto y las clases de dote admitidas por el De- 
recho romano y las leyes de Partida, aunque consi- 
derando como fundamental la clasificación en dote 
estimada (que el Código considera siempre como 
venditionis causa) é inestimada, á la cual debe aña-= 
dirse el término de dote confesada, que es aquella 
que el marido confiesa, pero cuya entrega no consta 
ó consta sólo en documento privado (art. 1,344), 

Consideraremos las cuestiones siguientes, en las 
cuales puede dividirse toda la materia: bienes que 
constituyen la dote, constitución, efectos y restitu- 
ción de la dote. 
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A. Bienes que constituyen la dote. Son: 

a) Los bienes y derechos que en tal concepto 
aporta la mujer al matrimonio al tiempo de con- 
traerlo; y ; 

6) Todos los que durante el matrimonio adquie- 
ra por donación, herencia ó legado con el carácter 
dotal, y 

c) Los bienes inmuebles adquiridos durante -el 
matrimonio: 1. Por permuta con otros bienes dota= 
les; 2. Por derecho de retracto perteneciente á la 
mujer; 3.” Por dación en pago de dote, y 4.” Por 
compra con dinero perteneciente á la dote (artículos 
1,336 y 1,337). 

B. Constitución de la dote. Es necesario distin- 
guir qué personas pueden constituirla, en qué tiempo 
y en qué forma. 

a) Siendo la dote un acto de liberalidad pueden 
constituirla cuantos pueden donar, sean'ó no parien- 
tes; pero 

a') El padre ó la madre ó el que de ellos viviese 
están obligados á dotar sus hijas legítimas, salvo que 
éstas se casen sin su consentimiento precisándolo le- 
galmente (art. 1,340). La dote obligatoria equivale á 
la mitad de la legítima rigurosa presunta; pero si la 
hija tiene bienes equivalentes á ésta, cesa la obliga 
ción de los padres, los que si los bienes de la hija 
no llegan á la tal cantidad, sólo están obligados á 
suplir lo que falta. La dote puede constituirse entre- 
gando el capital ó abonando una renta anual como 
frutos ó intereses del mismo (al 5 por 100). Está 
prohibida toda pesquisa de la fortuna de los padres 
para fijar la cuantía de la dote. Esta fijación se hace, 
caso de disconformidad, por los tribunales en acto de 
jurisdicción voluntaria, atendiendo á la declaración 
de los padres y del más próximo pariente de la línea 
paterna y materna de la hija, uno y otro varones, 
mayores de edad y residentes en la misma localidad 
ó dentro del partido judicial; á falta de parientes, el 
juez decidirá según su prudente arbitrio con sólo las 
declaraciones de los padres (arts. 1,341 y 1,342). 
La dote constituída por sólo la madre se imputa á 
sus bienes propios; la constituída por ambos cónyu- 
ges ó por sólo el padre se imputa á los bienes de la 
sociedad conyugal; y si no existiere ésta económica- 
mente (régimen de separación) se pagará con los bie- 
nes de cada cual en la proporción que en cuanto á 
cada unose hubiere pactado, y, en detecto de pacto, 
por mitad (art. 1,343). 

0') Pueden constituir dote, aunque sin obliga- 
ción de ello, los parientes, el marido de la desposada 
y los extraños; pero la constituida por el marido no 
puede exceder de la décima parte de sus bienes pre- 
sentes (arts. 1,338 y 1,331). 

Es de advertir que, según el Código de Comer-= 
cio, se reputa fraudulenta é ineficaz respecto á los 
acredores del constituyente (es decir, nula) la dote 
constituída por un comerciante, con bienes privati- 
vos suyos, á favor de sus hijas, dentro de los treinta 
días precedentes á la quiebra (art. 880, núm. 2.?); 
y es anulable á instancia de los acreedores la cons= 
tituída por un comerciante á favor de su cónyuge 
dentro de los seis meses precedentes á la quiebra, 
así como la constituída, con bienes de la sociedad 
conyugal, en favor de las hijas, en el mes preceden— 
te á la declaración de quiebra (art. 881, números 
3:99:20): 

0) En cuanto al ciempo, hay que distinguir: 

o') El marido sólo puede constituirla antes del 
matrimonio (art. 1,338, $ 2.%), ya que después de 


As 


éste existiría una donación entre cónyuges, que está 
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prohibida (art. 1,334). 

9) Las otras personas pueden constituirla antes 
ó después de contraer el matrimonio (art. 1,338, 
ES] 1.2); pero la naturaleza de la dote varía de uno á 
otro caso. La constituída antes ó al tiempo de cele- 
brarse el matrimonio, es la dote propiamente dicha 
y como tal se rige en primer término por las dispo= 
siciones especiales sobre dote y sólo en defecto de 
ésta por las relativas á las donaciones comunes. La 
constituida después del matrimonio tiene el carácter 
de una donación común, rigiéndose en absoluto por 
las disposiciones relativas á estas donaciones y, sien- 
do preciso, por tanto, la aceptación, pudiendo revo- 
<carse la donación por la ingratitud ó la supervenien- 
cia de hijos (art. 1,339). Esta distinción que hace el 
Código no tiene razón de ser, pues si el donante 
dona en concepto de dote, deben declararse aplica- 
bles las reglas de ésta. 

c), Forma de constitución de la dote. 
puede constituirse: 

1.2 En documento público, á saber: en capitula— 
ciones matrimoniales, en escritura de donación (si 
consiste en inmuebles) y en testamento. 

2.2 En documento privado, pero en este caso sólo 
surte efectos entre los cónyuges ó los contratantes y 
sus herederos. 

C. Efectos de la dote. Son los relativos ásu re- 
clamación, dominio y administración de los bienes 
dotales, garantía debida por el marido y enajenación 
y gravamen. 

A' Reclamación de la dote. Celebrado el matri- 
monio, el marido tiene el derecho de exigir al dotan- 
te la entrega de los bienes dotales, y en su caso la 
indemnización de daños y perjuicios á los intereses. 

B') Dominio y administración de los bienes dota= 
des. Distinguiremos uno y otra. 

a) Dominio. Hay que tener presente si la dote 
es estimada ó inestimada. 

a') Si es estimada, su dominio se transfiere al 
marido, quedando éste obligado á restituir su im- 
porte. 

bd) Si es inestimada, la mujer conserva el domi- 
nio de los bienes, háyanse ó no evaluado, quedando 
el marido obligado á restituir los mismos bienes. 

e') Sila escritura de capitulaciones no determi= 
nara la calidad de la dote, se considera ésta inesti- 
mada. 

Como consecuencia natural de esta distinción, el 
incremento ó deterioro de la dote estimada es de 
cuenta del marido (art. 1,347); el incremento ó de- 
terioro de la dote inestimada es de cuenta de la mu- 
jer, salvo el caso en que el deterioro proceda de cul- 
pa ó negligencia del marido (art. 1,360). 

b) Administración. El marido administra (con 
algunas limitaciones que se indican más adelante) 
los bienes dotales inestimados, y los frutos, tanto 
de éstos como de la dote estimada, pertenecen á la 
socienad conyugal. No ha de formarse inventario ni 
prestarse fianza previa, pero puede exigirse consti- 
tución de hipoteca en garantía de los bienes muebles 
de la dote inestimada, y del precio ó valor de los de 
la estimada. Esto conduce á tratar de la: 

C'. Garantía debida por el marido en razón de la 
dote. Indicaremos en qué consiste esta garantía y 
quién tiene derecho á exigirla. 

En qué consiste. Hay que distinguir si la dote 
consiste en bienes inmuebles, muebles ó en efectos pú- 
blicos ó valores cotizables. 


La dote 
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a) Sila dote consiste en bienes inmuebles, hay 
que subdistinguir: 

a”) Sies inestimada, el derecho de la mujer so- 
bre ellos queda perfectamente asegurado, mediante 
su inscripción en el Registro de la propiedad, y, al 
efecto, si no estuviesen inscritos con anterioridad á 
su favor, deben registrarse á nombre de la mujer, 
expresando su cualidad de dotales inestimados. Si 
ya estuvieren anteriormente inscritos, debe hacerse 
constar dicha cualidad por medio de nota al margen 
de la correspondiente inscripción (art. 1,358 del 
Código civil, 173 de la ley Hipotecaria, y 126 y 
129 de su Reglamento), 

b') Si la dote tiene la cualidad de estimada, el 
marido se halla obligado, como dueño, á inscribirlos 
á su nombre, y como deudor del importe de esos bie- 
nes, á hipotecar en tavor de, su mujer, ó los mismos 
bienes que adquiere, ú otros bastantes para garanti- 
zar su estimación (art. 1,349 del Código, núm, 1.*), 
siendo tal el interés del legislador, que el art. 174 
de la ley Hipotecaria impone al registrador el deber 
de practicar de oficio la inscripción de hipoteca á 
favor de la mujer, aunque no se solicite, y el de sus- 
pender la inscripción del dominio á favor del mari- 
do, si no pudiera inscribirse la hipoteca, salvo que el 
marido constituya hipoteca sobre otros bienes de su 
propiedad, ó que la mujer, mayor de edad y ya ca- 
sada, renuncie al derecho de exigir á su marido la 
constitución de dicha hipoteca. La cantidad que 
debe asegurarse por razón de dote estimada no exce- 
derá del importe de la estimación, y si se redujere el 
de la misma dote, se reducirá la hipoteca en la mis= 
ma proporción (art. 1,350 del Código civil). 

b) Si la dote consiste en bienes muebles, sea esti= 
mada ó inestimada, el marido se halla obligado á ase- 
gurar la restitución de los mismos bienes ó de su 
valor con una hipoteca especial suficiente (art. 1,349, 
núm. 2.2, y 1,356 del Código civil, y núm. 3.” del 
169 de la ley Hipotecaria); y si carece de bienes, 
quedará obligado á constituirla sobre los «primeros 
inmuebles ó derechos reales que adquiera (art. 1,354 
del Código). 

e) Por último, siempre que el todo ó una parte 
de los bienes que constituyan la dote consista en 
etectos públicos ó valores cctizables, y mientras la 
restitución de los mismos bienes ó de su importe no 
se halle asegurada por la hipoteca que el marido 
está obligado á prestar, les títulos, inscripciones ó 
documentos que le representan, se depositarán á 
nombre de la mujer, con conocimiento del marido, 
en un establecimiento público, de los destinados al 
efecto (art. 1,355). Es de observar que las pres- 
cripciones del Código que han venido á substituir ó 
reformar las de la ley Hipotecaria de 1867, son de 
general aplicación en toda España, según constante 
jurisprudencia del Tribunal Supremo. 

Quién tiene derecho a emigirla. Nuevamente es 
necesario distinguir: 

a) Después de celebrado el matrimonio, si 10 Mu- 
jer es mayor de edad, solamente ella puede exigir la 
constitución de hipoteca y calificar su suficiencia; 
siendo menor, tal cosa corresponde al padre, á la ma- 
dre ó á la persona que diere la dote ó los bienes que 
se deban garantizar. / 

b) Antes de contraer matrimonio, sea mayor 0 M8= 
nor de edad la mujer, la facultad de exigir la consti- 
tución de la hipoteca dotal y calificar su suficiencia 
corresponde al padre, á la madre ó á la persona que 
diere la dóte ó los bienes que se deban garantizar. 
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c) A falta de las expresadas personas, y siendo 
menor la mujer, esté ó no casada, deberán pedir que 
se le hagan efectivos los mismos derechos, el tutor, 
el protutor, el consejo de familia ó cualquiera de sus 
vocales (art. 1,352). 

D' Enajenación y gravamen de bienes dotales. 
Hasta la publicación del Código civil han regido so= 
bre este particular los artículos 188 al 191 de la ley 
Hipotecaria, según los cuales no se podía enajenar, 
gravar ni hipotecar bienes inmuebles pertenecientes 
á la dote estimada ó inestimada, ó hipotecados á su 
seguridad, si la hipoteca se hacía desaparecer ó se 
posponía, sino en nombre y con consentimiento ex- 
preso de ambos cónyuges, y guardándose, además, 
las formalidades procedentes con arreglo al derecho 
común. 

Sobre los expresados artículos se dictaron Jas Rea- 
les órdenes de 11 de Julio de 1865 y 2 de Julio de 
1868, y entre otras, las Resoluciones de 12 de Di- 
ciembre de 1863, 22 de Septiembre y 3 de Noviem- 
bre de 1879, 26 de Mayo de 1880, 9 de Enero de 
1884 y 19 de Noviembre de 1888, 

Las disposiciones del Código civil distinguen en- 
tre bienes dotales estimados, inestimados, efectos 
públicos, valores cotizables ó bienes fungibles y bie- 
nes propios del marido hipotecados en seguridad de 
la dote. 

a) Los bienes dotales estimados, como del domi- 
nio del marido, pueden ser enajenados ó gravados 
por éste, ya por sí solo si es mayor de edad, ya con 
el consentimiento de su padre, madre ó tutor, si es 
menor (art. 1,346, 8 2.%, y art. 317). 

5) En la dote inestimada conserva el dominio la 
mujer, y el marido tiene la administración y el usu- 
tructo (arts. 1,360 y 1,357), por lo que: 

1.? La mujer puede enajenarla, gravarla é hipote- 
carla con sólo licencia del marido si aquélla fuere 
mayor de edad y, si fuere menor, con licencia judicial 
é intervención del padre, la madre, el que diere la 
dote, ó, en sn defecto, -el tutor, el protutor ó el con- 
sejo de familia (art. 1,361, 91.%, y art. 1,352. Esta- 
blécese aquí una diferencia con respecto al marido, 
que no es lógica, pues estando la mujer menor eman- 
cipada por el matrimonio, debiera de bastar el con- 
sentimiento del padre, de la madre ó del tutor). Si 
la mujer enajenara la dote inestimada, como por la 
enajenación viene á convertirse en estimada, reci- 
biendo el precio el marido queda éste obligado á 
construir hipoteca en garantía de éste, en ¡iguales 
condiciones que respecto á la dote estimada (artícu- 
lo 1,361, $ 2.9). 

2.” El marido tiene en el ejercicio de la adminis- 
tración, las siguientes limitaciones: 1.2 Debe inscri- 
bir en el Registro los inmuebles á nombre de la mu- 
jer y garantizar la devolución de los muebles por 
hipoteca especial; 2.? No puede dar los inmuebles en 
arrendamiento por.más de seis años, sin el consenti- 
miento de la mujer, teniéndose por nula en todo caso 
la anticipación de rentas ó alquileres hecha al mismo 
por más de tres años,-sin dicho consentimiento, y 
3.” No puede tampoco constituir sobre los inmuebles 
derecho real alguno ni enajenar el derecho de usu-= 
fructo, pues éste se supone en favor de la familia ó 
sociedad conyugal (arts. 1,358, 1,363 y 1,357). 

Los bienes de la dote inestimada responden de los 
gastos diarios usnales de la familia, causados por la 
mujer con la tolerancia del marido, siempre que se 
haga exención previa de los bienes propios de éste y 
de los de la sociedad de gananciales (art. 1,362). 
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c) Los efectos públicos, valores cotizables ó bie= 
nes fungibles, recibidos por el marido, tanto en dote 
estimada como inestimada, y aun antes de constituir 
hipoteca para garantizarlos, pueden ser, siempre con 
consentimiento de la mujer (y si ésta fuere menor 
con el de las personas indicadas): 1.” Enajenados 
por el marido, á condición de invertir su importe en 
otros bienes, valores ó derechos igualmente seguros, 
y 2.” Substituídos por él mismo con otros equivalen- 
tes (art. 1,359). 7 

d) Finalmente, en cuanto á los bienes propios 
del marido, hipotecados por éste en seguridad de la 
dote, como el marido continúa siendo dueño de ellos, 
puede libremente enajenarlos y gravarlos, precisán- 
dose el consentimiento de la muier únicamente cuando 
se trate de cancelar la hipoteca dotal sobre los mismos. 

D. Restitución de la dote, El objeto de la dote 
es atender á las cargas del matrimonio. Cuando la 
sociedad conyugal deja de existir, la dote ó su valor 
deben restituirse. Ha desaparecido su objeto ó cesa 
su necesidad. 

a) Concepto de la restitución. La restitución de 
la dote consiste en la devolución á la mujer ó á sus 
herederos, de los mismos bienes dotales, si fué ines= 
timada, ó de su valor, si se constituyó como estima- 
da, ó si por cualquier circunstancia no pudieran de- 
volverse en la inestimada los mismos bienes en que 
consistía. 

b) Casos en que tiene lugar. Son (art. 1,365): 
1. Cuando el matrimonio se disuelva por muerte de 
uno de los cónyuges; 2. Cuando se declare nulo 
(art. 72); 3.2 Cuando se decrete el divorcio por Tri- 
bunal competente, habiendo dado causa para él el 
marido (núm. 4.? del art. 73 y párrafo 2. del ar= 
tículo 1,436); 4. Cuando se haya declarado la pro- 
digalidad (art. 225), y 5. Cuando la mujer pida la 
separación de los bienes, fundándose en la sentencia 
que condene al marido á la pena de interdicción civil 
(art. 1,433). 

Además se transfiere á la mujer la administración 
de la dote, siempre que sea nombrada tutora de su 
marido, en caso de locura ó sordomudez, ó cuando 
se declare la ausencia del mismo. /sin presumirse aún 
su muerte (arts. 1,441, 1,443, 220 y 187). 

c) Manera de hacer la restitución. Es distinta, 
según se trate de dote estimada ó inestimada. 

a”) La restitución de la dote estimada se hará en- 
tregando el marido ó sus herederos á la mujer ó á los 
suyos, el precio en metálico en que hubiese sido es- 
timada al recibirla el marido. Del precio se dedu= 
cirá: 1. La dote constituida á las hijas, en cuanto 
sea imputable á los bienes propios de la mujer, y 
2.” Las deudas contraídas por la mujer antes del ma= 
trimonio, y que hubiese satisfecho el marido (ar= 
tículo 1,366). 

5”) La restitución de la dote inestimada se hará 
devolviendo los mismos bienes, si existen, en el es- 
tado en que se hallaren, y si hubiesen sido enajena- 
dos, se entregará el precio de la venta. Respecto á 
los bienes que hayan desaparecido, es regla general, 
salvo estipulación en contrario, que deben pagarse 
con los que les hubiesen substituído, en su caso, ó en 
metálico; sin embargo, el importe de los bienes do- 
tales muebles que no existan, podrá pagarse con 
otros bienes muebles de la misma clase, si los hu= 
biese en el matrimonio. La restitución de la dote 
inestimada se hará con deducción de los gastos si- 
guientes, si hubiesen sido satisfechos por el marido: 
1.* El importe de las costas y gastos sufragados para 
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su cobranza y defensa; 2. Las deudas y obligacio= 


“nes inherentes ó afectas á la dote que, con arreglo á 


las capitulaciones matrimoniales ó á lo dispuesto en 
el Código,-no sean de cargo de la sociedad de ga- 
nanciales, y 3. Las cantidades que sean de la res- 
ponsabilidad peculiar de la mujer. También se de- 
ducirán las expensas y mejoras hechas por el marido, 
del mismo modo que al poseedor de buena te (artícu- 
los 1,367, 1,372, 1,375, 1,377 y 1,368). 

d) Plazo para. la restitución. Una vez disuelto ó 
declarado nulo el matrimonio, podrá compelerse al 
marido ó á sus herederos para la inmediata restitu- 
ción de los bienes muebles ó inmuebles ds la dote 
inestimada (art. 1,369); sin embargo, el dinero, los 
bienes fungibles y los valores públicos que en todo ó 
parte no existan al disolverse la sociedad conyugal, 
no podrán exigirse al marido ó á sus herederos hasta 
que haya transcurrido un año desde la disolución del 
matrimonio (art. 1,370). En compensación de esta 
demora, el marido ó sus herederos abonarán á la 
mujer ó á los suyos, desde la disolución del matri- 
monio hasta la restitución de la dote, el interés legal 
de lo que deban pagar en dinero, el del importe de 
los bienes fungibles, y lo que los valores públicos 6 
de crédito produzcan, entretánto, según sus condi= 
ciones ó naturaleza (art. 1,371). 

Si el matrimonio se disuelve por muerte del mari- 


do, podrá la mujer optar entre exigir durante un año 


los intereses ó frutos de la dote, ó que se le den ali- 
mentos del caudal que constituya la herencia del ma- 


rido (art. 1,379). 


Para inscribir en el registro la restitución de los 
bienes inmuebles de la dote inestimada, basta hacer 
constar en el mismo que han perdido su cualidad de 


dotales. 
Reglas generales. Cuando hayan de restituirse 
dos ó más dotes á un tiempo, se pagará cada una, á 
ser posible, con bienes de su respectiva procedencia, 
y si, en todo caso, no alcanzase el caudal monitaria- 
do para pagar las dos, se atenderá á la prioridad de 
su constitución (art. 1,376). 
Al restituir la dote, se abonarán al marido las do- 
naciones matrimoniales que le haya hecho legal- 
mente la mujer; y se entregará á ésta (en caso de 
muerte del marido) el lecho cotidiano y todo loque 
le constituya, así como las ropas del uso ordinario de 
la misma, sin cargo á la dote, Los frutos ó rentas pen- 
dientes á la disolución del matrimonio por muerte de 
un cónyuge, se prorratearán entre el supérstite y los 
herederos del premuerto, conforme á las reglas rela- 
tivas al usufructo (arts. 1,378, 1,374 y 1,380). 


$ 2. — DerEcHo FORAL 


A. En Cataluña (y exceptuando el campo de Ta- 
rragona. una parte de Lérida y ciertas especialidades 
del valle de Arán y del territorio de Tortosa) se 
sigue el sistema dotal romano, cuyas principales dis- 
posiciones quedan expuestas en el lugar correspon- 
diente de este artículo, por lo que nos limitaremos 
ahora á indicar algunas particularidades del Derecho 
catalán. 

Según Fontanella y Montaner, el heredero del 
padre también está obligado á constituir dote en fa= 
vor de la bija que contrae matrimonio. La hija que 
ingresa en el estado monástico deberá ser dotada por 
sus padres con la cantidad que se acostumbre á en- 
tregar para aquel objeto. Cesa la obligación de los 
padres de dotar á sus hijas en el caso de que éstas 
contraigan matrimonio sin la autorización y permiso 
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de los ascendientes; en cuyo concepto se adjudican 
los bienes dotales á los demás hijos ó á los otros pa- 
rientes ab intestato (disposición del año 1219, dicta- 
da por don Jaime 1). La dote constituída por el pa= 
dre, se le imputa á sus bienes propios; la que otorgó 
la madre se entiende deducida de la legítima matér- 
na de la hija. 

d La dote puede ser mayor ó menor que la legítima; 
si fuese menor, la hija puéde solicitar el suplemento. 
después de muerto el padre, cuya acción prescribe á 
los treinta años del fallecimiento y puede renunciarse 
bajo juramento (cap. IL, De pactis, lib. I, tit. XVII 
de las Decretales). 

En las Cortes de Barcelona de 1599, se «trató de 
señalar la cuantía de la dote, no lográndose por la 
oposición de la mayoría de los representantes, que lo 
consideraron atentatorio á la dignidad y libertad 
de los padres; la costumbre atiende á la riqueza de 
los padres, al número de hijos, á la fortuna propia 
del marido, al uso de la población, y, especialmen= 
te, si ya se hubiera casado alguna otra hija, á lo en- 
tregado á ésta en tal concepto. Según Vives, antes 
de la publicación de los usatges, la:dote se denomi= 
naba décima, lo cual hace suponer que estaba cons- 
tituída por la décima parte de los bienes del consti= 
tuyente, de igual modo que la dote castellana del 
Fuero Juzgo. S 

Las propiedades dotales inestimadas no son sus- 
ceptibles de enajenación ni de gravamen por el es= 
poso, si no media el consentimiento expreso y Jurado 
de la mujer (cap. IL, tít. XI, lib. II de las Decreta 
les). La esposa, de igual mansra, tampoco puede 
enajenar la finca dotal sin la autorización de su ma= 
rido, que sólo se concede por causa especialísima, y 
esto cuando de ninguna forma quede indotada. No 
obstante, en Barcelona y-las demás ciudades que 
gozan del privilegio Recognoverunt Proceres, la cos= 
tumbre autoriza á la mujer para vender el fundo do- 
tal, mediante su solo consentimiento, prestado con 
juramento. En utilidad de la mujer se permite la 
permuta de una finca dotal, adquiriendo este carác= 
ter la recibida en cambio. 

No se exige escritura pública para acreditar la 
constitución de:la dote, justificándose su entrega por 
acta notarial que sirve de prueba. Sin embargo, para 
ser inscritos los bienes dotales en el Registro de la 
Propiedad, es necesario que consten en documento 
público. 

' La restitución dé la dote tiene lugar, una vez di- 
suelto el matrimonio, bajo las siguientes reglas: 
1.2 Si la mujer fallece sin hijos, ó muriesen éstos an- 
tes de testar, el viudo queda obligado á entregar al 
constituyente de la dote ó á su heredero la porción 
reversional que se haya estipulado, y á los parientes 
de la esposa, la parte libre; 9.2 Si la dote fué cons= 
tituída por un extraño, la restitución seguirá los pac- 
tos determinados al entregarse; en su defecto, perte- 
necerá á los herederos de la mujer, y 3.* Muerto el 
esposo, sus parientes restituirán á la viuda los bie- 
nes dotales, 4 no ser que la donación fuese consti= 
tuída por un extraño con pacto de reversión. En Bar- 
celona existe la costumbre de que cuando fallezca el 
marido dejando hijos impúberes, la viuda no podrá 
reclamar su dote, mientras posea bienes de que pue- 
da vivir cómodamente ó de negociaciones lícitas. Si 
no existen hijos, tampoco puede solicitar la restitu= 
ción durante el año de luto, si en este período se la 
dan alimentos de los bienes del marido (caps, IV y NE 


'del Recognoverunt Proceres). En Cerdaña se admite 
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la singularidad de no considerarse obligado el mari- 
do á restituir la dote mientras viva. 

Durante el matrimonio sólo se puede restituir la 
dote: 1, Por haber caido el marido en la mudez, 
sordera ó ceguera y no poder sostener á la familia. 
2.” Cuando sea verdaderamente pobre ó hubiera lle- 
gado á la indigencia; 3. Cuando se le declare pró- 
aigo, y 4. Cuando se separe sin causa justificada 
de su esposa (Cap. XXIX de la novela 22 de Jus- 
tiniano). q 

No tiene derecho á la restitución de la dote la 
mujer acusada y probada de adulterio. En estos 
casos la costumbre ha introducido la práctica de en- 
tregar la propiedad íntegra de los bienes dotales á 
los hijos, y no habiéndolos al marido (Usatge Ma- 
riti uxores. De adulteris, 2.%). 

En Tortosa, la dote recibe el nombre de exouar, y 
presenta las particularidades siguientes: 1.? La cons- 
titución de dote es un acto voluntario por parte de 
los padres, no pudiendo realizarse por uno de ellos 
contra la voluntad del otro; 2.? Constituída la dote, 
si la familia se rige por el criterio de agermanament, 
se entiende que la dote fué constituída por mitad 
por cada uno de los cónyuges, cuando al otorgamien- 
to de la escritura concurrieran los dos esposos: si 
sólo asistió uno de ellos, se presume que el otro no 
quiso dotar; pero no rigiéndose la sociedad conyugal 
por el sistema indicado, se presume siempre que la 
donación dotal se constituyó únicamente por el espo- 
so de sus bienes propios, á no ser que la esposa haga 
declaración formal de que la dote otorgada á su hija 
fué constituída por ella; 3.* La hija dotada no puede 
exigir que su padre la instituya heredera por testa= 
mento, ni reclamar de los herederos porción alguna 
de la herencia en concepto de legítima, percibiendo 
solamente las mandas y legados que sus ascendien= 
tes le hiciesen por testamento; pero puede solicitar 
la cantidad necesaria para completar la legítima. 4.? 
Se concede amplia libertad al matrimonio para ena- 
jeuar los bienes dotales inestimados y los particulares 
del marido obligados en seguridad de los estimados, 
siempre que se destinen sus productos á conservar la 
familia y á satisfacer las necesidades ordinarias y ex- 
traordinarias de todos los individuos de la misma. 
Estas enajenaciones se harán de mutuo acuerdo, y 
si la mujer es menor de veinticinco años, renunciará 
bajo juramento al beneficio de la restitución ¿n in- 
tegrum. 

B. Aragón. Se discute por los tratadistas si la 
dote tiene la consideración de voluntaria ó de obli- 
gatoria respecto á los padres. La opinión corriente 
es que los padres están obligados á dotar á sus hijos, 
siempre que contraigan matrimonio con su consejo y 
voluntad, bajo las siguientes reglas: 1.? El padre no 
tiene obligación de dotar á los hijos ingratos y des- 
obedientes ni á la hija que posea bienes propios su= 
ficientes para constituirla por sí misma; 2.2 Debe 
dote el hermano rico á la hermana, aunque viva con 
la madre, siempre que ésta sea pobre, ó si siendo de 
mucha fortuna, el hermano posee los bienes del as- 
cendiente, ó cuando por cualquier otra circunstancia 
la madre no pueda dotar á su hija con bienes propios 
ni con los del marido; pero el hermano que dote ásu 
hermana con bienes de su propiedad, puede estipular 
qua muerta ésta sin hijos, la dote pase nuevamente 
á poder del que la constituyó. Según Franco de Vi- 
llalva, en Aragón, el clérigo se halla también obliga- 
do á dotar á su hermana. 

El pago de la dote se hace con los bienes de la 
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sociedad conyugal, y en su defecto, con los propios 
del marido: si la esposa otorga en su nombre la do=. 
nación, no tiene derecho á que se los restituyan 
(Observancia 17, De jure dotium). 

Nunca se ha determinado la tasa de la dote influ= 
yendo en su señalamiento las mismas causas que en 
Cataluña, con la limitación de que quede una por 
ción igual para los otros hijos. El fuero 8.% De jure 
dotium, permitía dotar á las hijas y nietas de las ocho 
casas principales de Aragón (Ricla, Ribagoza, Aran- 
da, Sástago, Ullueca, Fuentes, Belchite y Castro), 
en la cantidad de 12,000 ducados; pero este fuero 
no está vigente desde las leyes desvinculadoras. 

Son derechos del esposo con relación á la dote: 
1. Administrar los bienes dotales, de cualquier cla- 
se que sean; 2.” Si la dote consiste en objetos mue- 
bles, ó en bienes sitios aportados por la mujer como 
muebles, ó en pago de alguna cantidad, tiene la fa- 
cultad de enajenarlos á su arbitrio; 3. Gozar del 
dominio de la mitad de los bienes sitios traídos al 
matrimonio como muebles; 4. No considerarse obli- 
gado á restituir las adquisiciones muebles á no ser 
que la mujer los llevase expresamente como bienes 
sitios ó como herencia propia, ó si el esposo le ase- 
guró su restitución. 

Los bienes inmuebles no los puede enajenar ni 
obligar el marido sin el consentimiento de su mujer, 
y ésta puede enajenar la dote á un extraño con el 
consentimiento de su esposo; pero si el comprador lo 
es el mismo marido, deben intervenir, para legalizar 
el contrato, los dos parientes más próximos de la 
mujer (Observancia 1.2 De rerum amotarum). 

Disuelto el matrimonio, los hijos legítimos heredan 
la dote de su madre, después de que ésta haya muer- 
to, gozando de la correspondiente acción para recla- 
marla, aunque en la escritura no se expresen los 
bienes en que consiste. Si no tienen descendientes, 
los herederos testamentarios adquieren igual dere= 
cho (Observancia 3.* De jure dotium). En defecto 
de unos y otros la dote vuelve á los que la consti- 
tuyeron. 

La esposa pierde la donación dotal: por adulterio 
probado, por prescripción y por vivir la mujer viuda 
en amancebamiento público, 

C. Navarra. Consiste la dote en Navarra, se— 
gún la opinión de Morales Gómez, en la porción de 
bienes con que cada hijo sale de la casa paterna para 
contraer matrimonio. La obligación del padre de do- 
tar á sus hijas es discutida por los escritores nava= 
rros. Alonso la afirma rotundamente, confundiendo 
el deber de dotar á las hijas con la facultad de la hija 
de solicitar de sus padres la entrega de la dote al 
contraer matrimonio. 

En el otorgamiento de la dote suele estipularse el 
pacto de reversión, que consiste en el derecho que 
se reserva en la escritura dotal el padre, madre ó. 
constituyente de la liberalidad, para que en el caso 
de morir el donatario sin hijos legítimos, vuelvan de 
nuevo los bienes que la componen á la persona ó: 
herederos del donante, conceptuándose nulo y sin 
ningún valor este pacto desde el instante en que el 
matrimonio disuelto deje descendientes legítimos; de 
modo que en el hecho de tener hijos, puede la madre 
disponer libremente de los bienes dotales, dadoz con 
el pacto de reversión para el caso de no tenerlos. En 
todo lo demás, la dote se rige por las prescripciones 
del Derecho romano. 

D.  Vizraya. Se conceptuan bienes dotales, to— 
dos los que la mujer aporta al matrimonio, sin dis= 
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tinción de tiempo, clase, ni procedencia, conservan- 
do su propiedad y transmitiéndola á los herederos y 
profineos suyos al disolverse la unión conyugal sin 
descendencia legítima (Ley 3.?, tít. XX del Fuero 
de Vizcaya).-Es práctica muy corriente, lo mismo 
que en Navarra, estipularse el pacto de reversión de 
los inmuebles, convención que es irrevocable aún en 
el testamento del constituyente. 

Los bienes dotales se deben conservar por el cón-= 
yuge sobreviviente que pasa á segundas nupcias ú 
otras ulteriores para los hijos de aquel matrimonio, 
sin que los del segundo ó tercero puedan tener parte 
alguna en dichos bienes (Lecauda). Para ello es in= 
dispensable que la riqueza dotal aportada al matri- 
monio se haga constar en escritura pública. 

La dote se administra por el marido bajo las con- 
diciones estipuladas en la capitulación matrimonial, 
aplicando sus productos al sostenimiento de la fami- 
lia. Se restituye á la mujer ó á sus herederos muerto 
el esposo sin dejar hijos; en caso contrario, los des- 
cendientes legítimos adquieren la propiedad. Eu todo 
lo demás se aplica el Derecho común. 

E. Mallorca. El sistema dotal es muy poco 
frecuente en el territorio, y su práctica, desacostum- 
brada en absoluto, pues, por lo común, la mujer al 
casarse aporta su patrimonio con la signifitación de 
bienes parafernales independientes de todas las ad- 
quisiciones de su marido, ya en el momento de cele- 
brarse la unión, ó ya cuando fallecidos sus ascen- 
dientes se la entregue la cuota legitimaria que la 
corresponda; sin embargo, en algunas localidades 
del territorio balear, especialmente en los partidos 
agrícolas, se acostumbra á contraer matrimonio so- 
bre las bases del sistema dotal romano, en idénticos 
conceptos que los establecidos por el Derecho común. 

Bibliogr. a) Derecho romano: Tigerstrón, El 
derecho dotal romano (1831-1832); Bechmann, £1 
derecho dotal romano (1863-1867); Czyhlarz, El de- 
recho dotal romamo (1870); M. Voigt, Ley Maenia de 
dote del año 568 ab urbe (1866); Meykow, La qictio 
de la dote romana (1850); Bersnstein, Sobre la teoría 
de la dote dictio (Berlín, 1884); Baldus Novellus, 
Joannes Campezius, etc., De Dote, Tractatus ez variis 
juris civilis interpretibus decepti. His, quae ad dotium 
pertinent jura, et privilegia enucleantur (Venetiis, 
1571); Petri Barbosae, Commentando in titulo J. 
soluto matrimonio quemadmodum dos petatur (Fran- 
cofurti, 1606); Pietro Barinetti, Della Dote, en 11 Di- 
ritto di famiglia studiato alle fenti del Diritto Romano 
(pág. 67); M. Burdet, Ezposition de la doctrine ro- 
maine sur le Régime Dotal, avecune Introduction his- 
torique (Grenoble, 1857); Jacobi Caimi, Diserta- 
tiones ad Rublic, et Leg. primam 8 $ solut. matrim. 
«Dos quemadmodum petatur». (Lucubrationes varie, 
pág. 1); Raffaello D'Ancona, 11 concetto della Dote 
mel Diritto Romano. Studio storico-giuridico (Firen- 
ze, 1889); Josephi Finestres, De Jure Dotium 
(Cervariae, 1754); Joannis Friderici, Zractatus tri- 
partitus controversiarum sive guaestionum, in utram- 
que partem formaliter discussarum, 1. De Dote, II, 
De lucro Dotis, 111. De bonis (Francofurti, 1602); 
Cardinalis de Luca, De Dote, Lucris Dotalibus, et 
atiis Dotis appenditiis, en Theatrum Verit, et Justie. 
tomo VI); Arístides Pascal, J. Charles, Zraité 
synthétique de la Dot en Droit Romain suivi dPune 
dissertation sur TUinaliénabilité de la Dot en Droit 
Francais (París 1860); C. A. Pellat, Tevtes sur la 
Dot tradwits et commentes, 2.e ed. (París, 1853); 
Joannis Rossii, Zractatus de peculiari ejfectu con- 
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tractus matrimonii, nempe de dote filiabus dauda, dé- 
que dote in universum juota utrumgue forum (Lugdu- 
ni, 1662); A. Sincholle, De Zinalienabilitó de la 
Dot mobiliére et immobiliére en Droit Romain et en 
Droit Frangais ancien et moderne (París, 1867 ); 
Ernest Walon, De la Dot mobiliéere en Droit Ro- 
main ec en Droit Francais (París, 1877); G. Calvino, 
Del diritto di proprietá dell uxor sulla dote durante il 
matrimonio nel periodo classico del diritto romuno, 
en /1 Circolo Giuridico (vol. 24, pág. 123); P. Co- 
gliolo, Questiones vewatae de dotibus en Jure Roma- 
no, en Archivio Giuridico (vol. 29, pág. 153); Gé- 
rardin, De la dot en Droit Romain, en Nouvelle Re- 
vue Historique de Droit Frangais et Etranger (vol. 
20, pág. 5); F. Mauca Leoni, £” origine storica del 
obbligo di dotare in Diritto Romano, en Archivio 
Giuridico (vol. 49, pág. 537). 

b) Derecho civil moderno. Cuestiones diversas 
sobre la dote: A. Wechsler, LD'origine et l'évolution 
de la dot, en la Rev. International de Sociologie (vol. 
14, pág. 504); H. Pascaud, Le régime dotal, en la 
Rev. générale du Droit, de la Législation et de la Ju- 
risprudence (vol. 23, pág. 321); Henry Mounier, 
Regime dotal. Quotité disponible, en la Rev. critique 
de Leégisiation et de Jurisprudence (vol. 9.*,2.* serie, 
pág. 464); Marcel Monguin, Du caractére de l'ina- 
lienabilité dotale, en la Rev. critique de Legislation et 
de Jurisprudence (vol. 15, 2.* serie, pág. 92); 
H. Loubers, Des avantages et des inconvenients de 
Pinamovilité dotale, en la Rev. genérale du Droit, de 
la Légistation et de la Jurisprudence (vol. 31, pág. 
498); Ch. Lescoeur, Des ovigenes de la jurisprudence 
sur Tinalienabilité de la dot mobiliére, en la Rev. cri- 
tique de Législation et de Jurisprudence (vol. 4.2, 
2.2 serie, pág. 380); L. Larombiétre, Le régime d0- 
sal et la coutume de la Hawte-Marche, en la Académie 
des Sciences: Morales et Politigues (Nov. serie, vol. 
14, pág. 396); Paul Gide. De P'incapacité de la fem- 
me sous le régime dotal, en la Rev. critigue de Lé- 
gislation et de Jurisprudence (vol. 29, pág. 78); 
C.. Gérardin, Régime dotal. Clause a*aliénation, en 
la Rev. critique de Legislation et de Jurisprudence 
(vol. 30, pág. 97); M. Esmein, De la constitution 
de la dot faite conjointement par les pére et mere de 
biens propres a U'un Deux, en la Rev. critique de Lé- 
gislation et de Jurispudence (vol. 9.*, 2.* serie, pág. 
511); P. Deloynes, Vemme mariée sous le regime dotal, 
en la Rev. critique de Législation et de Jurisprudence 
(vol. 11, 2.* serie, pág. 341); C. Degois, La consti 
tution générale des biens a venir frappe-t-elle dotalité 
les acquisitions Q titre onéreun que la femme dotale 
fait au concours du mariage?, en la Rev. critique de 
Legislation et de Jurisprudence (vol. 37, pág. 278); 
A. Tosatti, Intorno a due questiont conéroverse in 
materia di dote, en 11 Filangieri (1908, pág. 417); 
G. Cesareo, 7 mobili dotali secondo tl Diritto Roma- 
no e 12 Codice Civile italiano, en el Archivio Giuridi= 
co (vol. 14, pág. 541); P. Bonfante, La divisione dei 
Jructi dotali allo scioglimento del matrimonio nel di- 
ritto romano e nel diritto civile, en la Riv.- Ztaliana 
per le Scienze Giuwridiche (vol, 20, pág. 338); A. Bic- 
ci, Dei lucri dotali Studi sul! art. 1,398 del Codice 
civile, en el Archivio Giuridico (vol. 19, págs. 125, 
213 y 337); A. Bertauld, Jurisprudence en matiére 
civile. Difcultées sowlevées par le regime dotal, en la 
Rev. critique de Leégislation eb de Jurisprudence (vol. 
29, pág. 193); Xavier Benoit, Zraité de la Dot ou 
développement des principes exposés au chapitre III 
du livre 111 du Code Civil (París); Roussilhe, Traité 
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de la Dot a Tusage du pays de droit écrit et de celui 
de coutume (París, 1856); L. Jouitou, Ztude sur le 
systóme du régime dotal sous le Code Civil (París, 
1888); F. de Cárdenas, Ensayo histórico sobre la 
dote, arras y donaciones esponsalicias desde el origen 
de la legislación española hasta nuestros días, en El 
Derecho Moderno (vol. 7.%, pág. 3); Manuel Dan- 
vila y Collado, De la Dote, en la Rev. general de Le- 
gislación y Jurisprudencia (vol, 16, pág. 382); Rai- 
mundo de Abadal, /ntereses de la dote prometida, 
en la Rev. Jurídica de Cataluña (1896, pág. 704); 
Nicolás Salmerón y Alonso, Dotes colacionales, en la 
Rev. general de Legislación y Jurisprudencia (vol. 88, 
pág. 585); Anónimo, Devolución de la dote, en la 
Revista de los Tribunales (vol. 3.%, pág. 156); Ra- 
fael Ramos, Algunas dudas sobre la devolución de la 
dote, en la Rev. general de Legislación y Jurispruden- 
cia (vol. 58, pág. 484); Gregorio Rosignolo, NVo- 
vissima praxis theologico legalis in. universas de dote 
controversias (Mediolani, 1691); Gregorio Rosigno- 
lo, Vovissima Praxis theologico legalis in veliguas 
omnes de Dote controversias (Mediolani, 1693). 

Dore rELIGIOSA. Der. can. La depreciación que 
pueden sufrir y sufren en verdad en el transcurso 
del tiempo los valores, así de bienes muebles ó in- 
muebles, como la moneda y otros valores públicos, ha 
sido causa de que tratándose de las mujeres que se 
consagran á Dios, se les exija una cantidad determina- 
da con que poder atender honestamente á su subsisten- 
cia y subvenir á las cargas de la Comunidad de que 
entren á formar parte; pues en una situación angus- 
tiosa las mujeres no tienen los medios múltiples de 
que pueden echar mano los religiosos en un trance 
apurado "ni su condición permite que queden en des- 
amparo, expuestas á mil vejámenes y peligros. De 
aquí que aun: para los monasterios algo opulentos 
quiera y exija la Iglesia que á este efecto sean con= 
siderados como pobres y reciban dote señalada para 
las doncellas que quieran entrar en religión, pues la 
experiencia ha enseñado que á pesar de este subsidio 
decrece con el tiempo el valor de los bienes: si bien 
en muchas Comunidades claustrales se ha estable- 
cido, según sean los recursos de que pueden disponer, 
asignar un número fijo de plazas que se proveen en 
personas del todo pobres. De esta suerte ha quedado 
algo modificada la resolución del S. Concilio de 
Trento que sólo exigía dote para aquellas religiosas 
que ingresaban en un monasterio después de com- 
pletado el número de las que podían mantenerse con 
las rentas y limosnas ordinarias de él. 

En España el ejercicio de este derecho viene re- 
gulado por la ley de 3 de Agosto de 1851 y Real 
orden de 17 de Abril de 1860. 

Bibliogr. Ferraris, Prompta Bibliotheca, art. Mo- 
niales; Battandier, Guide canonique pour les constitu. 
tion des soewrs 4 veus simples (París, 1905); Bas- 
tien, O. S. B. Directoire canonique 4 Vusage des 
congrégations 4 voeua simples (Meredrous, 1904); 
Priimener, Manuale juris eclesiastici (Friburgo de 
Brisgovia, 1907), 

Dore ó Dorrk. Geog. Reino indígena de la colo- 
nia portuguesa de la isla de Timor, sit. en el dist, 
sexto de la región de Bellos. 

Dore ó N'pork. Geog. Río de la Guinea española 
que separa los dists. de Elobey y Bata, 

DOTHAN. (Geoy. Ciudad de los Estados Unidos 
en el de Alabama, cond. del Houston, del que es 
cap.; 7,016 h. en 1910. Est. de empalme del f. c. 
Central de Georgia con el de Alabama, 


DOTE — DOTORAR 


DOTI. Metro!. Medida de longitud en el E. de 
Africa. 

1 Doti = 2 Pima= 96 m. 

DOTIDEA. (Etim. — Del gr. dothion, clavo, y 
eidos, forma.) f. Bot. (Dothidea Fries.) Género de 
hongos dotideáceos, con estroma sumergido en el 
patrón, aunque luego sobresale, negro por fuera, 
blanco por dentro, receptáculo incluído en aquél, 
esporas bicelulares, pardas ó verde-obscuras, des- 
igualmente divididas. Comprende unas 25 espe- 
cies. 

DOTIDEACEALES. (Etim. —De Dotidea.) 
f. pl. Bof. Suborden de hongos pirenomicetos, sin 
peridio, con aparato esporífero formado en un estro- 
ma, del cual no se distingue claramente el límite de 
su estructura. No comprende más familia que la de 
los dotideáceos. 

DOTIDEÁCEOS. m. pl. Bot. Familia de hon- 
gos pirenomicetos (única del suborden) dotideacea- 
les; contiene como especies importantes: P%yllachora 
gramintis de las hojas de gramíneas, Dothidea Sam-= 
buci en ramas secas de varios árboles de hoja cae= 
diza, y Rhopographus Pteridis sobre hojas secas de 
Pteridium. 

DOTINENTERIA, Pat. V. TirorEA (FikBRE). 

DO-TING. m. Piedra sonora que en algunos 
monasterios tibetanos reemplaza á la campana. 

DOTIO. Geoy. ant. Ciudad de Tesalia (Grecia), 
junto á la rib. occidental del lago Boebeis Palns, 
cerca de la actual Nkerle. : 

DOTIS. (Tata en madgiar.) Geog. V. Toris. 

DOT MICHANS (Juan). Biog. Poeta y militar 
español, n. en Cataluña en 1831. Colaboró en la 
Corona Poética de Quintana, escribió con Narciso 
Serra María Estuardo. Además, en el archivo de la 
Real Academia de Buenas Letras se conserva un 
manuscrito con una colección de poesías de Dor de- 
dicadas á Aribau. 

DOTO. f. Malaco!. (Doto Ok.) Género de gasteró: 
podos opistobranquios nudibranquiados; de la fami- 
lia de los dotónidos, caracterizados por:su cuerpo es- 
trecho, alargado, los rinóforos filitormes y lisos, la 
rádula con sólo una serie de placas y el velo frontal 
con los ángulos estirados á modo de tentáculos. 
Comprende este género unas 15 especies del Medi- 
terráneo y de la parte Norte del Atlántico; la: D. co- 
ronata Lov., de 1 em. ó poco más de longitud, ama» 
rillenta con jaspeaduras rojizas ó purpúreas y cinco 
á siete papilas dorsales, manchadas de rojo, á cada 
lado, vive en las costas de Europa. 

Doro. Mit. Nombre de una ninfa marina á quien 
se erigió un templo en Gabales (Grecia). 

Doro (Sax). Hagiog. Fundador de un monesterio 
de religiosos en las islas Orcadas. Aunque suspiraba 
continuamente por la patria celestial, el Señorle con- 
cedió cumplir cien años en este destierro. Floreció 
en el siglo:v1. Su fiesta el 9 de Abril. 

DOTOMATCHI. Geoy. V. Honso. 

DOTÓNIDOS. f. pl. Malaco?. (Dotonidae.) Fa- 
milia de moluscos gasterópodos opistobranquios nu- 
dibranquiados, caracterizados por tener branquias 
en forma de apéndices sencillos, dispuestos en serie, 
de la piel del dorso, las papilas dorsales en una sola 
serie á cada lado, hinchadas, los rinóforos envueltos 
en una especie de vaina y la papila anal á la dere- 
cha del dorso. El género tipo es Doto (k. (Véase 
Doro.) : 

DOTOR. m. ant. Docror. 

DOTORAR. v. a. ant. DocTorar. 


(Galería de Cassel) 


Retrato del padre de Rembrandt, por Gerardo Don. 


Enciclopedia Universal Hijos de J. Espasa, editores Artículo Dou 


DOTRENGE — DOTUANO 


DOTRENGE (Troboro). Biog. Jurisconsulto y 
hombre de Estado belga, n. en Bruselas (1761- 
1836), tomó una parte importante en la revolución, 
en 1815 fué nombrado miembro de la comisión en- 
cargada de redactar la ley fundamental, preconizó la 
monarquía constitucional representativa y combatió 
enérgicamente las tradiciones del antiguo régimen. 
Fué consejero de Estado y uno de los principales re- 
dactores de 41 derecho fundamental de los Países Ba- 
jos en 1815, además de lo cual publicó numerosos ar- 
tículos en diferentes periódicos. 

Bibliogr. Nouv. Biogr. Générale, etc.,t. XIV, 
pás. 667 (París, 1868). 

DOTREPPE DE BONVETTE. Bioy. Ar- 
queólogo belga, n. en Namur y m. en Lieja (1787- 
1875). Desempeñó importantes cargos en la magis- 
tratura y escribió numerosos trabajos arqueológicos 
de bastante mérito, pero en los cuales falta el espí- 
ritu crítico. 

DOTRIOCONTANO. m. Quim. C3B66- Hi- 
drocarburo saturado, que funde á 70? y que hierve á 
310% á la presión de 15 mm. Su densidad, á la tem- 
peratura de fusión, es 0,781. 

DOTRINA, f. ant. DocTRrINA. 

DOTRINAR. v. a. ant, DOCTRINAR. 

Deriv. Dotrinado, da. 

DOTRINERO. m. ant. DocTRINERO. 

DOTTERNHAUSEN. Geoy. Pobl. de Alema- 
nia, en el reino de Wurternberg, cír. de la Selva 
Negra, bailía de Rothweil; 810 h. 

DOTTI (BarroLomt). Biog. Poeta italiano, n. en 
Valcamonica en 1642, asesinado en Venecia en Enero 
de 1712. Pertenecía á una ilustre familia y á la 
muerte de su padre pasó á Milán para arreglar los 
asuntos de su herencia. En aquella capital se dióá co- 
nocer por la publicación de muchas composiciones 
en las que atacaba el honor de las familias más cono- 
cidas de la aristocracia, que habían intervenido en 
una intriga amorosa. Por ello hubo de comparecer 
ante las autoridades judiciales que le condenaron á 
sufrir una larga prisión en un castillo, del cual logró 
escaparse en 1692. Refugióse entonces en Venecia, 
en cuyo ejército consiguió entrar y se distinguió en 
varios combates contra los turcos, por lo que fué 
nombrado caballero de San Marcos. No obstante la 
protección que encontró en Venecia, continuó ha- 
ciendo vbjeto de sus sátiras á todo el mundo y una 
noche fué hallado muerto, ignorándose si pereció á 
manos de algún enemigo suyo ó de la policía secre- 
ta. Sus obras le dieron justa reputación de ingenioso 
y elegante, pero con frecuencia se dejaba llevar de 
su carácter mordaz. Se le debe: Rime e sonetti (Ve- 
necia, 1689), escrito contra los lombardos y que fué 
quemado por el verdugo en Milán, y Satire del ca- 
valier Dotti, publicado por Gr. Conti (París, 1757). 

Dorri (Carros Francisco). Bivg. Arquitecto ita- 
liano, n. en Bolonia (1670-1759). Construyo el arco 
del Meloncello (1721-1722), la iglesia de Nuestra 
Señora de San Lucas, de planta elíptica y elevada 
cúpula; retormó la iglesia de Santo Domingo y las 
de los pueblos de Minerbio y Renazzo. Aun cuando 
estudió sin maestros, su estilo aseméjase al de Ma-= 
genta, y como éste, fué Dorrr uno de los mejores 
arquitectos boloñeses de la época barroca. 

Bibvliogr. Le Journal etranger (Febrero de 
1758). 

Dorri (JuAN Jacoño). Biog. Arquitecto italiano, 
-n. en Bolonia (1724-1780). Fué hijo y discípulo de 
Juan Bautista Dotti. Construyó la fachada del pa- 
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lacio Tiburtini, el pórtico de la Cartuja y la puerta 
de Sirada Maggiore. 


DOTTIGNIES. Geoy. Ciudad de Bélgica, prov. 


de Flandes occidental, dist. de Courtrai, cant. de 
Mouseron, á oril. de un afl, del Escalda;. 4,480 h. 


Fab. de chocolates y de cerveza. Est. f. c. 

DOTTIN (Enrique). Biog. Literato francés, n. 
en Beauvais en 1816. Colaboró en muchos periódi- 
cos y escribió además: /ables et Quatrains (Cler= 
mont, 1810), Les cendres d'un empereur (París, 
1840), La femme de l'ovorier (1843), Chants du pays 
(Clermont, 1815), Biographies et études literaires 
(1844-1851), Epitres humoristiques en vers (1864), y 
Rimes morales (1873). 

Dorrin (Enrique Jor6k). Biog. Filólogo é histo- 
riador francés, n. en Liancourt en 1863, Es profesor 
de literatura griega de la universidad de Rennes, 
ha colaborado en varias revistas y ha escrito ade- 
más: Les desinances verbales en sanscrit, en taligue 
et en celtique (1896), Glossaire des parlers du Bas 
Maine, obra premiada por el Instituto (1899); (F1os- 
saive du parler de Plechátel, em colaboración con 
Langouet y también premiada por el Instituto (1901); 
La religion des celtes (1903), y Lu Bretagne et le 
culte du passé (1903). 

DOTTINGEN. Geog. Pobl. de Suiza, cant. de 
Argovia, dist. de Zursach, junto á la confl. del 
Surb con el Aar; 1,100 h. 

DÓTTLINGEN. Geog. Mun. de Alemania, du= 
cado de Oldemburgo, cír. de Wildeshausen, en el 
Hunte; 2,130 h. Est. en la 1. f. Delmenhorst-Vech- 
ta. Tiene un templo evangélico. 

DOTTO. Biog. Nombre de un personaje padua- 
no, cuyo nombre ha pasado á la posteridad gracias 


Medalla del condottiere paduano Dotto, por Cristóbal Geremía 


á la admirable medalla modelada por Cristóbal Ge= 
remia, quien también labró la de Alfonso V de 
Aragón. 

DOTTORI (Cartos px). Biog. Poeta italiano, 
n. en Padua (1624-1680). Fué amigo de Redi y de 
Aprosio, quien ha hecho de él los mayores elogios. 
Se le debe: 71 Parnasso, Galatea, D'asino (Venecia, 
1652), poemas; Hime e Canzoni (Padua, 1643), y la 
tragedia Áristodemo (Padua, 1643). Pd 

DOTUANO (San). Hagioy. Llamado también 


Toruano, fué diácono de san Quiliano, y martirizado 
con él en Wurtzburgo de Alemania en 689. Los 
pone el martirologio romano el día 8 de Julio. 
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DOTZAUER (Justo Juan Frberico). Biog. | ca y escribió una Memoria sobre los efectos de la 
Violoncelista y compositor alemán, n. en Haesel- | gravedad en los cuerpos que se mueven oblicuamente al 


rieth y m. en Dresde (1787-1860). Estudió piano, 
violín, violoncelo y compo- 
sición y luego recibió las 
lecciones del célebre Krie- 
gek. En 1801 obtuvo una 
plaza en Coburgo, en 1805 
entró en la orquesta de Leip- 
zig y en 1811 en la músi- 
ca de la corte de Dresde. 
Pasa por uno de los más 
grandes violoncelistas de 
Alemania y compuso nume- 
rosas obras para dicho ins- 
trumento, como también 
dúos, cuartetos, conciertos, 
sinfonías, overturas, una misa y una ópera titulada 
Graziosa (1841). TE 

DOTZHEIM. Ge0y. Pobl. de Alemania, en el 
reino de Prusia, prov. de Hesse Nassau, regencia y 
cír. de Wiesbaden; 4,330 h. Est. eu la 1, £. Wies- 
baden-Diez. Templos evangélico y católico. Cons- 
trucción de maquinaria y muebles y ladrillería, 

DOTZINGER (Justo). Biog. Arquitecto ale- 
mán del siglo xv, n. en Worms. Fué maestro de las 
obras de la catedral de Estrasburgo, construyéndose 
la capilla bautismal, según proyectos por él diseña- 
dos, y restanró el coro. 

DorzinGER ó Tuosincer (Juan). Biog. Arquitec- 
to alemán del siglo xv que dirigía las obras de la 
catedral de Basilea en 1432. Estaba establecido en 
Colmar, pero era oriundo de Worms, puesto que se 
le menciona en muchos documentos llamándole 
Johannes de Wormacia. 

DOU. Geog. Lug. de la prov. de Oviedo, t. m 
de Ibias. || V. Saw Martín Dz Dou. 


Justo Dotzauer 


Autorretrato de Gerardo Dou. (Galería Bridgewater, Londres) 


Dou (Awroni0 Dz). Biog. Religioso benedictino y 
físico español de la segunda mitad del siglo XVIII, D. 
en Cataluña. Perteneció á la Academia de Ciencias 
de Barcelona, fué revisor de la Dirección de Estáti- 


DOTZAUER — DOU 


horizonte (1788). 


Autorretrato de Gerardo Dou en su estudio 
(Galería Real de Dresde) 


Dou (Francisco). Biog. Religioso benedictino y 
escritor español, n. en Barcelona (1819-1874). Es- 
tudió en la universidad de Cervera y luego Derecho 
civil y canónico en el colegio de Bolonia, ordenán- 
dose de sacerdote en 1853. En 1869 profesó en la 
orden y posteriormente fué nombrado vicario gene- 
ral sede vacante, de Subiaco (Italia). Dejó inédito 
un poema histórico-humorístico titulado Za Pyrica y 
tradujo Preparació per tenir bona mort de A. Alfonso 
de Ligorio, A? protestantismo y las reglas de la Fe (Bar- 
celona, 1854), y Zl catecismo acerca del protestantis- 
mo (Barcelona, 1856), de Perrone, ambas en cola- 
boración con el después obispo don José Morgades 
y Gil. 

Dou (Grrarno). Bioy. Pintor holandés, n. en Lei- 
den en “de Abril de 1613. Era hijo de un vidriero y 
pintor de vidrieras llamado Douwe Janszoon, en cuyo 
obrador trabajó Gerardo hasta 1622, época en que es- 
tuvo como aprendiz en el estudio del grabador Bartolo- 
mé Dolendo, ingresando después en el taller del vidrie- 
ro Pedro Couwenhorn y trabajando finalmente al lado 
de su padre. En 1625 tué admitido en el gremio de 
vidrieros, pero el vehemente deseo que mantenía de 
dedicarse por completo á la pintura, indújole á aban- 
donar la fabricación de vidrieras para aprender á 
pintar al lado de Rembrandt, que era su vecino, 
hasta 1631, año en que el gran pintor holandés se 
trasladó á Amsterdam. Dou no abandonó su ciudad 
natal á pesar de las invitaciones de Carlos 1I de In- 
elaterra, contando entre sus admiradores á otros so- 
beranos y maguates, Durante la primera época de su 
producción artística, sus obras revelaban la infuen- 
cia sufrida por el ejemplo de la, poderosa personali- 
dad de Rembrandt, siendo mucho mayor la seme- 
janza por haber trabajado valiéndose de iguales ele- 
mentos, en el propio estudio del gran pintor y 
sirviéndose de los mismos modelos, entre los que 
ocuparon señaladísimo lugar los padres de Rem- 
brandt que Gerardo Dor retrató varias veces. La 


DOU > 
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1. La escuela nocturna. (Museo de Amsterdam.) — 2. La mujer hidrópica, (Museo del Louvre, París), por Gerardo Dou 


influencia de Rembrandt fué desapareciendo lenta- 
mente ante la cuidadosa ejecución de Dor, que 
gradualmente llegó á convertirse en amanerada me- 
ticulosidad, para llegar, en el último tercio de su 
vida, á frecuentes flaqueamientos de dibujos, no po- 
cas equivocaciones de perspectiva y una inclinación 
harto manifiesta hacia el empleo inmoderado del co- 
lor rojo. Fuera de estos defectos, la obra de Gerar= 
do Dou ejerció tal induencia sobre la producción 
pictórica de Holanda, que hasta muy entrado el si- 
glo xix los cuadros de los maestros holandeses eran 


Autorretrato de Gerardo Dou. (Galería de los Oficios, Florencia) 


sinónimos de obras en extremo acabadas. Sus sobri- 
nos Jacobo Toorenvliet y Domingo van Tol, fueron 
sus discípulos y ayudantes, pero Dou hizo perdurar 


su estilo en las obras de Francisco van Mieris, Met= 
su, Schalcken, Naiveau, Maton, van Slingeland, 
Carlos de Moor, Gerardo Maes, Brekelencam, Leer= 
mans, Koedyck, de Voys y Gaesbeeck. Por otra 
parte, los imitadores produjeron verdaderas falsifica= 
ciones, siendo las más notables y temidas por los co- 
leccionistas, las de Jacobo van Spreeuwen. Además 
delos retratos, pintó Gerardo Dou toda clase de es- 
cenas populares, frecuentemente desarrolladas en 
característicos interiores; gustó de estudiar la figura 
humana iluminada con luz artificial y, en la última 
fase de su producción, fué el asunto preferido una 
media figura encuadrada en una ventana. Pintó 
también muchos autorretratos y repitió figuras de 
médicos y charlatanes. Gerardo Dou vivió soltero, 
cuidando de su modesta casa su sobrina Antonia van 
Tol, retratada infinidad de veces en la numerosa 
obra del maestro. Murió Gerardo Dou en 1675, 
legando á sus sobrinos una hacienda, que, sin ser 
cuantiosa, revelaba una situación desahogada. Po= 
seía dos casitas fronteras á un canal, en las que pin- 
taba al abrigo del polvo, que procuraba evitar por 
toda clase de medios, protegiendo sus tablillas con 
doseles y quitasoles mientras pintaba, valiéndose 
muchas veces de un lente. El favor de que gozaron 
en vida y hasta mediados del siglo xIx las obras de 
Gerardo Dov. ha experimentado algún descenso, 
pero no han caído en modo alguno en descrédito, 
manteniéndose los precios obtenidos en las almone= 
das. Poseen obras de Gerardo Dou los siguientes Mu- 
seos: Amsterdam, Museo del Estado, 10 obras (en— 
tre ellas la Escuela nocturna, un autorretrato y un 
vetrato de la madre de Remoranac). Berlín, Museo 
del Emperador Federico, tres obras (entre ellas un 
retrato de la madre de Rembrana!). Brunswick, Mu- 
seo Ducal. tres obras (entre ellas un autorretrato). 
Breslau, Museo de Silesia, una obra. Budapest, 
Museo Rath, una obra. Cambridge (Inglaterra), 
Museo Fitzwilliam, tres obras. Dantzig, * Museo 
municipal, una obra. Dresde, Galería Real, 18 obras 
(entre ellas tres retratos de la madre de Rembrandt 
y un autorretrato). Florencia, Museo de los Oficios, 


1. La lectura de la Biblia. (Museo del Louvre, París.) — 2. 


tres obras (entre ellas un autorretrato). Francfort, 
Museo Staedel, una obra. Gotha, una obra. La Haya, 
dos obras. Hamburgo, una obra. Hannóver, Museo 
provincial, dos obras, entre ellas un retrato del pa- 
dre de Rembrandt. Carlsruhe, tres obras. Cassel, 
dos obras (retratos de los padres de Rembrandt). 
Copenhague, cinco obras. Leiden, Museo municipal, 
una obra (Academia). Linz, una obra. Londres, Ga- 
lería nacional, cuatro obras (entre ellas un autorre- 
trato). Colección Wallace, dos obras. Luxemburgo, 
«na obra. Montpellier, una obra. Munich, 16 obras. 
París, Museo del Louvre, 12 obras (entre ellas la 
Mujer hidrópica y un autorretrato). San Petersburgo, 
Museo del Ermitage, 13 obras (entre ellas tres aca- 
demias y dos retratos del padre de Rembrandt). Pra- 
ga, Rudolfinem, una obra. Rotterdam, Museo Boy- 
mans, pa obra, Schwerin, cinco obras, Estocolmo, 
dos obras. Turín, una obra, Viena, Museo imperial, 
tres obras. Poseen también obras de Gerardo Dou las 
<olecciones Hamburger, Muller y Six, de Amster= 
dam; del duque de Rutland, de Su Majestad el em- 
perador de Alemania, Carstanjen, Hollitscher, Hulds- 
chinsky y Simón, de Berlín. Virnich, de Bonn. El 
<onde de Effinghem, de Brackley (Inglaterra). El du- 
que de Aremberg, de Bruselas. Weinberger, de 
Brinn. Surányi Bél y Móritz, de Budapest. El duque 
de Buccleuch, y otras de Francfort, Ginebra, La 
Haya, Hermannstadt, Bois-le-Duc, Cracovia, Lon- 
dres (6 obras en el palacio Buckingham y 18 en 
otras colecciones), Montreal, Nueva York, Olden= 
burgo, París (11 obras), San Petersburgo, Praga, 
Richmond, Estocolmo, Uccle. Varsovia y Viena. El 
Museo del Prado de Madrid posee un cuadro de la 
escuela de Gerardo Dou, representando un viejo le 
yendo (el padre de Rembrandt). En el Museo muni- 
cipal de Barcelona se conserva una obra atribuída á 
Gerardo Dov, 

Bibliogr. Martín (autor de las obras más im- 
portantes y completas tratando de la vida y obras 
de Gerardo Dou), Het leven en de werken van Ge- 
rrit Dow (Leiden, 1901). Traducción inglesa, 
1902; francesa ; 1911. Dow, Stuttgart y Berlín, 
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Escena de familia. (Pinacoteca antiguz, Munich), por Gerardo Dou 


Dou y pe Bassozs (Ienacio). Biog. Jurisconsulto 
y escritor español, hermano de Ramón, n. y m. en 
Barcelona (1730-1802). Estudió en la universidad 
de Cervera, de la que fué más tarde profesor. Fué 
también asesor de Su Majestad en la intendencia ge- 
neral del ramo de rentas generales y en el de rentas 
y contrabando y perteneció á la Real junta de Co- 
mercio de Cataluña, Se le debe: De lege Julia acroa- 
sis inauguralis, praecedens pro-docturae gradum (Cer- 
vera, 1754), Acli marciani J. C. liber singularis ad 
Jormulam hypothecariam restitutus et emendatus (Cer- 
vera, 1758), Commentarius historicus et iuridicus de 
veteridus ambitus legibus apud romanos, Dissertatio 
de servitute, y una oración fúnebre, en latín, -con 
motivo de las exequias de Fernando VI. . 

Dovu y Dz Bassors (Ramón Lázaro). Biog. Juris- 
consulto y literato español, n. en Barcelona en 11 
de Febrero de 1742 y m. en Cervera en 14 de Di- 
ciembre de 1832. Estudió en el Colegio de jesuítas 
de su ciudad natal y luexo Derecho en la universi- 
dad de Cervera, haciendo práctica durante seis años 
en el bufete de su hermano Ignacio. No .eran éstas, 
sin embargo, sus aspiraciones quele llevaban al pro- 
fesorado y al estudio, llegando á contar treinta y un 
años Ó cursos de estudios mayores. Su deseo era, 
pues, obtener una cátedra en la universidad de Cer- 
vera, que consiguió en 1776, previas brillantés opo= 
siciones, siendo además nombrado cancelario «padre 
de los estudiantes y maestro de la universidad», 
como definían dicho cargo los estatutos de la de Cer- 
vera. Tuvo á su cargo la cátedra de ascenso, la de 
decretales y por último la presidencia de repaso pú- 
blico de leyes y la cátedra de decretos y prima de 
leyes, constando en su hoja de servicios que hizo ca- 
torce veces oposiciones, pues según el plan que regía 
en la universidad de Cervera, los títulos de catedrá- 
tico no eran á perpetuidad, sino que debían hacer- 
se nuevas oposiciones al cambiár de categoría, Fué 
también canónigo de la catedral de Barcelona, por 
presentación de la repetida universidad. Elegido dipu- 
tado á Cortes durante la guerra de la Independencia, 
mereció, por su saber y patriotismo, presidir las re- 
unidas en la ciudad de Cádiz en 1811, interviniendo 
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eficazmente en cuantas discusiones de importancia se 
suscitaron, como la abolición del tormento, libertad 
de imprenta, organización de las provincias, planes de 
Hacienda, reglamento del Concejo de Regencia, etc. 
En 1813 tué diputado suplente, siendo además di- 
putado del clero de la provincia de Tarragona en 
la corte; canónigo y arcediano del Vallés en la ca- 
tedral de Barcelona y dignidad de maestrescuela 
en la de Lérida. Formó parte, por nombramiento 
expreso del rey, de la Junta consultiva creada en 
Tarragona y cuyos trabajos tauto contribuyeron á 
la pacificación del principado. Por encargo de la 
misma elevó al rey una Memoria proponiendo la 
conservación del Derecho canónico y romano como 
supletorio del municipal. Hombre infatigable en el 
estudio, á los sesenta años se dió á la lectura de las 
obras modernas de filosofía, cuyos principios aceptó 
en lo-que le pareció conveniente, á pesar de haber 
sido educado en la escuela aristotélica. Por su tole- 
rancia, saber y bondad, era adorado por sus discí- 
pulos. Barcelona ha dado el nombre del doctor Dou 
á una de sus calles. Escribió: De dominio maris ora- 
tio habita ad Cervariences academicos in petitione ju—- 
ris civilis doctoridus, De tribuendo culto S, S. Mar- 
tyrum veligutis in Vigilantium et recentiores haereticos 
oratio, Inscriptiones romanae in Catalauniae repertae 
postvulgatam syllogem Dr. D. Josephi Finestres el 
Monsalvo J. C. Barcinonensis (Cervera, 1769); Fi- 
nestrensis vindicatus (Barcelona, 1772); Gratulationes 
oratoriae in petitionibus doctnrae habitae ad acade— 
miam cervariensem ab ejusdem gymnasiarcha Raymun- 
do Lazaro de Dow (Barcelona, 1776); Instituciones 
de Derecho público general de España con noticias del 
particular de Cataluña y de las principales reglas de 
gobierno en cualquier Estado, la wás importante de 
sus obras (Madrid, 1800); Memoria sobre los medios 
de hallar dinero para los gastos de la guerra en que 
está empeñada España, mediante una deuda nacional 
con la correspondiente hipoteca (Isla de León, 1810): 
Sueños del marqués de Palacio y desvelos de Cataluña 
(Cádiz, 1812); La rigueza de las naciones, nueva 
mente explicada con la doctrina de su mismo inves- 
tigador (Cervera, 1815); Proyecto sobre vales y de- 
fensa de los señores don José Mewiá, don Vicente Tra- 
ver y don Romón Duw (Cervera, 1820); Equivalencia 
del catastro de Cataluña con las ventajas principales 
de Castilla (Cervera, 1822); Proyecto sobre laude- 
mios (Cervera, 1829); Pronta y fácil ejecución del 
proyecto sobre laudemios (1831), y además varias ora- 
ciones fúnebres. 

DOUADIC. Geog. Pobl. y mun. de Francia, 
dep. del Indre, dist. y cant. de Le Blanc, á oril. del 
Suin; 1,130 h. Canteras de piedra de construcción. 
Est. en la l. f. de Le Blanc á Argent. 

DOUAI. (Duacum, Catuacum.) Feog. Dist. del 
dep. del Norte (Francia), comprende los cants. de 
Arleux, Douai Norte, Douai Sur, Douai Oeste, Mar- 
chiennes y Orchies, subdivididos en 66 muns. con 
un total de 145,900 h. |] El cant. de Douai Norte 
tiene seis mans. con 27,790 h.; el de Douai Sur 12 
muns. con 27,300 h. y el de Douai Oeste 11 muns. 
con 36,210 h. 

Dotar. Geog. Ciudad de Francia, dep. del Norte, 
cap. del dist. y de los tres cants. de su nombre, á 
orils. del Scarpa, y junto al canal de Sensée; 
33.700 h. Su aspecto general es agradable por la 
regularidad de sus calles, datando las principales 
construcciones de la población de los siglos xv y 
xvr. La Casa Consistorial perteneciente al estilo gó- 
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tico florido, ha sido ensanchada modernamente con 
nuevos cuerpos de edificio; su torre ó befroí es muy 
original y alcanza 40 m. de a. La iglesia de San 
Pedro, edificio moderno de 
pésimo gusto, remata en un 
desproporcionado campana- 
rio gótico. Posee curiosos 
bajos relieves de alabastro 
procedentes de la antigua 
abadía de San Edmundo 
(V. aparte). La iglesia de 
Nuestra Señora, fué cons- 
truída en el siglo x1v, exis- 
tiendo en ella, entre otras 
valiosas obras de arte, un 
retablo de Nicolás Belle- 
gambe (siglo xv1); San Jai- a 
me es del siglo xvim como el Palacio de Justicia, y 
coutiene algunas notables pinturas murales, mere- 
ciendo citarse también Santa Catalina del siglo xv1. 
Dovar tiene subprefectura, tribunales de primera 
instancia, comercio y apelación, cámaras agrícola y 
mercantil, facultad de letras, colegio inglés, jardín 


Escudo de Dousai 


La torre atalaya de Douai, por Corot 


botánico, museos de pintura, escuelas oficiales de 
agricultura, industria, minería, música, dibujo, pin- 
tura y normales de maestros y Maestras. La biblio= 
teca pública cuenta con más de 80,000 volúmenes y 
el museo de antigiiedades es de los mejores de Fran: 
cia. La industria de la ciudad consiste en la fab. de 
cepillos, básculas y 
herramientas agrí= 
colas, curtidos, 
guantes, productos 
químicos, grasas, 
pastas alimenticias, 
pasamanería, Mue- 
bles, azúcar y pe- 
tróleo. Además po- Í 
see destilerías, torjas y astilleros. Su comercio se 
efectúa por el puerto fAuvial y por las l. £ de París 
4 Lila y 4 Valenciennes, donde tiene estación. 

Historia. Fué fundada esta población por los ro- 
manos con el nombre de Duacum, constituyendo du- 
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rante la Edad Media una de las principales ciudades 
del cond. de Flandes. Felipe 11, rey de España, creó 
la universidad de Dovuar en 1562, cuyo centro do- 
cente subsistió hasta la Revolución. En 1556 Coli- 
gny intentó en vano implantar la Reforma en Dovar, 
instituyéndose en recuerdo de la resistencia opues- 
ta á dicho almirante la fiesta simbólica de Gayant. 
Luis XIV se apoderó de la población en 1667, per- 
dióla en 1710 y la recuperó definitivamente por el 
tratado de Utrecht (1713). Dovar fué la primera 
cap. del dep. del Norte. 

Bibliogr. Dutrilloeul, Dovai ancien et nouveau 
(1850); Liegeart, lbecherches sur la topographie an 
cienne de la ville de Dowai (1860); Le Musée de Douai 
depuis son origine jusqu'd ses derniers accroissements 
(1867); Joanne, Guide du dep. du Nora (1910). 

Dovar (San Enmunbo). Hist. ecl. Monasterio de 
la orden de San Benito, perteneciente á la congre- 
gación inglesa. Su comunidad estuvo primeramente 
en París, donde residió más de ciento ochenta años 
en diversos puntos. Su primer domicilio fué en el 
barrio de San Germán, teniendo ya entonces la ad— 
vocación de san Edmundo, rey y mártir de Ingla- 
terra, luego mudó de lugar y por fin quedó estable- 
cido en el barrio de San Jaime. Luis XIV reconoció 
esta fundación en 1650 á condición de que se dijera 
una misa por él y por su familia el día de san Luis. 
Además otorgó carta de naturalización á los monjes 
extranjeros y á los que de otras casas vinieran á San 
Edmundo para estudiar en París. En 1674 se inau- 
guró la iglesia con gran solemnidad, siendo desti- 
nada para panteón de la familia real de los Stuart de 
Inglaterra. El monasterio de San Edmundo fué una 
especie de academia literaria que alcanzó bastante 
celebridad. Pasaron por él 126 monjes, entre los cua- 
les descolló Carlos Walmesley, obispo titular ra- 
mense y vicario apostólico del distrito occidental de 
Inglaterra (1776). La Revolución francesa dispersó 
los monjes que al cabo de algunos años pudieron re- 
cogerse en el antiguo cenobio de San Gregorio de 
Douai (V.) Este, que también había sido destruído 
y profanado sacrílegamente por los revolucionarios 
que dieron allí culto á la diosa Razón (1793), fué 
cedido por sus aatignos moradores ya residentes en 
Downride (V.) á los monjes de París, que lo res- 
tauraron y dedicaron á su patrón san Edmundo 
(1818). En 1826 establecióse allí nuevamente un 
seminario y colegio para jóvenes ingleses, habiendo 
perseverado en su puesto valerosamente hasta que la 
última persecución religiosa de Francia les obligó á 
abandonar el lugar y refugiarse en Woolhampton, 
diócesis de Portsmouth (Inglaterra). Entre los mu-= 
chos monjes ilustres que ha tenido esta comunidad, 
se cuentan los siguientes prelados: monseñor Ber- 
nardo Collier, vicario apostólico de la isla Mauricio 
y primer obispo de Puerto Luis (1810), donde le 
sucedieron Adriano Hankinson (1863), Benito Sca- 
risbrick (1870). después arzobispo de Cíxico, Agus- 
tín O'Neill (1897) y Román Bilsborrow, que hoy 
(1913) gobierna dicha diócesis. El conveñto de 
Douai es de categoría abacial desde 1899, tiene 
cerca de 80 monjes, dedicados unos á la enseñanza 
en el colegio del cenobio, otros á las misiones, te- 
niendo ásu cargo 25,000 almas. 

Bibliogr. Downside Review, Revue benedictine (tomo 
XIV); Revista Montserratina (1912); Villanueva, 
Los benedictinos ingleses de la Congregación de Va- 
dladolid (Barcelona, 1912); Annales Ord sancti Bene- 
dicti, Álbum benedictinum (1880). 
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Dovar (San GrEGoRI0). Hist. ecl. Monasterio 
de la orden de San Benito, en la ciudad de este 
nombre. Fué fundado para residencia de los monjes 
anglo-españoles, es decir, de los que siendo de na= 
cionalidad inglesa, habían vestido la cogulla bene= 
dictina en los monasterios de España y volvían 
luego á predicar la fe á Inglaterra, sumida en el 
cisma. Su principal bienhechor fué el reverendísimo 
padre Cavarel, abad de San Vedasto de Arras, y su 
primer prior el V. P. Juan Roberts, que padeció 
martirio por la fe en Inglaterra (1611). Floreció este 
monasterio casi dos siglos en santidad, doctrina y 
celo por la gloria de Dios. Durante este lapso de 
tiempo hubo 242 monjes coristas, de los cuales siete 
padecieron martirio en Inglaterra; diez gobernaron 
la nueva congregación anglo-benedictina y tres fue- 
ron obispos, á saber: Felipe Ellis, vicario apostólico 
del distrito occidental de Inglaterra, después obispo 
de Segui (Italia) en 1708, Lorenzo York, también 
vicario apostólico y obispo titular de Nebo, y Gre- 
gorio Sharrock, asimismo vicario apostólico y obispo 
titular de Telmerso. En su colegio se educaban unos 
60 jóvenes de familias inglesas. Esta obra, tan 
altamente benéfica para la religión, destruyóla á 
fines del siglo xvim la Revolución francesa y los 
monjes pasaron á Inglaterra, fundando el monaste= 
rio de San Gregorio de Downside. V. DowNsIDE. 

Bibliogr. Revue benénictine, Revista Montserra- 
tina (1912); Villanueva O. S. B., Los benedictinos 
ingleses de la Congregación de Valladolid (Barce- 
lona, 1912). 

Dova1 ó Dovay (Emiro). Biog. Compositor fran- 
cés, n. en París en 1802, fué discípulo de Reicha y 
se dió á conocer por una ópera cómica titulada La 
bonne mére (1822) que no gustó, como tampoco 
Une aventure de Faufas representada al año si- 
guiente. Fué primer violinista y segundo director 
de orquesta del Gymnase dramatigue, pero en 1831 
abandonó el cargo, dedicándose exclusivamente al 
estudio de su arte y ála enseñanza, y cuando ya casi 
nadie se acordaba de él, se presentó al público doce 
años más tarde con dos obras nuevas, la overtura 
Geneviéve des Bois y la sinfonía La Creation, la Vie 
et la Destruction, llenas de grandeza, de atrevi- 
miento y de efectos desconocidos hasta entonces. La 
crítica acogió con entusiasmo ambas composiciones 
y su antor emprendió un viaje de estudio por Ale- 
mania. Á su regreso dió á conocer dos grandes cum- 
posiciones con orquestas, coros y solos, Christophe 
Colomb y La mer, que no causaron una impresión 
tan favorable como las primeras. Posteriormente se 
estrenaron otras dos obras suyas, Jeanne d' Árc, tri- 
logía musical á grande orquesta, coros y voz princi- 
pal, y La chase royale, leyenda en dos partes para 
orquesta, coro y solo. Se le debe además una over— 
tura, uva sinfonía, un poema sinfónico titulado Ho- 
mére y un trío para piano, violín y violoncelo. 

DOUAICHS ó DOWICHES. ZKtnogr. Véase 
Duarcus. : 

DOUAIR Y SMELAS. Ktnogr. V. Duarr. 

DOUAIS (Juan María Ceuestino, Mar.). Biog. 
Actual obispo de Beauvais y distinguido bistoriógra- 
fo. N. en Beziers en 1848, y después de señalarse 
como profesor de historia eclesiástica en el Instituto 
católico de Toulouse, y vicario general, fué consagra- 
do obispo en 1900. Ha estudiado, sobre todo, la histo- 
ria de la Inquisición, publicando acerca de ésta: Prac- 
tica Inguisitionis haereticae pravitatis de Bernard Gui 
(1886), Herétiques du midi au XUIT siécte (1891), 


y 


AM 


DOUANNE — DOUARNENEZ - 


Douarnenez. — Vista general 


Heérétiques du Comté de Toulouse, Documents pour ser- 
vir a 1 Histoire de l Inqguisition dans le Languedoc au 
XIII" siécle, D'Inquisition en Roussitlon (1892), 
Dalbigéisme et les freres Precheus a Narbonne au 
X111* siécle (1894). Somme des autorités a lusage 
des prédicateurs meridionauz du XII1* siécte (1896), 
etcétera. coronando estos trabajos con L'/nguisition, 
Ses origines, sa procedure (París, 1906), cuya tesis 
principal es que esta institución era un verdadero pro- 
greso hacia Ja suavidad en los procedimientos judi- 
ciales. V. Rev. des questions historiques, t. 30, 31, etc., 
donde tiene eruditos artículos como L'Universite de 
París au XIIT* siécle, t. 48; Les Universités fran- 
gaises avant 1769, t. 50; Une histoire des atíaques 
contre les livres saints, t. 40, etc. Son notabilísimas 
sus pastorales, como las tituladas Liberté intellectue- 
dle aprés TEncyclique Pascendi, y LA pologétique 
(Beauvais, 1909). 

DOUANNE (en al. Tiwan».) Geog. Pobl. y mun. 
de Suiza, cant. de Berna, dist. de Nidau, á ori). 
del lago Bienne; 1,000 h. En sus 
inmediaciones existe la cascada de 
Twannbach. 

DOUAOUDA.Geoyg. V. Duauba. 

DOUARCHE (ArísTIDES). 
Biog. Magistrado y jurisconsulto 
francés, n. en Coursan en 1850. Ha 
desempeñado importantes cargos, 
entre ellos el de primer: presidente 
del Tribunal de Apelación de Caen 
y presidente del Consejo general del 
Aude. Forma parte del Comité di- 
rector de la Sociedad de la historia 
de la Revolución francesa, y ha es- 
crito: De la propriété des cours dea 
non navigables, ni ñottables el de la 
nature du droit des riverains (París, 
1875); Etude historique sur la ban— 
queroute du Pére Lavalette et sur ta 
destruction des Jésuites au XVI1I1 + 
siécle (1880), Michel de Bourges eb 
le partit républicain de 1797 a 1853 
(1882), L' Université de Paris et les Jésuites (1888), 
Notes sur la justice et les tribunauz a Agen pendant 
la Revolution (1893), Etat moral des populativuns de 


Normandie (1903), y Les Tribunauz civils de Paris 
pendant la Revolucion (190%). 

DOUARNENEZ. Geog. Cant. del dep. de Fi- 
nisterre (Francia), en el dist. de Quimper. Compren- 
de ocho muns. y 31,360 h. Su cab. es la ciudad del 
mismo nombre, sit. junto á una hermosa bahía que 
mide 54 km. de perímetro; 12,900 h. Está edificada 
sobre las rocas que dominan los reentrantes llamados 
grande y pequeño puerto, hallándose muchos de los 
edificios distribuídos en grupos de ocho á 10, á ma- 
nera de aldeas. Su industria pesquera es importantísi- 
ma, bastando consignar que existen más de 400 em- 
barcaciones empleadas en ella. La demás industria 
consiste en la salazón de sardinas, fab, y construc—- 
ción de embarcaciones menores. Frente á la ciudad 
existen varias islas, la más importante de las cuales 
es la de Tristán, que resistió durante más de cuaren- 
ta días el sitio de que la hizo objeto Sourdenae, go= 
bernador de Brest. Durante bastante tiempo depen— 
dió DovArNENEz de la gran parr. de Ploaré, que á 
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El príncipe Federico Guillermo ante el cadáver del general Douay, en Weissemburgo 


por Antonio von Werner 


su vez formaba parte del cond. de Cornuailles ó 
Cornwall. Tiene est. en las ). f. de Douarnenez á 
Andierne y de Douarnenez á Quimper. 
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DOUAY ó DOUAI (AzL). Biog. General fran- 
cés, n. en 1800; sirvió en Argelia y fué ascendido á 
general de brigada por su 
intrepidez en el asalto de 
Malakoff (Crimea); en 1859 
distinguióse en la batalla 
de Solferino, Como general 
de división mandaba la sép- 
tima territorial en Alenzón. 
En la guerra franco-alema- 
na formaba la vanguardia 
de Mac-Mahón con la se- 
gunda división. Derrotado 
en Weissemburgo por el 
príncipe heredero de Prusia 
Federico Guillermo, murió 
en el campo de batalla, á 
causa de la explosión de una caja de municiones de 
artillería, ocurrida al lado suyo. 

Dovay (Fénix CarLos). Biog. General francés, 
n. en 1816 y m. en 1879, De simple soldado en 
1832, ascendió á teniente en 1838 y á brigadier en 
1859, después de haber si- 
do gravemente herido en 
Solferino, peleando á las 
órdenes del mariscal Niel. 
Ascendido á general de di- 
visión durante la guerra de 
Méjico (1863), recibió en 
1870 el mando del 7.* cuer- 
po de ejército que se orga- 
nizó en Belfort. Al regreso 
de Mac-Mahón, reunióse 
con él Dovay en Chálons, 
marchó con él á Metz, di- 
rigió en Sedán el ala dere- 
cha del ejército francés y 
defendió las alturas de 1lly 

y Floing. Hecho prisionero en Sedán, con Napo= 
león III, del cual era ayudante de campo, fué nom- 
brado, después de la paz, jefe del 4.% cuerpo de 
ejército que tomó parte en la represión de la Com- 
mune. En 1873 se le dió el mando del 6.” cuerpo en 
Chálons-sur-Marne, y en 1879 fué nombrado ins- 
pector general del ejército. 

DOUBEK (Francisco). Biog. Pintor austriaco 
contemporáneo, n. en Budweis en 1865. Ha sido 
discípulo de Seitz y Lie- 
zenmayer en Munich. Ha 
pintado varias composicio= 
nes para el palacio de Mos- 
sek y una colección de acua- 
relas para el archiduque 
Luis Salvador. Como ilus- 
trador, colabora en varias 
publicaciones (entre ellas, 
Der Fliegenden Blátter). 

DOUBLE. (Geog. Co- 
marca de Francia, compren- 
dida actualmente en los 
deps. del Dordoña y Gri- 

ronda, entre los valles del Isle, y su af. el Dronne, 

Era hace algunos años un país deshabitado cubierto 

de pantanos y bosques de pinos, en los cuales abun- 
daban los lobos y otros animales peligrosos. Una 
ley promulgada en la época del segundo Imperio 
mandó la desecación de los pantanos y el terreno 
fué saneado y plantado de viñas, disminuyendo con- 
siderablemente la mortalidad que en algunos muni- 


Abel Douay 


Félix Carlos Douay 


Francisco Doubek 


DOUAY — DOUBLEDAY- a 


cipios comarcanos como el de Saint-Barthelemy ex- 
cedía el doble de la mortalidad media de Francia. 
Esta región fué conocida antiguamente con el nom- 
bre de KEdobola Sylva, 

Doubuk. Geog. Isla de la bahía de Bengala, sit. 
frente á la costa de la Baja Birmania, región de Te- 
nasserim, al S, de la desembocadura del río Salwin, 
Está provista de un faro. 

DoubrkE IsLaND. Geog. Cabo de Australia, en la 
costa del Est. de Queensland. Cierra por el S. la 
bahía de Wide y está provisto de un faro. 

Doubuk (Francisco Josk). Biog. Médico francés, 
n. en Verdun y. m. en París (1771-1842). Era hijo 
de un farmacéutico, y al principio ejerció la profesión 
de su padre, pero sintiendo grandes aficiones por la 
Medicina, marchó á Montpellier para estudiar dicha 
ciencia, doctorándose en 1799. Años más tarde pasó 
á París y colaboró en el Recueil periodique de la So- 
ciété de médecine, adquiriendo bien pronto gran noto- 
riedad que le abrió las puertas de la Academia de 
Medicina. Gozando de justo prestigio entre sus com- 
pañeros, supo adquirir también una distinguida 
clientela que tenía una ciega confianza en él. Era, 
además, hombre de mucha independencia de carác— 
ter y no quiso aceptar nunca ningún cargo oficial. 
Además de muchos artículos, escribió: L'inminence 
des Maladies, Traité du croup (París, 1811), Semeio- 
logie générale (París, 1811), Rapport sur la maladie 
dite le Scherlievo ou nouvelle forme de la syphilis qui 
4 regné dans le littoral hongrois (París, 1811), y 
Opinion sur la question de la reunion ou de la sépa- 
ration des sections dans les travaux acudemigues. 

Bibliogr. Doctor Kiihnholtz, HEcoles médicales de 
Paris et Montpellier, con ocasión de la muerte de 
F. J. Double (Montpellier, 1842). 

DouszkE (José Eucrnio Luciano). Biog. Literato 
francés, nieto del médico é hijo de José Luis, n. y 
m. en París (1818-1895). Escribió muchas obras 
históricas, en algunas de las cuales se propone en= 
mendar las opiniones de historiadores de grande au- 
toridad, pero de todos modos demostró mucha erudi- 
ción. Sus trabajos más importantes son los siguien- 
tes: Histoire du pays de Thor et du pays de Rémollée 
(1868), L'annee triste, colección de 12 novelas (Pa- 
rís, 1870); L'empereur Claude, en la que ivtenta 
rehabilitar á dicho césar (1876); L'empereur Titus 
(1876), Brunchaut (1878), Le roi Dagobert (1879), 
L'empereur Charlemagne, al que censura duramente 
en contra de la opinión de la mayoría de los histo- 
riadores (1881), y Promenade a travers deuo siécles et 
quatorze salons (París, 1886), catálogo descriptivo 
de la colección de su padre. Además, dió el catálogo 
de su colección con el título de Cabinet d'un curieuo 
(París, 1890). 

DouzxE (José LrororDo). Bioy. Coleccionista y 
bibliófilo francés, hijo del médico, n. y m. en París 
(1812-1881). Estudió en la Escuela Politécnica y 
fué oficial de artillería y ayudante de Soult, pero 
bien pronto abandonó el ejército para dedicarse á su 
pasión por las colecciones y la bibliografía, llegando 
á reunir magníficos y numerosos objetos de arte que 
convirtieron su palacio en un verdadero museo y que 
fueron vendidos en 2.600,000 francos. Además, re- 
unió una biblioteca que no pasaba de 400 volúmenes 
y que, vendida en 1863, produjo 300,000. francos. 

Bibliogr. Pablo Lacroix, Un mobilier histori= 
que du XVII" et du XVII1* siecte (París, 1865). 

DOUBLEDAY (Ebuarno). Biog. Naturalista 
inglés (1810-1849). Viajó por América, y fué admi- 
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nistrador del Museó Británico. Escribió: Sobre la 
historia natural de la América del Norte, Sobre las 
diferentes especies de lepidópteros diurnos, y otras 
obras. 

: DousLeDaY (NebtseE De-GrarF). Biog. Natura- 
lista y escritora americana, n. en Chicago en 1865. 
Recibió una esmerada educación privada, y en 1886 
contrajo matrimonio con el publicista Fr. Nelson 
Doubleday. Ha escrito las siguientes obras: 7'%e 
Piegan Indians (1894), Bira Neighbords (1897), 
Birds that Hunt and Are Huntea (1898), Nature's 
Garden (1899), On Wila Flowers ana Their In- 
sect Visitors (1900), How to Attract the Birds (1902), 
Birds Every Child should know (1907), The Ame- 
rican Flower Garden (1909), etc. 

DoumrevaY (Tomás). Biog. Economista y literato 
inglés, n. y im. en Newcastle (1790-1870). Era hijo 
de un riquísimo fabricante de jabones, lo que no fué 
obstáculo para que profesase con entusiasmo las 
doctrinas socialistas, contribuyendo eficazmente á la 
reforma parlamentaria. Escribió poesías, los dramas 
The Stathe wife, Caius Marius y Diocietian, 'una 
Vida de Roberto Peel, una biografía de Berkeley, la 
novela The Eve of Saint- Mark, Essay on mundane 
moral Government (1832), The True Law of popula- 
tion shown to be connected wit the food of the people 
(1842), folletos sobre cuestiones económicas y críti- 
cas literarias. 

DOUBLEMARD (Amabzo Donaciano). Biog. 
Escultor francés, n. en Beaurain (Aisne) en 1826 y 


m. en París en 1900. Obtuvo en 1855 la pensión de 


Roma. Esculpió los bustos del almirante Hamelin 
(palacio de Versalles), Enrique Martín, Odilón Ba- 
rrot y Coquelin (Próspero), el monumento del ma- 
riscal Sérurier (Laon). del genéral Moncey (París, 
plaza Clichy), Béranger y Camilo Desmoulins (Gui- 
sa) y varias imágenes religiosas para las iglesias de 
la Trinidad y de San Agustín. 

DOUBLET. m. Piedra falsa. V. DobLeTE. 

Doubrer (Juan). Biog. Poeta francés, n. en Diep 
pe en 15286 1529 y m. hacia 1580. Dejó un Re- 
cueil d'elegies avec quelques epigrammes traduites du 
grec et du latin (París, 1559), y una traducción de 
las Memorias de Jenofonte. 

Donsuer (Juan Francisco). Biog. Corsario fran - 
cés, n. y m. en Honfleur (1655-1728). Hijo de un 
capitán de la marina mercante, se sintió también 
atraído por la vida del mar, y llegó á ser uno de los 
pilotos más hábiles. Marino mercante, de guerra y 
corsario, alternaba sus ocupaciones según convenía 
á sus negocios hasta que fué nombrado teniente de 
inm.gata, pues no tardó en dejar el cargo para dedi- 
carse nuevamente á sus correrías. En 1711 abando- 
nó la vida del mar, y fué nombrado capitán de una 
compañía de guardias suizos del duque de Orleáns. 
Dejó una relación muy curiosa de sus viajes y aven- 
turas, publicada más tarde por Breard con el título 
de Journal du corsaire Jean Doublet de Honfieur (Pa- 
rís. 1883). 

Dousuer (Junio). Teólogo francés (1833-1910), 
profesor de escritura é historia eclesiástica en el se- 
minario de Arras, canónigo y predicador. Dejó es- 
critas muchas obras referentes á la predicación, tales 
como Jesuchrist étunié... dans St. Thomas (1878), 
Se. Paul... (1874). Les Richesses oratoires de Se, Jean 
Chrysostome (1892). V. Horter, Vomenclator, t. v; 
Rev. de sciences philosophiques et théologigues, t. IV. 

DouaneT De Persan (Señora). Biog. Dama fran- 
cesa, n. y m. en Paris (1677-1771). En 1698 casó 
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“sinuoso que recorre 430 km., 
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con Luis Doublet de Breuillepont, que ocupaba un 
elevado cargo en la corte y del que enviudó en 1723. 
Desde 1716 habitaba un departamento del convento 
de las Hijas de Santo Tomás, y allí residió cuarenta 
años, recibiendo diariamente á sus amigos, entre los 
que se centaban Legendre, Chauvelin,_ .Piron, Ba= 
chaumout y otros. Todos contaban las noticias del 
día, que la dueña de la casa anotaba cuidadosamen= 
te. y publicaba luego periódicamente en una revista 
titulada Vouvelles 4 la main. El gobierno llegó á 
preocuparse de Ja existencia de dicha publicación, 
que fué recogida algunas veces por la policía. 

DuusteT (SANTIAGO). Biog. Monje benedictino 
del monasterio de San Dionisio, de París, donde m. 
siendo decano á la edad de ochenta y ocho años 
(1648). Escribió varias obras, que si carecen de crí- 
tica, demuestran, por otra parte, su gran laboriosi= 
dad. Tales son: Histoire de Pabbaye de Saint Denys 
(París, 1625), Histoire chronologique pour la verité 
de St. Denys Areopagite, Apótre de France (París, 
1646). Asimismo escribió la historia de la iglesia de 
San Esteban, de los griegos, impresa en París en 
1648, en 8.* 

DouBLerT (Víctor María). Biog. Literato fran= 
cés, n. eu Orleáus y m. en Ángers (1806-1874). 
Escribió numerosas obras para la enseñanza, de lag 
que sólo citaremos algunas como las tituladas: Paul 
ou les FPunestes Suites de la complaisance (Angers, 
1845), Jeannete ou la Vertu constante au milien des 
dangers (1845), La Guide universet ou Ave de faire 
soi-méme ses affaires avec sureté dans fowtes sortes de 
circonstances, Dictionnaire universel des professions 
(Versalles, 1858), y Dirtionnaire complet des merveil- 
leuz secrets de la nature (Paris, 1859). 

DOUBS. Geoy. Río de Francia, afl. del Saona. 
Nace al pie de Noirmont, á 937 m. de a., cruza el 
lago de Saint-Point, bañando después á Pontarlier y 
entra en el lago de Brenets. Al salir de éste, forma 
una magnífica cascada de 27 m., conocida por Salto 
del Doubs, y tras un corto recorrido en territ. de 
Suiza, entra de nuevo en Francia, pasando por Saint: 
Hippolyte, Beaume-les-Dames y Besanzón, penetra 
en el dep. del Jura, donde riega los términos: de 
Dampierre y Rochefort y Dole, y desagua, finalmen- 
te, cerca de Verdun. Su curso es tan accidentado y 
á pesar de que entre 
el punto de su nacimiento y Su desembocadura 
sólo existen 100 en línea recta. Desde Voujeaucourt 
hasta Dole forma una sección del ramal del Ródano 
(S6 km.) y tiene como afis. principales el Drugeon, 
Dessoubre, Allaine y Loue. 

Douzs. Geog. Dev. de la región oriental de Fran- 
cia. Toma su nombre del río Doubs, y tiene por 
límites al N:, el dep. del Alto Saona, al E, el territ. 
de Belfort y los cantones suizos de Berna Neuchatel 
y Vaud, y al S. y O. el dep. del Jura, Su ext. sup. es 
de 5.260 km.? y su pobl. de 299.950 h. El aspecto 
general del territ. es el de un gran anfiteatro incli- 
nado de S. 4 N. ó sea desde la arista más elevada 
del Jura hasta las oril. del Ognon Está cruzado por 
cuatro cordilleras que se derivan del sistema del Jura 
v cuvas cumbres más altas son Mont VOr (1,463 
imetros), Gros Cret (1,423), Risoux (1,380. Grand 
Taureau (1,326), Noirmont (1,299), Mathiez-Sa- 
rrazin (1.278), Saint-Sorlin (1,240), Pantillon 
(1,165), Chaumont (1,102), y Taveron (1,051). El 
suelo puede considerarse dividido en tres zonas de- 
finidas por la diversidad del clima y flora: la de la alta 
montaña, la de la región media y la de la llauura. 
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La primera comprende el dist. de Pontarlier y los 
cant. de Russey, Maiche y Saint-Bippolyte, llegan- 
do hasta la frontera suiza; su altura oscila entre 800 y 
1,500 m., cubriendo la nieve durante seis meses sus 
altas cimas. Sólo produce avena, y principalmente 
pastos, con los que se alimentan gran cantidad de 
reses vacunas. La región media comprende los can- 
tones de Amancey, Herimoncourt, Pierrefontaine, 
Pont-de-Roide, Vercel y parte del de Ormans; tiene 
extensas mesetas que alcanzan hasta 800 m. de a. 
y en ella existen grandes bosques y vastas planta- 
ciones de trigo, cebada y avena y, por último, la re- 
gión llana se extiende entre los ríos Doubs y Ognon, 
no excediendo su altura máxima de 400 m. Es muy 
abundante su producción en cereales, frutas, y sobre 
todo, vid. El suelo de la llanura es de naturaleza ar- 
cilloso-calcárea; el de los valles, de aluvión más ó 
menos arenoso, y el de la montaña pedregoso y cal- 
cáreo también, pudiendo afirmarse en conjunto que 
estos diversos terrenos son jurásicos, terciarios y cre- 
táceos Ó suprajurásicos. Los ríos más importantes 
son el Doubs, que corre unos 300 km. dentro del 
dep.; el Ugnon (70 km.), el Orbe y el Loure, sin 
contar los numerosos tributarios que como el Taver- 
ne, Drugeon, Dessoubre, Barbeche, Ruide, etc., re- 
cibe el primero en este territorio. La desigualdad del 
suelo motiva bellos paisajes, formados por amenos 
valles, remansos de los ríos, cascadas y rocas gigan- 
tescas y caprichosas. El número de manantiales ex- 
cede de 2,000, si bien son raras las fuentes mine- 
rales, de las que sólo merecen citarse una termal de 
Besanzón y otra del cant. de Andeux. El clima es 
muy vario, según la altura del país. En los dist. de 
Montbeliard y Pontarlier es muy frío y bastante más 
templado en los de Besanzón y Baume. La nieve cu- 
bre durante seis meses las cimas más altas, y en al- 
gunas existe durante todo el año. Los vientos rei- 
nantes son los del NE. y SO. Además de las pro- 
ducciones agrícolas citadas se producen en el dep. 
legumbres en regular cantidad. Hay grandes plan- 
taciones de moreras y viñedos y en algunos puntos 
el vino cosechado puede rivalizar con el de Borgo= 
ña. La propiedad agraria está muy repartida, pero 
los pequeños propietarios ó colonos suelen asociarse 
para la cría y explotación del ganado vacuno, con lo 
cual sostienen una industria quesera muy considera- 
ble. En el reino mineral existen minas de hierro y 
plata, yacimientos de lignito, canteras de mármol, 
piedra de construcción, cal hidráulica, etc. La in- 
dustria más importante consiste en la fabricación de 
relojes (V. Besanzón), habiendo también altos hor- 
nos, fundiciones, talleres de construcción de auto- 
móviles, bicicletas y maquinaria agrícola y fabrica- 
ciones de productos químicos, tejidos de lana y al- 
godón, muebles, calzado y carruajes. El comercio 
está sostenido por la exportación de hierro, quinca- 
lla, artículos de relojería, papel, maderas de cons- 
trucción, quesos y frutas, y por la importación de 
hulla, productos coloniales, aceites y lanas. 

Cruzan el dep. las 1. f. de Dóle á Belfort, por 
Montbeard (101 km.); de Dóle á Neufchatel (43 ki- 
lómetros), de Besanzón á Mouchard (35 km.), de 
Besanzón á Veroul (35 km.), de Besanzón á Mon- 
tagney (17 km.), de Besanzón á Locle (69 km.), 
de Montbeliard á Delle y á Porentruy (18 km.), de 
Montbeliard á Saint-Hyppolyte (26 km.), de Pon- 
tarlier á Lausana (19 km.), de Pontarlier á Gilley 
(24 km.); de Portarlier á Mouthe (30 km.); de 
L'Hopital-du-Grosbois 4 Lods (25 km.); de Mor- 
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teau á Trevillers (45 km.); de Andelot á Levier - 


(9 km.); de Montbozon á Lure (7 km.), y de Adin= 
court á Herimontcourt (8 km.). Administrativa- 


mente se divide el dep. en los dist. de Beaume-les- 


Dames, Besanzón, Montbeliard y Pontalier, subdi- 
vididos á su vez en 27 cant. y 638 mun. Pertenece á la 
dióc. de Besanzón; en lo judicial á la Audiencia ó 
Corte de apelación de la misma ciudad; en lo mili- 
tar al 7. cuerpo de ejército, y el dist. mineralógico 
de Chalon-sur-Saona. La cap. es Besanzón. 

Historia. El territorio de este departamento es- 
tuvo habitado por el pueblo celta de los secuanos, 
quienes fundaron en-él la ciudad de Verontio y fue- 
ron en el año 63 a. de J. C, sometidos por los suevos 
á quienes habían llamado en su auxilio para comba- 
tir á los eduos. César, de quien solicitaron apoyo 
estos últimos, logró expulsar en el año 58 antes de 
Jesucristo á los usurpadores y evitó una irrupción de 
los germanos y helvecios, incorporando el territorio á 
Roma. El reino de los Burgondas absorbió la Secua- 
nia durante la época merovingia, pasando el país des- 
pués de distintas vicisitudes á formar parte del duca- 
do de Borgoña, uno de cuyos duques en 915 creó con 
la Secuania un señorío que dió origen al Franco 
Condado. A la muerte del último duque de Bogoña, 
Carlos el Temerario, Luis XI quiso apoderarse de 
este país mediante el casamiento de su hijo el Delfín 
Carlos con la duquesa María de Borgoña, pero Ma- 
ximiliano de Austria frustró dichos propósitos. Re- 
novó el intento sin mejor resultado un siglo más tar- 
de Enrique IV, hasta que por fin Luis XIV, después 
de dos victorias decisivas, logró incorporar el Fran- 
co Condado á la corona de Francia. En 1790 creóse 
el departamento de Douba, cuya primera capital fué 
Montbeliard. 

DOUBTFUL. (Geoy. Golfo ó fiord de Nueva Ze- 
landa (Oceanía), en la costa O. de la isla Sur, prov. 
de Otago. Es el más profundo entre los muchos de 
aquella costa y hacia la mitad se divide en dos, uno 
en dirección NE., que se subdivide, y otro en direc- 
ción SE. 

DOUBTLESS. Geog. Bahía de Nueva Zelanda 
(Oceanía), en la costa E. de la isla Norte, sit. al SO. 
de la bahía de Rangounou. Está resguardada por 
todos lados menos por el N. 

DOUBUTÉ. Gcog. Isla fluvial del Brasil, cerca 
la des. del río Mortes en el Tocantins. ; 

DOUCA (ConstantiNO). Biog. Príncipe de Mol- 
davia, hijo de Jorge. En 1693,á la muerte de Cons- 
tantino Cantemiro, fué elevado al trono y destituído 
en 1696 á causa de sus expoliaciones. Sin embargo, 
gracias á la influencia de su suegro Constantino 
Brancoveano, príncipe de Valaquia, recuperó el po- 
der en 1700 y en 1704 le sucedió Antíoco Cante- 
miro, 

Douca (JorGkE). Biog. Príncipe de Moldavia y de 
Valaquia. Pertenecía á una familia griega y pasó, 
siendo muy joven aún, á la Moldavia, donde entró 
como dependiente en casa de un comerciante de 
lanas. Logró reunir una cuantiosa fortuna, casó 
con la hija del príncipe Dabija y al ser desterrado su 
suegro le sucedió en el trono de Moldavia y, por ú)- 
timo, fué príncipe de Valaquia de 16744 1678. 

DOUCE (Francisco). Biog. Anticuario inglés, 
n. en Londres (1757-1834). Fué conservador del 
departamento de manuscritos del Museo Británico y 
reunió una magnífica colección de libros, manuscri- 
tos y medallas, que legó á la biblioteca Bodleyana. 
Colaboró en los Vetusta Monumenta y en el Gentle- 
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man's Magazine y publicó Zilustrations of Shakespea- 


ve (1807), y The Dance of Death (1833). 
DOUCEN. Geog. V. Ducen ó Dussun. 
DOUCES. Geoy.Pobl. y mun, de Francia, dep. del 

Maiue y Loira, dist. de Siumur, cant. y á 1:5 km. 

dela est.f. c. de Doué; 1.130 h. Fab. de cal hidráu- 

lica. Ruinas de un anfiteatro romano. Propiamente 
esta pobl. constituye un arrabal de Doué. 
DOUCET (Cartos Camibo). Biog. Literato y 

autor dramático francés, n. y m. en París (1812- 

1895). Después de haber terminado brillantemente 

la carrera de leves, entró en la administración pú- 

blica y fué jefe de la división de teatros en el minis- 
terio de Estado (1853) y luego director del mismo 

servicio en el ministerio de la casa imperial (1863 á 

1870). En 1865 ingresó en 

la Academia Francesa y en 

1876 fué elegido. secretario 

perpetuo de la misma. Co- 


de sa cause (1842), Le baron 
Lafteur (1812), La chasse 
auzx fripons (1846), Les en- 
nemis de la maison (1850), 
Le fruit defendu (1857), La 
Carlos Camilo Deucet 
dose reunido en dos volíme- 
mes sus Comedies en vers (1858). Se le debe además 
ama Histoire des guerres de 1 Empire (1855) y Con- 
cours littéraires (1886), y las Memorias anuales de la 
Academia, publicadas después de su muerte con el 
título de A 7 nstitue (1896). En 1874 publicó una 
edición de sus Oeuvres complétes. 

Doucar “Enriqug). Biog. Pintor francés contem- 
poráneo, n. en Pleumartin (Vienne) en 1883. Ha 
sido discípulo de la Escuela de Bellas Artes de París. 
Ha viajado por Italia, Inglaterra y Alemania. Per- 
tenece al grupo llamado de los empresionistas y ex- 
pone en el Salón de los Independientes y en exposi- 
ciones análogas de Berlín y Munich. 


La señorita Candeille, por Mad. Doucet de Suriny 
(Miniatura de la Coleceión Guelton, Bruselas) 


Dovcer (Luciano). Biog. Pintor francés, n. en 
París en 1856 y m. en Saint-Leu-d'Esserent en 1895. 
Fué discípulo de Lefebvre y Boulanger, obteniendo 
la pensión de Roma en 1880. Dedicóse á la pintura 


mo autor dramático se le de- 
be: Zéonce (1838), Un jeu- 
ne homme (1841), L'avocat 


considération (1860), habién- 
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de retratos y academias, Entre los primeros, sobre- 
salen los de la cantante Galli-Marié, de la princesa 
Matilde y el de los padres del artista (Museo de Lyón). 

Doucar DE SurinY (J. GLAESNER Ó GILASSNER). 
Biog. Miniatorista francesa del siglo xvi, n. en 
Lyón. Durante la Revolución, firmó sus obras: 
J. D. Suriny ó Mme. Suriny, llamándose á sí misma 
la citoyenne Surizy. En la Exposición celebrada en 
la Biblioteca Nacional de París (19061 figuró una 
miniatura pintada por esta artista. El Museo Dobrée 
de Nantes posee una miniatura de su mano. 

DOUCET ISLAND. (Geog. Isla del Canadá. 
prov. de Nuevo Brunswick, cond. de Charlotte. 
Está sit. en el río St. Croix, que forma la frontera 
con los Estados Unidos, á unos Y km. al O. de 
St. Andrews, Fué la primera colonia de Acadia, es- 
tablecida en 1604 por el Sieurde Monts, á cuyas ór- 
denes servía Chaplain, y abandonada en 1605 á cau- 
sa del trío y la falta de medios de subsistencia. En la. 
actualidad hay en ella un faro. Los restos de este esta- 
blecimiento sirvieron en 1783 para demostrar que el 
límite de los Estados Unidos llegaba sólo hasta allí, 

DOUCIN (Luis). Biog. Teólogo jesníta francés, 
uno de los que más contribuyeron á hacer irreduc- 
tible el antagonismo ya existente entre la Compa- 
nía de Jesús y el jansenismo. N. en Vernón y m. en 
Orleáns (1652-1726). En un viaje á La Haya en 
1697, compuso la Mémoire touchant le progres du jan- 
senisme en Hollande (Colonia, 1698). Tal vez sólo fué 
una traducción al francés de un escrito famenco, pero 
á ella se debió el influjo de la obra aun en Roma con- 
tra el jansenismo. Por lo candente de la discusión, 
muchos escritos de este género eran anónimos, y 
así sólo con más ó menos probabilidad se atribuyen 
á Doucin, Mémoire pour le Corps des Evéques qui ont 
recu la Constitution Unigenitus (Arras, 1716), Lettre 
ajM. de Soissons contre 'accommodement (1721), y en 
general, muchos folletos referentes á esta causa, La 
actividad de Doucin se manifestó, además, en escri- 
tos apologéticos contra la Retorma protestante, tales 
como Lettres d'un catholique a un de ses amis de la 
religion pretendue reformée (Caen, 1686), Traité de 
Pusage du Calice (1685), Instructions pour les nOt- 
veauz catholigues (1685), etc. Finalmente, escribió en 
materia de historia eclesiástica: Histoire du Nestoria- 
nisme (París, 1698), Hist. de 1" Origenisme (1700). 
V. Sommervogel, Bibliographie, t. TIT. 

DOUCINE ó DULCIÁN. m. M/ús. Nombres 
del tagote de la Edad Media. 

DOUCO ó CAI-NHI. m. Mús. Especie de vio- 
lín tosco de los anamitas que se pone en vibración 
por medio de un arco. Tiene un cilindro de madera 
que sirve de caja de resonancia atravesado con un 
palo que tiene dos clavijas en su extremo. El dowco 
es parecilo á la ravana ó rouana de la India. 

DOUCOBORS. Hist. rel. V. Duconoss. 

DOUCY. Geog. Pobl. y mun. de Francia, dep. 
de Saboya, dist. de Chambery, cant. de Le Chnate- 
lard, 419 km. de la est. f. c. de Saint-Pierre-d'Al- 
bigny; 510 h. Fab. de quesos. 

DOUCY-TARENT. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, dep. de Saboya, dist. de Montargis, cant. de 
Chateau-Renard, á 8 km. de Aigueblanche; 560 h. 
Fab. de quesos. Minas de cobre y plomo argentífero. 

DOUCHA (Francisco). Bioy. Literato checo, 
n. en Praga (1810-1884). A causa de sus enferme- 
dades renunció á la carrera del sacerdocio y se dedi- 
có únicamente á sus trabajos literarios. Tradujo las 
obras de Dante, Shakespeare, Tasso, Uhland y otros, 
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y entre sus obras originales figuran una Historia de 
la Iglesia Católica (1819), un Diccionario biblliogra- 
fico checo-eslovaco (Praga, 1865), un poema dedi- 
cado á San Juan Nepomuceno, mártir del siglo sa- 
cramental y patrón de Bohemia (Praga, 1875), y va- 
rias poesías. 

DOUCHAPT. Geoy. Pobl. y mun. de Francia, 
dep. del Dordoña, dist. de Riberaz, cant. de Monta- 
grier, 4 100 m. de a. sobre una colina á cuyo pie 
corre el Dronne; 600 h. Ruinas de los castillos fen- 
dales. 

DOUCHY. Geoyg. Pobl. y mun. de Francia, dep. 
del Loiret, dist. de Montargis, cant. de Chatean-le- 
nard, cerca de la rib. izq. del Ouamne, subafl. del 
Sena; 1,150 h. Comercio de maderas, granos, man- 
teca y huevos. Est. en la l. t. de Triguéres á Cla- 
mecy. [| Pobl. y mun. del dep. del Norte, dist. de 
Valenciennes, cant. de Denain, á oril. del Selle, 

“afl. del Escalda; 3,040 h. Yacimientos de hulla. Est. 
en la l. f. de Denain á Le Catelet. 

DOUCHY-LES-AYETTE. Geog. Pobl. y 
mun. de Francia, dep. del Paso de Calais, dist. de 
Arras, cant. de Croisilles, á 6 km. 
de la est. f. c. de Bosleux; 600 h. 

DOUDAN (Jimeno). Biog. Lite- 
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Laos y la Birmania, pero murió al poco tiempo con- 
fiando á Garnier el mando de la misión. Dejó algu- 
nog manuscritos que se publicaron en 18841 con el 
título de Azxplorations ef missions de Doudart de La- 
grée (1884), á más de una colección de cartas que 
apareció con el título de Doudart de Lagree au Cam 
bodge el son voyage en Indo-Chine (1885). : 

DOUDEAUVILLE. Geoy. Pobl. y mun. de 
Francia, dep. del Paso de Calais, dist. de Boulogne- 
sur-Mer, cart. de Samer, á 6 km. de la est. f. c. de 
Desvres; 680 h. Cría de caballos. 

DoupeauviLLE (Ambrosio PoLICARPO DE LA Ro- 
CHEFOUCAULD, DUQUE DE). Biog. V. La RocuHr- 
FOUCAULD (AMBROSIO POLICARPO DE). 

DOUDELET (Casos). Biog. Pintor belga, n. 
en 1861 en Lila (Francia). Educóse en Gante, donde 
residía su familia, estudiando música en el conserva- 
torio, y escultura en la Escuela de Arte Decorativo 
de Gante. Desempeñó después varios cargos de la 
más diversa índole (fundidor, fotógrafo, dibújante de 
preparaciones microscópicas, etc.), comenzando su 
carrera artística cuando ya contaba veintiocho años. 


NT 


Ll 


rato francés, n. en Douai en 1800 


y m. en París en 1872. Siendo pa- 


sante en el colegio Enrique 1V, fué 


escogido como ayo del joven Luis 


Altonso de Rocca, hijo de madame 
de Staél. En 1830 el duque de Bro- 
glie le nombró jefe de su gabinete 
en el ministerio de Instrucción pú- 
blica, y ea 1835 en el ministerio de 
Negocios extranjeros. Después de ha- 
ber rehusado un empleo en el Con- 
sejo de Estado, se encargó de diri- 
gir la educación de los menores Pa- 
blo y Alberto de Broglie, al propio 
tiempo que servía al duque de secre- 
tario particular. Así, con pocas va- 
riantes, pasó tranquilamente el res- 
to de sus días, manteniendo activa 
correspondencia con sus discípulos 
y amigos. Sus cartas, notabilísimas 
por todos conceptos, con la adición 
de algunos artículos publicados en 
la Revue frangaise (1838), fueron 
coleccionados con el título de Melanges et Lettres 
(1876-77), con una introducción y noticias biográ- 
ficas de Haussonville, S, de Sacy y Cuvillier FPleu- 
ry. La publicación de esta obra fundó inmediata- 
mente la reputación literaria de Douban, reputación 
que se aumentó con su otra colección, también pós- 
tuma, Pensdes. essaís et mazimes (1880). 
DOUDART DE LAGRÉE (lrsesto María 
Luis pu GonzaGa). Bioy. Marino, viajero y arqueólo- 
go francés, n. en Saint-Vincent-de-Mercure (Istre) 
en 1823 y m. en Tong-Tehnan (China) en 1868. Al 
salir de la Escuela Politécnica entró en la marina de 
de guerra (1845); tomó parte en la expedición de 
Crimea, ascendiendo á teniente de navío (1854), y, 
en 1862, fué nombrado comandante de las tropas 
francesas en el Cambodja, iniciando las negociacio- 
nes que terminaron por el reconocimiento del protec- 
torado francés en aquel reino. En 1864 fué ascendido 
- á capitán de fragata y se le confió el mando de una 
“misión científica en la Indo-China. Consiguió pene- 
trar en el Yunnan, después de haber atravesado el 


Adoración de los Magos (grabado en madera), por Doudelet 


Expuso grabados, aguafuertes y pinturas, obtenien- 
do en 1900 una pensión del Estado, para estudiar en 
Italia, dedicándose á estudiar la decoración de libros, 
publicando, como resultado de sus investigaciones, 
la obra La Beauté du Livre. Cambiando continua-= 
mente sus aficiones y la técnica de sus obras, des- 
pués de producir numerosas miniaturas y cartones 
de tapices, comenzó una serie de grandes pintu - 
ras decorativas pintadas al fresco, ó imitando los 
resultados de este procedimiento. Ha ilustrado un 
gran número de obras flamencas y francesas, y ha 
colaborado en las publicaciones periódicas: La revue 
blanche, L'Ermitage, Le Mercure de France, L' Estum- 
pe, Le Spectateur catholique, De Vlaamsche School, 
Onze Kunst, Pan, y otras. Muy recientemente ha 
proyectado las decoraciones para la representación 
de la obra de Maeterlinck L'oiseau blew. 

DOUDET (Mabams). Biog. Seudónimo literario 
de Teodoro Lefevre. V. Lerkvre (Teonoro). 

DOUDEVILLE., Geoy. Cant, del dep. del Sena 
Inferior (Francia), dist. de Ivetot. Comprende 17 
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municipios con 9,820 h. Su cab. es la pobl. de igual 
nombre, sit. 4 160 m. de a. en la meseta de Caux; 
2,820 h. Fab, de bordados y de armas y- cadenas. 
Comercio de vinos y aguardientes. Iglesia de los si- 
glos x11 y xvi. Est. en la l. f. de Notteville á Saint- 
Valery. Ls cuna del literato Cavé. 

DOUDIJNS ó DOEDYNS (GUILLERMO). 
Biog. Pintor holandés, n. en La Haya (1630-1697). 
Hijo de una familia acomodada (su padre había sido 
burgomaestre ó alcalde de la ciudad) pudo dedicarse 
al estudio de su arte sin contrariedades ni apremios, 
trasladándose á Italia, donde residió doce años. De- 
dicóse á la pintura de composiciones mitológicas ó 
históricas, de las cuales se conservan pocos ejem- 
plares. 

DOUDNEY (Sara). Bioy. Novelista inglesa, n. 
en Portsmouth en 1843. Empezó á escribir desde 
muy joven, y, además de una vasta colaboración en 
las revistas literarias, ha escrito: 4 Woman's Glory 
(1885), The Missing Bubies (1886), When We Two 
parted (1887), Where the Dew falls in London 
(1890), Through Pain to Peace (2892), A Romance 
of Lincolms Inn (1894), Katherine's Keys (1895), 
Pilgrims of the Night (1896), A Cluster of Roses 
(1897), Lady Dye's Reparation (1899), Silent Strings 
(1900), One of the Few (1904), S2adow and Shine 
(1906), etc. 

DOUE. Geog. Pobl. y mun. de Francia, dep. del 
Sena y Marne, dist. de Coulommiers, cant. de Re- 
bais, á oril. del Fosse Rognon y á 6 km. de la est. 
ferrocarril de Choilly-Boissy; 1,000 h, Posee una 
iglesia del siglo x111 con hermosas vidrieras. 

DOUÉ. Geoy. Cant. del dep. del Maine y Loira 
(Francia), dist. de Saumur. Comprende 14 munici- 
pios con 12,500 h. Su cab. es la ciudad del mismo 
nombre, sit. á oril. del Douet. pequeño tributario 
del Layon, á 64 m. de a.; 3,950 h. Posee restos 
de una colegiata que estuvo consagrada á san Dio- 
nisio. Su industria consiste en la fab. de tejidos, 
sommiers, bicicletas y cal hidráulica, y su comercio 
en la exportación de maderas y vinos. Est. en las 
l.f. de Angers á Poitiers y de Saumur á Cholet. 
Fué residencia de los reyes de Aquitania. En 6 de 
Junio de 1793 los vendeanos derrotaron en: Douk á 
los republicanos, quienes, á su vez, obtuvieron una 
victoria en 4 de Agosto, siendo otra vez derrotados 
en 14 de Septiembre del mismo año. Esta población 
es también designada con el nombre de Doué-la- 
Fontaine, verdadera redundancia, ya que las voces 
Doué y Fontaine son equivalentes. 

DOUÉ-LA-FONTAINE. (Geoy. V. Dovk. 

DOUELLE. €+oy. Pobl. y mun. de Francia, 
dep. del Lot, dist. de Cahors, cant. de Luzech, á 
oril. del Lot; 960 h. Ruinas del castillo de Grezzet- 
te, de estilo Renacimiento. Molinos harineros. Co- 
mercio de vinos. Est. f. c. á 3 km. 

DOUEN (ManusL OrenTIN). Biog. Escritor y 
teólogo protestante, n. en Templenx-le-Guérard 
(Soma) en 1830 y m. en 1896. Después de haber 
desempeñado durante ocho años el cargo de pastor 
en Quincy-Ségy (Sena y Marne), una enfermedad 
de la garganta le impidió la predicación. En 1861, 
la Sociedad bíblica de París le confió las funciones 
de agente general. Desde 1866 fué miembro del 
comité de la Sociedad histórica del protestantismo 
francés, y, desde 1880, individuo de la Sociedad de 
ciencias v artes de Utrecht. Además de numerosos 
artículos insertos en la Revue de théologie, de Estras- 
burgo, en la Revue bleue, en la Encyclopétie des scien- 
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ces religieuses, etc., y de su colaboración en la Bible 
de Paris, ha publicado: Essay historique sur les Eylises 
du département de 1 Aisne (1860), Histoire de la Sociéte 
biblique protestante de Paris (1868), L'intolérance de 
Fénelon (1872), Ciément Marot et le Psautier hugue- 
not (París, 1878-79), Les premiers Pasteurs du desert 
(París, 1879), Etienne Dolet, ses opinions religieuses 
(1881); Coup d'oeil sur histoire du tewte de la Bible 
a'Olivetan de 1535 4 1560 (Lausana, 1889), etc. 

DOUER. Geoy. Pobl. de Egipto, prov. de Sint; 
6,200 h. 

DOUERA. Geog. V. Dura. 

DOUET. Geoy. Afi. del Layón (Francia), dep. 
del Maine y Loira. Riega el cant. de Doué, dist. 
de Saumur y des. después de 23 km. de curso. 

Douer (ALEJANDRO). Liog. Sacerdote francés, 
que fué maestro de capilla en la iglesia de San Hi- 
lario de Poitiers en la segunda mitad del siglo xvi. 
Escribió una Missa sez vocum ad imitationem moduli 


Consolamini (París, 1676). 


Retrato de un desconocido por Gerardo Douffet 
(Pinacoteca antigua, Munich) 


Dover D'Arca (Luis Craubio) Biog. Arqueólogo 
y erudito francés, n. y m. en París (1808-1883). 
Después de haber dedicado algún tiempo á la litera- 
tura, entró en la Escuela de diplomática (1833) y 
fué agregado á los trabajos emprendidos por Guizot 
para su colección de Memorias históricas, y á la edi- 
ción de Olim del Parlamento de París, preparada 
por Bengnot, entrando en 1841 en la administración 
de los archivos del reino, donde prestó valiogos ser=- 
vicios hasta su muerte. Entre sus numerosas publi- 
caciones, citaremos: Registres de Vhótel de ville de 
Paris pendant la Fronde, con Leroux de Lince (Pa= 
ría, 1816-1848), Comptes de P'argenterie des rois de 
France au X Ve siécle (París, 1851), Recherches histo- 
rigues et critigues sur les comptes Ge Beaumot-sur- 
Oise du X1* au XIT1* siécle (Amiens, 1855), Chroni- 
que A” Enguerrand de Monstreles (París, 1857-1862), 
Choix de pieces inédites velatives uu regne de Char- 
les VI (París, 1863-64), Catalogue de la collection 
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des sceauw des Archives de "Empire (París, 1863- 
1868), Comptes de Vhótel des rois de France auz 
XIV* et XV? siécles (París, 1865), Inventaire de la 
bibliotheque du roi Charles VI fait au Louvre en 1423 
(París, 1867), Vouveuu Recueil des comptes de Par 
genterie des rois de France (París, 1874), Armorial 
de France de la fin du X1V* siécle Papres un manus- 
crit de la Bibliotheque imperiale (París, 1859), etc. 
Tiene, además, gran número de artículos en la Re- 
vue Archéologique (1847-1858) yen la Bibliothóque 
de "Ecole des Chartes (1841-1878). 

Bibliogr. Douet d'Arcq, chef de la section his- 
torique aux Archives Nationales (París, 1885). 

DOUF, DEFF, DOF ó DOFF. m. 1M/ús. Tam- 
bor árabe. ; 

DOUFFET (Geraro). Biog. Pintor walón, 
n. en Lieja en 6 de Agosto de 1594. Fué discípulo 
de un pintor bruselés establecido en Lieja, llamado 
Juan Tauler ó Taulier, más tarde de Perpéte en 
Dinant, y, finalmente, de Rubens en Amberes. Al 
regresar á Lieja dióse á conocer como excelente pin- 
tor de retratos, interrumpiendo la creciente fama que 
adquiría para realizar un viaje á Italia, donde per- 
maneció ocho años. Al regresar experimentó toda 
suerte de contrariedades, naufragando cerca de la 
isia de Malta y viéndose precisado más tarde á reco- 
rrer á pie el camino de Roma á Venecia, donde gra- 
cias á la protección de varios mercaderes flamencos, 


Visita del papa Nicolás Y á la tumba de san Francisco de Asis 
por Gerardo Douffet. (Pinacoteca antigua, Munich) 


pudo trabajar algún tiempo y aprontar recursos 
para trasladarse á Lieja. Entre las obras más impor- 
tantes de este pintor, cuéntanse los retratos ejecuta- 
dos en Roma que se conservan en la Pinacoteca 
antigua de Munich, museo que también posee la 
Visita del papa Nisotás V á la tumba de san Francis- 
co de Asís. En la iglesia de Cornelimiinster (alrede- 
dores de Aquisgrán) se conserva un Descendimiento 
de la Cruz, obra de Dourrer, que llevado á París 
como botín de guerra en 1802, fué restituido á su 
primitivo destino en 1814, después de haber sufridu 
una inhábil restauración, En otras iglesias de Lieja 
y de'la región del Mosa se conservan otras obras de 
este notable pintor, en quien no ejerció influencia 
alguna el talento de Rubens, Dourrer ejerció una 
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influencia indiscutible entre todos los pintores musa- 
nos del siglo xv11. M. en Lieja en 1660. * 

Bibliogr. Jorisenne, Don fet, peintre mosan 
(Lieja, 1910); Les Tableauz parlants du peintre na— 
murois (Namur, 1658). 

DOUGADOS (Juan Francisco). Biog. General, 
poeta y monje francés, n. en Carcasona en 1763 y 
m. en París en 1791. Fué conocido con el nombre de 
Padre Venancio; tomó el hábito de capuchino á con- 
secuencia de una pasión desgraciada, pero no tardó: 
en abandonar la vida monástica y pasó á Génova en 
calidad de secretario de la princesa Lubomirska. 
Volvió á Francia y desempeñó la cátedra de elo— 
cuencia en Perpiñán; abrazó las ideas nuevas cuan— 
do estalló la Revolución, distinguióse por su valor 
en el ejército de los Pirineos Orientales y en poco, 
tiempo llegó Á ser ayudante general. Delegado por el 
ejército á la Convención para reclamar subsidios, 
fué detenido por sus amistades con los diputados de 
la Gironda, condenándosele á muerte, sentencia que 
se ejecutó en 1794. Se conserva de él una Collection 
de poésies légéres (1806), y otra con el título de Oeu- 
vres complétes du P. Venance (París, 1810). 

Bibliogr. Journal général de France (1788); 
Auger, en el Journal de ' Empire (16 de Septiem- 
bre de 1812). 

DOUGALL (Juan). Biog. Escritor inglés, n. en 
Kirkcaldy en 1760 y m.en Londres en 1822. Inten- 
tó emprender la carrera eclesiástica, después se de- 
dicó á la enseñanza, y fué, finalmente, secretario 
particular del general Melviile, después de lo cual se 
consagró por entero á la literatura. Citaremos de él: 
Military Adventures, the Modern Preceptor or a Gene- 
ral Course of Polite Education (Londres, 1810); Zhe 
Cabinet af Arts (Londres, 1821), y España mariti- 
ma (1813). 

Doucarz (Lirio). Biog. Escritora canadiense, R. 
en Montreal en 1858. Después de una educación 
primaria muy extensa, completó sus estudios en las 
universidades de Edimburgo y Saint Andrews, re- 
sidiendo bastante tiempo en Inglaterra. En sus no- 
velas resalta un discreto sentimiento teminista, á la 
par que una moralidad sin mojigatería. Ha publi- 
cado: Beggars Al (1891), Whae Vecessity K rows 
(1893), The Mermaia (1895). Zeitgeist (1895), 
Question of Faith (1895), The Madonna of a Day 
(1896), A. Dozen Ways af Love (1897), The Mormon 
Prophet (1898), The Hearthiy Purgatory (1904), 
The Spanich Dowry (1906), Paths of the Righteous 
(1908), eto. 

DOUGANH. m. Mús. Llámase así un tambor 
que usan los naturales de Sierra Leona. 

DOUGGA. Geo. V. Ducoa. 

DOUGHERTY. Geog. Cond. de los Estados 
Unidos en el Est. de Georgia. Lo riega de N, á S. 
el río Flint, Terreno llano, 886 km.? y 16,035 h. en 
1910. Cap. Albany. 

Doucuerry (Paro). Biog. Pintor norteamericano 
contemporáneo, n, en Brooklyn (Nueva York) en 6 
de Septiembre de 1877. Ha estudiado autodidáctica- 
mente, en París, Londres, Florencia, Venecia y 
Munich. Se ha dedicado á la pintura de marinas, 
de las cuales poseen algunos: ejemplares la galería. 
Corcoran de Wáshington, el Instituto Carnegie de 
Pittsburg, el Museo de Toledo (Estados Unidos), el 
Museo de Brooklyn, el Instituto de Bellas Artes de 
Chicago y el Museo Metropolitano de Nueva York. 

DOUGHTY (Arturo). Biog. Literato inglés, 
n. en Maidenhead (condado de Berk). Después de 
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Douglas. — Paseo del puerto 


terminar sus estudios trasladóse al Canadá en 1886, 
ocupando algunos cargos públicos, entre otros, el 
de bibliotecario de la Legislativa de la provincia de 
Quebec. Ha publicado: Life and Works of Tennyson 
(1893), Rose Leaves (1894), The Song Story of Fran- 
cesca and Beatrice (1896), Nugae Canorae (1897), 
The Siege of Quebec and the Batte of the Plains of 
Abraham, con el doctor Parmelee (1901-02), Quebec 
under Two Flags (1903), The Fortress of Quebec 
(1904), The Cradle of New France (1908), etc. 


El río, por Tomás Doughty | 


(Museo Metropolitano de Nueya York) 

Dovenry (Caros MonTAGU). Bioy. Explorador 
inglés, n. en Theberton Hall (Suffolk) en 1843. 
Educóse en Cambridge. Durante una residencia de 
más de dos años en Arabia, hizo un valioso estudio 
sobre la geografía, la arqueología y la etnografía de 
aquella región, los resultados del cual expuso en la 
obra intitulada Travels in Aradia Deserta (1888). Ha 
publicado, además: Documents Epigraphiques. The 
Damn in Britain (1906), Adam cast forth (1908), 
The Cuifs (1909), Tre Clouds (1912). 


Douenry (Tomás). Biog. Pintor norteamericano, 
n. en Filadelía en 1793 y m./en Nueva York en 
1856. Aprendió su arte sin maestro, aprovechando 
los momentos de descanso que le dejaban sus ocupa- 
ciones en un almacén de curtidos. Al obtener los pri- 
meros éxitos dedicóse por completo á la pintura, pu- 
diendo trasladarse á Europa, visitando Inglaterra y 
Francia. El Museo metropolitano de Nueva York 
posee algunas obras de este paisajista. 

DOUGLAS. f. Anat. Se llama fondo de saco de 
Douglas el que forma el peritoneo entre el recto y el 
útero. Para el pliegue Ó repliegue semilunar de Dou= 
glas, V. PLIEGUE. 

Doucnas. Geog. Ensenada de la Dominica (An- 
tillas menores), al N. del morro Príncipe Ruperto. 

Douazas. Geog. Af. del Ribble (Inglaterra), en el 
cond. de Lancáster. N. en Rivington Pike, sigue 
su curso en dirección NO., pasa junto á Wigan, 
Douglas, Rufford y Sollom, hasta cuyo punto es na- 
vegable, y des. tras un recorrido de 24 km, 

DovaLas. Geog. Río de Escocia, afl. del Clyde. 
Nace en Cairntable á 500 m. de a., sigue su curso 
en dirección NE. y después de 32 km. de recorrido 
des. 4 4 km. de Lanark. Abunda en sus aguas la 
pesca. 

Dovazas. Geog. Ciudad de Inglaterra, cap. de la 
isla de Man, junto á la costa oriental de la misma y 
á 18 km. de Castletown; 21,100 h. Toma su nom= 
bre del río Donglas formado por la conf. del Dhvo 
ó Dark y del Glas ó Grey y se halla en el interior 
de la rada ó seno que parece dividir la isla en dos. 
Su hermoso puerto, inaugurado en 1872, permite el 
acceso á toda clase de embarcaciones. Alrededor de 
la bahía y siguiendo el contorno de ésta existe un 
paseo de 3 km. de long. con bellas quintas y jardi- 
nes dispuestos en terrazas escalonadas. La ciudad 
tiene calles anchas con edificios modernos: y varios 
templos de distintas confesiones. Su biblioteca pú= 
blica contiene más de 2,000 volúmenes. y en el Mu- 
seo pueden admirarse algunas colecciones arqueoló= 
gicas. 

Hacia el siglo xvi, DOUGLAS, que es anualmente 
visitada por unos 300,000 turistas, era una pequeña 
aldea de pescadores. El contrabando á que se dedi- 
caban sus habitantes contribuyó á su desarrollo, 
adquiriendo un gran impulso la urbanización á prin- 
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Douglas. — El muelle viejo y el faro 


cipios del siglo x1x. Cerca de la ciudad y*al NO, 
existe el cementerio de Kirk-Baddan, con un mau- 
soleo cubierto de esculturas del siglo x11. Est. f, e. 

DovaLas. Geog. Pobl. y parr. de Inglaterra, en 
el cond. de Lancáster, cerca de la est. f. c. de Par- 
lold; 1,410 h. Canteras de granito en explotación. 

Doucras. Geog. Pobl. y parr. de Escocia, en 
el cond. de Lanark, á oril de un afi. del Clyde; 
2,390 h. Tiene templo heterodoxo, hospital, escuela 
pública y varios monumentos antiguos, entre los 
que figuran un castillo citado varias veces por 
W. Scott en sus obras y las ruinas de dos santua- 
rios. Además hay. en su término varios cairns y res- 
tos prehistóricos. Est. f. c. á 5 km. 

Douazas. Geog. Pobl. y parr. de Irlanda, en el 
cond. de Cork, de cuya est. de f, c. dista 5 km.; 
740 h. 

Dovuctas. Geog. Isla de los Estados Unidos, en el 
territ. de Alaska, sit. hacia los 58%20' N. y 
134" 30” O. entre la tierra firme, de la que está se- 
parada por el canal de Gatineau, y el ángulo que 
forma al NE. la isla de Admiralty. En ella se en- 
cuentra una mina de oro y una fáb. de trituración 
del cuarzo aurífero que produce inmensos rendimien- 
tos. Su pobl, principal se llama también Douglas. ll 


Douglas (Isla de Man). — El muelle 


Cabo del mismo territ. en la costa oriental de la pe- 
nínsula de Alaska. Cierra por el O, el estrecho de 
Shelikoff. Y 

Dovczas. Geoy. Río: delos Estados Unidos, en el 
Est. de Colorado, cond. de Río Blanco. Nace en la 
vertiente N. de los montes llamados Twain Buttes 
y se dirige hacia el N. hasta des. en el White. 


DoucLas. Geog. Ciudad de los Estados Unidos, 
en el de Georgia, cond. de Coffee, del que es 
capital; 3,550 h. en 1910. Desde 1900 ha sextu- 
plicado su población. [| Pobl. del Est. de Wyoming, 
en el cond. de Conoerse, del que es cap,; 2,246 h. 
en 1910; sit. en la marg. izq. del río North Platte. 
Est. f. c. [| Hay en los Estados Unidos otras muchas 
poblaciones de igual nombre, cuya pobl. no lleva á 
500 h. [| Ciudad del Est. de Arizona, cond. de Co- 
chise; 6,437 h, en 1910. 

DovoLas. Geog. Cond. de los Estados Unidos, en 
el Est. de Colorado. Ocupa el centro del Est. y lo 
atraviesa de SE. á NE. el South Platte River. Te- 
rreno muy montañoso, sobre todo en el centro y cru- 
zado por cuatro líneas de f. c.; 2,189 km.? y 3,192 h. 
en 1910. Vetas auríferas. Cap. Castlerok. [| Cond. 
del Est. de Georgia. Se extiende por la marg. der. 
del Chattahochee. que forma su límite SE.; 536 km.* 
y 8,953 h. en 1910. Cap. Douglasville. || Cond. del 
Est. de Jllinois; 970 km.? y 19. 591 h. en 1910. Lo 
riega el río Embarias, subafi, del Ohío por el Wa- 
bash. Lo atraviesan diversas líneas de f. c. entre 
ellas la del Central Illinois. Cap. 'Tuscola. [| Cona. 
del Est. de Kansas, en la parte NE. al E.;1,214 
km.? y 24,724 h. en 1910, sit. á la derecha del río 

Kansas, que lo limita por el N.; cap. 

> Lawrence. [| Cond. del Est. de Mi- 

nesota; 1,860 km.? y 17,669 h. en 
1910. Su territ. está lleno de lagos, 
cuyas aguas van al Minesota ó al Mi- 
sisipí. Cap. Alexandría. [| Cond. del 
Est. de Misurí; 2,100 km.? y 16,664 
h. en 1910, sit. en la parte meridio- 
nal del Est. Lo riegan entre otros los 
ríos Brvant's y el Big North Fork 
White River. Cap. Ava. [| Cond. del 
Est. de Nebraska; 856 km.? y 168,546 
h. en 1910, sit. entre los ríos Misurí 
ul E. y Platte al O. y en la fronte- 
ra del Est. de Misurí. Todo el territ. 
está cruzado por numerosas líneas de 
f. Cc. convergentes en la cap, que es 
Omaha. El suelo es fértil, pero poco 
llano. Cultivo de algodón. || Cond. del 
Est. de Nevada; 1,838 km.? y 1.895 
h. en 1910. Separado del Est. de 
California por el lago Tahoe. El río 
Carson atraviesa su montuoso territ. 
Minas de plata. [| Cond, del Est. de Oregón; 12,747 
km.? y 19,674 h. en 1910. Sit. en la costa del Pa- 
cífico. Lo riega el río Umpqua y vbumerosos afl. su- 


| vos. Los montes Calapovia forman parte de su lími- 


te N. Cap. Roseburg. | Cond. del Est: de Dakota 
del Sur. .Unos 1,127 km.* y 6,400 h. en 1910. Lo 
riega el Choteau, afl. del Misurí. Terreno llano. 


Cap. Armour, cabeza de un ramal de f. c. que em- 


palma en Tripp con el que se dirige á Chicago. || 
Cond. del Est. de Wáshington. Limitado al N., al 
E. y al S. por el tío Columbia; 4,728 km.* y 9,227 
h. en 1910. Su territ. está sembrado de lagos. Cap. 
Waterville. (| Cond. del Est. de Wisconsin. Sit. á 
oril. del lago Superior y en la frontera del Est. de 
Minesota; 3,462 km.? y 47,422 h. en 1910. Territ. 
cubierto de bosques y lagos que le dan un aspecto 
muy pintoresco. Cap. Superior City. 

Dovezas (Banía DE). Geog. Reentrante de la isla 
de Man (Inglaterra). Tiene 3 km. de anchura entre 
sus puntos extremos ó sea entre Banks Howe y el 
<abo de Douglas. Al SO. se levanta la población de 
Dovectas (V.), y al S., junto al rompeolas, y sobre 
el malecón de Inner, existen dos faros de luz fija, vi- 
gibleá 6 millas. 

Dovaras (Tur). Geog. Rio de Australia, Est. de 
Anstralia occidental. Des. por la costa O, del lago 
LE yre Norte. 

Douazas (HzaDb). Geog. Cabo de la costa sud= 
oriental de la isla de Man (Inglaterra). Forma el ex- 
tremo meridional de la bahia de su nombre. En 
1832 se levantó en él un faro de luz fija visibleá 15 
millas de distancia. ] 

DovaLas. Geneal. Antigua y noble familia es- 
<ocesa, que hace remontar su origen á un personaje 
legendario, el cual, á mediados del siglo vi1, salvó, 
por valor, al ejército del rey Solvatio de Escocia, 
Pero este origen es muy discutible, desde el punto 
«de vista de la misma leyenda. Otros quieren que el 
fundador de la familia pertenezca al siglo x11. Esta 
familia ha producido un gran número de personajes 
notables, varios de ellos enlazados, por matrimonio, 
con las casas reales de Inglaterra y Escocia, cuyas 
biografías damos á continuación: 

El nombre- de Guillermo de Douglas, aparece, 
<como testimonio, al pie de unos documentos fecha- 
dos en 1175 y en 1213. Debió, indudablemente, to- 
mar su apellido del valle de Douglas, en Lanark, 
donde poseía un dominio. Su hijo Brice, fué hecho 
obispo de Moray en 1203. || Archibaldo ó Erquenbal- 
do de Douglas, cuya firma aparece en algunos docu= 
mentos públicos, promulgados entre 1190 y 1232, 
fué el primero de la familia que obtuvo el rango de 
caballero. Además de la herencia de sus mayores, 
poseía propiedades en los dominios de los monjes de 
Dunfermlina y del conde Fife, y asimismo en Clydes- 
dale, dote de su esposa, una de las herederas de sir 
Juan Crawford. || Su hijo, sir Guillermo, figura en do- 
cumentos públicos desde 1240 á 1273, y aparece en 
1255 como un partidario escocés de Enrique III de 
Inglaterra en las guerras feudales, siendo agraciado 
con el dominio de Faudon en Northumberland por 
el futuro Eduardo I. || Su hijo, sir Hugo, m. en 
1287. sucediéndole su hermano, Guillermo el Átre- 
vido, m. hacia 1300. llamado así en las tradiciones 
de familia por su carácter osado y turbulento. Se 
atrajo la cólera de Eduardo I por haber raptado una 
«dama inglesa con la cual casó después. Hecho pri- 
sionero por los ingleses, fué puesto en libertad al 
poco tiempo. No quiso reconocer á Baliol como rey 
de Escocia, pero se vió obligado á rendirle homena= 
je. Habiendo los escoceses fortificado á Berwick con- 
tra los ingleses. le confiaron el mando de la plaza 
que, sitiada por Eduardo, fué tomada y Douglas 
hecho prisionero. Apenas libre, se unió á Wallace, 
pero cayó de nuevo en poder de Eduardo, y recluído 
en la Torre de Londres (1297) donde murió. Poseía 
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propiedades en la comarca inglesa de Northumber- 


land y en las escocesas de lBerwick, Edimburgo, 
Fife, Lanark, Avr, Dumfries y Wigton. [| Le súce- 


dió su hijo, sir Jacobo de Douglas, llamado el Bueno, 


n. hacia 1286 y m. en 1330. Fué gran amigo y uno 
de los más bravos capitanes de Roberto Bruce, con 
quien luchó en numerosos combates contra los ingle- 
ses en la larga guerra de Sucesión El héroe de 70 
batallas, dícese que no perdió sino 13, dejando el 
nombre de Douglas el Negro, por el atezado color de 
su cara. Muerto Bruce y cumpliendo su último en- 
cargo, partió para Palestina conduciendo el corazón 
de su noble jefe, pero se detuvo en España con ob=, 


jeto de ayudar á Alfonso XI en su contienda con 


los moros y pereció en una batalla en las cercanías 
de Sevilla. La poesía popular ha glorificado en Es- 
cocia, en muchas baladas, el nombre del buen señor 
Jacobo. || Le sucedió su hijo Guillermo, lord de Dou- 
glas, que fué muerto en el combate de Halidon en 
1333. || Sir Archidaldo L. Douglas, hermano de sir 
Jacobo, n, hacia 1296 y m. en 1333; fué uno de los 


jefes escoceses más prestigiosos durante la minoría 


de David II. En 1332 sorprendió y derrotó en Án= 
nau á Eduardo de Baliol, un rival pretendiente al 
trono. En 1333 fué nombrado regente de Escocia, y 
aquel mismo año invadió la Inglaterra, siendo derro- 
tado y muerto en Halidon. [| Sir Euillermo Douglas, 
caballero de Liddesdule, n. hacia 1300 y m. en 1333, 
hijo de sir Jacobo Douglas de Lothian. Como Archi- 
baldo, fué uno de los próceres que gobernaron la 
Escocia durante la menor edad de David II. Com- 
batió contra Baliol y los ingleses, fué derrotado en 
1332 y mantenido en prisión durante dos años en 
Carlisle. Vuelto á Escocia, reanudó sus luchas con- 
tra los ingleses y fué enviado en embajada á Francia 
en 1341. Por algunas violencias, cayó en desgracia, 
pero en 1346 volvió al favor del rey David y le 
acompañó en suexpedición contra los ingleses. De- 
rrotado y hecho prisionero en Durhan, permaneció 
seis años en manos de los ingleses y obtuvo la liber- 
tad prometiendo á Eduardo que traicionaría á los 
escoceses. Ya en Escocia, fué asesinado por su primo 
Guillermo Douglas, que sospechaba su traición. ll 
Guillermo Douglas, primer conde de Douglas, hijo de 
Archibaldo, regente de Escocia, n. hacia 1327 ym. 
en 1384. Luchó con fortuna contra los ingleses y 
fué, en 1351, uno de los comisarios encargados de 
tratar la libertad de David II, tomando parte, en 
1354, en el tratado de Newcastle, que determinó el 
rescate, Habiendo pasado á rancia en 1356, asistió 
á la batalla de Poitiers, siendo creado conde de Dou- 
glas en 1358 y de Mar por su casamiento con la he- 
redera de este título, que le aportó espléndida dote. 
En 1371 disputó á Roberto II los derechos á la coro- 
na de Escocia, apoyando sus pretensi»nes en el hecho 
de ser descendiente de los Baliol y Comyn. Abando- 
nó su demanda con la condición de que su hijo ca= 
sara con la hija del rey. || Zacodo, segundo conde 
de Douglas. hijo del anterior, n. hacia 1358 y m. 
en 1388. Tomó una parte muy activa en la guerra 
contra Inglaterra, en la cual llevó á cabo proezas 
heroicas. Conquistador de Hotspur, mnrió gloriosa: 
mente en la batalla de Otterburn, y como quiera que 
no dejase descendencia legítima, terminó con él la 
línea directa masculina de Guillermo el Atrevido y 
sir Jacobo el Bueno. || El condado de Douglas, en su 
consecuencia. recayó en un hijo bastardo del buen 
sir Jacobo, Archidaldo, lord de Galloway. apodado 
el Ceñudo. Por su casamiento con la heredera de 
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Bothwell, añadió esta baronía al dominio da Dou- 
glas; habiendo casado á su hija única con el presun- 
to heredero de la corona de Escocia, y á su hijo ma- 
yor con la hija mayor del rey, murió rodeado de 
honores y riquezas en 1400 ó 1401. (| Archibaldo, 
cuarto conde de Douglas, hijo del anterior, m. en 
1424, fué llamado el Perdidoso (Tyneman), por su 
mala fortuna en la guerra. Fué un ambicioso sin 
escrúpulos, favorecido por el prestigio de su familia, 
y sú casamiento con Margarita Estuardo, hija de 
Roberto II, rey de Escocia. En sus numerosas cam- 
pañas contra los ingleses rara vez salió airoso. He- 
cho prisionero en la batalla de Milfield (1402), y 
después en la de Shrewsbury, tuvo que pagar un 
fuerte rescate por su libertad (1408). En 1409 re- 
novó su alianza con el duque de Albany, regente de 
Escocia (1406) durante la ausencia de Jacobo EA 
prisionero de los ingleses, y casó á su hija Isabel 
con Juan Estuardo, conde de Buchan, hijo segundo 
del regente. Pasó á Francia en 1412, desde donde 
atacó repetidamente á Inglaterra, intentando sin 
fruto la liberación de Jacobo 1. Después de la rota 
de Clavant (1423), Douglas se puso al frente de 
10,000 hombres en Francia, y Carlos VI le otorgó 
el título de teniente general y el ducado de Turena. 
Después de haber perdido á lvry y tomado á Ver- 
neuil, fué derrotado cerca de esta última plaza y 
muerto con su yerno Buchan y su segundo hijo Ja- 
cobo Douglas. || Sucedióle su hijo Archibaldo, quinto 
conde de Douglas, n. hacia 1391 y m. en 1439, 
Fué dos veces en ayuda de Francia (1419 y 1420), 
recibiendo el coudado de Longueville. Combatió en 
Bauge (1421) y en Cravant. Una enfermedad le 
impidió acompañar á su padre á Francia, escapando 
así al desastre de Verneuil. Después del asesinato 
de Jacobo I (1437), fué miembro del Consejo de re- 
gencia y un año después teniente general del reino. 
Estaba casado con Eufemia Graham, descendiente 
de Roberto II, y dejó dos hijas y un hijo. [| Su hijo 
y sucesor, Gwillermo, niño de diez y seis años. ins- 
piró recelos al rey de Escocia por el esplendor de su 
corte, y fué traidoramente decapitado en el castillo 
de Edimburgo en 1440, Su ducado y condado fran- 
ceses murieron con él, y su condado escocés pasó á 
su tío. || Jacobo, tío del anterior, heredó el título de 
Douglas. Era hijo segundo de Archibaldo el Ceñudo. 
y se le apodó el Gordo. En 1437 fué creado conde 
de Avondale, y m. en 1443, || Sucedióle su hijo 
Guillermo, n. hacia 1423 y m. en 1452. Por su 
casamiento con la hija única de Archibaldo, quinto 
conde de Douglas y segundo duque de Turena, aña- 
dió al dominio de los Douglas el señorío de Gallo= 
way. Durante algún tiempo gozó de gran prepon— 
derancia en la corte de Jacobo II, el cual le nombró 
teniente general de su reino; pero después se enaje- 
nó las simpatías del rey, y entró en-una confedera- 
ción contra él, por lo cual, atraído arteramente al 
castillo de Stirling, fué asesinado, asestándole Jaco- 
bo II el primer golpe. || El título pasó á su hermano 
Jacobo, noveno conde de Douglas, n. en 1426 y 
m. en 1488. Este declaró una guerra sin cuartel á 
Jacobo II por la muerte de su hermano. Incendió el 
castillo de Stirling, pero, abandonado por sus pa- 
rientes, que le habían sostenido, huyó á Inglaterra 
1155). La lucha fué continuada por sus hermanos, 
Archibaldo, conde de Murray, y Hugo, que en 
1415 había sido creado conde de Ormond, pero que- 
daron derrotados en Arkinholm en Mayo de 1455, 
muriendo Murray en el campo de batalla y siendo 
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Ormond hecho prisionero y decapitado. Abercom, 
Douglas, Strathaven, Thrieve y otros castillos de los 
Douglas, fueron desmantelados, y el condado quedó 
abolido después de una existencia de cien años, du= 
rante el cual lo habían poseído nueve individuos de 
la familia. El último conde vivió muchos años en 
Inglaterra, donde le fué asignada una pensión, sien- 
do creado caballero de la Jarretiera. En 1483 se 
coaligó con el duque de Albany para invadir la Es- 
cocia. Fué derrotado y hecho prisionero en Lochma- 
ben, pero Jacobo III le perdonó la vida á condición 
de que tomase la cogulla. Murió en la abadía de 
Lindores, terminando con él la línea mayor ilegítima 
de los Douglas. 

Bibliogr. Cosmo Innes, Registrum Episcopatus 
Moraviensis (Edimburgo, 1837); Cosmo Innes, Li= 
ber S, Marie de Calchow (Edimburgo, 1846); Cosmo 
Innes, Registrum Honoris de Morton (Edimburgo, 
1853); Chalmers, Caledonia, vol. 1 (Londres, 1807); 
Dictionary of National Biography (XV, 261-375); 
Hume de Godscroft, A History or the House of Dou- 
glas and Angus (Edimburgo, 1644); Riddell, Re- 
marks upon Scotch Peerage Law (Edimburgo, 1883); 
Robertson, Origines Parochiales Scotiae (Edimbur- 
go, 1851); M. Múnze, en Vassische Zeitung (Octu= 
bre de 190"). 

DouGLas (ALEJANDRO PEDRO DE MACKENZIE). Bi0g. 
Diplomático francés, llamado el eadallero Douglas, 
m. en Charleville en Y de Mayo de 1765. Fué conde 
de Kildin y perteneció á la importante familia esco= 
cesa de su apellido. Se le conoce especialmente por 
la misión diplomática que le fué confiada en 1756 
por el gabinete de Versalles cerca de la corte de 
Rusia, de acuerdo con cuyo resultado, á su regreso 
de San Petersburgo fueron reanudadas las relaciones 
entre ambos países y nombrado un cónsul francés en 
Rusia. Fué un hombre instruído, conocedor de la 
historia natural y que por ser partidario de los Es- 
tuardos vióse obligado á refugiarse en Francia. 

Bibliogr. Duc de Broglie, Le secret du roi (Pa- 
rís); Correspondance secréte de Lowis XV (París); 
Vandal, Louis XV et Blisabeth de Russie (París); 
A. Ramband, /nstructions au ambassadeurs de 
France en Russie. 

Douaras (AMANDA MINNIE). Biog. Escritora ame- 
ricana, n. en Nueva York en 1837. Recibió una es- 
merada educación privada y estudió después en el 
instituto de Nueva York y en la universidad de Ne- 
wark; sus obras son numerosas, comprendiendo los 
siguientes títulos: 74 Trust(18661, Syanie Adriance 
(1867). Stephen Dane (1868), Six Kathie Books 
(1868-70), Claunia (1869), Home Book (1870), The 
Old Woman Who Lives in a Shoe (1870), Whom 
Kathie Married (1871), Lostin a Great City (1872), 
Seven Daughters (1873). Nelly Kinnara's Kingdom 
(1874), Heroes of the Crusades (1875), Erom Hand 
to Mouth (1875). Hope Millos (1876), A Woman's 
Inheritance (1877), The Foes of Her Hou (1878), 
A Modern Adam and Eve (1879), Out of the Wreck 
(1880), The Fortune of the Faradays (1881), The 
Heirs of Bradley House (1882), Osborne of Arro- 
char (1883). Bertha Wray's New Name (1884), 7 
the King's Country (1886), Fioyd Grandon's Honor 
(1892), Ina Wild Rose Time (1891), Her Place in 
the Worla (1895), Sherburne Series (1895-1900), 
Larry (1897), obra que le valió un premio de 50,000 
pesetas; Little (Firl in New York (1897), Little Girl > 
in Boston (1897), etc. Su último libro lleva la fecha 
«de 1909. 
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Dovazas (AnDrés). Biog. Marino inglés, m. en 
26 de Junio de 1725. Distinguióse al forzar el blo- 
queo de Londonderry por las tropas de Jacobo Tlen 
1689, siendo nombrado al año siguiente comandante 
de una corbeta en la que sirvió en las costas de Es- 
cocia é Irlanda, y más tarde protegiendo á los na= 
víos en sus viajes de Inglaterra á Jamaica. Kn 1709, 
el conde de Pembroke le restituyó el grado de ca- 


pitán que le había sido anulado en 1704 por haber 


dado malos tratamientos á su tripulación. 


DoucLas (AnDrás SnaPE). Biog. Marino inglés 


(1761-1797). Ingresó muy joven en la Armada, 
tanto que en 1881 mandaba el navío Chatham, con 


el cual llevó á cabo varias proezas, entre otras, la de 
capturar un convoy de 50 naves. En 1794 ejercía á 
bordo del Queen Charlotte el cargo de capitán de 
banderas; en dicho buque enhiestaba su insignia el 
almirante lord Howe, y en el de 1.” de Junio Dou- 


eLas luchó bravamente, quedando herido de grave- 
dad. Pudo, esto no obstante, tomar aitosa parte en 


la batalla de Lorient, á las órdenes de lord Bridport 
(1795), donde fué herido nuevamente, teniendo que 


retirarse por invalidez. 
Dou6Las (ARCHIBALDO). Biog. Político escocés, 


quinto conde de Angus, n. hacia 1449 y m. en Whi- 
thorn (Wigtownshire) en 1514. Fué el hijo mayor 
de Jorge, conde de Angus, y se le llamó The Great 


Far! y también Bell-T'he-Cat. Figuró en los Parla- 


mentos de 1469, 1471, 1478 y 1481, tomando parte 
principal en la asamblea de Lauder (1482) en que 


los nobles decidieron castigar los abusos de los fa- 


voritos, y en especial los de Maurer Cochrane, conde 
de Mar. Habiéndose aludido en la deliberación á la 


conocida fábula que los ratones acuerdan poner un 
cascabel al gato y demostrando lord Gray que no 
hubo ninguno de aquéllos que se atreviera á ponerlo 
el primero, Dovazas asumió este cargo, y á su ente- 
reza se debió el que Cochrane y sus compañeros 
fueran ahorcados el mismo día, valiéndole este hecho 
el segundo de los apodos con que se le conoce. En 
1488 figuró en la conspiración terminada con la 
muerte de Jacobo 111, después de cuyo aconteci- 
“ miento fué encargado de la defensa de las fronteras, 
cargo que desempeñó hasta 1498 en que fué nom- 
brado consejero de Estado y gran canciller. Acom- 
pañó á Jacobo 1V en su desdichada expedición con- 
tra Inglaterra en 1513, retirándose después de 
aconsejarle que desistiera de entablar la batalla de 
Flodden. Le causó la muerte el dolor que le produjo 
la pérdida del mayor de sus hijos. 

Dovszas (ArcuisaLDO). Biog. Sexto conde de An- 
gus, n. hacia 1489 y m. en Tantallon en 1557. 
Nieto del llamado The Great Harl, casó en 6 de 
Agosto de 1514 con Margarita Tudor, viuda de Ja- 
cobo IV, y abusó de tal modo del poder, que se vió 
obligado á refugiarse en Inglaterra después de en- 
carnizados combates sostenidos con los miembros 
más importantes de la nobleza escocesa, conjurados 
contra él con la ayuda y en defensa de su propia es- 
posa y ahijado, Acogido favorablemente en la corte 
de Enrique VIII, á pesar de sus intrigas y de haber 
intentado en 1542 una expedición para pasar á Es- 
cocia, no pudo entrar de nuevo en sus dominios 
hasta después de la muerte de Jacobo V, siéndole 
entonces restituídos sus bienes (1543). 

DouGLaAs (ARCHIBALDO). Biog. Octavo conde de 
Angus, hijo de David Douglas, n. en 1555 y m. en 
4 de Agosto de 1588. Figuró en varios Parlamentos, 
especialmente en el de 1570, siendo nombrado miem- 
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bro del Consejo privado en 1573, defensor de las 
fronteras occidentales en 1577, jerife de Berwick y 
lugarteniente general en 1586 al regresar de Ingla= 
terra 4 Escocia, de donde le tuvieron 'alejado por 
algún tiempo las rivalidades que se suscitaron entre 
las grandes familias fendales y en las que tomó 
parte como partidario de los Morton contra los Ha- 
milton. 

Dovczas (ArcHiBALDO). Biog. Marino inglés, m. 
en aguas de Chatham en 1667. Distinguióse en la 
defensa de su navío Royal Oak contra la tota holan- 
desa capitaneada por Ruyter, siendo memorable su 
frase: «No se dirá nunca que un Douglas haya aban- 
donado su sitio sin orden de hacerlo», al ser intimado 
por aquél para rendirse, y pereciendo en el buque 
incendiado. Probablemente DoucLas fué un oficial 
del ejército, comisionado para la defensa del Royal 
Oak con algunos de sus soldados, 

DoucLas (ArcHIBALDO). Biog. Conde de Forfar, 
n. en 1653 y m. en 1712. Hijo de Archibaldo, conde 
de Ormondo, figuró en el Parlamento de 1670, y 
posteriormente en los del reinado de Guillermo Il, 
habiendo contribuido al movimiento que en 1688 
elevó al trono de Inglaterra al príncipe de Orange. 

DoueLas (ARCHIBALDO). Biog. Conde de Forfar, 
hijo del anterior, n. en 1693 y m. en Stirling en 
1715. A los diez y nueve años fué nombrado coro- 
nel de un regimiento de infantería, en 1714 enviado 
como representante extraordinario á la corte de Pru- 
sia, y en 1715 tué mortalmente herido en el com—- 
bate de Sheriffmuir, durante la expedición contra las 
insurrecciones escocesas. 

Dovctas (ARCHIBALDO, DUQUE DE). Bioy. Noble 
escocés, n. en 1691 y m. en Edimburgo en 21 de 
Julio de 1761. En 1715 organizó un regimiento en 
favor de la corona de Inglaterra, asistiendo á la ba- 
talla de Sherifímuir y combatiendo de nuevo en fa- 
vor de la misma en 1745. En este espacio de tiempo 
permaneció una temporada en Holanda, donde hubo 
de refugiarse por haber asesinado Á su primo Juan 
Ker en un acceso de celos. Muy original éignorante, 
se Je tuvo por loco. 

Dovctas (CARLOS). Biog. Duque de Queensberry 
y de Douvres, n. en Edimburgo en 1698 y m, en 
Londres en 1778. Desempeñó varios cargos de im- 
portancia, como los de consejero privado, vicealmi= 
rante escocés, guardasellos de Escocia y finalmente 
«lord justicia general» desde 1763 hasta su muerls. 

DouseLas (CarLos). Biog. Almirante inglés, m. 

en 1789. Distinguióse en las campañas contra Fran= 
cia, sirvió en el Canadá y contribuyó en 1782 4 
la victoria de Rodney en el famoso combate naval de: 
la Dominica, capitaneando el Formidable. Se le de- 
ben interesantes perfeccionamientos de arquitectura 
naval. 
Dovatas (CarLos WHITTINGHAM HorsLeY). Bioy. 
General inglés, n. en 1850. Ingresó en filas en 
1869, sirviendo en el regimiento de Highlanders, y 
tomó parte en la campaña del Afeanistán, encon= 
trándose en las batallas de Charasiab y Sherpur. 
Sirvió con los Highlanders de Gordon en toda la. 
guerra anglo-boer (1880-1884); tomó parte en la ex- 
pedición de Suakin, y después ha desempeñado ¡m- 
portantes cargos militares, habiendo alcanzado eb 
rango de teniente general del estado mayor del 
ejército británico, el de miembro del consejo del 
ejército (1909), etc. y , 

Dovaras (Davio). Biog. Botánico escocés, N. l» 
Scona en 1798 y m. en las islas Sandwich en 1831. 
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Contribuyó á la formación de la lora Scotica, 
acompañando al doctor Hooker en sus excursiones 
para tal objeto, y comisionado por la Sociedad de 
Horticultura, pasó en 1823 á los Estados Unidos 
dotando á dicha sociedad de numerosos ejempla- 
res de árboles frutales y plantas nuevas en sus 
colecciones, A partir de esta fecha realizó largos 
é interesantes viajes científicos por América, explo-= 
rando en 1824 las orillas del Colombia y la reyión 
de California, y atravesaudo en 1827 el continente 
desde el fuerte Vancouver hasta la bahía de Hudson. 
De regreso á Inglaterra con el fruto de sus expedi- 
ciones, organizó para 1829 un segundo viaje á Co- 
lombia, después del que pasó á las islas Sandwich, 
donde tuvo la desgracia de caer en un cepo dispues— 
to por los indígenas para cazar toros bravos, murien- 
do á consecuencia de este accidente. Ascienden á 
800 las muestras de flora californiana por él colec- 
cionadas. y á 217 las especies nuevas que introdujo 
en Ingliterra. Perteneció á la Sociedad Linneana y 
á las de Zoología y Gevlogía francesas. 

DovaLas (EnuarDo). Biog. Religioso redentorista 
y escritor, n. en Edimburgo en 1.” de Diciembre de 
1819 y m. en 23 de Marzo de 1898 en Roma. Aun- 
que nacido y educado en el anglicanismo, siempre 
sintió desde la infancia grande inclinación á la reli- 
gión católica. Desde 1837 hasta 1840 estudió en la 
universidad de Oxford. En 1841 emprendió un viaje 
por Italia, llegando á Roma. Aquí, por circunstan— 
cias providenciales, trabó amistad con el P. An- 
gelo Savini, carmelita, quien le convirtió á la reli- 
gión católica, y en 21 de Febrero de 1842 recibió 
el bautismo sub conditione. En 1815, llevado de su 
ardiente piedad, hizo una peregrinación á Tierra 
Santa, á cuyo regreso concibió el deseo de ser sa= 
cerdote. Comenzó á dedicarse á los estudios ecle- 
siásticos, y para mejor prepararse al sacerdocio, se 
dirigió á Roma, poniéndose en manos del P. An- 
gelo Savini, logrando ver coronados sus deseos de 
recibir el sacerdocio en 25 de Junio de 1848. Entró 
en la Congregación del Santísimo Redentor en 8 de 
Diciembre de 1818; hizo el noviciado en Saint-Troud 
(Bélgica) y protesó en 8 de Diciembre de 1849. Para 
perfeccionarse en los estudios eclesiásticos fué en- 
viado al convento de Wittens (Holanda). Desempe- 
ñó el cargo de superior provincial de la provincia 
romana desde 1854 hasta 1862; dejó este cargo para 
recibir el de rector de la Casa de Roma, en el cual 
continuó hasta 1894, siendo á la vez consultor ge- 
neral de la congregación. Distinguíale una admira- 
ble humildad, practicaba una rigurosísima pobreza y 
una gran caridad para con el prójimo; fué incompa= 
rable en la paciencia, conservando siempre una se- 
renidad imverturbable en medio de las tribulaciones. 
Obras suyas son: Orígenes é historia de las sedes 
episcopales de Escocia, Práctica de la imitación de 
Jesucristo, y El Divino Redentor y su Iglesia. 

Dovanas (EstíBan ArNoLDO). Biog. Estadista 
americano, n. en Brandon (Vermont) en 1813 y m. 
en Chicago en 1861, Pasó su infancia en Vermont 
y en 1833 se trasladó á Illinois, estudiando un curso 
de leyes. Se colegió en 1834 y al siguiente año fué 
nombrado a/torney de un importante distrito del IIli- 
mois, siendo sus progresos desde entonces rápidos y 
brillantes. En 1836 fué elegido para la Cámara po- 
pular de la legislatura del Estado y al año siguiente 
se le nombró registrador del territorio federal de 
Springhfield. En 1838 se presentó candidato para el 
Congreso y fué derrotado, pero en 1841 fué nom- 
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brado secretario del Estado de Illinois, cual empleo, 
sin embargo, dejó al mes, para ocupar un asiento en 
los estrados del Tribunal Supremo del Estado. Di- 
mitió este cargo dos años después y entró en el Con- 
greso, primero como representante (1843-1847) y 
después como senador, desde 1847 hasta su muerte. 
Como presidente del Comité territorial, primero en 
la Cámara y luego en el Senado, su posición fué de 
las más importantes. Favoreció la anexión de Tejas 
y la guerra contra Méjico, adquiriendo gran noto- 
riedad por su proposición y defensa de la «soberanía 
popular», por la cual no se reconocía autoridad al 
gobierno federal para legislar sobre la esclavitud en 
los diversos territorios, reconociendo en cada uno de 


ellos el derecho del pueblo á legislar sobre la materia 


como le pluguiese. Presentóse dos veces candidato á 
la presidencia de la República (1852 y 1856), pero 
fué derrotado eu ambas, Esto no obstante, continuó 
ejerciendo grau influencia en la política y apoyó 
eficazmente la gestión administrativa de Lincoln en 
los albores de la guerra de Secesión. 

bibliogr. Brown, Stephen Arnold Douglas (Bos- 
ton, 1902); Rhodes, History of the United States 


From the Compromise of 1850 (Nueva York, 1892- 


1904); Sheahan, Life of Stephen Arnold Douglas 
(Nueva York, 1860). 

Dovcras (Francisco). Biog. Escritor inglés, n. 
en Abeerden hacia 1710 y m. en las cercanías 
de Paisley en 1790. Fué librero en su ciudad 
natal, editando desde 1750 y durante varios años 
la Áderdeen Intelligencer. Posteriormente vivió re- 
tirado en una hacienda que le regaló Archi- 
baldo Douglas, sobrino y heredero del duque de este 
vombre, cuya defensa tomó al hacer valer sus dere- 
chos á la herencia de su tío. Escribió varias obras de 
moral social y de historia, y se le atribuye indebida- 
mente el drama The Karl of Douglas (Londres, 
1760). de Juan Wilson. Entre las primeras citare- 
mos: T'he History of the Rebellion in 1745 and 1746 
(Aberdeen, 1756), A Pastoral Elegy (1758), Rural 
Love (1759), Life or James Crichton of Clunie 
(1760), Refections on celibacy and mariage (Lon- 


dres, 1771), Familiar Letters (17173), The Birth Day . 


(Glasgow, 1782), y 4 General Description of the 
cast wast of Scotland from Edinburgh to Culien 
(Paisley, 1782). ] 

DoraLas (Gabino). Biog. Prelado y poeta esco- 
cés, n. en Brechin en 1474 y m. en Londres en 
1522, Hijo tercero de Archibaldo, quinto conde de 
Angus, fué destinado al sacerdocio alcanzando la 
dignidad de deán de una iglesia de Edimburgo 
cuando sólo contaba veinticinco años, En 1514 le fué 
concedida la abadía de Aberbrothick, y por influen= 
cia de la reina Margarita, viuda de Jacobo IV, que 
casó con su sobrino, fué nombrado obispo de Dun= 
keld, dignidad de la que fué destituído por el duque 
de Albany, viéndose obligado á retirarse á Londres 
á consecuencia del odio que despertó en Escocia el 
proceder de su citado sobrino. Murió en la capital de 
Inglaterra atacado por la peste, Fué un admirador de 
la literatura antigua y se le debe una traducción en 
verso del Árte de amar de Ovidio y otra de La Eneida 
de Virgilio (1553), las primeras de clásicos latinos en 
inglés, precedidas ambas por muy interesantes prólo- 
gos que por sí solos bastan á cimentar su fama. Escri- 
bió además los poemas King Hart y Palace of Honowr 
(Londres, 1533), este último imitando el Roman le la 


Rose. Sus obras completas se editaron en Edimburgo 
en 1874, 
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El chamarilero, por Guillermo Fettes Douglas. (Gulería Wordie) 


Bibliogr. Warton, Hist. 0f Poetry, t. 1, pági- 
na 449 (1840). 

DoucLas (GUILLERMO Ferres). Biog. Pintor in- 
glés (escocés), n. en Edimburgo en 1822 y m. en 
Newburgh en 1891. Apren- 
dió su arte sin maestros, de- 
dicándose á la pintura de 
retratos. Viajó repetidas ve- 
ces por Italia, reuniendo 
una colección de antigiieda- 
des, hecho que se trasluce 
en muchas de sus obras por 
los objetos que forman los 
accesorios y bodegones. La 
Galería Nacional de Escocia 
(de la que fué conservador) 
posee algunas obras de 
este artista; también tienen 

Guillermo F. Douglas otras la Galería Nacional de 

Londres y la de Aberdeen, 

DovaLas (HowarD). Biog. General inglés, n. y 
m. en Gosport, condado de Hants (1776-1861). Co- 
menzó su carrera militar en 2l Canadá, donde se dis- 
tinguió también por sus proezas como deportista, 
pudiendo citarse, entre ellas, la de que franqueó pa- 
tinando la distancia entre Montreal y Quebec para 
asistir á una fiesta. Dirigió la escuela militar de 
High Wycombe, y figuró en la batalla de la Corogne 
(1809), en la expedición de Walcheren y en las cam- 
pañas de España de 1808 y 1811. Desempeñó poste- 
riormente otros cargos importantes como los de go- 
bernador de Nueva Brunswick en 1823, alto comisa- 
rio de las islas Jónicas de 1835 á 1840, representante 
de los electores de Liverpool en el Parlamento de 
1842 á 1817 y fué nombrado general en 1851. Re- 
tirado á la vida privada, siguió siendo consultado 
como una de las más altas autoridades de su tiempo 
en cuestiones de educación militar. artillería y arte 
naval. Sus principales obras, que justifican esta pre- 
rrogativa, son: Essay on the principle and construction 
of military bridges (Londres. 1853), Observations on 
she... tendency nf M. Carnol's system of defence (Lon- 
dres. 1859) Treatise on naval gunnery (Londres, 
1860) y The Defence of England (Londres, 1860). 

DoueLas (Huao ScHoLTO, CONDE DE). Biog. Po- 
lítico alemán, n. en 1837 en Aschersleben y m. en 


1912 en Berlín. En 1866 entró en el ejército y fué 
capitán del regimiento de húsares, de 1870 á 71 
avudante del inspector general del segundo cuerpo 
de ejército, Desie 1882 milita en el partido conser- 
vador y es miembro de la Cámara de los diputados. 
El emperador Guillermo le honró con su amistad, 
y ello dió ocasión á su libro: Was wir von unserm 
Kaiser hofren dúnfen (10. ed., Berlín, 1888). 

Dovatas (JacoBo). Biog. V. MorTON (Coxbes DK). 

Doveras (Jacoso)l. Biog. Regente de Escocia, m. 
en 2 de Junio de 1581. Contrajo matrimonio con 
Isabel Douglas, hija del décimotercero conde de 
Morton, cuyo título adquirió en 1553. Fué uno de 
los directores de los nobles que firmaron en 1557 el 
pacto llamado del señor. dirigido contra el gobierno, 
y entre los que figuraban á su lado Glencairn y 
Argyle. Nombrado canciller á su regreso de Ingla- 
terra, en donde pasó algún tiempo, y á pesar de su 
influencia, que no aminoró el casamiento de Darnley 
con María Estuardo, vióse obligado á huir al Nor- 
tumberland acusado de complicidad en el asesinato 
de Rizzio, el favorito de la reina. De nuévo en el 
poder, en 1572 le fué concedida la regencia de la 
que usó despóticamente, hasta que, acusado de ha= 
ber contribuido á la muerte de Darnley, fué conde= 
nado á muerte y ejecutado en una especie de guillo- 
tina que durante el tiempo de su regencia utilizó 
para las ejecuciones capitales. 

Dovazas (Jacobo). Biog. General inglés, n. en 
1617 y m. en 21 de Octubre de 1645. Fué segundo 
hijo de Guillermo, onceno conde de Angus, y entró 
muy joven al servicio de Francia, mandando á los 
veintiún años la brigada escocesa puesta al servicio 
de Luis XII. Murió en una escaramuza entre 
Arras y Douai y recibió sepultura en la abadía de 
Saint Germain des Pres, de París. 

Dovczas (Jacoño). Biog. Cirujano, médico y ana- 
tomista escocós, n. en 1675 y m. en 1742. Además 
de distinguirse notablemente en su profesión, culti- 
vó la botánica, publicando en 1725 una monografía 
de la Amaryllis sarniensis, con el título de Lilium 
sarniense. Fué miembro de la Sociedad Real de Lon-= 
dres, miembro honorario del colegio de médicos in=_ 
gleses y escribió, entre otras obras, varios, estudios 
sobre el azafrán, el café y las diferentes especies de 
ipecacuana. 
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Dovazas (Jacoño). Biog. Almirante inglés, n. en 
1703 y m. en 1787. Prestó por largo tiemp sus ser- 
vicios en los mares de las Indias orientales y fué 
miembro del Parlamento. 

Dovazas (Jacozo Dawzs). Biog. General inglés, 
n. en 1785 y m. en 1862. Sirvió en Portugal y en 
España de 1807 á 1811, y fué herido en la batalla 
de Tolosa, perdiendo una pierna en este comba- 
te. Ocupó la gobernación de Guernesey de 1830 4 
1838. 

Douctas (Jacoo). Biog. Colonizador y estadis- 
ta canadiense, fundador de la Columbia Británica, 

n. en 1803 y m. en 1877. 

Entró muy joven al servicio 

de la compañía de la Ba- 

hía de Hudson y en 1833 

fué nombrado factor jefe de 

todo el territorio comprendi= 
do al Oeste de las Rocosas. 

En 1842 estableció un fuer- 

te en la Isla de Vancouver. 
: Cuando en 1849 fué arren- 

dada la isla á la compañía 
con fines colonizadores, nom- 
bróse gobernador á Dou- 

GLAS, cargo que desempeñó 

hasta 1864, El primer Par- 

lamento se reunió en 1858, 

y la Columbia Británica fué provincia desde 1859, 

Douctas (JorGE). Biog. Primer conde de Angus, 
n. hacia 1380 y m. en Inglaterra en 1403. Tomó 
parte en la guerra contra los ingleses á las órdenes 
de Archibaldo, conde de Douglas y fué hecho pri- 
sionero en Homildon (1402). Era hijo de Guillermo, 
primer conde del mismo título, y en 1397 ¿asó con 
María Estuardo, hija de Roberto III. 

DoveLas (Jorgx Brisbane Scorr). Biog. Literato 
inglés, n. en Gibraltar en 1856, hijo del cuarto ba= 
rón de Douglas y de doña María Sánchez de Piña. 
Educóse en Harrow y en Trinity College de Cam- 
bridge. Desde 1911 es profesor de literatura escocesa 
sa en la universidad Glasgow. Ha publicado: Poems 
(1880), The Foreside Tragedy (1886), The New Bor- 
den Tales (1892), The Blackwood Group (1897), 
Poems of a Country Gentleman (1897), Life of James 
Hogg (1899), Diversions of a Country Gentleman 
(1902), The Man of Letters (1903). Life or Major- 
General Wanchope (1904), The Panmuse Papers 
(1908), The Borden Breea=(1909). Scottish Poetry 
(1911), Tre Pageant of the Bruce (1911), etc. 

DovaLas (Juan). Biog. Prelado y escritor inglés, 
an. en el condado de Fife (Escocia) en 14 de Julio de 
1721 y m. en Windsor en 18 de Mayo de 1807. 
Fué preceptor de lord Pulteney, hijo del marqués de 
Bath, asistió como capellán á la batalla de Fontenoy 

1745) sirviendo de nyudante de campo del gene- 

ral Campbell, y del obispado de Carlisle, para el que 

fué nombrado en 1787, pasó en 1792 al de Salis- 
bury. Su fama de polemista se afirmó con la publi- 
cación del Criterion (1752), en el que defiende los 
milagros cristianos de los ataques de Hume y su 
justificación de Milton contra la acusación de plagia- 
rio lanzada por W. Lander: Milton vindicated From 
the charge of Plagiarism (1751). Sele debe, además: 
Miscellaneous Works que publicó Macdonald en 

1829, y dirigió la publicación del Diario y carcas 

“del segundo conde de Clarendon (1762), de laa Obras 
diversas de lord Harwick y del segundo (1777) y 
tercer (1781) viajes del capitán Cook. 


Jacobo Douglas 
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DovaLas (Juan). Biog. Cirujano inglés , que vi= 
vió en la primera mitad del siglo xv11 y m. en Lon- 
dres en 1759; tué un hábil operador, miembro de la 
Sociedad Real, litotomista del hospital de West- 
minster y el primero que en 1719 intentó la cistoto- 
mía, en desuso desde muy largo tiempo. Entre sus 
obras figuran: Lithotomia Douglassiana or a New. 
Methog (Londres, 1719). Sylladus of what is to be 
perfomed in a Course nf Anatomy (Londres, 1719), 
Advertisement ocasioned by some Pasages in MWan- 
ningham's Diary (Londres, 1721). Account of Mor- 
tifications and of the Surprising Effects of the Bark 
in Putting a Stop to their Progress (Londres, 1729- 
1732), Animadversions on a Late Pompous Book 
intitlea, Osteographia, etc. (Londres, 1735); A Short 
Account oj the State of Midwifery in London and 
Westminster (Londres, 1736), A Dissertation on the 
Venereal Diseases (Londres, 1737), y la traducción 
al inglés del Traité de la taille par le haut appa- 
reil, de Morand. 

Dovatas (Juan ARTURO, BARÓN DE BLOMFIBLD). 
Bing. Diplomático inglés, n. en 1802 y m. en 1879. 
Era hijo del irlandés Benjamín Bloonfield, á quien 
Jorge IV había hecho mayor general, embajador en 
Suecia y par de Irlanda. En 1818 ingresó en la di- 
plomacia, siendo nombrado embajador en Estoculmo 
y San Petersburgo (1844). Embajador en Berlín de 
1851 á 60, se esforzó en apartar á los hombres de go- 
bierno de una inteligencia con Rusia. En 1860 pasó 
con igual dignidad á Viena donde permaneció hasta 
1871 en que abandonó la carrera, siendo nombrado 
par á su regreso. Su esposa Georgina publicó re— 
cuerdos de su vida, con el título Reminiscences of 
court and diplomatic life (Londres, 1883), y Memoir 
of Lora Bloomfield (1884). 

Dovctas (KesNETA). Biog. General inglés, n. en 
1754 y m. en 1833. Distinguióse en las campañas 
de los Países Bajos (1793), en Egipto y en España, 

Douaras (Lubovico, CONDE DE). Biog. Hombre 
de Estado, sueco, n. en 1849 en Zurich, hijo del 
conde Carlos y de la condesa de Langenstein-Gon= 
delsheim (hija del gran duque Ludovico 1 de Ba- 
den), De 1869 á 1873 estudió en Heidelberg, Upsa- 
la y Lund, y de 1881 á 88 fué gentilhombre de cá- 
mara del príncipe Gustavo. En la Cámara, de la que 
tormó parte desde 1890 hasta 1901, distinguióse por 
su elocuencia y por ser acérrimo defensor de las ta- 
rifas proteccionistas aduaneras. En 1893 tué presi- 
dente del gobierno de Upland. Como ministro de Re- 
laciones exteriores (1895-99), defendió enérgica- 
mente la primacía de derecho de Suecia dentro de la 
unión y dió toda clase de apoyo á la mayoría del 
Storthing noruego. De 1901 á 1911 fué presiden- 
te del gobierno para la Ostrogotia, cargo que dimi- 
tió en lu segunda de dichas fechas, habiendo sido 
nombrado mariscal del Imperio en 1912. Es autor 
anónimo del libro tan comentado Wie wir Norr'and 
verloren (3 * ed., Estocolmo, 1890). 

DoucLas(Nerr). Biog, Escritor inglés, n. en 1750 
y m. en Glascow en 9 de Enero de 1823. Hizo sus es- 
tudios en la universidad de Glascow é ingresó en la 
secta de los noconformistas, predicando en distintas 
ciudades, especialmente en la citada y en Dundee. 
Procesado en 1816 por haber comparado á Jor- 
ge III con Nabucodonosor y á la Cámara de los Co- 
munes con una caverna de bandidos, fué absuelto 
por unanimidad, siendo publicado este proceso en 
Edimburgo: The Trial of Neil Douglas (1817). Entre 
gus obras descuellan algunos poemas y son los más 
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importantes: Sermons on importants subjects with some 

essays in Poetry (Edimburgo, 1789), A Monitory 
Ádress to Great Britain (1192), The Lady's Serll 
(Dundee, 1794), A Journal of a mission to part of 
she Highlands of Scotland in summer and harvest 
¿797 (Edimburgo, 1799), King David's Psalms with 
notes critical and ezplamatory (Glascow, 1815), 
An Ándress to the Judges and jury in a case of 
alleged sedition (1817), ZLavinia (Edimburgo), T4e 
Royal Penitent (Greenock, 1811), y muchos to- 
lletos. 

DouaLas (RoserrTo). Biog. General y diplomáti- 
co sueco, n. en 1611 y m. en Estocolmo en 28 de 
Mayo de 1662. Distinguióse en la guerra de los 
Treinta Años, habiendo alcanzado el grado de ma- 
yor en 1613 y sirviendo en Hungría (1645), en Ba- 
viera y en Suabia (1646) hasta llegar al de lugarte— 
niente de la caballería del ejército sueco en Alema- 
nia. En 1655 figuró en la guerra de Polonie, siendo 
nombrado feldmariscal en 1657 á su regreso á su 
patria. En 1658, en Polonia de nuevo, conquistó la 
Curlandia y fué nombrado gobernador general de 
Livonia, hasta que, rechazado su ejército, que logró 
salvar á costa de heroicos esfuerzos, retiréóse á Sue- 
cia, doade murió, z 

DoucLas (RoserTo). Biog. Genealogista inglés, 
p. en 1694 y m. en Edimburgo en 20 de Abril de 
1770. Entre sus obras cabe citar: Peerage of Scot- 
land (1164), Baronage of Sestlana (1798). y Ge- 
nealogies of the family of Lina and the Montgome- 
ries of Smithton (Windsor, 1795). 

DoyaLas (Rosero KeENNAWAY). Biog. Diplo- 
mático inglés, n. en Larkbear- House (Devon) en 23 
de Agosto de 1838. Agregado á la legación inglesa 
de Pekín en 1861, desempeñó el cargo de intérprete 
en el estado mayor de sir Carlos Staveley, y poste- 
riormente el de vicecónsul de Takou hasta 1864, en 
cuya fecha regresó á Inglaterra donde, abandonando 
la carrera diplomática, fué profesor de chino en el 
King's College, conservador de libros chinos y japo- 
neses en el British Museum y, finalmente, director 
del Dulwich College. Además de los artículos sobre 
la China y el Extremo Oriente, publicados en la En- 
eyclopaedia Britannica y los catálogos de libros y ma- 
nuscritos chinos del British Museum, se le debe: 
Two Lectures on the language and literature of Chi- 
na (1875), The Life of Tenghiz Khan (1877), Con- 
fucianism and Taoism (1879), y China (1882). 

DovaLas (RoserTo LANGTON). Biog. Escritor 
inglés contemporáneo, n. en 1864, Ha estudiado en 
el Vew College, de Oxford, obteniendo el título de 
Master in Arts. Después de haber pertenecido algún 
tiempo al clero protestante del rito escocés, renunció 
gus cargos, para dedicarse á estudios de investiga— 
ción artística y arqueológica, siendo nombrado pro- 
fesor de historia moderna en la universidad de Ade- 
laida (1900-1902). Ha publicado las obras: Fra An- 
gelico (dos ediciones), History of Siena, Le Muaio- 
liche dí Siena (1904), una nueva edición de la his- 
toria de la pintura italiana por Crove y Cavalcaselle 
(1903-1909), /ilustrated Catalogue or Pictures of 
Siena and objects of Art, Burlington Fine arts Club 
(1904). y varios artículos en las revistas Vineteenth 
Century, Monthly Review, L' Arce, Les Arts, y Bur- 
lington Magazine. 

DouaLas (SILVESTRE). Biog. Político inglés, ba- 
rón de Glenbervie, n. en Ellon (condado de Aber- 
deen) en 24 de Mayo de 1743 y m. en Cheltenham 
en 2 de Mayo de 1823. Hizo sus estudios en la uni- 
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versidad de Leyde y en Lincoln's lnn, graduándose 
de abogado y d2sempeñando con gran lucimiento 
esta profesión, que abandonó en 1793 para dedicarse 
á la política, en la que consiguió elevados cargos. 
Fué, sucesivamente, miembro del Parlamento, lord 
de la Tesorería, gobernador del cabo de Buena Es- 
peranza, par de Irlanda, paymaster general en 1801, 
vicepresidente del board of trade y surveyor general 
de los bosques hasta 1814, explicándose en parte su 
fortuna por su matrimonio con la hija de lord North. 
Escribió: History of the Questions in Matter of Blec- 
tions, etc., y Decisions of the Cour in the King's 
Bench in the 19, 20 and 21% years of the King Geor- 
ge 111 (1183). 

DorazLas (Tomás MoxTHEATH). Biog. General in- 
glés, n. en 1787 y m. en 1868. Sirvió en la India y 
en el Afganistán, hallándose en el famoso sitio de 
Yellalabad (1841), y regresando á Inglaterra .en 
1345. 

Doucas Scorri (JACOBO, CONDE DE VIGOLENO). 
Biog. Agrónomo y publicista italiano contemporá- 
neo, n. en Plasencia, que ha colaborado en los pe- 
riódicos La Campagna, Italia agricola, La Liberta, 11 
Progresso, 11 Piccolo de gu ciudad natal, y fundó, en 
1881. en la misma 1/7 penitente, órgano de la Asso— 
ciazione Umanitaria, y, en Milán, la revista filosófica 
Superscienza, que se publicó en 1897 y 1898. Es 
autor de la obra Zopinambour (Helianthus tuberosus), 
guida della sua cultura (1891). 

DoucLas SKOENNINGEN (OTÓN (GUSTAVO, CONDB 
DE). Bioy. General ruso, n. en Estocolmo en 1683 
y m. en 1771. Fué guardia de corps de Carlos XII 
y hallóse en la batalla de Poltawa (1709), donde 
cayó prisionero de los rusos. En 1714 entró al ser- 
vicio de Pedro el Grande, que le devolvió la libertad, 
siendo nombrado mayor general en 1725, y llegan- 
do, en 1738, á ocupar los cargos de general en jefe 
y gobernador de Sthonia, retirándose de la vida pú- 
blica después del advenimiento al trono de Rusia de 
Isabel Petrowna (1741). 

DOUGLASIA. f. Entom. (Douglasia Stt.) Gé- 
nero de lepidópteros nocturnos, de la familia de los 
glifipterígidos y tribu de los douglasinos. Cuenta 33 
especies de la fauna paleártica. 

DOUGLASINOS. m. pl. Intom. (Douglasinae.) 
Tribu de lepidópteros nocturnos, de la familia de lo3 
glifipterígidos. Sus géneros son Zinayma Z. y Dou- 
glasia Stt. 

DOUGLASITA. f. Mineral. Cloruro ferroso po- 
tásico, cuya fórmula es 2 KCI, FeClz, 2 HA20; se 
encuentra. en cristales verdes pequeños, en Leo- 
poldshall (Stassfurt). 

DOUGLASS. 6.07. Ciudad de los Estados Uni- 
dos, en el de Kansas, cond. de Butler; 657 h. en 
1910. 

Dovezass (Feoerico Baiey, llamado). Biog. 
Abolicionista americano, n. en Maryland en 1817 y 
m. en Anacostia en 1895. Hijo de una esclava ne= 
gra, ingenióse para aprender á leer, escribir y con= 
tar, burlando la oposición de su amo, quien lo ven- 
dió en 1832 á un constructor de buques de Baltimo- 
re, que le concedió la libertad en 1838. Establecido 
en Nueva Bedford (Massachusetts), donde halló tra- 
bajo, tomó +1 nombre de DouaLass y completó su 
educación y enltura, relacionándose con Guillermo 
Llovd Garrisson. Orador elocuente y fogoso, y acé= 
rrimo defensor de la emancipación de los esclavos, 
fué designado, en 1841, agente de la sociedad abo- 
licionista de Massachusetts. Recorrió, propagando 
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sus ideales, todo el Norte del Reino Unido, y en 1815 
pasó á Inglaterra, donde publicó su autobiografía 
Life of an American Slave, que, en 1855, fué reim- 
presa con el título de My dondage and my freedom. 
Establecido en Rochester publicó el semanario 7'%e 
North Star, durante la guerra civil sirvió en el ejér- 
cito federal, haciendo valer su influencia para que se 
admitiesen los negros á las filas, y después de pro- 
clamada la emancipación fué consultado en varias 
ocasiones en interés de los mismos por el presidente 
Lincolu, interviniendo en estos asuntos y ocupando 
algunos cargos administrativos hasta que, en 1886, 
fué pensionado por el presidente Cleveland. El año 
anterior había publicado: Z'/%e Vature, character and 
histowy of the antislavery movement. 

Bibtiogr. Holland, Frederick Douglass, the colo- 
red orator (Nueva York, 1891); /n memoriam Fre- 
derick Duuglass (Filadelfia, 1897). 

Douernass (Jaime NicoLás). Bioy. Ingeniero in- 
glés, n. ea Bow (Londres) en 1826 y m. en 1898. 
En 1862 fué nombrado ingeniero en jefe de la direc- 
ción de Faros y Balizas, levantando los planos de 
diversos faros, entre otros, el que substituyó al de 
Eddystone, en Smeaton, que es de la mayor impor- 
tancia. Cultivó la amistad de los eminentes físicos 
Faraday y Tyndall, con los cuales llevó á cabo una 
serie de experimentos sobre la luz y la óptica, muy 
provechosos para su especialidad. 

DOUGLASVILLE. (eoy. Pobl. de los Estados 
Unidos, en el de Georgia, cond. de Douglas, del que 
es capital; 1,462 h. en 1910, sit. al O. de Atlanta. 
Est. f. c. 

DOUGOI. €Feog. Pobl. del Africa occidental 
francesa, en la colonia del Altu Senegal y Níger, 
sit. á 120 km. al SO. de Tumbuctú. En ella fué 
degollada (1895) la columna del teniente coronel 
Bonnier. 

DOUHET (Goinuegmo FERNANDO, CONDE DB). 
Bing. Político francés, n. en Clermont-Ferrand en 
21 de Abril de 1811 y m. en Versalles en 12 de 
Agosto de 1884. Fué paje de Carlos X y asistió á 
la Asamblea legislativa de 13 de Mayo de 1819, 
como representante de Puy-de-Dóme, combatiendo 
con los legítimistas la política de Luis Napoleón. En 
1871, y con la misma representación, tomó parte en 
la Asamblea Nacional, militando en la extrema de- 
recha y solicitando, entre otras cosas, la creación de 
tres Cámaras legislativas en lugar de dos. Elegido 
senador vitalicio por la Asamblea Nacional, en 15 de 
Diciembre de 1875, continuó combatiendo la política 
republicana, figurando entre los partidarios del go- 
bierno de 16 de Mayo. 

Doumer (Le). Geog. Pobl. y mun. de Francia, 
dep. del Charenta Inferior, dist. y cant. de Saintes, 
“junto á un afl. del Charenta y 47 km. de la est. f. c. 
de Taillebourg; 660 h. Restos de un acueducto ro- 
mano. Iglesia del siglo x11, cuya fachada ha sido res- 
taurada recientemente. 

DOUI-BELAL. Ztrogr. V. Dur-Beraz. 

DOUILLARD (Areso María Luis). Biog. Pin- 
tor francés, n. en Nantes en 28 de Junio de 1835. 
Fué discípnlo de Flandrin, Gleyre y Géróme, en la 
Escuela de Bellas Artes de París. Dedicóse á la pin- 
tura de retratos y de composiciones religiosas para 
varias iglesias de Tours, Belfort, Loigny, Bayeux, 
Patay y otras. El Museo de Nantes posee tres obras 
de este artista. 

DOUILLET. Geoy. Pobl. y mun. de Francia, 


de la est. f, c. de Fernay, á oril. del Orthe; 800 h. 
Fundiciones. 

DOUILLY. Geog. Pobl. y mun. de Francia, dep. 
del Somme, dist. de Peronne, cant y á 8 kin. de la 
est. f. c. de Ham; 520 h. 

DOUI-MENIA. ZKínogr. V. Dri-Menia. 

DOUIN DE LAVESNES. 5:0y. Poeta fran- 
cés del siglo x111, autor del romance 7rubert. No se 
conocen datos de su vida, pero la claridad del esti- 
lo, la inspiración y las numerosas muestras de inge- 
nio que Éguran en su poema, de una extensión de 
más de 3,000 versos, hácenle acreedor á un puesto 
distinguido entre los trovadores de su tiempo. Se 
conserva esta obra, manuscrita y no terminada, en 
la Biblioteca Nacional de París, y algunos críticos, 
entre ellos G. Paris, opinan que los cínicos y grose- 
ros relatos en ella contenidos y las aventuras cómi— 
cas en que ridiculiza á su señor, pudieran tener un 
origen oriental. Deshouillers la comentó en un eru— 
dito estudio (Orleáns, 1874). 

DOUIRAT ó DOUIRET. (Geoy. V. Duirar. 

DOUIX. Geog. Nombre dado en Borgoña (Fran— 
cia) á distintos manantiales. El más importante es el 
Dovix de Chátillon, que du origen á un arr. cuyas 
aguas se filtran poco antes de llegar al Sena en 
el SO, Esta voz equivale á las de doux, doix, douise, 
etcétera, sinónimos del dou catalán. 

DOUJAT (Juan). Biog. Jurisconsulto francés. 
n. en Toulouse en 1609 y m. en París en 1688. Hizo 
sus estudios y se graduó de abogado en su ciudad 
natal, donde en 1638 publicó su interesante Dic- 
tionnaire de la langue toulousaine (1638). Pasó á Pa- 
rís en 1639, estudió gran número de lenguas y de- 
dicóse á la enseñanza particular del derecho, siendo 
elegido miembro de la Academia francesa en 1650, 
profesor de Derecho canónico del Colegio de Fran- 
cia al año siguiente, decano de la Facultad de De- 
recho de París en 1653 y profesor de historia del 
delfín, lo que le valió el título de cronista de Fran- 
cia. De entre sus obras, citaremos: Specimen juris 
ecclesiastici opud gallos usu recepti (París, 1671), 
Clef du grand douillé de rance (París, 1671). His- 
toire du droit canonique (París, 1677), Proenotionun 
canonicarum libri V (París, 1687), Synopsis conci- 
liorim et chronologia Patrum, pontificum, impera= 
torum (París, 1674). L'Etat ancien et moderne de la 
Lorraine (París, 1673), Historia juvris civilis roma- 
norum (París, 1678), y De lege, de consuetudine, 
necnon de abusu per vias transeundi (París, 1677). 

Bibliogr. Faisant, Vies des plus celebres juris- 
consultes (París, 1721-1737); Camus, Lettres sur la 
profession d'avocat (París, 1772-1777). 

DOUKAS (NkróriTO). Biog. Filóloyo griego, n. 
en Zagorion (Epiro) en 1760 v m. en Atenas en 
20 de Diciembre de 1845. Sacerdote á los diez y 
ocho años, estudió en Janina, Metzovo y Bucarest, 
donde fué más tarde profesor de literatura en subs= 
titución de su propio maestro Lambros Fotiadis, pa- 
sando después á Viena, donde publicó su Gramática 
Terpsitea (1804), y gran número de clásicos griegos, 
entre ellos Tucídides, Eutropo. Dion Crisóstomo, 
Apolodoro, Esquino el Socrático, etc. Cuando so= 
brevino la revolución griega, se retiró á Cronstadt. 
en Transilvania, fijando después su residencia en 
Egino, donde dirigió el orfelinato fundado por Capo - 
d'Istria hasta pocos años antes de su muerte, en que 
pasó á Atenas, adonde fué llamado por el ministro 
Kolettis. Es notable sn polémica con Coray respecto 


dep. del Sharte, dist. de Mamers, cant. y ¿ 7 km.|á la depuración y fijación del griego moderno, y 
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además de sus ediciones citadas y de las de Homero 
| (1834), los trágicos (1835-1839), Teócrito (1839), 
—Píndaro (1842) y Aristófanes (1845), dejó gran nú- 


mero de folletos relativos á la lengua griega, cartas 


y una Lógica, una Metafísica y una Retórica. 
Bibliogr. Rhizos Meroulos, Cours de litteratu- 

re grecque moderne (Ginebra, 1828); Mondry Beau- 

douin, Quid Korais de Neohellenica lingua senserit 


(Burdeos, 1883); Sathas, Veohelleniré Philologia 


(Atenas, 1868). 

DOULAINCOURT. Geog. Cant. de Francia, 
dep. del Alto Marne, dist. de Wassy. Comprende 
19 muns. con 6,530 h. Su cab. es 
la pobl. de igual nombre, sit. á ori- 
llas del Rognon, afl. del Marne, á 
217 m. de a.; 1,180 h. Forjas. Fá- 
brica de instrumentos de labranza. 
Molinos. Est. en la l. f. de Gud= 
mont á Rimancourt. 

DOULCON. (Geoy. V. 
MOIS. 

DOULETSHAH (l|px-ALA-2D- 
DauLga len BakuBTIsHan- EL- Gua 
ZI-EL-SAMARKANDI). Bioy. V. Du- 
LETSHAH. 

DOULEVANT-LE-CHÁ- 
TEAU. Geo. Cant. del dep. del 
Alto Marne (Francia), dist. de Was. 
sy. Comprende 19 muns. con 6,000 
h. Su «ab. en la pobl. de igual 
nombre, sit. á 215 m. de a., junto 
al río Blaise, subafl. del Sena; 610 h. Iglesia de los 
siglos xi al xv. Altos hornos. Fab. de útiles y he- 
rramientas agrícolas. Comercio de vinos. Est. en la 
L £. de Doulevant-le-Chatillon á París por Saint-Di- 
dier. En 1854 fué este lugar dos veces cuartel gene- 
ral del ejército de Napoleón IIT. 

DOULIOT (Juan Pazo). Biog. Matemático y 
arquitecto francés. n. y m. en Aviñón (1788-1834). 
Llevado de su afición al estudio, especialmente de 
las matemáticas, de simple obrero pasó á profesor de 
arquitectura y construcción en la escuela de dibujo. 
Publicó: Cours elémentaire théorique et pratique de 
construction (París, 1826-1835), y en colaboración 
con L. M. Normand y Krafft, Cours de dessin indus: 
triel (París, 1833). 

DOULON. Geoy. Pobl. y mun. de Francia, dep. 
del Loira Inferior, dist. de Nantes, cant. de Carque- 
fou, á oril. del Loira; 6,200 h. Fab. de papel, esen- 
cias, perfumes y mostaza. Comercio de vinos. Est. 
en la l. f. de Segré á Nantes. 

DOULOUZE. Geog. V. MibouzE. 

DOULS (Camino). Biog. Explorador francés, 
n. en Rodez en 17 de Octubre de 1864 y m. en Fe- 
brero de 1889. En 1887 realizó su primer viaje de 
exploración por el Sur de Marruecos, presentándose 
como un comerciante musulmán argelino, á cuyo 
fin estudió concienzudamente el árabe y el Corán, 
pero cayó en manos de los Ulad-Delim que le re- 
tuvieron prisionero, hasta que, prometido con la hija 
del jefe y libre de sus cadenas, después de varias 
tentativas, pudo regresar á su patria. Al año si- 
guiente salió para una nueva expedición por el 
Sahara, pero no logró su empeño de Negar á San 
Luis de Senegal, pnes fué asesinado por sus guías 
cerca del oasis de Akabli. Los resultados científicos 
y la narración de su primer viaje vieron la luz en 
las siguientes publicaciones: Bulletin de la Sociéte 
de Géographie (1888, pág. 437 y sigs. 
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géographie (1888, t. XXII, 1l.* sem., pág. 259 y 
sigs.), Seciéte normande de géographie (1888., pág. 1 
y sig), Le Tour du Monde (1888, 1.* sem., pág. 
177 y sigs.). 

Bibliogr. Comptes rendus des séances de la So- 
ciété de Géographie (1889 y 1890). 

DOULTING. Geoy. Pobl. y parr. de Inglaterra, 
en el cond. de Somerset; 00 h. Canteras. Fab. de 
herramientas de carpintería. 

DOULTON. Biog. Nombre de una familia de 
ceramistas ingleses del siglo x1x. Juan DouLTOoN es- 
tableció una fábrica de loza en 1818, en cuya di- 
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Marcas de la fábrica de cerámica de Doulton 


rección sucedióle su hijo Enrique Doulton, n. en 1820 
en Lambeth. En 1870 comenzó la producción de 
loza vidriada artística, ayudándole poderosamente 
Jorge Tinworth. Enrique Doulton m. en 1897, 
continuando al frente de los talleres su hijo Enrique 
Lewis Doulton. 

DOULLENS. Geoy. Dist. del dep. de Somme, 
(Francia). Comprende los cant. de Acheux, Berna- 
ville, DourLeNs y Domart, subdivididos en 89 muns. 
con una pobl. de 48,900 h. El cant. de Doullens 
consta de 14 muns. con 15,200 h. 

DouLLews. Geog. Ciudad de Francia, en el dep. 
de Somme, cap. del dist. y del cant. de su nombre, 
sit. al pie de una colina á 149 m. s. n. m. junto al 
Authie, pequeño río costero; 5,280 h. Es plaza fuerte 
y posee una ciudadela construída con sujeción á los 
planos de Vauban, en la cual entre otros prisioneros 
de Estado estuvo recluído el duque de Maine. La 
Casa Consistorial de la ciudad data del siglo xtr y 
la torre ó defrois del siglo xvi. Tiene esta pobl. 
subprefectura, tribunal de primera instancia, hos- 
picio, cárcel de mujeres, cámara agrícola y varias 
sociedades de beneficencia, Su industria consiste en 
la fab. de papel, curtidos, calzado, ladrillos é hi- 
lados de algodón, recolectándose además en su tér— 
mino granos, vid y manzanos, con cuyos productos 
sostiene un activo comercio. Posee est. en las l. f. 
de Doullens á arras, de Donllers á Frevent, Saint- 
Pol y Bethune y de Dollens á Amiéns. 

Historia. Fué una pequeña pobl. romana, sit, en 
la vía de Amiéns á Cassel con el nombre de Dulincum, 
Los condes de Vermandois la conquistaron al último 
Carlovingio, pasando poco después á los condes de 
Ponthieu, en el siglo x11, y en 1225 á los dominios 
en la Corona. Desmantelada en 1471 por Luis XI, 
é incendiada por los imperiales en 1525, fué sa- 
queada primero por los protestantes y luego por los 
Fuentes. Otro 
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.Incendio la devastó en 1613, y dos siglos más tarde 
sufrió los horrores de la invasión prusiana. 

Bibliogr. Dusevel, Meémoires sur lés anciens 
monuments de Dowllens (1844); Delgove, Histoire de 
la ville de Doullens. 

DOUMASSA, 1fit. V. Dumassa. 

DOUMÉ. Geog. V. Dumr. 

DOUMER (Pazo). Bioy. Político francés, n. en 
Aurillac en 1857. Educado en París, entró á los 
catorce años en un taller de grabado, permanecien:lo 
allí seis años, durante los cuales amplió sus estudios 
aprovechando log momentos libres que le dejaba el 
taller. Después se dedicó á 
la enseñanza. Tomó el títu= 
lo de licenciado en leves, y 
fué redactor-jefe del periódi- 
co La Tribune. En 1888 el 
departamento del Aisne le 
envió á la Cámara de los 
diputados. formando en la 
fracción radical. No fué re- 
elegido en 1889, pero ¡'lo- 
quet, presidente de la Cáma- 
ra, le nombró su secreta- 
rio. Elegido por Auxerre en 
1891 y luego en 1893, se 
distinguió notablemente por su laboriosidad y elo- 
cuencia, y al formarse el ministerio Bourgeois (1895) 
sele confió la cartera de Hacienda. Durante su perma- 
nencia en el poder, presentó y defendió un proyecto 
de ley sobre el impuesto sobre la renta, que ocasio- 
nó ardientes debates, é hizo votar el empréstito del 
Tonquín, destinado á trabajos públicos. En 1896 
fué nombrado gobernador general de la Indo-China, 
adquiriendo en este cargo, que desempeñó hasta 
1902, reputación de administrador hábil é íntegro. 
En 1902 el distrito de Laon le envió á la Cámara. 

DOUMERC (Juan Pbro, CONDE DE). Biog. Ge- 
neral francés, 2. en 7 de Octubre de 1767 y m. en 
Abril de 1847. Prestó sus servicios en el arma de ca- 
ballería, alcanzando en 1804 el grado de coronel de 
coraceros. Figuró en Austerlitz, tomando parte en la 
campaña de Prusia y siendo nombrado general de di- 
visión en 1811. Distinguióse también en la campaña 
de Rusia, especialmente en el paso del Beresina 
(1812), en Dresde (1813) y en Vauchamp (1814). 
Fué creado lugarteniente general durante la primera 
Restauración, prestó servicio en los Cien Días, y 
quedó sin empleo en la segunda Restauración, reno- 
vando su servicio después de 1830. Su nombre figura 
en el Arco de la Estrella, de París. 

Bibliogr. Bull. de la Grande Armée, t. TIT, 
pág. 161, y t. IV, píg. 202. 

DOUMERGUE (Enmiio). Biog. Escritor pro- 
festante francés, n. en Nimes (Gard):en 1814. Fué 
lirector del periódico Le Christianisme au XIX siécle 
y de 187241880 pastor auxiliar de la Iolesia refor 
mada de París. De 1878 á 1880 fué limosnero de 
tas escuelas municipales superiores y, finalmente, en 
1880, profesor de historia eclesiástica de la facultad 
«le teología protestante de Montauban. Ha escrito: 
Le positivisme et la morale indépendante (1869), Le 
sentiment moral (1872), La crise de 1 Eglise reformee 
de France (1874), D'unité de Y Eglise réeformée de 
Prance 1559-1873 (1875), Notes pour un catholi- 
que (1877), Un chapitre 'apologétique chrétienne au 
XIX siécle (1871), Un nouveau chapitre 'apologétique 
chrétienne au XIX siécle (1872). La Creation et 1 Evo- 
lution, L'Homme préhistorique (1883), Calvin, son 
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temps. sa vie, son oeuvre (1899), La veille de la oi de. 
Pan X (1879). Otitité de P'etude du XVI siécle et des 
ovigines de la Réjorme frangaise (1880), La Revision 
liturgique (1890), De variis fAdei christianae viribus. 
D' Eglise réformee et le protestantisme liberal, La Ré 


Jorme frangaise d'apres les historiens et d'aprés Uhis- 


Loire, 

DoumerGUEÉE (Gastón). Biog. Estadista francés, 
n. en Aiguesvives ez 1853, Estudió la carrera de. 
leyes, comenzando á ejercer en Nimes (1885). Ingre- 
só después en la carrera jurídica, desempeñando car— 
go en Argelia y Cochinchi- 
na. En 1893 la circuns- 
eripción de Nimes le envió 
á la Cámara popular, for- 
mando entre los radicales 
socialistas. Ha sido reele- 
gido varias veces. Después 
de haber sido secretario de 
la Cámara en 1895, desem- 
peñó la cartera de las Co- 
lonias en el gabinete Com- 
bes (1905), confiándole Sa- 
rrien, en 1906, la de Co- 
mercio. En 1913, cuando 
la caída del gabinete Bar- 
thou, confióle el presidente 
Poincaré la formación de ministerio. DoumerGuE 
mantuvo la reforma militar del servicio de tres años 
iniciada por su antecesor y defendió los planes fis- 
cales de Caillaux de impuesto sobre la renta, acen= 
tuando la política radical y laica, 

DOUMIC (Renato). Biog. Literato y crítico 
francés contemporáneo, n. en París en 1860. Hizo 
sus estudios en la Escuela Normal y fué profesor de 
retórica en el colegio Stanislas. Es un nctable histo- 
riador de la literatura francesa, y sereno crítico que 
ha colaborado asiduamente en el Moniteur, la Revue 
des Deux Mondes, el Journal des Debats, la Revue 
Bleue y otros periódicos. Ha dado numerosas confe= 
rencias literarias en Francia, en los Estados Unidos 
y en el Canadá (1898); últimamente, en París, dió 
una serie de ellas, estudiando la obra de Jorge Sana, 
siendo en 1. de Abril de 1909 elegido miembro de 
la Academia Francesa. Entre sus obras citaremos: 
Elements W'histoive littéraire (1888), Portrais d'écri- 
vains (1892), Notice sur les écrivains maritimes et 
militaires (1892), De Scride a lbsen(1893), Ecrivains: 
Zaujourd'hui (1894), La Vie et les Moeurs au jour 
le jour (1895). Btudes sur la littérature Franpgaise 
(1896-1900). Role social de Tecrivain (1896). Les 
Jeunes (1896), Essais sur le thdátre contemporain 
(1897), Hist. de la littérature frangaise (1888, 
25 ed., 1907), Hommes et idées du XIX"e siécle 
(1903), Le Thecótre nouveau (1908), George Sand 
(1909), y Lettres de Gloire a Lamartine (1905). 

Bibliogr. E. Favuet, R. Doumic, Rev. Bleue, 
VIT, pág. 746-9 (1897); Th. Rinfret, A propos de 
René Doumic, Rev. Canadienne, XX XIV, pág. 339- 
343 (1898); G. Kahn, Doumic contra Verdaine, Rev. 
Blanche (15 de Febrero de 1901). 

DOUMIS-SOUTRO (Santa María DE). Geog. 
ecl. Monasterio del Císter, fundado en 1143 por 
monjes de Abisinia. El B, Esteban puso por abad 
á Bosón, que viendo la pobreza del lugar, dos años 
después trasladó la comunidad á la Valette (AA) 

DOUNDAKÉ, m. Quim. y Farm. Nombre dado 
á lá corteza del Sarcocephalus esculentus, en la cual 
Rochefontaine, Féris y Marcus creyeron descubrir 


Gastón Doumergue 


des 


-—denhausen, esta corteza no contiene alcaloide alguno, 
sino dos materias colorantes amarillas, nitrogenadas, 
de diferente solubilidad en el agua, á las cuales die- 
ron estos químicos el nombre de doundakina. El 

leño de la misma planta contiene una materia amar- 
ga aromática y una materia colorante fluorescente, 
pero ningún alcaloide. 

Se han atribuído al doundaké y á la doundakina, 


* propiedades tónicas y antitebrifugas. 


DOUNDAKINA. f. Quím. y Terap. V. Doun- 
DAKÉ. 

DOUNE. Geo. Pobl. y mun. de Escocia, cond. 
de Perth, parr. de Klimadock, á oril. del Teith; 930 


Castillo de Doune 


h. Posee un castillo cuya primitiva construcción data 
del siglo x1, y el cual fué reedificado en el xv. Anual- 
mente celébranse en este lugar tres ferias. Est. f. c. 

DOUNGARETA. Geoy. V. DUNGARETA. 

DOUNOT. Bioy. Matemático francés, n. en Bar- 
le-Duc y m. hacia 1640. Fué gran amigo de Des- 
cartes, que lo apreciaba mucho, y publicó en francés 
la primera traducción completa de los Liementos de 
Euclides (París, 1610). 

Bibliogr. Descartes, Oruvres compiétes, 
t. VII. págs. 350 y 439, ed. de M. Cousin (París, 
1824-1826); M. Turqueur, Bull. de Bibl., en los 
Nouvelles Annales de Mathématiques (1855). 

DOUNOUX. (Geoy. Pobl. y mun. de Francia, 
dep. de los Vosgos, dist. de Epinal, cant. de Xer- 
tigny; 520 h. Est. en la 1. f. de Nancy á Gray. 

“DOUR. Geoy. Ciudad de Bélgica, prov. de Hai- 
naut, dist. de Mons; 11,440 h. (con el mun.). Tiene 
una iglesia moderna y una casa consistorial de estilo 
Renacimiento. Su industria consiste en la fab. de 
tejidos, cordelería y en la preparación de pieles. En 
sus alrededores existen yacimientos de hulla que son 
activamente explotados. Posee est. en la 1. f. de 
Mons-Quievrain. 

DOURADA. Geoy. Sierra del Brasil, á 18 km. 
de la ciudad de Gozar. que es continuación de los 
Pirineos, hacia el Est. de Matto Grosso. [| Treslagu- 
nas, una á 12 km. de la de Aguiar (Espíritu Santo), 
otra cerca de Santo Antonio, oril. izq. del Urupuca 
(Minas Geraes) y otra en el mun. de Sete Lagoas 
(Minas Geraes), abundante en cobras sucuris, terri- 
ble serpiente venenosa. 
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un alcaloide febrífugo que recibió el nombre de 
 doundakina. Según los trabajos de Heckel y Schlag- 
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DOURADINHA (AbkELaIDa). Biog. Actriz por- 
tuguesa, m. en Lisboa en 1896, que se distinguió 
notablemente en Vaná y en Duas orphás. Cuéntanse 
de ella muchas excentricidades. 

DOURADO. Geng. Pobl. y mun. del Brasil, 
Est. de San Pablo, comarca de Ribeirao Bonito, 
centro cafetero que produce 500,000 arrobas anua— 
les; 12,000 h., eat. f. c., tab. de cerveza, macarro- 
nes, jabón, hielo, maquinaria para beneficiar café y 
arroz, etc, || Sierra del Est. de San Pablo, mun. de 
Brotas. || Varios ríos afis. del Grande y San Juan 
(Río Janeiro), Tieté (San Pablo) y Sapucahy (Minas 
Geraes). 

Dourano (Fervanbo Vaz). Biog. Greógralo por- 
tagués del siglo xv1 que visitó las Indias y compuso 
un mapa que durante largos años se conservó en la 
biblioteca de los cartujos de Evora, titulado: Mappa- 
mundi que trata de todos os reinos, terras, ilhas que 
ha na redondeza da terra com suas derrotas e alturas 
por esquadria. 

DOURADOS. Geog. Cordillera del Brasil en la 
oril. der. del Paraguay, que comienza en la laguna 
de Guabhiba, || Sierra que cruza el río Paraná, y Se 
extiende á lo largo del [vahy. [| Colonia militar del 
Est. de Matto Grosso. || Varios ríos afls. del Parana- 
hyba (Minas Geraes), Meia Ponte (Goyaz), Paraná 
6 Ivinheima (Matto Grosso). 

DOURBIE. Geoy. Río de Francia, afl. por la 
izq. del Tarn. Nace en el monte de Aigonal, riega los 
deps. del Gard y Aveyrón, y tras un curso de 
77 km., des. frente á Millán. Sus tributarios princi- 
pales son el- Durzon y el Trevezet. Abundan en su 
cuenca los paisajes hermosos y pintorescos. 

DOURBIES. Geoy. Pobl. y mun. de Francia, 
dep. del Gard, dist. de Vigan, cant. de Treves, sit. 
en un valle muy frío del Durbié; 910 h. Molinos. 
Comercio de caballos, ovejas, lanas y quesos. £ 

DOURDAIN. Geoy. Pobl. y mun. de Francia, 
dep. del Ille y Vilaine, dist. de Rennes, cant. de 
Liffré, sit. 4 80 m. de a. junto á un afl. del Chevré, 
y 4 12 km. de la est. £. e. de Chateaubourg; 970 h. 
Elaboración de cestas de mimbre. 

DOURDAN. (eoy. Nombre de dos cants. del 
dep. del Sena y Vise (Francia), dist. de Ramboui- 
llet. El de Dourdan Norte comprende 18 muns., con 
11,800 h., y el de Dourdan Sur, 24 muns. con 
12,070 h. Su cab. es la ciudad del mismo nombre, 
sit. cerca del Orge, afl. del Sena, junto á la entrada 
de un bosque: 3,260 h. Posee una iglesia de los si= 
glos xi al xv y ruinas de un castillo del tiempo de 
Felipe Augusto. Fab. de lanas, papeles pintados, 
velocípedos y maquinaria agrícola. Comercio de vi= 
DOS, granos y maderas. Est. en la 1. f. de París á 
Tours por Veudóme. Esta ciudad, cuna del novelista 
Francisco Sarcey, fué cap. del Hurepoix. En sus al- 
rededores hay varios castillos. 

Dourban (Gaucuer Ds). Biog. Poeta francés que 
floreció en la segunda mitad del siglo x11 y continuó, 
con unos 13,000 versos, el poema Perceval 6 Par= 
sifal. que dejó incompleto Cristián de Troyes, que- 
dando, no obstante. inacabada la obra, que fué ter- 
minada de tres diferentes maneras pol trovadores 


posteriures- Ea 1866 fué editado este poema en 
Mons. 
Bibliogr. (U. Paris, Les Romuns en vers du 


cycle de la Table Ronde (París, 1887). é 
DOURDOU. Geoy. Nombre común á dos ríos 

del dep. del Aveyrón (Francia), llamados Dourdou 

Septentrional y Dourdou Meridional. El primero 
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pertenece casi totalmente al dist. de Rodez; riega los 
términos de Bozouls, Villecontal, y el hermoso valle 
del Conques, y tras un curso de 75 km. des. en el 
Lot, junto á Grand-Vabre. Recibe el caudal del 
Craynauz y forma varias cascadas, comparadas por 
su belleza á las del Tívoli. El segundo, llamado tam- 
bién Nilo aveyronés, n. en los montes de Espinouse 
(dep. del Tarn), entra en el dep. del Aveyrón por el 
dist. de Saint Affrique, riega los muns. de Brusque, 
Camores y Vabré, y tras un curso de 90 km. des. 
en el Tarn. Sus afls. principales sou el Nuejouls y 
el Sorgues. 

DOURGA. Geog. Estrecho de Oceanía, en la 
Melanesia. Separa la isla de Nueva Guinea de su 
adyacente, la del Príncipe Federico Enrique. Tiene 
forma de cuña y en su parte meridional se denomina 
estrecho de Marianne. Mide unos 100 km. de largo. 

DOURGES. Geo. Pobl. y mun. de Francia, 
dep. del Paso de Calais, dist. de Bethune, cant. de 
Carrín, cerca del canal del Alto Deúle; 1,850 h. Co- 
mercio de vinos y alcoholes. Yacimientos de hulla. 
Est. en la l. f. de Lens á Libercourt. 

DOURGNE. Geoy. Cant. del dep. de Tarn 
(Francia), dist, de Castres. Comprende 15 munici- 
pios con 10,500 h. Su cab. es la pobl. de igual nom- 
bre, sit. á oril. del Tauron, al pie de la Montaña 
Negra y á 9 km. de la est. f. e. de Soual; 1,730 h. 
Ruinas del castillo de Castellas, construído por Si- 
món de Monfort. Fab. de tejidos. En sus alrededores 
existen una curiosa fuente y una capilla, objeto de 
peregrinaciones. 

DOURGNON (MarceLo Lázaro). Biog. Ar- 
quitecto francés contemporáneo, n. en Marsella en 
1858. Ha sido discípulo de la Escuela de Bellas Ar- 
tes de París, y uno de los ayudantes de Ballu en las 
obras de reconstrucción de las Casas Consistoriales 
de París. En 1888 desempeñó el cargo de arquitecto 
del Estado, en Chile, construyendo en Valparaíso el 
palacio del Gobierno civil, la cárcel, la Bolsa de Co- 
mercio y otros edificios públicos. En 1893 obtuvo el 
primer lugar en el concurso para la coustrucción del 
Museo de Antigiiedades del Cairo, cuya construcción 
duró desde 1895 hasta 1900. Al mismo tiempo pro- 
yectó el hospital francés de la capital egipcia y el 
palacio de Egipto, que se construyó en los terrenos 
de la Exposición Universal de París de 1900. Tam- 
bién ha construído el edificio del Hótel du Palais, en 
Biarritz. 

DOURIS DE SAMOS. Bioy. V. Duris pe 
Samos. 

DOURLEN (Vícror CarLos Paso). Biog. 
Compositor francés, n. en Dunquerque en 3 de No- 
viembre de 1780 y m. en París en 8 de Enero de 
1864. Cursó armonía con Catel y contrapunto con 
Gossec, en el conservatorio, obteniendo un segundo 
premio en 1804 y el primero en 1805, pasando á 
Roma pensionado por el gobierno, no sin antes ha- 
ber hecho representar en el teatro Feydeau su ópera 
en dos actos Philoctles. Durante su estancia en Italia 
compuso su Dies irae, y á su regreso estrenó en el 
citado teatro las siguientes óperas: Linnée, en tres 
actos (1808); Za Dupe de son art, en un acto (1809); 
Cagliostro, en tres actos y en colaboración con Rei= 
cha (1811); Plus hereua que sage, en un acto (1816); 
Le Frere Philippe, en un acto (1818); Marini, en 
tres actos (1819), y Ze Petit Souper, eu un acto 
(1822). Fué profesor de armonía y acompañamiento 
en el conservatorio de música de París desde 1816 
hasta 1846, en que se retiró. Además de varias com- 
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posiciones instrumentales, publicó para uso de sus 
discípulos Zableau synoptique des Accords y Traité 
a'Harmonie, contenant un cours complet, tel qu'il est 
enseigné au Conservatoire de Paris (París, 1834). 

DOURLERS. Geoy. Pobl. y mun. de Francia, 
dep. del Norte, dist., cant. y á 7 km. de la est. f. c. 
de Avernes, junto á un afi. del Sambre; 680 h. Po- 
see un castillo feudal que ha sido modernamente res: 
taurado. 

DOURNAUX DUPERÉ (NorserrTo). Biog. 
Viajero francés, n. en La Guadalupe en 1845 y m. 
en 1874. En 1873 publicó una memoria demostran— 
do la conveniencia de las exploraciones en el Sahara 
por el camino de Tugust á Tumbuctú, pasando por 
Gadamés, Ghat é Ideles, itinerario que siguió en el 
viaje realizado en 1874, comisionado por el ministe- 
rio de Comercio francés y la Cámara de Comercio de 
Argel. Murió asesinado por los chambas, cuando 
hubo dejado Gadamés y se hallaba camino de Ghat. 
Lin el Boletín de la Sociedad Geográfica, publicó En- 
rique Duvernier el relato comentado de este viaje. 

DOURNAZAC. Geoy. Pobl. y mun. de Francia, 
dep. del Alto Vienne, dist. de Rochechouart, cant. 
de Saint-Mathieu, cerca del Dronne y á 7 km. de la 
est. f. c. de Chalus; 2,220 h. Iglesia románica. 
Ruinas del castillo de Montbrun, cuya torre del ho- 
menaje se conserva aún intacta. Molinos de aceite. 

DOURC. Geoy. Nombre portugués del río Duero. 

Douro. Geog. Cond. de Australia, en el Est. de 
Victoria, dist. de Gippslaud. Antes formaba parte 
del cond. de Buln-Buln y se halla limitado al N. 
por el cond. de Waddington, al E. y S. por el mar 
y al O. por el cond. de Bass. Cap. Alberton. 

DOUROV (Nabjepa ANDREERVA). Bing. Escri- 
tora rusa, n. en Kherson en 1790 y m. en Elabuga 
en 1866. Disfrazada varonilmente y con el nombre 
de Alexandrov, sentó plaza de soldado en un regi- 
miento de ulanos y realizó las campañas de 1806 á 
1813, distinguiéndose en Esmolensco y Borodino, y 
retirándose del servicio en 1817 con el grado de ca- 
pitán de estado mayor. Establecida en Viatka publi- 
có varias obras, en su mayoría novelas, colaborando 
en 1836 en El Contemporáneo, con interesantes frag- 
mentos de sus memorias, y cesando de escribir en 
1840. Ponchkine, con quien estuvo en correspon— 
dencia, la cita en algunas de sus obras. Escribio: 
La señorita-caballero (San Petersburgo, 1839). Me- 
morias de Álezandroo (Moscon, 1839), Un año en 
San Petersburgo (1838), Goudichri (1839) y algunas 
otras novelas. 

DOUSA (Juan Van ber Dogs, llamado en la- 
tin). Biog. Señor de Nordwyck, general é historia= 
dor holandés, crítico y poeta latino, n. en Nordwyck 
ea 1545 y m. en la Haya en 1604. Fué uno de los 
firmantes del Compromiso de los nobles, y presidien- 
do una comisión de los Estados de Holanda pasó á 
Londres en 1572 para solicitar á Isabel subsidios y 
tropas. Durante el sitio de Leiden, en 1574, defen- 
dió bizarramente esta plaza de las tropas españolas, 
organizando militarmente á la clase media y soste- 
niendo con el ejemplo el valor de los sitiados. Des- 
pués del sitio, al fundarse la universidad, fué el pri- 
mer director de ella, distinguiéndose también como 
filólogo y valiéndole su vasta erudición el sobre- 
nombre de Vaurrón de Holanda. Comentó los clásicos 
latinos Horacio, Catulo, Tibulo, Propercio y Juve- 
nal, y publicó entre otras obras: Epigrammatum libri 
duo (Amberes, 1569), /n novim Q Horatii Flacci 
editionem commentarius (Amberes, 1580), Klegiarum 


libri duo (Leiden, 1586), Centurionatus sive Planti- 
narum- explanationum libri 1V (Leiden, 1587), 
Annales rerum a priscis Hollandiae comitidus per 
CCCXLVI amnos gestarum (La Haya, 1599), Bata— 
viae Hollandaeque (Leiden, 1599-1601), Blegia aq 
Hugonem Grotium de oppidis Hollandiae eorumque 
praecipiis ingeniis (Leiden, 1619), Poetae satirici 
minores (Leiden, 1632). 

Bibliogr. Bor, Origen de los disturbios y de las 
guerras en los Países Bajos (Utrecht, 1601); Tewag 
ter, Historia de los compromisos de los nobles: Si- 
eyenbeck, Laudatio Jani Dousae (Leiden, 1812); 
Hoffimann-Peerlkamp, De Poetis latini neerland (Lo- 
vaina. 1828). 

DOUSABOEIRA. Geo. Lug. de la prov. de 
Pontevedra, t. m. de Redondela. 

DOUS BRACOS. Geo. Laguna del Brasil. 
Est. de Pernambuco, mun. de Bom Conselho. [| Al- 
dea de indios guajajaras, en el Est. de Marañón. 

DOUS CORREGOS. Geo. Villa y mun. del 
Brasil, Est. de San Pablo, comarca de Jahú. Escue- 
las. Est. f. c. entre Don Pedro.II y Ventania. 

DOUSCHAN ó DUSCHAN (EsTEBAN). Véa- 
se EsteBaN DouscHAN Ó DUSCHAN. 

DOUS GIRÁOS. Geoy. Sierra del Brasil, Est. 
de Pernambuco, entre Cruangy y Timbaúba. 

DOUS IRMÁOS. Geog. Dos sierras del Brasil, 
en los muns. de Villa Vicosa (Alagoas) y Ayuruoca 
(Minas Geraes). (| Fuerte en la parte O. de la isla 
Fernando de Noronha. || Islas en la costa de Cabo 
Frío, Est. de Río Janeiro. ¡¡ Varios ríos afl. del Con- 
tas (Bahia), Peixe y Palma (Goyaz). etc. E 

DOUS IRMÁOS GRANDES. Geo. Río del 
Brasil, Est: de Goyaz, que n. en una garganta de 
Sierra Geral, tiene curso rápido y profundo y forma 
una hermosa cascada al caer dentro de un abismo. 
Poco antes recibe el Dous Irmáos Pequeño. 

DOUS RIACHOS. (Geoy. Río del Brasil, Est. 
de Alagoas, afl. del Panema. 

DOUS RÍOS. Geoy. Tres ríos del Brasil. en el 
Est. de Río Janeiro. Uno afl. de la der. del Parahy- 
ba formado de los Grande y Negro. Otro afl. del Pa- 
quequer. y el último, en la isla Grande, mun. de 
Angra dos Reis. 

DOUSSARD. Geoy. Población y municipio de 
Francia, en el departamento de Alta Saboya, dis- 
trito de Annecy, cantón de Faverges, al pie de una 
montaña y junto al lago Annecy; 1,180 habitantes. 
En sus alrededores existe un espeso bosque y una 
gruta, en la cual suelen buscar guarida los 0s0s. 
Canteras de mármol negro. Maderas y carbón vege- 
tal. Talleres de construcción de maquinaria agríco- 
la. Estación en la línea férrea de Annecy á Al- 
bertville. 

DOUSSAY. Geog. Población y municipio de 
Francia, en el departamento del Vienne, distrito 
de Chátellereanlt, cantón de Lencloitre, á 3 kilóme- 
tros de la estación de ferrocarril de Colombiers; 890 
habitantes. 

DOUSSOT (José). Biog. Benedictino de San 
Mauro, n. en Souillac en Querci y m. en San Seve- 
ro de Ruston, siendo prior de este monasterio (1752). 
Había profesado en la Daurade (Toulouse) en 1706. 
Fué socio del P. Montfaucon y le ayudó en sus dos 
magnas empresas: la edición de las obras de san Juan 
Crisóstomo (París, 1718 y sigs., 13 vols. en tolio). 
y la Antiguitas explanatione et schematibus ilustrate 
(París, 1719, 10 vols. en folio). Además, dejó tres 
volúmenes para una nueva edición de Eusebio de 
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Cesarea y otro para Rufino. También tenía prepa- 
rado un nueyo léxico griego. Estos manuscritos fue- 


ron á parar á la Biblioteca nacional de París, donde 


se conservan. 


DOUSTRE. Geo. Rio de Francia, en el dep. 
del Corréze; n. cerca de Egletons, en el cant. de este 
nombre, á 819 m. de a., riega los cants. de La Ro- 
che-Cavillac y Argentat. y tras un curso de 50 km. 
des. en la rib, der. del Dordoña. Próximo á su des 
embocadura, atraviesa estrechas gargantas formadas 
por rocas graníticas. 

DOUTARA. f. Mús. Nombre de un instrumento 
de punteo, especie de guitarra muy rudimentaria 
que se usa en el Turquestán. Consta de una caja so- 
nora en forma de pera, y tiene un largo mástil con 
15 divisiones determinadas por una cuerda enro- 
llada, cuyas vueltas, convenientemente espaciadas, 
sirven de trastes. El instrumento tiene dos cuerdas 
sonoras que dan las notas mi, sol (núms, 53 y 56 de 
los índices acústicos). La doutara forma parte de una 
orquesta de zenbaz (pandereta), de alguna karnaia 
(especie de oboe) y de la sounnaia. La doutara eje 
cuta la melodía, y los otros tres instrumentos sirven 
para hacer el acompañamiento. 

DOUTCHITCH (Nicéroro). Bioy. Escritor 
servio contemporáneo, n. en Donga (Herzegovina) 
en 1833. Pertenece á la Iglesia y lleva el título de 
archimandrita. Efectuó sus estudios en Belgrado y 
en París, y tomó una parte activa en la revolución 
de Bosnia y Herzegovina, combatiendo á los turcos 
en esta última (1861), Montenegro (1862) y Servia 
(1875-18). Ocupó cargos oficiales en Montenegro 
de 1862 á 1887, y en Servia después de 1868, com- 
batiendo en el ejército de este último país, á las Ór- 
denes del general Zach, en 1877, Posteriormente 
ha sido presidente del tribunal eclesiástico y biblio 
tecario de Belgrado. Ha colaborado en varias publi- 
caciones servias y ha publicado algunas obras sobre 
la Iglesia ortodoxa y un interesante trabajo sobre 
Montenegro (Belgrado, 1874). 

DO UT DES. D+». (Doy para que dés.) Es uno 
de los contratos innominados, equivalente á una per- 
muta. V. InnomINaDOS (CONTRATOS) y PERMUTA. 

DO UT FACIAS. Der. (Doy para que hagas.) 
Contrato innominado que constituye Una verdadera 
locación de servicios. V. ÍNNOMINADOS (CONTRATOS) 
y Locación. 

DOUTH (FeELIPE). Biog. Escritor inglés del si= 
glo xvi, que publicó un poema sobre la música titu- 
lado: Musica incantans, se Poema exprimens vires 
musices, juvenem in insaniam adigentis, eb musici inde 


periculum (Londres, 1674). 


DOUT-KA ó DUTKA. Mús. Especie de flau- 
ta doble formada de dos tallos, uno más corto que el 
otro, agujereados por tres incisiones en forma de 
hendeduras. Es un antiquísimo instrumento usado 
por los campesinos rusos. 

DOUTOR. (£0J- Sierra del Brasil. Est. de Río 
Grande del Norte, mun. de Trahiry. [| Río del Est. 
de Minas Greraes, MUn. de Oiro Preto, afl. del 
Velhas. 

DOUTOR FIDELES. Ge0y. Garganta del Bra- 
sil, entre Serranos y Ayuruoca (Minas Geraes), línea 
del f. e, Sapucahy. 

Douror FROUTIN. Geog. Est. f. C. Central del 
Brasil, dist. Federal. entre Piedade y Cascadura. 
Antes se llamaba de Cupertino. 

Doutor PEDR0. Geo. Punta del Brasil, Est. de 
Río Janeiro, en la restinga de la lag. de Araruama. 
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DOUTRELAINE (Luis Santos Simón). Bioy. 
General francés, n. en Landrecies y m. en París 
(1820-1881). Estudió en la Escuela Politécnica y 
luego en la de Metz, encontrándose en 1849 en el 
sitio de Roma, donde llamó la atención de sus jefes 
por su brillante conducta. En 1859 hizo la campaña 
de Italia, y á la terminación de la misma ascendió á 
teniente coronel y fué nombrado director de las for- 
tificaciones de Meziéres. En 1865 tomó parte en la 
expedición de Méjico y dirigió los trabajos del sitio 
de Oaxaca. Acendido á general de brigada á su re- 
greso, fué sucesivamente director del servicio de in- 
genieros del ministerio de la Guerra y miembro del 
comité de fortificaciones. En 1870 fué nombrado co- 
mandante de ingenieros del 7. cuerpo de ejército y 
tomó parte en todas las operaciones del mismo, sien= 
do hecho prisionero en Sedán. Después del tratado 
de Francfort, fué destinado á la comisión que había 
de delimitar la nueva frontera del E. de Francia y 
por su energía y paciencia consiguió que los comi- 
sionados alemanes abandonasen parte de sus preten- 
siones, con lo que ganó para su patria un territorio 
bastante extenso y 60,000 ciudadanos. Fué recom- 
pensado por ello con el grado de general de división 
y en 1875 se le llamó á la presidencia del comité de 
fortificaciones, que abandonó en 1879 para mandar 
el 5.” cuerpo de ejército, volviendo al año siguiente 
á su antiguo destino. 

DOUTTÉ (Ebmunpo). Biog. Arabista francés 
contemporáneo, discípulo de Renato Basset, que pn- 
blicó en Orán (1899) una obra muy interesante titu- 
lada, Bulletin dibliographique de Islam Maghribin, 
índice de las obras relativas al Islam del Africa Menor 
y regiones próximas (Sudán, Sahara, Trípoli), escritas 
en latín, francés. alemán, inglés, castellano, italia- 
no y árabe, más un complemento en que figura la 
lista de las obras árabes editadas ó reimpresas en 
Oriente desde 1314 hasta 1316. 

DOUVAINE. Geoy, Cant. del dep. del Alto 
Saboya (Francia), dist. de Thonon. Comprende 
16 muns. con 10,160 h. Su cab. es la pobl. de 
igual nombre, sit. cerca del lago de Ginebra, á 5 
km. de la est. f. c. de Saint-Didier; 1,400 h. Fab. 
de quesos. Aserraderas mecánicas. Fuentes mine- 
rales, 

DOUVE (Ez). Geo. Río de Francia, dep. de la 
Mancha. Nace en Fontaine-Douve, cerca de Cher- 
burgo, se dirige hacia el SE. recibiendo los afs. 
Claire, Gloire, Merderets, Sauche. Seve y Seye, 
riega el mun. de Saint-Sauver-sur-Douve y des. en 
el Taute después de 50 km. de curso. Es navegable 
para pequeñas embarcaciones. 

DOUVEN (Juan Francisco). Biog. Pintor ho- 
landés, n. en Ruremonda en 1656 y m. en 1727 en 
Disseldorf. Fué discípulo de Gabriel Lambertin en 
Lieja. Trabajó para el Consejero de Hacienda del 
ducado de Giieldres, don Juan de Llano Velasco. 
Figuró en el séquito que acompañó á Viena al elector 
Juan Guillermo, retratando en la capital austriaca 
al emperador Leopoldo, emperatriz Leonor y prin- 
cesa Carlota de Dinamarca, Trabajó en Copenhague 
(retratando al monarca), en Módena y Florencia, en 
cuyo Museo de los Oficios se conserva un autorre- 
trato de Douven. Se conservan obras de este artista 
en Pisa, Gotha, Nuremberg, Schleisheim, Heidel- 
berga y Munich. ) 

DOUVILLE. (Geoy. Pobl. y mun. de Francia, 
«lep. del Dordoña, dist. de Bergerac, cant. de Vi- 
ilamblard, á 10'km., de la est. f.'c. de Issaó; 780 h. 
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DouvinLE (Juan Bautista). Biog. Viajero y 
aventurero francés, n. en Hambye en 15 de Febrero 
de 1794 y m. en Formigas (Brasil) en 1835. Heredó 
una fortuna bastante considerable y entonces se dejó 
llevar de sus aficiones, viajando al principio por 
Europa y América del Sur. En 1824 estuvo en. la 
República Argentina y fué hecho prisionero por los 
brasileños, y al recobrar la libertad se trasladó á 
Montevideo para volver luego á Buenos Aires, donde 
se dedicó durante algún tiempo al comercio. Proce- 
sado por falsificación y luego absuelto, contrajo ma= 
trimonio con una compatriota suya y en 1827 em- 
barcó para el Congo, regresando en 1831 y presen= 
tando á la Sociedad de Geografía de París la relación 
de sus pretendidos descubrimientos, por lo que le fué 
concedida la gran medalla. Sin embargo, no tarda— 
ron en aparecer serios impugnadores lo mismo en 
Francia que en Inglaterra, y aunque DouviLLk in- 
tentó probar la veracidad de sus asertos, no pudo 
conseguirlo, conviniendo todos en que si bien había 
que reconocer que había visitado una parte de las po- 
sesiones portuguesas del Congo y de Angola, el resto 
de su viaje no era más que una pura mistificación y 
los pormenores que daba en el mismo los había to- 
mado de documentos portugueses inéditos. En vista 
del fracaso de sus pretensiones, volvió al Brasil para 
ejercer la medicina y fué asesinado al querer pene- 
trar en el interior del país. Antes de su viaje á Amé- 
rica había visitado la India, Cachemira, el Korasán 
y Persia. Escribió: Voyage au Congo et dans P'inté- 
rieur de UT Afrique eguinociale, fait dans les anndes 
1828, 1829 et 1830 (París, 1832), y Trente muis de 
ma vie ou ma justification (París, 1833). 

Bibliogr. Rev. des Deua Mondes (1. y 15 
de Noviembre de 1832). 

DOUVILLÉ (Enrique). Biog. Ingeniero de mi- 
nas francés contemporáneo, n. en Toulouse en 16 de 
Junio de 1846. Ingresó en la Escuela Pulitécnica 
en 1863, y álos dos años formó parte de la comisión 
del mapa geológico de Francia, recibiendo el título 
de ingeniero de minas en Bourges (1872) y en Li- 
moges (1874). Dedicado á la sección de paleonto- 
logía de la Escuela de minas, desempeñó en 1881 el 
profesorado de esta ciencia, cuya enseñanza practica 
con método propio, que perfecciona de día en día. 
Ba sido vicepresidente de la Sociedad geológica de 
Francia (1880), presidente de la misma en 1880, y 
desde 1907 es miembro de la Academia de Ciencias. 
Sus trabajos y memorias, que ha venido publicando 
desde 1871, han visto la luz en las siguientes pu- 
blicaciones: Bulletin de la Sociéte de Geologie, Revue 
scientifique, Comptes rendus de l' Académie des Scien— 
ces, Journal de conchyliologie, Mémoires de la Société 
geologique de France, Annuaire géologique universel, 
Revue de Paléontologie, Revue de Paleozoologie, ete. 

DOUVREND. Geog. Pobl. y mun. de Francia, 
dep. del Sena Inferior, dist. de Dieppe, caut. y á 
6 km. de la est, f. e. de Envermen; 620 h. Elabo- 
ración de quesos y mantecas. 

DOUVRES. Geog. V. Dover. 

Douvrkes ó Douvres La-DELIVRANDE. Geog. Cant, 
del dep. de Calvados (Francia), dist. de Caen. Com= 
prende 19 muns. con 12,200 h. Su cab. es la ciudad 
del mismo nombre, sit. á 74 m. de a.; 1,780 h. Po= 
see una iglesia cuyo campanario data del siglo x111. 
Fab. de encajes, flores artificiales y rosarios. Cerca 
de ella existe el pueblecito de la Delivrande con su 
famoso santuario. Restos de un castillo feudal que 
pertedéció á los obispos de Bayeux. Est, f. c. 
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— Douvrzs (L.). Biog. Escritor francés que publicó 
en Angers, en 1903, las obras Les latins peints par 
euz-mémes, Le pere Joseph y Le pere Joseph et le sié- 
ge de la Rochelle. 

Douvrus (Tomás Ds). Bioy. Prelado inglés, n. 
en Bayeux en 102% y m. en 1100, Por influjo de 
Guillermo el Conquistador fué nombrado obispo de 
York. Muchas iglesias inglesas adoptaron su reco= 
piiación de cantos eclesiásticos titulada De modo psal- 
lendi sive cantandi. 

DOUVRIER (Luis). Biog. Erudito francés, n. en 
el Langiiedoc y m. en París en 1680. Se señaló por su 
talento y facilidad en componer divisas y emblemas, 
y á él debió Luis XIV su divisa Vec pluribus impar, 
colocada sobre un sol brillante. 

DOUVRIN. Geoy. Pobl. y mun. de Francia, 
dep. del Paso de Calais, dist. de Bethune, cant. de 
Cambrin, cerca del canal de La Bassée; 2,890 h. Po- 
see una iglesia antigua en cuyo interior existe Un 
tríptico de valor. Fab. de azúcar y cerveza, Altare- 
rías. Comercio de vinos. Est. en la l. f. de Ven- 
diule Vieil á Violaines. ? 

DOUWES (Nicozás). Biog. O:ganista holandés, 
n. en Leuwarden en 1668. Fué maestro de escuela 
de Tzum, y publicó en 1699 un tratado de música, 
cuya edición, corregida y aumentada, apareció des- 
pués de su muerte en 1722 y fué reproducida varias 
«veces con el título Grondig ondersoek van de T'oonen 
der Muzijk; vaarin van de wijdte of grootheit van Oc- 
taven, Quinten, Quarten en Tertien, gheele en halve 
Toone onvolmakte en valsche spetien geoorloo/fde Pza- 
menvoeging van Octuven, etc. 

Douwes Dexxer (EbuarDo). Biog. Literato ho- 
landés, n. en Amsierdam en 1820 y m. en Nieder- 
Ingelheim en 1887; en su juventud sirvió en el go- 
bierno colonial de Java por espacio de diez y siete 
años. En 1851 obtuvo el cargo de secretario del 
residente de Amboina y de allí pasó con igual cargo 
á Leblk, no tardando en surgir rozamientos entre él 

y el gobernador de Batavia, 
v DEKKER, indignado por 
los malos tratos y la explo- 
imeción que se hacía de los 
indígenas y desalentado y 
perseguido por la mayoría 
de los funcionarios holande- 
«es, abandonó su carrera y 
regresó á Holanda (1857), 
para justificar su conducta 
+ continuar su campaña en 
favor de los javaneses, pero 
no logró que ni aun le oye- 
Eduardo Douwes Dekker ra el gobierno, por lo que 

se retiró á Wiesbaden (Ale- 
mania), donde residió por espacio de muchos años, 
y desde allí se retiró á Nieder-Ingelheim, donde mu- 
rió. Las crueldades é injusticias de que había sido 
víctima y testigo le indujeron á escribir, con el seu- 
dónimo:de Multatult (del lat. he sufrido mucho), la 
novela Maz Havelaar (Amsterdam, 1860), en la que 
describió los paisajes y costumbres de Java y los 
incalificables abusos que cometió la Sociedad Mer- 
cantil Holandesa, explotando las riquezas de la co- 
lonia y cruelmente á los indígenas; esta obra, escrita 
con certera y justa observación y Con imaginación 
potente, cimentó su reputación literaria y se divulgó 
profusamente. Su autor, acosado por la miseria, en- 
tregóse á una producción copiosa abordando todos 
los géneros; escribió sobra filosofía, cuestiones so- 


ciales, políticas, cultivó la novela, la sátira y el tea- 
tro. Entre sus dramas sobresale Vorstenschoo! (1775) 
y entre sus demás producciones La Historia del niño 
Walter, que figuran en los siete tomos titulados 
ldeen (1867-77). Escribió además: Minnebrieren 
(1861), Divizenden einage Hoolfdtukkenover Specia: 
liteiten (1871), y Millionen studien (1872). Estuvo 
casado dos veces y su segunda mujer publicó una 
colección de sus obras en la que incluyó Lus Cartas 
de Dekker (Amsterdam, 1890.92). 

Bibliogr. Biografías de Dekker, C: D. Bus- 
ken Nuet, en los Hedendaagsche Letterkundigen de 
ten Brink (1885); Meerterk (Groninga, 1900); 
C. Vosmaer, Zen Zaaier (Amsterdam, 1874); 
Th. Swart Abrahamsz, Eduard Douwes Dekker, 
Eene Ziektegeschieelenis (Amsterdam, 1888). 

DOUX. Geoy. Río de Francia, afl. del Ródano. 
Nace en las montañas de Bontieres, dep. de Arde- 
che, riega los términos de Deaignes y Lamaitre, re- 
cibe como tributario el Sumene, Daronne y Duzon 
y después de 60 km. de curso desagua junto á Tour- 
non. Sus crecidas suelen ser temibles por lo cauda- 
losas. y 

DOUZ. Geog. V. Duz. 

DOUZE. Geoy. V. Mivouzk. 

Douzg (La). Geog. Pobl. y mun. de Francia, 
dep. del Dordoña, dist. de Perigueux, cant. de Saint- 
Pierre-de-Chignac, á 3 km. de la est. f. e. de Les 
Versannes; 930 h. 

DOUZEL (Luis). Bioy. Jurisconsulto y econo= 
mista francés contemporáneo, n. en Chalons-sur= 
Saone en 1.2 de Junio de 1848. Ejerce en París la 
profesión de abogado, y entre sus numerosas obras 
descuellan: Jowrnal des procés en contrefagon (1886), 
Projet de refonte de la loi du 5 juillet 1844 sur les 
brevets Cinvention: Une agence Aafatre internatio- 
nale et cosmopolite, commentaire de la Convention im. 
ternationale du 20 mars 1883 pour la protection de la 
propriété industrielle; Etude sur les sociétés d'apports 
formées entre les co-propriétaires par indivis de ces 
apports (1889), Rapport adressé, sur sa demande, Q 
Mo». Spuller, ministre des afuaires étrangéres, sur la 
question internationale de la propricté industrielle 
(1890); Ur. Powillef au Congrés internacional pour 
la protection de la propricté industrielle tenu q Lon- 
ares en 1898; Les relations de la France et des Etats 
Unis powr la propriété industrielle. 

DOUZENS. Geoy. Pobl. y mun. de Francia, 
dep. del Aude, dist. de Carcasona, cant. de Ca- 
pendu; 870 h. Est. en la 
1. £. de Burdeos á Cette. E 

DOUZETTE (CARLOS 
Luis CristógaL). Biog. Pin: 
tor alemán, n. en Tribsee 
an 1834. Era hijo de un 
pintor francés, á cuyo lado 
aprendió DouzETTE los ru= 
dimentos de su arte, traba- 
jando después en Berlín en 
el estudio de Eschke. Viajó 
por Italia y Francia y 88 
dedicó á la pintura de pai- Carlos Douxette 
'sajes al claro de luna. Po- 
seen obras de su mano los Museos de Berlín, Bres- 
lau, Dresde, Leipzig, Erfurt, Rostock, Amberes, 
Praga, Sydney y Moscou. 

DOUZIECH (Juan). Bio. General francés, N. 
en Toulouse en 1745 y decapitado en París en 11 de 
Júnio de 1793. Oficial retirado al estallar la Revo- 
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lución, fué proclamado comandante de los guardias | demoiselle Pauline A. En 1828 pasó á París, donde» 


nacionales tolosanos y se puso al frente del movi- 


miento federal de París, pero abandonado por sus | colaboró en el Mercure, 


correligionarios fué entregado al tribunal revolucio- 
nario, que le condenó á la última pena. 


Dove (Valle del). — Roca del León 


DOUZILLAC. Geoy. Pobl. y mun. de Francia. 
dep. del Doráoña, dist. de Riberac, cant. de Nen- 
vic, cerca del Isle, 4 5 km. de la est, f. c. de Nen- 
vic-sur-Isle; 1,0830 h. Explotación de tierras refrac- 
tarias, 

DOUZY. (Geoy. Pobl. y mun. de Francia, dep. 
del Ardenas, dist, de Sedán, cant, de Mouzon, junto 
á la confi. de los ríos Magne y Chiers; 1,410 h. 
Fab. de azúcar, café de achicoria, cajas y calzado. 
Ladrillerías. Est. en la l. f. de Char- 
leville á Audun-le-Roman. En este 
pueblo se celebraron dos concilios: 
uno el 5 de Agosto de 871 y otro en 
13 de Junio de 874, 

DOVABIA, f. Entom. (Dovabia 
Varr.) Género de lepidópteros noc- 
turnos, de la familia de los geomé- 
tridos y tribu de los hemiteinos. 
Comprende dos especies: D. lunife- 
ra Moore y D. viridata Moore, del 
Asia oriental. 

DOVÁDOLA, Geog. Ciudad y 
«mun. de ltalia, prov. de Florencia, 
dist. de Rocca San Casciano, junto 
á la marg. der. del Montone; 3,500 
h. Conserva restos de fortificaciones 
antiguas, En su término existe el 
manantial de aguas yodnradas de 
Castro Faro, 

DOVALLE (Carios). Bioy. 
Poeta francés, n. en Montrevil-Bella y 
(Maine y Loira) en 23 de Junio de 
1807 y m. en París en 30 de Noviembre de 1829. 
Cursó los estudios de derecho en Poitiers y comenzó 
su carrera literaria publicando algunas poesías en 


el Mercure, que las insertó con el seudónimo de Ma. 


hizo inscribir su nombre en el Colegio de abogados y ' 
siendo elogiado por Berán=+ 
ger, por su composición Le Curé de Meudon, en Le' 
Figaro y en Trilby. Una crítica teatral, publicada en 

el Album des Salons en 9 de Noviembre de 1829, y 

en la que el doctor Mira vió un insulto para su per= 

sona, motivó un duelo con este artista que terminó 

con la muerte de DovaLLkE de un pistoletazo. Sus 

poemas póstumos, precedidos por una carta de Víc- 

tor Hugo, fueron publicados por sus amigos con el 

título de Ze Sylphe (1830). En 1898 se le erigió un 

busto en su ciudad natal. 

Bibliogr. Víctor Hugo, Litterature et Philo- 
sophie melées; Emile Grimaud, Ch. Dovalle, notice 
diographique et litteraire (Nantes, 1857. extracto de 
la Revue de Bretagne et de Vendée); Ch. Asseli- 
neau, Bibliographie romantique (1832). 

DOVE. Geoy. Río de Inglaterra; nace en Asce 
Edge, límite de los cond. de Derby y Staffort, pasa 
por Gluton Mill, Hartington, Mayfuld, Rocéster, 
Doveridge, Ludbury y Tutbury, y des. en el Trent 
después de 90.km. de curso. Sus principales afluen- 
tes son el Churnet y Tean. Es notable la belleza de 
los paisajes existentes en sus riberas, principalmente 
en el valle del mismo nombre (Dovedale), que es 
muy estrecho y pintoresco y está formado de rocas 
cretáceas, las cuales afectan fantásticas y capricho- 
sas figuras. Las dos est. f. e. que se encuentran á 
ambos extremos del valle son Alsop-en-le-Dale y 
Thorpecloud. 

Dove (ALrreDO GUILLERMO). Biog. Historiador, 
n. en Berlín en 1844, Estudió (1861-66) en Heilde- 
berg y en Berlín, primero medicina y ciencias natu- 
rales, después historia, siendo, en 1873. privatdozent 
en Leipzig y publicando la revista /m neuen Reich. 
Después de haber sido profesor en Breslau (1874— 
1884). y en Bora (1884-91), tomó á su cargo la re- 
dacción del suplemento de la Allgemeine Zeitung en 
Munich. Escribió: Die Doppelchronik von Reggio und 
die Quellen Salimbenes (Leipzig, 1873), Die Fors- 
ters und die Humboldts (Leipzig, 1881). -Kaiser 


Dove (Valle del), — Garganta de Tissington 


Wilhelms geschichtliche Gestalt (Bona, 1888), Gross- 
herzog Friedrich von Baden ' als Landesherr und 
dentscher Fúrst (Heidelberg, 1902). Publico además 
los últimos volúmenes de la Hist. Univ, de Ranke. 


DOVE — DOVELA 


Sus obras escogidas, especialmente las de contenido 
histórico, aparecieron en Leipzig (1898). 

Dove (CarLos). Biog. Geógrafo y viajero ale- 
mán, hijo de Alfredo, n. en Tubinga (1863). Des- 
pués de haberse graduado en Berlín, fué allí priva? - 
dosent, siendo en 1899 llamado á Jena para profe- 
sor numerario, en donde edita las Mitteilungen der 
Geographischen (feselischafs. De 1892 á 1894 viajó 


por el Africa meridional y realizó estudios meteoro- 


lógicos. Se le debe: Das Klima des aussertropischen 
Súdafrika (Gottinga, 1888). Kulturzonen von Nor- 
dabersgmien (Gotha, 1890, fasc., supl. 97 á los Pe- 
termanns Mitteilungen), Súdmwestafrika Kriegs und 
Friedensbilder aus der ersten deutschen Kolonie (Ber- 
lín, 1896), y Vom Kap zum Nil (Berlín, 1898). 
Dove (Enrique). Biog. Político alemán, n. en 
Berlín en 1853. Terminada la carrera de derecho, 
fué en 1898 síndico del gremio de comerciantes de 
Berlíu, en 1902 tuvo igual cargo en la Cámara de 
Comercio y en 1903 fué individuo de la Unión li- 
brepensadora en el Reichstag. Ha publicado gran 
número de escritos en materia de Deresho mercantil. 
Dove (Enrique GuinLermMO). Biog. Físico ale- 
mán, n. en Liegnitz y m. en Berlín (1803-1879). 
Estudió desde 1821 en Breslan y Berlín, fué privat- 
dozent en Kónigsberg, y en 1829 partió para Ber— 
lín, en donde en 1845 fué nombrado profesor nume- 
rario. Cultivó especialmente la óptica y la electrici- 
dad, construyendo importantes aparatos para ambos 
ramos de la física y fundó la meteorología científica, 
contribuyendo no poco al desarrollo de ésta su ley 
«de la rotación del viento. Desde 1848 fué director 
del real Instituto Meteorológico, y escribió, entre 
otras, las obras siguientes: De barometricis mutatio- 
nibus (1826), Ueber Mass una Messen (2.% edi- 
ción, Berlín, 1835); Meteorologische Untersuchungen 
(Berlín, 1837), Die Witterungsverhiúltnisse von Ber- 
lin (Berlín, 1842), Untersuchungen in (ebiet der 
Indukzionselektrizitat (Berlín, 1843), Ueber Wirkun- 
gen aus der Ferne (Berlín, 1845), Ueber Blektri- 
zitát (Berlín, 1848), Temperaturtafeln (Berlín, 1848), 
Monacsisothermen (Berlín, 1849), Die Verbreituny 
der Wárme auf der Oberfláche der Erde erlúutert 


- durch Isothermen, thermische Isanomalen und Tem- 


peraturcurven (Berlín, 1852), Die Witterumasges- 
chichte desletaten Jahrzehmts 1840-50 (Berlín, 1853). 
Darstellung der Farbenlehre (Berlín, 1853), Das 
Gesetz der Stirme (Berlín, 1857), Optische Studien 
(Berlín, 1859), Anwendung des Stereoskops um fals- 
ches von echtem Papiergeld zu unterscheiden (Ber- 
lín, 1859), Ceber die nicht periodischen Aenderun- 
gen der Temperaturvertheilung «uf der Ober.fAáche 
der Erde in dem Zeitraume 1729-1855 (lBerlín. 
1859), Anwendung des Stereoshops (Berlín. 1859). 
Die Monats und Jahresisothermen in der Polarpro- 
jection (Berlín, 1864), Fiszeit, Fóhnund Seiroceo (Ber- 
lín, 1867), Der Schweizer Fóhn (Berlín, 1868), Kii- 
matologische Beitráge (Berlín. 1869), Darstellung 
der Wirmeerscheinungen durch finftigige Mittel (Ber- 
lín, 1869). Der Kreisiuuf des Wassers 12. ed., Ber- 
lín, 1874); Ueder die - Witterung des Jahres 1875 
und Anfang 1876 (Berlín, 1876). Además publicó 
numerosas Memorias en los Annalen de Poggen- 
dorff, Adhandlungen, de la Academia de Berlín; 
Zeitschrift des Preussischen statistischem Bureau, 
Zeitschrirt fir Erdkunde, etc. 

Dove (Parricio EbuarDo). Biog. Escritor in- 
glés (1815-1873). Vivió largo tiempo en su propie- 
dad rural del Ayrshire dedicado á la agricultura, en 


2121 


1850 pasó á Darmstadt para estudiar filosofía, y 
luego dió muchas conferencias en Dublín; Dirigió en 
Glasgow el Commonwealth news payer, y colaboró en 
la Encyclopaedia Britannica y en el Imperial Jouwr- 
nal of the Árts and Sciences. Escribió además: The 
Teory of human Progression and natural probability 
of a reing of Justice (1850), Hlements of political 
Science (1854), Romanism, Rationalism and Pro- 
testant (1855), y The Logic of the Christian faith 
(1856). 

Dove (RicarDo GuiLLermMO). Biog. Jurisconsulto 
alemán, n. en Berlín en 1833 y m. en Gotinga en 
1907. Graduóse en aquella universidad, fué profesor 
supernumerario (1862) en Tubinga, y en 1863 
profesor numerario, pasando con el mismo cargo á 
Kiel en 1865, desde donde le llamaron para enseñar 
en Gottinga. En 1873 fué nombrado miembro del 
tribunal de justicia para asuntos eclesiásticos. Desde 
1860 publicó, en colaboración con Friedberg, la Zei- 
tschrift fir Kirchenrecht. Publicó además una Sam- 
mlung der wichtigern neuen Kirchenordnungen, etc. 
des evangelischen Deutschland (Tubinga, 1865), y 
colaboró con Richter, en el Lerrbuch des Kirchen- 
rechts (Leipzig, 1865-67 y 1871-74). 

DOVEDALE. Geoy. V. Dove. 

DOVELA. 1". Vousseau, voussoir. —1t. Spigolo. — 
In. Vault-stone.— A. Gewólbstein. — P. Aduela. — C. 
Corva. — E. Mezarkaja, mezvolba Stono. (Etim..— Del 
lat. dolare, desbastar, labrar.) f. Arquic, Piedra la— 
brada en figura de cuña, para formar arco ó bóveda. 
[| Superficie interior de una bóveda; porción cintra—- 
da de una clave de bóveda. Los tallistas de piedra 
dan el nombre de DOVELA plana y DOVELA curva á los 
tableros con los cuales se forma respectivamente la 
parte plana ó la parte convexa cintrada de una clave 
de bóveda siguiendo un perfil dado. || Cané, Cada una 
de las piedras planas, á manera de cuñas, que en los 
molinos de aceite están colocadas alrededor del mor- 


-tero, centro del piso del alfarje, y forman un declive 


que sirve para evitar la salida de la pasta de aceituna 
molida, que despiden las piedras voladoras ó el rulo. 


Dovela. Puerta de la iglesia de Santa María. (Coves, Lérida) 


Dovera. Cant. y Arquit. La dovela tiene seis ca- 
ras, que son: la Joguilla ó intradós, el tras:iós, los le- 
chos ó juntas de los costados y las caras verticales, 
denominadas cabezas cuando son aparentes; sus Jun= 
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tas son normales á la curva de intradós. Las dovelas 
figuran siempre en número impar, para que en lo alto 
y en el centro quede uua á la que se llama clave (V.). 
Hay dovelas que toman nombres particulares según el 
lugar que ocupan en el arco ó bóveda, como almoha- 
don, contraalmonhadón, clave y contraclave (V.). || Cada 
una de las dos superficies, cóncava y convexa, que por 
la parte superior é inferior limitan á la dovela. [| Do- 
vela con salta-caballo. Dovela áe gatillo. [| Dovela aco- 
dada. Aquella cuya parte superior se prolonga si- 
guiendo una hilada horizontal, con la que está unida. 
[| Dovela á¿junta perdida. La que presenta su junta 
vertical al exterior, cambiando de dirección en lo in- 
terior de la tábrica. [| Dovela de gatillo. Aquella que 
liga con las hiladas de sillares horizontales del muro 
y tiene lasjuntas en parte normales á la curva de in- 
tradós y en parte horizontales. Además de los arcos 
en medio punto se suelen poner también en los adin- 
velados. || Dovela de horquilla La que está en el án- 
gulo de una bóveda por arista y forma ligazón entre 
las dos caras contiguas. || Dovela de rediente. La li- 
wada á las contiguas por partes que sobresalen en 
esta forma ó en dientes. || Dovela en granada. La 
colocada en dos filas y enlazada con las demás. |] 
Dovela exterior. La que es visible y presenta su ca— 
beza en el paramento exterior del muro. [| Dovela 
interior. La que está entre otras, no viéndose de 
ella más que su trasdós ó su intradós. 

DOVELAJE. m. Conjunto, serie ú orden de 
dovelas. 

DOVELAR. (Etim.—De dovela). v. a. ant. La- 
brar la piedra con el corte de la dovela. 

Deriv. Dovelado, da. Dovelador, ra. 

DOVER (Porvo DE). Farm. y Terap. V. Opio. 

Dover. Geoy. Ciudad de Inglaterra, en el cond. 
de Kent, junto al Paso de Calais, entre dos altos 
acantilados; 43,700 h. Posee un hermoso puerto ro- 
«ieado de grandes diques y dominado por varias for- 
tificaciones en las cuales pueden guarecerce hasta 
25,000 hombres. A 97 m. s. n. m. se encuentra el 
antiguo castillo con una torre romana y otro de tres 
pisos que data del reinado de Enrique II. Las ca- 
lles de la pobl. son estrechas y sombrías, figurando 
entre sus edificios principales, la Casa Ayuntamiento, 


Sello de Dover. (1281) 


el Museo, el Teatro, el Asilo de marinos, el Orfa- 
nato y varias iglesias pertenecientes á distintas con- 
fesiones. Dover es el puerto inglés más próximo á 


DOVELAJE — DOVERCOURT 
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la costa de Francia, de la cual dista solo unos 35 km. 
Su comercio es muy activo, así como el movimiento 
de pasajeros, habiendo tres líneas de vapores que 
hacen diariamente la travesía desde allí á Calais, y 
dos á Ostende. También posee est. f. c., y hace al- 
gún tiempo que se proyecta la construcción de una 
l. £ submarina que una desde esta plaza Francia con 
Inglatera. En la autigiedad se llamó Dover Portus 
Dubris, siendo en la época normanda el más impor- 
tante de los «Cinco Puertos». 

Bibliogr. Slatham, History of the castle, town 
and post of D. (Londres, 1899). 

Dover. Geog. Ciudad de los Estados Unidos, en 
el de New Hampshire, coud. de Strafford, del que 
es cap.; 13,247 h. en 1910, sit. á oril. del río Co- 
checo, tributario del Piscataqua. Industria de hi- 
lados de lana y algodón, que aprovechan la fuerza 
de varios saltos del río inmediatos á la población, 
basta muy cerca de la cual aquél es navegable. Su 
fundación data de 1623. || Ciudad del Est. de Nueva 
Jersey, en el cond. de Morris; 7,648 h. en 1910, 
sit á oril. del río Passaic y del canal de Morris, que 
pone en comunicación la bahía de Nueva York con 
el río Delaware. Industrias metalúrgicas. | Ciudad 
del Est. de Delaware en el cond. de Kent, del que es 
capital, sit. á oril. del río John's Creek, á 6 km. de 
su desembocadura eu la bahía de Delaware; 3,800 h. 
Comercio de cueros, lanas y harinas. Est. f. c. || 
Pobl. del Est. de Carolina del Norte, cona. de Cra- 
ven; 737 h. en 1910. || Pobl. del Est. de Pensil- 
vania, cond. de York; 576 h. en 1910. 

Dover (Juaw). Biog. Escritor inglés, m. en Dray- 
ton (1644-1725). Ejerció la profesión de abogado, 
se ordenó de sacerdote en 1684 y en 1688 fué nom- 
brado rector de Draytou. Escribió muchas obras 
para el teatro, entre ellas la tragedia 7%e roman ge- 
nerals or the distressed Ladies (Londres, 1677) y un 
estudio titulado Zhe White Rose or a word for the 
House of York vindicating the right of Succession 
(Lonáres, 1680). 

Dover (Tomás). Biog. Médico y marino inglés, 
autor de los polvos de su nombre, n. en Londres 
(1660-1742). Es también conocido porque en 1709 
recogió en la isla de Juan Fernández á Alejandro 
Selkink, cuyas aventuras inspiraron á Daniel Defoe 
su célebre Robinsón Crusoe. 

Dover (Tomás De). Biog. Prelado inglés, n. en 
Bayeux (1027-1100). Guillermo el Conquistador le 
ofreció el arzobispado de York que él aceptó. aban- 
donando para ello su patria. Dejó una colección de 
cantos religiosos titulada De modo psallendi sivé 
cantandi. 

DOVERA. Geog. Pobl de Francia, en el dep. 
lel Cher, dist. de Bourges, cant. de Vierzon; 200 h. 
En él existió un monasterio de benedictinos sobre 
cuya fundación ha habido diversas opiniones, pues 
mientras algunos creen que data de los tiempos de 
Carlomagno, ó de Ludovico Pío, su hijo, cuando go- 
hernaba la Aquitania (781-814), otros la atribuyen á 
Rodolfo, arzobispo de Bourges, por los años de 843. 
Desde 1671 estaba unido á la famosa congregación 
benedictina de San Mauro. 

Dovera. Geog. Pobl. y mun. de Italia. prov. de 
Cremona, dist. de Crema, á oril. del Tormo y á 
S km. de Lodi; 3,000 h. (con el municipio). 

DOVERCOURT. Geoy. Pobl. y parr. de Ingla- 
terra, en el cond. de Essex, junto á la desembocadu- 
ra del Stour; 2,780 h. Es una hermosa estación vera- 
niega sit. cerca de un acantilado sobre el cual hay un 
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bello paseo. Defiende éste un rompeolas de 457 m. | pero aprovechó la coyuntura que le ofreció una ines- 


de long. Dos faros señalan la entrada del puerto de 
Harwich advirtiendo la existencia de un peligrcso 
banco de arena. Est. f. c. 

DOVEREN. .Geoy. Pobl. de Alemania, en el 
reino de Prusia, prov. del Rhin, regencia de Aquis- 
erán, cír. de Erkelenz; 1.100 h. 

DOVERIDGE. (Geoy. Pobl. y parr. de Ingla- 
terra, en el cond. de Derby, á oril. del Dove, á 
3 km. de la est. f. c. Uttorxeter; 740 h. 

DOVIO. Biog. Regicida visigodo del siglo v. Dió 
muerte al primer monarca visigodo de España, Ataul- 
fo, en 416, en Barcelona. Los móviles que le impul- 
saron á ello fueron el que el monarca hizo matar á su 
primer amo, el noble godo Saro, concibiendo enton- 
ces el propósito de vengarle, para lo que entró al 
servicio de Ataulfo. Otros afirman que el asesino de 
Ataulfo tué Sigerico, su sucesor, y una tercera ver- 
sión dice que el regicida fué un tal Vernulfo, bufón 
del rey;'á quien otros no suponen tal bufón, sino 
un noble visigodo rival de Ataulfo y enamorado de 
su esposa Gala Placidia, Como no existen historia- 
dores coetáneos del hecho, ni fuentes documentales, 
siendo de seis ó más siglos posteriores al mismo las 
primeras versiones históricas de la muerte de Ataul- 
fo, sigue éste, como la mayor parte de la historia 
de la dominación visigótica en España, siendo tema 
legendario ó tradicional, sin gozar antes de la críti- 
ca de la autoridad que para los genuinos hechos his- 
tóricos se requiere. 

DOVIZIO (Brrnarpo, llamado el cardenal Bi- 
BIENNA). Biog. Cardenal y literato italiano, p. en 
Bibienna (1470), secretario particular del carde- 
nal Juan de Médicis (más tarde León X); contribuvó 
eficazmente á la elevación de'éste al solio pontificio 
(1513); el Papa recompensó sus servicios nom- 
brándole tesorero y concediéndole poco después el 
capelo cardenalicio. Enviado en calidad de nuncio 
ó legado á Francia por el pontífice en 1518, mu= 
rió poco después de su regreso á Roma (1520) 
envenenado según se supone. Fué un decidido pro- 
tector de las ciencias y de las artes, y cultivó perso- 
nalmente la literatura; su comedia Calandria (Siena, 
1521), feliz imitación del Menaechmi de Plauto, fué 
representada por vez primera en Urbina (1513) con 
gran aplauso, y reproducida con no menos éxito en 
Roma; el lenguaje licencioso en que está escrita dé- 
bese al modo de ser general de la época, distinguién- 
dose, en cambio, por la pureza del estilo y soltura 
del diálogo. La mejor edición moderna de esta obra 
es la del Teatro italiano antico (Florencia, 1888). 
Escribió también /timas y Diálogos. 

Bibliogr. Bondini. /1 Bibbiena, ossia il Minis- 
tro di Stato (Livorno, 1758); Moretti, Bernardo Dovi- 
ti e la Calandra (Nuova Antologia de Junio de 1882). 

DOVREFIELD. (eoy. Nombre de la parte más 
elevada de la meseta noruega donde nacen los ríos 
Klar. Glommen, etc. V. EscANDINAVIA. 

DOW (ALkJanDro). Bioy. Orientalista escocés, 
m. en 1779; tenía un alto empleo en el ejército de 
la Compañía de las Indias. Dejó varias traducciones 
del persa y escribió las obras An Enquiry into the 
State of Bengal y On the Origin and Nature of 
Despotism in Hindostan, Se le atribuyen las trage- 
dias Sethona y Zingis. -, 

Dow (GerarDo). Biog. V. Dou (GrErarDO). 

Dow (Tomás MiLt1B). Biog. Pintor inglés (esco- 
cés, n. en Dysart en 1818. En sus mocedades co- 
menzó los estudios propios de la carrera de derecho, 


perada herencia para seguir sus aficiones y dedicar 
se al arte, trasladándose á París, donde ingresó en 


El heraldo del Invierno, por T. M. Dow 


la Escuela de Bellas Artes, siendo discípulo de Gé- 
rome y de Caroles Duran. Viajó después por Ma- 
rruecos é Italia, dedicándose á la pintura de floreros, 
paisajes, retratos y composiciones mitológicas y sim- 
bólicas. Poseen obras de su mano los Museos de 
Leeds, Liverpool y Manchéster. 

DOWAGIAC. Geog. Ciudad de los Estados Uni- 
dos, en el de Michigán, cond. de Cass; 5,088 h. en 
1910. Sit. á oril. de un afl. del río Saint-Joseph. 
Est. fc. 

DOWDEN (EbuarDo). Biog. Literato inglés, 
n. en Cork en 1843. Terminados sus estudios en el 
Trinity College de Dublín, obtuvo allí, á los veinticua- 
tro años, la cátedra de literatura inglesa, que aun hoy 
desempeña. Entre sus obras merecen citarse: Sña- 
kespeare, his mind and art (1875; 5.* ed., 1880), 
Studies in literature (1878; 3.* ed., 1887), Transcrip- 
ta and studies (1888), New studies in literuture (1895), 
A history of French literature (1897), The French 
Revolution and English literature (1897). y Michel 
de Montaigne (1905). Editó también, de Shakespea 
re, Sonnets (1881), Hamlet (1899), y Romeo ana 
Juliet (1900). Además: Lyrical ballads from the ed. 
1798 (2.* ed., 1891), The correspondence of Southey 
and Caroline Bowles (1881), y las obras de Shelley, 
Wordswortg y Southey. De los primeros tiempos de 
su juventud se conserva la colección Poems (1877), 
de gran profundidad de sentimiento. Ha colaborado, 
además, en el Vineteen Century, Contemporary Re- 
view, etc. 

DOWDESVELL (GuiLLerm0). Biog. General 
inglés (1761-1828). Sirvió en los Países Bajos en 
1793, y en las Indias desde 1802 hasta 1811 en que 
tomó el retiro. Reunió una notable colección de gra- 
bados ingleses antiguos, 

DownesveLL (JacoBo). Biog. Político inglés, n. 
en 1721 y m. en Niza en 1775. Educóse en Jolan- 
da y viajó extensamente por Italia y Grecia. Fué 
miembro del Parlamento en varias legislaturas desde 
1747, ocupando un lugar distinguido en el partido 
liberal (1whig). del que fué uno de los jefes. Fué mi- 
nistro de Hacienda en el ministerio Rockingham. 
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DOWELL (Esrezan). Biog. Publicista inglés, 
n. en la isla de Wight en 1833 y m. en 1898. Se gra- 
duó en Oxford en 1855, estudió leyes en Lincoln's 
Inn, y en 1863 lord Palmerston le nombró procura— 
dor ayudante del Negociado de impuestos. Además 
de sus numerosas obras legales é históricas, es autor 
de otras sobre impuestos y tasas, en cuya materia ha 
sido considerado durante mucho tiempo como una 
autoridad. Citaremos de él: The Income Tax Laws 
(1874; 3.* ed., 1890), 4 Sñesch of the History of 
Taxes in England (1876), y 4 History of Tawation 
and Tawes in England, from the Earliest Times to 
the Present Day (1881). 

DOWGIRD (AncuL). Biog. Teólogo católico 
polaco, n. en el gobierno de Mohilev en 1776 y m. 
en 1835, profesor de matemáticas, de física y de elo- 
cuencia en distintos colegios. En 1809 fué nombra- 
do capellán del gran seminario de Vilna, y dió 
durante algún tiempo varios cursos de lógica y de 
moral en la universidad de la misma ciudad. Dejó 
gran número de obras, todas escritas eu polaco, de 
las cuales citaremos los siguientes títulos: La lógica, 
la metafísica y la ñlosofía moral (1821); De miracu- 
lis (Vilna, 1826), Lxuposición de las fuentes natura- 
les del pensamiento ó Lógica teórica y práctica (1828), 
Traducción de los evangelios y de las epístolas de los 
apóstoles (1850), etc. 

DOWIE (Juan ALEJANDRO). Biog. Reformador y 
fundador de una nueva religión dentro del protestan- 
tismo, n. en Edimburgo (1848). Terminados sus es- 
tudios en el Australia (Sur), figuró como pastor con- 
gregacionalista en Sydney, y comenzó á trabajar por 
cuenta propia, presumiendo tener el don de cura- 
ción, En 1886 pasó á los Estados Unidos, pro= 
clamándose una reencarnación del profeta Elías 
(Elías TI), fundando asociaciones de salug divina, 
de que se constituyó over see” (supremo inspector), y 
anunciando la /glesia católica apostólica de Sión, de 
que era el primer apóstol. Los nuevos fieles fundaron 
en 1894, con su jefe teocrático, la ciudad de Sión, 
al N. de Chicago, que pronto floreció por su indus- 
tria con ura población de 12,000 habitantes, los cna- 
les hacen profesión de vida frugal. Consolidada esta 
conquista, Dowre (1903) quiso extender su influjo 
estableciendo colonias análogas juntoá Nueva York, 
Berlín, Zurich, Méjico, stc.; en ninguna parte logró 
cosa parecida á su Zion—City, antes fracasos finan 
cieros le enajenaron los ánimos de sus antiguos con- 
vertidos. Por fin, tras gravísimas acusaciones de ex- 
travagante, polígamo, etc., que le dirigieron, le de- 
clararon depuesto de su autoridad (1906). muriendo 
él al año eiguiente. La secta tuvo una revista Zeaves 
of Healing, y la obra como tal ha desaparecido, no 
debiéndose confundir con el Sionismo, movimiento 
semita (V. este art.). 

Dowig (Mente MurirL). Bioy. Literata ingle- 
ga, nieta del escritor R. Chambers, n. en Liver= 
pool en 1867. Recibió sn primera educación en In- 
glaterra, completándola en Alemania y Francia, En 
1891 contrajo matrimonio con el periodista Enrique 
Norman, pero se divorció al paco tiempo, contrayen- 
do nuevo enlace con E. A. Fitzserald, Ha viajado 
mucho y ha escrito las siguientes obras: 4 Girl in 
the Kaspatrians (1891), Gallia (1895). Some Whims 
oy Fate (1896), The Crook of the Bough (1898), 
Love and his- Mark (1901), etc. 

DOWLAIS. Geog. Pobl. y dist. del País de Ga- 
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160 altos hornos donde trabajan unos 10,000 ope- 
rarios. La mayor parte del mineral de hierro emplea- 
do en esta población para la forja del acero llamado 
de Bessemer, procede de Bilbao. Est. f. c. 

DOWLAND (Juan). Biog. Tañedor de laúd y 
compositor inglés, n. ea Westminster en 1562 y m. 
en Londres en 1626. Tomó el grado de bachiller en 
música en la universidad de Oxford (1588), y luego 
recorrió la Enropa, adquiriendo gran reputación y 
mucho provecho en los conciertos que dió en las 
principales poblaciones. En 1600 fué nombrado mú— 
sico del rey de Dinamarca, y en 1603 regresó á In- 
glaterra, fijando su residencia en Londres. Además 
de una traducción inglesa del tratado de música de 
Drinthopaschus (Londres, 1609), y el método de laúd 
intitulado My observations and directions concerning 
the art of Lute playing (Londres, 1610), publicó las 
siguientes obras musicales: 7'%e First Book of Songs 
or Ayres of Four Parts, with Tablature for the Lute 
(Londres, 1595), The Second Book of Songs or Ayres 
jor the Lute or Orphasion, with the Viol de Gamba 
(Helsingórs, 1600), The Thira Book of Songs or Ay- 
res to Sing to the Lute Orphasion, or Viol (Londres, 
1603), Lacárimae, or Seaven Teares, fgured in Seaven 
Passionate Pavans, with Divers Others Pavans, Ga- 
gliards and Almands, set forth the Lute, Viols or Vio- 
lins in Five Parts (Londres, 1604), A Pilgrim's So- 
lace, whereim is Containea Musical Harmony of Three, 
Four an Five Parts, tode Sung ana Plaid with Lute ana 
Viols (Londres, 1612), etc. 

DOWLER (Benito). Biog. Médico americano, 
n. en Moundsville (Virginia) en 1797 y m. en 1879. 
Se graduó en la escuela médica de la universidad de 
Maryland, y en 1836 fijó su residencia en Nueva Or- 
leáns, en donde fundó la Academia de Ciencias, di- 
rigiendo, durante algunos años, el Vew Orleans Me- 
dical and Surgical Journal. Sus investigaciones die— 
ron por resultado valiosos descubrimientos sobre la 
contractibilidad, la calorificación y la circulación ca- 
pilar. Escribió un Zableau of the Yellow Fever of 
1853 (1854). 

DOWLING. Geoy. Cond. de Australia, Est. de 
Nueva Gales del Sur, dist. de Lachlau. Limita al N. 
con el cond. de Blaxland, mediante el río Lachlan, 
subafl, del Murray por el Murrumbidgee; al E. con 
el cond. de Gipps. al S. con el de Cooper y al O. cow 
el de Nicholson. El país es en general montañoso, 
espacialmente en su parte occidental, donde se en— 
cuentran los montes Cocoparra y Macquari. Sus pa- 
blaciones principales son Cudgelligo y Cudjallagong, 
á oril. ésta del lago de este nombre. 

DowrLive (ALrrEDO SkértiMO). Bioy. Magistrado 
inglés, n. y m. en Londres (1805-1868). Comenzó á 
ejercer la abogacía en Londres desde 1828 hasta 
1849; época en quese le confió un importante cargo 
en la magistratura. Ha publicado: A Collection of 
Statutes Passed 11 George IV ana 1 William IV(Lon= 
dres, 1830-32), Reports of Cases in the King's Bench, 
Common Pleas ana Ezchequer (Londres, 1833-38), 
etcétera. 

Dowriwe (Jacoño). Biog. Magistrado ingles, her- 
mano de Alfredo Séptimo, n. en Londres en 1787 y 
m. en Sydney en 1314. Fué primeramente colabora- 
dor parlamentario de la prensa de Londres, y en 1815 
comenzó á ejercer la abogacía, practicándola durante 
algunos años. En 1827 fué nombrado magistrado 
de la audiencia de Nueva Gales del Sur (Australia), 


les (Inglaterra), cond. de Glamorgan; 17,000 h. Es | ascendiendo á presidente en 1837, y miembro del 


un suburbio de Merthyr-Tydwill y posee más de 


Consejo legislativo poco después. Ha escrito: The" 
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Practice of the Superior Courts of Common Law (1834) 
y, en colaboración con A. Ryland, King's Bench Re- 
ports (Londres, 1822-31), y Reports of Cases Relating 
to the Duty and Ojfrice of Magistrates ( Londres, 
1823-31). 

DowuIxa (Juan), Biog. Clérigo baptista america- 
no, n. en Pevensey Sussex (Inglaterra) en 1807 y 
m. en 1878. Trasladóse á los Estados Unidos en 
1832, donde residió hasta su muerte, Le dió cele- 
bridad la obraintitulada History of Romanism (1845). 

DowLiwva (Vicente JorG5). Biog. Publicista in- 
glés, hermano de Alfredo Séptimo y de Jacobo, n. en 
Londres en 1785 y m. en 1852. Colaborador en el 
Times, en el Star, en el Day y el Observer, se encar- 
gó en 1824 de la dirección del Bells Life, cargo que 
desempeñó hasta su muerte. Desde sus columnas 
realizó maravillas de reporterismo, contribuyendo á 
la reorganización de la policía de Londres. De 1840 
á 1852 publicó el Anuario Fistiana or the Oracie of 
the King. 

DOWN. Geog. Voz inglesa equivalente á duna ó 
médano que entra en la composición de distintos nom- 
bres geográficos de dicho país. 

Down. Geog. Cond. marítimo del NE. de Irlan- 
da, prov. de Ulster. Tiene por límites al N. el cond. 
de Autrim, al E. el mar de Irlanda y el canal del 
Norte, al S. la bahía de Carlingford, y al O. el cond. 
de Armagh. Su ext. es de 2,418 km.* y su pobl. de 
304,600 h. La costa es muy accidentada, habiendo 
en la parte septentrional algunas colinas de escasa 
elevación. Al S., las estribaciones de las montañas 
de Mourne, forman escarpes y acantilados peligrosos 
y multitud de cabos y bahías. El terreno es fértil y 
bien cultivado, regándolo los ríos Lagan, que separa 
este condado del de Autrim, Bann y Luoile. Son 
abundantes las cosechas de trigo, avena y patatas, 
consistiendo la demás industria en la pesca, que es 
muy productiva, y en la fab. y blanqueo de tejidos 
de lino. Las comunicaciones ferroviarias, telegráficas 
y telefónicas son numerosas. Además de Dowunpa- 
trick, que es la cap., existen en el cond. como pobla- 
ciones importantes Newtownards, Baubridge, Ban- 
gor y Dromore. En el territ. suelen encontrarse 
cairns, piedras circulares y restos prehistóricos, así 
como ruinas de la época medioeval. Esta parte de 
Irlanda cavó en poder de los ingleses mandados por 
Juan de Courcy, si bien fué reconquistada por los 
naturales, quienes sostuvieron con aquéllos tenaces 
luchas. Para su representación ante el Parlamento 
elige un diputado. 

Down. Gevg. Parr. de Irlanda, cond. de Down; 
5,700 h. Comprende la ciudad de Downpatrick, 
cap. del condado. 

DOWNEND. Geoy.Pobl. y parr. de Inglaterra, 
cond. de Gloucéster, á 2 km. de la est. f. c. de Sta- 
pleton Road; 5,220 h. 

DOWNAROVICZ (Dominco). Biog. Teólogo 
polaeo del siglo xvim, de cuyas obras se da noticia 
en Encyrlopedia Koscielna (Varsovia, 1874, t, IV). 

DOWNWNERS GROVE. Geoy. Pobl. de los Es- 
tados Unidos.?en el de Ilinois, cond. de Dupage; 
2,601 h. en 1910, sit. al O. de Chicago. Est. f. c. 

DOWNES (GuinLerMo Howsz). Bioy. Crítico 
de arte y escritor americano, n. en Derby (Connecti- 
cut) en 1854. Recibió una excelente educación pre- 
paratoria que completó en sus viajes por Europa, 
particularmente por Francia y Alemania. Ha sido 
redactor de varios periódicos americanos como el Bos- 
ton Globe, el Daily Advertiser, etc., y además de sus 
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numerosos artículos, ha publicado: Spanish Ways 
and Byways, The Tin Army 07 the Potomac, Arcadian 
Days, Twelve Great Artists, Boston Painters and 
Painting, etc. 

Downes (Juan). Biog. Parlamentario inglés del 
siglo xvi. En 1635 era auditor del ducado de Corn- 
wall; en 1642 fué elegido miembro del Parlamento 
largo pur Arundel (Sussex), y más tarde se le nom- 
bró coronel de milicias en el ejército parlamentario. 
En 1651 era miembro del Consejo de. Estado. formó 
parte del comité del ejército, y en 1659 fué miem- 
bro de la comisión de Hacienda, Efectuada la Res— 
tauración, apresuróse á reconocer el régimen, escri- 
biendo q True and Humble Representation Touching 
the Death of the Late King So Far As He Muy Con- 
cerned Therein, Esto no impidió que fuese excluído 
de la amnistía, detenido en Mayo de 1660 y encar— 
celado en Newgate. En 1666 continuaba todavía en 
la Torre, sin que después se supiera más de él. 

Dowses (Juan). Biog. Publicista inglés del si- 
glo xvi. Desempeñó de 1662 á 1706 el empleo de 
apuntador del teatro de Lincols'n inn Fields, que di- 
rigía Guillermo Davenant. Escribió una interesante 
crónica, valiosísima para la historia del teatro inglés 
durante la Restauración, publicada con el título de 
Roscius Anglicanus, or An Historical Review of the 
Stage (Londres, 1708). 

Downxes (ULrses De BurGH, BARÓN DE). Biog. 
General irlandés, n. en Dublín en 1888 y m. en 
1863. Siguió la carrera militar y se hatió contra los 
franceses en Talavera, en Vitoria y en Tolosa; fué 
inspector general de artillería (1820-27) é individuo: 
de la Cámara de los lores (1838), formando en e) 
partido conservador. En 1826 se le otorgó al título 
de barón, y en 1854 ascendió á general. 

DOWNEY (Juan). bi0g. Arquitecto norteame- 
ricano (1821-1901), n. en Irlanda, trasladóse á 
los Estados Unidos siendo muy joven. Construyó 
varios edificios importantes, siendo los más notables 
el del Hótel Waldorf-Astoria y el del sindicato de 
Park-Row. 

DOWNFEIELD. Geo. Población de Escocia, 
condado de Forfar, cerca de la estación de ferrocarril 
de Baldovan; 880 h, 

DOWNHAM. Geog. Pobl. de Inglaterra, cond.. 
de Cambridge. á 2 km. de la est. f. c. de Blaekbank; 
200 h. En su término existía el antiguo palacio del 
obispo de Ely, cuyo edificio ha sido transformado en 
granja. 

Downñam Marxur. Geog. Pobl. de Inglaterra, 
cond. de Norfolk, á oril. del Ouse; 2,500 h. Poses 
varios edificios públicos notables. como la ¡iglesia de 
San Edmundo, de estilo normando; la Casa Consis- 
torial y la torre llamada del Reloj. Su mercado era 
tamoso por la manteca conocida por manteca de Cam- 
bridge. Es centro veraniego muy frecuentado. Est. 
ferrocarril. 

DOWNIE (Juan). Bing. Militar escocés, que 
estuvo al servicio de nuestra patria durante la guerra 
de la Independencia, y gozó de gran popularidad en 
Andalucía y Extremadura, tanto por su valor y ge- 
nerosidad como por sus extravagancias. Lleno de en- 
tusiasmo por la causa de nuestra independencia, dejó 
en 1809 su cargo de comisario general en el ejército 
inglés y se vino á España. distinguiéndose en varios 
encuentros y siendo herido en una salida que efec— 
tuó la guarnición de Badajoz. Ofrecióse por enton= 
ces á levantar á su costa un cuerpo de voluntarios, 
con arreglo á ciertas bases que propuso, y habiendo 
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sido aceptado su ofrecimiento por la Regencia en 
21 de Junio de 1810, recibió el nombramiento de 
e»ronel, con el que se incorporó á nuestro ejército. 
El referido cuerpo, que debía ser reclutado en Ex- 
tremadura, se denominó Leal Legión Hatremeña y 
debía constar de 3,000 hombres, distribuídos en 
cuatro batallones de infantería ligera (2,400 hom-= 
bres), tres escuadrones de caballería (300 caballos), 
cuatro compañias de artillería, de dos piezas cada 
una, y una compañía de zapadores; pero no pudieron 
completarse nunca estos efectivos. Por lo pronto sir- 
vió de base para la creación de la legión el batallón 
de tiradores de Badajoz, al que se unió después otro, 
denominado cuerpo volante de Voluntarios de Pizarro, 
pero no pudo quedar organizada aquélla hasta Mayo 
de 1812, y eso solamente con un total de 1,200 pla- 
zas. Una de las extravagancias de Down1E fué el 
haber adoptado para su tropa el traje á la antigua 
española, del tiempo de Felipe TI, vistiendo, según 
refieren los escritos de la epoca, jubón, calzas y ro- 
pilla de los colores blanco y encarnado, capa corta 
encarnada y bonete de los mismos colores. La caba- 
llería llevaba lanza con banderola blanca y encar- 
nada, espada y pistolas. Esta extraña indumentaria, 
tan impropia de la época como de las necesidades de 
la vida de campaña, provocó, como es natural, la 
risa de las gentes sensatas, y al cabo tuvo que ser 
modificada, pero con ella se presentó la legión en 
los campos de batalla y se exhibió por las calles de 
Cádiz, siendo la admiración de los muchachos y de 
las personas que creían que una de las maneras más 
eficaces de emular la fortaleza y virtudes de nues- 
tros antepasados era resucitar el traje que ellos ha- 
bían vestido. DownN1E, que con aquella libertad que 
entonces reinaba, solía ceñir faja de general, aunque 
no hubiese alcanzado este grado, vestía también con 
la mayor extravagancia y no separaba nunca de su 
lado una enorme espada que había recibido de manos 
de la marquesa de la Conquista, y que según tradi- 
ciones de familia había pertenecido á Francisco Pi- 
zarro. A pesar de estas excentricidades, los servicios 
que DownNIE prestó á la causa nacional merecen ver- 
dadera gratitud, pues el generoso escocés gastó consi- 
derables sumas en el armamento y equipo desu gente, 
premiando también con largueza á los soldados que 
más se distinguían por su valor en el combate. Ade- 
más, mientras se ocupaba en la organización de su 
famosa legión, formó (en 1811) una compañía de 
Volteadores (voltigems) con desertores y pasados del 
ejército francés, v siempre se batió con la mayor bi- 
zarría, mereciendo elogios de los generales á cuvas 
órdenes estuvo. Los principales hechos de armas en 
que se distinguió la lesión fueron la retirada de Cá- 
ceres del conde Penne de Villemur, la acción de 
Don Benito y la sorpresa de Arroyo-Molinos; asis- 
tió también á la expedición que desde Cádiz empren- 
dió Zayas á la provincia de Huelva y á la toma de 
Sevilla (8 de Agosto de 1812), en la que nuestro hé- 
roe peleó con tanta intrepidez como mala fortuna, 
teniendo, según refiere Toreno, un rasgo propio de 
los tiempos caballerescos; pues había va atacado por 
dos veces infructuosamente el puente de Triana, y 
al yolver la tercera, lleno de coraje, pero casi solo y 
herido, tuvo la desgracia de caer con su caballo al 
saltar dentro del puente, recibiendo otras dos heri- 
das, una en la mejilla y otra en un Ojo; y compren- 
diendoentonces que no podía librarse de quedar prisio- 
nero, levantóse con trabajo en medio del fuego, y sin 
mirar el peligro que corría, arrojó á su gente la es- 
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pada de Pizarro para que tan preciada joya no caye- 
ra en poder del enemigo. Este trató á DowntE del 
modo más inhumano, haciéndole atravesar á pis 
toda la ciudad al evacuarla y atándole,- por orden 
del general Villatte, encima de un cañón, én cuya 
forma pasó todo aquel día y el siguiente, desangrán- 
dese y sufriendo toda clase de molestias y de insul- 
tos, hasta llegar á Marchena, donde tuvo ocasión de 
quejarse á Soult del infame proceder de Villatte, di- 
ciéndole que antes que seguir bajo su custodia pre- 
fería ser pasado por las armas. Avergonzado el ma- 
riscal, le dejó prisionero bajo su palabra, y como 
aquella misma noche los franceses desalojaron pre= 
cipitadamente Ja población, dejándole olvidado, re= 
cobró la libertad marchando á Inglaterra con permi- 
so de la Regencia para restablecerse y curar sus he- 
ridas. La popularidad que llegó á gozar DOwNIE fué 
extraordinaria, habiéndose ocupado de él con elogio 
las Cortes en una de sus sesiones, acordando que se 
hiciera mención honorífica del mismo en sus actas y 
que se le manifestase el agrado con que habían sa— 
bido sus sentimientos de entusiasmo y patriotismo. 
También le prodigaron calurosas alabanzas los poe- 
tas gaditanos, en particular Cristóbal de Beña, cu—- 
yas obras hizo publicar aquél en Londres con el tí- 
tulo de Lira de la libertad. Al acabar la guerra, la 
legión extremeña fué enviada á América, extinguién- 
dose tras diversas vicisitudes en el Perú, después de 
la batalla de Ayacucho. Down1k, que ya era briga- 
dier, se quedó en España. ascendiendo en 1815 á 
mariscal de campo y desempeñando los cargos de se- 
gundo cabo de la capitanía general de Sevilla y de 
alcaide del alcázar. A la vuelta de Fernando VII, in- 
clinóse Downi1k al absolutismo, tal vez por el influjo 
de sus aficiones atávicas, y en ocasión de hallarse el 
rey en Sevilla, de paso para Cádiz, tramó una con- 
juración para arrancarlo del poder de los liberales, 
pero habiendo sido descubierto, fué detenido y en- 
cerrado en las Cuatro torres del arsenal de la Ca- 
rraca, donde permaneció hasta que el rey salió de 
Cádiz. Pasado este incidente, volvió aquél á desem— 
peñar eu cargo de segundo cabo en Sevilla, sin que 
havamos podido adquirir más noticias acerca de su 
vida. 

DOWNIEVILLE. Geo. Ciudad de los Esta- 
dos Unidos, en el de California, y cap. del cond. de 
Sierra, sit. en la vertiente O. de Sierra Nevada; 
1,600 h. 

DOWNING. Geo. Pobl. de los Estados Uni- 
dos, en el de Misurí, cond. de Schuyler; 531 h. en 
1910, sit. á oril. del Middle Fabuis, afl. der. del 
Misisipí. 

Downiné (ANnbrés Jackson). Biog. Arquitecto 
norteamericano. Dedicóse á proyectar y trazar par- 
ques y jardines. Publicó las obras: A Treatise on 
Landscape Gardening. Cottage Residences (1865), The 
Architecture of Country Houses y Hints to Youny Ar- 
chitects. 

Downin6 (JorGÉ). Biog. Estadista y militar in= 
elés, n. en Dublín en 1623 y m. en 1684. Era so- 
brino del gobernador Juan Winthrop, el cual le in- 
dujo á terminar su educación en el Colegio Harvard 
(1642). Algunos años después trasladóse á Londres, 
ingresando en el ejército parlamentario. Durante el 
Protectorado fué miembro de ambos Parlamentos, y 
uno de los que ofrecieron la corona á Cromwell. Este 
le nombró ministro residente en La Haya. Pudo con- 
graciarse allí con los Estuardos, sin embargo, y, 
después de la Restauración, se dió á perseguir regi- 
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¿ cidas, eoto antes perseguía realistas. Fué ennoble- 
cido en *1663, nombrado secretario del Tesoro y co- 


_misionado de impuestos. 


Miss Dansey, por Juan Downmann 


DOWNINGIA. f. Bot. (Downingia Torr.) Gé- 
nero de campanuláceas, lobelioideas, con flores en 
espigas racimosas; hierbas anuales, con corola gamo- 
pétala, corta de tubo, no rasgada posteriormente, 
estambres sin adherencia con la corola, cápsula 
oblonga, que se abre lateralmente por una á tres hen- 
deduras longitudinales, flores azules, violeta, amari- 
llentas, blancas ó pintadas. Comprende dos ó tres 
especies del Oregón y California, una de Chile. 

DOWNINGTON. Geoy. Pobl. de los Estados 
Unidos, en el de Pensilvania, con- 
dado de Chéster; 3.326 h. en 1910. 

DOWNMAN (Juan). Biog. Pin- 
tor inglés, n. en 1750. Fué discípu- 
lo de Benjamín West, en Londres, 
y se dedicó á la pintura de retratos 
y de composiciones de asunto histó- 
rico. Sus mejores retratos son las 
miniaturas, pintadas por encargo del 
duque de Richmond, entre las que 
se cuentan las de las duquesas de 
Richmond y Devonshire, miss Fa- 
rren, misters Siddons, Wells y otras 
bellezas de la época. Poseen obras 
de este artista los Museos del Lou- 
vre, de París; Chéster, y los de Vic- 
toria y Alberto, Británico y Colec- 
ción Wallace, de Londres. 

DOWNPATRICK. Geog. Po- 
blación de Irlanda, prov. de Uls- 
ter, cap. del cond. de Down, en el 
extremo occidental de la bahía de 
Strangford; 3,140 h. Tiene varios 
templos de distintos ritos, hospital, 
asilos y escuelas. Su puerto, sit. á 1 km., es sólo 
accesible á embarcaciones de pequeño tonelaje. Esta 
ciudad es un importante centro de fab. de museli- 
nas. Posee est. f. C. 

Historia. Es la Dunum de Tolomeo. La última 
parte de su nombre proviene de san Patricio, enterra- 
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do, según se dice, en el presbiterio de la catedral. 
Después de la conquista anglonormanda, esta pobla- 
ción cayó en poder de Juan de Courcy, quien abra- 
zó la causa de Arturo de Bretaña. * 

DOWNS. (eoy. Serie de dunas que abarcan una 
ext. de 13 km. en la costa E. del cond. inglés de 
Kent. Se extienden desde el N. hasta el S. de Fore- 
land y están resguardadas al E. por las arenas de 
Goodwin, que constituyen un rompeolas natural. 
Frente-á este punto libróse, en 1639, un combate 
naval entre las flotas holandesa y española, saliendo 
vencedora la primera. Un ciclón destruyó, en 1702, 
una flota inglesa anclada junto á este paraje. 

Downs (NortH AND SouTH). Greog. Nombre de 
dos cordilleras de Inglaterra. La primera cruza los 
conds. de Hamps y Surrey, y la segunda el de Sus- 
sex. El punto culminante de la primera es Knock- 
hoet (230 m.), y el de la segunda Dichling Beacon 
(300 m.). 

Dowwxs. Geog. Pobl. de los Estados Unidos, en el 
de Kansas, cond. de Osborne; 1,427 h. en 1910. 

DOWNSIDE. Geog. Pobl. y parr. de Inglaterra, 
cond. de Somerset, á 3 km. de la est. f. c. de Flax- 
Bourton; 630 h. Posee un monasterio de benedic- 
tinos. 

DownsipE (San GREGORIO). Hist. ecles. Monas- 
terio de la orden de San Benito, de la congrega- 
ción inglesa, en la diócesis de Clifton y condado de 
Bath (Inglaterra). La comunidad de este monaste- 
rio proviene de Doual (V.), de donde la expul- 
só la Revolución francesa á fines del siglo xvi. Es- 
tableciéronse los monjes en DowwsiDe en 1814, 
siendo entre padres y estudiantes unos 30..En 1823 
tenían ya terminados los edificios regulares con su 
capilla, En 1853 levantaron las nuevas escuelas, y 
veinte años más tarde echaban los cimientos de la 
nueva iglesia de estilo gótico, que está reputada 
como una de las mejores que hoy tienen los católi- 
cos en Inglaterra. La comunidad de este monasterio 


PES 
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consta de más de 80 monjes, muchos de los cuales 
se dedican á las misiones, otros á los estudios y á la 
enseñanza en el colegio de la casa, adonde acuden 
unos 160 alumnos de las mejores familias del país. 
De este monasterio salieron los primeros prelados de 
Auslia, á saber: monseñor Polding, obispo titular 
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de Hierocesarea (1834), primer obispo y arzobispo 
de Sydney (1842), su sucesor Beda Waughan 
(1873), Carlos Davis, primer obispo de Maitland 
(1848) y Bernardo Ullathorne, que después de ha= 
ber predicado en aquel continente fué nombrado vi- 
cario apostólico de Inglaterra (1846), luego primer 
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obispo de Birmingham y, por fin, arzobispo. titular 
de Cabarsa. Fueron también monjes de esta comu- 
nidad monseñor Plácido Morris, obispo titular de 
Troya y vicario apostólico de la isla Mauricio 
(1832), y monseñor José Brown, que después de 
haber sido prior le nombraron vicario apostólico de 
Gales (1840) y luego primer obispo de Newport. 
Asimismo pertenece á este monasterio el reverendí- 
simo P. D. Aidano Gasquet, actual presidente de la 
congregación inglesa, y de la comisión bíblica be- 
nedictina para la corrección de la Biblia. En 1899, 
por bula de León XIII, este convento fué erigido 
en abadía, que gobierna el reverendísimo P. D. Cut- 
berto Butler, sabio é ilustre monje inglés. 

Bibliogr. Domwnside Rewiew, Álbum benedictinum 
(1880); SS. P. Benedicti familiae confederatae (1898, 
1905, 1912); Annales Ordinis S. Benedicti (1909 á 
1910); Revue benedictine, 1 y XVII. 

DOWNTON. Geoy. Pobl. y parr. de Inglaterra, 
cond. de Wilts, á oril. del Avon; 3,500 h. Molinos 
de harina, tintorerías y fab. de papel. En esta po- 

blación existe un monumento antiguo que indica se 
celebraron en ella asambleas judiciales durante el 
período anglo-sajón. Est. f. e. 

DOWS. Geoy. Pobl. de los Estados Unidos, en 
el de lowa. Su t. m. está dividido entre los conds. 
de Franklín y Wright; 892 h. en 1910. 

DOWSON (Ernusto CrisTóBAL). Biog. Litera- 
to inglés, n. en Lec (Kent) en 1867 y m. en Cat- 
ford en 1900. Hizo sus estudios en Oxtord, y des- 
pués viajó por Europa, residiendo durante algún 
tiempo en París, donde se empapó de aquella litera- 
tura, Siendo buena prueba sus traducciones de Za 
Alle quo yeux d'or, de Balzac; de las Liaison dan- 
gereuse, de Laclos; de La Pucelle, de Voltaire, etc. 
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Es autor de las siguientes obras: Verse, Decorations, 
Dilemma, y, en colaboración con A. Moore, Jas no- 


velas Comedy of Mask y Adrian Roma. 

Dowson (Juan). Biog. Orientalista inglés, n. en 
Uxbridge en 1820 y m. en 1881. Fué de 1855 á 
1877 profesor de indostano en el University College, 
de Londres, y en la Escuela militar de Sandhurst. 
Escribió: Grammar of the Urdu or Hindustani Lan- 
guage (Londres, 1862), Classical Dictionary of Hin- 
du Mythology ana Religion, History and Literature 
(Londres, 1879). Ha colaborado en la Encyclopae- 
dia Britannica y en el Journal of the Royal Asiatic 
Society, y publicó, según los manuscritos dejados 
por sir H. M. Elliot, History of India, As Told by 
its Own Historians (Londres, 1867-1877). 

DOXARAS (Paniacioris). Biog. Pintor griego, 
n. en Zante en 1662 y m. en Corfú en 1729. Fué 
discípulo de Moschos, perfeccionándose después en 
Venecia. Dedicóse á la pintura de retratos. Su hijo 
Nicolás fué también pintor. 

DOXAT (Luis). Biog. Publicista inglés, n. en 
la India en 1773 y m. en Londres en 1871. Fué 
durante veinticinco años colaborador en el Morning 
Chronicle, pasó á la redacción del Observer en 1804, 
y dirigió este periódico hasta 1837 con el mayor 
acierto, encargándose después de la dirección del 
Morning Chronicle á la muerte de Jacobo Peory 
(1821). Desempeñó esta plaza hasta 1834. Fué uno 
de los periodistas más conspicuos de su época. 

Doxar (NicoLás). Biog. Militar suizo, n. en Iver- 
don (Vaud) en 1682 y m. en 1738. En 1700 entró 
al servicio de Holanda y en 1707 del elector pala— 
tino. Hizo las campañas de los Países Bajos en cali- 
dad de ayudante de campo del general Gobel. En el 
sitio de Lila sus conocimientos técnicos atrajeron la 
atención del príncipe Eugenio y del conde de Mer- 
ey, el cual le nombró su ayudante durante las cam—- 
pañas de Hungría, y coronel después de la rendi- 
ción de Belgrado. Recibió en Sicilia una herida que 
le dejó cojo, y luego regresó á Hungría para conti- 
nuar sus trabajos en defensa contra los turcos. En- 
tretanto habían muerto Mercy y el príncipe Euge- 
nio, sus protectores. Eucargado de la defensa de 
Belgrado en 1737, fué atacado por fuerzas muy su- 
periores en número y se vió obligado á capitular 
para salvar la guarnición. Sus enemigos calificaron 
este hecho de traición, por lo cual tuvo que compa- 
recer ante un consejo de guerra que le condenó á la 
pena capital. 

DOXEY. Bioy. Pobl. de Méjico, Est. de Hidal- 
go, mun. de Tlaxcoapan; 776 h. 

DOXICHO. (Geoyg. Hacienda y Est. de Méjico, 
mun. de Jilotepec; 323 h. 

DOXO. Mit. Nombre de una ninfa, 

DOXÓGRAPFO. (Etim. — Del gr. doza, opi- 
nión, doctrina, y graphein, escribir.) m. Hist, Nom- 
bre que se da á los escritores griegos que, como por 
ejemplo, Diógenes Laercio, Johannes, Stobaeus y 
otros, se ocuparon en recopilar las opiniones de va- 
rios filósofos. 

Bibliogr. 
1879). 

DOXOLOGÍA. (Etim. — Del gr. doxa, gloria, 
y logos, tratado.) f. Liturg. Nombre dado á todo 
canto de gloria y oración que tiene por objeto dar 
las gracias á Dios por alguna victoria. || Se da más 
especialmente este nombre al himno Gloria in excel- 
sis Deo, que se canta en la misa, y que en griego 
principia por la palabra dowa, gloria. 


Diels, Dowographi graeci (Berlín, 


, 
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Doxotocía. Liturg. Entiéndese en Liturgia por 
doxologia, una breve fórmula, mediante la cual se 
tributa á Dios la gloria, el honor y la adoración que 
le son debidos. Para hallar el origen de la doxolo- 
gía es necesario remontarse á tiempos muy anti= 
guos, pues en el Antiguo Testamento llegan á 30 las 
fórmulas doxo!lógicas dirigidas, como es natural, á 
.Dios sin distinción de personas (V. los Salmus, 40, 
71, 105, etc.). Más numerosas son todavía en el 
N. T, unas veces enderezadas solamente al Padre 
(Rom. XI, 86; Gal. 1, 3; Eph. III, 21): otras al 
Hijo (Rom. XI, 5; Heb. XIII, 25): otras al Padre 
y al Hijo juntamente (Rom. XVI, 27; Jud. 25). No 
tardaron, sin embargo, los santos Padres en reunir 
en una misma doxología á las tres Personas, lo que 
es en extremo natural, dada la revelación completa 
«lel augusto misterio de la Santísima Trinidad, y 
teniendo además presente la fórmula bajo la cual 
1nandó Jesucristo bautizar á las gentes. Huntes ergo 
docete omnes gentes, baptizantes eos in nomine Patris, 
et Filii, et Spiritus Sancti. (Math. XXVIII, 19). 
Así es, que los catecúmenos recién bautizados apren- 
«dian á glorificar al Dios verdadero con la conocidí- 
sima fórmula: Gloria Patri et Filio et Spiritui Sancto. 
De manera, queel Gloria Patri, en su expresión pri- 
witiva, no era más que una invocación de las Perso- 
«as divinas, tomada de la fórmula misma del bau- 
«ismo, aumentada más tarde (después del siglo 11) 
con una corta adición que se desprende, asimismo, 
«le la Sagrada Escritura, para indicar el deseo de 
que nuestra glorificación acompañe á la beatísima 
“Trinidad eternamente. La adición es: Vunc ef sem- 
per et in saecula saeculorum. Amen. En la Liturgia 
griega subsiste aún esta fórmula primitiva y más 
sencilla á la cual denominan doxología menor, para 
«listinguirla de la dozología mayor, el Gloria in ex— 
celsis. No siempre, en los primeros siglos de la 
Iglesia, se usó la fórmula tal cual acabamos de 
+ranscribirla: se empleaban frecuentemente «Gloria 
al Padre y al Hijo en el Espíritu Santo», ó bien: 
«Gloria al Padre por el Hijo en el Espíritu Santo». 
La Liturgia mozárabe posee una variante peculiar 
que en el canon XV, del IV Concilio toledano está 
expresada así: Gloria et honor Patri et Filio et Spi- 
ricwi Sancto. Como se ve, la adición sicué erat in 
principio, no se encuentra en las doxologías citadas. 
Cuándo y dónde se hizo no es fávil determinarlo; 
sin embargo, sabemos que en la época del Cisma los 
griegos echaban en cara esta adición á los orientales. 
Al par que un homenaje tributado á la augusta Tri- 
midad, la doxología era también una profesión de fe 
«ue expresaba en pocas palabras la perfecta igual- 
dad de las Personas divinas y su coexistencia eterna. 
Semejante fórmula no podía menos de desagradar á 
los arrianos, los cuales no vacilaron en alterarla, reem- 
nlazándola con esta otra: «Gloria al Padre en el 
Hijo y el Espíritu Santo», en la cual sólo el Padre 
es glorificado, quedando separados de El el Hijo y 
el Espíritu Santo. Una historia detallada y minu- 
ciosa de la doxología Gloria Patri, tendría que 
abarcar el arrianismo en todas sus fases, lo cual de- 
muestra ciertamente su excepcional importancia, no 
sólo en el campo litúrgico, sino aun en el histórico. 
Dados semejantes antecedentes fácil es comprender 
el respeto y veneración que la doxologia, y en espe- 
cial el Gloria Patri, se ha conquistado en la Liturgia 
católica. Aunque sea apócrifa la carta atribuída á 
<an Jerónimo en la cual suplicaba al papa Dámaso 
que impusiese la recitación del Gloria Patri al final 


DOXOLOGÍA — DOYAGUE 


2181 


de los Salmos, nos consta, sin embargo, de una ma— 
nera cierta, que ya en tiempo de Casiano regía esta 
práctica en todo el Occidente. Además el Patriarca 
de los monjes de Occidente, san Benito, adoptó el 


referido uso, que sancionado por varios Concilios 


prevaleció bien pronto en toda la Iglesia occidental. 
Esta confesión de nuestra fe en la Santísima Tri- 
nidad al final de cada Salmo, es de singular belle- 


za, imprimiendo á los cánticos de Israel el carácter 
del Bautismo cristiano con la confesión del Padre, 


del Hijo y del Espíritu Santo. 

DOXOLÓGICO, CA. adj. Relativo á la doxo- 
logía. 

DOXOPATER ó DOXOPATRES (Juan). 
Biog. Cenobita del siglo x1, sobresale como el prin- 
cipal representante de la escuela retórica bizantina. 
Era oriundo de Sicilia, y se le atribuye una suma 
de la doctrina teológica basada en san Juan Damas- 
ceno, en grandes comentarios á Hermógenes, perí 
stáseon; perí euréseos; perí ideón, que contienen no 
despreciables noticias de la antigiiedad. Por el perí 
ideón, sabemos que escribió varias declamaciones 
acerca diferentes temas; la más importante sería: 
contra los sarracenos. Se encuentran trozos de la 
misma en P. G., tomo CXX, y ha sido estudiada 
por E. Miller, en Votices et extraits des manuscrits 
(París, 1886). V. E. Krumbacher, Geschichte der 
Byzantinischen Litteratur von Justinian bis zum Ende 
des Ostroemischen Reiches (Munich, 2 ed., 1897). 

Doxorarer (Nino). Biog. Escritor eclesiástico 
griego del siglo xi1, notario patriarcal en Constanti- 
nopla que, á petición del rey de Sicilia, escribió una 
Votitia episcopatuwm de los cinco patriarcados,'y co- 
mentó las poesías de san Gregorio el Tedlogo, imi- 
tándole en escribir himnos. Como las categorías y 
existencia de las sedes metropolitanas y episcopales 
sufrían muchos cambios, obtuvo también la obra de 
DoxopaTeER muchas revisiones. Quedan dos del tiem- 
po de Andrónico II Paleólogo (1283-1328). Véase 
Ceillier, Histoire des auteurs ecclesiastigues (1763); 
Fabricius, Bib2. gr. (1708), etc. 

DOY. (Etim. — Contrac. de de hoy.) adv. t. ant, 
De hov, ó desde hoy. 

DOYABA ó DOYA-UAK. Geo. Lug. de 
Costa Rica, prov. de Talamanca, en el antiguo ca- 
mino de San José de Cabecar á Cartago. Hoy no 
subsiste. 

DOYAGÚE (MaxuzL Josk). Biog. Compositor 
español, n. en Salamanca en 17 de Febrero de 1755 
y m. en la misma ciudad en 18 de Diciembre de 
1342, Hijo de un artesano de su ciudad natal, esta= 
ba destinado á seguir la humilde condición de su pa- 
dre, pero como quiera que desde niño manifestara 
las más felices disposiciones para la música, su fa- 
milia, demasiado pobre para costearle la debida en— 
señanza, le hizo ingresar entre los niños de coro de 
la catedral. Allí aprendió la música teórica y prác= 
tica y las humanidades. En 1781, teniendo Doya- 
ate veintiséis años, retiróse su maestro de música y 
composición don Juan Martín, maestro de capilla de 
la catedral, siendo él el designado para sucederle, 
confiándosele, al propio tiempo, la cátedra de músi- 
ca de la universidad. En el entretanto había termi- 
nado la carrera eclesiástica y obtenido una canonjía 
en la catedral. Dícese que eva de carácter retraído y 
poco sociable, que frecuentaba lo menos posible el 
trato de las gentes y que vivió siempre en el retiro 
más absoluto. Lleno de entusiasmo por su arte, tra: 
bajaba incesantemente en la producción de gus com- 
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posiciones, pero, sin ambicionar la fama, no trataba 
de divulgarlas, contentándose con hacerlas ejecutar 
en la catedral. Así se explica que apenas fuese co- 
nocido de sus propios paisanos, pero en 1813, con 
motivo del feliz alumbramiento de la reina, consintió 
en ir á la corte para dirigir un grandioso Ze Deum 
que había compuesto para aquella ocasión, y Su 
vombre adquirió la merecida celebridad. Esta se 
cimentó cuando en 1820, en la misma capilla, se 
cantó una misa suya á ocho voces, con orquesta, cuya 
belleza entusiasmó á los inteligentes. El éxito de 
esta composición valió á su autor el título de profe- 
sor honorario del Conservatorio de Madrid. Pero la 
obra maestra de este insigne compositor es, según 
se asegura, un Magnificat á ocho voces, con orquesta 
y órgano obligado. En 1829 le fué enviado á Rossi- 
ni un Miserere de DoyaGUE, y el maestro de Pesaro 
quedó encantado de la originalidad y elevación de 
la obra, escribiendo al maestro de Salamanca una 
lisonjera carta llena de elogios. Murió á los ochenta 
y siete años, siendo enterrado con gran pompa en 
el cementerio de Salamanca; más tarde se le elevó 
un sarcófago de mármol, depositando el Ifagnificat 
junto á sus restos. Entre las numerosas produccio- 
nes de DoyAGUE, citaremos: el Magnificat de que se 
ha hecho mención; otro Magnificat á cuatro voces y 
orquesta; otro Magnificat en re á ocho voces, con 
instrumentos; Lamentaciones para Semana Santa; 
tres Miserere, en re, entre los cuales se encuentra el 
que fué enviado á Rossini; otros Miserere, en fa, á 
cuatro voces, más sencillos; una Misa solemne á 
ocho voces, orquesta y órgano obligado, en sol; una 
Misa á cuatro voces, en fa; otras dos Misas, en la; 
otra Misa en sí bemol; los Salmos de las vísperas 
para todas las fiestas; un Ojtcio de Difuntos á cuatro 
voces, coro y orquesta; un Mofete fúnebre á cuatro 
voces, con acompañamiento de dos violines, alto y 
bajo, en fa; varios Genitori; un gran Te Deum á ocho 
voces y orquesta; un número inmenso de salmos, 
motetes, villancicos, arias, dúos y cuartetos, con 
toda suerte de combinaciones de voz y de instru- 
mentación. Toda esta música es notabilísima bajo 
todos conceptos y hace honor al gran compositor 
salmantino. 

DOYAR, DU DOYART, DES DO-= 
YARDS, DEDOYAR (Pero Da). Biog. Teólo- 
go jesuíta belga, n. en Herwalle-sous-Argenteau y 
m., en Clermont, prov. de Lieja (1728-1806). Des- 
pués de la supresión de su orden (1773), empleó 
principalmente su celo en la propaganda contra las 
innovaciones en materias eclesiásticas que procuraba 
introducir. en Bélgica el emperador José II. Las 
principales obras que publicó, casi todas anónimas, 
son: Helaircissement sur la tolérance. ou entrétiens 
d'une dame et de son cure (Ruán, 1789), Lettres 
d'un chanoine pénitencier de la Metropole de** sur 
les afaires de la Religion (de las cuales se hicieron 
20 ediciones de 1785 á 1790), Les Powrguoi, ou 
questions sur une grande afaire (1187), Develop- 
pement du petit catechisme, quí est en usage dans 
les diocéses de Cambrai, de Liége et de Namur (Maes- 
tricht, 1788, t. II, Mons, 1791), Coltoquia Doctoris 
Ingolstadiensis de rebus ad Eclesiae doctrinam et dis- 
ciplinam pertinentidus (Dusseldorf, 1789), Reéponse 
aun observations de Mr. S. P. Ernst, Cure d' Afden, 
sur la Declaration ewigós des Ministres des Cultes en 
vertu de la Loi du 7 Vendemiaire An 4 (1797). Esta 
respuesta iba dirigida contra el juramento de odio á 
la monarquía, condenado por los obispos de Bélgica 
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y por el papa Pío VI, y que á pesar de esto Ernst y 
otros sacerdotes habían considerado lícito, Al mismo 
asunto se refiere Precis de ce qui s'est passé dans la: 
Belgique relativement au serment exigé par la Répu= 
dligue frangaise, avec les Brefs du Sowverain Pontife 
et autres pieces justificatives [ Venecia, 1800). Do- 
YAR publicó también de 1790 á 1792 un periódico: 
semanal, que primero se tituló Z'4mi des Belyes,. 
después Le Vrai Brabancon, y finalmente Dez Wae- 
ren Vaderlander. z 

Bibliogr. Sommervogel, Bibliothéque de la 
C.ie de Jésus, t. TI; Reusens, Biogr. nationale 
publiée par Y Académie royale de Belgique, t. VI. 

DOYAT (Aucusto Lorzszo). Bioy. Ingeniero 
francés, n. en Echelles (Saboya) en 1797 y m. en 
París en 1879. Pertenecía al cuerpo de puentes y 
calzadas, del que ha sido inspector general. La parte 
más brillante de su carrera es aquella en que des- 
empeñó las funciones de ingeniero en jefe del Sena 
Inferior y las de ingeniero en jefe de la navegación 
marítima entre Ruán y el Havre, llevando á cabo 
una de las obras hidráulicas más grandiosas del si- 
glo xix. Escribió, sobre asuntos de su profesión, 
varias Memorias, publicadas en los Annales des ponts 
et chaussées. 

Dovyar (Juan De). Biog. Estadista francés, n, en 
el castillo de Doyat (Auvernia) hacia 1443 y m. en 
el reino de Nápoles en 1493. Servidor adicto de la 
persona y la política de Luis XI, combatió con toda 
eficacia á la casa de Borbón, prevaliéndose de su 
autoridad como bailío de Montferrand y gobernador 
de Auvernia. Estuvo durante algún tiempo al frente 
de la artillería. Después de luchar tenazmente contra 
sus enemigos, el rey le llamó á su consejo (1482), 
pero á su muerte, ocurrida en 1483, Doyar sufrió 
los efectos de la reacción feudal. Juan de Borbón le 
hizo encarcelar, y, sometido á un proceso donde se 
le acusó de toda suerte de crímenes, fué condenado 
á ser azotado por las calles de París,-á perder una 
oreja y taladrarle la lengua, con más la confiscación 
y el destierro. La sentencia se cumplió en todos sus 
extremos. DoyaT emigró al Piamonte, y en 1494, 
muerto Juan de Borbón, su encarvizado enemigo, 
fué rehabilitado, y Carlos VIII le confió el mando 
de la artillería. 

DOYEN (Suero De). Terap. V. Suero. 

Dovyen. Biog. Actor y empresario de teatros, m. 
en París hacia en 1830. Pintor decorador en un prin- 
cipio, dejó el oficio para dedicarse al teatro, Desde 
antes de la Revolación había establecido un teatrillo 
de aficionados que más tarde trasladó á la calle 
Transnonain, donde vivió hasta 1825. Bajo el Impe- 
rio y la Restauración el teatro Doyen gozó de mucha 
popuiaridad. El propietario trabajaba algunas veces, 
y por aquella escena pasaron aficionados que fueron: 
más tarde célebres artistas, Muerto Doyen, el teatro 
fué demolido. En la casa que reemplazó al teatro 
ocurrió, en 1848, Ja llamada matanza de la calle 
Transnonain. ; 

Dove (Eveenio Luis). Biog. Cirujano francés, n. 
en Reims en 1859, Terminada su carrera, estable- 
cióse en París, introduciendo importantes mejoras 
tanto en la cirugía general como en ginecología. En 
1895 fundó una clínica privada, que fué bien pronto 
un centro de enseñanza para los cirujanos franceses 
y extranjeros. Bajo su dirección, el instrumental y la 
técnica quirúrgica ha sufrido notables modificaciones, 
adoptadas universalmente. Desde 1887 el doctor Do- 
YEN, reconocido como jefe de la nueva escuela qui- 
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rúrgica francesa, ha tomado una parte activa en to= 
«os los Congresos científicos, igurando como presi- 
dente de honor de la sección de ginecología en el Con- 
greso Internacional de Moscou (1897), miembro del 
de Amsterdam (1899), etc. Su nombre adquirió gran 
resonancia hace pocos años (1908-1910) por su crea- 


ción de la micolisina contra la tuberculosis y sus 


estudios para la curación del cáncer. Se le debe un 
procedimiento de artrotomía del codo por la vía pos- 
terior, uno de colpo-histerectomía contra el prolap= 
so del útero, de craniectomía occipital, de extirpa- 
ción del ganglio de Gasser, de hemicraniectomía, de 
bisterectomía vaginal y abdominal, de histeroplas- 
tia, de intubación laríngea, de sutura intestinal, de 
extirpación de pólipos nasofaríngeos, etc. Se le debe 
un aparato de intubación laríngen, pinzas elásticas 
para histerectomía, pinzas sacabocados, trépano- 
trinquete con perforador, fresas esféricas, sierras con 
corredera, valvas supra-púbicas, pinzas coprostá- 
ticas, tractores, etc. Ha publicado numerosos traba- 
jos científicos, entre los cuales sobresalen: Traite 
de la chirurgie de V'estomac (1895), Atlas de bacté- 
viologie (1897), Technique chirurgicale (1897), Trai- 
tement du cancer (1904), Le malade et le médecin 
(1906), Traité de thérapeutigue chirurgicale et de 
technique opératoire (1907), y Le Cancer (1909). 
Doyen (Gare1zL Francisco). Biog. Pintor fran- 
cés, n. en París en 20 de Mayo de 1726. Fué dis- 
cípulo de Carlos Vanloo y obtuvo el premio de la 
pensión de Roma en 1748. Al regresar de Roma 


El triunfo de Afrodita, por Gabriel Doyen 
(Museo del Luuvre, París) 


expuso en el Salón de 1759 la Muerte de Virginia 
¿Pinacoteca de Parma). Ingresó en la Academia en 
1759, presentando como cuadro de recepción Hebe 
escanciando néctar ú Júpiter y Juno (Museo de Lan- 
gres). En la iglesia de San Roque de París se con- 
serva una composición que representa á Santa Ge- 
noveva y el milagro de los ardientes. Poseen otras 
obras de su mano los Museos de Darmstadt, Ruán 
(retrato de Crébillon), Tolón, Nantes, Aviñón, Or- 
leáns, Cambrai, Troyes, Saint-Brieuc y el del Lou- 
vre de París. En 1791 trasladóse á San Petersbur= 
go, contratado para ejecutar varios trabajos para el 
emperador. Fué profesor de la Academia del Ermita- 


ye, m. en San Petersburgo en 1806. 
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Bibliogr. Lecarpentier, Notice sur Doyen (Pa= 
rís, 1809). 

Doyen (MicuEL). Biog. Litógrafo italiano, n. en 
Turía (1812-1871). Publicó las colecciones / cas- 
telli feudati del Piemonti, Le gesta di Fernando 
Cortez y otras. 

DOYER DE GASTELS (GrraArDO, MARQUÉS 
DEL). Biog. Autor dramático francés, n. en Cham-= 
phol (Eure y Loira) en 1732 y m. en París en 1798. 
Además de numerosas poesías insertas en el 4/ma- 
nach des Muses, escribió para el teatro Lauretle, 
drama eu dos actos y en verso (1768); Le vindica- 
cif, drama en cinco actos (1774), y Adelaide ou 1' An- 
tipathie pour l'amour, comedia en dos actos y en 
verso (1780). ; 

DOYERE. Histo!. V. MuscuLar (Tes1DO). 

Dovere (Luis). Biog. Naturalista francés, n. en 
Saint-Jean des Essartiers (Calvados) en 1811 y m. 
en Bastia (Córcega) en 1863. Fué profesor de his- 
toria natural en el Liceo de Enrique IV, de zoología 
aplicada á la agricultura en el Instituto Agronómico 
de Versalles, y de la Escuela Central de Artes y 
Oficios. Se le debe la invención de un aparato para 
matar los gusanillos de los granos, que le valió en 
1854 uno de los premios.Montyon. Dejó numerosos 
escritos sobre historia natural y fisiología publica-=- 
dos en diversas revistas científicas, siendo los títulos 
principales: Sur Paccroissement des 0s (1842), Sur les 
dangers de VPethérisation el les moyens de les prevenir 
(1847), Sur la respiration chez Uhomme sain et chez 
les cholériques (1854), Notes sur quelques points de 
Tanatomie des imsectes, y Legons d'histoire naturelle 
dapres le nouveau programme... du d sept. 1840 (Pa- 
rís, 1840). 

DOYET. Geo. Pobl. y mun. de Francia, dep. 
del Allier, dist. de Montlucon, cant. de Montma= 
rault, á oril. de un subafl. del Oeill; 3,540 h. Yaci- 
mientos de hulla. Est. f. c. á 1 km. 

DOYHENARD (Luis María). Biog. Militar y 
político argentino, n. en Buenos Aires en 1859. 
Educóse en el Colegio Nacional y en la universidad 
de Buenos Aires, llegando en la milicia á capitán de 
caballería. Tomó parte en la política activa, habien- 
do sido diputado provincial (1881-1893), vicepresi- 
dente de la Cámara de los diputados de Buenos Aires 
(1898-1900), y diputado al Congreso nacional (1906- 
1910). Ha desempeñado el cargo de jefe de policía 
de la provincia de Buenos Aires (1902-1906). Dovr- 
HENARD ha viajado extensamente por Europa, y su 
nombre va unido á muchas fundaciones benéficas y 
de interés público. Ha publicado La provincia de 
Buenos Átres en su primer centenario, 

DOYLE (ALEJANDRO). Bioy. Escultor norte- 
americano contemporáneo, n. en Steubenville (Ohío) 
en 28 de Enero de 1857. Ha sido discípulo de Ni- 
coli, Dupré y Pellicia y de las academias de Carra- 
ra y Florencia. ¿la labrado la estatua ecuestre del 
general Alberto Siney Johnston (Nueva Orleáns); 
la Paz (Noktown); general Felipe Schuyler (Sara= 
toga); general Steedman (Toledo, Ohío); general 
Garfield (Cleveland), y ocho estatuas colosales para la 
gran rotonda del capitolio de Indianópolis. 

DovrrnE (ARTURO Conan). Biog. Novelista inglés, 
nieto del caricaturista Juan Doyle, n. en Edimbur= 
go en 1859. Estudió medicina en la universidad de 
Edimburgo y ejerció la profesión desde 1882 hasta 
1890. Viajó extensamente por las regiones árticas y 
la costa occidental de Africa. Desde muy joven se 
ensayó en la novela, y después de escribir cierto 
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número de obras que pasaron justamente inadvertidas, 
publicó en 1887 A Study in Scarlet, en la cual 
creó al famoso detective Sherlock Holmes. Los otros 


ES 


Arturo Doyle 


libros en que figura Holmes, son: The Sign 97 the 
Four (1889), The Adventures of Sherlock Holmes 
(1891), _7%e Memoirs of Sherlock Holmes (1893), 
The Hound oy the Buskervilles (1902), y The Return 
of Sherlock Holmes (1904). En estas historias el 
autor despliega gran ingenuidad y humorismo, con- 
siguiendo rodear su narración de una atmósfera de 
atractivo misterio, de terror algunas veces, hasta el 
punto de que sus mejores producciones pueden com- 
pararse sin violencia á las similares de Edgardo 
A. Poe. Ensayóse, asimismo, con éxito en la novela 
histórica, produciendo obras tales como Micah Clar- 
ke (1888), The White Company (1890), The Refu- 
gees (1891), The Great Shadow (1892), Rodney Sto- 
ne (1896), The Exploits of Brigadier Gerara (1896), 
v 1he Adventures oy Gerard (1903), escrita con sin- 
gular gracejo. Sir Nigel (1906). está considerada 
por muchos críticos como la obra maestra de Co- 
nan DoyLkE. Además de las citadas, tiene algunas de 
menores proporciones, como Round the Red Lamp 
(1894), The Stark Munro Letters (1895), y The 
Green Flag (1900). En 1898 publicó un volumen 
de poesías intitulado: Songs of Action, y en 1899 
una comedia con el título de Falres. Otras produc- 
ciones suyas son: The Tragedy of the Korosko. una 
historia del Sudán egipcio (1898), 
y 4d Duet with au Occassional Cho- 
rus (1899). Durante la guerra de 
los boers visitó el Sur de Africa y 
sirvió en el hospital de Zangman 
Field. De regreso á Inglaterra pu- 
blicó una historia militar, titulada 
The (Great Boer War, que apareció 
en 1900, y Cuuse and Conduct of 
the War, una ingeniosa defensa de 
la política inglesa en Africa del Sur 
qne fué traducida 4 casi todos los 
idiomas. En 1902 el gobierno bri- 
tánico ennobleció al genial escritor. 
Además de las citadas, tiene las si- 
guientes obras: Brigadier Gerard, comedia; Throug” 
the Magia Door (1908), The Fires or Pate. A Mo- 
dern' Morality Play (1909), The Crime of the Con- 


DOYLE 


go (1910), Songs of the Road (1911), y The Lost 
Worla (1912). NE 

Bibliogr. Nerni. Tra Libri e Reviste, Nuova 
Antologia, t. CLXII, págs. 329-331 (16 de No- 
viembre de 1912). 

DoyukE (EnriquE EbuarDo). Biog. Pintor y ca= 
ricaturista inglés, n. en Londres (1827-1892). Fué 
hijo y discipulo de su padre Juan Doyle. Después 
de dedicarse á dibujar caricaturas, dirigió el Museo 
de Dublín con extraordinario acierto. Era hermano 
del caricaturista Ricardo Doyle. 

Doyuk (Francisco HastinGs CarLos). Biog. Es- 
critor y poeta inglés, n. en Nunappleton (cond. de 
York) en 1810 y m. en 1888. Hizo sus estudios en 
Eton y los terminó en Oxford, donde trabó relacio= 
nes amistosas con Mr. Gladstone. En 1846 fué nom- 
brado receptor general de aduanas, comisario en 
1850 y, en 1867, profesor de poética en la universi- 
dad de Oxford, cátedra que desempeñó hasta 1877. 
Escribió poesías muy agradables que vieron la luz 
en varias revistas. Su primer libro, Miscellaneous 
verses, apareció en 1840, y á él siguieron: Zhe two 
destinies (1844), una traducción del Edipo rey de 
Tebas, de Sófocles; The duke's funeral (1852), y The 
return 0f the Guards. En 1869 publicó: Lectures on 
poetry, y Reminiscences and opinions (1813-1835). 
Dovze es un clasicista que tiende á la sencillez y 
claridad de la forma: se entusiasmó más que por 
nada por los hechos de armas, por lo cual se pue- 
de decir que es. el renovador de la balada, en la 
que introdujo elementos modernos. 

Doug (Jacogo GuizLermo Enmunno). Biog. His- 
toriador inglés, n. en Londres en 1822 y m. en 
1892. Se le debe la recopilación de una Chronicle of 
England (1864), y es autor de una obra muy notable 
sobre las baronías de Inglaterra, Z/he Baronies of 
Englana (1886). 

Doruz (Juan). Biog. Caricaturista irlandés, n. en 
Dublín (1797-1868). Después de haber frecuentado 
los estudios de Gabrielli y Comerford. trasladóse á * 
Londres en 1821, donde publicó un álbum de lito- 
grafías titulado: The Life of Race Horte. Más tarde 
publicó semanalmente algunas caricaturas políticas 
(Political Schetches), de las que vieron la luz cerca 
de un millar. La Galería Nacional de Dublín posee 
un retrato de Moore, pintado por Juan Doyrk. Fué 
padre de los artistas Enrique y Ricardo Doyle. 

Doyzk (Juaw Anbrks). Biog. Literato é historia- 
dor inglés (1814-1907). Entre otras obras suyas so- 
bresalen las siguientes: A Aistory of the United 
States (1875) y The English in America (1882-87). 


Una vista del Rhin, Caricatura de Ricardo Doyle 


Doyuk (Ricarno). Biog. Caricaturista inglés, n.* 
Londres (1824-1883). Fué hijo y discípulo del cari- 
caturista irlanaés. Publicó cuando sólo contaba diez 


Bo 
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y seis años, el Dicr Doyle's Journal. Desde 1843 


colaboró asiduamente en el Punch». Publicó las series 


tituladas: Mr. -Pips's Diary, The Foreing y: Tour 


of Messrs Brown, Jone, and Robinson. llustró las 
obras: King of the Golden River, de Ruskin; ¿e- 
becca and Romwena, de Thackeray; Cricket on the 
Hearth, de Dickens, y muchas otras, cuyos origina- 
les se conservan en el Museo Británico y en la Gale- 
ría nacional de Berlín. 

DoyLeE-Jones (Francisco GUILLERMO). Bio. 
Escultor inglés contemporáneo, n. en West-Hartle- 
pool en 1873. Ha sido discípulo de Lantéri en el 
Real colegio de arte de Londres. Ha esculpido va- 
rios monumentos erigidos á los soldados muertos en 


« la fguerra del Transvaal, en Llaney, West-Har- 


lepool, Gateshead-on-Tyne y Pentitb y Middlebo- 
rough; las estatuas del capitán Webb (Douvres), Ro- 
berto Burns (Galashiels), y Juan Mandeville (Wit- 
chelstown). 

DOYLESTOWN. Geo. Pobl. de los Estados 
Unidos en el de Pensilvania, cond. de Bucks, del 
que es capital; 3,034 h. en 1910. Est. f. c. || Pobl. 
del Est. de Ohío, cond. de Wayne; 877 h. en 1910. 

DOYON. Biog. Médico francés contemporáneo, 
n. en Grenoble. Tomó el título de doctor en 1854 y 
tué inspector de baños. Escribió, en colaboración con 
M. Diday, una monografía sobre L'herpés récidivant 
des parties génitales, y una Therapeutique des mala= 
dies vénériennes et des maladiszs cutanees (Paris, 
1876), traduciendo obras tan importantes como el 
Tratado de las enfermedades de la piel, de Hebra; 
Patología y tepapéutica generales de la piel, de Ans- 
pitz; Sífilis bacteriana, de Neisser; Lecciones sobre 
las enfermedades de la piel, de Kaposi, etc. En 1869 
fundó los Annales de dermatologie et de syphiligraphie. 

DOYOTTE (Francisco). Biog. Jesuita francés, 
n. en Saizerais (Meurthe y Mosela) y m. en Vichy 
(1841-1895). Entrado en la orden siendo ya sacer- 


- dote, fué muy pronto destinado á la predicación, que 


alternó con la redacción de varias obras de apologé- 
tica y piedad. La más conocida de todas ellas es 
Elévations sur le Coeur de Jésus. que ha sido tra- 
ducida á varias leng:1as. 

DOYPA. Geoy. Despoblado de la prov. de Ala- 
va, en el t. m. de Vitoria. Está en los alrededores de 
la ald. de Ullibarri-Arrázua. De su caserío subsiste 
la ermita de San Juan de Doypa, que fué iglesia del 
pueblo. Alfonso XI lo agregó á Vitoria y lo incluyó 
en la merindad de Arrázua. Fué pobl. muy pobla- 
da. Quedó arruinada á fines del siglo XVII. En 
sus campos hay actualmente algunos robledales y 
un riachuelo afi. del río; Zadorra. 

DOZ (VicenTE DE). Biog. Marino español, n. ha- 
cia 1736, ignorándose el lugar de nacimiento, y 
m. en Cádiz en 1781. Sentó plaza de guardia marina 
en el departamento de Cádiz, y pronto, por sus bue- 
nas disposiciones, fuésascendido á alférez de fragata, 
siendo destinado, con otros oficiales, á practicar un 
reconocimiento del río Orinoco. Levantó el corres- 
pondiente plano y recopiló noticias muy interesan 
tes para la geografía. Navegó largo tiempo, tanto 
por los mares de Europa como por los de ambas 
Américas, observando con don S, de Medina, en 
1769, el paso de Venus por el disco del Sol. Más 
adelante determinó la longitud de la misión de San 
José. Ascendido á jefe de la Armada, fué nombrado 
director del Colegio de nobles, de Madrid, desempe- 
ñando, además, varias comisiones importantes con el 
tacto é integridad que le distinguían. En 16 de Ene- 
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ro de 1780, siendo brigadier, se encontró en el com 
bate naval del cabo de Santa María, contra el almi- 
rante Roduey, al mando del navío San Agustín, en 
la escuadra de don Juan de Lángara,?mereciendo, 
por su bizarra conducta, el ser ascendido á jefe de 
escuadra. Poco después, á las órdenes de don Luis 
de Córdova, tomó parte en la captura de 55 embar- 
caciones inglesas sobre el cabo Santa María, en- 
cargáudose de conducir y escoltar el convoy hasta 


la bahía de Cádiz, lo que llevó á cabo felizmente. 


En 1781, por falta de salud, vióse obligado á des= 
embarcar, muriendo poco después. Escribió: Odser- 
vaciones hechas en las Californias sobre el paso de 
Venus, y otros trabajos sobre matemáticas y cosmo- 
grafía. 

Doz be La Rosa (Josk). Biog. Periodista y literato 
español contemporáneo, n. en Madrid en 1875. Es- 
tudió en la Universidad Central, y desde muy joven 
ingresó en el periodismo, alternando las tareas del 
periódico diario con las puramente literarias de serna- 
narios y revistas. Por entonces, sus poesías cortas y 
especialmente sus Cantares, género en que logró so- 
bresalir, aparecían en la mayoría de las publicacio- 
nes españolas. Colaboró asiduamente en semanarios 
como Madrid Cómico, Barcelona Cómica y otros. y 
en 1899 fundó Za España Industrial. Desde 1902 
es redactor de El Liberal de Madrid. 

DOZAVADO, DA. (Utim.—De dozato.) adj. 
Que tiene doce lados ó partes. 

DOZAVO, VA. (Etim. — De doce y avo.) adj. 
Duovécimo (2.* acep.) Ú. t.c. s. 

En pozavo. expr. Dícese del libro, folleto, etc., 
cuyo tamaño iguala á la dozava parte de un pliego 
de papel de la marca ordinaria española. 

Dozavo. Impr. Forma de 12 planas, 6 de blanco y 
6 de retirada. 

DOZCSA. Geog. Pobl. de Hungría, en el cond. 
de Jasz-Nagy-Kun-Szolnok, junto á la rib. der. del 
Tarna; 3,210 h. 

DOZEN. Geog. Grupo de tres islas del Japón 
que colectivamente llevan este nombre, y junto con 
la de Dogo forman el archipiélago de Oki. Son las 
de Chiburi-shima, Nishi-noshima y Nakashima. 

DOZENNE (Pebxo). Bioy. Jesuíta francés, n. en 
Falaise en 1625 y m. en París en 1709. Además de 
enseñar literatura, dirigió el colegio de Alencon, las 
provincias de la orden de Tolosa y Francia (París), 
y fué asistente de su general (1703). Obras: La mo- 
rale de Jésus-Christ (París, 1686), La divinité de Jé- 
sus-Christ par ses oeuores (1688), Methode et sujets de 
Poraison (1694), Le monde condamné par lui mesme 
(1695), Verités meccessaires pour inspirer la haine 
du vice, et Pamour de la vertu (1703). Consérvanse, 
además, de este autor, varios discursos. V. Sommer- 
vogel, Biblioth. de la Comp. de Jésus, t. MI. 

Bibliogr. Journal des Savamts (1704). 

DOZE RIBEIRAS. (Geoy. Pobl. y felig. del 
archipiélago y prov. portuguesa de las Azores, en la 
isla Tercera, dist., conc. y com. de Angra do He- 
roismo; 1,340 h. Cereales, legumbres y cría de 
ganado. 

DOZE VINTENS. (Geo. Sierra del Brasil, 
Est. de Minas Greraes, mun. de Itabira do Mato 
Dentro. 

DOZIN (Mario EnmunDo). Biog. Literato italia- 
no contemporáneo, profesor de lengua francesa en el 
gimnasio Umberto 1, de Nápoles; ha escrito un Bre- 
ve trattato teorico-pratico di pronunzia francesa 


(1896). 
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DOZIO. Geoy. Pobl. y mun, de Italia, prov. de 
Como, dist. de Lecco, á 9 km. de la est. f. e. de 
Castel S. Pietro: 110 h. 

DOZO. Geog. Nombre por el que fué conocida 
durante algún tiempo la actual parr. de Santa Ma- 
rina de Cambados, t. m. de esta última denomina- 
ción, prov. de Pontevedra. 

DOZOL. Geog. V. DasoL. 

DOZÓN. Geoy. Río de la prov. de Pontevedra, 


n. en las vertientes de la sierra de Peña de Fran- 


cia, p. j. de Lalín. Se le conoce también con el 
nombre de Asneiro. 

Dozón. Geog. Mun. de 1,522 e., 2,750 h. de 
hecho y 3,073 de derecho. Constitúyenlo las nueve 
parroquias siguientes: Santa María de Dozón, San 
Salvador de la O., San Remigio de Maceiras, 
San Pedro de Mosteiro, Santiago de Saa, Santa 
María de Sanquiñedo, San Juan de Sisto, Santa 
María Vidueiros y San Andrés de Vilarello. Corres- 
ponde á la prov. de Pontevedra, dióc. de Lugo y 
p. j. de Lalín, sit. en terreno quebrado, de hondos 
desfiladeros. Lo riegan los, primeros ramales de los 
ríos Dozón y Albela. Entre sus montes descuella la 
sierra de Peña de Francia. Hay bosques de aliaga y 
brezo alto. Producción de cereales, maíz, patatas 
y pastos. Cría ganado vacuno, lanar, cabrío y de 
cerda. La capitalidad reside en el lug. de Piñeiro, 
de la parr. de Dozón, á 45 km. de la ciudad de 
Orense, la est. f. c. más próxima. El mayor núcleo 
de población es Castro, lug. de la parr. de San Salva- 
dor de la O. Véase Santa María De Dozón. || An- 
tigua jurisdicción realenga de la prov. de Ponteve- 
dra. Estuvo comprendida en lo que es hoy t. m. de 
Dozón. 

Dozón (Aucusto). Biog. Literato y diplomático 
trancés, n. en Chalons-sur-Marne y m. en Versalles 
(1822-1891). Desempeñó destinos en los consulados 
de Salónica, Mostar y otros de Turquía, fué corres- 
pondiente del Instituto y estuvo encargado de un 
curso de ruso en la Escuela de lenguas orientales 
vivas. Se le debe: Poésies populaires serbes (París, 
1859), Les chants populaires bulgares (París, 1874), 
Chansons populaires bulgares inddites (1875). Rap- 
ports sur une mission littéraive en Macedoine, Manuel 
de la langue chkipe ou albanaise (1878), Contes alba- 
nais (1881), 1 Epopee serbe (1888), traducciones del 
húngaro y varias poesías. 

DOZSA (Jorax). Biog. Caudillo de la guerra ci- 
vil húngara de 1513, oriundo de la aldea de Dalnok, 
en Szeklerland, por lo cual á menudo se le llema 
Jorge Szekely. Distinguióse como capitán de una 
compañía de caballería en el sitio de Belgrado, y 
por ello Bakoz, arzobispo de Gran, le puso al frente 
de un ejército de unos 40,000 hombres. Derrotó á 
Esteban Bathory, tomó la ciudad de Csanal, hizo 
matar al obispo Csaky y á varios nobles, y diri- 
gióse como «caudillo de los, ejércitos cruzados» con- 
tra Temesvar. Al cabo de dos meses de asedio esta- 
ba la fortaleza á punto de caer en sus manos, cuando 
acudió en su defensa el waiwoda de Transilvania, 
Juan de Zapolya. Dozsa, hecho prisionero, fué que- 
mado vivo en un trono ardiendo y corcnado con una 
diadema también enrojecida por el fuego. Su ejérci- 
to se dió á la fuga, 

Bibliogr. Marki, Georg Dozsa und seine Em- 
pórung (Budapest, 1884); Ebtvós, Der Bauernkrieg 
in Ungarn (1850). 

DOZULÉ. Geog. Cant. del dep. de Calvados 
(Francia), dist. de Pont-1"Evéque. Comprend 
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26 municipios con 12,030 h. Su cab. es la población 
de igual nombre, sit. en una colina; 960 h. Ruinas 
de la abadía de Roval-Pré. Comercio de manzanas. 
Est. en la ], f. de París á Mezidon. 


Dozza. — Timpano del Arciprestazgo 


DOZY (ReniErO). Biog. Orientalista é historiador 
holandés, descendiente de una familia francesa, 
n. y m. en Leiden (1820-1883). Estudió en la uni- 
versidad de su ciudad natal y luego se consagró, 
bajo la dirección de Weyers, á los estudios orienta- 
ies. En 1844 entró en la sección de los manuscritos 
orientales de la Biblioteca, en 1850 fué nombrado 
profesor extraordinario de la universidad de Leiden 
y en 1854 profesor ordinario. De erudición vastísima 
y de actividad incansable, visitó archivos y bibliote- 
cas, especialmente de España, y así pudo deshacer 
muchos errores de otros sabios anteriores á él, en 
particular de Conde. La mayoría de sus trabajos son 
muy interesantes para el período de la dominación 
de los árabes en España, y gracias á ellos se hau 
esclarecido muchos puntos obscuros de la historia de 
dicha época. Una de sus principales obras es el Sup- 
plément aux dictionnaires arabes, uno de los mejores 
y más importantes trabajos de lexicografía publica- 
dos en nuestra época (Leiden, 1877-81) y en el que 
el autor hace gala de una portentosa erudición, pu- 
diéndose decir que agotó y purificó las fuentes hasta 
entonces conocidas. Dozy pertenecía á la Academia 
española de la Historia, á la francesa de Bellas letras 
€ inscripciones, á la de Copenhague v á otras mu-= 
chas. Colaboró en el Journal Asiatigue y otras pu- 
blicaciones, y, además de la obra citada, escribió las 
siguientes: Dictionnaire detaillé des noms des véte- 
ments chez les Arabes (Amsterdam, 1845), premiaio 
por el Instituto de los Países Bajos; Seriptorum Ara- 
bum loci de Abbasidis (Leiden, 1845 63), History of 
the Almohades, de Abá-ul-Wabhid al Marrekoshi (Lei- 
den, 1847); Commentaire histovique sur le poéme 
a'Ion Ábdoun, de lbn Barum (Leyden, 1848); /o- 
cherches sur Uhistoire et la littérature de PEspugne 
pendant le moyen áge (1849), traducida al casteilano 
por Antonio Machado y Alvarez; Notices sur guel- 
ques manuscrits arabes (1847-51), Histoire de Y Afri- 
que et de Espagne, de Ibn Adhari (Leiden. 1848- 
1852); 41 Markari, Analectes sur Uhistoive et la 
littérature des Árabes d' Espagne (Leiden, 1855-61), 
Histoire des musulmans d' Espagne jusqu'd la conquéte 
de V' Ándalousie par les almoravides, considerada como 
su obra maestra (Leiden, 1861), traducida al alemán 
(1874) y luego al castellano por Federico de Castro, 
de cuya traducción se han hecho tres ediciones; Ze 
Cia dPapres nouveauo documents, Het Islamisme 
(Harlem, 1863), Die Israeliten in Mokra, aue fué 
combatida -por los judíos (Leipzig, 1864); Larisi, 
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description de Afrique et de Espagne (Leiden, DRAAS,. Geog. Pobl. de Austria-H Í 
1866); Glossuire des mots espagnols et portugais déri- | de Nagy Kukullo, dist -d% Reps 3 nSaSa pita 
vés de Parade (2.* ed., Leiden, 1869), Lettre a | butario del Alma; 1 220 h te AMOO 
M. Fleischer contenant des remarques critiques et eo- DRABA. Bot. ( Draba L Género de crucíferas, les 
) La! 


plicatives sur le texte d'Al Makkari (Leiden 1871 erideas capselina (o) ] óergui 
, p E 8 ó 
: q ? pe de , y con cáliz patente oe guido, péta- 


S61 (Leiden, 1874). ] aer A aa ore 

Bibliogr. Goeje, Biografía de 
Reniero Dozy (Leiden, 1883). d X 

DOZZA. Geo. Pobl. y mun. de 
Tralia, prov. de Bolonia, dist. y á 9 
km. de Imola, su est. f. c. más pró- 
xima; 2,790 h. 

DP. Quím. Símbolo químico del 
decipio. V. esta palabra. 

DRA. m, Germ. MizDo. 

DRAA. Mefrol. Medida de lon- 
gitud en Túnez y Trípoli. Draa aoli 
(para tela) = 0,484 m. Draa turki 

para seda) = 0,637 m. Draa en- 
delsy (algodón) = 0,667 m. En 
Turquía, Draa = 0,6858 m. 

Draa ó Dra (Wai). Geog. Río cos- 
tero de Marruecos. Nace en el Alto 2 
Atlas, hacia los 31% 30' N. y los 6* Dovta. L0H1 castillo 
O., un poco al N. de la pobl. de Tu- 
lit, en territorio sujeto al protectorado francés. Su 
curso es hoy bien conocido desde su desembocadura 
hasta Tamnugalt. A partir de sus fuentes, dirígese 
primero hacia el SSO. y atraviesa el Anti-Atlas en 
sus ramificaciones orientales de Djebel Sirua y Djebel 
Sagheru; corre después hacia el E. y el SE., pasan 
do cerca de Tamagrut y bañando el término de Beni 
Sengin, y al llegar á los 3024” tuerce bruscamente 
hacia el O., siguiendo esta dirección por algún tiem- 
po y atravesando la seóka de El-Amid, que tiene 
bastante importancia, para inclinarse luego al SO. 
Hacia el meridiano 7* recibe las aguas de un tribu: 
tario que, como casi todos los de este río, procede 
del N., y hacia el meridiano 10% las del Wadi Mer- 
kala, único que llega por el SE. Desde los 8* 45' 
de long. O., hasta su desembocadura, el Draa sirve 
de límite entre el Marruecos francés y la zona que 
posee España frente á las islas Canarias, zona que se 
confunde con la colonia de Río de Oro, y corre ha= 
cia el O. y luego hacia el ONO., hasta que por fin 
des. á unos 60 km. del cabo Nun, á los 28” 19” de 
lat. N. en una ensenada escarpada por el N. y baja 
por el S. La boca del río forma una dársena hermo- 
sa, pero inaccesible para los buques por la barra que 
la cierra, no dejando más que una entrada por su 
parte meridional, por la cual sólo pasan pequeñas 
embarcaciones. Esta boca se denomina Boca de los 
Robalos. La cuenca superior del Wai Draa forma 
una comarca conocida con el mismo nombre y habi- 
tada por berberiscos, cuyo número el capitán francés 
Larras hace oscilar entre 100 y 250,000, y su 
cuenca inferior forma parte de las regiones de El- 
Harib y Tajakant. Según el viajero alemán Rohlfs, 
el propio río, al salir del Atlas, es ya tan caudalogo 
como el Spree en Berlín, y según otros exploradores. 
á4 100 km. de su desembocadura mide 150 m. de 
ancho, si bien en verano esta anchura se reduce á 30 
m. La comarca de Draa, ó sea la parte de valle del 
Draa, comprendida entre su origen y su inclinación 
al O., es muy poco conocida, pues las tribus berbe- 
riscas antes mencionadas, que la habitan, han per= 
manecido siempre en estado semiindependiente. To- 
da ella, sin embargo, es sumamente montañosa. 


los blancos ó amarillos, enteros, escotados ú bífidos, 
estambres sin aleta ó diente, dos pares de nectarios 
laterales, fruto oval ó elíptico, muy rara vezlineal. 
plano ó bombeado, con narvio medio marcado, pero 
fino, muchas semillas en dos series. Hierbas anuales 
ó vivaces con hojas indivisas, á lo sumo dentadas; 
raicilla lateral. Comprende unas 150 especies de 
las montañas de casi todo el mundo, pero principal- 
.mente boreales y árticas. La sección drabella tiene 
pedúnculos largos, delgados, patentes, estilo muy 
corto, pétalos enteros ó escotados: hierbas anuales 
con tallo generalmente hojoso; la D. nemorosa crece 
en Europa, Asia y América del Norte y tiene flores 
amarillas. 

“La sección heterodraba tiene el fruto arqueado y 
los pétalos blancos; D. unilateralis, de California. 

La sección erophila tiene los pétalos bífidos. tallo 
á menudo sin hojas; la D. verna Ó espejuelillo de pas- 
tor, vive en Europa, países mediterráneos y Améri- 
ca del Norte. 

La sección drabaca tiene pedúnculos cortos, grue- 
sos, erguidos, estilo bien visible, pétalos enteros, 
blancos ó amarillos; son bienales ó vivaces; diversas 
especies de Buropa, Asia y América. 

La sección aizopsis tiene pedúnculos cortos, ergui- 
dos, estilo largo, flores amarillas, hojas pestañosas; 
viven en Europa y países mediterráneos. 

DRABANES. m. pl. 1112. Antiguamente se 
daba este nombre y también el de trabantes, á los 
soldados que, en ciertos ejércitos, constituían un 
cuerpo de preferentes, componiendo una compañía Ó 
escuadrón destinado á servir y custodiar al soberano 
ó al comandante en jefe del ejército. El antiguo 
ejército de Brandenburgo tenía dos compañías de 
drabanes, una de infantería y otra de caballería, 
creadas en 1542 y 1571 respectivamente, organizán- 
dose otra compañía en 1689. Posteriormente se de- 
nominaron Guardias de Corps. 

DRABARDAR. v. a. Germ. REzar. 

DRABBLE. 6coy. Lug. de la Rep. Argentina, 
prov. de Buenos Aires, partido de General Villegas, 
est. del f. c. Oeste, línea de Bragado á General Vi- 


llegas. 
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DrabbLE. Geog. Colonia del Uruguay 4 25 km. de 
la ciudad de Colonia, cerca de la est. de Estanzuela. 

DRABENDERHOE. (Geo. Pobl. y mun. de 
Alemania, en el reino de Prusia, prov. del Rhin, 
regencia de Colonia, cír. de Gummersbach, á oril. 
de un afl. del Steg; 3,600 h. Templo evangélico. 
Minas de hierro y plomo. Cultivo de lino. 

DRA-BEN-KHEDDA. Geog. Pobl. de Arge- 
lia, prov. de Argel, dist. de Tizi-Ouzou, sit. en la 
confluencia de los ríos Sebaou y Kseub, á 18 km. al 
O. de Tizi-Ovzou; 600 h. Su fundación data de 1881. 

DRABICK (Drazicius, NicoLás). Biog. Minis- 
tro calvinista, que con Kotterus y Cristina Ponia- 
towski, incitaba con fingidas revelaciones á la gue- 
rra civil religiosa en los dominios de Austria, n. en 
Strassnitz (1587) en Moravia. En 28 de Abril de 
1616 logró ser nombrado predicador. Sus sermo- 
nes revistieron el carácter sedicioso y su conduc- 
ta privada deshonró su ministerio, siendo arroja- 
do de su país en 1628, Refugióse en Transilvania, 
donde el príncipe Ragotski se sirvió de él para re- 
mover el pueblo contra el emperador. Desde enton- 
ces se presentaba como profeta enviado de Dioz para 
anunciar los grandes castigos que sobrevendrían á 
la casa de Austria y á loma, con derrotas de sus 
ejércitos que no tuvieron lugar en las épocas pre- 
fijadas. El mismo se dió cuenta del fracaso de sus 
predicciones y achacó la culpa á los jefes del partido 
protestante. Hacia 1664 cayó en poder de los im- 
periales, y llevado á Viena, en vano fué instado á 
reconocer sus crímenes. Por fin, fué ejecutado en 
Presburgo, quemado su cuerpo y arrojadas con sus 
escritos las cenizas al Danubio. Su compatriota Ko- 
menski (Comenius) tradujo al latín sus profecías, 
publicándolas en su libro Lua in tenebris. 

DRABOV. Geo. Pobl. de Rusia, gob. de Pol- 
tava, dist. de Zolotonocho, junto al río de este últi- 
mo nombre; 2,000 h. 

DRAC. 1/it. Nombre con que designan á unos 
duendes ó trasgos los habitantes del Langiedoc. 
Según la tradición los dracs son burlones, ruidosos 
y en ocasiones atrabiliarios, complaciéndose en to- 
mar venganza de cualquier ofensa que se les haya 
inferido. No obstante, la mayoría de sus jugarretas 
son inofensivas y hasta llegan á prestar buenos ser- 
“vicios á ¡as gentes amigas. Tienen, como todos los 
duendes, la facultad de hacerse invisibles y meta- 
morfosearse á voluntad. De los dracs y sus condicio- 
nes habla M'Astrue en las Memorias que escribió 
para la Historia natural del Languedoc. Presentan 
ciertas semejanzas con los /o/lets, de Cataluña; los 
codines, de Aragón, y los duendes y trasgos, de 
Castilla. 

Drac (Lg). Geog. Af. del Isére (Francia), dep. 
de los Altos Alpes. Nace en los montes de Champaur 
y después de 125 km. de curso des. cerca de Gre- 


noble. Sus principales afl. son el Severaisse, el Gau 
loisse y el Bonne. 


DRACA. f. Germ. Uva. 

DRACANA. Geoy. Pobl. de la isla Ikaria, hoy 
Nakaria, en el archipiélago del mar Egeo. Corres- 
ponde á la actual Geronta. 

DRACÉ. Geog. Pobl. y mun. de Francia, dep. 
del Ródano, dist. de Villefranche, cant. de Belle= 
ville-sur-Saone, á 5 km. de la est. f. e. de Roma- 
neche-Thorins; 670 h. 

DRACENA. Bot. V. DraconarL, 

DRACENEAS. f. pl. Bot. Tribu.de liliáceas 
dracenoideas, con las piezas del perigonio soldadas 
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en la base; son de los países tropicales del antiguo 
continente y del hemisferio austral. Géneros princi- 
pales: Dracaena y Sanseviera. 
DRACENOIDEAS. f. pl. Bo. Subfamilia de 
liliáceas, con tronco, que crece en grueso por un 
meristemo secundario periférico, erguido, á veces 


corto, con penacho hojoso ó rizomas con hojas ra= 


dicales (género Astelia), nunca con bulbo; hojas 
nunca carnosas, pero á veces coriáceas; piezas del 
perigonio libres ó soldadas en la base; anteras in- 
trorsas; fruto baya ó cápsula, Comprende las tribus 
de las yucceas, nolineas y draceneas. 

DRACIO. 17 it. Capitán griego, uno de los que 
mandaban á los efesos en el sitio de Troya. 

DRACK (Aucusto Porrerin, llamado Mauri- 
cio). Biog. V. Porrerin (Augusto). 

DRACMA. Y. y A. Drachme. — It. Dramma. 
— Io. Drachm. —P. Drachma. —C. Dracma. — E. 
Drakmo (Etim.—Del lat. drachma, Ó gr. drachme.) 
f. Farm, Octava parte de una onza, equivalente á 
tres escrúpulos, 6 4 3,094 miligramos, ó bien á72 
granos, 

Dracma. Vumis. Nombre de la unidad monetaria 
de plata en todos los pueblos helénicos de la anti- 
giúedad. La voz dracma, según los griegos, derivaba 
de drattomai, y significaba «un puñado» probable- 
mente de granos ó de otros objetos diminutos cuyo 
peso equivalía al del metal que entraba en una drac- 
ma. Según los asiriólogos, la dracma era primitiva 
mente un peso asirio que valía la sesentava parte de 
la mina, y su nombre, perpetuado desde las más an- 
tiguas civilizaciones caldeas, está formado del com= 
puesto asirio darag-mana (sesentava parte de la 
mina). De éste se formó el griego drachma, como de 
mana derivaron el griego mia y el latín mina, vol- 
viendo el primero al Oriente musulmán bajo la forma 
de dirhem. En las transacciones asirio-babilónicags se 
hacía el pago, con preferencia, en dracmas de plata, 
es decir, en lingotes de este metal del peso indicado, 
aunque este peso era diferente según las localidades 
y las regiones, y la dracma, la mina y el talento en 
Nínive eran muy distintos de estas mismas unidades 
usadas en Arbelas y Babilonia, por ejemplo. Esta 
diversidad de tipos ponderales pasó á Grecia, com- 
plicándose con los sistemas indígenas, persistiendo 
después de la invención de la moneda propiamente 
dicha, es decir, después de acuñar ó imprimir sobre 
los pedazos de metal que se empleaban en el comer- 
cio una marca oficial que garantizara su peso, su 
aleación y su valor. Por eso el sistema monetario de 
la antigúedad, lejos de ser uniforme, ofrecía nume- 
rosas variedades aun en la misma época y la misma 
ciudad, aunque las distintas dracmas tenían los mis- 
mos múltiplos y submúltiplos, correspondiendo á un 
sistema binario y ternario á la vez, con muy conta- 
das excepciones. Los múltiplos y submúltiplos eran 
los siguientes: dodecadracma, muy rara (12 drac- 
mas); decadracma (10 dracmas); octodracma, exce- 
sivamente rara en plata (ocho dracmas); hexadracma, 
muy rara (seis dracmas); tetradracma ó estatero de 
plata (cuatro dracmas); tridracma, de muy escasa 
circulación (tres dracmas); didracma (dos dracmas); 
dracma: tetróbolo (?/3); trióbolo ó hemidracma AE 
dióbolo (*/3); trihemióbolo (*/¿); óbolo (1/g); tritemo- 
rión (*/¿ de dracma ó 9/, de óbolo ó hemitrihemióbo- 
lo); hemióbolo (*/,2); trihemitartemorión (3/¿ de óbo- 
lo ó 1/14 de dracma); tetartemorión ó tartemorión 
(1/¿ de óbolo 6*/,4 de dracma), y hemitartemorión 
(/g de óbolo 6 1/4 de dracma), excesivamente raro. 
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Estas divisiones no se acuñaron á un mismo tiem- 
po nien un mismo taller monetario, variando, ade- 
más, su tasa normal según las circunstancias políti- 
cas y la menor ó mayor abundancia de los metales 
preciosos, que en determinadas ocasiones influyó en 
la alza ó la baja de los valores. En cambio, la escala 
de múltiplos y divisiones se mantuvo siempre la mis- 
ma, y partiendo de este principio se puede admitir 
entre los griegos ó los pueblos que sufrieron su in- 
fluencia, siete sistemas monetarios principales que 
tenían por base dracimas ó unidades distintas, siendo 
éstas las siguientes: egineta, asiática, rodia, ática, 
corintia, persa ó siclo y olimpica. De ellas la más 
antigua en la Grecia propiamente dicha es la dracma 
egineta, que recibió este nombre por haber sido crea- 
da por Pidón, rey de Argos, que la mandó acuñar 
en la isla de Egina en el siglo yin a. de J. C., ex- 
tendiéndose la circulación de estas monedas por 
Eubea y sus colonias de Sicilia, Tesalia, Beocia y 
Creta. Pólux supone que esta dracma, que correspon- 
día á 10 óbolos áticos, pesaba 7+100 gramos, pero 
las numerosas monedas eginetas que figuran en to- 
das las colecciones pesan de 5:970 á 6 gr.; además, 
se conserva su peso enplumo de la indicada pobla- 
ción que pesa 59'700 gr., es decir, exactamente un 
decadracma. 

Figura en segundo lugar la dracma asiática ó fe- 
nicia, acuñada casi en la misma época en Asia 
Menor. 

Se acuñó probablemente por primera vez en Lidia, 
tomando su tipo de las monedas de oro acuñadas en 
Sardos por Creso y sus predecesores. De éstas se 
conserva en el Gabinete de Medallas de París una 
con el tipo del león echado, que pesa 14'100 gr., 
vtra con el toro astado, de 13:990 gr., y otra de 
Quío, con la esfinge de 14:020 gr. La dracma fenicia 
pesaba, según las poblaciones, de 3720 á 3:540 gr., 
correspondiendo esta última exactamente al peso ad- 
mitido por los pueblos de Fenicia y Palestina, y que 
era la doscientascuarentava parte de la mina, de la 
que 50 formaban el kikkar ó gran talento hebreo-feni- 
cio. Quizá por esta razón el sátrapa egipcio Argan- 
dés, del reinado de Darío, tomó la antigua dracma 
de los reyes de Lidia como uvidad de las piezas de 
plata que mandó acuñar con pesos de 28 gr., 13700 
y 3:500, respectivamente, para las transacciones de 
los comerciantes fenicios, jónicos y carios, que con 
currían á Menfis y Naucratis. El sistema monetario 
fenicio se extendió notablemente después del reinado 
de Alejandro, siendo adoptado por los lagidas y los 
seléucidas, y más tarde por las ciudades de Tiro, 
Sidón y Cartago. Otra dracma, la propiamente asid: 
tica, Ó, según el sabio metrólogo español señor Váz- 
quez Queipo, greco-asiática, fué la acuñada en el Asia 
Menor y adoptada en Dirraquio de lliria, de un peso 
de 3:250 gr.. y que figuró tanto en las monedas de las 
ciudades autónomas, como en las mandadas acuñar 
por los reyes de Persia. Las monedas de plata de Ro- 
das y las cistóforas del Asia Menor tenían por tipo la 
dracma de 3:250 gr. Fueron acuñadas en tiempos de 
las conquistas de la República romana en Oriente, 
en que Rodas, aliada de los romanos, llegó á alcan= 
zar una gran superioridad comercial y marítima en 
los mares de Grecia. Las monedas rodias eran muy 
estimadas por la pureza de su metal y la exactitud 
de su peso, condiciones que les valieron un agio en su 
favor y una preponderancia en la circulación de más 
de dos siglos, pues, según una inscripción de Cibira 


del año 71 de J,C., aun circulaban en el siglo 1 de 
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buestra era, en el Asia Menor, siendo su equivalen- 
cia, con la moneda romana, de 10 ases por dracma. 
Las monedas rodias de los primeros tiempos tenían 
en el anverso una cara radiada, de frente, represen- 
tando al Sol, protector de la isla y padre mítico de 
sus primeros habitantes, y por el reverso el símbolo 
parlante de la rosa. Las c:stóforas tenían una cista, 
como indica su nombre, La serie de múltiplos y sub- 
múltiplos comprende dracmas de 13 gr., didracmas 
de 6'500, dracmas, dióbolos, trihemióbolos y óbo- 
los. El más popular y extendido de los antiguos sis- 
temas monetarios, fué el llamado ático, no porque es- 
tuviera instituído en Atenas, puesto que en otras 
ciudades, especialmente en las de la Cirenaica, se 
había empleado antes que en Atenas, donde lo intro- 
dujo Solón, sino porque desde entonces, por espíritu 
de imitación por todo lo ateniense, se extendió, con 
aquel nombre por el mundo antiguo, y en particular 
después de Alejandro, que lo llevó hasta la Bactriana 
y la India, subsistiendo hasta que la dominación ro- 
mana lo substituyó por el denario (V.). El peso teó- 
rico y normal de la dracma ática era de 4'250, gr.. 
descendiendo en ciertas épocas y elevándose en otras 
hasta 4:320 gr., y había sido fijado sobre la seismi- 
lésima parte del talento llamado eubdico, usado desde 
muy antiguo en Grecia, y originario, probablemen- 
te, del Asia Menor. Por eso los nombres de eubóico 
y ático designaban un mismo talento, como ha de- 
mostrado nuestro compatriota señor Vázquez Queipo. 
En ciertas ciudades donde sólo se empleaba el siste- 
ma ático, como en Corinto, se llegó á considerar el 
didracina de 840 gr. como la verdadera unidad mo- 
netaria, que era la que se acostumbraba á acuñar, 
recibiendo en dicha ciudad el nombre de estatero 
(stater corinthius). Después de la guerra del Pelopo- 
neso se le consideró divisible en tres partes, Ó sea 
como tridracma, y de aquí la dracma corintia de 
2:91 gr., que circuló en Corinto y en sus numero- 
sas colonias. La dracina mandada acuñar por Da-= 
río, hijo de Histaspo, para el imperio de los persas 
Aqueménidas y que circuló hasta el tiempo de Ale- 
jandro en Epiro, Asia Menor, Chipre y Creta, pesa- 
ba de 5:440 á 5:500 gr., y recibió el nombre de 
persa por su naturaleza, y babilónica por derivar del 
antiguo talento babilóuvico de 79%/¿09 minas áticas, 
de un peso de 32:666 ky., dividido en 60 minas de 
100 dracmas cada uva. Hi nombre que se le daba en 
los países donde tuvo circulación, era el de siclo. La 
dracma llamada olímpica sirvió de base al sistema 
monetario de las colonias griegas de Roda y Empo- 
rium, en España; al de Jos reyes de Macedonia, an= 
teriores á Filipo, y al de los pueblos bárbaros inde- 
dependientes de la región traciomacedónica de la 
misma época, encontrándose, asimismo, en algunas 
emisiones de Cartago y de las ciudades de la Pan- 
lia v Ja Pisidia, en el Asia Menor. Su peso era de 
4:880 gr., con una didracima de 9:760. Se le asignó 
el nombre de asiria, porque los pesos de la mina y la 
doble mina asiria, descubiertos en Nínive, dan para 
la dracma un peso muy aproximado al que se indica, 
pero Vázquez de Queipo demostró que precisamente 
el peso de esta mina es la sesentava parte del peso 
del agua contenido en el pie cúbico llamado- olim= 
pico, usado en Asia y Grecia y de aquí que se acep- 
tara lo denominación de dracma olímpico. No obstan- 
te la diversidad de sistemas, que parece había de 
traer confusiones y entorpecimientos en las transac- 
ciones, ayudaba, por el contrario, á facilitarlas, á 
falta de un sistema único, pues en gran número de 
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poblaciones no se empleaba más que un sistema para 
- el comercio interior, en tanto que se acuñaba mone- 


da conforme á los sistemas de las ciudades con quie-. 


nes se sostenía relaciones comerciales. Así, entre dos 
ciudades en estas condiciones, no se admitía más que 
sus respectivos sistemas, teniendo curso las extran= 
jeras entre los banqueros, á semejanza de lo que suele 
ocurrir en la actualidad. Además, en otros países las 
diversas unidades monetarias empleadas en la misma 
época, estaban calculadas de modo que entre sus 
múltiplos ó divisores se llegara á una equivalencia 
exacta, y de aquí que las monedas de oro de los lá- 
gidas se acuñaran conforme á múltiplos ó submúlti— 
plos de la dracma ática, babilónica y fenicia, llegan= 
do cou ellos á equivalencias exactas. || Dracia aérea. 
(De cobre.) Moneda imaginaria, griega, cuyo valor 
era la décima parte de un óbolo. 
En Bizancio se llamaba también dracma de cobre 
á una moneda que tenía el peso de la dracma de plata 
y representaba la sexagésima parte de su valor. || 
Dracma alejandrina. Nombre de la dracma ática en 
algunas inscripciones griegas del tiempo de las mo- 
varquías macedónicas por haber servido de unidad á 
las monedas de Alejandro el Grande. || Dracma áurea. 
La mitad de,un estatero, por corresponder, en oro, 
al peso de la dracma de plata. Según demuestran 
ciertas inscripciones en Atenas, se usaba una doble 
nomenclatura para designar las divisiones del esta= 
tero; la especial del oro y la de las divisiones corres- 
pondientes en peso á la dracma de plata. || Dracma 
milesia. Aparece este nombre en dos inscripciones 
de Mileto para indicar el peso y el valor de algunos 
objetos consagrados á los dioses, por oposición á la 
dracma ática conforme á la cual eran evaluadas otras 
ofrendas. -Las moneaas de plata de Mileto del tiempo 
de la supremacía de los reyes de Pérgamo y contem- 
poráneas de las mencionadas inscripciones tiznen en 
el anverso una cabeza de Apolo con corona de lau- 
rel, y en el reverso un león, volviendo la cabeza 
hacia un astro que aparece en la parte superior, 
además del monograma MI, ó el nombre de un 
magistrado. La unidad (dracma) de este sistema 
tenía un peso de 3'53 gr., correspondiente á la 
fenicia. || Dracma estefanéfora. Este nombre figura 
en varias inscripciones átigas para designar la mo= 
neda acuñada en Atenas, debido, según ciertos le= 
xicógrafos, á que Estefanéforo era un héroe que 
tenía un santuario en la misna casa de la moneda, 
en el cual estaban depositados los: pesos monetarios 
y los cuños, corespondiendo en este sentido al tem- 
plo de Juno Moneta, de Roma; La estatua del héroe 
ático (que se supone ser Teseo), aparece en el reverso 
de algunos tetradracmas de la segunda serie. [| Drac- 
ma tiria. En un pasaje de Joseto se menciona esta 
unidad monetaria al hablar de los tetradracmas de 
plata acuñados en tiempos de los seléucidas en las 
ciudades de Fenicia, Tiro, Sidón y Aradus y que 
tenían por tipo la dracma fenicia de 3540 Br 
que en el Talmud se denomina dracma de Tiro. Aun- 
que Josefo dice que el tetradracma de esta ciudad 
correspondía al tetradracma ático, afirmando lo mis- 
mo del siclo judío, esta anomalía se explica porque 
cuando Pompeyo mandó cerrar los talleres moneta= 
rios de las mencionadas ciudades ordenó que los te- 
tradracmas circularan en el país con un-valor de 
4 denarios romanos, cualquiera que fuese su unidad 
de peso. 
Bibliogr. Vicente Vázquez Queipo, Estudio so- 
bre los sistemas mctricos y monetarios de los antiguos 


pueblos desde los primeros tiempos históricos hasta el — 
fin del califato de Oriente (1859, 3 vols, en 8.2 ma-= 
yor; versión francesa, 1860, premiada por el Institu- 
to de Francia); Hussev. Assayon the ancient meights 
and money (Londres, 1835); F. Lenormant, Lssat 
sur le classement des monnais d'argent des Lagides 
(Blois, 1855); F. Lenormant, Zssai sur Vorganisa— 
tion politique el éeconomique de la monnate dans 'anti- 
quité (París, 1863); Latronne, Considerations géne— 
rauzx sur Vevaluation des monnats grecques et romaines 
(París, 1817); Múller, Numismatique de 'ancienne 
Afrique; Leitzmann, Abris einer Geschichte des ge- 
sammten Minzkundes (Erfurt, 1828); Mionnet, Poids 
de medailles antiques; Beulé, Les monnaies d' Athénes; 
Wurm, De ponderibus nummorum apud Romanos et 
Graecos (Stuttgart, 1821); Boeckh, Metrologische 
Untersuchungen úber Gewiclte, Mimsfússe und Masse 
des Alterthums (Berlín, 1838). 

Dracma. Vumis. y Metrol. Unidad de peso usado 
en Turquía, Alemania y Suecia con distintos valo- 
res. [| Nombre que todavía se conserva actualmente 
para la moneda de plata equivalente en el sistema 
decimal á una peseta. 

DRACO. 1I/it. Perro de Acteón. 

DRACOALBANO. m. Quim. C,yH¿90,. Resina 
blanca contenida en la sangre de drago de palmáceas 
en la proporción de 2*3 por 100. 

DRACOCÉFALO. (Etim.—Del gr. dráñon, dra- 
gón, y kephále, cabeza.) m. Bot. (Dracocephalum L.) 
Género de labiadas, estaquioideas, nepeteas, con 
los cuatro estambres fértiles, anteras con celdas di- 
vergentes y hasta opuestas, filamentos paralelos, 
cáliz bilabiado, labio superior de la corola liso por 
dentro; hierbas vivaces, algo sufruticosas en la base 
en muchos casos, con hojas enteras, dentadas ó más 
ó menos palmeadas ó pinnadas; verticilastros axilares 
ó en espigas terminales, multifloros, flores azules ó 
purpurinas, rara vez blancas. Comprende unas 4U 
especies europeas, mediterráneas y del Asia no tro- 
pical, una de América del Norte. La D. moldavica 
con labio superior del cáliz trideatado inferior bífido, 
hojas oblongas festonadas, espigas terminales hojo- 
sas, estambres y estilo apenas salientes, tallo ergui- 
do, flores grandes, azules, brácteas aristado-aserra- 
das, se cultiva en los jardines y se encuentra re- 
montada en muchos países, aunque su patria es el 
Himalaya y Oriente de Siberia. 

DRACÓN. 1/it, V. Dracón. 

Dracón. (Etim. — Del gr. drakon, dragón.) Biog. 
El primer legislador de Grecia, y celebérrimo so- 
bre todo por la crueldad de sus leves. Según Aris= 
tóteles (Polit.) recibió el encargo de su nación 
de redactar el código criminal entonces vigente ya 
sólo por tradición. Así que es verosímil que la cruel- 
dad más que individual de Dracón corresponda á 
la época bárbara que representa. Aunque se dis- 
cute la fecha en que legisló (V. Múiller, Útesice Cui-= 
díi et Chronographorum fragmenta, París, 1877), pa- 
rece haber sido en la olimpiada 39 hacia 624 a, de 
J. C., según testimonio de Eusebio Arm. y Suidas. 
Se ha dicho que Dracón escribió sus leyes, no con 
tinta, sino con sangre, porque parece que no conocía 
más que una pena, la de muerte Tal vez se debe 
esta fama á que sólo se conservan parcialmente sus 
leyes, y precisamente son las referentes á la muerte 
violenta las que han subsistido. Ni es extraño que 
éstas las conservara la historia, cuando aun Solón, 
que se supone haber suavizado las costumbres v 
perfeccionado la legislación en materia de derecho 
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criminal, se atuvo al antiguo insertando en su código 
las leyes de Dracón, sin variarlas en lo más mínimo, 
Y, Curtius, Historia de Grecia. trad. A. GE.:M:,t: II, 
—p. 72-73; K. F. Hermann, De Dracone legisl. ath. 
(1850). 

Deacón. Biog. Médico griego del siglo 1v a. de 
J. C., hijo de Hipócrates, cuyos escritos contribuyó 
á desnaturalizar por adiciones é interpolaciones, lo 
mismo que su hermano y su cuñado Polibio. Se le 
atribuye, aunque sin pruebas, el Libro de las prorre- 
ticas, y también se ha dicho que comentó á Homero 
y á Esquilo. 

Dracón DE EsTrATONICA. Biog. Grramático griego 
del siglo 11 a. de J. C. Escribió sobre la gramática 
y los metros y sobre crítica literaria, pero ninguno 
de sus escritos ha llegado hasta nosotros. Se le atri- 
buye, indebidamente de seguro, una obra sobre los 
metros empleados por los poetas griegos, publicada 

- por Hermann con el comentario de Tzetzes sobre la 
Ttiada (Leipzig, 1812), y un Tratado sobre los nom- 
bres. 

DRACONADRAGO. m. Bot. Nombre privativo 
del drago de las islas Canarias, que produce la san- 
gre de drago más estimada. —. 

DRACONARIO. 1/2. ant. «Soldado que en la 
milicia de Roma llevaba una enseña de forma de 
dragón. En la época de Valentiniano el Joven, 
cada cohorte tenía su draconario, y los jefes de 
los draconarios marchaban cerca del príncipe, lle- 
vando enormes dragones recortados en telas purpú- 
reas y cuyas cabezas eran de metal, siendo dora= 
dos los mástiles sobre que las llevaban.» (Rubió, 
Dic. de ciencias mil.) 

DRACONCIO (Sax). Hagiog. Obispo de Her- 
mópolis en Egipto y confesor, el cual fué desterrado 
de su silla en 356, en tiempo de los arrianos, con 
muchos otros, como cuenta san Atanasio en su apo- 
logía, y de ellos hace mención el martirologio romano 
el 21 de Mayo. 

Draconcio (Emiiio BLosio). Biog. Escritor ecle- 
siástico de la segunda mitad del siglc v, n. en 
Africa, ó en España según Amador de los Ríos: de 
él habla san lldetonso (De virorum illustrium scrip- 
cis). Escribió una elegía dedicada al emperador ro- 
mano que le valió la desgracia del rey de los vánda- 
los Gunderico y la pérdida de sus bienes y de la li- 
bertad, pasando muckos años en la cárcel, donde es- 
eribió sus principales obras. Estas son dos poemas: 
1) Satisfactio, en que por el ejemplo de Dios mise- 
ricordioso exhorta á su perseguidor á que le perdone; 
2) Landes Dei, de Deo ó Hexaemeron, en tres libros 
que tratan la historia de la creación. V. Migne, 
P. L., LX. Trece ediciones incompletas del último 
se habían hecho hasta 1791 cuando el erudito don 
Faustino Arévalo encontró en la biblioteca Vaticana 
un códice que lo contenía entero, y lo dió á luz con 
doctas anotaciones y comentarios. 

Bibliogr. C. Rossberg, ln Dracontii Carmina 
minora et Orestis quae vocatur tragaediam, observatio- 
nes criticae (1878) N. Antonio, Biblioth. hispana- 
vetus (1788). 1, 254; Barwinski, Quaestiones ad Dra: 
contium et Orestis trag. pertinentes (Gotinga, 1887); 
Castru. Biblioteca Española (1186); Báhr, Gesch. 


Róm. Liter... (1872); Duhn, Dracontii opp. (1873); | 


Baillet, Jug. d. sao... (1122); Meyer, Die Berliner 
Centones des Laudes bei des Ds., en las reseñas de 
las sesiones de la Academia de Ciencias de Berlín 
(1890), etc., y en general en las historias de la lite- 
ratura antigua del cristianismo. V. también J.. Ama- 
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dor de los Ríos, Historia crítica de la literatura espa: 
ñola (1861, 4. L, pígs. 267-277). 

DRACONIA. 4As(ron. Asteroide número 620 del 
catálogo. Sus elementos, según Stouffer para la épo- 
ca y osculación de 6'9 de Noviembre de 1906, equi- 
noccio medio de 1910, son: 14=58%40'35"1; w= 
3 014 O) 0 LS 1300 46 ó de 

="1" 44” 31/4; y = 931” 23617; log. 4 = 
0,387298; my = 13,6; g =-10,6. V. el artículo 
ASTEKOIDE. 

DRACONIANO, NA. (Etim. — De Dracón.) 
adj. Perteneciente ó relativo á Dracón, legislador de 
Atenas. || fig. Aplícase á las leyes ó providencias 
sanguinarias ó excesivamente severas, 

Sinón.  SANGUINARIO. 

DRACONÍGENA. Mit. Epíteto de la ciudad de 
Tebas. en Beocia, refiriéndose 4 que fué fundada 
por Cadmo en un campo donde sembrara los dientes 
del dragón al que dió muerte y de cuyos dientes, 
según la fábula, nacieron los primeros habitantes 
de Tebas. 

DRACONÍGENO, NA. (Etim. — Del lat. dra- 
conigena, formado de draco, onis, dragón, y el ant. 
genere. engendrar.) adj. Nacido de un dragón. Se 
dijo en la antigiiedad de los habitantes de Tebas. 

m. Sobrenombre de Alejandro Magno. 

DRACONITA, f. Mis. Piedra fabulosa de la que 
hablan Plinio y otros autores antiguos. Suponían que á 
esta piedra, á la que atribuían raras virtudes, se en- 
contraba en la cabeza del dragón y que para conse- 
guirla era preciso adormecer á este reptil fantástico 
y cortarle la cabeza. 

DRACONITES (Juan Dracn, llamado). Bioy. 
Célebre fautor de la Reforma, n. en 1494 en Karls- 
tadt, conocido también con los nombres de Juan de 
Karlstadt, Johannes Draconites y Johannes Carlostad, 
y m. en 1566 en Wittenberg. Expulsado de Erfurt, 
en donde ejercía el magisterio (1514-1521), por su 
adhesión á Lutero, pasó á Wittemberg, desde donde 
fué llamado á Miltenberg como predicador. En 1525 
tué párroco de Waltershausen, cerca de Gotha; en 
1534 profesor de teología en Marburgo, y posterior- 
mente (1551) en Rostock, Unas contiendas locales, 
en las que no había tenido poca parte, le obligaron á 
solicitar un destino fuera de aquella población, y en 
efecto, obtuvo el de presidente del obispado de Po- 
merania. Es autor de varias obras, sobresaliendo la 
que lleva por título: Gottes Verheissungen von Christo 
(Lúbeck, 1549-50). También publicó algunos frag- 
mentos de una Biblia pentapla en hebreo, caldeo, 
griego, latín y alemán (1563-1565). 

DRACONÍTICO, CA. adj. Ástron. DrAcón- 
TICO. 

DRACONTARIO. /2dum. Cinta arrollada alre- 
dedor de la cabeza, en forma de serpiente ó de doble 
serpiente, usada en la antigiiedad clásica. Algunos 
collares (torques), tenían una forma que recordaba 
este adorno. 

DRACONTHEMA. f. Quim. y Farm. V. Dra- 
Go (SANGRE DB). 

DRACONTÍASIS. !. Med. Enfermedad común 
én Africa, en Asia y en América, especialmente en- 
tre los. esclavos, y que es producida por el gusano 
llamado dracúnculo. 

DRACÓNTICA ó NÍTICA (RkevoLución). 
V. CosmoGRAFÍA. 

DRACÓNTICO, CA. adj. Ásiron. Referente al 
nodo de la luna; como: mes DRACÓNTICO, que es el 
espacio de tiempo que emplea la luna, partiendo de 
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su nodo ascendente, llamado Cabeza de Dragón, para 
volver al mismo punto. 

DRACONTIO. (Etim. — Del. lat. dracontium, 
ó gr.drakontion.) m. Bot. (Dracontium L.) Género de 
aráceas, lasioideas, lasieas, vivaces, con tubérculo, 
que cada año da una sola hoja grande (rara vez dos) 
después de que el vástago anterior terminó con algu- 
uas vainas y un espádice; pecíolo largo verrugoso y 
jaspeado, limbo trífido, segmento medio á su vez trí- 
fido y los laterales bífidos ó todoa bífidos, con los seg- 
mentos de segundo orden desigualmente pinnatífidos; 
espata oblonga, arrollada abajo, de color pardo rojizo 
sucio ó violeta; ovario bi ó trilocular, ó unilocular, 
con uno ó dos óvulos basilares en cada celda, Com- 
prende unas seis especies de América tropical en su 
parte septentrional. 

En la sección eudracontium, con tantos estambres 
como tépalos, dos ó tres celdas uniovuladas, escapo 
corto, espata en forma de capucha, el D. polyphyllum 
de Surinam y el D. asperum del Norte del Brasil, con 
pecíolo de hasta 3 m., escapo poco más de 1 decí- 
metro, en la época de florescencia con olor de carro- 
ña, que da náuseas y vértigo y se usa su veneno 
contra la mordedura de serpientes venenosas. 

En la sección godvinia, con más estambres que 
tépalos, en tres ó cuatro verticilos, dos ó tres celdas 
biovuladas, escapo largo, espata en capucha, el 
D. gigas (V. lám. Arácgas, fig. 15) de Nicaragua, 
con pecíolo de 3 m. y limbo de más de uno de diá- 
metro, escapo de 1 m. y espata de 5 á 6 decíme- 
tros, se parece á los anteriores por los otros ca- 
racteres. Las especies de la sección echidnium son 
menores. 

Draconti0. Terap. Se emplea en el Brasil contra 
la mordedura de las serpientes ponzoñosas y también 
contra el asma y la amenorrea. En polvo á la dosis 
de 0:60 á 1:20 gr. se recomienda como antiespas- 
módico. 

DRACONTOLETES. fit. Sobrenombre de 
Apolo, aludiendo á que dió muerte al dragón ó ser- 
piente Pitón. 

DRACORESENO. m. Quin. Cay H,40,. Resina 
amarilla contenida en la sangre de drayo de palmá- 
ceas en la proporción de 13'6 por 100. 

DRACORESITANOL. m. Quim. C¿H,0 . OH. 
Compuesto que se encuentra en forma de éter draco- 
resitanolbenzoico y de éter dracoresitanolbenzoilacé- 
tico, constituyendo una resina roja que se halla en la 
sangre de drago de palmáceas en la proporción de 
18'4 por 100. 

DRACUINA. (Geog. ant. Ciudad de Germania, 
junto á la frontera de Vindelicia, en la oril. der. del 
Danubio. 

DRACUL (Vian). Biog. Príncipe de Valaquia, 
m. en 1446. Destronó á Radu III, hijo de Dan 1 y 
hermano de Dan II, ocupando su puesto. Rindió 
vasallaje á Segismundo, rey de Hungría, pero se 
puso después bajo la protección del sultán Amura- 
tes I, al que traicionó bien pronto en una expedi- 
ción contra los húngaros. Puesto en prisión, fué 
reemplazado en el trono por Dan III, hijo de Dan 1; 
después de un reinado de nueve años (1430-1439). 
Volvió á ocupar el trono en 1442 con ayuda de los 
turcos. Obligado á enviar un ejército de 4,000 hom- 
bres á Vladislao, rey de Hungría, puso á su hijo al 
frente de ellos. Después de la batalla de Varna, 
Hunyadi, el futuro regente de Hungría, fué encar- 
celado por Vlad, pero habiendo ocupado Hunvadi 
la regencia después de la muerte de Ladislao, apro- 
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vechó la ocasión para sorprender y dar muerte á. 
Vlad y á su hijo. e] 

DRACÚNCULO. (Etim.—Del lat. dracunculus, 
dim. de draco, dragón.).m. Bot. DRAGONTEA. 

DRACUNCULOSIS. Pat. V. FiLaAriosIs. 

DRACUNCULUS. 50f. Sección del género 
Artemisia, con cabezuelas heterógamas, flores del: 
disco estériles, receptáculo desnudo; son anemófilas 
y en ellas se comprenden unas 40 especies, entre 
las que se cuenta la que da nombre á la sección. 

DRACUT. Geog. Pobl. de los Estados Unidos, 
en el de Massachusetts, cond. de Middlesex; 3,461 h. 
en 1910, sit. al N. de Lowell. Industrias de algo- 
dón, lana y papel. 

DRACY. Geog. Población y municipio de Fran- 
cia, departamento del Yonne, distrito de Auxerre, 
cantón de Toucy; 600 h. Est. en la 1. f. de Trigne- 
res á Clamecy. 

DRACY-LE-FORT. (Geo. Población y mu- 
nicipio de Francia, departamento del Saona y Loira, 
distrito de Chalon-sur-Saona, cantón y á 2 kilóme- 
tros de la estación de ferrocarril de Fivry; 640 habi- 
tantes. Estación en la línea férrea de Trignéres á 
Clamecy. 

DRACY-LES-CONCHES. Geog. Población 
y municipio de Francia, departamento del Saona y 
Loira, distrito de Autun, cantón de Conches-les- 
Mines, á 8 kilómetros de la estación de ferrocarril 
de Saint-Leger-sur-Dheune; 660 h. 

DRACY-SAINT-LOUP. Geoy. Población y 
y municipio de Francia, departamento del Saona y 
Loira, distrito y cantón de Autun, junto al Arroux 
y cerca de la confluencia de este río con el Drée; 
820 habitantes. Posee un castillo medioeval. Explo- 
tación de esquisto bituminoso. Fabricación de sosa 
cáustica, Estación en la línea férrea de Autun á 
Chagny. 

DRACZENITZ. Geog. Pobl. de Austria-Hun- 
gría, prov. de Bukovina, dist. de Wismitz; 2,530 h. 

DRACH (Cova DL). Geog. Cueva de la prov. 
de Gerona, p.j. de Olot, t. m. de Ridaura. Está 
sit. en el collado de Canes, y se dice que en ella 
han sido hallados objetos prehistóricos, cuya des- 
cripción y paradero no han sido publicados aún. 

Draca (Davio Pasto). Biog. Teólogo y publi- 
cista judío, n. en Estrasburgo en 1791 y m. en 
Roma en 1868. Convirtióse al cristianismo en 1823, 
y pocos años después pasó á Roma, donde fué nom= 
brado bibliotecario de la Propaganda (1827), cargo 
que desempeñó hasta su muerte. Procuró la conver- 
sión de varios de sus antiguos correligionarios, y 
acreditó en todo momento la buena fe que le había 
guiado en sus propósitos, Entre otras de sus obras 
citaremos: Lettres d'un rabbin converti aux Israelites, 
ses freres (París, 1825); Du divorce dans la Synagogue 
(Roma, 1810), Zarmonie entre Y Eglise et la synagogue 
(París, 1814), y Za Cabale des Hébreua (Roma, 
1861). Dió, además, una edición de la Biblia de 
Vence con anotaciones (París, 1827-1833). 

bibliogr. Hurter, Nomenclator; Pitia, Life of the 
Ven. Servant of God, Franz Maria Paul Libermann 
(Stuttgart, 1893); Rosenthal, Convertitendilder, 
TIT, 48. 

Dracu ó Tracn (Juan). Biog. Teólogo protes- 
tante alemán. V. DRACONITES. 

Dracn (Junio). Biog. Matemático francés, n. en 
1871. Es autor de notables trabajos acerca del 
cálculo infinitesimal, sistemas ortogonales, grupos 
de Lie, etc. 


DRACHA — DRACHMANN 


DRACHA, f. Nombre que ciertos pescadores de 
Terranova dan al aceite de bacalao no depurado 
todavía. 

DRACHAMAS. Geog. ant. Pobl. del Asia. Ha- 
bitaba al E. del mar Caspio, extendiéndose por el 


Drachenfels. — Ruinas del castillo 


E. de la Partia, el N. de la Ariana y el S. de la 
Margiana, en ambas vertientes de los montes Sa- 
riphi. 

DRACHÉ. Geog. Pobl. de Francia, dep. del 
Indre y Loira, dist. de Loches, cant. de La Haye- 
Descartes, á 6 km. de la est. f. c. de Port-de-P1- 
des; 650 h. 

DRACHENFELS. 6Ge0y. Monte de Alemania, 
prov. del Rhin (Prusia). Tiene 325 m. de elevación. 
En su cumbre existen las ruinas del castillo Dra- 
chenfels (primitivamente Drachenburg, construído 
en 1117), un hotel y un obelisco en memoria de la 
inundación del Rhin en 1814, De sus canteras, que 
continúan en explotación, se extrajo en el siglo xI11 
la piedra para la construcción de la catedral de Co- 
lonia; un ferrocarril de cremallera conduce hasta la 
cumbre. En la parte N. de la montaña hállase otro 
<astillo llamado también de Drachenburg, construído 
en 1883, perteneciente al barón de Sarfer. Dra- 
CHENFELS toma su nombre de la fábula de los Ni- 
belungos, suponiéndose que en este lugar mató Sig- 
trido al dragón Fafner. 

Bibliogr. Mehlis, Der Drachenfels (Leipzig, 
1894-97). 

DRACHENSÉE (Lago pun Dracón). Geo. 
Lago de Baviera, en los alrededores de la aldea de 
Ehrwald (Tirol). Está rodeado de acantilados á 
1,883 m. s. n. m. y cerca de la Coburger Hútte, 
hospedería veraniega muy frecuentada, á 1.920 m. 
de altura. 

DRACHEVO ó DRATCHEVO. (eoy. Pobl. 
de Rusia, en el gob. de Vladimir, dist. de Melenki; 
1,500 h. 
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DRACHHAUSEN. Geog. Pobl, de Alemania, 
en el reino de Prusia, prov. de Brandenburgo, re- 
gencia de Francfort, cír. de Kottbus; 1,100 h. 

DRACHMANN (Berwarno). Biog. Rabino nor- 
teamericano, n. en Nueva York en 7 de Junio de 
1861. Graduóse en artes en la universidad Columbia 
en 1882; pasóá Alemania, donde obtuvo asimismo la 
inscripción entre los licenciados teólogos, tanto de la 


-| universidad como del seminario de teología judaica; 


recibióse luego de doctor en filosofía, en Heidelberg 
(1884), y el año siguiente fué reconocido rabino en 
Breslau. Vuelto á su patria, se dedicó especialmente 
á la teología judaica, á las lenguas semíticas y á la 
filosofía, logrando en nuestros días reputación no 
vulgar, entre los suyos. De 1887 á 1902 profesó la 
exégesis bíblica y la filosofía hebrea en el Jewmisch- 
Theological-Seminary, de Nueva York, del que fué 
decano tres años. De 1903 á 1908 comentala Biblia 
y los códigos rabínicos en el Jew.-Theol.-Seminary 
of America, de la misma capital. Desde 1889 ejerce 
de rabino en la congregación Zichron Ephrain, de 
Nueva York, y desde 1909, además, en la de Oñab 
Zedek. Publicó en alemán el Die Stellung una Bedeu- 
tung der Ichuda Hajjug in den Geschichte der hebráis- 
chen Grammatik (Breslau, 1885); además en Nueva 
York el From heart of Israel (1905); sus restantes 
obras, aparte artículos y estudios en las publicacio- 
nes rabínicas, han sido traducciones: Las noventa 
cartas de Ben Uziel, del alemán J. R. Hirsch (Nueva 
York, 1899); El segundo libro de Samuel, del origi- 
nal hebreo, que figura en la nueva traducción de la Bi- 
blia de la Jewisch Publ. Society of America; publicó 
asimismo un manuscrito hebreo de la Edad Media, 
Ditré Ha-Riboth (Nueva York, 1908). 

DracumanN (ANnDERS Bióen). Biog. Escritor di- 
namarqués, n. en Copenhague en 1860. Termina- 
dos sus estudios doctoróse en filosofía y letras, y 


Drachensóe (Tirol). — Alrededores de Lermoos 


en 1887 hizo oposiciones á una cátedra de latín en 
la universidad de Cristianía; pero, aun cuando ob- 
tuvo la mayoría de los votos, el gobierno prefirió 
al noruego Stenersen. Más tarde se le confirió la 
cátedra de filología clásica en la universidad de 
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_Copenhague. Es miembro agregado de muchas es- 
cuelas de la capital citada y de la Socieaad de le- 
tras y, ciencias. Ha publicado: Gisderne hos Virgil 
(1887), Catul digtning (1887), Moderne Pingarfostol- 
ning (1891), Scholia vetera in Pindari epinicia 
(1903), Den romersche Statsforfatnung (19039), Fra 
den romersche -Keisertid, Kulturbilleder (1903). Se 
le debe también la revisión del texto y notas de las 
obras filosóficas de la nueva edición de S. Kurke- 
gaard (1901-1905). 

DracHmanN (HoLGER Enrique H.). Biog. Nove- 
lista, poeta y autor dramático dinamarqués, n. en 
Copenhague en 1816 y m. en Horuback en 1908. 
Primeramente se dedicó á la pintura, alcanzando 
fama de marinista en Dinamarca y en Londres, pero 
desde 1877 se dedicó exclusivamente á escribir, 


Holger Drachmann, por Króyer 


alentado por el éxito que alcanzó su obra nacional 
Derovre fra Groensen, la cual, además, le valió un 
sueldo del Estado. Con su libro Digte (1872), puede 
decirse que se reanimó la literatura dinamarquesa, 
después de un largo período de adormecimiento. Di- 
cho poema y sns novelas deasuntos de mar y de pesca, 
todas de un fuerte realismo, como Paa Sómands Tro 
og Love (3.* ed.. 1886), Poul og Virginia under nor- 
ig Bredde (1879), Lars Kruse (1879) y otras, hicie- 
ron de DrRACcHManN el corifeo de la tendencia litera 
ria revolucionario-radical de Dinamarca, que tuvo 
entre otros cultivadores á Jorge Brantles. Sin em- 
bargo, no tardó mucho tiempo en separarse de esta 
tendencia, pues abjuró de su cosmopolitismo, opi- 
nando, por lo contrario, que el cultivo de los asuntos 
populares ó nacionales era lo que había de salvar la 
liferatura dinamarquesa. En este sentido creó nu- 
merosas obras. Como lírico y en gran parte también 
como dramático. es continuador de la tradición ro- 
mántica, con la diferencia que no se limita á lo sen- 
sual y muelle, sino que varias de sus producciones 
revelan una grande y viril inspiración, Son dignas 
de mención, además de Digte (1872), las coleccio- 
nes Doempede Melodier (1875), Sange ved Havet- Ve- 
nezia (1877), Ungaom i Digt og Sang (1879), Gamle 
Guder og aye (1881. con el seudónimo Svend Tróst), 
Dybe Strenge (1884), Fjaelasange og Aeventyr (1885). 
Sangenes Bog (1889), Ungdomsdigte (1898), y Broget 
Lów (1901). Entre las producciones dramáticas. la 
Det var engang obtuvo en toda Escandinavia un éxi- 
to sin precedente, y en Alemania sirvió de modelo 
para numerosas producciones análogas. Merecen ade- 
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más citarse: Die Prinzessin und das halbe Kóonigreich 
(1878), Ostwárts von der Soune und mwestwúris vor 
Mona (1880), Alcibiades (1882). Die Leute von 
Strandoog (1883). Puppe una Sehmetterting (2.* ed. 
1881), los melodramas Wieland der Schmied, Re- 
naissance y Schneefried (Dresde, 1894), Bravo-Karl 
(1897), Gurre (1899), que es quizá su obra más 
acabada; Halifreda Wandroadeskjala (1900), y Die 
griene Hofrung (1901). Como cuentista, es fuerte 
mente realista; sólo su novela autobiográfica Den 
hellige Ta (1899), contiene muchos pasajes líricos y 
fantásticos. Fué el introductor del cuento breve en 
Dinamarca; muestras de ello son Smaa Fortoellinger 
(1884) y las narraciones traducidas al bajo alemán 
por Otto Ernst con el título de Hamboryer Schipper - 
geschichten (Hamburgo, 1889), á los cuales pueden 
juntarse las tres grandes novelas Med den brede 
Pensel (1887). Forskrevet (1890), y Diaatus (1900). 
Los trabajos de DrAcHMANN, en general, han de con- 
siderarse, no tanto como resultado de un desarrollo 
gradual, cuanto como producto de una momentánea 
inspiración. 

DRADA. Geog. Nombre de unlug. y unaald. de 
la prov. de Lugo, t. m. de Cervantes y Trasparga. 

DRADAR. Geog. Riach. del Marruecos francés, 
que antes servía de límite entre la región de Lara— 
che y el Garb. Nace en la vertiente septentrional de 
los montes Kharixa y des. en la importante lag. de 
Muley Buselham. 

DRADAS. Geoy. Cas. de la prov. de Lugo, t. m. 
de Fonsagrada. 

DRADELO. Geo. Ald. de la prov. de Orense, 
t. m. de Viana, y ha sido cabeza de una antigua. 
parr. denominada San Pedro de Dradelo ó Hedra— 
delo. 

DRADER. Geo. Río de Marruecos, que n. en el 
monte Auidat y des. en la lag. Ez-Zerga-Garb. 

DRADOS. Ge. Lug. de la prov. de Orense, 
t. m. de Chandreja de Queiga. || V. San Isinro DE 
Dranos, 

DRAEGER (ANTONIO). Biog. Pintor alemán, 
n. en Tréverisen 1791. Fué discípulo de Kuegel- 
genen Dresde. Trasladóss á Roma en 1821, donde 
m. en 26 de Julio de 1833. Poseen obras de este ar- 
tista, que se dedicó á la pintura de escenas religio— 
sas, los Museos de Berlín, Miinster, Copenhague y 
Hannóver. 

DRA-EL-MIZAN. Geoy. Pobl. de Argelia, en 
la Gran Kabilia, prov. de Argel, dist. de Tizi-On- 
zou, sit. á 35 km. de Tizi-Ouzou, al pie del monte 
Djurdjura; 4,400 h. Canteras de mármol. Comercio: 
de higos secos y aceite. Fué creada en 1855 para 
vigilar la Kabilia occidental. Su mun. mixto, creado: 
en 1873, cuenta 44,000 h. Est. f. c. de Argel 4 
Constantina. 

DRAESECKE ó DRAESEKE (Fruiciano). 
Biog. Compositor alemán, n. en Coburgo en 1835. 
Estudió en Leipzig literatura y música, y actuó, 
como profesor de música, en Lausana, Munich y 
Dresde sucesivamente. Frecuentó la amistad de 
Liszt en Weimar. Finalmente, en 1880, fijó su resi- 
dencia en Suiza. Era un compositor originalísimo, 
conocedor como pocos del contrapunto, pero á quien 
dañó su excesiva independencia. Fiel imitador de 
Wagner al principio, dominó luego sus ímpetus y 
compuso una música más en relación con sus apti- 
tudes. Como musicógrafo, se le deben algunos nota- 
bles artículos publicados en la Veue Zeitschrift fir 
Musik, unos elementos de contrapunto (Hannóver, 
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1902), y un tratadito sobre modulaciones (Leipzig, 
1878). Compuso música di camera, una sinfonía 
(1868), tres. overturas, conciertos, oratorios, una 
misa solemne y las siguientes óperas que obtuvieron 
franco éxito: Sigurd (1867), Gudrun (1884), Ber- 
trand de Born, Merlín (1906), y Herrar (1892). 

DRAESEKE (Juan Enrique BERNARDO). Bio. 
Predicador de los más reputados en la Iglesia pro- 
testante evangélica en el siglo x1x. N. en Bruns- 
wick en 1774 y m. en Postdam en 1349. Su agitada 
vida alternó entre las luchás políticas y religiosas. Sus 
escritos catequéticos rebosaban entusiasmo por su 
patria, lo cual le valió las persecuciones de los fran- 
ceses cuando dominaban en su país. Sus sermones 
le ganaron el aprecio y confianza de Federico Grui- 
llermo III, que le hizo obispo de Sajonia. Dominado 
de la idea religiosa, tan despreciada por el raciona— 
lismode su tiempo aun dentro de la pobreza dog- 
mática de su credo, se juzgó obligado á resistir al 
predicador Sintenis, que rechazaba la adoración de 
Jesucristo. El liberalismo protestante radical se re- 
volvió contra él, que había querido salir á la defensa 
dela ortodoxia dentro de una Iglesia en que todo se 
ha negado. DrarsekE enmudeció, y aun en oca- 
siones dió á entender que cedía el campo al escep- 
ticismo universal en materia de creencias. Aun en la 
apología que de él se hace en Realencyklopedie fuer 
protestdntische Theol. und Kirche, t. V (1898) p. 18- 
21,se da á entender que su celo contra Sintenis «fué 
sólo cosa sujetiva y por ende ardimiento injusti- 
ficado»,.dentro del sistema, se entiende. Obras: 
Des Herlige auf der Buehne (1817), Predigten fuer 
denkende Verehrer Jesu (1804-1812), Flaube, Liebe 
und Hofuung (1813), Ueber die letzten Schicksale 
unseres Herrn (1816). Ueber frei gewañlte Abscinitte 
der heil. Schrife (1817-1818), Christus and das 
Geschlecht dieser Zeit (1819), Vom Reich Gottes, 
Betrachtungen nach der heil. Schrift (Bremen, 1830), 
Vachgelassene Predigten (Magdeburgo, 1850 51), etc., 
escritos curiosos por los res- 
tos de fe humana en la per- 
sona divina de Jesucristo. 

DRAEWING (Pebro 
Pano). Biog. Pintor ale- 
mán contemporáneo, n. en 
Weimar en 29 de Junio de 
1876. Ha sido discípulo de 
la Escuela de Artes y Ofi- 
cios de Rostock, dedicán- 
duse después á la pintura 
escenográfica en Berlín. 
Ayudó á Arturo Fitger en 
la decoración interior de las 
Casas Consistoriales de Hamburgo (1897), dedicán- 
dose finalmente á la pintura de paisajes; poseen al- 
nos ejemplares los Museos de Planen y Weimar. 
DRAEXLER MANFRED (Caros FerNaN- 
po Draxuer). Biog. V. DRAÁXLER (CarLos Fer- 
NANDO). / N 

DRAG. m. Carroc. Coche cerrado y de cuatro 
ruedas, con asientos sobre la caja y en la parte pos= 
terior para desde ellos presenciar el ejercicio depor- 
tivo (drag), que le da nombre. Es similar á los co- 
ches de carreras, por lo quese utiliza en Long - 
champs, Auteuil y otros lugares donde se celebran 
carreras de caballos. 

¿Dáac. m. Dep. y Mil. Palabra inglesa que signi- 
fica rastray se emplea para designar una especie de 
carrera de caza. Para esto sale un hombre á caballo 


Pedro Pablo Draewing 


gu 
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con: diez minutos ó un cuarto de hora de ventaja 
MNevando á rastra una piel de liebre ó de zorro y pu= 
sando por aquellos sitios (determinados de antema- 
10) que se juzga más á propósito para ofrecer ciertos 
obstáculos á los jinetes que han de seguir el rastro. 
Pasados los diez ó quince minutos da sueita á los pe- 
rros, quienes siguen la pista como si se tratara de 
un animal vivo y tras de ellos salen los jinetes, que 
en Rusia, Austria-Hungría y Alemania son alumnos 
de las academias de caballería. También se suele 
empiear, en vez de la piel mencionada, despojos de 
una pieza de caza atados á la cola del caballo, ó bien 
un trozo de carne empapado en una substancia de 
olor muy fuerte, como la trementina. Para la instruc- 
ción de jinetes y caballos, el drag es más útil que la 
caza real, pues tiene sobre ésta la ventaja de escoger 
de antemano el recorrido, saber.su duración y calcular 
el número y clase de obstáculos, según el grado de ins- 
trucción delos cadetes. Los dela Academia de Hannó- 
ver empiezan porun drag de 2 km. y siguen progresi- 
vamente hasta hacer 12 km. á Án de curso. Se hace 
otro drag, generalmente entre paisanos, en el cual se 
señala el itinerario por medio de trozos de papel espar- 
cidos por el suelo ó enristrados en varillas clavadas en 
el suelo, llamado más propiamente rally paper. Uno 
y Otro se fundan en las antiguas carreras de cam- 
panario. 

DRAGA.1.* acep. F. Drague.—It. Draga, cucchiaia. 
— In. Dredge.—A. Baggermaschine. —P. y C. Dra- 
ga.—E. Skrapilego. (Etim.—Del inglés dray, gancho, 
corchete, rastra, ó del escandinavo drakar, dragón.) 
f. Máquina que se emplea para ahondar y limpiar los 
puertos de mar, los ríos, etc., extrayendo de ellos 
fango, piedras, arena, etc. [| Pontón ó barco que lleva 
dicha máquina, llamado también pontón de limpia. 

Daeaca. Arquit. hidr. Aparato para dragar, es 
decir, para excavar en el fondo de los mares y ríos, 
extravendo las piedras, fango, arena, etc., que lo 
constituyen. Se atribuye á los venecianos la inven= 
ción de las primeras dragas, consistentes en cucharas 
de grandes tamaños, mariobradas con cuerdas desde 
embarcaciones que llevaban unos pescantes adecua- 
dos al laboreo de ellas. Poco se sabe de la draga 
ideada por el ingeniero alemán Meyer en 1680: pa- 
rece que estaba constituída por un rosario de canji- 
lones, movido, mediante mecanismos convenientes, 
por el esfuerzo de una caballería. La primera araga 
movida por el vapor parece fué ideada por Savery 
para la limpia del cauce del Támesis. En la época 
en que dicho flúido empezó á emplearse en todos los 
aparatos en que 8e necesita movimiento y esfuerzo, 
se hizo de corriente uso en las dragas, no dejándose 
de utilizar desde la que construyó Watt, en la pos- 
trimería del siglo xvi, para el dragado del puerto 
de Sunderland, hasta los modelos de actualidad. 
Aparte de las llamadas dragas de mano, consistentes 
en una cuchara de metal agujereada á fin de que en 
ella sólo quede la parte sólida de la extracción, em- 
pleadas en obras hidráulicas de escasísima importan- 
cia, una draga de las actuales está casi siempre 
constituída por un casco de forma adecuada para que 
flote con estabilidad, el cual lleva, además de los ór- 
ganos necesarios para el dragado, un aparato pro- 
pulsor á fin de permitir al barco-draga movimientos 
autónomos. Á veces, sin embargo, las dragas gon 
sin propulsor propio, moviéndose -con remolcadores 
Ó espías. 

Las dragas pueden ser ó no portadoras. Lo son 
cuando ellas mismas acumulan en compartimientos 
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adecuados el producto de sus extracciones, y no lo| quina mctriz. Los canjilones son fuertes recipientes 
son cuando éste es depositado en pontonas ad hoc, de acero, fijos á la cadena, en tal disposición que 
que reciben el nombre de gánguiles. En el primer | cuando recorren la parte baja de su carrera lo hacen 


excavando el fondo 
si pasan á distancia 
conveniente; á este 
fin, el bastidor 08- 
cila á voluntad al- 
rededor de un eje, 
con lo cual el extre- 
mo bajo puede ele- 
varse ó descender 
según la profundi- 
dad á que hay de 
dragar y fijarse en 


esa posición. 


Los cascos de es- 


tas dragas deben 


poseer gran estabi- 
lidad de platafor= 
ma, esto es, que 
sus balances sean 
moderados con las 
olas comunes y co- 


rrientes, pues de 
no ser así los gol- 
pes del bastidor en 
el fondo" podrían 


producir su rotura, 
La draga se fija 


Fics. 1 Y 2 


Corte longitudinai y planta de una draga de rosario. A, barco; B, caldera; C, máquina de vapor; D, engra- 
najes; E, canjilones; F, guia; G y H, tambores; L, viga curva; K, polipartos para levantar la guía; 


J, eadena; N y MM, cadenas de anclas movidas por el árbol O. 


caso lo extraído es llevado por la misma draga al si- 
tio señalado para lanzarlo al mar, abriendo á este fin 
unas compuertas de fondo; en el segundo, es preciso 
remolcar los gánguiles. 

Con el objeto de que-una vía de ayna no tompro- 
meta la estabilidad v' sobre todo la flotabilidad de 
una draga, su casco va dividido en compartimientos 
estancos, que aseguran, si no las dos condiciones 
mencionadas, cosa dificil, síque si la draga se hunde 
lo haga adrizada, bastando para ello que se llene de 
agua á la par que el compartimien- 
to averiado otro simétrico. 

Las dragas actuales son de cinco 
sistemas: de rosario, de cuchara, de 
quajadas, de succión y mictas. 

a) Draga de rosario (figs. 1 á 5). 
El aparato para dragar en este tipo 
está constituído por un rosario de 
-canjilones, sujetos á una fuerte ca- 
dena sin fin que laborea entre dos 
resistentes tambores giratorios que 
en gus extremos lleva un bastidor ó 
viga armada llamada por algunos 
escalera. El tambor superior recibe 
movimiento de rotación, por inter= 
medio de un árbol, del motor de la 
draga, el cual por medio de embra- 
gadores puede indistintamente accio- 
nar las hélices propulsoras ó el cita- 
flo árbol. La transmisión del movi- 
toiento á éste debe de ser elástica, de correa, cade- 
na Gallo ó rueda y piñón con embrages de fricción, 
á fia de que los choques no se trausmitan á la má- 


en el lugar que se 
va á dragar por me- 
dio de anclas con 
cadenas ó cables ó 
por éstas y unas vi- 
gas terminadas en 
punta que se fincan en el fondo. Cobrando de unas 
amarras y arriando de otras se traslada la draga á 
medida que se va dragando. 

Estas dragas pueden tener uno ó dos rosarios. En 
el primer caso éste laborea por una ranura rectan- 
gular ó pozo que el casco lleva en el plano diame- 
tral; en el segundo va un rosario á cada banda, ex- 
teriormente al casco. A veces, aunque raramente, 
los dos rosarios van también instalados en pozos. En 
la actualidad las dragas de doble rosario se cons= 


Fic. 3 


Draga de rosario. (Vista exterior) 


truyen muy poco, debido á los desarreglos de fun- 
cionamiento que la desigual marcha de los roga- 
rios producía, 
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Fic. 5 


Draga de rosario en un muelle ú orilla de canal 
empleada también en trabajos de ferrocarriles y pantanos 


Este tipo de dragas da muy buen rendimiento en | constituyendo la operación de dragado en dejar caer 
terrenos arcillosos resistentes, y en fangos arenosos la cuchara en virtud de su propio peso, para levan- 
ó arcillosos. Los principales inconvenientes del sis- | tarla cerrada, después de haberla puesto casi ver 
tema, son: su mucho volumen, lo prontamente que tical y empujado á la par que se le hace describir 
se gastan y deforman tanto los canjilones como las | un movimiento angular hacia arriba. Todos estos 
piezas que los unen á la cadena y, sobre todo, que | movimientos se efectúan por el intermedio de apare- 
con olas poco elevadas ho pueden ya trabajar. Es|jos de cadena ó cable. El término medio del volumen 
muy general que cada draga posea dos juegos de [extraído por una cuchara varía con la capacidad de 
canjilones para mon- | ésta y calidad del fondo. Es frecuente que una dra= 
tar uno ú otro según | ga tenga cucharas de distinta cabida. Este sistema 
el fondo á dragar. | es muy empleado en los Estados Unidos. 

b) Dragas de cu- Estas dragas no son portadoras. 
chara. El aparato La figura 6 indica una cuchara montada sobre 
para dragar, coloca- | una grúa móvil y usada en trabajos de excavación, 
do á popa y exterior- | en la cual ¿es la grúa; %, placa giratoria movida por 
mente al casco, está | cadenas; af y, barras tensoras; d, barra comprimida; 
constituído en prin- | u, polea; *. cadena de maniobra; s, cuchara; hb, ca= 
cipio por una espe- | dena que transmite el movimiento á la cremallera *; 
cie de cuchara de |», freno; z, palanca de maniobra; 1, plataforma para 
hierro, fija á la ex- | el obrero encargado de vigilar y dirigir los movi- 
tremidad de un gran | mientos de la cuchara, é y, palancas para abrir el 
mango soportado | fondo 2. 
por una viga arma- e) Dragas de quijadas ó excavadoras. En este 
da, giratoria alrede- | sistema de draga el órgano excavador está constituí= 
dor de un eje verti- | do por dos sectores, articulados á charnela de modo 
cal con el fin de que | que forman un fuerte canjilón que se abre por su par- 
pueda tomar distin- | te baja (fig. 1). Este canjilón va suspendido por una 
tas orientaciones y | cadena ó cable que laborea por la roldana alta de 
fijarse en ellas con- | una grúa, maviobrándose con un chigre á vapor. El 
venientemente, por | funcionamiento es bien sencillo: abierto el canjilón 
medio de vientos de | se le deja descender por su propio peso; al cerrarlo 


Fio. 4 


Tambor y eanjilón de una draga cable ó cadena guar- | muerde el fondo, y el bocado, por llamarlo así, que 


SES nidos á chigres de queda en él se eleva depositándolo en los comparti- 


vapor. La cuchara, que está constituída por dos pie- | mientos que lleva el casco que sostiene la grúa, si la 
zas articuladas la una á la otra, que 88 cierran por | draga es portadora ó en gánguiles independientes. 
la presión del agua y abren tirando de una cade- | Con el, fin de que las cadenas de suspensión no to- 
na, tiene su mango movible respecto al soporte, | men vueltas y estén siempre claras (desenredadas), 


FrG. 6.— Draga de cuchara con movimiento automático de progresión 


FiG.8.— Conducción del fango y agua extraídos mediante bombas á depósitos colocados á distancia 
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Fics. 9 y 10 


Alzado y planta de una draga múltiple de succión, 
sueción; b, derivaciones de los mismos; €, cortadores 


capaz de dragar por hora un volumen de 
de fondos movidos por una máquina Compound d d 


15 X 5X 2'%5 m.: a, tubos de 
e 400 caballos; f, flota- 


dores para sostener los tubos b; gy grúa 


la polea baja del aparejo de la grúa va muchas veces 
guiada por dos perchas ó una cadena. 

El casco de este tipo de dragas puede ser muy 
poco voluminoso, porlo cual es muy apropiado para 
trabajar en sitios estrechos; además tiene la ventaja 
de que puede dragar al pie de un muro y que el mo- 
vimiento que le produce las olas no impide su tra- 
bajo ó al menos lo impide mucho menos que en los 
tipos anteriores. 

Es muy frecuente que se monten en un mismo 
casco varios excavadorés. 

El rendimiento es muy pequeño en fondos algo 
resistentes. á pesar de que la velocidad con que se 
repite la subida del excavador llega á 60 veces por 
minuto en casos excepcionales. 

La figura que se da es la de una draga de quija- 
das montada sobre una grúa móvil. 

d) Dragas de succión (figs. 8. 9, 10 y 11). 
Son unos barcos-bombas que aspiran de las proxi- 
midades del fondo una mezcla de agua y fango 6 


Isión lleva á cámaras ad hoc del 
las cuales el agua sale por unos 
ó bien á la costa si la dra= 
Las formas de los cascos 


arena que la expu 
mismo barco, de 
vertederos de superficie, 
ga funciona cerca de ella. 
se separan poco de las que son corrientes en los 
barcos y las máquinas mueven indistintamente las 
hélices propulsoras á las bombas centrífugas que 
constituyen los órganos de dragado. En general, 
el barco fondea para trabajar, desciende su tubo 
de aspiración por medio de una cadena de ma- 
niobra. el cual, hundiéndose algo en el fondo, que= 
da en condiciones de aspirar la mezcla citada. Estas 
dragas dan rendimientos superiores con fondos de 
arena que fangoso08, Con los cuales es tan malo que 
en Alemania se han substituíco las bombas centrífu- 
gas por las de pistón con mejoramiento de él. Pare- 
ce, en efecto. que la dificultad con que se lucha al 
aspirar aguas fangosas es que el fango vuelve al 
mar por los vertederos sin depositarse en las cáma= 
ras más que en parte y que las bombas de pistón 
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tienen la propiedad de aspirar una mezcla mucho | concebidas al empezar el año de 1901 y anunciadas 
más concentrada.-En algunas dragas á fin de aumen- | en el discurso del trono, sospechóse que el influjo de 
tar el depósito del fango se dividen las cámaras por | Draca en el ánimo del rey llegaría hasta hacer que 


mamparos horizontales que obligan á 
recorrer al agua antes de verterse 
caminos sinuosos que facilitan la se- 
paración. Cuando los fondos son algo 
resistentes y la concentración de las 
aguas aspiradas es pequeña, se em-= 
plean medios mecánicos para remo- 
ver el fondo, entre los cuales se pue- 
den citar el de chorros de agua de 
gran velocidad, ruedas de cuchillos 
de la forma indicada en las figuras, 

El número de tubos de aspiración 
suele ser de uno ó dos, aunque á ve- 
ces se montan más. En el primer ca- 
so el tubo puede estar dirigido, bien 
hacia proa, bien hacia popa, ó tener 
una articulación esférica que le per- 
mite todas las orientaciones. Cuando 
son dos van colocados uno á cada 
banda. 

Las dragas de succión pueden fun- 
cionar en movimiento en vez de fon-= 
deadas, con tal que el motor pueda 
simultáneamente accionar el propulsor y las bom- 
bas. Este modo de dragar es muy empleado en los 
Estados Unidos. 

Una ventaja importante de las dragas de succión 
es que pueden ser empleadas en el salvamento de 
un barco. V. DesEMBARRANCAR. 

e) -Dragas miotas. Con el fin de tener econó- 
micamente dos aparatos de dragar se han construído 
dragas que sobre el mismo casco llevan un rosario 
de canjilones y una bomba de succión. El aparato 
motor es único, acoplándose al rosario ó á la bom- 
ba según se desee que funcione de un modo ó del 

Otro. 

Hay, además, otras dragas que no sólo están dis- 
puestas para dragar, sino que á la par llevan meca- 
nismos complementarios con el fin de hacer posible 
ó ayudar el trabajo del aparato empleado para hacer 
las extracciones. [En este orden de ideas Lóbnitz ha 
construído una draga, empleada en el canal cie Suez, 
que, además del rosario, lleva á cada banda de él 
cinco pilones de 4 ton. de peso cada uno, que ter- 
minan en fuertes cuchillos de acero duro; estos pilo- 
nes, movidos por medio de prensas hidráulicas, gol- 
pean el fondo, triturando las rocas y haciendo facti- 
ble el trabajo de los canjilones. Por último, las 
dragas de rosario han sido á veces montadas en tie 
rra firme, cuando se ha tratado de extender un 
puerto, excavando sus riberas. 
 Draca. Mil. Util de trinchera, que tiene la for- 
ma de una azada, con el hierro perpendicular al 
mango, y sirve á los zapadores para remover las 
tierras. Hay dragas de mango corto, que se em- 
plean para los mismos usos que la azada, y otras de 
mango largo, con las que se arreglan las tierras 
de los parapetos y zapas desde el fondo de las trin- 
cheras. 

Draca. Biog. Reina de Servia, n. en Gornji Mi- 
lanovac en Septiembre de 1867. Hija del prefecto de 
distrito Panta Lunjevie y de Andja Koljevie, casó 
con un ingeniero, al enviudar del cual se prometió 
(21 de Julio de 1900) al rey Alejandro I de Servia, 
celebrándose la boda el Ú de Agosto del mismo año. 
Flabiendo salido fallidas las esperanzas de sucesión 


Fig. 11 


Cortador de fondos para dragas de sueción 


éste nombrara heredero de la corona á uno de sns 
hermanos, Nicolás ó Nicodemus, por lo cual los 
oficiales del ejército servio tramaron una conspira- 
ción cuyo resultado fué el asesinato del rey, la rei- 
na, los hermanos de ésta y sus partidarios, en su 
propio palacio, en la noche del 10 al 11 de Junio de 
1903. (V. Arejanbro Í y Servia.) 


Draga, esposa de Alejandro de Servia 


DRAGACHANI. Geo. Ciudad de Rumanía, 
dist. de Valcea, cerca de la rib. izq. del Aluta; 
4,600 h. Es sede episcopal griega y tiene hospital y 
escuela pública. Est, en la l. f. de Corabia á Rim- 
nitzu- Valcea. Viñedos. En 1821 se libró en sus al- 
rededores un combate entre los turcos y el ejército 
de Hypzilantis, siendo derrotado el último. El bata= 
llón sagrado, compuesto en su mayor parte de jóve= 
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nes estudiantes griegos que procedentes de distin— 
tas uaiversidades habían corrido á luchar por la cau- 


sa de la emancipación balkánica, pereció casi entero. 

DRAGADO. m. Acción y efecto de dragar. 

DRAGAJE. m. DrAGADO. 

DRAGALJ ó DRAGAIL. Geo. Fuerte aus- 
triaco de Dalmacia, á 24 km. al N. de Cattaro, en el 
Krivosije, junto á la frontera de Montenegro. 

DRAGAMESTI. Geoy. Pobl. de Grecia, en la 
nomarquía de Acarnania y Etolia, eparquía de Vo- 
nitza y Xeromeros, en un hermoso valle plantado de 
naranjos y viñedos; 1,000 h. 

DRAGANECHTI. Geo. Pobl. de Rumanía, 
dist. de Vlachka. á oril. de un riachuelo que se filtra 
en un erial; 3,520 h. 

DRAGANES. Gev9. ant. Pobl. de la Europa 
occidental, establecida con anterioridad á la época 
celta, en el territ. comprendido entre la Gironda y 
Galicia. Se ha supuesto que los vascos, franceses 
y españoles son descendientes de esta pobl. y que 
una gran parte de ella emigró al País de Gales y la 
Bretaña francesa. Avieno sostiene que el país Ligus 
Draganunque ó de los dragones era vecino de Cemp- 
sios y Saefes. 

DRAGANOUVKA. Geoy. Pobl. de Austria-Hun- 
gría, prov. de Galitzia, cír. y dist. de Tarnopol, á 
oril. de un afl. del Sereth; 1,220 h. 

DRAGANOVO. Geoy. V. DrENOva. 

DRAGANTE. m. Blas. Figura que representa 
una cabeza de dragón ó de serpiente, con la boca 
abierta, como mordiendo ó tragando alguna cosa. 

DracanNTE. Mar. Zoquete de madera, grueso y 
cuadrado, que en las embarcaciones menores, cono 
lugres y otras similares, se emperna al pie del palo 
trinquete, sirviendo para descansar el bauprés en 
las ocasiones en que se zalla para adentro. 

DRAGAR. PF. Draguer. — It. Nettare. —In. To 
dredge. — A. Aussanden, baggern.— P. y C. Dragar. — 
E. Skrapegi. (Etim.— De draga.) v. a. Ahondar 0 
limpiar los puertos y ríos por medio de la draga. 

Damacar. Arg. hidr. Anmentar la profundidad 
de una porción de mar ó río, excavando en el fondo 
y extrayendo las piedras, arenas, fango, etc., que lo 
constituyen. Esta operación se hace por medio de 
las dragas (V.). El dragado se efectúa con objetos 
muy distintos, aunque claro es que todos ellos na- 
cen del mejoramiento de las condiciones marítimas 
de una localidad; se draga para formar ó mejorar los 
puertos, dándoles profundidades compatibles con los 
actuales calados de los buques, para formar los ca- 
nales de navegación que dan acceso á ellos ó los que 
encauzan los ríos navegables, para limpiar las ba- 
rras de éstos, para fundar diques, muelles y otras 
obras hidráulicas, etc. 

DRAGAS. f. pl. Arguit. nav. V. DIAGONALES 
DE POPA Y DE PROA. 

DRAGASANI. Ge07. V. DRAGACHANI. 

DRAGE. Geoy. Río de Prusia, que nace al SE. 
de Polzin. en un pequeño lago, atraviesa una gran 
extensión entre los dist. de Mariemverder y Brom- 
berg, y des. después de un curso de 165 km. en el 
Netze. Es navegable desde Steinbusch (unos 37 
kilómetros). 

DracrE (GonorreDO). Biog. Publicista y soció- 
logo inglés, n. en 1860. Estudió en el Cárist 
Church de Oxford y en las universidades de Berlín y 
Moscou, doctorándose en leyes en Oxford. Ha sido 
miembro de varias corporaciones relacionadas con el 
problema sociológico, representando á Inglaterra 
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en diversas asambleas internacionales, la de Milán 
(1894), la de Bruselas (1897), la de París (1900) y 
Otras. Se le debe: Criminal Code of Ferman Empire 
(1885); Cyril, novela (1889, 8.*? ed., 1899), Eton 
and the Empire (1890), loreign Reports or Royal 
Commission on Labour; Eton and the Labour Ques- 
tion (1894), The Unemployed (1894), The Aged 
Poor (1895), The Labour Problem (1896), Russian 
Afairs (1904), Trade Unions (1905), Austria- Hun- 
gary (1909), Cambridge Modern History (1909), The 
Imperial Organization of Trade (1911), etc. 

DRAGEA. (£tim. — Del lat. trayemata; del gr. 
tragémata; postres de la comida.) f. ant. GRAGEA. 

DRAGENDORFE (Juan JoroGr NarivipaD). 
Biog. Médico y químico alemán, n. en Rostock en 
1836. Fué consejero de Estado en Rusia y profesor 
de farmacia de la universidad de Dorpat. lla publi- 
cado importantes obras sobre farmacología, medici- 
na legal y toxicología, de las cuales citaremos: Hin- 
wirkung v. P auny kohlen und dorsiure Salze (Ros- 
tock, 1861), Gerichcl. chem. Ermittelung v. Giften 
(1868), Materialien zu e. Monographie d. Invulind 
(1870), Beitráge zuv Chemie ein. organ. Gifte (1872). 

DRAGESCU (J. C.). Biog. Médico y literato 
rumano, n. en la Transilvania en 1846. Estudió la 
medicina en Viena y en Italia, y fué sucesivamente 
primer médico en Constanza y médico jefe del dis- 
trito de Dolj. Ha escrito: Vaprile Carpatine (recogi- 
do por las autoridades); Maternología, obra de hi- 
giene: Un pericol national, Centenazul Horia. Incer- 
cari poetic. Desmaslenilzi y numerosos artículos en 
varias revistas. ] 

DRAGEY. Geoy. Pobl. y mun. de Prancia, dep. 
de la Mancha, dist. de Avranches, cant. de Sartilly, 
á 7 km. de la est. f. c. de Montviron; 580 h. 

DRAGHETTI (Anbrés). Bioy. Jesuíta italia 
no, n. en Novara en 1736 y m. en 1825. Enseñó 
retórica en Novara y metafísica en Milán, fué pre- 
ceptor de los príncipes de Módena y compuso las 
siguientes obras: Psycologiae specimen (Milán, 1771), 
Ethica (Reggio, 1818), /sticuzioni logiche (Módena, 
1820), y Hlementa metaphysices (Módena, 1821). 

DracuerTi (Francisco). Biog. Literato italiano 
del siglo xvi, de cuya vida es muy poco lo que 
se sabe. Escribió algunas obritas en dialecto bolo- 
nés, que constituyen rarezas bibliográficas en la ac= 
tualidad. Conocemos los siguientes títulos: D'horto 
delicioso delli sponsi novelli (Bolonia, 1621). poemi- 
ta jocoso sobre la dicha de los recién casados; 11 La- 
virinto de mal maritati (1621) y Lamento di Tugnol 
da Mmerbi, comedia. 

DRAGHI (Antonio). Bioy. Compositor dramá- 
tico italiano, n. y m. en Ferrara (1642-1707). Em- 
pezó á componer desde muy joven, y después de ha» 
ber escrito misas y motetes á la edad de veintiún 
años. produjo su primera ópera en 1663. Pocos mú- 
sicos han alcanzado su fecundidad. Después de ha- 
ber pasado más de veinticinco años al servicio de la 
corte de Viena, retiróse á gozar de un descanso bien 
merecido en su ciudad natal. Escribió 83 óperas, de 
las “cuales citaremos: Aronisda (1663). Cloriciea 
(1665), Atalante (1669), Peneloppe (1670), Avidita 
ai Mida (1671), La Sulficia (1672), La Tessalonica 
(1673), Pirro (1675), Seleuco (1676), Rodogone 
(1677), Enea in Ttatia (1678), Flaminio (1679), La 
Chimera (1682), Lo Studio a' Amore (1686), Tane- 
sio (1688), Fedelta e Generosita (1692), Le Sere 
dell” Aventino (1694), Magnanimita di Fabrizio 
(1696), Amore per virtd (1697), 7dea del felice goder- 


no (1698) y L'Alceste (1699). Escribió también el 
oratorio Le Cinque Piaghe ai Cristo (1677). Uno de 
sus libretos era original del emperador Leopoldo. 

Dracmi (Juan Bautista). Biog. Clavecinista y 
compositor italiano del siglo xv11. Durante el reinado 
de Jacobo II de Inglaterra tué DraGH1 el músico favo- 
rito de la corte, y se cree que dió lecciones de música 
á la reina Ana. Publicó dos óperas, Psyche y The 
Wonders in the Sun, or the Kingdom of Birds (1706). 

DRAGO. m. ant. Dracón. 

Draco. m. Bof. Lo mismo que dragonal. 

Draco (SANGRE DE). Xan. y Quim. Sinonimia: 
resina de drajo, draconthema, Resina de color rojizo, 
"procedente de varias plantas, principalmente del Ca- 
lamus Draco Willa (Daemonorops Draco Mart.). La 
saugre de drago procedente de esta planta se encuen- 
tra en el comercio con el nombre de sangre de drago 
de la India ó de las Molucas. Para extraerla, se ponen 
los frutos en un saco de tejido áspero y se sacuden 
fuertemente. Se separa luego la resina en polvo del 
resto mediante un tamiz de mallas anchas y se expo- 
ne al calor solar para que se reblandezca ó se funda 
y después se reduce á bolas ó cilindros ó se deja en 
masa. Otras veces se hierven con agua los frutos con- 
tandidos, con lo cual la resina se funde y sobrenada: 
se recoge de la superficie del agua y se le da la forma 
de cilindros ó se deja en masas sin forma determinada. 
Se obtiene así sangre de drago en bolas, en cilindros 
y en masa; con los residuos se obtiene una sangre de 
drago de calidad inferior, que es la sungre de drago 
en galletas. La sungre de drago tiene exteriormente 
color rojo obscuro, las clases inferiores son de color 
más claro. Se disuelve en el alcohol y el éter, y par- 
cialmente en el benzol, el cloroformo, el sulfuro de 
carbono, el éter acético y el éter de petróleo. Cuan- 
do se disuelve quedan siempre residuos vegetales 
(epidermis, fibras, escleroides. etc.). Funde á unos 
70% C. Según Tschirch y Dieterich está formada 
principalmente por una resina roja (56, 86 por 100), 
que es una mezcla de dos éteres, C¿H,.CO. O. 
CsHy y CgHz. CO. CH2.C0O.O. C¿Hy. Con- 
tiene, además, dracoreseno (13.58 por 100) y draco- 
alvano (2,5 por 100), una resina insoluble en el éter 
(0:33 por 100), flobafeno (0:03 por 100), restos ve- 
getales (18,4 por 100) y materias minerales (8,3 
por 100). Se falsifica con óxido férrico, bolo de Ar- 
menia, sándalo rojo, goma, colofonia, etc. No se em- 
plea ya en medicina, pero se usa en la industria, en 
la fabricación de barnices y como colorante. 

Draco. Geog. Punta de la isla Grande (Brasil), 
mun. de Angra dos Reis. 

Draco. Geog. Isla de la Rep: de Panamá. V. Co- 
LÓN. [| Estrecho entre dicha isla y la costa del istmo. 

Draco. Geog. Isla de Noruega, frente al fiord de 
Liste. Tiene 1:30 km.? y 900 h. Pertenece á la pre- 
fertura de Lister y Mandal. 

Draco (Ex). Geog. Caserío de Canarias, en el 
mnn. de Telde, de la isla de Gran Canaria. 

Draco (Luis María). Biog. Escritor, político, 
abogado, jurista distinguido, internacionalista y di- 
plomático argentino, n. en Buenos Aires en 1859. 
Recibió una esmerada educación preparatoria y es- 
tudió después la carrera de leyes, doctorándose en 
1882. Dedicóse inmediatamente al ejercicio de su 
profesión é ingresó en la magistratura, Tiempo des- 
pués fué nombrado juez de uno de los tribunales ci- 
viles, y más tarde ejerció el mismo empleo en un 
tribunal de lo criminal, desempeñando el cargo de 
procurador general de la metrópoli de La Plata. En 
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este período tuvo ccasión de ver desfilar ante sus | 
ojos los seres más abyectos de la sociedad, escribien- 
do luego una obra de criminología, que aceptaba las 
teorías de la. escuela positivista. Esa obra, titula= 
da Los hombres de presa, fué 
traducida al italiano con un 
prólogo de Lombroso. Bien 
pronto tomó parte en la po= 
lítica activa de su país, y, 
en 1902, fué enviado al 
Parlamento, pasando en bre- 
ve al ministerio de Relacio- 
nes exteriores con la cartera 
de ministro, que le fué con-= 
fiada por el presidente ge- 
neral Roca. Durante su mi- 
nisterio, Inglaterra, Ale- 
mania é Italia recurrieron á 
una demostración naval (Diciembre de 1902) con- 
tra Venezuela, para obligarla á pagar las deudas 
públicas contraídas con súbditos de estas potencias, 
Este incidente provocó de parte de Drago el envío 
de su famosa nota de 29 de Diciembre de 1902 al 
gobernador de Wáshington, exponiendo su crite- 
rio acerca del particular, criterio conocido en las es- 
feras políticas con el nombre de Doctrina Drago, en 
la cual se sienta el principio de «que ninguna poten- 
cia europea puede obligar á una República america- 
na, por medio de la fuerza armada, al pago de las 
deudas públicas que cualquiera de éstas contraiga 
con la Hacienda ó los súbditos de cualquier país ex- 
tranjero, ni mucho menos ocupar el territorio por 
igual motivo de ninguna nación americana», en cuan- 
to el acreedor sabe que contrata con una entidad so- 
berana en este caso y es condición inherente de toda 
soberanía que no puedan iniciarse ni cumplirse pro- 
cedimientos ejecutivos contra ella, y este modo de 
cobro comprometería la existencia de los países hacien- 
do desaparecer su independencia y la acción del res- 
pectivo gobierno, (V. Doctrina de Drago en el art. 
Doctrina). Ha desempeñado importantes misiones di- 
plomáticas; es profesor de derecho de la universidad 
de Buenos Aires; pertenece á la Sociedad de Ciencias 
políticas y morales de Filadelfia, á la Academia Real 
de Jurisprudencia de Madrid y á otras corporaciones 
científicas, y en 1907 representó á la República Ar- 
gentina en la Conferencia de La Hava. Además de la 
citada, y de numerosos artículos en la prensa argenti- 
na y extranjera, ha publicado las siguientes obras: Za 
literatura del slang (1882). El poder marital (1882), 
La idea del dererho, en colaboración con el doctor Ma- 
tienzo (1883); Colección de fallos en materia civil 0) 
comercial (1886), El procedimiento criminal en la pro- 
vincia de Buenos Aires (1887), Los hombres de presa 
(1888), La República Argentina y el caso de Venezue- 
la (1903), El Doctor Francia, traducción del inglés 
de Tomás Carlyle (1905). Cobro coercitivo de deudas 
públicas (Buenos Aires, 1906), Zes emprunts d Etut 
et leurs rapports avec la politique internationale (Pa- 
rís, 1907), El Arbitraje de las Perquerías del Atlán- 
tico Norte entre la Gran Bretaña y los Estados Uni- 
dos de América (Buenos Aires, 1911),-Un Priunfo 
del Arbitraje (Buenos Ares, 1911). etc. En 1909 fué 
elegido, por los Estados Unidos y Venezuela, árbitro 
para dirimir sus cuestiones por reclamaciones pecu- 
niarias á este último país. Renunció esta misión por 
cuanto con pocos días de antelación, la Gran Breta- 
ña y los Estados Unidos de América le designaron, 
motu propio, como juezárbitro para decidir en la se- 


Luis María Drago 
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cular cuestión de las pesquerías del Atlántico Norte. 
El Tribunal arbitral, compuesto de cinco miembros, 
se reunió en La Haya en 1910, y la misión duró 
año y medio. El fallo fué tan bien recibido, que am- 
bas partes se atribuían el triunfo en los siete puntos 
sometidos. Es de notar la disidencia del doctor Dra— 
Go en la cuestión quinta, sustentaudo una nueva teo- 
cía sobre las Bañías Históricas. En 1912 fué elegido 
diputado nacional por la capital federal. Designado 
embajador extraordinario del Gobierno argentino 
para agradecer á los Estados Unidos su concurren- 
cia á las fiestas del Centenario, renunció el cargo por 
razones de salud. La dotación Carnegie, fundada con 
40.000,000 de dólars para el intercambio intelectual 
entre Norte y Sud América, le invitó para que ini- 
ciara las visitas á los Estados Unidos, eligiéndole 
por reconocerle como «el más alto exponente de la 
cultura intelectual de Sud América». En 1912, la 
universidad de Columbia (Estados Unidos) le nom- 
bró in camera Doctor honoris causa. 

Bibliogr. E. Ferri. Sociologia Criminale, 4.* ed.. 
págs. 50-51 (Turín, 1900); Moulin, La doctrine de 
Drago (París, 1908); Ernesto Restelli, Heposición de 
la Doctrina de Drago (Londres, 1912). 

Draco (Luis ViceNTE). Biog. Publicista italiano, 
o. en Taggia (Liguria) en 1842. Escribió: Sul!” eter 
nita della materia, Sul? esistenza e inmortalita dell ani- 
ma, Sulla divinita di Gesú Cristo, Religione e Patria, 
11 Socialismo, y La donna nella Societa moderna (Ro- 
ma, 1894). 

Draco (RararL). Biog. Abogado, profesor de 
contabilidad en la universidad de Génova, n. en esta 
riudad en 1836, Escribió: Considerazioni sopra l' alie- 
mnaztone dei beni immobili appartenenti alle opere pie 
(1861), Considerazioni sulla competenza del Senato 
per giudicare dei reati imputati ai suoi membri (1866), 
Osservazioni di proprieta letteraria (1878), Conside- 
vaziont sopra una nota del Sig. Rayet sul? aurora bo- 
reale del 16 aprile 1869 (1569), Svolgimento storico 
della amministrazione comunale di Genova (1885), Lo 
scioglimento dei consigli comunali ei delegati straordi- 
nari (1886), etc. 

DRAGOCH. Biog. Príncipe húngaro del si- 
glo xiv, fundador, según la leyenda, del ducado de 
Moldavia. Oriundo de una noble familia húngara de 
Maramurech, un día cazando se lanzó en persecución 
«e un toro salvaje, que se internó en las selvas de los 
Cárpatos, llegando hasta la Moldavia superior. En- 
cantado por la belleza del país, DracocH pidió al 
Tey Lnis de Hungría licencia para establecerse con 
su gente á orillas del Molda, dando origen al ducado 
de Moldavia (V. MoLbavia). Muerto Dracocn, le 
sucedió su hijo Sas. 

DRAGOMÁN. m. Trujamán. intérprete, espe- 
cialmebte el de las cortes de los países orientales y 
sus legaciones y embajadas. 

DRAGOMANOFFE (MicuEL PerrROVITCH). Bioy. 
Escritor ruso, n. en Hadyath (gobierno de Poltava) 
en 18941 y m. en Sófía en 1895. Hizo sus estudios 
en Poltava y en Kiev, de cuya universidad tué nom- 
brado profesor de historia en 1873. Dedicó gran 
parte de su tiempo al estudio del movimiento litera- 
rio de la pequeña Rusia, publicando sus impresiones, 
que fueron mal recibidas en las. altas esferas. Invi- 
tósele á renunciar á su cátedra, y como quiera que 
se negase, se le separó de la universidad, mediante 
prohibición de residir en la Ukrania y de publicar 
obra alguna. Trasladóse á Ginebra en 1876, donde 
fundó un diario ruso, S7ovo, y una publicación ukra- 
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nia, Aromada. En 1883 fué llamado á Bulgaria 
para desempeñar la cátedra de historia de la univer- 
sidad de Sofía. Ba escrito varias obras sobre la an= 
tigtiedad romana, y entre sus obras políticas citare- 
mos las siguientes, escritas unas en francés y otras 
en ruso ó en dialecto ukranio: Cantos históricos de la 
Pequeña Rusia (1874), Los turcos exteriores e interio- 
res (1876), Los pueblos del oriente de Europa y la pro- 
paganda del socialismo por la lengua popular (1880), 
La Palonia histórica y la democracia moscovita (1881), 
El tiranicidio en Rusia (1881), Espiritu de los can- 
tos políticos del pueblo ukranio (1881), y Cantos polí- 
ticos del pueblo ukranio (1883-85). De sus Escritos 
Políticos, en lengua rusa, en los que abogaba por la 
transformación político-social de Rusia, han apareci- 
do hasta 1905 dos volúmenes. 

DRAGOMESTO. Geog. V. DrAGAMESH. 

DRAGOMIRA ó DRAHOMIRA. Bioy. Es- 
posa del príncipe de Bohemia, Vradislao Í, que vivió 
en el siglo x. De su matrimonio tuvo varios hijos, 
Wenceslao el Santo y Boleslao entre ellos. Vradislao 
al morir (929), confió la tutela de sus hijos á santa 
Ludmila, su madre, y dícese que DrAGOMIRA, para 
apoderarse del poder, hizo asesinar á su suegra. 
Muerta Ludmila, la reina viuda se encargó del go- 
bierno, pero Enrique el Pajarero, rey de los roma- 
nos, invadió la Bohemia, y DraGomIrA tuvo que 
ceder el puesto á Wenceslao; y después del trágico 
fin de este príncipe, asesinado por su hermano Bo- 
leslao (935), huvó la reina á Croacia, donde es tradi- 
ción que murió aplastada por un carro. Se han forjado 
muchas leyendas acerca de esta princesa, entre otras 
la de que, inclinada al paganismo, hacía al cristia= 
nismo una guerra sin cuartel. Hoy se ha demostrado 
que era cristiana, si bien sn carácter y sus costum-= 
bres dejaban mucho que desear y es muy discutible 
que indujese á Boleslao á cometer el fratricidio. 

DRAGOMIROFF (MicueL IvanowITcH). Biog, 
General ruso, n. en el gobierno de Tcherudgot en 
1830 y m. en Korotop en 1905. Estudió en la Aca- 
demia militar superior de San 
Petersburgo, de la cual fué 
nombrado profesor de táctica. 
En 1861 ascendió á coronel, 
y en 1868 era mayor general, 
jefe de estado mayor en Kiev 
y comandante general de una 
división. En 1877 mandaba la 
vanguardia rusa, se señaló en 
el paso del Danubio y fué he- 
tido gravemente en el desfila- 
dero de Schivka. Terminada 
la guerra, fué nombrado di- 
rector de la Academia de es- 
tado mayor, á la que dió no- 
table impulso, y en 1889 se 
le nombró comandante superior del distrito militar 
de Kiev. En 1903 entró en el Consejo del Imperio. 
Ha publicado, en ruso, las siguientes obras: Sobre 
los desembarcos (1857), Lecciones de táctica (1867), 
Bosquejos de la guerra austro-prusiana (1867), En- 
sayo de un manual para el combate (1871), Ensayo 
de un manual para la preparación de las tropas al 
combate (1885-87), Memento del soldado (1889), 
Principios esenciales para la conducción de la guerra 
(1889). Disciplina y subordinación (1894), El solda- 
do frances (1897), La guerra es un mal inevitable 
(1897). Juana de Arc» (1899), El arte de vencer de 
Souvarov (1899), etc. 
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DRAGÓN. 1.* acep. F. Dragon. — lt. Drago, dra- | hasta +79 50”, paralelo hasta 20% 0%, círculo ho- 
gone. — In. Dragon, dragoon. — A. Drache. — P. Dra: | rario hasta + 767; paralelo hasta 205 40m, círculo 
gáo.—C. Dragó. —E. Drako. (Etim. A 
— Del lat. draco, onts, Ó gr. drá- E 280% ' 
kon.) m. Monstruo imaginario, que 
los antiguos suponían con el cuer= 
po de serpiente muy corpulenta, 
con pies y alas y de extraordinarin 
fiereza y voracidad, [| Mancha ó te- 
la blanca, pero opaca, que se des- 
cubre á veces en las niñas de los 


ee - 


ojos de los caballos y otros cua-= 27 0” 
drúpedos. 
DraGónN. Ártill. ant. Nombre 
de una pieza de artillería, de las o% Pai O 03 om o o 07 
llamadas legítimas, de grueso cali- Fro.2 
bre y gran longitud de ánima, que 
se usó mucho en los siglos xvI y 20 Draconis 


xvi. Según Ufano, era una doble 
culebrina de 40 libras (18 em.) y 31 calibres de lar- | horario hasta 4-70%, paralelo hasta 20% 32m, círculo 
go, que pesaba 120 quintales, y con una carga de 


horario hasta + 60?, paralelo hasta 19h 44m, círculo 
horario hasta 456% 
30', paralelo hasta 
191 8m, círculo ho- 
rario hasta + 47% 
30', paralelo hasta 
]8h 4m círculo ho- 
rario hasta + 502, 
paralelo hasta 15? 
4m circulo horario 
hasta $ 559%, para- 
lelo hasta 13h 40m, 
círculo horario has= 
ta + 64%, paralelo 
hasta 122 40m, círcu- 
lo horario hasta + 
67 30”, parale= 
lo hasta 11*+ 20m, 
circulo horario has- 
ta + 70%, parale- 
lo hasta 10% 40m, 
círculo horario has- 
ta + 73%, paralelo 
Límites de la eonstelación del Dragón hasta 9h ou círculo 
horario hasta 4-80". 
Según Heis, la constelación cuenta con una es- 
trella de segunda magnitud, Y de tercera, 8 de 


Hércules 
q > 


pólvora de 4/¿ del peso de la bala (32 libras), tenía 
un alcance de 1,364 pasos, tirando por el raso de 
metales, y de 8,117 (6,000 m.) si 
tiraba por 45" de elevación. Lo mis- 
mo que las culebrinas, podía ser 
ordinario, sencillo ú reforzado (140 
quintales). 

Dragón. Ásiron. Constelación 
introducida por Tolomeo en el cielo 
boreal en la proximidad del polo. 
Los límites de esta constelación son 
bastante complicados. 

Del punto 9% 0%, + 80% va un 
arco hasta 9h 40m, 4 83%, de allí 
otro á 10» 20M y +4- 80%; luego el 
paralelo hasta 10% 40m, el círculo 


horario hasta + 79% el paralelo (Aratandl Snes 
hasta dul? 20%, una oblicua hasta 

12h 40m,.4- 77% otra oblicua hasta 

13» 20m, + 75; el círculo horario 30,3 
hesta + 66% 30”; el paralelo hasta H del Dragón 


165 (m, círculo horario hasta 
"10%, paralelo hasta 17? 20%, círculo horario hasta | cuarta, 39 de quinta, 163 de sexta; total 220 es- 
+.81* 30', paralelo hasta 20% 55%, círculo horario | trellas visibles á simple vista, 


E 


p 


- DRAGÓN 
El Dragón (fig. 1) limita al N. con Cefeo, la] ne; al S. con la Lira, Hércules, Boyero y la Osa 
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Osa Menor y la Jirafa; al E. con Cefeo y el Cis- | Mayor, y al O. con la Osa Mayor y la Jirafa. 


Estrellas dobles 


Número 


del cat. de Ara LS e 

Herschel estrella tud Ascensión recta] Declinación 
4183: | 2 136217 9h 23m5 | + 73% 32 
CS A | 10 26 2 | + 74 21 
E A A 11 88|474 1 
4930 |*X'1317| 35 | 11 25 5 |+69 53 
5063 |2 157 si 11 43 7 |+67 33 
5079 S 794| 65 | 11 48 4 |+74 19 
5139  1590| 7 11 56 5|+"71 25 
5164 |X 1599| 7 19 06 |+69 19 
5 A 1602 |. 7 12 2 2 |+.69 38 
S3tOn IN As ie3to 1.1229 2 | +10 21 
5502 |B “99| 65 [13 1 8|+"73 34 
5621 | 0X*123| 7 13 23 8 | +65 15 
5793 |2 3342| 4 13 489 5 [+65 13 
5860 |Y'1581| 35 | 14. 1 7 |+6t-51 
5937 | Y 1831 3 14 13 0 |+57 10 

— A O E s| +35 0 
6049 | 1860| 7 14 30 8 |+.55 40 
6090 | 1872| 7 14 38 2 | +58 44 
6104 | 187817 14 39 5|+6l 4] 
GUI 1882. 1 14 41 6 |+61 21 
6285 | 1918]| 6 15 59|+63 30 
6307 | 0 294| 7 15 10 2 |+.56 25 
6326 | 0X*137| 67 |15 12 7|+51 18 
6360. 4 2179| 7 15 18 0 |+55 42 
6363 |0X*138| 7 15 18 0/+60 44 
6403 |B .95| 68 | 15 26 6|4+57 47 
6187 lozs141| 7 |15 36 6 | +57 47 
6501 916| 52 | 15 45 2|+55 4l 
6601 |YN'1779| 35 | 16 0 0 |-+58 49 
6723 | Y 2054| 56 | 16 22 5 | +61 55 
6724 |N'1827/| 25 [16 22 6 | + 61 44 
67187 | 2078| 5 16 33 9|+353 7 
6895 | Y 2118| 6 16 55 4 | +65 17 
69385 | Y 2130| 55 | 17 3 3 |+54 36 

=- 8 1088| 55 |17 3 3|+5 36 
6999 | Y 2155 17 14 8.|+.60 49 
7004 |Y'1932| 6:0 | 17 15 3 | +60 46 
7055. | Y 2180|. 7 17 26 6 | +50 56 

— 1090| 30 | 17 28 2 | +52 22 
moza | Y'1964| 50 | 17 30 3]|+55 14 


AA A E 
Herschel estrella ye Ascensión recta| Declinación 
7078 |:B - 962 | 5:5-|-172 3309 619 57! 
7104: | % 2199 7 17 38 6 de 55 48 
MISA Pu 2219 077 17139163743 
7184 | % 2241 4 17 43 7 |3+"%2 12 
71221 | 5' 2022 | 35 | 17 51 8 | +56 53 
240 | 3'2032 | 25 |17 54 3 | +51 30 
71256 | 02? 163 7 17 55 6 | +62 37 
ro a97s [18 0102 4 59036 
1383 | Y 2308 6 18. 7 5|+:19 59 
mag4 | y 2308 | 6 |18 7 5] +79 59 
O O MIO e SAS, 
71382 | B 1274 | 6'4 [18 12 9 | +.56.33 
7443 :| ON 353 | 45 [18 222 | +.4L.017 
7425 | Y 2323 4 18 22 5 | +58 44 
7449 | N'2106 | 35 [18 22 7 | 4.72 4l 
7491 | y 2348 | 6 |18 31 7 | +52 16 
7544 | 2836 Ml 18 37 2 |+.60 37 
1552 | X 2311 el 18 37 6 |+.63 26 
7611 | Y 2403 6 18 43 1 |+.60 56 
— lg om] es | 18 44 9 | +49 19 
1660 | E 2420 4 18 49 7 | +59 16 
7673 -|g 1255 | 58 [18 53 1 + 48 45 
7709 | Y 2438 | 7 18 55 8 |+358 6 
77116 | Y 2440 | 67 |18 56 3 |+862 14 
77150 | Y 2452 7 18 56 9|+"75 39 
71743 | Y 2450 ” 18 59 8|+352 7 
7819 | »=' 2274 3 19 19 5 |+67 29 
7908 | Y 2509 | 7 19 15 9|+63 2 
1957 | Y 2526 7 19 21 0 |+56 49 
8057 | ox:186 | 6. |19 31 5|+59 57 
8067 | E 2554 7 19 32 4|+60 3 
8129 | Y 2573 | 67 |19 38 6 | +60 17 
8240 | Y 2603 1 19 48 5|+70 1 
8959 | y 2604| 7 |19 51 7|+63 55 
8364 | ox=200 | 7 [20 12|+6t 21 
3386 | Y 2640 6 20 35|+63 36 
8439 | y 2652 | 70 |20 7 4 |+61 47 
8568 | Y 2684 | 6 |20 19 6 [+68 33 
= g 1134 | 58 |20 19 6 + 63 40 
8612 [2% 2694 6 20 20 3/|+80 14 


Algunas de estas estrellas dobles merecen mención 
especial. Así, por ejemplo, la 10 Draconis está forma- 
da por dos componentes de magnitudes 4 y 16. cuyos 
ángulos de posición y distancia para la época 1831,0 
son: 23,0 y 45". Sus coordenadas para 1880, son: 
ascensión recta =13h 47m 56*, declinación =65" 
19. Recientemente ha sido descubierta otra estrella. 
La estrella mavor tiene un movimiento propio de 
0.017 en 21773. 

La y Draconis es una estrella doble amarillenta, 
que en la época 1843,71 tenía como ángulo de po- 
sición y distancia entre componentes 144%0 y 4",66 
respectivamente. Las dos componentes son de 2,1 
y 8,1 magnitud. Sus coordenadas en 1880, eran: 
ascensión recta = 16% 22m 22 y declinación = 
61% 47. 

La 16 y 17 Draconis forman un sistema doble. 
La 17 es doble á eu vez. Son estrellas blancas de 
5.2 magnitud. Angulo de posición del conjunto 16 
y 17es 147, distancia 90/42, época 1833,35, as- 


censión recta (1880) =16* 33% 21* y declinación 
= 53% 8”. 

Un sistema interesante es el 20 Draconis: ascen= 
sión recta (1880) =16% 55 49%, y declinación =065" 
13', formado por dos componentes blancas cuyo 
movimiento relativo se indica en la figura 2. 

La y es triple. Sus coordenadas son: ascensión 
recta (1880) =16% 2m 511, y declinación =54" 39”. 
Los ángulos de posición y distancia son como sigue: 


A AAA A 


Angulo 


deposición Distancia Magnitud Epoca 
A y B. - .| 208,1 3,34 |5,0,5.1 | 1828,52 
B610/1.54/1190,9 12,25 13.0 1 1889.27 


La figura 3 tomada del catálogo de Buruhan 
indica el resultado de varias observaciones y órbitas 
probables. 

La f del Dragón es también doble, sus compo- 
nentes tienen magnitudes de 3,0 y 14. En 1889,26 
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su ángulo de posición era 13%4 y distancia 3/97; 
coordenadas para 1880: ascensión recta =17% 27% 
43s, y declinación =52% 23”. 

La Y Draconis es otro sistema doble blanco con án- 


DRAGON 


gulo de posición 15%,1. distancia 3089 en 1832,34. 
Las componentes son de 4,0 y 5,2 magnitud. Sus 
coordenadas para 1880 son: ascensión recta =17% 
44m 5s, y declinación =72" 13”. 


Nebulosas y conglomerados mis notables 


Número 1900 E. 
pee Ascensión recta| Declinación pogeripaos 
2977 9» 399 | — 75% 34] Nebulosa muy brillante. 
3218 10 17 9 |—75 10 | Nebulosa. 
3348 10 39 6 | —73 22 | Nebulosa brillante poco extensa, próxima á una estrella de 11.* mag- 
nitud. 
4250 12 12 8 |—71 21 | Nebulosa brillante, pequeña, redonda. 
914 | 13 39 1|—56 5 | Nebulosa más brillante en el centro. 
5308 13:43 7 |—61 29 | Nebulosa. 
5376 13 51 9 |—60 0 | Nebulosa. 
5422 13 57 2 | —55 39 | Nebulosa. 
5485 14 3 7 |—55 29 | Nebulosa. 
5866 15 37 |—56 3 | Nebulosa muy extensa. 
5879 15 7 2 |—57 23 | Nebulosa pequeña. 
5906 15 13 3 | —56 41 | Nebulosa con una rama muy prolongada. 
5907 15 13 3 |—56 42 | Nebulosa muy brillante y extensa. 
5982 15 36 6 |—59 41 | Nebulosa brillante pequeña, redonda, resoluble. 
6412 17 32 7 |—75 47 | Conglomerado globular muy extenso, parcialinente resuelto. 
6462 17 44 1 |—61l 58 | Nebulosa planetaria. 
6493 17 49 1 |—6l 32 | Nebulosa. 
6843 |17 58 6 | —66 38 | Nebulosa. 
6701 18 41 9 | —60 33 | Nebulosa bastante brillante, cerca de una pequeña estrella. 
6732 18 53 8 | —52 15 | Nebulosa brillante. 
Estrellas variables 
Nombre 1900 Magnitud 
de la estrella Ascensión recta Declinación Máxima Minima perígao 
R Dragón 16 32m 238 | — 6657 8 | 6,5-7.8 12-13 1877 Abril 5 + 245%,6 E 
Ss » 16 40 46 | —55 7 2 | 7,5-8,2 9,3 
TAS 17 54 51 |—58 13 6 8.2 Mile] 1894 Dic. 27 + 5691 E (£ entero) 


Estrellas de color 


1900 Mag- 
Ascensiónrecta] Declinación | *iYud SH 
115 25m 29+| —69%53'0| 3,3 | Amarillo de oro 
12 25 44 |—69 453| 4,7 » 
12 43. 29 | —67 20 3] 5,3 Amarillo 
12 56 9|—67 80| 5,8 » 
13 23 34 |—72 548| 6,0 Anaranjado 
13 48 31 |—65 131| 4,8 Rojo 
14 56 0|—66 199| 4,5 » 
15 6.21 |—66 101| 6,5 » 
15 22 42 | —59 190] 3,0 Amarillo 
16 15 35|—59 598| 3,5 Rojo 
16 32 23 |—66 57 8 | var. » 
16 40 14 |—64 467 | 5,2 Amarillo 
17 39 2|—72 30 6| 6,0 | Rojo amarillento 
17 51 47 |—56 534] 3,5 Amarillo 
17 54 18|—51 313| 2,2 | Anaranjado rojizo 
19 12 31 |—67 291| 3,4 | Amarillo blanco 
19 17 30 |—73 102| 4,4 Anaranjado 
19 25 5|—76 224| 6,5 Muy rojo 
19 32 31 |—69 302| 5,0 Amarillo 
19 48 30 |—70 09| 3,8 » 
20 0 25|—64 325| 5,0 » 
20 19 46 [—63 395| 5,9 Anaranjado 


DraGón. Blas. Figura natural que en el escudo 
se coloca siempre de perfil, representándolo como 
un animal mixto con el cuerpo y la cola de ser— 
pievte, ó mejor de cocodrilo, la cabeza y los pies 
de águila y la lengua, y á veces la cola, termina- 
da en dardo. Cuando tiene la lengua de esmalte 
distinto se llama dragón lenguado, y recibe el nom- 
bre de monstruoso si se le representa con rostro hu- 
mano y barbas formadas por serpientes. 

Dracón. Farm. Nombre dado antiguamente á los 
cloruros de mercurio; el cloruro mercúrico ó subli- 
mado corrosivo se llamaba dragón volante (draco vo- 
lans), y el cloruro mercurioso ó calomelanos se de- 
nominaba dragón mitigado (4raco mitigatus). 

Dracón. Heráld. En heráldica se suele represen- 
tar el dragón con alas de murciélago, y se usa en el 
escudo, en el yelmo ó cascu, ó bien como asa abra- 
zadera de la rodela ó del escudo. 

Dracón. Krpet. Nombre dado á los reptiles per- 
tenecientes al género Draco L., del orden de los 
saurios, suborden de los crasilingiies. familia de los 
agámidos, subfamilia de los dendróbatas; animales 
de talla relativamente pequeña, cuerpo enjuto y cu- 
bierto de escamas finas, cabeza gruesa y alta, hocico 
corto, cuello no muy largo con un saco en la gar- 


| ganta terminado en punta, patas delgadas, cinco de- 


dos en cada pie v cola muy larga; tienen á cada lado 
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Sigfrido y el dragón. (Dibujo vriginal de Adolfo Menzel) 


del cuerpo un amplio repliegue de la piel, sostenido 
por prolongaciones de las últimas costillas, que les 
sirve á modo de paracaídas, y carecen de poros fe- 
murales. Comprende este género una veintena de 
especies propias de la India Oriental (exceptuando 
Ceylán) y de las islas de la Sonda; todas son arbo- 
rícolas, se alimentan de insectos y ayudadas por el 
paracaídas pueden lanzarse de un árbol á otro á dis- 
tancia de 8ó 9 m. La más conocida es el D. volans L. 
(D. viridis Dand.; V. lám. Saurios, II, fig. 3), que 
alcanza una longitud total de 25 á 
30 cm., de los que pertenecen 12 
ó6 15 cm. á la cola, y tiene el pa- 
racaídas unido por detrás á los mus- 
los y sostenido por las seis primeras 
falsas costillas, una cresta longitudi- 
nal, pectiniforme, sobre la nuca y un 
repliegue sinuoso de la piel en el bor- 
de posterior de las extremidades ab- 
dominales; la coloración de este ani- 
mal es verde con el paracaídas pardo, 
pero en la época del celo toma mati- 
ces más vivos (amarillos y rojos) con 
manchas y fajas más obscuras (V. lá- 
mina ÁSPECTO DE ALGUNOS ANIMALES 
EN LA ÉPOCA DEL CELO, Il, fig. 1, en 
el art. Cno). Vive esta especie en las 
islas de la Sonda, en Pinang y en 
Singapur; la hembra deposita su pues- 
ta, que está formada por tres ó cuatro 
huevos, en agujeros de los árboles. 
Dracón (OrbeN DEL). Hist. Con 
este título existen varias órdenes Civi- 
les y militares, á saber: una fundada 
en Anam (Indo-China) por el empe- 
rador Due-Due en 1886. Los individuos que á ella 
pertenecen se dividen en cinco clases: grandes cru- 
ces, grandes oficiales, comendadores, oficiales y ca- 
balleros. Esta orden se adoptó en Francia en 1896; 
otra instituída en China en 1863, llamada también 


Dragón de hierro forjado. (Colección Rusiñol, 


del Mérito, comprende dos clases que tienen res- 
pectivamente condecoración de oro y de plata, pen- 
diente de una cinta amarilla. 

Orden del Dragón derridado. Fué fundada por 
Segismundo I, emperador de Alemania, con el doble 
fin de poner un freno á la piratería y defender á 
la región católica de los ataques de los sarracenos. 
A imitación de esta orden estableció otra en sus Es- 
tados Alfonso V de Aragón, dándole el mismo nom- 
bre, y también para defender la fe ante la opresión 


Cau Ferrat. Sitges, Barcelona) 


Tanto una como otra de estas dos Ór= 


de los infieles. 
la muerte de sus 


denes fueron abolidas después de 


fundadores. 
Orden del Dragón doble. 


Para poder conceder á 
los representantes de las potencias europeas acredi- 
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tados cerca del gobierno chino y otras personas que 
estaban en relación con el Celeste Imperio, una dis- 
- tincióneuropea, el emperador de la China Koang-= 
Shin dispuso en 19 de Diciembre de 1881 la crea- 
ción de una orden semejante á las de Europa. Esta 


Dragón. Dibujo de Miguel Angel. (Museo del Louvre, París) 


orden, que se denominó del Dragón doble, se divide 
en cinco grados, de los cuales los tres primeros se 
subdividen en tres clases cada uno. En el primer 
grado, la primera clase está destinada exclusivamen— 
te á los soberanos; la segunda, á los príncipes y 
miembros de casas reinantes; la tercera, á los gran- 
des dignatarios, ministros de los Estados y embaja- 
dores. Del segundo grado, la primera clase se con- 
cede á los embajadores extraordinarios y ministros 
plenipotenciarios; la segunda, á los embajadores re— 
sidentes encargados de negocios é inspectores gene— 
rales de aduanas, y la tercera, á los secretarios de 
embajada de primera clase, generales, cónsules ge- 
nerales y directores de colegios. En el tercer grado, 
la primera clase se destina á los secretarios de emba- 
jada de tercera clase, á los cónsules, intérpretes -de 
tercera clase, oficiales superiores de marina, corone= 
les y miembros del profesorado en China; la segunda 
clase, á vicecónsules, oficiales de marina y tenientes 
coroneles, y la tercera clase, á intérpretes, coman- 
dantes y capitanes. El cuarto grado 
es para oficiales subalternos, y el 
quinto para industriales y comer- 
ciantes. Las insignias del primer 
grado de la orden consisten en una 
placa rectangular con los ángulos 
redondeados y rodeada de uña orla; 
en dicha placa hay un dragón do- 
ble de esmalte azul sobre campo de 
oro; entre los dos dragones se en- 
cuentra, en las insignias de la pri- 
mera clase, nna perla; en las de la 
segunda clase un rubí, y en las de 
la tercera un coral liso, La cinta de 
la primera clase es roja entretejido 
con oro y con dos dragones de oro 
bordados, y para la segunda y ter= 
cera clase la cinta es de color escar- 
lata con dragones de plata. Las in- 
signias del segundo grado consis- 
ten en placas redondeadas con orla 
de esmaltes azul y verde; en me- 
dio de la placa hay los dos dragones de plata sobre 
fondo de oro, y en medio un coral grabado. La cinta 
es de color violeta con dos dragones bordados ama= 
rillos. Las insignias del tercer grado son análogas á 
las del segundo, pero los dragones de la placa son 
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de oro sobre campo de esmalte verde, y hay entre $ 


ellos un zafiro; la cinta es azul con dos dragones 


bordados rojos. Las insignias del cuarto grado 
consisten en una placa completamente redonda sin 
orla, que lleva un doble dragón de plata sobre fondo 
de esmalte verde, y en medio un lápizlázuli; la cinta es 
de color castaño con dos dragones bordados verdes. 
Las insignias del quinto grado están formadas por una 
placa de plata completamente redonda y sin orla, con 
dos dragones de esmalte verde, y entre ellos una 
perla falsa ó una piedra; la cinta es del color de la 
luz de la luna con dos dragones bordados azules. 

Dracón. Hist. bíbl. Las versiones de la Sa- 
grada Escritura emplean á menudo esta palabra 
para indicar la serpiente en general. A veces tam- 
bién traducen por Dragón las voces mahás y tannin 
del original hebreo. 

DrAGÓN LEVANTADO. Hist. Estandarte que adop- 
taron los luteranos en las guerras de religión del 
siglo xv1 por oposición al dragón derribado. 

Dracón. Mar. Nombre tamiliar con que los mari- 
neros suelen designar la manguera. 

Dracón. Mar. ant. Embarcación de medianas 
proporciones y de mucha manga que se usaba en 
Francia en el siglo xvi1. Navegaba exclusivamente á 
la vela. 

Dracón ó Draxg. Mar. ant, Embarcación muy 
antigua, utilizada por los piratas normandos y por 
los vikings escandinavos, para remontar los ríos en 
sus correrías vandálicas. La proa de estas naves, que 
navegaban al remo y á la vela, llevaba un dragón 
esculpido á guisa de mascarón, de donde les viene el 
nombre. Una casualidad hizo que las dichas naves 
fuesen bien conocidas, pues sólo se hablaba de ellas 
fandándose en meras probabilidades, por lo que res- 
pecta á su construcción. En Gokstad, cercanías de 
Sandefford, encontróse en 1881, bajo un monumen- 
to funerario, un drake muy bien conservado que ha- 
bía servido de tumba, según costumbre de aquellas 
gentes, á algún jefe de gran ascendiente. Los anti- 
cuarios afirmaron que procedía de nna época com- 
prendida entre los siglos vin y x. Estaba muy cuida- 


Dragón utilizado en los festejos populares. (Solsona, Lérida) 


dosamente construído, siendo el casco de roble 

calafateado con tiras de piel alquitranada. Afecta la 
forma de las modernas balleneras, de gran estabilidad, 
midiendo 23 m. de eslora, 5'15 de manga y 1'75 de 
puntal. Navegaba al impulso de 16 pares de remos, 
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Sección de dragones en traje de diario, (España) 


cortos y de ancha paa, y era capaz de contener unos 
10 tripulantes. Su desplazamiento se calculó en 
25 ton. Los había mayores, pues se cita un barco de 
este género, construído á últimos del siglo 1x, que 
llevaba 23 remos por banda. 

Dracón. Mil. Antiguamente soldado instruído, 
armado y equipado para combatir lo mismo á caballo 
que á pie. Los dragones constituyeron hasta hace 
cosa de un siglo una verdadera arma especial, como 
se deduce de multitud de pasajes de la Ordenanza, 
por el estilo del que sigue: «De brigadier se ascen- 
derá á mariscal de campo, que es el primer grado de 
oficial general, y el que manda indiferentemente la 
caballería, la infantería y los dragones...» En la ac- 
tualidad torman parte de la caballería, siendo uno de 
tantos institutos como se conservan en esta arma por 
respeto á la tradición, sin que exista una diferencia 


Dragón. Fragmento del bordado de Bayeux 


marcada entre ellos y los demás (V, CABALLERÍA). 
En unos ejércitos son considerados los dragones 
como caballería ligera: así sucede, por ejemplo, en 


Alemania (28 regimientos) y Austria (15); y en otros 
como caballería pesada, verbigracia en Francia (32 
regimientos) é Inglaterra (6); en el nuestro existen 
actualmente tres regimientos de dragones, que se 
consideran como caballería de línea. 

Historia. El montar una parte de la infantería á 
la grupa de los caballos para hacer una jornada rá- 
pida y anticiparse al enemigo en una posición, ó 
sorprenderle, es estratagema antiquísima, de que se 
ha usado en todo tiempo. Así lo hacían á menudo los 
vélites romanos, y también los astures, según refie- 
re Estrabón, y viniendo á tiempos más cercanos, los 
célebres arcabuceros españoles, que tan temibles se 
hicieron en Italia al comenzar la Edad moderna, con 
sus atrevidas sorpresas ó encamisadas. Pero la crea-= 
ción de cuerpos de dragones, que no fueron al prin- 
cipio sino mosqueteros montados en caballos de poco 
precio (en malos rocines, dice el P. 
Estrada) y destinados especialmente 
á batirse como la infantería, se atri- 
buye generalmente á los franceses, 
creyéndose que tuvo su origen á me- 
diados del siglo xv1, y que fueron 
organizados por vez primera por el 
mariscal de Brissac, en el reinado 
de Enrique 11 (1554). En la gue- 
rra de los Treinta Años figuraron 
mucho los dragones, que en el ejér- 
cito sueco constituían una especie 
de caballería ligera, pues sólo en 
caso de necesidad peleaban á pie, 
y en el imperial eran, como en el 
francés, una verdadera infantería 
montada, “usando como -armamento 
mosquete ligero, media pica y sa- 
ble, y llevando, además, pi*os y palas para atrin= 
cherarse rápidamente donde conviniera. Por la mis- 
ma época (en 1631) aparecieron en el ejército de 
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Dragones alemanes del 1700, 1756, 1793 y 1804 


Brandeburgo, siendo objeto preferente de los cuida- 
dos del Gran Elector, que los empleó á menudo para 
servir de apoyo á su caballería, y se introdujeron 
también en España, siendo el primer regimiento de 
dragones que hubo en nuestro ejército el que organizó 
en Inspruck don Pedro de la Puente en 1635. Era 
entonces en toda Europa muy favorable el ambiente 
á este género de tropas, consideradas, según expre- 
sión de un escritor contemporáneo, como «de gran- 
dísimo servicio y provecho... particularmente para 
guardias de los cuarteles (campamentos), para escol- 
tas (mayormente cuando se marcha en carros), para 
batir estradas y para ir á tomar lengua». Así no es 
extraño que alcanzasen notable incremento en nues- 
tro país, donde al morir Carlos ll existían ya nueve 
tercius de dragones, con fuerza variable de ocho á 22 
compañías, que iban armadas con arcabuces 30rtos y 
espadas de cazoleta, llevando, además. piquetes y 
mazos para atar los caballos. Y todavía recibieron 
mayor impulso en el reinado de Felipe V, llegando, 
en 1741, á contar hasta 17 regimiertos, por 22 que 
tenía entonces la caballería. Este fué el momento 
culminante de la vida de este instituto anfibio, que. 
según pretendía el marqués de la Mina, había de ser 
á la vez buena caballería y excelente infantería, apto 
igualmente para defender una posición que para car 
gar en campo abierto, ó para marchar al asalto de 
una brecha. También fuera de España había llegado 
aquél á su apogeo, habiendo cambiado á principios 
de siglo el arcabuz Ó mosquete por el fusil con ba- 
yoneta de la infantería, á pesar de lo cual su empleo 
táctico fué alejándose más cada vez del de esta arma 
y confundiéndose con el de la caballería. El mismo 
Federico, que había hecho instruir en el combate á 
pie hasta á los coraceros (aunque jamás los hizo pe- 
lear de esta manera), empleó casi siempre los drayro- 
nes como-verdadera caballería. Y es que iba sieido 


más difícil cada día conciliar las contradictorias Cua- | 


lidades quese requerían para llegar al ideal antes 
expresado. sobre todo, desde que el movarca prusia- 
no había loyrado desarrollar en tan alto grado el es- 
píritu ofensivo de la caballería, dando la preferencia 
sobre'el fuego al ataque impetuoso en la manera de 
obrar «ie esta arma, y por necesidad los dragones 
habían de tender á igualarse con ella, so pena de no 
ser.en el combate más que una mediana infantería y 
una caballería incapaz de sostener el choque con la ca- 
_ballería contraria. Este fué el principio de la decaden- 
cia de los dragones, que no tenian razón de ser desde 
el momento en que no existía diferencia apreciable en- 
tre ellos y la caballería ligera,*y así, en 1749. nues- 
tros 17 regimientos se redujeron ¿4 10, en 1768 á 
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ocho, y en 1815, después de una tentativa de supre- 


"sión (1803-05), quedaron exuinguidos definitivamen- 


te como arma, aunque en ocasiones hayan figurado, 
y sigan figurando hoy, algunos regimientos de esta 
denominación entre la caballería. Lo mismo ha su= 
cedido en el extranjero, donde los dragones no se di- 
ferencian de otros institutos más que en el uniforme, 
sobre todo después que dejaron el fusil para adoptar 
la carabina que éstos usan. Unicamente en Rusia, 
pretendió el emperador Nicolás [, contra los consejos 
de la experiencia, resucitar los dragones, formando 
en 1825 un cuerpo de 14 ó 15,000, dotado de arti- 
llería, que, sin haber sido de ninguna utilidad, se di- 
solvió después de la guerra de Crimea: pero los ac- 
tuales dragones rusos no pueden, con justicia, consi- 
derarse iguales á los nuestros, pues están armados 


Centinela avanzada de dragones 
por Juan Luis Ernesto Meissonier. (Museo Condé, Chantilly) 


con un-fusil del mismo calibre y sistema que la in= 
fantería (Mossin--Nagant), sólo que algo m's corto, 
y provisto, como aquél, de cuchillo-bayoneta. 
Dracón. Mit. y Arqueol. Reptil fabuloso de 
talla gigantesca, Cuerpo cubierto de escamas, mirada 


2162 


terrible, aliento venenoso y que lanza tuego por la 
boca. Se suele represeutar con alas y en ocasiones 
con varias cabezas (la hidra de Lerna), y aparece en 
las leyendas griegas, nórdicas y asiáticas, principal- 
mente como guardián de manantiales curativos ó adi- 
vinatorios (fuentes-oráculos), ó bien de vírgenes ó 
tesoros. En la antigiúedad grecorromana, dragón era 
sivóvimo de serpiente y se comprendía con aquel 
nombre el animal sagrado de Esculapio (porque las 
serpientes invernan á menudo junto á las fuentes 
termales), las serpientes de. Atenea y de otras divi- 
nidades terrestres y los dragones del carro de Ceres, 
regalado por la diosa á Triptolemo por haber éste 
enseñado á los hombres la agricultura. Servio desig— 
naba en particular, con el nombre de dragones, á las 
serpientes que habitaban ó guardaban los templos, y 
con el de anguts los animales venenosos que vivían 
en el agua. Con frecuencia se representa á los dra- 
gones con alas, como los que tirau del carro de Me- 
dea, y los que guardan tesoros suelen ser muertos 
por dioses ó héroes, como Apolo, Hércules, Cadmo, 
Jasón, Sigfrido, etc. Entre los egipcios el dragón ó 
gran serpiente del mundo inferior, llamada Apofis, 
Ha-her ó Set representa el principio del mal, venci- 
do por Osiris ó por Horus y amarrado, expirante, á 
la barca solar que conduce á los dioses triunfantes. 
ln la mitología egipcia iguran los medios de que 
se valían para vencer los maleficios de Sep, pero al 
mismo tiempo la serpiente simboliza, bajo un aspecto 
más. inofensivo, los fenómenos naturales, como el 
curso de los astros, ó los puntos del espacio (Oriente 
y Occidente), ó la eternidad, que se representa por 
una serpiente mordiéndose la cola, El reus, á su 
vez, figura entre los atributos de la realeza y. es el 
emblema de la divinidad, y en este sentido, sin duda, 
ejerce su protección bienhechora sobre los muertos. 
En las tablillas caldeas que se guardan en el Museo 
3ritánico se ha podido descifrar la explicación que 
en la época cosmogónica daban al origen del mal en 
el mundo, explicación que tiene gran analogía con 
la que aparece en la Bibliá. La diosa Tianat, nacida 
del caos, llega á ser el origen de la muerte y del 
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El dragón de siete cabezas precipitado en el Infierno. (Miniatura del Apocalipsis) 


(Biblioteca del Trinity College, Cambridgo) 


pecado y se la representa en forma de un dragón 
Avonstruoso con piernas de cuadrúpedo, cuerpo es- 
camoso y con alas. Bel-Marduk ó Merodak, el ser- 
«vidor de Ea, la personificación de la inteligencia 
suprema, vence á Tianat y la precipita en los infier- 
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nos. En otra versión caldea representan en este sen- 
tido primordial papel el árbol de la Vida y la ser- 
piente insidiosa. Los asirios solían figurar á sus 
dioses con serpientes que ahogan con la mano, pero 
al mismo tiempo rendían culto á estos reptiles, según 
se ve en un bajo relieve de Sennaquerib. Eu Fenicia 
la influencia de los mitos asirios aparece patente en 
el relato de Ferécide de Siros, sobre su teogonía, 
donde la serpiente ocupa un lugar importante, y en= 
tre las primeras razas de dioses se cuentan los Oñó- 
nidas, hijos del dios-serpiente Ofón, en el que pue- 
de reconocerse en forma masculina, á la diosa Tianat 
de los caldeos. Este dios lucha y es vencido por 
Cronos, dueño del cielo, que lo precipita en el Océa- 
no, mito que simboliza el triunfo del bien sobre el 
mal, de la luz sobre las tinieblas, y en el que ha te- 
nido origen la gigantomaquia de los griegos. A su vez 
las leyendas griegas de Cadmo y Jasón son de origen 
fenicio, así como es grande el parecido entre uno de 
los Cabiros fenicios y Esculapio, teniendo ambos por 
atributo la serpiente, sólo que mientras entre los feni- 
cios, los egipcios, los caldeos y todos los pueblos orien- 
tales la serpiente era la representación del espíritu 
del mal, los griegos, al copiar los mitos orientales sin 
darlesen ocasiones su verdadera interpretación, po= 
nen á su Esculapio la serpiente como atributo, hacién- 
dola compañera inseparable del dios, con un carácter 
por completo inofensivo. En Persia, la religión de 
Zoroastro, fiel á las tradiciones caldeas, dió á los rep- 
tiles el carácter de espíritus de ciencia impura y ma- 
léfica, y Ahriman aparece creando al Dañaka para 
desolar al mundo, y en la India la lucha del dios 
del principio del bien, Indra ó Vishnú, contra la 
serpiente, priucipio del mal, corresponde á los mis- 
mos Caracteres y hace recordar el mito griego de 
Zeus (Júpiter), luchando con Tifón, personificación 
del fuego volcánico de la Tierra, á quien se repre= 
senta, como á los gigantes hijos de Gea (la Tierra), 
con piernas que terminan en serpientes. Una leyen- 
da parecida existe en la religión escandinava, sólo 
que allí Odin se transforma en serpiente como Zeus 
ante Zagreus y como Tetis y Proteo cuando quie- 
ren huir de sus enemigos. Es de no- 
tar que en la India tuvo la serpien- 
te, aparte del carácter de genio del 
mal, el de genio doméstico y bien= 
hechor, dualidad que se advierte en 
la mitología griega, y en ambas exis- 
ten mitos en el que figuran el dra- 
gón como ser omnisciente y dueño 
de loe secretos ocultos en el seno de 
la Tierra. Tanto en la mitología grie- 
ga como en la del Norte los héroes 
eran los llamados á extirpar de la 
Tierra dragones y gigantes, y así 
aparece Thor luchando con la ser- 
piente de Midgard, y Sigfrido, Sig- 
mundo y Beawult son esforzados ven- 
cedores de dragones. Cuando el dra- 
gón guardaba un tesoro, éste pasaba 
á ser del vencedor, que además zolía 
merecer otras recompensas; además, 
la piel se endurecía hasta hacerla in= 
sensible á las heridas frotándola con 
la sangre del dragón, y el corazón de éste comuni- 
caba al que lo comía el conocimiento del lenguaje de 
los animales. Los reptiles caracterizaban entre los 
griegos los monstruos que habían copiado más ó me- 
nos fielmente de los orientales, y así figura la Medusa 
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con serpientes, en vez de cabellos; sus hermanas las 


Gorgonas blandiendo estos reptiles en la mano; Cer- 
bero con ellos enroscados al cuerpo; la Quimera con 
cola de dragón, y en combinaciones análogas apare- 
cen monstruos terribles como Equidna, la Hidra y 
Escila. Las divinidades infernales tienen á la ser- 
piente por atributo que, como enla religión egipcia, 
sirve para atormentar á los condenados; la diosa Ne- 
mesis y las Furias que perseguían á Orestes, como 
las que reinan en la región de las sombras, aparecen 
armadas de serpientes; Juno lauzó por envidia la ser- 
piente Pitón contra Latona, á la que dió muerte el hijo 
de ésta, Apolo; Minerva hace morir á Laoconte y sus 
hijos devorados por los dragones é inspira la locura 
á las hijas de Cecrops por haber abierto la cista don- 
de estaba Eríctoneo, siendo perseguidas por las ser- 
pientes de este dios; Ceres hace lo mismo con las 
hijas del rey Celeos; Neptuno, para vengar á las 
Nereidas de las insolencias de Casiopea, envía á las 
costas de Etiopía un dragón marino al que dió muer- 
te el héroe Perseo, y la diosa guardiana de la isla de 
Lemnos hace que una terrible serpiente muerda á 
Filoctetes. El dragón ó la serpiente era terrible al 
servicio de los dioses, según se ve en las represen— 
taciones de Baco combatiendo con los gigantes ó con 
los piratas y á Tetis librándose pcr este medio de Pe- 
leo, que pretendía raptarla. Esta. idea del poder del 
dragón ha dudo origen á las decoraciones de los es- 
<cudos en los que aparecen serpientes enroscadas Ó 
erguidas y en actitud amenazadora. Este símbolo 
guerrero aparece también en los trofeos y en los mo- 
aumentos que conmemoran victorias, como el trípode 
de Platea, simbolizándose el presagio en un águila ú 
otra ave que en su pico ó garras lleva una serpiente, 
En las creencias puramente helénicas se fué modi- 
ficando poco á poco, con las leyendas locales, él 
concepto primitivo del carácter de la serpiente, y así 
Apolo, representación de la loz, que había luchado 


con la serpiente Pitón (las tinieblas), termina por 


figurar en las representaciones clásicas con una 
serpiente que tranquilamente. reposa á sus. pies, 


que se enrosca en el trouco del árbol donde el dios 


se apoya ó que bebe en una pátera que amistosa- 
mente le ofrece su antiguo vencedor, 

En los principales mitos de la edad heroica se en- 
cuentra el origen de esta fase distinta en los drago- 
nes ó serpientes que guardan los lugares sagrados, 
dándoles las leyendas los caracteres de seres fabulo- 
sos é invencibles de talla gigantesca con el cuerpo 
cubierto de escamas, como los que figuran en las 
aventuras de Hércules. La hidra de Lerna, además 
de simbolizar las emanaciones pestilentes y mefíticas 
que se desprenden de las marismas, se consideraba 
<omo la divinidad de un lugar oculto vencido por el hé 
roe que representa la marcha de la civilización y el 
famoso dragón que guardaba las manzanas de oro de 
las Hespéricies, así como el que custodiaba el árbol 
del cual pendía el vellocino de oro de la. Cólquida, 
robado por Jasón y sus compañeros, pertenecen á la 
misma clase. Después de la reconciliación de los 
olimpios con la serpiente, ésta llegó á ser conside- 
rada como uno de los atributos familiares en las re- 
ligiones locales, figurando como genio protector 
junto á las fuentes, los ríos, los altares y las ciuda= 
delas, y así aparece la Acrópolis de Atenas guar- 
dada por la serpiente familiar de Minerva, que des- 
aparece cuando en la invasión para el oráculo acon- 
seja á los atenienses que se refugien en Sus naves. 
Los monumentos fignrados, á partir del siglo y, mues- 
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tran á estos reptiles guardando los objetos ó lugares 
cuya enstodia se les confiara, y así se explica que 
entre los emblemas de las monedas de ciertas ciu-= 
dades griegas figure una serpiente. Nacida de las 
entrañas de la Tierra ó de la sangre de los titanes 
que se rebelaron contra Júpiter, aparece Íntima- 
mente ligada á las divinidades infernales, ya como 
instrumento de castigo ó como su ministro familiar, 
y por eso se ve figurar en numerosas representacio- 
nes al lado de Démeter (Cibeles) Eleusiana. Los 
iniciados en el antro de Trofonios tenían que entrar 
con las manos llenas de pasteles de miel para dar 
á los reptiles de que estaba llena la caverna, y en 
tal lugar un dragón era el encargado de pronunciar 
los oráculos. Las metamorfosis de los dioses en ser= 
pientes son numerosas: Júpiter tomó esta forma para 
unirse á Proserpina. y otros, como Aqueloo y Proteo, 
tenían la forma de temibles dragones. Los etruscos to 
maron los mismos mitos de la religión griega y s>bre 
sus espejos aparece con frecuencia el dragón amena- 
zante, considerado como. presagio de muerte. En 
los monumentos de la plástica romana se representa 
con frecuencia á los seres fabulosos, mitad hombres 
y mitad serpientes, como los gigantes anguipedos, 
además de los mitos tomados de Grecia, como el 
carro de Ceres ó de Triptolemo ó el de la hechicera 
Medea, tirados por, dragones alados. y la serpiente 
al lado de Minerva, de Apolo y de Baco y sn tiasa. 
La serpiente de Esculapio y de Higia es objeto de 
un culto que se desenvuelve sobre todo desde el si- 
glo 11 a, de J.-C., y las serpientes de Epidauro (que 
llegaron á invadir á Roma, aguantadas por su Ca- 
rácter sagrado), figuran sobre gran número de mo- 
nedas y relieves del Imperio, llegando un adivino Á 
asegurar, en tiempos de Antonino el Piadoso, que 
Esculapio se le había aparecido en forma, de dragón 
con cabeza humana; esta nueva encarnación del 
dios de la medicina recibió el nombre de Glicón, al 
cual se rindió culto hasta el reinado de Gord:ano, 
según atestiguan numerosas inscripciones y mone- 
das. En Roma la serpiente fué también atributo de 
las divinidades Bona Dea, Silvano, Fortuna, etc. 
En las encrucijadas, los templos ó las cocinas de 
Pompeya, los dioses Lares aparecer acompañados de 
una ó dos serpientes, y en Lanuyio se consideraba á 
tales reptiles. protectores de la virginidad. En el 
arte dela adivinación se le cuncedía en toda ltalia 
un valor singular para los presagios. En el orden 
ornamental. la serpiente ó el dragón figura en toda 
clase de objetos, desde tiempos remotos. Los alfare- 
ros ó ceramistas de Rodas y Atenas figuraban una 
serpiente enroscada sobre las:asas ó el cuerpo de los 
vasos primitivos, quizá simbolizando que el reptil 
bienhechor guarda la bebida allí contenida ó que re- 
presenta el principio funerario en un objeto desti- 
nado á las sepulturas, pero rápidamente este sím- 
bolo religioso aparece como motivo decorativo que 
adorna anillos, brazaletes y collares, ó figura en las 
incrustaciones de- los lechos, en las crestas de los 
cascos. capiteles de columnas, eto. El dragón marino 
(dracomarinos), con lengua fulgurante y crestas ó cuer- 
nos en la cabeza, se encuentra ¡igualmente en abun= 
dancia en vasos y relieves, especialmente en los que 
representan á Perseo. Andrómeda. Friso ó las Nerei- 
das. llevando las armas de Aquiles. En las leyendas 
de la Edad Media el dragón, como guardián secreto 
y portador de la riqueza, entraba por las chimeneas 
%n forma de fuego y depositaba sobre el hogar un 
regalo de tan mal gusto como pésimo olor. En China 
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=s un dragón sagrado el símbolo de los terremotos y 
de las tempestades. A la formación de las leyendas 
de dragones han debido contribuir evidentemente 
los hallazgos de osamentas é impresiones de anima- 
les de otras épocas geológicas (saurios gigantescos, 
ictiosaurios, etc.), como prueba la leyenda de la 
lucha con el dragón, en Klagenfurth, directamente 
relacionada con uno de estos hallazgos, y la figura 
de un dragón que se ve en la iglesia de la ciudad de 
Tubingen que permite reconocer los caracteres de rep- 
tiles fósiles hallados con frecuencia en la cuenca del 
Nectar (Zanclodon y Belodon), y á su vez los chinos 
llaman huesos de dragón á todos los fósiles. Con el 
triunfo del Cristianismo ha desaparecido por completo 
el carácter de protector ó de genio familiar (genius lo- 
ci), que tuvieron la serpiente ó el dragón en uno de los 
aspectos de la leyenda como la serpiente de Escula- 
pio y las dos que acompañaban á los Lares. En el 
simbolismo bíblico y religioso es el dragón imagen 
del demonio, de la herejía, de la idolatría y del An- 
ticristo. y también atributo de alguvos santos, cotno 
san Miguel, san Jorge y santa Margarita. Los he- 
rejes llamados basilidios ú ofitas, del siglo 11, qui- 
sieron resucitar el culto al dragón. Los padres de la 
Iylesia lanzaron su anatema contra los gnósticos, 
por esta razón, y uno de los hijos de Constantino se 
hizo representar en sus monedas sujetando la ser- 
piente bajo los pies de su caballo con la leyenda 
debellator hostium, á cuya figura siguieron las de 
san Jorge y el arcángel san Miguel, tan reproduci- 
das por los artistas del Renacimiento. La fignra 
de la serpiente .es, desde entonces, inseparable del 
enemigo del género humano, el diablo, que según la 
hermosa frase de san Agustín, leo et draco est: leo 
propter impetum, draco propter insidias. 

Bibliogr. Stephani, Die Schlangenfitterung der 
orphischen Mysterien; A. de Gubernatis, Zoological 
Mythology or the legends of animals (Londres, 1872); 
Schwartz. Die altgriechischen Sehtangengottheiten 
(Berlín, 1858); Mahly, Die Schlange im Mythus und 
£nitus (Basilea, 1867). 

Dracón. Panop. Llamábase así una de las insig- 
vias de las cohortes romanas. Parece que los roma- 
nos tomaron de los dacios la costumbre de usar la 
insignia del dragón, que data del tiempo del empe- 
rador Trajano. Consistía en una gola de dragón en 
plata, colocada en lo alto de una pica, y alrededor 
de ella había unas cintas de tela que, agitadas por 
el viento, daban al conjunto la forma de aquel ani- 
mal fabuloso. Sirvió también de guión á los peloto- 
nes de caballería. 

Dracón. Geog. Arr. del Uruguay, dep. de Mon- 
tevideo, que n. en la cuchilla de Pereira y des. en el 
Colorado. 

Dracón. Geog. Lago de la isla de Formosa (cos- 
ta oriental de China). Está sit. en el centro de la 
isla, al O. de la cordillera que la atraviesa, 

Dracón (Vuente be). Geog. bibl. Una de las 
fuentes de los alrededores de Jerusalén. (Nehem. 
11.13). 

Dracón (Aucusto). Biog. Librero y publicista 
francés, n. en Aix en 1860. Miembro de la Societá 
Blleno- Latina de Roma. y latinista entusiasta. asis- 
tió al primer congreso latino celebrado en Roma. 
Además de sns numerosos artículos en diversos pe- 
riódicos, ha publicado un libro importante: Z'DOnite 
Italienne d travers les áges, aperca historique sur le 
róle de la France et de 'Allemagne en Ttalie (París, 
1905). 


DRAGÓN — DRAGONAL 


DraGóN DR San MIGUEL DE HífJarR (MARQUÉS 
DEL). Geneal. Título del reino, creado en 1646. 
Desde 1906 lu posee don José Manuel de Saatiago 
Concha y Tineo. 

DRAGONA. f. Hembra del dragón. || 14. ant. 
Toque de tambor peculiar de los dragones. || Ag. 
Adorno que se ponía en la abertura de la manga, ó 
sea en la bocamanga. Consistía en un ruedo, por lo 
común de terciopelo, ya circular, ya con diversos 
recortes y orlado de fieco: ¿ 

DraGoNa. Indum. mil. Nombre que se daba an— 
tiguamente en nuestro ejército á las charreteras de 
estambre que usa= 
ban los soldados de 
las compañías y 
cuerpos de preferen- 
cia: «y á fin de que 
se distingan los za= 
padores y minado= 
res primeros de los 
segundos, llevarán 
las dragónas blan- 
cas, que en los se- 
gundos serán azu- 
les...» (Ordenanza 
de Ingenieros). Su- 
primidas en gras de 
la sencillez á media- 
dos del siglo pasa- 
do, han reaparecido 
recientemente las dragonas en el uniforme de gala 
de los oficiales, bajo la forma de caponas, de metal 
dorado con la cifra y corona real en plata, ó vice= 
versa, según sea el color de las divisas (V. la figu= 
ra adjunta). 

" En Francia se entiende por dragona el cordón, do- 
rado para gala y de cuero para diario, que llevan los 
oficiales en la empuñadura del sable ó espada. Se- 
gún Bardin, este cordón, de hilo de oro en su origen, 
tué el distintivo que adoptaron á principios del si- 
glo xvi los oficiales que frecuentaban la corte de 
Versalles usando traje civil. La moda palaciega se 
extendió luego á todo el ejército y fué reglamentada 
por diferentes disposiciones, siendo suprimida du- 
rante el período revolucionario y restablecida en 
tiempo del Imperio. Los individuos de tropa de al- 
gunos cuerpos privilegiados, como la guardia impe- 
rial, y los mismos granaderos de los regimientos de 
línea, usaron también drasonas. 

DRAGONADAS, f. pl. Hist. Llámanse así las 
persecuciones ejercidas en tiempo de Luis XIV con- 
tra log protestantes de las Cevenas (Francia) para 
que éstos abrazasen el catolicismo. Dióseles aquel 
nombre porque los instigadores de estas persecucio= 
nes se valieron, para realizarlas, de los soldados de- 
nominados dragones. Las dragonadas causaron gran 
indignación en Francia, hasta el punto de que 
Luis XIV tuvo que prohibirlas, aunque desde enton- 
ces se obligaba á los hngonotes á pagar mayor con= 
tribución que los católicos. V. Nawrrs (Ebicro DR). 

DRAGONADO, DA. adj. Blas. Dícese del ani- 
mal heráldico al que se añade cola ó alas de dravón, 

DRAGONAL. m. Bof, Nombre vulgar de la 
Dracaena Draco. de la familia de las liliáceas, sub= 
familia dracenoideas, tribu draceneas; el género Dra- 
caena de Vandelli, se distingne por su tronco leñoso 
y celdas del ovario uniovuladas, sépalos blanqueci- 
nos, estilo filiforme, baya de tres ó una celda, con 
semillas grandes, convexas en el dorso, negras ó 


Dragona 


po 


¡DRAGONAL — DRAGONETTI 


pardas, hojas ensiformes ó inversamente lanceoladas 
é inflorescencias en panoja. Comprende unas 16 es- 
pecies de los países tropicales de todo el mundo; la 
más notable: es la ya citada, árbol corpulento de las 
Canarias, de hasta 18 m. de alto, muy ramificado, 


Dracaena draco. a, flor; b, fruto 


con hojas ensiformes de 4 á 6 decímetros, panoja del 
mismo largo y bayas anaranjadas, Produce la sangre 
de drago de Canarias, así como el D. Cinnabari de 
Socotora la sangre de drago de esta procedencia y 
llamada por Dioscórides Kinnabari. Véanse además 
las Dracaena Rothiana y Dracaena terminalis rosea en 
la lámina PLANTAS DE HOJAS DE ADORNO, Í, figs. 11 y 
12 en el artículo ADORNO. 

Se cqnocen también especies fósiles, pero sólo el 
tronco y hojas, del terciario europeo, 

DRAGONAL DE ABAJO. Geo. Cas. de 
Canarias, t. m. de San Loreazo, de la isla de Gran 
Canaria. 

DRAGONAL DE ARRIBA. (eo. Cas. de 
Canarias, t. m. de San Lorenzo, de la isla de Gran 
Canaria. 

DRAGONAR (Ei). Geo. Cas. de la prov. de 
Baleares, t. m. de Soller, de la isla de Mallorca. 

DRAGONARIO. m. J/i/, ant. V. DrAcoNARIo. 

DRAGONCILLO. Bof. Nombre vulgar del Dra- 
cunculus vulgaris. V. ARTEMISIA. 

DraconcinLo. m. 1/12, Arma de fuego usada an- 
tiguamente. Era de menor tamaño que el dragón, 
aunque semejante á éste. 

DRAGONCINO (Juan BautisTa). Bioy. Poeta 
italiano, n. en Fano, ducado de Urbino, á fines del 
siglo xv. Es muy poco lo que se conoce sobre su 
vida. Publicó historias caballerescas, entre las cuales 
sobresalen: Innamoramento: di Guidone Selvaggio, che 
Ju Agliuolo di Rinaldo da Montalbano (Milán, 1516), 
y la Marfisa bizarra (Venecia, 1531), en que relata 
los heroicos hechos de una dama de la corte de Car- 
lomagno. Ambos libros constituyen rarezas biblio- 
gráficas en la actualidad. 
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Bibliogr. Meizi, Bibliogr. dei Romanzi e Poe- 
mi cavallereschi ital. (Milán, 1838). 

DRAGONEANTE. p. a. de DraGoNEAR. [| m. 
dry. Soliado raso que hace las oficios de cabo, 

DRAGONEAR. v, n. fam, Amér. Desempeñar 
accidentalmente un cargo. Dícese de los que, por 
circunstancias especiales, defienden un pleito. sin 
tener el título de abogado. Llímase á esto dragonear 
de abogado. || Colombia y Chile. Mangonear, echarln 
de algo, alardear. jactarse. [| Arg. Alardear, hacer 
ostentación y gala, particularmente de valentia. || 
Arg. Manifestar el galán á una dama, de uno ú otro 
modo, el afecto ó cariño que le profesa; hacerle tes 
tejos y galanteos. 

Derir. Dragoneado, da. 

DrAGONEAR. Mil. ant. Antiguamente solía llu- 
marse ayudante dragón al que suplía ó interinaba el 
cargo del ayudante efectivo. De aquí provino, según 
escribe Almirante, la voz dragonear, que significa 
ejercer accidenta'mente las funciones de un empleo 
superior. 

DRAGONERA. Geo. Isla de las Baleares, muy 
próxima al extremo O. de la isla de Mallorca. de la 
cual la separa el «Freu de la Dragonera». lstá al 
NO. de la Mola de Andiraix en dirección NE. áSO., 
desde Cabo Tramuntana á Cabo Llebeitx. Mide dos 
millas de largo y 31% m. de a. Es muy escar- 
pada é inaccesible por la parte occidental y más sua- 
ve y tendida en' la costa de oriente, donde se abren 
las caletas de Llebeitx, Embagú, Cocó, Juen y Lla=- 
dó. Esta última es la que ofrece acceso más cómodo, 
Cerca de ella hay una casa de labor y unos terrenos 
de mísero cultivo. En Cabo Llebeitx se conserva una 
autigua atalaya. Rematan la isla dos picachos: el 
Puig els Usells y el Single de Ginavera, punto 
más culminante de la Dragonera, donde hasta hace 
poco funcionó un faro de luz blanca, fija, de 18 mi-= 
llas de radio. La elevación del faro hacía que las nu- 
bes bajas y la niebla lo ocultasen, por lo cual se le 
ha substituído por dos faros modernos: uno, de dos 
destellos y un intervalo de mayor duración, en Cabo 
"Tramuntana, y otro de destellos isócronos é interva- 
los de luz amortiguada, en Cabo Llebeitx. La Drago- 
nera es inabordable durante el mal tiempo. En días 
e calma y conociendo los fondos, pasan buques de 
bastante calado entre ambas islas. 

Draconera. Geog. Isla de Grecia, en la nomar- 
qnía de Acarnania y Etolia, eparquía de Vonitza, 
sit. al O. del golto de As- 
takos. 

DRAGONES. (eo0y. 
Barrio rural de Cuba, pro- 
vincia y mun. de la Haba- 
na; 7.244 h. 

DRAGONETE. m. 
Blas. DRAGANTE. 

DRAGONETTI (Do- 
minGo0). Biog. Contrabajis- 
ta italiano, n. en Venecia 
en 1763 y m. en Londres 
en 1846. Estudió el con- 
trabajo con Berini. miembro 
de la orquesta de San Marcos, fué admitido en la 
Opera bufa en 1768, y al siguiente año en la Opera 
seria. En 1773 sucedió á Berini en San Marcos. 
"Trasladóse 4 Londres en 1791. adquiriendo gran 
renombre. Durante los años 1208 á 1809 residió en 
Viena, donde había estado ya en 1798 para visitar 
á su amigo Haydn. Aun cuando residiese particular: 


Domingo Dragonetti 
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apical y basal, hojas pedaleas, divididas, flores.mascuz 
linas inmediatas á las femeninas, escapo largo, anteras 
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mente en Londres, hacía excursiones al continente, 
y así lo vemos en 1845. dirigiendo los trece contra= 


bajos que tomaron :parte en el festival dedicado á 
Beethoven por la ciudad de Bonn; Berlioz le tenía 
en particular estimación. Como ejecutante quizá no 
haya sido superado jamás. Su contrabajo, obra de 
aa Salo, lo legó al capítulo de San Marcos, y sus 
estudios al Museo Británico. Escribió poco. 

DrAGONETTI (JaciNTO). Biog. Jurisconsulto italia- 
no, marqués de Dragonetti, n. en el Abruzo ulterior 
en 1783 y m. en Nápoles en 1818. Abandonó la 
abogacía para ser miembro del cuerpo consultivo de 
Sicilia, y, más tarde, presidente del Tribunal Real. 
Publicó algunas obras, siendo las principales: 
Del! origine de' feudi in Sicilia y Le vivtx ed i premi. 
siendo esta última una continuación de la de Bec- 
caria sobre Los delitos y las penas. 

DraGoNErTI (Lois, MARQUÉS D5). Biog. Publicista 
y político napolitano, n. y m. en Aquila (1799- 
1871). Siendo aún muy joven tomó parte en los 
acontecimientos de 1820 y fué desterrado, pero pron- 
to volvió á Nápoles, dedicándose á trabajos literarios 
y científicos. Colaboró en el Progresso, de José Ric- 
ciardi. Perseguido por la policía, tué detenido en 
1841 so pretexto de complicidad en el asesinato del 
comandante militar de Aquila, pero fué absuelto, no 
sin sufrir un segundo destierro. Refugióse en Roma 
y contribuyó á la fundación -del /talico, de la Con 
cordia y del Contemporaneo. Volvió á' Nápoles á ráiz 
de la revolución del 48, donde se le confió la direc- 
ción de:los Archivos del reino, y más tarde la carte= 
ra de Estado en el ministerio Troya. Sobrevenida la 
reacción, fué encarcelado y desterrado por tercera 
'vez (1853). En 1860 dirigía en Florencia un diario 
político, habiendo, anteriormente, residido algún 
tiempo en París. La caída de los Borbones le permi- 
tió: volver á su patria, ocupando algunos cargos im- 
portantes, 

DRAGONI. (eoy. Pobl. y mun. de Italia, prov. 
de Caserta, dist. de Piedemonte'd'Alife, al pie de la 
montaña. Trebulana, cerca de la oril. der. del Vol- 
turno; 2,200 h. Canteras de mármol blanco. 

Draconi (Juan ANDRES). Bioy. Compositor ita= 
liano, n. en +Meldola hacia el 1540 y m. en Roma 
en 1598. Fué discípulo del célebre Palestrina, y se le 
nombró, en 1576,. maestro de capilla de San Juan de 
Letrán, cargo.que ejerció: hasta su muerte. Conoce= 
mos de él: Madrigali a cingue voci (Venecia, 1575), 
Madrigali a sei voci (Venecia, 1583), Villanelle a 
cinque voci (Venecia, 1588), Motetci per tutti i santi 
dell” anno. a cinque voci (Venecia, 1578), Motetti a 


tre voci (Venecia, 1580) y una Misa, un Benedictus, 
etcétera. / 


DRAGÓNICO (Acino). Quin. 
ácido anísico. 

DRAGONISLI. Geog. Isla del archipiélago de las 
Cicladas (Grecia), al E: de la'de Micono. Pertenece 
á la eparguía de Siros. - 

DRAGONNE (La). Bioy. V. Primoq (GEno- 
VEVA). 

DRAGONTE. Geog. Lug. de la prov. de León, 
t. m. de Corullón. 5 . 

DRAGONTEA. (Etim. — Del lat. dracontea ó 
dracontium, deriv. del gr. drakontionr.) f. Bot. Es el 
Dracunculus vulgaris, de la familia de las aráceas, snb- 
familia aroideas, tribu:areas, El género Dracunculus 
de Schott se distingue por ser saliente: el apéndice del 
espádice, ó por lo menos libre, pocas flores rudimen- 
tarias entre las masculinas y femeninas, placenta 
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poricidas. Comprende dós especies; el D. vulgaris es 
ae hasta 1 m., con pecíolo jaspeado de rojo. blan- 
quecino y gris, 13 4-15 segmentos lanceolados en- 
teros, espata de 1'3 á 2 decímetros, - lampiña, ver= 
dosa por fuera, roja purpurina obscura por den- 
tro, espádice úe 2'5 á 3 decímetros, con apéndice 
cónico, de 1:5á 2 cm. de grueso por abajo; la inflo- 
rescencia despide un hedor que atrae á los escara— 
bajos. Vive en los países mediterráneos desde Portu- 
gal al Asia Menor. El D. crinicus es menor, los seg- 
mentos foliares lineales, la espata con cerditas violá- 
ceas por dentro, espádice peloso en su cima, flores 
rojas con olor cadavériro; florece también en Mayo y 
Junio, crece en las Baleares y Córcega y se cultiva 
en los jardines con el nombre de atrapamoscas. 

DraGonTEA (La). Lit, Poema de Lope de Vega. 
V. Lore ve Vea. 

DRAGONTINO, NA. adj. Perteneciente ó rela- 
tivo al dragón. 

DRAGOR. Geoy. Pobl. de Dinamarca, en la cos— 
ta oriental de la isla de Amager; 2,000 h. Pesque- 
rías y comercio de cabotaje. Puerto para en barca- 
ciones pequeñas. 

DRAGOS (Boca Dz). Geog. Nombre que dió Co- 
lón al estrecho que hay entre la isla de Trinidad y 
la península de Paria (Venezuela). La corriente es rá- 
pida y varios islotes dividen el paso en cuatro cana- 
les. El más profundo está al lado de la península. 

Dracos (Los). Geog. Cas. de Canarias, t. m. de 
Mova, de la isla de Gran Cauaria. 

DRAGSHOLM. (eoy. Antiguo castillo 1eal y 
prisiones del Estado:en la isla dinamarquesa de Ze- 
landia, en las que estuvo preso el conde Bothweil 
(1573-78). 

DRAGTEN. (eoy. Ciudad de Holanda, prov. 
de Frisia, dist. de Leeuwarden; 4,000 k. Industria 
de quesos y mantecas. 

DRAGU (C: Joraz). Biog. Filósofo rumano con- 
temporáneo, n. en Cornesti (Tutova). Fué profesor 
en el Liceo Lazar de Bucarest, y ha escrito, entre 
otras, las siguientes obras: Meétaphisigue et. science, 
Ce'que nous pouvons savoir du monde, Des habitudes 
et de la vie spirituelle de Páme chez les animauz, 
Theorie de l'évolution. Science ef morale, etc. 

DRAGUCHENI. Geog. Pobl. de Rumanía, 
prov. de Moldavia, dist. de Cuvurluí; 2,320 h. ||? 
Pobl. de las mismas nación y prov., dist. de Putna, 
junto á un afl. del Sereth; 1,700 h. 

DRAGUIGNAN. Geo. Dist. del dep. de Var 
(Francia). Comprende los cant. de Aups, Callas, 
Comps-du-Var, Draguiguan. Fayence, Frejus, Gri- 
maud, Lorgues, Le Luc, Saint Tropez y Salernes, 
subdivididos en 62 muns. con una pobl. de 80,700 
habitantes. El cant. de Draguignan consta de cinco 
mins. con 15,300 h. 

DraGuignaN. (re0y. Ciudad de Francia, cap. del 
dep. de Var, junto á un canal de derivación del 
Nartubie, afl. del Argens, á 216'm. de a., en medio 
de una hermosa campiña, al pie del Malmont; 9,730:h:; 
Sus antiguas fortificaciones, que amenazaban ruina, 
han sido demolidas, favoreciendo de este modo el en: 


'sanche de la población. Entre sus edificios merecen 


citarse los palacios de justicia y de la prefactura, la 
prisión modelo y, sobre todo. la iglesia moderna de 
estilo ojival. La industria consiste en la fab. dejabo- 
nes, hilados de seda, licores, aceites y herramientas 
agrícolas. Posee DRAGUIGNAN subprefectura, tribu= 
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nal de «apelación y de primera instancia, escuela 
normal de institutrices, colegio municipal, bibliote- 
ca con 20,000 volúmenes, sociedad de estudios 
científicos y arqueológicos, jardín botánico, museo 
con gabinete de numismática é historia natural, cá= 
mara consultiva de artes é industria y sociedad 
agrícola. Tiene est. en la 1. f. de Marsella á París y 
á Niza. En sus alrededores existen varias fuentes 
minerales, las cascadas de Trans y Sant du Pétre y 
estrechas gargantas y elevadas rocas formando bellos 
paisajes. 

Historia. DrAGUIGNAN fue conocida en el siglo y 
con el nombre de Dracenum ó Draconum. En la 
Edad Media se construyeron sus fortificaciones y en 
1649 comenzó en ella la guerra del Semestre, provo- 
cada por una odiosa combinación financiera que 
dobló el número de empleados de la magistratura, 
acordando el ejercicio.de cada uno durante seis me- 
ses al año. 

DRAGUILLO (Ez). Geo. Cas. de Canarias, 
t. m. de Santa Cruz de Tenerife. 

DRAGUITO (Ez). Geog. Ald. de Canarias, 
t. m. de Granadilla, de la isla de Tenerife. 

DRAGUMIS (EstrBan). Biog. Político griego, 
n. en Atenas en 1842. Estudió allí y en París. y en 
1879 tué diputado de la Cámara popular. De 1886 á 
1890 y en 1892 fué ministro de Negocios Extranje- 
ros. En 1910 se le confió la formación de ministerio, 
junto con el general Zorbas, jefe de la Liga Militar. 

DRAGUNSKAIA. Geoy. Pobl. de Rusia, gob. 
de Kursk, dist. de Graivoron, á oril. del Vorskoltra; 
1,960 h. 

DRAGUSENI. Geo. V. DRAGUCHENI. 

DRAGUT (TorGHuT). Biog. Corsario turco, n. 
en Anatolia, distrito de Serulo, y m. en 1565. Des- 
cendía de una familia cristiana, pero debió abrazar el 
islamismo desde niño, pues todavía muy joven se 
alistó en la marina turca, llegando bien pronto á ca- 
pitán. En una expedición dirigida contra los Corsos, 
el tamoso Andrés Doria atacó sus bajeles y le hizo 
prisionero, teniéndole cautivo varios años. V'ué res- 
catado por el pirata Barbarroja, y Dracur sirvió 
desde entonces con el temido corsario. avudándole á 
apoderarse de Castellamare y á devastar lns costas 
africanas. Derrotado más tarde por Doria y Toledo. 
refugióse en la isla de Djerba, desde donde arrasó 
gran número de posesiones italianas. Años después 
incurrió en el desagrado de Solimán JI, el cual, á la 


muerte de Barbarroja, no quiso concederle el gobier- 


no de Argel. Esto no obstante. continuó conserván— 
dole en el mando de la fota. En 1565, durante el 
sitio de Malta, fué muerto DRrAGUT por una piedra 
lanzada desde las murallas. 

Bibliogr. lander-Rang y F. Denis, Fonda- 
tion de la régence d' Alger, Hist. des Barberousse, etc. 
(París, 183)3P. Sandoval, Hist. y Hechos de la 
Vida del Emperador Carlos V (Pamplona. 1634). 

DRAGUTIN NEMANITCH VI. Biog. Res 
de Servia desde 1272 hasta 1275, m. en 1316, Con 
ayuda de los húngaros destronó á su padre, el. rey 
Uroch. Guerreó ventajosamente contra los búlgaros, 
y proclamó algunas leyes acertadas, pero. lleno de 
remordimientos por su impiedad filial, abdicó en 
favor de su hermano Milutin. consagrando el resto 
de su vida á obras de ¿caridad y prácticas ascéticas. 

DRAH ABU-L NEGGAMH. Geog. Nombre de 
las ruinas más antiguas de la necrópolis tebana. Se ex- 
tienden frente al templo de Karnak. junto á la desem- 
bocadura de un torrente que conduce al Valle de los 


2167 


Reyes. Entre ellas se han encontrado restos de las pi- 
rámides donde fueron sepultados los reyes de la diz 
nastía XI. , 


También estuvieron allí enterrados los 
monarcas de las dinastías XVII y XVIII. 

DRAHANOWITZ. Geo. Pobl. de Austria- 
Hungría, prov. de Moravia, cír. de Olmutz; sU0 h. 
Fab. de azúcar. 

DRAHEM. m. Vumis. Moneda de plata de Ma- 
rruecos, que vale 10 mujunas, ó sea unos 40 cénti- 
mos de peseta. 

DRAHOOZ. Geoy. Pobl. de Hungría, cond. de 
Neutra, dist. de Postyen, á oril. del Vaag; 1,500 h. 
Aguas minerales. 

DRAHOMIRA. Biog. V. DRAGOMIRA, 

DRAHOMISCAL. Geoy. Pobl. de autria-Hun- 
gría, prov. de Silesia, cír. de Bielitz, dist. de 
Sehwarzwasser, á oril. del Vístula; 1,400 h. Hermo- 
so castillo. Hospicio y hospital protestantes. 

DRAHOMITCH (BarTOLOMÉ De). Biog. CGro- 
nista bohemio del siglo xv, m. en 1450. Se sabe que 
sirvió en el ejército del emperador Segismundo y 
que tomó parte en la guerra contra los husitas. Dejó 
una crónica, escrita en latín bárbaro, que abraza el 
período entre 1419 y 1443, y que fué publicada en 
un solo volumen con el título de Monumenta histo- 
rica bohemiae. 

DRAHOTUSCH. Geoy. Pobl. de Austria-Hun- 
gría, prov. de Moravia, cír. de: Neuttischein, dist. 
de Weisskirch; 1.300 h. Iglesia moderna, Ruinas de 
un castillo. Fab. de paños. 

DRAHOWITZ. Geoy. Pobl. de Hugría, prov. 
de Bohemia, cír. de Eger, dist. de Carlsvad, á oril. 
del Eger, afi. del Elba; 460 h. Aguas minerales y 
arcillas ferruginosas. 

DRAILLANT. Geoy. Pobl. y mun. de Francia, 
dep. del Alto Saboya, dist. y cant. de Thenon, á 
2 km. de la est. f. c.-de Perrignier; 640 h. 

DRAIN. Geo. Pobl. y mun. de Francia, dep. 
del Maine y Loira, dist. de Cholet, cant. de Champ- 
toceaux, á 6 km. della est. f. C. de Ancenis; 1.320 h. 
Fab. de arados. 

DRAINIE. Geog. Pobl. y parr. de Escocia, 
cond. de Elgin, junto al mar, á 5 km. de la est, f. c. 
de Lossiemouth; 4,000 h. Cerca de ella existen las 
ruinas de un templo. 

DRAIS DE SANERBRON (EL parón DE). 
Biog. Ingeniero y silvicnltor alemán. n. en el ducado 
de Baden y m. en Carlsruhe en 1851, donde era 
director.de bosques y aguas. Inventó los vehículos 
llamados draisiannas ó velocipedos, habiendo consu- 
mido «toda su fortuña en la fabricación del primer 
modelo de este aparato de locomoción. DRAIS. $8 
servía del velocípedo con una agilidad extraordi- 
naria. como lo demostró en las exhibiciones que ofre- 
ció de su carruajillo en el jardín del Tívoli, de Pa- 
rís. Escribió varias obras sobre economía forestal, 
que son muy recomendables. 

DRAISIANA. f. Pe». Aparato predecesor del 
velocípedo, inventado en 1818 por el barón bávaro 
Drais de Sanerbronn. Tenía sobre el celerífero, inyen- 
tado en 1790 por Sivrac, la ventaja de ser la rueda 
anterior dirigible, por ir montada sobre una hor= 
quilla vertical de madera que se podía mover á de- 
recha é izquierda. Como el medio de propulsión era 
el mismo del celerífero. ó sea los pies lel ciclista 
apoyados en el “suelo, la draisiana ó velocífero no 
pudo conseguir el éxito reservado al velocípedo cons- 


truído ya con pedales. 


DRAJEA. Í. ant. GRAJEA. 
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DRAKE. Geo. Punta y bahía de Costa Rica, 
en el Pacífico, costa O. de la península de Osa. 

DrakkE. Geog. Cond. de Australia, en el Est. de 
Nueva Gales del Sur, 3,000 km.? Limita al N. con 
el cond. de Buller, al E. con el de Richmond, al $, 
con el de Clarence y al O. con el de Clive. Atra— 
viesa su territ. una ramificación de los montes New 
England, que por otra parte lo separan por el O. 
de las llanuras del Darling. Lo riegan el río Cla- 
rence v varios de sus afls. como el Rocky y el Mau. 
Cap. Bloxom., 

Drake (CarLos DanigL). Biog. Jurista ameri- 
cano, n. en Cincinnati (1811-1892). Sirvió algunos 
añosen la: Armada, y después estudió y practicó la 
abogacía en su ciudad natal. Trasladóse después á 
San Luis, donde figuró entre los miembros de la 
Convención Constitucional del Misurí (1865). De 
1867 á 1870 fué miembro del Senado de los Estados 
Unidos, y de 1870 á 1885, presidente del tribunal 
de reclamaciones de Wáshington. Ha publicado un 
Treatise on the Law of Suits by Attachment in the 
United States (1854), y Union and. Anti-Sluvery 
Speeches (1864). 

Drake (DaniL). Bioy. Médico americano, n. en 
Dlainfield (Nueva Jersey) en 1785 y m.en 1852. Se 
graduó en la Escuela de medicina de la universidad 
“de Pensilvania en 1815 y fijó su residencia en Cin- 
cinnati (Ohío), donde bien pronto se dió á conocer 
como médico y escritor. En 1820 organizó el Colegio 
médico de Chío en Cincinnati, y consiguió una sub- 
vención del Estado para su sostenimiento y el de un 
hospital. En 1827 fundó el Western Journal of the 
Medical and: Physical Sciences, que dirigió hasta 
1848. Pertenecía á varias corporaciones científicas 
y era profesor honorario de algunas universidades. 
Escribió: Topoyraphy, Climate, and Diseases of Cin- 
cinnati (1810); Practical Treatise on the History, 
Prevention, and Treatment of Epidemic Cholera 
(1832); Practical Essays on Medical Education 
(1832), Systematic Treatise on the Principal Disva- 
ses of the Interior Valley of North America (1850- 
1854). 

Bibliogr. Mansfeld, Life of Daniel Drake (Cin- 
cinnati. 1855). 

Draxe (Euma Francisca ANGELL DE). Bing. 
Doctora en medicina, americana, n, en Anyellville 
(Nueva York) en 1849. Goza de gran renutación 
como homeópata y especialista en enfermedades de 
su sexo, y ha dado series de conferencias muv con= 
curridas. Entre sus obras, mencionaremos: What a 
Young Wise Ougth to Know (1901). W;“at a Wo: 
man of 45 .Ougth to Know(1901), Maternity (1902), 
etcétera. Ha colaborado en diversas revistas v diri- 
gido The Home- Make Magazine. ' 

Draxe (Feberico). Biog. Escultor alemán, n. en 
1805'en Pyrmont y m.en Berlín en 1882.. Después 
de haber sido aprendiz en el taller de un tornero de 
Minden, trasladose á Cassel, en donde trabajó como 
oficial mecánico en el obrador de un constructor de 
instrumentos de precisión. En 1827 ingresó en el 
ejército, sirviendo en un regimieato de guarnición en 
Pyrmont, dedicando los momentos de ocio á escul- 
pir figurillas y bustos que no sólo le procuraron ad- 
miradores y clientes, sino que además le valieron 
la protección de un próximo pariente del notable 
escultor Ranch, en cuyo estudio fué admitido Draxp 
en 1827; en 1833 esculpió un grupo representando 
un guerrero moribundo y la Victoria cuya réplica eri- 
gióse en Aquisgrán en 1872, como monumento con- 


memorativo de la guerra de 1870-71, Entre las 
demás obras de este escultor, cuéntanse: La Vendi- 
miadora (Ministerio de la Justicia, Berlín), los bus- 
tos de Schinkel, Schiller, Rauch, Alejandro de 
Humboldt, Justo Múser (monumento de Osnabriick), 
Federico Guillermo II (monumento de Stettin), 
el elector Juan Federico el Magnánimo (monumento 
de Jena), príncipe Malte Putbns (Riúgen), Ranch 
(Museo antiguo, Berlín), Melanchihoan (Bretten y 
Wittenberg)), estatua ecuestre de Guillermo 1 (ac- 
tualmente en el puente Hohenzollern «de Colonia), 
Humboldt (Filadelfia); bustos de Birmarck y Moltke 
(Galería Nacional, Berlín) y otras obras. Entre sus 
discípulos, cuéntanse sus hermanos Jorge y Luis 
(1826-1897), Schiess y Calandrelli. 

DraxeE (Francisco). Biog. Célebre corsario y ma- 
rino inglés, n. en Tavistock (Devonshire) vor el año 
1545 yv m. en el mar en Y de Enero de 1595. Naci- 
do en la cala de un navío, quedó huérfano en edad 
temprana, siendo recogido por el patrón de una bar 
ca, á cuyo lado se familiarizó con las faenas y peli- 
gros de la vida del mar. Un pariente suyo, John 
Hawkins, también famoso corsario, le enseñó los co- 
nocimientos teóricos indispensables para dirigir un 
buque, y era aun muy joven cuando ya navegaba, 
como oficial, por los mares de Europa, Africa y 
América, arriesgando en lucrativas empresas comer- 
ciales sus pobres economías. En 1567 acompañó á 
Hawkins en una expedición en las costas de Méjico, 
actuando ya de capitán de Za Judit. Esta expedición, 


Francisco Drake, por Boehm. (Plymouth y Tavistock) 


que llegó sin novedad á San Juan de Ulloa, tuvo un 
final desastroso. pues sorprendida por los españoles, 
fué casi exterminada en un combate naval, del que 
escapó Drakk, con su barco, casi -milagrosamente. 
Este contratiempo, que le hizo perder el fruto de 
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sus ahorros, le llenó de odio hacia los españoles, de 
quienes juró vengarse, y con tal empeño tomó la 
realización de su propósito, que á ella dedicó, puede 
«decirse, toda su vida. Con el producto que le dejaron 
algunos viajes al Nuevo Mundo pudo comprar dos 
pequeños bajeles, que equipó para nn largo viaje, 


— embarcando en ellos víveres y municiones para todo 


un año; embarcó también tres pinazas desarmadas, y 
haciéndose á la mar en Plymouth en 24 de Mayo de 
1572, llegó dos meses después al istmo de Panamá, 
atacando y saqueando la ciudad de Nombre de Dios, 
«n la que se embarcaban antiguamente para Europa 
las riquezas del Perú. Rehechos los españoles de la 
sorpresa, rechazaron y persiguieron á los agresores 
<on tanto encarnizamiento, que DrakE estuvo á 
punto de caer en sus manos, pudiendo al fin salvar- 
se á nado. Sin alejarse mucho de aquellas aguas, 
llevó después á cabo algunas correrías afortunadas, 
atacó á Cartagena de Indias, y, ayudado por unos 
indígenas infieles, logró apresar en la costa tres 
convoyes de oro y plata, con los que cargó sus bar- 
<os. regresando entonces á Inglaterra, adonde llegó 
en Y ie Agosto de 1573. Secundó. equipando por 
su cuenta tres fragatas, los ataques dirigidos contra 
Irlanda por el conde de Essex, y en 1577, con el 
apoyo de la reina Isabel, pudo hacerse otra vez á la 
mar. mandando cinco barcos, con los que después 
de larga navegación, en la que le sucedieron mil 
peripecias y apresó diferentes buques españoles y 
portugueses, arribó á las costas del Brasil, penetró 
en el río de la Piata, y siguiendo hacia el 5. sin 
detenerse, sofocó en la bahía de San Jerónimo una 
sublevación de su gente, ahorcando al capitán John 
Dangthy, y atravezó el estrecho de Magallanes. 
Una tempestad furiosa le arrebató dos de sus barcos 
en el paso del estrecho y otros dos le abandonaron 
para volver á Inglaterra, pero él. sin arredrarse por 
eso, hizo rumbo al N. con.el único que le quedaba 
(el Golden Hind, de 100 ton.), apresó en Valparaíso 
un buque con rico cargamento de oro y piedras pre- 
<ciosas, desembarcó en Coqnimbo, donde fué recha- 
zado, cogió en Arica una gran cantidad de plata en 
barras, penetró en el Callao, y persiguiendo á un 
barco español que se dirigía á Panamá, consiguió 
apoderarse de las riquezas que conducía, evaluadas 
en unas 900,000 libras esterlinas. Saqueó varias po- 
blaciones de las costas occidentales de América, 
hasta entonces nunca visitadas porlos corsarios, lle- 
vando por todas partes el terror, y temiendo trope- 
zar con algún barco de guerra español al regresar á 
su país, renunció á volver por donde había venido, y 
se dedicó á buscar un paso por el N.. llegando has- 
ta el paralelo 43 de latitud N. y retrocediendo des- 

ués para explorar la costa de California y dirigirse 
por las Molucas al cabo de Buena Esperanza, y de 
aquí á Plymouth. en enyo puerto fondeó en 3 de 
Noviembre de 1580, habiendo sido el primer marino 
inglés que diera la vuelta al mundo. El relato de las 
proezas llevadas á cabo en esta famosa expedición 
produjo en toda Inglaterra extraordinario entusias- 
mo; pero como quiera que gran parte de las presas 
realizadas habían sido hechas en plena Daz, el em: 
bajador español. don Bernardino de Mendoza, pre- 
seutó una enérgica reclamación diplomática, y mu- 
<hos compatriotas del atrevido corsario, temiendo 
las represalias de Felipe II, le acusaron ante la rei- 
na. pidiendo que se le obligase á reintegrar el fruto 
de sus rapiñas; pero Isabel, que era una de las pri- 
meras en admirar la intrepidez de DraKe, y llevaba, 
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además, parte en sus ilícitas ganancias, no sólo 1o 
quiso castigarle, sino que le nombró caballero y le 
d1ó otras muestras inequívocas de su aprecio, con- 
tentándose con hacerle devolver una pequeña parte 
del botín para dar aparentemente satisfacción á las 
reclamaciones de Felipe. El barco que había servido 
para llevar á cabo tan extraordinario viaje fué conser- 


vado largo tiempo en Inglaterra como un trofeo glo- 
rioso, y cuando al fin se inutilizó, parte de sus ima- 


teriales se aprovecharon para construir un sillón que 


guarda entre sus riquezas la universidad de Oxtord, 


£n 15 de Septiembre de 1585 partió Drake para 
una nueva expedición á las Indias occidentules al 
frente de 23 buques, armados unos por el gobierno 
y otros por particulares, en los que ibau embarcados 
hasta 2,300 hombres, entre soldados y marineros, 
Hizo algunas presas en las costas de Galicia, saqueó 
Vigo y Santiago (islas de Cabo Verde), atacó in= 
fructuosamente á Cartagena de Indias, se apoderó 
de Santo Domingo, que fué rescatada mediante el 
pago de 25,000 pesos, costeó la Virginia hasta el 
grado 30 de latitud, asoló los establecimientos espa- 
ñoles de la Florida, y después de descansar en la 
colonia inglesa de Roanocke, regresó á su país con 
un botín de 600,000 libras esterlinas. En 1587 re- 
cibió el encargo de estorbar los preparativos que 
efectuaba Felipe II para atacar á Inglaterra, partien- 
do al efecto al frente de 20 (según otros escritores 
de 40) navíos, y se presentó delante de Cádiz en 19 
de Abril, destruyendo un centenar de embarcaciones 
que estaban ancladas en el puerto; asoló las costas 
del cabo San Vicente, llegando hasta Lisboa; hizo 
rumbo á las Azores y upresó un transporte portugués 
procedente de la India, cuyo cargamento represen 
taba un valor de dos millones. Los documentos co- 
gidos á bordo daban idea del desarrollo comercial 
y de la inmensa riqueza de las Indias orientales, y 
fueron un acicate para que los ingleses dirigieran 
hacia ellas sus miradas. En la flota reunida por [n- 
glaterra para oponerse á la Armada Tavencible, 
mandó Draxe, nombrado vicealmirante, una de la, 
divisiones (1588). Al año siguiente salió de Ply- 
mouth con una escuadra de 80 velas, que llevaba á 
bordo 11.000 hombres de desembarco, mandados por 
el general Norrey. Atacó la plaza de la Coruña, que 
se defendió con heroísmo, rechazándole, y desembar- 
có en Lisboa, también sin resultado, por no contar 
con fuerzas suficientes para apoderaise de esta ca- 
pital. El viaje no fué, sin embargo, infructo80, 
pues en el puerto y en alta mar, al regresar á su 
país, apresó gran número de embarcaciones con im- 
portante material de guerra. En 1595 llevó á cabo, 
en unión con Hawkins, su última expedición á las 
Indias occidentales, que efectuó con 26 navíos y 
2,500 hombres de d sembarco. Rechazados en Ca- 
narias (27 de Septiembre) y Puurto Rico, donde 
murió Hawkins. hizo rumbo á Europa, saqueando 
ó inceodiando de paso Santa Marta y Nombre de 
Dios; pero el producto de estas rapiñas no bastó 
los gastos de la expedición . Dirigió- 
se después á Porto Bello. y atacado de un flujo de 
sanore, falleció en la travesía, siendo echado su 
cadáver al mar nm dio de la bahía de aquel nom- 
bre. Draxz es todavía uno de los héroes favoritos del 
pueblo inglés, y con justo motivo, pues fué uno de 
los que más contribuyeron Á cimentar el envidiable 
poderío marítimo de su patria. Su odio á los españo- 
les fué tal, que llegó á hacerse popular la frase que 
decía: «haya paz ó haya guerra entre España é In- 
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glaterra, siempre habrá guerra entre Draxe y Jos 
secuaces de la Inquisición.» También se decía: «Vo 
peace beyond the line» (Nunca paz por debajo del 
Ecuador, es decir, fuera de Enropa), y á este princi- 
pio ajustó siempre su conducta, á menudo no muy 
correcta. DRAKE fué, en suma, el azote de las pose- 
siones españolas, que no gozaron nunca de tranqui- 
lidad mientras él vivió. No tiene, pues, nada de 
extraño que nuestros compatriotas de entonces le 
pintaran como un engendro del infierno; pero esta 
pintura es algo exagerada, aunque, dado el géne- 
ro-de vida que aquél llevó, no puede naturalmente 
presentársele como un modelo de virtudes. Fran 
cisco Caro alaba, sin embargo, su generosidad, dis- 
creción y cortesía, fundándose en relatos de oficia- 
les españoles que cayeron en sus manos y pudieron 
apreciar por sí mismos estas cualidades. Como mari- 
no, su intrepidez excedió á toda ponderación, y aun- 
que sus exploraciones no aportaron descubrimientos 
geográficos de interés, es innegable que no abun— 
dan los navegantes de su época, ni aun de tiempos 
posteriores, que han alcanzado á emular sus méri- 
tos. Se le atribuye la importación de la patata en 
Enropa, cosa que realizaror los españoles, debién- 
dose la vulgarización á Parmentier. Las armas que 
adoptó Drake al ser nombrado caballero consis- 
tían en un globo terráqueo con la jactanciosa é ine= 
xacta divisa Zu primus circumdedisti me, y la leyen- 
da Divino auxilio, que DraxE adoptó olvidándose de 
que el portugués Magallanes (V.) y el español Se- 
bastián de Elcano (V.), realizaron, antes que él, el 
primer viaje de circunnavegación alrededor del mun- 
do. Lope de Vega escribió un poema, La Dragon- 
tea (V.), cantando las hazañas de DraKE. 

Bibliogr. Arber, An English Gartner (7.* ed., 
Birmingham, 1880-83); Barrow, Life 07 Drake 
(2,? ed., Londres, 1861); Camden Miscellany (Lon- 
dres, 1863); Clarke, Life of sir Francis Drake 
(1671); Corbett, Drake and the Tudor Navy (Lon-= 
dres. 1898); Corbett, Sir Francis Drake (Londres, 
1690); Kzpeaditio Drakii equitis naglici, in Indias 
orientales A. D. 1585 additis passum regionum, lo- 
corumque omnium tabulis geographicis quam accara— 
tissimis (Londres, 1588); Froude, English Scamen 
in the 16% Century (Londres, 1895); Pretty, 7'%e 
famous voyage of Sir Francis Drake in to the South 
Sea and hence about the whole globe of the cart 
(Londres, 1600); Travels of sir Francis Drake, en 
la Bivlioteca Hakluyt (Londres, 1848, 1850 y 1865): 
Th. Greepe, Zrue and per/ect News of the woorthy 
and valiant ewployts performed hyvaliant knight sir 
Fr. Drake (Londres, 1587); Fitz Gelfry, Sir Pr. 
Drake. etc. (Oxford, 1596); Saint-John, 7'%he Live 
of celebrated Travellers (Londres, 1831-32). 

Draxe (Francisco). Biog. Cirujano inglés, n. en 
Pontefract en 1696 y m, en Beverley en 1771. Es- 
cribió una obra intitulada Lboracim (1736), y. en 
colahoración con el librero César Ward, la Parlia- 
mentary History of England (1751-60). 

Drake (Francisco SaMmuEL). Biog, Escritor ame- 
ricano, hijo de Samuel Gardner, n, en Northwood 
(New Hampshire) en 1828 y m. en 1885. Su obra 
más importante es el Dictionary of American Bio- 
graphy (1872), conteniendo 10:000 biografías, reco- 
gidas por él la mayor parte. Además, se le debe: 
Life of general Henry Know (1873), The Town of 
Rocbury (1818), 6 Indian History for Young Folks 
(1884). Colaboró con Windsor, en la Memorial His- 
tory oy Boston (1880-82). ' 
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Draxe (Guiriermo). Biog. Filólogo inglés, n. en 
1723 y m. en Isleworth en 1801. Después de haber.» | 
hecho sus estudios en Oxford, tomó las órdenes. De- 
dicóse á la enseñanza y fué profesor en Westminster 
y en Felstead. en 1764 era rector de Layer Marney 
(condado de Essex), y, en 1777, vicario de Isle=. 
worth, cargo que desempeñó hasta su muerte. Miem-= 
bro de la sociedad de anticuarios desde 1770, escri= 
bió gran número de estudios para aquella corpora= 
ción, siendo los principales: Letters on the Origin of 
the English Language (t. V, 306), Observations on 
the Derivation of the Bnaglish Language (1X, 332), 
Letter on the Origin of the Wora Romance (IV, 142), 
y Observations on the Roman Stations in the County 
of Essex (V. 137). 

Draxe (GuinLerMO ENRIQUE). Bioy. Pintor norte- 
americano contemporáneo, n. en Nueva York en 
1856. Ha sido discípulo de la Academia particular 
Julian, de París, y se ha dedicado á la pintura de 
animales, Ha ilustrado el Jungle Book, de Kipling. 

Draxe (Jacoro). Biog. Médico y publicista inglés, 
n. en Cambridge en 1667 y m. en 1797. Comenzó 
sus estudios en la universidad de Cambridge y luego 
se trasladó á Londres para terminarlos. Se doctoró 
en 1696, y fué más tarde miembro de la Sociedad 
Real y del Colegio médico. Tomó parte en la política 
activa, afiliíndose al partido conservador (tory) y 
comenzando una violenta campaña contra sus adver- 
sarios, entonces en el poder. Citado ante el Parla= 
mento en 1702 por un pasaje de su folleto History 
Lof ast Parliament, fué absuelto; pero poco tiempo 
después otro folleto, publicado con el velo del anó-= 
nimo, fué recogido y quemado por mano del verdu= 
go. Nuevos artículos, publicados en su: diario el 
Mercurius Politicus, le llevaron varias veces ante lo3 
tribunales, pudiendo salir airoso casi siempre; mas 
parece ser que sus numerosos enemigos y adversa- 
rios le declararon tan despiadada guerra, que DraxrE 
no pudo sostenerla, contravendo una dolencia que 
abrevió sus días. Sus folletos y artículos políticos son 
numerosos, y, de sus obras de medicina, citaremos: 
Dissertatio de febre intermittente (Cambridge, 1690), 
Dissertatio de variolis et morbillis (Cambridge, 1694), 
Dissertatio de pharmaciá hodierniá (Cambridge, 
16961, A New System of Anatomy (Londres, 1707), 
Anthropologia nova, or a New System of Anatomy, 
describing the Animal Oconomy, and a Shorth Ra- 
tionale of Many Distempers Incident to Human La- 
dies (Londres, 1727-28); etc. 

Bibliogr. Dezeimeris. Dic. hist. de la Med. an- 
cienne et Moderne, t. 1, 1.2 parte, págs. 127-8 
(París, 18341). 

Draxe (Natán). Biog. Médico y literato inglés, 
n. en York en 1766 y m. en Hadleigh en 1836. 
Educóse en York y en Edimburgo. Después-de una 
corta residencia en Sudbury; trasladóse á Hadleigh 
(Suffolk), donde pronto figuró en primera línea como 
publicista y como médico. Apasionad) por Shakes- 
peare, acumuló materiales para una edición, enrique- 
cida con anotaciones, escribiendo á tal propósito 
Shakespeare and His Times (1817). Entre sus otras 
obras literarias, sobresale la titulada Zitterary Hours 
(1798). Sobre medicina escribió lo siguiente: Tenta- 
men physiol. inaugurale de somno (Edimburgo, 1789), 
The History of a Case of Diseased Spleen (Edimbur- 
30. 1806), etc. : 

Draxe (SAMUEL ADbams). Biog. Militar y escritor 
americano, n. en Boston en 1833 y m. en 1905. En 
log comienzos de la guerra civil se alistó en las filas, 
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llegando á inspector y ayudante general de la milicia 

-de Kansas, y, en 1864, á brigadier general. Escri- 

_bió: Vew England Legends and Folk-Lore (1884), 
The Making of the Great West (1887), The Jlaking 
of the Ohio Valley States (1894), The Watch Fires 
0f?76 (1895), Myths ana Fables of To-day (1900), 
On Plymouth Rock (1904), y The Young Vigilantes 
(1904). 

DrakkE (SAMUEL GARDNER). Biog, Anticuario ame- 
ricano, n. en Pittsfield (New Hampshire) en 1798 
y m. en 1875. Después de recibir una esmerada edu- 
cación en su ciudad natal, trasladóse á Boston, don- 
de estableció una tienda de antigiiedades, la primera 
en su género en los Estados Unidos, que adquirió 
bien pronto gran popularidad. Al propio tiempo de- 
dicóse al estudio de la primitiva historia de Massa- 
chusetts. Fué uno de los fundadores de la Sociedad 
histórica y genealógica de Nueva Inglaterra (1847), 
de la que fué presidente en 1848, dirigiendo durante 
muchos años la revista trimestral Z/e Register, Órga- 
no de la corporación. Ha publicado las siguientes 
obras: Indian Biography (1832), Book of the Indians 
(1833), Ola Indian Chronicle (1836), Indian Capti- 
vities (1839), History and Antiquities of Boston 
(1856), Annals of Witchcraft in the United States 
(1869), é History of the French and Indian War 


(1870). Ha editado, además: Entertaining History of 


King Philip's War, de Church (1825); Indian War 
of 1675-76, de Mather (1862); Zarly History of New 
England. del mismo (1864), é Indian Wars, de Hub- 
bard (1865). 

DrAKE (TYrwHITT). Biog. Viajero inglés, n. en 
1844 y m. en Jerusalén en 1874, que poseía gran- 
des conocimientos en arqueología é historia natural, 
Había residido algún tiempo en Marruecos y Eyinto, 
donde aprendió el árabe. Exploró la península sinaí- 
tica con Palmer (1869), la Siria Septentrional con 
Rica:do Burton (1871), y visitó toda la Palestina 
(1872), como miembro de una comisión científica in- 
glesa. 

DRAKENBERGEN, QUATHALAMBA ó 
KATHLAMBA. Geoy. Cordillera de la Unión Sud- 
africana, Se extiende desde la colonia del Cabo 
(paralelo 32? S.) hasta el N. de la colonia del Trans- 
vaal (paralelo 23? S.). Tiene una dirección paralela 
á la costa del mar de las Indias, es decir, de SSO, á 
NNO., distando de dicha costa unos 260 km. por 
término medio. Empieza por el S. cerca de Middle- 
burg. hacia los 31% 30” S. y 25” E. del meridiano 
de Greenwich, con alturas de 2,600 m.; pero hay 
que advertir que este supuesto principio viene á ser 
una estribación septentrional de la cordillera de 
Schneeuwbergen. Con el nombre local de Zuurberg, 
el Drakenbergen ó Drakensberg. se extiende de O. 
á E. en nna distancia de unos 90 km., llegando á 
1,450 m. de a. Forma después un semicírculo, llama- 
do Sierra de las Bamboes, y vuelve á tomar la dirección 
E. hasta Ind we con el nombre de Stormbergen, Pasada 
esta última cadena, principia el Drakenbergen pro- 
piamente dicho, inclinándose hacia el NE. En esta 
sección divide el Griqualand y parte del Natal de la 
colonia de Orange, alcanzando. al final de aquélla, 
alturas de 3.350 y 3.650 m. en Giant Castle y Cham- 
pagne Castle, respectivamente. En la vertiente occi- 
dental de esta última montaña tiene su origen el gran 
río Orange. Tuerce después el Drakenbergen hacia 
el NO. hasta el Mont-Aux-Sources, distante 90 km. 
del Giant y de igual altura que éste, y allí se enca- 
mina de nuevo al NNO. formando un arco de círcu- 
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lo que termina en el célebre monte de Amajuba 
(2,167 m.), donde los ingleses fueron derrotados 
en 1881 por los boer3 en una batalla, poco después 
de la cual se firmó la paz. Después de Amajuba, el 
Drakenberg separa las colonias del Transvaal y de 
Natal con el nombre de montañas del Rand, hasta 
cerca de Amsterdam, desde donde la: cordillera pier- 
de su dirección general para tomar la del N. y luego 
la del: NNO. dentro del territorio de la antigua Rez 
pública transvaalense. Sus principales picos de S. á 
N. en esta región son el Mokonjva (2,072 m.), el 
Mauch (2,658) y el Anderson. En su extremo N. el 
Drakenbery está unido perpendicularmente con' el 
Zoutspanberg, cuyas ramificaciones forman una bue- 
na parte del valle del Limpopo. 

Ya hemos dicho que por el S., es decir, 'en sus 
comienzos, la cordillera que describimos enlaza con 
la de Schneeuwbergen, y añadiremos ahora que ésta 
continúa con diversos nombres (Nieuweveld y Reg- 
geveld) hacia el O. hasta muy cerca de la costa del 
Atlántico. Por otra parte, en toda su extensión pro= 
yecta diversos ramales que hacen del país, compren- 
dido entre ella y la costa, un país sumamente mon- 
tañoso. Entre las principales de estas estribuciones, 
cuéntanse los montes Curr en el Griqualand orien= 
tal, los Belalas en el Natal y los Murchison en el 
Transvaal, pero hay, además, otras muchas que no 
tienen nombres especiales. Todas ellas vienen á es- 
tar dispuestas en tres mesetas, cortadas por sierras 
transversales, mesetas cuya altura media respectiva 
es de 1,000, 600 y 300 m. s. n.m. 

Por el lado occidental los Drakenbergen proyectan 
también varias estribaciones, como la de los Witte 
(al S. de Orange) y la de los Maluti, pero así como 
por el E. se elevan de un modo considerable sobre el 
país vecino, por el interior forman el límite de la 
gran meseta sudafricana, y Su altura relativa no es 
por consiguiente tan considerable. 

Esta cordillera puede también considerarse como 
la línea divisoria del sistema hidrográfico de la Unión 
de Africa del Sur. Los ríos que nacen en su Ver 
tiente oriental van á parar todos al mar de las 1n- 
dias. Citaremos, entre ellos, el Great Kei River, 
que nace en los contrafuertes meridionales de la 
sierra de los Bamboes, y se llama en un: principio 
'Tsomo; el Bashee, que tiene sus fuentes en la región 
del Tembuland; el Umzimoubu ó St. John's River, 
cuyo origen está al pia del monte Fletcher; el Um- 
zinkulu y el Umkomanzi, ambos en el Sur del Natal; 
el Tugela, nacido en el Mont-Aux-Sources, famoso 
por las victorias que en sus márgenes alcanzaron log 
boers del Orange y del Transvaal sobre el general 
Buller en la guerra que puso fin á la independencia de 
aquellas repúblicas; el Usuti, que después de recorrer 
de 0.4 E. el Swaziland, desemboca en la bahía Dela- 
goa, y el Komati, que nace por excepción en las ver= 
tientes- occidentales del Drakenberg y lo atraviesa al 
N. de Steynsa para describir una figura semiovalada 
y desembocar luego por la misma bahía Delegoa. 
"El Limpopo, que forma el límite N. del Transvaal, 
recoge una porción de tributarios que bajan de la 
cordillera de que nos estamos ocupando en dirección 
septentrional, siendo los más caudalosos el Zana y 
el Oliphants, aumentados á su vez con muchos tribu- 
tarios. 

Por el O. todas las corrientes fluviales procedentes 
del Drakenberg, afluyen al Orange, ya directamente, 
ya por medio del Vaal, cuyas cuencas Se extienden 
por el Betchuanaland y gran parte del Africa orien- 
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tal alemana. Los de mayor importancia son el Cale- 
don, el Modder y el Wilge, El mismo Vaal tiene su 
nacimiento al E. de la sierra del Rand, muy cerca 
del del Komati. 

En la parte meridional del Drakenberg se encuen- 
tran algunas minas de carbón; pero el mineral más 
abundante es el oro, cuyos yacimientos aumentan á 
partir del Natal hacia el N., y se convierten luego 
en los campos de oro sit..al N. de la cordillera de 
Murchison. 

DRAKENBORCH (ArnoLpo). Bioy. Erudito 
profesor de historia y elocuencia, n. y m. en Utrecht 
(1684-1748). Estudió primero en su ciudad natal y 
luego Derecho en Leyde, doctorándose en 1707 con 
una tesis De Of/ficio praejectorum praetorio, Pero su 
ocupación predilecta fué siempre el cultivo de las le- 
tras clásicas. Fruto de su trabajo fué una edición crí- 
tica de Silius Ttalicus (1717) y sobre todo la de Tito 
Livio en 7 t. (1738-1746) que gozó de mucha cele- 
bridad, Escribió además sobre la historia de su pa- 
tria y algunos discursos como el de Utilitate et fru- 
clu qui ex humanioribus disciplinis in omne hominaum 
et doctrinarum genus redundant. 

Bibliogr. Schacht, Oratio funeb. in obit. Dra- 
kenborch (Utrech, 1748). 

DRAKENBURG. Geoy. Pobl. de Alemania, en 
el reino de Prusia, prov. y regencia de Hannóver, 
círe. de Nienburg, junto á la rib, der. del Weser; 
s10 h. 

DRAKENSTEIN. Geoy. Cordillera dela Unión 
Sudafricana, en la colonia de El Cabo. Arranca por 
el N. del monte llamado Great Wuiterhoek (1,775 m,) 
y se dirige hacia el S. atravesando los cond. de Tul- 
bagh. Paarl, Stellen Bosch y Caledon, para terminar 
en el cabo Hangklip, que con el cabo de Buena Es- 
peranza forma la bahía Falsa, Esta cordillera forma 
el lado SO. de la meseta del Great Karoo, [| Dist. 
de la misma colonia, ev el cond. de Paarl, sit. al 
NO. de Capetown, con la cual lo une un f. c. y al 
O. de los montes de su nombre; 2,000 h. Lo atra- 
viesa el río Berg. Cereales y vinos. 

DRAKENSTEINIA. f. Bot. El género Dra- 
kensteinia de Neck. es sinónimo del GFeofraco de 
Linneo. 

DRAKES. Gen. Bahía de los Estados Unidos. 
en la costa del Est. de California, cond. de Marín. 
Se abre hacia el S., bajo el paralelo 38, limitada al 
O. por una península, cuyo extremo está provisto 
de un faro. 

Draxes Branch, Geog. Pobl. de los Estados Uni- 
dos, en el de Virginia, cond. de Charlotte; 703 h. 
en 1910. 

DRAKESBORO. Geoy. Pobl. de los Estados 
Unidos, en el de Keutucky, cond. de Muhlenberg:; 
1,126 h. en 1910, Est. f. e. 

DRAKINO. (Geog. Pobl, y mun. de Rusia, en el 
gob. de Voronefe, dist, de Korotorak, á oril. de un 
afl. del Don; 2,060 h. 

DRAM, Metrol. Unidad de peso en Turquía, 
Evipto y Grecia, donde se llama drami (dracma). 
1 Dramm en Turquía y Grecia = 3:2 gr., en Egip- 
to 3:09 gr.; 400 gr. 1 oka. 

DRAMA. 1.* acep. F. Drame.—Tt. Dramma.— 
In., P. y C. Drama.—A. Drama, Schauspiel.—E. Dra- 
m0. (Etim.—Del gr. drama, deriv. de dra(ei)n, ha- 
cer, obrar.) m. Composición literaria en que se re- 
presenta una acción de la vida con sólo el diálogo 
de los personajes. queen ella intervienen y sin que 
el autor hable ó aparezca, | Poema dramático de 
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asuuto lastimoso, y en el cual puede libremente el 
poeta excitar efectos suaves, ó el terror, como en la 
tragedia; introducir personas de cualquiera condi- 
ción social; ponerjunto á lo triste. lo cómico; emplear 
todos los tonos, desde el más humilde hasta el más 
elevado; desarrollar la acción en tiempo dilatado y 
en lugares distautes los unos de los otros, y dar ála 
tábula desenlace venturoso ó funesto. [| Gérero dra- 
málico; verbigracia: este escritor y aquel actor sobre- 
salen más en el DRAMA que en la comedia. || fig. Suce- 
so de la vida real, capaz de interesar y conmover 
vivamente. 

Drama. Lit. Dificil cosa es la de proporcionar una 
definición exacta del drama, como la tienen la trage- 
dia y la comedia, en todas las literaturas. Creada la 
primera para exponer en la escena una situación te- 
rrorífica ó el advenimiento de una catástrofe para los 
que no son del todo culpables ni inocentes, como de- 
claró Aristóteles, y la segunda para desarrollar ua 
cuadro de la vida común y ordinaria, en el que las 
ridiculeces de la vida humana tengan su principal 
descripción y suave vituperio; quedaba para el dra= 
ma una situación intermedia, como así lo han enten- 
dido comúnmente todos los dramaturgos y precep- 
tistas literarios. Si á 8u etimología hemos de ate- 
nernos, la voz drama viene del verbo griego dao 
(hacer, representar, poner en acción) y con tal con- 
cepto hemos de entender por drama toda acción des- 
arrollada en la escena, con lo cual se confundiría 
totalmente con la tragedia y comedia. Así lo en- 
tendió Hegel declurando que «drama es un género 
intermedio entre ésta y aquélla»; don Manuel de la 
Revilla, lo definió: «la representación de uva acción 


El Drama, Estatua que figura en el monumente 
erigido en honor de Schiller. (Berlín) 


interesante y conmovedora en la que el conflicto dra- 
mático se resuelve armoniosamente»; otros autores lo 
definen: «un género intermedio entre la! tragedia y 
la comedia qne admite á la vez el elemento serio y 


-el cómico», pero el doctor Franquesa y Gomis (en 


sus Principios generales de Literatura). afirma muv 


acertadamente que la voz drama, por su sentido ge- 
nérico y etimológico, comprende toúas las produccio- 
nes teatrales, sin distinción alguna, pero, tomada 

en su acepción más rigurosa y limitada, se refiere «á 
las obras que, representando la vida social en todos 
sus aspectos y excitando lo mismo las emociones 
agradables que las dolorosas, soluciona el conflicto 
promovido de una manera natural, lógica y armó- 
nica». 

Consideradas aún así las condiciones de toda pro- 
ducción dramática, hallaremos que pueden y deben 
ser tenidos como dramas la mayor parte de las tra- 
gedias griegas y latinas, y que muchas comedias de 
la autigúedad clásica (Los Cautivos de Plauto, por 
ejemplo), podían serdenominados dramas sin dificul- 
tad alguna, como en el siglo de oro de nuestra lite- 
ratura eran apellidados comedias varios dramas de 
Calderón, Lope, Alarcón y Tirso de Molina. Como 
es sumamente difícil determinar los límites dela tra- 
gedia, la comedia y los del drama, hemos de consig- 
nar, no obstante, que la característica de éste estriba 
en no rehuir, ni las situaciones cómicas, ni el desen- 
lace más sangriento, cuando la naturaleza de la acción 
lo exige, llegando forzosamente á confundirse algu- 
nas veces con otros géneros teatrales, hasta el punto 
de haber tenido que aceptar los nombres de drama 
trágico, tragi-comedia, alta comedia y tragedia ur- 
dana. El drama goza de una libertad de acción ¡li- 
mitada. Su asunto, acción, desenlace, personajes, 
diálogo y situaciones, admiten tantos y tan variados 
tonos, matices y tendencias que, desde el drama Zis- 
tóvico al de costumbres, desde el drama trágico al 
teológico, filosófico, pastoril, lírico, simbólico, socioló- 
gico, etc., la enumeración de sus divisiones, clases y 
géneros, es poco menos queinterminable y sus defini- 
ciones respectivas van va incluídas en ellos, siendo 
ocioso, por consiguiente. incluirlas. 

Para mayor facilidad de comprensión en esta ma= 
teria, dividiremos su estudio en las partes siguien- 
tes: A) Concepto del drama antes del Renacimiento; 
B) El drama desde el Renacimiento hasta el si 
glo XIX; C) El drama moderno y el contempora— 
neo; D) El drama en España, y E) Bolingrafía. 


A) CONCEPTO DEL DRAMA ANTES DEL 
RENACIMIENTO 


"Cosa cierta es y averiguada que el drama, según 
se entiende comúnmente como un género literario 
escénico intermedio entre la tragedia y comedia, no 
fué conocido en las literaturas antiguas, nj en las de 
los primeros siglos de la Edad Media. En las voces 
Couzbia y Tracenia (V.), hallaránse los orígenes 
6 incrementos de todas las representaciones teatra- 
les en las diversas naciones y pueblos de Oriente y 
Occidente. sin que aparezca en ninguno de ellos el 
drama tal como hoy comúnmente se entiende y de- 
signa; no obstante, hewos ae hacer aquí especial 
mención del drama en la India, durante la segunda 
fase del desarrollo de la poesía sánscrita. Era el dra- 
ma entre los indos conocido con el nombre. de na- 
taka (de la voz nata, danzante). lo que da lugar á 
suponer que el arte dramático debió sus orígenes al 
coreográfico y que sus principios debían revestir ca- 
rácter religioso. Distínguese el drama indio por su 
espíritu nacional, ya que lo integran en absoluto la 
historia, la mitología, la tradición y las costumbres 
nacionales. Los indos aplicaron á su teatro la ley 
de castas de su sociedad civil y religiosa, y las trans- 
formaciones del drama, en su literatura, son tan múl- 
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tiples, como las de'sus dioses, en sus teogonías. La 
música, que solía acompañar á los dramas indios, 
componíase de 80 modulaciones diversas y apropia= 
das á los varios afectos que el autor quería promo-= 
ver entre los espectadores. El verso sánscrito podía 
constar hasta de 57 sílabas. La duración de los ac-= 
tos, el canto, las danzas, las intrigas y las transfor- 
maciones en escena, todo aparece regulado con un 
conjunto de leyes, que ningún dramaturgo índico se 
hubiera atrevido á traspasar. De estas leyes emanan 
28 variedades de dramas, en los que los caracteres 
de los protagonistas llegan á tener 48 modos distin- 
tos de ser conocidos. Como se ve, toda esta precep- 
tiva dramatúrgica, dista muchísimo de poseer aque- 
llos grados de artística sencillez del teatro griego. 

Pocos dramas índicos han llegado hasta nosotros. 
Contaremos entre ellos una parte del Sazuntala de 
Calidasa, traducido al inglés en 1789 por W.. Jones; 
El héroe y la ninfa, del propio autor; El carrito del 
niño, del príncipe Sondroka; el Matrimonio por'sor- 
presa, de Bharaboudhti, el más célebre dramaturgo, 
después de Calidasa, á quien debemos también la 
parte escénica de Za Historia de Rama. Terminare- 
mos la enumeración con El Collar, del rey de Ca- 
chemira, Sri Hascha Deva. Para leer con interés 
estas obras, es menester estar al corriente de la mi- 
tología bramhánica y saber al dedillo los nombres de 
todas las flores, animales y plantas que tanto abun- 
dan én sus diálogos. Bharaboudbti es mucho más 
moderno que Calidasa, puesto que floreció en el si= 
glo vir de nuestra era. No ofrece las delicadezas de 
pensamiento ni de dicción que se hallan tan abun= 
dantes en las obras de aquél, pero tiene más inten- 
sidad pasional y más energía en la pintura de los 
caracteres. Solíanse, los dramas indios, representar 
de ordinario en las fiestas conmemorativas de la ad- 
vocación de alguno de los dioses, siendo los de asun- 
to profano destinados á amenizar los regocijos popu- 
lares, Otra clase de dramas, titulados prahasana, 
servían para acompañar únicamente las danzas po- 
pulares á la usanza griega. De todos modos, el 
drama Índico se distinguía por su espíritn altamen- 
te moral v educador á la vez y por representar en 
toda su plenitud las tendencias de una civilización 
refinada y culta en alto grado. No hay-qwWe-pasar en 
silencio los dramas de Bhásaka, Shomilli y Krichna= 
Misra, autores de mérito inferior á los-que acabamos 
de enumerar. 

El drama en la “hina no nos ha dejado más hue- 
llas que las que podemos vislumbrar por la recopi= 
lación titulada Cien piezas dramáticas compuestas Que 
vante la ilustre dinastía de los Fouen, y que es del 
siglo x11r. aunque algunos sinólogos pretendan que 
el drama chino existía ya diez y siete siglos a. de 
J. C. La primera característica del teatro chino es 
su nota.-de moralidad y ejemplaridad, como se des- 
prende de su protagonista llamado el hombre cantor, 
quien, después de los monólovos, de más tendencias 
éticas que psicológicas, abandona su recitación para 
cantar los loores de la virtud y las fealdades del vi- 
cio. Así se ve en La Transmigración de Yo-Tcheon, 
El Mal de amor. El Sueño y La Historia y el ca- 
rácterde Jin. que cifran su principal argumento 
en la exposición delas doctrinas del budismo. El 
padre Premare tradujo al francés Zl huénfano de la 
famitia Tehao, que Voltaire estropeo y desfiguró en 
su Huerfano: de la China, siendo el original consi= 
derado con justicia como uno de los mejores dramas 
históricos de aquella literatura. Las desventuras de 
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Han (traducido por Davis), pertenece, asimismo, al 
género histórico, y El Circulo de yeso (vertido por 
Julien), es un drama de costumbres no menos intere- 
sante. El Pi-pa-ki (historia de un laúd), es un dra- 
ma célebre debido al poeta Kao-ting-kia, que tHoreció 
en el siglo xv de la era cristiana. Yo-Petchuen, 
Kikuing-tsiang, Li-hing tao, Wan-tchong-wen y 
Kuan-han-king, cultivaron posteriormente el drama 
de aventuras y el de hechos y procesos criminales, 
género muy en boga entre los chinos. Como se ve, 
el teatro chinesco abarca todos los géneros y mati- 
ces, pero el drama de costumbres es el que prevalece 
con mayor estabilidad y suscitando mayor número 
de cultivadores. No omitamos tampoco la indicación 
deque la música desempeña el principal papel en el 
arte dramático del Celeste Imperio, hasta tal- punto, 
que en el ministerio de Cultos de Pekín, existe un 
negociado general llamado de la Música, ya que, lo 
mismo que entre los griegos, ésta forma parte de las 
leyes civiles y religiosas. 

Muchos siglos habían transcurrido desde que la 
tragedia clásica greco-latina había desaparecido de 
los públicos escenarios en las naciones europeas, 
cuando, junto con el Renacimiento, surgió el drama 
moderno, si no con el empuje y variedad de formas 
de nuestros días, con las notas peculiares de acción 
complicada y exposición de caracteres y situaciones, 
tal como en Inglaterra lo cultivaron Marlowe v Sha- 
kespeare, y en España Calderón y Lope de Vega. 
Pero antes, hay que hacer notar que, ni las invasio- 
nes de los bárbaros al comenzar de la Edad Media, 
ni las censuras de los padres de la Iglesia, habían 
sido causa de la muerte del teatro clásico de la anti- 
giiedad. Las fiestas del circo, los espectáculos y pan- 
tomimas de gladiadores y luchas de hombres y fieras, 
las carreras de las cuadrigas, los juegos de las nau= 
maquias, qne tanto avasionaron á las muchedum- 
bres desde los tiempos del Bajo Imperio, fueron en 
realidad de verdad, los que mataron las representa- 
ciones cómicas y trágicas. Aquellas manifestaciones 
groseras de un brutal realismo, cínicamente expues- 
tas en los anfiteatros romanos con toda su crudeza, 
mataron la sensibilidad artística de patricios y ple- 
beyos y el teatro murió, como tal, desde los prime- 
ros años del cristianismo. Pero á éste le estaba reser- 
vada la gloria de resucitarlo, y desde las fiestas sa- 
gradas en que la representación de Misterios (V.), 
llenaba la parte principal, hasta los comienzos, in- 
cremento y decadencia de los Autos Sacramentales 
(véase), débense á la Iglesia católica los primeros 
fundamentos del drama religioso y aun los del drama 
social y el de costumbres, hasta cierto punto. Las re- 
presentaciones piadosas de la Pasión de Nuestro Se- 
ñor Jesucristo, entre las que contamos la atribuída á 
san Gregorio Nacianzeno, en el siglo 1v. y que cons- 
taba de 7,600 versos, fueron como los principios del 
drama sacro, propiamente dicho, á los que siguieron 
los escritos por san Cipriano, san Juan Crisóstomo, 
Lactancio, Orígenes y Tertuliano. La Ivlesia crevó 
muy atinadamente que los hechos gloriosos de sus 
santos y mártires y aun los misterios inaccesibes á 
la limitada razón humana, se fijarían en las mentes 
de los fieles de un modo más indeleble si se les daba 
actuosidad y forma plástica en una representación 
teatral, bajo las bóvedas del templo mismo. Los fie- 
les no tenían más noticia de los hechos de la Histo= 
ria Sagrada, que la contenida en los textos bíblicos. 
Pero, desde el siglo 11 de nuestra era, vemos á los 
fieles congregarse en las iglesias, dividirse en dos 
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coros cantando alternativamente sus himnos ó cánti= 
cos respectivos. De aquí nació la representación for- 
mal del drama acrecentado con el relato del martirio 
del santo conmemorado en el oficio del día, hasta 
que. siendo insuficiente el templo para contener á la 
muchedumbre de fieles ávidos de asistir á la repre- 
sentación del Misterio, éste se representa en el atrio, 
en el cementerio ó en la plaza pública. El idioma la— 
tino vese poco á poco reemplazado por el romance 
vulgar, y desde el siglo x, la mezcla de ambos idio- 
mas produce los llamados dialectos literarios. Hasta 
el siglo x11 sólo hay representaciones escénicas en 
lengua vulgar en Francia, España é Italia. Desde el 
siglo x111 el drama deja de ser absolutamente religio- 
so y acoge las producciones de-los troveros (V. esta 
voz), que escriben piezas para los teatros al aire 
libre, tomando argumentos de la vida real ó de las 
costumbres populares (V. ComeEDIA), pero introdu= 
ciendo siempre el elemento religioso, con mayor ó 
menor acierto. Fueron, indudablemente, los froveros 
los precursores del drama moderno, ya con el hecho 
de introducir argumentos profanos en las piezas, ya 
con el de usar y amplificar los idiomas vulgares, 
emancipándoles Jel latín bárbaro hablado y escrito 
durante buena parte de la Edad Media. (V. las 
voces Comebia, MisTer10, MORALIDAD, TRAGEDIA y 
Trovero). Los llamados Pusos, Danzas habladas, 
Autos Sacramentales, Dramas Sacros y Representa— 
ciones de Misterios no cesarán al sobrevenir el Re- 
nacimiento; muy al contrario, conservarán hasta dos 
siglos, ó más tarde, toda la boga y pujanza que será 
estudiada detenidamente en sus respectivas voces, 


B) EL DRraMA DESDE EL RENACIMIENTO HASTA 
EL SIGLO XIX 


El drama, verdaderamente tal, ha de ofrecer una 
lucha de pasiones humanas y verosímiles, con 
una ejemplaridad notoria y manifiesta, por medio de 
una acción interesante y de un conflicto resuelto, 
seyún las leves eternas de la verdad, la razón y la 
justicia, En la tragedia sólo se exponían los dolores 
y pasiones de héroes, dioses ó semidioses; en la co- 
media se zaherían los defectos ó ridiculeces de gente 
llana ó mediocre; pero en el drama tienen cabida las 
situaciones aflictivas de la humanidad entera. En él, 
la pasión, habla, obra, sueña ó ruge, ante el especta- 
dor, con fuerza y vigor artísticamente expresados. En 
este sentido entendieron el drama los dos grandes 
colosos de la dramaturgia universal apellidados Sha- 
kespeare y Calderón de la Barca (V.). En las seccio- 
nes Literatura de las voces ALEMANIA, Rusia, ÍNGLA= 
TERRA, Francia, [Tania y lEsPAÑa, lo propio que en 
las mismas correspondientes á las naciones america= 
nas, se hallará la enumeración de los principales 
dramaturgos que en ellas florecieron. y en los artícu- 
los correspondientes á éstos la de sus mejores y más 
transcendentales obras, 

Al historiar, pues, aquí las vicisitudes é inere- 
mentos del drama en las literaturas europeas, desde 
el Renacimiento hasta el siglo XIX, hemos de fijar- 
nos forzosamente en el teatro inglés, en donde, ya 
desde principios del siglo xvi. Heywood, con sus 
famosos J/ntermedios, y, posteriormente, Greene, 
Lodge y Marlowe, preparan el advenimiento del 
gran coloso de la dramaturgia, Guillermo Shakes- 
peare, apellidado por Milá y Fontanals muy justa= 
menie el Homero y Esquilo de la Europa moderna. 
De él arranca, en etecto, todo el gran drama moder- 
no; él otrece un maravilloso estudio de las pasiones 
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humanas, sin acudir munca á símbolos ni abstraccio- 
nes y sin proponerse otra cosa que el traslado artís- 
tico de la vida resul Nadie como Shukespeare (V.) 
ha llevado á las tablas tan maravillosos estudios psi: 
cológicos, que revelan con vital energía el desarrollo 
de una pasión ó de un vicio en el alma de aquellos 
personajes, cuyo carácter se adivina en cadajuna de 
sus sublimes frases. Y añade muy justamente el ci- 
tado preceptista Franquesa y Gomis: «Si el ideal 
del drama es la pintura completa del hombre, Sha- 
_kespeare es el modelo que difícilmente podrá nunca 
eclipsar nadie.» 

Contemporáneos ó posteriores á Shakespeare fue- 
ron Webster, Ben Jonson, Beaumont y Fletcher, 
Massinger, Jolm Ford, Shirley y Middleton, todos 
ellos dramaturgos de gran valía, aunque la gloria 
del gran maestro de Stradford haya eclipsado las 
suyas, que no pasan de ser muy relativas, compara - 
das con las del autor del Hamlet v Otelo. 

Alemania no se desdeñó, en los comienzos de la 
época que historiamos, en imitar los grandes dramas 
españoles é ingleses, los únicos que ofrecen un sello 
de personalidad artística inconfundible y propia. 
Después de las laudables tentativas de Klopstock, 
hemos de acudir á Lessing (Vatán el Sabio). á 
Goethe (Fausto) y á Schiller (Bandidos, Don Carlos 
y Wallenstein). para hallar los cimientos de un tea- 
tro nacional propio y genuino. Ni Kotzebue, Im. 
mermann, Tieck, ni Werner, representan en la esce- 
na alemana lo que los primeros (V. ALEMANIA, Li?.). 
En Francia, dejando á un lado la notable labor de 
Corneille y Racine (V.), harto estudiada en sus res- 
pectivas voces, la historia del drama ha de ceñirse á 
registrar las meritorias tentativas de Rotrou, Hardy, 
Schelandre, Mairet y Quinault, niuguno de los cua- 
les acertó á producir dramas que apareciesen exen- 
tos -de las tirávicas reglas de Boileau, capaces de 
matar todo germen de independencia en autores 
de más vuelo y mavor ingenio que el de los citados. 
Pirron, Nivelle de La Chaussée, Destouches, Mari- 
vaux y el seudo-humanista Diderot, en sus dramas 
llamados Zacrimosos, intentaron la creación de un 
género teatral intermedio entre la tragedia antigua 
y la comedia, pero no lo consiguieron con el éxito y 
permanencia que se había ya conseguido en los si- 
glos xvi y xvi en loglaterra y España. La fulsa 
antipatía, Melánida, La escuela de lus madres (1744) 
y El ama (1747), de Nivelle de La Chaussée, alcanza- 
ron en su época éxitos ruidosos, que movieron á Se- 
daine y á Voltaire á seguir por semejantes caminos. 
El propio Diderot (V.) en su Hijo natural y en su 
Padre de familia (1757), no es más que un imitador 
de las huellas de La Chaussée, insistiendo en el em- 
peño de llevar á las tablas tesis de moral ó de socio- 
logía, constituvendo así las bases del drama filosófico 
que en Voltuire (41 hijo pródigo y Nanine) adquirirá 
una fugaz, pero ruidosa reputación, Más feliz Bean- 
marchais (en Eugenia, Los dos amigos y La mádre 
culpable), proclamará el priacipio de que los caracte- 
res no son el elemento primordial de la dramaturgia, 
y que á la exposición y desarrollo de las pasiones. 
hay que anteponer la discusión y defensa de las 
ideas. Mercier y Duval, á fines del siglo xvi ioten- 
tan en Francia la creación del drama histórico; de- 
elárase el primero enemigo encarnizado de la trage- 
dia, y en sus dramas La muerte de Lwis XI. El 
desertor y La brouette du Vinaigrier, signe la marcha 
acompasada y absurda, que, á pesar de los éxitos 


pasajeros, es Un óbice para el triunfo definitivo del 
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drama francés. Duval y Arnaud-Baculard (£/ conde 
de Comminge, Euremia y Fayel) prosiguen el cultivo 
del drama histórico con efectismos melodramáticos, 
nada conformes con las leyes eternas del buen gusto 
y la verosimilitud, 

Mientras en Ítalia la tragedia y la comedia habían 
tenido su historia y su justa nombradía, desde los 
albores del Renacimiento hasta fines del siglo xv11, 
no tuvo el drama ningún ingenio de la talla de los 
Alfieri, Manzoni, Goldoni, ni de otros insigues trá- 
gicos ó comediógrafos. Lo mismo puede decirse de 
otras literaturas europeas. 

Antes de entrar en el examen del drama moderuo 
y contemporáneo, es este lugar oportuno para estu= 
diar la debatida cuestión de la versificación en las 
producciones dramáticas. Es cosa sabida que en las 
literaturas clásicas antiguas fué de uso «corriente 
escribir las producciones destinadas á la declamación 
pública (tragedias, comedias, peanes, epinicios, 
himnos báquicos, etc.), siempre en verso y jamás en 
prosa. Afírmase que en Grecia tué Terpaudro quien 
inventó el verso yámbico, destinado á los himnos en 
loor de Baco, en sus principios. El verso senario (6 
compuesto de tres yambos). fué usado primeramen- 
te para la sátira y fué atribuído por tradición cons= 
tante á Arquíloco. Los antiguos trágicos usaban un 
senario irregular, y vemos que los autores cómicos, 
no incluyendo los modelos de la llamada comedia 
nueva, más rigurosos observantes de los preceptos de 
la métrica, siguieron las huellas de Aristófanes imi- 
tando la libertad del trímetro yámbico, más adapta— 
ble, sin las trabas posteriores á las exigencias del 
diálogo. Porsan, en su Prae/atium ad Hecubam, 
observó que los trágicos griegos evitaban el comen= 
zar el quinto pie por sílaba larga, cuando ésta ter- 
mina un polisílabo y precede á un trisílabo. Entre 
los latinos vemos á los príncipes del teatro, Terencio 
y Plauto, conservar el metro vámbico, usando á ve- 
ces el yámbico-monómetro 6 bípedo, que Aristófanes 
había ya empleado, pero desde la baja latividad le 
vemos perder importancia. Notemos de paso, que el 
octruario 6 tetrámetro acataléctico, no usado ni cono- 
cido entre los griegos, vióse en el teatro de Teren- 
cio y Plauto usado muy frecuentemente. No se cono- 
ció hasta principios de la Edad Media forma yámbica 
de mayor extensión, en términos que san Agustín 
(en su tratado De Musica, V, 19) afirmaba: Jam 
enim ad octo perventum est pedes, quem numerum 
versui, sicut satis cognovimus, non fas est excedere. 
En las obras dramáticas de Lucilio, Pacuvio y Au-= 
sonio hállase' el septenario trocaico (siete pies y me- 
dio), que.es un tetrámetro cataléctico de uso muy 
corriente en el teatro latino. En las obras magistra- 
les de Hermann. De Metris poetarum graecorum uc 
romanoyum (1799). y de Dindorf, Metra Aeschyli, 
Sophoclis, Buripidis eb Aristophanis (1842), hallará 
el lector cuantas noticias puedan interesarle acerca 
de las formas métricas usadas por-los dramaturgos 
de la antigúedad. 

Hay que hacer observar aquí. con don Mario 
Méndez Bejarano (Ciencia del verso, Madrid, 1908), 
que la, poesía dramática es mucho más libre que la 
épica y. menos que la lírica, y por ello exige condi- 
ciones particulares al ritmo para dar vida en la ex- 

resión al conflicto artístico que constituye su espe= 
cial modalidad. Así lo entendieron desde el Renaci- 
miento los príncipes de la dramaturgia al ver que el 
desenvolvimimiento y la contraposición de pasiones 
con todos sus arrebatos y extremos no cabían holgada- 
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mente en los límites de una estrofa, cuyas pausas regu- 
lares, cuya distribución simétrica, no corresponder á 
los arrebatos de la pasión, niá las palpitaciones de un 
corazón, más ó menos exacerbado por aquélla. Nota, 
además, el señor Méndez Bejarano, que la monotonía 
de una cadencia única, también levantaría un obstácu- 
lo á la expresión, dando igual ritmo á ideas y senti- 
mientos diferentes. La versificación del drama debe, 
pues, ser continuada al modo de nuestro romance, ó di- 
vidida en estrofas de tan exiguas dimensiones y fácil 
desenlace, como la redondilla española ó el pareado 
francés, y cuyos versos puedan cortarse según las 
necesidades del diálogo, sin perjuicio de la belleza 
rítmica de la versificación, 

No eran muy: comunes antes de finalizar el si- 
glo xvi las producciones dramáticas escritas en 
prosa en el teatro europeo, pero la invasión prosaica 
derivada del enciclopedismo francés, reforzada por 
consideraciones tan poco artísticas como la economía 
de tiempo y de trabajo por una parte. y por otra el 
afán de lucro excitado por la facilidad de producir 
más obras y la extensión del arte que, despojado de 
su natural atavío poético, tornóse accesible á las 
medianías del teatro, dejaron triste huella en la dra- 
maturgia moderna. Francia, antes que otras nacio- 
nes, prestó calor á la antipática novedad, y otros 
teatros, el español entre ellos, sufrieron la irrupción 
de la prosa. Termina el señor Méndez Bejarano ha- 
ciendo votar cómo los grandes poetas, no esclavos de 
la fiebre mercantil, mantuvieron incólume la tradi- 
ción del genio, y consignando que Lessing, Schiller 
y Goethe, ofuscados por invencibles prejuicios de 
controversia literaria, claudicaron un momento, mas 
luego, avergonzados, tornaron á las genuinas vías 
del arte, llegándo el autor del Faust hasta refundir 
su Zasso y su /fAgenia. 

C) 

La Enciclopedia francesa, el Terror, la Conven= 
ción y la dictadura napoleónica, crearon á la vez 
una corriente desfavorable en alto grado para la an- 
tigua tragedia clásica, tanto en Francia como en las 
demás naciones europeas. Las ideas de libertad y de 
supuestas reivindicaciones jurídicas individuales y 
colectivas, tuvieron, no cbstante, cierta dificultad 
para llegar á imperar en el teatro tan fácilmente 
como imperaron en las costumbres. Los dramaturgos 
innovadores querían á todo trance acabar con la 
tragedia, los amantes del antiguo régimen suspira- 
ban aún por los días gloriosos de Corneille y de Ra- 
cine, de ahí el nombre de clásicos y románticos con 
que nnos y otros fueron respectivamente conocidos, 
El manifiesto- programa que Víctor Hugo (en el pró- 
logo de su drama Cromwell), dió á conocer en 1827, 
produjo entre el mundo literario la impresión de un 
rayo descargado sobre los alcázares del clasicismo. 
Los románticos decían que sólo el drama tenía razón 
de ser en la escena moderna, que sn carácter era el 
único natural y verosímil y que el enlace de lo có- 
mico y lo trágico, lejos de ser sistemáticamente evi- 
tado, debía, al contrario, buscarse como elemento 
primordial en la escena. La cruzada de Goethe y 
Schiller en Alemania empezaba á dar sus frutos, y 
los vacilantes adeptos del clasicismo intentaron una 

efímera reacción, ofreciendo (1829) el Enrigue 111 
de Alejandro Dumas, en donde la acción dramática 
era traída, como se dice vulgarmente, por los cabe- 
llos, Ni Ponsard con su Lucrecia, ni otras tentativas 
de los clasicistas, pudieron nada contra el aluvión 
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romántico, apareciendo sucesivamente Antony, Her- 
nani y Marión Delorme, que determinara el triunfo 
definitivo de Víctor Haga Cambió entonces total- 
mente Alejandro Dumas: de orientación y de género, 
hasta tal punto, que él mantuvo enhiesta la bandera 
del drama romántico durante más de treinta años, 
La labor de Dumas comprende en: el teatro dos fases 
ó aspectos muy diversos; el del drama sencillo, eu 
donde expone el desarrollo de una pasión ó de un 
carácter, y el del drama, injerto en novela, sacado 
muchas veces de sus propias producciones, en donue 
las situaciones, personajes y episodios se suceden 
rápida y confusamente como en una película del ci- 
nematógrafo de nuestros días. En su Ricardo de Ár- 
lington, La Torre de Nesle y La Reina Margot y los 
propios 7'res Mosqueteros se comprueba plenamente 
lo dicho. Este fué el drama romántico en boga du- 
rante la primera mitad del siglo xix. No se trataba 
ya de ofrecer al espectador una acción única, en su 
nudo, enredo y desenlace, ni de exponer los matices 
de una pasión, un carácter, ó. una excepcional situa- 
ción de un personaje en pugna con la iniquidad, la 
fatalidad ó la desdicha; el espectador había de con- 
templar impasible como un caprichoso mecanismo 
escénico, que prescinde de las leves de lo verosímil 
y á veces hasta de los racional (Los Burgraves, por 
ejemplo), lo invadía y regulaba todo, con tal que los 
ojos y los oídos hallasen variedad ó relativa amenidad 
en lo que atropelladamente pasaba ante ellos. No 
hay que negar la habilidad de Alejandro Dumas ev 
el escoger los cuadros y situaciones de sus dramas, 
ni su excepcional maestría en los diálogos, y así se 
comprende que á su lado los dramas de Federico 
Soulié, Balzac, Lamartine, Feuillet y Augier, no 
gozasen de la vida larga que los de aquél consi- 
guieron. 

Dadas las exageraciones á que el romanticismo 
empujó al drama se comprende perfectamente que el 
melodrama (V. esta voz), le sucediese, como una be- 
bida estimulante en exceso sigue á veces á un man- 
jar de las mismas cualidades. Los melodramas de 
Ennery prepararon, no obstante, el talento de Seri- 
be, el dramaturgo. más fecundo del siglo pasado, 
que desde el vaudeville (V.) al drama histórico, y 
desde la ópera cómica á la comedia, supo mantener 
la atención y el aplauso del público francés durante 
un largo espacio de tiempo, Scribe, que fué ensalza- 
do hasta las nubes en su época, vióse zaherido y 
acremente vituperado por la posteridad; pero nadie 
puede negar que en su prolija labor escénica se halla 
el gérmen de los éxitos posteriores de Victoriano 
Sardou, de Alejandro Dumas (hijo), de Francisco 
Coppée. de Alfredo Paillerón y otros dramaturgos 
modernos. 

Para estudiar las orientaciones y tendencias del 
drama moderno en Inglaterra, Alemania, Italia (y 
especialmente en España, en donde no son menos 
interesantes), véanse las voces LITERATURA de estas 
respectivas naciones. Del tentro inglés puédese afir= 
mar que siguió las huellas del francés, concretándose 
en él, mejor sin duda que en otro teatro europeo, 
las dos tendencias del drama romántico y convencio- 
nal, pero lleno de efectismos' de seguro éxito entre 
las masas, y el psicológico y de estudio analítico de 
pasiones ó caracteres. Lord Byron, Shelley, William 
Smith, Coleridge, Lee, Otway, Rowe, Knowles, 
Baillie, Southerne v Payve hau de ser citados entre 
los cultivadores más ilustres del drama inglés. En 
Alemania, no hay que pasar en silencio la labor de 
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Frevtag y Mosen, ya estudiada en sus respectivas 
voces y en el artículo LirTERATURA (ALEMANA) (V.). 
No es tan rica y variada la producción dramática 
moderna en Italia, en donde el drama histórico rayú 
siempre á mayor altura que el psicológico ó el de 
costumbres. No. adquirió Manzoni (V.) su merecida 
nombradía como dramaturgo, aunque hubiese culti- 
vado las formas neoclásicas en el teatro, y Niccoli= 
ni. Cristoforis, Tedaldi y Rossini, no añadieron en 
su labor grandes incrementos á la ya rica de por sí 
historia literaria italiana. Los melodramas de Giaco- 
metti, las semitragedias (Verone, Cleopatra, etc.), 
de Pietro Cossa, y las recientes y felices creaciones 
escénicas de Rovetta y Giaccosa, pertenecen mejor 
al estudio de otros géneros teatrales distintos del 
drama (V. Tracebia y Comenta). En la voz D'AnunN- 
zio (GABRIEL) se hallará la euumeración de la labor 
dramatúrgica de este autor. 

El drama en Portugal alcanzó, dentro de su apa- 
rición relativamente moderna, gran boga en manos 
de cultivadores tan concienzudos y respetuosos con 
los cánones del verdadero arte como Almeida Ga- 
rrett (V.), Rebello de Silva, Méndez Leal. Francis- 
co Gómes, Ernesto Biester, Castelho Branco y Pin- 
heiro Chagas. Los cuadros dramático históricos de 
Dantas y otros autores contemporáneos, son estudia- 
dos también en sus voces respectivas. 

En nuestros días, el drama contemporáneo ha ido 
siguiendo las diversas evoluciones del gusto artístico 
de las muchedumbres, no logrando aún estacionarse 
dentro de los límites de una escuela filosófica Ó este- 
tica determinada. El problema capital de la drama- 
turgia contemporánea estriba en averiguar si en la 
obra escénica se ha de ofrecer los procesos y des- 
arrollo de una pasión, en sus matices psicológicos ó 
naturalistas, ó bien si el drama se ha de limitar á 
exponer ideas y en su defensa ó impugnación asen- 
tar los cimientos de la obra. En una palabra: si ha 
de ser el drama pasional, ó el drama Alosófico, el que 
ha de triunfar definitivamente en el teatro. Después 
delas tentativas de Daudet (Altonso y León), en Fran- 
cia, de conciliar las crudezas del realismo en la escena 
con las delicadezas del idealismo más bien concebido y 
expuesto, aparecieron las desnaturalizadas exposicio- 
nes del repugnante naturalismo de Emilio Zola, que 
no vaciló en llevar 4 las tablas los pasajes más abyectos 
de su Assommoir, Nana y Therese Raquin, en torma 
de dramas. Surgió poco después la imitación del 
drama simbolista escandinavo signiéndose en Fran- 
cia las huellas de Ibsen, Bjorson Bjorsterne y 
Maeterlinek, sin lograr éxitos muy definitivos. Ed- 
mundo Rostand en su Cyrano de Bergerac y D'Ái- 
glon representa en la dramaturgia francesa un paso 
atrás hacia el género histórico-romántico, pero con 
la. particularidad meritoria de haber incluído, dentro 
de acciones verosímiles y de diálogos de forma es- 
cultural. dignos de los mejores días del teatro clási- 
co, varios episodios históricos, legendarios Ó tradi- 
cionales, cuya exposición, sobremanera artística, 
constituve una verdadera misión cultural y educadora, 

Desde fines del siglo xix á principios del xx el 
drama en el teatro universal ofrece por: un lado el 
aspecto sociológico- político, representado en rancia 
por las producciones de Octavio Mirbeau, Paul Her- 
vien y Bernstein (Los Malos Pastores, Las Tena: 
zas, ete.). quienes han llevado á la escena los pro- 
blemas más crudos del socialismo. anarquismo y se- 
mitismo. En Alemania, Hauptmann y Sudermann 
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han cultivado: el mismo género, pero con mayor 
plasticidad y menos énfasis declamatorio, llegando 
en Inglaterra las cuestiones políticas hasta el extre- 
mo, nada artístico por cierto, de llevar á las tablas 
las aspiraciones de las mujeres sufraguistas en el 
drama, .7'%e Bill, de Mistress Cornewallis- West, 
madre del ministro de Marina lord Churchill. Sanw, 
también en Inglaterra, ha cultivado el drama satírico 
(Andriocles), que logró provocar apasionamientos y 
conflictos entre la crítica y el público; Gralswortluy, 
en su Pugitiva, cultiva el drama psicológico con 
aplauso, y James Barrie deja entrever días gloriosos 
para la dramaturgia inglesa con sus obras La volun- 
tad y La adorada, lo propio que Chesterton, abando- 
nando el cultivo de la comedia, en que tantos triun= 
fos alcanzara, ha conseguido un éxito muy justificado 
con la presentación de su Magia, en Londres, en el 
año actual (1914). El drama psicológico encarna, 
en Francia principalmente, la obsesión colectiva que 
esta nación padece en pro ó en contra del divorcio, 
el cual suele servir de argumento de la mayor parte 
de los dramas de costumbres que de veinte años acá 
se ofrecen al público en la nación vecina. Desde 
D'Adversaire de Alfredo Capus, hasta L'autre dam- 
ger, los riesgos y conflictos sociales que la ley del 
divorcio ocasiona en Francia, son expuestos con tan- 
to arte como interés. Mauricio Donnay, Lavedan, 
Remiremont, Gourmont, los hermanos Margueritte, 
etcétera, son los representantes del drama psicológico 
contemporáneo, junto con los anteriormente citados. 
Henry Bataille se ha distinguido por sus tendencias 
ultrarrealistas y simbolistas á la vez, y en La le- 
preuse, Ton sang y en Denchantement, intenta con- 
ciliar la exposición de casos pasior.ales, casi morbo- 
sos á veces, con la de teorías humanitarias y carita- 
tivas, que aunque encuadradas en situaciones algo 
repulsivas á veces, no dejan de ofrecer mucho inte- 
rés dramático. Algo parecido puede afirmarse de La 
Parisienne, de Becque, y de Les Avari¿s, de Brieuz. 
El teatro contemporáneo en Alemania empieza á 
reaccionar en sentido regresivo'hacia el drama legen- 
dario-histórico rehabilitando la fama de Federico 
Hebbel, poeta de gran potencia creatriz, áspera y 
audaz, que llevó á las tablas hace más de un: siglo 
la levenda de Los Nidelungos, en forma de trilogía 
dramática. Y esta regresión se echa más de ver en 
las reprises de los antiguos Misterios medioevales 
que hoy se representan con éxito frauco y unánime 
en los principales teatros de Alemania. L'annonce 
faite 4 Marie, de Paul Claudel, y ichmodis de 
Aducht, de T. Kaiser. puesta en escena reciente- 
mente en Colonia, y la adaptación del argumento 
de nuestra Margarita la Tornera hecha por Maeter- 
linck, con el nombre de Sor Beatriz, prueban los 
derroteros que sigue el teatro alemán en nuestros 
días. Gerardo Hauntmann ha dado recientemente Su 
drama La Canción del pastor, que en cuanto á belle- 
za lírica y á su fondo realmente poético, ofrece gran- 
des afinidades con La Campana sumergida del mismo 
autor. Sy hermano Carlos suele escoger para prota= y 
gonistas de sus obras á los seres más humildes de 
todas las clases sociales, y su acerbo naturalismo. ex- 
puesto con toda crudeza en Los pobres escoberos y en 
Dié Tule, va atenuado «por ciertas visiones ultra= 
terrenas. que no siempre son eco fiel de la verdad. 
En Holanda merece mención la producción dra= 
matúrgica de Franz Van Eeden. autor de Lioba, 
drama psicológico de tendencias veristas sanas y de 
ejemolaridad indudable. En Dinamarca hay que Cl- 
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tar la labor de Nathansen, cuyo drama Detrás las 
murallas, dió la vuelta por todos los teatros euro- 
peos (menos los de España); posteriormente, ha es- 
trenado este autor, con éxito no menos lisonjero, 
Madre tiene razón y El asunto sospechoso, que han 
sido ya traducidas al alemán y representadas en 
Berlín. 

En Suecia y Noruega, además del drama simbo- 
lista (que estudiamos en las voces Iesen, BJORSON 
BJORSTERNE y MAETERLINCK), hay que citar con re- 
lativo eacomio la labor dramatúrgica de Stagnelius, 
Runeberg y Ling; en Dinamarca la de Ewald, 
Olensleger é Ingemann; en Austria-Hungría, des- 
pués de los dramas de Kotona, Madach, Vorosmar- 
ty, Kisfaludy, Cakó y Szasz, se ha aplaudido recien- 
temente la tendencia de Aneruheim hacia el drama 
psicológico muy felizmente demostrada con La pare- 
ja á la moda, y la de Beverlein, en Mujeres, que son 
mejor sátiras de costumbres que dramas propiamente 
dichos. Sil Vara ha logrado éxitos con La mujer de 
cuarenta años, y en Breslau, León Biriuski (autor 
de Moloch), ha estrenado hace poco su drama Ro- 
dion Raskolmikomw, de tendencias parecidas á las 
novelas de Dostoyeswky, que parece utilizar para 
sus dramas. En Rusia no hay que pasar en silencio 
los nombres de Ostrowski, Puchkin, Tolstoi Yu- 
kowski y Pissareff, y en Polonia los de Odynice, 
Korzenowski, Szoniski, Rapacki y Okonski; en Bul- 
garia, los de Drumef y Vomikof; en Servia, los de 
Popovicz, Nicoticz, Bau y Sobboticz; en Croacia, 
los de Demeter, Kukuliewicz, Bohoviez y Marcovicz, 
y en Bohemia, los de Ktieper, Mikovec, Tyl, Ericz, 
Kolar, Neruda, Ulzec, Erjabeek y Pileger. En el 
teatro de Grecia, moderno y contemporáneo, han 
sobresalido felizmente los dramaturgos Rangobe, 
Valaoritis, Demetriopoulos, Calijitonos y otros de 
menor ingenic. 

Terminemos este estudio del drama anotando dos 
géneros demasiado en boga en los teatros modernos, 
que, aunque poco tengaa que ver con el arte ge- 
nuino de la dramaturgia, han de ser consignados 
aqui, aunque sólo sea por vía de enumeración crono: 
lógica. Es el uno la deformación del antiguo melo- 
drama, título que hoy sirve para designar obras tea: 
trales, en las que sin orden, lógica, ni verosimilitud. 
se amontonan horrores, crímenes y toda clase de 
desmanes y desafueros. Estos dramas patibularios y 
tremebundos (como escribe Franquesa y Gomis), de 
puñal y veneno, de tiranos feroces, inocentes opri- 
midos, con el obligado acompañamiento de verdu- 
gos, bandidos, crímenes, traiciones y secuestros, 
han salido de las novelas de Sué, Ponson du Terrail 
y Otros autores de folletines, infestando las tablas, 
desde el teatro francés de Pixerecourt, Ducange, 
Bouchardy y Ennery, hasta el de Descourcelles. El 
otro género son los dramas policíacos, ó más vulgar- 
mente llamados de detectives, destinados á exponer 
ante el público las astucias y añagazas de criminales 
hábiles en burlar á la policía, y las habilidades que 

ésta á su vez emplea en descubrirlos. En Inglaterra 
tuvo origen tal linaje de espectáculos, procedentes 
de las novelas de Conan Doyle, y otros autores si- 
milares, y en Francia y en España se han llenado 
centenares de veces las salas de espectáculos por pú- 
blicos de gusto artístico depravado que iban en pos 
de las travesnras truculentas de los Raftes, Panto- 
mas y Nick Carter. 

Nada decimos del llamado cine-drama, ó sea del 
espectáculo dramático desarrollado en vistas ó pelí- 
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culas cinematográficas, por no pertenecer su estudio 
propiamente al arte teatral literario. : 


D) Ez Drama EN EsPaÑña 


Al estudiar los orígenes é incrementos del drama 
en nuestra nación, hemos de fijarnos en la particulari- 
dad de que los primeros poco ó nada tuvieron de es- 
cénicos, ya que la representación de misterios y 1mo- 
ralidades, y las primeras muestras del drama litúr- 
gico escrito en latín y en lengua vulgar en los prin 
cipios y en plena Edad Media, coinciden con las 
representaciones de índole similar de otras naciones, 
que, como las de España, tenían más de ceremonia 
religiosa que de espectáculo teatral. El drama litúr- 
gico en España caracterizóse por su pobreza, con= 
trastando ésta muy notablemente con la vitalidad y 
desarrollo que entre nosotros manifestó el drama en 
los siglos del Renacimiento y en los posteriores. HI 
misterio de los Reyes Magos, las obras de Gómez 
Manrique y las llamadas Danzas de la Muerte ( Dan- 
za general y Coplas de la Muerte), terminan la Edad 
Media, alternando el elemento dramático religioso y 
el profano en los llamados juegos de escarnio y re- 
presentaciones cortesanas. Las Coplas de Mingo Re- 
vulgo, los Diálogos del Cancionero General (V.) y los 
de Rodrigo de Cota, prepararon, junto con la Celes- 
tina 6 Tragicomedia de Caliato y Melibea (V.), el 
verdadero desarrollo del drama español de carácter 
profano. En Cataluña, Aragón y Valencia tomó, 
desde los principios de la Edad Media "singular in- 
cremento la representación al aire libre de obras 
dramáticas de índole religiosa popular, tales como 
Las Verges fatuas y La morisca, en los siglos xI1 
y Xnt, mientras Jaime Cecoma, en época de don 
Jaime el Conguistado», traducía las obras de Séneca 
al catalán. En pieno siglo x1v, Domingo Mascó re— 
presenta en Valencia Z'%om enamorat y la fembra 
satisfeta, drama trágico que alude á los amores del 
rey don Juan 1 y doña Carroza de Vilaregut, dama 
de la reina. Al entrar los reyes en Barcelona, para 
jurar los fueros, solíanse dar en su honor represen- 
taciones de entremeses y misterios, distinguiéndose 
los representados en honor del príncipe de Viana y 
de doña Isabel la Católica. La Reguesta amor de Ma- 
dama Sansmerci, era un drama catalán del siglo xv, 
del cual existe una copia en el Cancionero de París; 
“rancisco Satorres, natural de Balaguer, compuso 
el drama histórico Lo setje de Perpinyá; E. Antonio 
Pí, La batalla de Lepant, y Juan Cassador su Clau -= 
dius, tres producciones nada mediocres, y que no 
sabemos hayan sido impresas ni hasta en nuestros 
días. Desde 1591 contaba Barcelona con su teatro 
llamado de Santa Cruz (hoy Principal), en donde 
Pedro Antonio Bernat hizo representar su Conguesta 
de Mallorca. 

Desde Juan de la Encina á Lope de Vega, ma= 
nifiéstase el drama en Castilla por unas tenden- 
cias tan múltiples como variadas, va que desde la 
exhibición en las representaciones cortesanas de 
églogas, autos, farsas y diálogos, hasta las de ale= 
gorías satírico-morales y farsas alegóricas, todo se 
encuentra en el teatro de Juan de la Encina. La ori- 
ginalidad y vena dramática de este autor son indis- 
cutibles. pero no así las de sus imitadores Fernández, 
Avila, Yanguas, Pradilla, Herrera. En cambio, el 
portugués Gil Vicente sentó con brío y donosura los 
primeros jalones del drama en su nación y hay que 
esperar la aparición de la Propaladia de Torres Na- 
harro (V.), ó sea una colección de nueve comedias 
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(Y. Comebra), de las cuales la Himenea llega á un 
grado de perfección de todos los críticos reconocido, 
Y aquí surge de nuevo la dificultad en concretar la 
verdadera denominación del drama entre nosotros, 
ya que dramas verdaderos y según la definición ge- 
neral que al principio de este artículo hemos adop- 
tado, eran muchas de las denominadas comedias de 
Torres Naharro, lo propio que las de sus gloriosos 
imitadores Castillejo, Huete, Ortiz, las Natas, Mi- 
randa, Carvajal y otros. El no menos famoso Lope 
de Rueda, de Sevilla (V.), ha de ser mejor estudia- 
«io en la comedia regocijada y festiva, que en el dra- 
ma, lo propio que sus imitadores Timoneda, Sepúl- 
veda, Vega y Cisneros. 

Consumen todo el siglo xvi en el teatro castellano, 
además de los autores sa indicados, las versiones y 
adaptaciones clásicas del teatro latino, hechas por 
Oliva, Boscan. Simón Abril y otros gloriosos hu- 
manistas, mientras Villalobos, Timoneda, Díaz Tan- 
co, Virnés, Argensola, Artieda y el propio Cervan- 
tes, tomaban de la historia patria asuntos dramáticos 
con los que prepararon el advenimiento definitivo del 
verdadero drama histórico nacional, años más tarde. 
No hay que pasar en silencio la labor de los sevilla- 
nos Juan de Malara y Juan de la Cueva (V. estas 
dos voces), ni el paso decisivo que tanto Lope de 
Vega como los dramaturgos valencianos hicieran dar 
al drama castellano. 

La edad de oro de nuestro teatro puede dividirse 
por las dos apariciones de los dos grandes colosos de 
nuestra escena, Lope de Vega y Calderón de la 
Barca (V. estas dos voces). En la época del primero. 
caracterizan al drama español la originalidad, senci- 
llez, naturalidad, interés escénico y maestría en el 
diálogo, aprovechando con verdadera selección y 
oportunidad todos los elementos épicos, líricos, his- 
tóricos y tradicionales que nuestra nación podía ofre- 
cer. La variedad y riqueza de su versificación no 
conoce rival en literatura alguna y la asombrosa fe- 
enndidad del autor de La Estrella de Sevilla consti- 
tuye un señalado portento excepcional en los fastos 
de las letres. No es de este lugar mentar las con- 
tiendas y oposición que el teatro de Lope provocó 
entre el clero y los eruditos, ni las discusiones teo- 
lógicas y literarias que provocó desde mediados del 
siglo xvi (V. España, Li.). Baste aquí indicar que 
en 1598 tueron prohibidos por real disposición los 
espectáculos teatrales. sin atenuación ni salvedad 
alguna, y que en 1600 fué derogada esta prohibi- 
ción de un modo también absoluto. El drama en este 
período revistió los caracteres trágico, histórico, mi- 
tulógico y simbólico, religioso, pastoril y alegórico, 
como puede verse por KI castigo sin venganza, Roma 
abrasada, El Conde Fernán González, La bella ÁAndró- 
meda, La hermosa Esther, Bl cardenal de Belén. La 
Pastoral de Jacinta, La octava maravilla y otras obras 
de Lope. Este logró fundir en sus dramas todos los 
elementos poéticos, históricos y tradicionales del pue- 
blo español, acertó poniendo de relieve y con notas de 
estridente paroxismo á veces. los ideales de religión, 
patria, honor y caballerosidad y como invención, fa- 
cundia y recursos de intriga, no conoció rival en nin- 
gún teatro del mundo; pero no faltan críticos que, con 
mucha razón y acierto, hagan notar que es muy pro- 
rio del teatro de Lope de Vega el pintar caracteres 
falsos. el repetirlos hasta la saciedad, el echar mano 
de lugares comunes, atropellando sin justificación 
entradas y salidas de personajes y. precipitando, á ve: 
ces, los desenlaces sin: cansa ni motivo suficientes. 
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Contemporáneos de Lope y egregios cultivadores 
del drama castellano tueron, en Valencia, el Canó- 
vigo Tárrega, autor de La enemiga favorable; Grus- 
par de Aguilar, 4! mercader amante: Carlos Boyl, 
Ricardo de Turia, Viceute Adrián, cerrando la lista 
el más original y más inspirado de todos. Guillén de 
Castro (V.), que con sus Mocedades del Cid dió ma- 
teriales á Corneille para la mejor tragedia francesa. 
Siguieron después Miguel Sánchez (La guarda cui- 
dadosa), Mira de Amescua (La rueda de la fortuna), 
Jiménez Enciso (M1 príncipe Don Carlos). y Luis 
Vélez de Guevara en La luna de la sierra y Reinar 
después de morir, drama histórico este úimo que 
pone en las tablas la infansta suerte de la reina de 
Portugal, doña Inés de Castro, tema muy explotado 
también en el teatro portugués. Las obras de Juan 
Pérez de Montalván tienen más interés para la tra- 
gedia que para el drama, ya que su obra principal, 
Los amantes de Teruel, reviste todos los caracteres 
propios de aquélla. Y para que se vea que el genio 
y la fecandidad de Lope no llenaban por completo 
todos los escenarios de España, hemos de registrar 
en este primer período los nombres de los dramatur- 
gos Belmonte, Galarza, Claramonte, Salustio de 
Puevo, Velarde y Mejía de la Cerda, que, si no pro- 
dujeron obras de mérito excepcional, cnltivaron con 
relativa fortuna el drama en aquel período. Cervan- 
tes, Artieda y Cascales, escribieron notables estudios, 
puntualizando con acrimonia los caracteres que á su 
juicio debía revestir el teatro nacional, mientras que 
Juan de la Cueva, Lope de Vega, Alfonso Sáuchez 
y Tirso de Molina, se declararon incondicionalmente 
vor los tueros de éste. Tirso de Molina (V.). además 
de sus. méritos excepcionales como comediógrato, 
merece ser estudiado en la historia del drama espa- 
ñol, por haber aportado al contingente de nuestra 
escena el drama filosófico-fantástico MI! condenado por 
desconfiado y Bi burlador de Sevilla, dejando aparte 
las dudas que existen sobre su paternidad y auten- 
ticidad. Eu el drama histórico nos dió La prudencia 
en la mujer, mientras Alarcón, con E! tejedor de Se- 
govia, acreditó su fuerza dramatúrgica tan brillante 
mente sentada en la comedia (V.). 

La segunda évoca gloriosa del drama español la 
llena don Pedro Calderón de la Barca. En la voz co- 
rrespondiente á este autor hemos estudiado extensa- 
mente su producción y las tendencias artísticas qué 
dentro la dramaturgia española ella representa. Bás- 
tenos indicar aquí que el drama calderoniano acusa 
una tendencia definitiva y que su significación sim- 
bólica y su propensión archidealista van acompaña- 
das de una profundidad de pensamientos y un empe- 
ño de universalizar aun los teinas más individuales 
y concretos. que se necesitaba contar con fuerzas de 
coloso para salir vencedor en tan ivusitado empeño. 
El sentimiento del honor, la caballerosidad y el es- 
víritu cristiano, aunados en los dramas de Calderón, 
cristalizaron en los principios de la lealtad monár= 
quica. la piedad religiosa y el culto al amor, en su 
forma más ideal y caballeresca. Cierto es que no 
todas las situaciones de estos dramas se compaginan 
muv bien con los preceptos de la moral “auvateni, ni 
todas las soluciones de los nudos de los dramas de 
Calderón son todo lo naturales y conformes con las 
leves de la verosimilitud; pero hay que tener en 
cuenta que el antor. ante todo, quiso exponer en las 
tablas un fiel reflejo de los sentimientos de la España 
de su tiempo, y con esta consideración pierden mu- 


cha fuerza buena parte de los reparos que á estas 
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producciones se han formulado. El abuso del con— 
ceptismo, la uniformidad de los personajes y situa— 
ciones y el atropello en el desenlace de no pocos nu- 
dos, son otros tantos lunares que afean una obra de 
un conjunto tan: genial y de huella tan perdurable. 
Entre los dramas trágicos calderonianos hay que re: 
cordar como obras maestras 42 pintor de su deshonva, 
El médico de su honra y Bl Alcalde de Zalamea; 
entre los filosóficos y simbólicos La Vida es sueño y 
El mágico prodigioso, y entre los religiosos 42 Prin- 
cipe constante y La Devoción de la Cruz. que tienen 
cada uno su estudio particular en esta ENCICLOPEDIA, 
en sus voces respectivas. 

Don Francisco de Rojas y don Agustín Moreto y 
Cabañas (V. estas voces) aportan, aun en vida de 
Calderón, grande esplendor al drama castellano. El 
García del Castañar, El Caín de Cataluña y El más 
impropio verdugo, del primero, señalan una escuela 
dramaturgica llena de sobriedad y exenta de ampu- 
losidades de fondo, pero no de concepto. Tuvo el 
segundo más talento en refundir obras ajenas que en 
acicalar las propias, como se echa de ver en sus imi- 
taciones de Lope, Tirso y Alarcón. De todos modos, 
El Rico-hombre de Alcalá, Los Jueces de Castilla y 
San Franco de Sena, acusan un vigor dramático y un 
conocimiento de los resortes escénicos tan discreta 
como artísticamente empleados. 

Con los últimos años del siglo xv1 comienza la 
decadencia del drama español, llegándose á registrar 
más de 280 autores durante los reinados de Feli- 
pe IV y Carlos 11, sin que ninguno sobrepase, ni 
mucho menos llegase, á producir obra alguna del 
fuste y méritos de los autores hasta aquí enumerados, 
En efecto, ni Cubillo de Aragón, con Las Muñecas 
de Marcela; ni Hurtado de Mendoza, con Los empe- 
ños del mentir; ni Cristóbal de Monroy, con La bata- 
lla de Pavía; ni l'ernando de Zárate, con su Mudar- 
se por mejorarse; ni Francisco Monteser, con Bl Ca- 
baliero de Olmedo; ni Jerónimo de- Cuéllar, con M2 
Pastelero de Madrigal; vi Juan D. Diamante, con Ll 
honrador de su padre, señalan ninguna orientación 
más nueva ni más feliz en la historia del drama. Hay 
que mencionar, empero, la labor de Luis de Belmen- 
te (V.) y la de Bancés Candamo (V.), á quienes, si 
bien dañó su fecundidad y exceso de producción, de- 
jaron dramas que el público español aplaudió con 
tuda razón y justicia. En Z/ diablo predicador, del 
primero, y en Kl esclavo en grillos de oro, del segun- 
do, hay elementos y disposición dramática que acre- 
ditan el valor artístico de sus discutidos y aun vitu= 
perados autores. 

Mencionemos en Portugal, al lado de Antonio 
Enríquez Gómez, autor del drama 4 lo que obliga el 
honor, de corte totalmente calderoniano, al fecundo 
"Matos Fragoso, que con 2H! carvonero de Toledo y 
Bl yerro del entendido, triunfó en toda la línea, pero 
sin señalar ni nuevos derroteros, ni nuevos gustos en 
la escena. 

El siglo xvi se caracteriza en nuestro teatro por 
la invasión del gusto francés, primero, y por la in- 
fluencia italiana, después, Zamora (22 convidado de 
piedra), Cañizares y Julián de Castro, representan 
aún la antigua tradición dramática genuinamente 
española, que se ve postergada y obscurecida del todo 
con la invasión del neoclasicismo francés durante el 
reinado de Felipe V. Luzán, Nasarre y Montiano, 
son los preceptistas encargados de predicar las exce- 
lencias del arté teatral, tal como se entendía y prac- 
ticaba. en Versalles y Rambouillet, y de sus polémi- 


* 


DRAMA 


cas y encomios salieron los efímeros triunfos de Vir- 
ginia y Ataulyo, del último; de La Raquel, de Huer- 
ta; Guzmán el Bueno, de Moratín (que nada tiene que 
ver con el de Gil de Zárate del siglo x1x); el Sancho 
García, de Cadalso, y el Munuza, de Jovellanos. 
Consignando la fecunda producción de Comella (V.) 
más como un caso curioso que como una página 
gloriosa de la historia del arte, hemos de ver lo pro= 
pio que en Valladares, la adulación sistemática de 
los gustos de un público inculto é inconsciente, sir= 
viendo como norma de labor dramatúrgica. No basta 
que Ramón de la Cruz y Moratín levanten el saine- 
te y la comedia á una altura y esplendor digna de 
los siglos de oro de nuestro teatro; pues, por lo que 
atañe al dramn, no hallamos, ni en Gorostiza ni en 
Cienfuegos (La Condesa de Castilla), ni mucho me- 
nos en Quintana (Pelayo), Marchena, ni eu Solís, 
más que frías imitaciones del seudoclasicismo fran- 
cés, ó remedos de Alfieri, llevados á caba con más 
paciencia que talento dramatúrgico. 

Con la epopeya de la independencia y las luchas 
partidistas internas del reinado de Fernando VII, ve- 
mos en el siglo xix enmudecer la dramaturgia espa- 
ñola, hasta que á las corrientes románticas iniciadas 
en Francia por Víctor Hugo, responde nuestro Du— 
que de Rivas con su Don Álvaro ¿ la fuerza del sino, 
verdadero prototipo de un género dramático inusita- 
do entre nosotros, mezcla de lo emocionante é inco- 
herente á la vez, de lo filosófico y lo inverosímil, en 
que una tesis categórica sufre impugnaciones y con 
tradicciones en su mismo desarrollo escénico. Ya 
muchos años antes (1774) el estadista Jovellanos ha- 
bía intentado arraigar entre nosotros el drama social 
ó de tesis sociológica, á manera de los de Diderot en 
Francia; pero 41 Delincuente honrado, que así se ti- 
tulaba aquél, no logró gran fortuna en los escena— 
rios españoles. En 1834 Martínez de la Rosa repre- 
sentó su Aven-Humeya y su Conjuración de Vene- 
cia, intentando dramatizar el elemento histórico na- 
cional, pero todas estas tentativas no alcanzaron la 
resonancia de que dnrante más de medio siglo gozó 
el Don Alvaro del Duque de Rivas. La tendencia 
histórica de nuestra dramaturgia no cesaba de mani- 
festarse en obras como Doña Blanca de Borbón, de 
Espronceda, y en el Macias, de Larra, pero fué pre- 
ciso que tres dramaturgos, de talento indiscutible y 
conocimiento de la escena nada común, se suredia— 
ran, para que el drama histórico romántico adquirie- 
se definitiva carta de naturaleza en España. García 
Gutiérrez (El Trovador, Juan Lorenzo y Venganza 
Catalana), Eguilaz (Las querellas del Rey Sabio y 
La Vaquera de la Finojosa) y Hartzembusch (Los 
Amantes de Teruel), fueron los afortunados arraiga— 
dores de tal género. Ventura de la Vega nos había 
retrotraído á la tragedia neoclásica con su atildada 
y bien dispuesta Muerte de César, y la aparición de 
don José Zorrilla (Don Juan Tenorio, El Zapatero 
y el Rey y Traidor, inconfeso y mártir), dió nueva 
vida, que aun hoy perdura con intermitencias, al dra- 
ma romántico fundido en el histórico y tradicional, 
Don Eugenio Florentino Sanz, con su Don Francisco 
de “gnevedo. y Gil de Zárate, con Guzmán el Bueno, 
no señalaron grandes progresos para nuestra drama- 
turvia y fué menester llegar á la segunila mitad del 
pasado siglo para que el drama español posevese las 
jovas de valor inapreciable, dentro de los cánones más. 
severos de la escena. que cinceló con pluma indele- 
ble Tamayo y Baus. Este, en su Drama nuevo, Locu- 
ra de Ámor y hasta en sus ejemplarísimos: Lances 
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de hcnor, unió de tal suerte los elementos éticos con 
los históricos, dibujó caracteres tan verdaderos y 
combinó nudos y desenlaces tan teatrales, con un 


diálogo tan lleno de interés como impecablemente | 


escrito, que hasta nuestros días es difícil cosa afirmar 
si hay quien haya podido arrebatarle el cetro de la 
dramaturgia española tan firmemente por él sosteni- 
do. No es menos difícil clasificar las producciones 
escénicas de don Adelardo López de Ayala (V.), pues 
encajan mejor en los límites de la alta comedia que 
en los del drama. Pero no hay duda alguna que su 
Tanto por ciento, su Tejado de vidrio y su Consuelo, 
contienen elementos dramáticos de primer orden y 
muy hábilmente puestos en escena. Guardando las 
distaucias y proporción debidas, podría decirse lo pro- 
pio de Narciso Serra (Don Tomás), Rodríguez Rubí 
(El gran Alón), de La levita, de Enrique Guspar y de 
no pocas producciones de E. Pérez lscrich y don 
José Fernández y González. No olvidemos que antes la 
labor de Zorrilla y García Gutiérrez había influído no 
poco en ingenios provincianos, fogosos y dotados de 
felices disposiciones para el cultivo del drama ro- 
mántico, y así hemos de mentar los éxitos y tentativas 
del barcelonés Camprodón (Flor de un día), del torto- 
sino Tió y Noé (Generosos ¿ cual más). del tarraco- 
nense Morera (Fueros y Desafueros) y del mallorquín 
Palou y Coll (La Campana de la Almudaina), como 
verdaderos triunfos, tan merecidos como ruidosos, en 
su época. 

Con importancia y trascendencias muy secunda- 
rias, al compararlas con la producción de los auto-= 
res antes citados. contribuyeron también durante el 
siglo xix al esplendor del drama castellano, autores 
como doña Gertrudis Gómez de Avellaneda (42fonso 
Munio), Diana, Larrañaga. Villoslada, Marcos Za= 
pata, Zamora y Caballero, Ceferino Palencia, Fede- 
rico Oliver, Retés y Echavarría, Narciso Díaz de Es- 
cobar, Luis Montoto, Antonio Alcalde Valladares, y 
muchos otros. Hay que menciorar, además, muy es- 
pecialmente la feliz tentativa de José Felíu y Codina, 
quien se propuso crear el drama de costumbres re- 
gionales españolas, poniendo en escena diversas ac- 
ciones, cuyo marco fuese un distintivo étnico carac- 
terístico y propio de cada región, y cuyo cuadro 
contuviese un verdadero drama pasional desarrollado 
con sencillez, brevedad y verosimilitud. Logrólo ple- 
namente con su Dolores, Miel de la Alcarria y María 
del Carmen, que alcanzaron justos éxitos, mere- 
ciendo el primero ser convertido en ópera por el 
maestro Bretón. 

Al caminar á su ocaso el siglo x1x, nuestro drama 
ofrece los caracteres históricos y de costumbres re- 
presentados á veces por Núñez de Arce (E! haz de 
deña), por Sánchez de Castro (T'heudis), sin que en La 
Pasionaria, de Leopoldo Cano. ni en El nudo Gor- 
diano, de Sellés, con acometer ya con más decisión 
un problema de psicología, nada-difícil de resolver, 
se noten, ni las vislumbres del futuro drama de con- 
Aictos ético-sociales, que á don José de Echegaray 
cabe el mérito de haber introducido, aunque con éxi- 
tos muy ruidosos, de momento, pero poco duraderos. 
Descartando de la fecundísima labor de Echegarav 
sus dramas romántico-históricos, en que la historia 
salía harto maltrecha y la verdad de los caracteres 
también (La esposa del vengador, En el puño de la es- 
vada, Haroldo el normando, Miguel Servet, La muerte 
en los labios, En el seno de la muerte, etc.), hay que 
fijarse en la significación que El Gran Galeoto, O lo- 
cura ó santidad y Mariana, tienen en la historia del 
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drama como obras de tesis psicológico-sociales, pro- 


| puestas con grande habilidad, con un interés teatral 


siempre creciente, aunque el desenlace, á veces, apa- 
rezca atropellado ó excesivamente apriorístico. Per- 
severante y continuada durante medio. siglo ha sido 
la labor teatral de don Benito Pérez Galdós, á quien 
realmente cabe el mérito de haber acometido el plan- 
teamiento de verdaderos problemas religiosos, sociales 
y éticos, en las tablas. El drama llamado hoy galdo- 
siano, no muestra eu su larguísimo proceso, desde 
La loca de la casa, hasta Celia en los infiernos, ni 
uniformidad de inspiración, ni el mismo tino en plan- 
tear y resolver los problemas. Mientras en unos ema- 
nan éstos de un tema de psicología femenil, 'atractivo 
y simpático, en otros de los dramas de Galdós se 
plantean supuestos conflictos entre conciencia, creen- 
cias y deberes, resultando dramas como Blectra (V.), 
que debieron mejor su efímero y ruidoso éxito á las 
estridencias sectarias que provocaban, más que á los 
serenos rayos de luz artística que de la misma ema-= 
naron. Joaquín Dicenta logró popularidad y reso- 
nancia con su Juan José, drama escrito con suma 
habilidad teatral y con vistas á exacerbaciones de 
odios sociales, v los hermanos (Quintero (V.), tan 
beneméritos en la comedia y el sainete, no han su- 
ministrado grandes materiales á la historia del drama 
en España. 

Desde comienzos del siglo xx hasta uvestros días, 
no se puede señalar. para el drama castellano unas 
orientaciones francas y bien determinadas, pues al 
lado del drama romántico simbólico, y del histórico- 
tradicional, cultívanse con igual profusión el de cos- 
tumbres, el psicológico social y hasta el satírico 
trascendental, con ribetes elegíacos. Tal se mani- 
fiesta la labor meritísima de Jacinto Benavente (Los 
intereses creados, Los malhechores del bien, La co- 
mida de las eras y La malquerida); la intenciona- 
da y hábil de Ramón del Valle Inclán (Agwila de b/a- 
són), la múltiple, inspirada, elevada y culta, pero á 
veces vacilante, de Eduardo Marquina (Doña María 
la Brava, La Alcaidesa de Pastrana y El retablo de 
Agrellano); la sobria, fiel y verosímil de Linares Ri- 
vas Astrav y la delicada y atrevida de Gregorio Mar- 
tínez Sierra, que logra triunfar con igual talento en 
su audaz Lirio entre espinas, como en la humanita— 
ria y patética suerte adversa de los protagonistas de 
Los pastores, drama de creciente interés, pero en- 
vuelto en un desesperador pesimismo, 

Difícil tarea es la de señalar cuáles puedan ser en 
lo por venir las orientaciones y vicisitudes del drama 
castellano. Dada la excesiva propensión que hay en- 
tre nuestros autores, actores y público, en seguir las 
huellas exóticas, y siguiendo la ley implacable de la 
historia, no es vaticinio aventurado ni inverosímil el 
de afirmar que la influencia del drama francés, con 
los delirios y crudezas de Bataille, Brieux, Hervieu y 
Berstein, se dejará sentir muy pronto demasiada— 
mente en nuestros escenarios. 

No hemos de terminar este estudio sin mentar, 
aunque no con la extensión que se merece y requie- 
re, las muchas é inspiradas obras que. desde media- 
dos del sig'o xIXx hasta hoy, debemos al drama cata— 
lán. Recordemos cómo desde el siglo xvi don Vi- 
cente García. rector de Vallfogona, con su drama 
La gloriosa verge y mártir Santa Bárbara, y Fran- 
cisco Fontanella, con Amor, ,Armesa y porfía, fueron, 
con el anónimo autor de Z'entrada del marqués de 
los Vélez en Catalunya y assalt de Montjuich, los 
únicos cultivadores de la dramaturgia catalana. En 
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1702 Manuel Viega:compuso en. Barcelona su-drama 
sobre Sant Olaguer, y José Ribas representó, en 
1706, La fugida del duch d' Anjou, mientras Fr. José 
Serra nos daba Lo primer plor de 'auba y Fr. Anto- 
nio de San Jerónimo su drama sacro Passio y mort 
de Nostre Senyor Jesucrist. Desde 1860 en adelan— 
te, don Manuel Angelón (La Verge de las Mercés), 
don Dámaso Calvet (La Romería de Requessens), 
don Eduardo Vidal Valenciano (Z'a2 farás tal troba= 
rás), don Víctor Balaguer (Don Juan de Serrallon= 
ya), don José Vaucells y Marqués (Misteris del mar), 
don Francisco Pelayo Briz (La fals), don Ramón 
Borúas (La for de la montanya), don Conrado Roure 
(Pau Claris). don Miguel Draper (Misteris de fa- 
milia), don Pedro A. Torres (La Clau de casa, Lo 
Jull de paper y La Verge de la Roca), don Ramón 
Picó y Campamar (Cor de roure), y don Francisco 
Ubach y Vinveta (Aonva. paíria y amor, La ma 
Sreda, Joan Blancas y Almodis), alternaron en el 
teatro catalán con la representación de las produc 
ciones de don Federico Soler (Pitarra), el más fe- 
cundo y ocasionalista de los dramaturgos catalanes. 
Este, con sus Joyas de lo Roser, Las Buras del más, 
La Rosa blanca, La Crew de la Masía, Lo Rector 
de Vallfogona, Lo rerrer de tall y otros 20 dramas. 
acreditó su habilidad en la presentación de situacio- 
nes escénicas, más efectistas que verosímiles y más 
en consonancia con los gustos de su público, que 
con las leyes del arte dramático. En la segunda eta- 
pa de su producción, Soler tocó todos los géneros 
del drama, y desde el de costumbres (Lo dir de la 
gent, Las mozas y Lo didot) hasta el histórico (Lu 
plo de la madrastra, Lo forn del rey y Batalla de 
reynas); desde el sacro-bíblico (Judas de Keriot) hasta 
el fantástico legendario (Lo monjo negre). su pluma 
no dejó en paz argumento ni asunto de nuestra 
historia que ofreciese algún interés dramático sobre 
la escena. Discutida y juzgada muy acerbamente fué 
la labor de Federico Soler, pero, mientras el público 
llenaba constantemente el teatro Romea de Barcelo- 
na, en donde él era empresario y autor casi único, á 
la vez, todos los críticos estuvieron de acuerdo en 
mostrar lo débil de aquel andamiaje teatral, tan apa- 
ratoso y deslumbrador, pero tan poco consistente ante 
los cánones severos de la verdad y la estética. Mu- 
chos de los dramas de Soler cuentan medio siglo des- 
de su aparición en las tablas. Algunos se representan 
aún hoy con aplauso, pero los más han caído en un 
olvido total, que no todos merecen. José Felín y Co: 
dina, José Martí y Folguera, Teodoro Baró, Joaquín 
Riera y Bertrán, Manuel Rovira y Serra, Antonio 
Ferrer y Codina y otros muchos autores, represen- 
taron también dramas de gustos similares, aunque la 
labor de los cuatro primeros sea la de mayor relieve 
y consistencia dramatúrgica, 

Dos autores catalanes merecen singular estudio 
desde fines del siglo xix hasta nuestros días, y son 
don Angel Guimerá y don Ignacio Iglesias. Empezó 
el primero cultivando la tragedia histórica (Gala Pla- 
cidia y Judith de Welp, 1879 y 1884), produjo des- 
pués otras 10 de índole romántica, de las cuales Mas 
y Cel obtuvo los honores de la traducción al castella- 
no y al francés. No es de este lugar el estudio de es- 
tas tragedias (V. Tracgb1a), sino el de los dramas 
propiamente tales de Guimerá, que, especialmente 
en María Rosa y Terra baiza, representan una ten- 
dencia verdaderamente personal y una fuerza dramá- 
tica tan emocionante como artísticamente expresada. 
Sus caracteres, situaciones y diálogos, nada tienen 
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que envidiar á los de las obras maestras de la dra- 
maturgia europea moderna y contemporánea, y mues- 
tra hasta dónde llega el conocimiento del corazón hu- 
mano de su autor, unido á un arte excepcional en la 
exposición de los conflictos y en la resolución de los 
mismos. Vertidos al castellano, francés é italiano, se 
han representado en multitud de coliseos nacionales 
y extranjeros, y puédese augurar que han de resistir 
con brío los embates del tiempo, va que por ser esen- 
cialmente humanas y verosímiles sus acciones, no es- 
tán sujetas al vaivén de la corrupción ó depuración 
de los gustos del público. Ignacio Iglesias dió á la 
escena en 1897 su drama Fructidor, al que siguieron 
La Mare Eterna, Los Vells y otros de menos tras= 
cendencia é intención. Iglesias es un dramaturgo sa- 
gaz y estudioso, leal y constante en los procedimien- 
tos y resortes que usa para halagar los gustos del 
público de la galería, ofrece problemas sociales del 
género de los del Juan Jose, de Dicenta, pero aven= 
taja á este autor en la delicadeza, primor artístico y 
prudente emoción que ciertas escenas tiernas y arran- 
cadas del natural, han de despertar forzosamente en 
el ánimo del espectador. Como comediógrafo satírico, 
sus Garsas son un verdadero modelo de observa= 
ción social y de irónico y sano- realismo á la vez 
(V. Comebia). Santiago Rusiñol, tan maestro en la 
comedia y en el sainete y monólogo, no ha de te- 
ner cabida en la historia del drama catalán, más que 
por algunas pocas producciones de más sabor opor- 
tunista que consistencia dramatúrgica. En su 3/ís- 
tich acumula elementos convencionales y situaciones 
forzadas para hacer brillar su talento de dialoguista 
y Su irónica maestría. y en su Pati blau, L'héroe y 
Llibertat (sátiras ó idilios, mejor que verdaderos dra- 
mas), presenta situaciones emotivas y llenas de una 
verdad y un colorido realmente asombrosos. 

Finalmente, en lo que va de siglo, á pesar de la 
crisis honda que actualmente experimenta el teatro 
catalán, han surgido no pocos autores, que son ver- 
daderas v legítimas esperanzas de la escena. No es 
posible bistoriar el drama catalán sin mentar la labor 
abnegada y concienzuda de Adrián Gual, autor, ac- 
tor, escenógrafo y crítico teatral á la vez, y organi- 
zador primeramente del llamado Z'eatre Intim y des- 
pués del Auditorinm, centros de cultura artística 
creados por él en Barcelona, dignos de todo aplauso, 
y en los que Gual dió á conocer, entre otras produc- 
ciones, su drama J/isteri de dolor, de género simbó- 
lico-realista que mereció más éxito que el obtenido. 
Pompeyo Creuhet /La Morta), mostró un arte seña- 
lado en preparar situaciones verosímiles agudizando 
la nota emocionante; Puig y Ferrater (La Dama ale- 
gre), acometió con valor el drama irónico sentimen= 
tal, con audacias de situaciones y conceptos, pero 
con perfecto dominio de la escena; y F. Recasens 
Mercadé (Lo cego Simó), mostróse enamorado de un 
verismo muy teatral, con situaciones verdaderamen-= 
te crudas y pesimistas y rayanas en lo inverosimil. 
Muchos más enltivadores ha tenido el drama catalán 
contemporáneo, pero no señalan ellos orientaciones 
muy diversas de las que acabamos de indicar en es. 
tos autores y producciones. No es justo pasar en si- 
lencio los nombres de Fernando Agnlló, Manuel 
Folch y Torres. José Morató. Ferrer y Gendre, José 
Ciurana, Salvador Llavas y Rabassa, y otros culti- 
vadores del drama catalán. 

(Para el estudio de los mejores intérpretes de las 
producciones dramáticas autiguas, modernas y con- 
temporáneas, véase el artículo Acror.) 
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E) BIBLIOGRAFÍA 

Véanse las de las voces ComEB1a, TRAGEDIA y TEa- 
Tro, y la de la sección Literatura del artículo EsPaÑa. 

Drama LÍRICO. Mús. V. OPkRa. 

DrAMA RELIGIOSO. Lif. V. SACRAMENTAL (AUTO). 

Drama. Geoy. Ciudad de Grecia. en la Rumelia, 
sit. en una llanura regada por numerosos manantia= 
les y arroyos; 4,200 h. Es sede de un obispado 

griego ortodoxo y conserva varios templos y edificios 
públicos con inscripciones antiguas. Fábs. de taba— 
cos, tejidos de algodón, agua de azahar, etc. Est. en 
la l. f. de Solónica á Constantinopla. Ocupa el lugar 
—de la antigua Drabescos, cerca de la cual se libró la 
batalla de Filipos, en la que los tracios derrotaron á 
los atenienses. Hasta 1913 perteneció á Turquía, 
siendo cap. de un sandyakato ó distrito, pero en la 
actualidad ha quedado comprendida en el territorio 
asignado á Grecia después de la guerra contra el 
Imberio turco, primero, y contra Bulgaria, después. 
DRAMARD (Eucrsio). Biog. Jurisconsulto 
francés, n. en Etampes en 1831, Fué sucesivamente 
juez en Béthune, presidente en Arbois y consejero 
en Limoges. Es miembro de varias sociedades cien- 
tíficas y literarias, Además de numerosas disertacio- 
nes publicadas en la Revue critique de législation et 
dejurisprudence, la Revue générale de droit, la France 
judiciuire, etc.. ha escrito las siguientes obras, de 
gran utilidad práctica: Manuel des juges commissaires 
aux ordres et contributions (París, 1861), De la Sépa- 
vation des pouvoirs et de la juridiction administrative 
(París, 1873), Questions sur Pordre et la faillite (Pa- 
rís, 1875), Bibliographie raisonnée du droit civil (Pa- 
rís, 1879). y Zraité des efets de complaisance en droit 
civil et en droit penal (Paris, 1880). 

DRAMÁTICA. f. Arte que enseña á componer 
obras dramáticas. || Poesía dramática, uno de los 
tres principales géneros en que se divide la poesía: 
y así se dice: /Q DRAMÁTICA española empezó á decaer 
áprincipios del siglo XVIII. 

Dramáricas (PreS UNIDADES). Lit. Por correspon- 
der directamente su estudio á los preceptos de la 
tragedia clásica, V. la voz TRAGEDIA. 

DRAMÁTICAMENTE. adv. m. De una ma- 
nera dramática ó teatral; con las condiciones propias 
del drama. 

DRAMÁTICO, CA. 1.* acep. F. Dramatique.— 
It. Drammatico.—In. Dramatic.—A. Dramatisch.—P. 
Dramatico.—C. Dramátich.—E. Teatra, drama. (Etim.— 
Del lat. dramaticus, ó gr. dramatikós.) adj. Pertene- 
ciente ó relativo al drama. || Propio. característico 
de la poesía dramática, Ó apto ó conveniente para 
ella; verbigracia: lenguaje, talento DRAMÁTICO. || Dí- 
cese del autor de obras dramáticas. U. t. c.s. | 
Aplícase igualmente al actor que las representa. || 
fig. Que conmueve, que interesa vivamente. 

Dramárico, ca. Mús. Dícese de la música imita- 
tiva propia del drama lírico ú ópera, y en general 
de la música sinfónica compuesta en este género. 

DRAMATIZACIÓN. f. Acción de dramatizar. 

DRAMATIZAR. (Etim.—Del gr. dramatizein.) 
y. a. Dar forma y condiciones dramáticas. 

Deriv. IDramatizable. Dramatizador, ra. 

DRAMATURGIA. (Etim.—Del gr. dráma. 
dramatos, y érgon. obra.) f. Dramárica. 

Deriv. Dramatúrgico, ca. Dramatur- 
gista. 

DramaTur6la. Lit. Parece que este nombre em- 
pezó á usarse primero en Alemania, siendo su signi- 
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ficado el de ciencia de las reglas para la composi- 
ción y desempeño de obras teatrales: Tuvo su origen 
en una colección de artículos, que con el título de 
Dramaturgia de Hamburgo (V.), publicó Lessing en 
1768, influído por las teorías de Diderot. 

DrAmMaTURGIA DE HAMBURGO (La). Lit. Colección 
de artículos de crítica teatral, escritos por Lessing 
en 1768, cuando la ciudad de Hamburgo le encargo 
presidiera el jurado que había de escoger los actores 
v las obras dramáticas para su nuevo teatro. Lessing 
opina que es necesario substraerse á la influencia 
francesa, especialmente de Corneille. Moliére y Ra- 
cine, y dirige diatribas contra Voltaire. Para Lessing 
la tragedia y la comedia puras no son más que hiecto- 
nes, y propone un teatro más coniorme á la realidad. 
Lessing logró con su campaña que el teatro alemán 
se emancipase del francés, y apareció en Alemania 
un verdadero teatro nacional que cuenta, entre sus 
principales autores, á Goethe y á Schilier. Al lado 
de la obra polémica presenta Lessing un verdadero 
tratado de arte dramático. 

DRAMATURGO. F. Dramaturge. — It. Dram- 
maturgo. —In. Dramatist.—A. y C. Dramaturg.—P. y 
E. Dramaturgo. (Etim.—Del gr. dramatourgós, forma- 
do de drama, drama, y érgon, obra.) m. Autor de 
obras dramáticas. 

DRAMBURGO. Geog. Cir. de Prusia (Alema— 
nia). prov. de Pomerania, regencia ae Kóslin. Tiene 
1,173 km.? con 36,700 h. Su cab. es la ciudad del 
mismo nombre, sit. á 97 m. s. n. m.; 6.020 h, 
Templo y seminario evangélico y sinagoga, institu- 
to de salvamento y tribunal civil. Fab. de paños, 
fundición de hierro y cervecerías. Est. en la 1. f. 
de Rhunona Neu-Steltin. Recibió los derechos de 
ciudad en 1297 y perteneció, hasta 1816, á Nem- 
nask. 

Bibliogr. Van Niessen, Geschichte der Stadt D. 
(Dramburgo, 1897). 

DRAMESI. Gecg. Ciudad de Grecia, en el 
Epiro, antiguo valiato y dist. turco de Janina, sit. 
en una llanura comprendida entre los montes Olyt- 
zika y Drisko; 2,000 h. Está en la zona asignada á 
Grecia por el tratado turco-balkánico de 1912. En 
sus cercanías se encuentran vestigios de la antigua 
ciudad de Dodona. Dramesr sufrió mucho en 1870 á 
consecuencia de un incendio. 

DRAMIA. f. Germ. SEMANA. 

DRAMMA. m. Metrol. Medida de capacidad 
usada en Moldavia y en Valaquia, y que equivale en 
el primero de estos países á 0,038 litros, y en el se- 
gundo á 0,032. || Unidad de peso usada en los mis 
mos países que vale 3,23 gramos en el primero y 
3.18 en el segundo. 

"DRAMMEN. Geoy. Ciudad y puerto de la costa 
Sur de Noruega, en la prefectura de Buskerud, junto 
á4 la desembocadura del Dramselv, en el fiord Drams: 
23.600 h. Posee est. de empalme de las líneas de 
Christianía-Drammen, Dram-Randsfjord y Dram- 
men-Skien. Consta de dos partes: Bragernás, al 
N. del río. y Strómsó, al S., que se comunican por 
dos puentes (uno de ellos de 314 m. de largo). Tiene 
escuela naval, teatro, bolsa, tres instituciones banca- 
rias v fábrica de yas. Importantes fábricas de aserrar 
maderas. Las principales fuentes de riqueza son la 
navegación y el comercio. La ciudad poseía en 1901, 
100 barcos veleros, pudiendo llevar un total de 
35.380 ton.. y 31 barcos de vapor, de 14,322 ton. 
La importación (carbones, cereales, café, azúcar, 
etcétera), ascendió en 1902 4 8.486,300 coronas; 
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la exportación (celulosa, madera, piedra granito, | 


papel, etc.), á 15.906,700 coronas. Es residencia 
de un cónsul alemán. 

DRAMMENS. (eoy. Fiord de Noruega, en la 
prefectura de Buskerud, junto á la parte O. del 
golfo de Cristianía. 

DRAMÓN., m. Zif. Drama largo, monótono é 
incoherente, generalmente con escenas espeluznantes 
y sin valor literario. 

DRAMOSCOPIO. m. Dromoscop10. 

DRAMSELO. (eo. Río del S. de Noruega. 
Nace en el fiord Tyrif, trifurcándose poco después y 
sirviendo sus tres ramificaciones para el transporte 
de maderas. Su cuenca total comprende 16,900 km. 
La long. total de su curso es de 250 km. 

DRANAR. v. a. Germ. MASTICAR. 

DRANCES. 5biog. Cortesano del rey Latino, 
enemigo encarnizado de Turmo, cuya gloria exci- 
taba sus celos, Virgilio le cita pintándole como po-= 
licico hábil y orador elocuente, pero de pocos bríos. 

DRANCY. (Geog. Pobl. y mun. de Francia, 
dep. del Sena, dist. de Saint-Denis, cant. de Pantin, 
en la llaoura de Vertus; 1,110 h. Junto á ella se 
libraron dos combates entre franceses y alemanes en 
29 de Noviembre y 21 de Diciembre de 1870. 

DRANDAR (Anronio JorGE). Biog. Político 
y escritor búlgaro, n. en Weles (Macedonia) en 
1837. Estudió en Budavest, Viena y Londres, y, 
terminados sus estudios, viajó extensamente por 
luropa:-Al .recobrar Bulgaria su independencia 
(1878). ofreció Dranbar sus servicios, confiándole 
la presidencia del primer ministerio autónomo. Hom- 
bre íntegro y amante de su patria, ha podido reconci- 
liar los antagonismos políticos, mereciendo la con- 
fianza de las potencias. Ha colaborado en varias 
revistas europeas publicando, en forma de libro, las 
siguientes obras: La situación de los cristianos en 
Macedonia (1867), La cuestión de las capitulaciones 
y su supresión en el principado de Bulgaria (1883), 
Cinco años de reinado ó el principe Alejandro de 
Battemberg en Bulgaria. La situación de los eslavos 
y rumanos en Austria-Hungría (1898), A proposito 
de un movimiento en Macedonia (1900), etc. 

DRANE (Aucusta Troposia). Bioy. Religiosa 
y escritora inglesa, n, en Bromley, cerca de Londres 
en 1823 y m. en Stone (cond. de Stafford) en 1894. 
En religión se llamó la madre Francisca Rafael. 
Hija de padres protestantes, abrazó el catolicismo en 
1850, y en 1852 ingresó en la Orden tercera de 
Santo Domingo en Chriffton. En 1860 fué nombrada 
maestra de novicias, en 1872 abadesa, y en 1881, á 
la muerte de la madre Imelda Poole, provincial de 
su orden. Dejó grato recuerdo por au santidad y 
unción. Escribió las obras siguientes: Z4e Morality 

of Tractarianism (1850), Catholic Legend and Stories 
(1855). Life of Saint Dominic (1857), Kignts of 
Set. Join (1858), Three Chancellors, Wykeam , 
Waynfete and More (1859), Historical Tales (1862), 
Tales and Traditions (1862), History of England 
for Family Use (1864). Christian Schools and 
Scholars (1867), Biographical Sketch of Hon. H. 
Dormer (1868), Songs in the Night (1876), New 
Utopia (1876), History of St. Catherine of Siena 
(1880), History of St. Dominic (1891), The Spirit 
of the Dominican Order (1896), etc. 


Bibliogr. Cooper. en el Dict. Nat. Biogr. |' 


(Londres, 1891); Wilberforce, Memoir of Mother 
Francis Rapahel (Londres, 1895). 
DRANÉ. m. Germ. Diente. || Para, 
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DRANER (Junio RenNARD, llamado). Biog.. 
Caricaturista belga, naturalizado en Francia, n. en 
Lieja en 11 de Noviembre de 1833. Después de des- 
empeñar aigunos años el cargo de secretario de la 
sociedad metalúrgica La Vieille montagne, de Lieja, 
trasladóse á París en 1861, 
dedicándose por completo al 
dibujo. Colaboró en las pu= 
blicaciones: Le Charivari, 
LD Eclipse. Le Monde Classi- 
que, L' Illustration, Le monde 
tllustré, Paris Comique, Le 
Journal amusant, Le Petit 
Journal pour rire y La nouve- 
lle vie militaire, especializán- 
dose en las caricaturas mili- 
tares. El álbum titulado Vo 
Vainqueurs, dibujado á raíz 
de la guerra franco-prusiana, 
fué prohibido por la censura, 
no existiendo más que dos ejemplares conocidos. Di- 
bujó un gran número de figurines para los teatros 
de variedades, (aíite, Chátelet, Porte-Saint-Murtin 
y Eden, de París, siendo los más nstables los de 
las obras de Offenbach (La Gran duquesa, La Vie 
Parisienne, La Périchole, etc.) y los bailes Hocelsior 
y Sieda. 

DRANGAN. 6Geog. Pobl. y parr. de Irlanda, 
cood. de Tipperary, á 9 km. de la est. f. c. de Fe= 
thard; 710 h. 

DRANGIANA. (Geo. ant. Región del Asia, 
en la parte SO. de la Ariana, limitada al N. por la 
laguna Aria y los montes Cascrotae, al E. por la 
Aracosia, al SO. por la Gedrosia y al O. por la 
Carmania y la Partia. Regábala pur el N. el río 
Etymandus. Habitábanla los Drangae ó Zarangae, 
los Sacastenae, los Ariaspae y los Energetae, todos 
de origen ario excepto los Sacastenae, que eran es- 
citas y se establecieron en el país después de los de- 
más pueblos. Sus poblaciones principales fueron 
Prophtasia y Alejandría, á orillas ambas del Aria 
Palus. Corresponde la DraNGIANA á la actual parte 
SO. del Afoanistán. 

DRANGOSCH (Ernesto). Bing. Músico ar- 
gentino, n. en Buenos Aires en 1882, en cuyo Con- 
servatorio hizo sus primeros estudios, perfeccionán— 
dolos después en Berlín bajo la dirección de los 
maestros Barth, Ansorfe, Bruch y Humperdinch, 
siendo nombrado en 1905 profesor del Conservato- 
rio de su país. Ha dado numerosas audiciones y ha 
dirigido con acierto los conciertos del Club del Mar 
del Plata, interpretando magistralmente las obras 
argentinas. Sus composiciones principales son A1= 
bumblat, una sonata. dos serenatas españolas, varias 
piezas características, una fantasía, una suite y un 
concierto para piano y orquesta, siendo hasta la 
fecha quizá le mejor de sus producciones la titulada 
Variaciones sobre un tema original, 

DRANN. Geoy. Áf. der. del Dran ó Drave en 
la Marca de Estiria. Nace en la parte S. del monte 
Bacher y des. después de 80 km. de curso en Szint 
Veit, más ahajo de Pettan. 

DRANO. Geog. Pobl. y. mun. de Italia, prov. 
y dist. de Como, 4 8 km. de la est. f. e. de Po,- 
lezza; 400 h. : 

DRANOUTE. Geoy. Pobl. y mun. de Bélgica, 
prov. de Flandes occidental, dist. de Ipres, «cant. 
de Messines, á 4 km. de la est. £. e. de Neuve- 
Eglise; 1,100 h. 


Julio Draner 
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DRANOVA. Geog. Isla de Rumanía, en el delta 
del Danubio, - entre el brazo de S. Jorge y el que 
pone en comunicación el lago de Rassim con el mar 
Negro. Pertenece al dist. de Tulcea. 

DRANSAR. v. a. Germ. MASTICAR. 

DRANSE DE BAGNES. (Geo. Torrente de 
Suiza, afl. del Dranse de Valais (V.). 

DrAnNSE De ENTREMONT. (Feog. Torrente de Suiza, 
tributario del Dranse de Valais (V.). 

DrANSE DE Vatals. Geog. Afl. del Ródano, for- 
mado en el cant. de Valais (Suiza) por dos arro- 
yos que, descendiendo del gran San Bernardo 
(2,472 m.), recorren el uno el Val d'Entremont y 
el otro el Val de Bagnes. En la confl. de ambos 
(714 m.) está Sembrancher, y en la desembocadura 
Martigni. En 1597 y en 1818 las nieves del ventis- 
quero de Getroz formaron un dique que dió origen á 
un lago. Al desbordarse destruyó más de 200 casas. 
La cuenca total de este río tiene 640 km.? 

Drawse DE SaBoYa. (Geoy. Río del dep. francés 
del Alta Saboya; fórmase por la reunión de tres arro- 
yos en Col de Coux (927 m.), corre en direc- 
ción NO. y des. entre Thonon y Evian, formando 
varios brazos en el lago de Ginebra; su cuenca for- 
ma un valle quebrado y pintoresco; su longitud es 
de 41 km. 

DRANSFELD. Geoy. Pobl. de Alemania, en 
el reino de Prusia, prov. de Hannóver, regencia de 
Hildesheim, cír. de Minden, á 302 m. s. n m.; 
1,350 h. Est. en la 1. f. de Elze-Cassel. Templo 
evangélico y sinagoga. Canteras de cal y de ba- 
salto. 

DRANSIO (San). Hagiog. V. Drausino (San). 

DRANT (Tomás). Biog. Teólogo y literato in- 
glés, n. en Hagworthiagham (Lincoln) á principios 
del siglo xvr y m. hacia 1578. Fué predicador de 
la corte, adquiriendo gran reputación por gus seve= 
ras pláticas contra la corrupción y sensnalismo de la 
época. Compuso poesías en griego, latín é inglés, 
siendo notable su Silva, colección de poemas lati- 
nos, y sus traducciones al vernáculo de gran parte 
de Horacio (1567). 

DRANTE. f. Germ. TinTa. 

DRAO. m. Geoy. VENENO. 

Drao. Áre. y Of. Maza de hierro, muy pesada, 
que se emplea para clavar estacas de mucho grosor. 

Drao. Mar. Trozo grande de madera, mny pesa- 
da, que se desliza. con ayuda de cabos, por un pla- 
no y sirve á manera de mazo para pereutir con 
gran fuerza sobre cuerpos que así lo exigen para 
moverse, como las cuñas de la basada, los rodillos, 
etcétera, [| Pieza semejante de hierro, pero más pe- 
queña, que sirve para meter ó echar fuera los pernos 
de gran tamaño, golpeando con el botador 

"DRAONICENA URBS. )/:f. Prase latina que 
significa: Ciudad nacida de los dientes del dragón, 
aludiendo á Tebas y á la leyenda en que Cadmo 
figura arrancando los dientes del dragón de Ares, 
que siembra en el lugar que luego ocupó la mencio- 
nada ciudad. V. Cabmo. 

DRAP. (Ge0y. Pobl. y mun. de Francia, dep. de 
los Alpes Marítimos, dist. de Niza, cant. de Contes. 
á 8 km. de la est. f. c. de Niza; 730 h. Fab. de pa- 
pel. Comercio de vinos. 

DRAPA. Hist, lis. En la antiona literatura nór- 
dica, poema laudatorio de grandiosidad de dicción 
y de metro, dedicado primitivamente á los dioses, á 
los reyes y á los héroes y posteriormente á Cristo, 
la Virgen, los santos, obispos, etc. Greneralmente, 


DRANOVaA — DRAPARNAUD 


los Drapas están escritos en el verso llamado Drot- 
todlt, como también en otros de otras medidas, y tie- 
nen casi siempre un estribillo. Parecen datar de fe- 
chas antiquísimas, pues se conservan de Bragi el 
Viejo (hacia 170-850) los fragmentos de un Drapa 


dedicado al rey Ragnaro Lodbrok (ed. de H. Ge=. 


ring, Halle, 1886). La época del florecimiento de 
los Drapas fué de 970 á 1100; los últimos datan del 
siglo x1iv. Célebres son los Haustlong, de Thio- 
dolf, del año 900; los Mofudiausn, de Egiil Skalla-- 
grimsson, dedicados al rey de Noruega, Erico Blo- 
dóx (936); uno de los últimos es Lilja, un pcema 
laudatorio de la Virgen María, por Eystein Asgrims- 
son (m. en 1361). 

Bibliogr. Th. Móbius, Vom stef (Germania, 
t. 18); E. Sievers, Altgermanische Metrik (Halle, 
1893). 

Drapa. Geog. Ciudad de la India inglesa, presid. 
de Bombay, península de Kathiawar (Guj»rat), dist. 


de Halar. Está sit. en la vertiente meridional de los 


montes Mandwa; 4,000 h. 

DRAPARNAUD (Santiaco VeLipe Rarmun- 
DO). Biog. Filósoto francés perteneciente al grupo de 
los ideólogos (V. F. Picavet, Les /déologues París, 


1891, 445-450). N, en Monpellier (1772) y m. 1805; * 


su talento y laboriosidad le valieron una vastísima ins- 


trucción así literaria como científica. La historia na- . 


tural tenía para él una atracción irresistible por ser 
más que ninguna otra, ciencia de observación. Un 
trabajo presentado al Consejo de instrucción pública 
siendo profesor de gramática general en Soréze, 
hizo que le ofreciesen la cátedra de historia natural 
del mismo centro docente, y en 1802 obtuvo la 
misma cátedra en la escuela de medicina de Mont- 
pellier. Sus ideas filosóficas que expuso sobre todo 
en dos discursos de apertura, están basadas en 
las de Locke y Condillac, pero con puntos de vista 
propios de singular sagacidad sobre la atención 
con quien viene á confundir el genio. Preconiza 
el método al estilo de Descartes y presenta en sus 
líneas generales la filosofía de las ciencias en busca 
de una filosofía científica. Son muestras de su espe= 
cialización en historia natural su tesis de doctorado 
Sur les Avantages de histoire naturelle en médecine 
(1802), Monographie des conserves é Hist. nat. des 
mollusques terrestres el fuviatiles dela France (1805), 
pero su temprana muerte le impidió la realización de 
obras ideadas de mayores alientos. 

DrAPARNAUD (Víctor MaxiMIaNO Javirr). Biog. 
Autor dramático francés, hermano de Santiago Fe- 
lipe. n. en Montpellier en 1773 y m. en París 
en 1833. Condenado á presidio por la falsifica- 
ción de un documento, consiguió fugarse y se refu— 
ció en España. Detenido en Barcelona en 1808, 
volvió á las prisiones hasta 1813. En 1815 mostró 
gran celo por la causa legitimista y prestó algunos 
servicios á la duquesa de Angulema; esto le valió 
ser pensionado por la Restauración. Escribió gran 
número de apropósitos y piezas dramáticas, entre 
las cuales citaremos: Ze Proconsul ou les Crimes du 


pouvoir arbitraire (1815), Le prisonnier de Neiwgate 


(1817), Partout TP honneur (1820), Lowis Ie" le De- 


donnaire ou le Finatisme au IX* siécte (1822), 9u- 


voir et Courage (1822), Une journée du duce de Ven- 
dóme (1823), Ode sur le triomphe de la royanté 
(1823), Ode au peuple Francais sur la malheur de 
Panarchie et de Pambition (1824), La clémence de 
Davia (1825), Les anglais dupes ou la Rochelle dé 
lívree (1825), Thomas Morus (1827), L' Ecole de la 


| 


uno de los jueces de la Audiencia territorial de Ala- 


bama en 18984. De 1886 á 1892 fué delegado de Ins- 


“ S. de la Australia occidental, frente al monte Ha- 
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jeunesse (1828), A mes Concitoyens de la garde na- 
tionale (1828), A la France politique, religieuse el 
guerriére (1833), etc. Dejó unas Memorias que han 
quedado inéditas. 

DRAPER (Ley Da). Vís. Todos los cuerpos 
empiezan á emitir luz roja visible á la misma tem- 
peratura (525%). 

Esta ley dista mucho de ser general. Es inaplica- 
ble en cuanto el cuerpo tiene propiedades fluores- 
centes, y de un modo general, los cuerpos emiten 
hina radiación determinada á diversas temperaturas 
tanto más elevadas cuanto menos absorban aquella 
determinada radiación, es decir, cuanto mejor los 
reflejan y sean transparentes para ellos. Draper enu- 
meró su ley en 1847. V. Lummer, Rapports du Con- 
gres de Physique (1900). 

Draper. Geog. Isleta de Australia, sit. en la costa 


per. n. en Prince Edward County (Virginia) en 
1837 y m..en Nueva York en 1882. Estudió en 
Nueva York desde 1852 hasta 1854 y empezó á 
ejercer la medicina en 1858. Fué profesor de fisio- 
logía en la universidad de Nueva York (1860-1866), 
de la escuela de medicina (1866-1873), y posterior- 
mente profesor de química analítica. Construyó gran- 
des telescopios y dedicóse á la fotografía del cielo, 
prestando importantes servicios á la astronomía y á 
la astrofísica. En 1874 el gobierno le otorgó una 
medalla de oro por sus trabajos sobre el planeta 
Venus. Ha publicado 4 Text-b00k on Chemistry 
(Nueva York, 1866) y varias interesantes memorias. 

DraPER (GuILLERMO). Biog. General inglés, n. 
en Bristol en 1721 y m. en Bath en 1787, En 1757 
fué designado para organizar un nuevo regimiento 
destinado al servicio de la India, en la provincia de 
Madrás. En 1762 dirigió, con el almirante Cornish, 
la expedición contra Manila, donando á su colegio 
de Cambridge (King”s College), las banderas espa- 
ñolas tomadas en aquella ocasión. En 27 de Enero 
de 1769 apareció en el Public Advertiser la primera 
de las famosas Cartas de Junius, dirigidas contra el 
marqués de Granby. Draprr, que tenía sus preten- 
siones de literato y era muy allegado al marqués, 
creyóse en el deber de responder, lo que dió lugar á 
una agrísima polémica. En 1779 fué nombrado te— 
niente gobernador de Menorca, y dirigio graves 
acusaciones contra Jacobo Murray, su superior, que 
luego resultaron poco fundadas. 

Bibliogr. A. Chalmers, The general biogr. Dict. 
(Londres, 1812-17). 

Draper (HereerTO Jacoño). Biog. Pintor inglés 
contemporáneo, n. en Londres en 1864. Ha sido dis- 
cípulo de la Real Academia en donde obtuvo un pre- 
mio importante en 1887 y una pensión de viaje en 
1890. Trabajó en París en la academia particular 
Julian, viajando después por Italia. Se ha dedicado 
á la pintura de asuntos mitológicos (siguiendo el 
estilo de Federico Leighton) y de retratos. En 1913 
se celebró una exposición del conjunto de obras de 
este artista. Sus principales lienzos son los siguien 
tes: Lamentoción por la muerte de Icaro (Galería 
Nacional de arte británico, Londres); La l/area 
(Museo de Preston), El hijo del mar (Manchéster), 
El abismo de las nayadas (Durham), Ll espíritu de 
la espuma (Museo de Adelaida, Australia); Zristán 
é Isolda (Liverpool), ldilio abisal (Museo de Pie- 
termaritzburg),, 10? vellocino de oro (Bradford), y 
Ulises y las sirenas (Museo de Hull). 

Drapnrk (Juan CristóBaL). Biog. Médico y quí- 
mico americano, hijo de Juan G. Draper, n. en Vir- 
ginia en 1835 y m. en Nueva York en 1885. Co- 
menzó una carrera literaria, pero la abandonó pron- 
tamente para dedicarse al estudio de la medicina, 
terminando sn carrera en 1857. Fué profesor de 

uímica analítica en la universidad de Nueva York 
(1858-1861), de química en el Instituto Coope de la 
misma ciudad (1860-1863). de ciencias naturales en 
el College de Nueva York (1863-1865) y de quími- 
ca en la facultad de medicina de la universidad de 
la misma (1866-1885). Contribuyó con numerosos 
artículos á la prensa científica y técnica, dirigió 
(1872-73) el Fear Book of Nature and Science, y es- 
cribió las signientes obras: 7'%e Production of Urea 
(1856). Experiments on Respiration (1856), Text- 
Book on Anatomy, Physiology ana Hygiene (1866), 
A Practical Laboratory Course in Medical Chemistry 
(1882), y un Text Book of Medical Physics (1885). 


wes y á la entrada de la bahía del Duque de Orleáns. 
Forma parte del archipiélago de la Recherche y es la 
más occidental del mismo. 

DraPErR (ANDRÉS SLOANE). Biog. Abogado y edu- 
cador americano, n. en Westford (Nueva York) en 
1848. Comenzó á ejercer la abogacía en 1871 y fué 


trucción pública en Nueva 
nd , York y más tarde del con- 
E a dado de Cleveland (Ohío). 
En 1894 se le nombró rec= 
tor de la universidad de Illi- 
nois, cargo que desempeñó 
hasta 1904, y en esta fecha 
fué elegido primer comisario 
de Instrucción pública en el 
estado de Nueva York. En 
1904, en San Luis, recibió 
uno de los dos grandes pre- 
mios otorgados á los extra- 
Andrés Draper ordinarios servicios en pro 
de la educación. Es miem- 
bro de numerosas sociedades científicas y pedagógi- 
cas, y ha escrito. entre otras, las siguientes obras: 
The Spirit of the Teacher, Science and the Hlementa- 
ry Schools, Legal Status of the Public Schools, The 
Rescue of Cuva (1899), The Origin ana Development 
of the New York Common School System (1889), Pu- 
blic School Pioneering in New York and Massachu- 
setts (1892). American Schools and American Citi- 
venship (1891), The Organization and Admanistration 
of City School Systems (1888), y American Univer- 
sities and the National Life. 

Draper (DanteL). Bioy. Meteorologista america- 
no, hijo de J. Guillermo Draper, n. en Nueva York 
en 1841. Tuvo por primer maestro á su padre é hizo 
sus grados en la universidad de Nueva York. Con 
avuda de su hermano Enrique fundó y equipó el ob- 
servatorio de Hastings-on-the-Hudson, dotando á 
este establecimiento de numerosos aparatos registra- 
dores de su invención, barógrafos, termógrafos, plu- 
viómetros, nivómetros, etc. Distinguióse después 
como ingeniero, y el gobierno americano le empleó 
en la construcción de barcos acorazados. En 1869 
fué nombrado director del Observatorio meteorológi- 
co de Nueva York. Entre otras de sus obras, recor- 
daremos el tratado Cause of Prneumonia, traducido á 
muchos idiomas. 

DrapPeR (Enrique). Bioy. Químico. médico y 
astrónomo americano, hijo de Juan Guillermo Dra- 
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Draper (Juan GuiLuerMO). Biog. Naturalista 
inglés, n. en San Helens cerca de Liverpool (1811) 
y m. en Hastings en 1882, A los veintidós años 
emigró á Virginia (Estados Unidos). Continuó su 
formación científica en Filadelfia y en 1837 se doc- 
toró en medicina en la uni- 
versidad de Pensilvania. 
Comenzó su magisterio en 
Hampden Sydney Coll, en 
Virginia, enseñando quí- 
mica (1836-1839). Pasó 
lnego á ocupar la misma 
cátedra en Nueva York, 
donde después de profesar 
también la filosofía (1870), 
en 1874 contribuyó á la 
fundación de la facultad de 
medicina de que fué nom- 
brado presidente. Sus obras 
tueron muy varias, no só- 
lo en la materia, sino tam- 

bién en mérito las producciones de este autor. So- 
* bresalió en el estudio de la luz por procedimientos 
químicos en Memoirs on the chemical action of light 

(1843), On the process 0f Daguerreotype and its appli- 

cation to taking portraits from the life (1840), Teut- 

book on natural philosophy (1847), Scientific me- 
moirs (1878). Estudió el problema de la vida de 
las plantas desde el punto de vista inadecuado de 
antivitalismo en Zreatise on the forces which pro- 
duce the organization of plants (1844), etc. Por fin, 
en el terreno filosófico-histórico, aunque sus obras 
alcanzaron en su tiempo una nombradía mucho más 
vasta que las científicas, queda muy por debajo 
de sí mismo. Son principalmente History of the 
intellectual development of Europe (1863), é His- 

tory of the conflict between religion and science (1875). 

La última, que ha sido la más leída, es un extracto 

de la primera, y fué arma de combate contra la re- 

ligión. Obtuvo muchas ediciones, y se tradujo al 
alemán, francés, italiano, y aun logró dos traducto- 
res para el castellano, agotándose las dos ediciones. 

Esta difusión de la obra, sistemáticamente anticató- 

lica, fué causa de que se escribiesen algunas refuta 

ciones, como la del P. Cornoldi en la Civiltáa Catto - 
dica, traducida en La ciencia cristiana. Son notables 

las del señor Rubió, la del presbítero Comellas y 

Cluet, la del agustino P. T. Cámara, luego obispo 

de Salamanca, y la del P. Miguel Mir. Juzgando 

esta última en la Revista de Madrid, 'el señor Me- 
néndez Pelayo decía del libro de DRAPER que no era 

«de vulgarización, sino de vulgarismo científico. obra 
de un dilettante en materias filosóficas, aunque en 

otras se le conceda no vulgar loa». Véase, por fin, su 

History of the american civil War (1867-1870, 3 t.) 

V. Biographiral memoirs of the National Academy 
of sciences (t. 2). 

Draper (MiGuEL). Biog. Autor dramático espa- 
ñol contemporáneo, que escribió algunas obras, entre 
lag cuales citaremos: Misteris de familia (Barcelo- 
na, 1877), y Combats del Cor (Barcelona, 1879). 

DRAPERO. (Etim. —Del franc. drap, paño.) 
m. ant. PAÑERO. 

DRAPES. Bioy. V, Drapres. 

DRAPEYRON (Lupovico). Biog. Historiador 
y geógrafo francés, n. en Limoges en 1839 y m. en 
París en 1901. Comenzó sus estudios en Barcelona, 
donde su padre había establecido una fábrica de por- 
celana; los continuó en Limoges y los completó en 


Juan Guillermo Draper 
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el liceo Carlomagno. Admitido en la Escuela Nor=. 
mal Superior en 1859, fué, sucesivamente, profesor: 
auxiliar de historia en 1862, profesor del liceo Be- 
sanzón, del liceo Napoleón y del liceo Carlomagno, 
En 1869 se doctoró en filosofía y letras. Tomó parte 
política muy activa durante los dos sitios de París. 
Además de numerosas memorias relativas á los orí- 
genes de Fraucia y de Alemania, y de su colabora-= 
ción en el X/Xe Siécle, en la Revue des Deuaw Mo.- 
des y en la Revue Blewe, ha publicado las siguientes 
obras: L'empereur Heraclius et Pempire Byzantid” 
(1869), Les oriyines de la France et de ' Allemagne 
(1868-69), Z'aristocratie romatne et le Concile (1870), 
Organisation de 1' Austrasie et la création de 1' Álle- 
magne aun 1X* et X* siecles (1870), y Essai sur le ca- 
ractére de la lutte de Y Aquitaine et de 1' Austrasie sous 
les Meérovingiens et les Carolingiens (1877). 

DRAPIA. Geoy. Pobl. y mun. de ltalia, prov. 
de Catanzaro, dist. de Monteleone de Calabria, á 
5 km. de la est. f. c. de Tropea; 3,400 h. 

DRAPIER ó DRAPPIER (Guipo). Bioy. Na- 
tural de Beauvais en Francia, n. en 1624, fué allí 
mismo párroco cincuenta y nueve años y m. en 1716. 
Amigo de Quesnel, fué de los más ardientes pro- 
pagadores del jansenismo en sus numerosos escri- 
tos, alyuunos de los cualesincurrieron en la condena- 
ción del Indice, tales como Defense des abbés com- 
mendataires eb des curés primitifs. Régles tres im- 
portantes, Lettre de Pauteur des régles tres impor- 
tantes. Las dos últimas se escribieron contra la obra 
del jesuíta Bagot. Defense du droit episcopal, etc. 
(V. Sommervogel), y en ellas se coarta mucho la 
autoridad del pontífice romano en orden á delegar 
en los religiosos lo tocante á funciones eclesiásti- 
cas. En Tradition de U'KEglise touchant 1 Extreme 
Onction declara que los párrocos son sus ministros 
ordinarios. Escribió además: Traité des oblations ou 
Defense des droits imprescriptibles des curés sur les 
oblations des ñdeles (1685), y Traité du gouvernement 
de Y Eglise en commun par les evéques et les curés 
(1707). 

DRAPIER (Pebro Aucusto Josk). Biog. Quí- 
mico francés, n. en Lila en 1778 y m, en Bruselas 
en 1856. Fué repetidor de la Escuela Politécnica de 
París, tomó parte en la campaña de Italia y de Egip- 
to, huyó más tarde á Bélgica como bonapartista, y 
fué profesor de química é historia natural de Bruse- 
las, y también secretario de la Sociedad de Horti- 
cultura, Escribió: Zableau analyt. d. minerauo (Lila, 
1804), Recueil d'analyses chim. de divers. subst. 
(Lila, 1808), Essai compar. d. divers. théories chim. 
(París, 1809), Matiéres colorantes tirées de quelques 
insectes (París, 1809), Resume d. legons de chimie et 
d. matiére médic. (Lila, 1810), Fabricat. du sucre de 
betteraves (París, 1811), Coup U'oeil minéral. et grol. 
sur le Hainaut (1823). Dictionn. portal. de chimie, 
de minéral. et de. géol. (2.* ed.. París, 1825); Traité 
de minéral. usuelle (París, 1826). Cours complet 
U'histoire nat. médic. et pharmac. (con Cuvier y Ri- 
chard, Bruselas, 1835), y Formules pharmac. (Bru- 
selas. 1836). 

DRAPPES. biog. Jefe galo senonés, que vivió 
en el siglo 1antes de la era cristiana y fué uno de 
los adversarios más temidos de César en las Galias. 
Después de haber auxiliado á Vercingetorix, levan-= 
tóse en armas contra los romanos, al frente de una 
gruesa fracción, v unido á Lucterio, otro jefa galo, 
se encerró en Uxellodunum, detendiéndose allí con 
gran dennedo, Atacado por Canius, que le venció: 


. contra los kerejes, intitulada Commonitorium det, y 
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é hizo prisionero, dejóse morir de hambre por esca- 
par á otro suplicio más cruel, 

Bibliogr. J. César, De bell. gall., 1, VIII. 

DRAPSACA. Geog. unt. Ciudad de la Ariana, 
en la Indo Escitia, país de los Abolitas, sit. en la 
frontera de la Bactriana, en la vertiente S. del Cau- 
casus Mons. 

DRAQUE. m. 4Amér. Aguardiente muy aguado. 
|| Aguardiente cou azúcar; bebida refrescante hecha 
con agua, azúcar y aguardiente, á la que se agrega. 
á veces, zumo de limón, o nuez moscada. 

Draque. Geog. Cabo de la costa de Panamá, en el 
Atlántico, prov. de Colón. 

DRARIA. Geog. Pobl. de Argelia, prov. y dist. 
de Argel, de cuya capital dista 16 km.; 1,450 h. Su 
fundación data de 1842. Clima salubre. Terreno fér- 
til, abundante en viñedos y cereales. Canteras de 
piedra. 

DRAS, DARAZ ó DRAZ. Geo. Dist. de la 
India, en el reino de Cachemira, prov. de Baltistán. 
Forma un estrecho valle, al NE. de Sbrinagar, con 
una población fortificada que se llama también Dras 
y algunas aldeas. Clima frío y terreno sumamente 
montañoso. Comunica con el valle de Cachemira por 
un desfiladero que se abre en los montes Nun-Kun 
y está sit. en el camino comercial de Shrinagar á 
Leh. Lo atraviesa el río de su nombre. || Río de los 
mismos reino y provincia. Nace en el monte Kantal. 
á nuos 99 km. al NE. de Shrinagar, se dirige hacia 
el N., recibe por la izquierda las aguas del Shigar y 
por la derecha las del Suru, y des. en el Indo, frente 
á la pobl. de Marol. 

DRASCOVIOCS. Biog. V. Drascovich. 

DRASCOVICH (Janxo). Biog. Político croata, 
jefe del movimiento ilírico, n. en Agram en 1770 y 
m.en 1856. Publicó notables poesías de entonación 
patriótica, y fundó la Sociedad de Lectura ilírica (Ci- 
taónica), foco principal del movimiento nacionalista. 
Escribió, en alemán, algunos folletos que tuvieron 
gran resonancia, particularmente los intitulados Kin 
Wort an lllyriens hochherzige Tóchter úber die áltere 
Geschichte und neueste literarische Regeneration ihres 
Vaterlandes y Sollen wir Maggyaren werden? 

Drascovicn (JoraE). Biog. Individuo de una fa- 
milia condal croata, n. en Bilina y m. en Viena 
(1515-1587). Terminados los estudios en Cracovia, 
Viena, Bolonia y Roma, recibió (1539) las sagradas 
órdenes, tué canónigo de Grosswardein y abad de 
Yaszo, preboste de Presburgo, consejero y confesor 
de Fernando I y (1557) obispo de Finfkirchen. 
Como tal, tradujo la obra de Vincentius de Lirinum 


tomó parte en el Concilio Tridentino. Nombrado 
obispo de Agram, impidió la invasión de la Reforma 
en Croacia. Maximiliano II (1571) le eligió arzobis- 
po de Kalocsa, y Rodolfo II confirióle (1578) la dig- 
nidad de canciller de la corte húngara. Finalmente, 
el papa Sixto V le nombró cardenal, y Rodolfo, go- 
bernador del Imperio. 

DrascovicH (José Casimiro). Biog. Noble croata 


de Trakostian (1714-1765); militar al servicio de 


Austria en 1734, en la batalla de Lobositz (1.* de 
Octubre de 1756) mandaba la reserva en calidad 
de mayor general; á raíz de la bataila de Kolin, hos- 
tilizó, en Moys, la retirada de los prusianos, tomó 
parte en la toma de Sehweidnitz, y, ascendido á 
teniente mariscal de campo, conquistó, en 1760, 
la fortaleza de Glatz, pero fué hecho prisionero en 
BHeiderstord (Junio de 1762); recobrada la libertad, 
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fué ascendido (1763) á general maestre de cam- 
po, y más tarde á comandante general de Transil- 
vania. 

Drascovicn (Juan). Biog, General y estadista 
croata, n. en 1550 y m. en Presburgo en 1613; ban 
de Croacia, camarero del emperador Rodolfo: II, 
consejero de Guerra; ocupó (1597) la fortaleza de 
Petrinia, sitiada por los turcos, y tomó parte muy 
activa.en la hábil retirada de Kanisza (Octubre de 
1600). Durante el levantamiento Bocskais, obtuvo 
que la Croacia se mantuviese fiel al emperador. 
A raíz de la paz de 1606, dimitió la dignidad de 
ban, pero conservó el puesto de capitán general de 
las fuerzas de allende el Danubio. 

Bibliogr. Para todos los Drascovich que hemos 
reseñado aquí, consúltese: Nagy. Las grandes fami- 
tias de la Hungría (en húngaro); Smiciklas, Historia 
de Croacia (en croata). 

DRASCHE (AnTonNi0). Bioy. Médico austriaco, 
n. en Lobendau (Bohemia) en 1826 y m. en 1904. 
Educóse en Praga, Leipzig y Viena. En 1858 tué 
nombrado profesor de patología y terapéutica en la 
universidad de Viena, y, en 1874, profesor extraor- 
dinario de epidemiología, en el' mismo estableci- 
mieuto. Durante las epidemias, coléricas de 1850, 
1854, 1855, 1866 y 1873, dirigió hospitales espe- 
ciales ó salas particulares para el tratamiento de la 
enfermedad, publicando notables artículos, princi- 
palmente en el Medizinische Wochenschri/t, sobre la 
materia, Era también una autoridad en enfermeda- 
des del corazón, y á su iniciativa se debe la intro- 
ducción de la tintura de estrofanto en la terapéuti- 
ca. En Viena (1893) se ha publicado una colección 
de sus tratados médicos. 

DraAscHÉE (RICARDO, BARÓN DE). Biog. Geólogo 
austriaco, n. en Viena en 1850. Doctor en filosofía 
y miembro de la Zeopold.-Carold. Acad., ha publica- 
do las siguientes obras: Reise nach Spitzbergen 1873 
mit d. Schoener «Polarstjernen» (Viena, 1874), Frag- 
mente zu e. Geologie d. Insel Luzon (Viena, 1878), y 
D. Insel Réunion im ind. Ocean, geol. Studio mit 
Anhano úb. d. Insel Mauritius (Viena, 1878). 

DRÁSEKXE. 5bi0oy. V. DrArsikE. 

DRÁSIDOS. (Etim.—De Drassus, nombre de 
un género.) m. pl. Zool. (Drassidae.) Familia de 
arácnidos del orden de los araneinos, suborden de 
los tubitelarios, caracterizados principalmente por 
tener ocho ojos dispuestos en dos series transversa- 
les, la abertura de las tráqueas transversal y situada 
delante de la hilera, y los tarsos del cuarto par de 
patas con dos uñas y más largos que los del primero, 
y por carecer de cribelo y de calamistro. Las arañas 
de esta familia construyen sus telas, en forma de 
saco, en las resquebrajaduras de los muros ó debajo 
de hojas, piedras, etc.; de los 13 géneros en que 
se distribuyen las especies europeas, los más impor= 
tantes son Drassus Walck. y Clubiona Walck. (Véa- 
se Draso y CLUBIONA.) 

DRASO. (Etim.—Del gr. drassein, agarrar.) m. 
Zoot. (Drassus Walck.) Género de arácnidos aranei- 
nos tubitelarios, de la familia de los drásilos; arañas 
con la serie posterior de ojos derecha ó arqueada 
hacia atrás. los dos ojos del medio de dicha serie más 
distantes de los de los extremos que entre sí, ovala— 
dos y oblicuos, las maxilas con una impresión trans- 
versal en su parte media, y los mamelones superiores 
de la hilera mayores que los inferiores. Entre las:es- 


pecies de este género, todas nocturnas, merecen Cl- 
tarse las siguientes: 
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D. quadripunctulatus L., de 10 á 12 mm. de lon- 
gitud, con el cefalotórax de color pardo uniforme y 
el abdomen enbierto de denso vello gris. Es muy 
frecuente en Europa, y se encuentra á menudo en 
las casas; la hembra encierra los huevos, que son de 
color amarillo pálido, en 'una especie de capullo 
blanco, plano-convexo. 

D. lapidicola Walk., de 10 414 mm. de longitud 
y color pardo rojizo, con los bordes laterales del ce- 
falotórax negros. Es común en toda Europa debajo 
de piedras, 

DRÁSTICOS. 7Terap. Purgantes que determi- 
van evacuaciones copiosas y producen una viva irri- 
tación intestinal. V, DURGANTES. 

DRATHMANN (CxistóBaL). Biog. Pintor ale- 
mán contemporáneo, n. en. Bremen en 10 de Junio 
de 1856. Después de dedicarse durante los primeros 
años de su juventud al comercio, siguió sus aficiones 


Cristóbal Drathmann 


artísticas distinguiéndose como pintor de paisajes y 
animales y escenas de caza, estudiando el natural 
en su país, en Baviera, en Dinamarca:y Rusia. El 
Museo de la Casa de Correos de Berlín. posee un 
lienzo de este artista. 

DRÁTIL. m. ar. GrátIL. 

DRATZIG. Geoy. Ald. de Alemania, en el reino 
de Prusia. regencia de Bromberg, cír. de Filehne, 
junto al Netze; 2,170 h. Est. de empalme de las lí- 
neas Posen-Stargard y Krenz-Rogasen. Fundición 
de hierro (Sattlershitte) y fáb. de aserrar madera. 

DRATZIGSEE. (Geo. Lago de Prusia, en la 
prov. de Pomerania, regencia de Kóslin, á 128 m. 
s. n. m. Tiene 12 km. de largo por 8 de ancho. 

DRAU. Geog. V. Drave. 

DRAUBURG (ALro). Geog. Pobl. de Austria= 
Hungría, en la prov. de Carintia, cír. de Greifen- 
burg, dist. de Spittal, á oril. del Drave; 720 h. Cas- 
tillo antiguo. 

DrausurG (Baso). Geog. Pobl. de Austria-Hun- 
gría, en la prov. Carintia, cír. de Saint-Paul, dist. 
de Wollsberg, á oril. del Drave; 4,600 h. Est. f. e. 

DRAUD ó DRAUT (Joros). Bioy. Filólogo y 
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bibliógrafo alemán, n. en Dauernheim (cond. de 
Hesse) en 1573 y m. entre 1630 y 1635. Era hijo 
de un pastor luterano que había tenido, de tres 
matrimonios sucesivos, 29: hijos. Jorge hizo sus 
estudios en Marburgo. donde tomó el grado de ba- 
chiller en 1589. Quería dedicarse á la carrera ecle- 
siástica, pero la falta de recursos le obligó á tomar 
un oficio. Trasladóse á Francfort, entrando en una 
imprenta en calidad de corrector. Permaneció allí 
diez años (1590-1599) sin abandonar sus estudios y 
terminándolos por fin. Aquel mismo año fué pastor 
ev Gros-Carben, donde estuvo hasta 1614. luego 
pasó á Ortenberw (1614-1625), y, por fin, á Dauern- 
heim, donde residió diez años. Durante la guerra de 
los Treinta Años, el pueblo fué invadido, y Draub 
se retiró á Biitzbach, donde murió. Laborioso en ex- 
tremo, ha producido mucho, tanto traducciones como 
obras originales. Se le considera como uno de los 
bibliógrafos más competentes y eruditos de su épo- 
ca. Entre las numerosas obras que ha publicado, la 
única todavía útil en la actualidad es la Bidliotheca 
classica; las demás han quedado olvidadas. He aquí 
el título de las principales: Bibliotheca librorum ger- 
manorum classica (Francfort, 1625), Pandectae vete- 
ris novique testamenti (Francfort), Cornucopiae sive 
promptuarium philologicum (Francfort, 1625). 7'ypo- 
graplaicus discursus experimentalis varius utilis et 
Jucundus, etc. (Francfort, 1625). 

Bibliogr. Bibliogr. hist. polit. philolog. curio- 
sa, etc., ed. Krause (Leipzig, 1715). 

DRAUGIR. Mit. En la mitología escandinava 
se da este vombre á las almas que vuelven á los 
lugares donde descansan los cuerpos en que habita- 
ron. Jl jefe supremo ó rey de estas almas es Odin, 
llamado por eso Drangedrof. 

DRAUPNIR. 1/1, Anillo mágico de Odin, em- 
blema de la fertilidad. Este anillo, forjado por el 
enano Sindra, simboliza también la potencia creado- 
va y la fantasía del poeta, la evolución del pensa- 
miento y la fecundidad del espíritu. 

DRAUSINO ó DRAUSIO (San). Hagiog. Na- 
tural de Soissons; sus padres Leudomaro y Raquilda 
estaban emparentados con los grandes de la corte. La 
educación que de ellos recibió corrió parejas con la vir- 
tud de que continuamente daban admirables ejemplos. 
Resplandecía en el niño, juntamente con la humildad, 
paciencia, fidelidad, inocencia, una gran facilidad 
para aprender las letras y ciencias. Le pusieron sus 
padres bajo la dirección de san Anserico, obispo de 
Soissons, prendiendo muy pronto en su ánimo el 
celo por la gloria de Dios. Muerto Anserico, entró 
en el obispado Betolen, quien nombró á DrAusINO 8u . 
deán, y al renunciar la dignidad en 658 para reti- 
rarse á un convento, señalóle como sucesor. Clero y 
pueblo se alegró de tener tal pastor, el cual cumplió 
con gran esmero todo lo que el nuevo cargo le im- 
ponía. Uno de los primeros cuidados fué establecer 
dos monasterios, uno para hombres y otro para mu- 
jeres donde pudieran guarecerse- los que hastiados 
del mundo desearan servir al Señor con toda perfec- 
ción. Murió en 5 de Marzo de 674. A otro san 
Drausino honra la Iglesia el 23 de Agosto, que fué 
obispo auxiliar de san Audomaro, cuando éste quedó 
ciego; le sucedió en la sede-episcopal de Zheronanne 
en 685 y m. en 696. 

Bibliogr. Bolandos, Bibliotheca hagiographica 
latina (1899). 

DRAUSIO (San). Hagiog. V. Drausino (San). 

DRAVA. Geoy. V. Drave. 
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DRAVE. Geoy. (En la antigiiedad Dravus.) AÑ. 
der. del Danubio (Austria-Hungría). N. en Purter- 
tal (Tirol) y recorre en dirección E. un dilatado 
valle de los Alpes orientales (334 km.). En Innichen 
(1,175 m. s. n. m.) recibe en sus aguas al Sexten- 
bah, precipítase después impetuoso por los desfila- 
deros de Lienzer Klanse, en el valle de Lienz; reci- 
biendo luego al Isel, sale del Tirol por Oberdranburg 
(620 m. s. n. m.) y entra en Carintia, Siguiendo, á 
la der., la cadena dolomítica de los Alpes cárnicos, 
_corre primero en dirección E. y luego en dirección 
N, desde Kleebach hasta Sachsenburg, y desde allí 
hasta Villach (508 m. s. n. m.) en dirección SE. 
lu Unterdranburg (364 m. s. n. m.) se dirige á la 
Marca de Estiria, corre entre el Posruck y Bacher- 
gebirge, y entra en Marburgo (274 m. s. n. m.), 
inclinándose hacia el SE. en el campo de Pettau. 
Al constituir después los límites de Hungría al N. y 
de Croacia y Eslavonia al S., recorre un trayecto 
menos rápido y muy tortuoso hacia el SE., y des. al 
E. de Essek, en el Danubio, alcanzando 325 m.-de 
auchura por 6% m. de profundidad. Su longitud total 
es de "149 km.; es navegable desde Villach. Sus af. 
son: á la izg., el Isel, Móll, Lieser, Gurk, Lavant y 
Mur, y á la der., el Gail, Drann y Bednya. 

DRAVEIL. Geog. Pobl. y mun. de Francia, 
_en el dep. de Sena y Oise, dist. de Corbeil, cant. 
de Boissv-Saint-Leger, á 1 km. de la est. t. c. de 
Juvisy; 2,400 h. Fab. de barnices. Hermoso cas- 
tillo. 

DRAVIDAS. Xtnogr. Primeramente se apiicó 
este nombre á un grupo de tribus más limitado que 
en la actualidad; dravida ó dramida es una palabra 
sánscrita equivalente á la pracrita davida ó davila y 
á la pali damila, forma arcaica de la actual tamil, 
que también se suele decir, aplicada á un grupo 
humano, tamules. El idioma de éstos domina en la 
mayor parte del mediodía de la India y mitad norte 
de Ceylán, es afín al malayalam á poniente de 
aquel, telugui al norte, canarés á poniente del últi- 
mo y á otros idiomas que, á diferencia de éstos, ca- 
recen de literatura. Touo este conjunto abarca unos 
75.000,000 de almas, cuyos antepasados precedie- 
ron á los arios en la India y que se extienden hoy 
(aparte algunos pequeños territorios aislados) hasta 
una línea trazada desde la costa occidental á 160 km. 
al Sur de Goa en dirección norte hasta Kolhapur, 
de allí en arco hacia noroeste hasta el 78 meridiano 
y 18 paralelo, luego al norte hasta el paralelo 20 y 
de allí en línea ondulada hacia levante hasta el gol- 
fo de Bengala en el grado 85. 

Es también afín á este grupo de idiomas el ¿ra- 
hwi de Beluchistán, procedente de los etíopes ave- 
cindados en el siglo v a. de. J. C. en las provincias 
Gedrosia y Carmania en el sur del golfo Pérsico, 
de los cuales hace constar Herodoto, en la enume- 
ración del ejército de Xerxes, que armados como los 
indios estaban subordinados á éstos y se diferen- 
ciaban de los etíopes de Libia por «eu cabellera lisa. 
Los demás idiomas dravidas se agrupan en dos ra- 
mas: de una parte el ¿eduga4, propio de unos 20 mi- 
llones de almas y cuya literatura alcanza hasta el 
siglo x1 ó más de antigiiedad; el colam, de unas 
20,000 almas en la parte oriental de Berar y otras 
20,00) en el distrito de Wardha; el 2hil en el dis- 
trito de Bassim de la prov. Berar y el naik en Chan- 
da casi.extinguidos. De otra parte el tamil con el 
malayalam, tulu, codagu, toda, cota y canarés, el 
curuj con el malto, gond:y cui. Ac 
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El tamil ó tamir, hablado por unos 17,000,000 
de indígenas, pronunciado á'la francesa por los mi- 
sioneros transcrito incorrectamente como tamul, lo 
englobaron los portugueses en el nombre de malalar 
con el malayalam hablado por unos 6.000,000; el 
parentesco de ambos idiomas se evidencia mucho 
mejor en la forma literaria por su gran arcaismo. 
En el tamil se incluyen también el clin ó calinga de 
los puertos de Indo-China y el archipiélago malayo, 
El canarés, hablado por unos 10.000,000 de habi- 
tantes del noroeste de Madrás y con una literatura 
que alcanza hasta el siglo x, presenta tres períodos: 
el antiguo hasta la mitad del siglo x11, el medio 
hasta el fin del xv y el nuevo; su nombre procede 
de canara, cannada ó cannata; en sánscrito cur 
nata, denominación geogáfica. El ¿ulw lo hablan 
500,000 habitantes de la costa occidental de Man- 
galore, el codagw (véase esta palabra), el toda ó tuda 
y el cota al sureste del codagu entre los nilaguiris. 
El cura), nombre propio de quienes lo hablan: la- 
mados por los hindos «uraon, oraon, urant, Urang, 
abarca á 500,000 indígenas de la parte octi- 
dental de Bengala y partes limítrofes de las provin= 
cias centrales; el malto es propio de 12,000 monta= 
ñeses de Randschmahal; de éstos dos idiomas tiene 
infiltrado su vocabulario el primero con el munda 
(idioma austral), el segundo por dialectos hindos y 
por el santal (austral). El gond está disperso por las 
provincias centrales y en junto abarca 1.000,000 
de almas; su nombre propio.es coi. El cui abarca 
500,000 montañeses de Orissa y distritos próximos, 
su nombre propio es cv, el que le aplican los ori- 
ganos candh, los telugus cod y goud, más general - 
mente ¿houd. 

.Los dravidas del Deccan son algo bajos, 1,626 
por término medio, dolicocéfalos (74-76), mesorri- 
nos, con- labios gruesos, cara Oval, muy morenos, 
casi de color de café tostado á veces, con cabellera 
abundante, ondulada, á veces algo rizada, cenceños, 
con piernas y brazos largos y ancho pecho, con el 
blanco del ojo amarillento, iris obscuro, cabello muy 
negro, barba regular. Son francos, apacibles. bon= 
dadosos, pero también valientes; egoistas y borra— 
chos; dóciles y pacientes: invadidos á veces por 
lúgubres pensamientos, principalmente con el culto 
de Siva y Cali. A su cultura, anterior á la invasión 
de los arios, hay que atribuir muchos monumentos 
de piedra y túmulos, en cuyo interior se han encon- 
trado muestras: de arte. La cerámica tenía un puli- 
mento comparable al vidriado. En su idioma se re- 
vela el conocimiento preario de la mayor parte de 
los metales, del comercio y navegación, agricultura 
y tejidos, escritura anterior al año 1000 a. de J. C., 
mitología con dioses como Visnú, Siva y Cali, in= 
corporados después al brahmanismo; fundaron Esta- 
dos como el de Calinga en la antigiieiad. y los de 
Haiderabat, Madrás y Maratten en los tiempos mo- 
dernos. 

Los bhiles apenas practican la agricultura, son 
seculares parias, despreciados por los hindos S los 
rayputes. Los telegus, telingas. calingas ó clings, 
se extienden por la costa de Coromandel, mitad 
norte de Madrás é Hyderabad; los del nordeste son, 
según Thurston, mesocéfalos, lo que se atribuye á 
mestizaje escita, son menos morenos que los tamiles, 
antiguamente guerreros y fundadores de Estados y 
colonias orientales, hoy son pacíficos, agricultores 
y mercaderes. Los tamiles ocnpan la mayor parte de 
la mitad sur de Madrás y el norte de Ceylán. Los 
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payares forman el núcleo de la población sudra de 
Malabar, no son rigurosamente vegetarianos y entre 
ellos apenas se encuentran mozas analfabetas; fran— 


cos, afectuosos, hospitalarios, industriosos, dóciles y 
aguerridos, se cuentan entre ellos muchas tribus, 
unas endógamas y otras no, pero los grupos con 
parentesco según línea materna (taravad) son es- 
trictamente exógamos. Muchachas muy jóvenes se 


casan simbólicamente con una ceremonia en que se 


anuda el tali, pero el verdadero casamiento es un 
asunto sencillo. En el sur de Malabar la mujer 
nunca vive en casa de su marido, y en las relaciones 
sexuales no influyen consideraciones de propiedad. 
La religión más abstracta se mezcla con los ritos 
más primitivos y la adoración de la serpiente. 

Los todas de las colinas Nilguiris son errantes, pas- 
toriles, robustos, ágiles, inteligentes, dignos, placen— 
teros, van completamente vestidos é inermes; practi- 
can la poliandria con log enñados de la mujer y re= 
cientemente se observó también tendencia á la poli- 
givia; sin embargo, la descendencia es por línea pa- 
terna con pocas trazas de matriarcado. La literatura 
draviviana es rica, pero sus producciones son poste— 
riores á la invasión aria, lo cual parece demostrar 
que su desarrollo se debe principalmente á este pue- 
blo. El tamil es, entre todos, el que la tiene más 
rica y de mayor antigiedad. V. Cadwell, Compara- 
tive grammar of the Dravidian o South Indian family 
of languages (Londres, 1876). 

DRAVIDIANO, NA. adj. Perteneciente ó re- 
lativo á los dravidas. V. DRAVIDAS. 

DRAVÍDICO, CA. adj. DRAVIDIANO, NA. 

DRAVITA. f. Mineral. Variedad de turmalina, 
muy rica en magnesio y con muy poco hierro; se 
presenta en cristales de color pardo más ó menos 
obscuro, á veces verdoso, que al soplete se funden 
desprendiendo burbujas y dando una masa vítrea 
blanquecina ó pardusca. Se encuentra en diferentes 
puntos de Europa (Sajonia, Carniola) y de la Amé- 
rica del Norte (Nueva York, Tejas). 

DRAVOSBURG. Geoy. Pobl. de los Estados 
Unidos, en el de Pensilvania, cond. de Allegheny; 
1,115 h. en 1910. Sit. al S. de Pittsburg, en las 
márgenes del río Monongahela, subafl. del Ohío por 
el Alleghany. Est. f. c. 

DRAWBACK. m. Comer. y Hac. púb. Palabra 
inglesa que se pronuncia dróbac, y significa restitución 
de derechos, empleándose en el lenguaje arancelario 
de la mayor parte de las naciones para designar el 
reembolso total ó parcial de los derechos pagados 
por mercancías extranjeras que se reexportan. 

Es un sistema de protección á la industria nacio- 
nal. pues se aplica á las primeras materias que en- 
tran en' la nación y salen después de ella converti- 
das en productos; verbigracia: un fabricante impor- 
ta de América algodón en rama para reexportarlo 
después en forma de tejidos. A la entrada el algodón 
pagará los derechos con que esté grabado, los cuales 
le serán restituídos á la salida de los tejidos. 

Este sistema en nada se opone á la justicia ni á la 
equidad, puesto que estas mercancías no deben ser 
consumiilas en el país, en el que solamente han de 
recibir una transformación y han de ser en seguida 
reexportadas; pero. en la práctica da lugar á grandes 
dificultades para averiguar si los productos exporta- 
dos son exactamente los que tueron importados, ya 


que es muy difícil vigilar el empleo de las materias 
introducida, y puede suceder que la aduana pague 
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la entrada de las materias primas respectivas. Para 
obviar estos inconvenientes se ha inventado el sis- 
tema de las admisiones temporales (V- esta palabra). 

DRAW EHN. Gceoy. Pobl. de Alemania, en el rei-- 
no de Prusia, prov. de Pomerania, reg. de Kóalin, cír. 
de Rublitz, próximo al nacimiento del Radua; 810 h. 

DRAX. Geoy. Pobl. y parr. de Inglaterra, cond. 
de York; 1,070 h. Su iglesia, de estilo normando 
isabelino, posee algunas esculturas de valor artístico. 
Est. f. c. 

DRAXELSRIED. Geo. Pobl. de Alemania, 
reino de Baviera, dist. de Baja Baviera, bailía de 
Vrechtach; 1,200 h. 

DRAXLER (Cartos FerNaNDO). Biog. Poeta 
alemán, n. en Liemberg en 1806 y m. en Darmstadt 
en 1879. El primer idioma que habló fué el polaco, 
Aun no terminada su educación, sus padres se tras- 
ladaron á Praga; allí conoció la literatura alemana; 
Rúickert, Platen, Heine fueron sus primeras lecturas 
y más tarde sus modelos. Estudió leyes en las uni- 
versidades de Leipzig y Viena; pero sus aficiones le 
arrastraban á la literatura. En Viena conoció y trató 
á poetas tales como Anastasio Grin, Lenav, Sei:l 
y otros, y acto seguido publicó su primer volumen de 
poesías, Romanzén, Lieder und Sonnette, con el seu— 
dónimo de Manyred (Praga, 1826); un segundo vo-, 
lumen, con el mismo título, apareció tres años des— 
pués. Al propio tiempo, para atender á sus neceri- 
dades, escribía artículos para diarios y revistas. En 
1837 realizó un viaje por Alemania, Bélgica, Ingla- 
terra y Francia; después vivió sucesivamente en 
Mannheim, en Francfort, en Meiningen,-en Colonia 
y, finalmente, en Darmstadt, donde se le encargó 
de la dirección del Diario oficial. En 1852 dejó aquel 
cargo y fundó la revista Die Muse, Blátter /Ur Ernste 
und heitere Unterhaltung, que vivió cinco años. En 
1854 fué nombrado director del teatro de la corte. 
Además del seudónimo de Manfred, adoptó también 
los de F. C. Claudius y de K. L. W. vou Klinger. 
Desde 1838 usó exclusivamente el de Drázler - Man- 


fred. Casi todas sus composiciones son poesías de un 


género sencillo y familiar: Gedichte (Francfort, 1838 - 
61), Sonnenberg, Kunden una Sagen, Romanzencyclus 
(Siegen. 1845), Freude una Leia (Hannóver, 1858), 
y Momente (Francfort, 1860). Se le deben también 
algunas novelas y traduccionen. 

DRAYCOTT Y CHURCH-WILNE. Geoy. 
Pobl. y parr. de Inglaterra, en el cond. de Derby; 
1,040 h. Est. t. c. 

DRAYTON. Geoy. Isla de los Estados Unidos 
en el de Florida, cond. de Putnam. Sit. en la parte 
N. del lago Georges, uno de los que forma el río 
San Juan, al S. de Palatka. Abundan en ella los 
naranjos. [| Pobl. del Est. de Dakota del Norte, 
cond, de Pembina; 587 h. en 1910. 

DRAYTON-WEST. (Geoy. Pobl. y parr. de 
Inglaterra, cond. de Middlesex, entre el río Culne y 
el Gran Canal Function; 1,120 h. Molinos de hari- 
na y fab. de papel. Est. f. c. 

DRAYTON-IN-HALES ó MARKET 
DRAYTON. Geoy. Ciudad de Inglaterra, cond. de 
Stafford. 4 oril. de un afl. del Savern y cerca del 
canal de Birmingham á Liverpool; 5,820 h. Tiene 
dos iglesias, una de ellas muy antigua; notable es- 
cuela gratuita de gramática. Fab. de papel y de 
cerveza. Est. ft. c. Es la antigua Caer-Draithon de 
los bretones. Allí cerca fueron derrotados los lancas- 
terianos por los yorkistas, Una cruz de piedra re- 


á la salida de los géneros más que lo que recandó á | cuerda este hecho de armas. 
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DraytonN. Geog. Pcbl. de Australia, Est. de 
Queensland, cond. de Aubigny; 1,000 h. Est. f. c. 

DraxtoN (Enrique SincLalr). Biog. Abogado y 
médico americano, n. en Jersey (Estado de Nueva 
York) en 1839, - Terminadas ambas carreras dedi- 
cóse primeramente á las leyes, pero años después 
se le confió la cátedra de fisiología en el Instituto 
frenológico americano, y desde entonces se dedicó 
plenamente á la medicina. Ha dirigido varios hospi- 
tales y clínicas (el hospital de Belleville entre otros), 
es miembro de numerosas corporaciones científicas y 
ha escrito muchas y notables obras, entre las cua- 
les mencionaremos: Brain and Mina (1878-1888), 
Light in Dark Places (1879), The Indications of Cha= 
racter in Head ana Face (1881), Nervousness, Lts 
Nature, Causes, etc. (1887); Masterpieces of English 
Poety (1889), Human Magnetism (1891), Studies of 
Mind ana Character (1898), ln Oudemont (1902), 
Notes by the Way (1903), Moral education in the 
Schools (1904), etc. 

DrayToN (GuinrerMO Enr1qUE). Biog. Historia- 
dor y político americano, n.'en Carolina del Sur en 
1742 y m. en Filadelfia en 1779. Enviado á Ingla- 
terra en 1754, educóse en Westminster y en Oxford, 
regresando á la Carolina en 1764 y comenzando bien 
pronto á ejercer la abogacía. En 1769 escribió, con el 
seudónimo de Freeman, una serie de folletos contra 
las asociaciones patrióticas de la época, á las cuales 
acusaba de conculcar derechos privados; se le premió 
con los nombramientos de consejero privado para la 
Carolina (1771) y juez asesor (1774). Este mismo 
año, sin-embargo, publicó un enérgico folleto anti- 
ministerial, titulado: Letter of a Freeman of South 
Carolina to the Deputies of Norét Ámerica, Assembled 
in the High Court of Congress in Philadelphia, que le 
valió la cesantía de sus cargos. En 177% era: presi- 
dente del Consejo de seguridad y del Congreso pro- 
vincial de Carolina del Sur; en 1776 fué nombrado 
primer magistrado, y en el desempeño de estas últi- 
mas funciones, proclamó la independencia de la Ca- 
rolina del Sur, tundándose en que, habiendo el rey 
Jorge III violado los derechos americanos, había, 
por consiguiente, «según las leyes del país... abdi- 
cado el gobierno», y que, por lo tanto, «no tenía ya 
autoridad sobre la Colonia». Durante la ausencia de 
Juan Rutledge ocupó la presidencia del Estado 
(1777), y desde 1778 hasta su muerte fué un miem- 
bro influyente del Congreso continental. Además de 
sus numerosos y notables folletos, acopió materiales 
para una historia de la Revolución, que tenía ya muy 
adelantada cuando murió. La mayor parte del ma- 
nuscrito fué destruído so color de que contenía im- 
portantes secretos de Estado, “pero quedaron dos 
volúmenes, que sirvieron de base á Juan Drayton, 
hijo del biografiado, para componer las Memoirs 0f 
¿ne American Revolution (Charleston, 1821). 

DraytoN (MicuEL). Biog. Poeta inglés, n. en 
Bartshill (cond. de Warwick) en 1563. Hijo de una 
modesta familia, á la edad de diez años entró en cali- 
dad de paje en una casa nobiliaria, y se ha dicho que 
estudió algún tiempo en Oxford. Sir Enrique Goodere 
le tomó bajo su protección, lo presentó á la condesa 
de Bedford, y durante muchos años se vió favore- 
cido por sir Gualterio Aston. Parece ser que en 
1590 se trasladó á Londres, fijando ellí su residencia. 
En 1591 produjo su primer libro, 7'%e Harmony of 
the Church, un volamen de poesías dedicado á lady 
Devereux. El destino de este libro es todavía incom- 
prensible, excepto 40-ejemplares que pudo salvar el 
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arzobispo de Cantorbery, los demás fueron destruí- 
dos por orden judicial. En 1593 aparece /dea, que 
cita por primera vez en su 7'%e Shephera's Garland, 
colección de pastorales, donde canta sus penas amo- 
rosas con el poético nombre de Rolando. Las cir- 
cunstancias de esta pasión aparecen más claramente 
en la colección de 64 sonetos, publicada en 1594 
con el título de /dea's Minor. El mismo año pu-= 
blicó Matilda, poema épico. Poco tiempo después 
dió á la estampa su Endimion and Phoebe, bastante 
mediano. En 1596 publicó un largo é interesante 
poema, Mortimeriados, basado en la Guerra de las 
Rosas, y escrito en octava rima. Más tarde au- 
mentó y modificó este poema publicándolo con el tí- 
tulo de Zhe Baron's Wars (1603). En 1596 apare= 
ció otro poema histórico, Z'/%e Legena of Rodert,. 
Duke of Normandy, y luego otro, Piers (Faveston. 
Eu 1597 publicó sus England's Heroical HEpistles, 
serie de estudios históricos, imitando á los de Ovi- 
dio. Adquirió fama con estas obras, y pudo dormir 
sobre sus laureles. Tenía gran predicamento en la 
corte de Isabel, y crevó que ocurriría lo mismo' con 
su sucesor, pero, cuando en 1603 dedicó una lison= 
jera poesía á Jaime I por su ascensión al trono, la 
composición fué ridiculizada y el poeta tratado des- 
pectivamente. Vengóse como pudo en la sátira Ze 
Ow1 (1604), aun cuando aquel no era su género. 
Tampoco convenció á sus admiradores con el Moses 
ina Map of his Miracles, especie de épico heroico, 
impreso el mismo año. En 1613 reunió una serie de 
composiciones líricas, odas, églogas, etc., y publicó 
la primera parte con el título de Poly-Olbion; la 
obra maestra no alcanzó de momento el éxito reque- 
rido, y le costó mucho trabajo al autor encontrar 
editor que le publicase la segunda parte. En 1627 
publicó otro de sus volúmenes de miscelánea, el 
cual contiene quizá lo más exquisito y característico 
del poeta, que es lo siguiente: The Battle of Ázin- 
court y The Miseries of Queen Margaret, poemas 
históricos en octava rima, hermosísimos; Nimphidia, 
the Court of Paery. graciosísimo cuento de hadas; 
Tue Quest of Cinthia y The Srkephera's Sirena, dos 
pastorales líricas, y finalmente, ZAe Moon Calf, una 
especie de sátira. De todas ellas, es sin duda Vim- 
phidia lo mejor que ha brotado de la pluma de DraY- 
won, excepción hecha de la famosa balada en la 
Battle of Azincowrt; esta es única en su clase. La 
última producción de Drayton fué The Muses' Bly- 
sium. Murió en Londres en 23 de Diciembre de 
1631, y fué enterrado en la abadía de Westminster, 
donde la piedad de la condesa de Dorset le levantó 
un monumento cuyo epitafio, según se asegura, es- 
eribió Bentoleson. La Sociedad Spenser ha reim- 
preso: Poems of 1605 (1885-87), Poems, Lyric und 
Pastoral (1891), Poly Oibion (1890) y Muses” Ely- 
sium (1892). 

Bibliogr. Elton, Introduction to Prayton (Man- 
chéster, 1895); Elton, M. Drayton: A Critical Study 
(Londres, 1905). 

" DRAZ. Geo. V. Dras. 

DRAZOR (Samuer Martín DE). Biog. Teólogo 
bohemio (1593-1639). Fué pastor y presidente del 
consistorio de la secta de los uteaquistas; después 
de la rota de la Montagne-Blanche, emigró de su 


patria y viajó por el extranjero durante diez años. 
Recrresó hacia 1630 y desempeñó sucesivamente 


los euratos de Praga y de Perno. Es también cono-= 
cido con el nombre de Martinius. Ha publicado en 
latín y checo un gran número de escritos teológicos, 
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varios delos cuales van dirigidos contra los herma= 
nos bohemios. Sus contemporáneos se hacían len- 
guas acerca de su elocuencia, é inscribieron en su 
tumba el siguiente epitafio: ZTheologus inter Bohemis 
excellentisimus, exiliis, bellis, rapinis aflictisimus... 

DRBAL (Amos Marías). Biog. N. en 1829 
en Proedlitz (Moravia) y m. en Bruenn en 1885. 
Discípulo de Herbart, trató de poner en práctica las 
teorías del maestro. Enseñó once años lógica y pro= 
pedéntica filosófica en Iglan, publicando cuatro edi- 
ciones de su Propaedeutische Logik, 4 ed., 1885, que 
todavía está muy reputada en Austria. Distinguióse 
como Bezirksschulinspertor (inspector de escuelas) en 
Bruenn.-Para tormar mejor á los maestros, escribió 
Darstellung der wichtigsten Lehren der Menschenkun- 
de und Seelenlehre, 2 p. 1872. Es una pedagogía 
basada en somatología y psicología con un resumen 
de la historia de la educación. Para el mismo efecto 
compuso, Lehrbuch der empyrischen psychologie, 6 ed., 
1897. Desde 1878 fué inspector regional en Mora- 
via (Landeschulinspertor). V. F. M. Wendt. Bney- 
klopaedisches Handbuch der Paedagogir, de W. Rein, 
2t:1:1904 0: 

DRDA '(José Luis). Bioy. Grabador austriaco 
(bohemio), n..en Praga (1783-1833). Grabó varias 
obras. de .Zampieri el Dominiquino, Andrés. del 
Sarto, Rafael, Guido Reni, Rafael Mengs, Wen- 
zel y otros artistas. 

DREADNOUGHT. (Etim. —Del inglés dread, 
temer, y nought, nada; sin miedo.) Mar. Nombre 
con que se designa muy frecuentemente á los gran— 
des acorazados modernos, caracterizados por las uni- 
dades de calibres en la artillería gruesa y de tiro rá- 
pido y supresión de la de mediano. El origen de 
este nombre. tan repetido en todas las publicaciones 
navales, es el siguiente: Las enseñanzas marítimas 
de la guerra ruso-japonesa, recogidas pur el Almi- 
rantazgo británico, acabaron por afirmar la creencia 
hasta entonces discutida de la supremacía de la ar— 
tillería gruesa, y cristalizaron en un nuevo tipo de 
acorazado que en muchos puntos se sale de los 
acorazados anteriores á él. El primero que se botó al 
agua en 1906 de esta nueva familia, por así decirlo, 
recibió el nombre de Dreadnought (Sin miedo), que 
quedó como nombre común para todos sus similares 
y como tipo unitario para medir la potencialidad 
marítima de una nación. Al mejorar el Dreadnoughe, 
que fué un barco de experimentación, los nuevos y 
antiguos acorazados se califican con. los nombres de 
Super ó Post-Dreadnoughts y Pre-Dre-adnoughts res- 
pectivamente. (V. ACcorAzaDo, para las caracteristi- 
cas del Dreadnought). 

DREAN. (eoy. Campamento de Argelia, sit. á 
20 km. al S. de Bona. En él se concentraron las 
trópas francesas durante la primera expedición con- 
tra Constantina, 

DREBAU ó DREBACH. Geoyg. Pobl. de Ale- 
mania, en el reino de Sajonia, cír. de Zwickau, 
bailía de Wolkenstein; 2,700 h. Fab. de hilados y 
de blondas. E 

DREBBEL (Corneuio De). Bioy. Distinguido 
fisico holandés, n. en Alckmaer en 1572. Estudió 
filosofía, medicina, química y matemáticas, ciencias 
aun poco separadas en su tiempo, y obtuvo en ellas una 
reputación extraordinaria. Su fama llegó á la corte 
del rey Jacobo I, de Inglaterra, que se declaró desde 
lnego su protector, y á la del emperador Rodolfo II 
que le hizo preceptor de su hijo Ferdinando II. A su 
vez éste le hizo su consejero, y en los días de los 
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triunfos de Gustavo Adolfo corrió por este título pe= 
ligro la vida de DreBBEL. Su protector, el rey Ja- 
cobo I, le Jibertó. Con esta ocasión, ofreció al rey un 
globo de cristal en que decía que por medio de los: 
cuatro elementos (?) imitaba el movimiento conti= 
nuo, representando el curso de los astros, Cuéntan—= 
se cosas maravillosas de sus aparatos, que probable= 
mente no pasaban de efectos de fantasmagoría. Se le 
atribuye la invención de la escarlata. Discútese so- 
bre si fué el inventor del termómetro, que en todo 
caso lo ofreció muy rudimentario, sirviéndose en él 
del aguu. Más problemático es aún el atribuirle el 
telescopio y el microscopio. Es innegable, empero, 

su habilidad en idear aparatos, si bien estuvo obse— 

sionado como muchos con el pensamiento del movi- 

miento continuo. Escribió en honlandés dos tratados 
de física, traducidos al latín y después al francés. 

1.2 De natura elementorum, guomodo venti, etc.. em his 

provocantur et quibus serviant usidus; 2.” De Quinta 

Essentia ejus viribus. etc. (Hamburgo, 1612). Mu- 

rió en Londres en 1634. 

Bibliogr. Paquot, Mém. pour servir a. hist. 
litt. des Pays-Bas, t. MI. pág. 187 (Lovaina, 
1762-1770); Ferd. Hoefer, Hist. de la Chimie, etc., 
t. TIT. pág. 138 (París, 1842). 

DREBER (Enrique, llamado Franz-Dreber). 
Biog. Pintor alemán, n. en Dresde en 1822. Huér- 
fano desde muy temprana edad, fué educado por un 
pariente llamado Franz, cuyo apellido añadió al 
suyo (Enrique Frauz-Dreber). Fué discípulo de la 
Academia de su ciudad natal, trasladóse á Roma en 
1843, residiendo en Italia el resto de su vida. M. en 
Anticoli di Campagna, en 1875. Dedicóse á la pin= 
tura de paisajes, considerándosele en Alemania 
como uno de los mejores pintores románticos, y hasta 
cierto punto (y únicamente como paisajista) uno de 
los precursores de Bócklin. Poseen obras de su mano 
los Museos de Berlín, Breslau, Danzig, Dresde, 
Hamburgo, Leipzig, Francfort, Muvich, Moscou, 
Roma, varias colecciones particulares italianas y ale- 
manas y la familia del artista. 

DREBHOLTZ (Cristián Luis GUILLERMO). 
Biog. Pintor holandés, n. en Utrecht (1799-1874). 
Fué discípulo de Schotel. Trabajó en Utrecht y 
Scheveninga y viajó por Inglaterra y Francia, de- 
dicándose á la pintura de marinas. Poseen obras de 
su mano los Museos de Amsterdam, Harlem, Ber- 
lín, Hamburgo y Munich. 

DREBKAU. (Geo. Pobl. de Alemania, en el 
reino de Prusia, prov. de Brandeburgo, regencia de 
Francfort, cír. de Kalau, junto al río Czieschoka; 
1,890 h. Fáb. de tejidos. Est. en la l. f. de Franc- 
fort á Dresde. 

DRECANUM. Geog. ant, Promontorio del ex- 
tremo NO. de la isla de Cos (costas de Asia Menor, 
Doride). 

DRECHSEL (Ewrique FernanDo EbmunDo). 
Biog. Químico y médico alemán, n. en Leipzig en 
1843. En 1864 se doctoró en filosofía en Leipzig y 
en 1882 obtuvo el título de doctor.en medicina A4o= 
noris causa, en la misma ciudad. Pué ayudante de 
química de Vollard y de Kolbe, químico de la fá- 
brica de plomo de Selaigneanx (Bélgica), ayudante 
del laboratorio dela Academia de minas de Freiberg, 
en 1872 jefe de la sección química del instituto fisio- 
lógico de Leipzig y en 1878 profesor extraordinario 
de química fisiológica de la universidad de la misma 
capital. Escribió: Leitfaden in a. Studium d. chem. 
Reactionen (Leipzig, 1874), D. fundament, Aufga- 


y 
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den d. physiol. Chemie (Leipzig, 1881), y Absonderun- 
yen und Gewebe (Leipzig, 1883). 

DRECHSLER (Cartos Augusto EbvarDo). 
Bio0g. Jurista alemán, n. en Stavenhagen (Meclem- 
burgo) y m. en Harzburgo (1821-1897). Fué, en 
1844, abogado de Rostock, en 1850 individuo de 
la asociación de magistrados de Parchim, más tarde 
presidente del tribunal civil y en 1864 consejero del 
tribunal de casación en los tres Estados libres de 
Lúbeck. Desde 1868 tomó parte, en calidad de in— 
dividuo del Bundesrat, en la elaboración de un có- 
digo de Enjuiciamiento civil para los Estados de la 
Confederación germánica del Norte. En 1848 fué 
miembro del Parlamento de Francfort, en represen- 
tación de la circunscripción de Rostock, y militó en 
la izquierda del partido del Centro. 

DrecusLER (Feberico). Biog. Arquitecto alemán 
contemporáneo, n. en Leipzig en 1861. Después de 
estudiar en la Escuela de Arquitectura y en la Aca- 
demia, trabajó diez años en el estudio del arquitecto 
Rossbach. Ha construido el Círculo artístico y la 
quinta del editor E. A. Seemann, las Casas Consisto- 
riales de Paunsdorf y de Leipzig-Schónefeld y varios 
palacios y pabellones de las exposiciones de Leipzig 
y San Luis de Misurí. 

DrecusreR (Gustavo). Biog. Economista ale- 
mán, n. en Klausthal y m. en Greifswald (1833- 
1890). Estudió economía política en Halle, graduóse 
(1867) en Gotinga y fundó el Instituto de Economía 
política, del que fué profesor ordinario y director 
(1871). En 1885 fué elegido individuo de la cámara 
popular, y en 1887 del Reicástag. En 1889 fué nom- 
brado administrador de la universidad de Greifewald, 
fomentando los estudios de economía política y de 
agricultura y las asociaciones relativas á dichas dis- 
ciplinas. Escribió: Statik des Landbaues (Gotinga, 
1869), Der landwirtschaftliche Pachtvertrag (Halle, 
1871) y Die Entschádigungsberechnung expropriirter 
Grundstúcke (Gotinga, 1873). En colaboración con 
Henneberg publicó el Journal fir Landwirtschaft. 

DrecusLgBR (José). Biog. Compositor y musicó- 
grafo bohemio, n. en Woellischburchen en 1782 y 
m. en Viena en 1852. Su padre le dió las primeras 
lecciones de música, y después fué enviado al con- 
vento de franciscanos de Passau como niño de coro; 
de allí pasó á Jorenbach para hacer los estudios pre- 
paratorios de la carrera eclesiástica, la que terminó 
antes de tener la edad requerida para recibir Jas ór- 
denes. Trasladóse á Viena para estudiar leyes, pero 
abandonó la carrera y aceptó una plaza de repetidor 
en el teatro de la Opera (1810). Después fué nom- 
brado vicemaestro de capilla; en 1815 obtuvo la pla- 
za de organista en la iglesia de los padres Servitas, 
y cuatro años más tarde se le confió el órgano de la 
iglesia de Santa Ana. Finalmente, en 1824, se le 
nombró director de música del teatro de Josephstadt, 
del de Leopoldstadt, y un año luego maestro de 
capilla de la iglesia de San Esteban. Ha compuesto 
y escrito mucho; mencionaremoe entre sus compo- 
siciones: .Diez misas solemnes, un Reguiem, un 
Veni Sancte Spiritus, á cuatro voces y orquesta; va- 
rios ofertorios y graduales: 21 hijo pródigo, melodra- 
ma; seis óperas, sobresaliendo Claudina de Villa-Be- 
lla, La cesta encantada y Paulina; diez y ocho ope- 
retas: Zdor, El diamante del rey de los espíritus, La 
hija del mundo de las hadas, El espíritu de las mon- 
tañas, Caprichosa, La jirafa, El hombrecillo verde, 
Oscar y Tina, La reina de las serpientes, La sílAde, 
etcétera; varias pantomimas, tres grandes cantatas, 
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cuartetos para violín, sonatas para piano; aires va- 
riados, rondós, marchas, fugas para órgano, etc.; un 
método para órgano y una refundición del de Pleyel 
para piano. Sus escritos comprenden: Harmonie und 
Generalbasslehre, nebst einem Anchange vom Cóntra- 
puncte (Viena, 1828), Generaldass - Uebungen mit 
Zifer-Bezeichnung nebst einer Anleitumg mit Beispie- 
len zum praeludiren (Viena, 1824) y Theoresisch= 
praktischer Leitfaden, ohne Kenntniss des Contrapunc= 
tes phantasiren oder praeludiren zu koennen (Viena, 
1834), 

DrecasterR (Juan Bautista). Biog. Pintor aus- 
triaco, n. en Viena (1756-1811). Desde 1772 á 
1785, trabajó en la fábrica de porcelana. Desde 1808 
fué director de la escuela de dibujo industrial, ten- 
diendo sus enseñanzas á encauzar el gusto de la 
época, en que todavía privaba la ornamentación ba- 
rroca, hacia los procedimientos inspirados en el es- 
tudio del natural. Poseen obras de su mano los Mu-= 
seos de Praga, Budapest, Francfort, Hermannstad 
y otros. 

DRECHT. Geoy. Río de Holanda. Nace en el 
lago Brasemer y forma, unido con el Mydrecht, el 
Amstel. Desde 1824 es navegable. 

DRED SCOTT. Biog. Esclavo americano, que 
denunció á uno de sus dueños por abusos y malos 
tratamientos cometidos contra él. Llevado el asunto 
ante la jurisdicción de Nueva York en 1848, DreD 
ganó la causa. Habiendo apelado el dueño ante el 
tribunal superior del Misurí, éste se declaró incom- 
petente, alegando que «el esclavo era una propiedad, 
no un ciudadano».:DrkeD entonces recurrió á la ju- 
risdicción suprema de los Estados Unidos, alegando 
que se conceptuaba libre, desde el momento en que 
el Congreso había, en 1820, abolido la esclavitud en 
los territorios, y precisamente á un territorio le ha- 
bía conducido su dueño en 1836. Este asunto, que 
produjo inmensa expectación en los Estados esclavis- 
tas, fué solucionado en esta forma: declaróse nula la 
ley votada por el Congreso, como contraria á la Cons- 
titución, y fué confirmada la interpretación del tri= 
bunal de Misurí, respecto á que el esclavo era una 
cosa y no una persona. La decisión (6 de Marzo de 
1857) produjo inmenso revuelo entre los abolicionis- 
tas y no tardó mucho tiempo en estallar la guerra 
civil que terminó con la emancipación de la raza 
negra (1860). Enriqueta Becche Stowe se inspi- 
ró, probablemente, en este episodio para escribir 
en 1857 su Dred: A Tale of the Great Dismal 
Siwampi. 

Bibliogr. Curtis, Memoirs and Writings 0f 
Benjamin R. Curtis (Boston, 1880); Howard, Uni- 
ted States Reports, vol. XIX; Tyler, Life of R. Bb. 
Taney (Baltimore, 1872). 

DREE (EstEBAN GILBERTO, MARQUÉS DE). Biog. 
Político y publicista agrícola francés, n. en Roanna 
en 1760 v m. en París en 1848. Sirvió durante al- 
gún tiempo en el ejército, pero abandonó el servicio 
en 1789 y se mezcló en la política, tomando asiento 
en varias asambleas y legislaturas. Fué miembro de 
la Asamblea provincial del departamento del Saona y 
Loira en 1795, y consejero general desde 1800 has- 
ta 1837. Había reunido una rica colección mineraló- 
gica, que vendió al Estado. Publicó: Description rat- 
sonnée de la charrue ú soc mobile (París, 1827), De la 
régénération de Vespece chevaline en France (1830), 
Plan d'une administration de Velévage des chevaus 
(1831) y Opinion sur la situation de agriculture en 
France (1833). 
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DREELITA.f. Mineral. Variedad de baritina 
que contiene bastante sulfato cálcico; se encuentra 
'en Bejaueu. 

DREEZ ó DREEITZ. Geo. Pobl. de Alema- 
nia, en el reino de Prusia, prov. de Brandeburgo, 
regencia de Potsdam, cír. de Ruppin, en una comat- 
ca pantanosa comprendida entre los ríos Rhin y Dos- 
se; 1,670 h. 

DREFFÉAC. Geog. Pobl. y mun. de Francia, 
dep. del Loira Inferior, dist. de Saint-Nazaire, 
cant. de Saint-Gildes-des-Bois, cerca del Brivet, 
afl. del Loira; 950 h. Est. 
en la |. f. de París á Nan- 
tes y Landernau. 

DREGER (Tomás 
von). Biog. Pintor austria- 
co contemporáneo, n. en 
Briiun en 2 de Octubre de 
1868. Ha sido discípulo 
de la Academia de Vie- 
na, de Blaas y Passini en 
Venecia y de Liezenma- 
yer en Munich. Se dedica 
á la pintura de retratos. 

DREGELY. (eoy. 
Pobl. de Hungría, cond. de Houth, dist. de Ipoly- 
Sagh, á oril. del Ipoly; 1,000 h. Ruinas de un cas- 
tillo. En sus alrededores se encuentra una mina de 
granates. 

DREGHORN. Geoy. Pobl, y parr. de Escocia, 
cond. de Ayrs, á oril. del Irvine; 1,070 h. Est. f. c. 

DREHER (Ebuarvo RicarDo). biog. Pintor 
alemán contemporáneo, n. en Dresde en 1875. Ha 
aprendido su arte sin maestros, y aun cuaudo pinta 
toda clase de géneros, se ha especializado en el estu- 
dio de bodegones y paisajes de Italia, Francia y al- 
rededores de Dresde. Su técnica se asemeja á la del 
grupo llamado expresionista. Poseen obras de su 
mano Jos Museos de Hamburgo, Praga y Posen. 

Drener (Peonoro). Biog. Teólogo católico, n. en 
Krauchenures (Hohenzollern, 1836). Recibió las 
órdenes en 1860, habiendo terminado sus estudios 
en Roma. Ha enseñado veintisiete años religión en 
el colegio de Sigmaringen. Desde 1893 es canónigo 
en Friburgo de Br, Obras: Leitfaden der katholi- 
schen Religionslehre fuer hocheere Lehranstalten, en 
5 p. con múltiples ediciones de las distintas par- 
tes. Katholische Elementarkatechesen, 3 p.; Kleine 
hatholische Apologetik, 3 ed., 1906; Kleine Kath. 
Christenlehren (1896), Beichtbichlein fuer Kath. 
Kinder, 4 ed., 1907; Kleine Grammatik der he- 
draeischen Sprache, 3 ed., 1908, etc. 

DREIBORN. (Geoy. Pobl. de Alemania, en el 
reino de Prusia, prov. del Rhin, regencia de Aquis- 
grán, cír. de Schleiden; 3,038 h. Minas de hierro. 
Altos hornos. 

DREIBRUNNEN., Geoy- V. Trois-FonTAINES. 

DREIEICHENHAIN. Geog. Pobl. de Alema- 
nia, en el Gran Ducado de Hesse, prov. de Star- 
kenburg, cír. de Offenbach; 1.710 h. Ruinas del 
hermoso castillo de Hain. 

DREIER (Fboerico Enrique Hexnin6s). Bioy. 
Publicista dinamarqués, n. en Copenhague en 1827 
y m. en 1853. Al propio tiempo que estudiaba medi- 
cina practicando en los hospitales militares de 1849 
á 1851, adquirió una enorme suma de conocimien- 
tos variadísimos que no tuvo tiempo de consolidar. 
Empezó á publicar folletos desde 1848, y, pareciéndo- 
le esto poco, fundó en 1852 un semanario para 
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exponer y divulgar sus ideas sobre el socialismo, el 
ateísmo, las uniones libres, la educación mixta, etc., 
de las que fué el primer propagador en Dinamarca, 
pero con escaso fruto. : 

Darier (Juan Feoerico LeoNarDO). Biog. Pintor 
noruego, n. en Trondhjem en 1775 y m. en Bergen 
en 1833. Dedicóse á la pintura de miniaturas y vis- 
tas de ciudades, conservándose muchas de sus obras 
en los Museos de Bergen; el Museo Británico de 
Londres posee algunos dibujos de DREIER. , 

DREIHAUSEN. Geog. Pobl. de Alemania, en 
el reino de Prusia, prov. de Hesse-Nassau, regencia 
de Cassel, cír. de Marburgo; 900 h.; célebre por su 
industria de objetos de loza que data del siglo xv. 

Bibliogr. O. v. Falke, Gotisches Steinzevg 
von D., en Kunst u. Handwerk (Viena, 1907). 

DREIHERRENSPITZ. Ge0/. Montaña de los 
Alpes Réticos, en el imperio de Austria, fronteras 
del Tirol y la lliria, 3,166 m. de a.; á sus lados 
E. y O, presenta una serie de ventisqueros de 
105 km. de ext. Su nombre equivale á pico de los 
tres señores. 

DREIJER (Saromón Towás Nicorás). Biog. 
Botánico dinamarqués, n. en Eveldrop (1813-1842). 
Fué profesor de botánica en la universidad de Co- 
penhague (1838-40) y en la Escuela de veterina- 
ria (1841). Además de varios manuales, publicó: 
Flora exocursoria hafniensis (Copenhague, 1838) y 
Elementa phyllologiae (1840). Se le confió el encargo 
de continuar la /'lora Danica, cuyo fasciculo XI 
(1843) apareció después de su muerte, lo mismo que 
sus Symbolae caricologicae (1844). 

DREIKONIGSZUG. Geoy. Pobl. de Alema- 
nia, en el reino de Baviera, dist. del Palatinado, 
bailía de Kaiserslanten; 1,000 h. Minas de mer- 
curio. 

DREILEBEN. (Geoy. Pobl. de Alemania, en el 
reino de Prusia, prov. de Sajonia, regencia de Mag- 
deburgo, cír. de Wolmirstadt; 1,220 h. Est. f. c. 

DREIMALOVKA. Geoy. Pobl. de Rusia, gob. 
de Chernigov, dist. de Niefin; 1,820 h. 

DREIS. Geoy. Pobl. de Alemania, en el reino 
de Prusia, prov. del Rhin, regencia de Tréveris, 
cír. de Wittlich, á oril. del Salm; 960 h. 

DREISCHOR ó DREISCHER. (Geog. Pobl. 
v mun. de Holanda, prov. de Zelanda, isla de 
Schouwen, dist. de Zierikse; 1,200 h. 

DREISCHUSTERSPITZE. (eo. Monte de 
3,162 m. de a. de la sierra dolomita del Tirol me- 
ridional, que ofrece un ascenso dificilísimo desde 
Sexten. 

DREISEN. (Geoy. Pobl. de Alemania, en el rei- 
no de Baviera, dist. del Palatinado, á oril. de 
Pfrim; 800 h. Antigua iglesia católica. 

DREISENA. (Etim. — De Dreissen, nombre de 
un farmacéutico belga.) f. Malaco!. (Dreissena Ben.) 
Género de moluscos lamelibranquios asitoniados he- 
teromiarios, de la familia de los mitílidos, caracteri- 
zados por tener la concha pequeña, triangular ó 
irregularmente cuadrangular, hinchada, lisa ó concén- 
tricamente estriada, con el ápice puntiagudo, situa- 
do en el extremo anterior, y dando generalmente 
origen en cada valva á una quilla prominente exter- 
na que se dirige hacia el borde inferior; el borde 
anterior siempre abierto, dando salida al biso; la 
charnela casi siempre con un diente poco distinto á 
la derecha, y el manto casi completamente «soldado, 


Comprende este género 15 especies que viven en las 


aguas dulces y salobres de Europa, Asia, Africa y 


$ América, y unas 13 fósiles del terciario; una de las 

más comunes de las vivientes es la D. polymorfa 

-—Pall., con la concha de 2 á 4 cm. de longitud, trian- 
gular, de color gris amarillento sucio ó amarillo ver= 
doso, con ondas pardas, el borde superior breve y 
recto, el posterior muy curvo, el inferior largo y ar- 
queado y el anterior nulo, y una quilla que parte del 
ápice y termina en el extremo posterior del borde infe- 
rior. Es originaria esta especie de los mares Caspio y 
Negro, pero se encuentra actualmente en muchos de 
los grandes ríos de Europa, á los que ha sido trans- 
portada por almadías y por los cascos de las embar- 
caciones. 

DREISESSELBERG. Geo. Río de la selva 
de Bohemia, de 1,330 m. dea.,al NE. de Dreiecks- 
tein, en los límites de Bohemia, Baviera y Alta 
Austria. 

DREISSGER. m. Medida de capacidad usada 
en Baviera, equivalente á 1 litro 158. 

DREISSIGACKER. Geo. Pobl. de Sajonia— 
Meiningen, con templo evangélico y castillo de caza; 
701 h. En el castillo hubo (1801-1843) una acade- 
mia forestal. 

DREISSIGHUBEN. Geoy. Pobl. de Alemania, 
en el reino de Prusia, prov. de Silesia, regencia de 
Breslau, cír. de Reichenbach; 1,230 h, Cultivo 
de lino. 

DREI ZINNEN. Geoy. Pico de la sierra Dulo- 
mita del Tirol meridional, de 3,003 m. de a. 

DRELINCOURT (CarLos). Biog. Escritor y 
ministro protestante francés, n. en Sedán en 1595 
y m. en París en 1669. En 1820 el consistorio de 
París le confió la dirección de la iglesia de Charen- 
ton, donde sus predicaciones, sus obras y su gran 
piedad le hicieron adquirir una reputación intacha- 
ble, siendo tenido en alta consideración hasta por 
sus mismos adversarios. Además de sus numerosos 
y notables sermones, escribió muchas obras, siendo 
las más conocidas: Abrégé des controverses 0u Soi- 
maire des erreurs de 1 Eglise romaine avec leur réfu- 
tation par des tewtes expres de la Bible de Louvain 
(Giuebra, 1628), Zraité des justes causes de la sépa= 
ration des Protestants avec 1 Eglise romaine (Charen- 
ton, 1640), Zes Consolations de U'áme ¡Adele contre 
les frayeurs de la mort (Charenton, 1651), Sermons 
sur divers sujets (Ginebra, 1658-64), Les visites 
eharitables ou les Consolations chreétiennes powr towtes 
les personnes afligées (Charenton, 1665), Catéchisme 
ou Instruction familiére sur les principauwz points de 
la religion chretienne, en faveur de sa ramille (Sau- 
mur, 1662), y Dejense de Caiwin contre DPoutrage 
fait q sa mémoire dans un livre qui a pour bitre: 
«Traité qui contient la meéthode la plws Jacile powr 
convertir ceuo que se sont séparés de 1 Eglise», par 12 
cardenal de Richelieu (Ginebra, 1667). 

Bibtiogr. BHarg, La France protestante (París, 
1848-1859); Lichtenberger, Encyclopédie des scien- 
ces religieuses (París, 1877-1882). 

DreLincourT (CarLos). Bioy. Médico francés, 
hijo del ministro protestante del mismo nombre, 
n. en París en 1633 y m. en Leiden en 1697. Des- 
tinado desde un principio á la carrera eclesiástica, 
pudo convencer á su familia de la poca vocación que 
sentía por la misma y se le permitió estudiar la me- 
dicina. Se graduó de bachiller en Saumur (1650) y 
cuatro años después recibía la borla de doctor en 
Montpellier. En 1655, Turena, que estimaba mu- 
cho al padre de DreLINCOURT, nombró á éste médico 
suyo, y más tarde le hizo ingresar en el ejército, 
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mandándolo al de Flandes en calidad de médico en 


jefe. Allí se mantuvo, conduciéndose discretamente, 


hasta la paz concluída en 1659. De regreso á París, 
la recomendación de Vallot le valió ser nombrado 
médico del rey. lin 1668 salió de Francia para des- 
empeñar en Leiden una cátedra de medicina, que 
conservó hasta su muerte. Dejó un gran número de 
obras, ninguna notable y que mencionamos. (las 
principales) á título de curiosidad bibliográfica: De 
partu octimestri vivaci diatrida (París. 1662), Ora- 
tio in ovitum Cl. v. Horne (Leiden, 1670), Anatomi- 
cum praeludium, quod Lugdunensium in amphitheatro 
suam ad primam anatomes egcheireso adhibwit (Lei- 
den, 1670); Apologia medica, quá depellitur illa ca= 
lumnia, medicos sexcentis annis Roma exulasse (Lei- 
den, 1672); La légende du Gascon, ou la lettre de 
Charles Drelincourt 4 M. Poirie, sur la methode pré- 
tendue nouvelle de traiter de la pierre (Leiden, 1674); 
Microcosmus shematismus macrocosmi exibens in lau- 
dem anatomiae (Leiden, 1680), Appendiz ad Libiti- 
nae trophaea (Leiden, 1680), Dissertatio de arthvriti- 
de (Leiden, 1681), De faeminarum ovis tam intra 
testiculos, etc. (Leiden, 1684); De conceptione adver- 
saria (Leiden, 1681), etc. Su mayor gloria consiste 
en haber tenido á Boerhaave por discípulo. 

Bibliogr. Basnage, Hist. des Ouvrayes des 
Savants (Enero de 1688); Nicéron, Mémoires, t. XV, 
págs. 179-196 (1727-1738). 

DREMLA: Mús. V. GUIMBARDA. 

DREMMEN. Geo. Pobl. de Alemania, reino 
de Prusia, prov. del Rhin, regencia de Aquisgrán, 
cír. de Henisberg, á oril. del Worm; 2,000 h. 

DREN. m. neol. Zanja de drenaje. [| Cañería ó 
tubo de barro cocido que recibe el agua en el 
drenaje. 

DRENADOR (Arabo). 4gr. V. Arao, t. V, 
pios te 

DRENAJE. F. Drainage. —It. Fognatura. — In. 
Draining. — A. Trockenlegen. — P. Drenagem. —C. Dre- 
natxe — E. Drenado. (Etm.—Del franc. drainage, 
deriv. del inglés draín, desaguar, sanear.) Así se 
denomina todo sistema de eliminación de aguas, ya 
sea para el secado del terreno en agricultura, y para 
darle salubridad, ya para la eliminación de aguas 
sucias en las ciudades, dando lugar á la canalización 
por alcantarillas ó cloacas (V.). 

Tubos de drenaje son tubos permeables ó provis= 
tos de agujeros por los que filtra el agua, que e3 
recogida á lo largo de los mismos. V. DisTRIBUCIÓN 
DE AGUAS. 

DrenaJe. Agr. Serie de operaciones que tienen por 
objeto facilitar el escurrimiento de las aguas perjudi= 
ciales á la vegetación de las plantas cultivadas, de- 
secando (V. DesEcación) metódicamente los campos 
demasiado húmedos con la ayuda de tubos de tierra 
cocida de formas cilíndricas, de sección de herradu= 
ra v de lados verticales, enterrados en el suelo si= 
guiendo un orden determinado. Los tubos se llaman 
atenores v miden 30 cm. de largo por 40 4 50 mm. 
de diámetro, y se colocan en las zanjas. tocando 
uvbos con otros, en filas distanciadas de 10041506 
200 m., orientadas según la pendiente. Los tubos 
destinados á recoger las aguas de los atenores se 
llaman colectores, y no son otra cosa que atenores de 
mavores diámetros, llegando á tener de 65 4150 mm, 
de diámetro, que, enterrados también eu fila, forma 
ésta una cruz con cada uno de los atenores. Estos 
se entierran á la profundidad media de 1:20 m., 


pero hay que distinguir que en terrenos de pra- 
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dos será suficiente colocarlos de 60 cm: á 1 m., y | drenaje no se dejan colocados á permanencia du- 


que eu los turbosos hay necesidad de emplazarlos 
á profundidades de 170 á 1:80 m. con una pendien- 
te de 3 por 1,000 

El agua contenida en las tierras filtra á través de 
las paredes de los atenores gracias á su porosidad, y 
también porentre los contactos de unos con otros 
por más que es conveniente que sus extremos queden 
unidos por abrazaderas, también de tierra cocida, 
que evitan que las pequeñas raicillas penetren en los 
tubos y los obstruyan. 

El drenaje se hace también por medio de piedras, 
fajinas, céspedes, etc., colocados en el fondo de 
zanjas, como se hacen generalmente en los trabajos 
de desecación y saneado de terrenos. V. DesrcacióN 
y SANEAMIENTO. 

DrenaJk. Cir. Desagiie de los líquidos patológi- 
cos de una herida traumática ú operatoria por medio 
de un artificio apropiado. Las primeras ideas del 
drenaje se deben á Ferri, Cloquet y Baudens, pero 
quien lo vulgarizó principalmente fué Chassaignac 
en 1859. Valióse éste de tubos especiales de goma, 
de los que quedaba fuera un fragmento y que se co- 
locaban en la parte más profunda de la herida. Aso- 
ciábase entonces el uso de este medio con un trata- 
miento oclusor y con cataplasmas. El triunfo de las 
ideas antisépticas con Lister, en 1976, modificó este 
procedimiento, dejando entre las suturas trechos por 
los cuales podían pasar los tubos de drenaje, cortán- 
dolos al raso en lugar de hacer que sobresalieran sus 
fragmentos. Los tubos se nsaban también de cristal 
hasta que, en 1880, recomendó Neuber los de hueso 
decalcificado y aséptico como reabsorbibles. En 
1884 substituyó Esmarch los tubos de drenaje por 
la llamada canalización de las heridas. Consistía en 
abrirorificios circulares en los tegumentos y múscu- 
los superficiales, valiéndose de un instrumento aná- 
logo al sacabocados. Otros cirujanos recomendaron 
una disposición especial de las suturas que supri- 
miese la necesidad del drenaje, previniendo la misma 
acumulación de líquidos por no dejar los llamados 
espacios muertos. En 1892 propuso Neuber el tapo- 
namiento transitorio con gasa, haciendó que la ex- 
tremidad de ésta saliera por la de la herida y ha= 
ciéndose de este modo el drenaje durante la sutura. 
Sin embargo, las ideas quirúrgicas se encaminaban 
á la supresión del drenaje, hasta que Mikulickz lo re- 
habilitó en la laparotomía por medio de la bolsa de 
gasa esterilizada. ln este caso se combinan á la vez 
los principios del taponamiento y el drenaje. Comba- 
tido éste rudamente en un principio por creer que se 
oponía á la pronta cicatrización de las heridas se ha 
adoptado, finalmente, por prevenir mejor que nin- 
gún otro medio los peligros de infección secundaria 
y de tensión inflamatoria. Es indispensable primera- 
mente en todas las heridas que pueden supurar, 
usándose en tal caso tubos de caucho rojo ó de 
cristal. Si en las heridas asépticas y no irritadas 
cabe en rigor suprimir el drenaje una vez obtenida 
la hemostasia, es lo cierto que vale más no pres- 
cindir desu aplicación por lo menos durante las pri- 
meras cuarenta y ocho horas. Cuando, por el contra- 
rio, no hay seguridad acerca de la buena asepsia de 
la herida, es necesario drenar en abundancia, valien- 
do más en este caso: pecar por sobra que por falta, 
pues el único inconveniente de tal conducta es re- 
tardar la cicatrización, en tanto que posee la in- 
apreciable ventaja de prevenir infiltraciones, flemo- 
ves difusos, infección purulenta, etc. Los tubos de 


rante todo el período de curación, sino que se recor- 
tan á medida que disminuye la profundidad de la 
herida. También se van empleando entonces de ca- 
libre más reducido. ll drenaje-tapunamiento se ha 
empleado en algunas cavidades, como la auricular 
para agotar la supuración Ó prevevir su estanca 
miento y los consiguientes peligros. Lo propio ocu- 
rre en ginecología en el taponamiento vaginal, 

Bibliogr. Cardenal, Cirugía antiséptica (Bar 
celona, 1893); Neuber, Kurze Beschreidung d. asep- 
tischen Wundbehandlunmg (Kiel, 1892); Choyer, Sys- 
tem of Surgery (Londres, 1913); Le Dentu, Traité 
de Chirurgie (París, 1908). 

DRENAR. v. a. neol. Practicar el drenaje. 

DRENCHIA. (Geog. Pobl. y mun. de lIralia, 
prov. y dist. de Udina, cerca de la est. f. c. de Civi- 
dade di Fiuli; 1,400 h. 

DRENGFURT. Geoy. Pobl. de Alemania, rei- 
no de Prusia, prov. de Prusia oriental, regencia de 
Konigsberg, cir. de Rastenburg, á oril. «del Omet; 
1,510 h. Comercio de lino y de cueros. 

DRENGOT ó DRENGOTTO (Osmunbo). 
Biog. Aventurero normando que, á consecuencia del 
asesinato de Guillermo. de Repostelle, favorito de 
Ricardo, duque de Normandía, tuvo que abandonar 
su patria, y pasó á Italia hacia 1016 con dos herma- 
nos suyos y 250 nobles, y «entró en tratos con 
Melo, rico ciudadano de Bari, para expulsar á los 
griegos de la Apulia, á quienes derrotó en tres en- 
cuentros, pero fué muerte en Cannes con casi todos 
los suyos en 1019, Su hermano Rainulfo logró más 
tarde fundar el condado de Aversa y conquistar el 
principado de Capua. 

DRENKMANN (Ebuino). Biog. Jurista, n. en 
1826 en Oppeln y m. en Berlín en 1904; estudió 
en Breslan y Berlín, en 1862 fué consejero del Tri- 
bunal de Casación de Halberstadt, en 1872 conseje- 
ro del Tribunal Supremo, y en 1879 presidente «el 
Senado. En 1890 nombrósele individuo vitalicio de 
la Cámara prusiana de los señores y síndico de la 
Corona. En 1901 se le confirió la nobleza heredi- 
taria. 

DRENNEC (Et). Geoy. Pobl. y mun. de Pran- 
cia, dep. de Finisterre, dist. de Brest, cant. de Pla- 
bennec; 710 h. Est. en la l. f. de Plabennec á Les- 
neven. 

DRENNON-SPRINGS. Geog. Ciudad de los 
Estados Unidos, en el de Kentucky, cond. de Henry; 
1,500 h. Tiene un manantial de aguas sulturosas 
termales y es muy visitada durante el verano. 

DRENOVA, DRANOVA ó DRAGANOVO. 
Geog. Pobl, de Bulgaria, dep. de Tirnovo, junto á 
la rib. der. del río Jantra, en la vertiente septentrio- 
nal de los Balkanes de Chipka; 4,000 h. 

Drenova VeLika. Geog. Pobl. de Servia, dep, 
de Kruchevatz, cerca de la marg. izq. del Golyska 
Morava; 2,100 h. 

DRENOVATZ. Geog. Pobl. de Servia. dep. y 
dist. de Chabatz, junto á la marg. izq. del Save; 
1,520 h. 

DRENSEN. Geog. Pobl. de Alemania, en el rei- 
no de Prusia, prov. de Pomerania, regencia de 
Bromberg. cír. de Czarnikow; 1,270 h. 

DRENSTEINFURT. 5e0y. Pobl. de Alema- 
nia, eu el reino de Prusia, prov. de Westfalia, re= 
gencia de Miinster, cír. de Ludinghausen, á oril. 
del Werse; 1,690 h. Est. en la l. f. de Múnster á 
Hamm. É 
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DRENTELN (ALEJANDRO ROMANOVITCH). Biog. 
Militar y político ruso, n. y m. en Kiew (1820- 
1888). Ingresó en el ejército á ia edad de diez y ocho 
años, y, por sus dotes militares y su clara inteligen- 
cia, hizo una brillante carrera. En 1867 fué ayudan- 
te general y presidente del comité para la reorgani- 
zación del ejército; gobernador de Kiew en 1872, y 
en 1877 comaodante general de las reservas agru= 
padas en Rumanía durante la guerra turco-rusa. En 
1878 sucedió al general Mesenzeff, asesinado por un 
nihilista, en la jefatura de la tercera sección de la 
cancillería del emperador, comprendiendo la direc- 
ción de la policía. En 1879, un nihilista, Mirsiki, le 
asestó algunos disparos sin resultado; el atentado 
tuvo gran resonancia en Europa. En 1880 fué nom- 
brado gobernador de Odesa y miembro del Consejo 
imperial y en 1881 gobernador por segunda'vez de 
Kiew. 

DRENTHE. (Geo. Prov. de Holanda, limitada 
al N. por la de Groninga, al E. por el reino alemán 
de Prusia, al S. por la prov. de Over-Issel, y al O, 
por la de Frisia. Tiene 2,663 km.* y 178,600 h. 
La parte media de su territ. se halla sit. á 13 m. so- 
bre el nivel de las zonas más bajas, no excediendo de 
16 m. las mayores elevaciones del suelo que, por lo 
tanto, puede afirmarse es completamente llano. For- 
ma suaves pendientes y es de constitución arenosa. 
Abundan en él los pantanos, turberas y eriales, me- 
reciendo citarse por su-extensión la faja cenagosa 
de Smilder Veenen en la frontera frisona y el panta- 
no de Wourtanger en la frontera oriental. No exis- 
ten ríos, habiendo: solamente -arroyuelos y lagunas. 
Para establecer las comunicaciones se han construí= 
du diversos vaarten ó canales, entre los que figuran 
como más importantes el Mayor de Drente ó Hofd- 
vaart, que se dirige de Meppel hacia el NNE. en las 
cercanías de Assen, y el de Noord Willemsvaart ó 
canal del N. de Guilermo. Se derivan del primero el 
Hoogenveensche Vaart y el canal Orange que cru- 
zan el país, comunicando el último con el Ellersfeld, 
antes llanura desierta. Las que fueron áridas llanu- 
ras cubiertas apenas de hierba se han convertido en 
terrenos de cultivo, lográndose idéntica transftorma— 
ción en muchos sitios de esta provincia, mediante la 
quema de las turberas y la desecación de los panta- 
nos. Se cosecha centeno, alforfón, avena, patatas, 
remolacha y coles. Además de la cría de ganado va- 
enno utilizado principalmente para la elaboración de 
mantecas, constituye una productiva y extendida 
industria en el país la avicultúra. La turba, en cuya 
extracción y transporte se ocupan 8,000 personas, 
es la principal fuente de riqueza de la provincia, ha- 
biendo además industrias de tejidos de lana y de al- 
godón y de lino. Cuenta la provincia con 34 locali- 
dades, de las cuales muchas no llegan á 3,000 h. 
La cap. es Assen y como población importante exis- 
te Meppel. «Las vías principales de comunicación son 
los canales citados y la l. f. de Groninga á Meppel 
con ramales á Koevorden y enlace con el f. e. Grro- 
ninga Ter-Apel. Suelen encontrarse en el territorio 
grupos de piedras llamados tumbas de los hunos, que 
la tradición atribuye á las hordas de Atila y que no 
son en realidad más que bloques ó cantos acarreados 
en la época antidiluviana por los hielos. 

Historia. En la Edad Media formó esta provincia 
tin condado que perteneció al Imperio germánico. 
Enrique IT lo infendó á los obispos de Utrecht. El 
duque Carlos de Giieldres se lo anexionó en 1522, 
pero se vió obligado á cederlo á Carlos V en 1536. 
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Durante la época de la República formó parte de la 
Unión, pero sin tener voz en los Estados generales. 

Bibliogr. Oorkondenbock van Groningen en 
Drenthe (Groninga, 1899). 

DRENTWETT ó DRENTWET. Bioy. Ane- 
llido de una familia de plateros y joyeros alemanes, 
que floreció en Augsburgo durante los siglos xvr, 
xvi y xvi. Por orden cronológico, fueron los mieim- 
bros más notables de esta familia: Balduino Drent- 
wett (1545-1627); se conservan obras de su mano 
en la colección Andrássv, de Budapest. Abraham 
Drentwett (nombre de seis miembros de la familia). 
M. el más antiguo en 1666 y labró el sillón que se 
conserva en el tesoro de Estocolmo y otras obras del 
tesoro de Munich y de la colección del príncipe Ni= 
colás Esterházv. Abraham Drentwett, llamado el 
Viejo (1677-1727), del que se conservan obras. en 
los Museos de Brunswick, Grotha y en varias colec= 
ciones particulares. Siguen á éste, otros tres Abra- 
ham Drentwett, m. en 1708, 1712 y 1735, no dis- 
tinguiéndose lo suficiente para que la posteridad di- 
ferenciase sus nombres, como acontece con Abraham 
Drentwett, llamado el Joven, m. en 1785, que labró 
varios ornamentos sagrados y alhajás profanas, de 
las que se conservan numerosos ejemplares en los 
tesoros de San Petersburgo, Munich y Stuttgart, en 
la iglesia católica de Franctort y en otras de As- 
chaffenburgo, Baden-Baden, Themar, Erfurt y 
Brennberg y en la colección del conde de Thun, en 
Praga. Manuel Drentwett (1679-1753), trabajó con 
uno de los Abraham y con Felipe Jacobo Drentwett, 
siendo las obras de su mano que se conservan Jos 
cálices del príncipe de Firstenberg y de Suhl y 
otras alhajas de la colección del príncipe de Rado= 
lín. Cristián Drentwett el Viejo, m. en 1737. La— 
bró los ornamentos sagrados de la iglesia de la cor= 
te, de Dresde. Cristián Drentwett el Joven, n. ha- 
cia 1753 y m. en 1793; ejecutó varios objetos que 
se conservan en el Museo Pitti, de Florencia, y en 
distintas iglesias y colecciones alemanas. Juan Cris- 
tóbal Drentwett (1712-1753), fué el autor de varios 
relieves en plata repujada y diversas alhajas y orua- 
mentos que se conservan en Munich, Augsburgo, 
Viena, Berlín y Bruselas. Siguen á éste, Amadeo 
Cristián (m. en 1754), y Felipe Jacobo Drentwett 
(que floreció á mediados del siglo xv11), de loz que 
se conservan pocas obras, y un segundo Felipe Jaco- 
bo Drentwett, suponiendo algunos biógrafos que á 
comienzos del siglo xvi fueron dos ó tres los artí- 
fices de estos nombres y apellidos, conservándose 
obras por ellos labradas en el museo histórico de 
Basilea, iglesia de Karlstadt (un grupo de San Jor- 
ge), y en varias colecciones de Viena y Francfort. 
El último maestro jovero y platero de la familia, fué 
Felipe Jacobo Drentwett el Joven, llamado también 
el Pequeño (der Kleine), n. en Augsburgo (16914 
1754), quien labró probablemente el altar de plata 
de San Huberto para el palacio del elector de Mann- 
heim y una vajilla completa para el conde de Mou= 
tijo, embajador de España. 

Dreswerr (Jowás). Biog. Pintor alemán, n. en 
Augsburgo hacia 1650. Pertenecía á la famiiia de 
los célebres plateros del misino apellido y fué her= 
mano de Abraham Drentwett el Viejo. Trabajó en 
su ciudad natal y eo Hungría. Pintó en las Casas 
Consistoriales de Pozsony (Presburgo), un fresco 
representando el juicio Anal; al servicio del príncipe 
Eugenio de Saboya, pintó en Viena varias compo= 
siciones históricas. E : 
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DRENZIG. Geoy. Pobl. de Alemania, regencia 
de Francfort, con templo evangélico, asilo de idio- 
tas'y 500 h. 

DRÉOLLE (Ernesto). Bioy. Periodista y po- 
lítico trancés, hijo de Juan Andrés, n, en Libourne 
en 1829 y m. en Ermont (Sena y Oise) en 1887, 
Entró en la carrera administrativa y más tarde se 
dedicó al periodismo, colaborando en la France (héá- 
trale, en el Pays, fundando el Echo de la marine 
(1850), y formando parte de las redacciones del 
Constitutionnel y de la Patrie. En 1868 fundó el 
Public, órgano de la política de M. Rouher. Fué 
muchas veces diputado, sentándose en las filas bo= 
napartistas, y combatiendo la política republicana. 
Se le debe: Kloge diographique de Maurice Queentin 
de la Tour, peintre du roi Lowis XV (París, 1856); 
M. Billault, étude biographique (1863); Les jeuo 
publics en France (1872), La journée du 4 Septembre 
au Corps legislatif (1871), Vapoléon IV, souvenir de 
Chislelurts (1813), y Guide de l'electewr bonapartiste 
(1975). 

DrsoLLE (Juan ANDRES). Biog. Literato francés, 
n. en Libourne en 1797 y m. en Versalles en 1878, 
Bibliotecario en su villa natal, entró en 1830 en la 
redacción del Constitutionnel, fué profesor de histo- 
ria religiosa en el Ateneo Real (1837), colaboró en 
los Débats, en el Artiste, en el Journal de Dinstitut 
historique, etc., y fundó en Libourne, en 1848, el 
diario Le Peuple, escribiendo notables artículos de 
agricultura. Ha publicado en forma de libro: De 
Dinfuence du principe religieua sur homme et sur la 
société (París, 1838), Notice sur le chancelier Dam- 
bray (1843), Eapedition anglaise sur le Niger (1844), 
etcétera, 

DREPANA., (Etim. — Del gr. drepane, hoz.) 
f. Entom. (Drepana Schrk.) Género de lepidópteros 
nocturnos de la familia de los drepánidos. De la 
fauna paleártica se cuentan nueve especies. Es bas- 
tante frecuente en Europa la Drepana falcateria L. 

DrepaANa. Geog. ant. V, TRAPANI, 

DREPANANDRO. m. of, El género Drepa- 
nandrum de Neck. es sinónimo del Zopobea de 
Aubl. 

DREPANE. (Geog. ant. Ciudad del Asia Menor, 
en la Bitinia, sit. en la costa del Astacenus Sinus 
(Propontide). Fué patria de santa Elena, madre de 
Constantino. Es la actual Erseki. 

DREPANIA. f. Bo(. Sección del género 7olpis. 

DREPÁNICO. (Etim. — Del gr. drepane, hoz, 
alusión á las alas falciformes.) m. Bntom, (Drepani- 
cus Blanch.) Géuero de neurópteros de la familia de 
los mantíspidos y tribu de los sinfrasinos, Su cabe- 
za tiene el yértex muy convexo, las antenas fipas. 
Protórax más corto que el meso y metatórax juntos, 
Alas con dos series de venillas gradiformes, campo 
radial estrecho y alargado; campo costal del ala an- 
terior ensanchado. Fémures anteriores poco ó nada 
más anchos que las caderas; uñas no dentadas, ó las 
medianas con un diente antes del ápice. Sus, espe- 
«cies son chilenas y es tipo el D, Gayi Blanch. 

DREPANIDIO. m. Bot, Es un monocasio óÓ 
cima unípara. en que la ramita secundaria, la tercia- 
ria, etc., nacen en-el mismo lado y plano, formando 
el.conjunto una espiral ú hoz. 

DREPÁNIDOS. m. pl. Entom. (Drepanidae.) 
Familia de lepidópteros nocturnos afín á los bombí= 
cidos, Comprende cuatro géneros y un total de 12 
especies de la fauna paleártica. Los insectos de esta 
familia tienen cuerpo delgado, cabeza ancha, apla- 
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nada en el vértex, ojos distantes, palpos muy pe- 
queños, casi cónicos; espiritrompa nula ó corta y 
membranosa, antenas pectinadas en el macho, pes- 
tañosas ó casi filiformes en la hembra, alas grandes. 

DREPANIO (Larino Pacaro). Biog. Retórico 
y poeta latino, que vivió en el siglo 1v, n. en el sud- 
oeste de Francia, probablemente en Burdeos, ó según 
quieren otros, en Agen, siguiendo una versión de 
Sidonio Apolinar (VIII, 11) que menciona un Drepa- 
nio de aquella ciudad (Nitiobroges). Ausonio le men- 
ciona frecuentemente en sus poesias, y en una de 
sus dedicatorias le da el título de procónsul; le tributa 
grandes alabanzas como poeta, pero nos atenemos á 
su testimonio, no habiendo llegado hasta nosotros 
ninguna obra poética de DrePANIO. Quizá fuera un 
mero cambio de cumplimientos entre dos retóricos, 
como era muy al uso en aquel entonces. Lo único 
que poseemos de él es un aparatoso discurso, inserto 
en las diferentes ediciones de los Panegyrici Latint, 
y que es un elogio tributado á Teodosio en 359, por 
su definitiva victoria sobre Máxima. Adolece de 
todos los defectos propios de las obras de este 
género en aquella época, en que el panegírico úe 
Plinio á Trajano había quedado como modelo; abu= 
su de hipérboles, hinchazón y rebuscamiento, pero 
posee elegancia de estilo, conocimiento y acertada 
imitación de los clásicos y pureza de dicción, cuali- 
dades que le han valido la admiración de los críti- 
cos, Escalígero entre otros. Diremos, para terminar, 
que DREPANIO era pagano, y no debe confundirsele 
con Drepanio Floro, poeta y teólogo del siglo 1x. 

Bibliogr. T.G. Walch, Dissertatio de Pane- 
gyricis Veterum (Jena, 1721); H. G. Moerlin, De 
Panegyricis Veterum Programma (Nuremberg, 1738). 

DREPANIS. (Etim. — Del gr. drepáne, hoz.) 
f. Ornit. ( Drepanis 
Temm.) Género de 7 
pájaros de la fami- 
lia de los nectaríni- 
dos; se incluven en 
él algunas especies 
propias de los bos- 
ques de las islas 
Sandwich, muchas 
de ellas actualmen- 
te casi extinguidas. 
Una de éstas es la 
D. pacifica, cuyas 
plumas eran antiguamente utilizadas para los ador= 
nos usados por los reyes de Hawai. 

DREPANO. Mi¿, Sobrenombre de Saturno, de- 
bido sin duda al templo famoso que se le erigió cerca 
del promontorio así llamado, en la Acaya, en el 
mismo lugar donde aquel dios arrojara al mar la hoz 
con que mutilara á Ciclo, 

DreEpPANO. Geog. Cabo de la costa N. de la isla de 
Candía ó Creta, en el dist. de la Canea. Forma el 
extremo septentrional del golfo de Suda. 

DrrpaN0. Geog. é Hist. Promontorio de Grecia, 
en la nomarquía de Acaya, eparquía de Patras, en 
la entrada meridional del golfo de Lepanto. Consti- 
tuve el extremo septentrional de la península heléni- 
ca y corresponde al actual cabo Drepanum. La fábu- 
la dice que desde este promontorio arrojó Saturno al 
mar la hoz con que mutiló á su padre Clicio. 

En aguas de este cabo libróse en el año 249 a. de 
J. C., un combate naval entre las armadas del car- 
taginés Aderbal y del cónsul romano Pulcro, cous- 
tituyendo este hecho de armas uno de los principa= 
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les de la primera guerra púnica. La flota romana, 
compuesta de 200 naves, intentó atacar á la carta- 
ginesa.. Los cartagineses. salieron del puerto en 
orden de batalla y esperaron que los romanos pene- 
trasen en él. Allí fueron derrotados después de sos- 
tener ruda batalla, apoderándose los cartagineses de 
93 naves romanas y ascendiendo á más de 8,000 el 
número de los romanos muertos. 

DREPANOCARPO. m. Bo. (Drepanocarpus 
G. A. F. W. Mey.) Género de leguminosas papi- 
lionadas, dalbergieas, terocarpinas, con anteras dor- 
sifijas, con dehiscencia longitudinal, legumbre casi 
circular ó anchamente falciforme, no alada Ó más 
delgada del medio á los bordes, hojas imparipinadas, 
con varias ó muchas folíolas, cáliz obtuso en la base, 
brácteas generalmente algo circulares, persistentes, 
estandarte sedoso por fuera, legumbre gruesa, co- 
riácea, monosperma; árboles ó arbustos trepadores, 
estípulas á menudo espinosas, flores y brácteas como 
el Machaerium. Comprende ocho especies de Améri- 
ca tropical y una de Africa occidental. 

DREPANÓFORO. (Etim. — Del gr. drépanon, 
hoz, y phorós, que lleva.) adj. Mil. ant. Calificativo 
que se aplicó antiguamente á todo lo que llevaba 
hoces ó guadañas, como los carros de guerra (3; 
que llamaban los romanos carros falcados. 

DreranóroRO. (Etim. — Del gr. drépanon, hoz, 
y phorós, el que lleva.) m. Zool. (Drepanophorus 
Hubr.) Género de gusanos platbelmintos del orden 
de los nemertinos, familia de los anfifóridos, carac- 
terizados por tener la trompa con una placa encorva- 
da que lleva una serie de espinillas y con numerosos 
sacos espiníferos accesorios laterales, y numerosos 
ojos. Comprende este género dos especies europeas; 
el D. rubrostriatus Hubr. (Cerebratulus spectabilis 
Quatref.), con la cabeza espatulada, estrangulada 
posteriormente. los ojos dispuestos á cada lado en 
dos largas series longitndinales, los surcos de la 
cabeza ramificados y el color pardo con seis fajas 
pardo-obsenras en el dorso, vive en el Mediterráneo. 

DREPANÓPTERIX. (Etim. — Del gr. arepa- 
ne, hoz, y pteryz, ala.) f. Entom. (Drepanopteryz 
Burm.) Género de neurópteros planipennes de la 
familia de los hemeróbidos. Sus antenas son munili- 
formes, el ala anterior en general escotada en el 
margen externo; campo costal de la misma ancho en 
la base, con venilla recurva que cierra una celdilla 
basilar, venillas costales ahorquilladas; subcostal y 
radio separados hasta el fin, éste con ocho ó más 
sectores. 

D. phalenoides L.; longitud, 10 mm.; envergadu- 
ra 26 mm. De un pardo rojizo. Ala anterior de un 
tinte rojizo, con dos líneas pardas paralelas al mar- 
gen externo, una estría parda longitudinal corta en 
el ápice y varias líneas pardas finas transversales 
irregulares; sector del radio con 11 ramos, Ala pos- 
terior más pálida, de un tinte rojizo. En estado de 
reposo las alas están inclinadas en forma de tejado, 
simulando una mariposa nocturna. Es frecuente en 
Inglaterra y en el centro de Europa, sobre olmos, 
en Junio y Julio. 

DREPANUM. Geoy. ant. Cabo de la costa E. 
de Exipto. Formaba la entrada O. del Heroopoliti- 
ens Sinus al Arabiens Sinus. Se encontraba en el 
país de los troglcditas. Actualmente Bir. 

DREPPE (Josi) Biog. Pintor y grabador bel- 
ga, n. en Lieja (1737-1810). Era hijo de Juan Noél 
Dreppe (1714-1781), quien le enseñó los rudimen- 
tos de su arte, trabajando después en el estudio de 
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Juan Latour. Visitó Roma en 1758, trabajando al- 
gún tiempo al lado de Costanzi y de Lorenzo Pé- 
cheux. El príncipe arzobispo nombróle_director de 
la Academia. Pintó el techo de la iglesia“del palacio 
arzobispal de Lieja y varias obras al óleo y dibujos, 
que se conservan en distintas colecciones del país. 


DREPSIANOS. Geo. ant. Pobl, del Asia. Ha- 


bitaba en la parte NE. de la Sogdiana. 


DRÉSA (Jacoño). Biog. Dibujante y pintor 


francés contemporáneo, n. en Versalles en 11 de 


Enero de 1869. Ha proyectado un crecido número 


de motivos decorativos para aplicaciones industriales, 
ilustraciones de libros y escenografía, sobresaliendo 


los figurines y decorado, ejecutados en colaboración 
con Déthomas y Piot, para el teatro de las Artes, de 
París, revelándose en ellos el acertado maridaje del 


refinado gusto del siglo xv1n, con el color y motivos 


ornamentales orientales. El Museo de Arte decorati- 
vo de París, posee un dibujo de DrEsa. 

DRESANO. Geog. Pobl. y mun, de Italia, prov. 
de Milán, dist. de Lodi, á 5 km. de la est, f. c. de 
Melegnano; 510 h. 

DRESCO (Arruro). Bioy. Escultor argentino 
contemporáneo, n. en Buenos Aires en 1875. Ha 
sido discípulo de la Academia de su ciudad natal, 
perfeccionándose en Florencia, en donde estudió al 
lado de Passaglia, autor de la puerta moderna del 
Baptisterio, y ejecutó varias obras que se conservan 
en el Museo de Buenos Aires. En 1898 tomó parte 
en el concurso para la erección de un monumento 
al general Belgrano. Actualmente (1914) labra va- 
rios monumentos destinados á embellecer la ciudad 
de Buenos Aires. 

DRESCH (Joror LeonarDo BERNARDO VON). 
Biog. Jurisconsulto alemán, n. en Forchheim (duca- 
do de Baden) en 1786 y m, en Munich en 1830. 
Después de haber estudiado derecho, filosofía é his= 
toria en Bamberg, Wurzburgo y Landshut, fué, su- 
cesivamente, profesor en la universidad de Lieidel- 
berga (1808), en Tubinga (1810), en Landshut 
(1822) y, finalmente, en Munich. Entre sus nume- 
rosas obras, mencionaremos: Uever die Dauer der 
Volkervertrige (1808), Systematische Entwicklung 
der Grundbegriffe des Privats-Staats und Vólkerrechts 
(1810), Vedersicht der allgemeinen politischen Ge- 
schichte (1814, 1816, 1822 y 1823), Betrachtungen 
weber die Anspriche der Juden auy das Búrgerrecht 
(1816), Betrachtungen úúber die Hauptstaaten des euro- 
paischen Staatensystems (1817), Oe/fentliches Recht 
des Deutschen Bundes (1820-21) Naturrecht (1822, 
Grundzige des bayerischen Staatsrechts (1823-25), 
Sehmidis Geschichte der Deutschen fortgesetat (1824- 
1830), Abhandlungen aus verschiedeuen Theilen des 
Rechtes (1830), etc. 

Bibliogr. Krug, Versuch einer systematischen 
Encyrlopaedie der Wissenschaften (1829). 
DRESCHER (lesacio). Bioy. Benedictino aus- 
triaco, n. y m. en Briinn (1754-1810). Tomó el há- 
bito en el monasterio de Raigern en 1778, y luego 
de recibir el sacerdocio (1783) se dedicó á la ense- 
ñanza y más tarde á la vida parroquial. Por roza= . 
mientos con el superior dejó temporalmente el mo- 
nasterio (1796), y en 1800, con licencia, se agregó 


de capellán á las tropas austriacas en Ingolstad, si- 


guiéndolas durante toda la campaña contra Napo= 


león, siendo condecorado con cruz de oro en 1806. 
a 2 al 
Dejó los siguientes manuscritos: Informatio novttii 


Benedictini, Hermeneutica in libros NA (1770), 
VNotata ex prima parte theologiae dogmalicae (1770), 
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Dresde. — Vista general, por Bernardo Belotto (Canaletto). Galería Real 


Ethicae christianae pars generalis et specialis (1180), 
y Fragmenta histoviae ecclestasticae. 

DRESCHKE (Jorck Aucusto). Biog. Pianis- 
ta y compositor alemán, n. en 1798. Residió, suce- 
sivamente, en Magdeburgo y en Berlín, siendo nom- 
brado en esta última profesor de piano del Instituto 
Real de Música. La primera obra con que se dió á 
conocer, se titulaba System der acht Kirchen Tonar- 
ten nach P. Mortimer (Berlín, 1834), que era un ex- 
tracto del Tratado de los tonos, de Mortimer. En 
1835 dió como invento suyo un teclado de piano 
donde las teclas de la escala cromática están en el 
mismo plano y se suceden alternativamente, pero la 
pretendida reforma había sido ya imaginada por el 
fabricante de pianos Lemme, siguiendo las inspira= 
ciones de Rohleder. Era un notable pianista, de gran 
ejecución, y como compositor ha escrito varios con- 
ciertos y piezas para su instrumento favorito. 

DRESDA. Ásiron. Asteroide número 263 del 
catálogo, descubierto por Pahissa en 3 de Noviembre 
de 1886. Sus elementos, según Groeben, para la 
época y osculación de 18,0 de Febrero de 1903, equi- 
noccio medio de 1910.0, son: M = 133751” 41"8; 
w = 158" 3” 22/83; Q = 217% 47' 381"0;4=.1* 16" 
530; o ASS OS 7225549; log. a 
= 0,4607572; my =13,3; y =9,6. V. AsTEROIDE, 

DRESDE (Círcuto DE). Geog. Cír. del reino de 
Sajonia (Alemania). Confina al N. con las provs.«pru- 
sianas de Sajonia y Brandeburgo, al NE. con el cír, 
sajón de Bantzen, al SE. y S.con la prov. húngara de 
Bohemia, y al O. con los círs. sajones de Chemnitz 
y Leipzig. Tiene una ext. de 4.336 km.? con una 
población de 736,000 h. Su suelo en general es 
llano, con ligero declive al NO. y SE., donde lo cru- 

zan algunas colinas pertenecientes al sistema de Erz, 
Está regado por el Elba, que pasa junto á Riera, 
Meissen, Dresde y Pirma, y recibe como afls. el 
Jahna, Triebsche, Weisseritz y Muglitz, por la iz- 
quierda, y por la derecha el Weissnitz. Sus: produc- 
ciones son las generales de Sajonia, distioguiéndose, 
especialmente, por la industria. Administrativamen- 
te se divide en los subcírculos, circunscripciones ó 
bailías de. Dresde, Dresde Altstadt, Dresde Neus- 


tadt, Freiberg, Grossenbaim, Meissen y Pirna. 
La circunscripción ó bailía de Dresde comprende 
67 km.? con 548,310 h. : 
Drespg. Geog. Cap. del reino de Sajonia, del cír. 
de su nombre, y de los subcírculos ó bailías de 
Dresde, Dresde Altstadt y Dresde Neustadt; 552,100 
habitantes. Se halla sit. á los 51% 3” 13" de lat. N. 
y á los 13% 44' de long. E. de Greenwich y á una 
altura de 105'7 m. Se extiende á ambos lados del 
Elba y es una de las más bellas ciudades de Alema- 
nia. Desde la avregación de los suburbios de Streh- 
len y Striesen (1892) y la de Pieschew y Trachen- 
berge (1897), tiene una ext. de 7,100 m. de E.40. 
y de 8,700 m. de N. á S., alcanzando su circuito 
56 km. Toca al NE. con el mun, autónomo de Al- 
bertstadt, donde se encuentran la mayor parte de los 
edificios militares de la guarnición de la ciudad. La 
bella situación de ésta, junto con sus tesoros de arte, 
motivaron que Herder le llamase la Florencia alemu= 
na. El Elba se dirige hacia el SO., formando una 
curva al llegar á la ciudad, recogiendo los arrovue= 
los de Priessnitz y Kaitzbach y el Weisseritz. En la 
oril. der. del río se hallan más cercanas las monta- 
ñas plantadas de viñedos, y con numerosas quintas 
de recreo. Las llamadas malezas de Dresde cubren las 
montañas por esta parte, llegando hasta el N. y NE. 
de la cindad. En la oril. izq. se 
extienden las últimas estriba- 
ciones septentrionales del Erz- 
gebirge, en tanto que quedan 
atrás las alturas de Racknitz y 
Golbersdaer y el Planenschen 
Grund. Las partes más anti- 
guas de la ciudad, son: en la 
oril. izq. del Elba, la ciudad 
antigua ó Altstadt, con los lla- 
mados muelles de Pirmanchen, 
Marina y Wildruf; el arrabal 
del S. y el de Johannstadt, así como el de Frie- 
drichstadt (separado del primero por el Weisseritz 
Kocg con el canal seco, á consecuencia de la desvia- 
ción de su curso), mientras que en la oril. der. se 
encuentra la ciudad nueva ó Neustadt y la Anton- 
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stadt con el arrabal de Leipzig. Se extiende por la 


oril. izq. y á una altura de 100 m. la llamada sozle 
6 llano de la ciudad, que comprende el valle propia- 
mente dicho en que ésta radica. Levántase gradual- 
mente el terreno hacia la oril. der., formando más 
allá de la ciudad una altura cubierta de bosque. Su 
vertiente, suave hasta el río, se halla cubierta de vi- 
ñedos desde Loschwitz á Pielnitz. Las casas y quin- 
tas de recreo, antes mencionadas, constituyen un 
preciado adorno del valle del Elba, junto con las al- 
deas de Loschwitz, Wachwitz, Niederpoyritz Hoster- 
witz y Pielnitz. Más abajo de la ciudad quedan las 
alturas de Niederlossnitz que, sobre: todo en la oril. 
der., están cubiertas de viñedos y plantaciones, que 
continúan hasta Meissen. En las aldeas de Lossnitz 
y Kotzschenbroda, se hallan en gran número las ca- 
sas de campo. 

Las principales arterias del tráfico de la cindad 
son desde la plaza de Freiberg á la de Pirna, las ca- 
llesde Annen, Wettin, Avenida Ostra y Wildruf. En 
este trayecto se halla también el Mercado Viejo y la 
calle del Rey Juan, abierta en 1888. Desde la plaza 
de Palacio á la est. del f. c. de Bohemia:se encuen= 
tran las calles de Mar, del Palacio y de Praga. Me- 
recen citarse, además, en la ciudad antigua y sus 
arrabales, las calles de Frauen, Manchall, Moritz, 
Wellnitz, Gruna y avenida Juan Jorge. En la ciu- 
dad nueva y en Antonstadt se encuentra la auchu- 
rosa calle del Rey Alberto. Entre las plazas mayo- 
res de DresDE se hallan á la izquierda del Elba las 
del Mercado Viejo, Mercado Nuevo, Pirna, Dippol- 
diswald, Palacio, Teatro, Bismarck, Moltke, Fer- 
nando, Freiberg, Guntz, Holbein y Dúrer. La ciu- 
dad nueva ostenta las del Mercado, Emperador Gui- 
llermo, Alberto, Príncipe Electoral y Alaun ó de la 
Parada. La iglesia principal es la de Frauenkirche, 
sit. junto al Mercado Nuevo. Fué edificada de 1726 
á 38 por Jorge Báhr y terminada por Schmidt en 
1745. Tiene alta cúpula y linterna (95 m.) y un 
hermoso altar mayor de estilo barroco. La iglesia 
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un célebre órgano de Silbermann. Tiene en la fa= 
chada y las entradas 78 estatuas de santos de piedra 
arenisca, esculturas de Matielli. En el interior hay 


Dresde. — Monumento de la Victoria, por Henze 


un célebre retablo: La Ascensión del Señor, por Ra= 
fael Mengs, y debajo de la sacristía la cripta de la 
familia real. La iglesia evangélica de la corte y de 
Sotía data del siglo x111 y x1v, y debe su actual nom- 
bre á la princesa Electoral Sofía, viuda de Cristia= 
no I, la cual, á fines del siglo xvr, la consagró de 
nuevo al culto. De 1864 á 68 fué renovada con su= 
jeción al estilo gótico, según planos del profesor 
Aruold, y restaurada en 1875. La iglesia de la Cruz, 
reconstruída de 1761t á 92, según los planos de 
Sclimidt, fué reedificada otra vez por Exuer, devo= 
rada en gran parte por el fuego en 1797, y res- 
taurada por Schilling y Grubner en 1900. El tem- 
plo gótico de San Juan, en la calle de Pielnitz, fué 
terminado en 1878. La iglesia de Ana del siglo xv1 
tué destruída cuando la guerra de los Siete Años y 
reedificada después. En 1823 se construyó una torre 
de 57 m. de elevación. La iglesia anglicana (4/2 
Saints Church) fué edificada por Piejer en 1868-69, 
según plános de St. Aubin, y la de la embajada 
rusa fué erigida de 1872 á 74, según planos de 
Bosser. El'templo de la Trinidad posee una torre de 
63 m. de a. y data de 1894, debiéndose al arqui- 
tecto Barth, y el de San Lucas, en la plaza de este 
nombre, es obra de Weidenbach. El de San Jacobo 
se debe al arquitecto Kroger. Entre las iglesias de la 
ciudad nueva son divnas de citarse la de los Tres 
Reyes, levantada de 1732 á 39. Tiene una torre de 
94 m. de a., que data de 1854 á 57, con siete es- 
tatuas, cuatro de los evangelistas y tres de los Reves 
magos. La iglesia parroquial católica data de 1863, 
sus planos son de Bothen, teniendo en el portal un 
Cristo de Hohnel, en el escudo del arco redondo 
uva Virgen, con fondo de oro, por Kriebel, y reta- 
blos de Schmkur. Merecen citarse, además, la ¡ole- 
sia de San Pedro de Zeinig-Leipzig, la de San Pa- 
blo, por Scharamm: la de Lutero, de estilo gótico, 


católica, sit. en el puente Augusto y llamada Ho7- | según planos de Giese y Weidner, y terminada en 


kirche, tué edificada de 1737 456 por Chiaveri. Per- 


1887, y la de San Marcos, en Pieschere. Existen, 


tenece al arte barroco y posee una torre de 85m. y l además, muchas iglesias, como la reformada de 1894, 
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la de San Mateo, la escocesa Ó presbiteriana, la epis- 
copal americana ó de San Juan, la de Sión, de la 
comunidad evangélica, la capilla de la Trinidad de 
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Dresde. — La Georgentor 


log protestantes disidentes y la de la comunidad 
apostólica. El palacio real es un edificio tan espa- 
cioso como singular, comenzado por iniciativa del 
duque Jorge en 1534, ensanchado con nuevos cuer- 
pos de edificio por sus sucesores, y 


particularmente por Augusto el Fuer-. WS 


te al comenzar el siglo xvi. Tiene 
su fachada principal frente á la igle- 
sia católica, sobre la Puerta Verde 
una galería, que data de 1549 á 50, 
y una torre de 101 m.; en la Puerta 
Jorge (1534-37), paso abovedado á 
la plaza de Palacio, hay varias co= 
lumnas de estilo Renacimiento, y en 
la Gran Corte notables torres con 
escalera en los ángulos. Adornan las 
salas de banquetes y del trono gran- 
des pinturas al fresco de Burdemann, 
terminadas en 1845. Desde 1859 ha 
sido objeto el palacio de profundas 
reformas por Dunger y Frohlich, ar- 
quitectos de la corte. 

La fachada lateral de la Plaza del 
Teatro fué renovada de 1891 á 93 
con arreglo al gusto del siglo xvi. 
Al E. del palacio real encuéntrause 
las antiguas caballerizas, cuya parte 
exterior en la calle Augusto fué de- 
corada por Walther con esgrafiados 
representando una escena de caza de 
príncipes sajones del siglo x1. El 
Zwinger. suntuosa construcción eri- 
gida de 1711 á 22, tiene siete pabe- 
llones reunidos por una galería de un 
piso abrazando un espacio de 117 m. 
de largo por 107 de ancho, En los 
detalles domina el estilo rococo, pero 


tio rodeado de fuentes. La cuarta cara del Zwinger 
es un museo de estilo Renacimiento, según planos de 
Semper, y una de las mejores creaciones de la arqui- 
tectura moderna. La edificación comenzó en 1846, 
siendo dirigida hasta la revolución de 1849 por Sem- 
per, y terminada en 1855 por Kriiger. En la parte 
central hay un paso elevado ó galería con numerosas 
alegorías de la Leyenda, la Religión y la Historia. 
En la parte N. se encuentran figuras representando la 
antigiiedad, y en la S. otras que se refieren al período 
cristiano romántico. En el pórtico del gran patio de 
palacio figuran las estatuas de Rafael y Miguel An- 
gel, por Háhnel; en el atrio las de Giotto, Holbein, 
Dúrer y Goethe, por Ridtschel; de Dante y Corne= 
lius, por Háhnel. Frente al Zwinger, en la parte E., 
se encuentra el palacio del Príncipe ó de Taschen 
berge, donde habita, generalmente, el presunto he= 
redero de la corona. Fué edificado en 1715. adorna- 
do en 1755 y reformado en 1843. La Casa de los 
Estados dirigida por Wallot, ocupa en parte el lugar 
del palacio del célebre ministro Briihl, habiendo 
sido residencia del gobierno cuando la ocupación 
trancesa de 1813, y de las Conferencias de Dresde 
de 1850-51. La antigua muralla del edificio, por la 
parte del Elba, fué embellecida con un jardín en 
1738 por el conde de Briihl, y es accesible desde 
1815 por una escalinata ornamentada con cuatro 
figuras de arenisca dorada representando la Mañana, 
el Mediodía, la Tarde y la Noche (por Scbilling). 
El conjunto forma la célebre terraza de Briúhl con 
sus monumentos. En la parte de la terraza que mira 
á la ciudad se levanta la Academia de Bellas Artes, 
edificada de 1890 á 94, según planos de Lipsius, y 


Dresde. — Vista de la antigua iglesia de la Cruz 
por Bernardo Belotto (Canaletto). Galería Real 


en lo demás se encuentra la más brillante y genuina 
representación del barroco. En el ángulo NO. del 
edificio se halla el denominado daño de Diana, un pa- 


completada con el nuevo edificio de Exposiciones 
artísticas. El antiguo arsenal, denominado hoy Al- 
bertinum, se ha convertido en Museo de Arte y 
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en Archivo principal. El Teatro de la Corte, edi-] policía; la Superintendencia, edificada en 1859; el 
ficado por Semper, hállase situado al N. del Zwinger | Palacio del Jardín; la Casa de los Naranjos, ida 
y es un suntuoso edificio en estilo Renacimiento, | truída por Wolframsáorff en 1842, con rica fachada 


Dresde. — Plano de la Real Armería 


de 82 m. de ancho por 78 de profundidad; fué 
inaugurado en 1878. La fachada principal es una 
semirrotonda, donde se halla el vestíbulo, y encima 
de éste la sala de espectáculos capaz para 2,000 es- 
pectadores, emergiendo del cuerpo principal, mien- 
tras que se extiende en altura la parte correspon- 
diente al escenario. La entrada principal corresponde 
á una construcción adelantada en forma de torre, 
coronada por una cuadriga en bronce de Schilling, 
representando Dionysos y Ariadna. La balaustrada 
de la exedra ostenta estatuas pareadas representando 
escenas dramáticas como Zeus y Prometeo, Creon y 
Antígone. Tanto los vestíbulos del piso alto como 
el tover están adornados con pinturas de Choulant, 
de Ohme, Prelber y Ran, siendo el techo pintado por 
Hoffmann, Gonne y Grosse, y el telón por Keller. 
En el foyer se encuentra, desde 1892, 
un busto de KR. Wagner; al S. del 
teatro, entre el Palacio y el Zwinger, 
existe la Guardia Central, edificada 
de 1831 4 33, según planos de Schin- 
kel, con un atrio sostenido por seis co- 
lumnas jónicas y las estatuas de Sa- 
xonia y Marte. También deben men- 
cionarse el edificio de la antigua Aca- 
demia de Medicina y Cirugía, aboli- 
da en 1864, primitiva residencia del 
duque Carlos de Curlandia; la anti- 
gua Casa de los Estados, construída 
por Krubsacius en 1773; la nueva 
Casa Central de Correos, terminada 
en 1881 por Zoppf; la Casa Consis- 
torial, edificada de 1893 á 95, se- 
gún planos de Briitu; la Casa de la Ciudad, cons- 
truída en 1741, provista de una torre, reformada 
en 1864; el antiguo Palacio Cosel, hoy dirección de 


y esculturas por Hiihnel, y una loggia con esfinges 
y bustos alegóricos por Rietschel; el edificio de los 
Hospitales Unidos de la Maternidad, Briickenhof y 
San Bartolomé, construído en 1838 por Semper; la 
Escuela de la Cruz, edificada de 1864 á 65 con su- 
jeción al arte gótico y según planos de Arnold; el 
Instituto Técnico de Ana, de estilo Renacimiento, con 
trescos de Diithe en el aula, y cuya construcción 
fué dirigida por Fiedrich; el Politecnicum, edificado 
de 1872 á 75, según planos de Heyns;. el nuevo 
Cuartel de Cazadores, con torres en los ángulos; la 
Audiencia provincial, con esculturas por Baiimer; el 
Tribunal Contencioso-Administrativo, terminado en 
1892 por Arwed-Rossbach; la Bolsa, de estilo Re- 
nacimiento; los hospitales Carola y Victoria, termi= 
nados en 1892 en estilo Renacimiento alemán; el 
'leatro Central, en estilo barroco, terminado en. 1898 
por Lossow; la Lonja, llamada Palacio Imperial, con 
sala de concierto y café, terminada en 1897;-'el 
Banco de Comercio Sajón, terminado en 1900, am- : 
bos por Schilling; el Banco de Dresde, terminado en 
1900 por Sommerschuk; la Escuela Técnica, con in- 
ternado en Dresde-Striesen (1900); la nueva estación 
para viejeros, obra de Giese y Weidner, inaugurada 
en 1898 junto con el apeadero de la calle Wettin. 

Se construye una nueva Casa Consistorial en la 
calle Ring, preyectándose una nueva Escuela Técnica 
Superior en Racknitz, un Instituto, un Teatro Real 
y un Círculo Artístico. íntre los edificios de la ciu= 
dad nueva, figuran el Blockhaus, antiguo edificio re- 
formado en 1892; la Casa de Cazadores; el Palacio 
Japonés, con jardines y soberbias vistas, consiruido 
en 1715 por Juan de Bodt para el conde de Flem- 
ming, adquirido por Augusto el Fuerte, y ensan= 
chado en 1730 (hoy está destinado á colecciones 
artísticas y científicas); la Casa Consistorial con una 
hermosa torre; el Teatro Alberto, construído de 1871 
á 73 por Schreiber y con esculturas de Menzel y 
Henzel, esgrafiados de Dietrich y pinturas murales 
de Ohme; el Instituto Real, inaugurado en 1874; la 
Escuela de los Tres Reyes ó Instituto Técnico, ter- 
minado en 1893; el Ministerio de Hacienda, en 
1894; el Tribunal Administrativo de Neustadt y la 
Escuela de Arquitectura. 

En Friedrichsadt se encuentra el palacio Marcoli- 
ni con grándes jardines, habitado por Napoleón du= 
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rante el armisticio de 1813. Se proyecta construir un 
nuevo edificio para seguros contra incendios y un 
nuevo ministerio de Cultos. En Antonstadt están los 
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cuarteles, el arsenal, los talleres militares, el depósi- 
to de transportes, la iglesia de la guarnición, la aca- 
demia militar, el instituto de caballería. etc. Las an- 
tiguas fortificaciones de la ciudad vieja fueron de- 
molidas de 1811 426, abriéndose en su lugar las 
avenidas de Juan, Federico, Maximiliano y Mauricio. 
Cinco puentes existen sobre el Elba. El llamado 
puente viejo ó de Augusto, procede del siglo x11 al 
xn. habiendo sido modificado de 1727 á 29, en 
que se le adicionaron nuevos pilares y se le dió más 
amplitud. Tiene 402 m. de largo. 11 de ancho y 
descansa sobre 16 arcos. En 1813 fué volado en 
parte por los franceses cuando sn retirada, y en 1905 
fué comenzado á substituir por otro moderno, á cau= 
sa de la angostura que tenía ya para el tránsito y de 
lo que dificultaban la navegación sus pilares. El 
puente María, terminado en 1852, fué destinado para 
el paso de trenes hasta 1901. Tiene 231 m. de lar 
go, 20 de ancho y 12 arcos de 28 de abertura. Con- 
tinúa hacia el S. durante un gran trecho como via= 
ducto y abarca su longitud total 1,742 m. Remon- 
tando al río, encuéntrase el puente Alberto, construí- 
do de 1875 á 77, que facilita la comunicación entre 
el arrabal de Pirna con Neustadt y tiene 316 m. de 
largo, 18 de anchura y cuatro arcos de 31 m. de 
abertura cada uno por la parte del río. Entre ambos 
puentes se halla el de la Reina Carola, de 326 m. de 


Dresde. — Armadura ecuestre del elector Cristián TI. (Armería Teal) 


largo y 16 de ancho, inaugurado en 1895 w.adorna- 
do con los grupos escultóricos en bronce: Dresda, por 
Hartmann, y el Dios del Río, por Riibm.. Hay un 
puente de hierro destinado solamente al paso del fe- 
rrocarril, de 461 m. de largo, debajo del puente Ma- 
ria y abierto al tráfico en 1901. Entre los jardines 
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públicos de DRESDE se encuentra el Gran Parque y 
el de la Duquesa en la ciudad vieja, y el de Palacio 
en la nueva. El primero tiene 154 hectáreas con jar- 
dines, diseñado por Lenné, y grupos en mármol. 
Hav además un jardín zoológico fundado en 1860, y 
otro Botánico. Entre los monumentos de DrrEsDE 
figuran el de Federico Augusto l en el Zwinger, 
estatua en bronce con figuras alegóricas, por Riets= 
chel, en 1843; el monumento ecuestre del rey Juan 
en la Plaza del Teatro, sobre un zócalo de sienita 
de 3 m., por Schilling, en 1889; la estatua en bron- 
ce á Carlos M.* de Weben en los jardines del Mu- 
seo, por Rietschel, en 1860; el monumento en bron- 
ce al rey Federico Augusto II, por Hánel; el monu- 
mento de Lutero en bronce fundido, del que se 
destinó á Worms; el de la princesa electoral Ana, 
que data de 1869 y fué primero fuente, por Henze; 
el monumento en bronce de Teodoro Kórner, de 
1871; los bustos de Julio Otto, por Kiess, y el de 
Carlos Gutzkow, por Andresen; en la terraza de 
Bruhl el monumento de Rietschel (1876); el monu- 
mento en bronce de Semper (1892), por Schilling; 
el de Ludovico Richter, en bronce, por Kircheisen; 
el monumento de la guerra de 1870-71 en el Merca- 
do Viejo, una Germania, según modelo de Henzo, 
ejecutada en bronce, por Cellai de Florencia, con 
cuatro figuras ideales en el zócalo; el monumento 
ecuestre de Augusto II el Fuerte en 
el mercado de Neustadt, en cobre do- 
rado, por Wiedemann, dos grandes 
zócalos para banderas, en recuerdo 
de la visita de Guillermo 1 en 1882, 
obra de Ebler y Schuber en 1893: el 
busto en hierro del rey Antonio en el 
parque de Weineritz, dorado y según 
modelo de Rietschel; el monumento 
del literato Nieritz, por Kies, en la 
calle Teresa; el mansoleo del conúe 
Faerni, por Lipsius, en Albertstadt, 
con una estatua en bronce del mismo, 
por Schilliug, inaugurado en 1893. 
Entre el Palacio y el Zwinger se en- 
cuentra un obelisco de bronce, en con- 
memoración del 800” aniversario de 
la casa de Wettin, obra de los arqui- 
tectos Schilling y Grabner, inaugura- 
do en 1896. El pedestal tiene 9 m. y 
columnas apuntadas de 10 m., rodea- 
do de dos estatuas representando la 
Actualidad y el Pasado, en bronce 
fundido, por Schilling. En el muro 
del bastión y debajo del Belvedere es- 
tá el monumento á Mauricio, trasla= 
dado en 1895 y dedicado por el prín- 
cipe electoral Augusto á aquel gene- 
ral muerto en Sievershausen. Los gru- 
pos de figuras de arenisca fueron re= 
novados en 1870-71. El monumento 
á Bismarck en la avenida Juan es de 
Roberto Díez y data de 1903. Son 
numerosas las fuentes monumentales, 
habiendo, entre las más antiguas, la 
fuente de Neptuno en el parque del 
antiguo palacio Marcolini. En la Plaza de Correos 
existen las fnientes ¡lamadas del Cólera, construidas 
según modelo de Semper, en 1344, sufragadas por 
el barón de Gutschmid y renovadas en 1891. 

La fuente de las Ninfas data de 1866 y se halla 
en la-plaza Moltke; es obra de Bonsmonn. La fuente 


p del Ladrón del Ganso, en la 


plaza de Fernando, pro- 
ista desde 1880 con una figura del Ladrón del 
Ganso. fué levantada según modelo de Roberto Díez 
-y fundida por Bierling. Existen, finalmente, la fuen- 
te de San Jorge (1887), junto á la iglesia de Santa 
Sofía, con una figura del santo modelada por .Báh- 
nel; dos fuentes, por Roberto Díez, en la plaza Alberto 
(1894); la fuente de la Justicia, en la plaza Holbein 
(1896). por Fischer y Weidner, y la fuente monu- 
mental dedicada á Stabel, alcalde de DrespkE, obra 
de Hauschild, inaugurada en 1901. Son notables los 
cementerios de Dresbe, contándose entre ellos el de 
Elías, construído cuando la peste de 1680 y utilizado 
hasta 1876; el de la Trinidad, inaugurado en 1815 


- con un monumento funerario en forma de obelisco 


dedicado á.Lipsius; el de Neustadt, abierto en 1677, 
entre cuyas obras de arte figuran una Danza de la 


Muerte, que data de 1534, y el monumento funera= 


0 


rioá Rumohe, mandado erigir por Cristiano VIII de 
Dinamarca é ideado por Semper; el nuevo de Neus- 
tadt, inaugurado en 1862; el de Ana, en la calle 


- Chemnitz, que data de 1848;'el nuevo de Lobtan, 


que fué inaugurado en 1875 y que tiene relieves en 
mármol por Eugelke en la cámara mortuoria; el ce- 
menterio viejo católico de iedrickstadt, que data de 
1721, y el cementerio católico vbuevo consagrado en 
1875. El más moderno de la ciudad es el de Juan, 
en la dehesa Tolkewitz. Entre los edificios particu= 
lares más notables de Drespe figura el palacio 
Oppenheim, construído según proyecto de Semper; 
la llamada Casa Veneciana, en el Elba (proyecto de 
Bothen); el palacio Struve, edificado por Nicolai; la 
autigua casa de Rietschel con sus grandes meda= 
llones en relieve; la Villa Rosa de Semper, etc. 
DresDE tiene numerosos establecimientos docen- 
tes. En primer término figura entre los mismos la Es- 
cuela Técnica Superior, fundada en 1828 y reforma- 
da en 1871, y denominada desde 1890 Escuela Téc- 
nica Superior Real de Sojonia. Sus secciones son la 
mecánica de ingeniería, construcciones, química y ge- 
neral. Asisten á sus aulas un promedio de 1,000 estu- 
diantes, de los cuales 300 son extranjeros. El Instituto 
Municipal de Santa Cruz, otro de los establecimientos 
de enseñanza más importantes, aparece ya mencionado 
en 1300, transformándose de católico en reformado en 
1539, y teniendo internado actualmente. El Institu- 
to Vitzthum fué fundado por disposición testamen- 
taria del obispo de aquel nombre en 1638 y trans- 
formado en institución pública en 1828. Entre los 
demás centros se cuentan el Instituto Real de Neus- 
tadt, que data de 1874; el Instituto Wettin, de 
1879; el Instituto Municipal Reformado del rey Jor- 
ge en 1903, el Instituto Técnico Municipal de 
Dresde Nenstadt, mencionado ya en 1465 y com—- 
pletado eu 1851, el Instituto Técnico Municipal de 
la Escuela Ana, fundado como Escuela Coral en 
1579, transformado en Instituto en 1828 y en Insti- 
tuto Técnico en 1850; la Escuela Técnica de Frie- 
drichstadt, fundada en 1772; tres escuelas técnicas 
municipales; una escuela industrial municipal fun- 
dada en 1896; tres institutos técnicos privados, dos 
escuelas privadas, 11 para niñas, tres escuelas supe- 
riores de señoritas, dos escuelas normales de maes- 
tros con clases prácticas, escuela de gimnasia para 
maestros y maestras, escuela normal de maestros 
con colegio superior de soñoritas, 11 escuelas mu- 
nicipales superiores, 27 públicas de niños y niñas, 
de carácter secundario. Hay, además, Instituto de 
Sordomudos con Escuela preparatoria en Plauen, 
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Academias militar, Escuela hortícola, Escuela de 
construcciones y Escuela de arte industrial con mu- 
seo, Escuela,de comercio, de comadronas, de niños 
atrasados y de niños imbéciles, Casa de refugio, di- 
versas instituciones privadas para enseñanza de ni- 
ños y niñas, jardines de la infancia y casas-cunas. 


Dresde. — Las dos madres, por Epler 


Los elementos católicos han fundado un Instituto 
superior, una escuela cívica, cuatro de distrito y dos 
de señoritas. La Academia Real de Bellas Artes 
data de 1764, la de música cuenta 114 profesores, y 
la capilla real, fundada por el príncipe electoral Fe- 
derico Augusto Í, cuenta con nombres tan ilustres 
en su historia como Hasse, Naumann, Faer y We- 
ber. La ópera italiana, que floreció en el siglo xvi, 
se convirtió en 1817 en ópera alemana en el teatro 
de la Corte. Hoy son éstos el de Altstadt y el de Al- 
berto en Neustadt. Desde 1872 funciona el teatro de 
la Residencia, Hay numerosas escuelas privadas de 
canto, de coros, de orquesta y de música sagrada, 
Se cuentan sociedades de antigiiedades y folk-lore 
sajonas, de historia de la ciudad, de literatura, pe- 
dagogía, geografia, higiene. Las colecciones cien- 
tíficas y artísticas de DrEsDE son justamente célebres 
en el mundo entero. Comenzadas á costa de enormes 
sacrificios, de 1693 á 1763, por Federico Augus- 
to I y IT; no las ha abandonado ya más el gobieruo 
sajón: Entre laa bibliotecas figuran la Real, en el 
palacio Japonés, fundada por el príncipe elector Au- 
gusto; la del conde de Bunace, adquirida en 1764, 
y la del conde de Bruhl, en 1768; la de la Segunda 
genitura, fundada por la princesa electora María 
Antonia; la de la ciudad, la de la Escuela técnica y 
la de la Academia Médico-Quirúrgica. 

El gabinete de numismática, fundado por Juán 
Jorge 1, contiene ejemplares preciosos de monedas 
sajonas, ¡siendo también muy notable la colección de 
antigiiedades con modelos del más puro arte griego. 
La colección de porcelana está formada por más de 
15,000 ejemplares de procedencia china, indo-china, 
japonesa, francesa y sajona. La galería de pinturas, 
instaurada por Augusto III, es una de las más 
bellas y ricas del mundo, ofreciendo también interés 
el gabinete de grabados a) cobre, y los de vaciados 
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en yeso, de piedras preciosas y de armas. El Museo 
histórico en el Johannenm contiene notables obras 
de arte, así como el Museo municipal, tundado 
en 1832, y el de Kerner, con recuerdos de este autor 
y de la guerra de 1813. El zoológico es uno de los 
mejores de Alemania. Merecen asimismo mencionar- 
se el mineralógico y el zoológico en el Zwinger, con 
una notable colección de instrumentos, y el Museo 
áe Arte Industrial con muchos objetos del Renaci- 
miento alemán. Entre las instituciones de beneficen= 
cia figuran el Hospital de la ciudad en Friedrichs- 
tatt, el hospital de Johannstadt, el de Draconisos, el 
Carola, el Católico de San José, el de niños, el de 
María Ana para niños en Trachenberg, la Clínica 
real para mujeres. Hay, además, el Asilo Hospital 
de Mujeres, el asilo de Hohustal, el hospital cívico, 
el asilo Duckeritz, el de Gunzhaus, el Refugio de 
sirvientas, el Orfanato municipal, la Casa de Miseri- 
cordia, la Casa de convalecencia para mujeres y el 
Fiedleshamw para enfermos del pecho, ambos en Ober- 
lossnitz; el Manicomio, la Casa provincial de traba= 
jo, el Asilo de mujeres desvalidas, el de hombres 
desvalidos. el de sordomudos adultos, el Instituto 
real de ciegos y el de sordomudos, la fundación 
Pestalozzi y numerosos reformatorios, bibliotecas 
populares, colonias escolares, salas de conferencias. 
La fundación Gehe sostiene una biblioteca y confe- 
rencias públicas y gratuitas de ciencias sociales. La 
industria consiste principalmente en la fabricación 
de máquinas agrícolas y de coser, pianos, bicicle- 
tas, de embarcaciones, lámparas, artículos de oro y 
plata, productos químicos y farmacéuticos, tinta 


Grupo en poreelana de Dresde 


laca, barnices, jabón, dulces, chocolate, cerveza, 
aguas minerales, conservas, cigarros, tapicería, con= 
fecciones, cuero, efectos militares, gomas, mimbres, 
sombreros de paja, flores artificiales, papel, carto- 
nes, papel fotográfico. Hay numerosas imprentas, 
litovrafías, librerías, tiendas de antigiiedades, de 
música. ll comercio se sostiene con la exportación 
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de los productos citados y con la importación en co- 
loviales, vino, frutas, ganado, cereales, carbón, me- 
tales, pap , madera, piedra, drogas, trenzados de 
paja. Com- ¡instituciones auxiliares del crédito exis- 
ten, además de la Bolsa general, la de productos co- 
merciales y la de cereales. Celébranse diversas ferias 
de ganados y lanas. Residen en la ciudad numerosos 
consulados, entre ellos, el español. Hay Caja de 
Ahorros, sucursal del Banco Imperial, Banco de 
Sajonia, de Dresde. Banco Municipal Hipotecario v 
diferentes sociedades de crédito, de previsión y 
ahorro. DrEsDE posee cuatro estaciones ferroviarias, 
hallándose situeda en las líneas de Elsterwerda- 
Dresde, Roderan-Dresde, Gorlitz-Dresde, Leipzig- 
Riesa-Dresde-Rodenbach, Leipzig - Dobeln-Dresde, 
Dresde-Chemnitz-Reichenbach. Las cinco primeras 
líneas pasan por las estaciones de Altstadt y Neus= 
tadt. Es muy activo el movimiento de pasajeros en 
los alrededores de la ciudad como Potschappel, Ra- 
debeul, Kotzchenbroda, Niedersedlitz. La estación 
de Dresde-Neustad, que fué terminada en 1901 y 
cuenta cuatro líneas diferentes para el transporte de 
pasajeros y mercancías. Las estaciones de descarga 
y dependencias del puerte á orillas del Elba se ha- 
llan provistas de vías de enlace. Al O. de la ciudad 
se ha construído un gran puerto de comercio para el 
invierno. Hay dos sociedades de tranvías: la de 
Dresbx y la alemana, con ramales á Micken-Kotzs- 
chenbrode y á Konisberg y Klotzsche. 

Además de estaciones postales de primera clase 
en la ciudad, existen agencias en Blosewitz, Lob- 
tau y Plauen. Cuenta DresDE también con telé- 
grafo imperial y oficina telefónica. La navegación 
por el Elba la efectuzn la compañía de Sajonia- 
Bohemia y los llamados Ketu, Elba y Saale, y 
austriaca del NO. Hay servicio con Loschwitz, 
Blasewitz, Pellnitz, Pirna, Wehlen, Rathen, Ko- 
vigstein, Schandan, Aussig, Leitmeritz, remontando 
el Elba, y con Meissen, Riesa, Muhlbey siguiendo 
el curso de dicho río. De los puertos del Elba in- 
ferior se importan algodón, hierro, trigo, centeno, 
arenques, maíz, café, azúcar, simientes oleaginosas, 
en tanto que de los del Elba superior son llevados 
á Dresde arenisca, madera, pieles, cristal y carbón. 
Dresbk es residencia del gobierno reai de Sajonia, 
y las autoridades superiores del territorio, de la 
capitanía del círculo de su nombre y los distritos 
subcírculos ó bailías de Dresde-Alistadt y Dresde= 
Neustadt, de la audiencia territorial de Sajonia: con 
las provinciales de Bautzen, Chemnitz, Vresde, 
Freiberg, Leipzig, Plauen Zwickau y la provincial 
de su nombre que comprende los juzgados de 
Allenberg, Dohlen, Dresde, Grossenhain, Konigs- 
tein, Lauenstein, Lommatzsch, Meissen, Pirna, 
Radeberg, Raderbug, Riesa, Schandau y Wilsdruff. 
Ea ella existen consistorio luterano, del virreinado 
apostólico, dos superintendencias é inspecciones de 
enseñanza, dirección de aduanas y de contribuciones, 
dirección general de ferrocarriles, dirección fores= 
tal, de aguas y cables, dirección general de correos 
para la capitanía de Dresde-Bautzen, sucursal del 
Banco Imperial, Cámara de comercio é industria, 
comandancia general de un cuerpo de ejército, de 
cuatro divisiones de infantería, dos brigadas de ca- 
ballería y una de artillería de campaña. Hay emba- 
jadas de Prusia, Baviera, la Gran Bretaña, Austria- 
Hungría y ministro residente de Rusia. 

La administración de la ciudad corre á cargo de 
un primer burgomaestre, dos burgomaestres, 33 con- 
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—sejeros, 17 ascones, un secretario, 72 concejales y | y aun después de la batalla de Leipzig conservó 
Saint-Cyr la ciudad algún tiempo. En 1817 y con el 
regreso de Federico Augusto se desmantelaron las 
fortificaciones y se ensanchó la ciudad.-En=1830 
hubo graves desórdenes en pro del movimiento cons- 
titucional que obligaron al gobierno á promulgar las 
ordenanzas de 1832. Reunióse la ciudad á sus arra- 
bales en 1835 formando un solo municipio que al- 
canzó mayor esplendor con la apertura de la nave- 
gación del Elba en 1836 y la inauguración de ferro- 
carriles en 1839. Durante el reinado ¿de Federico 
Augusto 11 (1836-1854), experimentó la ciudad un 
verdadero renacimiento artístico y arquitectónico á 
pesar de los sangrientos disturbios de 1849, en que 
fué incendiado parte del Zwinger y la antigua Ope- 
ra. En 1866 ocuparon los prusianos la ciudad sin 
resistencia, permaneciendo en ella incluso después 
del regreso del rey Juan. Aunque la ciudad ha su- 
frido alguna merma en su soberanía municipal y ad- 
ministrativa, no ha dejado de crecer y prosperar, 
habiéndose convertido hoy en una de las urbes 
más ricas de Alemania por su comercio y sus manu- 
facturas. 

Bibliogy. Weck, Der churfurstlichen sachs. Re- 
sidenz (Nuremberg, 1680); Hasche, Diplomat. Ges- 
chichte v. Dresden (Dresde, 1819); Klemm, Chronik 
der Stadt Dresden (Dresde, 1833); Waldersee, Der 
Kampr in Dresden im Mai 1849 (Berlín, 1849); - 
Montbé, Der Maiaufstand in Dresden (Dresde, 1850); 
Lindau, Geschichte a. Konigliche Haupt una Resi- 
denzstadt o. Dresden (1884); Richter, Vernfassungs 
und Vermaltungs geschichte der Stadt Dresden (1891); 
Atlas zur Geschichte Dresdens (1898); Geschichte d. 
Stadt Dresden (1900); Codex Diplomaticus Sazoniae 
regiae (Leipzig, 1876); Die Bauten, technischen und 
industriellen Auwlagen v. Dresden (Dresde, 1878); 
Gurlitt, Die Kunstdenkmaler Dresdens (1900); Mittei- 
lungen d. statistischers Ámtes du Stadt Dresden (1875); 
Grieben, Dresden und Umpgebunmgen (1912); Schu- 
mann, Pishrer die architectus Dresdens (1909); Sta- 
tistisches Jahrbuch f. die Stadt Dresdens (1912); Me- 
yer, Dresden (Leipzig, 1912); Meinhold, Fuñrer 
Durch Dresden (1902); Sendig, Dresden, eine Frem- 
denstadt (1908); Fels, Dresden und Umgelung (Mu- 
nich, 1906); Lingke, Fuhrer durch Dresden (1896); 
Dresden, seine Umgebungen (1891); Dresaner Geschich- 
te blatter (1892); Gampo, Dresden und seine Umgebuny 
(1891), Brenel, Heimatskarte ». Dresden und Um- 
gebung (escala 1 : 25,000, 1899). 

Batalla de Dresde. A la terminación del armis- 
ticio de Pleiswitz, el fracaso de las negociaciones 
del Congreso de Praga lanzó al Austria en los bra- 
zos de la coalición ruso-prusiana, Suecia, atraída 
por la esperanza de la anexión de la Noruega, se 
había adherido también á la misma, y en la confe- 
rencia de Trachenberg (12 de Julio de 1813) quedó 
acordado en sus líneas generales el plan de campaña 
v la formación de tres ejércitos formidables, que de- 
bían operar combinadamente contra los. franceses: 
el ejército principal debía reunirse en Bohemia bajo 
el mando del príncipe Sclwarzenberg y constar de 
120,000 austriacos, 70,000 rusos (Baulay de Toll y) 
y 60,000 prusianos (Kleist); el de Silesia, cuya di- 
rección tendría el general Bliicher, se compoundría 
de 38,000 prusianos (York) y 60.000 rusos (Lan-= 
geron, Sacken y Saint Priest); el del Norte, reunido 
alrededor de Berlín, sería mandado por el príncipe 
heredero de Suecia (Bernadotte) y lo formarían 


25,000 suecos (Steding), 28,000 rusos (Wiron= 


«le gas y una de electricidad para luz y fuerza. 
Deben mencionarse los alrededores de DrresDE: el de 
Stoeklen con la villa real y Racknitz con el monu- 
mento á Moreau, el campo de Plauen, las alturas 
que coronan el Elba hasta Pielnitz, la aldea de 
Blasweitz, la Dresdner Heide con el parque del Rey 
Alberto, Lossuitz, la Goldue Hohe, Thurandt Piel- 
nitz, Hosterwitz, Wesenstein en el valle del Mey- 
ditz y el lugar de cacerías en Moritzburg con re- 
monta. 

Historia. DakEsbE con el nombre eslavo de Drezd- 
zane, fué primitivamente una aldea de pescadores al- 
rededor de la iglesia de Nuestra Señora. Los mar- 
graves de Meissen edificaron cerca de ella un castillo 
y en el siglo x111 se construyó en sus cercanías una 
ciudad alemana. Mencionada por vez primera en los 
documentos en 1206, tué designada con el nombre 
de ciudad en 1216. El margrave Enrique el Magní- 
fico hizo construir el puente de piedra sobre el Elba 
y dotó la ciudad de privilegios. En 1292 se nombró 
un burgomaestre en lugar del antiguo alcalde rural, 
y el consejo de jurados fué substituído por uno com- 
pleto de ciudadanos en 1470. Aunque era un luyar 
de peregrinación muy visitado desde 1231, su im- 
portancia fué menguada durante todo el curso de la 
Edad Media. Junto con el arrabal del viejo DrEsDE, 
entonces independiente, no pasaba de 5,000 almas su 
población. En 1485, habiendo pasado á ser residen— 
cia de la línea Albertina de soberanos sajones, co- 
menzó para ella un período de florecimiento. Forti- 
ticada la ciudad por Jorge el Barbudo, fué ensanchada 
por Mauricio, quien en 1550 reunió en una sola co- 
anunidad el nuevo y el viejo Drespg. En 1539 intro- 
dujo el protestantismo Enrique el Piadoso. En 1656 
comenzó con Juan Jorge IL un grandioso y brillante 
período de edificaciones. Reinando los Augustos, so- 
beranos también de Polonia, fué DresDz una de las 
<ortes más fastuosas de Europa y centro de las gran- 
des obras artísticas en barroco y rococo. Federico 
Augusto J, reedificó el antiguo Drespg de la orilla 
derecha del Elba en 1732, que desde entonces tomó 
el nombre de nuevo Druspe. Federico Augusto II, 
acabó la construcción de Nuestra Señora, comenzó 
las grandes colecciones artísticas y vió edificar gran- 
des palacios para la nobleza. La guerra de Silesia 
interrumpió poco esta prosperidad, pero al comenzar 
de nuevo trajo consigo en 1745 la ocupación de 
Dresbe por las tropas prusianas. En ella se firmó la 
paz de su nombre que puso fin á la campaña. La 
guerra de Siete Años sometió á duras pruebas la 
ciudad, que en 1756 fué ocupada por los prusianos, 
que la evacuaron en 1759 después de la derrota de 
Kunerslorf. Federico II hizo bombardear las forta= 
lezas destruyendo parte de la ciudad, sin que lograra 
rendir aquéllas. Con el largo período de paz de 
Federico Augusto III floreció de nuevo la ciudad. 
Las guerras de Napoleón fueron desastrosas para 
ella. Ocupada en 1809 por el duque de Brunswich y 
los austriacos, fué teatro de un gran movimiento de 
tropas en 1812, así como también de solemnes festi- 
vidades en honor de Napoleón. En 1813, cuando la 
retirada de los franceses. el mariscal Davout hizo 
volar parte del puente sobre el Elba, para detener la 
marcha de los aliados. Habiendo vuelto de nuevo los 
franceses, co1virtió Napoleón la ciudad en su cuartel 
general y completó sus fortificaciones. En ella obtu= 
vo el emperador sus postreras victorias en Alemania, 
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z0w y Wintzigerode), 40,000 prusianos (Biilow) y 
25,000 ingleses, hannoverianos y. alemanes (Wal- 
moden). Si á esto se añade el cuerpo prusiano de 
Tavewzieu (30,000 soldados), cuya misión especial 
era el bloqueo de ciertas plazas, 25,000 hombres 
destinados á observar la laviera y 50,000 que en 
Italia debían oponerse al príncipe Eugenio, se llega 
á la cifra de 575,000 hombres con 2,000 cañones, 
que resumen las imponentes fuerzas activas que se 
habían movilizado contra Napeleón en el verano de 
1813, á las que todavía podían unirse, en caso de 
necesidad y para cubrir bajas, unos 250,000 hom- 
bres de reserva, entre soldados veteranos y reclutas 
en instrucción, Como reglas generales de conducta 
se había convenido en que el objetivo de los tres 
ejércitos sería siempre concurrir al lugar donde se 


£scheróidkz 
/ A? Pestitx 


a Urroyo [íaita 


Moderitx 
Gostrite Me > 
CE Leabrilos. Pos 
y «y 


CN 
Tornañal. E 
xMProhlis 


Plano de la batalla de Dresde 


hallase situado el grueso del ejército contrario, acep- 
tando la batalla siempre que éste se presentase con 
las fuerzas divididas y rehusándola cuando las tu- 
viera reunidas; maniobrar de modo que nno ó dos 
ejércitos amenazasen siempre el flanco y la espalda 
del adversario, para cortarle las comunicaciones ú 
obligarle á dividirse; y en el caso de que cayera con 
todas sus fuerzas reunidas sobre uno de ellos, el 
que recibiera el choque debía retroceder para no 
comprometerse demasiado, al paso que los otros 
avanzarían, atacando resueltamente al enemigo co- 
mún. 

Por su parte, el emperador, que con la mayor pre- 
visión había fortificado la línea del Elba, desde Kó- 
nigstein hasta Hamburgo, para proporcionarse un: 
buena línea de defensa y una base de operaciones 
que le permitiera maniobrar en la dirección que le 
conviniese, desde su centro de Dresde, había adivi- 
nado con su maravillosa intuición los planes de los 
aliados, y para contrarrestarlos distribuyó las fuer- 
zas con que contaba de la manera siguiente: en la 
derecha los cuerpos de Saint-Cyr. Vandamme, Po- 
niatowski y Victor (unos 100,000 hombres), ce- 
rrando desde Kónigstein hasta Zittau las salidas de 
los desfiladeros de los montes de Bohemia; en el 
centro los de Macdonald, Lauriston, Ney y Mar- 
mont (otros 100,000 hombres en total) debían hacer 
frente en los límites de la Silesia al ejército de Bli- 
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cher; en la izquierda los de Oudinot, Bertrand y 


oponerse al avance de Bernadotte, y detrás del cen- 
tro la guardia imperial (unos 40,000 soldados) y los: 
cuerpos de caballería de Kellermann, Latour-Mau-- 
bourg y Sebastiani (24,000 caballos) debían estar 
dispuestos á acudir adonde su presencia fuese ne— 
cesaria. Sumadas estas fuerzas con las guarniciones 
de las plazas del Elba daban un total de 400.000 
soldados, que se elevaba hasta 600,000 como máxi- 
mo si se contaban además las guarniciones de las 
plazas del Vístula y del Oder, las tropas de ocu— 
pación de la Baviera y de Italia y las reservas dis- 
ponibles. 

Tal era la situación relativa de los dos belige- 
rantes cuando la violación del armisticio cometida: 
por Blúcher el 15 de Agosto hizo 
comenzar de nuevo las hostilidades, 
atrayendo la atención de Napoleón 
hacia el ejército de Silesia. Sin pér- 
dida de tiempo se puso en marcha, 
hacia el lBober con la caballería v 
tres divisiones de la guardia, re— 
chazando vigorosamente el 22 4 su 
impaciente adversario al otro lado 
del Katsbach. Pronto pudo conven- 
cerse, sin embargo, de que no era 
por este lado por donde le amena- 
zaba el peligro principal, pues aque- 
lla misma noche supo por.un correo 
que apresuradamente le envió el ma- 
riscal Saint-Cyr, que enormes ma- 
sas de enemigos, desembocando por 
Peterswalde y otros puntos en di- 
rección á Dresde, le habían obli- 
gado á replegarse sobre esta capi- 
tal. Era, en efecto, el ejército de 
Bohemia, que habiéndose concen- 
trado entre Teschen y Commota»n, 
se proponía envolver toda la línea 
del Elba y dividido en cuatro co— 
lumnas había empezado á travesar la cordillera deb 
Erzgebirge, dirigiéndose á Leipzig; pero que al sa— 
ber que Napoleón había marchado á la Silesia va- 
rió de dirección, encaminándose á Dresde, con la 
esperanza de apoderarse por un golpe de mano de 
esta población, que se suponía mal guarnecida. El 
día 25 sus vanguardias habían llegado á los alrede- 
dores de la capital; el grueso de las columnas, bas-= 
tante más retrasado, hallábase todavía en medio de 
los desfiladeros, pero aun así las fuerzas desplegadas 
alrededor de Dresde (unos 70,000 hombres) erar 
muy superiores á las que podía opouerles Saiot-C yr, 
que había tenido que dejar una de sus divisiones en 
Kónigstein y no disponía por eso más que de unos 
25,000 hombres. Estas fuerzas, sin embargo. al am= 
paro de las fortificaciones de la capital, podían sos- 
tenerse algunos días en espera de refuerzos, y Na-= 
poleón, que había dado orden á Vandamme y é 
Victor para que se replegasen sobre el Elba y diri- 
gido allá á toda prisa la guardia, el cuerpo de Mar- 
mont y la caballería, formó el provecto de atravesar 
el río por Kónigstein, al trente de 140,000 hombres, 
establecerse en la meseta de Pirna, interceptando e» 
camino de Peterswalde, y caer sobre el flanco y re— 
taguardia de los aliados, arrojándolos hacia el este 
y cortando las comunicaciones de los rusos y de los 
austriacos con sus respectivos países. Este plan era 
en verdad atrevido, pero ofrecía la posibilidad de 
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Reynier (70,000 hombres) recibieron el encargo de 4 


que se alcanzara “la victoria, lo cual no parecía du- 
doso. No tenía más inconveniente que el de obligar 
á Saint-Cyr á sostenerse dos ó tres días ante fuer- 
zas cada vez mayores y exponer la capital de Sajo- 
nia á los horrores de la guerra. Las vivas instancias 
del mariscal y del mismo rey su aliado para que 
evitara estos peligros, le hicieron desistir de reali- 
zarlo, muy á su pesar, y dirigiendo sobre Kónigstein 
á Vandamme con 40,000 hombres, para que situán- 
dose en Pirna cortase la retirada de los aliados por 
el camino de Peterswalde, hizo marchar los 100,000 
restantes sobre Dresde, á cnyo púnto se encaminó 
él en persona, entrando el día 20 por la mañana, 
en medio de las entusiastas aclamaciones de la mul- 
titud, que le recibía como á su salvador. 

La parte de la población situada en la orilla iz- 
quierda del lilba ó sea la ciudad vieja, está rodeada 
por un anfiteatro de alturas destacadas de los mon- 
tes de Bonemia, y concéntricamente á ellas se ex- 
tendía la primera línea de las posiciones francesas, 
defendida por reductos de campaña y reforzada 'con 
talas, cercas y vallados; detrás de ella, el recinto 
de las antiguas murallas formaba una nueva línea 
de defensa, constituída por el foso, en cuyo borde 
se alzaba una fuerte empalizada; y detrás de ésta 
seguía el caserío, en cuyas boca-calles se habían le- 
vantado barricadas. Como posición: avanzada, de- 
lante de la izquierda de la primera línea, debemos 
mencionar el Groser Garten, puesto rápidamente 
en estado de defensa, y ocupado por una división 
completa; las otras dos divisiones del cuerpo de 
Saint-Cyr guarnecían la primera línea. Napoleón 
la reforzó colocando en el centro parte de la guar- 
nición compuesta de westfalianos, hizo cubrir la 
extrema derecha por la caballería de Latour-Mau- 
bourg, apoyada por una brigada de la división 
Teste, y conservando en reserva la vieja guardia, 
esperó tranquilamente la llegada de las tropas res- 
tantes, que estaban en camino. Por parte de los 
aliados, los rusos de Wittgenstein y Miloradowitch, 
cuyo mando superior tenía Baulay, habíanse des- 
plegado delante de la extrema izquierda francesa, 
entre Blascwitz y Grine Wiese; á su lado, delante 
del Grosser Garten, los prusianos de Kleist, y á su 
izquierda, siguiendo la línea de alturas por Planen 
hasta Altfranken, los cuerpos austriacos de Co- 
lloredo, Chasteler y Ginlay y la división Mesz- 
ko del de Klauen, que todavía no había llegado 
al campo de batalla. El duque Eugenio de Wur- 
temberg había quedado guardando con 13,000 
hombres el paso del Elba delante de Kónigs- 
tein. Conviene advertir que en el cuartel gene- 
ral de los aliados no reinaba la mejor harmonía, 
notándose la falta de una autoridad indiscutible y 
respetada por todos; pues aunque por acuerdo 
unánime ejercía el mando el príncipe de Schwarzen- 
berg, puede decirse que este mando era nominal, 
estando como estaba cohibido por la presencia del 
rey de Prusia, y más aún por la del zar Alejandro, 
que teniendo por consejeros á Jornini y á Moreau, 
no se resignaba fácilmente á dejar en otras manos 
la dirección efectiva del ejército. Así es que al ob- 
servar la excelente disposición de las defevsas de 
Dresde, que exigirían un combate sangriento sin 
necesidad inmediata, el zar propuso, y así se acor- 
dó en principio (aunque contra el parecer de Fede- 
rico Guillermo), no atacarlas, y establecerse sólida= 
mente en las alturas de Dippoldiswalde, conten- 
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asestar á los aliados un golpe decisivo en el caso de 
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tándose con amenazar la capital, Este acuerdo era, 
sin embargo, muy difícil de cumplir porque Sch- 
warzenberg había circulado ya la víspera las órdenes 
necesarias para llevar á cabo el 26 una demostra- 
ción, en la que no pensaba empeñar más que una 
parte de las tropas disponibles; pero, que si daba 
resultados favorables, debía convertirse en ataque 
formal cuando sonasen tres cañonazos en el campa- 
mento de Wittgenstein. La imposibilidad de cam- 
biar rápidamente las disposiciones dadas para un 
ejército tan numeroso y que ocupaba una zona tan 
extensa, y la desacertada elección de la señal pro= 
puesta, que forzosamente en medio del estruendo del 
combate debía dar lugar á confusiones irreparables, 
fue causa de que se realizase el ataque contra los - 
deseos del cuartel general. A las tres de la tarde 
lánzanse, pues, las columnas al asalto de las posicio- 
nes francesas; los prusianos, después de encarnizada 
lucha, se apoderan del (Grosser Garten, y los 
rusos á su derecha se mantienen á su altura, aunqne 
á costa de graudes pérdidas, sin que unos ni otros 
logren romper, á pesar de sus esfuerzos, la primera 
línea de defensa. En el centro, después de un fu-= 
rioso cañoneo, los austriacos se hacen dueños del 
reducto Moczinski, y á punto estaban ellos y los 
rusos de tomar otros cuatro, cuando un brioso 
ataque á la bayoneta, dado por la guardia, los hace 
retroceder en desorden. A la caída de la tarde la 
llegada de la guardia joven, mandada por Mortier y 
por Ney, inclina resueltamente la balanza á favor de 
los franceses: dos divisiones, lanzadas respectiva- 
mente contra los rusos y lo3 prusianos, arrollan 
como un torrente impetuoso cuanto se les pone por 
delante, y revolviéndose luego contra los austriacos 
recuperan el reducto de Moczinski, al tiempo que 
una brillante carga de Murat, al frente de 12,000 
caballos, pone en desordenada fuga á toda el ala 
izquierda de los aliados. 

La situación de estos últimos al acabar el día podía 
considerarse como bastante comprometida, pues se 
sabía que Vandamme habia atacado con ventaja al 
duque Eugenio de Wurtemberg, obligándoie á bus- 
car una nueva posición defensiva detrás del Gottleu- 
ba, y había sido necesario reforzarlo con la división 
del conde Ostermann; pero abandonar el campo hu- 
biera sido confesarse vencidos y dar al descalabro de 
aquel día mayores proporciones de. las debidas; se 
acordó, por lo tanto, conservar las posiciones toma= 
das en las alturas que rodean á Dresde y mantenerse 
á la defensiva si se renovaba el combate al día si- 
guiente, como parecía probable. En consecuencia, 
se hizo avanzar á las reservas, se variaron algunas 
disposiciones y, temiendo Schwatzenberg injusti- 
ficadamente por su centro, lo reforzó con algunas 
tropas del ala izquierda, con lo que debilitó esta 
parte de la línea, precisamente la más expuesta, en 
la que todavía no había llegado á entrar una gran 
parte del cuerpo de Klenan. Napoleón, que entre 
tanto iba recibiendo el resto de las fuerzas que había 
hecho marchar sobre Dresde, aunque todavía inferior 
en número, se proponía reñir al día siguiente la ba= 
talla decisiva, envolviendo el ala izquierda de sus 
contrarios con el cuerpo de Víctor, la división Teste, 
v la caballería de Latour-Maubourg y de Pajol; 
todas estas fuerzas, puestas á las órdenes de Murat, 
arrojarían á los austriacos del ala izquierda contra el 
barranco de Plauen, que los separaba del centro, 
mientras en el lado opuesto Ney, con la guardia 
joven y la caballería de Nansouty, atacaría de frente 
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á los rusos, amenazando así la línea; de retirada de 
lós aliados. Este ataque á las dos alas tenía por prin- 
cipal objeto cortar á éstos el camino de Freyberg y 
empujarlos por el de Peterswalde, cerrado ya á 
aquellas horas por los 40,000 hombres de Vandam- 
me. El cuerpo de Marmont, el de Saint-Cyr y la 
guardia veterana, con la artillería de reserva, debían 
formar el centro de la línea de batalla, 

A las siete de la mañana del 27 comenzaron los 
movimientos de las tropas, en medio de una lluvia 
torrencial que hacía muy difícil la marcha á través 
de los campos inundados, é imposibilitaba casi el 
fuego de la infantería; una espesa niebla, cubriendo 
el horizonte, favorecía las maniobras de los france- 
ses. Cuando se disipó lo bastante para que se pudie- 
ran ver las posiciones enemigas, comenzó un violen- 
to cañoneo, sostenido por ambas partes con toda la 
artillería disponible (unas 1,200 piezas en total). 
liasta las once, si se exceptúa un choque encarniza- 
do que sostuvo Saint-Cyr con los: prusianos para 
arrojarlos de Strehla y Griine Wiese, no hubo nin- 
gún encuentro serio entre las fuerzas enemigas que 
se encontraban frente á frente. A esta hora se des- 
cubrió por el otro lado del Grosser Garten la masa 
imponente de la guardia joven que, dirigida por 
Ney, ejecutaba una conversión á la derecha para 
desplegar entre Gruhna y Dobritz y avanzaba impe- 
tuosamente hasta Reick, arrollando la vanguardia 
de Wittgenstein, El momento parecía propicio para 
castigar la osadía de estas tropas, y el emperador 
Alejandro, á quien se le hizo esta observación, dió 
la orden de que en cuanto llegasen á la altura de 
Prohlis cargasen sobre ellas, de frente Barclay con 
todos los rusos y de flanco Kleirt con los prusianos. 
ll ataque no se realizó, sin:embargo, porque el ge- 
neralísimo ruso no quiso aceptar la responsabilidad 
de intentarlo en medio de los campos convertidos en 
lodazales. donde los cañones no podían dar un paso 
y los caballos se hirndían hasta el vientre. Entretan- 


to, en el otro extremo, Víctor y Murat. habían des- | 


plegado, tratando este último de desbordar el ala 
izquierda de los austriacos, y á las once y media 
acometieron ambos con vigor, despreciando el fuego 
mortífero de 50 piezas que tenían en batería sus con- 
trarios. Las aldeas de Tóltschen, Rosthal y Corbitz, 
cayeron sucesivamente en poder de Víctor; un con= 
traataque que intentó la división Licgtenstein, fué 
rechazado con una furiosa carga de los coraceros de 
Bordersoulle, y al retroceder los austriacos, acuchi- 
llados por la caballería, fueron á dar en el barranco 
de Plauen, dejando en poder de aquélla multitud de 
prisioneros. Mayor todavía si cabe fué el éxito de 
Murat que, con sus terribles cargas, hostigó de tal 
manera á la división Meszko, que se vió precisada á 
rendirse, después de intentar en vano resistir. A las 
dos de la tarde la derrota del ala izquierda austriaca 
era completa y la caballería francesa pudo dedicarse 
á recoger el fruto de la victoria. Un suceso desgra- 
ciado debido al azar contribuyó á precipitar la derro- 
ta de los aliados: en el centro. Napoleón en persona 
había situado una batería de 32 piezas de la guar- 
dia, que barrían con sus fuegos la altura de Rack- 
nitz, donde el emperador Alejandro, rodeado de su 
estado mayor, observaba: con atención el curso del 
combate. Moreau, que se había acercado á aquél 
paraaconsejarle que se retirase de sitio tan peligroso, 
fué en el mismo instante alcanzado por una bala de 
cañón que le produjo una herida mortal, y la cons- 
ternación que tan sensible pérdida causó en el cuar- 
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tel general de los aliados, hizo que no se prestase la 
debida atención á las observaciones hechas por Bar- 
clay y que permaneciese éste inactivo ante el avan- 
ce de Ney, perdiéndose así la ocasión de alcanzar un 
éxito que parecía probable en la derecha. Favoreci- 
dos por esta inacción, que parecía haber paralizado 
á sus contrarios, ganaron Ney y Mortier el camino 
de Pirna y avanzó Saint-Cyr hasta el Kaitzbach, y 
cuando Schwarzenberg vió amenazadas sus comuni- 
caciones por la derecha y supo el desastre del ala 
izquierda y que Vandamme cerraba en Kónigstein el 
camino de Peterswalde, ordenó la retirada de todo el 
ejército á Bohemia, señalando á Barclay el camino 
últimamente citado, á los prusianos el de Altenberg 
y á los austriacos el de Frevberg. A la caída de la 
tarde los franceses, que habían tenido unas 8,000 
bajas, eran dueños del campo, donde sus contrarios 
habían dejado 10,000 hon.bres entre muertos y he- 
ridos, otros tantos prisioneros y 40 cañones. La ale- 
gría de haber alcanzado tan señalada victoria duró, 
sin embargo, poco, pues las derrotas de Vandamme 
en Culm, de Revnier en Grossbeeren y de Macdo- 
nald en el Katzbach (V. estas palabras), demostra- 
ron lo difícil que sería de sostener en lo sucesivo 
la situación preponderante del emperador en Eu- 
ropa. 

Cupitulación de Dresde. Napoleón 1, que se 
proponía tomar la ofensiva contra Alemania, se apo- 
deró de la ciudad de Dresde para hacer de ella el 
centro de sus operaciones militares, y estableció en 
ella una guarnición de 30,000 hombres, mandados 
por Saint-Cyr y Montón. Pero el ejército aliado los 
sitió en dicha ciudad, hasta que, faltos de víveres, 
viéronse obligados á capitular, firmándose la capitu- 
lación el día 11 de Noviembre de 1813. Una de las 
bases era la de que el ejército de Napoleón regresa - 
ría á Francia, condición aceptada por el rey de Pru- 
sia, pero no por el emperador de Rusia, quien retuvo 
allí á los sitiados como prisioneros de guerra. 

Conferencia de Dresde. Llámase así el congre- 
so que celebraron los representantes de los Esta- 
dos alemanes, reunidos por iniciativa de Prusia y 
Austria. Las deliberaciones duraron desde 23 de 
Diciembre de 1850 hasta 15 de Mayo de 1851. El 
objeto de estas conferencias era revisar la Constitu- 
ción de la confederación germánica, pero sus resul- 
tados fueron negativos, 

Congreso de Dresde. Reunión de soberanos ce- 
lebrada en Dresde desde el 16 hasta el 28 de 
Mayo de 1812. Cuando Napoleón se dirigía á Rusia, 
detúvose en Dresde, doude recibió los homenajes de 
los soberanos alemanes, prometiéndole fidelidad el 
emperador de Austria, el rey de Prusia, el de Sajo- 
nia y la mayor parte de los príncipes de la Confede- 
ración del Rhin. Después del congreso de Dresde 
salió Napoleón para París (29 de Mayo de 1812). 

Tratado de Dresde. Fué concertado en 1745 
durante la guerra de sucesión de Austria ante el rev 
de Prusia con el de Polonia y elector de Sajonia por 
una parte, y Mnría Teresa por otra. Augusto III 
conservó su reino haciendo pagar por los Estados de 
Sajonia y la ciudad de Leipzig 1.000,000 de talers. 
Federico IL reconoció como emperador á Francisco 
Eugenio, esposo de María Teresa, quien fué coro= 
nado en Francfort y conservó sus conquistas, espe- 
cialmente la Silesia. . 

DRESDEN. 6eoy. Pobl. y parr. de Inglaterra, 
cond. de Slafford, á 1 km. de la est. f. c. de Lono- 
ton; 6,800 h. 5 
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DresDeEN. Geog. Pobl. de los Estados Unidos, 
en el de Tennessee, cond. de Weakley; 708 h. en 
1910. || Ciudad del Est. de Ohío, cond. de Muskin- 
gum; 1,549 h. en 1910. Sit. en la oril. der. del río 
Muskingum. Est. f. ec. de dos diferentes líneas. 

DresbEN. Geog. Pobl. del Canadá, prov. de On- 
tario, cond. de Bothwell. Sit. á oril. de un pequeño 
río que va á parar al lago St. Claire; 1,000 h. 
Est. f. c. [| Otro en la misma provincia, cond. de 
Kent; 2,060 hb. Fundiciones de hierro, 

DRESDEN-ALTSTADT. Geog. Bailía del 
cír. de Dresde (Alemania), en el reino de Sajonia. 
Tiene 235 km.” con 114.890 h. Su cap. es Dresde. 

DRESDEN-NEUSTADT. (Geoy. Bailía del 
cír. de Dresde (Alemania), en el reino de Sajonia. 
Tiene 343 km.? con 123,790 h. Su cap. es Dresde. 

DRESE (Abán). B:i0og. Compositor alemán, n, 
en Weimar y m. en Arnstadt en 1718. Estudió en 
Varsovia la composición con Marcos Scacchi y re- 
gresó á Weimar, siendo nombrado maestro de capi- 
lla. En 1672 se trasladó á Jena en calidad de secre- 
tario y maestro de capilla del duque de Sajonia- 
Weimar, pero muerto éste, quedó sumido en la 
miseria. Renunció á la música y nada se supo de él 
hasta que el príncipe de Schwarzburgo le llamó á 
Arustadt, reponiéndole en sus antiguos cargos. Ade- 
más de un gran número de composiciones y óperas 
que no han llegado hasta nosotros, citaremos un 
tratado de música instrumental, intitulado Lrster 
Theil etlicher Allemanden, Couranten, Sarabanden 
Balletten, Intraden und Arien (Jena, 1672). 

Bibliogr. Wetzel, Liederdicter, t. 1, pág. 193 
(Hernstadt, 1719-1728). 

DreskE (Juan SAMtEL). Biog. Músico y composi- 
tor alemán, n. en 1644 y m. en Weimar en 1716. 
Después de haber estudiado provechosamente la com- 
posición, fué nombrado organista de la corte de 
Jena, plaza que desempeñó hasta 1683, siendo este 
año agraciado con el cargo de maestro de capilla de 
la corte de Weimar, en la que J. S. Bach era orga- 
nista y músico de cámara. Á sn muerte sucedióle en 
el cargo su h'jo Juan Guillermo, que ya, desde 1705, 
era vicemaestro de la capilla. Dejó manuscritas al- 
gunas óperas, sonata para el clave y varios motetes. 

DRESO. 1/if. Capitán latino, á quien dió muer- 
te Lurialo. 

DRESSEL (Luis). Bi0g. N. en Waldburg 
(Wuerttemberg, 1840), y en 1856 entró en la Com- 
pañía de Jesús. Fué uno de los jesuítas que por 
orden de García Moreno trabajaron en organizar 
(1870) la universidad de Quito, enseñando allí quí- 
mica y dirigiendo su laboratorio, siendo particular- 
mente estimado del presidente, que era también ver- 
sado en este ramo. Publicó entonces: Química experi- 
mental inorgánica (Quito, 1873), y Estudio sobre algu- 
nas aguas minerales del Ecuador (1876). Salido del 
Ecuador en 1876, todavía publicó muchos artícu- 
los en la revista Stimmen aus Maria Laach, t. 3, 13, 
14, 17 y 18, sobre las riquezas naturales de aquel 
país y acerca de García Moreno en 1905. En Euro- 
pa se ha ocupado hasta el presente en la formación 
científica de los miembros de su orden en los semi- 
narios de Blyenbeek, Exaeten y Valkenburg (Ho- 
landa), atrayéndose-la atención de los sabios. sobre 
todo, por su excelente Leñrbuch der Physik, 3 ed., 
1912. En 1905 cooperó con el padre Cirera á la fun- 
dación del observatorio del Ebro. 

DRESSER (Enrique Erzes). Biog. Ornitólogo 
inglés, n. en Thirsk (cond. de York) en 1838. Hizo 
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sus estudios en Inglaterra, Alemauia. y Suecia; y' 
luego se dedicó á la industria, gastando la mayor 
parte de su tiempo y su fortuna en la investigación 
de la ornitología de Europa, siendo considerado una 
autoridad en esta materia. Sus principales obras 
son: A History of the Birds of Europe (1871-81), 
A Listof European Birds (1881), A Monograph of 
the Meropidae (1384-86), A Monograph of the Coe 
Coraciidae (1893), Eversmann” Addenda ad celeberri= 
mi Pallasii Zoographiam Rosso- Asiaticam Áves. 
fac. [-111; Supplement to the Birds of Europe (1895- 
96), Manual of Palaeartic Birds (1902-3), Eggs of 
the Birds of Europe, etc. 

Dresser (Marko). Biog. Erudito y escritor ale- 
mán, n. en Erfurt en 1536 y m, en 1607. Estudió en 
Wittenberg bajo la dirección de Lutero y de Mélanch- 
ton, y terminada su carrera, fué sucesivamente pro- 
fesor de lengua griega en Erfurt (1560), de elocuen- 
cia y de historia en Jena (1574), rector de la escuela 
de Meissen (1581) y profesor de latín y griegu en 
Leipzig. El elector de Sajonia ¡e confirió el título de 
historiógrafo y le confió el encargo de continuar la 
Historia Sawonica de Wabricio. Citaremos, entre 
otras de sus numerosas obras, las siguientes: /heto- 
ricae, inventionis, dispositionis, eb elocutionis Libre 
quatuor, quamplurimis exemplis illustrati (Leipzig, 
1585); Tres Libri Progymnasmatum litteraturae yrae= 
cae, cum esxemplis modum scrilendi monstrantibus 
(Leipzig, 1585); /sagoye historica per millenarios 
distributa (Leipzig, 1587), Historia Martini Lutheri 
(Leipzig, 1598) y Sáchsiches Chronicon (Wittenberg, 
1596). 

DRESSLER (AzzrrrTo). Biog. Escultor italia= 
no contemporáneo (oriundo de Alemania), n. eu Mi- 
lán en 1879. Ha sido discípulo de Butti, perfeccio= 
nándose en Berlín, donde trabajó en el estudio de 
Kúhn. Ha esculpido el monumento erigido en Milán 
al poeta Carlos Porta. 

Dresster (Ervesto CrisTóBAL). Riog. Cantante y 
musicóyrafo alemán, n. en Greussen en 1731 y m. 
en Cassel en 1779. Estudió en las universidades de 
Halle, de Jena y de Leipzig, y en esta última capi- 
tal educó su voz y aprendió á-tocar el violín. Pasó 
luego á Bayreuth, donde se perfeccionó bajo la di- 
rección de la célebre Turgotti, ingresando poco 
tiempo después en la capilla de margrave, con el do- 
ble título de secretario particular y maestro de mú- 
sica. Desempeñó idénticas funciones en la corte del 
duque de Gotha (1763) .y en la del príncipe de 
Furstenberg (1767), y, finalmente, se contrató en el 
teatro de la ópera de Cassel, trabajando allí hasta su 
muerte, Publicó varias colecciones de cantos popu= 
lares, y escribió las siguientes obras: Pragmente 
einiger Gedanken des musikalischen Zuschauers, die 
dessere Aufnahme der Musik in Deutchsland betvefen 
(Gotha, 1767), Gedanken úber die Vorstellung der 
Alcest (Franctort y Leipzig, VITA) y Theaterschule 
fr die Deutschen das erusthafte Singschauspiel betre- 
frend (Hannóver y Cassel, 17197). neo 

DressLER (ConraDo). Biog. Escultor inglés con= 
temporáneo (oriundo de Alemania), n. en 1856 en 
Londres. Ha sido discípulo de Lanteri y Boehm, 
exponiendo en la Real Academia, desde 1883. Has- 
ta cierto punto, pertenecía su arte al grupo prerra- 
faelista. Modeló los bustos de Ford Madox Brown, 
William Morris, John: Ruskin (Galería Nacional, 
Londres) y el del explorador Stanley; esculpió varias 
imágenes para varias iglesias de Oxford y Liverpool. 
Produjo algunas obras, con aplicaciones de cerámica. 


2214 


Dressuer (Gao). Biog. Compositor alemán, n. 
en Nebra (Turingia) en los comienzos del siglo xvr. 
Fué cantor en Magdeburgo primeramente, y años 
después (1566), diácono de la iglesia de San Nico- 
lás, de Zerbst. Ha publicado las obras siguentes: 
XVII Cantiones sacrae quatuor et quingue vocum (Mag 
deburgo, 1569), X/X Cantiones sacrae quator el 
guinque vocum, ¿t 111 aliae (Wittemberg, 1568); 
XC Cantiones sacrae quatuor el plur. voc. (Magdebur- 
go, 1570), Elementa Musicae practicae in usum scho- 
lae Magaeburgensis (Magdeburgo, 1571), Ausserle- 
sene teutsche Lieder mit 4 una 5 Stimmen (Magde- 
burgo, 1575), Cantiones quatuor et plur. voc. (Magde- 
burgo, 1577), Sacrae Cantiones quatuor, quinque e: 
plurium vocum in gratiam musicorum compositae 
(Nuremberg, 1574), etc. 

DressuerR (GuinLermo Oscar). Bioy. Arquitecto 
y escritor alemán contemporáneo, n. en Berlín en 
1876. Se ha dedicado especialmente á la decoración 
de interiores, procurando armonizar las necesidades 
de la vida moderna, con muebles proyectados según 
ideas estéticas, en consonancia con la tradición ar- 
tística alemana. Ha publicado la obra Das Móbel im 
Zimmer der Neuzeit (1901), y desde 1906, publica 
el Dresslers Kunstjahrbuch., 

Dresser (Juan GorriuB). Bioy. Filósofo ale- 
mán, n. en 1799 y m. en Bautzen (1876). Discípulo 
de Beneke y continuador de su doctrina y de la de 
Herhart, figura entre los iniciadores del movimiento 
actual hacia la psicología pedagógica. V. Windel- 
band, Die Geschichte der Neueren Philosophie, t. 11 
(Leipzig, 1880, p. 396). Obras: Beitraege zu einer 
besseren Cestaltung der Psychologie und Paedagogik 
(1840-46), Pratische Dentlehre (1852). Die Grund- 
lehren der Psychologie und Logik (3 ed., 1872). 

DressLER (RaFani). Biog. Flautista y compositor 
alemán, n. en Gratz hacia 1781 y m. en Magun- 
cia en 1831. En 1809 se dió á conocer por un con- 
cierto que atrajo sobre él la atención general. Aquel 
mismo año pasó á Viena, siendo nom- 
brado primer flauta del teatro de la y 
puerta de Carintia. En 1817 aceptó 
una plaza en la capilla de la corte 
de Hannóver, y después residió en 
Londres por espacio de catorce años, 
regresando en 1832 á su patria, Com- 
puso cerca de 100 obras para flau- 
ta, sobresaliendo tres conciertos, va- 
rios cuartetos para flauta, violín, al- 
to y bajo; tríos para flauta, violín y 
violoncelo; diez obras de dúos para 
dos flautas y numerosos estudios, ca- 
prichos y temas variados. 

DREUILH (J. J.). Biog. Violi- 
nista y compositor francés, n. en 
Burdeos en 1773 y m. en Niort en 
1858. Estudió en Burdeos la com-= 
posición con Giraud, y el contra- 
punto y la tuga con Francisco Beck, 
que fué asimismo su maestro de vio- 
lín. En 1790 sucedió á Giraud co- 
mo maestro de capilia de la catedral, 
y en 1795 á Beck como director de 
orquesta del Gran Teatro. Su pri- 
mera obra fué un Te Deum (1791). 
Trasladóse á París y allí se dió á 
conocer con su ópera cómica Le Point d'honneur 
(1802). En 1804 pasó á Marsella como director de 
orquesta del Gran Teatro, donde hizo representar su 
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opereta Valaski et Ophétia, y, posteriormente, escri- 
bió la música de gran núuwero de dramas y pantomi- 
mas para los teatros de París. Mencionaremos: /ma, 
Kallick-Fergus, La nouvelle Jeanne d' Arc, Sophie et 
Linska, Rachel, Claire et Looclace, etc. 

DREUIL-LEZ-AMIENS. Geoy. Pobl. y mun. 
de Francia, dep. del Somme, dist. y cant. de A miéns; 
520 h. Apeadero en la l. f. de Amiéus á Boulogne, 

DREULLETTE (María Joskra). Biog. Célebre 
cantante belga, n. en Lieja en 1827 y m. en Mai- 
sons-Laffitte en 1885. Se la conocía comúnmente por 
Cabel, sobrenombre de su esposo Jorge Cabu, con 
quien casó muy joven, separándose de él á-los pocos 
años. Debutó en la Opera Cómica de París en 1819 
con el Valle de Andorra y Los mosqueteros de la ret- 
na, siendo acogida con frialdad, pero al siguiente 
año, en el teatro de la Monnaie de Bruselas, se re— 
veló como una gran artista, quedaudo asegurada su 
reputación, que sus viajes por Europa confirmaron 
después. Se retiró del teatro en 1877. 

DREUMEL. (Geog. Pobl. de Holanda, prov. de 
Giieldres, dist. de Nimega, junto á la rib. izq. del 
Waal ó Rhin Ioferior; 2,100 h. 

DREUX. Geoy. ant. Cond. de Francia, cuya 
cap. era la ciudad de su nombre. Comprendía la 
parte N. del país Chartrain, sobre los límites de 
la Normandía y de la Isla de Francia, y dependía 
del ducado de Normandía. 

Drkeux. Geog. Dist. del dep. del Eure y Loira 
(Francia). Tiene 1,516 km.* con 63,980 h. Se divi- 
de en los cants. Anet, Brezolles, Cháteauneuf-en- 
Thimerais, Dreux, La Ferté-Vidame, Nogent-le-Roi 
y Senonches, subdividos, á su vez, en 126 munici- 
pios con 61,000 h. El cant. de Dreux comprende 
23 municipios con 17,490 h. 

Dreux. Geog. Ciudad de Francia, dep, del Eure 
y Loira, cap. del dist. y del cant. de su nom- 
bre. sit. al S. de una colina, á oril. del Blaise 
y cerca de la confl. de este río con el Enre; 
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9,960 h. Posee algunos edificios notables, tales 
como la Capilla Real ó de San Luis, empezado por 
iniciativa de la madre de Luis Felipe en 1816 y con- 
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vertida hoy wn panteón de la familia de Orleáns; la 
iglesia de San Pedro, construída bajo la dirección 
del arquitecto Metezeau, con artísticos ventanales 
estilo Renacimiento y dos 
torres, una. de 36 m. de a.; 
la Casa Cousistorial, perta 
neciente al estilo citado, y 
en la cual se halla instala- 
da la Caja de Previsión y 
Ahorros, y el antiguo pa- 
lacio del municipio erigi- 
Jo en los comienzos del si- 
glo xvi. Tiene subprefec- 
tura, tribunal de primera 
instancia y de comercio, 
biblioteca, hospital, hospi- 
cio y sociedades de cultn- 

ra, recreativas, de gimna- 
aio, etc. La industria de Dreux consiste en la fabri- 
cación de curtidos, sombreros, hules, calzado, mue- 
bles y productos alimenticios. Hay en la ciudad 
fundiciones y aserraderas mecánicas. Posee est. en 
las |. £ de París á Granville, de Orleáns á Ruán, 
de Drenx á Anneau y de Dreux á Evreux. 

Historia. Fué Drrxux capital de los durocasus en 
la época grecorromana. En tiempo de Luis VI la 
erigió éste en condado, que cedió á su hijo el prín- 
cipe Roberto, y cuyo feudo subsistió hasta la segun- 
da centuria de la Edad Moderna. Al estallar las 
guerras de religión una parte de los moradores de 
Dreux abrazó el partido de los protestantes, siendo 
derrotados éstos por los católicos en los alrededores 
de la ciudad en 1562. Enrique IV puso sitio á 
Degux en 1590. logrando rendirla en 1593. La des- 
trucción del castillo de la ciudad, cuyas ruinas exis- 
¿en en la inminencia sit. al S. de ella, data del últi- 
mo año citado. 

Drxux ó Drocón. Biog. Prelado francés, hijo na- 
¿nral de Carlomagno, m. en 801 y según otros en 
807. Al ceñir la corona Luis el Benigno, una de 
sus primeras providencias fué la de encerrar á su 
hermano en un monasterio, pero más tarde, no sólo 
do puso en libertad, sino que le otorgó su confianza, 
comándole por confesor y nombrándole obispo de 
Metz. Habiendo sido enviado con una misión á la 
«corte del papa Sergio II, éste le invistió con la dig- 
nidad de vicario apostólico de las Galias, pero como 
quiera que este honor provocó los celos de los otros 
prelados, DROGÓN renunció espontáneamente al car- 
go. En 844 presidió el concilio de Thionville, al 
cual asistieron el emperador Lotario y sus hermanos 
los reves Luis y Carlos. Fundó varias academias y 
protegió las ciencias y las letras. Murió ahogado en 
las aguas del Oignon, pescando en 808 orillas. Fué 
enterrado en Metz, al lado de Luis el Benigno. 

Dreux (ENRIQUE DE). Bioy. Prelado francés, her- 
mano de Ricardo 111, conde de Dreux, m. en 1240. 
Fué consagrado arzobispo de Reims en 18 de Abril 
de 1227. Tuvo desavenencias con los burgueses de 
Reims, y, por este motivo, ciertos rozamientos con 
san Luis. 

Dreux (FeLIPE DE). Biog. Prelado francés, n. ha- 
cia el 11538 y m. en Beauvais en 1217. Nombrado 
obispo de Beauvais en 1175, quiso, antes de ceñir 
la mitra, visitar la Palestina, donde estuvo cuatro 
años, habiendo sufrido cautividad en San Juan de 
Acre. Fué consagrado en 1180, y en 1190 se alistó 
como cruzado permaneciendo otros tres años fuera 
«de su diócesis. Tomó después las armas con Felipe 
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Augusto para combatir á los ingleses, y, en 1190, 
Ricardo Corazón de León, que había conquistado su 
libertad á peso de oro, presentóse delante de los 
muros de Beauvais haciendo prisionero al batallador 
mitrado, que estuvo en cautiverio hasta la muerte 
de Ricardo (1199). De regreso á Beauvais, aspiró, 
sin resultado, á la silla de Reims, y se dedicó á la 
administración de su diócesis hasta 1210, en que 
tomó parte en una expedición contra los albigenses. 
En 1214 asistió á la batalla de Bouvines al frente de 
sus fuerzas. Dícese que combatía con la maza de ar: 
mas y no con la espada, alegando que aplastar mu 
era derramar sangre. 

Dreux, Drieu, Drieux, Droys, Drues, Dr3EsB. 
De RizukE ó Riu (Juan). Biog. Pintor miniaturista 
flamenco, que floreció durante el siglo xv y trabajó 
al servicio de los duques de Borgoña, Felipe el Bwe- 
no y Carlos el Temerario. Es posible que fuese, el 
mismo artista que Jehannol le Flament, que trabajó 
para Renato de Anjou. 

Dreux (Peoro de). Biog. Duque de Bretaña, lla- 
mado Mauclerc, que m. en 1250. Era hijo segundo 
de Roberto II, conde de Dreux y de Yolanda de 
Coucy, descendiendo, por consiguiente, del rey 
Luis VI. Su sobrenombre de Mauclerc parece indi- 
car que ingresó primeramente en la Iglesia y que re- 
nunció después á la carrera eclesiástica. Armado 
caballero en 1209, contrajo en 1213, gracias á los 
buenos oficios de Felipe Augusto, matrimonio con 
Alix ó Alicia, hija y heredera de Guido de Thouars, 
conde de Bretaña. Después de la muerte de este úl- 
timo (1213), Pedro, mientras esperaba la mayor 
edad de primogénito, Juan el Rojo, desempeñó la 
regencia de la Bretaña, tomando el título de conde 
ó duque de Bretaña. Tuvo que luchar tenazmente 
con la clerecía del país, que pretendía no depender 
sino del Papa, y contra los nobles, particularmente 
los vizcondes de León. Demostró en un principio el 
mayor afecto y consideración tanto á Felipe Augus- 
to como á Luis VILI, y tomó parte en las campañas 
que se sucedieron desde 1213 hasta 1226, pero la 
esperanza de obtener un feudo inglés, el condado de 
Richmond, le condujo, desde 1225, hacia Enri- 
que III, distanciándole aun más de Luis VIII el 
impedimento que este príncipe puso á su matrimonio 
con Juana de Flandes. Negóse á asistir á la consa- 
gración de Luis IX y fué el alma de todas las coali- 
ciones contra Blanca de Castilla, Mal sostenido por 
Enrique III, se sometió definitivamente en 12314, 
reconciliándose con Blanca de Castilla, merced á la 
intervención amistosa de Roberto III, conde de 
Dreux. En 1237 fué Juan el Rojo declarado mayor 
de edad, tomando el título de duque de Bretaña, y 
Pedro Maucler se llamó desde entonces Pedro de 
Braine. Partió para la Tierra Santa y tomó parte en 
el sitio de Damasco (1239). En 1249 acompañó Á 
san Luis en su expedición á Africa y murió cuando 
regresaba, 

Bibliogr. Berger, Histoire de Blanche de Castille 
(París, 1895); De La Borderie, Pierre Maucler et 
les évéques de Nantes (1854); De La Borderie, HAis- 
toire de Bretagne, t. 11 (1898); Petil-Dutaillis, Ztu- 
de sur Lowis VI11 (París, 1894). 

Dreux (PrrcEvAL or). Biog. Señor de Blancfos- 
sé, militar y diplomático francés que sirvió sucesi- 
vamente á Luis XI, á Carlos VIII y 4 Luis XII. En 
1479 era chambelán del rey Luis XI, y éste dióle 
una instrucción para que, en unión de Pedro Fram- 
berg, se trasladase á Metz á fin de negociar una 
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alianza con los embajadores de Catalina, duquesa de 
Gúeldres, del obispo de Miinster y de los otros pre- 
lados, contra Maximiliano y María de Borgoña. Esta 
negociación siguió á la batalla de Grimegate (1479), 
y precedió de muy poco á la tregua celebrada con 
el rey de los romanos (1480). Dicha tregua, por lo 
demás, no fué ratificada por el rey de Frarcia, 

Dreux (Roberto ID). Biog. Conde de Dreux, ter- 
cer hijo de Luis VI el Gordo, m. en 1188. En 1132, 
su padre le hizo donación del condado de Dreux, 
feudo real desde su cesión á Roberto el Piadoso, rey 
de Francia, por Eudes II, Roberto 1 acompañó á su 
hermano Luis VII en su expedición á Palestina 
(1147), y regresó á Dreux después del infortunado 
asedio de Damasco. Algunos nobles turbulentos, con 
Suger á la cabeza, intentaron traspasar la corona de 
Francia á las sienes de Roberto, inculpando á 
Luis VII de debilidad de espíritu y escasas aptitu= 
des, pero las cosas no pasaron á mayores. El de 
Dreux fundó en 1153 la villa de Brie-Comte-Robert, 
y en 1159 donó ó vendió á la de Dreux determi- 
nadas franquicias comunales. En 11814 cedió el con- 
dado á su primogénito. Sus súbditos le llamaron el 
Grande. El miamo año de su muerte (1188), la ciu- 
dad de Dreux fué tomada é incendiada por Enri- 
que II, rey de Inglaterra, pero reconquistada bien 
pronto por Felipe Augusto. 

Dreux (RosertTo II). Bioy. Conde de Dreux, 
hijo del anterior, llamado el Joven, m. en 1218. 
Hizo su cruzada contra los sarracenos en 1190, con- 
tra los albigenses en 1211, señalándose por su va-= 
lor en la batalla. de Bouvines (1214). Su segundo 
hijo, Pedro, llamado Mauclerc (V.), fué el fundador 
de la última rama de los duques de Bretaña. + 

Dreux (Roberto 1). Bioy. Conde de Dreux, 
llamado Gateblé, hijo del anterior, m. en 1234. To- 
mó las armas contra Juan Sin Tierra, y más tarde 
se unió con Luis VIII para combatir á los albigenses 
(1225). Fué, en un principio, gran enemigo de Blan- 
ca de Castilla, pero luego le prestó un apoyo deci- 
dido, consiguiendo reconciliarla con Pedro Mauclerc. 

Dreux Du Raniér (Juan Francisco). Biog. Eru- 
dito francés, n. en Chateauneuf (Eure y Loira) en 
1714 y m. en Trou-Saint-Eliph, cerca de Nogent- 
le-Rotrou en 1780. Ocupó primeramente el cargo de 
juez suplente civil y criminal de la bailía de su villa 
natal, pero abandonó este empleo para consagrarse 
exclusivamente á sus estudios históricos, y residió 
diez años en París, al final de los cuales se retiró á 
su modesto patrimonio. Además de numerosos ar- 
tículos insertos en el Jowrnal de Verdun y otros, ha 
publicado las siguientes obras: Histoire littéraire du 
Poítow, continuada por L. Saint-Jal (Niort, 1844- 
1849), Les éloges historiques des hommes ilustres de 
la province du Thymerais (1749 1859), L*Hurope 
illustrée (1155-1765), Lettre a M. L. T. (1757), 
Mémoire par le sieur Frangois Corneille, contre le 
siewr de Lempérióre, Me de Porceville et autres 
(1758); Table genérale, alphabétique et raisonné du 
Jouwnal de Verdun (1759); Tablettes historiques et 
anecdotes des rois de France depuis Pharamond jusqu'a 
Lowis XV (1759), Recréations' historiques, criti- 
ques, morales et 'érudition, avec Uhistoive des fous 
en titre Pofice (1167), Mémoires histoviques, cri- 
tiques et anecdotes des reines de France (1776), etc. 

Bibliogr. Lartic Saint-Jal, Votice sur la vie el 
les oenorages de Dreuz du Redier (Niort, 1812). 

DREUX-BREZÉ (Enrique EverarDO, MAR- 
QUÉS DE). Br09. Grran maestro de ceremonias del rey 
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de Francia, n. en 1762 y m. en 1829. Comenzó á 
desempeñar sus funciones en 1781, y hasta 178% 
sólo se hablaba de él para encomiar su' finura y sn 
acierto en su delicado cargo, pero fracasó en la 
asamblea de los Estados generales, pues al tercer 
Estado le mortificó atrozmente el minucioso ceremo- 
nial del marqués. Tanto que, cuando en 23 de Junio 
el rey se presentó para anular los acuerdos tomados 
por el tercer Estado desde el 17 del mismo mes, or- 
denando que las tres órdenes deliberasen separada- 
mente, el tercer Estado y algunos eclesiásticos des— 
obedecieron tal orden y continuaron la sesión. Drgux- 
BrezkÉ entró entonces en la sala, y, sin descubrirse, 
repitió las órdenes reales. Muchos miembros se in— 
dignaron de una conducta que juzgaban ofensiva, 
bien que ignorasen ó bien que diesen por abolida la 
regla de etiqueta, según la cual, el maestro de ce- 
remonias no se descubría nunca cuando hablaba en 
nombre del rey, Como quiera que fuese, Mirabeau 
lanzó un violento avóstrofe, y Bailly declaró que el 
tercer ¿stado no se movería de su sitio. El marqués 
envió inmediatamente una partida de carpinteros 
para que retirasen de la sala el trono y demás atri— 
butos reales. Bailly los arrojó de allí, é ¿pso facto, 
los diputados se declararon inviolables. Así, pues, 
nuestro biografiado tuvo una parte no pequeña en 
el drama que debía desarrollarse más tarde. Demos- 
tró la mayor fidelidad hacia el rey; estuvo en las 
Tullerías en 10 de Agosto; emigró más tarde, pero 
á instancias del conde de Provenza, regresó á Fran- 
cia, salvándose milagrosamente de la guillotina. 
Volvió á desempeñar sus funciones en la primera 
Restauración, y fué nombrado sucesivamente par de 
Francia (1815), mariscal de campo (1816), oficial 
de la Legión de Honor (1823), etc. 

Dreux-BrezÉ (EnNcIPIÓN, MARQUÉS DE). Bioy. 
Político francés, hijo de Enrique Everardo, n. en 
Audelys en 1793 y m. en Brezé en 1845. Alumno 
de la Fléche, tomó parte en las últimas campañas 
del Imperio, fué ayudante de campo del mariscal 
Soult, y en la segunda Restauración se le nombró 
capitán de los coraceros de la guardia. Abandonó el 
servicio en 1827 y dos años después, por muerte de 
su padre, heredó el marquesado y el cargo de gran 
maestro de ceremonias. Ejerció en la ulta cámara 
bastante influencia y dirigió el partido de la oposi- 
ción moderada. Trató de impedir la publicación de 
las Ordenanzas y suplicó á Carlos X que las retirase 
y cambiase el ministerio. Escribió unos Documents 
historiques ow Discours de M. le marquis de Dreus- 
Brezé, pair de France (París, 1842). 

Dreux Brezg (ManueL Joaquín María ¡MARQUÉS 
DE). Biog. Militar francés, hermano de Excipión, n. 
en Andelys en 1797. Alumno de Saint Cyr. ingreso 
en 1812 en los pajes de Napoleón, en 1815 sirvió 
en la caballería ligera real, y en 1819 fué agregado 
militar en la embajada de Rusia. Tomó después 
parte en varias campañas, y escribió una interesante 
Memoria sobre las mismas. 

DREVANT. Geog. Pobl. y mun. de Francia, 
dep. del Cher, dist., cant. y á 4 km. de la est. f. e. 
de Saint-Amand, á oril. del canal del Berry, cerca 
de la rib. der. del Cher; 360 h. Ruinas romanas en 
su término. lab, de cal hidráulica. 

DREVES (Guivo M.). Bioy. Jesuíta y escritor 
eclesiástico, n. en Hamburgo en 1854. Entre sus 
numerosos escritos, mencionaremos: Archaismen in. 
Kirchenliede (1889), Petri Abaelardi Hymn. Para- 
clitenses (1891), Aurelius Ambrosius (1893), Ana- 
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lecta Hymnica Medii Aevi, 1-LXIMII (1886-1903). 

Drevws (Lenrecnr). Biog. Poeta alemán, n. en 
Hamburgo en 1816 y m. en Feldkirch en 1870. 
Ejerció la abogacía y luego se dedicó al periodismo, 
formando parte de la redacción de la Veuwe Hambur- 
yische Blatter. Convirtióse al catolicismo en 1846. 
Sus poesías de esta época, imitación de Eichendorff, 
tienen un marcado carácter romántico; la segunda 
serie posee un carácter más natural y sencillo. Ha 
publicado: Acentos líricos (1837), Vigilias: cantos 
nocturnos (1839), Cantos sencillos (1843), Cantos de 
un miembro de la Hansa (1843) y Lieder der Kirche 
(1846). 

Bibliogr. Kreiten, Zedrecht D. ein Lebensbila 
(Friburgo, 1897); Gódike, Deutschtands Dichter 
von 1813 dis 1843 (1844). 

DREVET (Juan Bautista). Biog. Pintor y gra- 
bador francés contemporáneo, n. en Lyón en 1854. 
Ha estudiado sin maestros, dedicándose á la pintura 
de paisajes; ha producido unas 250 aguafuertes y 
algunas litografías con vistas de Lyón, de gran in- 
terés histórico. á 

DexveT (Luisa). Biog. Literata francesa contem- 
poránea, n. en Grenoble. Fundó el periódico Le 
Dauphine, y escribió novelas históricas, mereciendo 
el nombre de «la Walter Scott del Delfinado». Sus 
mejores obras son: Les trois Pucelles, Philis de la 
tour de Pinéte, La vallée de la Bourne, En diligence, 
de Briancon ú Grenoble, Voyage au pays de la lu- 
miére, etc. 

Drever (Peoro). Biog. Grabador francés, n. en 
Loire (dep. del Ródano) en 1663 y m. en París 


Autorretrato de Pedro Dreyet. (Museo de Lyón) 


en 1738. Fué discípulo de Gerardo Andran y de 
Rigaud, en París. Entre las planchas grabadas por 
Drever, figura un retrato (por Rigaud) de Feiipe V 
de España. 
Bibliogr. —Firmin-Didot, Les Drevet (París, 1876). 
Drkver (Peoro ImeerT). Biog. Grabador francés, 
n. en París (1697-1739). Fué hijo y discípulo de su 
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padre Pedro Drevet. Grabó los retratos de Bossuet 
(por Rigaud), de la actriz Adriana Lecouvreur y 
muchos otros de personajes célebres. Admitido en la 
Academia en 1724, disfrutó una pensión real, que 
llevaba aparejada una habitación gratuita en el 
Louvre. 

DREVON (Victor). Biog. Jesuíta trancé3, n. 
en Grenoble y m. en Roma (1820-1880). Ejercitó 
los ministerios apostólicos en Lvón y en Paray-le- 
Monial, y compuso varias obras de piedad, de las 
cuales la más divulgada y traducida á mayor nú- 
mero de lenguas, es Le Coeur de Jésus consolé dans la 
Sainte Eucharistie par la pratique de la Communion 
reparatrice. 

DREW. Geo. Cond. de los Estados Unidos en 
el Est. de Arkansas, sit. en la parte sudoriental del 
Estado; 2,193 km.* y 21,360 h. en 1910, Cap. Mon- 
ticello. Lo riega por el O. el río Saliné, afl. del 
Washita y lo atraviesa una línea de f. c. 

Drew (Anwbrés). Biog. Almirante inglés, n. en 
1792 y m. en 1878. Hizo una heroica defensa en 
Cape Coast Castle (Africa), donde, con 160 hom- 
bres, hizo frente 4 50,000 aschantis (1824). Más 
tarde, en 1838, apresó al Carolina, buque rebelio 
canadiense, y lo hizo incendiar en aguas del layo 
Niágara, dejándolo sumergir en las cataratas. 

Drew (Fenerico). Biog. Geólogo inglés, n. en 
1836 en Southampton y m. en 1891 en Eton, muy 
conocido por sus trabajos en Cachemira, adonde, 
así como á Maharadscha, fué llamado por el go- 
bierno en 1862, siendo más tarde nombrado gober= 
nador de Ladath. De regreso á Inglaterra, fué pro= 
fesor de geología en Eton. Entre otros trabajos, pu= 
blicó: The Jummo and Kashmir territories (Londres, 
1875). 

Daew (Juan). Biog. Astrónomo y meteorologista 
inglés, n. en Bower Chalk (Wilts) en 1809 y m. en 
1857. Después de estudiar la carrera de ciencias, 
ejerció el profesorado en Southampton (1826-42), 
dirigiendo el observatorio meteorológico de aquella 
ciudad. Adquirió gran celebridad por sus acertados 
pronósticos sobre el tiempo, y la gente de mar tenía 
muy en cuenta sus indicaciones. Escribió varias 
obras, entre las cuales citaremos: Manual of Ástro= 
nomy, Climate of Southampton, Practical Meteorolo- 
gy, etc. Publicó también una serie de diagramas me- 
teorológicos. 

Drew (SamurL). Biog. Teólogo y pastor meto- 
dista inglés, n. en St. Austell (Cornish) en 1765 y 
m. en Helston en 1835. Ejerció el oficio de zapatero 
durante alguños años, pero una vocación irresistible 
le inclinó al estudio de las cuestiones religiosas; se 
hizo pastor y desempeñó las funciones de su minis- 
terio en Liverpool, adquiriendo gran reputación por 
sus obras filosóficas y religiosas. Las principales 
son: Remarks on Paine, Essay on the Immateriality 
and Immortality of the Human Sowl (1802), Essay 
on the Identity and General Resurrection of the Hu= 
man Body (1809), Biography o* the Dr. Coke (1817), 
Attempt to Demonstrate from Reason and Revelation 
the Necessary Existence, Essential Perfections and 
Superintending Providence of an Eternal Being Who 
is the Creator. the Supporter and the (Governor of 
An Things (1820), History of Cromwell (1824), etc. 
En 1819 se le confió la dirección del Imperial Maga- 
zine y fué investido con el cargo de revisor de las 
publicaciones editadas por la Cauton press. 

Drew (Tomás). Biog. Arquitecto inglés (irlan= 
dés), n. en Belfast en 1833 y m. en Dublín en 13 de 
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Marzo de 1910. Fué discípulo de Lanyon y se de- 
dicó al estudio de iglesias antiguas; fué arquitecto 
de la catedral de San Patricio de Dublín, en cuya 
ciudad construyó los edificios del banco y de la uni- 
versidad. Fué profesor de arquitectura y proyectó 
los planos para la construcción de la catedral de 
Belfast. 

DREWACZYNSKI (Francisco). Biog. Mon- 
je y pintor polaco, n. en Varsovia en 1826 y m. en 
Cracovia en 1899. Fué discípulo de Piwarski y de 
Blank y perfeccionóse en Roma al lado de Over- 
beck, Ingresó en la orden dominicana, y durante su 
larga residencia en Cracovia pintó varias composi- 
ciones religiosas, de escaso valor artístico. 

DREWENZ. Geo. Af. del Vístula (Alemania), 
en las provs. de Prusia oriental y Prusia occidental. 
Nace en la meseta de Hohenstein, cír. de Osterode. 
corre en dirección NO., cruzando los lagos de Miih- 
len y Drewenz. pasa por Osterade, tuerce hacia 
el SO., sirviendo de límite á las citadas provincias 
prusianas, recoge las aguas del lago Geserich y las 
del río Velle, riega á Meumark y Estrasburgo, y 
después de un curso de 238 km. des. al E. de 
Thorn. Es navegable. 

DREWITZ (ALT). Geog. Pobl. de Alemania, 
en el reino de Prusia, prov. de Brandenburgo, re- 
gencia de Francfort, cír. de Konigsberg; 1,160 h. 

DREWOHOSTITZ. Geoy. Ciudad de Mora- 
via, dist. de Holieschau, con castillo, antigua casa- 
ayuntamiento y fab. de azúcar; 1,341 h. checos. 

DREWRYS BLUFF. Geog. Pobl. de los Es- 
tados Unidos en el de Virginia, cond. de Chester- 
field, sit. á unos 12 km. al S. de Richmond. Est. 
t. c. Célebre por las fortificaciones, cuyos restos se 
conservan, que los confederados establecieron allí 
para la defensa de Richmond. En 15 de Mayo de 
1862 los tederales fracasaron en su empeño de for— 
zar las baterías de DrewrYs BLUFF. 

DREWS (Arturo). Biog. Psicólogo metafísico, 
n. en Uetersen de Alemania (1865) y que en la actua- 
lidad enseña filosofía en la escuela técnica superior 
de Karlsruhe. Sus doctrinas (aunque tiende ya á 
formar escuela propia) tienen íntimo parentesco con 
las de Kant, Schopenhauer, Nietzsche, etc.,.y, sobre 
todo, con las de Eduardo von Hartmann, á quienes ha 
comentado en sus escritos, Kants Naturphilosophie als 
Grundlage seines systems (Berlín, 1891), Za. v. Hart- 
manns philosophisches System im Grundriss (1 edi- 
ción, Heidelberg, 1902, 2, 1906); Das Lebensiverk 
Ea. o. Hartmanns (Leipzig, 1907), Friedrich Nietz- 
sches Philosophie (Heidelberg, 1904), Hegel's Reli- 
gionsphilosophie, etc. Hartmann, al aparecer la ex- 
plicación de su sistema por Drews, afirmó que ésta 
daba mejor idea de él que cualquiera de sus princi- 
pales obras leída aparte. Como discípulo del filósofo 
de lo subconciente trata Dr. de dilucidar [V. Das 
Ich als Grundprinzip der Metaphysik (1897), Die 
Religion als Selosbewustsein GFottes (1906), Die Rea- 
litaet des Bewusstsein (1909), Das Unbemusste, in 
der modernen Psychol. (1809)], la distinción entre 
lo conciente y lo na conciente de nuestro ser, em- 
peño que hasta ahora no le lleva á ningún resultado 
Jatisfactorio por aplicar indebidamente á la cosa en 
sí una distinción que sólo está muchas veces en los di- 
ferentes conocimientos inadecuados del mismo ser 
personal atestiguado por la conciencia. Al lado del 
dualismo que parece admitir en todo ser conciente, 
es Drews representante del monismo en Der lMonis- 
mus dargestelt in Beitraegen seiner Uertreter (Jena, 
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1908). Como defensor de -la tendencia monista en 
la explicación del ser, con sólo el dualismo del fenó- 
meno, socava los fundamentos de toda religión posi- 
ble, y en especial de la cristiana en su Die Christus- 
mythe (Jena, 1909), y Die Petruslegende (Francfort, 
1909). Ha escrito, además, Plotin und der Unter- 
gang der antiken Welc (1908), Frage nach das 
Wesen des Ich en Archivo. f. syst. Phil., 1902, etc. 

Draws (Juan). Biog. Jesuíta polaco. n. en Erme- 
land y m. en Varsovia (1646-1710). Enseñó filoso= 
fía y teología en los colegios de Kroze, Vilna y Var- 
sovia, fué rector del seminario de Braunsberg, cuyo 
edificio había él mismo construído, pues era hábil 
arquitecto, y murió víctima de su caridad en asistir 
á los apestados, siendo prepósito de la casa profesa 
de Varsovia. Entre sus obras deben citarse como 
más importantes : Breviarium asceticum (Brauns- 
berg, 1700), Distractiones itinerantium (Braunsberg, 
1701), Fuga peccatorum centum rationibus rarissimis 
et memorabilibus ewemplis inculcata probis et improbis 
(2 vols., Braunsberg, 1701), /nstitutiones Juventutis 
(Braunsberg, 1704), Flios regnorum, seu Compen- 
diosa Poloniae totiusque orbis descriptio (Braunsberg, 
1706); Apophtegmata et (7uomae illustrium e Soc. 
Jesu Personarum (Braunsberg, 1703), y Fasti Socie- 
catis Jesu (Braunsberg, 1723). 

Bibliogr. Poszakowski, Societas Jesu Lithuana; 
Sommervogel, Bibliothéeque de la Compagnie de Jésus, 
t. TIL; Guilhermy, Ménologe de la Compagnie de Jé- 
sus, Asistance de Germanie, 2.* ser., part. II. 

Dazws (PabLo). Biog. Teólogo protestante alemán, 
n. en Eibenstock (Sajonia) en 1858 y m. en 1912, 
Fué, desde 1883, párroco de 
Burkau; trasladado á Dres- 
de en 1889, se le nombró, 
en 1894, profesor supernu- 
merario de teología de la uni- 
versidad de Jena, en 1901 
profesor de número en Giet- 
zen y en 1908 de Halle. Es- 
cribió: Willibala Birkhei—- 
mers Stellung zur Reforma- 
tion (Leipzig, 1887), Hu- 
manismus und Reformation 
(Leipzig, 1887), Meñr Hez 
fúrs Volk (Leipzig, 1891), 
Petrus Canisius (Halle, 1892). Das Kirchliche Leben 
der evangelisck-lutaerischen Landestirche des K0ni- 
greichs Sachsen (Tubingen, 1902), Zur Hutste- 
hungsgeschichte des Kanons in der rómischen Mes- 
se (Tubingen, 1902), etc. 

DREWSTEIGNTON. 
Gesg. Pobl. y parr. de In- 
olaterra, en el cond. de 
Devon, á oril. del Teign, 
y á 6 km. de la est. f, c. 
de Moreton (Hampstead); 
760 h. : 

DREXEL (Francisco 
Awtonio). Biog. Banquero 
y bienhechor americano, n. 
y m. en Filadelfia (1824- 
1885). Adquirió una inmen- 
sa fortuna en los negocios, 
y dedicó buena parte de ella 
á obras caritativas é instituciones benéficas. Adicto 
á la Iglesia católica romana, sus fundaciones en pro 
de la misma y sus donativos en favor de la cultura, 
sin distinción de religiones, son numerosas. 


Pablo Drews 


Francisco A. Drexel 
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DrexgL (Jeremías). Biog. V. Deexunto (Jere 
mías DREXEL). 

DrexsL BivnuER (Antonio José). Biog. Autor, 
viajero y periodista americano, n. en Filadelfia en 
1874, Ha dirigido varios periódicos humorísticos, el 
Philadelphia Graphic Sunday, el People, y es miem- 
bro de la Sociedad Geográfica, de la Arqueológica, 
etcétera. Lleva publicadas las siguientes obras: 4 
Dual Role (1894), A11 Rouna Athletics (1894), An 
Allegory and Three Essays (1891), The Froggy Fai- 
ry Book (1896); The Second Froggy Fairy Book 
(1897), Sñantytown Sketches (1893), Word for 
Wora ana Letter for Letter (1898), The Flowers 
of Life (1898), The Madeira Islands (1900), The 
Land of the Wine (1901), etc. 

DREXELIO (Jeremías DrexeL). Biog. Teólogo 
asceta, de la Compañía de Jesús, n. en Augsburgo 
(1581) y durante veintitrés años fué predicador del 
elector de Baviera Maximiliano, sin que en tan lar- 
go período mi una sola vez dejase de cumplir por sí 
tal cargo. Murió en Munich en 1638. Fué escritor 
muy fecundo, de suerte, que la sola enumeración de 
sus obras con las diversas ediciones y traducciones 
que de ellas se han hecho, llena 24 columnas (181- 
205 en el tomo III de la Bibliotheque de la Comp. de 
Jésus, mn. ed., 1892). Los títulos para el gusto actual 
son extravagantes. Enunciemos los principales: De 
aeternitate considerationes (Munich, 1620), Zodiacus 
Christianus locupletatus; seu signa XI] divinae prae- 
destinationis (1622), Horologium Auxiliaris tutela- 
vis Angeli (1622), Trismegistus Christianus seu 
triplez cultus conscientiae. coelitum, corporis (1624), 
Heliotropium seu Conformatio humanae voluntatis 
cum divina (1627), Aeternitatis Prodromus Mortis 
nuntius, etc. (1628), GEymnasium patientiae (1630). 
Tribunal Christi seu Arcanum ac singulare cujus- 
vis hominis in morte judicium (1634), Injernus dam- 
natorum, etc. (1631), que es una de las obras de 
Drexeui0 que tuvo más lectores y fué más aceptada, 
aunque la viveza de las descripciones de tormentos 
eternos pueda en ella herir la excesiva sensibilidad; 
Deliciae Gentis humanae... (1638). Todos estos 
tratados se han reunido en tres tomos en folio, ver- 
bigracia (Lyón, 1675). Todas están traducidas al 
alemán y la mayor parte al inglés y francés; mu- 
chas también al italiano y alguna al castellano, jun- 
to con el polaco, bohemio, flamenco, y algún otro 
dialecto (V. 1. c.). 

DREXLER (Anroxni0). Biog. Arquitecto aus- 
triaco contemporáneo, n. en Viena en 1858. Des- 
pués de concluir los estudios de su carrerra visitó 
Alemania, Italia, Suiza y Francia. Asociado con su 
hermano José (n. en 1849) construyó varios edificios 
públicos y particulares en Viena; las Casas Consis- 
toriales de Feldsberg y de Viena, Floridsdorf, el 
palacio de Agricultura, la Caja de Ahorros y otros 
edificios de un estilo inspirado de los que se constru- 
yeron en Alemania durante el Renacimiento. 


DRrEXLER (Francisco). Biog. Escultor austriaco 


contemporáneo, n. en 1857 en Osterhofen. Ha sido 
discípulo de la Academia de Munich, siguiendo las 
enseñanzas de Hildebrandt. Ha modelado la estatua 
de Palas Atenea para el puente de Maximiliano, en 
Munich. La fuente de Leopoldo. en Usterhofen, el 
monumento conmemorativo (1913) del príncipe re- 


“gente Leopoldo, en Schleissheim, y varias estatuas 


funerarias y religiosas. 
DREY (Juan Sezastián). Biog. Teólogo y filó- 
sofo alemán, n. en Killingen en 1777 y m. en 1851. 
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Dirigió su educación el cura de su parroquia, antiguo 


miembro de la entonces extinguida orden de los je- 


suítas, el cual quedó admirado de las cualidades de 
aquel niño de escuela. Sus estudios fueron brillan 


tes, juntando al amor por la literatura el entusiasmo 
por las ciencias exactas, y la tenacidad en la lectura 
de las obras de Kant y demás filósofos contemporá- 
neos, que en nada conmovieron sus convicciones 
católicas. Ordenado de sacerdote (1801), prosiguió 
en medio de las ocupaciones de su ministerio su for- 
mación intelectual, Dezde 1806 enseñó diversos ramos 
del saber en Rottweil; al fundarse la universidad de 
Ellwangen (1812) ocupó en ella las cátedras de 
dogma, apologética y enciclopedia teológica, y al 
trasladarse aquella fkcultad de teología católica á 
Tubinga, siguió Dry en su puesto de honor hasta 
cumplir en 1846 cuarenta años de profesorado, Su 
obra en la universidad fué de las más intensas que en 
los estudios se ejercieron en su tiempo; millares de 
discípulos honraron su memoria; y fué de los grandes 
iniciadores antes que Newman, Moehler y Doellinger 
en los estudios positivos de la teología católica. Así 
que escribió como profesor de dogma: Observata 
quaedam ad illustrandam Justini martyris de regno 
millenario sententian (1814), Disertatio historico-theo- 
logica originem et vicissitudinem exomologesens in 
Ecclesia catholica em documentis ecclesiasticis illus- 
trans (Ellwangen, 1815), Veue Untersuchungen ueber 
die Constitutionen und Kanones der Apostel (Tu- 
binga, 1832); como profesor de enciclopedia católi- 
ca, Hinleitung in's Studium der Theologie (1819), y 
como apologista, Die Apologetik als wissenschafili- 
che Nachiweisung der Qoettlichkeit des Christenthums 
(1838), que mostró los procedimientos científicos 
que habían de seguir las apologías que después acá 
se han publicado. El principal mérito de DreY con- 
siste empero en la fundación y sostenimiento de la 
Theologische Guartalschrift, de Tubinga, 1819, re- 
vista que hasta hoy se encuentra al frente de las 
de su clase en Alemania. Cooperó también acliva- 
mente en la composición del Kirchenlemicon. V. 
Theol. Quartalschrift, t. 35; Allgemeine deuische 
Biogr., y los diccionarios de teología católica, 

DREYDORFF (Juan JorG5). Biog. Pintor ale- 
mán contemporáneo, n. en Leipzig en 1873. Ha 
sido discípulo de la Academia de Diisseldorf, dedi- 
cándose á la pintura de paisajes y escenas da inte- 
rior en Bélgica y Holanda, Poseen obras de su mano 
los Museos de Leipzig, Bremen, Krefeld, Barmen y 
Elberfeld. Sú técnica tiene alguna semejanza con la 
de los puntillistas, pero sin exagerar en la ejecución 
la fragmentación de los colores. 

DREYER (Danxwarr Cristián Maonus). Bioy. 
Pintor dinamarqués, n. en Assens en 13 de Junio de 
1816 y m. en Barlóse en 4 de Noviembre de 1852. 
Estudió su arte en la Academia de Copenhague, de- 
dicándose á la pintura de paisajes, género en el que 
se le considera en Dinamarca como uno de los me- 
jores artistas del país. Poseen algunas de sus obras 
los Museos de Copenhague y Odense. 

Deevez (Juan Luis Emo). Biog. Astrónomo 
suecó, n. en Copenhague en 1852, Educóse en la 
universidad de Copenhague, donde se doctoró en 
filosofía y en ciencias. Ha sido astrónomo del obser- 
vatorio del conde de Rosse (1874-78), astrónomo 
avudante del observatorio de la universidad de Du- 
blín (1878-82), y en 1882 tué nombrado director 
del observatorio de Armagh. Ha publicado: Second 
Armagh Catalogue of 3,300 Stars (1886), New Gene- 
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ral Catalogue of Nebulae and Clusters of Stars (1888), 
Supplements (1895 y 1908), Tycho-Brahe: a Pictu- 
ve of Scientific Life and Work in the 16 Centu- 
ry (1890). Planetary Systems from Thales to Ke- 
pler (1906), Copernicus: an International Journal 
of Astronomy, con Copeland (1831-84), etc. 

Dreyer (Juan Mercuor). Bioy. Organista y com- 
positor alemán, n. hacia 1765, Fué director y or- 
ganista de Ellwangen, pequeña ciudad de Wutem- 
berg. Escribió numerosas obras, particularmente 
misas, himnos, ojertorios, Tantum ergo, visperas, 
salmos y toda suerte de música religiosa. 

Dreever (Máximo). Biog. Escritor alemán, n. en 
Rostock en 1862. Hizo sus estudios en la universi- 
dad de Rostock, cursando la teología, la filosofía y 
la historia con gran provecho. Dedicóse después al 
profesorado y, más tarde, al periodismo, formando 
parte de la redacción del Záglichen Rundschau, de 
Berlín, y otros. En 1892 empezó á escribir para el 
teatro, habiéndose representado, entre dramas y co- 
medias, las siguientes obras suyas: Drei (Berlín, 
1892), Winterschla (Berlín, 1895), Hans (Berlín, 
1898), Der Prode- Kandidat (Berlín, 1899), Der Sie- 
ger (Berlín, 1901), Das Tal des Lebens (Berlín, 
1903). dramas; y las comedias: Mine (Berlín, 1896), 
In Behandlung (Berlín, 1897) y Grossmama (Berlín, 
1897). 

Drever (Orón). Biog. Filósofo protestante, n. en 
Hamburgo 1837 y m. en Meiningen en 1900. Pasó 
su vida ocupado como ministro del culto, primero 
en Gota y después en Meiningen. En sus discursos 
propendía á eliminar el fondo dogmático del cristia= 
nismo, reduciendo la religión á puro sentimiento 
que se acomoda con cualquier doctrina. Sus obras 
son: ester Glaube und treie Wissenschaft (Gota, 
1869), Glaube, Liebe, Hofmung (1870); Undogma- 
tisches Christentum. Betrachtungen eines deutschen 
Idealisten (Braunschwig, 1890), Zur undogmati- 
schen Glaudenslehre (Berlín, 1901). 

DREYFUS (Arranam). Biog. Autor dramático 
francés, n. en París en 1847. Sus primeras obras, 
La gréve des Jowrnalistes (París, 1870) y Le Bom- 
vardement de Comorrhe (dos fantasías poéticas) y una 
piececita en.un acto, Un Monsieur en habit noir 
(1873), fueron bien acogidas por el público. En vista 
de ello se dedicó decididamente al teatro, escribien- 
do las siguientes piezas: Potage a la basque (París, 
1973), La Revue des Deux Mondes, Mariages riches 
(1877), Powr sauver une femme dn monde (1878), 
La Gife (1880), Le Klephte (1881), La Victime 
(1881), Battez Philidor (1882), L' Institution Sainte 
Cathérine (1882), Un cráne sous une tempéte (1884), 
Une Rupture (1885), etc. Ha publicado, además, 
una serie de artículos en varios periódicos, insertos, 
en parte, en sus volúmenes Scónes de la vie de theá— 
tre (París, 1879) y L'incendie des folies plastiques 
(1886). 

Dreyrus (ALrreDO). Biog. Militar francés con- 
temporáneo, n. en Mulhouse en 1859, y célebre por 
haber dado inconscientemente origen á aquel gran 
movimiento de opinión que, tomando su nombre por 
bandera, dividió la sociedad francesa en el período 
comprendido entre 1894 y 1906. En la primera fe- 

"cha citada era DreYFUS capitán de artillería y estaba 
empleado en el ministerio de la Guerra, cuando fué 
acusado de estar en relaciones con un agente extran- 
jero, al que había facilitado los planos del freno hi- 
droneumático del obús de 120 mm. y noticias impor- 
tantes sobre la organización del ejército, en particular 
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acerca de la movilización de las tropas destinadas á 
cubrir la frontera del Este. El documento de prueba 
más importante que pudo esgrimirse contra él fué el 
texto de una carta, escrita sin fecha ni firma, en la 
que se anunciaba á dicho agente el envío de datos 
referentes al Manual de tiro 
de campaña, todavía en pro- 
vecto. Aunque DreYFUs ne- 
gó siempre toda participa- 
ción en el repugnante deli- 
to de que se le acusaba, el 
Consejo de guerra, engaña- 
do por las apariencias y por 
documentos falsificados pa- 
ra producir este efecto, le 
declaró culpable de traición 
y le condenó á la pena de 
deportación con pérdida ae 
todos los empleos y hono- 
res que hubiera alcanzado 
en su carrera (Diciembre de 
1894). En su consecuencia fué degradado pública 
mente y conducido á la isla del Diablo, en la Gua- 
yana francesa. El desgraciado DaBYFus reclamó en 
vano la revisión de la causa haciendo las más sen- 
tidas protestas de su inocencia, pero no encontró 
eco su voz hasta 1897, en que el senador Scheu= 
rer-Kestner tomó resueltamente su defensa. Súpo— 
se que el teniente coronel Picquart tenía pruebas de 
que el verdadero traidor había sido el comandante 
de infantería Esterhazy, y Mateo Dreyfus, hermano 
del ex capitán, formuló contra él la correspondiente 
denuncia. El Consejo de guerra, ante el cual com- 
pareció Esterhazy para responder de hechos rela- 
cionados con el asunto, que tanto interesaba ya al 
país, le absolvió, y entonces Zola publicó aquel céle- 
bre documento en que acusaba al tribunal de no ha- 
ber obrado con la debida independencia, sino obede- 
ciendo á imposiciones que coartaban la libertad del 
fallo. El gran novelista, que tan gallarda muestra ha- 
bía dado de su amor á la justicia, fué condenado á pri- 
sión y multa, pero pudo eludir el castigo pasando Ja 
frontera. A todo esto, la efervescencia producida por 
los incidentes que se iban sucediendo en el dramático 
afuire (efervescencia en la que había tomado parte 
insensiblemente el sentimiento religioso, pues hay 
que advertir que DreyrUS es israelita), apasionaba 
los ánimos de tal manera, que toda Francia apareció 
dividida en dos bandos, que se combatían con el 
mayor encono: dreyfusistas y antidreyfusistas. La 
contesión del coronel Henry, declarando que él 
mismo había falsificado uno de les documentos que 
sirvieron de cargo contra el ex capitán, produjo en 
la Cámara (donde se leyó) un efecto inmenso; y el 
gabinete Brisson, arrastrado por el clamor público 
que pedía justicia, acordó la revisión de la cansa. 
El desgraciado Henry, que tan triste papel había 
desempeñado anteriormente, fué arrestado y se sui- 
cidó, para no sobrevivir á su deshonra. Trasladado 
Dreyrus á Europa, desembarcó en (Quiberon en 
1.2 de Julio de 1899, siendo nuevamente juzgado 
(en Rennes) por el consejo de guerra del 10.2 cuerpo 
de ejército, que por cinco votos contra dos le de- 
claró culpable, aunque con circunstancias atenuan- 
tes y le condenó á diez años de prisión. pena de que 
le indultó el presidente de la República. A nadie 
convenció ya este nuevo fallo, y la opinión se em- 
peñó en. ver en él una prueba transparente de la ino- 
cencia de DreYFUS y de la falta de valor de los que 
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formaban el consejo para descubrir la ligereza con 
que le había condenado el tribunal anterior. Siguió, 
pues, la campaña de los partidarios de aquél con más 
empeño que runca, y en vista del peligroso estado 
de la opinión, el asunto pasó al Tribunal Supremo, 
y éste anuló la sentencia, declarando que'se había 
padecido una equivocación, pues el verdadero trai- 
dor era Esterhazy, y que Drueyrus debía ser re- 
puesto en el goce de todos los honores de que se le 
había privado injustamente. Esta decisión, que se 
publicó en el Journal oficiel y en otros 50 diarios, 
elegidos por el interesado, puso fin á la agitación 
que durante tanto tiempo había turbado la paz in= 
terior del país. En cumplimiento de ella, el desgra- 
ciado ex capitán fué rehabilitado, en el mismo sitio 
en que se había efectuado antes su degradación, y 
volvió á ocupar su puesto en la escala, ascendido al 
empleo de jefe de escuadrón (comandante) que le 
hubiera correspondido. 

Bibliogr. Barlow, History o/ the Dreyfus Case, 
from the Avrest of Captain Dreyfus in 1894 to the 
Flight of Esterhazy in 1898 (Londres. 1898); Cle- 
menceau, Vers la reparation (París. 1899); Clemen- 
<eau, Contre la justice (París, 1900); Clemenceau, 
Injustice Militaire (París, 1902); Conybeare, 7'»e 
Dreyfus Case (Londres, 1898); Cornely, Notes sur 
Zafaire Dreyfus (París, 1898); Dreyfus, Five Years 
of My Life (Nueva York, 1901); Dreyfus, Conseil 
de guerre de Rennes (París, 1901); Esterhazy, Les 
dessous de Papaire Dreyfus (París, 1898); Guvon, 
The Dreyfus Case (Londres, 1898); Guvot, L'inno- 
cent et de traitre Dreyfus et Esterhazy (París, 1898); 
Jaurés, Les preuves dans Vafaire Dreyfus (París, 
1898); Marian, Dreyfus, Comptes-rendus o/ficiels 
(París, 1897); Reinach, Histoire de P'afaire Dreyfus 
(París, 1901-4); Steevens, Ze Tragedy of Dreyfus 
¿Londres. 1899); Zola, The Dreyfus Case (Londres, 
1898); Desachy, Bibliographie de Vafuire (París, 
1905). 

Drexrus (Fervanvo Camito). Biog. Periodista y 
político francés, n. en París en 1851. Terminados 
sus estudios, se dedicó al comercio, que abandonó 
bien pronto para alistarse como voluntario á raíz de 
la guerra franco-alemana. Hecha la paz, fué, du- 
rante algún tiempo, profesor de matemáticas. En 
1973 entró en el Avenir de la Sarthe como redactor 
jefe, y más tarde dirigió el Lideral de la Vendée. En 
1879 fué nombrado jefe de negociado en Hacienda, 
y, en 1882, entró en la redacción de La Lanterne, 
continuando en este periódico hasta 1884, año en 
que fundó La Nation. En 1885 los electores del Sena 
le llevaron á la Cámara, siendo reelegido en 1883 
por el XII distrito de París. Sentóse entre las filas 
radicales, atrayéndose bien pronto la consideración 
pública. Además de su nutrida colaboración en la 
prensa, ha escrito: Une Dictature (Le Mans, 1874), 
Giboyer y Sainte-Pelagie (París, 1875), Les traites 
de Commerce (Tours, 1879), Le tunnel du Simplon 
et les intérets francais (París, 1879), D'Angleterre, 
son gouvernement, ses institutions (París, 1881), Les 
Budgets de Y Europe et des Etats-Unis (París, 1882), 
T'évotution des mondes et des societés (París, 1888), 
Le Budget, sa préparation, son vote, son reglement en 
France et a Tétranger (París, 1889), La guerre né- 
cessaire, Reponse dun Frangais 4 M, de Bismarck 
(París, 1890), Darbitrage international (1892), y 
A la cóte d'1voire (1900). Fundó, con M. Baer, La 
Grande Encyrlopedie, de la cual es secretario general 
y en la que ha escrito varios artículos importantes. 
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DrerYrus (Pao Ebmunbno). Biog. Pedagoyo y 
publicista francés, n. en Estrasburgo en 1850. Es- 
tudió leyes, sirvió como voluntario 'en la guerra 
franco-alemana, ascendiendo á oficial, y después 
viajó por el extranjero, interesándose principalmente 
en los métodos educativos y en el desarrollo de la 
enseñanza. Ha desempeñado varios cargos admi- 
nistrativos y colaborado en muchos periódicos. Se 
le debe: Z* Université de Bonn et 1 Ensegnement su= 
périeur en Állemagne (1819), L'education nouvelle 
(15882), De la liverté Menseignement (1883), L'en- 
seignement en France et a Petranger (1889), Le 
'Obligation et des commissions scolaires (1889), y 
dos volúmenes de poesías, Soirs d'hiver (1884), y 
Au pays de Rousara (1887). 

Drexrus Brisac (Luis). Biog. Médico francés, 
n. en Estrasburgo en 1949. Ha desempeñado la cá- 
tedra de clínica en la facultad de medicina de París, 
y escrito, entre otras, las siguientes obras: De Pic- 
tóre hemathéique (1878), Le Pasphyrie non toique 
(1882), Traitement du diabéte sucré (1894), De la 
phtysie aigué, en colaboración con el doctor Briúhl 
(1892), etc. 

Drevyrcs-GonzaLks (EbuarDo VICENTE Josk). 
Biog. Pintor francés contemporáneo, n. en París en 
1877. Ha sido discípulo de Beniamín-Constant y se 
dedica á la pintura de retratos; entre los que ha ex- 
puesto en el Salon de la Sociedad de Artistas fran- 
ceses, han descollado los de la cantante Calvé, de 
la bailarina española Rosita Mauri, el del Nuncio 
de Su Santidad monseñor Lorenzelli y el de Su San- 
tidad el papa León XIII (Salon de 1901). 

DREYSCHOCK (AzzJanoro). Biog. Pianista 
y compositor bohemio, n. en Zach en 1818 y m. en 
Venecia en 1869. A los trece años fué puesto bajo 
la dirección de Tomascheck, y luego viajó, dando 
conciertos en Alemania, Ru- 
sia, Hungría, Suecia, Di- 
namarca, Bélgica, Holanda, 
Francia, etc. En París se 
dió á conocer en 1843. Se 
alababa mucho el vigor de 
su ejecución y especialmen— 
te la agilidad de su mano 
izquierda en los pasajes en 
terceras, sextas ú octavas. 
Escribió unas 140 composi- 
ciones, sonatas, nocturnos, 
estudios, romanzas sin pala- 
bras, aires variados, y una 
overtura en re para orquesta. 
En 1862 fué nombrado profesor en el conservatorio 
de San Petersburgo, y, en 1865, fué pianista del 
emperador de Rusia y maestro de capilla al propio 
tiempo del gran duque de Hesse-Darmstadt. 

Daevscuock (Ramunno). Biog. Hermavo del 
anterior, n. en Zach (Bohemia) en 1824 y m. en 
Leipzig en 1869. Fué un buen violinista y acom- 
pañó á su hermano Alejandro en muchas excureio- 
nes artísticas. Fué nombrado profesor en el conser- 
vatorio de Leipzig y segundo maestro de los con= 
ciertos del Gewaudhaus. Publicó algunos trozos 
para violín. k 

DREYSE (Francisco). Biog. Hijo de Juan Ni- 
colás, n. y m. en Sómmerda (1822-1894). Amplió 
la industria de su padre, dedicándose especialmente 
á la construcción de armas de repetición. Sus armas 
de caza se distinguen por su resisiencia, la energía 
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«del disparo y la ligereza del manejo. En 1870 inau 
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guro una fundición de herramientas y material para 
ferrocarriles. 

Drsysk8 (Juan NicoLás). Biog. Célebre artí- 
fice alemán, inventor del fusil de aguja (V. FousiL), 
que n. en Sómmerda (Turingia) en fecha descono- 
cida y m. en 9 de Diciembre de 1867. Hijo de un 
cerrajero, aprendió el oficio 
de su padre, marchando en 
1809 para perfeccionarse á 
París, donde trabajó hasta 
1814 en una fábrica suiza 
de fusiles, En 1824 pudo 
establecer por su cuenta una 
fábrica de pistones, que to- 
davía subsiste, y adivinan— 
do la importancia que ten- 
dría para el ejército el po- 
seer un cartucho que llevase 
en sí todos los elementos ne- 
cesarios para el disparo, se 
esforzó en hacer práctica esta invención de su maes- 
tro Pauly, naciendo de sus trabajos en este sentido 
el fusil de aguja, ideado primero (1827) como de 
antecarga y transformado en 1836 en arma de retro- 
carga. Prusia lo adoptó en 1840, y DrrYsE, apoya- 
do por el gobierno prusiano, fundó entonces la gran 
fábrica de fusiles y sus municiones de Sómmerda, 
que estaba ya en actividad al año siguiente. Des- 
pués que la guerra de 1866 hubo demostrado plena- 
mente la eficacia de esta arma, el modesto artesano 
fué premiado por el gobierno con un título de noble- 
za. En 1909 se le erigió un monumento, debido á 
Wanuaschneider. 

Bibliogr. Nik. v. D. und die Geschichte des Zúnd- 
nadelgewehrs (Berlín, 1866); v. Locbell, Das Zind- 
nadelgewehrs un seine Konkurrenten (Berlín, 1867). 

DREYSS (Carios Luis). Biog. Historiador 
francés, n. en París en 1821, Hizo sus estudios en 
la Escuela Normal Superior y comenzó el profesora- 
do en el liceo Napoleón de París. Entró después en 
la administración universitaria, desempeñando el 
cargo de inspector de academia en París y los de rec- 
tor, sucesivamente, en Chambéry, en Clermont y en 
Grenoble. Se jubiló en 1882, siendo inspector gene- 
ral de segunda enseñanza. Sus tesis de 1859, llevan 
los siguientes títulos: Btudes sur las mémoires de 
Louis XIV pour Vinstruction du Dauphin, y Qua aes- 
timatione habendum Ph. Marnixit opus cui titulus: 
De institutione principium ac nobilium puerorum. Es 
autor, asimismo, de una CAronologie universelle, in- 
serta en la Collection d'histoire universelle (5.* ed., 
1884). ) 

DREYSSIG (GuiLLermMO Frogrico). Bioy. Mé- 
dico alemán, n. en Sajonia en 1770 y m. en 'Char- 
cov en 1819. Terminada su carrera, sirvió primera- 
mente en el ejército y fué médico de la guarnición de 
Koenigstein. Poco tiempo después se le confió la cá- 
tedra de patología de la universidad de Charcov, y, 
finalmente, fué nombrado director de la clínica mé- 
dica de la misma ciudad, Se le debe: De ophthalmia 
neonatorum. Dissertatio inauguralis (Leipzig y Er- 
furt, 1793), Handbuch der Pathologie der chronischen 
Krankheiten (Leipzig, 1797-99), Handbuch der me- 
dicinischen- Diagnostik, t. 1 (Erfurt, 1801), y el 
Handwórterbuch der medicinischen Klinik oder der 
praktischen Avrzneikunde; nach neuern Grundsatzen 
und Erfahrungen bearbeitet und mit den schicklichsten 
und einfachsten Arzneiformeln versehen, del que sólo 


publicó cuatro tomos (Erfurt, 1806 á4 1820). 
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rezar ó aparejar. 

DREZGHI ó DRIAZGHI. Geoy. Pobl. de Ru- 
sia, gob. de Tambov, dist. de Usman; 1,500 h. 
Est. en la 1. f. de Moscon á Voroneje. 

DREZNIK. Geoy. Pobl. de Austria-Hungría, 
prov. de Croacia y Esclavonia, cond. de Morus-Fiu- 
me; 2,340 h. 

DREZZO. Geog. Pobl. y mun. de Italia, prov. 
y dist. de Como, á 5 km. de la est. f. c. de Olgiate 
Comarco; 630 h. S 

DRÍADA ó DRÍADE. it. Ninfa de los bos- 
ques y las selvas, ó más propiamente de los árboles. 
En un principio se distinguían las dríadas, que vivían 
en los árboles, de las hamadríadas, que, según dice 
Servio, nacían con el árbol unidas al cual vivían. 
Posteriormente, y á causa de una asimilación progre- 
siva con las ninfas de los bosques, se atribuyó á las 
dríadas y hamadríadas el poder de separarse tempo- 
ralmente del árbol, donde vivían (las primeras), ó 
del cual vivían (las segundas). Estas ninfas no eran 
inmortales, pues su vida estaba, aunque larga, Ínti— 
mamente ligada á la del árbol, con el cual moría, 
según expresa un canto homérico al hablar de las 
hamadríadas. Por eso los árboles en que vivían las 
ninfas estaban considerados como sagrados, y ui el 
hacha ni la mano del hombre podía profanarlos, has- 
ta que los sacerdotes declararan que habían sido 
abandonados por sus habitantes. Este"mito fué en 
la antigiiedad beneficioso para la conservación de 
los bosques y las selvas. Las dríadas (de drys, enci- 
na) habitaban principalmente en estos árloles, pero 
con esta voz, por exteusión, se designa á toda clase de 
árboles, en los que podían igualmente habitar ó que 
lea estaban consagrados, pues se encuentran mencio- 
nadas las ninfas de los robles, los fresnos, laureles, 
granados, etc. Se representaba á las dríadas como 
mujeres jóvenes, robustas, con los cabellos esparci- 
dos al viento, el cuerpo terminado en árbol, por su 
parte inferior; los brazos en ramas, ó llevando en 
una de las manos un hacha para significar que de— 
fendían la integridad de los árboles, cuya protección 
y custodia les estaba reservada. Las dríadas, á dite- 
rencia de las hamadríadas, podían vagar y danzar ai- 
rededor de los árboles en que habitaban y hasta con- 
traer nupcias, y así Eurídice, dríada, casó con Orfeo. 
No hay que confundir con estas ninfas las muchas 
heroínas, que los dioses, según las leyendas, trans- 
formaban en árboles, como Dafne, metamorfoseada 
en lanrel; Pitis, en pino, y Mirra, en el árbol que 
produce la aromática resina de este nombre. 

Bibliogr. Roscher, Mytol, art. Nymphen; Cur- 
tius y Kaupert, Karten von Attika (ts. VII y VIII). 

DRÍADE. f. 1£i!. Dríapa. 

DRIADINAS,. f. pl. Bor. Subtribu de rosáceas , 
rosoideas, potentileas, con carpelos uniovulares, óvu- 
lo derecho, aquenios generalmente con estilo persis- 
tente, calículo. Los géneros principales, son (eun 
y Dryas. 

DRIADOPSIS. f. Entom. (Dryadopsis Varr.) 
Género de lepidópteros nocturnos, de la familia de 
los geométridos y tribu de los hemiteínos. Sus dos. 
especies Dr. morbilliata C. Felder y Dr. pulveraria 
Schanss., son de la América tropical. 

DRIALO. Mit. Hijo del centauro Penceo, que 
asistió á las bodas de Pirotoo y tomó parte en la lucha 
en que aquéllas acabaron. 

DRIANDER (Francisco Encinas). Biog. Véa- 
se ENCINAS (FRANCISCO). 
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Driawogr (Juan). Biog. Médico y astrónomo ale- 
mán, cuyo verdadero apellido era el de Eichmanb, 
n. en Wetter (Hesse) en 1500 y m. en Marburgo en 
1560. Enseñó las matemáticas y la medicina en la 
universidad de Marburgo durante veintidós años, y 
fué uno de los primeros, si no el primero;,:que tuvo 
en Alemania cadáveres á su disposición para las di- 
secciones anatómicas, como también el de ilustrar 
sus escritos con láminas y dibujos. Se le debe gran 
número de obras de medicina y astronomía. De las 
primeras citaremos: Kin new Árteney und Practicyr 
Buchlein von Allerley Krankheiten wie man die er- 
Rent, und Geheylet werden sollen. Aus Lenberumptes- 
ten, und erfarnesten, zu unsern Zeylen lebenden Me- 
dicis mit hohem Fleyss, in eyn Kurtze summa zusamen 
gezogan (Colonia, 1527); Tractat vom Embser-Bade 
(Marburgo, 1535), Anatomia capitis humanis, in 
Marpurgensi Academia superiori anno publice exhibita 
per Johannem Dryandrum, medicum (Marburgo, 
1536); Anatomiae, hoc est corporis humanis disectio- 
nás pars prior, etc. (Marburgo, 1537); Kin nútelich 
Búchlein darinn allerley gewisse und bewúhrte Stúcke 
der Ártzney vor die grausame Plage des Steinswehethun 
degriffen (Francfort del Mein, 1538), Der gaugtzen 


Artzenee gemeyner Inhalt wes einem Artzt (Francfort |' 


del Mein, 1542), Vew Artznei und Practicierbichlein 
zu allen leibsgebrechen und Krankheyten (Francfort del 
Mein, 1557), y Artzenei Spregel gemeyner Inhalt der- 
selbigen, etc. (Francfort del Mein, 1547). Editó tam- 
bién el Manual de Anatomía, de Mundini (1541), y 
el Tratado sobre la peste, de Juan Vochis (1537). 

DRIANT (Emiio Augusto CIPRIANO). Bioy. 
Militar y escritor francés, n. en Neufchátel en 1855. 
Siguió la carrera militar hasta alcanzar el grado de 
comandante, con el cual se retiró en 1906. Sirvió 
en el estado mayor del general Boulanger, con una 
de cuyas hijas casó. Ha escrito las siguientes obras, 
algunas premiadas por la Academia francesa: La 
guerre de demain (1889-1903), Invasion noire (1894- 
1896), Jean Tapin, Filleuls de Napoléon, Petit Mar- 
sowin (1896-98), La guerre fatale (1899-1901), Eva- 
sion d' Empereur (1902), Orare du tza" (1904), /nva- 
sion jaune (1906), Robinsons sous-marins (1907), y 
Robinsons de l'air (1908). 

DRIANTÍADAS. Mit. ¡Nombre patronímico de 
Licurgo, rey de Tracia, por ser hijo de Drías. 

DRÍAS. Bot. (Dryas L.) Género de rosáceas, ro- 
soideas, potentileas, driadinas, con estilo persistente 
y verticilos octo ó eneámeros. Son matitas árticas y 
subárticas, así como de las montañas de la zona tem- 
plada, con hojas indivisas y flores largamente pe- 
dunculadas, vistosas, blancas ó amarillas. Compren- 
de dos especies; la Dr. octopetala (V. lám. FLORA DE 
Los ALPES, fig. 15, en el art. ALPES) con la varie- 
dad integrifolia de la tierra de los chucches y Amé- 
rica ártica, se extiende por todas las tierras polares y 
montañas con glaciares de Europa, Asia y América 
del Norte, incluso los Pirineos. La Dr. Drummondii 
es mayor, con secciones calicinas más anchas y pé- 
talos amarillos; vive en Siberia oriental, América 
ártica y montañas pedregosas. 

Daías. Mir. Ninfa, hija de Fauno, cuya castidad 
fué proverbial, Se la llegaron á tributar honores di- 
vinos, ofreciéndole sacrificios á los que sólo podían 
asistir las mujerea y los niños, estando prohibida la 
presencia de los hombres. [| Uno de los príncipes 
griegos que tomaron parte en la cacería del Jabalí 
de Calidonia. Era hijo de Marte ó según otros de 
Japet. [| Padre de Licurgo, rey de Tracia (llamado 
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por esto Driántida), que auxilió en sus empresas á 
Teocles y murió herido por las flechas de Diana. || 
Hijo de Licurgo, muerto á manos de su padre. Este 
en un acceso de locura, inspirado por la cólera de los 
dioses, creyendo cortar una cepa dió á su hijo un te- 
rrible hachazo. [| Capitán griego, que se hizo famoso 
peleando en las montañas contra los centauros. || 
Centauro que tomó parte en la guerra de los lápitas, 
matando á varios de éstos y atravesando á Reto con 
una afilada estaca. | Drías es el símbolo de log 
bosques de Tracia, cubiertos de encinas y en donde 
se sucedieron las escenas de la infancia de Dioni- 
sios (V.). 

DRIBIN. Geoy. Pobl. de Rusia, gob. de Mohi-= 
lev, dist. de Chaussy, á oril. del Pronia; 1,000 h. 

DRIBURGO. Geog. Ciudad de Alemania, reino 
de Prusia, prov, de Westfalia, regencia de Minden, 
cír. de Hoxter, á oril. del Aa; 2,710 h. Fuente 
mineral y baños frecuentados, En sus alrededores se 
encuentran las ruinas de Zourgo, castillo destruído 
por Carlomagno. Est. en la 1. f. de Magdeburgo á 
Dusseldorf. 

Bibliogr. Riesenstahl, Bad Dridurg (Zurich, 
1885); Húller, Bad Driburg (Berlín, 1873), 

DRIBYCES. Geoy. ant. Pobl. del Asia. Habi- 
taba en la Media, junto á la costa meridional del 
Caspium Mare y al O. de los Mardi. 

DRID ó DERID. Zinogr. Tribu árabe de Túnez 
y de Argelia. Los de esta última colonia habitan 
principalmente en las cercanías del lago Fetzano, en 
la prov. de Constantina. Los drid tunecinos se ha-= 
llan extendidos por el N. y el O. de la Regencia, se 
dedican al pastoreo ó al cuidado de granjas ajenas. 
Antes tenían el carácter de tribu majázen. Aunque 
diseminados, todos obedecen á un mismo caid. Vi- 
ven entre ellos numerosos judíos, completamente fu- 
sionado3 con los verdaderos drid, 

DRIDOENS (Juan). Biog. Teólogo belga, n. 
en Turnhout (Brabante) y m. en Lovaina en 1535, 
más conocido por 3u nombre latinizado de Driedo. 
Explicó filosofía en Lovaina durante muchos años y 
escribió varias obras, sobresaliendo la que lleva por 
título: De scripturis et dogmatibus ecclesiasticis libra 
guatuor (1533). 

DRIDU-SARANDARILE. (Geo. Pobl. y 
mun. de Rumanía, dist. de Ilfov, junto á la márg. 
der. del Jalomitsa; 3,800 h. 

DRIEBERG (Frbrrico DE). Bioy. Musicógrafo 

compositor alemán, n. y m. en Charlottenburgo 
(1780-1856). Fué chambelán del rey de Prusia y 
se dedicó especialmente al estudio de la música en- 
tre los antiguos, los griegos principalmente, dando 
una serie de trabajos muy estimados en su época, 
pero que la crítica moderna ha encontrado de escaso 
valor. Escribió varias óperas, dos de las cuales, Don 
Cocagno y Bl cantante y el sastre, se estrenaron en 
Berlín en 1814, quedando inéditas Z' /ntrigo della 
lettera, La Fata, Der Hechelkraener y Alfonso de 
Castilla, Sus obras literarias, son: Die mathematische 
Intervallenhre der Griechen (Leipzig, 1818), Auf- 
chiisse weber die Musik der Griechen (Leipzig, 1819), 
Die musitalischen Wissenschaften der Griechen (Ber= 
lín. 1821). Die praktische Musik Griechen (Berlín, 
1821), Die pneumatischen Erfindungen der Griechen 
(Berlín, 1822), y Die griechische Musik auf ihre 
Grundgesetze zuriickgefilre, Eine antikritique, etc. 
(Be:lín, 1841). Esta ultima obra es de polémica y 
el autor ataca á sus críticos, á veces, con demasiado 


fuego. 
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DRIEBERGEN. Geo. Pobl. de Holanda, prov. 
dist. de Utrecht; 2,690 h. Est. en la 1. f. de Utrecht 
Arnhem. 
DRIEBES. Geoyg. Mun. de 209 e. y 603 h., 
formado por la villa de igual nombre y dos casas 
diseminadas. Corresponde á la prov. de Guadalajara, 
dióc. de Toledo y p. j. de Pastrana, sit. cerca del 
tío Tajo, en un llano rodeado de montes entre los 
yue se destacan los denominados los Cotos. Riéganlo 
el río antedicho, el arr. Arcas y un manantial. Pro- 
duce vino, cereales, anís, aceite y leña. Cría ganado 
lanar y caballar. La villa, asentada á la der. de un 
valle, tiene escuelas públicas, templo parroquial de- 
dicado á la Asunción y dos ermitas denominadas de 
San Roque y del Cristo del Calvario. Est. f. c. más 
próxima Tarancón. y 

DRIEDO (Juan DrinogNs). Bicg. Teólogo lova- 
niense, profesor de filosofía y teología, n. en Turn- 
hout del Brabante en 1480. Fué canónigo de la 
iglesia de San Pedro y párroco de Santiago en Lo- 
vaina. Su obra principal de Scripturis et dogmatibus 
ecclesiasticis es de las mejores obras de apologética 
católica contra el protestantismo, y parece haber in- 
fluído aún en las decisiones del concilio de Trento 


2 
á 


sobre la Vulgata. Escribió, además: De gratia eb li-" 


bero arbitrio (Lovaina, 1537), De Concordia liberi 
arbitrii et praedestinationis (1537), De captivitate et 
redemptione generis humani (1548), De libertate chris 
tiana (1546), obras varias veces reeditadas. DrIeEDO 
m. en 1535. 

DRIEL. Geoy. Pobl. de Holanda, prov. de Grúel- 
dres, dist. de Tiel, junto á la rib. der. del Mosa; 
3,400 h. 

DRIELANDER. (Etim.—Del hol. 2ric, tres, 
y land, país.) m. Numis. Antigua moneda de 
plata mandada acuñar en 1420 por Juan IV, du- 
que de Brabante, conde de Hainaut y de Holanda. 
Circuló en los Estados del duque, las provincias de 
sus tres títulos y valía 16 dineros torneses, con mo- 
nedas fraccionarias de 12, 8, 6 y 4 dineros. 

DRIELENBURCH ó DRILLENBURG 
(GuiLLerRMOo vAN). Biog. Pintor holandés, n. en 
Utrecht en 1635 (ó en 1626 según algunos biógra- 
fos). Fué discípulo de Bloemaert. Puseen algunos 
puisajes de este pintor los Museos de Riga, Utrecht 
y Schleissheim. DriELeNBURCH m. en Utrecht en 19 
de Enero de 1677. 

DRIELST (EaserrTO VAN). Biog. Pintor holan- 
dés, n. en 1746 en Groninga y m. en 1818 en Ams- 
terdam. Fué discípulo de un pintor francés desco- 
nocido, trabajando después en una fábrica de alfom- 
bras de Harlem y más tarde en otra más importante 
de Amsterdam, en donde pudo estudiar las obras de 
Rysdael, Hobblema y otros grandes paisajistas, lle- 
gando á identificarse hasta tal punto con la téc 
nica del último. que suelen confundirse las obras de 
DrrieELsT con las del maestro del siglo xvi. 

DRIESCOH (Juan). Biog. Filósofo alemán, n. 
en 1867. Observador asiduo de la naturaleza, y, 
partiendo de la biología, ha llegado á ser uno de los 
más profundos metafísicos y enseña actualmente 
filosofía natural en Heidelberg. Es el más eminente 
representante en la ciencia del vitalismo, pudiéndose 
decir (V. Rev. de Metaph. et de Morale, 1909) que 
nadie en adelante podrá ser mecanicista sin refutar 
primero los argumentos de este autor. Su obra capi- 
tal es Philosophie des Organischen (2 t., Leipzig, 
1909, editada antes en inglés) fruto de dos cursos 
(1907 y 1908) que leyó en la universidad de Aber- 
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deen, y después de la cual se le ofreció la cátedra 
extraordinaria de teología natural instituída por Gi- 
fford. Presenta con gran novedad los argumentos 
que siempre han inclinado al sentido común de la 
humanidad á admitir un principio vital, que deno- 
mina con nombre tomado de Aristóteles, Hutelechía, 
Es el conjunto un desarrollo de las ideas expresadas 
antes por el mismo autor en AÁnalytische Theorie 
der organischen Entwicklung (1891), Die Lokalisation 
morphogenetischer Vorgaenge; Kin Beweis vitalistischen 
Geschehens (1899), Die organischen Regulationen 
(1901). Die Seele als elementarer Naturfaktor, Stu- 
dien ueber die Bewegungen der Organismen (1903), Va- 
turdegrife und Natururteile, Analitische Untersuchun- 
gen zer reinen und empirischen VNaturwissenschast 
(1904). En todos estos esciitos analiza los fenómenos 
de la biología para investigar la última raíz de donde 
proceden, encontrando ilógico afirmar que las mani- 
festaciones vitales no sean de un orden esencialmente 
distinto de las fuerzas mecánicas y químicas del rei- 
no mineral. Porque á los ojos de DriescH no es una 
máquina el ser viviente, no gon sus partes homogé- 
neas, como porciones de una misma masa que el 
arte ó la naturaleza haya trabado entre sí, antes su 
entelechía es esencialmente distinta del constitutivo 
de la materia. Porque la vida es para él una cosa de 
por sí y no un arreglo especial de fenómenos inor- 
gánicos, un algo qne se caracteriza por su tendencia 
finalista, que existe en el principio de la evolución 
de todo cuerpo orgánico y es la base de una combi- 
nación típica, de movimientos típicos. V. Entelechia. 
El final de Phil des Organischen, t. II, p. 394, 
anuncia la dirección puramente filosófica que había 
de tomar Deiescu en el último quinquenio recha- 
zando con Leibniz y Hegel toda ciencia que no en- 
vuelva la nlosofía, porque no hay más que una es— 
pecie de saber humano. En efecto, sus ulteriores 
publicaciones Deder den Begrig Natur (1909), Zivei 
Vortraege zur Naturphilosophie, 1. Die logische Recht- 
fertigung der Lehre von der Bigengesetzlichkeit des 
Belevten. 1. Ueder Aufgabe und Begrif' der Natur- 
vhilosophie (1910), Ordnungsleñhre, Kin System des 
nichtmetaphysischen Teiles der Philosophie mit beson— 
derer Beruecksichtigung der Lehre von Werden (Jena, 
1912), y Die Logik als Aufyabe (Tubinga, 1913) 
trascienden todas las ideas de la biología y se cier 
nen en las regiones abstractas de la lógica y meta- 
física, esforzándose, no se sabe aún con qué éxito, 
por reconstruir el puente que se cree roto desde 
Kant de lo sujetivo ó conocimiento con lo objetivo 
y realidad de la cosa en sí. V. Rev. de Detaph. et 
de Morale, 1913, Suppl., p. 11-13: Rivista ai Filo- 
soña Neo-Scolustica, Junio, 1913. Donan, Un vita- 
liste idealiste: Hans Driesch en Rev. des Questions 
Scientifiques, t. 68, pp. 426-453 (1910); De Sinety, 
Etudes, t. 122 (1910). 

DRIESCHE (JUAN VAN DER). Bioy. Orientalista 
belga, llamado Drusius, n. en Audenarde en 1550 y 
m. en Franeker en 1616. Siguió la carrera eclesiás- 
tica en Lovaina, pero abrazó las doctrinas de la Re- 
forma. Refugióse en Inglaterra y continuó sus estu= 
dios en Cambridge, dedicándose á las lenguas orien- 
tales bajo la dirección del célebre Chevalier. Al poco 
tiempo se le confió la cátedra de hebreo en la uni- 
versidad de Oxford. En 1576, después de la paci- 
ficación de Gante, regresó á los Países Bajos, y los 
Estados de Holanda le nombraron profesor de he- 
breo, de caldeo y de siriaco de la universidad de 
Leiden. En 1585 fué trasladado á Freneker. Su en. 


ga. Escribió: 
“Magnesia alba, etc. (Amsterdam, 1786), Vatuur 
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- Señanza y sus obras le valieron bien pronto una fama 


europea. De lo mucho que escribió, citaremos: Quaes- 
tiones el responsiones (1583), Animadrersiones (1585), 
Locutionum sacrarum miscellanea (1586), Tetragram- 
maton 6 De nomine Dei propio (1604), Grammatica 
hebraica (1612), etc. Sus obras reunidas fueron pu= 
blicadas con el título de J. Drusii Opera theologica, 
exegetica omnia (Amsterdam, 1632-1636). 

Bibliogr. Abel Curiander, Vitae operumque 
Y. Drusii delineatio (Franeker, 1616); Critici sacri 
(Amsterdam, 1698); Nicéron, Mémoires, t. XXII, 
pág. 57 (1727-1738). 

DRIESEN. Geog. Ciudad de Alemania, en el 
reino de Prusia, prov. de Brandenburgo, regencia 
de Francfort, cir. de Friedeberg, en una isla del 
Netze; 6,359 h. Fáb. de paños y tejidos de lino. 
Museo. Est: en la l. f. de Berlín á Kreuz. Patria 
del astrónomo Hencke, quien en su observatorio ins- 
talado allí, descubrió los asteroides Hebe y Ustrea. 
En 1317 el margrave Waldemaro vendióla á los Ca- 
balleros v. d. Osten, de cuyas manos pasó (1408) á 
las de los Caballeros Teutones y en 1455 á Bran- 
denburgo. En 1602 edificó allí el príncipe heredero 
Joaquin Federico una fortaleza que, por una trai- 
ción, cayó en poder de los suecos, fué ocupada por los 
rusos en 1758 y recobrada por Federico el Grande. 

DrirseN (JorGE GuinLeErMO). Biog. General pru- 
siano, n. en Klein-Gilgehnen en 1700 y m. en 
Dresden en 1758. A pesar de estudiar teología, fué 
enviado por Federico Guillermo 1 al cuerpo de ca- 
detes á Berlín, entró en 1718 como corneta en el 
regimiento de coraceros y en la acción de Chotusitz 
se ganó la condecoración pour le mérite y el grado 
de teniente. En la segunda guerra de Silesia dirigió 
con acierto in regimiento, fué mayor general en 
1752, peleó en Praga y Breslau y llegó á teniente 
general. El acto más brillante de su carrera fué el 
ataque de su caballería en Leuthen en 5 de Di- 
ciembre de 1757, que aseguró la victoria. in 1758 
mandaba la caballería en el ejército del príncipe 
Enrique. 

DRIESMANS (Enrique). Biog. Publicista ale- 
mán, n. en Francfort en 1863. Es director (1912) 
del Monatschvift Deutscher Kultur, y ha publicado, 
entre otras, las siguientes obras: Die plastische Kraft 
in Kunst, Wissenschaft und Leben (1898), Kultur- 
geschichte der Rasseninstinkte (1899-1901), Rasse 
und Milieu (1902), etc. 

DRIESSEN (Juan ConsTANTINO) Bioy. Médi- 
eo y químico alemán, n. y m. en Groninga (1791- 
1824). Estudió la medicina en su ciudad natal, 
donde se doctoró en 1818, habiéndolo hecho en filo- 
sofía y letras en 1814. Residió algún tiempo en 
Leeuwasden. Pertenecía á la Sociedad de historia 
natural y química de Groninga. Publicó: Diss. de 
de awo fulminante (Groninga, 1814), Diss. inauy. 
med. de phosphuria et diabeto mellito (Groninga, 
1818), De acidi muriatici presentia in aere atmos - 
phaereo (1822), Phosphor von erhólter Brennbarkeit 
(1818), y Beobachrung von Ausleerungen leuchten- 
den (18181. 

DriesseN (Puoro) Biog. Médico, naturalista y 
químico alemán, n. y m. en Groninga (1753-1828). 
Doctor en medicina en 1778, fué desde 1791 pro- 
fesor de medicina, química, botánica, materia médi- 
ea € historia natural en la universidad de Gronin- 
Scheirundige Verhandeling over de 


en cheikundige Waarnemingen over eenige gewichtige 


ENCICLOPEDIA UNIVERSAL. TOMO xv111. — 140. 


2220 
onderivespender 
(Leiden. 1791). 

DRIESSENS (Víctor). Biog. Actor flamenco, 
n. en Lila en 1820 y m. en Amberes en 1885. 
Fué discípulo del famoso Federico Lemaitre y se es- 
tableció en Amberes, donde trabajó en el teatro fla- 
menco, alcanzando una reputación inmensa. Murió 
en escena durante la representación de Una causa 
celebre, víctima de un ataque apoplético. Escribió 
algunas piezas teatrales que obtuvieron gran éxito. 
La ciudad de Amberes le ha erigido una estatua, 
obra del escultor Joris. 

DRIESTEN (José ManueL van). Biog. Pin- 
tor francés contemporáneo. n. en Lila en 1853. Ha 
sido discípulo de Alfonso Co- 
las y de Alfredo Rondeau, 
dedicándose á la pintura de 
miniaturas y escudos de ar- 
mas. Ha publicado las obras 
de heráldica: La Marche de 
Lille, Les Grandes Avmes 
d'Etat, Les 32 quartiers gé- 
néalogigues de 1 Empereur 
Frangois Joseph I, Armes et 
histoire de la maison de Bra- 
gance, y la importante His- 
toire de ''Ordre de la Toison 
d'Or, con 185 miniaturas 
(1898). Fundó la Sociedad 
de miniaturistas de Francia, y las publicaciones 
periódicas L” Enlumineur y Le Coloriste. 

Bibliogr. Maillard, Le peintre de la Toison 
d'Or J. van Driesten (París, 1907). 

DRIETOMA ó KOSTOLMA. Geog. Pobl. 
de Hungría. cond. y dist. de Trenesin, á oril. del 
Waag; 1,700 h. 

DRIFFIELD (Gran). 6e0y. Pobl. y parr. de 
Inglaterra, cond. de York, junto á un canal que 
toma sus aguas del Hull y que en este sitio es na= 
vegable para pequeñas embarcaciones; 6,200 h. 
Tiene algunos edificios notables, como la Lonja de 
cereales, el Instituto mecánico y el hospital. Moli- 
nos harineros, cervecerías y fáb. de tejidos de algo= 
dón. Est. f.-c. 

DRIFTWOOD. Geo. Pobl. de los Estados 
Unidos, en el de Pensilvania, cond. de Cameron; 
517 h. en 1910. 

DRIGHLINGTON. (Geo. Pobl. y parr. de 
Inglaterra, en el cond. de York; 4.400 h. Industria 
algodonera, fáb. de calzado y yacimientos de hulla. 
Est. f. c. 

DRIIó DRITE. Mit. Nombre céltico de los 
druidas, que significa «persona experta en las artes 
mágicas». 

DRIINOS. m. pl. Entom. (Driinae.) Tribu de 
himenópteros de la familia de los proctotrúpidos. 
Los caracteriza el tener las alas posteriores con un 
apéndice lobifurme, ó, cuando las hembras son ápte- 
ras, el poseer patas prensoras. Sus géneros son: 
Driinus Latr., Lateo Hal., Anteon Jur., Áphelopus 
Dalm., etc., quese hallan en Enropa. 

DRIL: m. Tejido formado por una urdimbre de 
algodón y una trama de hilo de lino, teñidos ambos 
hilos 4 uno ó varios colores, usualmente claros, ó 
imitando el color pardo amarillento y claro del lino. 
Algunas veces está rayado en el sentido de la ur- 
dimbre por algunos hilos teñidos de color diferente 
del fondo. Se fabrica también una imitación en la 
que urdimbre y trama son de algodón, para abaratar 
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el género. El ligamento del tejido es usualmente tela 
ó tatetán, si bien hay algunas clases en las que es 
sarga y aun raso. El hilo de urdimbre acostumbra á 
ser sencillo, variando del número 20 ó 24 hasta al 
60 y 80 algunas veces, mientras que el de trama 
suele ser doble y en ocasiones retorcido. El número 
de hilos de urdimbre varía de 20 á 40 por cuarto de 
pulgada, y el de la trama de 12 á 18. Recibe un 
ligero apresto, sobre todo el de algodón, para mejor 
imitar el aspecto y tacto de los de trama de lino. Se 
emplea para pantalonez y trajes para caballero, en 
verano, para guardapolvos, fundas, corsés, etc. Se 
distinguen varias clases comerciales por nombres que 
varían con los tiempos y las modas. 

DriL ó DriLL. Zool. Nombre dado á un mono del 
grupo de los cinopitecos, el Cynocephalus leucophaeus 
Wagn. V, ManDriL. 

DRILO. (Kim. — Del gr. drilos, gusano de 
tierra.) m. Entom. (Drilus Ol.) Género de coleóp- 
teros de la familia de los malacodérmatos, subfami- 
lia de los telefóridos, caracterizados por tener las 
antenas de once artejos, insertas delante de los ojos, 
con el primer artejo grueso y aserradas ó dentadas 
desde el cuarto; el labro poco distinto; las mandíbu- 
las prominentes, con un diente grande, puntiagudo, 
detrás del extremo, que.es agudo y corvo; la cabeza 
pequeña é inclinada hacia abajo; el escudete trian— 


gular; el coselete más ancho'que largo, y los élitros. 


algo más anchos que el coselete, más de tres veces 
más largos y redondeados en el extremo cada uno 
de por sí; las hembras son mucho mayores que los 
machos (el triple, aproximadamente) y carecen de 
alas y de élitros. Comprende este género seis espe- 
cies europeas, cuyas larvas viven parasitariamente 
dentro de las conchas de los caracoles, alimentándo- 
se de los jugos de estos animales; entre ellas figu- 
ran las siguientes: 

D. favescens. Fabr., cuyos machos alcanzan una 
longitud de unos 6 mm. ó algo más y son negros, 
con los élitros, los extremos de las tibias y los tar- 
sos, de color amarillo rojizo; las hembras son úe color 
leonado, con la base de los segmentos negra. Vive 
en el S. de Europa. 

D. concolor Alrens.; parecido á la especie ante- 
rior, pero de color negro uniforme, 

DriLo. Geog. ant. Nombre antiguo del actual río 
Drino (V.). 

DRILL. (Etim.—Voz africana.) m. Zoo. V. 
Daz. 

DRÍMACO. Biog. Jefe de la sublevación de los 
esclavos de la isla de Quio, hecho que se remonta 
á la antigiiedad más remota. Esclavo él mismo, con- 
siguió levantar el ánimo de sus compañeros de in- 
fortunio, que, bajo su dirección, se refugiaron en las 
montañas, entregándose átoda clase de excesos. Las 
devastaciones llegaron á tal término, que para ha» 
cerlas cesar, se concluyó un tratedo con DrímAcO y 
sus secuaces, mediante el cual se les aseguraba la 
vida y la libertad. Depuesta la actitud belicosa de 
los esclavos, la cabeza de Drímaco tué puesta á 
precio, y el valiente jefe, ya viejo y achacoso, or- 
denó á un abijado suyo que le cortase la cabeza y 
que, con ella, fuese á reclamar el precio ofrecido. 
Los de Quio, más tarde, elevaron un templo á Drí- 
MACo, donde se le reverenció con el nombre de 
Eumenes el Benévolo. 

DRIMADUSA. f. Entom, (Drymadusa Stein.) 
Género de ortópteros, de la familia de los fasgonúri- 
dos (locústidos) y tribu de los decticinos. Sus ante- 
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nas son larguísimas, la frente perpendicular, el pro= 


noto redondeado, sin quillas, prolongado posterior= 
mente, con lóbulos laterales sinuosos; élitros más 
largos que el cuerpo, á veces acortados; alas anchas 
ó nulas; patas fuertes, tibias anteriores con tres es- 
pinas por encima, las posteriores con cuatro espinas 
terminales inferiores; tarsos posteriores con dos plan- 
tillas muy cortas. Se conocen 10 especies, las nueve 
de la fauna paleártica y una de los Estados Unidos. 

D. spectabilis Stein.; long., 40 á 45 mm. Pronoto 
oblongo, oval alargado, con el margen posterior or- 
lado de negro; cercos del macho muy encorvados, 
con un diente obtuso en el tercio apica:; lámina sub- 
genital de la hembra hendida, con los lóbulos trian- 
gulares. Se ha encontrado sólo en Grecia, en el mon- 
te Parnaso. 

D. limbata Brunn.; long., 43 mm. Parecida á la 
anterior. Pronoto con el margen posterior de un ama- 
rillo de azufre, orlado de negro; cercos del macho sin 
diente apical, truncados en el extremo; élitros con 
manchas pálidas muy diluídas; alas tenidas de rojo 
de orín. Es propia de Siria y Asia Menor. 

DRIMEA ó DRYMAEA. Geoy. ant. Ciudad 
de la Focia (Grecia), cerca de la actual Elateia. 

DRIMINA, f. Quím. Cy38,/404. Nombre dado 
por O. Hesse á una substancia, poco caracterizada 
hasta ahora, que se halla en la corteza del Drimys 
granatensis. Es un polvo microcristalino, fusible a 
256”, de color ligeramente pardusco, insoluble en el 
agua y el éter, poco soluble en el alcohol frío y muy 
soluble en el alcohol caliente y el cloroformo. 

DRIMIS. (Etim.—V. Drimia.) f. Bot. (Drimys 
Forst.) Género de magnoliáceas, ilicieas, cuyo cáliz 
forma un saco; anteras extrorsas, carpelos libres, 
dos ó cuatro sépalos, seis ó muchos pétalos, dos 0 
muchos carpelos con estigma sentado, muchos óvu- 
los, flores aisladas ó en inflorescencias en las axilas 
superiores ó en las de las hojas del año anterior. 
Comprende una decena de especies, de las que eb 
D. Winteri. con muchas variedades, vive desde Me- 
jico hasta el estrecho de Magallanes, en las monta— 
ñas y mesetas. Además. hay cuatro especies en Aus- 
tralia, dos en Nueva Zelanda, una eu Nueva Caledo- 
nia, otra en Nueva Guinea, y otra en Borneo. La 
corteza de la primera se confundió con la de Canela 
alva y Cinnamodendron corticorum; en el Brasil se la 
llama palo de mambo, canela de páramo y casca 'auta; 
en Nueva Granada, árbol de agí, y se usa contra el 
escorbuto y otras enfermedades. 

DRIMNIO, 115. Sobrenombre con que se rendía 
culto en la Panfilia á uno de los grandes dioses; Apo- 
lo, según unos mitógrafos, % Júpiter, según otros. 

DRIMO. 1/11. Nombre de una de las nereidas. || 
Una de las acompañantes de Cirena, la madre de 
Aristeo. || Hija de Alcioneo. 

DRIMÓCARES. (Etim.—Del gr. drymos, bos- 
que, y charis, gracia.) f. Entom. (Drymochares 
Muls.) Género de coleópteros, de la familia de los 
cerambícidos y tribu de los cerambicinos. Tienen las 
antenas aproximadamente de la longitud del cuerpo, 
con el tercer artejo ordinariamente más corto que el 
cuarto; el pronoto ordinariamente casi plano, máy 
ancho que largo, comúnmente sin espina á los lados; 
los élitros tan largos como el abdomen, no subulados 
posteriormente. 

D. Truguii Muls.; long., 13416 mm. Negro, an- 
tenas con el extremo rojizo; pronoto anguloso en los 
dos quintos, punteado rugoso. Es de Europa y se 
halla en los Alpes Marítimos. 
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DRIMOL. m. Quím. Cog H;¿07. Substancia con- 
tenida en las hojas del Drimys granatensis. Cristaliza 
de su solución alcohólica en pequeñas agujas blan— 
cas, fusibles de 13 á “74%, insolubles en el agua y 
muy solubles en el alcohol caliente, el éter y el clo- 
roformo. 

-. DRIMUSA 6 DRYMUSA. Geogy. 1sla de 
Lidia, en el golfo de Esmirna. Es la actual En- 
glish. 

DRIN. Geo. Río de Albania. Se forma por la 
confluencia del Drin Negro con el Drin Blanco. Pro- 
cede el primero del valle de Ocrida, que tiene 300 km. 
de ext. y 690 m. de a., y corre en dirección N. por 
una serie de estrechas gargantas, pasando cerca de 
Debia. Entra después en el valle abierto al pie occi- 
dental del Chardagh, uniéndose de nuevo con el 
Drin Blanco en Kukus, después de un curso de 
120 km. El Drin Blanco, que tiene aproximadamen- 
te igual longitud, procede de los Alpes del N. de Al 
bania y nace á una altura de 2,000 m. Corre primero 
al E. y después al S. por la llanura de Metoja. Más 
abajo de la unión de ambos ríos serpentea el DriN, 
á través de gargantas de más de 1,000 m. de a., 
formando luego rápidos y cascadas, y siguiendo su 
curso al NO., al S. y al O. Pasa entonces á la lla- 
pura de Escutari y des., después de dirigirse al S., 
más abajo de Alessio, en el mar Adriático, tras un 
recorrido total de 800 km., no siendo navegable. 
Desde 1850 el brazo yue se dirige á Escutari se ha 
reunido con el Bojana, que es navegable. Inunda á 


menudo los barrios bajos de Escutari, siendo causa 


de fiebres palúdicas. 

Darin. Geog. Golfo de Montenegro y Albania, en 
el mar Adriático. Forman sus extremos Dulcigno y 
el cabo Rodom. . 

DRINA. Geog. Af. der. del Save, en la Bosnia 
y Serbia. Se forma de la unión del Tara y el Piva, 
nacidos en las montañas del Montenegro oriental. 
Atraviesa primero la Herzegovina en dirección NO. 
hasta Foca (479 m. de a.), tomando luego la di- 
rección E. en un valle transversal de los Montes Cal- 
cáreos de la Bosnia occidental. Recoge á la derecha 
el Sim y corre luego al N., más abajo de Visegrad, 
formando el límite entre Bosnia y Serbia, Más abajo 
de Zvornik se hace navegable para pequeñas embar- 
caciones, desembocando, tras un curso de 267 km., 
eu Raca. Comprende su cuenca 18,647 km. 

DRINAGH. Geog. Pobl. y parr. de Irlanda, 
cond. de Cork; 2,220 h. Restos de una iglesia de 
los templarios. En el término de esta población exis- 
ten algunas lagunas y bellos paisajes. 

DRINAMO. Geoy. Cerro del Uruguay, al SE. 
de Minas. 

DRINGENBERG. Geoy. Pobl. de Alemania, 
reino de Prusia. prov. de Westfalia, regencia de 
Minden, cír. de Warburg; 1,000 h. 

DRINKWATER (Juan). Bio. Militar inglés, 
n. en Warrington en 1762 y m. en Thorncroft en 
1844. A los quince años obtuvo un empleo de alfé- 
rez, y sirvió valientemente en el sitio de Gibraltar 
(1779-83), habiendo escrito una notable crónica de 
aquel famoso episodio militar, que publicó en 1785. 
Ascendió á soronel. y desempeñó el cargo de con 
tralor militar desde 1811 hasta 1835. 

DRINOV (Marino). Biog. Escritor ruso, n. en 
Panagiourichte (Bulgaria) en 1838 y m. en 1906. Es- 
tudió en la universidad de Moscou, y fué uno de los 
fundadores de la Sociedad Literaria búlgara, estable- 
cida en Braila (Rumanía), colaborando en la revista 
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publicada por esta sociedad. En 1873 fué nombrado 
profesor de filología eslava de la universidad de Khar- 
kov, y, en 1878, después de la emancipación de 
Bulgaria, se le confió el encargo de organizar la ins- 
trucción pública del nuevo principado.-Más tarde, 
volvió á tomar posesión de su cátedra de Kharkov. 
Además de numerosos artículos y estudios, ha pu= 
blicado: Teter die Abstammung des bulgarischen Vol- 
hes und úber die Anfinge der bulgarischen Geschichle 
(1869), Die Geschiche der dulgarischen Kirche 
(1869). un estudio sobre las relaciones de los eslavos 
con el Imperio bizantino (1876), como también mu- 
chos artículos en lengua rusa y búlgara, sobre his- 
toria, literatura y arqueología del pueblo búlgaro, y 
una colección de cantos nacionales búlgaros. 

DRÍO ó DRYUS. Mi!. Rey fabuloso de los pri- 
mitivos galos, al que ciertas tradiciones atribuyen la 
institución de los druidas en las Galias. 

DRIOBALANOPBS. Bo!. (Dryobalanops Gaertr. 
f.) Género de dipterocarpáceas, driobalanopseas, 
único de esta tribu y que comprende cuatro especies 
de Borneo y Sumatra, grandes árboles con hojas co- 
riáceas, lampiñas, con nervios secundarios paralelos, 
muy abundantes, estípulas pequeñas, caedizas, flo- 
res protegidas por dos brácteas, en panojas termina- 
les, poco ramificadas; en la medula del entrenudo 
hojoso un canal principal, que pasa por toda la lon- 
gitud de la rama, de él (6 de los dos) salen dos ca= 
nales resinosos laterales á diferente altura y que pa- 
san á la corteza con los hacecilios foliares, uniéndose 
en uno, que pasa al pecíolo; en éste cinco canales, 
uno de ellos inferior y cuatro laterales. 

El D. aromatica ó Camphora, tiene un tronco de 
hasta 40 m., con raíces que forman anchos soportes; 
fores blancas, abundantes, aromáticas; en Sumatra 
vive hasta en alturas de 400 m. La madera es dura, 
empleándose en Borneo para construcción de pira- 
guas. En los canales de las ramas jóvenes y en los 
huecos del leño viejo, hay una esencia de alcanfor, 
isómera de la de trementina, pero de muy diferentes 
propiedades; tiene también alcanfor de borneo, inco- 
loro, cristalino, que se obtiene derribando el árbol, 
astillando el tronco y separando con cuidado el alcan- 
for de las astillas. 

DRIOBALANOPSEAS. f. pl. Bot. Tribu de 
dipterocarpáceas, con el fruto incluído por su base 
en el cáliz, persistente, en forma de copa; muchos 
estambres, conectivo con apéndice corto, sin estilo= 

odio. fruto trivalvo. Unico género Drycdalanops. 

DRIOCOPO. (Etim. — Del gr. d»ys, árbol, y 
hóptein, golpear.) m. Ornic. (Dryocopus Boie.) Gé- 
nero de aves trepadoras de la familia de las pícidas; 
la especie D. martius L., única que se encuentra en 
Europa, es una de las conocidas con el nombre de 
pico (V. esta voz). 

DRIOD. Geoy. Monte de Filipinas, en la isla de 
Luzón y en el límite de las provs. de Bulacán y Ri- 
zal; 1,296 m. de a. 

DRIODON. Bo!. El género Dryodon, de Quélet, 
es sinónimo de Hydnum, de Linneo. 

DRIÓFIDOS. (Etim. — De Dryophis, nombre 
de un género.) m. pl. Brpet. (Dryophidae.) Familia 
de reptiles, del orden de los ofidios, suborden de los 
colubritormes, grupo de los euristómidos; serpientes 
de cuerpo largo y delgado, cabeza alargada, estre- 
cha, apuntada, con el hocico prolongado y termina- 
do 4 menudo en un apéndice córneo movible, la pu- 
pila generalmente horizontal, las escamas estrechas, 
las placas de la parte inferior de la cola, dispuestas 
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en dos series, y un diente asurcado á cada lado de la | tres fajas longitudinales, también azules, que vive en 
mandíbula superior. Comprende esta familia unas 15 | Cayena. 


especies distribuídas por las regiones tropicales de 
todo el orbe,-exceptuando la australiana; todas ellas 
son nocturnas y arborícolas. Los géneros principales 
son Dryophis Boie. y Langaha Brug. (V. Dri10FIS y 
LANGAHA). 

DRIOFILA. Bot. El género Dryophila, de Qué- 
let, es sinónimo del Pholiota, de Fries. 

DRIÓFILO. (Etim. — Del gr. drys, dryos, en- 
cina, y philos, amigo.) m. Entom. (Dryophilus Cheor.) 
Género de coleópteros, de la familia de los anóbidos 
y tribu de los anobinos. Son muy pequeños; su fren 
te está muy estrechada por la inserción de las ante- 
nas; éstas son de 11 artejos, los tres últimos muy 
grandes, no dentadas, el pronoto obtuso en los lados. 
Sus numerosas especies viven en las habitaciones, 
muebles viejos y debajo de las cortezas. Aliméntanse 
de substancias vegetales. 

D. pusillus Gyll.; long., 2:2 mm. Escudete no 
tomentoso; élitros con pubescencia uniforme; lámina 
mediana del mesosternón más del doble más ancha 
que la del prosternón; primer segmento ventral liye- 
ramente prolongado en medio del borde posterior. 
Bállase en las encinas. 

DRIOFIS. (Etim.—Del gr. drys, árbol, y óphis, 
serpiente.) f.. Erpet. (Dryophis Boie.) Género de 
ofidios colubriformes euristómidos, de la familia de 
los driófidos, caracterizados principalmente por tener 
el hocico prolongado y puntiagudo, pero sin apéndice 
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movible, y las escamas del cuerpo lisas. Compren- 
de cuatro especies de las regiones tropicales de Amé- 
rica y de las occidentales de Africa; una de ellas es 
la D. argentea Schleg., gris por encima, con cuatro 
fajas longitudinales azules y blanca por debajo, con 


DRIOFTORINOS. (Etim. — Del gr. drys. 
dryos, encina, y phtheirein, destruir.) m. pl. Antom. 
(Driofterinae.) Tribu de coleópteros, de la familia de 
los curculiónidos. Su pico es casi filiforme, general- 
mente con un surco dorsal ó foseta; antenas insertas 
hacia la mitad del pico, con escapo largo, acodadas 
en el segundo artejo y funículo de cuatro artejos; 
tarsos de cinco artejos. Su tipo es el género Dryoph- 
thorus Schónh., cuya especie D. lymezylon Schónh., 
de 3 á4 3:95 mm., se halla en los árboles añosos. 

DRIOLLET (Enrique Teonoro). Biog. Arqui- 
tecto francés, n. en París en 1805 y m. en Nantes en 
1863. Fué discípulo de Destouches y de Duban, 
obteniendo, en 1834, el segundo lugar en los ejerci- 
cios para la obtención de ¡a pensión de Roma. Desde 
1837 desempeñó el cargo de arquitecto municipal 
de Nantes. Construyó la capilla protestante, el mer- 
cado de pescado, el presbiterio de la iglesia de San 
Nicolás y el campanario de la de la Santa Cruz. 

DRIOPE. 1/4. Hija de Euriteo y hermana de 
lola, esposa de Hércules. Después de ser amada por 
Apolo, se desposó con Andremón, de quien tuvo un 
hijo, llamado Anfiso. Con él ea brazos y amamantán- 
dolo, paseaba un día por las orillas de un lago, bor= 
deado de lotos y mirtos, ocurriéndosele con sus ramas 
y flores tejer guirnaldas para ofrecerlas á las ninfas 
de aquellos lugares. Cortó una flor de loto y la en- 
tregó á su hijo para entretenerlo, pero el niño vió 
que de la flor caían gotas de sangre. DRr10PE, sor- 
prendida, miró á la planta de la que cortara la flor, 
y vió que las hojas se agitaban tomando expresión 
humana de dolor. Aterrada Dr10PE, quiso huir, pero 
sus pies estaban sujetos á la tierra, y allí quedó me- 
tamorfoseada en loto. Según otra versión, fué arreba- 
tada por las hamadríadas, y su existencia, unida á la 
de un árbol, ó sea convertida en hamadríada. [| Ninfa 
de Misia, que tenía una fuente de su nombre. Según 
la leyenda, referida por Valerio Flaco, hasta ella 
llegó, persiguiendo á un ciervo el joven Hilas, de 
quien DRIOPE estaba enamorada. Sus amores habían 
sido inspirados por Juno, quien, además, puso á la 
vista de Hilas el ciervo que persiguió y que le hizo 
llegar hasta la morada de Dr10PE, siendo raptado por 
la ninfa. [| Ninfa arcadiense y madre de Pan, á quien 
tuvo de Mercurio. [| Ninfa esposa de Fauno y madre 
de Tarquino. [| Príncipe trovano muerto por Clauso, 
que le atravesó la garganta con una flecha. || Habi- 
tante de la isla de Lemnos, notable por su belleza, 
por lo que Venus tomó su figura para inducir á las 
lemnianas á que abandonaran á sus maridos. 

DRIOPES. Mit. Primitivos pobladores de un 
cantón de Tesalia, de donde fueron arrojados por 
Hércules, diseminándose entonces por el Peloponeso 
y el Asia Menor, y formando varias colonias. 

Drrorss. m. pl. Ztnogr. Tribu pelásgica, esta- 
blecida al S. de Tesalia (Grecia), en la región sit. al 
pie del monte Oeta. Fué expulsada por los dorios, y 
sus individuos emigraron á Eubea, Chipre, La Ar- 
gólida, etc. 

DRIOPIAS. 1it, Fiestas celebradas en Asina, 
ciudad de la Argólida, en honor de Driops, hijo de 
Apolo. : 

DRIOPITECO. (Etim. — Del gr. drys, árbol, 
y píthekos, mono.) m. Puleont. (Dryopithecus Lart.) 
Género de monos antropomorfos fósiles, de los cua- 
les se conocen solamente algunos restos (tres maxila- 
res inferiores hallados en Francia, algunos dientes 


Seo de Urgel) de origen terciario (mioceno ó plio- 
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sueltos encontrados en Suabia y un maxilar inte- 


uelt los axilares, apétalas, con estilos muy ensanchados, 
rior incompleto descubierto en Cataluña, cerca de la 


divergentes, Género tipo Drypetes. 

DRIPT (Lorewzo). Biog. Benedictino alemán, 
n. en Venlon (1633-1686). Tomó el hábito en el 
monasterio de Grladbac y enseñó teología en Corvey, 
mereciendo la confianza del obispo de Paderborn, que 
le hizo su vicario general. Dejó varias obras: State= 
ra et examen Libelli a S. Congr. proscripti cui titu— 
lus, Monita salutaris B. Virginis ad suos cultores in- 
discretos eximia Magnae Matris encomia continens 
(1675 y 1677), Antidecalogus, con refutación de 
Teodoro Reinking; De regimine ecclesiastico (Colo- 
nia, 1672), Speculum avchidiaconale (Neuhusii, 1676), 
y Cantio judicialis Praelatorum Hecclesiasticorum et 
Regularium (Neuhusii, 1684). 

DRIPTA.f. EZntom. (Dryta E.) Género de co- 
leópteros de la familia de los carábidos y tribu de los 
braquininos. Su cuerpo es oblongo, la cabeza trian= 
gular, el primer artejo de las antenas tan largo como 
la cabeza; pronoto casi cilíndrico; élitros con estrías 
fuertemente punteadas; tarsos con el cuarto artejo 
bilobado. Hállanse al pie de los árboles, al borde de 
las aguas, bajo las piedras, 

D. emarginata F.; longitud, 9 mm. De un verde 
obscuro metálico ó azul: antenas de un leonardo ro- 
jizo, lo mismo que la boca y patas; tarsos pardos; 
cabeza y coselete punteados. 

DRISA. Geog. V. Drissa. 

DRISCHLER (Joss). Bioy. Escultor alemán, 
n. en Rinteln en 11 de Octubre de 1838. Ha escul- 
pido el monumento erigido á Bismarck en Zwickau 
y el de Moltke en Reichenbach. 

DRISHANE. (eoy. Pobl. y parr. de Irlanda, 
cond. de Cork, cerca de la est. f. c. de Millstreet; 
5.210 h. Posee dos castillos, uno llamado de Kil- 
meedy, construído por Mac Carthys en 1445 para 
defender el paso entre Macroom y Killarney, y otro 
conocido con el nombre de la población, que sirvió 
de punto de defensa á los sublevados de 16£l. 

DRISSA. Geog. Dist. 'de Rusia, en el gob. de 
Vitebsk. Tiene 3,093 km.? con 60,000 h. Su cab. es 
la población de igual nombre, sit. en la confl. de los 
ríos Duna y Drissa; 4,240 h. Est. en la 1. f. de Esmo- 
lensco á Riga. |] Río del propio gob. de Vitebsk, 
afi. del Duna. N. en el dist. de Nevel, corre en di= 
rección SO. á través de un terreno pantanoso cu= 
bierto de bosques y. después de un curso de 200 km., 
des. cerca de la ciudad de su nombre. 

DRISSVIATY. Geo. Lago de Rusia, gob. de 
Kovno, dist. de Novo-Alejandrovsk, cerca del confín 
del gob. de Vitebsk. 

DRITARASXTRA. /Zif. Uno de los persona- 
jes principales del poema indio Mahabharata. (V.) 
DRITZEHEN (Anbris). Biog. Uno de los pri- 
meros impresores del siglo xv, n. en Estrasburgo y 
m. en 1438. Fué uno de los asociados de Guten- 
berg, y como era hábil fundidor, éste le inició en su 
arte y le hizo construir varias prensas. Murió DriT= 
ZEHEN, por exceso de trabajo, antes de ver reali- 
zadas sus esperanzas, privando de su mejor obrero á 
la asociación formado por Gutenberg. 

DRIVA. (Etim. — De drivar.) f. Mar. V. Dr- 
RIVA. 

Driva. Geog. Río de Noruega, en las prefecturas 
de Sóndre Trondhjem y Romsdal. Tiene su origen 
en el monte Snehetten, corre primero en dirección 
hacia el N., pasa junto á Opdal, después de recibir 
el caudal del Aamots, tuerce luego al E. y des. tras 
un recorrido de 110 km. en el ford de Sundals. 


ceno). Tanto los maxilares como los dientes, ofre- 
cen gran semejan- 
q za con los del hom- 
bre; esto no sólo 
dió lugar á que du- 
rante mucho tiem- 
po se los tuviera 
por restos huma- 
. JA mos, sino también 
Mandíbula de Dryopilhecus á que Gaudry cre- 
yera encontrar en 
ellos la prueba de la existencia del hombre terciario, 
al que debían atribuirse los hogares y las armas de 
piedra, que otros investigadores pretendían haber 
encontrado en terrenos terciarios. Aparte de otras 
diferencias, sin embargo, el espacio que queda para 
lengua en las mandíbulas del Dryopithecus, es dema- 
siado pequeño para que pueda creerse que este ani- 
mal estuviese dotado de palabra articulada. 

Bibliogr. A. Gaudry, Le Dryopithégue (Men. 
de la Soc. de Géol. de France, 1890); Luis Mariano 
Vidal, Sobre la presencia del Dryopithecus en el mio- 
ceno superior del Pirineo catalán (Boletín de la So- 
ciedad Española de Historia Natural, Diciembre de 
1913). 

DRIOPS. 1/ it. Hijo de Apolo, n. en la Arcadia, 
y padre de los dorios que establecieron una colonia 
en el Peloponeso. [| Capitán troyano á quién dió 
muerte Aquiles. 

DRIOPTERIS. Bot. El género Dryopteris de 
Amman, Adanson y O. Kuntze pt. es sinónimo del 
Nephrodiun de Rich. pt. 

El Dryvpteris de Schott, comprende la especie 
N. Filiz mas 6 helecho macho. 

DRIOUX (Craubio Jos). Biog. Sacerdote y 
literato francés, n. en Bourdons en 1820. Fué pro- 
fesor de historia del seminario de Langres y canóni- 
go honorario de la misma ciudad. Ha publicado un 
considerable número de obras clásicas, justamente 
apreciadas. Citaremos las siguientes: De T Enseigne- 
ment philosophique universitaire ef des doctrines qu'il 
lui faudrait substituer (1844), La Somme théologique 
de saint Thomas (1853), La Bible populatre (París, 
1861-65), Histoire de l'Bglise depuis sa fundation 
jusqu' a nos jours (1867), La Sainte Bivle (1872-13), 
Les fétes chrétiennes (1880), Les Apótres (1882), etc. 

DRIPA ó DRIPPA. Geoy. ant. Pobl. de Tra- 
cia, cerca de la actual Kessau. Corresponde á Ma- 
ritza. 

DRIPAX. Bot. El género Dripaz de Nor. es si- 
nónimo del Rinorea de Aubl. 

DRIPETES. 5of. (Drypetes Vahl.) Género de 
euforbiáceas, platilobeas, filantoideas, filanteas, dri- 
petinas, con disco intrastaminal, ovario uni ó bilo- 
cular, estambres tantos como sépalos ó en número 
doble, rudimento de ovario en las flores masculinas 
generalmente. Arboles lampiños ó arbustos, con 
hojas coriáceas, enterasó ligeramente sinuado-den— 
tadas, flores dioicas. Comprende más de 10 especies, 
tres de ellas del Brasil septentrional, las demás anti- 
llanas, por ejemplo, la Dr. glomerata de Cuba y Gua- 
dalupe, Dr. alba de Puerto Rico y Española, Dr. 
crocea de Cuba, Española y Jamaica. 

DRIPETINAS. f. pl. Bo:. Subtribu de eutor- 
biáceas, platilobeas, filantoideas, filanteas, con hojas 
esparcidas, indivisas, flores masculinas en gloméru- 
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DRIVAL (E. van). Biog. Anticuario francés, n. 
en 1815 y m. en Arras en 1887. Siguió la carrera 
eclesiástica y fué canónigo de la catedral de Arras. 
Dedicóse especialmente á los estudios filológicos y 
arqueológicos, escribiendo las siguientes obras: M/u- 
de sur les baptismaua (1858), La croiz a'Oisy ou 
autres croix anciennes (1859), Grammaire comparée 
des langues bibliques (1853-1861), Z'iconographie des 
anges (1867), Hagiologie diocésaine, courtes notices, 
selon VPordre du calendrier, sur les saints du diocese 
d' Arras (1868); Grammaire comparée des langues sé- 
mitiques et 'égyptien (1879). Notice sur une pierre 
tombale de Grand Chantre, conservée au Musée 
a' Arras (1883); Histoire de Charlemagne (1884), Les 
tapisseries d' Arras (1884), Des tapisseries de haute 
lisse a Arras aprés Louis XI (1884), La question des 
tapisseries 0” Arras (1884), Guide du visiteur de l'égli- 
se de Saint-Pierre, a Aire (1886), é Histoire de No- 
tre-Dame Panetiére, venerée dans lV'église de Saint- 
Pierre, sur la Lys (1887). á 

DRIVAR. v. n. Mar. Derivar. 

DRIVER. Geoy. Cabo de Australia, en la costa 
E. del Est. de Australia del Sur. Avanza en el golfo 
del Spencer. En él está edificada la ciudad de Bligh. 

Dreivek (Samu RoLLes). Biog. Ministro angli- 
cano, n. en Southampton (1846). Desde 1883 pro- 
fesor de hebreo en Oxford (Regius projessor) y ca- 
nónigo de Christ Church de la misma ciudad. Des- 
arrolla gran actividad científica en los estudios 
escriturísticos, tomando parte en los principales tra- 
bajos que en este género se publican en lengua in- 
glesa. Así, tiene multitud de artículos en A Dictio- 
nary of the Bible, de Hastings, como Son or Man, 
Abomination, Tongues (Confusion of), etc. Cooperó con 
Brown á la ed, de A Hebrew and english Lexicon of 
the Ola testament (Oxford, 1906), y dirige la colec- 
ción escriturística The international critical commen- 
tary, de que forman parte su comentario scbre el 
Deuteronomio (1902; 4.* ed., 1908), y Job. Ha es- 
crito, además: Á freatise on the use of the tenses in 
Hebrew (3.* ed., 1892), Isaiah, his life and times 
(1893), An Introduction to the literature of the Ola 
Testament (8.* ed., Edimburgo, 1909), fuera de 
comentarios á casi todos los libros de los profetas, 
con criterio conservador dentro del protestantismo. 
El jesuíta Condamin en las crónicas bíblicas de la 
Rev. pratique d'Apologétique, t. 8, 9 y 13, reconoce 
siempre las mejores dotes de buena crítica en este 
escriturista protestante, V. últimamente, á propósi- 
to de la 2.* edición de la obra de Driver: Notes on 
the hebrew Text an the topographyof the Books of Sa- 
muel (1.2 de Octubre de 1913). 

DRIVERE (Jaremías). Biog. Médico belga co- 
nocido por su nombrelatinizado de Driteriusó Thri- 
verius, n. en Braeckel en 1504 y m. en Lovaina en 
1554. En esta última ciudad estudió primeramente 
la filosofía y después la medicina, siguiendo el ejem- 
plo desu padre, que era un hábil profesor. Recibido 
doctor en 1537, explicó algunos cursos particulares 
hasta 1843, en que la regencia de la ciudad de Lo- 
vaina le confió una cátedra que desempeñó hasta su 
muerte. Escribió las siguientes obras: Disceptatio de 
securissimo victu, a neatorisis perperám praescripto 
(Lovaina, 1531), De emissione sanguinis in pleuritide 
(Lovaina, 1532), De temporibus morborum et oppor= 
tunitate auxiliorum... (Lovaina, 1535), Zn tres libros 
Galeni de temperamentis et inaequale temperie com- 
mentarii quatuor (Lovaina, 1535), /n primum Apho- 
rismorum Hippocratis librum commentarius (Amberes, 
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1538), Corollarium super emissione sanguinis in plen- 
riide (Amberes, 1541), Paradoxa de vento, aere et 
igne super naturá partium solidarum... (Amberes, 
1543); Ad studiosos medicinae oratio, de duobus hodie 
medicorum sectis, ac de diversá ipsarum methodo (fun- 
beres, 1544); Zn artem Galeni clarissimi commenta- 
rii (Leiden, 1547), Zn Polybum aut Hippocratem, de 
ratione victús idiotorum aut privatorum commentarius 
(Leiden, 1548); Varia apopñhtegmata (Leiden, 1549), 
In Hippocratem de ratione victús im morbis acutis 
commentarii (Leiden, 1551), Celsi de sanitate tuen- 
da liber... (Leiden, 1592), De arthritide consilia 
(Francfort, 1592), y Universae medicinae brevissima 
ausolutissimaque methodus (Leiden, 1592). Esta úl- 
tima obra fué publicada por Dionisio Drivere, hijo 
de Jeremías, con el cual le han confundido algunos 
biógrafos. 

Bibliogr. N.Vernulz, Acad. Lovaniensis, etc., 
pág. 164 (Levaina, 1627): J. F. Foppens, Biblioth. 
Belgica, etc., t. I, pág. 385 (Bruselas, 1739). 

DRIZA. Mar. Cabo para suspender é izar las 
velas, para marearlas en viento. Es sencilla ó de 
amante, ú ostaga y aparejo, y en las cangrejas hay 
uno para la boca y otra para el pico. La driza toma 
el nombre de la vela á que corresponde, y así ee dice 
driza de la gavia, del jua- 
nete, etc. Las hay también 
de bandera y de señales, 
más delgadas y que labo- 
rean en las cajeras de las 
perillas de las astas de ban- 
dera y topes de los palos, 
ó por un motoncillo que 
pende de la pena de las 
entenas y mesanas de esta 
clase y del pico de las can- 
grejas. [| Driza DE Boca. 
Cabo ó aparejo mediante 
el cual se iza la boca del 
cangrejo hasta el extremo 
del esnón ó cuello del palo. 
En las embarcaciones ma- 
yores, se compone, por lo 
común, de un aparejo com- 
puesto de cuadernal y mo- 
tón, el cual se engancha 
por el cuadernal al tam- 
borete del palo á que pertenece el cangrejo y por el 
inotón en un cáucamo que tiene su boca por la cara 
alta, yendo la tira á pasar por un motón de retorno 
sujeto sobre cubierta. [| DrIza DE DENTRO. La que va 
cosida en el guardacabo de la empuñadura interior 
de una rastrera. || Driza DÉ ENTENA. La que labo- 
reando por los ojos de grandes talles ó cuadernales, 
sirve para izar una vela latina. || Driza DE FUERA. 
La que sirve para establecer la parte de fuera de 
una rastrera. | Drrza pe Gavia. Aparejo de ostaga 
que se engancha en la mesa de guarnición y laborea 
su tira por un motón giratorio y de retorno colocado 
en la amurada. Sirve para izar la verga y vela de 
gavia, | Driza DEL JUANETE. Aparejo que unas veces 
es de ostaga y otras cabo single que se utiliza para 
izar la verga y vela de juanete. [| Drrza DE La Boca. 
La que va cosida en la boca de un pico y sirve para 
izar ó arriar el extremo interior del pico. [| Driza pe 
LA MAYOR. El aparejo ó conjunto de aparejos usado 
en los buques de gran porte para calar la verga 
mayor ó izarla hasta el cuello del palo. || Driza pex 
FOQUE. El cabo ó aparejo que sirve para izar esta 


D. Driza de la bandera 
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vela. || Driza pEL pico. Cabo que sirve para izar y | (Leipzig, 1857), Bunte Glasuren (Dresde, 1865), etc. 


arriar el extremo más delgado de los cangrejos. Por 
lo común;,“este cabo tiene su arranque en el extremc 
de la verga. Pasa por un cuadernal colocado en el 
tamborete del palo correspondiente y, seguidamen- 
te, por un motón cosido en el tercio de fuera del 
cangrejo; luego, laboreando por la segunda cajera 
del cuadernal mencionado, remata su beta sobre cu- 
bierta. || Driza DEL TRINQUETE. Aparejo semejante 
al de la driza del pico y que cumple el mismo come: 
tido en las vergas de trinquete. [| Driza DE pico. El 
que laborea por los motones engarzados en el extre- 
mo de un pico y por el palo, sirviendo para izar ó 
arriar el extremo de fuera del pico. [| Driza DE UNA 
vErGA. Cabo bastante grueso que sirve para izar 
una verga hasta su sitio ó arriarla sobre enbierta. | 
DrIZA DE UNA VERGA MAYOR. Combinación de apa- 
rejos y cabos que sirve para suspender una de las 
vergas mayores desde la cubierta hasta su sitio. l| 
Drizas DE señALES. Cabos delgados mediante los 
cuales se izan á los topes, picos Ó penoles de las 
vergas, las banderas y gallardetes. 

DRIZAR. (Etim. — Del ital. drizzare.) v. a. 
Mur. Maniobrar con las drizas, ya para izar, ó ya 
para arriar las vergas ó velas. 

Deriv. Drizado, da. 

DRIZZONA. Geoy. Pobl. y mun. de Italia, prov. 


de Cremona, dist. de Casalmaggiore, á 3 km. de la 


est. f. ec. de Pradena; 1,450 h. 

DRNOWITZ. Geoy. Pobl. de Austria-Hungría, 
prov. de Moravia, cír. de Wischau; 1,540 h. Fab. 
«le azúcar. Est. f. c. 

DRO. Geoy. Pobl. de Austria-Hungría, prov. del 
Tirol, cír. de Riva, dist. de Arco, á oril. del Sarca; 
2.020 h. 

DROBA. f. Germ. ODrE. 

DRÓBARK. Geo. Pobl. y puerto de Noruega, 
en la pretectura de Akershus, á 29 km. de Cristia— 
mía, junto á un estrecho que enlaza el golfo de este 
ultimo nombre con el %ord de Dróbak; 4.240 h. 
Sostiene un activo tráfico, exportando maderas de 
construcción. El estrecho está defendido por tres ba- 
terías, una emplazada en la isla de Koholmen y las 
otras dos en las riberas del golfo. 

DROBARDÓ. m. Germ. Rosario. 

DROBIN. Geoy. Pobl. de Rusia, en el antiguo 
reino de Polonia, gob. de Plock, á oril. de un tri- 
butario del Vkra; 2,100 h. 

DROBISCH (Carzos Lurs). Biog. Compositor 
alemán, n. en Leipzig en 1803 y m. en Augsburgo 
en 1854. Hizo sus primeros estudios en Leipzig; re- 
<orrió las principales cindades de Europa, y de re- 
greso aceptó la plaza de director de orquesta de la 
iglesia evangélica de Augsburgo, cargo que des- 
empeñó hasta su muerte. Para dar idea de la fecun- 
didad de este compositor, basta decir que en el corto 
espacio de diez años escribió más de 100 obras de 
música religiosa, misas, letanías, oraciones, etc., 
entre las cuales descuellan un Ze Deum, y Moisés 
en el Sinaí, oratorio. 

Drosiscn (Gustavo Treonoro). Bioy. Escritor y 
publicista alemán, n. y m. en Dresde (1811-1882). 
Hizo sus estudios en Leipzig, y, terminados éstos, 
4omó, en 1847, la dirección de la Zeitung fr die 
elegante Welt, colaborando después en los Dresdener 
Nachrichten y en la Dresdener Presse, y creándose 
una gran reputación en el género humorístico. En- 
ére sus numerosas obras, citaremos: Humoresken und 
Satiren (Leipzig, 1813), Amaryllen una Bartnelken 


Escribió asimismo varios libros para la infancia, 
publicó, con Marggraff, la Hausschatz deutscher Hu- 
moristik (Leipzig, 1858-1860), y dirigió, desde 
1853. el almanaque intitulado Aumoristieher Musik 
und Theater-Kalender. 

Drosisca (Mauricio GuinrermMo). Biog. Filósofo 
alemán, n. en Leipzig en 1802 y m. en 1896 tras 
de una larga carrera de profesorado en su ciudad 
natal. Escribió, sobre todo, en materia de psicolo- 
gía, pero extendiéndose, como es natural, á la lógi- 
ca, teodicea y ética. En ocasiones parece seguir ser- 
vilmente al gran iniciador en la psicología, J. Y. 
Herbart, habiendo también escrito en psicología ma- 
temática, que éste puso de moda. (Yrste Erundlinien 
der matem. Psych., 1850). Sostenía que las princi- 
pales operaciones psíquicas son la asociación y la 
reproducción. Creía en una lógica independiente de 
la psicología (Neue Darstellung der Logik., 1836), 
y aunque seguía á Kant en la teoría de los univer= 
sales, admitía las pruebas de la existencia de Dios 
(Grundlehren der Religionsphilosophie, 18940). Ade= 
más de las obras citadas y numerosas memorias y 
artículos insectos en diversas revistas, se le debe: 
Philologie und Mathematik als Gegenstánde des Gym- 
nasialunterrichis (Leipzig, 1832), Grundriige der 
Lehre von den hóhern numerischen Gleichungen (Leip- 
zig, 1834), Beitráge zur Orientierung úber Herbarts 
System der Philosophie (l.eipzig, 1834); Empirische 
Psycholagie (Leipzig, 1842), De Philosophia. scien- 
tiae naturali insita (Leipzig, 1864), Die moralische 
Sratistik und die menschliche Willensfeiheit (Leipzig. 
1867), Uever dis Fortbildung der Philosophie durrh 
Herbart (Leipzig. 1876). V. Neuber-Drobisch, M. 
W. Drovisch (1902); Heinze, M: VW. Drovisch, Ge- 
daechtnisrede (1897); Credaro, Maurizio G. Dr. 
(Roma, 1897). 

DROBNY (Fraxcisco). Biog. Arquitecto aus- 
triaco, n. en Viena en 1863. Estudió en la Escuela 
Técnica Superior de esta ciudad bajo la dirección de 
Carlos Konig, de 1880 4 1885, y trabajó-de 1885 á 
1889 con Mugreder y después con Wist, tomando 
parte en la construcción de 
la Escuela Técnica Superior 
de Graz. De 1889 á 1902 
fué director de las obras del 
Municipio de Salzburgo, pa- 
sando en dicho año á Carls- 
bad con el mismo cargo. Se 
le debe en Salzburgo la edi- 
ficación de la Escuela Cívi- 
co-popular, la Escuela In- 
dustrial, la Casa Común de 
Beneficencia, el Hotel de la 
corte austriaca, el Depósito 
de cadáveres, la Escuela de 
Muller, la villa Jung, la villa Eysn y la de Hos= 
chek, y en Carlsbad la de la Escuela Popular, el 
balneario Isabel, la Casa de Beneficencia y el Asilo 
de Incurables. Ha publicado además las siguientes 
Vom Wesen und won der Bedingtheir d. Kunst, 
Ueber die Entwickelung d. modernen Kunstgewerber, 
Das Elisabethbad in Karisdvad, Das Schloss Mirabell 
in Salzburg. y Neven Banbedubungen u. Árchitectur- 
strómungen in Wien. 
DROCOURT. (eoy. Pobl. 
dep. del Paso de Calais, dist. 
Vimv, á 4 km. de la est. f, C. 
2,420 h. 


Francisco Drobny 


obras: 


y mun. de Francia, 


de Arras, cant. de 
de Henin-Lietard; 
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DROCTOALDO (San). Hayiog. Obispo de Au- 
xerre, ocupó la sede cerca de dos meses, m. el 8 de 
Noviembre de 532. Se le llama también Droet y 
Droel. 

DROCTOVEO (San). Hagiog. Primer abad del 
monasterio de San Germán de los Prados, junto á 
París, m. en 580. Había nacido en la diócesis de 
Anton hacia 535 y se educó en la abadía de San 
Sinforiano, siendo allí abad sau Germán. Elevado 
este santo á la silla episcopal de París, como Chil- 
deberto fundara el monasterio de San Vicente (des- 
pués San Germán), cerca de París, llamó para gober- 
narle á san Droctoveo, que correspondió cumplida: 
mente á sus deseos, dando á los religiosos ejemplo 
de todas las virtudes, sobre todo de humildad, cari- 
dad, mortificación y oración, atravéndose la venera- 
ción de cuantos le trataban. Celébrase su fiesta en 
10 de Marzo. 

DROCHKI ó DROSKI. m. Dep. Carruaje li- 
gero de cuatro ruedas, suspendido sobre resortes y 
tirado por uno ó tres caballos. Se usa especialmente 
en Rusia. 

DROCHTERSEN. Geo. Pobl. de Alemania, 
en el reino de Prusia, prov. de Hannóver, regencia 
y cír. de Stade, junto á la rib. izq. del Elba; 710 h. 

DROEL (San). Hagiog. V. Drocraro (San). 

DROEMPT. m. Medida de capacidad usada en 
Alemania, y que varía según las localidades, de 
4 hectáreas 163, á 6 hectáreas 198, 

DROET (San). Hagiog. V. Drocraroo (San). 

DROGA. 1.* acep. F. Drogue. —It., P. y C. 
Droga. — Tu. Drug. — A. Droge. — E. Drogo. (Etim.— 
Del neerlandés droog, seco.) f. Nombre genérico de 
ciertas substancias minerales, vegetales ó animales, 
que se emplean en la medicina, en la industria y en 
las bellas artes. [| Cualquier género de especiería. || 
ig. Eubuste. || Trampa, fullería, ardid perjudicial. 
|| Cosa que desagrada ó molesta. Se usa general- 
mente con el verbo ser, verbigracia: es DROGA, una 
DROGA, Ó mucha DROGA. || fig. Amér. Deuba. 

ECcHar Á LA DROGA. fr. fig. Hond. Despedirá uno 
enhoramala. | Hacer broGa. fr. fig. Mé. Estafar, 
dejar de pagar lo que se debe. 

DroGa. Comer. La significación de esta palabra es 
muy variable y poco definida. Antiguamente se lla= 
maban drogas los productos naturales usados como 
primeras materias para la preparación de medica= 
mentos, y aun hoy es ésta la acepción que se da á 
la voz droga en algunos países; en este sentido, 
pues, son drogas, por e.emplo, el almizcle, el castó- 
teo, la corteza de quina, las semillas de nuez vómi- 
ca, las hojas de coca, el opio, el bálsamo de Tolú, el 
aceite de ricino, la estibina, el rejalgar, etc, Más 
tarde se ha ampliado el uso de la palabra droya em- 
pleándola para designar productos naturales de apli- 
cación á la industria y á las artes, aunque limitán- 
dula casi á los productos que se usan por su compo- 
sición química; así, por ejemplo, se entienden como 
drogas la trementina, el palo de Campeche, el añil, 
las agallas, etc., pero á nadie se le ocurrirá llamar 
drogas á otros productos naturales como el algodón, 
la lana y la madera de construcción por ejemplo. 
Vulgarmente, y aplicando la palabra de ua modo 
por completo abusivo, se llaman drogas á todos los 
medicamentos y aun á todos los productos químicos; 
por esto se suele denominar comercio de droguería 
el de estos productos y también el de los medici- 
nales. 

Droga. Der. V. DroGuEría. 
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DROGAS. (Geo. Cas. de la Rep, de Honduras, 
dep. de Santa Bárbara, mun. de Quimistán. 

DROGDE. (Geo. Canal del mar Báltico, que se- 
para las islas de Amager y Saltholm (Dinamarca), 
en la entrada meridional del estrecho del Sund. 
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¡;TRACTADO 

| Delas Drogas, y medicinas de las Indias 
Onentales, con fus Plantas debuxadas al 
| biuo por Chriltoual Acofta mcdi- 
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co y cirujano que las vio 
ocularmente. 


TES qua fevificariica de logar jridd RDA 
p Dor Garcia de Orta. 


Dirigido ala muy noble y muy mag led ciudad de 
Borgo» cabega de Calhlla y ¿Imara de 
l lu MageÑad. 
E 


ENBYRGOS. 
¡Por Meartinde Y iélorsa mprejfor de fu Mazefiad. 
UM. D.LIXVI!, 
Cea Puvilegro. 


Efla talado en ciento ynouenta y dos maraucdas. 


Portada del Tratado de las Drogas, publicado en Burgos en 1578 


DRÓGEN. Geo. Lago de Suecia, en la prefec= 
tura de Oster-Gotland. Tiene 11 km. de long. y 
está en comunicación con el lago Jernlunden por 
medio del río Hallita. 

DROGHEDA. (eoy. Baronía de Irlanda, cond. 
de Lovth. Está limitada al O., N. y E. por la de 
Gerrard, y al S. por el cond. de Meath. Tiene 
13,400 h., y en su término está comprendida la ciu- 
dad de Drogheda. 

DrocHeba. Geog. Ciudad y puerto fluvial de Irlan- 
da, prov. de Leinster, cond. de Louth, á 6 km. del 
mar de Irlanda; 12,500 h. Era plaza fuerte y la prin- 
cipal estación militar del país en el siglo xvr, con- 
servando aún parte de sus antiguas murallas. Crom- 
weel se apoderó de ella en 1649 y mandó incendiar 
la iglesia de San Pedro donde se habían retugiado 
los defensores de la ciudad. Después de la batalla de 
Boyne, librada á 2 km. escasos de DrocHeDa en 
1690, Guillermo TIT antró victorioso en la pobla- 
ción. El movimiento de buques en el puerto es bas- 
tante intenso, exportándose, sobre todo, ganado lanar 
y vacuno y harinas, además de cerveza, productos 
químicos y conservas de pescado, que son los princi- 
pales productos de la industria local. Posee est. en 
la 1. f. de Dublín á Dunvalk, 

DROGHITCHIN. Geog, Ciudad de Rusia, .en 
el gob. de Grodnos, dist. de Bielsk, junto á la rib. 
der. del Bup; 1,240 h. Fué cap. de un principado, 
ruso que perteneció más tarde al gran duque de Liz, 


DROGMÁN — DROGON 


tuania, y en 1569 á Polonia. Los suecos la tomaron 
en 1657 y los rusos en 1660. En la marg. izq. del 
río existe un suburbio que depende del gob. de 
Siedlce. 

DROGMÁN. m. Dracomán. 

- DROGÓN ó DRUON DE EPINOY (San). 

Hagiog. Perdió á su padre antes de nacer y su na= 
cimiento ocasionó á su madre la muerte, que tuvo 
lugar en Epinoy, hoy Carvin Epinoy, en Artois, 
en 1118, y, según otros, en 1102. Al llegar á la 
edad de la discreción y sabedor de la causa de la 
muerte de su madre, se apoderó de su corazón tal 
sentimiento de tristeza, que en nada de este mundo 
hallaba satisfacción, y couvencido de que su espiritu 
no hallaría consuelo sino en el ascetismo, renunció 
sus bienes, salió de su patria, y cubierto de cilicio 
que ocultaba un pobre vestido, emprendió una pere- 
grinación, viniendo á parar á Sebourg, en el Hainaut, 
á dos leguas de Valenciennes, donde se puso á ser= 
vir de pastor en casa de la señora Isabel Haire. 
Es tradición que más de una vez venían los ángeles 
visiblemente y guardaban el ganado mientras el 
varón de Dios oraba fervoroso. Seis años duró en 
esta ocupación. Deseoso de más mortificación, em- 
prendió grandes peregrinaciones, visitando hasta nue- 
ve veces la ciudad de Roma, en los nueve años que 
duró en este género de vida, la cual no pudo conti- 
nuar por las enfermedades y achaques que contrajo 
en medio de las privaciones por que pasó. Retiróse 
de nuevo á Sebourg á hacer vida solitaria, encerrán- 
dose en una celda junto á la iglesia, de la cual nun- 
ca salía, pues desde allí asistía á los divinos oficios; 
alimentábase de sólo pan y agua, y si algo más le 
otrecían, con ello regalaba á los pobres. A los cua- 
renta años de llevar esta vida tan austera, siendo de 
setenta y uno de edad, en 16 de Abril de 1189 en- 
tregó su alma á Dios. Honró el Señor la memoria de 
su siervo con la gloria de los milagros y son muchos 
los recuerdos que de san DroGóN se conservan en 
Sebourg y Epinoy. 

Bibliogr. Abregéde la vie et des miracles de saint 
Druon (Donai, 1770 y 1781; Valenciennes, 1830, 
1851 y 1862; Lila, 1850); Francisco Gautran, La 
vie de saint Drogon, novellemente recueillie (Tour- 
nay, 1652; Arras, 1858). 

Drocón (Beato). Hagiog. Religioso, n. en Ban- 
me de Borgoña. Puso los fundamentos de su vida 
religiosa en el monasterio de Fleury-sur-Loire. Se 
ejercitó en obras de suma humildad, m. el 2 de 
Abril á mediados del siglo x. 

Drocón. Bicg. Hijo bastardo dal emperador Carlo- 
magno. A su madre unos la llaman Reginavirga, 
otros Adeltruda. También disienten al suponerle 
monje los autores. creyendo. unos que lo fué ya en 
su tierna edad en el monasterio de Luxeil (Luxovien- 
se), otros, que siendo ya mozo, cuando sucedió la 
rebelión de Bernardo, rey de Italia, contra Ludovico 
Pío. Es cierto que fué abad de aquel cenobio y que 
su hermano el emperador le dió después el obispado 
de Metz, que gobernó desde 826 4 855, en que mu- 
rió en santa vejez y lleno de reputación. Sirvió de 
consejero á Ludovico Pío, que no daba paso sin con- 
sultarle en todos los negocios del Imperio. Tuvo la 
dicha de consagrar por arzobispo á san Anscario, 
apóstol del Septentrión. 

Drocón. Bing. Duque de Bretaña, hijo de Alaí- 
no 1V, conde de Vannes, de Nantes y de Gerberga, 
hermana de Teobaldo, conde de Blois. Quedó muy 
niño al fallecimiento de su padre, bajo la tutela de 
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Teobaldo, y éste, que había hecho contraer nuevas 
nupcias á su hermana con Fulques II, conde de 
Anjou, le confió la custodia del heredero, repartién- 
dose con él las rentas v la soberanía de la Bretaña. 
En 953 murió el niño Drocón, según unos, abra= 
sado por su nodriza en un baño de agua hirviendo, 
y según otros, asesinado por Fulques. 

Bibliogr. Mezerai, Abregé de 1 Hist. de France, 
t. II, pág. 289 (Amsterdam, 1673-74-82). 

Drocón. Biog. Conde normando de la Pulla, hijo 
segundo de Tancredo de Hauteville, m. en 1051. 
En 1038 pasó á Italia con sus hermanos Guillermo 
Brazo de Hierro y Humfredo, con los cuales comba- 
tió primeramente á los sarracenos de Sicilia (1038- 
1040). y después á los griegos de la Pulla (1012). 
Este territorio fué conquistado por los tres hermanos, 
tomando Guillermo el título de conde de la Pulla y 
de Ascoli. En 1046 le sucedió DroGón, rindiendo 
vasallaje al emperador Enrique III, el cual reconoció 
sus derechos á lo ya conquistado y á lo que pudiese 
conquistar de los griegos. Después contrajo matri- 
monio con una hija de Guaimar IV, conde de Sa= 
lerno; el Papa le encargó de la defensa de Salerno 
(1051), pero al propio tiempo, temiendo que la in= 
vasión normanda se corriera á los Estados pontificios, 
León IX trató con el patricio Argiro los medios 
para evitarlo, y éste los encontró sobornando á va- 
rios aventureros normandos que asesinaron á muchos 
jetes de su nación, cayendo Drocón bajo el puñal 
de un asesino en la iglesia de Monteglio, ó en Mon- 
tolio, según otros, 

Bibliogr. Sismondi, Hist. des Rep. ital., t. I, 
pág. 261 (Zurich, 1807). 

Drocón 6 Draco. Biog. Monje desan Benito, en 
el monasterio de Mont-Saint-Winoc, 6 Bergh Saint- 
Winoc, en los Países Bajos, m. en 1070. Escribió 
la Vida y milagros de San Winoco, primer abad 
del monasterio de Wormhout, la Zraslación de 
Santa Lewina, mártir, al citado convento (1058) y la 
Vida de San Oswaldo, rey de Inglaterra y mártir. 
Estos escritos se hallan publicados por Mabillón 
Acta SS. Ordinis S. Benedicti (UL y VI) y en la 
colección de los Bolandos (Acta SS. Aug. IL). 

Drocón. Biog. Cardenal obispo de Ostia, n. en 
Champagne y m. en 1138, Tomó el hábito de San 
Benito en el monas- 
terio de San Nico- 
lás de Reims, de 
donde llegó á ser 
prior conventual y 
más tarde primer 
abad del monaste- 
rio de San Juan de 
Laón, al ser éste re- 
formado. Su virtud 
y letras llegaron á 
oídos del papa Ino- 
cencio II, que le lla- 
mó á Roma y le in- 
vistió en 1130, se- 
gún unos, ó 1134, 
de la púrpura car= 
denalicia, nombrán- 
dole, además, obispo de Ostia, que equivalía á ser 
decano del Sacro Colegio. Dejó varios escritos: De 
Sacramento Dominicae Passionis (París, 1589), De 
creatione et redemptione primi hominis (1622), De sep- 
tiformi gratia Spiritus Sancti; De Divinis oficiis eb 
horis canonicis, 


h 
ba 

D mayúscula del Sacramentario de 
Drogón. (Biblioteca Nacional, París) 
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Bibliogr. C. Oudin, Comment. de Scriptoribus 
ecclesiasticis, t. 1, pág. 139. 

DROGOSZEWSKI (Prnro). Bioy. Teólogo 
dominico polaco, de principios del siglo XVIII. Se 
distinguió en la controversia contra los protestantes, 
escribiendo en lengua vulgar contra luteranos y cal- 
vinistas, Zarcza wiary Chrystusowey, ktora uzbrojony 
Polak latwo moze pzaytepic oreza lutrow osobhwre y 
Kaiwinow (Varsovia. 1708; 2 ed., 1736). V. Ancy- 
clopedia Kolscielna (Varsovia, 1874). 

DROGUERÍA. f. Comercio y trato en dro- 
gas. |] Lugar ó tienda donde se venden drogas. 

Drocuería. Der. El Real decreto de 22 de Mayo 
de 1907 sobre intrusiones de drogueros expendiendo 
productos exclusivamente medicinales y substancias 
venenosas, declaró sancionado este hecho expresa= 
mente en el artículo 352 del Código penal, corres- 
pondiendo, por lo tanto, el castigo del mismo á los 
tribunales ordinarios, sin qne á la Administración 
toque resolver cuestión alguna previa, por no tener 
las Ordenanzas de Farmacia carácter de ley penal 
especial. 

A su. vez, por Real orden de 6 de Agosto de 1908 
se ha recomendado á los gobernadores que vigilen 
para que las substancias venenosas no se expendan 
en droguerías, ortopedias, herboristerías ó cualées- 
quiera otras tiendas, sino en las condiciones y luga- 
res que determinan los capítulos V y VI de las Or= 
denanzas de Farmacia de 18 de Abril de 1860, vi- 
gilancia que la Real orden encarga que sea todavía 
más especial en cuanto á la venta del sublimado co- 
rrosivo. En todo caso, dispone esta Real orden, que 
los gobernadores apliquen con todo rigor la corres- 
pondiente sanción administrativa por las intracciones 
que se cometan, y pasen sin demora el tanto de cul- 
pa á los tribunales cuando el hecho caiga en la esfe- 
ra del Código penal. 

Este castiga la expendición ó elaboración de subs- 
tancias nocivas Ó venenosas sin estarse autorizado 
para ello, con las penas de arresto mayor y multa de 
250 á 2,500 pesetas (art. 351), y la expendición 
de las mismas substancias ó productos, sin cumplir 
las formalidades reglamentarias aun en caso de auto: 
rización, con arresto mavor y multa de 125 á 1,250 
pesetas (art. 352). V. Farmacia. 

DROGUERO, RA. m. y f. Persona que trata 
en drogas, con tienda abierta ó sin ella, 

DROGUETE., (Etim.—Del franc. droguet.) m. 
Tejido de lana de varios colores que se fabrica desde 
el siglo xvi. La trama es de lana y la urdimbre 
de algodón ó hilo, llevando á menudo flores estam- 
padas entre los hilos de colores. El mismo nombre 
recibe un tejido brochado de seda, de lana y alyo- 
dón, ó de estas tres materias textiles, con hilos que 
forman los dibujos sin constituir cuerpo con el tejido. 

DROGUISTA. com. Drocugro. || fig. Persona 
embustera, tramposa. Ut. c. s. 

DROHOBYCZ. Geoy. Dist. de Anstria-Hun- 
gría, prov. de Galitzia. Tiene 1,456 km.? con 
134,060 h. Su cap. es la ciudad del mismo nombre, 
sit. á oril. de un afi. del Dniester; 18,500 h. Po- 
see una hermosa iglesia gótica y una elegante 
sinagoga. Se celebran en ella ferias importantes de 
ganados, cueros y lienzos. Refinerías de sal y petró- 
leo; comercio activo con Hungría. Est. f. c. Al S. 
hállase Truskawiec, con manantiales sulfurosos, es- 
tablecimiento balneario y 1,630 h. 

DROITURIER. Geoy. Pobl. y mun. de Fran- 
cia, dep. del Allier, dist. y cant. de Lapalisse, cerca 
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de un subafl. del Besvre, y á 9 km. de la est. f. c, 
de Arfeuilles; 1,040 h. Explotación de canteras de 
piedra. 


DROITWICH. Geo. Ciudad de Inglaterra, 


cond. de Worcéster, junto al Salworpe; 4,150 h. 
Es punto de enlace de vías férreas y unida con Sa- 
vern por un canal. Grran comercio de sal; manantia- 
les salinos muy concurridos é indicados contra ell 
reumatismo, dispepsia y la gota. Probablemente es 
la antigua Salinae de los romanos, y primero fué 
llamada Wych, á cuyo nombre añadióse más tarde 
el prefijo Droit. 

DsoirwicH División. Geog. Una de las cinco di= 
visiones parlamentarias del cond. inglés Worcéster. 
Elige un diputado y comprende los t. m. de Droit= 
wich y Kidderminster. 

DROIZY ó DROISSI. (7ruccia.) Geog. Pobl. 
y mun. de Francia. dep. del Aisne, dist. de Soissons, 
cant. de Oulchy-le-Chateau, á oril. de un afl. del río 
Crise, y á 10 km. de est. f. c. de Vierzy; 150 h. 
Posee una iglesia de los siglos x11 al xvi y ruinas de 
un castillo del x111. En Droizy fué derrotado Chil- 
deberto de Austrasia por las tropas de Fredegunda 
en 593. 

DROLSHAGEN. Geog. Pobl. de Alemania, 
reino de Prusia, prov. de Westfalia, regencia de 
Arnsberg. cír. de Olpe, á oril. de un afl. del Bigge; 
4,520 h. Yacimientos de hulla. Fab. de alambres y 
clavos, Est. f. c. 

DRÓLLING (Luisa Abrowa). Biog. Pintora 
francesa, n. en París en 1797. Fué hija y discípula 
de Martín Drólling. Casó en 1819 con el arquitecto 
Pagnierre, y en segundas nupcias, en 1826, con 
Jonbert, exponiendo sucesivamente con los nombres 
de sus dos maridos, siguiendo la costumbre france- 
sa. En 1831 expuso un retrato del general Lafayette. 

DróLtiNG, DroLt1NG ó DrELLING (MarTÍN). Biog. 
Pintor francés, n. en Oberbergehim (alrededores de 


Retrato de una dama, por Martín Drúlling. (Coleeción Rouart) 


Colmar) en 1752 y m. en París en 16 de Abril 
de 1817..Aprendió las primeras nociones de su arte 
en Schlettstadt, trasladándose después á París, en 
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donde se perfeccionó estudiando en el Louvre las 
obras de los antiguos maestros flamencos y holande- 
ses. Casó en primeras nupcias (1780), con Magda- 
lena Welker (m. en 1781), y en segundas, con Luisa 


construído un gran número de edificios destinados á 


servicios comerciales en Aschaffenburgo, Kaiserslan- 
tern y Reichenhall. 


DROMALÍ. m. Germ. MuLeTERO. 

DROMANA. Geo. Ciudad de Australia, Est. 
de Victoria, cond. de Mornington, sit. en la oril. 
meridional de la bahía de Port-Philipp; 3,600 h. 

DROMARA. Geo. Pobl. y parr. de Irlanda, en 
el cond. de Down, á 8 km. de la est. f. c. de Dro- 
more; 1,200 h. Fáb, de hilados de lino. 

DROMARD. Geoy. Pobl. y parr. de Irlanda, en 
el cond. de Sliga, á 10 km. de la est. f. c. de Bal= 
lysadare; 1,040 h. 

DROMAS y DROMIOS. Mit, Nombres de dos 
de los perros de Acteón. : 

DROMCOLLIHER. (eoy. Pobl. y parr. de Ir- 
landa, en el cond. de Limerick, á 16 km. de la est, 
f. c. de Charleville; 1,120 h. Se halla junto'4 un 
pequeño afl. del río Deel. 

DROMDALEAGUE. (Geoy. Pobl. y parr. de 
Irlanda, en el cond. de Cork, cerca de la est. f. c. 
de Drimoleague; 2,900 h. En la parte N. de la pobl. - 
existen las ruinas del castillo de Donovan, construí= 
do en el reinado de Enrique IV. 

DRÓME. Geoy. Afl. del Ródano (Francia), dep. 
de su nombre. Nace en la Font Dróme junto al pueblo 
de Batre-des- Fonts, pasa por Lucien—Dion, Die, 
Saillons y Crest, y tras un curso de 102 km., des. 
cerca del puente del f. c. de París á Marsella. For- 
ma varias cascadas, 

Dróme (Druna). Geog. Dep. de Francia, formado 
con territorios segregados del antiguo Delfinado, de 
la Provenza, y del cond. Venasino. Tiene por límites 
al N. los dep. del Ardéche é Istre, al E. el de los 
Altos Alpes, al S. los de Vauciuse y Bajos Alpes y 
al O. los del Gard y Ardéeche. Su ext. sup. es de 
6,561 km.? y su pobl. de 290,900 h, 


Interior, por Martín Drólling 
(Colección Goulonbew, San Petersburgo) 


Elisa Belot, hija del pintor Miguel Belot, de cuyo 
matrimonio nacieron Miguel Martín, Mario y Luisa 
Adeona, que con éxitos distintos, se dedicaron tam- 
bién á la pintura. Martín DróLLING dedicóse á la 
pintura de retratos y de escenas de género, siguien- 
do el estilo y en parte las composiciones sentimen- 
tales de Greuze. Poseen obras de este pintor los 
Museos de Aix, Burdeos, Le Puy, Orleáns, Sois- 
sons, Milhouse y el del Louvre, de París. 

DrórLinG (MiGuEL Martín). Biog. Pintor francés, 
n. en París (1786-1851). Fué discípulo de su padre 
Martín Drólling, y más tarde, de Jacobo Luis Da- 
vid. En 1810 obtuvo la pensión de Roma, con una 
composición representando la cólera de Aquiles, que 
se conserva en la Escuela de Bellas Artes de París. 
Expuso por primera vez en el Salón de 1816; ejecu- 
tó varias composiciones por encargo del Estado, 
para el palacio de Versalles; para dos salones del 
Louvre (III sala de dibujos y VIII de cerámica italo- 
griega); capilla de la Conserjería, iglesia de San 
Andrés, de Burdeos; capilla de San Pablo en la igle- 
sia de San Sulpicio, de París, y coro de Nuestra Se- 
ñora de Loreto. Poseen obras de este artista los 
Museos de Amiens, Bayeux, Burdeos, Compiégne, 
La Roche-sur-Yon, Le Puy, Lyón, Versalles, Lila, 

- Angers, Dieppe, Leipzig y el del Louvre, de París. 
Entre los numerosos discípulos de DróLLING, figu- 
ran Henner, Bretón y Baudry. 

DROLLINGER (Carios Feberico). Bioy. 
Poeta alemán, n. en Durlach (Baden) en 1688 y m. 
en Basilea en 1742. Estudió en su ciudad natal el 
derecho y fué después archivero en la misma. Tras- 
ladóse después á Basilea y residió allí hasta su muer- 
te, dedicado por completo á la literatura. En sus 
poesías, apartándose de la escuela antigua, fué un 
ardiente amor á la naturaleza el que le inspiró sus 
versos. Aun cuando muchas de sus composiciones se 
conocían ya desde 1720, la colección entera no se 
publicó hasta después de su muerte, Gedichte (Ba - 
gilea, 1743). 

Bibliogr. Lúhlein, Karl Fr. D. (Karlsruhe, 1873). 

DroruincER (Euezxio). Biog. Arquitecto alemán 
contemporáneo, n. en Munich. Ha proyectado y 


Lechera, por Miguel Drólling. (Museo del Puy) 


Las dos terceras partes de su suelo están cruza- 
das por cordilleras derivadas del sistema de los Al- 
pes, las cuales se extienden en gradación ascenden- 
te desde las colinas que constituyen el límite de la 
cuenca del Ródano hasta los mismos Alpes. Son de 
formación secundaria, naturaleza calcárea ó arcillo- 


sa, oscilando su altura entre 1,200 y 1,500 m. Esta 
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región montañosa se divide en tres partes: la del N. 
que comprende los cant. sit. entre el Isére y el dep. 
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pl 
patatas y legumbres. La vid, importante á media= | 
dos del siglo x1x, desapareció en el DrómE á con 
secuencia de la filoxera, pero á partir de 1880, 


de su nombre y está formada por numerosos cerros 
cuva altura no excede de 500 m.; la del E., compues- 
ta por elevadas montañas, profundos valles y áridas 


Una cocina, por Dróllinger. (Museo del Louvre, Paris) 


gargantas, que comprende las cadenas de Vercors y 
Diois, y, finalmente, la del S., muy accidentada y 
cubierta de bosques. La cima culminante del dep. 
(2,405 m.) se halla en el macizo de Deroluy, que 
pertenece casi en su totalidad al dep. del Isére. 

Las llanuras son generalmente de formación ter— 
ciaria y terreno arcillogo con fajas compuestas de ar- 
cilla arenosa y cantos rodados. La llanura alta es 
estéril y pedregosa, mientras que la baja es fértil y 
abundante en vegetación. 

Hidrográficamente pertenece este dep. á la cuen- 
ca del Ródano, siendo su principal río el Dróme, que 
jo corta en dos partes casi iguales. Recibe como tri- 
butarios el Bez, Merose, Suze, Roanne, Gervanne. 
Scie y Grenette. El Ródano sirve de límite a! dep., 
senarándolo del de Ardéche, en una extensión de 
125 km. durante los cuales recibe como at. el Clai- 
res, el Bancal, e! Galaures, el Bouterne, el Isére, el 
Savasse, el Veoure, el Dróme, el Rubión y el Berre, 
todos los cuales riegan el suelo de este dep., que 
además cuenta con los canales de Robinet v'Bourne. 

El clima es sano pero variado, debido á la des- 
igualdad del país. Las cimas de las montañas más 
altas están cubiertas de nieve casi todo el:año. El 
promedio de lluvia en Valence y Montelimar, es de 
S00 mm., 1,020 en Die y 1,300 en las montañas 
donde nace el Dróme. Los vientos dominantes son 
los del N. y Mediodía, estando sujeta una parte 
del dep. á vientos regulares y periódicos cuya causa 
es desconocida, entre ellos el llamado poutries, que 
sopla casi diariamente en Moyon y es frío y muchas 
veces violento, y el solauwre en Saillons. 

La riqueza minera permanece casi inexplotada, no 
obstante existir en el territorio minas de hierro, plo- 
mo, lignito,; zinc y azufre, y canteras de mármol y 
pizarra. Hay también fuentes de aguas minerales 
en Condillac, Pont-de-Barret y Propiac. 

La producción agrícola no basta, en general. á 
cubrir el consumo del dep., cultivándose cereales, 


con la adopción de las cepas americanas, volvió á- 


tomar incremento dicho cultivo hasta el punto de 
que hoy se producen vinos exquisitos 
blancos y tintos, en el valle del Ró- 
dano, Valence, Die, Crozes, Larma= 
ge, Mereurol, Chateauneuf de |'Isére, 
Rochegnde, etc. Las plantaciones de 
olivo sólo alcanzan unos 30 km.? y 
las del moral 75. También se cose- 
chan castañas y nueces y se recolec= 
tan plantas tintóreas y oleaginosas. 
Los bosques ocupan una cuarta par- 
te del territorio, existiendo más de 
1,500 km.*? improductivos. La ga= 
nadería sólo tiene importancia en lo 
referente al ganado lanar y de cerda. 

La industria consiste en la fab. de 
tejidos de lana, sombreros, papel, 
aceites, vinos y cerveza. La agricul- 
tura y la sericicultura producen pin- 
giies rendimientos. Los centros in= 
dustriales más importantes son Va-= 
lence, Dieulefit, Crest, Bourg-de- 
Peage y Romans. 

Las vías de comunicación suman 
en conjunto unos 5,900 km., de los 
cuales pertenecen 454 á caminos de 
hierro, 2,500 á varreteras nacionales y departa= 
mentales y el resto á caminos vecinales. Las líneas 
férreas son de Lyón á Marsella (115 km.), de Li- 
vron á Veyue (92 km.), de Pierrelotte á Nyons 
(42 km.), de Romans á Tain (31 km.), de Saint- 
Vallier á Le Graud Serre (31 km.), de Monteli- 
mar á Dieulefit (29 km.), de Valence á Bourg de 
Peage (28 km.), de Valence á Grenoble (28 km.), 
de Grenoble á Marsella (19 km.), de Saint-Rambert 
á Grenoble (17 km.), de Orange á Buis-le-Baroumes 
(9 km.), de Pont-de-Quart á Chatillon en Diois 
(9 km.), y de Livron á Privas (4 km.). 

Administrativamente se divide el dep. en los dist. 
de Die, Montelimar, Nyons y Valence, que á su vez 
comprenden 29 cant. con 379 mun. Forma parte del 
décimocuarto cuerpo de ejército, del dist. mineraló- 
gico de Chambery, de la sexta inspección de puentes 
y calzadas y depende en lo religioso de la dióc. de 
Valence y en lo judicial del tribunal de Grenoble. 
La cap. es Valence. 

Historia. El territ. del dep. del Dróme, fué pri- 
mitivamente ocupado por diversos pueblos aliados de 
los alobroges y vocontios. Los griegos sostuvieron: re- 
laciones comerciales con los habitantes, que fueron 
después sometidos á Roma. Durante la dominación 
romana adquirió este territorio gran prosperidad, 
siendo embellecidas sus ciudades con numerosos mo- 
numentos. Atanlfo, rey de los visigodos, invadió con 
sus huestes el país; tras él vinieron Jos alanos y por 
último los borgoñones, quienes llegaron á dominarlo 
en absoluto hasta que fueron vencidos por los fran= 
cos en 531. 

Los sarracenos en 732 y los normandos en 860 
saquearon y entregaron á las llamas las principales 
poblaciones, En 879 fundóse un nuevo reino bor= 
goñón y poco tiempo después la familia Albon crea» 
ba el Delfinado, que, con todos sus dominios, pasó 
á la corona de Francia en 1549. El dep. fué crea- 
do, como todos los demás, en 1790. 


Deróme ó DromMeE. Geog. Río de Francia, afl. del 


Eure, en el dep. de Calvados. Nace en un macizo «ie 
colinas, sit. entre Caumont, Beny-Bocage y Tori- 


goy-sur-Vire, cruza la l. f. de París á Cherburgo y 
des. junto á' Maisons. Tiene 70 km. de curso. 

DROMEDAL. nm. ant. DromrDAriI0. 

DROMEDARIO. 1.* acep. F. Dromadaire.—It. 
y P. Dromedario.—In. Dromedary.—A. Dromedar.—C. 
Dromedari.—E. Dromedaro. (Etim.—Del lat. drome- 
darius; del gr. dromás, de dromos, carrera.) m. Una 
especie de animal cuadrúpedo rumiante. || ig. Cual- 
quier auimal corpulento. 

DromMeDARI0. 1/i. El dromedario y el camello in- 
distintamente, se han utilizado en la guerra como 
bestias de carga y de silla, desde los tiempos más 
remotos; pero la organización de las primeras tropas 
regulares montadas en dromedarios, se atribuye á 
Napoleón, que en 1798, durante la campaña de 
Egipto, creó un regimiento de esta clase, cuyos 
oficiales iban provistos de brújulas, para orientarse 
en medio del desierto, y cuyos soldados llevaban el 
mismo armamento que la infantería, pero con una 
dotación de 150 cartuchos por plaza y víveres para 
diez días. Actualmente se encuentran en algunos 
ejércitos coloniales tropas semejantes, creadas para 
operar en el desierto; así Inglaterra cuenta en 
Egipto con un batallón de cinco compañías monta- 
«as (Camel Corps), y Francia dispone en Orán de 
cuatro compañías saharianas, de las que forman 
parte diversos pelotones de meñaristas, ó soldados 
montados en dromedarios, y columnas de transpor- 
tes, en las que los mismos animales sirven como 
bestias de carga. (V. además de lo expuesto, el art. 
CAMELLO). 

Drom5bario. Zool. Nombre vulgar del Camelus 
dromedarius Erxl. % camello de una sola giba. 
(V. CameLto. tomo X, pág. 1,139). 

DROMEDEAR. v. a. Cruzar algún territorio 
en dromedario, y por extensión, en cualquiera caba- 
llería. Hay autores que pretenden que de la voz 
dromedario había de formarse el verbo dromedarear, 
y no dromedear; pero el P. Juan Mir, apoyado en el 
testimonio y autoridad de La Picara Justina, se de- 
cide, con Ortuzar y Cuervo, por el segundo, por ser 
más breve y eufónico. 

DROMEO. 1fi/. Sobrenombre con que se ado- 
raba á Apolo en Creta. 

Dromeo. (Etim. —Del gr. dromaios, corredor 
veloz.) m. Ornic. (Dromaeus Vieill.) Género de aves 
del orden de las corredoras, familia de las casuári- 
das; sus especies, propias de Australia, reciben el 
nombre de emos. V. Emu. 

DROMERSHEIM. Geo. Pobl. de Alemania, 
en el gran ducado de Hesse, prov. de Hesse-Re- 
nana, cír. de Bingen; 1,230 h. Est, en la l. f. de 
Bingen í Armsheim. 

DROMGOLD ó DRUMGOLD (Juan). Bioy. 
Militar y literato francés, n. y m. en París (1720- 
1780). Protegido por el cardenal de Fleury, recibió 
esmerada educación en el colegio de Navarra, fué 
después profesor de retórica, y más tarde ayudante 
de campo del conde de Clermont. En 1762 acom- 
pañó, en calidad de secretario, al duque de Niver- 


“nais, embajador de Francia en la corte de Londres. 


A su regreso fué nombrado director de la Escuela 
militar. Publicó, entre otras, las siguientes obras: 
Refexions sur un imprime intitulé «la Bataille de 
Fontenay», poema (1745), crítica al poema de Vol- 
taire; Charles et Vilcours, idilio (1772); Avis aux 
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vivanis au sujet de quelques morts, La Gaieté, poe= 


ma. etc. 

DROMIA. (Etim. — Del gr. dromías, especie 
de cangrejo, deriv. de dromeús, corredor.) f. Zool. 
(Dromia Fabr.) Género de crustáceos podoftalmos 
decápodos braquiuros de la familia de los notópodos, 
caracterizados por tener el cefalotórax redondeado, 
casi globoso, la fren- 
te triangular y muy + 
inclinada, las ante- 
pas anteriores bre- 
ves, los ojos cortos 
y gruesos, las patas 
anteriores también 
cortas y gruesas y 
con el dactilopodio 
redondeado en el 
extremo y encavado 
en forma de cucha-= 
ra, las patas de los 
pares segundo y tercero medianamente largas y 
bastante gruesas, las de los pares cuarto y quinto 
muy cortas, provistas de pinzas pequeñas é insertas 
en el dorso, y el abdomen de siete anillos; las hem- 
bras tienen los orificios genitales en las coxas del 
tercer par de patas, y los machos poseen, entre el 
sexto y el séptimo anillo, unas piececillas apendi- 
culares laterales. Comprende este género numerosas 
especies de todos los mares: una de las más comu- 
nes es la D. vulgaris M. Edw., de 5 á 7 cm. de 
longitud, con el cefalotórax más ancho que largo, 
las regiones del mismo muy claramente limitadas, 
la frente con tres dientes obtusos, los bordes latera- 
les anteriores con cuatro dientes obtusos y grandes 
cada uno, las patas anteriores con la superficie nu- 
dosa, el cuerpo y las patas cubiertos de vello corto 
y espeso y el color pardo obscuro, rojizo en los dac— 
tilopodios. Vive esta especie en el Mediterráneo y el 
mar del Norte, á profundidades de 20 á 35 brazas; 
sus individuos tienen la costumbre, como otros de la 
misma familia, de llevar sobre el dorso, sostenidos 
por medio del último par de patas, cuerpos vivos 
extraños, especialmente esponjas del género Sube 
mites. 

DRÓMICO. (Etim. —Del gr. dromikós, el que 
corre velozmente.) m. Hrpet. (Dromicus Bibr.). 
Género de ofidios colubriformes euristómidos de la 
familia de los colúbridos, caracterizados por tener la 
cabeza indistinta, los ojos no muy grandes, la cola 
larga como: la mitad del tronco y sin solución de 
continuidad con éste, las placas supraoculares no 
prominentes, una preocular y dos postoculares en 
cada ojo, las escamas pequeños, cuadrangulares y 
lisas, dispuestas por lo general en 17 á 19 series 
longitudinales, y los dientes posteriores de la man- 
díbula superior prolongados, no asurcados, y sepa= 
rados de los anteriores por una ancha diastema. Las 
especies de este género viven en el suelo y se ali- 
mentan de peyueños mamíferos y reptiles; una de 
ellas es el Dr. margaritiferus Schleg., de unos 
15 cm. de longitud, con las escamas en 19 series 
longitudinales, el dorso negro con una mancha 
clara, azul y amarilla, en la base de cada escama, y 
el vientre amarillo con los bordes de las placas ne- 
gros; vive esta especie al S. de la América del Norte. 

DRÓMIDOS. (Etim. — De Dromia, nombre de 
un género.) m. pl. Zool. (Dromidae.) Familia de 
crustáceos podoftalmos decápodos braquiuros admi- 
tida por algunos autores. Su tipo es el género Dro- 
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mia Fabr., más generalmente incluído en la familia 


de los notópodos. 
DROMIJETES ó DROMIQUETES. Bioy. 


Rey de los getas que vivía hacia el año 300 a. de 
J. €. Sus dominios se extendían desde el Danubio 
inferior hasta los Cárpatos. Sostuvo una larga guerra 
contra el reg de Tracia, Lisímaco, y en una batalla 


decisiva hizo prisionero á Agatocles, hijo de Lisí- 
maco, y más tarde á éste, tratándolos con gran hu- 
manidad durante su cautiverio. Este terminó bajo 
ciertas condiciones impuestas por DroMIJETES, siendo 
las principales, que la hija de Lisímaco daría su 
mano al rey geta, y que aportaría en dote todo el 
territorio situado al norte del Danubio. Cumplido 
este compromiso, Lisímaco y su hijo recobraron la 
libertad. 

DROMIO. (Etim. —Del gr. dromeús, corredor.) 
m. Entom. (Dromius Bon.) Género de coleópteros 
de la-familia de los carábidos, tribu de los braqui- 
ninos; tienen el cuerpo aplanado por encima, la ca-= 
beza casi sentada, el artejo terminal de los palpos 
labiales casi cilíndrico, truncado en el extremo, el 
coselete acorazonado y tan largo como ancho ó más, 
el abdomen de seis segmentos, los artejos de los 
tarsos siempre sencillos y las uñas dentadas. Com- 
prende este género más de 30 especies europeas que 
viven bajo las cortezas de los árboles, entre la hoja= 
rasca húmeda, en las orillas de los charcos de agua, 
etcétera; casi siempre se encuentran juntos varios 
individuos de la misma especie. Entre las más co- 
munes figuran las siguientes: 

D. truncatellus L., de 3 mm. de longitud, negro 
con débil reflejo metálico, sin alas, con la línea me- 
dia del coselete bien marcada, los élitros ligeramente 
estriados y la base de las antenas y de las tibias par- 
da. Es frecuente en toda Europa, debajo de piedras. 

D. guadrimaculatus L., de 5 mm. de longitud, 
pardo, con el coselete rojo, más ancho que largo, de 
ángulos posteriores redondeados; una mancha ama- 
rilla en medio de la primera mitad, y otra en el ex- 
tremo, de cada élitro. Es común en Europa, debajo 
de la corteza de algunas coníferas. 

D. linearis Oliv., de 4'3 mm. de longitud, alar- 
gado, con la cabeza y el coselete de color rojo ama- 
rillento obscuro (la cabeza á veces negruzca), los 
élitros amarillos, las patas amarillentas y el coselete 
tan largo como ancho, No.es raro en muchas regio - 
nes de Europa, y se encuentra en invierno entre el 
musgo. 

D. punctatellus Duft. (D. foveola Gyll.), de 3 4 
4 mm. de longitud, negro, con brillo metálico par- 
dusco por encima y los élitros finamente estriados. 
Es frecuente en toda Europa. 

DROMISKIN. Geog. Pobl. y parr. deslrlanda, 
cond. de Louth, á 3 km. de la est. f. c. de Castle- 
bellmgham; 1,430 h. 

DRÓMLING. Geog. Llanura de Alemania, re- 
gencia de Magdeburgo, de nna extensión de 26 km., 
456 m.s. n. m.. regada por los ríos Ohre y Aller. 
Antiguamente fué terreno pantanoso; hoy produce 
ricos pastos. 

DRÓMME. Geo. V. Dróme. 

DROMO. m. Ártil?. Antigua pieza de artillería 
que ya no se usa. 

DROMOD. Geog. Pobl. y parr. de Irlanda, cond. 
de Kerry, sit. cerca de las pintorescas riberas del 
lago Currane; 3,890 h. 

DROMÓGRAFO. m. Mecán. Nombre genérico 
de los aparatos destinados á marcar las velocidades. 
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DROMOMANÍA. f. Pat. Impulsión á la fuga. 
Este término posee una significación restringida, no 
aplicándose á las fugas que de una manera episó= 
dica se presentan en el curso de las enfermedades | 
mentales (alcohólicos, delirantes de interpretación, 
melancólicos, paralíticos) y que son expresión de un 
delirio-de contenido variable, ya de humillación, 
ya de desconfianza y terror, ya de grandezas, Sin 
embargo, las fugas panofóbicas de los alcohólicos y 
la ambulomanía de los paralíticos, se han considera= 
do por algunos autores como casos de dromomanía 
Je carácter sonambúlico y submnésico los primeros y 
verdaderamente paicomotores los últimos. Sin em- 
bargo, el nombre de dromomanía se aplica á la im= 
pulsión, á la fuga que aparece en los estados neuro- 
páticos. Descrita primeramente en la epilepsia por 
Charcot, conel nombre de automatismo ambulatorio, 
fué señalada y descrita después en el histerismo y la 
psicastenia por Pitres, Babinski y Bregman. En cada 
uno de dichos estados presenta caracteres diferente3. 
En los degenerados y psicasténicos la fuga se presen- 
ta después de un período de obsesión á la cual los 
enfermos no resisten por falta de voluntad. La crisis 
arranca de una causa real pero insignificante, revis= 
te el tipo consciente y deja un recuerdo claro. En 
cambio, la fuga del epiléptico es esencialmente auto- 
mática, ciega, al azar, acompañándose de extravagan- 
cias diversas y á veces de atentados y crímenes en 
pos de los cuales no queda ningún recuerdo. La tuga 
del histérico aparece en el estado segundo ó sonam= 
búlico y como residuo volitivo de un deseo sentido 
durante el estado consciente. La amnesia consecuti= 
va á la fuga, aunque constante, no es tan profunda 
v absoluta como en la epilepsia. Por fin, es posible 
despertar el recuerdo de la fuga hipnotizando al su- 


jeto. El automatismo ambulatorio perfecto durante el 


cual ejecuta el enfermo actos complicados y coordi- 
nados, es más propio del histerismo sonambúlico que 
de la epilepsia, cuyos actos llevan siempre el sello 
de la inconsciencia. Existe, por fin, un grupo de de- 
generados y desequilibrados en los cuales la dromo- 
manía es uno de los caracteres dominantes. Tal 
ocurre en los deambuladores simples, los obreros 
errantes y los vagabundos. En el ejército la dromo- 
manía adquiere un carácter particular de gravedad 
por calificarse de deserción. Se trata, entonces, de 
degenerados y neurópatas pertenecientes á alguno 
de los va citados grupos cuya impulsividad se halla 
exagerada por el rigor de la disciplina. 

Bibliogr. Pitres, Les odsessions et les impulsions 
(París, 1912); Tissié, Des alienés voyageurs (Bur- 
deos, 1887); Sous, De Pautomatismo comitial ambu- 
latoire (París, 1900); Bregman, Uber dem ambulato—- 
rischen Automatismus (Berlín, 1903); Babinski, 
Automatisme ambulatoire (París, 1911). 

DROMÓMETRO. 7. c. Aparato portátil inven- 
tado por Boulengé para indicar con exactitud la velo- 
cidad con que recorre un tren un espacio de 50 m. 
Está formado por un tubo de cristal lleno de bencina 
y un indicador de plata que al colocarlo en posición 
horizontal desciende lenta y uniformemente. Ade- 
más, y para que el líquido pueda dilatarse, lleva en 
uno de los extremos del tubo una burbuja de aire 
encerrada en una cápsula de cobre, envolviendo la 


junta en filamentos de lana que aseguran su capila- 


ridad, dejando que salga la bencina sin entrar el 
aire. En la vía se colocan postes con intervalos de 
50 m. y. de este modo, estando el indicador en un 
extremo, basta enderezarlo cuando se para frente á 


_1no de los postes, tendiéndolo al pasar por el si- 
guiente para que el indicador marque en una tira de 
papel la velocidad del tren. V. FERROCARRILES. 

DROMÓN. m. Mar. Nombre común á un buque 
de carga y á una nave de combate de la.Edad Media 
y, probablemente, de origen bizantino. Los dromo- 
nes gastaban uno ó varios órdenes de remos super- 
puestos, como en las antiguas galeras. Se les ve 
citados ya en el siglo 1x y fueron los precursores de 
las galeras de los siglos xv y xvI. Los más corrientes 
llevaban dos órdenes de remos de 2% cada uno y 
50 por banda, y los remeros eran á la vez comba- 
tientes. 

DROMÓN. Biog. Poeta cómico ateniense, que vivió 
en el siglo 1v a. de J, C. Sólo nos quedan de él 
dos fragmentos transmitidos por Ateneo. 

Bibliogr. Meineke, Fragmenta Com. GEraeco- 
rum. t. 1, pág. 418, y t. II, págs. 541-542 (Berlín, 
1339-1813). 

DROMOPETARDO. F. c. Mecanismo ideado 
por Le Boulengé para avisar cuando un tren pasa 
por un punto determinado con velocidad superior á 
la que se desea. Para esto se coloca un petardo con- 
tra el carril y á cierta distancia de éste y sobre el 
mismo carril un tope que deja caer un péndulo que 
bate un segundo al ser oprimido por la pestaña de 
la rueda de la locomotora. Al terminar su oscilación 
el péndulo toca á una pieza que hace separar el pe- 
tardo del carril, alcanzándolo y produciéndose el 
estampido si el tren marcha con demasiada veloci- 
dad, por lo cual hay que calcular la distancia entre 
el tope y el petardo conforme á la velocidad que se 
pretende no exceder y al recorrido que haya de hacer 
el tren en un segundo. Si el tren no lleva exceso de 
velocidad no se produce la detonación. por lo que se 
vuelve á colocar el petardo para que funcione de 
nuevo el mecanismo. 

DROMORE. Geog. Pobl. y parr. de Irlanda, 
prov. de Ulster, cond. de Down, á oril. del Lagan; 
2,360 h. (9,470 con la parr.). Industria de tejidos 
de lino. Est. f. c. Esta pobl. fué antiguamente obis- 
pado, del cual dependía el monasterio fundado en el 
siglo vi porsan Colman, quien fué el primer prelado 
que ocupó la sede. Al N. de DromorE existen las 
ruinas de un campamento danés. [| Pobl. y parr. de 
Irlanda, prov. de Ulster. cond. de Tyrone; 600 h. 
(5,030 con la parr.). Según la leyenda, san Patricio 
fundó en ella un monasterio. 

DROMOS. Árquit. mon. Avenida ó calle adornada 
con dos filas de esfinges colosales que conducía á la 
entrada de los templos egipcios. Era notable la de 
Karnac, con más de 600 colosos. || Con este nombre 
se designaba en Grecia un estadio destinado á ejer- 
citarse en las carreras pedestres. 

Drowos. Geog. ant. Larga y estrecha lengua de 
tierra de 80 millas de long..que se extiende al NO. 
del Quersoneso tánrico (Crimea), en el Ponto Euxi- 
no, al sur de las bocas del Borístenes (Dnieper), en 
dirección de O. á E. con unaligera inclinación hacia 
el S. Hoy está dividida en dos partes por un es: 
trecho, la occidental se llama Kosa Tendra, la orien- 
tal Kosa Djarilgatch. De las antiguas leyendas que 
han señalado la presencia de Aquiles en la costa NO. 
del Ponto Euxino, se desprende que esta lengua de 
tierra fué escogida como estadio natural para las ca- 
rreras á pie cantadas por Homero, siendo allí donde 
el héroe estableció estos juegos. Más lejos, hacia el O., 
cerca de la desembocadura del Ister, estuvo una is- 
leta donde había un templo que le estaba dedica- 
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do. Es la Achillis insula ó Leuce, sitio donde. Thetis 
transportó el cuerpo de Aquiles. Los geógrafos iden- 
tifican- esta isla con la de Zmievoi ó Mlan Adrasi, 
cuya situación geográfica es: 30% 10” long. E. de 
París y 45% 15/ lat, N. 

DROMOSCOPIO. F.c. Aparato debido al bel- 
ga Le Boulengé y destinado á indicar, con la anti- 
cipación suficiente para graduarla si es excesiva, la 
velocidad con que marcha un tren al llegar á una bi- 
furcación ú otro punto donde convenga no pasar de 
cierto límite. Esencialmente consiste én un disco 
montado sobre un poste junto á la vía. Este disco 
gira movido por un peso al pisar la rueda de la loco- 
motora un pedal colocado en los carriles 150 m. an- 
tes de llegar al punto, deteniéndose al tocar la rueda 
otro pedal 50 m, más adelante. El maquinista, ob= 
servando el espacio recorrido por el disco en su ro- 
tación y que corresponde á la velocidad con:que el 
tren ha recorrido la distancia entre los dos topes, 
puede en los 100 m. restantes aminorarla, para no 
llegar á la bifurcación ó sitio de peligro más que con 
la reglamentaria. V. FERROCARRILES. 

DromoscopPI0. Náut. Aparato, llamado también 
dromóscopo, que resuelve mecánicamente el proble- 
ma náutico de pasar de un rumbo verdadero al de la 
aguja, y viceversa. El primer aparato de este géne- 
ro es debido á Mr. Fournier. almirante en la actua- 
lidad de la marina francesa. Hace pocos años el in- 
geniero naval de la misma marina, Mr. Ravier, 
ideó otro dromoscopio. 

Naturaleza del problema resuelto por los dromosco= 
pios. Elcampo magnético en que se encuentran em- 
plazadas las agujas ó compases (V.) de los barcos 
actuales, constituídos por substancias susceptibles 
de imanarse por inducción, es distinto del campo 
magnético terrestre, no sólo en intensidad, sino, y 
esto es lo más importante, en dirección. En conse= 
enencia, cuando el plano longitudinal de un navío 
forma un ángulo €, llamado rumbo verdadero, con el 
del meridiano astronómico del lugar, la aguja marca 
otro rumbo (”, llamado rumbo de la aguja, que se di- 
ferencia de aquél, no sólo en la declinación 4, ó sea 
en el ángulo que los meridianos astronómico y mag- 
nético forman entre sí, sino también en el desvío 9, 
ó, lo que es lo mismo, en el ángulo que con este úl- 
timo meridiano forma la dirección del campo magné- 
tico existente á bordo (V. Comrás, DECLINACIÓN, 
Desvío y Rumbo). Existe, pues, entre dichos rum= 
bos la relación fundamental 


EU 4d 1) 
que permite pasar, teniendo en cuenta cierto conve- 
uio de signos, de uno á otro rumbo, mediante una 
sencilla operación algébrica; mas si bien es innega- 
ble esta sencillez, siendo la dicha una operación que 
hay que efectuar á cada cambio de rumbo, ó bien 
cuando se ejecutan marcaciones, y en ambos casos, 
en sentidos inversos, es fácil padecer una confusión 
que puede hasta dar lugar á un serio percance. Ade- 
más, la aplicación de la fórmula anterior exige una 
curva de interpolación de desvíos, 6, al menos, una 
tabla de ellos, en tanto que los dromoscopios sólo 
precisan el conocimiento de los coeficientes de la 
ecuación del desvío (V. en el art. Compás, la Teoría 
de las desviaciones ó desvíos). 


Dromoscopio de Mr. Fournier. Su descripción y teoría 


Descripción. En una caja de latón, de forma ci- 
líndrica, cerrada por dos tapas desmontables, la del 
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fondo, del mismo metal, y la alta, de vidrio, se le- 
vanta en el centro (fig. 1) un eje, en el cual van 
montadas las piezas siguientes: 

Un tambor CC, loco en él, que puede girar sobre 
sí mismo, .gracias á la rueda helicoidal /, movida 
por un husillo montado sobre el eje Z E”, cuando se 
gira éste por medio del manubrio / exterior. á la 
caja Ri; solidaria- con el tambor va la varilla CAOh; 
llamada aguja directriz, que soporta el eje » de una 
rueda dentada BB” y dos espejos G y 4H, vuelto el 
uno hacia el otro, 

Una rueda 44”, claveteada á él, cuyos dientes 
engrauan con los de la BB”, y de radio tal, que, 
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las guías del citado aro. La teoría de este aparato 
es la siguiente: 

Se trata de que etectúe para cualquier rumbo la 
operación algébrica que indica la expresión (1); pero 
esta expresión, según se puede ver en la teoría del 
desvío ó desviación, desarrollada en el artículo Com- 
pÁs, puede ponerse en la forma 


¿=U +a+4+Bsen.£' +C cos. £” 
+ Dsen. 2 [+ 4Z cos. 2. € (2) 


en la cual 4, B, C, D y E, son coeficientes que en 
dicha teoría se aprende á calcular y constantes para 
cada barco, en tanto no se cambie la disposición de 
sus piezas magnéticas ni se varíe 
mucho de latitud. 


Para hacer la explicación más or- 
denada y fácil, pasando de lo más 
sencillo á lo más difícil, imagínese 
primeramente que no existe ni el 
desvío semicircular B sen. (' + C 
cos. €”, ni el cuadrantal D sen. 2 £” 
+ Ecos. 2 (”, en cuya hipótesis la 


expresión (2) se reduce á la 
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cuando el centro de la BB" describe una circunfe- 
rencia completa alrededor del eje del aparato, su en- 
grane con la 4 4” le obliga á dar dos vueltas ente- 
ras alrededor de su centro. 

Una varilla XK”, llamada aguja indicadora, de 
forma curva. á fin de que su extremo A” diste muy 
poco verticalmente del de la, CC”, En ella se levanta 
un índice L, constituído por un alambre muy delga- 
do pintado de negro. Esta aguja va conectada á la 
rueda satélite BB”, por medio de una conexión es- 
pecial, constituida (fig. 2) por un dado que, gracias 
al tornillo 7, se puede 
deslizar en el marco QQ”, 
que en uno de sus radios 
lleva dicha rueda, en un 
tetón en el cual juega, á 
rozamiento suave, la ra- 
nura 44”, que en sitio 
conveniente tiene la agu- 
ja indicadora K K'. De 
este modo, cuando la rue- 
da BB” gira, la aguja 
tiene un movimiento pen- 
dular á banda y banda 
de la directriz, de ampli- 
tud variable á voluntad, con sólo actuar sobre el 
tornillo 7, variando la posición del dado. 

Por último, el eje termina en un disco SS”, al cual 
se afirma el de vidrio MM”; sobre él descansa un 
aro WN”, lateralmente graduado como una rosa de 
los vientos, salvo que invertida; es decir, con su 
punto E. á la izquierda del diámetro de dirección 
S.-N. Este aro se puede girar alrededor de su cen- 
tro y trasladar según dos direcciones perpendicula- 
res, gracias á dos guías convenientemente dispues- 
tas y á las cuales se afirma mediante tornillos de 
presión. 

Completa el aparato una arandela mo”, graduada 
del mismo modo que el aro NN”, firme á la pared 
interior de la caja y á la misma altura de la aguja 
directriz; su diámetro N.-S,, es paralelo á una de 


Fic. 2 


E=U +24 A 

que es sumamente sencilla de obte- 
ner con el dromoscopio descrito, pues 
bastará poner el aro NV”, que en 
adelante se llamará limbo móvil, concéntrico con el 
fijo mm! y girarlo alrededor de su centro un nú- 
mero de grados tal, que las líneas N.-S. de ambos 
formen un ángulo igual al 4 + A; en esta disposi- 
ción, cuando, moviendo el manubrio /' se haga que 
la aguja directriz marque un rumbo cualquiera sobre 
el limbo fijo mm”, el índice L, supuesto inmóvil, y en 
el vertical de dicha aguja por una desconexión de la 
indicadora y de la rueda 5, dará una imagen refle- 
jada sobre el espejo A, que indicará, sobre la ima- 
gen de la graduación del limbo móvil, vista en ei 
mismo espejo, el rumbo verdadero L. 

Supóngase ahora que sólo es nulo el desvío cua— 
drantal, ó sea, que la expresión á resolver es 

¿=U+a+4+Bsen.[! +C cos. l' 

Para ello, dejando el limbo móvil en la orientación 
dada anteriormente, muévase de tal modo que las 
coordenadas de su centro, respecto á los ejes de las 
ranuras que lo guían, tengan las mismas longitudes 
que los coeficientes B y C — expresados en grados — 
abarcan en la circunferencia de dicho limbo. esto es, 
270 QT" ; 
OIE OO 
r es el radio del susodicho limbo. Para ver lo que en 
estas condiciones pasa, represéntese (fig. 3) en mm” 
v NN” las circunferencias de ambos limbos, en 04 
la posición de la aguja directriz, y en A el espejo. 
El rumbo de la aguja, que es siempre el que se marca 
con la directriz, estará representado por el ángulo 
Noa = ['. Por hipótesis, se tiene, además: arco 


que esas longitudes sean 


, 2 y Di 
nn =d+ A, “a=H B100==%5 y 


En el mismo supuesto de desconexión antes admitido, 
se tendrá que las imágenes del índice y del punto 5, se 
verán confundidas en el espejo H, 6, lo que es lo mis- 
mo, que al leer en la graduación móvil reflejada el 
punto en coincidencia con el índice, también reflejado, 
se leerá el arco n 5, En la figura se ve que se verifica 
arco bn. =arco bn! + arco n.' 

arco bc + arco cn! + arco na! 


E 
% 


| 


DN 


Como en toda la teoría eh que descansa la obtención 


dela fórmula del desvío, se substituye el arco por su 


seno, cuando aquél no es grande; dentro del mismo 
límite de error, puede aquí reemplazarse al arco »c 


E RON 
7 


por su seno »c”. Si se proyecta el triángulo odo” 
sobre la dirección bc”, se obtiene, aproximadamente, 


arco dbe=5c' =d0' sen.T' + 0d cos. E 
que transforma la anterior en 


arco bn =U' a+ 4+ Been. Y AC ecos. [ 


esto es, que el rumbo leído es el verdadero £. 
Supóngase ahora que ya el desvío cuadrantal no 
es nulo, esto es, que la expresión á resolver es la (2). 
Restablézcase, entonces, la conexión de la aguja in- 
dicadora y rueda B, efectuándolo de tal modo que, 
por un movimiento apropiado del tornillo 7'(fig. 2), 
el punto de amarre mm (figs. 2 y 4) tenga por coor- 
denadas respecto á los ejes paralelos á los diáme- 
tros N.-S. y E.-0., que pasan por el centro de la 
rueda satélite B, y cuando la aguja directriz señala 
el punto NV, las dos longitudes 04 1d == o E 
27R 
360 
cunferencia descrita por el centro de la rueda saté- 
lite B. Sean (fig. 4) oa la aguja directriz cuando 
indica el N del limbo fijo y oc la indicatriz, corres- 
pondiendo en posición á la definida por las coorde- 
nadas antedichas: cuando se hace girar á 04 un án- 
gulo aoa! = £', el radio om gira un ángulo 
mM, 09 My = 2 £'. contado de derecha á izquierda, y 
la aguja indicadora ocupará la posición 0 c,, y el ín- 
dice L dará dos imágenes retlejadas en el espejo A: 
una £/, por reflexión directa de él, y otra L”, por 
doble reflexión en el E y en el A, que, al coincidir, 
definen para el ojo del observador un plano verti- 
cal paralelo á la directriz y que pasa por el índice L. 
En vez, pues, de leer la graduación correspondiente 
al punto 5, como en el caso anterior, se lee el arco 
in, que se diferencia del bn en el 27; pero este últi- 
mo puede considerarse, al mirarlo por reflexión en 
el espejo, como confundido con el L0', y, si la cir— 
cunferencia que describe Z tiene el mismo radio que 
la o”, como ocurre en el dromoscopio, sucederá que. 
al leer el número de grados de 57, se leerá exacta- 


x E, siendo Rel radio de la cir- 


y Km= 
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mente el de Zo. Ahora bien, el arco »,g tiene el 


mismo número de grados que el oys; si se llama a 
ese número de grados, se tendrá 


360 
A 
pero dentro del límite de error aceptado en todos es- 


tos cálculos de desvíos, se puede escribir, deducido 
del triángulo 2, s 09, 


095 = 0q ma sen. 2 ([' + w) 
A 
= == VD: + E? sen. 2 (1 + w) 
que convierte la anterior en 


360 
Voy pr , 
a =VD + E? sen. 2 (E + w) 
=Dsen. (' + Ecos. €' 
Esta nos dice, pues, que lo que se agrega á la lectu- 
ra 26, hecha en el caso anterior, es el desvío cua= 
drantal, ó, lo que es lo mismo, que el número de 
grados del arco 17,”es 


ni=U a+ 4+Beoe. E 4Ccosí' 
+ Dsen. 2 [' + £ cos. 2 (22 
ó sea el rumbo verdadero. 

Después de lo dicho, se ve que el dromoscopio re- 
suelve el problema antes indicado si el limbo móvil 
y punto de conexión m cumplen ciertas condiciones, 
ya citadas. Es preciso, pues, arreglar este aparato 
para cada barco, según .el valor de los coeficientes 
A, B,C, D y E, propios de él. 

En el artículo Compás puede verse el modo de 
obtener dichos coeficientes, conocidos los cuales, se 
procede del siguiente modo: 

Se empieza por arreglar el punto de conexión 2, 
esto es, por hacer que sus coordenadas oK y Km 

2TR D 27R E 
TES 
ó6, lo que es lo mismo, que el radio 04 m tenga por 


PA ie Y EEE 
=> VD + E? y que su dirección esté 


dada por la fórmula 2.0 


arco 0 s 


(Gg. 4), sean, respectivamente, 


longitud 


E 
arco tg. =- Para ello 


acompaña al dromoscopio el diagrama de la figura 5, 


y 
Fra. 4 
en el que cada cuadradito tiene por lado la longi- 
PS 


tud 3607: Se toma en el eje VS tantas divisiones 


como grados y fracción de grado tiene D, y sobre 
el FO lo mismo respecto al Z, se obtiene así por la 
construcción indicada en la figura el nunto m, que, 
llevado por un arco de círculo al eje. E O, da el nú- 
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mero de divisiones que abarca el radio om. El án- 
gulo Nom, medido en la graduación que tiene la 
circunferencia, da el 2 w. Conocidos estos elementos, 
se lleva la aguja directriz á que marque el /, se ac- 
túa sobre un botón que lleva la rueda B, que produce 
su desengrane de la 4, y se gira hasta que la desli- 
zadera Q Q' tenga su eje orientado según el ángulo 
2 w; se acciona después el tornillo 7” (fig. 2) hasta 
que un índice, que lleva el dado, marque en la gra- 
duación que lleva la deslizadera, cuyas partes son 
iguales á las de la cuadrícula, el número de divisio- 
nes de 01%, y queda. después de engranadas las rue- 
das B y A, arreglado el punto de conexión. Sobre 
este arreglo resta sólo decir que los valores de D po- 
sitivos se cuentan en el diagrama hacia arriba, y los 
de £ hacia la izquierda. 

En seguida se gira el limbo móvil sobre sí mismo, 
de modo que su diámetro N.-S, forme con el del 
fijo un ángulo de 4 + A grados. liste giro se hace 
á la derecha, si 4 + 4 es positivo, y á la izquierda, 
si negativo. Para hacer ahora que el centro ocupe 
la posición debida, se procede del modo siguiente: se 
lleva la aguja directriz á que marque el punto Z, por 
ejemplo, y se ve si el rumbo que se lee en el dromos- 
copio es el rumbo verdadero correspondiente, rumbo 
conocido, pues la determinación de los coeficientes 
A, B..., exige, entre otros, el conocimieuto de su 
desvío; si no es así, se desliza el limbo por la guía 
paralela al diámetro N.-S,, hasta que se lea; des- 
pués se marca el rumbo S., y, si la lectura no co- 
rresponde al rumbo verdadero, se mueve el limbo 
sobre la otra deslizadera hasta que lo indique. De 
este modo se logra, indirectamente, que las coorde- 
2 Tr B 2r 1 C 
60 rn 8000 

Dromoscopio de Ravier. Tiene el mismo funda- 
mento que el lector perspectivo del mismo autor, cuya 
descripcion está hecha en el apartado c de DIGOGRA- 
MA. Consiste en una mesa horizontal, que lleva pin- 
tada una rosa-de los vientos, invertida en la forma 
elíptica de su digograma; sobre ella se levantan dos 
soportes: uno que lleva un ocular, y otro un disco 
con una rosa, de tal modo conectado á su soporte, 


nadas del centro sean 
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que pueda orientarse de todas las maneras posibles, 
á cuyo fin la articulación es de esfera, Siempre es 
factible colocar este disco de modo que, mirado des- 
de el ocular, se proyecte perspectivamente en la elip- 


DROMTARRIFF — DRONA 


se pintada en la mesa, logrado lo cual, basta, para 
saber el rumbo verdadero correspondiente á uno dado 
de la aguja, leer en la rosa, deformada -elípticamen- 
te, el rumbo que se ve en coincidencia con el de la 


Pa 


¿E 


rosa sin deformar del disco. Así como el lector pers- 
pectivo de Ravier 2s poco práctico, el dromoscopio 
resulta muy cómodo. 

Dromoscopio de las rosas concéntricas. Desde 
muy antiguo se empleaba este aparato, en el cual 
sólo es preciso conocer una serie de desvíos. Consis- 
te (Gig. 6) en un círculo que tiene en su canto gra= 
bada una rosa de los vientos, y en cuyo centro gira 
otro de menor radio, análogo al anterior, salvo que, 
además de la rosa del canto, lleva otra concéntrica. 
Ambos discos pueden hacerse solidarios entre sí por 
medio de un tornillo de presión central. En el círculo 
más pequeño van unidas las divisiones de la gradua- 
ción interior, que indican los rumbos de la aguja, 
para los que se ha determinado los desvíos (V.) con 
las correspondientes del borde, que marcan los rum- 
bos magnéticos correspondientes; este disco va orien- 
tado respecto del exterior, de tal modo, que el ángu- 
lo que en el centro forman los dos nortes de los can- 
tos, sea igual á la declinación de la aguja, quedando 
el N. interior á la derecha del exterior, si dicha de- 
clinación es NO., y á la izquierda, si es NE. El em- 
pleo de tal aparato, es como sigue: si se quiere pa- 
sar de un rumbo de la aguja al verdadero corres- 
pondiente, se busca en la graduación interior dicho 
rumbo, desde el que se sigue la línea que lo une á 
la del borde, si es que en él priucipia una, sino se 
traza una intermedia, que da con su extremo el rum- 
bo magnético; por éste se hace pasar un radio que 
indica, en el punto de corte con la rosa exterior, el 
rumbo buscado. El problema inverso se resuelve del 
mismo modo, viniendo de fuera bara dentro. Este 
aparato también recibe el nombre de diagrama de las 
rosas concéntricas. 

DROMTARRIFF. Gcoy. Pobl. y parr. de Ir- 
landa, prov. de Munster, cond. de Cork, á oril. del 
Blackwater y á 5 km. de la est. f. c. de Kantork; 
2,220 h. Yacimientos de hulla. 

DRON. m. Germ. CAMINO. 

Dron BARÓ. Germ. CARRETERA. 

DRONA. Lit. Héroe y brahmán indio, jefe de los 
kurus, cuyas empresas guerreras se refieren en la 
epopeya Mañabharata. 
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DRONAZ. (Geoy. Pico de los Alpes Penninos, 
entre Combin y Montblanc, de 2,949 m. de a., ais- 
lado por varias quebradas montañosas, por un lado 
Menouve (2,759 m.) y el gran San Bernardo 
(2,472 m.) y por otro Col-de-Fenétre (2,699 m.) y 
Col-de-Ferret (2,492 m.). 

DRONERO. Geog. Pobl. y mun. de Italia, prov. 
y dist. de Cuneo, junto á la confluencia del Macra 
con el Roccabruna, á 12 km. de la est. f. c. de Bus- 
ca; 3,500 h. (7,680 con el municipio). Posee varias 
¡ulesias, un hermoso puente y ruivas de un castillo 
medioeval. Fab. de hilados de seda. En las inmedia- 
ciones del lugar existe un convento de capuchinos. 

DRONFIELD. Geoy. Pobl. y parr. de Inglate- 
rra, cond. de Derby, á oril. de un afl. del Rother; 
3,500 h. (9,360 con la parroquia). Posee una nota= 
ble iglesia, de estilo gótico, consagrada á San Juan 
Bautista y construída en el siglo xv. Este templo, en 
el cual existen algunas esculturas de valor artístico, 
perteneció á la abadía de Beauchef. Yacimientos de 
hulla y fundiciones metalúrgicas. Est. f. c. 

DRONGARIO. il. ant. Título que llevaba en 
el ejército bizantino el comandante de un dronmgo, 
cuya categoría, intermedia entre la de merarca y la 
de conde, equivalía á la del antiguo guiliarca griego, 
asemejándose mucho á la del coronel de nuestros 
dias. El drongarius vigiliae, ó drongario de la guar- 
dia, era un cargo palatino, cuya misión se reducía á 
la custodia del emperador, estando encargado de es- 
tablecer las centinelas en el palacio imperial; más 
tirde degeneró en prefecto de policía de la capital 
del Imperio. También en la marina bizantina existió 
el título de drongario, con que se distinguía al jefe de 
una pequeña escuadra, Ó, como decimos hoy, divi- 
sión naval; el jefe supremo de toda la flota se lla- 
maba gran drongario ó drongario de la armada, y era 
á la vez gran almirante y secretario de Estado de la 
marina. 

DRONGE, DRONGO ó DRUNGO. //:!. an. 
Según el Dicc. mil., de D” W., se llamaba así en el 
ejército bizantino un cuerpo de tropa ligera de in- 
tantería, compuesto de 1,000 á 2,000 combatientes 
escogidos, los cuales peleaban en masas compactas, 
áimitación de la falange griega. Otros escritores apli- 
can el mismo nombre al cuerpo de caballería, tam= 
bién de la milicia bizantina, formado por la reunión 
de cinco tagmas, ó sea unos 2,000 caballos. Por últi= 
mo, Terreros en su Dicc., define el drungo como un 
cuerpo de tropas romanas, opinión que, sin excluir 
en absoluto las anteriores, parece corroborada por 
diferentes escritos de la época, entre ellos los del em- 

erador León. 

DRONILLAR. v. n. Germ. Andar, ir en com- 
pañía; acompañar. 

DRONISTA. m. Germ. Salteador de caminos. 

DRONNE. Geoy. Río de Francia, afl. del Yele. 
Nace en el dep. del Alto Vienne, cant. de Chálus, 
en un estanque sit. al pie de un macizo; pasa por 
Bussiere-Galand y por Firbeix, entra en el dep. del 
Dordoña, dunde sigue su curso entre gargantas pro- 
tundas y tortuosas; recibe el candal del Colle y riega 
el Perigueux, baña á Brantome y Burdeill, y, desde 
su confluencia con el Nizonne, comienza á separar 
las cuencas del Charenta y del Dordoña, penetra en 
el dep. de la Gironda, y, después de 190 km. de cur- 
so, des. 41,500 m. de Coutras. 

DRONRYP. Geo. Pobl. de Holanda, prov. de 
Frisia, dist. de Leeuwarden, cerca del mar, con el 
cual comunica mediante un canal navegable; 1,710 h. 
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DRONSART (María). Biog. Literata francesa, 
n. en París y m. en la misma ciudad en 1901. Con» 
trajo matrimonio con un súbdito inglés, residiendo 
en Londres hasta la muerte de su esposo, Durante 
su permanencia en Inglaterra, estudió detenida= 
mente la lengua y la literatura inglesas, y, al regre- 
sar á Francia, después de haber contraído segundas 
nupcias con Dronsart y quedado viuda nuevamente, 
comenzó á publicar traducciones de obras inglesas é 
itelianas, con bastante éxito. Escribió también algu- 
nas obras originales, descollando las tituladas: Por= 
traits d'Outre-Manche (1886), Bismarck (1887), y 
Les grandes voyageuses (1893). 

DRONTA. f. Oruit. Nombre dado al Didus inep- 
tus L. (V. DribiDas). 

DRONTHEIM. Geog. V. TroNDHJEM. 

DROÑA. Geog. Ald. de la prov. de la Coruña, 
p. j. y mun. de Arzúa, parr. de Santa María de Cas= 
tañeda; 64 h. 

DROOCHSLOOT [Justino (JoosT) CORNBELI- 
SEN]. Biog. Pintor holandés, n. en Utrecht en 1586. 
Dedicóse á la pintura de escenas de costumbres ru= 
rales, de las que poseen algunos ejemplares los Mu= 
seos de Emden, Utrecht, Brunswick, Amsterdam, 
Viena, Dresde, Bremen, La Haya, Rotterdam, Her- 
mannstadt, Hannóver, Harlem y el del Prado de 
Madrid, que representa una escena de patinaje sobre 
el hielo. Murió DroocusLoor en 14 de Mayo de 
1666. 

DROOGENBOSCH. (eo. Pobl. y mun. de 
Bélgica, prov. de Brabante, dist. de Bruselas, cant. 
de Uclee; 1,350 h. Est. t. c. á 1 km. 

DROOGENBROECK (Juax van). Bioy. Poe- 
ta flamenco, n. en Saints Amands (Scheldt) en 
1833 y m. en 1902, que escribió con el seudónimo 
de Jan Fergunt. Educóse en Lierre, y fué, durante 
más de veinte años, profesor en una escuela de mú- 
sica de Bruselas. Como poeta, fué el primero en in= 
troducir la forma oriental en la poesía flamenca, y 
escribió obras que se hicieron muy populares, siendo 
premiada una de ellas en 1886. Las más notables, 
són: Makamen en Ghazelen (Bruselas, 2.* ed., 1887), 
De toepassing van het GFrieksche en Latijnsche metrum 
op der Nederlansche Poézie (Bruselas. 1886), y Dit 
ziin Zonnestealen (Bruselas, 6.* ed., 1884). 

DROP. Híp. Voz inglesa que significa gota, y, 
por inducción, caída. Aplícase para designar un obs- 
táculo, que sólo puede salvarse dando un salto de 
caída, es decir, que está en un lugar quebrado mu= 
cho más elevado donde se toma el salto que donde se 
cae. Ciertos caballos, montados por jinetes muy lige- 
ros de peso, llegan á acostumbrarse á dejarse caer 
desde alturas considerables. 

DROPADI. Zif. Nombre de la hija del rey Dru- 
pada, soberano de los pantxalas, esposa de los cinco 
pandavas. Es un personaje del poema indio Malabha- 
rata. El poeta dice de ella que «era de formas divi= 
nas v brillaba su rostro como la luz en medio de la 
obscuridad». Habiendo pedido la mano de Dropadi 
1,000 reves y grandes personajes de la India, su 
padre, el rey Drupada, resolvió darla en matrimonio 
á quien saliese vencedor en un concurso. El vence= 
dor fué Ardjuna, uno de los pandavas despedidos por 
su tío Dritarasxtra. Pero Ardjuna era brahmán, 
como sus hermanos, y los príncipes y guerreros, 
viéndose humillados, procuraron impedir el. casa- 
miento de Ardjuna con Dropadi, y declararon la 
guerra á Drupada. Este, ayudado por los cinco pan: 
davas, venció á sus enemigos, pero después se en- 
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contró con el conflicto que le plantearon aquéllos, 
pues ninguno de los cinco quería renunciar á casarse 
con Dropadi. Para evitar disensiones entre aquellos 
hermanos, Dropadi se casó con los cinco, lo cual, 
según el poema. fué dispuesto por el dios Siva, pues 
habiendo sido sumamente piadosa Dropadi en una 
existencia anterior, le manifestó Siva que le conce= 
dería lo que pidiese. Dropadi le pidió que en la si- 
guiente existencia le diese ua esposo perfecto, y por 
cinco veces hizo la petición. Siva contestó cediendo 
cada una de ellas, y así se concertó el quíntuple ma: 
trimonio. Luego hubo discordias entre los cinco her- 
manos por supuestas preferencias de Dropadi hacia 
Ardjuva, pero éste se alejó voluntariamente, cesando 
así la querella. Después de una serie de sucesos, los 
pandavas cayeron en poder de los kurus, y uno da 
éstos insultó á Dropadi. El dolor de ésta fué tan 
grande, que Dritarasxtra le dió libertad junto con 
sus cinco maridos. 

DROPE. m. fam. Hombre despreciable por su 
mal porte y cualidades. 

Drorz. (Etim.—Del inglés 7o drop, soltar.) Puer. 
y Mag. Aparato de origen inglés, montado en el 
borde de un muelle, con el fin de efectuar el embar- 
que del carbón y minerales con toda rapidez y eco- 
nomías, sin el empleo de planos inclinados, que 
siempre los trituran más ó menos. Las disposiciones 
usadas son distintas de unos puertos á otros y en 
principio consisten todas ellas en acercar lo más po- 
sible el vagón que contiene la carga al barco para 
hacerlo entonces bascular. El sistema empleado en 
Cardiff, Garston, etc., está constituído por una pla- 
taforma móvil hasta la cual llega el vagón conduci- 
do por los correspondientes rieles, á cuyo fin queda al 
nivel del muelle de madera que, normalmente al de 
piedra y sobre él elevado, se emplea para tender la 
vía, Esta plataforma está suspendida por cuatro ca- 
bles de acero, que retornan sobre otras tantas poleas, 
montadas en alto, fijíndose en los extremos libres de 
ellos unos contrapesos, calculados en tal forma que 
su peso total esté comprendido entre el de un vagón 
lleno y el de uno vacío. Frenadas esas poleas con 
frenos ac hoc, permiten que se coloque conveniente- 
mente el vagón sobre la plataforma, para una vez 
bien situado sflojar los frenos de tal modo que el 
conjunto descienda con la lentitud que se desee y 
paralelamente á sí mismo en virtud del peso del va-= 
gón cargado; cuando el descenso es el suficiente, 
para que la maniobra que sigue pueda efectuarse se 
_ frenan las poleas de los cables más cercanos al mue- 
lle y la plataforma gira entonces alrededor de los 
puntos de suspensión posteriores, tomando en con= 
secuencia el vagón una inclinación que se hace sea 
la suficiente para que se descargue él solo. Una vez 
vacío, los contrapesos anteriores lo ponen horizontal 
primero y todo lo elevan después. Si la altura no es 
suficiente para permitir que el vagón bascule en po- 
sición adecuada, se eleva la parte próxima al muelle 
con una prensa hidráulica. 

En otro de los sistemas, en el instalado en Sun- 
derland, el movimiento se hace por medio de una 
gran palanca, llamada Drop por los ingleses, la cual 
sostiene en una de sus extremidades la plataforma 
en que se coloca y fija el vagón á descargar, en la 
otra un contrapeso conveniente y que bascula alre- 
dedor de su punto medio, para aproximar la plata- 
forma á la escotilla del barco. Como la inclinación 
que puede tomar en general la plataforma no es su- 
ficiente para que por sí sola se vacie por desliza- 
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miento de la carga, el vagón lleva una compuerta 
de fondo, por la cual se vacia. 

DROPT. Geog. V. Dror. ES 

DROSARTE. (Etim. — Del franc. drossart, con 
igual significado.) m. Hist. Título honorífico, par= 
ticular de la nobleza de ciertos países del Norte. En 
la Edad Media designaba, en Holanda y en la Baja 
Sajonia, al administrador noble de una bailía ó de 
un círculo, encargado de hacer justicia á nombre de 
su señor. En 1822 el gobierno de Hannóver resta= 
bleció este título para los presidentes de las seis re- 
gencias del Estado. 

DROSARTÍA. f. Hist. Dignidad del drosarte 
y el territorio de su jurisdicción. 

DROSAU ó STRAZOW. Geo. Pobl. de Hun- 
gría, prov. de Bohemia, cír. de Pelsen, dist. de 
Klattan, en el Byhmewald; 2,400 h. Fab. de tejidos. 

DROSAY % DROSAI (Juan DE). Biog. Gra- 
mático y jurisconsulto francés, señor de Sainte-Ma- 
rie-en-Auge, m. hacia 1550. Era muy versado en 
el hebreo y en las lenguas clásicas y fué profesor de 
la universidad de Caen. Publicó una Gramática he- 
brea, griega, latina y francesa con el título de Gram- 
maticae quatrilinguis partitionis (París, 1544), á la 
que siguió un l/étodo para aprender el derecho se= 
gún el espíritu de Justiniano. 

DROSCHKI. (Etim. — Voz rusa que significa 
carruaje.) t. Carruaje ruso, generalmente descubier- 
to, con cuatro ruedas bajas y con guardabarros; tie- 
ne por lo común dos asientos transversales y, ade- 
más, uno longitudinal para sentarse de lado ó á hor- 
cajadas; también los hay de cuatro asientos. 

Como los primeros carruajes de alquiler que apa- 
recieron en San Petersburgo y en Varsovia eran de 
esta clase, más tarde se aplicó por antonomasia la 
misma denominación á todos los coches de plaza, no 
sólo en Rusia, sino también en muchas poblaciones 
de Alemavia; en este último país la palabra ha to= 
mado la forma de droschke. 

DROSENDORF. Geoy. Pobl. de Austria, prov. 
de Baja Austria, cír. de Waidhofen, dist. de Raabs, 
á oril. del Thaya, afl. del Morava; 1,000 h. Fab. de 
bujías. 

DROSERA. (Etim. — Del gr. droserós, cubier- 
to de rocío, humedecido.) f. Bot. (Drosera L.) Gé- 
nero de droseráceas, con ovario de tres á cinco car- 
pelos, unilocular; con embrión corto, cónico, en la 
base del albumen, hojas con limbo plano redondeado 
ó líneal, con glándulas digestivas, capaces de encor- 
varse, largamente pediceladas, en el borde de aquél, 
estambres en igual número que los pétalos. Son hier- 
bas con tallo hojoso ó con escapos, con prefoliación 
arrollada, estípulas rasgadas ó contraídas. Compren- 
de unas 90 especies, distribuídas desde las islas 
Auckland y los Andes patagónicos hasta el Canadá, 
Siberia y el Norte de Europa, excepto la flora ártica. 

El rocío del sol ó rosoli, Dr. rotundifolia (véase 
lám. PLANTAS INSECTÍVORAS, fig. 4), tiene esca- 
pos que nacen de las axilas de hojas arrosetadas, 
ovario de tres carpelos, óvulos numerosos en largas 
placentas, estilos bifurcados y estigmas pepilosos, 
flores blancas en cicino, limbo de las hojas redondo; 
florece en primavera y verano y es del hemisferio 
septentrional y aun algo más, así como la longifolia 
(V. lám. citada, fig. 9) y la intermedia. 

DROSERÁCEAS. (Etim. — De drosera.) f. 
pl. Bot. Familia de dicotiledóneas, sarraceniales (in- 
sectívoras), con flores cíclicas, heteroclamídeas, pen- 
támeras Ó tetrámeras, hermafroditas, actinomortas, 
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con cinco estambres ( 6 10 ó muchos) generalmente 


con polen en tetradas, dos á cinco carpelos soldados 
y un estilo, estigma sencillo ó ahorquillado, ovario 
unilocular ó con dos á cinco celdas, cor tres ó mu- 
chos óvulos, cápsula generalmente unilocular, con 
dehiscencia sutural, semillas con albumen y embrión 
pequeño en el fondo. Son hierbas cou hojas esparci- 
das, rara vez verticiladas, con prefloración involuta, 
con glándulas digestivas, flores frecuentemente en 
cicino, pero también pueden ser aisladas ó en raci- 
mos. Comprende 106 especies de las zonas templa- 
das y subcálidas. 

Con ovario unilocular los géneros Dionaea, Áldro- 
vanda, Drosophyllum y Drosera, con ovario bi ó tri- 
locular Roridula y Byblis. 


Las plantas de esta familia se cuentan entre las 


plantas llamadas por unos carnívoras, porque según 
los experimentos de Darwin digieren la carne, más 
propiamente llamadas por otros insectívoras, porque 
eu las condiciones naturales atrapan y digieren in- 
sectos, 

DROSEREAS. t. pl. Bot. Algunos autores dis- 
tinguen con este nombre á las droseráceas con ova- 
rio unilocular. 

DROSING ó DROESING. Geo. Pobl. de 
Austria-Hungría, prov. de Baja Austria, cír. de 
Mistelbach; dist. de Zitersdof, á oril. del Thaya, 
afl. del Morava; 1,200 h. 

DROSINIS (Jorcs). Bing. Poeta griego, n. en 
Atenas en 1859. Hizo los estudios de derecho en la 
universidad de Atenas, pero abandonó bien pronto 
la abogacía para dedicarse plenamente á la literatu- 
ra. Ha descollado en la poesía lírica, escribiendo, 
desde 1880, en su idioma patrio, las siguientes 
obras cuyos títulos damos en castellano: La tela de 
araña, Estalactitas (1881), Zdilios (1885). Amaranta 
(1890), Luz de amor (1894), etc. En prosa tiene: 
Epístolas campestres (1882), Tres días en Tinos 
(1883), Relatos y Recuerdos (1886), Novelas cortas 
(1888), etc. Dirigió también la revista Hestia, que 
adquirió durante su residencia en Alemania (1886- 
1888), y en la cual aparecieron muchas versiones ale 
manas de sus principales trabajos. 

DROSIS (Santa). Hagiog. Virgen y mártir en 
Antioquía de Siria, hoy Antakieh, de la Turquía 
asiática. La celebra san.Juan Crisóstomo en sus ho- 
milías, diciendo de ella que más infamado su pecho 
en el amor del Señor, que el horno en que había de ser 
quemada, se lanzósobre el fuego, no para morir, sino 
para purificarse más. Fué este martirio el 22 de 
Septiembre... »: | 

DROSKAU.'Geog. Pobl. de Alemania, en el 
reino de Prusia, prov. de Brandeburgo, regencia de 
Francfort, cír. de Sorau; 1:100 h. Hilados de lana. 

DROSKI ó DROSXKI. V. DroscHx1. 

DROSOMETRÍA. f. Meteor. Medida del rocío. 

Deriv. Drosométrico, Ca. 

DROSÓMETRO. m. Meteor. Aparato para me- 
dir el rocío. Es un disco de metal ó vidrio en que se 
deposita el rocío y que pende de un brazo de balan- 
za. Al depositarse obliga á la cruz de la balanza á 
inclinarse, y tal inclinación es la medida de aquél. 

DROSÓFILA. (Etim.—Del gr. drósos, rocío, y 
phile, amiga.) f. Entom. (Drosophila Fall.) Género 
_de insectos dípteros braquiceros de la familia de los 
múscidos, grupo de los acalípteros, caracterizados 
por tener las antenas muy cortas, con la arista lar- 
gamente pinnada, á veces pectinada; los palpos pe- 
queños y aplicados á la probóscide; el tórax grueso 
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y abovedado; el abdomen de cinco anillos, ovalado- 
alargado ó bien estrecho; las alas más largas que el 
abdomen, con la vena subcostal sencilla, la celda dis- 
coidal contundida con la basal anterior, y la basal 
posterior nula. Comprende este género más de 30 
especies europeas, que suelen posarse sobre hongos 
ó sobre frutos ó restos de frutos en descomposición, 
especialmente sobre los melones y melocotones; las lar- 
vas viven casi todas en substancias que están en fer- 
mentación ácida, pero algunas abren galerías en las 
hojas de los vegetales; entre las especies más comu-= 
nes figuran las que siguen: 

D. funebris Fabr., de 3á 4 mm. de long., con la 
cabeza, el tórax y las patas de color de ladrillo, el 
abdomen negro con fajas amarillas, las antenas par- 
do-obscuras con la base amarilla y las alas hialinas, 
con ligero enturbiamiento pardusco pero sin man— 
chas. Es frecuente de Abril á Octubre; la larva vive 
en la fruta podrida y en líquidos fermentados ó que 
termentan (miel, vino, vinagre, cerveza, etc,), en- 
contrándosela á veces en las espitas ó las aberturas de 
los barriles que contienen estos líquidos. 

D. graminum Fall., de 1 á 1:95 mm. de long., 
la cabeza de color amarillo pálido, el tórax gris, pul- 
verulento, por encima, el abdomen muy estrecho, 
pardo ó negruzco, amarillo por bajo, las antenas y 
las patas amarillentas, y las alas amarillentas tam- 
bién y mucho más largas que el abdomen, Es fre- 
cuente sobre gramíneas. 

DROSOFILO. m. Bot. (Drosophyllum Lk.) Gé- 
nero de droseráceas, que se diferencia del género 
Drosera en ser poliandro (6 decandro), óvulos basi- 
lares solamente, embrión saliente hacia el ombligo, 
No comprende más que una especie, Dr, lusitani- 
cum, que vive desde Gibraltar á los Algarbes y la 
parte atlántica de Marruecos; sufruticosa, con esca- 
pos de medio metro, glándulas en las hojas de 10á 
20 cm. de largas, lineales y arrolladas en la punta, 
como también en los escapos, que sostienen tres á 
siete flores grandes, de color de azufre; florecen en 
Mayo. 

DROSSANDER (Anbrés). Biog. Médico y fí- 
sico sueco, n. en la Sudermania en 1648 y m. en 
1696, Hizo sus estudios en Upsala, visitó Holanda, 
Francia é Inglaterra, y después de residir algún 
tiempo en Leiden y en París, tomó el grado de doc- 
tor en Reims. En 1683 fué nombrado profesor en la 
universidad de Upsala. Vulgarizó en su patria el uso 
del barómetro, del termómetro, del higrómetro, etc. 
Entre sus numerosos opúsculos citaremos: Disserta- 
tio de aula mentis (Upsala, 1678), Diss. de caeterts 
causis variationis motus, eto. (Upsala, 1678); Diss. de 
actione, passione et resistentia, etc. (Upsala, 1678); 
Cogitationis physico-medicae de Iumore melancholtco 
(Upsala, 1681), Diss. de sale volatili (Upsala, 1687), 
Diss. de spiritu animali (Upsala, 16839), Diss. de 
praesagiis physico-medicis (1691), Diss. de minatori- 
bus (Upsala. 1692), eto. ] 

DROSSEN. (Geoy. Ciudad de Alemania, en el 
reino de Prusia, prov. de Brandeburgo, regencia de 
Eyancfort, cír. de West-Sternberg, á oril. de un afl. 
del Wartha; 4,910 h. Fab. de tejidos. Talleres de 
construcción de maquinaria. La primera vez que se 
la halla mencionada es con el nombre de Osna 
(1252), refiriéndose que se defendió bizarramente de 
los ataques del duque Hans von Sagan. 
DROSSHIN (Pebro SEmI0NOWITSCH). Biog. 
Pintor ruso (1749-1805). Fué discípulo de Lewitz- 


ky, siendo admitido en la Academia imperial en 
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1776; dedicóse á la pintura de retratos, de los que | esperanzas para entrar en religión. Es muy celebrado 


se conservan algunos ejemplares en el Museo del 
Emperador Alejandro III, de San Petersburgo, y en 
la Galería Tratjakoff, de Moscou. 

DROSSIS (LróniDas). Biog. Escultor griego, 
n. en Atenas en 1836 y m. en Nápoles en 1882. 
Fué discípulo de Siegel en Atenas, obteniendo des- 
pués una pensión del gobierno helénico para perfec- 
cionar sus estudios en Munich, Roma y Viena. A su 
regreso fué nombrado profesor de la Academia de 
Atenas. El Museo de Leipzig posee una estatua de 
David, obra de Drossis; otras producciones de su 
cincel adornan la Academia de Ciencias de Atenas 
(Nacimiento de Atenea, Apolo, Sócrates y Platón). 

DROST, DRODS, DROTSOETE ó DROS- 
SAARD. m. Nombre con que se designaba anti- 
guamente en Dinamarca, Alemania, Suecia y Ho- 
landa un alto funcionario real que primero ejerció «e 
mayordomo, y que fué subiendo de categoría hasta 
llegar á desempeñar los cargos de ministro de Ha- 
cienda, de Justicia, etc. Desaparecieron estos funcio- 
narios en el siglo xvi. 

Drost (GuiniermMOo). Bioy. Pintor holandés del 
siglo xvi; desconócense los pormenores de su vida, 
«pero por sus obras se colige .que debió ser discípulo 


Noli me tangere, por Guillermo Drost. (Galería Real de Cassel) 


en Escocia; m. el 11 de Julio á fines del siglo vr. 
DROSTE (CLEMENTE AUGUSTO DE HULSHOFF). 
Biog. Sabio jurisconsulto y canonista alemán (1793- 
1832). Fué profesor en Munster y luego en la uni- 
versidad de Bonn; es autor de un Derecho canónico, 
obra muy estimada en Alemania, y de otras varias é 
importantes publicaciones, entre las cuales citare= 
mos: Del derecho natural como fuente del derecho ca= 
nónico. Manual del derecho natural y de la filosofía, 
Introducción al derecho criminal de Alemania, etc. 
DrosTk zu ViscHERIN (CLEMENTE AUGUSTO, SE- 
Ñor DÉ). Biog. Arzobispo de Colonia, célebre por sus 
luchas con el gobierno prusiano. N. en un lugar de 
su familia junto á Munster y m. en esta ciudad 
(1773-1845). Vicario capitular en Munster desde 
1807, en 1814 comenzaron sus desavenencias con el 
gobierno protestante. Dos cuestiones capitales las 
motivaron, á saber, los matrimonios mixtos y el her- 
mesianismo (V. Hermes). Dominaban las tenden- 
cias racionalistas de este último en la universidad de 
Bona, en cuya facultad de teología solía también for- 
marse el clero de Munster. Más habiendo sido nom- 
brado en ella profesor Hermes, DrosTE hizo que el 
clero de aquélla diócesis sólo pudiese llegar el sa— 
cerdocio estudiando en Munster. líx- 
teriorizó entonces el gobierno lo ten- 
dencioso del nombramiento de Her- 
mes, anulando primero (ó presumien- 
do anular) la orden de la curia ecle - 
siástica de Munster, y suspendiendo 
luego en beneficio de Bona la facul- 
tad de teología de aquella universi- 
dad. Resignó entonces DrosTkE su 
cargo para evitar á sus conciudada- 
nos aquella vejación (1820), y vivió 
algún tiempo ocupado sólo en em— 
plear sus bienes en obras de bene- 
ficencia pública. Nombrado su her- 
mano Gaspar Maximiliano, obispo 
de Munster, en 1827, Clemente Au- 
gusto fué consagrado su obispo au- 
xiliar. Continuaba no obstante reti- 
rado de los negocios públicos, cuan- 
do después que la Santa Sede dió 
completa razón á sus rigores contra 
el profesor de Bona, condenando 
(1835) la doctrina de éste; con ad- 
miración de los católicos, el mismo 
gobierno prusiano deseó y obtuvo 
colocarlo en la sede arzobispal de 
Colonia. Nombrado á fines de 1835, 
y confirmado en seguida en Roma, 
apenas tomó posesión (1836), sur- 
gieron más vivas las luchas pasadas. 
Muchos profesores de Bona se nega- 
ban á acatar la sentencia de Roma 
y el arzobispo negaba el imprima— 
tur á sus escritos teológicos, y obli- 
gaba á los candidatos al sacerdocio 


de Rembrandt. Sus obras originales se reducen á la | ó aspirantes á beneficios eclesiásticos á jurar tesis 


Betsabé, del Museo del Louvre, de París; Noli me 
tángere, de la Galería de Cassel, un retfato de mujer 
de la colección Wallace de Londres y un retrato de 
una colección de la Haya. 7 

Bibliogr. Descamps, Vies des Peintres fa- 
mands, etc., t. 1, pág. 219 (París. 1753-1763). 

DROSTANO (San). Hagiog. Benedictino esco- 
cés, de sangre real. Abaudonó el mundo y todas sus 


contrarias á dicho sistema heterodoxo, condenado á 
próxima desaparición. Ni le valió á éste la indigna- 
ción del gobierno contra el arzobispo, por haber 
dado curso al decreto dogmático de Roma sin comu- 
nicarlo antes con la autoridad civil. La cuestión de 
los matrimonios mixtos entre católicos y protestantes 
le había sido propuesta por el gobierno, como que 
estuviese concordado con el Papa que no se urgiese 
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la obligación de educar los hijos de tales matrimo- 
nios en el catolicismo. En realidad, el Papa no hacía 
más que inculcar la ley que Prusia hubiera querido 
hacer desaparecer, y el arzobispo se mantuvo en su 
puesto de honor al lado de su único superior jerár- 
quico en “el gobierno de su Iglesia. Federico Gui- 
llermo TIL ordenó su arresto, que fué ejecutado sigi- 
losamente (20 de Noviembre de 1837), y conducido 
el preso al castillo de Minden. Fué unánime la pro- 
testa del mundo católico contra esta tiranía, que tan 
sólo cesó á la muerte del rey (1839), dando su su- 
cesor alguna reparación en un público manifiesto, 
afirmando que nunca fué su opinión que hubiese 
querido el arzobispo alterar el orden público preva: 
lido en su autoridad, covtra la calumnia antes es- 
parcida por el gobierno. Se le concedió conservar su 
título de arzobispo de Colonia, mas disponiéndose que 
escogiese un coadjutor que en s:u nombre gobernase 
la archidiócesis. Escribió algo de ascética y acerca 
de la libertad de la Iglesia. V. Kappen, Clemens Au: 
gust, BErzb. von Koeln (Munster, 1897); Muth, 
Klemens August D. (Wiirzburgo, 1874); Mauren- 
brecher, Die preussische Kirehenpolitir (Stuttgart, 
1881). 

Drosta zu Viscmerin (Gaspar MAXIMILIANO). 
Biog. Prelado alemán (1770-1846), hermano de 
Clemente Augusto. En 1835 tué nombrado arzo- 
bispo de Colonia, con la promesa de aceptar el 
compromiso de 1834 sobre los casamientos mixtos, 
pero, como quiera que no mantuviese su promesa, 
fué suspendido y encarcelado en la fortaleza de Min- 
den por las autoridades prusianas en Noviembre de 
1837. La administración de la diócesis, á partir de 
1840. fué confiada á su coadjutor, el obispo Geissel. 
DrosTkE terminó su vida retirado, pues dimitió en 
1842 para facilitar la conclusión de nn tratado entre 
Gregorio XVI y el rey Federico IV de Prusia. Ha 
publicado: Ueber die Religions freiheit der Katholi- 
ken bei der von den Protestanten zu begehenden Ju- 
belfeier (Munster, 1817), y Ueder den Frieden un- 
ter der Kirche und den Staaten (Munster, 1843). 

DROSTE-HÚLSHOFF (ANA ÍsaBÉL, BARO- 
NESA DE). Biog. Poetisa alemana, n. en Hiilshoff. 
cerca de Munster (Westfalia) en 1797 y m. en Meers- 
burgo, junto al lago Constanza, en 1848. Enfermiza 
desde su niñez, hizo Casi siempre una vida muy retl- 
rada, sirviéndola de distracción y de consuelo el cul- 
tivo de la poesía. Residió primeramente en Húlshoff; 
á la muerte de su padre se trasladó á Ruschhans, 
finca de su madre, y finalmente, buscando un clima 
más benigno, fijó su residencia á orillas del lago 
Constanza. Aun cuando un tanto influida por la ma- 
nera byroniana, conservó toda su personalidad, y 
sus versos, sobre todo los inspirados por la contem—- 
plación de la naturaleza, son bellos y de gran sensi- 
bilidad, pero sin incurrir en el sentimentalismo. 
Alma equilibrada, sus composiciones respiran amor 
y sinceridad. En 1838 publicó un volumen de poe= 
sías, Gedichte (Munster, 4.2 ed., Stuttgart, 1877), 
y después de su muerte Se han publicado otros dos: 
Das geistiiche Jahr nebst einem Anhang religióser 
Gedichte (Stuttgart, 1552, 3.2 ed., 1876) y Letzte 
Gaben (Hannóver, 1860). La edición completa de 
sus obras fué publicada por Levin-Schiicking (Stutt- 
gart, 1878-79), y una selección de su correspon- 
dencia, por Schliiter (Munster, 1877, 2.2 ed., 1880). 
Munster le erigió nn monumento en 1896. 

Bibliogr. Buse, Annette von Droste-Húlshof 
(Bielefeld, 1903); Húffer, Á. von Droste (Gotha, 
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1887); Kreiter, 4 von Droste (Munster 1886); Le- 
vin-Schiicking, Annette von Droste-Huishof' (Han- 
nóver, 1871). etc. , 

DROT ó DROPT. Geog. Río de Francia, afl. 
del Garona, Nace en el dep. del Dordoña, mun. de 
Capdrot, al pie de una colina de 237 m. de a., pasa 
varias veces de dicho dep. al de Lot y Garona y vice- 
versa; riega los términos de Motparier, Villaréal v 
Castillonnais; penetra en el dep. de la Gironda y tras 
un curso de 128 km. des. cerca de Caudrot. 

DROTTARES. Mi!, Personajes de la mitología 

escandinava, á quienes se supone, como á los cabi= 
| ros y curetas de la mitología griega, el doble carác- 
ter de sacerdotes y genios divinizados. 

DROTTNINGHOLM. Geoy. Castillo real de 
Suecia, en la isla de Lofón. sit. en el lago de Málar, 
prefectura de Estocolmo. Es residencia de los reyes 
y fué mandado construir por Catalina Jagellonica, 
esposa de Juan III. Antiguamente se llamó Z'hors= 
sund. 

DROTIVAETT ó DROTTKVAEDR 
HATTR. Lit. Especie de verso heroico empleado 
por los antiguos escaldos ó poetas sagrados de la Es- 
candinavia, especialmente en la drapa. Consta de 
dos hemistiquios, cada uno de tres pies ó seis sílabas. 

DROUAIS ó DREUGESIN (Et). (Dorcassi- 
nus 6 Durocassinus pagus.) Geog. Comarca de Fran- 
cia, actnalmente comprendida en el dep. de Eure y 
Loira. Se hallaba en los confines de la Normandía, 
del Perche; de la Isla de Francia y del Beauce. Su 
cap. era Drenx. á 

Drovars (FrANCcIsco Hussrto). Biog. Pibtor 
francés, n. en París en 14 de Diciembre de 1727. 


V 


Luis XVIII, por Francisco Drouais. (Museo de Versalles) 


Era hijo del pintor Huberto Drouais, á cuyo lada 
aprendió su arte, frecuentando además los estudios 
de Carlos Van Loo, Natoire y Boucher. Expuso por 
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DROUAIS 


primera vez en 1755 algunos retratos, obteniendo | diendo á Desportes. Fué pintor de cámara del conde 
merecido éxito, varios encargos de la Corte y el tí- | de Provenza, y de la obra de la opulenta parroquia 
tulo de pintor de cámara. Pintó entonces los retratos | de San Roque. Murió Drowais le fls (según solía 


de los dos niños, príncipes, hijos del 
Delfin, de los príncipes de Condé, la 
señorita de Soubise (los dos últimos 
pertenecen á la colección Edmundo 
de Rothschild) y el de su mujer, de 
la colección Valois. En 1758 fué nom- 
brado académico, presentando como 
obra de admisión, los retratos de los 
escultores Constou y Bouchardon 
(Museo del Louvre). Más tarde pintó 
los retratos del conde de Choisseul 
¡colección de Enrique Rothschild), un 
grupo de la familia del marqués de 
Sourches y muchos otros, entre ellos 
el titulado: 22 joven discípulo (el du- 
que de Choisseul), que fué subastado 
en 205,000 francos en la venta Rous- 
sel (París, 1912). El creciente éxito 
del brillante pintor á la moda, aca= 
rreóle tantos encargos, que la mayo- 
ría de personas reales de Francia y los 
personajes de la corte, quisieron po= 
seer, cuando menos, un retrato pintado por DrROvAIs. 
En un año (1763) cobró del real tesoro 13,000 libras 
como honorarios de los retratos pintados para el rey; 
entre las numerosas y excelentes obras de su mano, 
cuéntanse también los retratos de la marquesa de 
Pompadour (se conservan estudios en los Museos de 
Agen y de Orleáns), condesa de Brionne, la Du 
Barry (del cual se conocen ocho réplicas), Luis XV 
(Museo de Versalles), María Antonieta (todavía Del- 
fina) bajo el aspecto de Hebe, y el de los condes de 
Clermont, de cuerpo entero (los dos últimos lienzos, 
se conservan en el Museo Condaé, de Chantilly). En 
la exposición de las obras de Drovaxs ejecutadas el 
último año de su vida (1775), figuraban los retratos 
del conde de Provenza lucieudo el traje y las insig- 


Luis XV, por Francisco Drouais. (Museo de Versalles) 


Los saboyanitos (los niños dél príncipe de Bouillon) 
por Francisco Drouais. (Colección Ronnel) 


firmar) en 21 de Octubre de 1775. Las obras de 
este pintor, que supo apartarse del amaneramiebto á 
pesar de la frivolidad de la mayoría de sus modelos, 
gozan de creciente favor entre los. coleccionistas, 
reuniendo los retratos un notable valor artístico y 
otro aún mayor como documentos históricos de los 
tiempos que precedieron á la Revolución. Los Mu= 
seos que poseen obras de Drovals, son los siguien- 
tes; Louvre (París), Museo de Picardía (Amiens), 
Boulogne-sur-Mer, Caen, Condé (Chantilly), Gre- 
noble, Nueva York, Orleáns, Stuttgart + Versalles. 
También poseen otras obras del mismo artista las 
colecciones de los barones Alfonso, Alfredo, Edmun- 
do y Enrique de Rotschild, Roussel, Goupil, Leh- 
mann y Valois. 

Bibliogr. KEloge de M. Drouais, peintre du Roi 
(París, 1775). 

Drovais (Germán Juan). Biog. Pintor francés, 
n. en París en 24 de Noviembre de 1763. Fué hijo 
y discípulo de Francisco Huberto Drouais, trabajan- 
do también en los estudios de Brenet y de Jacobo 
Luis David, de quien fué ayudante y, durante algún 
tiempo, el discípulo predilecto. Después de una ten- 
tativa infructuosa (1783) para obtener la pensión de 
Roma, alcanzóla en 1784, por medio de una composi- 
ción representando la parábola de la mujer adúltera, 
que se conserva en el Museo del Louvre, de París 
(así como otra composición completamente influída 
por las ideas de David, representando á Mario encar- 
celado). Además de estas composiciones se conservan 
otras en los Museos de Ruán, Lila y Chartres. Mu= 
vió prematuramente en Roma en 13 de Febrero de 
1788, siendo enterrado en la iglesia de Santa María 
in via Lata, donde le labró una tumba Claudio Mi- 
challón en 1789. 

Drouais (Huserro). Biog. Pintor francés, n. en 
el caserío de La Rocque, cerca de Pont-Audemer 
en 5 de Mayo de 1699. Estudió su arte en Ruán, 
perfeccionándose en París al lado de "rancisco de 
Troy, cuya academia frecuentaban á la sazón (1717) 
Belle, Nattier, Van Loo y Oudry. Dedicóse casi ex- 


nias de la orden del Espíritu Santo, y los de la prin- | clusivamente á la pintura de miniaturas, género en 
cesa Clotilde de Pirmont, condesa de Artois. Enlel que obtuvo extraordinarios éxitos. Casó en 1727 con 


:1774, fué nombrado consejero de la Academia, suce- 


María Margarita Lusurier, de cuyo matrimonio nació 


Drouais (Francisco) 


La princesa de Condé 


Madama Sofía 
(Colección Schlichting, París) 


(Museo de Versalles) 


La niña del gatito. (Vendido en 135,000 francos 


El discípulo. (Vendido en 205,000 francos 
en la almoneda Roussel) 


5 en la almoneda Roussel) 
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el que luego fué notable pintor, Francisco. Huberto 
Drouais. Fué elegido académico en 1730, presen= 
taudo los retratos de Roberto de Lorrain y de José 
Cristophe, que se conservan en el Museo del Lou- 
vre. En 1744 tué nombrado' pintor de cámara, pin- 
tando un retrato del Delfín, que fué regalado al rey 
de España (retrato que pudiera muy bien ser alguno 
de los que figuran entre los numerosos anónimos de 
la escuela francesa del Museo del Prado, especial- 
mente el núm. 2,408 ó el 2,418). Las principales 
obras de Huberto Drova:s 
se conservan en coleccio- 
nes particulares de Paris. 

DROUCKER (San- 
DRA). Biog. Célebre pia- 
nista casada con el pianis- 
ta Galston, n. en San Pe- 
tersburgo en 7 de Mayo 
de 1876. Fué discípula de 
Antonio Rubinsteins. Des- 
de 1891 se ha dedicado á 
viajar, dando conciertos 
en Rusia, Inglaterra, Italia 
y Alemania. Reside en Ber- 
lín, y desde 1904 es profe- 
sora de los alumnos externos del Conservatorio de Pe- 
terfens, Academia de música, y desde 1905 es pro- 
fesora de los príncipes alemanes. 

DROUÉ. Geog. Cant. del dep. de Loir y Cher 
(Francia), dist. de Vendóme, comprende 12 muns. 
con 7,410 b. Su cab. es la ciudad del mismo nom- 
bre,sit. á oril. de un af. del Loira; 1,200 h. Aserra- 
doras mecánicas. Comercio de caballos. Est. en la 
l. £. de París á Burdeos por Chartres. En su término 
libróse un combate entre franceses y prusianos en 
17 de Diciembre de 1870. 

DROUET (Cartos). Biog. Escultor francés, n. 
en París (1836-1908) Fué discípulo de Taussaint, 
y entre las obras que modeló figura un relieve en 
plata con el busto de Alfonso XII, expuesto en el 
Salón de 1878. 

Drouet (Exr1quk). Biog. Naturalista francés, n. 
Troyes en 1829. Dedicóse á la administración, pero, 
llevado desu amor á la ciencia, recorrió toda la 
Francia examinando las colecciones, tanto públicas 
como privadas, y en 1857 realizó una excursión 
científica en Portugal. Ha publicado: Knumération 
des mollusques terrestres eb fuviatiles vivanis de la 
France continentale (1855), Essais sur les mollusques 
terrestres et fuviatiles de la (Fuyane frangaise (1859), 
Sur terre eb sur mer (1870), y Alyer et la Sañel 
(1887). 

Drouer (Ernestina). Bioy. Poetisa y educadora 
francesa, n. en Mérv, cerca de Meulan (Sena y Oise) 
en 1833. En 1859, siendo subdirectora de un cole- 
gio de niñas de París, ganó el premio de poesía de 
la Academia francesa, y fué nombrada inspectora 
de segunda enseñanza. Ha publicado: La Soewr de 
charité au XIXe (París, 1859), y Caritas (París, 
1863). 

Drover (Juas Bautista). Biog. Político francés 
de la época de la Revolución, n. en Sainte-Men- 
chould en 8 de Enero de 1763 y m. en Macon en 
11 de Abril de 1824. Cuando Luis XVI intentó fu- 
garse de París en connivencia con algunos fieles 
servidores (Junio de 1791), Drovurr, que era hijo 
del maestro de postas de su pueblo natal, le reco- 
noció al pasar, y escapándose por un atajo le hizo 
detener en Varennes á disposición de la Asamblea, 


Sandra Droucker 


DROUCKER — DROUET 


La popularidad alcanzada por este servicio á la cau- 
sa revolucionaria, le valió el ser elegido diputado de 
la Convención, afiliándose desde luego al partido de 
la Montaña y siendo uno de 

los que votaron la muerte puma dl 
del rey. Nombrado comisa= OS 
rio del ejército del Norte, 
fué hecho prisionero por los 
prusianos, que le trataron 
sin miramiento alguno, can- 
jeándolo más tarde, con 
otros prisioneros, por la hija 
del desventurado monarca. 
Al establecerse el Consejo 
de los Quinientos, DrRouET 
entró á formar parte de él; 
pero su fanatismo revolucio- 
nario le hizo simpatizar con 
las ideas comunistas de Babeuf, y comprometido en 
la conjuración urdida por éste, fué procesado y en- 
cerrado en la Abadía, de donde logró evadirse, em- 
barcándose para las Indias. Allí peleó con distinción 
contra los ingleses, y de regreso á Francia fué sub= 
prefecto de Sainte-Menchould, y diputado por el de- 
partamento del Marne durante los Cien Días. La 
Restauración le desterró como culpable del delito de 
regicidio, y poco después se estableció, con nombre 
supuesto, en Macon, donde en la fecha antes citada 
acabó tranquilamente su azarosa existencia, 

Drover (Juriera). Biog. Actriz francesa, n. en 
Vannes en 1805 y m. en París en 1883. Su mayor 
título á la gloria es la larga intimidad que sostuvo 
con Víctor Hugo. Desempeñaba papeles secundarios 
en la Porte-Saint-Martin, y al gran poeta le compla- 
ció verla interpretar una noche la condesa Negroni 
de su Lucrecia Borgia. Se conocieron, y desde aquel 
día la artista no abandonó al célebre literato; si- 
guióle en su destierro á Bruselas, á Guuarnesey y á 
Jersey; le sirvió de amanuense, y casi todos los 
manuscritos que Víctor Hugo legó á la Biblioteca 
Nacional son letra de la señorita DrouET. 

Drover (Luis Francisco FeLiP8). Biog. Flautis- 
ta y compositor de origen francés, n. en Amsterdam 
en 1792 y m. en Berna en 1873. Trasladóse con su 
familia á París, siendo todavía muy joven, y entró 
en el Conservatorio. Comenzó á dar conciertos en 
1813, y fué agregado á la música de Luis XVIII; 
viajó por Inglaterra (fundando allí una fábrica de 
flautas, que no dió resultado), por Rusia, Italia, Sui- 
za, Alemania, etc., y en 1810 fué nombrado maestro 
de capilla del duque de Sajonia-Coburgo, cargo que 
desempeñó durante quince años. Su talento de ejecu- 
ción era notable, á pesar de una cierta carencia de 
precisión en la entonación y un estilo poco expresivo. 
Drover se atribuye la paternidad de la célebre ro= 
manza Purtant pour la Syrie, aserto muy verosímil 
desde el momento que tué secretario musical de la 
reina Hortensia, que ignoraba completamente la 
composición, pero que tenía el instinto musical, y 
tatareaba á su placer, dejando á su secretario el tra- 
bajo de poner aquellas improvisaciones en orden; es 
muy posible, pues, que fuese obra de los dos. DrovErT 
publicó un gran número de 'obras para flauta, so- 
bresaliendo 10 conciertos, fantasías y temas varia- 
dos con orquesta, cuartetos al piano, tríos para 
flautas, dúos y numerosos trozos de todos géneros. 
Escribió un buen Método de flauta. 

DroukrT (ViraiLio). Biog. Filólogo y periodista 
ecuatoriano, n. en la provincia del Guayas en 1866. 


Juan Buutista Drouet 


siguiente volvía por su reputación dirigiendo en 


DROUET — DROUIN 


Después de recibir una esmerada educación, dedicó- 
se plenamente á la pedagogía, interesándose en todo 
loconcerniente á la enseñanza, Católico ferviente, ha 
escrito mucho en defensa de sus creencias, tanto en 
Ki Ecuatoriano, La Voz Catolica, La Voluntad Nacio- 
nal, periódicos de su creación, como en otras revis- 
tas nacionales y extranjeras. Ha sido vocal de varios 
Congresos católicos europeos, y en 1912, por cues- 
tiones de índole religiosa, trasladóse al Perú, donde 
se le confió una cátedra en el Instituto Científico de 
Lima. Ha fundado varios establecimientos benéficos, 
sanatorios, escuelas gratuitas, etc. Es también un 
dibujante distinguido. 

Drouer D'Erion (Juan Bautista). Biog. General 
francés, n. en Reims en 29 de Julio de 1765 y m. en 
París en 25 de Enero de 1844. Entró á servir como 
soldado en el regimiento de Beaujolais (1782), asis- 
tiendo á los sitios de Valenciennes, Le Quesnoy y 
Condé, y su valor y aptitudes le procuraron pronto 
rápidos ascensos. En 1794 era ayudante del general 
Lefebvre, con quien hizo las campañas del Rhin, y 
luego pasó á Suiza, distinguiéndose sobremanera en 
la toma de Elucubreitsteim y en otras muchas accio- 
nes de guerra. General de división en 1800, tomó 
parte en la brillante campaña de Moreau, terminada 
por la batalla de Hohenlinden, y en las de 1805 y 
1806, contribuyendo eficazmente cou su pericia y 
valor á la victoria de Jena. En el sitio de Danzig se 
cubrió de gloria, y herido gravemente en Friedland, 
recibió como recompensa el título de conde de Er- 
loan con una dotación de 25,000 francos y la cruz 
de gran oficial de la Legión de Honor. Combatió 
después en España hasta el final de la guerra de la 
Independencia, logrando derrotar al general inglés 
Hill en Col de Maya en 22 de Junio de 1811, Des- 
pués de la Restauración de los Borbones acató el 
nuevo orden de cosas y presidió el consejo de gue- 
rra que dictó la absolución del general Exelmans. 
Al tener noticia del desembarco de Napoleón en la 
bahía de Jonan, intentó marchar sobre París para 
unirse á él con las tropas de la guarnición de Lila, 
pero el mariscal Mortier frustró la empresa, siendo 
detenido Drover hasta la llegada del emperador, 
que le puso en libertad, le nombró par de Francia 
y le dió el mando del 1.* cuerpo. La inacción de éste 
mientras el grueso del ejército batía en Ligny á los 
prusianos, y Ney era á su vez batido por los ingleses 
en Quatre-Bras, fué duramente censurada por Na- 
poleón, quien le atribuyó gran parte de culpa en el 
iracaso del plan de campaña de 1815. Pero DrouET 
ha disculpado su conducta, probando que su inac- 
ción tué debida únicamente á las órdenes contradic- 
torias que había recibido durante la batalla. Al día 


Belle-Alliance el primer ataque contra el centro de 
los ingleses y peleando bravamente hasta el final de 
la jornada; todavía el 27 intentó, con los restos de 
su cuerpo, un infructuoso ataque contra los aliados 
en Compiégne. Después, huyendo de la venganza de 
Luis X VIII, se refugió en Alemania, estableciendo en 
Bayreuth, cerca de Munich, una cervecería. En 1820 
se acogió á la amnistía y regresó á su patria, reci- 
biendo el mando de vna división y viviendo alejado 
de las luchas de la política. En 1831 fué nombrado 
gobernador general de las posesiones francesas del 
Norte de Africa;'y en 1843 ascendido á mariscal. 
Al año siguiente y después de sui muerte se dió á 
la estampa en París su autobiografía, intitulada Vie 
militaire, 
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Bibliogr. Notice sur la vie milit. du mareéchal 
Drouet, etc., escrita por él mismo y publicada por 
la familia (París, 1844): Moniteur (17 de Noviem- 
bre de 1832). 

DROUGES. Geoy. Pobl. y mun. de Francia, 
dep. de Ille y Vilaine, dist. de Vitré, cant. de la 
Guerche, á 3 km. de la est. f. c. Foret-la-Guerche; 
710 h. 

DROUILLARD. (eo. Lug. de Haití, dist. y 
mun. de Port-au-Prince. 

DROUIN. Bioy. Trovador francés del siglo x111, 
autor de una colección de cuentos y de aventuras 
dramáticas, cuyo origen oriental es bien manifiesto, 
éintitulada Zrudert, en la que el héroe, un bobalicón 
en apariencia, consigue engañar á todo el mundo y 
en todas ocasiones, 

Drovin ó Drorw. Biog. Apellido de una familia 
de artistas franceses, que florecieron en Troyes du-= 
rante los siglos xIV y xV y que ejecutaron varias 
obras de pintura y escultura para la iglesia: de 
San Urbano y la Catedral. 

Drouin (EbmunnDo). Biog. Abogado y orientalis- 
ta francés, n. en París en 1838. Fué miembro del 
consejo de la Sociedad asiática y colaborador de la 
Grande Encyclopedie. Además de numerusos opúscu- 
los y artículos sobre numismática y arqueología 
orientales, relativos á la Etiopía, la Bactriana, la 
Persia, etc., ha publicado: Htude sur la langue an- 
glaise (Meaux, 1873), y Grammaire comparative de 
la langue allemande (París, 1876). 

Drouln (FLORENCIO). Biog. Arquitecto y escultor 
lorenés, n. en Nancy (1540-1612). Estudió en Roma 
y en París, estableciéndose después en Metz, donde 
fué maestro principal de las obras diocesanas. Lla- 
mado á Nancy por Carlos III de Lorena, labró una 
estatua de Adonis para el palacio ducal, sucediendo 
á Claudio Villon en el cargo de director de obras 
del soberano, Esculpió una chimenea monumental 
para el gran salón del palacio, una Santa Cena para 
la iglesia de los Cordeleros (se conserva el relieve en 
el Museo lorenés de Nancy), el monumento fúnebre 
del cardenal de Vandemont (las cuatro estatuas de 
los padres de la Iglesia, que adornaban el mausoleo, 
se conservan en la catedral de Nancy) y otras obras 
para el palacio Lunatis- Visconti, y varias plazas de 
la antigua capital de Lorena. También trabajó con 
frecuencia en la disposición de testivales y ceremo- 
nias públicas. 

Drouix (Renato Jacinto). Biog. Teólogo y do- 

minico francés, n. en Tolón en 1682 y m. en Ivrée 
(Piamonte) en 1742. Era, como su tío, el famoso 
padre Serri, un apasionado antagonista de los jesuí- 
tas, contra los cuales esgrimía una desapiadada sáti- 
ra. Esta inquina le valió ser separado de la universi- 
dad de Caen, de la cual era síndico, y tener que 
salir de Francia. Retiróse á Padua; se trasladó des- 
pués á Verceil, donde explicó teología y, finalmente, 
á Ivrée, donde murió. 
Drouin ó DrouyN (Simeón). Biog. Arquitecto y 
escultor lorenés del siglo xvi1, n. en Nancy, donde 
im. en 1647. Fué escultor de cámara del duque de 
Lorena Carlos IV, con una pensión anual de 400 
forines. , 

Drouin De BouviLLE. Bioy. Naturalista francés 
contemporáneo, que ha dedicado preferente atención 
á la piscicultura y ha publicado, entre otras, las si- 
guientes obras: Batraciens et poissons du bassin de 
sa Moselle supéricure (Nancy, 1903), y Leploita- 
tion et-la culture des eauo douces a la Exposition in—- 
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Waterlóo, siguiendo el consejo de Daouor, re- 
trasó Napoleón el ataque hasta las dos de la tarde, 
porque reblandecido el suelo por las lluvias, «dificul= 


ternationule de peche et pisciculture de Saint-Peters- 
durg (Poitiers, 1903). : 

DROUINEAU (Gustavo). Biog. Literato fran- 
cés. n. en La Rochela en 1800 y m. en un manicomio 
en 1878. Fué primeramente pasante de un notario, 
después profesor libre en Civray (Cher) y luego se 
trasladó á París para estudiar el derecho, que aban- 
donó bien pronto para dedicarse á la literatura. Su 
primera obra teatral fué la tragedia Rienzi (1826), 
y después dió sucesivamente Trois Nuits de Napo- 
¿éon, poema (1826); dos dramas, L'espion, con Leon 
Halevy y Fontan (1829), y Frangoise de Rimini 
(1830), y varias novelas impregnadas de tendencias 
filosóficas que se han calificado de neocatolicismo, 
como Ernest ou les Travers du siécle (1829), Le ma- 
nuscrit vert (1831), Résignee (1832), D'ironie (1833), 
Les ombrages, contes spiritualistes (1833), etc. Co- 
laboró asiduamente en el Constitutionnel. La pérdi- 
da de su esposa, según cuentan, le ocasionó una 
gran exaltación cerebral y, tras un volumen en ver- 
so, Confessions poctiques (1833), degeneró en ura 
verdadera locura que hizo necesaria la reclusión del 
poeta en un manicomio próximo á La Rochela. 

Bibliogr. A.Jadin, Vouv. Biogr. Général, etc., 
t. XIV, págs. 799-800 (París, 1868). 

DROUKA. Geog. Ald. de Egipto, prov. de Siut, 
sit. á oril. del Babr-Jusuf. En ella se conservan las 
tumbas de los príncipes de Hypselis con esculturas y 
pinturas notables y un convento copto dedicado á 
Amba Severos, cuyos monjes tenían fama en el si- 
glo xvi de hábiles falsificadores de moneda. 

DROUOT (Antronio). biog. Ilustre artillero 
francés, n. en Nancy en 11 de Enero de 1774 y m. 
en la misma población en 24 de Marzo de 1847. 
Hijo de un panadero, se distinguió desde p>queño 
por su afición á los estudios matemáticos, é ingresó 
en el cuerpo de ingenieros con el empleo de subte- 
niente al salir, en 1793, de 
la Escuela de Aplicación de 
Metz. Tomó parte en las 
campañas del Rhin y de Ita- 
lia hasta 1800, asistiendo á 
las célebres batallas de Fleu- 
rus y de Hohenlinden, y ha- 
ciéndose notar por su peri- 
cia y valor en la retirada de 
Trebia. En 1804 recibió la 
cruz de la Legión de Honor, 
y pasó á prestar. sus servi- 
cios en la armada, asistien- 

Antonio Drouot do á la batalla de Trafalgar 

con el empleo de mayor. 

Combatió en 1808 en España y al año siguiente en 

Alemania, contribuyendo en Wagram á decidir la 

suerte de la jornada dirigiendo personalmente una 

parte de las baterías de la guardia. En la retirada de 

Rusia, distinguióse de una manera especial por su 

serenidad y calma, que ¡e valieron el dictado de Le 

sage de la Grande Armée y el ascenso á general de 

división. Al terminar aquella guerra, Napoleón le 

nombró su ayudante, y siempre que en una batalla 

resolvió agrupar la artillería en grandes masas (Lút- 

zen, Wachau, Craonne), fué Drovor el encargado 

de dirigirlas. En Hanau salvó, puede decirse, al 

ejército por el empleo genial que hizo de esta arma. 

Caído el emperador, le siguió á la isla de Elba, y 

cuando aquél le expuso su proyecto de salir de ella, 

ge esforzó con el mayor ahinco en disuadirle de lle- 
var á cabo esta empresa, cuyo fracaso adivinaba, En 


mismo DrovorT se lamentó muchas veces de que, por 
haber hecho caso de su consejo, se hubiese perdido la 
batalla, rasgo á la verdad poco común y que prueba 
la nobleza de su carácter. Absuelto por el consejo de 
guerra que juzgó la conducta de los generales que 
habían seguido á Napoleón, se retiró á su pueblo 
natal, donde acabó tranquilamente sus días, cuidan- 
do de la educación, que se le había confiado, del 
príncipe Luis Napoleón, más tarde emperador de los 
iranceses. Luis Felipe le había concedido la gran 
cruz de la Legión de Honor, y Nancy ha honrado la 
memoria de su ilustre hijo .elevándole en 1856 un 
sencillo monumento. Napoleón, que tenía en gran 
aprecio sus cualidades, solía decir de él que le 
consideraba con capacidad para mandar un ejército 
de 100,000 hombres, y en otra ocasión dijo: «No se 
encontrarán jamás oficiales que puedan ponerse á 
la altura de Murat en el manejo de la caballería ni 
de Drovor en el de la artillería.» Entre sus escri= 
tos, que vieron la luz pública en Nancy (1824- 
1831), figuran los que citamos á continuación: /n- 
forme sobre una memoria de M. Calliére titulada: De 
las reservas de trigo para los préstamos de la Ágricul- 
tura al interés más moderado; Informe subre un ara- 
do, Informe sobre las fuerzas motrices que deben ser 
aplicadas á los arados, Informe sobre el curso de cul 
tivo y naturalización de vegetales de M. A. Thanín, 
Informe sobre una obra de M. Ternauz el mayor, ti- 
tulada: Noticia sobre la mejora de los rebaños de car- 
neros en Francia; Informe sobre la balanza de M. Ca- 
rez, etc. 

Bibliogr. Nollet, Biog. du général Drouot (Pa- 
rís. 1850); de Ain, Grandes artilleurs (París, 
1895); Lacordaire, Hloge du général Drowot (Paris, 
1847). 

DROUX. €Eeoy. Pobl. y mun. de Francia, dep. 
del Alto Vienne, dist. de Bellac, cant. del Magnac- 
Lavae, en una meseta desde la cual se domina el 
valle del Semme, afl. del Guastempe; 1,360 b. Est. 
en la l. f. de Poitiers á Le Dorat y Saint-Sulpice- 
Lauriére. 

DROUYN ó DROVIN DE BELEN=- 
DROIT (DanizmL). Biog. Literato francés, n. en 
Loudun á mediados del siglo xv1 y m. en París hacia 
1610. Escribió las siguientes obras: Le revers de la 
fortune, traitant de DPinstabilité des choses mondaines 
(1587), Le miroir des rebelles (1592), y Les tengean- 
ces divines de la transgresión des saintes urdonnances 
de Dieu, poema (1594). 

Bibliogr. La Croix Du Maine y Du Verdier, 
Biblioth. franc., t. 1, pág. 162, ed. Rigoley de Ju- 
vigny (1772). 

DrouyN (José Francisco Lrón). Biog. Pintor, 
grabador y arqueólogo francés, n. en Izon (Gironda) 
en 1816 y m. en Burdeos en 1896. Fué discípulo 
de Alaux, en Burdeos, y de Delaroche, Coignet y 
Maruy, en París. Dibujó los monumentos del de- 
partamento de la Gironda, publicando una serie de 
más de 1,500 láminas, titulada: Chois des types les 
plus vemarquables de lP'architecture du moyen áge 
dans le département de la Gironde (1845-1889). 
También dibujó y redactó las publicacicues: Album 
de la Grande Sauve, Guide du voyageur a Saint- 
Emilion y Bordeaus en 1450. Fué profesor de dibujo. 
del Colegio de la Compañía de Jesús de la Sauve 


taba los movimientos de la artillería. Más tarde el | 
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y del Instituto de segunda enseñanza de Burdeos, 
Drouyn ó DroyN (Juan). Biog. Poeta francés 
lel siglo xv, n. en Amiens y m. después del 1507, 
Se conocen muy pocas noticias de su vida, Dejó 
varias obras extravagantes, muy buscadas por los 
bibliómanos. Las principales sou: La nef des folles 
(París, sin fecka, varias ediciones); La Vie des trois 
Maries, de leur pere, de leur mére, de leus maris el 
de leurs enfants (París, sin fecha; varias ediciones, 
particularmente la de Lyón, 1513), Le régime a'hon- 
neur (Lyón, 1507), etc. 
DeouyN DE Luuys (Epuarno). Biog. Diplomático 
y estadista francés, n. y m. en París (1805-1881). 
Recibió una esmerada educación clásica en el cole- 
gio Luis el Grande y estudió después el derecho. En 
1831 se le agregó á la embajada de Francia en Ma- 
drid y luego fué encarga- 
do de negocios en La Haya 
(1833-1836), donde demos- 
tró un gran tacto en la di- 
fícil organización del reino 
de Bélgica. Volvió de nue- 
vo á Madrid como secreta— 
rio de embajada y prestó 
valiosos servicios. En 1840 
le puso Thiers al frente de 
una dirección del ministe- 
rio de Negocios extranjeros, 
y dos años más tarde el dis- 
trito de Melun le envió á la 
Cámara, donde combatió la 
política de Guizot. Este le 
dejó cesante. En 1848 el presidente Luis Napo- 
león le confió la cartera de Negocios extranjeros. 
Caído el gabinete en 1849, fué nombrado embaja- 
dor en Londres, donde pudo evitar una ruptura en- 
tre ambas potencias, muy próxima por el asunto 
Pacífico. Ministro nuevamente en 1851, fué nom- 
brado senador á la proclamación del Imperio (1852) 
y desempeñó por tercera vez la cartera de Nego- 
cios extranjeros aquel mismo año. Abogó por la 
guerra contra Rusia y dirigió toda la diplomacia 
durante la expedición de Crimea. Tomó parte en las 
conferencias de Viena (1851-1855), y no habien- 
do logrado hacerle aceptar sus planes al emperador 
(particularmente una alianza con el Austria), pre- 
sentó su dimisión. Dimitió asimismo su cargo de se- 
nador (1856) no queriendo aceptar el papel desai- 
rado que Napoleón imponía á aquel alto cuerpo. 
Esto no obstante, se encargó en 1862, por la cuar- 
ta vez, de la cartera de Negocios extranjeros. Esfor- 
zóse en procurar un modus vivendi entre la Santa 
Sede é Italia, de manera que fuese posible la co- 
existencia del poder pontifical y del nuevo reino 
italiano, y, sobre todo, combatió enérgicamente la 
política de Prusia, viendo en ella un peligro para el 
equilibrio europeo. Á este propósito tuvo nuevos 
disentimientos con Napoleón III y dimitió defini- 
tivamente, conservando la senaduría. Después de los 
sucesos de 1870. vivió algún tiempo en Jersey, y 
luego volvió á Francia, manteniéndose alejado de 
la política. Pertenecía á la Academia de Ciencias 
morales y políticas. Además de algunas memorias 
«insertas en el Boletín de la Academia, escribió : 
Les neutres pendant la guerre 2'Orient (París, 1868). 
Bibliogr. .B. d'Harcout, DipioMRatie et diplo- 
mates: les quatre ministeres de M. Drouyn de Lhuys 
(París, 1882); Mémoires por el mismo. Boletines 
de la Academia de Ciencias morales y políticas. 
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DROVETTI (BerwvarbinNo). Biog. Arqueólo- 
go, diplomático y viajero italiano, n. en Barbani 
(Liorna) en 1776 y m. en las cercanías de Turín 
en 1852. Fué jefe de estado mayor en la división 
piamontesa del ejército italiano; sirvió en la cam-= 
paña de Egipto con el grado de teniente coronel y 
Napoleón le nombró cónsul general en aquel país, 
cargo que desempeñó hasta 1829. Acompañó á Caf 
llaud en su viaje al oasis de Synah; practicó excava- 
ciones en Tebas y en Menfis, y reunió dos colec= 
ciones de antigúiedades egipcias, la más importan- 
te de las cuales fué adquirida por Víctor Manuel I, 
y forma hoy una de las riquezas principales del Mu- 
seo egipcio de Turín, y la otra por Carlos X en 
1826, sirviendo de base al Museo egipcio del Louvre. 
Se le debe la creación del colegio egipcio de París, 
y, durante su residencia en Egipto, tué el auxiliar 
más constante de los artistas, sabios y literatos que 
visitaban el país. Su nombre se lee en Chateau- 
briand, Carlo Vidua, Caillaud, Gan, el conde Me- 
dern, el barón de Uskull, etc., y otros célebres via— 
jeros. Escribió, en colaboración con Caillaud, un 
Voyage 4 Poasis de Syonah (1823). 

Bibliogr. Rabbe, Biographie des Contemporains 
(1827); Moniteur, pág. 1049 (1819), pág. 1029 
(1823), págs. 367-1315 (1824), pág. 368 (1826). 
págs. 246 y 356 (1828); Champollion le Jeune, 
Lettres écrites a' Egypte et Nubie, págs. 39, 43, 45 y 
402 (1828-29). 

DROW ó DARAWÍ. Geoy. Pobl. de Egipto, 
prov. de Assuan, sit. en la oril. der. del Nilo, al N. 
de la ciudad de Assuan. 

DROXFORD. Geoy. Pobl. de Inglaterra, cond. 
de Hamps, á 6 km. de la est. f. c. de Bishop Wal- 
tham y junto 4 un riach. afl. del Tichfield; 2,400 h. 

DROYES. Geo. Pobl. y mun. de Francia, 
dep. del Alto Marne, dist. de Vassy-sur-Blaise, cant. 
y á7 km. de la est. f. c. de Montiérender; 760 h. 
Comercio de granos, vinos y ganados. 

DROYLSDEN. Geoy. Pobl. y parr. de Inglate- 
rra, cond. de Lancáster, junto al canal de Róochdale;, 
6,400 h. (11,090 con la parr.). Manufacturas de al- 
godón y lino. Fab. de productos químicos. Est. f. c. 

DROYN (Francisco RoperTo ENRIQUE). Biog. 
Escritor francés, que floreció en el siglo xvi, y que 
escribió una obra intitulada De Re Sacramentaria 
contra perduelles Haereticos (Venecia, 1737). 

Droyy (Gar1BL). Biog. Escritor francés del si- 
glo xvi, autor de una obra titulada Ze Royal Si- 
rop de Pommes, Ántidote des Passions Melancholi- 
ques (París, 1615). Esta obra, que constituye en la 
actualidad una curiosidad bibliográfica, ataca, con 
gran erudición, los prejuicios del vulgo, los dispa- 
rates de la astrología, etc. 

DROYSEN (Gustavo). Biog. Historiador ale- 
mán, hijo de Juan Gustavo. n. en Berlín en 1838 
v m. en Halle en 1908. Estudió bajo la dirección 
de su padre y del profesor Waitz, siendo sucesiva- 
mente profesor extraordinario de la universidad de 
Gotinga (1869) y profesor ordinario de la de Halle 
(1872). Además de gran número de estudios y mo- 
nografías sobre los siglos xvi y xvir publicados en 
el Forschungen zur deutschen (Geschichte, el Zeit- 
sehrife fiv preussische Geschichte y el Archiv fir 
sachsische Geschichte, ha escrito notables obras his- 
tóricas. siendo las principales Gustav-Ado1f (Leip- 
zig, 1869-70). y Herzog Bernhard von Weimar 
(Leipzig, 1885); publicó también un Atlas de His- 
toria (Bielef., 1885). 
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* DroyseN (Juan Gustavo). Bioy. Historiador ale- 
mán, n. en Treptow (Pomerania) en 1808 y m. en 
Berlín en 1884. Hizo sus estudios en Berlín, fué 
profesor en el gimnasio Grauen Kloster (1829), su- 
pernumerario (1833), profesor extraordinario en la 
universidad de Berlín (1835) é inmediatamente des- 
pués de la universidad de Kiel (1810). Allí tomó 
una parte muy activa en la política de los ducados 
y en favor del partido alemán; redactó la famosa 
Petición de: Kiel (1844), y. con ocho de sus cole- 
gas, el Staats-und Erbrecht des Herzogtums Schles- 
wig (Kiel, 18946). En 1850 escribió con Samwer la 
Ahtenmaenige Geschichte der Daenischen Politik 
(Hamburgo, 1850). El gobierno provisional de los 
ducados le delegó para el Parlamento de Francfort, 
y acto seguido fué elegido para el Parlamento na- 
cional, afiliándose al grupo de Gagern y contribu- 
yendo á la redacción del proyecto de constitución. 
En 1851 fué nombrado profesor de la universidad 
de Jena, donde fundó un seminario histórico, y en 
1859 fué trasladado á Berlín, cimentando su repu- 
tación como notable filólogo é historiador eminente, 

“uno de los más grandes que ha tenido Alemania. 
Además de sus eruditas versiones de Esquilo (Ber- 
lín, 1832), Aristófanes (Berlín. 1836-1838), y una 
disertación sobre Prinicos, Esquilo y la trilogía 
(1841), comenzó á dar sus admirables obras his- 
tóricas, siendo las principales: Geschichte Alewan- 
ders des Grossen (Berlín, 1833, 3.? ed. Gotha, 1880), 
Geschichte des Hellenismus (Hamburgo, 1836-43, 
2.2 ed., Gotha, 1877), Geschichte der Preussischen 
Politik (Leipzig, 1855-1885), Vorlesungen úber die 
Geschichte der Freiheitskriege (Kiel, 1846). Leben 
des Feldmarschalis Grajen York (Berlín, 1851, 8.* 
ed., 1877), Abhandlungen zur neuern Geschichte 
(Leipzig, 1876), Grundzige der Historik (Leipzig, 
1868. 3.* ed. 1883). 

Bibliogr. Duncker, Jolann Gustav Droysen 
(Berlín. 1885). 

DROYSSIG ó DROYTZIG. Geo. Pobl. de 
Alemaaia, en el reino de Prusia, prov. de Sajonia, 
regencia de Merseburgo, cír. de Weissenfels, á 
250 m. s. n. m. Tiene un castillo del príncipe En- 
rique de Schónbure-Waldenburg; industria cervece- 
ra y canteras; 1,880 h. 

Bibliogr. P. Meyer, Droyssig 1852-1902 
(Breslan, 1902). 

DROZ (Arrreoo EbuarDo). Biog. Magistrado y 
publicista francés, n. en Meaux (Sena y Marne) en 
1846. Educóse en el liceo Luis el Grande y termi- 
nada su carrera, entró en la magistratura, donde ha 
desempeñado importantes cargos. Es caballero de 
la Legión de Honor y ostenta la medalla militar. 
Además de varios artículos publicados en la Revue 
de Paris, ha escrito: Meémoires sur histoire des 
idées sur Péducation depuis le XV1 siécle et jusqu'a 
nos jours (1878), y La proprieté littéraire et artis 
tique (1996). 

Dxroz (Antonio Gustavo). Biog. Pintor v nove- 
lista francés, n. y m. en París (1832-1895). Hijo 
del escultor Julio Antonio, estudió la pintura en la 
Escuela de Bellas Artes, exhibiendo en 1857 su pri- 
mer cuadro, M1 óbolo de César, al que signieron 
otros de género como Parada y Fonda (1863), A la 
sacristía y Un éxito de salón (1864), Señor cura, 
tiene V. razón..., Un frío seco (1865), etc. Pero poco 
después abandonó los pinceles y empañó la pluma, 
dando á la Vie parisienne, con el seudónimo de 
Gustavo Z..., una serie de artículos de costumbres, 
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que tueron recibidos con gran aplauso. El autor co- 
leccionó luego los artículos en forma de. volumen 
publicando: Monsieur, Madame et Bebé (1866), 
Entre nous (1867), y Le cañier blen de Mile. Cibot 
(1868). Fué luego colabo- 
rador de la Revue des Deux 
Mondes, escribiendo allí va- 
rias obras que revelaron un 
nuevo estilo, más ingenio— 
so y más psicológico que el 
precedente. Tales son: Au- 
tour d'une source (1869), Un 
paquet de lettres (1870), Ba- 
volain (1872), Les etangs 
(1875), Unne femme gé- 
nante (1875), Tristesses et 
sourires (1884), L*enfant 
(1885), etc. Droz ha des- 
mentido rotundamente ser 
el autor de una novela licenciosa publicada en Bél- 
gica, Un Eté a la campagne, cuya paternidad se le 
ba achacado con insistencia. Han sido traducidas 
sus obras al inglés, alemán y castellano. 

Bibliogr. Montégut, M. M. Droz, Theuriet, 
A. Doudet. Rev. des Deuw Mondes, t. XVIII, págs. 
605-633 (1876); F. Peterssen, €. Droz Unnsere 
Zeit., t. XV, págs. 241-269 (1879). 

Droz (Ebuarno). Biog. Pedagogo y publicista 
francés, n. en Besanzón en 1855. Estudió en la Es- 
cuela Normal, habiendo obtenido su título en 1874, 
y luego se dedicó á la enseñanza, ejerciendo el ma- 
gisterio en su ciudad natal y en otras pcblaciunes, 
Se le debe un buen número de traducciones de obras 
de índole crítica ó filosófica; ha publicado varios es- 
tudios y memorias sobre diversos asuntos literarios, 
siendo muy notable el estudio intitulado Sur le scep- 
ticisme de Pascal. En 1905 publicó una obra socio- 
lógica con el título de An pelit dattan. 

Droz (Enrique Luis Jacono). Biog. Mecánico 
suizo, n. en La Chaux-de-Fonds en 1752 y m. en 
Nápoles en 1791. Discípulo de su padre, el famoso 
relojero Pedro Jacobo, estudió las matemáticas en 
Nancy, y en 1774 se trasladó á París, donde expuso 
un autómata que causó general admiración, Tratá- 
base de una muñeca que ejecutaba diversas piezas al 
clave, siguiendo con la vista y la cabeza los movi- 
mientos de las manos. Terminado el trozo, se levan- 
taba y saludaba á la concurrencia. Fabricó también 
miembros artificiales para la ortopedia (que le valie- 
ron entusiásticos elogios de Vaucauson [V.]) entre 
otros, un par de manos para un cierto La Reyniére, 
que había perdido las suyas á consecuencia de un 
accidente de caza, y que suplían á las naturales en 
cuanto cabe. 

Droz (Francisco J. Jos£). Biog. Moralista é his- 
toriador francés, n. en Besanzón en 1773 y m. en 
París en 1850. Dedicóse en su juventud á la magis- 
tratura, estudiando el derecho, pero la Revolución 
interrumpió su carrera. Abrazó entonces la carrera 
militar, sirviendo en un batallón de voluntarios de 
Doubs, en que fué capitán, mas su poca salud le hizo 
retirarse, obteniendo poco después una cátedra de 
elocuencia en la Escuela Central de Besanzón. Su- 
primida ésta, pasó á París y consagróse á escribir, 
Ensayóse en la novela Lima ou les Enfonts du mi= 
nistre Albert*(1804), y conoció que no era este su 
vénero literario, antes el filosófico, en el cual se es- 
trenó con gloria en Hssai sur Part d'étre heureuo 
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(1806), obra al gusto de la época, amalgamando las - 


y 
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ideas materialistas con los placeres de la buena con- 
ciencia y los consuelos de la religión. En 1812 su 
LDloge de Montaigne fué premiado, y continuó escri- 


biendo, Etude sur le beaw dans les arts (1815), y De 


da Philosophie-morale, ou des différents systómes sur 
la science de la vie (1823), obra muy aplaudida, pre- 
miada con el premio Monthyon (1824), yla admisión 
en la Academia francesa. A estas obras añadió mu- 
chas otras. como Application de la morale a la philo- 
sophie, Notice sur Michel de 1 Hospital, L' Economie 
politique, Principes de la science des richesses, etc., 
con el mismo favorable éxito. Profesor desde 1832 
de ciencias morales y políticas en el Instituto de 
Francia, escribió su obra más famosa, Mistoire du 
végie de Louis XV1 pendant les années ou 'on pouvail 
prévoir et diriger la Revolution frangaise (3 tomos, 
1839-1842).-Sus libros y más su ejemplo han contri- 
buído al cambio que á mediados del siglo pasado se 
realizó en Francia en contra de la filosofía del si- 
glo xv. Droz, cuyos primeros escritos respiraban 
las doctrinas de Cabanis, acabó su carrera literaria 
dedicando á Mar. Afíre sus Pensées sur le christia- 
misme y Áveux d'un chrétien, “llenos de acendrada 
religiosidad. V. France littéraire, de Querard. 

Droz (Francisco Nicorás EuGEnIo). Bioy. Magis- 
trado y erudito francés, n. en Pontarlier en 1735 y 
mm. en Saint-Claude del Jura en 1805. Hizo con 
gran lucimiento sus estudios académicos y terminó, 
á los veinte años, la carrera de leyes. Fué consejero 
del Parlamento de Besanzón y secretario perpetuo de 
la Academia de la misma población. Dedicó casi todo 
su tiempo á investigaciones históricas sobre el Fran- 
co Condado y escribió, entre otras, las siguientes 
obras: Histoire de la ville de Pontarlier (1760), 
Essai sur les dourgeoisies (1760), y 5/émoire sur 
Pavantage du rétablissement des Académies pour la 
continuation du plusieurs recueils concernant le droit 
public et Uhistoire de France (Besanzón, 1804). 

Bibliogr. Coste, Eloge historique de F. N. E. 
Droz, en el Magasin Encyclopédique, t. II, pág. 
265 (1807); Gauthier, Le conseiller Droz et Veru- 
dition franc-comtoise da la fin du XVITI* siécie (1891). 

Droz (Juan Prebro). Biog. Escultor medallista, 
«u. en La Chaux-de-Fonds en 1764 y m. en París en 
1823. Fué uno de los mejores grabadores en hueco 
de su tiempo, labrando varios cuños para la fábrica 
de moneda de Birmingham y ejerciendo elevados 
cargos en la de París (1802-1814) durante el reina- 
do de Napoleón I. Grabó los cuños de los últimos 
años del reinado de Luis XVI y casi todas las del 
período imperial, las medallas conmemorativas de 
victorias napoleónicas y de tratados de paz y muchas 
otras con retratos de personajes. También grabó las 
planchas para la impresión de los asignados. 

Bibliogr. Molard, Notice biogr. su J. P. Droz 
(1823). 

Droz (Junio AnTonI0). Biog. Escultor francés, 
n. en París (1804-1872). Fué hijo y discípulo de 
Juan Pedro Droz, perfeccionándose en los estudios 
de Regnault y de Cartellier. Esculpió: un busto de 
su padre, el genio del mal (Palacio de Compiégne), 
los monumentos erigidos á Conté (Séez), Thénard 
(Sens), las estatuas de Molé (Casas consistoriales de 
París), Chambiges y Coyzevox (fachada del Louvre), 
El Verano y el Invierno (Palacio del Luxemburgo), 
y la Gloria civil y militar, para el palacio de Sa- 
verne. También son de su mano los bustos de Ca- 
moens y de Enrique el navegante, existentes en el 
palacio de las Necesidades, de Lisboa. 
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Droz (Numa). Biog. Estadista y escritor suizo, 
n. en La Chaux-de-Fonds en 1844 y m. en Berna en 
1899. Perteneciente á la familia de los artistas Droz, 
fué aprendiz de grabador en sus mocedades al pro- 
pio tiempo que seguía la carrera pedagógica. Des- 
pués (1864) entró en: la redacción del Vational 
Suisse. A los veinticuatro años fué elegido diputado 
para el gran consejo de Neuchatel; á los veintisiete 
miembro del gobierno cantonal; en 1871 miembro 
de la Asamblea federal, y, finalmente, en 1875, 
consejero federal. Ha desempeñado varias carteras, 
la de Negocios extranjeros entre otras, y en esta Ca- 
lidad se opuso digna y enérgicamente á las preten- 
siones de Bismarck á raíz del conflicto Wohlgemuth 
llevando la mejor parte. Ha sido presidente de la 
Contederación helvética varias veces, Entre sus pu- 
blicaciones, mencionaremos: Mistoire d'un proscrit 
de 1793, Le passage des Alliés en 1813, Manuel 
d'instruction civique (Lausana, 1884), Essais écono— 
miques (Ginebra, 1895), Ktudes et portraits politi- 
ques (Ginebra, 1895), La democratie féderative (Gi- 
nebra, 1896), La politique fédérale en matiére de 
bangue (Berna, 1896), Le rachat des chemins de fer 
suisses (Ginebra, 1894). La republique neucháteloise 
(La Chaux-de-Fonds, 1898), y Politische Geschichte 
der Schweiz in 19 Jahrhundert (Berna, 1899). 

Droz (Pebro JacoñBo). Bing. Relojero suizo, n. en 
La Chaux-de-Fonds en 1721 y m. en Biel en 1790. 
Residió en Londres y en Madrid, mereciendo fama de 
excelente mecánico por los diminutos autómatas con 
que enriquecía los relojes que fabricaba, en los que 
solía haber figuritas que tocaban algún instrumento 
músico. al dar las horas. 

DROZDOU. Geoy. Pobl. de Austria-Hungría, 
prov. de Bohemia, cír. de Horowitz; 860 h. Fab. de 
productos químicos. 

DROZO. Geoy. Ald. de la prov. de la Coruña, 
t. m. de Camariñas. [| Ald. de la misma prov.,t. m. 
de Cambre, parr. de San Juan de Anceis; 101 h. 

DRTINA (Francisco). Biog. Filósofo bohemio, 
v.en 1861. Escritor de gran talento y de vasta eru- 
dición, ha desempeñado los siguientes cargos: el de 
profesor de filosofía y de pedagogía en la universi- 
dad de Praga, director del Seminario pedagógico de 
la Universidad. director de la revista checa 4the- 
naeum y de la revista filosófica Ceska Misl y director 
de la Biblioteca de escritores clásicos de pedagogía. 
Ha publicado; El carácter ideológico de la Hdad 
Media, La Edad Media y el Cristianismo, Historia 
de las Escuelas Superiores y de las Teorías pedagó- 
gicas en Francia, Sobre los estudios de Alosofia en 
Francia (1893). El Cristianismo (1899), Los liceos 
femeninos en Francia (1899), La evolución ideoló- 
gica de los pueblos de Europa (1804), La primera 
enseñanza en Francia (1903), y La reforma de la 
segunda enseñanza en Prusia y en Francia (1905). 

DRU. (Geoy. Nombre de dos montañas de Fran- 
cia, dep. de Alta Saboya, dist. de Bonneville, cant. 
de Chamoux. La más alta se llama Grand Dru y tie- 
ne 3,155 m. dea., y la más baja es conocida por 
Petit Dru ó Pointe Charlet, y mide 3,732 m. El 
Grand Dru es de ascensión dificilísima, habiéndola 
efectuado por primera vez, en 1878, C. T. Dent y 
3. W. Hartley. Al pie de esta montaña existe el ho- 
tel de Montanvert. 

DRUAROD (HiróLITO). Bioy. Abogado y publi- 
cista francés, n. en Oyonnax (Ain) en 1850. Estudió 
la carrera de leyes y ejerció la abogacía, ocupando 
algunos puestos en la administración. Ha sido pre- 
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fecto. Escribió: Les causes des progres des bonapartis- | se le confió el mando de las tropas enviadas para la 


tes et les moyens de les entraver (1875), Le colportage 
des journauz sur la voie publique (1876), Une page du 
Coup d'Etat du 2 décembre 1851 dans 1 Ain (1886). 


La aguja de Dru. (Montanyert) 


DRUCAT. Gesy. Pobl. y mun. de Francia, dep. 
del Somme, dist. y cant. de Abbeville, á oril. del 
pequeño río de su mismo nombre, afl. del Somme y 
á 6 km. de la est. f. c. de la cap. del dist.; 540 h. 

DRUCKER (Enrique Luis). Bioy. Escritor y 
político holandés, n. en Amsterdam en 1857. Estu- 
dió la carrera de abogado en las universidades de 
Leiden y de Leipzig, y dedicándose luego al profe- 
sorado, obtuvo en 1882 la cátedra de derecho roma 
no en la universidad de Groninga, siendo en 1889 
trasladado á la de Leiden. En 1894 fué enviado á la 
Cámara popular, formando en las filas del partido 
liberal democrático, del cual llegó á ser uno de los 
jefes. Entre sus obras figuran: Obtención y pérdida 
de posesión (Leiden, 1879) v Proyecto de ley referen- 
te al trabajo (La Haya, 1898). 

DRUCO. Geo. Río de Honduras, dep. de Gra- 
cias y Copán, que n. en la montaña de Celaque y 
des. en la der. del Alax ó Cucuyagua. 

DRUCOURT. Geog. Pobl. y mun. del dep. del 
Eure, dist. de Bernay, cant. de Thiberville. sohre 
una meseta del Lienvin, 4187 m. de a.; 796 h. 
Fab. de tejidos. Est. en la l. f. de Bernay á Cor- 

 meilles. 

DRUDAS. 1/it. Seres fantásticos femeninos, que, 
según las supersticiones populares de Austria, Ba- 
viera y el Tirol, se dedican á atormentar á las per- 
sonas y á los animales. 

DRUDE (Antronio M. Benito). Biog. General 
francés, n. en Condé-sur-1"Escaut (Norte) en 1853. 
Ingresó en la Escuela militar de Saint-Cyr en 1872, 
ealieodo con el grado de subteniente en 1875, En el 
curso de su carrera desempeñó con acierto importan- 
tes comisiones, y- colaboró en el planteo del mapa 
militar llevado á cabo por el estado mayor. Ha pres- 
tado servicio en las colonias de Asia y Atrica, dis- 
tinguiéndose en varios hechos de armas y ascendien- 
do rápidamente. En 1907 era general de brigada y 
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ocupación de Casablanca, la cual llevó á cabo con 
gran pericia, á pesar de la desesperada detensa de 
los marroquíes, que dieron 
vigorosos ataques, sobre 
todo en Taddert, en los me- 
ses de Septiembre y Octu- 
bre de 1907. En Diciem- 
bre del mismo año fué nom- 
brado comendador de la Le- 
gión de Honor. En Enero 
de 1908 fué reemplazado 
por el general d'Amade. 

DruDeE (Oscar). Biog. 
Botánico alemán, n. en 
Brunswick en 1852. Estu- 
dió (1870-74) en Gotinga 
y Brunswick, fué custodio del gabinete de botánica 
de la universidad de Gotinga, doctoróse allí mismo 
en 1876 y en 1879 tomó el cargo de profesor de la 
Escuela Snperior Técnica y de director del jardín bo- 
tánico de Dresde. Escribió: Die Florenreiche der 
Erde (Gotha. 1884), Hanabuch der Pranzengeographie 
(Stuttgart, 1890), Dentschlands Pfanzengeographie 
(Stuttgart, 1896). Publicó, además, el Atlas de la 
distribución de las plantas, adición al Atlas físico de 
Berghaus (Gotha, 1886-87). 

Drug (Paso). Biog. Físico alemán, n. en 
Brunswick en 1863 y m. en 1906 en Giessen, en 
donde enseñaba fisica. Es 
autor de notabilísimos tra- 
bajos acerca de la teoría de 
la disperina, de la teoría de 
los metales, de los cuerpos 
absorbentes cristalinos, me- 
dida de constantes dieléctri- 
cas electroestricción, mag- 
netróptica, reflexión y re- 
fracción de la luz, etc. Pu- 
blicó Physik des Ethers 
(Stuttgart, 1894), Die Theo- 
rie in der Physik (Leipzig, 
1895), Lehrbuch der Optik 
(Leipzig, 1900, 2.* edición 
1906), Ueder Fernemirkun— 
gen, en los Anales de Wie- 
demann, 1897. En el Handbuch der Physik de Win- 
kelmann redactó el cap. VIII, sobre la óptica teóri- 
ca. Desde 1900 dirigió los Annalen der Physik. 

Bibliogr. Richarz y W. Kónig, Zur Krinne- 
rung an Paul D. (Giessen, 1906). 

DRUELLÉ. Geog. Pobl. y mun. de Francia, 
dep. del Aveyrón, dist., cant. y á 8 km. de la est, 
f. c. de Rodez, en lo alto de una meseta; 1,440 h. 

DRUENT. Geog. Pobl. y tun. de Italia, prov, 
y dist, de Turín, sit. en una meseta regada por el 
río Ceronda, afl. del Stura y á 6 km. de la est. f. c. 
de Venaria Reale; 2,350 h. Ruinas de un castillo. 
Su iglesia parroquial fué construída en 1276. 

DRUENTIA. Geoy. Nombre antiguo del actual 
río Durance (Francia). 

DRUET (Antronio). Biog. Pintor francés con= 
temporáneo, n. en 1857 en Essertenne (Alto Saona). 
Ba sido discípnlo de Géróme en la Escuela de Bellas 
Artes, de París. Pintó algunas obras de carácter 
arqueológico, entre ellas: Regreso 4 Egipto: de Fa= 
raón y Salammbó en el banquete de los mercenarios. 
Visitó la India, pensionado por el Estado, fundando 
en Ceylán una academia, que continúa gozando de - 
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gran favor. Como resultado de sus estudios, expuso 
varias obras, realizando después otros viajes á la In- 
dia y Tibet; retrató los rajahs de Kapurtala, Gwa-= 
lior y Baroda, el Taj-Mahal de Agra, reuviendo en 
una exposición realizada en Calcuta un centenar de 
obras, que fueron adquiridas por personajes del país 
y por algunos coleccionistas ingleses. Ha visitado 
también Rusia, Holanda, Italia, España y el Norte 
de Africa, fundando en Argel una academia, cuya 
dirección ejerce. El Museo de Argel posee una obra 
de este artista y otra el Museo de Gray, que es tam- 
bién una fundación de DruET. 

DRUEY (Cartos). Bioy. Estadista suiz>, n. en 
Faoug (Vaud) en 1799 y m. en Berna en 1805. 
Terminó la carrera de leyes en Lausana; siguió al- 
gunos cursos es Berlín, en París y Londres, y luego 
se estableció en Moudon. En 1828 entró en el gran 
consejo de su cantón, y en 1830 fué nombrado con= 
sejero de Estado. Adoptando una orientación radical, 
abogó por la expulsión de los jesuítas y fué de hecho 
el jefe del nuevo movimiento. Después de la revolu= 
ción de 1845. se le nombró presidente del gobierno 
provisional. Jugó una parte principalísima en el Con- 
sejo federal; «iurante la lucha del Sonderbund, re- 
dactó con Kern, en 1848, el nuevo pacto federal. 
Fué nombrado miembro del Consejo federal, cargo 
que ocupó hasta su muerte, y desempeñó la presi- 
dencia de la Confederación en 1850. 

DRUFFEL (Aucusto DE). Biog. Historiógra- 
fo alemán, n. en Coblenza y m. en Munich (1841- 
1891), originario de una familia de Westfalia. Estu- 
dió historia en Inusbruck, Berlín y Gotinga, licen- 
cióse en 1862 y fué colaborador en la comisión his- 
tórica de Munich para la publicación de la Wittels- 
ducher Korrespondenz. Como oficial del Landwehr 
tomó parte activa en las campañas de 1866 v 1870- 
1871, después de las cuales se licenció en historia en 
Munich y fué individuo supernumerario y numerario 
respectivamente, en 1875 y 1884, de la Real Aca- 
demia bávara de Ciencias. Sus obras más importan- 
tes son: Beitrige zur Reichsgeschichte 1547-1552 
(Munich. 1873-82) y Kaiser Karl V und die rúmis- 
che Kurie 1544-1546 (Munich, 1879-90); publicó, 
además: Des Viylius von Zwichem Tagebuch des Sch= 
malkaldischen Donaukrieys (Munich, 1877), Monu- 
menta Tridentina (Munich, 1883-87) é Ignatius von 
Loyola an der rómischen Kurie (Munich, 1879). 

DRUG. Geoy. Pobl. de la India, en las Provin- 
cias Centrales, prov. de Chhatisgarh, dist. de Rai- 
pur, sit. al O. de esta pobl. y á oril. de un subañl. 
del Mahanadi. Est. f. c. Es cap. del subdistrito de 
su nombre. 

DRUGAH-PUJAH. 1/is. ¿nd. Fiesta dedicada 
por los gentoux á la diosa Drugah. Doorga ó Bowa- 
ni Drugah. Esta diosa es la de mayor categoría y 
dignidad más elevada, estando consideraba como la 
más activa divinidad índica. Se la considera como 
esposa de Sieb. el tercero de los seres creados, y á 
su nombre de Drugah (virtud), suele ir antepuesto 
el de Bowanni (perseverancia). Cuando Dios creó el 
mundo nombró rajás universales á Endeer (la bon- 
dad), y á sus descendientes. pero Moisasur (el ma), 
les declaró la guerra al frente de sus numerosos par- 
tidarios. Tuvieron los buenos que abandonar el go- 
bierno y huir, quedando el mal (Moisasur), dueño 
del mundo, sobre el cual se produjeron toda clase de 
desórdenes. crímenes, estragos y desolaciones. En- 
deer y los que siguieron adictos al bien, tuvieron que 
permanecer ocultos en el más apartado rincón de la 
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tierra, pero desde allí rogaron á los tres primeros 
seres creados, y por amor á la humanidad, que in- 
tercedieran con el Ser Supremo para que cesara el 
imperio de los malos. Así lo hicieron los intermedia- 
rios, consiguiendo que descendiera á la Tierra la 
diosa Drucan, que exterminó á Moisasur y los su= 
yos. Este descendimiento es el que se conmemoraba 
en la fiesta de la diosa, celebrada con gran pompa 
el séptimo día de la luna de Septiembre, prolongán- 
dose los días octavo y noveno. A ella invita á los 
extranjeros residentes en el país, á los que el direc= 
tor de los festivales obsequia con frutos y flores, 
acompañándoles á que presencien las músicas y dan- 
zas del país. Las ceremonias van encaminadas, prin- 
cipalmente, á impetrar del Ser Supremo que asegu— 
ra el imperio del bien en la Tierra. 

DRUGEAC. (Geoy. Pobl. y mun. de Francia, 
dep. del Cantal, dist. y cant. de Mauriac, cerca del 
Sionne, afl. del Dordoña; 1.250 h. Comercio de vi- 
nos. Est. en la l. f, de Aurillac 4 Mauriac. 

DRUGEON. Geo. V. DurGE0N. 

DRUIA. Geov. Ciudad de Rusia, gob. de Vilna, 
dist. de Disna, junto á la confluencia del Duna con 
el Druika: 5.000 h. Comercio de pieles. 

DRUID. Geo7. Lago de los Estados Unidos, en el 
de Maryland, cond. de Baltimore. Está sit. dentro 
del t. m. de Baltimore, en el parque llamado Druid 
Hill y al N. de la ciudad. Mide aproximadamente 
l km. de largo por 300 m. de anchura media. 

DRUIDA. FP. y a. Druide. —It. y E. Druido. 
—1In. Druid. —P. y C. Druida. (Etim. — Del las. 
druida; del cimrico druiz ó deruiz; de derv, roble.) 
m. Sacerdote de los antiguos galos y britanos. 

Druinas. Relig. y Moral. El druida suele de— 
Anirse: Sacerdote de los antiguos galos y britanos. 
Unos lo derivan del nombre céltico der, deroX, dru, 
que significa roble, porque los druidas ejercían sus 
misteriosas funciones en la profundidad de los bos= 
ques; otros prefieren considerarlo tal como lo pro= 
nunciaban los antiguos galos, Druide 6 Druithe, de 
origen común con la palabra Drott, Drutt, de los 
escandinavos, entre los cuales tenía el significado 
de maestro, señor; finalmente, entre los modernos lo 
infieren otros con el eminente filólogo Thurneysen 
de dos raíces: dru, prefijo que significa conpletamen- 
te, d fondo y vid, conocer, según estos últimos, la 
palabra druida, etimológicamente considerada, signi- 
fica un hombre que conoce á fondo las cosas, un filó- 
sofo, por ser este, dicen, el carácter que da unidad á 
las variadas funciones que la antigiiedad y la tradi- 
ción atribuye á la corporación de los druidas. Lo 
mismo en la antigiiedad que en nuestros días ha 
despertado vivo interés el estudio de esta institución. 
Muchos escritores latinos y griegos como Posidonio, 
César, Cicerón, Pomponio Mela, Piinio, Dion Cri- 
sóstomo: Suetonio, Timageno, Orígenes y otros, 1.08 
hablan de los druidas con términos de grande estim? 
á pesar de considerar á los celtas como bárbaros. 
Entre dichos escritores merecen especial considera- 
ción los testimonios de César, que durante nueve años 
trató con los mismos galos en pleno druidismo y con 
su espíritu genial pudo penetrar en lo más íntimo 
de sus costumbres. A estas fuentes clásicas se deben 
añadir los datos de la antigua literatura irlandesa 
conservada por esta nación en la cual el druidismo se 
mantenía en pleno vigor durante los dos siglos que 
siguieron á su desaparición en el continente y que 
se remontan á una época en que la entidad del drui- 
da era una figura familiar en la vida pública. Pero 
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faltando todavía un examen crítico profundo y mi- 


DRUIDAS. 


la instrucción de la juventud y á la enseñanza de 


nucioso sobre estas fuentes, sólo es posible presentar | las ciencias; los Bardos, poetas, oradores y músicos 


en conjunto y con ciertas reservas lo que suele es- 
cribirse sobre esta notable institución del druidismo. 


Cristinnos perseguidos por los druidas, por Guillermo Holman Hunt 
(Galería de la Universidad de Oxford) 


En nuestros días los estudios arqueológicos cons 
tituyen una tercera fuente de investigación para 
quien quisiere estudiar á fondo esta misteriosa ¡ns- 
titución. ln gracia de la claridad, se expondrán: 
I. Origen del druismo.—IT. Su jerarquía.—III. Su 
ciencia, religión y moral.—IV. Su desaparición.— 
V. Algunos problemas sobre esta institución. 

I. Origen. Los druidas aparecen en la historia 
como una institución particular de los celtas paga- 
nos. No es, sin embargo, una institución común á 
toda la civilización céltica. sino propia de las islas 
Británicas y de la antigua Galia Transalpina, y pues- 
to que esta parte de la Galia no vino á manos de los 
celtas sino en una época muy posterior, se puede in- 
ferir que el druidismo fué una institución relativa- 
mente tardía, al menos en la península bretona, La 
existencia delos druidas no parece haber sido conocida 
de los griegos y romanos sino doscientos años antes 
de Jesucristo. César (VI, 13) en sus campañas de la 
Galia, supo que los principales centros de aquella 
institución estaban en las islas de la Grran Bretaña y 
se creía (existimutur) que la doctrina druidista tuvo su 
origen entre los celtas de las islas y que desde allí se- 
había extendido á las regiones vecinas de la Galia. 
Apoyan la opinión de César, D'Arbois de Juvainvi- 
lle, Desjardins (Geog. de la Gaule rom., París, 
1876-1885) y otros. Por el contrario, según Plinio 
(BH. N., XXX, 1), los druidas pasaron de la Galia á la 
Bretaña. Pero en la misma Gran Bretaña é Irlanda 
defienden algunos que el druidismo no nació de los 
celtas, sino que los celtas aprendieron de los pictos 
ó de otros aborígenes de Irlanda y de la Gran Bre- 
taña el druidismo que fué purificado después por los 
celtas (V. Dr. Julius Pokorny, Celtic Review, Jui- 
llet, 1908); Huby, en la bibliografía. 

II. Jerarguía y funciones. A) Jerarquía. Se- 
gún los escritores más antiguos, distinguíanse en la 
orden druítica cinco clases: Los Vacios, encargados 
de los sacrificios, de las preces y de interpretar los 
dogmas de la religión; los Saronidos, consagrados á 


encargados de exhortar á los guerreros y á la virtud; 
los Adivinos, ocupados eu adivinar lo futuro por el 
vuelo de las aves ó por la inspección 
de las entrañas de las víctimas; los 

-Causidicos, especialmente dedicados 
á la administración de justicia en el 
foro civil y en el criminal. 

Los modernos sólo admiten tres 
clases: los Druidas, en quienes resi- 
día el poder y la ciencia y estaban 
en la cima de la jerarquía; los Ova- 
tes, que formaban el segundo grado, 
eran los intérpretes de los druidas 
respecto del pueblo y tenían á su car- 
go el culto exterior y la celebración 
de los sacrificios. En Irlanda (véase 
MaccuLLON), se encuentran altares 
del Druida, que venía á ser el Vacio 
de la Galia; del Frilid (el que ve), 
adivino y profeta que cuidaba del sa- 
crificio, y del Bardo. 

En la Galia tenía la corporación 
un presidente, cuyo cargo era electi- 
vo y vitalicio; ejercía sobre todos los 
individuos que la formaban una auto- 
ridad suprema, y su autoridad sobre 
todo el pueblo era grandísima. Todos 

los años celebraban los druidas galos una solemne 
asamblea en el país de los Carnutas, se cree que era 
Leves lugar cercano á Chartres que se tenía como 
el centro de la Galia céltica, y á esta asamblea acu- 
dían personas de todas partes para consultarles, 

Algunos, con A. Bertrand, opinan que los druidas 
vivían en conventos-escuelas; pero otros lo niegan; 
según las epopeyas irlandesas, los druidas bretones 
no tenían un jefe supremo, como lo tenían los galos, 
eran casados y vivían en sus propias casas. 

Los druidas, aun en aquellas regiones donde for- 
maban una orden ó corporación, no constituían una 
casta, como han pretendido algunos. Siendo la fina- 
lidad de esta corporación poseer todos los ramos de 
la ciencia céltica, se exigía del candidato ó novicio 
una larga formación. Según César, el aspirante de- 
bía trasladarse á una escuela druídica en la cual du- 
rante veinte años se ejercitaba en largos y penosos 
ejercicios, pues el discípulo debía aprender y cun= 
servar en la memoria un gran número de versos, en 
los cuales se contenía toda la doctrina druídica, pero 
á pesar de tanta dificultad, eran muy concurridas 
aquellas escuelas por no haber en el Estado condi- 
ción más noble y más digna de apetecer como la 
condición de druida y por estar los mismos exentos 
de contribuciones, del ejercicio militar y de toda otra 
carga. La razón de exigir á los aspirantes aprender 
de memoria la doctrina druídica, era, según muchos 
antiguos, porque aquélla no estaba escrita, sino que 
debía transmitirse oralmente; pero conste que los 
druidas tenían una escritura sagrada que, según la 
tradición, se llamaba Og2am. Es, pues, probable que 
tuvieran libros escritos en aquellos caracteres aun= 
que desgraciadamente hasta ahora no ha llegado á 
nuestras manos ninguno de ellos, E 

B) Funciones. Los druidas eran de algún modo 
los ministros de la religión y de la justicia. Ellos 
concurrían á la elección de los jefes y de los magis- 
trados, eran los jueces en la mayor parte de las 
cuestiones públicas y privadas, conocían de todos 
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los delitos, del asesinato, de las cuestiones heredita- 
rias, de los derechos de propiedad y sus límites. 
Fallaban sobre las recompensas y sobre las penas, 
entre las cuales la mayor era el entredicho de los 
sacrificios. El que era castigado con esta pena era 
mirado como impío por todo el pueblo, se creía aban- 
donado de todos, perdía todos los derechos civiles y 
la protección de las leyes y de los tribunales. Para 
asegurar más su autoridad, envolvían los druidas su 
vida en una misteriosa obscuridad, vivían en el fon- 
do de las selvas, no se ofrecía sacrificio alguno sin 
su presencia, y su intercesión era indispensable para 
alcanzar los favores del cielo; decidían sobre la gue- 
rra ó la paz, y entre los galos sucedía que si se pre- 
sentaban entre dos ejércitos combatientes, cesaba el 
combate inmediatamente y los combatientes se so- 
metían á su arbitraje. 

TI. Ciencia, Religión y Moral. Los druidas se 
consideraban á sí mismos como los depositarios de 
todas las ramas de la ciencia céltica, y como tales 
eran respetados por el pueblo. Algunos autores grie- 
gos les confieren el título de filósofos, teólogos y 
fisiólogos ó médicos. Y por testimonio de los autores 
clásicos, eran también prácticos en derecho, educa- 
ción, elocuencia, poesía é historia. 

A) Ciencias. Una de sus ciencias favoritas era 
la astronomía, y sin duda, también, la astrología. 
Enseñaban la posición y el movimiento de los astros y 
la magnitud del cielo y de la tierra, computaban sus 
años por meses lunares y pretendían conocer, no sólo 
los secretos de la naturaleza, sino también los secre= 
tos del porvenir, según testimonio de Cicerón. Su 
medicina estaba, en gran parte, basada sobre la ma- 
gia; la planta pamplina de agua, recogida en día de 
jueves y con la mano izquierda y sujeta á otras su= 
persticiones, era un preservativo contra las enferme-= 
dades; predecían los sucesos futuros por la inspección 
del vuelo de las aves y de las entrañas de las vícti- 
mas y fabricaban talismanes como detensas, entre los 
cuales aun se pueden ver los rosarios de ámbar, con 
que los guerreros se armaban en las batallas y que se 
encuentran en las tumbas de los antiguos galos. 

Respecto de la cosmología enseñaban que la ma— 
teria y el espíritu son eternos, que la substancia del 
universo permanece inalterable en medio de la per- 
petua variación de sus fenómenos, en los cuales pre: 
domina siempre, como dicen ellos, la influencia del 
agua y del fuego. 

B) Teología. Era su ciencia especial; pero sn 
sistema teológico nos es poco conocido. porque los 
autores griegos y latinos, al hablar del nombre y 
funciones de las divinidades druíicas, los refieren á 
su propia teogonía. Tnan, Thent venía á ser para los 
galos el mercurio de los romanos, ó según algunos 
autores, el Júpiter ó dios supremo. Tarann, Taranis, 
el espíritu del rayo, era, según otros, el dios del cie 
lo. el motor y árbitro del mundo. Heus ó Hésus. pre- 
sidía á la guerra. Belenus, Bel ó Belen, era el sol 
que hace crecer las plantas saludables y era el dios 
de la medicina. La elocuencia y la poesía tenían su 
símbolo en Ogmios. Había también el Hércules galo, 
armado de la maza y del arco. Al decir de César, los 


druidas pretendían desceuder de Dis, nombre que tra-' 


ducía como significado de Plutón ó dios de los infier- 
nos. Maa Dis ó Dia era, entre los galos, uno de los 
nombres del Ser Supremo, al cual llamaban también 
FEsar ó el Eterno y Abais ó Aiball el infinito. el dios 
que no era representado por ninguna imagen, Además 
de las divinidades principales, tenían los druidas otras 
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divinidades ó genios, que eran la deificación de los 
fenómenos naturales, como el terrible Ketk, viento, 
cierzo, bien conocido en el Langiedoc; Vosegue, dios 
de los Vosgos; Pennin, dios de los Alpes, etc., ó 
los genios protectores, cuyos nombres se traslucer 
aun en el de muchas ciudades, como Némunsus (Ni- 
mes), Nennerius (Neris), Bornonia (Borbón), etc. 
Pero notan muchos, con Thierry, que las creencias 
religiosas de los galos corresponden á dos religiones 
completamente distintas: una muy antigua, que to= 
maba como objeto de adoración los fenómenos natu= 
rales, y la otra, el druidismo introducido últimamente 
por la inmigración de la raza címrica, fundada sobre 
un panteísmo material misterioso; pero otros niegan 
que el druidismo encierre tal panteísmo. Otros, final- 
mente, con Reynaud, uno de los escritores que mejor 
han estudiado el druidismo, sostienen que los anti= 
guos tenían una concepción tan perfecta de la verda- 
dera naturaleza de Dios como los mismos judíos, y 
que si transigieron más tarde con el culto de otras di- 
vinidades. fué con el objeto de conciliar el druidismo 
con las ideas profesadas por las clases inferiores más 
propensas á admitir semidioses y divinidades que á 
concebir un solo dios. 

B) Culto religioso. El culto religioso de los 
druidas encerraba la oración, los cantos religiosos 
el voto y el sacrificio. Según Tácito (Ann.), los drui- 
das de la isla de Molas, oraban con las manos le- 
vantadas al cielo, en una actitud semejante á la del 
orante cristiano. El culto druídico. si no instituyó, á 
lo menos adoptó y mantuvo en la Galia los sacrificios 
humanos. 

La ferocidad del culto céltico y la doctrina druídi- 
ca, que enseñaba que la vida del hombre no puede 
ser rescatada, sino por la de otro hombre, multipli- 
caba estos horrendos sacrificios. Muchos, al verse en 
peligro de muerte, hacían voto de inmolarse á sí 
mismos después de determinado tiemp». si no en- 
contraban otro hombre que fuera sacrificado en su 
lugar. En los sacrificios ofrecidos en nombre de las 
ciudades ó pueblos se sacrificaba á los malhechores 
como víctimas más gratas á la divinidad; en su de- 
fecto, se sacrificaba á inocentes que se prestaban ó 
salían por suerte; también se sacrificaba á los prisio- 
neros de guerra. El sacerdote atravesaba la víctima 
por encima del diafragma y sacaba sus augurios ing- 
peccionando el modo de caer de la víctima, la con— 
vulsión de sus miembros, la mayor ó menor abun- 
dancia y el color de la sangre que se derramaba. 

Según otros escritores, los druidas de Irlanda no 
hacían sacrificios hamauos Ó éstos eran MUY Taros, 
pues como notan, de usarse esta crueldad, se haría 
mención de ella en la vida de san Patricio, apóstol de 
los irlandeses paganos. Inmolaban también animales 
á los dioses, principalmente vacas, caballos y perros. 
En el sacrificio de los animales no se quemaba nada; 
propiamente ofrecían á sus dioses la vida del animal, 
vw á lo más se le cortaba la cabeza, que se suspendía 
de un árbol sagrado. El sacerdote, después de algu- 
nas preces con que ofrecía la víctima á los dioses, 
mientras la mataba Ó descuartizaba, la entregaba 
luego á los que la habían presentado para que la co- 
mieran con sus parientes ó amigos en el santuario Ó 
lugar del sacrificio, y así estas asambleas religiosas 
terminaban siempre con un banquete. 

C) Moral. Es unánime sentir de escritores an= 
tiguos y modernos que los druidas enseñaban la in- 
mortalidad del alma y ciertas sanciones después de 
la muerte del hombre, lo cual es uno de los funda= 
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mentos del orden moral. Se admite que en la Galia 
la metempsicosis era doctrina corriente, y á este 
dogma se refería la idea moral de penas y de re- 
compensas; consideraban como estados de prueba 
y de castigo la transmigración del alma humana á 
seres inferiores al hombre v profesaban la existencia 
de otra vida dichosa, donde el alma conservaba su 
identidad, sus pasiones y sus hábitos. En los fune- 
rales del difunto se quemaban las cartas que el di- 
funto enviaba á los otros muertos; era frecuente en— 
tregar dinero, que debía ser reembolsado en la otra 
vida. 

No faltan escritores que, con Mac-Neill, opinan 
que la doctrina de la transmigración del alma hu- 
mana á otros cuerpos se consideraba en Irlanda como 
cosa posible, y aun se narra en sus leyendas algún 
caso, pero no se tenía por cosa ordinaria la transmi- 
gración. Se fundan en las leyendas irlandesas, de 
las cuales infieren también, que valiéndose los drui- 
das de la creencia en la inmortalidad del alma, como 
de argumento contra el temor de la muerte, con= 
sideraban la vida futura como una cosa deseable. 
Por otra parte, el mismo César asegura que esta 
creencia de los galos en la inmortalidad del alma 
les hacía bravos hasta despreciar la vida. Los dictá- 
menes generales de la moral druídica los resume 
Diógenes Laercio en estas palabras: «Su filosofía, 
expuesta en formas enigmáticas, enseña á honrar á 
los dioses, á no hacer mal á nadie y á practicar la 
fortaleza.» En cuanto á la aplicación práctica de 
estos principios, el matrimonio tiene por base la mo- 
nogamia, ó sea una sola mujer. Con todo, las sagas 
irlandesas, que encierran la tradición más rica del 
paganismo céltico, demuestran que la fidelidad con= 
vugal y la castidad no se exigían con rigor. Mira- 
das en conjunto las virtudes de la sociedad céltica, 
cuyas costumbres procuraban mantener y purificar 
los druidas, resplandecen en ella la virilidad, la vera- 
cidad, la justicia, la generosidad y la cortesía; pero 
no pueden escribirse en el catálogo de sus virtudes 
ni la humildad, ni la dulzura y caridad, ni la abne- 
gación. 

IV. Desaparición. Dos causas influyeron en la 
desaparición del druidismo: en la Galia y en el Sur 
de la Gran Bretaña comenzó la obra la oposición del 
imperio romano, y la acabó el cristianismo. En la 
Bretaña no sujeta al imperio romano, y en la Irlanda 
la abolieron la doctrina, santidad y milagros del 
sacerdocio cristiano. Respecto de la Galia y de la 
Bretaña, sujetas al imperio romano, fueron prohibi- 
dos los sacrificios humanos por un decreto del se- 
nado en los consulados de Cornelio Léntulo y de Lici- 
nio Crasso, unos setenta años a. de J. C.; Augusto 
prohibió á los ciudadanos romanos profesar el drui- 
dismo, y el emperador Claudio, que vivió á media= 
dos del siglo 1 de nuestra era, lo abolió defini- 
tivamente, como consta por la siguiente frase de 
Suetonio: Druidarum religionem apud gallos dirae 
immanitatis et tantum cividus sub Augusto inter- 
dictam, penttus abolevie (Sueton, Clawd., 25); final- 
mente, la difusión del cristianismo, que tiene por 
base el amor, la caridad y la abnegación, no podía 
menos de borrar una institución que había venido á 
ser tan absolutista y tan cruel, que hahían llegado 
al extremo de dar la muerte al último que llegaba á 
sus asambleas, para promover de este modo la pun- 
tualidad. 

En los pueblos insulares fué abolido poco á poco 
el druidismo por el celo apostólico de san Patricio en 


Irlanda (372-460), y san Colombo ó Columbkill 
(521-597), en Escocia. quienes fueron los primeros 
propagadores del cristianismo en aquellas regiones, 
Las maravillas de estos y otros santos despertaron 
en el pueblo la característica frase, que sobre la ma- 
gia de los druidas había otra más poderosa. 

V. Problemas relativos ú4 la institución aruídica. 

1.2 Los druidas ¿eran sacerdotes gentiles? Es 
bastante común creer que sí, y con frecuencia se 
define el druida diciendo que es el sacerdote de los 
antiguos galos y britanos, y que el druidismo era un 
sacerdocio. (V. Mac Cullat en la Bibliografía.) 

Pero, entre los escritores contemporáneos, hay 
quienes tienen por casi cierto que no eran sacerdo - 
tes, si con este nombre se quieren significar aquellas 
personas, separadas de las restantes del pueblo, que 
tienen el carácter profesional de ejercer los actos del 
culto y de ofrecer el acto del sacrificio en nombre de 
la comunidad. (V., en la Bibliografía, Huby.) Se= 
gún ellos, el druidismo era una corporación que tenía 
por fin el profundo conocimiento de toda la ciencia 
céltica, y la autoridad que le daba esta finalidad ex- 
plica el que interviniera el druida en los actos reli- 
giosos, aunque no fuera sacerdote, y que se le con- 
sultara así en materias religiosas como jurídicas y 
civiles. 

2.2 ¿Hubo druidesas propiamente tales? El nom- 
bre druidesa unas veces significa la mujer ó hija del 
druida, y, tomada la palabra en este sentido, no 
cabe duda que las hubo. Otras veces hablan los his- 
toriadores de druidesas como de mujeres galas ó cel- 
tas, que ejercían la triple función de sacerdotisas, 
de magas y de profetisas; pero los mismos historia= 
dores nos dan sobre ellas las noticias más contradic- 
torias: aquí guardan perpetua virginidad; allí, aun 
casadas, están obligadas al celibato; más allá sólo 
pueden anunciar el porvenir al hombre que las viola; 
tenían el derecho de ofrecer los sacrificios y de in- 
molar las víctimas, principalmente en tiempo de gue- 
rra, y en la ausencia de sus maridos, consultaban 
los oráculos, auguraban por medio de los astros, 
pretendían profetizar y, con frecuencia, lo hacían 
por la inspección de las entrañas de las víctimas 
humanas que sacrificaban, como nos narra Estrabón, 
Son conocidas las vestales galas de la isla de Sen 
adivinadoras y magas. Esto supuesto, se pregunta: 
estas mujeres galas, que son llamadas druidas, ¿eran 
á lo menos mujeres agregadas al orden de los drui= 
das, ó formaban una corporación femenina que tu- 
viera funciones análogas á las de los druidas? Algu-= 
nos escritores creen que debían ser mujeres incorpo= 
radas al cuerpo druídico sometidas á su disciplina; 
otros, que formaban una corporación femenina gober- 
nada por una snperiora, fundados en la inscripción de 
Metz. Muchos contemporáneos niegan tal corpora= 
ción femenina, y creen que tales mujeres, sin tener 
relación alguna con los druidas propiamente tales, 
fueran llamadas druidesas por ejercer algunas fun= 
ciones semejantes á las de los druidas. En cuanto á 
la inscripción de Metz, que da el nombre de drui- 
desa á la sacerdotisa Avete (Druis Antistita), dicen 
que tal inscripción es espuria. (V. Mac Cullat, En- 
ciclop. en la Bibliografía.) Por los datos hasta: ahora 
encontrados, nada cierto puede asegurarse sobre este 
problema. Respecto á los monumentos llamados druí- 
dicos, véase el artículo CELTAS. 

No desapareció tan completamente el druidismo, 
sin que quedara un rescoldo del mismo y se mani- 
festara en la Orden reformada de los bardos, cuyo 
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fundador fué, según la leyenda, el sabio Merlin, 
personaje semifabuloso que vivió á fines del siglo v 
de la era cristiana. Esta ocden abarcaba tres clases 
de individuos: los alumnos, los inspectores y los 
maestros que vestían traje azul, como distintivo de 
su alta dignidad. Sus estatutos redactados en 940, 
fueron reformados en 1078. 

La orden, sin embargo, tuvo un carácter más bien 
artístico que religioso. Los bardos eran verdaderos 
trovadores y se dividían en tres categorías: los fle- 
dhas ó heraldos, al servicio de los príncipes; los drei- 
teamhain, que ejercían á veces de jueces, y los sea- 
nachaide ó historiadores y reyes de armas de la no- 
bleza. En Irlanda, la conquista del rey Enrique II 
(1154-1189), extinguió los bardos, y en Escocia 
no pasaron de ser meros servidores de los principes 
y cantores de sus hazañas (V. Le Villemarqué, /ntro- 
duction au Burzac-Breiz, París, 1846). 

También en el País de Gales constituyóse una 
Antigua orden de los druidas. Primitivamente se 
dedicaron al cultivo de la música y de la literatura, 
pero actualmente su atención se dirige principal- 
mente al fomento de los estudios célticos y á las be- 
llas artes. Anualmente celebran grandes fiestas lla- 
madas Histeddvods, siendo la-parte más culminante 
la llamada Gorsedd ó asamblea de individuos de la 
orden. Esta orden se compone de bardos ó poetas, 
druidas ó conocedores de las ciencias, y ovatos 6 
músicos. La presidencia de estas ceremonias la ocupa 
el archidruida, que viste manto real. Los individuos 
que quieren entrar en esta orden, deben demostrar 
sus conocimientos en el canto y recitado, y sus ap- 
titudes son apreciadas por un tribunal competente. 

En 1781 establecióse igualmente en Londres una 
sociedad llamada «Antigua orden de los druidas», y 
cuya base fundamental era el amor que debían pro- 
fesarse los hermanos entre sí. En varios puntos for- 
máronse asimismo diversas órdenes druidas, y para 
aunar sus esfuerzos congregáronse en Londres y for- 
maron la Antigua orden reunida de los druidas, 
Posteriormente se trasplantó á los Estados Unidos, 
á Francia y á Alemania. La misión principal es el 
servicio de Dios, el fomento de las ciencias, etc.; la 
rama americana se ha impuesto como fin la propa- 
gación de la beneficencia y de la filantropía, mien- 
tras que la alemana (1903), persigue la educación y 
la dignificación humanas. 

Para ingresar en esta orden se requiere ha- 
ber cumplido veinticinco años y no tener defectos 
corporales ni espirituales. Comprende tres grados: 
1.2 ovatos, que cuidan de la observancia de los ritos 
- y del adorno de los locales donde se celebran las 
asambleas; 2.2 los dardos, que se dedican al cultivo 
áe la música y de la literatura, y 3.” los druidas, 
ane elaboran la ética y el simbolismo de la orden. 
Organos oficiales de dicha orden son: la Druidenzei- 
tung, en Alemania; la Quarterly Report and Journal, 
en Inglaterra; Ze Druid, en América; The Review, 
en Australia. 

Bibliogr. A. Holder, Altceltischer Sprachschatz. 
Es una rica colección en que el autor se propone 
reunir todas las citas de autores griegos y latinos y 
las inscripciones célticas y greco-célticas, que tratan 
delos celtas. puesta en circulación después de 1891 
en Leipzig; T. Momsen, Rom Gesch (Leipzig. 1889); 
H. D'Arbois de Jubainville, Les Druides et les dieuz 
celtiques Q forme Canimauz (París, 1906); Le ey- 
cle mythologique irlandais et la mythologie celtigue 
(París, 1881. Curso de literatura céltica, t. 2); 
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Principauz auteurs de Vantiguité a consulter sur les 
celtes, et Epopée celtique en Irlande (1902); John 
Mac Neill, Les Druides en la obra Christus, Ma- 
nuel de Histoire des Religions, por J. Huby, cap. 9 
(París, 1912); A. Bros y O. Habert, Celtes, Ger- 
mains, Slaves, en la obra On en est L' Histoire des 
Religions, por J. Bricot, cap. 19 (París, 1911); 
J. A. Mac Culloch, Religion of the Ancient Celts 
(Edimburgo, 1911); 4Wnciclopedia of Religion and 
Ethics, por James Haystings, artículo Druids (Edim- 
burgo, 1912); J. Toland, Hist. of the Druids (Lon- 
don, 1726); G. Higgins, The Celric Druids (Lon- 
don, 1829); Salomón Reinach. Cultes, Mythes et 
Religions (París, 1905-1908): Plummer, Vitue san= 
ctorum Hiberniae (Oxfor, 1910, en la introducción se 
encuentran muchos documentos de gran utilidad so- 
bre la tradición y la mitología de los celtas paganos); 
A. Lefebre, Les Gaulois (París, 1900): E. Levis: 
se y M. G. Bloch, Hist. de France, Les Origines 
(París, 1600); C. Jullian, Recherches sur la reliy. 
gaul. (Burdeos, 1903); A. Bertrand, Vos Origines 
(1897); C. Renel, Les Religions de la Gaule avant 
le christianisme (París, 1906); P. W. Joice. Soc. 
Hist. of Anc Ireland (London, 1903): Rbys. Lec- 
tures on the Origin and Growth of Religion as illus- 
trated by celtic Heathendom in Hibbert Lectures (Lon- 
don, 1836); E. Davies, Myth. and Rites of the 
British Druids (London, 1809); Meyer. The Vo- 
yage of Bran, son nf trebal, tothe Land, con un Es- 
say upon the Irish Vision, etc. , por Alfredo Nuit 
(London, 1895); Wood-Martin, Traces of te Feder 
Faiths of Ireland (London, 1902); Squire, The my= 
thology of the British (Irlanda, 1905); Anwil, Celtic 
Religion in Pre-Chvistian Times (London, 1906); 
Duruy, Comment perit DPinstitution druidique, Revue 
Archéologique. XV, 347; De Coulanges, Comment 
le druisme a disparu, Revue Celtique, IV. 44: Ree- 
ves'ed. of Adamnan, Vita S. Columba (Dublín. 1857); 
Stokes, Three Midale-Lrisch Homilies (Calenta, 
1877); Antient Laws of Ireland, 1.15; H. Gai- 
doz, Esquisse de la religion des gaulois, en la Bn- 
ciclopédie des sciences religieuses de Lichtenberger. 
t. 5, p. 428: Migne, Encyclopédie théolog., t. 25, en 
el Dictionnaire ... de toutes les Religions de la terre, 
artículo Druides: Déchelette, Manuel d'archéologie 
prehistorique, t. 2; Wolgast, Was will der D. (Ham- 
burgo); Druiden-Katechismus (2.* ed.. 1884); G. 
Schuster, Die geh. Gesellschaften, Verdbindungen und 
orden (t. 1, pág. 177-184, Leipzig, 1906); Va- 
lentí y Camp-Massaguer. Las sectas y las Soc. secre= 
tas á través de la historia (pág. 419-423. Barcelona, 
1913). 

DRUIDESAS. f. pl. Hist. rel. V. Druivas. 
Rel. y Moral. 

DRUÍDICO, CA. adj. Perteneciente ó relativo á 
los druidas. 

DRUIDISMO. m. Conjunto de creencias y prác: 
ticas reliciosas de los druidas. 

DRUIDUM SEDES. (Geoy. Pobl. de la Galia 
Lugdunensis cuarta, á oril. del Autura, próxima á la 
actual Dreux. 

DRUIEZ. Geo. Río de Rusia. gob. de Mohi- 
lew; nace en el gob. de Witebsk y des. tras un 
curso de 270 km. en el Dniéver. Es navegable para 
barcos de pequeño calado. 

DRUIKA. Geog. Afl. del Duna (Rusia), gob. de 
Vilna. 

DRUILLAT. Geoy. Pobl. y mun. de Francia, 
dep. del Ain, dist. de Bourg, cant. de Pont-d'Ain, 
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cerca de la confluencia de los ríos Ain y Surand y á 
3 km. de la est-f. c. de la cab. del cantón; 1,060 h. 
DruILLAT es una antigua posesión de los templarios. 

DRUITT (RoserT0o). Biog. Cirujano inglés, n. 
en Wimborne (condado de Dorset) en 1814 y m. en 
las cercanías de Kensington en 1883, Recibió las 
primeras lecciones de su padre, también cirujano, y 
completó sus estudios en Londres en el King's Colle- 
ge. En 1836 fué recibido licenciado, y, al siguiente 
año, fué nombrado miembro del Real Colegio de ciru- 
janos. En 1852 hizo un viaje á París, perfeccionándo- 
se en el arte de partear, bajo la dirección del profesor 
Pajot. De regreso á Londres, se dedicó especialmen- 
te á la práctica de la obstetricia. adquiriendo bien 
pronto una gran reputación. En 1867, el mal estado 
de salud le obligó á renunciar á la práctica, y en 1872 
tuvo que retirarse completamente. Escribió gran nú- 
mero de memorias, publicadas en el Coopers Dirtio= 
nary, en las Oostetrical Transactions, en los. Medical 
Times, etc., siendo las principales 7/he Surgeon's 
Vade-mecum (1839), The Construction and Manaye- 
ment oy Human Habitations considered in Relation to 
the Public Health (1859-60), y On the Inftamation 
(1872). Fué miembro de varias corporaciones cien- 
tíficas, y de 1862 á 1872, dirigió el importante pe- 
riódico T'he Lancet. 

DRUIZBACKA (IsabzL). Biog. Poetisa polaca, 
n. en las cercanías de Lemberg (Galitzia) en 1687 y 
m, en el convento de bernardas de Tarnow en 1760. 
Fué una iniciadora del renacimiento literario de Po- 
lonia, combatiendo en sus obras, durante el reinado de 
Estanislao-Augusto, la corrupción de las costum-= 
bres, el fanatismo y la superstición, y otros vicios de 
que adolecía su época. Escribió poesías épicas y lí- 
ricas, sobre asuntos históricos, morales y religiosos. 
Sus composiciones más notables, son: Historya chrzes- 
cianska Ks Elefantyny, Lycie Dawida, Pochmala la- 
som, Cstery czesci roka, y Scargi dam. 

DRUJININE (ALEJANDRO VASILIEVITCH). Bio. 
Escritor ruso (1824-1864). Fué un asiduo colabora- 
dor en el Contemporáneo y en la Biblioteca de lectura; 
publicó varios trabajos sobre literatura inglesa y di- 
versos estudios críticos muy apreciados. Sus obras 
completas faeron publicadas por Gerbel (San Peters- 
burgo, 1865-67). 

DRUJKOPOL. Geoy. Pobl. de Rusia, gob. de 
Volinia, dist. de Vladimir; 1,260 h. 

DRUJON (ArseeTo FerNaNDO). Bioy. Literato 
y bibliógrafo francés, n, en Troyes (Aube) en 1845. 
Además de numerosos artículos insertos en la Gazette 
des Tribunauw, el Livre, el Nouveau Libre, etc., ha 
publicado las siguientes curiosas obras: Catalogue des 
ouvrages, écrits et dessins de toute nature, poursuivis, 
supprimés ou condamnes depuis le 21 Oct. 1814 jusqu'au 
31 juil. 1877, avec tables et notes bibliographiques et 
analytiques (París, 1879); Les livres a clef; étude de 
bibliogrophie critique et analytique pour servir a 1'his- 
toire littéraire (París, 1885-88); Essai dibliographi- 
que sur la destruction volontaire des livres ow Biblio- 
phitie (París, 1889), etc. 

DRULHE. (eo. Pobl. y mun. de Francia, dep. 
del Aveyrón, dist. de Villefranche, cant. de Mont-= 
hazens, á 494 m. dea. y distante 7 km. de la est, f. e. 
de Salles-Courbathiez; 1,050 h. 

DRULHON DELISLE (Oscar Ferxanpo). 
Biog. Literato -y político francés, n. en Anduze 
(Gard) en 1832. Sirvió, á las órdenes de Garibaldi, 
en la campaña de Italia, y después en la guerra fran- 
co-alemana. Durante el establecimiento de la Commu- 
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ne, fué comandante de un batallón de sublevados, lo 
que le valió ser condenado á la deportación. Pudo 
huir á Bélgica, donde residió hasta la amnistía de 
1879, dedicándose al periodismo. En Bruselas fundó 
los periódicos Le Lutin illustré, L'Entreacte y Le Pe- 
tie Journal Belge. Ha publicado las siguientes obras: 
Guide de Bruxelles, Histoive populaire et tintama- 
rresque de Belgique, Almanach de Van Koppernobie, 
Bistoire tintamarresque des jéswites, Souvenirs de 
chasse 4 Provence, La Comtesse Dinamite, Un duel a 
sabre, etc. E 
DRULINGEN. Geoy. Pobl. ue Alemania, en el 


territ. imperial de la Alsacia-Lorana, prov. de Baja 


Alsacia, cír. de Saverne ó Zabern; 590 h. Fab. de 
aceites. Est. de término del tranvía que parte de 
Luzselburgo. 

DRUM. Geog. Pobl. y parr. de Irlanda, cond., 
de Roscommon, á oril. del Shannon y á 6 km. de la 
est. f. c. de Atholone; 2.650 h.: En el siglo v funló 
en este lugar una abadía san Diradius. [| Pobl. y 
parr. de Irlanda, cond. de Mayo, á 6 km. de la 
est. f. c. de Costlebar; 1,950 h. 

Drum. Geog. Bahía de los Estados Unidos, en la 
costa del de Louisiana, parr. de St. Bernard. Se 
abre entre dos largas y sinuosas penínsulas, al E. de 
la ciudad de Orleáns; resguardada al N. por la isla 
Martín y al S. por la de Mitchell. Tiene unos 20 km. 
de fondo. || Isla del Est. de Carolina del Sur, cond. 
de Charleston, sit. al E. de la ciudad de este nombre, 
en el estuario del río Cuoper. 

DRUMA. Hist. bibl. Concubina de Gedeón, á 
cuyo hijo Abimelec eligieron juez los siquemitas com- 
patricios de la primera. 

DRUMACHOSE. Geoy. Parr. de Irlanda, cond. 
de Londoverry; 4,100 h. Está comprendida en ella 
la ciudad de Limavady. 

DRUMAHAIRE. Geog. Baronía de Irlanda, 
cond. de Leitrim. Está limitada al N. por el cond. 
de Sligo, al E. por el de Cavan, al S. por las baro- 
nías de Leitrim y Carigallera, y al O. por el cond. 
de Roscommon. Cuenta 20,790 kh. y tiene un im-= 
portante distrito minero, cerca del lago Allen. 

DRUMANN (GuiLLerRMO CarLos AuGusto). 
Biog. Historiador alemán, n. en Danstedt y m. en 
Kóniesberg (1786-1861). Fué profesor suplente 
(1812), profesor ordinario de la universidad de 
Halle (1817) y después de la de Kónigsberg (1821- 
1856). Escribió: /deen zur Geschichte der Verfalls 
der griechischen Staaten (Berlín, 1811), Geschichte 
Roms in seinem Uebergang von der republikanischen 
zur monarchischen Verfassung (Kónigsberg, 1834- 
1844), notable historia biográfica. que es su obra 
capital; Grundriss der Kulturgeschichre (Kónigsberg, 
1847), Geschichte Boniacius VIII (Kónigsberg, 
1852), Die Arbeiter una Kommunisten in Griechen— 
land und Rom (Kónigsberg, 1860). 

DRUMATEMPLE. (Geog. Parr. de Irlanda, 
cond. de Roscommon, á oril. del Suck, cerca de la 
est. f. c. de Ballymol; 1.180 h. 

DRUMBA. Geog. Pobl. del Atrica ecuatorial 
francesa, en el territ. de Oubargi-Chari, sit. cerca 
del río Oubangi y de la frontera del Congo belwa. 

DRUMBALLYRONEY. Geoy. Pobl. y parr. 
de Irlanda, cond. de Down, junto al río Bann y á 
8 km. de la est. f. c. de Newry; 4,600 h. El lago 
Ballvroney está comprendido en este territorio, 

DRUMBEG. Geoy. Pobl. y parr. de Irlanda, 
cond. de Antrim, á 2 km, de la est. f. c. de Les- 
burn; 3,200 h. 
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-- DRUMBLADE. Geoy. Pobl. y parr. de Esco- 
cia, cond. de Aberdeen, á 5 km. de la est. f. c. de 
Huntly; 960 h. En sus alrededores hay túmulos y 
imonolitos. 

DRUMBO. Geog. Pobl. y parr. de Irlanda, cond. 
de Down, á oril. del Lagan y á 4 km. de la est. f. c. 
de Dunmurry; 3,200 h. Posee entre otros monu- 
mentos antiguos un dolmen formado por seis piedras 
verticales que sostienen una losa, y una torre de 
10 m. de elevación con una puerta cuadrada. 

Druuzo. Geog. Villa del Canadá, prov. de Onta- 
rio. cond. de Oxford; S00 h. Est. f. c. 

'DRUMCANNON. Geog. Pobl. y parr. de lr- 
landa, prov. de Munster, cond. de Waterford, junto 
ú la bahía de Tramores y cerca de la est. f. c. del 
lugar de este último nombre: 3,010 h. 

: DRUMCAR. Geog. Pobl. y parr. de Irlanda, 
prov, de Leinster, cond. de Louth, á 3. km. de la 
est. f. e. de Dunleer; 890 h. 

DRUMCLIFF. Geoy. Pobl. y parr. de Irlanda, 
prov. de Munster. cond. de Clare, á 8 km. de la 
est. f. c. de Sligo y á oril. del Fergus; 7,500 h. En 
la parr. está comprendido el lug. de Ennis. [| Pobl. 


Drumcliff. — La gran croz. (Mide 4:25 m. de alto) 


y parr. de Irlanda. prov. de Connaught. cond. de 
Sligo, cerca de la est. £. c. de Ennis; 6,010 h. Res- 
tos del castillo de Jone y hermosa cruz antigua en 
sus cercanías. San Columbano fundó en este lugar 
un monasterio en 590. 

DRUMOLOG. Geog. Colina de Escocia (La- 
narkshire), en el Avón. afi. del Clyde, en donde 
Claverhouse fué derrotado por los covenanters en 1,8 
de Junio de 1679. Hay un obelisco de granito. 

DRUMCOLUME. Geoy. Pobl. y parr. de Ir- 
landa, prov. de Connaught, cond. de Sligo. á 
5 km. de la est. t. c. de Kilfree Junction; 730 h. Po: 
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see una hermosa iglesia parroquial que ocupa el em- 

plazamiento de una antigua abadía. ; 
DRUMCONDRA. (beoy. Pobl. y parr. de Ir- 

landa, cond. de Meath; 200 h. (1,070 con la parr.). 


En sus inmediaciones existen las ruinas de un fuerte 


dinamarqués. 


DrumconDra, CONLIFFE Y GLASNEVIN. Geog. Su- 


burbio de la capital de Irlanda á oril. de Toka; 
7,680 h. V. Dunrín. 


DRUMCREE. Geoy. Pobl. y parr. de Irlanda, 


prov. de Ulster, cond. de Armagh. á oril. del Bann, 


á 2 km. de la est. f. c. de Portadown; 12,400 h. 
La parroquia comprende la ciudad de este último 
nombre. ' 

DRUMCREEHY. (Geoy. Pobl. y parr. de Ir- 


landa, prov. de Munster, cond. de Clare, á 21 km. 


de la est. f. e. de Gurt; 890 bh. En su término exis- 

ten las ruinas de los castillos de Ballynacraggy, 

Ballyvaghan, Muckinish y Neutown. 
DRUMCULLEN. 6Geoy. Pobl. y parr. de Ir- 


landa, prov. de Lemster, cond. de King, á 9 km. de 


la est. fc. de Parsonstown; 1,150 h. El tér- 
mino de esta parroquia es muy pantanoso. 
DRUMENT Y MILLET (Juan). Biog. Mé- 
dico español, n. en Barcelona en 1798 y m. en 1863. 
Estudió primero la carrera de cirugía, doctorándose 
en 1821, y luego siguió los cursos de medicina, ob- 
teniendo el título de licenciado en 1822. Se distin- 
guió notablemente en la epidemia de 1821 y prestó 


grandes servicios en varias ocasiones. Fué individuo 


y secretario de la Junta suprema de sanidad del 
reino, miembro: de la Junta de cárceles, académico 
de la de ciencias naturales, catedrático y director es- 
pecial de las clínicas de la facultad de ciencias mé- 
dicas de Madrid y académico de número de la de 
medicina. A fines de 1862 fué nombrado presidente 
de esta docta corporación, pero falleció antes de to- 
mar posesión. Además de varias eruditas Memorias, 
se le debe la traducción del Tratado de Cirugía, de 
Begin. 

DRUMES (BasiLio). Biog. Escritor y religioso 

búlgaro. n. en Schumen (Chumba) en 1839 y m.en 
Tirnovo en 1901. Estudió en el seminario de Odesa 
v en la escuela teológica de. Kief, profesando en 
1873 con el nombre de Clement, por el cual se le 
conoce también. Ha sido coadjutor de Rustchuk, 
obispo de Tirnovo v-metropolitano de Sotía, Tomó 
parte muy activa en la política de su país y fué pre= 
sidente del ministerio búlgaro en 1879:80; abogó 
por la unión de Bulgaria y Ramelia. A la abdicu- 
ción del príncipe de Battemberg. quedó al frente del 
gobierno provisional; y en 1888 Stambulof le ex- 
pulsó del territorio. Seis años más tarde volvió á 
Tirnovo y continuó trabajando por el progreso de 
Bulgaria. Además de algunos episodios históricos, 
ha escrito La familia desgraciada, novela histórica, 
y un drama, /vanko. 
“ DRUMETTAZ-CLARAFOND. Geog. Pobl. 
+ mun. de Francia, dep. de Saboya, dist, de Cham» 
bery, cant. de Aix-les-Bains, á 4 km. de la est. f. c. 
de Viviers: 820 h. 

DRUMGATH. Geog. Pobl. y parr. de lrlanda, 
prov. de Ulster. cond. de Down, á 8 km. de la 


l ésto f. e. de Newry; 2.540 h. En el término de esta 


parroquia que se extiende hasta las montañas Mourne, 


se encuentra comprendida la pobl. de Rathfryland. 


DRUMGLASS. (+07. Parr. de Irlanda, prov. 
de Ulster, cond. de Tyrone; 5,060 h. Su cab. es 


Dugannon. 
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DRUMGOOLAND. Geoy. Pobl. y parr. de Ir-| como morrenas no deformadas pero de- constitución 


landa, prov. de Ulster, cond. de Down, á 6 km. de 
la est. f. e. de Ballsroney; 5.310 h. En sus inme- 
diaciones existen varios dólmenes y menbhires. 

DRUMGOOLE (Juan C.). Biog. Sacerdote y 
bienhechor- irlandés, 1. en Granard (condado de 
Longford) en 1816 y m. en Nueva York en 1888. 
Emigró á los Estados Unidos en 1824, donde, para 
mantener á su madre, comenzó á aprender el oficio 
de zapatero. Su piedad y ce- 
lo llamaron la atención del 
párroco de Santa María (Nue- 
va York), el cual le nombró 
sacristán de la parroquia. En 
1865 entró en el seminario de 
Nuestra Señora de los Ange- 
les, ordenándose de presbíte- 
ro en 1869. Volvió á Santa 
María en calidad de asisten- 
te, y de allí pasó á dirigir 
una casa para niños fundada 
por la Sociedad de San Vicente de Paul. Bajo su ca- 
viñosa y sabia dirección la institución tomó grandes 
vuelos. Fundó la Unión de San José para ayuda de 
las nuevas fundaciones, y éstas fueron suficientes 
para albergar á dos mil niños abandonados, habién- 
dose empleado en edificaciones más de 5.000,000 de 
pesetas. Cuando murió el padre DrumcooLr la Aso- 
ciación no tenía el menor descubierto. Murió llorado 
por sus pequeñuelos. que veían en él un padre, y 
sentido por cuantos tuvieron ocasión de tratarle. 

Bibliogr. 7'%e Charitiae Review (Nueva York, 
1898); Tre Preeman's Journal (Nueva York, 1888); 
The Cacholic Review (Nueva York, 1888). 

DRUMGOON. (Geoy. Pobl. y parr. de Irlanda, 
prov. de Ulster, cond. de Cavan, cerca de la est, f. c. 
de Cootehill; 5,300 h. Está regada por varios riach., 
entre ellos el Annale, existiendo también en su tér= 
mino algunos lagos. Vestigios de fortificaciones da= 
nesas. 

DRUMHOME. Geog. Pobl. y parr. de Irlanda, 
prov. de Ulster, cond. de Donegas, junto á la bahía 
ae este nombre; 6,200 h. Hubo en su término una 
abadía fundada por san Ernan en el siglo vir y en la 
cual fué enterrado Plahertach O'Maldory, rey de Tyr- 
connell en 1197. 

DRUMKEERAN. Geog. Pobl. y parr. de Ir- 
landa, prov. de Ulster, cond. de Fermanagh, cerca 
de la est. f. c. de Pettigol; 3,670 h. 

DRUMLANE. Geoy. Pobl. y parr. de Irlanda, 
prov. de Ulster, cona. de Cavan, á 2 km. de la 
est. f. c. de Belturbet; 3,500 kh. En su término hay 
varios lagos. % 

DRUMLEASE. Geo. Pobl. y parr. de Irlanda, 
prov. de Connaught, cond. de Leitrim. cerca de la 
est. f. c. de Dromahair; 2,560 h. Su térmiuo linda 
al O. con el lago Gill. 

DRUNLIN. (Utim. — Voz irlandesa.) m. Geo?. 
Con este nombre suelen designarse unas colinas ba- 
jas y alargadas (su altura nunca llega á 100 m., su 
ancho no suele pasar de 1 km. y su longitud suele 
ser de 56 6 km.) que, dispuestas en series parale- 
las á los antiguos glaciares, se encuentran en el di- 
luviwm de Irlanda, Escocia, América del Norte y N. 
de Alemania; dichas colinas están formadas por mar= 
gas, arenas y cantos de origen errático; su formación 
es explicada de diferentes modos por los geólogos, 
pues mientras unos las tienen por motrenas deforma- 
das por el avance de los glaciares, otros las-consideran 
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especial. ; 

DRUMLUMMAN. Geoyg. Pobl. y parr. de Ir= 
landa, prov. de Ulster, cond. de Cavan, á 2 km. de 
la est. f. c. de Ballymillan; 6,000 h. 

DRUMM (Aucusto). Biog. Escultor alemán, 
n. en Ulmet (Westfalia) en 1862 y m. en Munich 
en 1904. Fué discípulo de Hess y de Eberle. Ob- 
tuvo una pensión para perfeccionar sus estudios en 
Italia, estableciéndose 4 su regreso en Munich. La- 
bró el monumento erigido en Ingolstadt (1900) á los 
combatientes de 1870-71. En 1903 obtuvo el pri- 
mer lugar en el concurso para la ejecución de la 
tuente monumental de Wittelsbach, en Zweibriicken. 

DRUMMAUL. Geo. Pobl. y parr. de Irlanda, 
prov. de Ulster, cond. de Antrim, entre el Maine y 
el lago Neagh, á 3 km. de la est. fc. de Antrim; 
7.000 h. Ruinas del castillo de Shane, antigua resi- 
dencia de la familia de Ulster y hoy perteneciente 
al conde de dicho nombre. 

DRUMMOND (Luz). Fís. Se obtiene haciendo 
incidir sobre un cilindro de cal ó eirconio la llama 
del sovlete de hidrógeno y oxígeno. 

DrummoND (CAsTILLO DE). Geog. Antigua residen- 
cia real de Escocia en el cond. de Perth. Se compo- 
ne de dos cuerpos de forma cuadrangular, y fué eri- 
gida en el mismo lugar que ocupaba la fortaleza 
destruída por Cromwell. En sus galerías pueden ad- 
mirarse gran número de retratos de soberanos, y en 
su fachada un reloj de sol dibujado por el segundo 
conde de Perth. Está rodeado de bosques. 

Drummomb. Geog. Isla de los Estados Unidos, en 
el de Michigán, cond. de Chippewa, sit. en el 
lago Hurón y pertenece “al archipiélago llamado de 
Manitoulía, parte del cual corresponde al Canadá, 
Está separada del continente por el canal de Detour, 
que comunica el lago Hurón con la bahía de Pota- 
gannissing. Mide 30 km. de largo por20 de ancho. 
Sus principales poblaciones son Scammon y Drum. 
mond. [| Lago del Est. de Virginia, sit. en el centro 
del pantano llamado Dismal Swamp. Mide unos 
12 km.? de superficie. Por él pasa el canal que, atra- 
vesando el pantano, comunica Norfolk con la bahía 
de Albermale. 

DrummonD. Geoy. Cond. del Canadá, prov de 
Quebec, sit. en la parte meridional de la prov., al 
SE. del río San Lorenzo. Confina al N. con los 
conds. de Yamaska, Nicolet y Arthabaska; al E. 
con el de Richmond; al S. con el de Shefford, y al 
SO. y O. con los de Bagot y Richelien; 1,600 km.? 
vy23,000h, Lo atraviesa por el centro, de SE. á 
NO.. el río St. Francis, afl. del San Lorenzo, y va= 
rias líneas de f. c. convergentes, en su mayor parte, 
en la cap., que es Drummonville. Debe su nombre al 
general Drummond, gobernador en 1815 del enton- 
ces llamado Bajo Canadá, colonizado por ingleses é 
irlandeses; hoy predomina en él el elemento franco= 
canadiense. 

DrummoND. Geog. Cordillera de Australia, en el 
Est. de Queensland. Enlaza porel N. con el Peak 
Range y por el E, con el Expedition Range, for= 
mando parte del Great Dividing Range. Se extiende 


de N. áS. en una serie de contrafuertes que ocupan 


una línea de unos 350 km. Sus principales cumbres 
son los montes Faraday y King. 
DrummMoND, Tapurguga Óó Bismop. Geog. Gruno 
de islas de Oceanía, en la Micronesia, perteneciente 
al archipiélago de Gilbert. Cousta de varias islas, 
sit, casi bajo el Ecuador, poco conocidas y habitadas 
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Drummond. — El castillo-palacio 


por una raza que se distingue por su color moreno 
obscuro, y la destreza con que maneja sus piraguas. 
Fueron descubiertas en 1799 por el buque Nautilus, 
mandado por el capitán Bishop. 

Drummonp. Geneal. Antiguo linaje noble de Es- 
cocia, cuyo primer ascendiente parece haber sido 
sir Malcolm Drummond, hermano de la reina Anabela 
de Escocia, esposa de Roberto I11 Estuardo, muerto 
en 1402 en Scone. Entre los descendientes más im- 
portantes de esta familia, figuran: Guillermo D. de 
Hawthornden, poeta, n. en 1585 de una familia em— 
parentada con la casa real de Escocia y m. en 1649, 
Estudió en Edimburgo y en el extranjero, espeacial- 
mente cn Bourges, la ciencia del derecho, regre- 
sando después á su patria para consagrarse exclusi- 
tamente á las bellas artes y á las ciencias, retirán— 
dose á sus dominios de Hawthornden, próximos á 
Edimburgo, rodeado de instrumentos de física y de 
inecánica y de una biblioteca de 552 volúmenez, que 
donó á la Biblioteca de Edimburgo. Durante las tur- 
bulencias que precedieron á la guerra civil procuró 
permanecer nentral, pero al fin, al agravarse el con- 
flicto, abrazó la causa del rev, explicando su con- 
ducta en varios folletos muy atrevidos. La ejecución 
áe Carlos I le atectó tanto. que. al parecer, adelantó 
su fallecimiento. Como poeta desdeñó el dialecto es- 
cocés; en sus sonetos aparece la influencia italiana, 
pero son notables por su ingenio. Sus sátiras y es- 
eritos políticos no tienen otro mérito que el de con— 
tener datos muy curiosos sobre su época. En 1650. 
Eduardo Phillips, sobrino de Milton, editó una co- 
lección de sus poesías, que tituló Poems by that most 
Famous Wic. Willian Drummond. Sus Tears on 
he deatk of Mocliades (1612) y The wandering 
Muses (1617) valiéronle el sobrenombre de Pe- 
grarca de Escocia, aunque su estilo peca de falta de 
naturalidad, y es una imitación de la escuela de 
Guarini. Sus obras completas en prosa y Verso apa- 
recieron en 1711 en Edimburgo. Sus numerosos 


manuscritos se entregaron por el doctor Abernethy 
Drumpar á la Sociedad Arqueológica de Escocia 
(1782), y David Laing publicó notables extractos 
de ellos en la Archaeologica Scottica (1827). | Jaco= 
vo Drummond IV, conde de Perth, n. en 1648 y m. 
en 1716. Ea 1678 era individuo del Consejo priva- 
do, en 1682 justicia mayor y en 1684 lord canciller 
de Escocia, habiendo sido, además, nombrado jefe 


superior de la administración de Escocia. por su 


conversión al catolicismo. A raíz de la revolución de 
1688. estuvo preso durante cuatro años, marchando 
á Roma en 1693, y en 1695 á Francia, cuyo rey 


Jacobo II le nombró su camarero mayor y precentor 
del príncipe de Gales. Á la muerte de Jacobo II, el 
pretendiente le creó duque de Perth. [| Luis Hector, 
conde de D. Melfort, general inspector y ayudante 
del condé Mauricio de Sajonia, nm. en 1726 y m, en 
1788 en sus posesiones de Ivoy-le-Pré (Berry). Es- 
cribió: Bssai sur le cavalerie légere (París, 1748), y 


Traité sur le cavalerie (París. 1756). 

Bibliogr. Masson, D. 4f Bawthorden (Edimbur= 
go, 1873), Letters from James Earl of Perth to his 
sister (Londres, 1815). 

DrummoND (ALEJANDRO). Biog. Viajero inglés, 
m. en Edimburgo en Y de Agosto de 1760. Pasó 
gran parte de su vida viajando por Europa y por 
Oriente. Fué cónsul de Inglaterra en Alepo desde 
1754 hasta 1756. Publicó la obra Travel through 
the diferent Countries of Germany, Italy, Greece, 
and parts of Asia us far on the Euphrates, with on 
accounts of what is vemarkable in their present state 
and their monuments of Antitiguity (Londres. 1734). 

DreummonD (ANTONIO DE MENEZzES Vasconon- 
zos De). Bing. Diplomático brasileño, n. en Río 
Janeiro en 1794 y m. en París en 1865. Tomó parte 
activa en la revolución del Brasil de 1821, siendo 
desterrado á Europa y no regresando á su patria 
hasta 1829, ingresando á su regreso en la carrera 
diplomática, sirviendo en Roma y Lisboa. Entró al 
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servicio de la familia imperial como: inspector de 
los bienes de la princesa imperial (1862). Aquejado 
de grave enfermedad, marchó á París para someterse 
á una operación, falleciendo á consecuencia de ella. 
Su cadáver fué transportado á Río Janeiro. 

DrummoNnD (ArTURO). Bioy. Pintor inglés con- 
temporáneo, n. en Bristol en 1871. Ha sido discí- 
pulo de Alma Tadema y de Benjamín Constant y de 
J.P. Laurens. Entre sus principales obras, cuén- 
tanse los cuadros de costumbres, Mis Majesty the 
Baby, y Bobs and the Baby. 

DzummoND (Enrique). Biog. Político inglés, n. 
en 1786 y m. en 1860; substituyó á su padre en la 
dirección del Banco Drummond, situado en Charing- 
Cross. Cansado de las trivolidades de la vida de la 
sociedad elegante, en 1817 vendió su mobiliario y se 
disponía á emprender un viaje á Tierra Santa, cuan- 
do encontró á Roberto Haldane (V.) en Ginebra y 
se 'estableció en unas posesiones que compró en 
Francia, próximas á la frontera suiza, desde las cua- 
les secundó la campaña contra las tendencias soci= 
nianas del consistorio de Ginebra, del que no tardó 
en ser un enemigo poderoso, gracias á su conside— 
rable fortuna, que puso á disposición de sus adver= 
sarios. En 1825 fundó una cátedra de economía po- 
lítica en Oxford, contribuyendo asimismo á la funda- 
ción de la secta nueva (7%e Irvingite Church), de la 
que fué apóstol, evangelista y profeta. lrving le pre- 
sentó á Thes Carlyle que hizo una descripción de él, 
diciendo que era una rara mezcla de santidad, de 
filosofía y de ingenio y todo bajo un cariz de dan- 
dinismo perfecto. Predicó en Escocia (1834) y con- 
tinuó su propaganda en la iglesia metropolitana de 
la secta hasta 1856. Desde 1847 hasta su muerte 
fué miembro de la Cámara de los Comunes por el 
West Surrey, doude pronunció numerosos discur= 
sos interesantes, sin afiliarse á ningún partido polí- 
tico. Publicó gran número de obras y folletos devo- 
tos y una suntuosa History of noble cristian families 
(1846). 

DxruumonD (Enrique). Biog. Teólogo y naciona— 
lista inglés (1851-1897). Perteneció á la iglesia libre 
de Edimburgo, siendo ministro de la misma. En 
Glasgow fué profesor de 
ciencias naturales, y, des- 
de 1883, dedicóse á via- 
jes científicos por Africa, 
Australia y Japón, habien- 
do dado conferencias en 
Melbourne y en Tokío, Tu- 
vieron mucha resonancia 
sus escritos teológicos, co- 
mo Vatural law in the spi- 
ritual world (1883; 11.2 
ed. alemana, 1901), The 
greatest thing in the world, 
traducido al alemán Das 
Beste in der Welt, con nu- 
merosísimas ediciones; Paz vobiscum, Áscent of man 
y The ideal life. También escribió sobre sus viajes 
con igual aceptación, Tropical Arrica, etc. 

Bibtiogr. V. su biografía por G. A. Smith, 
Londres y Berlín. l 

Drummon» (Gornón). Biog. General inglés, n. 
en 1772 y m. en Londres en 1854. Sirvió en los 
Países Bajos como teniente coronel del 8.” regimien: 
to de infantería desde 1793 hasta 1795; figuró como 
coronel en la campaña de Egipto, Comandante en 
jefe en la de Jamaica (1805 á4 1807), y después en el 
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Canadá derrotó á los americanos en la batalla de 
Niágara (25 de Julio de 1814), retirándose á Lon- 
dres en 1815. 

DrummonD (GuittermO). Biog. Escritor, dinlo= 
mático y arqueólogo inglés, n. en Escocia en 1760 
y m. en Roma en 1828. Desde 1801 á 1809 estuvo 
acreditado cerca de la corte de Nápoles y de Tur- 
quía. Fué individuo de la Sociedad Real de Lon- 
dres y de la de Edimburgo, y sus obras más impor- 
tantes son: Las cuestio- 
nes académicas, Her- 
culanensia, escrita en 
1805 en colaboración 
con Horacio Walpole, 
y Oedipus Judaicus 
(1811), en la que ex- 
plica la Biblia por me- 
dio de alegorías astro- 
nómicas. 

DrummonD (Gui- 
LLERMO HAMILTON). 
Biog. Escritor inylés, 
n. en Larneen 1778 y 
m. en Dublín en 1865, 
Dependiente de una 
manufactura, se sintió 
poco inclinado á la industria y al comercio y se or 
denó en 29 de Agosto de 1800, adquiriendo mucha 
reputación como predicador en Belfast. Uno de los 
miembros fundadores de la Sociedad literaria de di- 
cha ciudad (1801), publicó una colección de poesías 
suyas que obtuvieron éxito. Solicitó la cátedra de 
lógica y literatura de la Institución académica de 
Belfast y fué compañero de Jaime Armstrong (1815) 
en el Real Colegio de Dublin. Poco tiempo después 
fué nombrado miembro de la Real Academia de Ir- 
landa. Escribió numerosos poemas, de los que Ste= 
phen ha publicado la lista combleta en la Vational 
Biography. Citaremos entre ellos: Juvenile poems 
(Glasgow, 1795), Hibernia (Belfast, 1797), The 
Grants Causeway (Belfast, 1811). Entre sus demás 
obras son dignas de mencionarse: Z%4e Doctrine of 
the Trinity (1827), Original din Essay on Righ of 
Animal (1838), Autobiography of Archibald Hamil- 
ton Rowan (Dublín, 1848), The lije of Michael Ser— 
vetus (1848); The poems of Ossian (Dublín, 1850), 
y Sermons (1867). 

DrummonD (Jacoño). Biog. Político escocés, n. 
en 1648 y m. en Saint-Germain-en-Laye en 1516; 
fué sucesivamente consejero de Estado, gran juez y 
canciller de Escocia (1684). Durante el reinado de 
Jacobo II de Inglaterra se convirtió al catolicismo é 
intentó (1688) congraciarse con el rey y los pres- 
biterianos de Escocia. Después de la caída de su se- 
ñor pasó cuatro años en prisión, Puesto en libertad, 
llegó á ser ayo del príncipe heredero, hijo de Ja- 
cobo II. 

DrummowD (Jacoño). Biog. Noble escocés, nieto 
de Jacobo, conde de Perth, m, en 1750, Fué uno 
de los más valientes partidarios del pretendiente 
Carlos Estuardo, Después de hacer prodigios de va- 
lor en la batalla de Preston-Pans (1745) y en la 
de Culloden (1746), se refugió en Francia, donde 
falleció. 

DrummoNb (Jacono). Biog. Pintor inglés (escocés), 
n. en Edimburgo (1816-1877). Comenzó su ca- 
rrera artística como dibujante del ornitólogo capitán 
Brown, aprendiendo después su arte en la escuela de, 
dibujo de su ciudad natal al lado de Guillermo Allan. 


Guillermo Drummond 
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Fué conservador de la Galería nacional de Escocia 
desde 1868. Sus obras tienen mayor importancia 
como estudios de indumentaria y armas antiguas 
que desde el punto de vista pictórico. Los Museos 
de Edimburgo y Blanckburn poseen obras de este 
artista. 

DrummonD (JorGk). Biog. Funcionario de la ad- 
ministración inglesa, n. y m. en Edimburgo (1687- 
1766). Empezó su carrera (1707) en la adminis- 
tración de las Aduanas, ascendiendo á comisario 
(1715). Fué partidario decidido de la casa de Han- 
nóver. Elegido consejero municipal de su ciudad 
natal y tesorero de la ciudad (1717), obtuvo el nom- 
bramiento de lord-preboste (1725). Desplegó gran 
actividad en el desempeño de sus elevadas funcio- 
nes; reorganizó la universidad, fundó un hospital 
(Royal InfArmary). Se distinguió durante la insu- 
rrección de 1745, organizando un cuerpo de volun- 
tarios contra los rebeldes, siendo reelegido en su 
alto cargo en 1746, 1750, 1754, 1758 y 1762, Fué 
gran maestro de la masonería de Escocia, con cuyo 
carácter presidió á la fundación de numerosos mo- 
numentos públicos. Gozó de gran popularidad en la 
ciudad, ¡llamándole sus conciudadanos el primer edil 
de Escocia, Al morir, el pueblo le dedicó solemnes 
exequias. 

DauumonD (Juan). Biog. Hombre de Estado es- 
cocés, m. en 1519; á partir de 1471 formaba parte 
del Parlamento de Escocia; en 1483 fué uno de los 
embajadores nombrados para entablar las negocia- 
ciones con Inglaterra. Nombrado gran justiciero de 
Escocia (1488) y condestable del castillo de Stir- 
ling, sotocó la rebelión capitaneada por el conde de 
Lenrox. En 1514 el: casamiento de su nieto Arqui- 
baldo Douglas con la reina viuda Margarita, excitó 
en contra suya la animosidad de los lores, pero el 
regente, duque de Albany, después de haber decre- 
tado la confiscación de sus bienes no tardó en llegar 
á un arreglo con él. 

Drummono (MarcarITa). Biog. Favorita del rey 
Jacobo IV de Escocia, n. en 1472 y m. en 1501. 
El monarca estuvo locamente enamorado de sus gra- 
cias, y algunos autores, entre ellos Moreri, el padre 
de Ayala, A. Strickland y otros, aunque sin prueba 
bastante, afirmaron que se habían casado en secreto, 
De aquella unión nació en 1496 una niña, llamada 
Margarita Stewart, que casó sucesivamente con lord 
Hunty, con el duque de Albania y con sir Juan 
Drummond (V.). Margarita murió envenenada, jun- 
to con sus hermanas Eufemia y Sibila, ignorándose 
quién tué el asesino y las causas que le movieron á 
cometer el crimen. 

DrummonD (Mauricio). Biog. Jefe de la noble ta- 
milia escocesa de este nombre, de origen húngaro, 
que vivió en el siglo x1. Para huir delas persecucio- 
nes de Guillermo el Conquistador, la princesa Aga- 
ta, su hijo Edgardo Atheling y sus hijas tuvieron 
aue huir de Inglaterra, encargándose DruMMOND de 
favorecer su fuga. Cuando una de las hijas de la 
princesa Agata, llamada Margarita. casó con Mel- 
com, rey de Escocia, se acordó de los servicios que 
Dummonp había prestado á su familia, le colmó de 
honores y le brindó un rico casamiento. 

DruumoxD (Pero Roserro). Biog. Publicista 
inglés, n.-en el condado de Perth en 1802 y m. 
cerca de la ciudad de Perth en 1879. Nieto de un 
modesto granjero, en su juventud fué aprendiz de 
una tocinería y más tarde dependiente de comercio 
en la casa de uno de sus tíos establecido en Glas- 
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gow, hasta que en 1832 estableció en la referida ciu- 
dad de Perth una librería y una biblioteca ambulan- 
te, que á poco tomó gran desarrollo. Se retiró de los 
negocios para consagrarse á la agricultura. Colaboró 
en el Scotsman y en algunas otras publicaciones de 
Perth y publicó: 7'%e Tenants and Landlords versus 
the Free Treaders (Perih, 1850), Pertshive in Bygo- 
ne Days (Londres, 1879), que contiene un cen= 
tenar de biografías, v The life of Robert Nicoll, poes 
(Londres, 1884). 

DrummonD (SamuzL). Biog. Pintor inglés, n. en 
Londres (1765-1844). Fué marino en sus moceda- 
des, navegando durante siete años. Dedicóse á la 
pintura de retratos, pintando los de varios pereona— 


jes de su tiempo, entre ellos lord Nelson, Walter 


Scott, el gran actor Keaa. Los Museos de Leeds: y 
Liverpool y el hospital marítimo de ¿Greenwich po- 
seen obras de este artista, 

DgummonD (Tomás). Biog. Sabio ingeniero 1n- 
glés, n. en Edimburgo en 1797 y m. eu 1840. In- 
gresó (1813) en la academia militar de Woolwich, 
áescollando bien pronto entre sus compañeros por su 
capacidad y aptitudes científicas y por su espíritu 
inventivo, que le permitió proyectar, siendo todavía 
cadete, un sistema de pontones ligeros y de fácil 
transporte, utilizables en las operaciones militares. 
Amplió después sus conocimientos en Plymouth y 
Chatham, y agregado á la estación de Edimburgo, 
dedicóse de lleno á sus estudios favoritos. Auxilió 
al coronel Colly en sus trabajos de triangulacion 
para el levantamiento del plano de la Gran.Bretaña 
y asistió después en Londres á los cursos de quími- 
ca de Brande y Faraday. Una de sus lecciones, que 
versó sobre la incandescencia de la cal, le sugirió la 
idea de aplicar esta propiedad para obtener una luz 
de gran intensidad, que pudiera substituir con ven- 
taja á la lámpara Argand en sus aplicaciones á los 
aparatos de proyección. Esta luz, que se conoce uni- 
versalmente con el nombre de su inventor, se pro= 
duce infamando un chorro de hidrógeno y oxigeno, 
mezclados dentro de un mechero resistente en las 
proporciones convenientes y dirigiendo la llama so- 
bre una barrita de creta. La primera aplicación for— 
mal de la luz DrummoND se hizo en Irlanda al pro- 
ceder Colly, por encargo del gobierno inglés, á elec- 
tuar los trabajos del plano de la isla. Esta empresa 
tenía que luchar allí, entre otras dificultades, con lo 
brumoso de la atmósfera, que impedía hacer obser- 
vaciones sobre puntos muy distantes; y esto indujo 
á nuestro biografiado á dedicarse con ahinco al per= 
feccionamiento de la lámpara que había inventado, 
y que fué empleada en aquella ocasión con el más 
lisonjero éxito en las operaciones geodésicas. Du- 
rante la convalecencia de una grave enfermedad, 
que interrumpió los trabajos topográficos de Drum- 
MOND, 88 propuso éste hacer aplicación de su siste- 
ma al alumbrado de los faros, ensayándolo en el de 
Purfleet, que puso á su disposición la corporación 
de Trinity House, pero en este empeño no alcanzó 
resultados tan favorables, pues aunque la luz produ- 
cida llegaba hasta 16 km. de distancia, el sistema 
ofrecía inconvenientes que él mismo declaró inven- 
cibles. Al discutirse en el Parlamento el bill de re- 
forma electoral, lord Brogham le indicó á sus com= 
pañeros de gabinete para llevar á cabo el importante 
trabajo de la delimitación de los nuevos distritos y 
de vigilar la operación de completar las listas elec 
torales, cometido que desempeñó á la mayor perfec—- 
ción, obteniendo como; recompensa, pasado algún 
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tiempo, una pensión de 300 libras esterlinas. Nom- 


brado subsecretario de Estado de Irlanda en 1835, 


dedicóse con su celo acostumbrado á los deberes de 


su cargo, falleciendo cinco años después, cuando se 
ballaba en la plenitud de sus facultades y cuando la 
ciencia, y Sus compatriotas en particular, podían 
aún prometerse los más sazonados frutos de su acti- 
vidad y privilegiada inteligencia. A su muerte se 
abrió una subscripción pública para levantarle una 
estatua, que se alza actualmente en una de las pla- 
zas de la ciudad de Dublín. 

DrummonD WoLr (Exrique). Biog. Estadista y 
diplomático inglés, n. en Malta en 1830; en 1840 
entró en el Foreing-Ofice, pasando como agregado 
á diversas legaciones, siendo nombraao, en 1858, se- 
cretario de Estado de los Negocios extranjeros, y, 
desde 1859 hasta 1864, secretario del gobernador de 
las islas Jónicas. Interrumpió su carrera diplomática 
pata consagrarse al Parlamento, entrando en la Cá- 
mara de los Comunes como afiliado al partido con- 
servador. Beaconsfield le nombró (1878) plenipoten- 
ciario de Inglaterra junto á la comisión internacional 
encargada de elaborar una Constitución antónoma 
para la Rumanía Oriental. Al ingresar de nuevo en 
la carrera diplomática, ocupó diversos puestos en 
Constantinopla, Egipto, Persia y Rumanía, y por 
fin. ocupó la embajada de Madrid. 

DRUMMONDVILLE. (Geo. Pobl. del Cana- 
dá, prov. de (Quebec, cond. de Drummond, sit. á oril, 
del río San Francis. sobre el cual tiene dos puentes 
de acero; 1.500 h. Industria, cuya fuerza proviene 
de la catarata de Lord. (| Pobl. de la prov. de Onta- 
rio. sit. cerca del Niágara, célebre por su puente 
colgante, que enlaza los ferrocarriles canadienses con 
los Estados Unidos. 

DRUMMONT (Francisco Ferreira). Biog. 
Escritor portugués, n. en la isla Terceira en 1796 y 
m. en 1853. Escribió y publicó los Annues da ilha 
Terceira, y una Memoria historica da capitania da 
villa da Praia (1846). 

DeummoNrT (Juan Proro DE Fxrirmas PEREIRA). 
Biog. Escritor portugués, n. en Cámara de Lobos 
(isla de Madera) en 1760 y m. en 1826. Estudió le- 
ves y se graduó en la universidad de Coimbra, y 
escribió diferentes obras en prosa y en verso, entre 
ellas, Noticias mineralogicas da ilha de Madeira y 
Apontamentos historicos sobre a Madeira. y 

DRUMMULLY. Geoy. Pobl. y parr. de Irlan— 
da, prov. de Ulster, cond. de Fermanagh, á 6 km. 
de la est. f. c. de Clone y en terreno regado por el 
río Finn; 1,680 h. 

DRUMOAK. (Geoy. Pobl. v parr. de Escocia, 
cond. de Aberdeen, á oril. del Dee y á 3 km. de la 
est. f. c. de Drum; 870 h. En su término se han en- 
contrado armas y monedas antiguas. 

DRUMOCHTER ó DRUMOUCHTER. 
Geog. Paso montañoso de Escocia, entre los conda. de 
Inverness y Perth, á 500 m. dea. Crnuzan este paso 
las líneas férreas de Great North é Higliland, siendo 
este último punto el más elevado de las estaciones 
ferroviarias del Reino Unido. 

DRUMÓN. m. ant. Nave de carga. 

DRUMOND (N.). Bioy. Esforzado marino argen- 
tino, de la primera mitad del siglo x1x, al que cabe 
la gloria de haber muerto por su patria, peleando 
repetidas veces, no sólo contra los buques españoles, 
sino contra todos los enemigos del Plata, por lo que 
es digno de ocupar una página gloriosa en la histo- 
ria de la República Argentina. 


moulin (1879), novela, y 
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DRUMONT (Ebvarpo). Biog. Publicista francés, 
n. en París en 1844; colaboró en el Univers, siendo 
presentaco por Veuilloi á Villemessant, escribiendo 
después en el Vain Jaune y más tarde en Le Liberté, 
de que era propietario el banquero judío Pereire, y, 
por último, en el Monde. Publicó por aquella fecha 
los libros Fétes nationales . > 
de la France (1879), Mon 
vieux Paris: Hommes et cho- 
ses (1879), obra premiada 
por la Academia francesa; la 
comedia Je dejeune 4 midi 
(1874), en colaboración con 
Dollfus; Le dernier des T're- 


editó los Papiers inédits du 
duc de Saint-Simon (1880), 
que extractó en los Archivos 
que acababan de instalarse 
en el ministerio de Negocios 
extranjeros, lo propio que 
Lettres et dépéches de Pambas- 


Eduardo Drummont 


sade a” Espagne (1880) y La 


mort de Louis XIV, que sacó de un manuscrito an= 
tiguo que poseía Victoriano Sardou. Sus publicacio- 
nes históricas y literarias, no dejaban adivinar sus 
cualidades de polemista, que en su famosa campa- 
ña antisemítica inició en La France juive (1887), 
obra que levantó grandes protestas y la sensación 
general, y costó dos duelos al autor con Arturo Me- 
ver y Carlos Lanrent, que le hirió; pero, apenas re— 
puesto, prosiguió la campaña, publicando otros li- 
bros que causaron menos impresión que La France 


juive, entre ellos: La Fin d'un monde (1888), Testa- 


ment d'un antisemite (1889), La derniére bataille 
(1890), Le secret de Fourmies (1892), De Por. de la 
dowe, du sang; du Panama 4 Uanarchie (1896); Les 
Juifs et Tafraire Dreyfus (1899), Statues de bronze, 
et bonshommes de neige (1901), y Vieuw portraits, 
vieuw cadres (París, 1903). Para proseguir aquella 
campaña, que tanto había apasionado á Europa, fun- 
dó el diario La Libre Parole (1892), que tan impor= 
tante papel jugó en el proceso Dreyfus, y fué elegi- 
do diputado por Argel en 1898, pero fué derrotado 
por el mismo distrito al solicitar la reelección en 
1902. 

Bibliogr. A.Weill, Epitres cinglantes a M. Dru- 
mont (París, 1888), G. Audiffrent. A. M. Drumont 
auteur de La France juive et de La Fin 'un monde (Pa- 
rís, 1889); Léo Taxil, M. D. Pexamen crit. de Pan- 
tisémitisme (París. 1890); Ch. Renaut, L'lsraélite 
Ea. D. et les sociétes sécrétes actuellement (1896); 
A. Jacquet, L'antisémitisme et les vieuo partis. Lettre 
dun curé antisémite a M. E. Drumont (1898); 
M. Lauzel, M. Ed. D.(1898); S. Arnoulin, L'acrion 
cléricale en France. Ed. D. et Les Jesuites (1901); 
Em. Berr, 4. Ed. Rev. Bleue, XLV, págs. 452- 
462 (1890); H. de Braisne. J. Zemaitre, J. Ju- 
dlien et Ea. D. chez eux. Nouvelle Rev.. t. CXVI, 
págs. 117-126 (1899); F. Kahn, M. Drumont lit- 
térateur, Rev. Blanche (15 de Marzo de 1901). 

DRUMRAGH. Geo. Pobl. y parr. de Irlanda, 
prov. de Ulster, cond. de Tyrone, cerca de la est. f. c, 
de Omagh; 7,360 h. Ruinas de un templo antiguo. 

DRUMRANEY. Geog. Pobl. y parr. de Irlan- 
da, prov. de Leinster, cond. de Westmeath, á 11 km. 
de la est. f. c. de Moate; 1,080 h. 

DRUMRAT. Geog. Pobl. y parr. de Irlanda, 
prov. de Connaught, cond. de Sligo, á 5 km. de la 
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Relieves para la entrada del Museo Alberto y Victoria (South Kensington), por Alfredo Lrury 


est. f. c. de Ballymote; 780 h. Su iglesia parroquial 
formaba parte de un antiguo monasterio. 

DRUMREILLY. Geog. Pobl. y parr. de Irlan- 
da, prov. de Ulster, cond. de Cavan, á 3 km. de la 
est. f. e. de Garradice; 6,800 h. Hornos de cal. 

DRUMSNAT. Geoy. Pobl. y parr. de Irlanda, 
prov. de Ulster, cond. y á 5 km. de la est. f. c. de 
Monagham; 1,320 h. 

DRUN. m. Germ. Camino. || PRUDENCIA. 

DRUNA. Geoy. ant. Río de la Galia, correspon- 
diente al actual Dróme. 

DRUNCHÍ. f. Gem. Error. || FaLTa. 

DRUNÉ. m. Germ. CAMINO. 

DRUNEN. Geo. Pobl. de Holanda. prov. de 
Brabante Septentrional, dist. de Hergentobosch, 
junto á un afl. del Mosa; 3,200 h. 

DRUNG. Geoy. Pobl. y parr. de Irlanda, prov. 
de Ulster, cond. y á 8 km. de la est. f.c. de Cavan; 
3,200 h. 

DRUNGARIANO, NA. adj. Hist. rel. Nom- 
bre que se dió á los maniqueos hacia el siglo XI. 
Wu thcs8s 

DRUNGARIO. m. Mil. ant. V. DRONGARIO. 

DRUNGO. m. Mil. ant. V. DRONGL. 

DRUNJÉ. f. Germ. VEREDA. 

DRUNJÍ. f. Germ. Senda, vereda. 

DRUOGNO. Geoy. Pobl. y mun. de Italia, prov. 
de Novara, dist. y á 14 km. de la est. f. c. de Do- 
modossola; 520 h. 

DRUÓN (San). Hagioy. V. Drocón (San). 

Druón (CarLos ANTONIO Jos). Bioy. Benedic- 
tino de la congregación de San Mauro, n. en Catean 
Cambresis, obispado de Cambrai, y m..en París en 
1796. A la edad de diez y nueve años profesó en el 
monasterio de San Tarón de Meaux (1753), y más 
tarde llegó á ser prior de San Juan de Laón (1789). 
Acabó sus días-en el monasterio de San Dionisio, de 
París, donde compuso el siguiente trabajo: Journal 
historique fait par le citoyen Druon ci-devant dbénédic- 
sin de St. Denys lors de Pectraction des cercueils de 
plomb des rois en 1793 suivi de notes sur le vestablisse- 
ment des sepultures et de Vinstallation du capitre. 

Druón (Pebro PABLO). Biog. Benedictino de San 
Mauto, n. en Busigny y Mm. €n París (1775-1833). 


Llegó á ser prior de San Germán de los Prados, en 
París, centro de la actividad literaria de la congre- 
gración, y cooperó activamente con los PP. Brial 
y Clement en la gran obra Recueil des Historiens 
des Gaules et de la France, debiéndosele gran parte 
del tomo XV. Su gran reputación de hombre de 
ciencia y probidad, fué causa de que el cuerpo legis- 
lativo le nombrase, en 1789, bibliotecario, y, más 
tarde, Napoleón le condecoró con el de caballero de 
la Legión de Honor. Además, le emplearon, junta 
mente con loa monjes maurinos Lieble, Poirier y 
Joubert, en la clasificación de los archivos. Ñ 
DRUPA. F. é In. Drupe.—It. y P. Drupa.—A. 
Steintrucht.—C. Gromull.—E. Drupo. (Etim.—Del lat. 
drupa, aceituna que empieza á madurar.) f. Bol. 
Fruto de una sola flor, carnoso y con hueso, es de- 
cir, con endocarpio duro y leñoso; algunos botánicos 
añaden la condición de qué proceda de un solo car- 
pelo, como, por ejemplo, en la ciruela, cereza y me- 
locotón; pero no lienen inconveriente en olvidar esta 
condición en las descripciones, como, por ejemplo, en 
la oliva, que procede de ovario bilocular. Las drupas 
con varias celdas en el hueso ó con varios huesos se 
llaman nuculanios, que á veces no se distinguen bien 
de las bayas con pepitas grandes y duras, como, por 
ejemplo, en el saúco. Una reunión de drupas, como 
en la mora de zarza y la frambuesa, se llamn eterio, 
y á la nuez cuyo hueso se abre se la ha calificado de 
cápsula drupácea. 
DRUPATRIS. Bot. El género Drupatris de 
Lour. es sinónimo del Symplocos de Linneo. 
DRUPO. m. Bot. Drura. || Germ. Cuerpo. 
DRUPOSA. f. Quim. Cy2Ha90s. Obtiénese, jun- 
tamente con glucosa, por desdoblamiento de la glu= 
codruposa, CH 35016, glucósido granujiento, de Co- 
lor rojo amarillento contenido en las peras. 
DRURY (AzrrsgDo). Bioy. Escultor inglés con= 
temporáneo, n. en Londres en 11 de Noviembre de 
1859. Ha sido discípulo de la Escuela de Bellas 
Artes de Oxford y del escultor francés Dalou, en la 
Escuela de Artes y Oficios de South Kensington, 
siguiendo á París á su maestro cenando éste pudo re- 
gresar á su patria. Establecido en Londres trabajó 
algún tiempo en el estudio de Edgardo Boehm. Las 
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obras de DrurY han conservado de las enseñanzas 
de Dalou la beileza de la forma, circunstancia que 
basta por sí sola para explicar el grandísimo éxito 
obtenido por el escultor inglés entre sus compatrio- 
tas. Además de un crecido número de bustos y esta- 


Las Bellas Artes, por Alfredo Drury. Relieve del monumento 
á la reima Victoria, erigido en Wellington (Nueva Zelanda) 


tuas pertenecientes á diversos particulares y coleccio- 
nistas, ha modelado DrurY una importante serie de 
estatuas para edificios públicos, no siendo menor la 
lista de los monumentos que ha ejecutado. Poseen 
obras de su mano los Museos de Nottingham, Gale- 
ría Nacional de Londres. Manchéster y Leeds; las 
Casas Consistoriales de Warrington, las ciudades de 
Portsmouth, Bradford. Anckland (Nueva Zelanda) y 
Harrow. Ha esculpido las estatuas y relieves que 
decoran el ministerio de la Guerra y la entrada prin- 
cipal del Museo Victoria y Alberto (South Kensing- 
ton) de Londres. 

Drury (Dru). Biog. Industrial de Londres, n. en 
1725 y m. en 1803. Dedicóse al estudio de la ento= 
mología y á.coleccionar insectos exóticos, y publicó: 
llustraciones de Historia Natural (3 t. con' más de 
240 grabados de insectos exóticos, 1770-1782), Guía 
para coger insectos en vaíses emtranjeros (1800) é Zlus- 
traciones de Entomología exótica, obra que contisne 
unos 00 grabados (1837). Las ilustraciones de es- 
tas obras son debidas á Moisés Harriz, 

Drury (GuinermMO). Biog. Hombre de Estado 
inglés, hijo de Roberto (V.), n. en 1527 y m. en 
1579. Fué amigo y partidario decidido de lord 
Russel (más tarde conde de Belford). Como él, fué 
decidido partidario de la Reforma, y le ayudó á re- 
primir la revolución que estalló en el Devonshire 
promovida por el gobierno iconoclasta del protector 
Somerset. Durante el reinado de María Tudor no dió 
señales de vida, reapareciendo como político al subir 
al trono la reina Isabel; estuvo á sueldo del gober- 
nador de Berwick en las fronteras de Escocia, infor- 
mando al gobierno inglés sobre los asuntos referen— 
tes al vecino reino hasta 1564, escribiendo una 
serie de cartas que actualmente tienen gran interés 
histórico, efectuando durante estos años frecuentes 
incursiones por Escocia, especialmente en Abril de 
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1573, que se presentó con un ejército frente á Edim- 
burgo, obligando á capitular al castillo. Isabel, 
apreciando lo que valían sus condiciones de militar, 
le envió á Irlanda como presidente ds la provincia 
de Munster para restablecer el orden. Demostró gran 
severidad en el cumplimiento de aquella misión, pero 
su energía bastó para reprimir la anarquía que se 
había enseñoreado del país, hasta el alzamiento de 
Desmond, muriendo cuando se disponía á luchar 
con el nuevo adversario, siendo enterrado en Dublín. 

Drury (GuinLermO). Biog. Político inglés, m. en 
1536, que fué speaker de la Cámara de los Comunes 
(1495), cuyo nombre aparece con frecuencia en los 
documentos referentes á los primeros años del reina- 
do de Enrique VIII, como cortesano asiduo de la 
Corona. En 1520 asistió á la entrevista del campo 
del Drap d'or, y en 1526 era miembro del Consejo 
privado. 

Drury (GuitLermMO). Biog. Autor dramático in- 
alés del siglo xv11; aunque de abolengo noble, estuvo 
preso durante algunos años por haberse convertido 
al catolicismo. Recobró la libertad gracias á las ges- 
tiones del conde de Gondomars, embajador de Es- 
paña en Londres, entrando como profesor de poética 
y retórica en el Colegio inglés de Douai. Dejó varias 
composiciones latinas en verso, entre ellas: 4Alvredus 
sive Afredus, tragicomedia (Douai, 1620); Mors 
comediae (Douai, 1620), Reparatus sive Depositum, 
tragicomedia, las cuales se publicaron reunidas en 
un tomo con el título de Dramatica poemata (Douai, 
1628). 

Drury (RoserTo). Biog. Viajero inglés, n. en 
Londres en 1687 y m. entre 1729 y 1743. Hijo de 
un tabernero de Londres, muy pronto. se distinguió 
por su afición á los viajes. En 1701 se embarcó para 
la India, nanfragando en las costas de Madagascar, 
donde se dedicó al comercio de esclavos. Dejó vn in- 
teresante relato de -sus aventuras, titulado: Mada— 
gascar on Journal during Afteen years captivity on 
thet Island (Londres, 1729, 1743, 1808 y 1826). 

DRUSA. (Etim.—Del al. druse, glándula, por 
semejanza de forma,) f. Bot. (Drusa DC.) Género 
de umbelíferas, hidrocotiloideas, mulineas, bowlesi- 
nas, con diaquenio completamente aplastado en el 
dorso de los mericarpios, alas marginales anchas 
todo alrededor y con cerdas ganchudas, semillas 
completamente planas. Son hierbas con ramas flojas, 
con cerdas ganchudas, umbelas pequeñas, en las bi- 
furcaciones del tallo y cortamente pedunculadas. 
Comprende dos ó tres especies de América y las Ca- 
narias; de éstas la Dr. oppositisolia. De Bolivia y 
de la República Argentina la Dr. acutangula, qui- 
zá también de Méjico. Propiamente debe correspon- 
der este género á la tribu asteriscinas. 

Drusa. f. Mineral. Se denominan así las agrupa- 
ciones irregulares de cristales dispuestos unos al lado 
de otros v.sostenidos por una base común, más ó 
menos aplanada (cuando la base es muy cóncava se 
llaman geodas). 3 

Deiv. Drúsico. Drusilar. Drusiforme. 

DRUSBICKI (Gaspar). Bioy. Predicador y ez- 
critor ascético. jesuíta polaco, n. en Siedadz (1589). 
A los veinte años entró en la Compañía de Jesús, don- 
de llenó cumplidamente los cargos de rector de log 
colegios de Kahsz, Ostrog y Posen, y superior provin- 
cial de todos los jesuítas polacos, habiendo asistido 
en Roma á las dos congregaciones generales de la 
orden, 7 y 10. M. en Posen (1662). Es muy nota- 
ble la cantidad de obras inéditas que dejó al morir, 
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PR que paulatinamente han ido viendo la luz pú- | literarios, y-.8us traducciones de Coriolano, Rey Lear 

:bblica, algunas de ellas reeditadas en nuestros días. | y Zticardo Z1I, de Shakespeare. Sus dera apare 

Por regla general, están en latíu y polaco, existiendo, | cieron en 8 tomos (San Petersburgo 1868) z 
; : 


de varias, traducciones al alemán, 
inglés, francés ó español. (V. ex. 
gr.). Tractatus de variis Passionem 
Domini nostri Jesu Christi meditandi 
modis (1657), Fasciculus ewercitio- 
rum, etc. (1662); Provisiones senec— 
tutis, etc. (1673); Negotiatio Spiri- 
tualis, etc. (1138); Zuercitia Tiro- 
num religiosorum, etc. (1690); Zns- 
tructio de Vita Religiosa (1103). es 
un extracto de Novellus Religiosus 
(1690); Lapis lydius 3 De soliditate 
virtutis (1699), traducido al alemán 
en 1740 val francés en 1886; Modus 
dirigendi ad statum religiosum, etc. 
(1889). La Opera omnia ascetica 
(1732) se encabeza con una vida del 
autor escrita por el padre Pawlows-= 
ki, que es su principal biografía. 
Bibliogr. N. Southwell. Bi- 
blioth. script. Societatis Jesu (Roma, 
1676). 
DRUSHININ (ALEJANDRO Vas: 
SInJEWITSCH). Bicg. Literato y poe- 
ta lírico ruso, n. y m. en San Pe- 
tersburgo (1824-1864). Terminada la educación tni- 
litar en su país, incorporóse al regimiento de la 
guardia finesa, que tuvo que abandonar á causa de 
en débil salud, obteniendo en cambio una plaza en 
el negociado correspondiente del ministerio de la 
Guerra» Desde 1851 consagróse por completo á la 
literatura, en la que hizo notables progresos, llegan- 
do á ser muy conocido, especialmente como novelis- 
ta. En sus obras descuella un gran talento de obser- 


E 


Resurrección de Drusiana, por Alberto Bouts 
(Palacio Blanco, Génova) 


La resurrección de Drusiana por san Juan Evangelista, por Giotto 
(Iglesia de la Santa Cruz, Florencia) 


DRUSIA (Gexs). Geneal. Familia plebeya de 
Roma que primitivamente llevaba el nombre de 
Livia. Pertenecía á esta gens Livia la mujer de Au- 
gusto. El primer individuo de esta familia es Livio, 
quien, deapués de vencer á un druso, adoptó dicho 
nombre, que fué en adelante el de su familia. 

DRUSIANA. Hist. rel. La tradición afirma que 
fué una de las personas favorecidas por el apóstol y 
evangelista San Juan quien, en una de sus excur— 
siones apostólicas, para probar la verdad de la doc= 


| trina que predicaba, invocó el auxilio divino, y Dru- 


siana, que era llevada á enterrar, se levantó y echó á 
andar. con estupefacción de todos. 

DRUSIANO. Biog. Médico italiano del siglo x11, 
conocido también por Crusciano (V:). 

DRUSILA. (Etim.—Del lat. drusilla, fuerte). 
f. Nombre propio de mujer. 

DrusiLa. Biog. Hija del rey Agripa l. Ala edad de 
catorce años fué desposada con Azizo, rey de Emesa; 
empero habiéndose poco después enamorado de ella 
Félix, procurador de la Judea, éste logró que aqué - 
lla abandonase su primer marido y la tomó por mu= 
jer, á pesar de una ley que prohibía á los paganos 
casarse con una judía. Los Hechos de los Apóstoles 
hacen mención de DrusiLa, cuando san Pablo debió 
comparecer delante del procurador Félix. (Actos, 
XXIV, 24). 

Drusita. Biog. Princesa romana, hija de Germá- 
nico y de Agripina, m. hacia el año 40 de la era 
cristiana. Educada en casa de su abuela Antonia, 
con su hermano Cayo Calígula, sintió por ella una 

asión incestuosa. Cediendo á la voluntad del em- 
nerador Tiberio, en el año 32 casó con Lucio Casio 
Longino, pero, según Suetonio, Calígula se hizo due- 
ño de ella. y la trató públicamente como si fuera su 
esposa legítima, Durante una enfermedad que sufrió 
su amante, le instituyó heredera de todos sus bienes 
y del Imperio. Cuando murió DrusiLa, el empera- 


vación y gran maestría en la caracterización de los | dor interrumpió todos los negocios del Estado y de- 
ersonajes. La mejor de sus novelas es Pauline Sachs | cretó que durante los días consagrados al luto. se 


(1847). También son notables los Knsayos histórico- 


considerara como un crimen capital el haberse ba- 
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fado, reído ó comido con la mujer y los hijos ó los 
parientes de la mujer. Dispuso, además, que su en- 
tierro se celebrase cor gran pompa; consagró á su 
memoria una esta— 
tua de oro en el 
Foro y mandó que 
la adorasen con el 
nombre de Pantea 
y la tributasen los 
mismos honores 
que á Venus. El 
senador Livio Ge- 
minio, que afirmó 
haber presenciado 
la salida de Dru- 
sita al cielo, en 
premio á su baja 
adulación, recibió 
1.000,000 de ses- 
tercios del empe- 
rador, 

Drusina (Junta). 
Biog. Princesa ro- 
mana, hija de Calí- 
gula y de Cesonia, 
n. en el año 39 de 
la era cristiana y 
m. el año 41. Se- 
gún Suetonio, n. 
el mismo día que 
se casaron sus padres ó treinta días después, según 
Dion Casio. Al nacer, su padre la llevó á todos los 
templos y la colocó sobre las rodillas de Minerva, 
Según el historiador Josefo, Calígula declaró que no 
sabía si era hija suva ó de Júpiter, pero añadió que 
reconocía en ella su sangre por la crueldad que iba 
demostrando al arañar la cara y los ojos de los niños 
con que jugaba. La joven princesa fué estrellada con- 
tra un muro por su padre el año 41, cuando sólo 
contaba dos años de edad al mismo tiempo) que man- 
daba coser á puñaladas á su madre Cesonia. 

DRUSIUS (Juan). Biog. Uno de los principales 
cultivadores de los estudios escriturísticos dentro del 
protestantismo á fines del siglo xvI. N. en Aldenar- 
de (Fiandes) en 1550 y m. en Franeker en 1616. 
Empezados sus estudios en Gante y Lovaina, pros- 
cripto su padre (Clemente Van der Driesche) y re- 
fugiado en Inglaterra como calvinista, llevó á su 
lado á Juan (1567), cuidando con empeño de su for- 
mación literaria y de coanarle á la causa de la here- 
jía. Terminó sus estudios en Cambridge, aventajado 
en latín y griego y en el conocimiento-de la escritu- 
ra en sn lengua original. A los veintidós años co= 
menzó á enseñar hebreo en Oxtord, v en 1576 vol- 
vía con su padre del destierro. Al año siguiente fué 
nombrado profesor en Leide y en 1585 en Franeker. 
Uno de sus favoritos trabajos bíblicos era buscar los 
fragmentos de traducciones griegas del Viejo Testa- 
mento, distintas de la de los Setenta, que se hallan 
en los Padres. Tuvo disensiones con los protestan -= 
tes que le acusaban de favorecer al catolicismo, 
restos, sin duda, de la educación que le diera su 
madre que perseveró en el catolicismo. De sus nu- 
merosos escritos citaremos tan sólo: Za iera paralle- 
la. hoc. est. locorum veteris testamenti cum his quae 
in novo citantur, conjuncia commemoratio (Franeke, 
1588); Quaestionum Hebraicarum libri tres, in quibus 
innumera Seripturae locae esplicantur aut emendantur 
(2.2 ed., 1599); Veterum Interpretum Graecorum in 


Drusila 
(Museo profanu lateranense, Roma) 
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totum V. T. Fragmenta collecta, versa eb notis illus= 
trata (1622). V. Abel Curiander, Vitae operumque 
Joannis Drusii editorum et nondum editorum delinea- 
tio et tituli (Franekerae, 1616); Rich. Simon, His- 
toive Critique du V. T. (Paris. 1678); Bertheau en 
Realencykl. fuer prot. Theol. una Kirche, t. 9. ed. 3, 

Bibliogr. Abel Curiander, Czitici sacri 
(Amsterdam, 1698); Fromond, ZLaudatio funebris 
D. J. Drusii (Lovaina, 1635). 

DRUSKEWITZ (ELenNa). Bioy. Literata aus- 
triaca de origen polaco, n. en Hietzing (cercá de 
Viena) en 1854. Doctora en filosofía y en filología, 
se ha dado á conocer por sus brillantes conferencias 
sobre literatura, Es fundadora de la Frauen revue. 
Ha viajado por Suiza, Alemania, Italia, Francia y 
por el norte de Africa. 

DRUSO, SA. adj. Habitante de las cercanías 
del Líbano, que profesa una religión derivada de la 
mabometana. U. t. c. s. || Perteneciente ó relativo á 
los drusos. 

Druso (Saw). Hagiog. Dos santos de este nombre 
cita el martirologio romano: uno el 14 de Diciembre, 
mártir en Antioquía juntamente con los santos Zóci- 
mo y Teodoro; otro el 24 del mismo mes, martiriza= 
do enn otros varios en Trípoli de Africa. 

Druso. Biog. Principe romano. m. el 33 de J. C. 
Era hijo de Germánico y de Agripina. Siendo aun 
muy joven se dió á conocer por su- pésimo carácter, 
lo cual no fué obstáculo para que el Senado le per= 
mitiera solicitar la cuestura antes de la edad regla— 
mentaria. Desterrado por haber conspirado contra su 
hermano Nerón, junto-con Sejano, fué condenado á 
muerte por el Senado, habiendo tomado parte en la 
acusación su propia esposa Emilia Lépida, pero Ti- 
berio le retuvo preso en el palacio imperial, fingien- 
do querer librarle de aquella pena, y le dejó morir 
de hambre, llegando el desgraciado Druso á verse 
obligado á comer la lana del colchón de su lecho 
para alargar la existencia.-Según Tácito, Tiberio re- 
prochó á Druso diversos crímenes y aeciones infa- 
mes, ordenando hacer un escrito minucioso de todo lo 
que se le reprochaba, del cual se dió pública lectura 
en el Senado; en di- 
cho escrito se rela— 
taban las circuns- 
tancias todas de la 
agonía de Druso, 
hasta tal punto que 
los senadores inte- 
rrumpieron, horro- 
rizados. diferentes 
veces la lectura. 

Druso (Cayo Lr- 
vio). Biog. Famoso 
jurisconsulto roma-= 
no de época incier= 
ta, del que se sabe 
que peraió la vista y 
que, á pesar de ello, 
sus consultas eran 
célebres en Roma. 

Druso (César), 
Biog. Príncipe ro= 
mano, hijo de Tibe- 
rio y de Vipsania, 
cónsul y tribuno con 
sn padre, n. hacia el año 10 a. de J. C. y m. en 23 
de la era cristiana. Descendía por su madre de Ali- 
co, simple caballero romano y casó con Livia, her 
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mana del emperador Germánico, después de que- 
dar viuda, que fué madre de Tiberio, que murió 
por orden de Calígula y de Julia, esposa que 


Druso el Joven. (Museo Nacional de Nápoles) 


fué de Nerón, hijo de Germánico, y más tarde de 
Cayo Rubelio Blando. Era primo de Tiberio, al que 
demostró especial afecto y de cuyos bijos cuidó al 
quedar huérfanos. Heredó todas las malas cualida- 
des de su padre. Cuestor (año 10 de J. C), pronun- 
ció la oración fúne- 
bre de Augusto; so- 
focó. una rebelión de 
las Legiones en la 
Panonia á las que 
redujo por el terror 
que les produjo un 
eclipse de luna. Al 
regresar á Roma ob- 
tuvo el consulado 
(año 15), dando en 
sn nombre y en al 
de Germánico com- 
bates de gladiado- 
res que presidió per- 
sonalmente, en los 
que demostró tal 
placer al ver la san- 
gre derramada, que 
llegó á alarmar el 
pueblo y fué repren- 
dido por su padre, 
Demostró gran pa- 
sión por el teatro y 
el circo, quebran- 
tando los reylamen- 
tos de su propio pa- 
dre, que fomentó las 
turbulentas faccio- 
nes de los cocheros. 
Tiberio le envió á Tliria al año siguiente para apar- 
tarle de los placeres que le ofrecía Roma. Fomen- 
tó las discordias entre los germanos y por este me- 


Druso. Escultura antigua 
(Museo Nacional de Nápoles) 
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dio aniquiló el poder de Marobodo, por lo que el 
Senado, á su regreso, le otorgó los honores del 
triunfo y el pueblo lo llevó por segunda vez al con— 
svlado y en el año 22 le autorizó para compartir con 
su padre la potestad tribunicia, que equivalía á nom- 
brarle heredero del Imperio, que al fin no llegó á 
ocupar, por haber seducido Sejano, que era su mor- 
tal enemigo, á Livia, esposa del cónsul, y puesto de 
acuerdo y sobornado á Endemo, médico y amigo de 
la esposa infiel, obtuvu que el eunuco Ligio le enve- 
nenase con un tósigo de acción lenta, que presenta- 
ba los síntomas de una entermedad natural. Pueblo 
y Seuado vieron con gusto aquel acontecimiento que 
aproximaba al trono á los hijos de Germánico. Sus 
fonerales fueron muy suntuosos. Tiberio soportó la 
muerte sin inmutarse á pesar de que sela veís llegar 
por momentos. 

Druso (Marco Livio). Bing. Tribuno de la plebe 
en 122 a, de J. C., cuando por segunda vez desem- 
peñaba el mismo cargo Cayo Graco. El Senado, 
alarmado por la popularidad que había obtenido el tri- 
buno y los progresos con que aquél ganaba la vo- 
lIuntad del pueblo, facilitó la elección del nuevo tri- 
buno para contrarrestar la influencia de aquél, lo 
que parecía factible porque el nuevo tribuno era 
noble, instruído. popular y se expresaba con elo— 
cuencia. Graco, propuso varias leyes y su colega las 
puso el veto al propio tiempo que presentaba otras 
de tendencias más liberales á nombre del Senado, 
con lo que procuraba demostrar que los mejores 
amigos de la plebe eran los oplimates. Esta táctica 
le conquistó gran popularidad y el sobrenombre de 
patrón del Senado. Graco propuso el establecimiento 
de dos colonias y Drusou propuso que se elevaran á 
12, conteniendo cada una de ellas 3,000 ciudada- 
nos. El antiguo tribuno impuso una contribución 
para el Tesoro á las tierras distribuidas á los pobres, 
y Druso la suprimió; Graco abogó porque se diera 
el derecho de ciudadanía á todos los latinos, y Dxruso 
propuso que los soldados latinos no pudieran ser 
castigados con la pena de azotes, administrados con 
varas. Llevado de su actividad, Graco aceptaba 
todas las comisiones. buscando en el Tesoro los fon- 
dos necesarios para pagar las obras que había hecho 
conceder y se mostraba en todas partes, mientras 
que su colega procnraba no traspasar los límites de 
sus atribuciones. Fatigado de aquela lucha en la 
que caían sobre su persona todos los golpes, Graco 
salió de Roma para conducir 6,000 colonos á Carta- 
go. Aquella ausencia dejó el campo ¡ibre á Druso, 
quien convenció á los caballeros que saldrían perju= 
dicados uniéndose á sv enemigo, y á los plebeyos de 
que al rechazar el Senado á los italiotas había salva- 
úo el honor al pueblo romano. Esta política acabó 
con la popularidad de Graco. Druso fué elegido 
cónsul en el 112 a. de J. C., obteniendo el gobierno 
de Macedonia, haciendo la guerra contra los escor= 
discos. pueblo de origen celta que habitaba los con= 
fines de la Traci», que no sólo derrotaron el ejército 
que Catón llevó para combatirles. sino que lo des- 
trozaron completamente. Druso, hallándolos erran= 
tes, dispersos y diseminados para el saqueo, los re- 
chazó de la Tracia y los arrojó más allá del Danubio, 
cuyo río les probibió que pasaran. A su vuelta 4 
Róma. Druso fué colmado de honores y, aunque 
nada dicen de ello los autores contemporáneos, se 
cree que el Senado le concedió los honores del triun= 
to. Se supone que murió siendo censor en 109, pues 
por los márinoles del Capitolio se sabe que en aquel 
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año.murió un censor, durante el período en que des- 
empeñaba sn magistratura, 

Druso (Marco Livio). Biog. Político romano, 
hijo de su homónimo, asesinado en el 88 por uno 
de sus colegas. Muy joven aún se distinguió por su 
precoz actividad y su ambición; antes de vestir la 
toga frecuentaba ya el Foro, asistía á los juicios y 
tenía cierta influencia sobre los jueces. Era hombre 
de costumbres austeras y de carácter severo, si bien 
tenía el defecto de creerse con mavores méritos de 
los que realmente tenía. Siendo cuestor en Asia no 
quiso usar las insignias de su cargo, diciendo que 
no quería llevar nada más brillante que su persona. 
Veleyo Patérculo refiere un rasgo que pinta su ca- 
rácter: mandó que le edificaran una casa scbre el 
monte Palatino, en el mismo emplazamiento que 
había ocupado en otro tiempo la de Cicerón, y dicién- 
dole el arquitecto que la construiría de modo que 
fuera impenetrable á todas las miradas, le contestó: 
«por el contrario, si eres un constructor tan hábil 
como dices, construye mi casa de modo que mis 
acciones puedan ser vistas por todos»; pero, á pesar 
de esta contestación tan jactanciosa, Aureliano Víc- 
tor añade que no todas sus acciones podían rea- 
lizarse en público, pues heredó una pingiie fortuna 
de su padre que disipó para asegurarse su importan- 
tancia política, y. una vez arruinado, recurrió á 
prácticas vergonzosas para adquirir dinero, pues 
es sabido que al príncipe de Manritania, Micipsa, 
que se refugió en Roma, lo entregó á su enemigo 
Boco por una gruesa suma de dinero, y éste le hizo 
perecer con un cruel suplicio, y Adherbal, hijo de 
Micipsa, rey de Numidia, cuando huyó de Roma, le 
retuvo prisionero á su lado con la esperanza de ob- 
tener un buen rescate. Según Aurelio Víctor, poco 
después fué edil, dando juegos espléndidos. Su co- 
lega como edil, llamado Rembio, le propuso algunas 
medidas útiles á la República; le contestó: «¿Y qué 
me importa vuestra República?»; pero Cicerón, Pi- 
ghio y otros historiadores, teniendo en cuenta que 
su padre Marco Livio (V.) murió durante su tribu= 
nato, magistratura que generalmente precedía á la 
de edil, creen que Aurelio Víctor confundió al pa- 
dre con el hijo. Lucio Servilio Cepión fué su rival 
en el matrimonio, en sus riquezas y en inflnencia. En 
un principio, les unió estrecha amistad, tanto, que 
Cepión casó con Livia, hermana de Druso, enemis- 
tándose luego ambos cuñados, ya por cuestiones pri- 
vadas, ya por razones políticas, y su antagonismo 
llegó hasta el punto de que declarase Druso que 
deseaba precipitar á su cuñado desde lo alto de la 
roca Tarpeya. En los principios de su vida, el re- 
ferido Druso militó en el partido de los optimates, 
Ó, por mejor decir, continuó la política astuta de 
su padre. Las gentes sensatas trataron por todos los 
medios de impedir la lucha entre los dos partidos 
extremos en que estaba dividido el pueblo romano, 
Cayo Graco procuró dar gran influencia á los caba= 
lleros, se propuso crear el tertims ordo, ósea una 
clase intermedia, pero éstos, abusando de los privi- 
legios de que estuvieron investidas, cometieron toda 
clase de atropellos y fechorías, malversaron los fon= 
dos públicos y se abrogaron poderes de que no 
estaban investidos y una impunidad escandalosa, 
gracias á los poderes judiciales que tenían. La 
condena del probo Rupilio Rufo colmó la indigna- 
ción pública y la del Senado, deshonrando á los 
caballeros. Por aquella época (año 91) Druso fué 
nombrado tribuno de la plebe durante el consulado de 
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Lucio Mario Filipo y de Sexto Julio César. Quería 
utilizar á la plebe y á los italiotas para dar más 
fuerza al Senado y obtuvo nuevas concesiones del 
Senado en favor de aquéllos. Renunció al tertiws 
owdo, y devolvió la judicatura á los senadores. Para 
satisfacer al pueblo, que sufría espantosa miseria, 
prometió dar distribuciones gratuitas de tiarras en 
Italia y en Sicilia y otorgar el derecho de ciudadanía 
á los pueblos aliados. Estas disposiciones disgusta— 
ron á todos: al Senado, que no quería equipararse á 
los caballeros; á éstos, que no querían que se-les 
quitara la administración de justicia, y á la plebe, 
que prefería la holganza y licencia de que disfrutaba 
en Roma á la vida rural y penosa de las colonias, y, 
en general, á todos los romanos que veían con ver- 
dadero horror la elevación de los italiotas á la cate- 
goría de ciudadanos. Dotado Druso de un carácter 
tenaz y violento, los obstáculos, en vez de cetenerle, le 
irritaban. Al ver que Roma le faltaba, decidió apo- 
yar y favorecer á los italiotas. A muchos de los 
aliados no se les ocultó que las colonias ofrecidas á 
los romanos debían fundarse á su costa. Los umbríos 
y etruscos preferían sus tierras á los derechos de 
ciudadanía, pero los demás italiotas se agruparon en 
torno de Druso, en el que veían su única esperanza, 
y al cual se intentó envenenar, Repuesto de lo que 
sus. enemigos llamaron un atague de epilepsia, una 
tarde, al regresar del Forum, acompañado de varios 
de sus amigos y clientes, al pasar bajo un pórtico 
obscuro, fué herido en el vientre, de lo que murió 
treinta días después. Nadie se preocupó de buscar á 
sus asesinos. que quedaron impunes, excepto Vario, 
tribuno de origen español, que ordenó pesquisas 
contra ellos. Los caballeros no ocultaron su satisfac- 
ción por aquel atentado. Los senadores más ilustres 
fueron desterrados; y Vario acusó al príncipe del 
Senado. Emilio Escauro. La reacción se había apo- 
derado de Roma, y nadie sabe hasta donde hubiera 
llegado si el comienzo de la guerra social nc hubiera 
unido á los romaros ante el peligro. La guerra so-= 
cial había empezado, pues los italiotas se habían le= 
vantado. en armas contra Roma, cuya existencia 
nusiera en peligro jen varias ocasiones, hasta que 
después de una lucha de tres años venció el Senado, 
pero teniendo que reconocer á los italiotas el de- 
recho de ciudadanía, hecho que justifica la política 
de Druso, pues la rogación de éste no hubiera mer- 
mado los privilegios del pueblo romano más de lo 
que los mermaron las leves Julia v» Plautiena-=Pa- 
piria, y, en cambio, hubieran evitado los peligros y 
horrores de la guerra social. 

Bibliogr. De Brosses, Vie du consul Philiphe, en 
las Mém. de Y Acad, des Imscript., t. XXVII 

Druso (Neróx CrLaubio, llamado el Germánico). 
Biog. Hijo de Livia Drusilla y de Tiberio Claudio Ne- 
rón (aunque no faltó quien sospechara que fué hijo de 
Augusto), n. en Roma el 38 y m. el 9 antes de la 
era cristiana. Cues!torá los veinticuatro años, demos- 
tró pronto sus dotes militares, principalmente contra 
los germánicos, de donde le vino el ser conocido por el 
Germánico: en estas campañas, en una de las cuales 
tomó también parte su hermano Tiberio (el futuro 
emperador), se cubrieron ambos de gloria, logrando 
someter'á los vetios. Habiendo “mandado el gober- 
nador de la Galia, Licinio, hacer un censo de la po= 
blación para aumentar la recaudación de los impues- 
tos, á cuyo fin había también dividido el año en ca- 
torce meses, estalló una rebelión, que el joven Dru= 
so supo sofocar con energía. Rechazó después á los 
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sicambros que trataron de insurreccionar á los jefes 
galos, atravesando al efecto el Rhin, obligándoles á 
huir á las islas Bátavas y devastó su territorio, 
Subyugó luego á los frisones y regresó á Roma, 
Más tarde se dirigió de nuevo contra la Germania, 
áominó á los usípetos y, atravesando el puís de los 
queruscos, llegó hasta el río Weser, pero, falto de 
víveres y viniéndosele el invierno encima, regresó á 
Roma, en donde el Senado le concedió los honores 
del triunfo y decretó que obtuviera el consulado al 
cesar en el cargo de pretor. Otra vez salió de Roma 
y atravesó el Weser, después de haber derrotado á 
los marcomanos y á los catos, y proponíase atrave- 
sar el Elba, pero no lo hizo. según afirma una le- 
yenda, por obedecer las órdenes de una aparición 
misteriosa que se lo prohibió, lo que podría ser muy 
bien una estratagema de los germánicos. En esta 
campaña cayó del caballo, y, á consecuencia de esta 
caída, falleció álos treinta días. Su cuerpo, trasladaao 
á Roma, fué incinerado en el campo de Marte y sus 
cenizas quedaron depositadas en el mausoleo de Au- 
gusto. Dotado de un carácter afable, supo hacerse 
simpático á sus subordinados, no sólo en la guerra, 
sino también en los cargos civiles que ocupó. Pre- 
tendía restablecer la antigua República romana, para 
lo cual trató de que Augusto renunciara al poder, 
aunque infructuosamente. Estuvo casado con Anto- 
nia, hija de Marco Antonio y de Octavia, siendo 
ejemplar su vida privada, lo que era de extrañar en 


Supuesta estatua de Druso. (Museo profamo lateranense, Roma) 


ana época tan corrompida como aquélla. Se le atri- 
buye la unión, por medio de un canal, del Rhin y el 
Issel, canal que se denominó Fossa Drusiana. 
Bibliogr. Wilhelm. Die Feldzige des Nero Clau- 
dius Drusus in dem Nórdl. Deutschland (Halle, 1826). 
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Druso Craubiano (Livio). Biog. Padre de Livia, 
mujer de Augusto; se suicidó en Filipos en 42 antes 
de J. C. para evitar la venganza de Octavio, quien se 
casó con su hija en el 38. Pertenecía á la gens Clau- 
día, y fué adoptado por un Livio Druso, del que 
nada más se sabe, Merced á esta adopción, los dru- 
sos se aliaron á la familia imperial. ' ! 


Arco de Druso. (Via Apia, Roma) 


DRUSOS. Z:nogr. Pueblo de la Turquía asiática, 
en Siria. valiato de Damasco. Ocupa las vertientes 
meridionales del Líbano, entre Damasco al E. y 
Saida al O., en una línea de unos 40 km., sit. á 
unos 25 km. del Mediterráneo, habiéndose extendi= 
do por el Tauro, después de las matanzas de cris- 
tianos y luchas ocurridas en 1860 y 1861. 

Su origen es muy dudoso y lleno de fábulas, pero 
según una autorizada opinión, descienden de una 
secta musulmana egipcia fundada por el califa de 
Egipto, Hakim Biamrillah (996-1020). Este prín- 
cipe, tercero de la dinastía fatimita y famoso por 
sus monstruosas crueldades, modificó la religión de 
Mahoma, haciéndose pasar por una encarnación de 
Alí, combatiendo el ayuno, la oración, ln peregri- 
nación á la Meca, la observancia de las fiestas, las 
prohibiciones de beber vino y comer carne de cerdo, 
etcétera, y admitiendo, en cambio, el matrimonio 
entre hermanos y entre ascendientes y descendien= 
tes. Para la propaganda de sus doctrinas, valióse de 
un persa llamado Mohamed-Ibn-Isma'il- ed Darazzi, 
á quien hizo pasar por profeta y el cual sostenía que 
en Hakin se había encarnado la divinidad. Arroja- 
dos de Egipto, los sectarios de Derazzi se refugia- 
ron en Siria, donde se les conoció con el nombre de 
ed-Deruc, derivado del de aquél y del cual proviene 
á su vez el de Drusos, si bien ellos se denominan 
Muhahhiddin ó unitarios. 

La religión de los drusos fué variando con el tiem- 
po, debiéndose su principal reforma á otro persa lla- 
mado Hauza, cuyas enseñanzas forman la base de 
las doctrinas y prácticas drusas del día. Estas se 
hallan contenidas en varios escritos, especialmente 
en cuatro libros sagrados, confiados á la custodia de 
los akkn1s, sacerdotes ó sabios que se encargan ade- 
más de leerlos y comentarlos en sus asambleas se- 
cretas. Según ellos, Dios es uno y Se ha encarnado 
en diferentes ocasiones, siendo las principales las de 
Jesucristo y Haura, y la última la del sultán Hakim, 
pero está asistido de cinco espíritus ministros que 
también se manifiestan á los hombres. Hakim vol- 
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verá un día al mundo y convertirá y dominará al uni- 
verso. Las almas están sujetas á la metempsicosis. 

Los drusos tienen muy pocos preceptos que cum- 
plir. Entre ellos está el de creer á Hakim úvica ima- 
gen de Dios, practicar exclusivamente su religión, 
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sujetarse á su voluntad. no mentir más que á los 
extranjeros y huir del error como del demonio. Ad- 
miten el bien y el mal en losanimales y en las plan- 
tas y consideran el número siete como sagrado. Tie- 
nen, además, ciertas doctrinas secretas no conoci- 
das más que por los sacerdotes, los cuales se reunen 
en edificios colocados en lugares desiertos y eleva- 
dos, en los que figura un toro de metal, Estas juntas 
se celebran en jueves y tienen además carácter po- 
lítico. 

Hállase este pueblo organizado en divisiones que 
obedecen á emires y jeques diversos, sujetos á la so- 
beranía turca por lazos muy débiles, entre los que 
se cuentan el miri ó impuesto territorial y el im- 
puesto personal, pero-no la prestación del servicio 
militar. Los aludidos jefes se casan siempre con mu- 
jeres de su casta, pero no tienen más que una sola 
mujer y pueden repudiarla, Los hermanos gozan del 
derecho de violar á las hermanas, si viven bajo el 
mismo techo y practican con frecuencia la costum- 
bre judía de contraer matrimonio con la viuda del 
hermano. El nacimiento de una mujer se considera 
como una desgracia, que la madre paga á menudo 
con los golpes que recibe. Por otra parte, los drusos, 
á pesar de su odio secular contra los cristianos, re- 
sultado sin duda de su rivalidad con los maronitas, 
se distinguen por su hospitalidad, su cortesía, y, 
sobre todo, por su valor. Es peculiar su manera de 
comer y su alimentación. Colocan sus manjares en 
una especie de taburetes á guisa de mesas, pero 
muy bajos, y para algunos de aquéllos, como el arroz, 
emplean como platos las hojas de vid, y por cubier— 
tos usan unos panes circulares llamados marpug de 
algunos milímetros de grueso y tres ó cuatro decí- 
metros de diámetro. Estos panes no se ponen en la 
mesa, sino que se dejan en el suelo. á disposición 
de los comensales, los cuales, en razón á las reduci= 
das dimensiones de la mesa, comen por tandas de 
tres ó cuatro personas y luego dejan su sitio á otros. 
Entre sus manjares ordinarios están los rábanos, los 
calabacines rellenos de arroz, las aceitunas y los dul- 
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ces, en cuya confección son maestros, mereciendo. 


citarse de éstos una crema compuesta de pechugas 
de gallina, leche, azúcar y canela; pero el plato más 
apreciado es el kob0é, que consiste en carne de ter= 
nera machacada y mezclada primero con trigo mon- 
dado y después con cebollas, sal y pimienta, todo lo 
cual se machaca por segunda vez, añadiéndole agua 
en pequeña cantidad, hasta que ha adquirido algu- 
na consistencia, Entonces se forman tablitas de unos 
2 cm. de grueso y se fríen ó se cuecen al horno. E) 
café, á que son muy aficionados, lo toman á la turca, 
es decir, por infusión, con la variaute de revolverlo 
un instante, antes de servirlo, lo cual hacen en ta- 
zas muv pequeñas. 

Los drusos son unos 200,000, distribuídos, como 
hemos dicho, en un país montañoso y mal provisto 
de vías de comunicación, cuyos principales produc= 
tos son vino, aceite y un poco de algodón. Dedícan— 
se también á la cría del gusano de seda, que hilan 
ya en gran parte por procedimientos europeos y la 
cual queda en el país para la fabricación de fajas, 
bolsas y telas diversas. El principal centro por este 
concepto es la población de Zuk. Otro centro druso 
de importancia es Wadi-ed-Teim, comarca donde 
tuvo su primer establecimiento la secta y donde se 
levantan las poblaciones de Hasbeya, con su antiguo 
castillo de los emires Chihab y Beit-+ed-Din, antigua 
residencia del célebre emir Bechir, que construyó en 
ella un magnífico palacio. También son poblaciones 
drusas Baaklin y Khaluet-el-Bijar. principal santua- 


rio del pueblo que describimos. Antes Deir-el amar 
era una población drusa, pero en 1861 se obligó á 
los individuos deesta raza á salir de la ciudad. 

Ya hemos visto los orígenes del pueblo druso que 
hasta hace poco han llevado una existencia semiinde- 
pendiente. En el siglo xvi dominaban el pais los 
maanitas, cuyo emir Fakhreddin (1595-1631) se 
alió con los venecianos contra los turcos y logró 
-crearse un estado, autónomo, pero habiendo perma- 
necido nueve años en Florencia, en la corte de los 
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Médicis, á su vuelta vió formarse contra él un parti- 
do poderoso en odio á sus costumbres é innovaciones 
europeas vá su protección á los cristianos. Estable— 
ció sn residencia en Beyruth; pero los turcos, des- 
pués de derrotar y dar muerte á su hijo Alí, se apo= 
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deraron de la capital y de Safed, hicieron prisionero 
al propio Fakhreddin y lo llevaron á Constantinopla, 
donde pereció estrangulado por orden del sultán 
Amurat. En los siglos xvi y xvi la historia de los 
drusos se reduce á una serie de luchas por el poder 


también aquí promovieron disturbios. En 1868, en- 
tre beduínos, drusos y cristianos hubo discordias. 
pero Franco-Bajá, alí de Siria, se mostró enérgico, 
destituvendo al cheikh Ismael Atterasch, y si bien 
luego revocó esta medida á petición de los drusos, 
fué mediante ciertas garantías de sumisión y de 
exactitud en el pago de impuesto, la renuncia al de- 
recho de que gozaban los drusos de intervenir en los 
capítulos matrimoniales de los cristianos y la pro- 
mesa de no dar asilo á los beduinos rebeldes. El 
Haurán druso quedó dividido en cuatro distritos y el 
nombramiento de las autoridades de los pueblos 
quedó sometido á reglas fijas. 

Bibliogr. Silvestrede Sacv, Haposé de la reliy. 
des Druses (París, 1838); Caernarvon, The Druses 
of the Lebanon (Londres, 1860); Petermann, Reisen 
im Orient (Leipzig, 1861); Churchill, Mount Le- 
banon (2. ed., Londres, 1862); Guys, La nation 
druse. , 

DRUSACCO. Geoy. Pobl. y mun. de Italia, 
prov. de Turín, dist. y á 18 km. de la est. f..c. de 
Ivrea; 990 h. 

DRUSIMAGUS. Gecy. ant. Ciudad de la Vin- 
Vindolecia, sit. cerca da la frontera germánica y de 
la confluencia del Licus con el Danubio. 

DRUSIPARA. Geog. ant. Ciudad de Tracia, 
correspondiente á la actual Karistan. 

DRUSSENHEIM. Geo. Pobl. de Alemania, 
territ. imperial de la Alsacia- Lorena, prov. de la 
Baja Alsacia, cír. de Hagenan, á oril. del Moder; 
2,000 h. Hilados de lana. lab. de cemento. 

DRUSSKENIKI. Geoy. Pobl. de Rusia, gob. 
y dist. de Grodno, á oril. del Niemen, en el cual 
tiene un puerto fluvial; 2,000 h. Aguas minerales 
clorurado-sódicas. 

DRÚT ó DRUITZ. Geo. Río de Rusia, afl. del 
Dnieper, gob. de Mohilev. Nace en el dist. de Ko- 
pys, corre de N. áS., y después de 270 km. de curso 
des. junto á Royatchev. 

DRUTEN. Geoy. Pobl. de Holanda. prov. de 
Giieldres, dist. de Nimega, junto á la marg. 11q. 
del Waal ó Rhin Inferior; 5,000 h. 

DRUTMARO (San). Haygioy. Era monje en . 
Lorsch, cuando fué nombrado abad del monasterio 
benedictino de Corwey (Westfalia) por el emperador 
Enrique. Se lo recomendó para este cargo San Mei- 
verco; m. en 13 de Agosto de 1046. 

Drurmaro (Cristiano). Biog. Exégeta benedic- 
tino, originario de Aquitania, que vivía por el año 
860. Su profundo conocimiento de las lenguas sa- 
gradas le valió el sobrenombre de Grammaticus. 
Pasó gran parte de su vida en el monasterio de Cor- 
bia (Piamonte), excepto algunas temporadas que re- 
sidió en la diócesis de Lieja. Ku sus explicaciones 
sobre la Savrada Escritura daba gran importancia 
al sentido histórico de los textos sagrados en contra- 
posición con la interpretación alegórica y mística 
por entonces en gran predicamento. Estuvo en con- 
tradieción con la opinión de Pascasio Ratbert (V.) 
al tratar de la Santa Cena. Dejó una Eonpositio in 
Matthaeum Bvangelistam, que se publicó en Estras- 
burgo en 1514. El luterano Molther hizo otra edición 
en Hagenau en 1530, pero inculcando sus errores, 

or lo cual fué prohibida. Hállase este Comentario 
en el tomo XV de la Bibliotheca maxima Patrum, y 
en la Patrología de Migne. tomo CVI. Atribúyenle 
también á DrurMaro una Eopositio sobre san Lucas y 
otra sobre san Juan, que no parecen suyas, ni por el 
estilo, ni por el método que emplea en la exposición, 


Mujeres drusas 


entre las principales familias. En 1694, después de 
la expulsión de los maanitas, entraron á reinar los 
chigabites, cuyo emir más ilustre fué Bechir (1789- 
1840). Este se estableció en Deir el-Kamar con au- 
xilio de los ingleses y se entendió con Ibrahim-ba- 
já, de Egipto, en oposición á un rival suyo, cheikh 
de Mukhtara, llamado también Bechir. Para obtener 
el apoyo del clero, hízose maronita en secreto y fa- 
vorecido por los egipcios sofocó una insurrección or- 
ganizada por su adversario y homónimo, á quien 
mandó degollar. Más tarde, cuando las potencias 
europeas proporcionaron armas á los drusos para la 
defensa de Turquía, Bechir permaneció fiel á su 
alianza con Egipto y vióse por ello desterrado á la 
isla de Malta, á los ochenta años de edad. Enton- 
ces volvió á reinar en el Líbano meridional la anar- 
quía que los turcos, cuya dominación se iba consoli- 
dando, fomentaron dividiendo el poder entre drusos y 
maronitas, después del fracaso de Amir-Bajá (1841) 
enviado como goberuaior único del país. Cada uno 
de los dos pueblos tenía un cheikh de su propia 
raza; mas Turquía, que deseaba anular al cheikh 
cristiano de los maronitas, estableció un jefe musul- 
mán para los distritos mixtos, lo cual produjo una 
guerra civil (1845) entre los drusos, apoyados por 
el sultán, y los maronitas, alentados por las poten- 
cias y doseosos de que les gobernara un individuo 
de la familia Chihab, á la que según se ha dicho 
pertenecía Bechir. Los turcos se opusieron á esta 
pretensión y nombraron, además, consejos llamados 
de vigilancia, que asistieran á los gobernadores y 
disminuyeran, por consiguiente, el influjo de las 
autoridades cristianas (1846). La región continuó 
en estado turbulento hasta 1859, año en que á con- 
secuencia de una insurrección maronita, la Puerta 
ordenó el desarme de los cristianos. En 1860, el 
robo de un carnero provocó un combate, cuyo re- 
sultado inmediato fué el incendio de Beit- Meri y las 
matanzas de Damasco y del Líbano, en que perecie- 
ron 14,000 cristianos. Entonces intervino Francia 
como protectora de los intereses cristianos en Orien- 
te y envió un cuerpo de ejército de 10,000 hombres 
que restableció la calma hasta cierto punto y se 
nombró para el Líbano un gobernador cristiano. Los 
drusos emigraron er gran número al Haurán, pero 
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Bibliogr. A. Rivet, Hist. 1itt. de la France, 
t. V, págs. St-90 (París, 1733-50). 

DRUYE. Geo. Pobl. y mun. de Francia, dep. 
del Indre v Loira,”dist. de Tours, cant. de Mont- 
bazon; 620 h. Cosecha de vinos blancos y tintos. 
Est. en la 1. f. de Tours á Sables d'Olonnes. 

DRUYES-LES-BELLES-FONTAINES. 
Geog. Pobl. y mun. de Francia, dep. del Yonne, 
dist. de Auxerre, cant. de Courson -les-Carrieres; 
730 h. Ruinas de un castillo fortificado del siglo x11. 
Curiosa gruta llamada Cave auw-Fees, Est. en la 
l. f. de Trignéres á Clamecy. 

DRUY-PARIGNY. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, dep. del Niévre, dist. de Nevers, cant. de 
Decize, á 4 km. de la est. f. c. de Beard; 580 h. 

DRUZBACKA (EtisaBerTa). Biog. Poetisa po- 
laca, n. en Kowalska (Gran Polonia) en 1687 y m. 
en Tarnow en 1750. Autora de interesantes poesías 
épicas y líricas religiosas, morales é históricas, y 
una de las personalidades más interesantes de la li- 
teratura polaca. Tomó el nombre de su marido Ca- 
simiro Druzbacka. Su educación fué muy mediana, 
puesto que ignoraba las lenguas extranjeras, pero. 
dotada de un verdadero talento poético, procuró imi- 
tar á los antiguos poetas, y escribió varias narra 
ciones inspiradas en los versículos de las Sagradas 
Escrituras, como La vida del rey David, El arrepen- 
timiento de María Magdalena, y las novelas, imita- 
das de las que entonces estaban en boga en Occiden- 
te, El príncipe Adolfo y La princesa Hlefantina; nn 
Poema sobre las cuatro estaciones y varias poesías 
sueltas. Su estilo y su métrica dejan bastante que 
desear. Sus Obras completas se publicarcn por J. Za- 
leski (Varsovia, 1752) y en Leipzig (1837). 

Bibliogr. Zlote Przedza, Poetow polskic» (Var- 
sovia, 1987); Belexkowski, Btudes sur la literature 
polonaise (Varsovia, 1886). 

DRUZBICKI (Gasrar). Biog. Jesuíta y escri- 
tor ascético polaco, n, en el Palatinado de Sieradv 
en 1596 y m. en Posen en 1666. Después de ingre- 
sar en la Compañía (1609). fué procurador de la 
misma en la provincia. Escribió muchas obras ascé- 
ticas con el título de Opera ascetica (Kalisz, 1618; 
Ingolstad, 1732), Liturgicae observationes, ete. (Poz- 
nan, 1738). Escribió alguaos libros en polaco y en 
latín. Su biografía, escrita por su colega Daniel Paw- 
lowski, se publicó en Kalisz (1682). 

Bibliogr. 
polonais de la Société de Jésus; Bibliotheque de la 
Compagnie de Jesus. 

DRUZECHY ó DRUSCHETZKY (JoraB). 
Bioy. Músico húngaro, n. hacia mediados del si- 
glo xvir, que en 1787 estaba al servicio del conde 
de Grasselkovicz. Compuso varias obras para dos 
clarinetes, dos oboes, dos trompas, dos barítonos y 
trompetas, y varios conciertos para oboe y otros ins- 
trumentos de viento; la ópera Persée y Ándromaque, 
los bailables de la ópera /nkle et Yariz y la sinfonía 
militar de Adele de Ponthiew. En sus principios fué 
timbalero de los Estados de la Austria Alta, resi- 
diendo en Lintz, donde publicó seis solos para violín 
(1783). 

DRY. Geo. Pobl. y mun. de Francia, dep. del 
Loiret, dist, de Nevers, cant. de Clery-sur-Loire, 
á + km. de la est. f. c. del Meung-sur-Loire; 680 h. 

Day. Geog. Bahia de los Estados Unidos, en la 
costa S. del territ. de Alaska, Distrito Primero. Es 
de forma ovalada y boca muy estrecha, y está sit. 


hacia los 13” 30” O, 


Brown, Bibliothéque des ecrivains. 
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Day. Geoy. Lago de los Estados Unidos, en el 
de Nevada; cond. de Lincoln. Está sit. entre los 
montes Vegas y los Muddy, cuyas aguas recoge por 
dos pequeños ríos. Es de forma ovalada. 

Dry. Geog. Estrecho de los Estados Unidos, en el 
territ. de Alaska. Pone en comunicación las bahías 
de Frederick al N., y Wrangell al S., separando 
del continente las islas de Kupreanof y Mitkof. Mide 
unos 90 km. de largo por 5 ó 6 de ancho. 

Dry. Geog. Lago de la Australia occidental, sit. 
hacia los 121% E., ai E. del lago Barlee, con el cual 
está unido por una prolongación ancha. 

Dry (A.). Biog. Turista anglo-fraucés que ha pu- 
blicado Z'rinacria, promenades et impressions sicilien- 
nes (París, 1903). 

Dry (Ricarno). Bioy. Hombre de Estado de la 
Tasmania, n. en Elphin en 1815 y m. en 1869. 
Consejero provincial en 1844, dimitió el cargo en 
1846 para protestar contra los procedimientos anti- 
constitucionales del gobierno de Wilmat, siendo re- 
ivtegrado en su puesto por Denison, llegando á ser 
uno de los jefes de la Liga contra la transportación. 
Elegido por Launceton miembro de la Asamblea 
(1851), á fines de Diciembre de aquel año ocupó la 
presidencia de aquella Asamblea y acabó por obtener 
que el gobierno inglés no mandara más criminales á 
Tasmania. Elegido miembro del Consejo legisla- 
tivo por Tamar (1852), fué primer ministro con la 
cartera de las Cololonias (1866). Gozó de mucha po- 
pularidad hasta su muerte. 

DRYANDER. (Geo. Monte de Australia, en el 
Est. de Queensland. Se levanta junto á la costa, al 
SE. de Port Denison, á891 m.s. n. m. . 

DrYanber (Erxesto). Bing. Teólogo protestante 
alemán, n. en Halle a. S. (1843). En 1872 diácono 
de Torgau, en 1579 y 1882 párroco respectivamente 
de Bona y Berlín, fué nombrado en 1887 individuo 
del Consistorio de Brandeburgo, en 1890 predica- 
dor de la corte, en 1892 superintendente general 
y en 1907 vicepresidente del Supremo Consejo ecle- 
siástico evangélico. Publicó, entre otras, las obras: 
Das Evangelium Marci in Predigten ansgelegt (Bre— 
ma, 1891), Der. Brief Johannes in Predigten ausge- 
leg (2.? ed., Halle, 1903), y Evangelische Predigten 
(7.% ed., Halle, 1902). 

DryawbER (Francisco Encinas). Biog. V. Enci- 
NAS (Francisco). 

DrYANDER (Jonás Eicumann). Biog. Naturalista 
sueco, n.en 1748 y m. en Lonáres 1810; fué discí- 
pulo de Linneo; pasó á Inglaterra y fué individuo 
de la Sociedad Linneana. Sir G. Banks le nombró 
bibliotecario de su biblioteca particular. Se le de- 
ben diferentes trabajos sobre botánica y dirigió la 
publicación del Hortus Kemwensis (Jardín botánico 
de Kiew) y de las plantas de la costa de Coroman-= 
del v de Roxburgo. Su Catalogus bibliothecae histori- 
co-naturalis Josephi Banks (1798) se considera como 
un modelo en su género. 

DrYANDER (Juan). Biog. V. DRIANDER (Juan). 

DRYBURGH (MonasTERIO DE). Árqueol. Fué 
fundado en 1150, á orillas del Tweed, al SO. del 
condado de Berwick (Escocia) y á 7 km. al ESE. de 
Melrose, siendo los primeros que lo habitaron los 
llamados frailes blancos de Alnwick. Entre las di- 
versas vicisitudes por que pasó, se cuenta el incendio 
sufrido en 1322 por orden de Eduardo II, siendo 
restaurado en parte por Roberto Bruce, pero en 
1385 fué destruído de nuevo por Ricardo II. Reedi- 
ficado más tarde lo desmantelaron y destruyeron su- 
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cesivamente R. Bowes y Bryan Latoun en 1514, y polémica religiosa en el que defiende con ardor el 
el conde Hertford en 1545. En Dryburgh habían | catolicismo, junto con otros escritos de ¡oguales ten- 
nacido Eurique y Ebenezer Erskine, los fundadores | dencias. Si el cambio de religión pedoció á miras 
interesadas, sus cálculos le resulta= 
ron fallidos, puesto que á la caída de 
Jacobo II se le privó de todos sus 
honores y destinos, incluso del título 
que ostentaba de poeta laureado que 
pasó á Shadwell, que desde enton= 
ces fué su enemigo. Soportó digna 
mente su desgracia y la nobleza que 
demostró en los últimos años de su 
vida hace desconfiar de los ataques 
que se lé prodigan en la comedia 
Rehearsal, del duque de Buckin- 
gham y en muchos folletos satíricos. 
de aquella época. Entre sus obras, 
además de las mencionadas, citare= 
mos: la hermosa tragedia Don Sebas- 
tián, la comedia Amphitryon (1699), 
qué fué muy aplaudida. Tradujo en 
verso las obras de Virgilio (1697) 
seguidas de sus Fables, de fragmen- 
tos imitados de la Zlíada, de las Me- 
Ruinas dela abadía de Dryburgh tamorsosis de Ovidio y de los Cuentos 

de Boccaccio y de Chaucer. Uno de 
sus últimos poemas: Alezanier's leas (1697), de- 
muestran que los años no habían distraído ni mer= 
mado sus brillantes dotes de poeta que resultaban 
más admirables por su estudio y experiencia. El 
Himno á Santa Cecilia, es. una de las obras más ins: 
piradas de este autor. Pope le tributa grandes elo= 
gios en el Hssay on Poetry. Fué enterrado en West- 
minster en el sitio destinado á los poetas. W. Scott 


de la iglesia de Secesión, y el primero de éstos fué 
enterrado en este monasterio. Walter Scott,” que 
había cantado las grandezas de esta construcción, 
descansa también en la vieja abadía 6 monasterio 
(hoy en ruinas) en la nave del S. y en unión de su 
esposa y su hijo menor. El biógrafo del gran nove= 
lista, Juan Gibson Lockhart, también recibió sepul- 
tura en aquel lugar. 

DRYDEN. 6:07. Lago de los Estados Unidos en 
el de Nueva York, cond. de Tompkin. Sit. cerca del 
cond. de Cortland. Recibe por el 5. un pequeño 
afl. Mide 56 6 km. de largo por 2.6 3 de ancho-y 
tiene forma de pera. ES 

Drvyoew. Geog. Pobl. del Canadá, prov. de Onta- 
rio. Granja experimental, perteneciente al gobierno 
de la provincia. 

DexoeN (Juan). Biog. Célebre poeta inglés de la 
época de la decadencia, n. en Aldwiukle (condado 
de Northampton) en 1631 y m. en Londres en 1700. 
Terminó su educación universitaria en Cambridge, 
después de algunos tropiezos, en los que manifestó 
sus inclinaciones literarias. Cantó los elogios de 
Cromwell en sus Hervis Stanzas (1658) y de Car= 
los ll en las Astrea Reduz, y su casamiento, 8us 
relaciones con el King's Theatre y sus querellas lite- 
rarias le valieron, como más tarde á Voltaire, el ser 
apaleado de orden de un gran señor; su conversión 
al catolicismo después de publicar el poema Religio 
Laici en defensa de la Iglesia anglicana, Conver= 
sión que coincidió con el advenimiento al trono de 
Jacobo 11, ha hecho que esta primera parte de su 
vida haya sido objeto de acusaciones y ataques 
que las apariencias ¡justifican en parte. Durante 
esta época obtuvo gus grandes triunfos en el teatro, 
colocándose á la cabeza de los dramaturgos ingleses 
con las obras. Annus mirabilis y Essay on Dramatic 
Poesy (1668), puesto que, después de Davenant y 
Jaime Howel.. ocupaba con justicia. Publicó poco 
después. aquella obra maestra de la sátira, titulada 
Absalom and Architphel (1681), seguida de The Me- 
dal y Mac Fluknoc (1682). Publicó después dos to= 
mos de Miscellaneous Poems (1684 y 1685), y por 
fin, The Hina ana the Panthar (1687), poema de 


Juan Dryden. (De un grabado de la época) 


hizo una edición de sus Obras Completas (1808) en 
18 tomos, que se reimprimieron en 1884 bajo la di- 
rección de M. G. Saintsbury. Su primogénito Car= 
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los (1666-1704), escribió algunos poemas en inglés 
y en latín. Su segundo hijo, Juan (1668-1701), co- 
laboró en una traducción de Juvenal y fué autor de 
The Husbana with own Cuchold (1696), comedia, y 
de una relación de viaje por Italia y por Malta, pu- 
blicada en 1776. 

Bibliogr. S. Johnson, en Lives of the English 
poets (1854); Saintsbury, John D. (Londres, 1881); 
Hartmann, Zinduss Molieres auf Dryden (1887); 
C.G. Collins, Dryden's dramatic theory and prasis 
(Leipzig, 1893); Ldimburyh Review (Julio de 1855); 
Mipólito Taine, Hist, de la litt. anglaise, 6. 1, UI, 
sec. 2 (París, 1863). 

DRY FARMING. (Etim. — Locución inglesa.) 
Agr. V. CamPBuLL (Mutropo DE). 

DRYFE. (Geoy. Río de Escocia, al. del Annan, 
cond. de Dumfries. Nace en el lago Fell, límite de 
Selks, recorre 28 km. en dirección S. y des. á 
3 km. de Lockerbie. Junto á sus riberas libróse en 
1593 un sangriento combate entre maumells y jolns- 
tons. Los primeros fueror derrotados, pasando des- 
pués los vencedores á cuchillo á los habitantes de 
Lockerbie. 

DRYFESDALE ó DRYSDALE., Geoy. Pobl. 
y parr. de Escocia, cond. de Dumtfries, á oril. del 
Dryfe y cerca de la est. f. e. de Lockerbie; 3.940 h. 
Ruinas de cinco fortalezas antiguas y de una vía 
romana, 

DRY FORK, (eo. Nombre que lleva en su 
eurso superior el río Cleyenne (Estados Unidos, en 
el de Wyoming). || Río del Est. de Virginia occiden- 
tal, cond. de Mac Dowel. Nave cerca de la frontera 
del Est. de Virginia y se dirige hacia el NNO. en 
sinuoso curso, hasta desembocar en el Big Saudy, 
del Ohío. t 

DRYGALSKI (ArnverrTo DE). Biog. Escritor 
militar alemán, n. eu Kónigsberg (1836). Del ejér- 
cito, en el cual llegó al grado de teniente, tuvo que 
retirarse por razones de salud y desde entonces vive 
en Berlín, habiendo hecho desde 1874 algunos via- 
jes por Polonia, Rusia y Finlandia con objeto de es- 
tudiar de cerca el ejército y pueblo rusos, lo que le 
ha dado materia para sus interesantes obras: Die 
Russen in Turkistan (Esttutgart, 1878), Señattendil- 
der aus Russland (Esteutgart, 1876). Die neurussis- 
che Taktir (Berlín, 1880), Die russische Armee in 
Krieg und Prieten (Berlín, 1882), Die Organisation 
der russischen Armee. Tradujo además la obra de 
Wereschischagins, la der Heimat und im Kriege 
(Borlín, 1886), y la del comandante ruso Mass- 
lowsky,intitulada Der siedenjánrige Kvieg nach russis- 
cher Darstellung (1888-93). 

Drycarsx1 (Erico). Bioy. Explorador polar, n. en 
Konigsberg (1865). Estudió allí. en Bona, Leipzig 
y Berlín, en 1588 fué auxiliar del Instituto Geodé. 
sico de Berlín, dirigiendo en 1891, la expedición á 
Groenlandia, llevada á cabo por la Sociedad berli- 
nesn de exploraciones científicas y que tuvo dos eta- 
pas:'en la 1.* (excursión preliminar), con el meteo. 
rólogo Baschin al frente, se exploró el fiorlo Umanak 
dela'costa occidental de la Groenlandia; en la 2.2 (la 
propiamente llamada expedición, 1.2 de Mavo de 
1892 4 14 de Octubre de 1893) tomaron parte el 
meteorólogo Stade y el zoólogo Banhófen, erigién- 
dose una estación de observación en el glaciar Ka- 
rajak. En 1898 graduóse en Berlín, siendo privat- 
do:ent, y en 1899 profesor allí de Geografía. Desig- 
nado jefe de la expedición sudpolar alemana, partió 
el 11 de Agosto de 1901 de Kiel, desembarcó el 
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25 de Diciembre en la isla Posesión, permaneció del 
1 al 31 de Enero de 1902 en las Kergueles, y el 
12 de Febrero quedó sitiado por el hielo, bajo los 
66 5' de lat. S. y los 90 ae long. IE. Allí cerca de 
una costa cubierta de hielo, llamada Tierra del Em- 
perador (Gruillermo II, tuvieron lugar durante un 
año los proyectados trabajos científicos, después de 
los cuales y tras muchas dificultades lograron aban- 
donar la región del hielo, desembarcando en la 
ciudad del Cabo en Junio de 1903. Además de 
varios trabajos en revistas científicas, publicó DrY= 
GALSKI los resultados de sus exploraciones en Groen- 
laudia, en la obra Grónland-Bxpedition der Gesells- 
chaft fiv Erdrunde zu Berlin (Berlín, 1897, 2t.) y 
en 1904, el trabajo Zum Kontinent des eisigen Nú- 
dens. Deutsche Súidpolar-ezpedition. Fahrten und 
FPorschungen des Gauss 1901-1:+03 (Berlín, 1901). 

DRYGALLEN. 6Geo0y. Pobl. de Alemania, en 
el reino de Prusia, prov. de Prusia oriental, regen- 
cia de Gumbinnen, cír. de Jobannisburg, junto á la 
frontera del antiguo reino de Polonia; 5,000 h. 

DRYMEN. Geo. Pobl. y parr. de Escocia, 
cond. de Stirling, á oril. del Endrick; 1,520 h. Se 
celebran anualmente en este lugar cinco ferias, 

DRYMUSA. Geo. an!. lsla del Asia Menor, 
próxima á las costas de Lydia y sit. en el Smyr-= 
uzeus Sinus. Es la actual isla English (inglesa). 

DRYNO. Gcoy. Río de Grecia, en el antiguo va- 
liato turco de Jaunia, parte de cuyo territ. fué adju= 
dicado á la nación helénica por el tratado de Lon= 
dresen 1913. Nace en las inmediaciones del Delvina- 
ki, corre hacia el NO., regando un ameno valle, y 
después de 80 km. en curso aes. en el Vioso, 

DRYPOOL. Geoy. Pobl. y parr. de Inglaterra, 
cond. de York, á oril. del Humber y cerca de la 
est. f. c. de Zull; 8,060 h. 

DRYSDALE. Gcoy. Lug. de la Rep. Argenti- 
na, prov. de Buenos Aires. partido de Guaminí, con 
est. f. c. 451 km. de Trenque-Lauquén. 

DRYSELINS (ErLano BenebicrTo). Biog. Pre- 
dicador y escritor sueco, n. en Ljungby (Ermelan= 
dia) en 1641 y m. en 1708. Terminados sus estudios 
en Alemania y en Upsala, la reina le otorgó una 
pensión (1672) para perfeccionar sus estudios en el 
extranjero, En 1673 se doctoró en Wittenberg, y al 
regresar á Suecia obtuvo los nombramientos de pre- 
dicador de la corte (1675), pastor de Sorundg 
(1678), y después de Joenkoeping (1687). Representó 
su orden en la Dieta (1882). Publicó 72 sermo- 
nes interesantes, por las alusiones históricas que 
contienen, en los que asegura que en su cantón to= 
dos los niños á los diez ó doce años saben leer. Se le 
deben, además, algunas necrologías, entre ellas: 
Lineamenta gloriae suecanae (Wittenberg, 1673), El 
Espejo de los Monarcas (Joenkoeping, 1691), y Za 
media luna 6 el gobierno de los Mahometanos (Joen- 
koeping. 1694). 

DRYSEN. (+07. Pobl, de los Estados Unidos, 


¡en el de Nueva York, cond. de Tompkins; 709 h. 


DRY TORTUGAS ó TORTUGAS KEYS. 
Geog. Grupo de islas de los listados Unidos. Perte- 
necen al list. de Florida, cond. de Monroe y está 
sit. en el golfo de Méjico, al O, de Key West (Cayo 
Hueso). Forman la más occidental de la serie de 
cayos que se encuentran al S. de la peuínsula de 
Florida y son de coral. Cuentan en junto unos 
300 h. : 

DRY WOOD. 6G+o7. Río de los Estados Unidos, 
Est. de Misurí. Nace en el coud. de Barton, se diri- 
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ge al N. y des. en el cond. de Vernon por la oril, 
der. del Usage, 

-DRZEWIECKI (Josk£). Biog. Político y patrio- 
ta polaco, n. en Volinia en 1772 y m. en 1857. 
A los treinta años fué elegido diputado de la Dieta 
que presidía. Cuando fué sofocada la revolución na- 
cional (1794), se alistó en las legiones polacas que 
pasaron al servicio de la República francesa. Se en- 
contró en las campañas de ltalia y de Nápoles, dan- 
do su dimisión, cuando Tuscana se erigió en reino 
de Etruria (1801), pasando las legiones polacas al 
servicio del nuevo Estado, regresando después á Po- 
lonia, donde se dedicó á la literatura, dejando unas 
Memorias. Su hijo Carlos viaió por Oriente y se 
creó un nombre como dramaturgo. Sus obras ptin- 
cipales son: Restauración (Wilna, 18142), comedia, y 
Jeremias Winsniowieckr (Leipzig, 1852), que fué su 
obra de mayor importancia. 

DRZEWOHOSTITZ. Geog. Pobl. de Austria- 
Hungría. prov. de Moravia, cír. de Neutitscheim, 
«list. de Bestritz, á oril. del Bestritza; 1,340 h. An- 
tigua Casa Consistorial. , 

- —[DRZISLAV. Bioy. Rey de Croacia, que ocupó 
el trono desde 970 á 1000; fué hijo de Kresimiro. 
Kiegido en 970, mantuvo buenas relaciones con el 
imperio bizantino, pero poco después trató de eman- 
ciparse de aquella tutela, circunstancia que aprove- 
charon los venecianos para hacer valer sus preten- 
siones sobre la Dalmacia. Le sucedió Svatoslav. 

DSAFKIN ó JABKAN. Geo0y. V. JaBKAN. 

DSAHABI ¡lir.). Biog. Escritor árabe, n. y m. 
en Damasco (673-148), habiendo consagrando la ma- 
yor parte de su vida á estudios históricos. Una de 
sus obras, titulada Clases de los que han sobresalido 
en el conocimiento del Corán y de las tradiciones, la 
publicó Winsterfeld (1833-1834). El Nauari cita 
una de carácter enciclopédico de este autor, por la 
importancia que reviste en la ciencia musulmana, 
titulada Fin de los deseos del perito en las artes lite- 
varias, que comprende distintos volúmenes, en los 
que estudia los orígenes de los árabes, de la idola- 
tría, del diluvio, de la dispersión de los primeros 
hombres, de los reyes primitivos de Egipto y de 
Persia y de sus sucesores los Tolomeos, de Perseo, 
Alejandro Magno, de los asirios, los romanos, de los 
sucesos ocurridos en Africa desde el año 40 al 666 de 
la hégira, de la conquista de Sicilia por:los árabes y 
de su conquista por los cristianos y la historia de los 
príncipes omeyas, reinantes en España desde el 
238 al 290. Esta obra ha dado origen á gran núme- 
vo de trabajos en Europa y se conservan de ella al- 
gunos volúmenes en París: números 628, 645, 647. 
683, 700 y 702, en la Academia Española de la 
Historia un tomo copiado en El Cairo, y en la Biblio- 
teca del Escorial (1637) un tomo de Casiri, que 
abarca las partes XI y XII, que contienen la historia 
del Antiguo y del Nuevo Testamento. 

DSAIDSAN. Geog. V. Saissan-Nor. 

DSAIGIL. Geoy. Pobl. de Mongolia, prov. de 
Kobdo. Sit. en terreno montañoso, al NO. del lago 
Sangin-Dalai. 

DSAMUM-USSU. Geoy. Pobl. de China, prov. 
de Chih-li, región de Chakhar. Sit. en el camino de 
Mongolia á Pekín, al N. de dos pequeños lagos. 

DSANSKAR. Geo. V. ZANSKAR. 

DSCHABIR ó DSCHAFAR. V. Grbza. 

DSCHEHÁN. Biog. Emperador mogol, que en 
unión de Dschangir sucedió en el imperio al famoso 
emperador Acbar (1556); distinguióse por la protec- 
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ción que dispensó á la literatura indiana, señalada— 
mente á los libros jurídicos, promoviendo colecciones 
de los comentarios de los cuerpos legales. 

DSCHILLEMT-EL-ABEID. Geoy. Foríaleza 
persa, en la costa del golfo. 

DSCHUS-AGATSCH. Geoy. Vuerte ruso, al 
NE. del lazo Balkasch (Siberia occidental). 

DSCHWHER, DIJEVHERI ó GEBERI. 
Biog. Arquitecto turco del siglo xvI1; restauró y en 
gran parte reconstruyó la mezquita Yeni Walidé, 
desde 1074 á 1094 de la hégira (16614 4 1684 de 
nuestra era). por orden de la sultana Tarhan. 

DSER (AbBú). Biog. Uno de los discípulos de Ma- 
homa más celebrados por su honradez natural con 
respecto al prójimo; Fué comisionado por el profeta 
para obtener recursos en favor de los fieles meneste- 
rosos de la nueva religión, Desterráronle de Siria 
por haberse hecho odioso con su predicación, y 
vuelto á Medina también incurrió en la desgracia 
de Ozmán, á quien encontró demasiado duro para 
con los indigentes. Retiróse á Rabadasa, no se sabe 
si también desterrado por el califa, y aquí vivió has- 
ta su muerte (652) en compañía de una hija suya. 
Fué enterrado por una caravana que hacía la pere- 
grinación á la Meca, y aícese que ¡lorado del cali- 
fa que admiraba su virtud. 

DSIALOSDAISE. Geoy. Pobl. de Rusia, en el 
antiguo reino de Polonia, gob. de Kielce, dist. de 
Miekof, á oril. de un pequeño afl. del Vistula; 
4,500 h. 

DSNADSEL. m. Mús. Sistro abisinio. 

DSU-I-NUN EL MALAGUI. Bioy. Escritor 
hispano-árabe, que vivió en el siglo x11, n. en Má- 
laga en 1220 y m. en 1252. "Tuvo por discípulo á 
Abú Hayvan. Dejó un estudio histórico, titulado: 
Perfume del más oloroso almizcle (refiriéndose) al elo- 
gio de Almanzor ben Almat-hafar, y la obra poética 
Flores obscuras (que trata) de hermosos recuerdos ó 
monumentos, y algunas otras obras poéticas. 

DSUL ADSAR (ADD BEN Arama). Biog. Rey 
del Y«men. sucesor y, probablemente, hermano de 
Africus. Massudi refiere que el sobrenombre de 
Dsur Absar proviene de una aventura que le ocu= 
rrió en su juventud, en la frontera que divide el Ye- 
men del Hadranat, adonde se dirigía ávido de glo- 
ria y de conquistas. Se dice que tropezó con unos 
monstruos tan raros, que tenían la cara en el pecho, 
siendo tal el pavor que le entró aue se dió 4 la fuga, 
arrastrando en pos de sí á todo su ejército. Sus sol- 
dados, que no habían visto á los monstruos, como se- 
guramente tampoco los vió el rey, más que en sueños, 
le llamaron desde entonces Dsun Absar (el hombre 
de los terrores). A causa de una enfermedad, des- 
pués de tal aventura, quedó paralítico para siempre, 
por lo que el rey Cai Cans, creyendo que no podría 
salir de sn palacio, invadió su reino al trente de un 
ejército, pero resultó vencido y prisionero, y muerto 
dentro de un pozo, al enal le mandó arrojar el ven- 
cedor. Los historiadores árabes dicen que peleó des- 
pués contra Nomán, que había ido al Yemen para 
rescatar al prisionero, derrotando á DsuL ADsar, 
que no por esto dejó de reinar veinticinco años. 

DSUL QARNAIN. Bioy. Nombre con el cunl 
es conocido en las historias orientales Alejandro 
Magno, Este, según Zabais, se llamó así porque ha- 
bía recorrido todo el mundo de un extremo á otro, y 
garu significaba cuerno, y los extremos, tanto orien= 
tales como occidentales, se llamaban cuernos. Exis- 
tía una tradición sobre el famoso conquistador mace- 
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donio, según la cual, Alejandro no fué hijo de Fili- 
po, sino de Braman, rey de Persia, quien, á poco 
de sentarse en el trono, hizo una expedición á Gre- 
cia, y que su soberano, para obtener la paz, le en- 
tregó á su hija por esposa. Pasó con la princesa una 
noche, y á la mañana siguiente la devolvió á su pa= 
dre, en cuyos Estados dió á luz á Alejandro, que no 
ignoró nunca el misterio de su nacimiento, que fué 
una de las causas que le movieron á guerrear contra 
Darío, al cual negó el tributo que sus antepasados 
pagaban desde tiempos antiguos á la Persia. Este 
mandó un embajador á reclamarlo, y ante la negati- 
va del macedonio á satisfacerlo, estalló la guerra en 
la forma que la relatan los historiadores griegos, 
salvo algunas diferencias, de las«cuales las más im-= 
portantes figuran en la biografía de Darío (V.), se- 
gún los orientales. 

DSU-NAFAR. Bioy. Príncipe de los árabes, 
que vivió casi en los tiempos de Mahoma. Su valor 
y destreza eran tan celebrados, que se decía que él 
solo era capaz de luchar con gran número de enemi- 
gos y vencerlos. Dice Zabais que pertenecía á la fa- 
milia de los himyaritas, señores del Yemen, antes que 
lo dominaran los abisinios; fué muy enemigo de 
Abd-el--Motalib, abuelo del profeta. Cuando el rey 
Abraha se dirigió á la Meca con el propósito de des- 
truir la Caaba, le salió al paso con 10,000 hombres 
para detenerle, pero fué vencido por los abisinios, 
muy superiores en fuerzas, y quedó prisionero. Vien- 
do el peligro que corría su vida, dijo á Abraha queno 
le diera muerte, pues vivo le podía servir de mucho y 
muerto de naa, á lo que accedió el vencedor, cuvo 
ejército siguió desde entonces. Llegados á la Meca, 
Abd-el-Motalib supo que Dsu-Narar iba en el 
ejército-del hombre del elefante, como llama el Co- 
rán á Abraha, y se presentó para hablarle, pidiéndole 
que le procurara una entrevista con Abraha, en la 
que el abuelo de Mahoma la pidió que le devolviera 
200 camellos que sus soldados le habían robado. 
Asombrado el rey que le hubiera pedido cosa tan in- 
significante, cuando podía pedirle, incluso que res- 
petara la Caaba, pues el abuelo del profeta le había 
sido tan simpático que le había prometido que le 
concedería su primera petición, le contestó Abd=el= 
Motalib: Señor, los camellos son míos y la Caaba es 
de Lios y Bl cuidara de su defensa. Al oir tal contes- 
tación, Abraha ordenó que avanzaran los elefantes y 
comenzara la destrucción del templo. Sabida es la 
fábula del milagro que realizó Mahoma; valiéndose 
de los pájaros ababiles, destruyó el ejército abisinio. 
Durante el pánico que sobrevino, tanto Dsu-=NAFAR 
como los demás prisioneros, escaparon, reuniéndose 
poco después con Abd-el-Motalib en la montaña de 
Tiham. Refirieron lo sucedido al jefe de los coreixi- 
tas y le acompañaron hasta el templo, hecho men- 
cionado por el Corán, en el capítulo IV. 

DSUNGARIA. Geoyg. V. SuNnGARIA. 

DSU NOVAS. Bioy. Nombre que adoptó el prín- 
cipe Zora aben Asad, al ocupar el trono de sus as-= 
cendientes. Era el menor de los tres hijos de Toba 
Asad, pero como el hijo segundo Amru, hubiere ase- 
sinado al primogénito, al poco tiempo el remordi- 
miento le causó también la muerte, por lo que quedó 
Zora como único heredero de la corona del Yemen. 
A la muerte de Amru, un aventurero llamado Hain- 
fe ben Ahin, valiéndose de su niñez, apoderóse del 
poder. Según Tabari, el tirano Hainfe intentó ultra- 
jar á Zora, pero ésta dióse buena maña en repeler 
la agresión y mató á Hainfe. Después, al verse libre, 
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se puso al frente de numerosos parciales, con los que | 
atacó el palacio de Hainfe, derrotaudo á los guar= EN 


dias y ocupando el trono que de derecho le perteze= 
cía. Dsu Novas fué un judío ferviente, y, por tanto, 
enemigo acérrimo de los cristianos. Sabiendo que los 
habitantes de Nadjara profesaban la nueva religión, 
se propuso hacerles renunciar á sus creencias, á cuyo 
fin juntó un fuerte ejército y se apoderó de aquel te- 
rritorio, vero no logró ni aun hacerles vacilar en su 
te, por lo que, en un arranque de cólera, mandó 
abrir una fosa, que llenó de materias combustibles, 
en la que mandó arrojar más de 20,000 personas, 
después de quemar y destruir todas las iglesias y 
objetos destinados al culto cristiano, y regresó al Ye- 
men. Uno de los pocos que se salvaron de la fosa, 
llamado Dus (Corán, Zora, XLV), juró vengar aque- 
llas víctimas, y se presentó al emperador romano, 
quien, no pudiendo abandonar por entonces sus Es- 
tados, le envió al rey de Abisinia, el cual, al frente 
de 70,000 hombres, marchó contra Dsu Novas, 
quien, comprendiendo que no podía luchar contra 
tan poderoso enemigo, acudió á la astucia para li- 
brarse de él, dando á este objeto instrucciones secre- 
tas á sus generales y aliados. Hizo construir un mi- 
llar de llaves y con una buena parte de sus riquezas, 
cargadas en caballerías, marchó al encuentro del ge- 
neral cristiano, que lo era el abisinio Arvyat, con muy 
reducida escolta, manifestando que estaba dispuesto 
á todos los sacrificios para obtener la paz. Arvat 
quiso consultar con su señor si estaba dispuesto á 
aceptar los tesoros de sus enemigos y su juramento 
de sumisión y fidelidad. Comunicada esta decisión al 
caudillo del Yemen, se presentó inmediatamente en 
el campamento abisinio, entregando lo que llevaba 
y las llaves que había mandado fabricar, diciendo á 
Arvat que con ellas no tenía más que mandar emi- 
sarios, que recibirían sus cuantiosos tesoros. Enga- 
ñado con tales palabras el abisinio, cegado por la co- 
dicia, ordenó á sus oficiales que, al frente de pe- 
queños destacamentos, marcharan en busca de los 
tesoros, con lo que sus tropas quedaron reducidas á 
menos de la mitad, lo que permitió que los enemigos, 
emboscados por el rey del Yemen, lo derrotaran, al 
propio tiempo de que los emisarios, mandados en 
busca de los tesoros, eran degollados 'á su llegada, 
Aryat logró salvarse con corto número de los suyos, 
pero al llevar la noticia de la derrota de su ejército 
por la astucia de sus enemigos, el rey de Abisinia 
reunió un ejército numeroso, á cuyo frente invadió 
el Yemen. El rey de este país, comprendiendo que 
no podía evitar su derrota y destrucción, huyó sobre 
su caballo favorito, pereciendo con su noble corcel, 
ahogado, al penetrar en el mar, donde entró huyen- 
do de sus enemigos. : 

DSUSIO. Geog. V. Ibsu. 

DSU YEZÉN (Azsy Morra aL JyaDn). Biog. 
Príncipe yemenita, descendiente de los antiguos 
Tobas. Refiere Tabari que estuvo casado con una 
mujer de tan singular hermosura, que no tenía igual 
en el mundo entero, y que habiéndose prendado de 
ella el rey de Abisinia Abraha, dueño entonces del 
Yemen, se la quitó para casarse con ella. Separado 


de su esposa, se le hizo imposible la vida en su país: 


por el desprecio con que todos le miraban, por lo que, 
decidióse á vender cuanto poseía para emigrar á 
otros países en busca de quien le auxiliara para ven- 
garse de Abraha, y rehabilitarse ante sus paisanos. 


Visitó primero á Heraclio, emperador romano que: 


era por entonces, quien le manifestó que no podía 


s 
> 


DU — DUALIDAD 


declarar la guerra á un príncipe cristiano y además 
amigo suvo. Pasó seguidamente á Mira, residencia 
de Nomán, hijo de Munddir, rey de los árabes y va- 
sallo del poderoso Anuxirguán. Normán, que era pa- 
riente suyo, le recibió con cariño, y enterado de su 
“esgracia y de que pensaba pedir auxilio á Anuxir- 
guán, le aconsejó que esperara un mes y que al cabo 
de este tiempo lo acompañaría á la corte de Persia, 
como así lo hizo. Contó ásu soberano las desgracias 
de Dsu, y aquél le concedió una audiencia, en el 
curso de la cual le negó su auxilio, pues no creía 
prudente exponer su ejército á las contingencias de 
una guerra en países lejanos y le aconsejó que de- 
sistiera de su venganza y viviera á su lado y le con- 
sideraría como un igual, entregándole ricos trajes y 
10,000 'dirhems. Apenas salió del palacio, arrojó 
aquella suma al pueblo, por lo que el rey le llamó de 
nuevo á palacio para explicarle su extraño modo de 
proceder, á lo que contestó que si había arrojado al 
pueblo aquella dádiva era por el placer que le había 
producido el verla y que si había demostrado tanta 
generosidad era porque en su país el oro abundaba 
tanto que no hacian mayor aprecio de él. Maravi- 
llado el rey de Persia por aquella respuesta, le pro- 
metió la ayuda que solicitaba; pero el infeliz príncipe 
murió al poco tiempo de residir en Persia sin haber 
visto cumplida aquella promesa. 

DU. adv. l. ant. DonDE. 

Du QUIER. fr. ant. V. DONDE QUIERA. 

DUÚA. f. ant. Especie de servicio ó servidumbre 
personal que consistía en los trabajos de bracero en 
las obras de fortificación. [| Cuadrilla de operarios 
empleados en las minas. 

Dúa. Min. Servidumbre personal en las minas. 

Dúa. Geog. Nombre que se da al río Oubangi. 
V. esta palabra. 

DUABA. Geoy. Barrio rural de Cuba, prov. de 
Oriente, mun. de Baracoa; 1,434 h. 

DUABO. Geog. Río de Cuba que baja de la sie- 
rra del Yunque y des. en el puerto de Baracoa. Ma- 
ceo desembarcó en su boca en 1.” de Abril de 1895. 

DUACA. Geo. Mun. de Venezuela, Est. de Lara, 
dist. de Barquisimeto; 11,068 h. distribuídos entre 
lacab. de San Juan Baustista de Duaca é infinidad de 
vecindarios y sitios agregados. Dista 45 km. al NO. 
de Barquisimeto. Fué una antigua misión de indios 

ue dió origen al pueblo que hoy tiene unos 1,000 h. 

DUÁDICO ó DIÁDICO. adj. Filos. Sinónimo 
de binario. 

DUAGH. Geoy. Pobl. y parr. de Irlanda, cond. 
de Kerry, á 2 km. de la est. f. c. de Kilmorna; 
290 h. (3.500 con la parr.). 

DUAICSHS ó DOWICHES. Ztnogr. Tribu 
del Africa occidental francesa, en la colonia del Se- 
negal. Habita en la marg. der. del río de este nom- 
bre, frente á Bakel. Son de origen berberisco cruza- 
dos de negros. Dedícanse á la caza, la agricultura, 
la explotación de minas de sal gemma y al comercio 
de gomas, manteca, carneros y caballos que llevan 
hasta Marruecos. Profesan el islamismo. Antes esta- 
ban sometidos á los ftrarzas y braknas, cuyo yugo 
sacudieron por fin; pero nnos y otros tienen el mis- 
mo origen. Su territ. se extiende en una línea de 
200 km. de largo, comprendiendo la región de Ta- 
gant y llegando al paralelo 20% N. Bablan el árabe. 

DUAIME (Ez). Geog. Cas. de la prov. de 
Alicante, en el t. m. de Novelda. 

DUAIR Y SMELAS. Ztnogr. Tribu de Ar- 
gelia. Habita en las cercanías de Orán y está en 
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gran parte compuesta de árabes marroquíes, mez- 


clados con elementos berberiscos y turcos. Cuando 
eran súbditos de Turquía gozaban de importantes 
privilegios y tenían carácter de majiizen. Sometidos 
los smelas á Francia desde 1833 y después de ha- 
berse mostrado hostiles á los conquistadores, éstos 
los abandonaron por el tratado de 1834. junto con 
los duair, á la dominación de Abd-el- Kader; pero 
el jefe de los duair, Mustafá, que había sido agha 
en tiempo de los turcos, se insurreccionó sin obte- 
ner el apose de Francia, hasta 1835, en que el ge- 
neral Trezel firmó un tratado con ambas tribus 'en 
16 de Junio de 1835, por el que se comprometían á 
pelear con los franceses. Desde entonces se han 
mantenido fieles á sus dominadores. En 1869, la 
tribu de Duair, cuyo territ. se extendía en poco 
más de 11 km.?, fué delimitada y dividida en cuatro 
aduares del municipio mixto de Ain-Temouchent. 
Cuenta unos 15,000 individuos. 

DUAL.1.*acep.F.Duel.—It. Duale.—In.. A..P. y 
C. Dual.—E. Duala. (Etim.—Del lat. dualis, deriv. de 
duo, dos.) adj. Gram. V. Número DUAL. U.t.c.s. || 
Chile. Dicese de la persona que, juntamente con otra, 
sale elegida para un puesto ó cargo, sin quese sepa 
cuál de las dos ha triunfado. || m. CorTaDOR (diente 
incisivo). 

Duazn. Arm. Según Leguina (Ginsario de voces de 
Armeria). arma ofensiva que usan los habitantes de 
Nueva Holanda; es parecida á una lanza, y su mo- 
harra ahorquillada. 

DUALA. Geoy. y Etnogr. V. DuatLa. 

DUALCHI. Geog. Pobl. y mun. de ]talia, prov. 
de Cagliari, dist. de Oristano, á 8 km. de la est. f. c. 
de Borore: 760 h. 

DUALDE (Vicente). Biog. Político y periodista 
español, n. en Valeucia en 1851. Ha dirigido KI 
Mercantil Valenciano y fundado La Alianza y El 
Progreso, de Valencia. 

DUÁLEZ. Geo. Lug. de la prov. de Santander 
en el t. m. de Torrelavega. 

DUALIDAD. (Etim.—Del lat. dualitas, deriv. 
de dualis, dual.) f. Reunión de dos: caracteres di- 
versos en una misma persona ó cosa. || Chile. Vota- 
ción empatada, en la cual se dan poderes á dos can- 
didatos. [| Quim. Cualidad que tienen algunos cuer-= 
pos, al cristalizarse, de formar dos figuras geométri- 
cas diferentes. 

Duarimab. Geom. Llamada también correlación, 
correlatividad ó reciprocidad. 

Dos formas son correlativas planas cuando son 
proyectivas y á un elemento punto ó recta de una de 
ellas corresponde recta ó punto en la otra. 

En el espacio puntos, rectas y planos se corres= 
ponden con planos rectas y puntos. 

El «principio de dualidad» se enuncia del siguien- 
te modo: Todo teorema que expresa una propiedad 
gráfica tiene su correlativo ó dual, que se obtienen 
invirtiendo los elemertos punto y recta de aquél y 
substituyendo elementos comunes á elementos co= 
muúnes. 

Unapropiedad análoga puede enunciarse para las 
figuras en el espacio, en el que se deja inalterable al 
pasar al correlativo el elemento recta. 

Las operaciones de proyectar desde un punto y 
cortar pór un plano, son duales. En el plano son tam= 
bién correlativas la proyección desde un punto del 
plano y cortar por una recta del mismo. 

Cuando las formas. duales están superpuestas se 
dice que constituyen un sistema polar. 


En la dualidad, á los puntos de una curva corres- 
ponden las tangentes á la curva dual en el plano; en 
el espacio á los puntos de una superficie los planos 
tangentes de otra. 

Bibliogr. Véase cualquier tratado de Geome- 
tría de la Posición, verbigracia: Staudt, Geometrie 
der Lage (Nuremburgo, 1847); Beitráge zur Geome- 
trie der Lage (Nuremburgo, 1856-57); Torroja, 
Geometría de la posición (Madrid, 1899); Charles, 
Apercu Historique sur Porigine et les déceloppements 
des méthodes en Geometrie (París, 1837); Aschierl, 
Geometria projettiva (Milán, 1884); Carnot. La co- 
vrelation des Vigures (París. 1801); Carnot, Géo- 
metrie de Position (París, 1803); Carnot, Théorie des 
Transversales (París. 1806); Charles, Traité de Geo- 
metvie supérieure (París, 1880); Cremona, Opere 
(Milán); Enriques, Geometria projettiva 1898); Fred- 
ler, Darstellende Geometrie ( Leipzig, 1904); Pasch, 
Vorlesungen úber neure Geometrir, Leipzig (existe 
auna traducción castellana. Madrid); Poucelet, Zrai- 
té des propriétés projectives des figures (París, 1865- 
1866); Reve, Geometrie der Lage (Stuttgart, 1907); 
Saunia. Geometria projettiva (Nápoles. 1895); Schró- 
ter, Kegelsehnitte (Leipzig, 1898); Sehrótter, Oderf- 
láchen ziweiter Ordnung (Leipzig. 1880); Steiner, 
Werke (Leipzig); Weyr, Hoñere Geometrie (bohe- 
mio) (Praga, 1871-75); Kótter. Entwickelung der 
sinthetischeo Geometrie (Leipzig, 1904); Schónfliers, 
Projective Geomotrie. en la Enciclopedia Trubner. 

DUALINA. f. Quím. Materia explosiva, inven= 
tada por Dittmar, semejante á la dinamita. Es ina 
mezcla de nitroglicerina y serrín de madera ó celu- 
losa de las fábricas de madera previamente tratada 
<on una mezcla de ácido sulfúrico y ácido nítrico. 

DUALISMO. F. y C. Dualisme.—It., P. y E. 
Dualismo.—In. Dualism.—A. Dualismus. (tim. —De 
4ual.) m. Creencia religiosa de pueblos antiguos. 
que consiste en considerar el universo como formado 
y mantenido por el concurso de dos principios igual- 
mente necesarios y eternos, y por consiguiente, inde- 
pendientes uno de otro. [| Doctrina filosófica que ex- 
plica el origen'y naturaleza del universo por la acción 
«le dos esencias ó principios diversos y contrarios. || 
fig. ANTAGONISMO. || Sect. rel. MANIQUEÍSMO. 

Duatismo. Der. pol. y adm. Forma doble que ofre- 
<en las instituciones principales que encarnan la so 
beranía de un Estado, y que puede alcanzar á la to- 
talidad del mismo. V. Drarquía. 

El dualismo en el ejercicio del poder público se 
dió en algunos Estados de la antigiiedad. La monar- 
quía espartana fué doble durante mucho tiempo. 
Refiere la tradición que losinvasores dorios al'entrar 
en el Peloponeso asignaron á los jefes que más se 
habían distinguido en la conquista, el gobierno y ad- 
ministración de las diversas porciones del territorio, 
Uno de estos jefes, Aristodemo, á quien había corres- 
pondido la Laconia, murió antes de haber consegui- 
do reducir completamente y organizar en lo político 
el territorio mencionado. Aristodemo había dejado 
dos hijos gemelos, y su mujer no pudo saber quién 
de los dos había nacido primero. El oráculo de Del- 
fos, á quien se consultó este singular caso de sucesión 
en el mando, ordenó que ambos fueran reyes de la 
Laconia, dando origen esta solución á las dos dinas- 
tías reales de Esparta. Esta doble monarquía subsiste 
hasta poco antes de la conquista romana. De su 
-dualismo procede mecánicamente su limitación, 

En Roma existieron dos cónsules cuando la monar- 
quía decayó con Tarquino. La institución dual de los 
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cónsules es el comienzo de aquella República. La 
nueva soberanía varió su forma conservando su esena 
cia, pudiendo decirse que la forma dual del consula- 
do había alterado bien poca cosa el orden social y. 
político de la época monárquica precedente. Atenas 
había realizado el cambio de su arcontado vitalicio 
en anual, por el mismo procedimiento evolutivo. 
Roma hizo aparecer sus dos cónsules por elección 
anual de los comicios, por centurias evolucionando 
también en este respecto, por ser los reyes elegidos 
por los comicios curiados. El poder consular tem= 
vlado por el dualismo de la institución, no permitía 
el absolutismo, y, por otra parte, el escaso tiempo 
de duracion en el ejercicio de estas elevadas magis- 
traturas, amparaba naturalmente las libertades pú= 
blicas. Además la singular condición del imperinm de 
que los dos cónsules disfrutaban, según afectara, for- 
ma de orden militar ó civil, coudyuvaba al mismo fin, 
porque sus resoluciones en materia civil estaban 
siempre pendientes de una apelación al pueblo. En 
ocasiones el dualismo del consulado convertíase en 
unitarismo; las cirennstancias tenían que producirse 
con carácter extraordinario, pero es lo cierto, que 
los cónsules podían crear un poder absoluto con con- 
sentimiento del Senado, el del Dictador, si bien sólo 
eran seis meses la vigencia de esta institución, 
V. DicraDor y DICTADURA. 

En los tiempos modernos no faltan tampoco ejem- 
plos de dos Estados que aparecen formando una 
unión real, y si en el vértice de las instituciones dan 
muestra de unidad, por tener común, no sólo la per- 
sona del soberano (que esto sería una unión perso- 
nal), sino buen número de sus instituciones políticas, 
en el orden administrativo admiten cierta indepen- 
dencia, y por tanto, dualidad. «Esta unión real en lo 
político, dice el señor Royo Villanova, refiriéndose 
á la hoy disuelta entre Suecia y Noruega, produce 
en lo administrativo cierta esfera propia, distinta de 
la de cada Estado. Así el rey convoca las tropas, 
declara la guerra, concluye la paz, contrae y rompe 
alianzas, envía y recibe agentes diplomáticos. En 
general, la unión no tiene órganos propios distintos 
de los peculiares de cada Estado, reconociéndose 
únicamente: que hay asuntos de interés común que 
deben resolverse con participación de ambos. Así 
dice el acta de unión que el ministro de Estado no- 
ruego y los dos consejeros de Estado que sigan al 
rey, asistirán con voz y voto al Consejo de Estado 
sueco, cuando se traten asuntos concernientes á los 
dos reinos.» 

Pero la representación dual á que acaba de hacer- 
se referencia (que terminó en 1905 al proclamar No- 
ruega Su separación definitiva de Suecia, á la que 
había estado unida desde el acta de 1815), suponía 
no sólo una Constitución diversa para cada Estado, 
sino también una administración independiente en 
cada uno, con Ejército y Hacienda propios, y desde 
luego, y como consecuencia de ser diversa la Cons- 
titución, una legislación propia en cada uno de los 
pueblos así unidos. 

Esto supuesto, el llamado Consejo de Estado (mi- 
nisterio) noruego se componía de dos ministros de 
Estado y siete consejeros de Estado. Uno de. estos 
ministros y dos de los consejeros tenían su residen= 
cia en Suecia y tomaban parte, como antes se ha di- 
cho, en las deliberaciones del Consejo sueco. cuando 
en él se ventilaban asuntos que interesasen á los dos 
Estados. Por lo que hace á los demás consejeros, go- 
bernaban y administraban sus respectivos departa—- 
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mentos ministeriales, independientemente de Suecia. 

Pero si esta unión política que traía aparejado el 
dualismo administrativo á que se ha aludido, ha pa- 
sado á la historia, no así la que existe entre Austria 
y Hungría, y cuya consideración de real no ofrece 
las vacilaciones de la anterior, que por algunos era 
considerada como peisonal. 

La unión real de que da fe el llamado Imperio 

austro-húngaro está cimentada sobre un dualismo 
perfecto. El emperador de Austria lleva el título de 
rey de Hungría, Existe una ley austriaca relativa á 
los negocios comunes de 21 de Diciembre de 1867, 
y otra ley húngara de la misma techa relativa á los 
negocios comunes entre los puíses de la corona de 
Hungría y los demás, y no hay que decir que exis- 
ten otras muchas leyes constitucionales (V. CoxstTI- 
TUCIÓN), para los asuntos especiales á cada uno de 
los reinos así unidos. La organización constitucional 
del Imperio que actualmente preside el viejo empe- 
rador Francisco José l abarca el territorio de Aus- 
tria (Cisleitania) compuesto de las provincias eslavo- 
germanas, que se llamaron antes países hereditarios, 
y el de Hungría (Trasleitania) compuesto de todos 
los países de la antigua Corona de San Estéfano. 
Cada uno de los Estados mencionados es. autónomo 
para el gobierno de sus negocios interiores, tienen 
Parlamento propio y distintos ministerios (ocho mi= 
nistros en Austria y nueve en Hungría). La acción 
de los Parlamentos tiene naturalmente la limitación 
que impone la unión, respecto de los negocios co— 
munes. Son éstos, los asuntos diplomáticos, el ejér- 
cito y la marina, reclutados, sin embargo, en cada 
Estado, con arreglo á su propia ley, y, por último, 
la Hacienda. Dos delegaciones parlamentarias, una 
de Austria y de Hungría la otra, compuestas de 
60 miemiros cada una, constituyen el Parlamento 
común, que se reune alternativamente en Viena y 
Budapest. y complemento de este órgano de la unión 
es un ministerio común también (de Negocios extran- 
jeros y de la Casa Imperial, de Guerra del Imperio 
y de la Hacievda del Imperio). 
“ Por último, debemos mencionar, al tratar de dua- 
lismo político, el singular caso de la cosoberanía de 
Andorra. La población de este famoso valle (5,800 ha- 
bitantes), que viene gobernándose por derecho con= 
suetudinario más que por leyes escritas, constituye 
un principado, en el que ejercen la doble soberanía 
el obispo de Urgel y Francia, satisfaciéndose 891 
francos al primero y 960 á la segunda, y residiendo 
el comisario del obispo en el territorio andorrano y 
el comisario francés en territorio francés, por ejercer 
este cargo precisamente el pretecto de los Pirineos 
Orientales desde 1882, 

El Estado andorrano tiene como instrumentos de 
gobierno, no sólo los que implica la anterior sobera- 
nía ó dualismo, sino también un gran Consejo com- 
puesto de 12 cónsules de las parroquias ó comunes 
(dos por cada una de estas divisiones territoriales) y 
otros 12 consejeros que eligen directamente los elec- 
tores, por lo cual se denomina esta institución Con= 
sell dels Vint-Quatre. La designación de dos cónsu—= 
les por cada parroquia ó común es un nuevo caso de 
dualismo. Ellos son elegidos por los consejeros de 
parroquia (de 10 á 18). El Consejo de los veinticua— 
tro se renueva vor mitad, durando el cargo de conse- 


jeros cuatro años. La: autoridad de este cuerpo no 


es legislativa, sino ejecutiva y judicial. La legisla- 
ción, como genuina manifestación de la cosoberanía, 
la producen de común acuerdo el obispo de Urgel y 
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Francia. La justicia revela nuevamente el dualismo 
político que estudiamos. Así como hay dos cosobera- 
nos y dos cónsules por cada parroquia, hay también 
dos vegueres (jueces) para administrar la justicia en 
primera instancia que son nombrados, respectiva- 
mente, uno por Francia (con carácter vitalicio) y 
otro por el prelado de Urgel (durante tres años). 

Para termivar, la frase dualismo en el orden polí- 
tico, puede aplicarse también en el Derecho parla- 
mentavio á la existencia de dos Cámaras (doctrina 
bicameral) como sistema más perfecto que la Cámara 
única, de origen francés, patrocinado por Lieyes en 
1789 y mantenido con empeño por nuestros hom- 
bres públicos en los comienzos del régimen constitu- 
cional según acredita el Código político de Cádiz 
de 1812 (V. Constitución y Cortes). Los funda- 
mentos del dualismo parlamentario son tan distintos 
como las diversas teorías políticas. 

Duartismo. Vilos. Dejados anarte algunos otros 
usos de esta palabra, en tres problemas principales 
de la filosofía se emplea, á saber: 1) en Dios; 2) en 
el conjunto de los seres existentes; 3) en el hombre. 
Tratando del ser de Dios son dualistas los que admi- 
ten dos divinidades; discurriendo sobre toda Ja natu- 
raleza con su autor se profesa el dualismo en oposi- 
ción al monismo panteísta, distinguiendo la substan- 
cia creada de la divina; y estudiando la constitución 
del compuesto humano en sus partes físicas esencia- 
les, tropezamos con otro dualismo, que es la negación 
de la tesis materialista, ó distinción del alma y 
cuerpo. Se puede también dividir con Kisler Woer- 
terdbuch der Phil. Begrifre, 3.* ed., 1910) el estudio 
del dualismo, explicando el dualismo teológico, el 
ético de los estoicos y Kant, el metafísico ó sea dua- 
lidad del espíritu y materia, y el antropológico en la 
distinción del alma y cuerpo. El nombre se debió á 
Wolff (1679-1754) en su crítica de la oposición que 
Descartes establecía entre el alma y el cuerpo. El 
mismo problema de dualidad se trata hoy día con 
los nombres de paralelismo psicológico ó psicofísico. 

1) Para el salvaje, todos los objetos tanto anima- 
dos como inanimados, esconden «un espíritu capaz de 
influir en la vida de los hombres. Estos espíritus 
moran en las nubes, en las montañas, en los cam= 
pos, etc., y mientras unos producen la abundancia, 
otros son causa de las desdichas que afligen á loa 
hombres. Este dualismo incipiente, carece de aque- 
lla rigidez é inflexibilidad que encontraremos más 
tarde en las religiones de los egipcios y de los per-= 
sas, y se mueve en un campo ideal, es decir, que la 
mavoría de esto3 pueblos vo han concretado las ideas 
del bien y del mal en divinidades especiales. Hay 
que reconocer, sin embargo, que el hombre desde 
los primeros tiempos se preocupó principalmente de 
los espíritus malignos, y agotó en este terreno to- 
das las tórmulas mágicas para desviar su influencia. 

Sería taren fácil llenar páginas enteras, con los 
testimonios de los distintos pueblos salvajes que 
ereen en la existencia de espíritus buenos y malos 
en lucha natural, aunque su espíritu primitivo no 
haya podido elevar estas nociones á principios claros 
v definidos, pero nos limitaremos á transcribir la 
opinión de Milligan: «Los tasmanianos, dice, son 
politeístas, es decir, creen en la existencia de ángeles 
guardianes Ó espíritus, y en una pluralidad de po-= 
derosos y malos espíritus que habitan en las cavernas 
de los montes, y algunas veces en los árboles y va- 
lles solitarios.» (R. Nixon, Cruise of the Beacon 
Bronswick, pág. 152.) 
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La complicadísima mitología egipcia ofrece varios 
ejemplos de dualismos divinos como en las cuatro pa- 
rejas descendientes del único Dios supremo (V. Na- 
ville, La religion des anciens Egiptiens, 1906, pági- 
na 123) no consagrado, Atum ó Amon Ra, según 
las doctrinas profesadas en Heliópolis 3000 ó 4000 
años antes de nuestra era. Casos análogos se hal!an 
en los mitos de Menfis, de Hermópolis y de Tebas 
(V. EcipTo. Rel.). Mas el dualismo clásico pro- 
cede del Asia. Para los persas, á quienes se debe 
la concepción más estricta del dualismo en Dios, 
Ahura- Mazdá, el principio del bien, distinguiéndolo 
con una perfecta comprensión del mal, goza en teoría 
de un poder sin límites, pero comparte este mismo 
poder, y lo compartirá mientras el mundo exista, con 
Anzó-Mainyav, el principio del mal, del cual sólo 
podrá triunfar con victoria decisiva auxiliado de to- 
dos sus fieles adoradores. Añura-Mazdá tiene. en 
realidad, atributos divinos en la concepción persa; es 
el creador, á quien no se le atribuye forma alguna 
corpórea y protege el partido de los buenos con el 
cortejo de todas las virtudes de dudosa distinción 
personal. Mas su existencia está condicionada por la 
de Anz0-Mainyav, el espíritu del mal; que coexis- 
tieron ambos en sus orígenes como jemelos, pero con 
distinta personalidad. Una especie de pacto se esta- 
bleció entre ellos determinando que hubiese vida y 
muerte, y que los buenos poseerían el cielo y los ma 
los el infierno. Aun su distinción fué estipulada, es- 
cogiendo cada cual su propia obra; el primero el 
bien, la vida, la justicia, el cielo, y el otro todo lo 
contrario, con antagonismo irreductible. Por esto la 
historia del mundo es una lucha eterna entre estas 
dos potestades supremas, aunque su remate final 
haya de ser el aniquilamiento del mal. Así como el 
principio del bien tiene en su apoyo las virtudes para 
socorro de sus servidores, así el malo, poder también 
puramente espiritual, está rodeado de genios inmor- 
tales, que son los demonios, brujas, etc., que difun- 
den su espíritu de insubordinación. [V. Chantepie 
de la Saussaye, Manuel d' Histoire des religions, 
trad. 1904; A. Carnoy, La religion des perses, en 
Christus (1912); C. de Harlez, Avesta, 1. sacré du. 
Zoroastrisme (París, 1881).] Ideas parecidas encon- 
tramos en Babilonia: Marduck y los dioses celestes 
sostuvieron antes de la creación del mundo, una lucha 
terrible contra el dragón hembra Tiamaf (el mal) y 
los monstruos que había engendrado; vencida Tiamaf, 
sus miembros sirvieron de materia á la creación, 

También entre los griegos, los dioses del Olimpo, 
representados por los rayos de Júpiter, aniquilaron á 
los titanes que querían escalar la morada celeste. 

Con respecto á las religiones de América, muchos 
autores se inclinan á la opinión de que los salvajes 
del Nuevo Continente ignoraban la existencia de 
dioses engeudradores del mal, afirmado Brinton 
(The myths of the new-world, pág. 76, Filadelía, 
1905), que la creencia en la existencia de un espíri- 
tu del mal dimana de la asimilación que hicieron los 
primeros misioneros entre los dioses de los gentiles 
y los demonios, y de que muchas veces se confunde 
el nombre del principio del mal con el concepto ge- 
neral de espiritu, como sucede, por ejemplo, con el 
Turipari brasileño tenido por el mal espíritu, cuando 
no es más que la palabra por ellos empleada para 
designar lo sobrenatural. Sin embargo, otros auto- 
res como Mueller, Geschichte der Amerikanischen Uy 
religionen (pág. 403), clasifica los dioses americanos 
en buenos y malos, y Foucart, Histoire des religions 
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et méthode comparative (pág. 375), cree encontrar 
reminiscencias de la lucha entre el bien y el mal, en 
la batalla simulada que tiene lugar en la procesión 
de Xipe Totec, en el desafío guerrero del Cacatali 
en la fiesta de Tlacolteotl y en las danzas guerreras 
de sus sacerdotes, en el jaguar que ataca al Sol y 
amenaza devorarle, etc.; pero no siendo muy abun— 
dante la documentación etnográfica que poseemos So- 
bre el período precolombiano tenemos que limitar= 
nos á meras hipótesis. Intimo parentesco tiene con 
este dualismo el de logs maniqueos, aunque mu-= 
chas veces el maniqueísmo sea considerado como una 
herejía. El maniqueísmo (V. este art.) por lo que 
aquí toca, ó sea en su afirmación de una dualidad di- 
vina, quería desvanecer, con una síntesis religioso= 
científica, todas las nieblas de los misterios cristia= 
nos sobre el origen del mundo y del pecado. Ense- 
ñaba que, antes que el cielo y la tierra, existían ya 
los dos principios, el bueno y el malo. El primero, 
el Padre de la Majestad, posee cuatro caras Ó perso- 
nalidades: el tiempo, la luz, la fuerza y la bondad. 
El malo, á quien no tan claramente se le atribuían 
los caracteres supremos de la divinidad, ivcluía en sí 
el firmamento, el aire y la tierra (V. MaNIQUEÍSMO). 
Segun se desprende de san Agustín, que en su ju= 
ventud se hizo solidario de estas teorías. no se debía 
ciertamente á este dualismo la boga inmensa que ob- 
tuvo el maniqueísmo. (De utilitate credendi, P. L., 
t. 42, col. 66.) Al lado de los maniqueos figuran 
otros muchos gnósticos, como Basílides, Saturaino, 
Marción, Valentín, Cerinto, Saturnino, Cerdón, 
Apeles, Karpócrates, junto con las sectas de los 
Ofitas y Peratas. V. Ritter, Hist. de la phil. chret., 
t. 11, pág. 1.844, t. I, lib. 2, cap. II. y mejor 
Ueberwegs, Crundriss, etc., 2.* parte, 9.* ed., 1905 
(V. GxrósricOS). etc., que admitían también dos prin- 
cipios absolutos, á saber: un Dios supremo. no reve- 
lado, y una materia eterna; ó bien, dos espíritus 
opuestos entre sí, consistiendo en lo primero el úua- 
lismo alejandrino ó neoplatónico, y no siendo lo se= 
gundo más que una adaptación del dualismo persa. 
La creación en estos sistemas no era ez nihido por el 
Dios supremo, inteligente y libre, sino como una 
fusión ó confusión de los dos principivs, que, antagó- 
nicos en la eternidad, se encontraban en el tiempo 
para producir el mundo cada uno de ellos en la pro- 
porción del bien ó del mal que el universo contiene. 
(V. Schwane, Hist. des dogmes, t. 1, trad. París, 
1903). Cuanto al dualismo que se profesó en mu-= 
chos libros heterodoxos escritos en muchas partes da 
Europa durante la Edad Media, obra de las distin- 
tas ramas de la herejía de los Cátaros no se diferen= 
ciaba en lo de la dualidad, de los sistemas del mani- 
queísmo y gnosticismo, y esta coincidencia, dió pie 
á que los Cátaros se considerasen como procedentes 
de aquellas antiguas escuelas. V. CÁTAROS. 

2) En la metafísica, en la división de la subs= 
tancia, y ya en el problema, para algunos pavoroso, 
de su definición, aparece la dualidad de lo que tiene 
en sí su adecuada razón de ser, que se llamará Dios, 
y de lo que no lo tiene, sino que estriba en último 
resultado en el primero, cuanto á su primer origen y 
último fin, y en toda su existencia por imprescindi- 
ble necesidad de conservación. Es la negación del 
panteísmo, y afirmación de la creación (V. este art.). 
El dualismo que con esta afirmación se protesa re= 
sulta de la necesidad de distinción entre la causa y 
el efecto. De aváloga manera, en el terreno de la 
metafísica se impone otro dualismo llamado así des- 
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de Wolf (Psycho!. ration.) que es el de la materia y 
el espíritu, aun prescindiendo del problema de la dis- 
tinción en el hombre del alma y cuerpo. Además, 
desde Platón existe en la opinión de todos, el dua- 
lismo constituído por el mundo de las ideas, que 
contiene la verdad absoluta; y el mundo de los sen- 
tidos con sus limitaciones, volubilidad y falsas apa- 
riencias; y desde la Crítica de la razón pura, de 
Kant, ahoudándose indefinidamente la distinción, se 
separan sin lazo posible de unión para los kancianos 
la cosa en sí ó verdadera realidad de los seres, y lo 
fenoménico'ó meras apariencias de lo que exista, que 
desiguan con una 1. 
3) El dualismo que la compleja constitución del 
hombre entraña, tiene un carácter peculiar, por la 
que no es una dualidad de seres en el sentido vulgar 
de la palabra, antes un solo ser, siquiera sean tan 
distintas sus operaciones; ser substancial único, se= 
gún el testimonio de la conciencia, junto con la ex- 
- periencia externa. Por esto las escuelas más irrecon- 
ciliables, como el escolasticismo y el monismo mate- 
rialista, están concordes en rechazar la idea platónica 
que tanto rompe los lazos de unión del alma con el 
cuerpo, como en general toda opinión, como la atri- 
buída á Descartes, sin pruebas suficientes ae tal im- 
putación, de ser tan sólo accidental lo que une dichas 
partes constitutivas del hombre, Mas haciendo abs— 
tracción de la manera de ser del hombre, y aten- 
diendo tan sólo á sus partes, existe en él, á no du- 
darlo, un dualismo, cuyos elementos son: este prin- 
cipio de acción que se manifiesta en su conciencia 
con propiedades tan diametralmente opuestas á todo 
lo que es conosido con el nombre de materia; y esta 
masa corpórea que se resuelve en polvo desde el mo- 
mento que desaparece el principio vital que le comu- 
nicaba informárdola las maravillosas coudiciones de 
existencia del cuerpo humano. V. Manes, Monis- 
mo, PARALELISMO, PANTEÍSMO, PoLITEÍSMO. 
Bibiiogr. Razas salvajes. Tylor, Primitive Cul- 


dure (4. ed., Londres, 1903); Lang. Mytkes, Cul-| 


tes et Religion (trad. fran. de Marillier, París, 
1896); The making of Religion (2.2 ed., 1900) y 
The origins of. Religion (1908): Westermarck, 7'%e 
evolution and development of moralideas (2 vol.. Lon- 
dres. 196); Hobhouse, Morals in Evolution (2 vol., 
Londres, 1908); H. Pinard, Quelques précisions sur 
la méethode comparative en Anthropos (1910); Den- 
net, Át the back of the black man's mind (Londres, 
1906); Nigerian Studies (Londres, 1910), y Votes 
on West Africa categories (Londres, 1911): Boas, 
The mind of primitive man (Londres, ASA 

Egipto. Antes del descubrimiento de los textos 
de las Pirámides la principal fuente informativa era 
Plutarco, Ze Zside et Osiride, XILXX, y Lefebvre, 
Le mythe Osirien (París, 1874). Posteriormente pue- 
den consultarse E. A. Wallis Budge, Osiris and (he 
egiptian resurrection (2 vol.. Londres, 1911); Gods 
or the Egyptians (1904); Book of Gates: Book of 
Am-=Duat en The Egypt. Heaven ana Hen (1906); 
Breasted, Development of religion and thought in 
Ancient Egypt (Londres, 1912); Foucart, Meéthode 
comparative (París, 1912); Sourdille, Herodote et la 
religion de 1 Egypte (Paris. 3910); Savce, The reli- 
gion of ancient Egypt (Edimburgo, 1913); Schack- 
Schackenburg. Das Buch von den 2wei Wegen (Leip- 
zig, 1903); Frazer, The golcen bough, parte IV, 
Adonis, Attis Osiris (Londres, 1907). 

Dualismo iranio, que comprende el pérsico, babi- 
lónico, etc. H. Oldenberg, Die iranische Religion en 
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Die Orientalischen Religionen (1906); V. Henry, 
Le Pursisme (París, 1905); L. H. Mills, T%e ve 
Zoroastrian Gathas with the Zend, Pahlavi, Sans- 
kritrand Persian Tewts and Translations (Leipzig, 
1895); J. Darmesteter, Mtudes éraniennes (París, 
1883); Ormara et Alriman (1877); Le Zend-Aves- 
ta (trad., TIT t., 1892-93); F. Wolff, Avesta, die 
heiliger Búcher der Parsen (Estrasburgo, 1910); 
W. Wundt, en Voelkerasychologie, Mythus und Re- 
ligion (3.2 parte, Leipzig. 1909); Jastrow, Die Re- 
tigion Babyloniens und Assyriens (Giessen, 1913); 
Religions velief in Babylonia and Assyria (Nueva 
York, 1911); Rogers, Aistoire of Babylonia and 
Assyria (2 vol., 4.%ed., Nueva York, 1900); King, 
A history of Sumer and Akkad (Londres, 1910). 

Grecia. Farnell, Cults of the Greer States (5 vol., 
Oxford, 1909), y Gresce and Babylon (Edimburgo, 
1911); Beare, Greek theories 0f Elementary cogni- 
tion from Álmoeon to Aristotele (Oxford, 1906); 
Gomperz, Les penseurs de la Grece (trad. fran. de 
Revmond, 3 vols., París-Lausanne, 1908); Louis, 
Doctrines Religieuses des Philosophes Grrecs (1909). 
Y en general las historias de las religiones, verbi= 
gracia la de J. Bricout, O4 en est histoire des Ré- 
ligions? (París, 1912); y las historias generales de 
filosofía antigua, en especial P. Deussen, A/lgemei- 
ne Geschichte der Philosaphie mit besonderer Ber- 
ruecksichtigung der Religionen, 2 tomos en Ó partes 
y otras obras del mismo autor. 

América. Peet, Prehistorie America (5 vol., Chi- 
cago, 1905); Beuchat, Manuel d'archeologie ameri- 
caine (París, 1912); L. Spence, Popol Vuñ (Lon= 
dres, 1908). 

Duarismo. Mil. Sistema de ascensos que regía 
antiguamente en los cuerpos de escala cerrada, y en 
virtud del cual los individuos que á ellos pertenecían 
podían obtener, además de los ascensos reglamenta- 
rios en sus escalas respectivas, otros empleos supe-= 
riores fuera de ellas, como premio á sus méritos y 
servicios. Estos empleos, que se denominaban perso- 
nales ó de ejército, mo daban á los que los poseían 
ninguna preferencia sobre los oficiales de la misma 
graduación dentro de su arma, pero tenía todo su 
valor, en concurrencia con los de las otras armas, Y 
enando un oficial alcanzaba el empleo personal de 
coronel, estaba en condiciones de ascender á general 
saliendo de la escala de su cuerpo. es decir, renun= 
ciando á serlo dentro de la especialidad á que antes 
había pertenecido. 

El dualismo. tal como lo hemos definido, arranca 
oficialmente de principios del siglo pasado. pero, en 
realidad, puede decirse que desde un siglo antes 
existía en nuestro ejército, toda vez que eran fre- 
cuentes los casos de oficiales y jefes que, además de 
la graduación que gozaban dentro de su cuerpo, te- 
nían otra superior, válida únicamente en el conjunto 
del ejército; así. por ejemplo, había tenientes coro= 
neles y coroneles que eran brigadieres, mariscales 
de campo y hasta tenientes generales, pudiendo ci- 
tarse por lo típico el caso de don Jorge de Guillén, 
que siendo teniente coronel disfrutaba de la catego- 
ría de teniente general. y llagó á desempeñar el car- 
go de capitán general de Aragón. 
Además de este dualismo, que servía para premiar 
á los oficiales de los cuerpos especiales sin perturbar 
la marcha de sus escalas, había otro, á beneficio ex- 
clusivo de las armas generales, que era el de los 
grados, en virtud del cual un capitán, por ejemplo, 
recibía el grado de comandante que, si bien no le 
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daba el sueldo ni el mando, le daba en cambio el ca- 
rácter y la antigiiedad del empleo inmediato, con lo 
cual, apenas alcanzaba dicho empleo de una manera 
efectiva, se colocaba delante de una multitud de co= 
mandantes que, siéndolo antes que él, resultaban 
más modernos; y si el afortunado capitán á quien 
nos referimos tenía también el grado de teniente co- 
ronel (caso este bastante frecuente), desde el mismo 
momento de ascender á comandante, le corría ya la 
antisiiedad de teniente coronel, poniéndose de esta 
manera en condiciones de saltar en pocos años del 
empleo de capitán al de coronel. 

El dualismo, poco recomendable por las anomalías 
á que daba lugar, pero no tan malo como muchos 
pretendían, fué suprimido por las Cortes, en 1889, 
á propuesta del ministro de la Guerra general Cas- 
sola. 

DuaLismo. m. Quim. Concepto de los cuerpos 
compuestos según la teoría dualistica [V. DuaLís- 
TICA (Teoría)). 

DUALISTA. adj. Partidarin del dualismo. Usa- 
se t. C. 8. 

DUALÍSTICO, CA. adj. Concerniente al dua- 
lismo; que participa de su carácter. 

Duazística (Troría). Quim. Teoría química se- 
gún la cual los cuerpos compuestos están formados 
por dos cuerpos simples ó por dos agrupaciones de 
cuerpos simples. Esta teoría tuvo su origen en la 
observación de las múltiples relaciones existentes en- 
tre los fenómenos eléctricos y los fenómenos quími- 
cos. La teoría dualista se desarrolló princinalmente 
á últimos del siglo xvi y á principios del siglo x1x. 
Más tarde cayó en «iescrédito, y últimamente ha re- 
nacido, en cierto modo, con la teoría de los ¡ones, 
si bien que esta última difiere mucho de la antigua. 

En la teoría dualística, que recibió también el nom- 
bre de teoría electroguímica, se consideraba que la 
formación de los compuestos químicos debía atribnir- 
se exclusivamente á la acción de la electricidad. 
Davy creía que, al ponerse en contacto dos elemen- 
tos susceptibles de combinarse entre sí, el uno se 
electrizaba positivamente y el otro negativamente, 
siendo la combinación el resultado de la neutraliza- 
ción de las dos electricidades. Según Berzelius, cada 
átomo contiene polarizadas las dos electricidades, de 
una manera parecida á lo que ocurre con el magne- 
tismo en los imanes; la combinación de dos átomos 
es debida á la atracción de las electricidades opues- 
tas de los polos correspondientes. Según domine en 
un elemento la electricidad positiva 
ó la negativa, así es este elemento 
electropositivo ó electronegativo, 
pudiéndolo ser en mayor ó menor 
grado. Si el exceso de electricidad 
positiva de un átomo es igual al ex- 
ceso de electricidad negativa de 
otro, el compuesto que resulta de ¡a 
combinación de ambos es, química 
y eléctricamente, un cuerpo neutro; 
tal ocurriría al combinarse el cloro 
con el sodio para formar el cloruro 
sódico. Si en la unión de los doa 
átomos queda dominante la electri- 
cidad positiva, el compuesto tendrá 
carácter electropositivo, y, por el 
contrario, si domina la electricidad 


DUALISMO — DUALLA 


Los compuestos formados por la unión de dos éle- 
mentos. llamados combinaciones Ó compuestos de pri 
mer orden, podrán combinarse entre sí para formar 
compuestos de segundo orden, que también pueden 
tener carácter eléctrico, positivo v negativo, y origl- 
na compuestos de tercer orden, 

La descomposición de los compuestos químicos 
por la acción de la corriente eléctrica es debida, se- 
gún Berzelius, á que la electricidad desune las des 
partes unidas venciendo la atracción entre ellas. En 
la teoría dualista, los compuestos cuya molécula.está 
formada por la unión de dos elementos. se llaman 
dinarios, y los resultantes de la unión de dos com- 
puestos binarios reciben el nombre de /ernarios. Se- 
gún la teoría dualista, el anhídrido sulfúrico (lama-= 
do antes ácido sulfúrico anhidro) formado por azufre 
y oxígeno, es un compuesto binario, y el óxido po= 
tásico, formado por potasio y oxigeno, es también 
un compuesto binario; uniéndose estos dos compues- 
tos binarios forman el sulfato de óxido potásico, que 
es un compuesto ternario. 

Esta teoría fué aplicada á la química orgánica, 
pero, para conseguir su aplicación, tuvo que acudirse 
al concepto de los radicales, ó agrupaciones de áto= 
mos, que desempeñaban un papel análogo á los ele- 
mentos inorgánicos. Así el radical etilo, formado por 
hidrógeno y carbono, se comportaba de una manera 
semejante al potasio y se unía con el oxígeno para 
formar un óxido (éter etílico), el cual, con los ácidos, 
podría formar sales (éteres) comparables á las inor= 
gánicas en algunas de sus propiedades. 

La teoría dualista permitió ciertamente explicar 
gran número de fenómenos químicos. pero no pudo 
mantenerse cuando se «descubrieron otros que están 
en contradicción con ella, á lo menos en su primitiva 
forma. En química. como en todas las ciencias expe- 
rimentales, los hechos sirven de fundamento á las 
teorías, éstas sirven para explicar hechos análogos 
y para descubrir y explicar hechos nuevos, y decaen 


.Ó se transforman cuando hay contradicción entre lo 


que la teoría dice y la experiencia enseña. Tal ha 
ocurrido con la teoría dualista que ocupa un hermo- 
so lugar en la historia de la química, y que, después 
de haber caído en descrédito, renace hoy en cierto 
modo con la teoría de los iones, completamente 
transformada y sin conservar siquiera su primitivo 
nombre. 

DUALLA. Geog. y Etnogr. Región y tribu de la 
colonia alemana del Camerón, golfo de Guinea, en la 
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negativa, el compuesto tendrá carácter electronega= 
tivo; así los óxidos básicos son electropositivos, y 
los ácidos electronegativos» 


desembocadura del Dibamba. Hoy tiene-la ciudad de 
su nombre, en la boca del río, con 22,000 h. dise- 
minados, sólo 200 europeos. Escuela, Factoría co- 
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mercial importante, Misiones y f.c. á dea y Bare. 
La tribu de los duallas ó dualas habita la cuenca del 
Wuri y los pantanos al E. de la cordillera de Came- 
rón, entre las tribus llamadas wnuris, bassas, mun- 
gos y balongs; Sus pueblos están á 
orilla del mar y comercian con los 
blancos, Son de facciones agradables 
y casi todos en condición de escla- 
vos constituyen objeto de tráfico, es- 
pecialmente para el interior. Su idio- 
ma pertenece al grupo bantú. 

DUAMARIA. Geog. Río de Ve- 
mezuela, listado de Falcón, que n. 
en la serranía de Coro y des. en 
el mar. A 

DUAN (Eu). Geoy. Ald. de la 
Rep. Dominicana, prov. de Azua de 
Compostela, mun. de Las Matas de 
Farfán. 

DUÁN. m. ant. Diván. || Lit. 
Poema en verso de los antiguos bar- 
dos celtas, cuya narración estaba in- 
terrumpida por un número conside- 
rable de episodios. 

DUANAES. Etnogr.. Salvajes 
del Brasil que viven á oril. del Icana, afl. del Negro. 

DUANCOS. Geo. V. Santa María DE 

Duancos. 
—DUANE (AtrrJaxDeo). Biog. Médico norteame- 
ricano, n. en Malone ¡Nueva York) en 1858; desde 
1881 ejerce su carrera en Nueva York, estando 
reputado como uno de los mejores oenlistas. Duran- 
te la guerra hispano-americana sirvió como médico 
en el ejército de los Estados Unidos. Es miembro de 
la Academia Naval, de varias sociedades y acade- 
mias de medicina. Ha publicado varias obras impor- 
tantes. entre ellas: Zratado de oftalmología, Diccio- 
nario de Medicina y Las enfermedades de los ojos, de 
da nariz y de los oídos. 

DUANGA.t. Mar. V. Doon6a. 

DUANY (Coxbk DÉ). Genea!. Título del reino, 
creado en 1861. Desde 1876 lo posee don Rafael 
Duany y Ferrer. 

DUÁÑEZ, Geog. Lug. de la prov. de Soria, 
t. m. de Candilichera. 

DUAO. Geoy. Comarca de Chile, prov. de Talca, 
20 km. al SE. de Talca, oril. N. del Manle. Son lla- 
nos muy fértiles. Forma municipio de 10,500 h. El 
pueblo data de la conquista. | Dos haciendas en los 
muns. de Duao (Talca) y Llico (Curicó). [| Punta 
de la prov. de Curicó, mun. de Llica, alta y escar- 
pada. 

DUAR. m. ant. ADUAR. 

Duar. Geoy. En Marruecos existen muchos po- 
blados, cuyos nombres van precedidos de esta pala- 
bra, y entre otros citaremos los siguiantes: Duar- 
Beni-Hanara, en la llanura de Tafrata-Angad; 
Duar-Mokaden-Hossein, á oril. del Guigú-Garb; 
Duar-Riarna, en el camino de Safí y 4 75 km. de 
Marruecos (Ahsuar); Duar-Beni-Musa, aduar de la 
cabila Beni-Musa-Tadla; Duar-Sidi-Abdallah, á 
oril. del Guigú-Garb; Duar-Uled-ben-Yetí. á 
45 km. de Safí, camino á Mazagán por.el interior 
(Ducala); Duar-Uled-bu-Eita, al N. del cabo Nun: 
Duar-Uled-Zied,-adnar á 55 km. «le Mazagán, en 
el camino de Marruecos (Ducala). 

DUARAKA. Geog. V. DwarKa. $ 

DUARDE (lexacio). Biog. Presbítero argenti- 
uo de fines del siglo xvi1, en cuyo país prestó seña- 
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lados servicios á la soberanía española y á los ade= 
lantos intelectuales y morales de la raza indígena. 
Consagró á la enseñanza los mejores años de su 
vida, y en 1695 fundó en Córdoba (región del Pla- 
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ta) el real colegio de Nuestra Señora de Montse- 
rrat, célebre durante el virreinato y cuna de pre= 
claras personalidades argentinas, el cual sufragó de su 
peculio. entregándolo después á los jesuítas para que 
lo acreditaran y aplicaran en él sus métodos de en— 
señanza, dejando un hermoso ejemplo de altas virtu= 
des y piadosa conducta. 

DUAREN ó DOUAREN (Uranoisco). Bioy. 
Jurisconsulto francés, n. en Moncontour (diócesis 
de Saint-Briene) en 1500 y m. en Bourges en Julio 
de 1559, discípulo de Alciat, y desde 1536 explicó 
públicamente las Pandectas en París. Dos años más 
tarde fué catedrático de derecho en Bourges y en 
1548 volvió á París para dedicarse al ejercicio de »u 
carrera, pero, cansado de las intrigas que existían 
por entonces en el foro francés, aceptó. los. ofreci- 
mientos de la duquesa de Berry y volvió á desem= 
peñar la cátedra de Bourges, en enya ciudad «murió 
sin haber contraído matrimonio. Ep su tiempo pasa- 
ba por ser el hombre más docto de Francia en,Dere- 
cho civil, después de su maestro Alciat. Rennía 4 
au saber, como jurisconsulto, grandes conocimientos 
acerca de la antigiiedad. Sostuvo grandes controver= 
sias contra Baudouin y Cnjas, que según Bay:ie es- 
tuvieron á punto de producir graves desórdenes si 
Cujas no hubiera abandonado la polémica que soste= 
níau en Bourges, retirándose á Valence. Después se 
vió acusado secretamente de ser favorable á la Re- 
forma. Sus relaciones con Calvino y el espíritu rebel- 
de que informa su tratado De Sacris ministeriis die- 
ron apariencias de verdad:á tales acusaciones, pero á 
poco se apartó de los calvinistas ul saber el crédito 
que obtuvieron en Ginebra las calumnias de su ene- 
migo Baudonin. Además de:nnos Commentaires sur 
le Digeste, dejó un Traité des plagiaires, corto y Muy 
curioso; De Sacris ecclesiae ministeriis et benefcits 
libri octo pro libertatibus ecclesiae gallicanae (París, 
1551). Sus obras se han reimpreso varias veces re= 
unidas (París. 1550; Lvón. 1578-1581, Ginebra, 
1603, y en Luca, 1765-1772). Estas obras tuvie= 
ron gran éxito entre sus contemporáneos por lo co- 
rrecto y agradable de su estilo, pues fué el primer 


jurisconsulto que purgó Ja enseñanza del derecho 


de los barbarismos de los glosadores. Aun hoy. son 


2290 


apreciadas, pero hay que leerlas con cuidado, porque 
en su texto se añadieron varias notas por sus discí- 
pulos después de su muerte. 

Bibliogr. Miorcec de Kerdanet, Votices chro- 
nologiques sur les theologiens, jurisconsultes... de la 
Bretagne (Brest, 1818); Vita Duareni, Jurisc. Bi- 
torig (Luca, 1768). 

DUARQUÍA. (Etim. — Del lat. duo, 
gr. arché, mando, poder.) f. Diarquía. 

DUARRÍA. Geo. V. Sastiaco DE DuarrÍa. 

DUART (Esriban). Bioy. Carmelita español. 
Escribió en catalán De la antigua y fervorosa devo- 
ció de la orden del Carme « la immaculada Concep: 
ció de la Verge María (Barcelona, 1622). 

Duart (Jose). Biog. Gramático español, antor 
de un Compendio de Gramática castellana (Tortosa, 
1889). 

DUARTE. m, ant. Nombre propio de varón y 
apellido derivado del vasco Huerte con preposición. 
V. Ebuarpo. 

Duarre. Geog. Arr. de la Rep. Argentina, prov. 
de Buenos Aires, dep. de Luján, cuartel 6. 

Duarte. Geoyg. Quebrada de Chile, afl. 
pocho, prov. de Santiago. Minas de plata. 

DuarTe. Geog. Torrente de Méjico, E-t. de Gua- 
najuato, dist. de Silao, que n. en el cañón de Tla- 
chiquera y llega hasta Santa Anna del Conde. || Ha- 
cienda del Est. de Guanajuato, mun. de León; 
973 h 

DuartTE. Geog. Isla de Panamá, en la costa atlán- 
tica, entre las puutas Cocal y Boquerones, prov. de 
Colón. a 

Duarte De Lumos. Geog. Nombre antiguo de la 
isla de San Antonio (Brasil). Vasco Fernández Cou- 
tinho la donó en 1540 al caballero de referencia. 

Duarte Pacmeco. Geog. Río de la isla de San 
Miguel, en el archipiélago y prov. portuguesa de 
las Azores; riega el valle de Fournes, entre Ribera 
Grande y Villa-Pranco do Campo. 

Duarte. Bing. Reyes de Portugal. V. Evuarno. 

Duarte (ANTONIO). Biog. Jesuita portuyués, n. 
en Evora, autor de unos Commentarios aos exercicios 
de Santo Ignacio, y de otro libro sobre la Fundado 
do convento do Salvador em. Evora. 

Duarte (ANTONIO). Biog. Religioso portugués 
de la Congregación del Oratorio, n. en Lisboa en 
el siglo xvi. Publicó una Novena de Nossa Senho= 
ra de Oliveira. 

Duarte (AwNToNIO Var). Biog. Eclesiástico por= 
tugués, n. en Lisboa, que tradujo del italiano el 
Confissionario geral, del jesuíta padre Lucas Pinello. 

Duarte (Custobio José). Biog. Médico, poeta y 
escritor portugués, v. en Villa Real en 1811 y m. 
en San Vicente en 1893. Estudió la carrera de me- 
dicina en Oporto, graduándose con la tesis Respon- 
sabilidade medico-chirurgica (1865). Mientras estu- 
diaba colaboró en varios periódicos literarios, entre 
ellos A Grinelda, en el que escribían Guillermo Bra- 
ga, Pedro de Lima y otros escritores jóvenes. Ter- 
minados sus estudios, marchó al Africa occidental, 
pasando largo tiempo en Cabo Verde, donde fué die 
rector de ia y secretario «del gobierno de An- 
gola. Durante las epidemias de viruela, fiebre ama- 
rilia y cólera prestó muy buenos servicios. Escribió 
una Historin de Cabo Verde y una Noticia histórica 
dos creonlus cen Cabo Verde. que permanecen inédi- 
tas. Al morir mandó arrojar todos sus escritos al 
mar. Dejó faina de ser un poeta delicado y senti- 
mental, 


dos, y el 


del Ma- 
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Duarte (Esrique). Biog. Célebre poeta y eseri- 
tor sevillano contemporáneo y amigo de Hernando 
de Herrera. Al frente de las obras de este poeta im- 
presas en Sevilla en 1619, se halla un elogio del li- 
cenciado DUARTE que acredita su buen gusto y eru- 
dición. Francisco Pacheco en su Arte de la Pintura 
copia un soneto en que DUARTE pondera la grande- 
za de Alejandro al ceder sn adorada Campaspe á 
Apeles. 

DuarTE (Francisco). Biog. Es una de las figu= 
ras históricas de la Administración militar española 
más interesante y menos conocida. Fué pagador en 
Italia en 1543, después proveedor y comisario ge- 
neral en 1552 y, últimamente, consejero de Ha- 
cienda. Escribió una obra titulada: De la presa del 
puerto de la Maamora. El Duarte que cita Suárez In- 
clán en su Historia de la Guerra de Portugal. factor 
de la Casa de Contratación, es otro Duarte distinto. 
El académico don Antonio Blázquez, cree que puede 
ser hijo de don Francisco Duarte, objeto de esta nota 
biográfica. 

Duarte (Francisco). Biog. Eclesiástico español, 
n. en Sevilla en 1559 y m. en 1. de Marzo de 1601; 
regular de la extinguida Compañía de Jesús, ladtor 
de teclogía del Colegio de Córdoba, prepósito de 
Casa Profesa de su ciudad natal, cargo que ocupaba 


al morir. Es autor de la obra De-Incarnatione Ver- 
bi Dei. 

Bibliogr. Nicolás Antonio, Bib. Nov. Hip. 
(t. 1.9). 


Duarte (Francisco). Biog. Jesuita portugués del 
siglo xv111, autor del Anti-prologo critico e apologeti- 
co, etc.. que se publicó en defensa de la gramática 
del vadre Manuel Alvarez, con el nombre de Ma- 
nuel Mendes Moníz. Al expulsar el marqués de Pom- 
bal á los jesnítas de Portugal, estuvo preso, con 
otros padres y hermanos, en la fortaleza de Junquei- 
ra, en la que se cree que falleció. 

Duarte (lexacio RobrígGuEz DA Costa). Biog.: 
Distinguido médico portugués conocido familiarmen- 
te por el doctor Ignacio, n. y m. en Coimbra (1824- 
1886). Estudió en la universidad de su ciudad 
natal, doctorándose en Buuselas (1865). Fué avu- 
dante del preparador de histología de la facultad de 
medicina y clínico de los hospitales de la universi- 
dad. Colaboró en el Instituto y publicó diferentes fo- 
lletos sobre asuntos de medicina. En la universidad 
se recuerdan aún sus dichos y sus agudeces y bro- 
mas de estudiante. 

DuarrE (Inocencio DE Sousa). Biog. Abogado y 
escritor portugués, n. en Porto da Moz en 1819 y 
m. en 1884. Ejerció su carrera y desempeñó varios 
cargos aduinistrativos, publicando aleunos libros 
sobre materias judiciales y administrativas, como 
tratados de legislación, formularios destinados á los 
notarios, manuales de contribuciones y de regidores 
y juntas de parroquia. 

Duarte (Juan Paño). Biog. Fundador de la Rep. 
Dominicana, n. en Santo Domingo en 1813 y m. 
en Caracas en 1873. Se educó en España. Su “vida 
está formada por una larga serie de hechos consti= 
tnyentes y demostrativos de una elevada grandeza 
moral. Su amor á la patria, acendrado y fuerte, hizo 
de él un verdadero apóstol, y después de haber em- 
pleado en aquella obra to:la su fortuna, escribió la 
carta á sus hermanos, célebre en la historia de la 
joven República, en la que les exhortaba á vender 
los bienes que les quedaban y á entregar todo lo que 
pudieran reunir y todo lo que tuvieran por la inde-- 
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pendencia y dignidad de sn patria, acudiendo, si 
era preciso, al crédito que les había legado su padre 
á la patria á la que debemos todo, añadía para ter- 
minar. Contribuvó de un modo notable á la cultura 
de sus conciudadanos, mandando pedir anualmente 
á Barcelona colecciones de libros cuando no existían 
escuelas, ni bibliotecas y otros institutos análogos 
de cultura. Dedicóse privadamente á la enseñanza 
de las matemáticas, esgrima y tiro, y COMPUSO Versos 
algunas veces; unas redondillas Suyas aparecieron 
en la Reseña Histórico-Crítica de la Poesía en Santo 
Domingo. Su vida fué una constante lucha por la 
independencia patria, infundiendo los ánimos nece- 
sarios á sus compatriotas para la lucha en pro de las 
libertades patrias y á la revolución separatista, vién- 
dose lanzado á la emigración por la bajeza de carác- 
ter de algunos conciudadanos suyos, que le delata- 
ron. Desde su refugio á Curazao, siguió trabajando 
en pro de sus ideales, hasta 1861, en que regresó á 
-Santo Domiago, donde todos le creían muerto, des- 
pués de sacrificar sus bienes y su salud en su holo 
causto. Murió, por fin, sumido en la mayor pobreza, 
en Caracas en 1873. Si un espíritu tan superior 
como el de DUARTE 
hubiera vivido en 
un teatro más vas- 
to, su nombre figu- 
raría entre los de 
los prohombres más 
ilustres del Nuevo 
Mundo. Sus restos 
mortales fueron tras- 
ladados con gran so- 
lemnidad á Santo 
Domingo en 1884, 
donde se recibieron 
con grandioso entu- 
siasmo. Se lia dado 
su nombre á una po- 
blación y muchas ca- 
lles y plazas de las 
ciudades dominica- 
nas. La junta cen- 
tral directiva del mo- 
numento que se pro- 
yecta erigir en su 
honor, funciona ac- 
tualmente con gran 
actividad y éxito. 

Duarte (Marzo). Bing. Maestro armero del si- 
glo xvr, establecido en Valencia, á quien se atribu- 
ye la hoja de la espada de Francisco Pizarro, que se 
conserva en la Real Armería de Madrid. 

DuarrE (SaLomón). Biog. Pintor alemán del si- 
glo xvi. Pertenecía á una familia portuguesa esta- 
blecida en Holanda. Residió en La Haya. Darms- 
tadt y Heidelberg. en donde era pintor de cámara 

«en 1651. En el palacio de Gripsholm (Suecia) se 
conservan cuatro retratos de otros tantos landgraves 
de Hesse-Darmstarlt; pintados por DUARTE. 

Duarte pe Armeina (ManueL). Bioy. Notable 
poeta portugués, n. en Villa Real de Traz-os-Mon- 
tes en 1814; después de los estudios superiores 
cursó la carrera de farmacia, entrando seguidamen- 
te en la Administración pública como empleado de. 
la Administración de Correos de Oporto, en la que 
rermaneció muchos años. Como poeta sobresalió por 
su originalidad y sentimiento, siendo hoy conside- 
rado como el primer poeta lírico del vecino Estado. 


Espada de Francisco Pizarro 
labrada por Mateo Duarte 
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Sus poesías, de sobria y elevada inspiración. son, 
además, perfectas en la forma y verdaderamente no- 
tables por su sentimiento y delicadeza. - Entre sus 
composiciones citaremos: Avomatographia, soneto 
que ha merecido los mayores elogios de la crítica; 
Estancias o infante D. Henrique, Ramo de lilaces, 
sonetos dedicados á la reina doña María Pía; Dlegia 
partheista, dedicada á la muerte del rey don Luis I; 
d uma mosca morta, delicada y sentida composición; 
Romance incompleto, A minha casa de J. Braz, etc. 
En los diarios y revistas de su patria figuran muchas 
composiciones de este poeta, que pasó la vida en un 
continuo aislamiento á causa de su carácter melan= 
cólico. Fué socio correspondiente de la Academia 
Real de Ciencias y del Instituto y de varias socieda- 
des científicas y literarias de Suecia y de Italia. 

DuarrtE Dg Armuiba (Presciiiana). Bioy. Nota= 
ble poetisa brasileña, n. en Ponso Alegre (Estado de 
Minas) en 1867, hija legítima del teniente coronel 
áon Joaquín Roberto Duarte y de doña Rita Duarte. 
Fundó O Colibri (diario literario), junto con la es- 
critora María Clara da Cunha Santos, y 4 Mensa- 
geira, revista literaria. Publicó en colaboración con 
la referida poetisa, un libro de poesías con el título 
de Pysilampos e Rumorejos. Casó con Silvio da Al- 
meida, ilustrado profesor de literatura. 

Duarte Dr ALmeipa y Arauso (Franuisco). Bioy. 
Escritor portugués (1816-1877); era redactor del 
diario de las sesiones de los Pares (1857). Escribió: 
Tultia a Graccho (1812), Cháronica da Rainta 
D. Maria II, comprehendendo os documentos do seu 
reinado, desde 2de Maio de 1826 ate 15 de Novembro 
de 1853 (Lisboa, 1857-1861); Historia de- Portugal 
desde os tempos primitivos até dá jundardo da monar= 
chia é Vesta epocha até d inftuusta morte da rainha 
D. Maria 11 (Lisboa. 1852), el drama histórico 
1640 ou a Restaurarúo de Portugal, etc. 

Duarte y Burón (José). Biog. Sacerdote cuba- 
no, n. en la Habana; fué canónigo doctoral de Pue- 
bla y catedrático de la universidad de Méjico. Se le 
debe un Zratado sobre el diezmo..., etc. ; 

Duarte y Frías (Hieinio María). Biog. Polí- 
tico español, n. en Alburquerque (1785-1860). De 
marcadas ideas liberales, mereció ocupar, por su 
preclaro talento, importantes puestos en la Admi- 
vistración. Dotado de pocos recursos pecuniarios, 
empezó, para ganarse el sustento, ocupando .una 
escribanía en Alburquerque y más tarde la se- 
cretaría del ayuntamiento de esta población. Por sus 
ideas fué objeto de varias persecuciones, siendo pro- 
cesado y encarcelado en 1824, sin que se le tuvieran 
en enenta los servicios que prestó á España cuando 
la invasión francesa, durante la cual mereció una 
condecoración de la Junta Central. Se le desterró 
en 1827, siendo llamado por sus mismos detractores 
dos años después para que pusiera orden al desbara- 
juste que reinaba en la administración de su pue- 
blo. Nombrado capitán de la milicia urbana, la reor- 
cvanizó por completo. En 1836 se le nombró secreta- 
rio de la jefatura política de Cáceres, y como com-= 
pensación á las persecuciones que sufrió, así como 
también para premiar sus servicios, la reina gober— 
nadora le concedió los honores de secretario de Isa- 
bel II, con e'ercicio de decretos. Desempeñó cargos 
análogos en Badajoz y en Córdoba, de cuyo gobierno 
fué encargado en 1843; pero faltándole el apoyo que 
necesitaba, dejó el mando, corriendo el riesgo de pe- 
recer á manos.del populacho. Desempeñó asimismo 
el cargo de censor dramático del teatro de Cáceres y 
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fué juez de hecho para las causas sobre libertad de 
imprenta en Badajoz. Cuantos le tratarou en la inti- 
midad no pudieron dejar de reconocer su carácter 
noble y jovial. Escribió en defensa del avuntamiento 
de Alburquerque un alegato titulado La lucha del 
pigmeo contra el gigante, etc., que viene á ser una 
colección de escritos en contra de las pretensiones 
de varios señores en perjuicio del citado ayunta— 
miento. Recogió gran número de documentos para 
una obra de carácter histórico, referente á su villa 
vatal. pero la.muerte le sorprendió en este trabajo. 

DUARTES. Geo. Punta de la costa de Pana— 
má, en el Pacífico, prov. de Veraguas. 

DUAS. adj. numeral. ant. Dos. 

Duas. Geog. Río de la isla Tercera, en el archi- 
piélago y prov. portuguesa de las Azores, conc. y 
com. de Angra d'Heroismo. Es un torrente cos- 
tero. 

Duas Barras. Geog. Villa y mun. del Brasil, 
Est. de Río Janeiro, comarca de Cantagallo en una 
colina ladeada por los ríos Rezeude y Negro, á 
573 m. de a. Cultivos tropicales y 11,500 h. La 
villa tiene una grande iglesia ricamente adornada, 
escuela pública en un magnífico edificio, palacio mu- 
vicipal, etc. Dista 30 legnas de Río Janeiro. Fab. 
de aguardiente, ingenios de café y arroz. || Sierras 
delos mun. de Macabé (Río Janeiro) y Piuma (Es- 
píritu Santo). || Tres ríos del Est. de Babia, af. del 
Catulé Grande, Verde Pequeno y Sincorá, [| Laguna 
del mismo Est., mun. de Prado. [| Nombre también 
del presidio de San Juan de Araguaya, en la confl. 
del Araguaya y Tocantins. 

Duas EcreJas. Geog. Pobl. y felig. de Portugal, 
prov. del Miño, dist. de Braga, conc. y com. de Vi- 
lla Verde, junto á la rib. izq, del Nerva; 1.310 h. 
Perteneció á la orden del Cristo y hubo en ella un 
convento de lus templarios. || Pobl. y felix. de la 
misma nación, prov. de Tras-os-Montes, dist. de 
Braganza, conc. y com. de Miranda; 1,010 h. [| 
Pobl. y felig. de la propia nución. prov del Duero, 
dist. de Oporto, conc. y com. de Peñafiel; 1,000 h. 
| Pobl. y felig. de las citadas nación y prov., dist. 
de Oporto, conc. y com. de Paredes; 500 h. 

Duas Irmaas. Geog. Dos islas del Brasil en la en- 
senada del Paraty. Est. de Río Janeiro. [| Dos islas 
cerca de las del Medo y Pombas, st. de Marañón. 
[| Río af. del Contas, Est. de Bahia. 

Dvas Penras. Geog. Sierra del Brasil, Est. de Per- 
nambuco, mun. de Limoeiro. 

Dvuas Pontes. Geog. Río del Brasil, Est, de Minas 
Geraes, mun. de Diamantina. 

Duas Unas. Geog. Río del Brasil, Est. de Pernam- 
buco, en el camino de Victoria., 

DUASO (Josñ). Biog. Eclesiástico y literato es- 
pañol, m, en 1849; fué supernumerario de la Aca- 
demia Española desde 7 de Junio de-1814, en la que 
desempeñó el cargo de las correspondencias latinas, 
el de secretario interino, el de tesorero y el de bi- 
bliotecario. 

DÚAS ROCAS. Geoy. Islote advacente á la 
costa de la isla de Mallorca, sit. en la ensenada for- 
mada por los cabos del Pinar y del Ferrutx, al NE. 
de la isla. Este islote se llama también 7/0t de Santa 
Eulalia. 

DUAUDA. 6Gecoy. Pobl. de Argelia, prov. y 
dist. de Argel, de cuya cap. dista 35 km. al SO., 
git: á corta distancia del mar; 400 h., una tercera 
parte de ellos franceses y los demás europeos, Ce- 
reales, viñedos y tabaco. 
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DUAULT. Geog.:Pobl. y mun. de Francia, dep. 
de Costas del Norte. dist. de Guingamp, cant. de 
Callac; 1,380 h. Est. en la 1. f. de Guingamp á 
Carhaix. : 

Duaurr (Francisco M. GuinLerMo). Biog. Poeta 
francés, n. en Saint-Malo en 1757 y m. en París 
en 1833. Estuvo empleado en el ministerio de Marina, 
del que pasó al de Negocios extranjeros. obteniendo 
alguna reputación literaria insertando algunas poesías 
en el Almanach des muses. Se le considera como uno 
de los discípulos de Parny. Dejó las siguientes obras: 
Poésies (París, 1803), Athénaide ow les Amours, les 
Saisons, etc. (París, 1807), Precis du proconsulat 
exercé par Lecarpartier dans la commune de Port-Malo. 
Tradujo además: Le Vicaire de Wakefela y L' Homme 
sensible, de Mackenzie. 

DUBA. (Etim.—Del ár. tub, ladrillo, adobe.) 
f. Muro, tapia ó cerca de tierra. 

DUBÁ Y NAVAS (MicuEL). Bioy. Profesor de 
instrucción pública, n. en Cataluña en 1846 y mm. 
en 1887. Entre sus obras fignran: Método práctico 
de enseñar á leer, Catecismo de HMeury adicionado, Or- 
tografía y prosodia de la lengua castellana, Árte de 
vender, Instrucciones de antropología y pedagogía. Fué 
redactor del diario progresista La Corona de Aragon, 
que se publicó durante muchos años en Barcelona. 

DU BAC (J.). Biog. Latinista francés contempo- 
ráneo. Se le debe L'art de la version latine (1903). 

DUBACH. (Geog. Pobl. de los Estados Unidos, 
en el de Louisiana, parr. de Lincoln: 714 h. en 1910, 

DUBAIL (Aucusto lvon Ebmunno). Biog. Geó- 
grafo é historiador militar francés, n. en Belfort 
(Alto Rhin) en 15 de Abril de 1851. Fué profesor 
de geografía en la Escuela especial militar (1874) y 
de arte é historia militares en 1880. Pertenece á la 
Sociedad geográfica de Argel y es miembro del Co= 
mité técnico de infantería, comendador de la Legión 
de Honor y de la orden sueca de la Espada, gran 
oficial de Mérito español, ete. Propagador de la edu- 
cación moral dentro del ejército, ha publicado varias 
obras á este objeto, como también sobre geografía é his- 
toria, mereciendo citarse: Les Cartes-Croguis de Gco- 
graphie Militaire, Géographiedel Alsace-Lorraine avant 
etdepuis de 1870, Texte-Atlas, Glode terrestre, Conseils 
et méethode pour Uéducation et Dinstruction militaire, 
Atlas de 1 Europe militaire, y Précis d'histoire mili- 
taire (1890). 

DUBAL (Francisco). Biog. Escritor español, 
n. en Madrid hacia 1670. Abrazó la carrera ecle- 
siástica y fué religioso premonstratense, habiendo 
ejercido en su orden los cargos de maestro general y 
prefecto de las congregaciones de España. Escribió: 
De Sacramentis in genere et in specie sive primum 
tomum operis moralis (Valladolid, 1660), Sobre la 
Regla de San Agustín (Valladolid, 1663), y Vida de 
san Norberto (Vallañolid, 1667). ' 

Dusan Más (Carzos). Biog. Uipógrafo español, 
m. en Palma de Mallorca alrededor de 1890, que 
se distingue por su espíritu organizador. Ha ocu- 
vado cargos interesantes en varias sociedades obre- 
ras; fué fundador de la Sociedad Tipográfica de Ma- 
llorca,. de la: que fué presidente hasta 1883, época 
en la que tuvo que fijar su residencia en Barcelona, 
y de la Unión General de Trabajadores. Figuró en el 
consejo de redacción de La Guerra Social. órgano del 
partido socialista obrero de lbarcelona. lístuvo preso 
durante la huelga de albañiles del 88, que se gene- 
ralizó á los demás oficios, por creérsele uno de los di- 
rectores de aquel movimiento socialista. Tomó par!e 
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activa en la manifestación obrera de 1890 y fué 
secretario de la Mesa de discusión. X 

DUBALLÁN. au. Germ. AGRIDULCE. 

DUBAN (Jacozo Firix). Biog. Arquitecto fran- 
cés, u. en París; en 14 de Octubre de 1797. Fué 
discípulo de Debret (que más tarde fué su suegro), 
en la Escuela de Bellas Artes. Obtuvo la pensión de 
Roma en 1823, residiendo cinco años -* Italia, le- 
vantando los planos de varios monumentos antiguos 
y proyectando la reconstrucción de los pórticos de 
Octavia; también estudió el arte de Pompeya y los 
monumentos griegos de Sicilia (en compañía de Due 
y Labrouste), obteniendo con los trabajos presenta- 
dos en la Exposición Universal de París ae 1855, una 
medalla. A su regreso dirigió el estudio de Blonet, 
desúe 1828 hastu 1830, y eu 1832 obtuvo una 
de las plazas de arquitecto de la Escuela de Bellas 
Artes, construyendo el edificio destinado á exposi- 
ciones (estilo renacimiento italiano) del muelle de Ma- 
laquais, y agrupó artísticamente los fragmentos pro- 
cedentes del palacio de Gaillon y de otros edificios. 
En colaboración con Lassus, restauró la santa capi- 
lla de San Luis (Palacio de Justicia); restauró los 
palacios de Blois y Dampierre, y fué nombrado ar— 
quitecto de las obras del Louvre en 1849, reconstru- 
yendo la fachada del antiguo palacio que da al Sena 
y la galería de Apolo, destruida durante el incendio 
de 1661. Construyó, además, los palacios Galliéra y 
Pourtalés, en París, y varias tumbas monumentales 
(las de Manuel Aragó, ae la esposa de Delaroche y 
de Froment-Maurice). Murió Duran en Burdeos en 
8 de Octubre de 1870. 

DUBAR ó DUBARI. Geo. Pobl. de la India, 
en las Provincias Unidas. prov. de Banares, dist. de 
Mirzapur; 6,000 h. Sit. al SO, de la ciudad de Mir- 
zapur, en las márgenes de un pequeño tío, subafl. 
de la der. del Ganges. 

DUBARON (Ez Pabr5). Biog. Misionero espa- 
ñol, perteneciente á una familia francesa establecida 
en Cataluña. Ingresó en la Compañía de Jesús y sus 
superiores le destinaron á las misiones de la Oceanía. 
junto con el P. Cortil, para evangelizar á aquellos 
indígenas. Desembarcaron con los misioneros en las 
islas Pelew (1710), no volviendo á saberse noticias 


de ellos hasta el año siguiente, en que se supo que! 
ambos sucumbieron víctimas de los salvajes. que des - 


pués devoraron sus cadáveres. 

Bibliogr. G. L. Domeny de Renzi, Océanie. 
en el Univers pittoresque, t, 11, pág. 82. 

DU BARROIS. Biog. Compositor francés de 
fines del siglo xvi. Compuso la partitura de las 
óveras cómicas. Lolotte eb Farfan, en tres actos, y 
Les Faue Parents, en unacto, estrenadas ambas en 
París en 1803. 

DUBARRY (ArmanDo Erxesto). Bioy. Litera- 
to francés, n. en Lorient en 1836; dióse á conocer 
como redactor en jefe del diario 2” Ztalia, y como 
corresponsal en Roma de diferentes periódicos fran— 
ceses, entre ellos de la /llustration, La Liberte, Le 
Juornal des Dévats: fué después redactor en jefe del 
Pays (1871), comboró en Le Pigaro (1813), y diri- 
gió La Gacette de Trance (18761. y escribió la Caro: 
mique scientifique en el Musée des familles. Entre 
sus obras citaremos: Deua mois de Vhistoire de Ve- 
nise- (París, 186, Le Roman dun dalcinier (1869). 
Les drames de "Orient (1870), D'Alsace-Lorraine 
en Australie (1874). Trois histcives de terre et de mer 
(1874), Le brigandage en Ttalie (1875), La velle soeur 
dun pape, Vie de Donna Olimpie (1878), Voyage au 
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Danhomey (1879), L'Allemagne chez elle et chez les 
autres (1880), Le boire et le manger (1883), Les co- 
lons de Tanganika (1883), Histoive de la Cour de 
Rome, le Vatican (1879), Un pretre dans la maison 
(1882), Le sac de Rome par un Bourbon (1882), 
Splendeurs et miseres de la cow" de Rome (1881), 

| Perdus sur la mer de Corail (1884), La mer (1886), 
y La fFolie cabotine (1887). 

Dusarry (María JuaNa (OMAR DE VAUBERNIER, 
CONDESA DE). Biog. VW. VAUBERNIER (María JUANA 
DE, CODESA DE BARRY). 

DUBASA. (eog. Quebrada de Colombia, prov. 
de Quibdó. || Afl. de la oril. der. del Bando. 

DUBA-YURT. 6e0y. Pobl. de Rusia, gob. de 
Terek, dist. de Argun, junto á la marg. izq. del río 
de este último nombre; 1,720 h. 

DUBB (Paso Juan CristóaL). Bioy. Pedago- 
go sueco, n. en Melmm en 1822 y m. en 1879. P'ué 
catedrático de lenguas modernas en la universidad y 
en las escuelas de Lund, y uno de los primeros qué 
empleo en la enseñanza divisiones de los sistemas 
científicos; dejó dos obras: Manuel de langue el litte- 
rature francaise (1853), y una Grammaire frangaise 
(1858). 

Duss (Per). Bioy. Médico sueco, n. en Marien- 
tad en 1750 y m. en Goeteborg. Adquirió gran re— 
putación en el ejercicio de su carreru, tanto entre el 
público, como en el ejército y la marina, que en los 
últimos años los relujes públicos de la ciudad se 
arreglaban por el suyo de bolsiilo. Publicó: Recueil 
dVexperiences et de decourveries en médecine, en econo= 
mie rurale, en phisique (Goeteborg. 1181), Des Pe- 
cheurs de havengs en Bohusluen (1817), y Le lazaret 
de Kansac (1818). ; 

Bibliogr. Carrére, Catal. raisonné des owurages 
gui on été publids sur les eaum minérales, etc. (Paris, 
1785). 

DUBEE. f. Ástron. DUBBEn. 

DUBBEH. f. 4Asiron. Estrella de segunda mag- 
nitud, que se encuentra en la espalda de la Osa 
mayor. 

DUBBELDAM. Geoy. Pobl. de Holanda, pro7. 
de Holanda meridional, dist. de Dordrecht; 4,520 h. 


(Galería Real de Dresde) 


Marina, por Enrique Dubbels. 


DUBBELN. Geoy. Pob]. y estación balnearia de 
Rusia. gob. de Livonia, á oril. del mar, junto á la 
desembocadura del Aa y á unos 24 km. al O, de 
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Calma chicha, por Enrique Dubbels, (Galería Real de Cassel) 


Riga; 2,000 h. En las cercanías se hallan también 
otros baños muy frecuentados, con el nombre de 
Nuevo Dubbeln. 

DUBBELS (Exriquk). Biog. Pintor holandés, 
n. en Amsterdam en 1620 ó 1621. Dedicóse á la 
pintura de paisajes y de escenas ivernales, de las 
que poseen algunos ejemplares el Museo del Estado 
de Amsterdam, el palacio Pitti, de Florencia, y 
los Museos de Burdeos, Cassel, Copenhague, Darms- 
taadt, Dresde, Estocolmo, Gotha, Leipzig, Londres, 
Nantes. San Petersburgo, Schwerin, Viena, Wurz- 
buryo y el Museo del Prado de Madrid (cuyo catá- 
logo atribuye 241 estanque helado, núm. 2,080, mo- 
derno, á Juan Dnbbels). 

Doubs (Juan). Biog. Pintor holandés del si- 
glo xvi, del cual nada cierto se sabe. Supónese 
que fuá discípulo de Backhuwysen, considerándose 
errónea la atribución de los lienzos que poseen el 
Museo del Prado [V. Dussurs (Enr1ique)] y la ga- 
lería Pitti, de Florencia. 

DUBBELTJE. Vumnmis. Antigua unidad mo- 
netaria, de plata, del sistema monetario de Holanda, 
equivalente á 10 céntimos de peseta, 

DUBBI. Geoy. Vo'cán de la colonia italiana de 
Eritrea. sit. al S, de Lnl. 

DUBBING. m. 7ecnol. Nombre de una grasa 
compuesta de aceite de pesuña de buey y sebo de 
carnero, en proporciones iguales. Se emplea para 
engrasar los atelajes y otros cueros, y se prepara 
haciendo tundir la mezcla á fuego lento, moviéndola 
hasta iniciarse la ebullición, pudiendo usarla des- 
pués de dejarla enfriar. En tiempos ó en lugares 
fríos no debe entrar en la mezcla más que un tercio 
de sebo, y la grasa se debe guardar bien tapada en 
todo tiempo. 

DUBBO. 6eoy. Ciudad de Australia, en el Est. 
de Nueva Gales del Sur, cond. de Lincoln, del que 
es cap. Sit. en la marg. der. de un subafl. 1zq. del 
Darling por el Erskine. 

DUBDA. f. ant. Duba. || Temor, miedo. 


DUBDADO, DA. adj. ant. Pesaroso. 

DUBDANCIA: f. an!. Dubba. 

DUBDANZA. f. ant. Duspancia. 

DUBDAR: v. a. ant. Dubas. || lrmer. 

DUBDOSAMENTE. adv. m. ant. Dunosa- 
MENTE 

DUBDOSO, SA. adj. ant. Duposo. 

DUBE. m. Germ. ÍboLo. 

DUBÉ. Genea!. Noble familia que debió su ape= 
líido al castillo de Dubé, á orillas del río Sazava. 
Su origen databa del siglo xn y se extinguió 
en el xvir. ll miembro más notable de la familia 
fué Andrés de Dubé. gran juez del reino desde 1361 
hasta 1364. Se le debe la obra Commentaire sur le 
droit de Bohéme, escrita en lengua bohemia; es ver- 
daderamente notable. Se ha reimpreso varias veces 
en el siglo xix, especialmente nor M. H. Jirecét en 
ei Codex juris bohemici (1867-1874). 

DU-BEC (Frripe). Biog. Prelado francés (1524- 
1605), obispo de Vannes en 1559. d:+ Nantes en 
1565 y arzobispo de Reims en 1594. Dejó unn co- 
lección de Sermons y una traducción francesa del 
Traité des veuves de san Ambrosio, 

DUBELA, f. Germ. Taza. 

DU BELLAY (Guiniermo y Martín). Biog. 
Escritores franceses, m. el primero en 1543 y el se- 
gundo en 1559. Eran hermanos del-cardenal del 
mismo nombre, y se distinguieron en las letras, en 
la diplomacia y en la milicia. Las Memorias que es- 
cribió Guillermo, al paso que constituyen una sátira 
contra el emperador Carlos V, alaban excesivamente 
á Francisco 1. Las Memorias de que es autor Martín 
pecan de extensas y poco conformes con la verdad 
histórica, : 

Bibliogr. D. Clément, Bidlio!h. curieuse. etc., 
t. TIT, pág. 62 (Gotinga-Hannóver, 1750-1760). 

Du Bera (Joaquín). Bing. Poeta y crítico fran- 
cés. n. en 1524 en Liré (Maine y Loira) y m. en 
1560. Hizo rápida carrera, debido lo mismo á sus 
propios méritos, que á su ilustre linaje y á los altos 


AS 
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cargos que ocupó, entie ellos el de canónigo de 
Nuestra Señora. Le favorecieron Francisco Í, Enri- 
que II y Margarita de Navarra. Como crítico eminen- 
te al par que como poeta, figuró entre los mejores 
autores de la Pléyade. Trabajó mucho en pro de la 
lengua francesa, pues sin caer en pedantismos, sabía 
elevar el estilo con arte sumo. Fué muy apreciado 
de sus contemporáneos, á los que iucitaba á obrar 
bien. Se le llamaba el Ovidio francés. Escribió: Zte- 
cueil. colección de sonetos (1549): Defensa é ilustra- 
ción de la lengua francesa (1550), Las ruinas de 
Roma. que fueron traducidas al inglés; evitalamios, 
odas y otras diversas composiciones. Sus obras las 
publicó Marty Laveaux (París, 1866-67), habiendo 
hecho de ellas una nueva edición Séché (París, 1903). 
Sus cartas las publicaron P. de Nolhac y Séché con 
el título de Jo«ehim D., documents nouveauo eb iné- 
dits (París, 1880). 

Bibliogr. Sainte-Beuve. Tableau de la poésie Jr. 
au seizióme siécle (París, 18948); Chamard, Joachim 
Du Bellay (Lila, 1900). 

Du Buntax (Juan). Biog. Hermano de Joa- 

nín (V.). cardenal, diplomático y humanista fran- 
cés (1492-1566); fué obispo de Bayona, de Pa- 
rís y de Ostia. deán del Sacro Colegio, y estuvo en- 
cargado de importantes negociaciones. Francisco 1 
encomendóle la defensa de la Picardía y la Champa- 
ña. como teniente general, en 1563. Fué siempre 
protector de las letras y contribuyó con Bude á la 
formación del Colegio de Francia. Dejó varias poe- 
sías latinas, como oemata elegantissima, Harengues 
y sus Lettres, que quedaron inéditas y que han des- 
aparecido después, á pesar de que se las consideraba 
de gran interés y valor histórico. 

Bibliogr. Le Corvaisier. Hist. des évég. du Mans. 

Du BerLaY (RENsATO). Biog. Hermano segundo 
de los precedentes, consejero, notario del Parlamen- 
to de París, obispo de Grasse y del Mans, m. en 
1548. Consagró sus ocios á la agricultura, y su 
huerta de Tourvoye fué una de las más ricas de 


Europa. 

Bibliogr. Hauréau. Hist. litt, du Maine, t. VI. 
pág. 158 (1843 -47). 

DUBEN. (Geo. Pobl. de Alemania, reino de 


Prusia, prov. de Sajonia, regencia de Merzeburgo, 
cír. de Bitterfeld, á oril. del Mulda; 3,220 h. Po- 
see un palacio antiguo y templo evangélico. Fab. de 
paños y de maquinaria. Est. en la 1. f de Witten- 
berg á Ejlenburg. Se encuentran en sus inmedia 
ciones las praderas de Duben. de una extensión de 
15 4 18 km. con algunos bosques de pinos. En 4 de 
Sentiembre de 1631 fueron presos en el palacio los 
reves Gustavo Adolfo de Suecia y Jorge I de Sajo- 
nia, juntos con toda la liga de conspiradores contra 
el emperador. Napoleón I durante su regreso de 
Dresde, se detuvo en Duben desde el 10 hasta el 
14 de Octubre de 1813. 

DÚBEN (Gustavo Guinieemo JUAN. BARÓN 
DE). Biog. Médico, etnógrato y viajero, sobrino de 
Marcos Guillermo (V.), naturalista sueco, h. en Lis- 
ta (Soedermanland) en 1822. Desde 1846 hasta 1855 
fué bibliotecario y secretario del Instituto Carolino, 
y después (1855) catedrático de anatomía patológica 
é inspector (1860-1871), después de haber ocu- 
pado otras cátedras de distintos establecimientos 
de enseñanza. Durante sus largos y lejanos via- 
jes hizo importantes observaciones en las que reve- 
ló su perspicacia y Sus dotes de observador con- 
cienzudo, especialmente acerca del litoral de Bohus- 
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laen y de Noruega. Entre sus obras mencionaremos: 
La Laponée et les Lapons (Estocolmo, 1872), le- 
cherches dans U' Afrique centrale (1878), Souvenirs de 
"Inde (1885-86), De 1" Amérique méridionale et sep- 
tentrionale, de UV Asie et de 1 A/rique (1986); publi- 
có, además, algunas obras de medicina y varias 
memorias en las colecciones de la Sociedad de Me- 
dicina sueca, de la que fué secretario (1858-1860) 
y de la Academia de Ciencias de Estocolmo, á la 
que perteneció desde 1860. 

Dúbnex (Joaquín bE). Bioy. Puetá sueco, n. en 
Estocolmo en 1671 y m. en 1730. Fué subsecreta= 
rio de Estado de Carlos XII, cayendo prisionero 
en Pultava (1709), quedando detenido en Moscou 
hasta 1719. A su regreso tué ministro de Negocios 
extranjeros y de la Guerra, canciller del reino (1723), 
recibiendo sucesivamente la ejecutoria de nobleza 
(1706), el título de barón (1719) y el de conde 
(1731), después de su muerte, Casado con una hija 
del arzobispo Spegel, como él, cultivó las letras, 
traduciendo el Art poétique, las Bpitres, las Satires 
y el Lutrin, de Boileau (1721.22), y varias poesías 
alemanas de carácter religios> (1725). Sn hermano 
Andrés, m. en 1738, tué maestro de capilla de Car= 
los XIl, recibiendo ejecutorias de nobleza (170%) y 
el título de barón (1719). Fué después mariscal de 
la corte. Entre sus composiciones musicales descue= 
lla un Ballet meslé de chants heroiques, que se puso 
en escena en 1701, 

Dúses (Maso GUILLERMO, BARÓN DE). Bioy. 

Naturalista sueco, n. en el castillo de Vegeholm 
(Escania) en 1814 y m. en 1845. Estudió en Lund 
hasta obtener el doctorado, dedicándose á la ense= 
ñanza, optando por la clase de batánica (1838). En 
1843 fué nombrado adjunto y después intendente 
del Museo de la Uuiversidad; emprendió largos y 
lejanos viajes, en los que demostró sus dotes de ob- 
servador, recogiendo importantes datos acerca de los 
países que recorrió. Entre sus obras se cuentan 
Contridutions 4 Dichtyologie (1844), Le squelete cu- 
tané des holothuries (1814), Coup d'oeil sur les échi- 
nodermes de la Scandinavie (1844). Anteriormente 
publicó: Conspectus vegetationis Skanie (1837), Mus- 
betulinus (1840), Les l'amilles naturelles du réegne 
végétal (1840). arreglado por K. Areschoug (1870), 
vw De Fabrica corporis insectorum (1842). 
” DUBENDOREF. G6eoy. Villa de Suiza, cant. de 
Zurich. dist. de Ulster; 2.560 h. Ruinas del castillo 
de Dubenstein. Mercado de ganado. Est. en la l. f. 
de Zurich á Rappervil. 

DUBENITZ. 6+0/. Pobl. de Hungría, prov. de 
Bohemia, dist. de Kóniggratz; 1,560 h. 

DUBENKA. Geo. V. DuBIrNKa. 

DUBENKIL. Geoy. Pobl. de Rusia, en el gob. de 
Simbirsk, dist. de Alatyr, á oril. de un afl. del Sura; 
2.610 h. 

DUBENSTOL. (Geoy. Pobl. de Rusia, en la Si- 
beria, eob. de Jenissei, dist, de Minussinsk, á oril. 
del Achpa; 1.520 h. 

DUBEUX (Luis). Biog. Orientalista francés, 
n. en Lisboa, de padres franceses, en 1798 y 
m. en 1863. Estudió en París desde su juventud. 
En 1816 entró como agregado en la Biblioteca real, 
de la que fué conservador. Obtuvo la cátedra de 
lengua turca en la escuela de lenguas orientales de 
París. Antes del nombramiento de Renán para la 
cátedra de hebreo en el Colegio de Francia, desem- 
peñó aquella cátedra con enrácter interino, y es 


cribió en varios periódicos y revistas. Empezó ls 
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traducción de la versión persa de la Chronigue 
a” Avon-Djafara Mahomea Tabari (París, 1836), 
pero murió después de traducir el primer tomo. 
Más tarde prosiguió este trabajo Zotenberg, que lo 
terminó. Entre sus obras figuran: Mléments de la 
grammaire turque (París. 1856), y La Perse (volu- 
men de la colección del Univers pittoresque) (París, 
1841). » 

Bibliogr. Silvestre de Sacy, Journal des Sa- 
vants, págs. 180-191 (1837). 

DUBEYA. Geog. Río de Colombia, territ. del 
Caquetá, afl. de la der. del Yari. ' 

DUBHAI ó DABHOI. Geoy. Ciudad de la In- 
dia, en él Guzerat, región de Rewakanta, sit. á 
unos 20 km. al SE. de Baroda, en una fértil llanu- 
ra, regada por un río poco caudaloso, tributario del 
Nerbudda; 18,000 h.' En medio de la pobl. hay un 
estanque' rodeado por una escalinata, cuyas últi- 
mas gradas entran en el agua. Está rodeada de una 
fuerte muralla de 3 km. de circuito y en forma de 
cuadrado, en cada uno de cuyos ángulos se levanta 
una elevada torre. Los cuatro lados tienen sendas 
puertas en el centro y además muchos baluartes. 
"odo ello está adornado de esculturas y relieves va- 
riadísimos, entre los que sobresalen los de la puerta 
oriental, dicha de los Diamantes (Hiza Darvaza) que, 
según 'se dice, costó 1.000,000 de libras esterlinas, y 
la cual forma por sí sola un verdadero edificio de 
100 m. de largo por 60 de ancho, cubierto de bajos 
relieves con escenas de guerra y caza. En las cerca= 
nías de la ciudad se encuentran algunos templos 
hindus notables. ' 

DUBI (Enrique). Bioy. Historiador suizo. n. en 
1348. Es profesor de historia antigua y de filosofía 
clásica en la universidad de Berna. Ha publicado: 
De Catilinariae Sallustianae Yfontibus ac fide, Les 
onvrages modernes relatifs a la conjuration de Cutili- 
wa, Les Hongrois et les Sarrasins, Les Campagnes 
des Romains dans les Alpes, Notices de tout genre sur 
les Alpes, extraites des écrivains de Y Antiguite; Les 
Routes Romaines dans les Alpes, Un combat au sujet 
de Rome, Les anciens Bernois et les antiquités ro— 
mauines, Bludes sur Phistoire des antiguités romaines 
en Swisse, y' Cyrano de Bergerac, sa vie eb ses 
DeUoYres,. 

DUBIA. 1/i/. Sobrenombre de la diosa Fortuna. 
En la décimatercia región de Roma existió una vía 
llamada Vicus Fortunae Dubiae 

DUBICZA. Geoy. Ciudad de Austria-Hungría, 
prov. de Bosnia, dist. de -Priedor, junto á la 
rib.'der. del Unna; 3,000 h. Está defendida por un 
castillo y fué una de las principales fortalezas de 
Croacia turca hasta 1878. En ella se firmaron los 
preliminares de la paz de Berlín. || Pobl. de Austria- 
Hungría, prov. de Croacia y Esclavonia. dist. 
de Agram, junto á la margen izq. del Unna; 
3,600 h: 

"| DUBIECKO. Geo. Dist. de Austria-Hungría. 
prov. de Galitzia. cír. de Sanok. Tiene 372 km.? 
con 20,000 h. Su cab. es la ciudad del mismo 
nombre, sit. á oril. del San; 1,700 h. Posee 
un hermoso castillo. En sus inmediaciones exis- 
ten fuentes salinas y un pozo de nafta, La ciu- 
dad fué destruída por los tártaros á principios del 
siglo XVI. 5 , 

DUBIEDAD. (E'tim.—Del lat. dubietas, deriv. 
de dubius, dudoso.) f. ant. Duna. 

DUBIEF (AbriáN). bi0y. Abogado y publicista 

«francés, m. en 1855 ed Moulins (Allier). Fué audi- 


fué sucesivamente inspector 
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tor del Consejo de Estado (1881-1885) y es, en la 
actualidad, oficial de Instrucción pública y caballero 
de la Legión de Honor. Ha publicado: Administra- 
tion des cultes. Manuel for= 
mulaire des Conseils de fa- 
brique y Code ecclesiastique. 

DusrEr (Luis). Bioy. Fun- 
cionario del ministerio de 
Instrucción pública francés, 
n. en París en 1821 y m..en 
la propia capital en 1871; 


de academia en los departa- 
mentos de la Meurthe, del 
Allier y de los Alpes marí= 
timos, en el que organizó la 
instrucción primaria des- 
pués de la anexión de Niza 
á Francia. Se distinguió en 
los diferentes puestos que ocupó por su talento y ac- 
tividad. Mr. Ronland le nombró jefe de.su gabinete 
particular al ocupar el ministerio (1861-63) y al to- 
mar posesión de él, Mr. Duruy le nombró inspector 
de academia del departamento del Sena. Discípulo 
de la institución de Santa Bárbara, fué miembro del 
Consejo de administración de aquel centro (1864) y 
director del establecimiento (1866) y miembro 
del Consejo Superior de Instrucción pública, en. el 
que figuró durante doce años. En 1871 fué elegido 
miembro del Consejo municipal, no siendo reelegi- 
do. Sólo figuran como obras suyas las dos tesis de 
doctorado: Qualis fuerif familia romana tempore 
Plauti, em ejus fabulis (1859), y Essai suroles idées 
politiques du saint Augustin (1859). 

DUBIENKA. Geoy. Ciudad de Rusia. en el 
gob. de Lublin, dist. de Grubieszov, en la frontera 
de Polonia y á oril. del: Bug;'4.126 h., siendo la 
mayoría de ellos judíos. Comercio de lana, aceros y 
seda, Allí derrotó Kosciuszko á los rusos en 17 de 
Julio de 1792. 

DUBIIS LIBERTAS (In). Filos. mor. Frase 
latina atribuída 4 san'Agustín, que significa: En 
los casos dudosos, se puede obrar libremente. Hay 
moralistas que la completan así: ln claris, Armitas; 
in dubdiis libertas, in omnibus caritas. (En las cosas 
claras, firmeza; en las dudosas, libertad, y en todas, 
caridad.) : 

DUBIN. Geoy. Pobl. de Alemania, en el reino 
de Prusia, prov. de Pomerania, regencia de Posen; 
680 h. (la mayor parte polacos). Posee dos templos 
evangélicos. 

DUBINI. Put. V. Corga ELÉCTRICA. 

Dusini (AwNcrL). Biog. Médico italiano. n. en 
Milán (1813-1902). Se dedicó principalmente á las 
cuestiones de dietética y entre sus obras figura una 
titulada La cocina de los estómagos débiles. 

DUBINO. Geog. Pobl. v mun, de Italia, prov. 
y dist, de Jondrio; 900 h. Est. f. c. 45 km. 

DUBIO, BIA. (Etim.—Del lat. dubius.) adj. 
ant. Duposo. 

Dunio. (Etim.—Del lat. dudivm, duda.) m. Jurisp.. 
Lo que se duda y se propone para resolver. Se usa 
más comúnmente en los tribunales eclesiásticos. 

DUBIOSO, SA. adj. ant. Duboso. * 

DUBIS. Geog. ant. Rio de la Galia bélgica, en 
la Maxima Segnanorum. Corresponde al actual 
Doubs. 

DUBISA ó DUBISSA. Geog. Río de Rusia, 
afl. del"Niemen, en el gob. de Kovno. Nace en um 
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DUBITABLE — DUBLÍN 


pequeño lago del dist. de Rossienny, corre en direc- 
ción S., penetrando en el dist. de Kovno y, después 
de 140 km: de curso, des. cerca de Sredniki. Está 
uvido al Windan por un canal de riego. . 

DUBITABLE. (litim.—Del lat. ¿dubitabilis.) 
adj. ant, DuDABLE. || DúcriL. 

DUBITACIÓN.1.* acep. F., In. y A. Dubitation. 
—It. Dubitazione.—P. Dubitagio.—C. Dubitació.—B. 
Dubesprimo. (Etim.—Del lat. dubitatio, deriv. de 
dubitatum, supino de dubitare, dudar.) f. Dupa. 

Dumrración. Jet. Figura que consiste en proponet- 
se el orador ó escritor una duda á sí mismo ó hacerse 
alguna pregunta, para prevenir á veces las obje- 
ciones que se le pudieran hacer. La dubitación hace 
que el escritor ú orador aparezca indeciso sobre lo 
que ha de hacer ó decir. El empleo de esta figura re 
tórica pueúe tener su origen en la complicación ó 
dificultades que presenta el asunto de que se trata. 
de la abundancia ó esterilidad de la materia de las 
difíciles cireunstancias en que se encuentra el orador 
ó escritor, y á veces de la misma perturbación del 
ávimo. La dubitación puede ser real y verdadera en 
los discursos improvisados; pero en los escritos es un 
medio para expresar de un modo más agradable las 
ideas y argumentos, dándoles mayor amplitud, He 
aquí un ejemplo de dubitación, debido á Fr. Luis de 
Granada: «Para hablar de este misterio de nuestra 
Redención, verdaderamente yo me hallo tan indigno, 
tan corto y tan atajado, que ni sé por dónde comien- 
ce, ni donde acabe, ni qué deje, ni qué tome para 
decir.» 

DUBITADOR, RA. adj: Dícese de la persona 
que duda, ó tiene la costumbre de dudar. 

DUBITATIVAMENTE. adv. m. De una ma- 
nera dubitativa: dudosamente. 

DUBITATIVO, VA. (Etim.—Del lat. duditati- 
vus.) adj. Qe implica ó denota duda. [| Duvoso. 

DUBITATO (San). Hagioy. Uno de los mártires 
de Africa, citado por san Jerónimo el 1.2 de Sep- 
tiembre. 

DUBITZA. (Geo. V. Duzicza. 

DUBLADO, DA. p. p. ant. DoBrano. 

DUBLÁN. Gem. Colonia de Méjico, Est. de 
Chihuahua, mun. de Casas Grandes; 578 h. || Est. 
del £. c. Central,en el Est. de Hidalgo. 

Dusrán y FERNÁNDEZ VARELA (MaxurL). Bioy. 
Político mejicano, n. en Oajaca en 1. de Abril de 
1830 y m. en Tacubaya en 30 de Mayo de 1891. 
Fué tal su aplicación, que antes de ser abogado ob- 
tuvo la cátedra de jurisprudencia. y siendo aún es- 
tudiante fué elegido diputa- 
do á la legislatura del Esta- 
do de Oajaca. Licenciado en 
derecho en. 1852, desempe- 
ñó sucesivamente los cargos 
de juez. magistrado y pre- 
sidente iel Tribunal Supre- 
mo de dicho Estado. Su ad- 
hesión, según unos autores, 
al infortunado emperador 
Maximiliano, que le nombró 
para importantísimos car 
gos, le valió más adelante 
la persecución de Juárez, 
quien le sentenció á muerte 
al rendirse la ciudad de Oajaca á los republicanos, 
sentencia de que se libró, y al sosegarse los ánimos 
recobró la libertad, de la que le había privado Por- 
firio Díaz, volviendo á la vida pública en 1870, Otros 
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autores pretenden, por el contrario, que DuBLÁN fué 
uno de los más acérrimos sostenedores de las liber= 
tades patrias en la lucha: entre los partidarios del 
antiguo régimen y los hombres de la Reforma, tanto, 
que después de entrar triunfante Juárez en la capital 
de la República en 18 de Enero de 1861, fué un 
miembro distinguido del segundo Congreso de la 
Unión y presidente. más tarde, de dicha Asamblea. 
Al vencer la República después de la tragedia de 
Querétaro, logró DuLán ser elegido diputado al 
quinto Congreso Constitucional. A la muerte de 
Juárez fué jefe del grupo juarista hasta fusionarse 
con éste los partidarios de Lerdo de Tejada. Prestó 
en 1876 su concurso á Porfirio Díaz con su elocuen- 
te palabra y grande experiencia administrativa, 
desempeñando los cargos de seuador y diputado du- 
rante este gobierno y el del general González. Al ocu- 
par nuevamente la presidencia Porfirio Dinz (1.2 de 
Diciembre de 1884), obtuvo las carteras de Esta= 
do y de Hacienda. Su gestión fué muy beneficiosa 
para el país, poniendo al corriente los pagos atrasa- 
dos de la Administración y realizando muy buenas 
operaciones de crédito, con lo que se granjeó la fama 
de hombre eminente; baste sólo recordar que cuando 
el empréstito mejicano de 18883, se llenó cien veces 
la suma pedida. 

DUBLANY. Geoy. Pobl. de Austria-Hungría, 
prov. de Galitzia, cír. y dist. de Sambor, junto á un 
afi. del Dmester; 2,600 h. 

DUBLAR. v. n. ant. DOBLAR. 

DUBLÉ. Tecuol. Se da este nombre en bisutería 
y orfebrería á un compuesto metálico de una hoja Ó 
hilo de latón recubierto de una capa de oro suma- 
mente tevue y fuertemente adherida por la presión 
en caliente. Con esta mezcla se fabrica toda clase de 
alhajas de bisutería, quincallería y orfebrería, que 
pueden venderse á un precio muy inferior álas alha- 
jas de oro de ley. Comenzó esta industria en París 
en 18948 M. Buiast, que fabricó anillos, cruces, dijes 
y aretes de dublé. Para la fabricación del dublé se 
somete ambas hojas á una fuerte presión por medio 
de cilindros laminadores, pudiendo ¡después darles 
todas las formas que se deseen sobre matrices de 
acero, pudiendo adquirir un ¿perfecto pulimento y 
soldarse sus distintas piezas.com el soplete. Esta rama 
de la industria ha adquirido grandísima importancia 
y llegado á un perfeccionamiento que le hace compe- 
tir con las alhajas de oro de ley. 

Dusué Urruria (DirG0). Bioy. Poeta, diplomáti- 
co y literato chileno, secretario de la¡legación chilena 
en París. Se le deben varios libros de versos que ob- 
invieron buena acogida. habiéndole tributado grandes 
elogios Mistral, Fastenrath. Salvador Rueda, Pan- 
zacehi y otros. Conoce á fondo los. grandes poetas 
clásicos, y ha sabido expresar con mucho arte las 
pasiones y el alma de su raza. Entre sus obras figu- 
ran: Veinte años, Rapsodias nacionales, Tragedias 
wústicas (poema dramático), Del mar d la moniaña 
(1903). Escribió. además, Algunos aspectos de la cuUl- 
tura brasileña, y se ha anunciado la publicación de 
un volumen de Sátiras. 

DUBLIE. Geoy. Pobl. de Servia, dep. de Podri- 
nia; 2.760 h. wn 

DUBLÍN (Coxano Dr). Geog. Condado úe Ir- 
landa, prov. de Leinster; limita al ,N. con el de 
Meath. al E. con el mar de Irlanda. al S. con el 
cond. de Wiklow y al O. con el de Kildare. Tiene 
una extensión superficial de 918 km.? con una pobl. 
de 476,910 h. La costa es accidentada y el ter ito- 
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rio levemente ondulado, aunque en su extremo meri- 
dional una prolongación de los montes de Wicklow 
penetra en él, llegando á alcanzar elevaciones de 
600 m. en dos de sus montañas. El único río deim- 
portancia es el Liffey, del cual arrancan dos canales, 
el Grant y el Royal. Un 33 por 100 de la superficie 
es terreno laborable. un 52 por 100 está dedicado á 
la producción de pastos, y uu 2 por 100 á bosques. 
Los cultivos principales consisten en remolacha, ce- 
bada, trigo, avena y patatas. Además de la industria 
pesquera, constituyen una fuente de riqueza las de 
construcciones navales, destilación de alcohol, fabri- 
cación de géneros de punto, etc. Existen buenas vías 
de comunicación terrestre que enlazan las poblacio- 
nes de Dublín, Kingstown, Balbripgam y Bray, que 
son las ciudades más importantes del condado. La 
cap. es DuBLíN. 

DumLín. Geog. Cap. de Irlanda y cond. de-su 
nombre, dist. parlamentario y una de las ciudades 
más bellas de Europa; 309,400 h. Está situada á los 
53" 20 de lat. N. v 6% 9” de long. O. en la babía 
de Dublín ó de Liffev. cuya parte más intensa ocupa 
entre llowth Head y Dal Key. Es de configuración 
elíptica y se halla rodeada por 
el camino ó paseo llamado Cir- 
cular Road, encontrándose se- 
parada de sus arrabales por 
los canales Royal y Grant, el 
río Liffey se desliza entre már- 
genes de granito de 4 km. de 
long. y está cruzado por siete 
puentes de piedra y cuatro de 
hierro; divide la ciudad en dos 
partes, de las cuales, la situa- 
da al'S. es la más moderna y 
la que tiene más bellas calles y plazas. Habitan las 
clases opulentas la parte SE. y NE., mientras que 
las clases medias residen en el NO. y los pobres en 
el SO. Las calles son regulares y bien empedradas, 
contándose entre las mejores la de Jackville, la de 
Rotunda y la de Caclisle Bridge. Existen en ellas 
lujosos hoteles, bellos almacenes y bazares y algún 
monumento ó edificio notable, como la columna de 
Nelson, de 41 m. de a., y la Casa de Correos. La 
plaza más amplia ó espaciosa es la de St. Stehpens 
Green, que tiene 8 hectáreas y en la que se encuen= 
tran la estatua ecuestre del rey Jorge Il y la del 
conde de Eglinton, virrey de Irlanda. La más bella 
es la de Merrim, donde está la Galería nacional de 
pinturas. En el College Park existe el monumento 
ecuestre del rey Guillermo IIT. La calle más anima- 
da por el tráfico comercial es la de Dame. El Parque 
Fénix de 729 hectáreas se halla en el extremo O. de 
la ciudad y es uno de los más hermosos del mundo. 
En él se encuentran el palacio del virrey, las casas de 
los Secretarios, campo de maniobras. el hospital mi- 
litar. los cuarteles de policía, el colegio para hijos de 
militares, la colección zoológica, un obelisco á We- 
lizgton (62 m.) y monumento expiatorio á lord 
Cavendish y T. Burke, asesinados en 1882. El edifi- 
cio de la ciudad más importante es el Castle, antigua 
fortaleza del siglo x111 y hoy residencia de la autori- 
dad superior del país. Tiene amplios salones como 
el de ceremonias del virrey, el de reunión del Con= 
sejo privado, el archivo de Estado (en la torre Bir- 
mingham), la Cámara del Tesoro y la gran sala de 
fiestas ó de San Patricio. Anexos á él están los edifi- 
cios llamados Commercial Buildings, que combrende 
la Bolsa, la Universidad Real, el Banco de Escocia 
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(antiguo Parlamento) y el palacio de los Tribunales 
del reino con cuatro salas, elevada cúbula y fachada 
sobre el río de 137 m. de largo adornada con estatuas 
de jurisconsultos célebres. En el campo de Limiter ze 
halla el monumento al príncipe consorte Alberto, 
esposo de la reina Victoria; en la calle Westmerdand 
los del poeta Moere y el republicano Smith O'Brien. 
En el puente de O” Cenncel sa levanta la estatua de 
este gran tribuno. Hay en Dublín 1006 edificios reli- 
giosos, entre ellos, dos catedrales protestantes y 18 
monasterios. La catedral de San Patricio, existente 
ya en 990, se reconstruyó en 1190, siendo incendia= 
da en 1362 y reedificada en 1865 á expensas de un 
generoso donador. Encierra los sepulcros del célebre 
satírico Sevift y del mariscal Salumbey. La catedral 
de Christ Church fué edificada en 1190 y restaurada 
por iviciativa particular en 1871. El establecimiento 
docente más notable es el llamado de Z'rinity Colle= 
ge, cuvo edificio es de estilo corintio, con los monu= 
mentos del novelista Goldsmith y del orador Burke, 
Posee gran biblioteca, capilla, museo geológico de 
historia ¡natural y de antigiiedades, observatorio, 
imprenta y un inmenso parque, Su constitución re- 
produce la del colegio del mismo nombre de Cam-= 
bridge. Se halla administrado por un rector llamado 
provost, que debe ser un doctor en teología anglicana, 
y un consejo superior denominado de Senin fellows 
ó decanos. en número da siete, en los que sólo uno 
es laico. Desde 1874 funciona un consejo de estu- 
diantes. La enseñanza corre á cargo de 26 juria 
Jellows y de profesores. La universidad se halla re- 
gida por el canciller, vicecanciller, el preboste, 
el Trinity College, dos procuradores y dos deanes. 
Concurren á las aulas. aunque no es obligatoria la 
asistencia, un millar de alumnos, de los cuales 300 
moran en la universidad, viviendo los demás en la 
ciudad y el campo y examinándose dos veces al año. 
La facultad más floreciente es la de medicina, á la 
que está destinada la mavor parte del edificio. La 
facultad de teología está en decadencia, admitiendo 
alumnos de alguna parte de Inglaterra. 

La Royal University, inaugurada en 1880, no 
tiene carácter alguno confesional y se ocupa de todas 
las enseñanzas, menos de religión. El programa de 
estas universidades lo adoptan diferentes colegios y 
academias de Cork, Galway y Beltfast. Como insti- 
tuciones católicas de enseñanza merece citarse la de 
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St. Stephens Green ó universidad católico-romana y 
el Colegio Maynooth, á 15 millas al O. de la ciudad. 
Desde 1866 funciona un colegio para señoritas de- 
nominado Alexandra College, donde se enseñan len- 
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guas clásicas y modernas, ciencias exactas y natu- 
rales, como preparación para los exámenes de la 
Royal University. El Colegio de Medicina y Cirugía 
confiere títulos de médico también. Para estudiantes 
de derecho existe la institución de King's John. En 


Dublin. — Iglesia de Cristo 


el arrabal de Glasevin se encuentra una escuela de 
agricultura con granja modelo. Hay, además, escue- 
las de meñicina con enseñanza en los hospitales, 
escuela normal de maestros católica de misiones, 
Wesleyar College ó de disidentes y escuela politécnica 
ó Royal College, con museo de mineralogía. La ins- 
trucción del pueblo corre á cargo de las autoridades 
(National Board), de la Church Education Society, 
de la Christian Brothers y otras congregaciones cató- 
licas. La Academia Real Irlandesa, fundada en 1782, 
tiene museo de antigiiedades y colección de antiguos 
manuscritos y publica sus deliberaciones y estudios. 
La Royal Dublin Society, fundada en 1731, se ocupa 
del fomento de la agricultura y las artes y cuenta con 
el apoyo oficial, teniendo su residencia en el antiguc 
palacio del duque de Leinster, donde posee un mu- 
seo. La Galería nacional contiene pinturas y escultu- 
ras. Desde 1890 se han habilitado espaciosos locales 
para museo histórico natural y biblioteca. Entre las 
gociedades de cultura las hay de medicina, química, 
zoología, geología, farmacia, arqueología, estadísti- 
ca, agricultura, horticultnra. La ciudad tiene cuatro 
grandes teatros, entre los cuales descuellan el de 
Quen y el de Gaietv. Hay 19 hospitales con más de 
2,000 camas, siendo los principales el de Steeven, el 
de Swift ó San Patricio,-el hospital real, fundado en 
1679 en una antigua abadía de San Juan, y la casa 
de caridad ú hospital de Kilmainhanr. Además exis- 
ten un manicomio, un instituto de sordomudos, un 
orfanato, casas de misericordia y asilo de trabaja- 
dores llamado Vord Union, Se publican en DubLín 
varios periódicos importantes, son: el Freeman's 
Journal, el Morning Mail, el Vation. el Daily Ezx- 
press, el Irish Times y el lrisn Duily Independeno. 
La inánstria adolece de la falta de carbón y de agua, 
consistiendo principalmente en la fabricación de ma-= 
quinaria, fundición, carruajes, muebles, tabaco y 
cerveza. Son célebres las destilerías de whisky. El 
ramo textil ha decaído mucho ante la competencia de 
Belfast. El iráfico de la ciudad disminuyó á conse- 
enencia de cegarse el puerto, lo que ha redundado 
en provecho de Kingsturn, sit, en el extremo S. de 
la rada. En estos últimos años se ha dragado y en- 
sanchado el puerto, introduciendo considerables me- 
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Liffey (el de South- Wall y el de Bull Wall), sólo 
son accesibles á buques de escaso calado. Los nuevos 
docks de la aduana cuentan 3 m. de profundidad. 
Hay servicio regular de vapores con Belfast, Queens- 
town (Cork), Glasgow, Whiteharen, Liverpool, 
Holyhead. Milford y Bristol. El comercio de impor 
tación es el más considerable y consta de cereales, 
madera, azúcar, vino, petróleo, cerveza, Jana, pastas, 
artículos metálicos y cristalería. El Gran Canal y el 
de Royal permiten el tráfico con las ramas numero= 
sas del Shannon. Los ferrocarriles ponen á DuBLÍN 
en comunicación con Belfast. Siigo, Galway, Cork, 
Limerick y Wexford. La estación de North Wall en- 
laza las tres líneas principales. El servicio por el 
interior de la ciudad se efectúa por cabs y tran- 
vías. Hay cuatro grandes bancos y consulados de 
las principales naciones, entre ellos España. Es re- 
sidencia del virrey de Irlanda, de las autoridades 
superiores administrativas y judiciales del reino, del 
primado católico de Irlanda y tiene arzobispo angli- 
cano. Se divide la ciudad en 15 distritos ó wards. El 
municipio tiene á su frente un lord mayor, 15 al- 
dermen y 45 concejales. La policía depende del Es- 
tado. Los alrededores de la ciudad son de belleza sin 
igual. A oril, del Tolka se encuentra el Jardín Bo- 
tánico, que cuenta 17 hectáreas y que fué fundado 
en 1790. En la aldea de Glasnevin, distante 3 km., 
se encuentra el monumento á O'Connell, del estilo 
de las antiguas torres irlandesas, en granito y de 
45 m. de altura. A 10 km. al SE. se halla el ani- 
mado puerto y estación balnearia de Kingstown. 
Dubrín, es la patria del gran satírico Swift, del autor 
cómico Sheridan, el poeta Steele, el lírico Tomás 
Moore y el duque de Wellington. 

Historia. Se supone que DusLín es la Eblana 
de Tolomeo, en irlandés Ballyath-Cliath. Convir= 
tiéronse sus habitantes en 448 al cristianismo por 
las predicaciones de san Patricio, siendo asolada en 
851 por los daneses, que se apoderaron de ella y le 
dieron su nombre actual (Dublin. agua negra), ro- 
deándola de murallas. Fué residencia de jefes nor= 
mandos primero, y desde 854 de jefes dareses, que 
en 948 abrazaron la fe cristiana. los ataques de las 
tribus irlandesas, aunque dieron lugar á las victo- 
rias de 978, 999 y 1014, no consiguieron expulsar 
á los invasores. El rey Sitrico fundó en 1038'el 
obispado de DuLín, que en 1214 se convirtió en 
sede arzobispal. Hasta fines del siglo x11 perteneció 
la ciudad alternativamente al rey Godredo, Me. Co- 
wan de Man y al rey Mc. Marrough de Leinster. 
En 1169 se apoderó de ella Ricardo Clare Streng- 
bon, conde de Pembroke. Reconoció éste en 1172 el 
dominio de Enrique II de Inglaterra y formó un con- 
dado aparte hasta el siglo xv. En 1487 se levantó en 
armas el pretendiente Lamberto Semnel contra Enri- 
que VII. El partido de los Estuardos se apoderó del 
castillo en 1659 y proclamó á Carlos II. Desde en- 
tonces siempre ha sido la ciudad un baluarte del 
nacionalismo irlandés, sosteniendo á O'Connell en 
pro de la emancipación católica y á Panell en favor 
de la autonomía de Irlanda. 

Bibliogr. Gilbert. History of the city of Dublin 
(Dublín. 1859); Black, Guide to Duvlin (Edimburgo, 
1896); Gerard, Picturesque Dublin old and new (Lon- 
dres, 1907). 

Dubrín. Geog. Baronía de Irlanda, cond. de su 
nombre. Linda al N. y NO, con las barovías de Coo- 
lok y Castleknock. y al S. y SO. con las de Rath- 
down y Uppercross. Tiene una pobl. de 21,720 h 
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-  Dunzín (Banía DÉ). Geog. Behía de Irlanda, cond. 
de su nombre. Tiene en su entrada Y km. de anchu- 
- ra, desde el promontorio de Owth al N., hasta Dal- 
key Island al S. y una profundidad que: varía entre 
4 y 20m. La distancia existente desde su entrada 
hasta el punto más interno de ella es de 10 km. Sus 
faros más potentes son los de Bailey, en el promon- 
torio de Owth, North Bull y Poolbeg en el extremo 
de South Bull-Wall. Además existen otros en el 
North Bank, City-Wall, en los malecones de Kings- 
town y en la parte septentrional del canal. 

Dubnín. Geog. Pobl. de los Estados Unidos, en el 
de New Hampshire, cond. de Cheshire, sit. en la 
falda NO. del monte Monadnock, á oril. de un pin- 
toresco lago. Estación veraniega. [| Ciudad del Est. 
de Georgia, cond. de Lanrens, del que es capital; 
5.795 h. en 1910. Sit. á ovil. del Oconee, af. del 
Altamaha. Est. de empalme de varios f. c. || Pobl. 
del Est. de Indiana, cond. de Laurens; “704 h. en 
1910. Sit. cerca de la frontera del cond. de Henry. 
Est. de empalme de varios f. c. | Ciudad del Est. 
de Tejas, cond. de Erath; 2,521 h. en 1910. Jst. 
de empalme de f. c. 

DUBLITIO ó DUBLICIO. m. Vumis. Peque- 
ña moneda de plata que circulaba antiguamente en 
Holanda y valía unos 20 céntimos de peseta. 

DUBLO, BLA. adj. ant. Durro. 

DUBNA. Geo. Publ. de Rusia, gob. de Tula, 
dist. de Odaiev, á oril. del río de su nombre; 
1,000 h. | AA. del Upa (Rusia), gob. de Tula. Des. 
después de 60 km. de curso cerca de la pobl. de 
Dubna. [| AM. del Duna (Rusia), gob. de Vitebsk, 
Nace en el lago Ardov, corre en dirección NO., y 
tras un curso de 100 km., des. cerca de Livenhov. 
Se le llama Dubna occidental. 

DÚBNER (Fuberico). Biog. Filólogo y filósofo 
alemán, n. en Hoerselzau (Gotha) en 1802 y m. en 
Montreuil-sous-Bois (Sena) en 1867, en cuyo gim- 
nasio y después en su universidad hizo sus estudios, 
siendo después nombrado catedrático en aquella uni- 
versidad en 1826. Posteriormente se estableció en 
París (1836). contribuyendo á la nueva edición del 
Thesauus linguae grecae, de Estienne, y á la publi- 
cación de varios textos anotados que publicó la casa 
de Fermín Didot, entre ellos: Oeuores morales de Plu- 
tarque, Maxime de Tyr, Aristophanes, Theocrite. Po- 
iyve. Theophraste, y la Anthologie grecque. Creyen- 
do ser materia impvgnable muchos de los asertos 
contenidos en la gramática griega de Burnouf, ini- 
ció contra aquel texto una memorable campaña, 
Entre sus obras clásicas citaremos una Crammaire 
elementaire et pratique de la langue grecque (1856), 
Lezique frangais-grec (1860), y Etac actuel de notre 
enseignement public des humanités (1863). 

Bibliogr. Godetroy, Notice sur F. D. (París, 
1867). > 

DUBNIAN ó DUBNANY. Geo. Pobl. de 
Anstria- Hungría. provincia de Moravia, cír. de Gó- 
dins: 2,860 habitantes. Fab. de cristal. Yacimientos 
de hulla. 

DUBNIK. Geog. Pobl. de Hungría, cond. de 
Saros; 1,200 h. En sus alreiedores se encuentran 
ópalos. 

Domwix (Dorw31). Geog. Pobl. de Bulgaria, dep. 
de Plevna, á oril. de un af. del Vid; 1,800 h. 
Est. f. c. 

Duansix Gorn31. Geog. Pobl. de Bulgaria, dep. de 
Plevna; á oril. de un afl. del Vid y cerca de Dubnik 
Dolnji; 1,200 h. Est. f. e. 
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DUBNITZ. Geoy. Pobl. de Hungría, cond. de 
Trenezin, dist. de lllaya, á oril. del Waag; 1:510h. 
Castillo antiguo, 

DUBNITZA, DUBINDJA ó DUPNITZA. 
Geog. Dist. de Bulgaria, dep. de Kustendil. Tiene 
4 km.* con 22,400 h. Es muy montañoso y posee 
espesos bosques. Su cab. es la pobl. de igual nom= 
bre, sit. á oril, del Dfermanzu; 7,910 h. Fab. de ha- 
rinas y jabones. Minas de hulla. Exportación de 
maderas 

DUBNO. (Geo. Dist. de Rusia, gob. de Volinia. 
Tiene 3,920 km.? con 112,000 h. Su cab. es la ciu= 
dad del mismo nombre, sit. á oril. del Ikva; 8,000 h. 
Posee tábs. de curtidos y cigarros y hornos de ladri- 
los y tejas. Comercio de tabacos, granos, ganado?, 
lanas y resinas. Est. en la l. f. de Rovno á Lemberg. 
Llamóse antiguamente Duben y tuvo importancia 
durante la Edad Media. En los últimos tiempos de 
la monarquía polaca se reunían en ella las asambleas 
de la nobleza. || Río de Rusia, afl. del Volga. Nace 
en el dist. de Alexandrov, gob. de Vladimir, corre 
hacia el NO. hasta el límite del gob. de Tver, vuelve 
á peretrar en el de Vladimir, donde recibe como 
tributario al Biela, llega hasta el gob. de Moscou, 
donde se le une el Sestra, y después de 150 km. de 
curso, en su última parte por el gob. de Tver, des. 
en la rib. der. del Volga. Es navegable unos 15 km. 
Se le llama Duna oriental. 

DU BOVERIL (R.). Biog. Escritor francés con- 
temporáneo, autor, entre otras obras, de Pascal ef 
Riemann (Rennes, 1903). 4 

DUBOC (CarLos Epuarvo). Biog. Conocido 
también por Zobere Waldmiller, poeta y novelista 
alemán, n. en Hamburgo en 1829; era hijo de un 
francés oriundo del Havre, que se casó y fundó una 
casa de comercio. Sus viajes, emprendidos á causa de 
los negocios de su padre, contribuyeron á desarrollar 
su talento, y durante ellos recorrió Francia é In- 
glaterra, los países del Norte, Suiza, Italia y Gre- 
cia. Al casarse (1854), entró en posesión de una for- 
tuna considerable, por lo que abandonó el comercio y 
se estableció en Dresde. Hombre de una imaginación 
viva y de gran facilidad para escribir, hábil versi- 
ficador, abordó todos los géneros de la poesía. Sus 
sonetos y sus gariles figuran entre las mejores pro= 
ducciones de la literatura alemana contemporánea, 
pero en punto á originalidad, sobresalen las Dortidi- 
llene (Stuttgart, 1860) y aleunas de sus Vovellen 
(Berlín. 1860) y Neue Novellen (Berlín, 1874). 
Abor2ó el teatro con fortuna, obteniendo satisfacto= 
rios éxitos con la tragedia Brunhila (Leipzig, 1874), 
y principalmente con el drama Die Tochter des Pre- 
sidenten (Dresde, 1880). Tradujo, además, el Enoch 
Arden (Hamburgo, 1867, 20.* edición, 1881) é /n 
Memoriam (Hamburgo. 1871), de Tennyson, y 
una colección de poesías de Francisco Copnée, titu= 
lada Kleine Geschichten aus Frankreich (Stuttgart, 
1881). 

Douzoc (E.). Biog. Escritor francés contemporáneo; 
ha escrito Bizerte port de commerce (París, 1903). 

Dusoc (Junto). Biog. Escritor. hermano del ante- 
rior, n. en Hamburgo en 10 de Octubre de 1829 y 
m. en la misma ciudad en 13 de Junio de 1903; 
habiendo estudiado desde 1819 en Giesen y en Leip- 
zig. más tarde adquirió la filosofía y la historia en 
Berlín, viajó por el extranjero y vivió por largo 
tiempo en Plauen, cerca de Dresde. Dusoc se dió 
á conocer principalmente por sus obras sobre filoso= 
fía, literatura y vida social, eutre las que citaremos” 
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Soziale Briefe (3.* ed., Hamburgo, 18973), Feschich- 
te der englischen Presse (Hannóver, 1873), Die Psy- 
chologie der Liebe (Hannóver, 1874), Das Leben 
ohne gott (Hannóver, 1875), Gegen den Strom (Han- 
nóver, 1877), Reben und Ranken (Halle, 1879), 
Der optimismus als VWeltanschauung (Bona, 1881); 
Grundriss einer einheiblichen Trieblehre von Stand- 
punkt des Determinismus (Leipzig, 1892), Die eman- 
zipation der Kunst (Leipzig, 1898). Además publicó 
varios artículos sobre cuestiones sociales, una colec- 
ción de cuentos (Dresde, 1888), una de poemas 
(Dresde, 1899), y el drama Die Freunde (Dresde, 
1902). 

DU BOCAGE (Jorck BoissaYE). Bioy. Ingenie- 
ro hidrógrafo francés, n. en 1626 y m. en El Havre 
en 1696. Construyó en 1666 el canal del Havre en 
Harffeur, y en 1669 la cuenca del puerto y las bri- 
meras presas del Havre y fué catedrático de hidro= 
grafía y autor de varias cartas marítimas. Su hijo, 
llamado también Jorge (1661-1717). gozó ¡igual- 
mente fama de ser un hirógrafo distinguido. 

DUBOFKA. (eng. V. DuBovKa. 

DUBOFYI-RINOK. Geoy. V. Dusovy1 Rinock. 

bUBOIS. Feog. Cond. de los Estados Unidos, en 
el Est. de Indiana, sit. en la parte meridional del con- 
dado; 1,105 km.? y 19,813 h. en 1910. Lo atravie- 
sa por el SE. el río Patoka y por el centro uno de 
sus afluentes, Por el N. lo riega el East Fork White 
River, tributario del Wabash lo mismo que el Pato- 
ka. Terreno llano y fértil, abundante en bosque. Mi- 
nas de carbón. Su cap. es Jasper, pero compite con 
ella la ciudad de Huntingburg, en la cual convergen 
los dos ferrocarriles que cruzan el condado. 

Duso1s. Geog. Pobl. de los Ustados Unidos, en el 
de Pensilvania, cond. de Clearñeld; 12,623 h. en 
1910. Sit. á oril. del río Lick, afl. del Alleghenv. 
Est. de empalme de dos f. c. 

Dusois ó Du Bors. Biog. Viajero francés del si- 
glo xvi, que en 1669 marchó á Madagascar y fué se- 
cretario de Champmargon, regresando á Francia en 
1673. Publicó una narración muy interesante y 
exacta de su viaje, principalmente en lo retereute á 
historia natural, titulada Les voyages faits par le sieur 
D. B. aus tiles Dauprine du Madagascar et Bourbon 
aw JMascarenne, e€s années 1669-1670-1671 et 1672 
(1674). 

Duboss (A.). Biog. Latinista francés contemporá- 
neo. Ha escrito: La latinité d' Ennodius, Contribu- 
tion 4 létude du latin littéeraire 4 la An de l'empire 
romain d'Occident (París, 1903), Erammaticae in Ca 
tullum observationes..., etc. (París, 1903). 

Duros (ALeJaNDrRO NicoLás). Biog. Arquitecto 
francés, n. en Paris (1785-1866). Fué discípulo de 
Labas y Debret en la Escuela Politécnica. Construyó 
los mataderos de Grenelle y Montmartre, el primer 
gasómetro de París y varios importantes edificios 
privados. Publicó un diccionario de arquitectura y 
una bibliografía de los arquitectos antiguos y mo-= 
dernos. 

Duñois (ALrzo). Biog. Escultor v grabador de 
medallas francés, n. en París en 17 de Julio de 
1831. Fué discípulo de su padre Eugenio Dubois y 
de Francisco Duret en la Escuela de Bellas Artes. 
En 1855 obtuvo la pensión de Roma; en esta cin— 
dad grabó una piedra fina, representando al Sumo 
pontífice bendiciendo al princiveimperial. Grabó las 
medallas conmemorativas de la recepción de la em- 
bajada sianesa, en Fontainebleau (1863); del descu- 
brimiento del centésimo pequeño planeta y otras con 
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los retratos del mariscal Reilla, Becquerel y Pío IX. A 


Labró también un alto relieve para las casas consis= 


toriales de París y otros trabajos que se conservan 
en el Museo del Luxembur- 
go, de París; en la Glipto- 
teca de Copenhague y en los 
Museos de Angers, Dijón, 
Lila, Draguignan y Viena. 
M. en Clamart en 1905. 

Duois (AMADEO). Biog. 
Distinguido violinista fran= 
cés, n. y m. en Tournai 
(1818-1865), director que 
fué, durante largos años, de 
la Escuela comunal de músi- 
ca de aquella población. ln 
1839 obtuvo en el Conserva- 
torio de Bruselas el primer 
premio de violín; pasó luego á París, en donde se dió 
á conocer en diferentes conciertos, obteniendo mucho 
éxito, y fué contratado en la orquesta del Casino 
Paganini. En 1851 dió conciertos en varias pobla- 
ciones de Holanda, motivando el que el rey le otor= 
gara una condecoración. Escribió algunas composi- 
ciones para violín, que se editaron en París. 

Duzois (AmBrr s10). Biog. Pintor francés, oriundo 
de Flandes, n. en Amberes hacia 1543 y m. en Fon- 
taineblean en 29 de Enero de 1614. Decoró la Ga- 
lería de Diana, el salón oval y otros aposentos del 
palacio de Fontaineblean. Copió la Gioconda, de 
Leonardo de Vinci, por encargo del rey. 

Dubois (ANTONIO, BARÓN DE). Biog. Cirujano co- 
madrón francés, n. en Granvat (Lot) en 1756 y m. 
en París en 30 de Mavo de 1837; estudió en la ta— 
cultad de París y recibió el título de maestro en ci= 
rugía; fué cirujano de la casa de salud, que más tar- 
de se llamo hospicio Dubois. En 1810 sucedió á Bau- 
delocque en la dirección de la casa de Partos; profe- 
sor de obstetricia de la Facultad de París en 1822, 
fué destituído arbitrariamente, siendo repuesto en su 
cáteira en 1829 y nombrado para el cargo de deca- 
no en 1830. Acompañó á Napoleón Il á Egipto, y á 
su regreso asistió á la emperatriz María Luisa en su 
parto. Fué el primer clínico de su tiempo. Dejó va- 
rios artículos insertos en el Dictionnaire des sciences 
medicales, obteniendo el título de barón del Imperio. 

Dusois (CarLos Feburico). Biog. Naturalista 
belga, n. en Barmen (Prusia) en 1808 y m. eu Bru- 
selas en 1867, miembro de varias sociedades cientí- 
ficas de su país y extranjeras.-Dejó escritas algunas 
obras de historia natural, por las que se dió princi- 
palmente á conocer, entre las que citaremos: //an- 
ches coloriées des oiseauz a 1* Europe et de leurs oeufs 
(1859-1862), Planches coloriées des oiseauxr de la 
Belgique et de leurs oeurs (1864), Les lepidoptéres de 
1? Europe, leurs chenilles et leuws chrysalides (1860- 
1869), Les lepidopteres de la Belgique (1860-72). y 
Les oiseauwm de 1 Europe et leurs oeufs (1860-1875). 

Duo1s (CarLos HiróLiTO). Biog. Autor y actor 
dramático francés, llamado generalmente Dubois de 
Avesnes, 2. en Avesnes en 1800 y m. en París en 
1874. Como actor, trabajó con aplauso en el Odeón, 
Ambigú y Gimnasio; fué director de escena en el 
Gimnasio y Variedades, y regisseur general en el 
Teatro Francés; escribió numerosas obras-teatrales 
que fueron aplaudidas, entre ellas: L'obligeant mala - 
droit (París, 1827), Les bons maris font les bonnes 
femmes (1831£), Nótre- Dame de Paris (1838). Can 
dinot, roi de Rouen (1839), Le pére Turtutuen (1840), 
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Marié (1842), La parisienne (1844), Fleur de Ge- 
net (1844). Une nuit terrible (1845), Une chuine a 
rompre (1846), La Reine a'Ivetot (1849). Les trois 
Voisins et les trois Voisines (1851), y algunas otras 
que en su mayoría las escribió eu colaboración con 
Souvestre, Varin, Alzay, Xavier, Valory, Prosper y 
Otros autores. 

Duso1s (CarLos Vícrox). Biog. Organista belga, 
n. en Lessines (Hainant) en 1832 y m. en Ixelles en 
1869. Privado durante su niñez de la vista, entró 
en la Escuela de ciegos ¡e Bruselas. en donde reci- 
bió educación musical. Dotado de mucha disposición 
para la música, fué contratado por la casa Merklin 
y Schiitz de Bruselas, dedicada á la construcción de 


harmonios, cuya clase de instrumentos llegó á to- 


car con suma perfección, distinguiéndose principal- 
mente en la maestría coa que sabía variar los efectos 
y en las improvisaciones. Más tarde fué nombrado 
profesor de harmonio en el conservatorio de la ci- 
tada capital, y se dió á conocer en París y en las 
más importantes poblaciones belgas y francesas, Se 
han impreso, como obras suyas, Zres melodías, para 
harmonio (Bruselas, 1857), Pastoral (Bruselas. 
1858), Capricho (Bruselas, 1858), y Metodo para 
harmonio (Bruselas. 1859). - 

Duois (CLEMENTE Francisco TreoDorRo0). Biog. 
Compositor francés, n. en Rosnay (Marne) en 1837; 
fué discípulo de Barin, de Benovist y de Ambrosio 
Thomas. En sujuventud se trasladó á París, entran- 
do en el Conservatorio, en el que ganó los primeros 
premios de harmonía (1850), de fugas (1857) y de 
órgano (1859), y por último. el primer gran premio 
de Roma y del Instituto por la cantata Atala, Al re- 
gresar de su viaje obtuvo el nombramiento de mes- 
tro de capilla de Santa Clotilde, donde estrenó el día 
de Viernes Santo (1867) el oratorio Les sept paroles 
de Christ, que le valió renombre como compositor 
de música religiosa, siendo ejecutada á poco la obra 
en los Concerts vopulaires (1870), y en la Socicté des 
Concerts, algunos fragmentos. En 1873 estrenó en 
el Athénde La Guzla del emir, ópera cómica en un 
acto que tuvo éxito. En 1874 estrenó algunas com- 
posiciones sueltas, y, en colaboración con Ben- 
jamín Godard, ganó el premio del im:unicipio de 
París con la obra sinfónica y coral Le Paradis perdu, 
especie de oratorio ejecutado en los conciertos del 
Chatelet, adquiriendo gran reputación como compo- 
sitor. llizo representar después en la Opera Cómica 
(18791: Le Pain bis, en la Opera (1883); La Fa- 
randole, baile en tres actos, con gran éxito: en 1881 
la ópera Aóen- Hamet; Xeviére (1885), y Circé. Ob— 
tuvo fama también como compositor de oratorios, 
entre ellos: Le baptéme de Christ. oda reliviosa es- 
erita sobre letra latina de León XIII (1899) canta— 
da én la catedral de Reims, y varias obras de carác- 
ter religioso. Nombrado maestro de capilla de la 
Magdalena, reemplazó á Saint-Saens como orga- 
nista, y publicó la colección Notes es ctudes d'har- 
moniums. Además de las obras citadas, debemos 
mencionar: D'Bnlévement de Proserpine, escena líri- 
ra (1879); obertura de Frithiof (1881), Messe Pon: 
tifñicale (1896), Notre-Dame de la Mer (1897). Bap- 
téme de Clovis (1899, Messe de Saint-Rómi (1900), 


-Poémes Sylvestres. Poémes Virgiliens, Adonis, poe- 


ma sinfónico, y muchas otras composiciones, como 
tríos, cuartetos, sonatas, estudios para piano, etc., y 
la Symphonie frangaise (1909). 

Dozo:s (Enwunno MarcaLo). Biog. Geógrafo fran- 


cés, 1. en París en 1856; estudió eu la Escuela Nor- 
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mal y en la de Atenas, siendo nombrado auxiliar en 
la facultad de lstras de Nancy y después de la 
Sorbona, en la que en 1895 obtuvo la cátedra de 
geografía colonial. Entre sus obras citaremos la te= 
sis sobre Les Ligues Etolienne et Achéenne, dos Pré- 
cis de géographie, y Essai sur la géographie de Strabon 
(1891), premiado por la Academia de las Inscripcio- 
nes, y la obra titulada Systémes coloniauz el peuples 
colonisateurs. 

Dusois (Ebuunbo Paurnino). Biog. Hidrógrafo 
francés, n, en Bresten 1822, que salió con uno de 
los primeros números de la líscuela Naval (1840), 
siendo nombrado alférez de navío (1844), pidieado 
la licencia absoluta dos años después para dedicarse 
únicamente al estudio de las ciencias exactas; en 
1851 fié nombrado profesor de hidrografía de la Es- 
cuela Naval, y en 1872 examinador de hidrografía 
de la marina; inventó «un giroscopio náutico que per- 
mitía corregir las desviaciones del rumbo de los bu= 
ques ocasionadas por el hierro que entraba en su 
construcción, y yn compás tipo. Colaboró en nota= 
bles revistas científicas y se le deben importantes 
obras y memorias astronómicas y de hidrografía, de 
matemáticas puras, publicadas en los Comptes rendus 
de TP Académie des sciences de Paris, y en otras publi- 
caciones científicas, habiendo publicado, además: 
Cours a” As'ronomie (París, 1858), Cours de nuviga- 
tion et d'hidrographie (París, 1859), Etudes historique 
et philoscphigue sur les mourements du globe (París, 
1861), De la Deviation des compas ú bora des navires 
(París, 1867), Les Passages de Vénus sur le disque 
solaire (París, 1873), Cours élémentaire d'astronomie 
et de navigation (París, 1880), Resumé analytique de 
la théorie des mardes (París, 1885), Cercle nautique 
(París, 1888). Desde 1871 oublicó anualmente las 
Ephémérides astronomiques, destinadas á los capita= 
nes de la marina mercante, y tradujo al francés y 
anotó la Théorie motus corpurum, de Gause (París, 
1865). 

Dusois (EnuarDo). Bioy. Literato inglés. origi- 
nario de una familia suiza, n, en Londres en 1774 y 
m. en Chelsee en 1850. Terminada la carrera de 
abowado se inscribió en el Colegio de abogados de 
Londres (1809). pero ejerció la carrera corto tiempo, 
dedicándose á la literatura. Culaboró en el Morning 
Chronicle, en el Odserver y en otras publicaciones, en 
las que escribió sobre crítica artística y dramática. 
Dirigió el Monthly Mirror, el Lady Magazine y la 
European Magazine, desempeñando al propio tiemp» 
algunos puestos en la administración. Era un cqu- 
seur de brillante ingenio y dejó varias obras ingenio- 
sas. entre ellas: Saint Godwin (1800), Ola Nick 
(1801). My Pockeh-bo0k (1807). The rising Sun 
(1808), The Tarantula or the Dance of Fools (1809). 
Publicó. además, ediciones de los poemas de Ossian., 
de las baladas de Hayley, del Hermes, de Harris, y 
traducciones de las obras de Boccaccio, de Safo. de 
Horacio, de Teócrito y otros autores clásicos. 

Duros (Exuitia Duseana). Biog. Notable actriz 
trancesa, n. en París en 1837 y m. en 1871 en la 
misma capital, Estudió en el Conservatorio. fué ad= 
mitida en el O.león, después en la Comedia France= 
sa en 1853, debutando en Lady Tartu/fe, de madama 
de Girardin. en la que su juventud, su gracia se- 
ductora v su hermosura le valieron una especie de 
triunfo á los diez y seis años escasos, sievdo la actriz 
predilecta de los abonados desempeñando los papeles 
de ingenua, que interpretaba con una gracia y un 
candor exquisitos. Después de estrenar La joie fait 
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peur se la admitió como sociétaire de la casa de Mo- 
lidre (1855), en la que estrenó, por espacio de diez 
y seis años, numerosas obras que sentaron su repu- 
tación, entre ellas: Les ennemis de la maison, L'amour 
et son train, Le Fruit defendu, Les doigts de Jée, Le 
Duc Job (Lo positivo), Un jeune homme qui ne fait 
rien, Moi, y al mismo tiempo que se distinguía en 
sus creaciones, abordaba el repertorio de Moliére 
con singular aplauso del público y el beneplácito «e 
la crítica. Murió á la flor de la edad, en pleno éxito 
y en la plenitud de sus facultades. 

Duso:s (Emirio). Biog. Médico francés contempo- 
ráneo, n. en 1853 en Saint-Léonard. Entre sus obras 
científicas se deben citar: Du traitement de la métrite 
parenchymateuse (1880). y Le traitement de la prophi- 
lazie de la coqueluche (1901). 

Dusois ó Du Boys (Exx1quk). Biog. Pintor ho- 
landés, m. hacia 1627. Establecido en Colonia, casó 
con Adelaida Jordans, la cual, al enviudar. contrajo 
segundas nupcias con el pintor Juan Guillermo 
Soest. Algunas iglesias de Colonia (entre ellas San- 
ta María in Capitolio) y el Museo Wallraf-Richartz, 
poseen obras de este artista. 

Dusors (Enrique). Biog. Pintor holandés, n. ha- 
cia 1589 en Amberes y m. en 1646 en Rotterdam. 
Fué discípulo de Juan de Wauel en Amberes; no se 
conoce ninguna obra auténtica de este artista; el 
Museo Staedel de Francfort posee un retrato de Du- 
so1s, y el Instituto de Arte de Chicago el de su mu= 
jer Elena Elants Tromper, pintados por Van Dyck. 

Duzors (Enrique). Biog. Teólogo suizo contem- 
poráneo, n. en 5 de Enero de 1838. Es profesor 
dela universidad de Nenchatel, y ha publicado, en- 
tre otras, las obras siguientes: LD'idée morale de Dieu, 
La science, ses droits eb ses devoirs; Du róle de la 
religion et spécialement du christinnisme dans la vie 
de Uindividu et dans celle de la société, é [deal. 

Dusois (ENRIQUE ALFREDO Aucusto). Bioy. Es- 
cultor y medallista fravcés contemporáneo, n. en 
Roma en 1859. Ha sido discípulo de su padre Al- 
feo Dubois y de Falgnitre y Chapu, en París; ha 
trabajado para la Casa de Moneda de París y para 
los gobiernos del ducado de Luxemburgo y Canadá. 
Entre las medallas más notables modeladas y graba- 
das por Dunors cuéntanse las de Kriiger y Loubet, 
y las del tercer centenario de las fiestas. de Quebec. 
El Museo del Luxemburgo pesee algunos ejemplares 
de las obras de este artista. 

Dusois (Enrique Prebro HibóLitO). Biog. Pintor 
francés, n. en Nantes en 1837 y m. en 1909 en Sa- 
moens (Alta Saboya). Fué discípulo de Gleyre y di- 
rector de la Escuela de Belias Artes de Argel. De- 
dicóse á la pintura de retratos y escenas de género. 

Duso:s (ErwesTo). Biog. Religioso redentorista y 
teólogo helga, n. en 23 de Junio de 1835 v m. en 
Septiembre de 1911 en Bruselas. Entró en la Con- 
gregación del Santísimo Redentor; hizo los votos 
religiosos en 1858, siendo ordenado de sacerdo- 
te en 1862 y llegando á ser elegido consultor 
general de la congregación en 1894, en cuyo 
cargo permaneció hasta 1909. Escribió: De Hzxem- 
plarismo divino, sew doctrina de trino ordine exempla- 
ri et de trino rerum omntum ordine evemplato, in quo 
fundatur speculativa eb practica encyclopaedia srien- 
tiarum. artium eb virtutum (1898). que le valió los 
plácemes de León XIII. En los cuatro tomos de 
que consta esta obra se estudia el angusto misterio 
de la Trinidad: la Trinidad en sí misma y la Trini- 
dad representada en sus obras ad estra, la Trinidad 
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como causa ejemplar de todas las cosas y la Trinidad 
representada en todas las criaturas. 46 

Dusois (Ersesro Exr1qUE). Biog. Escultor fran- 
cés contemporáneo, n. en Dieppe en 16 de Marzo de 
1863. Ha sido discípulo de 
la Escuela de Arte. Decora= 
tivo y de la Escuela de Be- 
llas Artes de París, traba= 
jando en los estudios de 
Chaplain, Chapu, Falgniére 
y Mercié. En 1894 obtuvo 
una bolsa de viaje; ha es-= 
culpido un grupo (Ei per- 
dón), renresentando el re- 
greso del hijo pródigo, cu- 
yo modelo en yeso posee el 
Museo de Arras, y el de 
Copenhague, la reproduc= 
ción en mármol; el monu- 
mento á los héroes de la defensa nacional erigido 
en el Havre. el de los hermanos de Maistre en 
Chambery y el del astrónomo almirante Monchez. 


Ernesto Dubois 


El perdón (Regreso del hijo pródigo), por Ernesto Dubois 
(Museo del Luxemburgo, Paris) 


Dunors (Evarxi0). Biog. Poeta belga, n. en Am- 
beres en 1827 y m. en 1870. Tuvo suma facilidad 
para aprender los idiomas, y compuso en francés, 
inglés y alemán algunas de sus poesías. En sus 
Oeuvres complétes figuran sátiras, fábulas, cancio= 
nes. baladas, meditaciones y varias poesías sueltas. 

Duzo:s (Feoerico). Biog. Pintor francés del si- 
glo xvi. Trabajó durante algunos años para el prín- 
cipe Luis José de Condé. trasladándose á Rusia al 
estallar la revolución; dedicóse á la pintura de mi-= 
niaturas, de las que posee algunas la casa imperial 
de Rusia. 

Duzo:s (Feoerico). Bing. Famoso médico francés, 
n. y m. en Amiens (1799-1873). Empezó los estu- 
dios de medicina en la escuela preparatoria de su 
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- ciudad natal y los terminó en' Paris, doctorándose en 
1828. Agregado á la facultad por oposición (1832), 
ingresó en la Academia de Medicina en 1836, su— 
cediendo (1847) al doctor Pariset como secretario 
perpetuo de la docta sociedad. Desde entonces se 
entregó casi exclusivamente á eruditos trabajos sobre 
la historia de la medicina y á redactar los Mloges 
de los académicos, que fueron verdaderamente nota- 
bles, no tan sólo por su notable estilo, que lo acredi- 
tó de ser un verdadero literato, sino por la impar- 
cialidad que demostró en ellos, que se consideran 
como modelos. Entre sus demás obras citaremos los 
artículos del Dictionnaire des Sciences philosophiques, 
de Frank; Zraité de pathoiogie géneérale (París, 
1837), Traité des études médicales (1838), Histoire 
académique du magnétisme animal (1841), en cola- 
boración con Burdin; Documents pour l'histoire de la 
É Académie Royal de Chirurgie (1851), Tableau du 
mouvement de la Science et des progres de 1 Art 
(1861), Histoire des membres de la Académie royale 
de médecine, Recueil des éloges (1845-63), Recher- 
ches historiques sur les incidents du meurtre de Jules 
César (1868), y Recherches Nistoriques sur la vie pri- 
vée de Vempereur Auguste, sur ses maladies, etc. 
(1869). - 
Dusors (Feiipe GormanD). Biog. Literato fran- 
A cés, n. en Poitiers en 1626 y m. en París en 1.* de 
Julio de 1694. En su primera juventud fué maestro 
de baile y como tal entró en la casa del duque de 
Guisa, del que fué preceptor (1671). A la muerte de 
aquel potentado tradujo varias obras de san Agustín 
y de Cicerón,. traducciones pomposas y' ampulosas 
que fueron suficientes para abrirle las puertas de la 
Academia trancesa (12 de Noviembre de 1693). 
Meucionaremos entre sus obras: Réponse 4 la letóre 
de M. Racine contra M. Nicolo (1666), Discours 
sur les pensées de M. Pascal (1672), Discours sur 
les preuves des livres de Moise, imprimes ú la fin des 
Pensées de Pascal (1672). Entre sus traducciones 
figuran las obras de san Agustín: Les Lettres (Pa- 
rís, 1864), y Les Confessions (1686). las de Cice- 
rón: Les offices (1691), y Les liores de la visillesse et 
de Pamitié avec les Paradowes (1691). 

Dusois (FersanDo). Biog. Escultor medallista 
belga contemporáneo, n. en Renaix en 1861. Ha 
sido discípulo de la Academia de Bellas Artes de 
Bruselas y de Carlos van der Stappen. Ha esculpido 
y grabado las medallas del príncipe Balduino, Carmen 
Sylva, Alfonso Briart, Ernesto Solvay, Exposición 
de Dinant y de la Anexión del Congo. Además, ha 
labrado varios objetos de metal, esmalte, piedras 

4 finas y marfil. 
¿ Dusors (Francisco). Biog. Pintor francés, n. en 

París (1790-1871). Fué discípulo de Juan Bantista 

Regnault; después de haber obtenido el segundo 

premio en 1817, alcanzó el primero en 1819 en los 

ejercicios para-la concesión de la pensión de Roma; 
y regresó de Italia en 1825, resintiéndose su estilo de 
la imitación de David, dedicáadose, como éste, á la 
pintura de convencionales composiciones históricas 
que carecían de las grandes dotes y conocimientos 
p del maestro. Entre las principales obras de este gé- 
nero. cuéntanse las siguientes: Hallazgo del niño 
Ciodoveo ú orillas del Marne (Museo de Picardía, 
Amiens); Muerte de Manlio (Museo de Narbona), 
Margarita de Anjou en poder de unos bandidos (Mu- 
seo de Angers), Dafnis y Cloe (Museo de Nancy), 
Distribución de banderas al ejército por Luis Felipe 
y Consagración de Pepino el Breve (Museo de Ver- 
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salles). Pintó, además, algunas composiciones reli- 
giosas que se conservan en las iglesias de San Lupo, 


de Nuestra Señora de Loreto y de San Antonio des 
Quinze-Vingts de París. Su hermano Esteban “Juan 
Franklin Dubois (1796-1854), fué también pintor, 

Duso1s (Francisco ALEJANDRO). Biog. Botánico y 
arqueólogo francés, n. en 1752 y m. en 1824. Fué 
canónigo de la catedral de Orleáns y profesor del 
seminario de dicha ciudad. Escribió: Description de 
la cathedrale a*Orléans (1818), Flore a'Orléams 
(1803), y Projet d' Instruction publique (1823). 

Dusois (Francisco NicoLás). Biog. Literato fran- 
cés, n. en Ruán y m. hacia 1750. Ejerció la carre- 
ra en su ciudad natal y dejó, al morir, dos obras 
curiosas: Histoire des amours et infortunes a*Ábde- 
lard et Heloise (Bruselas, 1707), é Histoire secréte 
des femmes galantes de Uamtiguitéá (París, 1126- 
1732). 

Duso:1s (G. Paro). Biog. Literato francés, n. en 
Rennes en 1795 y m. en 1874. Fué director de la 
Escuela Normal y miembro del Instituto. Convenci- 
do de la importancia de las literaturas extranjeras, 
trabajó en pro de su divulgación. Fundó el Globe 
(1824), en el que publicó importantes artículos sobre 
materias psicológicas. morales y de crítica. El editor 
Vacherot recopiló trabajos de Dusois con el título 
Fragm. littér, de M. G. P. Dubois. 

Duso1s (GErARDO). Biog Historiador eclesiástico, 
religioso oratoriano, n. en Orleáns (1629) y m. en 
París (1696). Compuso el tomo VII de los Annales 
ecclesiastici, de Le Cointe, y. á petición del arzobispo 
de París, la Historia ecclesiue parisiensis, de que sólo 
publicó él el primer tomo (1690), publicando el se- 
gundo, después de su muerte, sus amigos los PP, La 
Ripe y Desmolets (1710), de la misma orden. Dejó, 
además, Les livres de la vieillesse el de Uamitié avec 
les Paradozes (1691). V. Batterel, Mémoires domes= 
tiques (París, 1905). 

Bibliogr. Nicéron, Mém. powr servir 4 U hist. des 
hommes illustres, t. V:(1127 y sigs.). 

Duso1s (GoDOFREDO). Biog. Médico zelandés, n. 
por el 1700 y m. en 18 de Enero de 1747 en Frané- 
ker, que ejerció su profesión en Harlem, y fué pro- 
fesor de filosofía, astronomía, anatomía, medicina y 
botánica en Franéker. Dejó la obra De utilitate eb 
necessitate matheseos in physicis. 

Duzors (GuiLLERMO). Bio. Poeta francés conoci- 
do también por Cretin ó Crestin, m. en 1525. Fué 
chantre de la Santa Capilla y cronista del rey. Como 
poeta ha sido juzgado muy diversamente, pues 
mientras Marat Je proclamaba como uno de los más 
eminentes, Rabelais y Pasquier le consideran de 
modo muy distinto. Además de cinco volúmeves de 
Crónicas, inéditas hasta hoy, se le debe: Cháants ro- 
yaus, oraisons et aultres petits traictés (París, 1525); 
Le Deébat de deuo dames sur le passe-temps de la 
chasse des chiens et oyseaulo (París, 1526), Le Plai- 
doyé de Pamant douloreuo et de la dame au coeur 
changeant, Poésies de E. Crestin (París, 1723), y 
Déploration de Guillaume Creétin sur le trepas de 
Jean Okeghem (París, 1864). 

Duzois óvu Bors (GuinLermMO). Biog. Pintor ho- 
landés del siglo xvIr. n. probablemente hacia 1610 
m. en Harlem en 1680. Visitó Alemania en com- 
pañía de Helmbreker y de otros artistas; trabajaron 
algún tiempo en Colonia en el estudio de Abraham 
Cuyper, visitando despues Franofort, Heidelberg, 
Darmstadt y Mannheim. Dedicóse Dusoxs á la pin- 
tura de paisajes, algunos de los cuales se atribu= 
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ven con frecuencia á Ruvsdael. Poseen obras de 
este artista los Museos de Burdeos, Berlín, La Hara, 
San Petersburgo, Schwerin, Cassel. Mannheim, 
Praga y Estocolmo y algunas colecciones rusas y 
alemanas. 

Duzois (Guiniermo). Bioy. Cardenal y primer 
ministro francés, n. en Brice. calle de los Fróres. en 
6 de Septiembre de 1656 y m. en Versalles en 10 de 
Agosto de 1723: era hijo segundo del médico Juan, 
cuya familia estaba emparentada á la del erudito Si- 
món Dubois y con la de María de Joyet. Su padre. 


El cardenal Guillermo Dubois 
(Grabado de Ducret, del retrato pintado por Rigaud) 


cosa frecuente en aquel tiempo, además de ejercer la 
medicina, tenía una farmacia, por lo que sus enemi- 
gos le llamaron el Zijo del boticario. En 1668 mar- 
chó á París para empezar su educación, aus hizo en 
el colegio Pompadour y en las escuelas de los Her- 
manos de la Doctrina Cristiana, de Brice, recibien= 
do la tonsura en 1669, que no dejó hasta 1672, al 
terminar los estudios de filosofía. Durante aquellos 
años. sirvió como criado en varias casas. Segunida- 
mente fué preceptor del hijo de un comerciante y 
después del presidente Cour y del marqués de Saint- 
Laurent, que era el encargado de:.la educación del 
duque de Chartres, más tarde duque de Orleáns, 
futuro regente. Estuvo empleado en la secretaría 
particular de aquel príncipe, v á la muerte de Saint- 
Laurent le sucedió como preceptor del-duque, sobre 
el que adquirió una influencia tal, que no se des- 
mintió en toda su vida, poniendo tanto cuidado en el 
cultivo y desarrollo de su espíritu como en inculcar 
le un espíritu de depravación que puede decirse que 
le distinguió durante su vida. Puede decirse 


que 
empezó su fortuna y poderío al lograr casarle con 
una hija legítima de Lnis XIV y de Mme. de 


Montespan, llamada la señorita de Blois, la cual en 
recompensa de su casamiento le regaló la pingúe y 
rica abadía de San Justo. Desde entonces estuvo 
mezclado en todos los negocios de Estado. distiu- 
guiéndose hasta en el campo de batalla de Stein- 
kerque. Muerto Luis XIV, y después de la procla= 
mación de su discípulo como regente de Francia, 
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entró en el Consejo de Estado, en el que, á pe- 
sar de contar ya cincuenta y ocho años de edad, de- 
mostró un ardor y una entereza juvenil llevado por 
su ambición y por el verdadero cariño que sentía por 
el regente. Su política en el exterior tuvo por princi- 
pal objetivo la garantía de los acuerdos en que se 
basó el tratado de Utrecht, á cuyo objeto pactó una 
alianza con Inglaterra y Holanda. El enemigo más 
terrible de la política francesá era por entonces el 
cardenal Alberoni, ministro de Felipe V de España, 
pero encontró medios para contrarrestar todos sus 
planes. Concertó con Austria una liga contra Espa- 
ña, demostrando siempre una exagerada amistad 
á Inglaterra y 4 su rey Jorge. Cuando tuvo todos 
los preparativos dispuestos, hizo que Austria decla= 
rara la guerra á España, que fué vencida en la lucha, 
dejando de ser un peligro para Francia. Eo el Norte 
de Europa su política llegó á que se firmara la paz 
entre Suecia, Dinamarca y Rusia (1721). Por en- 
tonces Pedro el Grande de Rusia ofreció la mano de 
su hija segunda al hijo del regente con el propósito 
de llevarla al trono de Polonia después de la muerte 
de Augusto II, pero tuvo que abandonar tales pro- 
pósitos ante el temor de disgustar á Ingiaterra, como 
tavo que rehusar el concurso que le ofrecían los tur= 
cos para no malquistarse con el Papa, Austria y 
Rusia. El sistema de las alianzas y de conservar la 
paz á todo trance, que fué el del futuro cardenal y 
primer ministro, le impuso grandes sacrificios, pero 
hay que comprender si Francia, dado el decaimiento 
que 'había experimentado durante el reinado de 
Luis XIV, podía afrontar los peligros que traía con- 
sigo una política diferente. Sólidamente sentada su 
influencia prepotente en Francia, quiso dar rienda 
suelta á su ambición personal y quiso ser cardenal y 
arzobispo de Cambray, lo que propuso al regente, el 
enal se cuenta que al oirlé le contestó que no encon= 
traría quien le consagrara, á lo que el favorito con= 
testó llamando al obispo de Nantes, Lavergne de 
Tressan, que esperaba en la antecámara. Recibió se- 
yuidamente todas las órdenes en un mismo día, 
siendo consagrado como arzobispo de Cambray, con 
uúna magnificencia nunca superada, en 9 de Junio de 
1720, asistiendo á la ceremonia todos los prelados 
que seencontraban en París. Muerto Clemente XI, 
puso todo su empeño é ¡ofluencia para alcanzar el 
capelo cardenalicio, gastando por ello sumas consi- 
derables que alguno de sus biógrafos hacen ascender 
á 8.000,000, de francos, que Guyon y Saint-Brieuc 
dicen repartió entre varios miembros del futuro con- 
clave, mientras Guizot y Armand-Latour lo niegan 
rotundamente, asegurando aquéllos que recibió bue- 
na parte de aquella cantidad el cardenal Conti, que 
fué elegido pontífice con el nombre de Inocencio XIII, 
con cuyos medios obtuvo el capelo (1721). Al año 
signiente obtuvo el puesto de primer ministro y la 
presidencia de la Asamblea del clero de Francia: in- 
gresó en la Academia Francesa y fué elegido miem- 
bro honorario de la Academia de Ciencias é Inscrip- 
ciones. Mientras tanto que lograba sus deseos en 
todo, el inglés Law consumaba la ruina de Fran- 
cia, inundando el país de valores ficticios, la peste: 
asolaba la Provenza, el duque de Orleáns se entre- 
gaba sin freno á los placeres y toda la autoridad re- 
sidía en el nuevo cardenal, -el cual la usaba en 
bien del país, puesto que sobre las ruinas del sis- 
tema ideado por Law supo levantar un nuevo sistema 
rentístico; preparó un nuevo procedimiento más igual 
para la recaudación de los impuestos, basado en la 
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«valoración de las fincas; plantó árboles en todas las 
«carreteras francesas y nombró varios inspectores para 
las distintas regiones que, al tiempo que averigua- 
ban el estado del país y su espíritu, vigilaban á los 
funcionarios públicos. Desde entonces formó par= 
te del Consejo de la Regencia. Al llegar (1723) 
Luis XV á la mayor edad, le dejó encargado de todos 
los asuntos del reino y estavo hábil en la política ex- 
terior. En 1716 le atacó, fruto de su ímprobo traba- 
jo, una enfermedad que le obligaba á llevar una vida 
muy sobria, al cabo de la cual hubo de sufrir una 
grave operación quirúrgica, falleciendo al día siguien- 
te. Su conducta fué siempre indigna de un príncipe 
de la Iglesia, á pesar de lo cual la Asamblea del clero 
mandó tributar á su cadáver los honores acostumbra- 
dos. Wué enterrado en la iglesia de San Honorato, 
de París, levantándule un mausoleo el célebre Cous- 
toni, y poco después se trasladaron sus restos á la 
iclesia de San Roque. Saint-Simon, que no le que- 
ría, trazó en sus famosas Meémoires este retrato: 
«Era un hombrecillo delgado, flaco, encanijado, con 
peluca rubia, cara de hurón: y fisonomía expresi- 
va; tenía todos los vicios, la perfidia, la avaricia, la 
licencia, la ambición, la adulación rastrera se dispu- 
taban el dominio de aquel hombre. Mentía descara= 
«damente hasta el punto de negar resueltamente cuan- 
do había sido cogido in fraganti», testimonio que 
confirman varios autores de la época, y la madre del 
regente añade: «Si Dusois fuera tan religioso y 
honrado como hombre de talento, sería un varón 
muy apreciable; es muy instruído y ha educado á 
mi hijo, pero yo hubiera preferido que no le hubie- 
ra conocido nunca.» Realmente no merecía respeto 
alguno, pero desde cierto punto de vista valía más 
que su época; era un verdadero hombre de Estado. 
Disfrutaba de dos millones de renta, sin contar con 
“otro que se aseguraba recibía de la corte de Ingla- 
terra. 
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moires (ed. Rathery, 1.%, pgs. 13-30); De Couray, 
Renonciation des Bourbons d' Espagne (París, 1889); 
el cardenal Dubois, Mémoires secrets ef correspon— 
dance inédite (París, 1815); Duclos, Meémoires secrets; 
Hardwicke, State Papers (Londres, 1778); Znvita- 
tion au service du bout de Pan du cardinal Dubois 
duns Téglise de Saint- Honorée (1723. Biblioteca Na- 
cional); La Baumelle, Mémoires de Maintenon (1175); 
Lecrelle, La Diplomatie et la succession a” Espagne 
(París, 1888); Lemoutay, Histoire de la Reégence 
(París, 1832); L. P. Leonard, Recueil des eclesiasti- 
ques illustres (manuscritos Archivo. Nationales, m. 162, 
fol. 31); Lecry, Hist. of England in the eighteenth 
Century (Londres, 1878); Mahon, Hist. or England 
from the Peace of Utrecht (Leipzig, 1853); Mateo 
Marais, Memoires (I, II, TT, 4-6); Mémvires du car- 
dinal Dubois (París, 1829); Mongez, Vie privée du 
cardinal Dubois (Londres, 1789): J. Marray Graham, 
The Stair Annals (Edimburgo, 1875); Saint-Simon, 
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Mémoires (ed. Boislisle, I, 63-318, y ed. Chernel, 
XI, 175); conde de Salhac, Z'abbé Dubois, d'apres 
les Mémoires ms. de Vabde a' Espagnac (París, 1862); 
Sevelinges, Mémoires secrets et correspondance inédi- 
te du cardinal Dubois (París, 1816); Voltaire, Oen- 
vres (ed. Garnier, 1883, XV, XVI, 68); Weber, 
Die Quadrupel Athiaroz vom Jahre 1718 (Viena, 
1887); Wiesener, Le Regent, Vabbé Dubois et les An- 
glaís (París, 1891); Bliard, D., cardinal et premier 
ministre (París, 1900-1902). 

Dusois (Jacoo). Biog. Médico francés, n. en 
Amiéns en 1418 y m. en París en 14 de Enero de 
1355, conocido asimismo con el nombre latino de 
Sylviws; poseía el latín lo mismo que el griego y el 
hebreo con toda perfección, siendo sns autores favo- 
ritos Hipócrates y Galeno. Se dedicó con igual éxito 
al estudio de las matemáticas que al de la medicina 
en sus diferentes ramas, intentando establecer cur- 
sos libres de mediciva, principalmente de anatomía, 
fisiología y patología, que la Facultad le obligó á 
cerrar. Se refugió seguidamente en Montpellier, 
abriendo clases de Medicina que la Facultad le obligó 
también á cerrar mientras careciera de título. Des- 
pués de una corta estancia en Lyón volvió á París 
(1532), donde logró obtener el título de bachiller. 
Estableció allí su escuela en el Colegio Trégnier, 
que tuvo mucho éxito, llegando á reunir más de 
500 discípulos que escuchaban sus lecciones. Al 
mismo tiempo Fernel conquistaba gran reputación 
como cirujano y profesor libre de cirugía: Ante 
aquel éxito, la Facultad abrió sus puertas á los dos 
famosos profesores, y el rey nombró á Dusors lector 
de medicina del Colegio Real, á la muerte de Vi- 
dius Vidius. Sus obras son muy notables por su va- 
riedad y valor científico; entre ellas figuran varios 
Poemas históricos, una Grammaire frangaise, que 
durante muchos años se consideró como clásica, y 
numerosos Commentaires sur Hippocrate et Gallien. 
Sus obras de medicina se publicaron reunidas por 
Renato Moreau con el título de Jacobi Sylvii Am- 
biani. opera medica, jum demum in sem partes diges- 
ta, castigata et indicibus mecessaris intucta (Gine- 
bra, 1630). z 

Dusois (Jacomo). Biog. Ehanista francés, n. en 
París, donde m. hacia 1773. Ejecutó varios muebles 
proyectados por Pineau, algunos de los cuales se 
conservan en la colección Wallace de Londres y 
otras colecciones de París. Trabajó para la empera- 
triz Catalina II de Rusia. 

Duso:s (Jorar). Biog. Escultor francés contempo- 
ráneo, autor del monumento erigido en 1900 á Cho- 
pin en los jardines de Luxemburgo de París. (V. el 
grabado de la pág. 620, t. X VID. 

Duso1s (Juan, llamado también OLtvimr). Biog. 
Predicador francés, n. hacia la mitad del siglo xvi y 
m. en 1626. Durante algún tiempo perteneció á la 
congregación de religiosos Celestinos, que después 
abandonó, previo permiso del Papa, para tomar las 
armas, y tanto se distinguió en su nueva carrera, 
que el rey Enrique III, que le apreciaba mucho, le 
llamaba el emperador de los frailes. Vuelto al seno 
de la orden en que había profesado, predicó con éxi- 
to, por su elocuencia, ante Enrique 1V, que le nom- 
bró uno de sus predicadores, demostrando sus vas- 
tos conocimientos teológicos. Acusó públicamente, 
sin probarlo, á los jesuítas de haber conspirado para 
asesinar al rey (1610), y encontrándose en Roma al 
año siguiente, 4 instancias del cardenal Bellarmino, 
fué preso y encerrado en el castillo del Santo An- 
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gel. Pretenden unos historiadores que falleció en 
aquella prisión y otros afirman que recobró la liber- 
tad, entregándose á estudios para el descubrimiento 
ae la piedra filosofal, acabando sus días en la miseria. 

Dueois (Juan). Bog. Pintor francés, n. en Avon 
en 1604 y m. en Fontainebleau en 1676. Fué discí- 
pulo de su padre, Ambrosio Dubois. Trabajó para el 
palacio de Fontainebleau. 

Dusors (Juan). Biog. Arquitecto y escultor fran= 
cés, n. en Dijón (1625-1694). Fué discípulo de su 
padre, el escultor tallista Pedro Dubois (m. en 
1651); viajó por Italia y labró varias imágenes reli- 
giosas, grupos y relieves funerarios y bustos de per- 
sonajes. Sus principales obras son el grupo de la 
Asunción, de la iglesia de Nuestra Señora, y la caja 
del órgano, de la misma iglesia; la tumba de lsabel 
de la Mare (iglesia de los Cordeleros) y la del presi- 
dente Joly (iglesia del hospicio de Santa Ana); la 
chimenea de las Casas Consistoriales y la sillería del 
coro de la abadía de La Ferté-sur-Grosne y otras 
obras que se conservan en las colecciones de la Aca- 
demia y del Museo de Dijón. 

Bibliogr. FEyot, Le sculpteur dijonnais J. Dubois 
(Dijón, 1907). 

Dusois (JUAN ANTONIO). Biog. Misionero católico 
de la India, n. en Saint-Rémeze (Francia) en 1769; 
dirigió el seminario de misiones extranjeras de Pa- 
rís, siendo miembro de las sociedades asiáticas de 
su país y de la Gran Bretaña y de la literaria de 
Madrás. Dirigióse á la India, huyendo de la Re- 
volución, y allí permaneció treinta y dos años ocu- 
pado en la predicación del cristianismo, atrayén- 
dose la voluntad de los salvajes con su paciencia 
y amabilidad, juntando á este cuidado un estudio 
asidvo de las costumbres, culto y creencias reli- 
giosas de las tribus que trataba de reducir. Pero 
su labor resultó poco fecunda para tantos desvelos, 
y el misionero, que trabajaba un poco aisladamente, 
acató por abandonar el país y volverse á Europa, 
lleno de pesimistas impresiones, que exteriorizó en 
Letters on the State of Christranity- in India (Lon- 
dón, 1823), donde quiere probar que, en la actuali- 
dad, dados los viejos prejuicios de los indios, es im- 
posible su conversión al cristianismo. Su autor se 
hallaba demasiado conmovido por la vista de las de- 
gradaciones de los Sudras, Parias, etc., en quienes 
la desaparición del pequeño caudal de ideas religio- 
sas que poseían, si no eran éstas substivuídas luego 
por otras mejores, podía acarrear inevitables daños. 
Pero la obra de Dusors no tué desaprovechada para 
la futura civilización de que él desesperaba. Porque 
sus escritos son una de las mejores fuentes de forma- 
ción para los misioneros que confíen un poco más 
que él en la virtud expansiva del cristianismo. Se 
distinguen por su exactitud histórica. El principal es 
Description of the Character, Manners and Customs 
of the People of India, and of their Institutions, ve- 
ligiows and civil (Londres, 1816), y fué editado y pa: 
gado por la compañía «East India». En 1825 apa- 
reció en francés, aumentada, en JMoeurs, institutions, 
et córámonies des peuples de Inde (París, 2t.). Ade- 
más, publicó: Baposé de quelques-uns des principauo 
articles de la thdogonte des Brahmes (1825) y Le 
Pautcha-tantra ou les cing ruses, fables du drahme 
Vichnow-Sarma; aventures de Paramarta et autres con- 
tes. V. Asiatic Journal and Monthly Register (1818, 
1820, 1823 y 1825); Biogr. Universelle, t. 11. 
pág. 370-371; Journal Asiatique, t. 1, pág. 466 
(1848); Journal des Savants (1826). 
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Duzors (Juan Awronio Ernesto). Biog. Juris- 
consulto francés, n. en Sens (Yonne) en 1837; fué 
catedrático de derecho civil en la universidad de 
Grenoble y en 1865 pasó como auxiliar á la de Nan- 
cy, en la que ocupó una cátedra en propiedad desde 
1867. Además de insertar varios artículos en las 
principales revistas de legislación y de historia, pu= 
blicó las obras: Le senatus consulte Wellclien et V'in= 
capacité de la femme mariée (1869), Reforme et liber- 
té de Uenseignement supérieur et en particulier de 
Denseignement du droit (1871), La Table de Cles, ims- 
cription de 'an 46, apres Jesus Christ, concernant le 
droit de cité romaine des Aranni, des Tulliasses, etc. 
(1872); Guillaume Barclay, jurisconsulte écossats 
(1873), Le contentieuz administratif en Italie et la 
loi du 20 mars 1865 (1873). 

Duors (Juan Bautista). Biog. Autor dramático 
francés y empresario de diversos teatros, n. en París 
en 1778. Desde joven demostró su afición al teatro, 
empezando por estrenar (1808) varias piezas en un 
acto en el teatrito de los Artistas jóvenes de la ca- 
lle de Bondy, entre ellas: Cassandre tout seule, Gilles 
west pas Gilles y Le petit Jules. En el mismo año 
consiguió mucho éxito con los vaudevilles: Une legon 
conjugale y Le Prisonier pour dettes. Desde aquella 
época ha dirigido varios teatros al propio tiempo que 
escribía diversas obras, estrenadas en el Vaudeville, 
la Gaité, la Puerta de Saint Martín, el Odeón y has- 
ta en la Comedia Francesa. 

Dusors (Junio CarLos, llamado JuLiAN). Biog. 
Escultor francés, n. en Rennes en 1806. Fué discí- 
pulo de Logerat y de Chaumont. Posee obras de su 
mano el Museo de Rennes, la catedral de París (es- 
tatua de monseñor Sibour) y el hospital Lariboi- 
siére. 

Dubois (L. M.). Biog. Literato francés contempo- 
ráneo. Publicó: Seize saynetes en un acte pour jeunes 
Atles (París. 1903). 

Duso1s (León). Biog. Compositor de música bel- 
ga, n. en Bruselas en 1849, que fué discípulo del 
conservatorio de aquellla capital, en el que obtuvo el 
gran premio de Roma (1885). A su regreso fué 
nombrado segundo director de orquesta del teatro 
de la Monnaie, de Bruseias, en el que estrenó varias 
obras, entre ellas: Son Hocellence ma femme (1884), 
ópera cómica; La Revanche Sganarelle (1886), ópera 
cómica; Smylis (1891), baile. Escribió, además, el 
poema sinfónico átala, y la partitura que acompaña 
á un mimodrama titulado Za Mort, y varias otras 
composiciones. 

Dusois (Luis). Biog. Abogado del Parlamento 
de París, m. en 1670, autor de una obra, que arre= 
gló más tarde Dionisio Simón, cuyo arregio gozó 
de gran autoridad hasta la Revolución, titulada: Ma 
aimes du droit canontque de France (París, 1695). 

Duso1s (Luis). Biog. Pintor belga, n. en Bruse- 
las (1930-1380). Fué aiscípulo de Tomás Couture 
en París, pero sus obras revelan la influencia del es- 
tilo de Courbet, El Museo de pintura moderna de 
Bruselas posee algunas obras de este artista. 

Dusois (Luis Ernesto). Biog. Literato francés, 
obispo de Verdún, n. en Saint-Calais (Sarthe) en 
1.” de Septiembre de 1856. Se educó en el colegio 
de su ciudad natal y en los seminarios de Precigne 
y Mans. Fundó y dirigió varios semanarios religio- 
sos. Además de varias pastorales, notas de arte, ar= 
queología, historia, discursos y alocuciones, se le 
debe: Un prétre du Maine et sa famille pendant la 
Revolution, L' Eglise de Notre-Dame de la Contesse 
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au Mans, La Varriére de Sainte-Anne a la cathédra- 
le du ans, Vernie, Le Prieuvé de cháteau 1 Hermi- 
tage pendant la Revolution, Votes sur les vitraux de 
la Cathédrale et les tableauz de la Contesse au Mans, 
D'Abbé Charles Morancé, aumónier du 33% mobiles, 
LD'Abbé Davoust, curé doyen de Brulon, L' Abve Ri- 
chard, chanoine de la Cathedrale de Mans y Madame 
Raulin, 
Duñois (Luis Francisco). Biog. Literato francés, 
n. en Lisieux en 1773 y m. en Mesliril-Durand 
(Calvados) en Julio de 1855. Terminó sus estu- 
dios en el colegio de su ciudad natal. Hombre de 
ideas modernas, recibió el eucargo de hacer el 
inventario de las bibliotecas suprimidas, salvando 
así muchos documentos preciosos, entre ellos, el ma- 
nuscrito de Orderie Vitel, procedente de la bibliote- 
ca de la abadía de Saint Evrault, y varios pergami- 
nos venidos de la Cartuja; desde 1799 á 1805 fué 
bibliotecario de la Escuela Central del Orne y dió 
un curso de historia literaria y de bibliografía. 
Siendo secretario particular del prefecto, publicó 
una Statistigue del departamento y acompañó á Roe- 
derer (hijo) á los departamentos de Trasiméne y del 
Aube. La Restauración le dejó sin colocación y se 
retiró á la vida privada, estableciéndose, en Troyes 
. y después en Chatillon-sur-Seine y Lisieux. donde 
obtuvo el título de impresor-librero. En 1830 obtu- 
vo la subprefactura de Bernay, en 1833 se le trasladó 
4 Vitré. Rehusó en 1839 el puesto de subprefecto 
de Chateaulin, y desde 1840 á 1814 estuvo agrega- 
do á la dirección de los archivos del reino. Su acti— 
vidad abrazó los géneros más diversos, por lo que él 
mismo decía que fueron demasiadas cosas para So- 
bresalir en vinguna, pues se ocupó de agricultura, 
economía rural y doméstica, literatura, erudición, 
arqueología y otras materias, Entre sus obras más 
conocidas, citaremos: Voyage 4 Mortain en vers el 
en prose (1800), Notice historique et littéraire sur 
Dufriche- Valazé (1802), Annuaire statistique, histo- 
rigue el administratif du departement de 1 Orne (1808- 
1912), Btrennes d'économie vurale et domestique 
(1821), Cours complet et simpliñe Uagriculture eb 
«Véconomie rurale et domestigue (1824), Resumé de 
Vhistoive de la Normandie (1824), Histoire de 1 Ab- 
daye de la Trappe (1821), [tinéraire descriptif histo- 
rique eb monumental des cing départements compre- 
nant la Normandie (1827), M.”* de Sévigne et sa 
correspondance relative u Vitré et aux Rorhers (1838), 
Charlotte de Corday, essaihistorique (1838), Hecher- 
ches sur le guillotine et details sur Sanson (1814), 
Histoire de Lisieuo (Lisieux. 1815-47). Notice sur 
de Marseillese et sur Roger de 'lsle (1848), en la 
que Dusors reivindica la paternidad del famoso co%- 
plet llamado de los enfants; Notice sur le chevalier 
de Clieuw es bibliographie lu café (Caen, 1858). Fun- 
dó el Journal politique et littéraire de "Orme (1805- 
á 18192), los Archives historigues de la Normandie, 
+ como editor se le deben varias ediciones de las 
Fables, de La Fontaine, ilustradas por Godard; de 
los Noéls dowrguignons, de la Monkoye (1817); de 
los Vauw de Vire, de Olivier Basselin (1821), eto., 
y tomó parte en las ediciones de Voltaire dadas por 
M.me Perronneau y Delangle, dejando, además, nu- 
merosos trabajos inéditos. 
Duso1s (Luis SANTOS JuLrián). Biog. Político fran- 
cés. n. en Belléme (Orne) en 1736 y m. en París en 
1806; estuvo establecido como curial ensu pueblo na- 
tal; elegido diputado por el departamento del Orne, 
durante el. proceso de Luis XVI votó las medidas 
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más rigurosas contra el ex rey. A petición suya Se 
votó el decreto organizando los archivos nacionales, 

Dusois (MarceLo). Bioy. Geógrafo francés, n, en 
París en 1856, que ha sido profesor de geografía co- 
lonial en la Sorbona y autor de varias obras didác= 
ticas muy estimadas, entre las que sobresale un 
Cours de Geographie pour Penseignement special, en 
4 tomos. 

Duso:s (María Evarnio Francisco Tomás). Bioy. 
Médico y naturalista holandés, n. en Eysden en 
1858. Hizo sus estudios en la universidad de Ams- 
terdam, siendo nombrado en 1880 adjunto de anato- 
mía. al año siguiente profesor de la misma materia 
de la Escuela de dibujo industrial, en 1886 oficial de 
sanidad militar en las Indias, y en 1898 profesor 
supernumerario de la universidad de Amsterdam. 
En 1894 descubrió en los terrenos pliocénicos ó 
cuaternarios de Trinil (Java) un fragmento cranea- 
no, un molar y un fémur de un mono antropomorfo 
al que se ha dado el nombre de Pilhecanthropus erec- 
tus. (V. PirecánTROPO.) Es doctor honoris causa en 
botánica y zoología, conservador del gabinete mine- 
ralógico y paleontológico del Instituto Teylers de 
Haarlem y pertenece á varias sociedades científicas 
desu país ydel extranjero. 

Dusois ( NATIVIDAD PigarD, llamado). Bioy. 
Aventurero francés, n. en Colombiere en 1591 y 
ahorcado en París en 1637. Fué sucesivamente bar- 
bero. cirujano, lacayo y religioso capuchino. Reco- 
rrió varios países de Oriente en los cuales aprendió 
la magia; pasó después á Alemania, donde abrazó la 
religión luterana y después de ser el héroe:de varias 
aventuras, volvió á Francia y se casó en París. 
Hombre muy inteligente y poco escrupuloso, se en— 
tregó al ocultismo y se alabó de haber descubierto 
la piedra filosofal y de tener la facultad de transfor- 
mar el plomo en oro. Richelieu le presentó al rey y 
por medio de una superchería y un fraude que eje- 
cutó en presencia de toda la corte, el experimento 
salió á medida de sus deseos, por lo que el rey le 
concedió ejecutorias de nobleza y el puesto de presi- 
áente de todas las tesorerías de Francia, pero, como 
es natural, no pudo entregar los 600,000 francos 
por semana que exigía el célebre cardenal.- Eucerra- 
do en las cárceles de Vincennes y más tarde en la 
Bastilla, fué juzgado por el Parlamento de París que 
le sometió al tormento, y aute los sufrimientos que 
padeció confesó sus supercherías, siendo condenado á 
la horca, por brujo, sentencia 
que se ejecutó seguidamente. 

Duso1s (Paro). Bioy. 
Violinista y compositor fran- 
cés. Fué uno de los funda- 
dores del cuarteto musical 
Millont (1849), que tanto 
contribuyó 'á propagar por 
Marsella la afición á la mú- 
sica di camera. Son debidas 
á su inspiración varias com- 
posiciones para instrumen- 
tos de cuerda, que fueron 
ejecutadas con éxito por di- 
cho cuarteto. 

Duso:is (Pasto). Biog. 
Médico comadrón francés, 
hijo de Antonio (V.), n. y m. en París (1795- 
1871). Agregado á la facultad de medicina desde 
1823, ocupó en 1834 la cátedra de partos de la re- 
ferida facultad, de la que fué decano á la muerte del 
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doctor Berard, Enseñó la obstetricia á una genera 
ción de médicos, sobresaliendo entre ellos muchos 
que obtuvieron'fama como obstétricos may hábiles. 
Sus trabajos se publicaron en las Memorias de la 
Academia de Medicina y en otras publicaciones cien- 
tíficas, «debiéndosele además un Zraité complet de 
Part des acouchements (París, 1849). Asistió en su 
parto á la emperatriz Eugenia. 

Dubois (Parto). Biog. Escultor y pintor francés, 
n. en Nogent-sur-Seine en 18 de Julio de 1829. Es- 
tudió la carrera de derecho, que abandonó cuando 
contaba veintisiete años, para dedicarse al arte, es- 
tudiando al lado de Toussaint y viajando después 
por Italia, donde re- 
sidió tres años. Ex- 
puso por primera 
vez en el Salón de 
1863, y alcanzó el 
primer éxito con la 
elegante estatua del 
Trovador Nforentino 
(Museos de Troyes 
y del Luxemburgo, 
de París). En 1868 
expuso una sober- 
bia estatua del Do- 
lor, destinada á la 
tumba de su padre, 
comenzando al mis- 
mo tiempo el mag- 
nífico mausoleo del 
general Lamoricidre 
(catedral de Nan-= 
tes), que obtuvo la 
medalla de honor en 
la Exposición Uni- 
versal de París de 
1878. La deeoración 
principal la compo- 
nen cuatro estatuas 
de bronce represen- 
tando el Valor mili- 
tar, la Caridad, la 
Fe y la Meditación, 
cuyos modelos se 
conservan en el Mu- 
seo de Troyes. Además, modeló Dusors una estatua 
de Eva (Gliptoteca Ny Carlsberg, de Copenhague), 
los bustos del pintor Pablo Baudry, Henner, Pas- 
teur, Gounod, Bonnat, Cabanel y Bizet; la esta- 
tua ecuestre del condestable Ana de Montmorenev 
(Chantilly), la de Juana de Arco (Reims y París), 
una alegoría de Alsacia-Lorena y una estatua del 
duque de Aumale. M, Dusois en París en 22 de 
Mayo de 1905, ; 

Dysois (Paño). Biog. Matemático alemán, n. 
en Berlín en 1831 y m. en Friburgo en 1889. Es- 
tudió medicina en Zurich y física y matemáticas en 
Konigsberg. Por largos años fué profesor en el 
Gimnasio de Berlín, pasando á Heidelberg en 1865 
como profesor particular de matemáticas. Fué cate- 
drático en Friburgo hacia 1870, en Tubinga en 
1874 y en la Escuela. técnica superior de Berlín 
en 1884, Escribió: Beitráge zuy Interpretation der 
partiellew Diferentialgleichungen mit drei Variabeln 
y Neve Lehrsitze úber' die Summen unendlicher 
Reihen. 

Duso:1s (PALO ALEJO). Biog. General francés, n, 
en Auvernia en 1751 y m. eu el Tirol en 1798, Sir- 


Trovador florentino, por P. Dubois 
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vió en el Palatinado á las órdenes de Hoche, distin= 
guióse en la batalla de Fleurus, mandó la caballería 
Meuse, á las órdenes de 


del ejército de Sambra y 
Jourdain, pero tuvo 
que abandonar su 
puesto á causa de log 
disgustos que esta— 
llaron entre él y los 
generales Jourdan y 
Kleber. De regreso 
á París, mandó la 
caballería, al ocurrir 
la sublevación en 
1795, después sirvió 
en Italia á las órde- 
nes de Napoleón; to- 
mó parte gloriosa en 
la acción de Hague- 
nau y en la toma 
de Charleroi, y fué 
mortalmente herido 
en la batalla de Ro- 
veredo (Italia). 
Duzo1s (Pano 
Francisco). Biog. 
Publicista, literato y 
político francés, n. 
en Rennes en 1793 
y m. en París en 
1874 y uno de los 
fundadores del pe- 
riódico Le Globe, 
donde se distinguió 
notablemente. Hizo 
sus estudios en la Escuela Normal (promoción de 
1812), fué regente de la cátedra de matemáti- 
cas en Guéraude (1814), siendo suspendido por 
breve tiempo por la Restauración á causa de las 
ideas republicanas que profesaba, siendo profesor de 
lengua griega y de retórica en el colegio de la Fa- 
laise (18915 á 1818), del liceo de Limoges (1818), 
de retórica en Besanzón (1819); explicó un curso de 
retórica y elocuencia francesa en la facultad de le- 
tras (1820), y, por fin, profesor de retórica del liceo 
Carlomagno, siendo suspendido de su cátedra por 
segunda vez, por causas políticas, en 1821, Se lan- 
zó entonces al periodismo, colaborando en las Za- 
bletes universelles, en el Censeur europeen y fundando 
(1824), organizando y dirigiendo Ze Globe; frecuen- 
tó los salones de Mme. Recamier y de la duquesa de 
Broglie. En 1830 se le condenó á cuatro meses de 
cárcel por un artículo sensacional acerca de Fran- 
cia y los Borbones, y después de su desafío con 
Saint Beuve, volvió á la universidad. Inspector ge- 
neral de estudios desde Octubre de 1830. ascendió á 
consejero titular de la universidad (1839) y á direc- 
tor de la Escuela Normal en 1840. Instaló aquel 
centro en los edificios que actualmente aun ocupa 
(1847) y sucedió á Cousin é introdujo grandes me- 
joras en la organización interior de aquel centro. Sus 
ideales liberales le ocasionaron nuevos disgustos 
(1850), pues se le dió á elegir entre la dirección de 
la Escuela Normal y el puesto de consejero de la 
Universidad, optando por la dirección (29 de Julio 
de 1850). Elegido diputado por Nantes (1831) y 
reelegido sucesivamente hasta 1846, apoyó casi 
siempre la política del gobierno de Julio, pero con- 
servando siempre cierta independencia que consti- 
tuía uno de los caracteres más visibles de su modo. 


San Juan Bautista, por P. Dubois 
(Museo del Luxemburgo, Puris) 
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de ser. En 13 de Abril de 1870 ingresó en la Aca- 
demia de Ciencias morales y políticas. Dejó una tra: 
ducción de la: Histoire de Peglise de Reims, de 
Flodoard, y Fragments littéraires (París, 1870), sa- 
cados de la colección de sus artículos publicados en 
Le Globe, por Vacherod, acompañados de un estudio 
biográfico. 

Durois (Papo Mauricio). Biog. Escultor belga 
conteimporáneó, n. en Aywaille en 1859. Ha sido 
discípulo de Simonis, Jacquet y Van der Stappen. 
Poseen obras de su mano los Museos de Praga, 
Bruselas y Tervneren; además, son de su mano otras 
obras escultóricas colocadas en las-Casas Consistoria- 
les, jardín botánico, palacio de Justicia y en otros 
edificios y vías públicas de Bruselas. 

Dusors (Pbro). Biog. Notable relojero y escritor 
francés, n. en Chatillerault (Vienne) en 1802 y m. en 
París en 1874, que estuvo empleado eu los talleres 
de Lepante y publicó interesantes artículos en el 
Magazin pittoresque y en Le moyen—áge et la Reunais- 
sance. Dejó, además, la poesía L'sorlogerie (París, 
1845), Histoire de 1'horlogerie (París, 1849-52), obra 
ilustrada-con varias planchas, que hizo la reputación 
desu autor; Sur les fabrigues d'horlogerie de la Suisse 
el de la France (París, 1553). y Collection archéologi- 
que du prince Pierre Soltikofs (París, 1858). 

Dusors (Peuro). Biog. Publicista francés origina- 
rio probablemente de las cercanías de Coutances 
(Normandía), n. entre 1250 y 1260. En 1300 era 
abogado real en dicha población, escribiendo el mis- 
mo año una memoria titulada; Summaria brevis el 
compendiosa doctrina felicis expeditionis eb abrebiatio- 
nis litiwm regni Francorum, dedicada á Felipe el 
Hermoso. Desde 1302 hizo cuanto estuvo de su 
mano para tomar parie en los asuntos políticos de 
su patria, y habiendo convocado el rey los Esta- 
dos generales para el 15 de Enero de 1302, logró 
ser elegido diputado por Coutances. Las diferencias 
entre el rey y Bonifacio VIII, le dieron pie para es- 
eribir varios folletos y libelos, intrigando á su amigo 
Ricardo Leneven. hombre muy favorecido por el fa- 
vor real, las Rationi invincibilis, de las que dejó un 
breve análisis. En contestación á la famosa bula del 
Papa, Scire te columes, escribió una Deliberatia, de 
la que se declaró autor, titulada Advocatus regalium 
causarum bailliviae Constantiensis etprocurator univer- 
sitatis ejusdem loci. Sobre aquel mismo asunto escri- 
bió una Suppiication du peuple de France contre Boni- 
face V111, y en 1307 una Memoria, De recuperatione 
Terrae sanctae, y otra titulada De toramentis ef pubis. 
En todos sus escritos folletos pedía reformas radica- 
les, entre otras la abolición del patrimonio de San Pe- 
dro,la confiscación en beneficio de la Corona de los 
bienes de las iglesias y de los conventos; el arbitraje 
obligatorio y general como medio de acabar con las 
guerras asegurando la paz universal. Tales ideas, en 
su época. no fueron bien acogidas y no ejercieron la 
menor iufluencia, A la muerte del rey entró al ser- 
vicio de la condesa Mahant de Artois, en el que se- 
guía en 1323. Durante su vida ejerció poca influen- 
cia, y á pesar de la protección que le dispensaron 
Juan de La Fóret y Ricardo Leneven, no logró salir 
de la obscuridad. Actualmente constituyen el princi- 
pal interés de sn obra las reformas que preconi- 
zó con el arbitraje internacional y las medidas que 
quería introducir en la Iglesia y en los monasterios, 
que quería substituir por una especie de liceos de jó- 
venes á los que quería dar nociones de mediciná y 
de lenguas vivas, y sobre todo el combatir el celiba- 
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to eclesiástico. Tales atrevimientos no podían acep= 


tarlos ni Felipe el Hermoso, ni sus consejeros, En 
nuestros tiempos Ernesto Renán en la Histoire litté—- 
raive de la France (t. XXVI, pág. 491 y siguientes) 
ha analizado, ensalzándolos exageradamente, los pen: 
samientos é ideas de aquel hombre que iududable- 
mente vivió antes de su siglo. 

DiBo1is ó Du Bo1s (Simón). Biog. Pintor holandés, 
n. en Amberes en 1632 y m. en Londres en 1708. 
Era hijo del pintor Enrique Dubois (m. en 1646). 
Después de residir algún tiempo en Roterdam, esta- 
blecióse en Harlem. Viajó algún tiempo por Italia, 
visitando Venecia y más tarde Inglaterra; dedicóse 
á la pintura de retratos, de los que se conservan al- 
gunos ejemplares en el Museo del Estado de Auns- 
terdam. 

Dusois pe BrLLEGARDE (ANToxNI0). Biog. Noble 
francés, n. eu el Angumois (1740-1825), guardia 
de corps y caballero de la orden de San Lnis, que 
abrazó las ideas revolucionarias y fué miembro de la 
Asamblea legislativa y de la Convención, en la que 
votó la muerte de Luis XVI. Fué enviado repetidas 
veces como delegado al extranjero; más tarde pasó 
al Consejo de los Ancianos, y después del 18 Bru— 
mario fué empleado en la dirección de Aguas y Mon- 
tes hasta que en 1815 la Restauración le desterró 
como regicida. 

Duzors De GrancÉ (Epuarpo Luis ALEJo). Bioy. 
General y político francés, n. en Charleville en 1747 
y m, en Rethel en 1814. Después de haber servido 
por algún tiempo en los Mosqueteros, en 1789 fué 
elegido diputado por el tercer estamento de Vitry-le» 
Francois á los Kstados gene- 
rales. Tomó la iniciativa en 
la mayor parte de las refor- 
mas que la Asamblea intro—- 
dujo en el régimen militar 
francés, proponiendo la yota- 
ción al servicio obligatorio y 
personal. En la época en que 
se reunió la Asamblea legis- 
lativa, volvió á ingresar en 
el ejército ascendiendo rápi- 
damente hasta coronel, Dipu- 
tado á la Convencion por el 
departamento -de los Arden- 
nes, figuró en el grupo lla- 
mado de la Montaña, y votó la muerte de Luis XVI. 
Fué autor de las distintas medidas tomadas para ob- 
tener la cohesión que demostró el ejército republica- 
no. entre ellas la amalgame (1795) y el embrigadement 
(1794). Se le envió al ejército de los Alpes como 
general y representante en misión (Agosto de 1793), 
con el encargo de sofocar la insurrección estallada en 
Lvón. Acusado de ideas moderadas ante el Comité de 
Seguridad pública, se justificó fácilmente, Reelegido, 
más tarde por el Club de los Jacobinos, por influencia 
de Robespierre, se juntó á sus enemigos para derribar- 
le. siendo acogido por la Convención como uno de sus 
defensores. Miembro del Consejo de los Quinientos, 
fué nombrado inspector general de infantería y mi- 
nistro de la Guerra (1799). La valiente oposición 
que hizo al golpe de Estado del 18 Brumario, le hizo 
caer en desgracia y se retiró á la vida privada. 

Dusois DE JaNcIGNY (ADOLFO FiLiBeERTO). Biog. 
Diplomático, viajero y orientalista francés, hijo de 
Juan Bautista (V.), n. en París en 1795 y m. en 


Chandernagor en 1860. En sus primeros años sirvió, 


Eduardo Dubois de Grancó 


en el ejército durante las últimas campañas del Im- 
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perio, pero al sobrevenir la Restauración, viéndose 
postergado y reducido á la mitad de su sueldo, se 
trasladó á la India, donde residió hasta 1829 estu- 
diando las costumbres é instituciones de la posesio- 
nes sometidas á Inglaterra. Regresó á aquel lejano 
país al año siguiente, desempeñando el cargo de 
avudante de campo del rey Oudeh-Nasir-ed-Din- 
Haider-Shah, por encargo del cual llevó á cabo una 
misión en Europa (1834-35). En 1840 se le nom- 
bró agregado militar al ministerio de Negocios ex- 
tranjeros. Encargado (1841) de desempeñar una mi- 
sión en China, dirigió la expedición á la isla de Java y 
regresó á Francia (1846) para ordenar los documen- 
tos relativos á sus viajes. Defendió con celo y energía 
lo3 intereses franceses amenazados por la guerra con- 
tra Inglaterra. Ultimamente fué jefe de servicio del 
ministerio de Estado en Chandernagor. Publicó: 
Etat actuel des Indes anglaises (Paris, 1840), Pro- 
gres de la puissance anglaise en Chine et dans l' Inde 
(1841), Japon, Indo-Chine, empire birman, Siam, 
Annam, Péninsule malaise, Ceylan (1850), é His- 
toire de U' Indie ancienne et moderne et de la conJé- 
rence indo-britannique depuis leurs origines juwsqu'a 
nos jours (1858). Publicó además, en la Revue des 
Deua Mondes, artículos financieros muy notables, y 
un tomo sobre Z'/nde, en la colección L£L'Univers 
Pittoresque. 

Duboxs DE JaNcIGNY (Juan Bautista). Biog. Es- 
critor francés, funcionario y periodista, n. en Jan- 
cigny (Borgoña) y m. en Moulins en 1808. Ejerció 
diversos cargos públicos y durante la Revolución 
publicó la Fewille du cultivateur, fué miembro de la 
comisión de Agricultura, estuvo encarcelado, reco- 
brando la libertad después del 9 Termidor, y fué 
jefe de negociado del ministerio del Interior (1795), 
comisario durante el Directorio y prefecto del Gard. 
Escribió las obras: ZTableuw des progrés de la physi- 
que, de Phistoire naturelle et des arts (París, 1771); 
Essai sur Uhistoire littéraire de la Pologne (1778), 
Réponses aux critiques de Uhistoire littéraive de Po- 
logne (1718), Mémoire sur Uhistoire naturelle de 
Brandebowg (1118), Vues générales sur 'ameliora- 
tion de Pagriculture en France (1795), Introduction 
a la «Feville du cultivateur» (1795). Bssai sur 
le commerce du Midi de la France (1804), Du 
commerce frangais dans Détat actuel de 1' Europe 
(1806). 

Dusois DÉ Le Bok (Francisco). Biog. Médico 
alemán, n. en Hanau y m. en Leiden (1614-1672). 
Fué catedrático y rector de la universidad de la úl- 
tima de las ciudades citadas. 

Dusois DE LesTOURNIERE. Biog. Ayuda de cáma- 
ra de Luis XII y Luis XIV, n. en Couture (Loira y 
Cher) en 1599 y m. en 1674. Figuró frecuentemente 
en la historia de aquella provincia, especialmente 
en la de Montaire y sus cercanías. Dejó unas Memoi- 
res, de las que sólo publicó una parte L. Aubineau 
(1847). 

Durois be MontrÉreUx (Feberico). Biog. Vinje- 
ro, arqueólogo y geóloco suizo, n. v m. en Mortiers- 
Travers, cant. de Neutchátel (1798-1850). Fué pro- 
fesor de instrucción pública en Curlandia, en Litua= 
nia y Berlín, demostrando gran afición á la geolo- 
gía. Desde 1831 hasta 1834 realizó grandes viajes 
por la Ukrania y el Cáucaso, cuyos resultados son la 
gran obra Voyage autouwr du Damasc, Chez Teherkes- 
ses et les Abkhasses (1838-1843), obra publicada 
con el apoyo del gobierno; Conchyologie fossile ou 
apergu géognostique des formations du plateau Vol= 
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chyni-podolien (Berlín, 1831), y Les antiquistés de 
Neufchátel (1852). obra póstuma. 

Dusois DE RocugForT. Biog. V. RocHEroRT. 

Duso1s DE SarnT-GrELAIS (Luis Francisco). Biog. 
Literato francés, n. en París en 1669 y m. en 1737. 
Descolló como escritor y artista, ocupando la secre- 
taría de la Academia de Escultura y Pintura. Ade- 
más de varias traducciones al italiano, publicó: A4s- 
toire journaliére de Paris pendant lU'annee de 1746 
et les sia premiers mois de l'année de 1747 (París, 
1747), y Description des tableaua du Palais Ro- 
yal, avec le vie des peintres en téle de ses ouvrages 
(1737). 

Bibiiogr. Mercure de France (Mayo de 1737). 

Duois DE SaLIGNY. Biog. Diplomático francés 
que intervino como embajador en las negociaciones 
para colocar á Maximiliano 
en el trono de Méjico, me- 
reciendo la absoluta con- 
fianza de Napoleón ITI, si 
bien la perdió más tarde, á 
causa de las medidas extre- 
mas que tomó para imbpover 
la candidatura del infortu- 
nado Maximiliano, por lo 
que se dió orden al general 
Bazaine para que mandara 
salir de Méjico á Duno1s DE 
SALIGNY. 

Duois FoNTANELLE 
(Juan Gaspar). Biog. Lite- 
rato, dramaturgo y poeta francés, n. y m. en Greno- 
ble (1737-1812): se dedicó al periodismo, estando 
encargado de la parte política del Mercure de Fran- 
ce, por orden del gobierno, y después figuró en las 
redacciones de la Gazette de France y otros periódi- 
cos. Estrenó en la Comedia Francesa las comedias 
Le connaisseur (1763), Le bon marí (1763), ambas 
en un acto; las tragedias Pierre le Grand, en cinco 
actos (1765); Loredan, en cuatro actos (1776), en las 
que se encuentrar ya en embrión las ideas atrevidas 
y románticas que en aquella época no podían ser del 
agrado del público y que le valieron el fracaso de 
otra de sus tragedias: Hriclée ou la Vestale (1780). 

Dusoris-MeLLyY (CarLos). Biog. Novelista é histo- 
riador suizo, n. en Ginebra en 1821; empezó por 
dedicarse á la pintura acompañando á Calame en 
sus viajes á los Alpes v á Holanda. Durante su es- 
tancia en Italia empezó á dedicarse á la literatura, 
que desde entonces ha cultivado de preferencia. En- 
tre sus obras más notables citaremos; Les nouvelles 
montagnardes (1858), Pierre Fatio et les troubles po- 
pulaires de 1707 (1870), Le seigneurie de Genéve et 
ses relations emtérieures (1880), Histoire du traité de 
Turin, les moeurs genevoises de 1700 4 1760, Eva de 
la Paste, episodio de la guerra de Giuebra (1589- 
1590); curiosa reproducción histórica (1886). 

Dusors-ReymonD (Emo). Biog. Fisiólogo y 
filósofo, n. en Berlín en 1818 y m. en 1896. Termi- 
nados sus estudios teológicos, dedicóse á las ciencias 
naturales, primero á la geología, en Bona, y después, 
definitivamente, á la fisiología en su ciudad natal. 
Desde 1858 fué sucesor de Jual Mueller, en la cáte- 
dra de esta ciencia, y á partir de 1867, secretario 
perpetuo de la Academia de Ciencias de Berlín. Seña- 
lóse en el estudio de la electricidad animal. [V. Un- 
tersuchungen ueber tierische Elektrizitaet (Berlín, 
1818-84), Ueber den sogenanten Froschstrom und die 
elektromotorischen Fische (1813), Quae apud veteres 
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de piscihbus electricis emtant argumenta (1843), etc.] 
Su celebridad es mayor por la manera de filosofar 
que tuvo acerca de los fenómenos de la naturaleza. 
Siete cuestiones se proponía, que trató, en especial, 
en Die sieben Weltraetseln (1880, 4.* ed., 1898), afir- 
mando que sólo tres (el origen de la vida, la finalidad 
en el organismo, la inteligencia en el hombre) admi- 
tea solución, siendo insolubles las restantes (la esen- 
cia de la fuerza y de la materia, el origen del movi- 
miento, el del sentimiento en la conciencia y la 
libertad). Veía el abismo que separa lo puramente 
fisiológico de lo psíquico y conciente, que el cálculo 
matemático no puede llenar, mas pensaba serel úni- 
co procedimiento apto para el cultivo de las ciencias, 
reducirlo todo á números y átomos (monista mecani- 
cista) con movimientos infinitesimales de la misma 
naturaleza de los más grandes que podemos percibir 
con los sentidos. De aquí nace su pesimismo cientí- 
fico, formulado en su UJeber die Grenzen des Natur 
erkennens (8 ed., 1898), con la famosa voz /guora- 
vimus. Obras. Escribió, además: Cesammelte Abhand- 
lungen zur allgemeinen Muskel-und Nervenphysik 
(Leipzig, 1875-77, 2 t.), Ueder tierische Beweguny, 
De fbrae muscularis reactione ut chemicis visa est aci- 
da, Vorlesungen ueber die Physik des 'organischen 
Stof'ivechsels, obra póstuma (Berlín. 1900); Gedácht- 
nisrede auf .Joh. Miller (1860), Ueber das Barren- 
turnen und úber die sogen. rationelle Gymnastik (Ber- 
lín, 1862), Beschreidung einiger Vorrichtungen und 
Versuchsweisen zu elektrophysiologischen Ziwecken (Ber- 
lín, 1863), Voltuire in seiner Beziehung zur Natur- 
wissenschnft (1868), Ueber Universitatseinvrichtungen 
(1869), Ueber der deutschen Krieg (1810), Leibnizche 
Gedanken in der neuern Naturwissenschaft (1870), 
Ueber cine Akademie der deutschen Sprache (1874), 
La Mettrie (1875), Darwin venus Galiani (1876), 
Der phystologische Unterricht sonst und jetzt (Ber- 
lín, 1878) Kulturgeschichte und Naturmissenschaft 
(1878), Friedrich II] una J. J. Rousseau (1879), Un- 
tersuchungen am Zitteraal (Leipzig. 1881), Darwin 
und Kopernicus (1881). Ueber die Ubung (1881), 
Ueber die wissenschartlichen Zustánde der Cegenwart 
(1882), Chamisso als Naturforcher (1882), Goethe und 
Kein Ende (1883), Malpertuis (1893), Gedáchtnisrede 
auf BH. Helmholtz (1897). Varios de sus discursos 
académicos, que figuran como modelos de proga ale- 
mana, han sido coleccionados en dos tomos (Leip- 
zig, 1885-87). V. el discurso- biografía de este 
sabio, pronunciado por Rosenthal en la sesión de la 
Sociedad de física y fisiología de Berlín á raíz de su 
muerte, en Rev. Scientifique, 4.* 8., t. VIL 

Bibliogr. Em. Rádl, Geschichte der biologischen 
Theorien (Leipzig, 1909). 

Dusois ReymonD (Paszo Davin Gustavo). Biog. 
Matemático eminente, hermano de Emilio, n. en 
Berlín (1831-1889) y m. en Friburgo i. Br. Dedicó- 
se primero á la medicina en Zurich, mas luego á las 
matemáticas y física en Koenigsberg, doctorándose 
en lo último en Berlín con su tratado De aequilibrio 
Auidorum. Fué privatdozent de matemáticas (1865) 
en Heidelberg, profesor en Friburgo (1870), después 
(1874) en Tubinga. y desde 1884 en la Escuela 
técnica superior de Berlín. El análisis infinitesimal 
le debe numerosos é importantes trabajos sobre la 
fórmula de Fourier, la teoría general de las series, 
la teoría de las ecuaciones con diferencias parciales 
y la metafísica de los conceptos matemáticos funda- 
mentales. V. Hermite, Comptes Rendus (t. 108, 
pág. 887). Escribió sobre todo en el Journal de Cre- 
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lle, verbigracia: Ueber die Integration lineaerer tota= 
ler Diferentialgleichungen denen durch ein Integral 
Genuege geschieht (t. 70), en Mathematischen Anna= 
len (t. 12), etc., y en Abhandiungen Akad. Muen- 
chen (12, p. I, 1875, etc.). Obras: Beitraege zur 
Interpretation der partiellen Diferentialgleichungen 
mit drei Variabeln (1864), Untersuchungen u. d. Con- 
vergenz w. Divergenz a. Fourierschen Darstellungfor- 
meln (1876), Neue Lehrsaetze uever die Summe unend- 
licher Reihen (1870), Die allgemeine Funrtionstheo- 
rie (1882, trad. franc., 1888), UVeber die Grundla- 
gen der Erkenntris in den exakten Wissenschaften 
(1890), Magnet. Kvreise, d. Theorie u. Anwendung 
(1894). 

Bibliogr. Weber, en Matrhematische Annalen, 
t. XXXV, pág. 457. 

DU BOISGOBEY (Fortunato HipóLITO Au- 
GUSTO). Bioy. Literato francés, n. en Granville (182]- 
1891). Desempeñó un cargo en la Administración del 
ejército de Argelia y escribió numerosas novelas por el 
estilo de las de Ponson du Terrail, entre las que ci- 
taremos: Les collets noirs (1874), Les Mysteres du 
nouveau Paris (1876), Du Rñin au Nil (1376), Le 
Demi-monde sous le Terreur (1877), Un afuire mys- 
térieuse (1878), La vieillesse de M. Lecog (1878), 
Le crime de Opéra (1879), L'Epingle rose (1879), 
La main coupee (1880). Les nuits de Constantinople 
(1882), Le secret de Bertñe (1884), La voilette blewe 
(1885), Doubie-blanc (1888), Marie Madeleine 
(1889), Fontenay Coup-a'epée (1890), y Acquitée 
(1892). 

DUBOISIA. f. Bot. (Duboisia R. Br.) Género 
de solanáceas, salpiglosideas, leñosas, tetrandras, con 
tubo corolino liso ó estriado longitudinalmente, pero 
no retorcido, ancho y terminado en campana, fruto 
baya, inflorescencia en panoja, hojas indivisas, flores 
relativamente pequeñas y blancas. Compreude dos 
especies de Australia y Nueva Caledonia. La D. myo- 
poroides contiene en las hojas un alcaloide parecido 
á la hiosciamina y se usa en medicina. La D. Hop- 
woodii contiene otro parecido á la nicotina, la pitu- 
rina, y de las hojas se prepara el veneno pifuri, peche- 
ri ó picheri y se emplean como tabaco. 

DUBOISINA. f. Quím. Base orgánica conteni- 
da en las hojas de la Duboisia myoporoides. Cuando 
es pura es idéntica á la Atosciamina ó á la escopola= 
mina según la suerte comercial de las hojas emplea= 
das en su extracción. 

Dozoisina. Terap. Determina la midriasis y la 
parálisis de la acomodación, pero estos efectos son 
más fugaces que con la atropina. Provoca á la dosis 
de 1 miligramo algunos de los síntomas del atropis - 
mo (sequedad de garganta, rubicundez de piel). 
A dosis tóxica produce embriaguez, con vértigos, 
delirios y accescs convulsivos tónicos y clínicos. 
A pequeñas dosis aumentan la tensión arterial, dis- 
minuvéndola en cambio las dosis elevadas que aca- 
ban por detener el corazón en diástole. Tiene las 
mismas condiciones que la atropina, habiéndose reco- 
mendado particularmente para el examen oftalmos-= 
cópico. Se ha prescrito en el bocio exoftálmico con- 
tra los fenómenos nerviosos. Recientemente se ha 
introducido en la práctica psiquiátrica contra la ex- 
citación maníaca. Para prevenir los fenómenos de 
acumulación se aconseja no pasar de la dosis de 
1 miligramo y no continuando más allá de ocho días 
consecutivos. Tiene la misma eficacia que la atropi- 
na para combatir los sudores nocturnos de los' tísi- 
cos. Produce un notable alivio en la cistitis acompa- 
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ñada de tenesmo vesical. Se emplea la duboisina en 
colirio á la dosis de 5 centigramos por 10 gr. de 
agua destilada hervida, Al interior se administra en 
gránulos de */¿ de miligramo, de los que se toman 
hasta cuatro. Se ha prescrito también en inyecciones 
hipodérmicas con agua de laurel-cerezo en la propor- 
ción de 1 centigramo por 20 gr. 

DUBOISÍNICO (Acipo). Quím. Acido cristali- 
zable, poco caracterizado hasta ahora, que se extrae 
de las hojas de la Duboisia Hopivooaii, 

DUBOISTOWN. Geog. Pobl. de los Estados 
Unidos, en el de Pensilvania, cond. de Lycoming; 
682 h. en 1910. Sit. en la marg. der. del Susque- 
hanna-occidental, muy cerca de Williamsport. Est. 
ferrocarril, 

DUBOK ó DUBOURKA, Geoy. Pobl. de Ser- 
via, dep. de Pojarevats, dist. de Zwvijid; 3,200 h. 

DUBOR (JorGzE DE). Bioy. Literato y orientalis- 
ta francés, n. en Toulouse en 18148. Como presiden- 
te de la Sociedad de Etnografía ha dado muchas 
conferencias notables, habiendo ocupado, además, 
los cargos de vicepresidente de la Alianza Científica 
Universal y la presidencia del Comité de Extremo 
Oriente. También se ha distinguido como autor dra- 
mático: y ba colaborado en las más importantes re= 
vistas francesas y extranjeras. Ha escrito: Assyrie el 
Chaldée (1880). Les Langues de Despece humaine 
(1888), La Religion chez les peuples sémitiques 
(1889), La Triple Alliance des Balkans, Viticulture 
moderne (1892), Les Farorites royales (1902). Les 
Heéroines de Pamour (1905), Les Baisers de Cnide 
(1906), Josephine Bonaparte (1907), y para el tea- 
tro ha dado las siguientes producciones: Psyche 
(1898). Sapño (1899), Debut de Vétoile (1899), Gri- 
vélerie de baisers (1899), Maison de thé (1899), 
Deux rivales (1900), Jeux de Vierges (1900), Au bdal 
de Flore (1901), Autour d'une étoile (1902), Venus 
et Adonis (1902), Le Vieuo de la Montagne (1903), 
Odalisque (1903), Galant chevalier (1904), Fleurs 
des Alpes (1904), Le Péage (1905). La Cruche cas: 
sée (1907). Damses de Charité (1908), Ame Partis- 
te, Le télegramme, Le goufre, Titiane, Serments 
d'amour. etc. 

DUBOS (¡Cownstancio). Biog. Poeta francés, n. 
en Massy (Lomgjumeau) en 1768 y m. en 1844; fué 
profesor de retórica en el colegio de Luis el Grande. 
Dejó los idilios Les fewrs (1808). preciosa colección, 
en cuyo final insertó varias poesías y las traduccio- 
nes de los Kpigrammes de. Martiel (1844). 

Duzgos (Juan B.). Biog. Filósofo francés (1670- 
1742), perteneciente á la escuela sensista de Condi- 
llac. Para mejor reducir al sentido todas nuestras 
percepciones, introdujo uno nuevo, el estético, en sus 
Refecions critigues sur la poésie, la peinture el la mu- 
sigue (París, 1729). Pero su explicación del gusto 
estético es finalista. va que lo hace depender de la 
tendencia innata á la acción, resultando como un es- 
tímulo de la misma. Escribió, además: Histoire des 
quatre Gordians, Histoive de la ligue de Cumbrai 
(1709), é Histoire critique de Vétablissement de la 
monarchie frangaise dans les Gaules (1134). 

Bibliogr. Morel. Ztude sur Pabbé D. (París, 
1849); Windelband, Die Geschichte der N. Philogo- 
phie, t. 1 (1878); Uederwegs Grundriss der E. der 
Phil. der Neuzeit (1907. p. 255). 

DUBOSC-MONTANDRÉ. Biog. Escritor po- 
lítico francés, que vivió en la primera mitad del si- 
glo xv11. y tué uno de los más fecundos libelistas de 
la Fronda, atacando con violencia al cardenal Maza- 
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rino, siendo quemados varios de sus escritos por 
mano del verdugo y prohibiéndose su venta en Fran- 
cia, bajo pena de muerte. Habiendo sido maltratado 
por orden del príncipe de Condé, á quien había es- 
carnecido en un folleto, juró tomar venganza; pero 
sabedor el príncipe de sus designios, compró su plu- 
ma y le hizo su esclavo, pues desde entonces no es- 
cribió más que en defensa del vencedor de Rocroy, 
Vuelto á Francia, después del tratado de los Piri- 
neos, fué encerrado en la Bastilla en 1667, muriendo 
en la miseria. Desde 1650 hasta 1652, publicó'unos 
50 libelos, y, además, las obras: Suite des dies de la 
dasse Lorraine (1662) é Histoire et politique de la 
maison d' Autriche (1670). 

DUBOSQ (Junio). Biog. Optico francés, n. en 
1817 y m. en París en 1886, á quien se debe la pri- 
mera aplicación de las dobles pruebas fotográficas al 
estereoscopio, é importantes mejoras en el microsco= 
pio fotoeléctrico para hacer sensibles en él los fenó- 
menos más delicados de interferencias, coloración y 
polarización, aparatos que valieron una gran repu- 
tación á su suegro Soleil. 

Dusosq (Pebro TuóriLO). Biog. Sacerdote y filó- 
sofo francés contemporáneo, n. en Tongres, dióce- 
sis de Bayeux, departamento de Calvados, en 9 de 
Marzo de 1860; estudió la segunda enseñanza en el se- 
minario menor de Lisieux (1873-1879), las ciencias 
filosóficas y eclesiásticas en el seminario mavor de 
Bayeux (1879-1884), en 29 de Junio de 1884 se 
ordenó de presbítero. Siguió en Roma (1884 1886) 
cursos de ampliación de teología y de cánones, gra- 
duándose de doctor en ambas facultades, respectiva- 
mente en la Minerva y en S. Apolinar. Ingresó en 
la congregación sulpiciana y fué nombrado profesor 
en el establecimiento de estudios filosóficos de 1ssy 
durante diez y ocho años (1887-1905); cultivá es- 
pecialmente la filosofía científica y la apologética. 
Vuelto á su diócesis, á disposición de su prelado, ha 
sido y está ocupado en los más altos y delicados em- 
pleos; es actualmente (1913) rector del gran semi- 
nario de Bayeux, con poderes de vicario general. 
En colaboración con el señor G. Boyelle, publicó 
nueva edición enteramente refuzdida (París, 1911) 
del Zraité de Géodesie tacheometrigue de Henry. En 
la Revue de Philosophie de París (Diciembre de 1900) 
publicó un trabajo original Z'%éorie des Beaux Arts, 
del que se hizo tirada aparte. Hízose también de dos 
artículos (que son la mejor publicación de DubBosq) 
que salieron en el tomo 130. págs. 449-468, 592. 
612 (París, 1895) de la revista Annales de Philoso- 
phie chrétienne, con el título Contridution a 1 Etude 
de ''Objectivité formelle des Cowleurs. Defiende allí 
Duosq la objetividad de la percepción visual, y 
para dar salida á las graves dificultades de la fisio - 
logía. y de la psicología experimental, por ejemplo, 
á la de que el color de la llama amarilla varía con la 
posición y dirección del espectador, expone sabia- 
mente una teoría, que en síntesis se reduce á lo si- 
guiente: el color amarillo no está en la llama pre- 
cisamente, sino en las radiaciones que ella emite, 
las que constituídas por movimientos vibratorios y á 
la vez por una cualidad (el amarillo forma!), llegan 
á la retina, y allí el objeto que es visto inmediata: 
mente es cabalmente la mancha colorada en contacto 
con el órgano sensible. Esta doctrina psico-filosófica 
estriba, como en su fundamento científico, en la 
teoría física que el doctor Charpentier desarrolló en 
una serie de notas presentadas á la Academia de 


Ciencias de París, publicadas en los Comptes rendus 
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de 1885.1897. Como en nuestros días es ésta cues- 
tión candente en la criteriología escolástica, vuelve 
á discutirse la teoría de Dusosq, por ejemplo: Coste, 
L'laéalisme objectif, en la Revue du Clergé Prangais, 
tomo 35, pág. 53£ (París, 1903); R. de Sinéty, 
La Connaissance sensible des Qualités secondaires, en 
la Zevue des Questions scientifiques, t. 69, pág. 528 
(Lovaina, 1911); J. de la Vaissitre, Cursus Philo- 
sophiae naturalis, tomo 1, pág. 250 (París, 1912). 
En el fondo, esta teoría es la que adopta, con adi- 
ciones que acrecientan su valor, el eminente filósofo 
P, Pablo Geny, profesor de la universidad gregoria- 
ma de Roma. 

DUBOSSARY. Geoy. Ciudad de Rusia, gob. de 
Kberson, dist. de Tiraspol, á oril. del Dmester; 
10,400 h. Fab. de bujías. Comercio de granos y 
tabaco. 

DUBOST (Anroxio). Biog. Pintor francés, n. 
en Lvón en 1769. Fué discípulo de Vincent y de 
Carlos Vernet, viajó por Italia y Suiza y se estable- 
ció en París, donde expuso desde 1799. Poseedor de 
una cuantiosa fortuna, era dueño de un acreditado 
establecimiento de cría caballar, frecuentando los hi- 
pódromos ingleses, en los que frecuentemente corrían 
sus caballos. Publicó un álbum titulado Vewmarket 
et la vie du cheval de course. Murió en París, á con= 
secuencia de un duelo, en 6 de Septiembre de 1825. 

DuostT (ENRIQUE ANTONIO). Biog. Hombre polí- 
tico francés, más conocido por Antonino, n. en L'Ar- 
bresle (Ródano) en 1842, Durante el Imperio se dió 
á conocer por sus ardientes ideas republicanas, co- 
laborando en el Courrier Frangais, en la Marseillaise 
y otros diarios, En 4 de Septiembre de 1870 obtuvo 


Antonino Dubost, por Guignet 


el nombramiento de secretario general de la Prefectu- 
ra de Policía, y en 3 de Enero del año siguiente, el 
de prefecto del Orne, que dimitió en Mayo del mismo 
año. El ministro de Justicia Le Royer, le confió su 
secretaría- particular en 1879. Consejero de Estado 
en 1880. en Noviembre del mismo año fué diputado 
por el distrito de La Tour du Pin; afiliado á la unión 
republicana y reelegido en 1885 y 1889, se distin- 
guió en la discusión de las leyes sobre los sindicatos 
profesionales, la alcaldía central de París y los aran- 
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celes de aduanas. Fué ponente en varios asuntos im- 
portantes, como la ley del protectorado de Túnez, la 
Convención franco-tunecina de 1883, -el tratado de 
China y otras, y formó parte de la comisión de pre= 
supuestos. Publicó: Des: Conditions du gouvernement 
en France (París, 1875), Danton et la politique con— 
temporaine (París, 1880), La situation actuelle et le 
regime parlamentaire (1583), Une paye d'histoire, 
Danton et les massacres de Septembre (París, 1885), 
y Les suspects en 1858, en colaboración con Ténot 
(París, 1869). 

Dusosr (Francisco). Biog. Jesuita francés, n. en 
Riom (Puy-de-Dóme) y m. en Beyrouth (1820- 
1888). Dedicado á los ministerios espirituales y á la 
composición de obras de piedad, publicó las siguien- 
tes: Z'résor du pieua pélerin aux pieds de N. D, de 
Ronziere (Clermont-Ferrand, 1864). Zrésor du péni: 
tent, ow le pécheur revenu 4 Dieu dans une mission 
(Clermont-Ferrand, 1864); Le Trésor des familles 
associées 4 la Sainte Hamille de Jésus, Marie, Joseph 
(Clermont-Ferrand, 1869); Mois du Sacré Coeur de 
Jésus sanctiñé par la priére (Clermont-Ferrand, 
1871), Petit manuel des missions (Lvón, 1377), Ma- 
nuel du pieuz pelerin auz pieds de Nótre-Dame d” Ay 
(Lyón, 1877), Petic Manuel du piez pelerin aun pieds 
de Nótre-Dame a'Ay (Nówre Dame a'Ay, 1877), y 
Le Réveil. du pécheur dans une mission (2 vols.) 

DusosT (Pao CLaubio). Biog. Agrónomo y eco- 
nomista francés, n. en Griéges (Ain) en 1828 y m. 
en 1891; ocupó (1869) la cátedra de economía y le- 
gislación rural en la Escuela de Agricultura. Ade- 
más de sus numerosos artículos sobre agrimenSura, 
insertos en distintos periódicos, se le deben las obras: 
Etudes agricoles sur la Dombes (1859), La: question de 
la Bresse et sa volaille (1864), Comptadilicé de la fer 
me (1873), en colaboración con Pacout; Btude sur 
Panatomie des systémes de culture (1873), Etudes 
d'économie rurales, les intreprises de culture et la 
comptabilité (1874), y Le spectre américain, le blé, le 
detail (1881). 

DUBOUCHET (Enrique Josk). Biog. Pintor 
francés, n. en Caluire (Ródano) en 1833. Fué dis- 
cípulo de Vibert, obteniendo, en 1860, la pensión de 
Roma. Produjo un gran número de grabados y lito- 
grafías, ilustrando varias obras clásicas. Murió en 
1909. ; 

DUBOUÉ (Prbxro Enrique). Biog. Médico fran- 
cés, miembro correspondiente de la Academia de 
Medicina, n. en Saint Cartin, cercanías de Morláns 
(Bajos Pirineos) en 1834, y m. en la misma pobla- 
ción en 1889; ejerció con lucimiento su carrere en 
Pau, dedicándose especialmente á combatir el palu= 
dismo, á la fisiología patológica, á diversas enferme- 
dades¡contagiosas'y al tratamiento de la rabia, para 
el cual indicaba la necesidad de dirigir los esfuerzos 
de la terapéutica á la bulba raquidiana. Dejó nume- 
rosas monografías, entre ellas: De 2/mpaludisme 
(París, 18367), Recherches sur les propriétés thérapew- 
tiques du seigles ergoté (París, 1873), De quelques 
Principes fundamentauz de la thérapeutique (París, 
1876), De la physiologie pathologigue de la fiévre ty= 
phoide (París, 1878), De la physiologie patkoloyique 
et du traitement rationnel de la rage (París, 1879), 
Traitement prophylactique et curatif du cholera astali- 
que (París, 1885), De Pemploi de Peficacité du tanin 
dans ie traitement de linflammation, des sereuses et des 
muqueuses (París, 1886), y Des progres accomplis sur 
la question de la rage et.de la part qui en revient a la 
théorie nerveuse (París, 1887). 
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DU BOULAY (Císar Ecasse). Bio. Historia- 
dor francés (cuyo apellido latinizado es Bulaeus), n. 
en 1610 en el Maine y m. en 1678. Fué profesor en 
el colegio de Navarra, y rector de la universidad de 
París. Escribió: Historia universalis (1665-1673). 

DUBOULLAI. Biog. Compositor francés, autor 
de una ópera cómica, titnlada Les Plaideurs, estre- 
nada en 1792, 

DUBOURDIEU (BrerxarDo). Biog. Marino 
francés; n. en Bayona en 1773 y m. en Liza en 
1811. En 1791 ingresó en la escuadra como simple 
timonel y obtuvo el empleo de altérez de navío (1796). 
Tomó parte en la expedición á Eyipto y sostuvo va- 
rios combates parciales con la escuadra inglesa, es- 
pecialmente en aguas de las Antillas. Se apoderó de 
la fragata ingiesa La Proserpina, Y devastó los esta- 
blecimientos ingleses de Liza, encontrando la muer- 
te en un combate que sostuvo con cuatro fragatas 
ivglesas. 

Dusourbizu (Juan ArmaNDO). Biog. Teólogo 
protestante francés, n. en Montpellier y m. en Lou 
dres (1652-1720). Obligado á salir de Francia por 
la revocación del edicto de Nantes, pasó á Lonares 
donde fué nombrado pastor de la iglesia de Saboya. 
Escribió: Disertation historique et critigue sur le mar- 
tyre dela legion Thébaine, traducida al inglés (1696); 
Comparaisson des lois penales de France contre les 
protestants. avec les l0ís d'Ingluterre contre les papistes; 
LD'orgweil de! Navuchodonosor abattu par la main de 
Dieu, Traité du retranchement de la Cóne, y Apolo- 
gie de nos confessetrs qui etaient aun galéres (Lon- 
dres, 1717). 

Bibliogr. Journal des Savants (1706). 

Du»rouabizu (Luis Tomás Renato NAPOLEÓN, 
parón DE). Biog. Vicealmirante francés, n. en 
Port-de- France (Martinica) en 1804 y m. en To- 
lón en 1857. Cursó la carrera en la Escuela Naval 
de Angulema, siendo nombrado alférez de navío 
(1820), ascendiendo reglamentariamente hasta vice- 
almirante (1851). Asistió á la batalla de Navarino 
en 1827, habiendo sido herido en una pierna; des- 
empeñó varias misiones en las costas de Africa y de 
Siria; en 1851 bombardeó la ciudad de Salé (Ma- 
rruecos)/“y durante la guerra de Crimea desplegó 
gran actividad en el armamento de la escuadra y en 
el avituallamiento del ejército de Oriente. Durante 
el tiempo de su mando ocurrió el siniestro que oca= 
sionó el naufragio de La Semillante, por! el cual le 
alcanzó y se le achacaron responsabilidades. 

DU BOURG (Antonic). Biog. Canciller fran- 
cés, n. en La Seille (Auvernia) y m. en 1538. Ob- 
tuvo la presidencia del consejo de Luisa de Saboya 
y la de los Grands Jowrs ae Moulins (1534). As- 
cendió progresivamente en la magistratura, pues fué 
nombrado presidente del Parlamento de París y can- 
ciller de Francia en 1535. Murió á consecuencia de 
una caída de caballo. 

Du Bouro (Mariano). Biog. Abogado belga, n. 
en Riom en 1525, abandonó la carrera eclesiástica 
dedicándose al profesorado y abrazando la abogacía 
finalmente. Fué consejero procurador del Parlamen- 
to de París (1557). Habiéndose atrevido en pleno 
Parlamento y delante de Ewwique III á tomar la de- 
fensa de sus correligionarios los calvinistas, atacan - 
do los vicios de la corte, fué arrestado. El obispo de 
París le declaró herético, le degradó del sacerdocio y 
le entregó al brazo secular. Fué ahorcado en la plaza 
de la Gréve y su cuerno entregado á las llamas en 
20 de Diciembre de 1559, 4 pesar de su habilido- 
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sa defensa y de una retractación demasiado tardía. 

DUBOURG (LrEoNArDO María DEL MAINE, CON- 
DE Dx). biog. Mariscal de Francia (1655-1739). Se 
distinguió en los ejércitos de Luis XIV. Siendo 
mosquetero acompañó á Luis XIV á los sitios de 
Maestricht y Doli, asistió á la toma de Condé y al 
sitio de Valenciennes. ascendiendo (1677) á coronel 
del regimiento Real de Caballería. Distinguióse en 
Iprés. Gante, Hamburgo, Bitche y en la campaña 
de Flandes. Recibió el empleo de brigadier (1690) 
y el de mariscal de campo (1693). En el combate 
de Rumersheim (1709) derrotó completamente á los 
imperiales, por cuyo hecho de armas recibió el bas- 
tón de mariscal de Francia. 

Duzoura (Luis GuizLermO VaLenTÍN). Biog. Ár- 
zobispo de Luisiana (Estados Unidos), n. en Santo 
Domingo en 1756, donde se encontraba su familia 
por negocios comerciales, y m. en Besanzón. En 
1768 se encontraba en Bodenos, donde hizo sus pri- 
meros estudios, que terminó en el seminario de San 
Sulpicio, de París. Pasó seguidamente como rector 
á la casa de Issy, sucursal de San Sulpicio. Rehusó 
prestar el juramento exigido por la Revolución al cle- 
ro católico y, huyendo de las persecuciones, se refu- 


gió en España y de allí pasó á los Estados Unidos. 


Bien recibido en Nueva York, fundó un colegio en 
aquella ciudad que obtuvo á poco merecido renombre, 
á pesar de que su fervor apostólico le inclinó á consa- 
grarse á las misiones. Nombrado arzobispo de la 
Luisiana, marchó á Roma para renunciar aquella 
alta dignidad, cosa que no admitió el Papa, obligán- 
dole á aceptarla, sin que por ello desistiera de su 
propósito de acudir á las misiones, obteniendo mu- 
chos frutos y siendo llamado el Gran Padre blanco 
por los indios. Regresó á Lyón (1815) fundando la 
Asociación para la propaganda de la fe. A poco re- 
gresó á América llevando consigo alguncs herma- 
nos de la Doctrina Cristiana y varias religiosas del 
Sagrado Corazón, que fundaron varias casas de 
educación é instrucción. Enfermo á causa de su vida 
de trabajos, regresó á Francia obteniendo el obispa- 
do de Montauban y el arzobispado de Besanzón 
poco antes de morir (1830). 

Dusour6 (BurLER FEDERICO, CONDE DE). Biog. 
General fraucés, n. en París en 1778 y m. en 1850; 
en el principio de su vida sirvió en el ejército rea- 
lista del Oeste; cayó prisionero de los republicanos, 
recobrando la libertad gracias á la influencia de Ber- 
nadotte, al que acompañó á Suecia. Al regresar á 
Francia sirvió en las filas republicanas cayendo pri- 
sionero de los rusos en la campaña de Rusia, siendo 
internado á San Petersburgo. Reapareció en 1815, 
pero cayó en desgracia al entronizarse la Restaura— 
ción y fué uno de los agentes más activos de la re- 
volución de Julio, en cuyo tiempo llegó á ejercer la 
dictadura militar por breve tiempo, á pesar de lo 
cual aquella situación no le perdonó el haber mili- 
tado en las filas republicanas y pasó sumido en la 
desgracia y en la miseria los últimos años de su vida. 
Publicó: De la necessite de n'employer dans l'épura- 
tion de Uarmée que des mesures légales (París, 1815), 
De la necessité d'adopterun systeme stable a'économie 
(París, 1816), La revolution de Pologne et les efets 
probables (París, 1831), Sommaire d'un plan de co- 
lonisacion du royaume d'Alger (París, 1836), Orga- 
nisation defensive de la France (París, 1841), La an 
des révolutions, Appel au jugement de la France 
(París, 1819), y Les principes de organisation de la 
marine de guerre (París, 1949). 


Bibliogr. Moniteur univ. (10 de Agosto de 
1830); Dulaure, Aist. de la Rest., t. VIII, págs. 
451-483. 

DU BOUZET (Carzos). Biog. Publicista fran- 
cés, n. en Ecorches (Orne) en 1817 y m. en 1883. 
Fué profesor de filosofia en los liceos de Vendóme y 
Orleáns, abandonando la enseñanza por el periodis- 
mo, colaborando en la Revue germanique, en el Jowr- 
nal de Constantine y en el Temps, pasando á ocupar 
la secretaría de la redacción de la Paiw, prefecto de 
Orán y comisario extraordinario del gobierno de la 
Defensa nacional, de Argelia. En 1878 fué derrota- 
do en las elecciones senatoriales por el departamento 
de Constantina. Publicó La jeneusse de Catherine 11 
(París, 1860). 

DUBOUZET. G«0y. V. Nov. 

DUBOVAIA. Geog. Río de Rusia, afl. del Vo- 
rona, gob. de Penza. Tiene 36 km. de curso. 

DUBOVICHI. Geog. Pobl. de Rusia, en el 
gob. de Chernigov, dist. de Glukhov, á oril. del 
Rety; 2.360 h. 

DUBOVKA. Geoy. V. Dusorx. 

Dusovxa. Geog. Ciudad de Rusia, gob. de Sara- 
tov, dist. de Tsaritzin, junto á la marg. der. del 
Volga; 15,000 h. Tiene varias fábs. de mostaza y 
de curtidos. Industria pesquera. Est. f. c. Fué re- 
sidencia de un atamán de los cosacos del Volga, Ce- 
lebra una feria el día de la Santísima Trinidad. 

DUBOVOE. Geo. Pobl. de Rusia, gob. de Ria- 
zan, dist. de Ranenburg, en la cuenca del Voro- 
neje; 3,1420 h. 

Dusovoz ó VyssoxokE. Geog. Pobl. de Rusia, 
gob. de Penza, dist. de Chembar, á oril. del Dubo- 
vaia; 1,000 h. Fab. de paños. 

Dunovokz Novok. Geog. Pobl. de Rusia, gob. de 
Voroneje, dist. de Zadonsk, junto al río Yerilowka; 
2,600 h, 

DUBOVSKAJIJA. Geoy. Pobl. de Rusia, gob. de 
Voroneje, dist. de Birlutch; 1,000 h. Constituye un 
suburbio de la ciudad últimamente citada, de la 
cual se halla separada por el río Tekhaia-Sosna. || 
Pobl. cosaca del gob. de Terek, dist. de Kosliar, á 
oril. del río Terek; 1,000 h. Es residencia de la 
plana mayor del regimiento de cosacos de Kizliar. 

DUBOVYA-GRADY. Geoy. Pobl. y mun. de 
Rusia, gob. de Poltava, dist. de Constantinograd, á 
oril. del Or; 1,720 h. Establecimiento balneario. 

DUBOVYI-GAI. Geoy. Pobl. de Rusia, gob. 
de Poltava, dist. de Proluki, á oril. del Rud; 1,610 
habitantes. 

DUBOVYI-RYNOCK. Geoy. Monte de Rusia, 
gob. de Kuban. Separa el golfo de Temriuk del es- 
tuario de Kuban, y sirve de istmo á la península de 
Tamán. Está cubierto por un espeso encinar y en él 
se levanta la fortaleza de Smolián, emplazada en el 
mismo lugar que ocupó un templo á Diana. 

DUBOVYI-UMET. Geog. Pobl. de Rusia, 
gob. y dist, de Samara, junto á la ruta de la ciudad 
ae este último nombre al lago Ural; 2,100 h. 

DUBOY DE LAVERNE (FuLipE Danirn). 
Biog. Tipógrafo y orientalista francés, n. en Dijón 
en 1755 y m. en París en 1802. Fué director de la 
imprenta real del Louvre, en la cual reorganizó la 
tipografía oriental, refundiendo los tipos de Vitré y 
organizando los caracteres griegos y árabes de la 
expedición de Egipto, y prestó otros servicios de 
importancia en 8u arte. 

Bibliogr. S. de Sacy, Votice sur Duboy de La- 
verne, en el Magasin encyclopédique, t. 1V. 
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DU BOYS (Arzsrro). Biog. Jurisconsulto fran- 
cés, n. en Metz en 1804. Fué magistrado de la au- 
diencia de Grenoble, cargo que dimitió en 1830. 
Escribió sobre derecho penal comparado diferentes 
obras, entre ellas: Histoire du droit criminel des 


peuples anciens et modernes (1845-1860), Histoire 


du droit criminel de l' Angleterre et de 1 Espagne 
(1860-1870), Histoire du droit criminel comparé 
(1874), debiéndosele además las obras: Vie de 
Saint-Hugues (1837), Album au Viverais (1812), La 
Grande Chartreuse (1846), Principes de la Révolu- 
tion rrangaise (1850), De P'Allemagne en 1846 el en 
1852 (1856), Sebastien de Pineda (1862), Savoie et 
Dauphiné (1863-64), De Y Esprit du gouvernement 
chez les femmes dans U'ancienne Bourgogne et Uancien 
Dauphiné (1865), Des Fueros d' Espagne (1866), Fer- 
nando de Tulavera (1867), Influence sociale des con- 
ciles (1860), La question de Paris (1871), y Made- 
demoiselle Sthephanie de Viriew (1874). 

Du Boys (Juan CarLos). Biog. Autor dramático 
y novelista francés, n. en Angulema en 1836. y m. 
en París en 1873. Empezó por estudiar la medicina, 
que abandonó para dedicarse á la literatura, En co- 
laboración con Amadeo Rolland, escribió dos come- 
dias, y luego solo otra comedia, titulada: La Volon= 
té, y más tarde las novelas: Les femmes de province 
(1862), Mon uncle Claude (1866), y La comtesse de 
Montecristo (1868). 

Dosoys-Fresnar (EsteBAN). Biog. General y 
político francés, n. en Saint-Servan en 1808; en 
1825 ingresó en la Escuela Politécnica, de la que 
salió alférez de ingenieros en 1827. Elegido diputado 
por Cháteau-Conthier, fué durante cuatro años miem- 
bro de la Cámara, figurando en los bancos de la 
oposición. Ascendió á brigadier (1867), y figuró en 
la Asamblea nacional, eleyido por el departamento 
de la Mayenne, figurando en el grupo del centro- 
izquierda republicaño. En 1876 fué elegido senador, 
y tomó el retiro en 1879, fijando su residencia en 
París. 

DUBRAC (A.). Bioy. Poeta y médico francés, 
au. en París en 1843. Ha obtenido premios en dife- 
rentes certámenes de poesía. Son suyas las siguien= 
tes composiciones: Les Ktoiles, Les lurmes, Alfred 
de Musset, una oda á Balzac y otra á Víctor Hugo, 
y Le Réve de Chanzi. 

DUBRADJPUR. Geoy. Ciudad de la India, 
prov. de Bengala, dist. de Burdwan, sit. cerca de 
un pequeño aft. del Hougly. Centro comercial, 

DUBRAVA-SVINAIA. %Geog. Pobl. de Ru- 
manía, gob. de Orel, dist. de Livny, en: la cuenca 
del Sosna; 1.620 h. 

DUBRAVICE ó DUBRAVIZZE. Geog. Po- 
blación de Austria-Hungría, prov. de Dalmacia, 
cír. de Tara, dist. de Scardena; 820 h. Yacimientos 
de hulla. 

DUBRAVITZA. Geoy. Pobl. de Servia, dep. y 
dist. de Pojarebatz, junto á la marg. der. del Danu- 
bio v á 4 km. de la frontera austriaca; 1,360 h. 

DUBRAVSKY ó DAUBRAVSKY (Juan 
Sxaza, llamado). Biog. V. SkaLa (JUAN). 

DUBRAWNICK. (Geoy. Pobl. de Austria-Hun- 
gría, prov. de Moravia, cír. de Bruun; 1,000 h. Fab, 
de papel. 

DUBRAY (ViraL GaBrIEL). Bioy. Escultor 
francés, n. en París (1813-1892); fué discípulo de 
Rancey y modeló un bajo relieve representando la 
consagración de la emperatriz Josefina para la ciu- 
dad de Saint-Pierre, de la Martinica, una estatua de 
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José Pathier para Orleáns, Juana Hachette para el 
monumento erigido á Beauvais, y el cardenal Fesch 


para Ajaccio.Los Museos de Bourges, Orleáns y 
Rnán poseen obras de este artista. 

DUBREKA. (Geo. Pobl. de! Atrica occidental 
francesa, en la Guinea francesa, región de Riviéres 
del Sur, sit. cerca de la costa, al NE. de Konakry. 

DUBRETON (Juan Louis, BARÓN DE). Bioy. 
General francés, n. en Ploermel (Bretaña) en 1773 
y m. en Versalles en 1855; ingresó en el ejército 
como voluntario (1790), y después de obtener varios 
grados por su valor, ascendió á capitán de granade- 
ros (1795) por el valor que demostró en varias oca- 
siones. Hizo la campaña de Italia, y formó parte del 
ejército enviado á Santo Domingo á las órdenes del 
general Leclerc; en España persiguió á las guerri- 
llas de Porlier y Mendizábal, y recibió el título de 
barón del Imperio por haber defendido la ciudad de 
Burgos durante treinta y tres días con 1,500 hombres 
contra las fuerzas mandadas por Wellington. Tam- 
bién se distinguió sobremanera en Alemania, espe- 
cialmente en la batalla de Hanau (1813). Cuando se 
entrenizó la segunda Restauración, mandó la 5.* di- 
visión militar con residencia en Estrasburgo, y en 
1819 fué nombrado par de Francia, 

DU BREUIL (Arnrowso). Biog. Arboricultor 
francés, n. en Ruán (1811-1890). Comenzó su prác- 
tica en horticultura bajo la dirección de su padre, 
director del Jardín de Plantas de Ruán, y completó 
luego en París su educación científica. En 1838 ob- 
tuvo el nombramiento de profesor de la Escuela de 
Agricultura, y fundó en su ciudad natal una insti- 
tución para el cultivo de los árboles frutales, la más 
célebre de Francia. En sus últimos años de vida 
(1848) se entregó por completo á la política, lo que 
perjudicó su labor agrícola y científica. Se han pu- 
blicado de sus obras: Cours élémentaire, theorique el 
pratique Carboriculture (París, 1846); Manuel Par- 
boriculture des ingénieurs, Plantations Palignement 
Jorestiéres et 'ornement, boisement de dunes des ta- 
lus, etc. (París, 1865); Imstruction dlémentaire sur la 
conduite des ardres fruitiers (París, 1866), Les Vi- 
gnobles, les arbres Y fruit, les cidres, etC., y Traité 
elémentaire d' agriculture, en colaboración esta última 
con Girardin, y numerosos artículos protesionales en 
diarios y revistas agrícolas. 

DUBREUIL (Ernesto). Bioy. Autor dramático 
francés, n. en 1833 y m. en París en 1886. Colaboró 
en la Etoile Belge, en el Petit National, en el Petit 
Ioniteur y dejó varias obras dramáticas que obtu- 
vieron éxito, entre las que citaremos la opereta có- 
mica La flúte enchantee, con música de León Palliard, 
cantada en el Teatro Lírico (1861), Le Roi des 
miimes, Ópera cómica en tres actos con música de 
Cherouvrier (1865). La Belle Bourlonnaise, ópera 
cómica también en tres actos, estrenada en las 
Folies-Dramatiques (1874); Le clair de lune, con 
música del mismo compositor (1875): Le jueuwr d'or- 
gue (1868), comedia en un acto, y Olivier le Bátara 
(18582), novela. Colaboró además en Frangois les 
Bas-bleus, ópera cómica, que obtuvo gran éxito. Co- 
mo su colaborador Coles, murió loco en Ville- 
Evrard. 

DumreuL (Juan). Biog. Jesuíta matemático y 
escritor francés, n. en París en 1602 y m. en 1670, 
siendo director del Noviciado de Dijón. Dejó las 
obras La perspective pratique (París, 1642), que ob- 
tuvo gran aceptación, y L'art des fortifications (París, 


1665). 


DUBREKA — DUBROEUCQ ' 


Dusreuin ó Du Breum (Santos). Biog. Pintor 
francés, n. en París (1561-1602). Fué discípulo de 
Fréminet y pintor de cámara de Enrique 111, To- 
mó parte en los trabajos de decoración del palacio de 
Fontainebleau y de San Germán. También decoró la 


Cristo, por Santos Dubreuil. (Museo del Louvre, Paris) 


antigua Galería de los reyes (hoy de Apolo) del Lou- 
vre, destruyendo la obra de DUBREUIL el incendio de 
1661. No se conoce ninguna obra pictórica de este 
artista, que por su fama y por los dibujos que posee 
el Museo del Louvre, merecería ocupar un lugar dis- 
tinguido en la escuela frarcesa. 

DU BREUL (Sanriaco). Biog. V. BrruL. 

DUBRIS. Geoy. ant. Pobl. de la Britania Prima. 
Corresponde á la actual Dover. 

DUBROCA (Juan Francisco). Bioy. Literato 
francés, llamado erróneamente por algunos biógrafos 
Luis, n. en Saint-Sever (Landas) en 1753 y m. en 
París en 1831. Miembro sucesivamente de la Con- 
gregación de la Doctrina cristiana, teofilántropo, li- 
brero y profesor de declamación, publicó varios libros 
de instrucción primaria, que enumera La France lit. 
téeraire. de Quérard, y otros trabajos relativos á la 
historia contemporánea, como los Eloges de Washing- 
ton (1199), Hoche, Joubert et Desex (1800), Les Fem- 
mes célébres de la Revolution (1802), La vie de Bo- 
naparte, premier consul (1802); La vie de Toussaint 
Louverture (1802), Vie de J..J. Dessalines (1804), y 
varios folletos políticos favorables 4 Napoleón Bona= 
parte. 

DU BROCHET. Geoy. Pobl. del Canadá, prov. 
de Manitoba, en el territ. agregado á ella en 1910, 
Sit. en el extremo NE. del lavo Reindeer. 

DUBROEUCQ ó DU BROEUCA (Jacozo). 
Biog. Escultor flamenco, que floreció durante el si- 
glo xvi. Labró el sepulcro de Eustaquio de Croy, 
obispo de Atrech, que se conserva en la catedral de 
Saint Omer, y el de Carlos II de Lalaing, que posee 
el Museo de Douai, obras de gran mérito artístico. 
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Estatua yacente de Carlos II, conde de Lalaing, por Dubroeucq. (Museo de Douai) 


DUBROVENKA. Geoy. Río de Rusia, afl. del 
Dniever, gob. de Mohilev. Des. junto á Dubrovna. 

DUBROVICHI. Geoy. Pobl. de Rusia, gob. y 
dist. de Riazan, á oril. del Oka; 2,510 h. 

DUBROVKI-BAZARNIE. Geo. Pobl. de 
Rusia, gob. de Penza, dist. de Krasnoslobodsk; 
2,500 h. 

DUBROVKI-DIEVITCHI. Geog. Pobl. de 
Rusia, gob. de Penza, dist. de Narovichatt, á oril. 
del Cheldossa:; 1.520 h. 

DUBROVKI-SLOBODSKIE. Geo. Pobl. de 
Rusia, gob. de Penza, dist. de Krosnoslobodsk; 
2,530 h. 

DOBROVNA. Geog. Pobl. de Rusia, gob. de 
Mohilev, dist. de Gorki, junto á la confluencia de los 
ríos Dubrovenka y Dnieper; 8,000 h. Posee cinco 
templos griegos, una iglesia católica y una sinago- 
ga. Su principal industria consiste en la fab. de te- 
jidos, y su comercio en la exportación de maderas. 
En los alrededores de la pobl. venció el rev Segis- 
mundo de Polonia á las tropas del zar Juan Wasilie- 
vitch en S de Sepotiembre de 1514, 

DUBROVNIK. Geo. Nombre eslavo de Ra- 
gusa (V.). 

DUBRUEL (Penso Juan Josk). Biog. Diputado 
en las asambleas de la Revólución francesa, n. en Ri- 
gnac en 1760 y m. en París en 1828. Envuelto en 
los movimientos revolucionarios por el cargo de juez, 
que desempeñaba al estallar aquélla, se propuso in 
tervenir en ella para reparar los males que producía. 
Escapado de las persecuciones de la época del Terror 
y diputado por el Aveyrón, abogó siempre con he- 
roico ejemplo de valor cívico en pro de las víctimas 
de la Revolución, en especial, por los sacerdotes en- 
carcelados y desterrados, reclamando para los here- 
deros los bienes de los ajusticiados. Echó en cara 
sus depredaciones á los héroes populares del furor 
revolucionario, y proclamó la necesidad de la reli- 
gión. Al subir Luis XVIII le recompensó sus servi- 
cios con títnlo de nobleza, y durante los Cien Días 
resistióse á reconocer á Napoleón. 

DUBRUJEAND (ArserTO). Biog. Periodista 
y librero francés. n. en París en 21 de Febrero de 
1852. En su juventud colaboró en una pequeña pu- 
blicación del Barrio latino, titulada La Ligwe des poé- 
tes, pero se hizo célebre principalmente con la fun- 
dación del folleto semanal Les Propos d'un frondeur, 
todo él escrito por DUBRUJEAND, publicación que 
metió mucho ruido. Sus trabajos periodísticos los 
firmó á veces con los seudónimos Puck y Albert Dar- 
nelle. 

DUBRUNFAUT (Acustín Pebro0). Biog. Quí- 
mico francés, n. en Lila en 1797 y m. en Bercy en 


1881. Profesor de química industrial de la Escuela 
de Comercio de París, en 1827 fundó una escuela de 
fabricación de azúcar y destilación de alcoholes en 
Bercy. Desde 1830 hasta 1832 publicó: Z'agricul- 
teur manujacturier, y L'osmose et ses applic. industr, 
(París. 1873). 

DUBS (Jacoño). Biog. Hombre de Estado suizo, 
n. en Affottera (Zurich) en 1822 y m. en Lausana en 
1879. Estudió derecho en Suiza y Alemania, y á los 
veinticinco años entró en el Gran Consejo de Zurich. 
Hombre de ideas liberales, se mostró igualmente 
enérgico con los conservadores y los liberales. Desde 
1855 hasta 1861 fué elegido senador, y al morir 
Furrer, la Asamblea federal lo llevó al Consejo fede- 
ral. Por tres veces fué presidente de la Confedera= 
ción. En 1872 hizo una campaña en los cantones 
católicos en favor del proyecto de Constitución recha- 
zada por el pueblo. Aquella campaña le costó la 
pérdida de gran parte de su popularidad, por lo que 
dimitió en 1872. El cantón de Vaud le eligió para 
el Consejo federal (1876). Fué jefe del partido con- 
servador-liberal, y sele considera como un notable 
jurisconsulto. En 1880 se le erigió un monumento 
en el monte Utli (cerca de Zurich). Entre sus obras, 
el Traité de droit publique suisse se consideró como 
clásico á poco de haberse publicado: publicó tam= 
bién: Die Schweizer Demokratie in inver FPortent 1mic- 
kelung (Zurich, 1866). 

Bibliogr. Zehender, Jakob D. (anónimo, Zu= 
rich, 1880). 

DU BUAT (Pero Luis JorGr, CONDR). Biog. 
Ingeniero militar francés (1731-1809). Tomó par= 
te en su juventud en las campañas contra los in= 
gleses en Bretaña y Normandía. y en las del Rhin, 
siendo nombrado capitán en 1761, ingeniero en jefe 
en 1771, teniente coronel en 1779 y coronel en 1787, 
Dirigió las fortificaciones de Lila, siendo nombrado 
después lugarteniente del general Frey en Condé. 
Con motivo de la Revolución francesa emigró en 
1793. Hizo estudios especiales sobre hidráulica, que 
le valieron el ser socio correspondiente de la Acade- 
mia de Ciencias y miembro del Instituto. Su primera 
memoria, Principes d'hydraulique (París, 1779), dió 
un gran impulso á la ciencia hidráulica; dicha obra 
fué traducida al alemán y al inglés. 

DUBUAT. Bioy. Compositor francés que ha es- 
erito, en colaboración con otros, la partitura de la 
obra en un acto Le voisinage, representada en 1800. 
En 1801 se representó otra obra de este autor, titu- 
lada La Fausse Apparence. 

DUBUC (Guinermo). Biog. Químico trancés, 
n. en Sierville (Sena Inferior) en 1764 y m. en 
1837. Se dió á conocer por sus trabajos sobre el 
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análisis de las tierras arables, el azúcar de los frutos, 
la preparación de la sidra, etc. Se le deben: Mémot- 
re sur Uencollage des étoffes (1821), que obtuvo el pre- 
mio Montyon; Notices chimico-aenologiques (182%), 
y Opuscules scientifiques (1837). 

DUBUFE (Craunio María). Biog. Pintor fran- 
cés, n, en París en 1790 y m. en la Celle-Saint- 
Cloud en 1864. Fué discípulo de Jacobo Luis Da= 
vid, y se dedicó á la pintura de composiciones del 
género llamado histórico, y de retratos. Poseen obras 
de su mano .los Museos de Berna, Aviñón, Nantes, 
Orleáns, Pontoise, Lemur y Versalles, 

Dururk (E»varpo Lurs). Biog. Pintor francés, N. 
en París (1819-1883). Fué hijo y discípulo de Clau- 
dio María Dubufe, y de 
Pablo Delaroche. Obtuvo 
una primera medalla en el 
Salón de 1844, y se de- 
dicó á la pintura de re- 
tratos y de composiciones 
inspiradas en asuntos his- 
tóricos. Poseen obras de 
este artista los Museos de 
Aix. Metz, Reims, Ruán, 
Sheffield, Sydney, Ver- 
salles, Amsterdam y del 
Louvre, de París. En 1891, 
en la almoneda de la co- 
lección del vizconde de 
Bolchow, un retrato de 
Rosa Boneheur pintado por 
DuBurE. alcanzó el pre- 
cio de 33.000 pesetas. 

Duzure (Epuarno María GuiLLerMO). Bioy. Pin- 
tor francés, n. en París en 1853 y m. en alta mar 
(durante el curso de un viaje á Buenos Aires) en 
1909. Fué hijo y discípulo de Eduardo Luis Dubn- 
fe. Expuso por primera vez en el Salón de 1877. 
Dedicóse á la pintura de composiciones decorativas, 
que por sus agradables dotes de fácil colorido y re- 
buscada elegancia alcanzaron mucho éxito, Pintó va- 
rias composiciones para la Sorbona, palacio del Elí- 
seo, teatro de la Comedia Francesa y Casas Consis- 
toriales de París. Los Museos de Clermont-Ferrand 
y de Amiens poseen obras de este artista. 

DUBUGRARRE. 5 iy. Organista francés del 
siglo xvi, autor de un Méthode plus courte el plus 
Jacile que Dancienne pour Paccompagnement du clave- 
cin (París, 1154) y de Btrennes d la jeunesse, 0% P'on 
aétaille les principes de la musique (1760). 

DU BUISSON ó DUBUISSON. 5bioy. Com- 
positor francés del siglo xvi, del cual sólo se sabe 
que fué autor de canciones báquicas, que tuvieron 
éxito, figurando muchas de ellas en las colecciones 
publicadas por Cristóbal Ballard. 

Du Buissox (DanieL Peoro). Biog. Monje de la 
congregación de San Mauro, Es autor de numero- 
sos tratados, pero conocido, principalmente, por su 
Historiae monasterii S. Severi libri decem, que dejó 
manuscrita, y han sido impresos en Aire (Vocojulii 
ad Aturem) (1876, 2 t. en 8.*), por Mr. Pedegert, 
canónigo de dicha ciudad. 

Duruisson (Francisco RenNaTO ANDRES). Bioy. 
Naturalista y farmacéutico francés, n, en Nantes en 
1763 y m. enla propia ciudad en 1836, quien, á fines 
del siglo pasado, abrió al público el gabinete de his- 
toria natural más rico y variado de cuantos enton= 
ces poseía Francia, excepción hecha del de París. En 
sus numerosas exploraciones por las cercanías de 
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Nantes, de cuyo Museo de Historia Natural era di- 
rector, descubrió algunas substancias raras, Como 
fueron la esmeralda, la pirita magnética, la grama- 
tita, el titanio silicio-calcáreo y la cal fosfatada azul 
y verde, cuyos descubrimientos mencionó en el libro 


AR 


que publicó con el título de Essai d'une methode géo- . 


loyique ou Traité abregé des roches (Nantes, 1819), al 
que siguió Catalogue d+ la collection minéralogique eb 


géognostique du Dep. de la Loire-Infevieure, etc., 


accompagné des cartes yéologiques du Département 
(Nantes, 1830). : 

Bibliogr. Ann. de la Société Académ. de Nantes, 
t. VU y VIM. 

Dozuisson (Luis CARLOS AmaDo). Biog. Médico 
francés, n. en Lesneven (Finisterre) en 1842. Ha 
sido médico de diferentes teatros parisienses, del mi- 
nisterio de Trabajos públicos y de los ferrocarriles 
del Estado. Se ha dedicado especialmente á la ok 
talmología, ocupando la presidencia de la Sociéte 
a'Ophthalmologie, durante los años años 1904-05. En- 
tre otras obras profesionales, ha obtenido mucha re— 
sonancia su Manuel operatoire de la cataracte (1897), 
del que se han hecho numerosas ediciones. 

Dusuisson (Marurino). Biog. Músico francés, de 
principios del siglo xvi. maestro de capilla ie la igle- 
sia metropolitana de Ruán en 1506. Fué también 
músico del rey Luis XII. 

Dusuisson (Papo ULriCO). Biog. Literato y po= 
lítico francés, n. en Lavel en 1746 y m.en París en 
1794, autor muy fecundo de tragedias y óperas có= 
micas, sin que ninguna de sus obras sobresaliera; 
abrazó con entusiasmo las ideas revolucionarias y Se 
unió á la fracción de Hebert, Ronsin y Anacarsis 
Clootz, cuya suerte siguió; fué comisario del Conse- 


jo ejecutivo en Bélgica; cuando la traición del gene- 


ral Dumourier, junto con Pereira y Proly, tuvo una 
célebre conferencia con aquél, que le hizo sospecho- 
so. En 1793 el ministro de Negocios extranjeros le 
confió una misión secreta para Basilea y Suiza. Es- 
tuvo en los Estados Unidos á raíz de la guerra de la 
independencia, escribiendo sus impresiones sobre 
aquel viaje. Partidario entusiasta de los hebertistas, 
se vió euvuelto en el proceso que se les formó, com- 
partiendo su triste fin. Se ensayó en casi todos los 
géneros de la literatura, habiendo escrito: Tabieau de 
la volupte ow Les quatre parties du jour (1771), poe— 
ma en verso libre; Júregé de la révolution des Etats 
a Amérigue (1779), Considérations sur Saint-Do- 
mingue (1180), Le Vieux Gargon, L'Avare cru bien 
faisant (1783-1874), comedias, y las óperas Les deuz 


fréves y Lelia (1792). 


Bibliogr. 
(1843-47). 

DUBUQUE. Geoy. Cond. de los Estados Uni- 
dos, en el Est. de lowa. sit. en los límites de los 
Ests. de Ilinois y Wisconsin, de los que le separa 
el Misisipi; 1,556 km.* y 57,450 h. en 1910. Lo rie- 
ga por el S. el río Maquoketa y algunos tributarios 
del mismo. Terreno montañoso, pero fértil. Lo atra- 
viesan el f. c. de Chicago á St. Paul y otros. Las 
producciones principales del país, son maderas y 
granos. Minas de plomo. Cap. Dubuque. [| Ciudad 
del mismo Estado. cap. del cond. de su nombre, sit. 
en la marg. der. del Misisipi, en el paralelo 42? 30' 
N.; 38,494 h. en 1910. Industrias de plomo y zinc; 
exportación de cereales. Tanto su nombre como el del 
condado, provienen de un comerciante francés, lla— 
mado Dubuque, que se estableció en ella en 1788. 
La ciudad posee una biblioteca Carneggie. 


Hauréau, Hist. ditt. du Maine, t.1V 
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DUBUS (Epvaroo). Bioy. Literato francés, n. en 
Beauvais y m. en París (1864-1825). Fué colabora- 
dor de las revistas Mercure de France, Scapin, Revue 
independante y de La Plume Escribió algunas piezas, 
como los Bailes y la Aurora, y:con el título Cuando 
se van los violines, publicó una colección de poesías. 

Duus pe CHaMPYLLE (GABRIEL LEONARDO). Bioy. 
Artista dramático francés, n. 4 mediados del si- 
glo xvni y m. en 1801; hijo de un actor que demos- 
tró un gran talento y habilidad en el desempeño de 
los galanes jóvenes de la Comedia Italiava, y sobrino 
del famoso Préville, una de las glorias de la Come- 
dia Francesa, debutó en este teatro como segundo 
actor cómico (1783), representando: Le joueur, Cris- 
pin rival de son maitre, Le legacaire universel, D'Im- 
promptu de campagne y Les Folies amoureuses. Al año 
siguiente se le admitió como pensionario, pero hasta 
1791 no se le nombró sociétaire. Como actor, si bien 
en papeles de poca importancia, no carecía de natu- 
ralidad y talento, y, según refieren las crónicas de 
su tiempo, su aparición en las tablas era acogida por 
el público con grandes muestras de hilaridad y 
aplauso. ie conquistó cierta fama el valor que demos- 
tró para salvar á sus compañeros de teatro, encar- 
celados como él por orden del Comité de Seguridad 
pública (1793), con la amenaza de ser guillotinados 
ó deportados, á causa de las representaciones de la 
Pamela, de Francisco de Neufchateau, por ser tacha- 
dos de antirrevolucionarios. Intercedió: cerca de Her- 
bert. logrando la libertad de muchos de ellos, y los 
restantes la obtuvieron el 9 de Termidor. 

Dubus De GisieNeSs (BERNARDO LEONARDO, VIZ- 
conpk DE). Biog. Naturalista belga, n. en Tournai en 
1808 y m, en Ems en 1874. Consagró sús primeros 
trabajos á la ornitología, y cuando, en 1860, al abrir 
los cimientos de las murallas de las nuevas fortifica- 
ciones: de Amberes, se descubrieron innumerables 
osamentas fósiles, se dedicó al estudio de la paleon- 
tología animal. Fué uno de los naturalistas que es- 
tudiaron, especialmente, los caracteres exteriores y 
se sirvieron de sus descubrimientos para la clasifica- 
ción de las especies. Entre sus obras, citaremos: Ls- 
quisses d'ornithologie (Bruselas, 1845), Les Mammi- 
fer: du erag d' Anvers (1867-72) (ts. XXI. XXV y 
XXIV, de los Bulletins de P Académie royale de Bel- 
gique). Perteneció á la Académie royale de Belgique, 
y fué senador del reino. 

Bibliogr. P.J. Van Beneden, Biographie du 
vicomte Bernard Dubus de Gisignies (Bruselas, 1876). 

DUBUSC ó DUBUSQUE (Simón) E UBSOJ" 
Monje benedictino de San Mauro, n. en Louviers, 
obispado de Evrenx, y m. en San Dionisio de París 
(1775). Profesó la regla de San Benito en el monas- 
terio de Jumieges (1710), teniendo diez y seis años 
de edad. El P. Dususc fué uno de los religiosos 
maurinos que trabajaron en la edición de las Obras 
de san Ambrosio, de que da fe el P. Gerbert, abad 
de San Blas de Selva Negra, en su ¿ter gallicum. 
Debió encargársele este trabajo hacia el año 1756, en 
que murió el P. Lemeranlt, 4 quien primeramente se 
le había confiado. 

DUBUT (Luis Augrosio). Biog. Arquitecto fran- 
cés, n. en París (1769-1846). Fué discípulo de Le- 
doux y obtuvo el premio de la pensión de Roma en 
1797, presentando en las oposiciones un proyecto de 
granero público. Dibujó en Roma un proyecto de 
restauración del templo del pudor, que tué publicado 
por cuenta del Estado francés. Durante el reinado 
de Napoleón I, construyó el palacio de la prefectura 
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de Aquisgrán. Después del Imperio, trasladóse á Ru- 
sia, desempeñando en Moscou varios cargos públi- 
cos. Construyó, además, los asilos para pobres de 
Caen y Saint-Dizier, los baños de Bourbonne y la 
cárcel de Ensisheim (Alsacia). Restauró una parte de 
la catedral de Reims. Fué académico de la de Bellas 
Artes de San Petersburgo. 

DUBUT DE LAFORESE (Juan Luis). Bio. 
Literato francés, n. en Saint Pardoux (Dordoña) en 
1838; después de terminar la carrera de derecho en 
la universidad de Burdeos, obtuvo el nombramiento 
«de consejero de la prefectura del departamento del 
Oise, cargo que dimitió para dedicarse á la literatu= 
ra. Se le deben las novelas: Les Dames de Laniele 
(1880), Téte a Penvers (1882), La Crucifx (1883), 
Le véve dCun viveur (1883), Mademoiselle Tantale 
(1884). Belle Maman (1884), Les dévorants de Pa- 
vis (1885), Le Gaga (1885), que fué perseguida 
como contraria á las buenas costumbres, y valió 4:su 
autor una multa de 1,000 francos y dos meses de 
cárcel; Contes de la paresseuse (1885), La baronne 
Emmas le Cornac (1885), Contes powr les baigneuses 
(1886), Documents humains (1888), Mademoiselle de 
Marbeuf (1888), La femme d'afaires (1889), Le 
Grappin (1890), Colette et Renée (1891), Le commis- 
voyageur (1891), Morphine (1891), L'abandonné 
(1892), Contes pour les hommes (1892), Les dames de 
Lamete (1892), Les petites rates (1894), Messidor 
(1897), Pathologie sociale (1897), La traité des blan- 
ches, etc. (1900), La tournée des Grands-ducs (1901), 
M. Pithec ec la Venus des Fortifs (1902). En co- 
laboración con Iveling Rambaud, escribió el Fai- 
seur dA'hommes (1885), y escribió algunas crónicas 
periodísticas con el seudónimo de Jean Tolbiac. 

" DUBY. Bioy. Botánico ginebrino, que ha publica- 
do: 4.-P. De Candolle Botanicon gallicum, sive Sy- 
nopsis plantarum in Flora gallica descriptarum (París, 
1830), de cuya obra se hizo una segunda edición en 
1830; Essai P'aplication Q une tribu A” Algues de quel- 
ques principes de taconomie (Ginebra, 1832), y Mé- 
noire sur la famille des Primulacées (Ginebra, 1844). 

DUC. m. ant. Duque. || Dux. 

Duc ó Duck. m. Zool. Nombre dado á los monos 
de la especie Semnopithecus nemaeus Wagn. (Véase 
SEMNOPITECO.) 

Duc (FuLipa). Biog. Amante del monarca fran- 
cés Enrique II y madre de Diana de Francia, que 
vivió en 1538, ignorándose el lugar, fecha de su na- 
cimiento y su condición social y las circunstancias en 
que entabló relaciones con el rey, Atraído por la be- 
lleza de Felipa, olvidó á Diana de Valentinois por 
algún tiempo. La nueva favorita dió á luz una niña, 
á la que el rey puso el nombre de Diana y que 
posteriormente legitimó (V. DIANA DE Francia), la 
que, según decía el condestable de Montmorency, 
era la única que se parecía á su padre. Poco después 
tomó el velo en un monasterio y pronunció votos 
terminando su vida olvidada en el claustro. 

Bibliogr. Sismondi, Hist, des Frangais, t. XVII, 
pág. 306 (París, 1821-1842). 

Duc (FreLipE DE). Biog. Compositor belga, que 
vivió en la segunda mitad del siglo xvi. Parece 
que fijó su residencia en Italia. Escribió dos Maari- 
gales á cinco y seis voces, respectivamente (Venecia, 
1570 y 1586), /1 primo libro de Madrigatia 4, 5e6 
voci (Venecia, 1591); La Vergine, a sei voct, con un 
etc. (1574). 

Biog. Jesuíta y erudito fran= 


Duc (FroNTON DU). 
a n. en Burdeos en 1558 y m. 
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en París en 1624. Después de haber sido profesor en 
varias ciudades de Francia, fué nombrado, en 1604, 
bibliotecario del colegio Clermont, de París. Desde 
aquel entonces dedicó, casi todo, su tiempo: á la revi- 
sión de los Padres griegos,.cuyos escritos hacía im- 
primir Enrique IV. Además de una correctísima 
respuesta á Duplessis-Mornay por su Huclaristie, 
publicó, enriquecidas con comentarios, sus ediciones 
de las Obras de San Juan Crisóstomo (1607-1624), 
la Bibliotheca. veterum patrum (1624), y las Histo- 
rias de Nicéforo (1630). Escribió una Histoire de la 
Pucelle de Domremy (1581), que es hoy una curiosi- 
dad bibliográfica. Cuéntase que era tan humilde y 
despreocupado que, habiendo una tarde asistido á la 
representación de una obra suya (lo cual hace supo- 
ner que también era autor dramático), Carlos III de 
Lorena le envió á su asiento una gruesa suma á con- 
dición de que se comprase un traje nuevo. 

Bibliogr. Oudin, en Niceron, Memoires pour 
servir a Uhistoire des hommes illustres de la vépu- 
blique .des lettres (París, 1737); Sommeryogel, 
Bibliothéque de la C. de J., IL, 233-49 (París. 
1897). 

Duc (José Augusto). Biog. Obispo é historiador 
italiano, n. en Chantillón (Aosta) en 1836, de cuya 
diócesis fué obispo, fun- 
dando un magnífico semi- 
nario y otro establecimien- 
to de caridad y de ense- 
ñanza. Escribió mucho so- 
bre la historia de la dió- 
cesis que gobernó. 

Duc (José VALENTÍN). 
Biog. Cantante de ópera 
francés, -n. en Béziers en 
1858; estudió en el Con- 
servatorio de Paris y de- 
butó con gran éxito en la. 
Opera (1885), con la par- 
te de Arnoldo, del Guilter- 
mo Tell, cantando después La Juive, el prolagonis- 
ta de Robert le Diable y el papel de Juan de Leide 
del Profeta. Su magnífica voz de tenor hacía que el 
público dispensara su insuficiencia como actor. Creó 
el papel de Karloo en Patrie y cantó la parte de 
Sigurd, que estrenó Sellier. 

Duc (Luciano). Biog, Poeta provenzal, n. en Va- 
laurie (Dróme) en 1849. Sus pcemas y sus estudios 
sobre literatura le han hecho ocupar entre los feli- 
bres un lugar distinguido. Entre sus obras figuran: 
Per Vinauguracioun dóu viei Arle, Mi dimenche, 
Souvenirs du sitge de Belfort (1871), Memoires C'un 
ecolier, Etude raisonnée de la: versification Frangaise 
(1889), Souvenirs d'école normale (1891), Li sét rai 
de:mouwn estello (colección de poesías provenzales), 
Marineto (hermoso poema en siete cantos), Paul 
Mariéton, en Provence, récit de voyages; Une echappee 
en Provence, Lis ome de la terro, Medaioun Félibren 
(colección de sonetos), Le poéme de ma vie, Deventra- 
lisons, comedia; Les Hótes de Beaumont, novela 
(1902), Medaioun felibren (1902). 

Duc (Prebro 12). Biog. Monje benedictino de San 
Mauro, n. en Noyon v m. en Reims (1699). Profe- 
só la regla de San Benito en el monasterio de Ven- 
dóme (1641) y acabó sus días en el de San Nicasio 
de Reims. Escribió la Histoire de Pabbaye de S. Ni- 
colas d' Angers y una Historia Universal cuyo ma- 
nuscrito se conservaba en la biblioteca de San Ger- 
mán de los Prados (París). 


José A. Due 
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Duc De La CHAPBLLE (Ana Juan Pascuan Cri- 
sósToMO). Biog. Astrónomo francés, n. en Montau- 


ban en 1765 y m. en la misma ciudad en 1814, Fué 


discípulo de Lalande y á sus expensas levantó en 
aquella población un observatorio, en el que hizo 
importantes trabajos y descubrimientos referentes 
principalmente á la Connaissance des temps. Nombra- 
do miembro del Instituto, escribió una obra titulada 
Metrologie frangaise (Montauban, 1807) y varias 
Memoires que aparecieron en los /tecueils del Insti= 
tuto, tres de ellas en 1803 y 1804 (sección de cien- 
cias fisicas y matemáticas). 

Duc (uxorrm) AUT DOTA. Zeol. moral. Axioma 
que pone de manifiesto la obligación que contrae el 
estuprador por el hecho de violar á una doncella. 
V. Esturro. 

DUCA. f. ant. Duquesa, ; 

Duca. Germ. adv. m. APENAS. || f. Germ. AFÁN. 

Pasar DUCAS. fr. fig. Germ. Pasar fatigas; pasar 
hambre. 

Duca (ConsTANTINO). Biog. Principe de Mol- 
davia, hijo de Jorge (V.). Ocupó el poder en dos 
ocasiones diferentes, en 1693 y en 1700. Su prime- 
ra etapa de gobierno tuvo muy poca importancia; 
gracias á las riquezas de su suegro, el príncipe de 
Valaquia, subió al poder y siguió constantemente 
los consejos de aquél. Tan falto de escrúpulos como 
su padre, explotó al país sin consideración alguna. 
Por primera vez estableció el impuesto del vacarit 
(sobre las vacas). Durante log tres años que reinó 
facilitó la correspondencia entre el embajador fran 
cés de Constantinopla y el ministro francés de Polo- 
nia, sin que pasara carta alguna por sus manos sin 
abrirla, en cuya operación le ayudaba un cierto Ni- 
colás Déport. El asesinato de un emisario de Té- 
kély fué la causa de su revocación. El anciano Riu- 
set, su más encarnizado enemigo, de acuerdo con 
Braucodano, obtuvo su destitución, abaudonando el 
país y el trono para siempre en 1704. 

Bibliogr. A. D. Xenopol, Histoire des Roumains 
(obra escrita en idioma rumano). 

Duca Demerrio. Biog. Dramaturgo y publicista 
italiano contemporáneo, traductor de los Recuerdos 
de Italia, de Castelar, y de sn Discurso de recepción, 
de la Académica Española. Entre sus distintas co- 
medias, citaremos: La donna tira piu che cento boni 
y Sincerita. 

Duca (JorGE). Biog. Príncipe rumano del si- 
glo xvi; siendo muy joven abandonó á su país y se 
dirigió á Jassy, en cura población entró al servicio 
de un comerciante de paños. El príncipe reinante 
Basilio Lopal, se fijó en él y al conocer su origen 
hizo de él uno de los boyardos más influyentes. Des- 
pués de la caída de su protector se cree que se reti- 
ró de la corte, uo citándole para nada las crónicas en 
los tres reinados siguientes, hasta que su casamiento 
con Anastasia, hija del príncipe Eustrato Ludabija, 
le dió nombre y fortuna conquistanio el trono, gra= 
cias al apoyo de su suegra y de algunos amigos 
(1666). Su reinado fué breve, pues no duró más que 
cinco meses, puesto que una equivocación le costóla 
corona: unas cartas dirigidas al kan de Tartaria; al 
que estaba encargado de vigilar, caveron en manos 
del bajá de Silistria, que las mando á Constantino-= 
pla. El visir Kinpruli, único que conocía el secreto 
de las cartas, se encontraba con un ejército en 
Creta; á su regreso ya su protegido había sido de- 
puesto. Vuelto á los dos años, el príncipe continuó 
con sus costumbres de rapacidad y de opresión 


ce 
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(1669). Sus vasallos, reducidos á la miseria más es- 
pantosa, se refugiaban en los países vecinos: en Ru- 
sia, Transilvania y hasta en Turquía. En 1672 
estalló una revuelta que le sorprendió en la capital 
de su principado, no teniendo más que el tiempo in- 
dispensable para ponerse en salvo, pero dos meses 
después un ejército turco restableció en el trono al 
fugitivo, despues de derrotar á los insurrectos en Je- 
pureni, cuyos jefes se refugiaron en el país de los 
Cosacos y los vencedores redujeron á la esclavitud á 
la mayoría de sus partidarios. La expedición de los 
turcos á Polonia puso término á tan desastroso rei- 
vado, pero la negligencia de que el principe dió 
muestras en aquella ocasión al preparar las provisio- 
nes destinadas al ejército, dió motivo á su destitu— 
ción. Reducido al cautiverio en Constantinopla. es- 
tuvo durante algún tiempo amenazado de muerte, 
hasta que, apoyado por la poderosa familia Canta- 
enzeno, logró que se le diera el principado de Vala- 
quia (1774). En un principio siguió una política 
favorable á los intereses del país, pero no tardó en 
demostrar su instinto de rapacidad. Las expedicio- 
nes que hizo contra los cosacos y los polacos, con el 
apoyo de Turquía, dieron motivo á varias conspira- 
ciones, seguidas de crueles ejecuciones. que le con- 
quistaron la animadversión de los bovardos, acelera- 
rando su tercera caída. Los boyardos Chenca, Rogdán 
y Lupu, fueron decapitados á causa de haber acau- 
dillauo á los rebeldes contra el príncipe, excitando 
aún más con estas exigencias al país contra su so- 
berano. En 1672 se celebró con gran pompa el casa- 
miento de la hija del príncipe con el principe Este- 
ban, hijo del príncipe de Valaquia, Radu Mihnea. 
Aquel matrimonio y el gobierno de la Ukrania, 
provincia habitada por los Cosacos, hicieron de Duca 
uno de los vasallos más poderosos del Sultán, que 
le nombró bajá de tres colas y fué el favorito del 
gran visir. En tales circunstancias parecia que su 
reinado, largo y tranquilo, sería el término de su 
vida aventurera, pero en 1683 se levantó ¿junto 
con los turcos, en Leva. en contra del emperador, 
y sus intrigas con los cristianos, hábilmente disimu- 
ladas, evitaron que recayeran sospechas sobre sus 
manejos. De regreso á Moldavia, después del licen- 
ciamiento de sus tropas, fué sorprendido por un des- 
tacamento de polacos que habían invadido el princi- 
pado, durante su ausencia, al mando del antiguo 
príncipe Moldavo, Esteban de Petriceica, que orde- 
nó que se apoderaran de su persona y que fuera lle- 
vado á Polonia, donde murió en 31 de Marzo de 
1684 en el momento en que llegaba su rescate. 
Duca (Juan). Biog. Profesor de canto, italiano, 
que se trasladó á París en 1848; es autor de una 
obra titulada: Conseils sur Pétude du chant (París, 
1851), que ha sido traducida al italiano. 
DUCA. adv. 1. ant. De acá, de la parte de acá. 
DUCADO. 1.* acep. F. Duché. — It. Ducato, duc- 
ca. — In. Dukedom. — A. Herzogtum. — P. Ducado. — 
C. Ducat. — E. Duklando, dukejo. (Etim. — De duque. 
Como moneda ha tomado nombre de la acuñada por 
rimera vez, según se supone, de orden de Roge- 
rio TI, rey de Sicilia, para el ducato d' Apuglia, hacia 
el año 1140.) m. Título ó dignidad de duque. || Te- 
rritorio ó lugar sobre que recaía este título ó en que 
ejercía jurisdicción un duque. [| Estado gobernado 
por un duque, || Numis. Moneda de oro que se usó 
antiguamente en España, cuyo valor era de 379 ma- 
ravedises, ú 11 reales y un maravedí de aquel tiempo. 
[| Moneda imaginaria, que valía 375 maravedises de 
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los modernos. [| Moneda de oyo acuñada por primera 
vez en Sicilia, en el siglo x11, ósegún otros, en el x1, 
[ ant. Gobierno, mando ó dirección de gente de 
guerra. [| Cuva, Moneda cubana imaginaria, que va- 
lía 11 reales y un maravedí. 


Ducado de oro de Juan Il, señor de Dombes 
(Dombes, 1459-1475) 


Ducapo DE LA ESTAMPA. Especie de ducado de 
oro, con que se despachaban y costeaban las bulas 
que se expiden por la Dataría. Se usa más en plural. 
|| Ducapo DE oro. Ducado antiguo, con respecto al 
aumento de valor que ha tenido, y se le considera 
hoy para las imposiciones de censos que se hicieron 
en esta especie. Conforme á los aumentos que ha te- 
nido el oro desde entonces, corresponderán á cada 
ducado de oro 1,458 maravedises y tres quintos de 
otro. || Ducano DE PLATA. Valor de 375 maravedises, 
con el premio de 50 por 100 que se le dió por la 
pragmática de 10 de Febrero de 1680, con el cual 


Ducado de Ladislao de Hungría 


se regula el ducado de plata en 562 maravedises y 
medio de vellón. || Ducado EXCELENTE DE (GRANADA. 
Ducado de plata ó ducatón. [| Gran bucano. Dícese 
del Estado en que el soberano lleva el título de gran 
duque, ó de gran duquesa si es hembra. 

Ducano. Hist. El origen de los ducados comienza 
en el siglo 1v, en que después de la separación de las 
funciones civiles y militares se nombró un duque al 
mando de las tropas de cada una de las provincias 
limítrofes del Imperio, por ejemplo, el Duz Britan- 
niavum. El número de duques creció gradualmente, 


Dueado de Andrés Dándolo, dux de Venecia. (1343-1354) 


y así en los siglos VI y VI los había en Roma, Ná- 
poles, Rímini, Venecia y Perusa, investidos de fun- 
ciones militares y civiles y aun de jurisdicción ecle- 
siástica. Reinando los emperadores bizantinos, los 
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ducados eran á modo de gobiernos de provincia dele- 
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Ducano. Mil. ant. Gobierno, mando y dirección 


gados del poder central. La monarquía merovingia | de gente de guerra. 
erigió también ducados ó centros superiores de ad- 
ministración, tanto civil como militar, á la cabeza de 


AS 


Sala ducal, por Bernini. (Palacio Vaticano, Roma) 


diversos comitati Ó condados, especialmente en las 
provincias fronterizas. Ni las atribuciones ni el tiem- 
po de ejercicio de estos duques estaban rigurosamente 
fijados. Durantela monarquía carlovingia no ganaron 
más autoridad hasta llegar al siglo x, en que la de- 
cadencia del poder real los hizo más importantes al- 
canzando el carácter hereditario. Tales eran los du- 
cados alemánicos, los aquitánicos, bávaros y turin- 
gios. En Francia los ducados de Normandía y 
Bretaña y en Italia los de Spoleto y Benevento re- 
conocieron el mismo origen. En Alemania, en tiempo 
de Enrique IV, había va siete ducados principales: 
Sajonia, Franconia, Baviera, Carintia, Suabia, Alta 
y Baja Lorena, cuya importancia en nada cedía á la 
de la realeza. En Francia, los ducados, como sinóni- 
mos de grandes exteusiones territoriales, tuvieron 
gran influencia como ocurría con los de Borwoña, 
Normandía, Aquitania y Bretaña, que eran práctica 
mente independientes, En Inglaterra, : 
el rey Eduardo II erigió en 1337 el 
condado de Cornualles en ducado. 
para su hijo Eduardo, el Príncipe 
Negro. En 1351 se creó el ducado 
de Lancáster. En Escocia erigió Ro- 
berto III, en 1398, los ducados de 
Rothesay y Albany. En 1806, ha- 
biéndose disuelto el Imperio Germá- 
nico, se acabaron los ducados reinan- 
tes en Alemania, creándose, en cam- 
bio, por Napoleón I, algunos otros 
grandes ducados, como el de Berg. 
Sólo en Alemania han couservado los 
ducados un territorio especial y atri- 
butos de soberanía, como son: los de 
Aunhalt, los ducados sajones de la lí- 
nea ernestina, con excepción de Wei- 
mar (que tiene categoría de gran du- 
cado), y el de Brunswick. También se 


Ducano. Numis. Nombre que se asignó á unas 
monedas acuñadas por Longino, gobernador italiano 
que se declaró independiente, reve- 
E lándose contra el emperador de Orien - 
te, Justino el Joven, y adjudicándose 
el título de duque de Rávena. Hn el 
anverso de estos ducados, que eran de 
oro ó de plata, figuraba el busto' y el 
nombre de Longino. Utros autores, 
entre ellos Du Cange, creen que los 
primeros ducados italianos los mandó 
acuñar el duque de Apulia Rogerio II, 
en 1140. Eran de oro, con la imagen 
de Cristo y la levenda: Sit tibi Chris- 
te, datus, quem tu regis Ilste Ducatus 
(Séate dado, Señor, este ducado que 
Tú riges). En Venecia se adoptó este 
ducado siendo dux Juan Dándolo y 
se le conoció vulgarmente por zecchi- 
ni, del nombre de zecca (casa de mo- 
neda), acuñando después monedas con 
la misma denominación de ducados log 
Estados comerciales, entre otros, Gé- 
nova, valiendo el de Nápoles 438 li- 
ras y el de Parma 3 liras y 18 cénti- 
mos. En Venecia se acuñó también el 
ducato corrente piccolo. equivalente á unas 4 liras ó 
pesetas, y en Ragusa circuló un ducado que sólo va- 
lía lira y media ó sea 150 pesetas. En Alemania y 
Austria recibió el nombre de ducado una unidad de 
peso para metales preciosos y que equivalía en la 
primera á 3'459 gramos, dividiéndose en 60 ases 
ducados, y en la segunda á 3'491 gramos. 

DUCAL. adj. Perteneciente al duque. [| f. pl. 
Letras patentes del Senado de las antiguas Repúbli- 
cas de Venecia. Génova, etc. 

DUCALDÓ. adj. Germ. EmBArGADO. 

DU CAMP (Máximo). Biog. Literato y publi- 
cista francés, hijo de Teodoro José (V.), n. en París 
en 1822 y m. en los últimos años del siglo x1x. Des- 
pués de estudios muy descuidados en los liceos de 
Luis el Grande y San Luis, en 1844 hizo su pri- 
mer viaje á Oriente, á Argelia y á Italia. Herido en 
las jornadas de Junio de 1348, como oficial de guar- 


Palacio ducal (Venecia), desde el muelle 


titulan, en estilo cancilleresco, ducados los reinos de | dias móviles, el general Cavaignac le condecoró. En 
Baviera y Wurtemberg. Actualmente el único duca- | 1850 y 1851 recorrió en compañía de Gustavo Flan 
do soberano é independiente es el de Luxemburgo. | bert el Eyipto, Siria, Judea, Grecia y el sur de Ita- 
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lia. Junto con Luis Ulbach, Teodoro Gautier y Lo- 
renzo Pichal, funió la Revue de Paris (Octubre de 
1351), suprimida después del atentado de Orsini 
contra Napoleón III (Enero de 1858), siendo des- 
pués uno de los principales redactores de la Revue 
des Deux Mondes. En 1860 se alistó como volunta= 
rio en el batallón de los Mille, mandado por Gari- 
baldi, escribiendo una relación de aquella campaña 
con el título de Fapedition des Deux Siciles, souvenirs 
personnels (1861). En 1870 Emilio Olivier le inclu= 
yó en la lista de los senadores que presentó á Napo- 
león para que escogiera los que debían ser patroci- 
nados por el gobierno imparial, lista que se encontró 
en las Tullerías, después del 4 de Septiembre, y 
que no fué promulgada. En 26 de Febrero de 1880, 
fué elegido miembro de la Academia francesa, en 
substitución de Saint-René Taillandier, tomando po- 
sesión en Diciembre de aquel mismo año. En el acto 
de la toma de posesión, al contestar al discurso del 
nuevo académico el señor Caro, le recordó, no sin 
alguna malicia, que no siempre tuvo iguales consi- 
deraciones y la misma deferencia respetuosa hacia la 
docta corporación de la que formaba parte desde en- 
tonces. En el prefacio de los Chants modernes (1855) 
se contenían violentas diatribas contra la Academia 
y la influencia nefasta que le atribuía en la literatu- 
ra francesa. En aquella colección y en las Convic- 
sions (1858) que forman una serie especial de la 
obra de Du Camp, que sucesivamente se há mostra= 
do como viajero, crítico de arte, novelista, historia= 
dor y publicista. Al primero de estos grupos perte- 
necen: Souvenirs et paysages d' Orient (1848), Egypte; 
Nubie, Palestine, Syrie (1852), acompañadas de 125 
planchas fotográficas del propio autor; Ze Vi/(1854), 
En Hollande,. Lettres 4 un ami (1859). Orient et 
Pltalie, souvenirs de lectures et voyages (1868); sigue 
la otra serie formada por Beauz- Arts y 1 Exposition 
universelle de 1855 (1855). Les Salons de 1857, 1859, 
1861; Les Beauz-Arts a Y Exposition universelle de 
1867 (1867), y, por último, viene la serie formada 
por las novelas y estudios literarios. con las obras: Le 
libre posthume. Mémoires d'un suicide (1853), Les siz 
aventures (1857), L'homme au bracelet d'or (1862), 
Les Buteurs de cendres (1866). Les forces perdues 
(1867). Une histoire dPamowr (1869). En 15867 em- 
prendió el estudio de las múltiples ruedas que ase- 
guran la existencia diaria de la ciudad de París, es- 
tudio que prosiguió durante muchos años y que pu- 
blicó reunidos en un tomo, con el título de Paris. 
ses organes, ses fonctions. sa vie dans la seconde moi- 
tié du XIX siécle (1860-1875), obra que, actualmen- 
te, sino es exacta en todos sus puntos de vista, en 
razón del tiempo que ha transenrrido desde que se 
escribió, siempre queda á su autor la gloria de ha- 
ber sido el primero que trató la materia con método 
vw claridad. Abordando después su problema más 
candente. que ya esbozó en los Souvenirs de Vannée 
1818 (1876) y en Dattentas Finchi (1877), el ilustre 
publicista en las Convulsions de Paris (1878-1879), 
estudia los principales episodios de la insurrección 
de 1871. Un ejemplar anotado de esta obra, escrito 
con la base de las declaraciones, cuyo origen no 
era prudente dar á conocer entonces, se depositó en 
la biblioteca Carnavalet, prohibiendo que hasta pa- 
sados algunos años se abriera, lo propio que otro 
trabajo inédito, titulado Les moeurs de mon temps, 
que quedó depositado en la referida librería hasta 
1910. Las instituciones de protección y las obras 
del premio Monthyon inspiraron á Du Came otras 
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tres obras, titulas La charité privée a Paris (1886), 


La vertu en France (1887), Paris bienfaisan! (1883). 
Les souvenirs liltéraires de este autor contienen inte- 
resantes datos sobre varios de sus contemporáneos, 
principalmente sobre Gustavo Flaubert, y, finalmen- 
te. dejó un estudio literario sobre Teophile Gautier 
(1890). Además, en sus. últimos años publicó: Le 
manteau dechivé (1891). Bons coewss ef braves yens 
(1892), Le crepuscule. Propos du soir (1893). 

Bibliogr. P. Matillou, Le ministére de la marine 
sous la Commune. Réponse a M. M. Du Camp (1879); 
Y. Hiller, M. M. Du C., Nora una Sud, t. XXV, 
págs. 99-106 (1883); H. Castets, M. M. Du C. 
Rev. Enc., t. IV, págs. 165-167 (1891); P. Dela- 
porte, M. Du C. Etudes Relig. (Abril de 1894); 
Haape. M. Du C. Allgemeine Zeitung Beilage, núme- 
ros 159.160 (1894); Du Camp, Souvenirs, antes Ci= 
tado; Sainte Beuve, Causeries du lundi (t. XII). 

Du Camp ó Ducamp (Teonoro Josk) Biog. Ciru- 
en Burdeos en 1793 y m. en Pa- 
rís en 1824. Fué uno de los primeros que perfec- 
cionaron los métodos y aparatos para la curación 
de las enfermedades de las vías urinarias y an= 
tes que muchos otros imaginó el coger los cálcu= 
los en el interior de la vejiga, en vez de herir los 
órganos exteriores en la peligrosa operación que pre- 
sentaba la talla. Escribió varias obras profesionales, 
entre ellas: Des polypes de la matrice et du vagín 
(París, 1815), Recherches pratiques sur les désordres 
de la respiration (París, 1819), Pewt.on rapporter les 
symptomes de V'asthme périodique aux anevrysmes du 
coeur? (París, 1819), Des efets de la compresion, etc. 
(París, 1820); Réfewions critiques sur un écrit de 
M..Chomel (Paris, 1820), Encore deuz dictionuaires 
des sciences medicales (París, 1821) y Traité des vé- 
tentions d'wrine (París, 1822). 

DUCAMPFERANC (M.). Biog. Escritor francés 
contemporáneo, autor de La Mission de Marguerite 
(París, 1903), Lumiere (París, 1903) y Réve de Femme. 

DUCANCEL (CarLos Pero). Biog. Autor 
dramático francés, n. en Beauvais en 1766 y m. en 
París en 1835. Intimo amigo del inspector del Con- 
servatorio Lesner, le defendió en balde contra los 
profesores de aquel centro. Después de la disolución 
de la Cámara introuvable (1816), se le nombró sub- 
prefecto de Clermont, siendo destituido á conse= 
cuencia de las elecciones, retirándose poco después 
de la política. Escribió gran número de obras tea- 
trales de tendencias contrarrevolucionarias, después 
del Terror, entre ellas: L'interieur des comités révo- 
lutionnaires (1795), comedia en unacto, cuyos per= 
sonajes todos son una serie de handidos asquerosos; 
Le Hábleur (1195), Le tribunal révolutionnatre 04 
An 11 (1806), que fué prohibida por la policía; Le 
Thé ala mode (1796), Le deuw morts supposés (1820), 
comedia vaudeville en un acto. y, por último, escri- 
bió las Esquises dramatiques du gouvernement révolu= 
tionaire pendant les amndes 1792, 1794 et 1796. 

DU CANE (Ebmunbo Feberico). Biog. Militar 
inglés, n. en Colchéster en 1830 y m. en 1903. Ln- 
gresó en el cuerpo de ingenieros militares, sirvió en 
la Australia meridional, y. habiéndose dedicado al 
estudio del problema penitenciario, ocupó, entre 
1836 y 1856, importantes cargos en el ramo de pe= 
nales, entre otros, el de presidente de la Junta de 
penales (1869). y el de director general del ramo. 
Se le debe la reorganización carcelaria de los parti= 
dos y distritos, y la obra Punishment and Prevention 
of the Crime. 
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DUCANGE (Cartos DurresNE, SEÑOR DE). 
Biog. Historiador y filólogo trancés, reconocido como 
uno de los hombres más eminentes de su tiempo, Rh. 
en Amiens en 1610 y m. en París en 1688. Estu- 
dió el derecho en Orleáns, prestando el juramento 
como abogado ante el Parlamento de París (1631) y 
regresó seguidamente á Amiens, en cuya ciudad, no 
sólo acudió á cumplir su deber como funcionario de 
hacienda pública, cargo que ocupó desde 1645, sino 
que atendió al cuidado y sostenimiento de una nu- 
merosa familia, sin abandonar por esto el estudio, 
publicando el fruto de sus trabajos, siendo todas sus 
obras otros tantos modelos de erudición, principal- 
mente sus Glosarios, que le aseguraron el reconoci- 
miento de todos los hombres trabajadores y aficiona- 
dos al estudio. Además de las ediciones de Joinville 
(1668), de Juan Cinnamus, de Pablo el Silenciario 
(1670), de la Historia byzantina (1680), de Zonaras 
(1686-1687) y del Caronicon paschale (1688), publi- 
có las obras: Histoire de 1'empire de Constantinople 
sous les empereurs francais (1657), Traité historigue 
du chef de Saint Joan-Baptiste (1665), ln Briennii, 
Commenai et Cinnami historiam notae (1670), Glosa- 
rim ad scriptores mediae etinfimae latinitatis (1678), 
obra que completaron después Donn. Carpentier, 
Henschel, y, por último, Favre, publicando, además, 
Adelung, un Abregé comportant des additions et de 
rectifications (Halle, 1772-1784), reimpreso por el 
citado Favre en Niort (1883-1887). Después de su 
muerte se publicaron: Dissertatio de portu lccio 
(1694), Zilirycum vetus et novum (1746), Disertacio 
de imperat, Constant, Inmferioris aeris numismatibus 
(1756), Histoire de 1'état de la ville 4” Amiens (1840), 
y Familles d'outremer (1860), publicada por la So- 
ciedad de Anticuarios de Picardía, é inspirada por 
los papeles que dejó, que se conservan en la Biblio- 
teca Nacional, en las del Arsenal y en la de Amiens, 
Amiens le ha erigido una estatua. 

Bibliogr. Baluze, Epistola de vitá et morte C. Du 
Cange, aa Eus. Renaudotum (París, 1688); Niceron, 
Meémoires pour servir a histoire des hommes illustres, 
VII (París, 1727-1745); Dutresne d'Aubigny, Me- 
moire historique sur les manuscrits de M. Du Cange 
(París, 1752); Baron, Mloge de Ch. Du Fresne Du 
Cange (Amiens, 1784); Journal des Savants (15 de 
Noviembre de 1688); Pardessus, Journal des Savants 
(Enero y Febrero de 1847); Notice sur Du Cange, 
en el Monitewr (1845); Hardouin. Essui sur la vie et 
sur les ouwrages de Du Cange (París, 1849); L. Feu- 
gere, Etudes sur Du Cange, en el Journal de ''Ins- 
truc. publique (Marzo y Abril de 1852). 

Ducanaz (Vícror Enrique José Bramarn). Bioy. 
Periodista, novelista y autor dramático francés, n, 
en La Haya (Holanda) en 1783 y m. en París en 
1833. En 1820 publicó su primera novela titulada 
Agathe ow Le petit vieillara de Calais, al que poco 
tiempo después siguió Valentine (1821), episodios 
de los excesos cometidos por las partidas realistas en 
el Mediodía, que costaron al antor seis meses de 
cárcel v 500 francos de multa. Su tercera produc- 
ción, Thélene ow 1* Amour de la guerre, le obligó á 
retugiarse en Bélgica, pero désde entonces fué el 
autor favorito de los liberales. A estas obras siguie- 
ron las novelas: Leónide on la vieille du Suresnes 
(1823), Le Medecin confesseur (1825), Les Trois 
¡Áñlles de la veuve (1826). La Lurhérienne (1825), D'a»- 
tiste et le Solñat (1827), Marco Loricot ú Le petit 
Chowan (1830). que obtuvo gran éxito. No fueron 
menores los que alcanzó como autor dramático, con 
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una serie de melodramas representados en el Ambi- 

ú y la Gaité, que se hicieron célebres, entre ellos: 
Calas (1810), Le colonel et les soldats (1820), Tren 
te ans ou La Vie d'un jouewr (1827), que se considera 
como su mejor obra, y Le Jesuite. Sobresalió por su 
fecundidad en hallar argumentos aparatosos, ador- 
nados con situaciones violentas que impresionaban 
y atraían al público. 

Bibliogr. J. Janin, Journal des Débats (4 de 
Noviembre de 1833); Rabbe, Biogr. universelles 
suppl., LXIT; J. Guex, Le theátre de da société fr. 
de 1815-48 (1900). 

DUCAREL (Anbrés). Biog. Arqueólogo inglés, 
n. en Greenwich en 1713 y m. en Londres en 1785, 
Entre sus obras más importantes: Anglo-norman Án- 
tiquities (Londres, 1767), traducida al francés por 
Léchandé d'Anizy (Caen, 1823-1825); A Repertory 
of the endowments 0, vicurages in the diocese of Can- 
terburg-and Rochester (Londres, 1782), y One Ac- 
count of the alien priories and of such lords as they 
are Kriown to have possessions in England and Wales 
(Londres. 1786). Después de su muerte, sus colec- 
ciones y libros se vendieron (1785-86) por sus suce- 
sores á Ricardo Cough y Juan Nichols. Se eucuen— 
tra un excelente retrato de este autor en la portada 
de sus Series of Anglo-gallic crims (1157). 

DUCARLA-BONIFAS (Marcos). Biog. Fí- 
sico y literato francés. n. en Vabre (Tarn) en 1738 
y m. en Villeneuve-du-Tarn en 1816; fué uno de 
los primeros que preconizaron el uso de las curvas 
de nivel para expresar ó representar las formas del 
terreno. Estuvo relacionado con Saussure, d'Alem- 
bert, Lalande, Diderot y otros hombres eminentes, 
publicando numeros artículos en el Journal de phy- 
sique y en Journal des savants y las obras siguientes: 
Des grands mouvements de la matiére (Castres, 1175), 
Cosmogonie (1779-1780), Histoire naturelle du monde 
(Ginebra, 1782), Vues powr la géographie physique 
(París, 1783), Expression des nivellements ou Metho- 
de pour marquer rigoureusement sur les cartes terres- 
tres et marines les hauteurs ef les configurations du 
terrain (1782), Du feu souterrain (1183), y Du feu 
complet (1785). 

DUCARRE (Nicorás). Biog. Político francés, 
n. en Lhuis (Ain) en 1819 y m. en Lyón en 1883; 
establecido en dicha ciudad, en la que fué industrial 
y concejal (1848), distinguiéndose durante el Impe- 
rio por sus ideas republicanas. En Septiembre de 
1870 fué elegido nuevamente concejal, y el 8 de 
Septiembre del año siguiente representante por el 
Ródano á la Asamblea nacional, en la que figuró en 
la izquierda republicana. Presentó un proyecto de ley 
sobre un impuesto sobre la cifra total de los negocios 
mercantiles é industriales, que tuvo gran resonan- 
cia y fué combatido por Thiers. Dejó un importante 
Rapport fait aw nom de la commission A'enguéte par 
lementaive sur la condition du travail en France. Sa= 
laires et vrapports entre ouvriers et patrons (Lyón, 
1977). 

DUCAS. Hist. Familia perteneciente á la aristo- 
cracia griega, que dió cuatro emperadores y otros 
personajes á Constantinopla y á Nicea, que se jacta- 
ba de ser oriunda de un duque de Coustantinopla, 
emparentado con Constantino. el Grande, Empezó á 
figurar en la historia á mediados del siglo 1x, y 
pronto adquirió tanta celebridad y tal popularidad, 
que la fantasía escogió entre sus miembros á un hé- 
roe, pues Diógenes Akritas no es otro que un sobri- 
no del usurpador Constantino Ducas. Por tal motivo 
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éste creyó que podríe aspirar al trono, pero el fraca- 
so de sus proyectos cansó la ruina de toda la fami- 
lia, que no vuelve á figurar en la historia hasta fives 
del siglo x una nueva rama de los Ducas. y que en 
el siglo xr llegó hasta ocupar el trono de Constanti= 
no el Grande, sentando en él á Constantino XI Du= 
cas (1059-1067) y su hijo Miguel VII (1071-1078), 
mientras que el hermano de Constantino XI, el Cé- 
sar Juan Ducas, revolucionó con sus intrigas la se— 
gunda mitad del siglo x1. Emparentados con las 
familias más ilustres de Bizancio, con los Conmenos, 
los Anges, los Paleólogos, los Vatatzes y con la fa= 
milia imperial durante el siglo x11, desempeñaron un 
papel importante en el gobierno del Estado y los 
Alejos gobernaron diversos países griegos, de los 
que fueron soberanos, como en Nicea, Epiro y otros 
países (siglo x11), añadiendo á su nombre tamiliar el 
apellido de Ducas, que perteneció ú sus parientes, 
que tuvo descendientes hasta el siglo xv, entre ellos 
el famoso cronista Dacas (V.). 

Ducas (Doúxas). Biog. Historiador bizantino del 
siwlo xv. Se conservan de él escasas noticias en Sus 
propios escritos. V. Migne, Patr. gr., t. 157. Vivía 
en Focia, sirviendo de secretario á un Podestá geno- 
vés, cuando los turcos se preparaban á la conquista 
de Constantinopla. Conquistada ésta, estuvo al ser- 
vicio.de Gateluzzis, en Lesbos, siendo enviado por 
él para pagar el tributo al Sultán en 1455 y 1456. 
Su historia interesa por los datos que aduce como 
testigo ocular. Va encabezada por una noticia ge- 
nealógica de los emperadores. expone de propósito 
los reinados de los tres últimos Paleólogos y conclu- 
ye con la conquista de Lesbos por Mahomet II. Es 
un fehaciente testimonio de la obstinación bizantina 
en no querer la alianza de los occidentales. El autor, 
amigo de éstos, recuerda, para ignominia de aquel 
pueblo decadente, que en los momentos de mayo: 
peligro, repetía éste, que era mejor caer en manos 
de los turcos que de los francos. La lengua en que 
escribe es un griego de transición propio de la épo- 
ca, mezcla del griego clásico y multitud de palabras 
extranjeras que las cruzadas, el comercio y los tur 
cos habían introducido. Es un tanto extremada la 
senteucia de Bekker, que debe ser Dukas, como tes- 
tigo de tiempos bárbaros, abandonado sordibus suis. 
La obra con el título Aistoire Oysantua se imprimió 
en París por primera vez (1649), reimpresa con una 
sucinta relación de los hechos ocurridos en Turquía 
hasta 1523. Existen otras dos ediciones de esta obra 
(Venecia, 1729, y Bonn, 1874), y, además, otra 
francesa debida al presidente Cousin. 

Bivliogr. Cave, Scriptorum ecclesiast. historia lit- 
ter (Oxford, 1743); Fabricins, Bib1. graeca; Oudin, 
De Scriptoridus Eeclesiae antiquis (Leipzig, 1722); 
Struve. Biblioth. hist.; Krumbacher, Geschichte der 
Byz. Litteratur, 2 ed., Munich, 1897, resume todos 
estos autores. 

Ducas (César). Biog. Príncipe de Bizancio. her- 
mano de Constantino X, que, aprovechando la cir= 
eunstancia de que los turcos tuvieran preso al em- 
perador Romano IV Diógenes, que sucedió al ya ci- 
tado Constantino X, intrigara para apoderarse del 
trono. Con el apoyo de sus amigos, que figuraban 
en el Consejo de Estado, intentó que la emperatriz 
Endoxia aceptara el destronamiento de su marido, 


basándose en haber admitido proposiciones deshon— 


rosas para la dignidad del imperio; aquella propues- 
ta fué rechazada con indignación por la soberana. 
por lo que la mandó encarcelar y conducir al conven- 


2321 


to de Santa María, á orillas del Bósforo, en el que 
la maltrató, obligándola á profésar. El desleal prín- 
cipe, junto con su hijo menor, tomó el mando de la 
guardia imperial. y de las fuerzas que guarnecían 
Constantinopla, y logró quese proclamara emperador 
ásusobrino Miguel VII, al propio tiempo que ordena- 
ba á todos los gobernadores y funcionarios del Esta- 
do que negaran la autoridad de Romano 1V como 
emperador, que por entonces había recobrádo la li- 
bertad y se mostraba resuelto á no reconocer el giol= 
pe de Estado de que había sido víctima, pero-en el 
travecto comprendido desde Amasir á la capital, su- 
frió una tremenda derrota por el ejército de César 
Ducas en las cercanías de Tossivé y á orillas del río 
Devrec, y por segunda vez en Adana por el hijo del 
traidor, que había entregado á los turcos la ciudad y 
fortaleza de Manzikert. Ambas derrotas forzaron á 
Romano á capitular y abdicar solemnemente, pro= 
metiendo ingresar en un convento, á cambio de su 
seguridad personal, que le ofreció el hijo del rebelde 
príncipe. Faltando á la palabra empeñada, á los po- 
cos días hizo quemar los ojos á Romano, que murió 
á poco. Autorizó á la emperatriz Eudoxia para erigir 
un mausoleo á su esposo. Aquellos crímenes no va= 
lieron para nada á Miguel VII, pues los mercenarios 
normandos, que formaban gran parte de sus tropas, 
al mando de Oursal, abandonaron al ejército que ha- 
bía enviado contra los turcos. Su tío César pretendió 
castigar á los desertores, pero fué derrotado por 
aquéllos junto al: río Sangarios y hecho prisionero. 
Llevado á Constantinopla, le metieron en Un MOnas- 
terio v'le obligaron á vestir el hábito monacal. 

Ducas (NzórITO). Biog. V. Douxas (NeórITO). 

Ducas MurzurLo. Biog. V. ALkJo V, emperador 
de Constantinopla. va 

DUCASE (Francisco). Bioy. Canonista, canó= 
nigo y archidiácono, n. en Lectoure y m. en 1706. 
Dejó la obra Pratique de la jurisaiction ecclésiasti- 
que volontaire, gracieuse et.contentieuse (1722), y Les 
droits et les devoirs des aumoniers de l'armée (1705). 

DUCASIYOJEDA (lonació). Bioy, Organista 
español, n. en Barcelona en 1775 y m. en-1824; es- 
tuvo de maestro de capilla en la iglesia de la Encar- 
vación de Madrid. y fué compositor y organista su= 
pernumerario de la Real Capilla. Escribió varias 
misas, salmos y moteles. 

DU CASSE (RoserTo MANUEL LEóN, BARÓN 
pg). Biog. Diplo ático francés. hijo de Alberto (V.), 
nu. en París en 1840; estuvo agregado al ministerio 
de Negocios extranjeros y después á la embajada de 
Francia en Viena, dejando la carrera diplomática al 
contraer matrimonio con una bisnieta del mariscal 
Bournonville. Eu 1887 se inscribió en el colegio de 
abogados del Mans. Ademas de colaborar en varias 
revistas históricas, publicó: L'amiral du Cosse (París, 
1876). Le volontaire de 1793, géncral qu premier 
Empire J. B. Girard, due de Ligny (París, 1880), y 
L'Espagne de 1830 4 1840. le Marne, Un tunisien, 
général frangars (París. 1890). 

DUCASSE. f. Nombre dado á la fiesta patronal 
en muchos de los municipios de Flandes, Hainaut y 
Artois. 

Ducasse (Ana Enisa, llamada Alicia). Biog. Can= 
tante francesa, n. en Valparaíso (Chile) Debutó en 
1867 en París, pasando á la Opera Cómica en 1872, 
en cuyo teatro trabajó por espacio de quince años, 
distinguiéndose por sn buen gusto artistico, unido á 
una gran habilidad y gracia como comedianta. Desde 
1885 se dedica á la enseñanza del canto. 


- Ducasse (Férix). Bing. Publicista francés, n. en 
Saverdun (Ariéye) en 1814. Después de colaborar 
en la Suisse radicale, de lazy, marchó á París, don- 
de obtuvo «alguna notoriedad como orador de clubs. 
Amigo y colaborador de Dupartel, en 1871 se le 
acusó de haber tomado parte en la Commune, siendo 
absuelto por la audiencia de Pau y condenado á 
quince meses de prisión por la de Toulouse. por ha- 
ber asaltado la imprenta de Za Gazette de Languedoc, 
al frente de las turbas y roto las prensas de aquel 
establecimientu. Al recobrar la libertad se dirigió á 
Suiza, obteniendo una cátedra en la facultad de le- 
tras de Lausana. En 15877 obtuvo el nombramiento 
de presidente del Consistorio de la Iglesia cristiana 
evangélica de Bruselas. Publicó: Etude historique et 
critique sur le transformisme et les théories que s'y 
rattachent (París, 1876). 

DucassE (Jacopo NicoLÁs Javier). Bioy. General 
francés, n. en 1771 y m. en 1836; al estallar la Ke- 
volución era alférez de infantería, cuvas doctrinas 
rechazó y seguidamente ofreció sus servicios al rey. 
Pudo librarse de un castigo y se alistó como volun- 
tario en el ejército de los Pirineos Orientales, llegan- 
do rápidamente á obtener el grado de ayudante te- 
niente. Durante el Imperio su excesivo espíritu de 
crítica le perjudicó, siendo retirado del ejército (1809) 
con el grado de coronel. Vuelto al servicio (1810) se 
encargó de la dirección de las operaciones de la gue- 
rra en Westtalia y fué jefe de estado mayor del gene- 
ral Augereau, Ascendió á brigadier (1814) é hizo la 
campaña de Francia. En 1815 se adhirió á los Bor= 
bones y cuando Napoleón regresó de la isla de Elba 
se encargó de organizar la resistencia contra él. En 
1817 se le llevó á la reserva, siendo reintegrado en 
su puesto en 1819, distinguiéndose siempre por su 
fidelidad á la rama primogénita de los Borbones, por 
lo que en 1830 Luis Felipe le retiró del servicio activo. 

: Ducasse (Juan Bautista). Biog. Marino francés, 
n. en las cercanías de Dax (Bearn) en 1646 y m. en 
Bourbon-Archambault en 1715. Ingresó en la mari- 
na de guerra, en la qne ascendió en poco tiempo á 
capitán de navío. En 1678 estabieció una factoría en 
Santo Domingo para la trata de negros, v Luis XIV 
le confió el gobierno de aquella colonia, distinguién 
dose en ella defen- 
diendo la isla contra . 
los ingleses y los es- 
pañolee durante la 
guerra de la Liga de 
Angsburgo. Secundó 
con éxito la expedi- 
ción de Pointis contra 
Cartagena (16941), y 
después del tratada 
de Ryswick introdu- 
jo mejoras en la colo- 
nia. Nombrado jefe 
de escuadra y tenien- 
te general, desempe- 
ñó un papel impor- 
tante en la guerra de 
Sucesión de España, 
hloqueando por mar á 
Barcelona en 1714, 
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Ducasse ó Du Casse (Pero MANUEL ÁLBERTO). 
Biog. Militar y escritor de asuntos militares francés, 
n. en Bourges en 1813 y m. en 1893, Al salir de 
Saint-Cyr sirvió en Argelia y entró (1850) en el 
cuerpo de estado mayor. Comandante en 1854 fué 
ayudante del príncipe Jerónimo y después del maris- 
cal de Ornano, tomando parte en la campaña de Ita- 
lia (1859). Entre sus numerosas obras, citaremos: 
Meémoires pour servir a UPhistoive de la campagne de 
Russie (1852), Memoires du voi Joseph (1855), His- 
toire des negociations relatives aux traités de Morfon- 
taine, de Luneville, d' Amiens (1855); Précis militai- 
res en Orient (1857), Le maréchal Mormons, duc de 
Raguse (1857); Le général Vandamme et sa corres= 
pondance (1871), Jowrnal authentique du siége de 
Strasbourg (1871), Conséquences militaires et politi- 
ques des armées nouvelles (1872), La guerre aw jour 
le jour (1870-71), Les trois fréres de Napolévn Ter 
(1883), Souvenir de Saint-Cyr et de Y Ecole d'etat 
major (1886), Supplément a la correspondance de Na- 
poléon le (1887). Publicó, asimismo, las memorias 
del rey José y las del príncipe Eugenio de Beaumar- 
chais y, bajo el velo del anónimo, el folleto Znfuence 
des inventions modernes sur Part de la guerre (París, 
1863), en el que aseguraba la superioridad de las 
armas modernas del ejército prusiano. 

DUCASSI (ManueL). Biog. Compositor de mú- 
sica española, n. y m. en Madrid (1819-1844). Fué 
un notable profesor de violoncelo en el Conservatorio 
de Madrid. Es autor de las óperas Semiramide ricos- 
nosciuti, Tennisto e Polivete y Gabriela de Vergi, de 
las que sólo la última llegó á estrenarse. 

DUCASTEL (Juan Bautista Luis). Biog. Po- 
lítico francés, n. y m. en Ruán en 1740 y 1799 
respectivamente. Ejerció la abogacía en su ciudad 
natal y después en París, y el departamento de: 
Sena Interior le eligió miembro de la Asamblea le- 
gislativa, ocupándose en las sesiones principalmente 
de cuestiones de legislación. Más tarde fué catedrá- 
tico de derecho de la Escuela Central de Rnán. 

DUCATÓN. (Etim. — De ducado, forma aum.) 
m. ant. V. Preso FURRTE. 

Ducarón. m. Num. Antigua moneda de plata 
acuñada en varios países de Europa. Los de Ho- 
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Ducatón del dux de Venecia Antonio Prinli. (1618-1624) 


que el mariscal Berwick sitiaba por tierra. Las enfer- 
medades y achaques le oblivaron á dimitir sus Cargos. 

Biblingr. —Morean de Snint-Méry, Lois et Const. 
'des colonies fr. de l''Amérique sous le vent de 1550 


a 1785 (París, 1784-1790). 


landa y de Brabante valían unas 7 pesetas; el de 
Suecia 6 pesetas 50 céntimos, y el de Venecia, 
llamado también justino, porque la imagen de este 
santo figuraba grabada en la moneda, unas 6 pe- 
setas. 


DU CAURROY (Francisco Eustaquio). Biog. 
Y. Caurroy (Francisco EusTAaqUiO DEL). 

Du Caurroy y DÉ La Croix (ApoLro Maria). 
Biog. Jurisconsulto francés, n. eu Eu en 1788 y 
m. en 1850, Eu 1820 obtuvo la cátedra de derecho 
romano en la facultad de París, adquiriendo nom- 
bre por el método que adoptó al explicar aquella ma- 
teria, remontándose á los orígenes en vez de expli- 
car según las obras de Cujas, Doucau y Domat, 
siguiendo el método histórico, de modo que quedara 
demostrado el desarrollo progresivo de las diversas 
instituciones, con lo que resultaban sus explicaciones 
muy amenas. En 1822 publicó Les Institutes de Jus- 
tinien, nouvellements expliguées, obra que ha sido 
clásica y de la que se hicieron numerosas ediciones, 
entre ellas una traducción al francés (París, 1813), 
Las Egloya juris civilis (París, 1822-27). Colaboró 
activamente en la Revue criminelle y en la Revue 
Taelin, y en 1820 figuró,entre los fundadores del 
Thnémis. Escribió una obra sobre el Derecho civil 
francés, cuyo primer tomo se publicó en 1848, que- 
dando interrumpida la publicación á causa de su 
muerte. : 

Bibliogr. P. H. Templier, Votice sur la vie et 
les ouvrages de M. Ducauwrroy (París, 1850). 

DUCAYETTE. Geoy. Lug. de Haití, mun. y 
dist. de Mire Balais. 

DUCAZCAL (Feuire). Biog. Activo y po- 
pular empresario de teatros, Dn. y.m. en Madrid 
(1845-1891). Hijo de un honrado impresor, en su 
juventud siguió la profesión de su padre, habiendo 
sido un poderoso auxiliar de los hombres que en Ma- 
drid preparaban la revolu- 
ción de Septiembre de 1868, 
imprimiendo secretamente 
las proclamas que se dirigían 
á la nación para que secun- 
dase el movimiento. Desde 
aquella época tomó parte ac- 
tiva en todos los aconteci- 
mieutos que en más ó en me- 
nos influyeron en la vida del 
país, siendo jefe de la célebre 
«partida de la porra». Fué 
herido en duelo por Paul y 
Angulo, que había desafiado 
al general Prim. y habiendo 
rehusado éste aceptar el duelo, fué substituído por 
Ducazcazr; fué íntimo amigo del rey don Amadeo, y 
en la Restauración cultivó la amistad de don Alfon- 
so XII. Fundó el periódico el Heraldo de Madria, 
del cual fué también redactor, y desempeñó el cargo 
de diputado á Cortes por la coronada villa. Era muy 
caritativo. 

DUCCESCHI (Virc:rL10). Biog. Médico y fisió- 
logo italiano, n. en Toscana, ayudante del Instituto 
Fisiológico de Roma, profesor auxiliar de fisiología 
experimental de la citada universidad; estudió en el 
Instituto de los Estudios superiores de Florencia. 
Escribió. entre otras, las siguientes obras: Sugli albu- 
minoidi del sangue sul coise in rapporto congli eJfelti 
delles tiroidectomie (1895), I processi di ossidazione, ai 
viduzione e di sintesi negli animali stiroidati (1896). 
Sui rapporti fra meccanica chimica della digestione 
gastrica (1897), Sul cuore lentamense avvelenato con 
fosforo, ricerche sperimentali (1898), Sullu innerva— 
zione centrale della Sphinter ani externus osservazioni 
(1898), Sul metabolismo dei centri nervosi (1899). 
Un nuovo metodo di stigmografia (1903), Evoluzione 
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morfologica ed evolucione chimica (1904), Sulle mela- 
nine (1904), Sulla determinazione sperimentale del 
sesso (1904), y Guida alle esercitazioni di Fisiologia 
sperimentale (1905), obra ilustrada con varios gra= 
bados. 

DUCCI (Anroxio y MiGuEL AnGrL). Biog. Or- 
ganeros italianos, hermanos, que se distinguieron en 
la Exposición Universal de Londres. en 1851, con la 
presentación de un órgano ingeniosamente concebi- 
do, principalmente en lo que se refiere al juego de 
pedal. Tenían sus talleres en Florencia. 

Ducer (EouarDo). Bioy. Librero y editor y autor 
dramático toscano, que además de haber traducido 
varias obras del francés y del alemán, se le deben 
como obras originales: / coscritti, comedia (Floren- 
cia, 1878); La maladizione paterna, drama (Florencia, 
1874), y María de Ricci, drama (Florencia, 1887), 

Dycc1 (Enrique). Biog. Matemático italiano, pro- 
fesor de matemáticas del Instituto técnico Guglielmo 
Casparini de Malti. n. en 1864. Escrihió: 11 sole 
sorgerete di vita (1897). 

Duccr (Ricarno). Biog. Publicista y autor dramá- 
tico toscano, autor de las obras: Cosi sia, boceto dra- 
mático (Arezzo, 1869); Chi ha snoceres a lato e sempre 
travagliato, proverbio en verso (Florencia. 1886); /2 
mandamento di Bebbiena in relazione con la legge 30 
marzo 1890 (Arezzo, 1890). L'articolo 62 della legye 
comunale ed il riporto fra le diverse sezioni del comu 
ne di Bibbiena (1899), y Gualarada, leggenda dram= 
matica in versi (Arezzo, 1899). 

DUCCINI (Josú). Biog. Médico italiano del si- 
glo xvi. Profesor de la universidad de Pisa; pre= 
tendió que el cuerpo humano era el conjunto de un 
laboratorio, basado en la relación que él creía encon- 
trar entre la economía animal y las operaciones 
químicas. Dejó escriras varias obras, entre ellas: De 
Bagni di Lucca Trattato y Sopra la natura deglé 
diquidi del corpo umano, 

DUCCIO ó GUCCIO. Bioy. V. Agostino 
Duccr. 

Duccio ni: Boxinse6NA (Duccio DI NiccoLo ó DE 
Siena, llamado). Biog. Pintor italiano que floreció: 
durante el último tercio del siglo xnt y comienzos 
del xiv, n. en Siena (bacia 1260). Pintó un gras» 
número de retablos, entre los que sobresalen los de 
la catedral de Siena y de Santa María la Nueva, de: 
Florencia. El primer retablo se conserva en el Mu— 
seo de la obra de la catedral y representa la Virgen 
María y el Niño, rodeados de ángeles y adorados 
por los santos Juan Bautista, Pedro. Inés, Víctor, 
Gabino, Juan Evangelista, Pablo, Catalina, Ansa= 
no y Crescencio, y en un registro superior, los após- 
toles (exceptuando los que figuran en la composi- 
ción principal); fué pintada la obra desde 1308 á 
1311, y se componía, además, de otras siete escenas 
de menores dimensiones, representando el Vacimien- 
to del Señor (Museo del Emperador Federico, Berlín), 
la Epifanía, la Presentación, la Degollación de los 
imocentes, la Huida ú EByipto, la Disputa con los doc= 
tores. v Las bodas de Canaan; en otras 34 compo= 
siciones, se desarrollan otras tantas escenas de la 
Pasión, y la predella de siete compartimientos com- 
pletaba la obra, que hizo célebre á su autor y le va- 
lió más de 3,000 florines de oro. Murió Duccrio by Bo- 
NiNsEGNA en 1319; entre sus discípulos y secuaces, 
figuraba su hijo Juan, uno de los pintores sieneses 
que trabajaron en Aviñón y que por las íntimas re— 
laciones que unían Provenza y Cataluña, influyó al- 
gún tanto en el arte español del NO. de la Península. 
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La Virgen rodeada de ángeles y santos, por Duccio di 


DUCDUC. m. 1f it. Especie de fantasma ó ser ma- 
léfico'imaginario en el que creen los indígenas'del ar- 
chipiélago de Nueva Bretaña. Aprovechándose del te- 
rror que les produce su posible aparición, se han for- 
mado verdaderas asociaciones, en las que un individuo 
se disfraza con una especie de capuchón, que le cubre 
la cara y la cabeza, y un traje de hojas de palmera. 
En esta forma corren y gritan llevando el espanto á 
aquellas gentes, que huyen creyéndose ante la pre=- 
sencia de un ducduc. Estos momentos los aprovechan 
los asociados para apoderarse de todo lo que pueden. 

DUCE. adj. aut. Durcr. 

DUCEN ó DUSSEN. (Geoy. Oasis de Argelia, 
prov. de Constantina, región de Zub. Se extiende 
á oril. del río Mezrag, cerca de un lago subterráneo. 
Ruinas romanas. Antes había en él una aldea, de la 
que hoy sólo queda un bordj. 

DUCENARIO, RIA. (Etim.—Del lat. ducena- 
vius, deriv. de duceni, doscientos.) adj. Pertenecien- 
te al número doscientos, ó que cuenta por doscientos. 

Ducenario. (Etim.—Del lat. ducenarius.) m. 
Hist. Llamábase así cada uno de ciertos magistrados 
imperiales que gobernaban las provincias romanas y 
que recibían una paga de 200 sestercios, cantidad 
equivalente, poco más ó menos, á 44,000 pesetas de 
la moneda actual. Parece que la institución de los 
ducenarios se debe á Augusto, habiéndoles concedi- 
do Claudio las insignias consulares. Llevaron el mis- 
mo nombre unos oficiales encargados de recaudar un 
tributo consistente en las dos centésimas sobre la 
propiedad, y que además ejercían de jueces en fal- 
tas leves. También se denominaban ducenarios, los 
oficiales del ejército que mandaban dos centurias, y 
los caballos que, para las carreras del circo, se alqui- 
labar por 200 sestercios. Usáb. t. c. a. 

DUCENTARIO. 1/il. ant. Oficial romano que 
mandaba 200 hombres. 

DUCENTÉSIMO, MA. (Etim.—Del lat. du- 
centi, doscientos.) adj. Que sigue inmediatamente en 
orden al ó á lo centésimo nonagésimo nono. || Díce- 
se de cada una de las doscientas partes iguales en 
qus se divide un todo. U. t. c. s. 

DU CERCEAU (Juan Anronio). Biog. Lite- 
rato francés, n. en París en 1670 y m. enel castillo 
de Veretz (Indre y Loiralen 1730. Discípulo de los 


Boninsegna. (Museo de la Obra de la Catedral, Siena) 


jesuítas. ingresó en la Compañía en 1688; enseñó 
humanidades en La Fleche, Ruán y Bourges y fué 
preceptor del joven príncipe de Contí, que -en bro- 
ma, jugando con una escopeta, apretó ei gatillo y le 
mató en el acto. Las poesías latinas y francesas de 
este autor, muy celebradas en su tiempo, así como 
las comedias de su composición, que se representaban 
en las festividades escolares, se olvidaron á poco, 
pues la facilidad que revelan indica su falta de fon= 
do: hoy están completamente olvidadas. Entre sus 
poesías merece citarse La Nouvelle Eve, entre: sus 
obras Histoire des dernitres revolutions de Perse(1728), 
que escribió para ser representada por los discípulos 
de los jesuitas, y las dos comedias de más éxito 
L'Enfant prodigue y Les incommodités de la grandeur. 

DUCEY. Geog. Cant. del dep. de la Mancha 
(Francia), dist. de Avranches. Comprende 12 
muns. con 7,740 h. Su cab. es la pobl. de igual 
nombre, sit. junto al río Salune á 40 m. de a.; 
1.880 h. Fab. de curtidos. Restos de un abadía, 
Castillo construído en 1630 por orden de Gabriel II 
de Montgomery. Est. enla 1. f. de Vireá Avranches. 

DUCI (Luis). Bioy. Profesor de instrucción pú- 
blica y autor didáctico italiano, al que se deben las 
obras: La nostra patria descritta (Turín, 1877), 2 1i- 
bro completo per Uistruzione obbligatoria nella 2. e 
3.2 elementare (Turín, 1887), La guida del maestro 
per U'insegnamento oggetivo nelle 2.* é 3.* classe (Bres- 
cia, 1891), 

DUCÍ. Geoy. Lug. de la prov. de Crense, t. m. 
de Allariz. 

DUCIE. Geoy. Isla de Oceanía, en la Polinesia. 
Forma parte del archipiélago de Tuamotu. V. En- 
CARNACIÓN. 

DUCIENTOS, TAS. (Etim.—Del lat, ducenti, 
formado de duo, dos, y centum, ciento.) adj. pl. 
DosciENTOS. 

DÚCIL. (Etim.—del lat. Zucere, conducir, hacer 
pasar.) m. 4Ast. EspiTA (1.* acep.) 

DUCIO. Geoy. Lug. de la prov. de Pontevedra, 
t. m. de Cuntis. 

DUCIR. (Etim. —Del lat. ducere, conducir, 


guiar.) v. a. ant. Gruiar. [| ant. fig. Enseñar, 
amaestrar. 
Deriv. Ducido, da. 


DUCIS — DUCK 


DUCIS (Benito). Biog. Compositor de .música 
flamenco, n. en Brujas hacia 1480; su verdadero 
nombre era Lrtugho; fué discípulo de José Després 
(V.). En 1521 era organista de Nuestia Señora de 


Amberes y presidente de la cofradía 


de los músicos de aquella ciudad. Es- 
cribió la partitura de un canto fúne- 
bre dedicado á la memoria de su ya 
citado maestro. Se cree que perma- 
neció algún tiempo en Inglaterra, y 
que en las postrimerías de su vida se 
estableció en Alemania. Publicó una 
colección de cantos fúnebres en Ulm 
(1539) á tres y cuatro voces, sobre 
las Odas de Horacio. En las colec- 
ciones publicadas en Alemania y en 
Flaudes desde 1532 hasta 1572 y 
en manuscritos que se conservan en 
la catedral de Cambrai, figuran va= 
rias composiciones de este autor. 

Bibliogr. Ambros. Geschichte 
der Musik (t. UI y V); Eimer. Bi- 
bliographie der Musik Lammelverke 
(1877); Coussemaker, Notice sur les collections mu- 
sicales dela Bibliotheque de Cambrai (1863). 

Ducis (Juan Francisco). Biog. Poeta trancés, 
n. y m. en Versalles (1733-1816); herida su imagi- 
nación por las bellezas originales de Shakespeare, 
trató de dar á conocer al gran poeta. inglés, acomo- 
dándolo al gusto del público de su época, después 
de conocer la famosa traducción que hizo de sus 
obras Letourneur. Adaptando á la escena francesa el 
tamoso Hamlet, que obtuvo un gran éxito, pero mo- 
tivó grandes protestas de Voltaire, que calificó á 
su autor de: histrión bárbaro; el actor Leckain se 
negó á representar aquella obra. Después Ducis 
arregló el Romeo y Julieta (1175). El rey Lehar 
(1783), Macbetñ (1784) y Otello (1792). Aquellas 


adaptaciones aparecen ahora muy torpes y poco 


Juan Ducis, por el baron Gérard 


exactas, pues el traductor no se atrevió á llevar á la 
escena francesa los atrevimientos que son tan fre- 
cuentes en las obras del gran dramaturgo inglés, 
pero, á pesar de tales defectos, hay que agradecer á 
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Ducis el haber dado á conocer en Francia el' teatro 
de Shakespeare, abriendo así la puerta que permitió 
el acceso al teatro fravcés del romanticismo. Escri- 
bió, además de aquellas adaptaciones, dos tragedias 


Napoleón y los hijos de Murat, por Luis Ducis. (Museo de Versalles) 


originales: Oedipe chez Adonete (1778), que valió á su 
autor el ingreso en la Academia, y Abufar (1795), 
considerada como su obra maestra y una de las mejor=s 
que se estrenaron en su tiempo. Por la virtud y pu- 
reza de costumbres que observó en toda su vida, se 
le llamó generalmente el ¿on Ducis. Rehusó cons- 
tantemente los puestos y favores que le dispensó Na- 
poleón, que deseaba atraérselo. 

Bibliogr. G. Ducis, Epitre a J.F: Ducis (1817); 
Campenon, Bssais de mém., elc., sur la vie, etc., de 
Ducis (1823); Montalau-Bougleux, Notice biogr. sur 
Ducis (1845); E. de Retuge, Corresp. inéd. de Ducis 
avec le prince L. E. Wurtemberg 1763-1773 (1899). 

Ducis (Luis). Biog. Pintor francés, m. en Paris 
(1773-1847). Fué discípulo de Jacobo Luis David, 
obteniendo una medalla de primera clase en 1808. 
Dedicóse á la pintura de cuadros de género' y de 
historia, siendo los más conocidos los que repre- 
sentan las siguientes escenas: Napoleón en la te- 
vraza de Saint-Cloud, El Taso y su hermana, Fran- 
cisco I armando caballero á: Bayardo (palacio de 
Compiégue). También pintó algunos retratos. Con- 
servan obras de este artista los Museos de Aix, Cam- 
brai, Limoges y l.vón. 

Bibliogr. Guyot de Feré, Biogr. des artistes 
11. (París, 1842). 

DUCK. Geog. Río de los Estados Unidos, en el 
de Tennessee. N. en la vertiente NO. de los montes 
Cumberland (cond. circular de Warren); se dirige 
primero al SSO. y después al ONO., serpenteando 
continuamente hasta encontrar, frente á Pawat, el 
Tennessee, por cuya oril. izq. des. después de regar 
los conds. de Coftee, Bedford, Marshall, Maury, 
Hickman y Humphreys. Pasa por las pobls. de 
Manchéster, Shelbyville, Columbia y Centerville. Su 
curso tiene unos 300 km. 

Ducx. Geog. Isla de los Estados Unidos, en el 
Est. v cond. de Charleston, formada poco antes de 
su desembocadura por el río Ashley. Es baja y 
ancha. 

Ducx. Geog. Grupo de islas del Canadá. Corres- 
ponden á la prov. de Ontario, cond. de Algoma, y 
están sit. en el lago Huron, al S. de la isla de Mani- 
toulin. Son en número de cinco. 

Ducx. Geog. Lago de los Estados Unidos, en el 
de Montana, cond. de Teton, sit. cerca de la fronte- 


DUCK — DUCKER 
DUCKELMANN (Hartman). Biog. Monje be= 
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ra canadiense, en la Reserva india de los Black- 


feed. Tiene unos 5 km. de largo por 2 ó 3 de an- | nedictino del monasterio de Gottweig en Austria, 
n. en 1739 y m. en 1784. Profesó la. regla de San 


cho. Nace de él un afl. del Squth Branch Milk, 


Ducx.-Geog. Lago del Canadá, 
prov. de Manitoba, sit. hacia los 
98% O. Está unido por el SE. al 
lago Winnipeg por una serie de la- 
gos más pequeños. Mide unos 70 ki- 
lómetros de largo y es muy estre- 
cho. Por el N. nace de él el río 
Katchawan, que, unido al Grass, 
forma el Nelson. Tiene varias is- 
las. | Lago de la misma prov., sit. 
hacia los 102% O. Mide unos 30 
km. de largo por 8 ó 10 de an- 
cho. Es uno de los que forman el 
curso del río Churchill. 

Duck, Duca ó Duc (Jacoño). 
Biog. Pintor holandés, n. en 
Utrecht en 1600 y m, en La Ha- 
va después del 1660. Dedicóse á 
la pintura de escenas de género; 
poseen obras de este artista los Mu- 
seos de Amsterdam, Berlín, Dres- 
de, Gotha, Hamburgo, Munich, San Petersburgo, 
Ruán, Stuttgart, Viena, Budapest, Dublín, Wei- 
mar y el del Louvre, de París. Grabó algunas plan- 
chas originales. 

Ducx (EsTEBAN). Biog. Ministro anglicano y poe- 
ta inglés, n. en 1705 y m. en 1756; hijo de unos 
padres labradores, se entregó en su juventud á los 
trabajos más duros de la labranza, siendo mozo de 
una granja Algunos de sus versos llamaron la aten- 
cion de la reina Carolina, que le señaló una pensión 
con la que estuvo al abrigo de las necesidades más 
perentorias de la vida, publicando la colección titu- 
lada Poems on several subjects. En 1746 entró en la 
carrera eclesiástica, pero no por eso dejó de cultivar 


El eoncierto, por Jacobo Duck, (Galería Real de Dresde) 


las letras, tanto que en 1755 publicó Caesaws Camy 
ó Saint-George's, imitando el Coopers Hill, de Den- 
ham. Murió poco después, 


El cuerpo de guardia, por Jacobo Duck. (Museo de Stuttgart) 


Benito en el citado convento en 1761, y dedicóse al 
estudio de la antigiiedad, ya revolviendo los papeles 
del precioso archivo de su monasterio, ya de otros, 
dejando como fruto de ello seis tomos escritos de su 
mano. Además, escribió: Synopsis confoederationum 
monasteriorum variorum cum conventu (Fottvicensi fac- 
forum desumpta es originalibus instrumentis desuper 
confectis... (1776), Collectio quorumdam diplomatum 
em originalibus accurate desumplorum, ef variorum si- 
gillorum, testium in variis documentis donationis, con- 
ventionis, emptionis et venditionis ocurrentium. 

DUCKENFIELD (RoserrTo). Biog. Parlamen- 
tario inglés, n. en 1619 y m. en 1689. Al princi- 
piar la guerra civil abrazó con entusiasmo la causa 
del Parlamento, figurando en la defensa de Manchés- 
ter (1642), pero en 1644 le derrotó el príncipa Ru- 
perto en el puente de Stockport. Fué alto Sheriff del 
Chesliere (1649) y gobernador de Chéster. Figuró 
entre los jueces que juzgaron al conde de Derby, y 
nombrado gobernador de la isla de Man (1651), se 
apoderó á traición de la condesa de Derby y de sus 
hijos, hecho que le valió las solemnes muestras de 
agradecimiento del Parlamento. Elegido miembro de 
aquella Asamblea por Chesliere (1659), llamado por 
Cromwell al Consejo privado, junto con el general 
Cambert, reprimió el movimiento realista del conda- 
do de Chéster. Acusado durante la Restauración por 
haber figurado en el conse- 
jo de guerra que condenó á 
muerte-al conde de Derby, 
fué absuelto, pero en 1655 
se le encerró en la Torre de 
Londres hasta 1667 por un 
supuesto atentado contra 
Carlos IT, y desde aquella 
fecha no se volvió á hablar 
más de él. 

DUCKER (Evuenio). 
Biog. Pintor alemán, n. en 
Arensburg en 1841. Fué 
discípulo de la Academia de 
San Petersburgo, ejecutan- 
do en Moscou en 1873 importantes trabajos nor en- 
cargo del gran dnque Wladimiro. Fué profesor en 
la Academia de Diisseldorf y miembro de las Aca= 


Eugenio Ducker 


demias de Bellas Artes, de San Petersburgo y Es- 
tocolmo; poseen obras de este artista los Museos de 
Berlín (Galería Moderna), Breslau, Koenigsberg y 
-Disseldorf. 

DUCKETT (GuiLLermMO). Bioy. Escritor fran- 
cés, n. y m. eun París (1804-1863); era de origen 
irlandés, y después de empezar la carrera de dere- 
cho, ingresó en la redacción del Constitutionnel, y 
fijindose en el gran éxito que obtenían en Alemania 
las euciclopedias conocidas por Conversation's lexicon, 
quiso dotar á Francia de una obra análoga, y escri- 
bió el Dictionnaire de la conversation et de la lecture 
(París, 1932-39), que tormó 52 tomos, bajo su di- 
rección. Dejó, «demás, una Nouvelle grammaire an= 
glaise (1828), algunas poesías, y ocupó la dirección 
del Tintamarra, en el que había colaborado hacía al- 
gún tiempo. 

DUCKS, Geog. Pobl. del Canadá, prov. de Co- 
lombia Británica, cond. de Yale, sit. á oril. de un 
afl. del Thomson. Est. f. c. 

DUCK VALLEY. Geog. Reserva india de los 
Estados Unidos. Su territorio está dividido entre 
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los Estados de Idaho y de Nevada. La riega el río. 


Owvyhee. 

DUCKWITZ (ArnoLDo). Biog. Economista y 
político alemán, n. en Bremen (1892-1881). Estan- 
«o dedicado al comercio, defendió la unión aduanera, 
contribuyendo á los progresos de la navegación y de 
los ferrocarriles. Elegido diputado al Parlamento en 
1848, fué nombrado ministro de Comercio, y preparó 
la formación de la marina de guerra de su país. De 
regreso á Bremen, fué elegido senador y burgomaes- 
we (1857 á 1870), y en el desempeño de diversos 
cargos públicos que se le confiaron trabajó siempre 
en pro de los intereses materiales de su patria. Pu- 
blicó: Der deutsche Handels una Schifartsiuna (1841), 
Memorandum die Zoli und Handelsverfassung Deuts- 
lands detreffend (Brema, 1848), y Deuk wurdigkerten 
aus meinem aefentlichen Leben 1841 bis 1566 (Bre- 
ma, 1977). 

DUCKWORTH (Juan Tomás). Biog. Almirante 
inglés, n. en Leatherhead (condado de Surrey) en 
1748 y m. en Plymouth en 1817. Ingresó en la ma- 
rina del Estado en 1759, ascendiendo á capitán de 
navío (1780). Figuró en el combate naval del cabo 
Lizard (1794), en el que sufrió una derrota Villaret- 
Joyeuse. Ascendió (1799) á contraalmirante, conce— 
aiéndosele la cruz del Baño, el ascenso á vicealmi- 
vante y el gobierno de Jamaica (1800). En 1802 
bloqueó á Santo Domingo y sometió á Rochambeau. 
En 1807, al frente de su escuadra, se presentó de 
improviso delante de Constantinopla, pero en vez 
de obrar rápidamente, perdió un tiempo precioso en 
negociaciones, dando tiempo para que los turcos se 
fortificaran, y tuvo que batirse en retirada. Fracasó 
en la expedición contra Alejandría y á su regreso á 
Inglaterra fué gobernador de Terranova y miembro 
del Parlamento. 

Bibliogr. Thiers. Hist. du Consulat et de 'Em- 
pire, t. VIL (París, 1813-49). 

DUCLAIR. Geoy. Cant. del dep. del Sena In- 
ferior (Francia), dist. de Ruán. Comprende 20 muns. 
con 11,890 h. Su cab. es la pobl. de igual nombre, 
sit. á oril. del Sena, y cerca de los acantilados co- 
nocidos por: Rocas de Gargantúa; 2,050 n. Posee 
una iglesia cuya construcción fué comenzada en el 
siglo x11, y ruinas de una abadía de la época me- 
rovingia. Puerto fluvial. Est. en la l. £. de Barentin 
á Candebec-en-Caux. | 
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DUCLAUX (Enmiio). Bing. Químico francés, 
n, en Aurillac (Cantal) en 1840. Catedrático su- 
plente de química en Clermont, y después catedráti- 
co de la propia asignatura en la facultad de Lyón 
en 1879, de química biológica y de meteorología en 
el Instituto agronómico y de química biológica en la 
Sorbona. Ingresó en la Academia de Ciencias en re- 
emplazo de Hervé Mangon en 1888. Fué alumno de 
Pasteur, y publicó: Ferments et maladies (París, 
1882), Chimie diologigue (París, 1883), Le Microve 
et la Maladie (París, 1886), Le lait (París, 1889), 
y Cowvs de physique et de météorologie (París, 1891). 

Ducraux (Juan ANTONIO). Biog. Pintor y graba- 
dor francés, n. en Lyón (1783-1868). Fué discípulo 
de Grognard, perfeccionándose en Italia que visitó 
en 1805, siendo secretario del general Compére. Al 
regresar á Lyón, trabajó siguiendo los consejos de 
Richard y Revoil. Dedicóse á la pintura de paisajes 
con animales; el Museo de Lyón posee varias obras 
de este artista. 

Ducraux (María). Biog. Esposa del orientalista 
Jaume Darmester, más conocida en el mundo litera- 
rio por Mary Robinson y Mary James Larmester, 
poetisa y escritora anglo-francesa, n. en Leaming- 
ton (Inglaterra) en 1857. Estudió en Bruselas y en 
el University College de Londres; en 1879 hizo su 
primer viaje á Italia. Desde aquella techa hasta su 
casámiento estuvo algunas otras veces en Florencia, 
y después de casada habitó en París hasta 1901, en 
que contrajo segundas nupcias con el doctor Emilio 
Duclaux, uno de los fundadores de la micrología y 
director del Instituto Pasteur, muerto en 1904. La 
obra de esta distinguida poetisa: consta de delicados 
versos ingleses y de exquisita prosa francesa, Entre 
sus obras señalaremos: ln /talian Garden, a doo0k 
of songs (1885), The Ena of the Middle Ages (1888), 
Marguerites du temps passé (1892), Froissart (1891), 
La vie de Renan (1894), La Reine de Navarre, Mar- 
guerite d' Angouléme (1902), Ausone, estudio (1901); 
Collected poems (1902), The Ficlos of France, Essays 
in sociology and rural economy (1903), The Rerurn 
to Nature, y Poemes (1904). En esta fecha seguía es- 
cribiendo en París con el mismo éxito de siempre. 

DucLaux (Pebro). Biog. (Químico y físico francés, 
miembro del Instituto, profesor de física y meteoro- 
logía del Instituto agronómico de París y de las fa- 
cultades de Ciencias de Clermont y de Lyón. Entre 
sus obras citaremos: Sur la vespiration et Pasficie 
des graines de vers ú soie (1868), Sur le dosage de trés 
petites quantités de cuivre et la présence de ce metal 
dans les cacaos et le chocolat (1872), Sur les lois des 
mowvements des liquides dans les especes capillaires 
(1872), Htudes sur la nouvelle maladie de la vigne 
dans le sudest de la France (1872-73), Ferments et 
Maladie (1886). Chimie microbiologigue (1886), Le 
laie (1887), Traité de Physique et Meteorologie 
(1891), Principes de Laiterie (1894), y Pasteur, his- 
toire Pun esprit (1897). 

DUCLEROC (Carios Teonoro Eugenio). Bioy. 
Político y escritor francés, n. en Bagnéres-de-Bigo- 
rre en 1812 y m. en París en 1888. Colaboró en el 
National. Durante la República de 1818 fué tenien- 
te alcalde de París, y representó el departamento 
de las Landas en la Asamblea constituyente Des- 
empeñó varios cargos públicos en su patria; lla- 
mado á España como uno de los administradores 
de la canalización del Ebro, fué nombrado director 
del Crédito Mobiliario español, con cuyo cargo re- 
sidió en Madrid durante algunos años. Fué elegido, 
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después del 4 de Septiembre, representante de la 
Asamblea nacional francesa y senador inamovible. 
Se distinguió por su competencia en materias finan— 
cieras, y fué elegido vicepresidente del Senado. A la 
caída del ministerio Freycinet, se le encargó de la 
formación del nuevo gabinete (Agosto de 1882), 
que duró hasta el mes de Enero de 1885. Su progra- 
ma en lo interior se basaba en el triunfo de la polí- 
tica de la Unión republicana, y en el exterior, en 
liquidar la cuestión de Egipto. Dimitió á causa de 
ereer inoportuna la proposición de ley sobre la ex- 
pulsión de los príncipes. 

DUCLERCQA (Jacoso). Biog. Cronista francés, 
n. en Lila en 1420 y m. en Arras en 1469. Fué 
consejero del duque de Borgoña. lelipe el Bueno. 
Desde su juventud escribió sus Mémoires, que redac- 
tó en Arras, por lo que son curiosas, en lo que se 
refiere á los hechos acaecidos en esta ciudad y en sus 
alrededores. 

DU CLEUZION (Enrique Raison). Biog. Ar- 
queólogo y dibujante francés (1833-1896). Dióse á 
conocer con varios artículos publicados cuando la 
reíorma de París, ilustrados por él mismo, sobre el 
antiguo París que desaparecía. Levantó el plano y 
sacó interesantes vistas del templo de Karnak, 
adonde fué enviado en misión especial en 1874. Fun- 
dó y colaboró en algunos periódicos. Sus obras más 
notables son: Les soldaís (1863), art national 
(1881-1883), 1'OHuore de Delacroix (1885), La 
creation de U homme y les premiéres áges de 'humani- 
té (1886-1887), La France artistique et pittoresque 
(1886-1888), y Les monuments historiques de la 
France (1887-1888). 

DUCLOS. Bioy. Relojero, francés, que inventó 
en 1782 un aparato, que llamó riémometro, destina= 
do á marcar la división de los tiempos en el compás 
de la música. 

DucLos (CarLos PrnoT). Biog. Historiador y mo- 
ralista francés, n. en Dinan en 1704 y m. en París 
en 1772. Después de una juventud muy agitada 
debutó en la literatura con algunos cuentos origina— 
les, como Histoire de la baronne de Luz (1141), Les 
confessions du conte de *** (1742), y estrenó un baile 
en tres actos, Les caractéres de la folie, con música 
de Bury. Algún tiempo después, para utilizar 10 di- 
bujos de Boucher, escribió el cuento Acajon et Théo- 
phile, que se aplaudió y celebró con entusiasmo. Es- 
cribió después una Histoire de Lowis XI, prohibida 
por orden del Consejo (1745). Ingresó en las Aca- 
demias de las Inscripciones y Bellas Letras, y, en 
1747, en la Francesa, en cuyo discurso dijo de 
Luis XV: Heéroe superior á la misma gloria, captán- 
dose así la protección del soberano y de la Pompa- 
dour, que le valieron el nombramiento de historió- 
grato de Francia, en reemplazo de Voltaire (1750). 
Se asegura que tomó gran parte en los trabajos del 
Dictionnaire de Y Académie. En 1754 publicó las Re- 
marques sur la grammaire genérale et raisonnée de 
Port-Royal. Su decidida protección á Chalotais, le 
costó un viaje á Italia, donde recogió las notas que 
publicó (1791) con el título de Considérations sur 
7 Italie. Sus funciones de historiógrafo de Francia. 
le valieron el conocimiento de los secretos de Esta - 
do, que le permitieron publicar las lMemoires secrets 
sur les régnes de Louis XIV et de Louis XV (1791), 
que, según Villemain, perdieron gran parte de su 
valía por su aplastante proximidad á Saint-Simón. 

Bibliogr.. M. D., Anecdotes inédites pow faire 
suite au Mém. de madm. a Epinay, ete. (1818); 
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Sainte Beuve, Causeries du lundi, t. 1X, págs. 179- 
207 (1857-1862). 

DucLos ó Du Cros (DominG0). Biog. Médico fran- 
cés, n. en París por el año 1597 y m. también en París 
en Octubre de 1684. Trabajó toda su vida en la pre- 
paración de la piedra filosofal, pero últimamente se 
arrepintió del tiempo en ello verdido y quemó todos 
sus escritos. 

Ducrnos (JuaN ANTONIO). Biog. Jesuíta francés, 
u. en Lyón y m. en Aix (1695-1743). Fué protesor 
de filosofía en el colegio de Chálon, de matemáticas 
en los de Aviñón, Mácon y Lyón, y rector en el de 
Aix. En 1736 fué recibido en la Academia de Bellas 
Artes de Lyón. Publicó: Observations Astronomiques 
faites dans 1'Observatoire des PP. de la Compagnie 
de Jésus € Lyon (Memoires de Trevouw, 1736), y 
BElémens des Mathématiques, contenant les Hléments de 
Geéometrie, d'Arithmétique, d'Álgébre et d' Analyse 
(Lyón, 1737). Dejó inéditos muchos otros trabajos 
sobre diversos puntos de matemáticas, física y astro- 
nomía. que se conservan en la Biblioteca de Lyón. 

Bibliogr. Pernetti, Lyonnois dignes de mémoire, 
t. II; Christin, Zloge du P. Duclos, jesuite (en la 
Galérie des Lyonnais célebres); Delandine, M. S. $. 
de la Bibliotheque de Lyon; Sommervogel, Bibliothé- 
que de la Compagnie de Jésus, t. III. 

Ducios (Juan Francisco). Biog. Poeta francés, 
D. y m. en Toulouse (1705-1752). Fué abogado del 
Parlamento de su ciudad natal (1732), y fué premia- 
do por el consistorio de los juegos florales, ante el 
que hizo un cumplido eloyio de Clemencia Isaura en 
3 de Mayo de 1738, ingresando en la Academia de 
Inscripciones (1751). Dejó algunas traducciones de 
los poesías de Horacio, Virgilio y otros autores lati- 
nos; otra del Pro Archia, de Cicerón, y varias Meé- 
moires, dirigidas ála Academia, entre otras las titn- 
ladas: Les Jeuz Florauw 4 Roma, una Histoire de la 
parure et des ornements des femmes, un Panégyrique 
de Louis XV y un Traité du sublime, etc. 


La Duclos, por Largilliére. (Museo Condé, Chantilly) 


Ducros (María ANA DE CHATEAUNEUE, llamada). 
Biog. Actriz francesa, n. en 1670 y m, en París en 
1748. Hija de un artista dramático, debutó como ar- 
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tista lírica, sin llamar la atención, hasta que en 1793 
entró en la Comedia Francesa, y desde 1796 subs- 
tituyó á la Chapmerlé en muchos de los papeles que 
le estaban encomendados. Tenía grande ascendiente 
entre el público, al que imponía, á su voluntad, la 
compasión;-la piedad ó el terror, y sin transición. 
Se le acusó de abusar algo de cierto énfasis decla- 
matorio. Se retiró de la escena en 1730. Entre sus 
creaciones más notables se citaron los papeles de Jo- 
sabeth, en la Athalie el Esther, de Racine, y Doña 
Inés, en Doña Inés de Castro. 

Ductos (MariLD8). Biog. Actriz española. Debu- 
tó con éxito en el teatro muy joven (1847), con las 
tragedias Mdipo y Otelo. En Barcelena, donde ac- 
tuaba, casó con un distinguido oficial de ingenieros, 
quedando viuda al poco tiempo. Marchó á América, 
alcanzando sus mayores éxitos en Cuba y Méjico, 
hasta 1849 que regresó á Espuña é ingresó como 
primera actrizen la compañía de Fernando Osorio; 
de vuelta á América conquistó nuevos laureles, vol- 
vió á la patria en 1870, y no pudiendo lograr sus 
deseos de figurar como primera actriz en los teatros 
de Madrid, pasó otra vez á Ultramar, donde empezó 
á perseguirle la desgracia, pues en un viaje de Mé- 
jico á La Puebla, unos bandoleros le robaron todo 
su capital. Arruinada y envejecida, acabó sus días en 
la Habana. El propietario del teatro Pairet la reco- 
gió hasta su muerte (1886). 

Ducros (SamuzL CoTTEREAU). Biog. Médico y 
químico frawcés, n. en la primera mitad del si-- 
glo xviu y m. en 1715. Fué uno de los primeros 
miembros de la antigua Academia de Ciencias. Ab- 
juró del protestantismo, convirtiéndose al catolicis- 
mo, y perteneció por último ála religión capuchina. 
Publicó: Odservations sur les eavxz minérales des plu- 
sieurs provinces de France (París, 1675), Dissertations 
sur les principes des mixtes naturels (Amsterdam, 
1680), Examen des essais de chimie (Histoire de 
TAcadémie de 1606 a 1609. t. 1), Dun sel douz tiré 
des matiéres fort acres (Histoire de l' Ácadémie de 
1606 a 1609, t. LI), Sur Pacide du sel marin (Histoire 
de T Académie de 1606 a 1609, t. 1), y De "augmen- 
tation de poids que certaines matiéres acquierent dans 
leur calcination (Histoire de ' Aradémie de 1606 a 
1609. t. 1). Es necesario no confundir este médico 
con Domingo Duclos (n. y m. 1597-1681), tam- 
bién médico, que se dedicó á descubrir la piedra filo- 
sofal, ni con Juan Bautista Duclos. jesuíta y profe- 
sor de matemáticas en Aviñón, Macon y Lyón, 
rector que fué en Aix. 

DUCLOT. Geog. Lug. de la Rep. Argentina, 
prov. de Santa Fe, dep. de San Cristóbal, est. f. c. 
á 2 km. de Arrufó. - 

DUCLOU (Josi). Bioy. Benedictino de San 
Mauro, n. en Limoges y m. en Mans (1755). Pro- 
fesó la Santa Regla en el monasterio de su ciudad 
natal en 1698, y de allí le trasladaron á San Ger- 
mán de París para ayudar al P. Sainte Marthe en 
su magna empresa de la Gallia Christiana, tomando 
parte en los tres primeros tomos. Muerto este sabio 
monje, publicé el padre DucLou los dos siguientes 
con la cooperación de los PP. 'T'hiroux y Hodin. 
Por su oposición á la Bula Unigenitus fué desterra— 
do á la abadía de Chezal-Benoit y después á San 
Vicente de Mans, donde terminó sus días, pero cola- 
borando en la Gallia Christiana y en la Histoire litté- 
raire de la France bajo la dirección del padre Rivet. 

DucLou (LeonarDo). Biog. Benedictino de San 
Mauro, n. en Limoges y m. en el monasterio de la 
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Santísima Trinidad de Beaulieu, diócesis de Toura, 
en 1732. Había profesado la regla de San Benito en 
San Agustín de Limoges en 1721, lo cual supone 
haber llegado á una edad avanzada, Estautor de un 
Dictionnaire de la langue limousine, obra de suma im- 
portancia, que aun hoy puede ser consultada con 
provecho por los aficionados á esta clase de es- 
tudios. 

DUCLOZ DUFRESNOY (CarLos NicoLás). 
Biog. Economista y escritor francés, n: en Mont- 
cornet en 1733 y m. en París en 1794, en cuya ca= 
pital fué notario. En 1789 fué nombrado por los 
electores de París diputado suplente de los Estados 
generales, pero sus opiniones moderadas le costaron 
la vida, pues fué guillotinado. Dejó las obras: Juge= 
ment impartial sur les questions qu'intéressent le tiers 
état (París, 1788), Encore quelques mobs sur la ques- 
tion de savoir si le tiers état (París, 1788), Origine 
dela Caisse d'escompte. ses progres el ses vevolutions 
(París, 1789), Régfexions sur Petat de nos finances e 
Vépoque du 1.2 mai au 18 novembre 1789 (1189), y 
Calcul du capital de la dette publique au 1.*” acute 
(1790). 

DUCLUZEL. Biog. Personaje francés. que fué 
intendente de Turena desde 1766 hasta 1783. El 


Ducluzel, por Piéry. (Museo de Tours) 


Museo de Tours posee un busto de DucLuzEL, mo= 
delado por Piéry. 

DUCÓ. m. Germ. EspírITO. 

DUCOBORS. Hist. rel. Secta rusa más célebre 
por las persecuciones con que ha sido casi extingui- 
da, que por la muchedumbre de sus adeptos. Su 
nombre indica ser los luchadores por el espiritu, lla- 
mándose ellos hijos de Dios y cristianos espirituales. 
Mas el pueblo interpreta su nombre por enemigos del 
espíritu y los mira como una especie de francmasones. 
Sus orígenes, no muy antiguos, pertenecen á la le- 
yenda, no sabiéndose cosa cierta. Á fines del si- 
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glo xvi comenzaron á atraerse la atención y las iras 
del gobierno ruso, principiando así para los ducobors 
sus casi no interrumpidos destierros. En el reinado 
de Alejandro I (1801-23), se suavizó su suerte, con- 


cediéndoseles habitar en la región Molotchnyúa vody, 


donde fundasen colonias viviendo en ellas según los 
usos de la secta. Su jefe Kapnstine, fué entre ellos 


como un rey. Pero desde que subió al poder Nico- 
lás 1 (1825-55), no gozaron un momento de reposo, 
siendo centenares de ellos deportados á la Siberia y 


á poblaciones de la Georgia, hasta que sus jefes se 


dirigieron al gobierno inglés en demanda de protec- 
ción, ofreciéndose á trabajar en alguna de sus colo- 
nias. Fué aceptada su oferta, y consintiéndolo el go- 
bierno ruso con la condición de no volver á su pa- 
tria, emigraron algunos centenares á la isla de Chi- 
pre, donde las inclemencias del clima los diezmaron. 
Por fin, se dirigieron todos al Canadá en número de 
7.000, que pudieron organizarse en Manitoba á prin- 
cipios de este siglo en las tierras que se les ha- 
bía concedido. Mas en 1907 les eran quitadas por 
el mismo gobierno, que no quiso permitir el comu- 
nismo que los ducobors querían plantear. 

Doctrina de los ducobors. Son notables los puntos 
de contacto que tienen éstos con los cuakeros (V. este 
art.). Como los amigos de la luz, creen en la inspiración 
interior, añadiendo á esta hipótesis la negación de la 
veracidad absoluta de la Biblia, de que por otra parte 
quieren ayudarse. Defienden una tradición, letra viva, 
en oposición á la letra muerta de la escritura; pero 
que viene á reducirse á un nuevo libro que llaman 
salterio, porque es un conjunto de salmos, que el es- 
píritu imprime en el corazón de los escogidos, y que 
en realidad son extractos de la Biblia, Despreciadores 
de las cosas externas, no sa sabe si creen á punto fijo 
en una iglesia determinada, que ponderan que ha de 
ser eterna y no edificada por manos de hombre. No 
creen en la divinidad de Jesucristo, y así su trinidad 
es nominal. Eliminan los sacramentos y la jerarquía, 
creen en la metempsicosis y niegan la resurrección de 
la carne. Una de las principales causas de sufrir per- 
secución, tué no querer prestar el servicio militar 
que consideraban inmoral. V. Novitzky, Dukha—- 
hartiy ika istorita i vierantchenie. (Los Ducobors, su 
historia y sus creencias, Kiev, 1832); Tolstoi, Cáris- 
tenverfolgung in Russland in Jahre 1895 (Berlín, 
1898); Bach, Hine Reise durch das westliche Kanada 
im Sommer 1902 (Montreal, 1902); N. Syrk. en 
Dukobors Sid deutsche Monatshefte (Julio de 1911), 
y los artículos de Dict. de T'heol. cath. y Encyclope- 
dia of Religion ana Bthics. 

DUCOMMUN (E:ías). Biog. Publicista suizo, n. 
en Ginebra y m. en Berna (1833-1906). A los vein- 
tidós años sucedió á Fazy en la dirección de la Revue 
de Genéve y colaboró en varios periódicos de marca- 
do matiz liberal. Fué canciller del cantón de Gine- 
bra y secretario general de la compañía ferroviaria 
Jura-Simplón. Incansable propagador de las ideas 
pacifistas, recibió del Congreso de Roma, en 1891, 
el encargo de organizar el Bureau international de la 
pai» de Berne, en cuya gestión se condujo admirable- 
mente. Como publicista ha contribuído en gran ma-= 
nera á desarrollar el principio de «la paz por el de- 
recho», que puede decirse fué su lema. 

Ducommun (Juan Pero NicoLás). Biog. Minis- 
tro evangélico y escritor francés, n, en Montecha- 
roux (Doubs) en 1688 ym. en Etapes (Doubs) en 
1745. Estudió teología en Tubinga, fué profesor de 
francés en Italia y á su regreso á Francia obtuvo el 
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puesto de pastor de la parroquia de Etapes. Se le co- 
ñoce por tres obras ligeras que no sería fácil atribuir 
á un ministro protestante, que s0n; Les yeua (Colo- 
nia, 1715), Le nez (1717), y Les tétons (1720), que 
reunió cun otras obras Mercier con el título de 
D'Eloge du sein des femmes (París, año' VIID. Se 
citacon frecuencia la edición de otras obras hecha 
en Amsterdam con el título de Zes Yeuo, le Nez ct 
les Tlétons, ouorages curieuz, galants et badins (1760). 
De este autor se conocen, además, otras dos obras: 
Les Tables de La Mothe, mises en prose (Montbéliard 
1731), y Quatrains (Neufchátel, 1740). 

DUCOMMUN DU LOCLE (Camino). Bioy. 
Autor dramático francés, n. en Orange en 1832, 
hijo del escultor Enrique José (V.), director que fué 
desde 1871 de la Opera Cómica, de París, hasta 1877, 
después de una gestión laboriosa que terminó por 
una quiebra. Escribió varios libretos de algunas 
óperas y de óperas cómicas, entre ellas: La Deéesse et 
le Berger (París, 1863), Don Carlos, gran ópera de 
Verdi, en colaboración con Méry; La ¡nancée de Co- 
rinthe (1867), 4ida (1877), con música del maestro 
Verdi, en colaboración con Nuitter; La J/'orce du 
Destin (1882), en colaboración con Nuitter; MW 'sieu 
Lanary (1882), y Sigurd, ópera de Reyer, en cola- 
boración con A. Blau (1884). En 1877 la Academia 
francesa le otorgó el premio de la poesía por un no- 
table libreto de Anaré Chenier. 

Ducommun Du Locikz ( Davin Enriquí Josk). 
Biog. Escultor francés, n. en Nantes en 1846 y m. 
en Rethel (Ardenas) en 1884. Fué discípulo de 
Bossio y de Cortot. Esculpió las estatuas de la 
Música (fachada del Louvre), de Raimbaldo III 
(Orauge) y la de Cleopatra (Jardines de las Tu- 
lierías). DucommuN abandonó la carrera artística 
en 1865. 

DUCORDANSA. f. Germ. MarsTRÍA. 

DUCORNEAU (Luis). Biog. Artista francés 
contemporáneo, residente en Madrid, que en 1875 
se dió ventajosamente á conocer por varios trabajos 
hechos al humo sobre porcelana, que parecían he- 
chos sobre esmalte. Por aquel procedimiento ejecutó 
un retrato de don Alfonso XII. Se dió á conocer en 
varias exposiciones, presentando retratos sobre cris- 
tal esmaltado, que llamaron grandemente la aten= 
ción. En la del Círculo de Bellas Artes de Madrid 
(1880), presentó Una cabeza; en la de la Sociedad 
de acuarelistas, de aquel año, Una cabeza á la plu- 
ma, y en la del siguiente año de 1882, un retrato so- 
bre cristal de don Casto Palencia, v en la que abrió 
el señor Hernández en la casa-palacio de Amorena, 
los retratos de lasinfantas doña Paz y doña Bulalia, 
adquiridos ambos por Sus Majestades. 

DUCORNET (Luis Josú Cisar). Biog. Pintor 
francés, n. en Lila en 1806 y m. en París en 1856. 
Lo extraordinario de este artista es que habiendo 
nacido sin brazos llegó á manejar pinceles y lápices 
con los pies, y con tal destreza, que obtuvo una pen- 
sión del municipio de Lila y otra de Luis XVIII, 
estudiando en París en el estudio de Lethiére. Sus 
obras, sin tener en cuenta la dificultad que le aca- 
rreaba su desgracia física, tienen indudables cuali- 
dades de colorido y composición, poseyendo algunas 
los Museos de Amiens (Edit hallando el cuerpo de 
Haroldo en el campo de batalla de Hastings), Lila 
(Despedida de Héctor y Andrómaca, San Luis admi- 
nistrando justicia en el bosque de Vincennes y varios 
retratos), Montpellier, Reims, Saint-Omer y Com-. 
piégne (Palacio). 


DUCOS — DUCOUD 


DUCOS. Geog. Villa de la Martinica (Antillas 
menores), á 11 km. de Fort de France; 4,500 h. 

Ducos. Geog. Península de la isla de Nueva Ca- 
ledonia (Oceanía, Polinesia). Se extiende al N. de 
Noumea y mide unos 7 km. de largo. Por la estre- 
chez de su istmo, es empleada como lugar de de- 
portación. Su clima es sano, pero está falta de agua. 
Sólo cuenta con dos núcleos de población, uno para 
los deportados, llamado Numbo, y otro para las fuer- 
zas encargadas de su custodia, denominado Mbí. 
Comunica por cable con la isla Nu. Su nombre pro- 
viene del de un ministro de Marina francés. 

Ducos (Ebuarno Margo Cosme Peoro). Bicg. 
Ingeniero civil francés, n. en Auch en 1805 y m. en 
1877; tomó parte en la construcción del canal late 
ral de la Gironda, en la sección de Moissen, en la 
que se encuentran varias líneas férreas del Listado. 
Después de permanecer durante algunos años al ser- 
vicio del Estado, entró en la Compañía de París- 
Lyón, y construyó el gran subterráneo de Blaisy; 
más tarde construyó la sección de la Loupe del Mans 
y el ferrocarril de las Ardennes. Vuelto al servicio 
del Estado, estuvo encargado de los servicios públi- 
cos de las Bocas del Ródano. y pasó á Argelia como 
inspector de los trabajos públicos. De regreso á Fran- 
cia, tomó el retiro, al llegar al límite de edad, en 
1975, 

Ducos (Juan EsTEBAN Treoporo). Biog. Hombre 
político francés. n. en Burdeos en 22 de Agosto de 
1801 y m. en París en 18 de Abril de 1855. Miem- 
bro del Consejo General de la Gironda de 1833 á 
1817, y más tarde, de 1852 á 1854; fué elegido 
diputado por Burdeos en 1831, y reelegido en 1837, 
1839, 1842 y 1846; se afilió á la política de oposi- 
ción. Nombrado nuevamente por Burdeos para las 
Constituyentes de 1848, tomó asiento en los ban- 
cos de la derecha, combatiendo á los socialistas, y en 
1849 fué elegido por el departamento del Sena, 
apoyando la política del príncipe presidente, y obte- 
niendo, en 9 de Enero de 1851, la cartera de Marina, 
que tuvo de abandonar á los pocos días (19 de Ene- 
ro) por un voto de censura de la Asamblea. y reco- 
bró en Dicierabre del mismo año. Fué ministro inte- 
rino de la Guerra (1852-53) y comenzó los trabajos 
de la expedición á Crimea. Fué nombrado senador 
en 4 de Marzo de 1853. 

Ducos (Juan Francisco). Biog. Hombre político 
francés, diputado de la Gironda en la Asamblea legis- 
lativa. y de la Convención en 1792, n. en Burdeos 
hacia 1765 y ajusticiado en París por sus ideas políti- 
cas en 31 de Octubre de 1793. Hijo de un comercian- 
te, se apasionó por la literatura y por las ideas libe- 
rales. En 1788, en un viaje que hizo por Holan- 
da. se batió en las filas de los republicanos durante 
el sitio de un barrio de Amsterdam. Fundó la Socie- 
dad popular de Burdeos, y, después de la fuga de Va- 
rennes, pidió la separación de la Iglesia y del Estado. 
Defendió los derechos de los negros, á pesar de su- 
frir grandes pérdidas con la emancipación. Elegido 
miembro de la Convención, votó las medidas más 
extremas en el proceso de Luis XVI. Tuvo el valor 
de defender á sus amigos presos, y en plena Con- 
vención fué arrestado, en virtud de las denuncias de 
Auvar. En la Convención escribió y cantó algunas 
composiciones satíricas. 

Bibtiogr. - Lamartine, Hist. des (irondins (1347). 

Ducos (NicoLás). Biog. General y político francés 
y barón del Imperio, n. en Beziers en 1789 y m. en 
la propia ciudad en 1878. Discípulo de la Escuela 
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Politécnica. Hizo las campañas de Ttalia durante la 
Revolución, combatió en Inglaterra y en España, y 
encargado del mando de Longwy durante los Cien 
Días, al ser intimado á rendir la plaza por el prín- 
cipe de Hesse Homburgo, que la bombardeaba, res- 


pondió: «Entregaré la ciudad cuando mi pañuelo 


arda en mi bolsillo»: pero se retiró obedeciendo ór= 


denes de Lnis XVIII. Ascendido á teniente general 
(1840), se le dió el retiro á causa de sus ideas anti- 
rrepublicanas. El príncipe Luis Napoleón le confió 
en 1849 la cartera de Negocios extranjeros, que con- 
servó hasta 1851. en que la dimitió para ocupar la 
Inspección de la Escuela Politécnica. Partidario del 
golpe de Estado de 2 de Diciembre, perteneció á la 
Comisión consultiva, y entró en el Senado en 1852. 
Después de la revolución del 4 de Septiembre de 
1870, se retiró á la vida privada. 

Bibliogr. A. Fould, Disc. aux obséques de M. Du- 
cos, Moniteur (26 de Abril de 1855); Disc. du pref. 
de la Gironde, Monitewr 
(29 de Abril de 1855). 

Ducos (Peoro RoGELI0). 
Biog. Hombre político fran= 
cés, n. en Mon/ort (Landas) 
en 1754 y m. en Ulm en 
1816; representante por las 
Landas en la Convención y 
miembro del Consejo de los 
Quinientos, el 18 Brumario 
ayudó 4 Sieyes y á Bona- 
parte á dar cima al golpe de 
Estado. Cónsul provisional 
con ellos, poco tardó en en— 
trar en el Senado. Deste- 
rrado en 1815, mnvrió de resultas de un accidente. 

Bibliogr. Thiers, Hist. de la Rev. fr. (1823- 
1827). E 

Ducos (Trovoro). Biog. Hombre político francés, 
n. en Burdeos en 1801 y m. en París en 1855; fué 
representante en la Constituyente (1848), ministro 
de Marina después del golpe de Estado del 2 de Di- 
ciembre de 1851; tuvo que dimitir por la poca con= 
fianza que inspiraba á la Cámara y murió en medio 
de las faenas que le impuso la guerra de Oriente, 
Entró en el Senado en 4 de Marzo de 1853. Se le 
deben grandes mejoras en la marina, pues por pri- 
mera vez utilizó los buques de vapor; trasladó los 
presidios de Rochefort y de Tolón á la Nueva Cale= 
donia, de la que tomó posesión en nombre de Pran= 
cia, como una extensión del dominio del Senegal. 

DUCOUD-LABORDE. Bioy. Llamada Breton 
Dcuble; heroína de las guerras del Imperio; para 
acompañar á su marido, llamado Poncet, sentó plaza 
como voluntario en el sexto regimiento de húsares, 
en el que servía como clase su dicho marido. En una 
revista que pasó Napoleón en el Campo de Marte, de 
París, le llamó la atención aquel húsar tan joven, 
que le pareció un muchacho, que, por su temprana 
edad, no debía figurar en aquel regimiento. Le hizo 
salir de las filas y le interrogó detenidamente. La es- 
posa de Poncet declaró su verdadero nombre y Sexo, 
añadiendo que su protundo amor á la patria y á su 
marido la habían movido á sentar plaza. El empe- 
rador la hizo maniobrar en su presencia y la nombró 
cabo. Se portó con gran bizarría en «la batalla de 
Evlau, en la que recibió una herida en el brazo de- 
recho. Su marido cayó muerto á su lado en Water 
lóo, en cuya funesta jornada fué también gravemen- 


te herida, 


“Pedro R. Ducos 
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DUCOUDRAY (Gustavo). Biog. Historiador 
francés, n. en Sens (1832) y m. en Angers (1885). 
Estudió enla Escuela Normal Superior y fué ins- 
pector de la Academia de Angers. Escribió varias 
obras de historia, entre las que merecen citarse: MHis- 
toire contemporaine de 1789 jusquw'aujoura'hui, His- 
toive de la France jusqw'á la Revolution, Relations 
compendiées de histoire ancienne, Relations compen- 
niées de U'histoire de la France, y Cent narrations de 
Vhistoire. de la France contemporaine. , 

Drcou»raY (León). Biog. Jesuíta francés, n. en 
Laval y m. en París (1827-1871). Después de ha- 
berse doctorado en derecho, entró en la orden en 
1852. En 1866 fué nombrado rector de la Escuela 
de Santa Genoveva, de París, y continuaba ejercien- 
do este cargo en 1871, cuando fué preso por los re- 
volucionarios de la Communs, y fusilado juntamente 
con el arzobispo de París y otros eclesiásticos. 

DUCOURET (Bansi-ABo-EL-HaMiID BEY). Bioy. 
Viajero francés, n. en Huninque (Alto Kbin) en 
1812. Marchó á Oriente en 1834; recorrió el Egipto, 
llegando hasta Abisinia, después de remontar el 
Nilo, regresando al Cairo por las orillas del mar 
Rojo, durante cuya travesía abrazó el mahometismo 
v tomó un nombre árabe. Después realizó otros via- 
jes, cuyas narraciones publicó, las que adolecen de 
escasa veracidad. 

DUCOURTHIAL (F.). Bioy. Médico francés 
que, en 1903, publicó las obras: Contribution ú Y étu- 
de de Dictére catarrhal prolongé (Toulouse) y Les tu- 
meurs malignes congénitales de la langue (Lyón). 

DUCOUX (Francisco Josk). Biog. Político 
francés, n. en Chateanponsac (Alta Vienne) en 1808 
y m. en París en 1873. Estudió medicina en París, 
en 1828 se alistó como médico militar, y sirvió en 
las Antillas, en el Brasil y en Africa, cargo que di- 
mitió en 1838, estableciéndose en Blois y haciendo 
política en sentido liberal. En 1850 fué elegido dipu- 
tado á la Constituyente por la Alta Vienne, comba- 
tiendo en la Cámara la política del príncipe Luis Na- 
poleón. Preso en ocasión del golpe de Estado del 2 
de Diciembre, á poco recobró la libertad y se abstu- 
vo desde entonces de tomar parte en la política activa. 
Fracasó en diversas elecciones; ocupó la dirección 
de la sociedad de las Petites Voitures, hasta que, por 
fin, triunfó (1871) como diputado á la Asamblea na- 
cional, en la que figuró en la izquierda. Publicó las 
obras: Msquisse des maladies épidermiques du nord de 
Afrique (París. 1837). Moge historique de Denis 
Papin (Blois, 1939). y Votice sur les eauxs minera- 
les naturelles de Cransac (París, 1847). 

DUCPÉTIAUX (Ebvarpo). Bioy. Publicista y 
economista belga, n. y m. en Bruselas (1804-1869); 
tomó parte activa en la revolución de 1830 y en la 
emancipación de su patria; al siguiente año fué nom- 
brado inspector general de cárceles y de los estable- 
cimientos de beneficencia del rey, cargo que dimitió 
al año siguiente, consagrándose al estudio de las 
cuestiones sociales, y, principalmente, al de los me- 
dios más conducentes á estimular el ahorro y mejo- 
rar las condiciones morales de los presos. Como 
aplicación práctica de estas ideas fundó la Lcole de 
reforme en Ruysselede (Flandes), asilo para jóvenes 
delincuentes. Fué liberal en política, pero ultramon- 
tano decidido en materia de religión. tanto, que, al 
fin de su vida, combatió la escuela liberal católica. 
Wscribió varias obras interesantes sobre los estudios 
á que se dedicó, entre ellas: De 'infuence de la mi- 
sóre sur le nombre des crimes, De la condition Physi- 
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que et morale des jeunes ouvriers et des moyens de 
Vaméliorer (1843), Paupérisme en Belgique, De 1'asso- 
ciation dans ses rapports avec l'ameélioration du sort de 
la classe ouvriére (1860), y De la legislation sur les 
enfants trouvés. 

Bibliogr. De Melun, Xdovard D. (Bruselas, 
1868); Juste, Votice sur E. D. (Bruselas, 1871). 

DUCQ, LE DUCQ ó DUCK (Juan). Bioy. 
Pintor holandés, n. en La Haya (1636-1680). Fué 
discípulo de Potler y de Dujardin. Abandonó la 
pintura para sentar plaza, muriendo er el campo de 
batalla. Poseen obras atribuídas á este pintor los 
Museos de Basilea, Cassel, La Haya, Copenhague, 
Edimburgo, Maguncia, Ginebra, Montpellier, Reims, 
Roma, Ruán y Tolón. 0 


Autorretrato de José Ducreux. (Colección Fleury) 


DUCRAY-DUMINIL (Francisco GOUILLER- 
mo). Biog. Novelista y poeta francés, n. en París en 
1761 y m. en Ville-d'Avray en 1819, Comenzó su 
carrera literaria escribiendo canciones y piececillas 
para el teatro y, en 1790, sucedió al abate Aubert 
como redactor de los Pefites Afiches, un periódico 
puramente mercantil. La Convención le tuvo encar- 
celado algún tiempo. Después del 9 Termidor, ya 
libre, dedicóse preferentemente á esciibir nove-= 
las sentimentales, historietas y cuentos morales 
para la infancia, formando una lista intermina- 
ble, Asimismo, y durante largo tiempo, escribió 
para los teatros de segundo orden, sobresalien= 
do en la combinación de aventuras de melodra-= 
ma y en causas célebres llevadas á la escena. Era 
también compositor y él mismo ponía canciones y 
tonadillas á sus piezas teatraies, habiendo publicado 
18 romanzas con los siguientes títulos: Six Roman= 
ces tirées du roman de Lolotte et Fanfan, avec acom- 
pagnement de harpe ou de clavecin (1788); Siw Ro- 
mances tirées de Alewis (1189), y Siz Romances 
tirées des lettres a Emilie (1789). En sus moce- 
dades fué maestro de guitarra. Entre sus novelas 
mencionaremos: Le retowr du Printemps, La semaine 
mémorable ou Tableau de la Revolution depuis le 12 
juillet 1789, Victor ow L' Enfant de la forét (1796). 
Les journées au Village, Coelina ow L' Enfant du mys- 
tére (17198), Le petit Jacques et Georyette, Les petits 
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Orphelins du hameau (1800), Les cinquante frances de 
Jeannette; Les soirces de la chaumiere (1194), Emile 
ou les Veillées de mon pere, Paul ou la Ferme aban- 


Autorretrato de José Ducreux. (Museo del Louvre, París) 


donce (1800), Comtes de Fées, Mad. de Valnoir ou 
L' Ecole des familles, Lolotte et Fantan (1807), Jean 
er Jeannette, Alexis ou la Maissonnette dans les dois 
(1824). etc. 

DUCREST (Cartos Luis, MARQUÉS DE). Bioy. 
Economista francés, hermano de madama de Genlis, 
n. en Autun en 1747 y m. en Meung-sur-Loire en 
1824. Animado de un espíritu inquieto y aventure- 
vo, sirvió primero en la casa de Orleáns; dejó el 
cargo que desempeñaba y abrazó la carrera de las 
armas, sirviendo en la Armada y en el ejército, alcan- 
zando el grado de coronel de los granaderos reales. 
Se licenció, viajó por Alemania y á su regreso se 
dedicó á escribir obras sobre la defensa de las costas 
y sobre economía. Fué uno de los primeros que con- 
<cibió la idea de hacer de París un puerto de mar. Se 
le debe: Essais sur les principes d'une bonne constitu- 
sion (París, 1189), Mémoire sur ZDimpót (Paris, 
1791), Mémoire contenant un projet d'établissement 
du commerce maritime a Paris et ú Versailles (París, 
1808), y Zraité de la monarchie absolue, etc. (París, 
1816). 

Ducresr DE VILLENEUVE (ALEJANDRO Luis). 
Biog. Almirante francés, n. en Theil (Mle y Vilai- 
ae) en 1777 y m. en París en 1852. Ingresó en la 
Armada teniendo catorce años, y á los diez y nueve 
era aspirante de primera clase. Herido y hecho pri- 
sionero en el combate de Trafalgar, pronto recobró 
la libertad y recibió de Napoleón el encargo de diti- 
gir el buque La Mancha, goleta de 13 ton., tripula- 
«la por 12 hombres, que había de pasar á través de 
los cruceros enemigos y, doblando el cabo de Buena 
Esperanza sin tocar en punto alguno, llevarinstruc- 
ciones del emperador y noticias de Europa á las 
islas de Francia y Borbón, á Batavia, Manila, etc., 
campaña que fué felizmente realizada en' el espacio 
de cuatro meses. Después de este viaje. fué embar- 
cado en la fragata Venus (1810) y hecho de nuevo 
prisionero. Canjeado por segunda vez, se le dió el 


2339 


mando de la Aleméne con rumbo á las colonias, pero 
atacado por los ingleses, tuvo que rendirse; tomó 
parte en varios hechos de armas y desempeñó con 
celo y buen acierto otras comisiones. Mandó una es- 
cuadrilla en 1832, siendo ya contraalmirante; tomó 
parte en la toma de Amberes, fué prefecto marítimo 
de Lorient y se retiró en 1888, Era gran oficial de 
la Legión de Honor. 

Bibliogr. M.de Salvandy, en el Jounal 2es 
Débats (24 de Marzo de 1852). 

DUCREUX (Francisco). V. Creux (Francis- 
co DU). ; 

Ducreux (GasrieL Marino). Biog. Sacerdote y 
literato francés, n. y m. en Orleáns (1743-1790). 
Fué canónigo de Auxerre, gran vicario del obispo de 
Alesia, capellán del conde de Provenza (después 
Luis XVII) y canónigo de la Santa Cruz de Or- 
leáns. Además de habe: dado una edición de las Oer- 
vres complétes de Flechier (Nimes, 1183). se le-debe: 
Les siécies chretiens ó D'histoive du christianisme dans 
son etablissement et ses progres (París. 1175-1777). 
Poesies anciennes el modernes (París, 1781), y Pensées 
et reflecions exfraites de Pascal sur la religion et la 
morale (París, 1785). 

Ducrareux (José). Biog. Pintor y grabador fran- 
cés, n. en Nancy en 1737 y m. en París en 1802. 
Fué discípulo de Latour y elegido por Choiseul para 
ejecutar en Viena el retrato de la archiduquesa María 
Antonieta, presunta esposa del delfín (Luis VD 
valióle este encargo el título de barón y el empleo 
de primer pintor de cámara, honores que no le im= 
pidieron más tarde distinguirse como, retratista de 
los más célebres revolucionarios, entre “ellos, Bailly, 
Robespierre, Mirabea», Barnave, Saint-Just y Cou- 
thon. Sin embargo, pocos momentos antes de ser 


Retrato de Méhul, por José Ducreux. (Musuo de Versalles) 


conducido al cadalso, su protector Luis XVI logró 
llegar hasta su presencia, en la cárcel del Temple. 
Poseen obras de este artista los Museos de Niza, 
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Ruán y Versalles (retrato del astrónomo Lalande). 
El presúnto retrato de María Antonieta vendióse en 
1905 en Nueva York, en la suma relativamente baja 
de 3,250 francos. 


Retrato, por José Ducreux. (Colección Decourcelles) 


Ducreux (Manuez). Biog. Compositor francés, n. 
en París en 1769 y m. en la misma ciudad hacia 
1812. Dedicado á la pintura por su padre, hizo los 
primeros estudios en este arte, pero lo abandonó 
bien pronto por la música, sobresaliendo eb la flauta 
y el bajón y distinguiéndose como compositor. Ha 
escrito: Dos sinfontas concertantes para dos flautas 
principales (París, 1795), Seis dúos para flautas, 
Dúos para fauta y bajón, Aires variados para fAuuta 
sola, Polies de Espagne, para bajón, etc. 

DUCREY (BaciLo DE). Bact, V. CHANcro. 

Ducrey (Aucusto). Biog. Médico italianu, pro- 
fesor de dermosifilopatía en la universidad de Pisa, 
n. en 1860. Ha publicado: Sulla voluta contagiosita 
della psoriasi (1887), Ricerche sperimentale sulla na- 
tura intima del contagio dell ulcera venerea (1889), 
Quatro casi di rinoscleroma (1893), Sopra alcuni 
capsulati tratti dalle vie naso-faringee dell” uomo, 
comparativamente studiati col microrganismo del yi- 
norescloma (1898). 

DUCROCAQ (Trório GaBrIEL Augusto). Biog. 
Jurisconsulto francés, n. en Lila en 1829, Estudió en 
París la carrera de derecho, doctorándose en 1854. 
Profesor suplente de derecho administrativo en la 
facultad de Poitiers, tuvo la cátedra en propiedad en 
1863. En 1884 pasó á la facultad de París, encarga- 
do de la misma asignatura, publicando, sucesiva- 
mente, las siguientes notables obras: Z'aéovie des 
Jautes (1854), Cours de droit administratif (1862). 
Traité des édifices publics, des ventes domaniales, des 
partages des biens communau», etc. (1865); De 1'ex- 
tradition (1866), Le Conseil A'BEtat et son histoire 
(1867), La Cour des comptes et son histoire (1867), 
Des églises et autres édifices du culte catholique (1866), 
Des sociétés de secours mutuels (1872); Etude sur la 
loi municipale du 5 avril 1884 (1886), Btudes de 
droit public (1887), Etude sur la loi du 25 mars 
1896, relative aux droits des enfants maturels dans 
la succession de leuwws pere et mere (1897), etc. 
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DU CROISY (FinimerTO GrassoT). Biog. Véase 
Gassor pu CroIsY (FILIBERTO). 

DUCROISY. Bioy. Seudónimo de Oliverio Sau- 
vageot. V. SArvaGroT (OLIVERIO). 

DUCROS (ALEJANDRO). Biog. Autor dramático 
francés, n. en Nimes en 1823. Después de haber 
trabajado como actor en varias provincias de Fran- 
cia y Argelia, se estableció en París, dedicándose al 
periodismo y colaborando principalmente en la Pa- 
trie y en la Chronique illustrée. Ha escrito las si- 
cuientes obras dramáticas: La peur du mariage 
(1871), Le gui de chene (1872), Les etriviéres (1875), 
Le cog de Beotie (1817), La boite de Pandore (1876). 
etcétera, y un volumen de poesías, Poésies nouvelles 
(1885). 

Ducros (Anbrks). Biog. Poeta y médico francés 
del siglo xv1, n. en Saint-Bonnet-le-Chastel. Ejer- 
ció la medicina en su pueblo natal, dedicándose al 
propio tiempo al cultivo de la poesía. Dejó un Dis- 
cours sur les miséres de ce temps (Bergerac, 1559) y 
un poema, Le tombeau de Louis de Bourbon, todavía 
inédito, 

Ducros (GasrimL). Biog. Médico francés, n. en 
Castres en 1600 y m. en 1651. Escribió un no- 
table Traité sur la peste (Castres, 1646). 

Bibliogr. M. J. Nayral, Biographie castraise, 
t. II, pág. 126 (Castres, 1833-37). 

Ducros (Josk). Biog. Ingeniero civil francés, n. 
y m. en París (1812-1892). Fué alumno de la Es— 
cuela Politécnica, llegó á ingeniero en jefe de puen- 
tes y calzadas, y se le confió el encargo, durante eb 
sitio de París, de echar sobre el Marne los puentes 
por donde había de pasar el ejército la noche del 28 
al 29 de Noviembre. Una crecida inutilizó todos es- 
tos trabajos. Fué prefecto del Loira en 1871 y des- 
pués prefecto del Ródano, señalándose por sus arbi- 
trariedades y vejaciones. Se le separó de su cargo. 
dándosele la dirección de un negociado en el minis- 
terio del Interior. 

Ducros (Juan PrEbro). Biog. Publicista francés, 
n. en.Cros, municipio de Sixt (Saboya), en 1785 y 
m. en París en 1855. Ejerció la abogacía en esta 
capital, y discípulo distinguido del abate Gautier, 
notable pedagogo. tomóle por madelo, contribuyen- 
do grandemente á la propagación de su método de 
enseñanza y al progreso de la elemental. Colaboró 
asiduamente en los Annales de la littérature et des 
arts, y escribió las siguientes obras: Préeminence 
de la lot religieuse sur le loi civile (Lyón, 1824), 
Histoire d' Emmanuel-Philibere, due de Savoie (Pa- 
rís, 1838); Lepons 'arithmétique et de toisé metrique 
(1843), Legons comparées de géographie ancienne, die 
moyen áge el des temps modernes (1843), y Documen- 
tes relatifs 4 la fondation de 1'Oeuvre des Petits Sa= 
voyards (París, 1844). 

Ducros (Luis). Biog. literato francés, n. en Ni- 
mes en 1846. Ha sido profesor de literatura france- 
sa en Poitiers y profesor y decano de la facultad úe 
filosofía y letras de la universidad de Aix. Ha 
publicado las siguientes obras: Schopenhauer: Les 
origines de la metaphisique (1884), Henri Heine et 
son temps, J. T. Rousseau, Goethe et le Romanticismo 
frangais, y BEtudes critigues sur Victor Cherbuliez et 
Edmon Scherez. 

Ducros (Octavio). Biog. Literato francés. hijo 
de Juan Pedro, n. en Cros (Saboya) en 1819 y m. 
en París en 1883. Después de haber escrito una in= 
troducción á la Oeuvre des Petits Savoyards, publi- 
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cada por su padre; publicó suyas: Contemplations 
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poétiques et religieuses (París, 1844), Priéres de mai 
(Le Mans, 1857), Priéres ef souvenirs (París, 1854), 
Emmanuel (Le Mans, 1858). Heures ds recueillement 
| (1859). Nouvelles Poésies (1869), y Chants du droit 

et de Pépee (1873). Fué asesinado el año de referen- 
cia por el misterioso criminal que se hacía llamar 


Miguel Campi. 
DUCROSA. Astron. Asteroide núm. 400 del 


catálogo. Sus elementos, según Berberich. para la 


época y osculación de 18,5 de Marzo de 1895, equi- 
noccio medio de 1910.0, son: M=337" 44” 1971; 
w =229% 27 128: Q =328" 49” 40"9; 
36' 557; o =5* 15' 509; p.=641"871; log. a= 
0,495039; m,=14,5; g =10.4. V. ASTEROIDE. 
DUCROT (Aucusto ALEJANDRO). Biog. Gene- 
ral francés, n. en Nevers en 1817 y m. en Versalles 
en 1882; combatió en Solferino como general de 
brigada, y al declararse la guerra de 1970, fué 
nombrado comandante de la primera división del 
primer cuerpo de ejército que acaudillaba Mac- 


Mahón. Tomó parte en la hatalla de Wórth, fué he- 
cho prisionero en la capitula- 
ción de Sedán y, á pesar de 
haber empeñado su palabra 
de honor, huyó á París, don- 


de obtuvo un puesto impor- 


vencedor, proclamación que le 
puso en ridículo, porque, aun 
Augusto Ducrot 


ante las fuerzas enemigas, entrando en París, venci- 


do, pero vivo. En 21 del mismo mes emprendió la úl- 
tima salida, y después de la capitulación de París di- 


mitió su cargo; Thiers le confió el mando de las re- 
servas de Verealles contra la Commune. Desempeñó 
un papel importante en las tentativas de restauración 
monárquica bajo la presidencia de Mac-Mahón, entre- 
vistándose con el conde de Chambord y luchando 
en vano para que éste depusiese Su intransigencia 
en la célebre cuestión de la bandera blanca. Escri- 
bió: La verité sur 1 Algérie (París, 1871), La jour- 
née de Sedan (18711), De 1 Etat-major et des diffé- 
rentes armes (1871). Guerre des frontiéres Wis- 
sembourg (1873), Quelgues Observations sus le syste- 
me de defense de la France (1871), La defense de 
París (1875-1878), Instruction des tirailleurs du $* 


corps 'armée (1876). Plan d+ campagne du général 


de Moltke en 1870 (1874), Discours a la céremonie 
anniversaire de la bataille de Champigny (1871). 
Bibliogr. Chalvet-Nastrac, Les projets de restau- 
sation monarchique el le général Ducrot (París, 1909). 
DUCROTAY DE BLAINVILLE (ENRIQUE 
María). Bio. Naturalista francés, n. en Árques, 
cerca de Dieppe en 1777 y m. en París en 1850. 
Huérfano desde muy niño, fué educado por los be- 
nedictinos, y en 1796 se trasladó á París con el 
propósito de estudiar la pintura. Pero su intimidad 
con algunos hombres de ciencia le indujo á abando- 
nar el arte, dedicándose al estudio de la medicina, 
en cuva facultad se doctoró en 1808. Aquel mismo 
año abrió un curso de anatomía, estudiando la zoolo- 
gía al propio tiempo. Cuvier. que le había distingui- 
do desde sus principios, quiso hacerle su colabora- 


¿== 0 


tante. Dirigió las grandes sa- 
lidas de la capital (29 y 30 
de Noviembre de 1870), de- 
clarando que no volvería á pe- 
nétrar en ella sino muerto Ó 


cuando en la primera salida 
apoderóse de Bonneuil y de 
Champigny, en 2 de Diciembre tuvo que retroceder 
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dor y le nombró suplente de la cátedra que desem- 
peñaba en el Colegio de I'rancia y en el Ateneo. 
Hizo más: recomendó su candidatura para una Cá- 
tedra de anatomía y zoología, vacante en la fa- 
cultad de ciencias de París en ISI pero BLaAIN- 
VILLE era demasiado independiente y no tardó en 
sobrevenir una ruptura entre ambos sabios, ruptura 
que degeneró en guerra científica encarnizada. En 
1825 entró en la Academia de Ciencias, en 1830 
obtuvo una cátedra en el Museo y en 1832 reem- 
plazó á Cuvier en la de anatomía comparada, ramo 
de la ciencia en que se distinguió notablemente, 
aun cuando su celebridad sea debida principalmente 
á las elevadas miras que introdujo en la zoología. 
Así basó su clasificación en la forma, que traduce al 
exterior la distribución del sistema nervioso, el gran 
agente de la sensibilidad. En otro orden de ideas y 
por una generalización más extensa, BLAINVILLE 
presenta el conjunto de conocimientos humanos 
como formando un círculo completo, teniendo por 
término á Dios, la suprema inteligencia creadora. 
Ha publicado. además de un gran número de Memo- 
rias, insertas en el Jowrnal de physigue, en el Bulle- 
tin de la Société philomatique, en los Annales du 
Museum. etc.. las siguientes obras: Propositions en 
traites d'un essai sur la respiration. suivies de quel- 
ques expértences sur Dinfluence de la huitieme patre 
de nerfs dans la respiration (París, 1808); De Porga- 
nisation des animauo, ow principes d'anatomie com- 
parée (París, 1822); Manuel de malacologie et de con- 
chyliologie, contenant, etc. (París, 1825); Mémoire 
sur les Belemnites considérees zo0ologiquement eb géo- 
logiguement (Estrasburgo, 1827), Cours de plysiolo= 
gie générale eb comparde (París, 1829), Manuel d'ac= 
tinologie et de zoologie, rontenant, etc. (París, 183 £- 
1837); Osteographie ou description iconograplyque 
comparée du squelette et du systéme dentaire des mam- 
miféres récents ou Jossiles, etc. (1839-64), Histoire 
des sciencies de Porganisme eb de leurs progres comme 
base de la philosophie, etc. (París, 1845). 

DUCROW (Anbzúis). Bioy. Artista ecuestre in- 
glés, de origen belga, llamado el coloso ecuestre. n. 
en Southwark en 1793 y m. en Londres en 1842, 
Era un caballista maravilloso, émulo y rival de Fran- 
coni, al cual aventajaba en gracia y ligereza. Inven- 
tó las llamadas estatuas antiguas, É sea el remedo de 
cualquier estatua, á quien él personificaba mante- 
niéndose inmóvil sobre un caballo al galope. Pro= 
pietario del circo de Astley, en Londres, tuvo la 
pena de verlo destruído por las llamas, pero esto no 
obstante, dejó á su muerte una fortuna de 1.500,000 
pesetas. 

DUCRUE (Francisco Brunon). Bieg. Misio- 
nero jesníta bávaro, n. y M. €n Munich (1721- 
1779). Ingresó en la Compañía en 1738, y diez 
años más tarde fué enviado á California, donde tra= 
bajó con gran celo hasta la expulsión de la orden en 
1767. Trasladóse á Méjico con sus hermanos de re- 
ligión y más tarde regresó á su país natal. Escribió 
en latín: Viaje desde California á Europa d trans del 
distrito de Mejico en el año 1767, y Relación de la 
empulsión de la Compañía de Jesús de Mejico, y e» 
particular de California en 1767. 

Bibliogr. Bancroft, Vorih Mexican States and 
Tewas (San Francisco, 1841); Carayon, Documents 
inédits (Poitiers, 1876); Clineh, California and lts 
Missions (San Francisco, 1881): De Backer, Bibl. 
des écrio. de la C. de J., 1 (1767); Michaud, Bioy. 
Univ. (París, 1832). 


2312 


DÚCTIL,. 1.* acep. F. é In. Ductile. — It. Dntti- 
le. —A. Dehnbar. —P. y C. Ductil. — E. Etendebla, 
fandenigebla. (Etim. — Del lat. ductilis, deriv. de 
ductum, supino de ducere, conducir, llevar.) adj. 


Ft6, 1 


Ducha ocular 


Aplícase á la materia que, sin desunirse, puede 
alargarse, ensancharse, engrosarse ó adelgazarse. || 
fig. Acomodadizo, de blanda condición, 

Sinón. Etásrico, MALEABLE. 

DUCTILIDAD. (Etim.—De dúctil.) f. Calidad 
de dúctil, | Maleabilidad en los metales. 

Ductitipab. Vís, y Metal. Propiedad de ciertos 
cuerpos de poderse estirar en hilos. La mavoría de 
los metales poseen esta propiedad. Concretando más 
la definición: se entiende por ductilidad, la relación 
que existe entre la tenacidad y la resistencia á la 
tracción. La siguiente tabla de Karmarsch contiene 
los valores para la resistencia á la tracción en kilo- 
gramos, para la tenacidad y para la ductilidad: 


an Tenacidad | Ductilidad 
Mierro calentado al rojo 58 225 41 
Acero . AS add S:5 34:05 41 
Latón calentado al rojo. .| 6 18:0 3:0 
Oro de 14 quilates. 95 265 2:8 
Hierro estirado, IS 30'0 26 
Lat ida 1000. 1255 | 2 
E A 750) 195 YN 
Acero . AS balas 3150 24 
Cobre calentado al rojo... 9) 12'0 24 
Plata de 12 lots . ES 175 2:3 
Plis 5'0 1445 A] 
AN A y/S o 2 
Plata fina . 45 9:5 eel 
PENN AAN AN 43 8:8 Al 
PLA o ade 0:56 10 18 
E 105 Ss plc, 


DUCTILIOLOGÍA. 4rqueol. Voz que por error 
material en la transcripción figura en el artículo 
ARQUEOLOGÍA, en lugar de DacrinioLoGía. V. esta 


DÚCTIL-—:DUCHA:: 


voz y Camarzo, DactiLIOTECA, ENTALLE y GLÍpP=» 
TICA. 

DUCTIVO, VA. (Etim. — Del lat. ductus, con- 
ducido). adj. CONDUCENTE. : 

DUCTO. (Etim. — Del lat. ductus, conducción.) 
m. ant. CONDUCTO. 

DUCTOR. (Etim. — Del lat. ductor, deriv. de 
ductum, supino de ducere, conducir, guiar.) m. 
Guía, caudillo ó conductor. 

DUCTRIZ. (Etim.—De ductor.) f. La que guía 
ó conduce. . 

DUCUING (Francisco). Biog. Publicista fran— 
cés, n. en Traux (Altos Pirineos) en 1817 y m. ep 
Asniéres en 1875. Comenzó á ejercitarse en el pe- 
riodismo, colaborando en la Opinion nationale y en 
la Revue des Deux Mondes. Después dirigió el Uni- 
versel. En 1871 fué elegido por el departamento de 
Altos Pirineos para la Asamblea nacional, formó en 
la izquierda y se distinguió en los asuntos financie= 
ros, económicos y agrícolas. Entre sus publicacio- 
nes, citaremos: L'Ordre du jour, Questions sociales 
(París, 1818), De Organisation du crédit en ran- 
ce (1864). Etudes historigues, La guerre de montagne 
(1868), Solucion possible de la proposition de loi sur 
les concordats et liguidations judiciaires (1871), y As- 
sainissement de Paris (1875). En 1867 fundo L'Ez- 
position Universelle illustre. 

DUCH. m. ant. Duque. || Dux. 

Ducn (Josk). Biog. Médico español, n. en Vich 
en 1817 y m. en Barcelona en 1878. Estudió la ca- 
rrera de medicina en esta última ciudad hasta obte 
ner el doctorado, y fué individuo de la Academi» 
médico-farmacéutica de la misma. Publicó: De le 
versión podálica y de los casos de distocia que recla- 
man dicha operación (Barcelona, 1861). 

Bibliogr. Curós de Alcántara, Biografía del 
Dr. D. José Duch (Barcelona, 1879). 

DUCHA. 1.* acep. F. Douche. — It. Doccia. — In. 
Douche, chower-bath. — A. Douche, Giesshad. — P. yc: 
Dutxa. — E. Duso. (Etim. — Del franc. douche, deriv. 
del lat. ducere, con- 
ducir.) f. Chorro de 
agua que en los ba- 
ños medicinales y 
de placer se dirige 
con ímpetu á deter- 
minada parte del 
cuerpo humano. || 
Instrumento ó ar= 
tefacto con que se 
aplica. [| Lista que 
se forma en los teji- 
dos. || prov, Mancha. 
Banda de tierra que 
siega cada uno de 
los segadores, cami- 
nando en línea rec— 
ta hasta llegar al fu 
de la heredad. 

Ducua. Zerap. 
Columna de agua O DS 
dirigida á distancia ] 
sobre el cuerpo á Fra, 2 
temperatura y pre= Ducha nasal 
sión variables. Dis - 
tínguense las duchas según su modo de aplicación, 
su forma y temperatura. En el primer concepto se: 
dividen en locales y generales, aplicándose las pri- 
meras á una región determivada del organismo y 


DUCHA 


las segundas á todo el tegumento. Las duchas loca- 
les reciben diversos nombres según la región á que 
se dirigen, y.así tenemos la ducha hepática, la esplé- 
nica, la .epigástrica, 
la hipogástrica, la 
vaginal, la perineal, 
etcétera. En este 
caso las duchas se 
aplican á veces con 
aparates especiales. 
como el de ducha 
ocular (fig. 1) y de 
ducha nasal (fig. 2). 
En obstetricia y gi- 
necología se aplica 
la ducha uterina. 
Por su forma, la du- 
cha puede adoptar 
diversas modalida- 
des: 1.? Ducha mó- 
vil, 2.* Ducha en 
forma de lluvia, 3.* 
Ducha en forma de 
columna, 4. Ducha 
en círculo 0 pulvert- 
zada, y 35.2 Ducha 
de paseo. La ducha 
móvil puede tener 
forma de lanza Ó 
chorro, de abanico y 
de regadera. De es- 
tas tres formas, la 
primera es la más 
usada, administrán- 
dose al enfermo 
vuelto de espaldas 
y dirigiendo el cho- 
rro primero en di- 
rección descendente 
comenzando por las 
: vértebras cervicales 
y acabando en los pies para ascender luego por la 
misma vía. Finalmente, se hace que el enfermo se 
vuelva de frente para repetir la misma maniobra en 
el plano anterior. Esta ducha se prac- 
tica con un embudo terminal de 15 á 

18 mm. de diámetro. El embudo afec- 

ta otra disposición en la ducha de aba- 

nico y la de regadera en armonía con 

estas últimas formas. La ducña de 1lu- 

via se administra con diversos apara- . 
tos (figs. 3 á 4), terminados en una 

ancha regadera provista de agujeros 

de 1 mm. aproximadamente. El pa- 

ciente llevará la cabeza cubierta con un 

gorro de tela encerada ó de' caucho. 

La ducha en forma de columna se ob= 

tiene mediante un tubo circular de 2 

cm. 6 2% cm. de diámetro. La ducha 

en Jjorma de círculo Ó pulverizada se 

aplica por medio de un aparato en for- 

ma de cilindro compuesto de 8 á 10 

aros huecos superpuestos horizontal- 

mente, distantes de 124 15 cm. y con 

numerosos agujeros, estando provisto 

cada círculo. de una espita especial. 

La ducha de paseo se administra valiéndose de un 
cilindro hueco de 450 m. de longitud y con nu- 
merosos orificios. Sirve para formar una especie de 


Fig. 3 
Ducha de lluyia 
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lluvia bajo la cual se pasea el enfermo.- Por su: tem- 
peratura, las duchas pueden ser calientes cuando 
alcanzan 35% y más, frías si tienen de 10 á 20%, 
escocesas si la temperatura se eleva gradualmente 
hasta 30 ó 45%, acabando con un chorro frío muy 
corto; alternativas cuando forman dos ó tres series 
de duchas frías. También se han dividido las du- 
chas en ascendentes, laterales y descendentes según 


F1G. 4 


Ducha de lluvia 


su dirección. La ducha se combina con el masaje 
mediante un dispositivo especial (fig. 5). Muy á 
menudo se asocia al baño disponiendo el aparato 
de ducha á cierta altura sobre la bañera (fig: 6). La 
ducha puede también aplicarse de otros Cuerpos ade- 
más del agua. Así la ducha. de atre y la ducha gaseosa 
utilizan, ya el aire caliente, ya el ácido carbónico, 
valiéndose de aparatos especiales de inyección. La 


Fig;5 


Disposición para ducha y masaje 


ducha de vapor utiliza un chorro de vapor de agua 


simole, aromatizada ó balsámica que se proyecta á 


modo de una ducha hidroterápica. La técnica de la 
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$ 
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DU CHAILLU (Pasto BeiLoN1). Biog. Véase , 
Cuarnu (Paño BELLONI DU). 

DUCHALAIS (AnDoLro). Biog. Arqueólogo 
francés, n. eun Beugency en 1814 y m. en 1854.. 
Estudió en la Escuela de diplomática, estuvo em- 
pleado en la sección de las medallas y fué asociado á 
los trabajos de Agustín Thierry. Fué el primero que 
distinguió de una manera categórica las piezas acu- 
ñadas por los reyes de las que salían de los talleres 
feudales. Además de los numerosos artículos que 
publicó en la ffevue Archéologique, en la Revue Nu- 
mismatique y en el Dictionnaire historique de France, 
se le debe una Description des médailles gauloises du 
cabinet de France (1346), premiada por la Academia 
de Inscripciones y de Bellas Artes. 

Bibliogr. Biblioth. de Ecole de Chartes, 

4. ser., t. L. 

DUCHALIOT (Cartos). Biog. Cantante y com- 
positor francés, que desempeñó en los teatros de 
[talia los bajos cómicos coa gran lucimiento, y com- 
puso en 1857 una ópera bufa intitulada Una notte 
di terrore, estrenada en el teatro italiano de Cons- 
tantinopla. 

DUCHAMBGE (PauLixa). 
DE DucHambGE (PAuLINa). 

DUCHAN (Estrezan). Biog. 
CHAN. 

DUCHAND (Acustín Juan Francisco). Biog. 
General francés, n. en Grenoble en 1780 y m. en 
1849. Después de haber terminado sus estudios en 
la Escuela Politécnica, ingresó en el arma de caba- 
llería, hizo todas las campañas del Imperio. En 1815 
se retiró con el grado de coronel, y después de los 
acontecimientos de Grenoble, abofeteó al general 
Donnadieu, para obligarle á batirse. El general se 


aplicación de las duchas es muy sencilla, bastando 
“abrir la llave y dirigir el chorro en los aparatos con 
tubo ó manguera de goma y dar salida simplemente 


Biog. V. MontTET 


V. EsteEBAN Du- 


Fic. 6 


Disposición para ducha y baño 


al agua en los aparatos de ducha de lluvia. La dura- 
ción de la ducha se calcula de uno á tres minutos. 
Ls frecuente que se disponga en el aparato de conduc- 
ción del agua un hidromezclador ó recipiente esférico 
y metálico donde se realiza la mezcla en el grado que 
se desea del agua tría y la caliente. También es usual 
tener un sostén para los enfermos con dos montantes 
verticales y otro transversal donde puedan asirse. 
La duración de las sesiones puede alargarse progre- 
sivamente á la vez que se enfría, según los casos, la 
temperatura del agua. Generalmente, la ducha va 
acompañada de fricción seca para favorecer la reac- 
ción. Modernamente la ducha se utiliza mucho en hi- 
giene para un lavado rápido y completo de la super 
ficie del cuerpo previamente humedecido y enjabona- 
do. Tiene la ventaja de requerir poca cantidad de líqui- 
do, lo cual tiene su importancia en las grandes aglo- 
meraciones humanas (cárceles, asilos, cuarteles, etc.). 
En este concepto reemplaza con ventaja al baño que 
no deterge ni limpia la piel con tanta energía. La 
ducha en tal caso tiene la forma de lluvia y posee 
una temperatura moderada. Para la acción fisiológi- 
ca y terapéutica de las duchas, V. HinrROTERAPIA. 
. DUCHAFFAULT (Jaime Gasriu). Biog, Po- 
lítico francés, n. en Montaigne en 1769 y m, en Pa- 
rís en 1849. Emigró durante la Revolución, sirvió 
en el ejército realista, ascendió á oficial de artillería 
en 1815, mandó un cuerpo de las fuerzas vendea- 
nas, y se retiró en 1833 con el grado de coronel. 
Fué varias veces diputado por la Vendée, sentán- 


Estatua de Napoleón 1, esculpida por Agustín Duchand 
(Museo del Ejército, Paris) 


dose en la extrema derecha. Escribió una Relation 
des éevenements qui ont eu liew dans la Vendée depuis 
le 17 Mai jusgu'au de 16 Juin 1815 (París, 1816). 


excusó. Después de la revolución de Julio ascendió 
sucesivamente á general de brigada, á general de di- 
visión y fué comandante de las Escuelas de Artille= 


DUCHANGE — DU CHATEL 


«ría de Metz y de Vincennes. Quedó de cuartel en 
1848. Produjo algunas obras escultóricas que no ca- 
recían de aluún mérito. 

DUCHANGE (Sanriaco). Biog. Ingeniero y 
literato francés, n. en Cambrai en 1878. Es pro- 
pietario de una fábrica de aparatos eléctricos y de 
mecánica de precisión, y director de la revista Dorée. 
Ha publicado: Le Dégoue, colección de poesías (1895); 
Tes droits de la femme, comedia (1896); La mort de 
Pierrete (1897), Peintures quatrains (1898). Hymne 
d'amour, poema filosófico (1900); Un homme a 
Pamour (1901), etc. 

DUCHANOY (Ciaubio Francisco). Biog. Mé- 
dico francés, n. en Vauvilliers en 1763 y m. en Pa- 
rís en 1827, Después de haber recibido una esme- 
rada educación, dedicóse al estudio de la medicina, 
teniendo por maestro al célebre Antonio Petit, de 
quien fué íntimo amigo y colaborador. Nombrado 
á fines del siglo xvi administrador de los hospitales 
civiles de Paris, abandonó la práctica médica para 
dedicarse por entero á su nuevo empleo; se le debe 
un gran número de mejoras que introdujo en aque- 
llos establecimientos benéficos. Fué presidente del 
Comité de Vacunación y contribuyó á la propaga- 
ción de este preservativo. Ha publicado, además de 
algunas cartas y observaciones insertas en el J/our- 
nal de Medicine, las siguientes obras: Lettre 4 M. 
Portal sur sa critique des ouvrages anatomiques d' An- 
toine Petit (Amsterdam, 1771), Mémoire sur Vutilité 
MCune école clinique en médicine (París, 1778), Essai 
sur Uart C'imiter les eauz minerales, ow de la con- 
naissance des eaue minerales et de la manidre de se 
des procurer en les composant soi-méme, dans tous les 
temps et dans tous les lieux (París, 1780); Mémoire 
sur les marcotiques dans les fiévres intermittentes, ou 
nouvelle methode de traiter les fiéores d'acces (París, 
1785); Esxtrait d'un projet a'organisation meédicale 
(Paris, 1800). y Projet d'une nouvelle organisation 
des hópitaun, hospices et secours a domicile, etc. (Pa- 
vís, 1810). 

DUCHAR. v. a. Dar baño de ducha. U.t.c. r. 

DUCHARGER. Bioy. Musicósrafo francés, n. 
en Dijón en la primera mitad del siglo xvi. Es2ri- 
bió algunas obras, sindo las principales: Refezións 
sur divers ouvrayes de M. Rameav (Rennes, 1761), 
que es una crítica del sistema del bajo fundamental, 
y Entretien un musicien frangais avec un gentilhom- 
me russe sur les effets de la musique moderne, ou Ta- 
bleau des Uoncerts de province, avec des lettres 4 1' Aca» 
démie: de Dijon, 4 d'Alembert, Marmontel et J. J. 
Rouseaw (Dijón, 1773). 

DUCHARTRE (Peoro Estresan Simón). Biog. 
Botánico francés, n. en Portiragnes (Hérault) en 
1811 y m. en 1894. Fué, durante muchos años, pro- 
fesor de botánica de la facultad de ciencias de París, 
y, desde 1861. individuo de la Academia de Cien- 
cias. Obtuvo la cátedra de botánica en el Instituto 
agronómico, fué secretario de la Sociedad de Botáni- 
<a de Francia, y fundó, en 1845, la Revue botanique. 
Además de sus numerosas é interesantez memorias 
sobre el lirio y otros géneros, sobre la organización 
de las flores dobles. sobre la fisiología vegetal, etc., 
trabajos insertos en los Annales des sciences naturelles 
y otras revistas, ha publicado en forma de libro: 
Essai sur le développement soit relatif, soit absolu, des 
organes forauz (Toulouse, 1810); Hléments de Botani- 
que (París, 1867), y Rapport suv les progres de la bo- 
tanique physiologique. fait sus les auspices du minis- 
tére de UT Instruction publique (París, 1868). 
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DUCHASTEL ó DUCHÁTEL (Gaspar Sr- 
VERINO). Bioy. Político francés. n. en Rochefoux en 
1766 y m. en París en 1793. Hijo de una noble fa- 
milia, sirvió en las guardias del rev; y en 1790 el 
departamento de Denx-Sévres lo envió á la Conven= 
ción, tomando asiento en la Gironda. Cuando: el pro- 
ceso de Luis XVI, votó contra la muerte, haciéndose 
conducir á la sala en ropas menores y envuelto en 
una manta, pues estaba bastante enfermo. Decretada 
su prisión en 3 de Octubre de 1793, huyó, pero fué 
detenido en Burdeos por el representante Ysabeau. 
Conducido á París, fué guillotinado con los Girondi- 
nos. Dejó un interesante discurso: Quelle est la peine 
que le peuple doit infliger a Louis, pour concilier tout 
a la fois la justice et son interet? (1792). 

DUCHAT (Jacos Lx). V. Le Ducuar (Jacono). 

Ducuar (Luis Francisco La). Biog. V. Lg Du- 
CHAT (Luis Francisco). 

DU CHAÁTEL (Pebro). Bioy. Médico flamen- 
co, n. en Gerstberg en 138% y m. en Lovaina en 
1632. Hizo sus primeros estudios en Gante, Mons 
y Douai sucesivamente, trasladándose después á 
Orleáns, donde estudió la lengua griega, con tal pro- 
vecho, que pudo enseñarla al poco tiempo. En 1609 
marchó á Lovaina, confiándosele allí la cátedra de 
aquel idioma, y estudiando al propio tiempo la me- 
dicina, pudo doctorarse en 1618. Más tarde fué 
nombrado profesor en dos Institutos. Escribió las 
siguientes obras. donde brilla más la erudición qne 
el buen juicio: Convivium saturnale (Lovaina, 1616), 
De Graecorum festis syntagma (Amberes, 1617), Vicae 
illustrium medicorum gui toto orbe ad haec usque tem- 
pora ñoruerunt (Amberes, 1618), Laudatio funebris 
Alberti pii Belgarum principis (Lovaina, 1622), y 
De essu carnium libri quatuor (Amberes, 1626). 

Du Cuárarn (TawneGuy 1). Biog. Guerrero fran- 
cés, armañac, descendiente de una noble familia de 
Bretaña, que él ilustró con sus proezas. Floreció en 
el siglo x1v. Fué teniente general de Juan 1V de 
Montfort, avudó á los ingleses en su lucha contra 
los partidarios de Carlos de Blois en las batallas de 
Roche-Derrien (1347), y de Mauron (1352), y mu- 
rió aquel mismo año, dejando varios hijos, un de los 
cuales, Guillermo, fué compañero de Beltrán Du 
Guesclin, de Oliveros de Clison, y murió en 1370. 
Su hijo Hervé Du Chátel tuvo ocho hijos, distin- 
cuiéndose Guillermo, Oliveros y Tanneguy IT. Gui- 
llermec fué uno de los caballeros más valerosos de su 
época; tomó parte, con Barbazan, en el famoso com- 
bate de Montendre (1402); venció diferentes veces á 
los ingleses por mar y tierra; se apoderó, saqueán- 
dolas, de Jersey, Guernesey, Plymouth (1103) y 
fué muerto en las cercanías de Darmouth (1404). 
Oliveros, heredero de su hermano Guillermo, fué 
capitán de Dinán y de Brest, senescal de la Guyena 
por su hermano Tannegay (1416), y murió en 1455 
dejando varios hijos. 

Du CuáreL (Tanneouy II). Biog. Guerrero 
francés, n. en Tremazan hacia 1368 y m. hacia 
1457. Era hijo de Hervé Du Chatel y combatió á los 
ingleses con su hermano Guillermo, cuya muerte 
vengó saqueando á Darlmouth (1404). Después de 
haber sido chambelán de Luis 1 de Orleáns, fué á 
Italia con Luis II de Anjou y mandó las tropas que 
abrieron al papa Alejandro V las puertas de Roma 
(1410). Vuelto á Francia, fué uno de los principales 
jefes del partido armañac y sirvió al delfín Luis, el 
cual le nombró senescal de Saintonge, mariscal de 


Guyena y preboste de París (1414). El condestable 


2316 


de Armañac lo hizo nombrar capitán y veguer de 
Beaucaire (1416), y el delfín Carlos le dió los títulos 
de mariscal, de sus guerras y de teniente general 
allende el Sena (1417). Asistió, en 1419,á la entre- 
vista de Montereau, donde fué asesinado Juan sin 
Miedo, y se le acusa, aunque sin prueba, de haberle 
descargado el primer hachazo. (¡uando Arturo de 
Bretaña fué nombrado condestable, quiso apartar del 
rey á los consejeros armañacs, y Tanneguy se retiró 
el primero espontáneamente, retirándose á Beau- 
caire, donde vivió alejado, pero no olvidado de la 
corte, Fué todavía nombrado capitán de Aigues- 
Mortes y de Gallargues, teniente de Carlos de An- 
jou,-conde del Maine, senescal y gobernador de Pro- 
venza, y, en 1448, fué enviado con J, Coeur á 
Génova y Roma con una importante misión, No dejó 
hijos, y sus bienes pasaron á su sobrino Tauneguy, 
hijo de su hermano Oliveros. 

Du Cuáren (TanseouY TI). Bioy. Vizconde de 
La Belliére, sobrino y heredero de Tanneguy m0 
Fué nombrado primer escudero y caballerizo mayor 
áe Carlos VII (1454), y capitán de Beaucaire (1458). 
Habiéndose retirado á Bretaña á la muerte del citado 
monarca, se hizo sospechoso de haber tomado parte 
en la liga del Bien público. Esto no obstante, Luis XI 
le hizo consejero, y le llevó consigo á la entrevista 
e Perona (1468), nombrándole sucesivamente capi- 
tán de Aigues-Mortes (1468), gobernador del Ko- 
sellón y caballero de la orden del Espíritu Santo 
(1469). Murió de una herida recibida en el sitio de 
Bouchan en 1477. Era muy amante de las letras y 
poseía numerosos manuscritos, muchos de los cuales 
se conservan en la Biblioteca Nacional de París. 

DUCHATEL (Cantos Jaime María TANNEGUY. 
conve Dr). Biog. Político francés, hijo de Carlos 
María, n. en París en 1838. Estudió la carrera de 
leves, ejerció la abogacía en París y fué elegido re- 
presentante en la Asamblea nacional en 1571. For- 
mó en el centro izquierda, fué secretario deja Asam- 
blea y votó siempre por los republicanos. Ingresó 
después en la diplomacia y representó á Francia en 
Copenhague (1876) en Bruselas (1878), y en Viena 
(1880). Dimitió en 1883, y desde esta fecha hasta 
1889, ha tomado asiento en la Cámara popular. 

DucnAreL (CarLos JaIME Nicorás). Biog. Políti- 
co fraucés, nm. en Tinchebrai (Orne) en 1751 y m. 
en Mirambeau (Charenta Inferior) en 1844. De an- 
tigua y noble familia; fué director de registros y 
propiedades en la Gironda, y este departamento le 
diputó al Consejo de los Quinientos, donde se distin- 
wuió en los asuntos económicos. Durante el Consula- 
do fué nombrado consejero de Estado vitalicio y 
director general de registros, en 1808 conde del Im- 
perio, y, después del 1833, par de Francia. 
 Bibliogr. Monit. univ. (1801-33-45); Roy, 
Disc. pron. 4 la Chambre des Puirs (3 de Junio de 
1845). 

Ducnaárer (CarLos María TANNEGUY, CONDE DB). 
Biog. Político francés, n. y m. en París (1803- 
1867). Estudió el derecho y la economía política 
con Jouffroy, comenzando á ejercer la carrera en Pa- 
vís. Fué colaborador del Glode, y publicó un Zraité 
de la Charité dans ses rapports avec l'economie sociale 
¡París, 1929). En 1830 entró en el Consejo de Esta- 
do; en 1833, la circunscripción de Jouzac le eligió 
diputado, tomando asiento en el cantro y distin- 
guiéndose en los asuntos financieros. En 1834 se le 
confió la cartera de Agrienltura y Comercio, é-inició 
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ciendo grandemente las tarifas prohibitivas. Caído 
con el gabinete en 10 de Noviembre de 1834, reco- 
bró su cartera algunos días después en el ministerio 
Trévise, conservándola has- 
ta principios del 1836. Des- 
pués de algunos meses de 
descanso, volvió de nuevo á 
la política como ministro de 
Hacienda en 6 de Septiem- 
bre de 1836. A mediados 
del 1837 cayó el ministerio 
Guizot. En 1839, DucnA- 
TEL, entonces vicepresidente 
de la Cámara, fué el alma 
de la coalición. Entró en el 
ministerio Soult con la car- 
tera del Interior, cayó con él 
y la desempeñó nuevamente 
meses después. Cayó defini- 
tivamente con Guizot á raíz de la revolución del 48, 
retirándose de la vida pública. Era miembro de la 
Academia de Ciencias morales y políticas y de la de 
Bellas Artes. Además de la citada, escribió la obra 
Documents statistigues sur la France (París, 1833). 

Bibliogr. Ch. L. Lesur, Annuaire Hist. (1848). 

Ducnáren ó DucuasteL (Francisco). Biog. Pin- 
tor flamenco. n. en Bruselas en 1625 (6 1616) y m. 
en 1691 (6 1679). Fué discípulo de David Teniers 
el Joven. Pintó un retrato de Carlos 11 de España, 


Carlus María Tanueguy 
conde de Duchátel 


Retrato de dos niñas, por Francisco Duchátel 
(Museo de Bruselas) 


para el Consejo de Brabante. Poseen obras de sw 
mano los Museos de Amberes, Berlín, Bruselas, 
Gante, Londres, el del Louvre de París, Aviñón y 
Donai. 

Ducnáres (Guiniermo). Bioy. Caballero francés. 
sobrino del famoso Tanneguv Il; fué repostero de 
Carlos VII y escudero del delfín, más tarde Luis XL. 
Se señaló por su valor en la defensa de San Dionisio 
contra los ingleses y en el sitio de Pontoise (1441), 
donde fué muerto. Carlos VII le hizo embalsamar y 
fué enterrado en la abadía de San Dionisio. 

Ducnárer (Peoro). Biog. Humanista y prelado 
trancés, llamado Castellanus, n. en Arc-en-Barrois 


aplaudidas reformas en el régimen aduanero, redu- | hacia 1480 y m. en Orleáns en 1552. Después de 
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haber estudiado en Dijón y obtenido el grado de re- 
gente, viajó por Alemania y Suiza, conociendo al 
célebre Erasmo en Basilea. De vueita á Francia, 
profesó en Bourges. Habiendo luego acompañado á 
Roma al obispo de Auxerre, prosiguió el viaje hasta 
Venecia; pasó á Chipre, donde enseñó humanidades 
durante dus años, á Lyipto, á Jerusalén, y finalmen- 
te, á Constantinopla. A su regreso, fué nombrado 
sucesivamente lector del rey, obispo de Tule (1539), 
de Macon (1514), de Orleáns, y finalmente, gran 
limosnero de Francia (1551). Era versadísimo en las 
lenguas orientales, tanto como en las clásicas, gran 
protector de las letras y uno de los que sugirieron á 
Francisco 1 la idea de fundar el Colegio Real. Ade- 
más de numerosos sermones, publicó Trepas, obsé— 
ques et enterrement de Francois [ (París, 1517). 

DUCHATELLIER (ArmanDo Resaro). Biog. 
Escritor francés, n. en Quimper en 1797 y m, en 
las cercanías de Pont-1”Abbé en 1885. Fué un autor 
notablemente fecundo, y sus numerosas obras de eru- 
dición le valieron el ser nombrado, en 1858, miem- 
bro correspondiente de la Academia de Ciencias mo- 
rales y políticas. Citaremos, entre otras: Du com- 
merce et de Dadiinistratisn ou coup d'oeil sur la nou- 
veau systóme commercial de l' Angleterre (París, 1826), 
La mort des Girondins (1829), drama en cinco actos; 
Histoire de la Révolution dans les. dénartements de 
Dancienne Bretagne (Nantes, 1836-1840), A quoi 
tiennent les crises ministérielles (Paris, 1840), L£n- 
quéte sur Pétac de Vagriculture frangaise (Orleáns, 
15866), Essai sur les salaires et les priw de consom- 
mation de 1820 a 1850 (Paris, 1830), Z'Inde antigue 
(1852), Du Pays de Galles et de quelgues-unes des 
ovigines de notre histoire (Rennes, 1839), La répre- 
sentation en Bretagne aprés Punion a la France (Nan- 
tes, 1857), Brest et le Finistére sous la Terreur 
(Brest, 1858), La Baronnie du Pont (Nantes, 1858), 
De quelques Modes de la proprieté en Bretagne (Or- 
leáns, 1861), Z'agriculture et les classes agricoles en 
Bretagne (París, 1862), Du Moutement des études 
littéraives et scientifiques en province (Brest, 1864), 
Administrations collectives de la France avant et de- 
puis 89 (París, 1870), Invasions de Vétranger dans 
les XIV* et XV? siécles (1873), Documents inédits sur 
la Revolution. Hoche, sw vie, sa correspondance 
(1874); La mort de Louis XV1 (1875), Les Laénnec 
sous Pancien et le nouveau régime (Vannes, 1885), 
etcétera. 

DucnareLuier (P.). Biog. Arqueólogo francés con- 
temporáneo, autor de un trabajo intitulado Zes J/o- 
numents mégalithiques des iles du Finistére, de Béni- 
guet y Ouessant (París, 1903). 

DUCHATIN. Geog. Pobl. de Rusia. gob. de 
Chernigov, dist, de Suraj, á oril. del Klena; 
1,510 h. 

DUCHAUSSOY (Aucusto PirimerTo). Biog. 
Médico francés, n. en Aurnale (Sena Inferior) en 
1827. Educóse en el colegio de Aumale y en el li- 
ceo de Ruín. Ha sido profesor agregado de la facul- 
tad de París y presidente de la Sociedad de Medicina 
práctica, siendo miembro de varias sociedades cientí- 
ficas y benéficas. Además de numerosas memorias y 
opúsculos; ha escrito: Hssai sur 1'absorption des mé- 
dicaments dans le choléra (1854), Des injections fai- 
tes par les veines dans le trattement du choléra épidé- 
mique (1855). Kystes des machoires (1857), Anatomie 
puthologique des etranglements (1859), obra que ganó 
el premio Portal en la Academia de Medicina; Des 
maladies produites par les calcus biliaires (1863), etc. 
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DUCHÉ DE VANCY (José Francisco). Biog. 
Autor dramático y literato francés, n, y m. en París 
(1668-1704). Fué secretario del duque de Noailles, 
con el cual estuvo algún tiempo-en España, y á su 
regreso, fué nombrado ayuda de cámara de Luis XIV, 
Fué protegido por Mad. de Maintenon, que le alcan- 
zó una pensión. Ingresó en la Academia de 1nscrip- 
ciones y bellas letras. Escribió para la corte algunas 
tragedias sacadas de la Escritura, siendo las princi- 
pales: Zonathas (1700), Debora (1701), Seyila (1701), 
Absalon (1702) y varias óperas: Céphale et Proeris 
(1694), Les Amours de Momus (1695), Théagene et 
Clariclée (1695), Les Festes galantes 11698), é Ipry- 
génie en Tauride (1704), con música de Dumaset y 
Campra, que es su mejor obra, y mereció los elogios 
de Voltaire. Escribió, además, un Recueil d'histoires 
édifiantes (1706), Poésies Sacrées, y una traducción 
de los Preceptos, de Focílides, 

Bibliogr. Mercure Galante (Febrero de 1712); 
Mercure de France (Agosto de 1731). 

DUCHEMIN (Aucusro ParLo ALBERTO). Bio. 
General francés, n. en Pithiviers (Loiret) en 1837 y 
m. en París en 1907. Entró en la escuela de Saint- 
Cyr en 1855, saliendo al año con el grado de subte- 


“niente de infantería de marina. En 1860 tué enviado: 


á la Guadalupe, regresando en 1865 con el grado de 
capitán. En 1869 fué enviado al Senegal, donde sir- 
vió hasta 1574, ascendiendo á comandant>. Luego 
fué destinado á la Reunión, ascendiendo á teniente 
coronel en 1881 y siendo trasladado á la Guadalupe, 
siendo nombrado coronel en 1884. De allí. pasó al 
Senegal, ascendiendo á general de brigada en 1887. 
En 1892 se le confió el mando de las tropas de la 
Indo-China francesa; en 1895 regresó á Francia, y en 
1896 ascendió á general de división. En 1900 fué 
nombrado inspector general de infantería de marina, 
pasando en 1902 al cuadro de reserva. Era gran 
oficial de la Legión de Honor desde 1901. 

Ducuemin (CaraLina). Biog. Pintora francesa, n. 
en París (1630-1698). Casó con el escultor Girardon 
en 1657 y fué admitida en la Academia de Bellas 
Artes en 1663, asegarándose que fué la primera mu- 
jer que mereció y obtuvo tal distinción. 

DucuemiN (Emizio Marino). Biog. Físico y elec= 
tricista fraucés, n. en París en 1833. Dedicóse desde 
muy joven al estudio de las ciencias físicas, particu— 
larmente la electricidad, dándose á conocer por una. 
serie de interesantes trabajos, la mayor parte de los 
cuales fueron objeto de estudio por parte de la Aca- 
demia de Ciencias, En 1865 puso de manifiesto, con 
toda precisión y claridad, los medios de que se va- 
lían los célebres hermanos Davenport para llevar á 
cabo sus pretendidos experimentos espiritistas. Se le 
debe cierto número de notables inventos, entre los 
cuales descuellan una pila de percloruro de hierro, 
utilizada en el sitio de París para la explosión de mi- 
nas á distancia; una pila marina ó boya eléctrica, 
una cápsula eléctrica destinada á la explosión de las. 
minas submarinas, etc. Ha escrito varias memorias: 
Sur la phosphorescence de la mer (1865), Sur une de 
les causes de. la maladie des abeilles (1866), Sur un 
ver phosphorescent de la huilre (1866), Sur 1'acarus 
du miel loqueuo (1866), Sur une cause singuliére de 
mortatité des carpes dans un vivier (1970), Sur 2"ap= 
plication du produit de la moelle d'un arbre dans 
Velectroscope et la photographie (1872). y un Kssaé 
sur la construction des paratonnerres (1872). 

“Ducnremix BorssousseY Biog. Musicógrafo y pro 
fesor de música francés contemporáneo», autor de la. 
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obra intitulada La musique en 60 leons, méthode com- 
pléte, precédee Uun nouveau traité eléementaire de me- 


dodie ec dA'harmonie, avec des exemples rhytlimés, q 


¿rois et quatre parties (París, 1858). 

Ducuemin DE La CHESNAYE (FERNANDO CamILO). 
Biog. Magistrado y escritor francés, n. en Mortagne 
(Orne) á mediados del siglo xvII. Publicó, entre 
otras obras: Lssai sur le caractóre du magistral (1767). 
Reponse d'un ancien magistral a un curé sur la cons— 
jitution civile du clerge (1791), Tableaw historique des 
prisons de Vendóme, avec diverses anecdotes de la Ré- 
volution et du terrorisme (1795), etc. 

DUCHÉNE (Joror). Bioy. Publicista francés, 
n. en Beaumont (Indre y Loira) en 1824 y'm. en 
La Ville- Evrard en 1876. Fué cajista y corrector en 
varias imprentas de París, y en 1848 los tipógrafos 
le delegaron á las sesiones de la comisión del trabajo. 
Creó el periódico Le Representant du peuple, atra- 
véndose la colaboración de Proudhon; tué gerente de 
Le Peuple, y procesado como tal, fué encarcelado, 
devolviéndole la libertad la amnistía de 1852. Cola- 
boró en el Manuel du Speculatewr de Proudhon, en el 
Dictionnaire des communes, y entró en la redacción del 
Cowrrier frangais en 1867. Fué más tarde redactor 
en jete del Havre, del Echo du Nora, y en 1871 co- 
laboró en La Commune. Citaremos sus obras: La 
spéculation devant les tribunaus; pratique eb théorie 
de U'agiotage (París, 1866); D'empire industriel, His- 
toire critique des concessions financióres eb industrielles 
de second Empire (1869), L'Economie politique de 
Y Empire (El Havre, 1870), y Les six Phases de la 
compagnie du Nora-Est (Lila, 1872). 

DUCHENNE (ATROFIA MUSCULAR DE ÁRAN-). 
Pat. Síndrome que corresponde á diversas enferme- 
dades medulares, y, sobre todo, á la atrofia muscular 
progresiva, localizándose especialmente en la mano. 
Obsérvase, sobre todo, en la edad adulta y el sexo 
masculino». Comienza á manifestarse en las manos 
que se vuelven torpes para los movimientos delicados 
(escribir, coser); á veces se declara la enfermedad en 
el hombro, los brazos, el tronco ó los pies. ln la 


mano da-lugar á deformaciones características, atro- | 


fiándose los músculos de las eminencias tenar é hipo- 
tenar, y colocándose el pulgar por parálisis del ab- 
ductor corto en la misma línea que los demás dedos 
(mano de simio). Aféctanse luego los lumbricales y 
los interóseos, tomando la palma de la mano el as- 
pecto de una parrilla. Dóblanse las segundas y ter- 
ceras falanges y se mantienen en extensión ó hiper— 
extensión las primeras (mano de garra). Cuando la 
atrofia se extiende á los músculos del antebrazo, pier- 
de la mano todos sus movimientos activos, quedando 
péndula y oscilante (mano de cadúver ó de esqueleto). 
Extiéndese gradualmente la amiotrofia á los múscu- 
los del brazo, hombro y espalda (bíceps, braquial 
anterior, deltoides, trapecio, dorsal ancho). La escá- 
pula se separa del tronco por la acción de sus múscu- 
los propios (supra é infra-espinoso, subescapular) y 
adquiere un gran relieve (actitud de Duchenne), com- 
binándose con una inclinación del cuerpo hacia atrás 
y lordosis lumbar, El tórax, privado de su cubierta 
muscular, aparece surcado de canales transversales 
(parrilla costal), pero permanece redondeado y no se 
aplana como en los miopáticos. Más adelante aparece 
cifosis dorsal ó cifo-escoliosis y la cabeza cae sobre 
el esternón por atrofia de sus extensores, y particu- 
larmente del haz clavicular del trapecio. Los miem-= 
bros inferiores toman parte en la atrofia que sigue en 
orden ascendente y pasa de los flexores á los extenso- 
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res. En la cara se afectan los músculos superficiales, 
hallándose uniformemente emaciada, Hay contraccio- 
nes fibrilares bruscas, espontáneas Ó provocadas por 
una excitación (trío, pellizco) y que determinan á ve- 
ces movimientos involuntarios. No existen alteracio- 
nes Abromuseulares ni contracturas. Tampoco hay hi= 
pertrofia ni seudohipertrofia. La contractilidad eléc= 
trica sufre la inversión de la fórmula típica, abolién- 
dose la farádica y exagerándose la galvánica (reacción 
de degeneración). Por fin, la excitabilidad galvánica 
desaparece también. En los nervios se conserva la 
conductibilidad eléctrica. Sus reflejos tendinosos apa- 
recen exagerados unas veces y disminuídos otras. 

Los miembros atrofiados aparecen fríos y cianóti- 
eos, con erupciones diversas y panículo grasoso Seu- 
do-edematoso. La evolución del síndrome de Du- 
chenne es variable según la enfermedad causal; 
rápida en la esclerosis lateral amiotrófica (dos á cin= 
co años). es lenta en la siringomielia (treinta años). 
El enfermo sucumbe por crisis disneicas ó taquicár= 
dicas provocadas por la atrofia del diafragma ó la 
extensión de las lesiones á los núcleos bulbares. El 
síndrome de Aran-Duchenne forma parte del cuadro 
clínico habitual de la esclerosis lateral amiotrófica, 
de la siringomielia y de la paqvimeningitis cervi- 
cal hipertrófica. Se encuentra á veces en la hemato= 
mielia, la lepra nerviosa, la meningomielitis sifilíti- 
ca, la ataxia locomotriz, la esclerosis en placas y 
ciertas neuritis. En la esclerosis lateral amiotrófica 
asóciase á la amiotrofía el síndrome espasmódico con 
exageración de los reflejos. En la paquimeningitis 
cervical hipertrófica hay, además, violentos dolores 
neurálgicos. En la esclerosis en placas, “el sínaromé 
de Aran-Ducheone acompaña la forma amiotrófica de 
Charcot y se caracteriza por desórdenes esfinteria- 
nos, tróficos y mentales. En la siringomielia hay la 
disociación típica de la sensibilidad objetiva. En la 
lepra se encuentran placas de anestesia y engrosa- 
miento de los troncos nerviosos. La meningowmielitis 
sifilítica se ha citado por algunos autores como la 
causa más frecuente del síndrome Aran-Duchenne. 
La punción lumbar y el cito- diagnóstico revelarán la 
verdadera naturaleza del caso. En la ataxia locomo= 
triz se observan amiotrofias estrechamente localiza- 
das (lengua, masetero), precoces y asimétricas. En la 
parálisis general y en ciertas mielopatías tóxicas, 
como la saturnina, se encuentra á veces el síndrome 
de Aran-Duchenne. El pronóstico varía según la en: 
fermedad causal. El tratamiento incluye el uso de 
revulsivos (vejigatorios, botones de fuego, cauterio) 
y la administración al interior de la estricnina, la 
nuez vómica, el arsénico, el hierro, el cornezuelo de 
centeno y el nitrato de plata. La electricidad se 
aplica en forma de corrientes continuas de intensi- 
dad moderada y dirigidas á la medula, los nervios 
ó los músculos. También se emplea en forma de co= 
rrientes farádicas poco intensas y de interrupciones 
frecuentes. El tratamiento antisifilítico ha producido 
á veces curaciones inesperadas. 

Bibliogr. Marie, La pratique neuroloyique (Pa- 
rís. 1913); Hammond, Zraité des maladies du systé- 
me nevrveuo (París, 1900); Charcot, Legons du Mar- 
di (París. 1888); Marie, Legons sur les maladies de la 
moelle (París, 1902); Stewart, On diagnosis of ner- 
vous diseases (Londres, 1910); Leyden, Hrkrankun— 
gen d. Ruckenmark (Berlín, 1905); Obvenheim, 
Lehrbuch d. Nervenkrankheiten (Berlín, 1907). 

Decurnne (ENFERMEDAD DE ARAN-). Pat. Polio- 
mielitis anterior crónica pura. Se caracteriza anató- 
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micamente por la degeneración primaria y progresi- 
va, sistemática y aislada de las células de las astas 
anteriores de la medula. Hoy tieude á negarse la 
existencia de esta enfermedad, refiriéndose sus casos 
á las diversas formas de meningomielitis. 

DucHENNE (M10PATÍA SEUDO-HIPERTRÓFICA DE). 
Pat. Variedad de miopatía que ataca sobre todo los 
miembros inferiores y aparece desde la infancia. Se 
llama también miopatía miosclerósica. VW. Mi0PATÍA. 

Ducuenne (SiNDROME CEREBBLOSO DE). Pat. Con- 
junto de síntomas propios de las afecciones cerebelo- 
sas y cuyo carácter priucipal es la marcha vacilante 
de los eufermos. Obedece ésta á la asinergia cerebe- 
losa que impide la coordinación de los movimientos 
y se acompaña de temblores que afectan los miembros, 
el tronco ó la cabeza, y exageran las oscilaciones 
hasta provocar la caída. También se comprueban 
vértigos, nistagmus, estrabismo y vómitos. Hay, 
además, astenia muscular sin parálisis ni desórdenes 
de la sensibilidad. Se ha pretendido explicar estos 
trastornos por una lesión del vermis del cerebelo, 
pero esta opinión no parece sanciovada todavía por 
las investigaciones histopatológicas. 

Ducurnye (GUILLERMO BENJAMÍN AMANDO). Biog. 
Médico francés, llamado Duchenne de Boloña, n. en 
Boloña del Mar en 1806 y. m. en París en 1875. 
Comenzó sus estudios en Douai y los terminó en Pa- 
rís, doctorándose en 1831. Estudió la electroterapia 
en su ciudad natal durante algún tiempo, y la prac- 
ticó definitivamente en París desde 1842, llegando 
á una posición científica de las más elevadas. Basta- 
rá, para formarse una idea de su obra, mencionar 
sus trabájos sobre la electricidad en sus aplicaciones 
á la fisiología y á la patología, sus descubrimientos 
en anatomía y en fisiologia del sistema muscular, 
los progresos que ha aportado á la sintomatología, 
de la parálisis del nervio facial, saturnino del nervio 
radial a /rigore de las parálisis y contracciones del 
diafragma; sus investigaciones sobre la atrofia mos- 
cular progresiva, sobre la estructura del bulbo ra- 
quídeo, la parálisis labio-gloso-laríngea, la paráli- 
sis mioesclerósica, etc. Además de un gran número 
de Memorias, escribió, entre otras, las siguientes 
obras: Paralysis graisseuse atrophique de Penfance 
(París, 1855), Diagnostic et curabilitó de la surdité 
et de la surdi-mutité nerveuses (París, 1861), De 
1 BElectrisation localisée (París, 1861), Album de pho- 
tographie pathologigue (París, 1862), Physiologie des 
mouvements (París, 1867), /conographie photographt- 
que pour servir d Vétude de la structure intime du 
syzteme nerveuo de U'homme (París, 1869), y Mé- 
canigue de la physionomie humaine (París, 1876), 
etcétera. Obtuvo un premio de 20,000 francos con- 
cedido por la Academia de Ciencias. y era caballero 
de la Levión de Honor. 

DUCHERO, BA. m. y f. Persona que adminis- 
tra las duchas. 

DUCHESNE (El Panaz). Hist. Seudónimo de 
Hebert (V. este nombre). Tipo popularizado en 
Francia por la farsa y por el teatro 4 semejanza de 
Pasquin y Marforio, en Roma, y Nicodemus, Ma- 
yeux y Proudhomme, en Francia. El nombre de 
Pere Duchesne sirvió de título á varios folletos y pu- 
blicaciones satíricas que, durante la Revolución fran- 
cesa, pretendían expresar la opinión del pueblo de 
París. Entre los periodistas revolucionarios Lemaire 
y Hebert, se disputaron la prioridad del título. La 
obra de Lemaire, titulada Lettres dougrement patrio- 
tiques du véritable Pere Duchesne, es de 1790 4 1792. 
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El mismo Lemaire publicó en 1792-1793 La Trom- 
pette qu Pere Duchesne. La publicación de Hebert 
empezó en 1791, un año después de haber comenza» 
do Lemaire la suya. No obstante, esta última dió 
una idea bastante exacta del progreso de las ideas 
revolncionarias de aquel tiempo, así como de los 
abusos que se cometían. Le Póre Duchesne de He- 
bert dejó de publicarse después de la ejecución de 
éste. Con el mismo nombre se publicaron otros dos 
diarios, que aparecieron en 1848 y 1871. 

Ducnesnk (ALFONSO). Biog, Literato y periodista 
francés, n. en Lisieux eu 182% y m. en París en 
1870. Dióse á conocer por un volumen de poesías. 
Les Chants P'un oiseau de passage (Lisieux, 1844), 
y después se trasladó á París, colaborando en la 
obra histórica Moyen úge et Renaissance y en varios 
periódicos. En 1861, de acuerdo con Alfredo Del- 
van, envió durante varios años al /'ígaro las popu- 
lares Lettres de Jumius, cuya paternidad fué por 
mucho tiempo un misterio, hasta, según se ase- 
guró, para el director del periódico. Formó parte de 
la redacción del Diable 4 Quatre (1869). 

DucnessE (AnDrús). Bioy. Historiador fecundí- 
simo de las cosas eclesiásticas y profanas, sobre todo 
de Francia, cuyo nombre se ha latinizado de varias 
maneras, como Querceanus, Quercetanus, etc., n. en 
lle Bouchard en 1584 y m. en 1640, y figura al 
lado de los grandes historiógrafos eclesiásticos, los 
bolandistas, el P. Labbe, Mabillón, etc., á quienes 
preparó cantidad de materiales, habiéndose hallado 
á su muerte que tenía escritos más de 100 volúme- 
nes de notas, obras publicadas ó en preparación. 
Fué geógrafo é historiógrafo del rey de Francia, y 
protegido de Richelieu. Sus mejores publicaciones 
son: Les Antiquités et recherches des villes, etc., de 
toute la France (1610), Histoire a” Angleterre, da” Ecos- 
se et d'Irlande (1614), Bibliotheca Cluniacencis 
(1614), Histoire des Papes jusqu a Paul V (1616, 
fué puesta en el índice en 1618), Bibliotheque des 
auteurs gui ont écrit histoire et topographie de la 
France (1618), Series auctorum omnium, qui de Fran- 
covum Historia, et de rebus Francicis, eum ecclesias= 
ticis tum secularibus, ab exordio regni ad nostra us- 
que tempora (1633), Historiue Normannorum scripto= 
res antiguiores ab illis gesta emplicantur (1619), 
Historiae Francorum scriptores coaetanei ub ipsius 
gentis origine ad Philippi 1 V tempora (1636), Janua- 
mae Kalendae seu de solemnitate anni tam ethnico. 
quam christiana brevis tractatus (París, 1602), Les 
antiquilés eb recherches de la grandeur ef majesté des 
rois de France (París, 1609), Les controverses eb re= 
cherches de Martín Delrio, traduites et abregées du 
latin (París. 1611); Satires de Juvénal, traducción 
(París, 1616); Ocuvres d'Álain Chartier contenant 
histoire de son temps et du régne de Charles VIZ, 
depuis 1402 jusqu'a 1460 (París, 1617); Alcuini Opera 
(París, 1617), Dessein de la description du royaume 
de France (París, 1617), Lettres d' Be. Pasquier (Pa- 
rís, 1619), Histoire des vols. dues el comtes de Bour- 
gogne, 408-1350 (París. 1619-1628). Editó las obras 
de Avelardo y Eloisa. Se le deben, además, muchas 
monografías sobre las principales familias de Fran- 
cia, y varias de sus obras fueron reeditadas, sobre 
todo, por su hijo ya citado. de 

Bibliogr. Nicéron, Meémoires pour servir e Uhisé. 
des hommes ilustres, t. Il, pág. 322 (1727-1738). 

DucHesNE (ANTONIO NicoLás). Biog. Naturalista 
francés, n. en Versalles en 1147.y m. en París en 
1827. Fué.profesor de historia natural en la Escuela 
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Central de Seine y Oise y después en el pritáneo de 
Saint-Cyr y en el liceo de Versalles. Publicó varias 
obras de botánica, sobresaliendo las tituladas Manuel 
de Botanique (1164), Histoire Naturelle des fraisiers, 
Baréme métrigue (1802), Apergu gévlogique et agricole 
du Dep. Seine-et-Oise, Sur la nature des grés recuillis 
dans les environs de Versailles, etc. 

Bibliogr. Silvestre, Notice sur Duchesne, en las 
Mém. de la Société d' Agriculture, t. 1 (1827). 

DucmusNe (Cartos). Biog. Médico francés de 
fines del siglo xvr, conocido por su obra técic veri- 
table de ce qui s'est passé au voyage du rot Hen- 
vi IV a Dieppe jusqu'a son retour, depuis le déces du 
voi Henri 111, publicado en el tomo IV del Journal 
de Henri 1V por L'Estoile (La Haya, 1741). Este 
relato, muy rico en pormenores, corrige algunos 
errores de las Memorias del duque de Angulema. 

DucumesNe (EbuarDO ADOLFO). Biog. Médico y 
botánico francés, n. en París en 1801 y m. en Can- 
nes en 1869. Doctoróse en 1827, presentando una 
notable tesis que trataba del cólico de plomo, En 1830 
obtuvo un premio de la Academia de Medicina por 
su Memoria sobre el Maiz. Era caballero de la Le- 
gión de Henor, cirujano ayudante de una legión de 
la guardia nacional y académico de la de Medicina 
(1859). Dejó las siguientes obras: 7'raité complet du 
mais ou blé de Turquie (París, 1833), Ltepertoivre des 
plantes utiles et des plantes veneneuses du globe (Pa- 
rís, 1836), Histoire statistique du cholera-morbus dans 
le X1* arrondissement pendant 'épidémie de 1849 (Pa- 
rís, 1851).- Essai sur le colique du piomb, tesis de 
París (París, 1827); Observations médico-légales sur 
da strangulation (París, 1845), Des chemins de fer el 
de leur influence sur la santé des mecaniciens ef des 
chaufeurs (París, 1857), De la colique- de plomb chez 
les onuvriers émailleurs en fer, eb des moyens proposés 
pour les préserver de cette maladie (París, 1861). 
Des dangers que presente l'emploi des papiers colorés 
avec des substances towigues (París, 1854), De P'in- 
salubrité des volailles uourries de viandes en putré- 
Jaction (París, 1861), Mémoire sur les empoisonne- 
ments par les huttres, les moules. les crabes, et par 
certains poissons de mer et de riviére (París, 1851). 
y Dela prostitution dans la ville d'Alger depuis la 
conquéte (París, 1853). 

Ducursne (Enrique GabrIBL). Biog. Literato y 
naturalista francés, n. en 1793 y m. en 1822, Es- 
cribió varias obras de diverso género, siendo las 
principales Manuel du naturaliste y Dictionnaire de 
14'Industrie. Tradujo también algunas comedies de 
Terencio. 

Ducuesne (Fenipa Rosa). Biog. Insigne religio- 
sa del Instituto del Sagrado Corazón de Jesús y fun: 
dadora de la primera casa del mismo en América del 
Norte, n. en Grenoble (Francia) en 29 de Agosto de 
1769 y m. en San Carlos (Misurí) en 18 de Octu- 
bre de 1852. Hija del célebre abogado Pedro Fran- 
cisco Duchesne y de Rosa Perier, hermana del co- 
nocido ministro francés, recibió esmerada educación, 
primero, en el convento de las Salesas de Nuns, y 
Juego, en su casa, de sus primos hermanos Luis y 
Casimiro Perier. Sintió, desde los doce años, de- 
seos de entrar en la Visitación, mas hasta 1786 no 
vió logrados sus deseos. Novicia aún. cuando los 
sacudimientos de la Revolución y del Terror, tuvo 
que restituirse al seno de su familia, donde no fué 
menos de religiosa su vida que en el claustro. En 
1801, sosegada la cosa pública, intentó restablecer 
el convento de Santa María d'en-Haut, cerca de 
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Grenoble, donde había pasado sus días de religión; 
mas no pudiendo conseguirlo, puso su convento y 
persona en manos de la madre Magdalena Sofía Ba- 
rat, que fundaba á la sazón el Instituto del Sagrado 
Corazón, en que fué admitida Mme.-DucunesNe en 
13 de Diciembre de 1804. En 1818 partió, con cua- 
tro compañeras, para las misiones de la América. 
Recibida en Nueva Orleáns por Mngr. Dubourg, 
obispo de la Luisiana, que hacía un año había en 
París recabado de la beata Barat el envío de las re- 
ligiosas, navegó luego al Misisipí hasta San Luis, 
estableciéndose defivitivamente en San Carlos. Pue- 
ron indecibles, como consta de su correspondencia, 
los trabajos que acompañaron y siguieron esta pri- 
mera fundación; sin embargo, las sucesivas de Flo— 
rissant, Grand Cóteau, Nueva Orleáns, St. Luis y 
St. Miguel, probaron el celo incansable de la madre 
DucuHesNB, y fueran en Roma poderoso argumento 
para la aprobación que á su Instituto otorgó León XII 
en 1826. A pesar de su avanzada edad empleóse en 
la reducción de las tribus iudias de Pattowatomies 
misión de Sugar-Creek, desde donde intentó pasar 
á las Montañas Roqueñas; mas llamada por Dios á 
San Carlos, fué gran martirio para ella la inacción á 
que se vió reducida durante los diez últimos años de 
su vida. Nacida para apóstol, dotóla Dios de una 
constitución física, robusta, alma de temple varonil, 
espíritu levantado, voluntad firmísima, carácter en- 
tero, enérgico y emprendedor: superior á todo lo 
bajo y mezquino, no aspiraba sino á lo heroico. 
Abrazada en el amor de Jesucristo, tenía sus deli- 
cias en sufrir y ser despreciada, á trueque de con- 
quistarle más y más almas. Introducida la cansa de 
su beatificación, la lulesia la declaró venerable en 
9 de Diciembre de 1909. 

Bibliogr. Mngr. Baunard, Histoire de la Mere 
Duchesne (París, 1876); Mngr. Bannard, Vida de la 
Madre Sofia Maga. Berat, irad. G. Tejada, 1. II, 
c. l y sigs. (Madrid, 1877); Connelly, en la revista 
The Month, XCI, Rev. Mother Duchesne (Londres, 
1898). En The Messenger, norteamericano, lev. 
Mother Duchesne (Nueva York, 1890), v Ward, Lie 
of Venerable Madeleine Sophie Berat (Roehampton, 
1900). 

Ducnesse (Francisco). Biog. Historiador francés, 
hijo de Andrés Duchesne, n. en París en 1616 y 
m. en 1693. Encaminado por su padre al estudio 
de la ciencia histórica, pronto cobróle afición y des= 
colló en ella, ocupando á la muerte de aquél las fun- 
ciones de historiógrafo de Francia. Entre sus obras, 
merecen especial mención la Histoire des papes 
(1653). Aistoire des cardinaux frangais (1660-66), 
y la Histoire des chanceliers et gardes des sceaum de 
France (1680). 

Bibliogr. Lelong, Biblioth. hist. de la France, 
t. TIT, pág. 15. 

Ducnesne (Josk). Biog. Médico, poeta y filósofo 
francés, llamado también Quercetanus, Á quercus y 
Quercetus, señor de Moravia, de Lyserable y de la 
Violette, n. en Estu, prov. de Armagnac en 1544 y 
m. en París en 1609, Después de haber pasado largos 
años en Alemania, donde abrazó el protestantismo, 
se doctoró en medicina en Basilea (1573), y adquirió 
el derecho de ciudadanía en Ginebra (1584), entran- 
do en el Consejo de los Doscientos (1587). En 1593 
pasó á París y fué médico de Enrique IV. Sostuvo 
grandes polémicas-con la Facultad de medicina .por 
su inclinación á la medicina estagírica, pudiéndose 
decir que él fué el que inauguró la quimiatría ó el 
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empleo de medicamentos del reino mineral. Era un 
poeta bastante notable, escribiendo composiciones 
muy celebradas. Además de una serie de trabajos 
médicos reunidos con el título de Quercetanus redi- 
wivus, seu ars medico-hermetica, etc. (Francfort, 
1648), publicó las siguientes obras:. La moroscomie, 
ou de la folie, vanité et inconstance du monde, avec 
deuz chants doriques, de l'amour celeste et du souve= 
rain bien (Lyón, 1513); Le grand miroir du monde, 
poéme en cing livres (Lyón, 1584), y Poésies chres- 
ciennes de Messire Odet de la Noue, capitaine de 
50 hommes d'armes ... mises en lumiére par la sieur 
de la Violette (Ginebra, 1594). Se duda de la auten- 
ticidad de algunas de sus obras. 

Ducnksse (Juan). Biog. Monje de la congrega- 
ción de San Mauro, n. en Dieppe (arzobispado de 
Ruán) y m. en Ruán en 1728. Profesó la regla de 
San Benito á la edad de diez y ocho años en el mo- 
nasterio de Jumieges, y fué prior del de Coulombs 
desde 1714 hasta 1720. Colaboró con el padre Le 
Nourry en la edición de las obras de san Ambrosio, 
arzobispo de Milán y doctor de la Talesia. 

DucuesnE (Juan). Biog. Iconógrafo francés, lla- 
mado Duchesne el Mayor, hijo del naturalista Anto- 
vio Nicolás, n. en Versalles en 1779 y m. en París 
en 1855. En 1795 entró en la sección de estampas 
de la Biblioteca Nacional, quedándose en 1829 al 
frente de aquel departamento. Ha dejado una serie 
de trabajos iconográficos de gran mérito, entre los 
que citaremos: Notice des estampes exposees 4 la Bi- 
bliotheque du roi (1819), Essai sur les nielles (1826), 
Voyage d'un iconophile (1834), y Jeua de cartes ta- 
vots du XIV* au XVIT1' siécle (1844). 

Bibliogr. M. J. Desnoyers, Rapport sur les tra- 
vauz du Comité et de les publications de la Soc. de 
Vhist. de France, en el Bulletin (Mayo de 1855). 

Ducnesne (Juan B. PuinipoTEAU). Biog. Teólogo 
jesvíta, n. en Ardennes en 1682, cerca de Chesne, 
de donde tomó el nombre. A los diez y ocho años 
entró en la Compañía de Jesús, y después de ense- 
ñar literatura y filosofia en Metz, Verdun y Reims, 
gobernó varios colegios y tuvo á su cargo, durante 
dos años, la educación de los infantes de España. 
Según unos, m. en Reims, y según otros, en Dijón 
en 1755. Sus obras son numerosas (V. Sommervo- 
gel, Bib?iothéque de la Comp. de J., t. 11). Tuvieron 
especial interés: Le Predestinianisme, ou les hérésies 
sur la predestination et la réeprobation (1724); La 
Science de la Jeune Noblesse. 3 t. (1729), Histoire 
du Batanisme... (Douai, 1731), que fué puesta en el 
índice en 11 de Agosto de 1733, según la última 
edición del /ndew, tal: vez por ataques á teólogos de 
reconocida ortodoxia, como nuestro Pedro de Soto, 
á quien defendió el dominico Orsi, luego cardenal. 
Se conserva manuscrita su Philosophia dictata et es— 
plicata Julio marchioni de Joyewse, que, según Som- 
mervogel, le ofrecía la librería Fonteyn, de Lovaina, 
en 1893, por 75 francos (V. Hurter, Vomenclator, 
t. IV). 

Ducuesne (Luis Enrique). Biog. Economista 
francés, n. en Boéxe (Sabova) en 1737 y m. en Pa- 
rís en 1793. En 1774 entró al servicio del conde de 
Provenza con el cargo deintendente. Encarcelado en 
1792 como sospechoso de realismo, pereció en la 
guillotina meses después. Escribió: Projet 'admi- 
nistration remis 4 M. Turgot quana il fut nommé con- 
tróleur général, et presenté dans V'assamblée des nota- 
óles en 1787; Premiers principes d'une bonne adminis- 
tration et causes de la decadence d'un royaume, Projet 
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pour libérer Y Etat sans Emprunt, 'sans innovations et 
en soulageanté les peuples; Observations sur le memoire 
de M. Necker a 1 Assemblée nationale le 14 Novembre 
1789, Observations sur les Anances de la France com- 
parées ú celles d' Angleterre (1790), etc. 

Bibliogr. Gwillet, Dict. hist. lite. et statistique 
des dép. du Mont-Blanc et du Léman (1807). 

Ducunesyg (Luis María Orivier). Biog. Histo- 
riador y arqueólogo eclesiástico, n..en Saint-Servan 
en 1843, el cual, ya desde sus tesis de doctorado 
en letras (1877, De Macario Magnete et scriptis 
ejus; Etude sur le liber pontificalis). ha ocupado un 
lugar eminente entre los críticos contemporáneos. 
Contó entre sus maestros al ilustre Rossi, á quien 
debió su magnífica obra de Liber pontificalis (1886- 
1892, 2 t.), Tewte et commentaire, de inmensa esu- 
dición sobre la historia del pontificado y del culto 
católico de los seis primeros siglos del cristianismo y 
que es un ornamento de la literatura eclesiástica del 
pasado siglo (V. Le lider pont. et la nowvelle édition 
de M. Y Adbé Duchesne, por M. Fournier, t. 41 de la 
Rev. des questions historigues, p. 182). Su autor per- 
teneció desde 1888 á la Académie des inscriptions et 
delles lettres, y como profesor en el Instituto católico 
de París, de Historia y arqueología cristianas traba- 
jó largamente sus Origines du culte chrétien, que 
desde 1889 ha tenido cinco ediciones, donde se ex- 
plana la liturgia latina antes de Carlomagno, la ro- 
mana y la de las Galias: libro, según el mismo autor, 
no de devoción, sino de estudio, pero que no preten= 
de en manera alguna disminuir en nadie el afecto á 
los ritos venerandos que nos vienen de Dios por 
Cristo y su Iglesia (V. final de su /ntroducción). 
Algunos han creído que no lograba impedir con su 
ciencia y su celo este efecto negativo de la crítica en 
la historia religiosa. Desde 1895 dirige la escuela 
francesa de Roma, que siempre había constituído el 
centro de su erudita acción. Sus antiguas lecciones 
de historia eclesiástica de París, vieron la luz públi- 
ca eu Histoire ancienne de 1'Eglise, 3 t. (1906- 
1910), obra que, traducida rápidamente al italiano, 
ha causado los mayores disgustos á su autor. En 
1911, por un decreto de la Congregación consisto= 
rial, se prohibía su entrada en los seminarios, aun 
como libro de consulta (V. Acta Apostolicae Sedis, 
t. TIL, p. 568-569), y al año siguiente, después de 
haberse manifestado en contra muchos cardenales y 
obispos por decreto de la Congregación del Indice 
(V.l.c.,t. IV, p. 56) era condenada. No se condena- 
ba la obra como herética, ni mucho menos al autor, 
sino que tal condenación es una medida disciplinaria 
muy dentro de las atribuciones de la Iglesia de diri- 
gir las conciencias de sus subordinados, removiendo 
obstáculos á la firmeza de su fe. Porque es de saber 
que de tal manera se presenta el desarrollo del cris- 
tianismo en esta historia para la gente ilustrada y no 
para el aumento de la devoción de los fieles. que de 
propósito se ha ido omitiendo la mejor parte de lo 
rigurosamente histórico que á esto último podía con- 
tribuir, haciendo desaparecer el autor á fuerza de 
omisiones y reticencias casi todos los argumentos de 
credibilidad, ó que atestiguan la divinidad de la re- 
ligión cristiana. Esta era en substancia la razón en 
que apoyaba el cardenal De Lai la primera prohibi- 
ción. Puede verse extensamente tratada en Áppunti 
sereni sur 1 Histoive de 7 Eglise, de Mgr. Ducuesxr, 
del P. Bottagisio, y más breve en /' Histoire ancien- 
ne de l Eglise de Mgr. Duchesne considerée par rap- 
port a la foi catholique del P. Chiaudano (1912). 
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Mgr. DucuesNe contestó en un onúsculo titulado 
Lettre ú un ami; mas al saber el fallo de Roma, lo 
ha acatado como creyente. Durante esta discusión 
entró (1911) á figurar en la Academia de la lengua 
francesa. Además de los trabajos mencionados ha 
publicado: Fastes episcopaua de VUancienne Gaule, 
2. t, (1894-1900), Le dossier du Donatisme (1890), 
en Melanges de U'école de Rome, Martyrologium Hie- 
ronymianum, en Acta Bollandiane (1894), La Pas- 
sion de St. Dénis (1895), Autonomies ecclésiastiques 
(1896), Zes premiers temps de Détat pontifical, Le 
Forum chvétien. L' Armenie chrétienne dans U'histoive 
ecclésiastigue d' Eusóbe, etc., y multitud de eruditisi- 
mos artículos en diversas revistas francesas. verbi- 
gracia, en la Rev. des quetions historiques, t. 27, 28, 
etcétera, Juicios de estos escritos y su autor se en= 
cuentran muchos en las revistas eclesiásticas de estos 
últimos años, mayormente en las de su país. 

Ducuesne (María ALBerro). Biog. Abogado y 
político francés, n. en París en 1851. Ejerció la abo- 
gacía en París, y entrando en la política, fué dipu-= 
tado en 1885, formando entre los bonapartistas. Co- 
laboró en la Gazette des tribunauz, y publicó, en co- 
laboración con E. Duchesne, una Zable analytique des 
arrétés de la cour de cassation, rendus en matiére cri- 
minelle depuis 1857 jusqu'a 1873 (París, 1874-75). 

DucuesnB (Mareo). Biog. Benedictino francés, 
monje del monasterio de Luxseil, donde profesó en 
1683. Vivía á mediados del siglo siguiente. Enseñó 
algún tiempo filosofía y teología, presidió las acade- 
mias de los religiosos, y fué superior en diversos con- 
ventos. Escribió varios tratados de filosofía y tres 
himnos en loor de san Benito, abad y fundador. 

Docuesneg (Peoro Francisco). Biog. Publicista 
francés, n. en Romans en 1743 y m. en Grenoble en 
1814. Miembro del Consejo de los Quinientos, dis- 
tinguióse por su oposición al 18 Brumario y al Con- 
sulado vitalicio, por lo que Napoleón no le admitió 
en el Senado. 

Ducnesne (Santiaco CarLos RuNaTO AQUILES). 
Biog. General francés, n. en Sens (Yonne) en 1837. 
Entró en Saint-Cyr en 1855, y fué teniente en 1861 
y teniente coronel en 1881, Estuvo en Tonquíu, ga- 
nando el grado de coronel por su bizarro comporta= 
miento en Ke-Lung, Ascendido á general de brigada 
en 1888, y de división en 1893, fué nombrado, en 
1894, general en jefe del cuerpo expedicionario de 
Madagascar. Desembarcó en Majunga y llegó á Ta- 
nanarive, apoderándose de la plaza y obligando á la 
reina de los hovas á pedir la paz y someterse. En 
1898 era miembro del Consejo Superior de Guerra, 
habieúdo ejercido importantes cargus militares. 

Ducuesne (Simón). Bioy. Matemático francés, 
que n. en Dole (Jura) en la segunda mitad del si- 
glo xvi y m. en 1600. Se distinguió en la enseñan- 
za de las matemáticas, y después de grandes traba- 
jos crevó haber resuelto el problema de la cuadratura 
del círculo. Obligado á refugiarse en Holanda para 
escapar á las persecuciones de que eran objeto los 
calvinistas, enseñó matemáticas en Delft, Citaremos: 
Maniére de trouver un quarré égal au cercle donné 
(Delft, 1534). 

Ducnmesue (VicesTE). Biog. Monje benedictino de 
la congregación de San Vannes. n. en Besanzón du- 
rante el siglo xvi. Descolló en la arquitectura y en 
las artes mecánicas, que le deben muchos procedi- 
mientos ingeniosos, entre otros, el de aserrar el már- 
mol. Trazó los planos de la abadía de San Pedro. 
de Chalons, y otros. Enseñó á escribir correctamente 
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al rey Luis XV, que le llamó movido de su fama 
(1716). Dejó unas Memorias sobre el Franco Conda-= 
do, de las enales hizo un extracto Boulanvilliers, en 
el tomo 1V de su AEstado de la Francia. 

DUCHESNE-DUPARC (Luis Victor). Bioy. 
Médico francés, especialista en las enfermedades «¿de 
la piel, n. en Monluis-la-Marche (Orne) en 1805 y 
m. en 1870. Siguió la clínica de Alibert, fué interno 
del hospital de San Luis, y se doctoró en 1835, ad= 
quiriendo bien pronto vna gran reputación. Abrió en 
París un curso de clínica sobre enfermedades de la 
piel, que fué concurridísimo. Sus principales obras, 
son: Praité complet des gourmeés (París, 1842), Zxa- 
men complet des doctrines medicales qui ont domino 
jusqu'ici Petude des maladies de la pean, suivi de Ven 
posé des opinions de Pauteur sur les classifications eb 
le traitement de ces effections (París, 1846); Nouveaw 
manuel des maladies de la peau (París, 1838), y Ta- 
bleaw synnoptique des maladies de la peaw (París, 
1843). 

DUCHESNE-FOURNET (Juan). Bioy. Ex- 
plorador francés, u. en Lisieux en 1875 y m. en Pa- 
rís en 1904. Hizo sus estudios en la Escuela de 
Ciencias políticas, y en la Colonial, realizó algunos 
viajes por Europa, y visitó después la América ecua= 
torial, recogiendo allí los datos para un trabajo com- 
parativo sobre el valor de la mano de obra. En 1901 
efectuó un viaje de exploración por la Etiopía, lle= 
gando á Djibuti por Addis Ababa, después de una 
serie de penalidades y fatigas. Los resultados de esta 
expedición, termivada en 1903, van especificados en 
la obra Mission en Ethiopie (París, 1908). Dejó la 
obra intitulada Main-d'oeuvre dans les Guyanes (Pa- 
rís, 1905). 

DUCHESNIER (Craubio CHESNIER-DucHrs- 
NE, llamado). Biog. Oficial vendeano. n. en Saintes 
y m, en 1830. Desertó del ejército nacional para pa- 
sarse á los vendeanos, llegando á ser ayudante de 
campo de Charette, el cual le envió á Inglaterra para 
pedir al rey que restableciese á los Borbones en el 
trono. A. raíz de la ejecución de Charette (1796), 
refugióse en España, pero regresó después de la rup- 
tura del tratado de Amiens, recorriendo la Vendée 
para fomentar la insurrección, y siendo condenado á 
muerte en rebeldía (1805). En 1815 era mayor ge- 
neral del ejército real en la Vendée. 

DUCHESNOIS (CaraLnina Josgrina). Biog. 
V. Rarin (CATALINA JOSEFINA). 

DUCHET. 6Geoy. Dist. de Rusia, gob. de Tiflis. 
Tiene 3,931 km.? con 58 h. Su cab. es la pobl. de 
igual nombre, sit. á oril. del Duchetiskheva; 2,530 h. 
Jardinería. Preparación de pieles. 

DUCHETISKHEVA. Geoy. Río de Rusia, afl. 
del Aragva, gob. dae Tiflis, dist. de Duchet. 

DUCHEZON. Geoy. V. Dux. 

DUCHI ó DUJO. /conog. Asiento en forma de 
ídolo grotesco, usado por los indios. Figuraba, ge= 
neralmente, un animal de piernas y brazos cortos, 
con la cola erguida y la cabeza con orejas y olos 
de oro. 

Ducu:i (César). Biog. Poeta italiano del siglo xvx, 
enyo apellido latinizado era Duchus ó de Ducibus, n. 
en Brescia. Compuso versos latinos é italianos que 
tuvieron gran aceptación, y que fueron insertos en 
las siguientes antologías: Carmina praestantiorun 
poetarum ex quamplurimis selecta, nunquam edita 
(Brescia, 1565); Occultorum academicorum carmina 
(Brescia, 1570), colección de poesías compuestas por 
los miembros de la academia de los Occulti, de la que 
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Ducui formaba parte; Deliciae poetarumitalorum, de 
Grunter, y, finalmente, los Carmina illustrivn poe- 
tarum italorun. 

Bibliogr. Quirini, Spcimen litterature brescianae 
(Brescia, 1739). 

Ducm: (Gresori0). Biog. Poeta italiano, que flo- 
reció á fines del siglo xv, mn. en Brescia. Es autor 
de La Scaccheide, ó sea ana poesía sobre el juego de 
ajedrez (Vicenza, 1586), que es una imilación, es- 
crita en italiano, de la que compuso Vida en latín. 

Ducmi ó Ducer (Lorexzo0). Biog. Escritor italiano, 
en latín Duccius, n. en Pistoya y m. á principios del 
siglo xvi. Dejó, entre otras, las siguientes obras: 
Avs historica, un interesante ensayo sobre la manera 
de escribir la historia (Ferrara, 1601); Tratcato della 
nobilita, dell” infamia e della precedenza (Ferrara, 
1603); De Blocutione libri duo (Ferrara, 1600), Ora- 
zionú funerali (Ferrara, 1600), colección de oracio- 
nes fúnebres, eutre las cuales se encuentra la de 
Torcuato Tasso. 

Bibliogr. 
(Turín. 1752). 4 

DUCHICELA. Biog. Cacique de Quito (Amé- 
rica del Sur), primero de su nombre que vivía en el 
siglo xiv de nuestra era, habiendo reinado unos se 
tenta años, probablemente desde 1300 hasta 1370. 
Descendía de los caciques puruanos Ó purues, que 
gobernaban en el territorio sur de Riobamba y casó 
con Toa, hija única del rey de los caras, heredando 
así sus territorios, No fué un príncipe guerrero, sino 


Zeccaria, Bibliotheca pistoriensis 


más bien político. Durante su tiempo y siempre por 


medio de alianzas, el reino de Quito, que antes de él 
ocupaba una área de 50 leguas cuadradas, vino á 
extenderse hasta más de 125. Sucedióle su hijo An- 
tachi. 

Ducuicera (Marcos). Biog. Señor de Cacha, que, 
babieudo entrado en tratos amistosos con Benalcázar, 
al tomar éste posesión de la ciudad de Liribamba, 
nombre de la hoy Riobamba (Ecuador), fué conser 
vado por éste en el señorio que disfrutaba. dominio 
que años después le fué confirmado por Carlos V. 
Era nombrado Calienchima y hermano del general 
del mismo nombre, pero recibió el bautismo y se lla- 
mó desiie entonces Marcos DreniceLa. Su amistad le 
valió á Benalcázar muy buenos servicios, en especial 
en su persecución de Rumiñahui. 

DÚUCHINSKI (Enrique Francisco). Biog. His- 
toriador y etnógrafo polaco, n. en Kiew (Ukrania) 
en 1816 y m. en París en 1880. Estudió en el liceo 
de Berditchev, y en 1816 vióse obligado á emigrar. 
En 1848 fué, en unión de Depretis, d' Azeglio y 
otros patriotas italianos, uno de los fundadores de la 
Societa ltalo-Slava, y durante algún tiempo ofició 
como intérprete de Achmet-Bajá, príncipe de Cur- 
distán. Trasladóse después á Suiza, donde, por sus 
servicios á las ciencins, obtuvo del gobierno carta de 
naturaleza. Fijó, finalmente, su residencia en París, 
donde. con alvunas alternativas, permaneció hasta 
su muerte. Casi todas sus obras tienden á demostrar 
que la Rusia no pertenece al mundo eslavo, sino á 
la raza turania, ó más terminantemente, que Polonia 
y Rusia son fundamentalmente diterentes en origen 
y carácter, por su civilización y por su espíritu. En 
demostración de esta tesis, ha escrito, entre otras, 
las siguientes obras: El panslavismo (1854), Princi- 
pios de la historia de Polonia y de otros pueblos esla- 
vos (París, 1858-63), Polonia y Rutenia (París. 
1861), Vecesidad de las reformas en la exposición de 
la historia de los pueblos arias, europeos Y turantos 
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(París, 1864), y Pueblos arias y turanios (París, 


1864). 

DucuiwsK1 (SeverINA DE). Biog. Literata polaca, 
n. en las cercanías de Sochaezew (Polonia rusa) en 
1827. Después de haber recibido una brillante edu= 
cación en Varsovia, contrajo matrimonio con Tomás 
Pruszak, firmando sus primeras obras con el seudó= 
uvimo de Pruszakova. Desde 1856 hasta 1863 dirigió 
un diario para los niños. Habiendo quedado viuda, 
trasladóse á Francia, casándose en París (1864) en 
segundas nupcias, con el publicista Francisco Du- 
chinski, Redactó el correo parisiense de la Biblioteca 
de Varsovia, y colaboró, tanto en verso como en 
prosa, en varios periódicos polacos. Ha publicado 
un gran número de traducciones y or"inales, sobre- 
saliendo, entre los últimos: /sadel Druzbacka (1852), 
Relatos de nuestro tiempo (Varsovia, 1853), Conver= 
saciones y escritos (Varsovia, 18954), Recitaciones poé» 
ticas (Varsovia, 1855), Cuadros dramásicos (Varso= 
via, 1857), La hija de una viuda (1857). Sebastián 
Cionowicz (1858). Dos estrellas (1858), El hogar do- 
méstico (1860), etc. 

DUCHITOH (Juan). Biog. Poeta y periodista 
servio, n. en Mostar en 1871. Habiendo conseguido 
una pensión de! gobierno, prosiguió sus estudios en 
Ginebra y en París con gran aprovechamiento, y 
al regresar á su patria, entró en la redacción del 
Politika, periódico que se publicaba en Belgrado. 
En 1901 publicó su primera colección de poesías en 
un volumen y con el título de Pesme, composiciones 
en las que se veía aún la influencia del antiguo gus- 
to literario. Pero bien pronto recobró su personali- 
dad, manifestándose con entera independencia, ami- 
go de la forma, simbólico á veces, pero siempre de 
eran sensibilidad. Esta última etapa puede apre- 
ciarse en el volumen Zadruga, publicada en 1908 
por la Sociedad literaria en su edición de clásicos 
servios. 

Drcairca (N1cÉFORO). Biog. Historiador, archi- 
mandita y guerrillero servio, n. en Douga (Herze= 
govina) en 1832. Hizo sus primeros estudios en si 
país, ampliándolos después en las universidades de 
Belgrado y de París. En 1861 se puso al frente de 
un grupo de patriotas y luchó denodadamente contra 
los turcos en Herzegovina (1861) y Montenegro. 
(1862). Con la misma finalidad empuñó las armas de 
nuevo v combatió en Servia durante los años 1876 á 
1878. Desempeñó algunos cargos políticos en Monte= 
negro desde 1862 hasta 1857. Ha publicado varias 
obras sobre la historia de la Iglesia ortudoxa. 
DUCHIZEAU (María ADBLaIDA DURAND DE). 
Biog. Pintora francesa, n. en París (1787-1849. 
Trabajó en la fábrica nacional de porcelana ae Se- 
vres. El Museo de Versalles posee un retrato 8 
Luis de Revol, pintado por esta señora. 

DUCHKOVSK. (eo. Pobl. de Rusia, en el 

antiguo reino de Polonia, gob. y dist. de Varsovia; 
1.600 h. Est. en la l. t. de Varsovia á San Peters= 
burgo. 
DUCHMANTA. Mit. ind. V. DUXMANTA. 
DUCHNICK. (eo. Pobl. de Servia, dep. del 
Nich, á oril. de un afl. izq. del Nichava; 1,300 h. 
Forma parte de los territorios incorporados á Servia 
or el tratado de Berlín de 1878. 

DUCHO, CHA. (Etim. — Del lat. ductus, con- 
ducido.) adj. Práctico, diestro, experimentado. || 
Avezado, acostumbrado, habituado á una cosa. || m. 
Bot. ACHUPAYA. 

Sinón. DiestrRO, PERITO, 
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DUCHOUL (GuiuLermo). Bioy. Anticuario 
francés, llamado Caulius, que n. en Lyón hacia los 
principios del siglo xv1. Desempeñaba un bailiato en 
el Delfinado, y según se cuenta, al hacer unas re- 
paraciones en su casa de Lyón, hizo el hallazgo de 
una gran cantidad de monedas y objetos antiguos, 
que le indujeron al estudio de la arqueología. Em- 
prendió un viaje á Italia con este objeto, y allí se 
puso en relación con los anticuarios y eruditos. Fué 
uno de los primeros, en Francia, que emprendió la 
tarea de hacer luz sobre la historia antigua por me- 
dio de las medallas y las inscripciones. Se le debe: 
Discours sur la castrameétation et la discipline des an- 
ciens Romains (1555), y Discours sur la religion des 
anciens Romains, traducidos á varios idiomas. 

DUCHOVSKY (Vasciav). Bing. Historiador 
checo (1717-1773). Fué secretario del consistorio de 
Praga y publicó en latín algunos opúsculos sobre 
los orígenes de la historia de Bohemia, de los cuales, 
el titulado Apocrisis ad quaestiones de Cecho, fué co- 
ronado en 1771 por la sociedad Jablonowski. 

DUCHROTH-OBERHMAUSEN. (Geoy. Pobl. 
y mun. de Alemania, en el reino de Baviera, dist. 
del Palatinado, bailía de Kirchheimbolanden; 1,200 h. 
Mina de azogue. 

DUDA. 1.* acep. F. Doute. — It. Dubbio. — In. 
Doubt. — A. Zweifel. — P. Duvida. —C. Dupte. — E. 
Dubo. (Etim. — De dudar, ó del lat. dubium, duda.) 
f. Acción y etecto de dudar. (| Suspensión ó indeter- 
minación del ánimo entre dos juicios contradictorios, 
sin que hava razón bastante para rechazarlos ó se- 
guirlos. [| Cuestión que se propone para ventilarla y 
resolverla. [| Irresolución, incertidumbre en que se 
está de nna cosa. [| Temor, recelo. || Sospecha, con= 
jetura. [| Escrúpulo ó aprensión, en casos de con- 
ciencia. [| Objeción que se hace á algo. | Repugnan- 
cia. [ Duna riLosórICA. Suspensión voluntaria y 
transitoria del juicio, para dar espacio y tiempo al 
espíritu á fía de que coordine todas sus ideas y to- 
-dos sus conocimientos. || Duna meróDICA. V. Duna 
FILOSÓFICA. || Duda NEGATIVA. La que depende de 
la falta de pruebas de un hecho ó principio. || 
Duba Positiva. Aquella en que el entendimiento 
no sabe qué determinar, por haber tantas y tan po-= 
«derosas razones de una parte como de la otra. 


La duda, por Garnelo 


DesATAR LA DUDA. fr. Zóg. V. DesATAR EL ARGU- 
MENTO. [| En caso DE DUDA QUE SEA YO LA VIUDA. 
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desagradable, caiga sobre los demás, y no sobre 


nosotrós mismos. | Estar UNO EN DUDA. fr. No 
saber á qué resolverse, no saber qué creer. [| La 
DUDA ES MADRE DE LA CIENCIA. fr. fig. Indica que 
de la duda depende el saber, porque dudando es 
como el entendimiento adquiere las luces necesarias 
para discernir lo cierto de lo incierto. | Powkk EN 
DUDA UNA COSA. fr. No prestarle asentimiento, no 
hallar motivos bastantes para creerla. [| Poner UNO 
puDas. fr. Oponer dificultades y objeciones á lo que 
dice otro. [| QuebaR La DUDA EN PIE. fr. Subsistir 
sin haberse resuelto. [| (QuEbaR UNA COSA EN DUDA. 
fr. No haberse resuelto ó comprobado; seguir en el 
mismo estado de incertidumbre. [| Quenar UNO EN 
DUDA DE UNA COSA. fr. Seguir dudoso, no haberse 
determinado á asentir ó disentir. [| Sacar Á UNO DE 
LA DUDA, Ó DE DUDAS. fr. Darle los datos ó las luces 
necesarias para que asienta ó disienta en un parecer 
ó creencia. [| SaLIR UNO DE LA DUDA, Ó DE DUDAS. 1F. 
Salir del estado de incertidumbre en que se hallaba. 
| Six pupa m. adv. CIERTAMENTE. 

Sinón. IwDrEcIisióN, VACILACIÓN. 

Duba meróDICA. Silos. En este artículo se expon- 
drán tres puntos: 1. Qué es duda. II. Qué es duda 
metódica. III. Qué es, en qué consiste la duda me- 
tódica de Vescartes. 

l. Qué es duda. La duda es un estado del alma 
en el cual, propuesta una cuestión, no se decide el 
entendimiento ni por la parte afirmativa ni por la ne- 
gativa por temor de equivocarse; es la suspensión del 
juicio entre dos extremos contradictorios, debida al 
temor que se tiene de errar. El que duda, al ser pre- 
guntado sobre aquello de que duda, responde: No sé 
qué decir: no me atrevo á afirmar ni á negar, no veo 
lo suficiente para esto. Puede ser que vea razones en 
pro y en contra; mas ni unas ni otras son suficientes 
para determinarse á afirmar ó á negar. 

TI. Qué es duda metódica. Llámase duda metó- 
dica la suspensión voluntaria del juicio sobre algún 
objeto ó punto de investigación científica, tomada 
como medio ó método de llegar al conocimiento cierto 
del mismo. 

La duda metódica es necesaria en el estudio de 
las ciencias, Para progresar en ellas se impone la 
investigación, y no se puede investigar sin dudar, 
porque todo investigador, en cuan- 
to tal, duda. El que se da cuenta 
de que no conoce la solución de 
una cuestión cualquiera, duda de 
esta solución, y si le interesa su 
conocimiento, lo busca, es Gecir, 
investiga, Mas si está ya en pose= 
sión de este conocimiento, ¿á qué 
nuscarlo, á qué investigar? De 
aonde se sigue que no se puede 
investigar, es decir, buscar de ve- 
ras sino careciendo de aquello que 
se busca, lo que en la preseate 
materia vale tanto como dudar. A 
veces parece que quien tiene va 
juicio formado sobre una cuestión, 
todavía continúa buscando, inves= 
tigando. Mas si se examina bien 
el caso, se verá que este tal ó no 
investiga de veras, sino que sólo 
expone los pasos que dió en su in- 
vestigación pasada, pareciendo al hacer esto que in- 
vestiga, ó si verdaderamente investiga aún, no so= 


ref. Expresa el deseo de que, si ha-de ocurrir algo | mete á examen la cuestión bajo aquel mismo aspecto 
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que ya tiene estudiado y conocido, sino bajo otro que 
no conoce y que le otrece motivos de duda. Porque 
parece claro que quien busca no posee lo que busca, 
y que para buscar algo es necesario no poseerlo. 

Quien dice que busca lo que ya posee ó habla necia- 
mente ó con ficción. Por lo cual aunque es bastante 
común en los autores que tratan de la duda como 
método cientíico distinguir entre duda verdadera, 
real y seria y duda ficticia, quizá si bien se examina 
la cuestión, se vería que no hay lugar á esta distin- 
ción, pues parecen cosas antitéticas investigar de 
verdad y no dudar también seria y realmente, sino 
sólo por ficción. El que duda sólo ficticiamente, en 
realidad de verdad tiene va juicio formado, es de- 
cir, posee aquello sobre que versa su duda ficticia; 
el que posee no busca, no investiga; luego el que 
busca de veras é investiga no duda sólo ficticiamen- 
te sino de verdad. Lo que sí pueds suceder, como 
ya antes se ha iudicado, es que quien ha llegado ya 
al conocimiento de una cuestión, al querer transmi- 
tir este conocimiento á sus lectores y discípulos lo 
haga de tal suerte, en fuerza del método didáctico, 
que parezca que duda, lo cual no es de maravillar, 
porque así como en este caso parece que busca é in- 
vestiga, anuque en realidad no lo hace, así, aunque 
no dude, puede parecer que duda. 

Si se aúmite que todo el que investiga de veras 
duda realmente sobre el objeto de su investigación, 
hay que adwnitir que la duda metódica que ha de 
hacer fructuosa la investigación científica, no puede 
en manera alguna ser universal, es decir, extender- 
se á todos los conocimientos. La duda universal ver- 
dadera hace imposible, no sólo lógica sino también 
físicamente, toda investigación. Así como el que no 
posee nada, ni siquiera su existencia, no puede bus- 
car, del mismo modo el que dudando de todo nada 
posee en el orden intelectual no puede ser investi- 
gador de la verdad. Y es inútil que quien investiga 
se empeñe en hacernos creer que duda de todo; por- 
que si investiga con reflexión, deliberadamente, algo 
admite, cuando menos, su existencia y su aptitud 
para investigar. 

Más aún, ni siquiera la duda metódica ficticia 
puede ser universal si en la investigación científica 
queremos proceder lógicamente. Porque aunque ad- 
mitamos que podemos investigar de veras dudando 
sólo ficticiamente, lo que está fuera de duda es que 
siempre será ilógico el tránsito de la suposición de 
que todo es dudoso á la admisión de una verdad 
cualquiera. Quien supone que todo es dudoso, tiene 
por dudosa la misma veracidad de sus facultades 
cognoscitivas, es decir, del único testigo que le pue- 
de manifestar la verdad. ¿Quién no ve que quien 
esto hace no puede lógicamente admitir como verda- 
dero lo que como tal le propone un testigo cuya ve- 
racidad ha empezado por poner en tela de juicio? 
Parece, pues, claro que no puede ser universal la 
duda que.se admita c3mo punto de partida de la in 
vestigación científica, tanto si se dice que esta duda 
ha de ser real, como si se defiende que basta con que 
sea ficticia. 

II. Qué es la duda metódica de Descartes. Es 
la duda propuesta por este famoso filósofo como mé- 
todo científico. como medio de llegar á construir só- 
lidamente el edificio filosófica. Para tener un edificio 
científico construído con solidez, hav que empezar, 
según Descartes, por destruir el levantado quizá 
sobre fundamentos :movibles, sobre arena; el ariete 
deatructor es la duda metódica de Descartes. Pero 
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esta duda ¿es universal? ¿es verdadera, real ó sola- 
mente ficticia? Descartes, en sus obras, no habla con 
bastante claridad sobre estos extremos. Por una 
parte parece universal. Los fundamentos de esta opi- 
nión son las palabras del mismo Descartes. En su 
Discours de la Méthode (4.? parte, pág. 157), Oeu- 
vres de Descartes (ed. de V. Cousin, t. 1, París, 
1824), dice: «Yo me resolví á suponer ó fingir que 
todas las cosas que en algún tiempo habían entrado 
en mi espíritu no tenían más verdad que las ilusio- 
nes de mis sueños.» Quien dice todas parece que no 
excluye ninguna. En su 1% Meditation (pág. 242, 
ed. citada), dice: «Yo me veo obligado á confesar 
que no hay nada de lo que otras veces creí ser ver- 
dadero, de lo cual de alguna manera no pueda du- 
dar; y esto no por inconsideración ó ligereza, sino 
por razones muy fuertes y maduramente considera= 
das; de suerte que si quiero encontrar algo cierto y 
seguro en las ciencias con no menor cuidado he de 
evitar en adelante dar fe á estas cosas que á lo que 
es manifiestamente falso.» Nótese aquello: No hay 
nada... de lo cual de alguna manera no pueda dudar; 
que parece indicar una duda universal. Además, no 
se pueden leer su Discours de la Méthode y sus Mé- 
ditations sin encontrar acá y allá frases que indican 
claramente que Descartes duda ó quiere dudar de la 
verdad de todos sus conocimientos, experimentales y 
racionales. de los sentidos y de la conciencia. Dudo, 
escribe «que yo esté aquí, cerca del fuego, con este 
papel entre las manos»... «que extienda esta mano 
con un fin y propósito deliberado y que la vea»; y 
duda de estas cosas porque habiendo tenido en sue= 
ños ilusiones semejantes á estos conocimientos que 
nos parecen verdaderos, carece de medios para dis- 
tinguir el estado del sueño del de vigilia (17 Médita- 
tion, vágs. 237 y 238). Duda también «de que dos 
y tres juntos formen siempre el número cinco» y «de 
que el cuadrado jamás tendrá más de cuatro lados». 
(l. e., vágs. 240 y 241), etc. En vista de estas fra- 
ses y de:otras que se encuentran en las obras citadas 
de Descartes, escribe el cardenal Mercier: Critério— 
logie Générale, Lovaina, 1911): «En resumen, la 
fórmula de la duda cartesiana, maduramente consi 
derada, es general; el mismo Descartes la aplica á 
todos nuestros conocimientos; él considera la duda 
como la ley primordial de la crítica filosófica: en fin, 
él se prohibe á sí mismo por razones de carácter ge- 
neral toda confianza en sus facultades cognoscitivas; 
de donde se sigue que la duda de Descartes, á pesar 
de las intenciones doymáticas de su autor, es Uni- 
versal.» Esto por la universalidad de la duda carte- 
siana; en contra pueden aducirse estas palabras de 
Descartes, Discours de la Metrode (pág. 158): «Mas 
en seguida advertí que mientras yO quería pensar 
que todo era falso, era necesario que yo que esto 
pensaba fuese alguna cosa; y notando que esta ver 
dad yo pienso, luego existo era una verdad tan firme 
y segura que todas las suposiciones más extravagan- 
tes de los escépticos no eran poderosas á destruirlas, 
juzgué que sin escrúpulo la podía tomar por el pri- 
mer principio de la filosofía que yo buscaba.» Quien 
ve que es imposible dudar de su propia existencia 
como de sujeto que piensa, no duda de ella; luego 
la duda de Descartes no es universal, pues quedaba 
excluida de ella su duda y pensamiento y la existen- 
cia del sujeto de esta duda y pensamiento. da 
Pero ¿la duda de Descartes es real ó sólo ficticia? 
Unos, entre ellos Balmes. Dagoumer, Hanchecorne 


y Jeanvitre, creen que sólo es ficticia. Otros piensan 
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que,es una duda real y positiva. De este parecer son 
Gioberti, Saint-Cyr y Mercier. Otros, finalmente, 
piensan que la duda de Descartes fué ora ficticia, ora 
real, según que se tratase de verdades ciertas ó de 
cuestiones obscuras. No se puede negar que las ra- 
zones que aduce Descartes para justificar su duda, 
razones que llama él insolubles, inducen á creer que 
su duda era real, El mismo hecho de excluir de la 
duda; las verdades morales y religiosas es indicio de 
lo mismo. ¿Qué inconveniente podría haber en J¿ngir 
que estas verdades no eran ciertas con el fin de bus- 
car el tundamento de su certeza? Si vió peligro en 
dudar de estas verdades como dudaba ó quería du- 
dar de las otras especúlativas y filosóficas, sería esto, 
según parece, porque se trataba de dudar real y ver- 
aaderamente, 

Bibliogr. Balmes, Filosofía fundamental (lib. 1, 
ec. 17 y 18); V. Brochard, De la methode de Des- 
cartes (Germer-Bailliére, París, 1883); Descartes, 
Discours de la Méthode, Meditations touchan: la phi- 
losophie premiére, Les Principes de la Philosophie. 
Estos tratados pueden verse en Oeuores de Descartes 
(ed. de V. Cousin, París, 1824); J. Donat. S. J., 
Critica (Oeniponte, 1911); A. Fouillée, Descartes 
(Hachette, 1893); O. Hamelin, Ze Systéme de Des- 
cartes (Alcan, 1911); R. Jeannidre, S. J., Criterio- 
logía (París, 1912); L. Liard, Descartes (Alcan, 
1882); Mercier, Critériologie Générale (Lovaina, 
1911); T. Pesch, S. J., /nstitutiones logicales (Pars. 
I y Pars. II, vol. 2, Friburgi Brisgoviae, 1888 y 
1890, respectivamente); Gr. Sortais, S. J., Traité de 
philosophie (t. 2, n. 108, París, 1902); J. Bulliot, 
Le probleme philosophique (Rev. de Phil., 1901); 
R. P. Montagne, Le doute méthodique selon Saint Tho- 
mas d' Aguin (Rev. Thomiste, Agosto, 1910); Roland 
Gosselin, O. P., La revolution cartésienne (Rev. des 
sciences phil. et théol., 1910); Sentroul, Douwte mé- 
thodigue et doute Actif (Rev. des sciences phil. et 
théol., Julio. 1909). 

Dupa (Locura DE LA). Pat. Nombre aplicado por 
Laségue á la obsesión angustiosa acompañada de 
indecisión y raciocinios infinitamente repetidos acer- 
ca de asuntos, ya triviales, ya absurdos. V. ObsE- 
SIONES. 

Duna. /conog. Se personifica en un joven cami- 
nando entre las tinieblas, con una linterna en una 
mano y en la otra un palo, que representa el báculo 
de la experiencia que le sirve para tantear y buscar 
el mejor camino entre muchos que ante él aparecen 
cubiertos de maleza. 

Dupa. Geog. Río de Colombia, intendencia del 
Meta. Es afl. de la der. del Guaviare. 

DUDABLE. adj. Que puede ó debe ser puesto 
en duda, que ofrece duda. 

DUDAG. Mús. Trompeta usada antiguamente 
por los irlandeses. Era de sonidos agudos. 

DUDAIM. Filo1. Nombre que en bebreo se da al 
plátano, y que se ha aplicado también á la calabaza y 
á la trufa. La palabra dudaim se cita varias veces 
en el Cantar de los Cantares. 

DUDAMIENTO. m. ant. Dupa. 

DUDANZA. f. ant. Duna. || Ref. Dumrración. 
«DUDAR. 1.* acep. F. Douter, hésiter. — It. Dubi- 
tare. — In. To doubt. — A. Zweifeln. — P. Duvidar. — 
C.. Duptar. — E.. Dubi. (Etim. — Del lat. dubi/are, 
deriv, de duo, dos.) v. n. Estar el ánimo perplejo y 
suspenso entre resoluciones y juicios contradictorios, 
sin decidirse por unos ó por otros. || No tener bien 
asegurada la fe.en materias religiosas, [ Desconfiar 
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bl 


de una persona. || v. a. Dar poco crédito á una cosa 


que se oye. [| ant. Temer, rehusar. 3 

EL QUE NO DUDA, NO SABE COSA ALGUNA. ref. 
Enseña que no deben creerse ni negarse las cosas 
sin pesar las razones que hay en pro y en contra, 
pues dudando es como se averigua la verdad. [| No 
HAY QUE DUDAR. expr. No hay que vacilar, es preci- 
so obrar sin detención, sin pensarlo. 

Deriv. Dudado, da. 

DÚDAR. Geog. Mun. ae 98 e, y 369 h., forma- 
do por el lug. de igual nombre y 19 casas disemi- 
nadas. Corresponde á la prov., dióc. y p. j. de Gra- 
nada, sit. en terrenos de secano y regadío fertiliza— 
do, este último, por el arr. de Aguas Blancas y cua- 
tro manantiales. Monte bajo y alamedas. Produce 
cereales, aceite, vino, maíz, garbanzos, habichuelas 
y frutas. Cría ganado vacuno, lanar y cabrío. Fábs. 
de papel y molinos harineros. Escuelas públicas; 
iglesia parroquial de San Blas y oratorio de la Vir- 
gen del Carmen. Dista 10 km. de Granada, la est. 
más próxima. 

DUDAS. Geoy. Río del Ecuador, que corre de 
NO. á SE., pasa por el valle de Pinditic, recibe el 
Taday por el lado O. y des. en el Paute. 

DUDDESTON. (Geog. Pobl. y parr. de Inglate- 
rra, cond. de Warwick; 6,140 h. Posee una iglesia 
de estilo gótico consagrada á santa Ana. Est. f. c. 
|| Pobl. y parr. de Ingiaterra, cond. de Warwick; 
8,700 h. Su iglesia, puesta bajo la advocación de 
san Matías, es de estilo gótico. Est. f. c. 

DUDDINGSTON., Geog. Pobl. de Escocia, 
cond. de Edimburgo, junto al estuario del Yorth; 
9,640 h. Fab. de tejas y ladrillos. Yacimientos de 
hulla, minas de hierro y salinas. En sus alrededo- 
res se encuentran también numerosos fósiles. 

DUDDON. Geoy. Río de Inglaterra, n. en los 
límites de los conds. de Cumberland y Lancáster, 
tiene 37 km. de curso y des. en el mar de Irlanda, 

DUDE ó DUDON. Biog. Médico francés del 
siglo x111, n. en Laon, canónigo de la iglesia de 
París, que acompañó á san Luis á la Cruzada y asis- 
tió á la muerte de este príncipe, de quien pretendía 
haber sido curado milagrosamente de una fiebre. En 
compeusación, los hijos de Luis IX, Felipe el Atre- 
vido y Felipe el Hermoso, le nombraron su médico 
de cámara, testimoniándole su afecto en todas oca- 
siones. 

DUDELANGE. Geog. Pobl. del Gran Ducado 
de Luxemburgo, dist. de Esch, á oril. del Alzette; 
10,760 h. Tiene agrewados los suburbios de Buran= 
ge y Budersberg. Yacimientos de hulla y altos 
hornos. Est. de término en el f. e. de Bellemburgo. 

DUDELSDORF ó DUDELDORF. (eo. 
Pobl. de Alemania, reino de Prusia, prov. del Rhin, 
regencia de Tréveris, cir. de Bitburg; 1,100 h. 

DUDELSHEIM. Geo. Pobl. de Alemania, 
Gran Ducado de Hesse, prov. de Alto Hesse, cír. de 
Biidingen, á oril. del Seemen; 1,520 h. 

DUDEN (Cosxkrano). Biog. Filólozo alemán, n. 
en 1829 en la finca Bossigt, cercade Wesel, y m. en 
Sonnenberg, cerca de Wiesbaden, en 1911, en don- 
de vivía desde que fué jubilado en 1905. En 1869 
fué director del gimnasium de Schleiz y en 1876 del 
de Hersfeld y tomó parte activa en la Conferencia 
ortográfica celebrada en Berlín en el último de dichos 
años, habiendo representado su concurso un gran 
progreso en la finalidad de la misma. En 1902 fué 
nombrado consejero privado del gobierno. Escribió, 
entre otras obras: Die deutsche Rechtschreilung. 


» 
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(Leipzig. 1872), Die Zukun/tsorthographie (Leip- 
zig. 1376), Orthographisches Woórterbuch der deut- 
schen Sprache (Leipzig. 1880,7.* ed., 1902), Gruna- 
aige der neuhochdeutschen Grammatik (Munich, 1901), 
y Etymologie der neuhochdeutschen Sprache (Mu- 
nich, 1903). 

DUDENHOFEN. Geog. Pobl. de Alemania, 
reino de Baviera, dist. del Palatinado, bailía de Spi- 
ra; 1,560 h. || Pobl. del mismo Imperio. en el Gran 
Ducado de Hesse, prov. de Starkenburg, cír. de 
Dicburg: 1,160 h. 

DUDERÉ (Pero). Biog. Apologista conocido 
por su obra La verité triomphante de Perreur par un 
nouveau convertí, etc. (París, 1738). 

DUDERHOV. Geo. Lago y colinas de Rusia. 
gob. de San Petersburgo, dist. de Tzarskoe-Selo. 
lón las colinas se encuentran un palacio y un casti- 
llo pertenecientes al emperador. 

DUDERSTADT. Geog. Cír. de Prusia (Alema- 
nia), prov. de Hannóver, regencia de Hidesheim. 
Liene 221 km.? con 26,310 h. Su cap. es la ciudad 
del mismo nombre, sit. á oril. del Hahle, á 172 m. 
de a.; 5,830 h. Posee iglesia evaugélica, dos católi- 
cas, sinagoga y elegante casa consistorial. Su indus- 
tria consiste en la fab. de azúcar, cigarros. sombre- 
ros y tejidos de lana. Est. en la 1. f. de Wulften á 
Leinefelde. 

En 929 fué DubersTADT residencia de Enrique I. 
y durante la guerra de los Treinta Años era plaza 
fuerte y uno de los principales sitios estratégicos de 
las tropas imperiales, hasta que en 27 de Julio 
de 1632 cayó en poder del duque Guillermo de 
Weimar. 

DUDEVANT (Auroza). Biog. V. Durin (Ar- 
MANDINA Lucía AURORA). 

Dubevawr, llamado Sand (Juan Francisco Mau- 
eicio!. Biog. Pintor francés, n. en París en 1823. 
Expuso con el nombre de Sand (seudónimo de su 
madre Jorge Sand). Fué discípulo de Delacroix y 
expuso desde 1848 hasta 1880. 

Dunevanr (Mauricio). Biog. Artista y literato 
francés. llamado también M. Sana, hijo de la céle- 
bre J. Sand, n. en Paris en 1823 y m. en Nohant 
en 1889. Fué educado con la mayor solicitud por su 
madre, de la cual se separó muy poco, pasando casi 
toda su vida en Nohant. Hábil dibujante, ilustró 
varias obras de su madre y algunas propias. Fué, en 
pintura, discípulo de Delacroix, y dejó algunas ta- 
blitas y acuarelas que no carecen de mérito. Era 
muy aficionado á la entomología, y escribió á este 
propósito Le Monde des Papillons (1866), y un 
Cutalogue raisonné des lépidoptéres du Berry et de 
? Auvergne (1880). Ha publicado: Masques et Bouf- 
fons, Comédie italienne (1859), Sim mille lieues d 
toute vapeur (1862), Callirhoé (1864), Raoul de la 
Chastre (1865). Le cog aux cheveuo d'or (1867), 
Miss Mary (1868), LD' Augusta (1873), Mademoiselle 
de Cérignau (1874), La Fille du Singe (1886), y 
Le Théátre des Marionnettes (1890). 

DUDEY. Mús. Cornamusa soprano usada anti- 
guamente en Alemania. 

DUDGEON. m. 7Zecno!. Instrumento usado por 
los caldereros para enchufar tubos. Recibe este nom- 
bre del de su inventor. 

Dunszon (GuiLLERMO). Biog. Escritor inglés del 
siglo xvi, autor de varias obras, entre las cuales 
sobresalen las tituladas: The State 07 the Moral 
World Considered, or A Vindication of Providence 
in the Government of the Moral Worla (1732), y 


2391 


Philosophical Lettres Concerning the Being and Áttri- 
butes of rod (1737). Sus obras se han coleccionado 
con el título de Pailosoprical Works (1165). 

DUDHAGAM. Geo. V. Duncam. 

DUDIE. (Geog. Pobl. del Sudán anglo-egipcio, 
en el Cordofán, sit. al O. de El-Obeid,.en el cami- 
no de El-Obeid á El-Fasher. 

DUDIK (Breva Francisco). Biog. Escritor bene- 
dictino, natural de Moravia (1810-1890). Tomó el 
hábito de San Benito en el monasterio de Raigern 
(1936), y fué profesor de historia ex Viena. Empren- 
dio una serie de viajes por Europa, visitando casi 
todos los países, excepto España é Inglaterra, para 
escribir sus obras, que llegan á 80. La Santa Sede 
premió sus trabajos nombrándole abad titular de 
Trebitsch; los monarcas, concediéndole diversas con- 
decoraciones, como lo hicieron los de Austria, Prusia, 
Rusia, Suecia, Baviera, etc., y el sultán de Tur- 
quía. Nombrado historiador de Moravia, su patria, 
enmplió con su cometido dando á luz la principal 
obra Múnrens aligemeine Geschichte (Briinu, 12 t., 
en 8.%). Ha sido traducida en bohemio. Las otras 
obras, más dignas de mención, son: Máhrens gegen 
wurtige zustande vom Standpunkte der Statistik 
(Brúnn, 1843). Máñrens Geschichtquellen (Brinn, 
1850. en 8.9), Torschungen in Schweden fur Máhrens 
geschichte (Briinn, 1852, en 8.”), Geschichte des Be- 
nedictinerstiftes zu Raigern (Brúinn y Wien, 1849- 
1868, 2 t. en 8.9), Zter romanum anno 1852 et 1853 
susceptum (Viena, 1855, 2 t.), Des Herzogthums 
Troppau ehernalige Stellung zur Markgrafschafe Má- 
hren nach quellen (Wien. 1857), Des hohen deutschen 
Ritterordens Múnzsammiung in Wien, etc. (Wien, 
1858, en 4.9), Dever das Aufinden der Reliquien der 
heil. Elisabeth, Landoráfin von Thúringen (Wien, 
1858, traducido al húngaro y al francés); Waldstein 
von seiner Enthebung bis zur abermaligen Uebernahme 
des Armee-Obercommandos vom Jahre 1630 bis 13 
April 1632 (Wien, 1858), Kleinodien des hohen dewts- 
chen Ritterordens in (Wien, 1866, en folio). 

Bibliogr. Scriptores O. S. B. qui 1750-1880 Jue- 
runt in Imp. austro hung. (Vindobonae, 1881): Stu- 
dien und Mitteilungen aus dem benedictiner und dem 
Cistercienser Order (1890); Revue benedictine (4. vit, 
1890). 

DUDINGEN (en francés, Guin). Geog. Villa de 
Suiza, cant. de Friburgo, dist. de Singina; 3,460 h. 
Fab. de leche condensada. Est. f. c. En los alrede— 
dores de la ciudad existe una ermita, puesta bajo la 
advocación de Santa Magdalena, tallada en una 
roca. El campanario tiene 20 m. de a. 

DUDINSKOE. Geoy. Pobl. de Siberia, gob. 
general de Irkutsk, gob. de Jenisseisk, sit. en la 
oríl. der. del río Jenissei, poco antes de su desem- 
bocadura. 

DUDITH (Annbrés). Biog. Teólogo y prelado ca- 
tólico y más tarde protestante, n, en Buda de Hungría 
y m. en Breslau (1533-1589); recibió una formación 
enciclopédica en diversas universidades de Alemania 
é Italia, saliendo aventajado en el conocimiento de la 
literatura, medicina, matemáticas, derecho, filosofía y 
teología, acompañando esta ciencia con las más bellas 
cualidades de un buen corazón. De vuelta de un largo 
viaje entró en Viena (1560) al servicio de Ferdinan- 
do II, que pronto le dió el obispado de Tina en Dal- 
macia. Representante de la Hungría en Trento, su 
elocuencia había admirado aquella asamblea, cuando 
empezó á descubrir su tendencia por el matrimonio 
de los clérigos, debiendo ser llamado á Viena, á in8- 
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tancias de los legados pontificios, por el emperador 
que continuó concediéndole su confianza y aun me- 
jorándole en el obispado. Maximiliano II le protegió 
como su predecesor, y le envió con una embajada á 
Polonia, donde en secreto realizó DupITH sus ideas de 
matrimonio, declinando luego su ministerio pastoral 
sin desagrado del emperador. Fué condenado en 
Roma como hereje, adonde DubiTH uo compareció 
citado, continuando en la bueva gracia y en el servir 
en embajadas. políticas á Maximiliano. Muerta su 
primera mujer, tomó otra, y se mostró en público 
como protestante, más bien en estos mismos hechos 
que en aceptar doctrina alguna positiva de algún he- 
resiarca. Ocupóse en hacer muchas traducciones del 
griego, latín é italiano; escribió poesías alemanas y 
latinas, disertaciones sobre puntos de física, como de 
cometis, y con ocasión de defender su conducta una 
Apología ad Maximilianum II. imperatorem, com- 
mentarius pro conjugii libertate 1610, con otros tra= 
tados de controversia, como Epistola de haereticis non 
perseguendis y Orationes in Concilio Tridentimo habitae. 

DUDKA ó DUTKA. f. 1/ús. Especie de flauta 
rusa que da una sola nota, siendo preciso varios mú- 
sicos para que, dando cada cual una nota, ejecuten 
un trozo cualquiera de música. || Otro instrumento 
ruso formado de dos cañas vuxtapuestas y con tres 
agujeros, con un intervalo de una octava de una á 
otra, para que produzcan el efecto de dos instru- 
mentos. 

DUDLAY (AbeLina Envis Francisca DuLarr. 
llamada). Biog. Actriz francesa. n. en Bruselas) en 
1859. Formó su educación 
artística en el conservato- 
rio de su ciudad natal, ob- 
teniendo allí un primer pre- 
mio de tragedia. Trasladóse 
después á París, debutan— 
do en la Comedia Francesa 
(1876), en el Rome vain- 
cue, drama de A. Parodi, 
y continnando en los pape- 
les trágicos con gran aplau- 
so, tanto en los del antiguo 
como del moderno. teatro. 
Fué nombrada socio de la 
Comedia en 1883, retirán- 
dose de la escena en 1909. 

DUDLEY (Canaz Dg). Geog. Canal de Inglate- 
rra, coud. de Worcéster. Comienza cerca de la cin- 
dad de Duiley y se divide en varios brazos, uo de 
los cuales des, en el canal de Worcéster á Birmin- 
gham, á 4 km. de la pobl. de este último nombre. 

DubieY. Geoy. Ciudad de Inglaterra, cond. de 
Worcéster, sit. á oril. del cuna).de su nombre, en-la 
Mamada comarca negra, á consecuencia de la hulla 
existente en el subsuelo; 51,100 h, Posee hermosos 
edificios, entre ¡os que descuellan la Casa Consisto= 
rial. la Academia de Bellas Artes, la Biblioteca, el 
Instituto y el hospital. Es la ciudad más importante 
de Inglaterra en lo referente á la industria del hie- 
rro, existiendo en ella numerosas fundiciones de este 
mineral y fábs, de alambres, clavos, bicicletas, aisla- 
dores, tintes, curtidos y cerveza. En un cerro inme- 
diato existen las ruinas de un castillo, que se dice 
erigido en el siglo vin por el príncipe sajón Dodo, y 
cerca de ellas se encuentran las de un monasterio de 
la orden, de Clunv. En los comienzos del siglo x1v 
esta ciudad pertenecía á Jnan Sutton. Eduardo II 
la erigió en baronía. Est, f. c, 
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Duprey. Geog. Cond. de Australia, en el Est. de 
Nueva Gales del Sur, dist. de Nueva Inglaterra. Li- 
mita al N. con el cond. de Raleigh, al O. con los de 
Clarke y Vernon, al S. con el de Macquarie y al E. 
con el Océano. Lo atraviesa de O. á E. el río Ma-= 
cleav. Terreno montañoso. Cap. Kempsey. 

DubueY. Geog. Pobl. de los Estados Unidos, en 
el de Massachusetts, cond. de Worcéster; 4,207 h. 
Es una pobl. de carácter rural. 

Dupuey (BARONES DE). Geneal. Antigua familia 
inglesa, que arranca de Juan de Sutton, m, en 1321. 
Habiendo casado uno de sus antepasados, reinando 
Eurique II, con la heredera de un Gervasio Paga- 
nel, le fué transmitida la propiedad del señorío de 
Dudley (cond. de Stafford), y, en 1308, fué creado 
barón Dudley. El sexto miembro de este familia, 
Juan Sutton de Dudley, m. en 1487, desempeñó un 
papel bastante importante en la guerra de las Dos 
Rosas. como partidario de los Lancáster. El último 
barón de esta rama murió en 1643, dejando una 
nieta que casó con el fundador de la nueva casa de 
los lores Dudley y Ward. 

Dunrey (ConDes DE). Geneal. V. War (JUAN 
GUILLERMO). 

DubueY (AMBROSIO, BARÓN). Bioy. Vizconde de 
Lisle, conde de Warwick, n. hacia en 1530 y m. 
en 1589. Era hijo de Juan Dudley, y secundó bri- 
llantemente á su padre en la expedición dirigida 
contra los rebeldes del condado de Norfolk. Envuel- 
to en la desgracia que llevó á su padre al cadalso, 
fué encarcelado, pero.en 1554 se le devolvió la li- 
bertad, y más tarde fué restablecido en los títulos 
de su padre, menos el de duque de Northumberland, 
restituído á los Percy. En 1557 tomó parte en una 
expedición á los Países Bajos, y se distinguió de- 
lante de San Quintín contra los franceses que venían 
al socorro de esta plaza, atacada por los españoles. 
Vivió completamente apartaúo de la política. 

Dunney (Bensamín WinsLow). Bioy. Cirujano 
americano, n. en Spottsvlvania County (Virginia) 
en 1785 y m. en Lexington en 1870, Después de un 
prolongado curso de estudios profesionales, tanto en 
su país, como en el extranjero, fijó su residencia en 
Lexington (Kentuckv). Su especialidad era la litoto- 
mía, mereciendo ser llamado por los ingleses el «li- 
totomista del siglo xix». Fué profesor de clínica 
quirúrgica en la universidad de Lexington, y ade- 
más de un gran número de excelentes artículos en 
los periódicos profesionales, ha publicado: 4 Znan- 
gural Dissertation on the Medical Topoyraphy of Le- 
aington (Kentucky) and its Vicinicy (Filadelfia, 1806), 
y Observations on the Nature and Treatment of Cal- 
culous Diseases (Lexington. 1836). 

Dunzey (Dun). Biog. Metalúrgico inglés, quinto 
hijo natural de lord Dudley, n. en 1599 y m. en 
1684, Fué el primero que tuvo la idea de fundir el 
bierro combinado con la hulla, llevando á cabo sus 
experimentos brimero en Pensnet (Worcéster) en 
1619, y después en Bristol en 1651. Publicó el tra 
tado Metallum Martis (1665). 

DunreY (Ebmunno). Biog. Jurisconsulto y esta- 
dista inglés, n. hacia en 1462 y m. en 1510. Estu- 
dió en Oxford, explicó leyes. en Gray's Inn; -y se 
atrajo bien pronto la atención de Enrique VII, que 
le tomó á su servicio. Fué, en 1492, uno de los ne- 
gociadores de la paz de Boloña, y el rey le empleó 
después como otro de sus agentes secretos en mate= 
ria financiera y administrativa. En 1497 era Under- 
Sharif, de Londres, cargo de gran importancia para 
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la Corona, pues era de su cometido el cobro de los 
impuestos. Así acrecentó enormemevte su fortuna y 
la del rey. En 1504 fué elegido presidente de la Cá- 
mara de los Comunes. Al subir Enrique VIII al tro- 
no, tuvo que comparecer ante una comisión especial, 
para responder á un cúmulo de acusaciones, más Ó 
menos gratuitas. Condenado á muerte, iutentó fu- 
garse de la Torre, pero fracasó el intento, y fué de= 
capitado. Escribió un tratado en defensa de la mo- 
narquía absoluta, con el título de T/e Tree of Com- 
monwealth, publicado en 1859. 

Dubtey (Enrique Barr). Biog. Periodista y au- 
tor dramático inglés, n. en Fenny Compton (cond. 
de Warwick) en 1745 y m. en Cheltenham en 1824. 
Era hijo del reverendo Enrique Bates, á quien suce- 
dió eu el curato de North Fambridge (Essex), pa- 
sando en 1797 al de Bradwell, en 1804 al de Kils- 
coran, con más otros beneficios. Fué uno de los pri- 
meros directores del Morning Post (1172), escri- 
biendo allí artículos de una tal vivacidad, que se 


Enrique Bate Dudley, por Gainsborough 
(Galería Nacional, Londres) 


atrajo varias demandas y no pocos duelos. Tuvo que 
este periódico en 1780, tomando la dirección 
Herald, y después fundó Le Courrier de 
T' Europe (redactado en francés), y The English Chro- 
micle. Desde las columnas del Herald hizo una calu- 


dejar 
del Morning 


rosa defensa del príncipe de Gales, tan oportuna- 


mente, que, en 1813, fué agraciado con varios bene- 


ficios en Irlanda, con la rectoría de Willingham y 
con un título de barón. Era muy popular en Lon- 
dres á causa de sus duelos y de su vida fastuosa y 
desordenada. Además de sus innumerables artículos, 


escribió: Remarks on Gilbet's Last Bill for the Relief 


of the Poor (Londres, 1788), A Few Observations 
Respecting the Present State 0f the Poor (Londres, 
1802), Passages Selected by Distinguishea Persona- 
ges on the Great Trial of Vortigern and Rowena (Lon- 
dres, 1795-1807), A Short Address to the Lora Pri- 
mate of Al Ireland (1808); las obras dramáticas 
The Rival Candidates (Londres, 1775), The Pitch 
of Bacon (Londres, 1779), The Woodman (Londres, 
1791), The Travellers in Switzerland (Londres, 
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1794), etc., y Cartas, Sermones y Folletos políticos. 
Bibliogr. Lesur, Ann. hist. unio. (1823-1833). 
Dunrey (GuirLeemo Hume WarD, SEGUNDO 

CONDE DE). Biog. V. Warb (Guirieemo HumBa). 
DubrrY (Juan). Biog. Político y militar inglés, 

n. hacia 1502 y m. en Londres en 1553. Hijo de 

Edmundo Dudley. tué restablecido en 1511 en los 

bienes y dignidades de su padre y apareció, en 

1522, en la corte de Enrique VIII, siendo colmado, 

en pocos años, de títulos y riquezas. Fué goberna— 

dor de Calais en 1538, jefe de las caballerizas de 

Aua de Cléveris en 1540, gobernador de la frontera 

escocesa en 1542, y par de Inglaterra con los títulos 

de vizconde Lisle y gran almirante. Uno de los 15 

ejecutores testamentarios de Enrique VIII, adhirió- 

se al protectorado de Somerset y, en recompensa, 
fué creado conde de Warwick. Venció á los escoce= 
ses en Pinkie (1547), á los rebeldes de Norfolk en 

Dussindale (1549), y á fines de este mismo año se 

sintió lo bastante fuerte para derribar á Somerset y 

apoderarse del poder con el título de duque de Nor- 

thumberland. Persuadió á Eduardo VI, cuya delica- 
da salud hacía prever un fin prematuro, á que decla- 
rase nulos los derechos posibles á la Corona de sus 
hermanas María é Isabel, pretextando su pretendida 
ilegitimidad, nombrando gu heredera á lady Juana 

Grey, nieta de Carlos Brandon, duque de Suffolk y 

de María de Inglaterra, hermana de Enrique VIIL 

Ya deliberadamente, había casado á uno de sus hi- 

jos, Guitford, con la futura: víctima de su ambición. 

A la muerte de Eduardo (Julio de 1553), fué Juana 

proclamada reina, reinado que duró pocos días, pues 

| los partidarios de María impusieron á esta priucesa 

y lady Grey fué aprisionada. DunreY, abandonado 

por sus parcia'es, proclamó á María, sin que le-va= 

liese la treta. Declarados traidores, él y su hijo fue- 
ron decapitados en la Torre. El duque confesó la 
religión católica en la hora de su muerte. 

Bibliogr. - Dixon, History of the Church of En- 
glana (Londres, 1871-91); Tytler, England Under 
the Reigns of Edward VI ana Mary (Londres, 1839). 
Dunzay (Juana). Biog. V. GreY (Juana). 
DunreY (Juan GuizLerMo WarD). Bioy. V. Warp 
(Juan GUILLERMO). 

DunueY (RoserTo). Bioy. Estadista inglés, conde 
de Leicéster, favorito de la reina Isabel de Inglate= 
rra y quinto hijo de Juan Dudley, duque de Nor= 
thumberland, n. hacia 1532 y m. en 1588. Fué 
desde su niñez uno de los compañeros de Eduar- 
do VI y de su hermana Isabel, pues su padre tuvo 
buen cuidado de familiarizarlo con la vida cortesana. 
En 1550 contrajo matrimonio con Amada Robsart, 
bija de sir Juan Robsart, y parece ser que el enlace 
no resultó de los más afortunados. A raíz de la muer- 
te de Eduardo VI (1553), avudó á la tentativa de 
colocar en el trono de Inglaterra á su cuñada lady 
Juana Grey, por lo cual fué encarcelado en la Torre 
con todos los suyos. Otorgósele el perdón en 1554, 
y sirvió, durante el reinado de María, en las guerras 
contra Francia. El advenimiento de Isabel vino á 
darle extraordinaria importancia. Dubuey adelantó 
rápidamente y llegó á ser el favorito de la reina, 
llegándose á creer, durante bastante tiempo, que 
aquellas relaciones terminarían en un enlace. Esto 
no obstante, Isabel dió á DupreYy muy poca partici 
pación en los negocios del Estado. La intimidad de 
la reina y el favorito, siempre creciente, dió origen á 
murmuraciones de una naturaleza escandalosa, y, 
cuando en 1560 lady Amada encontró la muerte á 


2360 


consecuencia de una caída, circuló la especie de que 
había sido asesinada, aun cuando no haya pruebas 
de semejante aserto, debiéndose la desgracia, proba- 
blemente, á un mero accidente. Sir Walter Scott 
basó su Kenilmort 
en los rumores de 
aquel tiempo. En 
1563 corrió la ver- 
sión de que DuD- 
Ley estaba llamado 
á contraer matri- 
monio con María, 
reina de Escocia, 
pero la creencia 
quedó desmentida 
por el casamiento 
ae María con Darn- 
ley (1565). La es- 
trella del favorito 
se obscureció un 
tanto ante el hecho 
de que Isabel se dió 
cuenta de lo im- 
practicable de un 
matrimonio con un 
hombre impopular 
y al que se oponía 
toda la antigua no- 
bleza. Esto no obs- 
tante, le creó barón Deubigh en 1564, y después 
conde de Leicéster, costeando todos los despilfarros 
y prodigalidades del favorito. Este, sin embargo, no 
le era fiel; primero sostuvo relaciones con lady Shef- 
field, de la que tuvo un hijo en 1571; más tarde se 
encariñó de lady Francisca Howard, y finalmente, 
en 1578 contrajo matrimonio secreto con Leticia, 
condesa de Essex. La reina supo el caso en 1579 y 
sn cólera no reconoció límites; Leicéster tuvo que re- 
tirarse de la corte durante algún tiempo. Por fin se 
llevó á cabo una reconciliación, é Isabel, que desea- 
ba ayudar á los holandeses en su lucha por la inde- 
pendencia contra España, dió á Leicéster, en 1585, 
el mando de la expedición, siendo elegido al siguien- 
te año gobernador por los Estados generales. Su in- 
capacidad, de todos modos, vino á demostrarse bien 
pronto, perdiendo plaza tras plaza, de modo que los 
holandeses se mostraron muy satisfechos cuando el 
gobernador fué llamado á Inglaterra en 1587. En 
1588 la reina le confió un nuevo mando: el de las 
fuerzas reunidas para oponerse á la invasión española 
y resistir á la armada Znvencible, enviada por Feli- 
pe Il, pero no pudo tomar posesión de su cargo, 
pues murió al poco tiempo. Era un hombre vano y 
superficial, debiendo únicamente su notoriedad á 
eus relaciones con Isabel de Inglaterra. Esto no 
obstante, protegió álos literatos y fué muy generoso 
con los escritores puritanos, sosteniendo además una 
compañía de actores bajo la dirección de F. Bus- 
baga. 

Bibtiogr. Burgoyne, History of queen DBlizabet», 
Amy Robsart and the Earl of Leicester (Londres, 
1904); Froude, History of Englana from the Fall of 
Wolsey to the Defeat of the Spanish Armada (Lon- 
dres, 1893). 

Dunuzy (Roserro). Biog. Explorador y navegan- 
te inglés. hijo natural del conde de Leicéster y de 
lady Sheffield, n. en Sheen (Surrey) en 1573 y m. 
en 1639. Estudió en el Christ Church, de Oxford, y, 
teniendo diez y ocho años, contrajo matrimonio con 


Em 


Roberto Dudley, conde de Leicéster 
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una hija de Tomás Cavendish, el navegante. En 1594 
emprendió un viaje á las Indias occidentales y la 
Guyana, explorando las bocas del Orinoco (1594 95). 
Luchó valientemente en la expedición contra Cádiz 
(1595), mereciendo el que Essex le confiriese títulos 
de nobleza. En 1601 se le creyó complicado en el 
complot tramado por Essex. Considerado como hijo 
ilegítimo por más que la unión de sus padres fuese, 
al parecer, un matrimonio secreto y no un concubi- 
nato, fueron inútiles todas las gestiones que hizo 
para que se reconociese su legitimidad. Este golpe 
vino á echar por tierra todos sus planes. En 1605 
abandonó para siempre Inglaterra, dejando tras sí 
mujer é hijos, pero llevando consigo una amante. 
Establecióse en Florencia y convirtióse al catoli- 
cismo, costándole este paso la confiscación y venta 
de sus bienes En su patria adoptiva dedicóse al 
estudio del arte naval, sobre el cual escribió nu-= 
merosas memorias. Fernando II. duque soberano 
de Toscana, le confió la dirección técnica de las 
mejoras del puerto de Pisa, y el desecamiento da 
las lagunas. En 1620 fué creado duque de Nor-- 
thumberlad y conde de Warwick en el Sacro Roma- 
no Imperio. Escribió Dell” Arcano del mare (Eloren- 


cía, 1630, 1646, 1661). 


Bibliogr. Temple Leader, Life of R. Dunley 
(1595). 

DUDLEYITA. f. lfineral. Variedad de mar- 
garita. 


DUDO (Saw). Hagiog. Guarda real, muerto en la 
célebre batalla de Ebstorp, en el ducado de Lunebur- 
go, por los normandos, en 880, con muchos otros, 4 
los cuales se honra con el título de mártires el.2 de 
Febrero. 

Duno. Geog. Cas. de Chile, prov. de Curicó, dep. 
de Vichuquén. 

DUDON. Bioy. Poeta é historiador normando, n. 
probablemente en San Quintín á principios del si- 
glo x1. Alberto, conde de Vermandois, le envió en 
986 á la corte de Ricardo I. duque de Normandía, 
para decidir á este príncipe á unirse á la lig'a formada 
contra Hugo Capeto. El duque acogió con bondad á 
Dunon, el cual salió bien de su empeño, y recibió del 
duque los beneficios eclesiásticos en el país de Caux, 
á condición de que escribiera una historia de los 
normandos. Regresó á Vermandois, pero tuvo que 
volver bien pronto á Normandía, y en 1015, Ricar- 
do II, confirmando, aunque con modificaciones, la 
donación de su padre, transfirió á los canónivos de 
San Quintín los beneficios acordados á Dunon. al 
cual se reservó el usufructo. Poco después fue nom- 
brado deán de aquel capítulo. Su obra, intitulada De 
Moribus et actis primorum Normanniae ducum (escrita 
entre 1015 y 1030), tiene trozos en prosa y trozos 
en verso, adoleciendo una y otro de los defectos de 
la época; es floja desde el punto de vista cronológico 
y quizá un poco parcial, pero esto no obstante figu- 
ra justamente como una autoridad entre los eronis. 
tas de la Edad Media; la primera edición de sus 
obras es la de Andrés Duchesne en su Historias 
Normannorum scriptores antigui (París, 1619), y la 
mejor es la de F. Laiz, Mémoires de la Société des an- 
tiquaires de Normandie (1865, t. XXI). 

Dubon (Paño). Biog. Jesuíta y escritor erudíti- 
simo en la historia eclesiástica del siglo x1x en Fran. 
cia, n. en las Landes en 1859 y entró en la orden en 
1880, á raíz de la dispersión de ésta en su nación. 
Hechos sus estudios eclesiásticos en Esvaña, dedi- 
cóse á la enseñanza, dirigiendo los estudios en el co- 
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legio de Montpellier. De aquí pasó á ocuparse (1900) 
en la redacción de la revista Xtudes, donde ha publi- 
cado muy numerosos artículos. Los más notables 
versan sobre la política religiosa de Napoleón Í, te- 
niendo en preparación una historia en muchos tomos 
acerca del mismo tema. Se consagra al efecto á mi- 
nuciosas investigaciones en las bibliotecas de Fran- 
cia, Bélgica y Roma. Véase, por ejemblo, Powrquoi 
Vepiscipat se trouva jaible en face de Napoléon. y Au 
sotr du Concordat de Fontainebleau. La lettre de Na- 
poléon 4 Pie VII, Etudes. 105. Son modelo de mo- 
deración, sin adulaciones para el emperador, véase 
Le divorce de Napoléon, Lettre inédite du cardinal 
Fesch. tomo 88. Tiene además en curso de publica- 
ción Lamennais et le Saint Siege (París, 1911, t. 1), 
en que muestra con gran cantidad de documentos 
inéditos la efervescencia que entre los católicos pro- 
dujeron las variaciones del autor del Zssai. V. La- 
mennais et les jesuites en Bt., 115; sus boletines 
de «historia religiosa entre los protestantes»; CAro- 
miques des Missions, y Pour la Communion freguente 
et quotidienne (París, 1910), en que expone y defiende 
las decisiones de Pío X sobre el particular. 

DUDOSA ó VICTORIA. Geoy. Isla de Ocea- 
nía, en la Polinesia. No forma parte de grupo algu= 
no y está sit. al N. del grupo de Dange, hacia el 
meridiano 160% O. 

DUDOSAMENTE., adv. m. Con duda, de una 
manera dudosa. 

DUDOSO, SA. adj. Que ofrece duda. || Que tie- 
ne duda. [| ant. VerosímiL. || ant. INDETERMINADO. 

Sinón. |Incierro, IrresoLuTo, Inpeciso, Pro- 
BLEMÁTICO. 

DUDOYER DE GASTELS (Grraroo). Bioy. 
V. DoYerR DE GASTELS (GERARDO, MARQUÉS DEL). 

DUDSWELL CENTRE. Geoy. Ciudad del Ca- 
nadá, prov. de Quebec, cond. de Wolfe, del que es 
cap. Est. de empalme de dos f. c. 

DUDU. Ásiron. Asteroide número 504 del catá- 
logo. Sus elementos, según Berberich, para la época 
y oscilación 9,5 de Mayo de 1905. equinoccio medio 
de 1910,0, son: M=329" 11' 678; w=211* 29” 
566,0. ="1% 19':29"8;. 4 =18" 11/2311: p:=15% 
49" 3/5; . = 178" 746; log. a = 0,439074; m, = 
13,7; y =10,3. V. AsTEROIDE. 

DUDÚ. f. Ornit. Nombre dado al Didus ineptus L, 
V. DípiDas. 

DUDUE. Geoy. Pobl. del Sahara francés, cap. 
del oasis de Tibesti. Estación de término de las ca- 
ravanas procedentes de Trípoli. 

DUDUK ó DUDUKI. m. Mús. Instrumento 
de viento con embocadura cortada á bisel. Consiste 
en un tallo de caña con seis agujeros en la parte an- 
terior y uno en la posterior. Este instrumento forma 
parte de las bandas de los zurnas, del Cáucaso, y se 
acopla con el deho?. 

DUDÚN. Mit. Dios adorado en Nubia desde los 
tiempos primitivos. Lo representaban en un princi- 
pio en forma de carnero, y después en la de un hom- 
bre con cabeza de este animal. Los egipcios, al con- 
quistar la Nubia, en tiempos de la V.* dinastía, asi- 
milaron á Dubun con aquellos de sus dioses que 
tenían la cabeza acarnerada, como Khnumu de Ele- 
fanta v el Amón tebano. 

DUDURU. (Etim.—Del indígena du, lago, y 
ru, sierpe.) Geog. Lug. de Costa Rica, en la cordi- 
llera que separa los ríos Zhorquin y Brae, á 5 km. 
de su confluencia. 

DUDUTCHITZA. f. Mús. Nombre de una flau- 
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ta travesera usada en Bulgaria; tiene siete agujeros 
laterales, 

DUDWEILER. (Geo. V. DorrwE1LER. 

DUDZEELE. (eoy. Población y municipio de 
Bélgica, provincia de Flandes occidental, distrito 
y cantón de Brujas, entre el canal de esta última 
ciudad y el mar del Norte; 2,560 habitantes. Esta- 
ción de ferrocarril. 

DUE. adj. ant. Dos. 

Dur. Mús. Palabra italiana que significa dos, usa- 
da en varias expresiones musicales, entre ellas, las 
siguientes: 

Due corde. Significa dos cuerdas, y se usa en la 
técnica del piano. Cuando en los antiguos pianos, 
se oprimía el pedal suave, el mecanismo de los ma- 
cillos se oblicuaba algún tauto, no sonando más 
que dos cuerdas de las tres que corresponden á cada 
tecla, Modernamente se ha substituído este procedi- 
miento por el sistema del fieltro apagador que, in- 
terponiéndose entre las cuerdas y los macillos,'pro= 
duce sonidos más apagados. El pedal que produce 
este efecto se llama celeste. 

Due pedali. CON DOS PEDALES. 

Due votte. Significa con dos veces, con la que se 
indica que se ha de repetir un fragmento musical. 

Due. Geog. Publ. de Rusia, prov. del Litoral, 
dist. de Nikolaievsk, junto á la orilla occidental del 
estrecho de Tartaria; 1,200 habitantes, Yacimientos 
de hulla. é 

Dur Cossani. Geog. Población y municipio de 
Italia, provincia de Como, distrito de Varese, á 8 
kilómetros de la estación de ferrocarril de Liuno; 
370 habitantes. 

DUÉ. Geoy. Río del Ecuador, que nace en la 
cordillera oriental y contribuye á formar el Aguarico. 

DUECKERN (Teório). Biog. Benedictino 
austriaco, n. en Salzburgo y m. en Gruenau, de la 
misma diócesis (1718-1774). Tomó la cogulla en el 
monasterio de Krenmunster, donde profesó en 1738. 
Parte de la vida la pasó en la cura de almas, parte 
en la enseñanza, sobre todo de la retórica v poética, 
en que era aventajado. Publicó, desde 1750 hasta 
1754, ocho poemas, casi todos sobre asuntos reli- 
giosos. : 

DUECHO, CHA. adj. ant. Ducno. 

DUEDI. Geog. Río de Costa Rica, afl. de la der. 
del Coen. Arenas auríferas. 

DUEHRING (Eucrnio). Bioy. V. Dimrina 
(EuceEnIo). 

DUEITAM. Hist. rel. Secta del Indostán, entre 
cuvas creencias figura la de la existencia de un 
Dios, completamente separado del mundo, á dife 
vencia de la secta opuesta (adueitam), que sostiene 
la idea panteística del mundo. 

DUELA. 1.* acep. F. Douve, douelle.—It. Doga. 
—In. Stave.—A. Fassdaube.—P. Aduela.—C. Dovella, 
doga.—E. Bareltabulo, daúbo. (Etim.—Del b. lat, doe- 
la, deriv. del lat. doliwm, cuba, barril.) f. Cada una 
de las tablas, generalmente convexas, de que se com- 
ponen las cubas, las pipas y los barriles. || Antiguo 
peso de España, cuyo valor no se conoce á punto 
fijo. || Escudo que valía dos reales con veintidós ma- 
ravedises y medio. 

DueLa. Carp. Cada una de las tablas encorvadas 
que forman el contorno de un cubo, tina, barril ó to- 
uel. Las maderas más empleadas en la tabricación 
de duelas son la encina y el fresno, siendo las peores 
las de castaño y de haya, por ser muy porosas y de- 
jar salir-el líquido y su aroma. Para evitar estos in- 


convenientes deben ir perfectamente adaptadas unas 
á otras, lo que además permite ajustar bien los aros. 
Las distintas operaciones de la fabricación de duelas, 
como el aserrado, encorvadura y cepilladura, se ha- 
cen en su mayoría mecánicamente. [| Duela de tapón. 
La que tiene un agujero en su parte media, por 
donde se introduce y saca el líquido, taponando 
luego coa un corcho. 

Dueta. Metrol. Peso empleado en la antigna 
Roma; tercera parte de la onza, equivalente á unos 
9 gramos, 

DUELAJE. m. DoLaJE. 

DUELAR. v. a. ant. Dotar. || Acepillar, des- 
bastar. 

DUELERÍA. f. Arte ú oficio del dolador. || Ta- 
ller del dolador. | Conjunto ó provisión de duelas. 

DUELGUEN. (Geoy. Hacienda de Chile, prov. 
de Malleco. dep. y mun. de Traiguen. 

DUELI-AL-BASRI (A uL-AswED-TzALIM- 
BEN-AMR BEN SorIYAN, llamado Ad-Dili Ó Ab-). 
Biog. Célebre gramático árabe, n. hacia el año 600 
de la era cristiana y m. en Bassora en 685. Se le 
tiene como uno de los más famosos fabis de Bassora, 
título que se le otorgó por su amistad con el califa 
Alí, pariente del profeta, á cuyo lado batalló en 
Sifin. Este príncipe le sugirió la idea de escribir 
una gramática árabe, que nadie había compuesto 
aún, y DurLi, después de haber establecido una or- 
togratía fija para la lectura del Corán, escribió su 
Bab-el-fasl-wé-I-meful (tratado del activo y el pa—= 
sivo). Compuso también gran número de poesías. 

DUELISTA. m. El que se precia de saber y 
observar las leyes del duelo. || El que se enoja y de- 
safía á otros fácilmente. || El que se bate con otro en 
duelo. = 

DUELO. F. Deuil.— 1t. Duolo. — In. Mourning.— 
A. Trauer. — P. Lucto, — C. Dól.— E. Funebra akom- 
panantaro. (Etim. — Del lat. dolere, dolerse, sentir 
dolor.) m. Dolor, lástima, aflicción ó sentimiento. || 
Demostraciones que se hacen para manifestar el sen- 
timiento que se tiene por la muerte de alguno. || 
Reunión de parientes, amigos ó convidados que asis- 
ten á la casa mortuoria ó á los funerales. || Fatign, 
trabajo. Usase m. en pl. [| En algunas provincias de 
España, y particularmente en Galicia, el banquete 
que se celebra en la casa mortuoria, después de un 
entierro. [| ant. Pundonor ó empeño de honor. 

DuBLOs Y QUEBRANTOS. Olla que de los huesos 
quebrantados y de los extremos de las reses que se 
morían ó se desgraciaban entre semana, se hacía en 
algunos lugares de la Mancha y en otras partes, para 
comerla los sábados, cuando en los reinos de Casti- 
lla no se permitía comer en tales días las demás par- 
tes de ellas, ni grosura, cuya costumbre derogó Be- 
nedicto XIV en 1748, 

¿A DÓ VAS, DUELO? Á DO SUELO. ref. que explica 
que los males y trabajos no suelen venir solos, sino 
que se guceden unos á otros. | Duro AJENO, DE PELO 
CUELGA. ref. Indica que suelen mirarse con indife- 
rencia los males que aquejan á otros. || Duros mE 
HJCIBRON NEGRA," QUE YO BLANCA ERA. ref. que da á 
entender lo. mucho que acaban los sentimientos. || 
Hacer DUELO DE ALGO. fr. Resentirse por alguna 
cosa. | Hacer EL DUELO, Ó PRESIDIR EL DUELO. fr. 
Asistir al funeral como persona más allegada al di- 
funto. || Los DUELOS CON PAN SON BUENOS; SI DUELOS 
CON PAN SON BUENOS, CON DINEROS SON REBUENOS. 
refs. V. Los DUELOS CON PAN SON MENOS. || Los pur- 
LOS CON PAN SON MENOS. ref. que da á entender que 
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son más soportables los trabajos habiendo bienes y 
eonveniencias. [| No LLORARE YO SUS DUELOS. €Xp'. 
con que se anuncia que uno ha de pasar muchos tra- 
bajos. | PÁPENLE DUELOS. expr. fam. con que se mo- 
teja la indolencia de uno, respecto de los males aje- 
nos, que debía excusar ó remediar. || SiN DUELO. Mm. 
adv. Sin tasa, sin escasez, abundantemente. 

Sinón.  Arricción, LÁSTIMA. 

Dukzro. (Etim. — Del lat. duellum, guerra, com- 
bate.) m. Combate ó pelea entre dos, precediendo 
desafío ó reto, con señalamiento de lugar, tiempo y 
armas. 

DuzLo. Der. lndicaremos: 1. Generalidades (con- 
cepto, fundamento, historia y reglas ó usos del due- 
lo); II. Legislación (canónica y penal-civil), y TT. 
Ligas contra el duelo. 


I. —Generalidades 


El duelo ó desafío es una institución que, si bien lla- 
mada á desaparecer por earecer de fundamento racio- 
nal, ha gozado y goza todavia en la opinión pública de 
gran predicamento, debido á un concepto equivocado 
del honor. La práctica constante y abusiva del duelo en 
algunos países, sobre todo entre militares, la aureo- 
la de gloria con que suele presentarse á los que di- 
rimen en un encuentro privado las mal llamadas 
cuestiones de honor, la tolerancia de las leyes para 
quienes de un modo directo ó indirecto toman parte 
en estos encuentros, verdaderas transgresiones de la 
ley penal, y el fuerte movimiento antiduelista opera- 
do en la opinión durante los últimos años, son mo= 
tivos más que bastantes para hacer del duelo un es- 
tudio algún tanto detenido. y 

a) Concepto del duelo. Puede definirse: un com- 
bate privado entre dos personas, realizado volunta— 
riamente y en conformidad con ciestos pactos, dá fin 
de mantener evternamente la soberanía tudividual 
absoluta en una determinada esfera de acciones. 
(Prisco). De aquí que los caracteres generales de 
todo duelo en sentido riguroso son: dualidad de per- 
sonas, su recíproco consentimiento en determinarse 
al combate privado y en establecer sus condiciones, 
y consciente propósito de tomarse la justicia por sw 
mano en una cierta esfera de acciones. 

Los legistas distinguen tres clases de duelo: de- 
cretorio ó á muerte de uno de los combatientes; pro- 
pugnatorio, cuando sólo se propone defender el 
honor, sin ánimo de matar, y satisfactorio, si, propo- 
niéndose reparar una injuria grave, se halla el ofen= 
dido dispuesto á no realizar el duelo si se le da sa- 
tisfacción cumplida. También se ha clasificado el 
duelo en solemne y privado, según que asistan ó no 
padrinos y haya ó no elección de armas, y en osten- 
tativo (que sólo se propone mostrar el valor de los 
combatientes), evitativo de ignominia, evitativo de 
guerra y terminativo de controversia. 

Diferencias del dwelo con la riña y la legitima 
defensa. Se diferencia de la riña: 1.2 En que así 
como ésta es generalmente resultado de un ciego 
impulso, que aleja la posibilidad de un previo acuer- 
do entre agresor y agredido, en el duelo precede al 
combate ese acuerdo previo sobre elección de armas, 
lugar del encuentro, etc.; 2.2 Por la ¡igualdad de 
armas en el duelo, cosa que rara vez acontece en la 
riña y, si alguna vez tiene lugar, es por casualidad, 
y 3. En la riña no está en el ánimo de los conten= 
dientes el substraerse formalmente á la autoridad de 
la ley y menos aún fundar la transgresión de la mis- 
ma en algún pretexto que la justifique ante la públi- 
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ca opinión; en el duelo, por el contrario, se trata de 
burlar la acción de aquélla y, lo que es aún peor, se 
eleva á la categoría de principio la soberanía abso- 
lata del individuo en una cierta esfera de acciones, 
substituvendo al Estado. 

Se diferencia de la legítima defensa. 1. En que 
ésta, además de la agresión, supone la necesidad de 
librarse de un peligro inminente, que no pueda evi- 
tarse si no es opouiendo la fuerza á 
la violencia, y en el duelo esa inmi- 
nencia no se da, toda vez que el 
combate se verifica por mutuo con- 
venio de los duelistas; 2. En que el 
derecho de legítima defensa requiere 
como una condición precisa la agre- 
sión actual, debiendo cesar su ejer 
cicio tan pronto como ésta concluya, 
y en el duelo la fuerza empleada no 
lo es para rechazar una agresión ac- 
tual sino para vengar una ofensa pa- 
sada, real ó soñada; 3.” La legítima 
defensa exige proporcionalidad en los 
medios de defensa empleados contra 
el agresor, esto es, que no se cause 
al mismo un daño mayor del necesa- 
rio para repeler su agresión, mien— 
tras el fin que ambos combatientes 
persiguen en el duelo no es mante- 
nerse á la defensiva solamente sino matar ó herir al 
adversario. y 4. En la legítima defensa debe apare- 
cer excluída la intención de devolver mal por mal, 
pues que de otro modo constituiría una venganza, 
mientras que en el duelo la intención de los comba- 
tientes es hacer mal por mal. 

Así, pues, el duelo no se propone la defensa, sino 
la venganza. Creen los duelistas ennoblecer ésta 
ignalando en lo posible las armas ofensivas y las de- 
fensivas; pero, prescindiendo de que no es posible 
ignalar la'fuerza, la agilidad y la pericia de los com- 
batientes, tal cosa no será bastante para hacer des- 
aparecer la malicia intrínseca del acto. 

b) Fundamento del duelo. El duelo, tal y como 
en la actualidad se entiende, reconoce por principio 
un falso y exageradísimo concepto del honor, el que 
dió vida á, entre otras máximas de la ciencia caba- 
lleresca, la de que es menester lavar la injuria con 
sangre, porque el honor es el supremo bien del hom:- 
bre, y á la sentencia de Mucio: «ninguna ley. ni de 
patria, ni relativa al príncipe, ni al interés de vi- 
vir, debe anteponerse al honor», pareciendo que el 
mismo Vico lo tuvo por justo en la esfera de las 
relaciones privadas. Pero el honor no es otra cosa 
que la demostración externa de la estima. El hom- 
bre, por medio de su facultad reflexiva, puede, 
después de conocidas, apropiarse aquellas cualidades 
que le llevan á su perfección moral y que hacen á 
quien las posee mejor que los que carecen de ellas. 
La primera base de la estima es, pues, la dignidad 
personal del hombre, y el honor no es otra cosa que 
la extrínseca manifestación de aquella estima. Hay, 
por tanto, en el honor, una doble relación: la una 
extrínseca (opinión pública demostrativa de la estima) 
y la otra intrínseca (relación de una cualidad con la 
perfección moral del hombre). Sucede, con frecuencia, 
que la conciencia de la propia dignidad (el honor pro- 
piamente dicho), se confunde con la opinión ó fama de 

ne se disfruta en la sociedad (la 2onra), confusión 
que lleva á extremos lamentables, pues no cabe duda 
que un hombre de buena fama puede ser un hombre 
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sin honor; y, por el contrario, un hombre deshonra- 
do puede conservar su honor incólume. Tal es la 
confusión que padecen los que en el honor se escu= 
dan para defender la justicia del duelo. Este se haila 
en contradicción con la verdadera idea del honor, 
porque si el honor supone la estima y ésta tiene por 
base la perfección moral del hombre, no puede aquél 
servir de fundamento al duelo, que envuelve una 


Un duelo interrumpido, por J. Garnelo 


doble inmoralidad, la del suicidio y la del homicidio, 
puesto que, por su naturaleza, es un atentado recí—- 
proco y convencional contra la vida. Por otra parte, 
si el fin del hombre es conseguir su perfecciona- 
miento moral y para ello tiene el deber de conser- 
var su vida, el duelo, que atenta contra ella, se opo- 
ne al primer principio del honor verdadero, que es 
el enmplimiento del deber, Por medio del duelo no 
queda el honor limpio de manchas; antes se mancha 
más con la comisión de un delito y la falta de res- 
peto á las leyes. A lo sumo, por su medio lo que se 
consigue es cierta consideración externa, fundada 
en el temor que causa á los demás el estar siempre 
dispuesto á desenvainar la espada por el más fútil 
pretexto; pero esta consideración externa, que es- 
panta al hombre virtuoso, es de igual naturaleza que 
la que goza el asesino. 

Tampoco es el duelo un medio adecuado para la 
reparación de las injurias. La primera base del ho- 
nor es, según queda indicado, la dignidad personal. 
la cual no queda manchada en el ofendido por 
el hecho injusto del ofensor. Sostener lo contrario 

"equivaldría á desconocer la naturaleza de la injuria, 
desconocimiento que llevó á Ansidei al extremo de 
decir que «toda ofensa voluntaria hace caer en quien 
la recibe el concepto de haberla merecido como si hu- 
viera faltado á la justicia»; la prueba de ello se en- 
cuentra en que los mismos duelistas prohiben batirse 
en muchos casos en que se violan ciertos derechos, 
no temiendo en ellos la pérdida de la honra y con- 
tentándose con la tutela común de las leyes. 

Por lo que á la reparación respecta, el derecho á 
la misma supone, así en las relaciones públicas como 
en las privadas, una superioridad de quien la reali- 
za, la que no se da en el ofendido respecto del ofen- 
sor en el duelo, porque en éste es precisamente una 
relación de igualdad la que une á ambos combatien- 
tes. Esto aparte de que frecuentemente perece Ó es 
herido en el duelo el verdaderamente ofendido. 

Se considera por muchos el duelo como muestra 
de valor, razón por lo que se impone casi siempre á 
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los militares la obligación de aceptar el desafío; mas 
el valor verdadero es energía, grandeza de ávimo y 
serenidad freute al peligro, combatiendo frente á 
frente al enemigo y sacrificando la vida si es preciso 
para defender un derecho que es imposible sostener 
de otro modo; no exponerla temerariamente por un 
fátil motivo. Ni Dumoariez, ni Turena, ni Napoleón, 
contaron jamás á los duelistas entre los capitanes 
valerosos. Este último, en 1813, destituyó á un 
oficial francés que se había mostrado cobarde en el 
campo de batalla, no obstante ser un afamado espa- 
dachín; y Fougereaux decía no tener noticia de una 
gran acción llevada á cabo por ningún duelista. Los 
buenos soldados han de aprender el verdadero valor 
militar en aquellas palabras escritas en el monumen- 
to con que Esparta honró á los héroes de las Termó- 
pilas: «Viajero, ve y dí á Esparta que aquí hemos 
muerto por obedecer sus leyes.» 

El duelo constituye una rebelión contra la majes- 
tad de las leyes, puesto que otorga á los particulares 
el derecho de tomarse la justicia por su mano, bur= 
lando así la acción de aquéllas; niega el orden judi- 
cial, porque, exigiendo el orden social y civil una 
magistratura que decida las querellas de los particula- 
res con resoluciones conformes á las leyes, hace á los 
particulares jueces de sus propias causas; y USUTPa, 
por último, los derechos del soberano, ya que con- 
centra en los particulares una parte de la sobera- 
nía, dándoles autoridad para resolver y hacerse jus- 
ticia en una cierta esfera de acciones. 

Como medio para evitar los duelos se ha pensado, 
desde antiguo, en los llamados ZTridunales de honor. 
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4aLjblo llamado batalla de dos-cópucfto por 


e generoro Paris de putco vottoz en leyes: que tratade barallas par 
tícularee/oc reyen/emperadores/prncipee/y ve todo rado vecanalleroe/y Y bom 
biegoe guerra:enel qual fe contiene el modo vel velafio/y gate ve baralla/y concordar 
q pas:t oe cafogacaríientes/ y lentenciag con dao exremplos de poerae/a tífonogra 
E los, legiflao/canonfftao/ecieñafticon. 19 bxú mur prouechoía a todo e/piritm noble, 
da adbsidos lengua tofcana ennueftro vulgar caftellano, Agora nucuaméte impre/fo, 


¿y £on prenilegio Imperial. Se 


Portada del libro Batalla de dos 


Los tratadistas suelen decir que fueron creados por 
Carlos IX de Francia y organizados formalmente 
bajo Luis XIV; pero entre estos tribunales y los que 
se conocen hoy con el mismo nombre, existe la dife- 
rencia de que, mientras aquéllos sentenciaban á 
nombre del Estado, los modernos juzgan sin más 
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autoridad que la suya propia. Cualesquiera que sean 
las ventajas de estos Tribunales en lá- práctica, su 
institución es inadmisible en principio, porque vul= 
nera los derechos de la autoridad pública, ya que 
viene á substituir su autoridad á la del Estado, cosa 
que éste no puede consentir sin declarar su impo- 
tencia para resolver las cuestiones entre particula- 
res. Por otra parte, compuestos las más de las veces 
los Tribunales de honor particulares por hombres que 
tienen del honor un concepto igual al de los duelis- 
tas, lejos de evitar los duelos los favorecen, existien- 
do casos en que la decisión ha sido causa de nuevos 
desafíos. Además, esta decisión del Tribunal de ho- 
nor carece de fuerza coercitiva, so pena de venir en 
su ayuda el poder ejecutivo. Finalmente, si el duelo 
es injusto, los tribunales de honor que eutienden 
acerca de la necesidad ó innecesidad del mismo, son 
tan injustos y abominables como él. Otra cosa ocu= 
rre cuando dichos Tribunales son instituídos ó reco- 
nocidos por las leyes del Estado, que, al mismo tiem- 
po que prohiban y castiguen el duelo, otorguen á 
aquéllos la facultad de resolver sobre la ofensa y den 
á su decisión fuerza obligatoria, de un modo seme- 
jante á lo que se viene pidiendo, en los últimos tiem- 
pos, por las Ligas contra el duelo. 

c) Historia del duelo, Esun hecho histórico de 
gran significación que el duelo jamás fué conocido en 
la antigiiedad clásica. Grecia y Roma, los dos pue- 
blos modelos en las artes de la paz y de la guerra, 
juzgaron deshonroso para un ciudadano emplear las 
armas para vengar las injurias recibidas, porque en- 
tendían que en todo pueblo culto los magistrados, 
á quienes estaba encomendada la aplicación de las 
leyes, eran los que debían resolver las controversias 
eutre los ciudadanos. La razón de este fenómeno se 
encuentra en la idea del Estado, tan profundamente 
grabada en la conciencia de aquellos ciudadanos, 
que jamás se les ocurrió pensar fuese lícito substituir 
la acción de aquél con la acción individual; y si 
bien es verdad que entre los romanos hubo algunos 
duelos, el hecho de verificarse aquéllos. por interés 
público entre naciones en discordia y con el consen- 
timiento de los jefes de ejércitos enemigos, les daba 
un carácter muy distinto del que después revistieron, 
ya que con ellos se trataba de evitar un choque san- 
griento entre dos ejércitos, decidiéndose así la victo- 
ria por la fortuna que tuviese uno ó varios de los 
centendientes en el duelo ó combate parcial acorda— 
do. Entre los duelos que con este carácter se reali. 
zaron entre los romanos pueden citarse el de los Ho- 
racios y Curiacios, el de Torcuato Manlio con Galo, 
el de Valerio Corvino con otro Galo, el de Tito Quin- 
cio Crispino y Badio Capuano, y el de Tito Manlio 
y Mencio, que se llevo á cabo siu el consentimiento 
del jefe de aquél, pagando Tito con su vida la des- 
obediencia á la disciplina militar. También entre fe- 
nicios y cartagineses, pueblos famosos por la sabi- 
duría de sus leyes, fué desconocido el duelo, 

Puede afirmarse que el duelo nació en las selvas 
del Norte, y, arraigado primero en algunos pueblos 
atrasados en legislación, fue importado en Europa 
por los germanos. Como causas del duelo entre los 
hárbaros, pueden señalarse: 1,* Un espíritu inde- 
pendiente y salvaje sostenido por un gobierno rudo 
y embrionario aún; 2.* La idea de un honor mal 
entendido y fundado sobre falsas 6 imperfectas no= 
ciones del valor, de los lauros militares y de la glo- 
ria de las armas; 3.* Una ciega superstición que les 
hacía creer que Dios asistía al encuentro, dando el 
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triunfo á aquel de los dos de cuya parte estuviese la 
inocencia y el derecho, razón por la que á estos 
encuentros se los llamaba Juicios de Dios, y 4.” La 
carencia de juicios y códigos civiles. Así, pues, el 
duelo, en los primeros momentos de su aparición, 
aunque fuese favorecido por las costumbres. y auto- 
rizado por las leyes, fué una prueba de atraso uni- 
versal. 

La dualidad de legislaciones, que fué consecuencia 
de la libertad en que dejaron los vencedores á los 
vencidos, permitió á los romanos mantener sus de- 
rechos é instituciones frente á los de los bárbaros, 
siendo para éstos causa grande de extrañeza que las 
coutiendas, que ellos decidían por las armas, las re- 
solviesen aquéllos por medio de juicios. La convi- 
vencia de romanos y bárbaros, la mezcla de razas 
y la unión de tan distintas culturas, hizo que fuesen 
aceptando mutuamente sus varias instituciones, arrai- 
gando el duelo entre los romanos, tanto, que en 644 
Rotario, rey de los lombardos, al querer publicar 
en Pavía su Edicto, elevó á ley el duelo, consi- 
derándolo como prueba de verdad, introduciéndo- 
se de este modo en Italia el duelo judicial, que se 
extendió á los otros países (V. Prueba), ya existen- 
te como costumbre en los pueblos bárbaros, excepto 
entre los godos. El espíritu. caballeresco y las cos- 
tumbres guerreras de la Edad Media introdujeron 
los torneos (V. esta palabra), que más que verdade- 
ros duelos fueron ejercicios de habilidad y de des- 
treza. El duelo, empleado como medio para reparar 
el honor, es de origen francés y esto explica el que 
las leves dictadas al principio en Francia sirvieran 
de modelo á los otros legisladores sobre el duelo. 
Robustecidos los poderes públicos, comenzó el duelo 
á ser persPguido-por las leyes. La Iglesia fué la pri- 
mera en anatemalizarlo severamente; pero tan arrai- 
gado estaba en las costumbres que, á pesar de todas 
las sanciones, ha llegado 4 los tiempos modernos y 
hasta se ha reglamentado con los denominados Có- 
digos del honor, siquiera en nuestros días se haya 
producido una saludable reacción en la opinión pú- 
blica por medio de nn fuerte movimiento antidue- 
lista (V. más adelante el $ 3.0). 

Entre los duelos celebrados en España en los úl- 
timos tiempos son célebres: el de don Andrés Borre- 
go condon Luis González Bravo, que á su vez ori- 
ginó otro entre dos de los padrinos; el de Espronceda 
con el conde de Cheste; el del americano Jara con 
un sobrino de Olózaga, muriendo éste de una esto- 
cada; el del infante don Enrique de Borbón con el 
duque de Montpensier, resultando muerto el prime- 
ro; el del general Seoane y el capitán don Joaquín 
del Manzano; el del marqués de Pickman y el ca- 
pitán Paredes, muriendo el primero, y algún otro 
que se citará más adelante. 

En Francia figuran en primera línea el de Guy 
Chabot, señor de Jarnac con La Chátaigneraye, au- 
torizado y presenciado por Enrique TI, en el que 
el primero mató á su adversario de un golpe habi- 
lísimo, que se llamó desde entonces coup de Jarnac, 
y el de los mignons de Evrique TIL (27 de Abril de 
1578) Caylus, Maugiron y Livarat, de una parte, 
y Antraguet, Riberac y Schomberg de la otra, lan: 
ce ocasionado por un ligerísimo motivo, del cual sólo 
Antraguet resultó ileso, Livarat recibió heridas que 
tardaron. seis semanes en curarse y murieron los 
otros cuatro. En esta época fueron duelistas afama- 
áos Bussy d'Amboise, De Mony, Cháteauvillain. 
Viteaux y el caballero de Guisa. A principios del 
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siglo xvi era tan general el duelo, que Richelien 
valuaba en 400 el número de nobles que habían pe= 
recido en él en los últimos veinte años, entre ellos 
su tío Luis de Plessis y su único hermano Enrique. 


Tracratts e puellos 


Remedio De desa fios lacado 


q vulgarízado vel tractavo óouello ppuefto enlé: 
tarína pozel doctoz diego del caftillo ve vil po 


Portada del tratado del duelo, publicado en Turin en 1525 


Resuelto el cardenal á terminar con este abuso, dictó 
su célebre edicto de 21 de Marzo de 1626. Ya antes 
se habían promulgado contra los duelistas otras dis- 
posiciones; pero los indultos habían sido tan frecuen- 
tes como las infracciones. De esta vez no ocurrió lo 
mismo: Francisco de Montmorency, conde de Bou= 
teville, que había estado desterrado por duelista, se 
batió públicamente en plena plaza Real, auxiliado 
por su primo el conde de Chapelles, contra Beuvron 
y Bussy. El último de estos dos pereció en el due- 
lo; los dos retadores fueron presos en Lorena, ence= 
rrados en la Bastilla y condenados .á muerte, pena 
que se ejecutó á pesar de las grandes influencias 
puestas en juego para lograr el indulto. Este ejemplo 
contuvo la costumbre del duelo, que reapareció des= 
de 1715 en adelante. Durante la Regencia se betie— 
ron dos mujeres, Mme. de Wesle y Mme. de Poli- 
gnac, y bajo Luis XVI el duque de Borbon y el 
conde de Artois (1778). Ea los comienzos de la Re- 
volución hubo dos duelos célebres: el de Barnave y 
Cazalés (que costó la vida á éste de un tiro en la ca- 
beza), y el de Lameth y Castries, que ocasionaron 
grandes protestas. Las guerras del primer Imperio 
dieron ocasión á numerosos duelos. Ea 1835 se ba- 
tieron Carrel y Emilio de Girardin, quedando am- 
bos heridos simultáneamente, el primero de un modo 
mortal; y hubo otros duelos en que fueron protago- 
nistas Thiers, Saint-Beuve, Ledru-Rolin y otros 
hombres célebres. En tiempos más recientes son de 
mencionar los duelos de Fourton y Gambetta; de 
Dichard y Massas, este último muerto de una esto- 
cada en el pecho (3 de Septiembre de 1882): de 
Floqnet y el general Boulanger (13 de Julio de 
1888), fatal para éste, signiéndose numerosos duelos 
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á la disolución del partido boulangerista, en los que 
fueron principales autores Rochefort, Deroulede, La- 
guerre, Castellin y Mermeix. 

En Alemania son muy frecuentes los duelos entre 
estudiantes (Mensuren), existiendo en las universida- 
des la costumbre de que los estudiantes que quieran ser 
admitidos en las asociaciones que forman entre sí, se 
batan, al menos una vez, con sus camaradas. En estos 
duelos sálo se debe herir en el rustro y nunca de 
punta, estando protegidos los ojos por unas gafas 
especiales. También está el duelo bastante arraiga- 
do en el ejército, aunque el emperador actual lo 
persigue. En 1911 se han dado unos-100 duelos, de 
ellos 10 con fatales consecuencias. 

En Italia el duelo pierde terreno cada día, sobre 
todo en el ejército. En éste hubo, en 1901, 60 casos 
de duelo; en 1902, 56; en 1903, 57; en 1904, 94; 
en 1905, 51; en 1906, 35; en 1907, 29; en 1908, 
también 29, en 1909, 14, y en 1910, sólo hubo 13 
duelos. 

d) Usos y reglas del duelo (Código del honor). 
Varian algún tanto según los diferentes países, ha— 
biéndosé producido una rica literatura entre la cual 
descuella la obra publicada en París en 1836 por el 
conde de Cháteauvillard con el título de Ensayo so- 
bre el duelo, obra de general aceptación y que toda= 
vía continúa nsándose en Francia, en donde se han 
publicado posteriormente otras obras, como las de 
Tavernier, L'art du duel (Paris), Dn Verger de 
Saint-Thomas, Vowveauw Code du duel (París), Emi- 
lio André, Le jeu de 'épee (París, 1887), Prevost y 
Jollivet, D'escrime et le duel (París, 1881), y la ma- 
gistral obra de Croabbon, La science du point d'hon- 
newr (París, 1891). 

En Italia existen dos escuelas: la primera no dis- 
tingue entre agresor y ofendido, sino entre retador y 
retado, otorgando al primero el derecho de imponer 
las condiciones y al segundo el de elegir el arma; la 
seyunda escuela, que ha prevalecido en el Norte y en 
el Centro de Italia, atiende sólo á quien es agresor 
y quien es ofendido, otorgando á éste la elección de 
armas y, según la gravedad de la ofensa, la fijación 
de las condiciones del duelo. A la primera escuela 
pertenecen Bellini, A/anuale del quello (Nápoles, 
1881), y Rossi, Scherma dí spada e sciabola (Milán, 
1885); á la segunda: De Rosis, Codice italiano sul 
duello (Nápoles, 1865; 2.* ed., 1869); Angelini, 
Códice caballeresco italiano (Florencia, 1883; 2.* ed., 
1886; 3.* ed., Roma, 1888), y Gelli, 22 duello nella 
storia della giurisprudenza e nella pratica italiana, 
Códice caballeresco (Florencia, 1886; 2.* ed., 1888), 
obra esta última que ha obtenido una gran acepta- 
ción, habiéndola adoptado el Tribunal de honor per- 
manente de Florencia, Invocados por ambas escuelas 
son: Gandofi, Metodo per la scherma di sciabola e 
norme generali per il duelo (Turín, 1876), Jacambo, 
L duelo e lamoderna civilita (Nápoles, 1860; 2.* ed., 
1879), Marchini, 7! duello esaminato (Savona, 1879), 
y Menta, 11 quello leale et il duello sicale (Palermo, 
1875). 

En Alemania y Austria las obras sobre reglas del 
duelo se han inspirado en la de Chateauvillard, tra= 
ducida al alemán en Karlsruhe en 1888. Son de ci- 
tar: en Alemania, Eisenschmidt, Die Conventionellen 
Gebrúuche bein Ziweikamp/ unter besonderer Berúrk- 
sichteyung des ofizierstandes von einem dlteren acti- 
ven ofizier (Berlín, 1890); y para Austria-Hungría: 
Bolgar, Die Regeln d. Duells (Budavest, 1880, y 
Viena, 1884); Hergsell, Duel Codex (Viena y Leip- 
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zig, 1891); Sebetic, Duell- Regeln (Debreczui, 1881, 
y Graz, 1887). 

En Inglaterra, Belgica y Suiza los duelos son des- 
conocidos. Sólo en la segunda se da algún caso raro 
que se rige por las reglas francesas. Esto explica 
que no existan obras de esta clase. 

En Rusia el duelo, aunque severamente prohibido 
por Pedro el Grande y sus sucesores, se da en la 
práctica, y en duelo fué muerto, en 1834, el gran 
poeta Pouschkine porsu cuñado el barón de Anthes; 
pero la censura ha prohibido publicar obras de te 
glas para el mismo, opinando Croabbon que se si- 
guen las de Chateauvillard. 

En Holanda: Joachim, Gids in zake van eer voor-= 
nameliyk ten dienste van oficieren (Hoorn, 1889); 
Kock, Het duel (Leyden, 1876). 

En Zspaña: Doctrinal de caballeros (1483), Tra= 
tado de los riéptos y desaríos (principios del siglo xv1), 
Remedio de desafíos, por Castillo de Villasante (Tu= 
rín, 1525); Batalla de dos, por el generoso Paris de 
Puteo (1514); El perrecto capitán (1590), La verda- 
dera fama contra la ley del duelo (1633), Resumen de 
la verdadera destreza de las armas (1655); y entre 
los modernos: Iníguez, Ofensas y desafios, Recapitu- 
lación de las leyes que rigen el duelo y causas origina- 
les de éste, tomadas de los mejores tratadistas. con 
notas del autor; Adelardo Sanz, Esgrima del sable y 
consideraciones sobre el duelo (Madrid, 1886); mar= 
qués de Cabriñana, Lances entre caballeros (Madrid, 
1900), obra en la que figuran unas bases para un 
Código del honor, que han obtenido general arep- 
tación. 

La exposición detallada de las reglas del duelo y 
gus diferencias según los paises, nos llevaría á fuera 
de las proporciones del presente artículo, por lo que 
indicaremos solamente las principales, con especial 
aplicación á España. 

a') Ofensas y sus clases. Se entiende por ofensa 
lo que se dice, escribe, hace ó se omite con la inten- 
ción de dañar á uno en su persona, en su honor ó en 
sus bienes. La simple lesión pecuniaria no basta para 
el duelo. La consideración profesional, la política y 
la literaria, pueden ser libremente discutidas y criti- 
cadas, siempre que no se invada la vida privada ni 
se caiga en la difamación. La verdad de los hechos 
difamatorios no pone al ofensor al abrigo de una re— 
paración. Los ataques á los padres, hijos, esposos 


ó hermanos se consideran como ataques al honor 
propio. 

Se distinguen tres clases de ofensa: simples ó de 
primer grado; graves (injurias) ó de segundo grado; 
por vía de hecho 6 de tercer grado. Si las ofensas son . 
de un mismo grado, la prioridad de la recepción da 
la calidad de ofendido. Las circunstancias de la cali- 
dad de las personas, el tiempo, el lugar y la manera 
de cometer las ofensas, dan á éstas mayor ó menor 
gravedad. Para que haya intención de ofender es 
preciso por parte del ofensor: 1. Conocimiento de 
las circunstancias que imprimen al hecho carácter 
otensivo; 2.2 Capacidad para discernir este carácter, 
y 3. Gozar del libre ejercicio de la voluntad, La 
prueba del carácter ofensivo de un hecho que se nie- 
gue ser ofensa corresponde al que se cree ofendido, 
y lo mismo ocurre con la premeditación; la prueba 
de la buena fe, tratándose de una ofensa clara, co- 
rresponde al ofensur. Es universalmente admitido 
que sólo debe de existir una reparación por una mis- 
ma ofensa, principio que evita la multiplicidad de los 
duelos tratándose de ofensas á colectividades. 
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Personas que pueden batirse. Las ofensas son per- 
sonales y se vindican personalmente; la subatitución 
sólo cabe entre ascendientes y descendientes y entre 
hermavos cuando estén impedidos, sean sexagenarios, 
6 el hijo, hermano ó nieto sean menores de veintiún 
años; pero esto último no es aplicable para el marido 
ofendido ni para el militar. El duelo es inadmisible: 
entre parientes próximos; entre los parientes ó ami- 
gos del herido ó muerto en duelo y su adversario; 
entre los mismos combatientes sin nueva causa; en- 
tre menores, sexagenarios ó impedidos, entre deudo- 
res y acreedores, entre ofensores y ofendidos cuando 
éstos hayan acudido á los tribunales, entre los que al 
batirse no observen las leves del honor, y entre per- 
sonas indignas. El que alega la indignidad debe 
probarla, resolviendo la cuestión un jurado de honor. 
El militar eu activo servicio puede batirse aunque sea 
sexagenario. 

Klección de armas. El ofendido tiene la elección 
de armas si la ofensa es simple; la de armas y duelo 
si es grave, y la de armas, duelo y condiciones, si es 
por vía de hecho ó gravisima. Las armas que vuede 
elegir sou la pistola, la espada y el sable, Chateau- 

—villard sostiene, y con razón, que éste no puede ser 
impuesto á un hombre civil (no militar); el que por 
defecto corporal no pueda servirse del sable ó de la 
espada, puede rehusarlos si la ofensa ho es gravísima, 
y en todo caso puede pedir que la clase de espada ó 
sable sea proporcionada á sus fuerzas ó menor des- 
treza. Un tuerto puede rehusar la pistola tratándose 
de ofensas simples. En cuanto á las otras enferme- 
dades es necesario examen médico. En casos excep- 
cionales y por acuerdo de ambas partes, pnede co- 
menzarse el duelo con una clase de armas (verbigra- 
cia, la pistola) y terminarlo con otra (por ejemplo, 
la espada). 

Testigos ó padrinos. Existe la frase de que nadie 
es muerto en duelo sino por sus padrinos, lo que 
quiere decir que éstos han de reunir ciertas condi- 
ciones, cuya falta puede ser funesta para los comba- 
tientes. Los padrinos ó testigos hacen de confidentes, 
conciliadores, abogados, jueces de campo y magis- 
trados encargados de aplicar las reglas del Código 
del honor y deben tener una gran discreción, pru- 
dencia, firmeza, diplomacia, espíritu conciliador, co- 
nocimiento de las reglas que apliquen y del manejo 
de las armas, golpe de vista, sangre fría, edad y vi- 
gor convenientes, y sobre todo, una gran honorabi- 
lidad, siendo recusables los que carezcan de ella ó de 
imparcialidad, tengan interés en el asunto ó adolez= 
can de enfermedades ó condiciones físicas ó morales 

- que les hagan incapaces para el cargo. El número 
de testigos ha de ser de cuatro por lo menos, dos de 
cada parte. 

Marcha del asunto y deberes de las partes y de los 
testigos. La persona que recibe una ofensa grave ó 
aquella á quien se niegue explicación por una leve, 
avisa en el momento al ofensor que le enviará los 
padrinos, ó, si es desconocido, le pide su tarjeta, y 
dentro de las veinticuatro horas siguientes (plazo 
que puede ser prolongado con razón suficiente) le en- 
vía los padrinos para que traten con él, ó le manda 
una carta (carte?) indicándole que los nombre para 
que se entiendan con los suyos, lo que debe hacer el 
desafiado dentro de otras veinticuatro horas, re- 
uniéndose los de una y otra parte en el lugar desig- 
nado por el.segundo á petición del primero. Los tes- 
tigos deben escuchar, aconsejar á su mandante y re- 
husar ó aceptar en redondo el encargo, pidiendo, en 
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este último caso, instrucciones por escrito y guar- 
dando, en todo caso, el secreto, Con relación al ad- 
versario deben usar moderación y finura; negándose 
á entregarle carta alguna injuriosa y á discutir con 
él. Tanto los testigos como el adversario que los re- 
cibe debeu estar sin armas. A partir del cambio dé 
testigos ó de la remisión del cartel, los adversarios 
no pueden cambiar nuevas ofensas, ni comunicar en- 
tre sí, sino por intermedio de los testigos, ni asistir 
á las entrevistas de éstos. Si el ofensor pretende en= 
trar en discusión, rehusa una respuesta inmediata ó 
se niega á designar personas que le represeuten, los 
pañrivos del ofendido participan á éste por escrito el 
resultado de su gestión, autorizándole para que pu- 
blique el documento. Si el ofeusor nombra sus pa= 
drinos, deben los del retador encontrarse con los del 
retado, designando de común acuerdo un autor que 
les sirva de código, cambiando sus poderes y resol- 
viendo sobre las cuestiones previas de las circunstan- 
cias de las personas y de los hechos, así como sobre 
el valor de la ofeusa, pudiendo acordar: 1. Que no 
hay ofensa suficiente para motivar el duelo, en cuyo 
caso entregarán á cada representado un ejemplar del 
acuerdo, firmado por los cuatro testigos; 2.” (Que 
hay ofensa suficiente para motivar un duelo, en 
cuyo caso determinan el grado de la otensa y á quién 
corresponde la calidad de ofendido, recurriendo á un 
arbitraje ó á un Tribunal de honor en caso de des- 
acuerdo. Una vez designada la persona ofendida, ae- 
ben los testivos intentar una conciliación por medio 
de una reparación proporcionada á la ofensa, exami- 
nando las excusas que se presenten y que no deben 
tener lugar sobre el terreno (las que el ofendido no 
está obligado aceptar, si bien los padrinos pueden 
aconsejarle tal aceptación cuando así lo juzguen en 
conciencia). Si no se llega á una conciliación, se dis- 
cuten inmediatamente las condiciones del duelo, pro- 
curando obtener para sus representados todas las 
ventajas compatibles con el honor y la buena fe, so- 
metiendo las diferencias en que no puedan llegar á 
un acuerdo á la resolución de un arbitraje ó de un 
jurado de honor. 

Condiciones comunes á todos los duelos. Estas 
condiciones deberán hacerse constar por escrito por 
los padrinos y se refieren: 1.% A la elección del día 
para el duelo, que se hace por los testigos. En prioci- 
pio, el duelo debe tener lugar en las cuarenta y ocho 
horas siguientes á la constitución de los testigos. Un 
mismo individuo no puede celebrar dos duelos en un 
mismo día; 2. Determinación de la hora, que debe 
de hacerse por los testigos y que tiene importancia 
tratándose de ciertos temperamentos. La exactitud es 
obligatoria, concediéndose un cuarto de hora de gra- 
cia, que puede ser prorrogable hasta media hora. 
Caso de fuerza mavor que justifique la no asistencia 
puede señalarse nueva hora. Rossi sostiene que si 
liegada la hora una de las partes no se presenta, ss 
padrinos deben ofrecerse para combatir en su lugar, 
lo que parece estar en contradicción con el principio 
de que las ofensas se vindican personalmente. El 
combatiente que primero llega tiene la ventaja de 
poder estudiar el terreno, el sol. el viento, ete.; 3.* 
Elección del lugar. Pertenece también á los testigos, 
debiendo ser previamente reconocido por todos éstos 
y procurarse que el sol ni el viento den de cara á 
ninguno de los combatientes: 4.0 Asistencia de mé- 
dicos para que cuiden á los heridos y dictaminen 
acerca de la importancia de las heridas en relación 
con la continuación del duelo. 
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"Una vez los combatientes en el lugar del encuen- 
tro deben, aunque no es obligatorio, saludar al ad- 
versario y á sus testigos. En todo caso, guardarán 
silencio durante todo el duelo: las injurias y violen= 
cias producen la suspensión de éste, ya que pueden 
cambiar la condición de los combatientes. El puesto 
que ha de ocupar cada uno de éstos se sorteará. Los 
adversarios se despojarán de las ropas exteriores 
de modio cuerpo arriba. Ejercerá de director del com- 
bate ó juez de campo el testigo que acuerden los de- 
más en atención á su dominio de las armas; y si to- 
dos tuvieran iguales condiciones, el de más edad ó 
el elegido por la suerte; en ocasiones se designa una 
quinta persona para que dirija el encuentro. Termi- 
nado éste, se levanta acta, de la que se entrega un 
ejemplar á cada combatiente. 

Condiciones especiales. Varían según la clase de 
duelo. 1.2 Duelo 4 pistola. — Se concierta 4 la voz 
de mando ó á la señal, admitiéndose también los 
duelos apuntando, d pie firme, con disparos sucesivos 
ó á voluntad, marchando y con marcha interrumpida. 
La distancia para el primero de estos duelos es de 
25 á 35 pasos, y el tiempo para disparar de un Se- 
gundo entre cada palmada; de 25 á 35 pasos y dos 
ó tres segundos de tiempo para el segundo; de 154 
39 pasos y de un minuto para tirar y otro para res- 
pouder, en el tercero; de 25 á 35 pasos y hasta un 
minuto para diaparar, en el cuarto; de 35 á 40 pa- 
sos y un minuto para cambiar las dos balas, en el 
quinto, y de 45 á 50 pasos y un minuto para los dos 
disparos, en el sexto. Las distancias superiores ó in- 
feriores á las indicadas, deben ser rechaza:las por las 
partes y los padrinos. El tiro fallado se considera 
disparado, y los disparos hechos al aire se entienden 
dirigidos al contrario, excepto cuando los haga el 
ofendido, pues en este caso se considera que rebusa el 
duelo. La elección de pistolas, que deben ser desco- 
nocidas para los adversarios, corresponde á los cua- 
tro padrinos. Pueden usarse armas de propiedad 
particular cuando los combatientes se concedan el 
mismo derecho, á condición de que sean del mismo 
sistema y peso y no exceda de 3 cm. la diferencia de 
longitud de sus cañones. Las pistolas, que pueden 
ser de cañón liso ó rayado y á cargar por la boca ó 
la recámara, deben ser presentadas antes de fir- 
mada el acta que precede al encuentro, y una vez 
examinadas y aceptadas por los padrinos, se guardan 
sin cargar en sus cajas respectivas, las cuales se ce- 
rrarán y precintarán. Sorteados los puestos, se des- 
pojarán los adversarios de cuanto pueda detener la 
bala del contrario. Una vez en sus puestos, los com- 
batientes, que pueden estar cubiertos igual que los 
padrinos, aizarán los cuellos de sus levitas para ocul- 
tar la blancura de la camisa, y se colocan en la 
guardia convenida, que puede ser con el brazo dere- 
cho extendido á lo largo del cuerpo y el cañón de la 
pistola á tierra, ó con el brazo doblado y la pistola 
apuntando hacia arriba. En los duelos á la voz de man- 
do da el juez de campola voz de: ¿listos? y al respon- 
derle los adversarios ¡ya!, da las voces de ¡Fuego!... 
una... dos... tres, acompañadas las tres últimas de 
una palmada, teniendo los adversarios la obligación 
de disparar, so pena de incurrir en deslealtad, en el 
tiempo que media entre las voces fuego y tres. Si el 
duelo es á la señal, “una vez contestada la voz de ¿lis- 
tos?, el juez de campo da, acompañando una palma-= 
da á cada voz, las de ¡una/... ¡dos!... ¡fuego!..., 
siendo la obligación de los combatientes la de levan- 
tar ó bajar el arma á la primera, apuntar á la segun— 
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da y disparar á la tercera. En los duelos con dispa= 


ros sucesivos, desde la voz de ¡fuego! del juez de 
campo, hasta la terminación del tiempo convenido," 
disparan á voluntad los combatieutes, tenienda en 
cuenta que el primer disparo lo hará aquel á qnien le 
hubiera tocado en suerte. En los duelos marchando, 
á la voz de ¡adelante! del juez, avanzan los comba- 
tientes en línea recta, deteniéndose y disparando á 
voluntad, sin traspasar los límites establecidos «de 
espacio y tiempo. En los duelos con marcha interrum- 
vida, á la voz de ¡adelante), avanzan los combatien= 
tes en línea recta ó en ziszás, disparando á voluntad, 
pero respetando los límites últimamente mencio= 
nados. 

Duelo á espada. Tres son los modelos de espadas 
usadas en los duelos: de empuñadura española con 
gavilán curvado, de empuñadura italiana con gavi= 
lanes rectos, y de empuñadnra francesa sin gavila- 
nes. Las hojas serán triangulares y flexibles, sin 
me!las ni dobladuras, y muy limpias, no excediendo 
su longitud de 0:90 m.; la cazoleta, que será libre, 
debe tener de 10 á 13 centímetros de diámetro. El' 
peso de la espada no pasará de 530 gr., pudiendo 
los adversarios, previa autorización, servirse de ar— 
mas de distinto peso siempre que las hojas sean de 
igual longitud é igual ó casi igual el diámetro de 
las cazoletas. La clase de espada que se ha de utili- 
zar, caso de no existir la citada autorización, la de- 
cidirá la suerte, y en caso de inutilización de una 
de ellas serán reemplazadas las dos. Los duelos se 
verifican al aire libre Ó en local cerrado y de una 
extensión de terreno de 40 á 60 m. de longitud por 
8610 de anchura. Los padrinos determinan la du- 
ración de los asaltos, que suelen ser de 3á 3 minutos, 
y tienen autoridad para registrar á los adversarios, 
quienes lo permitirán so pena de darse por termina- 
do en el acto el encuentro. También decidirán los 
padrinos si debe ó no devolverse el terreno conquis- 
tado. Con mutuo consentimiento pueden usarse liga- 
duras en las espadas Ñy guantes de esgrima. Colo- 
cados en sus puestos los combatientes, á quienes 
recordarán los padrinos el exacto cumplimiento de 
lo acordado, se colocarán éstos, armados de un fuerte 
bastón ó espada, á 1 metro ó 2 de distancia y á 
derecha é izquierda de sus apadrinados, al objeto de 
impedir la Incha cuando lo crean necesario. El di- 
rector del combate presenta las espadas, unidas por 
las puntas, á los adversarios, ordenándoles ponerse 
en guardia. A la voz de ¡adelante! dada por él mis- 
mo, los combatientes avanzan ó retroceden, poniendo 
en juego todos los medios de ataque y de defensa 
permitidos, pero guardando silencio y no pudiendo 
cambiar la espada de mano ni utilizar para las para- 
das el brazo libre. Cuando se llegue á un cuerpo á 
cuerpo, quede desarmado uno de los adversarios, se 
inutilice una espada ó haya transcurrido el tiempo 
pactado para cada asalto, dará el director la voz de 
¡alto!, oída la cual debe cesar la lucha, pudiendo los 
padrinos ó, más bien, el director, hacerla cesar de 
hecho, pero cuidando de parar ambas espadas á un 
tiempo. Si se observa que alguno de los combatien- 
tes ha sido tocado, darán la misma voz el director ó 
los padrinos, procediéadose al reconocimiento del 
presunto herido y acordando después si el lance debe 
continuar ó no. Si durante esta suspensión alguno 
de los combatientes se lanzara sobre el otro, será 
descalificado para volver á batirse. Del mismo modo 
se procederá con el que se arrojare sobre su adver= 
sario desarmado ó caído en tierra, 
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Duelo á sable. En España se conciertan general- 
mente autorizando la estocada, en cuyo caso el arma 
debe de tener punta, filo y contrafilo; pero pueden 
concertarse sin estocada. para lo cual el sable no 
tendrá punta. El peso del arma puede variar entre 
500 y 800 gramos, debiendo tener á lo sumo 98 cen- 
tímetros de longitud, de los cuales 84 para la hoja, 
sin rebordes ni calados en la guarda, Las demás re— 
glas del duelo á sable son las mismas que para el 
duelo á espada. j 

Duelos excepcionales. Son aquellos cuyas condi- 
ciones no están caicadas en las que quedan expues- 
tas. Pueden siempre ser rehusados sin que el que 
los rehuse pueda ser tachado por ello. Como duelos 
excepcionales se citan: los á toda otra arma que no 
sea la pistola, la espada ó el sable; los á caballo; el 
á florete (que ha sido prohibido en el ejército fran- 
cés por circular de 5 de Julio de 1889), el á pistola 
á distancia menor de 15 pasos; el en linea paralela 
andando sin interrupción; á carabina; á fusil; con 
una sola de las armas cargadas, etc. 

Infracción de las reglas del duelo o de las condicio- 
nes estipuladas. Produce la suspensión del combate, 
que será definitiva cuando la intracción haya causa- 
do una herida ó pruebe deslealtad, ó cuando se rein- 
cida en una infracción leve. La suspensión se hará 
por el juez de campo y los padrinos, separando á 
los combatientes. Las deslealtades se hacen constar 
en acta y llevan consigo la deacalinicación. 


TI. — Legislación 


Es preciso distinguir la de la Iglesia de la de los 
Estados. 


Derecho eclesiástico 


ISS 

A. La Iglesia católica tiene prohibido y casti- 
gado el duelo desde antiguo. El Concilio de Valen- 
ce, celebrado en tiempo del emperador Lotario TI 
(855), ordenó que el que matase á otro en desafío, 
fuese condenado á la misma penitencia que el ho- 
micida, y el muerto conducido á la sepultura sin 
acompañamiento de salmos y sin bendición. Celes- 
tino III declaró irregulares á los clérigos que ha- 
biendo sido desafiados aceptasen el desafío por sí Ó 
por medio de campeón; pero no bastando ésto, Ino- 
cencio IV, para abolir la costumbre de que los ecle- 
siásticos recurriesen al duelo «omo medio (único que 
se admitía por la legislación laica) de probar sus 
derechos sobre las Iglesias, dirigióse por bula de 23 
de Julio de 1255 á los obispos, abades y eclesiásticos 
todos del reino, prohibiendo en lo sucesivo tal cos- 
tumbre y declarando nulas cuantas sentencias Fe 
hubieran dado contra ellos en tales asuntos, produ- 
ciendo tan exceiente efecto, que, desde entonces, los 
eclesiásticos, ni por sí, ni por medio de campeones 
ó substitutos, aceptaron jamás semejante medio de 

rueba. 

El Concilio de Toledo (1473) estableció que los 
muertos en duelo, ecclesiastica ipso facto careant se- 
pultura. El papa Julio II (1509) amenazó á Jos due- 
listas con el destierro y la confiscación. 

Un decreto del Concilio de Trento (ses. 25, capí- 
tulo 19 De Ref.), declara que todos cuantos (empe- 
rador, reyes, duques, príncipes, marqueses, condes 
ó señores de cualquier título) cedan sus tierras para 
la verificación de un-duelo, serán excomulgados y 
privados de su jurisdicción y dominio en tales tierras 
si fueren provenientes de la Iglesia, y en cuanto á 
los combatientes, incurrirían en la pena de exco- 
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munión, de proscripción de todos sus bienes y de 
infamia perpetua, siendo castigados, además, como 
bomicidas, según los santos cánones, y privados de 
cristiana sepultura si'mvriesen en el combate. 

Lnis XIII, á instancias del clero francés, publicó 
en 1627 un edicto contra el duelo, y una asamblea 
extrasrdivaria, que celebró el mismo clero en 1655, 
dirigió una pastoral en materia de duelos y condenó 
en 1700 dos proposiciones que declaraban la cobar= 
día y el deshonor de quienes no aceptasen los mis- 
mos. Benedicto XIV condenó en la Bula Detestadilem 
como perniciosas y falsas tres proposiciones seme- 
jantes, definió el duelo diciendo que es detestabilis 
usus fabricante diabolo introductus, ut cruenta corpo— 
rum morte animarum etiam perniciem lucretur, y pri- 
vó de sepultura eclesiástica aun á aquellos que mu- 
viesen fuara del lugar del duelo, uo-obstante haber 
recibido los sacramentos; pero es sentencia común, 
que si después de celebrado el duelo, un combatien- 
te hubiera recibido los auxilios de la Iglesia, se le 
pueda dar sepultura eclesiástica, por lo que el rigor 
de esta Bula aparece atenuado en la práctica, La 
constitución Za quae, dada por Pío V, condenó á los 
clérigos que aceptasen un desafío á la privación de 
beneficio y á la inhabilitación para obtenerlo. Gre- 
gorio XIII por la suya 42 Tollendum, hizo extensi- 
vo á los duelos intentados el decreto del Concilio 
Tridentino que sólo se refería á los consumados, y 
Pío 1X, en su constitución Ápostolicae Sedis renue- 
va la pena de excomunión contra los que se batan 
en duelo ó de cualquier manera provoquen á él, 
coadyuven al mismo, lo apadrinen ó no lo prohiban 
cuando el hacerlo esté en su mano, aunque tengan 
dignidad real ó imperial. 

B. La Iglesia protestante francesa tiene. obede-= 
ciendo á la tradición católica, condenado á los due 
listas y sus testigos. El art. 12 de la Disciplina de 
las iglesias reformadas determina que, tanto los u1108 
como los otros, aun después de obtenida la gracia y 
de justificados, queden privados de la Santa Cena y 
sólo cuando hayan hecho reconocimiento público de 
su falta podrán ser admitidos á la paz de la Iglesia. 


$ 2.” Derecho penal no eclesiástico 


Expondremos el español é indicaremos el extran= 


jero. 


A. DerEcHO PENAL ESPAÑOL 


Se tratarán los precedentes, el Derecho vigente y 
los proyectos de reforma, 

1. Precedentes. Escriche, fundándose en un 
texto de Tito Livio (xvi. 21), sostiene que ya antes 
de la invasión de los bárbaros era el duelo una cos- 
tumbre de los indígenas españoles; pero lo cierto es 
que el duelo se nota más después de aquella invasión, 
siquiera en el Fuero Juzgo nada se hable de él. Con 
la invasión de los árabes y el espíritu caballeresco, 
producto de la guerra de reconquista, van apare- 
ciendo los torneos, las justas y los combates singu=. 
lares, que produciendo, naturalmente, los desafíos de 
honor, hicieron prevalecer el duelo. Añádase á esto 
el desorden en que la sociedad entonces se hallaba * 
y lo impotente de las leyes para asegurar á cada? >, 
uno en sus derechos y se comprenderá cuán natural 
era acudir á las armas para vengar de ese modo los 
ultrajes recibidos. 

Nuestros Monarcas se preocuparon de la frecuen= 
cia con que los duelos se sucedían, sobre todo en la 
clase militar y, ya que proscribirlos resultaba impo- 
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sible por el arraigo que habían tomado, tendieron á 
disminuirlos cuando menos, y á este efecto sujeta- 
ron los rieptos, loa desafíos y las lides á una serie pro- 
lija de reglas que, publicadas primero en las Cortes 
de Nájera (tít. 5.9, lib. 1.2 Fuero Viejo de Castilla), 
pasaron luego á varios fueros municipales (Saha- 
gún, Salamanca, Oviedo, Molina y Yanguas) y fue- 
rou comprendidos después por Alfonso X en las Par- 
tidas. En la Partida 3.*, ley 8,2, tít, XIV, que señala 
los medios de prueba, se lee: «E aun acostumbraron 
antiguamente, e usanla oy en dia, otra manera de 
prueua assi como por lid de caualleros, o de peones: 
que se faze en razon de riepto, o de otra manera... 
vero los sabios que fizieron las leyes non lo tovieron 
por derecha prueva... porque muchas vegadas acaes- 
ce que en.tales lides pierdese la verdad, e vence la 
mentira», Los títulos III y 1V de la Partida 7.? tra- 
tan del duelo igualmente. Nos dice el primero «que 
cosa es riepto», «quien puede reptar», «sobre quales 
razones puede reptar un fidalgo a otro», «en que 
manera deue ser fecho el riepto, e como deue res- 
ponder el reptado» y «porque razón se puede excu- 
sar el reptado, que non responda, o non lidie». El 
título IV, después de decir que la lid es «manera de 
prueua que usaron a fazer antiguamente los omes, 
quando se quieren defender por armas, de mal sobre 
que los rieptan», que la «manda fazer el Rey, por 
razon del riepto que es fecho ante el, auiniendose 
amas las partes a lidiar», y que la razón de fallar la 
lid el Rey es «que tuuieron los fijosdalgos de España, 
que mejor les era defender su derecho e su lealtad 
por armas que meterlo a peligro de pesquisa, o de 
falsos testigos», expresa «cuantas maneras son della, 
e quien la puede fazer, e sobre quales razones, e en 
que lugar, etc.», reglas todas que tendían, como 
se ve, á aminorar, ya que no á prohibir los duelos. 
Entre desafío ó difidamento, riepto y duelo había la 
diferencia de que el primero era el acto por el que se 
negaba á uno la fe de.su palabra ó la confianza que 
merecía; el segundo era el acusamiento que se hace 
por. corte por un fijo-dalgo á otro, provocándole á 
combate «por el aleve que le hizo», y el duelo era el 
acto del combate. Los caballeros combatían á caba- 
llo; los villanos, en las llamadas batallas de escudo 
y bastón, que describe el Fuero de Jaca. Había jue- 
ces de campo, en poder de los cuales depositaban 
las partes una cantidad, especie de fianza (vatios, 
gayios, gajes), entendiéndose por gaje de batalla el 
guante ó prenda que el retador arrojaba y el retado 
recogía y levantaba en señal de aceptar el desafío. 
Las empresas, reguestas ó pasos honrosos eran los de. 
safíos que se hacían en obsequio ó defensa de una 
dama, desafiando un caballero, solo ó acompañado 
de otros, á otro ú otros caballeros determinados ó 
indsterminados que no reconociesen que aquella te- 
nía las virtudes y cualidades que el primero la asig- 
mba. Entre actos de este género son célebres los de 
Suero de Quiñones en 1434 (V. Paso), Juan Merlo, 
y Jacobo de Lalain (1445). Pedro IV de Aragón 
compuso un libro sobre desafíos. Estos tenían lugar 
también por medio de carteles de desafío ó de heral- 
dos, y así se desafiaron Fernando el Católico y el 
Rey de Portugal, Carlos 1 y Francisco I. , 
«El abuso de los duelos obligó á loa Reyes Católi- 
cos á ponerle coto; “dictando en 1480 la pragmática 
de Toledo (ley 1.*, tít. 20, lib. XII, Nov. Recop.) 
por la que se castigaba á los combatientes Y Sus pa- 
drinos con destierro, infamia y perdimiento de bie- 
nes. Carlos I toleró los desafíos, si bien éstog fueron 
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quedando reducidos á vengar injurias. Por R. D. de 
29 de Agosto de 1678 se sometieron todas las cau- 
sas por duelo al conocimiento de la juriscicción ordi- 
naria. Los capítulos 128 y 129 de la Ordenanza 
militar de Flandes de 18 de Dicieinbre de 1701 
prohibió el duelo á los oficiales del Ejército. Feli- 
pe V por pragmática dada en Madrid á 16 y 27 de 
Enero de 1716. (renovada por Fernando VI en 9 de 
Mayo de 1757 y por Carlos 111 en 1768), prohibió 
de nuevo los duelos y desafíos entre toda clase de 
personas, imponiendo á los combatientes y á todos 
los que les ayudasen ó acogiesen la pérdida de toda 
clase de rentas y honores Reales y la inhabilitación 
para obtenerlos; y si resultase muerte ó herida, pena 
de la vida y confiscación de bienes (ley 2.2, tít. y lib. 
citados de la Nov. Recop.); y en 21 de Octubre 
de 1723 (ley 3.*) prohibió que nadie tomara por sí 
satisfacción de injuria ó agravio alguno, que el Rey 
declaraba tomar á su cargo. El Código penal de 1848 
penó el duelo en sus arts. 340 á 348 (349 4 357 de 
la reforma de 1850) de un modo análogo á como lo 
hace el vigente. 

2. Legislación vigente. Se halla contenida en el 
capítulo IX (del duelo), del título VIII (delitos contra 
las personas), del libro II del Código penal de 1870 
(art. 439 á 447 inclusives). Transigiendo el Código 
con las creencias y el falso concepto del honor que 
tenía la generalidad de las gentes de su tiempo (obe- 
diente en gran parte á lo molesto y costoso de los 
procedimientos judiciales para exigir satisfacción de 
las ofensas al honor), considera el duelo como un 
delito especial, que pena benignamente, de tal modo 
que viene á admitir su existencia en ciertas condi- 
ciones. Los preceptos legales adolecen de falta de 
plan y sencillez en su exposición, defecto que corre- 
giremos distinguiendo en primer término las dispo- 
siciones preventivas de las punitivas, : 

a) Disposiciones preventivas. La autoridad (vo 
distingue el Código entre la judicial y la gubernati- 
va), que tenga noticia de estarse concertando un duelo, 
detendrá al retador, y también al retado cuando éste 
haya aceptado el desafío, no poniéndolos en libertad 
hasta que den palabra de honor de no batirse; y el 
que falte deslealmente á su palabra será castigado: el 
que provoque de nuevo al duelo, con inhabilitación 
absoluta temporal para cargos públicos y confina- 
miento, y el que lo acepte, con destierro (art. 439). 
Estos preceptos son ineficaces: la detención, según 
el artículo 4.9 de la Constitución vigente, no puede 
exceder, alargándola todo Jo posible, recurriendo ai 
Juzgado, de noventa y seis horas; de modo, que si 
los interesados dejan pasar este plazo sin dar la pa- 
labra de honor de que habla el Código, deben ser 
puestos en libertad, quedando en posibilidad legal 
de batirse. 

b) Disposiciones punitivas. Reglamenta el Códi- 
go el duelo, tratando de que produzca el menor daño 
posible y penándolo de diversa manera según que 
se celebre sin padrinos, ó por ciertas causas, ó faltan- 
do á las condiciones estipuladas, ó tenga lugar de 
otro modo, 

a) El duelo que se verifique sin dos ó más pa- 
Arinos mayores de edad, por cada parte, y sin que 
éstos hayan elegido las armas y arreglado todas las 
demás condiciones, se castiga: 1. Con prisión co- 
rreccional, no resultando muerte ó lesiones; 2.2 Con 
las penas generales del Código, si resultaren muerte 
ó lesiones, sin que nunca pueda bajarse de prisión 
correccional (art. 446). 
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3”) Se impondrán las penas generales del Códi- 
go y, además, la de inhabilitación absoluta tempo- 
ral: 1.2 Al que provocare ó causare un desafío por 
interés pecuniario ó un objeto inmoral; 2.2 Al com- 
batiente que cometiere la alevosía de faltar á las 
condiciones estipuladas por los padrinos (art. 447). 
c') En todos los otros casos que puedan presen- 
tarse castiga el Codigo á los combatientes y, en 
ciertas ocasiones, á los padrinos. 

a") Los combatientes son penados: 1.? Si matan 
á su adversario, con prisión mayor; 2.* Si le causan 
lesiones de resultas de las cuales quedare imbécil, 
impotente ó ciego, con prisión correccional en sus 
grados medio y máximo, y 3.” En cualquier otro 
caso, y aunque no haya lesiones, arresto mayor para 
ambos combatientes (art. 440). En estas mismas 
penas incurren, según los casos, los que incitaren á 
otro á provocar ó aceptar un duelo, si éste se lleva 
á efecto (art. 443). 

Se consideran circunstancias agravantes para los 
«combatientes, por lo que se impondrán siempre las 
anteriores penas en su grado máximo: 1.* Provocar 
el duelo sin explicar al adversario que lo exigiere los 
motivos; 2.* Provocar el duelo, aun con justa causa, 
desechando las explicaciones suficientes ó satisfacción 
decorosa ofrecidas por el adversario, y 3.* Haber 
injuriado al adversario. y negarse á darle explica- 
ciones suficientes ó satisfacción decorosa (art. 442). 

Son, por el contrario, atenuantes que producen el 
efecto de que se impongan penas más suaves (con- 
finamiento, en caso de homicidio; destierro, en el de 
lesiones de las expresadas, y multa de 50 á 500 pe- 
setas en los otros casos), las de: 1.* Batirse el pro- 
vovado á desafío por no haber obtenido de su adver- 
sario explicación de los motivos del duelo; 2.* Batir- 
se el desafiado por haber desechado gu adversario las 
explicaciones suficientes ó satisfacción decorosa del 
agravio, y 3.* Batirse el injuriado por no haber po- 
dido obtener del ofensor la explicación suficiente ó sa- 
tisfacción decorosa que le hubiere pedido (art. 441). 

0) Los padrinos se castigan en los casos y con 
las penas siguientes: 1. Cuando del duelo hubiere 
resultado muerte ó lesiones, si hubieren promovido 
el duelo ó usado cualquier género de alevosía en su 
ejecución ó en el arreglo de sus condiciones (pena; 
la de los autores de aquellos delitos con premedita- 
ción), ó si lo hubieren concertado á muerte ó con 
ventaja conocida de alguno de los combatientes (pe- 
na: la de los cómplices de los mismos delitos). 2.” 
Cuando no hubieren hecho cuanto estuvo de su parte 
para conciliar los ánimos Ó no hubieren procurado 
concertar las condiciones del duelo de la manera me- 
nos peligrosa para la vida de los combatientes. 
Pena: arresto mayor y multa de 250 á 2,500 pese- 
tas (art. 445). 

Finalmente, ya que el duelo es un acto ilícito, el 
mo aceptarlo no merece recriminación; por lo: que 
dispone el Código que: «El que denostare ó desacre- 
ditare públicamente á otro por haber rehusado un 
duelo, incurrirá en las penas señaladas para las in- 
jurias graves» (art. 444), precepto perfectamente 
aplicable (por serlo á los militares las disposiciones 
del Código penal en esta materia) á los oficiales ó 
jefes del ejército ó de la armada, que forman Tribu- 
nal llamado de honor y expulsan de las filas al com- 
pañero que se ha negado á acertar un duelo. 

3. Tentativas de reforma. El movimiento anti- 
duelista promovido por la Liga antiduelista española 
y la insuficiencia de la Legislación penal vigente, 
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tanto para evitar los duelos como para proteger el ho- 
nor, han dado lugar á varias tentativas para modificar 
ésta. El senador don José María Barnuevo presentó 
al Senado en 12 de Diciembre de 1904 una propo= 
sición de ley por la que se derogaban los artículos 
del Código penal sobre el duelo, y se sometían éste 
y los duelistas á las reglas y principios del Derecho 
común. Esta proposición de Ley fué tomada en con- 
sideración, sin que llegara á ser votada. En 6 de 
Octubre de 1906, presentó la Liga nacional anti- 
duelista española al ministro de la Guerra una peti- 
ción con 125 firmas (de las cuales 488 eran de pre- 
sidentes de Círculos y asociaciones en representación 
de los socios, y 237 de directores de periódicos), 
para que se impidieran los duelos con toda energía, 
no se permitiera á la prensa dar cuenta de los que 
se celebrasen y se presentara en seguida al Parla- 
meuto un proyecto de Ley castigando severamente 
la difamación y los ataques contra el honor de las 
personas. 

Atendiendo á estos requerimientos de la opinión, 
don Juan Armada y Losada, entonces ministro de 
Gracia y Justicia, presentó á las Cortes, con fecha 
de 1.2 de Junio de 1908, un proyecto de Ley relati- 
vo á los delitos contra el honor y á la supresión del 
duelo. Según este proyecto se derogaban los artícu- 
los del Código penal relativos al duelo y los hechos 
comprendidos en ellos, así como las personas que in- 
tervinieren en los mismos, quedaban sujetos á las re- 
elas y principios de la legislación general (es decir, 
que se consideraba que habría un delito de homici- 
dio, de lesiones, etc., según lo que del duelo resul- 
tase). La provocación al duelo (que se entendía rea 
lizada tanto por el retador como por sus padrinos), 
ae consideraba como un delito de coacción, castigán- 
dose con arreglo al artículo 510 del Código (arresto 
mayor y multa de 125 á 1,250 pesetas). Se estable- 
cian dos clases de procedimiento, entre las que podía 
ovtar el ofendido: el judicial y el del tribunal de ho- 
nor. El primero se incoaría por querella del minis- 
terio fiscal, previa denuncia del ofendido, su repre= 
sentante legal ó cualquiera de sus consanguíneos (és= 
tos salva oposición del ofendido), sin necesidad del 
acto de conciliación, procediéndose de oficio. El Tri- 
bunal de honor se compondría de cinco jueces, nom- 
brados, uno por cada parte y tres (vecinos de arraigo, 
probidad é imparcialidad) por la autoridad judicial, 
elegiéndose por los cinco, de entre estos tres, el pre- 
sidente ó presidiendo el de mayor edad; y si el ofen- 
sor se negare á designar su juez, habría lugar 
en todo caso al procedimiento judicial; el Tribunal 
decidiría sobre la cuestión origen de la ofensa, sien- 
do el laudo inapelable y teniendo, si el mismo Tri- 
bunal lo acordaba, la publicidad que se estimase 
conveniente. En el procedimiento judicial las penas 
á imponer en los delitos contra el honor serían; TR 
Para la calumnia escrita y con publicidad, la inferior 
en un grado á la del delito más grave imputado, y, 
sin aquellas circunstancias, la inferior en dos grados; 
2.9 Para la injuria, prisión correccional en sus gra- 
dos mínimo y medio y multa de 500 á 5,000 pese- 
tas ó arresto en su grado máximo y multa de 250 á 
2,500 pesetas, según que concurriesen ó no las cua- 
lificativas de escrito y publicidad. En todo caso los 
calumniadores ó injuriadores serían, además, conde- 
nados 4 la indemnización de perjuicios que regulase 
el Tribunal, según la entidad y consecuencias de la 
otensa en relación con el crédito, nombre y fama 


del ofendido. 
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liste proyecto de Ley, presentado al Senado en 
2 de Junio de 1908, nombrándose la comisión dicta- 
minadora el día 4, quedó pendiente al terminarse la 
legisiatura de 1907; y aunque reproducido por el 
presidente del Consejo de Ministros en el Senado al 
comenzar la de 1908 (13 de Octubre), y por el mi- 
nistro de Estado al comenzar la de 1909 (16 de Oc- 
tubre), no llegó á discutirse ni votarse por los acon- 
tecimientos que motivaron la caída del gobierno. 


B.— DerecHo PENAL EXTRANJERO 


Indicaremos los lugares en que los Códigos pena- 
les vigentes en los Estados-europeos tratan del dueo. 

dlemania. Código penal del Imperio (1870). 
art. 201 á 210 inclusives (el 208 modificado en 
1576). 

Austria. Código penal (1852), art. 158-165. 

Hungria. Código penal (1880), art. 293-300. 

Bosnia Herzegovina. Código penal (1880), art. 
234-241. 

Belgica. Código penal (1867), art. 423-433. 

Dinamarca, Código penal:(1866), art. 208-209. 

Grecia. Código penal (1831), art. 208-211. 

Inglaterra, El duelo está sometido á la legisla- 
ción de derecho común y penado de igual manera 
que el homicidio, atendido á que en ambos delitos 
existe expresa malicia y deliberada intención. Las 
penas son severas y se aplican rigurosamente, lo 
mismo á los ingleses que á los extranjeros. 

Italia, Código penal (1889). art. 237-245. 

Luxemburgo. Código penal (1879), art. 423.433. 

Mónaco. Código penal, art. 307-313. 

Países Bajos. Código penal (1881), art. 152-156, 

Portugal. Código penal (1886), art. 381-388. 
Recientemente se ha publicado un decreto declaran- 
do la ilegalidad del duelo y estableciendo Tribuna- 
les de honor, á 

Rumanía. Código penal, art. 258-261, 

fiusia. Código de policía preventiva, art. 355- 
367, y Código penal (1866), art. 1,497-1,512 y 
art. 397, 


Suecia. Ley penal (1864), párrafos 38-41, 
Noruega. Código penal (1874), art. 15-19. 
- Suiza. Los lugares donde los Códigos de los 


principales cantones tratan del duelo son: 
Argovia. Código penal (1857), art. 131-133. 
Turgovia. Código penal (1841), art. 264-268. 
Basilea (ciudad). Código penal (1872), ar- 
tículo 116-120, 
Basilea (campo). 
tículo 116-120. 
Berna. Código penal (1866), art. 148, 
Friburgo. Código penal, art. 376-383. 
Grisones. Código penal (1851), art. 83-86. 
Glaris. Código penal (1867), revisado en 1887, 
art. 105, 
Lucerna. Código penal (1860), art. 176-180. 
Nidwald. La ley penal prohibe severamente el 
duelo bajo todas sus formas, castigando las heridas 
y la muerte ocasionadas en él como delitos ordi- 
narios. 
Veuchate?, 
Saint-Gall, 
Schafouse. 
Soleure. 


Código penal (1873), ar- 


Código penal (1891), art. 177-182. 
Código penal (1885), art. 158. 

Código penal (1859), art. 118-123. 
Código penal (1885), art. 110, 8 2." 
Schwyta, Código penal (1881), art. 67-68. 

Tessin, Código penal (1873), art. 322, 
Unterwalden. (Obwald). Código penal 


(1864). 
Palais. Código penal, art. 237-244. 
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Vaud. Código penal (1843), art. 240-249. 
Zug. Código penal (1876), art. 79. " 
Zurich. Código: penal (1870), art. 92-97. 


TI. — Ligas eontra el duelo 


La idea de formar asociaciones que tengan por 
objeto oponerse á la costumbre del duelo, es muy 
antigua. La primera de estas asociaciones nació en 
un templo, pues en 1647, el abate Olivier, en Fran- 
cia, reunió en la iglesia á varios nobles y militares 
persuadiéndoles á que jurasen y suscribiesen la pro- 
mesa de no desafiarse por motivo alguno. En 1812 
se proyectó en Inglaterra, fundándose tres años des- 
pués, una sociedad con el nombre de Association Jo» 
the discouragement of duellings, cuyos miembros se 
comprometían solemnemente á no admitir desafíos y 
á demostrar la inmoralidad y la injusticia del duelo. 
No fué, sinembargo, hasta los tiempos actuales, que 
tal idea se desarrolló y tomó carácter internacional. 

Algunos casos de duelos trágicos, y otros de de— 
safios no aceptados, sugirieron al infante de Espa= 
ña, don Alfonso de Borbón y de Austria-Este, la 
idea de iniciar un movimiento antiduelista, para lo 
cual dió los primeros pasos en Austria, dirigiendo 
una carta abierta al marqués de Tacoli en 26 de 
Agosto de 1900. El abogado francés Enrique Gusta= 
vo Lelievré, habiendo leído esta carta, propuso á don 
Altonso la idea de una asociación ó liga internacio= 
nal, idea que fué aceptada. Esta asociación, exenta 
de todo color religioso y político, tiene por objeto 
ganar la opinión pública en todos los países, en el 
sentido de no considerar cobarde al que se niegue 
á batirse, hasta lograr la supresión de los duelos 
(aunque sin exigir de los asociados la promesa de no 
batirse), duelos que serán substituídos por tribuna= 
les de honor, y conseguir que los gobiernos dicten: 
eficaces leyes protectoras de éste. El iniciador de la 
obra ha sido y continúa siendo (Marzo de 1914) el 
propulsor y director general de la misma, habiéndo= 
se extendido la asociación por diferentes países, me- 
diante la creación de ligas antiduelistras nacio- 
nales. 

Estas hicieron su primera aparición en Alemania, 
aunque casi simultáneamente se establecieron en: 
Austria y Francia. El príncipe Carlos de Lówens= 
tein se puso al frente de los trabajos en Alemania, 
y en Enero de 1901 se constituyó una junta ó comité 
provisional, reuniéndosa en 19 de Octubre siguiente; 
en Leipzig, la primera Asamblea antiduelista, cons- 
tituvéndose definitivamente en 11 de Ener> de 1902 
la Liga antiduelista alemana, con una Junta central 
en Halberstadt, que en 1907 contaba con 20 comités: 
locales en las principales ciudades del Imperio y más: 
de 3,000 asociados, figurando entre ellos numerosos 
individuos de la nobleza, jefes y oficiales del ejército 
y más de 200 profesores de las universidades. La Liga 
antiduelista alemana viene celebrando anualmente 
asambleas generales (Francfort, Septiembre de 1903; 
Darmstadt, 16 de Octubre de 1904; Colonia, 25 de 
Octubre de 1905; Hannóver, 7 de Octubre de 1906; 
Munich, 13 de Octubre de 1907; Leipzig, 8 de No- 
viembre de 1908, etc.). La Liga lleva arregladas 
numerosas cuestiones de honor, habiendo logrado 
que disminuyan los duelos y orgavizado las Preie 
Studentenschaft, ó asociaciones de estudiantes libres 
de la obligación del duelo, que' aparecieron primero 
en Baden y se extendieron á otras universidades, 
logrando corregir, en gran parte, la costumbre de 
batirse que caracteriza á los estudiantes alemanes. 
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También se ha redactado un proyecto de reforma de 
las leyes para la protección del honor, inspirado en 
las leyes inglesas desde 1814 en adelante, que ha 
sido remitido al gobierno de Berlín; publicándose 
por la Liga de Heidelberg las Mitteilungen der 
Deutschen Antiduell-Liga. La obra cuenta con la 
simpatía del emperador Guillermo, que ha manifes- 
tado su deseo de que los duelos se reduzcan. 

En Francia el movimiento antiduelista se inició 
- en 91 de Noviembre de 1900 por José du Bourg, de 
“Tonlouse, en virtud de carta del infante don Alfonso, 
y en 9 de Marzo del siguiente año se creaba en Pa- 
rís un comité bajo la presidencia del general barón 
áe la Rocque y del almirante conde de Cuverville, 
con el principe Lvis de Broglie y Mr. du Bourg 
como secretarios, obteniendo numerosas adhesiones; 
en Marzo de 1901 se redactó un reglamento para 
jurados de honor; en 1902 se organizó el primer 
tribunal de honor, en el que figuraba Casaguac; en 
1903, el senador Lacomte propuso al Senado una 
ley contra el duelo, de conformidad con la Liga; en 
30 de Mayo de 1907, el ministro de la Guerra gene- 
ral Piequart, ordenó por decreto que no se obligara 
á ningún militar á batirse; y en el Congreso inter 
nacional de Asociaciones de la Prensa, reunido en 
Burdeos en Septiembre del mismo año, se admitió 
la cuestión del duelo para tratarla en el Congreso 
venidero. 

En Austria, la campaña contra el duelo se ¡inició 
á fines de Mayo de 1901, poniéndose al frente de la 
misma el barón de Bischoffskausen y el conde de 
Kuefstein, quienes, juntamente con 10 más, dirigie- 
ron un llamamiento á la opinión, el cual había obteni- 
do, en 16 de Diciembre, 330 firmas de individuos de 
todos los partidos y opiniones, número que, pocas 
semanas después, se elevaba á 1.500. de ellos 16 
príncipes y 364 nobles, formándose á fines de dicho 
mes, en Viena, un comité provisional, que formó un 
reglamento que sirvió de modelo á las Ligas y jura- 
dos de honor de los demás países, y en 22 de Junio 
de 1902 fué aprobado por el gobierno. En este mis- 
mo año el profesor Lammasch, asesor de los tribuna- 
les, publicó un notabilísimo estudio sobre los cam- 
bios legislativos que serían de desear para obtener 
una protección eficaz del honor; y en 4 de Diciembre 
se constituyó definitivamente la Liga general anti- 
duelista austriaca, autorizándose, por decreto de 
% de Mayo de 1904, á los oficiales del ejército que 
ho estuviesen en activo para pertenecer á ella. La 
Liga celebra asambleas generales todos los años en 
Viena, la primera de las cuales tuvo lugar en 27 de 
Abril de 1904. También se han creado asociaciones 
antiduelistas de estudiantes en las universidades, y 
Ligas locales en algunas ciudades de diferentes par- 
tes del Imperio. Allado de las asociaciones de caba- 
lleros, y para auxiliar á éstas. se ha formado la Aso- 
+inción antiduelista de señoras, iniciada en Mayo de 
1906 por la princesa de Schwarzenberg y fundada 
en Viena en 11 de Mayo de 1907, contando ya en 
Octubre de 1908 con más de 12,000 señoras ins- 
<ritas. 

Los trabajos de la Liga han tenido gran éxito 
en Austria, pues han logrado hacer muy raros los 
duelos, incluso en el ejército, y resolver numero- 
sísimos conflictos (300 en sólo un año); y en Ju- 
nio de 1908, el ministro de la Guerra, barón de 
Schónaich dictó, con aprobación del emperador 
Francisco José, un decreto que tiende á la abolición 
del duelo entre militares,: por medio de la organiza- 


2373 


ción de tribunales militares de honor y un tribunal 
supremo de guerra para estos Casos. 

En Aungria, país duelista por excelencia, se fundó 
la primera liga contra el duelo, por el doctor Varady, 
en Nagyvárad (Grosswardein) en 26 de Diciembre 
de 1902, constituyéndose cuatro comités locales 
más, hasta que, por iniciativa de la Liga húngara 
para la paz, en Budapest (21 de Enero de 1903), se 
creó la Liga nacional (12 de Julio), cuyo reglamento 
fué “aprobado por el gobierno, estableciéndose al 
mismo tiempo tribubales de honor para evitar los 
duelos entre los estudiantes universitarios. La pri- 
mera asamblea general tuvo lugar en 6 de Noviembre 
de 1904 en Budapest, en cuya ciudad se celebró, en 
los días 4, 5 y 6 de Junio de 1908 el primer Con- 
greso internacional antiduelista, asistiendo delegados 
de diferentes Ligas europeas (por España, don Jusé 
María Laguna y don Juan Peris Mencheta) presi- 
diendo la reunión el ministro de Justicia, y creándo- 
se una Junta internacional de la Unión de las Ligas 
antiduelistas, con una oficina especial. A ello siguió, 
también en Budapest, el S de Diciembre del mismo 
año, Una conferencia internacional con delegados de 
todas las Ligas europeas. lxiste también una Aso= 
ciación antiduelista de señoras, fundada, igualmente 
en Budapest, en 13 de Mayo de 1906. La Liga ha 
logrado modificar en Hungría la opinión pública 
acerca del duelo y disminuir en gran manera el nú- 
mero de desafíos, habiéndose presentado al Parla- 
mento diferentes peticiones para la prohibición de los 
mismos (sesiones de 3 de Noviembre de 1906 y 19 
de Enero de 1908). Caso digno de mención es el de 
los socios del casino de Kolosvar (Klausenburgo), 
quienes en junta general celebrada en 1903 acorda= 
ron no volver á batirse, recurriendo para solventar 
sus querellas á los tribunales de justicia ó á los de 
honor. 

El mayor éxito logrado por el movimiento anti- 
duelista es el obteuido en Galitzia (Polonia austria= 
ca). donde el príncipe Jorge Czartorvski fundó en 
Leopol (Lemberg) en 9 de Marzo de 1901, la Liga 
polonesa para la protección del honor, que fué se- 
guida, en Diciembre del mismo año, de la asociación 
de señoras. Los estudiantes de la universidad, el 
Congreso de juristas y la sociedad entera de Galit= 
zia se adhirió á la Liga, y ésta logró, al cabo de 
cuatro años escasos de su fundación, que todas las 
llamadas cuestiones de honor, en vez de resolverse 
mediante el duelo, se sometiesen á los jurados de la 
asociación. 

En Ztalia también los trabajos de ésta han ejerci= 
do gran influencia. El marqués de Crispoiti se puso 
al frente de la obra, publicaudo un artículo (L' Italia 
e 11 moto internazionale contra il duello) sobre ella en 
ja Nouva Antologia de Roma (1.2 de Noviembre de 
1902), recibiendo en quince días 47% adhesiones de 
wenerales, almirantes, nobles, políticos, catedráticos, 
etcétera, y en 21 de Diciembre se constituyó en 
Roma la Liga nacional antiduelista italiana, á la que 
se dió el nombre de Generale Ettore Perrone di San 
Martino, en memoria de este gran adversario del 
duelo, muerto en la batalla de Novara (1848). A prin- 
cipios de 1903 se creó en Milán la Liga lombarda 

or el teniente general conde di Revel, seguida, en 
1906, de la Asociación de señoras, presidiendo aqué- 
lla honorariamente Zanardelli, entonces presidente 
del Consejo de ministros. Se establecieron comités en 
diferentes ciudades, y en 1905 se formaron los esta= 
tutos de los jurados de honor, institución que se ha 
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extendido por toda Italia, El Congreso de antiguos 
oficiales del ejército reunido en Roma en 1906 acor= 
dó, en 4 de Junio, su deseo de que el duelo quedase 
suprimido en- el ejército. El Congreso internacional 
para la educación, celebrado en Milán en 1907, votó 
la proposición de que se educase á los jóvenes en las 
ideas antiduelistas; los médicos de Palermo, en re- 
unión de 28 be Abril de 1907, se comprometieron á 
no asistir á los duelos, lo qne puede decirse han 
aceptado todos los médicos italianos. La juventud 
italiana universitaria ha formado asociaciones anti- 
duelistas en Turín, Padua, Florencia, Novara, Gé- 
nova, Spezia, Pisa, Milán, Venecia y otras ciudades. 
El ministro de la Guerra, general Vigano, se decla- 
ró enemigo del duelo, aun para el ejército, en 12 de 
Diciembre de 1907, y al día siguiente aceptó Víctor 
Manxuel el alto patronato de la Liga, El 27 de Ene- 
ro de 1908 se contituyó la Liga de Venecia y el 
6 de Abril la de Turín. En 4 de Octubre del mismo 
año un Real decreto dirigido al Ejército y á la Ar- 
mada prescribió que las pequeñas diferencias entre 
oficiales se solucionaran de una manera amistosa y 
las graves por medio de jurados, considerándose la 
infracción de ello como una falta contra la disciplina. 
En 1911 tuvo lugar en Turín el segundo Congreso 
internacional contra el duelo. Finalmente, en 1.* de 
Diciembre de 1908 el ministro de Justicia presentó 
al Parlamento un proyecto de ley sobre el duelo y 
protección del honor, semejante al que en el mismo 
año se presentó en España. 

En. Bélgica desde la creación en 1889 de los ju- 
rados de honor para el ejército ha desaparecido en 
éste el duelo, que también era raro entre paisanos. 
No obstante, en 3 de Mayo de 1903 se constituyó en 
Bruselas la Liga nacional antiduelista belga, y en 
12 de Mayo de 1905 se fijó el Reglamento de los tri- 
bunales de honor en la Asamblea general de Bruse- 
las. El Congreso internacional de las Asociaciones 
de la Prensa celebrado en Lieja en 26 de Julio de 
1906 ha votado la supresión del duelo entre perio- 
dislas. 

En Rumanía se ha publicado, en Julio de 1908, 
un Reglamento para zaujar las cuestiones de honor 
entre oficiales y entre éstos y paisanos, por medio de 
consejos de honor. 

En Rusia se realizaron, en 1903, gestiones para 
establecer la Liga antiduelista, las cuales fueron 
aprobadas por el emperador y autorizada la ¡ea por 
el gobierno imperial; pero la guerra ruso -japonesa y 
las conmociones que la siguieron no ofrecieron oca- 
sión favorable para la empresa. 

En Inglaterra no hay necesidad de Ligas antidue- 
listas. Allí el duelo ha desaparecido desde hace se- 
tenta años por virtud de leyes severas dictadas des- 
de 1844 en adelante; pero han sido precisos cerca de 
diez años de trabajos (que pueden seguirse paso á 
paso en la prensa inglesa de aquel tiempo), los cua- 
les fueron decisivos cuando al frente del movimiento 
antiduelista se pusieron el príncipe consorte, la ma- 
yoría delos generales y almirantes é indiviauos de la 
nobleza. 

En España el movimiento antiduelista no ge inició 
hasta fines de 1904. El 11 de Octubre sucumbió 
trágicamente en Sevilla el marqués de Pickman en 
desafío con el capitán Paredes, y este suceso, que 
causó honda impresión en toda la sociedad, suminis- 
tró ocasión para comenzar aquél, poniéndose al fren. 
te lel mismo el barón de Albi, previas instrucciones 
del infante don Alfonso. 
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La idea fué muy bien acogida en la Prensa y á 
fines de Enero de 1905 se celebró en Barcelona una 
junta preparatoria, publicándose en 25 de Febrero 
un llamamiento á la opinión, subscrito con 200 firmas 
de militares, nobles, periodistas, funcionarios, po- 
líticos, catedráticos, etc., recibiéndose en pocas se= 
manas unas 700 adhesiones. El 17 de Marzo se ce- 
lebró en Barcelona la primera asamblea antidualista, 
nombrándose una junta organizadora y redactándose 
el reglameoto de la Liga antidualista de Cataluña, 
que sirvió de modelo para las otras ligas regionales; 
el 27 de Abril se organizó la Aragonesa y el 21 de 
Mayo la de Castilla la Vieja, creándose cuatro días 
después en Madrid la Liga nacional antidualista es- 
pañola, aceptando la presidencia honoraria el mar- 
qués de Heredia, el primer tirador de florete en Es- 
paña, y adhiriendose desde el primer momento 264 
personalidades de las más elevadas clases sociales, 
incluso 40 oficiales en activo. 11 de ellos con la cruz 
laureada de San Fernando. Durante el resto del año 
2905 y todo el 1506 y 1907 prosiguió el barón de 
Albí sus trabajos con grandísima y admirable acti- 
vidad, recorriendo toda España y obteniendo en to- 
das partes tan provechosos resultados, que á princi— 
pics de 1908 existían, además del Comité Central de 
Madrid, 10 Ligas antidualistas regionales y 32 Li- 
gas locales, con cerca de 12,000 inscritos de todos loa 
partidos y opiniones. La opinión sobre el duelo cam- 
bió de tal manera, que el gobernador de Madrid, se- 
ñor Ruiz Jiménez, detuvo á dos que iban á batirse, 
no poniéudoles en libertad hasta que dieron por es- 
crito su palabra de honor de que no se batirían; un 
incidente ocurrido en los pasillos del Congreso y 
que amenazaba terminar en un duelo, fué resuelto 
por el duque de Tamames en el sentido de que no 
podía originar un duelo ninguna cuestión parlamen- 
taria (1906); habiendo el coronel Piñol provocado á 
duelo á tres directores de periódicos, éstos rehusaron 
batirse, aprobando la opinión pública su conducta, 
y el mismo coronel Piñol acabó por ser partidario de 
la Liga antidualista, y habiendo ocurrido en Zara-= 
goza un duelo trágico en que el periodista señor Bar- 
celona fué muerto por otro periodista (21 de Octubre 
de 1906) se reunieron los directores de los 15 prin 
cipales periódicos de Madrid, creando en 16 de No- 
viembre la Asociación antiduelista de periodistas, 
comprometiéndose éstos 4 no volverse á batir por 
cuestiones surgidas en la Prensa y á formar entre 
ellos un tribunal de honor que se renovaría anual- 
mente; y con ocasión de una violenta polémica en- 
tre El Imparcial y La Correspondencia de España, 
el director de éste último diario, señor Romeo, que 
había sido acérrimo duelista y era diestro en el ma= 
nejo del florete, publicó un artículo (25 de Septiem- 
bre de 1907) declarando que el duelo nada resolvía 
por no devolver el honor ni dar la razón, siendo co- 
media ó tragedia, y que no se batiría jamás. En 1907 
sólo hubo cuatro ó cinco duelos, y dos en 1908, ha- 
biéndose dado casos de que no pudiera celebrarse el 
duelo por no haber los duelistas encontrado quienes 
quisieran servirles de padrinos. Se han presentado á 
las Cortes una proposición (Barnuevo) y un proyecto 
de Ley (Armada) contra el duelo, que quedan in- 
dicados anteriormente, motivados por la campaña y 
las peticiones de la Liga, cuya presidencia hono- 
raria aceptó don Alfonso XIII el 26 de Octubre de 
1906. 
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a) General: A”, Croabbon, La science du point 
d'honneur. Commentaire raisonné sur Pof'ense, le duel, 
ses usages, sa législation en Burope, la responsabili- 
té civis, pénale, religieuse des adversaires ef des té- 
moins avec piéces justificatives (París, 1894); Ch. 
Bataillard, Du duel consideré sous le rapport de la 
morale, de "histoire, de la léyislation et de 'opportu- 
nité Qune loi répressive (París, 1829); Martin de 
Ulloa, Disertación sobre los duelos, desafíos y leyes 
de su observancia, con sus progresos hasta su total 
entinción, en la Academia de la Historia (vol. 1, pá- 
gina 35); Cirilo Alvarez, Hnsayo histórico-Alosófico- 
legal sobre el duelo, en la Rev. general de Legisla— 
ción y Jurisprudencia (vol. 16, pág. 5); Georges 
Fazy, Le duel (Ginebra, 1871); Brillat De Savarin, 
Essai sur le duel (1819); P. Senemand, Htude sur 
le duel (Poitiers, 1873); Georges Bibesco, Le duel, 
en la Académie des Sciences Morales et Politiques 
(nonv. série, vol. 54, pág. 22); M. J. Lapanouse, 
Le duel jugé au tribunal de la raison et de D'honneur 
(París, 1802); José María Barnuevo, Bl duelo ante la 
razón y la ley, en la Rev. general de Legislación y Ju- 
risprudencia (vol. 110, pág. 72); Livingstoo, Opi- 
nion sur le duel et la maniére de le réprimer (París, 
1829); Louis Dufour, Repression du. duel (París, 
1840); Maurice Pujos, Essai sur la repression du 
duel (París, 1862); Alberto Nunes Franco, Del duel- 
lo e dei mezzi pi opportuni a bandirlo dalla societa 
(Torino, 1865). El Congreso internacional antidue- 
lista celebrado en Budapest abrió un concurso, con 
un premio de 1,000 coronas, para la mejor obra 
sobre las ideas que deben inculcarse á la juventud 
para educarla en el antiduelismo. Se presentaron 40 
trabajos alemanes, 5 españoles, 3 austriacos, 2 ita- 
lianos y 2 suizos; dividiéndose el premio entre el 
de don José Weigedit, eclesiástico de Mochersdorf 
(Baviera) y el de don Tomás Escriche, de Barce- 
lona. Alfred Almbert, Phaysiologie du duel (París, 
1867); R. de la Grasserie, Du duel au point de vue 
sociologique, en la Rev. Internationale de Socioloyie 
(vol. 6, pág. 789); Julio Alarcón y Meléndez, ¡Lances 
de honor! en Razón y Fe (vol. 5. pág. 5); Anónimo, 
Du combat singulier en duel (Caen, 1829); Adolphe 
Tavernier, L'art du duel (París. 1885); Jacques An- 
toine Blot, Z'Ecole de Vescrime, suivie du code du 
duel (París, 1875); Le capitain Robaglia, L' Escri- 
me et le duel (París, 1884); G. B. Viti, Codice del 
Duello commentato ad uso dei duellanti. padrint, legali 
e magistrati (Génova, 1884); Henry Vallée, Le duel, 
ses lois, ses régles, son histoire (París, 1877). 

b) Historia: Fougeraux de Champigneullés, His- 
toire des duels anciens et modernes (París, 1835); 
Théodore Auguste Méndez, Le duel depuis les temps 
les plus reculés jusqu'a mos jours, 2.* ed. (París, 
1854); Eugéne Cauchy, Du duel considéré dans les 
origines et dans V'état actuel des moewrs (París, 1863): 
Anónimo, Del desajio en diferentes épocas, en La 
Justicia, 1868 (vol. 3, pág. 551); Leteinturier-Fra- 
din, Le duel a travers les áges (París, 1892); Emile 
Colombey, Histoire anecdotigue du duel dans tous les 
temps et dans tows les pays (París); Genaudet, Etude 
historique et législative sur le duel (1854); Alexandre 
de Saillet, Histoire des duels célebres (París, 1857); 
Le baron Ludovic de Vaux, Les duels célebres (Paz 
rís, 1884), Agustín Grisier, Les armes et le duel 
(París 1847); Joseph Víctor Molinier, Du duel (Tou- 
louse, 1861); Mirabel-Chambaud, Questions de 1uel 
(París, 1839); Th. A. Méndez. Bssai sur le duel 
(París, 1854); Le duel e les duellistes, en la Bi- 
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blioteque des: curiosités (París); Roger de Beauvoir, 
Duels el duellistes (París, 1864); Theodore de Gra= 
ve, Les duellistes (París, 1868); F.. Vigeant, Duels 
de mañtres dVarmes (París); Le baron Ludovic de 
Vaux, Les Tirewrs au pistolet (París, 1882); Le ba- 
rón Ludovic de Vaux, Les hommes a'epée (París, 
1888); Anónimo, Des duels et swicides du bois de 
Boulogne (París, 1921); Em. Solié, Le Mot de la fin 
sur le duel. Les gens de plume et les gens d'épee (Pa- 
rís.. 1867); Theodore de Grave, Les drames de D'épee 
(Paris, 1879); Edouard de Beaumont, L'Bpée et les 
femmes (París, 1882). 

e) Legislación. Además de la obra de Croabbon 
y alguna otra ya citada, véaose: Abbé Alexandre 
Thomas, Le duel, 1 Eglise catholique et 1 Armée Versa- 
lles, 1869); E. Lehr, Du quel d'apres les principales le- 
gislations de 1 Europe, en la Rev. du Droit Internatio- 
nal et de legislation compare (vol. 23, pág. 213); F. 
Lepelletier, Le duel dans les legislations modernes, en 
la Rev. Catholique des Institutions et du Droit (vol. 
16, 2.* serie, pág. 162); W. F. Craies, Du duel en 
droit anglais et de la repressión pénale 4 laquelle sont 
exposés les étrangers qui vont se battre en quel en ÁAn- 
gleterre, en el Journal du Droit International Privé 
(1891, pág. 68); E. Roguin, Le duel, suivant le 
droit suisse et de la repression pénale 4. laquelle sont 
exposés les eétrangers qui vont. se battre en duel en 
Suisse, en el Journal du Droit International Privé 
(1891, pág. 87); Maffioli, Dissertation sur le duel, 
enseignée aux écoles de droit (Paris, 1822); Nou- 
garéde de Fayet, Du duel sous lé rapport de la legis- 
lation et des moeurs (París, 1838); Pinet, Du duel 
en jurisprudence et en législation (1849); Valette, 
Rapport sur le duel, en la Revue de legislation el de 
jurisprudence (1857, t. XI, pág. 44); Decons de la 
Peyriére, De la legislation el de la jurisprudence en 
ce qui concerne le duel (1877): Edmond Martin, Etude 
juridigue: le duel (París, 1877); Worms, Les atientats 
a Uhonneur, difamation, injures, outrages, adulteres, 
duels, etc. (Paris, 1890); S. Dean, Le duel et la legisla- 
tion en La Reforme Sociale (1897); A. Valette, Rap- 
port sur le duel, en la Rev, critique de Législation et 
de Turisprudence (vol. 12, pág. 27); G. L. P., Les 
Duels (San Petersburgo, 1837); A. Lochwitsky, Le 
Duel et la Cour de cassation (San Petersburgo. 1858); 
Paulo Fambri, La giurisprudenza del Duello (Firenze, 
1869); Francesco Innamorati, /ntorno al delitto di 
duello, en la Riv. Penale (Sup.), vol. 2, pág. 103; 
Joaquín Francisco Pacheco, Desafíos, injurias, ley 
de imprenta, en los Estudios de Legislación y Juris- 
prudencia (pág. 36); Manuel Pérez Hernández, De- 
safios. en el Boletín de Jurisprudencia y Legislación 
(vol. 1, pág. 97); José Vicente v Caravantes, Sobre 
el duelo, en la Rev. general de Legislación y Juris> 
prudencia (vol. 17, pág. 49); Vicente Vieites. El que- 
lo, en la Rev.»de los Tribunales (vol. 41, 1907, pá- 
gina 465); T. Ibáñez, Dos palabras sobre el proyecto 
de ley contra el duelo, en la Rev. de los Tribunales 
(vol. 42, pág. 470); R. Monzón y Rodríguez, Re 
forma de la legislación penal sobre el duelo, en, la 
Rev. de los Tribunales (vol. 42, pág. 401); J. B. de 
Hinojosa, Del duelo. Reforma del Código penal, en la 
Rev. de Legislación y Jurisprudencia de Ultramar 
(vol. 1, pág. 264); Enrique Blanco y Núñez, El 
duelo: estudio filosófico penal, enla Rev. general de 
Legislación y Jurisprudencia (vol. 57, pág. 101); 
Francesco Carrara, Rissa e duelo. en Oposculá di 
Diritto Criminale (vol. 1, pág. 189); B. Cini, 11 
duello come privilegio e come rissa, en La Scuola Po» 
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sitiva (vol. 9, pág. 321); Carlos Lessona, E! Duelo en 
los nuevos estudios y en las nuevas ideas, en la Rev. 
general de Legislación y Jurisprudencia (vol. 109, 
pág. 417); Francesco Carrara, /ngiura e provocozio- 
ne a Duello, en Opusculi di Diritto Criminale (vol. IV, 
pág. 611); F. De Luca, 7 compartecipi del duello, 
en La Scuola Positiva (vol. 6, pág. 24); Carlo Tren- 
tinaglia, Della responsabilita dei medici che «assistono 
al duello, en la liv. Penale (Sup.), vol. 12, pá- 
gina 283); Ch. Teissier, Le duel au point de vue mé- 
dico=légal et particuliérement dans l'armee, en los Án- 
nales d' Hygiéne publique (vol. 24, 3.? serie, pág. 4); 
Pietro Vico, Del quello fra militari di grado eguale o 
diverso, en la Rtiv. Penale (vol. 23, pág. 422). 

d) Liga antiduelista y bibliografía: Alfonso de 
Borbón y Austria Este, Resumen de la historia de la 
creación y desarrollo de las ligas contra el:duelo y para 
la protección del honor en los diferentes países de Bu- 
ropa (traducción de don Tomás Escriche, Barcelona, 
1910): V. de Marolles, La ligue contre le duel, en La 
Quinzaine (vol. 45, pág. 468); J. de Bourg, La ligue 
contre le duel et le Congrés de Budapest, en La Ré- 
Forme Sociale (vol. 6, 6.*? serie, pág. 183); E. Fe- 
derici, Le proposte italiane al Congresso internazionale 
di Budapest contro il duello, en la Riv.. Internazio- 
male di Scienze Sociali (1908, vol. 46, pág. 217); 
P. Le Rohu, Le premier Congrés international. contre 
le quel, en Le Correspondant (vol. 231, pág. 1,204); 
Carl. A. Thimm, Bibliographie complete de V'escrime 
ancienne et moderne. Duel, etc. (Londres, 1890). 

Dueto. M4i1, El duelo entre militares, tanto en 
España como en el extranjero, encuéntrase más ex- 
tendido que entre _la población civil, pues, por vestir 
aquéllos uniforme; el convencionalismo social influ- 
ye más directamente sobre ellos, pese á todas las 
prohibiciones legales y á los dictados de la propia 
razón, contrarios en absoluto al duelo, dándose el 
'caso antisocial y antijuridico de haber legislaciones, 


, 


El duelo. Episodio del Casamiento á la moda, por Guillermo Hogarth 


/ (Galería Nacional, Londres) 


como la española, en la que el duelo se encuentra ter- 
minante y explícitamente prohibido y, sin embargo, 
siun militar, injuriado de palabra ó hecho ú ofen- 
dido de cualquiera otra manera en su honra, no acude 


al desafío, sus compañeros le torman «tribunal de 
honor» y le expulsan del ejército. 


DUELO 


En la legislación española el duelo no está ineluí- 
do, quizá por esos prejuicios mismos, entre los deli- 
tos militares especiales. Por Real decreto de 29 de 
Agosto de 1678 se encargó á la jurisdicción ordina= 
ria el castigar los duelos, quedando abolido -todo 
fuero especial, y desde entonces, invariablemente, 
los militares han caído en las leyes penales del orden 
común, sin tener. en cuenta que pocos, muy pocos 
hechos tienen á veces carácter tan claramente, defi- 
nido de delito militar como el caso de que-dos mili- 
tares discutan por asuntos del servicio y, á conse= 
cuencia de ello, se batan, caso que tiene más motivo 
para ser juzgado por un Consejo de guerra que el 
homicidio:común que, verbigracia, comete un mili= 
tar en su amante. Con razón, pues, el jurisconsulto 
militar señor Ugarte, en su libro La jurisdicción de 
guerra, afirma que «el duelo entre militares merece 
los honores de delito militar especiai». Sinembargo, 
el académico de la Historia, don Luis Vidart,.en su 
obra Las reformas militares, partiendo del añejo 
prejuicio de que «un oficial del ejército ó de la Ar- 
mada jamás podrá aducir ningún razonamiento que 
le disculpe ante la opinión pública si no lleva al te- 
rreno de las armas las cuestiones en que se halle 
comprometida su honra ó su reputación personal», 
defendía la subsistencia del duelo entre militares, 
prejuicio del que también se hizo eco el general Al-= 
mirante:en su Diccionario militar. 

El monarca Felipe V, en las Ordenanzas de 1701, 
impuso á todos los oficiales de las tropas que toma= 
sen pistola Ó espada,en mano, los unos contra los 
otros, la pena da privación de sus empleos, y la de 
muerte á los que resultasen agresores, y aun se 
ofreció al soldado que diere aviso de tal delito el 
premio de 50 escudos y su licencia (leyes 1.2 y 2,2, 
vít. XX, lib. XIT, Nov. Recop.), y en 1716 dictó 
una célebre pragmática contra el duelo, disponien— 
do quedasen sujetos á ella los militares; pero estas 
disposiciones arraigaron tan poco, 
que, reinando ya Carlos Ill, un 
guardia de corps se presentó al rey 
para manifestarle que, abofeteado 
por uno de sus compañeros, no ha- 
bía querido desafiarle en debido res- 
peto á la pragmática de Felipe V, 
y el monarca le dijo: «Tu virtuosa 
conducta te hace merecedor de un 
premio...; mas para alcanzarlo con- 
viene que cambies la carrera de las 
armas por el estado eclesiástico, y 
yo te empeño mi real palabra de que 
he de darte la primera «canonjía va= 
cante». Sin embargo, la pragmática 
de 1716 y las Ordenanzas siguie- 
ron vigentes, toda vez que la Real 
orden de 1837, expedida por el mi- 
nisterio de la Gobernación, que sus- 
pendía la ejecución de las sentencias 
hasta dar cuenta al rey, para que éste 
pudiera consu intervención mitigar 
la terrible severidad de aquella so- 
berana disposición, no ha estado nun. 
ca en vigor en el ejército, El mis- 
mo Código de Justicia militar nada dice acerca de 
él, aunque tiende evidentemente á evitarlo cuando. 
preceptúa (art, 300) que el oficial que dé palo ó bo- 
fetón á otro oficial, -ó ejecute en su persona algún 
hecho que imprima atrenta ó menosprecio, incurrirá 
en la pena de separación del servicio.: Por consi. 
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; DUELO — DUEMLING - 


«guiente, el duelo entre militares ha quedado reduci-- 
do á las proporciones de un delito común, y, como 
tal, sujeto á la penalidad que marca el Código penal 
ordinario. Eu la actualidad, el duelo ha llegado á 
ser raroen el Ejército; el medio para evitarlo por 
completo sería la constitución de Cousejos de honor 
que dirimieran las contiendas, y cuyos tallos mere- 
cieran el acatamiento unánime. Sólo garantizando 
la pública estimación del que no se bata, puede as- 
pirarse á concluir con'la costumbre del duelo. El 
miedo al deshonor (entendido convencionalmente, 
<laro está) es más fuerte en el militar que en las 
«demás clases sociales, y por ello, el duelo tiene más 
arraigo en el ejército. Desde este punto de vista son 
de aplaudir los trabajos de la Liga antiduelista. 
V. Duro, Der. 

El criterio en el ejército alemán respecto al 
«nelo es también de intransigencia en la práctica. 
En Abril de 1912 un médico militar, ofendido 
en su honra, en vez de desafiar al ofensor -acu- 
dió á los tribunales, y sus compañeros le expulsaron 
del ejército. El asunto se llevó al Reichstag, pro- 
testando de la medida numerosos diputados perte- 
necientes á distintos partidos políticos, y se aprobó 
una resolución pidiendo al canciller que se aboliese 


el duelo; pero el Consejo Federal manifestó que | 


mientras las costumbres no experimentasen un cam- 
bio profunda no podía abolirse el duelo. El ministro 
«e la Guerra, por su parte, declaró en pleno Reichs- 
taw que el duelo era un mal necesario en las insti- 
tuciovnes militares. 

En el ejército austriaco y en el francés, así como 
en otros varios de Europa, las ofensas se continúan 
vengavdo con sangre. En alguvos se llega á pre- 
twender que sea motivo de duelo la apreciación co- 
lectiva reputada como ofensa, y así ocurrió :en la 
campaña turco-balkánica de 1913: Un teniente búl- 
garo, sabiendo que Piérre Loti, el famoso literato 
francés, había acusado á los soldados búlgaros de 
cometer atrocidades en las poblaciones turcas, retó 
á dicho escritor; Piérre Loti encontró motivo, al ra- 
zonar su negativa á batirse, para escribir uno de sus 
más admirables trabajos periodísticos en Le Figaro. 

En Inglaterra el desafío encuéntrase 'prohibido en 
el ejército y se cumple la prohibición tan rigurosa- 
mente. que se llega incluso á privar de derechos de 
viudedad á la esposa del oficial muerto en duelo. 

En Bélgica hay instituídos Consejos de honor. 

Es curiosa la regulación del duelo enel ejército ruso, 
que data del año 1895 y consiste en el procedimiento 
signiente: Cuando un oficial es insultado por uno de 
sus camaradas en condiciones atentatorias á su digni- 
dad, el coronel del regimiento somete el caso al Tri- 


-dunal del Cuerpo, compuesto de un jefe, dos capita- 


nes y un subalterno, en calidad de secretario. Este 
tribunal decide si debe ó no irse al duelo, y en caso 
afirmativo, las condiciones del mismo. Si algún ofi- 
cial no se conformase con la decisión del Tribunal y 
rehusare batirse, ó dejase transcurrir dos semanas sin 
«causa justificada, es separado del ejército. 

Duzto. Teol. mor. El duelo aceptado por una le— 
gítima autoridad y para el bien común, es lícito; 
pero “no lo es en caso contrario. No es lícito aceptar- 
lo para echar de sí una ignominia, ni lo es-tampoco, 
aunque medie una legítima autoridad, para conocer 
la verdad, para probar la inocencia ó para terminar 
un pleito pendiente entre dos particulares. La Igle- 
sia ha fulminado graves censures contra los que con- 
suman el duelo, contra los padrinos de] 
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y contra enalesquiera que directa Ó indirectamente 
induzcan á él. 

DueELo DE ARTILLERÍA. Ar£. mil. Así se denomina 
la Incha de artillería con artillería, que suele señalar 
la primera fase de todo combate, durante la cual cada 


Duelo del Giaur y del Bajá, por Eugenio Delacroix. (Cuadro 
que perteneció á la colección del barón Gérard y que ac- 
tualmente posee el Museo del Melbourne, Australia.) 


una de ellas se esfuerza en destruir ó quebrantar á 
la contraria. La importancia táctica del duelo, no es- 
triba precisamente en la magnitud de los efectos que 
produce, sino en'que, por medio de él, se prepara el 
despliegue y se protege el avance de la infantería. 
Hay que tener presente que la artillería no puede 
desligar.su acción de la de las otras armas, antes 
al contrario, 2a de obrar siempre completamente de 
acuerdo con ellas. Cuando no sucede así, el duelo se 
convierte en un estéril cañoneo (V. esta palabra). 

DUELLI (Raimunno). Bioy. Teólogo, historia= 
dor y erudito alemán (1670-1740), autor de varias 
obras entre las cuales descuella una notable Histo- 
toria de la orden teutónica, y las tituladas De funda-- 
tione templi cathedralis austriaco-neopolelant, Antigua 
monswmenta civitatis celeiensis, etc. 

DUELLONA. 1/i/. Nombre antiguo de Bélona. 

DUEM. Geog. V. DuEme. 

DUEME, DUEM ó ED-DUEIM. (Geog. Ciu- 
dad del Sudán anglo-egipcio, prov. del Nilo Blanco, 
de que es capital, sit. en la oril. der. del Bahr-el= 
Abiad ó Nilo Blanco, á unos 209 km. al S. de la 
ciudad de Kharthum; 7,000 h. La raza que puebla 
sus cercanías es de origen nubio. En 28 de Agosto 
de 1881. se libró en ella un importante cumbate entre 
ingleses y mahdistas. Centro comercial importante de 

roductos agrícolas y goma, procedente de Cordofán. 

DUEMIGLIA Y SAN SAVINO. Geo. Mun. 
de Italia, prov. y dist. de Cremona; 12,320 h., dis= 
tribuídos en 30 caseríos. La iglesia, sit. en la aldea 
que lleva el nombre del municipio, posee hermosas 
pinturas al fresco. p 

DUEMLING (GurmáN). Biog. Escritor alemán, 
a. en Schónebek en 1845. Hizo sus primeros estu= 
tudios en Magdeburgo, completándolos después en 
las universidades de Halle, Heidelberg: y Berlín, 


os duelistas | doctorándose en la última en la facultad de filosofía 
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DUÉN — DUENDES 


” 


y letras. Ingresó después en el ejército, sirviendo | y sólo se les puede dominar por el hierro ó con la évo- 


durante toda la campaña contra Austria, y en 1868 
trasladóse á los Estados Unidos, donde desempeñó 
algunas cátedras en la Escuela Normal de Addison 
y en la de Indiana. Ha escrito: Zewto graduado de 
Aritmetica, La vida animal, Fisiología para uso de los 
colegios, Bismarck y su tiempo, etc. 

DUÉN. m. ant. Durño. 

DUENA. f. ant. Dowa (don, dádiva). || Doxa 
(don, bien natural ó sobrenatural). [| Dona (don, gra- 
cia especial para hacer una cosa). || pl. Dowas (re- 
galos de boda que el novio hace á la novia). 

DUENDA, f. fest. y fam. Duende hembra. 

DUENDE. 1. acep. Y. Esprit follet, lutín. — It 
Folletto, diavoletto. — In. Goblin, elf. — A. Poltergeist, 
Kobold. — P. Duende, trasgo. —C. Follet. — E. Koboldo. 
(Etim. — De auendo.) m. Espíritu que el vulgo cree 
que habita en algunas casas y que travesea, inquie- 
tando á sus moradores y haciendo por la noche mu- 
cho ruido y trastornos. [| Nombre que se da á los la- 
drones que se entran en las casas, al anochecer, y 
permanecen escondidos para realizar el hurto á las 
altas horas de la noche. || ResraÑo (especie de tela 
antigua). || Ferm. Ronba. 

ANDAR UNO COMO UN DUENDE; PARECER UNO UN 
DUENDE. frs. figs. y fams. Aparecerse en los parajes 
donde no se le esperaba. || Teser UNO UN DUENDE. 
fr. fig. y fam. Traer en la imaginación cosa que le 
inquieta. 

Duewbes. m. pl. Folklore. Con este nombre se 
designan en las tradiciones populares, unos seres 
fantásticos, enanos ó de pequeña estatura, si bien 
ésta, según la fantasía popular, es una simple apa- 
riencia que los duendes cambian á voluntad. Se 
les considera como seres intermedios entre los espí- 
ritus y los hombres, y con poderes sobrenaturales, 
como los que se atribuyen á los hechiceros y á las 
brujas. Este poder mágico les permite adoptar dife 
rentes formas ó comunicarlas á los mortales, y ha- 
cerse invisibles, con una capa, un sombrero ó cual- 
quier prenda ú objeto. Viven en comunidad, ocu- 
pados con preferencia en la metalurgia, como los 
gnomos ó kobolds de la mitología germánica, ó per— 
manecen aislados como en el leprecham. irlandés. La 
habilidad metalúrgica que se les atribuye se ex- 
plica por lo misterioso de este arte en las primeras 
edades de la humanidad, y porque se supone que los 
duendes viven, en general, bajo de la tierra, de 
donde se extraen los metales. En el Edda se distin- 
guen dos clases: los duendes blancos ó liosalfar, que 
viven sobre la tierra, y los negros ó docñalfar, que 
habitan en viviendas subterráneas. El país por ellos 
habitado se ha situado en diversos lugares. En Ir- 
landa se identificaba con los montículos funerarios 
conocidos por sid, y Gervasio de Tilbury, dice que 
se entraba á dicho país por un pasaje subterráneo. 
En otras tradiciones el país de los duendes está en 
islas fabulosas ó en las aguas de ciertos ríos, lagos ó 
mares, y es accesible por pozos ó por excavaciones 
profundas. También se ha representado este país 
como íntimamente unido al nuestro, pero invisible á 
los mortales. Los salvajes de las islas Fidji creen en 
duéndes del mar, á los que rinden culto secreto, 
mientras en Nueva Guinea suponen que existe un 
pueblo subterráneo habitado por los duendes, seme- 
jante al ingal de Nueva Bretaña y como él maléfico y 
peligroso. En cambio los célebres jinn ó jan de los ára- 
bes. mencionados ya en las Mil y una noches, también 
invisibles, viajan en las nubes tempestuosas de arena 


cación de nombres divinos; el pueblo, para congra= 
ciarse con ellos, les llama mudararin ó «los bendi- 
tos». Los duendes son hermosos y bien- proporcio= 
nados como los de algunas leyendas españolas, ó 
feos, y en ocasiones, contrahechos como los kobolds 
germánicos; sus vestidos son verdes, rojos ó pardos, 
como los de los gnomos, ó grises como los de las le= 
vendas alemanas. Tienen grar afición á la música, 
el canto y el baile, á los que se dedican durante la 
noche, y en ocasiones engañan á los mortales lleván- 
dolos á sus danzas nocturnas ó arrastrándolos á su rei- 
no. Si se les hace algún daño son vengativos y crueles, 
y golpean, hacen tropezar y caer al que los ha molesta- 
do óle producen graves enfermedades ó la muerte, Ro- 
ban el ganado, dejando en su lugar otro ilusorio y 
en ocasiones hacen caminar á los mortales durante 
la noche, recorriendo largas distancias y hasta sir= 
viéndoles de cabalgadura, cuando no los atormentan 
de diversos modos. Desaparecen con el alba, disgus- 
tándoles que los sorprendan los mortales, á los que 
en tal caso embrujan, ofuscan ó ciegan. En uno de 
sus Caprichos pone Goya el siguiente comentario á 
esta escena por él representada: «Luego que amane- 
ce huven, cada cual para su lado, brujas, duendes, 
visiones y fantasmas.» Se les atribuye la facultad de 
dar ilusorias apariencias de un gran valor á objetos 
de materias despreciables, y de aquí el misterioso oro 
de los duendes, y asimismo se les achaca un prodi- 
gioso conocimiento de los poderes de la naturaleza, 
que les permite adivinar dónde se encuentran las co- 
sas desaparecidas; y, descubrir las invisibles. En los 
países celto-tentónicos se les atribuyen ciertas torres 
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son obra suya los túmulos y demás monumentos fu- 
nerarios, más Óó menos toscos, suponiéndolos suce 
sores de los muertos los llamados hangbuye en los 
países escandinavos y vazinda en Madagascar. Aná- 
loga creencia aparece en los pueblos teutónicos, 
donde el divergar está íntimamente relacionado con 
el nair ó fantasma. Su existencia es, según las le- 
yendas, más dilatada que la de los humanos y pro- 
curan reproducir su raza, ya robando niñas, ya mu- 
chachas jóvenes para unirse con ellas ó bien haciendo 
que las mujeres que crían amamanten á sus hijos, 
suplantando en tal caso al niño con un duendecillo. 

No siempre los duendes se entretienen en jugar 
malas pasadas y causar daños graves á las gentes; 
hay otros cuyas jugarretas no tienen graves conse- 
cuencias, limitándose á dar formas risibles ó ridículas, 
pero transitorias, á aquel que los trató mal; á cambiar 
de sitio los muebles, ó á echarlos fuera de casa, como 
hace el polter geist alemán, que además enciende el 
fuego, echa llamas por el aire ó toca en la cara del 
burlado con su mano fría como el hielo. Leyendas se- 
mejantes se encuentran en el mediodía de Francia y 
en Cataluña, atribuídas á los follets. Para preservarse 
de los duendes maléficos ó burlones se recomiendan 
varios artificios, en los que figuran, entre otras co- 
sas, el hierro, la escoba y el agua corriente. Los 
duendes, en cambio, asisten en ocasiones á los mor- 
tales en sus quehaceres ó apuros y son muy gene- 
rosos, contentándose con poco, como el duende do- 
méstico, que se satisface con una escudilla de leche. 
Este duende, mencionado ya en el siglo xn, por 
Gervasio de Tilbury, habita en la casa ó el establo 
y es enemigo de la pereza, trabajando á favor del amo 
de la casa que habita, sin recibir más recompensa 
que una capa ó un sombrero nuevo, á lo sumo, al 
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cabo del año. Goya, interpretando las creencias po- 
pulares, dice de estos duendes, comentando un agua- 
fuerte de sus Caprichos: «Los duendecitos son la 
gente más hacendosa y servicial que puede hallarse; 
como la criada los tenga contentos, espuman la olla, 
cuecen la verdura, triegan, barren y acallan al niño.» 
En este sentido, el duende doméstico tiene sus ana- 
logías con los lares romanos, con los griegos tháeoi 
ephestioi, el italiano lacio y attilio y el eslavo de- 
dushka domovoj 6 abuelo de la casa. . 

Este mito se supone relacionado con los enterra— 
mientos domésticos, tal como los practicaban los pri- 
mitivos pueblos micénicos y semitas, además de los 
indios. El duende doméstico toma, en ciertas leyen- 
das, la forma de un animalito, como, por ejemplo: 
una serpiente (genius loci, de los romanos). Los 
chuds del Norte tienen también sus espíritus domés- 
ticos y lo propio ocurre con los lituanios, que los 
llaman Zaukas y los suecos tomse ó nissart. Por esto 
quizá la superstición de los duendes tiene íntimas ana 
logías con el culto de los muertos, las leyendas de 
las hadas y las brujas y la meteorología mitológica. 
La creencia en tales seres parece ser principalmente 
céltica y teutónica, pero existe igualmente en pue- 
blos eslavos y latinos y en los países más remotos. 
La pequeña estatura que en general se les atribuye, 
se relaciona con su semejanza con las almas de los 
muertos, representadas en la antigua cerámica grie- 
ga como diminutos hombrecillos, lo misino que en 
los bajos relieves eyipcios v en el Mañabharata de la 
India. En Sumatra los battaks creen en enanos de 
las montañas que se llevan hombres y mujeres; en 
Formosa se relatan maravillosas leyendas de hom- 
brecillos de las selvas que causan la muerte ó graves 
enfermedades, y lo mismo ocurre en Siam con los pli. 
En Africa, los bagandas creen en duendes, á los ane 
llaman ugagw, y los bantús en los asikis. duendes 
que aparecen de noche conduciendo una vaca que 
confiere eterna riqueza al que puede apoderarse del 
«codiciable animal. Los malagasi creen, á su vez, en 
enanos llamados ¿ately, duendes domésticos de vo- 
cecilla débil como la de un pájaro, que ayudan á las 
faenas caseras, y análogas creencias se encuentran 
entre los pieles rojas, donde los cháochones suponen 
que hay duendes que roban los niños; los ojibwas. 
que les arrojan piedras; los niremacs que les atan 
cuando duermen, y los muesquakie, que les inspiran 
riñas y melancolía. También los esquimales creen 
en el ingnersivt y en Polinesia en los ponatui y los 
vius, sencillos duendes á los que se engaña fácil- 
mente. Por su estatura y atribuciones se ha supues- 
to si serían formas de degeneración de antiguas di- 
vinidades, como los dasine sidne irlandeses y los 
gliscas de la Galia celta, puesto que los romanos 
también tuvieron sus minuti dei. Otros autores opi- 
nan que los duendes representaban una raza pequeña 
y desposeída por conquistadores de mayor estatura, 
y así se ha supuesto que los /einn de Irlanda, trans- 
formados en duendes por la fantasía popular, no 
eran más que los aborígenes fineses, despojados de 
sus tierras por los celtas. Otros mitólogos han ex- 
puesto la teoría de que los duendes eran un re- 
cuerdo de las tradiciones titulares, de una raza neo- 
lítica precaria, pero semejante hipótesis no se ha 
comprobado. 

También se han considerado los duendes como es- 
píritus de la naturaleza, entre los árboles y los bos- 
ques, como el rumano masua padura ó el eslavo 
ijesyj, que viven en el agua como los meri-manni y 
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mio teutónicos y celtas, ó con formas de animales, 
como los kelpie, afanc, cach y nisge. 

Por último, no han faltado explicaciones pura= 
mente médicas de algunos fenómenos atribuidos á 
los duendes, y así, las correrías nocturnas en-com- 
pañía de tales seres se ha supuesto que eran ata- 
ques epilépticos, del mismo modo que se han rela- 
cionado las apariciones de duendes con violentos 
ataques de jaqueca y con alucinaciones hipuóticas, 
hipnagógicas ó alcohílicas. 

Bibliogr. Hugo de Bassonville, Hlements de my- 
thologie (Ginebra, 1197); Baine, La mythologie et les 
Jables exmpliquees par l'histoire (París, 1830); Millin, 
La mytholoyie mise á la portée de tout le monde (Pa- 
rís, 1799); P. Martín Debrio, Disquisitionum magi- 
carum libri see (Maguncia, 1625); Godelmann, De 
Magis, veneficis et lamiis (Nuremberg, 1776); La 
Motte le Noble, Le seve des esprits (Ruán, 1679); 
Fiard, Lettres sur les sorciers (París, 1792); Lavate- 
ro, De spectris, leumribus et frayoribus (Baviera, 
1687); Becker, Le monde enchanté (Amsterdam, 
1694); Calmet, Les apparitions des anges, demons, 
lutins et des esprits (París, 1741); Cyries, Fantas= 
magoriana (París, 1812); P. Juan Mir, 4! Milagro 
(Madrid, 1894); Brismont, Des hallucinations, appa- 
ritions, visions et songes (París, 1845); Mengo, Fla- 
gellum daemonum (Venecia, 1697); Bordelon, L'his- 
toive des imaginations extravagants (París, 1751); 
Albert le Grand, Le grand livre du destin (París, 
1850); Maury, Les fées et lutins du moyen áge (Pa- 
rís, 1843); Stuntz, Les lepons de la mythologie (Mu- 
nich, 1820); E. Gilbert, Magiciens, lutins et sorciers 
(Moulins, 1895); Graesse, Bibliotheca magica et 
pneumatica (cita más de 700 obras que tratan de 
duendes, brujas y aparecidos ,Leipziv, 1843): Fiard, 
Mayiciens et demonolatres (París, 1804); '*. Daleau, 
Superstitions, contes et traditions de la Gironde 
(Burdeos, 1891); F. Maspons y Labrós, Lo Ronda 
layre, Tradicions del Vallés (Barcelona, 1876); Ma- 
ría de Bell-lloch, Zradicions y Llegendas (Barcelo= 
na, 1875); T. Thós y Codina, Lo llióre de la imfan- 
tesa (Barcelona, 1866); Mosén Jacinto Verdaguer, 
Tradicions y Rondalles (Barcelona, 1904). 

Duzwoe. Geog. Isla de Chile, á los 46% 4” lat. S, 
v 75% long. O., costa O, de la península de Taitao; 
793 m. de a. 

DUENDERÍA. f. fam. Ejercicio, ocupación de 
un duende. 

DUENDES. Geoy. Quebrada de Colombia, dep. 
de Avutioquía, ati. del Manso, que lo es del rív de 
la Miel. 

Duenves (Puerro DE Los). Geog. En Chile el án- 
gulo NE. de la bahía de Algodonales, prov. de An- 
tofagasta. Lugar y fundiciones de cobre. Es cab. 
de subdelegación. 

DUENDO, DA. (Etim.—Del celt. doñeet, do- 
méstico, casero.) adj. Manso, doméstico, casero. Il 
V. PALOMA DUENDA. 

DUENNA. f. ant. Dueña. 

DUENNO. m. ant. DurÑo. 

DUEÑA. (Etim. — Del lat. domna, ó domina, 
señora.) f. Mujer que tiene el dominio de una finca 
ó de otra cosa. [| Monja ó beata que vivía antigua— 
raente en comunidad, y solía ser mujer principal. || 
Mujer viuda que para autoridad y respeto, y para 
guarda de las demás criadas, había en las casas 
principales. [| ant. Mujer que no era doncella. l fig. 
Señora ó mujer principal casada. |] Arg. Calificativo 
que da un galán á la mujer amada. || DueÑa Da 
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HONOR. V. Dama DE HONOR. || Dueña Dg MEDIAS | 


tocas. Ev las casas de los grandes y señores, la 
que, por ser de inferior clase, las traía más cortas 
que las principales. | DueÑa DE RETRETE. En: pa- 
lacio, dueña de inferior clase. 

CIEN DUEÑAS EN UN CORRAL, TODAS DICEN UN 
CANTAR. Yef. Indica que cuando se reunen las co- 
madres, no hacen más que murmurar del prójimo. 
|| Cuan DIGAN DUEÑAS. expr. fig. y fam. con que 
se explica que uno quedó mal, ó fué mal: tratado, 
principalmente de palabra. || Aplícase también al 
ue está malparado. y asimismo á aquel que queda 
sin blanca, |] CuanDo Os PEDIMOS, DUEÑA 0S DECI- 
MOS, CUANDO OS TENEMOS, COMO QUEREMOS. ref. que 
da á entender lo vario de los hombres en la estima- 
ción que se hacen de otros. [| Dueña CULPADA, MAL 
CASTIGA MALLADA. ref. que da á entender que el 
que sé halla culpado no puede reprender á otro. || 
DUEÑA QUE DE ALTO HILA, DE ALTO SE REMIRAa. ref, 
que denota la presunción y vanidad que tienen al- 
gunas mujeres de ser muy hacendosas. || Dueña que 
EN ALTO HILA, ABAJO SE HUMILLA. ref. que da á 
entender cuán expuesto y sujeto á inconvenientes 
es el levantarse uno á más alto lugar que el que le 
corresponde; como la mujer que quiere hilaz sentada 
en alto, y, por lo mismo, tiene que bajarse cada vez 
que se le cae el huso. || DuEÑA QUE MUCHO MIRA, 
POCO HILA, ref. que da á entender que la mujer ven- 
tanera nunca será muy hacendosa. || Parecerse Á 
LA DUEÑA (QUUINTAÑONA. loc. fig. Ser repugnante 
ó ridícula una persona. || Yo DUEÑA Y VOS DONCE- 
LLA, ¿QUIÉN BARRERÁ LA CASA? ref. que da á entender 
que cada uno debe cumplir con las obligaciones de su 
estado ó ministerio, sin pretender cargarlas á otro. 

Sinón. AMA. 

DUEÑAS. (Geog. Mun. de 1,393 e. y 4,053 h. 
(aldunenses), formado por la villa del mismo nombre 
y algunos grupos inferiores y casas diseminadas. 
Pertenece á la prov., dióc. y p. j. de Palencia. La 
villa de Dueñas está sit. en la comarca denominada 
Tierra de Campos, cerca de la prov. de Valladolid, 
en la falda de una montaña regada 
vor el canal de Castilla, y en la par- 
te oriental de los montes de Toro- 
zos. En la parte E. de la población 
se extiende una magnifica vega “e— 
gada por los ríos Carrión y Pisuer- 
ga que reúnen sus aguas cerca de la 
villa, y además presta su concurso á 
la fertilización el canal de Castilla. 
Sus producciones principales son ce- 
reales, vino, frutas y hortalizas. Mu- 
linos harineros y fábricas de agunr= 
dientes y chocolate. Alumbrado eléc- 
trico. lst. f. c. en la línea de Ma- 
drid á Irún. Los alrededores de Dur- 
Ñas, poblados de grandes alamedas, 
son deliciosos. Entre los edificios de 
la villa es digno de mención el pa-. 
lacio de los duques de Medinaceli, 
donde, en distintas ocasiones, se 
han hospedado reyes y otros ilus- 
tres personajes, Carlos V, Feline II, 
Felipe IV y Fernando VI, entre 
ellos. La iglesia parroquial de Santa María es un 
templo que.empezó á construirse á principios del si- 
glo xi11, terminándose á fines del xv. Es en parte 
románico y en parte ojival. Modernamente ha sido 
objeto de poco acertadas reformas el interior de esta 
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iglesia. Sus tres naves están cortadas por aucho cru- 
cero; es riquísima su capilla mayor, y dignas de nota 
las ventanas románicas que hay á lo largo del lado de 
la Epístola. Junto á la capilla mayor hay los sepulcros 
de los condes de Buendía, sobresaliendo los del con- 
de don Pedro, de don l.ope Vázquez y la esposa de 
éste doña Inés Enríquez, el primero de los cuales 
está figurado de rodillas con dos pajes que sostienen 
el escudo, la espada y el velmo de su señor. Eubo 
un convento de Agustinos junto al palacio de los du- 
ques de Medinaceli, y otro de benedictinos, llamado 
de San Isidoro, en las afueras de la población. Al= 
gunos piensan que su tundación data del tiempo de 
los godos, otros la atribuyen al rey García, fiados en 
uua escritura suya de la era 949. Mas de otra: es- 
critura del rey Fernando I (era 1081), se deduce 
que ya estaba fundado en los tiempos del. rey (Gar- 
cía, que no hizo sino dotarle de bienes y privilegios, 
que fueron confirmados después por los reyes Ordo- 
ño 11, Fruela 11, Ramiro II y casi todos los demás 
monarcas de León. También fueron grandes bien= 
hechores Fernando ] de Castilla, Alfonso VÍ y su 
bija Urraca, que le agregaron varios monasterios 
pequeños, aunque alguno de ellos tan insigne como 
lo era San Miguel de Escalada, fundado por moujes 
que huyendo de los moros se establecieron en tierras 
de cristianos, donde guardaron la regla de san Be- 
nito hasta el siglo xt en que sucedieron canónigos 
de San Rufo. 

El monasterio de DurñÑas tué independiente hasta 
los tiempos de Alfonso VI, que por su devoción á 
los Cluniacenses lo sujetó á la casa de Cluny, que- 
dando reducido desde entonces al grado de priorato. 
Esta mudanza, que al principio pareció ganancia, 
no tardó en resultar en daño de la casa, por la inco- 
modidad de ir los monjes á profesar á Francia y en- 
viar de allá los prelados que la gobernaban. Con 
esto quedó muy reducido el personal y la hacienda, 
y lo que todavía es peor, la observancia. Viendo 
esto los religiosos, acudieron á los Reyes Católicos 
que obtuvieron bula de Sixto IV en 1478 para agre- 
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gar el monasterio de Dueñas á la nueva congrega- 
ción benedictino-española que se estaba formando 
por medio de los monjes de San Benito de Vallado- 
lid. Estos prestaron varios religiosos: á:Durñas y 
desde luego comenzó á florecer :allí la observancia 
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mo .ástica. Algo tuvieron que padecer de los seudo- 
abades. llamados Comendatarios, pero también salió 
victorioso de ellos, 

Entre los monjes ilustres del período vailisoletano, 
que duró hasta 1835, se cuenta el P, Jerónimo de 
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Epila, que dejó vn vocabulario, muy apreciado de 
los varones de su siglo (xv11). Entre los principales 
abades que tuvo esta casa se cuentan Prudencio de 
Sandoval (1604), célebre historiador. después obispo 
de Túv, Zamora y Pamblona (1620), Alonso de 
Toro (1521), Benito de Gaona (1586) y Gabriel de 
la Riba Herrera (1625), que fueron generales de la 
orden. A principios del siglo xix constaba este con- 
vento de 32 monjes y cinco hermanos legos. Su úl- 
timo abad fué el P. Diego Morillo (1832). Después 
de haber estado desierto unos cincuenta años, entra- 
ron en él los cistercienses reformados, vulgo Tra- 
penses, que también son benedictinos, pero de hábi- 
to blanco, los cuales perseveran hoy con gran pro- 
vecho para los pueblos de la comarca: 

La fábrica del templo, según Quadrado, es del 
reinado de doña Urraca, ó del anterior, en que el 
arte bizantino aparece en su primer período, des- 
arrollado ya por completo, por sencillo, austero toda- 
vía, sin las ricas galas que más adelante desplegó. 
En todas sus partes por deatro y fuera, en las tres 
naves y crucero, en:los tres ábsides hemisféricos que 
se agrupan á su espalda, en la cuadrada torre que 
en vez de cúpula se levanta del centro asentada so- 
bre los arcos torales abriendo hacia cada lado en el 
segundo cuerpo tres ventanas con columnas encima 
de otras -tapiadas en el primero, nótase la correcta 
severidad de las líneas y la parsimonia del ornato. 
Tan sólo los exquisitos capiteles, que sostienen el 
doble medio punto de la portada, pusieron á prueba 
la habilidad del escultor, tan grosera en las figuras 
como delicada en las labores de sns cintas y traza- 
dos. Igual contraste se advierte en la pila del agua 
bendita, donde en medio de una revuelta confusión 
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de follajes, ángeles v fieras, destaca el escudo del 
monasterio con dos palmas, una flor de lis y una es- 
trella en sus cuarteles. Reina la desnudez en el in- 
terior desde que pasó por una reforma aciaga; y en 
medio de aquel desahogo y distribución perfecta del 
conjunto, duélese la vista de encontrar trocados en 
lisas pilastras los bocelados pilares, picados los ca- 
piteles, oprimidos por moderna cornisa los cilíndri- 
cos arqnivoltos, rehechas las bóvedas, y todo en un 
tan blanqueado y frío conjunto, que á algunos se les 
ha antojado obra de reciente construcción. 

Historia. La villa de DurÑas es población muy 
antigua. Algunos historiadores creen que correspon- 
de á la antigua Vidana mencionada por Tolomeo en- 
tre las poblaciones vácceas, aunque esto no puede 
afirmarse de una manera absoluta, 

Los aucionados á etimologías populares dicen que 
antignamente se llamaba Domnuas porque sus muje= 
ves (Dominas) defendieron heroicamente la villa con- 
tra los moros durante una de las campañas de la Re- 
conquista. (Quizá tenga su origen el nombse actual 
en algún convento de religiosas que hubiere existido 
en el pueblo. Repoblado y fortificado éste por Al- 
fonso JIÍ el Magno al finalizar 1 novena centuria, 
fué destruído más tarde por los moros y sufrió mu-= 
cho á consecuencia de las continuas turbulencias 'á 
que dió lugar la invasión sarracena. Tenía ya un 
fuerte castillo cuando el rey don García erigió el 
monasterio de San Isidoro. Alfonso. VIIT lo cedió en 
dote á su esposa Leonor de Inglaterra. Se opuso á la 
reina doña Berenguela y á su hijo Fernando III, 
nor ser la villa del partido de los Laras. En 1300, 
don Juan Núñez de Lara y don Alonso de la Cerda 
se confederaron en Durñas contra el rey Pernan- 
do 1V. Cuando don Pedro de Castilla abandonó la 
villa, se retiró á ella su esposa doña Juana de Cas- 
tro (1354). Don Enrique de Trastamara la tomó en 
1367, después de un mes de sitio, cediéndola más 
tarde á su dama doña Leonor Alvarez. Luego pasó á 
poder de la familia de los Vázquez de Acuña, condes 
de Buendía. Cuando don Fernando de Aragón se 
dirigía á Valladolid pata contraer matrimonio con 
doña Isabel de Castilla, detúvose en DurÑas, y en 
esta villa la referida reina Isabel dió á luz su prime= 
ra hija (2 de Octubre de 1470). Allí estuvo don Fer- 
nando á punto de morir, atacado por:la fiebre. El 
propio rey se veló en DurÑñas con su segunda espo= 
sa doña Germana de Foix. Durante la guerra de las 
Comunidades se sostuvo contra los imperiales hasta 
la batalla de Villalar. 

Bibliogr. Prudencio Sandoval O. S. B., Funda- 
ciones (Madrid, 1601); Yepes, Crónica general de 
S. Benito, t. 1V; Argáiz, La Soledad laureada, t. I; 
La Perla de Cataluña (Madrid, 1677; España Sagra- 
da, 1. XXXV); Morales, Crónica, lib. XV (t. IL, 
ed., Madrid, 1853); Quadrado, Recuerdos y bellezas 
de España, Palencia (Madrid, 1861); Studien und 
Mitteilungen aus dem Benedictiner und dem Cister- 
cienser Order (1910). 

Dusñas (Las). Geog. Cas. de la prov. de Oviedo, 
t. m. de Parres. 

Duzñas (Las). Geog. Cas. de la prov. de Teruel, 
t. m. de Arcos. 

Dusñas be Menixa. Geog. Cas. de la prov. de 
Valladolid, t. m. de Villaverde. 

Dueñas. Geog. Mun. y lag. de Guatemala, dep. 
de Sacatepequez. Lo riegan los ríos Guacalate, Suz, 
Blanco, Ramos y Choy. Cultivo de maíz y fríjoles. 
La pobl. de Durñas tiene 1,500 h. y está á oril. del 
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Guacalate, cerca del volcán del Fuego. Ruinas de 
una misión del siglo xvi. 

Dueñas. Geog. Pobl. de Filipinas, en la isla 
de Panay, prov. de llo-Ilo; 7,000 h. 

Dueñas (Francisco). Biog. Político salvadoreño, 
m. después de 1875. Fué presidente de la República 
por primera vez en 1851, y durante su mando regu- 
larizó la Hacienda, se dió principio á las obras de la 
universidad y se construyeron el primer muelle y el 
edificio de Aduanas. En su segunda época (1856), 
como vicepresidente de la República, dió vigoroso 
impulso á la guerra contra los filibusteros, á los que 
acabó por aniquilar, afianzando así la indepeadencia 
de América Central. En su tercer período (1863- 
1871) aumentaron considerablemente las rentas pú- 
blicas, adquirieron mucho desarrollo el comercio y 
la industria, se estableció el Colegio militar, se cons- 
truvó el Palacio Nacional y el Parque Central, los 
acueductos y fuentes públicas, se hicieron los pri- 
meros trabajos para la conducción de aguas potables, 
se establecieron las primeras líneas telegráficas, y, 
por último, se celebró el tratado de amistad con Hs- 
paña. Esto no obstante, por uno de esos movimien— 
tos tan frecuentes en América, una revolución, apo— 
yada por el gobierno de Honduras y acaudillada por 
el general Santiago González, le derribó del poder 
después de tres combates entre sus tropas y los re- 
beldes. Hecho prisionero, se le instruyó causa, de la 
que salió absuelto cuando ya había pasado quince 
meses en la cárcel. DurÑas entonces abandonó su 
patria, á la que aun no había vuelto en 1875. 

Dueñas (Juan Antonio). Biog. Literato salvado- 
reño de la época actual, que reflejó en sus trabajos 
sus tendencias educativas, y desempeñó durante mu- 
cho tiempo el cargo de director del importante se- 
manario titulado 41" Mensajero del Divino Corazón. 

Duzñas (Juan DE). Biog. Poeta español de media- 
dos del siglo x1v. Protegido de don Juan II de Cas- 
tilla y de muchos magnates de la corte, y de un ca= 
rácter franco y noble, no vaciló en señalar al monar- 
ca los peligros de que se hallaba rodeado, debido al 
favoritismo, á la mala administración de la justicia 
y á la excesiva tolerancia para con los judíos conver- 
sos. No agradeció el rey los prudentes avisos de su 
fiel vasallo, antes al contrario, le manifestó ostensi- 
blemente su desagrado, lo mismo que el poderoso 
don Alvaro de Luna, presentó Dueñas sus excusas, 
que no fueron admitidas, y entonces, viéndose mal 
comprendido, abandonó á don Juan y se fué al cam- 
po de los infantes, hijos de don Fernando de Ante- 
quera, á los que guardó en lo sucesivo tanta fidelidad 
como antes al rey castellano. Con ellos estuvo en 
Aragón y Navarra y luego acompañó á don Alfonso 
de Aragón á la conquista de Nápoles, asistiendo al 
combate de Ponza, donde fué hecho prisionero (1435). 
Luego regresó á España en compañía de don Juan, 
esposo de doña Blanca, reina de Navarra, y siguió 
viviendo en la corte de Aragón, que le dió grandes 
pruebas de confianza. Hay que mencionar de entre 
sus obras: un dezir, dedicado al marqués de San- 
tillana; otro dezir, en contestación al desafío que 
el propio magnate envió á navarros y á aragone- 
des (1429) y en el que DurÑñas se muestra alta- 
nero con su antiguo amigo; muchas composicio- 
nes en loor de Alfonso de Aragón, del que dice 
ser superior á Escipión y Aníbal, de la reina y de 
la princesa de Navarra, del príncipe de Viana, etc.; 
una alegoría titulada La Nao de Amor que hizo 
Johan de Dueñas, remetida al Rey Nuestro Señor 
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que Dios haya, de estilo obscuro y muchos de cu=. 
yos pasajes resultan casi ininteligibles: Este poe- 
ma, compuesto durante la cautividad de su autor en 
Nápoles, consta de 22 estrofas de nueve versos cada 
una, mas una cuarteta final con la dedicatoria al rey. 
Otra de sus obras es el diálogo /'eyto que ovo con su 
amiga (1438), muy interesante desde el punto de 
vista de la historia de la literatura dramática, por 
denotar ya una orientación y un desarrolio notables 
para aquella época. Esto no obstante, DuEÑas es muy 
poco conocido, habiéndose sólo publicado algunas de 
8us composiciones en el Cancionero general, de Ga- 
llardo, y en el Catalogo razonado de los manuscritos 
españoles (París, 1844), de Ochoa, y Rimas inéditas 
de D. Iñigo López de Mendoza, marqués de Santilla- 
na, Fernán Pérez de Guzmán y de otros poetas del si- 
glo XV (París, 1844), del mismo autor. En la Bi- 
blioteca Nacional y en la del rey existen también al- 
gunas poesías de Dueñas. 

Dueñas (Juan DE). Biog. Abad general de ¡os 
benedictinos españoles de Valladolid, n. en Palencia 
y m. en San Millán de la Cogulla (1661). Era pro- 
fesor del monasterio de San Esteban de Ribas del 
Sil (Galicia) y fué persona muy docta. Había sido 
lector y regente en los diversos colegios de la Con- 
gregación y abad de su monasterio desde 1657 hasta 
1661. Elegido por unanimidad por los padres capi- 
tulares para la suprema dignidad, falleció á los cinco 
meses de generalato, vendo á visitar el monasterio 
de Nuestra Señora de Monserrat de Cataluña. 

Bibliogr. Aryaiz, La Perla de Cataluña (Madrid, 
1677); Studien und Mitteilungen (1907). 

Dueñas (Lucio). Biog. Jefe carlista, conocido 
también por el cura de Alcabón, n. en Torrijos. 
Estudió en Toledo, y hallándose aún en el semina- 
rio, llevaba municiones á los carlistas cuando la 
primera guerra civil. Complicado en la conspiración 
de San Carlos de la Rápita, se refugió en el pueblo 
de Cercadillo, donde fué hecho preso, siendo indul-= 
tado posteriormente. En 1869 vuelve á aparecer en 
el campo carlista como comandante general de las 
líneas de Toledo, Avila y Extremadura, pero vién= 
dose perseguido de cerca, disolvió su partida y soli- 
citó indulto, pero fué condenado á cadena verpetua, 
después de pedírsele dos veces la pena de muerte, y 
ú poco á la de destierro, La amnistía de 1870 le per- 
mitió volver á España y organizó en su pueblo natal 
una partida de 32 hombres, que aumentó luego has- 
ta 81, Derrotado en las montañas de Toledo, se re= 
fugió en las riberas del Estena, siendo más tarde 
sorprendido por el coronel Cortijo y salvándose gra- 
cias á la fuga, para ser hecho prisionero cuando se 
dirigía á Madrid. Fué enviado entonces á Cuba, y 
luego, al regresar á España, se le incluyó en el can- 
je de Portugalete y recobró la libertad. 

Duras (Peoro DE). Biog. Jurisconsulto y orador 
español, de fines del siglo xvr, n. en Zaragoza. Fué 
catedrático de vísperas de leyes y asesor del zalme-= 
dina ó magistrado supremo de su ciudad natal. Se 
le debe una Oratio Funebris in obitu catholiae Ma- 
jestatis Philippi Primi Aragonum Regis, habita in 
Untversitate Caesaraugustana in Theatro Maximo ejus- 
dem, anno 1598. 

Dursas Urrsa (Cesáreo). Biog. Jurisconsulto 
español, n. en León en 9 de Septiembre de 1869. 
Hizo sus estudios y fué gran amigo y condiscípulo 
de Santiago Alba, colaborando en Al Norte de Cas- 
tilla. Antes lo había hecho en La Lealtad. El Bco de 
Castilla, La Opinión y otros. Sus primeras armas 
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forenses las hizo en la Audiencia de Valladolid, 
como abogado fiscal substituto, logrando desde los 
primeros informes gran reputación. A fines de 1899 
se matriculó como abogado en León, obteniendo 
éxito tan señalado en la defensa del procesado de 
una causa famosa en aquella provincia (el asesi- 
nato del párroco de Villaestrigo), que al año siguien- 
te su bufete figuraba en primera líuea por el número 
é importancia de los negocios. En el mismo año fué 
elegido diputado provincial por el distrito de Riaño- 
La Vecilla, cargo que ejerció hasta que, en 1910, 
fué elegido diputado á Cortes por el distrito de Ria- 
ño. En la Diputación provincial desempeñó los car 
gos «e vicepresidente de la Diputación y Comisión 
provincial, presidente de aquélla, diputado inspector 
de la Imprenta, vocal de la Comisión de Hacienda, y 
otros. Como político militó siempre en el partido 


liberal. Es fundador y propietario del periódico León | 


de España, de orientación liberal y progresiva, ha- 
biendo realizado campañas resonantes, entre las que 
se recuerdan la de abastecimiento de aguas y ferro- 
carriles estratégicos. Fué breve tiempo gobernador 
civil de Ciudad Real v de Lugo, cargo este último 
que dejó al ser elegido diputado á Cortes en las 
elecciones generales de 1910. En las Cortes ha for- 
mado parte de varias comisiones, distinguiéndose, 
principalmente, en la de la ley regulando la jornada 
de trabajo en las minas. Con motivo de la huelga 
de los hulleros ingleses promovió, en unión del con- 
de de Sagasta, una asamblea de hulleros en León. 

Dueñas y CórDOBA (JOAQUÍN ANDRÉS Du). Bioy. 
Pedagogo cubano, n. en Bacuranao (1814-1874). 
Estudió primero medicina y luego agrimensura, pero 
no terminó ninguna de las dos carreras, dara dedi- 
carse á la enseñanza, por la que sentía especial 
afición.-En 1834 obtuvo el título de masstro, en 
1838 dirigió el colegio La Progresión, en 1839 fundó 
el colegio de San Cristóbal, en 1850 fué nombrado 
sinodal de la Comisión provincial, y en el mismo año 
se encargó de la dirección de la escuela Lancaste- 
riana, en 1852 de la cátedra de dibujo del Liceo ar- 
tístico y literario, y en 1866 incorporó su colegio al 
Instituto de segunda enseñanza. Se le debe: Tratado 
de Gramática castellana (Habana, 1860,5.* ed. 1871), 
Lecciones de Cronología matemática (Habana, 1862), 
Eoplicación del sistema méirico-decimal (1862). Curso 
completo de Aritmetica, teórica y práctica (Habana, 
1863), que también obtuvo cinco ediciones; Zublas 
de equivalencias métrico- decimales (1865), Tratado de 
dibujo lineal (1867, 4.* ed. 1871), y Curso elemen- 
tal de algebra. 

Dueñas y Veca (MARCELINO DE). Biog. Marino 
de guerra español, n. en Medina del Campo y m. en 
Cádiz (1774-1851). Estudió en Cartagena, y en 
1791 embarcó en el navío irme, ascendiendo á al- 
férez de fragata al año siguiente. En 1793, á bordo 
del Soberano, tomó parte en algunos episodios de la 
guerra franco-española y más tarde se encontró en 
la toma de la plaza de Tolón. Ascendió á alférez de 
navío en 1796, embarcó luego en el San Joaquin, y 
ae halló en varios ataques contra las fuerzas inglesas 
del bloqueo; más tarde pasó á Santo Domingo para 
reprimir la insurrección de los negros, y asistió á las 
operaciones para la toma de Guarico, Bayja y otros 
puntos, Promovido á teniente de fragata en 1802, 
embarcó primero en el navío Argonauta y luego en el 
San Pablo, ascendiendo á teniente de navío en 1809. 
Cuando la guerra de la Independencia fué destinado 


al ejército de Cataluña, concurrió á diversas opera- | 


2383 


ciones de guerra, y en 4 de Julio de 1810 fué comi- 
sionado para llevar desde Tórtosa unos pliegos á Va- 
lencia. A fines de año se distinguió en el ataque á las 
fuerzas enemigas, por lo que ascendió á capitán de 
fragata graduado. Hecho prisionero al capitular la 
ciudad (Enero de 1811), después de una tentativa 
desgraciada, logró fugarse en 1814 y se presentó á 
las autoridades de Marina. En 1826 fué nombrado 
mayor del comandante en jefe de los cruceros, en 
1829 ascendió á capitán de navío, y pocos días más 
tarde se le nombró capitán del puerto de Cartagena, 
que desempeñó algunos meses. Eo 1831, después 
del movimiento revolucionario ocurrido en Cádiz, los 
sublevados le nombraron gobernador militar y po- 
lítico de San Fernando, pero sofocado prontamente 
el levantamiento, DurÑas tuvo que huir á Francia y 
fué condenado en rebeldía á diez años de presidio, 
Indultado en 1832, se le reintegró en 1835 en su 
empleo, ascendió á brigadier en 1839, y en el pro- 
nunciamiento de 1810 fué nombrado vocal: de la 
Junta revolucionaria, haciéndose cargo interinamente 
de la comandancia general del departamento de Cá- 
diz, en la que cesó á fines de 1842. Al año siguiente 
ascendió á jefe de escuadra, pero no tardó en ser 
anulado el nombramiento, si bien se le confirmó en 
1847. 

DUEÑAZA. f. aum. de Durña. [| fam. Dueña 
vieja, chocha y regañona. 

DUEÑESCOO, CA. adj. fam. Que tiene conexión 
ó analogía con las dueñas. 

DUEÑEZ. f. Estado ó cualidad de dueña. 

DUEÑITAS. (Geog. Rancho de Méjico, Est. de 
Puebla, mun. de Chila; 250 h, 

DUEÑO. 1.* acep. F. Maitre, patron. —Tt. Patro- 
ne. —In. Master — A. Herr, Besitzer. —P. Patrono. — 
C. Amo, mestre. — E. Mastro. (Etim. — Del lat. Zom- 
nus ó dominus, señor.) m. El que tiene el dominio de 
una finca ó de otra cosa. En este sentido suele lla— 
marse también á la mujer; y siempre, en los requie- 
bros amorosos, diciendo DUEÑO mí0, y nO DUEÑA MÍA. 
l-Arro (que tiene uno ó más criados, respecto de 
ellos). [| Arbitro, libre y autorizado para usar de al- 
wún derecho, como: eres DUEÑO de mi voluntad; ser 
puEñO de hacer algo. || El que es señor de sus accio- 
nes. | Dueño DEL ARGAMANDIJO. fig. y fam. El que 
tiene el mando de alguna cosa. (| Dueño DEL COTA= 
RRO,'Ó DEL CORTIJO. fig. y fam. V. DurÑo DBL AR= 
GAMANDIJO. 

ADONDE NO ESTÁ EL DUEÑO, AHÍ ESTÁ SU DUBLO, 
ó No EsTÁá su DurLo. ref. V. En 0J0 DEL AMO EN— 
GorDa EL CABALLO | Du Lo AJENO. LO QUE QUISIERE 
su pueño. ref. que explica la conformidad y grati- 
tud que debe tener el que recibe con el que da, aun- 
que el don sea corto. [[Dorsos Lo DAN, Y SIERVOS LO 
zLoran. ref. Censura á los que sienten las dádivas 
que hacen los otros. |] HACERSE UNO DUEÑO DE UNA 
cosa. fr. Enterarse de un asunto, y poder dar razón 
de todo lo que á él toca || Aproviarse facultades y 
derechos que no, le competen. || No ser UNO DUEÑO 
DE HACER UNA COSA. fr. Carecer de libertad para 
obrar. | No ser UNO DUEÑO DE sÍ MISMO. fr. fig. No 
poder dominarse. [| Ser UNO EL DUEÑO DE LA BAILA. 
fr. fig. Arag. V. SER UNO EL AMO DE LA BAILA. ¡ 
SER UNO EL DUEÑO DEL CUCHILLÓN, Ó DEL HATO, Ó 
DE LOS CUBOS, etc. fr. fig. y fam. Tener mucho ma-= 
nejo en una cosa ó con algunas personas. > 

Durño. Mar. En sentido figurado suele decirse 
que un marino es dueño de la embarcación, cuando 
ésta, bajo su mano, obedece fielmente á las manio- 
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bras que se ejecutan en ella, para, según los casos, 
aumentar ó disminuir velocidad, cambiar de direc- 
ción, ete., evitando así una posible avería. 

DUER. Geo. Pobl. de Egipto, prov. de Assiut, 
sit. en la marg. izq. del Nilo, al SE. de Assiut. 
Est. f. c. 

DUÉRA. Geoy. Pobl. de Argelia, prov. y dist. 
de Argel, región de Sahel. Dista 23 km. de Argel, 
sit. en el camino de Argel á Blidah; 3.970 h. Hos- 
pital. Viñedos. Fué fundada en 1834 como campa- 
mento vara la vigilancia de la llanura y del mercado 
de Boufarik, y erigida en 1835 en municipio cabeza 
de uno de los cuatro cants. del Mitidja. Su mu- 
nicipio comprende las pobls. de Saint-Fereinand, 
Sainte-Amelie. Ouled-Mendie y Ed-Kadna. 

DUERMEVELA. (Etim.—De dormir y velar.) 
m. fam. Especie de sopor en que se halla el que está 
dormitando. || Sueño fatigoso y frecuentemente inte- 
rrumpido. 

DUERNA. (Etim.—Del lat. urna, urna, vasija, 
antepuesta una 2.) f. ant. ÁRTESA (1.2 acep.) 

Duerwa. Geog. Río de la prov. de León, en 
los p. j. de Astorga y la Bañeza. Tiene su origen en 
la falda oriental de la sierra del Teleno, de unos ma- 
nantiales existentes en los términos de Pobladura de 
la Sierra, Molina Ferrera y Chana. Su curso es de 
15 km.; se dirige hacia el E., baña el pueblo de Cas- 
trillo de la Valduerna, luego entra en el p.j, de la 
Bañeza. continúa por Destriana, Robledo y Miam- 
bres, desembocando en el río Tuerto, cerca de la 
Bañeza. Durante el invierno el caudal del DuErNA 
es bastante grande, pero en verano está bastante 
disminuido á consecuencia del agua que de él se de- 
riva para el riego; fertiliza el terreno de la comarca 
conocida por la Valduerna, por medio de acequias y 
regatos. Hay en él pesca de truchas y anguilas, y á 
excepción de cuando hay avenidas, el río es vadeable 
casi por todos los puntos de su curso. 

Duzrwva. Geog. Ald. de la prov. de Oviedo, t. m. 
de Candamo. 

DUERNE. Geo. Pobl. y mun. de Francia, dep 
del Ródano, dist. de Lyón, cant. de Saint-Sym- 
phorien-sur-Coise, á 6 km. de la est. f. c. de Sainte- 
Foy-1Argentiere; 610 h.  - 

DUERNO. (Etim.—Del b. lat. duernus, deriv. 
del lat. duo, dos.) m. /mpr. Entre impresores, dos 
pliegos impresos, el uno metido dentro del otro. 

Duerno. m. prov. Ást. DUERNA. 

DUERO (en portugués Douro). (Feog. Río de 
España y Portugal. el segundo de la península Ibé- 
rica, por la extensión de su región hidrográfica y por 
el número de sus afluentes, y el tercero por la lon- 
gitud desu curso, que es de 776 km. El territ. re- 
corrido por este río pertenece á las provs. españolas 
de Soria, Burgos, Valladolid, Zamora y Salamanca, 
y á las portuguesas de Tras-os-Montes, entre Dou- 
ro é Minho y Beira. La cuenca de este río tiene una 
extensión de 78,933 km.? y forman párte de ella, 
además de las provincias citadas, las de Palencia, 
Segovia, Avila, León y Orense. Dicha cuenca está 
constituída por las vertientes meridionales y orien= 
tales del estribo montañoso divisorio con el Minho. 
las meridionales de los Pirineos oceánicos desde Cue- 
to Albo hasta el lugar donde empieza el sistema ibé- 
rico; las occidentales de este sistema hasta acabar la 
sierra del Muedo, y las septentrionales de la cordi- 
llera Carpeto-vetónica desde su origen hasta el cabo 
de la Roca. De manera que los límites de esta cuen- 
ca son los siguientes: al E. la cordillera ibérica des- 
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de Peña-Labra hasta la sierra Ministra; al S. el 
lomo central que forman. las sierras de Guadarrama, 
Gredos y sus prolongaciones, y al N. los montes 
vasco-cantábricos, desde. la referida Peña-Labra 
hasta Cueto Albo, las sierras de Murias y Ponferra= 
da, el Teleno y Peña Trevinca, entrando luego en 
Portugal. La pendiente general media del río es de 
0,0028. Las fuentes del Duzro están, no en la la- 
guna de Urbión, como se ha venido diciendo, sino 
en la vertiente meridional de la sierra de este nom- 
bre, por encima del lug. de Duruelo. Allí existe una 
fuente formada por las aguas que provienen de las 
vertientes meridionales de la Peña de Urbión, y esta 
fuente es la que da origeu al río. Al principio de su 
curso se dirige el Duero de N. á S. y luego al SE., 
pasando por Duruelo, cerca de cuya pobl. recibe 
las aguas del Triguero, viniendo después las pobl. de 
Covaleda, Salduero, Los Molinos, Vinuesa y la Mue- 
dra; corre encajonado entre las montañas Ibéricas y 
las que forman la divisoria con el Ebrillos, el primer 
afl, por la parte derecha. Antes de aquél recibe las 
aguas del Revinuesa que des. por Ja izquierda, junto 
á Vinuesa. Sigue por las pobls. de Vilviestre de los 
Nabos, Hinojosa de la Sierra y Garay, encontran= 
do después del río Razón el río Tera al pie de una 
colina donde estuvo sit. la antigua Numancia. En 
aquel sitio hay ya gran abundancia de aguas, de 
manera que para evitar las inundaciones en tiempo 
de avenidas, ha sido necesario construir un dique de 
contención para resguardar la pobl. de Garay, inme-= 
diatamente de pasado el cual y el cerro de la Muela 
(Numancia) recibe por la izquierda, al pie de aqué- 
lla, el río Merdancho. Los as. Moñigón y Sotillo 
tributan por la izquierda sus aguas, haciendo lo 
mismo el Golmayo por la derecha, á 75 km, desde 
el origen del Duro. Luego este grande río corre 
de N. á S. encajonado entre altos cerros, tocando 
á4 la ciudad de Soria que está á su derecha. Des- 
pués de seguir encerrado entre montañas, se des- 
peja su oril. izq. hacia Gómara, y recibe las aguas 
de Rituerto, que tributa por la izquierda, cuya em- 
bocadura dista algo más de 109 km. del origen 
de la corriente general. Corre ésta hacia el O. y el 
SO. hasta Almazán, y luego le vierten sus pocas 
aguas los riachuelos Verde, Maros y algunos otros 
de escasa importancia. Continúa el cauce estrecho y 
hondo, recibiendo sólo algunas exiguas corrientes, 
como el Morón y el Escalote, que afluyen respecti= 
vamente cerca de Almazán y junto al puente «e 
Ullán, ambos por la izquierda, así como por la derecha 
le rinden tributo el Izana y el Andaluz. Más al O., 
cerca del Escalote, aparece por la izquierda el caudal 
del Talegones. Dirígese después el Duero de E.á 
O. hasta Gormaz, pasada cuya pobl. cambia hacia el 
NE. haciendo un recodo para rodear, en parte, el 
monte de la Atalaya. Después recibe por la izquierda 
los ríos Caracena y Adán, y por la derecha el Ucero. 
Luego continúa el Duzro encauzado profundamente, 
vendo á parar á él varios riachuelos sin importancia, 
algunos de los cuales son de tan escaso caudal que 
auedan exhaustos durante el estío, Más allá de San 
Esteban de Gormaz, donde pasa por debajo de un 
buen puente de sillería, recibe las aguas del Rejas y el 
Pedro, afis. respectivamente de la derecha y la iz- 
quierda, no lejos de la pobl. de Soto de San Esteban. 
Una vez el Duero ha pasado por frente á Velilla y Lan- 
va, atraviesa los límites de la prov. de Soria para 
entrar en la de Burgos. Allí baña primeramente la 
pobl. de la Vid, tomando la dirección NO. hasta 


ovon(T OMIIFIY soxogrpo 'esedsH *f op sol[TH qvsL90qu/] VDIPpodO YIDUE 


LITO 


ES 


Lomo aj S 


z 


ade Ye 
al 


Y A 
A Ss 


“cerca de Roa, y después de describir vna pronun- 
_ciada curva, vuelve á dirigirse al SO. Los más im- 
portantes afis; son, en aquel lugar, el Pilde y el 
- Bañuelos por la derecha, y el arroyo de la Nava por 
la izquierda, junto á Aranda de Duero, donde hay un 
puente. A partir de Arauda, va ensanchándose la 
cuenca del Duero como también su corriente, y atra- 
viesa fértiles llanuras. Antes de Roa afluyen al Dur- 
ro el Almojón y el Riaza. En dicha población y en 
San Martín de Rubiales hay puentes. Al entrar el 
río en la prov. de Valladolid toma la dirección O., 
torciéndose luego hacia SO. Pasa por los tér- 
minos de Curiel, Pesquera y Padilla, se le unen los 
ríos Botijos y Duratón; penetra en un valle suave y 
fértil, y lamen sus aguas las pobl. de (Quintanilla de 
Arriba, Valbuena y Quintanilla de Abajo, uniéndo- 
sele bien pronto el río Valcorba por la izquierda y 
el Jaramiel por la derecha. Continúa por Herrera de 
Duero, recoge las aguas del Cega por la oril. izq. 
y llega á Puente Duero, y algunos kilómetros más 
abajo afluyen el Pisuerga por la derecha y el Eres- 
ma por la izquierda. Hasta aquí ha recorrido el 
Durro, desde su origen, 400 km. Siguiendo su 
curso se encuentran las pobl. de Tordesillas, Torre- 
cillas de los Abades, Pollos y Castromiño. Durante 
este trayecto des. en el Duero los ríos Zapardiel y Tra- 
bancos por la izquierda y varios riachuelos y arroyos 
por ambos lados. Después de pasar Villafranca recibe 
las aguas del Hornija, y luego entra en la prov. de 
Zamora. Por la derecha confluye con él el Bajoz, 
pasa junto al Despoblado de Timulos, viniendo des- 
pués por la izquierda el río Guareña, y 1 km. más 
abajo se encuentra la isla Villeveza, luego puede verse 
el camino de la Barbada, que no es más que el resto 
de una antigua calzada romana; después se llega á 
la ciudad de Toro, con sus puentes Viejo y Nuevo 
yla ermita de Nuestra Señora de Sotarreña. 

La dirección de SE. á NO. que llevaba el río al 
penetrar en la prov. de Zamora, cambia bruscamente 
al llegar á Toro, tomando la de E. 40. y conserva 
ésta hasta la confluencia con el Esla. A 7 km. 
más abajo-de Toro van á parar al Duro las aguas 
del arr. Adalias, que añuye por la derecha, quedando 
á la izquierda el pueblo de Peleagonzalo y el Pago 
de las Contiendas, sitio donde se decidió la guerra 
entre doña Juana, hija de Enrique 1V, y doña Isabel, 
hecho que acaeció en 1.? de Marzo de 1476. Bajando 
el río unos 2 km. se encuentra la isla de Busianos, y 
al llegar al término de la Granja de Florencia, se diri- 
ge á Fresno de la Sierra; después recibe los caudales 
del Talanda y el Aribayos por la izquierda, y el Core- 
ses y Valderaduey por la derecha. En este trayecto se 
encuentran las islas de las Chaparas, Santa Cris- 
tina, las Pallas, Mielgo, Colacha, Calamita, las Ace- 
ñas y Puente, la mayor parte inhabitables por que- 
dar inundadas en tiempo de avenidas. Llega después 
á la ciudad de Zamora. junto á la cual afluye al río 
por la izquierda el arr. de San Jerónimo, y por 
la derecha, los llamados Valorio, Valcamín, Valdela- 
loba, Chinaquero y el Rapaso, siguiendo 6 km. 
más abajo el Carrascal. Después de Aldea Ro- 
drigo, el río hace la llamada curva del Duero, en 
término de Almaraz, donde hay la Peña Mora y la 
Sima Mora. Allí se forma una garganta por donde 
entra el Duero. recogiendo pronto las aguas que le 
envía el Esla, después de cuya contluencia el Duero 
se inclina hacia el NO., prestándole tributo el arro- 
vo Moral. Después de pasar el castillo de Villa de 
Pera sa estrecha el cauce y pasa po! entre grandes 
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tajos cerca de la Peña de las Campanas. Luego atra- 
viesa unas peñas quebradas y escabrosas de gran 
elevación, algunas de las cuales alcanzan una altu- 
ra de 200 m. Después de éstas se llega á la lla= 
mada el Lomo de la Burra por su configuración y á 
su final se encuentra la Piedra del Salto; siguen 
otros grandes peñascos y aberturas hasta que llega 
el Duzro al territorio de Portugal, entrando en el 
vecino Estado por entre dos piedras ovaladas que 
llaman las Bolas. Va siguiendo su curso por eriza- 
dos peñascales, y en término de Torregamones se 
halla el salto de la Buraca ó de la Moza, continuan- 
do por un profundo cauce y limitando por el O. los 
términos de Badilla, Cozcurrita, Fariza, Mámoles y 
Fornillos de Fermoselle. En este trayecto recibe por 
la parte de España las aguas de los riachuelos de los 
Tachones, los Cigales y las Paradas, la ribera de 
Badilla, los arr. del Parral, Penagorda, Plantío de 
Mámoles, la Bandera y Pasariego, la rib. de Pala- 
zuelo y los arr. de la Tetina, la Setera, Rita la 
Fuente, la Vide, el Guindalero, el del Sierro y el de 
las Gorbias. Al entrar en el término de Pinilla en- 
cuentra el paso de las Cuerdas, y cuando llega al 
lugar llamado el Piélago alcanza el río una anchura 
de 2304 240 m., si bien después se estrecha, y 
deja á su izquierda la altura en que se asienta la villa 
de Fermoselle. Al pie áel cerro de la Bandera, y en 
término de la villa de este nombre, recibe el río 
Tormes, entrando el Duero en la prov. de Sala= 
manca, donde constituye la frontera con Portugal. 
El primer término que baña de dicha provincia es el 
de Villarino de los Aires. Las corrientes del Durro 
y del Tormes son tan impetuosas en el lugar de su 
confluencia, que se distinguen ambas durante un 
gran trecho. Deslízase después el Duero por un 
cauce profundo y estrecho, entre peñascos y orillas 
escabrosas. Tan angosto llega á ser el cauce, que en 
el sitio llamado el Salto del Gitano, un hombre pue- 
de saltar de una á otra orilla. Después vienen á en= 
grosar la corriente el Masucco ó Ribera de las Uces, 
el Yeltes ó Huebra y el Agueda, río este último de 
importancia. A partir de Vilvestre, al N. de Sance= 
lle, el Duero empieza á ser navegable, aunque á 
veces la navegación resulta algo dificultosa en Portu- 
gal, donde se han construído algunas presas. Desde 
la desembocadura del Yeltes recobra el río su direc 
ción O. y NO., formando dos grandes recodos hacia 
el N., uno de los cuales corresponde á la desembo- 
cadura del río Sabor. Va siguiendo su camino incli- 
nándose hacia el S., sirviendo de límite á las provs. 
portuguesas de Tras-os-Montes y Entre Douro é 
Minho al N. y Beira al S. Pasa el río por Moncor- 
vo, San Juan de Pesqueira, San Mamede de Riba, 
Ervedosa, Valenca, Villaseca, Poiares, Pezo da Re- 
goa, Cambres, Pengoia, al N. de Lamego, Resen= 
de, Oliveira, Aucede, Liafaés, Piaes, Metres y Lom- 
ba, y llega por fin á la ciudad de Oporto, junto á la 
cual desemboca en el océano Atlántico. Los princi= 
pales afluentes que tiene el Durro en territorio por- 
tugués son, por la derecha, los ríos Sabor, Tría, 
Pinhaon, Corgo, Tamega y Souza, y por la izquier- 
da, el Aguilar; Con, Teja, Torto, Tavora, Balsemao 
v Paiva. Al desembocar el Duero en el Atlántico, 
arrastra el río en su impetuosa corriente muchas are- 
nas que forman bancos y escollos que dificultan la 
navegación por aquellas aguas. Los bancos se ven 
frecuentemente alterados á consecuencia de las ave- 
nidas del río. y á veces se abren profundos canales 
donde no había paso, ú obstruyendo los pasos exis-- 
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tentes. Los límites de la boca del 1í0, son: al N. la 
Piedra Filgueira, sit. en la punta pedregosa donde 


está enclavado el castillo de San Joáo da Foz, y al 
S. una punta arenosa que es prolongación del banco 


Cabadello. La anchura media del río frente á la ciu- 


dad de Oporto, es de dos cables. Las avenidas del 
Duero se deben á las grandes lluvias que caen en el 


interior de España y Portugal desde Noviembre. á 


Mayo, ó bien al derretimiento de la nieve, que 
acaece en Marzo y Abril, y algunas veces hasta en 
Mayo. Al pasar las aguas por frente á Oporto, á 
causa de su opresión, se convierten en impetuoso 
torrente. Cuando se aproxima una crecida del río, 
se ven indicios de ella en la aparición de brozas 
y manchones de espuma, así como en la falta de 
marea. 

Historia. Desde tiempos muy antiguos ha sido 
considerado el río Duero como uno de los más im- 
portantes de nuestra Península. En la Celtiberia se 
menciona el Durias, como línea divisoria entre Nu- 
mancia y Serguntia, y se dice de él que pasaba por 
el territorio de los vacceos y vetones, si hemos de creer 
el testimonio de Estrabón. El naturalista Plinio lo ca- 
lifica de uno de los ríos más caudalosos de la penín- 
sula Ibérica y dice que tiene su origen en la región de 
los pelendones, cerca de Numancia, precipitándose 
luego en la de los arévacos y vacceos hasta Zamora, 
donde separaba á los asturianos, que llegaban hasta 
la desembocadura del Esla; de los vetones que se in- 
ternaban por Miranda en Portugal, en cuyo territorio 
separaba los calaicos de Jos lusitanos y de los túrdu- 
los. En antiguos documentos aparece á veces confun- 
dido el río Duero con el Turia, :á consecuencia de 
la confusión entre las consonantes iniciales D y T. 
Así vemos que el poeta Ciaudiano alaba la her- 
mosura de las riberas del Duria ó Durius, mati- 
zadas de flores y rosales, refiriéndose sin duda al 
Turia, llamado más tarde por los árabes Gruadalaviar. 
Así también se lee en la oración de Cicerón pro Lu- 
cio Cornelio Baldo que éste peleó al lado de Pompe- 
yo en las batallas Sucronense y Duriense, habiendo 
dicho indudablemente Zuriense, correspondiendo de 
esta manera á la verdad histórica. Sobre la etimolo- 
gía del nombre Duero se han aventurado distintas 
hipótesis, pero no puede afirmarse nada de una ma- 
nera concreta sobre esta cuestión. Lo más probable 
es que aquella palabra tenga su origen en la anti- 
gua lengua de los celtas. siendo su raíz el vocablo 
Dur, que en bretón significa agua. Es uno de los vo- 
cablos que menos se ha adulterado en la nomenela= 
tura geográfica, pues en Estrabón se lee Durias; 
Plinio lo llama Durius, hasta que se ha transtorma- 
do en el español Duers y el portugués Douro. Este 
río ha desempeñado importante papel en la historia 
de nuestra Península, especialmente en tiempo de la 
dominación sarracena, en que sirvió de límite entre 
los dominios de árabes y cristianos, Siempre ha brin- 
dado con sus ventajas al comercio de España y Por- 
tugal. En Noviembre de 1821 se practicaron reco- 
nocimientos facultativos sobre su curso, hallando que 
era navegable desde las aceñas de la Hinojosa. Así 
fué que el gobierno español trató de concertar con 
el portugués un tratado de comerzio que se firmó en 
Lisboa en 31 de Agosto de 1835. Por este trata- 
do se declaró libre para los súbditos de ambas coro- 
nas, con absoluta igualdad, la navegación del Duero 
pura veinticinco años. Pero á pesar de aquel tratado 
nada se ha llevado á la práctica para aprovechar, en 
beneficio del comercio, la corriente del Duzro. 
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Duero. Mil. Importancia estratégica de la cuenca 
del Duero. La cuenca del Duero, con los ferrota= 
rriles y carreteras que enlazan importantes ciudades, 
como Burgos, Palencia, Valladolid y Zamora, cons- 
tituye un gran centro de operaciones y una línea 
de invasión del norte de Portugal. 

Al pie de los Picos de Urbión, una de las sierras 
más elevadas de la cordillera Ibérica (2,246 m.), 
nace el Duero, en una región abrupta, surcada por 
profundos barrancos, región que ha constituído siem- 
pre uno de los grandes reductos interiores de la Pe= 
nínsula, en donde asentóse Numancia, terror de 
Roma y gloria eterna de España. Casi'en el fondo 
de la U formada en su curso:superior por el Duero, 
y en la orilla derecha, está Soria, á.la que, como 
dice Gómez de Arteche, «ni su población, ni su ri- 
queza, ni la fortaleza de sus viejos muros darían im- 
portancia, si su privilegiada situación geográfica no 
atrajera hacia su localidad á cuantos ejércitos inten- 
ten el dominio del interior, hoy facilitado, al mismo 
tiempo que su defensa. por las comunicaciones con 
Logroño, Pamplona, Zaragoza, Madrid, Valladolid 
y Burgos». Las ruinas de Numancia, junto á Soria, 
atestiguan su importancia en la época de Roma, y 
al ser destruída la primera y edificada la segunda, 
pasó á esta última todo el valor estratégico que tuvo 
Numancia. Soria, con su grandioso alcázar, fué el 
puesto avanzado de Castilla y sirvióle de lazo de 
unión con el reino aragonés. Felipe V, al ser derro- 
tado en Zaragoza, durante la guerra dé Sucesión, 
acogióse al baluarte defensivo de Soria para reunir 
y reorganizar los restos de sus fugitivas tropas; y en 
la guerra de la Independencia, los generales fran- 
ceses supieron apreciar sus grandes condiciones de- 
fensivas, no olvidando que la posesión de su comar= 
ca asegura las comunicaciones con el valle del Ebro 
(V. Esro), con la región central del Duero y con 
Madrid, merced á las carreteras que la cruzan y al 
ferrocarril que enlaza con la línea de Valladolid á 
Ariza en Almazán, y en Torralba con la de Madrid 
á Zaragoza. En los 48 km. que recorre el Duero 
desde Soria á Almazán, no se muestra muy abun- 
dante de ayuas en verano; pero su curso, encajonado 
en cauce estrecho y hondo, da cierta importancia á 
los puentes de aquellas dos poblaciones, á pesar de 
los vados que en esta región se encuentran. Agua 
abajo de Gormaz, donde el río cambia la dirección 
de E. á O. que venía siguiendo desde Almazán, 
para formar un recodo hacia el N., obligado por las 
estribaciones del Guadarrama, en una de las cuales 
se asienta el famoso señorío de Berlanga, de propie- 
dad primitiva del Cid, desemboca en el Duero, por 
la derecha, el río Ucero, encerrado generalmente en 
un valle áspero y angosto, y á cuya orilla izquierda 
vierte sus aguas el Avión, célebre por haber tenido 
lugar en sus orillas la memorable batalla de Calata- 
ñazor, en donde conoció por primera y última vez 
los dolores de la derrota Almanzor e/ Grande, ente- 
rrado poco después en Medinaceli «bajo el polvo 
glorioso de tantas y tantas batallas como había re- 
ñido». La línea férrea de Valladolid á Ariza, que 
desde Almazán corría paralela al Duero por su orilla 
izquierda, pasa á la otra orilla en Hortezuela, á unos 
8 km. agua arriba de Gormaz, corriendo por la de- 
recha hasta entrar en la provincia de Burgos en que 
vuelve á la orilla izquierda para no abandonarla 
mientras la atraviesa, excepto unos pocos kilómetros 
antes de llegar á Aranda, que pasa á la otra orilla, 
obligada por un recodo del río. Esta población tie 
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Me gran importancia estratégica, no tan sólo por 
estar enclavada en una región en que escasean toda 
clase de recursos para el sostenimiento de un ejér- 
cito, sino también por la red radial de carreteras que 
-en ella se cruzan (entre las cuales hay que citar-la 
«carretera general de Madrid á Francia), que condu- 
“cen á puntos de sumo interés parala detensa de la 
<apital de España. 

La cordillera Ibérica y la Carpetana que hasta 
aquí han aprisionado al Duero, mientras recorría la 
provincia de Soria y parte de la de Burgos, se van 
separando, dando mayor holgura al cauce del río, el 
cual abre más su lecho y corre por llanuras fértiles 
y de bastantes recursos, recibiendo las aguas de 
afluentes de cierta importancia que á veces determi= 
nan interesantes líneas militares. La línea férrea de 
Valladolid 4 Ariza sigue corriendo por la orilla iz- 
quierda, excepción hecha de unos pocos kilómetros al 
salir de la provincia de Burgos, hasta que al S. de 
Valladolid toma la dirección N. y atravesando el río 
abandona su Curso. | 

Al S. de Valladolid y á unos 10 km. agua abajo 
del puente del ferrocarril de Madrid á Irún, tienen 
lugar la confluencia del Duero con el Pisuerga, que 
nace cerca de Peña Prieta. en los páramos que cons- 
tituyen el arranque del sistema ibérico. y con el 
Adaja y el Eresma, procedentes de las sierras de Gre- 
dos y Guadarrama. Las cuencas de estos dos ríos, 
opuestas á la del Pisuerga, forman una línea conti- 
nua, que desde los Pirineos cantábricos conduce al 
pie de la Carpeto-Vetónica, en su parte central y 
más próxima á Madrid, constituyendo una línea de 
invasión para el ejército enemigo 'que después de 
atravesar la cordillera Pirenaica se dirigiese á la 
capital de España. 

La cuenca del Pisuerga, á pesar de no ofrecer obs- 
táculos, es de gran importancia, por atravesar la co- 
marca que más cereales produce en España y estar 
asentada en sus orillas y no Jejos del Duero, Valla- 
dolid, llave del curso central de este último río y 
nudo de comunicaciones. Tiene también gran im- 
portancia en esta cuenca, Palencia, situada á orillas 
del Carrión, por comunicar por carreteras y vías 
férreas con Burgos, León y las provincias de Astu- 
rias y Galicia, adonde tendrían que acogerse las 
tropas vencidas en Burgos. En la guerra de la Inde- 
pendencia la cuenca del Pisuerga sirvió de paso á 
los franceses para marchar á León y Galicia, al man- 
tenerse Soult en la cuenca del Carrión para atraerse 
á Moore. En 1812, al levantarse el sitio de Burgos, 
fué teatro de operaciones de grandísimo interés, en 
las que Wellington demostró, como en 1810, sus 
grandes dotes para la guerra defensiva. Amenazába- 
le un grande ejército reunido en Valencia y manda- 
do por Soult, y ante el temor de ver cortadas sus 
comunicaciones con Portugal, inició la retirada; las 
fuerzas de Soucham y Clausel le acosaban sin cesar, 
y aunque pudo burlar la vigilancia del primero, que 
desde Monasterio observaba el sitio de Burgos, pron- 
to tuvo á su retaguardia las fuerzas francesas de am- 
bos generales, que, con su actividad ordinaria, lle- 
garon á orillas del Pisuerga casi al mismo tiempo 
que él. Sostúvose en el Carrión, agua abajo de Pa- 
lencia, deteniendo por un momento á los franceses, 
que impetuosamente quisieron arrollarlo; pero se vió 
obligado á un cambio de frente, para evitar un ata- 
que por el flanco izquierdo, ya que, por no haber 
llegado á tiempo para ocupar los puentes de Palen- 
cia, el enemigo pasó el Carrión. Marchó á Vallado- 


lid por el puente de Cahezón, y atravesando el Due- 
ro por Puente-Duero y Tudela, retiróse ordenada- 
mente (después de unir á sus fuerzas las de Hill. que 
también se retiraba desde Madrid atacado por Soult) 
á las márgenes del Tormes y del Agueda, su refu- 
gio favorito, burlando de este modo la persecución de 
los generales franceses, que, siguiéndole de cerca, 
salvaron el Pisuerga por Tariego, y trataron de en- 
volverle por Cigales y Simancas. Vese, pues, bien 
manifiesta la importancia de Dueñas, en donde apo= 
yó la derecha lord Wellington, al tomar posiciones 
en el Carrión, no tan sólo porque en sus inmediacio- 
nes se unen el Pisuerga, el Carrión y el Canal de 
Castilla, sino porque á pocos kilómetros de distancia 
encuéntrase Venta de Baños, enlace de los ferroca= 
rriles á Francia, Santander, Asturias y Galicia. Tam- 
bién se deduce de las operaciones descritas la impor- 
tancia estratégica del curso inferior del Sarrión, que, 
por ser perpendicular ála línea de invasión, servirá 
siempre para que un ejército vencido en Burgos in= 
tente rehacerse y ofrecer una nueva resistencia en 
Palencia y Dueñas, en cuyas inmediaciones lleva va 
bastante agua y en donde el Canal de Castilla, pró= 
ximo y paralelo al lecho del río, presenta un segun= 
do obstáculo al paso de la línea. 

Ya hemos dicho antes que enla dirección de la 
cuenca del Pisuerga y constituyendo con ella una 
línea de invasión del Norte á Madrid, están las cuen- 
cas del Eresma y Adaja, en las que pueden conside- 
rarse comprendidas las del Ceja y Zapardiel, pues no 
existiendo contrafuertes notables que corten la elevas 
da llanura de la región del Duero en esta parte, re= 
sulta difícil limitar las cuencas de sus afluentes de la 
izquierda, encerrados en estrechos barrancos, que 
rompen apenas la monotonía de deshabitados pára- 
mos, interrumpidos solamente por los pinares que en 
muchos sitios los cubren. Sobre el Eresma asienta 
Segovia, de gran importancia militar, por su proxi- 
midad á los puertos de Navacerrada y Guadarrama y 
pasar por ella el ferrocarril de Villalba á Medina 
del Campo, que constituye la línea más directa de 
comunicación de Madrid con todo el Norte de Espa- 
ña. La importancia militar de Segovia data desde la 
construcción del ferrocarril citado, importancia que 
antes tenía Avila y que hoy ha perdido. Dice Gómez 
Arteche, en su Geografia Histórico-Militar de Espa= 
ña y Portugal: «Avila adquiere, con la vía férrea 
mencionada (la del Norte), un interés grandísimo. 
Si antes Segovia, por su proximidad á la carretera 
general de Madrid al Duero y po: hallarse bajo uno 
de los principales pasos de la cordillera, llamaba la 
atención de los ejércitos, bien viniesen de Vallado= 
lid, bien de Aranda, hoy todos se dirigirán á Avila, 
para vencer el paso de la divisoria y tener, cuando 
menos, á su pie, Un elemento con que las distancias 
siempre son cortas y los recursos fáciles de obtener. 
El valle del Adaja, que recorre el camino de hierro 


por Medina, Arévalo y San Chidrián, y antes se to- 
maba cómo secundario desde allí, por no conducir 
más que á pasos difíciles siempre “de salvar, ha ad- 
quirido mayor importancia; y Avila, población de 
bastante vecindario, rodeada en una parte de fuertes 
murallas, dominando la angostura, por la que rompe 
el Adaja la sierra, y en la comunicación de Sala- 
manca, verá en la llanura inferior del río el combate 
que abra ó cierre la entrada del invasor en Castilla 
la Nueva.» Y si tal era la importancia de Avila, por 
el hecho de pasar por ella el ferrocarril del Norte, á 
pesar de los inconvenientes señalados, ¿Cuál no será 
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la que actualmente tiene Segovia que, con el ferro- 
carril de Villalba á Medina del Campo, ha reunido 
las ventajas que Grómez de Arteche atribuye á Avi- 
la, por existir entonces el ferrocarril citado, sin los 
inconvenientes que á esta posición se reconocen? So- 
bre el Zapardiel está situada Medina del Campo, de 
importancia estratégica, por irradiar de ella ferroca- 
rriles á Madrid por Avila y por Segovia, á Salaman- 


ca, á Zamora y á Valladolid. 


Desde la confluencia del Pisuerga hasta Zamora, 


el Duero corre con cierta rapidez, mayor que la al= 


canzada en la zona superior de su curso, debido á la 


gran altura de las mesetas centrales, mayor en la 
cuenca del Duero que en las de los demás que for- 
man la vertiente occidental, y á la circunstancia de 
estar constituída la pendiente general del Océano 
por una serie de grandes escalones. En esta misma 
zona la orilla derecha domina siempre á la izquierda 
de un modo notable, á causa de una mayor altura de 
la cordillera pirenaica sobre la.carpeto-vetónica. Agua 
arriba y á unos 15 km. de Toro el ferrocarril de 
Medina del Campo á Zamora, atraviesa el río, si- 
guiendo hasta esta ciudad por su orilla derecha y 
en dirección paralela á su curso. Asientan en esta 
parte del río Tordesillas, nudo de carreteras, entre 
ellas la de Galicia, Toro, centro de una feracísima 
campiña, y Zamora, posición fronteriza de Portugal, 
en la línea invasora del Duero, 

Cerca de Zamora afluyen á este río, por la dere- 
cha, el Valderaduey y el Esla. El curso y caudal del 
Valderaduey y de su afuente el Sequillo, son insig- 
nificantes, y su importancia estriba en que cruzan el 
ferrocarril de León á Palencia, la carretera que des- 
pués de Medina del Ríoseco se divide en dos rama- 
les, uno á Palencia y otro á Valladolid, y la que 
desde Tordecilla, por Benavente, marcha á Asturias 
y Galicia, siendo el terreno recorrido por ellas llano, 
cortado sólo por arroyos que se abren paso hacia 
los citados ríos,-y separados entre sí por mesetas 
despejadas y libres de arbolado, dedicadas casi ex- 
clusivamente al cultivo de cereales. 

La importancia de Rioseco, como nudo de comu- 
nicaciones, hizo que los generales Cuesta y Blake la 
ocupasen, en la primera campaña de 1808, al tratar 
de impedir la entrada de los franceses en la provin- 
cia de León, y la derrota que sufrieron los españoles 
é ingleses no puede ser atribuída á desacierto en la 
elección de posiciones, pues Ríoseco reune condicio- 
nes excelentes, sino á defectos de organización y á 
falta de disciplina en aquellos cuerpos acabados de 
constituirse, 

En la cuenca del Esla y sobre el Bernesga, uno 
de sus afluentes, por la derecha, está asentado 
León en el punto de unión de todos los caminos 
que facilitan la entrada en Asturias por los puertos 
de Leitariegos, Balbarán, Pajares y Tarna; es el 
punto estratégico para impedir la invasión del prin- 
cipado, sirviendo de base de Operaciones contra As- 
turias si hubiese caído en poder del agresor. Desde 
los primeros tiempos de nuestra historia fué conside- 
rado León como una posición excelente, y así es que 
los romanos situaron en ella las dos legiones que se 
refundieron en la legión VII Gemina. para contener 
á los habitantes de la región central de los Pirineos 
Cantábricos, y en tiempo de la Reconquista fué ele- 
frida como capital del reino de Asturias y León por 
gu situación avanzada en la cuenca del Duero. Para 
ver gu importancia en una guerra nacional basta con- 
siderar las campañas de Almanzor en los añog 982 


DUERO : 


y 983, quien para apoderarse de León había ido 
ocupando los puntos estratégicos de los valles infe- 
riores del Esla, Orbigo y Pisuerga, de modo que la 
ciudad quedase ceñida é incomunicada, sin más sal- 
vación que la de los montes. Y no pudo impedir 
que por allí se escapasen los cristianos, una vez per- 
dida la ciudad, rehaciéndose y rechazando al invasor 
en los castillos de los desfiladeros que conducen á 
Asturias, Sahagún, á orillas del Cea, afiuente por la 
izquierda del Esla, tiene interés militar á causa de 
los puentes de la carretera y ferrocarril de Palencia á 
León, siendo un buen observatorio para las opera- 
ciones que en la cuenca del Carrión tengan lugar. 
A la derecha del Esla, y en su misma cuenca, en- 
contramos el Orbigo, y su afluente el Tuerto, en 
cuya orilla se encuentra Astorga. Esta ciudad y el 
curso de Orbigo tienen interés desde el punto de 
vista estratégico por cerrar las carreteras y vias 
férreas que desde Salamanca y León se dirigen á 
Galicia. . 

Hasta llegar á Portugal, el Duero sigue sn direc- 
ción general de E. á O,; pero las cimas de Mogadou- 
ro oblíganle á tomar una dirección SO. en toda la 
parte de su curso que sirve de frontera á los dos paí- 
ses; en las cercanías de Portugal el Duero es ya in= 
vadeable, siendo contados los puntos en que puede 
verificarse su paso; pero en la parte fronteriza, des- 
de Castro-Ladrones á Barca de Avila, debido á su 
pendiente y la consiguiente rapidez de sus aguas 
acrecidas con las del Esla, así como á ir encerrado en 
un profundo barranco, sin poblados importantes en 
sus orillas, constituye un obstáculo insuperable, con 
la desvantaja para España de que la orilla portugue- 
sa domina notablemente. 

Al Sur del Duero, y desembocando en su parte 
fronteriza, están el Tormes y el Yeltes, que tienen fá- 
cil contacto con el Alagón, línea de paso de la cuenca 
del Duero á la del Tajo, en su parte central. El es- 
tudio estratégico de toda esta interesante región lo 
haremos al ocuparnos, en el artículo PorTuGAL, de la 
frontera hispano-portuguesa desde el punto de vista 
militar, Desde Vilbestre, entre las desembocaduras 
del Tormes y el Agueda, el Duero vuelve á ser na- 
vegable, aunque con grandes dificultades, dificulta= 
des que no desaparecen del todo dentro de Portugal, 
en donde recobra su dirección general de E. á O. 
hasta desembocar en el mar en Oporto. Además de 
los 892 km. en que el curso inferior del Duero es 
navegable, podría serlo hasta Soria, bien por su le- 
cho. bien por canales laterales, 

Sobre el Sabor, primer afluente por la derecha del 
Duero portugués, está asentada Braganza, de impor- 
tancia militar, por partir de ella una vía férrea que 
enlaza, cerca del Duero, con la línea de Salamanca 
á Oporto, y, además, por estar en comunicación por 
carreteras con todos los puntos importantes del Due- 
ro, desde la frontera española hasta el mar. De la 
cuenca del Sabor, lo mismo que de las del Tua y 
Tamega, nos ocuparemos con todo detalle al estudiar 
la frontera del Norte de Portugal, en el artículo de 
este nombre, Lo mismo decimos del río Agueda y 
de su afluente el Turones, que sirven en parte de su 
curso de frontera hispano-portuguesa al Sur del Due- 
ro, y del Coa, que desemboca en este río, á pocos 
kilómetros de la frontera. 

Los demás afluentes de la orilla izquierda del 
Duero son de poca importancia, y en sus cuencas 
sólo podemos citar como punto interesante ol Casti- 
llo de Freira, villa situada en el punto más elevado 
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de los Altos de igual nombre, que tiene cierto va- 
lor en unas operaciones sobre el Duero, por hallarse 
asentada á unos 20 km. de Oporto y en la carretera 
y vía férrea que unen esta ciudad con Coimbra, ade- 
más de ser buen- punto de observación, para gran 
parte del curso inferior del río, 

La importancia de Oporto en la desembocadura 
del Duero es grandísima, por ser la ciudad más im- 
portante de Portngal, después de Lisbou. Está si- 
tuada en un anfiteatro hermosísimo á la orilla dere- 
cha del Duero, que en dicho punto es navegable 
hasta para buques de guerra de gran tonelaje. El 
ataque de Oporto desde la orilla izquierda resulta di- 
fícil por el gran obstáculo que ofrece el río, pues si 
Sancho Dávila la conquistó en 1580, fué debido á 
que el prior de Crato no tuvo tropas veteranas que 
oponerle y pudo apoderarse, mediante una estrata- 
gema, de algunas lanchas que encontró río arriba; y 
si lord Wellington consiguió lo mismo en 1809, 
obedeció al descuido de Soult, que no supo impedir 
que el enemigo pasase el río y se fortificase en edi- 
ficios inexpugnables desde el primer momento. En 
cambio, el ataque de Oporto desde la orilla derecha 
no ofrece dificultades, siendo difícil que la ciudad 
pueda resistir á un ejército bien pertrechado. 

Después del breve estudio que acabamos de hacer 
de la cuenca del Duero, daremos algunas ideas ge- 
nerales acerca de dicho teatro de operaciones, Vea- 
mos antes los puntos de invasión de este teatro, ya 
que la cuenca del Duero se halla cerrada por todas 
partes por montañas más ó menos elevadas, siendo 
el punto más bajo el puerto llamado de La Brújula, 
por donde pasan la carretera y ferrocarril á la fron- 
tera francesa, En el artículo CARPETANA é IBÉRICA 
púeden verse los pasos y, por lo tanto, líneas de in- 
vasión del teatro del Duero á través de dichos mon- 
tes; limitándonos ahora á reseñar brevemente los 
puertos de los Pirineos Cantábricos desde Reinosa á 
Pajares, pues el sistema orográfico de Galicia lo es- 
tudiaremos desde el punto de vista militar al ocupar- 
nos del río Miño. El puerto de Reinosa tiene gran 
valor estratégico por el tránsito del ferrocarril de 
Valladolid 4 Santander, que después del puerto 
manda un ramal á Bilbao, continuado por San Se- 
bastián á la frontera. Encuéntrase después el puerto 
de Sierras-Albas en la parte oeste de las Peñas de 
Europa, por donde pasa un camino que desde Palen- 
cia conduce á Potes sobre el Deva. A pesar de ser 
un paso dificilísimo, hay que citarlo, pues tiene im- 
portancia desde el punto de vista militar, por haber 
constituído en la guerra de la Independencia un 
punto de invasión de la cuenca del Duero. Al veri- 
ficar Napoleón en 1809 su marcha hacia Madrid, 
ordenó á Soult que desde Burgos se uniese á Víctor 
y Lefebvre, para contribuir á la completa derrota de 
Blake. En cumplimiento de las órdenes recibidas, 
Soult marchó á Santander con el objeto de proseguir 
la invasión por el litoral cantábrico. Enteróse al lle- 
gar á Potes de la presencia del general Moore en 
Astorga, desde donde podía amenazar la retirada 
del emperador, y con el objeto de impedirlo y al 
propio tiempo entretenerle, dando lugar á que los 
ejércitos franceses interceptaran el camino de Gali- 
cia, retirada probable del general inglés, decidióse á 
atravesar los Pirineos Cantábricos, pasando á la 
cuenca del Carrión, marcha que tuvo que hacerse 
por el puerto de Sierras-Albas en medio de grandes 
dificultades, pues además de no haber entonces ca 
rreteras, verificóse en pleno invierno, 
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Los puertos del Pontón y Tarna están en 10énti- 
cas condiciones, siendo puntos muy problemáticos 
de invasión de ejércitos con material moderno, y por 
lo mismo ofrece mayor interés el puerto de Paja: 
res, del que no diremos nada por habernos ocupado 
de su importancia al hablar, anteriormente, del va-= 
lor estratégico de León. 

Resulta, por lo tanto, que las líneas de invasión 
del teatro del Duero son el ferrocarril de Francia por 
el paso de La Brújula, auxiliado con las que desde 
Bilbao y Santander pasan la cordillera por Reinosa; 
el ferrocarril de Ariza á Valladolid paralelo al curso 
del Duero; los que desde Asturias y Galicia se unen 
en León: los que desde Madrid por Segovia y Avila 
atraviesan el Guadarrama uniéndose en Medina del 
Campo; los que desde Coimbra y Oporto se unen en 
Fuente de San Esteban, cerca de Salamanca, y, por 
último, el que desde Cáceres pone en comunicación 
el valle del Tajo con el del Duero. 

La red de vías férreas que acabamos de recordar y 
las carreteras que en el curso del artículo hemos ido 
reseñando, y su situación especial en el noroeste de 
España en relación con la frontera de Portugal de un 
modo directo é indirectamente con la francesa, dan 
importancia suma al teatro del Duero, tanto desde el 
punto defensivo como del ofensivo. 

El ejército que no ha podido resistir la invasión 
francesa en los pasos del extremo occidental de los 
Pirineos Orientales, sino se retira hacia el Ebro, 
tendrá que rehacerse en las proximidades de Burgos, 
tras de los Montes de ()ca, aunque en este punto nO 
constituyan obstáculo de importancia, teniendo la 
ventaja esta posición de poder pasar con facilidad á 
la cuenca del Ebro por la carretera que desde Bur= 
gos por Villafranca, Santo Domingo de la Calzada y 
Nájera conduce á Logroño. Los puntos de etapa en 
una retirada hacia la sierra del Guadarrama para 
cubrir la capital del reino son Palancia y Valladolid, 
cuya importancia estratégica hemos hecho resaltar 
anteriormente. Sobre el Duero existe la posición de 
Aranda, de gran valor militar, como ya Se ha dicho, 
pues ocupada por tropas españolas amenaza los flan- 
cos del ejército invasor que se hubiese apoderado 
ó tratado de apoderarse de Soria ó Valladolid, te- 
niendo asegurada la retirada por buenas carreteras 
hacia la sierra del Guadarrama, La línea de invasión 
cuya defensa estamos estudiando no encuentra ver= 
daderos obstáculos antes de llegar al Duero, una vez 
salvados los pasos de los Pirineos Cantábricos y el 
puerto de La Brájula, pues ni Burgos con escasas 
fortificaciones que deberían ser complementadas en 
caso de guerra, ni los cursos del Carrión y Pisuerga 
unidos al Canal de Castilla podrían detener durante 
muchos días á un ejército bien provisto de material 
de guerra. Y hay que tener en cuenta que podría 
prescindir de hacerse dueño de los citados afluentes 
del Duero, si el defensor no hubiese tomado posicio= 
nes en ellos para amenazarle el flanco ó cortarle la 
retirada, 

Tampoco el Duero es obstáculo suficiente para 
detener al invasor, puesto que la orilla derecha do= 
mina á la izquierda. La posición de Aranda, cuyas 
ventajas para el defensor hemos hecho resaltar, tiene 
grandísimo valor para el ejército que trate de diri- 
girse sobre Madrid. Desde ella comunica períecta= 
mente con Soria y Valladolid, de cuya importancia 
estratégica ya nos hemos ocupado, puede trasladar- 
se por el sur á Sepúlveda y Segovia en dirección de 
los puertos de Navacerrada y Guadarrama, amenaza 
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el de Somosierra y tiene asegurada la retirada por la 
carretera general de Francia hacia Lerma y Burgos, 
puntos de apoyo y depósitos de aprovisionamiento. 
El último y verdadero obstáculo para el invasor, que 
por la línea que estudiamos se dirigiese 4 Madrid, es 
el paso de la cordillera carpetana, cuyos puertos son 
difíciles de salvar, sobre todo en invierno, pudiendo 
el defensor obstinar la defensa, particularmente si se 
ha cuidado de inutilizar los túneles de las vías fé- 
rreas. 

Pero el teatro del Duero también puede ser objeto 
de otras Operaciones; puede un ejército invasor, en 
su totalidad ó en parte, dirigirse hacia Asturias ó 
Galicia, Entonces adquieren mavor importancia los 
cursos del Carrión, Pisuerga y Canal de Castilla, y 
las posiciones de Dueñas, Palencia y Venta de Ba- 
ños; uva Vez perdidas éstas, la defensa se concentra- 
rá en León y Astorga. cuyo valor estratégico ya 
hemos analizado, no perdiendo de vista la importan- 
cia de Valladolid, que el invasor deberá ocupar si 
quiere tener cubierto su flanco izquierdo y completa- 
mente libre su retirada, 

Otra de las líneas de invasión que hemos señala- 
do, es la que procedente de Galicia penetra en la 
cuenca del Duero por León; en este caso los obs- 
táculos en donde podría apoyarse la defensa serían 
las cuencas del Esla. y del Pisuerga. El caso en que 
el ejército invasor se dirigiese sobre Zamora para 
caer sobre Salamanca y buscar contacto con un ejér- 
cito que procedente de Portugal se dirigiese por la 
cuenca del Tajo hacia el interior de España, lo ana- 
lizaremos al ocuparnos del estudio militar de la fron- 
tera hispano-portuguesa en el artículo PorTUGAL, y 
lo mismo decimos del valor estratégico de la cuenca 
del Duero, considerada como línea invasora de dicha 
nación. 

Bibliogr. (Gómez de Arteche, Geografía histónico- 
militar de España y Portugal (Madrid, 1880): Cas- 
tro y López, La frontera hispano-portuguesa (Madrid, 
1873); Mosquera, Geografía militar de España (Ma-= 
drid, 1860); Remón Zarco del Valle, Ojeada militar 
sobre la parte de la Península española correspondien 
te ú la Capitanía general de Castilla la Vieja (1824); 
Nifo, Descripción histórica y geográfica de Portugal 
(Madrid, 1762); Rebello da Costa, Descripgdo topo- 
graphica e historicu da ciudade do Porto (Lisboa, 
1789). 

Duero (en portugués Dowro). Geog. Prov. de 
Portugal, limitada al N. por la del Minho ó Miño, y 
parte de la de Traz-os-Montes; al E, por esta última 
y las de Beira Alta y Beira Baja; al S. por la de 
Extremadura, y al O. por el océano Atlántico. Tie- 
ne una ext. de 8,977.km.? con una población de 
1.232,300 h. Su costa es regular, presentando 
como únicos accidentes notables el cabo Mondego y 
Jos puertos de Oporto, Aveiro, Fingueira da Foz, 
Villa-do-Conde y Povoa de Varzim. El suelo está 
eruzado por la sierras de Louza, Busaco, Santa Ca= 
tharina y Buarcos, ofreciendo las vastas y fértiles 
llanuras de Coimbra y las de la costa del Atlántico, 
entre los ríos Duero y Mondego. Riegan esta pro- 
vincia, además de los citados ríos, el Ave y Vouga 
y los lagos Vela y Tres Bracos. El clima es templa- 
do y saludable. Las producciones agrícolas consis- 
ten en trigo, maíz, centeno, mijo, cebada, arroz, 
frutas, legumbre, vid y olivo, y la riqueza minera 
en plomo, estaño, cobre, antimonio, cobalto, níquel 
y arsénico. Es importante la industria pecuaria, ha- 
biendo mnchas cabezas de ganado lanar, Vacuno, 
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cabrío, caballar y de cerda. En el ramo fabril pro> 
duce tejidos de algodón y lana, azúcar, alambres, 
calzado, licores, tapones de corcho, curtidos, etc, 
Atraviesan la provincia las 1, f. de Lisboa á Upor- 
to, de Lisboa por Torres á Figueira da Foz; de Fi- 
gueira da Foz á Villar Formoso; de Trofa á Guime- 
raes, y de Oporto á Povoa de Varzim y Villanova 
de Farmalicao. Administrativamente se divide en 
los dist, de Oporto, Aveiro y Coimbra, 

La región de que forma parte esta provincia fué 
pimitivamente habitada por distintas tribus celtas, y 
cuando los:-romanos se apoderaron de la Península 
quedó comprendida en la Tarraconense primero y en 
la Lusitania después. Ocupada por los suevos, cayó 
luego en poder de los visigodos y después de los 
árabes. Expulsados éstos en el siglo x1 por los reyes 
de León, erigióse el condado de Coimbra, cedido al 
conde Enrique de Borgoña como dote de su mujer 
doña Teresa, hija de Alfonso VI, 

Duero (Arto). Geoy. Comarca de Portugal, en la 
cuenca del Duero. Comprende parte de los dist. de 
Braganza y Villa Real (prov. de Traz-os-Montes) 
y de Vizeu (prov, de Beira Alta). Es un país acci> 
dentado y esencialmente vinícola. El marqués de 
Pombal tundó para la explotación de esta comarca 
en 1756 una compañía agrícola, á la cual se conce- 
dieron grandes privilegios en perjuicio de otras có- 
marcus vinícolas, cuyo hecho moiivó una subleva- 
ción que fué sanguinariamente reprimida en 1757, 

Duero ó Zamora. Geoy. Río de Méjico, en la 
revión NO. del Est. de Michoacán, nm. en las mon— 
tañas de los Once Pueblos, riega el valle de Zamo- 
ra, pasa cerca de Jacona y Ario y des. en el lago de 
Chapala. 

Dusro. Geog. Pobl. de Filipinas, prov. é isla de 
Bohol; 6,400 h. 

Duero (MARQUESA DEL). Geneal. Título del reino, 
con grandeza, concedido en 1848 al general don 
Manuel Gutiérrez de la Concha (V.). Desde 1910 lo 
posee doña María del Carmen Carvajal y del Alcá= 
zar, duquesa de Linares, marquesa de Sardoal y de 
Revilla. condesa de Cancelada y de Lences. 

DUES. adj. pl. ant. Dos. 

DUESBERG (EbmunDo). Biog. Autor dramá- 
tico belga, n, en Verviers en 1857. Ha traducido 
muchas obras de Goethe, Schiller y Lessing, y ha 
escrito: Les Sabots (1879), Les lettres anonymes 


(1881), Sébastien La Ruelle (1881), Les ecrivassiers - 


(1882). La táche du nom (1883). Le mariage de Ro- 
ger (1885). Deux sauveteurs (1890), Guerre aux 
Pianos! (1893), Le chaperon (1896), y La justiciére 
(1899). Escribió, además: L'auteur dramatique 
(1888) y Les Sociétés dramatiques en Belgique (1891). 
DUESMENSIS PAGUS. Geog. V. Dursmors. 
DUESMES. Geoy. Ald. de Francia, dep. de la 
Cóte-d'Or, dist. de Chátillon, cant. y á 6 km. de 
la est. f. c. de Aignay-le-Duc, junto á la: oril. izq. 
del Sena; 150 h. Fué cap. del Duesmois y conserva 
ruinas de una posesión de los duques de Borgoña. 
Su castillo fué desmantelado en 1595. En una gruta 
de sus alrededores n. el Dovix de Chátillon (VD 
DUESMOIS (Ex). Ceoy. Antiguo país de 
Francia, prov. de Borgoña. Fué elevado á la cate= 
goría de condado y tenía por cap. Duesme; en la 
actualidad forma parte del dep. de la Cóte-d'Or, 
dist. de Chátillon-sur-Seine, 
DUESO. Geog. Barrio de la prov. de Santander, 
mun, de Santoña. Existe en él un establecimiento 
penitenciario con una colonia agrícola é industrial, 
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con pabellones aislados, tanto para el alojamiento de 
los penados como para la instalación de los múltiples 
servicios á que ha de atenderse en un moderno esta- 


—blecimiento de esta índole. 


Durso Y Rims (Josk). Biog. Religioso español, 
muy conocido por sus campañas en favor de la Bue- 
ma Prensa, m. en Plan (Huesca) en 20 de Septiembre 
de 1869. Niño aún ingresó en la Congregación de 
Misioneros Hijos del Corazón de María. cursando con 
brillantez sus estudios; profesó en 1886 y en 1894 se 
ordenó de sacerdote, siendo 
destinado á la casa de Ma- 
drid, donde ha venido consa- 
grándose hasta hoy á distin- 
tas prácticas de su ministe- 
rio, á la par que dedicado á 
la prensa como redactor, y 
después como director de Bl 
Ivis de Paz, uno de los se- 
manarios más populares de 
España. Pero lo que le ha 
distinguido y dado mayor 
notoriedad han sido sus in- 
cesantes y activas campañas 
por la Buena Prensa, reve- 
lándose hábil polemista y es- 
critor de estilo vibrante y persuasivo. Inició su labor 
en 1906 con sus artículos Escándalo, Escándalo! que 
publicados en folleto alcanzaron varias ediciones. Co- 
laboró activamente á la Asamblea de la Buena Prensa, 
de Zaragoza (1908), obteniendo que fuese nombrado 
El Ivis de Paz órgano de la suscripción nacional 
(1910) para el proyectado Tesoro nacional de la Buena 
Prensa, y desde entonces ha venido desempeñando 
la sección permanente de La Grande Obra. Con este 
título publicó un nuevo folleto, que se difundió por 
modo extraordinario, fundando luego (1911) la Co- 
fradía Nacional de Legionarios de la Buena Prensa, 
que, contando al principio con 700 coros, rebasa en 
1914 la cifra de los 7,000 con más de 80,000 legio- 
varios. Ha dado varias conferencias en Sevilla, Bil- 
bao y Barcelona y ha contribuído eficazmente tam- 
bién á la creciente prosperidad de la Agencia católica 
de información, conocida por la Prensa asociada. 

DUESOS. Geo. Luz. de la prov. de Oviedo, 
t. m. de Caravia. 

DUETINO. (Jitim. — Del ital. duettíno, dim. de 
duetto.) m. Mús. Trozo de música de proporciones 
muv limitadas y Á dos voces ó dos instrumentos. 

DÚETO. (Etim. — Del ital. duetto.) m. dim. de 
Dúo. : 

Dúero. Mús. Pieza de música más corta y senci- 
lla que el dúo, ejecutada por dos voces Ó instrumen- 
tos. Los italianos no hacen distinción entre dúo y 
diieto, y emplean más esta voz que la primera. La 
diferencia entre ambas manifestaciones del arte mu- 
sical la explica el padre Martini, fundador de la es- 
cuela de Bolonia, en su Historia de la Música, obra 
publicada en dicha ciudad en la segunda mitad del 
siglo xvi. He aquí sus palabras: «El dúo estaba 
compuesto con arreglo á los preceptos más rigurosos 
del estilo de la música religiosa, y no entraban en 
su composición más que notas blancas, sin ningún 
acompañamiento de bajos, mientras que el diieto, 
por el contrario, contenía imitaciones y fugas, esta— 
ba compuesto de notas negras y tenía un acompaña- 
miento de bajo continuo para órgano ó piano.» 

DUETTON. m. Mús. Llámase así un sistema de 
instrumentos dobles que inventó el fabricante ruso 


José Dueso y Rins 
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Chediva en 1887. Consistía en el acoplamiento de dos 
instrumentos'análogos y de igual tesitura, que se toca- 
ban con una sola boquilla, como el cornetín, el trombón 
tenor, el fiscorno bajo y el bajo tuba. Tenían forma 
de lira y los pabellones dirigidos de boca al aire. Pa= 
rece que este sistema fué el precursor del duplez. 

DUEVILLE. (eo. Pobl. y mun. de Italia, 
prov. y dist. de Vicenza; 4,100 h. Est. f. c. 

DUEWEST, Geo. Pobl. de los Estados Uni- 
dos, en el de Carolina del Sur, cond. de Abbeville; 
672 h. en 1910. 

DUEY. Geo. Ald. de la prov. de la Coruña, 
t. m. de Rois. 

Duzv. Geog. Río de la Rep. Dominicana, quen. en 
la gran Hilera (montes Martín y Casimiro), y unido 
al río Quisibaní, forma el Yuna. e 

DUEZ (Ernesto ANGEL). Biog. Pintor francés, 
on. en París en 18943. Fué discípulo de Pils. Aun 
cuando expuso en el Salon desde 1868, no obtuvo el 
menor éxito hasta 1874. Cinco años más tarde, su 


El desayuno, por Ernesto Duex 


cuadro representando la leyenda de San Cutberto 
(V. el grabado de la pág: 1,306, t. XVI), fué ad- 
quirido por el Estado para el Museo del Luxemburgo. 
Pintó algunos retratos, entre ellos, los de los pinto= 
res Alfonso de Neuville y Ulises Butin (V. el grabado 
de la pág. 1.559, t. IX). M. á consecuencia de una 
hemorragia cerebral, durante una excursión en bici- 
cleta, por el bosque de San Germán, en 1896. 
DUEZA ó DUECA. (eoy. Río de Portugal, 
af. del Ceira, n. cerca de Espinhal y des. después 
de 36 km. de curso. 
DUF ó DOFF. Mús. Especie de pandereta ára— 
be rodeada de pequeñas campanillas de cobre. 
DUFAIó DUSAI. Mús. V. DuLzarva. 
DUFAU (Cirmentiva HELENA). Biog. Pintora 
francesa, n. en (Juinsac en 1869. Fla sido discípula 
de Robert-Fleury y Bouguereau, en la: Academia 
particular Julian de París. En 1895 obtuvo el pre- 
mio María Bashkirtseff, y en 1898 una bolsa de via- 
je. Se ha dedicado á la pintura de grandes composi- 
ciones decorativas. figurando entre las mejores, las de 
la casa del poeta Rostand, en Cambo. El Museo del 
Luxemburgo posee una obra de esta artista; ha viajado 
por España. Posee la cruz de la Legión de honor. 
Durau (Penro ARMANDO). Biog. Publicista fran= 
cés, n. en Burdeos y m. en París (1796-1877). Fué 
profesor y luego director del Instituto de ciegos de 
París. En 1851 fundó una sociedad para la protec 
ción de los ciegos y después otra para sordomudos. 
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Colaboró en Ze Temps y en Le Constitutionnel, del 
que también fué director, y escribió las siguientes 
obras: Collection des chartes, lois fondamentales et 
actes additionnels des peuples de 1 Burope et des 
deux Ameériques (1821); Histoire de * France depuis 
Charles IX jusqu'a Henvi 1V (1821); Dictionnaire 
de la géographie ancienne et moderne, De Pabolition 
de Pesclavage coloniale (1830), Plan de Porganisa- 
tion de Pinstitution des jeunes aveugles (París 1833), 
HEssai sur VDetat physique, moral et intellectuel des 
aveugles-nés (1836); Mémoire sur lV'education d'une 
jeune aveugle. sourd-muelte et sans odorat; De la meé- 
thode Vobservation dans leur application dans les scien- 
ces morales eb politiques, Traité de statistique ou 
Théorie des lois d'apres lesquelles se developpent les 
Jaits sociauz (1840), obra premiada por la Acade- 
mia de Ciencias; Histoire de la Gaule sous les Ga- 
lois et les Romains, Notice historique, statistique et 
description sur l'institution des jeunes aveugles (1850), 
y Souvenirs d'une aveugle née (1851). 

Bibliogr, Guyot de Fére, Vouv. Biogr. Géné- 
rale, etc., t, XV, págs, 58-60 (París, 1868). 


En los jardines de Andalucía, por Clementina Dufau 


Durau (Santos). Biog. Jesuíta francés, n. en Ro- 
chechouard (Alto Vienne) y m. en Lieja (1807- 
1881). Siendo ya sacerdote, pasó á Bélgica para en- 
trar allí en la orden; fué predicador en Bruselas, 
Gante y Lovaina, y escribió varias obras de piedad, 
de las cuales son las más importantes: Le pain des 
anges offere a Phomme dans la divine Euchavistie 
(Tournai, 1862), Beautós de "áme contemplées dans 
le Coeur de Jésus (Gante, 1863). Zes magnifcences 
áe la gráce, contemplées dans le Sacre Coeur de Jé- 
sus et dans le Saint Coeur de Marie (Bruselas, 
1865); Tresor du Sacre Coeur de Jésus (8 vol.. Brn- 
selas, 1870-1872), y Manuel eucharistique des as- 
sociés du Sacré Coeur de Jesus (Lieja, 1877). 

DUFAUR. Geoy. Lug. de la Rep. Argentina, 
prov. de Buenos Aires, partido de General Saave- 
dra, con est. f. c., línea de Buenos Aires á Bahía 
Blanca. 

Duraur (Prebro.) Biog. Magistrado y erudito 
francés, n. en 1600, Fué primer presidente del Par- 
lamento de Toulouse, y entre sus obras merece citar- 


se la titulada Agonisticon, sive de re athletica, lu- 
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disque veterum gymnicis, musicis atque circensibus, 
spicilegiorum tractatus, etc. (Toulouse, 1595). : 

DU FAURE. Geoy. Isleta de Oceanía, en la 
Melanesia. Pertenece al archipiélago de Bismarck, 
sit. al N. de la Neu Pommern, frente á la bahía de 
Comodore. 

DUFAURE (Junio ArmanDo EsTANISLAO ). 
biog. Político francés, n, en Sanjou en 4 de Diriem- 
bre de 1798 y m. en Rueil en 27 de Junio de 1881. 
listudió leyes en París y en 1820 se estableció en 
Burdeos interviniendo, con > 
fortuna, en muchas causas 
políticas, lo que le dió cier= 
ta celebridad. En 1830 co- 
menzó á intervenir en la po- 
lítica activa y alcanzó mu- 
cha popularidad entre los 
elementos liberales, siendo 
elegido diputado por prime- 
ra vez en 1834. Dos años 
más tarde fué nombrado 
consejero de Estado, cargo 
que dimitió á la caída del ga- 
binete Thiers (1837), tormando parte entonces de la 
coalición que derribó al ministerio de Molé (1839). 
En el nuevo que se formó recibió la cartera de Obras 
públicas y entonces desplegó una actividad extra- 
ordinaria, haciendo votar el mejoramiento de los 
grandes puertos comerciales y la construcción de los 
caminos de hierro. Abandonó el cargo en 1840, 
pero no por ello dejó de intervenir eficazmente en la 
política, y gracias á su tenacidad, consiguió ver en 
vías de realización muchos de los proyectos que se 
habían votado durante su ministerio, En 184] in- 
tervino en la discusión de la ley de fortificaciones de 
París, que censuró duramente; en 1842 fué elegido 
vicepresidente de la Cámara, que desempeñó nue- 
vamente en 1845 y después de la revolución de 
1848 formó parte de la Constituyente y recibió la 
cartera del Interior en el ministerio Cavaignac, lo 
que se le censuró á causa de sus ideas monárauicas. 
Habiendo fracasado la candidatura de Cavaignac, 
que apoyaba con todas sus fuerzas, á la presidencia 
de la República, salió del ministerio, pero reelegido 
en la legislativa de 1849, volvió á encargarse de la 
cartera del Interior y se distinguió por la energía 
con que reprimió la tentativa de Ledru-Rollin (V), 
declarando en estado de sitio París y otros muchos 
departamentos, cerrando los clubs por espacio de un 
año y suspendiendo muchos periódicos. Por ello fué 
obieto de interpelaciones violentas por parte de la 
izquierda. En Octubre de 1819 dejó de ser ministro 
y después del golpe de Estado de 1851 abandonó la 
política para dedicarse otra vez á su bufete, intervi- 
niendo brillantemente en muchos procesos políticos, 
lo que aumentó su notoriedad. Cuando la proclama- 
ción de la República, cinco departamentos le eligie- 
ron representante de la Asamblea nacional, y des- 
pués de la constitución de la misma, propuso á Thiers 
como jefe del poder ejecutivo de la República, lo 
que fué aceptado. Nombrado ministro de Justicia en 
17 de Febrero de 1871, se dedicó principalmente á 
preparar un proyecto de reorganización del Consejo 
de Estado y á reprimir los sucesos de la Commune, 
presentando además y haciendo votar en 1872 la ley 
sobre el jurado. Cayó con Thiers al año siguiente, 
combatió á Broglie, y, en 1875, al encargarse 
Buffet del poder, volvió á desempeñar la cartera de 
Justicia, Fué derrotado en las elecciones senatoria= 


Julio Dufaure 
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les, pero obtuvo el acta de diputado, y cuando Buffet 
dimitió la presidencia, se encargó DurAurE de for— 
mar ministerio. Negó la amnistía para los procesa- 
dos de la Commune, pero más tarde instituyó una 
comisión de gracias, estableció en el ministerio de 
Justicia el comité de legislación extranjera, reanudó 
el estudio de la reforma judicial y tomó parte en 
todos los debates de importancia, Suscitada otra vez 
la cuestión de las represiones por los sucesos de la 
Commune, abandonó el poder en 12 de Diciembre de 
1876. Posteriormente fué uno de los enemigos más 
formidables del gabinete Broglie-Fortoul, y cuando 
cayó éste, un año más tarde, se le confió nuevamen- 
te la presidencia. Su labor, como anteriormente, fué 
copiosa; puso sobre el tapete la revisión del Código 
de instrucción criminal, presentó un proyecto de ley 
sobre la extradición, se ocupó en la colonización de 
Argelia y dió pruebas, á pesar de su avanzada edad, 
de una capacidad extraorainaria para el trabajo. Di- 
mitió en 1879 y desde entonces no volvió á intervenir 
ya en la política. Era senador vitalicio desde 1876, y 
desde 1862 pertenecía á la Academia francesa. 

Bibliogr. Moulin, M. Dufaure et son fautewil 
académique (París, 1879); Picot, M. Dufaure, sa vie 
et ses discours (París, 1883). 

Duraure pu BessoL (José Arturo). Biog. Ge- 
neral francés, n. en Beaulieu en 1828. Primero sir- 
vió como voluntario y luego estudió en la escuela de 
Saint Cyr, siendo destinado, cuando terminó, á 
Africa. Luego hizo la campaña de Crimea (1855) y 
más tarde la de Africa, siendo herido en Magenta. 
De 1862 á 1867 sirvió en Méjico, en 1870 ascendió 
á general de brigada y durante la guerra franco- 
prusiana se distinguió por su comportamiento en Re- 
zonville, Amiens, Saint Quiutin, donde recibió tres 
heridas, Mezitres, Villers Bretonneux, Pont-Noyelles 
y Bapaume. En 1871 fué nombrado comandante de 
la Alta Garona, en 1880 ascendió á general de di- 
visión y en 1892 se le confió el mando del ejército 
de Argelia. 

DUFAY (Caros Francisco DE CISTERNAY). 
Biog. Naturalista y físico francés, n. en París en 
1698 y m. en la misma capital en 1739. Hijo de 
Carlos Jerónimo de Cisternay Dufay, entró en la mi- 
licia, la que debió abando- 
nar por causa de su débil 
naturaleza. Acompañó al 
cardenal de Rohan á Roma, 
donde estudió arqueología 
(según Fontenelle) ante los 
soberbios restos de la capi- 
tal del mundo antiguo. Fué 
miembro de la Academia de 
Ciencias de París, á la cual 
presentó memorias en cada 
una de las seis secciones 
(geometría, astronomía, me- 
cánica, anatomía, química y 
botánica) de que constaba 
la docta corporación. Fué 
primer intendente del Jardín de Plantas, convirtien- 
do este establecimiento, casi abandonado, en el más 
hermoso de Europa, en cuyo cargo tuvo por suce— 
sor á Buffon. Desde el año 1733 hasta 1735 publi- 
có una serie de Memorias relativas al estudio de la 
electricidad. En Francia fué el primero que ideó un 
sistema general para explicar el conjunto de los fe- 
nómenos eléctricos, cuya teoría llenó su objeto ple- 
namente hasta muy entrado el siglo xIx. 


Carlos Dufay 
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Dura ó Du Far (Guiruermo). Biog. Compo- 

sitor belga, uno de los más antiguos contrapuntis- 
tas, n. en Cambrai hacia 1400 y m, en la misma 
ciudad en 27 de Noviembre de 1474. Hizo su edu- 
cación musical, como niño de coro, en la catedral de 
su ciudad nativa y luego debió perfeccionarla en 
Francia. En 1428 se le encuentra mencionado entre 
los cantores de la capilla pontifical, en la que per= 
maneció hasta 1437, y á partir de 1450 fijó su resi- 
dencia en Cambrai, de cuya catedral era canónigo. 
A Duray, junto con Dunstaple y Binchris, corres= 
ponde la gloria de haber depurado la karmonía, evi= 
tando en ella las formas groseras y las sucesiones de 
quintas, octavas y unísonas, que afeaban las com- 
posiciones de los mejores músicos de aquella época, 
Además, introdujo muchas innovaciones en la nota= 
ción y en el empleo de las disonancias por prolon= 
gación. Sus composiciones, que habían permanecido 
ignoradas ú olvidadas durante largo tiempo, son 
muy numerosas, y en los archivos de la capilla pon- 
tifical se conservan las misas tituladas Xece ancilla 
Domini, Tant me deduis, L'Omme armé, Se la face 
ay pale, Omme; en el Liceo musical de Bolonia hay 
62 composiciones de Duray, 25 en la universidad 
de la misma ciudad, seis misas en la biblioteca de 
Cambrai y otras en las bibliotecas de París y Mó- 
dena, en su mayoría fragmentos religiosos, cancio- 
nes é himnos, entre ellos vno que dedicó á la coro- 
nación del emperador Segismundo (1433). Un ma- 
nuscrito que pertenecía á Gilberto de Pixerécourt 
contenía motetes de Duray, y la canción francesa 
Centmille escus quant je voeldroie, notable por lo 
bien tratadas que están las imitaciones y por la pu= 
reza de la harmonía, 
Bibliogr. Breuet, €. Duzay (1886); Fetis, Bio- 
graphie universelle des musiciens (Paris, 1871); Ha- 
bert, Bausteine fir Musikgeschichte, t. J, W. du 
Fay (1885); Hondoy, Histoire artistigue de la cathé- 
árale de Cambrai (1880). 

Duray (Juan Francisco José). Biog. Político y 
médico francés, n. en Blois (1815-1898). Ejerció en 
su ciudad natal de 1845 á 1871 y se distinguió es- 
pecialmente durante el cólera de 1849. De 1848 á 
1849 dirigió Le Républicain de Loir-et-Cher, en 1869 
fué elegido consejero municipal y en 1871 diputado, 
votando siempre las medidas más radicales. Fué re- 
elegido en 1876 y 1877, y en 1879 se le eligió 
senador, como también en 1888. Colaboró en mu- 
chas publicaciones científicas, y además de un estu- 
dio titulado Un erudit au XIX* siécle. Armand Bas: 
chet et son oeuvre (París, 1887), se le deben Memo= 
rias sobre la fiebre tifoidea, el cólera, la eterización, 
la hidroterapia, etc. 

Duraz (Juan Gasrar). Biog. Orador sagrado y 
religioso de la Compañía de Jesús, n. en Callombey 
(Bajo Valais) y m. en Sión (1664-1742). Dedicado 
á la predicación por espacio de cuarenta años, pu= 
blicó dos oraciones fúnebres y varios tomos de ser- 
mones titulados Sermons pour la Caréme (4 vol., 
Lyón, 1738), Sermons pour Avent (4 vol., Lyón, 
1742), Sermons pow "Octave du tres Saint Sacre- 
ment (Lyón, 1742). Todos estos sermones han sido 
también publicados en los tomos 44 y 45 de la co- 
lección Orateurs sacrés, de Migne. ; 

DUFEUILLE (Francisco Evarnio). Biog. Po- 
lítico v literato francés, n. en Conteville en 1841 y 
m. en París en 1912, De 1873 á 1876 fué secretario 
del presidente de la Asamblea Nacional, de 1884 á 
1894 lo fué del conde de París y de 1894 á 1897 
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jefe del gabinete político del conde de París. Tam- 
bién había sido administrador de la compañía de fe- 
rrocarriles de Madrid á Zaragoza y á Alicante. Co- 
laboró en el Journal des Debats, Revue de Paris, Le 
Frangais, etc., y escribió: Refezions d'un monar- 
chiste (1901), Trente-cing ans. aprés, avis qu'on ne 
demandait pas (1905), Que faut-il craindre.de notre 
République? (1907), Du souverain dans notre Répu- 
dlique (1907). 

DUFEY (Pero Josí EspiribióN). Biog. Publi- 
cista francés (1770-1854). Hasta 1812 ejerció la 
profesión de abogado en Burdeos y poco después 
marchó á París para dedicarse al periodismo. Fué 
redactor del Vain jaune y fundó el Vain tricolor, 
del que no se publicó más que un número. siendo 
condenado su director á deportación. En 1826 fun- 
dó otro periódico, el Mémorial politique, littéraire et 
industriel. Colaboró en muchas publicaciones, dic- 
cionarios, etc., y escribió; Z'Burope et la France en 
1792 et 1815 (1815), Des Assemblées auw champs de 
Mars (1815), Confessions de Napoleon, obra que 
fué recogida por la policía; Histoire, actes et remon- 
trances des parlements de France (1815), Jurispru- 
dence commerciale de France (1816), Vapoléon et 
la Grande Armée (1822), Dunois (1825), Coligny 
(1825), Nouveau Dictionnaire historique des environs 
de Paris (1825), Histoire des communes de France 
(1828) y La Bastille (1834). 

DUFF. m. ús. V. Dur ó Dorr. 

Durr, Wirnson ó Taumaxo. Geog. Grupo de 
islas de Oceanía, en la Melanesia, perteneciente al 
archipiélago de Santa Cruz y sit. hacia los 10% S, y 
167? E. Consta de 11 islas, que se extienden en una 
línea de 30 km. de NO. á SE. Le dió nombre el ca- 
pitán Wilson, que las visitó con su buque Duff, en 
1797. || Isla de la Polinesia, que el mismo Wilson 
creyó ver en el archipiélago de Tuamotu y que des- 
pués no se ha encontrado. 

Durr. Biog. Rey de Escocia, m. en 973. Cuando 
ciñó la corona (969) desterró á algunos nobles que 
se habían distinguido por sus exacciones, y poco 
más tarde llegó á sus oídos que se tramaba una 
conspiración contra él, por lo que hizo detener á los 
principales jefes, que fueron encerrados en el castillo 
de Forese, pero el gobernador, que quería salvar á 
los prisioneros, asesinó al rey, Jl sucesor de éste 
mandó ejecutar al asesino y á sus cómplices, 

Durr (ALEJANDRO). Biog. Misionero inglés, n. 
en el condado de Perth y m. en Edimburgo (1806- 
1878). Después de terminar sus estudios marchó á 
la India para propagar el cristianismo, y abrió una 
esenela, en la que enseñaba el inglés á los indige- 
nas. Al principio no tenía más que cinco discípulos, 
y al final del año, 300. Obligado á regresar á Euro- 
pa:á causa de una disentería (1834), volvió á la In- 
dia en 1840 y permaneció hasta 1849, y luego de 
1856 á 1863. Además, durante el tiempo que pasó 
en su patria, supo crear en el seno de la Iglesia libre 
de Escocia una corriente de interés en favor de las 
misiones extranjeras, que fué sumamente beneficiosa 
para las mismas. Por último, creó en Glasgow una 
cátedra especial de historia de las misiones eristia= 
nas. Escribió: La misión de la Iglesia de Escocia en 
la India (1835), Justificación de la misión de la Igle- 
sia de Escocia en la India (1837), La nueva era de la 
lengua y de la literatura inglesas en la India (1837), 
La India y las misiones en dicha comarca (1839), Cua- 
lidades, deberes y pruebas de un misionero en la In- 


día (1839). 
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Bibliogr. Smith, La vida de A. Dujg (Londres, 
1879). ; ze 

.Durr (Anbrés). Biog. Escritor inglés, n. en 
Grange (1830-1877). Colaboró en varios periódicos 
y revistas de Londres, y escribió, algunas de ellas 
en colaboración con el actor Brough, las siguientes. 
comedias: Vuestra Señora de París, Las delicias del 
corazón, Amy Robsart, Dombey € hijo, El rey de Es- 
cocia, Amor ó dinero, La dama del lago (1872), Ri- 
cardo Corazón de León (1874). $ 

Durr (Jarma). Biog. General español, de origen 
inglés, perteneciente á la familia de los condes de : 
Fife (1776-1857). Entró como voluntario al servi- 
cio de España (1808) y alcanzó el grado de mayor 
general, distinguiéndose en la batalla de Talavera y 
en la defensa de Cádiz. En 1811 sucedió á su pa- 
dre. el conde de Fife, en la pairía de Escocia, y en 
1827 fué creado par de Inglaterra. 

Dorr (Janme GRANT). biog. Historiador inglés 
(1789-1858). Sirvió en la India como militar y di- 
plomático, y escribió una History of the Manrattas 
(1826). h 

Durr (MouxtstuaRT ELFIsTON GRANT). Bioy. 
Político y escritor inglés, n. en Eden en 1829. En 
1857 fué diputado por el distrito de Aberdeen, que 
representó en el Parlamento hasta 1881. También 
ha sido subsecretario del departamento de Estado, 
subsecretario del de las Colonias y gobernador de 
Madrás de 1881 á 1886. Se le debe: Memoria de sir 
H. S. Maine Renan, Notas de un Diario, Estudios 
de política europea, Memoria de lora de Tabley, In- 
vestigación política. . 

DUFFART (Carios). Bioy. Geógrafo y litera— 
to francés, n. en Masseube en 1864. Además de nu- 
merosos artículos, ha escrito: Geographie commercia- 
le (1892). Le Bassin d' Arcachon avant le XIX* sié- 
cle (1895), Les anciennes embouchures de 1'dAdour 
(1897), La Magnétite des Dunes (1898), Les Cartes 
de Masse (1898), Recherches sur les Dunes et sur les 
transformations du littoral Gascon (1898), Geéogra- 
phie historique et économique, Les Canauz des Landes, 
le Sud-Ouest navigable (1903), Le Malthusianisme 
en France et les moyens de le combattre (1904), La 
déforestation peril mundial (1905), La sedimentation 
rapide et le comblement des lacs gascons (1906), La 
richesse et les charges sociales (1906). Además dió al 
teatro Un secret (1888), Dans la ratiére (1904), 
Au temps (1906), y escribió la novela Jousselin 
(1909). 

DUFFEK (NicoLás). Biog. Autor dramático 
austriaco, n. en Praga y m. en Gratz (1833-1892). 
Fué comisario de policía y director de varios teatros 
en Viena y Berlín. Con el seudónimo de Julio Ro- 
sen escribió numerosas obras para el teatro que se 
distinguen por su gracia y espontaneidad, Tales 
son: Un héroe del reclamo, La espada de Damocies, 
La alta política, Los Ninones, Carne de cañón, ¡Oh! 
los hombres, Los compromisos, Dilettanti, Un dán- 
gel. Un mal hombre, y El ángel guardián. 

DUFFEL,. (Geog. Ciudad de Bélgica, prov. de Am- 
beres, dist, de Malinas, á oril. del Nethe; 7,360 h. 
Fab, de cerveza. Destilerías. Comercio de granos y 
maderas, Est. f. c. Fué una baronía, de la cual se 
conserva aún el castillo. 

DUFFERIN. Geo. Baronía de Irlanda, cond. 
de Dain, limitada al N. por la: de Castlereagh, al 
E. por el lago Strangford, al S, por la baronía de 
Lecale y al O. por la de Kinelarty. De esta baronía 
tomó el título la familia escocesa de Blackwoods de 
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Clandeboy, que se estableció en Irlanda hacia la úl- 
tima década del siglo xvi. 

DurrerIN. Geog. Cabo del Canadá, prov. de Que- 
-bec, peníusula del Labrador, Avanza por la costa O, 
de ésta, en la bahía de Hudson, un poco al N, de las 
islas Two Brothers. 

Durrerin (Enena CELINA SHERIDAN). Bioy. Poe- 
tisa inglesa, hija de Tomás Sheridan, n. en 1807 y 
m. en 1867. A los diez y ocho años casó con Price 
Blackwood, tercer barón de Dufferin. Entre sus obras 
principales, de gran belleza literaria y llenas de emo- 
ción, se citan las Baladas irlandesas y las Baladas 
líricas. 

DurFÍRIN Y Ava (Feberico TemPDeE HAMILTON 
BLAckWO0D, MARQUES DE). Bioy. Escritor, diplo- 
mático y político inglés, hijo de E:ena Celina Sheri- 
dan y del tercer barón de Dufferin, n. en Florencia 


en 21 de Junio de 1826 y m. en 12 de Febrero de 


Retrato de Federico Dufferin y Ava, por Benjamin Constant 


1902. Hizo sus estudios en Oxford, visitó la Irlan= 
da, de 1846 á 1817, cuando el hambre asolaba 
aquel país, fué gentilblombre de la reina de 1849 á 
1852, y en 1855 entró en la diplomacia, acompa- 
ñando al conde Russell á Viena. En 1860 fué nom- 
brado comisario del gobierno inglés en Siria, en 
1864 subsecretario de Estado para la India y en 
1868 canciller del ducado de Lancáster en el gabi- 
nete de Gladstone. Nombrado en 1872 gobernador 
general del Dominion de Canadá, ejerció dicho car- 
go hasta 1878, y al año siguiente pasó como emba- 
lador á San Petersburgo y luego á Constantinopla 
(1881), donde hubo de dirigir la acción diplomática 
de Inglaterra cerca de Turquía con motivo de los 
sucesos de Egipto. En 1884 se le nombró virrey de 
las Indias, donde trabajó por el desarrollo de la po- 
lítica inglesa, y Á su regreso se le confió la embajada 
de Roma (1889) y luego la de París, que desempeñó 
de 1891 á 1896. En 1871 fué elevado á la dienidad 
de conde y en 1888 á la de marqués. Escribió: Va- 
rrative ofa Journey from Ozfora to Sribbereen du— 
ving the lear of the lrish Famine (1847), Letters 
from High Latitudes (1859), Contributions to an 
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inquiry into the State of Ireland (1866), Irish 
Emigration and the Tenure of Land in Srelana (1867). 
The Honourable Impulsia Gushington, y Ipeeches and 
Addresses (1882). Su esposa Enriqueta Hamilton le 
acompañó á la India, y se distinguió por sus senti- 
mientos caritativos, Fué también escritora, y se le 
deben las obras Z'%e Recore of Three leavs Work 
(1889), Our Vice- Rega? Life in India (1890), y My 
Canadian Journal (1891). 

Bibliogr. Lvall, Life 0f the Marquis of Dufe- 
rin and Ava (Londres, 1905). 

DUFF GORDON LINA (AusreY Water 
FIELD). Biog. Escritora inglesa contemporánea. Se 
le debe: Ze Story of Perugia, en colaboración con 
Margarita Symonds; Rom and its Story, con Saint 
Clair Baddeley, v Z'he Story of Ássisi, 

DUFFIELD. Geoy. Pob!. y parr. de Inglaterra, 
cond. de Derby, á oril, del Dervent; 2,800 h. 
(17,980 con la parr.). Su fundación data de la con= 
quista del Derby por los Ferrars, En sus alrededo- 
res existen ruinas de un castillo, cerca del cual han 
sido hallados objetos de barro de la época romana y 
algunas armas pertenecientes á los normandos. Cuen- 
ta con algunas fábs. de tejidos de algodón. Est. f. €. 

DUFFLAS ó DUPHLAS. Linogr. Tribu de 
la India, prov. de Assam. Vive en los valles me- 
ridionales del Himalaya, á oril. del Brahmaputra, 
del Sundri y del Subanjiri. Los dufflas se llaman 
ellos mismos banguin, nisso ó nissing, y se dividen 
en dos subtribus, la una denominada de los taghin, 
habitante al N. del dist. de Lakimpur, y la otra, 
cuyos individuos son conocidos con el nombre de 
pachin, que puebla el país sit. al N. de Darang. 
Por algunos de sus caracteres etnográficos coincide» 
con los abors, los miris y los akas. Hablan el dia— 
lecto de los miris y adoran, como éstos, á los dioses 
Yapum y Orom, si bien tienen un dios especial y 
superior llamado Ui, cuyo nombre, á semejanza de 
los hebreos con el de Adonai, no se atreven á pro— 
nuaciar, y al cual sacrifican mitans (vacas salvajes). 
Se-dedican á la agricultura, ya cultivando el suelo 
al estilo nómada ó jam, ya con carácter permanente, 
y recogen arroz, batatas, guisantes, maiz, pimienta, 
sésamo, etc. Viven en pequeñas poblaciones y poseen 
grandes casas, en algunas de las cuales morau hasta 
150 personas. Los pueblos ó yam están gobernados 
por jefes que cobran del gobierno inglés una sub= 
vención de 325 libras á cambio de no molestar á sus 
vecinos como hacían hasta hace algunos años. Desde 
1893 los dufflas se mantienen en paz. 

DUFFTOWN. Geoy. Pobl. de Escocia, cond. de 
Banff; 1,470 h. Fué fundada en 1817 por el cuarto 
conde de Fife. Destilerías y manufacturas de paños. 
Celebra anvalmente 15 ferias, Est. f. c. 

DUFFUS. Geog. Pobl. y parr. de Escocia, cond. 
de Elgin, junto al golfo de Muray y á 6 km. de la 
est. f. c. de Burghead; 4,300 h. En los acantilados: 
de su litoral existen numerosas grutas. Posee un 
castillo construído durante el reinado de David 11. 
La industria local más importante es la pesca. 

DUFF Y (CarLos Gavan). Biog. Político y es- 
eritor inglés. n. en Monagham (Irlanda) y m. en 
Niza (1816-1903). Se dió á conocer como periodista 
en Dublín, y en 1842 fundó Za Nución, órgano de 
la Joven Irlanda. Complicado en 1846 en el proceso: 
de O'Connell, fué absuelto más tarde. En 1852 salió 
elegido diputado, pero viendo que sus esfuerzos ré- 
sultaban inútiles á causa de las continnas divisioies 
del partido irlandés, emigró en 1856 á Australia, 
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Vista de Aviñón, por Camilo Dufvuur, (Museo del Luxemburgo, París) 


donde bien pronto ocupó un puesto distinguido, 
siendo nombrado primer ministro del Estado de 
Victoria en 1871 y presidente del Parlamento de di- 
cho Estado en 1873. En 1880 regresó á Europa y 
fijó su residencia en Niza, Escribió: Ballara Poetry 
of Ireland (1845), Joung Trelana (1880), Jour lears 
of Irish History (1883), The League of North and 
South (1886), Conversations with Carlyle (1892), Me- 
moir (1898), My Life in Two Hemispheres (1903), etc. 

Bibliogr. Lucas, Life of Frederick Lucas (Lon- 
dres, 1887); Mitchell, The Last Conquest of Ireland 
(Nueva Yorck, 1860); O'Connell, Correspondence 
(Londres, 1888). 

DUFIEF (NicoLás Gonin). Biog. Escritor in- 
glés, n. en Nantes y m. en Pentonville (1776-1834). 
A causa de sus ideas realistas, tuvo que refugiarse 
en Inglaterra, de donde pasó á las Indias para esta- 
blecerse finalmente en Filadelfia hasta 1818, en que 
volvió á Inglaterra. Era amigo de Jefferson y de 
Priestley, y escribió: Zssay sur la philosophie du lan- 
gage, Nature displayed in her mode of teaching lan- 
gage to Man (Londres, 1818). que alcanzó 12 edi- 
ciones en vida de su autor; Z'he French self inter— 
preter or Pronouacing Grammar (Exeter, 1820), 
y A Universal Pronouncing and critical Prench-En- 
glish dictionary (Londres, 1833). 

DUFIEU (Juan Ferarimo). Bioy. Médico fran- 
cés. n. en Teme (1737-1769). Estudió en Montpe- 
llier y fué cirujano jefe del gran hospital de Lyón. 
Escribió: Manuel physique pour expliquer les pheno- 
menes de la nature (Lvón, 1758), Traité de physio- 
doyie (Lyón, 1763), y Dictionnaire raisonne d'anato- 
mie et physiologie (París, 1766). 

DUFIEUX (aA.). Bioy. Escritor francés con- 
temporáneo, autor de una obra titulada Le sentiment 
religieuo dans Pantiquicé (Lyón, 1903). 

DUFILE. (eoy. Pobl. del Sudán anglo-egip- 
cio, prov. Ecuatorial, región de Madi, sit. en la oril. 
izq. del 3ahr-el-Gebel ó Alto Nilo, que sevara en 
este punto el Sudán del protectorado de Uganda, 
cerca de la confluencia del Un-e-Emi, á los 3% 34/ 
35" N. En otro tiempo fué astillero y estación mili- 
tar importante. Hasta 1889 la ocuparon las tropas 
de Emin Bajá. 


DUFLI ó DUFILE. Geog, V. Durrzk. 

DUFLOS (AboLiro FerwNANDO). Biog. Farma- 
céutico y químico alemán, de origen francés, n. en 
Artenay y m. en Annaberg (1802-1889). Fué profe- 
sor de la universidad de Breslau y profesor de quími- 
ca en el Friedrichs-(ymnasium de la misma ciudad. 
Escribió: Handbuch d. pharmaceut. chem. Praxis 
(Breslau, 1835 y 1839), T'heorie u. Prawis d. phar- 
maceut, Experimental-Chemie (Breslau, 1841), Phar- 
macolog Chemie (Breslau, 1842), Die Chemie in inrer 
ánwend. auf d. Leben SU d. Gemwerben (Leipzig, 1852 
y 1851), Handbuch d. angew, pharmac. K techn. 
chem. Analyse (Leipzig, 1871), Handbuch a. angew. 
gerichtl, chem. Analyse d. chem. (kQifte (Leipzig, 
1872). Con A. G. Hirsch escribió: Das Arsenik. 
seine Erkennung, etc. (Leipzig, 1842), Oeñonom. 
Chemie (Leipzig, 1842-1843). 

Duros (Emiro ENRIQUE RAFAEL). Biog. Actor 
francés, n. en Lila en 1858. Estudió en el Conser- 
vatorio de París, en 1883 obtuvo el primer premio 
de comedia y luego trabajó en varios teatros, ingre= 
sando en 1894 en la compañía de la Comedia Fran- 
cesa, donde ya había estado anteriormente. Se distin- 
gue igualmente en el repertorio antiguo y en las 
obras modernas. 

DUFONIA. f. Cacoronía. 

DUFORT (Carros Da). Biog. Compositor fran= 
cés, n. en Sens en 1803. Fné maestro de capilla en 
París y compuso numerosas obras religiosas, entre 
ellas una misa, 

DurorT (Ramón). Biog. Militar y marino catalán 
del siglo x11. Mandó dos galeras en 1150. 

DUFOUR (Aucusto Enrique). Bioy. Geógrafo 
francés, n. en París (1798-1865). Se le debe: 4na- 
lyse géographique de la Carte de Palestine (1824); 
Precis du systóme planétaive et de cosmographie, y 
varios atlas, mapas y planos. 

Durour (CamtLo Emiro). Biog. Pintor fráncés 
contemporáueo, Ha sido discípulo de Jacque, expo- 
niendo por primera vez en 1877. Poseen obras de 
su mano los Museos de Aviñón, Saint-Brieuc, Sydney 
y el del Luxemburgo de París. , 

Durouz (Carros). Biog. Físico y matemático 
suizo, n. en Veytaux en 1827, Fué profesor de ma- 
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temáticas en Orbe y en Morges y escribió numero- 
sas memorias publicadas en revistas suizas, francesar 
y alemanas Se le debe, además: Recherches sur la 
condensation de la vapeur aqueuse de Pair au contact 
de lu glace (Ginebra, 1871), Notes sur 
le probleme de la variation du climat 
(Lausana, 1873), Recherches sur la 
réfiezion de la chaleur solaire a la 
surface du Léman (Lausana, 1873). 

Durour (Francisco BERTRAND). 
Biog. General francés. n. en Soui- 
llac (1765-1832), Distinguióse por su 
bravura en los ejércitos de Mosela, 
del Rhin, del Sambre y Meuse y del 
Norte; en 1801 se apoderó de Wurtz- 
burgo, Bamberg y Vorcheim; contri- 
buyó muy eficazmente á la toma de 
Dantzig y se hizo dueño de la isla de 
Rugen. En España se distinguió en 
Burgos; después de la capitulación 
de Bailén fué prisionero de guerra, y 
no regresó á Francia hasta después 
de la caída de Napoleón, contribu= 
yendo durante los Cien Días á la to- 
ma de Warre y á la defensa de Na- 
mur. Durante la segunda Restaura= 
ción se retiró del servicio. Fué dipu- 
tado en 1830. 

Durour (GaBr1L MIGUEL). Bioy. 
Jurisconsulto francés, n. en Moulins 
y m. en Luxevil (1811-1868). Fué 
abogado del Consejo de Estado y del Tribunal de 
Casación y diputado en 1850. Se le debe: Traité gé- 
néral du droit administratif applique (París, 1844), 
De Vezpropiation et des dommages causes 4 la proprié- 
¿é (1858), y De la decentralisation (1865). 

Durour (GuirLeerMo ENRIQUE). Bioy. General 
suizo, n. en Constanza en 1787 y m. en Ginebra el 
14 de Julio de 1875. Hizo sus primeros estudios en 
Ginebra, de donde era oriunda su familia, y cuando 
esta ciudad pasó á formar parte del territorio francés, 
Durour ingresó en la Escuela Politécnica, de la que 
salió en 1839 con el grado de teniente de ingenieros. 
Hizo las últimas campañas del Imperio. distinguién- 
dose en la defensa de Corfá, y en 1815 dirigió la 
construcción de las fortificaciones de Lyón. Cuando 
Ginebra volvió á incorporarse á Suiza, entró Durour 
al servicio de su patris, ascendiendo rápidamente á 
coronel y dirigiendo la Escuela militar de Thun, fun- 
dada á propuesta suya, y de la que fué alumno Na- 
poleón III. En 1831 fué jefe de estado mayor y 
poco después cuartelmaestre 
general, encargándose de la 
dirección de los trabajos pa- 
ra el levantamiento del ma- 
pa de Suiza que llevó su 
nombre. Ascendido á gene- 
ral en 1847, recibió el man- 
do del ejército federal que 
debía combatir la insurrec- 
ción de los cantones separa- 
tistas (Sonderbund), ope- 
rando con tal rapidez y ha- 
bilidad, que los sometió des- 
pués de una breve campa- 
ña, sin dar tiempo á que se pudiera pensar en una 
intervención europea, que hubiera podido ser fatal 
para la independencia de su país. La Dieta le re- 
galó como recompensa un sable de honor y una do- 
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tación de 40,000 francos. En 1849, al estallar la 
revolución en Baden, en 1859 cuando la" guerra de 
Italia, mandó las tropas de ocupación de las fronte= 
ras respectivas; y cuando en 1856 estuvo á punto de 


Monumento erigido «en Ginebra al general Guillermo Dufour, por Lans 


surgir un conflicto con Prusia á propósito de la cués- 
tión de Neufchatel, fué también él destinado á man- 
dar el ejército federal, desempeñando en aquella oca- 
sión una misión confidencial en Francia, y contribu- 
vendo personalmente á solucionar el conflicto de un 
modo honroso y satisfactorio. Conocido por sus ideas 
conservadoras, la preponderancia de los demócratas 
le mantuvo alejado de los cargos públicos, aunque el 
gobierno utilizó sus servicios en misiones diplomáti- 
cas. y explotó en provecho del país la influencia per- 
sonal de Duroúr con el emperador de los franceses. 
En 1864 tuvo la honra de presidir la conferencia 
internacional que estableció el célebre Convenio de 
Ginebra, que reguló el trato que debe darse á los he- 
ridos en campaña, y en 1869 presidió también la 
fiesta nacional del cincuentenario de la reunión de 
Ginebra á Suiza. Durour fué gran oficial de la Le- 
gión de Honor. En memoria suya se ha llamado 
punta de Dufour á la cima más elevada del Monte= 
Rosa, y en 1883 su pueblo natal le ha elevado un 
monumento. Dejó escritas varias obras muy aprecia- 
bles, como la Memoria sobre la artillería de los anti- 
guos y de la Edad Media, Instrucción sobre el dibujo 
de los reconocimientos militares, un Curso de táctica, 
Geometría perspectiva, De la fortificación permanente, 
Memorial para los trabajos de guerra y la Campaña 
de Sonderbund. Pero su obra principal es el mapa 
de Suiza, antes citado, en el que trabajó con ahinco 
treinta y dos años seguidos (1832-1861). 

Bibliogr. Seun-Barlieux, Das Buch vom General 
Dufour (Leipzig. 1897); Ochsenbein, General Du- 
four (Berna. 1886). 

Durour (JorGE). Biog. Literato francés, n. en Pa- 
rís en 1849. Se le debe: Des Beaua Arts dans la po- 
litique (1875), Le Grand Art et le Petit Art (1877), 
T'art Contemporain (1878), Les esquisses musicales 
(1879), Sully soldat, ministre, écrivain (1880); Let- 
tres sur le crédit agricole, Traté de 1'impót Joncier, 
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Entre deux stations, La' collection des petits traites de | 


Anances populaires. Silhouettes contemporaines, y Une 
page de histoire des dieuz (1896). 

Durour (Jorar Josk). Biog. General francés, n. 
en Saint Seine (1758 1820). Se batió contra los 
prusianos en 1792, sirvió en la Vendée, distinguióse 
en el Mosela, y en 1799 contribuyó á rechazar á los 
ingleses y á los rusos de Holanda. Napoleón no le 
miraba con buenos ojos, á causa de su acendrado 
republicanismo, por lo que después del golpe de Es- 
tado del 18 Brumario se ntilizaron poco sus servicios 
y fué retirado prontamente. Durante los Cien Días 
fué diputado por la Gironda, y cuando la segunda 
entrada de los Borbones, fué preso hasta Septiembre 
de 1816. 

Durour (Juan María Lrón). Biog. Médico y 
naturalista francés, n. y m. en Saint-Sever (1780- 
1865). De 1806 á 1814 sirvió en el ejército, des- 
pués se dedicó á trabajos de entomología y de botá- 
nica, que hubo de interrumpir en 1823 para tomar 
parte en la guerra franco-española. Es autor de más 
de 200 memorias de entomología, debiéndosele, ade- 
más: Rélation de voyage dans les 1les Maudites (1821), 
Recherches anatomiques et physiologigues sur les hé- 
miptéres (1833), Cours sur les propriétés des plantes 
(1355). Essai sur quelques points de Vétat actuel, de 
la physique et de la chimie (1855), Propriété des vége- 
tauz et leurs applicarions (1861). 

Durour (Jutro):- Bing. Sacerdote francés, n. en 
Clamecy (Niévre) en 1826, y en 1846 entró en la 
Compañía de Jesús, á la que dejó de pertenecer en 
1872. Compuso la Vie de Paul Jean Granger, de la 
Compagnie de Jésus (París, 1851); Lettres 4 M. 
Pablé Petit, Supérienr du grand Seminaire de Verdun, 
sur DVezistence et l'emploi des notes breves dans le chant 
gregorien (París. 1857); varios otros trabajos sobre 
canto gregoriano y algunas piezas de música religio- 
sa. Además dirigió la publicación de varias obras 
del P. Lamhillotte, 

“Durour (María ARMANDA). Biog. Escritora fran- 
cesa, n. en París (1753-1820). Además de varias 
novelas, escribió los siguientes estudios históricos: 
Voyages de plusieurs emigrés et lewr retour en France 
(1802), Mémoires historiques (18061, La cour de Ca- 
thérine de Meénicis, de Charles 1X, de Henri 11] et de 
Henri IV (1807), Correspondance de plusieurs perso- 
nages ilustres de la cour de Louis XV (1808), y Pieé- 
ces inédites sur les regnes de Louis XIV, Louis XV 
et Louis XVI (1899). 

Durour (Teórico Anprés). Biog. Magistrado y 
escritor suizo. n. en Ginebra en 1844. Estudió De- 
recho en París al mismo tiempo que seguía los cur 
eos de la Escuela de diplomática y de la Escuela de 
estadios superiores. En 1867 se licenció de derecho 
y en 1873 obtuvo el título de archivero-paleógrato. 
Posteriormente regresó á Ginebra é ingresó en la 
magistratura, donde fué presidente de los tribunales 
de apelación y de casación, diputado del Gran Con- 
sejo, director de los archivos del Estado y director 
«de la biblioteca de Ginebra. Se le debe: Notice bi- 
bliograplique sur le Cavalier de Savoie, le Citadin de 


Menéve et le flean de Paristocratié genevoise (1877), 


Votice biblioyraphique sur le Catéchisme et la con)es- 
sion de foi de Calvin (1878), Jean-Jeacques Rousseau 
et Me ne Warens (1878), William Windham et Pier- 
re Martel, Clément Marot et le psautier huguenot 
(1881), Deux relations de Y Escalade, suivies "une 
lettre de Simon Goulart, Giordano Bruno ú Geneve 
en 1579 (1881), y Un opuscule inedit de Farel (18853). 
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Durour (VarewtíN Cartos). Biog. Arqueólogo 
francés, n. en 1826. Fué sucesivamente biblioteca- 
rio segundo del ayuntamiento de París, capellán de 
uno de los batallones del Sena, durante la guerra 
franco-prusiana, y, por último, capellán de la cárcel 
de Mazas. Colaboró en el Bibliophile Frangais, Bul- 
letin du Bouguiniste y otros, publicó el Calendrier 
des confrévies de Paris, en colaboración con Le Mas- 
son, y escribió, además: Les charniers des éolises de 
Paris (París. 1866), Une question historique: 'Hip-= 
pophagie, 1720-1868 (París, 1868), Recherches sur la 
danse macabre peinte en 1425 au cimetiére des Inno- 
cents (1873), La Danse macabre des S.S. Inmocents 
de París (1874), Une famille de peintres parisiens 
aun XIV* et XVe siécles (1877), Le vieua Paris, 
ses derniers vestiges (1878); Bibliographie artistique, 
historique et littéraire de Paris avant 1789 (1882), 
Collection des anciennes descriptions de Paris, 10 wo- 
lámenes (1883). 

DUFRAISSE (Marxcos). Biog. Político y es- 
critor trancés, n. en Ribérac y m. en París (1811= 
1876). Ejerció la profesión de abogado en París, y 
durante el gobierno de Julio se siguificó por sus 
ideas republicanas, siendo nombrado comisario de la 
República en 1848 y prefecto del Indre poco des- 
pués. Al año siguiente fué individuo de la legislati= 
va, y se opuso en un discurso sensacional al levan- 
tamiento del destierro de los Orleáns. Contrario tam- 
bién al golpe de Estado de 2 de Diciembre de 1851, 
fué proscripto y se refugió primero en Bélgica v lue- 
go en Zurich, donde fué profesor de la Escuela Poli- 
técnica. A la caída del Imperio regresó á Francia y 
fué comisario del gobierno de la Defensa Nacional 
en el Mediodía, prefecto de los Alpes Marítimos y 
diputado. votando siempre con la izquierda repu- 
blicana. Escribió: Ce que coúte * Empire, ses Anances, 
ses traitements (Bruselas, 1853): Le Deuw-Decembre 
devant le Code penal (Madrid, 1853), é Histoire du 
droit de guerre el de pai de 1789 a 1815 (París, 
1867). 

DUFRANE (Eva). Biog. Cantante belga, n. 
en Mons y m. en París (1858-1905). Estudió en 
Bruselas y en París, y cantó por primera vez ante el 
público en la ópera La Hebrea, de Halevy. Fué una 
de las intérpretes más distinguidas de las obras de 
Meyerbeer, v en los últimos años de su vida también 
se hizo aplaudir en el repertorio Wagneriano. 

DUFRÉNE (MaximiLiaNO). Bioy. Jesuíta ale= 
mán;, n. en Landshut y m. en Munich (1707-1765). 
Fué, por espacio de veinticinco años, confesor de 
Carlos, príncipe de Fiirstenberg, y después, duran- 
te otros diez años, de la emperatriz Amelia, viuda 
de Carlos VIT. Escribió varias obras ascéticas dedi- 
cadas, especialmente, á los sacerdotes; pero lo que 
le dió mayor celebridad fué una ser.e de seis obritas 
titulada: Rudimenta historica, sive brevis Jacilisque 
methodus Juventutem orthodoxam noticia historica im- 
dbuendi, de la cual se hicieron innumerables edicio= 
nes, pues durante muchos años sirvió de texto para 
el estudio de la Historia en los colegios católicos de 
Alemania. 

DUFRENÉ (Héctor Aucusto). Biog. Inge- 
niero francés, n. en Orleáns en-1836. Estudió en la 
Escuela Central y se dedicó principalmente á la cons- 
trucción de máquinas. Ha colaborado en los Annales 
du genie civil y en los Archives de l'industrie au 
XIXe siécle, y ha escrito, además: Les droits des 
inventeurs en France et a Petranger (1867). D'histoire 
du travail (1869), Un tunnel sous la Manche (1870), 
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«L'industrie et les classes laborieuses dans Y Inde aux 
temps védiques et brahmaniques (1873), Revue des in- 
,ventions nouvelles (1874). 

DUFRENITA. f. Mineral. Fosfato férrico bá- 
«sico; masas arracimadas de color verde obscuro, que 
-por alteración se vuelve pardas. Se encuentra en 
diferentes localidades de Francia y Alemania. 

DUFRENOISITA. f. Mineral. Sulfoarseniuro 
¿de cobre correspondiente á la fórmula As,¿S¿Pb,; 
cristaliza en el sistema monoclínico y se encuentra 
«en el Binnental. Se denomina también dinnifa. 

DUFRENOY (ADELAIDA GILLETE BILLET DE). 
Biog. Escritora francesa, n. y m. en París (1765- 
1825). A los quince años casó con un rico procura= 
«dor de París, pero arruinado por la Revolución, 
pasó á Alejandría con un modesto cargo. Al quedar 
viuda volvió á Francia y se dedicó á la literatura, 
obteniendo una pensión del gobierno. Entre. sus 
obras citaremos: La Petite Menagére ow 1 Education 
-maternelle, Livre du premier áge, La Petite Encyclope- 
die de Uenfance, Santa Maria, La femme auteur, Les 
«Frangaises, La jeune. héritiére, un volumen de Elé- 
gies que fué premiado por la Academia (1815), y un 
poema titulado Za mort de Bayard, que mereció 
igual distinción. ¿ 

Bibliogr. M. de Pongerville, en la Rev. Enc., 
t. XV, XVI, XXV y XXXII (1825 y sigs). 

DurrenoY (Penro ARMANDO). Biog. Ingeniero y 
-geólogo francés, hijo de la escritora del mismo nom- 
bre, n. en Sevran y m. en París (1792-1857). Hizo 
sus estudios en la Escuela Politécnica y luego en la 
de minas, en la que quedó como profesor y de la 
que fué director en 1848. La obra principal de Du- 
FRENOY, como sabio, es la. ejecución del mapa geo- 
lógico de Francia, en colaboración con Elie de Beau- 
mont. A partir de 1823 recorrieron ambos Francia, 
loglaterra y el Norte de España, y en los trece años 
que duró la excursión puede calcularse que andu- 
vieron unos 80,000 km., siempre á pie. La publica- 
ción del mapa geológico fué un verdadero aconteci- 
miento científico (1848), y á elia siguió una Kapli- 
cation de la carte géologique de la France, en tres 
volúmenes (1841, 1848 y 1873). Desempeñó otras 
misiones de importancia, descubrió muchas especies 
nuevas de minerales, y reorganizó completamente la 
Escuela de minas. Formó parte de la Academia de 
Ciencias y fué inspector general de primera clase de 
minas. Además de la obra citada, escribió: Voyage 
métallurgique en Angleterre (París, 1827), en cola- 
boración con Beaumont; Mémoires pour une descrip- 
tion géoloyique de la France, reunidas en cuatro vo- 
lúmenes (París, 1830-38), Mémoire sur les grupes du 
Cantal, du Mont Doré, etc. (París, 1833); Memotire 
sur la position géologique des principales mines de fer 
de la part oriental des Pyrénées (París. 1834). De la 
relation des terrains tertiawes eb de terrains volcanics 
dans l Auvernie, Considerations générales sur le massi] 
central de la France, Des terrains volcanics des envi- 
rons de Naples, Caractéres particuliers du terrain cré- 
tacé dans le Sur de la France, Des terrains tertiaires 
du dassin du Midi de France, y Traité complet de mi- 
«néralogie (1841-47). 

Bibliogr. Ferry, en la Rev. Encyolopédique, 
t. XXXV, pág. 74, yt. XXXVI, pág. 314 (1827). 

DUFRESNE (AzzL Juan Enrique). Bio. Es- 
critor y magistrado trancés, n. en Etampes y m. en 
París (1788-1862). Fué juez suplente del tribunal 
del Sena durante los Cien Días, y escribió: Le Mon. 
de et la Retraite (París, 1818), Samuel a'Harcourt 
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(1820), Contes 4 Henriette (1822). Nouveana contes 
a Henriette (1824), Les petites félicités (1824), Pen- 
sées, mamimes et caractéres (1826), Legons de morale 
pratique (1826), Agenda moral des enfants (1829), 
Dart de faer les sowvenirs (18401, Contes a Henri 
(1850), y Le livre du pauvre (1854). 

Durresxe (Anrrebo). Biog. Compositor francés, 
m. en París (1822-1863). Fué discípulo de Halevy, 
y se dió á conocer por una colección de melodías vo- 
cales, titulada Soirées d'automne. Además, compuso 
las óperas, todas en un acto: Revenant de Pontoise 
(1856), Muitre Báton (1858), L'Hótel de la Poste 
(1860), Les valets de Gascogne (1860). 

Durresne (BELTRÁN). Biog. Político francés, n. 
en Navarreux y m. en París (1736-1801). Fué in- 
tendente general de Marina y director del Tesoro 
público, y, como tantos otros, estuvo. preso durante 
el Terror. Posteriormente formó parte del Consejo 
de los Quinientos, y después del 18 Brumario se le 
volvió á dar la dirección del Tesoro, eu cuyo puesto 
contribuyó á levantar el crédito público. 

DurresNE (GuiLLerMO). Biog. Navegante francés 
(1688-1730), que se distinguió en las últimas gue- 
rras del reinado de Luis XIV. Encontrándose en 
Moka mandando el buque Cazador recibió la orden 
de ir á tomar posesión de la isla Mauricio, lo que 
verificó el 20 de Septiembre de 1715, dándola el 
nombre de /sla de Francia, según los deseos de 
Luis XIV. 

DurresnNeE (Junio Aucusto). Biog. Ingeuiero y 
político francés. n, en Cherburgo y. m. en París: 
(1809-1885). Pertenecía al cuerpo de puentes y ca— 
minos, en el que obtuvo el empleo de inspector ge= 
neral. Fué, además, senador y escribió diferentes 
memorias publicadas en los Annales des ponts et 
chaussées. 

Durresne (Peoro). Biog. Botánico francés, m. 
en 1836. Se le debe una Histoire naturelle eb médi- 
cale de la famille des valerianées. 

Durresve DE FrancueviLLE (Jos). Biog. Publi- 
cista francés, n. en Doullens y m. en Berlín (1704- 
1781). Fué individuo de la Academia de Berlín, y 
escribió una Histoire particulióre et générale des finan- 
ces (1738-1740). 

DorrEsvE DE Sant Leon (Luis César ALEJAN- 
pro). Biog. Economista francés. n. ym. en París 
(1752-1836). Fué comisario de Hacienda, liquidador 
del tesoro real, y en 1790 la Asamblea constituyen= 
te le encargó de formular un plan para regularizar 
la situación financiera. Más tarde, perseguido como 
reaccionario, hubo de refugiarse en Suiza, y después 
de la Restauración, fué consejero de Estado. Se le 
debe Du credit public et des deltes publiques (1824). 

DUFRESNY (CaArLOs, SEÑOR DE LA RivIBRE). 
Biog. Poeta y autor dramático francés, n. y m. en 
París (1648-1724). Descendía de Enrique IV. (su 
abuelo era hijo natural de aquel rey). y gracias á su 
origen, Luis XIV le protegió sin medida. Tenía ap- 
titudes para la pintura, la música, la arquitectura y 
la poesía, pero su excesivo amor á los placeres, le 
hizo. perder el favor del rey, y entonces se dedicó á 
la literatura para poder vivir. De 1710 á 1713 diri- 
gió el Mercure galante. Entre sus comedias podemos 
citar las tituladas: Le Chevalier joueur (1697). D'es- 
prit de contradiction (1700), Le double veuvage 
(1701), Le fauz honnéte homme (1103), Attendez-mot 
sous Porme, Le négligent, Le Jauz instinci (1707, 
Le jalouo honteuz de V'étre (1708), Le sot supposé, La 
noce interrompue, La coquette de village (1715), Le 
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Deait (1717), La réconciliation normande, Le maria- 
ge fait et rompu (1721), y Le fauz sincére (1131). Se 
le debe, además, -Amusements sérieux eb comigues 
(1705), que Montesquieu imitó en sus Letlres persa= 
nes. De sus obras se han hecho varias ediciones, 

DUFRESSE (Simón CaMILO, BARÓN DE). Bioy. 
General trancés (1762-1833). Ingresó como volun= 
tario en el ejército, y al cabo de un año ya era ge- 
neral de brigada. Prestó servicio en los ejércitos del 
Norte, del Rhin, los Alpes, Italia y Roma. Nombra- 
do en diferentes épocas gobernador de Nápoles y 
Roma, restableció la paz en aquellos países, desya= 
rrados por luchas civiles. De 1808 á 1813 sirvió en 
España, y más tarde formó parte del ejército de Ru- 
sia; encargado del gobierno de la plaza de Stettin, 
defendióla durante once meses, después fué co— 
mandante militar de Nantes y la Restauración le 
hizo abandonar el servicio. 

DUFU. Geog. ant. Nomo del Alto Egipto. Los 
griegos le dieron el nombre de Anteopolita, por el 
de su cap. Anteópolis, correspondiente á la actual 
Gau-el-Keba. 

DUFUR. (eo. Pobl. de los Estados Unidos, en 
el de Oregón, cond. de Wasco, sit. á oril. del río 
Mile. afl. del Columbia: 523 h. 

DU FUY DE CHIMAY. Bioy. V. Duraxó 
Du Fay (GuiLLErmO). 

DUGALD-STEWART. Bioy. Filósoto escocés 
y uno de los principales representantes de la filoso- 
fía que lleva el nombre de su país; n. y m. en Edim- 
burgo (1753-1828). Fué de precoz ingenio, y á 
los diez y nueve años sucedía á su padre en una cá- 
tedra de matemáticas en la universidad de Edimbur- 
go, teniendo que interrumpir las lecciones que oía de 
Reid en Glasgow.- Admirado por su talento filosó- 
fico, pronto (1778) juntó á las matemáticas la euse- 
nanza de la moral, cargo que tuvo en propiedad desde 
1785 y desempeñó por espacio de veinticinco años 
con gran reputación de ser uno de los mejores talen- 
tos oratorios que jamás tuvo el Reino Unido. Desde 
1800 dió, además, un curso de economía política. En 
1810 las enfermedades le forzaron á abandonar sus 
cátedras, dando en 1820 su renuncia definitiva, pa- 
sando los últimos años de su vida ocupado en Kin- 
neil-House, cerca de Edimburgo, en la composición 
de sus escritos. 

Obras. - La principal y que más llenó su existen- 
cia es Blements of the philosophy of the human mind. 
Consta de tres partes, publicadas respectivamente en 
1792, 1814 y 1827. Ha tenido varias ediciones: 
1813, 1862, 1867 y sido traducida al alemán (1794) 
y francés (1843). Está inspirada en las opiniones de 
Bacón y de Reid. Es la fenomenología del espíritu 
humano. Abunda en puntos de vista magníficos, 
pero la excesiva importancia que atribuye á la aso- 
ciación de las ideas la ha hecho bajar mucho en la 
opinión de los mismos psicólogos experimentales cuya 
época parece inangurar. Escribió, además: Outlines 
0] Moral philosophy for the use of students in the uni- 
rersity of Edinburgh (Ed., 1793), Account of the life 
and writings of William Robertson D. D. (Londres, 
1801), Account of the life and mwritings of Thomas 
Reid (Ed., 1803), Pamphtet relating to the election of 
a mathematical professor in the university of Edin- 
durgh (1805), Philosophical Essays. (Ed., 1810), 
Biographical memoirs 0f Smith, Robertson and Reid 
in one volume, with additional motes (Ed., 1811), 
Some account of a boy born blind and deaf (Ed., 
1812), Preliminary dissertation to the supplement to 
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the Encyciopedia Britannica, exhibitiny a general viem 
of the progress of metaphysical, ethical and political 
philosophy since the revival of letters in Kurope (2 t., 
1816 y 1821). Una tercera parte que se proponía 
añadir no pudo componerla. Philosophy of the active 
and moral powers of man (Ed., 2 t., 1828). Su muer- 
te hizo que esta obra quedase por acabar. En gene- 
ral, todos estos escritos han sido traducidos á varias 
lenguas. Las obras completas en ingiés forman 11 t., 
ed. 1854. 

DUGANDAN ó DAGANDAN. Geo. Pobl. de 
Australia, Est. de Queensland, cond, de Stanley, 
sit. en el límite S. del condadu. Est. de término de 
un ramal de f. c. procedente de Ipswich. 

DUGARESA. Geoy. Pobl. de Hungría, prov. de 
Croacia y Esclavonia, cond. de Agram, dist. de 
Carlstadt; 1,000 h. Tejidos de algodón. Est. en la 
l. £. de Agram á Skraduik. 

DUGAS. Gen. Río de Filipinas, en la isla de 
Luzón, prov. de Albay. Tiene sus fuentes en la ver- 
tiente septentrional del Mayón y des. en la ensena= 
da de Tabaco, junto á la pobl. de este nombre, des— 
pués de un curso de 22 km. 

Ducas (Luis). Biog. Filósofo contemporáneo, n. 
en 1871 en Portici, perteneciente á la escuela psico- 
lógica francesa de Ribot, en cuya Riev. de Phil. es 
uno de los principales colaboradores. V. los arts. 
Les études sur la mémoire ajrective (1904), Sur les 
abstraits émotionnels (1905), La definition de la mé- 
moire (1907), Observations sur des erreurs formelles 
de la mémoire (1908), Mes souvenirs afectifs 'entant 
(1909), Un nouveau cas de paramnesie (1910), etc. 
Escribe, además, en Rev. de Meta. et de Mor., R. des 
láées, J. de Psych., etc. Pondera en sus escritos el 
influjo de la vida afectiva sobre la intelectual y bus- 
ca fuera de las leyes humanas y del individuo el 
fundamento de la vida moral. Rechaza la educación 
excesivamente intelectualista, poniendo la de Stuart 
Mill como tipo de los fracasos de ésta, En su XAdu— 
cation du Caractére (París, 1912), se muestra pe- 
simista, llamando vía dolorosa la del hombre de ca= 
rácter (V. Rev. de Meta. et de Mor., 1913). Esta 
obra completa Le probleme de l'éducation (Paris, 
1909, 2 ed., 1910). V. Le pgsittacisme et la penseé 
symbolique (1896), Psych. du rire (1902), Traité de 
morale théorique et pratique (1906), L'absolu, l'égois- 
me, le fanatisme, DPascetisme, la Pudeur (1904). Con 
L. Cellerie publica desde 1911 Z'Année Pedagogique, 
que contiene fuera de varios artículos, un verdadero 
archivo de las numerosísimas obras de pedagogía 
que ven la luz pública todos los años. 

Bibliogr. Fr. Paulhau, Art. crit,, en la Rev. 
Philosphique, t. 1, págs. 659-665 (París, 1896); 
Dr. J. Philippe, 4r?. crit., en la Rev. Philosophi- 
que, t. II, págs. 288-290 (París, 1902). 

Ducas DE BeauLIBU (Juan Luis). Biog. Juriscon- 
sulto y arqueólogo francés, n. en Nancy y m, en 
París (1788-1862). Se le debe: Recherches sur le 
comté de Daschbourg (1836), Antiguités de Salzbourg 
(1841), Archéologie de la Lorraine (1843), Antigwi- 
tés de Vichy, Plombiéres et Niederbronn (1851), y 
Observations sur la ville nommeée Andesina (1853). 

Ducas MontBuL (Juan Bautista). Bioy. Hele- 
nista francés, n. en Saint-Chamond (1776-1834). 
Hijo de un rico comerciante, hubo de seguir la mis- 
ma profesión, á la que renunció definitivamente en 
1810 para dedicarse al estudio del griego, En 1815 
tradujo la /líada, la Odisea y la Batracomiomaquia, 
y en 1818 los Himnos homéricos, alcanzando dichas 
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traducciones mucho éxito, no sólo por la fidelidad 
de las mismas, sino también por lo pintoresco y vivo 
del lenguaje, En 1830 ingresó en la Academia de 
Inscripciones, y desde dicha fecha fué elegido tres 
veces diputado. En 1800 había escrito una comedia, 
La femme en parachute, debiéndosele, además: His- 
toive des poésies homeériques, en la que adopta las 
teorías de Vico y de Wolf; Réfexions sur la comedie 
et sur les causes de sa décadence (1812), Lettrea M. 
Beuchot sur un poéte du XV]1* siéecle (1812), Maniere 
dont on doit prononcer la langue grecque. Dió también 
una edición de las Obras completas, de Homero, con 
el texto griego y notas (1828-1833). 

DUGAST-MATIFEUX (Carzos). Bioy. Pu- 
blicista francés, n. en Montaigne en 1812. Estudió 
Derecho, fué secretario de Buchez, con quien cola- 
boró en su Histoire parlementaire, y á causa de gus 
ideas liberales, sufrió persecuciones y fué encarcelado 
en 1932 y en 1853. Escribió: Hssai sur la vie de 
Grégoire (Nantes, 1833), Notice sur Goupilleau de 
Fontenay (1844), Notice sur Bachelier (1849), Docu- 
ments relatifs aux Btats générauz de 1789 en Poitow 
(1850), Nicolas Travers (Nantes, 1857), Le cháteau 
d' Auz en 1794 (1860), Etats du Poitou sous Louis XIV 
(1867), Vantes ancien et le pays nantais (1879), y 
Carrier a Nantes (1885). 

DUGAT (Gustavo). Biog. Orientalista francés, 
n. en Orange y m. en Barjols (1824-1894). Hizo 
sus estudios en la Escuela de estudios orientales de 
París, de la que fué más tarde profesor de historia y 
de geografía musulmana, inspector general ae los 
servicios administrativos. En 1845 formó parte de 
una expedición á Argelia y colaboró en la publica— 
ción de las Analectes sur P'histoire et la littérature des 
Arabes d' Espagne, de Al-Makkar (Leiden, 1861). 
Se le debe, «además: Précis historique et statistique 
des colonies établies en France et en Algerie (1850), 
Grammaire arabe et frangaise (1853), Histoire des 
orientalistes d' Europe, du XIT* au X/X* siécte (1870), 
é Histoire des philosophes et des théologiens musul- 
mans (París, 1878). 

DUGAZON (GusTavo). Biog. Compositor fran- 
cés, hijo de los actores DuGazon, n. y m. en París 
(1782-1826). Hizo sus estudios en el conservato- 
rio, teniendo por maestros á Berton y á Gossec, 
en 1806 obtuvo el segundo gran premio de compo- 
sición, y después se dedicó á la enseñanza. Además 
de numerosas composiciones para canto y piano, 
escribió las óperas: Marguerite de Waldemar (1812), 
La noce ecossaise (1814) y Le chevalier 'industrie 
(1818), que no gustaron. También escribió los bai- 
les de «espectáculo Les fñancés de Caserte (1817), 
Alfred le Grand (1822), y Aline (1823). 

Dueazon (Jcaw Bautista GourGaub, llamado). 
Biog. Actor francés. n. en Marsella y m. en Sandi- 
llon (1746-1809). A los veinticuatro años debutó en 
la Comedia Francesa, y desde el principio, fué del 
agrado del público. Abrazó con entusiasmo los prin- 
cipios de la Revolución, y en 1791 se separó de la 
Comedia Francesa con Talma y otros artistas, para 
pasar al teatro de varietés del Palacio Real. Poste- 
riormente, trabajó en el teatro Feydeau, y en 1799 
volvió á la Comedia Francesa, en la que permaneció 
hasta 1807, en que el estado de su ealud le obligó á 
retirarse. En 1776 había casado con la actriz Rosalía 
Lefevre, de la que se divorció en 1794, si biea desde 
mucho antes estaban separados ambos esposos. Es- 
cribió las comedias Z' Emigrante (1792). L'avénement 
de Mustapha au trone (1792), y Le modéré (1793), 
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Ducazon (Luisa RosaLía LEFÉvVRE DE). Bioy. 
Actriz y cantante francesa, n. en Berlín y m. en Pa- 
ris (1755-1821). ra hija de un maestro de baile, y 
á los catorce años debutó como bailarina en el teatro 
de la Comedia Italiana. dándose á conocer, en 1774, 
como actriz cantante. Desde entonces su populari- 
dad no tuvo límites, y durante veinte años el públi= 
co la aplaudió con entusiasmo. Cuando su edad no 
le permitió desempeñar los papeles en que tanto se 
había distinguido en su juventud. adoptó los de ma= 
trona, y el éxito la acompañó del mismo modo en 
aquella segunda etapa de su carrera. Se distinguió 
en las óperas cómicas de Gretry, Dezedes, Dalayrac 
y Otros, y también se hizo aplaudir en la comedia 
pura, especialmente en las de Marivaux. 

DUGBA. (Geog. Ciudad del Africa occidental 
francesa. en la colonia del Dahomev, sit. en las már- 
genes del río Ouemi, que riega la colonia de N. áS. 
y des. en el lago costero de Nokoué, al NE. de 
Abomev. 

DUGDALE (GuiLLermMO). Biog. Arqueólogo in- 
glés (1605-1686). Estuvo siempre al servicio de la 
corte de los Estuardo, siendo nombrado, en 1677, 
rey de armas de la Jarretiera, Una de sus obras más 
importantes es el primer volumen del Jonasticon 
anglicanum, sive Pandectae Coenobiorum Benedictiño- 
run, Clunaciensium, Cisterciensium, Carthusianorum, 
trabajo del mayor interés y del que se han hecho nu- 
merosas ediciones, estando considerada como la me-= 
jor la de 1817-30, Se le debe, además: Antiguities of 
Warwicshire (1656). History of Saint Paul's Cathe- 
dral in London (1658), History of Imbanking and 
Drayning of divers Fenns and Marshes, both in joreing 
parts and this Kingdom (1662), Origines judiciales 
(1666), The Baronaye 0f England (1676), A Short 
0 the late Troubles of England (1681). Escribió tam- 
bién su autobiografía con el título de 7'%e Life of sir 
William Dugdale (1713). 

Bibliogr. J.Ch. Brunet, Manuel du Libr., etc., 
t. II, pág. 142 (1810). 

DUGDEMONA. Geoy. Río de los Estados Uni- 
dos, en el de Louisiana. Nace en el cond. de Lincoln, 
al S. de Ruston; se dirige primero al S., y luego 
al SE., atravesando los conds. de Jackson y Bienvi- 
lle y des. en el Little, cuyas aguas van á parar, á 
su vez, al lago Catahoula. Su curso, contando sólo 
los principales recodos, es de un centenar de kiló- 
metros. 

DUGDHA,. f. 1fit. Madre de Zoroastro, nombre 
que significa doncella, la cual, al parecer, se identi- 
fica con la que los vedas llaman Dichita divas, hija 
del cielo, esto es, la que se encuentra al lado de la 
virgen celeste v luminosa. 

DUGDI. (Etim.—Del indígena dug, caracol, y 
di, agua.) Geog. Río de Costa Rica, afl. de la der. 
del Coen, en el camino de Túnsula á Tkedi. | Nom- 
bre indio del río Bananos, en la comarca de Limón. 

DUGDINAK. Geoy. Ald. india de Costa Rica, 
en la boca del río Dugdi. 

DUGÉS (Antonio Luis). Biog. Médico y natu- 
ralista francés, n. en Meziéres y m. en Montpellier 
(1797-1838). Pertenecía á una familia de médicos, 
y á los diez y seis años se trasladó á París con objeto 
de seguir sus estudios. que fueron una serie ininte- 
rrumpida de triunfos. En 1821 fué agregado á la 
facultad de París, mereciendo el primer lugar entre 
los 23 que concurrieron. alguno de ellos tan célebre 
como Velpeau. El mismo año obtuvo ln cátedra de 
obstetricia de la universidad de Montpellier, que per- 
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mutó poco después por la de patología externa y me- 
dicina operatoria, sin dejar de ocuparse por ello en 
aquella especialidad. Fué también un distinguido 
zoólogo, y se distinguió como uno de los profesores 
más eminentes, capaz de hacer llegar con facilidad 
la ciencia que poseía á sus alumnos. A su muerte 
era decano de la facultad y pertenecía á la Academia 
de Medicina y á las de Ciencias de París y Berlín. 
Además de un gran número de artículos, escribió las 
siguientes obras: Recherches sur les maladies les plus 
importantes et les moins connwes des enfanis nouveau- 
nés (París, 1821); Essat physiologico-pathologique sur 
la nature de la Fiévre, de l'inflammation et des princi- 
pales névroses (París, 1923); Sunt=n1e inter ascitem et 
peritonidem chronicam certa discrimina quibus dignosci 
gueants (París, 1824), Pratique des accouchements de 
Moe Lachapolle (París, 1825), Rtecherches sur 'orga- 
nisation de quelques especes a'oxyures et des vibrions 
(París, 1816), Manuel Vobstétrique (París, 1826, 
3.* ed., 1840), que fué traducido al italiano en 1832 
y reimpreso luego en Bolonia y Florencia; Mémoires 
et observations sur le mal vertébral de Pott (Montpe- 
llier, 1826), Discours sur les causes et le traitement 
des difformités du rachis (Montpellier, 1827), De l'in- 
Nuence des sciences médicales et accesoires sur les pro- 
gros de la chirurgie moderne (Paris, 1827), Sur la 
conformité organique dans Véchelle animale (París, 
1832), Sur un nouveau forceps 4 cuillers tournantes 
(París, 1833), Traité prarique des maladies de Putérus 
et de ses annezes (Paris, 1833), Rtecherchiós sur Dos- 
téolugie et la myologie des batraciens a leuvs différents 
áges (París, 1834), Recherches sur DPordre des Aca- 
viens en general et la famille des Trombidees en par- 
ticulier (París. 1834), y Traité de Physiologie compa- 
rée de homme et des animauzx (Montpellier, 1838). 

Bibliogr. Ziev. Encyclopédique, t. XXVIII, 
pág. 513, y t. XXXI, pág. 169. 

DUGGA. Geoy. Luy. del protectorado de Túnez, 
sit. al SSO. de Tebursuk, en una colina vue domina 
el valle del Ouad-Jaled, afi. del Mjerda. Célebre por 
encontrarse en él las ruinas de la antigua ciudad ro- 
mana de Thugga, entre las cuales sobresalen las de 
un templo de mármol blanco, consagrado á Júpiter 
y á Palas. otro templo de estilo corintio, un teatro, 
unas termas y un arco triunfal. Vense, además, los 
restos de una fortaleza bizantina y un sepulcro con 
inscripciones púnicas y libias, y, por consiguiente, 
de época anterior á los romanos, las cuales sirvieron 
de punto de partida para el estudio de la lengua ber- 
berisca. Las ruinas se extienden en una super. de 
unas 800 hectáreas, cubiertas de matorrales, hier- 
bas y olivos. 

DUGGAN. Geo. Lng. de la Rep. Argentina, 
prov. de Buenos Aires, partido de San Antonio de 
Areco. á 68 km. de Luján por f. c. 

DUGHET (Gaspar). V, Poussin (Gaspar). 

Ducner (Juan). Bioy. Pintor y grabador italiano, 
n. en Roma (1614-1676). Fué hermano de Gaspar 
Dughet (comúnmente llamado Gaspar Powssin) y 
cuñado del pintor Nicolás Poussin, de quien grabó 
varias obras y á quien debe que su nombre haya lle- 
gado á la posteridad. 

DUGIDA. f. Germ. Descendiente, hija. 

DUGLAS. 6Geoy. Cabo al NO. de la isla Fernan- 
dina, archipiélago de las Galápagos (Ecuador). 

DUGLING. 1/i/. Tercer esposo de Nott (la No- 
che) y padre de Dag (el Día), en la mitología escan- 
dinava. DucLinG simboliza el crepúsculo matutino y 
el vespertino y pertenece á la raza de los Ases, F 
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DUGNA. Geog. Río de Rusia, afl. del Oka por 
la rib. izq., en el gob. de Kaluga. Tiene 45 km, de 
CUrsO. 

DUGNENSKII. Geog. Pobl. de Rusia, gob. y. 
dist. de Kaluga, á oril. del Dugna; 1,200 h. Indus- 
tria siderífgica: Minas de carbón. 

DUGNY. Geoy. Pobl. y mun. de Francia, dep. 
del Mosa. dist. y cant. de Verdun; 710 h. Est. en 
la l. f. de Sedán á Lerouville. 

DUGO. m. Hond. ¿Corrupción de dúo? 

Ecnar DUGOS, CORRER DUGOS. HACER DUGOS. fr. 
fig. Hond. Ayudar una persona á otra para que ésta 
alcance de una tercera lo que desea. 

DUGOLS. m. pl. 3/1. Nombre que los habitan- 
tes de la Araucania daban á sus hechiceros. 

DUGOMMIER (Jacoro Coquine). Biog. Ge- 
neral francés, n. en Guadalupe y m. en la batalla de 
Sierra Negra (1738-1794). A los trece años ingresó 
en el ejército. pero más tarde se retiró para dedizarse 
á sus asuntos particulares. Desde que 3e inició la 


El general Dugommier, por Rouget. (Museo de Versalles) * 


Revolución tomó una parte activa en la vida pública 
y combatió por las ideas liberales en su país. En 
1792 pasó á Francia, y al año siguiente fué nom-= 
brado general de división v enviado al ejército de 
Italia, encargándose luego del mando de las tropas 
que operaban en el Var, En 16 de Noviembre de 
1793 substituyó á Cartaux en la dirección del sitio 
de Tolón, que cavó en sus manos en 19 de Diciem- 
bre siguiente. A principios de 1794 fué nombrado 
jefe del ejército de los Pirineos Orientales. y se apo- 
deró, sucesivamente, del Boulou, Saint Elme. Co- 
Ménrel Port Vendres y Bellegarde, entrando luego 
en Cataluña, donde quiso dar un golpe definitivo, 
entablando combate con el ejército mandado por el 
conde de la Unión, pero fué muerto antes de obte- 
ber un resultado decisivo, y cuando la lucha va du- 
raba dos días. , 

Bibliogr. Moniteur universel (1791); Thiers, 
Hist. de la Rev. fr., s. V (1823-27); Lamartine, 
Hist. des Girondins, t. VII, lib. I y LVI, pág. 94 
(1847). 
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DUGONG. (Etim. — Voz de origen malayo.) m. 
Zool. Nombre dado á los mamíferos pertenecientes á 
la especie Halicore dugong Quoy et Gaim. (2. ceta-- 
cea Ulig.), única incluída en el género Halicore 
llig., del orden de los cetáceos, familia de los sire- 
nios. El dugong (V. lám. Cerácros, I. fig. 4) al- 
canza una longitud de 345 m.; tiene la parte del 
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cráneo correspondiente al hocico muy abultada y do- 
blada hacia abajo, los ojos pequeños, sin párpados y 
con membrana nictitante; los orificios nasales situa- 
dos en la parte superior del hocico; los labios muy 
gruesos y carnosos; dos incisivos (en la dentición de 
leche existen más), situados en la mandíbula supe- 
rior, que en los machos están muy desarrollados, 
constituyendo una especie de colmillos de más de 20 
centímetros de longitud, cubiertos en gran parte por 
la carne de las encías, y en la hembra son cortos, 
irregularmente cilíndricos, denticulados á lo largo y 
obtusamente apuntados; cinco molares á cada lado 
en cada mandíbula, de los cuales no se utilizan á la 
vez, por lo común, más que dos ó tres, que son los 
delanteros en el animal joven y luego los de más 
atrás á medida que avauza éste en edad; las aletas 
pectorales siú rudimentos de uñas, y la caudal semi- 
lunar; la piel brillante y de color gris azulado ó plo- 
mizo en el dorso y rugosa y de coloración más clara 
en el yientre; el pelo muy escaso y disperso, aulo 
en las aletas, sumamente rígido en el hocico. Habita 
este animal las aguas poco profundas del océano 
Indico, cerca de las costas y en las desembocaduras 
de los ríos, desde la costa oriental de Africa, al N. 
del Zambezé, hasta Australia; se encuentra también 
en el mar Rojo; vive reunido en parejas ó en peque- 
ñas bandadas; se alimenta de las algas del fondo, 
que arranca con los labios; la hembra da á luz, en 
cada parto, un solo pequeñuelo Los individuos que 
viven en el mar Rojo y en las costas de Australia di- 
fieren algo de los de las costas de la India, por lo cual 
consideran algunos á la especie dividida en tres razas 
locales diferentes (y aun en tres especies distintas) 
que son el 4. Dugong típico, de la India; el 4. ta- 
bernaculi, del mar Rojo, y el H. australis, de Aus- 
tralia; este último es el de mayor talla. 

Se pesca al dugong, con harpones ó con redes, 
para aprovechar la sarne, la grasa, la piel y los col- 
millos; la carne es algo dulzaina, pero considerada 
en la India como manjar exquisito; la grasa. de la 
que cada ejemplar da unos 25 kg., se emplea moder- 
namente en Australia para substituir el aceite de hí- 
sado de bacalao. y con los colmillos, que, son ca- 
paces de un hermoso pulimento, se hacían anti- 
guamente sartas, á las que se atribuían propiedades 
milagrosas. 

Bibliogr. Finsch. Der Dugong, zoologisch- 
ethnograpnische Skizze (Hamburgo. 1901). 

DUGONICS (Anbres). Bioy. Literato húngaro, 
n ym. én Zegedin (1740-1818). Perteneció á las 
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Escuelas Pías y trabajó mucho por el prestigio de la 
lengua húngara, siendo uno de los jefes de la llama= 
da escuela popular. Además de un Manual de máte- 
máticas y de dos poemas sobre Troya y sobre Ulises, 
escribió las novelas Htelka, Los Argonautas, Los mo- 
ros, Los brazaletes de oro y varias obras teatrales. 

DU GORT (Juan y Romurro). Biog. Impresores 
franceses del siglo xv, que nacieron y residieron en 
Ruán. Los bibliófilos estiman mucho los libros sali- 
dos de sus prensas. En 1913 se vendió en una subasta 
de París un /Horilegium, impreso en vitela por los 
hermanos Du Gorr, en 25,000 francos. 

DUGOSZELLO. Geo. Pobl. de Hungría, cond. 
de Torontal, dist. de Szent- Wiklos; 1,500 h. (ru- 
manos). 

DUGOUR (A. Yarbi). Biog. Escritor francés, 
n. en Clermond-Ferrand, y m. en San Petersbur- 
go (1766-1840). Fué director del colegio La Fieche, 
pero obligado á emigrar á causa de la Revolución, 
se refugió en Rusia, y fué, sucesivamente, bibliote- 
cario de Karkow, consejero de Estado y director de 
la universidad de San Petersburgo. Escribió: Fssai 
sur V'histoire des enfants eoposés, Histoire publique et 
privée 4'Henvi IV, Histoire de Cromwell, y Les revo- 
lutions de Pétat social dans le XV* siécle. 

Dueour (Josk DeseaDo). Biog. Escritor español 
del último tercio del siglo xix, n. en Canarias. Se le 
debe la comedia 8 hambriento, y unos Apuntes pára 
la historia de Santa Cruz de Tenerife (1875). 

DUGOURC (Juan DemóstENES). Biog. Pintor, 
escultor y grabador francés, n. en Versalles en 
1749 y m. en París hacia 1810. Hijo de uno de los 
altos servidores del duque de Orleáns, fué compañe- 
ro de estudios del duque de Chartres (más tarde 
Felipe Igualdad) y gozó las ventajas que le acarrea- 
ban la situación y la fortuna paternos. Á los quince 
años trasladóse á Roma agregado á la embajada del 
conde de Cani, dedicándose con gran ahinco al es- 
tudio de varias artes, afición que se convirtió en 
protesión productiva, al quedar huérfano y sin me- 
dios de subsistencia casi simultáneamente. En 1870 
fué dibujante de cámara del conde de Provenza, di- 
rigiendo los festejos de Brunoy. En 1781 ejecutó los 
figurines para varias óperas, por encargo del rey de 
Suecia. En 1783 fué nombrado director de las deco- 
raciones y trajes de la Opera y más tarde del guarda- 
muebles real. Duegourc comenzó á introducir en las 
artes las decoraciones y adornos etruscos y modificó 
los trajes teatrales, procurando ajustarlos á los cono- 
cimientos de la indumentaria. 

DUGUA (CarLos Francisco Josk). Bioy. Ge- 
neral francés, n. en Toulouse en 1740 y m. en el 
ataque del fuerte de la Crete (Santo Domingo) en 
1802. Durante la Revolución francesa, era coronel 
de gendarmería, y en 1793 fué ascendido á general 
de brigada. Demostró sus aptitudes militares en el 
sitio de Tolón y en las campañas de Italia y de 
Egipto, decidiendo la derrota de los mamelucos en 
la batalla de las Pirámides y sofocó la rebelión del 
Cairo. Fué uno de los que descubrieron las ruinas 
de Menfis. De regreso á Francia ocupó el cargo de 
prefecto de Calvados. Por último, figuró en la expe- 
dición á Santo Domingo, á las órdenes de Leclerc, 
encontrando allí la muerte. 

DUGUAY-TROUIN (Runaro). Bioy. Célebre 
marino francés, n. en Saint-Malo en 10 de Junio de 
1673 y m. eu París en 27 de Septiembre de 1736. 
Su padre, Lucas Trouin, señor de La Barbinais, ar- 
mador, quería destinarlo á la carrera eclesiástica, 
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pero su vocación le llamaba por otros rumbos. En 
medio de una juventud un poco agitada. tomó parte 
en la campaña de 1689 contra Inglaterra y Holanda, 
y, ho obstante sus pocos años, dió pruebas de mu- 
; cho valor; al año siguiente 
contribuyó al asalto de ona 
flota compuesta de 15 navíos 
ingleses. En 1691 y 1692 
capturó.dos fragatas ingle- 
sas y 10 buques mercantes, 
siéndole confiados, al año si- 
guiente, por el Estado, va= 
rios buques para dedicarlos 
al corso. Desde entonces fue- 
ron muy numerosas las cap- 
turas de barcos que se le de- 
bieron, produciendo á la na- 
ción un beneficio considera- 
ble, por lo que fué admi- 
tido en la marina real con el grado de capitán de 
fragata. Con motivo de la guerra de sucesión espa- 
hola, hizo sufrir nuevas pérdidas á los ingleses y ho- 
landeses, siendo recompensado con el grado de ca- 
pitán de navío. En 1700 recibió la orden de ir á 
Cádiz para socorrer á los españoles, y en 1707 se le 
ordenó que fuera á Inglaterra para destruir una flota 
que llevaba socorros á Portugal y á Cataluña. El 
encuentro tuvo lugar en el canal de la Mancha, lo- 
grando Dugvay capturar tres buques enemigos, in- 
cendiar otro, y apresar las naves mercantes escolta= 
das por aquélios, que eran numerosas. El rey, en 
premio de tan heroico combate, le ofreció 1,000 li- 
bras. que Ducuay cedió al segundo comandante, 
que en la acción perdió nna pierna. Nuevas victorias 
obtenidas en 1709 y 1710 fueron premiadas con car- 
tas de nobleza, gracia de que también fué partícipe 
un hermano suyo. En 1711, al frente de 17 buques, 
se embarcó para Río Janeiro, adonde llegó en 12 de 
Septiembre; empezó el asalto en 21, y en 23 se rin- 
dieron las fortificaciones. No pudiendo guardar su 
presa, obligó á los habitantes á que rescataran la 
ciudad, mediante el pago de 610,000 cruzados. A su 
vuelta á Francia, sufrió la escuadra grandes pér- 
didas á causa de violentos temporales, pues parte del 
botín fué tragado por el mar, junto con tres de sus 
mejores buques. En 1715 recibió el nombramiento 
de jefe de escuadra, y antes el rey le había ofrecido 
ya una pensión de 2,000 libras. Fué nombrado en 
1728 teniente general y comandante de marina en 
Brest. En 1731, á causa de los perjuicios que al co- 
mercio francés ocasionaron los berberiscos, el minis- 
tro Maurepas le escogió para levantar el prestigio de 
Francia en el Mediterráneo, poniéndole al frente de 
una escuadra; pacíficamente obtuvo los resultados 
que de él se esperaban. Dotado de grandes condicio- 
nes para el mando, supo atenuar, en lo que le fué 
posible, los males que en pos de sí lleva el corso, 
huyendo de toda "acción vergonzosa, respetando 
siempre al vencido, sin permitir, no obstante, me-= 
noscabo alguno en la dignidad nacional. Su ciudad 
natal le erigió una estatua en 1829, obra de Molch- 
net, y otra, en mármol de Carrara, figura en el 
Museo de Versalles, debida á Dnpasquier; un retrato 
de Ducvay adorna asimismo el salón del Consejo 
municipal de Saint-Malo. Compuso unas Mémoires 
en estilo muy sencillo, pero que reflejan siempre la 
verdad, y á propósito, según frase de Voltaire, para 
excitar la emulación entre sus compatriotas. Las pri- 
meras ediciones se publicaron sin su permiso, y al- 
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gunas de ellas han sido falsificadas, pudiéndose afir- 
mar que las auténticas sólo datan de 1740. 

Bibliogr. Badin, Les Marins illustres (París, 
1866); Ponlain, Duguay Trouin et Saint- Malo, la 
cité corsaire (París, 1882). : 

DUGUÉ (Carros Uscar). Biog. Escritor y ju- 
risconsn]to norteamericano, n. en Nueva Orleáns 
en 1.2 de Mayo de 1821. Fué alumno del colegio de 
San Luis, en París, y de regreso á su ciudad natal 
se dedicó, con éxito, al ejercicio de su carrera, dán- 
dose también á conocer como publicista, Además de 
varios artículos que escribió para distintos periódicos 
y especialmente para El Orleanés, del que era re- 
dactor jefe, publicó: Ensayos poéticos (1847), Mila 
ó la muerte de Lasalle, drama basado en una ¡eyenda 
de la Luisiana, al igual que Z! cisne ó Mingo (1852), 
y el poema filosófico Homo (1872). 

Driaué (FernanDo). Biog. Literato y dramaturgo 
irancés, n. en París en 1812. Escribió poesías, no- 
velas y dramas. Sus obras son las siguientes: Lo 
Semaine de Páques (1835), novela; Horizonts de la 
poésie (1835), Geof'roy Rudel (1838), novela; Cas- 
tille es Leon (1838), y Gaifer (1839), dramas; Le 
vol des heures (1839), Les Gouttes de rosée (1840), 
sonetos. Desde 1847 hasta 1864 todas sus produc= 
ciones fueron dramáticas; tales fueron La Priére 
des naufragés (1847). Salvator Rosa (1851), Mon- 
sieuwr Pinchar (1855), que fué prohibido en Fran- 
cia; Cartouche (1858), Les Fugitifs (1858), Les 
Pirates de la Sadvane (1858). Le Marchana de coco 
(1860), Za Fille du chifonnier (1861), Les Trente- 
deu Duels de Jean Gigon (1861), La Bouquetiere des 
innocents (1862), y Marie Mancini (1864). En 1871 
publicó un volumen de poesías políticas,- titulado 
Belats 'obus, y otro de igual índole en 1876 que lleva 
el título Satires et Poémes. En este mismo año pu= 
blicó Un Drame au fond de la mer, y en 1891 co- 
menzó á ordenar ens obras dramáticas en su 2'%é4tre 
complet. Varios dramas de los citados los escribió 
DtcuÉ en colaboración con Aniceto Bourgeois y con 
Dennery. 

Ducué D'Assk (Jarme Craunio). Biog. Político y 
abogado francés, n. en Tourouvre (Orne) en 1749, 
Elegido diputado por el Orne, figuró en la Conven- 
ción entre los moderados y en el proteso de Lnis X VI 
votó por el destierro del monarca. Con motivo de ha- 
ber sido uno de los firmantes de la protesta contra 
los sucesos del 2 de Junio. se decretó su arresto, 
pero volvió más tarde á la Convención. Después de 
vivir apartado durante mucho tiempo de las luchas 
políticas, ocupó, en los Cien Días, la subprefectura 
de Mortagne. 

Duauk pe La FAUCONNERIE (ENRIQUE Josk). Biog. 
Político francés, n. en París en 11 de Mayo de 
1935. Estudió Derecho en Estrasburgo. Al igual 
que su tío Dugué d'Asse (V.), fué elegido diputado 
por el departamento del Orne, habiendo antes des- 
empeñado algunos cargos administrativos, entre 
ellos la subprefectura de Marennes, que renunció en 
1866. Combatió al ministerio liberal de Emilio Olli- 
vier, figurando en la extrema derecha, y votó por la 
guerra con Prusia. En 1871 dirigió Z'Ordre, perió= 
dico bonapartista, y elegido en 1876 y en 1877 di- 
putado por Mortagne, trató de conquistar para la 
República al partido bonapartista. No fué reelegido 
hasta 1885, después de haber declarado que la per- 
secución religiosa le alejaba de la República, y, por 
último, se pasó á la política del general Boulanger, 
siendo reelegido nuevamente diputado por Mortagne. 


DU GUESCLIN 


en 1889. Ha publicado: Le Tribunal de la Rote (Pa- 
rís. 1859), La Bretagne et 1 Empire (1861). Si 
Empire vevenait (1875), y Soyons donc logiques 
(1878). . 

DU GUESCLIN. Geneal. Antigua familia bre— 
tona, que tomó el nombre del castillo de Guesclin, 
conocido también en la historia del país por otras 
variantes del mismo nombre, como Glaquin, Waglip, 
Guerclin, etc., que vienen á significar «arroyo» y 
«repliegue». Los señores Du Guesclin tenían en fen= 
do la mitad de la península de Saint-Malo, siendo 
Geoffroy de Waglip el señor más antiguo de que se 
tiene noticia, muerto en 1181. En el siglo x111 tras- 
ladaron su residencia al castillo de Plessis-Bertrán, 


á causa de haberse destruído el primitivo, pasando. 


entonces el feudo á Bertrand Du Guesclin, de la lí- 
nea colateral. Bertrand tuvo dos hijos, de los cuales 
el mayor, Pedro, se quedó con el señorío de Plessis- 
Bertrand, y el segundo, abuelo del célebre condes- 
table Beltrán Du Guesclin (V.), fué el tindador de 
la rama de Broons. - 

Bibliogr. Cuvelier, Cháron. de B. Du Guesclin; 
Huy du Chastelet, Hist. de B. Du Guesclin (París, 
1666); Jamison, B. Du Guesclin et son époque (Pa- 
rís, 1866); Lemoine, Du Guesclin armé chevalier 
(1895); S. Luce. Hist. de B. Du Guesclin et de son 
époque (París, 1876). Además, Anciens Mémoires du 
XIV*s. relat. a B. Du Guesclin, de la col. Michaud 
y Poujoulat: Du Guesclin ú Jersey, en la Revue his- 
sorique (1895), y Pieces originales, de la Bibl. nat.* 

Du Guescrin (BeLTrán). Biog. Célebre capitán 
francés, n. en la Motte-Broon, cerca de Rennes en 
1314 y n, en Randon en 13 de Julio de 1380. Hijo 
de una familia de la nobleza inferior de Bretaña, era, 
al decir de sus biógrafos, de aspecto insignificante, 
algo contrahecho de cuerpo y de feísima catadura; 
no sabía leer ni escribir, pero estaba en cambio do- 
tado de una fuerza extraordinaria, y adquirió tal 
destreza en el manejo de las armas, que, siendo 10- 
davía un adolescente, derribó él solo en un torneo á 


Y Beltrán Du Guesclin. (Iglesia abacial de Saint-Denis) 


12 caballeros, de otras tantas lanzadas, captándose 
la admiración general. Por aquel entonces eran los 
ingleses dueños de una gran parte de Francia, y 
Du GuesoLiN se entregó sin descanso á la patriótica 
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tarea de rescatar el suelo de su país, emprendiendo 
contra aquéllos una guerra de guerrillas y sorpresas 
que le dió pronto una gran reputación militar. En- 
tre las hazañas memorables que llevó á cabo, fué 


e ani0os) 


pa 


Estatua ecuestre de Beltrán Du Gueselin, por Frémiet. (Dinam) 


uua de las mayores la que realizó en Vannes, donde 
se cuenta que con sólo 20 hombres se sostuvo toda 
una noche contra 2,000 ó 3,000 ingleses, y el in= 
cendio del campamento de Rennes, ejecutado en 
pleno día coa un centenar de hombres. Su valor per- 
sonal y su destreza en la lucha le hacían particu- 
larmente temible en los combates individuales, que 
eran tan del gusto de aquella época caballeresca, y 
en los que alcanzó ruidosos triunfos sobre los más fa- 
mosos campeones ingleses de su tiempo. Al frente ae 
sus compañías de aventureros bretones recúnquistó 
la Normandía y peleó á favor de Carlos de llois 
contra Juan de Montfort en la contienda que ambos 
sostenían por la posesión de la Bretaña. Cuando és- 
tos convinieron en repartirse el ducado para poner 
fin á la guerra, Du GuescLIN fué entregado á Mont- 
fort como rehén, pero una vez hecha la paz se negó 
éste á devolverle la libertad, en vista de lo cual, 
aprovechó la primera oportunidad para fugarse, pro- 
sentándose al rey de Francia, Carlos V, que le dió 
el mando de las tropas que debían marchar contra 
Carlos el Malo, de Navarra, que había invadido la 
Normandía. Vencidos los navarros en Cocherel, fué 
creciendo la tama del general francés, á quien el rey 
colmó de mercedes, concediéndole el condado de 
Longueville y nombrándole mariscal de la Norman- 
día. Poco después (29 de Septiembre de 1361) era á 
su vez derrotado por los ingleses en Aurai, donde 
cayó prisionero, alcanzando su rescate mediante el 
pago de 100,000 trancos. Hecha por entonces la paz 
con Inglatera y con Navarra, quedaron sin ocupación 
gran número de aventureros, que reunidos en ban- 
das, conocidas con el nombre de grandes compañias Ó 
compañías blancas, infestaban la Francia, turbando 
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con sus rapiñas y desafueros la tranquilidad pública. 
El rey quiso librar á su país de semejante azote, y 
dió el encargo de acabar con ellas á Du GuESsCLIN, 
quien después de laboriosas negociaciones y de anti- 
ciparles 200,000 florines de oro, de los cuales tuvo 
que dar la mitad el Papa para acabar con el espan= 
toso saqueo que llevaron á cabo en Aviñón y sus al- 
rededores, consiguió inclinarlas á pasar á Castilla, 
entrando al servicio de don Enrique de Trastamara, 
contra su hermano el rey don Pedro el Cruel, Atra- 
vesaron, pues, la frontera por tierras de Aragón, y 
acompañaron al bastardo en su paseo triunfal por los 
pueblos de Castilla. sin que se les presentase ocasión 
de pelear; pero pronto fueron licenciados por don 
Enrique, que les pagó espléndidamente. quedándose 
sólo con Du GurscriN y sus compañías bretonas. La 
batalla de Nájera, en que vinieron á las manos los 
dos rivales, ayudados, el uno por los ingleses, y el 
otro por los franceses, fué fatal para don Enrique, 
que vió deshecho su ejército y prisioneros de sus 
contrarios á los jefes más principales, entre ellos el 
mismo Du GurscriN. á quien puso después en liber 
tad el caballeresco Príncipe Negro. Si la pericia mi- 
litar de éste estuvo á punto de dar la victoria defini- 
tiva á don Pedro, su retirada de Castilla, desavenido 
con aquél, dió alientos á sus contrarios. que avanza: 
ron otra vez pujantes, llegando á sitiar á Toledo. 
Du Guescuin se unió á don Enrique en Orgaz. con 
500 lanzas, y juntos sorprendieron en Montiel el 
campamento de don Pedro, que tuvo que refugiarse 
en el castillo con los restos de su hueste. La inter- 
vención que tuvo el francés en los sucesos que des- 
pués siguieron no es nada honrosa para él, pues sa- 
bido es que vendió á don Pedro, prometiendo facili- 
tarle la salida de la fortaleza, para entregarlo á la 
venganza de su hermano, y cuando en-lucha cuerpo 
á cuerpo cayeron los dos al suelo, quedando debajo 
el de Trastamara, Du GuUESCLIN lo puso encima de su 
hermano diciendo: Ni quito ni pongo rey, pero ayudo 
a mi señor. Consumado, gracias á su deslealtad, el 
fratricidio, don Enrique fué reconocido como rey de 
Castilla y premió con generosa largueza los servi- 
cios de Du Guescuiw, dándole el condado de Trasta- 
mara, el señorío de Molina, con título de duque, la 
ciudad de Soria, con las villas de Almazán, Atienza, 
Moreu, Monteagudo y Teba y una suma de 2,000 do- 
blas en dinero, Otra vez en Francia Du GuescLiN, á 
quien los castellanos llamaban Bertrán Claguín, rea- 
nudó sus luchas con los ingleses reconquistando de 
momento toda la Aquitania. Llamado á París en Octu- 
bre de 1370, el rey le nombró condestable de Fran- 
cia prosiguiendo la serie de sus trinntos con la su- 
misión de la Bretaña, que fué en 1378 incorporada 
á la corona. Este acto de Carlos amargó los últimos 
días del ilustre caudillo, pues sus compatriotas no le 
perdonaron el apoyo que prestara al rey de Francia 
contra el duque Juan de Montfort, y hasta sus pa- 
rientes, resentidos por lo que consideraban como 
una traición, cortaron toda relación con él. Es indu- 
dable, sin embargo, que Du GurscLiN no vió con 
buenos ojos la anexión de la Bretaña, y qne aconsejó 
con insistencia al rey un arreglo amistoso con el tur- 
bulento duque, lo cual le hizo sospechoso á los ojos 
de aquél y enfrió algo las buenas relaciones que en- 
tre ambos habían existido siempre. Enviado á sofo= 
car la rebelión del Langiiedoc, sitiaba Du GuescLin 
de paso la fortaleza de Chateau-Nenf de Randon, 
defendida por ingleses y gascones, cuando enfermó, 
talleciendoá la edad de sesenta y seis años, pocos ins- 
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tantes después de haber recibido las llaves de la plaza. 
Su cadáver fué trasladado con honores casi reales á 
Saint-Denis, y depositado cerca del sitio que Car= 
los V había elegido para su propia sepultura. Du 
Guescuin se había casado en Nantes con Epifania 
Raguenel, que le llevó en dote una regular fortuna, 
y muerta ésta contrajo nuevas nupcias con Juana de 
Laval, hija del señor de Chatillon. Los franceses hi- 
cieron de él un héroe nacional, semejante á nuestro 
Cia, sin que le falte, para que la semejanza sea más 
completa, su poema ó crónica rimada (unos 30,00uU 
versos), obra de Cuvelier, contemporáneo del famo= 
so condestable. 

Bibtiogr. Cuvelier, La vie du vaillant Bertrand 
du Guesclin, chron. en vers. pub. par. M. Charritre, 
en los Documents inédits sur Uhistoive de France 
(París, 1839): Le Triomphe des neuf Preuzx, ou hist, 
de Bertrand du Guesclin, etc. (Abbeville, 1487); 
Hist. des prousses de Bertrand du Guesclin (Lyón, 
1529): Rist. de messire Bertrand du Guesclin, etc., 
ecrite en prose, Uan 1387 et mise en lumiére par 
C1. Menara (París, 1618): P. Haz du Chastelet, 
Hist. de B. du Guesclin (París, 1663); Guyard de 
Berville, Hist. de B. du Guesclin (París, 1167). 

Du Guescuin (Juniaxa). Biog. Religiosa bene- 
dictina, hermana del célebre condestable del mismo 
nombre, n. en 1333 y m. en Rennes en 1405. Cuan- 
do los ingleses quisieron sorprender la plaza de Pon- 
torson, Juliana, que moraba en un convento de esta 
población, despertó al ruido que hicieron los asal- 
tantes. y cogiendo una espada rechazó á tres ingle- 
ses, mientras la guarnición de la plaza tomaba las 
armas. Al día siguiente, el condestable Du Guesclin 
venció completamente á los asaltantes é hizo prisio— 
nero á su jefe Felleton. Murió Juliana siendo abade- 
sa de su convento en Rennes. 

Du Guescrin (Tirania RaquEnEL). Biog. V. Ra- 
GUENEL (TIFANIA). 

DUGUET. Bioy. Maestro de capilla francés, del 
siglo xvi. Desempeñó su profesión en Saint Ger- 
main l'Auxerrois (1767) y en Nótre Dame (1780), 
de París. Compuso muchas misas y motetes, que se 
conservan en la biblioteca de la catedral parisiense. 

Ducuer (DiospaDo). Biog. Organista y composi- 
tor belga, n. y m. en Lieja (1794-1849). Fué orga- 
nista en su ciudad natal de la iglesia de Saint-De- 
nis y maestro de capilla de la catedral. Junto con 
Henrard y Jaspar fundó una escuela de música, agre- 
vada después al Conservatorio, al crearse éste. Hizo 
ejecutar las grandes creaciones de los músicos alema- 
nes, desconocidas en Bélgica, dirigiéndolas con sumo 
acierto. Al finalizar sn vida perdió la vista, Com- 
puso, entre otras obras, una Misa, un 7e-Deum, un 
Livre d'orgue que contiene el acompañamiento del 
canto llano para las principales festividades litúrgi- 
cas; una serie de Preludes el versets, etc. 

Duauer (Niconás Juan Bautista). Biog. Médi- 
co francés, n. en Chamery-(Marne)en 1837. Es mé- 
dico de los hospitales parisienses desde 1872, ha= 
biendo sido agregado un año antes á la sección de 
medicina de la facultad de París. Entre sus obras 
fienran: Votes sur trois cas de sclérose du cervelet 
(1862). Votes sur un cas P'atazie locomotrice progres- 
sive (1862), De la hernie diaphragmatique congénitale 
(1866), De Papoplexie pulmonaire (1872), Btudes et 
recherches experimentales nouvelles sur Dl'aneurisme 
disséquant (1873), Contribution a Pétude des grosses- 
ses ectra-utérines et en particulier de la grossesse tu—- 


daire (1874), Sur un cas d'argyrie consécutive a des 
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cauterisations répetées de la gorge avec le nitrat 'ar— 
gent (1874), Vote sur un cas de pneumothorazx double 
(1878), Sur les taches bleues, leur production arti- 
Acielle et sémeiologigue (1880); Note sur un cas de 
transposition complete des visceres thoraciques et abdo- 
minauo, empériences et recherches nouvelles sur les ta- 
ches blewes (1882), Du muguet primitif de la gorge 
(1882), De Pangine ulcérense et du muguet de la gor= 
ge dans la fRévre typhoide (1883), Sur un cas de do- 
tiriocéphale observé a Paris (1883), Legon sur la tu- 
berculeuse linguale. Note sur un nowveaw dilatatewr 
oesophagien, Sur un cas de tentative 'empoisanmement 
par le pétrale, Sur un cas d'intoxication saturnine 0c= 
casionnée par la manipulation et Dempaquetage de la 
braise dite chimique (1885), Goitres et medication 
todée interstielle (18861, Notes sur un cas d'intozi- 
cation saturnine observé dans la fabrication du carton- 
nage a la machine (1888), y Sur un cas d'actinomycose 
bucco - faciale guéri (1896). 

Duacuer (Santiaco Josk). Biog. Teólogo y mora- 
lista adicto á las doctrinas de Jansenio, n. en Mont- 
brison, en el Forez, en 9 de Diciembre de 1649 y m. 
en París en 25 de Octubre de 1733. Hechos sus es- 
tudios en el Colegio de los PP. del Oratorio de su 
logar natal, entró en el noviciado de la Congrega— 
ción, en Septiembre de 1667 en Paris; estudió la teo- 
iogía en Saumur, profesó la filosofía en Troyes, resi- 
dió sucesivamente en Notre-Dame-Jes-Vertus, luego 
en Saint-Magloire, donde recibió el sacerdocio y dió 
las conferencias de teología positiva con notable 
éxito. El capitulo general del Oratorio de 1684 obli- 
gó á todos los miembros de la Congregación á subs- 
cribir un formulario de aceptación de la condenación 
del jansenismo; negóse á ello Ducuer, y en Febrero 
de 1685 abandonó la orden y se retiró á Bruselas al 
lado de Arnauld, oráculo del jansenismo. No perma- 
neció allí mucho tiempo; en 1690 vuelve de nuevo á 
París, donde en- casa de su protector y amigo, el 
presidente de Menars, permaneció retirado hasta su 
muerte. Aunque abiertamente contrario á la consti- 
tución Unigenitus y partidario decidido de Jansenio 
y de Quesnel, muestra una moderación no común en 
los heterodoxos. Son numerosas las obras que escri- 
bió, divididas en dos categorías: exegeticas y morales; 
entre las primeras: Ltegles pour Vintelligence des 
Saintes Bcritures (París, 1716); Explication des Mys- 
téres de la Passion (París, 1728), parte de una obra 
en 14 volúmenes, que con el mismo título apareció 
en 1733; Réfexions sur le mystere de la sépulture ou 
le tombeaw de Jésus Cánist, 2 vols. (París, 1731), 
Ouorage des siz jours ó Histoire de la création (1131), 
es el comienzo de la Haplication de la Geénése, que 
apareció al siguiente año en seis vols.; Eoplication 
du livre de Saúl, 4 vols.; Ezplication de plusieurs 
psaumes, 4 vols. (París, 1737); Explication des vingt- 
cing premiers chapitres de Isaie, 6 vols. (París, 1734); 
Esplication des livres des Rois et des parelipoménes, 
8 vols. (París, 1738). Entre las obras morales pueden 
citarse: Zraité des scrupules (París, 1117, 1718 y 
1732); Traité sur la priére publique et sur les disposi- 
tions pow ofrir les saints mystéres (París. 1708), in- 
cluída en el Indice, donec corrigatur, en 20 de Enero de 
1711. lo mismo que los Pensées d'un magistrat sur la 
derlaration qui dott étre portée au parlement, condena- 
da en 15 de Enero de 1725; Conduite d'une dame 
chrétienne pour vivre saintement dans le monde (Pa- 
rís. 1725. 1731. 1732, 1739. 1749, 1856); Ezxpli- 
cation des qualités ou des caractéres que saint Paul 
donne ú la charité (París, 1727), condenada por el 
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Santo Oficio en 11 de Agosto de 1745, donec corri- 
gatur; Lettres sur divérs sujets de morale et de viete, 
10 vols. que fueron apareciendo desde 1708 á 1782; 
Traité des devoirs P'un évéque (Caen, 1710), Disser- 
tations théologiques et dogmatiques sur les emorcismes 
et autres ceremonies du daptésme, sur Deucharistie el 
Pusure (París. de 1717 á4 1722), Traité des principes 
de la fot chretienne (París, 1736, 1790), Institution 
Qun prince ou traité des qualites des vertus, des de- 
voirs d'un souverain (Leyde. 1739, Londres, 1739, 
1740, 1743), incluído en el Indice en 20 de Noviem—= 
bre de 1742; Conferences ecrlesiastiques ou disserta= 
tions sur les auteurs, les conciles et la discipline du 
premier siécle (Colonia, 1742). 

Bibliogr. André, Desprit de M. Duguet (París, 
1764); Saint-Beuve, Port-Royal, t. IV; Chételnt, 
Etude sur Duguet (París, 1879); Maulvault, Ré- 
pertoire des personnes et choses de Port-Royal. 

DUGUETIA.!. Bor. (Duguetia St. Hill.) Género 
de anonáceas uvarieas, con carpelos uniovulados, 
óvulos basilares, frutos soldados entre sí, pelos es- 
trellados, peltados ó fasciculados. Arboles con flores 
aisladas, más rara vez fasciculadas, grande3, ter= 
minales, á menudo prolíferas. Comprende 18 espe- 
cies de Guyana y Brasil. Las ramas flexibles de la 
D. quitarensis sirven para fusta, v la madera elásti- 
ca (palo de lanza, yari-vari) para construcción de 
Carros. 

DU HAILLAN (BurnarDO DE GHIRARD, SEÑOR 
DE). Biog. Historiador francés, n. en Burdeos y m. 
en París (1535-1610). A los veinte años abjuró del 
protestantismo y scompañó al obispo Francisco de 
Noailles á Inglaterra v á Italia. Más tarde fué secre— 
tario del duque de Anjou, y Carlos IX le nombró 
bistoriógrafo nacional. Obtuvo el cargo de genealo= 
gista de la orden del Espíritu Santo y una pensión 
de 1,200 escudos, debida á la munificencia del rey 
Enrique III. En su crítica histórica es algo deficien= 
te. Se le debe: Z' Union des princes (1559), Le Tom- 
beau du roi tres-chrestien Henri 11 de nom (1559), 
Regum Gallorum icones, item ducum Lotharingorum, 
versibus latinis ewpressae (1559); Les devoirs des 
hommes (1560), De Pétat et succés des afuires de 
France (1570), obra que le mereció la protección del 
auque de Anjou; Histoire sommaire des comtes et ducs 
d' Anjou et ' Auvergne (1571), Promesse et dessein de 
Histoire de France (1571), Discours sur les causes de 
Pestréme cherté qui est aujourd'hui en France (1574), 
Histoire generale des rois de France jusquia Char- 
les VIT inclusivement (1576), que ba sido continuada 
por otros escritores hasta 1613. Además, tradujo Á 
Eutropio y á Emilio Probo, y basándose en una 
obra de Plutarco compuso Recueil d'avis et conscils 
sur les afaires Btat (1578). 

DUHALDEA.f. 5ot. El género Dulaldea de 
De Candolle queda hoy incluído en la sección capya 
del género /nula de Linneo. 

El género Dugalcea de Cass. se incluye en el gé- 
nero Helenium de Linneo. 

DUHALLOW. Geoy. Baronía de Irlanda, cond. 
de Cork, limitada al N. por el cond. de Kerry, al E. 
por las baronías de Orrery y Kilmore, al 5. por la 
de Muskerry y al O. por el cond. de Kerry. Tiene 
33,740 h. Su terreno es en general agreste y abrup- 
to, pero cerca de sus cursos principales de agua es 
fértil y pintoresco. Las montañas de Mullaghareirk 
atraviesan la parte septentrional del suelo, y la de 
Boggeragh la parte meridional. La cuenca hullera 
del Munster pertenece á esta baronía. 
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DUHAMEL. Geog. Pobl. del Canadá, prov. de 
Alberta, sit. cerca de las fuentes del río Battle y del 
límite de la Colombia Británica; 800 h. 

DumameLn (Juan). Biog. Poeta latino, francés, 
del siglo xv, n. en Vire, Fué profesor de retórica 
en París. Sus poesías, todas en latín, están escritas 
en un estilo muy puro. Fué muy celebrada una Oda 
á la sidra, que se tradujo en versos franceses. Se do- 
noce á este autor con el seudónimo de Ze Santeuil de 
la Normandie. 

DumameL (Juan Baurista). Biog. Eclesiástico 
francés, matemático, físico, filósofo y teólogo distin= 
guido, n. en Vire de Normandía (1624) y m. en París 
(1706). En su juventud cultivó sobre todo la física y 
matemáticas, estudio que continuó con la carrera ecle- 
siástica en la congregación del Oratorio basta 1653. 
En esta fecha se dedicó al ministerio sacerdotal en su 
parroquia de Neully-sur-Marne. A partir de 1663 ob- 
tuvo la dignidad de maestrescuela en la iglesia de Ba- 
yeux, y dejada la cura de almas se consagró tan sólo 
á sus estudios. Contribuyó á que Colbert fundase 
(1666) la Academia de Ciencias, de la que fué nom- 
brado el primer secretario perpetuo, desempeñando 
este cargo hasta 1697. El mismo Colbert le llevaba 
consigo en sus viajes, que aprovechaba DUHAMEL para 
ponerse en contacto con las eminencias científicas de 
la época. Juntaba á una vasta erudición las virtu- 
des de caridad, desinterés y modestia; natural fruto 
esta última de su ciencia (V. Fontenelle, Histoire 
du renouvellement de 1'Académie royale des sciences 
en 1699, et des eloges historiques de tous les Académi- 
ciens morts depuis ce renouvellement, París, 1706) go- 
zaba DumameL de gran influjo, así para con los 
hombres de ciencia cemo ante las autoridades ecle- 
siásticas, y sus obras filosófico-teológicas son aun 
hoy con provecho consultadas. Brucker (Mistoria 
critica philisophiae, IV, Leipzig, 1743) ensalza su 
mérito en deshacer cuestiones que eran sólo nomina- 
les: y él y cuantos mencionan á DuHAaMEL ponderan 
la habilidad de éste en el uso clásico de la lengua de 
Cicerón. Escribió: Astronomia physica (1660), De Me- 
teoris et fossilibus (1660), De corporum afectionidus, 
De corpore animato, De consensu veteris ef novae philo- 
sophiae, obra esta última que caracteriza la ten- 
dencia filosófica del autor que aspira á concordar en 
ella las doctrinas de Platón, Aristóteles, Epicuro y 
Descartes, empresa mucho menos paradójica al pa- 
recer de los críticos contemporáneos, de lo que hubo 
de ser juzgada cuando DuHameL, atinadamente, lo 
intentó sobreponiéndose á su siglo (París, 1663; 
Oxford, 1669, etc.); De mente humana (1672), Phi- 
lnsophia vetus et nova (1678), denominada también 
Phil. universalis, que sirvió mucho tiempo en las 
escuelas de Francia con gran aplauso de los contem- 
poráneos, por combinar lás ideas antiguas con las 
modernas; Theologia speculatriz et practica (1690- 
1691), imitación de la suma theol. de santo Tomás; 
Theol. clericorum seminariis accommodatae Summa- 
rium, resumen de la anterior para el fin indicado 
(1694). También se pondera (V. Hurter, Vomencla- 
tor dit. c.. 657-661, donde hay juicios de variada y 
escogida procedencia) la sensatez y acierto de Dv- 
HAMEL en materia escriturística, por sus /nstitutiones 
biblicae, con notas del Pentateuco (1698). principios 
de crítica moderna en la materia; Annotationes se- 
lectae, sobre los libros históricos y el de Job (1699). 
Igualmente escribió comentarios á los salmos, etc., 
y publicó una edición de la Biblia sacra vulgatae 
editionis (París, 1705-06; Madrid, 1767, etc.). 
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Bibiiogr. Además de los autores citados, véase 
Dupin, Vouwvelle bibliothéque des autewrs ecclesiasti- 
ques; Bernier, De mente humana apud J. B. Duhamel 
(1891); De Gerando, Histoire de la Philosophie mo- 
derne (París, 1858: t. II, p. 130-145); Luguet, Mé- 
moire sur la philosophie de Leibniz et les rapports de 
sa doctrine avec celle de J. B. Duhamel (1850); Mar- 
tín, Athenae Normannorum: Morin=Lavallée, Biblio- 
graphie viroise (Caen, 1879). 

Dunamen (Juan María CoNsTANTE). Bioy. Mate- 
mático francés, n. en Saint-Malo en 5 de Febrero de 
1797 y m, en París en 29 de Abril de 1872. Se 
consagró por completo á la enseñanza, entrando de 
profesor en 1834 en la Escuela Politécnica, donde 
explicó análisis y mecánica, ocupando igualmente 
una cátedra de análisis en la Facultad de Ciencias 
de París. Como profesor se ha distinguido por la cla- 
ridad y precisión de sus explicaciones, mereciendo 
el honor de haber sido el primero en dar una demos- 
tración rigurosa de los principios fundamentales del 
cálculo infinitesimal. Publicó: Problémes et dévelop— 
pements sur diverses parties des mathématiques (1823), 
obra en la que colaboró Reynaud; Cours d'analy- 
se de 1 Ecole polytechnique (1840), Cours de mécans- 
que (18151, y Des Méthodes dans les sciences de rai- 
sonnement (1866). Además, escribió numerosas 
memorias y comunicaciones científicas que se publi 
caron en revistas profesionales, principalmente en el 
Journal de l' Ecole polytechnique y en el Journal de 
Lionville. Contienen también trabajos de este autor 
las actas de la Academia de Ciencias de París y las 
Meémoires des savants etrangers. 

Dumamen (Juan Peoro Francisco GUILLOT). 
Biog. Metalúrgico francés, n. en Nicorps en 1730 y 
m. en París en 1816. Hizo viajes de estudios meta= 
lúrgicos en Alemania con (G. Jars, fué director de 
varias explotaciones mineras en Francia, comisario 
del Conseil pour l'inspection des forges et des four- 
neauo, profesor de metalurgia de la Escuela de Mi- 
nas é inspector general de minas. Miembro de la 
Academia de Ciencias de París. Escribió La geome- 
trie souterraine (París, 1787). 

Bbibliogr. Cuvier, Bloges hist., t. II (París- 
Estrasburgo, 1819-1827). 

DurameL Omer BérriN (José). Biog. Farmacénti- 
co francés, n. y m. en Lila (1773-1853). Escribió: 
Moyen de désinfecter le eauz d'un puits Y leur sour= 
ce méme et Nouveau mode de tontaines épurantes (Lila, 
1826). 

Dunamer-Dumoncrau (Enrique Luis). Biog. 
Inspector general de marina y horticultor francés, n. 
y m. en París (1700-1781). Miembro de la Acade- 
mia de Ciencias, de la Academia de Marina y de la 
Sociedad Real de Medicina de París; escribió muchas 
obras sobre marina, comercio, agricultura y artes 
mecánicas, entre las cuales debemos mencionar: La 
physique des arbres (París. 1138), Dart de la corde- 
rie perfectionnée (París, 17147), Traité de la conserva- 
tion des grains (1153). Elements DP'agriculture (Pa= 
rís, 1754), Traité des arbres qui se cultivent en 
France en pleine terre (1155), De la physique de ar= 
bres (1158), Traité sur la estructure, 'anatomie et la 
physiologie des plantes; Des semis et plantations des 
ardres et de la culture (1760), Part dw tuilier et du 
briquetier (1760). Part nu chandelier (1161), Dart 
du carbonier (1761), P'art du cartier (1162). Dart 
du cirier (1162). D'art de refiner le sucre (1764), 
De Vewplotation des bois (1764), Traité de la garance 
(1765), Du transport, de la conservation et de la force 
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du bois (17167); L'art de reduire le fer en fl connu 
sous le nom de 11 Parchal (1168), Traité des arbres 
Iruitiers (1168), Traite général des péches maritimes, 
des riviéres et des etangs (1769); L'art de faire di). 
sortes de colles (1471). Lart du potier de terre 
(1773), Part du savonnier (1174), D'art de faire de 
Pamidon (1775), y Traité sur la santé des marins. 

Bibliogr. Cuvier. Rapport hist. sur les scien- 
ces naturelles, etc., t. V. (París, 1810). 

DUHAMELIA-TANGARACA. bo!. Nombre 
que dió Adanson al género que hoy se llama Hamelia 
Jacq. 

DUHAT. Bot. Esel Syzygium Jambolanum de las 
islas Filipinas. 

DUHAUPAS (AzberrTo.) Biog. Músico francés, 
n. en Arras en 1832, Fué maestro de capilla y or- 
ganista de la catedral de Arras y director de una 
sociedad orfeónica. Se dedicó también á la enseñan- 
za de la música. Compuso varias obras, entre ellas 
una misa, motetes, coros para orfeón y algunas pie- 
zas para piano, debiendo citarse: Dix motels au 
Tres-Saint-Sacrement, los coros La Chasse, Christo- 
phe Colomb, Tout: dort, Le reveil de ' Aurore, Justi- 
cia, y las melodías vocales Chants du soir. 

DUHEM (ExriqueE AmaDo). Biog. Pintor fran- 
cés contemporáneo, n. en Douai en 7 de Abril de 


El rebaño, por Enrique Duhem 


1860. Se dedica á la pintura de paisajes; poseen 
obras de su mano los Museos de Calais y de Amiens 
(Museo de Picardía). 

Dumem (Peoro Josk). Biog. Político francés, N. 
en Lila y m. en Maguncia (1760-1807). Fué di- 
putado en la Asamblea legislativa en 1791, donde se 
significó por sus ideas republicanas. Reelegido en la 
Convención, tomó asiento entre los partidarios de la 


Montaña y votó la muerte de Luis XVI sin apela-. 


ción; contribuyó á la derrota de los girondinos. Fué 
enemigo de Robespierre, quien le denunció á los ja- 
cobinos, excluyéndosele del club, y combatió la re- 
acción de Termidor. Figuró en la lista de proscrip- 
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ción del 12 Germinal del año III, siendo encarcelado 
en Ham y en Sedán. Puesto en libertad un año des- 
pués, fijó su residencia en Maguncia, en donde ob: 
tuvo el cargo de jefe del hospital. 

Dunem (Pevoro Mauricio María). Biog. Físico 
francés, n. en París en 1861. Salido de la Escuela 
normal superior, fué maestro de conferencias eu Lila 
(1887-1893). De esta universidad pasó á la de Rennes, 
y desde 1895 es profesor en la facultad de ciencias de 
Burdeos. Sus magistrales lecciones en todos los ramos 
de la física y las Memorias que ha publicado, le va- 
lieron ser nombrado en 1900 correspondiente de la 
Academia de Ciencias de París. Multitud de revistas 
se honran con su firma, tales como J?evue générale 
des sciences, donde publicó en 1903, en siete artícu- 
los, su obra 2Z' Evolution de la méecanique, cuya con- 
clusión es, para la física, un criterio muy amplio de 
evolucionismo lógico, que conduce á trabajar sin 
vana jactancia y sin temor de que sean inútiles los 
esfuerzos con que-las ideas se siembran á través de 
los siglos. Porque, como dirá en la primera serie 
de sus Btudes sur Leonard de Vinci (París, 1% s., 
1906; 2* s., 1909): «Las doctrinas profesadas por 
las más poderosas inteligencias resultan de una mu-= 
chedumbre de esfuerzos que acumularon multitud de 
obscuros obreros de la ciencia... Los Galileos, los 
Descartes. los Newtons no han formulado doctrina 
alguna que no se entrelace con innumerables víncu- 
los á las enseñanzas de los que les precedieron.» La 
Rev. des quest. scientifques (1903-1906) publicó 
Les Origines de la Statique, y en 1910 La Physique 
Neoplatonicienne au Moyen Age, arsenal de datos 
desconocidos referentes á la historia de la física en la 
Edad Media; los Annales de phil. chrétienne (1905), 
Physique du croyant (1908), y Essai sur la notion de 
ihéovie physique de Platon 4 Galilée. En la Rev. des 
sciences phil. et théologigues (1909), estudia Duuem 
un plagio de Nicolás de Cues copiando á Thierry de 
Chartres. Muchos de sus escritos se han publicado 
en Mémoires de la Acad. de Belgique (t. 54 y sigs.). 
Sobre todo colabora [V. su número de 1.” de Fe- 
brero de 1914, Le temps el le mouvement selon les 
scolastigues (troisieme article)]. en la Rev. de Philo= 
sophie, donde en 1905 publicó los principales capítu— 
los de La T'héorie physigque, Son objet et sa structure 
(París, 1906), y en sus tomos 11-14 expuso sn teoría: 
sobre el mazigniento absoluto y el relativo. Véase, 
además, Rev. des Deuw Mondes (1894-1895), etc. 
En estos y semejantes trabajos de carácter histórico- 
filosófico, impregnados al par que de la metafísica 
escolástica (V. Le Minte et la Combinaison chimique, 
París, 1903) de la ciencia más moderna, persigue 
desde hace largos años, según confesión propia 
(V. Rev. des quest. s0., t. 68, p. 10, y Rev. de 
Phil., t. 11, p. 221). el plan de exponer en una sín- 
tesis completa La formation du systéme de Copernic, 
siguiendo los progresos de las doctrinas referentes al 
movimiento de los astros. Paralelamente á los enun= 
ciados, ha ido publicando otros escritos de carácter 
ó más didáctico ó más matemático. Tales son: Legons 
sur 1 Electricitó et le Magnétisme, 3 vols. (1891-1892), 
Cours de Physique mathématique, Hydrodynamique, 
Blasticité. Acoustique (1891); Théovie thermodynami- 
que de la Viscosité du frottement et des fauz équilibres 
chimiques (1896). Une Science nouvelle:-la Chimie 
physique (1899), Les Théories dlectrigues de J. Clerck 
Maxwell (1902). Thermodynamique el Chimie (1902), 
etcétera. En 1913 fué elegido miembro de la Acade- 
mia de Ciencias de París. 
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DUHESME (GuinLerRMO FbrLipE, CONDE DE). 
Biog. General francés, n. en Bourgneuf (Borgoña) 
en 7 de Julio de 1766 y m. en Genappe en 18 de 
Junio de 1815. Ingresó en el ejército con el grado 
de capitán y se distinguió de modo tan extraordina- 
rio por su intrepidez y arrojo, sirviendo á las órde 
nes de Dumouriez, qne era ya general de brigada en 
1793. Sa apoderó de la Capelle, que defendió tenaz- 
mente contra los ataques de los aliados; tomó parte 
en el sitio de Charleroi, y entre otros combates de 
menor importancia, asistió á la batalla de Fleurus, en 
la que contribuyó eficazmente á la derrota del ala 
derecha de los' austriacos. Ascendido á general de 
división en 1794, peleó con su valor y acierto acos- 
tumbrados en la Vendée y en el Rhin, pasando des- 
pués á Jtalia, donde tomó parte muy principal en la 
conquista de Nápoles y obtuvo señaladas ventajas 
sobre los austriacos en la región de los Alpes. En- 
viado á España en 1808 á la cabeza de un cuerpo de 
ejército, operó con poca fortuna en Cataluña, siendo 
rechazado dos veces delante de los débiles muros de 
Gerona. Destituído del mando superior de esta pro- 
vincia en 1810, cayó en desgracia del emperador y 
permaneció olvidado cuatro años, siendo al fin lla- 
mado de nuevo en 1814 y nombrado conde del Im- 
perio, Se batió valerosamente en Montereau, man- 
dando una división del cuerpo de Víctor, y al entro- 
nizarse la Restauración, Lnis XVIII le elevó á la 
dignidad de par de Francia. Se unió á Napoleón, á 
su regreso de la isla de lMlba, recibiendo el mando de 
la guardia joven. con la que tomó varte en la funes- 
ta batalla de Waterlóo, y obligado -á retirarse del 
campo de la acción para curar las heridas que reci- 
bió durante el combate. fué sorprendido en Genap- 
pe por los húsares de Brunswick, que le asesinaron 
cobardemente para vengar la muerte de su jefe, El 
nombre de DuursmeE figura en el arco de triunfo de 
la Estrella y fué grabado en las tablas de bronce del 
palacio de Versalles. Escribió un Precis historique 
de Uinfanterie legóre et de son influence sur la tac- 
tigue (Lvón, 1806), publicado nuevamente en 1814 
con el título de Essaíi sur Pinfanterie, y que fué muy 
apreciado en su tiempo. 

DUHM (BerxarDo). Biog, Teólozo alemán, n. 
en Bingum (Frisia oriental), en 10 de Octubre de 
-1847. En 1871 era profesor de teología en Gotinga 
y en 1888 obtuvo una cátedra en Basilea. Ha pu- 
hlicado: Pauli Apostoli de Judaeorum lege judicia 
(1873). Die Theologie der Propheten (1875), Kosmo-= 
logie und Religion (Basilea, 1892), Die. Entstehung 
des Alten Testaments (1897), Die Psalmen. y Jeremia. 

DUHN (Feberico pu). Biog. Arqueólogo ale- 
mán, n. en Lubeck en 17 de Abril de 1851. Estu- 
aió en Bonn y Berlín, viajó por Italia, Grecia y 
Asia Menor por espacio de cuatro años. y en 1879 
dió un curso en la universidad de Gotinga. pasando 
luego á desempeñar la cátedra de arqueología clási- 
ca en la universidad de Heidelberg. Escribió: Dra- 
contii carmina (Leipzig, 1873). De Menelai itinere 
Aegyptio Odysseae carminis IV Episodio, Antike 
Bildewerhe in Rom' (1882). Der Griechische Tempel 


in Pompejí (1890). y varias memorias y notas so-. 


bre arqueología reterentes á Atenas, Roma y Ale- 
mania. que se publicaron en algunas revistas pro- 
fesionales como la Archaeoloyische Zeitung, etc. 

DUHNEU. Geoy. Ald. de Alemania, cerca de 
la ciudad libre de Hamburgo, sit. junto al mar del 
Norte; 250 h. Tiene un hospital para niños ham- 
burgueses, y baños de mar, 
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DUHORT-BACHEN. Geo. Pobl. y mun. de 
Francia, dep. de las Laudas, dist. de Saint-Sever, 
cant. de Aire-sur-1"Adour y á 5 km. de la est, f. c. 
de Cazézes; 960 h. Posee un antiguo monasterio y 
un castillo llamado de San Juau. En sus cercanías 
existió un campo romano. 

DUHOT (CarLos). Bio. Compositor francés 
del siglo xix. autor de la ópera en un acto Pavid, 
que se estrenó en Douai en 1861. 

DUHOUX D'HAUTERIVE. Bioy. General 
vendeano, cuñado del maranés d'Bibee, muerto em 
1794. Era capitán del regimiento. de Cambresis y 
caballero de San Luis al estallar la Revolución. 
Pasó á la Vendée, donde por sus conocimientos mi— 
litares fué nombrado miembro del Consejo militar y 
ascendido á general. Empeñada la lucha entre re- 
publicancs y realistas en la isla de Noirmontier, fne- 
ron éstos vencidos, cayendo DuHoux y otros muchos 
jefes vendeanos en poder del enemigo, que los fusilo 
á la mañana siguiente. 

DUHR (Berxarno). Biog. Jesuíta y escritor 
contemporáneo alemán, n. en 1852 y entró en la 
compañía en 1872. Dedicado á estudios relacionados 
con la historia de su orden, publicó en 1891 sus 
primeras obras Pombal y Jesuiten- Fabveln. Esta últi 
ma produjo tanta impresión entre la gente cnlta de 
Alemania, que en pocos años se hicieron de ella 
cuatro ediciones, y algunos protestantes deciararon 
que había disipaio muchos prejuicios y patrañas. 
Después signió publicando Hundert Jesuitenfabel 
(Eriburgo,:1902). que es un compendio de la ante— 
rior en forma popular; Die Jesuiten an den Deutschem 
Fúrstendófen des 16. Jahrhunderts (Friburgo 1901), 
Aktenstúcke zur Geschichte der Jesuitenmissionen in 
Deutschland 1848 1872 (Friburgo. 1903). Pero su 
obra principal es Geschichte der Jesuiten in den Lán— 
dern Deutscher Zunge, que comenzó á publicar en 
1907, y de la cual han aparecido hasta ahora tres 
tomos. 

DUHREN. Geoy. Pobl. de Alemania, en el 
Gran Ducado de Baden, cír. de Heidelberg. bailía 
de Mannheim; 1,200 h. Su iglesia data del si- 
glo xv. 

DUHRING (EnrerMEDAD DE). Pat. Afección 
cutánea que se caracteriza por una erupción po,jmor- 
fa (herpes, vesículas, pápulas, excoriaciones) y fe- 
nómenos dolorosos variados como ardor, comezones,, 
prurito. Consérvase un buen estado general durante 
el curso dela enfermedad que puede seguir años en— 
teros con períodos de remisión y de exacerbación. 
Consiste el tratamiento en una buena higiene ali- 
menticia: y' la administración de arseniato sódico. 
Son útiles también las lociones antipruriginosas al- 
calinas y calmantes. 

DUHRING ó DUEHRING (Eucrnio Car— 
Los). Bioy. Filósofo y economista alemán, n. en 
Berlín en 12 de Enero de 1833 y m. en 1901. Es- 
tudió primero la carrera de derecho (1853-1856) y 
la ejerció hasta 1859, pero una enfermedad en los 
ojos que con el tiempo le dejó ciego, obligóle ú% 
abandonar su profesión. dedicándose entonces á es- 
tudios filosóficos/y económicos. En 1864 fué nombra- 
do pritatdozent de. la universidad de Berlín, siendo 
sus lecciones escuchadas por innumerables discípu— 
los, especialmente por socialistas, que veíanen él un 
nuevo apóstol de sus ideas; pero su carácter y sus 
continuas imputaciones de corrupción contra la uni- 
versidad en la cual explicaba, hicieron que en 1874 
se le retirara la licencia; esto coincidió con la cam= 
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paña que contra Diurine emprendieron sus anti- 
guos amigos socialistas, todo lo cual fué causa de 
que su nombre perdiera aquella aureola que se formó 
á su alrededor en los primeros tiempos de profesora- 
do. El sistema filosófico de DUBRING es un puro ma- 
terialismo monista. Abomina de la religión porque 
quiere snbstraer el estudio de los enigmas del Uni- 
verso á la especulación científica, y quiere substituir- 
la con algo muy parecido á las tentativas de Comte 
y Fenerbach. En sus primeras disquisiciones filosó- 
ficas se apoyaba en Kant, distinguiendo el fenómeno 
del nóumeno, pero más tarde se convirtió al positi- 
vismo, afirmando que nuestra inteligencia es capaz 
de comprender toda la realidad, que es pura materia. 
Sus teorías económicas se basaron en las del norte— 
americano Carey, defendiéndolas contra F. A. Lan- 
ge y otros; considera al proteccionismo como la 
mejor doctrina, pues la moral y la cultura de un 
pueblo sólo pueden consoliarse cuando el país en- 
cierra. un completo sistema industrial. DúnkinG ex- 
puso su sistema en un estilo enfático. pretencioso y 
difícil de asimilar; como carecía de originalidad y 
hasta de protundidad, pues escribió sobre materias 
tan diferentes como la mecánica y la filosofía, su 
nombre hubiera sido pronto olvidado sin el libro 
de Engels Herrn Eugen Duhring's Umwalzung der 
Wissenchaft, libro que completo ó resumido ha sido 
traducido en todas las lenguas, y que fué algo así 
como la venganza que tomaron sus antiguos amigos 
los socialistas, contra un preceptor poco escrupuloso. 
Engels dedicó el libro entero á la refutación de las 
opiniones y á poner en claro los errores de DUÍrING; 
criticó sus teorías sobre la moral y el derecho, el 
poder, el valor, el capital y la plus-valía, la produc- 
ción, la distribución, etc., y aprovechando tal opor- 
tunidad afirmó la existencia de wn socialismo cientí- 
fico que procuró diferenciar de las utopías anteriores. 
Los errores de DUnrING fueron numerosos. y mu- 
chos de ellos originados por su empeño en aparecer 
cumo autor de principios y tendencias muy caras á 
la sozialdemokratie alemana. Y así Berstein (Nene- 
Zeit, núms. 4, 5 y 6 del vol. XII. 1891-1895) 
hace constar que DUHrsING no. está en lo cierto cuan- 
do afirma que fué él el primero en reconocer la im- 
portancia que para el proletariado tenían las socie- 
dades cooperativas, pues ya Engels en 1845, en su 
Condición de las clases trabajadoras: Marx en 1846, 
al contender con Prondhon en su Miseria de la' Filo- 
sofía, y en el brimer Congreso de la Internacional 
(Ginebra, 1866), habían reconocido ya la tuerza de 
las cooperativas en las luchas del proletariado. 
Bibliogr. Kapitat und Arveit (1865), 2.? edición 
con el titulo de lWajen, Kapital und Arbeit (Leip- 
zig 1906); Carey s Umválzung der Volkswirtschoft- 
lehre und socialwissenschafe (Munich, 1865); Der 
Wert des Leben (1865); Vatiwliche Dialertir (1865); 
Kvitische Grundlage der Volkwirtschaftlehre (1866); 
Die Verkleinerer Careys und die Krisis der Nationa- 
lokonomie (1867); Kritische Geschichte der Philosophie 
(1869); Kritische Geschichte der Nationalóhonomie 
und des Sorialismus (Berlín, 1871, 4.* ed.; Leipzig, 
1900); Kritische Geschichte der allgemeinen Princi- 
pien dez Mekanik (1872); Kursus der National-und 
Socialókonomie (Berlín, 1873. 3.2 ed., Leipzig, 
1892): Kursus der Philosophie (1875), cuyo libro en 
en una edición posterior fué titulado Wirklichkeits= 
philosophie» Logick und Wissenchoftsiheorie (1877); 
Der. Weg zur hoheres Berufsbildung der Frauen und 
die Lehrweirse der Universitáten (Lepzig, 1877, 2.* 
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ed., 1885); Die Judenfrage als Rassen, Sitten und 
Kulturfrage (Karlsruhe y Leipzig, 1881. 5.* ed., 
Berlín, 1901); Sache, Leben und Feinde (Karlsruhe, 
1882, 2. ed.. y Leipzig, 1903); Der Ersatz der 
Religion durch Volkommeneres (1883); Soziale Ret- 
tung durch wirkliches Recht statt Raubpolitir und 
Knechtsjuristerei (Leipzig, 1903). 

Sobre DUHrRING. Además de lo citado en el texto: 
Drukowitz, Xugen Diúhring (Heidelberg, 1888); 
Dóll, Zugen Diriring (Leipzig, 1892); Philosophische 
Sosialrerormer (D. Gegenwart, vol. 50, 1896. págs. 
199-203); Friedlanier, Die vier Hauphrichtungen 
der Moderner sosialer Bemwegung (Breslau, 1901, 2.* 
parte. Bugen Dúhriny socialtáres system); Oppenhei- 
mer. Dihring una Henry George (Leitschrif fir sa- 
cialmissenchaft, año 4.%, 1901, págs. 198-804); 
Vashinger. Hartman, Dihring und Lange (1876). 

DUI ó DURU. Ltnogr. Tribu de la colonia ale- 
mana del Camerón (Africa occinental). Vive en las 
márgenes del alto Benué, en el reino de Adamana, 
dist. de Ngaundere. Sus individuos son altos y bien 
desarrollados. Están sometidos á los fulahs. Tienen 
varios núcleos de población, entre los cuales sobre- 
sale Hadji-Galibu. 

DUIAKUJACK. Mit. eslav. Montaña de Kamt- 
chatka, siten una isla desierta al O. de Poranon- 
dier, la segunda de las islas Kuriles. Las leyendas 
del país refieren que esta montaña se encontraba 
primitivamente en el centro del lago Kurile, en la 
punta de Kamtchatka, atribuyéndoles á la montaña 
y al lago una personalidad y unos amores semejan- 
tes á los del río Alfeo y la fuente Aretusa de la le- 
yenda griega. Por eso al declararle la guerra las 
montañas vecinas á DulAKuJacK, porque con su alta 
cumbre las privaba de la luz solar, obligándola á 
trasladarse de allí, dejó su corazón (una roca que 
todavía existe, llamada Outchritchi. que siguifica el 
corazón de la roca) en el lago amado y sefué á la 
isla donde ahora se yergue. El lago. no pudiendo 
resistir la ausencia de sn amada, corrió á buscarla 
hacia el mar, formando lo qne todavía se conoce con 
el nombre de lecho de la ribera Doresnaia. 

DUI-BELAL. Ztnogr. Uribu del Marruecos fran» 
cés. Habita en las orillas del río Draa Interior y es de 
origen árabe. á juzgar por su lengua. Los berberis- 
cos. sus vecinos, los llaman Zdau-Belal. Viven del 
producto de sus rebaños, de laz razzias y de los 
salarios que reciben por escoltar hacia el N. á las 
caravanas procedentes del 
Sudán. Su principal centro 
es el oasis del Tisnit. Se di- 
viden en cuatro subtribus: 
los Attare, los Haian-el- 
Bali, los Mekrez-el-Hadjer 
y los Jannut. Han decaído 
mucho á consecuencia de las 
luchas intestinas; pero, con 
todo, no reconocían la autori- 
dad del sultán de Marruecos. 

DUIDA. Geog. Cerro de 
Veneznela, territ. del Ama- 
zonas, cerca la bifurcación 
del Casiquiare en el Orino= 
co; 2,172 metros de altura. Su cima está cubier— 
ta de niebla, lo que es origen de varias leyendas. 

DUIDEQUE. adj. Germ. Dock. 

DUIFFOPRUGCAR (Gaspar). Biog. Célebre 
constructor de violines, n. en Freising (Baviera) 4 
fines del siglo xv y m. en Lyón en 1570. En 1510 
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tenía su taller en Bolonia, en donde le conoció Fran- 
cisco 1 de Francia, que se lo llevó á París, haciéndole 
brillantes ofrecimientos, pero no sentándole bien el 
clima de la capital francesa, obtuvo del monarca per- 
miso para trasladarse á Lyón. Fué uno de los artistas 
más célebres de su tienpo; violines y violas salidos 
de sus manos, se guardan todavía como una precio- 
sidad. Un notable violín de este constructor lo po- 
seyó M. Merts, profesor del Conservatorio de Bru- 
selas. 

DUIGENAN (Parricio). Bioy. Jurisconsulto y 
político irlaudés, n. en el condado de Leitrim y m. 
en Westminster (1735-1816), abogado general del 
rey y miembro del Parlamento de Irlanda. Era pro- 
testante y com» tal sostuvo con apasionamiento la 
causa de la Unión, haciéndose notar por los libelos 
que publicó oponiéndose á la elección de John Hely 
Hutchinson para el prebostazgo del Trinity Co- 
llege. Fué un jurisconsulto distinguido. Como dipu- 
tado, cargo que desempeñó hasta su muerte, se opu- 
so constantemente á la emancipación de los católicos 
irlandeses. El gobierno inglés le premió el celo con 
que sirvió 4 su causa, nombrándole profesor de de- 
recho civil del Trinity College. Se le deben las obras 
siguientes: ZLacrymae academicae (1777), Cuadro 
completo del estado político de Irlanda (1799) y Ez- 
plicación completa de la naturaleza y extensión de las 
peticiones de los católicos irlandeses (1816). 

DUILHÉ DE SAINT-PROJET (Marco 
Antronio María Francisco). Biog. Controversista 
francés, n. y m. en Toulouse (1822-1897). Erudito 
y elocuente sacerdote, después de haber protesado 
la retórica ly tanteado sin gran éxito la predicación 
popular, dió en su género propio, principiando en 
1869 conferencias apologéticas en que se había de 
ocupar lo restante de su vida. Su obra principal vió 
la luz pública en 1889 con el título de Apologie scien- 
tifique de la foi chrétienne, que ha sido reeditada por 
Senderens (Paría, 1899) y traducida á varios idio= 
mas. Sus tendencias apologéticas nor la Iglesia, le 
llevaron á cooperar eficazmente en 1875 como secre- 
tario general del comité organizador en la fundación 
de la universidad católica de Toulouse, donde conti- 
nuó sus conferencias y de la que al fin de su vida fué 
nombrado rector. Con el mismo interés trabajó en la 
organización de congresos de sabios 
católicos. Además, es digna de leer- 
se su tesis para el doctorado en teo- 
logía en la Sorbona: Des Ktudes ré- 
ligieuses en France depuis le XVIZL* 
siécle jusqu'd nous jours. 

DUILIA (Lev). Hist. del Der. 
rom. Con este nombre se conocen 
en Derecho romano las dos leyes si- 
guientes: 

1.2 Leo Duilia de provocatione, 
aprobada á principios del siglo 1v de 
Roma, á propuesta del tribuno Dui- 
lio, por la que se imponía pena ca= 
pital á cualquiera que impidiera la 
elección de los tribunos ó se atrevie- 
ra á hacer elegir un magistrado sine 
provoratione ad populum. 

9,2 Lew Duilia Maenia de nu- 
ciario fenore, dictada, según Tito 
Livio, 4 propuesta de los tribunos 
M. Duilio y L. Maenio, en el año 2398 de Roma, 


— DUILIO 


DuiLia (Gens). Geneal. Familia plebeya romana, 
cuyos principales individuos fueron Marco Duilio y 
Cayo Duilio (V.). El carácter plebeyo de dicha gens, 
además de ser atestiguado por Dionisio de Halicar= 
naso, lo comprueba también el hecho de haber sidu 
Marco Duilio tribuno de la plebe. 

DUILIO (Awronro L. María Lg COURTIAULT 
pu). Bioy. Marino francés, n. en 1815 y m. en 
1877. Se distinguió en las expediciones á China y á 
la Cochinchina, así como en el sitio de París do 1870, 
en cuya ocasión se le confió la defensa de uno de 
los sectores. En esta época era contraalmirante, y 
más tarde estuvo al frente de la división naval del 
Atlántico del Sur y luego de la de Argelia. 

Duirio (Cayo NerPoTE). Biog. Político romano 
perteneciente á una familia plebeya, Gens Duilia, 
de la que fué uno de sus individuos más célebres. 
Junto con C. Cornelio Escipión, fué elegido cónsul 
en el año 261 a. de J. C. Lo que le dió mayor fama 
fué la victoria naval que alcanzó contra los cartagi- 
neses, que fué la primera de esta especie que se 
libró. Romanos y cartagineses se disputaban la isla 
de Sicilia, y habiendo construído los primeros 17 na- 
ves, Escipión se puso al frente de las mismas, pero 
cayó en una emboscada y fué hecho prisionero, re= 
emplazándole Durtio en el mando. El combate se 
libró en la costa occidental de la isla, cerca de Mila, 
y debido á haber armado los romanos sus buques 
por medio de unos garfios de hierro (corvi), pudieron 
fácilmente abordar las naves enemigas, supliendo 
así la desventaja en que se hallaban en relación con 
la pericia de los cartagineses. La flota de éstos fué 
del todo dispersada, sumergiéndose algunas gale- 
ras, y las restantes, en gran número, cayeron en 
poder de los romanos, habiendo quedado prisioneros 
unos 9,000 cartagineses y pereciendo otros tantos 
en el combate. Esta victoria entusiasmó tanto á los 
romanos, que concedieron á Duro toda suerte de 
honores, y entre ellos, y por vez primera, el llama- 
do «triunfo naval». Cuanao regresaba á su casa, de 
noche, podía hacerse rodear de portadores de an- 
torchas y precederse de flautistas. Para perpetuar 
aquel glorioso combate se elevó una columna rostral 
de mármol blanco en el Foro romano, al pie de la 
cual una inscripción del tiempo de Tiberio hacía 


Duino. — El castillo 


constar el número de naves conquistadas al enemi- 


por la que se limitó la tasa del interés á la décima | go. Con fragmentos de esta columna se construyó 


parte dei capital. V. Prestamo. 


otra en el siglo xvi, que se conserva hoy en el Mu- 
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seo del Capitolio. Se le debe la lez Duilia que pro- | Khenadsa, Beni-Abbes é Igli. Pertenecen á la raza 
hibía la inhumación de los muertos dentro de la | árabe y el número de sus individuos asciende á unos 
ciudad, de cuya disposición se exceptuó en un prin- | 25,000, 
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Duino. — Patio y torre del castillo 


cipio á las vestales y posteriormente á los empera- 
dores. También parece que se debe á Duirio un tra- 
tado de confederación romana. 

Bibliogr. Mommsen, Corpus inscriptionum lati- 
narum (1863-1872). 

Duo (Marco). Biog. Hombre de Estado roma- 
no, que Horeció en 450 a. de J. C., y fué elegido 
tribuno del pueblo en 471, siendo entonces la vez 
primera que se efectuó la elección en los comicios 
por tribus. Se hizo notar por el entusiasmo con que 
veinte años después, al ver al pueblo oprimido por 
los decenviros, defendió las libertades públicas, y 
por su consejo el pueblo se retiró al Monte Sacro, 
medida que produjo la caída de los decenviros, y el 
que DuiLio y Sicino fueran elegidos tribunos por se- 
gunda vez. Para defender los derechos del pueblo, 
se decidió, á propuesta suya, que fueran considera- 
dos reos de un crimen á cuantos lo dejaran sin tri- 
bunos ó creasen magistrados de cuyas providencias 
no se pudiera apelar, pero también supo oponerse 
siempre que era preciso, á las demasías de la plebe, 
cuando quería tomar represalias indebidamente. 

DUIM. Metro. Medida holandesa de longitud 
equivalente á 1 cm. 

“DUIMCHEN (Teoporo). Bioy. Publicista ale- 
mán contemporáneo, n. en Delitsch en 1853. Ha es- 
crito varios trabajos sobre Cuba, en donde ha resi- 
dido. Se le deben: Freiheit fir Kuba (1898), Cuda 
insurrecta (1898), Zwischen Belt und Suna novellen. 
Die Trusts und die Zukunjt der Kulturmenscheit. 
Menschen Cultus, etc. 

DUI-MENIA. Ktnogr. Tribu del Sahara arge- 
lino y marroquí. Pueblan las cercanías del Wadi 
Ghir. Son nómadas y pastores, aun cuando hacen 
también el comercio entre Figuig y Tafilete. Sus 
principales Asur son Beni-Goumi, Tourefana, El- 


DUINE (Francisco María). Bi0g. Folklorista y 
sacerdote francés contemporáneo, n. en Dol en 8 de 
Mayo de 1870. Usa generalmente los seudónimos 
Fra Deuni, F. Duynes 6 Henvi de Kerbeuzec, con 
los que ha publicado: Locutions populaires du pays” 
de Dol en Bretagne (1894), Aupres de Rennes, La 
Légende de Saint Row (1894). E 

DUINGEN., Geoy. Pobl. de Alemania, reino de 
Prusia, prov. y regencia de Hannóver, cír. de Al- 
feld, á4 230 m. s. n. m.; 1,260 h. Tiene una iglesia 
evangélica. Fab. de objetos de barro. Molinos á va= 
por para aserrar y para tornear. En las cercanías se 
encuentran las montañas de Duinger, ricas en car= 
bón de piedra, Jignito, yeso y astalto. 

DUINGT. Gevy. Pobl. y mun. de Francia, dep. 
de la Alta Saboya, dist. y cant. de Annecy, sobre 
una pequeña península del lago de este último nom- 
bre; 430 h. Posee un hermoso castillo pintorescamen- 
te situado en el centro del lago y una torre poligonal 
del siglo x11. Est. en la l. f. de Annecy á Alberuville. 

DUINO. Geoy. Pequeña ciudad de Austria, prov, 
de Goritz y Gradisco, juuto al mar Adriático, cerca 
de la desembocadura del Timavo; 4,200 h. Tiene 
un palacio pintoresco del siglo x1v, con parque, res- 
to todo de un antiguo y suntuoso castillo; manan= 
tiales de agua caliente con establecimiento balneario, 
una fábrica de conservas y un puerto pequeño. En 
la parte E. se hallan los baños de mar Sistiana, 

DUIRAT ó DUIRET. Geoy. Pobl. de Túnez, 
sit. en la vertiente del monte de su nombre. Sus 
5,000 h. son trogloditas. 

DUIRINISH. Ge0y. Pobl. y parr. de Esco- 
cia, cond. de Inverness, en la costa occidental de 
la isla de Skye, junto al golfo de Follart; 4,430 
h. En su mun. ó parr. están comprendidos los is- 
lotes de Ascrib. El litoral ofrece curiosas grutas 
y cavernas entre imponentes acantilados, 


DUIS. adj. pl. Germ. Dos. 
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Duisburg. — Monumento á Bismarck, por Reusch 


Dúis 6 Dus. Mit. Dios al que rendían culto los 
primitivos habitantes de la Gran Bretaña, en el país 
de Koik y en la comarca de York y demás del pue= 
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blo de los Brigantes. Se eupone que era un genio E, 
éstos ó dics local, puesto que cada población de la 

Gran Bretaña tenía su divinidad particular, Del dios 

Durs no se tiene más noticia que una inscripción de 

un altar de Groenlandia, donde se le menciona. 


Duisburg. — Iglesia del Salvador. (Siglo xv) 


DUISANS. Geog. Pobl. y mun. Francia, dep. 
del Paso de Calais, dist. y cant. de Arras; 760 h. 
Fab. de azúcar y molinos de aceite. Est. en la l. f. 
de Arras á Boulogne. 

DUISBURG. (Geoy. Cír. de Prusia (Alemania), 
prov. del Rhin, regencia de Dusseldorf. Tiene 
71 km.?, con 230,000 h. Su cab. es la ciudad del 
mismo nombre, sit, cerca de Dus- 
seldorf, entre el Rhin y el Rubr, á 
338 m. s. n. m.; 192,300 h. Posee 
seis iglesias evangélicas y seis ca= 
tólicas, contándose entre las prime= 
ras la magnífica ivlesia del Salva= 
dor, que data del siglo x1v. Tiene, 
además, una sinagoga, La industria 
es importantísima. Hay infinidad de 
herrerías, fundiciones de cobre y de 
hierro, fábs. de maquinaria, cons= 
trucción de cilindros de hierro, co= 
bre y latón, fab. de productos quí- 
micos, construcción de martillos, fá- 
bricas de acero fundido, de produc= 
tos refractarios, tabaco, azúcar, mal- 
ta, margarina, muebles, cajas de 
caudales, espejos, etc. Cuenta, ade= 
más, cou una fáb. de cerveza, una 
destilería de aguardiente, fábs. de curtir pieles, 
un astillero, molinos para aserrar y fábs. de tejas. 
El comercio está favorecido por una sucursal del 


Banco imperial (que en 1902 poseía 1,360.000,000 
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de marcos). por un banco de crédito, por el Nieder- 
rheinische Kreditbank, el Mittelrheivische Kredit- 
bank y también por la constante navegación por el 
Rhin. Efectúa, además, un activo tráfico de cerea— 
les, carbón, madera y artículos coloniales. Las co- 
municaciones, tanto por el interior de la ciudad como 
con sus alrededores. son perfectas, verificándose por 
medio de los tranvías. Tiene un gimnasio, otro real, 
una escuela comercial, una para maquinistas y fo= 
goneros, dos orfanatos, y jardín botánico. Hay tam- 
bién un tribunal rural y oficina de recaudación de 
tributos. En las inmediaciones existe el célebre bos- 
que de Duisbnrg en cuya parte norte se levanta en 
medio de pintorescos jardines una estatua ecnestre 
del emperador Guillermo I. En 1255 tormó parte de 
la liga de las ciudades del Rhin y más tarde de la 
liga hanseática. Federico Guillermo de Brandeburgo 
fandó aquí en 1655 una universidad reformada, que 
se clausuró en 1802. Es centro de las 1. f. de Mul- 
heim á Crefeld, á Oberhausen y á Wecel. 

DUISDORF. (Geo. Pobl. de Alemania, en el 
reino de Prusia, prov. del Rhin, regencia de Colo- 
nia, cír. de Boln; 1,100 h. ] 

DUITAMA, Geoy. Pob. y dist. de Colombia, 
prov. de Tundama, á 2,510 m. de a.s. n. m., en 
situación pintoresca, cerca del río Chiticuy. Clima 
templado, temperatura media 15”. Tiene 9,835 h., 
escuelas, huertas de manzanos, táb. de esteras, de 
esparto, etc. Fué asiento del cacique Tundama en 
tiempos del descubrimiento. 

DUI-THABET. Geog. Aduar de la colonia de 
Argelia, dep. de Orán. Forma parte del mun. mixto 
de Saida. Debe su nombre á la tribu que lo habita. 
Ocupa una super. de 22 km.* 

DUIVELAND. (eoy. Isla de Holanda, prov. de 
Zeelandia. Se halla separada de la isla de Schourren, 
por el puerto de la cap. Zieriksee y á causa de la 
inundación de 1530. 

DUIVEN. Geny. Pobl. de Holanda, prov. de 
Giieldes, dist. de Arnheim; 2,800 h. (con el muni- 
cipio.). Canteras de mármoles y yacimientos ae hu-= 
lla muy importantes. E 

DUJAME. Geng. Lug. de la prov. de Ponteve- 
dra. t. m. de Carbia. V. San MIGUEL DE DUJAME. 

DUJANAH. Geog. Ciudad de la India, en el 
Panjab, región de Robtak, cap. de un pequeño 


Los regentes de la casa de los hiladores de Amsterdam, por Carlos Dujardia 
(Museo del Estado, Amsterdam) 


vrincipado situado á unos 60 km, al ENE. de 
Delhi; 11,000 h. El principado ocupa una super. de 
559 km.? y cuenta 30,000 h. Su soberano es mu-= 
sulmán. 
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-, DUJARDIN (Besicno). Biog. Literato francés 

- del siglo xvi. Desde 1722 hasta 1738 fué relator 

del Consejo de Estado. Usó el seudónimo Bois- 
préauw, con el que es más conocido, Ha escrito: 
Anti-Feuilles ow Lettres a M"* de X... sur quelques 
jugements portés dans 'Annee litlérai- 
we de Freron (París, 1734), trabajo 
en el que colaboraron Sellius y La 
Morlitre; Histoire de Nicolas Rienzi 
(1743). La vie de P. Arétin (La Ha- 
ya, 1750), la comedia en verso Le 
mariage de la Raison avec 1* Esprit 
(1754), la novela La double Beauté, 
en colaboración con Sellius (1754), 
Histoire générale des Provinces-Unies, 
en la que colaboró también Sellius 
(París, 1757-70), y varias traduc—= 
ciones de las sátiras de Rabener y 
de Petronio. 

Duyarbin ó Du Jarnix (CARLOS). 
Biog. Pintor holandés, n. probable 
mente en Amsterdam hacia 1622. 
Fué discípulo de Nicolás Berchem y 
de Pablo Potter. Realizó el -viaje á 
[talia siendo muy joven, y cuentan algunos de sus 
biógrafos, que á su regreso y habiendo agotado su 
pequeño caudal, residió algún tiempo en Lyón, ca- 
sándose con la dueña de posada. á la que debía una 
cantidad de cierta importancia. Residió en La Haya 
hasta 1657, estableciéndose después en Amsterdam, 
En 1675 realizó un segundo viaje á ltalia en com- 
pañía de Juan Reyust. M. en Venecia en 20 de No- 
viembre de 1678. Fué maestro de Martín Laekmaus, 
Guillermo Sihellings, Juan Lingelbach, Jacobo Van 
der Does y Guillermo Romeyn. Poseen obras de Du- 
3ARDIN los Museos de Amsterdam, Berlín, Bruselas, 


Retrato, por Carlos Dujardin. (Museo del Estado, Amsterdam) 
Cassel, Dessau, Dresde, La Haya, Copenhague, Lon- 
dres, Maguncia, Montpellier, Munich, París (Lou- 
vre), San Petersburgo (Ermitage), Ruán, Schwerin, 
Estocolmo, Viena (Galería Liechtenstein), Aix, Ám- 
beres, Basilea, Breslan, Budapest, Dublín, Edim- 
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burgo, Ginebra (Museos Rath y Ariana), Hannóver 
Lyón, Nápoles, Stuttgart, Burdeos, Colonia, Ham 
burgo, Leipzig y Lila. 


Bibliogr. Descamps, Vies des Peintres hollan= 


dais, t. 11, pág. 259 (París, 1753-1763). 


Paisaje italiano, por Carlos Dujardin. (Museo del Estado, Amsterdam) 


Duzaroix (CarLos ANTONIO). Biog. Magistrado y 
literato francés, n. en Chalons-snr-Saone y m. en 
Dijón (1761-1825). Desempeñó los cargos de fiscal 
en el tribunal del Saona y Loira, diputado del Con- 
sejo de los Quinientos, juez del tribunal de Dijón, 
procurador general en 1808 y consejero de la corte 
veal en 1818 cuando la Restauración. En el Consejo 
de los Quinientos trató con suma competencia las 
cuestiones de derecho. Se le debe: Poésie sacrée pour 
la celebration de Voice divin et des saints muystéres 
(Dijón, 1823) y Poésie sacrée pour la celébration des 
saints mystóres et des fétes de la Vierge (1824). 

Bibliogr. Beuchot, Journal de la Librerie (1811- 
1849). 

Dusarbix (Domino). Biog. Sacerdote y composi- 
tor francés del siglo xvi, m. en 1665. Fué maestro 
de capilla de la catedral de Ruán. En su juventud y 
siendo niño de coro de la citada catedral, era tan 
hermosa su voz que fué raptado por personajes del 
séquito del rey Francisco I para llevarlo á la capilla 
real, entablándose con tal motivo un proceso que 
ganaron los canónigos. Se le debe la misa Tu es 
Petrus, que figura en una colección publicada por 
Ballard (París, 1643). 

Bibliogr. Discowrs de réception de M. 
glois (Ruán, 1850). 

Dusaroin (Ebuarno). Bioy. Literato francés, 
a. en Saint Gervais (Loira y Cher) en 1861. Es un 
partidario del simbolismo y ha fundado las Revue 
Wagnerienne y Revue Indépendente. Es autor de Les 
hantises, cuentos en prosa (1886); 4 la gloire d'An- 
tonia (1888). Les lauriers sont coupés, novela (1888); 
Antonia (1891); La comédie des amows (1891), 
Réponse de la bergére aw derger (1892), Le cheva- 
lier du passé (1892), La An a” Antonia (1893), L'in- 
vitation aw péché el l'amour (1898), y Powr la Vier- 
ge du roc ardent (1889). 

DosaroiN (Fénix). Biog. Naturalista francés, n. en 
Tours en 5 de Abril de 1801 y m. en Rennes 
en 8 de Abril de 1860. Fué profesor de geología y 
de química aplicada á las artes en su ciudad natal. 
de geología y mineralogía en Toulouse, y desde 
1839 explicó zoología y botánica en Rennes. Los 
infusorios fueron el objeto principal de sus estudios, 
combatiendo las afirmaciones de Ehrenberg. Con 


Pabbe Lan- 
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del servicio de sanidad, y dió una gran prueba de su 
valer en la batalla de Lnigny; según dijo el gene- 
ral de Sonis, á quien DusarDIN tuvo que ampu= 
tar una pierna, más de 2,000 heridos en aquella ba- 
talla le debieron la vida. Fué ascendiendo en su ca- 
rrera, y en 1883 pasó al Tonquín como jefe del servicio 
de sanidad del cuerpo expedicionario. De vuelta á 
Francia, en 1887, estuvo al frente del servicio sani- 
tario en el ministerio de la Guerra y fué nombrado 
médico inspector, y más tarde (1895) inspector ge- 
neral, pasando á la reserva en 1901. Trabajó mu- 
chísimo para la reorganización del servicio de sani- 
dad militar, y á él se deben importantes mejoras. Ha 
escrito varias memorias científicas, debiéndose hacer 
especial mención de la que presentó referente al uso 
del retractor metálico en las amputaciones del muslo 
y de la pierna. 

DujarbiN- Beauverz (JorGE). Biog. Médico fran= 
cés, n.en Barcelona en 27 de Noviembre de 1833 y 
m. en Beaulieu (Niza) en 16 de Febrero de 1895. 
Estudió en París, donde en 1870 fué ya médico del 
hospital. En 1876 se trasla- 
dó al hospital de San Anto= 
nio y en 1882 al de Cochin, 
en el que desempeñaba la 
cátedra de clínica médica. 
Prestó grandes servicios en 
la guerra franco-prusiana. 
Escribió: Recherches expéri- 
mentales sur la puissance to- 
zique des alcools (1879), en 
colaboración con M. Audi- 
gé; Les nouvelles médications 
(1885), P'aygiéne alimentai- Votes DijardUBcaed 
re y D'hygiéne thérapeutique 
(1886), Legons de clinique thérapeutique (1886). Les 
plantes médicinales émotiques et indigenes (1888), 
en colaboración con M. Egasse; D'hygiéne pro- 
vhylactique (1889), y Formulaire pratique de théra- 
peutique et de pharmacologie, en colaboración con 
M. Ivon (1891, 4.* ed.), de alguna de estas obras 
se han hecho varias ediciones. Finalmente, hizo apa- 
recer el Dictionnaire de thévapeutique, de matiére me- 
dicale, etc. (1883), y fundó en 1888 el Annuaire de 
Thévapeutique. 

Dusarbin-Breaumerz (Juan Francisco Pato). 
Biog. Ingeniero francés, n. en París en 1816. Ha 
desempeñado importantes cargos relacionados con su 
carrera, entre ellos el de administrador de las minas 
de Carmaux y de Dombrowa; miembro del comité 
central hullero de Francia, etc. Es caballero de la 
Legión de Honor. Ha escrito: Histoives graphiques 
de Pindustrie houiliére en France, Belgique, Anglate- 
rre, y Matériel d'ecploitation des mines a "Eoxposi- 
tion de 1889. 

DUJARRIC (Gastón). Biog. Publicista fran= 
cés contemporáneo, administrador de los archivos 
diplomáticos. Es director de la Revue de Y Islam v 
de la Photographie Jrangaise, y ha colaborado en 
otras importantes publicaciones. Se le deben las 
siguientes obras: ÁAutour du mystere (1891), Souve- 
nirs Vescales et de traversces (1891), 4mouwr de 
prince (1894), en colaboración con Guyot; Le Tes- 
tament du Corsairr, en colaboración con Neukomm,; 
Les Odeuwrs des Alpes, Contes, en colaboración con 
Monsanto; Propos de terre et de me, Pages de tre= 
dande y Le Roman d'un capitaine de navire. 

DUJO. m. prov. Sant. CoLMENnA. 

Duo. /conog. V. Ducnr. 


.notivo de sus investigaciones geológicas en la Tu- 
rena publicó sobre las mismas importantes trabajos, 
y observó por vez primera que en los pozos artesia- 
nos saien á la superficie insectos y granos proceden- 
tes de largas distancias. Dió á conocer la sarcoda de 
los animales inferiores, por él descubierta, como una 
manera de aparecer la substancia viva, abriendo así 
el camino á las ideas que aparecieron más tarde so- 
bre protoplasma y células. Fundó, además, la clase 
de los rizópodos, demostró la existencia de genera- 
ciones mednsoides en los pólipos hidroideos, y rea- 
lizó investigaciones importantes sobre los gusanos 
entoparasitarios. Publicó, entre otros, los siguientes 
trabajos: More de 'Inare-et-Loive (1833), Promena- 
des d'un naturaliste (París, 1887), Histoire nature 
lle des infusoires (París, 1841), Manuel de P'observa- 
tion au microscope (París, 1843), Histoire naturelle 
des helminthes (París, 1843), € Histoire naturelle des 
zoophytes echinodermes (1851), en colabración, este 
último trabajo, con Hupé. Otras obras publicó tam- 
bién, como resultado de sus investigaciones sobre el 
cerebro de los animales, inteligencia de las abejas y 
sobre los ojos, tráqueas y organización de los anima- 
les articulados, etc. 


Retrato de un desconocido, por Carlos Dujard:in 
(Museo de Gante) 


DusarbiN (Francisco Carros). Biog. Benedictino 
de la Congregación de San Mauro. Fué prior de los 
monasterios de Bonneval y de Saint Evroult avi 
1723). Sus trabajos fueron principalmente exegéti- 
cos sobre el Salterio griego y los Setenta intérpre- 
tes. Es también suyo un Abrégé de Vhistoire de 
St. Pierre de Chartres, donde parece residió algún 
tiempo. 

DUJARDIN-BEAUMETZ (ArMANDO Napo- 
LEÓN Tabzo). Biog. Médico militar francés, n. en 
París en 10 de Diciembre de 1835 y m. en Montpe. 
llier en 8 de Mayo de 1909. Durante la guerra 
franco-prusiana fué agregado al regimiento de Cha- 
lons. Después del desastre de Sedán el gobierno de 
la Defensa nacional le envió al ejército del Loira, 
demostrando grandes aptitudes para la organización 
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DUJOBORS, DOUKHUBORS, DOJO- 
BORTSIES ó DUKHUBORTSIS. Hist. rel. 
V. DucoBors. 

DUKA (Tkzoporo). Biog. Publicista húngaro, 
n. en Dukatalva en 1825. Pasó á Inglaterra des- 
pués de la revolución que hubo en su país en 1848, 
hízose médico militar y fué destinado á las Indias. 
Además de algunas memorias que aparecieron en el 
Journal of the Royal Asiatic Society, ha publicado 
Life and works of Alexandre Csoma de Kayraes 
(1885). 

DUKALA. Geog. Región del Marruecos francés, 
limitada al N. por el río Um-er-Rebia, al S. por la 
región de Abda y al O. por el océano Atlántico. 
En ella se encuentran las importantes poblaciones 
de Mazagán y Casablanca. El terreno es llano y 
desprovisto así de árboles como de agua; pero pro- 
duce cereales en abundancia y pastos para el mucho 
ganado que se cría en el país. El número de sus ha- 
bitantes se calcula en unos 100,000, y éstos son en 
su mayor parte árabes. E 

DUKAS (Juan). Biog. V. Ducas. 

Duxas (Paño). Biog. Compositor francés contem- 
poráneo, n. en París en S de Octubre de- 1865. Per- 
tenece al consejo superior del Conservatorio de Pa- 
rís y es caballero de la Legión de Honor. En 1886 
obtuvo el primer premio de fuga y contrapunto en 
dicho Conservatorio. Ha colaborado en la Revue heb- 
domadaire y en la Gazzete des beauo- arts en concep- 
to de crítico. Se le deben las obras siguientes: Ve- 
léda, cantata que obtuvo un segundo premio con 
ocasión de un concurso; las overturas Le Roi Lear, 
Goetz von Berlichingen y Polyeucte; una Symphonie 
en ut majeur, Sonate en mi bémol mineur, Lapprenti 
sorcier, poema sinfónico sumamente original, escrito 
magistralmente y de repertorio en los grandes con- 
ciertos; Ariane et Barbe-Bleue (cuento musical en 
tres actos); Villarelle, Variations, sobre un tema de 
Rameau. Ha revisado, además, la partitura de las 
Indes galantes, de Giraud, y ha colaborado en la 
ópera Fredégoude de este mismo autor. 

DUKATÍ. Geog. Pobl. de Albania, en el anti- 
guo valiato turco de Jamina, dist. de Ergerí, á 10 
km. del golfo de Valona; 1,000 h. Cerca de ella se 
encuentran las ruinas de la antigua Orico. 

DUKE. Geog. Isla de los Estados Unidos, en el 
territ. de Alaska, sit. en el canal de Revillagigedo, 
entre la isla del Príncipe de Gales, al O., y el con- 
tinente (canal de Portland), al E. Pertenece al gru- 
po llamado de Gravina. 

Duxx (Ricarno). Biog. Constructor de violines 
inglés, del siglo XVIII. Fué tal su fama, que todos los 
artistas y aficionados ingleses quisieron obtener un 
Duke verdadero. si bien no fué del todo original, ya 
que se limitó á imitar los instrumentos de Stainer y 
Amati. Estuvo establecido en Londres por el año 
1768. 

Duxkg (Ricarno). Biog. Teólogo y poeta inglés 
del siglo xvi, o. en 1659 y m. en 1711. Poco an- 
tes del advenimiento de Jacobo II al trono, se hizo 
eclesiástico, habiéndose dado á conocer por los ser= 
mones que pronunció. pero se distinguió más aún 
como poeta. Escribió algunas poesías latinas, y ade- 
más: A Panegyrick upon Oates (1679). Funeral 
Tears upon the death of captain William Bedloe y la 
colección Poems upon several ocrasions, publicada 
después de sn muerte, en 1714. Ha traducido varios 
trozos de Ovidio, Teócrito y Horacio. Sus principa- 


les sermones se publicaron tambien posteriormente. | 
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Bibliogr. Leslie Stephen, Dictionary of natio- 
nal biography (Londres, 1888). 7 

DUKER (Cartos Anbris). Biog. Erudito ale- 
mán, n. en Unna (Westfalia), en 1670 y m. en Mey- 


deric. cerca de Duisbourg, en 1752, Fué profesor, 


en 1700, de elocuencia y de historia en Herborn, y 
vicerrector de la escuela de La Haya, y en 1716 su- 


cedió á Burgmann en la cátedra de historia y elo- 


cnencia de la universidad de Utrecht, que ocupó 


hasta 1734. Empezó á darse á conocer por un escri- 


to sobre el río Oaxés (Rotterdam, 1711), y se le 
debe, además: Opuscula varia de latinitate juriscon— 


sultorum veterum (1711), y varios trabejos sobre 


Pomponio Mela que aparecieron en las Miscellaneae 
Observations criticas (Amsterdam, 1736). Publicó 
también una edición de Foro (Leiden, 1722), otra 
de Tucídides (Amsterdam, 1731), y varias notas 
críticas sobre el Zito Livio de Drakenborch (Lei- 


den, 1738), el Servio y el Virgilio de Burgmann, so- 


bre las Zeges Atticae de Petit (Leiden, 1742); el 


Suetonio de Oudendorp (Leiden, 1751), y final- 


mente, sobre el Aristófanes de Burgmann-Bergler 


(Leiden, 1760). 


Bibliogr.. Sax, Onomast. litterar., 't. VI, pági- 
na 268. 

Duxer (CarLos Gustavo). Bioy. General sue- 
co, m. en 1723, que se distinguió en la lucha de 
Carlos XII contra Pedro el Grande de Rusia. Fué 
hecho prisionero en Poltava, después de haber lle- 
vado refuerzos al conde de Loervenhanpt y asistido 
á la batalla de Lezno, pero puesto en libertad; al 
lado de Steinboch logró expulsar á los dinamarque- 
ses de la Escania. En 1712 fué herido en Grade- 
busch, y anteriormente, al frente de un ejército de 
8,000 hombres, fué enviado á la isla de Rugen. 
Nombrado comandante del Stralsund, no entregó la 
plaza basta que se lo ordenó Carlos XII. Negoció con 
Prusia el tratado de Estocolmo en 1720. El rey pre- 
mió sus servicios nombrándole conde, feldmariscal 
y consejero del reino. 

Bibliogr. Voltaire, Hist. de Charles ONE 

DUKES. Geoy. Cond. de los Estados Unidos, 
en el Est. de Massachusetts. Ocupa la isla de Mar- 
tha's Vineyard, entre los senos de Nantucket y de 
Vineyard, el pequeño archipiélago de Elizabeth, 
compuesto de siete islas principales y varios islotes, 
y la isla de No Mans Land. 277 km.? y 4,504 h. 
en 1910. Cap. Edgarton. 

Duxes (Leororno). Biog. Escritor alemán. n. 
en 17 de Enero de 1810 en Pressburg y m. en 3 de 
Agosto de 1891 en Viena. En esta última ciudad se 
dedicó al profesorado particular, dominando comple- 
tamente la literatura judaica. Se le deben las si- 

mientes obras: Raschi zum Pentateuque (Praga, 
1833), Moses ben Esra (Altona, 1839), Zur Kennt- 
nis der neuhebriisch-religiósen Poesie (1842), Rab- 
binische Blumentese (Leipzig, 1844), Beitráye 20 
Geschichte der Jellesten Auslegung und Spracherklae- 
vung des Alten Testaments (1844), Zur rabbimischen 
Sprachkunde (Viena, 1858), y Philosophisches aus 
dem 10 Jahrhundert (1868). 

DUKETOWN. Groy. Pobl. de la colonia de 
Nigeria del Sur (Africa), cap. del dist. de Oil Ri- 
vers, sit, cerca de la frontera del Camerón, junto á 
la desembocadura del río Old Calabar. Comercio de 
aceite y de almendras de palma. Clima insaluble á 
causa de las lagunas. Parte de sus habitantes euro= 
peos vive en hulks ó pontones, agrupados como en 
una ciudad flotante. Antes se llamaba New Town: 
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DUKÍ. Geoy. Dist. de la India, prov. de Belu—] 15 de Enero de 1861. Fué profesor desde 1894 hasta 
chistán. Fué agregado á esta provincia á conse- | 1900 en el liceo de Tachkent, en el Purquestán. Es 
cuencia de la guerra con el Afganistán (1878- | consejero de la corte imperial de Rusia. Ha publica- 


1881). 


Busto de Carlos Zen, por Juan Duknowich 
(Museo Correr, Venecia) 


DUKINFIELD. Geog. Pobl. y parr. de Ingla- 
terra, cond. de Chester, á oril. del Támesis; 18,990 
h. (29,250 con el mun.). Tiene algunos edificios no- 
tables, entre los cuales merecen citarse el Instituto 
Astley y la Escuela técnica, cuya biblioteca consta 
de 5,000 vols. Su industria consiste en la fab. de 
tejidos, ladrillos y tejas y en la explotación de las 
minas de hulla existentes en sus alrededores. Est. 
ferrocarril. 

DUEKEKOHUNS. it ind. Sacerdotes que sir- 
ven el culto budista en las montañas de Ten-gar. 
Su cargo es hereditario y se suceden siempre en el 
mismo número (cuatro). Esta institución funciona 
desde tiempo inmemorial, sin que acerca de su esta- 
blecimiento en aquellos lugares, ni de la procedencia 
de tales sacerdotes, exista noticia ni tradición. Con- 
servan los libros sagrados, que son tres, escritos so- 
bre hojas de lontar, y que tratan, respectivamente, 
del origen del mundo, de los atributos de la divini- 
dad y de las distintas ceremonias del culto. Entre 
éstas figuran la bendición á los recién nacidos y la 
presidencia de bodas y entierros. También se igno- 
ra la procedencia de los libros sagrados cuva doctri- 
na explican y hacen observar. Abel Mortier, en sus 
Superstitions de Inde (Burdeos, 1879), da curiosos 
pormenores acerca de estos libros. 

DUKLA. Geo. Ciudad de Austria, prov, de 
Galitzia, cab. del dist. de su nombre, á oril. del 
Janelka; 3,400 h. Tiene un palacio con parque, re- 
finerías de petróleo, fábs. de velas, jabón, cerillas, 
cerveza, y su comercio es de bastante importancia, 
En la parte S. de la ciudad está la artística calle por 
la cual entraron en Hungría, en 1849, una parte de 
los rusos, 

DUKMEYER (Fxuberzico). Biog. Publicista y 


dramaturgo alemán, n. en Rumkanen (Livonia) en 


do: Joseph und Arvia, poemas (1889); Pietro Areti- 
no, drama (1889); Tolstoi-Prophet oder Popanz? 
(1891), Fiehse mie brennenden Schiwanzen (1891), 
Russische Leben, Novellen und skizzen (1892), Tot 
dem Verráter!, drama (1892); Der Avdeiterkaiser, 
tragedia (1892); Die siedente Grossmacht, comedia 
(1896); Einer fúr Alle, tragedia (1900); Des Sit- 
tenmeisters Aergernisse, comedia (19U1); Der Zorn 
Jehovahs, tragedia (1902), y Die Deutschen in Tols- 
toys Schilderung (Munich. 1902). 
DUKNOWICH DE TRADÚ, llamado Juan 
Dálmata (Juan). Biog. Arquitecto y escultor dál- 
mata, n. en Traú hacia 1440. Se supone que fué dis- 
cípulo de Jorge de Lebenico en su país natal, y de 
Pablo Romano en Roma, donde trabajó en las obras 
de escultura de las tumbas erigidas en Santa María 
Sopra Minerva, á Tebaldi y Ferrici; avudóle en es- 
tas obras Bregno, y, á su vez, colaboró en las del 
coro de la capilla Sixtina y de la tumba de Pablo II, 
emprendidas en la basílica de San Pedro, por Mino 
de Fiesole. Personalmente esculpió la tumba de Ro- 
verella (San Clemente, Roma). En las grutas de San 
Pedro y en el Museo del Louvre, de París, y en el 
Correr, de Venecia, se conservan algunas obras es- 
cultóricas de Duxvow1cu. Establecido en Hungría 
desde 1481, estuvo al servicio de Matías Corvino, de 
quien labró un retrato en relieve y el de su segunda 
esposa Beatriz de Aragón, que se conservan en el 
Museo Imperial de Viena; otras obras de mayor im- 


Sepulcro del cardenal Roverella, por Juan Duknowich 
(Iglesia de San Clemente, Roma) 


portancia debió ejecutar este artista, puesto que el 
rey le otorgó una ejecutoria de nobleza. Murió Dux- 
NOW1CH después de 1509, 
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DUKOVSCHINA — DULAURENS 


DUKOVSCHINA. Geoy. Ciudad de Rusia, gob. | diente de la cintura, y viven en cuevas ó en troncos 


de Esmolensco, cab. del dist. de su nombre, á onil. 
del Tzarevitcha; 3,700 h. Minas de hierro. Comer- 


“cio de maderas. 


DUKSAM. Geog. Pobl. del Tibet, prov. de Bo- 
dyul, dist, de Dok-Thol, sit. cerca de la frontera del 
Nepal (India). 

DUKU. (eoy. Pobl. de la colonia de Nigeria del 
Norte (Africa), en la región de Kelam, sit. cerca 
del río Gajeiu ó Gongola, tributario por la derecha 
«del Benué. 

DULA. (Etim. — De igual voz árabe, que sig- 
mifica turno.) f. Cada una de las porciones de tierra 
que por turno reciben riego de una misma acequia. 
[| Cada una de las porciones del terreno comunal ó 
en rastrojera, donde por turno pacen los ganados de 
todos los vecinos de un pueblo, || Sitio donde se echan 
á pastar los ganados de todos los vecinos de un pue- 
blo. [| Conjunto de las cabezas de ganado de los ve- 
cinos de un pueblo, que se envían á pastar juntas á 
'un terreno comunal. || Acequia ó fila de agua para 
riego. 

VETE, Ó-1DOS, Á LA DULA. expr. fam. VETE, 6 1008, 
Á PASEO. 

Duna (Santa). Hagiog. Esclava de cierto sol la- 
do, de la cual consta, que por conservar la castidad, 
perdió la vida en Nicomedia, y por esto el martiro- 
logio romano la honra con el título de mártir el 
25 de Marzo. 

DULAC (CarLos María). Biog. Pintor francés, 
n. en París (1865-1898). Fué discípulo de la aca- 
demia La Palette, dirigida por Gervex, Humbert, 
Roll y Puvis de Chavannes. Expuso en los Salones 
de los independientes, y alcanzó algún éxito con la 
ejecución de grandes bodegones y rincones pinto- 
rescos de la parte antigua de Montmartre. Lo más 
notable entre sus obras es la colección de litografías 
reunidas en las series tituladas: Cantique des Créatu- 
ves y Suite de Paysages. 

Durac (José). Biog. Militar saboyano, n. en 
Chambery y m. en Alejandría en 1757. Estuvo al 
servicio del rey de Cerdeña desde 1733 hasta 1748, 
dejándolo después por haber perdido la confianza 
real. Introdujo en el Piamonte los adelantos cientí- 
ficos en artillería. Se le debe: Z'/éorie nouvelle sur le 
mécanisme de Vartillerie (1741) y Nouveau systeme 
d'artillerie sur mer et sur terre (1763). 

DULACH (Josk). Biog. Religioso franciscano 
español. De él se conservan una colección de sermo= 
nes, que se publicaron con el título lMarial de Es- 
paña, y patrocinio de las religiones (Barcelona, 1680). 

DULADGON. Geoy. Río de Filipinas, prov. é 
isla de Mindoro. Se dirige hacia el NE. y des. en el 
mar por la costa septentrional de la isla. Es poco 1m- 
portante. 

DULAG. Geog. Pobl. de Filipinas, en la ¡isla y 
prov. de Leyte, sit. en una llanura de la costa orien- 
tal de la isla, junto á la desembocadura de un peque- 
ño río; 9,000 h. 

DULA HELVIN. Geo. Pobl. de la Arabia 
septentrional, en la región del Sherarat, sit. en el 
camino de El-Djof al Hedjaz. 

DULANGANES. Zinogr. Tribu de la isla de 
Mindanao (Filipinas). Habita en la parte occidental 
de la isla, en la cuenca del río Tuna, que des. al S, 
de la bahía Illana. Son de carácter feroz y salvaje, 
de modo:que los mismos moros les temen. Van des- 
nudos de todo el cuerpo, salvo una especie de delan- 
tal de corteza de hojas, que llevan por delante, pen- 


de árboles. Los alimentos son los mismos que los de 
los mamanúas y sus armas las flechas, que envene- 
nan con el curare, Se les conoce también con los 
nombres de bangal-bangal y de gulanganes. 

DULANGON. (Geo. Riach. de Filipinas, prov. 
é isla de Mindoro. Tieae una dirección SO. á NE. 

DULAN KIT. Geoy. Pobl. del Tibet, prov. de 
Tsai-Dam, sit. en la falda S. de la cordillera de Rit- 
iwró Kuku-nor Meridional. 

DULAR. adj. Concerniente á la duda ó al du- 
lero. 

DULAS (San). Hagiog. Mártir. Salió vencedor 
de los azotes, parrillas, aceite hirviendo y muchos 
otros tormentos que, por orden del prefecto Máximo, 
sufrió en Zefirio de Cilicia el 15 de Junio de 304. 

DULATTI ó DULATY. Geoy. Nombre de la 
pobl. más numerosa de los kirguises de la Gran 
Borda (Rusia). gob. de Lemipolatinsk. Habita en la 
cuenca del Ili hasta su desembocadura en el lago 
Balkask, y la componen más de 70,000 individuos 
distribuídos en 500 auls. 

DULAURE (Jaime Antonio). Biog. Político é 
historiador francés, n. en Clermont-Ferrand en 3 de 
Diciembre de 1755 y m.en París en 19 de Agosto 
de 1835. En su juventud fué muy estudioso, pasan- 
do largas horas en los archivos señoriales de la Au- 
vernia. En 1779 se trasladó á París, en donde estu= 
dió arquitectura, y después se hizo ingeniero, en- 
trando luego en la compañía encargada de estudiar 
la construcción del canal entre Burdeos y Bayona, 
Como político, perteneció en un principio al club de 
los Jacobinos. Diputado de la Convención por Puy 
de Dóme, se sentó entre los Girondinos, si bien se 
mostró algo independiente. Votó la muerte de 
Luis XVI. Acusado por haber intentado defender á 
Mme. Rolland y á los proscriptos del 2 de Junio, se 
vió precisado á huir á Suiza, en donde llevó una vida 
miserable. Vuelto á Francia, se le confió una misión 
política en los departamentos del Dordoña y Corréze. 
En-el Consejo de los Quinientos se mostró contrario 
á Bonaparte, permaneciendo apartado de la política 
al subir el Imperio. Se le debe el invento del pantó- 
grafo. Colaboró en varios periódicos políticos, y fun- 
dó otros durante la Revolución. Ha publicado: Vou- 
velle description des curiosités de Paris (1784), Des- 
cription des environs de Paris (1786). Description des 
Principauo lieuo de France (1788-90), Singularités 
historiques, sátira contra el antiguo régimen (1788); 
Histoire critique de la noblesse (1790), Liste de noms 
des ci-devant nobles (1791), Physionomie de la Con- 
vention nationale, Supplément auw crimes des anciens 
comités de gouvernement (1795), Des Cultes qui ont 
précéde et amené Pidolatrie (1805), Du Culte du Pha 
lus et des divinités generatrices (1805), Histoire abre- 
gée de tous les cultes (1825), Causes sécretes des emcés 
de la Revolution (1815), Histoire physique, civile et 
morale de Paris (1821-22); Esquisses historiques des 
principaux événements de la Revolution (1823-25), 
obra en la que que colaboró Anguis, é Histoire de la 
Révolution (1838). 

DULAURENS (Luis). Biog. Presbítero fran- 
cés del Oratorio, n. en Montpellier en 1585 y m. en 
1671. Había sido ministro calvinista, y después de su 
conversión trabajó al lado de Richelieu por la de sus 
antiguos correligionarios. Son suyas varias obras de 
apologética, como: Réponse au livre de Prerre du Mou- 
lin (París, 1625), Dispute touchant le schisme et la 
séparation que Luther et Calvin ont faite de Véglise 
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pour servir a Uhistoive de 1'Oratoire (París, 1905, 
t. IL, p. 515). 
Bibliogr. 'R. Simon, Lettres choisies, t. 1 


(Amsterdam, 1700-5). 


DULAURIER (lEbuarno). Biog. Orientalista 
francés, n. en Toulouse y m. en Meudon (1807- 
1881). Aficionado á la literatura antigua, se dedicó 
con éxito desde su juventud al estudio del copto y de 
los jeroglíficos, por lo que, en 1838, el ministro de 
Instrucción pública le mandó á Inglaterra para per- 
feccionarse en dichos conocimientos. Estudió igual- 
mente las lenguas oceánicas, siendo nombrado pro- 
fesor (1841) de malayo y de javanés en la Escuela 
de Lenguas orientales de París. Aprendió luego el 
árabe, el eslavo y el armenio, de cuya última lengua 
fué también profesor (1862) en la citada Escuela, y 
cuyo conocimiento le sirvió para demostrar la impor- 
tancia que tiene el armenio para el estudio de la'filo- 
loyía comparada de los idiomas indo-europeos. Perte- 
meció á la Academia de Inscripciones y Bellas Artes 
yá la Legión de Honor, Publicó bastantes obras, 
entre las que citaremos: Hicamen d'un passage «Stro- 
mates» de saint Clément ad'Alezanarie, relatif aux 
écritures egyptiennes (París, 1833); Fragment des re- 
dations apocryphes de saint Barthelemy traduit sur les 
textes coptes thébains (1835), Meémoires, lettres et rap- 
ports sur les cours de langue malaise el javanaise 
(1843); Institutions maritimes de Varchipel a' Ásie. 
texte et traduction (1815); Examen de quelques points 
de doctrines hiéroglyphiques de J]. F. Champollion 
(1847), Récit de la premiere croisade emtrait de la 
chronique de Mathieu d' Edesse eb traduit de Varme- 
nien (1850), Histoire, dogmes., traditions eb liturgie de 
P Eglise arménienne orientale (1859); Historiens anr- 
méniens des croisades (1869), Histoire universelle de 
Agogk'ig de Daron (1883), [techerches sur la chrono 
dogie arménnienne, y varios trabajos que se publica- 
ron, al igual que algunos de los anteriores, en el 
Journal Asiatique. 

DULBAHANTAS. Z/nogr. Tribu del Africa del 
Noreste. Habita los confines del Somaliland inglés y 
de la prov. de ¡zarrar (Abisinia), al S. delos montes 
Singneli, en un terreno llano donde abundan los 
prados y los bosques. 

DULBENDO. m. Especie de muselina que se 
fabrica en Constantinopla. 

DULBYDILLA. Geog. Pobl. de Australia, en 
el Est. de Queensland, cond. de Dublín, sit. á oril. 
de ua pequeño río, afl. del Mungalliela. Est. f. c. 

DULCÁCIDO, DA. (Etim.—Del lat. dulcaci- 
dus, comp. de dulcis, dulce, y acidus, ácido.) ad). 
AGRIDULCE. 

DULCAMARA. Bo. Especie del género Sola- 
num, sección pachystemonum y cuyo nombre cientí- 
fico es S. Dulcamara. V. SOLANO. 

Durcamara. Zerap. Posee una acción sumamente 
débil á causa de su escasa cantidad de sclanina. Sin 
embargo, se han referido fenómenos de intoxicación. 
Produce efectos narcóticos, en este caso muy pareci- 
dos á los del beleño. La dulcamara se prescribía en 
otras épocas como depurativo contra las afecciones 
erónicas de la piel y el reumatismo inveterado. 

DULCAMÁREO, REA. adj. Propio de la dul- 
camara ó parecido á ésta. 

DULCAMARETINA: f. Quim. V. DuncaMa- 
RINA. 

DULCAMARINA. f. Quim. Ca9H340,0- Glu- 
cósido amorfu, poco conocido aún, contenido en los 
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tallos del Solanum dulcamara. Se desdobla en gluco= 
sa y dulcamaretina, Cy Ha505- 

DULCTAMARINO, NA. adj. Parecido á la dul- 
camara. 

DULCARDO (San). Hugiog. Pasó la mayor parte 
de su vida en el monasterio de San Máximo ó Mes- 
mín 6 de Micy, en la diócesis de Orleáns. Mas vino 
á morir el 25 de Octubre de 581 en un desierto de 
las cercanías de Bourges, llamado entonces Victoria, 
donde está hoy el pueblo de Saint-Doulchard. 

DULGAT (Antronio Esregan SEBASTIÁN DE). 
Biog. Diplomático francés, n. en Perpiñán y m. en 
Quito (1823-1872). En 1849 ocupó un cargo en 
el ministerio de Negocios extranjeros, fué enviado 
más tarde, en calidad de secretario, á Paraná y á 
Hannóver y, finalmente, en 1568 recibió el nombra- 
miento de cónsul general y encargado de negocios 
del Ecuador. Había tomado p:rte en la delimitación 
que se hizo de los Pirineos en 1854. 

DULCE. 1.* acep: F, Donx.—It. Dolce.—In. Sweet. 

—A. diiss.—P. Doce. —C. Pols.—E. Dolta. (Etim —Del 
lat. dulcis.) adj. Que causa cierta sensación suave y 
aoradable al paladar; comola miel, el azúcar, eto, l 
Que noesagrio ó salobre, comparado con otras subs- 
tancias de la misma especie; como: agua DULCE, al= 
mendras DULCES. || fig. Grato, gustoso, apacible. || 
fis. Naturalmente afable, complaciente. dócil. || ñg. 
Dícese del metal que se labra fácilmente. [| Que no 
tiene la sal necesaria. [] ant. Bien afilado, hablando 
de las espadas. [| Pint. Que tiene grato y hermoso 
colorido. || Que tiene cierta suavidad y blandura 
en el dibujo. | m. Manjar compuesto con azúcar; 
como el arroz con leche, las natillas, los huevos mo= 
les, etc. [| Fruta ó cualquiera cosa cocida ó com-= 
puesta con almíbar ó azúcar, y seca al sol y al aire. 
| C. Rica. Azúcar mascabado que en algunas par- 
tes de América se llama panela y en otras chancaca. 
| Zona. Rapadura ó azúcar negro. I pl. fam. En el 
¡nego del tresillo, tantos que cobra ó paga el que 
entra á vuelta, según gana ó pierda. [| DuLce DE AL- 
míñar. Fruta conservada en almíbar. (| Duce DE 
pLariLo Ó seco. Fruta seca después de confitada, 
Acerca del uso de este adjetivo hay que notar que 
los clásicos castellanos limitaron su significación á 
las dos primeras acepciones, ó sea las de causar 
agradable impresión á cualquiera de los sentidos 
corporales. Cuando se usa en sentido traslaticio, 
aunque sea por cierta analogía propia de cosas se- 
mejantes á la dulzura, verbigracia, color dulce, olor 
dulce, paño dulce, palabra dulce, ya no se usa Con 
tanta propiedad. Por haber escrito un autor tan emi- 
nente como Jovellanos, clima dulce y templado, fué 
reprendido severamente por Triarte. En el sentido 
metafórico los clásicos usaron dulce significando toda 
cosa agradable, placentera Ó apreciable en grado 
sumo. Pero los autores modernos, al usar dulce por 
manso (como lo hacen los franceses, que no dispo- 
nen má3 que de la voz douw para significar Man- 
so), cometen una impropiedad de lenguaje muy ma- 
nifiesta. Véase á Baralt (Dicc. de gal., $. Il, pág. 
1,339). 

A Los puLcEs. loc. adv. V. Á Los POSTRES. l 
A NADIE LE AMARGA UN DULCE. fr. fam. Indica que 
toda el mundo acepta con gusto un regalo ó don 
agradable. Se aplica generalmente á las cosas debi- 
das al azar. 

DuLce cuBierTO. Méj. El que es seco. 

Dutcx ve LecnE. Ary. Plato de dulce que se obtie- 
ne mezclando leche y azúcar y cociendo este com= 
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puesto hasta que tome mucha consistencia. Suele 
echársele también huevo, al sacarlo del fuego. 

Sinón.  APACIBLE, GrUSTOSO. 

Duck. Cerraj., etc. Hablando de metales, equi- 
vale á dúctil ó maleable, ó sea que se puede trabajar 
con facilidad. 

DuLcE EST DESÍPERE IN LOCO. fr. lat. Provechoso 
es hacer el tonto en la ocasión. Se da á entender con 
ello que es conveniente á veces no ser demasiado 
explícito en ciertos asuntos. 

DuLcE ET DECROUM EST PRO PATRIA MORI. fr. lat. 
Agradable y conveniente es morir por la patria. Sirve 
de estímulo á los que sacrifican su vida en bien de 
la patria. Es un verso de la oda de Horacio que co- 
rresponde á la segunda del libro III de las líricas. 

Duce mELOS. m. Más. Antiguo instrumento de 
teclado del cual se tiene noticia por un manuscrito 
del siglo xv. Era de forma triangular y parecido al 
clavicordio, y su extensión alcanzaba cuatro octavas. 
Las cuerdas se ponían en vibración por medio de 
pequeñas planchas de madera porosa colocadas á los 
extremos de las teclas. Parece probable que el dulce 
melos fuese el precursor de la espineta. 

DULCE NOMBRE DE JeEsÚs. Liturg. Fiesta religiosa 
dedicada por la Iglesia á conmemorar el nombre de 
Jesús. Celebróse hasta 1914 en la segunda domini- 
ca después de la Epifanía, pero el papu Pío X dis- 
puso que á partir de 1915 se celebre en la dominica 
subsiguiente á la Circuncisión. 

DuLcE NOMBRE DE María. Liturg. Fiesta religiosa 
dedicada por la Iglesia á conmemorar el nombre de 
la Santísima Virgen, Celébrase en la dominica in- 
fraoctava del Nacimiento de la Virgen. 

DuLck. Geog. Río de la Rep. Argentina que nace 
en las cumbres de Calchaquí (Salta), entra á la prov. 
de Tucumán donde se llama Salí, y á la prov. de 
Santiago, donde se llama Hondo y después Dulce. 
cerca de Santiago. Pasa por la Salina Grande, donde 
sus aguas se hacen amargas y toma el nombre de 
Saladillo y des. en las lags. de los Porongos. En su 
ú:timo 'curso lleva tal cantidad de cloruro de sodio 
que el cuerpo humano flota en sus aguas. En la cre- 
ciente de 1825 cambió de curso, dejando de pasar por 
las pobls. de Loreto, 'Atamisqui y Salavina, que per- 
dieron en importancia. Tiene muchos canales de rie- 
go que enriquecen la prov. de Santiago de Estero. 

[| Muchos arroyos llevan el mismo nombre; en la 
prov. de Buenos Aires, partido del Balcarce y Mar 
Chiquita uno que des. en la lag. Blanqueada, y otro 
en los partidos de Magdalena (cuartel 4), Necochea 
(cuartel 12), Pergamino (cuartel 6), este último que 
des. en el Rojas. || Varias lagunas en la prov. de 
Buenos Aires, partido de Bragado (cuartel 12), Ju-= 
nín (cuartel 2), Lincoln (cuartel 7), Puan (cuartel 7), 
Saladillo (cuartel 3), Veinticinco de Mayo (cuar- 
tel 5), y dos en la prov. de Corrientes, dep. de Es- 
quina y Lomas. [| Pobl. de la prov. de Buenos Aires, 
partido de Necochea. con est. f. e. Sur, línea de 
Loberia á Tres Arroyos. 

Durce. Geng. Golfo y península de Costa Rica en 
la parte meridional del país, de 25 km. de ancho y 
60 km, de internación, de fondo excelente. Lo des- 
cubrió recorriendo el Pacífico Hernán Ponce en 1519 
y ln exploraron Juan Vázquez de Coronado en 1564, 
Perafán de Rivera en 1571, Celidón de Morales en 
1629 v Juan Alvarez de Ularte en 1680. La penín= 
sula se llama regularmente de Osa, v entre ella y la 
de Borica se extiende el golfo. || Río que des, al N, 
del golfo anterior, 
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Durcke. Geog. Isleta de Chile, frente al 
Edén, á los 49% 7” lat. S. 

Duck. Geog. Río de Guatemala, dep. de Izabal. 
Es continuación del Polochic y sirve de desaguadero 
al lago de Izabal, de donde sale por su ángulo NE. y 
«des. en el golfo de Amatique. También se llama Gol- 
fete. V. IzaBAL. ' 

Duzcz. Geog. Río de Honduras, dep. de Teguci- 
galpa, mun. de Valle de Angeles. Recibe el Salado 
y numerosos riachuelos. A 

Duce. Geog. Río de Méjico, Est. de Guerrero, 
que des. en el Pacífico á 20 km. de la punta Mal- 
donado. [| Rancho del Est. de San Luis de Potosí, 
mun. de Ramos; 287 h. 

Duck. Geog. Arr. del Uruguay, dep. de Minas, 
afi. del Laureles. 

Durcr. Geog. Río del Paraguay, afl. de la der. 
del Verde. 

Durcz Cuica y GranDE. Geog. Dos lags. de la 
Rep. Argentina, prov. de Buenos Aires, partido de 
Necochea, cuartel 3. 

DuLcg NomBrE. Geog. Barrio de Costa Rica, cant. 
y al S. de Nicoya; 350 h. ¡| Barrio del cant. de la 
Unión, de Cartago. 

Duce Nombre. Geog. Hacienda de Guatemala, 
dep. de Quiché, junto al río Chijoy. 

Durca Nombre. Geog. Pobl. y mun. de Hondu- 
ras, dep. de Olancho, misión fundada en 1859 con 
indios payas y sumos; 450 h. [| Ald. del dep. de 
Copán, mun. de Santa Rosa. [| Otra en el dep. de 
Tegucigalpa, mun. de Sabana grande. 

DuLceE Nombre DE Jresús. Geog. Pobl. de la Rep. 
del Salvador, dep. y dist. de Chalatenango. Tiene 
varias fuentes de aguas termales. 

DuLce NombrE DE María. Geog. Pobl. de la Rep. 
del Salvador, dep. de Chalatenango, dist. de Te- 
jutla, al NE. de la villa de este nombre; 2,000 h. 
Por el N. se alza el cerro de Ocotal. 

Durce ó Durcia (Doña). Biog. Esposa del conde 
de Urgel, Armengol VII, cuyo sarcófago existía en el 
convento del monasterio de Bellpuig de los A vella= 
nes (V. BeLLPUIG DE LAS AVELLANES, t. VII, pá- 
gina 1,601, grabado de la izquierda, parte inferior;, 
el de la parte superior és el de Armengol X). 

Duce 1 ó Esteranía. Biog. Condesa de Pro= 
venza, m. en 1100. Al quedar viuda de Godotredo 1 
rigió el condado durante la menor edad de su hijo 
Bertrán II. y de nuevo tuvo que encargarse del go= 
bierno al fallecer Bertrán, hacia 1093. Distinguióse 
por las donaciones religiosas y la fundación de mo=' 
nasterios, y edificó la iglesia de San Nicolás en Ta- 
rascón. eN 

Duce I1ó Durcra. Bio7. Condesa de Provenza, del 
siglo x11, m. por el año 1129. Hija del conde de Gue- 
vaudán, Gilberto, y de Gerberga, se casó en 1112 
con el conde de Barcelona, Ramón Berenguer III. 4 
quien aportó 'en dote los condados de Provenza, de 
Guevaudán y de Carlad. La entrega de tales bienes 
al conde catalán fué causa de que el conde de To- 
losa, Alfonso Jordain, tomara la armas contra Ra=" 
món Berenguer, pero, gracias á la mediación de va- 
rios obispos y magnates, se solucionó pacíficamente 
el conflicto, firmándose entre [ambos contrincantes 
un acuerdo en 1125, por el que el conde catalán se 


puerto 


¡quedó con la Baja Provenza v el condado de Arlés.' 


Nuevas disensiones surgieron después con el conde 
de Banx. enñado de DuLog, que terminaron con la' 
incorporación de Provenza al reino de Arancón. Diá 
DuLck á luz tres hijos, que fueron Ramón Beren” 


<, 


guer 1V, Berenguer Ramón y Bernardo, y cuatro 
hijas. 

Duce DE Aracón. Biog. Reina de Portugal, es- 
posa del rey don Sancho I, m. en Coimbra en 1198. 
Era hija del conde de Barcelona, Ramón Berenguer, 
y de su esposa doña Petronila. Doña Duck no in- 
tervino jamás en negocios de Estado, cuidándose 
sólo de ser una esposa ejemplar y una madre mode- 
lo. Tuvo 11 hijos, número que algunos historiado— 
res hacen ascender á 15, entre ellos la infanta Te- 
resa, que casó con Alfonso IX de León; Mafalda, 
que casó con Enrique 1 de Castilla, y Berenguela, 
que fué reina de Dinamarca. La citada Teresa y otra 
hija de Durckg llamada Sancha, fueron beatificadas. 
Los restos de doña DuLckE reposan en Santa Cruz de 
Coimbra. 

Duce y Garay (DomMINGO), MARQUÉS DE Cas- 
TELLFLORITE. Biog. General español, n. en Sotés 
(Logroño) en 7 de Mayo de 1808 y m. en Amélie- 
les-Bains en 23 de Noviembre de 1869, Sentó plaza 
de cadete en 1823, siendo promovido al año siguien- 
te al empleo de alférez de caballería. Hizo la prime- 
ra guerra civil con gran lucimiento, siendo herido 
cinco veces y alcanzando enatro cruces de San Fer- 
nando de primera clase y los ascensos consecutivos 
hasta el de teniente coro- 
nel. Perteneció á la guar- 
dia real en la última época 
de esta brillante tropa, y 
en 1811 pasó al cuerpo de 
alabarderos, hallándose en 
palacio la noche del Y de 
Octubre, en que estalló la 
insurrección militar que se 
proponía restablecer en la 
“regencia del reino á doña 
María Cristina, en lugar 
del general Espartero. Los 
sediciosos, á cuyo frente se 
había puesto el general don Manuel de la Concha, 
asaltaron el palacio real, con el propósito de apode- 
rarse de la reina Isabel y de la infanta su hermana, 
pero fueron rechazados repetidas veces por el zagua- 
nete de alabarderos situado en lo alto de la escalera 
principal y dirigido por Durce. La enérgica actitud 
de estos valientes hizo fracasar el movimiento, y 
nuestro biografñiado fué premiado con el empleo de 
coronel y la cruz laureada de San Fernando. Poco 
después (en 1842) recibía el nombramiento de gen- 
tilhombre de cámara de Su Majestad. Ascendido á 
brigadier en 1817, á mariscal de campo en 1819 y 
á teniente general en 1854, ejerció diversos mandos 
en Cataluña y Aragón, y era director general de 
caballería cuando estalló la revolución de Julio de 
1854, en la que desempeñó. junto con O'Donnell, 
uno de los primeros papeles. Dos años después fué 
herido combatiendo en las calles de Madrid á la mi- 
licia nacional, y recibió, como recompensa, la gran 
cruz de San Fernando. Con ocasión de los sucesos 
de San Carlos de la Rápita (1860), que él desbarató 
siendo capitán general de Cataluña, fué agraciado 
con el título de marqués de Castellflorite, que recuer- 
da una de las hazañas que llevó á cabo durante la 
guerra civil. Destinado á Cuba en 1862, sucedió al 
general Serrano en el gobierno de dicha antilla, que 
conservó hasta 1866, tocándole la ingrata tarea 
de combatir la insurrección de Santo Domingo, y. 
finalmente, evacuar esta isla, cumpliendo el acuerdo 
de las Cámaras, presididas por el general Narváez, 


Domiugo Dulce y Garay 


DULCE — DULCEDUMBRE 


2425 


Su mando, ampliamente liberal, se distinguió por la 
tolerancia con la prensa de todos los matices, la crea- 
ción de escuelas gratuitas superiores, la rectitud de 
su administración y el ardor con que persiguió el 
repugnante tráfico de negros, El mayor elogio que 
puede hacerse de la gestión de DuLck está en las 
simpatías que supo conquistar con su conducta, las 
cuales le siguieron á España al cesar en aquel car- 
go, poniéndose claramente de manifiesto en una ex- 
posición dirigida á la reina (Junio de 1865), en la que 
se pedía su continuación en el gobierno de la isla. Una 
vezen la Península, sus entusiasmos por la causa 
de la libertad le llevaron á conspirar contra Isabel II, 
junto con Serrano, Prim y otros generales; pero des- 
cubierto el complot fué desterrado, como aquéllos, á 
Canarias (Julio de 1868). Gravemente enfermo de 
un cáncer en el estómago, no pudo tomar parte acti- 
va en la revolución de Septiembre; pero el gobierno 
establecido por ella le nombró capitán general de la 
isla de Cuba, contando con que su prestigio perso= 
nal y las simpatías que allí había dejado, eran la 
mejor garantía para el restablecimiento del orden 
moral seriamente perturbado. No sucedió así, sin 
embargo: el manifiesto que dió á su llegada á la co- 
lonia, en el que hacía un llamamiento á la paz, fué 
recibido con frialdad, y la libertad que concedió á la 
prensa sólo sirvió para concitar enemigos á Hspaña 
y desatar odiosimplacables entre los elementos pe= 
ninsular y criollo. La insurrección, proclamada en 
Yara, se extendió por el departamento Oriental y se 
corrió al Camagiiey, y las negociaciones iniciadas 
por DuLck, con mejor voluntad que acierto, fueron 
rotas por la intemperancia de los insurrectos, que 
nose avenían á pactar sobre otras bases que vo fue— 
ran el reconocimiento explícito de la independencia 
de Cuba. Las tendencias liberales y conciliadoras 
del general causaron profundo disgusto entre los 
elementos conservadores, que estimaban su política 
come perturbadora y peligrosa para el porvenir de 
la metrópoli, y este disgusto, exteriorizado por los 
voluntarios, dió origen á graves desórdenes en la 
misma capital de la isla. Cuando DuLck se conven- 
ció de la ineficacia de sus procedimientos de tem-= 
planza, cambió de conducta, restableciendo la cen 
sura y el funcionamiento de los tribunales militares 
y volviendo al sistema de las deportaciones; firmó 
algunas sentencias de muerte y decretó el embargo 
de los bienes de los separatistas. Estas severas me- 
didas fueron tachadas de crueles por los que simpati- 
zaban con la rebelión, y parecieron tardías Á sus 
contrarios; de manera que no produjeron otro resulta- 
do que aumentar la impopularidad del general; y el 
día 1.2 de Junio de 1869 los voluntarios, en actitud 
sediciosa, exigieron que resignase el mando en el se- 
gundo cabo y se retirase á la Península, como lo 
hizo, «por evitar, como dijo él mismo, mayor man-= 
cha á la bandera que armada turba procaz pisoteaba 
y escarnecía». De cuartel en Madrid, los progresos 
de su enfermedad, exacerbada con un trabajo cons= 
taute y con los disgustos sufridos, le llevaron á 
Francia en busca de alivio, falleciendo poco después 
en la fecha apuntada al principio. Además de las 
condecoraciones citadas anteriormente, posevó tam- 
bién Duncrz las grandes cruces de Carlos Ill y de 
San Hermenegildo. 

DULCECENTE. (Etim.—Del lat. dulcescens, p. 
pr. de dulcesceres, endulzarse.) adj. Lo que tira á dulce. 

DULCEDUMBRE. (Etim.—Del lat. dulcedo, 
deriv. de duicis, dulce,) f. Dulzura, suavidad, 
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DULCEINA. f. Más. Antiguo instrumento del 
género de la chirimía. 

DULCELINA (BeaTa). Hagiog. Fundadora de 
las beatas de Roubaud, en Marsella. N. en 1211 en 
Digne y m. en 1. de Septiembre de 1274. 

Bibtiogr. Albanes, La vie de sainte Douceline, 
fondatrice des béeguines de Marseilie (Marsella, 1879). 

DULCELINO (San). Hagiog. N. en Allonnes, 
dióc. de Angers, en el Maine-et-Loire, fué de gran 
ejemplo por sus virtudes á sus compaisanos; sus re- 
liquias, trasladadas en tiempo de Enrique 1V á Va- 
rrains-les-Saumur, fueron aquí muy veneradas hasta 
el tiempo de la Revolución, que las hizo desapa- 
recer. Su fiesta el 8 de Julio. 

DULCEMA, f. Mús. Nombre que antiguamente 
se daba en España al dulce melos, y quizá también 
al dulcián ó dulción. 

DULCÉMELE. m. Mús. Nombre que se dió 
en España al antiguo dulce melos, y también alins- 
trumento llamado dulcián ó dulción. || SaLTERIO. 

DULCEMENTE. adv. m. Con dulzura, con 
suavidad. En el sentido de despacio, constituye un 
galicismo inadmisible. 

DULCENTA. (Eiim.—De dulce.) f. Agr. Espe- 
cie de manzana gruesa, encarnada y suculenta, á 
propósito para hacer sidra. 

DULCERA. f. Vaso, generalmente de cristal, 
para guardar y servir el dulce de almíbar, 

DULCERÍA. f. ConrITERÍA. 

DULCERO, RA. adj. Aficionado al dulce. || m. 
y f. ConriTERO. || C. Rica. Fabricante ó vendedor de 
dulce. 

Sinón. GOLOSO. 

DULCES. pl.m. Dep. Tantos que cobra ó paga 
el que entra á vuelta en el juego del tresillo, según 
gane ó pierda. 

Duces Nombres. Geog. Hacienda de Méjico, 
Est. de Nuevo León, mun. de Pesquería Chica; 
357 h. | Rancho de Méjico, Est. de Tamaulipas, 
mun. de San Carlos; 149 h. 

DULCETE. adj. C. Rica. Dulzón, dulzarrón. 

DULCEZA. f. ant. DoLzura. 

DULCIA, DULCIARIUS. 4»?. y Of. Los ro- 
manos llamaban dulcia á todo producto de pastelería 
ó confitería hecho con harina y miel, y al que los 
hacía dulciarius Ó pistor dulciarius. 

DULCIAGRO. adj. m. AGRIDULCE. 

DULCIA LINQUIMUS ARVA. loc. lat. 
Abindonamos nuestros queridos campos. (Hemistiquio 
de Virgilio en su Byloya I, verso tercero). Después 
de la batalla de Filipos, Augusto dió por recompen- 
sa á sus soldados los bienes de los vencidos. El pe- 
queño dominio del padre de Virgilio fué incluído en 
la partición, pero el poeta tué más tarde restablecido 
en su patrimonio. La primera ZLgloga, es un canto 
de gratitud 4 Augusto. Mientras Titiro, que repre- 
senta á Virgilio. goza pacificamente de su bienestar, 
que debe á Augusto, su compañero Melibeo, despo 
jado de su patrimonio, deplora el destierro á que ha 
sido condenado, y añora sus queridos campos. 

DULCIÁN. m. Mús. V. Dunción y DuLzarna. 

DULCIANA. f. Mús. V. DoLcina.. 

DULCIDIO (San). Hagiog. N. en las Galias, de 
noble familia, aun joven, no haciendo caso de los 
halagos del mundo, se retiró á Agen para tener al 
obispo san Febadio por maestro en la práctica de los 
consejos evangélicos. Este lo hizo diácono suvo y 
le confió el cargo de distribuir la palabra evangélica 
á los fieles. Muerto el obispo, le sucedió en 401 
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por voluntad del clero y pueblo en la sede; puso mu= 
cho empeño en honrar las reliquias de los mártires 
de Agen, y en las calamidades que sobrevinieron 
con las invasiones de los bárbaros, se mostró vigi= 
lante pastor. M..en 405 y fué enterrado en Cambert, 
diócesis de Tulle. Su fiesta el 16 de Octubre. 

Durcinio ó DuLcinrus. Biog. Prelado español del 
siglo 1x, El rey Alfonso 11T le mandó á Córdoba para 
implorar gracia de Abu-Alí (883), que acababa de 
devastar algunas tierras de cristianos. No sólo obtu- 
vo una paz honrosa, sino también consiguió 'lle- 
varse los cuerpos de los mártires Eulogio y Leocri= 
cias. que fueron transportados á Oviedo. Como re- 
compensa á sus merecimientos se le nombró obispo 
de Salamanca. Se le atribuye, por Pellicer, una cró- 
nica latina, que fué publicada después en castellano; 
otro autor, Nicolás Antonio, no comparte tal opinión. 
El título zon que se publicó es: Cronica de España, 
de Dulcidio, presbytero de Taledo, obispo de Salaman— 
ca y embazador del Sereníisimo rey D. Alfonso tercero 
de este nombre al califa de Córdova el año 883. 

Bibliogr. Nicolás Antonio, Hispania vetus. 

DULCIDO. (Etim.—De dulcir.) m. Art. y Of. 
Operación por medio de la cual se preparan los cris- 
tales destinados á ser pulidos. [| Estado de los cris- 
tales así preparados. 

DULCÍFERO, RA. (Etim.—Del lat. dulcifer, 
formado de duicis, dulce, y .ferre, llevar.) adj. Que 
tiene dulzura por sí mismo, 

DULCIFICACIÓN. f. Acción de dulcificar, de 
hacer dulce. 

DULCIFICANTE. p. a. de DuLciricar. Que 
dulcifica. [| adj. Med. DemuLCENTE. 

Sinón. CALMANTE, SUAVIZANTE. 

DULCIFICAR. 1.* acep. F. Dulcifier.—It. Dul= 
cificare.—In. To dulcify. — A. Versiissen, mildern. — 
P. y .C. Dulcificar.—Lk. Doltigi. (Etim.—Del lat. qu2- 
cis, dulce, y facere, hacer.) v. a. Comunicar dulzor 
á una cosa, volverla dulce. U. t.c r. || 6g. Mitigar 
la acerbidad, acrimonia, etc , de una cosa material ó 
inmaterial. 

Deriv, Duleificado, da. 

DULCIGNO. (O'cinium.) 7eog. Ciudad del reino 
de Montenegro, prov. de Antivari, en las vertientes 
meridionales de las colinas de Masiuri y Colonza y 
junto al mar Adriático,en el cual tiene puerto;5,100h. 
Vista desde el mar ofrece esta pobl. el aspecto de 
una imponente fortaleza, La parte antigua de DuL- 
CIGNO Cuenta apenas 100 casas habitables, y en mu- 
chas de ellas existen restos de escudos de armas. Las 
calles son estrechas y tortuosas y forman pronuncia- 
das pendientes, hallándose en conjunto esta parte 
de la ciudad defendida por un recinto amurallado. 
Los barrios de las colinas que bordean la playa cons- 
tituyen el ensanche de la población. Casi todos sus 
moradores eran musulmanes, pero desde 1850 comen- 
zaron también á establecerse en él cristianos. El puerto 
abierto á todos los vientos, ofrece escasamente abri- 
go para los buques pesqueros. no siendo accesible 
por los que desplazan más de 200 ton. Los habitan= 
tes de DuLcigno son en su mayor parte constructo-= 
res navales ó marinos, siendo los puertos del Adriá- 
tico con más trecuencia visitados por las naves de 
DuLciGno, Trieste y Corfú. También sostienen acti- 
vo tráfico con Sicilia, Grecia y Malta. Está en co- 
municación con Escutari por medio de una carretera, 

Historia. Fué conocida por los romanos con.el 
nombre de O/cinium ó Colchinium. En 1420 cayó en 
poder de los venecianos y en 1571 la conquistó Tur. 
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quía, volviendo otra vez á formar parte, en 1722, 
aunque por poco tiempo, de los dominios de Vene- 
cia. Corsarios y piratas se refugiaron en ella hacién- 
dola centro de sus correrías, y en 1850 la Sublime 
Puerta facilitó el establecimiento de los cristianos en 
la ciudad, facultándoles para residir. En 1878 fué 
ocupada por los montenegrinos du-= 
rante la guerra eslavo-turca. El tra- 
tado de Berlín la asignó á Montene- 
gro, pero habiéndose apoderado de 
ella los turcos en 1880 intervinieron 
por iniciativa de Inglaterra las po- 
tencias signatarias de aquel tratado 
y combinadas sus escuadras al man- 
«Jo del almirante Seymour realizaron 
uva demostración naval ante DuL- 
CIGNO, obligando á Turquía á la de- 
volución de la plaza á cambio del te- 
rritorio de la Grusinia. 

DULCILOCUO, CUA. (Etim. 
— Del lat. dulciloguus, formado de 
dulci, dulce, y loguis, hablar.) adj. 
Que habla con dulzura. 

DULCIMER. m. l/ús. Espe- 
cie de tímpano inglés que abarca 
tres octavas en la escala cromática; 
había un dulcimer de teclado de cuatro octavas aná- 
logo al dulce melos. 

DULCINA. f. Quim. (V. DuLcita.) Llámase 
también dulcina ó sucrol la monoparafenetolcarbamida 
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Obtiénese calentando la parafenetidina con urea. 
Tiene sabor dulce y se emplea como materia edulco- 
rante artificial. Es poco soluble en el agua (á 15", 
1:8S00 y á 100%, 1:50). En el alcohol se disuelve 
en la proporción de 1 : 25. 

DuLcina. Zerap. Su poder edulcorante y su falta 
de propiedades tóxicas ha hecho que se recomendara 
en el curso de la diabetes para suplir el azúcar. Se 
recordará siempre que no constituye un alimento 
como este último. 

DULCINE. m. 1l/ús. V. DuLza1na. 

DULCINEA. (Por alusión á la dama ideal de 
Don Quijote.) f. fig. y fam. Mujer querida. 

DuLcinga DEL Tososo. Lit. Dama imaginaria, ó 
mejor idealización de la aldeana Aldonza Lorenzo, 
de quien en la inmortal novela de Cervantes, Don 
Quijote de la Mancha, aparece enamorado el famoso 
hidalgo manchego, adorándola á la manera que los 
caballeros andantes adoran á sus da nas en los libros 
de caballería. V. Quisore DE La Mancha (Don). 

DuLcinga. Geog. Lug. y mina de cobre en Chile, 
prov. de Atacama, cerca de Puyos, en una que- 
brada. 

DULCINISMO. Hist. rel. Doctrina de los dul- 
cimistas ó apostólicos del siglo x11 (V.) 

DULCINISTAS. Así se denominaron los apos- 
tólicos del siglo x1u1 (V. este art.) de su segun- 
do jefe Dulcin ó Dulcino de Novara. Además de lo 
dicho allí, es de saber que la muerte de Dulcino tu- 
vo lugar después de la derrota de los apostólicos por 
una cruzada que Clemente V promulgó contra ellos 
(1306) y que dirigió el obispo de Vercelli. Se duda 
si la libertad de espíritu de que hacían profesión los 
apostólicos se extendía á grande desmoralización con 
promiscuidad de sexos. Salimbene, franciscano con— 
temporáneo de Parma, así lo significa en su Cáronica, 
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pero las bulas pontificias que los condenan callan 
sobre el particular, 


DULCINO. m. Más, V. Durzarna. 
Durncino. Biog. Célebre. heresiarca de Novara, 
jefe de secta en el siglo xiv, quien, por orden de 
Clemente V, fué quemado con su mujer en 1307. 


Dulcigno. — Vista general 


Durcino (Juan Bautista). Biog. Compositor ita= 
liano del siglo xv11. Publicó la colección de motetes 
Cantiones sacrae octo vocibus, una cum Litantis B. M. 
Virginis et Magnificat cum B. C. (Venecia, 1609). 

DULCIÑO. Geoy. Versión española de la voz 
DuLciGno. 

DULCIÓN. m. 1/%s. Nombre que se daba en 
los siglos xv1 y xvi al fagote de cuatro piezas con 
dos llaves. Los había de cuatro tamaños. 

DurLción FAGOTE. Uno de los registros de los an- 
tiguos órganos. Medía 16 pies. 

DuLción oror. Registro de los antiguos órganos. 
Medía ocho pies. 

DULCIORELOCUO. fit. Sobrenombre apli- 
cado á Néstor, en Nevia, y que equivale á buen 
hablador. 

DULCIR. Vidr. Quitar á los cristales y vidrios, 
cuando se fabrican, las asperezas y desigualdades, 
por medio de otro vidrio más pequeño. 

DULCIS (CaraLino). Biog. Filólogo saboyano, 
n. en Cruseilles (1540-1610). Fué profesor en Cassel, 
después de haber aprendido, ea sus numerosos via- 
jes, la mayor parte de las lenguas europeas. Además 
de algunas comedias y diálogos, escribió: /nstitutio- 
nes linguae italicae (1593), y Schola italica (1605). 

DULCÍSIMA (SanrTa). Hagiog. Virgen y mártir, 
honrada en Sutri de Etruria el 16 de Septiembre. 

DULCÍSIMO (San). Hagiog. Compañero en el 
martirio desan Rómulo, obispo. En 1491, al restaurar 
la basílica de San Justo de Volterra, dieron los tra= 
bajadores con un pozo lleno de huesos. el cual abier- 
to, embalsamó la iglesia de un delicado aroma. Se 
quiso investigar cuyos fueran aquellos huesos y sólo 
se hallaron tres inscripciones con los nombres de 
Durcísimo, Carísimo y Crescente. El abad de San 
Justo hizo trasladar á la iglesia abacial tan precioso 
tesoro en una sepultura de mármol con las inscrip= 
ciones dichas. Su fiesta el 6 de Julio. 

DULCIS MORIENS REMINISCETUR 
ARGOS. fr. lat. Su mente, al morir, le recuerda su 
dulce patria, Argos. Virgilio pinta en este verso el 
acerbo dolor de un joven guerrero que muere lejos 
de su patria. 
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DULCÍSONO, NA. (Etim. — Del lat. dulciso- 
nus, tormado de dulcis, dulce, y sonus, sonido.) adj. 
poét. (Que suena dulcemente. 

DULCITA.f. Quim. C¿H¿(OHg). Sinonimia: dul- 
cina, dulcosa, evonimita, melampirina, melampirita. 
Se encuentra en los zamos de muchas plantas. Así 
se halla en el Melampyrum nemorosum y en el M, pra- 
tense, en la Scrophularia nodosa, en el Evonymus 
europaeus y en el E. artropurpureus, en el Rhinantus 
- Crista Galli, etc. En mayor cantidad que en los zu- 
mos de estas plantas se encuentra la dulcita en el 
maná de Madagascar, del cual puede obtenerse por 
cristalización de la solución acuosa saturada en ca- 
liente. Artificialmente se prepara por la acción de la 
amalgama de sodio sobre la lactosa ó la galactosa. 

La dulcita forma cristales gruesos, monoclínicos, 
incoloros, de sabor dulce débil, ópticamente inacti- 
vos, que funden á 188% y se disuelven en 38 partes 
de agua á 14”. No reduce al líquido de Fehling y no 
entra en fermentación por la acción de la levadura. 

DULCITANA. f. Quím. C¿H,20;. Compuesto 
que se forma calentando la dulcita á 200%. V. Dur- 
CITA. 

DULCITER. Adverbio latino que significa du/- 
cemente y se usa figuradamente en el estilo jocoso y 
burlesco. 

DULCKEN (Anroni0). Biog. Escritor ascético, 
n. en Colonia en 1570. Habiendo entrado en la orden 
cartujana, distinguióse en ella en el ejercicio de va- 
rios cargos de gobierno, y m. en 1624. Dejó sobre 
todo gran número de traducciones al latín de obras 
ascéticas y místicas de que puede verse un largo ca- 
tálogo en Dict. de theol. cath. y los estudios espe- 
ciales de bibliografía cartujana. 

DULCO ó DUCLOS. Biog. Alquimista francés 
del siglo xv1, n. hacia 1530 en el Nivernais. 
Empezó á dedicarse á la alquimia á los veinticinco 
años, habiendo estudiado, además, jurisprudencia. 
Se le conoció igualmente por su apellido latinizado 
Claveus, pues parece que su verdadero nombre era 
Doux de Claves. Entre sus obras, que han adquirido 
cierto renombre por ser las primeras que se impri- 
mieron en Nevers, merecen citarse: Apologia argyro— 
poeiae et chrysopoeiae (1590), De recta el vera ratione 
praegingendi lapidis philosophici (1592), De triplici 
praeparatione auri et argenti (1592), traducidas las 
dos últimas al francés por Salomón, 

DULCOMENSIS FRAGUS, (Geog. ant, Véa- 
se DormoJs, 

DULCOMUN. Geoyg. ant. V. Dormors. 

DULCOSA. f. Quím. V. DuLcira. 

DULOCZA. Geog. Pobl. de Austria-Hungría. 
prov. de Galitzia, cír. de Tarnow, dist. de Rseszow; 
2,190 h. Comprende dos suburbios. 

DULDA. f. ant. Duna. [| Miedo, temor, respeto. 

DULDANZA. t. ant. Duna. 

DULDAR. v. n. ant. Dupar. 

DULDO. m. ant. Dupa. 

DULDOSO, SA. adj. ant. Duposo. 

DULEAU (ArLronso Juan CLaunio BourGu1- 
GNON, llamado). Biog. Ingeniero francés, n. y m. en 
París (1789-1832). Sucedió á Brisson en la cátedra 
que éste desempeñaba en la escuela de puentes y 
calzadas (1828), y antes se había distinguido en la 
dirección de los trabajos de los puentes de Burdeos 
y de Aiguillon y en otras obras de ingeniería. Flizo 
notables experimentos sobre la resistencia del hierro. 
Joven aún, pereció víctima del cólera, Se ha publi- 
cado de este ingeniero un estudio referente á la 
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Thdorie des ondes del coronel Emy, y una nota sobre 
la energía de las olas en el golfo de Gascuña y los 
trabajos realizados en San Juan de Luz; todas estas 
producciones aparecieron en los Annales des ponts eb 
chaussees (1832). 

DULECK. Geoy. Pobl. y parr. de Irlanda, cond. 
de Meath; 2,120 h. Est. f. c. 

DULEEK-LOWES. Geog. Baronía de Irlan= 
da, cond. de Meath, limitada al N. por el de Boyne, 
al E. por el mar de Irlanda, al S. por la baronía de 
Duleek Uper y al O. por la de Skreen. Tiene 6,400 
h. Su suelo, excepto la faja arenosa del litoral, es 
fértil. 

Duzerx Upper. Geog. Baronía de Irlanda, cond. 
de Meath, limitada al N. por la baronía de Duleek 
Lower, al E. por el mar de Irlanda, al S. por el 
cond. de Dublín y al O. por la baronía de Skreen. 
Tiene 3,000 h. 

DULERO. m. Pastor ó guarda de la dula. 

DULERSAYO. m. Especie de muselina de las 
Indias. 

DULES. (Etim. — Del gr. doúle,. esclava ?) t. 
1ctiol. (Dules C. V.) Género de peces acantópteros 
perciformes, de la familia de los pércidos, caracteri— 
zados por tener el cuerpo alargado, cubierto de es- 
camas medianamente grazdes y con el borde muy 
finamente aserrado, el opérculo sin lóbulo membra- 
noso y con dos ó tres espinas, el preopérculo aserra- 
do, los huesos palatinos con dientes, la aleta anal con 
tres radios espinosos y seis branquias. Comprende este 
género 11 especies, que viven en las aguas dulces de 
las costas del océano Indico y del Pacífico; algunas 
de ellas se encuentran también en las aguas salobres; 
su carne es comestible. La D. rupestris C. V., de 
color gris pardusco por encima, con una mancha ne- 
gra en el centro de cada escama y las aletas impares 
con manchas pardas y el borde negro, vive en las 
aguas dulces de Célebes y Amboina. 

DULE£TSHAH (Isn-Ana-EoD-Daunen Ibn 
BAKgHTISHAH-EL-GHAZI-EL-SAMARKEANDI). Biog. Poeta 
é historiador persa de la segunda mitad del siglo xv. 
Su principal obra, Z'ezkereñ-el-Shonara, muy célebre 
en Oriente, es una importante recopilación de bio- 
grafías y extractos de las obras de los poetas persas 
desde 1009 á 1409, estudio más interesante y serio 
que su análogo de Djami, Beñaris tan. Hammer 
tomó de esta obra los más importantes elementos de 
sus Schóne Redekunste Persiens, y Glúkmann la re- 
copiló en 1879 en su Poetarum orientalum conspectus 
(Berlín). 

Bibliogr. Kirkpatrik, Introduction to the His- 
tory of the Persian Poets, en la New Asiatic Misce- 
llanies (Calcuta, 1789). i 

DULFO (Pzbx0). Bioy. Filósofo, literato y pe- 
dagogo rumano, n. en 1856 en la Transilvania. Es 
profesor de pedagogía en la Escuela normal de ins- 
titutrices de Bucarest. Ha publicado, entre otros tra= 
bajos, los siguientes: Leica sau Morala Filosofica 
(1889), Notiuni de Estetica (1891), Isprávile lui 
Pacala eépopéa populara, poema en 24 cantos, pre= 
miado por la Academia Rumana (1894); 'Legenda 
Tsiganilor (1896), Folósele invetaturii (1902), y tra- 
ducciones, en verso, de Eurípides. mid 

DULGALD-STEWART. Bioy. V. DuaaLo= 
STEWART. 

.DULGIBINOS. Geo. Pobl. germánica del O. 
establecida primero en la selva de Teutberg (hacia 
Paderborn), y más adelante en la oril. der. del 
Weser. ' , Label 12198 
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DUL HADJIB. Big. General persa, llamado 
Firuzán por algunos historiadores. Al mando de un 
ejército de 150,000 hombres, se dirigió contra los 
árabes, que, en tiempo del califa Omar, habían de- 
<larado la guerraá los persas. Siendo éstos, en aque- 
la época, muy poderosos, extrañáronse del atrevi- 
miento de los árabes en querer pelear contra ellos, 
por lo que Duí HabyiB, antes de empezar la batalla 
quiso saber qué locura les impulsaba. Presentóse un 
delegado de los árabes, llamado Mogairah, quien 
empezó por estropear con su lauza los tapices y al- 
fombras de la tienda del general, y luego, en pre- 
sencia de éste, le habló con tal arrogancia, que los 
persas, no pudiendo tolerarla, se precipitaron sobre 
él, y hubiera indudablemente perecido, de no acudir 
el mismo Dun Habyi3 en su defensa. Librada la ba- 
talla al día siguiente, en Nehagiiend, fué desastrosa 
para los persas, y en ella pereció Dun HADJIB, nom- 
bre que significaba «el hombre de las cejas juntas». 

DULHAGIA. f. Cronol. Nombre que dan los 
árabes al duodécimo mes, correspondiente á nuestro 
Agosto. 

DULHA-RAM. Biog. Poeta indostano, cuyo 
nombre significa «Rama el desposado»,-m. en 1824. 
Perteneció á la secta de los ramsanchies, de la que 
tué jefe Se dedicó principalmente á componer him- 
nos y poemas en alabanza de los personajes más 
eminentes, no sólo de su secta, sino también de otras 
religiones, obras que fueron muy del agrado de los 
sabios indios de aquella época que asistían á toda 
clase de cultos religiosos, lo mismo á los católicos ó 
protestantes, que á los de las religiones indígenas. 

DULI. m. Especie de carruaje que se emplea en 
las Indias, y que se reputa inferior al palanquín. 

DULÍ. Geog. Ciudad del Africa occidental fran- 
cesa, en la colonia del Alto Senegal y Níger, región 
de Adamana, sit. á oril. del río Benué; 3,500 h. 
Está construída por varias aldeas habitadas por di- 
versas razas. Mizon la descubrió en 1891. 

DULIA ó DHULAN. Geo. Ciudad de la In- 
dia, en la presid. de Bombay, prov. de Dekan, dist. 
de Kandesh, sit. á oril. del Panjar, tributario del 
Tapti, hacia los 20% 55 N. y 76% 50” O.; 16,000 h. 

DULÍA. (Etim.—Del gr. douleia, servidumbre, 
deriv. de doulos, esclavos.) f. ant. SERVIDUMBRE. 

Durfa (Curro DE). 7eol. La palabra Dulía se de- 
riva del griego duleia, servidumbre, y se ha usado por 
los teólogos para significar el culto que se da á los 
santos y á los ángeles por los bienes sobrenaturales 

ne han recibido de Dios. Como nota santo Tomás 
(2, 2, p. 103 a. 3), el honor ó el culto es debido á 
una persona proporcionalmente á su excelencia; hay 
tres clases de excelencias. Primero, la exrelencia di- 
vina ó infinita á la cual se debe el honor ó culto de 
Latría; segundo, la excelencia humana que se funda 
en dones meramente naturales como la sabiduría, el 
poder, etc., á la cual corresponde el honor ó culto 
que suele llamarse civil, sobre lo cual puede verse 
Aristóteles (lib. IX, Ebhic., cap. 2); tercero, una ex- 
celencia intermedia entre la divina y la humana cual 
es la grasia y la gloria de los santos que son dones 
sobrenaturales superiores á toda grandeza meramen- 
te natural, pero infinitamente distantes de la infinita 
excelencia de Dios; á esta grandeza se atribuye el 
<ulto que los teólogos llaman Dulía. 

Pero se debe notar que el culto incluye tres actos: 
ano del entendimiento que reconoce la excelencia de 
alguno, otro de la voluntad que presta homenaje in- 
terior á aquella excelencia, y, finalmente, wn acto 
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exterior como la inclinación de la cabeza, la genifle- 
xión, etc., que es señal de nuestro interno reconoci= 
miento y sujeción. Entre estos actos: 1.2 El actu in- 
terno de la voluntad es el más esencial en el culto, 
pues el acto del entendimiento puede subsistir sin el 
homenaje de la voluntad y la acción externa puede 
ser un acto irrisorio. 2. Si exceptuamos el acto del 
sacrificio y lo que á él se refiere como los templos, 
los altares y sacerdotes que se ha reservado para sí 
solo el mismo Dios, como nota san Agustín (lib. 10, 
c. 4 de la Ciudad de Dios), los demás actos exter- 
nos, como el de las inclinaciones de cabeza, genufle- 
xiones, etc., son de suyo indiferentes para manifestar 
el honor ó culto, pues dependen del culto interno 
para que se refieran á Dios, á los santos ó á un perh 
sonaje civil como se hace, por ejemplo, en la adora= * 
ción de los reyes. 

Los protestantes recriminan á los católicos el culto 
de dulía dado á los santos como acto de idolatría, si 
bien es verdad que muchos de ellos entre los cuales 
se cuenta el eminente Leibniz (Systema theolog., 
p. 161), Starckins, Schubkraft, Brown y otros, 
están en este punto en favor de la Iglesia católica 
(V. Esslinger, Apologie de la religion cathol. par des 
auteurs protestants).  ' 

A dos cabezas pueden reducirse las razones que ale- 
gan los protestantes para condenar tal culto. 1. Que 
la palabra latría significa servidumbre y en el orden 
religioso, no somos siervos de los santos, sino con= 
siervos. 2.2 Que el culto de los santos es una co- 
rruptela de la Iglesia católica introducida, según. 
muchos de ellos, en tiempode san Gregorio (m. 604) 
y que en el siglo vi era una novedad semejante cul— 
to (V. Vignié, Le symbole des Apótres, Nimes, 1884; 
M. Nicolás, Le symbole des Apótres, París, 1867; 
Harnak, Dogmengeschichte, 356, Tubinga, 1905). 

A lo primero contestan los católicos que respecto 
del nombre de dulía, aunque los autores profanos lo 
tomen en el mismo significado que Jatría, la Iglesia, 
uo le da este significado; sino que la palabra la- 
tría significa el culto de una servidumbre suma que 
se dehe á sólo Dios, mas la palabra dulía significa 
una honra y homenaje relativo los cuales prestamos 
á los santos en cuanto ellos nos mueven y ayudan á 
bien obrar con su ejemplo é intercesión para con 
Dios y en cuanto al señorío de los santos es una par- 
ticipación del divino. 

Respecto al segundo punto, contestan los católi- 
cos á los protestantes que no sólo defienden éstos un 
error, sino que ni siquiera tienen el mérito de la origi- 
nalidad, pues sus doctrinas en esta materia no son 
sino las herejías de Eunomio y Vigilancio, coudena= 
dos en el siglo 1v de la Iglesia y de otros herejes pos- 
teriores. En segundo lugar, ser tan enormemente 
falsa su aserción de la corruptela de la Iglesia en el 
siglo vi, qua ya en el siglo 11 decía san Justino 
(Apol. 2, n. 6) que los cristianos honraban á los án- 
geles y que innumerables testimonios de los santos 
padres de los primeros cuatro siglos de la Igle- 
sia, las liturgias del siglo 1v y los monumentos 
de la arqueología cristiana, demnestran con evi- 
dencia lo enorme de su error. Encontrará el lector 
abundantes testimonios de estas diversas fuentes en 
los artículos COMUNIÓN DE LOS SANTOS Y CONFESOR, 
de esta ENCICLOPEDIA. 

Bibtiogr. Belarmino, Séptima Controversia de 
Ecclesia triumphonte (lib. 1, cap. 11 y siguientes); 
Perrone. Prarlectiones theolog. (t. 3), Tractatus de 
cultu sunciorum; Aunali di scienze religiose (Roma, 
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mente, los numerosos antores antiguos y modernos 
citados en los artículos COMUNIÓN DE LOS SANTOS Y 
CONFESOR DE T.A FE. 

DULIANOS. m. pl. Aist. ecl, Dícese de los 
miembros de una secta de arrianos, fundada en el 
siglo 1v por Dulio de Alejandría. Este nombre ha 
sido dado con frecuencia á todos los arrianos indistin- 
tamente. 

DULICH (Furire). Biog. Compositor alemán, 
n. en Chemnitz y m. en Stettin (1563-1631). Fué 
profesor de música de la antigua Escuela Normal de 
la última población citada. Se han publicado de este 
autor: Harmoniae aliguot septenis vocibus compositae 
(Stettin, 1593), Centuriae 6 octonum et septennum 
vocum harmonias sacras laud.bus Sanrtae triados con- 
sacratas continentis (Stettin, 1607-1610), y Vovum 
opus musicum duarum partium, etc. (Leipzig, 1609). 

DULIMÁN. (Etim.—Del turco dulamán ó tula- 
ma.) m. Vestidura talar usada por los turcos, á ma- 
nera de sotana con mangas. 

DULING (AntoN10). Biog. Compositor alemán, 
n. en Magdeburgo á fines del siglo xv1. Publicó 32 
motetes latinos, desde ocho á doce voces, con el título 
Cythara melica (Magdeburgo, 1620). 

DULIQUIA. (Etim.—Del gr. dolichos, largo.) 
f. Zool, (Dulichia.) Género de crustáceos malacos- 
tráceos del orden de los anfipodos y familia de los 
dulíquidos. Sus antenas son muy largas, más ó me- 
nos semejantes á las patas; los dos primeros pares de 
éstas con pinzas, los tres posteriores adaptados para 
fijarse. Cítanse las especies D. porrecta, delas costas 
de Inglaterra, y D. spinosissima, de las de Islandia, 

Durimquia. Geog. ant. Isla de Grecia, en el grupo 
de Equinades. Dependía de Itaca y formaba paite 
del reino de Ulises. Es la actual Neocosi. 

DULÍQUIDOS. m. pl. Zoo!. (Dulichiidae). Fa- 
milia de crustáceos del orden de los anfípodos y 
suborden de los crevetinos. Su cuerpo es lineal, el 
tórax, muy alargado, compuesto de seis segmentos. 
los dos últimos soldados entre sí; abdomen con cinco 
segmentos encorvados sobre la cara ventral; sin par 
posterior de európodos. ls tipo del género Dulichia. 

DULIQUIO. 1/it. lsla independiente de Itaca, 
por lo que á Ulises se le llamó Duliguio de sobre- 
nombre. 

DULITAN. Bbof, Es el Syderoxylon Dulitan de 
Blanco, de las islas Filipinas. 

DULK (Arserto Frberico). Biog. Filósofo y 
dramaturgo alemán, n. en Koenigsberg en 17 de 
Junio de 1819 y m. en Stuttgart en 30 de Octubre de 
1884. Hijo del farmacéutico del mismo nombre (v.) 
quiso éste dedicarle 4 la farmacia. estudiando á tal 
objeto ciencias naturales, pero su vocación le llama- 
ba por otros rumbos. De ideas avanzadas, mantuvo 
relaciones con los socialistas y tomó parte en la re- 
volución de 1848, por lo que se vió obligado á salir 
de Prusia, habiendo declarado antes, y públicamen- 
te, que se separaba del protestantismo y que abomi- 
naba asimismo de cualquier otra confesión cristiana. 
Pasó al Egipto, en donde hizo numerosas excursio- 
nes, adoptando el traje del país, y aprendió la lengua 
egipcia. Ln 1850 regresó á Europa y se estableció 
en los alrededores del lago Lemán (Suiza), dedicsán- 
dose á trabajos de filosofía y á componer obras poé- 
ticas, y en 1858 se trasladó á Stuttgart, de donde 
hizo su habitual residencia. Fué aficionado 4 los 
ejercicios corporales, habiendo una vez atravesado á 
nado el lago de Constanza, en una anchura de 10 
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km., llegando felizmente á la orilla opuesta. De no 
haberle faltado moderación, sus obras hubieran obte- 
nido un lugar distinguido en la moderna literatura, 
sobresaliendo en todas ellas la originalidad. Su pri- 
mer drama, Orla, se publicó en 1843, en Zurich, y 
á esta producción siguieron otras obras dramáticas, 
debiendo citarse entre ellas: Simson (1859), Jesus 
der Chvist, ein Stúck fiw die Volksbúhne (Stuttgart, 
1865), obra en la que el papel de Judas es bastante 
original, sobre todo en cuanto á los motivos que le 
incitaron á traicionar á su Maestro; Konrad 11I 
(1867), Lea (1874), Willa (1875), ete. Entre sus 
obras filosóficas débense mencionar: Tier oder Mensck 
(Leipzig, 1872), Stimme der Menschheit (Leipzig, 
1875-1880), Was ist von der christiischen Kirche 
zu halten? (Zurich, 1877), Dev Irrgang des lebens 
Jesu (Stuttgart, 1884), etc., obras en las que se 
muestra enemigo inconciliable del cristianismo. Su 
yerno, G. Hartung, colaboró con él en una obrita 
relatando una excursión hecha por ambos, titulada: 
Fahrten durch Norwegen und die Loppmark (Stutt— 
gart, 1877). 

Durx (Frnerico FeL1pE). Bioy. Farmacéutico ale- 
mán, n. en Schirwindt (Prusia oriental) en 1788 y m. 
en Kónigsbergen1851. Profesor de química de la uni- 
versidad de Kónigsberg, figuró también en política, 
eligiéndosele diputado por dicha ciudad en 1847; 
perteneció al partido liberal. Escribió: Mlektromag- 
netismus (Kónigsberg, 1824), De tartaribus nonnullis 
(Regiomont., 1831), Handduch der Chemie (Berlín, 
1833), De lucis efectidus chimicis (Regiomont., 
1834); unas Zablas sinópticas sobre el peso de los 
átomos (1839), una traducción de la Pharmacopaea 
Borussica (1846-1848 ), además de muchos ar- 
tículos. 

DULKEN. Geog. Ciudad de Alemania, en el 
reino de Prusia, prov. del Rhin, regencia de Dussel- 
dorf, cír. de Kempen; 9,700 h. Tiene una iglesia 
evangélica, otra católica de estilo gótico muy her— 
mosa, sinagoga, estatua del emperador Guillermo I, 
escuela real, orfanato y tribunal. La industria com-= 
prende la fab. de maquinaria, artículos de lana, ci- 
garros, hilados de algodón, lino y tintorerías. Est. 
en la l. f. de Dusseldorf á Venlo. 

DULKEN (Juan Luis). Biog. Constructor de pia- 
nos, holandés, n. en Amsterdam en 1761. Los ins- 
trumentos salidos de sus talleres fueron muy busca- 
dos, lo mismo en Alemania que en Suiza é Italia, por 
las cualidades del sonido y la delicadeza del meca= 
nismo. 

DULKILA. Biog. Príncipe himyarita, rey del 
Yemen. Acostumbrado á vestir ricamente y gustán= 
dole llevar con toda ostentación las insignias de la 
realeza, se asombró al ver la sencillez con que vestía 
el califa Abu Becr, en ocasión en que fué DurxiLa 
á visitarle, junto con otros príncipes. Esto le movió á 
abrazar el islamismo y á visitar á Abu Becr, vis- 
tiendo desde entonces humildemente y huyendo de 
toda ostentación. 

DULMAN (Teonoro). Biog. Jesuíta alemán, n. 
y m. en Colonia (1598-1668). Enseñó algunos años 
literatura y matemáticas, y después se dedicó á los 
ministerios apostólicos. Las obras que escribió, son: 
Tractatus de oratore christiano (Colonia, 1646), 
Chvistlichen Wandersmann (Colonia, 1646), Amussis 
christianae conversationis (Colonia, 1646), y Comen- 
tationes de amore Dei super omnia (Colonia, 1661). 

DÚLMEN. 7eog. Comunidad rural de Alemania, 
en el reino de Prusia, prov. de Westfalia, regencia 
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de Munster, cír. de Kosteld; tiene 3,060 km.* y 
su cab. es la ciudad del mismo nombre. En su 
territ. está enclavado el castillo de Croy. En 758 
Pepino el Breve derrotó en este territorio á los sa- 
jones, 

DumeN. Geog. Ciudad de Alemania, en el reino 
de Prusia, prov. de Westfalia, regencia de Munster, 
cír. de Kosfeld, en ina llanura pantanosa; 6,050 h. 
Est. de empalme de la-). f. de Muenster-Sinsen y 
Luedinghausen-Gronan. Tiene una iglesia evangé- 
lica, otra católica, sinagoga y tribunal, además de 
un magnífico palacio, residencia del duque de Croy. 
La industria se reduce á la fab. de aguardiente y de 
tejidos de lino; hay también molinos de aceite y para 
aserrar. En las cercanías se encuentra el célebre par- 
que ducal. 

Dúrmen (La monja DE). Biog. V. Emmerich 
(Ana CATALINA). 

DULNAIN. Geo. Río de Escocia, afl. del Spey 
en el cond. de Inverness. Nace en las montañas de 
Monadhliath, á 700 m. de elevación, recorre 
45 km. al NE. y forma una catarata de 500 m. 
de a. Desagua á 4km. SO. de Grantown. Abundan 
en él las truchas y salmones. 

DULNI. Geog. Río de Panamá, prov. de Bocas 
del Toro, afl. de la lag. de Sansan. 

DULOE. Geoy. Pobl. y parr. de Inglaterra, 
cond. de Cornwall, á 3km. de la est. f. c. de Sand- 
place; 830 h. 

DULON. Biog. Viajero francés del siglo xv11 que 
visitó muchos de los países que baña el Mediterráneo 
oriental, relatando sus excursiones en sn libro Vo- 
yages, impreso en París en 1654. Esta obra ha sido 
traducida al italiano. 

DuLon (Fenez1co L.u1s). Biog. Músico y compo- 
sitor prusiano (1796-1826). Ciego desde la edad de 
tres meses, aprendió á tocar la flauta y recibió lec- 
ciones de órgano y composición. A la edad de trece 
años recorrió las principales ciudades de Europa y 
excitó la admiración de cuantos le oyeron por la ma- 
nera brillante con que interpretaba las composicio- 
nes más difíciles. El emperador de Rusia, Pablo I, 
le otorgó una pensión vitalicia. Dejó varias obras 
musicales casi todas para flauta, debiendo mencio- 
narse: Dúos para flauta y violín (Leipzig, 1800), 
doce Variaciones para flauta y violín (Leipzig, 1800), 
Caprichos (Leipziz, 1801), Concierto en sol (Leipzig, 
1801), ete. Escribió, además, una autobiografía, 
valiéndose de un alfabeto en relieve que Wolke, 
profesor de Dresde, había inventado expresamente 
para él. Esta autobiografía se publicó con el título 
Dulons des ilinden Flaepielers Leben und Meynungen 
von ihm selbst beardeitet (Zurich, 1807). 

Duron (RonoLro). Biog. Teólogo protestante ale- 
mán (1807-1879). Fué sucesivamente rector de las 
escuelas municipales de Werben, predicador en 
Flossan y pastor de Magdeburgo, de cuyo cargo fué 
depuesto por haber hecho oposición al ministro pru= 
siano Hichhorn, pero la revolución de 1848 le repu- 
fo en el mismo, En 1850 tundó los periódicos Hi 
Despertar y La Crónica, diario de Brema, órgano de 
las ideas democráticas, que fueron suprimidos por 
el gobierno. En 1851 fué suspendido nuevamente 
por la tacultad de teología de Heidelberg, trasladán- 
dose á América en 1853. Es autor de varias obras, 
entre ellas: Valor de los escritos simbólicos en la 
Iglesia reformada (1847), El combate por la palabra 
de Dios (1847). De la lucha por la libertad de los 
pueblos (1819-1850), y £l día ha llegado (1852). 
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" DULONG (Avucusto). Biog. Agrimensor cuba- 
no del siglo x1x, autor de una Carta geográfica y mu- 
rálima de la Ísla, que en 1828 presentó á la Socie— 
dad Patriótica, siendo premiada por dicha corpo- 
ración, 

Durone (Peoro Luis). Biog. Célebre. físico y 
químico francés, n. en Ruán y m. en París (1785- 
1838). Entró de joven en la Escuela Politécnica, de 
la que tuvo que salir por talta de salud. Doctoróse 
en medicina, ejerciendo con tanta nobleza su profe- 
sión, que no abandonó jamás á ningún enfermo, por 
pobre que fuera, llegando muchas veces á pagar las 
medicinas á los que carecían de recursos, por lo que 
su fortuna particular, en vez de aumentarla con su 
carrera, disminuyóla notablemente. Se dedicó luego 
á la botánica y después á la química. Descubrió el 
cloruro de ázoe, é hizo concienzudos estudios sobre 
los compuestos oxigenados del ázoe y del fóstoro, 
descubriendo dos ácidos formados por este cuerpo; 
y puso fin á las discusiones que entonces tenían los. 
químicos relativas á las combinaciones del fósforo 
con el oxígeno. También fueron notables sus inves- 
tigaciones en el campo de la física. Junto cón Petit 
descubrió las leyes que relacionan las propiedades 
físicas de los cuerpos con las de carácter químico, y 
en unión de Berzelius dió á conocer la verdadera 
composición del ácido carbónico y del agua. DuLonG 
fué el primero en proporcionar datos interesantes 
sobre los fenómenos de la respiración animal, la 
combustión del carbono de la sangre, etc. Estudió 
igualmente la fuerza elástica de los vapores y en es- 
pecial del vapor de agua, y comprobóla ley de Ma- 
riotte con 27 atmósferas. Fué sucesivamente profe- 
sor de química en la facultad de ciencias de París, 
en la Escuela Normal, en la de Veterinaria, y en 
1830 obtuvo el cargo de director de estudios en la 
Escuela Politécnica. Fué tal su abnegación por la 
ciencia que, no obstante haber perdido un ojo y dos 
dedos á consecuencia de una explosión en uno de 
sus experimentos químicos, continuó con más ardor 
que nunca sus arriesgadas investigaciones. Inventó 
varios aparatos que le ayudaron en sus descubri- 
mientos. Publicó numerosas memorias sobre sus es= 
tudios, debiendo citarse las siguientes: Mémoire su» 
les combinaisons du phosphore avec Powigóne, Re- 
cherches sur les lois de la dilatation des solides, des 
liquides et des fuides elastiques eb sur la mesure des 
tómperatures; Mémoire sur une nouvelle matiére déto- 
nante, Observations sur quelques combinaisons de 
VPazote et de Powigéne, Recherches sur quelques points 
importants de la théorie de la chaleur, Recherches sur 
la mesure des temperatures et sur les lois de la com- 
munication de la chaleur, Recherches sur les pouvoirs 
réfringents des fuwides elastiques, Recherches sur la 
force elastique de la vapeur eau, Nouvelle determi- 
nation des proportions de UPeaw et de la densité de 
quelques fiuides elastiques, etc. Estos trabajos apa- 
recieron en diferentes publicaciones, tales como en 
los Annales de Chimie et de Physique, Mémoires de 
la Société d' Arcueil, Mémoires de 1 Institut, Journal 
de U Ecole Polytechnique, etc. 

Bibliogr. Notice sur Dulong, Journal des Dé- 
bats (21 de Junio de 1838). 

Dunowe6 De Rosvay (Luis ENRIQUE, CONDE DK). 
Biog. General francés (1780-1828). Portóse como 
un valiente en el sitio de Ancona, defendió durante 
un mes la plaza de Pésaro contra fuerzas muy supe- 
riores, y asistió á otros combates. Napoleón le pre- 
mió en 1812, dándole el título de barón, y durante 
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Duluth, — Vista general 


los Cien Días se le nombró teniente general de los 
guardias de corps, y fué, por último, ascendido á 
general de división. También obtuvo el título de 
conde, 

DULONG Y PETIT (Ley D5). Fís. V. Cator. 

DULOT. Biog. Poeta francés, que floreció en el 
eiglo xv11, y pasa por ser el inventor de los bouts- 
rimés. Compuso Dulot vaincu ou la Dé/aite des bowts- 
rimés, poema en cuatro cantos, que se publicó en la 
Nouvelle Encyclopédie poétique (1630). 

DULPUECH COMEYRAS (VícTor). Biog. 
Sacerdote francés, n. en Saint-Hipolyte (Gard) y 
m. en París (1733-1805); entre otros cargos ecle- 
siásticos, desempeñó el vicariato general de Beau- 
vais. Además de refundir la Géographie moderne et 
universelle, de Lacroix, se le debe: Histoire politigue 
et raisonde du Consulat (1801), Le géograprhe manue? 
(1801), Abregé de Phistoire générale des voyages faits 
en Europe, otras obras sobre historia y algunas de 
astronomía 

DULTA. f. ant. Duna. || Mizno. 

DULTANZA, f. ant. Dura. 

DULTAR. v. a. ant. Dubar. || Temer. 

DULTI. Geoy. Pobl. de la colonia inglesa de 
Nigeria del Norte, prov. de Muri, dist. del Alto 
Benue, sit. cerca de Yem. Sus habitantes atacaban á 
las caravanas, hasta que el sultán de Muri, ayudado 
por la expedición de Mizon, los castigó duramente, 
destruyendo la población. 

DULTRA, contrac. ant. de Dg ULTRA. 

DULUL MAURI. (Geo. Río del Africa occi- 
dental. Nace en territorio de la colonia inglesa de 
Nigeria del Norte, y, desde corta distancia de sus 
fuentes, hasta su desembocadura por la izquierda del 
Níger, sirve de límite entre dicha colonia y el Africa 
occidental francesa, 

-DULUTH. Geo. Ciudad de los Estados Unidos, 
en el de Minnesota, cond, de St. Louis; 78,466 h. 
en 1910, sit. en el extremo O. del lago Superior, 
junto á la desembocadura del río St. Louis. Comer= 
cio de hierro, productos agrícolas y maderas, Se la 
llama pomposamente ia ciudad Zénit de los Mares 
dulces. En 1860 contaba sólo 80 h., y aun en 1885 
alcanzaba únicamente una población de 3,470, pero 
desde entonces ha crecido. gracias á su situación. Su 
puerto, de considerables dimensiones, tiene un estre- 
cho canal de entrada, atravesado por un ingenioso 


puente aéreo de 41 m. de alto por 120 de largo. 
Anualmente entran y salen de él unas 45,000 em- 
barcaciones. Su calle más importante es el boulevard 
Drive. Posee dos parques, el de Lincoln y el de Les- 
ter, y edificios notables como el Palacio de Justicia, 
la Escuela Superior Central y la Normal del Estado, 
la Biblioteca Carnegie (50,000 vols.), el teatro del 
Liceo, el Banco Nacional, la Cámara de Comercio, 
el hospital de San Lucas y otros. Entre las indus- 
trias explotadas en DuLutH se cuentan las de hari- 
nas, hierro, acero, maquinaria, cerveza y fósforos. 
Minas de cobre en las cercanías. 

DULVERTON. Geoy. Pobl. y parr. de Ingla- 
terra, cond. de Somerset, á oril. del Barle; 1,230 h. 
En su término abunda la caza mayor. Est. f. e. 

DULWICH. Gcoy. Barrio de Londres, sit. en la 
parte S. y á unos 7 km. del Londonbruecké; 46,800 
habitantes. En él se hallan el Gymnasium, para 600 
educandos, tundado por el actor Alleyne, y la Expo- 
sición de pinturas holandesas y españolas del si- 
glo xvi, por sir F. Bourgeois. 

DULZAINA. (Etim. — De dulce.) t. Instrumen- 
to de boca, especie de chirimía, aunque más corta y 
de tono más alto. || fam. Cantidad de dulce ordinario. 

Durzaisa. Mús. Este instrumento musical es an- 
tiquísimo, y muy usado en el mundo semítico. Se- 
gún Al-Farabi, consiste en una especie de flauta ó 
tibia, á la que se daba el nombre de Surnái, palabra 
que significa instrumento de fiesta ó bodas. Suponen 
algunos que la dulzaina corresponde al dusai ó dufai 
de los árabes. El instrumento llamado dulzaina es 
una especie de oboe que se usa en algunas regiones 
de España en ciertas fiestas populares, con acom- 
pañamiento, casi siempre, de tamboril. En catalán 
y valenciano llámase dolsayna ó donsayna, y tam= 
bién gralla. y en alguna3 partes la llaman gaita 
zamorana. Vander Straeten supone que la dulzaina 
es el antiguo bajón ó bajo de oboe, de timbre dulce 
y velado, de donde vienen los nombres dulcine, dul- 
cian, dulcino y dougaine. También ha sido clasificada 
como tenor de oboe. Es instrumento de lengiieta y 
de sonido chillón. Había dulzainas con llaves y sin 
llaves: la primera era el gran oboe que todavía se 
usaba durante los siglos xv y xvi, instrumento de 
desmesuradas dimensiones, siendo su extensión des- 
de el re (núm. 27 de los índices acústicos) hasta el 
sol (núm. 56 de dichos índices). Había una familia 


de estos instrumentos, de distintos tamaños, entre 
ellos los llamados semi-dulzainas. La dulzaina se ha 
llamado también frestel, fistula, chivimía, etc. En el 
siglo xvi se convirtió en oboe. 


Un registro de órgano que produce el efecto de la 


dulzaina, es el dulción-fagote, de 16 pies, y el dul- 
ción-oboe, de 8 pies. 
DULZAINERO. m. Tocador de dulzaina. 


DULZAINO, NA. (Etim. — De dulce.) adj. Lo 
que está dulce con exceso. [| Lo que está dulce no 


debiendo estarlo. 
DULZAMARA. f. DuLcaMara. 


DULZARRÓN, NA. (Etim.— De dulce; forma 


aum. despect.) adj. De sabor dulce, pero desagrada- 
ble por lo empalagoso. 

DULZAZO, ZA. adj. aum. fam. Que es dema- 
siadamente dulce. 

DULZOR. (Etim. — Del lat. duicor, deriv. de 
dulcis, dulce.) m. DuLzura. [| Sabor agradable de 
ciertas substancias, como la miel, el azúcar, etc. 

DULZORAR. (Etim.—Del lat. dulcorare, deriv. 
de dulcor, dulzor.) v. a. ant: Dulcificar, endulzar. 

Deriv. Dulzorado, da. 

DULZURA. 1.* acep. F. Douceur. — It. Dolcezza. 
— In. Sweetness. — A. Sússigkeit. — P. Dogura. — C. 
Dolsura, dolcesa, dolsor.— E. Dolteco, mildeco. (Etim. 
— De dulce.) f. Calidad de dulce. [| fig. Suavidad, 
deleite. || Blandura de carácter, afabilidad, bondad. 

| Templanza de tiempo, temperatura agradable. 

Durzura. Zconog. Se personifica en una doncella, 
cuya modestia le hace bajar la mirada. Sostiene en 
sus brazos ó reposa á sus pies un cordero y á Su lado 
se ven una paloma y una rama de laurel, con la que 
también suele coronarse. También se suele poner en 
segundo término un elefante, como símbolo de la bon- 
dad de su corazón. 

DULZURAR. (Etim. —De dulzura.) v. a. ant. 
fig. Mitigar, apaciguar. | Quim. Hacer dulce un 
cuerpo quitándole la sal. 

Deriv, Dulzurado, da. 

DULL. Geog. Pobl. y parr. de Escocia, cond. de 
Perth, á oril. del Tay y á 6 km. de la est, f. c. de 
Aberfeldy; 2,500 h. En su término se han descu- 
bierto algunas antigiiedades como piedras esculpi- 
das, monolitos y túmulos. 

Dun (Sawcuo). Biog. Prelado español, n. en 
Real (Navarra) á fines del siglo x111 y m. en Aviñón 
en 1356. Ingresó en la orden de Carmelitas Cal- 
zados, y poco después fué destinado á Aviñón con 
el cargo de penitenciario de la curia romana. Fué 
obispo de Albarracín en 1319. Celebró Sínodo en 
13 de Abril de 1320, y otro en Segorbe en 1323. 
Asistió, como procurador, á las Cortes celebradas en 
Zaragoza en 1320 por el rey don Jaime IT, y en 
1323 sostuvo una contienda con el infante don Juan, 
arzobispo de Toledo, por haber entrado con cruz 
alzada en un pueblo de la diócesis de Segorbe lla- 
mado Sieteaguas, junto á Requena, lo cual no podía 
ejecutar por hallarse terminantemente prohibido por 
un decreto del Concilio Provincial celebrado en Ta- 
rregona en 1240. En 1324 partió para Aviñón con 
objeto de incoar proceso contra el arzobispo de Va- 
lencia sobre retención de algunos lugares y rentas 
de su obispado, impugnando, con gran copia de ra— 
zones, el compromiso contraído en 1277 por don Pe- 
áro Jiménez de Segura, que, por haber sido firmado 
sin la venia de la Santa Sede, adolecía del vicio de 
nulidad. Duró el pleito veintiún años, siendo senten- 
ciado á favor del obispo de Albarracía y Sagorbe. 
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Sostuvo también otros litigios de menos importah= 
cia, cuyas sentencias le fueron ¡igualmente favora= 
bles, ganando en uuo el pueblo de Huélamo (Cuen= 
ca), y en otro el de Casteltavid, del reino de Valen- 
cia. Escribió: Liber canonwm pro animarum regimine, 
Pustorum Spiritualium Cara, Synodus dioecesana ce= 
lebrata die X1IT Aprilis anno MCCCXXIII, Syno- 
dus Dioccesanae in Ecclesia Segorvicensi, etc. 
DULLAERT (Juan), llamado Joannes Du- 
tlardus. Biog. Escolástico belga, que floreció á prin- 
cipios del siglo xvI, n. en Ganteá fines del xv, hacia 
1471,y m. en 1513. Algunos, como Bonilla, le llaman 
Dullard; otros, como la versión revisada por Me-= 
néndez y Pelayo, del Luis Vives de A. Lange, Du- 
llardo. Alfonso García Matamoros (Opera omnia, pá= 
gina 42) lo hace español, pues lo enumera entre los 
españoles Lux, Celaya, los Coroneles, etc., que eran 
entonces profesores de la Sorbona; pero es error maz 
nifiesto. Durnarrr estudió en París, y en los primeros 
años del siglo xv1 era ya profesor de filosofía en uno 
de los colegios que integraban. la universidad de Pa- 
vís ó la Sorbona. Los historiadores belgas. por ejem- 
plo, Wulf, dicen que era del colegio llamado de Beun- 
vais. Fué profesor de Luis Vives, y, en efecto, 
muchos historiadores extranjeros afirman que Vives 
estudió la filosofía en el colegio de Beauvais; mas 
otros sostienen que en el de Navarra, ó en el de 
Montaigu; el señor Bonilla aduce unas frases del mis- 
mo Vives (en su ln Pseudodialecticos, edición valen- 
ciana de Opera omnia, t. 111, 1782, pág. 51) suma-= 
mente favorables á esta última hipótesis; además, 
Juan Mair (Major ó Majoris), de quien fué discí- 
pulo DuLLAERT, era regente del colegio de Montaigu. 
Como este escolástico escocés profesaba en París el 
ocamismo Ó terminisimo en Sus derivaciones de exce- 
sivamente difusa y sutilmente altercadora dialéctica, 
es probable a priori que DuLLAERT, como tantos otros, 
adoleciese de parecido abuso; y de hecho, los libros 
que dejó publicados, llevan aquel sello de la escolás- 
tica decadente. Mas es el caso que, ultra de ello, los 
historiadores á coro achacan á DULLAERT Y al desas- 
troso influjo que ejerció sobre Luis Vives, el que el 
gran Eumanista español quedase tan rencorosamente 
hastiado del escolasticismo y en particular desu ló- 
gica, y que no desease más que olvidar lo que había 
aprendido en París de.sus profesores y de DULLABRT 
en brimer término. Leídos serevamente los ln Pseu—- 
dodialecticos y De Causis corruptarum Artium, pa= 
rece resultar lo siguiente : no consta que DuLLAERT 
enseñase dialéctica á Vives, sino física (es decir, 
la filosofía que seguía á los dos cursos de lógica): 
no es claro que la diatriba contra los dialéctitos vaya, 
como suponen, contra DULLAERT (algunos, verbigra- 
cia Latassa, creen que va contra el segoviano Ánto= 
no Coronel); antes allí (edic. cit., TI, pág. 63) 
habla Vives con gran respeto de DurtLarrr, lo mis- 
mo que del sariñenense Gaspar Lax, y añade que 
ambos protestaban con mucho sentimiento de haber 
se visto obligados á emplear tanto tiempo en las mi- 
nucias dialécticas; y lo misimo repite Vives, respecto 
4 Duruarrr, en la otra obra que citamos: es cierto 
que, en el libro 9.9 De causis corrup. art. (edic. Cita, 
t. VI, de 1785, pág. 86), se queja Vives, y no sin 
razón, de qne DULLAERT le había amonestado va—= 
rias veces porque estudiaba literatura clásica, y le 
decía que tanto peor filósofo y teólogo saldría, cuan- 
to mejor gramático; y que, en el libro 3.* (edic. Cit, 
t. VI, de 1785, pág. 139), casi injuria á DULLABRT 
por una sutileza de sintaxis, y luego (pág: 149) ataca 


2434 


juntas en un haz las lógicas de DuLLAERT con las de 
Ockham, Escoto, Alberto Magno, santo Tomás, 
etcétera, lo que es ya sacar la cuestión de quicio. Du- 
LLAERT promovió en Gante y tomó á su cargo dirigir 
la edición de la Summa de Enrique de Gante, pero 
la muerte le sorprendió en tal empeño, sin ver ter- 
minada, la obra, la que salió en 1520. El editor de 
ella, que firma Jodocus Badius Ascensius, en el pró- 
logo alaba á DuLLaErT de filósofo el más correcto y 
perspicaz, in philosophia (dice) ninil Parisiense Mu- 
seum extulit emunciius. Por lo que allí añade Badio, 
DurtarrT había ya empezado á enseñar ó á dedicarse 
al estudio de la teología. En París había sido también 
DuLLaErr profesor del joven Juan Martínez Guija- 
rro, el futuro preceptor de Felipe II y arzobispo de 
Toledo, cardenal Silíceo, Obras principales que pu- 
blicó DunnarrT;: Quaestiones in libros Physicorum 
(París, 1506); Zn Avistotelis libros peri Hermenias 
Commentaria (París, 1509); es póstuma su obra 
Quaestiones in librum Praedicabilium Porphyrii, pu- 
blicada con adiciones y notas por Juan Drabbe (Pa- 
rís, 1521). 

Bibliogr. Luis Vives, Opera omnia, ed. de Va- 
lencia, 1782, sqq., tratados y lugares antes citados; 
Blanc, Histoire de la Philosophie, 1, pág. 645 (Lyón, 
1896); Ad. Bonilla y S. Martín, Luis Vives y la 
Filosofía del Renacimiento, 1.* p., pág. 45, sqq., no- 
tas,: pág. 586, sqq. (Madrid, 1903); H. Hurter, Vo- 
mernclator Litterarius, t. 11, 2.2 edic., col. 1,132 (Inns- 
bruck, 1906); M. de Wulf, Histoire de la Philosophie 
en Belgique, pígs. 95, 162, 176 y 178 (Bruselas 
1910); M. de Wulf, Histoire de la Prilosophie mé- 
diévale, 4.* edic., pág. 604 (Lovaina, 1919). 

DULLARD ó DULLARDO DE GANTE 
(Juan). V. DuLLarrT (Juan). 

DULLER (Ebvuarno). Biog. Poeta é historiador 
alemán, n. en Viena en S de Noviembre de 1809 
y m. en Wiesbaden en 24 de Julio de 1853. Estu- 
dió filosofía y derecho en su ciudad natal, dedicán- 
dose al mismo tiempo á la literatura. Compuso 
enando tan sólo tenía diez y siete años el drama 
Meister Pilgram. Viendo que no encontraba protec— 
ción en Austria, se decidió á abandonar su patria, 
dirigiéndose á Munich y de aquí salió en 1832 para 
Tréveris, donde entabló una amistad íntima con Sa- 
llet. A raíz de su drama Franz von Sickingen, fué 
odiado por el clero en general. En 1834 pasó á 
Francfort, donde fundó el Phónic, saliendo en 1836 
para Darmstadt, en donde permaneció hasta 1849, 
tomando parte muy activa en el movimiento católico- 
alemán. Finalmente, pasó á Maguncia, siendo ora- 
dor de la asociación :católico-alemana en 1851. Se 
distinguió no solamente como poeta y novelista, sino 
también como historiador, produciendo trabajos de 
verdadera importancia, aunque su estilo es algo am- 
puloso. Publicó, además de las obras mencionadas, 
las siguientes: Kronen und Ketten (Francfort, 1835), 
«Loyola (Francfort, 1836), Kaiser und Papst (Leip- 
zig, 1838), novelas; Der First der Liebe (Leipzig. 
1842). y Die Gesammelten Gedichte (Berlín, 1845), 
poesías, y los trabajos históricos Geschichte der dents- 
chen Volkes (Leipzig, 1840). Geschichte der Jesuiten, 
Geschichte des Abfalls der Vereinigten Niederlande 
(Colonia, 1841. 3 t.), Die Maenner des Volkes 
(Francfort, 1817-1850, 8 t.), etc. 

Bibliogr. Weber, Geschichte der deutschen 
Literatur. 

DULLETA. (Etim. — Del fr. donillette, dim. f. 
de douz, dulce, suave.) t. Especie de bata ancha y 
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entretelada, que se usa en tiempo de frío para estar 
en Casa. 

DULLIKON. (Geoy. Pobl. de Suiza, cant. de 
Soleura, dist. de Olten; 1,000 h. 

DULLINGHAM. Geo. Pobl. y parr. de Ingla- 
terra, cond. de Cambridge; 830 h. Est. f. c. 

DULLO (Gustavo). Bing. Compositor de músi- 
ca del siglo xtx. Es autor del drama lírico Harold, 
estrenado en Kónigsberg en 1872, y de la ópera có- 
mica Mben-Ári, representada por vez primera en 
1876, en la propia ciudad. : 

DUMA. (Etim.— Palabra rusa que significa con- 
sejo.) f. En Rusia, antes de Pedro el Grande, asam- 
blea de los boyarlos que administraba el Estado 
bajo la presidencia del zar, y formaba, en las mino= 
ridades y en los interregnos, una especie de consejo 
de regencia. || Actualmente se llama duma cada uno 
de los consejos municipales ó ayuntamientos, y el 
parlamento ruso, [| Edificio en que está instalada la 
duma. 

Duna. Art. lit. y Mús. Especie de poema de ca- 
rácter lírico ó épico que celebra las hazañas de los 
héroes de la Pequeña Rusia, por ejemplo, Mazeppa. 
Entre los autores de dumas pueden citarse Niem- 
cewicz y Bohdan Zaleski. 

Duma. Der. pol. Cuerpo legislativo que actual- 
mente existe en el Imperio ruso, para colaborar en la 
discusión de los proyectos de ley, que, conforme á 
las leyes fundamentales de dicho Estado, han de pa- 
sar por el Consejo del Imperio, y someterse después á 
la sanción autocrática suprema que represeuta el zar, 


1. — Precedentes del régimen representativo 


De pocos países como Rusia, podrá decirse que su 
flamante régimen representativo no tiene en su his- 
toria otros precedentes que los que significa un sis- 
tema completamente contrario, del que han venido á 
ser una rectificación profunda las modernas institu= 
ciones del Imperio. Rusia nunca tuvo, hasta 1905, re- 
gla jurídica constitucional que mitigara lo deprimente 
de una autocracia modelo; ni en el Derecho escrito 
constitucional, ni en el consuetudinario, pueden bus- 
carse límites al predominio del poder único. 

Pero la autocracia no es el despotismo, y Rusia 
contaba desde 1835 con un Código (Svod), que si 
nada tenía de constitucional, reglamentaba, por lo 
menos, el rigor del soberano absoluto. En la parte 
primera del Código referido, hay títulos tan expre- 
sivos como éste: «De los derechos sagrados y de las 
prerrogativas del Poder Autocrático.» El ahorra de 
todo otro comentario. Cómo esos derechos se conser- 
van cuidadosamente en el Imperio, basado en un 
amplio sistema sucesorio que abarca varones y hem- 
bras, dando natural preferencia á los primeros, y de 
entre ellos al primogénito, viene á averiguarse de la 
simple lectura de otros epígrafes y prescripciones del 
Código mencionado, que parece hecho para la fami= 
lia imperial, desconociendo la existencia de liberta= 
des rectamente entendidas que los pueblos menos 
progresivos de Europa hacía tiempo que vivían. 

No hay que decir que en esta época á que nos re= 
ferimos, el poder legislativo está todo en manos del 
emperador. Las leyes se hacen mediante expresas ma- 
nifestaciones de éste, ó bien cuando el Consejo, el 
Santísimo Sínodo ó los ministros, muestran la nece» 
sidad de interpretar ó completar alguna ley existente. 
En casos tales los peticionarios, á pesar de su ele- 
vada jerarqnía, someten al emperador de todas las 
Rusias su deseo, siguiendo, naturalmente, un proce- 
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dimiento que de antemano tiene ya establecido el | 


Código de referencia, 

Ahora bien, si el poder legislativo es el que en- 
carna la soberanía, y aquél está todo en manos del 
emperador, las demás institnciones que son secun- 
darias, en cuanto no tienen traza de constituyentes, 
vienen á ser un mecanismo ó engranaje al servicio 
de aquella soberanía, que resulta así el motor efec 
tivo de este aparato gubernamental. Ya en una famosa 
Instrucción que dirigió Catalina II á la Comisión co- 
dificadora, en 11 de Marzo de 1768, se decía tex- 
tualmente: «El emperador es autócrata» (art. 9), por 
eso es inútil buscar para las instituciones políticas, 
sobre todo en las que aparecen en la cúspide, base 
nacional ó popular en el Imperio moscovita. 

Cierto que en varios ukases fueron delineándose 
algunas instituciones; así en uno de 1711 creóse el 
Senado, en otro de 1721 apareció, asimismo, el 
Santísimo Sínodo, y, posteriormente, los: ministerios 
(1802), que reemplazaron á ciertas autoridades co- 
legiadas que databan de los: tiempos de Pedro el 
Grande, y más tarde el Consejo del Imperio (1810); 
pero todo ello nada implica como garantía de liber- 
tades, ni lo significa tampoco el que la segunda sec- 
ción de la Cancillería imperial forme desde 1866 una 
institución particular encargada, junto con el Sena- 
do, el Santísimo Sínodo y los ministros, de elaborar 
los proyectos de ley. 


11. — Establecimiento del nuevo regimen 


Preciso fué que la guerra entre Rusia y el Japón 
tuviera el fin desgraciado que para la primera tuvo, 
para que se mostraran en toda su crudeza toda clase 
de vicios en la organización administrativa del Im- 
perio. Desde Febrero de 1904 hasta Agosto de 1905 
duró la guerra, y en ese lapso de tiempo y después 
de éi graves desórdenes dieron fe del descontento 
popular, ahora manifestado con más empeño que 
nunca. La cuestión agraria de tal modo preocupaba 
al Imperio en los comienzos de 1904 y coetáneamente 
con la guerra, que en un manifiesto de 25 de Diciem- 
bre de ese mismo año, abolió el zar numerosas res- 
tricciones de que estaba rodeada la clase agrícola en 
el ejercicio de sus derechos personales y reales, orde- 
nó la incorporación de esta rama del Derecho al Có- 
digo general del Imperio, consagró, asimismo, una 
verdadera igualdad ante la ley, elevando el nivel so- 
cial de esa inmensa pléyade de los obreros de la tie= 
rra, que era la mayor parte de los pobladores del 
territorio del Estado. Comprendía, además, el ukase 
reformas relativas á la libertad religiosa y á la liber- 
tad de imprenta, á pesar de todo lo cual el zar ase- 
guraba que «mantenía intactas las leyes findamen- 
tales». 

La mayor parte de las promesas que el zar hacía 
en este manifiesto á su pueblo, fueron cumplidas, po- 
niéndose en ejecución por medio de los ukases co— 
rrespondientes. En 18 de Febrero de 1905, año en 
el que la actividad legislativa del Imperio ruso, en 
cuanto al Derecho público. no tuvo semejante, el zar 
autorizaba á sus súbditos para que informasen acerca 
de la situación por que el Estado atravesaba, y los re- 
medios que pudiesen, á su juicio, servir para mejo- 
rarla. 

En 6 de Agosto, por otro manifiesto, creóse la 
Duma como Cámara consultiva, elegida por sufragio 
censitario (restringido, por lo tanto) que tendría por 
misión examinar los proyectos de ley que le fueran 
presentados por las autoridades constituidas. Dicta— 
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minaría juntamente:con el Consejo del Imperio, emi= 
tiendo informes razonados. Sin embargo, la Duma 
que se creaba entonces estaba sometida al Consejo 
mencionado, que hacía un siglo que había venido á 
ser una institución de Gobierno. Bastaba que dicho 
Consejo rechazase una proposición de informe de la 
Duma, para que se anulase la eficacia de su: trabajo 
consultivo. No hay que decir que la creación del 
nuevo cuerpo no había mermado las atribuciones au- 
tocráticas del emperador, porque éste tuvo buen cui- 
dado de hacerlo así constar en su: manifiesto. No 
venía á ser, pues, aquella Duma, más que un medio 
de comunicación entre la nación y el monarca abso= 
luto. Por otra parte, el nombre del nuevo Consejo ó 
Asamblea que se creaba, no alarmaba como novedad. 
Duma, en ruso, significa pensamiento, y así, por adap- 
tación del vocablo, venía designándose á los Conse- 


jos municipales (gorodskaia duma), como el pensa= 


miento de la ciudad, del mismo modo que siguiendo 
la misma idea se emplea la palabra yolova, que quiere 
decir cabeza, para designar los alcaldes. 

En los tiempos de Juan el Terrible (siglo xv1) exis- 
tía ya una Duma similar á la que ahora resurgía, que 
no servía en manera alguna pára compensar la mo- 
deración feudal de aquella monarquía, moderación 
que había venido á desaparecer en el reinado de 
Luis Xl, época en que los señores pierden la mayor 
parte de su independencia. La Duma á que acaba de 
hacerse referencia, llegó, dentro de su carácter con- 
sultivo, hasta el final del siglo xvn (1676). Tuvo sus 
épocas de apogeo, en tiempo del emperador Miguel 
(1643). 

Ahora bien, el manifiesto de 6 de Agosto de 1905, 
no podía servir para que Rusia pudiera denominár= 
sela constitucional; sin embargo. el camino se ha 
empezado á recorrer; el pueblo excitado por los de- 
sastres, tiene cada vez más ansias de reformas, y el 
zar está también, cada día que pasa, más obligado á 
implantarlas. Un nuevo manifiesto de 17 de Octubre 
siguiente, es un paso más en el sentido de su pro- 
greso hacia la Constitución. El zar promete en dicho 
documento que ninguna ley podrá publicarse sin la 
autorización de la Duma. Pero la promesa no satis- 
face ni al pueblo ni á los partidos, que quieren refor- 
mas positivas. Lo mismo los reaccionarios que los 
constitucionales demócratas (cadetes), que los socia- 
listas, encuentran vaguedades en las palabras del 
emperador. El descontento cunde y se declaran on 
estado de sitio la mayor parte de las provincias del 
Imperio, a] mismo tiempo que arrecian los impuestos 
por los. enormes gastos de la guerra con el Japón. 
En estas circunstancias tienen lugar las elecciones 
para la primera Duma. 

Por otra parte, en otros manifiestos del mismo año 
1905, el zar había prometido una Constitución al 
pueblo ruso (V. Constitución). Por ley de 23 de 
Abril de 1906, se da este Código político, bajo el 
título de ley fundamental del Estado. En ella se en- 
cuentra un capítulo que trata de los derechos y de- 
beres de los súblitos rusos, cosa que hasta entonces 
no se había oído en Rusia. Se garantizan en el texto 
constitucional todas las. libertades, pero, sin duda, 
recordando que el «poder supremo autocrático per 
tenece al emperador de todas las Rusias», prescríbege 
en aquél que «la ley reglamentará el ejercicio de las 
libertades», con lo cual bien se comprende el peligro 
de anulación que corren. 

Desde luego que la ley fundamental, como no Po- 
día menos, reorganiza el Consejo del Imperio y la 
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1 
Duma, colocando ambos cuerpos al mismo nivel le= 
gislativo, cosa que hasta entonces no tuvo realidad. 

Es más, si el emperador personifica el poder le- 
gislativo (art. 7.) lo hace conjuntamente con el 
Consejo del Imperio y la Duma. Sin embargo, las 
leves fundamentales del Estado no pueden ser some- 
tidas á revisión á los cuerpos mencionados más que 
por la sola iniciativa del zar. 

Por otra parte, si circunstancias extraordinarias 
provocan la necesidad de dictar medidas legislativas 
en época en que la Duma no actúe, el Consejo de 
ministros tendrá necesidad de solicitar se implanten 
dichas medidas directamente del emperador. Lo que 
hay es que las ordenanzas que se dicten en estas cir- 
cunstancias extraordinarias no pueden modificar las 
leyes fundamentales del Estado. ni la constitución 
del Consejo del Imperio ó de la Duma, ni las leyes 
electorales de estos cuerpos legislativos. Cesa, sin 
embargo, el vigor de dichas medidas si el ministro ó 
secretario de Estado competente no la somete á la 
Duma dentro de los dos primeros meses de la legis- 
latura próxima ó si la Duma ó el Consejo del Imperio 
no la votan. 

Por lo que hace á la intervención de la Duma en 
materia de presupuestos, preceptúa la ley fundamen- 
tal que si el presupuesto no se adopta al comienzo 
del ejercicio económico, continuará riciendo el pre- 
supuesto anterior, con las únicas modificaciones que 
resulten:de medidas legislativas puestas en vigor 
después de su adopción. Hasta que se promulgue el 
nuevo presupuesto, el Consejo de ministros pondrá á 
disposición de los ministerios y de las administracio- 
nes centrales los créditos precisos para las necesida- 
des del Estado, sin que cada mes pueda traspasarse 
la dozava parte del presupuesto aprobado. 

Si los proyectos que fijan el contingente del ejér- 
cito y de la armada no han liegado á ser ley el día 
1." de Mayo de cada año, aunque hayan sido pre- 
sentados en tiempo hábil á la Duma, el emperador 
llamará por ukase al servicio militar el número de 
hombres necesarios, sin que, del mismo modo que eu 
el presupuesto, pueda sobrepasar la cifra á la apro- 
bada el año anterior. 

El reglamento relativo á la admisión del público á 
las sesiones de la Duma y al mantenimiento del or- 
den en ellas, se formará por el presidente de la 
Duma y el presidente del Consejo de ministros, y se 
aprobará por el emperador. 

La publicidad de las sesiones de la Duma ha su- 
frido también modificaciones. ln el estatuto de 6 de 
Agosto de 1905 se decía que no eran públicas ni las 
sesiones de la Duma, ni las de las secciones, y que 
el presidente de la asamblea podrá permitir que asis- 
tan á las primeras, salvo las que se celebren á puerta 
cerrada, los representantes de la prensa, uno sola - 
mente por cada periódico. En el siguiente estatuto 
de la Duma, de 20 de Febrero de 1906, se dice que 
el público y los representantes de la prensa no pue- 
den asistir á las sesiones de las secciones y comisio- 
nes, y no dice nada de las sesiones generales de la 
Duma. El presidente tiene, sin embargo, la facultad 
de admitir al público á las'sesiones, así como á la 
prensa. Tienen derecho para asistir á ellas los miem: 
bros del Consejo del Imperio. los senadores y los 
miembros del Cuerpo diplomático. 


11. — Organización de la Duma 


Se ha indicado al determinar el concepto de la 
Duma que ha sido instituída para examinar los pro- 
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yectos de lev, según asimismo precepiúa el ukase 
imperial de 20 de Febrero de 1906, verdadero esta- 
tuto de este Cuerpo legislativo. 

Promulgóse la vigente ley electoral en 3 de Junio 
de 1907, el mismo día en que el zar por un mani- 
fiesto la prometía. El encontrarse el Imperio en pe- 
ríodo constituyente hizo que, en corto espacio de 
tiempo, hayan tenido vigor varias leyes electorales. 
Promnlgóse la primera por un ukase de 6 de Agosto 
de 1905, completándose el mismo año por otro'que 
lleva la fecha de 11 de Diciembre. Esta legislación 
fué aplicada para la organización de las dos primeras 
Dumas. Pero el día en que lá segunda fué disuelta, 
una ordenanza modificó sobre muchos puntos intere- 
santes el texto de la primitiva ley. 

En virtud de su vigencia han quedado reducidos á 
442 los miembros de la Duma, de los que 403 co- 
rresponden á la Rusia europea, 14 (en vez de 40) á 
Polonia, 10 á las provincias del Cáucaso y 15 á la 
Rusia asiática. 

El sistema electoral de la Duma del Imperio es 
muy complicado. Las asambleas electorales de los 
gobiernos ó distritos, se componen en primer lugar 
de electores de segundo grado, elegidos por la asam- 
blea de propietarios rústicos y por las dos que exis= 
ten de propietarios de fincas urbanas (grandes y pe- 
queños propietarios). En las asambleas ó juntas elec- 
torales, figurán además electores de tercer grado, 
elegidos por los electores de segundo grado de las 
bailías y por los obreros. Las condiciones de censo 
varían según las provincias. Las siete principales 
cindades rusas (San Petersburgo, Moscou, Varsovia, 
[Ciew, Lodz, Odesa y Riga) forman colegios espe= 
ciales, disponiendo del voto directo. Para ser elector 
y elegible es preciso ser súbdito ruso, de veinticinco 
años, no estar en el servicio activo del ejército de 
mar ó tierra y no ejercer funciones de las retribuídas 
con cargo al presupuesto del Estado, á excepción 
hecha de los ministros. 

En la primera ley electoral antes mencionada, se 
planteó ya la cuestión tan debatida del voto feme- 
nino. En uno de sus artículos se decía que las mu- 
jeres están excluídas del derecho de sufragio, pero 
como á renglón seguido se veía que las mujeres pue- 
den dar su delegación á sus maridos ó sus hijos, se 
entabló discusión acerca de aquel punto. Realmente 
el voto parecía afirmarse para las mujeres, en el sen- 
tido de sufragio por mandatario, pero. sin embargo, 
la misma ley vino á reconocer que lo único que pue- 
de transferirse por la mujer es la condición del censo 
que pueda corresponderla por sus bienes raíces, al 
efecto de que sea tenido en consideración para que á 
sus maridos ó hijos les sea computado á los efectos 
de la concesión del sufragio, 

La Duma puede ser disuelta por un ukase impe- 
rial antes de que expire el mandato de cinco años de 
los miembros que la componen. El mismo ulkase or- 
denará nuevas elecciones, fijando la fecha de la con- 
vocatoria del nuevo Parlamento. 

La duración de los períodos parlamentarios (sesio- 
nes) se fijará también mediante ukase durante el 
año legislativo, siendo de notar que esta asamblea, 
lo mismo que el Consejo del Imperio, debe ser reuni- 
da anualmente por el emperador. 

La Duma puede organizar secciones y comisiones 
para el examen previo de las cuestiones sometidas á 
su deliberación. El quorum para deliberar esta asam- 
blea será como mínimum una tercera parte de los 
miembros que la componen. 


(o31mqs1999J US “VPpEnDPL 9P OTOB]8 J) “OL 


1odurr qop (olesuos 9) eun 


(o31mqs1999J UY 


eun 


2438 


El presidente de la Duma y sus dos asesores son 
elegidos por la asamblea anualmente, siendo reelegi- 
bles. El presidente dará cuenta, respetuosamente, al 
zar de los trabajos de la Duma, 

Los miembros de esta asamblea no entran en el 
desempeño de su cargo sino mediante una promesa so- 
lemne escrita, cuya fórmula es la siguiente: <Nos- 
otros, los abajo firmantes, juramos ante Dios Todopo- 
deroso cumplir las tunciones de miembros de la Duma 
en la medida de nuestra inteligencia y de nuestras 
fuerzas, y asimismo permanecer fieles á Su Majestad 
el emperador y autócrata de todas las Rusias, no te- 
niendo en cuenta otra cosa que el bien é interés de 
Rusia, lo que aseguramos con nuestra firma.» 

Los miembros de la Duma son inviolables por las 
opiniones y votos que emitan en el desempeño de su 
cargo, en cuantos asuntos sean de la competencia de 
la asamblea, sin que de sus actos hayan de dar cuenta 
á sus electores. En cuanto á su inmunidad determi- 
na el mencionado estatuto que á los referidos miem- 
bros no pueda imponérseles restricción ni privación 
de libertad sino en virtud de resolución del poder 
judicial, ni tampoco ser presos por deudas. Es pre- 
cisa la autorización previa (especie de suplicatorio), 
que la Duma del Imperio concederá para que los in- 
dividuos que la componen puedan ser privados de 
libertad, excepto en el caso en que el delincuente sea 
sorprendido in fraganti delito. 

El cargo que tiene las prerrogativas de que acaba 
de hacerse mérito, es siempre renunciable, mediante 
que dicha renuncia sea puesta por escrito en cono- 
cimiento del presidente de la asamblea. También se 
entenderá que le renuncian aquellos miembros de la 
Duma que rehusan practicar la promesa solemne que 
han de prestar al entrar en el desempeño de su car- 
go. La Duma, velando por sus propios prestigios, 
hállase facultada para declarar á sus miembros ex- 
cluídos definitiva ó temporalmente de su puesto en 
la asamblea. 

Para los efectos de la responsabilidad que con- 
traigan los miembros de la Duma por delitos come- 
tidos con ocasión de su cargo, son aplicables á los 
miembros de la Duma del Imperio los preceptos de 
la ley vigente para los altos funcionarios de la admi- 
nistración, mediante cuyos preceptos se exige á éstos 
aquella resposabilidad, 

Los miembros de la Duma tienen 10 rublos de 
dietas por día durante la sesión ó legislatura, siendo 
además, indemnizados por sus gastos de viaje. Véase 
Dieras. 


IV. — Competencia de la Duma 


Corresponde á dicha asamblea: 1.2 Todos cuantos 
asuntos exijan la elaboración de leyesó reglamentos, 
así como toda modificación, extensión, suspensión ó 
abrogación de dichas leyes- ó reglamentos; 2. La 
formación del presupuesto de ingresos y gastos del 
listado; 3.? Las cuentas generales del Imperio sobre 
la base y como aplicación del anterior presupuesto; 
4.” Los negocios que traigan consigo una enajena- 
ción de los bienes del Estado, para lo cual es tam- 
bién preciso el consentimiento del zar; 5. Cuanto 
se refiera á construcción de caminos de hierro que 
han de ser explotados por el Estado; 6.2 Cuanto ten- 
ga asimismo relación con la constitución de socieda- 
des por acciones siempre que demanden derogación 
de las leyes en vigor; 7.” Todos aquellos asuntos que 
el zar someta á la asamblea para su deliberación y 
estudio, ] 
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La Duma tiene atribuciones para presentar pro- 
yectos de ley que tiendan á la derogación: de leyes 
existentes ó á la formación de leyes nuevas, con ex- 
clusión de las leyes fundamentales. Semejante pres- 
cripción deniega el poder constituyente á la Duma, 
manteniendo á sensu contrario la soberauía auto- 
crática del zar. 

La Duma tiene, además de las facultades mencio= 
nadas, las interpelaciones, mediante las cuales pue- 
den ser residenciados, no sólo los ministros, sino 
también los jefes de servicios particulares de la ad- 
ministración pública que dependan del Senado di- 
rector, con el objeto de que le sean pedidas explica= 
ciones respecto de medidas que ellos ó sus subordi= 
nados hayan tomado y que son conceptuadas ilegales. 


V — Procedimiento parlamentario 


Los proyectos de ley que se someten á la Duma 
del Imperio pueden tener varios orígenes; puede de- 
berse la iniciativa á los ministros ó jefes de servicios 
particulares, ó bien á las comisiones formadas por 
miembros de la Duma, ó puede esa misma iniciativa 
haberse mostrado en el consejo del Imperio. 

Las sesiones de la asamblea son determinadas por 
su presidente, el cual tiene la facultad de abrir y 
cerrar dichas sesiones, y las que celebren las seccio- 
nes y comisiones se fijan, abren y cierran á su vez 
por sua respectivos presidentes, 

No hay turnos especialmente señalados para la 
discusión en la Duma. Esta asamblea pone término 
á las discusiones habidas en su seno mediante una 
declaración en que conste que la asamblea está su= 
ficientemente instruída acerca del asunto sometido á 
su estudio y deliberación. 

La libertad de la palabra está reglamentada. El 
presidente tiene el derecho de impedir el uso de la 
palabra á todo miembro de esta asamblea que turbe 
el orden, ó falte al respeto debido á la ley. Si los 
representantes del país en la Duma no respetan el 
orden y disciplina que á la Cámara son debidos, 
pueden ser lanzados de la sesión, y en su caso ex- 
cluídos de tomar parte en los trabajos de la asam= 
blea por tiempo determinado. Lo primero ocurrirá 
siempre que así lo resuelva la asamblea general, 
sección Ó comisión, según los casos; lo segundo, 
precisa resolución terminante de la asamblea ge- 
neral, 

Tanto los ministros como los jefes de servicios 
particulares tienen el derecho de asistir á todas las 
sesiones de la Duma del Imperio, pero sólo tienen 
voto en el caso que sean miembros de la asamblea. 
La Duma puede pedir á unos y otros explicaciones 
concernientes á los negocios examinados por la Cá- 
mara, pero á pesar de esta petición no vienen obli= 
gados á acceder á ella si las materias, asunto de la 
pregunta, son de tal índole, que su divulgación pu- 
diera perjudicar el interés del Estado. 

De acuerdo con las diversas clases de iniciativa 
parlamentaria, determina el estatuto vigente de la 
Duma, que un proyecto de ley sometido á ella por 
iniciativa gubernamental (ministros ó jefes de servi: 
cios particulares), puede ser retirado por quienes le 
presentaron, siempre que aun no haya sido aproba= 
do por la asamblea. Si el proyecto, por el contrario, 
emana de la iniciativa de la Duma, no puede ser re. 
tirado por el ministro ó jefe de servicio particular, 
más que con el consentimiento de la Duma. Por úl- 
timo, si el proyecto emana del Consejo del Imperio y 


ha sido aprobado por la Duma, no puede ser retirado: 
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Considérase como resolución de la Duma en los 
negocios á ella sometidos, toda opinión que la asam- 
blea adopta por mayoría de votos. En caso de em- 
pate se procede á nueva votación, y si de ella no 
resulta aún mayoría, el voto del presidente decide. 
Exige el reglamento un quorum extraordinario (dos 
terceras partes de los miembros presentes), en el 
caso que la decisión de la Duma sea para decretar 
ilegal una elección y por consiguiente nula, 

Las relaciones entre los cuerpos colegisladores del 
Imperio aparecen también claramente determinadas, 
En el caso en que la Duma, sin desechar un proyec- 
to de ley que venga del Consejo del Imperio y que 
aparezca aprobado por él, crea necesario introducir 
en dicho proyecto algunas enmiendas, puede seguir 
uno de dos procedimientos, ó devolver al Consejo 
del Imperio para nuevo examen el proyecto que se 
desea enmendar ó formar una comisión especial com- 
puesta de igual número de miembros del Consejo 
del Imperio y de la Duma que cada uno de dichos 
cuerpos elija por sí. La presidencia de esta comisión 
mixta se designa por elección. La comisión trans- 
mite después de haber deliberado en su seno al Con- 
sejo del Imperio las enmiendas al proyecto que esti- 
me procedentes. 

Los proyectos de ley que emanen de la iniciativa 
del Consejo del Imperio ó de la Duma, y no hayan 
sido aprobados por el emperador, no pueden ser 
sometidos á discusión en aquella legislatura. Sin em- 
bargo, los proyectos que emanando de la iniciativa 
del Consejo ó de la Duma, hayan sido rechazados 
por uno ú otro, pueden ser sometidos de nuevo á de- 
liberación en la misma legislatura, si el zar así lo 
'ordenase. 

Excepción de la regla respecto del guorum para 
deliberar, en que hace falta, como se ha dicho en otro 
lugar, la presencia de una tercera parte de miem- 
bros de la Cámara, es un precepto reglamentario en 
que se establece que si la Duma no puede reunir 
dicho número y el asunto que debe discutirse se de- 
clara urgente por el ministro ó el jefe de servicio 
particular competente, será preciso se celebre sesión 
dentro de las dos semanas siguientes, y en esa se- 
sión no regirá el guorum indicado, en cuanto que 
cualquier número será suficiente para que se celebre. 

Toda proposición que tienda á derogar ó modificar 
«ana ley vigente, así como los proyectos de leyes 
nuevas, deberán ser previamente presentados por es- 
erito al presidente de la Duma. Tanto la proposición 
como lo3 proyectos mencionados deberán ser acom- 
pañados de una exposición de motivos. Sólo en el 
caso de que vayan firmados por 30 miembros de la 
asamblea por lo menos, el presidente podrá presen= 
tarlo á la Duma. 

Se pondrá en conocimiento de los ministros y je- 
fes de servicios particulares á los cuales afecten los 
proyectos de ley presentados, la fecha en que se dis- 
cutan dichos proyectos, enviándoseles copia de la 
proposición y sus anexos por lo menos con un mes 
de anticipación. 

También será precisa por lo menos la firma de 30 
representantes en la Duma, para que puedan pedirse 
por los miembros de ésta noticias y explicaciones á 
los ministros y jefes antes citados, sobre medidas 
que hayan adoptado y que los peticionarios estimen 
ilegales. Ñ 

Si la Duma, por mayoría de tres cuartas partes de 
ans miembros, no creyera suficientemente satisfacto= 
rias las explicaciones que el poder ejecutivo diera, el 


asunto se pondrá en conecimiento del emperador, 
precisamente por el presidente del Consejo del Im- 
perio. 

No puede ejercitarse el derecho de petición res= 
pecto de la Duma. Prohíbese en el estatuto, textual- 
mente, el envío de diputaciones de cualquier clase á 


la asamblea, así como dirigirse á ella de palabra ó 
por escrito. 


VI. — La vida política de la Duma 


Fué convocada solemnemente la primera Duma en 
27 de Abril de 1906, comenzando también sus sesio- 
nes al día siguiente el Consejo del Imperio. Pero la 
vida del primer Parlamento ruso estaba llamada á 
ser muy efímera, habida consideración á que en ella 
figuraban en mayoría los elementos ultrarradicales, 
lo cual hizo que el emperador, conceptuando ilegítima 
la actitud de los nuevos parlamentarios, disolviera 
aquella asamblea por ukase de 9 de Julio del mismo 
año 1906: 

He aquí el texto del ukase: «Habíamos llamado 
por nuestra voluntad á los representantes de la na= 
ción rusa á realizar una obra legislativa. Nosotros, 
que esperamos firmemente en la clemencia divina y 
creemos en un porvenir grande y brillante para 
nuestro pueblo, esperábamos que sus trabajos fueran 
beneficiosos para el país. En todos los órdenes de la 
vida nacional habíamos propuesto reformas, consa= 
grando los mayores cuidados á corregir la ignorancia 
del pueblo mediante la instrucción, y á disminuir 
asimismo las cargas públicas, facilitando las condi- 
ciones del trabajo y las condiciones de la propiedad. 
Nuestras esperanzas, sin embargo, se han defrauda- 
do, los representantes de la nación rusa en lugar de 
ocuparse en hacer' obra legislativa, sé han salido 
fuera de la esfera de sus atribuciones, dedicándose á 
criticar los actos de los poderes locales por nosotros 
establecidos, y no sólo esto, sino las mismas leyes 
fundamentales, que sólo nuestra voluntad imperial 
puede modificar. El pueblo perturbado por la excita- 
ción de sus representantes y no confiando en el me- 
joramiento de la vida por los caminos abiertos por la 
ley, ha cometido múltiples violencias, atacando á las 
personas y las propiedades y desobedeciendo la ley 
y la autoridad. Sólo podrá llegarse á aquel mejora= 
miento de su condición, cuando el orden y la tran- 
quilidad sean un hecho. Estamos dispuestos á no 
tolerar el desorden y la arbitrariedad, y con toda la 
tuerza de nuestra imperial voluntad, haremos entrar 
á los desobedientes por el camino de la ley. Acudi- 
mos á todos los rusos de buena voluntad para soste- 
ner el poder y restablecer la paz en nuestra patria. 
Hijos fieles de Rusia, vuestro zar os llama, como el 
padre á sus hijos, para regenerar por el pensamiento 
de nuestros grandes hombres á la nación cuya glo- 
ria seguramente ha de brillar.» 

En estas circunstancias se hizo cargo del poder 
Stolypine; la labor del ministerio era enorme; pro= 
blema financiero, agrícola, militar, constitucional, 
reformas en la burocracia, todo, en fin, lo que supone 
la implantación de un nuevo régimen. Para ello era 
ante todo preciso el orden, y de éste no daba fe cier- 
tamente el manifiesto de Viborg, con que los repre= 
sentantes de la Duma contestaban al ukase imperial. 
que les disolvía, q 

«Vosotros nos habéis elegido, decían en el mani- 
festo los citados representantes á sus electores, y 
tenemos vuestras instrucciones para luchar por el 


país y por la libertad. Conforme á esas instrucciones 
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hemos preparado leyes que aseguran la libertad, y 
hemos exigido:la dimisión de los ministros irrespon= 
sables que oprimían esa misma libertad. Queríamos 
una ley que distribuyera ¡las tierras á los aldeanos, 
y no sólo las de los particulares, sino también las del 
clero y las de la Corona, y como el gobierno estima- 
ra inaceptables estos deseos de la Duma, se ha pro- 
cedido á disolverla. El gobierno promete convocar 
una nueva Duma dentro de siete meses (en efecto, se 
convocaba la sevunda Duma para el día 20 de Fe- 
brero del año siguiente, 1907), Rusia va á estar sin 
representación durante tan largo espacio de tiempo, 
precisamente cuando el pueblo,se encuentra casi 
arruinado, y el comercio y la industria arrastran una 
vida lánguida.., Durante esos siete meses trabajará 
el gobierno, contra el movimiento popular, á fin de 
formar una Duma sumisa y obediente, Si no consi- 
gue reprimir el movimiento, el gobierno no, convo= 
cará la asamblea. ¡Ciudadanos! Es preciso que Rusia 
no careza de representación ni un solo día. Vosotros 
teneis los medios de conseguirlo. El gobierno no 
tiene, sin nuestro consentimiento, ningún derecho á 
percibir.impuestos ni á llamar al pueblo á las armas. 
Por tanto, nuestra conducta estará justificada si una 
yez que el gobierno ha disuelto la Duma no dais ni 
dinero, ni soldados, Si á pesar de ello el gobierno 
contratara empréstitos para procurarse fondos. esos 
empréstitos no serían valederos sin el acuerdo de 
yuestros representantes. Ningún poder puede resis- 
tir la voluntad única é inflexible de una nación.» 

_ La lectura del anterior manifiesto revela que sus 
autores hacían sus primeras armas en la vida consti- 
tucional, La expropiación forzosa por ellos demanda- 
da con empeño como medio de arreglar la cuestión 
agraria, era verdaderamente una revolución territo- 
rial, no comparable á ninguna de sus similares en la 
historia política. El efecto del manifiesto no pudo 
ser, por sus exageraciones, el que se proponían sus 
autores, : 

Por otra parte, el gobierno, valiéndose de la orga- 
nización del sufragio, en unos distritos de tres grados 
y en otros de dos, con el pueblo repartido en cinco 
curias (aldeanos, pequeños propietarios, obreros, 
grandes terratenientes y habitantes de las ciudades), 
votando durante seis semanas, y procurando que la 
quinta curia fuese la última en votar, precisamente 
por ser presa de la mayor efervescencia, preparaba 
juntamente con el Senado, que decretaba inelegibili- 
dades como por ensalmo, una asamblea cuya mayo- 
ría estuviese á disposición del gobierno, Hasta los 
mismos demócratas constitucionales eran tratados 
como sospechosos. 

El resultado de estas nuevas elecciones dela Duma 
fué el siguiente: 28 por 100 de la derecha, 39 de la 
izquierda, 22 demócratas constitucionales y 11 re- 
presentando las diversas nacionalidades, Como se ve, 
el centro de gravedad de la segunda Duma la forma- 
ron. los demócratas constitucionales, 

El programa del gobierno:ante la nueva asam- 
blea es de enormes proporciones; todo él, sin embar 
go, se puede reducir á una palabra, transformar el 
Estado en constitucional. Abarcaba el programa la 
inviolabilidad de las personas, enajenación de los 
dominios imperiales en provecho de los aldeanos, li- 
bertad de conciencia compatihle con el privilegio de 
la Iglesia ortodoxa, autonomía de: las asambleas lo- 
cales, reformas judiciales, elección de jueces de paz, 
comisiones agrarias para el régimen de las tierras, 
reforma radical de la instrucción pública, estableci- 


DUMA 


miento de un presupuesto verdad y capaz de saldar 
todos loz gastos de la guerra, impuesto sobre la ren- 
ta, impuesto sobre sucesiones, y haciendas provin= 
ciales y municipales. 

Los partidos en la nueva Duma no muestran las 
estridencias de que dieron señales en la primera, 
El partido demócrata constitucional es acaso el que 
por entonces tiene un más perfecto conocimiento 
de las cosas políticas, Cierto que un ministro del zar 
ha oído de uno de los oradores de la izquierda cosas 
tales, que ha tenido que decir con indignación que 
el banco de los ministros no es el banco de los acu= 
sados, pero sin embargo de esto, desde el provocati- 
vo manifiesto de Viborg á la fecha, se ha hecho mu- 
cho en cuanto á educación parlamentaria. 

La distribución de las fuerzas en la Duma, causó, 
sin embargo, á- última hora, una sorpresa. Parecía 
que el centro de gravedad debía continuar represen- 
tado por los constitucionales demócratas, y, sin em- 
bargo, no fué así; la izquierda tiene una fuerza tal, 
que no la pueden contrarrestar las derechas y los 
demócratas. Es, pues, el pequeño grupo de los dipu- 
tados nacionalistas el que impone su criterio. Los 
más acérrimos enemigos de Rusia disponen en aquel 
entonces de la suerte del Imperio; 46 diputados po= 
lacos y 37 musulmanes son los que hacen y deshacen 
en aquella segunda Duma, 

Fué en aquella Duma donde Stolypine presentó 
un proyecto para congraciarse con el grupo parla- 
mentario á que acabamos de referirnos, mediante el 
cual se introducían los zemstvos (gobierno regional), 
en las provincias del Oeste. La iniciativa del primer 
ministro ruso tenía por objeto conciliar las exigen- 
cias de la aristocracia polaca con los intereses de 
toda la Rusia. La Duma, cuya composición queda 
indicada, votó el proyecto por nna insignificante ma- 
yoría, pero el Consejo del Imperio le rechazó, y Sto- 
lypine se vió precisado á presentar la dimisión que 
el zar no quiso admitir. Más aún, prorrogadas las 
sesiones de la Duma durante tres días impúsose la 
ley por ukase imperial, agriándose así las relaciones 
entre el Parlamento y el presidente del Consejo de 
ministros, y siendo precisa en tales circunstancias la 
disolución de la Duma. 

La reunión de la tercera Duma se anunció para el 
1.? de Noviembre de 1907. Con la disolución de la 
segunda coincidió la aparición de una nueva ley 
electoral, que es la vigente, que redujo el número 
total de diputados de 524 á 442, «Creada la Duma, 
se decía en el decreto de disolución mencionado, 
para reorganizar el Estado ruso, debe ser rusa en el 
alma. Las otras nacionalidades que componen nues= 
tro Imperio, deben enviar á la Duma sus represen - 
tantes, pero no deben ser éstos en número tal que 
puedan llegar á ser los árbitros de los destinos de 
Rusia.» Por eso vino la disminución de los repre» 
sentantes, y el gobierno, pasado el agobio de los pri- 
¿meros momentos después de la derfota, se dispuso á 
forjar una tercera Duma, que teniendo el alma rusa, 
pudiera resolver sin estorbos los grandes problemas 
nacionalistas. Ya estaba el terreno preparado para 
ello. Creados los zemstvos, mo sólo como asambleas 
representativas locales, sino tambien para elegir los 
miembros del Consejo del Imperio, bastaba al gobier- 
no de Stolypine democratizar los zemstvos para mer- 
mar su influjo á la aristocracia polaca. El sistema 
electoral de los zemstros creados en 1911 descansa 
sobre unas curias electorales que son la más extraña 
concepción de la lucha de razas. Hasta que apareció 
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ese resorte electoral en la política rusa, se habían 
concebido las curias electorales (por ejemplo, en 
Austria) para asegurar el predominio de una clase 
social determinada. Desde 1911 se dispone para la 
elección de los zemstvos, y por ende del Consejo del 
Imperio, de curias que pudiéramos llamar de razas, 
que agrupan los electores según su respectiva nacio- 
nalidad, eligiendo la curia rusa, eminentemente pri- 
vilegiada, el mayor número de delegados en el Con- 
sejo del Imperio. De esta suerte, bajo un sistema en 
apariencia nacionalista, se iba derechamente á la 
susificación del Imperio, 

La tercera Duma mostróse, al resolver los proble- 
mas nacionalistas, con la variedad de matices que 
ostentaban los que la asamblea guardaba en su seno; 
El partido de los demócratas constitucionales (cade 
tes), frente á aquellos problemas, afirmaba una igual- 
dad absoluta de condiciones, comprendiendo á los 
musulmanes mismos, y la concesión de la autonomía 
legislativa á Finlandia y Polonia. Era la negación 
más rotunda de la afirmación que alguna vez había 
escuchado el Parlamento ruso: «Rusia no tiene ne- 
cesidad de reconocer derechos á las poblaciones aló- 
genas del Imperio; las hemos hecho nuestras, no para 
satisfacer sus deseos, sino porque nos eran necesa- 
rias.» Era este criterio exagerado el de la extrema 
derecha, los llamados verdaderos rusos, que excluyen 
de la administración imperial á todos los elementos 
no ortodoxos, y quieren la lengua rusa como obliga- 
toria en las porciones del Imperio que mantienen 
esos criterios de nacionalidad y de raza. 

Parecidas á estas alirmaciones fueron las manteni- 
das en la tercera Duma por la derecha moderada. 
Son los que forman este grupo parlamentario deci- 
didos partidarios de los zemstvos, pero no sobre base 
democrática. sino aristocrática, como muestra de ma- 
yor firmeza social 

Por último, los octubristas, llamados así porque 
afirman como su credo político las declaraciones con- 
tenidas en el manifiesto de 30 de Octubre de 1905, 
que consideran como el término del absolutismo ruso, 
en cuanto se promete apoyar la Constitución sobre 
una base de libertad tan-extensa como en el resto de 
las Constituciones europeas, son naturalmente polí- 
ticos constitucionales, y desean, desde el punto de 
vista electoral, una ampliación del ejercicio del su- 
fragio á todas las clases sociales, y desde el naciona- 
lista, que se extiendan los zemstvos, y que se conce- 
da la autonomía á Finlandia. Y en cuanto á los res- 
tantes partidos, lo mismo los de la extrema izquierda 
(laboristas y socialistas) que los que son exclusiva- 
mente nacionalistas (polacos, musulmanes), puede 
suponerse cuál sería su acción en la tercera Duma, 
en cuanto los unos no hacen cuestión, y los otros 
toman como bandera en sus campañas parlamen- 
tarias el aludido problema de la significación y re- 
presentación de las llamadas naciovalidades aló- 
genas, d 

La labor de la tercera Duma, que ha llenado el 
quinquenio legal del mandato, ha sido grande. Cier- 
tamente que tiene á su cargo el haber exacerbado las 
pasiones nacionalistas. pero bien puede acreditarse 
en su activo el escrupuloso cuidado que puso en la 
obra de defensa nacional, la colaboración en la obra 
agraria del gobierno, habiendo convertido en ley 
(14 de Junio de 1910) el pensamiento de Stolypine, 
que tendió siempre á que todo el snelo ruso se pu- 
diera repartir, andando el tiempo, en lotes que fue- 
ran á ser contenido de la propiedad individual, pro- 
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duciendo así, por la transcendencia enorme de la 
reforma, uva revolución tan extensa, como la que 
pudo significar en 1861 la emancipación de los sier- 
vos. Por otra parte, laboró esta Duma en leyes tan 
interesantes para la reconstitución nacional como las 
de seguros obreros, justicia local y reclutamiento del 
ejército, y mucho más bubiera producido si la acción 
enervante del Consejo del Imperio no fuera una ré= 
mora, las más de las veces inmoderada, al trabajo 
de la Duma y del ministerio mismo.- Por eso puede 
afirmarse que'esta tercera asamblea rusa, venida al 
mundo parlamentario después de la efervescencia de 
las dos primeras, inició al Imperio moscovita en el 
régimen constitucional. 

Disolvióse la tercera Duma en 29 de Agosto de 
1912, y la política electoral del gobierno para crear 
la cuarta ha sido tal que el nuevo Parlamento ha 
modificado la situación de sus fuerzas. En efecto, 
Sabler, procurador del Santo Sínodo, ha lanzado al 
clero ortodoxo á las luchas políticas, y hay 45 sacer- 
dotes en la cuarta Duma que han llegado allí por la 
presión gubernamental y á su servicio. Están en la 
Duma representando los 50,000 sacerdotes del clero 
ortodoxo. De hecho ha llegado á ser obligatorio el 
sufragio para ellos, pues gobiernos ha habido, como 
el de Faurbov, donde han votado el 94 por 100 de 
los sacerdotes, proporción realmente pocas veces re- 
petida. Es realmente curioso lo que ha ocurrido con 
este elemento social, desde el punto de vista. electo= 
ral. Desde los tiempos de Pedro el Grande, el clero 
había estado separado por completo de toda lucha 
política. La ley de 1864 que creó los zemstvos, como 
asambleas representativas locales, admitió el elero 
en las operaciones electorales; pero desde 1890 se le 
ha privado de esta intervención, y únicamente los 
diocesanos pueden, si lo creen oportuno, nombrar 
un delegado en dichas asambleas. En los tiempos 
actuales se ha vuelto al régimen de intervención del 
clero, porque el gobierno necesita de su apoyo, no 
faltando quien sostiene en Rusia el criterio de que 
éllo puede ocasionar con el tiempo un verdadero 
conflicto social, no por la intervención del clero, 
desligado de las masas en Rusia, sino por haber 
llegado á convertirse en instrumento fácilmente ma= 
nejable por el gobierno, cosa no extraña, ciertamen= 
te, en la Iglesia cismática, que supone la confusión 
del poder civil y el religioso. 

En la Duma actual hay 63 miembros de la dere— 
cha, 125 nacionalistas y de la derecha moderada, 
90 octubristas, y 160 representantes de la oposición 
(progresistas, constitucionales demócratas, laboris- 
tas, socialistas é independientes). El partido octu= 
brista, que perdió gran número de puestos (132 te- 
nía en la tercera Duma) gracias á la presión oficial, 
es hoy árbitro de los destinos del país, por haberse 
aliado con las oposiciones, y haber sido elegido uno 
de sus adictos, Rodzianlko, presidente de la Duma. 
El interpretó los deseos de su partido, explicando el 
apoyo á las izquierdas en las frases que pronunció 
en la asamblea, «He sido, dijo, y seré siempre un 
partidario convencido del sistema representativo á 
base constitucional, otorgado á Rusia por el mani- 
fiesto de 30 de Octubre de 1905. La primera labor 
de esta asamblea debe ser la consolidación de los 
principios... El pueblo ruso espera confiado que pro- 
duciremos un conjunto de trabajos legislativos que 
tienda á fortificar el sentimiento de legalidad en 
todas las clases sociales y á lanzar de la política rusa 
de una vez para siempre la arbitrariedad...» 
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Esta talta de apoyo del gobierno en la asamblea, 
por una parte, y por otra el ataque del ministro Ko- 
kortsov, acusado en la Cámara por un diputado, ha 
prestado homogeneidad al ministerio, cosa que nece: 
sitaba, pero le ha ido separando cada vez más de la 
Duma, hasta el punto que en la segunda legislatura 
de esta asamblea de 23 de Octubre de 1913, ningún 
ministro asistió á la sesión inaugural de este período 
legislativo. Sin embargo, la abstención ha cesado y 
en la hora presente la Duma rusa espera un proyec- 
to ministerial sobre libertad de imprenta, que á juz- 
gar “por los propósitos de su inspirador promoverá en 
la asamblea acalorada discusión. 

Bibliogr. M. Kovalewskv, Z'évolution des lider= 
tés publiques en Russie (1905); La Crise russe (1906); 
M. Lauwick, La crise politique et sociale en Russie 
(1905); Dereste, Les constitutions modernes (París, 
1910); Dolgoronkoft, Des réformes en Russie, suivi 
aun aper(u sur le systeme electif en Russie et sur les 
Btats-Genérauo (1862); Korkunov, Le droit public 
de la Russie-Chasles; Le Parlement russe, son orya= 
nisation, ses rapport avec 1 Empereur (París, 1909); 
Blenoff. Le Tsar, étude sur le gouvernement russe 
avant la réforme constitutionnelle (1905); Leroy 
Beanlieu, Z'empire des Tsars et les Russes (París, 
1882); Iranowski, Le droit public de la Russie; Es- 
mein, Zlements de Droit constitutionnel (París, 1906); 
Revue politique eb parlementaire. 

Duma. Ktnogr. Tribu árabe, descendiente de Is- 
mael y mencionada por el' Génesis. En el libro de 
Isaías se habla de una tribu de igual nombre y de 
origen probablemente idumeo. 

Duma. Bioy. Hijo sexto de Ismael, que fundó una 
ciudad á la que dió su nombre. lista ciudad fué la 
capital del país de Seir. 

DUMACA. lit. Profeta druso al que los habi- 
tantes del Líbano atribuían dos encarnaciones suce= 
sivas. 

DUMAGAS. Geo. Río de Filipinas, en la isla 
de Luzón, prov. de Nueva Ecija. Se dirige en ge- 
neral de O. /á E. y des. en el seno de Dingalán, for- 
mando una ría de considerable anchura, en que se 
levantan dos islotes. 

Dumasas. Geog. Pobl. de Filipinas, en la isla de 
Luzón, prov. de Tayabas. Su pobl., que está muy 
diseminada, se acerca á 15,000 h. 

DUMAGAT. Zinogr. Raza de negros de la isla 
de Luzón (Filipinas). Habita cerca de la costa de la 
isla, desde el cabo Engaño al seno de: Palawan. 
Este nombre, procedente del tagalo, y que significa 
hábil en el mar, lo aplican errónea y únicamente 
algunos antores extranjeros, que lo extienden asimis- 
mo á otras tribus de diferentes islas del mismo archi- 
piélago. como las de Mindanao, Samar y Leik. 

DUMAGSAN. (Geoy. Río de Filipinas, en la 
isla de Luzón, prov. de Batangas. Nace en la parte 


oriental de la provincia de una eatribación de log 


montes Sungay, se dirige hacia el SO. y después 
de un curso de 22 km. des. en la ensenada de Na- 
sugbu, junto á la pobl. de este nombre. En su parte 
superior lleva el nombre de Calo. 
DUMAGUDIAM. Geog. Subdist. de la India, 
en la presid. de Madrás (Provincins Centrales), dist. 
de Godaveri. Su cap. lleva igual nombre. || Pobl. 
del mismo dist., cap. del subdist. de su nombre; 
2,000 h. En él se encuentra el centro de los traba= 
jos para el encauzamiento del Godaveri. 
DUMAGUETE. Geo0y. Pobl. de Filipinas, prov. 
é isla de Negros, sit. enla costa SE. de la:isla, en 
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Ha boca O. del estrecho que la separa de Cebú, y 


junto á la desembocadura de un pequeño río; 14,000 h. 

DUMAINE (Luis Francisco PERSON, llamado). 
Biog. Notable actor dramático francés, n. en Lieu- 
saint (Sena y Marne) y m. en París (1831-1894). 
Fué uno de los secretarios de Alejandro Dumas, 
padre, y copiando las pági- 
nas dramáticas del gran no- 
velista se despertó su afición 
por el teatro, al que se da- 
dicó con gran entusiasmo. 
Gracias á la infinencia de 
una hermana suya, actriz 
distinguida, pudo debutar 
en la Comedia Francesa, 
pasando después á otros es- 
cenarios. Su primer éxito lo 
obtuvo en la creación del 
papel de Jorge en La Case 
de Poncle Tom (1852). Su 
fama creció en seguida, siendo muchísimos desde 
entonces los papeles que creó y que le valieron mu- 
chos aplausos, pudiéndose afirmar de él que fué uno 
de los actores más populares de su tiempo. 

DUMALABUMBA. (Geo. Pobl. del Africa 
ecuatorial francesa, en la colonia de Gabón, sit. en 
las márgenes del río Ogoné y habitada por los ne- 
gros llamados batchi-dumé, de raza maduma; 3,000 
habitantes. 

DUMALAG. Geo. Pobl. de Filipinas, en la 
isla de Panay, prov. de Capiz, sit. en la marg. der. 
del río Panay; 9,000 h. Su fundación data de: 1595. 

DUMALON. Geoy. ant. Pueblo de Filipinas, en 
la isla de Mindanao, prov. de Zamboanga. staba 
agregado á la población de este último nombre, 
pero hoy forma ayuntamiento y se llama Ayola, 

DUMANGAS. Geoy. Pobl. de Filipinas, en la 
isla de Panay, prov. de Tlo-Ilo, sit. 4 3 km. de la 
desembocadura del río Jalour ó Dumangas; 19,000 
h. Sus cercanías son muy fértiles á causa de los es- 
teros que se encuentran con frecuencia en ellas y 
casi todos los cuales son navegables. Su fundación 
data de 1572. 

DUMANIANT (Anroni0 Juan BourLIN, llama- 
do). Biog. Autor y actor dramático francés, n. en 
Clermont-Ferrand y m. en París (1752-1828). 
A los veinticinco años debutó como actor, y en 
1785 entró en el teatro de Varietés du Palais Royal, 
en París, pasando luego á otros teatros. Al propio 
tiempo dió á la escena numerosas obritas, algunas de 
las cnales obtuvieron mucho éxito. Desde 1803 has- 
ta 1805 estuvo al frente de la dirección del teatro de 
Ja Porte de San Martin, pasando después á secretario 
general de la administración del teatro Odeon. Ex- 
plotó también diferentes teatros de provincias. Su 
fama la debe principalments á sus talentos de autor; 
sus comedias, que: pertenecen todas al género lla- 
mado «imbroglio», están escritas con sumo gracejo, 
siendo la más conocida la titulada Guerre owverte 0% 
Ruse contre ruse (1786), traducida en muchos idio- 
mas y representada en toda rancia, y Beaucoup de 
óruit powr rien (1193). 

Bibliogr. Lev. Retrospective (1836); Moniteur 
anio. (1828). 

DUMANIS. Geoy. ant. Ciudad de Georgia, sit. 
en la confl. de los ríos Maschavei y Chtzia. Fué 
sede episcopal desde el siglo v al xvi. 

DUMANJUC. Geog. Río de Filipinas, prov. é 
isla de Cebú. Está formado por dos brazos, uno sep- 
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tentrional y otro meridional. El primero, llamado 
Dumanjuc, tiene sus fuentes en el monte Cagay, 
discurre por un cauce estrecho y de considerable 
desnivel y recibe las aguas termales del Nagbaka. 
El segundo, ó Nogsugong, nace entre los montes 
Apó y Tulán, junto á Lugsuum y se dirige también 
en rápida pendiente hacia el NO. hasta encontrarse 
con el otro brazo, pasado el monte Caujalst, que los 
separa. Reunido ambos ríos, el DumanJuc toma la 
dirección NO. y corre por un cauce encajonado en- 
tre rocas y de cerca de 500 m. de anchura, que 
nunca se llena. El río, durante todo su curso, for— 
ma numerosas cascadas, algnnas de ellas bastante 
profundas, y al llegar á la costa, como su desnivel 
es muy escaso, el mar penetra en aquél durante el 
flujo hasta considerable distancia de la desemboca- 
dura. || Pobl. de la misma prov. é isla, sit. en la 
costa O. de la isla, en la desembocadura del río Du- 
manjue, al N. de una punta que lleva el mismo 
nombre. l 

DUMANKILAS. Geoy. Bahía de la costa S. de 
laisla de Mindanao, prov. de Zamboanga (Filipi- 
nas). Es muy sinuosa y 
profunda y se halla entre. 
las bahías de Illana, al E., 
y Sibuguey, al O., de las 
cuales la separan dos pe- 
aínsulas. 

DUMANL]l ó DU- 
MANLU. Geog. Ciudad 
de la Turquía asiática, en 
la Anatolia, valiato de Bru- 
sa, sit. en la falda SE. del 
monte del mismo nombre y 
al SE. de la ciudad de Bru- 
sa, y en la margen derecha 
de un tributario del Adra- 
nas. [| Monte del mismo 
valiato, sit. al SE. de Bru- 
sa. Es una prolongación SE. del Kechish ú Olim- 
po. || Sierra del valiato de Konich, sit. al S. del 
lago Kirilé. Es una estribación septentrional de la 
cordillera del Tauro. 

DUMANOIR ó DU MANOIR. Genea!. Fami- 
lia de músicos franceses del siglo xvi. Sus irdi- 
viduos tueroá llamados burlescamente los rois de vio- 
dons, por pretender obligar á todos los músicos, 'in- 
cluso á los organistas, á tomar el título de maestros 
de baile, y en tal concepto exigían que les pagaran 
un tributo. Parece que el cargo de roi des violons 
fué creado en 1331, confirmado en 1407 y abolido 
“en 1095. Mateo es el más ar.tiguo músico de la ci- 
tada familia del que se tiene noticia; en 1640 era 
violinista de la cámara del rey. Su hijo ó sobrino 
Ciaudio fué también violinista del gabinete real. Le 
«sucedió Guillermo, hijo de Mateo, en el cargo de roi 
des violons en 1659. Fué éste el que tomó más á 
pecho las ridículas atribuciones del cargo, 'escri- 
biendo al efecto un opúscnlo titulado: Le mariage de 
da musique avec la dance (1664), del que nadie hizo 
“caso, y además interpuso muchos pleitos para lo- 
grar sus pretensiones, aunque sin resultado alguno. 

¿Guillermo Miguel, hijo del anterior, llamado tam- 

bién Dumanoir segundo, fué el último de los rois des 
violons, renunciando por acta notarial á su cargo, 
que quedó entonces definitivamente abolido, desapa- 
-reciendo de este modo aquella ridícula soberanía. 

Dumaxorlr (Ferre Francisco PiNEL, llamado). 

-Biog. Autor dramático francés, n. en Guadalupe y 


Eo E : FEES 


Indigena de la bahía de 
Dumankilas. (Mindanao) 


2443 


m. en Pau (1806-1865). Siendo estudiante de de- 
recho, abandonó la carrera, entusiasmado por el éxi- 
to que obtuvieron sus primeras producciones dramá- 
ticas, dedicándose exclusivamente desde entonces 
á escribir para el teatro en colaboración muchas 
veces con otros autores, tales como Bennery, Scribe, 
Bayard, Melesville, etc. Sus producciones son nu= 
merosísimas, siendo en su mayoría vaudevilles. En- 
tre sus obras, citaremos: Un jour de médecine (1827), 
La semaine des amours, La marquise «de Pretintaille 
(1835), Premiéres armes de Richelieu (1839), Le ca- 
daret de Lustucru (1839), Indiana et Charlemagne 
(1840), Ze marquis de Letoriéres (1842), La nuit aun 
sovftets (1842), Brelan de troupiers (1843), Don 
Cesar de Bazan (1844), Gentil Bernara (1816). Cla- 
risse Harlowe (1847), La case de Poncle Tom (1853), 
Le camp des bourgeoises (1855), L'école des agneauo 
(1855), obra que fué premiada con una medalla de 
oro por el ministerio de Estado; Les fanfarons du 
tice (1856), Les toilettes tapageuses (1856), Les fem- 
mes terribles (1858), Cesé Pamour, Pamour, l'amour 
(1859). Les trembleurs (1861), Les invalides du ma- 
riage (1862), La maison sans enfants (1863), Les 
drames du cabaret (1864), etc. 

DumanoIr Le PeiLeY (Peoro EsTeBAN RENATO 
María. CONDE Dn). Biog. Marino francés, .n. en 
Granville (Mancha) y m. en París (1770-1829). 
Entró de joven en la marina, obteniendo sucesiva— 
mente los grados. de teniente de navío (1793), capi- 
tán en 1795, contraalmirante en 1799 y vicealmiran- 
te en 1815. Luchó contra los ingleses en el Medite- 
rráneo, Terranova é Irlanda, y tomó parte-en la 
batalla de Trafalgar, en la que quedó prisionero de 
aquéllos, junto con cuatro navíos. Sometido por tal 
hecho á un consejo de guerra, quedó absuelto 
(1808). Más tarde los rusos le hicieron prisionero 
en Kiew. Al regresar á Francia en 1814 fué creado 
conde. También había tomado parte en la expedi- 
ción de 1798 al Egipto. Figuró algo en política, 
siendo elegido por tres veces diputado. 

DUMAÑUECOS. Geoy. Cerro de Cuba, grupo 
de Maniabon, á 4 km. del puerto de Manatí, prov. 
de Oriente. Tiene cavernas y minas de cobre. || Cas. 
al pie del cerro anterior, 

DUMAR (Juan Lorrxzo). Biog. Benedictino 
de la Congregación de San Mauro, n. en Lubersac 
y m. en Solignac (1609-1678). Profesó la regla de 
San Bevito en el monasterio de San Agustín de Li- 
moges (1628), del:cual pasó á la abadía reformada 
de Solignac, donde acabó sus días. Compuso la Cro- 
nique du monastére de S. Pierre de Solignac, que fué 
publicada en parte por M. A. Lecler en 1895 en el 
Bulletin de la Soc. arch. et historique du Limousin, 
tí XEJIT. Al año siguiente se hizo una tirada apar- 
te en 8. con varios grabados. , 

DUMARÁN. Geo. Pobl. de Filipinas, prov. de 
Calamianes é isla de:su nombre; 1,500 h. La isla 
ocupa una super. de 390 km.? y dista 20 km. de 
la de Palawan ó Paragua. Una de sus principales 
producciones son los nidos de Salangana, tan esti- 
mados en Oriente. 

DUMARAO. Geog. Pobl. de Filipinas, en la 
isla de Panay, prov. de Capiz, sit. en la oril. der. 
del río Badbarán, que después se llama. Panay; 
8.000 h. Sus alrededores son pantanosos, pero en 
ellos se ha encontrado oro y azogue. La fundación 
de Dumarao data de 1580. 

DUMARESA. Geo. Río de Australia. Nace en 
el Est. de Queensland, cond. de Bentinck, y se di- 
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rige hacia el SO. hasta llegar á la frontera del Est. 
de Nueva Gales del Sur, Desde este punto forma la 
línea divisoria entre ambos Estados, sin dejarla has- 
ta desembocar en el río Macityre, afl. del Darling. 
DUMARÍ. Geoy. Ramal de la cordillera de los 
Andes del Ecuador, continuacion de la cordillera de 
Chilla,-que alcanza las oril. del río Tumbez. 
DUMARSAIS (Cisar). Biog. Gramático y filó- 
sofo francés, n. en Marsella en 1676 y m. en París 
en 1756, conocido sobre todo por su colaboración con 
Diderot y d'Alembert á la Enciclopedia donde redactó 
los artículos referentes á la gramática. Había sido 
oratoriano, y después doctorádose en París en 1704. 


César Dumarsais, por Luis Tocqué. (Museo del Louyre, Paris) 


Preceptor, escribió Nouvelle méthode pour apprendre 
la langue latine (1722). En su edad avanzada estuvo 
sumido en la indigencia.*Escribió, además, Logique 
ou Reflexions sur les operations de Vesprit, inspirán- 
dose en Descartes y Locke; Laposition de la doctrine 
gallicane par rvapport aux pretentions de la cour de 
2ome, obra puesta en el Indice en 1757; lteponse a 
la retutation du livre des oracles de Fontenelle, par 
le P. Baltus. y Essai sur les préjugés, ou de l'im- 
Jfuence des opinions sur les meurs eb sur le honhewr 
des hommes, con L'apologie de la philosaphie. 

Bibliogr. De Gerando, Kloge de Dumarsais, 
etcétera (1805). 

DUMAS. (Geoy. Península de la costa NE. de la 
isla Hoste (Chile), en la oril. S, del canal de Beagle. 

Dumas. Geog. Riach. de Puerto Rico, que des. en 
el extremo SO, de la isla en el Puerto Real de 
Cabo Rojo. 

Dumas (ADoLFO). Bioy. Autor francés y poeta 
provenzal, n. en Bon-Pas (Vaucluse) en 1806 y m. 
en Puy en 1861. Tomó parte activa en el movimien- 
to literario de 1830 dedicando á Ja revolución de 
dicho año su obra Les parisiennes. Sus poemas, dra- 
mas y comedias gozaron en aquella época de gran 
popularidad, Fué amigo particular de Beranger, Al- 
tredo de Vigny y Víctor Hugo. En 1856 el minis- 
tro de Instrucción pública Fortoul le encargó el 
estudio de los antiguos cantos populares de Proven—- 
za, convirtiéndose entonces en ardiente felibre, Pre- 
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sentó Mistral á Lamartine, hizo el panegírico de 
Mireio en su Cours de littérature y publicó varias 
poesías provenzales. Los felibres parisienses en re= 
conocimiento á los servicios: prestados ul renaci-= 
miento literario de Provenza, colocaron en 1894 un 
bajo relieve dedicado á Adolfo Dumas en la cartuja 
de Bon-Pas. Además de las citadas obras, dejó escri- 
tos un poema filosófico La Cité des hommes (1835), 
dos dramas, Le Camp des croisés (1838) y Mademoi- 
selle de la Valliére (1842); Provence, colección de 
poesías (1840); Deuz Hommes comedia en cinco actos 
(1849). y algunos cantares y narraciones en prosa. 

Bibliogr. Viilemain, Cours de littérature (París, 
1878); Mistral, Memorias (Aviñón y París, 1906). 

Dumas, hijo (ALEJANDRO). Biog. Autor dramático 
y novelista francés. n. en París en 29 de Julio de 1824 
y im. en Marly-le-Roy en 27 de Noviembre de 1895, 
hijo natural del novelista y autor dramático de igual 
nombre y apellido. Comenzó sus estudios bajo la di- 
rección de M. Goubaux, colaborador de su padre, pa- 
sando después al colegio Borbón (hoy Liceo Condor= 
cet). Reconocido por su padre (1839), prosiguió sus 
estudios en el colegio de M. Henon hasta 1841. Po- 
cos meses permaneció al lado de su padre, pues á la 
edad de diez y ocho años dejó el hogar paterno, no 
teniendo más ambiciones, según propia confesión, 
que un modesto empleo en un Ministerio. En 1842 
la revista mensual Cáronigue publicó sus primeros 
versos, que más tarde formaron parte de una colec- 
ción de poesías tituladas Preface de la vie. Pasados 
algunos años de juventud brillante y desordenada, 
se encontró Dumas agobiado por infinidad de deu—- 
das, «sin patrimonio que heredar, ni carrera que se— 
guir»; pero su fuerza de voluntad hizo que cambiara 
de vida y, según él mismo escribe, no sabiendo ha- 
cer nada, hizo literatura. Publicó entonces (1847) 
Péchés de jeunesse, que no tuvo éxito por la falta de 
experiencia del autor, y una novela titulada abrin, 
que recomendó su padre á varios periódicos y no 
fué admitida. Acompañó er su viaje á España á 
su padre, que había sido nombrado historiógrato del 
casamiento del duque de Montpensier con la infanta 
doña Luisa Fernanda de Borbón; pasó luego á Arge- 
lia y de vuelta á París dió á la publicidad su novela 
Aventures de quatre 
femmes et un perro- 
quet (1847), en la 
que seguía las hue- 
llas de su padre y 
que tuvo más éxito 
que sus anteriores 
escritos, pero que no 
satisfizo á su autor, 
que cambió radical- 
mente de sistema 
convirtiéndose en fiel 
observador de la vi- 
da y tratando de pin- 
tar en sus obras los 
caracteres y costum= 
bres tal como se ofre- 
cian á sus ojos, em- 
pezando por sus pro- 
pias pasiones, un es= 
tudio de la sociedad 
moderna, en el que la muerte de Balzac le dejó libre 
el campo. Entonces vió la luz La Dame aux Camé- 
tias (1848), novela que estudiamos minuciosamen— 
teen la voz Dama Dg Las Cameias (V.). Esta po- 
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pular novela está traducida á casi todos los idiomas, 
incluso el japonés. En castellano tenemos entre las 
principales versiones las editadas en Barcelona (1857 
y 1880) y Madrid (1870), esta última por Eduardo 
del Palacio con prólogo de Julio Janin. Siguieron á 
La Dame aux Camelias, Le roman dune femme y Ce- 
sarine (1848). Le Docteur Servan y Antonine (1849); 
desde 1849 hasta 1851 publicó en la Gazette de France 
con el título de Les Quatre Restaurations las siguien- 
tes novelas históricas: Z'ristan Le Roua (1849), Henri 
de Navarre (1850) y Les deux Frondes (1850), el 
cuarto episodio no se publicó; Trois hommes forts 
(1850). Diane de Lys, novela (1851). Gracias á la 
protección del duque de Morny, pues León Faucher, 
ministro del Interior, se onovía á que se representa- 
se, pudo Dumas ver en el Vandeville (2 de Febrero 
de 1852) el estreno de su Dame aux Camelias trans— 
formado en drama en cinco actos, que obtuvo éxito, 
al que siguió Diane de Lys (Gimnasio, 15 de No- 
viembre de 1585), á la que también puso reparos la 
censura. Estas dos producciones dramáticas elevaron 
á Dumasá la categoría de dramaturgo, pues el pú- 
blico, iniciado en las costumbres y misterios de lo 
que el autor mismo llamaba demi-monde, consolidaba 
su fama con sus aplausos. No renunció por esto á la 
novela, escribiendo Le Regent Martel (1852). Sophie 
Printemps (1853). La Dame aux perles (1954) y La 
dotte Vargent (1855), obras hoy poco leídas. En 
20 de Marzo de 1855 dió al teatro su tercera obra, 
estrenando en el Gimnasio Demi-Monde, pintura de 
costumbres contemporáneas, que alcanzó el premio 
Faucher y obtuvo como las anteriores buen éxito; en 
el mismo año Le Bijow de la reine, en un acto y en 
verso; La Question d'argent (Gimnasio, 3l de Enero 
de 1857), obra escrita con vigor y que provocó re- 
clamaciones del famoso Juan Mirés, que creyó reco- 
nocerse en el personaje de Juan Giraud. En el esce- 
nario del Gimnasio se estrenaron las siguientes obras 
en las que se trata de resolver problemas tan escabro- 
sos como la seducción, el divorcio, lainvestigación de 
la paternidad y el adulterio, propoviéndose llegar al 
desenlace moral por la aparente inmoralidad del des- 
arrollo. Decía que su fin era la reconstitución de la 
familia que fundaba en el amor y condenaba los fines 
interesados; Le ils naturel (16 de Enero de 1858), 
Dami des femmes (5 de Marzo de 1867), Une visite 
de noces (16 de Octubre de 1871), La Princesse Geor- 
ges (2 de Diciembre de 1871), La ¡emme de Claude 
(16 de Enero de 1873), Monsiewr Alphonse (26 de 
Noviembre de 1873). Todas estas producciones sus- 
citaron grandes polémicas, que el autor resumió en 
“una primera edición colectiva de su Z/4ébtre (1868 
á4 1879). Estrenó después Z' Etrangére, comedia en 
cuatro actos (14 de Febrero de 1876); La Princesse 
de Bugdad, comedia en tres actos (Pebrero de 1881): 
Denise, comedia er cuatro actos (19 de Enero de 
1885). y Prancillon, comedia en tres actos (17 de 
Enero de 1887), estas dos últimas son sus mejores 
obras, en las que la habilidad del autor y de sus in- 
térpretes impusieron el éxito, á pesar de las auda- 
cias, crudezas y obscenidades del libro. En muchas 
ocasiones piso su pluma al servicio de otros autores, 
como en Le Marquis de Villemer, de George Sand 
(Odeón, Febrero de 1864); Le supplice dCune femme 
(Teatro Francés, 29 de Abril de 1865), en la que 
Dumas dió forma á un argumento de Emile de Gi- 
rardin; Heloise Paranquet (Gimnasio, 20 de Enero de 
1866), en colaboración con Armando Duvantur; Le 
Filleul de Pompignac, comedia en cuatro actos (Gim- 
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nasio, 1869), que le entregó M. H. Lenfrancois y que 
firmó Dumas con el seudónimo de Gustave de Jalin; 
Les Danichef, drama en cinco actos (Odeón, Febre= 
ro de 1876), firmado Pierre Newski; La Comtesse 
Romani, comedia en tres actos (Gimnasio, Noviembre 
de 1876), en colaboración con M. G. Fould y firmada 
también GQustave de Jalin. Quiso prestar igual ser= 
vicio á su padre eu la reprise en el Odeón (1874) de 


La Jeunesse de Luis XIV y en el estreno del drama 
inédito en cinco actos Joseph» Balsamo (Odeón, Marzo 
de 1878). No es sólo en el teatro donde desarrollaba 
sus tesis sociales; las sostuvo también en la novela, 
que á pesar de su3 triunfos en la escena, no abandonó; 
Dafaire Clémenceau, Mémoire de Paccusé (1866) es 
una defensa del esposo ultrajado, justificando que por 
su mano castigue á la adúltera; Les ldées de Madame 
Aubray (1867), obra demasiado optimista á juicio de 
algunos críticos, pues la separación legítima que 
predica es superior á las fuerzas humanas. Escribió 
también infinidad de cartas y folletos, como Lettres 
sur les chosses du jour (1871), de carácter político, en 
la que tanto censuraba á los partidarios de la Com- 
mune, como á la extrema derecha; Z'lomme-femme 
(1872), Tue-1a!, Les femmes qui tuent et les femmes 
quí votent, curiosa predicción del movimiento femi- 
nista y sufragista de nuestros días; La Question du 
divorce (1880), La Recherche de la paternite (1883), 
reflejando todas ellas las mismas teorías que susten- 
tó en sus dramas. Además de la edición de su 7'%6d- 
tre, que mencionamos anteriormente y que compren- 
de hasta el estreno de 2'Etrangére, Dumas publicó 
una nueva edición llamada des comediens, por estar 
exclusivamente destinada á los primeros intérpretes 
de sus obras (1882 á 1886). En estas colecciones 
falta Atala, escena lírica con música de Varney 
(Teatro Histórico, 1848); Le Verrouw de la reine, 
en un acto y en verso (Hotel Castellano, 1845, y 
Gimnasio, 1873); Histoire de la loterie du lingot d'or 
(1851), varios escritos de su juventud que recopiló 
con el título de Entractes (1978 á 1879) y Thérese, 
de la misma época y exhumada por el sabio biblio- 
tecario M. de Spoélberch en 1875 y al que el autor 
dedicó la obra. Candidato al sillón de la Acade- 
mia Francesa, que dejó vacante M. Pierre Lebron, 
Dunas fué elegido por 22 votos contra 11, en 30 
de Enero de 1874 y tumó posesión en 11 de Febre- 
ro de 1875. En su discurso de recepción invocó la ' 
gloria de su padre como mejor título á la benevolen- 
cia de la Academia, pero ésta no lo entendió así y 
el conde de Haussonville, encargado de la contesta— 
ción, respondió con "n discurso modelo de cortesía, 
pero impugnando las teorías morales y religiosas del 
autor de tantas obras teatrales en las que aparecen 
en mezcla extraña la moral, la procacidad y el mis- 
ticismo. Desde 1874 fué oficial de la Legión de Ho- 
nor. En sus últimos años poseía una gran fortuna; 
sus obras, sobre todo Za Dame aux Camelias y Demi- 
Monde, le producían una gran renta; Duquesnel le 
reguló el producto de las obras de Dumas (padre) 
v uno de sus admiradores je legó al morir 60,000 
francos de renta. Fué comensal asiduo de la princesa 
Matilde Bonaparte, que profesaba grande admiración 
al célebre autor. Dumas vivía en Marly, cerca de 
París, desde 1890, y sólo iba á la capital en caso 
muv necesario. Amigo de todos los artistas, poseía 
una riquísima colección de cuadros y objetos dearte, 
y entre sus numerosos retratos merecen citarse un 
busto por Carpeanx (plaza de la Comedia Francesa), 
un panneau de Meissonier y un busto de tamaño na- 
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tural de Bonnat. Al morir dejé sin concluir dos obras 
dramáticas, La Troublante, donde luchan la ciencia 
y la fe. y La Route de Théves, obra que prohibió en 
su testamento que se diera á la publicidad. Al frente 
de un folleto anónimo La vuelta de Cristo, puso Du- 
Mas en forma de prólogo su profesión de fe religiosa, 
en la que se contienen blasfemias y ultrajes, hasta 
indecorosos, para con la Santísima Virgen María. 
En la inauguración del monumento á Emilio Augier, 
á la que tuvo empeño en asistir para desmentir la 
rivalidad que con este autor le suponían en vida, 
contrajo un enfriamiento que degeneró en una pleu- 
resía, de la que falleció. Su última voluntad fué que 
se le enterrara con su ropa de trabajo y que su en- 
tierro fuese civil. El gobierno francés costeó los fu- 
nerales, el cadáver fué trasladado á París y sepultado 
en el cementerio de Montmartre. En 1897 se inau- 
guró el monumento á él dedicado en dicho cemen= 
terio, obra de Bouwesis y en la que está la esta= 
tua del célebre autor admirablemente esculpida por 
Saint Maneaux. Hablando de Dumas estampó el crí- 
tico de Le Temps, M. Sarcey: Philosophe, oh! non, 
il ne D'était pas. Después le trató de falto de lógica, 
y negándole el dictado de filósofo, le concede el de 
profundo observador. La cuestión de si es ó no filó- 
sofo Dumas es puramente verbal. El mismo Sarcey 
había dicho: Dumas trata siempre de moral (D. me 
fait de la morale tout le temps). La talta de lógica 
que le achaca se fundaría en la propia experiencia 
que le hizo decir, hablando de la impresión que las 
comedias de Dumas le producían: je m'en vais moins 
don que je ne suis entré. Pero. no-es esto falta de ló- 
gica. Porque las deducciones de sus dramas, fatales 
para la familia y la sociedad, no son tales inconse- 
cuencias, antes lógicas conclusiones de cnadros mal 
escogidos si pretendiese un fin moralizador. Si el 
género humano fuese en masa tan poco equilibrado 
como Dumas lo presenta, y estuviese de ley ordi- 
naria compuestode matrimonios tan imposibles, por 
lo incoherentes, como los que él presenta y con unos 
individuos tan faltos de sentido moral como los que 
él gusta de pintar, ya hace tiempo que la moral 
filosófica habría tenido que concluir sus razonamien- 
tos de un modo algo más parecido que ahora, con 
lo que Dumas concluye en materia de. matrimonio, 
hijos ilegítimos, etc. Es una moral fundada en la 
excepción y no en la regla de la manera de ser de 
la conciencia humana, y de aquí su oposición con la 
moral de la humanidad. 
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Dumas (ALEJANDRO Davi DE La PAILLETERIE, lla: 
mado Alejandro). Bioy. General francés, n. en Je- 
remías (Haití) en 1762 y m. en Villers-Cnuterets 
en 1806, hijo de un rico colono, el marqués de la 
Pailleterie, y de una negra. 
Enganchado á los catorce * 
años en el cuerpo de drago- 
nes de la reina, con el nom- 
bre de Dumas, se distinguió 
en el ejército por su extra— 
ordinaria fuerza muscular. 
General de brigada en 30 
de Julio de 1793 y de di- 
visión en Septiembre del 
mismo año, tomó el mando 
del ejército de los Pirineos 
Orientales, pasando luego al 
de los Alpes, distinguién- 
dose particularmente en el 
asalto del monte de San Bernardo (1794) y la toma 
del monte Cenis á la bayoneta. En 1797 pasó al 
ejército de Italia á las órdenes de Bonaparte, derro- 
tó á Wurmser en Mantua y enviado al Tirol defen- 
dió, solo, el puente de Neumarck contra la caballería 
austriaca (22 «le Abril de 1797) é hizo tales prodi- 
gios de bravura, que Bonaparte le apellidaba el Ho- 
racio Cocles del Tirol. Pasó luego á Egipto y co- 
operó á la toma de Alejandría (1798), teniendo, por 
motivos de salud, que regresará Europa; fué hecho 
prisionero por el rey de las Dos Sicilias, quien lo re- 
tuvo dos años. Marchó luego á Francia, retirándose 
á Villers-Cauterets, sin fortuna, viviendo sólo del 
haber que le correspondía por su jerarquía militar. 

Bibliogr.  Victoires Conquétes, etc., des Fran-= 
ais, t. IV, pág. 353. 

Dumas, padre (ALEJANDRO DAVI DE La PAILLE= 
TERIE Dumas, llamado Alejandro). Biog. Novelis- 
ta y autor dramático francés, hijo del general del 
mismo nombre y apellido, n. en Villers-Cauterets 
(Aisne) en 3 Thermidor del año X (24 de Julio de 
1802) y m. en Puys, cerca de Dieppe (5 de Diciem- 
bre de 1870). A los cuatro años quedó huérfano de 
padre, y no teniendo su madre más recursos que la 
escasa pensión á que tenía derecho como viuda de un 
general, no pudo dar á su hi- 
jo más educación que la que 
podían darle en su población 
natal, insuficiente é incom-= 
pleta. Fué pasante del nota= 
rio de su pueblo y en 1823 
marchó á París con cartas de 
recomendación para los anti- 
guos compañeros de armas 
de su padre, afectos casi to= 
dos á los Borbones, y sólo 
obtuvo buena acogida del ge- 
neral Foy, que, admirado de 
su hermoso carácter de letra y á pesar de la igno- 
rancia que demostraba el joven Dumas, logró para 
él una plaza de escribiente en la secretaría del du= 
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que de Orleáns con un sueldo de 1,200 francos 
anuales, que le permitió dejar de ser una carga para 
gu madre y aplicarse en el estudio, sobre todo de 
historia de Francia. Estudió también fisiología, 
química y física, y por las noches, las pocas horas 
deque podía disponer, las dedicaba al estudio de 
idiomas y ála lectura de los clásicos franceses. Asis- 
tió á una representación de Hamlet de Shakespeare 
en inglés, y según él mismo cuenta, no conocía nin- 
guna obra extraojera, y su entusiasmo fué tan gran- 
de, que aquella noche se reveló su vocación y deci- 
dió al poeta á seguir el camino que debía proporcio- 
narle tantos éxitos, «Suponed á Adán despertando 
después de la Creación... ¡Oh, aquello era lo que yo 
buscaba», nos dice el propio Dumas. Antes de su 
partida de Villers-Cauterets, según dice Mirecourt, 
escribió Dumas tres piezas sin importancia, que man- 
dó á los teatros de París y fueron rehusadas. Insta- 
lado ya en la capital, imprimió sus primeras poe- 
sías: Blégie sur la mort du général Foy (1825), un 
ditirambo en honor de Cascaris (1826) y un peque- 
ño volumen de Vowvelles contemporaines (1826). En 
22 de Septiembre de 1825 se estrenó en el Ambigá- 
Cómico su primera producción teatral, el vaude- 
ville La chasse et l'amour, y en 21 de Noviembre de 
1826 en la Porte Saint-Martin otro vaudeville, Z'en- 
terrement, firmados con el nombre de Davy y que 
produjeron escasas ganancias, y aun éstas las repar- 
tió Dumas entre él y sus. amigos y colaboradores 
Adolfo de Ribbing (de Leuven), Jaime Rousseau, 
Lassagne y Gustavo Vulpian. Dumas, entonces, 
llamó á su madre á París y se instalaron en una pe- 
queña habitación del barrio de Saint-Denis. Desde 
esta fecha se le considera como el más fecundo de 
los autores románticos. Henri 111 et sa cour, drama 
en cinco actos y en prosa (Teatro Francés, 11 de 
Febrero de 1829), quedó de repertorio y le valió 
grandes ovaciones. El duque de Orleáns asistió al 
estreno é inició los aplausos, y para estimular á su 
subordinado le nombró bibliotecario con un sueldo 
de 1,500 francos anuales. Antes de Henri 117 había 
escrito ¡Jumas un drama que tituló Christine, y lo 
presentó al comité del Teatro Francés, no siendo admi- 
tido; más tarde (30 de Marzo de 1830) fué estrena- 
do en el Odeón con nuevo título, Stockholm, Fontai- 
nebleau et Rome, trilogía en cinco actos y en verso, 
con prólogo y epílogo. Su éxito fué tan grande como 
el de Aenvi 111, y Dumas fué considerado como 
émulo de Víctor Hugo, sin que esta rivalidad enti- 
biara la buena amistad entre los dos poetas. Invitado 
Dumas por Hugo á la lectura de Marion Delorme, 
éste, á instancias de Alfredo de Vigny, retocó algu- 
nos versos de Christine, que en la primera represen- 
tación no fueron bien acogidos por el público. Estos 
éxitos determinaron que Dumas abandonara la vida 
administrativa, dedicándose exclusivamente á escri- 
bir para el teatro, sin que por entonces produjera 
obra alguna, pues al estallar la revolnción de Julio 
de 1830 tomó parte activa en ella ambicionando ser 
hombre político, no acordándose ya de sus aficiones 
y aptitudes anteriores. Estuvo entre los revolucio- 
narios de París á las órdenes de La Fayette, marchó 
á Soissons y á la Vendée, donde aseguró el triunfo 
del partido vencedor, y de vuelta á París se presentó 
á Luis Felipe dándole cuenta de sus trabajos en fa- 
vor de la' casa de Orleáns y de las reformas que á su 
juicio eran necesarias en las comarcas por él visita- 
das para consolidar el nuevo orden de cosas, y aun- 
que más tarde se hizo algo de lo propuesto por Du- 
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MAS, poca importancia dió el rey á sus gestiones y 
consejos. 'né nombrado capitán de artillería de la 
guardia nacional parisiense y condecorado con las in- 
signias de la cruz de Julio, y aquí concluye este pe- 
ríodo de su vida política militante, pues por fortuna 
renunció á ella para dedicarse exclusivamente á las 
letras. Dice alguno de sus contemporáneos que sólo 
para vengarse de su fracaso político cerca de Luis 
Felipe, escribió en ocho días un drama en seis actos 
Napoleón Bonaparte ou Treinte Ans de [histoire de 
France (Odeón, 10 de Enero de 1831), que firmó él 
solo, aunque Cordelier-Delanove fuese su colabora- 
dor, y según Mirecourt, quizá el autor; á los pocos 
meses (3 de Mayo de 1831) estrenó en la Porte 
Saint-Martin su drama Antony, inspirado. en la vio- 
lenta pasión que el autor sentía por Mme. Melania 
Waldor; este drama, que obtuvo entonces unas 130 
representaciones, aunque sólo aparece la firma de 
Dumas, fué escrito en colaboración con Emilio Sou- 
vestre. En 1834 quiso representarse este drama en 
la Comedia Francesa, pero un artículo del periódi- 
co Constitutionnel, que lo denunció como inmoral, 
hizo que el ministro del Interior privase su repre- 
sentación. Siguió á Antony: Charles VII chez ses 
grands tassauz (Odeón, 20 de Octubre de 1831), 
que, á pesar de sus bellezas, fué mal recibido por el 
público; Richara Darlington, drama en prosa en tres 
actos y un prólogo (Porte Saint-Martin, 10 de Di- 
ciembre de 1831). Gouvaux y Beudin dieron á Du- 
MAS la idea primitiva para escribir este drama, saca- 
da de las Cáronicles of the Canongate de Walter Scott; 
Thérese, drama en cinco actos, cuyo argumento pri- 
mitivo era de Aniceto Bourgeois (Opera: Cómica, 
Teatro Ventadour, 6 de Febrero de 1832); Le Mari 
de la Veuve (Teatro Francés). comedia en un acto 
y en prosa en colaboración con Bourgeois y Durriew, 
aunque sólo llevata la firma de Dumas; La Tour de 
Nesle, drama en cinco actos y nueve cuadros (29 de 
Mayo de 1832), que dió lugar á una de las mayores 
polémicas que se registran en asuntos literarios, en- 
tre Federico Graillardet, autor del texto primitivo, 
Jules Janin, que lo retocó, y Dumas, que escribió 
nuevamente la obra basada en el primitivo texto, 
terminando la polémica en un proceso y un duelo 
entre Dumas y Gaillardet; Angéle, drama en cinco 
actos (Porte Saint-Martin, 28 de Diciembre de 1833) 
con la colaboración de Bourgeois; Cathérine Howard, 
drama en cinco actos (Porte Saint-Martin, 2 ae 
Abril de 1834), sacado por Dumas de otro drama 
inédito titulado Zdeth aux longs cheveuax; Don Juan 
de Muñara ou la Chute d'un ange, misterio en cinco 
actos con música de Paccini, imitación de los Ames 
du Purgatowe, de Próspero Merimée (Porte Saint= 
Martin. 3 de Abril de 1836); Kean ou Désordre et 
génie (Variedades, 31 de Agosto de 1836), comedia 
en cinco actos:y en prosa que obtuvo gran éxito, re- 
novado más tarde en el Ambigú y enla Porte Saint- 
Martin; Piquillo, ópera cómica en tres actos, escri- 
ta en unión de Gerardo de Nerval y con música de 
Monpon (Opera Cómica, 31 de Octubre de 1837); 
Calígula, tragedia en verso en cinco actos y Un pró= 
logo (Teatro Francés, 26 de Diciembre de 1837); 
Paul Jones, drama en cinco actos,” representado 
contra la voluntad del autor (Panteón, 8 de Octu-= 
bre de 1838); Mademoiselle de Belle-Isle, drama en 
cinco actos y en prosa ( Teatro Francés, 2 de 
Abril de 1839); Z'A1chimiste, drama en cinco actos 
y verso, en el que colaboraron Gerardo de Nerval y 
Cordellier-Delanoue (Renacimiento, 10 de Abril de 
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1839); Mathilde, drama en tres actos y en prosa en 
colaboración con Augusto Maquet y Cordellier-De- 
lanoue (Sala Ventadoar, 14 úe Enero de 1839); 
Un mariage sous Louis XV, comedia en cinco actos 
con Leuven y Brunswick (Teatro Francés, 1.” de 
Junio de 1841); ZLorenzino, drama en cinco actos y 
en prosa. con los mismos colaboradores (Teatro 
Francés, 24 de Febrero de 1842); Halifaw, comedia 
en tres actos y un prólogo (Variedades, 2 de Diciem- 
bre de 1842); Les Demoiselles de Sainc-Cyr, come- 
dia en cinco actos y en prosa, con Leuven y Bruns- 
wiek (Teatro Francés, 25 de Julio de 1813), que 
provocó una viva polémica entre Dumas y Janin; 
Louise Bernard, drama en cinco actos y en prosa, 
con los mismos colaboradores (Porte Saint-Martin, 
18 de Noviembre de 18143); Ze Lavia de Dumbicky, 
comedia en cinco actos y en prosa, con Leuven y 
Brunswick (Odeón, 30 de Diciembre de 1843); Le 
garde forestier, comedia en dos actos y en prosa, con 
los mismos colaboradores ¡ Variedades, 15 de Marzo de 
1845). En 1832, resentida su salud por un ataque 
e cólera, aconsejado por los médicos, se ausentó de 
París durante algunos meses, que pasó viajando por 
la Borgoña y Suiza, continuando hasta 1858 sus 
viajes por el Rhin, Italia, España, Argelia, Túnez, 
Rusia, etc.; de aquí datan sus famosas Impressions 
de voyage que ban contribuído á su gran populari— 
dad. Por orden cronológico son las siguientes: /m- 
pressions de voyage, Suisse (1833); Hecursions sur 
les dords du- Rhin (1841), Une année a Florence 
(1840), Nouvelles impressions de voyage, Midi de la 
France (1841); Le Speronare (1842), viaje á Sicilia 
con el pintor Jadin y su bulldog Mylora; Le Cosci- 
colo (1843), La Villa Palmeri (1843), De Paris a 
Cadiz (1848); Le Veloce au Tanger, Álger et Tunez 
(1848); De Caucase (1859), De Paris a Astrahan 
(1860). De esta serie forman también parte Quinze 
jours au Sinai (1839), recopilación de las notas de 
viaje del pintor Daurats, así como £' Arabie heureuse 
de Du Count (Hadji-Abd-el-Hamid-Bey, 1855), Les 
Baleiniers. diario de un viaje á los antípodas, por 
el doctor Félix Maynard (1861), y Journal de los 
«le Mme. Giovanni á Taiti ó islas Marquesas y Cali- 
fornia (1855), publicados como revistas, y aunque 
fueron puestos en orden por Dumas, su colaboración 
no está bien definida. Entre las producciones que 
hemos ya citado, intercaló Dumas infinidad de no- 
velas, las primeras como ensayos literarios, y á par- 
tirde 1838, las que más popularidad lograron. Le 
cocher de cabriolet, Blanche de Beaulieu, va publica- 
da en Les Nouvelles contemporaines: Cherubino eb 
Celestini, Antonio, Maria, Le bal masque, Jacques 1 
et Jacques 11, que fueron reimpresas con el título de 
Sowvenirs d' Antony (1835); Pauline y Pascal Bruno, 
«que recibieron el título colectivo de La Salle d'armes 
(1838); Le Capitaine Paul (1838) .: Acté (1339). 
Monseigneur Faston de Phelius (1839), Aventures de 
Jhon Dary (1840), Le Capitaine Pamphile (1840), 
Maitre Adam le Calabrais (1840), Othñors 1 Archer 
(1840), Arentures de Lyderic (1842), Pravide, se- 
guido de Don Martin de Preytas y de Pierre le 
Cruel (1841), Georges (1843), de la que Feliciano 
Malefille hnbiera podido reclamar la paternidad; As- 
canio (1843), sobre la que Paul Meurice podía tam- 
bién reclamar sus derechos; Le Chevalier d' Harmen- 
tal (1843), Sylvandire (1814), Les fréres corses 
(1845), dedicada á Próspero Merimée, y Les Trois 
Mousquetaires (1844), la más célebre de gus novelas; 
La labor novelística de Dumas, padre, queda cali- 
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ficada exactamente con la frase de Delarue: «tué el 
rey de los folletinistas y el más hábil de los falsifica- 
dores de la historia». Nadie le gana en punto á inte- 
rés, que en sus novelas es siempre creciente, aunque 
la pintura de los caracteres sea á veces falsa y con- 
vencional, y además, repita hasta la saciedad los 
mismos procedimientos de enredo y desenlace. Leí- 
das hoy las novelas de Dumas, más de medio siglo 
después de su aparición, se comprende que forzosa— 
mente habían de impresionar á aquella generación, 
no muy culta por lo general y harto apasionada por 
los delirios del romanticismo, exacerbado por las pa= 
siones políticas. Como Víctor Hugo (V.), gustó ex- 
tremadamente de introducir Jo maravilloso y sobrena- 
tural en los pasajes más culminantes de sus novelas, 
pero en Dumas tal afición llegó hasta el abuso, con 
dejos de ridiculez y obstinación sistemática. Sus 
procedimientos artísticos eran algo primitivos y ru— 
dimentarios; la verosimilitud y el proceso psicológi- 
co de las pasivnes de sus personajes no pecaban de 
muy exactas ni atinadas, su prosa no era un modelo 
de casticidad ni atildamiento; pero, el público arre- 
bataba los ejemplares de sus novelas, los editores se 
enriquecían con ellas, y en todos los “diomas euro- 
peos eran traducidas, sucediéndose unas ediciones á 
otras. Sólo pueden explicarse tales anomalías reco- 
nociendo á Alejandro Dumas un talento y sagacidad 
imaginativa no comunes y un arte excepcional en 
saber servir al público los platos que más podían sa—- 
tisfacer los depravados gustos de su paladar, No hay 
que olvidar tampoco que la nación que acogió con 
éxitos tan halagiieños la labor de Duwas, en la mis- 
ma época tribntó igual aplauso á las novelas de Ku- 
genio Sué, Pigault-Lebrun, y poco después, á las 
de Paul de Kock. Siguieron con igual éxito la segun- 
da y tercera parte de Les Trois Mousquetaires. Vingt 
Ans apres (1845) y Dia Ans plus tard ou Le Vicomp- 
te de Bragelonne (1848-1850), dignas hermanas de 
la primera; en 14 de Octubre de 1845 se estrenó en 
el Ambigú la adaptación escénica de los Mousquetai- 
res, recibida con grandes aplausos; Le Comte de 
Monte-Cristo (1844-45), otra de sus novelas mara= 
villosas y la que más le produjo; Florentino creyó 
tener derechos sobre esta obra y reclamó formalmen- 
te y sin resultado á Dumas; Une Fille du Regent 
(1845), convertida en drama con el concurso de Ma- 
quiet, se representó en el Teatro Irancés en 14 de 
Abril de 1845; La Reine Margot (1845). La guerre 
des femmes (1845-46), Le chevalier de Maison-ltouge 
(1816). La dame de Monsoreau (1846). Le batara de 
Maniéon, Mémoire d'un médecin (1916-1848) y la 
segunda y tercera parte de la misma, Ánge Pitow 
(1853). y La Comtesse de Charny (1853-1855), Les 
Quarante-Cing y su segunda parte La Dame de Mon- 
soreau (1848). Dumas se jactaba de «tener tantos 
colaboradores como Napoleón generales», y recurrió 
aun á H. Auger, vara Fernande (1844), á Paul 
Meurice, para Amaury (1844); á Lacroix, para Les 
mille et un lantómes (1849), La femme au collier de 
velours (1851) y para Olympe de Cléves (1852). Tan- 
ta fama adquirió Dumas, que se buscaba su colabo= 
ración, pues su sólo nombre era una garantía de 
éxito, y muchas obras las firmó sin leerlas, limitán= 
dose á poner «un punto sobre la ¿ de la última pa- 
labra del título»; así sucedió con Les deux Diane, 
de Paul Meurice (1846-47) y Le chasseur de Sauvagino 
de G. de Chervelle (1859). Invirtió sumas enormes 
en la construcción de su villa.Monte-Cristo, cerca de 
Saint-Germain, y en Octubre: de 1846,-junto:con sv 
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hijo, Marquet, Boulanger, Desbarolles y Eugéne 
Giraud, hizo un viaje á España en calidad de histo- 
riógrato del casamiento del duque de Montpensier 
con la hermana de la reina Isabel II. Durante su 
viaje estudió nuestro país á su manera, falseando la 
verdad á fuerza de imaginación, dejando correr su 
fantasía, de buena fe, pero muy superficialmente. Ll 
mismo se creía español, y á los dos días, pretendía 
«conocer mejor España que los españoles». «Los es 
pañoles. dice, creen reconocer en mí, y cuando digo 
en mí digo en mis obras, un no sé qué de castellano 
que les acaricia agradablemente el corazón.» Le em- 
briagaba el aire sutil de España; en las provincias 
vascas se entusiasma con los pueblecillos y casero- 
nes asentados en el picacho de una montaña; en Vito- 
ria come el cocido español, que no le gusto: «Nunca 
he podido acostumbrarme á él», escwibe. Llega á 
Madrid y le parece, no sólo un pueblo distinto del 
francés, «sino de otro siglo», y dice: «estas mujeres 
bellas bajo sus harapos, estos hombres dignos bajo 
sus estrazas, estos niños envueltos ya en los andra= 
jos cosidos de las capas paternas». Comió con la rei- 
na, que le nombró caballero de Carlos 1IÍ; asistió á 
una corrida de toros, y se colocó de golpe, escribe 
Cuvellier, entre los más apasionados partidarios de 
las corridas; á la salida, dijo: «¡Haga usted dramas 
después de esto!l»; recorre la Mancha y evoca en 
estas tierras la figura de Don Quijote, se detiene en 
la venta de Quesada, que describe y dice: «Cervan- 
tes, quizá, ha conocido á Don Quijote, como yo mis- 
mo he conocido á Antony y á Monte-Cristo.» Dou 
Wenceslao Ayguals,-en 1847, tradujo muy extrac- 
tado el viaje de Dumas á España, y al final, censu- 
ró muy acremente al novelista francés, el que quizá, 
dice, no tnvo dañina intención al juzgarnos, sino que, 
llevado de su carácter, nos estudió como pudiera ha- 
cerlo un muchacho irreflexivo y atolondrado. De 
vuelta á París, y gracias á la protección del duque 
de Montpensier, obtuvo la concesión del Teatro His- 
tórico, que él dirigió, y en el que ofrecía «lar cada 
noche al pueblo una página de nuestra bistoria». Se 
inauguró en 20 de Febrero de 1847 con el drama en 
cinco accos y 13 cuadros, La reine Margot, arreglo 
de la novela de igual título, con el concurso de Au- 
gusto Maquet, siguiendo en el mismo teatro los es- 
trenos de sus nuevas obras: Le chevalier de Mai- 
son Rouge (5 de Agosto de 1817), cuyo recuerdo se 
perpetuó por la famosa frase Jourir pour la pa- 
trie!; Monte-Cristo, drama en 14 cuadros, con sus 
nuevas adiciones Le comte de Morcef y Villefovt 
(1851), que forman la segunda y tercera parte de 
dicho drama; una adaptación de Hamlet, que firmo 
junto con Maurice, y que figura todavía en el reper- 
torio de la Comedia Francesa (1817); Ca/rlina 
(1848). La jeunesse des Mousquetaires (1849), La 
guerre des femmes (1849), Le Chevalier d' Harmental 
(1819), Le comte Hermann (1849), Urbain Grandier 
(1850). La revolución de 1848 inició la decadencia 
de Dumas; colaboró en una hoja diaria, La Liberté, 
y fundó una revista política, Le Muis, de efímera 
duración; candidato á diputado por dos distritos, su 
trió uva derrota. Cerrado su Teatro Histórico, per= 
seguido por deudas y arruinado, se ansentó de París 
y fijó su residencia en Bruselas (1851), donde vivió 
hasta 1854. En la capital belga escribió. Un Gil Blas 
en Californie (1852), Mes mémoires (1852 1854). 
Isaac Laquedem (1853). Le pasteur d* Ashbourn (1853) 
Memoires un jeune cadet (1852), El salteador ( 1853, 
La princesse Monaco (1853), Conscience UV Iunocent 
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(1853), Ingenu (1854), cuva publicación en el Sié- 


cle fué interrumpida por.una reclamación de un des- 
cendiente de Restit de la Bretonve; Catherine Brun 
(1854), Les Mohicans de Paris (1854-1858), y Sal- 
vator (1855-1859), estas dos últimas, escritas en co- 
laboración con Paul Bocage. En 1954 vuelve l)UMAS 
á París, gracias á M. Notl Parfait, que puso en or- 
den sus asuntos, lo que le bizo disfrutara de relativa 
tranquilidad; fundó Le Mousquetaire, que convirtió 
en 1847 en Le comte de Monte-Cristo; hizo represen- 
tar su comedia en un acto Romaulus (1854), en la que 
colaboraron Octavio Feuillet v Bocage; La jeunesse de 
Louis XIV, presentada al Teatro l'rancés, pero no 
se estrenó hasta 1864 en Bruselas, y en 1874, co- 
rregida por Dumas, hijo, se representó en el Odeón; 
La Conscience, drama en cinco actos (185 t); L'Ores- 
tie, tragedia en tres actos (1856); Le Verrou de la 
reine (1856), comedia en tres actos, titulada al prin- 
cipio, La yeneusse de Louis XV; D'invitation a la val- 
se (1857), L'honneur est satisfait (1859), Les gardes 
Jorestiers (Marsella, 1858), sacado de su novela 
Catherine Blune, La dame de Monsoreau (1860), 
drama en cinco actos y un prólogo, que fué el últi- 
mo y el mejor, que Maquet firmó junto con Dumas. 
Escribió también en esta época dos de sus mejores 
novelas: Les compaguons de Felice (1857) y Les: Lou- 
ves de Machecoul (1859). En 1860 marchó á Italia 
con Garibaldi, fué á Sicilia y á Nápoles, formando 
parte de la expedición de los 1/11, cuya campaña 
describe en su escrito Les Garibaldiens (1861), y, por 
último. fué conservador de los museos de Nápoles, 
aunque por breve tiempo. Dumas contivuó escribien- 
do, y aunque se notaba ya el cansancio de su natu- 
raleza privilegiada, todavía, salvo raras excepciones, 
su fuerza imaginativa solía impone:se. .Jadame de 
Chambay (1863). que el. antor convirtió en drama en 
1868; Zes Monicans de Paris (1864), drama sacado 
de la novela de igual título, que se representó gra- 
cias á Napoleón TÍ, pues la censura la prohibió; La 
San Felice (1864-1865), Les Blanrs ec les Bleus 
(1867-1868), episodio de las guerras de la Vendée, 
de la cual sacó el argumento del diama que con el 
mismo título se representó en 1869. En sus Meémoi- 
res, ya citadas, 6e encuentran particularidades de su 
vida, como en un fragmento que encabeza 8u prime- 
ra edición de su Zheéálre: Comment je devins auteur 
dramatigue; en Souvenirs de 1830 a 1842 (1854), en 
Causeries (1860), en Brir-a-Brac (1861), y en 
L'histoive de mes vétes (1863); en las siguientes obras 
nos cuenta episodios de la vida de sus contemporá- 
neos y amigos: Un Alchimiste au XIXe siécile (le 
comte Ruolz), primer capítulo de La Villa Palmiere, 
publicado aparte; Le Maítre d'armes (1844), memo- 
rias de Grizier; Une Vie artiste (1854), memorias de 
Melinge; La derniére année de Marie Dorval (1854), 
en la que imploraba un,óbolo para erigirle una tum= 
ba: Memoires de Garidaldi (1860), y Les morts vont 
vite (1861), en la que alude á Beranger, Musset, 
Delavigne. Eugenio Sué, Chateaubriand, al duque y 
á la duquesa de Orleáns, etc ; vienen luego sus es 
tudios históricos: Gaule et France (1833), [subelle de 
Buviére (1836), Jeanne d'Arc (1812), Les Médicis 
(1845), Louis XIV et. son siécle (1845-1846), Mi-= 
chel- Ange et Raphael Semzio (1848). Louis xv 
(1849), La Régence (1849). Lowis XVI (18501, Le 
drame de quatre-viugt-treize (1851). Histoires de deun 
srécles (1852). Le dernier roi des Frangais (1852), 
Histoire de la vie politique es privée de Louis Philippe 
(1852), Mémoires d' Horace (1853), fantasía sobre la 
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antigua Roma; Les grands hommes en robe de chambre | Badére, Alewandre Dumas, roi de Naples (1860); 


(César, Richelieu, 1857), y, por último, Za Route de 
Varennes (1860), itinerario de una excursión de la 
familia real por la Champaña, siendo procesado 
Dumas á cansa de una inexactitud, Escribió también 
varios cuentos para niños, entre los que merecen ci- 
tarse: Histoire d'un casse-noisette (1845), La bovellie 
de la comtesse Berthe (1845), y Le Pere Gigogne 
(1860). Después de su muerte, se encontró su obra 
Grand dictionnaire de cuisine, quese publicó en 1872, 
y que es, á la vez que manual de cocina, una colec= 
ción de anécdotas, en las que Dumas prodiga su 
buen humor. La mayoría de sus trabajos se hallan 
coleccionados en el Musce litteraire y en la Bibliothe- 
que contemporaine de los hermanos Levy en París. 
En sus últimos años vivía, gracias á la solicitud y 
cuidados de sus hijos, que no le abandonaron un mo- 
mento. En plena guerra franco-prusiana y lejos de 
París, dejó de existir, y gu muerte pasó inadvertida, 
á causa de la situación que atravesaba Francia; en 
Abril de 1872 fueron trasladados sus despojos al 
cementerio de Villers-Cotterets, su villa natal, y en 
4 de Noviembre de 1883 se inauguró en París el 
monumento, debido á Gustavo Doré, en el que, al 
pie de la estatua del novelista, entre dos grupos que 
simbolizan las diversas clases de lectores de sus in- 
numerables obras, se ve á Artagnan, el más popular 
de los héroes de la mejor de sus obras. De la grab 
fecundidad literaria de Dumas puede juzgarse por lo 
que él mismo, en 1848, dice: «Durante veinte años 
he trabajado diez horas diariamente, lo que represen- 
ta un total de setenta y tres mil horas. Durante estos 
veinte años he escrito 400 tomos de novelas y 35 
dramas. Cada uno de estos tomos, en ediciones de 
4,000 ejemplares, se vendió 45 francos, son 8,000,000 
de francos; los 35 dramas, representado por tér- 
mino medio 100 veces cada nno, dieron 6.360,000 
francos»; calculó luego las crecidas sumas que con 
sus obras habían ganado los fabricantes de papel, 
impresores, libreros, dibujantes, empresarios, acto- 
res, escenógrafos, etc., y dedujo que de su trabajo 
intelectual habían vivido 2,160 personas; después 
vivió todavía veintidós años produciendo siempre. 
No puede considerarse á Dumas como un verdadero 
inventor, ni como un escritor profundo, ni siquiera 
verídico, pues atentó continuamente á la verdad his- 
tórica, pero su asombroso don de asimilación vel 
privilegio que tuvo de hacer aceptar al público, tan- 
to en sus libros como en el teatro, falsedades enor- 
mes, por el vigor y riqueza de colores con que pin- 
taba á sus personajes, sus golpes de teatro, impre- 
vistos y brillantes, su diálogo siempre movido, su 
inventiva tecunda, á veces pueril, y su facilidad pro- 
digiosa, á veces vulgar, hacen de su obra grandiosa 
un monumento literario, que hizo exclamar á Vícto: 
Hugo: «Dumas es más que europeo, es universal.» 
Los retratos que se conservan de Dumas, padre, 
no son muchos, si tenemos en cuenta su celebri- 
dad; dos hermosas fotografías de Achille Deveria, 
un medallón en bronce de David d'Angers, otra 
litografía de Leliévre (1833), un pastel de Euge- 
nio Giraud (1845), un retrato en traje de circasiano 
de Boulanger (Salón, 1859), que' perteneció des- 
pués á su hijo; una estatua, por Canier-Belleuse, 
erigida en Villers-Cauterers, y numerosas caricatu- 
ras y fotografías. h 

Bibliogr. Ph. Audebrand, Alezandre Dumas a 
la Maison d'or (1888); Mme. Clemence Badére, Ze 
Soleil Alezandre Dumas (1855); Mme. Clémence 


Th. de Bauville, Mes souvenirs (1882); Th. Bauvi- 
lle, Ze Monument a' Alexandre Dumas, dicours pro= 
noncés ú cette occasion (1884); Ed. Bergounoux, A£. 
Buloz et M. A. Dumas. Lettre a M. Delaunay direc= 
teur du Journal des Artistes (1944); Ed. Bergounoux, 
Verité ! sur les lettres de M. A. Dumas concernant M, 
Buloz, la Comenie Frungaíse et 1'arten général (1943); 
H. Blaze de Bury, Alewandre Dumas, sa vie, son 
temps, son oewvre (1885); A. de Boinieu, Lettres d'un 
passant, Figures contemporaines (1869); Eug. Cour= 
meaux, Alexandre Dumas (Chálons, 1885); Ch. Chin- 
cholle, Alexandre Dumas aujoura'hui (1869); A. Da- 
vroux, Douze Celebrités du departement de l' Aisne 
(Saint-Quintin, 1885); A. Dubarry, Quatre celébri- 
tés (1874); Gabriel Ferry. Les dernieres années 
d' Alexandre Dumas, 1864-1870 (1883); Ch. Grinel, 
Alexandre Dumas et son oeuvre, Notes biographiques 
et bibliograzhiques (Reims, 1884); Louis Huart, Ga- 
lerie de la presse; Ch. Huso; Les hommes de 1'éxil 
(1875); Jules Janin, Alezandre Dumas (Marzo, 
1871); L. Jousserandot, Alexandre Dumas devoilé par 
le marquis de La Pailleterie (1847); Pierre Ledru, 
Réponse 4 Pauteur du pamphlet intitule Maison A. 
Dumas et C.* (1845); Lhéritier de Ain, Plutarque 
drolatique (1843); L. de Lomenie, Un homme de rien, 
Galerie des contemporains ilustres (1842); Alex Mi- 
chaux, Souvenirs personnels sur Alexandre Dumas 
(1885); Eug. de Mirecourt, Fabrique de romans, 
Maison Alea. Dumas et compagnie (1845): A. Parran, 
Romantiques, Editions originales. etc., Petrus Borel, 
Alexandre Dumas (Alais, 1884); B. Pietean, A/exan- 
dre Dumas en manches de chemise (1884); H. Romand, 
Notices diverses. en la Revue des Deux Mondes (15 
de Evero de 1834). Blaze de Bury, Mes études et sou- 
venirs: Á. D. sa vie, son temps, son oeuvre 11885); 
A. Micbaux, Souvenivs personnels sur A. D. 1885); 
Ph. Audebrand, A. D. 4 la maison Dor: souvenirs de 
la vie militaire (1888); A. Plion, Un romancier 
populaire: A. D. (1900); H. Perigot. 4. D. pére 
(1901); A. F. Davidson, A. D. pere (Nueva York, 
1902); L. Decomte, Á. D., sa vie intime, ses oeuvres 
(1902); H. Speuz, Life and writings of Á. Y pere 
(Londres, 1902); J. Hansen, A. D., une force de la 
nature (1903); A. Hermant, Daudet, Dumas, Zola, 
Balzac, A. Houssaye (1903); Ch. Geivel, /'”. Buloz 
ennuyé par A. D. pere (1904). 

Dumas (ANronio Josk). Biog. Escritor y musi- 
cógrafo francés, n. en 1705. Inventor de un inge- 
nioso aparato que él llamaba Bureau typoygraphique, 
destinado á enseñar á leer y escribir á los uiños sin 
fatigarles la imaginación. Dumas aplicó también á 
la música el sistema de su invención, y á este objeto 
dejó escritas las siguientes obras: L'avt de la musique 
enseigne et pratiqué par la methode du bureau (ypo— 
graphique (1153). y Dart de la musique enseigne pour 
transposition (1158). Algunos atribuven las dos 
obras precedentes á Luis Dumas, pero olvidan que 
éste murió en 1744, y las obras aparecieron en 1753 
y 1758. 

Dum»s (CarLos). Biog. Poeta francés contempo- 
ráneo, Es autor de una colección de poesías titulada 
L'Eva souterraine, y obtuvo en 1903 el premio Sul- 
ly- Prudhomme. 

Dumas (CarLos Luis). Biog. Médico francés, n. 
en Lyón en 1765 y m. en Montpellier en 1813. Co- 
menzó sus estudios en Lyón, cursó filosofía y mate- 
máticas en el seminario de San Ireneo, completando 
su carrera en Montpellier, donde se doctoró en 1785. 
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Pasó- luego á París. en donde hizo-oposiciones á di- 
versas cátedras sin resultado, regresando á Montpel- 
lier abriendo cursos particulares de figiología; fué 
médico de la Caridad y colaboró en el Journal a*/ns- 
truction Meédicale y en diferentes traducciones de 
obras científicas; fué médico del Hótel-Dieu de 
Lyón. durante el sitio de aquella ciudad por los con 
vencionales (1792), siendo destinado después al ejér- 
cito dde Italia como médico militar; en 1795 fué nom- 
brado catedrático de anatomía y fisiología en la fa- 
cultad de Montvellier, de la que llegó á ser rector. 
Escribió numerosos discursos, elogios, memorias é 
importantes obras, entre las que citaremos: Essai sur 
la vie (Montpellier, 1785), Systéme methodique de 
nomenclature et classification des muscules du corps 
humain (1197). Principes de la phystologie (París, 
1800, y Montpellier, 1806) Doctrine générale des ma- 
ladies chromiques. etc. (Montpellier, 1812-1824), 
que está traducida al castellano con el título de Z'ra- 
tado analítico de las enfermedades crónicas 0 doctrinas 
de estos males (Madrid, 1817). Sus consultas más 
importantes fueron publicadas por L. Rouset con el 
título de Consultas y observaciones de Medicina. Du- 
mas dejó escritos. entre los diversos discursos y me- 
morias, nna memoria sobre la naturaleza de las en- 
fermedades crónicas, determinando los casos en que 


la fiebre puede ser útil ó peligrosa, y precauciones 


que conviene adoptar para excitarla 5 moderarla, que 
le valió en 1797 un premio de la Sociedad de Medi- 


cina de París, y un notable discurso que pronunció 
en Montpellier sobre los progresos futuros de la cien- 


cia del hombre. 

Dumas (Exrique). Biog. Jesuita francés, n. en 
Orange y m. en Lyón (1819-1902). Por espacio de 
cerca de cincuenta años enseñó teología en las casas 
de estudios de su orden, y al fundarse las universi 
dades católicas en Francia fué nombrado profesor de 
teología moral y derecho canónico y decano de la 
facultad libre de teología de Lvón. En 1872 había 
entrado á formar parte de la redacción de la revista 
Etudes religieuses. Además de los artículos ea dicha 
revista y en varias otras, publicó nuevas ediciones 
aumentadas y corregidas por él de las obras de teo- 
logía moral del P. Gury. 

Dumas (Enrique BUENAVENTURA). Bioy. Erudito 
franciscano de Lyón, n. en 1698 y m. en 1774. Des- 
collando por su precoz espíritu religioso, estudió en 
su ciudad natal en el colegio de los jesuitas, y allí 
mismo á los diez y seis años entró en la orden de 
San Francisco. Ocnpóse en la tundación y aumento 
de una biblioteca en su convento, de la cual se con- 
serva el catálogo entre los manuscritos le la pública 
de Lvón. Compuso una Histoire abregée de la vie 
des vertus et du culte de St. Bonaventure, 1747. Ha- 
biendo estudiado música en su juventud, demostró 
conocimientos dejando escritas las siguientes obras, 
cuvo manuscrito se encuentra también en la Biblio- 
teca pública de Lyón: Du temperament de Porgue et 
clavecin (1155), Principes de 1 Harmonie (1156). 
Eclaircissements sur Pharmonte tempéree, Observations 
sur le jew des clez harmoniques, Lodus melotheticus 
(1758). y Traité de lharmonie théorique et pratique 
(1759). 

Dumas (Ernesto CARLOS JUAN Bautista). Bioy. 
Político y contrastador de moneda francés. hijo del 
ilustre químico del mismo apellido, n. y m. en París 
(1827-1890). Alumno de la Escuela de Minas, una 
vez completados sus estudios, fué destinado en 1850 
al ministerio de Agricultura y Comercio, siendo di- 
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rector de la publicación de los Annales agronomigues. 
Desde 1852 hasta 1857 fué director de la Casa de 
Moneda de Ruán, y de 1860 á 1868 de la de Bur- 
deos; miembro del jurado de las Exposiciones uni- 
versales de París (1855) y Londres (1862), y, final- 
mente, contrastador de las oficinas de garantía en 
París (1869). Elegido diputado por el Gard en 1867, 
fué reelegido en 1869, siendo consecuente partidario 
del bonapartismo, y renunció á su vida política des- 
pués de la caída del Imperio. Publicó las siguientes 
obras: Lois et réglements relatifs au drainage en ÁAn- 
gleterre (1854), Essai sur la fabrication des monnaies 
(Ruán, 1856), Votes sur DPemission en France des 
monnaiñes decimales de bronze (1868), é Histoire génd- 
vale des monnaies de cuivre et de bronze en France 
(1873). 

Dumas (GuinLermo MATEO, CONDE). Biog. Grene- 
ral y hombre político francés, n. en Montpellier en 
1753 y m. en París en 1837. Hijo de un recauda- 
dor de impuestos, ingresó en el ejército en ES 
ascendiendo á capitán en 1776; pasó luego á Amé- 
rica (1780) como ayudante de campo del general 
conde de Rochamheau, donde se distinguió en la 
guerra de la independencia de los Estados Unidos. 
De vuelta á Francia con el grado de comandante, 
pasó en comisión especial á los mares de Levante, 
Alemania y Holanda, ascendiendo á coronel y nom= 
brado luego director del depósito de guerra y ayu= 
dante del mariscal Broglie. Tomó parte en la revo= 
Inción de 1789 como ayudante de La Fayette; fué 
uno de los comisionados para acompañará Luis XVI 
á París después del arresto de Varennes (Junio de 
1791); mariscal de campo y diputado se distinguió 
por su gran elocuencia, fué uno de los siete que vo= 
taron contra la declaración de guerra (20 de Abril 
de 1792), lo que hizo fuera poco popular; combatió 
á Brissot y á los Girondinos; protestó en la tribuna 
de los sucesos de Junio y Julio de 1792, y defeudió 
á Luis XVI contra Vergniaud. Su competencia mi- 
litar bizo que fuese nombrado director del depósi- 
to-de planus de campaña, que desempeñó hasta A bril 
de 1793, que, denunciado por Albitte. emigró á 
Suiza. no regresando hasta despues del Y Thermi- 
dor. Diputado nuevamente por Sena y Oise, fa vo— 
reció la política de los Clic//yens; proscripto por segun- 
da vez en 18 Fructidor, se refugió en Hamburgo y 
Holstein, no volviendo á Francia hasta el 18 Bru- 
mario, en que Bonaparte le encargó de organizar en 
Dijón el ejército de reserva que debía hacer la se- 
gunda campaña en Italia. Consejero de Estado y 
general de división en 1805, Dumas tomó parte y se 
distinguió en las batallas de Ulma y Austerlitz. Mi- 
nistro de la Guerra, gran mariscal de palacio del 
rey José Bonaparte, en Nápoles, fué con éste á Ma- 
drid, volviendo á Francia para tomar parte en las 
batallas de Wagram y Essling, y en la campaña de 
Rusia. Conde del Imperio (1810), intendente gene- 
ral de la Grand-Armee (1813), fué hecho prisionero 
después de la capitulación de Dresde (1813). Aca- 
tó á los Borbones.en 1814, pero Napoleón utilizó sus 
servicios durante los Cien Días, y en la segunda 
Restauración cayó en desgracia; no» obstante. en 
1818 fué reintegrado en el Consejo de Estado. de 
cuyo cuerpo fué nuevamente excluído en 1822. Lle- 
gido diputado por París en 1828, favoreció la revo- 
lución de Julio, y triunfante ésta. La Fayette le en- 
cargó, á título de inspector general, la reorganización 
de las milicias nacionales, y Luis Felipe le nombró 
par de Francia (1831) y consejero de Estado. Como 


2452 


escritor militar era muy apreciado; es autor de Pre- 
cis des evéenements militaires ou Essais historiques sur 
les campagnes de 1799 € 1814 (París, 1816-1826), de 
uña traducción del inglés; Histoire de la guerre de la 
Péninsule de 1807 € 1814 y de Souvenirs du liente- 
nant général comte Mathieu Dumas de 1770 4 1836, 
publiés par son Als (París, 1839). 

Dumas (HiLari10). Biog. Teólogo francés, dastor 
de la Sorbona, que combatió eljansenismo y m. en 
1742. Su Histoire des cing propositions de Jansénius 
(Lieja, 1699) es fidedigna á pesar de la complica- 
ción del asunto. Fué atribuída al P. Le Tellier. En 
1701 publicó una defensa de la misma (Defense de 
Uhistoire, etc.) contra las impugnaciones que (Ques- 
nell le había dirigido en el escrito La paix de Clé- 
ment X] (Cambrai, 1701). Es de Dumas también 
una Lettre d'un docteurde la Sorbonne 4 un homme de 
qualite touchant les hérésies du XVII siécle (1711- 
1715). V. Picot, Memoires pour servir a I'histoi- 
re. ecclésiastique pendant le XVIII siécle (París, 
1853). 

Dumas (Jorar). Bioy. Filósofo, profesor de psico- 
logía en el Colegio de Francia (París). n. en Ledig- 
nan en 1866. Desde 1904 dirige el Journal de 
Psychologie normale et pathologique, escribiendo en 
él numerosos artículos de psicología, lo mismo que 
en ftev. Phil. de Ribot. Sigue á éste en la explica- 
ción del sentimiento, y en Le sourire (París, 1906), 
excluye toda finalidad más radicalmente que Darwin 
y Wundt, notándole de exagerado Claparéde (Ar- 
chives de Psych., 1907, t. 6. pág. 394). A su pluma 
se debe, además: Tolstoi et la plhilosophie de "amour, 
Les états intellertuels dans la melancolie, La tristesse 
et la joie (1900). y Psychologie de deux Messies po- 
sitivistes (Aug. Comte et Saint-Simon 1905). 

Dumas (Juas Bautista). Biog. Químico y hom- 
bre político francés, n. en Alais (Gard) en 14 de Ju- 
lio de 1800 y m. en Cannes en 11 de Abril de 1881. 
Estudió farmacia en su villa natal. de la que pasó á 
Ginebra, empleado en la: farmacia Le Royer; allí 
estudió botánica, mediciua 
Y yvímica y trabó amistad 
con Candolle, Th. de Saus- 
sure, Pictet y J, Prevost; 
en colaboración con éste pu- 
blicó sus trabajos sobre la 
generación y la fisiología 
del sistema nervioso y 3u8 
diferentes memorias sobre 
ci examen de la sangre y 
su acción sobre los diver- 
sos fenómenos de la vida, 
que llamaron la atención de 
los hombres de ciencia. En 
1821, con recomendaciones para Thénara. llegó á 
París, siendo nombrado auxiliar de la cátedra de 
química de éste en la Escuela Politécnica, que más 
tarde tuvo en propiedad, y profesor del Ateneo. 
En 1825 casó Dumas con M.!le Bronguiart, hija 
del ilustre mineralogista, y desde esta época co- 
menzó su gran posición científica. Entonces publicó 
BUB Remarques' sur quelques points de la theorie ato- 
mique, y operó una revolución en la química con sus 
estudios sobre el alcohol amílico, que fué el punto de 
partida de numerosas é importantes consideraciones 
referentes á los alconoles y á los éteres, con el descu 
brimiento de la oxamida, tipo de una clase de cuer— 
pos extraordinariamente importantes, v sus estudios 
subre la densidad del vapor ide azufre y de otros 
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cuerpos simples y compuestos, dieron á Dumas una 
reputación europea completada con su célebre teoría 
de las substituciones que dió á luz sobre diversas ra- 
mas de la química orgánica, que hasta entonces ha- 
bían permanecido casi desconocidas. En colaboracion 
con Bonssingault, Cahours y Stas, ha dilucidado Du- 
MAS cuestiones importantísimas, entre las que se 
cuentan gus trabajos sobre el índigo, análisis de ma- 
tenias albuminoides, estudios sobre la composición 
del nire, del agua, el nitrógeno, ácido carbónico, 
etcétera, que colocan á Dumas en la categoría de los 
maestros más ilustres entre los químicos de su siglo, 
En 1829 fundó con Pedet, Lavallie y Olivier, la 
Ecole centrale des arts et manufactures, destinada á 
un porvenir brillante, y en 1832 fué nombrado 
miembro de la Academia de Ciencias; después (18411) 
profesor de la Facultad de Ciencias (Sorbona), de la 
que fué decano (1842), io.iividno de la Academia de 
medicina (1843) y profesor de química orgánica de 
la misma por oposición, y del Colegio de Francia. 
Su elocuencia, de una facilidad y elegancia perfectas, 
y su autoridad indiscutible, atraían á su cátedra de 
la Sorbona un concurso numeroso de oyeutes; allí fué 
donde hizo su tamosa clasificación de los metaloides 
y sentó las bases para la clasificación racional de los 
metales; formó discípulos eminentes, como Sainte- 
Claire-Develle, Wurtz, Debray, etc. En 1832 había 
fundado á sus expensas un laboratorio de investiga= 
ciones en la Escuela Politécnica, que en 1839 fué 
trasladado á la calle Cuvier, durante el Imperio. á 
la Sorbona, y en 1868, á la Escuela Central. Miem- 
bro del Consejo de Instrucción pública, diputado bo= 
napartista en 1819, y ministro de Agricultura y Co- 
mercio (Octubre de 1850 y Enero de 1851), tuvo 

que dejar, desgraciadamente para la ciencia, sus cá- 
tedras, siendo reemplazado por sus discípulos Wurtz 

y Sainte-Claire-Deville. Durante su ministerio pre- 

sentó varios proyectos de ley de importancia, como 

el crédito agricola, sociedades de socorros mutuos 

para obreros, cajas de socorros para ancianos, etc.; 

estableció cámaras consultivas de agricultura é insti- 

tuyó un congreso sanitario europeo. Ingresó luego 

en el Senado, fué vicepresidente del Consejo de Ins- 

trucción pública (1856), miembro del Consejo mu- 

nicipal de París y presidente del mismo (1859). En 

1863 recibió la gran cruz de la Legión de Honor, - 
fué nombrado secretario perpetuo de la Academia de 

Ciencias después de la muerte de Flourens (1868), 

obtuvo la gran medalla Faraday de la Sociedad de 

química de Londres, y en 1875 reemplazó á Guizot 

en la Academia Francesa. Además de los trabajos 

que ya hemos citado y de los publicados en los 47- 

nales de physique et chimie. de los que era redactor, 

v los Comples rendus y Meémoires de Y Acadeémie des 

sciences, Dumas dejó escritas las siguientes obras: 

Traité de chimie appliqué aus arts (1828-1846), ver-* 
tidn al castellano por Luciano Martínez (Madrid, 

1846); Legons sur la philosophie chimique professdes 

aw Colléye de Franre (1837), traducidas al castella- 

no con el título de Resumen de las lecciones de quí- 

mica (Madrid, 1819); Thése sur la question de Pac 

tion du calorique sur les corps organiques (1888). 

lissai sur la statique chimique des étres organisés 

(1812), Mémoires sur la chimie (1843), Enquéte sur 

les engrais (1866), Mémoire sur les moyens de com-= 

dattre Pinvasion du phyllowmera (1874). Introduction 

aum oewvres de Laplace (1878), y sus Discours et 

éloges académiques, que.fueron reunidos y publicados 

después de su muerte (1884-85). 
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Bibliogr. Hofmann. Zur Hrinnerung au Jean 
Baptiste Dumas (Berlin, 1885); Maindron, L'Oeuvre 
de Jeun Baptiste Dumas (1386). 

Dunas (luis). Bioy. Literato y musicógrafo fran- 
cés, n. en Nimes (1676) y m. en París (1744). Hijo 
natural de Juan-Lnis de Montcalm, señor de Saint- 
Verens y de Candiac. Estudió ciencias exactas, ju- 
risprudencia y filosofía con el P. Malebranche, quien 
le enseñó también bellas artes, inculcándole gran 
cultura musical, pues la música era el objeto priuci- 
pal de sus aficiones y estudios. Escribió: L'art de 
composer toutes sortes de musique sans étre obligé de 
connaitre ni le ton ni le mode (1711). 

Bibliogr. Menard. Hist. de Nimes, t. VI (París, 
1750-58): Lebeuf. Hist. du diocése de Paris, t. 1, 
pág. 182 (París, 1154). 

Dumas (Marcia). Biog. Poeta místico francés, 


más conocido por su nombre en religión P. Marcial 
de Brive, n. en Brive (Corréze) á fines del siglo xvI 
ó principios del xvi y m. en 1652 ó 1653. Hijo de 
un teniente general, estudió humanidades en París 
y derecho en Toulouse, entrindo muy joven en la 
orden franciscana, dedicándose, al principio, á predi- 
car en las misiones del Mediodía, especialmente en 
Toulouse, Limoges y Agers (1617): pero lo que le 
dió nombre fué el ser autor de cánticos religiosos y 
parátrasis de salmos, diciendo M. Clement-Simon, 
que el P. Marcial es el mejor de los poétas capuchi- 
nos. Sus obras fueron publicadas en Lyón por Du- 
puys con el titulo de Oeuvres poétiques et sanctes de 
R. P. Martial de Brive, capucin (1653-1655), y en 
1660 por el P. Zacarías con el título de Le Parnasse 
séraphique et les derniers soupirs de la muse de RA 
Martial de Brive. 31 P. Marrial publicó en vida al- 
gunos cánticos reunidos en un volumen después de 
su muerte Le siécle illuminé ou Bwzercice de piété 
(Brive. 1619), y con el nombre de Sainte-Colombe 
un pequeño diálogo sacro titulado Jugement de NV. $. 
JT. C. en faveur de Marie- Madeleine (París, 1651). 
Martial de Brive, 
dans le Bull. de la Soc. (1889); Simon-Clement, 
Martial de Brive dans le Bull. de la Soc. historique 


Bibliogr. Arbellot, abate, 


de Brive (1888). 
Dumas (MicuEL). Bioy. Pintor francés, n. en 
Lyón (1812-1885). 


de Bellas Artes de Lyón y de París, y de Ingres y 


Y 


Orsel, á los que ayndó en algunas obras de carácter 


decorativo. En 1838 trasladóse á Roma (donde á la 


sazón se hallaba Ingres), residiendo diez y seis años 


en Italia. Al regresar á su patria, en 1878, fué nom- 
brado director de la Escuela de Bellas Artes de 
Lyón, dedicándose á la pintara de retratos y de com- 
posiciones religiosas. Poseen obras de este pintor 
los Museos de Langres, Lyón y el del Luxemburgo 
de París y las iglesias de Saint-Cloud, Nuestra Se- 
ñora de Clignancourt (París) y la de Saint Maurice= 
sur-Aveyron. 

Dumas (Renato Francisco). Biog. Político fran- 
cés (1757-1791), cuyas opiniones exaltadas llamaron 
la atención de Robespierre, de quien fué uno de sus 


agentes más decididos. Nombrado vicepresidente, | 
y después presidente del Tribunal revolucionario, ' 


sobrepujó en crueldad á Fouquier-Tionville y Con- 
finhal. Demas estuvo encargado en 9 de Termidor 
de organizar la resistencia contra la Convención. 
Fué gnuillotinado en 10 de Termidor, con los demás 
partidarios de Robespierre. 
DUMASSA ó DOUMASSA. I/i!. Profeta de 
los drusos, al que se' ha confundido con distintas 


Fué discípulo de las escuelas 
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personalidades, aplicándole los nombres de Adán, 
Hermes, Noé, Guiavi. Didrís, Juan el Evangelista, 
Ismael, hijo de Mohammed, Asi y Jetimí. En tiem- 
pos de Mahoma se le dió el nombre de Mikdad, el 
hijo de Abdallah, pero á éste lo consideran los dru= 
sos como un falso profeta, 

DUMAST (Auvcusto Próspero FRANCISCO, BA- 
RÓN GUERRIER DE). Biog. Literato francés, n. y M. 
en Nancy (1796-1883). Abogado, abandonó el de- 
recho por el ejército, eu el que llegó á intendente. 
Fué miembro de diferentes sociedades científicas, “Y 
en 1836 tué elegido miembro corresponsal de la Aca- 
demia de Inscripciones, secretario perpetuo de la 
Sociedad Arqueológica lorenesa, y uno de los que 
con más empeño trabajaron para la formación de la 
Sociedad Asiática de París. En 1816 fué premiado 
por la Real Academia de Naney por un Kloge de 
Gebert. Dejó publicadas las siguientes obras: La Ri- 
me (1819), La Maronnerie, poemas en tres cantos 
(París, 1820); Chios, la (Fróce et 7 Europe, poema lí- 
rico (1822); Rapport fait á la loge des artistes sur 
Detadlissement de manufactures des apprentis pauures 
et orphelius (1822), La Navarre él 7 Espagne (1836), 
Nancy, histoire et tableau (1837); Notice sur Silvio 
Pellico (1838), Foi et lumiére (1838-1845), Ce que 
la France avait raison de vouloir dans la question 
d'Orient (1841), Le duc Antoine et les Rentauds 
(1849), Philosophie de Vhistoire de Lorraine suivie 
de Cent Anndes de Y Académie de Stanislas (Nancy, 
1853), Mazximes traduites des Courals de Tiron- 
Vallouvar ou la Morale des parias (1854), D'Orien- 
talisme rendw classigue (1854), ' Sur 1Enseignement 
supérieur tel qu'il est organisé en France (1865), Ce 
que fut jadis la Lorraine et ce qu elle est encore (1866), 
Le Redresseur (1866), Sur les desoiñs intellectuels de 
la France Paprésent (1868), La France el Nancy 
(1871), Couronne poétique de la Lorraine (1874), 
Jacques Callos (1875), y Mémoire sur la question de 
Vunité des langues (1876). o 

DUMAY. Geoy. Lug. de Haití, dist. de Port- 
au-Prince, mun. de Croix-des- Bouqnets.- 

Dumay (Carros FeDericO). Bioy. Funcionario 
francés, n. en París en 1813. En'1870 fué jete del 
gabinete de la secretaría general en el ministerio del 
Interior, en cuyo departamento prestaba ya sus ser 
vicios, y en 1887 se le nombró director de*Cultos. 
Cuando se present5' en el Parlamento el proyecto de 
ley de separación de la Iglesia y el Estado, Dumar 
tomó parte en la discusión delegado por el go- 
bierno. 

Dumay (Juan Bautista). Bioy. Político francés, 
n. en Creusot (1841). Obrero metalúrgico en los es- 
tablecimientos de su pueblo y en diferentes locali- 
dades de Francia, tomó parte activa en la huelga de 
1870 y se inscribió en la Internacional. La revolu= 
ción del 4 de Septiembre le nombró alcalde de Creu- 
sot, presentándose entonces (1871) candidato á di- 
putado, pero fué condenado por ser adicto á la 
Commune (26 de Marzo), á trabajos torzados á per 
petuidad, pudiendo emigrar á Suiza, donde trabajó 
en la perforación del Saint Gothard, no regresando 
á Fraocia hasta la amnistía de 1880, estableciéndose 
en su pueblo, donde fundó la Federación de Suóna 
y Loira, que le ocasionó serios disgustos cuando la 
huelga de Montreau-les-Mines. En 1887 fué cómo 
candidato obrero al Consejo municipal de París, de- 
legado en la Exposición de Boston, en varios Con- 
gresos obreros y en la conferencia internacional de 


París (1888). En 6 de Octubre de 1889 venció 4 
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A Dumbarton. — El castillo 


Rochefort en las elecciones legislativas por la cir- 
cunscripción de París. 

Dumay (Pao). Biog. Literato francés, n. en 
Toulouse (1585) y m. en Dijón (1645). Consejero 
del Parlamento de Dijón, dejó escritas las obras si- 
guientes: Mpicedion in funus Brularti (Dijón, 1611). 
Discours sur le trépas de Mgr. de Termes (1621), 
Les lauriers de Louis le Juste (París, 1624), /nno- 
centii II] epistolae (1625), y De Virgilii prosopeia 
(1634). 

Dumax (Proxo). Biog. Literato francés, hijo de 
Pablo, n. y m. en Dijón (1626-1711). Fué consejero 
del Parlamento de Dijón y se hizo notar por sus poe- 
sías latinas, dignas algunas de loz clásicos, según 
La Monnaie, entre ellas: Zuguinneidos lider primus 
(Dijón. 1643), y Virgile vivrait en Bourguignon (Di- 
jón. 1718). 

Dumay (Victor). Biog. Jurisconsulto y literato 
francés, n. y m. en Dijón (1798-1849). Fué alcalde 
de Dijón (1838), conservando este cargo hasta la 
revolución de Febrero v llevó á cabo importantes 
mejoras, como la instalación del gas del alumbrado, 
fuentes y jardines públicos, creación de un museo 
de Historia natural, etc. Dejó escritas varias obras, 
entre ellas: Commentaire de la loi de 1836 sur les 
chemins vicinauo, anotó el Traité du domaine public, 
de Proudhon; enriqueció con adiciones la Description 
du duché de Bourgogne, de Courtépée, y describió los 
establecimientos de beneficencia y las fuentes públi- 
cas de Dijón. 

DUMBA. Geoyg. Río del Brasil, Est. de Minas 
Geraes, que se une al Formacáo, y des. en el Jequi- 
tinhonha. [| Lago é isla del st. de Goyaz, que se 
forman en el río Araguaya, arriba de la boca de) 
Peixe. 

DUMBA-MAYELA. (Geoy. Pobl. del Africa 
ecuatorial francesa, en la colonia de Gabón, 
oril. del río Ogoué; 2,000 h. de raza andzioni, 
prendidos los de las aldeas vecinas. 

DUMBARA. it. ing. Hijo del pragiapati Atri. 
Fué el muní que dió origen á la encarnizada lucha 
que costó su trono á Indra. Este mismo muní fué el 


sit. á 
com- 


enemigo de Sacuntala, que tantos males causó, se- 
gún se refiere en los antiguos poemas sagrados de 
la India. 

DUMBARTON. (eoy. Cond. de Escocia, limi- 
tado al N, por el de Perth, al E. por el de Stirling 
y el lago Lomond, al S. por el estuario de Clyde y 
al O. por el lago Long. Tiene 625 km.? con 
140,000 h. Su suelo es accidentado, alcanzando las 
mayores elevaciones en Ben-Vane (900 m.) y Ben- 
Vorgdens (966 m.). Abundan las vegas, cañados y 
lagos, entre los cuales figuran el Lomond, que tiene 
38 km. de long. por 8 de anchura, y el Gare Loch, 
que forma la península de Roseneath, donde tiene su 
residencia el duque de Argyll. El clima es sano, las 
lluvias son copiosas sin ser excesivas, dominando los 
vientos del O. La agricultura está muy adelantada, 
produciéndose granos y hortalizas en abundancia, y 
tanto el ganado lanar como el vacuno son excelen= 
tes. En lo que se refiere á la industria se halla com= 
prendido el condado en el radio de actividad manu- 
facturera y fabril de Glasgow, consistiendo los pro= 
ductos elaborados en papel, tejidos de algodón, 
objetos de hierro, substancias colorantes, etc. Las 
pesquerías y fab. de conservas, así como la cons- 
trucción de embarcaciones, tienen bastante importan» 
cia. Cruzan el territ. varias l. f. y carreteras. Las 
ciudades principales del cond., además de la cap. 
Dumbarton, sou Helensburg, Kilereggan, Rose- 
neath y Row. Quedan numerosas ruinas de fortale- 
zas caledonianas, pictas y escandinavas y varios cas- 
tillos señoriales, Este cond. elige un representante en 
Cortes. 

DumparToN. Geog. Ciudad de Escocia, cap. del 
cond. de su nombre, sit. junto á la rib. der. del 
Clyde y en el punto donde se junta con este río el 
Leven; 22,000 h. Construída sobre un lecho basálti- 
co, ofrece un aspecto triste y curioso, á la vez por lo 
cual es visitada anualmente por numerosos turistas. 
Su viejo castillo es una de las cuatro fortalezas que 
Escocia debe tener siempre en buen estado de de- 
fensa en virtud del tratado de la Unión. Se eleva en 
la cumbre de una roca de 186 m. de a. y está aisla 
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“do por completo y protegido por potentes baterías, 
además de las que bay en la fortaleza, ya célebre en 
los anales de Escocia. Orsian la menciona en sus 
poemas con el nombre de balclutha, y Eduardo I, 
Roberto Bruce, María Estuardo, Carlos Í y Cromwell 
habitaron en ella. En 1815 el ministerio Castlereagh 
pensó encarcelar en este castillo á Napoleón, antes 
de ser deportado á Santa Elena. La industria más 
próspera de DUMBARTON es la de construcciones na- 
vales, habiendo también talleres de construcción de 
maquinarias y fundiciones metalúrgicas. Hst. y cab. 
«ie línea en el f. c. á Glasgow. 

DUMBEA. Geog. V. Dombza. 

DUMBERES. m. pl. Zinogr. Tribu de la Indo 
China francesa. Presenta grandes analogías con 
nuestros gitanos, y sus individuos son de elevada 
estatura. 

DUMBLUC. Geog. Río de Filipinas, en la prov. 
é isla de Cebú. Se dirige hacia el O., recibe las 
aguas del Lamanpao y des. por la costa O. de la 
isla, al S. del seno de Calavera. 

DUMBOVITZA. Geog. V. DamBOvITzAa. 

DUMBRAVENI. Geoy. Pobl. y mun. de Ru- 
manía, en el dist. de Botosani; 4,110 h. Est. en la 
1. f. de Dorohoi á Roman. 

DUMBRÍA. Geoy. Mun. de 1,008 e. y 3,526 
5. formado por siete parr.: Santiago de Berdeogas, 
San Pedro de Bujantes, Santa Eulalia de Dumbría, 
Santa Eugenia de Ezaro, San Martín de Olveira, 
Santiago de Olveiroa y San Mamed de Salgueiros. 
Corresponde á la prov. de la Coruña, dióc. de San- 
tiago, p- j. de Carcubión. Está sit. en terreno fértil, 
pero quebrado, á la der. del río Lezaro. Sus princi- 
pales producciones son cereales, cáñamo, frutas, pa- 
tatas y legumbres. Cría de ganado, especialmente 
vacuno. La casa del ayuntamiento está en el lugar 
de Iglesia, parr. de Santa Eulalia de Dumbría. 
V. Santa EuLaLia DE DUMBRÍA. 

DUMBUIJE. Goy. Río de la colonia portugue- 
sa de Angola (Africa O.), en el dist. de Loanga. 
Nace en los montes de Catanga y des. por la izq. 
del Cuanza. Su curso es de unos 80 km. 

DUMBURE. Geoy. Cordillera del Tibet, en la 

rov. de Ku-ku-nor. Se extiende desde el meridiano 
90% al 94% E. entre las montañas de Kuku-shili al 
N. y Kanghin al S. 

DUM-DUM (Baza). 1141. V. ProYECTIL. 

Dum-bum. Geog. V. DaM-DAMA. 

DUME. Geoy. Pobl. y felig. de Portugal, en la 
prov. de Miño, dist., cone. y com. de Braga, en la 
cuenca del río Cavado; 1,780 h. Tiene una iglesia 
que fué construída en 1737 en el mismo sitio donde 
existió un templo romano. Los suevos establecieron 
en esta pobl. su capital y Teodomiro fundó más 
tarde un monasterio. Se cree que hubo en Dumk un 
obispado. 

Dume. Geog. Río de la colonia alemana del Came- 
rón, en la región de Bertua, dist. de Gamane, que 
formaba parte del antiguo Congo francés. Sigue una 
dirección ESE. pasando por el pueblo de su nom-= 
bre y otros y des. por la oril. der. del Sanga, cer- 
ca de Nola. Su curso es de unos 400 km. [| Pol. 
de los mismos dist. y región, sit. á oril. del río de 
jenal nombre. Estación militar y residencia de mi- 
sioneros. En él ha de terminar un f. e. en cons- 
tracción procedente de Abang-Mbang. 

DUMÉ. m. Germ. Lomo. 

Dunme. Geog. Río del Africa occidental francesa, 
en la colonia del Alto Senegal y Níger, región de 
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Adamahna. Des. en el Kadei. Los negros bayas le 
llaman Lumbo ó Chaad. 

Dumt. Geog. Grupo de aldeas del Africa ecua= 
torial francesa, en la colonia de Grabón, sit. cerca 
del río Oyoové, en el país de los Madoumas, junto 
á unas cascadas que marcan el fin del Ogooué na= 
vegable, 

DUMÉE (Guiniermo). Biog. Pintor francés del 
siglo xvi. Fué discípulo de Santos Dubreuil, trabajó 
en las obras de pintura del palacio de Fontaine- 
bleau, y fué pintor de cámara en la real fábrica de 
tapices. El Museo de Ruán posee un paisaje pintado 
por este artista. 

Dumér (Juawa). Biog. Dama francesa que se 
dedicó al estudio de la astronomía, n. en París en el 
siglo xvi; queda de ella en la Biblioteca Nacional 
un manuscrito: Eatretien sur l'opinion de Copernic 
touchant la mobilité de la terre, en el que se declara 
partidaria de las teorías de Descartes y expone, sin 
vegarles veracidad, las doctrinas de Copérnico y 
Galileo. 

Bibliogr. Journal des savants (1680); J.-F. 
Muntucla. Histoire des mathématigues . 

DUMÉN. m. Gern. Lomo. 

DUMÉNIL ó DUMEMY. Biog. Cantante 
francés, n. por el año 16960 y m. en 1765. Fué co- 
cinero de M. de Foucanld, intendente de Montau= 
ban. Lully quedó prendado de su hermosa voz, cuidó 
de su educación musical y le hizo debutar en la 
Opera (1677). Artista mediano, pero de voz sober- 
bia, dotada de un sentimiento dramático de primer 
orden, llegó á ser el ídolo del público á pesar de sus 
grandes defectos y de su vida licenciosa. No tué sólo 
París el teatro de sus triunfos, sino también en Eon- 
dres, donde, durante las fiestas de Pascua, obtenía 
éxitos inmensos, cobrando sumas enormes. Las prin- 
cipales óperas que interpretó, siempre con éxito, son 
las siguientes: /sis, Persée, Phaéton, Ámadis, Ármi- 
de. Acis et Galathée, Achile et Polixene, Thétis et 
Pétée. Midee, Ence et Lavime, Didon y sobre todo 
Proserpine (1680). de cuya parte de Alfeo hacía Du- 
MÉNIL una verdadera creación. 

DuméniL (Augusto PEDRO Junio). Biog. Quími- 
co alemán, n. en 1777 y m. por el año 1850. Fué 
director de las salinas de Aller, en el reino de West- 
falia, y después comisario superior de las minas de 
Haanóver, y en 1827 consejero áulico del ducado de 
Schaumbourg (Lippe). Dejó publicados: ÁAnalyses 
chimiques des corps inorganiques (1823), Rerherches 
chimiques dans la domaine de la nature inorganigue 
(1825). Guide pour Dewamen mécanique des corps na- 
turels (1829), Les sources de Rehburg (1830). Sur la 
préparation et administration des remédes (1835), 
Manuel de la théorie des réactifs et de Vanalyse 
(1836), L'analyse des concrétions animales (1837), 
Thcorie des réactifs de DPanalyse des plantes (1841), 
y Opuscules philosophigues (1841). 

DUMÉN Y (Camino). biog. V. RichommE (Ca- 


MILO). 

DUMENZA. (eo. Pobl. y mun. de Italia, prov. 
de Como, dist. de Varese, á 6 kim. de la est.f.'c. de 
Luino; 730 h. 


DUMÉRIL (Anbrús María ConsTANCIO). Biog. 
Médico y naturalista francés, n. en Amiens en 1774 
v m. en París en 1860. Estudió medicina en París y 
en 1793 ganó, por oposición, el cargo de preparador 
anatómico de la escuela de Ruán; en 1794 el de ayu- 
dante y jefe de los trabajos anatómicos de la facultad 
de medicina de París, donde conoció á Cuvier, al que 
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substituvó más tarde, durante cuatro años, como pro- 
fesor de historia natural de la escuela central del Pan- 
teón; profesor de anatomía y física en 1801; fué tam- 
bién suplente, durante veinte años, de Lacépade, en 
las cátedras de erpetología é ictiología en el Museo 
de Historia Natural, sucediéndole como profesor efec- 
tivo en 1825. Permntó la cátedra de anatomía por la 
de fisiología en 1822, y ésta, en 1829, por la de pa- 
tología interna, la que ocupó hasta su muerte. Fué 
también médico del hospital, miembro del Instituto 
de Francia y de la Academia de Medicina. En 1805 
vino á España, comisionado para estudiar la fiebre 
amarilla. Entre sus obras notables, figuran: Lecons 
d'anatomie comparée de Cuvier (París, 1799), Bssais 
sur les moyens de perfecrioner Part anatomique (París, 
1802), Traité dlementaire d'histoire naturelle (París, 
1805-07), Zoologie analytique, etc. (París, 1806); 
Considérations générales sur les insectes (París, 1823), 
Espéléologie générale (1835-54), é Tchtyologie analy- 
tique (1856). 

DPumériL (Augusto Enr1iqUuE AnDrís). Biog. Mé- 
dic>' y naturalista francés, hijo de Andrés María 
Constancio, n. y m. en París (30 de Noviembre de 
1812 y 12 de Noviembre de 1870). Avudante na- 
turalista en el Museo de Historia Natural (1840), 
profesor de la Sorbona (1844-46) y del Colegio 
Chaptal (1817), se hizo cargo de la cátedra de su 
padre en el Museo (1857) y fué nombrado miembro 
de la Academia de Ciencias (1869). Además de ha- 
ber colaborado en la Erpctologie géncrale de su padre, 
dejó escritas las siguientes obras: Des odeurs, de leur 
nature, etc. (París, 1843); De la texture intime des 
glandes, etc. (París, 1815); Des modifications de la 
température animale sous influence des medicaments 
(1853), é Histoire naturelle des poissons (París, 1865- 
1870). 

Dumeric EnenstaND (Teório). Biog. Erudito 
francés, n. en Valognes (Normandía) en 1801 y m.en 
París en 1871. Sobresalió en su tiempo en la historia 
de la literatura medioeval y clásica latina. Obras: 
Essai philosophique sur le principe et les formes de 
la versification (1841), Poésies latines du moyen 
áge (1847), Origines latines duthéátre moderne (1849), 
Hist. de la comédie ancienne, 2 t. (1864-69) y otras 
hoy día de escaso interés. 

DUMERSAN (TeóriLo Martión). Biog. Numis- 
mático y escritor dramático francés, n. en Cháteau 
de Castelnau, cerca de Inovdun, en 1780 y m. en 
París en 1849. Llegado á París sin recursos, M. Mi- 
llin, conservador de la sección de numismática del 
Museo del Louvre, le dió una plaza en su departa- 
mento (1795), substituyendo á su protector en 1842; 
pero su verdadera preocupación no era la numismá.- 
tica, sino el teatro, al que dió hasta 238 produccio- 
nes, ya solo, ya en colaboración con otros autores. 
La mayor parte de sus obras teatrales son festivas é 
ingeniosas, muchas son sátiras de costumbres con- 
temporáneas, y en todas ellas se deja ver el buen 
gusto y la más sana moral. En 1798 debutó con 4Ay= 
leguin perruguier ou les Tétes 4 la Titus, sucediéndole 
luego Lange et le diable (1799). Dintrigue sur les 
toits (1805), Le chanteur eternel (1805, en colabora- 
ción con Disaugiers), Maitre And;i (1807, en cola- 
boración con Brazier), ZTurlupin (1808, en colabora- 
ción con Disaugiers), Cadet Rousse?. deau—pere 
(1810); Ze petit chaperon rouge (1811). Gargantua ou 
Rabelais en voyage (1813), Ze tribunal des femmes 
(1814), Sage et coquette (1815. en colaboración con 
Brazier), Monsieur.bon enfant (1816), Les deux Phi- 
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lidert (1816, en colaboración con Merle y Brazier), 
La féte du bourgeois de Paris (1816, en colaboración 
cou Merle), Z'original de Pourceaugnac (1816), Le 
Grelot mayique (1817), L'école du village (1818, en 
colaboración con Brazier), Le vieua beryer (1819, en 
colaboración con el mismo), Les bonnes d'enfants y 
Les paysans (1820, en colaboración con el mismo), 
Zoe (1821, con Aubertus), La pension bouryeoise 
(1823, con Scribe y Dupin), Le méchant malgré luú 
(1824), Pauline ou Brusque et bonne (1826), .Les 
brioches 4 la mode, Le coin de rue, M. Cagnara, La 
disette de la Courtille, Voltaire chez les capucins, 
Me Gibou et M.ve Pochet y Les saltimbanques 
(1838), su verdadera obra de arte, que todavía está 
de repertorio. Dejó también escritas algunas novelas, 
como: L homme Q deus tétes (1825) y Le soldar labou- 
reuwr; algunas obras de arqueología que ofrecen poco 
interés: Votice des monuments exposés dans le Cabi- 
net des médailles el antiguités de la Biblivthéque du roó 
(1819), Vumismatique du voyage du jeune Anarchar- 
sis (1818), Histoire du Cabinet des médailles (París, 
1838), y una colección de cantos franceses de gran 
interés, titulada: C/ansons nutionales el populaires de 
France (1845). 

DUMESNIL (ALEJANDRO ERNESTO ARMANDO). 
Biog. Funcionario de Instrucción pública francés, n. 
en la isla de Oléron en 19 de Septiembre de 1819. 
Entró en el ministerio de Instrucción pública en 
1838, siendo nombrado director de enseñanza supe- 
rior en 1870, bajo el ministerio de Julio Simón; en 
1876 consejero de Estado en servicio extraordinario, 
y en 1879 director honorario y consejero de Estado 
en servicio ordinario, Fué miembro del Consejo de 
Instrucción pública, nombrado por el presidente de 
la República, y escribió las dos obras siguientes: 
Paris et les allemands (1872) y Congres international 
de Bruxelles. Lettre 4 M. Jules Ferry, ministre de 
Instruction publique (1880). 

DumesniL (ALFREDO). Biog. Escritor francés. Se 
dió á conocer por varias críticas y trabajos Ailosóficos: 
Lart italien, Bernara Palissy, Moliére, L'inmortali- 
té, etc. También es autor de un escrito anónimo: La 
fos nouvelle cherchée dans Part, de Rembrandt a Bee- 
thoven (París, 1850). 

DumesniL (ANToni0 Juro). Biog. Político y lite- 
rato francés, n. en Puiseaux (Loiret) en 1805 ym. 
en Orleáns en 1891. Abogado del Consejo de Estado 
y del Tribunal de Casación (1833-44), vicepresi- 
dente del Consejo general del Loiret (1871), fué ele- 
gido senador (1879), figurando en el centro izquierda 
y no quiso ser reelegido en las elecciones de 1888. 
Se le deben las siguientes obras: Lois ef réglaments 
de la caisse des depóts et consignations dans ses rap- 
ports avec les particuliers (París, 1839). Manuel des 
pensionnaires de PEtat (1841), De Porganisation ef 
des attridutions des conseils générauo eb des conseils 
Varrondissement (1837-52), Résume du droit francais 
(1846), Traité de la legislation spéciale du Trésor 
public en matiére contentieuse (1846-81), Du aroie 
des évéques sur les livres d'église (1847). Histoire des 
vlus célébres amateurs (1853-60), Voyageurs francais 
en Italie depuis le XVIe siécte Jusqu'a nos jours 
(1864), Histoire de Sizxte-Quint (1868), é Histoire de 
Jules 17 (1873). 

Domesnin (JorGr). Biog. Filósofo espiritualista 
contemporáneo n. en Ruán 1855, profesor en la' 
universidad de Grenoble, donde últimamente ha en- 
señado psicolocía del niño, la filosofía antigua á 
partir de Sócrates, y filosofía contemporánea. Escri- 
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be en la revista D'Amitié de France. que dirige, y La 
publicado además: Couwrs d'instruction morale et ci- 
vile (1882); La pédagogie revolutionnarie (1883); La 
pedagogie a” Allemagne du Nora (1885); Du róle des 
concepts (1892); De tractatu Kantti paedag. (1892): 
Les cendres, poemas (1890), y Les poémes a' Israel 
(1894), Pour la pedagogie (1902); Le Spiritualisme 
(1905, 2 ed. en 1911) en que se adhiere á las doc— 
trinas de san Agustín, Descartes y Maine de Biran 
para renovación de la filosofia; Lntretiens philoso- 
phiques; Les conceptions philosophiques perdurables 
(1910), etc. V. en Rev. de Priloscphie (1.? de Sep- 
tiembre de 1913) la crítica de sn filosofía hecha por 
Diés á propósito de su obra La sophistique contempo= 
raine (1912). 

Dumesnib (Juan Bautista). Bioy. Jurisconsulto 
francés, n. y m. en París (1517-1569). Fué abo- 
gado real en el Parlamento, 
durante los reinados de En- 
rique II, Francisco 11 y Car- 
los IX. Loisel, en sus Opus- 
cules, copia varios párrafos ' 
de sus elocuentes discursos 
y trata de la cultura litera— 
ria de DumesNIL. | 

DumeswaL (Luis). Biog. 
Jesuíta francés, n. en Cha-= + 
lons y m. en Ensisheim 
(1667-1727). Enseñó retó- 
rica y filosofía en Pont-á- 
Mousson, y teología en Estrasburgo, de cuya uni- 
versidad fué canciller. Su obra más importante es 
Doctrina et disciplina Ecclesiae ipsis verlis sacrorum 
Codicum, Conciliorum, Patrum, ef veterum genuino- 
rum monumentorum (4 vols., Colonia, 1730): 

Dumesnit. (Luis). Bioy. Literato francés, n. en 
Caen en 1783 y m. en 1858. Muy joven tomó parte 
en la insurrección de la Vendée; vencida ésta se ali-- 
tó en el ejército republicano, donde pronto llamó la 
atención por sus manifestaciones en contra del go- 
bierno de Bonaparte y por sus actos de insubordina- 
ción. Preso en el Temple y conducido luego á Nancy 
y á Luneville, estuvo constantemente vigilado por 
la policía durante el Imperio, por considerársele pe- 
ligroso para la causa napoleónica. Luis XVII le nom- 
bró comisario regio en la Baja Normandía, donde 
mandaba los voluntarios reales cuando volvió Napo- 
león de la isla de Elba. siendo nuevamente encar- 
celado hasta la segunda Restauración, reti rándose el- 
tonces á la vida privada. Colaboró en el Mercure, en 
el Alvum. en el Livre de Cent et un y en otras revis- 
tas, sufriendo en 1824 una condena por delitos de 
imprenta. Dejó escritas varias obras: Examen politi- 
que, philosophique et moral (París, 1806); D'esprit 
des religions (1810). L'esprit de vérité (1810). Du 
régne de Louis X1 et de Dinfuence qu'il a eve jusque 
sur les derniers temps de la troisiéme dynastie (181, 
Bloge de Blnise Pascal (París, 1813), Epttre au 
Prangais (1819), Histoire de Philippe 11 1 Espagne 
(1822), Considerations sur les causes et le progres de 
la corruption en France (1824), La Nation frangaise 
et son roi appelés a juger la conspiration permanente 
et progressive du parti jésuitique (1825). Histoire de 
don Juan €'Austriche (1826), Moeurs politiques au 
X1Xé siécle (1830-34), Recettes politiques (1837), 
Histoire de Uespric publique en France depuis 1789 
(1840), Le Siécle maudit (1843). Epreuves sociales de 
la France depuis Lowis XIV, jusqu'd nos jours (1845), 
La manifestation de Desprit de vérité (1846), y Lu 
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Delivrance du peuple (1848), debiéndosele, también, 
la publicación de las Ménoires inédits de Sinart 
(1826). 

Bibliogr. Le Touv du Temple, en el Album de la 
Jeunese (París, 1831). 

DumesniL (María Francisca Marcunano, llama- 
da). Biog. V. Marcuano (María FRANCcIscA). 

DumesniL (Pero). Biog. Impresor y poeta fran 
cés, n. en Ruán en 1775 y m. en 1834. Es autor de 
dos poemas: Oreste (París, 1804 11), y Jeanne d' Arc 
(1818). 

Dumesnir. (Peoro Luis). Biog. Pintor francés, n. 
en París (1698-1781). Fué profesor y rector de la 
Academia de San Lucas, en la que expuso varios 
cuadros de género (desde 1751 á 1774) imitando 
servilmente el estilo de Chardin. 

DUMESNIL-MARIGN Y (Juro). Bioy. Eco- 
nomista francés, n. en Dijón (1810) y m, en Paris 
(1885). Ingeniero naval, se retiró del servicio, de- 
dicándose al estudio de las cuestiones económicas y 
sociales, publicando la obras siguientes: Apergus 
nouveaux en faveur du libre-echangé (París, 1857), 
Les libre-echangistes et les protectionnistes conciliés 
(1860). y publicado en 1883 con el título de L'écono- 
mie polilique devenue science exacle, Question du li- 
bre éechangé. solution (1861); De la lilerté des tentes 
auz enchéres (1862), Catechisme de Véconomie politi- 
que (1863), Les cériales et la Douane (1866), Le róle 
de Tindustrie frangaise (1868), Histoire de Peconomie 
polilique des anciens peuples de Inde, de Y Egupte, de 
la Judée et de la Grece (1872), y. además, numero- 
sos folletos sobre cuestiones económicas y sociales. 

DUMETO. (Etim. — Del lat. dumetum, deriv. 
de dumus, jaral, cambrón.) m. Jaraz. || 6g. Cosa ó 
sitio intrincado. 

DUMETZ (Francisco). Biog. Religioso francis- 
cano español, n. en Mallorca en el primer tercio del 
siglo xvim y m. en California en 1811. En 1770 
partió para Méjico co1 otros hermanos de religión, 
siendo destinado á fundar una misión en California. 
Durante cuarenta años predicó la fe á los indios, 
fundando varias misiones, dirigiendo otras y siendo 
quizá el último misionero explorador de los que tan- 
to hicieren por la civilización de los indígenas de 
California. Sus restos fueron sepultados en la misión 
de San Gabriel. 

Bibliogr. Anónimo, Records of Misions, San 
Carlos, San Buenaventura, San Fernando, San Ga- 
briel; Engeldhardt, 7%e Franciscans in Califórnia 
(Harbor Spring, 1897): Palou, Noticias (San Fran- 
cisco, 1874); Palou, Vida de fray Junipero Serra 
(Méjico, 1787). 

NUMETS (Jam). Bioy. Teólogo francés, doctor 
de lo Sorbona, de quien Papillon en la Bibliothéque 
des auteurs de Bourgogne alaba una obra sobre Ino 
cencio III, impresa en París, 1626. 

DUMPFRIES. Geo. Cond. de Escocia, limitado 
al N. por los de Lanark, Peebles y Selkirt, al H. 
por los de Roxburg y. Cumberland, al S. por el gol- 
fo de Solway, el cond. de Kurkcudbright, y al O. 
por este último y el de Ayr. Tiene 2,754 km.? cow 
72.906 h. Constituye este condado una división na 
tural, pues sus límites terrestres siguen la línea di- 
visoria de las cuencas fluviales comprendidas en 
esta parte de Escocia, las cuales se hallan deslinda 
das por las cumbres más altas de la región. En las 
fuentes del Teviot, al, del Tweed, se eleva el 
Whisp Hill (591 m.); junto á las del Etrick, existe 
el Etrick Pen (688 m:), y al pie del Hart Fiell 
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(804 m.) nace el Tweed. El Queensberry Hill 
(688 m.) y el Louther Hill (768 m.) están donde 
comienza el valle del Clyde, y el Cairns Table 
(592 m.) y el Black Larg (791 m.) señalan el prin- 
cipio del valle del Nith. El condado se divide en 
tres regiones hidrográficas que descienden de las 
altas montañas y tributan sus aguas en el golfo de 
Solway, la del Esk al E., la del Annan en el cen- 
tro y la del Nith al O. El clima es bonancible, ex- 
cepción hecha de la parte montañosa, donde son 
frecuentes los cambios bruscos de temperatura y 
las lluvias son abundantes. La agricultura está muy 
adelantada, cosechándose especialmente avena y pa- 
trtas, y la minería es objeto de activa explotación, 
sobre todo en la parie NO. del condado que perte- 
nece á la cuenca carbonífera del Ayr. En los demás 
puntos se beneficia antimonio. cobre, plomo, man- 
graneso, etc. Áunque la industria fabril está centra- 
lizada en la capital DumrrikS hay, no obstante, al- 
gunas fábricas de medias de lana, correas, carrua- 
jes, hilados de algodón, etc., en Langholm, Annan 
Sanguhar. Kirkconuel y Moffat, que son las prin= 
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cipales poblaciones del condado. Las vías de comu- 
nicación de todas clases son numerosas. Adminis- 
trativamente se divide el Dumrriks en 40 parro= 
quias, eligiendo un representante para el Parlamento. 
Se encuentran en el territorio vestigios de campos 
romanos y bretones, cairns, torres danesas v casti- 
llos medioevales en ruinas. á 
Dunrries. Geog. Ciudad de Escocia, cap. del 
condado de su nómbre, sit. junto á la rib. izq. 
del Nith y á14 km. de la desembocadura de este 
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río en el golfo de Solway; 17,200 h. Posee varias 
iglesias afectas al rito escocés, entre las que figuran 
la de San Miguel, construída en 1744, v las de 
Santa María y Grayfriars, ambas modernas y per- 
tenecientes al arte gótico. También son notables la 
iglesia católica consagrada á San Andrés, la Casa- 
Avuntamiento. el instituto Crichton ó asilo de de- 
mentes y el monumento al poeta Burns. Su indus- 
tria cuenta con fábs. de tejidos de algodón, medias 
de lana, sombreros, objetos de piel, correaje y bisu- 
tería. Se celebran anualmente en DUmFRIES cinco 
ferias de ganado caballar, vendiéndose el de cerda, 
que es muy estimado. en los mercados que duran 
cada año cinco meses. Posee est. en las 1. f. á Car- 
lisle, Glasgow, Edimburgo y Portpatrik. Esta ciu- 
dad, erigida en sitio real por Guillermo el León, fué 
teatro del asesinato de Juan Comyvn por Roberto 
Brace. El lugar de Maxwell, sit. en la otra oril. del 
Nith. es un suburbio de DumFRIES, con la cual está 
enlazada por tres puentes. 

Dumraries. Geog. ecles. Monasterio de benedicti- 
nas del Santísimo Sacramento, sito en Galloway 
(Escocia). Fué fundado en 1884, 
y con él comenzó á restablecerse la 
orden monástica en lo relativo á las 
monjas, que no existían en Esco— 
cia desde los tiempos del cisma. 
Además, es cosa notable que empe- 
zase la restauración por estas mon-= 
jas. que se dedican especialmente á 
venerar al Santísimo Sacramento, 
que es lo que negaba Calvino y sus 
secuaces, y por un lugar donde los 
herejes cometieron mayores sacrile- 
gios. La fundadora fué lady He- 
rries, que cedió su propiedad de 
Corbelly Hill para el efecto en Dum- 
FRIES. Para ello: pasó á Arras, y 
habiendo obtenido lo que deseaba, 
fuése á Roma para implorar la ben- 
dición del Padre Santo. Mas Dios 
quiso sacarla allí de este destierro, 
aunque concediéndola lo que había 
determinado. En 8 de Septiembre 
de 1884, se inauguraba el nuevo 
monasterio, quedando dedicado á la Inmaculada 
Concepción de María. 

Bibliogr. Revue bdenedictine, 1881-1892 
(ASA : 

DUMGANES. Ltnogr. V. Duncantes. 

DUMIA. Geoy. Ald. de la prov. de Lugo, t. m. 
de Cervantes. 

DÚMICHEN (Juan). Biog. Egiptólogo alemán, 
n. en Weiszholz. cerca de Gross-Glogan, en 15 de 
Octubre de 1833 y m. en Estrasburgo en 7 de Fe- 
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brero de 1894. Estudió geología y filología en Ber- 
lín y Bresiau (1852-1855), y bajo la dirección de 
Levrins y Brugsch, en Berlín, egiptología (1859 
1862). En Octubre de 1862 emprendió su primer 
viaje á Egipto, llegando hasta la Nubia y una parte 
del Sudán, regresando á Prusia en 1865, aportan- 
do muchos datos hasta entonces ignorados; hizo un 
segundo viaje en 1868, comisionado por el rey de 
Prusia para el estudio de un eclipse de sol. estu- 
diando nuevamente el valle del Nilo, dotando á la 
ciencia de nuevos datos desconocidos. Cuando se 
inauguró el canal de Suez fué por tercera vez á 
Teipto, junto con el príncipe real de Prusia, al que 
acompañó en su viaje por el Nilo, teniendo entonces 
ocasión de copiar la inscripción del templo de Edfú, 
que hasta entonces permanecía ignorada. En 1872 
fué nombrado profesor de egiptología en la univer- 
sidad de Estrasburgo, y eu 1875 realizó su último 
viaje á Egipto, estudiando los monumentos de Te- 
bas y el templo de Denderah. Escribió muchas 
obras y artículos sobre sus estudios, entre los cua- 
les citaremos como principales: Pauwuwrkunde des 
Tempels von Dendera (Leipzig. 1865), Geographis- 
che Inschriften altaegiptischer Denkmaeler (Leipzig, 
1865-1868), 4Altaegyptische Kalenderinschriften (Leip- 
zig. 1866), Historische Inschriften (1867), Altaegyp- 
tische Tempelinschriften (Leipzig. 1867), Die Flotte 
einer aegyptischen Koenigin (1868), Der aegyptische 
TVelsentempel von Abu-Simbel (Berlín, 1869), Kine 
altaegyptische Getreiderechnung (Leipzig, 1870), Rie- 
sultate einer archaelogischen Bepedetion (con Graser 
y R. Hartmann); Protographische Resultate einer 
archaelogisches Eapedition (Leipzig, 1871), Die ers- 
te sichere Augabe uber die Regierunyszeit eines aegyp- 
tischen Koenis (Leipzig, 1874), Baugeschichte und 
Reschiebung der Denderatempels (Estrasburgo, 1877), 
Die Oasen der Lebyschen Wiste (Estrasburgo, 1878), 
Die Kalendarischen Opferfestlisten von Medinet- Habu 
(Leipzig, 1881), Des Grabpalast der Patuar menaje 
in der thebanischen Nekropolis (Leipzig, 1881-1885), 
Zur Geographie der alten Aegypten Losse Biútter 
(1894), una serie de artículos que con el título de 
Bauurkunde der Tempelanlagen von Edfú publicó du- 
rante los años 1870. 1871, 1872 y 1873 la revista 
Zeilschvift fi aegyptische Sprache, y una historia de 
Egipto inserta en la colección Oncken. 
DUMIENGO. m. ant. DomINGO0. 
DUMILATRE (Juan Arrowso EvmunDo Aquí: 
Les). Biog. Escultor francés, n. en Burdeos en 
1844. Fué discípulo de Dumont y Cavelser, expo- 
niendo en París desde 1866 hasta 1878. Entre sus 
mejores obras. sobresalen las estatuas yacentes de los 
aeronautas Teodoro Sivel y Crocé-Spinelli, muertos 
á bordo del globo Zenith, á 10,000 m. de a. Ade- 
más, es de su mano la estatua de Montesquien, eri- 
gina en Burdeos, y la de La Fontaine de Auteull. 
DUMILES. Mit. Ente, hijo del Erabo y de la 
Noche. 
DUMIN (San). Hagiog. V. Dominio (SAN). 
DUMIO. Geo. Lug. de la España antigua, 
sit. en la Galaica, no lejos de la actual ciudad de 
Braga en Portugal. Es célebre por su antiguo mo= 
nasterio benedictino. Fundólo San Martín, llamado 
por eso Dumiense, aunque era natural de Panonia, 
v lo dedicó á su compatricio san Martín de Tours. 
Por atención al santo, fué colocada en él una silla 
episcopal, que duró largos años, haciendo los monjes 
el oficio de canónigos y siendo el ahad obispo. San 
Martín lo fué desde 556 hasta 570, en que le 
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promovieron á la silla metropolitana de Braga, si 


bien no dejó por eso de serabad dumiense, retenien- 


do el oficio hasta su muerte (580). Entre los suceso- 
res descolló san IPructuoso, que también ascendió á 


la silla metropolitana bracarense (656). sin dejar por 


eso de ser abad de Dumio. Con la entrada de los sa- 


rracenos cambiaron las cosas, pero parece quedó al- 


eún tiempo el Cenobio en pie. La España Sagrada 
opina que perseveró hasta 866, v que entonces se 


trasladó la Sedeá Mondoñedo, en donde se estableció 


y se perpetnó hasta nuestros días. 


Bibliogr. Morales, Cronica, iib. XI, cap. 62; 
Yepes. Crónica de San Benito, t. 1 y Il; Argáiz. La 
Soledad laureada, t. 1: España Sagrada, t. XVII. 

DUMKA. f. )/%s. Nombre dado á ciertos cantos 
polacos que se distinguen por su carácter dulce y 
triste. 

DUMLER (Hermann). Biog. Pintor alemán, n. 
enFrancfort del Main en 1876. Inspiróse en las obras 
de Carlos Haider y de Emilio Lugo, lo mismo que 
en las de antiguos pintores alemanes para 8us pri- 
meras creaciones, no tardando en revelar su predi- 
lección por el paisaje y se- 
ñalándose pronto por sus 
pinturas del valle del Main. 
del Taunus, del Odenwald, 
de la Selva Negra, los Mon- 
tes de la Alta Baviera, el 
Rhin y el Danubio. Con- 
currió á la Exposición de 
Francfort de 1900, la de 
Wiesbaden de 1904, la de 
Darmstadt de 1908 y 1910, 
la de Dresde de 1911, ot- 
ganizando en su ciudad na- 
tal, en 1911, otra formada 
solamente de obras suyas. Se le considera actual- 
mente como uno de los primeros paisajistas de Ale- 
mania. Entre sus obras merecen citarse: Paisaje del 
Aligau (1903). en la colección del príncipe regente 
dé Baviera; Arbol forido (1906), colección Speyer; 
1dilio (1908), colección de los grandes duques de 
Hesse; En el Odenwald (1910). Prados primaverales 
(1910), Prado Jfiorido (1911), Bosque de la Alta 
Montaña, y Campos junto d un arroyo. Desde 1910 
pertenece á la sociedad de artistas alemanes de 
Weimar. 

DUM LUCEAM, PEREAM. loc. lat. Perezca 
yo, con tal que brille. Con estas palabras se reprende 
á los ambiciosos. 

DÚMMERSEE. (Geo. Lago de Alemania. sit. 
entre la prov. prusiana de Hannóver y el Gran Du- 
cado de Ulienburgo, á 41 m. s. n. m. Tine 22 km.? 
y una protundidad que varía entre 2 y 5 m. Sus 
orillas son algo pantanosas. 

DUMMLER (Eryesto Luis). Bioy. Historiador 
alemán, n. y m. en Berlín (1830-1902). Estudió 
historia en Bonn y en Berlín, bajo la dirección de 
Labell, Ranke y Wattenbach; profesor en Viena y 
en la universidad de Halle (1855), profesor ordena- 
do de historia (1886) y presidente de la dirección 
central de Berlín. Dirigió la sección Antiguitates de 
la revista Monumenta Germaniae, y terminó, junto 
con Wattenbach, la obra de Jaffe, Monumenta Ále- 
miniana (Berlín, 1873). Dejó escritas las siguientes 
obras: De Arnulfo Francorum rege (Berlín, 1852), De 
Bohemiae condicione Carolis imperantibus (Halle, 
1855). Pilgrim von Passam und das Erzbistum Lorch 
(Leipzig, 1855), Ueber die aeltere Geschichte des Sla- 
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wen sn Dalmatien (Viena, 1856), Das Formelbuch des 
Bischors Salomo 111 von Konstanz (Leipzig, 1857), 
Geschichte--des Ostfrankischen Reichs (Berlín, 1862- 
1865, ampliada en 1887-1888), que es la mejor de 
sus obras y mereció el gran premio real de histo- 
ria; ducilius und Vulgarius (Leipzig, 1866), Gesta 
Berengarii imperatoris (Halle, 1874), Anselm. der 
Peripathetiker (Halle, 1872) y, en colaboración con 
R. Koepker, Otto des Grosse (Leipzig, 1876). 

DUMNACO. Biog. Guerrero galo, jefe de los 
andecavos, que vivió en el siglo 1 a. de J. C. Des- 
pués de la derrota de Vercingetorix por Julio César 
(5l a. deJ. C.), á la cabeza de muchos miles de hom- 
bres de la Armórica (Bretaña), intentó hacer la gue- 
rra á los romanos y sitió á Dnratuis, jefe veodido al 
enemigo, en Lemonum (Poitiers); pero el lugarte- 
niente de César, Fabius, le obligó á levantar el sitio 
derrotándoles en las orillas del Loira y diezmando su 
ejército. DumnNaco, vencido y solo, buscó refugio en 
el corazón de la Armórica y Roma dominó por com» 
pleto la Galia. En 1887 se le erigió una estatua en 
Ponts-de-Ce. 

Bibliogr. César, De Bello Gallico. 

DUMNONIOS, DAMNONIOS ó DUMNO- 
NIENSES (Dumnonii). m. pl. Ktnogr. ant. Véase 
DAMNONIOS. 

DUMNORIX. Bbiog. Jefe valo, de la nación de 
los eduos, hermano de Divitiac. Era yerno de Orge- 
torix, jefe de los helvecios, y mandaba la caballería 
edua adicta á los romanos; facilitó el paso de su sue: 
gro al país de los secuanenses (58 a. de J. C.): pero 
César logró que volviese á su país, á pesar de los 
obstáculos de Dumnor1x; éste fué castigado por Cé- 
sar, debiendo su salvación á su hermano Divitiac. 
Al pasar los romanos á Inglaterra, para intentar su 
conquista, no quiso DUMNORIX seguir á César, aban- 
donando el campo romano con toda la caballería 
gala; pero, perseguido por los.-romanos, murió pe- 
leando y sus fuerzas fueron dispersadas (54 a. de 
Jesucristo). 

Bibliogr. César, De Bello Gallico; Dión Cas- 
sius, XXXVI/I, 31, 32; Plutarco, Vie de Cesar; 
Sanlev, Les campagnes de Cesar dans les Gaules. 

DUMO. Geoy. Riach. de Chile. prov. de Malleco, 
afi. de la margen N. del Traiguén. 

DUMOITIEZ (Cartos Isiporo). Bioy. Bene- 
dictino de la congregación de San Mauro, n. en 
Beaurevoir (dioc. de Cambrai) y m. en Belleville, 
París (1765-1832). Profesó en San Remigio de 
Reims (1788) y después residió en San Germán de 
los Prados, donde le cogió la revolución (1799). 
Fué deportado á la isla de Rhe en 1798. Después 
(1802) desempeñó el cargo de párroco en el lugar 
donde murió. Escribió contra la constitución civil del 
clero y dejó la siguiente obra: Znstruction sur les 
Jondements de la verisd et Pimportance de la Religión 
(París, 1828, 12.) 

DUMOLARD (Enrique Francisco EsteBan 
IsareL OrcBL, llamado). V. Orce DUMOLARD (En- 
RIQUE Francisco EsTEBAN). 

Dumotaro (José ViceNTE). Biog. Político francés, 
n. en La Motte-Saint-Martín (Isére) 25 de Noviem- 
bre de 1766) ym. en Villevalier, cerca de Joignw 
(3 de Agosto de 1819). Abogado en Grenoble, sus 
compatriotas le eligieron diputado (1791), sentándo- 
'se entre los moderados, siendo ea una ocasión in= 
sultado por haber defendido á La Fayette (1792). 
Diputado por el mismo'departamento del Isére, como 
miembro del Consejo delos Quinientos, sostuvo la 
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política de los Clichyens y fué proscripto en el 18 
Fructidor, pasando al extranjero, donde permaneció 
hasta después del 18 Brumario; entonces Bonavarte 
le concedió una subprefectura. Miembro del cuerpo 
legislativo (1805 y 1811). formó parte de la minoría 
liberal afecta á los Borbones, y diputado en la Cá= 
mara de los Cien Días, se retiró á la vida privada 
después de la segunda Restauración. 

DUMOLÍN (Ja1mz). Bioy. Señor de La Granje, 
caballerizo de la reina de Francia. Fué encargado de 
llevar á Túnez el famoso tratado de 23 de Noviem-= 
bre de 1855, ratificado por Luis XIV, que asegura- 
ba la supremacía del cónsul de Francia en Túnez 
sobre los de las otras naciones; llevando, además, la 
misión de libertar los cautivos franceses, en lo que 
estuvo desgraciado, pues si bien logro dar liber= 
tad á unos 300, fué á costa de grandes sacrificios. 
Cometió también el error de dejarse influir por algu- 
nos negociantes de Marsella, destituyendo al misio-= 
nero P. Le Vacher del cargo de cónsul, que desem- 
peñaba con gran patriotismo. 

DUMÓN (Pebxro SiLvaNo). Biog. Hombre polí- 
tico francés, n. en Agen en 1797 y m. en Paris en 


18970. Abavado liberal, tomó parte en la revolución de ' 


Julio de 1830, después de la cual fué nombrado pro- 
curador general del tribunal real de Agen. El año si- 
guiente fué elegido diputado por Agen, en 1832 se le 
nombró consejero de Estado, vicepresidente ael co-= 
mité de legislación (1840), miembro de la comisión 
encargada de los asuntos de Argelia (1842); ministro 
de Obras públicas en el ministerio Gruizot (1844), á 
él se debe en gran parte la organización de los ferro- 
carriles franceses, y de Hacienda (1847); se retiró 
de la política después de la revolución de 1848. En 
1859 fué elegido miembro de la Academia de Cien- 
cias morales y políticas. 

DUMONCEAU (Juan Baurista). Biog. Conde 
de Bergendael, mariscal de Holanda, n. y m. en 
Bruselas (1760-1821). Alumno del colegio de jesuí- 
tas de Bruselas, se dedicó á la arquitectura hasta 
que tomó parte activa en la insurrección del Braban— 
te contra Austria (1788-1789); después de la derro- 
ta de los insurrectos se refugió en Francia y comba- 
tió con éata contra Austria en Jemmapes (1792), al 
frente de un batallón de belgas que él había organi- 
zado; nombrado general de brigada por la Conven= 
ción (1794), tomó parte, á las órdenes de Pichegrú, 
en la famosa campaña de Holanda, tomando á Me- 
nin y ayudando con su brigada á la rendición de 
Breda. Bois-le-Duc, Nimega v Rotterdam; conquis- 
tada Holanda y constituída la República de Batavia, 
fué Dumonceau nombrado teniente general al servi- 
cio del nuevo Estado, batió á.los anglo-rusos en 
Bergen (1799) y tomó la plaza de Marienberg (1800); 
ascendido en 1805 á comandante jefe de las fuerzas 
de su país, derrotó á los austriacos en Nordlinga y 
se apoderó de Passau. Convertida la Holanda en rei- 
no bajo el cetro de Luis Bonaparte, se le confirió el 
mando de las tropas que en 1806. pelearon contra 
Prusia y obtuvo Dumoncrau la dignidad de mariscal 


| de Holanda (1807), fué nombrado consejero de. Es- 


tado y ministro plenipotenciario en París. Después 
de la anexión de Holanda á Francia, Napoleón ¡nom- 
bró á Dumoncrau conde del Imperio y le dió el man- 
do de las tropas que en 1813 expulsaron á los rusos 
de las alturas de Pirna; después de la batalla de 
Kulm, salvó á su ejército valiéndose de una hábil re- 
tirada; fué hecho prisionero en Dresde y no recobró 
la libertad hasta 1814, en que volvió á Francia. y 


* 
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Luis XVII le dió el mando de la división de Mézié- 
res, retirándose á su patria después de Waterlóo, 
donde le elevaron, en 22 de Febrero de 1820, á la 


RA 


ES 


Supuesto retrato de Carlota de la Rochefoucauld, eondesa de 
la Suze, por Daniel Dumonstier. (Museo del Louvre, París) 


segunda Cámara de los Estados generales, Su intre- 
pidez y lealtad le valieron el sobrenombre de General 
sin tacha. 

DUMONCHAU. (Carros Francisco). Bioy. 
Compositor y pianista francés, n. en Estrasburgo en 
11 de Abril de 1775 y m. en Lyón en 21 de Diciem- 
bre de 1820. Recibió de su padre las primeras lec- 
ciones de música y estudió el piano con Beaumayr, 
haciendo rápidos progresos debido á sus aptitudes 
poco comunes. Durante las guerras de la Revo- 
lución pasó á París, siendo empleado en la admi- 
nistración de víveres para el ejército, trabó amistad 
con Kreutzer y entró en el Co.servatorio, que dejó 
pronto para estudiar bajo la dirección de Woeffi. En 
1805 estrenó en la Porte Saint-Martin una ópera 
cómica, D'oficier cosague, que obtuvo éxito. Pasó 
luego á Estrasburgo y á Lyón (1809). Dejó escri- 
tas 33 sonatas para piano, 24 para piano, violín y 
flauta, y otras composiciones de menor importancia. 

DUMOND (Pazro). Biog. Escritor místico (en 
latín Montuis), n. en Douai en 1532 y m. en 1602. 
Fué durante cuarenta años secretario en su ciudad 
natal y tradujo numerosas obras latinas, italianas y 
españolas, que son muy buscadas por los inteligen- 
tes. en especial la de L'imitation de Jésus-Christ 
(1601). Además, también publicó: Decrottoir de 
vanité (1581), y Oreiller spirituel, mecessaire a tou- 
tes personnes pour emfinper les vices et planter la vertu 
(1599). ] 

DUMONIN (Juan Enuarno). Biog. Poeta fran- 
cés de la escuela de Ronsard, n. en Gy (Alto Saona) 
en 1559 y m. en París en 1586. Entró en el colegio 
de Borgoña, fundado en la universidad de París para 
estudiantes pobres del Franco Condado, y á los diez 
y nueve años se dió á conocer como poeta, publican- 
do un volumen poético en lengua latina. Hacía gala 
de gu gran erudición,.lo que le creó, á la vez que un 
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gran nombre, muchos enemigos, y unido esto á una 
desfachatez sin límites, fué la causa de su muerte, 
pues habiendo fijado en la puerta de una mujer ga- 
lante un cartel grosero escrito en lengua latina, fué 
asesinado. Sus obras son de difícil lectura á causa de 
su poca claridad; tradujo al latín: La création du 
monde, de Du Bartas. con el título de Beresithias 
seu Mundi creatie. item manipulus pooticus non insul- 
sus (1579), y también, entre otras publicaciones, se 
le debe: Vouvelles oewvres contenant discours, hymnes, 
amours, contre-amours, églogues, elégies, anagramnes 
et épigrammes (1582). 

Bibliogr. G Brunet, Dumonin, en la Biogra- 
phie genérale; E. Lelut, Lettre a mon pére sur Jean 
Edouard du Monin (París y Gy. 1840); Mercure 
de France (15 de Diciembre de 1840); Sainte-Beu- 
ve, Tableau de la poésie fr. au seiziéme siécle, pág. 
237 (1843). 

DUMONSTIER (Arruro). Biog. Religioso 
recoleto francés, n, y m. en Ruán (1586-1662). Su 
obra principal es la Histoire ecclésiastique complete 
de la province de Normandie, titulándose una de 'sus 
partes NVeustria pia seu De omnibus et singulis ab- 
bathiis et prioratibus totius Normani«ae (Ruán, 1663). 
También publicó: Martyrologium franciscanum (1637) 
y De la sainteté de la monarchie frangaise, des rois 
tres-chrestiens et des enfants de France (1638), etc. 

DumonstizrR ó DumoustTIER (Cosme). Biog. Pin- 
tor del siglo xvi, hijo de Godofredo Dumonstier. 
Fué pintor de cámara de la reina Catalina de Médi- 
cis, y se dedicó á la pintura de miniaturas. 

DumonstigrR ó DumousTIRR (DANIEL). Biog. Pin- 
tor francés, n. en París (1574-1646). Era hijo de 


Retrato de Godofredo Dumonstier, por Daniel Dumonstier 
(Museo del Ermitage, San Petersburgo) 


Cosme Dumonstier y, dotado de notable inteligen- 
cia, supo captarse las simpatías de Luis Xul, de 
María de Médicis y de todos los personales de la 
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corte. Los Museos de Douai y de Lila poseen obras 
de este pintor, que fué uno de los mejores retratistas 
de su tiempo. 


Retrato de una desconocida. Dibujo de Daniel Dumonstier 
(Museo del Ermilage, San Petersburgo) 


DuwvonstTiER Óó DumousTIER (EstEBAn). Biog. Pin: 
tor francés, n. en París (1520-1603). Fué pintor de 
cámara de los reyes Enrique II, Francisco II, Car- 
los IX, Enrique IT y Catalina de Médicis. Su hijo, 
Pedro Dumonstier (1565-1656), fué también pintor. 


Enrique de Baumanoir, marqués de Lavardin 
por Pedro l umonstier. (Biblivteca Nacional, Paris) 


Dumonstiir ó DumousTIER (Govorrkb0). Biog. 
Pintor y grabador francés del siglo xyr. Trabajó en 
las obras de pintura del palacio de Fontainebleau, 
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á las órdenes de Rosso. Su hijo Cosme fué también 
pintor. 4 

DumonstiiR ó DumoustiEr (NicoLAs). Biog. Pin- 
tor francés. n. en Paris (1612-1667). Fué hijo y 
discípulo» de Daniel Dumonstier, ingresando en la 
Academia como miembro efectivo en 1665. Residió 
en una de las habitaciones del Louvre, otorgadas 
por la Corona. La Biblioteca Nacional de París po- 
see aigunos dibujos de este artista. 

DUMONT. Gkeoy. Lago del Canadá, prov. de 
Quebec, cond. de Pontiac, sit. al NO. de Ottawa. 
Es de forma irregular y mide unos 14 km. de largo 
de NE. á5SO. por 2 ú 3 de anchura media. Por el S. 
está unido á un lago muy pequeño. 

Dumonr. Geog. Pobl. de los Estados Unidos, en 
el de Nueva Jersey, cond. de Bergen; 1,783 h. 
en 1910. Sit. al N. de Jersey City. Est. f. c. || 
Pvbl. del Est. de lowa, cond. de Butler; 550 h. 
en 1910. Sit. á oril. del rio Beaver Dam. Est. f. c. 

Dumont (AGUSTÍN ALEJANDRO). Bioy. Escultor 
francés, n. en París. donde m. en 1884. Fué discí- 
pulo de su padre Jacobo Edmundo Dumont y de 
Cartellier, en la Escuela de Bellas Artes de Paris. 
lin 1823 obtuvo la pensión de Roma, y en 1838 
ingresó en la Academia de Bellas Artes. En la Ex- 
posición Universal de 1855 tué recompensado con la 
gran medalla de honor. Labró la estatua de Blanca 
de Castilla (Jardín del Luxemburgo), el Comercio 
(Bolsa de París), toda la decoración escultórica del 
pabellón Les digniéres del palacio del Louvre, la es- 
tatua de Napoleón bajo el aspecto de un emperador 
romano, colocada en la columua Vendóme en 4 de 
Noviembre de 1864, la estatua del mariscal Davout 
(Auxerre), y varios bustos. Poseen obras de este 
artista (que alcanzó toda clase dle honores gracias 
á la protección oficial, más que al mérito de sus 
obras) los Museos de Amberes, Clamecy, Génova, 
El Havre, Montpellier, Nancy, Semur (en donde 
están reunidos casi todos los originales modelados 
por DumosT) y Niza. 

Dumont (ALBERTO SANTOS). Biog. Aereonauta y 
aviador brasileño, n. en Santa Luzia do” Rio das 
Velhas en 20 de Julio de 1873. Aficionado desde 
muy joven á diferentes géneros de deporte, tuvo la 
idea tija de resolver el pro- 
blema de la navegación aé- 
rea, á cuyo fin, completados 
sus estudios en las escuelas 
de Sao Paulo, partió para 
París, donde hizo construir 
un globo estérico dotado de 
un motor y un propulsor que 
llamó Brasil, y con el cual 
verificó su primer ensayo (4 
de Julio de 1898); con su 
segundo globo, Za Música, 
también esférico, ganó el 
premio del Aero-Club, ma- 
niobrando durante veintitrés 
horas y subiendo á más altura que los demás globos 
que le disputaban el premio. Convencido de las de- 
ficiencias de los globos esféricos, construyó otro de 
forma cilíndrica, que llamó Santos Dumont n.* 1, de 
23 m. de longitud y que cubicaba 600 m. de vas; ve- 
rificó dos pruebas en 18 de Septiembre de 1898, con 
gran éxito; en 1899 apareció el Santos Dumont n.* 2, 
más perteccionado y resistente que el anterior, con 
la hélice de aluminio que daba 180 vueltas por mi- 
nuto; no pudo realizar su ascensión en París (16 de 
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Mayo) por cansa del tiempo y partió para Niza, 
donde realizó diferentes ascensiones con éxito, excep- 
to en la última,-que debido á una ráfaga de viento 
cayó el aparato sobre unos' árboles quedando inser- 
vible. Siguió al número 2 el Santos Dumont n.” 3, 
de 20 m. de largo y 500 de cubicación; tenía la for- 
ma de un inmenso cigarro (París, 13 de Noviembre 
de 1899); el Santos Dumont 1." 4 (Agosto de 1900), 
con el que concurrió sin competidores al premio 
Deutsch, de 100,000 fraucos ofrecido al aeronauta 
que en menos de treinta minutos hiciera el recorrido 
ae 11 km., partiendo del Aero-Club en Saint-Clond, 
diese la vuelta á la torre Eiffel y volviera, por igual 
camino, al punto de partida. DumMONT invirtió treinta 
y cinco minutos; no desanimándose por su fracaso, 
construyó el Santos Dumont 1.” 5, con el que in— 
tentaba ganar el premio, pero en una ascensión 
(S de Agosto de 1901), debido á un escape de gas 
se precipitó el globo contra unas piedras, pudiendo 
costar la vida al aeronauta, que permaneció largo 
rato suspendido de la barquilla. Por fin, con el San- 
tos Dumont n.” 6, de forma.elíptica, de 6 m. de 
diámetro y 32 de longitud, realizó la ascensión de- 
finitiva (1901), que dió ocasión á calurosas discusio- 
nes en la prensa de París, que zanjó M. Deutsch 
entregando el premio de 100,000 francos al incan- 
sable inventor y aeronauta. El Parlamento del 
Brasil votó 100 contos de reis para premiar al in- 
signe hijo de aquel país, que con sus inventos demos: 
tró prácticamente que el problema de la navegación 
aérea estaba resuelto. En 1906, con un aeroplano 
de su invención, realizó varios vuelos en Arcachón, 
uno de ellos de 220 m. y á 8 del suelo, ganando un 
premio. Recientemente (Enero de 1914) el Aero- 
Club de Francia ha levantado é inaugurado con 
asistencia de DumoNT, en el bosque de Bolonia de 
París, una estatua, proyecto de Jorge Colin, en con- 
memoración de los vuelos realizados por el célebre 
aeronauta' en 23 de Octubre y 12 de Noviembre de 
1906, que señalan una etapa decisiva en la con- 
quista del aire. 

Dumonr (ArrJaNDRoO B. C.). Biog. Militar fran 
cés, m. en Julio de 1837. Al eutronizarse Napoleón 
en 1804 emigró de Francia, pasando á Cuba y fijó 
su residencia en Matanzas, donde se dedicó á la 
agricultura, introduciendo mejoras en los eultivos de 
café y azúcar. Dejó publicadas dos obras: Conside- 
raciones sobre el cultivo del cufé (1822) y Guía de 
ingenios (1823). 

1 Dumont (AwDrés). Bing. Político francés, n. en 
Oisemoni (Somme) en 23 de Mayo de 1764 y m. en 
Abbeville en 19 de Octubre de 1836. Abogado, 
miembro del consejo del departamento de la Somme 
(1790) y despues del distrito de Amiens. fué elegido 
para la Convención por el departamento de la Som- 
me (1792), dándose á conocer por sus ideas ultra- 
revolucionarias; votó la muerte de Luis XVI sin 
apelación; se le encomendó una misión especial en 
las provincias del Norte de 1792 4 1794, y sus car- 
tas á la Convención son una prueba de sus violen- 
cias y del ciniamo de sus procedimientos, que causaban 
tantas víctimas como le era posible. «El comité de 
Seguridad pública, decía. me pide sangre: yo no le 
debo mandar tinta.» Se mostró riguroso en extremo 
con los religiosos, pues era partidario de la descristia: 
nización de Francia y uno de los adeptos más entu- 
siastas al culto de Ja diosa Razón. En 9 Thermidor 
acusó á Robespierre, y denunciado él mismo como te- 
rrorista, se defendió con elocuencia y fortuna; formó 
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parte del comité de Seguridad pública, pidió el arres- 
to de Lebon, combatió á los jacobinos y logro la 
deportación de Billaud y Coliat d'Herbois; no obs- 
tante sus ideas exaltadas, tomó la iniciativa de mode- 
vación refereute á los proscriptos republicanos. Miem- 
bro del Consejo de los Quinientos (1795-1797); bajo 
el Consulado y el Imperio subprefecto de Abbeville 
y durante los Cien Días prefecto del Paso de Calais. 
En 1816 tué expulsado de Francia como regicida, nv 
regresando hasta 1830, 

Dumont (ANDris HumberTO). Biog. Geólogo bel- 
ya, n. y m. en Lieja (15 de Febrero de 1809-28 de 
Febrero de 1857). Al lado de su padre, ingeniero 
de minas, tomó afición á la geología, y antes de com- 
pletar sus estudios universitarios (1828), ganó la 
medalla de oro de la Academia de Ciencias de Bru- 
selas por su memoria Description geologique de la pro- 
vince de Liége, trabujo notabilísimo que Duvalque., 
considera como el mayor descubrimiento estratigrá- 
fico del siglo. Eu 183% se doctoró en ciencias fisi- 
cas y matemáticas, y tomó posesión de la cátedra de 
mineraloyía y geología de la universidad de Lieja, 
que desempeñó hasta su muerte. En 1849 sometió á 
la Academia su Carte géologique de la Belgique aw 
60.000 y algún tiempo después la Carta géologique 
de la Belgique, indiguant les terrains qui se trourent 
en dessous du limon hesbayen et du sable y la Carte 
géologique de la Belgique et des contrées voisines, repre- 
sentant les terrains qui se trouvent en dessous du li- 
mon hesbayen et du sable campinien au $00,000* estos 
trabajos por su precisión y seguridad, fueron de in= 
mensa utilidad para la explotación de las riquezas 
hulleras en Bélgica, Francia y las provincias del 
Rhin. Además de estos trabajos y del tiempo que le 
absorbía la enseñanza, empleaba su actividad publi- 
cando en los Bulletins dé l' Académie de Bruxelles y 
los Annales de la Société geologique de France nume- 
rosas memorias que. como todos sus trabajos, acu- 
saban gran perspicacia y un notable espíritu de ob= 
servación. Su trabajo excesivo alteró su salud v el 
ilustre geólogo murió joven aún, dejando un gran 
vacío en la ciencia geológica. Fné rector de la uni 
versidad de Lieja, miembro del Instituto de 'rancia 
v de la Academia real de Bélgica. obtuvo el premio 
Wollarton de la Sociedad geológica de Londres y su 
patria le rindió grandes honores, elevándole una esta- 
tua, debida á Eugenio Simonis, en la plaza de la uni- 
versidad de Lieja, De sus numerosos trabajos, además 
de los ya citados, nombraremos los siguientes: Notice 
sur une nouvelle espece de phosphate ferrique, Obdserva- 
tions sur la constitution géologique des terrains ter= 
tiaires de l' Angleterre compares ú ceux de la Belgique, 
Meémoire sur les terrains triasique et jurassique de la 
province de Luxembourg y Etude sur les terrains ar 
dennais et rhénan de l' Ardenne, du Rhin, de Brabant 
et du Condroz. 

Biblioyr. Duvalque, Biograptie'd' André Dumont 
en la Biographie nationale delge; D'Omalils d'Ha- 
lloy, Notice sur André Dumont (Bruselas, 1858); 
Favn, André Dumont, sa vie eb ses travauo (Lieja, 
1858); Le Roy. Lider Memorialis de ' Université de 
Liége (Lieja, 1869): Memoire du centenaive de P-Aca- 
démie (Bruselas, 1872). 

Dumownr (Aucusto). Bing. Publicista francés, M. 
y m. en París (22 de Mayo de 1816-2 de Mayo de 
1885). Colaboró en los periódicos Le Propagateur y 
L' Echo du commerce (1848). colaboró en la funda- 
ción de La Republique (1848), L'Opinion nationale 
(1859), Le Messager de Paris (1858), administró La 
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Lanterne (1869), Z' Evenement (1872) y Le Tetegra- 
phe (1877). y tundó el Gil Blas (1880), que obtuvo 
gran éxito, pero que le ocasionó grandes disgustos 
y procesos por ataques á la moral. 

Dumonr (CarLos AnBerRTO AuGusTO EUGENIO). 
Diog. Arqueólogo francés, n. en Secy-sur-Saone 
(Ato Saonal en 1842 y m. en París en 1884. 
Alumno del Liceo de. Estrasburgo, completó sus es- 
tudios en la Escuela Normal (1861), miembro de la 
Escuela francesa de Atenas (1861-1868), su per- 
manencia en Grecia la consagró al estudio de la an- 
tigua civilización helénica. Se doctoró en 1870, des- 
arrollando la tesis De plumbis apua Graecos teneris, 
y en el mismo año cumplió sn deber militar en la 
guerra franco-prusiana, publicando un libro titu-= 
lado: La administration eb la propagande prussienne 
en Alsace (1871). Volvió nuevamente á (Grecia 

(1871) acompañando á M. Chaplain, antiguo pen- 
sionado de la Academia francesa en Roma. reco- 
viendo datos para su obra sobre la cerámica griega; 
en 1873 fué vombrado subdirector de las escuelas 
de Atenas y encargado de organizar la nueva escue- 
la arqueológica que el gobierno francés acordó fun- 
«lar en Roma; nombrado director de la nueva escuela, 
llenó tan bien su cometido, dando impulso á los tra- 
bajos científicos y abriendo un curso muy notable 
«de arqueología general é historia del arte (1874), 
que por decreto se consagró definitivamente la cita= 
da escuela en 25 de Noviembre de 1875. Entonces 
Dumon? fué nombrado director de la escuela de Ate- 
nas, cargo-que ajerció hasta 1878, que regresó á 
Francia, para pasar al rectorado de Grenoble, y en 
Diciembre del mismo año al de Montpellier, que ocu- 
pó hasta 1879, que fué nombrado por el ministro 
Ferry director de enseñanza superior. Fué caballero 
de la Legión de honor, y en 1882 miembro de la 
Academia de inscripciones. Los trabajos de DumoNT 
son numerosos y todos demuestran una actividad y 
erudición extraordinarias; además de sus obras pu- 
blicadas, iusertó memorias y estudios en diferentes 
revistas científicas. Arqueólogo prehistórico, clásico, 
cristiano y bizantino. Historiador de las institucio= 
nes helénicas, estudió el desenvolvimiento del arte y 
cerámica de los griegos, sus pinturas, creencias, 
costumbres. ete.; dió á conocer unos espejos griegos 
adornaos de figuras y publicó un trabajo sobre un 
sarcófago cristiano ballado en Grecia. Además de los 
trabajos citados, se deben 4 DumoNT las siguientes 
obras: Essai sur la chronologie des archontes atheniens 
posterieures 4 la CXXIT* olympinde et sur la succesion 
des magistrats éphébiques (1870), Inscriptions ceéra- 
miques de (rrece (1871), Le Balkan et 1'Adriatique 
(1873), Vases peints de la Gréce propre (1873), Pein- 
tures céramiques de la (Fréce propre (1873), La popu- 
lution de l'Áttique, Cupres les imscriptions récen- 
ment découvertes (1873), Pastes eponymis d'Athénes 
(1873), Essai sur Pephébie attique (1875-1877). Zns- 
criptions el monuments Agurés de la. Thrace (1876), 
Les céramigues de la Gréce propre: Vases peints, en 
colaboración con J, Chaplain (1882-1890), Zerres 
cuites orientales el greco- orientales (1884). Notes et 
discours, publicado después de su muerte (1885); 
escribió también un diario de la campaña que en 1715 
hizo Alí-Bajá para la conquista de Moscou (1970). 
Dumonr fundó en Atenas (1877) el Bulletin de co- 
rrespondence hellénigue, que continuó publicando la 
Escuela francesa. 

Bibliogr. P. Gerart, Revue Venseignement secon- 
daire (1881); Th. Homolle, Bulletin de COVrespon= 
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dence hellénique (1884); E. Lavisse, Notice sur A!- 
vert Dumont (1885); Liard. Díscours prononcé q Vi- 
nauguration du buste "A. Dumont.a la Sorbonne 
(1891); O. Riemann, Reviie de philologie. 

Dumonr (Ebmnnno). Bing. Escultor francés, n. 
en París (1720-1775). Fué discípulo de Bouchar= 
don y académico desde 1768. El Museo del Louvre 
de París posee la obra de recepción en la Academia 
(Milon de Crotona). Labró los frontones de las fa= 
chadas de la fábrica de porcelana de Sévres y de la 
Casa de Moneda de París. á 

Dumont (EwxriquE). Biog. Músico y compositor 
belga, n. en Lieja en 1610 y m. en París en 1684. 
Hizo sus estudios musicales en Lieja y en París, don- 
de fijó su residencia. Organista de la iglesia de San 
Pablo (1639), Luis XIV le nombró vno ds los maes- 
tros de la capilla real y la reina le bizo nombrar 
abate comendador de Nótre Dame de Selly. Es autor 
“e varias miscelánes. cánticos religiosos, motetes, 
vreludios, etc., para órgano y violín y de cinco mi= 
sas á canto llano, conocidas con el nombre de messes 
royales. una de las cuales se ejecuta hoy y se 
titula messe de Dumont; estas misas fueron publica= 
das por expresa voluntad de Luis XIV en 1685. Se 
encuentra en la Biblioteca Nacional un manuscrito 
de DUMONT con un oratorio y unos motetes. . 

Dumont (FíLix). Biog. Profesor de piano y com= 
nositor francés, n. en París (14 de Agosto de 1832). 
Hizo sus estudios en el Conservatorio y logró des- 
pués una reputación como profesor. A los diez y seis 
años compuso un himno á la paz que se ejecutó en 
los Campos Elíseos, y en 1867 una marcha triunfal 
á grande orquesta ejecutada en el palacio de la Ex- 
posición Universal. Publicó: L'”Ecole du piano, obra 
importante, y Le panorama elementaire du piano Q 
quatre mains. quees una colección de cantos popula- 
res, aires de óneras célebres y fragmentos de música 
¡ie fácil ejecucion. 

Dumont (Francisco). Biog. Escultor francés, n. 
en París (1688-1726). Fué hijo y discípulo de 
Pedro Dumont y cuñado de Coypel. Ingresó en la 
Academia en 1712, y labró para la iglesia de San 


Titán, por Francisco Dumont, (Museo del Louvre, París) 


Sulpicio las estatuas de los santos José, Juan, Pedro 
y Pablo. Es también de su mano el mausoleo del 
duque de Melún, hijo del príncipe de Epinay, muerto 
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La familia de la nodriza de Luis XV, por Jacobo Dumont el Romano, (Museo del Louvre, Paris) 


durante los trabajos de montaje. á consecuencia de | trigues (1849), Memoire cur le projet du canal d'irri- 
una caída desde el andamiaje, sienuo enterrado al | gation du Midi powr Dirrigation des pluines de la 
lado de su obra. Provence et du Languedoc (1857), Les eauo de Lyon 


et de Paris (1862), Pratigue des distributions d'eau 
(1863), Paris port de mer (1864) y Les cauz de Ni- 
mes, de París et de Londres (1874). 

Duwuonr (Jacopo EDMUNDO). Biog. Escultor fran- 
cés, n. en París (1761-1844). Fué discípulo de 
Pajou; obtuvo la pensión de Roma en 1788, y ex- 
puso en París desde 1791 hasta 1824. Esculpió un 
busto de Mirabeau, otro del general Marceau (Mu- 
seo del Louvre). la estatua de Lamoignon de Males- 
herbes para el Palacio de Justicia de París, Luis de 
Ultramar para la iglesia de San Dionisio, y varios 
relieves de la columua Vendóme. Poseen obras de 
este artista los Museos de Chartres, Ruán, Semur y 
Versalles. 

DumonrT (JacoBo FiripE). Biog. Escultor francés, 
a. en Valenciennes en 1745 y m. en París en 1821. 
Fué discípulo de Duret y de Clodion, y escultor 
de cámara del duque de Orleáns. Modeló las esta- 
tuítas de Voltaire, Rousseau y Andrés Chénier, las 
esculturas decorativas de las cuadras de la plaza del 
q Miniatura de la señorita Joly, por Francisco Dumont Carroussel (Louvre), y algunas obras existentes en 

(Colección Lanquest, París) el Museo de Valenciennes. 
Dumonr, llamado el [Romano (JacoBo Ó JUAN). 

Dumonr (Francisco). Bio. Pintor francés, n. en | Biog. Pintor y grabador francés, n. en París (1701- 
Lunéville en 1751 y m. en París en 1831. Fué dis- | 1781). Fué hijo de Pedro Dumont, hermano de 
cípulo de Girardet, y académico desde 1788. Dedi- | Francisco (el escultor) y discipulo de Antonio Lebel. 
cóse á la pintura de retratos y de composiciones his- Académico desde 1728, fué nombrado profesor au— 
tóricas de reducidas dimensiones. xiliar en 1733 y profesor efectivo en 1736, rector en 

Dumont (Francisco MARCELINO Arístives). Bioy. | 1752 y director honorario de la Academia de Bellas 
Ingeniero francés, n. en Cust (Dróme) en 1819. | Artes en 1763. Los Museos de Besanzón, La Fére, 
Alumno de la Escuela Politécnica, ingresó en 1838 Tours y el del Louvre de París poseen obras de este 
en la de puentes y calzadas, de la que fué después | artista. 
ingeniero jefe. Muy conocido por sus grandes con= DymonT (Josk Evaznio). Bioy. General francés). 
cepciones, unió el canal marítimo de Dieppe á Pa- |". en Jean-de-Laporte (Savoya) en 1.2 de Abril de 
ríe, proyectó la derivación del Ródano y la distri- 1823. Alumno de Sain-Uyr (1843), subteniente de 
bución del agua en Lyón. Tiene publicadas mu- cazadores, sirvió en África hasta 1845; teniente en 
chas obras, “entre las cuales son de importancia: | 1818 y capitán en 1853 marchó á Crimea; caballero 
Essai sur Vencaissement et la dérivation du Rhóne | de la Legión de Honor (1854), comandante del 6.* de 
(1842), La reforme administrative des telégraphes élec- línea (1856), formó parte de la expedición de la Gran 
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Kabila (1857) y en 1859 hizo la guerra de Italia con 
el cuerpo de ejército que mandaba Mac-Mahón, se 
distinguió en Magenta y sobre todo en Solferino, 
donde, al frente de su batallón, resistió á la caballería 
austriaca; por su brillante comportamiento en esta 
campaña ascendió á teniente coronel; en 1861 oficial 
de la Legión de Honor y en 1862, ya coronel, volvió 
áú Africa, regresando en 1866 para tomar el mando 
del primer regimiento de tiradores de la guardia 
con el que combatió gloriosamente en la guerra fran- 
co-prusiana en Rezonville y Amanvillers, ganando 
el empleo de general de brigada (Octubre de 1870); 
hecho prisionero en Metz, fué internado en Alema- 
nia. Después de la paz mandó una brigada en Versa- 
lles, y ascendido á general de división (1877), una 
división en Amiens, hasta que (1879) se le confirió 
el mando del cuerpo de ejército de Burdeos y en 
1885 el del tercer cuerpo de guarnición de Ruán. 
Pasó á la escala de reserva en 5 de Febrero de 1888, 
siendo comendador de la Legión de Honor (1867), 
gran oficial (1880) y gran cruz (1887), 

Dumont (Juan). Biog. Historiador y publicista 
francés, n. á mediados del siglo xv1r y m. en Viena 
en 1726. Fué militar en su juventud, abandonando 
la carrera para viajar por Europa. Duraote su per- 
manencia en Holanda publicó varios escritos en los 
que atacaba la política de Luis XIV, no volviendo 
más á su patria, y fijó su residencia en Viena, 
siendo nombrado por el emperador de Alemania 
barón de Carlsarvon y su historiógrafo. Citaremos 
de entre sus obras: Voveau voyage au Levant (La 
Haya, 1694-1699), Mémoires politiques pour servir 
a la parfaite intelligence de Uhistoire de la paix de 
Ryswick (La Haya, 1699), Memoires sur la gue- 
rre presente (1700), Recueils de traites 'alliance, de 
paz ebde commerce entre les vois, princes et Htats 
sowverains de 1' Europe, depuis la paiw de Munster 
(Amsterdam, 1710); Veyotiations secrétes touchant 
la pao de Munster et d'Osnabricrk (1724-1725), 
Corps universel diplomatique du droit des gens, con- 
tenant un recueil des trattés de pais, DPalliance, etc, 
faits en Buvope depuis Charlemagne Jusqu'a present 
(Amsterdam, 1726); esta obra fué continuada des- 
pués de la muerte de DumonT por J. Rousset. 

Dumonr, llamado Brasseur (Juro). Biog. Actor 
francés, n. en París en 1829 y m. en 1890. Hijo de 
un comerciante de maderas, después de estudiar al- 
gunos años se dedicó al comercio en casa de un 
fabricante de guantes, pero su afición al teatro hizo 
que abandonara su colocación (1847) y debutara en el 
teatro de Belleville, pasando luego á los Délassement 
y al año siguiente á los Folies- Dramatiques. En 1852 
pasó al Palais Royal, cuyo director, Dormeuil, le 
vió representar en una pieza un papel de auvernés y 
vió en él grandes condiciones para la escena. Debu- 
tó con el Misanthrope et 7 Auvergnant de Suandin y 
Labiche, que fué un verdadero éxito de risa. Estu- 
dioso y trabajador, nunca representaba un tipo sin 
que le hubiera estudiado á fondo, siendo los de in- 
glés y campesino los que mejor encajaban á su modo 
de ser, distinguiéndose también en las imitacio- 
ves. Entró en el Palais-Ruyal ganando 3,000 fran- 
cos anuales, y llegó rápidamente hasta 23.000 fran- 
cos. Las obras que representó con más éxito, son: 
Le celóbre Vergeot, Sur la Terre et sur "Onde, Le cha- 
peau de paille d*Italie, Le Roman de chez la portiére, 
Le perle de la Cannebidre, Le bal A Auvergnat, Cadet 
Roussel (1860), Demoiselle de Nanterre (1862), y 
sobre todo, La Cagnotte (1864) y Tricoche et Cacoler, 
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que constituyen sus mayores triunfos. En 1878 pasó 
á inaugurar, bajo su dirección, el teatro de Noveda- 
des, creando diferentes personajes en las obras Coco, 
Flew «dVoranger, Roi de Caracan, Le Coeur et la 
Main, Adam et Eve, etc. [| Alberto, su hijo mayor, 
estudió en el liceo Condorcet, y debutó en Nove- 
dades, bajo la dirección de su padre, en 1878, obte- 
niendo algunos éxitos en los papeles cómicos. || Julio, 
su otro hijo, dirigió con Micheau el teatro de Folies- 
Dramatiques. 5 

Dumonr ó DrumonT (León). Biog. Filósofo fran- 
cés, n.en Valenciennes en 1837 y m. junto á la mis- 
ma ciudad en 1877. Estudió Derecho y después de 
algunos viajes dedicóse exclusivamente á la com- 
posición de varias obras filosóficas. La principal es 
Théorie scientifique de la sensibilité (1875), de criterio 
evolucionista darwinista, trad. alemana, Vergnuegen 
und Schmerz (1876). Hay que citar además Les cau- 
ses du rire (1862), Le sentiment du gracieue (París, 
1863); Haeckel et la théorie de Y evolution en Alle- 
magne (París, 1863), y los comentarios que escribió 
á la estética de Juan Paul. 

Bibliogr. A. Biúschner, Un philosophe amateur: 
Leon 2. (Caen, 1884). 

Dumont (Penro). Bioy. Escultor francés, n. en 
Valenciennes (1660-1737). Residió en París, Ren= 
nes, Compiégne y Nancy, en las obras escultóricas 
de cuyo palacio ducal trabajó, como escultor de cá= 
mara del duane de Lorena. 

Dumont (Peoro Esteean Luis). Biog. Publicista 
suizo, n. en Ginebra en 18 de Julio de 1759 y m. 
en Milán en 29 de Septiembre de 1829. Pertene- 
ciente á una antigua familia refogiada en Suiza por 
causas religiosas, quedó muy joven huérfano de 
padre, viéndose obligado á dar lerciones á sus con- 
discípulos para sostener á su familia. Pastor protes- 
tante en 1781, se distinguió por su elocuencia como 
orador sagrado; se afilió á las ideas democráticas, 
ausentándose de su país cuando, á causa de la domi.- 
nación extranjera, triunfó el partido contrario. Mar= 
chó á San Petersburgo, donde fué pastor de la Igle- 
sia francesa reformada; al cabo de año y medio pasó 
á Londres. Allí conoció á Shéridan, Fox, lord Ho- 
lland, Romilly y Bentham, y fué profesor del hijo de 
los. Shelburne, posteriormente marqués de Lans- 
down. En 1788 y 1789 vivió en París, siendo testi- 
go de los primeros sucesos-de la Revolución france= 
sa; conoció á Mirabeau y enltivó su amistad y le 
ayudó en sus trabajos y composición de sus discur-= 
sos, Apenado por los acontecimientos que se des- 
arrollaban en París, marchó nuevamente á Londres, 
donde, participando de las ideas de Bentham, cola- 
boró con el gran filósofo y criminalista, procurando 
propagar y popularizar sus teorías en sus obras. En 
1809 fué nombrado, por el emperador Alejandro, in- 
dividuo de la comisión encargada de redactar un 
nuevo Código ruso, y en 1814 regresó á Ginebra, 
renunció á la carrera eclesiástica, tomó asiento en 
el Consejo representativo y fué el principal autor del 
reglamento de las deliberaciones del Consejo, que 
se cita como modelo; de la prisión penitenciaria y 
de un proyecto de Código penal inspirado en las 
ideas de Bentham. DumonT publicó varios trabajos, 
siendo el más importante: Souvenir sur Mirabeau ef 
sur les deuz premiéres assamblées législatices, publicado 
por su sobrino L. Duval (París, 1832). Además dió 
forma á las siguientes obras de Bentham, tomando 
por base numerosos manuscritos, y en las que expo= 
nía de un modo sistemático todas las doctrinas mo= 
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rales y políticas del ilustre filósofo inglés: Traitó de 
degislation civile et pénale (1802), Theorie des peines 
et des recompenses (1810), Tactique des assemblées le= 
yislatives (1815), Traité des preuves judiciarios (1823), 
De Torganization - judiciaire et de la codification 
(1828). Estas obras han sido traducidas á varios 
idiomas, entre ellos al castellano. 

Bibliogr. Simondi, Notice sur Dumont (1829). 

Dumont be CourseT (Jorag Luis María, BARÓN 
ma). Biog. Agrónomo y botánico francés. n. y Mm. en 
el castillo de Courset, cerca de Boulogne (1746- 
1824). Oficial del ejército francés, abandonó la carre 
wa para dedicarse á la agricultura y á la botánica; 
viajó por Inglaterra para estudiar los mejores siste- 
«mas agrícolas é introdujo en sus propiedades de Cour- 
ser gran cantidad de plantas desconocidas en Fran- 
«cia. Fué miembro correspondiente del Instituto, pu- 
blicó unas memorias sobre agricultura y dos notables 
obras: La metéorogie des cultivateurs (París, 1798), y 
Le dotaniste cultivateur (París, 1798-1805), conte- 
aiendo esta última la descripción de 8,700 plantas. 

Bibliogr. Hedouin, Eloge de Dumont Courset, en 
das Mém. de la Société d' Agriculture de Paris (18281 

Dumonr De HoLDrkE (AnDkés). Biog. Teniente co- 
«onel de infantería, español, natural de Cataluña, 
«primer teniente del regimiento de Guardias valonas; 
publicó varios trabajos sobre matemáticas y química, 
«que fueron presentados en 1761áS. M.C., en 1768 
á la Real Academia de Ciencias de París, y en 1794 á 
da Resl Academia de Ciencias Naturales y Artes de 
Barcelona. En Barcelona se publicó (1791) una Carta 
del coronel don Andrés Dumont al señor don Vicente 
Mitjavila, sobre las preparaciones del plomo. 

Demonr DUeviciE (Juro SemasTIáN CÉSAR). 
Biog. Navegante francés, n. en Condé-sur-Nocreau 
(Normandía) en 23 de Mayo de 1790 y m. en Belle- 
vue en 8 de Mayo de 1842. Huérfano de padre á los 
- «giete años, cuidaron de su primera educación su ma- 
«re y su tío el abate Croisilles; continuó sus estudios 
en el colegio de Ba- 
veux y los concluyó 
en el de Liceo de 
Caen. En 1807 se 
embarcó como gru- 
mete á bordo del 
Aguilón, donde su 
capitán, descubrien- 
do en el joven Du- 
MONT una gran afi- 
ción al estudio, le 
enseñó el manejo de 
los instrumentos 
náuticos y le dió una 
educación de marino 
que le valió el primer 
premio en el concur- 
so de aspirantes en 
7/2 candidatos. A los 
dos años (1810) era 
aspirante de prime- 
wa clase y aprovechaba los ratos que tenía libres para 
perfeccionarse en Sus estudios, aprendiendo el espa- 
ñol, inglés, alemán, griego y hebreo y también bo- 
tánica y entomología. por los que mostraba gran 
predilección. De 1812 á 1816 navegó en los navíos 
Sufren, Borée, Donauwert, Royal-Louis, Ville de 
Marseille y Álowette; en 1819-1820 tomó parte á 
bordo de la Chevrette, mandada por el capitán Gau— 
<hier-Dupace, en dos campañas hidrográficas por las 


Cósar Dumont D'Urville 
¡(De una litografía de la época) 


causa de la disentería y las 
las tripulaciones de sus buques, dejó en este puerto 
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costas del Meditarráneo y del mar Negro, aprove= 
chando todas las ocasiones quese le presentaban para 
bajar á tierra y hacer estudios sobre botánica y ar- 
queología, descubriendo en una de estas excursiones 
la célebre Venus de Milo, que un campesino griego 
había encontrado en un campo y que el embajador 
de Francia en Constantinopla, marqués de Séré de 
Riviéres, avisado por Dumont D'UrviLLE, adquirió 
por cuenta del gobierno francés para ser instalada 
en el Museo del Louvre. De 1822 á 1823, como se= 
eundo jefe de la corbeta Caguelle, que mandaba su 
amigo Duperrey, ralizó un viaje alrededor del mun - 
do recorriendo 24,890 leguas francesas, cruzando 
siete veces el Ecuador y visitanso las islas Malvinas, 
Chile, Perú, islas Peligrosas, Nueva Irlanda, Nueva 
Guinea, islas Molucas, Australia, descubriendo Cler- 
mout-Tounesse, Lostanges y Duperrey. Á su regre- 
so (24 de Abril de 1825) los trabajos de DumoNT 
p'UrviLLE llamaron la atención del mundo cientí- 
fico, siendo sus colecciones entregadas al Museo de 
Historia natural y estudiadas por Aragó y Cuvier. 
Nombrado capitán de fragata, presentó el proyecto 
de una nueva expedición en la que esperaba poder 
encontrar los restos del naufragio de Za Perouse, y 
quizá poder repatriar algunos supervivientes. Ácep- 
tado su proyecto, se le confió el mando de la corbeta 
Astrolabe, y salió de Tolón en 25 de Abril de 1826; 
después de Tenerife navegó 3,000 leguas sin ver 
tierra y luchando con tempestades, hasta que arribó 
á la Australia, y de allí, cruzando los mares de la 
Oceanía, llegó á laisla de Vanikoro, donde halló se- 
ñales indudables del naufragio de La Perouse, reco- 
giendo cañones y pertrechos, anclas, etc., que los 
indígenas habían sacado del mar (hoy se conservan 
en el Louvre). y levantó un monumento en conme- 
moración de los náufragos. Como la mayor parte de 
la tripulación enfermó, no tuvo más remedio DumoNT 
D'UrvibLE que regresar á Francia, entrando en el 
puerto de Marsella en 95 de Marzo de 1829. El re- 


sultado de este viaje fueron multitud de documentos, 


cartas hidrográficas, descubrimiento de 120 peque- 
ñas islas, datos étnicos de gran importancia, y colec- 
ciones de plantas é insectos desconocidos; toaos los 
datos de este viaje fueron publicados por cuenta del 
Estado, y DumoNT fué ascendido á capitán de navío, 
Después de la revolución de Julio, ofreció sus servi- 
cios al Gobierno provisional y se le encargó la con= 
ducción á Inglaterra del rey destronado; cumplida 
esta misión, presentó á Luis Felipe su proyecto de 
exploración del polo sur, que fué rudamente comba- 
tido en la Cámara por Aragó, y aunque la Acade- 
mia de Ciencias lo aceptó en principio, hizo en él 
modificaciones que alteraban completamente el pro- 
yecto primitivo; m0 obstante, Dumont » URVILLB 
aceptó las instrucciones del gobierno, y en 7 de 
Septiembre de 1837 se hizo á la mar en Tolón con 
el Astrolabe y la Zélée, en Diciembre atravesaba el 
estrecho de Magallanes, y en Enero á los 64 lat. S. 
cerraban el paso á la expedición francesa grandes 
montañas de hielo, que obligaron á su jefe á hacer 
rumbo al N. hasta el puerto de Talcahuano (Chile), 
descubriendo á su paso nuevas tierras que llamó 
Louis-Philippe y Joinville. Repuesta la tripulación, 
se hizo nuevamente á la mar, y cumpliendo las ins 
trucciones que tenía de su gobierno; recorrió los 
mares de Oceanía y del archipiélago asiático, y ha- 
biendo tenido que refugiarse en Hobart-Town. á 
fiebres que invadieron 
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DUMONTPALLIER (Vicror ALFONSO AMA= 
DEO). Biog. Médico francés, n. en ¡onfleur en 1826 
y m. en París en 1899. Hizo todos los estudios de 
medicina en París, fué alumno interno del hospival 
(1853), doctor en medicina (1857), jefe de la clínica 
en la facultad de medicina (1861), médico de los 
hospitales (1866), y secretario general de la socie= 
dad de biologia (1868). Se dedicó principalmente ás 
la ginecología y al hipnotismo; por su tesis doctoral 
L'infection purulente et infection putride ú4 la suite 
de Paccouchement (1857), obtuvo el premio de la fa= 
cultad y en 1866 el premio Montyon. Dió á conocer" 
en la Academia de medicina un método de trata- 
miento de la endometritis crónica por medio de las 
cauterizaciones de cloruro de zinc (1889-1890). Hizo» 
notables estudios sobre la metaloscopia y metalote— 
rapia, habiendo publicado varios trabajos sobre gi— 
necología é hipnotismo. Figuran entre sus cbras: 
más notables: Retrécissement congénital aortigue a 
nivean de Pabouchement du canal arteriel (1866), 
Contérences cliniques de la Pitié (1876-1886), Con- 
tribution a Vetude des anomalies de TPeruption vacci- 
nale (1877), Etude experimentale sur la metallosco- 
pie et la metallotherapie du Dr. Burcg (1879), Etude 
experimentale de Paction des divers agents physiques 
sur Phisterisme, lUhypnotisme et la suggestion, el 
colaboración con Maguin (1882-1885); Premier con- 
grés international d'hypnotisme (1889), y Traitement 
local de Pendométrite chronique (1890). 

DUMORNAY. Geo. Lug. de Haití, dist. de- 
Port-au-Prince, mun. de Croix-des-Bouqueta. Está. 
en la oril. der. del Cul-de-Sac, 

DUMORTIER (BarroLomá Cantos). Biog. 
Político y botánico belga, n. y m. en Tournab 
(1797-1878). Tomó parte activa en la revolución de 
1830 y tué miembro de la Cámara de representantes: 
desde 1831 hasta su muerte, excepto un corto perío- 
do en 1847. Tomó parte en gran número de discu= 
siones, sobre todo en la del tratado de los 24 ar— 
tículos; impugnó las pretensiones holandesas, de- 
fendió la ley comunal (1836), y atacó enérgicamente: 
el tratado de separación (1839). Defendió siempre 
la política católico-liberal, y aunque por lo original 
de su oratoria provocaba á menudo la hilaridad de 
la Cámara, su integridad, desinterés y patriotismo, 
imponían el respeto y la consideración, aun de sus: 
adversarios. Además de la política cultivó Dumor= 
TIER la botánica, alcanzando justo renombre en e» 
mundo científico por sus trabajos y descubrimientos: 
importantes. Era miembro de la Academia. Escribió: 
varias obras históricas y políticas, como: Les mani- 
Jestes du roi Guillaume et les griefs de la nation: 
(1830), Za Belgique et les XXIV articles (Bruselas, 
1838), Odservations sur le partage des dettes des Pays- 
Bas (Bruselas, 1838), Recherches sur le lieu de 
naissance de P. P. Rubens (Bruselas, 1861), Nou-- 
velles recherches sur le méme sujet (Bruselas, 1862).. 
Sus obras de botánica son las siguientes: Observa— 
tions botaniques (Tournai, 1822), Observations sur 
les gramindes de la fore belge (Tournai, 1823), No. 
tice sur un nouveau genre de plantes (Hulthemia y 
(Tournai, 1824), Flora belgica (Tournai, 1827), 
Analyse des plantes (1829), Recherches sur la motili- 
té des vógétauz (Gante, 1829), Notice sur le genre 
Dionaea, Sylloge Tungermannidiarum Kurope indige- 
narum (Bruselas, 1831), Recñherches sur la structure 
comparde et le developpement des animauzo ef des végé- 
tauz (Bruselas, 1832), Essai sur le genre Maelenia de 
la famille des Orchidees (1834), Essai corpographique 


á los enfermos y haciendo rumbo al $. llegó hasta 
los 66% 30” lat. austral, cerca del polo magnético, y 
descubrió nuevas tierras que llamó Adelie y Clame; 
de vuelta á Hobart-Town reembarcó á los tripulan- 
tes que había dejado allí por enfermos, y pasando 
por Auckland, Nueva Zelanda, Nueva Guinea y 
Timor, regresó á sn patria, desembarcando en Tolón 
(6 de Noviembre de 1810) después de haber recorri- 
do 12,000 leguas de costa y enriquecido á la ciencia 
con inapreciables descubrimientos, tanto geográficos, 
como de etnografía y ciencias naturales. Contraalmi- 
rante, por sus grandes servicios, en 1841 la Socie- 
dad geográfica le otorgó la gran medalla de oro, y 
pocos meses más tarde, el que tantos peligros había 
corrido, pereció en una catástrofe ferroviaria, junio 
con su esposa é hijos, en el trayecto de París á Ver- 
salles. A este ilustre navegante se deben las obras 
siguientes: Mémoire géologique sur Dile de Santonis, 
Enumeratio plantavum quas in insulis Archipielagi, 
et lictoribus Pont-Buwaini, anis 1819 et 1820 collegit 
atgue detezit (París, 1822); Notice sur les galeries 
souterraines de l'ile de Melos (París, 1825), Rapport 
sur le voyages de 1'Astrolabe, leído en la Academia 
de Ciencias, en la sesión de 11 de Mayo de 1829 
(París, 1829); Mémoire sur les iles Loyalty. Partie 
hyarographique dw voyage de 1” Astrolabe (París, 
1829); Voyage de la cosbette 1 Astrolabe exécuté par 
ordre du rot pendant les années 1826 4 1829 (París, 
1830), Voyage autowr du monde, résumeé général des 
voyages de decuverts de Magallan, etc., (París, 1831, 
1835, 1844); Observations nautiques, metéorologiques, 
hyarographiques et physiques (París, 1835); Flore des 
Malowines (en latín), Voyage au póle Sud er dans 
1'Océanie sur les corvettes 1' Astrolabe et la Zélée, pen- 
dans les années 1837 a 1840 (1841-1854); esta obra, 
que empezó á publicar Dumont D'UrviLLE, fué con- 
tinuada, después de su muerte, por su colaborador 
Vincendon-Dumoulin; el Annuaire des voyages pu- 
blicó en 1844 Reláche de ' Astrolabe aux iles Árioco. 

Bibliog. Berthelot, Bloge du contre-amiral Du- 
mont d' Urville; De Barins, Vie, voyage el aventures 
de Pamiral Dumont a*Urville (1867); Joubert, Du- 
mont d' Urville (Tours, 1867); Isidoro Lebrun, Bio- 
graphie de Dumont a” Urville; Lesson. Notice Ristori- 
que sur Pamiral Dumont a Urville (1846); Lettres de 
Dumons a'Urville adressées a M. Prost, doucteur de 
la poste a Mende(1819-1825), publicadas por A. Mai 
re en la Revue retrospective; Matterer, Notice necrolo- 
gique et historique sur M. le contre-amiral Dumont 
a'Urville (1842); Vicendon-Dumoulin, Notice vio- 
graphique sur Dumont a Urbille; Vicendon-D umoulin, 
Quelques Observations sur les voyages du capitaine Du- 
mont d' Urville et de James Ross au vóle Sud (1844). 

DUMONTEIL (Furmerto). Biog. Publicista 
francés, n. en Vergt (Dordoña) en 18831 y m. en 
Neuilly-sur-Seine (1.2 de Mayo de 1912). Colaboró 
durante muchos años en varios periódicos, principal- 
mente en la France, estando encargado de las cróni- 
cas científicas y descriptivas. En sus últimos años 
se retiró al asilo de Galignani (Neuilly-sur-Seine) 
donde murió. Merecen citarse: Les désputés de la 
Seine, portraits internes (París, 1869); Jardin d'accli- 
matation, portraits z00logiques (1874); Portraits po- 
litiques, les Septembrisés (1872); Voyage au Pays du 
vien (1878), Les carillons de Noez (1880), Lecture 
expressive, Histoire naturelle en action (1882), Zes 
sept femmes du colonel d' Arlot (1884), Contes jeunes 
(1886), Ze Monde des faunes (1890), y Les Fleurs a 
Paris (1890). 
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presentant une nouvelle classification des fruits (Bru- 
selas, 1935), Monographie des saules de la Hore delge 
(1862), Monographie des espéces du genre Rubus 
(1863), Monographie des roses de la fore delge 
(1867), Etude agrostographique sur le genre Michela- 
ria et la classification des gramindes (1868). El rey 
de Bélgica confirió á DumorTIER el cargo de minis- 
tro de Estado y el título de conde. 

Bibliogr. Crepin, Biographie de B. Dumortier 
(1879); L. Hymans, Histoire parlementaire de la 
Belgique (1878-1888); L. Hymans, La Belgique 
.contemporaine (1884). . 

Dunmortirr (Francisco). Biog» Religioso reden- 
torista y escritor francés, n. en 18942. Ya casi ter- 
minada la carrera eclesiástica ingresó en la Con- 
-gregación del Santísimo Redentor, siendo ordenado 
sacerdote en 1868. Notable orador sagrado, de palabra 
elocuente y amena, distinguióse también como ha- 
_giógrafo, siendo muchas las vidas de santos y varo- 
.nes ilustres que ha escrito. Obras suyas son:. Vie du 
Pere Paul Cofaro, Redemptoriste; Vie du le Rume. 
Pere Nicolas Mauron, Superier General de la Con- 
_gregation du Tres Saint Rédempteur: Le Pere An- 
2oine-Marie Tannoia, Redemptoriste; Saint Gaétan 
De Thienne, ou le Saint de la Providence, Vie 
.de quelques Redemptoristines, Vie du Pere Javier 
M. Sornelli, Redemptoriste, etc. 

Dumortier (Vicente Eucrnio). Biog. Paleontó- 
«logo francés, n. en Lyón (1802). Dejó escritas las si- 


.guientes obras: Etudes paléont. s. 1. jurass. du bassin 


du Rhóne (París, 1864-75), Gissements de Voxfordien 

inf. (Lyón, 1871), y Terrains aux gissem. de pois- 

-sons, con Falsan (París, 1874). 
DUMORTIERITA. f. Mineral. Silicato alumí- 


pico, análogo á la andalucita, pero con más alúmina 


_y con algo de boro. 

DUMOUCHEL (Juax B.). Biog. Obispo cons- 
titucional francés (1737-1820). Profesor en Rodez y 
en París. rector de la universidad (1785), fué elegi- 


do por el clero de París diputado en los Estados 


_generales; aceptando los principios de la Revolución 
prestó juramento á la misma y la impuso á los ecle— 
«siásticos; obispo del Gard (1791), abandonó su dió- 
-cesis (1793), contrajo matrimonio y fué empleado 
on el ministerio del Interior hasta que Chaptal, dis- 
-cípulo suyo, le nombró jefe de negociado en el mi- 
-nisterio de Instrucción pública, cargo que desempe- 
ñó hasta 1814. ; 
DUMOULIN (Azaxo). Biog. Filólogo francés, 
2. en Lanvéoc (Finisterre) (1741-1811). Se dedicó 
4 la enseñanza y fué vicario general de Quimper. 
Dejó escritas dos obras: (frammatica latino-celtica 
(1800), y Hent av barados ou le Chemin du paradas, 
.con un compendio de la vida de los santos de Breta- 
ña. escrito en bretón (1805). 
DowouLin (CarLos). Bioy. Jurisconsulto francés, 
-n. y m. en París (1500-1566). Su familia estaba 
-emparentada con Ana Bolena. Estudió en París, 
Poitiers y Orleáns; en esta última ciudad se. dedicó 
á la enseñanza en 1521, y al año siguiente debutó 
en los tribunales de París como abogado, siendo 
considerado por sus grandes conocimientos como el 
- primer intérprete del derecho francés. Enemigo del 
feudalismo contribuyó á la unidad del derecho civil 
-francés; pero la reputación que conquistó Dumou- 
-1N y que hizo se le llamara le prince des juris- 
consultes, es debido á sus comentarios sobre di- 
versos, usos y costumbres, especialmente de París 
-(1510), cuyas críticas y soluciones fueron con tre- 
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cuencia aceptadas en la época que se legisló para 
reformarlos (1580). Abandonó la religión católi- 
ca, abrazó el calvinismo, publicó violentos artícu— 
los contra Roma, y combatió á los jesuítas; debido 
á estas campañas fueron sus obras incluídas en el 
Indice, condenado por la Sorbona y el Parlamento 
y obligado á salir de Fran- 
cia, refugiándose en Alema- 
nia. En Estrasburgo, Dole 
y Besanzón, dió lecciones 
públicas de jurisprudencia 
en presencia de millares de 
personas, que han llegado 
hasta nuestros días y en las 
que trató cuestiones de de- 
recho muy complicadas. Pa- 
ra eludir las prescripciones 
de la corte romana, los ita- 
lianos hicieron imprimir las 
obras de derecho de DumouLIN con el nombre de 
Gaspar Cabaliincis. Sus escritos le dieron fama euro- 
pea; citaremos los más importantes: Commentario- 
rum in consuetudines Parisienses pars 1.* (París, 
1539-1554, Francfort, 1575), De feudis (París, 
1539), Sommaire du livre analytigue des contrats, 
usures, rentes constituées, intéréts et monnayes (París, 
1547-1556); Eotricatio ladyrinthi dividui eb indivi- 
dui, Trantatus de eo quod tnterest, Commentaire sur 
Pedit du voi Henri 11 sur les petites dates (Lyón, 
1554), Conseil sur le fait du concile de Trente (Lyón, 
1564). Las obras completas fueron publicadas en 
París (1612-1657-1681). 

Bibliogr. Aubepin, De V'infiuence de Dumoulin 
sur la legislation frangaise; Brodeau, Vie de Dumou- 
din (1681); Viollet, Histoire du droit francais. 

DumouLin (Evaristo). Bioy. Publicista francés, 
n. en Villegouges (Gironda) en 1770 y wm. en París 
en 1833. Se dió á conocer en un periódico de la Gi- 
ronda con varios artíenlos y voesías. lin París (1815) 
fundó, con Maiseau de Bellemare, el Menager des 
chambres; fué uno de los fundadores del Constitution- 
nel (1815-17) y de la Minerve frangaise (1818-20), 
que reemplazó más tarde al Mercure, y adquirió grau 
ponularidad. DUMOULIN hizo siempre política liberal, 
satirizó continuamente á la Restauración, sufrió va= 
rios procesos por delitos de imprenta, y tomó parte 
muy activa en la revolución de Julio. Se le deben las 
obras siguientes: Histoire compléte du procés du Ma- 
réchal Ney (París, 1815), Procés du général comte 
Drouot (1816), Procés du général Cambronne (1816), 
Lettra sur la censure des journauz et sur les censeurs 
(1820), y Examen du projet de loi sur la presse (1827). 

Bibliogr. Moniteurunio., núm. 160 (1831); Rev. 
Encyclopédique, t. VII, pág. 384 (1820), t. XXXIII, 
pág. 288 (1827). 

DumouLin (GasriBL). Biog. Historiador francés, 
párroco de Menneval, n. en Bernay hacia 1575 y 
m. en 1660. Es autor de las obras siguientes: His- 
torial générale de Normandie... depuis les premiéres 
courses des Normands... jusgw'a la reunion de la Nor- 
mandie d la couronne de France (Ruán, 1631), y Les 
conquétes et les trophées des Normands Frangois aun 
royaumes de Naples et de Sicile, auw duchés de Cala- 
bre, d' Antioche, de Galileo et autres principautes a'lta- 
lie et 'Orient (Ruán, 1658). 

Bibtiogr. Ed. sere, Manuel du bibliographe nor- 
mana. ; 

Dunovrn (Mauricio). Biog. Publicista é historia- 
dor francés, n. en Beltort en 1861 y m. en Mureauz 
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(Sena y Oise) en 1911. Hijo de un intendente mi- 
litar, estudió en la universidad de Lyón y fué pro= 
fesor en el liceo de Roanne. Investigador hábil en 
estudiar-los personajes de otras épocas, se distin= 
guió notablemeute en la historia de los tiempos de 
Luis XV, Luis XVI y primer Imperio. Fué, en 
1898, director del Journal du Havre, donde hizo una 
brillante campaña en favor de la revisión del proceso 
Dreyfus; en 1900 entró en Ze Temps, y colaboró en 
D'echo de Paris, Petit Journal, Thréútre y Nouveau 
Larousse illustré, acusando todos sus artículos una 
cultura poco común en literatura é historia. Dejó pu- 
blicadas las obras siguientes: Zn pays roannais 
(1896), Histoire du Forez et du Roannais (1898). 
Figures du temps passé (1909), Etudes et portraits 
autre fois (1911), Les Ancétres d' Alfred de Musset 
(1911), y Favart e M."* Favart (1911). 

DumouLin (Pebro). Biog. Teólogo protestante, 
conocido por sus obras latinas con el nombre de 
Molinaeus. N. en Buhy (Francia) en 1568 y m. en 
Sedán en 1658. Criado entre los azares de las guerras 
religiosas, como oriundo de una familia arrastrada 
por la corriente protestante, vivió en perenne lucha, 
ora con los católicos, ora con sus correligionarios. 
Fué predicador y protegido de la hermana del rey, 
Catalina de Borbón, y ejerció veintiún años en París 
su oficio de pastor protestante. Habiendo traducido 
el libro de Jacobo 1 Vindiciae juris regum, fué muy 
honrado de este monarca. Aspiró en vano á una 
inteligencia de todas las-ramas del protestantismo. 
y á la muerte de Enrique IV habló de concordia 
y paz con los católicos. En 1620 huyó á Sedán te- 
miendo la indignación de Luis XIII por sus ataques 
á los predicadores católicos. Aquí pasó en gran 
parte los treinta y cinco años últimos de su vida 
escribiendo controversias bajo el amparo del duque 
de Bouillon. Ooras. Las principales son: Defense de 
la foi catholique contenue au livre du roi Jacques 1 
(La Rochelle, 1604), Copie de la lettre écrite contre 

—Tilenus aus ministres de France (París, 1613), Ze 
Bouclier de la foy (Charenton, 1617), Anatome Ar- 
mintanismi sen enucleatio controversiarum quae in 
Belgio agitantur (Lyón, 1619), expresión de su en- 
carnizada lucha con los arminianos. V., la lista de 
sus obras en Realencyklopidie, t. 5. Parece existir 
confusión entre este teólogo y el jurista del mismo 
nombre también latinizado. 

Bibliogr. Armand, Essai sur la vie de D. (Es- 
trasburgo, 1846); Gory, Pierre D. (París, 1888). 

Duwourix Borre (Peoro Rosa Ursuna). Biog. 
V. Bor1z (VenrrabE Peoro). 

DUMOURIEZ (Cartos Francisco). Bioy. Ge- 
neral francés, n. en Cambrai en 1739 y m. en Tar- 
ville-Park (condado de Buckingham) en 14 de Mar: 
10 de 1823. Ingresó muy joven en la milicia y tomó 
en seguida parte en la guerra de los Siete Años, 
asistiendo á las campañas de 1760 y 1761, distin- 
guiéndose por su bravura en Rosbach, Munster. 
Emsdetten, Albachen, Clostercamp y Arensberg. Al 
hacerse la paz en 1763 era capitán, y, como para ha- 
cer economías hubo que reducir los efectivos del ejér- 
cito, se le dió de baja en él sia consideración á Sus 
méritos, obteniendo, en cambio, la cruz de San Luis 
y un puesto subalterno como agente secreto del mi- 
nisterio. A él se debió que el duque de Choiseul se 
decidiese á apoyar á los corsos, que luchaban por su 
indenendencia contra la Républica de Génova, y en 
1767 fué allá Dumour1Ez con un cargo importante, 
contribuyendo con su inteligencia y actividad 4 pre- 
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parar la anexión de Córcega á Francia y á sofocar - 
después la agitación sostenida en la isla por los par- 
tidarios de Paoli. En 1770 marchó á Polonia para. 
organizar las fuerzas militares de la insurrección con= 
tra Rusia. pero fué vencido por Suwarow en Lands- 
kron en 20 de Junio de 1771. Enviado después á. 
Hamburgo por orden secreta de Luis XV para reclu- 
tar soldados al servicio de Gustavo III de Suecia, 
fué detenido por los agentes del micistro duque 
d'Aiguillon y conducido preso á la Bastilla, de don- 
de lo trasladaron más tarde al castillo de Caen. 
Luis XVI lo reintegró en el ejército, concediéndole: 
el grado de coronel, y al comenzar, en 1778, la gue- 
rra con los ingleses, le nombró gobernador de la pla- - 
za de Cherburgo, que se había creado atendiendo á, 
sus indicaciones. Cuando estalló la Revolución en 
Francia, se trasladó Dumoor1ez á París, lanzándose: 
á la política y afiliándose al partido jacobino, pero» 
manteniendo al mismo tiempo relaciones secretas. 
con el rey, y fué nombrado mariscal de campo (1790); 
marchó á Bélgica, é hizo un estudio moral y po- 
lítico de dicha nación, siendo después nombrado: 
jefe de la 12.* división, establecida en Nantes. So— 
focó algunas intentonas realistas en la Vendée, sin. 
efusión de sangre, y, arrastrado por su ambición, se 
pasó al campo de la Gironda, obteniendo, en Marzo» 
de 1792, la cartera de Negocios extranjeros. Refor- 
mó la administración en la parte que de él dependía, 
empezando por reducir su propio sueldo; se esforzó: * 
en conservar su valimiento en la corte, 3in disminuir 
su influencia sobre las masas, y consiguió arrancar 
al rey la declaración de guerra al Austria. Poco des- 
pués rompió con los Girondinos, á consecuencia de um 
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acuerdo tomado por la Asamblea Nacional, á propues- 
ta de su colega Servan, y del cual no tenían conoci- 
miento el rey, ni los demás ministros, excepto Ro- 
land y Claviere, y al ser destituídos éstos, asumió la. 
cartera de la Guerra, que sólo conservó cuatro días, 
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pues habiéndose negado Luis á firmar el decreto de 
proscripción contra los sacerdotes no juramentados, 
presentó la dimisión de su cargo y se incorporó al 
ejército en la frontera de Flandes. Depuesto Lata- 
yette del mando, le sucedió DUMOURIEZ por orden de 
la Asamblea, alcanzando poco después sobre los pru- 
sianos la victoria de Valmy (20 de Septiembre de 
1792), y sobre los austriacos la de Jemuapes (6 de 
Noviémbre), que le hizo dueño de toda la Bélgica. 
Dispuesto á romper con la Convención después de la 
muerte del rey, y á establecer la monarquía procla- 
mando al delfín, quiso afirmar antes su influencia 
personal sobre el ejército que tenía á sus órdenes, é 
invadió la Holanda, alcanzando algunos triunfos 
efímeros, pero fué vencido por los austriacos en Neer- 
winden (18 de Marzo de 1793) y tuvo que abando- 
nar precipitadamente todas sus conquistas, pactaudo 
antes con los enemigos de su patria, para que no le 
molestasen en su retirada. Invitado por la Conven- 
ción á que se presentase en la barra para dar cuenta 
de sus actos, hizo prender á los comisionados de 
aquélla, Beurnonville (ministro de la Guerra), Ca- 
mus, Lamarque, Bancal y Quinet, y los entregó en 
rehenes al general austriaco Clerfayt. El mismo día 
dió un manifiesto á sus tropas para atraerlas á su 
causa; pero éstas se le mostraron en su mayor parte 
hostiles, y para salvar su vida se vió precisado á pa- 
sar la frontera, seguido de una pequeña escolta. 
A partir de este momento anduvo errante por Bél- 
gica, Alemania y Suiza, ofreció su espada á Pablo 
de Rusia, pasando, por fin, á Inglaterra, donde ob- 
tuvo del gobierno una pensión de 1,200 libras ester- 
linas en pago de sus servicios, Dícese, aunque no 
está comprobado, que sus planes sirvieron de base á 
lord Wellington para sus campañas en la Península, 
y los aliados para la invasión de Francia en 1814. 
Cuando se hizo la Restauración, solicitó secretamente 
de Luis XVIII el bastón de mariscal, que éste no 
quiso eoncederle. Dejó escritas las siguientes obras: 
Estado presente del reino de Portugal (Lausana, 


1775, y Hamburgo, 1796), Galería de aristócratas 


militares y Memorias secretas sobre la guerra de 1757 
(París, 1790), Guía de las naciones (París, 1790), 
A la Convención Nacional y á la nación francesa (Pa- 


rís, 1793), Correspondencia del general Dumouriez 
con Pache, ministro de la Guerra durante la campaña 


de Bélgica en 1792 (París, 1793); Memorias de Du- 
mouwriez (Hamburgo, 1794), Colección de piezas im- 
portantes relativas á la Revolución francesa, 
política sobre el porvenir de Francia (Hamburgo y 
Londres, 1795), 4 las Asambleas de Francia (1195), 
Respuesta al informe del diputado Camus (1796), De 
la República (1796), Cuadro especulativo de Europa 
(1799), Carta de Dumouriez al Especulador de? Norte 
(1799), Juicio sobre Bonaparte (Londres, 1807, y 
París, 1814), y Campañas del mariscal Schomberg en 
Portugal, de 1667 4 1668 (Londres, 1807), traducción 
francesa de la obra publicada con este título en ale- 
mán por Hagner. Los sucesos que precedieron á 8u 
enlace con su prima, la señorita de Broissy, consti- 
tuyen una verdadera novela y fueron contados en un 
volumen particular sacado de documentos inéditos 
que se conservan en los archivos nacionales, pues en 
los doce años que transcurrieron desde la petición de 
mano hasta el matrimonio, llevó á cabo toda suerte 
de aventuras guerreras y galantes, frecuentando en 
París el trato de Javier, Colle, Guibert, Crebillon y 
de la cortesana Legrand. Su patria, que no vió ya 
más desde su derrota de Neerwinden, no le perdonó 
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nuca que favorecierá al extranjero contra Francia; 
murió sin patria, y sólo Thiers, como oración fúne- 
bre, se atrevió á decir: «Si nos abandonó, él nos ha- 
bía salvado.» 

Bibliogr. Boguslawski, Das Leben des Generals 
Dumouriez (Berlín, 1878-79); Arthur Chuquet, La 
premiére invasion prussiene (París, 1886); Arthur 
Chuquet, Valmy (París, 1837); Arthur Chuquet, Le 
retracte de Brunswick (París, 1887); Arthur Chu= 
quet, Jemmapes (París, 1890); Arthur Chuquet, La 
trahison de Dumouriez (París, 1891); Digoine du 
Palais, Refutation des Mémoires de Dumouriez (1794); 
Duc de Broglie, Le secret du roi (París, 1888); Gir- 
tanuer, Lettre aw général Dumouwriez (1795); Girtan- 
ner, Réponse de Dumouriez d Girtanner (1195), Mou- 
chauin, Dumouriez (París, 1884); Nisard, Conside- 
rations sur la Revolution jrangaise (París, 1887); 
Pallain, La mission de Talleyrand a Londres en 1792 
(París, 1888); Pallain, Miranda et la Revolution (Ca- 
racas, 1889); Rochlitz, Coriolan una Dumouriez (Leip- 
zig, 1796); J. Servan, Notes sur las Mémoires de Du- 
mowriez (1795); Albert Sorel, Un général diplomate 
au temps de la Révolution (1884); Albert Sorel, Zu- 
rope et la Rtévolution (París); Sybel, Histoire de 
U Europe pendant la Révolution trancaise (París, 
1886); Viette, Dumouriez unmasked (Londres, 1793); 
Viette, Courtes réfdéxions sur les Mémoires du Du- 
mouriez (1794); Vivenot, Souvenirs d'histoire de la 
politique autrichienne (Viena); Henri Welschinger, 
Le roman de Dumouriez (1890). 

DUMOUSTIER (Pebro, CONDE). Bio. Gene- 
ral francés, m. en Saint-Quintin (1771) y m. en 
1831. Entró en el ejército en 1793, y en 1804 fué 
ascendido á coronel. Tomó parte en las batallas de 
Ulm, Austerlitz. Jena y Pultusk, siendo herido en 
esta última y nombrado general de brigada sobre el 
mismo campo de batalla. En la guerra de España 
a.istió al sitio de Zaragoza y á otras acciones. General 
de división en 1811, hizo en 1813 la campaña de Sa- 
jonia, siendo herido en Dresde. Durante los Cien Días 
(1814), fué elegido diputado y desterrado á Nantes 
por la segunda Restauración. Volvió al servicio activo 
después de la revolución de Julio (1830), muriendo 
poco después de una caída de caballo. 

DUMOUTIER (EnmiLio Gustavo). Bioy. Sinó- 
logo y funcionario francés, n. en Courpalay (Sena 
y Marne) en 3 de Junio de 1850. Agregado á la 
misión del Tonquín en 1886, en calidad de intérprete, 
fué encargado de la organización de la enseñanza 
franco-annamita y nombrado inspector de instrucción 
pública del protectorado. Fundó escuelas francesas é 
introdujo en las escuelas indígenas el uso de jeroglí- 
ficos en caracteres latinos para evolucionar la ense- 
ñanza confuciana y substraer lentamente á los anna= 
mitas de la infuencia moral de la China. Compuso, 
especialmente para la enseñanza de las escuelas, va- 
rias obras como: Alphabet et exercices de lecture-4 
Pusage des écoles franco-annamites, Esxercices prati- 
ques de langue annamite, Manuel militatre franco-t0M- 
kinois, y curiosos estudios de historia y arqueología: 
Les legendes historiques de TÁAnnam et du Tonkin, 
Les pagodes de Hanot, L'Enfer des boudahistes chinots 
y una traducción de cantos populares annamitas. 

DUMEPÍN. Geoy. V. Santa EULALIA DE DumeíN. 

DUMPING. Comer. Voz inglesa con que se de- 
sigua la venta en el extranjero á un precio inferior 
del que rige' en el mercado nacional. Entre las ven- 
tajas de este procedimiento se encuentra la de poder 
sostener grandes núcleos de población, la de evitar, 
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en muchos casos, el almacenaje y la de reducir los 
gastos generales por el aumento de producción. 

DUMPLING. m. Entremeses muy usados en la 
cocina inglesa; se componen de pastas con frutas, 
hervidas al estilo del plum-puding. 

DUMRAON. Geoy. Ciudad de la India, prov. 
de lBehar, sit. entre Benarés y Patna, á corta distan- 
cia de la oril. der. del Ganges; 18,000 h, Mercado 
de añil. granos y otros productos. 

DUMREICHER (ArMaNDO DE). Biog. Político 
anstriaco, n. en Viena en 12 de Junio de 1845. Hijo 
de Juan Federico. Siendo funcionario de Instrucción 
pública (1868), organizó en sentido alemán las es- 
cuelas industriales (1871), pero en 1886 tuvo que 
abandonar esta tarea por la ruda oposición de los 
naciovalistas eslavos; como diputado combatió siem- 
pre al conde de Taffe en su política de conciliación. 
Ha publicado las obras siguientes: Die Vermaltung 
der osterreichischen Universitáten (Viena, 1873), Der 
Jranzósische Nationalwollitáten (1879), Aufgaben der 
Unterrichtspolilik im Industriestaad (1882). En la 
obra de Proek Zur Lage das Deutschtums in Oes= 
terreich (Berlín, 1882) se encuentran algunos de sus 
discursos. 

DUmrEICHER VON ÁARSTERREICHER (Juan FEbErRI- 
co). Bioy. Médico austriaco, n. en Trieste en 1815 y 
m. en Jonnsschowitz en 1880. Estudió en Viena, fué 
asistente de clínica por el año 1841, matriculándose 
luego en 1844 como profesor particular. En 1846 
fué primer cirujano en el hospital, y en 1848 titu- 
lar de la dirección, Más tarde (1849) obtuvo el car- 
go de prolesor de cirugía, como también el de miem- 
bro del comité de dirección de la clínica quirúrgica 
y del Instituto operatorio. Tomó parte muy activa 
en la guerra de 1866. Presidió la comisión para 
la reforma del cuerpo de sanidad militar (1869) en 
Austria, y á él se debe la constitución admirable 
de que ahora disfruta. Escribió: Zur Lazarettfra- 
ge (Viena, 1867), Ueder Wundenbehandlung (1877) 
y Ueber die Notmendigheit von Reformen des Unte- 
rrichts an den mediciniscien PFacultaeten Oesterreichs 
(1878). 

DUMS. m. pl. Etnogr. Tribu dela India septen- 
trional, Está diseminada por las provs, del Panjab 
(meridional), Centrales, Agencia Central Behar, 
Bengala y Provincias Unidas de Agra y Oudh, así 
como por las vertientes meridionales del Himalaya. 
lorma la casta inferior de la India, despreciada aún 
por las tribus semisalvajes del Norte. Si es cierta la 
teoría de que loz pueblos inferiores son los primiti- 
vos, los dums serían anteriores á los turanios y arios, 
pues en todas partes ejercen las profesiones más hu- 
mildes y viven de los restos de la alimentación de las 
otras castas y de los animales que pueden cazar. Por 
otra parte, parece que confirma este aserto la gran 
extensión del territorio que ocupan, el cual llega 
hasta el Dardistán. Las demás tribus los miran como 
impuros, los tienen aislados y desechan hasta sus 
servicios personales, para aprovechar tan sólo los 
más penosos y viles; en una palabra, los consideran 
menos que 4 muchos animales, Su lengua es un dia- 
lecto dravida, y en sus caracteres físicos difieren de 
los demás indios por el color obscuro, estatura baja y 
escasa barba. En cambio presentan algunas afinida- 
des de tipo, y sobre todo, de idioma con los domar 
del Beluchistán. 

DUM SPIRO, SPERO. loc. lat. Mientras 
vivo, espero. Usase esta locución para recomendar 
que no debe perderse la esperanza sino con la vida. 
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DUM TACENT, CLAMANT,. loc. lat. 1/ien- 
tras callan, hablan. Con esta locución se da á enten= 
der que hay silencios muy elocuentes. 

DÚMPTEN. (Geoy. Pobl. de Alemania en el 
reino de Prusia, prov. del Rhin, regencia de Dussel- 
dorf, cír. de Muelheim; 8,700 h. Tiene dos iglesias, 
una evangélica y otra católica. Líneas de tranvías 
eléctricos. Minas de carbón. 

DUMUMPALIT ó TURRET. (Geog. Islote 
del archipiéiago filipino. Pertenece á la prov. de 
Calamianes, y está sit, en el estrecho de Mindoro. 

DUMUÑO. Geo. Lug. y hacienda de Chile, 
prov. de Valparaíso, mun. de Quintero. 

DUMOUS. (Geoy. Pobl. de las posesiones españo= 
las de Río de Oro, sit. en la región de los tiris, 
país de Uled-Bu-Seba, casi bajo el trópico de Cán= 
cer, al E, de El-Fuj. 

DUMUSI ó DUMUZI. Mis. Dios de los cal- 
deos que presidía el resurgimiento de la tierra, en 
primavera, y que vivía en la superficie de la tierra 
hasta que muerto por la herida de un jabalí, fué pre= 
cipitado en los dominios de Allat (la Muerte). La 
diosa Ishtar, divinidad que dirigía la tierra y la fe- 
cundidad, y á la que en su primera existencia se 
había unido, pretendió arrancarla de las garras de 
Allat, su rival, pero sólo pudo conseguirlo, en parte, 
por medio de abluciones de agua pura y perfumes 
que lo hacían revivir y rejuvenecerse durante una 
época del año. Este símbolo de la primavera que 
vuelve á la vida se encuentra en muchos ritos grie- 
zos, como el de Cora y el de Adonis. 

DUMYAT. (Geoy. Nombre árabe de Damieta 
(Eyipto). V. Damiera. 

DUN. m. Palabra céltica que significa ciudad 
fuerte ó torre, y que entra en la composición de va= 
rios nombres geográficos franceses, como Cháteaudun, 
Issowdun, etc. | En Escocia se da este nombre á las 
torres elevadas por los pictos en las riberas del mar, 

Dun. Geng. Pobl, y parr. de Escocia, cond. 
de Forfar, cerca de la est, f. e. de Bridge; 560 h. 
Se halla junto al estanque Dun's Duh que tiene un 
km. de long. por 300 m. de anchura. 

Dun. Geog. Pobl. y mun. de Francia, dep. 
de Ariége, dist. de Pamiers, cant. de Mirepoix, á 
oril, del Tonyse y á 11 km. de la est. f. c. de Rien- 
cross; 710 h. 

Duw. Geneal. Familia de músicos franceses, que du- 
rante más de un siglo formaron parte de la Opera de 
París y de la Academia real de música. En la Pasto- 
rale comigue de Moliére se encuentra un cantante de 
este nombre; un hijo de éste, Juan, fué uno de los in- 
térpretes de la Armide de Lulli (1688); dos hijos de 
éste continuaron en la Opera hasta 1742, y en 1772 
otro Juan Dun cobraba una pensión de 1,000 libras, 
desapareciendo en 1773 el apellido Dun de la Aca- 
demia real de música. 

Dun (ALEJANDRO). Biog. Violinista francés del 
siglo xv11. Formó parte de la orquesta de la Opera de 
París (1762-1775), y dejó escritos: Sei sonate d vio. 
lino solo, col basso (París); Menuet d' Exandet et la 
PFursterberg, avec des variations de diferents mouve= 
ments sur le méme air pour un violon seul (París). 

DUNA. (Etim. — Del céltico dun, colina.) f, 
Montecillo de forma alargada y de poca elevación 
formado por arenas amontonadas por el viento, 
U. m. e. pl. 

Dura. Geol. y Agr. Con el nombre de dunas, y 
también con los de médanos, méganos ó megaños, se 
designan unos montículos de forma alargada, cons= 
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tituídos por arenas movedizas amontonadas por el 
viento, que se encuentran muy á menudo en las 
costas marinas bajas y arenosas y también, aunque 
con menos frecuencia, en el interior de los continen- 
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tes; de esto último deriva su división en marítimas y 
continentales. Cuando un viento muy impetuoso ba- 
rre una llanura cubierta de arena suelta, levanta los 
granos de ésta y los traslada en la dirección en que 
sopla; la arena así transportada acabaría, si nada 
detuviese su marcha en la misma llanura de donde 
procede, por salir de ella y acumularse en la prime- 
ra depresión del terreno, ó amontonarse contra la 
primera elevación del mismo que encontrase en sn 
camino; pero siempre, aun en los llanos de super- 
ficie más lisa, existen desigualdades (piedras, matas, 
etcétera) que en determinados puntos detienen la 
arena ea movimiento y dan origen á pequeños mon- 
tones que, á la larga, pueden llegar á conve:tirse 
en dunas, y llegan á ello efectiva= 
mente cuando la masa de arenas es 
bastante grande y predomina en la 
cegión un viento determinado, ya 
que cada tempestad hace crecer en= 
tonces los citados montones hasta 
que, por la acumulación de la are- 
na en ellos, alcanzan una altura de 
bastantes metros. 

En las dunas marítimas, que son 
las que pueden considerarse como 
tipo, la arena procede siempre de 
ana playa baja donde la lanza el 
mar por medio de las mareas ó las 
tempestades; esta arena, después de 
seca, es arrastrada por el viento 
tierra adentro y forma la duna li=-: 
toral; cuando el viento es bastante 
impetuoso, parte de las arenas por él arrastradas 
salvan esta duna y se amontonan datrás de ella cons- 
tituvendo una duna interior, siempre más baja que la 
primera. Un sistema completo de dunas marítimas 


2473 


consta, pues, de la playa, que recibe directamente 
del mar los materiales arenosos, la duna litoral, que 
es la más alta, y la duna interior; ambas dunas son 
siempre alargadas, sensiblemente perpendicnlares á 
la dirección del viento predominante, que es el que 
las forma, y ligeramente arqueadas, con la convexi- 
dad á barlovento; la curvatura es debida 4 que, hacia 
los extremos, la duna es siempre más baja, y la are- 
na, no teniendo que salvar un obstáculo tan grande, 
camina más de prisa. Además, la vertiente anterior de 
la duna, ó sea la que es barrida por el viento, tiene 
una inclinación poco considerable (de 5 á 15%) y una 
superficie muy regular, mientras que la vertiente que 
queda á sotavento tiene una inclinación muy pronun- 
ciada (hasta unos 30%) que disminuye, sin embargo, 
hacia la parte baja, de modo que el perfil de esta 
vertiente resulta cóncavo. Cuando, detrás de la 
duna, existen terrenos bastante más altos, ó grandes 
bosques, la fuerza del viento es amortiguada por 
estos obstáculos; el movimiento de las arenas es en- 
tonces menor y, por otra parte, gracias á las subs- 
tancias salinas que los nnevos materiales proceden- 
tes del mar llevan consigo, se desarrolla una vege- 
tación de plantas halofitas y arenícolas que, poco á 
poco, van fijando la duna, puesto que dan consisten- 
cia á su superficie é impiden el arrastre de las are- 
nas. En cambio, cuando el viento no encuentra obs= 
táculos y mueve la arena con tal violencia que difícil- 
mente pueden dichas plantas arraigar, ó cuando el 
mar deja de proporcionar nuevos materiales y la 
arena, lavada por las lluvias, se hace impropia para 
la vegetación, queda la duna completamente desnu= 
da; entonces, durante las tempestades de viento, 
aparece como si estuviera envuelta en una densa 
niebla; toda su superficie está en movimiento; la are- 
na, levantada en el aire, salva la cresta de la duna y 
cae en parte sobre la vertiente de la misma que está 
á sotavento, pero en parte es arrastrada más allá y 
pasa á aumentar la masa de la duna interior. Á con- 
secuencia del paso de las arenas de una vertiente á 
otra, la duna entera cambia de sitio, trasladándose 
tierra adentro, invadiendo nuevos terrenos y sepul= 
tando á veces, debajo de un mar de arena, campos y 
poblaciones. 

La composición de la arena que constituye las 
dunas marítimas es muy variable, ya que depende 
forzosamente de la de los materiales arrojados por el 


Talud de la duna revestido de cemento armado, sistema Muralt 
(Isla de Schouwen, Holanda) 


mar á la playa; hay dunas constituídas casi exclusi- 
vamente por arena silícea; otras contienen además 
otros minerales; en otras abunda el carbonato cálci- 
co, procedente en su mayor parte de conchas y es- 
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queletos de animales marinos, y aun hay algunas 
como las que existen en ciertas islas madrepóricas, 
que están formadas exclusivamente por el carbonato 


Talud de la duna revestido de cemento armado 
(Isla de Schouwen, Holanda) 


mencionado. Tampoco es igual la distribución de 
los materiales en ambas vertientes de la duna; mien- 
tras que en el talud expuesto al viento, que es el que 
mira al mar, abundan los antes citados restos de ani- 
males marinos, en el de sotavento se encuentran 
casi exclusivamente arenas finas. 

También son muy variables la extensión de las 
dunas marítimas y la rapidez de su movimiento de 
traslación, En general, su altura, sobre todo en pla- 
yas bajas, no excede de 10 á 20 m.; á veces, sin 
embargo, cuando en los terrenos próximos á la costa 
hay pendientes suaves, suben por ellas las arenas, 
impelidas por el viento, hasta alturas mucho mayo- 
res, y donde el ímpetu de los vientos reinantes, y 
además las mareas, favorecen su formación, se en- 
cuentran dunas de arena sola, sin ondulaciones del 
terreno que las eleven, que alcanzan alturas conside- 
rables; en el litoral de Gascuña existen dunas cuya 
altura pasa de 70 y aun de 80 m.; y en el litoral at- 
lántico del Sahara, donde probablemente se hallan 
las dunas más altas del mundo, las hay que llegan á 
180 m. En cuanto á extensión superficial, son muy 
frecuentes las dunas cuya longitud no pasa de 5 km., 
con anchuras de 50 á 200 m., pero se conocen, no 
obstante. numerosos ejemplos de dunas más exten- 
sas, tales son algunas de la costa del Báltico, que 
alcanzan una longitud de más de 45 km., y las de 
Gascuña, entre las desembocaduras del Adour y del 
Gironda, que ocupan una faja de más de 200 km. 
de longitud con una anchura media de unos Y km. 


Duna de Langendyk revestida de cemento armado 
(Isla de Schouwen, Holanda) 


La velocidad con que las dunas se trasladan de- 
pende, no sólo de la violencia del viento, sino de 
otras causas, tales como, por ejemplo, la población 
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forestal de los terrenos próximos á ellas ó de los ac— 
cidentes de estos mismos terrenos; de aquí que dicha 
velocidad oscile entre términos muy distantes. En la 
isla de Sylt, al N. de la Frisia, avanzan las dunas 


al año, por término medio, poco más de 4 m.; en las 


dunas existentes entre La Escala y Torroella (pro= 
vincia de Gerona), se pudo comprobar años atrás un 
avance medio anual de 27'5 m.; en Ingiaterra, una 
duna que en 1688 empezó á penetrar en tierras del 
condado de Suffolk, adelantaba cada año 80 m., y 
en los alrededores de Saint-Pol-de-Léon (Bretaña 
francesa), existe un distrito entero qne estuvo habi- 
tado hasta 1666, y que, invadido desde entonces por 
las dunas, ha quedado cubierto por una capa de are- 
na de 6 á 7 m. de espesor sobre la cual asoman to- 
davía los restos de antiguos campanarios; estas du- 
nas, en 1772, habían avanzado ya más de 25 km., 
lo que indica una velocidad de algunos centenares 
de metros por año. Por más que esta última veloci- 
dad debe considerarse como verdaderamente excep- 


Dunas de los alredores de Noordwyk (Holanda) 
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cional, las desigualdades apuntadas demuestran que 
es imposible deducir del movimiento de las dunas, 
como han querido hacer algunos geólogos, conse- 
cuencia alguna acerca de la antigúedad de los terre- 
nos, época del levantamiento de las costas, etc. Por 
otra parte, hay testimonios históricos de que la ma- 
yoría de los territorios que hoy ocupan en Europa 
las dunas estaban, en otro tiempo, poblados de bos- 
ques; esto demuestra que casi todas las dunas actua- 
les son de origen relativamente moderno y hace su- 
poner que el movimiento de las arenas, en muchos 
sitios, no debió empezar hasta que el hombre des- 
truyó los bosques del litoral. 

En las dunas continentales se observan fenómenos 
análogos á los de las dunas marítimas, con las dife- 
rencias que corresponden á las condiciones diferen- 
tes en que se encuentran dichas dunas continentales. 
Estas se torman solamente en los desiertos arenosos; 
en vez de constituir, como las marítimas, una sola ba- 
rrera principal, con una duna interior más baja detrás, 


3 
$ 
: 


DUNA De : 2475 


Las dunas de Cumas 


dan origen á todo un sistema de ondulaciones; su 
movimiento de traslació1 es, por lo general, mucho 
más lento, hasta el punto de que, en las dunas con- 
úúnentales del Sahara, es necesario que transcurran 
muchos años para que dicho movimiento sea aprecia- 
ble: en otros desiertos, sin embargo (por ejemplo, 
en el de Banat), llegan las dunas á avanzar con una 
velocidad media anual de unos 4 m. También las 
dunas continentales dan á veces lugar á invasiones 
por la arena de terrenos antes no arenosos; las are- 
nas del Sahara, del desierto de Libia y del de Gobi 
han cubierto, poco á poco, grandes superficies de 
guelo cultivado, y las orillas orientales del mar Cas- 

io se van llenando paulatinamente de arenas pro- 
cedentes del E., esto es, de arenas pertenecientes á 
dunas de origen continental. 

La distribución geográfica de las dunas es muy 
extensa, basta el punto que, según algunos autores. 
ocupan estas arenas movedizas un 7 por 100 de la 
superficie total de la tierra firme. Dunas marinas 
hay, por ejemplo, en las costas*del Báltico y del mar 
del Norte, en las del Atlántico y del 
Mediterráneo, en Egipto, en la Flori- 
da, etc., y dunas continentales en el 
Sahara (donde las hay también mari- 
nas), en el desjerto egipcio, en el de 
Banat, en la depresión del N. de Ale- 
mania (aunque en muy pequeña es- 
cala) y en los desiertos arenosos de la 
sierra de Córdoba (Rep. Argentina). 
En Europa las dunas más importan— 
tes son las de la Kurische Nehrung, Ó 
sea Ja estrecha lengua de tierra que 
separa del Báltico el Kurischer Haf, 
al SO. de Curlandia; dichas dunas, 
que alcanzan alturas de 40 á 60 m., 
avanzan en dirección al mencionado 
Haf con una velocidad media anual 
de 5:5 m., han sepultado ya en las 
arenas media docena de poblaciones, 
una de las cuales, la antigua parro- 
quia de Kunzen, vuelve á aparecer 
actualmente en la parte de la duna 
que mira al Báltico, y Se calcula que 
en quinientos años más llegarán á cegar el Mag, 


nivelando la Vehrung con el continente. En España, 


otro tiempo sepultaron las ruinas de la colonia grie- 
ga de Ampurias y amenazaban modernamente des- 
truir el puebleciilo de San Martín de Ampurias, se 
encuentran dunas algo importantes en la desembo- 
cadura del Guadalquivir, en la del río Barbate (cer- 
ca del cabo de Trafalgar) y al O. de Tarifa; en 
otros muchos sitios de la costa hay también dunas, 
aunque de poca importancia. 

De lo dicho en diferentes puntos de este artículo 
se deduce que las dunas, además de su importancia 
geológica y geográfica, ofrecen un gran interés prác- 
tico por los daños que, en su movimiento de trasla= 
ción, pueden ocasionar; estos daños, que consisten: 
principalmente en la destrucción de cultivos y po= 
blaciones cubiertos por las arenas, se evitan en su 
mayor parte recurriendo á la ijación artificial de 
las dunas; éstas, una vez fijadas, prestan á menudo 
muy buenos servicios para la protección de la costa 
contra el mar, especialmente en aquellos países, como 
Holanda, por ejemplo, en que el nivel geveral «el 
terreno es inferior ó poco superior al del mar. Los 


Las dunas, por Adrián Brouwer. (Museo del Emperador Federico, Berilu) 


trabajos de fijación de las dunas. que empezaron en 
el siglo xvm en la Veñrung de Frisia, cuyas arenas 


además de las antes citadas de La Escala, que en |iban enterrando poco á poco llanuras fértiles y ame- 
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nazaban ya un bosque de pinos, de 30 km. de largo, 
perteneciente á la ciudad de Danzig, se practican ya 
hoy en todos los países civilizados; para ellos se ha 
aratado algunas veces de utilizar estacadas muy es- 
pesas ó vallas de arbustos secos, y aun se ha trata- 
«lo de cubrir toda la superficie de las dunas con 
ramas secas, pero todos estos medios dan resultados 
muy medianos, ya que estacas y ramajes se pudren 
all cabo de cierto tiempo y la duna recobra sus con- 
«Jliciones primitivas. Los únicos medios de fijación 
«eficaces son los que consisten en cultivar en la arena 
«le las dunas determinados vegetales; algunas veces 
basta establecer las plantaciones en la playa para 
lograr que cese el arrastre de las arenas, pero en la 
mayoría de los casos es necesario plantar sobre las 
mismas dunas. Las plantaciones más convenientes 
«on las de árboles, pero como es muy difícil lograr 
«qne éstos arraiguen en la arena de las dunas, hay 
«ne empezar fijando primero esta arena por medio 
«le plantas herbáceas, principalmente gramíneas, 
«entre las cuales figura en primer lugar la Ammophi- 
la (Psamma) arenaria y su congénere la Á. baltica, 
«que viven bien en la vertiente de las dunas expues- 
ta al viento; para la vertiente situada á sotavento 
sirve también el Zlymus arenarius. Estas plantas se 
:siembran en hileras, dispuestas en la dirección que 
anejor convenga para evitar el arrastre de las arenas, 
y se dejan secar sin arrancarlas, terminado sn cre- 
«cimiento, con lo cual contribuyen á la fijación aun 
«lespués de muertas. En los arenales así preparados 
se establecen después las plantaciones de especies 
arbóreas que, en los países del centro de Europa son 
principalmente Pinus montana var. uncinata para las 
dunas altas y secas y A/nus glutinosa para las bajas 
y húmedas; en vez de estos árboles se plantan tam- 
bién, respectivamente, Pinus sylvestris y Betula ve- 
+rucosa, y aun Picea excelsa y Picea alva, aunque 
estas dos últimas coníferas no dan tan buenos resul- 
tados. En España se utiliza principalmente, como 
plantación preliminar, la Ammophila arenaria antes 
mencionada, pero también se han empleado la es- 
«tuca subulicola y la caña común (Arundo donaz); en 
las dunas de Torroella y La Escala, que han sido 
objeto de interesantes trabajos de fijación llevados á 
«cabo con éxito muy lisonjero por el cuerpo de inge- 
mieros de montes, se ha plantado principalmente la 
repetida Ammophila arenaria, llamada en aquella re- 
«gión borrom, auxiliando su acción con setos vivos de 
Tamariz gallica (taray); luego se han plantado pinos 
(Pinus Pinaster y P. pinea) que forman actualmente 
Ja rodales de alguna extensión, entre los cuales se 
«encuentra, además, abuadancia de matas, en las 
<ne predominan ciertas especies como el Pancra- 
«im maritimaum, la Ononis natriz, la Euphorbia pa- 
ralias y otras. En las mismas dunas de Torroella 
“habían emprendido ya anteriormente trabajos* de 
fijación y aprovechamiento, aunque en pequeña es- 
cala, algunos propietarios, gracias á cuyos es- 
fuerzos se encuentran hoy plantaciones de vides y 
«de olivos en lo que, algunos decenios antes, eran 
arenales. 

En los países costeros bajos del centro de Europa, 
«en que abundan los lagos, ocurre á menudo que 
éstos, en muchos de los cuales hay una activa pro= 
ducción de turba, son cegados por la arena de las 
«dunas; esta arena, comprimiendo entonces por su 
reso la'turba ya formada, da lugar á una variedad 
«de este material que es mucho más densa que la co- 
«mún, esquistosa y bastante parecida á la hulla. 
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Bibliogr. Hartig, Ueber Bildung una Befesti- 
gung der Dúnen (Berlín, 1830); Krause, Der Dúnen- 
dau an den Ostseekisten Westpreussens (Berlín, 1850); 
Hagen, Handbuch der Wasserbaukunst (II parte, 
Das Meer; Berlín, 1878-1881); Sokolow, Die Dú- 
nen; Bildung, Entwickelung und innerer Bau (edic. 
alem., Berlín, 1894); J. de Ferrer y de Lloret, Pro- 
yecto de fijación y repoblación de las dunas proceden 
tes del golfo de Rosas (Madrid, 1895); Gerhardt, 
Abromeit, Bock y Jentzsch, Hanadbuch des deutschen 
Dimenbaues (Berlín, 1900). 

Duxa ó Dvina OCCIDENTAL. Geog. Río de Rusia. 
Nace en el lago Dvinetz, gob. de Tver, y corre hacia 
el SO., formando á continuación el límite del gob. 
citado con el de Pskovw, y después, entre este último 
y los de Esmolensco y Vitebsk; recoge por la der. el 


caudal del Toropa, penetra en el gob. de Vitebsk, - 


donde se le une el Mesha, pasa por Velish, y en 
Surash aumenta su caudal con el de sus tributarios 
Ussviat y Kassplia; riega el término de Vitebsk, for- 
mando el límite del gob. de este nombre con el de 
Móhilev; continúa su curso en dirección NO., pasa 
por Ulla, donde se le une por la izq. el Ulianka, y 
más tarde por la der. el Obol; baña la ciudad de 
Polozk, confluyendo con él en este punto el Polota y 
el Dissna; forma el límite de los gobs. de Vilebsk y 
Vilna, y después, entre aquél y la Curlandia, pasan- 
do por Duraburgo; separa la Curlandia de la Livo- 
nia, en cuyo gob. penetra, y después de un curso 
total de 960 km. des. en el mar Báltico. Obstru= 
yen su desembocadura varios bancos de arena, y 
desde fines de Noviembre hasta fines de Marzo 
permanece helado. Poco antes de su desagiie baña 
la popular ciudad de Riga, en la cual forma un 
puerto. 

DUNA-BOGDANY. Geoy. Pobl. de Hungría, 
cond. de Pest-Pilis-Solt-Kis-Kun, dist. de Pest; 
2,800 h. 

DUNABURGO (en ruso .Dvinsk).. Geog. Dist. 
de Rusia, en el gob. de Vitebek. Tiene 4,535 km.! 
con 220,000 h. (letonios, polacos y pequeños rusos), 
Su cab. es la ciudad del mismo nombre, sit. á oril. 
del Duna; 110.356 h. Está dividida en cuatro gran- 
des barrios y tiene una fortaleza que es de las más 
importantes de Rusia. Posee numerosas iglesias cis- 
máticas y dos católicas, hospital, instituto y escue= 
las superiores de artes é industria. El comercio es 
considerable, especialmente en lino, cáñamo y ma-= 
deras. Es centro de varias l. f,, cruzándose en su 
est. las de San Petersburgo á Varsovia y de Riga á 
Esmolensco. 

Historia. La fundó en 1582 Esteban Batori en 
substitución de una antigua fortaleza que había sido 
demolida. Durante el siglo xvi la tomaron varias 
veces los rusos, suecos y polacos, cayendo definiti- 
vamente en poder de los primeros en 1772. En 
1889 se le dió oficialmente el nombre de Dvuinsz. 

DUNACA (SanTa). Hagiog. Virgen martirizada 
en Beth-Seleucia en 343 por el prefecto Adargus- 
nafio en tiempo del rev Sapor. Las actas de este 
martirio escritas por san Marutas, obispo de Tagrit, 
más tarde Martirópolis, testigo ocular, fueron tras= 
ladadas al latín por Esteban Evodio Asemani. Su 
fiesta el 3 de Enero. 

Bibliogr. T. Lagrange. Les Actes des martirs 
Orient (Tours, Marne, 1879). 

DUNA-EGYHAZA. Geog. Pobl. de Hungría, 
cond. de Pest-Pilis-Solt-Kis-Kun, dist. de Solt, 
cerca del Danubio; 2,220 h. 
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DUNA-FOLDVAR. Geoy. Ciudad de Austria- | una ó muchas semillas, corola con tubo delgado, flo: 


Hungría, cond. de Tolna, junto á la margen der, 
del Danubio, en el cual tiene puerto; 12,400 h, 
(con el mun.). Fab, de curtidos y de bidones. Cria 
de ganado de cerda, Est. f. c, 

DUNAGHY. Geog. Pobl. y parr. de Irlanda, 
cond. de Antrim, á 5 km. de la est. f. c. de Gla- 
rryford; 3,100 h. Notable iglesia parroquial de esti- 
lo normando. 

DUNAFEC. Geog. Af. del Vístula (Austria) 
en la prov. de Galitzia. Nace en la falda septentrional 
de los montes Tatra, pasa por Nowytart, serarando 
después la Galitzia de Hungría, recoge las aguas del 
Poprad, el Kamienitza y el Lososina, pasa al O, de 
Tarnow, donde se le une el Binta, y después de 
175 km. de curso des. en Opatowietz. 

DUNAJEWSKI (ALBINO DE). Bioy. Cardenal 
austriaco, n. en Stanislau en 1817 y m. en Cracovia 
en 15894. Terminado sus estudios de derecho en Lem- 
berg, tomó parte activísima en varios manejos polí- 
ticos, por lo que, junto con Smalka y Ziemialkows- 
ki, fué reducido á prisión durante mucho tiempo. 
Abrazó después la carrera eclesiástica, siendo num- 
brado obispo de Cracovia en 1873, y creaiio carde- 
nal en 1890. 

Duxasewsk1 (JuLián Ds). Biog. Político austria- 
co, n. en Nuroy-Sandecz en 1822 y m. en Cracovia 
en 1907. Doctor en derecho (18350), profesor auxi- 
liar de la cátedra de ciencias políticas en la univer- 
sidad de Cracovia; profesor de la Academia de Cien- 
cias de Pressburgo y de la universidad de Lemberg 
(1860), profesor de economía política en la universi- 
dad de Cracovia (1861), rector de dicha universidad 
(1864), fué en 1870 miembro de la Dieta de Galit- 
zia, y en 1873 tomó asiento en el Reichsrath de 
Viena como diputado por Sandecz, demostrando es- 
pecial competencia en materias económicas. En 1881 
le llevó el conde Taaffe al ministerio de Hacienda, 
cuya cartera desempeñó durante muchos años. Pu 
blicó en polaco varias obras de economía politica. 

DUNAJOW. Geog. Pobl. de Austria-Hungría. 
prov. de Galitzia, cir. de Zloczow, dist. de Przemys 
lang, á oril. de un afl. de Zlota-Lipa; 2,100 h. 
Minas de cobre. 

DUNAL (Mieurn FéLix). Bioy. Botánico fran 
cés, n. y m. en Montpellier (1777-1856). Discípulo 
de Candolle, en Montpellier, desempeñó la cátedra 
de su maestro. que se había trasladado á Suiza 
(1816); en 1819 el Instituto le nombró individuo 
correspondiente, y en 1833 se le creó caballero de 
la Legión de Honor. Es autor de trabajos muy nota: 
bles, entre ellos varios estudios organogénicos y 
fisiológicos de las plantas, una memoria sobre la 
Maisilea Fabri, planta encontrada por M. Erput 
Fabre en los alrededores de Agde (1837). tradujo 
nua obra de Pasquin sobre el cólera de 1835 en Es- 
paña, pronunció el elogio histórico de Agustín de 
Candolle, su maestro (1842), y dejó publicadas, en- 
tre otras, las obras que siguen: Histoire naturelle, 
médicale et économíque des Solanun, et de genres qui 
ont été confondus avec euvo (1813), Solanorun gene- 
vumgue aJfinium synopsis (1816), Monographie des 
Anonacées (1817), Description du Planera Richardi 
(1843). Humboldt, Bonpland y Kunth, han creado 
en honor de Duxaz, entre las solanáceas, un génaro 
llamado Dunalia. 

DUNALIA. Bof. (Dunalia Hunb , Bonpl., 
Kunth.) Género de solanáceas, solaneas, licinas le- 
ñosas, con baya bilocular, en que cada celda tiene 


res aisladas ó rara vez fasciculadas, estambres siem-= 
pre insertos por bajo del medio del tubo corolino y cow 
dos dientes en el punto de inserción, salientes, coro- 
la blanca, roja ó verdosa, Comprende unas ocho es- 
pecies de la parte occidental de América del Sur y 
América Central hasta Méjico. . 

El género Dunalia Spr. es sinónimo del Lu- 
cya D. C. 

DUNAMUNDA ó DUNAMUNDE. (Geo. 
Pobl. y fortaleza de Rusia, en el gob. de Livonia,, 
dist. de Riga, junto á la desembocadura del Duna; 
2,000 h. Estación naval. En el siglo x11 había ero 
este lugar una fortaleza, Fué ocupada por los suecos: 
durante bastante tiempo, y en 1721 por los rusos. 

DUNALMA. f. Hist, Fiesta que celebran los- 
turcos y que dura siete días y siete noches, Tiene» 
efecto cuando entra el Grran Señor por primera vez 
en una ciudad, ó cuando han conseguido los otoma= 
nos alguna victoria. 

DUNÁN (Carnos EsTanisLao). Biog. Filósofo» 
francés, n. en Nantes en 1849 y profesor de filosofía. 
en París. Escribió las tesis: Zenonis Hleatici argu- 
menta y Essai sur les formes ú priori de la sensibilité” 
en que aunque parece defender el nativismo de lus: 
ideas de espacio y tiempo, defiende su objetividad ó- 
fundamento objetivo. Escribe en las revistas philo- 
sophique y de metaphysique et morale, verbigracia, en» 
esta última Les principes moraue du droit (1901), 
Leyitimité de la metaphysique (1906). Además ha 
escrito: Théorie psychologique de Pespace (1895), 
Bssais de philosopiwe générale (1898, 3 ed. 1902),. 
Lés deux idéalismes (1911), etc. 

Duxán Movusseux (GuaDon, llamado). Biog. Pu- 
blicista y autor dramático francés, m. en París en 
1863. Llamó la atención de sus contemporáneos por 
la excentridad de sus reclamos. En colaboración, es 
autor de diferentes obras teatrales, como: Z'Orgucik 
(París, 1859), Le pays latin (1864), Les dlanchisseu> 
ses du fin (1865), Les cing francs d'un bowrgeois de 
Paris (1866); colaboró en el periódico mensual C4ar- 
delle démocratique ef sociale (1849), y en el Theátre- 
contemporain illustré, tundó Le Pierrot (1851), Le 
Porte-voix (1856), Le Pere sans géne (1860-62) y 
otras publicaciones de escasa vida. 

DUNAND (Josñ). Bioy. Religioso capuchino, 
a. y m. en Besanzón (1719-1790). Miembro de las 
Academia de Besanzón, es autor de numerosas me- 
morias históricas, sobre todo, las referentes al Fran—= 
co Condado y á la Borgoña, son notables por lo mi- 
nuciosas. Sus herederos destruyeron durante la Re— 
volución la mayor parte de sus escritos, adquiriendo» 
la Biblioteca de Besanzón los que pudieron salvarse. 

DuxanD (P. H.). Biog. Historiador francés con- 
temporáneo. Tiene escritas las siguientes obras sobre: 
Juana de Arco: Etude historigue sur les voiw et les 
visions de Jeanne d'Arc, Etude critique 'aprés les 
tewtes sur Uhistoive de Jeanne a” Arc, Jeanne d' dre 
a-t-elle abjuré au cimentióre de Saint-Ouen?, y Les: 
voio et les visions de Jeanne a'Arc. 

DunanD Y Sirre (Francisco DÉ). Biog. Mecá- 
nico español, n. y m. en Barcelona (1802-1881). 
Sus padres, de posición modesta, procuraron que sw 
hijo pudiera tener conocimientos en algún arte supe- 
riores á los corrientes en aquella época, y en 1815 le- 
mandaron á Ginebra para instruirse en el arte de la 
relojeria, colocado en uno de los principales estable- 
cimientos del ramo. En 1829 volvió á Barcelona, y 
mientras perfeccionaba sus conocimientos prácticos 
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adquiridos en Suiza, estudiando matemáticas y físi- 
ca, estableció una relojería por su cuenta, Miembro 
de la Real Academia de Ciencias, de la que fué más 
tarde tesorero y contador, recibió de ésta en 1866 el 
encargo de estudiar en Oropesa el eclipse total de 
Sol. Presentó varios trabajos á la citada Academia, 
y entre ellos dos Memorias: Una meridiana del tiem- 
po verdadero y del tiempo medio, explicando las cau- 
sas de la ecuación del tiempo y dando las reglas 
gara construir la curva relativa al tiempo medio (1863) 
y Comparación del lenguaje algebraico con el lenguaje 
común (1869). ; 

DUNA-PATAJ. Geog. Pobl. y mun. de Hun- 
ría, en el cond. de Pest-Pilis-Solt-Kis-Kun, cerca 
«le la rib. izq. del Danubio; 6,000 h. 

DUNA-PENTELE. Goy. Pobl. y mun. de 
Hungría, cond. y dist. de Stuhleweissenburg. 
junto á la marg. der. del Danubio; 3,660 h. Anti- 
giiedades romanas. 

DUNANT (Jacoso). Biog. Pintor suizo, n. en 
Ginebra (1825-1870). Fué discípulo de Francisco 
Diday y se dedicó á la pintura de paisajes, de los 
cuales poseen algunos ejemplares los Museos de Ba- 
silea y Ginebra. 

Dunawr (Juan Enrique). Biog. Bienhechor y 
publicista suizo, n. en Ginebra en 1828 y m. en el 
Asilo de Heiden (Cantón de Apenzell), á orillas del 
lago Constanza en 1910. Durante la guerra de Cri- 
mea fué testigo ocular de la obra benéfica de Flo- 
rencia Wightingale, cui- 
dando en los campos de ba- 
talla á los heridos, y con- 
cibió la idea de sublir la 
deficiencia de las ambulan- 
cias militares por un ser- 
vicio internacional privado 
que socorriera sobre el te- 
rreno á las víctimas de la 
guerra. En la guerra de 
Italia (1859) tomó cuerpo 
su humanitario proyecto, y 
en el Congreso diplomáti- 
co de Ginebra (1864) que- 
dó fundada, por iniciativa suya, La Cruz Roja. 
Al poco tiempo, perdió DuxaAnT toda su fortuna é 
ingresó en el periodismo; después la emperatriz de 
Rusia le concedió una pensión que le permitió refu- 
giarse en el Asilo Heiden, donde murió. Junto con 
la pensión de la emperatriz, la ciudad de Moscou le 
entregó un donativo de 5,000 francos consignando 
en un pergamino que DunaNT «era el hombre que 
en su siglo había contraído mayores méritos para 
con la humanidad». Como premio á su humanitaria 
iniciativa se le concedió en 1901 el premio Nobel 
«le la Paz. Dejó publicado: Souvenir de Solferino 
(1862), Fraternité et chavité internationales en temps 
«de guerre (1864), La Regence de Tunis, L' Empire 
romain réconstitue, D'esclavage chez les musulmans et 
«aux Etats-Unis a Amérique. La Renovation de Orient 
(1865), Les doctrines et la politique économigue du 
Comte de Cavour (1903). Dejó además unas memo- 
rias, inéditas aún, que contienen datos muy intere- 
santes para la historia del siglo x1x. ; 

DUNANO. Biog. Principe de Gambul, que su- 
cedió á su padre Bel-bassa cuando Assurbanipal, 
rey de Nínive, se había apoderado de la Susiana, 
de:rotando al rey elamita Teumán. DunaNvu, junto 
con su hermano Sangunu, tomaron el partido del 
rey destronado no reconociendo la soberanía del de 
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Nínive, éste devastó la Susiana, destruyó la ciudad 
de Sapi-Bel y cogió prisioneros á DuNaNU y Sangu- 
nu, les cargó de cadenas y redujo á la esclavitud á 
todos sus parientes, nobles, gobernadores y partida» 
rios. Para celebrar el triunfo mató Assurpanipal á 
Teumán, rey vencido de Susiana, arrojó á DUNANU 
á un horno ardiendo, algunos nobles fueron desolla= 
dos vivos, y el resto, con la lengua quemada con un 
hierro ardiendo, fueron devueltos á su país como 
muestra del poder del vencedor. 3 

DUNAS (BATALLAS DE Las). Hist. mil, Con este 
nombre se conocen dos batallas libradas por los es- 
pañoles en el pedazo de costa sembrado de dunas, 
que se extiende entre Dunkerque y Nieuport, la 
primera (2 de Julio de 1600) contra los rebeldes de 
Flandes, y la segunda (14 de Junio de 1658) con- 
tra los franceses. 

Primera batalla de las Dunas, llamada también de 
Nieuport. A mediados de Junio de 1600, Mauricio 
de Sajonia, desembarcando junto á Sas de Gante, al 
frente de 20,000 infantes y 2,600 caballos, había 
invadido los Estados de Flandes, poniendo sitio á la 
ciudad de Nieuport y enviando algunos destacamen- 
tos á reforzar las guarniciones de las plazas domi- 
nadas por sus parciales. El archiduque Alberto, ju- 
rado poco antes príncipe soberano por las ciudades 
flamencas, dióse prisa á reunir cuantas tropas pudo 
para socorrer aquella importante plaza, y al frente 
de 9,000 infantes y 900 caballos marchó en busca del 
enemigo, recuperando de paso la fortaleza de Brujas 
y destruyendo un cuerpo de 2,000 escoceses é ir- 
landeses que, mandado por Ernesto de Nassau, se 
dirigía hacia Ostende. Animado por estos triunfos 
parciales y arrastrado por la inconsiderada audacia 
de Claudio Barlota, el- presuntuoso archiduque, ce- 
rrando los oídos á los prudentes consejos de otros 
capitanes más experimentados, no titubeó en acep- 
tar la batalla con que le brindaba su adversario, su— 
perior en número (15,000 intantes y 2,500 caba- 
¡los) y establecido en posiciones ventajosas. Espe- 
rando el ataque de los españoles, había, en efecto, 
atrincherado éste sus fuerzas en lo alto de siete du- 
nas, cerrando el camino de Nieuport y extendiéndose 
hasta la orilla del mar para buscar el contacto co» 
su escuadra; la infantería formaba en dos líneas, Ja 
caballería cubría el flanco derecho y la artillería es- 

| taba repartida entre el centro y el ala izquierda. Lo 

l españoles, fatigados por la jornada que acababan d- 

/ hacer bajo un sol abrasador, desplegáronse paralela 
mente á las posiciones de los rebeldes, situando la 
infantería en el centro y la caballería en las alas; u:, 
cuerpo de mercenarios alemanes, puesto á las órde— 
nes de don Luis de Velasco, general de la artillería, 
formaba la reserva. Dada la orden de ataque, nues- 
tros infantes avanzaron con ímpetu, á pesar del terri-. 
ble fuego de sus contrarios y del fuerte viento que 
les daba de cara, cegándoles con la arena que arras- 
traba, asaltaron los posiciones de los flamencos. 
arrollando la primera línea de éstos y se apoderaron 
de una de las dunas. A punto estaban de apoderar- 
se de otra, que se alzaba en el centro, coronada por 
cinco piezas de artillería, cuando la caballería dei 
ala derecha, que mandaba Pedro Gallego, obligada 
á correrse hacia la izquierda por la subida de la ma- 
rea y por el fuego de los cañones de los barcos, lo 
efectuó con bastante desorden, agolpándose sobre la 
infantería, y aprovechando este momento de confu= 
sión cargaron. sobre ella 600 coraceros franceses, 
que la pusieron en vergonzosa fuga, comunicándose 
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el pánico á los fatigados peones, muchos de los cua- 
les volvieron la espalda y huyeron en todas direccio- 
nes, arrojando las armas para escapar más fácilmen- 
te. El resto, atacado de frente por la reserva de los 
rebeldes, sostuvo con tenacidad las posiciones, tan 
penosamente conquistadas, pero taltos de apoyo no 
tuvieron más remedio que abandonarlas, dejando el 
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auelo cubierto de cadáveres. De nada sirvió el valor 
personal del archiduque, que al frente de dos com- 
pañías de su guardia se lanzó en lo más recio de la 
pelea, intentando en vano restablecer la lucha; pues 
arrollado por l+ enorme superioridad del número y 
herido él mismo, hubo de retirarse al fin con los res- 
tos de su ejército, salvándose con trabajo de caer en 
manos del enemigo. La retirada de los españoles, 
acosados por la caballería del de Sajonia, fué desas- 
trosa: sus pérdidas ascendieron á 2,500 hombres 
entre muertos y heridos; y una multitud de prisio- 
neros, entre ellos el almirante de Aragón don Juan 
de Mendoza, 120 banderas y estandartes, tres caño- 
nes y gran parte de la impedimenta quedaron en 
poder del afortunado vencedor. Por fortuna, la pla- 
za de Nieuport, en la que pudo refugiarse Velasco. 
que no había llegado á entrar en combate, supo re- 
sistir victoriosamente los ataques de los rebeldes, 
impidiendo que las consecuencias de la tremenda 
derrota fuesen todo lo funestas que era de presumir. 

Segunda batalla de las Dunas. Fué la última de 
la larga guerra que sostuvieron Francia y España á 
mediados del siglo xvi (1635-1659). La alianza de 
aquélla con Cromwell, fruto de la astuta política de 
Mazarino, había roto el equilibrio que hasta enton- 
ces existiera en Flandes entre las armas españolas y 
francesas; en virtud de aquélla, un cuerpo de 6,000 
ingleses, á las órdenes del coronel Reynold, habíase 
«nido al ejército que mandaba Turena, apoderándo- 
se éste con su auxilio de la plaza de Mardick y ata- 
cando después infructuosamente la de Gravelinas. 
En la campaña del año siguiente el objetivo de los 
aliados era Dunkerque, que debía quedar en poder 
de Inglaterra como precio de su cooperación armada. 
Gracias á las hábiles maniobras de Turena, que 
mantuvieron á los españoles en la incertidumbre de 
lo que intentaba hacer, presentáronse inopinada- 
mente los aliados, en número de 9,000 infantes y 
6,000 caballos, delante de la plaza y la pusieron es- 
trecho cerco (Mayo de 1658). Tan pronto como lo 
supo don Juan de Austria reunió precipitadamente 
en Nieuport todas las fuerzas disponibles y se apres- 
tó á acudir en auxilio de los sitiados, marchando 
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con tal apresuramiento que dejó atrás toda su arti- 
llería y bagajes. Componían el ejército español, en 
el que militaban jefes tan ilustres como el príncipe 
de Condé y el marqués de Caracena, el mariscal de 
Horquincourt y el duque de York, hijo del desgra- 
ciado Carlos 1 de Inglaterra, unos 6,000 infantes y 
4,000 jinetes, entre los cuales se contaban gran 
número de caballeros franceses y bas- 
tantes realistas escoceses. Al acer 
carse los nuestros, dispusiéronse á 
cerrarles el paso los enemigos, for- 
mando todas las fuerzas en dos lí- 
neas, con la infantería en el centro 
y la caballería en las alas, extendién- 
dose con frente al NE. por el terre- 
no ondulado y cubierto de dunas que 
limitan por la derecha el canal de 
Furnes y por la izquierda el mar; 
siete escuadrones colocados detrás 
del centro debían estar prestos para 
acudir adonde fuesen necesarios, y 
otros cuatro constituían la reserva; 
una flota inglesa de 20 navíos ser 
vía de apoyo y eficaz auxilio al ala 
izquierda. Los españoles, por su par- 
te, llegados á unos 11 km. de Dun- 
kerque y á corta distancia de sus contrarios, des- 
plegaron enfrente de ellos, con la infantería en una 
línea y la caballería en las alas; pero la de la dere- 
cha, cañoneada de cerca por la escuadra, tuvo que 
situarse detrás del centro para evitar bajas inútiles, 
y la de la izquierda; á causa del reducido espacio 
de que disponía, hubo de formar en cinco líneas. 
Contra la opinión de Condé, que no quería empeñar 
la lucha mientras no llegase la artillería, resolvió 
don Juan de Austria atacar sin dilación al enemigo; 
pero Turena, que conocía perfectamente aquella cir- 
cunstancia y no quería perder las ventajas que la va- 
nidosa presunción de su adversario le ofrecía, se 
adelantó á los deseos de éste, avanzando sus fuerzas 
al despuntar el día con calculada lentitud á fin de 
ganar tiempo, esperando para dar el golpe decisivo 
á que, retirándose el mar á las horas del reflujo, de- 
jase descubierto el flanco derecho de los españoles. 
Eran las ocho de la mañana cuando la artillería 
francesa comenzó á preparar con nutrido fuego el 
ataque de la primera línea; avanzó ésta con decisión 
y fué rechazada por tres veces, aunque nuestros ar- 
cabuceros. escasos de municiones, se veían obliga- 
dos á economizar sus tiros; pero tan pronto como 
hubo bajado la marea y Castelnan pudo rebasar el 
frente de los nuestros, adelantándose con la reserva 
por la arena, todavía húmeda, cargó con furia sobre 
el flanco de la caballería española, y ésta, mal for— 
mada y peor dispuesta para recibir el choque, se 
desbandó en un momento, desordenando en su fuga 
las tropas más inmediatas, que no pudieron ya re- 
sistir el empuje de los franceses y cedieron el cam- 
po, á pesar de los desesperados esfuerzos que hizo 
el duque de York con sus parciales para detener 
los progresos del enemigo. Entretanto, en el ala iz- 
quierda, dirigida por Condé, se peleaba con tesón, 
aunque, el terreno, cortado por numerosas zanjas, 
no era favorable á la acción de la caballería: mo- 
mentos hubo en que estuvieron los nuestros á punto 
de romper la línea que le oponían los escuadrones de 
Créqui; pero reforzado éste oportunamente por Tu- 
rena, desbandada el ala derecha de los españoles, y 
en completa retirada el centro, no tuvo Condé más 
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remedio que abandonar también el campo de bata= 
lla, retirándose 4 Furnes vivamente perseguido por 
sus contrarios. Cuatro horas había durado la lucha, 
que costó á los españoles un millar de bajas, entre 
ellas la del mariscal Horquincourt, muerto en un re- 
conocimiento al principio de la acción, y cerca de 
4,000 prisioneros, Las pérdidas de los franceses no 
pasaron de 400 entre muertos y heridos. Las conse- 
cuencias de tan funesta derrota fueron la rendición 
de Dunkerque, que tuvo lugar nueve días después 
de la batalla, y la entrega sucesiva de multitud de 
plazas que, mal abastecidas, escasas de guarnición 
y sin esperanza de socorro, fueron abriendo sus 
puertas al vencedor. 

La segunda batalla de las Duxas, «action la plus 
brillante», según Napoleón, es una de las que más 
sólidamente han cimentado la reputación de Pureva. 
En ella nada se deja al azar, y todo sucede tal como 
conviene á las previsiones del ilustre caudillo; nin- 
guna ventaja se desprecia: así vemos que en la plea- 
mar el fuego de los buques cercanos á la orilla, mo- 
lesta y desordena la derecha española, y que cuando 
la marea baja aprovecha ésta circunstancia para des- 
bordar la línea enemiga, entonces mal apoyada, y 
atacarla por el flanco, 

Bibiiogr. Malo, Champs des batailles de France 

París, 1899); Collection des mémowes du 'maréchal 
Turenne (París, 1782); Ramsay, Histoire de Turen- 
ne (París, 1735); Neuber, Zurenne als Kriegstheore- 
tiker und Feldherr (Viena. 1869); Bourelly, Deux 
campagnes de Turenne en Flandes; la bataille des 
Dunes (París, 1886). 

Dunas (COMBATE NAVAL DE LAs). His£. mil, Cuan- 
do Francia y Holanda atacaban con insistencia las 
provincias de Flandes que estaban en poder de Espa- 
ña, el gobierno español creyó conveniente confiar 
la empresa de.ilevar refuerzos al almirante don An- 
tonio de Oquendo, Al mando de una escuadra salió 
Oquendo de Cádiz á principios de Agosto de 1639, 
y al llegar á la Coruña se le incorporó la de don 
Lope de Hoces. Al llegar los expedicionarios el 17 
de Agosto de dicho año frente á las Duvas, les sa- 
lió al encuentro la escuadra holandesa, compuesta 
de 17 naves. La capitana de los españoles entabló 
combate por ser la que iba más adelantada. Al si- 
guiente día 18 se reanudó el combate, reforzados 
los contrarios con 16 navíos. Oquendo tuvo que re- 
fugiarse en el puerto inglés de las Dumas para re- 
parar averías sufridas por sus galeones, enviando 
antes á Flandes los refuerzos que llevaba, los cuales 
desembarcaron en Mardick. Mientras las naves espa- 
olas estaban en el puerto reparando averías, pene- 
tró allí la escuadra holandesa al mando de Martín 
Tromp. Para obligar á respetar la nentralidad, les 
ingleses interpusieron sus naves entre las de los 
dos bandos combatientes, obligando á los de Oquen- 
do á cambiar de fondeadero. El almirante español 
prefirió salir á alta mar, siguiéndole los holandeses. 
Entablóse el combate el 21 de Octubre, siendo ven- 
cida la escuadra española. Aluunos navíos fueron 
destruídos y otros apresados. Uno de los destruidos 
fué el Santa Teresa, que montaba 80 cañones y era 
mandada por don Lope de Hoces, 

Dunas (Las). Geog. Rada de la costa SE. de In- 
glaterra, V. Downs. 

Dunas (Santa María DE Las). Geog. ecl, Mo- 
nasterio de la orden de San Benito, cerca de Brujas 
(Bélgica), Remóntase su fundación al año 1107, en 
que un piadoso auacoreta fundó un monasterio entre 
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Dunquerque y Neuport, en un lugar que, por su 8l- 
tuación, se denomina Dunas. Este ha pertenecido 
sucesivamente á varias diócesis, primeramente á la 
de los Morinos, después de 1pres, y, por fin, á Bru- 
jas (1626-29). El monasterio de Dunas, en sus prin- 
cipios, fué de monjes de hábito negro, más tarde: 
(1137), abrazó las Constituciones del Cister por me- 
dio de san Bernardo, que instituvó abad á uno de: 
sus discípulos, llamado Roberto de Brujas. Pocos 
años antes (1128), había sido trasladado el convento 
á un valle vecino. En 1577 le destruyeron los here— 
jes, viéndose obligados los monjes á buscarse retugio 
eu otra parte, fijándose finalmente en Brujas en 1626, 
donde levantaron otro mouasterio, que retuvo el an- 
tiguo nombre y se hizo célebre, tanto por sus her- 
mosos edificios, como por la regularidad de vida de 
sus moradores. Esta abadía fué una de las más ricas 
é ilustres que tuvo la orden en Bélgica . 

Dunas Ben LimraT. Biog. Gramático hebreo de 
mediados del siglo x de nuestra era, n. en Fez. 
Debió ser de origen latino, descendiente de los judíos 
desterrados de España en la época de los visigodos, 
y así lo cree Hartwig Derenbourg, que ha estudiado 
muy bien á este autor en sus Opuscules ef traités 
a Aboul Walia Nerman ión Djanáh de Cordoue (Pa- 
rís, 1880). Dejó varias obras, en muchas de las cua- 
les rebate las opiniones de otros gramáticos, como 
Menahem Ben Saruk de Tortosa y Saadia Fay- 
vumi, fundador de la escuela del Mogreb. 

Bibliogr. Véase, además de la citada, la obra 
de Leopoldo Dukes, Literarische Mitteilungen ber die 
últeften Erkeaetar Grammatiker und Lewikographer 
(Stutgart, 1844). ; 

DUNA-SZECKSO. Geog. Pobl. de Hungría, 
cond. de Baranya, dist. de Mohacs, junto á la mar— 
gen der. del Danubio. 5,600 h. 

DUNA-SZENT-GYÓRGY. Geo. Pobl. y 
mun. de Hunería, cond, de Tolna; 2,310 h. 

DUNA-SZERDAHELY. Geo. Pobl. de Hun- 
oría, en el centro de la isla Gross-Schut, cond. y 
dist. de Presburgo; 4,500 h. Comercio de lavas, 
cueros y maderas. 

DUNATO (Juan Pebro De). Bioy. Escritor ita- 
liano, presidente del Instituto técnico de Foggia, n. 
en Turi (Puglia) en 1843. Entre sus obras descue- 
llan: Odi e canti inediti (1863), Masimo D' Aregtio e 
oli Itatiani, considerazioni (1865); Della vita e delle 
opere di Massimo D' Areglio (1866), Inchiesta per la 
istruzione secundaria (1873), Dell imsegnamento delle 
lettere 1taliane negli istituti tecnici (1878), 11 mio 
maestro (1888), Eramine (1900), coleción de poesías;, 
VNovelte della (Fhita (1891), Luciano Montaspro e i suoñ 
epigrammi (1892). 

DUNA VECSE. Geo. Pobl. y mun. de Hun— 
oría, cond. de Pest-Pilis-Solt-Kiskun, junto á la 
margen der, del Danubio; 4,500 h. 

DUNBAR (BaraLza DE). Hist. mil. La ejecu— 
ción de Carlos I desencadenó en Inglaterra con más 
fuerza que nunca la guerra civil. Los irlandeses, agi- 
tados por el clero católico y dirigidos por el conde ie 
Ormond, proclamaron al príncipe de Gales, Car— 
los II; pero vencidos fácilmente por las tropas del 
Parlamento, fueron tratados con bárbara crueldad y 
despojados de sus propiedades, que pasaron á manos 
de colonos procedentes de otras provincias, Y ape- 
nas disipado este peligro, levantaroa la misma ban— 
dera los escoces, que llegaron á formar un numeroso 
ejército presbiteriano, acaudillado por David Leslie, 
Alarmado el Parlamento, apresuróse á sofocar la re-- 
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belión, comisionando para ello á Cromwe'l, que á 
fines de Julio de 1650 atravesó cun 12,000 soldados 
la frontera de Escocia, marchando directamente so- 
bre Edimburgo. en cuyas inmediaciones encontró á 
los presbiterianos, en número de 22,000 hombres, 
que le aguardaban en posiciones casi inexpugnables 
y provistos de numerosa artillería, El general inglés, 
cuyas tropas sutrían grandes privaciones, y entre las 
cuales se habían desarrollado enfermedades que las 
diezmaban, maniobró para atraer al enemigo á terre- 
no menos desfavorable para él; pero no habiéndolo 
logrado, y no pudiendo atacarle en aquel lugar, -re- 
trocedió hacia la costa, para buscar el apoyo de la 
escuadra, llegando á Dunbar en 31 de Agosto. Les- 
lie siguió tras él y tomó posiciones cerca del mar, 
ocupando las alturas de Lammermoor, é interceptan- 
do el paso de Copperspath, con lo que los parlamen- 
tarios, encerrados en un espacio muy estrecho, fal- 
tos de víveres y teniendo enfrente un enemigo mu- 
cho más numeroso y á su espalda el mar, quedaban 
en una situación muy crítica. Cromwell, sin embar 
go, confiaba en sus tropas, y decidió tomar la ofen= 
siva, para romper aquella muralla de hierro que le 
aprisionaba; bizu ocupar fuertemente, en la tarde del 
2 de Septiembre, el puente sobre el Brockburn, que 
separaba los dos campos enemigos, y reconociendo 
por sí misino las alturas Que ocupaba su adversario, 
notó, con tanta sorpresa como júbilo, que éste se mo- 
vía hacia el llano, como si se propusiera también to- 
mar la ofensiva, renunciando á las ventajas de su 
posición. Así era, en efecto; contra el parecer del 
prudente Leslie, que veía segura la pérdida de los 
parlamentarios con sólo limitarse á conservar las po- 


siciones que ocupaba, prevaleció entre los suyos la 
opinión de los que querían atacar sin demora, para 


aniquilar cuanto antes á sus contrarios, y sometién- 
dose aquél á la voluntad de la mayoría, había empe- 


zado á disponer las cosas para dar la batalla al día 
siguiente. Cromwell resolvió anticiparse, para caer 


sobre los realistas antes de que hubieran tenido tiem- 
po de formarse, y habiendo observado que entre el 
ala derecha de aquéllos y el mar quedaba un gran 
espacio libre, 
tres regimientos y medio, mandados por Monck, y 
toda la caballería, á las órdenes de Lambert. Al des- 
puntar el día, rompió el fuego la artillería inglesa. 
que había quedado al otro lado del Brockhan con 
cuatro regimientos de infantería. Al mismo tiempo, 
Lambert se precipitó sobre la caballería escocesa, y 
aunque tuvo que ceder ante la superioridad del nú- 
mero, se rehizo pronto al amparo de los regimientos 
de Monck y cargó de nuevo, dispersando esta vez 
fácilmente á la caballería contraria. Los jinetes fu— 
- gitivos introdujeron el desorden entre la infantería, 
que, formada por gente allegadiza y que no estaba 
acostumbrada á los lances le la guerra, pronto dejó 
de resistir, siendo acuchillada en la fuga por los co- 
raceros de Cromwell. En poco más de una hora el 
combate estaba decidido, quedando 3.000 escoceses 
tendidos sobre el campo y otros 10,000 prisioneros. 
Las bajas de los ingleses, si hemos de creer lo dicho 


por Cromwell, no pasaron de 20; pero esto no pare=. 


se verosímil, ni aun teniendo en cuenta la manera 
cómo se desarrolló la acción. 

Bibliogr. Hoenig, Oliter Cromwell (Berlín, 1889); 
Stern, Historia de la revolución de Inglaterra, trad. 
española (Barcelona, 1881). 

Dunzar. Geog. Pobl. y parr. de Escocia, cond. de 
Haddington, sit. en una montaña que domina la 
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entrada del estuario del Forth; 3,400 h. (5,220 h. 
con la parroquia). Posee una notable iglesia gótica 
del siglo xv, Casa Consistorial, Aduana y dos es- 
cuelas públicas. Su industria consiste en fab. de 
cuerdas, herramientas agrícolas, alcohol y prepara= 
ción de conservas de pescado. En su puerto nuevo, 


llamado de la reina Victoria, que tiene más de 202 


hectáreas, hallan cómodo abrigo numerosas embar= 
caciones dedicadas á la pesca y navegación en cabo- 
taje. El puerto antiguo, cerca del cual existen las 
ruinas de una vieja fortaleza, data de la época de 
Cromwell. DunBar sufrió varios asedios, entre ellos 
el de Eduardo 1 en 1296 y el del conde de Salisbury 
en 1330. Eduardo Il se refugió en:ella después de 
la batalla de Bannockburg, y la reina María también 
después del asesinato de Darnley. Cromwell derrotó 
en las inmediaciones de la poblacion á los prebiste= 
rianos en 1650. V. Dunsar (BaTaLLa DE). Est. f ca 


Dunsar. Geog. Pobl. de los Estados Unidos, en 
el de Pensilvania, cond. de Fayette; 1,979 h. 
Est. f. c. 

Dunnar (Conbes DÉ). Geneal. V. Honn. 

Dunbar (GUILLERMO). Bioy. Poeta escocés, quizá 
el más grande de los poetas antiguos de Escocia. Es 
muy poco loque se conoce desu vida; n. entre 1460 
y 1465, probablemente en East Lothian, suponién- 
dose que es el mismo Guillermo Dunbar, que ingre- 
só en la Saint Andrews University en 1475 y se 
graduó de maestro en artes en 1479. Se desconoce 
por completo lo que fué de él durante los siguientes 
veintiún años. Sabemos, sin embargo, por su poe- 
ma Visitation of Saint Francis, que entró en la 
orden Franciscana, abandonándola después, que, 
como fraile mendicante, caminó desde Berwick á 
Cantorbery y atravesó la Picardía. Hacia 1500 
estaba al servicio de Jacobo IV de Escocia. Aquel 
mismo año se le fijó una pensión anual de 10 libras 
esterlinas que Subió después á 20, y finalmenteá 80. 
Parece ser que en 1501 formó en el séquito de los 
embajadores enviados á Inglaterra para concluir las 
negociaciones del casamiento del rey con Margarita 
Tudor. A principios de 1503, antes de la llegada 
de la reina, compuso, en honor del acontecimiento, 
un poema alegórico intitulado Zhe Thistle and the 
Rose. Probablemente, vivió después merced á su 
pluma y en calidad de pretendiente perpetuo. Á raíz 
de la luctuosa derrota de Flodden y tras la consi= 
guiente confusión por la muerte del rey y una pro- 
longada regencia, el nombre de Dunbar desaparece 
enteramente, Debió morir entre 1520 y 1930. Ade- 
más de la citada alegoría, escribió otra, Tre Golden 
Targe, pero donde sobresale por todos conceptos, es 
en sus sátiras Ze 710 Married Women and the 
Widow y The Dance 07 the Deadly Sins. Sus obras 
han sido editadas por Laing (Edimburgo, 1834), y 
por Small y Mackay (Edimburgo, 1884). 

Bibliogr. Kaufmann, Traité de la langue du podte 
écossais W. D. (Bona, 1873); Schipper, William 
Dunbar, sein Leben und seine Gedichte (Berlín, 
1884): Warton, Hist. of English Poetry, t. TI, pág. 
433 (1810); Ellis, Specimens of early Engl. Poetry, 
t. 1, pág. 372 (1801). 

Dunzar (Jarme). Bioy. Escritor inglés, n. en 
Aberdeen en 1798. Fué regente del colegio real de 
dicha ciudad y escribió: De Primordiis Civitatum oratio 
in qua agitur de bello civili inter Magnam Britanniam 
et Colonia nunc Ragrante (Londres, 1779), y Essays 
ou the History of Munkind 41 rude and un cultiva 
ted ages (Londres, 1780). 


Dunblane. 


Dunar (Pago Laurence). Biog, Poeta norte- 
americano, de raza negra, hijo de nn esclavo de 
Kentucky, n. en 1874 y m. en 1906. Colaboró en 
varias revistas de Nueva York y Londres y escribió 
además: Magiors and Minors, When Malindy sings 
y The bay's mother. 

Dunar (RoBerTO NucenT). Biog. Poeta inglés, 
m. en París en 1866. Residió largo tiempo en las 
Antillas, y escribió: 7%he Cruise (Londres, 1835), 
The Caraguin (1837), Indian Ours (1839). The 
Nuptials of Barcelona (1851), y Beauties of Tropi- 
cal Scenery (1862). 

DUNBARNEY. Geog. Pobl. y parr. de Escocia, 
cond. de Perth, á oril. del Earn; 830 h. Est. f. c. 

DUNBLANE. (Geog. Ciudad muy antigua de 
Escocia, cond. de Perth. deliciosamente situada en 
la marg. izq. del Allan Water, á S km. N. de Stir- 
ling: 2,530 h. (3.400 con la parroquia). Su iglesia, 
fundada por san Blanc en el siglo vir, fué reedifica- 
da:en 1141 por David I con la categoría de cate- 
ral, Puente antiguo, aguas minerales. Fab. de pa- 
ños, Est, f. c. 

DUNBOC. (eoy. Pobl. y mun. de Irlanda, prov. 
de Ulster, cond. de Londonderry, junto al río Bann 
y 42 km. de la est. f. e. de Castlerock; 2,260 h. 

DUNBOYNE. (eoy. Baronía de Irlanda, prov. 
de Leinster. cond. de Meath, limitada al N. por la 
daronía de Ratoath, al E. porel cond. de Dublín, al 
S. por el de Kildase y al O. por la baronía de Up- 
per Deece; 1,800 h. Su terreno es Jlano y 
está dedicado á la producción agrícola. || Pobl. y 
parr. de Irlanda, cond. de Meath, baronía de su 
nombre; 290 h. (1,310 con la parroquia). En 1798 
fué destruída en parte por un incendlo. Est. f. e. 
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DUNBRODY y SAINT JAMES. Geo. 
Pobl. y parr. de Irlanda. cond. de Wextord, á 
13 km. de la est. f. c. de New Ross; 2,400 h. Po= 
see restos de la antigua abadía cisterciense de su 
nombre, fundada en 1182 por Hervey de Mounnt- 
maurice, mariscal de Evrique II y primer abad del 
monasterio. 

DUNBULLOGUE. Geoy. Pobl. y parr. de Ir- 
landa, cond. y 412 km. de la est. f. ce. de Cork; 
1,720 h. Minas de lignito. 

DUNCAN. (Etim.—Palabra celta que significa 
caudillo atezado.) Nombre propio de varón, muy 
usado en tierras de lengua inglesa, 

Duncan. (reog, Isla del grupo de las Galápagos, 
Rep. del Ecuador. También se llama Pinzón. 

Duncan. Geog. Tsla del Canadá. prov. de Colom- 
bia Británica, sit. hacia los 51% 30” N., entre la isla 
de Graham y el continente, frente al canal de Port= 
land, donde des. el río Nass. La separa de la tierra 
firme el estrecho de Chatham. Mide 32 km. de largo 
por 8 de ancho. Es muy montuosa. 

Duncan. Geng. Lago de los Estados Unidos, en 
la isla de Bois Blanc, que es una de las del lago 
Hurón (Est. de Michigán, cond. de Cheboygan). 
Tiene unos 5 km. de largo por 2 de ancho. 

Duncan. Geog. Ciudad de los Estados Unidos, 
en el de Oklahoma, cond. de Stephens; 2,477 h. 
en 1910. 

Duncan. Geog. Canal de la bahía de Bengala: 
Separa las islas septentrionales de Audamán (South 
Audaman, Rutland y Passage) de la más meridional 
de Little Audaman. Tiene wnos 60 km. de ancho. 

Duncan I. Biog. Rev de Escocia, asesinado en 
1040 por su primo Macbeth. Sucedió á su abuelo 
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Malcolm Mackenneth y en el último período de su 
reinado tuvo que luchar, primero contra su primo 
Thorfin, y luego contra el conde Kadulto. Es célebre 
por haber inspirado á Shakespeare uno de sus me- 
jores dramas. 

Bibliogr. Hormayr, Die Schotischen Kónige Dun- 
can 1 una Macbeth. 

Duncan 1. Biog. Rey de Escocia, hijo de Mal- 
colm 111, m. en 1094. Un año antes había sucedido 
á su padre en el trono, pero hubo de luchar con no 
pocas dificultades para hacer reconocer sus derechos, 
viéndose obligado á expulsar á su tío Donaldo Bam, 
que se había hecho elegir rey durante su ausencia. 
Donaldo reunió de nuevo á sus partidarios é hizo 
asesinar á su sobrino. 

Duncan (ADÁN, VIZCONDE DE CAMPERDOWNS). 
Biog. Almirante inglés, n. en Dundee (Escocia) en 
1.9 de Julio de 1731 y m. en 4 de Agosto de 1801. 
A los quince años ingresó en la marina, ascendien- 
do á capitán de navío en 1761. Se encontró más tar- 
de en el ataque y toma de la Habana, tomó parte en 
1780 en el combate contra el almirante español Juan 
de Lángara y ascendió en 1737 á contraalmirante. 
En 1794 se le dió el mando de la flota del mar del 
Norte y en 1797 derrotó á los holandeses en Cam- 
perdown, por lo que se le agració con el condado de 
dicho título y un mayorazgo de 12,000 libras esterli- 
nas, conservando el mando de dicha escuadra hasta 
1801 en que se retiró con el empleo de almirante. 

Duncan (ANDrEs). Biog. Médico inglés, n. en 
Pinkerton (1745-1828 6 1829). Fué médico del 
dispensario público de Dublín y luego del príncipe 
de Gales, siendo nombrado en 1789 profesor de la 
universidad de Edimburgo. Pertenecía á numerosas 
sociedades científicas y en 1813 fundó el manicomio 
de la repetida ciudad. Escribió: Elements of Thera- 
peutics (Edimburgo, 1770), Observations on the Use 
and operations of Mercury in the venereal Disease 
(Edimburgo, 1772). Án Addres... introductory to a 
Course of Lectures on the Theory ana Practice of Phy- 
sic (Edimburgo, 1776), Heads of Lectures on 
the Theory ana Practice of Medicine (Edimburgo, 
1776), Medical Cuses (Edimburgo, 1778), Observa- 
dions on the Distinguishing Symptoms of three Difre- 
rent Species of Pulmonary Consumption (Edimbur- 
go. 1813), que fué traaucida al alemán. Su hijo An- 
drés n. en Edimburgo (1770-1832). Estudió medi- 
cina en su ciudad natal y sucedió á su padre como 
profesor de medicina legal, siendo nombrado en 
1823 presidente del Colegio de médicos y luego 
profesor de higiene, de materia médica y de farma- 
cia de la universidad de Edimburgo. Era también 
médico del manicomio fundado por su padre y per- 
teneció á muchas sociedades científicas. Escribió, 
además de numerosos artícnlos: Tentamen imaugura- 
le de Swietenia Soymida (Edimburgo, 1794). The 
Edimburgh New Dispensary (Edimburgo, 1803), y 
Reports of (he practice in the Clinical Wards of the 
Royal Infirmary of Edimburgh (Edimburgo, 1818). 

Duncan (DANIEL). Biog. Médico distinguido, que 
n. en Montauban en 1649 y m. en Londres en 1735. 
Estudió medicina en Montpellier y París. Profesaba 
el protestantismo, lo que le obligó, en tiempo de la 
revocación del edicto de Nantes, á refugiarse en Gi: 
nebra. Cuestiones con sus colegas le hicieron pasar á 
Berna, donde tampoco pudo durar mucho tiempo, 
pasando de allí á Berlín, luego á La Haya y por fin á 
Londres, ejerciendo en todas partes su profesión y 
abriendo cátedra con nuevas orientaciones en la 


ciencia médica. Estas resaltan en sus obras que 
tienen muchos puvtos de contacto con las doctrinas 
de Descartes. V. Haplication nouvelle et mécanique 
des actions animales (París, 1778, los animales au- 
tómatas), La Chimie naturelle ou Eoplication chi- 
mique el mécanique de la nourriture de Panimal 
(Montauban 1681), 2' Histoire de P animal ou la 
Connaissance du corps animé par la meécanique el 
par la chimie (París, 1682), Avis salutaises contre 
Pabus des chosses, et particulicrement du café, du 
chocolat et du thé (Roterdam, 1705), trad. al alemán 
(Leipzig, 1707), y al inglés (Londres, 1716), ete., 
obras de fama europea en su tiempo. 

Bibliogr. Eloy, Dict. hist. de la Mea., etc. 
(Mons, 1778). 

Duncan (EbuarDo). Bioy. Pintor inglés, n, en 
Londres (1803-1882). Fué discípulo de Roberto y 
Guillermo Havell, dedicándose á la pintura de ma-= 
vinas á la acuarela, de las cvales poseen algunos 
ejemplares los Museos de Birmingham, Blackburn, 
Bristol, Dublín, Leicéster, Londres [Victoria y Al- 
berto (Sowth Kensington)], Manchéster y Shef6eld. 

Duncan (Enrique). Biog. Teólogo inglés, n. en 
Lochrutton y m. en Ruth-Well (1774-1846). Fué mi- 
nistro evangelista en la segunda de dichas poblacio= 
nes. y se distinguió por su activa caridad, creando 
muchas cajas de ahorro, Colaboró en la Edinburgh 
Encyclopaedia, y otras publicaciones, y escribió: 
Pamphlet on souniam controversy (Liverpool, IO 
Essay on nature and advantages os Parish banks (1815), 
William Douglas or the Scottish Exiles (1826). Pres- 
dyter's Letters on the West India question (1830), y 
Sacred Philosophy of the Seasons (1836). 

Doxcan (GuiLLermMO). Biog. Filósofo inglés, n. en 
Aberdeen (1717-1760). Fué profesor de filosofía, y 
dejó una Lógica, publicada por Dodsley en su Pre- 
ceptor. Se le debe, además, una traducción de los 
Comentarios de Julio César. 


Isadora Duncan y sus hijos 


Duncan (Gormrermo Agustin). Bioy. Publicista 
inglés (1811-1885). Su familia le destinaba á la 
Iglesia, pero él prefirió dedicarse al periodismo, y 
muy pronto se dió á conocer por sus campañas en 
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favor del 2ill de reforma de 1832. En 1838 pasó á 
Australia, donde fué redactor jefe del Australasian 
Chronicle, desempeñando después importantes car- 
gos administrativos. Formó parte del Vational Buurd 
of Education. de Sydney, publicó desde 1843 el 
Duncan's weekly register of politics, facts and general 
literature y escribió muchos trabajos sobre enseñan= 
za, entre ellos, el titulado 4 Plea for the New Souih 
Wales constitution (Sydney, 1856). 

Duncan (Isapora). Biog. Bailarina norteamerica- 
na, n. en 1880. Ha sido ura de las restauradoras de 
las antiguas danzas griegas. Ioterpretaba, igual- 
mente, y con suma perfección, el ritmo de ciertas 
obras clásicas de autores como Mozart, Beethoven, 
etcétera, apareciendo en escena envuelta en telas 
flotantes y con los pies y piernas desnudos. Habien- 
do perecido, en 1913, ahogados en el Szna, sus dos 
hijos de corta edad, Patrick y Doodie, por haber 
caído en dicho río el automóvil que los conducía, á 
consecuencia del choque con otro, fué tal el senti- 
miento de la Duncan, que abandonó desde entonces 
la escena. En Berlín y en París había fundado algu- 
nas escuelas de baile. 

Duncan (Jarme Mareo). Biog. Médico inglés, n. 
en Aberdeen (1825-1890). Se distinguió en la prác- 
tica ginecológica, fué profesor de obstetricia del hos- 
pital de San Bartolomé de Londres, y contribuyó, 
con Jaime Simpson, al descubrimiento de las propie- 
dades anestésicas del cloroformo. 

Duncan (JowaTÁN). Biog. Economista inglés, n. 
en Bmbay y m. en Londres (1799-1865). Kra hijo 
del gobernador de la presidencia de Bombay, estu - 
dió en la universidad de Cambridge y se significó por 
la oposición que hizo á la política económica de Ro- 
berto Prel, y al sistema monetario de Samuel Jones 
Loyd. Escribió: léemarks on the legality and expe- 
diency of prosecutions for religious opinions (Londres, 
1825), The Religions of profane antiquity (1830). 
The Dukes of Normandy (1839), The Religions 
Wars nf France from the accession of Henry: the 
second to the peace of Vervins (1840), The Hostory of 
Guernsey (1811), How to reconcile the rights of pro- 
perty, capital. and ladowr (1846); The National and 
the League (1847). The Principles of Money demons- 
trated and Bullionist fallacies refuted (1849), y The 
Bunk charter act (1857). 

Duncan (Josk). Biog. General y estadista norte- 
americano, n. en el Estado de Kentucky (1790- 
1844). Tomó parte en la guerra contra Inglaterra 
(1812) y se distinguió en la defensa del fuerte Ste- 
phenson; fué individuo de la Cámara de repvresen— 
tantes de la nación, y 4 él se debe la fundacion de 
las escuelas comunales del Estado de Illinois, del 
que fué gobernador, 

Duncan (Juan). Bioy. Escritoringlés, m. en Bath 
(1721-1808). Se ordenó de sacerdote en 1746, fué 
capellán del regimiento del rey, al que acompaño á 
Escocia y á Mallorca, y fué, por último. cura de 
South Warnborongh. Escribió: An Adiress to the 
vational adrocates for the Church os England (1159). 
LEssay on Happiness (1172), y The Evidence of the 
Reason in proof of the inmortality of the Soul 
(1779). 

Duncan (Juan). Bog. Botánico inglés, n. en 
Stonchaven (1794-1881). Ejercía la modesta pr»fe- 
sión de pastor y coleccionó un herbario que presentó 
á la universidad de Aberdeen. 

Duncan (Juan). Bing. Hebraizante inglés, n. en 
Aberdeen (1796-1880). Fué ministro de la iglesia 
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de Milton, de Glasgow, y profesor de lenguas orien- 
cales del Colegio Nuevo de Edimburgo. Contribuyó 
á la conversión del doctor Edersheim y otros israeli- 
tas. Escribió: Colloguía peripatetica. 

Duncan (Juax). Biog, Explorador inglés, n. en 
Escocia en 1808 y m. en el golfo de Benin en 3 de 
Noviembre de 1849. Fué militar en su juventud, 
pero en 1839 dejó el ejército. y tres años más tarde 
tomó parte en la expedición de Níger, formada por 
300 hombres, de los que sólo se salvaron cinco, en= 
tre ellos Duncan. Apenas repuesto de las fiebres que 
había contraído, propuso á la Sociedad de Geografía 
reconocer el territorio comprendido entre la costa y 
los montes de Kung, saliendo en 1844. Recorrió el 
Duhomey hasta Adafudia, lugar que hasta entonces 
no había sido visitado por ningún europeo, y regre- 
só al año siguiente. A causa del mal estado de su 
salud tuvo que desistir de otro viaje que había pro- 
vectado á Tombucto, y en 1849 fué nombrado vice— 
cónsul de Wyddah, muriendo en la travesía. Escri - 
bió: Travels in Western Africa in 1845 and (18146 
comprising a journey from Wyddah trough the King- 
dom of Dalomey to ÁAdofidial in the Interior (Lon- 
dires, 18947), y Some Account of the late Expedition 
to the Niger. en Bentley's Miscellany (1847). 

Duncan (Martín). Biog. N. en Kempen (1505) y 
m. en Amsterdam (1590). Pasó su vida ocupado en 
los ministerios sacerdotales, párroco de Delft y otros 
puntos de Holanda, donde arrostró la enemiga de los 
protestantes por su celo en defender las tradiciones 
católicas. Combatió sobre todo á los A nabaptistas, V. 
Anabaptisticae haeresis confutatio (1519). Escribió 
otros muchos opúsculos sobre la /glesia. el Sacrificio 
de la Misa, el Culto de las imágenes, etc., en latín y 
flamenco. V. Allgemeine deutsche Biog 'aphie (1875- 
1910). 

Dusxcaw (Pebro Martín). Birg. Geólogo inglés, 
n. en Twickenbam (1821-1891). Realizó muchas 
investigaciones científicas en Escocia, Irlanda y los 
Estados Unidos, fué profesor de geología del Copers 
Hill College. y luego (1881) del Colegio Real de 
Londres. Perteneció á la Sociedad Real de Londres, 
á la Linneana y á la de Geología, que presidió de 
1876 á 1877. Dirigió la publicación de la Historia 
Natural, de Cassell, y escribió: Los grandes cua- 
dvúpedos eatinguidos. Bquinoideos terciarios de la In- 
dia. Corales y fósiles británicos, y Los comienzos de la 
vida. 

Duxcan (Tomás). Biog. Pintor inglés (escocés), 
n..en 1807 en Kinclaven y m. en 1915 en Edim- 
burgo. Después de vencer la voluntad puterna, pudo 
abandonar el ejercicio del derecho para dedicarse á 
la pintura, realizando rápidos progresos en el estudio 
de Guillermo Allan, en Edimburgo. "ué un retra- 
tista sumamente personal, cuyas obras ocupan exce- 
lente lugar en los Museos de Edimburgo, Glasgow 
y Londres (South Kensington). 

Duncan DE CErIsaNTES (Marcos). Biog. Diplo- 
mático y poeta latino francés, un. en Saumur y m. en 
Nápoles (1600-1618). Fué profesor de filosofía de 
la universidad de su ciudad natal, y luego Richelieu 
le empleó en algunas negociaciones con Constanti- 
nopla, pero á causa de sus diférencias con Candale 
abandonó el servicio de Francia y entró al de Sue- 
cia, cuyo país representó más tarde (1645) en su 
patria. En 1647 dejó su cargo y acompañó al duque 
de Guisa en su expedición á Sicilia contra los espa- 
ñoles, siendo muerto en una escaramuza. Pasaba por 
uno de los mejores latinistas de su época, y dejó un 
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poema sobre el matrimonio de Carlos II de Inglate- 
rra con Enriqueta María, y una Mémoive du duc de 
Guise. 

Drxcan Dg Cortes (Sara Juana). Biog. Novelista 
canadiense, n. en Brantford (Ontario) en 1861, 
siendo educada en su ciudad natal. Comenzó su 
carrera literaria colaborando en periódicos y revis- 
tas, y su primer libro A Social Departure (1890), 
relación de un viaje hecho alrededor del mundo, fué 
recibido con aplauso. En 1891 contrajo matrimonio 
con un periodista, Everardo C. Cotes, y residió con 
él algún tiempo en la India. Entre sus novelas, cita- 
vemos: An American Girl in London (1891). '4 
Daughter of To day (1894), Vernon's Account (1894), 
The Simple Adventures of a Memsahio (1893). The 
Story or Sonny Sanió (1894), Bis Honour and a 
Lady (1896), A Voyage of Consolation (1898), The 
Park of a Star (1899), The Other Side of the 
Latch (1901), These Delightful Americans (1902», 
The Pool in-the Desert (1903), y The Imperialist 
(1904). 

DUNCANNON. Geog. Pobl. de los Estados 
Unidos, en el de Pensilvania, cond. de Perry, del 
que es vap.: 1,474 h. en 1910. Est. f. c. 

DUNCANSBURGH. Geoy. Pobl. y parr. de 
Escocia. cond. de Inverness; 2.150 h. 

DUNCANSBY HEAD. Geoy. Cabo de la costa 
septentrional de Escocia. en los 58% 29” de lat. N. 
Forma la extremidad NE! del país y señala la entra- 
da del estrecho de Pentlant. Cerca de este cabo 
existen algunas rocas aisladas parecidas á obeliscos 
que surgen de las aguas. 

DUNCANSVILLE. Geoy. Pobl. de los Esta- 
dos Unidos, en el de Pensilvania, cond. de Blair; 
1,263 h. en 1910. Est. f. e. 

DUNCKEL (María DoroTEa ALTEN DE). Biog. 
Poetisa y escritora sueca (1799-1879). Escribió: 
Juan Huss, poema (1822); Ensayos dramáticos y l- 
ricos (1828-1832), y cinco novelas. También tradujo 
algunas obras del alemán. 

DUNCKER (Lois Feber1ico GUILLERMO). Bioy. 
Jarisconsalto alemán, n. en Rinteln y m. en Gotin- 
ga (1801-1847). Fué síndico de la uviversidad de 
Marburgo y profesor de la de Gotinga desde 1813. 
Además de diversas monografías, escribió: Die Lelre 
von den Reallasten (Marburgo, 1837), y Lehre von 
desammteigenthum (Marburgo, 1843). 

Dunxcker (MAXIMILIANO WorLrcana). Biog. His 
toriador y político alemán, hijo del librero Carlos 
Duncker, n. en Berlín y m. en Austach (1811- 
1886). Hizo sus estudios en Berlín y Bonn y, com- 
prometido en esta última ciu- 
dad en un movimiento esti- 
diantil, fué condenado á seis 
años de prisión, pero reco= 
bró la libertad á los seis 
meses. Profesor privado en 
1839, lo fué extraordinario 
de la universidad de Halle 
en 1842 y después ordinario 
en la de Tubinga (1857). 
Formó parte de los Parla- 
mentos de Francfort y de 

é Berlín y en 1849 á la segun- 
Maximiliano Duncker da Cámara de Berlín, á la que 
Ñ perteneció hasta 1852, sien- 
do en 1859 otra vez Berlín donde se le nombró con- 
sejero del príncipe real (1861) y, por último, de 1867 
4 1874, director de los archivos prusianos que reor= 


ganizó. Colaboró en el A/lyemeinen Literaturzeitung 
y escribió las siguientes obras: Origines Germaniae 
(18£0). Die Krisis der Reformation (Leipzig, 1845), 
Zur Geschichte der deutschen Reichsrersammiung (Ber- 
lín, 1849), Heinrich von Gagern (Leipzig, 1850), 
Vier Monate auswaertiger Politik (Berlín, 1851), 
Geschichte des Altertums, su obra maestra '(Berlín, 
1852-57, 5.1 ed., 1878-83, trad. al castellano); Feu- 
dalitátund Aristokratie (Berlín. 1958), Aus der Zei£ 
Priedvichs des Grossen und Friedrich Wilhelms 111 
(Berlín, 1876), y Preussische Staatsschriften aus der 
RRegierungs Zeit Koenigs Friedrich II, en colabora= 
ción con Droysen (1977). 

DUNCKTEY (Enrique). Biog. Escritor inglés, 
n. ea Warwick en 1823. Fué ministro de la lglesia 
bautista y dirigió en 1855 el Zxaminer and Times, 
de Manchéster, cuya propiedad adquirió más tarde. 
En 1877 publicó en el Manchester weeckly Times 
unas cartas muv interesantes sobre lo3 asuntos de 
actualidad, y escribió, además: Th» Glory and the 
Shame of Britain (1850), The Charter of the nations 
(1853), The Crown and the Cabinet (1877), y Letters 
(1878). 

DUNCÓ. m. Germ. DomiNGo. 

DUNCOMBE (GUILLERMO). Biog. Escritor in= 
glés, n. y m. en Londres (1690-1797). Estuvo em- 
pleado en la administración de marina durante diez 
y nueve años, colaboró asiduamente en el W.itehall 
Evening Post y en el London Journal, escribió una 
tragedia titulada Lucius Junius Brutus y dió edicio- 
nes de obras antiguas. 

Duxcomer (Juan). Biog. Escritor inglés, hijo de 
Guillermo, n. en Londres y m. en Canterbury (1729- 
1786). Fué cura de San Andrés de Canterbury y 
gozó de fama como predicador, Escribió: Histori= 
cal Description of Canterbuwry cathedral (1772), 6 
History of the antiquities of Reculver end Herne 
(1780). 

DuncombE (Tomás SrinoseBY). Bioy. Político in- 
glés, m. en Brighton (1796-1861). Liberal primero 
y radical más tarde, fué elegido diputado en 1834 y 
alcanzó gran popularidad en el Parlamento por Sus 
atrevimientos y gracia, permitiéndose libertades que 
¿ ningún otro se le hubieran tolerado. Defendió con 
celo la causa reformista y en 1842 presentó á la Cá- 
mara una petición firmada por más de 3.000,000 de 
cartistas. Los conspiradores encontraron un apoyo. 
decidido en él y en cierta ocasión el duque de Bruns- 
wick y Napoleón IT le dieron las gracias por los 
servicios que les había prestado. Dejó sia terminar 
una obra sobre los judíos en Inglaterra, de tenden= 
cias antisemitas. Su hijo publicó una Life and co- 
rrespondance of Th. S. Duncombe (Londres, 1868). 

DUNCON (Samurt). Bioy. Político y escritor 
inglés del siglo xvi1. En 1610 se negó á pagar :0s 
impuestos, como otros propietarios de Inglaterra, y 
desde el principio de la guerra civil figuró entre los 
parlamentarios, manteniendo relaciones asiduas con 
Cromwell, al que avudó eficazmente. Escribió: Several 
Propositions of public concernment presented to his 
Excellency te lord general Cromwell (Londres, 1651), 
Several Proposals ofered by a friend of Peace and 
Truth to the serions consideration of the Keepers 0f 
the liberties of the People of Englana (1659). 
DUNCORMICK. (eo. Pobl. y parr. de Irlan- 
da, en el cond. de Wesford; 100 h. (920 con la 
parroquia). 

DUN-CHIGIGH. Geo7. Pobl. de la Manchú= 
ria, sujeta á la influencia rusa, en el dist. de Kirin, 
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A 
sit. al S. de Ninguta, en el camino que va de esta 


ciudad á la costa, 

DUNCHUKCH. Geoy. Pobl. y parr. de Irlanda, 
en el cond. de Warwick; 1,280 h. Est. f. c. El 
nombre primitivo de este luyar era Donecerce, 

DUNDA. Geoy. Río del Brasil, Est. de Bahia, 
que baña el mun. de Curralinho y des. en el Para- 
guazú. 

Duna. Geog. Pobl. del Africa oriental alemana, 


sit. cerca de la ovil. der. del río Mgeta, al S. de Ba- 


gamoyo, que está frente á Zanzíbar. 

DUNDAKE. m. Quim. y Farm. V. Doun- 
DAKE. 

DUNDAKINA. f. Quim. y Terap, V. Dounpa- 
KINA. 


DUNDALK (Banía Ds). Geog. Bahía de la costa 


oriental de Irlanda. Mide desde la punta Cooley al 
N. hasta la de Dunany al S. 13 km., y 11 de long. 
Ó sea desde su entrada hasta el punto más interior 
de ella. La profundidad oscila entre 7 y 10 m., cons- 
tituvendo, por lo tsnto, un buen fondeadero para 
toda clase de embarcaciones. 

Dounbarz (Lower). Geog. Baronía de Irlanda, 
prov. de Leiaster, cond. de Louth. Está compren- 
dida en Ja península existente entre Carlingtord 
Lough al NE. y la bahía de Dundalk al S. Tiene 
10.560 h. Su punto más eievado es Carlingford 
(570 m.). 

Dunbark. Geog. Pobl. de Irlanda, cap. del cond. 
de Louth, junto á la bahía de su nombre, donde po- 
see puerto, y á 80 km. de Dublín; 13,010 h. Está 
bien construída en una llanura regada por el río 
Castletown, que des. á corta distancia de la bahía de 
Dundalk y tiene hermosos edificios como la Casa 
Ayuntamiento, de estilo barroco; el Palacio de Justi- 
cia, de estilo dórico; el Hospital y la Biblioteca. Sus 
industrias principales consisten en la fab. de frane- 
las, tejidos de yute, cerveza, licores y tintes. Cuen- 
ta también con astilleros y talleres de construcción 
de locomotoras. Est. f. e. 

Historia, — El primer dato de DuxpaLx es de 1180, 
cuando fueron derrotados junto á ella los irlandeses 
por Juan de Courcy. Jnan de Verdon, en tiempo de 
Enrique IT, fundó un monasterio de franciscanos en 
la población, del cual sólo quedan ruinas. En 1315 
Eduardo Bruce saqueó la ciudad, pero al subir 
daspués al trono la convirtió en cap. del reino, pe- 
reciendo en 1318 ante sus mnros. Cromwell la 
conquistó en 1649, y en 1689 hizo lo propio Schom- 
berg. 

Dunbarz (Upper). Geog. Baronía de Irlanda, 
prov. de Leinster, cond. de Louth. limitada al N. 
por el cond. de Armagh, al E. por la baronía de 
Dundalk Lower y la bahía de Dundalk, al S. por la 
baronía de Louth y al O, por el cond. de Mona- 
gbam. Tiene 20,890 h. 

DUNDÁN. adj. Germ. CLaro. 

DUNDAS. (eoy. Grupo de islas del Canadá, 
prov. de Colombia Británica, sit. entre el canal de 
Chatham al E. y la entrada de Dixon al O.. frente 
al canal continental de Portland, hacia los 54% 30/ 
N. Son dos principales y algunos islotes. 

Dunas. Geog. Cond. del Canadá, prov. de On= 
t rio. Se extiende por la oril, izq. del río Lorenzo, 
que le separa de log Estados Unidos; 980 km.2 y 
36,000 h. Lo atraviesa de O. á E. el río Nation. Su 
cap. es Morrisburg. [| Ciudad de la misma“ prov., 
cond. de Wentwort. sit. al ONO. de Hamilton; 
3,500 h. Est, f. c. [| Pobl. de la prov. del 


Príncipe 
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Eduard, cond. de King, sit. en la oril. N. de una 
profunda bahía. ] 

Dunbas. Geog. Ciudad de la Rep, de Australia, 
Est. é isla de Tasmania, sit. en la falda O. del monte 
del mismo nombre, Est. de término del f. c. que 
viene de la costa O. 

Dunas. Geog. Estrecho de la corta de los Terri- 
torios septentrionales (Australia). Separa la penín- 
sula de Coburg de la isla de Melville y por él se 
entra en el golfo de Van Diemen. Mide 25 km. de 
ancho en su parte más estrecha y está sit. de NO. á 
SE. [| Cond. del Est. de Victoria. sit. en la parte 
SO. del Estado. Lo riegan el río Glenelg, que forma 
gran parte de sus límites S. y O., y además un tri- 
butario de aquél que limita el cond. por el N. En 
la parte E. levántanse los montes Grampians y en 
el centro la sierra de Dundas, á la que debe su nom- 
bre el condado. Terreno estéril y arenoso, sobre todo 
lejos de los ríos. Sus poblaciones más importantes 
son Balmoral, Chetwynd, Carapook, Cavendish, 
Coleraine y Hamilton, que es la capital. [| Pobl. del 
Est. de Australia del Sur, sit. al NO. de los Lagos 
Saludos, en el camino de Coolgardie á la costa. 

Dunas ó JuBa. Geog. Grupo de islotes de la cos- 
ta del Africa oriental inglesa, sit. entre los 0% 30” 
y 2” Sur, al S. de la desembocadura del río Juba ó 
Webi Ganana. Son unos 500 y de formación cora= 
lífera. 

Dunbas (Davin). Biog: General inglés, n. en 
Edimburgo en 1735 y m. en Londres en 18 de Fe- 
brero de 1820. Acompañó al general Elliot durante 
las campañas de 1760 y 1761, y al año siguiente 
tomó parte en la expedición de Cuba. Más tarde via- 
jó por Prusia, Austria y Francia para estadiar los 
diferentes sistemas de organización militar, en 1788 
fué encargado de redactar los reglamentos para los 
ejércitos de combate y en 1793 intentó, aunque sin 
resultado, hacer levantar el sitio de Tolón, Poco 
después se apoderó de Córcega y en 1794 se distin= 
vuló en Holanda, donde permaneció dos años; en 
1799 hizo otra campaña en Holanda y en 1805 fué 
vombrado administrador del Chelsea Hospital. Lla- 
mado al servicio de nuevo, en 1809 substituyó al du- 
que de York como jefe del ejército inglés, pero en 
1811, encontrándose ya fatigado, se retiró definiti- 
vamente, Dunpas estaba considerado como uno de 
los mejores generales de su época y aplicó con éxito 
los principios de la táctica prusiana á su país. Es- 
cribió: Principles of military movements, chiefly 
applicable to infantry (1188), y otra obra sobre la 
caballería. 

Duwbas (Enrique). Biog. Político inglés, primer 
vizconde de Melville y cuarto hijo de Roberto Dun= 
das de Armiston, n. en Edimburgo en 1741 ym. en 
la misma ciudad en 27 de Mayo de 1811. Estudió 
en la universidad de su ciudad nativa, á los veinte 
y cuatro años fué nombrado solicitor general para 
Escocia y en 1774 fué elegido diputado, pronuncian- 
do al año siguiente su primer discurso, en el que se 
reveló como un orador notable. A la caída del gabi= 
nete de lord North se unió al partido ministerial, á 
pesar de que antes le había combatido, y en 1782 
fué nombrado tesorero de Marina, cargo que des= 
empeñó en otras ocasiones, casi siempre con Pitt, al 
que había defendido con ardor en el Parlamento. En 
1793 se le ofreció la cartera del Interior y al año si- 
guiente la de Guerra, organizando durante su ges- 
tión la expedición de Holanda y las de Cádiz y Fe- 
rrol, para las que adoptó las medidas propuestas por 
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Pitt. Intervino en la célebre cuestión úe la regencia 
que hizo fracasar, y en 1802 hizo elegir 43 diputados 
conservadores mientras que sólo salieron dos libera- 
les. El mismo año recibió el título de vizconde de 
Melville y en 1806 fué acusado por una comisión 
parlamentaria de haber cometido graves ivregulari- 
dades en el desempeño de sus funciones de tesorero 
de la Marina. No se pudieron probar aquéllas y fué 
absuelto, y aunque de sus declaraciones resultase que 
por sí propio no había malversado caudal alguno, 
quedó comprobado que por lo inenos había sido culpa- 
ble de negligencia. Dos años antes había sido nom- 
brado primer lord del Almirantazgo, pero desde en- 
tonces ya no volvió á desempeñar cargo alguno. 
Durante treinta años ejerció una influencia consi- 
derable en Escocia y fué el lugarteniente de Pitt, 
dirigiendo durante diez y seis años los asuntos de 
la Iadia. Escribio algunos trabajos sobre política, 

Dunas (Exx1que). Biog. Político inglés, segun- 
do vizconde de Melville (1771-1851). Fué presiden- 
te del Board of control y primer lord del Almiran- 
tazgo. Se dió su nombre á un estrecho del océano 
Glacial Artico en atención á haber fomentado las 
expediciones á dichos lugares. 

Dunas (J¿1m8 WHITLEY Deans). Biog. Almi- 
rante inglés, m. eu Weymouth (1785-1562). En 
1852 fué nombrado jefe de la escuadra inglesa del 
Mediterráneo v dos años más tarde dirigió las ope- 
raciones navales durante la guerra de Crimea, pero 
no se mostró á la altura de las circunstancias á 
causa del mal estado de su salud. 

Duxnas (RoerTO SAUNDERS. VIZCONDE DE MEL- 
vinLE). Biog. Político inglés (1711-1851). De 1812 
á4 1827 fué lord del Almirantazgo, organizando los 
viajes al polo ártico, durante los cuales fueron des 
eubiertos el estrecho y la isla de Melville. En 1811 
fué nombrado lord del Sello para Escocia, en 1814 
canciller de la universidad de San Andrés y de 1828 
á 1830 ministro. 

Dunbas ArBUTHNOT (ALEJANDRO DUNDAS YOUNG). 
Biog. Almirante inglés, nieto del general James 
Murray, que entró en la marina en 1803. Hallóse 
en la batalla de Trafalgar; acompañó en España á la 
legión auxiliar inglesa en calidad de 
coronel de estado ma,or; en 1858 
fué ascendido á vicealmirante, y €n 
1859 obtuvo un título nobiliario. 

Dunas pe ArxisToN. Geneal. Fa- 
milia escocesa de políticos y magis- 
trados. El primer lord de Arniston, 
Jacobo, m. en 1679, fué lord pre= 
sidente en 1662 y un covenantario 
decidido. [| Su hijo Roderto, m. en 
1726, fué, durante treinta años. lord 
presidente en Edimburgo. || over- 
vo Dundas, hijo del anterior, fué so- 
dicitor general, lord abogado y lord 
presidente del Parlamento de 1760. 
[Su hijo Roberto (1758-1819), des- 
empeñó también importantes Cargos 

dejó tres hijos, de los cuales el 
último, Znurique, vicealmirante de la 
armada inglesa, muerto en 1863. 

DUNDAXENE. Geog. ant. Ciudad del Asia 
Menor, en Capadocia, regencia de Cataonia, sit. al 
N. del monte Tauro cerca de la oril. der. del Py- 
TAamus. 

DUNDEOO. adj. C. Rica. Despectivo de dundo, 
en el sevtido de “0/0, 201170. 


Scott y fué fundada 
cuando la traslación á 
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DUNDEE. Geog. Ciudad de Escocia, cond. de 


Forfar, 4 70 km. de Edimburgo, junto á la rib. sep- 
tentrional del estuario del Tay; 165,000 h. Se eleva 
en forma de anfiteatro, en un declive de terreno en— 
tre Balgay Hill y Dundee Law, y es por su impor- 
tancia la tercera ciudad escocesa. “Tiene un puente 
sobre el Tay, que ha substituído al antiguo puente 
ó viaducto tubular de hierro sostenido por 8% tra- 


mos, que medía 3,171 m. de long. y fué destruído 


por una tempestad en 1879. Al N. de la ciudad 
existe Dundee Law, propiedad del municipio, con 
restos de un antiguo fuerte desde el que puede ad- 
mirarse la comarca vecina, y extensos parques de 
recreo. En el extremo E. de la ciudad se encuentra 


el Parque Baxter, donativo del opulento manufactu- 
rero de este nombre, á cuya memoria se ha erigido 
un monumento, obra de Paxtur, que ha sido costea= 
do por subscripción pública. Al O. se halla la colina 
de Balgay, cubierta de bosque, adquirida en 1869 y 
también transformada en parque. Al N. del cual 
existe el de Lochee, donado en 1891 á la ciudad por 
los industriales Cox de Campudown. Al extremo N. 
de la misma se encuentra el parque de Fois Muis, 
adquirido en 1890, y más cerca de la urbe el Parque 
Dudhope ó Barrack, comprado en 1893. Cerca del 
extremo N. del puente del Tay está el vasto campo 
de paseo llamado Magdalen Green y á lo largo del 
estuario hay Otro paseo llamado la Explanada, que 
tiene 3 km. de long. Entre los edificios públicos de 
Dunvee figuran las tres iglesias parroquiales de 
Santa María, San Pablo y San Clemente, que forman 
un solo edificio coronado por un hermoso campana= 
rio de 50 m. de elevación, erigido por David, conde 
de Huntingdav, en 1193, como voto de gracias por 
haberse salvado de un naufragio en el Tay. Las igle- 
sias se hallan en estado ruinoso, pero el campanario 
fué restaurado en 1873 por Gilberto Scott. La cate 
dral católica de San Andrés es en estilo inglés anti- 
guo, de hermoso aspecto, y la episcopal de San Pa- 
blo pertenece al arte gótico florido con un campana- 
rio de 67 m. de elevación. La última es obra de 
por el obispo Irbes en 1875 
Dunner de la sede episcopal 
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de Brechin. Ocupa esta catedral el emplazamiento 
del antiguo castillo. Hay dos iglesias coumemorati- 
vas. una de las obras de Murray Mc Cheyon y otra 
de Jorge Gilfillan, sacerdotes que ejercieron largo 
tiempo su ministerio en DunDes. La Casa Consis'0= 


rial fué construída en 1731 por Roberto Adams, re- 
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matando, en una torre de 45 m. de elevación, un 
magnífico juego de campanas. La cruz de la: ciu- 
dad, situada como el edificio anterior, antes de la ca- 
lle High Street, tiene 5 m. de a. y preserta en su 
fachada un unicornio con la fecha de 1585. En-la 


Dundee. —Puente sobre el Tay (de 85 tramos) 


plaza Alberto se hallan los monumentos de Roberto 
Burns, Jorge Kinloch y Jaime Carmichoel, y además 
bellos edificios, como el de la Bolsa, construido en 
1853 en estilo gótico flamenco; 21 Club Oriental yel 
Instituto Alberto, fundado á la memoria del príncipe 
consorte y en el que están 'instaladas la Biblioteca 
pública, la galería de bellas artes y el museo. Al N, 
del edificio está el monumento á la reina Victoria en 
granito rojo por Bates, conteniendo en su pedestal 
bajos relieves diferentes representando episodios de 
la vida de aquélla. La aduana, cerca de los docks, 
es de estilo neoclásico y data de 1813. El Tribunal 
del Sheiff y los cuarteles de policía son de estilo 
griego con pórtico y datan de 1865. Las calles nue- 
vas Comercial, Reforma Whiteholl, Banco y Lindsag 
contienen notables edificios modernos. Entre los 
grandes locales usados para reuniones públicas exis- 
ten el de la Voluntaria, en la plaza Parker, y el de 
Kinnoird, en la calle del Banco. En esta misma se le- 
vanta el notable edificio del gran periódico Dundee Ade 
vertiser, y en la calle Lindsag el del Dundee Courier. 

El arco de trinnto de la calle Dock conmemora la 
visita de la reina en 1814. Entre los lugares de re- 
creo figuran el Teatro Real, el del Pueblo. el del 
Palacio, el Salón de Conciertos, el Circo y el Gimna- 
sio. El gran mercado de ganados y el matadero se 
hallan al E. de la ciudad. El castillo de Dudhope, 
antes residencia de los Scrymgeans, alcaides por de- 
recho propio y cedido después por Jacobo IL á Juan 
Graham de Claverhouse, pasó después al dominio 
de la Corona y tué transtormado en cuarteles. Cuan- 
do la erección de los nuevos en el Parque Dudhope, 
transformóse el castillo en Museo industrial. Las 
antiguas murallas han sido demolidas, no quedando 
hoy más que la puerta del Este, de donde se afirma 
que predicó Jorge Wishart durante la peste de 1544. 
El antigno cementerio de How!f, cerrado hoy, con- 
liene notables monumentos y epitafios. Hay, ade- 
más, el cementerio Nuevo, el Oriental y el Occiden- 
tal, pero el más artístico es el de la Necrópolis occi- 
dental, al O. de la colina de Balzaj, con la que está 
enlazada por un puente. Entre los establecimientos 
de instrucción figura la universidad ó University Co- 
llege de Nethergate, fundada en 1880 por miss Bax- 
tu y el doctor Baxtu, incorporada á la universida 1 
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de San Andrés en 1890, segregada en 1895 y re- 
incorporada en 1897. Enséñanse principalmente en 
ella ciencias naturales, medicina y tecnología; con- 
curren á sus aulas alumnos de ambos sexos y cuen- 
a con una dotación anual de 250,000 libras ester- 
linas. Hay, además, el Instituto Téc- 
nico, fundado y dotado en 1883, por 
sir David Baxtu. El Museo y la Es- 
cuela Superior datan de 1833 y fue- 
ron dotados en 1880 por W. Harris. 
En Morgao Hospital se fundó, en 
1868, por el bienhechor de este mis= 
mo nombre, una escuela para educa- 
ción de hijos pobres de comerciantes, 
habiéndose transformado después en 
escuela secundaria. Existe, además, 
colegio superior de señoritas, escue- 
las episcopales y católicas y numero= 
sas escuelas primarias. Entre las ins- 
tituciones de beneficencia se cuentan 
el Hospital general ó royal InAirmary 
en el centro de la ciudad, el Hospital 
Real Victoria para incurables, abier-- 
to en 1859; la Casa de Maternidad, 
la Institución de Sordomudos y ciegos, el hospital 
de la' Fiebre de King's Cron, el Asilo Real y el 
Baldovan, para imbéciles. fundado en 1854 por sir 
Juan Ojilvy y el primero de su clase en Escocia. 
Hay, además, el hospital de Variolosos, la Casa de 
Caridad, el hospital para enfermedades infecciosas, la 
Casa de Convalecencia de Broughty Ferry, el Orta- 
nato real, la Casa de Caridad de Wellburn, la de Re= 
fugio de mujeres, la de marineros y el Orfanato 
fundado por Lady Juana Ogilvy. La industria de 
Dunbzr, célebre ya en siglo xv1, consiste principal- 
mente en la fab. de tejidos de yute que importa de 
la India, mediante una flota expresa en una canti- 
dad qne se estima en 300.000 ton. al año. Anti= 
gua es también la industria de lino que no tomó 
incremento, sin embargo, hasta la introducción del 
vapor. El cáñamo se trabaja asimismo, calculándoso 
que entre estos tres textiles se emplean 50,000 obra- 
ros y se proluce por valor de 6.000,000 de libras 
esterlinas al año. Dunbeu es célebre también por la 
fab. de conservas y especialmente mermeladas. 
También tiene industrias de blanqueo, estampado, 
maquinaria, construcción naval, calzado, cueros, 
fundición, cerveza, molinería y automóviles. Los ex- 
celentes muelles de DuyDEE se prestan á un impor= 
tante tráfico marítimo. Las obras del puerto y la 
dársena ocupan una extensión de :2 millas de frente 
y los muelles un espacio de 17 hectáreas, denomi= 
nándose de Guillermo IV, Victoria y Camperdown. 
Hay también vastos almacenes y grú1is modernas. 
Doxbkk es el centro de las pesquerías árticas, hoy 
muy decaídas por la escasez de las ballenas. Hay 
comunicación regular mediante líneas de vapores 
con Londres, Hull, Newcastle, Liverpool, Leith,, 
Rotterdam y Hamburgo. Duxbzk envía dos rep!e= 
sentantes al Parlamento y tiene un municipio com- 
puesto de un preboste ó alcalde, bailes ó tenie: tes 
ds alcalde y consejeros municipales. En las inme- 
diaciones de la ciudad se encuertra Benvie, célebre 
por su agua mineral; Camperdown, con la morada 
de los condes de este nombre: edificada en estilo 
griego. Fowlis, famosa por su iglesia del siglo xv, 
con preciosas antigiiedades y un castillo arruinado; 
Balruddu y, rica en ejemplares mineralógicos y botá= 
nicos, y Lundic, conocida por sus lagos, 


> 


- e 


AD 


Ñ 


e 


oapung 


2490 


Historia. El nombre de DunDEE parece derivar 
del celta Dun Taw ó «fuerte del Tay», del cual se 
formó el latín Zaodunum. La primera mención autén- 
tica de ella se hace en una donación de 1200, en que 
se llama Dunde. Guillermo el León le convirtió en 
burgo real. Eduardo l'en ¡as incursiones de 1296 y 
1303, abolió sus privilegios, que le fueron concedi- 
dos de nuevo pur Roberto Bruce y los demás reyes 
es oceses. Carlos I los renunció en su carta magna. 
La ciudad desempeñó un gran papel durante la gue- 
rra de la independencia escocesa. En 1297 y 1385 
los ingleses se apoderaron de ella. Repetidas veces 
fué saqueada particularmente por el conde de Hur- 
ford durante el reinado de Eduardo VÍ. Durante la 
Reforma constituyó el baluarte del protestantismo, 
motivando que se la llamase la Ginebra escocesa. En 
1645 tué tomada é incendiada por el marqués de Men- 
trose, pasando por ella Carlos II después de ser coro- 
nado en Scone. Sitiada por Monk y asaltada final- 
mente, fué objeto de la más bárbara devastación, 
arruinándola totalmente los republicanos. Desde en- 
tonces la historia de la ciudad no registra hecho de 
importancia fuera de la destrucción del puente del 
Tay ye citado. La reina Victoria le concedió la cate- 
goría de ciudad en 1889, y desde 1892 el primer 
magistrado tiene título de lord preboste. 

Bibliogr. Barrie, The city of Dundee illustrated 
(Dundee, 1910); Maxwell, Old Dundee (Dundee, 
1901); A. C. Lamb, Dundee: is Quaint and Histo- 
rii Buildings (Dundee. 1899); Millar, Roll of emi- 
nent Burgesses of Dundee (Dundee, 1907). 

Dunber. Feog. Pobl. de los Estados Unidos, en el 
de Michigán, cond. de Monroe; 1,070 h. en 1910, 
Sit. á oril. de un río afl. del lago Michigán. Est. f. e. 
[| Pobl. del Est. de Nebraska, cond. de Douvals; 
1,023 h. en 1910. Es un arrabal de la ciudad de 
Omaha. [| Pobl. del Est. de Nueva York, cond. de 
Yates; 1,228 h. en 1910. Sit. cerca y al O. del lago 
Séneca. Est. f. c. 

DuxDzz. Geog. Pobl. del Canadá, prov. de Que- 
bec, cond, de Huntingdon, sit. junto á la frontera 
de los Estados Unidos (Nueva York). Es la última 
est. canadiense del f. c. que se dirige á los Estados 
Unidos. 

Dunez. (Feog. Pobl. de la Unión sudafricana, 
prov. de Natal, dist. de Newcastle. En ella se libró 
en 4 de Junio de 1899 un combate entre boers é in- 
gleses, en que éstos fueron vencidos. 

Dones (Juan Gramam DE CAVERHOUSE, PRIMER 
VIZCONDE DE). Biog. V. GraHam Du CLAVERHOUSK, 
PRIMER VIZCONDE DE DunDEE (Juan). g 

DUNDENHEIM, (eog. Pobl. de Alemania, en 
el gran ducado de Baden, cír. de Offemburg; bailía 
de Lahr; 1.000 h. 

DUNDERROW. Geog. Pobl. y parr. de Irlan- 
da, cond. de Cork, á 5 km. de la est. f. c. de Kin- 
sale; 910 h. 

DUNDI. m. Germ. CANDIL. 

DUNDILEJA. f. Germ. CANDILEJA. 

DUNDILILLÓ. m. Germ. CANpDILEJA. 

DUNDILÓ. m. Germ. VeLóN. 

DUNDISQUERE. m. Germ. Canpit. 

DUNDISQUERÓ. m. Germ; DunpiLó (velón). 

DUNDO, DA. adj. C. Rica y Hond. Tonto, 
A mentecato, torpe. [| Duzwzo (manso, domés- 
tico). 

DUNDONALD. Geoyg. Pobl. y parr. de Escocia, 
cond. de Ayr, frente á la isla de Arran y 42 km. de 
la est. f. c. de Drybridge; 9,550 h. Su castillo, hoy 
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en estado ruinoso, perteneció á los condes de Dun- 
donald y en distintas ocasiones residieron en él los 
soberanos escoceses. Roberto II murió alí en 1390. 
En las cercanías de esta ciudad quedan también res- 
tos de construcciones romanas. 

DunponaLD. Geo. Pobl. y parr. de Irlanda, cond. 
de Dewn; 100 h. (1,050 con la parr.). Est. f. c. 

DuxvoxaLb (Douéras MackINNON Baririe Ha- 
MILTON COCHRANK, DUODÉCIMO CONDE DE). Biog. Mi- 
litar inglés, n. en 1852. Se distinguió en Abu Klea 
durante la expedición al Nilo (1884-85), asistió tam- 
bién á la guerra contra los boers y en 1902 fué 
nombrado jefe de las tropas inglesas del Canadá, di- 
mitiendo dos años más tarde por motivos de delica- 
«deza, ya que había juzgado públicamente los actos de 
un ministro. En 1907 ascendió á teniente general, 

DunponaLD (Tomás COocHRANE, CONDE DE). Biog. 
V. CocHraNE (Tomás). 

DUNDRENNAN, DUNDRANAIN ó DUN- 
DRADNAIN. Geoy. ecl. Abadía de la Congre- 
cación Uisterciense, sita en HKirkcudbrightshire, 
dist. de Gallway (Escocia). Fundóla el rey David I 
y el conde Tergo de Gralloway con monjes de Rieval 
(Yorkshire) en 1142. En el siglo xvi sirvió de refu—- 
gio á la reiña María después de la batalla de Langsi- 
ue, pasando allí la última noche que vivió en Esco- 
cia, huyendo después á Inglaterra desde el vecino 
puerto de Port Mary. En 1587 el monasterio y sus 
terrenos pasaron á la Corona y en 1621 fué anexio- 
nado á la real capilla de Stirling. Sus edificios son 
muy hermosos. Entre los abades de DUNDRENNAN €s 
conocido Tomás, que asistió al concilio de Basi- 
lea (1439), donde eligió al antipapa Félix V. Con- 
serva cuatro preciozos retablos del siglo x1v y un 
tríptico de marfil de la misma época, de extraordi- 
narias dimensiones. 

DUNDRUM (Banía Dr). Geog. Bahía de lelan- 
landa, al E. del cond. de Down, comprendida entre 
las puntas de San Juan y Dullish Cove. Tiene 
14 km. de ancho nor 6 de long. Es muy peligrosa 
por los vientos del S. y del SE., que casi siempre 
dominan en ella. 

DUNDUCA ó DHUNDUCA. Geog. Ciudad de 
la India, presid. de Bombay, prov. de Guzarat, 
dist. de Ahmedabad, sit. al SO. de la población de 
este nombre y en las máro. del río Juma, tributario 
del golfo de Cambaya; 11.000 h. 

DUNDURN. Geog. Pobl. del Canadá. prov. de 
Saskatchewan; 4,000 h. Est. f, c. de Regina á 
Prince Albert. 

DUNDY. Geoy. Condado de los Estados Unidos, 
en el Estado de Nebraska, sit. en la región SO. 
del E.; 2,400 km.? y 4,098 h. en 1910. Lo riega 
por el S. el río Republican. Cap. Benkelman. 

DUNEANE. (eoy. Pobl. y parr. de Irlanda, 
cond. de Antrim, á oril. del lago Neagh y cerca de 
la est. f. c. de Toome Bridge; 3,350 h. Posee rui- 
nas de un castillo levantado por orden de Juan de 
Courey, después de la primera invasión inglesa. El 
término de la parroquia produce en bastante canti- 
dad cereales y hortalizas. 

DUNEATON. (Geoy. Río de Escocia, afl. del 
Clyde, cond. de Lanark; n. en Cairntable. sigue su 
curso en dirección de E. á NE., y después de reco- 
rrer 30 km., des. á 3 km. de Abington. 

DUNEAU. Geoy. Pobl. y mun. de Francia, 
dep. del Sarte, dist. de Mamers, cant. de Tuffé, en 
io alto de una colina desde la cual se domina el 
Huisne y 4 2 km, de la est. f, c. de Conmnerré; 
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650 h. Fab. de quesos. En las inmediaciones del 
lugar existe uno en los dólmenes más notables de 
Francia. 

Duszau (Francisco). Biog. Jesuíta francés, n. en 
Chatillon-sur-Marne y m. en Roma (1599-1684). 
Enseñó filosofía, matemúticas y teología, fué rector 
del colegio de Auxerre, y después censor de libros y 
teólogo del padre general de la Orden. Publicó 
14 volúmenes de sermones para los tiempos de Ad- 
viento y Cuaresma, y sobre los principales misterios 
y festividades del año. 

Bibliogr. Sommervogel, Bibliothéque de la 
Compagnie de Jésus (t. TI); Lefevre d'Ormesson, 
Journal (t. L, pág. 342); Vte. d'Avenel, Lettres du 
Cardinal Muzarin pendant son ministere (t. VII). 

DUNEDIN. (Geog. Ciudad de Nueva Zelanda 
(Oceanía), en la isla Sur, prov. de Otago; 64,237 h. 
en 1911. Sit. en la costa oriental de la isla, en una 
corta península. fundada en 1848 por unos escoce- 
ses pertenecientes á la iglesia libre de Escocia, al 
descubrirse en sus cercanías minas de oro, aumentó 
rápidamente en población, que en 1861 era ya de 
6,000 h. Viene á ser la capital de toda la isla Sur y 
la ciudad más importante del archipiélago. Su puer- 
to natural, que es una profunda cortadura en la pe- 
vínsula, lleva el nombre de Port Calmers y es el de 
mayor movimiento comercial de Nueva Zelanda. 
Además de Port-Calmers, DunebiN tiene dos arra- 
bales denominados Roslyn y Caversham, Sus calles 
son anchas y rectas, llegando un centenar de ellas á 
medir.20 m. de anchura y tienen el suelo. de maca- 
dam. DuNÑEDIN comunica por ferrocarril con toda la 
parte oriental de la isla, y, además, por un ramal 
especial con Port-Calmers, en cuyo fondeadero, lla. 
mado Otago Harbour. sólo pueden entrar buques de 
calado inferior 4 2*65 m. En cambio, en la bahía 
de DuxebIN, que se abre al N. de la península antes 
citada, caben toda suerte de embarcaciones. La ciu- 
dad posee una catedral notable; universidad, donde 
se enseñan literatura clásica, matemáticas, física, 
filosofía y medicina; un hospital, biblioteca pública, 
museos, jardín botánico y dos teatros. Es, además, 
sede episcopal católica y protestante. 

DuNeDIN Y STENTON (ANDRÉS GragAM Murray, 
PRIMER BARÓN DE). Biog. Político y jurisconsulto in- 
elés, n. en Edimburgo en 1849. Después de haber 
desempeñado diferentes cargos, fué jerite del condado 
de Perth en 1890, procurador general de Escocia 
en 1891 y de 1896 á 1903. secretario de Estado 
para Escocia de 1903 á 1905 y lord presidente del 
tribunal de Escocia en 1905. 

DUNELLEN. (Geo. Pobl. de los Estados Uni- 
dos, en el de Nueva Jersey, cond. de Middle: ex; 
1,990 h. en 1910. Est. £. c. 

DUNER (NicoLás CristóBAL). Biog. Astrónomo 
sueco, n. en Billeberga en 21 de Mayo de 1839, 
En 1858 fué ayudante, en 1864 práctico del Obse r- 
vatorio astronómico de Lund, en 1888 director y 
profesor de astronomía en Upsala. Tomó parte en la 
expedición á Spitzberg de 18614 1864. Se le debe: 
Mesures nicrométiques d'étoiles doubles (Lund. 1876). 
Sur les étoiles ú spectres de la 3. classe (1884). Re- 
cherches sur le rotation du soleil (Upsala, 1891), y 
Manuel d' Astronomie (Estocolmo, 1899). 

DUNES. (Geoy. Pobl. y mun. de Francia, dep. 
del Tarn y Garona, dist. de Moissac, cant. de Au- 
villar, cerca del Metau y á 7 km. de la est. f. e. de 
Magistére; 1,010 h. Iglesia parroquial del siglo x1v. 
Este lugar tuvo su origen en una casa de campo 
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fundada á mediados del siglo x111. Conserva una to- 
rre feudal de la misma época. 

DUNETA. f. l/ar. ToLpILLA. 

DUNFERMLINE. (Geo. Ciudad de Escocia, 
cond. de Fife. á 25 km. NO. de Edimburgo; 
25,680 h. Es población muy antigua, y de 1057 
á 1650 fué residencia favorita de los reyes escoceses, 
varios de los cuales se hallan enterrados en la histó= 
rica abadía que lleva el nombre de la ciudad (véase 
aparte). DUNFERMLINE posee algunos edificios públi- 


cos importantes, como la casa ayuntamiento, el hos- 


pital y la biblioteca, en la que se conservan más de 
300 incunables, entre ellos el Totius Scotine Regum 
icones fideliter ecpressae, del gran dibujante Carlos 
Corish, y está ornamentada con hermosos parques y 
jardines. Fabricación de lienzo fino, jabón, cerámi- 
ca, hules y cuerdas; fundiciones de bronce y altos 
hornos. Minas de hulla y de hierro en los alrede- 
dores. Patria de Carlos I. Est. f. c. 

DUNFERMLINE. Geog. ecl. Abadía de la orden de 
San Benito, sita al SE. de Fife (Escocia). Datan 
sus principios de 1070, en que la comenzaron el 
rey Malcolmo Canmore y su esposa Margarita. En— 
riqueciéronla ellos y sus hijos, y especialmente Da- 
vid I, que llevó monjes benedictinos de Cantorbery. 
Era una de las casas más ricas de Escocia y tenida 
como Westminster de aquella nación. Quemóse por 
los años de 1304, pero fué nuevamente reconstruída. 
Su magnífica iglesia, que contenía los sepulzros de 
los fundadores y su familia, fué destruída en 15360 
por los reformistas, «quedando sólo una. nave donde 
hacen sus oficios. Los restos que han quedado junto 
con el palacio pertenecen á la Corona. La reina Vic- 
toria mandó reparar la parte donde yacían Malcolmo 
y la reina su esposa en la capilla de la Virgen. 

DUNG ó DUNJ. m. l/etrol. ant. Peso usado 
antiguamente en Persia para los metales preciosos. 
Equivalía á 815 miligramos. 

DUNGA. (Geog. Río de Filipinas, en la isla de 
Luzón, prov. de Pampanga. Des. en el rí> Grande 
de la Pampanga. 

Dunca. Geog. Pobl. del Africa occidental france= 
sa, en la colonia del Alto Senegal y Níger, sit. 4 
oril. del río Niger, cerca de Dahomey. Tiene im-= 
portancia comarcal y fué res.dencia de Ahmadu, sul- 
tán del Segú. 

DUNGAL. 5biog. Escritor eclesiástico del si- 
glo 1x. Era natural de Irlanda, y después pasó á 
Francia, donde hizo vida de recluso en la abadía de 
San Dionisio de París, de la orden de San Benito. 
Hay de él varios escritos, que se hallan en el tomo 
CV do la Patología latina, de Migne, como son: 
Epistola de duplici solis eclepsi an. 810 ad Carolum 
Magnum, Liber adversus Claudium Taurinensem ad 
Ludovicum et Lotharium, Anugg., v Carmina. Estos 
escritos se hallan asimismo en la Bibliotheca Patrum, 
tomo IV, ed. de París, tomo IX, ed. de Colonia y 
tomo XIV, ed. de Lyón. El padre Lucas d'Achery, 
O. S. B., publicó la carta á Carlomagno en el tomo 
X de su Spicilegium, y el padre Martine. O. S. B,, 
los Carmina en el tomo XVII de su Amplissima Co- 
llectio. El tratado de la Defensa de las Santas Imá- 
genes contra Claudio imprimióse también separada- 
mente en 1608. 

DUNGANES, DUMGANES ó TUNGA-= 
NES. Zínogr. Pueblos mahometanos de Mogolia y 
de las provincias occidentales de China (Sungaria, 
Kan-suh, Shen-si y Sze-ch'uen). Según algunos, los 
dunganes descienden de los uigures; según otros, los 
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turcos llaman dunganes (que en turco oriental signi- 
fica converso) á los chinos y mogoles musulmanes, 
que en China son conocidos con el nombre de Hwei- 
hwei. Reclus los tiene por nestorianos, á quienes 
Tamerlán obligó á abrazar el mahometismo. Ujfalvy 
da como probable que dungane viene de turgane ó 
sediciosos, y Otros autores dan explicaciones menos 
verosimiles. 

Tienen una mezquita en Kulja y otra en Seydun. 
Son de estatura media, cejas arqueadas, pómulos 
poco salientes, cara oval, labios gruesos y cabello 
negro y liso. Su carácter es hospitalario y valiente. 

Convertida al islamismo la parte occidental de Chi- 
na, á principios del siglo xvi, un tal Ma-mo-to, des- 
cendiente vigésimo sexto de Mahoma, se estableció 
en Kashgar y fué el primer rey Khodja. Vencidos sus 
descendientes por los mogoles Eleuthes, se some- 
tieron á los chinos, contra cuyo emperador, Kien- 
lung, se levantaron en 1755 con ocasión de la gue- 
rra de Amursana. Sus dos monarcas, bisnietos de 
Ma-mo-tu, Boronitu, rey de Ili, y Kodzichan, rey 
de Jarkent, tuvieron que refugiarse, empero, en el 
Badakchan. donde el Khan de este país les derrotó 
también y les dió muerte. 

La pésima administración y los excesos de los chi- 
nos provccaron en 1820-28 otra sublevación, dirigida 
por un nieto de JBoronitu, llamado Djehangir, que, 
vencido también por el general chino Zevang-Ling, 
fué muerto entre atroces suplicios. En 1847 una nue- 
va insurrección, llamada de los Siete Khodjas, fué 
«eprimidn, pero rebrotó en 1857 y en 1861, esta vez 
con auxilio de los musulmanes del Kan-su, del Sen- 
si y del Tien-shan. Los chinos conservaron apenas 
algunas fortalezas y abandonaron todo el Tien-shan 
ante las fuerzas de Burzuk, hijo de Djehangir. y de 
Yakub. que no tardó en suplantarle. El poder de Ya- 
kub duró hasta después de 1872, cuando los chinos, 
después de haber ahogado la insurrección mahome— 
tana del Yun-nan, sometieron una vez más á los 
dunganes y recobraron por fin (1878) todo el terri- 
torio perdido. Á consecuencia de todas estas luchas. 
muchos dunganes se establecieron en territorio ruso, 
gobierno general de las Estepas. 

El número de dunganes se calcula .en unos 
30.000.000. 

Bibliogr. Wei-yuan, Histoire de TInsurrection 
des Tounganes (trad. francesa de C. Imbault-Huant, 
París, 1889); C. E. de Ujfalvi, Ze Kotistan (París, 
1878) y Le £yr-Daria (París, 1879); E. Schuyler, 
Turkistan (Londres, 1876); Kouropatkine, Kach- 
garie (San Petersburgo. 1879). 

DUNGANNON. Geoy. Pobl. y parr. de Irlanda, 
prov. de Ulster, cond. de Tyrone; 3.820 h. ln él 
se ven las ruinas de un monasterio de franciscanos, 
tindado por Con O”Neill en 1489 y de varios casti- 
llos levantados por los Chichesters y Neills, reyes 
titulares del Ulster. quienes residieron en DunGaNn- 
non hasta 1607. Desde 1782 hasta 1783 fué esta po- 
blación centro. de la agitación á favor de la eman- 
cipación católica. Comercio de trigo, lino, maderas, 
tejidos y cueros. Est. f. €. 

Duncannon (Lowwr). Geoy. Baronía de Irlanda, 
coud. de Tyrone, limitada al N. por la de Middle 
Dungannon, al E. por la de Clopher y al S. y O. 
por los conds.: de Armagh y Monaghan; 9,850 h. 

DunGAaNNON (MiDDLE). Geog. Baronía de Irlanda. 
cond, de Tyrone, confinante al N. con la de Upper 
Dungannon, al E. con el lago Neagh, al S. con el 
cond. de Armagh y al O. con las baronías de Lowes 


Dungannon y Ornagh. Tiene 33,580 h. Su suelo es 
accidentado y algo pantanoso en las inmediaciones 
del lazo Neagh. 

DunGANNOoN (Upper). Geog. Baronía de Irlanda, 
cond, de Tyrone, limitada al N. por el cond. de Lon- 
donderry, al E. por el lago Neagh, al S. por la ba- 
ronía de Midde Dungannon y al O. por las de Up-= 
per Strabane y Omagh; 23,400 h. Su suelo es fértil. 

DUNGANSTOWN. (Geoy. Pobl. y parr. de 
Irlanda, en el cond. y á 5 km. de la est. f. c. de 
Wicklow; 1,340 h. 

DUNGARETA. Geo. Puerto del Somaliland 
francés (Africa del Noroeste), sit. en la bahía de 
Tadjourak, 

DUNGARPUR. Geoy. Principado de la India, 
en la Rajputana; 2,600 km.? y 170,000 h., aproxi- 
madamente. Su soberano está sometido al de Udai- 
pur y tiene un ejército de 500 hombres. Cap. Dun= 
garpur. [| Ciudad de la misma región, cap. del prin- 
cipado de su nombre, sit. áoril. de un afi. del río 
Mahí. 

PUNGARS ó SALAMBAR. (+0. Cordillera 
de la India central y presid. de Bombay. Se extien= 
de entre la Rajputana y el Guzerat. de SE. á NO., 
enlazando el extremo occidental de los montes Vind- 
hya, con el meridional de los Aravalli y sirviendo 
de línea divisoria entre la cuenca del Ganges y la 
del mar de Arabia. Son muy quebrados y frondosos, 
pero su altura máxima no excede de 1,200 m. El 
país que ocupan, llamado Bagar y en inglés Beltract, 
comprende los principados de Banswara y Dungar- 
pur, vasallos Gel de Mewar. Los atraviesa el río 
Mahí. tributario del golto de Cambaya y algunos 
afluentes suyos. Sus habitantes pertenecen á la raza 
bil, en cuya lengua dungar significa desierto. 

DUNGARVAN. Geog. Ciudad y parr. de Ir- 
landa, cond. de Waterford, sit. junto á la desembo= 
cadura del Colligan, que la divide en dos partes; 
5,300 h. Tiene templos de varias religiones, un Cas- 
tillo ruinoso construído por orden del rey Juan y 
restos de murallas antiguas. La parte de la pobl. que 
está junto á la rib. der. del río se llama Abbeyvside, 
hallándose enlazada con la otra oril. del Colligan 
por medio de un puente de piedra, Las iudustrias 
principales de DUNGARVAN consisten en la fab. de 
paños, cerveza y cerámica, habiendo decaído nota- 
blemente sus famosas pesquerías. Es bastante activo 
su comercio de trigo, ganado y manteca, poseyendo 
como institución auxiliar del mismo un banco pro- 
vincial. Frecuentan su puerto, que tiene un faro de 
luz fija visible á 20 millas, bastantes embarcaciones. 
Est. f. c. 

Duxcarvan. Geog. Pobl y parr. de Irlanda, cond. 
de Kilkenny, 4 8 km. de la est. f. c. de Gowran; 
150 h. (460 con la parr.). 

DUNGEL (ADALBERTO). Bio. Benedictinc con- 
temporáneo, n. en Mugaw (Moravia) en 1842, mon- 
je de Gottweig (Austria), donde profesó en 1865: 
después de haber desempeñado diversos cargos llegé 
á ser abad del citado monasterio en 1886 y primer 
presidente de la Congregación austriaca de la Inma- 
culada Concepción en 1889. Ha escrito bastantes 
obras, mereciendo especial mención (Geschichte der 
diocese St. Polten (Krems, 1875), Urkundenbuch des 
Stiftes Gottweig enthaltend die Urkunden von 1300- 
1.400 mit Nachtrágen aus Irúherer Zeit. 

DUNGEN (Den). 6.09. Pobl. y mun. de Ho- 
landa, prov. de Brabante Norte, dist. y á 8 km. de 
Bois-le-Duc; 1,560 h. 
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DUNGENESS. Geo. Punta á la entrada E. 
del estrecho de Magallanes (Chile). El nombre ge- 
nuino es Miera, Dista 8 km. del cabo Vírgenes, 

Dunareness. Geog. Río de los Estados Unidos, en 
el de Wáshington, cond. de Callam. Nace en la ver- 
tiente NO. del monte Constance (Montañas Olímpi- 
cas) y se dirige hacia el N. hasta desembocar en el 
Est. de Juan de Fuca, junto á la bahía de su 
nombre. 

DUNGENEss. Geog. Isleta del estrecho de Torres, 
sit. en el centro del estrecho, al N. del cabo York 
(Australia, Est. de Queensland). 

Dunarness. Geoy. Pobl. de Australia, Est. de 
Queensland, sit. en la costa, frente á la isla de Hin- 
chinbrook, al E. del monte Leach. 

DUNGEON. (Geoy. Serie “eligunas de Escocia, 
cond. de Kirkendbright, parrs. de Carsphairn y 
Minnigaff. Son conocidas con los nombres de Dry, 
Round y Long. Tienen de 200 á 490 m. de long. 
por 200 de anchura. 

DUNGERN (Onón, BARÓN DB). Biog. Juriscon- 
sulto y genealogista alemán, n. en Neuwied en 14 
de Octubre de 1875. En la actualidad es dozent de 
la universidad de Graz. Después de haber publicado 
el árbol genealógico de los Hohenzollern, con el tí- 
tulo de Añneu deutscher Firsten I aus hollern (Pa= 
piermúhle, 1906), intentó una reconstitución, basada 
en la genealogía, de la historia de las antiguas no- 
bleza y burguesía alemanas. Sus investigaciones se 
carecterizan por el hecho de que, prescindiendo de 
los códigos, atiende principalmente á las causas 
económico-sociales. En la mayoría de sus obras se- 
ñala un pequeño círculo de magnates emparentados 
entre sí, como poseedores de todas las diguidades y 
del poder en la antigua historia alemana. Además de 
la obra citada, se le debe: Das Problem der Eben= 
dúrtigkeit (Munich, 1905), Der Herrenstand im Mit 
telalter (Papiermúhle, 1908), Z2ronfolgerecht und 
Blutrermandischart der deutschen Kaiser seic Kar 
a. Gr. (1910), Die Entstehung der Landeshoheit in 
Osterreich (Viena, 1910), y Das Staatsrecht Aegyp- 
ten (Graz, 1911). 

DUNGIVEN. Geoy. Pobl. y parr. de Irlanda, 
prov. de Ulster, cond. de Londonderry, á oril. del 
Roe, af. del Foyle; 760 h. (3,400 con la parr.), 
Conserva ruinas de un monasterio fundado en 1100. 
In el término de esta parr. se encuentra el cuarzo 
hialioo llamado Diamante de Dungiven. Est. f, e, 

DUNGIYAH. l/ar. Embarcación árabe de pe- 
queñas dimensiones, utilizada en la navegación de 
cabotaje en las aguas del golto Pérsico. Es dé mu- 
cha eslora con las extremidades finas y puntiagudas. 
Las mayores gastan dos mástiles, el más pequeño 
situado á proa, y marean velas trapezoidales, que 
van envergadas en antenas muy pesadas, semejan- 
tes á las que usan las tartanas del Mediterráneo. El 
dungiyah va provisto de remos groseramente traba- 
jados, de los que se sirven en tiempo de calma. Si 
hemos de dar crédito á la tradición, este género de 
barco se remonta á los tiempos de Alejandro Magno, 

DUNGLASS. Geoy. Promontorio de Escocia, 
cend. de Dumbarton, cerca del Clyde. Está corona- 
do por unas ruinas cubiertas de hiedra, cerca de las 
cuales existe un obelisco erigido en honor de Enri- 
que Bell, el primero que introdujo la navegación á 
vapor en la Gran Bretaña, Se supone que en este 
promontorio existió una estación romana. 

DUNGLISON (Rory). Biog. Médico inglés, 
n. en Keswick (1798-1869). Estudió en Londres, 
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Edimburgo y París; ejerció de 1819 á 1824 la me- 
dicina en la primera de las capitales citadas, y en 
1824 se trasladó á los Estados Unidos, obteviendo 
en 1833 una cátedra en la universidad de Maryland 
y en 1836 en el Jefferson-College de Nueva York, 
que reorganizó. Pertenecía á muchas sociedades cien- 
tíficas de América y Europa, fundó el Ze American 
Medical Library and Intelligencer, colaboró en muchas 
revistas científicas y en algunas enciclopedias, y es- 
cribió: Commentaires on Diseases of the Stomach and 
Bowels of Children (Londres, 1824), A Vew Dictio- 
nary of Medicas Science and Literature (Boston, 
1833), On the influence of Atmosphere and Locali- 
ty, etc. (Filadelfia, 1835); General Therapeutics or 
Principles or Medical Practice (Filadelfia, 1836), 
Human Physiology (Filadelfia, 1836), Adaress to 
the Medical Graduates of the Jefferson Medical Co- 
llege (Filadelfia, 1837), The Medical Strident (Fila- 
delfia, 1837), Syllabus of Lectures on Medical Ju- 
risprudence, The Practice of Medicine (Filadelfia, 
1842), é History of Medicine (Filadelfia, 1872). 

DUNGOG. Geog. Pobl. de Australia, Est. de 
Nueva Gales del Sur, cond. de Durham, del que es 
cap., sit. en el límite del cond. de Gloucéster. Es 
muy comercial, 

DUNGON. 5of. Es la Sterculia Helicteres de 
Filipinas, y también el Pterocarpus paltidus de Blan-= 
co, del mismo país. 

DUNGOURNEY. (Geo. Pobl. y parr. de Ir- 
landa, prov. de Munster, cond. de Cork, á 3 km. 
de la est. f. c. de Mogeely; 870 h. 

DUNGSBY. Geog. V. Duncansay. 

DUNGU. (eoy. Río del Congo belga, prov. de 
Welle. Nace en la frontera NE. de la colonia, cerca 
del protectorado de Uganda, y se dirige hacia el O. 
y se une con el Zoro cerca de una pobl. llamada 
también Dungu para formar el Welle. Sus principa- 
les afis. son el Aba, el Aka y el Atua. 

DUNHAM (SamurL AstLEY). Biog. Historiador 
inglés, m. en 1858, Escribió muchas obras, eu su 
mayoría aprovechando materiales de otros autores, 
estando considerada como la mejor de ellas 4 His-= 
tory of Spain and Portugal (1833). 

DUNHAM MASSEY. Geog. Pobl. de Inglate 
rra, cond, de Chéster, parr. de Bowdon, á oril. del 
canal de Bridgwater; 2,080 h. Tiene dos ivlesias 
disidentes y un hospital para tuberenlosos. En sus 
inmediaciones hay magníficos bosques de hayas y 
robles, donde abunda la caza mayor. Est, f, e. 

DUNHILL. Geo. Pobl. y parr. de Irlanda, * 
prov. de Munster, cond. de Waterford. á 8 km. de 
la est. f. c. de Kilmacthomas; 890 h. Ruinas de un 
castillo que perteneció en feudo á la familia de La 
Pales, Cromwell la rindió tras tenaz resistencia Opues- 
ta por la condesa de Don Yale. El terreno de la 
parroquia es muy pantanoso. 

DUNI (Eivio Romuanno). Biog. Compositor 
italiano, n. en Matera y m. en París (1709-1775). 
Hijo de un maestro de capilla, á los nueve años fué 
enviado al Conservatorio de los Poveri di Jesu Crig= 
to, de Nápoles, que entonces dirigía el célebre Du- 
rante. Cuando hubo terminado sus estudios pasó á 
Roma, y allí fué encargado de escribir la ópera Ve- 
one, en competencia:con Pergolese, y aunque la 
de éste era infinitamente superior á la de su contrin- 
cante, por una de esas aberraciones tan frecuentes 
en el público, fué la obra de Dun: la que obtuvo 
más éxito. Posteriormente, el Papa le encargó una 
misión secreta en Viena que aprovechó para hacer 
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oir en la capital de Austria sus óperas. Á su regre- 
so fué nombrado maestro de capilla de San Nicolás, 
de Bari, y posteriormente visitó Venecia, París y 
Londres, pasando luego á Holanda para consultar 
al médico Boérhaave, que le curó de una grave do- 
lencia. Por último, en 1757 fijó su residencia en 
París, donde prontamente se acomodó al gusto del 
público. Sus obras, aun teniendo en cuenta la época 
en que fueron escritas, dejan mucho que desear desde 
el punto de vista técnico y artístico, pero sus 
melodías tenían cierta gracia y espontaneidad que 
bastaban para satisfacer á los aficionados de enton- 
ces. He aquí la lista completa de sus óperas: Arta- 
serce, Alessandro, L'Olimpiade, Spermnestre, Catone, 
Bajazet. Didone, Ciro, Demo-Sooute, Adriano, De- 
metrio, Ninette a la cour (1155), Le peintre amou- 
reuwo de son modele (1157), Le docteur Sangra- 
do (1758), La veuve indécise (1758), La Alle mal 
garide (1159), Nina et Lindor (1161), L'ile des fous 
(1761), Mazet (1761), La bonne Alle (1762), Le re- 
tow au village (1762). La plaideuse et le procés 
(1763), Ze milicien (1763), Les chasseurs eb la lai- 
tiére (1763), Le rendez-oous (1763), D'école de la 
jeunesse (1165), La fée Urgéle (1165), La clodette 
(1766), Les moissonneurs (1168), Les sabots (1768), 
y Tiémire (1770). 

Bibliogr. Denue-Barou, Vowv. Biogr. (GFéne- 
rale. etc.. t. XV, págs. 239-240 (París, 1898). 

DUNIERES. Geog. Pobl. y mun. de Francia, 
dep. del Alto Loira, dist. de Issingeaux, cant. de 
Montfaucon, á oril. de un afl. del Lignon-Vellave; 
3,230 h. Posee una iglesia del siglo x1 y ruinas del 
castillo de Dunitres-Joyeuse. Fab. de hilados de lana, 
sedas y cintas. Aserraderas mecánicas. Est. en las 
1. £. de Firminy á Annonay y de la Voulte-sur- 
Rhoneá Duniéres. 

DUNILOVO. Geog. Pobl. y mun. de Rusia, 
gob. de Vladimir, dist. de Chuia, á oril. del Teza, 
afi. del Kliazma por la izq.; 1,500 h. Fab. de tejidos 
y de preparación de pieles. Tintorerías. 

DUNIN (MarríÍx DE). Bing. Arzobispo de Gne- 


sen-Posen, n. en Wat en 11 de Diciembre de 1774 


y m, en Posen en 26 de Diciembre de 1842. Estudió 
en el Colegio Germánico de Roma, en 1808 fué nom- 
brado canónigo de la iglesia metropolitana de Gne- 
sen, luego coadjutor del arzobispo Wolicki, en 1829 
administrador de la diócesis de Gnesen-Posen y en 
1831 arzobispo de la misma. En 1837 promoviéron- 
se grandes controversias con motivo de la interpre- 
tación de la ley llamada de los matrimonios mixtos, 
y Duniw, más exigente que el mismo papa en esta 
cuestión, dirigió dos circulares á su clero amenazan- 
do con suspender á todo ministro que diese su ben- 
dición á todo matrimonio mixto sin haber recibido la 
promesa de que los hijos serían educados en la reli- 
vión católica. Como esto estaba en contradicción con 
las leyes vigentes, se le entabló un proceso, siendo 
condenado á seis meses de prisión y á ser destituído. 
El rey le perdonó la primera parte de la pena, pero 
le obligó á fijar su residencia en Berlín, cuya ciudad 
abandonó poco después DUNIN sin consentimiento del 
monarca, por lo que fué preso en Kolberg. En 1810, 
al advenimiento de Federico Guillermo IV, fué rein- 
tegrado en si cargo. 

Bibliogr. Pohl, Martin von Dunin (Marienburgo, 
1843). 

Doniw (Penro EsTanistao). Biog. Jesuíta polaco, 
n. en 1635 y m. en Cracovia en 1704. Dedicado 
durante muchos años á la predicación, publicó varios 


tomos de sermones en lengua polaca, en los cuales 
se hallan modelos de distintos géneros de oratoria 
sagrada, 

Duwxin Borxowsxi (Estanistao). Bing. Conde y 
rico propietario de Galitzia, n. en Koda en 1786. Es. 
tudió en Lembey y en la Beryacademie de Freiberg 
y después viajó por Francia y por Italia. Escribió: 
Observations sur les rapports des différentes structures 
de la terre, d'apres la thdorie de Werner (París. 1809). 

Duwin BorxowskK1 (Josú). Biog. Literato polaco. 
n. en Kalisz (1809-1843). Colaboró en notables pu- 
blicaciones, entre ellas, y muy activamente, en 142 
Galiciano de Lemberg. Conocedor profundo de la 
lengua griega, se le deben notables traducciones 
de los clásicos. También publicó una traducción de 
la famosa obra de Schiller, titulada Los dioses de la 
Grecia, y escribió numerosas poesías y estudios, re- 
uuvidos después de su muerte en la Colección de los 
escritores polacos más notables (Lwow, 1856). 

DUNIPACE. Geo. Pobl. y parr. de Escocia, 
cond. de Stirling, á 600 m. de la est. f.c. de Denny, 
con cuya población está unida por medio de un puen- 
te sobre el río Carron; 1,760 h. 

DUNIRY. Geo. Pobl. y parr. de Irlanda, 
prov. de Connaught, cond. de Galway, á 12 km. de 
la est. £. c. de Portumna Bridge; 820 h. 

DUNITA. f. Petrog. Roca formada por olivino y 
cromita. Se encuentra en Nueva Zelanda. 

DUNIUM. Geog. ant. V. DURNOVARIA. 

DUNJÍ. Geo. ant. Tribu del antiguo Ecuador, 
enyo cacique fué llevado á Cuzco por el inca Tupac- 
Yupanqui. Su tribn habitaba en el actual cant. de 
Guano. prov. de Chimborazo. 

DUNK. Geoy. Isleta de la costa E. de Australia, 
Est. de Queensland, sit. bajo el paralelo 18? S., al 
N. de la bahía de Rockingam. 

Duxx (Jorez MontaGNE). Biog. V. HaLiFax. 

DUNKA SCHIAU (ConsTANzA DE). Biog. Es- 
critora rumana, n. en Botochani en 1843. Hizo sus 
estudios en Viena y París, y se ha dedicado princi- 
palmente á los problemas de la enseñanza, habiendo 
presentado al rey de Rumanía, en 1863, un proyecto 
sobre la organización de la Instrucción pública, por 
lo que fué nombrada profesora de pedagogía de la 
Escuela Central de niñas é inspectora general. Ade- 
más de numerosos artículos, discursos y conferen= 
cias, ha escrito: La sombra de Stan, La vida moldava, 
El hermano blanco, La criminal húngara, Escenas 
rumanas, Elena, Stanca, Estella, el drama Martira 
Jumei, representado con mucho éxito en el teatro 
Nacional de Bucarest, y una notable lemoria sobre 
la organización de la enseñanza femenina en Rumanía. 

DUNKELBERG (Guiermo Feoesico). Bioy. 
Agrónomo alemán, n. en Schaumburgo en 4de Mayo 
de 1819 y m. en Wiesbaden en 1912. Estudió eco- 
nomía rural en el Instituto de Geisberg, en 1817 
fué profesor de la Academia de Agricultura de Mer- 
chingar, en 1849 de la de Poppelsdorf, y en 1856 
fué nombrado secretario general de la Sociedad de 
Economía. siendo en 1861 profesor y en 1867 
miembro de la Academia de Economía Colonial pru- 
siana. en 1871 director de la Academia de Poppels- 
dorf. Fué también diputado (1887-1896) é hizo mu- 
chos viajes de estudio. Escribió: Die Landwirtschaft 
und das Kapital (Wiesbaden. 1860). Kulturtecini- 
sche Skizien ueber eine Bereisung Tirols (Innsbruck, 
1872-1873). Der Wiesenbau in seinen Landwirt- 
schaftlichen und technischen rundauegen (Brunswick, 
1865), Die Technit der Berieselung mit staedtischem 
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Dunkeld, — La catedral 


kanalwasser (Bonn, 1876), Die Schifahrtskanaele in 
ihrer Bedeutung fuer die Handesmelioration (Bonn, 
1877), Die Kulturtechnik in ihrer Systematischen 
Anwendung auf Vorariverg und die melioration seiner 
Rheinebene (Bonn, 1878), Enziklopaedie und Metho- 
avlogie der Kulturtechnir (Brunswick, 1883), Die 
lawdwirtschafrliche Betriebslehnre (1889-1898). Die 
Entwickelung der Kulturtechnik (1897), Das englis- 
che Vollblutpferd und seine' Zuchtmahl (1902), y 
aus der Rennkampagne 1902 (1902). Durante los 
años 1868-1873 publicó el periódico Der Kulturin- 
genieur. 

DUNKELD. Geoy. Ciudad de Escocia, cond. 
de Perth, á oril. del Tay; 3,100 h. Se compone de 
dos partes, Old-Dunkeld, sit. junto 4 la ribera izq. 
«del río, con unos 870 h., y Little-Dunkel, en la 
ribera der., con 2,230. Ambos están enlazados por 
un puente y constituyen un lugar de recreo bastante 
frecuentado en verano, y el cual es objeto de nume= 
rosas excursiones. La iglesia parroquial de esta po- 
blación data de 1318 y fué catedral antiguamente. 
Gabino Douglas ocupó la sede episcopal de Dun= 
keLD en 1515, Anualmente se celebran en la locali- 
dad cuatro ferias. Est. f. e, 

DusxeLD. Geoy. Pobl. de Australia, Est. de Vic- 
toria, cond. de Ripon, sit. cerca del límite del Est. 
de Villiers. Est. f. e, [| Pobl. del Est. de Queens- 
land, sit. á oril. del río Maranoa, afl. del Darling, al 
SO. de la cordillera de Denham. 

DUNKELD-LITTLE. (Geog. V. DunxkeLp. 

DUNKELD y DOWALLY. Geog. Pobl. y 
parr. de Escocia, cond. de Perth, cerca de la est. f. e. 
de Dunkeld; 1,070 h. Su término está cubierto de 
frondosos bosques. 

DUNKELTHAL. Geoy. Pobl. de Hungría, prov. 
de Bohemia, cír. de Trantenace, á oril. del Aupa; 
620 h. Fab. de papel y de hilados de lino. 

DUNKELLIN. Geoy. Baronía de Irlanda, en 
el cond. de Golway, limitada al N. por las de Clare 
y Atheidey, al E. por la de Loughrea, al S. por la 
de Kiltarthan y al O. por la de Galway. Tiene 
10,300 h. Su suelo es llano y en la costa ofrece 
algunos sitios muy pintorescos. 


DUNKER (CarLos Cristián Enrique Ber- 
NARDO). Biog. Jurisconsulto y escritor noruego, n. 
en Slesbig y m. en Cristianía (1809-1870). Fué su- 
cesivamente procurador del tribunal de apelación, 
abogado del Supremo y luego del gobierno, encargán- 
dose de muchas causas célebres. Se declaró contra la 
institución del jurado y fué encargado de redactar 
los proyectos de lev sobre la hipoteca, el registro y 
la quiebra, escribiendo además sobre la Constitución 
noruega, la cuestión del virrey y la unión de No- 
ruega y Suecia, de la cual era partidario. 

Dunxer (Guiniermo). Biog. Geólogo y minera= 
logista alemán, n. en Eschrrege (1802-1885). Es 
tudió en Gottinga, en 1837 fué profesor de la Es- 
cuela Politécnica de Kassel y en 1854 en Marburgo. 
Escribió. Beilraege zur Kenntniss des norddeutschen 
Dolithgebildes (1837), Monographie der norddeutschen 
Wealdendildung (1846), Index molluscorum guineen= 
sium (Kassel, 1853), Mollusca japonica (Stutteart. 
1861). y el Index molluscorum maris japonici (Kas- 
sel, 1882). En 1846, y en compañía con Hernr von 
Meyer, fundó el periódico titulado Palaeontología. 

DUNKERQUE (CanaL). Geo. Canal de na- 
vegación franco-belga. Empieza en el dep. francés 
del Norte y se une en territ. de Bélgica al canal de 
Furnes á Nienport. Tiene 20 km. de long., de los 
cuales 13 corresponden á Francia. 

Dunkerque. Geog. Dist. del dep. del Norte 
(Francia). Comprende los cant. de Bergues, Bour- 
bourg, Dunkerque Este, Dunkerque Oeste, Grave- 
linas, Hondschoote y Wormhondt, con 63 muns. y 
149,500 h. El cant. de Dunkerque Este está dividi- 
do en 10 muus. y tiene 42,600 h., v el de Dunker- 
que Oeste consta de 7 muns, con 38.160 h. 

Dunxerquk. Geog. Ciudad de Francia, dep. del 
Norte, cap. del dist. y delos dos cants. de su nom- 
bre, sit. á oril. del mar del Norte y en el punto de 
unión de los canales de Bergues, Bourbourg, Fur= 
nes, Mardyck y Moéres; 40,000 h. Es una de las 
poblaciones más hermosas de Francia, construída 
con regularidad y simetría y cuyo conjunto ofrece 
todo el aspecto de una cindad moderna. Su iglesia 
principal es la de Saint-Eloy, bello monumento del 
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y entidades de crédito, sindicato marítimo, comité 
famenco, escuela de hidrografía y consulados de 
todas las naciones de Europa y principales de 
América. 

Su industria consiste en la fab. de tejidos, acei- 
tes, cerveza, yUte, productos químicos y esencias 
minerales, y su comercio en la importación de ma- 
deras, resinas, Vinos, productos coloniales, sebo, 


siglo xvi dividido en cinco naves y cerca del cual 
existe un campanario 6 torre cuadrada de ladrillos 
que tiene 58 m. do elevación. La fachada es de esti- 
lo griego y fué restaurada en 1889, y el coro perte- 
nece al siglo xvi. La iglesia de Nuestra Señora de 
las Dumas ó Petite-Chapelle, sit. en la calle de Car- 
not, es objeto de veneración y MUY frecuentada por 
grandes peregrinaciones. Entre los demás monumen- 
tos figuran el grupo escultórico elevado en honor de 
los héroes hijos de la ciudad en 1906, obra de 
Morice; la iglesia de los Recoletos (siglo xvIn) con 
curiosas obras pictóricas; el claustro de San Juan 
Bautista, el monumento al famoso marino y corsario 
Juan Bart, la estatua de bronce de David d'Angers, 
la Casa Ayuntamiento, construída con sujeción á los 
planos de L. Cordonnier; el hospital y el Museo. 

El puerto de DUNKERQUE €s. por Su importancia, 
el cuarto de la Rep. francesa. Está formado por tres 
dársenas que comunican con el mar y con los canales 
interiores, mediante varias esclusas. 

La extensión de los muelles destinados á la carga, 
descarga y depósito de mercancías es de 8 km., ha- 
biendo sido ensanchados considerablemente el ante- 
puerto, que antes sólo medía tres hectáreas, y la 
dársena del oeste. Entran anualmente en él 6,000 
embarcaciones y sostiene un activo tráfico de expor- 
tación con Bélgica, España, Inglaterra, Suecia, Ru- 
sia. Estados Unidos, Argelia, India inglesa, Aus- 
tralia, Rep. Argentina y Chile. 

DUNKERQUE es plaza fuerte de primera clase por 
su posición estratégica, hallándose desde el punto de 
vista militar en comunicación con Calais hasta el 
punto de que el territorio en que se encuentran estas | 
dos ciudades puede ser inundado en su mayor parte 
dejándolo inabordable para el enemigo. Las obras de 
fortificación y defensa fueron dirigidas por Vauban, || 
siendo completamente moderno “el sistema de ar-' 
tillado. > ; 
La ciudad posee subprefectura, tribunal eivi 


Es Dunkerque 
Monumento conmemorativo del cincuentenario de Rosendasl 


y 
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dé comercio, cámaras agrícola. mercantil y "Sindical; 
biblioteca pública con más de 40,000 volúmenes. so- 
ciedades de beneficencia, literarias y científicas, Bolsa 


MIgodowes Y lanas; y en laexportación de aceites, 
azúcar, ginebra, hulla, etc. Tiene, además, crandes 
arsenales y astilleros, fundiciones y talleres de cons- 
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trucción de maquinarias, Arma anualmente gran nú- 
mero de embarcaciones para la pesca de la ballena, 
bacalao y arenque, y son famosos sus parques ostrí- 
colas. Est. en la 1, f. de París á Cherburgo, 
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Historia. Hacia el siglo vir san Eloy hizo cons- 
truir una pequeña iglesia en un lugar de pescadores 
á la cual dió el nombre flamenco de Dun Kirchen 
(iglesia de las Dunas), por hallarse junto á las coli- 
nas arenosas de Saint-Gilles. Alrededor de esta 
iglesia comenzaron á levantarse edificios, dando ori- 
gen á la actual ciudad, que tomó en el siglo x el 
nombre de DUNxErQuUE. Fortificada por Balduino IT, 
conde de Flandes, llegó muy pronto á ser célebre 
por la audacia de sus marinos. Los duques de Bor- 
goña primero y los reyes de España después, hicie- 
ron de ella una población casi inexpugnable. La ciu- 
dad de DunkERQUE ha sido sitiada varias veces. Los 
principales sitios fueron los de 1646, 1652, 1658 y 
1793. 

Sitio de 1646. Durante la guerra que sostuvie- 
ron Francia y Holanda con España. el príncipe de 
Condé, comandante en jefe del ejército de Flandes, 
quiso apoderarse de Dunxrerquk. la guarnición, 
compuesta de 3,000 soldados y 6,000 marineros y 
burgueses, estaba al mando del marqués de Leyde. 
Condé abrió la trinchera, y el almirante holandés 
Promp bloqueó la ciudad por la parte de mar. El 
gobernador español vió que era inútil la resistencia 
y capituló en 11 de Octubre de 1646, 

Sitio de 1652. Los disturbios producidos por La 
IPronda hicieron que los españoles volviesen á apo- 
derarse de DUNKERQUE. La ciudad fué bloqueada por 
el archiduque de los Países Bajos. El conde de Es- 
trades, gobernador de DuxxerquE, resistió cuanto 
pudo; pero habiendo sido destruída la flota que man- 
daba el duque de Vendóme, privada la ciudad de 
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auxilio por la parte de mar, se rindió en 16 de Sep- 
tiembre de 1652, después de treinta y nueve días de 
sitio. 

Sitio de 1658. El ejército inglés, mandado por 
Turena, sitió la plaza de DUNKERQUE, contando para 
ello con el apoyo de 6,000 ingleses. Una escuadra 
de 20 navíos ingleses, llevando otros 6,000 hom- 
bres, cortó las comanicaciones por mar. Al acudir 
las tropas españolas para hacer levantar el sitio, fue- 
ron derrotadas en la batalla de las Dunas, teniendo 
que capitular en 23 de Junio de 1658. Huyeron los 
800 veteranos que quedaban en la plaza, y el go- 
hernador murió el mismo día de la rendición. V. Du- 
NAS (BATALLA DE LAS). 

Sitio de 1793. Los ingleses sitiaban á Dunxer- 
QUE, mandados por el duque de York, cuando Hou- 
chard fué nombrado general en jefe del ejército de 
UVlandes. La brigada de Houchard se dirigió en 
busca de los ingleses, pero advertido de ello el duque 
de York, levantó el sitio de. DUNKERQUE, retirándo- 
se hacia Nieuport en 10 de septiembre de 1793, V. 
HOUDSCHOOTE (BATALLA DE). 

Bibliogr. Derode, Zopographie de Dunrerque 
(1856); Histoire de Dunkerque (1852), Le port de 
Dunkerque (colección de los puertos de rancia, 
1878): Joanne, Guide du dep. du Nora (1909). 

DUNKERQUÉS, SA. adj. Natural de Dun- 
kerque. U. t. c. s. || Perteneciente ó relativo á esta 
ciudad de Francia. 

DUNKERRON NORTH. Geog. Baronía de 
Irlanda, cond. de Kerrv, limita al N. por las 
de Trughanacmy y Maguvihy. al E. por esta últi- 
ma. al S. por la de South Dunkerron y al O. por la 
de Iveragh. Tiene 5,300 h. 

DUNKERRON SOUTH. (Geog. Baronía de 
Irlanda, cond. de Kerry, limitada al N. por la ba- 
ronía de Dunkerron North, al E. por las de Magu- 
nihy y Glenarought, al S. por el estuario del Keim- 
more y al O, por la 'baronía de Iveragh. Tiene 
9,120 h. Su suelo es montañoso. 

DUNKERS ó TUNKERS (Los). m. pl. Hist. 
rel, Son una rama de los baptistas (V. este artículo) 
fuadada en Alemania en 1708 por Alejandro Mack, 
No pudiendo subsistir en su patria, se pasaron prime- 
ro á Holanda, después á Inglaterra y, por fin, á Pen- 
silvania, donde principalmente se han desarrollado 
al lado de las otras sectas baptistas, contando en la 
actualidad unos 80,000 miembros. Lo particular de 
los Dunkers es conservar la Cena de los luteranos que 
celebran de noche, exigir tres inmersiones para el 
bautismo, rehusar el juramento y el ejercicio de las 
armas al estilo de los cuákeros v aun el cultivo de 
la inteligencia de los niños. V. Lehmann. Geschichte 
der deutschen Buptisten (Hamburgo, 1896). 

DUNKIN (ALrkrbo Juan). Biog. Editor y ar- 
queólogo inglés (1812-1879). Escribió numerosas 
obras de escaso mérito, entre ellas la titulada His- 
tory of the County of Kent (Londres, 1877). 

DUNKIRK. (Geoy. Pobl. y parr. de Inglaterra, 
cond. de Kent, á 3 km. de la est. f. c. de Se- 
llivg; 830 h. 

Dunxrrx. Geog. Ciudad de los Estados Unidos, 
en el de Nueva York, cond. de Chautauqua. sit. 
en la costa meridional del lago Erie y de una 
bahía, protegida al N. por una esrollera y al O. por 
un promontorio; 17,234 h. en 1910. Su puerto sir- 
ve de refugio á los buques que pasan cerca de él 
durante las tempestades, y á causa de los vientos 
que en él dominan se deshiela antes que el de la pró- 


ar 
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xima ciudad de Búffalo. Comercio de trixo, harinas, 
salazones, ganado y lanas. Est. f. c., importante 
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que fracasaron. Entie sus obras literarias, cabe cl- 
tar: History of the American Theatre (1832); Histo= 


_por su situación entre Chicago y Nueva York, los 
lagos y las minas de Pensilvania. 

Duwxirx. Geoy. Pobl. de los Es- 
tados Unidos, en el de Illinois. Su 
territ. está repartido entre los con- 
dados de Blackford y de Yay:; 3,031 

“h. en 1910. || Pobl. del Est. du 
Ohío, cond. de Hardin; 1,109 h. en 
1910. Est. de enlace de dos f. c. 

DUNKITT. Geo. Pobl. y parr. 
de Irlanda, cond. de Kilkenny, á oril, 
del Suir y cerca de la est. f. ce. do 
Waterford; 1,460 h. (con la parr.). 

DUNKL (OrorTuno). Bioy. Be- 
nedictino austriaco, n. en Bucheim 
y m. en Mondsee (1728-1784). A los 
veinte años de edad profesó la regla 
de San Benito en el monasterio de 
Mondsee (1748), y más tarde fué 
profesor de filosofía en la universidad 
de Salsburgo (1757-59) y luego de 
derecho canónico en el seminario de . 
Passan. Vuelto á su monasterio-le 
elirieron abad en 1773, gobernándo- 
lo hasta su muerte, acaecida en 26 
de Abril de 178t. Dejó las siguien 
tes obras: Specimen moderatae crisis 
in communem scholarum opinionem, quae philosophiae 
originem ab Adamo et antiguissimis mundi saeculis 
deducic (Salisburgi, 1758, en 4.7); Tentamen concor- 
diae duarum inter se dissidentiwm in scholis opinio- 
num, quarum una plurium rerum, praecipue autem 
unius supremi numinis esse innatam i1eam asserit, 
altera negat (Salisburgi, 1758, en 4.%); Tentamen 
alterum concordiae itidem vehementer dissidentium 
opinionum; quarum una authoritalen in philosophia, 
altera ecclerticam libertatein retinendam esse propug- 
nat (1758, en 4.2), y Systema mutui commercil inter 
corpus et animam breviter empositum (1759, en 4.9). 

DUNKLER (Usaxcisco). Biog. Músico holan- 
dés, n. en Namur (1816-1878). Fué director de la 
banda del regimiento de granaderos y cazadores de 
La Maya, que elevó á un grado de perfección extra: 
ordinaria. Hizo numerosos arreglos para banda de 
las obras de Mozart, Beethoven, Wagner, Schu- 
mano y otros, que le han valido fama universal. 

DUNKLIN. Geog. Cond. de los Estados Uni- 
dos, en el Est. de Misurí, sit. en el extremo SE. 
del Est., limitando con el Est. de Arkansas, del 
enal le separa el río San Francis; 1,375 km.? y 
30.328 h. en 1910. Terreno muv pantanoso, en el 
que se forma el río Little, Cap. Kennetk. Lo atra- 
viesa de N.áS. un f. c. 

DUNLAP. Geo. Pobl. de los Estados Unidos. 
en el de lowa, cond. de Harrison; 1,15% h. en 
1910, sit. cerca de la oril, der. del río Bayer, af. 
del Miurí. Est. f. e. (| Pobl. del Est. de Tennes- 
see. cond. de Sequatchie, del que es cap., sit. á 

oca distancia del río que da nombre al cond. y es 
af. del Tennessee; 1,166 h. en 1910. Est. f. c. 

Dustar (Guirnermo). Biog. Pintor y literato 
norteamericano, n. en Perth Amboy (Nueva Jersey) 
en 1766 y m.: en Nueva York en 1839, Cuando 
contaba diez y siete años retrató al primer presi- 
dente de los Estados Unidos, Jorge Wáshington, en 
1834. Fué fundador y vicepresidente de la Academia 
Nacional de dibujo. Emprendió numerosos negocios, 
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Un artista mostrando un cuadro á sus padres, por Guillermo Dunlap 
(Colección de la Sociedud Histórica neoyorquina) 


¿he Unithed States (1834). Thirty Years Ago (1836), 
las biografías de Jorge Federico Cooke y Carlos 
Brockden Brown, las obras dramáticas 7'%eFalher, 
André y otras. 

DUNLAVIN. Geoy. Pobl. y parr. de Trlania, 
cond. de Wicklow; 540 h. (1,080 con la parr.). 
Posee una curiosa iglesia cuyo campanario octogzo- 
nal remata en varios pináculos. Canteras de pizarra. 
Est. f.c. A 2 km. de la pobl. existen vestigios de 
un campamento danés. 

DUNLECKNY. Geoy. Pobl. y parr. de Irlanda, 
cond. de Carlow, á oril. del Barrow, cerca de la est. 
f. c. de Begenalstown: 3.010 h. Fué residencia de 
los Kavanaghs, reyes de Leinster. Tiene un pre- 
ceptorado de caballeros templarios, que fué fundado 
por aquella familia en 1300. 19520 

DUNLEER. 6eoy. Pobl. y parr. de Irlanda, 
cond. de Louth, á oril. del White; 430 h. (160 con 
la parr.). Est. f. c. 

DUNLEITH. Geo. Ciudad de los Estados Uni- 
dos, en el de Illinois, cond. de Yo-Davies, sit. en las 
márgenes del Misisipi; 3.500 h. Viene á ser un ba= 
rrio industrial de la ciudad de Dubuque. Hilados. 

DUN-LE-PALLETEAN. (.0y. Cant. del 
dep. del Creuse (Francia), dist. de Gueret, Com- 
prende 13 muns. con 16,320 bh. Su cab. es la pobl. 
de igual nombre, sit. cerca del Brezentine; 1,690 h. 
Es de origen romano, conservando restos de mura- 
llas de dicha época. Comercio de granos, vinos, 
aguardientes y ganadería. Est. en la 1. f. de Saint= 
Sebastien á Gueret. 

DUN-LE-POÉLIER. (G+oy. Pobl. y mun. de 
Francia, dep. del Indre, dist. de Issoudun, cant. 
de Saint-Christophe-en-Bazelle, á 10 km. de la 
est. f. e. de Villefranche-sur-Cher; 1,360 h. Cas- 
tillo de Fins. Aguas ferruginosas. 

DUN LE ROL. Geoy. V. Dun-sur-AURON. 

DUN-LES-PLACES. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, dep. del Niévre, dist. de Clamecy. cant. 
de Lormes, al pie de la colina de Montat, cerca de 
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la orilla izquierda del Cure y á 12 kilómetros de la 
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Dunucez (Lower). Geog. Baronía de Irlanda, 


est. f. c. de Brassy-Gacogne; 1,570 habitantes. Po- | cond. de Antrim, limitada al N. por el Atlántico, al 
see una iglesia moderna de estilo románico. Áserra- E, por la baronía de Cary, al S. porla de Alto Dad 


doras mecánicas. Comercio de vinos. 

DUNLOP. Geog. Pobl. y parr. 
de Escocia, cond. de Ayr; 410 h. 
(1,150 con la parr.). Celebra anual- 
mente dos ferias. Es muy conocida 
per la estima que alcanza su gána- 
de vacuno. Elaboración de quesos y 
manteca. Est. f. c. 

Dunror ó Bunca. Geog. Pobl. de 
Australia, Est. de Nueva Gales del 
Sur, cond. de Landsbarough, sit. en 
la marg. der. del río Darling. 

DunLor (ALEJANDRO COLGUUOUN 
STirLING Murray). Biog. Político y 
literato inglés, n, eu Greenock (1798- 
1870). Se ocupó especialmente de las 
cuestiones relativas á la reforma ecle- 
siástica, fué desde 1852 hasta su 
muerte diputado por su distrito na- 
tal, y obtuvo muchas reformas bene- 
ficiosas para la clase obrera, votaudo 
siempre con los liberales, aunque no 
estaba afiliado á ningún partido. Pu- 
blicó desde 1822 los Sñaw ana Dun- 
ldop's Reports, y escribió: De la legislación de los po- 
bres en Escocia, De la legislación de las parroquias, 
y otros trabajos. 

Bibliogr. Maclagan, Notice of the late Mr. Dun- 
lop. 

Duntor (Jamme). Biog. Astrónomo inglés, n. en 
el condado de Ayr y m. en Bora-Bora (1795-1818). 
De 1827 á 1829 dirigió el observatorio de Makers- 
tun y de 1829 á 1842 el de Paramatta (Nueva Ga- 
les del Sur). Hizo interesantes observaciones sobre 
las nebulosas y las estrellas dobles, descubrió dos 
pequeños cometas en 1833 y 1834 y perteneció á la 
Real Sociedad de Astronomía de Londres y á la 
Academia de Ciencias de París. Escribió algunas 
memorias. 

DusrLor (Juan). Biog. Poeta pobular inglés 
(1755-1820). Desempeñó varios cargos públicos y 
escribió: Poems on several occastons 
(Greenock, 1819), y Poems on seve- 
ral occasions from 1792 to 1816 (Udim- 
burgo, 1836). ] 

Duntor (Juan Corn). Biog. Es- 
critor inglés, m. en Edimburgo 
(1785-1842). Aunque estudió la ca- 
rrera de abogado, no la ejerció, de- 
dicándose completamente á la lite- 
-ratura. Su obra más importante es 
The History of fction (Edimburgo, 
1814), que obtuvo numerosas edicio- 
nes y fué traducida al alemán. Se le 
debe, además: History of roman lite- 
vature from its earliest period to the 
Augustan aye (Londres, 1828), y Me- 
mois of Spain during the reigns of 
Fhilip IV and Charles 17 (Edimbur- 
go, 1834). 

DUNLUCE. (Geo. Pobl. y parr. 
de Irlanda, coud.: de Antrim, cerca 
de la est. f. c. de Portrush; 1,980 h, 
Sobre una roca de basalto aislada, unida á tierra 
firme por un puente de arco de 5-5 m., existen las 
ruinas de una fortaleza medioeval. 


Castillo de Dunluce 


luce y al O. por el cond. de Londonderry. Tiene 
8,250 h. A lo largo de su litoral N. existen nu- 
merosas rocas basálticas. Hacia el S. el terreno es 
pantanoso, hallándose interrumpido por valles y co- 
linas. 

DunLucz (Urrer). Geoy. Baronía de Irlanda, 
cond. de Antrim, limitada al N. por la de Lower 
Dunluce, al E. por la de Lower Glenaim, al S. por 
la de Kilconway v al O. por el cond. de Londonde- 
rry. Tiene 13,400 h. Su suelo es de naturaleza ba- 
sáltica en algunos sitios. Abundan los pantanos, 

DUNMANUS (Banía DÉ). Geog. Bahía de Ir- 
landa, en la costa SO. del cond. de Cork. Tiene 26 
km. de anchura y se interna 6 en el territ. Forman 
sus extremos la punta de los Tres Castillos y la de 
Cabeza de Caruero. En sus rib. existen las fortalezas 
ruinosas de Dunmanus y Dunbeacom. 


Ensenada de Dunmoro 


DUNMANWAY. Geog. Pobl. de Irlanda, prov. 
da Munster, «cond. de Cork, á ovil. del río Bañdon; 
2,110 h. Fab, de sejidos de lana y franelas; blan- 
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queos. Est. f. e. Esta pobl. fué fundada por Ricar- 
do Cox, canciller de Irlanda: en el reinado de Enri- 
que 111, El puente construído sobre el río data de 
aquella techa. 

DUNMORE. Geog. Baronía de Irlanda, cond. 
de Galway, limitada al N. por los conds. de Mayo 
y Rescommon, al E. por la baronía de Ballymoe, al 
S. por la de Clare y al O. por el coud. de Mayo. 
Tiene 15,330 h. y su territ. es muv. pantanoso. 1 
Pobl. y parr. de Irlanda, cond. de Galway, baronía 
de su nombre, á 13 km. de la est. f. c. de Tuam; 
8.100 h. Ruinas de un castillo construído por José 
Ouseley. Antiguamente existía en este lugar un mo- 
nasterio de agustinos fundado en 1425. 

Duxmorz. Geog. Lago de los Estados Unidos, en 
el de Vermont, cond. de Addison. Mide unos 4 km. 
de largo y nace de él un pequeño río, afi. del lago 
Champlain por medio del Otter. 

Dunmorz. Geog. Pobl. de los Estados Unidos, 
en el de Pensilvania, cond. de Lackawana; 17,615 bh. 
en 1910. Está sit. á cosa de 1 km. al E. de Soran- 
ton. de la que viene á ser un'arrabal. V. ScraNTON. 

Dunnmorz. Geog. Pobl. del Canadá, prov de Assi- 
niboia, sit. cerca de las fuentes del brazo meridional 
del río Saskatchewan. Est. de empalme de los f. c. 
procedentes del interior y de la frontera de los Es- 
tados Unidos. 

Dunmorz Hera. Geog. Cabo de la costa SE. de 
Irlandia, cerca de la isleta Blasket. 

DUNMOW (GrzaT). Geog. Ciudad de Inglate- 
rra, cond. de Essex; 2.190 h. Tiene varios templos 
anglicanos. Instituto literario científico. notable Casa 
Ayuntamiento y Biblioteca pública. Fab. de paños. 
Est. f.c. ; 

DUNMOYLAN. Geo. Pobl. y parr. de Irlanda, 


* cond. de Limerick, á 13 km. de la est. f. e. de As- 


keaton: 1.000 h. 

DUNMURRY. Geo. Pobl. de Irlanda, cond. 
de Antrim; 780 h. Manufacturas de lino. Est. t. c. 

DUNN. Geoy. Isla de los Estados Unidos, en el 
de Florida, cond. de Lee, sit. en el lago Okeecho- 
bee, á la entrada de la bahía del Sur (South Bay). 
Es de forma larga y estrecha y mide unos $ km. de 
longitud. : 

Dunn. Geog. Cond. de los Estados Unidos, en el 
Est. de Wisconsin. sit. hacia el O. central del Est.; 
2,250 km.” y 25,260 h. en 1910. Lo riegan el río 
Chiopewa y su afi. el Red Cedar, que lo atraviesa 
de N. á S. Terreno montañoso y cubierto de pinos 
en el N. y fértil en el resto. Lo cruzan tres líneas 
principales de f. ec. Cap. 
Menomonee. 

Dunn. Geog. Pobl. de 
los Estados Unidos, en el 
de Carolina del Norte, con- 
dado de Harnet; 1,823 h. 
en 1910. Est. f. c. 

Dunn (JUAN Perri0). 
Biog. Pianista. N. en Edim- 
burgo en 1878. Estudió 
piano en Londres (1899= 
1902) y en Stuttgart, te- 
niendo por profesores á 
Tob. Matthay y Max 
Pauer. En 1899 obtuvo la 
bolsa de viaje Bucher, de 
burgo. y en 1900 trabajó en el festival musical de 
Stuttgart: en 1904 hizo una" towenée de conciertos 
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con Jan Kubelik. Tanto en Alemaniacomoen lugla- | 


la universidad de Edim- | 
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terra y Escocia obtuvo grandes éxitos. “Actualmente 
es profesor de piano en el Conservatorio de Stuttgart. 

Dunn (SamueL). Biog. Matemático y astrónomo 
inglés, n, en Crediton y m. en Londres" en 1794. 
Fué protesor en Crediton, Chelsea y Londres, y en 
1775 se le nombró examinador de matemáticas de 
los candidatos á los empleos de la Compañía de las 
Indias orientales. Colaboró en las  Philos»phical 
Transactions y escribió además: Improvements in the 
doctrines of sphere; astronomy. geography. navigation, 
etcétera (Londres, 1765); 4 New Epitome of practi- 
cal. navigation (Londres, 1777), 4 New and easy 
Methode of inding the latitude on sea or land (Lon- 
dres, 1778). Vautical Propositions (Londres, 1781), 
Tables of logarithms (Londres, 1784), Vautical Ta- 
bles (Londres. 1780), The Astronomy of fixed sturs 
(Londres, 1793), y The Lon 
gitude Logarithms (Londres, 
1793). 

DUNNE (Finuez Pr- 
pro). Biog. Periodista y es- 
eritor satírico norteamerica= 
no. n..en Chicago en 1867, 
En 1885 ingresó en el pe- 
riodismo, habiendo sido lue- 
go director del Chicago Eve- 
ning Post y del Chicago 
Journal. Ha escrito además: 
M». Dooley in Peace and in 
War (1898), Mr. Dooley in 
te Hearts of His Country- 
men (1898). Mr. Dooley's 
Philosophy (1900), Mr. Dootews Ovinions (1901), 
Doservations by Mw. Dooley (1902), y Dissertations 
»y Mr. Dooley (1906). 

DUNNE. Geog. Pobl. de Alemania, en el reino 
de Prusia, prov. de Westfalia, regencia de Minden, 
cír. de Herford; 1,500 h. Templo eyangélico. Es- 
cuela pública. : 

DUNNET. Geoy. Pobl. y parr. de Escocia, cond. 
de Caithnes, junto á la ensenada de su nombre, com- 
orendida en la bahía de Thurso; 1,500 h. Se cele- 
bran en ella tres ferias anualmente. 

Dunner Hean. Geog. Promontorio del cond. de 
Caithness (Escocia). sito en los 58% 40/ de lat. N. y 
los 3222 de long. O. en el Pentland Firth; tiene 
an buen faro y es la punta más septentrional de la 
Gran Bretaña. 

DUNNICHEN. Geoy. Pobl. y parr. de Escocia, 
cond. y 4 6 km. de la'est. f. c. de Fortar, cerca de 
la colina de Dumbarrow; 1.240 h. En la colina 
existen sepulturas antiguas en alguna de las cuales 
han sido halladas urnas y armas pertenecientes á los 
victos, quienes veneraron en este lugar á Ecgfrido, 
rey de Northumbría en 685. También 'se ven ruinas 
de una fortaleza. 

DUNNING. (Geoy. Pobl. y parr. de Escocia, 
coad. de Perth; 840 h. (1,350 con la parr.). Est. f. e. 

Dusnino (JUAN, PRIMER BARÓN DE ASHBURTON). 
Biog. Jurisconsulto y político inglés, u. en Ashbur= 
ton (1731-1783). Desde 1764 ya se dió 4 conocer 
véntajosamente en el foro, siendo nombrado en 1768 
solicitor general, cargo que dimitió más adelante, al 
ser elegido diontado. para «póder atacar Con mavor 
libertad la' política del gobiérno en los asuntos “de 
América: En 1782 fé'creado barów de Ashbuwrton y 
cancillór del durado de Lancásiér, "concediéndole, 
además Jorge lluna pensión de 4.000 libras. Era'el 
mejor-abogádo desu tiempo, un 'polemista tormida- 
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ble y uno de los: oradores más elocuentes del partido 
liberal. Escribió: A Defense of the United Company 
of Merchants of England Trading to the Base Indies 
(1762), «atribuvéndosele además: 4' Letters to the 
Propietors of Kast India Stock (1764), é Inouiry 
in to the Doctrines Lately Promulgatea Concerning Ju- 
ries, libels, etc. (1764). 

DUNNINGEN. Geo. Pobl. de Alemania, en el 
reino de Wurtemberg, cir. de la Selva Negra, bailía 
de Rottweil; 1,610 h. 

DUNNINGTON. (Geog. Pobl. y parr. de Ingla- 
terra, cond. de York,4 5 km. de la est. f. c. de 
Holtby; 100 h. Talleres de construcción de maqui- 
naria v herramientas agrícolas. 

DUNNOTTAR. Geoy. Pobl. y parr. de Esco- 
cia, cond, de Kinkardine; 2,540 h. Su castillo, hoy 
en ruinas, era en el siglo 1x una famosa fortaleza. 
Cromwell se apoderó de ella, pero en 1651 fué sitia- 
da, no teniendo la guarnición más remedio que capi- 
tular. En 1685 sirvió de prisión á 167 convenantis- 
tas. La parr. comprende el lug. de Stonehaven. 
Est. f. c. 

DUNNONTAR-CASTLE. Geog. Castillo de 
la costa del cond. de Kincardine (Escocia), á 4 km. 
al S. de Stonehaven, sito en una roca solitaria. Fué 
construído en 1394 por sir W. Keith, ascendiente 
del genera) prusiano Keith, y desmantelado en 1715 
por los ingleses. 

DUNNVILLE. Geoy. Ciudad del Canadá, prov. 
de Ontario, cond. de Monck., sit. en la oril. izq. del 
estuario del río Grand. Est.f.c. 

DUNNWALD (Juan ENRIQUE, CONDE DE). 
Biog. General alemán, n. en Dunnwald y m, en 
Essek (1620-1691). Entró al servicio del emperador 
siendo muy joven aún, pero, perteneciente á una 
humilde familia, tardó mucho en abrirse paso. Sin 
embargo, á partir de la batalla de Raab (1664), en 
la que se comportó brillantemente, comenzó á llamar 
la atención de sus jefes y se le dió el mando de un 
regimiento de coraceros. Luego se distinguió en la 
batalla de Ensisheim y en la de Mulhausen, donde 
fué hecho prisionero; batió á los franceses en Sas- 
sbach, y peleó contra los turcos en Viena y en Bar— 
ken, arrebatándoles las provincias danubianas des- 
pués de Mohacs. En Salankemen volvió á vencerlos, 
pero esta victoria causó su ruina. Llevado ante un 
consejo de guerra por haber librado la batalla contra 
las órdenes terminantes del duque de Baden, partió 
para Viena y se mató por el camino. 

DUNO. Geog. Pobl. y mun. de Italia, prov. de 
Como, dist. de Varese, 48 km. de la est. f. ce. de 
Gemomo; 280 h. 

DUNOD (Pero Josk). Biog. Jesuíta francés, n. 
en Moirans, cerca de Saint-Claude y m. en Besan- 
zón (1646-1725). Dedicado á investigaciones histó- 
ricas, publicó una obra titulada La découverte de la 
ville d'Antre en Franche-Comté (París, 1697), en la 
cual sostenía que en la época en que los romanos 
penetraron por primera vez en las Galias, existía 
cerca del lago de Antre una ¡gran ciudad, que era 
evidentemente la Aventicum de los antignos geógra- 
fos. Varios sabios se declararon resueltamente contra 
esta inverosímil opinión; pero Dunob no se rindió á 
sus apremiantes razones, y después de haberles con- 
testado en la segunda edición (Amsterdam, 1709) de 
su obra, notabilísimamente aumentada (de 23 páv. á 
470), publicó en apovo de su tesis un mapa que titu- 
ló Tabula Geographica Provinciae Seguanorum sub 
Imperio Romano (1713), en el que todos los lugares 
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célebres del antiguo Franco-Condado estaban coloca- 
dos conforme á su singular opinión. En' otra obra 
suya, Leltre 4 M. Pabbé de B. sur les découvertes qu'on 
a faites sur le Rhin (1716), colocó á Amagetobria en 
Porentruy y á Augusta Ranracorum en Mandeure. 
Los sabios convinieron en que pocas veces se ha de- 
fendido tna mala causa con tanta resolución é irge- 
nio, por lo cual las obras de Dunop conservan aún 
cierto interés. 

Bibliogr. Mém. de Trévouz (Septiembre de 
1710); Journal de Savants (Septiembre de 1735); 
Dunod de Charnage, Hist. du Comte de Bourgogne, 
t. I, pág. 132 y sigs. (Dijón, 1735-37, y Besanzón, 
1740). 

Dunop pz CHARNAGE (EDUARDO, CONDE DE). Bicg. 
Publicista y funcionario francés, u. en Besanzón y 
m. en París (1783-1826). Desempeñó varios cargos 
públicos, entre ellos el de prefecto del Lozdre, y á 
causa de su adhesión á Napoleón estuvo á punto de 
ser asesinado por el populacho cuando fueron restan- 
rados los Borbones. Escribió: Situation de la France 
avec les souverains de 1 Europe (1818), De la monar - 
chie en France (1822), Revue politique de 1 Europe 
(1825). 

Bibliogr. Journal des Suvants (Septiembre de 
1735, Octubre y Noviembre de 1737): Mém. de 
Trévouz (Abril y Octubre de 1736 y Febrero de 
1742). 

Duxo» De CHarnaGE (Francisco lonacio). Biog. 
Historiador y jurisconsulto francés, n. en Saint- 
Claude del Jura y m. en Besanzón (1678-1752). 
Hizo sus estudios en la universidad de la última de 
las citadas ciudades v fué profesor de derezho canó- 
nico y civil de la misma á partir de 1720. Se le 
deben: Commentaire sur le titre de successions et sur 


les instifutiows contractuelles du comté de Bourgogue * 


(Besanzón, 1725), Traité des prescriptions (1730), 
Traité de la main—moyte (1733), Traité de Patiéna- 
tion des biens de 1 Eglise et des dimes (1133), Histoi- 
re des Séquanois et du comte de Bourgogne (1740), 
Histoire de Véglise, ville et diocése de Besancon (1750), 
y Observations sur la coutume du comté de Bourgogne 
(Besanzón, 1756). 

Bibliogr. Laurens, Annuaire stat. et hist. du 
Doubs, pág. 96 (1834). 

DUNOIS (Dunensis pagus). Geog. Comarca del 
Orleanesado (Francia), comprendiia actualmente en 
el dep. del Eure y Loira. Erigida en vizcondado él 
año 1000, fué agregada al cond. de Blois en 1382 
y vendida después al duque de Orleáns (1391), de 
quien pasó á su hermano natura) Juan, conocido por 
Dunois. En 1525 quedó convertido en ducado pai- 
ría, hasta que fué incorpara- 
da en 1789 á la prov. del 
Orleanesado. Sus ciudades 
principales eran: Bonneval, 
Cloyes, Freteval, Patay, 
Orgeres y Marchensis. 

Dunors (Juan, CONDE Dx 
Orteáns y pe Loxgurvi- 
LLE). Bing. Célebre cavitán 
francés, llamado el dastar- 
as de Orleáns, por ser hijo 
natural del duque Luis de 
Orleáns (hermano del rey 
Carlos VI de Francia) y de 
María d'Enghien, n. en 1402 y m. en 21 de No- 
viembre de 1468. La época de su vida corresponde 
á aquel azaroso período de las luchas entre Io gla- 
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terra y Francia, en que, dueños los ingleses del 
Norte de esta última y vencedores en donde quiera 
que se presentaban, intentaron correrse hacia el Me- 
diodía, poniendo á la monarquía francesa al borde 
de su ruina. Duno1s dedicó todos sus fuerzas, por es- 
pacio de veinticinco 
años, á libertará su 
país del yugo ex- 
tranjero, patriótica 
tarea en queleaco.n- 
pañó casi constante- 
mente la fortuna y 
que hace de él una 
de las figuras más 
simpáticas de su 
época. Su primer 
triunfo fué la sorpre- 
sa de los ingleses 
que sitiaban á Mon- 
targis, los cuales. 
derrotados por fuer- 
zas interiores, tuvieron que levantar apresuradamen- 
te el sitio de la plaza, pronta á caer en sus manos. 
Unióse luego á Juana de Arco, y juntos alcanzaron 
las señaladas victorias de Orleáns y de Patay (1429), 
que despejaron el camino de Reims para que pudiera 
coronarse solemnemente Carlos VIL 
en el mismo lugar donde se habían 
coronado todos sus antecesores, El 
trágico fin de la heroína no pudo de- 
tener el impulso que había cobrado 
ya, gracias á ella, la causa nacional. 
Duno1s, siempre incansable, redujo 
en 1432 á la obediencia á la ciudad 
de Chartres y descercó á Laghy si- 
tiada por Bedford,,pero fué batido á 
su vez en Saint-Denis, á pesar de lo 
cual realizó el objetivo de sus ope- 
raciones, entrando en París, que le 
abrió sus puertas, en 13 de Abril de 
1436. El golpe que Carlos Vll ases- * 
tó al feudalismo con la implantación 
del nuevo régimen civil, produjo »l 
natural descontento entre la noble- 
za, que para oponerse á él tramó la 
conjuración conocida comúnmente 
con el nombre de praguerie. Dinos tomó parte en 
ella, pero tué de los primercs en reconciliarse con el 
rey, haciendo olvidar este desliz con los gloriosos 


Sello de Juan Dunois 
bastardo de Orleáns 


triunfos que alcanzó sobre los ingleses en Harfleur, 
Gallardón y Dieppe. Sometió después el Maine, y, 
nombrado lugarteniente general del rey, reconquistó 
la Normandía, invadió la Guyena, obteniendo las 
victorias de Montguyón, Blaye. Dax, Fronsac, etc., 
entró también vencedor en Burdeos y en Bayona. En 
1465 persiguió al delfin, que se había sublevado con- 
'ra su padre, y prendió al duque de Alencon, que 
descontento por la injusta poste=gación de que era 
objeto, mantenía inteligencias peligrosas con los ¡n= 
gleses. Muerto Carlos VIl, su hijo y sucesor Luis XI 
castigó la fidelidad de Duno¡s para con aquél, des- 
pojándole de sus cargos y dignidades y obligándole 
á buscar un refugio contra sus persecuciones en la ' 
corte del duque de Bretaña; de manera que: cuando 
éste, con el duque de Borgoña y la mayor parte de 
la alta nobleza, formaron la Liga del Bien Público, 
Dunois no tuvo más remedio que añliarse á. ella, 
aunque sólo ejerció de mediador para llegar á la cor- 
clusión del tratado de Conflans, que le reintegró en 
la posesión de sus bienes y dignidades. Luis le 
otorgó además la presidencia del Consejo nombrado 
para pover orden en la policía y régime» interior del 
reino. Por su intrepidez, caballerosidad, talento é 
instrucción, mereció Duno1s la admiración y el res- 
peto de todos sus contemporáneos, y ha sido mirado 


. Dr] 
q 


Dunoon, — Vista general 


por la posteridad como un héroe nacional. Car- 
los VIT, agradecido á sus valiosos servicios, lo legi= 
timó, llegando 


á disponer que, tanto él como sus su- 
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cesores, pudieran ocupar el trono de Francia, á falta 
de descendientes directos de las otras ramas de la 
familia real. 

Bibliogr. Bordas, Histoire sommaire de Dunois 
(Cháteaudun, 1884); Aime Campollion, Louis ef 
Charles d'Orleans (1844); Clément, Charles VII et 
Jacques Coeur, t. II. pág. 40 (1853). 

DUNOLLY. 6e0y. Pobl. de Australia. Est. 
de Victoria, cond. de Gladstone, sit. á la izq. 
del río Loddon. st. de empalme def. e. 

DUNOON. Geoy. Pobl. y parr. de Escocia, cond. 
de Argyll, á 15 km. de la est. f. c. de Greenock; 
6,780 h. Se extiende en una long. de 5 km. junto á 
la rib. del-golfo de Clyde, y es una excelente esta- 
ción veraniega. Posee numerosas quintas de recreo, 
alvunas iglesias de distintos ritos, asilo, sanatorio y 
escuelas públicas y particulares, Se celebran en ella 
dos ferias anuales de ganado caballar. 

DUNORRÉ-CARÍ. m. Germ. Administrador 
de presidio. 

DUNOUY (ArneJanbroO Jacinto). Biog. Pintor 
francés, n, en París (1757-1843). Fué discípulo de 
Briand, y se dedicó á la pintura de paisajes y al gra- 
bado de aguafuertes. Poseen obras de su mano los 
Museos de Cháteau-Thierrv, Cherburgo, Lyón, Or- 
leáns. Estocolmo y Compiégne. 

DUNOYER (Ana Marcarita Prrir). Biog. 
V. Noyer (Ana MarGarITa PeTIT DU). 

DunoYer (BarTOLOME CarLos). Biog. Economis- 
ta y publicista francés, n. en Carennac y m. en Pa- 
rís (1786-1862). En 1814 fundó la revista Le Cen- 
seur, que combatió enérgicamente á la restauración 

y que al año siguiente fué suprimida, reapareciendo 
más tarde con el de Le Censeur europeen. Después de 
la revolución de 1830 fué prefecto del Allier y de la 
Somme, consejero de Estado y miembro de la Aca- 
demia de Ciencias morales v políticas, retirándose á 
la vida privada á partir del golpe de Estado de 
1851. Entre sus obras merecen citarse: Z'industrie 
et la morale considerées dans leurs rapports avec la 
société (París, 1825), Esprit et meéthode compares de 
Y Angleterre et de la France (1810), De la liberté du 
travail (1845, nueva ed., 1886), La revolution du 24 
Fézrier 1848 (1849). como obras póstnimas merecen 


citarse; Le second empire (Londres, 1865), y Voti- 


ces a 'économie sociale (París, 1870). 
Bibliogr. L'oeuvre économique 

de Charles Dunoyer (París, 1899). 
DUNQUERQUÉS, SA. adj. 

Dusxerques U.t.c. s. 

DUNQUIN. Geoy. Pobl. y parr. 
de Irlanda, cond. de Kerry, á oril. 
del mar: 670 h. Su territ. es pan= 
tanoso é improductivo. Las islas de 
Blasket se hullan también compren 
didas en esta parroquia, junto á cu= 
yos acantilados se estrellaron varias 
naves españolas de la famosa ÁA7ma- 
da invencible. 

DUNRAVEN Y MOUNT-= 
EARL (Wixobmaun Tomás Wywnb- 
HAMQNIM, CONDE DE). Biog. Político 
y escritor inglés, n, en 1841. Fué 
corresponsal del Daily Telegraph en 
la gnerra de Abisinia (1867) v en la 
franco-alemana, de 1885 á 1886 des- z 
empeñó la subsecretaría de las Colonias bajo la pre- 
sidencia de Salisbury, cargo que ocupó por segunda 


vez de 1856 á4 1887. De 1888 á 1890 fué presidente 
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en la Cámara de los Lores, de la comisión de higie- 
ne pública, en 1896 de la comisión para el fomento 
de la cría caballar en Irlanda y de 1902 á 1903 de 
la nombrada para la 
reforma agraria de 
Irlanda. Ha tomado 
parte en varias re= 
gatas y ha escrito: 
The Great Divide, 
the Upper Yellows- 
tone (1874), lrish 
Question (1880), 
Self- Instruction in 
the Theory ana Prac- 
tice of Navigation 
(1900), y The Le- 
gacy of Past Years 
(1911). 
DUNROSS- 
NEES. Geo. Pa- 
rroquia de Escocia, 
cond. de Shetland; 
3,760 h. Compren- 
de la isla de Fair y parte de la de Mainland. Se han 
encontrado en ella varias sepulturas antiguas con 
inscripciones rúnicas. Minas de cobre. Industria 
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pesquera, 

DUNS. Geog. Ciudad y parr. de Escocia, cap. 
del cond. de Verwik; 3,140 h. Posee algunos edi- 
ficios públicos notables, como la Casa Ayuntamien- 
to, de estilo gótico; el Palacio de justicia del conda- 
do, el Instituto mecánico, la Biblioteca y la Lonja de 
cereales. Su industria consiste en la fab. de paños. 
Est. f. c. Su construcción es relativamente moderna, 
pues la antigua ciudad se hallaba sit. en una colina 
próxima y fué incendiada por los ingleses en 1545. 

DUNSCORE. Geog. Pobl. y parr. de Escocia, 
cond. de Dufríes, á 6 km. de la est. f. c. de Auld- 
girth; 1,270 h. 

DUNSFOLD. Geog. Pobl. y parr. de Inglaterra, 
cond. de Surrey, á 6 km. de la est. f. c. de Wittley: 
590 h. Alfarerías. 

DUNSFORT. Geoy. Pobl. y parr. de Irlanda, 
cond. de Down, á4á]0 km. de Downpatrik; 860 h. 
Su litoral es abrupto y notable por sus acantilados, 


Vista del castillo de Pierre-Scize, por Alejandro Dúnony. (Museo de Lyón) 


DUNSINANE. Geoy. Colina del cond. de Perth 
(Escocia). Tiene 308 m. de elevación, y en su cús- 
pide están los restos del castillo dé "Macbeth y la 


Piedra de los Sortilegios:. AlNí fué. donde Macbeth, 
después de diez y siete años de reinado, perdió la 
batalla que le costó el trono y la vida (1057). 

DUNSMUIR., Geog. Pobl. de los Estados Uni- 
dos, en el de California, cond. de Siskiyou. Sit. cer- 
ca de la oril. izq. del río Sacramento, no lejos de sus 
fuentes; 1,719 h. en 1910. Est. f. c. 

DUNS SCOT. Biog. V. Escoto. 

DUNSTABLE. Geog. Ciudad y parr. de Ingla- 
terra, cond de Bedford; 8,100 h. Cuenta con varios 
templos de distintos ritos, asilo y escuelas públicas. 
Su industria consiste en la fab. “de sombreros y ca- 
nastillas de paja, tintas y material de imprenta. Est. 
tf. c. En esta ciudad leyó Cranmer la sentencia anu- 
lando el matrimonio de Enrique VIII con Catalina 
de Aragón. Del antiguo priorato de agustinos fun- 
dado en DunstaBLE por Enrique 1 no quedan ni 
vestigios. 

DunsraBLeE ó DunstaPLE (Juan). Biog. Compo- 
sitor inglés, n. en Dunstable en fecha incierta (entre 
1380 y 1400) y m. en Londres en 1453. Compartió 
la'gloria, con Binchois y Dufay; de haber depurado la 
armonía, disminuyendo la frecuencia de los cruces de 
voces, haciendo los movimientos de éstas más natura- 
les, dando mayor plenitud á los acordes é introducien- 
do, en fin, en las sucesiones armónicas una mayor 
variedad por medio de prolongaciones y retardos. 
De su vida no se sabe nada absolutamente, y aun sus 
obras han permanecido ignoradas durante cuatro si- 
glos, encontrándose sólo mencionado su nombre en 
los escritos de Tinctoris, contemporáneo de DunsTA- 
BLE. La primera composición del maestro inglés, que 
fué conocida en la época moderna, la hallló, en la 
primera mitad del siglo xIx, Gafori. pero posterior 
mente se supo que las había en la biblioteca de Di- 
jón, en el British Museum, Liceo musical de Bolo- 
nia, catedral de Trento y biblioteca de Módena. La 
canción O Rosa bella ha sido publicada por Morelot, 
y Otras composiciones han aparecido en los Denkmá- 
ler der Tonkunst in Oesterreich (1900). 

DUNSTAN ó CLYDE. Geoy. Pobl. de Nueva 

Zelanda (Oceanía), en la isla Sur, cond. de Otago. 
sit. en la margen der. del río Cintha. á poca distan 
cia de sus fuentes, y en la ladera SO. de una sierra 
llamada también de Dunstan. 
'-Dunstan (RopoLF0). Biog. Músico inglés, n. en 
Truro en 1857. Estudió en el Colegio de Westmins 
ter, y en 1880 fué nombrado organista de la capilla 
del colegio, graduándose de doctor en música en 
Cambridge en 1892, Es consejero del Tonic-solfa 
associations, y además de un Manual de enseñan- 
za musical, se le debe una canción escolar y una 
composición titnlada M1 naufragio del Hesperos. 

Dunstan (Wynbuam RowLano). Biog. Químico 
inglés. n. en Chéster en 1861. Estudió en la Escue- 
la de Bedford, fué, en 1884, ayudante del laborato- 
rio de la universidad de Oxford, en 1885 profesor 
auxiliar de la misma, en 1886 profesor de la Socie- 
dad farmacéutica, y en 1892 del hospital de Santo To- 
más. Ha visitado Chipre, Asia Menor y Ceylán, per- 
tenece á numerosas sociedades científicas, de algunas 
de las cuales ha sido presidente, y ha escrito: Report 
on Coal Supniv of India (1899). British Cotton Cul- 
tivation (1904), The Agricultural Resources of Cy- 
prus (1906), Agriculture in Asia Minor (1908), Cot- 
ton Cultivation of the World (1910), sin contar gran 
número de informes y memorias. 

“+DUNSTANO (San). Hayiog. De ¡lustre familia 
inglesa, n. en 925 ó 918, cerca de Glastembury, 
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en el país de Ouessex, en el condado de Somerset. 


Procuraron sus padres que se instruyera en todas las 
artes liberales como pintura, orfebrería, música, no 
menos que en letras humanas y lo enviaron al monas- 
terio de Glastembury, del cual se habían apoderado 


San Dunstano á los pies de Cristo 
(Miniatura existente en la biblioteca Bodleyana de Oxford) 


los reyes de Inglaterra, y aunque no había en él mon- 
jes, se había convertido en colegio que regentaban 
los irlandeses. Allí recibió las órdenes menores, y 
sin duda por el mucho empeño que puso en el estudio 
contrajo una enfermedad qne le puso á las puertas 
dela muerte, de la cual se vió libre de una manera 
maravillosa. Pasó á vivir al lado de su tío san Atelmo, 
arzobispo de Cantorbery, el cual en una ocasión en 
que le fué preciso presentarse á la corte del rey 
Eteslano llevó consigo al sobrino. Prendado el rey 
de la modestia y sabiduría del joven DussTANO, q'1so 
tenerle consigo, favoreciéndole y hourándole más de 
lo que algunos cortesanos quisieran, lo cual excitó 
la envidia de éstos, quienes procuraron ponerle mal 
con el rey y otros señores, tomando ocasiones frivo- 
las, de manera que fué forzoso á DUNSTANO dejar la 
corte é irse con Elfego, obispo de Wintoniense, deudo 
suvo. En este camino sus enemigos le armaron una 
emboscada y le maltrataron, hasta poner en peli- 
gro su vida. Llegado á Winchéster, recibió de ma- 
nos del obispo la consagración sacerdotal, y desen= 
gañado del mundo y de sus vanidades, se retiró á su 
ivlesia de Glasconia ó Glastembury, del título de 
Nuestra Señora, y levantó una celda, que más bien 
parecía sepultura, donde oraba y cantaba salmos y 
se entretenía en trabajos manuales sin librarse de 
las tentaciones del demonio. 

El rev Edmundo, sucesor de su hermano. Etesla- 
no. que había conocido á DuxsTANO en sus frecuen- 
tes visitas al monasterio de Glastembary, llevóle 
á su lado para que le sirviese de consejero, gracia 
que suscitó las envidias de los palaciegos hasta el 
punto de conseguir que el rey lo alejase de su com- 
pañía; pero al tercer día, hallándose éste en peligro 
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de muerte, hizo voto de restituir á DunsTaNO en su' 


privanza si Dios le devolvia la salud; cumplió el rey 
lo que habia prometido, y cedió además á DuNsTA- 
ÑO el monasterio de Glastembury, en el cual fué el 
décimonono abad. 

Asesinado Edmundo á los seis años de reinado, y 
dejando dos hijos, Edwy ó Eduino y Edvar ó Edgaro, 
de menor edad, entró á reinar su hermano Edredo, 
quién siguió en todo los consejos de DUNSTANO Y 
quiso darle el obispado de Winchéster, que de nin- 
gún modo quiso aceptar. Poco tiempo duró la vida 
de Edredo, y tomó las riendas del reino Eduino, 
quien, ofendido por las justas reprensiones del san- 
to, desterróle de Inglaterra. Dirigióse éste á Plan- 
des, mientrae moría Eduino, entrando á reinar á la 
muerte de éste su hermano Edgaro: Lo primero que 
hizo el nuevo rey tué levantar el destierro 4 DuNsTA- 
NO y le nombró obispo de Worcéster ó Wirgonia 
en 957 y después de Londres, y, por fin, en 961, 
arzobispo cantuariense y primado de Inglaterra. 

Pasó á Roma para recibir el palio, como acos- 
tumbraba en aquellos tiempos el arzobispo de Can- 
torbery, donde fué muy agasajado del papa Juan XII. 
quien le nombró su delegado en Inglaterra. A la 
vuelta se dedicó con gran empeño á la reforma 
del clero regular y secular, ayudado de dos obis- 
pos. Para esto publicó la Concordia de las reglas, 
que noera más que un compendio de todas las cons- 
titnciones monásticas según la regla de san Benito. 
También compuso un Resumen de Cánones para el 
clero secular, quitando las prebendas á los escanda- 
losos y súbstituyéndolos por monjes en muchas igle- 
sias. El mismo celo manifestó en reformar las costuim- 
bres de los seglares y al mismo rey, que había vio- 
lado una virgen en un monasterio, impuso la peni 
tencia de que no usara la corona por siete años, y 
ayunara en ellos dos veces por semana. A ella se 
sujetó el piadoso príncipe, y para aplacar á Dios 
edificó un monasterio de virgenes en Shafsbury, 

El 17 de Mayo de 988, 4á la edad de sesenta y 
cuatro años según unos, y de setenta según otros, 
día de la Ascensión del Señor, fué avisado de su 
próximo fin. Escribieron la vida de san DuNnstANno 
en el siglo xr Osbern, que se halla en las obras de 
Mabiilón, y en el año 1121 Kadmer, y la trae War- 
ton, en la ÁAnglia sacra, 

Mucho debe Inglaterra á este santo, no sólo 
por su celo apostólico, sino también por la mucha 
parte qne tomó en los negocios públicos. El tué 
qnien con más tesón defendió la causa de san 
Eduardo. Después del cisma de Enrique VIIL ha 
couservado la Iglesia en su calendario el nombre 
de Dunstano. ln las artes se le representa, va 
rodeado de ángeles, ya con un demonio á quien 
tiene cogido con unas tenazas, ya con un yunque, 
ya con instrumentos músicos, 

Bibliogr. Cottret, Biographie universelle; Cave, 
Seriptores ecclesíastici (1745); Cellier, Histoire des 
auteurs ecclesiastiques (1757); Engelhardt, Disser- 
tatio de Dunstano archiepiscopo Cantuariense (Ur- 
lang, 1831); Fabricio, Bibliotheca mediae aetatis 
(1731; Robinson, Life of St. Dunstan (Londres, 
1844); Fidel Fita, San Dunstan, arzobispo de 
Cantordery en una cántiga del rey D. Alfonso el 
Sabio (Boletín de la Academia de la Historia, Ma- 
drid, 1888); Ribadeneira, los sanctorum (Cádiz, 
1865); Henrion, Historia general de la Iglesia 
ed. española (Barcelona, 1853); Guerin, Les petits 
bollandistes (París, 1885). 


DUNSTER — DUNTOCHER 


DUNSTER. Geoy. Pobl. y parr. de Escocia, : 


cond. de Somerset, á oril. del canal de Bristol; 


1,120 h. Sus calles, de acentvada pendiente, con an- 
tiguos edificios, dan á este lugar el aspecto de una 
población de la Edad Media. La iglesia de San Jor= 
ge, de estilo normando, forma parte de un monaste- 
rio benedictino fundado por G. de Mohun, en el 
reinado de Guillermo I. Est. f c. 

Dunster (Cartos). Biog. Escritor inglés, m. en 
Petworth (1750-1815). Estudió en la universidad de 
Oxford, y luego fué párroco eu el condado de Wor- 
céster, y más tarde en Perworth. Escribió: T'/e 
Foogs of Aristophanes (1185), Paradise regained 
with notes of variows authors (1795), Consideration on 
Milton's earling reading and the prima stamina of his 
Paradise Los: (1880), sin contar muchos tratados 
religiosos. 

DUNSTON. Ge»y. Pobl. y parr. de Inglaterra, 
cond. de Lincoln; 660 h. Est. £. c. || Pobl. y parr, 
de Inglaterra, cond. de Durham, á 2 km. de la est, 
f. e. de Redheugh; 3,400 h. Fundiciones de hierro y 
acero. Fáb. de ladrillos refractarios. 

DUN-SUR-AURON. (eoy. Cant. del dep. de 
Cher (Francia), dist. de Saint-Amand-Montrond. Se 
divide en 12 muns. con 9,360 h. Su cab, es la ciu- 
dad del mismo nombre, sit. á oril. del Auron, cerca 
del canal del Berry, á 150 m. de a.; 4,340 h. Posee 
una hermosa iglesia de estilo gótico y restos de an= 
tiguas fortificaciones. Desde una de las ventanas de 
su castillo, hoy también en ruinas, mandó arrojar el 
condestable de Richemon, en el río, á Pierre de Giac, 
favorito de Carlos VII. La industria de la población 
consiste en la fab. de vinos, aguardientes, tejidos y 
calzado. También se explotan las minas de hierro 
existentes en su término. Est. f.c. en la línea de 
Bourges á Langére. Esta ciudad, llamada antes 
Dum-le-Roi, es de origen galo y constituía una de las 
tres plazas fuertes más notables de la Aquitania. 

DUN-SUR-GRANDY. (eoy. Pobl. y mun, 
de Francia, dep. del Niévre, dist. de Cháteau-Chi- 
non, cant. de Chátillon-en-Barois, á 1 km. de la 
est. f. c. de Grandy; 710 h. 

DUN-SUR-MEUSE. Geo. Cant. del dep. del 
Mosa (Francia), dist. de Montmedy, comprende 18 
muns. con 6,360 h. Su cab. es la ciudad del mismo 
nombre, sit. junto á la rib. izq. del Mosa á 181 
m. de a.; 1,000 h. Fab. de pavimentos de madera, 
Comercio de vinos. Est, f. c. ámedio km. Data esta 
pobl. de la época romana. Su castillo fué fortificado 
por Godofredo IV en 1053, llegando á ser capital de 
una baronía primero y después de un condado. Con- 
fiscada á favor del obispo de Verdún en 1063, formó 
parte del Verdunois, del Barrois y del Clermontois 
sucesivamente. En 1789 pasó definitivamente á po- 
der del Estado. 

DUNTHORNE (Ricarpo). Biog. Astrónomo 
inglés, n. en Ramsey y m. en Cambridge (1711- 
1775). Colaboró asiduamente en los Phrilosophical 
Transactions y escribió la obra Ze Practical Astro- 
nomy of the Moon (Cambridge, 1739). 

DUNTOCHER. 6eoy. Pobl. y parr. de Esco- 
cia, cond. de Dumbarton, á 2 km. de la est. f. e. de 
Kilpatrick; 2,160 h. (3,400 :con la parr.). En su 
término hay minas de hierro y carbón que han dejado 
de explotarse hace pocos años. La única industria 
á que se dedican hoy sus moradores es la agrícola, 
habiendo desaparecido en absoluto de esta población 
la textil, que tanta importancia tuvo, Vestigios de 
la época romana. 


DUNTON -— DUNURLIN 


DUNTON (Juan). Biog. Escritor y librero in- 
glés (1659-1733). Se estableció en Londres en 1677 
é imprimió obras de Jay, de Schower y otros, ha- 
ciendo en 1685 un viaje á América. A su regreso 
fué procesado por deudas, y de 1689 á 1696 editó 
la Athenian Gazette. Escribió: The Dublin scufe 
(1699), The case of John Dunton (1700), The life 
and errors of John Dunton (1105), The Danger of 
living in a Known Sin (1708), Athenianism (1710), 
A Cat may look at a queen, y Neck or Nothing 
(1716). 

DUNTZENHEIM (Conzano Da). Bioy. Histo- 
riador alemán, n. en Estrasburgo y m. en 1532. 
Continuó la crónica de Koeningshoven hasta 1495. 

DÚNTZER (Juan Enrique). Bioy. Filólogo y 
crítico alemán, n. y m. en Colonia (1813-1901). 
Estudió desde 1830 en Bona y Berlín, licencióse 
(1837) en filología clásica, y en 1846 aceptó el car= 
go de bibliotecario en el gimnasio católico de su ciu- 
dad natal, que desempeñó durante muchos años. Dis- 
cípulo de Búkh y Welcker en la filología clásica, 
publicó numerosos trabajos, entre los que merecen 
mencionarse: Homer und der epische Kyklos (Colo- 
nia, 1839), Kritik und Erklárung der Horazischen 
Gedichte (Brunswick, 1840-46). Die rómischen Saty- 
riker (Brunswick, 1846), Die Homerischen Beimórter 
des Gotterund Menschengeschlechts (Gottinga, 1859). 
Die Fragmente der epischen Poesie der Griechen (Co- 
lonia, 1840-42). Distingnióse también por sus pro- 
fundos estudios de la literatura alemana, esvecial- 
mente sobre la vida y obras de Goethe; á esta serie 
pertenecen entre otras. las obras siguientes: Goethes 
Prometheus und Pandora (Leipzig, 1850), Goethes 
Faust (Leipzig, 1850-51). Frawenbilder aus Goethes 
Jugendzeit (Stuttgart, 1852), Goethes lIyrische Gedirh- 
te (Ebberfeld, 1858), Goethes Leben (Leipzig, 1880), 
Abhandlungen zu Goethes Leben und Werken..(Leip- 
zig. 1885). Publicó, además: Erláduterungen zu den 
deutschen Klassirern (Jena y Leipzig, 1885-86). li- 
bro en el que. además:de las obras de Goethe y 
Sehiller, estudia á Klopstock, á Lessing, á Wielanp 


Dunure.— Vista de las calas y del pueblo 
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y á Herder, junto con los poemas y dramas de 
Uhland. Dióse, además, á conocer-como editor de las 
obras de Goethe para los clásicos de Hempel y pu- 
blicó: Briefwechsel zmwischen Goethe- und Staatsras 
Schultz (Leipzig, 1853), Aus Herders Nachlass 
(Francfort, 1856), Zur deutschen Litteratur und Ges- 
chichte (Nuremberg, 1857-58), Herders Reise nach 
Ttalien (Giessen, 1859), Von und an Herder (Leip- 
zig, 1861), Dido, ein Trauerspiel von Frau von Stein 
(Francfort, 1867), Schillers Leben (Francfort, 1881), 
Lessings Leben (Francfort, 1882), Mein Beruz als 
Ausleger 1835-1868 (Franctort, 1899). Como poeta 
es también notable, como lo prueba el poema AÁde- 
line: Liebestieder vom Rhein (anónimo, Colonia, 
1860). Dúwtzer contribuyó en gran manera á hacer 
conocer muchas producciones de la literatura clásica 
alemana; sin embargo. sobresale más como erudito 
que como crítico literario, pecando á menudo de di= 
faso. 

DUNUM. Geoy. ant. Babía de la Britania Má- 
xiiva Cesariensis, en la costa del Oceano germánico. 
Es la actual Tees. 

Dunum. Geog. ant. Ciudad de la Mesia inferior, 
al E. de Securisca, junto á la rib. der. del Danubio, 
Se ignora su actual correspondencia. 

DUNURE. (Geo. Pobl. de Escocia, cond. de Ayr, 
á oril. del mar; 1,200 h. Tiene puerto sólo trecuen= 
tado por algunas embarcaciones de pesca. Ruinas de 
un castillo propiedad de la familia Kennedy. 

DUNURLIN. Geoy. Pobl. y parr. de Irlanda, 
cond. de Kerry; 770'h. DunurtiN sirve de unión á 
Smerwick Harbour con un promontorio formado pos 
tres elevaciones juntas que se llaman las 7'res Herma- 
nas. Cerca de este promontorio, existen las ruinas del 
Fuerte del Or, construído en parte por los españoles 
que desembarcaron allí en 1579 con Sanders, nuncio 
pontificio, los cuales perecieron en número de 700 á 
manos de los irlandeses tras “un horroroso sitio San-' 
ders, único de los expedicionarios que logró escapar, 
se-refugió en las montañas, donde murió de hambre, 


yde frío. 
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DUNZENHEIM:— DÚO: , 


“DUNZENHEIM. Geog. Pobl. de Alemania, en | serios son dignos de mención los que escribieron 


el territorio imperial de la Alsacia y Lorena. pro- 
vincia de Baja Alsacia, cír. de Estrasburgo; 650 h. 


Dunure. — El puentecillo de refugio 


DUÑA. Geoy. Ald. de la prov. de Santander, 
t. m. e Cabezón de la Sal. 

DUÑIGAL. adj. ant. DONIGAL. 

DÚO. (Etim.—Del ital. duo. del lat. duo, dos,) 
m. Mús. Composición que se canta ó toca entre dos. 

Ecuar EL Dúo. Mús. Dicho vulgar empleado cuan- 
do se dobla á la tercera ó á la sexta, con más ó me- 
nos propiedad, lo que otro cauta. 

Dúo. Mús. Llámase así la composición musical 
en cuya ejecución intervienen dos partes obligadas, 
vocales ó instrumentales. El dúo vocal es el de dos 
yoces de diferente cuerda, con acompañamiento de 
orquesta ó de uno ó varios instrumentos, que pueden 
ser piano, harpa, etc. El dúo instrumental consta 
únicamente de las partes recitantes. Tal es la dife- 
rencia entre las dos clases de dúos. A fines del si- 
glo xvi fué cuando apareció por primera vez en Ita- 
lia el dúo vocal con el nombre de duettu da camera, 
siendo de los primeros que compu= 
sieron obras musicales de esta clase 
Juan Bautista Bononcini, rival «o 
Haendel, quien publicó en Bolonia 
(1691) varios dúos. A Bononcini si- 
guieron otros músicos, algunos de los 
enales escribieron dúos de gusto clá- 
sico, llenos de inspiración, que' más':: 
bien pudieran llamarse piezas de con- 
cierto á dos partes. Este género mu- 
sical tiene íntimas relaciones con la 
música dramática por el gran uso que 
de él se hace en las óperas y zarzne- 
las. En un drama musical religioso 
titulado San Aessio, original de Es- 
teban Landi y estrenado en Roma en 
1631, aparece el primer ejemplo co- 
nocido de dúo vocal, siendo desde 
aquella época muy común en las ópe- 
ras bufas, y no tanto en las serias, 
puesto que en éstas generalmente ha- 
bía un solo dúo que ejecutaban en la 


Leo y Vina. Estos últimos dúos constaban general- 
mente de varios tiempos, el primero de ¡os cuales 
consistía en un movimiento lento y 
dialogado en el principio; el segun- 
do era la reunión de las dos voces 
que cavtaban simultáneamente; se- 
guía luego un corto fragmento de 
movimiento rápido, y el último tiem- 
po consistía, generalmente, en la re- 
petición casi completa del primero. 
Tal era la distribución común, pero 
podían recibir formas más variadas, 
como puede verse con los que escri- 
bieron Cimarosa, Mozart, Paisiello y 
Piccinini. En las óperas modernas 
abundan los dúos, unas veces se- 
rios. otras cómicos y otras de ca- 
rácter que pudiéramos Jlamar indi- 
ferente, siempre en consonancia con 
la índole de la escena en que tienen 
efecto. A semejanza de los tercetos 
y cuartetos, son los dúos cuadros en 
- que representan dos personajes. Se 
desarrolla á veces empezando por un 
canto largo, dividido en solos su- 
cesivos de mayor ó menor extensión, siguiendo un 
diálogo animado y finalizando por un conjunto har-= 
mónico y brillante. A veces empieza por la unión de 
las primeras voces, continuando cou un diálogo mu= 
sical y termina con la repetición del conjunto. Otra 
manera de hacer el dúo consiste en empezar por un 
allegro de movimiento rápido, un andante gracioso, un 
cantabile, terminando con el movimieuto rápido del 
principio. Boieldieu ha empleado con buen éxito esta 
forma de dúo. Si los dos personajes cantantes están 
influídos por igual sentimiento, suele empezar el dúo 
por el conjunto, no apareciendo el diálogo hasta la 
segunda parte. Hay dúos en que sólo aparece el re-' 
citado; otros en que después del diálogo se ejecutan 
unos cuantos compases en allegro, continuando luego 
las dos veces, juntas ó separadas. En muchos casos 
el dúo se basa en un motivo dado por una de las vo- 
ces, tomado por la otra voz y desarrollado ó variado 


El dúo, por González Coques. (Museo de Bruselas) 


escena más culminante los dos principales persona- 
jes del drama lírico. Pergolese sobresalió en la com- 
posición de dúos para la ópera bufa, y en la de los 


hasta el conjunto final de las dos voces. Esta forma 
puede observarse en el dúo en mi bemol de La fauta 
encantada de Mozart. No es raro que aparezcan dos 
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DUÓBOLO-— DUODECIM - 


6 más motivos, donde se intercalan distintos episo- 
dios melóvi1cos, como en la escena de Agata v Anita 
del Freischiitz de Weber. Especialmente en la mú- 
sica contemporánea viene á constituir el dúo una 
larga escena musical en la que se destacan cuatro, 
cinco, seis y hasta más motivos diferentes. Como 
ejemplos de esta variedad, pueden citarse los dúos 
compuestos por Wagner en el 2. acto de Tristán € 
1solda, 2.” y 3.? actos del Lokengrin, 1.** acto de la 
Wulkyria, 1.2 del Crepúsculo de los dioses y 2.* del 
Parsifal. Sería tarea prolija enumerar los dúos más 
notables que han escrito los compositores de música; 
citaremos solamente algunos, como los de Gluck (en 
el Alcestes, lfigenia y Armida), de Mehul (Josep», 
Eufrosina y Conradino), Grétry (Ricardo Corazón de 
León), Beethoven (el dúo de Leonor y el carcelero 
en Fidelio), Weber (Huriante y Freischittz), Berlioz 
(Los Troyanos y la Condenación de Fausto), Meyer 
beer (el de Raúl y Valentina en el 4. acto de Los 
Huvonotes). Abundan también los dúos en los re- 


“ pertorios de óperas de Rossini, Bellini, Verdi, Hé- 


rold, Bizet, Lalo, Massenet y Saint Saéns. La ma- 
yor parte de dúos han sido escritos para voces de 
hombre y de mujer; pero no faltan tampoco para dos 
voces de hombre, por ejemplo, tenor y barítovo, como 
pasa en un dúo del Ricardo Corazón de León de Gré- 
try, ó para dos voces de mujer, como se ve en el 
2. acto de Eyriante, en el Freischñtz y en el que 
cantan Ostruda y Elsa en el 2. acto de Lokengrin 
de Wagner. 

El dúo instrumento se escribe generalmente para 
dos instrumentos de igual naturaleza, como dos vio- 
lines, dos flautas, dos clarinetes, etc., ó para dos 
instrumentos diferentes, como violín y piano, violín 
y violoncelo, violín y harpa, etc. Suelen seguir las 
reglas de la sonata por lo que se refiere á su distri- 
bución. Esta es: 1.2 allegro con repetición; 2.* ada- 
gioó larghetto; 3.2 andante con variaciones; 4.? rondó 


El dúo, por Pedro de Hooeh, (Colección Errera, Bruselas) 


ó final. Los motivos principales del canto son repe- 
tidos por los dos instrumentos ejecutantes. Debe no- 
tarse que esta clase de composiciones abundan mu- 
cho para dos violines, á causa de la peculiar facultad 
que tiene este instrumento de poder expresar los más 
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delicados matices de la pasión y del sentimiento, así 
como el poder ejecutarse con él harmonías por medio 
de la doble cuerda, á diterencia de otros en los cua= 


les no pueden obtenerse más que sonidos aislados. 


El dúo, por Schatken. (Galería Nacional, Londres) 


Entre los autores de dúos instrumentales son dignos 
de mención Pleyel, Graverant, Mazas, Bernardo Ll”. 
renziti, Bruni, Sphor Kalhwoda, Alard y Violhi; 
este último escribió más de 60 dúos de violines. 
A veces en la música sinfónica se establecen dúos 
entre des instrumentos de la orquesta ó entre dos 
grupos de instrumentos. 

DUÓBOLO. (Etim.—Del lat. duo, dos, y 0bo- 
lum, óbolo.) m, Numis. Moneda de Egipto que vale 
poco más de ocho céntimos. 

DUOBUS (Saz Ds). Quim. Nombre dado anti 
guamente al sulfato potásico. 

DUODECAÉDRICO, CA. adj. Geom. Dobu- 
CAÉDRICO, CA. 

DUODECAEDRO. (Evim.—Del gr. duddeka, 
doce, y édra, base, cara.) m. Geom. DODECAEDRO. 

DUODECÁGONO, NA. (Etim.—Del gr. duo- 
dekágonos, comp. de duodeka, doce, y gónos, ángu— 
lo.) adj. Mat. DopecÁGONO, NA. 

DUODECARQUÍA. f. Hist. DobrcarquÍa. 

DUODECASÍLABO, BA. (tim. —Del gr. 
duódeka, doce, y syllavé. sílaba.) adj. De doce síla— 
bas. | V. Verso DUODECASÍLABO. WANCIAS 

DUODECENAL. adj. Que abarca doce años. 

DUODECENIA. f. Intervalo de doce años. 

DUODECILENO. m. Quim. Cy2Ha4» Hidrocar- 
buro de la serie etilénica con 12 átomos de carbono. 
El duoderileno normal funde á A 

DUODECIM SCRIPTA (Lubus DUODECIM 
scriprorum.) Dep. ant. Juego de los antiguos ro- 
manos para el cual se servían de una tabla ó casi- 
llero (alveus tadula), donde había trazadas 12 líneas 
(scripta), divididas por una perpendicnlas; de modo 

ue formaran 24 casillas. El juego se hacía echando 
los dados (mittére, jacere) por medio de nn cuhilete 
(pyrgus, fritillus), y colocando en las casillas unas 
damas ó peones que cada jugador ponía en el table- 
ro ó hacía avanzar según el número de puntos que 
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imarcaran los dados. Las fichas ó damas de cada ju- 
gndor erav.de color distinto y podía moverlas á vo- 
luntad y en la dirección que le conviniera, atendien- 
do siempre al número que saliera en los dados. No 
se conocen más pormenores sobre este juego (que 
tenía cierta semejanza con el chaquete), y estos 
pormenores tienen por base un epigrama de Aga- 
thias, que describe una partida de duodecim scripta 
del emperador Zenón. El tablero usado por éste era 
doble; las líneas de uno de los lados se designaban 
por su número ordinal, y las del otro por nombres 
particulares, como la ewtrema, la divina, la Antígo- 
ma, etc., y cada jugador tenía 15 fichas. 

Bibliogr. Becq de Fouquieri, Les jeuw des an- 
ciens (París, 1873): Marquardt, Privatleden der Ró- 
mer (Leipzig, 1886). 

DUODÉCIMA. f. Mús. La octava de la quinta, 
intervalo de 11 grados conjuntos, esto es de 12 so- 
nidos diatónicos, contando los extremos, 

DUODECIMAL,. adj. DuobÉcimo. 

Duorzciman. ad]. 4Arit. Dícese de todo sistema 
aritmético cuya base es el número 12. 

DUODÉCIMO, MA. (Etim.—Del lat. duodeci- 
mus, deriv. de duodecim, doce.) adj. Que sigue in- 
mediatamente en orden al ó á lo undécimo, || Dícese 
de cada una de las 12 partes iguales en que se divi- 
«de un todo. Ú. t. c. s. 

DUODÉCUPLO, PLA. (Etim.—Del lat. duo- 
decim, doce.) adj. Que contiene un número 12 veces 
exactamente. U. t. c. s, m. 

DUODENAL. adj. Ánaf. Perteneciente ó rela- 
tivo al duodeno. 

DUODENARIO, RIA. (Etim.—Del lat. duo- 
denarius, deriv. de duodeni, doce.) adj. Que dura el 


Domingo Dnodo, por Alejandro Vittoria 
(Academia Real de Venecia) 


espacio de doce días. Se usa hablando de ciertas de- 
vociones. || Que se divide en 12:partes. 

DUODENO, NA. (Etim.—Del lat. duodent, 
dcce.) adj. Duobkécimo. 


DUODÉCIMA — DUOTAL 


Duobeno.. Anaf. Primera: porción. del intestino 
delgado que contiene el estómago, con el cual tiene 
comunicación por el píioro. V. INTESTINO. 


Francisco Duodo, por Alejundro Vittoria 
(Academia Real de Venecia) 


DUODO (Dominco y Francisco). Biog. Perso- 
najes venecianos del siglo xvI, que han pasado á la 
historia gracias á los bustos ejecutados por Alejan= 
dro Vittoria que se conservan en la Real Academia 
de Venecia. 

DUODRAMA. (Etim.—Del lat. duo, dos, y 
drama.) m. Lit. Pieza dramática en que sólo hay dos 
interlocutores. 

DUOESTERNAL. m. Ánar. Segunda vieza 
del esternón, correspondiente al segundo espacio in- 
tercostal. 

DUOMÉS PE ABAJO. Geoy. Ald. de la prov. 
de la Coruña, t. m. de la Baña. 

Duomés DE ArriBA. Geog. Ald. de la prov. de la 
Coruña, t. m. de la Baña. 

DUOMESINO, NA. (Etim.—Del lat. duo, dos, 
y mes.) adj. De dos meses, que dura dos meses. || 
Perteneciente á este tiempo. 

DUONG-DONG. Geog. Ciudad de la Indo-Chi= 
na francesa, en la prov. de Cochinchina, dist. de 
Ha-Tien. Es cap. de la isla de Phu-Quoc y está sit. 
en la costa O. de la misma, á oril. del canal que la 
atraviesa; 2.000 h. 

DÚOS, DÚAS. (Etim.—Del 
duo, dos.) adj. pl. ant. Dos. 

Dúos PowntkEs ó DuoPoNTEs. Geog. ant. Denomina- 
ción que diaron los romanos á la cindad de Ponteve- 
dra, según Antonino. Referíase probablemente á dos 
puentes construídos entre las rías de Padron y Vigo, 
substituídos hoy por un solo puente sobre el río Le- 
riz-ó: Lerez: 

DUOTAL. m. Quím. 


> 
lat. duos, acus. de 
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DUPA — DUPANLOUP 


Es el carbonato de guayacol. Se obtiene por la ac- 
ción del cloruro de carbonilo, COCIy sobre una so- 
lución concentrada de guayacol sódico, Forma cris- 
talitos blancos, inodoros, insípidos, de reacción neu— 
tra, que funden de 86 4.90%. lis insoluble en el agua, 

DUPA, (Etim.—Del franc. dupe.) m. Germ. El 
que:se deja ó ha dejado engañar y sirve de juguete 
á los demás. 

Dura. Geog. Pobl. de Filipinas, en la costa O. de 
la isla: de Siargao. Como toda la isla, pertenece á la 
prov. de Surigao (Mindanao). 

DU PAGE. Geog. Cond. de los Estados Unidos, 
en el Est. de Illinois. Separado del lago Michigán 
por el cond. de Cook; 892 km.? y 33,432 h. en 
1910. Nacen en él los dos brazos del río, que forman 
después el llamado también Du Page. Terreno llano 
y fértil atravesado en todos sentidos por numerosas 
líneas de f. c., la mayor parte de las cuales van á 
parar á la ciudad de Chicago, que se encuentra á 
40 km. de los límites orievtales del condado. [| Río 
del mismo Estado. Nace en el cond. de su nombre 
dividido en dos ramales que se dirigen hacia el S. 
hasta encontrarse al entrar en el cond. de Will. 
Desde aquí corre al SSO., y des. en el Des Plaines, 
af. del lllinois. Durante su curso, que es de unos 
80 km., la única población importante por que pasa 
es la de Plainfield. [| Pobl. del mismo Est., en el 
cond. de Will, sit. al S. de la conf. de los dos ra- 
males del río de su nombre. 

DUPAIN (Ebmuxno Luis). Biog. Pintor fran- 
cés, n. en Burdeos en 1847, Fué discípulo de Ca= 
banel y Gué. Dedicóse á la pintura de asuntos his- 
tóricos. 

Durarn pe MontEssoN. Biog. Greómetra y táctico 
francés (1720-1790). Fué ingeniero geógrafo y pre- 
ceptor del duque de Berry, después Luis XVI. Se 
le deben muchas obras, entre ellas las tituladas: Les 
amusements militaires (París, 1758), Dart de lever 
les plans (París. 1763), La science de Parpenteur 
(París. 1766), Nouveau traité de trigonométrie recti— 
ligne (París, 1773), Vocabulaire de guerre (París, 
1783), y Abregé du toisé des ouvrages vustiques (Pa= 
rís, 1787). 

DUPAIN TRIEL (Juan Luis). Bioy. Geógra- 
fo francés, hermano de Dupain de Montesson, n. en 
París (1722-1805). Colaboró en el Atlas mineraló- 
gico, de Guettard, debiéndosele además: Carte gené- 
rale des cours des fleuves, des riviéres el des prin- 
cipauo vuisseauo de France (781). y La France 
connue sows ses plus. utiles rapports (1883). 

DUPANLOUP (Fénix ANTONIO FiLiBeRTO). 
Biog. Obispo de Orleáns, educador é incansable 
apologista, n. en Saint-Félix de la Savoye (á la sa- 
zón territorio francés) en 2 de Junio de 1802 y m. 
en el castillo de Lacombe (dep. del Isére) en 11 de 
Octubre de 1878. Recibió la primera educación de 
su madre, Ana Dechosal, á quien debió asimismo los 
recursos allegados para continuarla en el colegio de 
Santa Bárbara de París, adonde, de siete años, le 
trasladó para mejor evitar, lejos del país natal, el 
desdoro que pudiera seguírsele á su hijo del naci- 
miento ilegítimo. Resuelto Félix Antonio á seguir la 
carrera eclesiástica, cursó la gramática en el consis- 
torio llamado Petite Communauté, las humanidades 
en el seminario preparatorio de Saint-Nicolas du 
Chardonnet, la filosofía en Issy y la teología en el 
mavor de Saint-Sulpice. ordenándose de presbítero 
en 18 de Diciembre de 1825. Nombrado coadjutor de 
la parroquia de la Asunción de París, fundó los céle- 
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bres catecismos y la Academia de Saint Hyacinte, 
de tan bienhechora influencia para la juventud de 
aquella época; fué por algún tiempo - capellán de la 
delfina María Teresa de l'rancia, preceptor en reli- 
gión del duque de Bordeaux 
(1827) y luego de los prín= 
cipes de Orleáns (1828), hi- 
jos del más tarde (1830) res 
Luis Felipe. De la Asunción 
pasó á la iglesia de la Mag- 
dalena, restaurada y abierta 
de nuevo al culto; en 1831 
inauguró, con fama de ora= 
dor no vulgar, las Confe- 
rencias de Nuestra Señora 
de París, que continuó el cé- 
lebre P. Lacordaire (1835); 
al año siguiente obtuvo el 
curato de la parroquia de 
San Roque, de donde en Octubre de 1837 tomólo 
el arzobispo por su vicario general, al tiempo que 
le confiaba la dirección del seminario de San Ni- 
colás du Chardonnet, que desempeñó hasta 1845. 
Era á la sazón colegio mixto; el tino, empero, emi- 
nentemente pedagógico de su rector obvió los in- 
convenientes á que esta condición le exponía, é hizo 
que la andanza de aquel establecimiento fijara época 
en los fastos de la educación colectiva. E. Renán, que 
fué su alumno, llama á DupanrouP «educador in= 
comparable», dice que en el período de su rectorado 
«fué la casa de la calle de San Víctor la escuela de 
Francia que inscribió en su matrícula nombres más 
conspicuos...»; que «vivía identificado con sus edu= 
candos... siendo las conferencias que casi á diario les 
dirigía tan efusivas é íntimas, que sugerían los re- 
cuerdos de las del Crisóstomo en la Palaea de An- 
tioquía; en la táctica para sacar de cada alumno 
cuanto su capacidad ofrecía en esperanza, no ha te- 
nido igual.» (E. R. Souvenirs 4'enfance et de jeune 
se, París, 1883, y Lagrange, l. c. en la bibl.). Las 
dos obras magistrales sobre educación, que dió á luz 
Dorantoup entre 1850 y 1862, son fruto de esta 
época de su vida y argumentos de sus ideales y 
prácticas como educador; la primera, De 1 Education 
(París, 1850-1862), en tres partes, desarrolla el 
concepto y elementos De VDéducation en général 
(t. 1), analiza el valor De Pautorité et du respect dans 
Peducation (t. II), señalando las cualidades del edu- 
cador y del educando relacionadas con los medios 
sociales; por fin, en Les hommes d'éducation (t. MI), 
los considera ejerciendo sus funciones en la colecti- 
vidad de educandos; la segunda, De la haute éduca= 
tion intelectuelle (París, 1855-1860), también en 
tres tomos, ofrece, en los dos primeros, atinadas re= 
Aexiones sobre las distintas disciplinas, que llenan 
la segunda enseñanza; lenguas, humanidades, retó- 
rica, historia, filosofía, ciencias... fijando su poten- 
cia educativa, moral é intelectualmente con los mé- 
todos para actuarla; en el tercero hállanse 28 Lettres 
aux hommes du monde st les études qui leur convien- 
nent, donde concreta los temas antes tocados, ex- 
tendiéndolos á las ciencias superiores, Las obras de 
menor cuantía de DUPANLOUP, sobre temas análogos, 
D'enfant, Conseils quo jeunes gens sur Vetude de la 
philosophie y Le mariage, fueron extractadas de las 
anteriores. En 1838 logró el director del seminario 
de San Nicolás, por medio de su dirigida en el espí- 
ritu Paulina de Perigord, reducir al buen camino á 
Talleyrand, antiguo obispo de Autún, cuya retracta- 
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ción pública y última confesión recibió V. Mgr. La- 
grange y Mgr. DupanLoUP, La mort de Talleyrana, 

ue apareció en la Revue des devo mondes (1.* de Mar- 
zo de 1910). Confiósele en 1841 la cátedra de elo- 
cuencia sagrada en la Sorbona, mas al poner en su 
punto la acción literaria y social de Voltaire en Fran- 
cia, el tumulto que surguió entre sus numerosos oyen- 
tes dió motivo al débil ministro Villemain para sus- 
pender el curso en la undécima lección. A partir de 
1844, tras el proyecto de enseñanza del aludido po= 
Jítico, tan inaceptable para los católicos, como para 
los que le precedieron, unido DupANLOUP con Monta- 
lembert y el P. Ravignan, emprende la defensa de la 
libertad de la enseñanza con las dos cartas al duque 
V, de la Broglie, una La situation intellectuelle eb 
religieuse du clergé y otra Des petits seminaires, que 
ayudaron más tarde no poco para la célebre loi FHa- 
lloux. Trabajó en favor de las órdenes religiosas y 
tué parte para que el P. Ravignan diera á la impren- 
ta, en defensa de la Compañía de Jesús, en 1843, 
el opúsculo De Pewistence et de Pinstitut des Jesui- 
tes, que deshizo el espantajo de los hommes noirs, 
tantas veces evocado por Bérenger. Indujo á Mon- 
talembert á formar un comité para la defensa de la 
libertad religiosa, y, cuando Thiers habló para apo- 
var el decreto sobre enseñanza, que no podía suscri- 
bir ningún católico, salióle al paso DuPANLOUP con 
su folleto Associacions religienses, que más tarde fué 
su libro De la pacification religieuse. La divergencia 
de criterio entre el rector del seminario de San Ni- 
colás y el arzobispo Affre, tanto en lo concerniente 
á la polémica emprendida como al régimen del esta- 
blecimiento, motivó el relevo de DuPANLOUP, que 
fué nombrado canónigo de Nuestra Señora. 

El confesonario, el púlpito, las consultas particu- 
lares y las numerosas relaciones, dábanle pie para 
una acción más vasta. que de tanto en tanto se hacía 
pública; así en 1846 al sentarse en el Congreso 
150 diputados partidarios de la libertad de enseñan- 
za, publicó DuPANLOUP, para su dirección, L'état de 
la question, reclamando para la enseñanza extra- 
oficial ventajas cuya falta sin razón la deprimía ante 
la monopolizada; no atendidas las reclamaciones por 
el proyecto de Salvandy, insistió DuPANLOUP con 
una serie de folletos que excitaron la opinión pública, 
Du nouveau projet de loi, Les petits seminaires, la 
verité simple sur cette question, Les assotiations reli- 
gieuses, le véritable état de la question, fueron los más 
notables y sus ideas siguieron palpitando en las pá- 
ginas del P'ami de la religion, que personalmente 
dirigió al frente de varios redactores de su mismo 
criterio. En 1848 consiguió que su amigo M. Fa- 
lloux aceptara la cartera de Instrucción; éste á su 
vez al año siguiente nombróle de la comisión para 
preparar la ley que debía dar á Francia medio siglo 
de libertad de enseñanza. Falloux se dejó decir, ha- 
blando de DupanLouP: «El me hizo ministro contra 
mi voluntad, y 30 le hecho obispo á pesar de la su- 
ya.» En efecto: en Abril de 1849, cediendo á las 
instancias del P. Ravignan y del cardeval Giraud, 
arzobispo de Cambrai, aceptó la mitra de Orleáns. 
Cf. Capelle, Vie du cardinal Giraud (p. TI, e. XD, 
y Falloux, Mémoires d'un royaliste (t. 1, e. XII, 
París, 1888). En 9 de Diciembre fué consagrado en 
lá catedral de Nuestra Señora y el 11 tomó posesión 
de su silla. Cochard (V. bibliogr,), describe amplia- 
mente la acción pastoral de Mgr. DurannouP en 
pro del bien religioso y moral de su diócesis duran- 
te los veintiocho años que la gobernó; reunión de 
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sínodos; visitas pastorales, organización de catecis- 
mos y de los seminarios, fomento de los estudios en 
el clero, desarrollo de las obras de caridad, etc. Cf. 
Oeuvres choisies de Mg. Dupantoup (París, Lyón, 
1862, en 4 t., en 8.2 mayor, los 2.? y 3.%), Oeuores 
pastorales. Ni se limitó á su diócesis el círculo de la 
acción del obispo de Orleáns: orador en el púlpito y 
en las asambleas populares, fundador, inspirador y 
redactor de periódicos, consejero y amigo de las per- 
sonas de más viso é influencia, relacionado con los 
jefes en las luchas religiosas y aun políticas que agi- 
taron su época, su actividad se extendió por toda 
Francia y aun por los países circunvecinos. Es in- 
negable, que, en algunas de las luchas trascen= 
dentes en que terció, como la referida en pro de la 
libertad de enseñanza, en favor de las órdenes reli- 
giosas, por la independencia del poder temporal de 
la Santa Sede, sus servicios le hicieron benemérito 
de la causa católica, como constó por testimonios de 
gratitud de parte del mismo vicario de Cristo; sin 
embargo, la impaciente intrepidez de su carácter y 
el celo de amoldarlo todo á su criterio no siempre le 
dejaron oir los consejos de la prudencia y aun los de 
la caridad cristiana; así que el obispo de Orleáns, 
en la época de 1850 á 1878, dió en varias ocasiones 
justos motivos de protestas, resentimientos, discu= 
siones y aun escándalos entre los católicos de su país 
y extraños. Bien pudo defender, dentro de los lími- 
tes de la verdad, la cuestión sobre los clásicos anti- 
guos, en sentido opuesto á las afirmaciones de Gau- 
me (V. la obrita de éste Ver rongeur), como lo hizo, 
en 1852, con su Lettre auz professeurs de mon petit 
seminaire; mas fué mala arma en favor de su tesis el 
lenguaje duro y poco pastoral con que siguió la con- 
tienda, dejando entrever el descargar sus golpes 
contra el Univers que defendía el criterio estrecho en 
el uso de las obras clásicas de la literatura pagana, 
que tenía contra el periódico católico y su benemé- 
rito director Louis Veuillot prejuicios y privados 
resentimientos; prohibió la lectura del diario, indujo 
á otros obispos á que hicieran lo mismo, redactó por 
fin vna declaración, en que de la cuestión de los clá.- 
sicos se elevaba á las ingerencias de los laicos en 
cuestiones eclesiásticas; con ello dió pie á que se 
creyera que en realidad tiraba á la supresión radical 
del Univers, que en Francia y otras naciones conta- 
ba con la adhesión entusiasta de muchísimos obispos, 
clero y seglares. Mejor empleó sus energías y pres- 
tigio al ser en 9 de Noviembre de 1854 elegido in= 
dividuo de la Academia Francesa; opúsose á que se 
distinguiera con el pri Bodin la Histoire de la litt. 
anglaise de Taine (incluída en el Indice en 1866); 
logró se rechazara por dos veces, en 1863 y en 
1867, la candidatura de Littré; al mismo tiempo es- 
cribía al redactor en jefe de la Revue de Philosophie 
positiviste 4 23 de Mayo de 1863: Je suis triste en 
disant qu'ilma fallu combuttre un homme dont les qua- 
lités meritent mon hommage, blesser un homme qui je 
voudrait toucher; presentó con igual intento Dupan- 
LOUP su dimisión, en 1871, al pretender Littré la 
vacante de Villemain, mas no con igual éxito; sólo 
por las instancias de M. Guizot siguió el obispo de 
Orleáns inscrito en la Academia, mas en los siete 
años restautes de su vida no ocupó una sola vez su 
sitial en el /nstitut. Trabajó también Mgr. Duran- 
LouP con celo laudable en la causa de la Pucelle 
a'Orléans, Juana de Arco; predicó su panegírico en 
1855 y 1869; en este último logró que Pío IX ben- 
dijera la incoación del proceso de beatificación de la 
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heroína y echó los primeros fundamentos desu mag-= 
aífico monumento y en 1876 envió á Roma el pro- 
<eso informativo del Ordinario sobre su santidad. 
Muerto el P. Ravignan, en 1858, quiso Mgr. Du- 
PANLOUP pronunciar la oración fúnebre del humilde 
religioso y antiguo confidente, en los funerales que 
le dedicó, en San Sulpicio, el clero de París. A par- 
tir de 1859; en que comenzaron con la guerra de 
Utalia, los despojos en el territorio de la Santa Sede, 
hasta 1870, fué en verdad el obispo de Orleáns de- 
cidido campeón de la causa del poder temporal del 
Papa. Publicó en un principio una valiente pastoral, 
«en que refuta primero el famoso folleto Le pape et le 
<ongrés, y luego el otro La France, Rome et 1ltalie. 
Juntó en un volumen los artículos que intituló La 
souverainité pontificale, publicados en L'ami; pronun- 
ció en 6 de Octubre de 1860 el elogio fúnebre de los 
Mártires de Castelfidardo, y en 1865 el del general La- 
«noriciére y celebró con festejos públicos la victoria 
de Mentara. El folleto, La convention du 13 Sept. et 
Pencyclique du 8 décembre 1864. publicado el año si- 
guiente, le mereció las telicitaciones de Pío IX y de 
más de 600 obispos. Defendió contra el entrometi- 
miento del poder civil la libertad de acción de la ca- 
ridad, escribió cartas sobre el crimen de la esclavi- 
tud, sobre Polonia y denunció los atentados del mi- 
nistro Duruy contra la educación cristiana; promovió 
entre las mujeres la cultura intelectual por sus Vem- 
mes savantes et femmes studieuses, La femme chré- 
gienne et la femme francaise, y más tarde por las Lef- 
tres sur education des jeunes filles, que fué una de 
las postreras obras que compuso; rebatió las afirma- 
ciones del positivismo y materialismo por medio de 
la Lettre pastorale sur les malheurs et les signes du 
temps, además L'atéisme et le peril social, y, por fin, 
<ou su -Avertissement ú la jeunese et aux péres de 
famille. Distinguióse desde muy antiguo por su amor 
al católico y vejado pueblo irlandés; en 1862, para 
aliviarlo, en una de las hambres casi periódicas por 
que pasaba, envióles 30,000 francos, fruto de un 
notabilísimo sermón que predicó en San Roque de 
París, implorando la caridad cristiana; no se dejaron 
vencer en generosidad los nobles irlandeses; en 1870 
correspondieron poniendo á disposición del elocuente 
obispo de Orleáns 200,000 francos para socorro á 
sus diocesanos, en las vejaciones sufridas por la gue- 
rra franco-prusiana. Al celebrar en 1875 el centena- 
rio de su heroico defensor Daniel O'Connell, elogiado 
muchas veces en los discursos de DupPANLOUP, fué 
éste invitado de oficio á tomar parte personalmen- 
te en sus fiestas; su salud quebrantada impidióle el 
viaje, mas hizo pública su adhesión en dos elocuen- 
tes epístolas, una al cardenal Mc Cabe y otra al lord 
mayor de Dublín, que aparecieron en Le Monde, de 
París, en 9 y 10 de Agosto de este año: Cf. La- 
grange. 

En los congresos de Malinas, 1864 y 1867, en 
Roma, cuando las grandes asambleas episcopales de 
1862 y 1867, el obispo de Orleáns había sido aco 
gido con entusiasmo, y bien podía afirmarse que en 
vísperas del Concilio Vaticano su posición era sin 
paren la Iglesia de Francia y aun su estima, por no 
desmentidos títulos, universal. Mas he aquí que este 
acontecimiento católico, que el mismo DuPANLOUP 
había públicamente deseado y promovido, al encami- 
narse hacia lo que más transcendental lo había de 
hacer, la definición dogmática de la infalibilidad pon- 
tificia, le dió en ojos y se los cegó, si no en los hori- 
zontes de la fe, á lo menos para que no conociera 
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qué pedía la dignidad de un obispo en tal ocasión 
ante los fieles y ante el mundo. Contábase de atrás 
á DupPANLoup entre los adictos á las opiniones libe- 
rales; de ahí que su actitud, en 1869 y 1870, de 
porta-estandarte, ya que no de jefe, de la minoría 
antioportunista, se mirara por muchos como lógica 
consecuencia y manifestación de lo que era en reali- 
dad el obispo de Orleáns: diríase mejor, quizá, que 
tué un rasgo, más acentuado que los demás, de cier- 
to dualismo que campeaba en su personalidad: no 
raro en los:grandes corazones que, si en sus fogosos 
ímpetus, hallan fácilmente á mano, ya en sí, ya en 
el ambiente, recursos con que darles suelta, pasan 
por encima de los respetos de la prudencia más ele- 
mental. Era notoria y censurable la oposición siste- 
mática de DupanLouP á la escuela católica del Uni- 
vers: justificábala él con la obligación de salir por 
los fueros de la autoridad eclesiástica; defendía sus 
simpatías manifiestas y que doban en rostro á los 
católicos por publicaciones abiertamente liberales, 
como Le Francais y la revista Le Correspondant, y 
las distinguía con originales, con darse á entender 
que su acción era así más benéfica, ya que llegaba á 
todas las esferas y no prevenía á los recelosos: con 
capa de aguantar en la funesta pendiente á Dó- 
linger (V. su artículo en esta ENCICLOPEDIA), Si- 
ouió en íntimas confidencias con él,-aun después 
de lanzar el mismo contra el primado pontificio y 
la Iglesia entera sus cinco artículos Das Konril und 
die «Civilta» y el Janus, que los reunía y amplia- 
ba. Mas, de que se persuadió que la cuestión de la 
infalibilidad iba á ser asunto del futuro Concilio, es 
indecible lo que se agitó DuPANLOUP y á qué extre- 
mos acudió, primero para impedir que se tratara, y 
no lográndolo, para suspender á todo trance la de- 
Ainición dogmática. Al amparo del anónimo y casi á 
un tiempo con Dólinger, publica en Le Frangais del 
18 y 19 de Marzo de 1869 dos artículos, uno Le lon- 
cile et le correspondant de la «Civilta», y otro Le 
Concile et Pepiscopat frangais (Cf. Branderath Kirch, 
t. 1, págs. 202 y 333; Cicconi, documentos 68 y 
69). en que á la mala fe con que acrimina al autor 
de la célebre correspondencia francesa de la Civiltá 
Católica (Febrero de 1869), junta la decidida volun- 
tad de prevenir los ánimos contra el Concilio. En 
otoño de este año emprende un viaje por Alemania, 
Austria y Suiza, cuyo fin no se duda hoy, que fué 
reclutar adversarios á la definición. El 9 de Sep- 
tiembre, en Herrnheim, junto á Worms, tuvo una 
larga entrevista con Dólinger, á la que sólo asistió 
el discípulo y admirador servil de éste, lord Acton, 
más tarde su compañero de armas y rebeldía: parece 
hoy fuera de duda que se concertó allí el plan de 
campaña anti-infalibilista. Sin embargo, nada dió á 
conocer el obispo de Orleáns de vuelta á su diócesis: 
estaba fijado el momento para los días inmediatos á 
su viaje para el Concilio. El 4 de Noviembre, fiesta 
titular del clero diocesano, debía ser el de la despe= 
dida oficial del prelado: en términos vagos dejó en- 
irever á los concurrentes algo de sus opiniones de 
oposición á iniciativas imprudentes é intempestivas 
(Cf.. Annales religieuses du diocése: A” Oriéans, 6 de 
Noviembre de 1869); sin embargo, terminó ei discur- 
so de despedida protestando de que aceptaría sumiso 
cuanto en el Concilio se declarase. En la pastoral con 
que el 10 se despedía de todos sus fieles, empleó un 
lenguaje más explícito, á pesar de sus rasgos de fer= 
vorosa adhesión á cuanto se definiera (V. Cicconi, 
doc. 262). Por fin, en la carta que firmaba el siguien- 
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te día, Observations sur la controverse soulevée relati- 
vement 4 la definition de Uinfaillibilité au prochaine 
Concile, dirigida al clero diocesano, declaraba sin am- 
bajes y aun con crudo naturalismo ¿n subjecta materia 
sus sentimientos y convicciones (V. Cicconi, doc, 263; 
Granderath-Kirch, t. 1, págs. 338 y sigs.). Nótese 

. que el clero de Orleáns no se enteró del documento 
que su prelado le dirigía, sino estando éste camino de 
Roma, y no antes que apareciera impreso en Le F'ran- 
pais (17 de Noviembre) y luego en la Gazette de Fran- 
ce, órgano del viejo galicanismo, en La France, que 
lo era del cesarista, y aun en otras hojas libera 
les y hostiles á la definición. No hay que decir la 
impresión que produjo tal documento, tanto en los 
católicos como en los demás. Fué el acontecimiento 
del día para la prensa de todos los matices; basta 
decir que su lectura sugiere la idea, no ya de la in- 
oportunidad de definir la doctrina, sino de lo arduo 
que ha de ser sorprenderla en el depósito de la reve- 
lación (V. Graud.-Kirch, t. I, pág. 339; Univers, 
18 de Noviembre de 1869). DuranLouP la escogió 
para tesis de su doctorado en Roma, en 1842, pro- 
testó siempre que la tenía por revelada; mas el autor 
de las Odservations no parece sino que se ha entibia- 
do en sus primeras convicciones; y si no, es fuerza 
decir que fué imprudencia incalificable lanzar, en 
medio de la agitación de ánimos reinante, tal escrito 
á la publicidad: diríase que se complace su autor tan 
sólo en desarrollar y reforzar cuantas dificultades 
halló el galicanismo-y el cristianismo viejo para im- 
pugnar la infalibilidad disponiéndolas en seis series, 
sin mentar siquiera las soluciones más elementales 
á una sola. Entre los muchos escritos que en el campo 
católico é infalibilista surgieron, refutando el criterio 
y las afirmaciones de Mgr. DupPanLour, nótase el de 
Mer. Nardi: Sul! ultima lettera di Mgr. Dupanloup 
d' Orleans, Osservazioni di Mgr. Francisco Nardi, 
uditore di Sacra Rota, en el Osservatore romano de 
Noviembre (Cicconi, doc. 279): en él por primera 
vez se delata el parentesco, evidenciado más tarde 
(Granderath-Kirch, t. 1, págs. 343 y sigs.), entre 
las Observations de DuPANLOUP y el anónimo dirigi- 
do á los obispos alemanes, reunidos en Fulda á pri- 
meros de Septiembre, 

Ya en Roma y en pleno concilio Mer. DurawLoup 
siguió obstinada é incansablemente, obsesionado por 
su tema; pasma leer la actividad febril que desplegó 
(Cf. Purcell, Life of cardinal Manning, t. U, página 
429; Lagrange, t. INT, pág. 151; Maynar, l. c. pá- 
gina 222; Granderath-Kirch, t. IT, pág. 343 y sigs.) 
Granderath lee en las efemérides de vn diplomá- 
tico, que estaba á la sazón en Roma, que picado 
de la curiosidad, por tanto como entre tirios y tro= 
yanos se decía de la correspondencia expedida y 
recibida diariamente por el obispo de Orleáns, averi- 
guó el 1,2 de Febrero qué cartas le llegaban, y halló 
ser más de 200. Cuenta Mateos Gago, teólogo en el 
concilio, que al nombrarse las diputaciones apenas uno 
que otro voto se dejó caer, entre 700, «sobre hom- 
bres tan notables como el señor arzobispo de París, 
Darboy, y los señores DupanLouP y Moret, y esto que 
parece cierto que Pío IX había significado su deseo 
de que los galicanos figurasen en dichas diputa- 
ciones, trabajos y desengaños» (1. e. en la bibl. Car- 
ta III, 3 de Enero de 1870). Hospedóse DupANLOUP 
en Roma, en la villa Grazioli, es decir, en el extre- 
mo de la ciudad opuesto y más distante del Vaticano; 
con esto, dice el citado teólogo conciliar, «hicieron 
hablar los romanos á su célebre Poschino, aparecien- 
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do en su estatua un tarjetón que decía: Hpiscopus 
Aurelianensis hospitat in villa Grazioli... Quam lon- 
gissime potest a Santo Patro»: prueba de cuán poco 
simpática era su actitud. En la Congregación gene- 
ral XIII (21 de Enero de 1870) tomó la palabra el 
obispo de Orleáns en la discusión sobre los obispos, 
los vicarios capitulares (Granderath-Kirch, t. 11, pági- 
na 309); luego á 10 de Febrero, Congr. gen. XXIV, 
al tratarse del Pasvo catechismo se opuso á que se fija- 
ra uno universal para toda la Iglesia (Cf. Granderath- 
Kirch, t. II, p. 261). El folleto de Mgr. Deschamps, 
arzobispo de Malinas, L'infallibilité et le concile gé- 
néral (9.* edic., París, 1869), dirigido á sus fieles, 
para prevenirles contra la acción del galicanismo, 
fué criticado duramente por DuPaNLOUP en sus Ob- 
servations: contestóle atinadamente el prelado belga, 
en 30 de Noviembre, con su Lettre de Mgr. Des- 
champs, arch. de Malinas 4 Mgr. Dupanloup evéque 
a'Orléans (París, 1869), Cf. Granderath-Kirch, t. 1, 
p. 333; de ahí que á primeros de Marzo de 1870, 
publicara Mgr. DupaLouP desde Roma, bien que 
impresa en Nápoles (Cf. Granderath-Kirch, t. II, 
p. 1, p. 378 y Mateos Gago, l. c., carta IV, 
6.2 Quejas del señor Dupanloup y carta 1X, 8, Un 
nuevo folleto del señor Dupanloup, y carta X, Ultimo 
folleto del señor Dupanloup), su Reponse de Mgr. V'é- 
véque d'Orléans a Mgr. Deschamps (Nápoles, 1870), 
que puede verse en los lugares citados. Terció en la 
polémica en el seno de las congregaciones y fuera, 
contra las afirmaciones inoportunistas Mgr. Boujean, 
invocando la experiencia de veintitrés años de mi-= 
nisterio apostólico entre indios, budistas y protes= 
tantes de la India inglesa; Mgr. DurPaNnLouP inten- 
tó rebatir sus afirmaciones, tanto más que habían 
visto la luz en el Univers apoyadas con las firmas 
de 22 obispos misioneros; dió también salida á los 
reparos del obispo norteamericano Mgr, Spalding, 
defensor de la necesidad de la definición (Gran- 
derath-Kirch; t. II, p. 1, p. 379 y sigs.) A 31 de 
Marzo (Congr. gen. XXXVIII), sobre el schema 
De Fide y 4 10 de Junio (Congr. gen. LXVIII), al 
discutirse el c. III del scñema De PBeclesia Christi, 
intervino Mgr. DupanLoup; fué la vez postrera que 
habló, mas llamó la atención el tono intemperante 
con que se hizo cargo de las por otra parte atinadas 
afirmaciones del patriarca de Jerusalén, Mgr. Valer- 
ga: comparó éste los antiguos monotelitas con los 
galicanos de hoy, que como aquéllos habían sido 
condenados, debían serlo éstos también, ni una pa- 
labra hubo en su discurso ofensiva á Francia: mas el 
señor obispo de Orleáns, herido en su honor nacio= 
nal y dando á entender que de verdad lo habían me- 
nospreciado, hizo una elocuente, bien que poco opor- 
tuna apología de su patria, Consta hoy como hecho 
histórico que Mgr. DurpantouP, en su desesperado. 
empeño apeló á la autoridad secular del emperador 
Napoleón III, para que con su intervención atajara 
las tareas conciliares, en orden á la definición de la: 
infalibilidad ó se suspendieran del todo las sesiones. 
Es verdad que Granderath-Kirch (l. c., t. II, p. 1.2, 
pág. 349), no se atreve á afirmarlo, pero sobre que 
está incontestablemente probado en el artículo Mgr. 
Dupanloup et le gouvernement francais pendant le con- 
cile, publicado en los Btudes (t. LVIII, p.- 144, Pa- 
rís-Janvier, 1893). dice terminantemente Emilio. 
Ollivier en el t. XIII, p. 159, nota 1, de su "Empire 
libéral, publicado en 1908, que Dupanloup avait été un 
des prélats qui nows avaient le plus fougueusement prida 
d'intervenir, A despecho de todos los medios puesto: 
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en juego por el galicanismo representado y apoya- 
do por los obispos de la minoría antioportunista, se 
introdujo la cuestión sobre la infalibilidad (Congr. 
gen. XLVII, 29 de Abril), llevóse adelante y resol- 
vióse en sentido afirmativo por una mayoría inmensa; 
el obispo de Orleáns de acuerdo con el cardenal Ma- 
thieu, el arzobispo de París y Mgr. Strossmayer, es 
Aimó que no era del caso asistir á la sesión del 18 de 
Julio para pronunciar á presencia de Pío IX su non 
placet; manifestó, sin embargo, en una carta dirigida 
al Papa, que firmaron 99 obispos antioportunistas, 
que persistía en su primera afirmación y voto. 
Difícil se hace hallar cómo justificar, no ya mo- 
ralmente, pero ni psicológicamente, la actitud del 
obispo de Orleáns: hanse buscado muchas explica- 
<iones que trae y discute Granderath-Kirch (l. e, 
4. IT, p. 1.%, p. 344 y sigs.). Mor. Manning (Pur- 
cell, l. <.), dice, que le oyó decir, que «vertía lágri- 
nas de sangre á la sola idea de los muchos que por 
Ja definición se perderían»; su panegirista, Lagran- 
ge, explica el hecho por su celo y actividad y ca- 
aácter irritable; para Maynard no pudo en manera 
alguna Mgr. DuPANLOUP tenerse por obligado á ha- 
cer lo que evidentemente era con!ra todo deber 4...:il 
4 agi par opiniútreté, par espirit de domination, plus 
que par conviction»; es original lo que dice E. Olli- 
vier en el pasaje antes citado: «Mgr. Dupauloup ve- 
nait contredire (a” concile) les opinions qwil avait 
autrefois professées. Ses écrits (il sen est plus tard 
vante) étaient remplis de passages favorables 4 Dinfail- 
tibitité. Et il ne la combattait au concile que par haine 
de Louis Vewillot, son plus ardent promoleur. Silwy 
avait pag eu de Louis Vewillot, il se seraitrangé parmi 
des inféárllidibilistes ardents.» Son palabras textuales. 
El conde A. de Mun, en su Ma vocacion sociale (Pa- 
ríe, 1908), aduce un hecho que consuena con el pa- 
recer de Ollivier; para J. Friedrich, en la Geschichte 
des Vatikanischen Konzils, vol. L, p. 649, Mgr. Du- 
PANLOUP, que, con el obispo de Grenoble y otros tres 
prelados, había conferenciado de propósito antes del 
Concilio para arbitrar cómo atajar los progresos del 
ultramontanismo, iba al Concilio para ver de dismi- 
muir la influencia del Papa sobre los obispos; entién- 
«dese, pues, si sería desesperado su empeño, al ver 
que el Concilio trataba de poner la corona suprema 
úá la autoridad pontificia. Á pesar de todo, DUPAN= 
zoup, fallada la cuestión de la infalibilidad, snjetóse 
4 la definición de la Iglesia, y así lo manisfestó al 
Papa. Dicen que al saber la proclamación del dog- 
ama, exclamó: «Victoria de la verdad y de Dios.» 
Regresó á su diócesis cuando la guerra iba á pro= 
barla con sus rigores; el celo y entereza con que du- 
waute la ocupación alemana veló por su iglesia, re= 
" cordó, á las veces, la conducta de los prelados de la 
évoca de las invasiones bárbaras; por esto, termina- 
da la guerra, reconocidos sus diocesanos, le eligieron 
para que les representara en la Asamblea Nacional. 
Trusladóse á Burdeos, donde aquélla se reunió, el 
«obispo, de Orleáns, y en ella primeramente y más 
tarde en el Senado, donde entró con título vitalicio 
en 1876, desplegó energías que los achaques y la edad 
no debilitaron; intervino en el debate sobre la ley mi- 
litar (1872), justificó eficazmente la parte que corres- 
pondía al clero parroquial en los consejos de bene- 
ficencia pública (1873), logró la organización de los 
capellanes castrenses (1874), tuvo gran parte en la 
wvotación de la ley de la libertad en la enseñanza su— 
perior (1875), que completó la de emancipación de 
Marzo de 1850, y combatió denodadamente y con 
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ventaja el proyecto de Waddington, que la desvir= 
tuaba. Al mismo tiempo dió á la imprenta sus Let- 
tres a M. Minghetti ministre des finances sur les spo- 
liations du gouvernement italien envers T'Eglise de 
Rome et dans Italie et sur la loi militaire italienne. 
Dirigió á sus diocesanos la Lettre pastorale sur les 
propheties et les miracies, publicó el Etude sur la frac- 
masonnerie y el opúsculo Ox allons-nous? Al recu- 
rrir al centenario de la muerte de Voltaire, que el 
municipio de París se preparaba á celebrar, en Mayo 
de 1878, puso en juego cuanto estaba á au alcance 
para impedir su celebración: publicó cartas en la 
prensa hasta lograr del gobierno, por una protesta 
pública dirigida al Consejo municipal de París, se 
quitara á la manifestación todo carácter oficial. En 
plena lucha y con proyectos de ulteriores empresas, 
fué sorprendido por la muerte, casi repentina, á los 
setenta y seis años de edad. Según su expresa vO= 
luntad, al depositarse los restos en la catedral de 
Orleáns, no hubo oración fánebre, sino sólo breves 
palabras de elogio por Mer. Bongand: la pronunció 
más tarde, en 1888. Mgr. Besson, al descubrirse el 
monumento que le erigió la piedad de su iglesia. 
Además de las obras citadas, pueden mencionarse 
como catequéticas: Le catéchisme chretien ou emposé 
de la doctrine de Jesus Christ aux hommes du monde 
(París, varias ed.), Méthode générale des catéchismes: 
recueillie des ouvrages des péres et doctewrs de 1'Egli- 
se et des catéchismes plus célebres depuis $. Augustin 
jusqua nos juurs, 2 vols. (París, 1839); Entretiens 
sur la predication populatre (París, 1866), L'oeuore 
par excelence 04 Entretiens sur les catéchismes (París, 
2.2 ed., 1870), Manuel des catéchismes ou recueil des 
priéres, billets, cantigues...; La chapelle Saint Hya- 
cinthe, souvenirs des catéchismes de la Madeleine; Le 
christianisme presenté aux hommes du monde, extrac- 
to sobre las obras de Fenelón, La journée du chré— 
tien par Bossuet, florilegio extresacado de las obras 
del obispo de Meaux; La vraie et solide piété sacer= 
dotale, La vraie eb solide piété...; como oratorias: 
Panegyrique de Jeanne d' Arc (1855 y 1869); San 
Martín (1862), y San Vicente de Paúl (1863), Orai- 
son funébre des volontaires catholiques de Tarmée pon- 
tificale, morts powr la defense du Saint Siege ay Cas- 
telfidardo, á Y de Octubre de 1860; oraciones fúne- 
bres de Mgr. Menjand (1861), más otras muchas 
publicadas en un tomo (París, 1862); como histó- 
ricas: Vie de Mgr. Bordedies, que dejó manuscrita 
(París, 1904); Vie de Mme. Acarie (la B. María de 
la Encarnación), Vie de Notre Seigneur Jésus-Christ. 
El editor de Orleáns, Herluison, ha publicado todas 
las obras de Mgr. DUPANLOUP: €n el palacio epis- 
copal quedan, además, archivadas varias Lettres pas- 
torales et mandements. 

Bibliogr. F. Lagrange, Vie de Mgr. Dupan- 
loup, évéque a'Orléans (París, 1883.84), 3 vol., para 
mejor juzgar de algunos puntos controvertidos, pue- 
de depurarse la verdad de lo que dice el canónigo 
de Nuestra Señora de París y vicario general de 
Orleáns, consultando á U. Maynard, canónigo de 
Poitiers, en su Mgr. Dupanloup y M. Lagrange son 
historien (París, 1884); Journal intime, de Mgr. Du- 
nauloup, publicado por M. Branchereau (París. 
1902); Michel Salomón, en su Les grands hommes de 
TEglise Qu X7Xe siécle: Mgr. Dupanioup (París, 
1904); Lacanuet, L' Eglise de France sous la troisió- 
me République (París, 1907); Cochard, L'épiscopat 
frangais depuis le concordat et la séparation 1802- 
1905 (París, 1907), contiene una noticia extensa S0= 
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bre DuPpaNLouP; el marqués de Costa de Beanre- 
gard, Deux éducateurs en el Correspondant (París, 
10 de Octubre de 1883); el duque de Audiffret- 
Pasquier, Discours de réception 4 1'Académie fran- 
paíse (1880); Grimaud, Livertó d'enseignement en 
france (París; 1907); doctor Francisco Mateos 
Gago, Colección de opúsculos, t. 11, Cartas de Roma 
(Sevilla, 1877); P. H. Ramiére, Le programme du 
Concile tracé par Mor. V'évéque d'Orléuns (Toulouse- 
París, 1870); Emile Ollivier, Z'Bglise et 'Etat au 
Concile du Vatican (París, 1879); Discours de Ugr. 
Besson pour Pinauguration du tombeau de Mgr. Du- 
pantoup (Orleáns, 1888); H. Ramiére, L'abbé Gra- 
try et Mgr. Dupautoup (1870); Hairdet, Mg». Dup. 
Biogr. et souvenirs (1878); Abbé Chapon, 1/gr. 
Dup. devant le saint-siege et Pepiscopat (1880); Abbé 
Cochard, Mort et obségues de Mgr. Dup. (1881); 
Abbé Daix, M, Frere et Félio Dup., etc. (1885); 
Abbé Chapon, M. D. et la Liberte, sa vraie doctr. 
(1889); Mgr. J. Févre, Le centenaire de Mgr. D, 
(1903); +. Monod, Souvenirs d'adolescence. Mes ré- 
lations avec Mgr. Dup. (1903). 

Para los incidentes particulares véanse: E. Venil- 
lot, Louis Veuillot (París, 1901-1910); Lacanuet, 
Vie de Montalembere (París, 1895-1901); Pontle- 
voy, S. J., Vie du R. P. Xavier de Ravignan, S. J. 
(París, 1862); Ledos, Vie du R. P. Lacordaire 
(París. 1902). 

Repertorios de documentos inéditos ó publicados 
separadamente, en su primera aparición, hállanse en 
las dos obras monumentales: E, Cesconi, Storia del 
Concilio ecumenico Vaticano (Roma, 1878), trae, en 
los 308 Documenti que completan los cuatro volúme- 
nes, cartas y opúsculos de DupANtOUP relativos á la 
discusión sobre la infalibilidad; Théodore Graude- 
rath. S. J.. publicada por Conrad Kirch, S. J., y 
traducida del alemán por varios PP. S. J., Histoire 
du concile du Vatican depuis sa premiére annonce 
Jusqu'a sa prorrogation d'apres les documents authen- 
tiques (Bruselas, 1908, t. 1.% 1909. t. 2.%, 1 p. 
1910, 2 p.; 1912, t. 3.?, 1 p.); Collectio Lacensis 
tomo séptimo Ácía et decreta sacrosancti Oecumenici 
Concilii Vaticani. Accedunt permulta alia documenta 
ad Concilium ejusque historiam spectantia, G. Schee- 
man y Th. Grande:ath (Friburgo, 1892). 

DUPAPEATRA. Geog. Pobl. de Hunoría, 
cond. de Zorand, dist. de Koros Banya; 2,000 h. 
Minas de oro y de plata. 

DUPAPIATRA. (eoy. Pobl. de Hungría, cond. 
de Hunvard; 2,080 h. 

DUPAR. v. a. Germ. ENGAÑAR. 

Durar. Geog. V. Vane Dupar y Upar. 

DUPARO (Jaime Lenorir). Biog. Jesuíta fran- 
cós, n. en Pont-Audemer(Eure) y m. en París (1702- 
1789). Entrado en la orden en 1721, fué profesor 
de retórica en Caen y recibido en la Academia de 
aquella ciudad, después profesor de retórica en París 
y más tarde superior del seminario de marina de 
Brets. Además de varios discursos y de algunas tra- 
gedias y otras piezas teatrales, representadas en el 
colegio de Luis el Grande, publicó las obras siguien- 
tes: Observations sur la littérature (Amsterdam, 
1774), Recueil de plaidoyers et discours oratoires (Pa- 
rís, 1783) y Nouveau recueil de plaidoyers Frangois 
(París, 1786). Se deben también á Duparo, por ha- 
- berlas reunido y revisado, las Oeuores spirituelles du 
Pere Vincent Huby, de la Compagnie de Jésus (París, 
1755), y Collection complete des Oeuvres spivituelles 
du P. Judae (París, 1782). 
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Duparce (Juan Luis León Renaro). Bioy. Marino 
francés, n. en Leiden y m. en París (1798-1855). 
A los catorce años ingresó en la marina, siendo ca= 
pitán de corbeta en 1836 y de fragata eu 1840. Se 
dedicó particularmente al estudio de la navegación á 
vapor, á cuyo progreso contribuyó, perfeccionando 
además el sistema de vapores de ruedas y el dinó- 
metro marino de Conninck. Colaboró en los Annales: 
maritimes y escribió: Clinométre marin (París, 1840), 
Dela Vis et autres propulseurs powr les bútiments de 
vapewr (1812), Essai de tactique navale pour les bati- 
ments y vapeur (1846). 

DUPASQUIER (Gaspar Anronso). Biog. Mé- 
dico y químico francés, n. en Chessvy y m, en Lyón 
(1793-1848). Hizo sus estudios en París y luego ue 
estableció en Lvón. donde fué sucesivamente médico: 
del hospital de Dios y profesor de química de la escuela. 
de la Martiniére y dela de medicina; se dedicó particu- 
larmente al estudio de las aguas minerales é inventó el 
sulfhidrómetro, aparato para analizar las aguas sulfu— 
rosas. Fundó el Journal clinigue des hópitaux de Lyon 
y escribió: De imagination et de son infuence sur 
homme, dans DPétat de santé et de maladie (1821), 
Rapport sur les fabriques de produits chimiques (1827), 
Rapport sur les appareils pour bains et douches d'eamw 
minérales étabblis par le Dr. Rapon (1828), Disserta. 
tion médico-légale sur les signes ef les symptómes de 
Pempoisonnement par lVacide arsénieuo (1830), Sur 
Vemploi du proto-iodure de fer dans la phtisie pulmo- 
naire (Lyón, 1837), Des eauz de source el les eauz 
de riviére (1810), Recherches sur Paction thérapeuti- 
que de Uhyposulfite de soude (1843), y Traité élémen- 
taire de chimie industrielle (1844). = 

DUPATY (Carnos MarcGariTA Juan BAuTIsTa 
Mercier). Biog. V. Mercisr DupaTY (CarLos Mar- 
GARITA JUAN BAUTISTA). 

Durary (Luis ManueL Feicipao Caros Mer= 
CIÉr). Biog. V. Mercier Dorary (Luis ManueL Fn- 
LICIDAD CARLOS). 

Durary (Luis María CarLos Enr1QuE MErcIBR). 
Biog. V. Mercier Dupary (Luis María CarLos En- 
RIQUE). 

DUPAX. Geog. Pobl. de Filipinas, isla de Lu- 
zón, prov. de Nueva Vizcaya, sit. entre una estri- 
bación del Caraballo, los montes de los ibalaos, don- 
de se levanta la pobl. del Bambang, y el t. m. de 
Aritao. La pobl. está edificada en dos colinas cer— 
canas, por cuyo valle discurre el río Abonatan. 
3,000 h. 

DUPERCHE (J. J. M.). Biog. Literato francés: 
(1775-1829). Escribió las novelas La double Ursuli- 
ne (1805) y Lorpheline de Westphalie (1821), y los 
melodramas La maison murée (1806), Les Strélite 
(1808), Les comtes de Hombourg (1810), Romanouski 
(1812). Le duc de Craon (1814), La famille de Men- 
zikoff (1823). 

DUPÉRIER (Cartos). Biog. Poeta latino fran— 
cés, n. en Aix á principios del siglo xvi y m. en París: 
en 1692. Formaba parte de la Pléyade y escribió nu- 
imerosas poesías, muchas de las cuales fueron pre- 
miadas por la Academia. Boileau le dedica una cuar- 
teta humorística en su Art Pogtique, en la que le re- 
procha que leyese sus composiciones á todo el mundo, 
incluso á los desconocidos que pasaban por la calle. 
Se conserva de él una égloga titulada On voif tow- 
jours La Majesté tranguille, quoique dans un mouve- 
ment perpetuel (1681), el poema Sur les grandes choses: 
que le roi Q faites pour la réligion catholique (1862) y 
otras obras. ; 
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DUPERRAY (MIGUEL). 
francés, m. en París (1647-1730). Fué abogado del | Cádiz y co 
Parlamento de dicha ciudad y se ocupó particular— ascendido entonces á vicealmirante 
mente de derecho canónico, Escribió: ; 
Traité des portions congrues des cures 
et vicaires perpétuels (1688), Traite 
de Vétat es de la capacité des ecclé- 
siastiques pour et les bénéfices (París, 
1703), Traité des droits honorifiques 
et utiles des patrons (1710), Observa- 
tions sur Védit de la juridiction eccle- 
siastigue (17181, Traité des dispenses 
de mariage (1719), Traisté historique 
er chronologique des dimes (11D), 
Traité sur le partage de fruits des de- 
nefices entre les denéñficiers et leurs 
prédécesenes ou leur héritiers qa122, 
Questions ef observations sur le con= 
cordat (1122), Traité des moyens ca- 
noniques powr acquérir ef conserver be- 
néfces (1726). 

Bibliogr. B. Hauréau, Hist. 
litt. du Maine, t. 1V (1843-47). 

DUPERRÉ. Geoy. Pobl. de Ar- 
gelia, prov. de Argel, dist. de Milia- 
na, sit, al pie del monte Doni, en el 
punto denominado Ain-Defa, en te- 
rreno tértil, que produce cereales y 
tabaco; 2,800 h. Est. f. c. de Argel 
á Orán. En sus cercanías, sobre la colina de El- 
Khadra, se ven los restos de la ciudad romana de 
Oppidum novum. Creado su municipio por decreto 
de 7 de Octubre de 1859, se le dió el nombre de 
DuperrE en recuerdo del almirante francés que diri- 
gió la expedición de 1830. 

Dupreare (Vícror Guivo). Bing. Almirante fran— 
cés, n. en La Rochela en 90 de Febrero de 1775 y 
m. en París en 20 de Noviembre de 1846. Ingresó 
en la marina á los diez y seis años, fué nombrado 
aspirante en 1795 y al año siguiente hecho prisione- 

ro en Inglaterra, donde per- 
. —maneció diez y ocho meses. 
 Ascendió á teniente de na- 
vío en 1802, siendo nombra- 
do en 1806 capitán de fraga- 
ta, en cuyo empleo se distin- 
guió mandando la Sirena, 
Cuando dicho buque regre- 
saba de las Antillas, fué ata- 
cado por un navío y una fra- 
gata ingleses con los que Sos- 
tuvo un combate de más de 
una hora, y luego, con ob- 

Víctor G, Duperré jeto de que la Sirena no ca- 

yese en manos del enemigo, 
navegó hacia la costa y durante tres días y tres no- 
ches hizo verdaderos prodigios para evadir la perse- 
cución de los ingleses, hasta que entró en Lorient, 
para lo que antes hubo de burlar la vigilancia de 
una escuadra enemiga (1808). Ascendió entonces á 
capitán de navío y se le diósel mando de la fragata 
Bellone, con la que atravesó por entre una escuadra 
y capturó muchos buques de guerra ingleses y 
portugueses. En 1810 incendio cuatro fragatas in- 
glesas y el mismo año se le dió el título de barón, 
ascendiendo en 1821 á contraalmirante. Durante los 
años 1813. 91-14 mandó la escuadra francesa del 
Adriático y defendió Venecia contra los austriacos. 
En el período de los Cien Días fué prefecto marítimo 


Biog. Jurisconsulto | de Tolón, en 1823 mandé la escuadra del bloqueo de 
ntribuyó á la rendición de la plaza, siendo 
Por último, en 


Estatua del almirante Duperré. (La Rochela) 


1830, se encargó del mando de la expedición á Ar- 
gel, que llevó á cabo con toda felicidad, por lo que 
ascendió á almirante, nombrándosele, además, par 
de Francia. Duperrú fué también ministro de Mari- 
na, de 1834 á 1836, de 1839 á 1840 y de Octubre 
de dicho año á 1843, reorganizando diferentes servi- 
cios. En 1869 se le erigió un monumento en su ciu- 
dad natal. ; 

Bibliogr. Chasseriau, Vie de Vamiral Duperré 
(París, 1848); Discours de M. le baron Tupinier, ete. 
(29 de Junio de 1847). 

DUPERRET (Craubio RomANo Laus). Bioy. 
Político francés, n. en 1747 y guillotinado en 1793. 
Diputado de la Asamblea legislativa y luego de la 
Convención, votó, en el proceso del rey, por el lla= 
mamiento al pueblo y el destierro, Figuró entre los 
Girondinos, y aunque no fué envuelto en el proceso 
de dicho partido, meses más tarde se le acusó de 
complicidad con Carlota Corday y se le condenó á 
muerte. 

DUPERREY ó MOKIL. (+0. Grupo de islas 
de Oceanía en Micronesia, archipiélago de las Caroli- 
nas. Consta de tres islotes, formadas sobre un banco 
de coral que ocupa una superficie de 7 km.? y en cuyo 
centro ha quedado una laguna cerrada. La mayor, 
llamada Mokil, cuyo nombre se aplica por extensión 
á todo el grupo, se encuentra al NE. de éste hacia los 
6 39' N. y ocupa una superficie de 32 hectáreas. 
Las del centro y NO. se llaman, respectivamente, 
Aura y Ugai; todas están habitadas y cubiertas de 
arbolado. 

DurerreY (Luis Isinoro). Biog. Marino francés, 
n. en París en 21 de Octubre de 1786 y m. en la mis- 
ma ciudad en 1865. A los diez y siete años entró en 
la marina, en 1879, yendo embarcado en el navío 
Ocean, peleó contra los ingleses. y poco después 88 
le confió una misión científica que desempeñó á sa= 
tisfacción. En 1817 acompañó á Luis de Freycinet 
en su viaje alrededor del mundo, efectuado á bordo 
de la corbeta Uranie, no regresando á Francia hasta 
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fines de 1820, En 1822 organizó un segundo viaje, 
en el que llevó por compañeros á Brougniart, Bory 
Saint-Vicent, Dumont d'Uryille y otros, saliendo 
todos de Tolón en el navío La Coguille el 11 de 
Agosto de dicho año. La 
expedición tocó en Santa 
Cruz de Tenerife para avi- 
tuallarse, y, luego de rec- 
tificar la posición de algu- 
nos islotes, hizo rumbo á la 
isla de Santa Catalina (Bra- 
sil), donde se llevaron á ca- 
bo algunas observaciones, 
llegando el 18 de Noviem- 
bre á Puerto Luis, en la 
Bahía Francesa. El 1.% de 
Enero de 1823 cortó La Co- 
guille el meridiano del ca- 
bo de Hornos por los 57* 50” de latitud S., y des- 
pués de tocar en la Concepción (Chile) encaminó- 
se á Payta, donde fueron estudiados los movimien- 
tos diurnos de la aguja magnética, Continuando su 
viaje navegó por el gran Oceano ecuatorial, y, re- 
«corriendo el Archipiélago Peligroso, fueron descu- 
biertas las islas Serles, Narcisa, Moller y La Harpe. 
DUPERREY, inmediatamente después, visitó las islas 
de Tahiti y Borabora, continuó el viaje al nordeste 
de Nueva Guinea; pasó por Amboina y las islas 
Volcán, pasó el estrecho de Ombay, dobló la Tierra 
de Van-Diemen, y, en Enero de 1824, ancló en 
Port Jackson. De allí emprendió una exploración 
recorriendo aquel mar lleno de arrecifes é islas, y el 
5 de Julio fondeó en la isla Valan, efectuando un 
reconocimiento muy provechoso para las ciencias. 
Ll 15 de Julio se prosiguió el viaje entre grupos de 
islas, uno de los cuales, nuevo en la cartología, fué 
llamado de Duperrey, se exploró la parte septentrio- 
nal de Nueva Guinea, y, atravesando de nuevo las 
Molucas, arribaron el 20 de Octubre á las islas de 
Francia y Borbón, y el 24 de Abril de 1825 daban 
fondo en Marsella después de una travesía de treinta 
y Un meses, sin ninguna avería y sin lamentar la 
pérdida de un solo hombre. Tal fué el viaje de Du- 
PERREY, uno de los más felices llevados á cabo por 
los navegantes franceses, y que enriqueció notable- 
mente la geografía, la etnografía, las ciencias natura- 
les y las físicas y la astronomía. DupParrEY fué ele- 
gido miembro de la Academia de Ciencias de París 
en 1842, en la vacante que dejó Freycinet. La rela- 
ción del viaje de La Cogrille, aun cuando incompleta, 
se publicó en París de 1826 á 1830, debiéndose la 
parte de hidrografía y de física á DurerreY, v la 
botánica á Brougniart, Bory Saint-Vicent y Du- 
mont.d”Urville. Dejó, además, varias memorias, no- 
ticias y observaciones, publicadas en los Annales de 
Chimique et Physique, Comptes rendus de la Academia 
de Ciencias y otras revistas, También levantó mu- 
chos mapas y cartas. 

DUPERRON (Abranam Jacinro ÁNQUETIL). 
Biog. V. AnquetiL-DurerroN (ABRAHÁM JACINTO). 

Durerron (Juan Davy). Biog. Fué hermano del 
célebre cardenal del mismo nombre y su sucesor en 
el arzobispado de Sens. Tomó parte en las luchas de 
la época al lado de su hermano y gozó fama de eru- 
dito, atribuyéndosele la Apologie powr les jesuites au 
sujet du libre“de Suarez (1614). Murió en 1621. 

DupPrzrroN (SanTIaGo Davy). Biog. Contraversista 
y hombre de Estado, uno de los más que figuran en 
la historia delas luchas político-religiosas de Francia 


Luis Duperrey 
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á fines del siglo xvi. N. en Saint-Lo en 1556 y m. en 
París en 1618. Hijo de una familia calvinista y educa- 
do en sus principios, atribúyesele gran precocidad en 
toda clase de erudición. Su conversión al catolicismo 
hacia 1577, dehióse á su lectura de las fuentes de la 
doctrina católica, en especial san Agustín y santo To- 
más de Aquino. (V. Raess, Die Convertiten- seit der 
Reformation, Friburgo, 1866). Todo lo restante de 
su vida conserva las huellas del entusiasmo y con= 
vicción que le llevaron á dar este paso. Protegido 
primero de Enrique 1II y después de Enrique IV, á 
cuya reconciliación con Roma poderosamente influ- 
yó, en 1591 es nombrado obispo de Evreux, y en 
1600 obtuvo un brillante triunfo en disputa pública 
ante el rey sobre Du Plessis-Mornay, llamado el papa 
de los hugonotes, que le valió las felicitaciones del 
Sumo Pontífice. La conferencia tuvo lugar en Fon= 
tainebleau y Du PerrowN se ofrecía á demostrar 500 
falsificaciones de textos en los escritos de Du Plesis 
ante un tribunal compuesto de católicos y protes= 
tantes. No hubo más de una sesión por la retirada 
del protestante, que era quien primero había desafia- 
do á singular disputa. En 1603 fué nombrado car- 
denal, y luego (1604) representante de Francia en 
Roma, donde promueve los intereses de su país en 
contra de España, é influye con Paulo V en favor de 
la doctrina de los jesuítas en la defensa de la liber= 
tad humana. Disputó contra el rey Jacobo de Iogla- 
terra por escrito, respondiendo en nombre de éste el 
protestante Casaubón. Como arzobispo de Sens, 
desde 1606, condenó (1612) é hizo condenar por mu- 
chos obispos reunidos en París el libro de eclesiasti- 
ca potestate de E, Richer, por contener las doctrinas 
que luego se llamaron galicanas. Pero no pudo 
triunfar en los Estados generales de 1614, donde 
prevalecieron á pesar de sus esfuerzos aquellas doc- 
trinas. Obras. Entre sus muchos escritos se cuentan: 
Traité du S. Sacrament de VKRucharistie, Replique au 
rot de la grande Bretagne, que puede verse resumi- 
da en el Annuaire Pontifical catholique (1907, p. 33- 
38) junto con otros datos biográficos sobre este ilus- 
tre prelado; Actes de la Conférence tenue entre le sienr 
KEvéque a' Eoreun et le sieur du Plessis, Répliquega la 
réponse de quelques ministres sur un certain eécrit tou- 
chant leur vocation, y muchos discursos. La princi= 
pal se publicó en tres tomos en 1620 v de nuevo en 
1622. V. Dupin, Nouvelle bibliotheque des auteurs 
ecclésiastiques (París, 1910); Hurter, Vomenciator 
litterarius, t. TIT (Inspruck, 1907); Burigny, Vie de 
Duperron (París, 1768). 

DurerroN De Castera (Luis ADRIANO). Biog, 
Novelista y traductor francés, n. en París (1705- 
1752), que además de sus obras originales hizo no- 
tables traducciones de Las Luisiadas, de Camoens, y 
de otras varias obras españolas é italianas. Sus nove- 
las originales son las siguientes: Aventures de Leoni= 
das et de Sophronie (1722), La pierre philosophale 
des dames (1723), y Le théátre des passions et de 
la fortune (1731), 

DUPETIT-MERÉ (Feberico). Biog. Autor 
dramático francés, n. y m. en París (1785-1827). 
Fué director: del Odeón y escribió numerosas obras 
cómicas y melodramas, muchas de ellas en colabora- 
ción con otros autores. He aquí los títulos de las 
más conocidas: Lé vieuo podte (1804), La famille vé: 
nitienne (1806), Les petits troudaudours (1807), La 
Chaumiére du mont Jura (1809), Ze lion de Florence 
(1810), Le maréchal de Luxembourg (1812). Le bom- 
vardement d' Alger (1815), Le ñls banni. (1815), Le 
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petit chaperon rouge (1818), La famille Sirven (1820), 
Le mineur d'Auberval (1820), Fanfan la Tulipe 
(1821),'-J/inuit (1824). Le mulátre et Pafricaine 
(1824). D'étrangére (1825), y Louis (1827). 

DUPETIT-THOUARS (AñsL AyuBrrT). Bioy. 
Almirante y político francés, n. en Saumur y m. en 
París (1793-1864). Entró en la marina á los doce 
años, llevó á cabo importantes trabajos hidrográficos 
en Terranova y en Argelia y trazó un plan para el 
ataque de Argel. Posteriormente se le dió el mando 
del brick-barca Grif'on, y se distinguió en el Callao, 
obligando al gobierno peruano á devolver un buque 
mercante del que se había apoderado ilegalmente, 
siendo promovido á capitán de navío, En 1834 man- 
dó la Créole y poco después la Vénus, fragata en la 
cual dió la vuelta al mundo (1837-39). A su regre- 
so fué ascendido á contraalmirante y aconsejó ai go- 
bierno que ocupase las islas de la Sociedad y las 
Marquesas, siendo encargado el propio DupPrEtIT- 
Tuouars de dicha misión, sumamente difícil por las 
gestiones del misionero inglés Pritchard, que traba- 
jaba para establecer el protectorado. El marino fran- 
cés lizo aceptar el protectorado á la reina Pomaré, 
pero los indígenas, aconsejados por Pritchard, arran- 
caron la bandera tricolor, desembarcando entonces 
Durrrir y expulsando de la isla al misionero inglés. 
El gobierno de Francia, ante las protestas del de 
Inglaterra, no se atrevió á sostener á DupeTIT, á 
quien llamó á la metrópoli, y, al propio tiempo, in- 
demnizó á Pritchard, limitándose á establecer el 
protectorado sobre Taití. La opinión pública se pro- 
nunció por el valiente marino y Ze National abrió 
una suscripción para regalarle una espada de honor, 
que se negó á aceptar. En 1843 presentó una nota 
á las Cámaras y en 1844 un informe sobre la ocupa- 
ción de Taití. Dos años más tarde fué ascendido 
á vicealmirante, en 1849 formó parte de la Asam- 
blea legislativa y en 1855 ingresó en la Academia 
de Ciencias. La relación de su viaje fué publicada 
con el título de Voyage autour du monde, etc., en 
11 volúmenes (París, 1841-49). 

Bibliogr. Moniteur, pág. 81 (1834); D'Amiral 
Dupetit T'houars (1844). 

Duretir-Tuovars (ABEL NicoLás JorGE ENRIQUE 
Bercasse). Biog. Marino de guerra francés, n. en 
Burdeos-les-Rouches en 1832. Hizo la campaña de 
Crimea, siendo herido dos veces. Teniente de navío 
en 1856, embarcó dos años más tarde en el Su/ren, 
y, al año siguiente, se encargó del mando del caño- 
nero Eclair, tomando parte en la campaña del 
Adriático, De 1860 á 1862 desempeñó una misión 
hidrográfica en las costas de Argelia, en 1864 as- 
cendió á capitán de tragata y en 1870 á capitán de 
navío por su conducta en el Extremo Oriente. Al es- 
tallar la guerra franco-prusiana fué enviado á la 
Alsacia para mandar las baterías flotantes del Rhin, 
pero fué herido poco después. En 1877 ascendió á 
contraalmirante, en 1878 tué nombrado comandante 
general de Brest, y el mismo año tomó el mando de 
la estación naval del Pacífico; fué ascendido á vice- 
almirante en 1883 y en 1888 mandó la escuadra de 
evolución. 

Duretrir-Tuovars (ArÍsTIDES AuBgrT). Biog. Ma- 
rino de guerra francés, n. en el castillo de Boumois 
en 31 de Agosto de 1760 y m. en la batalla de 
Abukir en 1.2 de Agosto de 1798. A los diez y ocho 
años entró en la marina. asistió al combate de Oues- 
sant, á la toma de San Luis del Senegal y á la ba- 
télla de la Dominica. En 1790 ideó el proyecto de ir 
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en busca de La Perouse, á cuyo efecto abrió una 
suscripción y vendió él mismo sus bienes, saliendo 
de Brest (1792) en el Diligente. Al llegar al Brasil, 
los portugueses le confiscaron su barco y le llevaron 
prisionero á Lisboa, no recobrando la libertad has= 
ta el año siguiente. Pasó entonces á los-. Estados 
Unidos, y por espacio de tres años se dedicó á bus- 
car una nueva ruta hacia el NO. Al regresar á Fran- 
cia fué reintegrado en la marina con el grado de 
capitán de navio, y en 1798 se le dió el mando del 
Tonnant, con el que sostuvo en Abukir un heroico 
combate contra dos navíos ingleses, hallando en él 
una muerte gloriosa. Dejó un trabajo sobre la gue- 
rra contra los ingleses (1778-1783), publicado en la 
obra Le capitaine du Petit-Thouars peint par lui- 
méme. 

Bibliogr. Notice de Mile. Dupetit-Thouars, y 
Ouservations du vice-almiral Blanquet du Chrayla, 
Annales maritimes, t. XIL. 

DurrtiT-Tunovars (Luis María AUBERT). Biog. 
Botánico francés, hermano de Arístides, n. en el 
castillo de Boumois y m. en París (1758-1831). Hizo 
sus estudios en la escuela de la Fléche, de la que 
salió con el grado de subteniente, pero muy aficio- 
nado á la botánica, se dedicó á su estudio con entu= 
siasmo. Debía acompañar á Arístides en la expedi- 
ción para ir en busca de La Perouse, pero fué dete—- 
nido como sospechoso cuando se dirigía á Brest, y 
al ser puesto en libertad, ya no le halló, marchando 
entonces á la isla de Francia, cuando Arístides ya 
había partido también. Falto de recursos, entró al 
servicio de un rico plantador, á cuyo lado permane— 
ció nueve ó diez años, que aprovechó para enrique- 
cer notablemente sus conocimientos, lo mismo que en 
Borbón y Madagascar, donde también residió algún 
tiempo. En 1802 regresó á Francia, dedicándose á 
estudiar las colecciones que había recogido en aque- 
llos países, en 1807 tué nombrado director de un 
vivero, en el que dió un curso sobre los árboles fru- 
tales, y en 1820 ingresó en el Instituto. DyPETIT- 
Tueouars es conocido por su teoría de la formación 
de las capas anuales en la corteza de los árboles, que 
ya había sido indicada por algunos botánicos ante— 
riores á él. Persoon, Ventenant y Bory de Saint- 
Vicent, le han dedicado sendos géneros de plantas, 
Sus obras, aunque obscuras á causa de la falta de 
método, contienen muchas observaciones interesantes 
y originales. He aquí los títulos de algunas de ellas: 
Dissertation sur YU épichainement des étres (1188), His- 
toive des végétauo recueillis dans les iles de France, de 
Bourbon et de Madagascar (1804). Melanges divers, 
Essais sur la vegétation (1809). Revue générale des 
matériauo de botanique, Cours de botanique (1815), 
Histoire d'un morceau de bois (1815), Recueil de rap- 
ports et de mémoires sur la culture des arbres fruitiers 
(1815). Le verger frangais (1817), Cours de phytolo- 
gie (París, 1820), Fiore des iles australes de DAJfri- 
que (París, 1822), Sur la formation des arbres, natu- 
relle ow artificielle (París, 1824); Histoire des Or- 
chidées des iles de France, Bourbon et Madagascar; 
Notice historique sur la pépiniére du Rowle (1826). 
También escribió numerosos artículos y memorias. 
Bibliogr. Flourens, Kloge historigue de Dupe- 
tit-Thouars (1845); Rev. Encyclop.,t. X, pág. 647, 
t, XIX, pág. 274 y t. XXXV, págs. 319 321. 

DUPEUTY (Anorro). Biog. Periodista y autor 
dramático francés, n. en París (1828-1884). Fué 


“secretario de la Opera de 1850 á 1852, colaboró en 


el Figaro y en el Charivari y escribió, entre Otras», 


Po 
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una obra teatral titulada Les canotiers de la Seine 
(1858). ES 

Durryury (Desgano CarLos). Biog. Autor dramá- 
tico francés, n. y m.-en París (1798-1865). Fué re- 
dactor del periódico La Nouveauté y uno de los fun= 
dadores de la sociedad de autores dramáticos, Y 
escribió numerosas obras, casi todas en colaboración, 
entre las que podemos citar: La: féte au village 
(1821), Le hussard de Felsheim (1827), La femme, 
le mari et Pamant (1829); Vapoléon, ow Schoenbrunn 
et Sainte Helene (1830); La Camargo (1833), Paurre 
1diot (1838), Ravel en voyage (1814), Le lait d'án- 
nese (1846), Paris la nuit, La vie de café (1850), La 
Poissarde (1852), Pilbow et Friquec (1855), Les 
Gueuw de Béranger, sin contar algunas parodias de 
las obras de Víctor Hugo. 

DUPHOT (Lrowarpo). Biog. General francés, 
n. en Lyón en 1770, asesinado en Roma en 27 de 
Diciembre de 1797. Ingresó muy joven en el ejército 
y en 1794 asistió, con el grado de ayudante general, 
á la toma de Figueras; en 1796 fué encargado por Bo- 
naparte de reorganizar las tropas de la República ci- 
salpina, en Enero de 1798 de- 
rrotó en Benilacqua al conde 
de Hohenzollern, en Marzo 
siguiente ascendió á general 
de brigada, y á fines del 
año acompañó á Roma á Jo- 
sé Bonaparte, nombrado em- 
bajador. Habiéndose amoti- 
nado el pueblo contra el go- 
bierno del papa, salieron las 
tropas pontificales para re- 
primir el tumulto, Bonaparte 
y Durmor:se interpusieron 
entre el pueblo y las tropas, 
pero una bala alcanzó á Du- 
PuHoT, que fué rematado por la soldadesca. Las ceni- 
zas del desgraciado general fueron depositadas en 
una urna y colocadas sobre una columna “antigua, 
pero cuando los franceses evacuaron Roma, el pueblo 
destruyó el monumento. DuPHoT escribió un himno, 
con música de Lais, titulado 4ux Mánes des héros 
morts pour la liberté. que alcanzó mucha popularidad, 

DUPIERGE (Fénix Timurcio Augusto). Biog. 
Violinista y co.mpositor francés, n. en Courbevoie 
en 1784. Estudió bajo la dirección de su padre, é 
ingresó como violinista en la Opera Cómica de Pa- 
rís. En 1815 se retiró á Ruán, donde terminó sus 
días. Publicó cuatro dúos para violines; dos conciertos 
para violín; tres grandes sonatas para violín, con 
acompañamiento de piano, y un J/étodo de violín. 

DUPIÉRY (Señora). Biog. Dama francesa, 
que descolló en la ciencia astronómica, y cuya ma- 
yor notoriedad la debe á sus relaciones con Lalande, 
el cual le dedicó su Astronomie des dames. Calculó 
las efemérides de varios eclipses y publicó algunas 
memorias subre la astronomía. Se le debe asimismo 
una Table alphabetique et analytique des matiéres con- 
tenues dans les dix tomes du systóme des connaissan- 
ces chimiques (1802). 

DUPIN (Anbrés María Juan Jacoño). Biog. 
Jurisconsulto y político francés, llamado Dupin ma- 
yor, hijo de Carlos Andrés. n. en Varzy (Niévre) en 
1783 y m. en París en 1865. En 1800 tué el primer 
doctor recibido, después del restablecimiento de la 
facultad de derecho en París. Habiendo fracasado en 
1810 en un concurso para ocupar una plaza en la 
facultad, dedicóse enteramente al ejercicio de la 
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abogacía, adquiriendo bien pronto notoriedad. Su 

Meémoire pour la libre défense des accusés (1815), 
publicada en un momento en que la reacción triun= 
fante hacía decir en sus periódicos que los abogados 
no podían defender á los acusados de crímenes de 
Estado sin hacerse sus cómplices, y su defensa del 
general Ney, con los dos Berryer, le hicieron po- 
pular. Fué desde aquel momento el abogado del 
partido liberal, y defendió, durante la Restauración, 
numerosos procesos políticos, entre otros el de: Bé- 
ranger (1821), y el del Journal des Deébats, seguido 
en 1829. Era diputado por el Cosne desde 1826, y 
fué uno de los promotores de la proclama de los 
221, desempeñando una parte principalísima en los 
acontecimientos de 1830, tanto en los centros polí= 
ticos, como en plena calle, pues se le vió en los bu= 
levares exhortando á las masas en pro del duque de 
Orleáns. Ascendido al trono Luis Felipe, le nombró 
fiscal del Suptemo en 1830, cargo que le valió mu- 
chos triuntos, especialmente el conseguido en el cé- 
lebre decreto de 1839 contra el duelo. Sus ideas li= 
berales no se manifestaron en sus actos posteriores. 
Elegido presidente de la Cámara en 1832, dessmpeñó 
este cargo durante ocho años, adquiriendo sobre sus 
colegas un verdadero ascendiente. Adversario en- 
carnizado de Thiers, se le achaca el haber provocado 
su caída. Se le echa en cara su versatilidad política, 
y efectivamente es acreedor á tal imputación. Era 
miembro de la Academia de Ciencias morales y polí- 
ticas. individuo de la Academia francesa desde 1831. 
M. Durin era célebre por su mordacidad, por su ve- 
hemencia y por sus dichos ingeniosos. Su villa natal 
le ha elevado una estatua, obra de E. Boisseau, es- 
tatua que figuró en el Salon de 1869. La lista de 
sus obras es larga; citaremos tan sólo las siguientes: 
Refexions sur Venseignement et Pétude du droit (Pa= 
rís, 1807), Prolegomena Juris, ad usum scholae eb 
Jori (1820), Jésus devant Caiphe et Pilate (1864), 
Manuel du droit public ecclésiastigue francais (1845), 
Coutume de Nivernais. Les magistrats C'autre temps, 
les magistrats de la Revolution et les magistrats de 
Pavenir, Mémoires (1835-1861), Bibliothéque choisie 
pour Uusage des étudiants de Droit (1821), Liberteés 
de U' Eglise gallicane (1824), Manuel des étudiants de 
Droit (1824), Résumé historique du Droit romain 
(1824), Legum Leges, sive Baconi Tractatus de Fon- 
tilus universi Juris, per aphorismos, cum annotatio- 
nibus (1824). 

Bibliogr. Mémoires de M. Dupin (1855-1863); 
Cormenin, Livre des orateurs; Cuvillier-Fleury, Dis- 
cours de reception a 1 Académie (1866); Ortolan, Vo- 
tice biographique de M. Dupin (1840). 

Durin (Awbris Simeón OLiveri0). Biog. Político 
francés, llamado Dupin el Joven, un. en París en 
1744 y m. en Marcinelle (Bélgica) en 1833. Había 
servido en el ramo de impuestos reales, y el distri- 
to de Aisne lo envió á la Convención, donde se afilió 
al partido girondino, pudiendo, sin embargo, esca— 
par al trágico fin de sus correligionarios. Cuando el 
proceso de Luis XVI, votó por la prórroga hasta la 
paz. Refugióse en Bélgica, donde vivió olvidado. 

Durin (ArmawbiNa Luciza Aurora). Biog. V. 
JORGE SAND. 

Dourix (Cartos ANDrEs). Biog. Político francés, 
n. y m. en Clamecy (1758-1813). Estudió la ca= 
rrera de leyes, fué procurador síndico del distrito de 
Clamecy en 1790, fué diputado por el Nidvre para 
la Legislativa, y en 1893 se le encarceló por mode 
rantismo. El Niévre le nombró su representante en 
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el Consejo de los Ancianos, después miembro del 
Consejo legislativo (1800-1804), y más tarde ins- 
pector de la gendarmería. Luis XVIII le nombró 
procurador del rey en Clamecy (1815), y subpre- 
fecto de aquel distrito. Su mayor gloria es la de ha- 
ber sido padre de los tres hombres notables llamados 
«los tres Dupin». 

Bibliogr. Robert et Couguy, Dictionnaire des 
parlamentaires. 

Durin (Craunio Francisco EsTEBAN). Biog. Eco- 
nomista francés, n. en Metz en 1767 y m. en París 
en 1828. Fué administrador del departamento del 
Sena, prefecto de Deux-Sévres, entrando en 1813 
en el tribunal de cuentas como primer consejero. 
Ha dejado cierto número de obras, relativas la ma- 
yor parte á la estadística, y entre las cuales citare= 
mos: Almanach du Républicain pour 1793 (París, 
1793), Statistique du dép. des Deua-Sóores (París, 
1801), Dictionnaire géographique, agronomique et in- 
dustriel du dép. des Deux-Sévres (Niort, 1803); 
Précis historique de Padministration et de la compta- 
dilité des revenus communauz (Paris, 1820). Histoire 
de Padministration des secours publics (1821), His- 
toire de Uadministration locale (1829), La Prusse 
galante ou Voyage d'un jeune homme a Berlin (París, 
1800), etc. Casó, en 1796, con la viuda de Danton. 

Duris (Francisco Penro CARLOS, BARÓN DE). 
Biog. Economista y matemático francés, hermano de 
Dupin mayor, n. en Varzy (Niévre) en 1784 y m. en 
París en 1873. Entró en la Escuela Politécnica en 
1801, terminando allí la carrera de ingeniero naval, 
siendo más tarde inspector general de este cuerpo. 


Francisco Dupin, por Rude. (Museo de Dijón) 


Después de desempeñar numerosas misiones, publi- 
có varias memorias que le colocaron en primera fila 
entre los especialistas. En 1818 ingresó en la Aca- 
demia de Ciencias y, al siguiente año, fué nombra- 
do profesor de mecánica en el Conservatorio de Artes 
y Oficios. En 1824 fué creado barón por Luis XVvImnr, 
nero, elegido diputado por el departamento del Tarn, 
sentóse, como su hermano, en los bancos de la opo— 
sición. Luis Felipe le nombró, en 1831, consejero de 
estado y, más tarde, miembro del consejo superior 
de la armada. Dos años después le confió la cartera 
de Marina. La revolución de 1848 llevóle á la Asam- 
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blea constituyente, y luego á la legislativa, donde 
tormó con la mayoría conservadora. En 1852 fué 
nombrado senador vitalicio. Escribió, entre otras, 
las siguientes obras: Développement de gévmetrie pour 
faire suite a la géometrie pratique de Monge (París, 
1813), Voyages en Grande-Bretagne de 1816 a 1819 
(1820-1824). Applications de géométrie et de mécani- 
que 4 la marine (1822), Diverses Legons sur Pindus- 
trie, le commerce, la marine (1825); Geometrie etme: 
canique des arts et métiers et des deaux-arts (1825- 
1827), Trois Forces productives et commerciales de la 
France (1825), De la Grande-Bretagne (1826), Le 
petit productenur frangais (1827-1828), La: morale, 
Penseignement et U'industrie (1838); Constitution, his- 
toire et avenir des caisses 'epargne (1844); Bien-étre 
et concorde des classes du peuple francais (1844). 
y Forces productives des nations de 1800 4 1851 
(1851), que es su obra capital. Su Carte de la Mran- 
ce éclairée et de la France obscure, en la cual tuvo la 
idea de figurar con tintas más ó menos pronunciadas 
la proporción de los analfabetos de cada departamen- 
to, la valió una celebridad merecida. Como matemá- 
tico, tiene trabajos notables sobre la curvatura de las 
superficies, sobre las tangentes conjugacas, sobre el 
teorema de Malus relativo á la refracción s sobre la 
aplicación de las abstracciones del álgebra á las 
investigaciones geométricas, según el método de 
Monge. y 

Bibliogr. 
(1857). 

Durix (Juan). Biog. Poeta y religioso cistercien= 
se francés, n. en el Borbonés en 1302 y m. en la 
abadía de Guillemins, cerca de Lieja, en 1372. Pasó 
gran parte de su vida en la abadía de Vaucelles, en 
las cercanías de Cambray, donde había profesado, y 
luego pasó á la de Guillemins, donde murió. Com- 
puso, en prosa y en verso, una obra intitulada Le 
livre de bonne vie (Chambéry, 1495), sátira mordaz 
contra la clerecía, y que fué reeditada con el título 
de Le champ vertueuz de bonne vie. Según La Croix 
du Maine escribió también el poema Z'Xvangile des 
femmes, en versos alejandrinos, cuyo manuscrito se 
conserva en la Biblioteca Nacional de París. 

Bibliogr. Goujet, Biblioth. franc., etc., t. IX, 
vág. 96 (París, 1740 y sigs.). 

Durin (Juan ENRIQUE, BARÓN DE). Biog. Autor 
dramático francés, n. y m. en París (1787-1887). 
Era pariente de los tres Dupin, y como ellos descen— 
día de una familia de togados. Comenzó á trabajar 
como dependiente en una casa de banca, empleo que 
dejó para dedicarse al teatro, dando en 1808 su pri- 
mera producción, Le voyage 4 Chambora. Uno de los 
colaboradores más antiguos de Scribe, tuvo su parte 
en el éxito de Michel et Christine (1826), de La mau- 
sarde des artistes (1828) y de 50 obras más en las 
cuales ideó y desarrolló el asunto, sin contar las que 
Armó con Dartois, Sauvage, d'Epagny, Dumanoir, 
Delacour, Varver, Carmouche, etc., y cuya enume- 
ración nos llevaría muy lejos, pues pasan de doscien- 
tas las comedias y piezas que escribió, solo, ó en cola- 
Citaremos, entre las mejores. además de 
las citadas, las siguientes: Lange gardien (1835), 
La féte de famille (1835), Ma déte noire (1839), Une 
emeute au paradis (1810), JPame Maclou (1865), etc. 
Su última obra La vieillesse de Mazarin (1882). fué 
premiada por la Academia francesa. 

Durin 6 Du Pix (Luis Erfas). Biog. Teólogo y 
publicista francés, n. en París en 17 de Junio de 
1657, de una linajuda tamilia de Normandía, ym. 


Notice hist. sur le baron C. Dupin 


boración. 
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en la misma capital en 6 de Junio de 1719. Estudió 
con brillautez las humanidades y filosofia, primero 
bajo la dirección de su misimo padre, y luego en el 
Colegio de Harcourt, resolvió seguir la carrera ecle- 
siástica. Pariente de Juan Racine, por su madre de 
Vitart, sobrina de María des M.ulius, abuela del 
poeta, acompañóle en su visita de reconciliación á 
Nicole, uno de los prohombres de Port-loyal. Siguió 
sus cursos en la Sorbona, donde con fama de gran 
talento y erudición patrística no vulgar, se licenció 
en 1680, recibiénduse de doctor en 1684, Años 
hacía que allegaba materiales, en las interminables 
horas de lectura, de las obras de los escritores ecle- 
siásticos de la antigúiedad, para la que tenía en pro- 
yecto la Nowvelle Bibliothégue des auteurs ecclésias- 
tigues, contenant U'histoire de leur vie, le catalogue, 
la critique, la chronologie du leurs ouorages: en 1686, 
teniendo sólo veintinueve años, dió á luz el primer 
tomo, en 4.%, que comprendía los tres primeros si- 
glos de la Iglesia: bibliografía, crítica literaria, his- 
toria del dogma, todo lo abarca Dupin, en este y en 
los sucesivos tomos. Mas, como pudiera temerse de 
su carácter atrevido y ganoso de nombre y de la ra- 
pidez y superficialidad con que procedía en su trabajo, 
juntáronse en él, á excepcionales ventajas, defectos 
y aun errores poco excusables; de aquí las intermi- 
nables polémicas en que vivió envuelto y que su con- 
ducta, como eclesiástico y como publicista, dejara 
mucho que desear en la moral y en la doctrina. 
Censuróle el primero dom Mateo Petit-Didier, bene- 
dictino, abad más tarde de Senon y obispo de Ma- 
cra, que publicó (París, 1691) las Remarques sur la 
Bibliothéque des auteurs ecclésiastiques de M. Dupin, 
llamando la atención sobre los tres tomos hasta en- 
tonces dados á la imprenta: contestó Durin en el 
tomo 3.%, mas no cejó en su tarea el benedictino, y 
completó su crítica con otros dos volúmenes, que 
siguieron, en 1692 y 1696, y anun formó con sus 
discípulos una academia para examinar los tomos de 
DupiN, según iban apareciendo. Irritóse éste, y con— 
testó en tono descompuesto, que fué llamar á la po- 
lémica el enemigo más formidable que tuvo. Había 
hasta entonces Bossuet hecho estima de los talentos 
de DupiN y aun del empleo que les daba, disimu- 
lando, aunque le daba en ojos, la libertad y acrimo- 
nía con que juzgaba el joven escritor del estilo, doc - 
trinas y otras cualidades de los escritores eclesiásti- 
cos; mas no tuvo por prudente seguir en esta actitud; 
así que. al presidir el obispo de Menux, en el Cole- 
gio de Navarra, un acto público (1692), en que leyó 
su tesis para el doctorado el sacerdote Fagon, cen- 
suró enérgicamente la procacidad é inexactitudes de 
Durin en la exposición de las doctrinas sobre el 
pecado original. Volvió por sí Duriw sin quererse 
retractar; entonces Bossuet apeló al canciller Bou- 
cherat y á de Harlay, arzobispo de París, presen= 
tando un memorial sobre los puntos que desaprobaba 
en la Nouvelle Bibliothéeque: coucernían al pecado 
original, al purgatorio, canonicidad de las Sagradas 
Escrituras, eternidad de las penas del infierno, 
veneración de los santos y sus reliquias, adoración 
de la cruz, gracia, el papa, los obispos, la cuaresma, 
el celibato de los clérigos, la tradición, la Euraris- 
tía, la teología de la Trinidad y el Concilio de Ni- 
cea; proponía Bossuet la alternativa, ó una formal 
retractación del autor, ó una enérgica censura con 
tra sus obras, (Cf. Bossuet, Oeuores, l. c.). Dupin 
se sometió, cediendo á los buenos consejos de Racine; 
admitiólo de nuevo á su amistad el prudente obispo, 
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mas no evitó la condenación del arzobispo de París, 
en decreto de 14 de Abril de 1696, y aun el mismo 
Parlamento le mandó retirar la obra, bien que le 
permitió al autor publicarla cambiando el título. 
Siguió Duriw la publicación de su Nouvelle Biblio= 
cheque, que fué incluída en el Indice mucho después 
de su muerte, bien que otras obras suyas fueron 
proseritas (V. al final) con fecha anterior y aun en 
vida de Duprin. A pesar de convenir en criterio y 
método y en la independencia de carácter con: Ri- 
cardo Simón (1638-1712), tuvo también Durin que 
sufrir una acerba crítica de éste en las Remarques 
sur la Bibliothéque des auteurs ecclésiastigues eb sur 
les prolégoménes a la Bible de Dupin (París, 1730, 
4 vols. en 8.%). Bossuet, en su Defense de la tradi- 
tion et des Saints Péres, hace á Duprin y KR. Simón 
los mismos cargos á propósito de la alta crítica de 
que alardeaban uno y otro y por la que abierta- 
mente propendían hacia el rabinismo y los errores 
socinianos. Aunque no se pueda acusar á DupPIN 
de jansenista, sin embargo, habló favorablemente de 
Arnould, hizo migas con los qua se oponían á la 
bula Unigenitus y firmó el célebre caso de conciencia; 
según Bossuet (Oewores, t. XXX, 509), en estas 
materias más bien participaba de las opiniones de 
Lannoy, su antiguo maestro, que «había encontrado 
un camino para ser á un tiempo semipelagiano y 
jansenista». Su firma al caso le costó la pérdida de 
la cátedra en el Colegio del rey y el domicilio en la 
capital. de donde, en 1703, fué desterrado, por 
Luis XIV, á Chátellerault, Retractándose logró vol- 
ver á París, pero no le fué restituída la cátedra en el 
Colegio de Francia. Clemente X agradeció al monarca 
francés $u celo por la entereza de la fe, y en el breve 
llama á Duprin «hombre de pésima doctrina, culpa- 
ble de repetidos excesos contra la Sede apostólica». 
Ct. Feller, l. c. Nuevas imprudencias turbaron aún 
los últimos años de Durin. En 1718 había entrado 
en íntimas y continuas comunicaciones con Guiller- 
mo Wake, arzobispo anglicano de Cantorbery, que 
aspiraba á la unión de las dos Iglesias; facilitóle 
esta alianza amistosa Beauvois, capellán del milord 
Stairs, embajador á la sazón en París. Acusado 
Durin por Dubois, que aspiraba al capelo y buscaba 
ocasión de congraciarse con la corte romana, recibió 
del Regente la comisión de incautarse, en su nom- 
bre, de la correspondencia de Durin con Wake; el 
10 de Febrero fueron llevados todos los papeles 
al palacio real. Lafitau, obispo de Sistiron, afirma 
que presenció la entrega y que en ellos se leía: «que 
los principios de nuestra fe pueden harmonizarse 
con las doctrinas anglicanas; que sin alterar la in- 
tegridad del dogma se podía suprimir la confesión 
auricular, no bablar de transubstanciación en la 
Eucaristía, prescindirse de los votos religiosos, del 
ayuno y abstinencias cuaresmales, hacerse caso 
omiso del Primado del Papa, y permitir el matri- 
monio á los clérigos». No es recusable este testi- 
monio, y prueba que no se extremaron con DupIN 
las medidas de rigor, tanto más que es notorio que 
con las ideas aqui expresadas consonaba su con- 
ducta privada: vivió amancebado, y su ilegítima con- 
sorte, al perderle, se presentó á reclamar los bienes 
que dejó á su muerte. (Feller, l. c.) Hay, sin em= 
bargo, quienes disculpan su correspondencia con 
Wake, mantenida, con poca prudencia, mas con 
deseo de reconciliar con Roma los anglicanos disi- 
dentes. Igual color quieren dar á las Mémoires que 
presentó á Pedro el Grande de Rusia, durante su 
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estancia en París, Consta, por otra parte, que era 
partidario adicto de Richter, y que sostenía su sis- 
tema democrático subversivo de la jerarquía eclesiás- 
tica. No hay duda que con imperdonables lunares 
afeó relevantes cualidades de ingenio y de carácter, 
(Cf. Nicéron, l. e.) Son sus obras principales, ade- 
más de la mentada Vouvelle Bibliothéque [consta de 
58 vols. en S.?, incluídos los 4 de los Awteuws sépa- 
rés de 1 Eglise romaine, los 3 de Índices, 3 de las 
Rémarques de Petit-Didier; 4 de la Critique de Ri- 
cardo Simón (París, 1698)], que fué incluída en el 
Indice por los decretos de 1. de Julio de 1693 y 
10 de Mayo de 1757; Joanmmis Gersonii doctoris et 
cancellarii parisiensis opera quibus proefiza sunt ger- 
soniana, et adjuncta aliorum hujus temporis scripto— 
rum opera ac monumenta omnia, ad negotium Joannis 
Parvi expectantia (Amsterdam, 1703); Sancti Optati 
Afri Milevitani episcopi, de schismate donatistarum 
libri septem, una cum monumentis veteribus ad eum 
spectantibus, necnon, geographia episcopalis Áfricae 
(París, 1691); una traducción francesa del Livre de 
Psaumes traduits selon 'hebrew (París, 1691); Notas 
ad Pentateuchum (París, 1791); Histoire de 1 Eglise 
en abregé, par demandes et par réponses, depuis le 
commencement du monde jusqu a present (París, 1712), 
condenada, decr. 4 Dec. 1719; Histoire profane depuis 
son commencement jusqu'a present (París, 1714), 
proscrita por decr. 20 Sept., 1723; Histoire d' Apo- 
llone de Thyane convaincue de Fausseté el d'imposture 
(París. 1705), con el seudónimo de Clairval; De la 
necessité de la foi en Jésus-Christ pour étre sauvé, ou 
Pon examine si les pateus quí ont ew la connaissance 
dPun Dieu, et qui ont moralement bien vécu, ont pu 
étre sauves sans avoir la foi en Jésus-Christ (París, 
1701); Dissertations preliminaires on Prolégomenes 
sur la Bible (París, 1101-1726); Traité de la doc- 
trine chrétienne orthodoze... (París, 1703), puesta en 
el Indice por decr. 29 jan., 1704; Traits de la puwis- 
sance ecciésiastique et temporelle (París, 1707), con- 
denada por Breve de Clem. XI, 14 mai, 1708; Bi- 
blivthéque universelle des historiens, con el seudónimo 
de Clairval (París, 1707); Lettre sur Pancienne disci- 
pline de 1" Eglise towchant la celébration de la messe 
(París, 1708), Dissertations historigques, chronologi— 
ques, géographiques et crifiques sur la Bible, sólo un 
primer tomo (París, 1710); los De antigua Beclesiae 
disciplina dissertationes, habían sido condenadas por 
Breve de Innoc. XI, 22 jan., 1688; Analyse de P'Apo- 
calypse (París, 1714); Truité historigue de excomm- 
nications (París, 1715), proscrito por decr. 1% aug., 
1716; Defense de la monarchie de Sicile contre les en- 
trepises de la cour de Rome (Amsterdam, 1716); Meé- 
moires historiques pour servir ú U histoire des inquisi- 
tions (Colonia, 1716), fué condenada por decr. 28 
jul., 1738; Methode pour étudier la ihéologie... (París, 
1716), el Metrodus stuaii theologici recte instituendi, 
praefationem, de vita et factis Du-Pinii praemisit Joan- 
nes Frickins. traducción del primero, fué condenado 
por decr. del Santo Ofñcio, 2 jul., 1742; Mémoires et 
réfezions sur la Constitution «Unigenitus» de Cle- 
ment XI (Amsterdam,-1717), Censures y conclusions 
de la Faculte de théologie de Paris touchant la souve- 
raineté des rois (París, 1720); Histoire du Concile de 
Trente et des choses qui se sont wassés en Europe tou- 
chant la religion depuis la convocation de le concile 
jusqu'a sa in, fué proscrita, decr. 5 apr., 1723; His 
toire des revolutions d' Espagne, en 5 volúmenes, que 
terminó Veyrac (París, 1730); Traité théologique et 
philosorhigue de la verité (Utrecht, 1731), incluído en 
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el Indice por decr. de 11 Sept., 1741; escribió además 
en el Journal des savants y en el Dictionnaire de Mo: 
réri, cuyas postreras ediciones aumentó considera- 
blemente, 

Bibliogr. —Margival, R. Simón en la Revue d'his- 
toive et de littérature religicuse, IV, 435 (París, 
1899); Nicéron, Mémoires pour servir 4 histoire des 
hommes illustres, IL, 31 (París, 1727-1745); Bos- 
suet. Oeuvres (Versalles, 1817), 1. XXXy Sainte- 
Beuve, Port-Roval; Etienne Jordan, Recueil de lit= 
teratuve, de philosophie et d'histoire, 66 (Amster- 
dam, 1730); Journal historique et ldiltéraire (15 de 
Noviembre de 1791, París); F. X. Feller, Biogra- 
phie Universalle, t. 7. (París, 1867); Lecuy, en la 
Biogr. Univ. de Michaud, t. 12 (París). 

Durin. (Señora FOoNTAINE DE). Bioy. Literata 
francesa, segunda esposa de Claudio Dupin, n. en 
1706 y m. en Chenonceaux en 1795. Era amiga de 
J. J, Rousseau, y cuando éste dejó las Charmettes 
para trasladarse á París (1742), presentóse en casa 
de la señora Duriw, que le acogió bondadosamente. 
Juan Jacobo se enamoró de ella, pero su amiga lo 
hizo comprender que debía abandonar aquel camino. 
Esto no obstante, le confió la educación de su hijo. 
Después del viaje del filósofo á Venecia, tomóle como 
secretario (1746) y amuebló un modesto piso para 
él y la famosa Teresa. Rousseau la cita con frecuen- 
cia en sus Confesiones. Se debe á Mme. Dupin mu- 
chos escritos de moral y la traducción de varias com» 
posiciones del Petrarca, 

Doris (Simón FrLipE). Bioy. Abogado francés, 
hermano de Dupin mayor y del barón Carlos Dupin, 
n, en Verzy (Niévre) en 1795 y m. en Niza en 
1846. Comenzó á ejercer la abogacía á los veintiún 
años, pero, no obstante su juventud, tenía un pro- 
fando conocimiento de los negocios, gracias á las 
lecciones de su hermano mayor, Su punzante y Con- 
tundente dialéctica, así como su fácil expresión, le 
valieron bien pronto una nutrida clientela, Entre los 
famosos procesos en que tomó parte recordaremos el 
del falso conde de Sainte-Hélén (1818), antiguo 
presidiario; el del Constitutionnel (1820), el del ca- 
pitán Dequevauvilliers, comprometido en la conspi- 
ración del 19 de Agosto (1821); el asunto Desgra- 
viers y, más tarde, la demanda dela familia de Rohan 
contra el duque de Aumale, á consecuencia de la su- 
cesión de Condé. Reinando Luis Felipe, fué abogado 
de la lista civil, presidente de la junta consultiva de 
la villa de París, y abogado del ministerio de Ins- 
trucción pública. El consejo del colegio de abogados 
de París le eligió su presidente en 1834. Fué en- 
viado'4 la Cámara en 1830 y en 1842, pero no era 
político y no intervino en la cosa pública. Agotado 
por un exceso de trabajo, murió durante un viaje por 
Italia, recomendado por los médicos. Escribió varias 
memorias y muchos estudios, insertos en revistas ju- 
rídicas. Sus Plaidoyers publicólos su hijo Eugenio 
(París, 1868). 

Bibtiogr. A. Avond, Eloge hist. de Ph. Dupin, etc. 
(28 de Noviembre de 1846). 

Dupin DE CHENONCEAUX (Craunio). Biog. Econo- 
mista y publicista francés, n. en Cháteauroux en 
1664 y m. en París en 1769. Sirvió en el ejército 
hasta alcanzar el grado de capitán, pero obtuvo ln 
licencia para entrar en la carrera admivistrativa, en 
la cual prosperó grandemente. Reunía en sus salo- 
nes á lo mejor de la sociedad en todos sus aspectos, 
v J. J. Rousseau fué uno de sus comensales. De su 
primer matrimonio tuvo un hijo, Dupin de Francueil, 
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abuelo de la escritora J. Sand. Escribió: Les Hcono- 
miques (1745), Memoire sur les blés (1748), Refievions 
sur quelques parties Qun livre intitulé «1 Esprit des 
dois» (1748). Este libro, perseguido por la censura, 
fué destruído por su autor, que lo reeditó en 1757 
con el título de Observations sur «l Esprit des lois.» 

DupPIN DE FRANCUEIL. Biog. Asentista general, n. 
en 1715 y m. hacia 1780. Era hijo de Claudio 
Dupia de Chenonceaux y tuvo relaciones íntimas 
con Mme. de Epinay. Viudo de Susana Bollioud, con 
quien habia casado en 1737, contrajo segundas 
nupcias en 1777 con Aurora de Sajonia, hija natural 
del mariscal de Sajonia y de la señorita Verritres, 
y viuda del conde de Horn. De este segundo matri- 
monio nació Mauricio Dupin, padre de la escritora 
J. Sand. 

DUPINET (Antonio DÉ Norov). Biog. Tra- 
ductor y controversista protestante francés, n. en 
Baume-les-Dames hacia 1510 y m. en París entre 
1565 y 1566. Pertenecía á una antigua familia, 
puesto que él se titulaba señor de Noroy y, habien- 
do abrazado la reforma de Calvino, tuvo que aban- 
donar el católico Franco Condado para establecerse 
en Lyón, donde transcurrió la mayor parte de su 
existencia. Publicó las siguientes obras: L'Histoire 
naturelle de Pline, traduite en frangois, ete, (1542); 
Les epitres illustres de don Antoine de Guevara, tra- 
duites en frangois (1560); Plans, portraits et des- 
cription de plusieurs villes et forteresses tan de 1'Hu- 
rope, Ásie et Afrique, que des Indes et terres neuves 
(1564); Taxe de la pénitencerie et chancellerie romaine, 
en latín, con la traducción francesa (1564); Za Con- 
formité des Eglises reformeées de France et de 1 Eglise 
primitive en police, cérémonies, etc. (1565); Les secrets 
miracles de nature, de Levin Lemnio, traducida al 
francés (1566), y Les commentaires de Pierre Mathio- 
de sur 1'histoire des plantes, de Dioscoride (1566), etc. 

Bibliogr. Haag, France protestante. 

DUPINEY DE VOREPIERRE (Juan 
Francisco Marte BerreT). Biog. Enciclopedista 
francés, n. en Vienne (Ísére) en 1811 y m. en París 
en 1879, Siguió la carrera de medicina, llegando á 
doctorarse y, en 1840, entró en la redacción dei 
Credit, donde escribió artículos financieros y de eco- 
nomía política, pasando después á la Politique Nou- 
velle. Adquirió notoriedad por su Dictionnaire fran- 
gais illustré eb Encyclopédie nouvelle (París. 1856- 
1864), que tuvo mucha boga durante algún tiempo, 
y vor el Dictionnaire des noms propres ou Encyclope— 
die illusirée de biographie, de géographie, O histoire et 
de mythologie, que dejó sin terminar, Tiene, además, 
Sur les symptómes du choléra morbus sporadique (Pa- 
rís, 1841), y algunas traducciones de Liéebig y 
Miller. 

DUPLA., (Etim.—Del lat. dup?a, el doble.) f. 
Extraordinario que suele darse en los colegios algue 
nos días clásicos. 

Durza. Mús. En la música antigua, proporción 
que resultaba por el intervalo de dos sonidos que 
formaban tercera mayor. 

DUPLADO, DA. (Etim.—Del lat. duplatus, p. 
pret. de duplare, doblar.) adj. ant. Duplicado, 
doble. 

DUPLAN (Josk). Biog. Político francés, n. en 
París en 1791 y m. en Toulouse en 1873. Alumno 
de la Escuela Politécnica, sirvió en la ingeniería na- 
val, fué ayudante de campo de Roquet, y, habién- 
dose hecho sospechoso 4 la Restauración, retiróse á 
la vida privada hasta 1852. Aquel año salió diputa- 
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do al cuerpo legislativo por el Alto Garona, sostuvo 
la política del gobierno y fué reelegido en 1857 y 
1863. Escribió un Manuel d'agriculture a Pusage 
des écoles primaires, y un Essai de metéorologie ap= 
pliquée a Pagriculture. 

Durran (Psbro PaBLo). Biog. Publicista y polí- 
tico francés, n. en Bourges en 1806 y m. en París 
en 1878. Estudió la carrera del derecho y comenzó 
á ejercer ensu ciudad natal. Colaboró en la Revue 
du Cher (1831-1841), intervino en algunos proce= 
sos políticos que le dieron notoriedad, y en 1848 
fué elegido representante de la Constituyente. Más 
tarde desempeñó el cargo de inspector de la explo- 
tación de un camino de hierro. Además de su cola- 
boración eu el LEclaireur de "Inde, en el Journal 
du Loirer, en el Répertoire de droit et de législation, 
de Ledru-Rollin, etc., publicó: Defense génerale de 
la France, Btablissements militaires a Bourges 
(Bourges, 1862), De la Reorganisation du Credit 
JSoncier de France (París, 1877), etc. : 

DUPLANT (RosaLía). Bioy. Cantante de ópe- 
ra, francesa, n. en Versalles en 1745. Comenzó su 
carrera como corista, debutando en 1763 en la Ope- 
ra con gran éxito. Se distinguió particularmente en 
el género trágico, y. luego de una brillante carrera, 
se retiró en 1783. Entre sus creaciones, podemos 
citar la Medea del Teseo, la Clitemnestra de 77 enia 
in Aulida, etc. “E 

DUPLARIOS. Argueo!. é Hist En el ejército 
romano se designaba con este nombre (Duplavii, 
duplicarit, dupliciarii ó duplares), á los soldados 
que cobraban doble paga. A su vez se llamaban 
sesquiplicarit, sescuplicarii, los que disfrutaban de 
paga y media. Había dnplarios en todos los cuerpos 
del ejército de mar y tierra, que formaban un grupo 
en cada uno de estos cuerpos. Por una inscripción 
de Bretaña se sabe que allí había sido erigido un al- 
tar á la diosa Roma por los dupl(aris) n(umeri) ex- 
plor(atorum) Bremen(ensius), y en otra inscripción 
antigua se lee que ésta había sido dedicada al empe- 
rador Heliogábalo y su familia por los duplarios de 
la tercera legión Augusta, en la que figura una lis- 
ta de 109 legionarios, todos con dicha distinción y 
en su mayoría soldados sin graduación (munifices), 
cuyo nombre va seguido de la abreviatura Dup ó D 
(duplario). Al frente de éstos figuran varios princi- 
pales é immunes, sin la mencionada indicación, sin 
duda porque se sobrentendía su condición. Exis- 
tieron los duplarios en todos los tiempos de la anti- 
gua Roma, cousiderándose este cargo como una re- 
compensa al valor. Desde el año 471 a. de J. Go 
Tito Livio habla de los duplarios del ejército del 
cónsul Apio Claudio. Cornelio Coso acordó que los 
soldados á las órdenes de Decio recibieran durante 
todo el tiempo de su servicio doble ración de trigo, 
y César concedió á una cohorte que se había distin - 
guido durante el sitio de Disraqui, doble ración y 
doble paga, además de otras distinciones. La re- 
compensa del collar (torques), suponía, en ocasiones, 
el sueldo y medio ó el doble sueldo para aquel á 
quien se concedía; por esto liábía torquati duplares, 
que eran los premiados con el csllar de oro macizo 
(torques aureus solidus), y los torguati sesquiplares. 
En una inscripción encontrada en España se men- 
ciona á un hastatus de la segunda legión Augusta al 
que por su valor se le había concedido el torques Qt- 
reus y la annona dupla. 

En las Augustas se designaba con el nombre de 
duplarios ó duplicarius aquellos á quienes en las 
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distribuciones públicas se asignaba una doble ración 
ó espórtula. 

Bibliogr. Lange, Historia mutationum rei mi- 
ditaris Romanorum (Gotinga, 1846); Lebeau, Mé- 
moires sur la legion romaine. 

DUPLAY (Simón ManuzL). Biog. Médico fran- 
<és, n. en París en 1836. Fué alumno interno de los 
hospitales (1859). doctor en medicina (1865), ciruja- 
no ayudante (1866), cirujano de los hospitales (1867), 
profesor de patología exter- 
na de la facultad de París 
(1884), y desde 1889, profe- 
sor de clínica quirúrgica. En 
1877 tué elegido miembro de 
la Academia de medicina. 
Además de sus numerosos 
artículos en la prensa profe- 
sional, especialmente en los 
Archives générales de méde- 
cine, que ha dirigido algún 
tiempo, ha publicado: Des 
collections séreuses ef hydati- 
ques de Paine (1865), Diag- 
nostic et traitement des ajec- 
gions des fosses nasales (1866-1872), Dela hernie 
ombilicale (1866). Recherches sw la nature et la 
pathogénie de Pulcére perforant du pied (1973), De 
Y hypospadias périneo-scrotal (1874), Legon sur les 
périarthrites coxo-fémorales (1875), Conférences de 
clinique de 1'hópital Saint- Louis, publicadas por Go- 
lay y Cottin (1879); Legons sur les traumatismes có- 
webrauz, coleccionadas por Poirier (1883); Traits- 
ment des fractures transversales de la rotule 4 l'aide 
d'une grifre spéciale (1887), y Traité de chirurgie, en 
colaboración con Reclus (París, 1892-1899). Ha 
continuado el Traité elémentaire de pathologie externe, 
dejado incompleto por Follin, y se le debe un specu- 
Jum nasi adoptado en casi todo el mundo, 

DUPLEIX. Geoy. Cordillera del Tibet, provs. de 
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+ Bodyul y Ku-ku-na. Se extiende de O. á E. en in— 


menso semicírculo, cuyos extremos distan más de 
400 km. y se encuentran hacia el paralelo 36% N. 
Su altura máxima es de 5,880 m. s. n. m. 

Duprerx ó Du Preix (César). Biog. Juriscon- 
sulto francés originario de Orleáns, en donde pasó 
eran parte de su vida y m. en 1645. No tiene más 
derecho á la celebridad que la que le dió en vida la 
fama de haber redactado la réplica titulada el Anti- 
Cotton. Lanzóla un libelistasá la publicidad al am- 
paro de las iniciales anónimas C. P. D., las del 
abogado de Orleáns invertidas, guisa de refutación 
satírica de la Carta declarasoria de la doctrina de los 
jesuitas. Escribió ésta el padre Cotton, confesor del 
asesinado Enrique IV (1610), á raíz del crimen de 
Ravaillac, justificando ásu orden de las falsas i¡mpu- 
taciones de sus adversarios. 

Bibtiogr. M. Brainne, Hommes ilustres de 7 Or- 
léannais; La Monnaye, Jugements des savants de 
Baillet (1122). 

DupPLElx (EscipIóN). Biog. Historiador francés, D. 
y m. en Condom (1569-1661). Protegido por Enri- 
que IV y Margarita de Valois, trasladóse á París en 
1605, ocupando el cargo de maestro de ceremonias 
en el palacio de la reina. Sus primeras obras le va- 
lieron el ser nombrado historiógrato de Francia, pero 
como quiera que este título fuese más honorífico que 
productivo. DUPLEIX retiróse á su pueblo con el más 
lucrativo de consejero de Estado. Dejó numerosas 
obras, pero sólo citaremos sus Mémoires des Gaules 
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depuis le Deluge jusqu'a 'établissement de la monarchie 
Jrangaise avec V'état de * Eglise et de 1*Empire depuis 
la naissance de J. C. (1619), y su Histoire générale 
de France (1621-1643), obra que suscitó vivas polé- 
micas acerca de su bondad y buena fe. Dícese, no 
sin fundamento, que la parte referente al reinado de 
Luis XII fué inspirada y hasta revisada por Ri- 
chelieu. 

Bibliogr. Nicéron, Mém. pour servir 4 Phist. des 
honmmes illustres, t. 1 y XLITI. 

Duerelx (Josk Francisco, MARQUÉS). Biog. Po- 
lítico y colonizador francés, m. en Landrecies en 
1.2 de Enero de 1697 y m. en París en 10 de No- 
viembre de 1763. En 1715 hizo su primer viaje á la 
India, dando tales pruebas de inteligencia y celo, 
que cinco años más tarde fué nombrado individuo 
del Consejo superior de las 
Indias orientales y comisario 
de guerra, siendo nombra= 
do en 1730 gobernador de 
Chandernagor, que trans- 
formó en una población im- 
portante. El mismo año se 
le dió el gobierno de Pondi- 
chery y desde entonces en- 
caminó todos sus esfuerzos 
á asegurar la hegemonía de 
Francia sobre las Indias, 
comenzando por atraerse á 
los soberanos indígenas, de 
los que quería hacer sus más eficaces colaborado= 
res, pero la rivalidad con Inglaterra le impidió lle- 
var á cabo su intento, y más aún, quizá, su cons- 
tante desacuerdo con La Bourdonnais, gobernador 
de las islas de Francia. Al estallar la guerra en- 
tre ambas naciones, el gobierno francés dió orden 
á La Bourdonnais de que se presentase con su 6s- 
cuadra ante Pondichery, á cuyas aguas llegó en 
6 de Julio de 1746, atacando, por consejo de Du- 
pPLEIx, Madrás, que se rindió en 21 de Septiem—- 
bre siguiente. Anaverdikan, el nabab del Carna- 
tic y amigo de DurLeIx, protestó de ello, pero el 
gobernador le tranquilizó diciéndole que si se ha- 
bía apoderado de Madrás era para librarla de la co- 
dicia de los ingleses y entregársela á él. La Bour- 
donnais, sea por celos, sea porque realmente creye= 
se obrar bien, discrepó de DupLetx y accedió á que 
los ingleses recuperasen la ciudad, concluyendo un 
tratado con ellos que DupPLEIx se negó á ratificar. 
Llamado, finalmente, La Bourdonnais á Francia, 
quedó DupLexx entregado á sus propios recursos y 
hubo de hacer frente á las exigencias del nabab que 
le reclamaba la devolución de Madrás y que envió 
un ejército contra él, siendo derrotado y quedando, 
por lo tauto, Madrás en posesión de los franceses. 
Mientras tanto, una escuadra inglesa se presentó en 
las aguas de Pondichery, y aunque Durrexx fué he- 
rido, obligó á los ingleses á levantar el sitio. Poco 
después se firmó el tratado de Aquisgrán y DuPLEIx 
continuó su labor de atraerse á los príncipes indíge- 
nas, pero mal secundado por el gobierno, que no 
deseaba más que hacer la paz con Inglaterra, Sus 
fuerzas resultaban inútiles, y por fin, fué destituido 
(1754). DurLerx murió pobre, á pesar de que había 
realizado una fortuna enorme, la mayor parte de la 
cual había gastado en atenciones de su cargo, sin 
lograr nunca que la Compañía le reintegrase de sus 
desembolsos. Los ingleses le levantaron una estatua 
en aquellas apartadas regiones. 


José Dupleix 
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Bibliogr. Bionne, Dupleiw (París, 1881); Cas- 
tonnet des Fosses, La chute de Dupleiz (Angers, 
13888); Castonnet des Fosses, Dupleia, ses empedi- 
tions eb ses projects (París, 1888); Dechaisne, Du- 
pleiz, notes biographiques ef historiques (Lila, 1888): 
Hamont, Dupleiz, dVaprés sa correspondance inédite 
(París, 1891); Mallesen, Dupleiz (Londres, 1891): 
Cultrn, D., ses plans politiques, sa disgrace (París, 
1901): Mill, Zhe History of British India (Londres, 
1826). 

DUPLESSIS (Craunio). Biog. Jurisconsulto 
hacendista francés, oriundo del Perche, m. en 1683. 
Fué abogado de muchas casas importantes y uno de 
los principales consejeros del ministro Colbert, el 
cual le nombró abogado de la hacienda. Escribió 
un Zraité sur la coutume de Paris (París, 1699). 
publicado con notas de Berroyer y de Lauriére, del 
cual se han hecho numerosas ediciones. En sus Oeú- 
ores complétes (17154) se encuentran fragmentos de 
un Commentaire sur la Coutume du Maine y de Com- 
sultations, 

Deopressis (Jorgez Vícror ANTONIO GRATET-). 
Biog. Iconógrafo é historiador de arte, francés, hijo 
de Pedro Alejandro, n. en Chartres y m. en París 
(1831-1899), Entró en la Biblioteca nacional en 1853, 
sucediendo en 1885 al conde Enrique Delaborde en 
el cargo de conservador de la sección de estampas, y 
á Alejandro Lenón en 1891 como miembro libre de la 
Academin de Bellas Artes. Además de su colabora- 
ción en las principales revistas francesas, ha publi- 
cado gran número de obras, entre las cuales men- 
cionaremos: Le Livre des peintres de Michel de 
Marolles (1855), La gravure au Salon de 1855 (1855). 
Notice sur Michel Lasne (Caen, 1856), Les gravewrs 
sur bois contemporains (1857), Le Journal de J. E. 
Wille (1857), Notice sur Gérara Audran (Lyón, 


Retrato de Blain de Fontenay, por José Duplessis 
(Museo de Longchamp, Marsella) 


1858). Catalogue de P'oewwre a'Abranam Bosse (Pa- 
rís, 1859), Le Departement des estampes (1860). 
Histoire de la gravure en France (1861), Le peintre- 
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graveur francais (1865-1871), Bibliographie biogra= 
phique (París, 1866), Les costumes des XVl*, XV1Te 
et XVI1l* siécles (1867-1873), Catalogue de Poeu- 


- Retrato del conde de Angivillier, por José Dupleasis 
(Museo Condé, Chantilly) 


vre de Claude Gellée, en colaboración con E. Meanr- 
e (1875); La gravure du portrait en France (1875), 
Catalogue de la collection Heunin (1875-1884), His- 
toire de la gravure en ltalie, en France, en Alle- 
magne, etc. (1880), Notice sur J. Jacquemart (1880), 
Notice sur G. A. Huot (1883). La gravure a 1 Ea- 
position des arts décoratirs (1883), lIcones veteris 
testamenti de H. Holbein (1884); Les Audran * 
(1892), Notice sur la vie et les oeuvres a Henriquel- 
Dupont (1893), Les portraits dessinés par J. A. D. 
Ingres (1895); en colaboración con Bouchot publicó 
el 'Dictionn. des marques el monogrammes de graveurs 
(1886-87). ' 

Durressis (José SinrriDO). Biog. Pintor francés, 
n. en Carpentras en 1725 y m. en Versalles en 
1802. Fué discípulo de José Guillermo Duplesgis y 
de Subleyras. Académico desde 1747, fué nombrado 
director del Museo de Versalles en 1780. Dedicóse 
á la pintura de retratos, de los que poseen algunos 
ejemplares los Museos de Amiens, Aviñón, Ba- 
yeux, Berlín, Besanzón, Chantilly (Museo Condé), 
Metz, Montauban, Orleáns, Rennes, Versalles y 
París (Louvre). 

Dreuessis (Juan). Biog. Colonizador francés, se- 
ñor de Ossorville, n. en Normandía hacia fines del 
siglo xv1 y m. en la Guadalupe en 1635, Habiendo 
hecho un viaje á San Cristóbal, se asoció con L'Oli- 
ve con el objeto de fundar una colonia en la isla de 
Guadalupe. Los dos compañeros sentaron sus reales 
en el territorio de Santa Rosa, pero las enfermeda- 
des no tardaron en diezmar la naciente colonia, pe- 
reciendo también DupLessis á los cinco meses de su 
llegada. ] 

DurPLessiIs (Pano). Biog. Novelista francés, n.en 
Rennes en 1815 y m. en París en 1865. Durante 
muchos años estuvo viajando por las colonias fran— 
cesas, desde donde pasó á Méjico, y de regreso á 
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Francia se retiró á vivir en un pueblecillo de los al- 
rededores de París. Escribió innumerables obras de 
viajes y aventuras que alcanzaron en su tiempo 
gran popularidad. Mencionaremos aquí las principa- 
les: Les boucaniers (París, 1853-54), Etapes d'un 
volontaire (1854), La Sonora (1854). Un monde 
inconnw (1855), Le battenr d'estrade (1857), Le Che- 
valier de Dieu (1858), Maurevert l' Aventurier (1862), 
Les mormons (1859), Les grands Jouwrs d' Auvergne 
(1860), Aventures mewicaines, Les Peauo- Rouge 
(1864), Ze Roi de la Sierra (1864), Le Tigre de 
Tanger (1867), etc. 

Durress:s (Penro). Biog. Literato frannés, n. en 
San Pedro (Martivica) hacia 1750 y m. hacia 1800. 
Escribió una tragedia lírica en cinco actos, Pizarre 
ou la Conquéte du Pérou (París, 1785). estrenada sin 
éxito en la Opera, y varias novelas, entre las cuales 
citaremos Memoires de sir Georges Wolap (1788), 
Honorine Delville (17189), é Histoire du marquis de 
Seligny et de Mme. de Luzal (1790). 

DupLessis (PEDRO ALEJANDRO GrATET-). Bioy. 
Bibliógrafo, literato y profesor francés, n. en Jau—- 
ville (Eure y Loira) en 1792 y m. en París en 1853. 
Entró en la universidad en 1811, siendo sucesiva- 
mente inspector de la Academia de Caen, rector de 
la de Douai y después de la de Lyón. Dejó numero- 
sos trabajos de erudición. siendo los principales Bi- 
blingraphie parémiologique (1847), curioso estudio 
sobre las obras en todas las lenguas que tratan de 
los proverbios, y un Essay historigue sur les établis- 
sements littéraires de la ville de Douai (1842). Pa 
editado ó reimpreso gran número de opúsenlos del 
siglo xv, dando una edición anotada de las Maximes 
de La Rochefoucanld. 

Bibliogr. M. Sainte-Beuve, Notice sur Gratet 
Duplessis, al frente de Rejiezions. Sentences et Ma- 
gimes morales de La Rechefocaula (París, 1853); 
Sainte-Benve, Canseries du lundi, t. XI (París, 


1857-1862). 


Retrato, por José Duplessis. (Colección Ronart) 


DupLessIs (Santos). Biog. Monje benedictino de 
San Mauro, natural de París (1689-1767). Profesó 
la regla de San Benito en el monasterio de San Lu- 
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ciano de Beauvais (1715), después fué bibliotecario 
de la ciudad de Urleáns (1723). y llamado más tar= 
de á la abadía de San Germán de los Prados (París) 


La delfina de Francia, Maria Antonieta, por José Duplessis 
(Colección de la marquesa de Gannay) 


para colaborar en la Gallia Christiana, terminó allí 
su carrera mortal. Dejó varias obras: Histoire de 
Coucy (París. 1128), Histoire de Véglise de Meauz 
(París, 1731, 3t.), Description geogravhique es histort- 
que de la Haute Normandie (París, 17140,2t., en 4.5, 
Histoire de Jacques 11, Roi a' Angleterre (Bruselas, 
1740), Nouvelles Annales de Paris jusquu regne de 
Hugues Capet (París, 1153, en 4.%). Asimismo pu- 
blicó numerosos artículos en defensa de sus escritos 
en el Mercure y Mémoires de Trevouz. 

-Dupuessis- BerTAaUx (Juan). Biog. Pintor y gra= 
bador francés, n. en París (1747-1813). Fué discí- 
pulo de Vien, y grabó un crecido número de láminas 
para narraciones de viajes por Italia y Grecia y para 
el viaje á Egipto de Choisenl. Grabó también varias 
composiciones muy interesantes desde el punto de 
vista histórico, acerca de los sucesos ocurridos du= 
rante la Revolución. En algunas almonedas los gra- 
bados de Dupressis- BerTaUx han obtenido elevados 
precios, así como algunos retratos al óleo (13,000 
francos el de Necker). 

Duruessis-MorvaY (FeipE Dg). Biog. Político 
y teólogo protestante, uno de los hombres más au- 
tivos y más inteligentes del partido calvinista según 
Janssen, L'Allemagne et la Reforme (t. IV, 1895, 
pág. 335). N. en 1549. Orinndo de la familia du 
Berry, su padre se tué inclinando al protestantismo 
y, habiendo muerto en 1560. toda la educación de 
Felipe quedó al cuidado de su madre que en secreto 
profesaba las nuevas doctrinas, imbuído en las cuales 
á los diez y ocho años visitó á Ginebra y Alemania, 
oyendo repetidas veces lecciones de los maestros dol 
protestantismo de que fué un entusiasta defensor ya 
en estos viajes continuados por espacio de varios 
años. Visitando los Países Bajos trató son Gui- 
llermo de Orange á fin de formar una coalición Ccon- 
tra el catolicismo, empezando con esto su vida 
política (1572). Entrando de nuevo en Francia, se 
alió al almirante Coligny, presentando una memo= 


2530 
ria sobre la conveniencia de declarar la guerra á 
España en unión de los protestantes de los Países 
Bajos. En la noche de san Bartolomé estuvo en 


peligro, de que se salvó huyendo á Inglaterra. Al 
volver (1573), y una vez muerto Coligny, que- 


Felipe de Duplessis-Mornay. De un grabado de la época 
que se conserva en la Biblioteca Nacional de Paris 


dó al frente del partido calvinista, siendo su sos- 
tén por espacio de cincuenta años, dándosele, gene- 
ralmente, el dictado de Papa de los hugonotes. Este 
calificativo demuestra su tendencia á inmiscuirse en 
la cuestión religiosa desde el punto de vista de la 
teología, pero conviene hacer resaltar que ante todo 
intervenía con su carácter guerrero. Consagrado al 
servicio de Enrique de Navarra, le incita, como lo 
hiciera antes con Coliguv, á una guerra sin tregua, 
y «deja ahora esa pluma, oh gran rey, escribe á Ja- 
cobo de Inglaterra, que yo también cansado de es- 
cribir echo lejos la mía. Este siglo reclama otras 
hazañas; otras armas son menester ahora; un nuevo 
Británico debe venirnos de la Bretaña; él pos— 
trará sobre el puente Milvio á ese Majencio cruel, á 
ese nuevo Faraón, al Papa». Este es el ardor que se 
respira contra Róma en todos los escritos de Du- 
PLESSIS, el cual hizo que pasase á ser costumbre en 
su partido llamar anticristo al Pontífice de Roma. 
Hay que reconocer en todo caso la nobleza con que 
perseveró en servicio de Enrique IV cuando éste se 
convirtió al catolicismo. Pero esta conversión hizo 
probar á Durrussis los mayores sinsabores de toda 
su vida, Había él escrito un Zraité de 1 Hucharistie, 
en cuya elaboración se serviría de la colaboración de 
otros menos escrupulosos en abusar de textos de 
SS, PP. contra el dogma católico. La obra obtuvo 
tal resonancia, que Enrique IV quiso oir al obispo de 
Evreux (V. Douperron), que se ofrecía á probar que 
contenía aquélla 500 falsificaciones de textos. Du- 
PLESSIS quiso evitar el combate, pero éste hubo de 
tener lugar de la una á las siete de la tarde del 4. de 
Mayo (1600) en Fontainebleau, ante el rey, no pu- 
diendo el tribunal, constituído por dos católicos y dos 
protestantes, fallar definitivamente porla retirada del 
calvinista, que desde aquel día perdió mucho en la 
opinión pública y más en la corte, que frecuentó 
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poco en adelante. Ya en el reinado de Luis XI se 
creyó que bajo mano fomentaba la rebelión de los 
protestaútes, y políticamente fué desposeído de su 
castillo de Saumur. Murió en su baronía de Forét- 
sur-Sévre en Poitou (1623). Fuera del tratado sobre 
la Eucaristía, donde más resalta su espíritu belicoso 
es en su Mystére d'iniquité, ou Histoire de la papau— 
cé (1607). Los mejores datos sobre su vida y escri- 
tos se hallan en Duplessis- Mornay, Phil. de. Memoi- 
ves et Correspondances pour servir Q histoire de la 
veformation el des guerres civiles et religieuses en 
France (12 vols., París, 1824-1825). Su esposa, 
Carlota Arbaleste.los conservó. 

Bibtiogr. MH. Duval, Miloge de Phil. Duplessis- 
Mornay (París, 1809); J, Imbert, Duplessis- Mornay 
(París, 1847); Garrison, Rev. des Deuzx-Mondes 
(15 de Febrero de 1848); M. M. Haag, freres, La 
Fr. Protest., etc. (París, 1847-1859); E. Poitou, 
Rev. de Y Anjou (1899). 

DUPLEX. Mús. Combinación de una sola bo- 
quilla que se aplica á dos instrumentos de campana. 
Tiene un juego de pistones y un cilindro transposi- 
tor, mediante el cual se pueden obtener los sonidos 
de uno ú otro de los dos instrumentos ó de ambos á 
la vez. Esta combinación se debe al fabricante mila— 
nés Pelitti. 

DupLrx. m. £lect. Sinónimo de diplez. 

Dorrex (Sistema). V. TELEGRAFÍA. 

DUPLEXAUTOTIPIA. (£tim.—Del lat. du- 
vlex, doble, y autotipia.) f. Tecnol. Reproducción 
autotípica con dos clisés combinados, del mismo di- 
bujo y tamaño y con dos tiradas y tintas diferentes. 
De este modo se consiguen resultados más perfectos 
y una entonación más suave que con un solo clisé. 

DUPLIANI. Geo. Pobl. de Serbia, dep. de 
Kraina, dist. de Brza-Palanka; 1,520 h. 

DÚPLICA. Der. Escrito ó trámite de los juicios 
declarativos de mayor cuantía, mediante el cual res- 
ponde el demandado á la réplica del actor. 

Viene regulado por la vigente Ley de Enjuicia- 
miento civil, la cual preceptúa en su art, 546 que 
de la réplica del actor se conferirá traslado al de- 
mandado para dúplica por el término de diez días, 
disponiendo en cuanto á la forma y objeto de este 
trámite el art. 548 que en la dúplica, lo mismo que 
en la réplica, se fijarán concreta y definitivamente 
en párrafos numerados los puntos de hecho y de 
derecho objeto del debate, pudiendo modificar ó adi- 
cionar los que se hayan consignado en la contesta- 
ción á la demanda, y que también se podrán ampliar, 
adicionar ó modificar las pretensiones y excepciones 
formuladas en la contestación, pero sin alterar los 
que sean objeto principal del pleito, 

En los mismos escritos de réplica y de dúplica, 
añade el art. 549, cada parte confesará ó negará 
llanamente los hechos que las perjudiquen de los 
articulados por la contraria, y el silencio ó las res- 
puestas evasivas podrán estimarse en la sentencia 
como confesión de los hechos á que se refieran. 
También cabe pedir en estos escritos, que no son 
obligatorios y pueden por lo tanto renunciarse, que 
se falle el pleito sin más trámites ó que se reciba á 
prueba. 

La renuncia de la réplica, según el art. 547, 
lleva implícitamente aparejada la de la dúplica, en 
cuyo caso, bien lo manifieste expresamente el actor 
ó6 deje de transcurrir el término legal sin presentar 
el escrito, deben pedir las partes dentro de los tres 
días siguientes, si no lo hubieren hecho con anterio- 
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ridad, que se reciba el pleito á prueba, entendiéndo- 
se, si no lo hacen, que renuncian á ella. Una práctica 
viciosa ha introducido en los juicios verbales. los 
trámites de réplica y dúplica, pero deben en absolu— 
to excluirse ambos, porque si no se admiten en los 
juicios de menor cuantía que son de índole sumaria, 
mucho menos cabe admitirlos en los verbales, cuya 
naturaleza y procedimientos son sumarísimos. 

Dúrrica. Mús. En la música antigua se decía de 
una consonancia expresada por una relación que era 
doble de la que expresaba otra consonancia. 

DUPLICACIÓN. (Etim. —Del lat. duplicatio.) 
f. Acción y efecto de duplicar ó duplicarse. 

Durricación. Bof. Es el fenómeno de las J2ores 
dobles (V.). 

Dupr1icACcIÓN DEL cuBO. Geom. V. DéLico (Pro- 
BLEMA) y Construcciones cúbicas métricas, en el tomo 
XVI, pág. 864. 

DUPLICADAMENTE. adv. m. Con duplica- 
ción, de una manera duplicada. 

DUPLICADO. (Etim.—Del lat. duplicatus.) 
m. Segundo documento ó escrito que se expide, del 
mismo tenor que el primero, por si éste se pierde ó si 
se necesitan dos. 

DupricaDo, DA. p. p- de Dupricar. || adj. Repeti- 
do, reiterado. 

DUPLICADO-FESTONADO. adj. Bot. Se 
dice del borde de las hojas cuando los festones son 
unos grandes y otros pequeños, ó más propiamente 
cuando los festones se agrupan en ondas de conjun- 
to mayores, que forman como si dijéramos unos 
festones de orden superior. 

DUPLICADO-DENTADO. adj. Bof. Se dice 
áel borde de las hojas cuando los dientes son des- 
iguales, ó, mejor dicho, se agrupan formando cada 
grupo un diente de orden superior. 

DUFPLICADOR, RA. (Etim. — Del lat. dupli- 
cator, deriv. de duplicare, duplicar.) adj. Que du- 
plica. 

DUPLICAR. 1.* acep. F. Doubler. — It. Doppia- 
re. —In. To double. — A. Verdoppeln. — P. Dobrar, du- 
plicar. —C. Doblar. — E. Duobligi. (Etim. — Del lat. 
duplicare. deriv. de dupleo, doble.) v. a. Repetir 
una cosa, hacerla doble. U. t. c. r. |] Multiplicar por 
dos una cantidad. 

DUPLICARIOS. (Etim. — Del lat. duplica- 


romanos que recibían sueldo doble. V. DuPLARIOS. 

DUPLICATIVO, VA. (Etim. — Del lat. du- 
plicatus, doblado.) adj. Que dobla, que opera la du- 
plicación. 

DUPLICATURA. (Etim. — Del lat. duplica- 
tum, supino de duplicare, doblar.) f. DOBLADURA. 

DÚPLICE. (litim. — Del lat. duplem, duplicis, 
doble.) adj. DobLr. 

Dúrtice. adj. Se aplica á la alianza política entre 
dos Estados. 

DúpLiCE. Arquit. rel. Dióse este nombre á los an- 
tiguos monasterios que tenían dos cuerpos de habi- 
taciones, uno para frailes y otro para monjas, aunque 
hubiese varias construcciones, y hasta grandes ex- 
tensiones de terreno sin edificar, entre unas y otras 
dependencias. 

DUPLICIDAD. (Etim. — Del lat. duplicitas, 
deriv. de duplex, doble.) f. Calidad de lo doble. || 
fig. Doblez, falsedad, dolo, mala fe. 

DupLicipaD POR INCLUSIÓN. Zerat. V. INCLUSIÓN. 
. DUPLICIDENTADO, DA. (Etim. — Del lat. 
duplew, doble, y dens, dionte.) adj. Zool. Calificati- 
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vo aplicado á algunos roedores que, como. la liebre,. 
tienen detrás de los dos grandes incisivos otros dos, 
más pequeños, insertos en los intermaxilares. 


DUPLICITACIÓN. (Etim. — Del lat. duplici- 


tas, duplicación.) f. Acción y efecto de duplicarse 
una Cosa. 


DUPLIN. (Geo7. Cond. de los Estados Unidos, 


en el Est. de Carolina del Norte; 2,027 km.? y 
25,142 h. en 1910, Lo baña un ramal del río Cape- 


Fear. Cap. Kenansville. 

DUPLO, PLA. (Etim. —Del lat. duplus, deriv. 
de duplex, doble.) adj. Que contiene un número dos 
veces exactamente. Se usa también como substanti- 
vo masculino. || m. Lo que es doble de otra cosa en 
peso, cantidad, grueso ó calidad. [| En Filipinas, 
orgía que los indios celebran después de un entierro 
Ó por otros motivos, 

DUPLÓCONO,NA. (Etim.—De duplo y cono.) 
adj. Que tiene la forma de dos conos sobrepuestos. 

DUPLOMB (Carzzos). Biog. Escritor frances, 
n. en la Chátre (Indre) en 1844. Ha prestado sus 
servicios en el ministerio de marina, y, además de 
varios artículos publicados en la Revue marilime, 
ha escrito: L'Hótel de la reine Marguerite de Va- 
lois, premiére femme de Henri IV (1884), y La 
rue du Bac (1886). 

DUPLOYÉ (Emo ALEJANDRO). Biog, Este- 
nógrafo francés, n. en Notre-Dame-de-Liesse en 
1833 y m. en Saint-Maur-des-Fosses en 1912, Se 
dedicó á la carrera eclesiástica, estudiando en los se- 
minarios de Liesse, Laon y Soissons. Desempeñó 
varios curatos y vicarías, pero abandonó el ministe= 
rio para dedicarse exclusivamente á la estenografía, 
En colaboración con su hermano Grustavo, estenó- 
grafo del Senado, inventó un nuevo método, que se 
diferencia únicamente de los empleados hasta enlcn: 
ces por la simplificación de algunos signos, pero 
que una cuidadosa propaganda difundió rápidamen= 
te, Se ha exagerado algo la importancia de este ¡n= 
vento, que su autor creyó llamado á hacer una 
revolución en los métodos pedagógicos. En su en- 
tusiasmo. el P. DupLoYÉ fundó un Znstituto Esteno- 
gráfico de los dos mundos, con su revista hebdoma= 
daria Le Sténographe, y numerosos Órganos tanto en 
las provincias francesas como en el extranjero. Creó 
asimismo la Bibliotheque sténographique, compuesta 
de varios centenares de volúmenes, impresos con los 
signos del alfabeto Duployé. Ha sido premiado con 
medalla de oro en varias exposiciones, y se le debe: 
Nótre-Dame-de-Liesse (Laon, 1862-63), y Sténo- 
graphie Dupioyé (París, 1864). 

Bibliogr. Thierrs-Mieg, Examen critique des 
sténographies (Versalles, 1900); Archiv fir Stenogra- 
phie (Versalles, 188 t); Deutsche Stenographienzei- 
tung (Wolfenbittel. 1898). 

DUPNITZA. Geoy. Ciudad de Bulgaria, dep. y 
dist. de Kustendil, á oril, del Jermen; 1,260 h. 
Templo cismático. 

DUPO. Mit. Centauro muerto por Hércules 
cenando aquél, en unión de otros centauros, quiso 
penetrar á la fuerza en la caverna de Eolo. 

DUPOMMIER (ARMANDO ALFONSO). Bio. 
General francés, n. en Villers-le- Lac (Doubs) en 
1846. Hizo sus estudios en el Liceo de Co!lmar y 
en la Escuela Politécnica, saliendo en 1870 con el 
grado de subteniente de ingenieros. Ascendió á te= 
niente (1871), capitán (1873), comandante (1883), 
teniente coronel (1893), coronel (1897), general de 
brigada (1903) y general de división (1907). Ha 
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ublicado: Htude sur la fortification permanente 
(1900), Des Transformations de la Jfortification per- 
manente actuelle (1204), De la fortification de cam- 
pagne (1905), é Introduction a la géographie ration- 
nelle, determination du meridien, origine des coordon- 
nées geographiques (1907). 

DUPON. m. Germ. TINTERO. 

DUPONCEAU (Puoro Estesan). Biog. Escri- 
tor y filólogo francoamericano, n. en Saint-Martin- 
de-Re en 1760 y m. en Filadelfia en 1844. Estudió 
leyes en el Colegio de Bressuire y fué secretario del 
barón Steuben, con el cual se trasladó á los Esta- 
dos Unidos en 1777, alistándose en el ejército con- 
tinental con el grado de capitán, sirviendo con Steu- 
ben en las campañas de Nueva Jersey y Pensilva- 
nia: y en el Sur. Abandonó el servicio en 1781, 
siendo nombrado traductor y corresponsal del mi- 
nistro de Negocias extranjeros, Roberto R. Livings- 
ton. Permaneció en dicho cargo hasta la termina- 
ción de la guerra, fijándose luego en Filadelfia, 
donde empezó á practicar la abogacía en 1785, al- 
canzando gran notoriedad. A raíz de la compra de 
la Luisiana, el presidente Jefferson le ofreció el car- 
go de primer magistrado del territorio, ofrecimiento 
que no aceptó. Además de los tratados originales 
sobre jurisprudencia y otros traducidos del francés 
y del alemán, ha publicado las siguientes obras de 
carácter filológico: English phonology (1818), Espo- 
sition sommaire de la constitution des Btats Unis 
w Amérique (1837), Meémoire sur le systéme gram- 
matical des langages de quelques nations indienmes de 
'Ameérique du Nora (1838), obra premiada por el 
Instituto trancés, y Dissertation on the Nature and 
Character of the Chinese System of Writing (1838). 

DUPONCET (Juan NicoLás). Biog. Jesuita 
francés, n. en París y m. en Pont-a-Mousson 
(1649-1723). Fué rector de los colegios de Sedán, 
Metz y Dijón. Además de varias oraciones fúnebres 
de príncipes y grandes personajes, y de alguna obra 
de piedad, publicó la Histoire de Scanderberg, Roi 
d'Aldunie (París, 1709), € Histoire de Consalve de 
Cordove surnomme le grand Capitaine (París, 1714). 

DUPONCHEL (Aporro). Bioy. Ingeniero fran- 
cés, n. en Florac (Lozére) en 1821. Estudió en la 
Escuela Politécnica, saliendo de allí con el título de 
ingeniero de puentes y calzadas, en cuyo cuerpo 
llegó á la categoría de ingeniero en jefe. Sejubiló en 
1891. Adquirió merecida reputación por sus estudios 
sobre grandes trabajos de utilidad pública, particu— 
larmente sobre la fertilización de las landas, sobre la 
construcción del ferrocarril transahariano, del cual 
fué suya la iniciativa; sobre la colonización de Afri- 
ca, sobre un nuevo procedimiento para la apertura 
del canal de Panamá, etc. Ha escrito: Avant-projet 
pour la création d'un sol fertile 4 la sunface des lan- 
des de Gascogne (1864), Traité d'hyaraulique et de 
géologie agricoles (1868), La Phylloxera, guérison 
probable (1874); Le chemin de fer de 1 Afrique centra- 
le (1876), Le chemin de fer transsaharien, jonction 
coloniale entre 1 Algérie et le Soudan (1878); Les ta- 
ches solaires régies par Uexcentricitó des mouvements 
planstaires (1882), Théorie des alluvions artificiels 
(1882), La colonisation africaine (1890), Le Canal 
de Panama et les Torrents artificiels (1891), La cir- 
culation des venis et de la pluie dans l'atmosphere 
(1893), Les barrages de retenue et ' Aménagement des 
eauo courantes (1896), etc. Ha publicado, además, 
numerosos artículos en la Revue des Deux Mondes y 
en los Annales des ponts et chawussces. , 
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DyponcneL (EbmunDo). Biog. Artista y empresa- 
rio francés, n. y m. en París (1795-1868). Después 
de haber estudiado la arquitectura, dedicóse á la or- 
febrería y bisutería artísticas, haciendo un viaje á 
Inglaterra para aumentar sus conocimientos en la 
materia, y dándose á conocer después como un artis- 
ta distinguido. Obtuvo en 1835 la dirección de la 
Opera, y durante su administración fueron monta= 
das en aquel teatro las óperas Los Hugonotes, la 
Stradella, Benvenuto Cellini, el Lago de las hadas, 
La favorita, etc., con una propiedad y un lujo escé- 
vicos desconocidos hasta entonces. Conservó el cargo 
hasta 1840, época en que fué reemplazado por León 
Pillet. Ingresó entonces como socio en la casa Morel, 
dedicada á la fabricación industrial artística. Eu 
1847 volvió de nuevo á la dirección de la Opera aso- 
ciado con Nestor Roqueplan, pero se retiró á los dos 
años, reanudando sus trabajos artísticos, que le va= 
lieron una medalla de honor en la Exposición de 
1855. Finalmente, en 1860 dirigió, con Dormeuil, 
el Vaudeville, dejándola bien pronto y renunciando 
desde entonces á toda empresa. 

DuroncugL (SanriaGo). Biog. Compositor y or- 
ganista francés, n. en Douai en la primera mitad del 
siglo xvir. Pertenecía á la orden de los Capuchinos 
y tué organista agregado al cardenal Vichi, en Roma, 
Se le conoce como compositor, por las obras siguien- 
tes: Psalmi vespertini cum letiniis B. M. V. 3 vo- 
cum (Roma, 1665), Sacrae cantiones 2, 3 el 4 vocióus 
cum litaniis B. M. V. (Bolonia, 1671), y Messe a 
3, det 5 voci concertati con violini eripieni a dene pla- 
cito (Roma. 1676). 

DUPONDIO. Vumis. Antigua moneda romana 
que valía dos ases. Circuló en tiempos de la Repúbli- 


Dupondio de Adriano 


ca, cuando el as tenía 4 onzas ponderales, y en el 
Imperio después de la reducción del as á?/, de onza, 

DU PONT, llamado Paulus Pontius (PABLO). 
Biog. Grabador flamenco, n. en Amberes (1603- 
1658). Fué discípulo de Lucas Vorsterman, pero 
perfeccionóse, gracias á los consejos de Rubens, con 
cuya amistad se honraba. y cuyas obras interpretó 
con mucho arte; también figuran entre los mejores 
grabados de su época, lus de algunos retratos piuta- 
dos por Antonio Van Dyck. 

DUPONT. Geo. Lugar de Haití, dist. de Port= 
au-Prince, mun. de Petionville, 

DuronT (Awroxio Hurerto Enrique). Biog. Fi- 
lósofo escolástico, profesor de la universidad de: Lo- 
vaina, n. en 6 de Marzo de 1836 en Roermond ó 
Ruremonde, en la provincia de Limburg en Holanda. 
Graduado de doctor en filosofía y en teología, fué 
nombrado en 1866 profesor ordinario ó titular de la 
facultad de teología en la citada universidad cató- 
lica; regentó las cátedras de filosofía' con mucho'vi= 
gor, y desarrolló gran actividad en sus múltiples 


e: 


, peto y 
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publicaciones, 23 de ellas de carácter serio y pro- 
fundamente filosófico. Fué elegido canónigo hono- 
rario de la catedral de Lieja, caballero de la orden 
de Leopolio de Bélgica, y condecorado,con la meda- 
lla civil de primera clase. Ein 1898 hubo de dejar ¡a 
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da tomistu; no admite la distinción real entre .esen- 
cia y existencia en los seres creados, ni la premoción 
física, y en cambio defiende la ciencia media y el 
conenrso simultáneo. La orientación de sus ideas era 
en el seutido que suele apellidarse negescolástico, bien 
expresado, por el mismo DupPoNT.en 


uno. de sus últimos escritos (un art. 


del Dietsche Warande en Belfort de 


15 de Julio de 1901, vág. 95), con 


estas palabras: «Para devolver á la 


Thomyris, por Ruben. Grabado por Du Pont, llamado Paulus Pontius 


enseñanza efectiva, apareciendo en adelante su nomn- 
bre en los Anuarios de dicha universidad, en el cua- 
dro de profesores como profesor emérito; desde mu- 
chos años, vive actualmente (Febrero de 1914) en 
su país natal, habiéndose llevado á su retiro el res- 
cariño de sus numerosos discípulos. Acababa 
de intervenir la Santa Sede, para prevenir los erro- 
res que fácilmente se derivan del ontologismo tradi- 
cionalista que en aquella católica universidad, por 
espacio de más de treinta años (1834-1865). brillan- 
temente exponían eminentes profesores, cuando su- 
bió á la cátedra el señor DuponT y se declaró resuel- 
tamente en pro de las soluciones escolásticas en 
todos los problemas filosóficos, y ello en una época 
en que la filosofía escolástica era defevdida sólo por 
un grupo italiano y algunos pocos profesores dis- 
persos en las naciones católicas de Europa. Como 
resumen de sus lecciones publicó DuPoNT su Théodi- 
cée. Theses de Metaphysique chrétienne (Lovaina, 1874, 
9.1 edición, 1895), y su Ontologie, Théses de Méta- 
physique générale (Lovaina, 1875). Con sobria erudi- 
ción, y (salvo algún caso) sin digresiones históricas, 
declara allí el autor y sólidamente afianza las doc- 
trinas de la Escuela; refuta las opiniones antiesco- 
lásticas que en Bélgica habían hallado mucho favor 
aun entre los católicos, el ontologismo y el tradicio= 
nalismo, el dualismo cartesiano, las ideas de Rosmi- 
ni y de Gioberti, y ataca los sistemas heterodoxos 
que á la sazón estaban más en boga, idealismo y 
panteísmo, positivismo y asociacionismo. En dichas 
obras se contienen las mismas materias que en los 
homónimos manuales escolásticos de nuestros días, y 
además, en la ontología. la doctrina de la Cantidad 
y un estudio completo de los sistemas de la compo- 
sición de los cuerpos. La posición de DupPoNT dentro 
del escolasticismo, no es la estrictamente denomina- 


filosofía de Santo Tomás su antiguo 
esplendor no basta copiar numero= 
sos textos de sus obras; es preciso, 
además, demostrar que su doctrina 
está en harmonía con el progreso 
de las ciencias, y que se funda en 
principios de tal solidez que pueden 
combatir y extirpar los errores mo- 
dernos en todos los órdenes.» De 
ahí que la labor magistral de Du- 
PONT preparó el camino para la fun- 
dación, en aquella Universidad, del 
va famoso /nstitut supérieur de Phi- 
losophie; así lo reconocen sus miem= 
bros en su órgano la Revue Néo- 
scolastigue, por ejemplo. en el to- 
mo IX, página 235 (1902); .Ó ci- 
tando como autoridad en que se 
apoyan, las doctrinas del venerado 
maestro, como su noción positiva de 
la substancia, en el artículo de G. de 
Craene Les Croyances au monde ex- 
térieur (tomo V, pag. 418, 1898): 
su concepto de relación, en el artículo de E. Des- 
camps Le Rapport ou Pordre d'une chose vers une 
autre (tomo V, pag. 35). Otros autores de mérito 
aducen también en su favor, como testimonios de 
peso, textos de Duronr; así le cita el conocido filó- 
sofo inglés John Rickaby, S. J.. discutiendo el ser 
abstracto, en su General Metaphysics, edición 3.* 
págs. 26 y 29 (Londres, 1912). Asimismo se oca- 
pan ya en Duponr algunos historiadores: Gómez 
Izquierdo, Historia de la Filosofía del siglo XIX, 
págs. 529-30 (Zaragoza, 1903); M. de Wulf, His- 
toire de la Philosophie en Belgique, pág. 340 (Bruse- 
las, 1910). Principales trabajos filosóficos de DuPoNT. 
que salieron en publicaciones veriódicas (de algunos 
de ellos hubo tirada aparte). En la Revue des Scien= 
ces écclesiastiques: La Creution (tomos 27 y 28, 
1873): La necessité de la Revelation (t. 28, 1873); 
La Philosophie Scolastigue (1. 32, 1875); Les Prin- 
cipes du Droit (tomos 33 y 34, 1876); Matiére el 
forme (t. 36, 1877, y t. 39. 1879); La Théologie 
catholique en Allemagne (1. 37, 1878); allí mismo 
(tomos 37-38, 1887) publicó traducidos dos largos 
fragmentos (en total 165 págs.) del tratado de la Fe 
del doctor Heinrich. En la Revue Catholique de Lou- 
vain: La Philosophie de S. Agustin (t. 51-52, 1881); 
La Philosophie de 1 Encyclique de S. $. Léon DOI 
(tomo 53. 1882); La Predetermination physique 
(tomos 53 y 54, 1882-83); L'Zdéz a'Infni (t. 54, 
1882); L' Eglise el TD Etac(t. 55, 1884). En La Con- 
troverse: Les Objections de M. Stuart Máll contre la 
Religion (+. 5, 1883); Objections contre le dogme de 
la Redemption (t. 6, 1883); L'Ame est une subs= 
tance (t. 6. 1883); La Spiritualité de Páme (2.* se- 
rie, t. 1. 1884); L'/ntelligence des Animauz (2.* se- 
rie, t. 2. 1884); Les Peines éternelles de I Enfer 
(1. 3. 1856), etc. : 
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Dourowr (CaroLiva). Biog. Actriz francesa, n. en 
Valenciennes en 1794 y m. en 1864. Entró en 1810 
en la Comedia Francesa, dedicándose primeramente 
á la tragedia, pero, después de la retirada de la se- 
orita Devienne, comenzó á desempeñar los papeles 
'de confidenta, en los cuales adquirió tanto provecho 
como gloria. En 1815 fué recibida como asociada 
(societaire), de la Comedia, teatro en que trabajó 
unos treinta años, habiéndose retirado en 1840. 

DuronrT (Dionisi0). Bioy. Jurisconsulto francés, 
enyo apellido latinizado era el de Pontanus, n, en 
Blois á fines del siglo xv. Ejercía la abogacía en su 
ciudad natal cuando recibió de Luis XIII el encargo 
de redactar, en unión de tres conciudadanos suyos, 
una recopilación del derecho consuetudinario del 
Blasois. Sobre dicha recopilación escribió un Comen- 
"tario latino, cuyos nueve primeros capítulos publicó 
un hijo suyo en 1556. La obra completa fué editada 
“en París en 1677. 

Duronr (Evuarno). Biog. Naturalista belga, n. 
'én Dinant en 1841. Dedicóse con preferencia al es- 
tudio de la geología y de la paleontología, desco- 
llando en este ramo de la ciencia, y siendo nombrado 
director del Museo real de historia natural de Bruse- 
las y miembro de la Academia real de Bélgica. Sus 
principales obras son: Htude sur Dethnographie de 
Uhomme de l'áge du renne dans les cavernes de la val- 
lée de la Lesse (Bruselas, 1867), L'homme pendane les 
áges de la pierre dans les environs de Dinant (Bruse- 
las, 1871), Les populations prehistoviques de la Bel. 
gique (Bruselas, 1873). Carte géologique de la Belgi- 
que (1882 á 1890), y Lettres sur le Congo, Récit 'un 
voyage scientifique entre Dembouchure du Jfleuve el le 
confluent du cossai (París, 1889). 

Duronr (Enrique BUENAVENTURA). Biog. Musi- 
cógrafo francés de principios del siglo xvi, autor 
de unos Principes de musique, par demandes el par 

réponses (París, 1713, 2.* ed.. 1718), atribuídos 
erróneameute al violinista Juan B. Dupont. 

Duronr (Francisco DE SaLes Leoncio). Biog. 
Abogado y publicista francés, n. en Layrac (Lot y 
Garona) en 1828 y m. en París en 1884. En 1853 
entró en la redacción del Moniteur du Loiret, colabo- 
ró después en el Précurseur d' Anvers, desempeñó en 
Italia las funciones de corresponsal del Pays (1859), 
y publicó en 1862, con Hipólito Castille, el Esprit 
public. A fines del mismo año se encargó de la direc- 
ción de la Nation, colaboró en diversos diarios y 
fandó la Revue de France. Sus obras más importan- 
tes son: La Commune et ses auxiliaires devant la jus- 
sice (París, 1871), La comédie republicaine (1872), 
Le quatrieme Napoléon (1874), La majorité du qua- 
trieme Napoléon (1874), Madame des Grieua (1875), 
Tours et Bordeauo, souvenirs de la republigue d 04 
trance (1877); La soumission, réponse 4 mes contra- 
dicteurs (1878); Les deus Démocraties (1878), De 
Paris auw montagnes (18719), Souvenirs de Versailles 
pendant la Commune (1881), y Le prince Victor-Napo- 
léon (1883). 

Duronr, llamado Dupont-Watteau (Francisco 
LronarDo). Biog. Pintor francés, n. en Moorsel 
(Belgica) en 1756 y m. en Lila en 1821. Fué discí- 
pulo é imitador de Luis Watteau, quien más tarde 
le concedió la mano de su hija. En 1799 abandonó 
los pinceles para dedicarse al estudio y construcción 
de aparatos mecánicos, : 

DuronT (GarxssBoroUGH). Biog. Pintor y graba= 
doringlés, n. en Londres (1767-1797). Fué sobrino 
y discípulo del gran pintor Tomás Gainsborough, 
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cuyo estilo imitó. Distinguióse como grabador, re- 
produciendo muchas de las obras pintadas por su tío. 

Durosr (Gracián). Biog. Poeta francés de la 
primera mitad del siglo xv. Era señor de Drusac, y 
fué teniente general de la senescalía de Toulouse. 
Escribió, con el título de Controverse des semes Mas- 
culin et feminin (Toulouse, 1534), una obra cuya 
publicación suscitó las más vivas polémicas, por ser 
una diatriba contra las mujeres y el matrimonio. 
E. Dolet replicó en algunas obras latinas con gran 
violencia, y Arnault de Laborie escribió una refuta- 
ción con el título de Anci-Drusac. Publicó también: 
DAre et science de vhétorique métrines (Toulouse, 
1539). 

Duronr (HiróLitO Augusto). Bioy. Pedagogo 
francés, n. en el Herault en 1767 y m. en Versalles 
en 1855. Buhonero en su primera juventud, educóse 
por su sola iniciativa, y llegó á ser maestro de la es- 
cuela en Agde. El deseo de ensayar con más liber- 
tad un método desu invención para la rápida ense- 
ñanza de la lectura, le indujo á fundar una escuela 
en Marseillau. Este ingenioso método, que se propa- 
gó prontamente, consiste, esencialmente, en hacer 
conocer primero las vocales, después las consonantes 
de más uso, enseñando al niño á componer, acto se- 
guido, las articulaciones más sencillas, de modo que 
puedan leer, casi desde las primeras lecciones, pala- 
bras que encierren algún sentido, y, bien pronto, 
frases completas. De Marseillau pasó á Montpellier, 
de allí 4Naney, y finalmente á París, donde fundó 
un gran centro educativo, que adquirió celebridad 
en poco tiempo. El rey le impuso por su propia mano 
la merecida condecoración (1844). Dejó publicadas: 
Citolegie (numerosas ediciones), Methode powr mettre 
la grammaire a la portée de Uenfance. y Questions 
d'arithmetique preparatoire ou de calcul mental. 

Duronr (Jacoso Lurs). Biog. Convencional fran- 
cés, n. en Loches en 1755, ignorándose la fecha de 
su muerte. En 1789 era párroco de Jumeaux, pero 
abandonó el ministerio ecle- 
siástico para entrar ea la po- 
lítica, siendo alcalde de Pe- 
rrusson en 1790, más tarde 
diputado del ladre y Loira 
para la legislativa, y final- 
mente para la Convención. 
En 1792 presentó una ex- 
travaygante proposición pi- 
diendo que se reemplazase 
el cristianismo por el culto 
de la ciencia. Votó por la 
muerte del rey, sin apelación, 
en el proceso de Luis XVI, 
En 1798 anunció que daría un curso gratuito sobre 
varias materias en la iglesia, de Nótre-Dame; al- 
guien impidió tal profanación, pues los cursos no se 
dieron. Sus extravagancias, objeto de irrisión hasta 
para los más exaltados, terminaron en locura furio- 
sa, siendo preciso recluirle en el manicomio de Cha- 
renton. 

DuponrT (Josk).: Biog. Violinista y compositor 
belga, n. y m. en Lieja (1821-1861). Su padre, 
buen aficionado, le dió las primeras lecciones de 
música, y luego lo envió al Conservatorio, donde 
tuvo por maestros á Antonio Wauson y á Francisco 
Prume. Sus progresos fueron tan sorprendentes que, 
no habiendo aún cumplido los diez y siete años, se 
le confió una cátedra en aquel establecimiento. Entre 
otras composiciones suyas, citaremos: Trois études 
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et une romance sans paroles, para violín (Lieja); 
8 études para dos violines (Lieja), Ave Maris Sella, 
á dos voces (Lieja), Ave Maria (Lieja). Tantum ergo 
(Lieja), O Salutaris (Lieja), Létenies (Lieja), eto., y 
una ópera cómica, Ribeiro Pinto, estrenada en Lieja 
en 1858. 

Durowr (Josk). Biog. Violinista y director de or- 
questa, belga, n. en Busival en 1835 y m. en Bru- 
selas en 1899. Fué alumno del Conservatorio de 
Bruselas, obteniendo en aquel centro nn primer pre- 
mio de violín y más tarde una pensión para Ro- 
ma. Después de haber reco: 
rrido durante cuatro años 
Francia, Italia y Alemania, 
fué director de orquesta del 
teatro Italiano. de. Varsovia 
(1867-1870), y luego del 
teatro Imperial de Moscou. 
De regreso á su patria, fué 
nombrado profesor de har— 
monía en el Conservatorio 
de Bruselas, al propio tiem- 
po que obtenía la dirección 
de la orquesta del teatro de 
la Monnaie, y más tarde, al 
retirarse Vieuxtemps, la de 
los Conciertos populares. Al cabo de algún tiempo, 
asociado con Lavissida, tomó la dirección del indi- 
cado teatro, donde estrenó algunas obras inéditas: 
Herodiada, de Massenet, y Sigurd, de Beyer, entre 
otras, y dió á conocer varias de Wagner. Dejó es— 
critas algunas composiciones, en su mayor parte 
inéditas. 

Duronr (Juan Bautista AuGusTo). Biog. Impre- 
sor, publicista y político francés, n. en Perigueux 
en 1798 y m. en Chamier en 1850. Comerciaba en 
piedras litográficas, y se señaló por algunos descu— 
brimientos útiles. Dirigió, durante algún tiempo, el 
Echo de Vesone. Elegido representante de la Dordo- 
ña en la Asamblea Constituyerte (1848), siguió 
una politica reaccionaria. Fué muerto en duelo por 
M. Chavoix, antigno correligionario suyo. 

DuponT (Juan Francisco). Biog. Músico y com- 
positor holandés, n. en Rotterdam en 1822. Dedicó:- 
se primeramente al estudio de la medicina, pero 
abandonó esta carrera por la música, estudiando los 
rudimentos en su ciudad natal. y porfeccionándose 
en Leipzig bajo la dirección de Mendelssohn, Haupt-= 
mann, F. David y F. Boehme. Después de una lar- 
ga residencia en su país, regresó á Alemania (1852), 
siendo sucesivamente director de orquesta del teatro 
de Halle, del de Linz, Bamburgo y Nuremberg. Ba 
publicado: Tres colecciones. de lieders, Tres coleccio- 
nes de coros. varios cuartetos y dúos, Ballada et 
Scherzo, para piano; Polonesa, para piano; Souvenir 
de Hartzbourg, para piano; dos sinfonías, varias ober- 
turas, y una ópera en tres actos. Bianca Sifredi. 

Dupont (Luoxarvo Peucn). Bioy. Naturalista y 
escultor anatómico francés, n. en Bayenx en 1795 
yv m. en París en 1828. Estuvo empleado en el mi- 
misterio de Hacienda hasta 1815, y después se dedi- 
có al estudio de las ciencia naturales, siguiendo 
además algunos cur3os de anatomía y cirugía. Más 
tarde, y en compañía del inglés Ritchie, emprendió 
un viaje de exploración por Egipto y la Nubia, re- 
gresando. con una rica colección de insectos y repti- 
los. Establecido en París practicó la escultura anató- 
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Durowr (Lrón Parín). Bioy. Bienhechor frances, 
llamado el Sunto varón de Tours, n. enla Martinica 
en 1797 y m. en Tours en 1876. Hijo de padres 
acaudalados, educóse en Francia, terminando la 
carrera de leyes. Regresó á la isla, desempeñando las 
funciones de juez durante cinco.años. Habiendo que- 
dado viudo, fijó en Francia su residencia definitiva, 
estableciéndose en Tours. Allí tuvo el dolor de per= 
der á su hija única, y, desle aquel entonces, dedicó 
todo su tiempo y toda su fortuna á Ja práctica de la 
caridad. Su muerte fué sentidísima por los meneste- 
rosos del distrito, y su nombre es venerado en Tours 
por todas las cluses sociales. 

Durosr (Luis Eucenio Enrique). Bioy. Explo- 
rador francés, marqués de Compiégne, n. en Fu- 
ligeny (Anbe) en 1746 y m. en El Cairo en 1877. 
Ocupó primeramente el cargo de auditor en el Con- 
sejo de Estado, y luego se alistó en el ejército, dis- 
tinguiéndose en la guerra de 1870-71. Llevado por 
su afición á los viajes, emprendió con Alfredo Mar- 
che, en 1872, una exploración del Africa ecuatorial, 
entre el Gabón y el estuario del Congo. Remontaron 
el curso inexplorado del Ogoné hasta el territorio de 
los osvebas, pero de allí tuvieron que renunciar á 
proseguir en dirección L., y retrocedieron ganando 
la costa (1873-1874). La Sociedad de Geografía otor- 
gó un premio al explorador, el cual se trasladó á 
Egipto, siendo nombrado secretario, y más tarde 
presidente, de la Sociedad Geográfica de El Cairo, 
reemplazando á Schweinfurt. Por tal motivo, un 
súbdito alemán, Mayer, le provocó, matándole des- 
pués en duelo. El marqués de Compitgne dejó las 
siguentes obras: L' Afrique équatoriale, Gabonais, Pa- 
howins, Gallois (1875); L' Afrique équatoriale, Okan- 
da, Baugouens, Osyéba (1875), y Voyages. chasses el 
guerres (1876). 

Duronr (Paso Francisco). Bioy. Impresor, libre- 
ro y político francés, n. en Perigueux en 1796 y m. 
en París en 1879. Descendiente de una antigua fa- 
milia de impresores de Perigueux, estudió el arte ti- 
pográfico en París, y estableció una imprenta dedi- 
cada principalmente á impresos administrativos, que 
tomó gran impulso. Más tarde, comenzó ú editar 
obras de educación. Fué diputado por la Dordoña 
para el cuerpo legislativo (1852), se adhirió al res- 
tablecimiento del Imperio, fué reelegido;en 1857, 
1863 y 1869, formando siempre con la mayoría di= 
nástica, y, en 1876. senador por Dordoña, formó 
parte de la derecha bonapartista. Escribió: Essais 
d'imprimerie (1849), una Histoire de Uimprimerie 
(1854), y Une imprimerie : ; 
en 1867 (1868). 

DuronrT (Pebro). Bioy. 
Poeta y cancionista francés, 
n. y m. en Lyón (1821- 
1870). Nacido de una fami- 
lia pobre, fué sucesivamen—= 
te alumno del seminario de 
la Argentiére, aprendiz en 
una fábrica de sederías, pa- 
sante de notario y depen- 
diente de una casa de ban— 
ca. En 1839 trasladóse á 
París, consiguiendo que la 
Gazette de France y la Quo- 
tidienne le insertasen algu- 
nas poesías. Peáro Lebrun, que entrevió un poe- 
ta, patrocinó una subscripción, que sirvió para re- 
| dimir 4 Duronr del servicio militar, y para 1m= 
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primir Les Deux Ánges, poema premiado por la 
Academia (1842). Desde esta fecha, hasta 1847, 
estuvo empleado en los trabajos del Diccionario que 
redactaba aquella corporación. En 1846 su canción 
Les Boeufs, á la que siguieron bien pronto las titu- 
ladas Le Braconnier, Les Louis a'Or, Le chien du 
derger, Le chant du vote, Le chant des nations, cuya 
música había compuesto al mismo tiempo que la le- 
tra, le valieron una pronta y considerable populari- 
dad. Otras canciones, escritas á raíz de la revolución 
de Febrero, y cantadas por el autor en los clubs, le 
atrajeron odios políticos después del golpe de Estado 
de 1851, y el ser condenaio á siete años de depor 
tación, condena de la que fué indultado. Vivió desde 
entonces retirado, publicando únicamente su Légen- 
de du Juif-Errant (1862) y Diz Eglogues (Lyón, 
1860). Tiene, además, un folleto político, Sur cer- 
tains bruils de coalition (1860). En adición á las 
mencionadas. citamos las siguientes canciones: Les 
sapins, La mére Jeanne, Ma Vigne, Le cochon. La 
vache blanche, Le chant du blé, La chanson de la sole, 
La chanson du pain, Le chant des ouvriers, Le chant 
des soldats, Le" Noél des paysans, Le Tisserand. Le 
Tonneau, etc. Sus Cantares, á la mayor parte de los 
cuales añadió él mismo melodías, aparecieron colec= 
cionados en Chants et chansons (1852-54, 9.* ed., 
1876). y Chants et poésies (1.2 ed., 1861). 

Bibliogr. P. Mariéton, J. Soulary et la pléiade 
lyonnaise (1848): Ch. Baudelaire, Votice sur P. Du- 
pont (1849); Déchant. Biogr. de P. Dupont (1871); 
E. Hello, Le siécle. Les hommes et les idées (1896). 

Duronr (Pbro AucusTo). Bioy. Cantante fran 
cés. llamado Alexis (1796-1874). Estudió en el Con- 
servatorio. entrando en 1818 en el teatro de la Ope- 
ra en calidad de primer tenor suplente. Pasó, en 
1821, como primer tenor absoluto, á la Opera Có- 
mica, y dos años más tarde, emprendió una excur- 
sión artística por Italia. En 1826 volvió de nuevo á 
la Opera, cantando la /Agenia en Tauride. y perma- 
neció quince años en aquel teatro. Hacia 1840 
abandonó la escena para dedicarsa exclusivamente á 
la música de iglesia y de concierto. Fué agregado á 
la capilla de la iglesia de San Roque, donde perma- 
neció hasta 1856, haciendo las delicias de los aman- 
tes de la buena música. DuPonT poseía una voz de 
una suavidad exquisita, llena de encanto, y que mane- 
jaba con un gusto extremado, pero que carecía del 
volumen y la extensión precisas en un gran teatro. 

DuronrT (Pevbro Aucusto). Biog. Compositor y 
piavista belga, n. en Ensival (Lieja) y m. en Bruse- 
las (1827-1890). Durante 
muchos años desempeñó la 
plaza de profesor de piano 
en el Conservatorio de Bru- 
selas, dovde su enseñanza 
llegó á ser famosa. Escribió 
gran número de obras para 
piano, revelando en todas 
ellas la influencia de la es- 
cuela moderna alemana. He 
aquí las principales: Pluie de 
mai, estudio (Lieja, 1847); 
La pensée (1848), La Sére- 
nade (Maguncia, 1848), Siz 
contes de foyer (Maguncia, 
1852), Reéverie (1852), Chanson des jeunes Alles 
(1852), Lamento, poesía elegíaca (1853); Mazurca et 
Balade (1853), Tremolo staccato (Bonn, 1853), Le 
mouvement perpetuel (1953), Marche et scóne druidi- 
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que (1853), Concerto-sinphonie, para piano y or- 
questa (1857). etc. 

Duronr (Peoro SamurL). Biog. Economista y 
político francés, más conocido con el nombre de 
Dupont de Nemours, que le dió la Asamblea cons- 
tituvente, por representar aquel departamento, n. 
en París en 1739 v m. en Eleutherian Mills (Esta- 
dos Unidos) en 1817. Estudió primero medicina, 
pero con ocasión de haber 
publicado en 1763 un fo- 
lleto refutando otro titula- 
do Richesse de 1'Elat. se 
puso en relaciones con los 
principales políticos y eco- 
nomistas de la época, como 
Mirabeau, Condorcet, Ma- 
lesherbes, Quesnay, Tur 
got. ete., que procuraron 
atraer al joven escritor á su 
escuela, entonces llamada 
de los Economistas, y que 
DuroxT llamó más tarde 
Fisiócratas. Convertido á esta tendencia, escribió y 
dirigió el Journal de P'agriculture, du commerce et 
des finances, el cual fué fundado para relacionar las 
sociedades de agricultura, debiendo insertar las 
Memorias que le mandaban sin comentario alguno; 
pero Dupont anotaba y refutaba los escritos con 
tendencias proteccionistas, acabando con publicar 
solamente las Memorias de (QQuesnay, que más tarde 
(1809) reunió en dos volúmenes con el título de Phi- 
siocratie. ou constitution naturelle du Gouvernement le 
plus avantageuz au genre humain, resumiendo en un 
discurso preliminar las bases de la escuela. En este 
discurso aparece por primera vez la palabra Fisio- 
cracia (V. esta palabra), que fué más tarde el nom- 
bre de la escuela de (Quesnay y Turgot y cuyo sen— 
tido el mismo (Quesnay concretó en el siguiente dís— 
tico latino: 
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Ex natura jus, ordo et leges 
Ex homine, arbitrium, regimen et coertio, 
es decir, que el Gobierno no debe fundamentarse en el 
arbitrio y en la coacción, sino en la Naturaleza, de la 
cual derivaban el derecho y el orden. Aconsejado 
por Diderot y Lemercier de la Riviére, publicó más 
tarde DuponT una síntesis de sus doctrinas con el 
título de Origine et progres d'une science nouvelle. En 
Mayo de 1768 tomó del abate Baudeau las Apñeme- 
rides du citoyen, en las cuales continuó defendiendo 
los principios de la fisiocracia, pero en ciertos puntos 
disintió de las opiuioves de Quesnay, y así le vemos 
combatir el despotismo legal defendido por Lemer- 
cier y la reglamentación del interés del dinero en- 
frente del provio (Qnesnay, mostrándose ardiente 
partidario de la libertad de la prensa, de la supre- 
sión de la esclavitud, etc.. todo lo cual molestó al 
marqués de Mirabeau y al abate Terray, entonces 
omninotentes, siendo las Hphemerides suprimidas. 
Trasladóse á la corte del margrave de Baden, y allí 
(1773) trazó su Table vaisonnée des principes de 
'Economie Politique. En 1774 se marchó á Polo- 
nia como preceptor de los hijos del príncipe Czar- 
toryski y orgavizador de la instrucción pública de 
aquel país, pero habiendo sido nombrado Turgot con- 
tralor general de hacienda, tué llamado á Francia, 
ejerciendo mucha influencia en el ánimo: del primer 
ministro de Luis XVI, que le encargó la ampliación 
de sus notas sobre un gobierno representativo, lo que 
hizo DuponT, redactando sus lMemoires sur les muni- 
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cipalites, que incluyó como de Turgot en la edición 
que de sus obras hizo en 1809. Caído en desgracia 
«Turgot, Maurepas desterró á DuronrT á Gatinais, 
pero el ministro Varegnnes requirió eu auxilio para 
negociar con el comisionado inglés James Hutton la 
independencia de los Estados Unidos de América y 
preparar las bases de un tratado de comercio con 
Inglaterra. Gobernando Calonne, fué encargado de 
la redacción de varios proyectos que habían de some- 
ter á la Asamblea de Notables. Durante la Revolu- 
ción apoyó una monarquía constitucional, siendo 
elegido diputado por Nemours en los Estados gene- 
rales y en la Constituyente. de la cual fué elegido 
presidente en 16 de Octubre de 1790. Sus opi- 
niones conservadoras le hicieron impopular, pero 
continuó defendiendo sus doctrinas, siendo encar- 
celado en la Force, de la cual salió á la caída de 
Robespierre. Como miembro del Consejo de los Qui- 
mientos, combatió al jacobinismo y al Directorio, te- 
niendo que emigrar á América; el presidente Jeffer- 
son le encargó que preparara unas bases para refor— 
mar la enseñanza en los Estados Unidos, que se pu- 
blicaron con el título Sur Peducation nationale dans 
des Btats- Unis d' Amérique. En 1802 volvió á Fran- 
«cia, pero no quiso aceptar ningún cargo bajo el ré- 
gimen napoleónico, dedicándose exclusivamente á la 
literatura y siendo elegido miembro del Instituto. 
Cuando cavó Napoleón, fué secretario del gobierno 
provisional, y Luis XVIIT le nombró consejero de 
Estado, pero durante los Cien Días emigró definiti- 
vamente á los Estados Unidos. El sistema económico 
.de Dupont de Nemours es el de los fisiócratas con 
las ligeras variantes que ya hemos indicado; su esti- 
lo sencillo, aunque enfático, le hizo simpático á mu- 
«chos lectores indiferentes en cuestiones sociales, pu— 
diéndose afirmar que con (Quesnay y Turgot sinteti- 
za la protesta ya iniciada por Pedro Boisguillibert, 
Detail de la France sous le régime present (1697), 
Factum de la France (1707). el mariscal Vauban, 
Projet Qune diome royale (1707), y Cantillon, Essai 
sur la nature du Commerce en général, contra el mer- 
cantilismo y la política de Colbert. Es también de 
motar la importancia que dió Dupont de Nemours á 
las leyes naturales, cuyo libre funcionamiento consi- 
deró siempre como fuente de progreso y cuya gráfica 
expresión puede sintetizarse en la fórmula de Grour— 
nay, laissez faíre, laissez passes, vislumbrando la 
idea fundamental de la moderna sociología. la suje- 
ción de la vida social á un determinado orden y ley, 
pues como indica Kells Ingram (Historia de la eco: 
nomía política, trad. esp. de Miguel de Unamuno, 
pág. 86), «con la palabra fisiocracia se intentaba ex- 
presar una como sujeción de los fenómenos del min- 
«do social, y en particular del económico, á relacio- 
mes fijas de existencia y sucesión». Escribió: De 
Dewmportation et de Pimportation des grains (Soissons, 
1164). De Porigine et des progrós Pune science nou- 
«velle. (Londres y París, 1767), aunque este libro es 
atribuído por algunos á Nicolás Baudean (V. Bar- 
bier, Dictionnaire des ouwrages anonymes, 3.* ed., 
sol. 2.2, París, 1875. pág. 747); Du Commerce de la 
Compagnie des Indes (1169), Observations sur Vefets 
dela liberté du commerce des grains et sur ceuz des 
prohibitions (París, 1770), Mémoires sur la vie el les 
ourrages de Turgot, 2 vols. (Filadelfia, 1782), Efrets 
des asignats sur le priz qu pain (París, 1790). Ade- 
más editó La Phisiocratie 0u constitution naturelle du 
gouvernement le plus avantageuo du genre humain. 
"Recueil des traités de Quesnay (París, 1768) y las 


Oeuvres de Turgot (9 vols.). Varios artículos en el 
Journal y en las Ephemerides ya citados. 

Bibtiogr. E. Daire, Votices sur la vie ef les travauo 
de Dupont (Collection des principauo economistes: Phi- 
siocrates I, París, 1846); Lavergue. Les économistes 
francais du XVIII" siócle, págs. 381-435 (París. 
1870); G. Scheele, Dupont de Nemours et 1'école phi- 
siocratique (París, 1888); Guerin, Quesnay el Du- 
pont de Nemours. Reforme sociale, año IX (París, 
1890); Briefticher Verreñr Karl Friedrichs von Ba- 
den mit Miraveaw und Dupont, 2 vols. (Heildelberg, 
1892). De cierta utilidad son también alguna de las 
historias de la Economía política, como las de Blan- 
qui, Kautz von Scheel, Kells-Ingram, Cossa, etc. 

DuronT (SamuEL Francisco). Biog. Marino nor- 
teamericano, n. en Bergen Point (Nueva Jersey), en 
1803 y m. en Filadelfia en 1865. Entró en la arma- 
da en 1815, prestando diversos servicios hasta 1842, 
en que:se le confió el mando de la Cyane durante la 
guerra con Méjico. Se apoderó de San Diego y de 
La Paz (California); estuvo á las órdenes del como- 
doro Shubrick en la toma de Mazallán, y al frente 
de una flotilla, derrotó unn. numeroso cuerpo de me- 
jicanos en San José. En 1860 mandaba el apostade- 
ro de Filadelfia; en 1861 presidió la junta técnica 
encargada de formular el plan de operaciones contra 
los confederados. Obtuvo el mando de la expedición 
que salió de Norfolk (1861), apoderándose de Port 
Royal, Saint Mary's, Fernandina, Jacksonville, Fort 
Clinch y Saint Agustine. Esta brillante campaña le 
valió el ascenso á contraalmirante. En Abril de 
1863, al mando de nueve unidades, intentó un ata- 
que contra Charleston, pero fué rechazado con gran 
des pérdidas. Entonces fué reemplazado por el almi- 
rante Dahigren, sin que volviese á tomar parte en 
aquella guerra. 

Dupont (SanriaGo María ANTONIO CELESsTINO). 
Bioy. Prelado francés. n. en lolesias (Cerdeña) en 
1792 y m. en Bourges en 1859. Ordenóse de pres- 
bítero en Lvón en 1814. El cardenal La Fare le 
nombró canónigo, y más tarde vicario general de 
Sens. El papa León XII le otorgó el tílulo de obis- 
po in partibus de Samosata. Habiendo adquirido la 
nacionalidad francesa. fué sucesivamente obispo de 
Saint-Dié (1830), arzobispo de Aviñón (1835) y ar- 
zobispo de Bonrges (1841). En 1847 fué creado 
cardenal por Pío IX, con quien estuvo mucho tiem= 
po en Gaeta, durante el destierro del pontífice. 

Duronr pe BossiDon (ALEJANDRO). Bioy. Agri- 
cultor y político francés, u. en Chavagnac (Dordoña) 
en 1831. Se significó mucho en política, habiendo 
sido varius veces diputado, y senador en 1880. En- 
tre sus escritos merece especial mención un Manuel 
du Truficultewr (Perigueux, 1887). 

Duron be Bussac (SANTIAGO Francisco). Biog. 
Político francés, n. y m. en París (1803-1873). Ejer- 
cía la protesión de abogado en París, dedicándose bien 
pronto al periodismo, donde adquirió cierta reputa— 
ción. Colaboró primeramente en el Courrier frangats, 
fundando después la Revue républicaine y la Revue du 
Progres, ejerciendo al propio tiempo de abugado de- 
fensor en procesos tan célebres como el de Fieschi, 
de Barbés, de Blanqui, etc., siendo suspendido dos 
veces en el ejercicio de sus funciones como abogado 
colegiada. Nombrado en 1848 subcomisario del dis- 
trito de Jouzac; fué varias veces diputado; combatió 
vivamente la política del gobierno. y fué proscripto 
á raíz del golpe de Estado del 2 de Diciembre. Refu- 
gióse en Inglaterra, pasó después á Bélgica y regre- 
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só á Francia cuando la amnistía de 1859. Entre otras 
de sus obras, citaremos: Fastes de la Revolution fran- 
faise,: en colaboración con Marrast (París, 1834); 
Réponse complete 4 ceux qui accusent le gouvernement 
republicain de vowloir Panarchie et le bouleversement 
de la propriété (Clermont-Ferrand, 1834), Procés de 
la Grlaneuse (París, 1831), Des Finances et de Pavenir 
révolutionaire de 1 Espagne (1834), Manuel des socié- 
tés coopératives anonymes á capital et personnel varta- 
bles (1872), Histoire populaire des sociétés coopérati- 
ves (1873), etc. 

Duroyr ve L'Eranc (Pebro, CONDE). Bivg. Ge- 
neral francés, n. en Chabannais en 14 de Julio de 
1765 y m. en París en 16 de Febrero de 1838. Em- 
pezó su carrera militar como teniente de una legión 
francesa. que Maillevois mandaba en Holanda, y al 
regresará. su patria tomó parte en la batalla de Val- 
my y en la conquista de Bélgica, siendo ya general 
de brigada en 1793; se batió con gloria en Honds- 
choote y Menin, y tuvo el acierto de no significarse 
en política durante el perío- 
do ael Terror. El Directorio 
le ascendió á general de di- 
visión, y con este empleo pa- 
só á Itatia con Bonaparte, 
asistiendo á la batalla de Ma- 
rengo. Gobernó el Piamonte 
hasta la terminación del ar- 
misticio, y mandando luego 
una división del ejército de 
Bruuve se apoderó de Barbe- 
rino y Florencia, y se cu- 
brió de gloria en el paso del 
Mincio, derrotando con :só- 
lo 14,000 hombres á un 
ejército austriaco que contaba cerca. de 45.000. Si- 
guió á Napoleón en las campañas de 1805 y 1806- 
1807, confirmando una vez más su envidiable repu- 
tación en la batalla de Jena, en el puente de Halle, 
donde con cinco batallones venció á más. de 20,000 
enemigos, y en Friedlaná, donde su intervención de- 
cidió la victoria, recibiendo como recompensa de 
tantas heroicidades, el gran cordón de la Legión de 
Honor sobre el campo de batalla. En 1808 vino á 
España mandando un cuerpo de ejército 'indepen- 
diente, y. como se le diera el encargo de sofocar el 
alzamiento de Andalucía. atravesó. Sierra Morena, 
llegó á Córdoba, que saqueó de un modo espantoso, 
v al saber que el ejército español, concentrado en 
Utrera, marchaba á su encuentro, retrocedió á An-= 
dújar, siendo batido en Bailén y viéndose precisado 
á rendir las armas ante el general Castaños [véase 
Barmén (BaraLia D8)]. Depnesto de su. empleo por 
el emperador y preso á consecuencia de este des- 
graciado suceso, Luis XVIII le rehabilitó, nom- 
brándole además ministro de la Guerra, en cuvo 
cargo se puso de manifiesto la falta de moralidad 
de DuponT, que obligó al rey á retirarle su con- 
fianza, aunque concediéndole como desagravio la 
encomienda de la orden de San Luis. Eclipsado 
durante los Cien Días, Durowr mececió los favores 
de la Restauración, siendo nombrado miembro del 
Consejo privado. Escribió lasobras que siguen: La 
Liberté, poema premiado con mención honorífica por 
el Instituto (París, 1799); Opinion sur le nouveaú 
mode de recrutement (París, 1818),: Lettre. sur Y Hs- 
pagne en 1808 (París. 1823), Lettre sur la campagne 
d'Autriche (París, 1826), Observations sur 1 Histoire 
de France de Montgaillara (Paris, 1827), Odes d' Ho. 
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race. traduites en vers francais (1836); L'Art de la 
Guerre, poema en diez cantos (1838), y unas Mémoi- 
res que se disponía á publicar cuando le 'sorprendió 
la muerte. 

Bibliogr.  Moniteur (5 de Septiembre de 1808); 
Vedel, Préris des operations militaires en Espagne, 
págs. 108-118 (París. 1823). 

Dupont DE L'Eurg (Jacogo CarLos). Biog. Es- 
tadista francés, n. en Neubourg (Eure) en 1767 y 
m. en Rouge-Perriers en 1855. Abogado en el Par- 
lamento de Normandía en 1789, desempeñó diversus 
cargos administrativos y judiciales, siendo años des- 
pués acusador público del tribunal de lo crimina) 
del Eure. Elegido miembro 
del Consejo de los Quinien= 
tos, no hizo la. menor oposi- 
ción al golpe de Estado del 
18 Brumario, y esta pasivi- 
dad le valió el ser nombrado 
sucesivamente presidente de 
los tribunales de Evreux y 
de Mans. Consejero en el 
tribunal imverial de Ruán 
(1811), presidente de sala en 
el mismo (1812), diputado 
por Eure para el Cuerpo le- 
gislativo (1813), miembro y . 
vicepresidente de la Cámara de 1814, durante los 
Cien Días, redactó la famosa declaración á las po— 
tencias extranjeras, en la cual los representantes, en 
nombre de la nación, reclamaban las principales li- 
bertades de la Revolución. Los aliados contestaron 
con la disolución armada de la Cámara, y DupPonr 
protestó violentamente al ser arrojado del recinto, 
Reelegido en 1817, sus opiniones republicanas le 
valieron el ser borrado de los cuadros de la magis- 
tratura. Ministro de Justicia en 1830, no estuvo de 
conformidad con la política del gobierno, y viendo 
eliminado á Lafayette, retiróse, presentando su di- 
misión de diputado. La revolución de 1848 le hizo 
volver á la política activa, siendo nombrado, á.raíz 
de la proclamación de la República, presidente del 
gobierno provisional, En lo suzesivo, por razón de 
su avanzada edad, figuró poco en el Parlamento, 
aunque combatiendo siempre la política de Luis Na- 
poleón. Dejó algunos discursos impresos, y además 
había colaborado en los Pastes de la France, con 
Etienne, Manuel y otros. Su ciudad. natel le dedicó 
una estatua que fué inaugurada por Gambetta en 
1881. 

DUPONT=CHAUMONT (Puro ANTONIO, 
CONDE DE) Biog. General francés, n. en Chabanais 
(Charenta) en 1759 y m. en París en 1838. Ingres; 
en filas ea 1775. Era general de brigada después de 
la batalla de Jemmapes, y fué condenado á muerte 
por haber mandado tocar generala- el 13 Vendimia- 
rio (1795). Pudo salvarse, y poco después recibió el 
mando del campamento de Marly. Napoleón. enton- 
ces primer cónsul, fijó en él su atención y le confió: 
el mando de yarias divisiones militares, siendo, en 
1806, ministro plenipotenciario de Luis Bonaparte, 
rey de Holanda. Habiendo caído en desgracia, tomó 
el retiro en 1812, pero, hecha.la Restauración, se le 
contió el mando de la Escuela de Saint-Cyr y reci- 
bió el título de conde (1814). Se retiró definitiva— 
mente en 1817. 

DUPONT-FERRIER (G.) Biog. Historiador 
francés contemporáneo, del cual conocemos las si- 
guientes obras: Les institutions baillagéres en Dau—= 
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- phind (Chartres, 1903), Les oficiers royauw des bat- 


y Quae fuerint tam a regidus quam a comitibus in 
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fué empleado en la música de la corte de Berlín, ob- 
teniendo el mismo brillante éxito que en Londres, 
donde había estado anteriormente con el músico in- 
glés Crosdill. Regresó á Francia en 1306, pero no 
pudiendo obtener allí una posición decorosa. fuese 
frialdad del público ó intrigas de sus colegas, aceptó 
las otertas de Carlos IV, rey de España (entonces en 
Marsella), el cual le tomó á su servicio. Vuelto de nue- 
voá Francia en 1812, pudo ingresar en la orquesta de 
la emperatriz, luego en la capilla del -emperador y, 
finalmente, en el Conservatorio como profesor. Com. 
puso para el violoncelo: Seis conciertos, cuatro obras 
de sonatas, con acompañamiento de bajo; tres ¿dos 
para violoncelos, ocho aires variados, con orques- 
ta Ó cuarteto; dos aires para violín y violoncelo, 
Romanza, con acompañamiento de piano; nueve 
nocturnos para arpa y violoncelo, y una fantasía para 
violoncelo y piano. Escribió un HMssai sur le dotgter 
du violoncelle et la conduite de Darchet, avec une suite 
d'exercices. 

Durorr (Juan Peoro). Biog. Violoncelista fran- 
cés. llamado Dupo» mayor, hermano del célebre Juan 
Luis. n. en París en 1741 y m. en Berlín:en 1818. 
Recibió lecciones de Berthaud, adquiriendo bien 
pronto notoriedad. El príncipe Conti lo agregó á su 
música particular hasta 1769, época en que DurorT 
se trasladó á Inglaterra. Pasó después á lUspaña y 
más tarde á Prusia, donde se fijó definitivamente, 
Allí fué primer violoncelista de la capilla del rey Fe- 
derico II. profesor del príncipe real (más tarde Fe- 
derico Guillermo II) y, por último, superintendente 
de los conciertos de: la corte. Publicó: Tres dúos 
para violoncelos (París), seis sonatas para violon= 
celo y bajo (Amsterdam y Berlín, 1788), ete. - 

Durorr (Luis). Bioy. Bailarín francés, n. hacia 
1781 y m. en Parísen 1853. Hizo, muy joven aún, 
su aparición en algunos teatros de segundo orden, 
pasando después á la Opera, donde hizo una seria 
competencia al célebre Vestris. Compuso algunos 
bailes, que ejecuteba primorosamente. En 1808 fué 
contratado para San Petersburgo, en 1816 pasó á 
Viena; donde dirigió durante muchos años el teatro 
de la Puerta de Carintia, y luego se retiró, fijando 
su residencia en París. 

Dororr (PaLo). Bivg. Autor dramático francés, 
n. y m. en París (1798-1866): Dedicóse desde muy 
joven á la literatura, colaborando en varias revistas, 
pero después quiso ensayarse en la literatura dramá- 
tica, escribiendo, la mayoría de las veces, en cola- 
boración con Seribe, Duvest Mélesville, Bayard, etc., 
una númerosa serie de comedias, juguetes y libretos 
de ópera cómica. Entre sus producciones, menciona- 
remos: L'Auteur et TU Avocal (1825), Kettly (1828), 
Marie Mignot (1829), Noblesse et roture (1830). Le 
Quaker et la Danseuse (1831), La Puritaine (1833), 
La ñile de Vavare (1835), La Veendéenne (1837), 
Quite ow double (1840), La tutrice (1844), etc. 

DUPORTAIL. G+oy. Ísleta de Oceanía, en la 
Melanesia, archipiélago de Bismarck. Está sit, cerca 
de la isla de Nen Pommern, frente al ángulo divi- 
sorio'de las babías Open y Commodore. 
DUPORT-DUTERTRE (Francisco Joa- 
quin). Biog. Literato fravcés, n: en Saint-Malo en 
1715:v m. en 1759. Entró en la Compañía de Jesús, 
donde enseñaba humanidades, pero, no sintiendo 
una vocación bien decidida, abandonó la orden para 
dedicarse á la literatura. Fué uno de los asiduos co= 
laboradores de Frerou y del abate de Laporte. Sus 
principales obras son: Abrégé de U histoire d' Anglete= 


llages et sénéchaussees et les Institutions monarchiques 
locales en France ú la indu moyen age (Paris, 1903), 


Bugolismenst «apanato» comitatu instituta (París, 
1903). O, 

DUPONT-VERNON (ExziGUE). Bioy. Actor 
fraucés, n. en Puiscaux en 1814. Abondonó la ca= 
rrera de leves para dedicarse al teatro, estudió en el 
Conservatorio de París, y trabajó en varios teatros 
de segundo orden, hasta 1873, en que ingresó en la 
Comedia Francesa. En 1888 obtuvo una cátedra de 
declamación en el Conservatorio. Escribió algunas 
obras de su especialidad, como Quelques Réfexions 
sur Part de bien dire (París, 1870), Principes de dic- 
tion (París, 1882), L'art de bien dire, principes el 
applications (París. 1888), etc. 

DUPONT-WHITE (CarLos Broox). Bioy. 
Abogado y economista francés, n. en Ruán en 1807 
y m. en París en 1878. Fué abogado en los consejos 
del rey y en el tribunal de apelación de 1836 á 1843. 
En 1848 desemneñó el cargo de secretario general 
en el ministerio de Justicia, y eu 1870 era miem- 
bro de la comisión de descentralización, instituída 
bajo la presidencia de Odilón Barrot. Poseía un ca- 
rácter muy original y de gran independencia. Aun 
cuando fuese un liberal convencido, no por ello de- 
jaba de reconocer las ventajas de la intervención del 
Estado en muchos casos en que los doctrinarios no 
la admiten. Desde muchos puntos de vista, DUPONT- 
Wauirk puede ser considerado como uno de los pre- 
cursores del llamado socialismo cristiano, y, desde 
sus principios, fué un adepto de la .escuela liberal 
católica que tuvo por jefe 4 Montalembert. Una de 
sus hijas casó con Sadí-Carnot, más tarde presidente 
de la República francesa, y asesinado por un anar 
guista. Entre sus numerosas obras citaremos las si- 
guientes: Relations du travail avec le capital (1846), 
Suppresion de Vimpot du sel et de Poctroi (1847), D'In 
dividu ec 1 Btat (1858 65). La centralisation (1860- 
1861). La liberté politique (1864), Leróle et la liderté 
de la Presse (1866), De 1Equilibre.en Europe (1867), 
Le progres politique en France (1868), La République 
conservatrice et le suffrage universel (1872), Refe- 
wions d'un optimiste (1873), Politique actuelle (1875), 
etcétera, y varias traducciones de obras inglesas, de 
Situar Mill y otros. 

Bibliogr. H. Martin, Lssai sur les doctrines 
sociales et éconsmiques de D. (Grenoble, 1899); 
H. Spriet, 2. Etude sur les origines du socialisme 
d' Etat en France (Grenoble, 1901). 

DUPORCA (ErxesTo). Bioy. Geómetra francés, 
autor de notables trabajos de cinemática, y de un 
libro, Principes de Géometrie moderne (París, 1899). 

DUPORT (Giz). Bioy. Religioso y escritor fran 
cés, n. en Arlés en 1625 y m. en París en 1690. 
Estudió la carrera de leyes, doctorándose, muy joven, 
en derecho civil y canónico. Teniendo veintidós años 

rofesó en la congregación del Oratorio, saliendo de 
ella en 1660. Escribió: Les excellences de la priére 
(1667), Part de précher (1681) y una Histoire de 
Péglise d' Arles (1690), que viene á ser un resumen 
de la que escribió en latín el canónigo Saxi. 

¿DuporT (JUAN Lurs). Biog. Violoncelista francés, 
n. y m. en París (1749-1819). Recibió lecciones de 
su hermano Juan Pedro, al que aventajó bien pronto, 
haciéndose famoso cuando apenas contaba veinte 
años. En 1789, á los primeros disturbios de la Revo- 
lución, emigró á Prusia al lado de su hermano, y 
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rre (1751), Almanach des beyuz-arts (1152), Biblio- 
théque amusante et instructive (1155-15), Projet utile 
pour le progres de la littérature, con Rivault-Désor- 
meaux (1756)/-Ristoire des conjurations. conspira= 
tions et révolutions célebres (París, 1754-60). 

DurorT-DuUTERTRE (MARGARITA Lu:s FRANCISCO). 
biog. Político francés, n. y m. en París (1754-1793), 
hijo de Francisco Joaquín. Dedicóse primeramente 
á la literatura, estudió después la carrera de leyes, 
se encontró en la toma de la Bastilla (1789), fué 

; miembro de la municipa- 

z EE A 'lidad de París, y después 

| substituto del procurador 

1 síndico de la Commaune. En 

1790, apoyado por La Fa- 
vette, fué nombrado minis- 
tro de Justicia, conservan— 
do la cartera en el minis- 
terio llamado constitucional 
(Octubre de 1791). Pero 
su administración provocó 
tales recriminaciones, que 
tuvo que retirarse en Mar- 
zo de 1792. Decretada su 

acusación después del 10 

de Agosto, fué conducido 
primero á Orleáns, después á Versalles y, por últi- 
mo, condenado por el tribunal revolucionario y eje- 
cutado con Barnave. Colaboró en el Journal des 
Deux Ponts y escribió las siguientes obras: Moyens 
Vexecution pour les jurés au criminal et au civil 
(1790), Principes et plan sur l établissement de ordre 
judiciaire (1790) y, en colaboración con Kersveseau, 
una Histoire de la Révolution Srancaise par deux amis 
de la Liderté (París, 1790 y siguientes). 

DUPOTET (Juan Enzique Josñ). Biog. Marino 
francés, n. en Changey (Cóte d'Or) en 1777 y m. en 
París en 1852. Aspirante en 1795, ascendió á alfé- 
rez en 1799 y á teniente de navío en 1803. Se batió 
denodadamente en Trafalgar á bordo del Redoutable 
y, á pesar de estar gravemente herido, pudo salvarse 
al irse aquel buque á pique. Ascendió á capitán de 
fragata. En 1809 trabó combate con dos fragatas 
inglesas, mandando él la Viemen, pero tuvo que ren- 
dirse y estuvo cinco años prisionero en Inglaterra, 
lo cual no fuéóbico para que se le confiriese el grado 
de capitán de navío. Durante la Restanración mandó 
la estación naval de las Antillas (1828), luegó fué 
prefecto marítimo de Brest y más tarde se le dió 
el mando de la estación de los mares del Sur, 
bloqueando las costas argentinas en 1838. En 1815 
entró en el cuadro de reserva con el grado de vice- 
almirante, 

DuroreT DE SennevoY (Juan, BARÓN DE). Biog. 
Publicista francés, n. en La Chapelle (Yonne) en 
1796 y m. en París en 1881. Discípulo de Mesmer, 
se ocupó casi exclusivamente en el estudio del magne- 
tismo, haciendo experimentos para demostrar su 
eficacia en el tratamiento de ciertas enfermedades. 
En 1827 fundó una revista especial, Le propagateur 
du magnuétisme animal, á.la cual siguió en 1845 el 
Jouwnal du magnétisme. Entre sus numerosos trata- 
dos, citaremos: Haposé des expériences sur le magné- 
tisme animal (París, 1821), Eepériences publiques 
sur le magnétisme faites a 1 Hotel-Dieu de Paris 
(París, 1826), Cours de magnetisme (París, 1834), 
Magnetisme opposé 4 la médecine (París. 1840), Essai 
sur Venseignement philosophique du magnetisme (Pa- 
rís, 1845), Manuel de Pétudiant magnétiseur (París, 
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1846), La magie devoilée (París, 1852), Thérapeuti- $ 
que maguetique (París, 1863), etc. ; 
DUPOTY (MicuEL AucusTo). Biog. Publicista 
francés, n. en Versalles en 1797 y m. en París en 
1864. En 1830 fundó en Versalles un órgano socia- 
lista, Le Vigilant de Seine-et- Oise, entró luego en la 
redacción del Réformatewr, cooperó á la fundación 
del Journal du Peuple, que dirigía en 1841, y, por 
tal concepto, fué procesado y condenado á cinco 
años de reclusión, como cómplice moral de Quenis- 
set, autor del atentado contra el duque de Aumale. 
Lo tendencioso del proceso, y la excesiva penalidad, 
produjeron en Francia un movimiento de indigna— 
ción. Dupory fué amnistiado en 1844. En 1848 no 
quiso aceptar las funciones de comisario del gobier- 
no. Alejado de la política, dedicó sus ocios al estu- 
dio de las ciencias naturales. Ha publicado: T'rente- 
sept Jours (Versalles, 1834), Discours prononcé sur 
la tombe de Garnier Pagés (París, 1841), Allocution 
devant la cour des pairs (1842), Promenades au Mu- 
séum d'histoire naturelle (1851),De la Reorganisation 

du Muséum (1858), etc. 

DUPPA (Brian). Bicg. Prelado inglés, n. en 
Lewisham en 1588 y m. en Richmond en.1662. Fué 
capellán del rey Carlos I, preceptor del príncipe de 
Gales y del duque de York (1634), obispo de Chi- 
chéster (1638), y después de Salisbury. Bajo la 
Restauración fué nombrado obispo de Winchéster y 
gran limosnero. Dejó varias obras, entre las cuales 
sobresale la póstuma, intitulada Holy Rules and helps 
to devotion, publicada en 1674, y numerosos ser- 
mones. 

Bibliogr. 
biography. 

DUPPAUó DOUPOW. Geo. Ciudad de Hun- 
gría, prov. de Bohemia, cap. del dist. de Kaaden; 
2,200 h. Tiene est. en la línea Duppau-Radonitg. 
Tribunal del dist., castillo y escuela superior. In- 
dustria cervecera y pasamanera. Al SE, de la mis- 
ma se hallan los montes basálticos del mismo 
nombre. 

DÚPPEL. Geoy. Pobl. de Alemania, en el reino 
de Prusia, prov. de Schleswig, regencia de Fleus- 
burgo, dist. de Sonderburg. en el país de Sunde- 
witt, frente á la ciudad de Sonderburg y á oril. del 
canal de Alsen; 601 h. Es memorable por la batalla 
librada allí en 1848 entre los alemanes de la confe- 
deración y los daneses. 

DUPPIGHEIM. (Geo. Pobl. de Alemania. 
territ. imperial de Alsacia-Lorena, prov. de Baja 
Alsacia, cír. de Erstein; 1,020 h. Fáb. de cigarros. 
Est. en la 1. f. de Estrasburgo á Molsheim. 

DUPRAT. Biog. Pintor francés del siglo xvi, 
de quien se desconocen todos los pormenores biográ- 
ficos. Pintó un retrato de la joven princesa doña 
María Bárbara (hija de Juan V de Portugal), espo-= 
sa del príncipe de Asturias, don Fernando VI. 
Posee esta obra el museo del Prado [n.* 2,250 (nue- 
vo) del catálogo]. 

Durrar (AnrTon10). Biog. Estadista francés, se- 
far,de Nantovillet, n. en Issoire en 1463 y m. en 
Nantouillet en 1535. Hizo sus primeros estudios en 
una abadía de benedictinos, terminándolos bajo la 
dirección de su primo Antonio Bohier, más tarde 
arzobispo de Bourges y cardenal. Gracias á su pro= 
tección, Duprar, que había ejercido con éxito la 
abogacía en el parlamento de París, fué nombrado 
magistrado suplente del bailiato de Montferrand :.] 
1490, abogado del parlamento de Toulouse en 1495. 


Leslie Stephen, Diction. of national 
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“abogado consultor de Luis XI en 1503. cuarto pre- 


| subir Francisco Í al trono (1515), le nombró su can- 
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Duprrar (Juan). Biog. Político francés, n. en 
Aviñón en 1760 y.m. en París en 1793. Era comer- 
ciante de sedas en su ciudad natal, fué alcalde de 
la misma, y elegido para la Convención por las 
Bouches-du-Rhóne. En el proceso de Luis XVI 
votó primeramente por el plebiscito, y después por 
la muerte, sin prórroga. Intimo de Barbarovx, siguió 
la fortuna política de los girondinos, fué procesado 
con ellos y murió con ellos en la guillotina, tan va- 
lerosamente como sus amigos. 

Durrar (Parnoux). Biog. Jurisconsulto francés, 
cuyo nombre lativizado era el de Pardulphus Pra- 
teus, m. en Aubusson hacia 1520 y m. hacia 1570. 
Estudió leyes en la universidad de Toulouse, donde 
fué discípulo del célebre Coras, y obtuvo el título de 
doctor. Ejerció después la abogacía en su ciudad 
natal. dedicándose al propio tiempo á la enseñanza 
del derecho, y por último, se retiró á Lyón, donde 
murió, probablemente. Entre sus numerosos escritos, 
citaremos los siguientes, con la fecha de las últimas 
ediciones: Oeuvres A” Alciat (Lyón, 1560), Commen- 
taive sur CUordonnance de Moulins (Lyón. 1572), 
Lewicon juris civilis et canonici (Lyón, 1569), Le 
train et total réglement de pratigue civile et criminelle 
(1557), Pratique de l'art des notaires (1578) Théo= 
rique de l'art des notaires (1578), etc. 

Duprrar (Pascuan). Bioy. Publicista y político 
francés, n. en Hagetman en 1815 y m. en 1885. 
Era profesor de historia en el Colegio Real de Argel, 
pero abandonó la enseñanza para dedicarse al perio- 
dismo, colaborando en la Revue indépendante, en la 
Réforme y en el Droit. Fundó con Lamennais Le 
Peuple Constituant, y habiendo adquirido bien pron- 
to notoriedad política, fué elegido por las Landas 
para la Constituyente en 1848. Se opuso con ener 
gía á la política del Elíseo, y protestó violentamente 
contra el golpe de Estado de 2 de Diciembre, cos- 
tándole el ser desterrado. Se fijó primeramente en 
Bélgica, donde fundó la Libre Recherche, luego se 
trasladó 4 Suiza, ocupando una cátedra en Lausana, 
y finalmente, pasó á Italia. En 1870 fué nombrado 
ministro plenipotenciario en Atenas, y en 1871 tomó 
asiento en la Asamblea nacional por las Landas, 
apoyando la política de Thiers. Fué elegido por un 
distrito de París en 1876, y nombrado ministro ple- 
nipotenciario en Chile en 1881. Regresando de aque- 
lla nación, murió en alta mar. Además del citado, 
fundó los periódicos Revue philosophique el littéraire 
(1856), L'Economiste (1856), dirigió el Peuple sou- 
verain (1810), el Nouwveaun Journal, etc., y publicó 
las siguientes obras: FEssai historigue. sur les races 
anciennes et modernes de "Afrique septentrionale (Pa- 
rís, 18945), Timon et sa logique (1845), Les Encyclo- 
pédistes. leurs travauz, leurs doctrines et leur infuen- 
ce (1865); Les tables de proscription de Louis Bona- 
parte et ses complices (Lieja, 1852), De 'Etat. sa 
place et son róle dans la vie des sociétés (Bruselas, 
1852); La conjuration des “petits Etats en Europe 
(1867), Les Revolutions (1869), Fredéric Bastiat 
(París, 1878), L'esprit des révolutions (1879), etc. 
Su biografía la escribió Rigcul (París, 1887). 

DUPRATO (Junio LorENzO ANACANIs). Bioy. 
Compositor francés, n. en Nimes en 1827 y m. en 
París en 1892. Se trasladó á París, entró en el Con- 
servatorio, donde ganó el premio de Roma en 1848, 
por su cantata Damocles. Permaneció algún tiempo 
en Roma y después en Alemania. De regreso á 
Francia, se dedicó al teatro, haciendo representar 
un gran número de óperas que tuvieron Una regular 


sidente del parlamento de París en 1506, y. final- 
mente, primer presidente del mismo en 1507. Al 


ciller. En este concepto entró en negociaciones con 
el papa León X respecto á la abrogación de la Prag- 
mática Sanción, concluyendo el concordato en vir= 
tud del cual tanto la Iglesia como la nobleza de 
Francia, se sometían enteramente á la autoridad 
real. Para llevar á cabo este convenio encontró gran 
oposición por parte de la clerecía y de la universi- 
dad, pero contaba con el real apoyo, y se vió más 
tarde premiado con el arzobispado de Sens y el bi- 
rrete cardenalicio. Puso todo su conato en robuste- 
cer el poder absoluto del Estado, habiendo merecido, 
con justicia. el título de predecesor de kRichelieu y 
Mazarino. Dícese que hubiera podido suceder á Cle- 
mente VII en la silla pontificia, pero que Francis- 
co 1 se lo impidió deseando conservarle á su servicio. 
Fué un gran estadista y un hábil diplomático. Su 
gobierno autoritario le creó muchos enemigos; sus 
contemporáneos nos lo pintan como depravado y Co- 
dicioso. Realmente dejó una inmensa fortuna de la 
cual, en parte. se apoderó el rey. Fué, en materia 
financiera, el fundador de la deuda pública. 

Bibliogr. El P. Anselme, Histoire génealogigue 
et chronologique de la maison royale de France (t. 1V, 
p. 452. 1730): Baudrillart, Quatre cents ans de con— 
cordat (París, 1905); Duchesne, Histoire des chancel- 
liers et gardes des sceaua de France (París, 1680); 
Du Prat: Vie d'Antoine Du Prat (París, 1857); 
Faye de Brys, Trois Maygistrats francais au XV] 
siécle (París, 1844). 

Durrar (G. L.). Biog. Filósofo francés de la es- 
cuela psicopatológica de P. Janet. V. L. Instabili- 
té mentale, Essai sur les données de la psych. path. 
(1899). Cultiva la moral desde el punto de vista na- 
turalista, cerrado á las influencias religiosas. No 
admite la libertad, pero si la deliberation insufisante 
(?) (n. 160 de la Morale) en caso en que es inte- 
rrumpida precipitadamente dicha deliberación, cuan- 
do había en la conciencia percepciones para comple- 
tarla. La 4.? p. de la obra se intitula La Lutte con 
tre P'immoralité. En Les causes sociales de la folie 
(1900) encuentra que la inmoralidad resalta entre 
las causas de la locura. V. La Morale (1901), Reli- 
gion et mysticisme dapres Vobservation psycho-patho- 
logique, en Rev. phal. (1909), donde escribe á menu- 
do, etc. 

Durrar (GuILLERMO). Bioy. Prelado francés, hijo 
del canciller Antonio Duprat, n. en Issoire en 1507 
y m, eu Beauregard en 1560. Nombrado obispo de 
Clermont en 1529, practicó una celosa y santa vida, 
conociéndosele principalmente por la brillante parte 
que tomó en las últimas sesiones del Concilio de 
Trento y por su decidido apoyo á la Compañía de 
Jesús. No tan sólo acogió á sus miembros en su dió- 
cesis, sino que les ayudó pecuniariamente para que 
fundasen en París el Colegio de Clermont, así llama= 
do en obsequio suyo, y que después tomó el nombre 
de Luis el Grande. 

Duprrar (HiróLiTO). Biog. Cirujano francés, n. en 
Tolón en 1824 y m. en París en 1889. Después de 
brillantes servicios en la Armada, como cirujano, 
presentó la dimisión para dedicarse á la música y á 
la orquestación de una gran Ópera, Petrarca. que se 
estrenó en Marsella en 1873. La tal ópera fué repre- 
sentada en algunos teatros del Mediodía de Francia, 
con un éxito familiar, pero fracasó en París. 
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aceptación. La partitura del Sacripant, fué premia- 
da en el concurso de las Fantaisies Parisiennes en 
1867. Nombrado profesor agregado de harmonía en 
el Conservatorio (1866), obtuvo en propiedad. en 
1871, la cátedra de harmonía y acompañamiento 
práctico. Además de numerosas romanzas y otras 
piezas ligeras, compuso las siguientes óperas: Les 
trovatelles, ópera cómica en un acto (1894); Páque- 
rette, un acto (1856); M'sieu Landry, un acto (1856); 
Sulvator Rosa, tres actos (1861); La Deéesse et le 
Berger (1863), Le Baron de Groschamine!, un acto 
(1866); Sacripant, dos actos (1866); Le chantenr 
Jorentin, dos actos (1866); La fñancée de Corinthe, 
un acto (1867); La Tour du -chien vert, tres actos 
(1871); Le Cerisier (1874). etc. 

DUPRAY (Enrique Luis). Biog. Pintor francés, 
n. en Sedán en 181]. Fué discípulo de León Cogniet 
y de Pils, dedicándose á la pintura de retratos y de 
escenas mi'itares. Poseen obras de su mano los Mu- 
seos de Rochetort y Lucerna. 

DUPRÉ. Bioy. luventor francés, n. en Greno- 
ble en la primera mitad del siglo xvii y m. hacia 
1772. Era diamantista y se ocupó de la química con 
objeto, de fabricar diamantes artificiales, descubrien- 
do, por él-año 1753, un líquido inflamable cuyos te- 
rribles efectos eran semejantes á los del fuego griego. 
Ofreció su invento al ministro de la Guerra, el ma- 
riscal de Belle-Isle, el cual hizo ensayar el mixto en 
cuestión, quedando satisfecho de los resultados. Pero 
Luis XV se negó á utilizarlo, hizo quemar todos los 
papeles referentes alinvento, y concedió 4 DuPrE una 
pensión de 2,000 libras y una condecoración, prohi- 
biéndole. bajo las más severas penas, que comunica- 
se su invento. Parece ser que, recelando del inven= 
tor, lo hizo seguir coustantemente por dos espías, 
que no le dejaban un momento en libertad, y hasta 
que, por fin, se deshicieron de él violentamente. 

Durré. Biog. Organista y compositor francés del 
siglo xvi, que fué durante muchos años organista 
de la iglesia de San Martín, de Tours. Ha publicado 
seis sonatas para clave ó piano-for= 
te, con acompañamiento de un vio- 
lín ó violoncelo, y seis sonatas para 
clave ó piano-forte, con acompaña-= 
miento de violín ad lbitum. 

Dorrg (ADRIANO). Biog. Viajero 
y publicista francés de fines del si- 
glo xvi y principios del xix, m. en 
Esmirna en 1831. Sirvió durante va- 
rios años en los diversos consulados 
de Francia en Oriente, y escribió las 
siguientes relaciones de sus viajes: 
Voyage aum ruines de Nicopolis en 
Lipire en 1797 (1818), y Voyage en 
Perse dans les annés 1807, 1808, 
1809, en traversant 1 ÁAnatolie et la 
Meésopotamie (1819). 

DurrÉ (ATANASIO). Biog. Matemá- 
tico y físico francés, n. en 1808 y 
m. en 1863. Entró en la Escuela 
Normal superior en 1826, ganando á 
los tres años la primera calificación 
en el concurso de la agregación de 
ciencias. Luego fué, sucesivamente, ' 
profesor de matemáticas y de física en el Colegio Real 
de Rennes, á cuya facultad de ciencias perteneció 
más tarde, siendo decano de ella en 1835. Como 

_ matemático ha dejado algunas Memorias muy esti- 
madas; como físico, casi todos sus trabajos son re- 


DUPRAY —-DUPRÉ 


lativos á la física matemática, siendo la teoría me-- 
cánica del calor el principal objeto de sus investiga- 
ciones v experimentos. Mencionaremos sus Memorias 
'más notables, casi todas publicadas en los Comptes 
rendus de Acad. de Sciences: Sur la deviation:au 
sud des corps qui tombent (L.. 588), Sur la Mesure 
des densités des vapeurs saturées (LIV, 972), Sur la 
Loi des tensions des vapeurs (LVIII, 806). Sur la 
Condensation des vapeuwrs pendant ¿a detente ou. la com- 
pression (LIV, 960), Sur les Lois de compressibilité 
et de dilatation de gar (LIX, 490), etc. 


Guillermo Dupré. Medalla labrada por Sillery 


DurrÉ (Aucusto). Biog. Químico alemán, n. en 
Maguncia en 1835. En 1855 se doctoró en filosofía 
en Heidelberg. Fué profesor de química del hospital 
Westminster, de Londres, y desde 1871 perito quí- 
mico del departamento médico del Consejo privado 
de Su Majestad. Miembro de la Roy. Soc. de Londres. 
Escribió: Treatise on the origin, nature and varieties 
0, nine, con Tudichum (Londres, 1872). 


Monumento erigido á Juan Pacini, por Guillermo Dupré. (Catania) 


Durrá (DanreL). Biog. Pintor y grabador holan- 
dés, n. en Amsterdam (1752-1817). Fué discípulo 
de van Dregt y de Andriessen, y se dedicó á la pin- 
tura de paisajes. 


Durré (Francisco Javier). Biog. Pintor francés, 


Dupré (Julián) 


La vaca blanca. (Museo del Luxemburgo, París) 


A _—— 


2544 


n. en París en 1803. Fué discípulo de Lethiére y de 
Guérin; obtuvo la pensión de Roma en 1827, y se 
dedicó á la pintura de retratos y escenas históricas. 
El Museo de Versalles posee varios retratos pintados 
por este artista. ; 


Medalla de Enrique 1V y María de Médicis 
por Guillermo Dupré 


Durrké (Germán). Biog. Médico francés. n. en 
Argelés-de-Bisorre (Altos Pirineos) en 1812. Fué 
presidente de la Academia de Ciencias y Letras de 
Montpellier, correspondiente de la de Medicina de 
París y miembro de otras corporaciones sabias. Ha 
figurado en política, formanio en el partido repu= 
blicano moderado. Se le deben notables escritos pro- 
fesionales, siendo los principales unas Considerations 
cliniques sur les fuxions de poitrine de nature cata= 
rrlale (Montpellier, 1860), y De la Liberté de Pen 
segnement medical (París, 1865). 

DurreE (GuiLLerMO). Biog. Escultor y grabador 
de medallas, n. en Sissonoe (1574-1642). Fué es- 
cultor de cámara de Enrique IV y 
obtuvo en 1603 el privilegio de acu- 
ñar medallas en una galería del Lou. 
vre. En 1604 fué nombrado inspec— 

- tor general de las casas de moneda 
y comisario de las fundiciones de 
artillería. Acuñó notables medallas 
con la efigie de distintos personajes 
de la época, sobresaliendo las de 
Enrique IV y Catalina de Médicis; 
modeló la estatua de Víctor Ama- 
deo I de Saboya, que se conserva 
en el real palacio de Turín. 

Durrk (Gustavo). Biog. Pintor 

francés, n. en París en 1827. Fué 
discípulo de Corot y León Cogniet 
y se dedicó á la pintura de paisajes. 

Durrá (JorGB). Bioy. Pintor fran- 
cés, n. en Lyón (1807-1853). Fué 
discípulo de Révoil y se dedicó á la 
pintura de composiciones históricas 
y religiosas. 

Durré (Juan). Biog. Poeta fran= 
cés, m. en la primera mitad del si- 
glo xvi. Sirvió en la compañía del 
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entre los escultores moder— 


so por ser una especie de galería de mujeres célebres 
antiguas y de su época. 

Bibliogr. Lerroux de Lincy, en el Bulletin du 
Bivliophile. pág. 287 (1851). 

Duerr (Juan). Biog. Escultor francés, n. en Siena 
(1817-1882). Modeló el gran monumento erigido en 
Turín en 1873 al conde de Cavour; la muerte de 
Abel (Galería Pitti, Florencia); las estatuas de Giot- 
to v de san Antonino (pórticos de los Oficios. Flo= 
rencia); el monumento fúnebre de la condesa Ferra= 
ri Corbelli (San Lorenzo, Florencia); san Francisco 
(catedral de Asís); el busto de la princesa Leticia 
Bonaparte (catedral de Viterbo). y el monumento 
dedicado al arzobispo Eurique Bindi (catedral de 
Pistoia). Es también de su mano el monumento de 
Octavio Mussotti (Campo 
Santo de Pisa). Escribió un 
libro titulado: Pensieri sull 
arte e ricordi autobiografci, 
publicado por Barbera en 
Florencia (1894). Juan Du- 


PRÉ ocupa un lugar señalado 


nos italianos. 

Durré (JuLIAN). Biog. 
Pintor francés, n. en París 
en 17 de Marzo de 1851 y 
m. en 1910. Dedicóse á la 
pintura de paisajes y anima- 
les, distinguiéndose en este 
último género y obteniendo señalados triunfos. Sus 
cuadros más estimados son la Vaca huída, Los henos 
y Ordeñando. 

DurrÉ (Juro). Biog. Pintor francés, n. en Nantes 
en 5 de Abril de 1811. Era hijo de un artista que se 
dedicó á trabajos industriales. fundando una fábrica 
de porcelana en Creil. Julio DuPrRÉ comenzó su ca- 
rrera artística en la fábrica paterna, aun cuando pin- 
taba paisajes, estudiando con ahinco la naturaleza. 
Desde Limoges, donde había seguido á su padre que 
había sido nombrado director de una gran fábrica de 


Julián Dupré 


Regreso á la aldea, por Julián Dupré 


gran escudero de Francia 2% fué herido en la batalla | porcelana, dirigióse á París, en donde trabó amistad 
de Pavía. Escribió una obra intitulada Le palais des | con Daubigny, Troyon, Rousseau, Millet, Huet y 
nobles dames (sin lugar ni fecha), poema muy curio- | Cabat, pintando siempre del natural. Invitado por el 
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coleccionista inglés lord Graves, estudió las obras 
de Constable, pintando, además, algunos paisajes 
que obtuvieron mucho éxito en el Salon de 1835. 
Algún tiempo después, abandonó las exposiciones 
oficiales evitando la parcialidad de los jurados hasta 
el triunfo definitivo de la llamada escuela de 1830, 
pasado el año 80. Entonces pudo DuPrÉ pintar con 
algún desahogo en l'Isle Adam, donde adquirió una 
casita, en la que murió en 6 de Octubre de 1889. Po- 
seen obras de este artista los Museos de Estocolmo, 
Breslau, Amsterdam, La Haya y el del Lonvre de 
París. Las obras de Julio DuprÉ obtienen importan- 
tes precios en las almonedas, oscilando entre 20,000 
y 60,000 francos (Venta Cronter, 1905). 

Duprá (María Junio). Biog. Almirante trancés, 
n. en Estrasburgo en 1813 y m. en París en 1881. 
Hizo sus estudios en la Escuela Naval, saliendo con 
la categoría de aspirante en 1831, y ascendiendo á 
capitán de fragata en 1854, á capitán de navío en 
1858 y á contraalmirante en 1867. Nombrado miem- 
bro del consejo técnico de marina, se dedicó al estu- 
dio de las baterías flotantes, tomando parte sobre una 
de ellas, la Zonnante, en el bombardeo de Kimburn, 
durante la guerra de Crimea. Formó también en 
las expediciones de Siria y de Cochinchina (1860- 
1861). En 1864 era gobernador de la Reunión, con- 
cluyendo un tratado con Radama, rey de Madagas- 
car. Puesto en 1870 á la cabeza de la división naval 
de China y Japón, bloqueó en algunos puertos del 
Extremo Oriente á 120 bugues mercantes alemanes 
con sus dos navíos Heríha y Medusa. En 1871 se le 
confió el gobierno de la Cochinchina francesa, y en 
1874 concluyó con el Annam un tratado muy ven 
tajoso para Francia. En 1875 fué ascendido á vice- 
almirante, desempeñó algunos cargos y se retiró en 
1879. 

DurrÉ (SANTIAGO). 
la Normandía, m. en 


Biog. Teólogo oratoriano de 
1652. Profesor en Caen, pu- 


blicó dos discursos contra los jesuítas con la nueva 


acusación de que atacaban las prerrogativas de la 
Santa Sede y defendían la simonía. 
Dupré (VicENTE). Bioy. Médico italiano contem-= 
oráneo que se ha dedicado especialmente al estudio 
dela hidrofobia. Ha publicado: Proposta di un nuovo 
rimedio contra 1 idrofobia (Génova, 1878), ln torno 
all antídoto per i casi di minacciata idvofobia messo 
alla prova in Genova (Génova, 1881), Ancora una 
parola sulla cura della rabbia canina (Génova, 1886), 
y Brevi considerazioni sulla cura del cholera. 

Durré pe Sainr-Maur (Juan PEDRO EmiL10). 
Biog. Literato y político francés, n. en Carcasona en 
1772 y m. en Perreux (Yonae) en 1854. Consejero 
del Parlamento de París en 1789, ingresó en el ejér- 
cito, sirviendo hasta 1805 ea el cuerpo de los Piri- 
neos Orientales. En dicho año entró al servicio de la 
princesa Borghese y en 1807 fué elegido por el Aude 
para el cuerpo legislativo del Senado, al que perte- 
neció hasta 1811. En 1813 fué nombrado subprefec- 
to de Beaune y más tarde jefe de gabinete de la pre- 
fectura de policía. Después de los Cien Días se reti- 
ró dela política, dedicándose 4 viajar. Publicó: Bssais 
sur les relations commerciales du departement de 
P Aude avec les échelles du Levant, 1 Espagne et le 
Portugal (1808); Hier et aujourd'hui, sátiras (1818); 
Anthologie russe (1823), L' Hérmite en Russie ou Ob- 
servations sur les mocurs et les usayes du commence- 
ment du XIX? siécle (1829), eto. Escribió también 
la comedia en un acto La jeunesse de Préville ou les 
Comédiens de Campagne (París, 1809). 
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Durré De Sainr-Maur (NicoLás FRANCISCO). 
Bioy. Economista y literato francés, n. en París hacia 
1695 y m. en 1774. Era miembro del tribunal de 
Cuentas, y en 1733 entró en la Academia como 
autor de una traducción del Paraiso perdido, de 
Milton, habiéndose puesto en duda que fuera suyas 
En cambio sus obras económicas le dieron repu= 
tación. Las principales son: Lssai sur les monnates 
0% Réflexions sur le rapport entre Pargent et les den- 
rées (París, 1146), y Recherches sur la valeus des 
monnaies et sur le pric des grains avant et apres le 
concile de Francfort (París, 1762). Es también el 
autor de las Tablas de mortalidal insertas en la His- 
toria natural del hombre, de Buffon. 

DUPRÉAU (Ganriuu). Biog. Teólogo y escri- 
tor francés, n. en Marcousis en 1511 y m. en Pero- 
na en 1588. Se le conocía también por su nombre 
latinizado de Prateolus. Fué profesor en el Colegio 
de Navarra y combatió eficazmente el calvinismo. Es- 
cribió numerosas obras sobre gramática, filología, 
teología, historia y de polémica, y estas últimas, 
escritas á raíz de las luchas religiosas, reflejan las 
pasiones de la época en: que el autor escribía. Las 
principales, en los diversos géneros, son: Commen= 
tarii ew praestantissimis grammaticis desumpll, majo- 
rique ex parte in gallicum sermonem conversi (París), 
Flores et Sententiae scribendique formulae ex CiceroW 
nis epistolis familiaridus desumptue (París), Haran—= 
que sur les causes de la guerre entreprise contre les 
vebelles et séditieuo qui, en forme d'hostilité, oné pris 
les armes contre le roy et son royaume (París, 1562); 
Autovité du concile, avec les signes pour savoir dicer= 
ner UEglise de Jésus-Christ d'avec la synagogue de 
Antéchrist (París, 1564); Declaration des abus el 
subtilités des fauw prophétes (París, 1564), Arrét au 
profit des catholiques par les propres temoignages de 
vingt-quatre ministres (París, 1567), De Vitiis, sec= 
tis et dogmasibus omntum haereticorum qui ab orbé 
condito ad nostra usque tempora proditi sunt Blenchus 
(Colonia, 1569), Histoire de Détat et succés de 
T Eglise. en forme de chronologie générale el univer= 
selle (París, 1585), etc. ; 

Bibliogr. De Launoy, Regii Navarrae gymnas- 
ti parisiensis historia (París, 1677); Possevin, Áppa- 
ratus sacer (Colonia, 1607). 

DUPRÉ-LASALE (HonoraTO CAsIMIRo Eur- 
110). Biog. Magistrado francés. n. en Lyón en 1817. 
Siguió la carrera de leyes, y la Academia francesa 
le concedió en 1838 el premio de elocuencia por su 
Eloge de Gerson. Entró en la magistratura en 1840, 
ascendiendo sucesivamente hasta la categoría de 
abogado general del Tribunal Supremo (1870). Fué 
destituído aquel mismo año después del 4 de Sep-= 
tiembre, pero volvió en 1872 á ocupar el mismo 
cargo, ascendiendo á magistrado de aquel alto cuer= 
po en 1874. Entre otros, citaremos los siguientes 
escritos Suvos: Du droit au bonhewr, étude sur le so- 
cialisme (1851); Michel de L' Hospital (1815), Notice 
sur Jacques Bouju. président au parlement de Breta= 
gne, 1515-1557 (1883), y Discours el véquisitoires 
(1886). 

DUPREZ (EbvarDo). Bioy. Autor dramático 
francés. hermano del célebre tenor, n. y m. en París 
(1804-1879). Fué actor cómico en el teatro de 
Montmartre y trabajó algunas temporadas en Bru-= 
selas. Ha escrito los libretos siguientes: Le Pirate, 
drama lírico en tres actos, música de Bellini (París, 
1835); Joanita, Ópera en tres actos, música de 
Duprez (1852); Le dal másqué, opera en cinco actos, 


música de Verdi (1863); Rigoletto, traducción de la 
ópera de Verdi (1864); Violetta, traducción de La 
Traviatta, de Verdi (1865), etc. 

Durrez (Francisco José FERNANDO). Biog. Físi- 
co belga, n. en Gante en 1807 y m. en 1884. Se 
dedicó especialmante á la observación de los fenó- 
menos meteorológicos, consignando los resultados 
obtenidos durante más de cuarenta años de experi 
mentos en un gran número de memorias é informes, 
entre los cuales citaremos la memoria premiada en 
1843 por la Academia de Bruselas, sobre Les phe- 
noménes electrigues de latmosphére et les moyens de les 
constater y la Statistique des coups de foudre ayant 
frappé des paratonnerres (1859). 

Durruz (GirBerTO Luis). Biog. Cantante de ópe- 
ra francés, n. y m. en París (1806-1896). Desde 
su infancia demostró grandes aficiones á la músi- 
ca, asistiendo á la escuela dirigida por el célebre 
Choron. Trabajó por primera vez en el Odeón inter- 
pretando el Almaviva del Barbero de Sevilla (1825), 
y aun cuandc fué bien 
acogido, nada podía ha- 
cer suponer su brillante 
porvenir. Así pasó unos 
cuantos años; casado con 
Alejandrina Duperron, 
ambos emprendieron uva 
excursión por Italia que 
comenzó en Milán y ter- 
minó en el San Carlo de 
Nápoles, siendo acogido 
con aplauso en todo su 
trayecto. Precedido de 
una fama inmensa, re- 
gresó á París en 1836, 
debutando con el Gui- 
Ulermo Tell y excitando un verdadero entusiasmo. 
La Opera le retuvo durante diez años, en los cua- 
les interpretó los tenores dramáticos clásicos de una 
manera magistral. Hacia el 1848 fueron decayendo 
sus facultades, y entonces se retiró discretamente, 
abandonando la escena por el profesorado. Ya desde 
1842 desempeñaba una cátedra en el Conservatorio, 
y en 1850 fundó una escuela particular, de donde 
salieron artistas muy notables. Duprrz quiso ensa= 
yarse como compositor, pero hay que confesar que 
no fué muy afortunado en esta parte. Hizo repre- 
sentar, con escaso éxito, L'Abime de la Maladetta 
(Bruseias, 1851), Joanita ou la Fille des boucaniers 
(1852), Za lettre au bon Dieu (1853), Jeanne d' Arc 
(1865), Jélyotte. ete., y un oratorio, Le Jugement 
dernier. Es asimismo autor de dos obras didácticas: 
D'Art du Chant y La Melodie, y de las obras litera- 
rias Souvenirs d'un chanteur (1880); Joyeusetes d'un 
chanteur dramatique (1882). Graines 4 artistes (1881) 
y Récréations de mon grand áge (1888). 

Bibliogr. Elwart, Duprez, sa vie artistique, aver 
una biographie authentique de son maitre Alexandre 
Choron (París, 1838); Galerie des artistes dramati= 
ques de Paris (París, 1840). 

DUPROIX (Parto). Biog. Filósofo trancés, n. 
en Macon en 1851. Decano de la facultad de letras 
y ciencias sociales de la universidad de Ginebra. y 
miembro de algunas sociedades científicas, ha pu- 
blicado las siguientes obras: Kant et Fichte et le pro- 
¿lóme de P'£duration (1897), premiada por la Acade- 
mia francesa; La question de l'enseignement secondaire, 
La morale de Kant y Pichte et la philosophie de la so- 
Midarite, 
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DUPUCH (Antonio Aporro). Biog. Prelado 
francés, n. y m. en Burdeos (1809-1856). Siguió 
primeramente la carrera de leyes, pero abrazó des- 
pués el estado eclesiástico. Miembro del cabildo de 
la catedral de Burdeos, consagró gran parte de su 
fortuna á la fundación y sostenimiento de numerosas 
obras piadosas y caritativas, y al erigirse en 1838 
el obispado de Argel, fué su primer titular. Durante 
ocho años de ímproba labor, pudo organizar su vas- 
ta diócesis, dividida en aquel entonces en tres pro= 
vincias eclesiásticas, fundando un cabildo, un semi= 
nario, gran número de escuelas y varias iglesias. 
Pero tantos gastos habían comprometido el «presu- 
puesto episcopal, hasta el punto de que en :1846 el 
virtuoso prelado tuvo que renunciar á su silla, reti- 
rándose á Burdeos. rancia pagó, en 1852, las deu- 
das contraídas por monseñor DupPucH, reconociéndo= 
las como buenas y propias. Escribió: Les Fastes sa= 
crés de Y Eglise a Afrique (Burdeos, 1848). 

DUPUIS (ApoLro). Biog. Actor francés, hijo de 
Rosa Dupuis, n. en París en 1821 y m. en Nemours 
en 1891. Comenzó á estudiar la arquitectura, pero 
la abandonó bien pronto para dedicarse al teatro, 
presentándose por primera 
vez en la Comedia francesa 
(1845). No encontrando la 
acogida que esperaba, con- 
tratóse en 1847 para el tea- 
tro francés de Berlín, te- 
niendo que salir de Alema— 
nia en 1848. Vuelto á Pa- 
rís, entró en el Gimnasio en 
1849 y allí comenzó su re- 
putación. Durante diez años 
que permaneció en aquel 
teatro hizo un gran número 
de creaciones que le pusie- 
ron al nivel de los mejores 
actores de sn época. Aceptó 
entonces una contrata para San Petersburgo (1860), 
regresando á Francia transcurridos diez y siete años. 
Prosiguió su carrera desampeñando los barbas tan 
notablemente como los galanes en su juventud. Se 
retiró en 1887, disgustado del mal éxito obtenido 
eu la representación del Tartufe de Moliére. 

Duruis (Agustín NaTIVIDAD ARÍSTIDES). Biog. 
Naturalista y escritor francés, n. en Méze (Herault) 
en 1823 y m. en París en 1883. Desempeñó la cá= 
tedra de botánica en el Instituto agrícola de Grig- 
non (1850 á 1858). Además de sus numerosos artícn- 
los científicos publicados en diarios y revistas, se le 
debe: Causeries d'un naturaliste (1862), Les papillons 
de France (1863), Fore agricole et forestiére, Les 
plantes Cornement, Flore medicale et industrielle, con 
Réveil; Arbrisseauz ec arbustes d'ornement de pleine 
terre (1868), Arbres C'ornement de pleine terre (1869) 
y Coniféres de pleine terre (1872). 

Duruis (Cartos Francisco). Biog. Filósofo de 
los apellidados por Napoleón ideólogos. N. en Tryé- 
Chateau en 1742, Nativa en él la afición al estudio, 
adquirió un gran caudal de conocimientos en litera= 
tura, matemáticas, astronomía, física y filosofía, 
siendo su maestro al par que su'amigo en la astro= 
nomía Lalande y enltivando la física con Fortin, con 
quien hizo largas experiencias con deseo de inventar 
el telégrafo. Pero lo que llegó á darle cierto género 
de celebridad en la escuela materialista al lado de 
los Cabanis y Destutt de Tracy fué la junta que 
hizo en sus obras de los conocimientos de la litera- 
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tura clásica con los de la historia antigua de los 
tiempos de la fábula en la astronomía y con las ideas 
radicales del barón de Holbach. La obra culminan- 
te que por esta vía resultó, se intitula: Origine de 
tous les cultes en la Religion universelle (París, 1794). 
La relación que esta obra guarda con la astronomía 
se echa de ver por el título de otra que le precedió 
y la contenía en embrión. llamándose: Meémoire sur 
Porigine des Constellations et sur Pemplication de la 
Fable par U Astronomie (1781). La coincidencia ó 
superposición de las dos obras consiste en que para 
Dopuis el origen de las constelaciones ó nombres de 
las mismas, en especial de los signos del zodíaco, es 
de carácter religioso, ó mejor, la esencia de las re- 
ligiones antiguas. Llamábale la atención el esfuerzo 
de imaginación que se necesita hacer para figurarse 
cómo habrían de mirar-el cielo los que tales nom- 
hres impusieron, y dió como obvia solución á la di- 
ficultad establecer que todos ellos representan otros 
tantos mitos, que en «millares y millares de años, 
particularmente los:egipcios concibieron y encubrie- 
ron con el velo de una vulgar comparación. Más na- 
tural es recordar la divinización del scl, la luna, Ve- 
nus, Júpiter, Mercurio, Marte y Saturno; pero 
sorprenden y no porque sean verosímiles las apro- 
ximaciones que Dupuis hace entre las fábulas del 
Sol ó leyendas antiguas acerca del astro del día per- 
sonificado y los misterios de la muerte.y resurrec= 
ción de Jesucristo, á quien pretende rebajar al nivel 
de Osiris, de Adonis ó de Mitra. Dupurls no aspira- 
ba siquiera á sacar de todos estos más que proble- 
máticos paralelismos, como Hartmann y otros han 
pretendido, una como quintaesencia, de todas las 
religiones. que se llama ahora la religión del espíri- 
tu y que seria propiedad de todos los tiempos y de 
todos los países, aunque sea difícil de reconocerse 
debajo del ropaje de la mitología; sino que aspiraba 
á substituir en un todo la religión por la filosofía y 
la razón ilustrada, como dice. Porque aunque meta= 
físico por temperamento y de tan poderosa imagina- 
ción, como se ve. el alma de todas sus teorías. el 


móvil de sus obras, era un apasionado materialismo, 


terialismo, como hacía Dupu1s, las consideraciones 
ultra-sensibles de un alma del universo, siquiera sea 
purgada de toda espiritualidad, haciendo á los indi- 
viduos humanos sólo manifestaciones de este todo en 
el sentido panteísta, era pagar tributo á las mismas 


Lledulla del cardenal Bonnechose, por Daniel Dupuis 


tendencias especulativas que para ganarse la opi= 
nión pública se trataba de combatir. De aquí resul- 
tó que esta opinión muy pronto se le declaró desfa- 
vorable en cuanto cesaron las protestas y aclamacio- 
nes que como libro de partido excitó en un principio 
la Religión universelle. Los unos la encontraban re- 
cargada de una erudición anticuada, los otros la 
tenían por una compilación falseada (V. Picavet, 
Les Tdéologues, these, París, 1891) y la obra se cayó 
de las manos de todos, amigos y enemigos. El autor 
quiso infandirla nueva vida en su Abrégé de 1 Origi- 
ne des Cultes (París, 1798), mas la obra no se pres- 
taba á resúmenes que ponen más de manifiesto los 
deslices de las argumentaciones al parecer frecuen= 
tes en el trabajo, por otra parte, erudito de Dururs. 
Por esto ne lit-on plus Dupuis, concluye Picavet 
(1. e.), y ni siquiera le leen aquellos á quienes no 
indigna como á otros la irreverencia con que trató 
al fundador del cristianismo. También han caído:en 
desuso sus refutaciones, como La verité vengée contre 
E. Dupuis (París, 1796) ae Lambert. Como ideólo- 
yo también figuró DupvIs en la política en los mo- 
mentos de la Revolución francesa. Tomó parte entre 
los menos exaltados, en la prisión de Luis XVI, vo- 
tando como diputado de la Convención porla deten= 
ción como medida de seguridad para la nación. 
Intervino, luego, en el consejo de los quinientos, en 
las cuestiones de instrucción pública y escuelas cen- 
trales formando parte del Instituto Nacional y des- 
pués del cuerpo legislativo hasta el 29 do Septiem- 
bre de 1809 en que murió. Las otras obras de Du- 
puis, son: Mémoires sur les Pelasg:s, insertadas en 
las Memorias del Instituto (1798), Dissertation sur 
le Zodiaque de Tentyra ow Denderah (1802), y Mé- 
moire explicatif du Zodiaque chronologique et my- 
thologique. 

Bivliogr. Notice hist. sur la Vie lite. et polit. de 
Dupuis, por.su viuda (París, 1813); Dacier, Notice 
sur Dupuis (Paris. 1812); Recueil de Y Acad. des 
Inscvipt., t. V (1821). 

—Dopuis (DanigL Juan Bautista). Biog. Pintor, 
escultor y grabador de medallas francés, un. en Blois 


La madre del autor. Medalla labrada por Daniel Dupuis 


de que se constituyó apóstol. Pero, lo que tenía de 
metafísico más bien que ayudar, estorbaba á la difu- 
sión de sus opiniones. como:quiera que el materia— 
lismo de las masas sea. por necesidad lógica ó de 
sentido común, antimetafísico. Introducir en el ma- 
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en 15 de Febrero de 1849. Después de cultivar du- 
rante algún tiempo la pintura, dedicóse complela- 
mente á la escultura, especializándose en la compo- 
sición: de admirables medallas de excelente gusto 


DUPUIS : 


Duruis (Juan). Biog. Teólogo y ¡rector de la uni 
versidad de París (1660-1739). Su principal escrito 
es Reftexions chrétiennes et morales sur des endroits 
choisis de l' Ancienne et du nouveau Testament (1701), 


decorativo, entre las que sobresalen las de la Expo- | fruto de su ilustrada religiosidad, 


sición Universal de París de 1889, la de la Asisten- 


Douruas (Juan). Biog. Explorador francés, n. en 


cia pública y la de la Diputación (consejo general) Saint-Just-la-Pendue (Loira) en 1829 y m. en Mó- 


Medallas de la Exposición Universal de Paris de 1889 y de la Diputación del Sena 
por Daniel Dupu:s 


departamental del Sena. Dedicóse con mucho éxito 
al modelado dle retratos (cardenal Bonnechose, ar- 
quitecto Ballu, M.w* Roty y muchos otros). Fué 
pensionado en Roma después de haber estudiado en 
la Escuela de Bellas Artes de París, conservando 
durante toda su vida el recuerdo de las obras de los 
grandes medallistas «del Renacimiento. hermanado 
con las tradiciones de los elegantes artistas france- 
ses del siglo.xvim. Murió Daniel Dupvis en 1899, 
asesinado, mientras dormía, por su esposa (que lue- 
go se dió la muerte) en un arrebato de neurastenia. 

Doururs (E.). Biog. Escritor francés contemporá- 
neo, que ha publicado las siguientes obras: Dinde 
trufé et Poule au Pot (París. 1903), L'orphelin de 
la Nouvelle Orléans (París, 1903), La niéce de U'stro- 
logue (París, 1903), Le Nain ú la citroville (París, 
1903), Le triste petit prince y Les roses de la forét. 

Douruis (GuinLerMO). Biog. Médico francés del 
siglo xv1, n. en Blangy, que ejerció su arte con gran 
reputación en Grenoble, de cuva universidad fué 
durante mucho tiempo profesor. Se le conocía por su 
nombre latinizado de Puteanus, con el cual firmó 
casi todas sus obras. Citaremos las principales: PAlé- 
dotomie artificielle, utile aus médecins et tres-néce= 
saire Q tous les chirurgiens et barbiers (Lyón, 1536), 
Joannis Mesue, medici praestantisimi, Áloen aperire 
ora venarum, etc. (Lyón, 1537). De medicamentorum 
quomodocumque purgantium facultacibus (Lvón, 1552) 
y De occultis pharmacorum purgantium PFacultatidus 
(Lvón, 1554). 

Dorurs (José LamberTO). Biog. Actor y cantante 
francés, n. en Lijeja'en 1831 y m. en Nogent-sur- 
Marne en 1900. Estudió la música desáe muy joven 
y tocaba admirablemente el cornetín de pistón. Sin- 
tiendo vocación por el teatro, se incorporó á una 
compañía de cómicos que trabajaba por las provin= 
cias, y luego pudo contratarse en el teatrito de las 
Foties Nouvelles donde adquirió notoriedad.cantando 
operetas de Hervé, Pilati, Lanrent de Rillé. ete. Pa- 
sados'alyunos años entró en Varietés. llegando á ser 
el intérprete favorito de las obras de Offembach, que 
le valieron una gran reputación como actor y como 
cantante cómico, Creó algunos caracteres, como en 
Barba Azul, La bella Elena, La gran duquesa, etc. 


naco en 1912. Negociante de pro= 
fesión, visiló el Egipto en 1858, 
estableciendo un depósito de mer= 
cancías en Ismalia, paro su carác- 
ter emprendedor le hizo abandonar 
al siguiente año su naciente co= 
mercio. trasladándose á la China 
en 1860 y fijando su residencia en 
Hankeu con un compatriota En- 
genio Simón, permaneciendo allí 
unos diez años. Entonces se le ocu- 
rrió abrir el acceso á las provincias 
de la China meridional por el río Ro- 
jo, que riega los territorios de Ton- 
quín y el Yunnan. De connivencia 
con el general chino Ma, empren= 
dió la exploración de aquella ruta, 
llevándola á cabo satisfactoriamen= 
te, y, deseoso de que Francia se aprovechase de 
aquella fuente de riqueza, interesó al gobierno para 
llevar á término una penetración pacífica del Ton= 
quín. El ministerio de marina no quiso prestar su 
cooperación; Dupu1s regresó á Oriente y, sus dife= 
rencias con las autoridades annamitas provocaron el 
golpe de mano y la muerte de Francisco Garnier, 
arrancando de allí la iniciativa. que terminó con la 
conquista del Touquín por 
Prancia. DupPuis, después 
de muchas vicisitudes y de 
grandes esfuerzos en pro 
de su patria, murió, muy 
anciano, casi en la pobre- 
za. Escribió las siguientes 
obras: L'Oucerture du fen- 
ve Rouge au commerce et les 
Hvenements du Toukin 1872- 
1873 (1879), Journal de vo- 
yage et d'expedition (1879), 
Les origines de la question 
du Tonkin (1896). Le Ton- 
kin et 1 Intervention fran 
caise (1898), Le Tonkin de 1872. 4 1886. Histoire 
et politique (1910). Publicó también la Question du 
Tonkin en la Revue de geographie (t. V, 1879). 

Duru1s (Lu1s). Biog. Médico y erudito francés, n. 
en Romans (Dróme) á principios del siglo xvi y m. 
hacia 1570. Dió cursos públicos de medicina en Pa- 
rís (1511 á 1543). é inmediatamente después en Poi- 
tiers (15144). Dejó tres raras y curiosas traducciones 
del griego, que llevan los siguientes títulos: Zes 
Epistres de Diogéne, philosophe cynique, oeuvre tres- 
utile el nécessaire, pour en seule venération de vertw 
obtenir, vraye libertó d'esprit et parvenir au mespris 
et cotemnement de toutes les choses humaines (1546); 
Traduction des Commentaires d' Ammonius sur les 
Institutions de Porphyre (París,:1842); y Traduotion 
du Dialogue de Lucien: De Y amitié. 

Dupuis (Natán FeLLowes). Bioy. Pedagogo y 
publicista canadiense. n. eu Portland (Ontario) en 
1836. Se graduó en 1866 en la Queen's University, 
Kingston, y en 1867 fué nombrado profesor de quími- 
ca de aquel establecimiento, y trasladado en 1880 4 
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la cátedra de matemáticas. Ha sido, durante algunos 
años, inspector de enseñanza del condado de Kinys- 
ton. Sus publicaciones comprenden: Hlements of (7 eo- 
metrical Optics (1868), Junior Algebra (1882), Mie- 
ments of Synthetic Solid Geometry (1893), etc. 

Dururs (Rosa). Biog. Actriz francesa, n. en Pois- 
sy eu 1186 y m. en Nemours en 1878. Comenzó su 
carrera trabajando por provincias, y se presentó por 
primera vez en la Comedia Francesa en 1808. Su be- 
lleza, su gracia, su voz timbrada y su pura dicción 
la pusieron bien pronto á gran altura. Fué una exce- 
lente dama joven, alternó después con la Mars, y, 
finalmente, desempeñó con gran éxito las caracterís- 
ticas. Era madre de Adolfo Dupnis. 

Duruis (Tomás Saunbees). Biog. V. SAUNDERS 
Dupuis (Tomás). 

DUPUIS-DELCOURT (Juno Francisco). 
Biog. Publicista y aeronauta francés, n. en, Berru 
(Marne) en 1802 y m, en 1864. Practicó numerosos 
experimentos é hizo una ac- 
tiva propaganda para intro- 
ducir el empleo del gas hi- 
drógeno en el alumbrado. 
Ocupóse en la navegación 
aérea haciendo adoptar el 
hidrógeno para henchir los 
globos, y se ocupó también 
de la dirección de estos apa- 
ratos. Ha publicado: Du gaz 
hydrogéne et son-emploi dans 
A. le nouveau systeme d'éclaira- 
* Julio Dupuis-Delcourt ge (París, 1823), Meémoire 

sur Paérostation et la direc- 
sion aérostatique (París. 1824), Ballons dans les fé= 
tes publigues (1836), De VAre aérostatique appliqué 
auz transports (1817), etc.. y, con el seudónimo 
áe Octo. Odette ou la Petite Reine, y un melodrama, 
Han d'Islande, en colaboración con Rotier y Saint- 
Yves. 

DUPUIT (Arsenio Junio EmiLio JUuvENAL). 
Biog. Ingeniero, economista y publicista francés, n. 
en Fossano (Piamonte) en 1804 y m. en París en 
1866. Hizo sus estudios en la Escuela Politécnica, 
saliendo en 1828 con el título de ingeniero. Fué 
agregado al servicio de puentes y calzadas, siendo 
sucesivamente ingeniero jefe, director del servicio 
municipal de París (1850), y, finalmente, inspector 
general de segunda clase en el ramo de ingeniería 
hidráulica. Ha prestado grandes servicios, sobre 
too en lo referente á la conservación de los caminos 
y á la distribución de las aguas. Como ingeniero ha 
publicado, además de numerosos trabajos en los An- 
nales des ponts et chaussées, las siguientes obras: Ks- 
sai sur le tirage des voitures et le pottement de roule- 
ment (1837), Considerations sur les frais VCentretien 
des routes (1842), Mémoire sur le tivage des voilures 
(1842), De la nature de Putilité des travauz publics, 
Etudes théoriques et pratiques su: le mouvement des 
eauz courantes (1848), Traité théorique et pratique de 
la conduite et de la distribution des eauo (1854), Les 
eaux de Paris (1856), Des inondations et des moyens 
proposés pour en prévenir le retour (1858). y Traité 
de Péquilidre des voútes, obra póstuma (1872). Sus 
obra3 económicas son: La liberté commerciale, son 
principe et ses conséquences, De la Legislation actuelle 
des voies de transport, Nécessite d'une reforme basée 
sur des principes rationnels, De Uutilité ec de sa me- 
sure, De Vucilite publique, Les principes de la proprié- 
té eb de la population, Des crises alimentaives et des 


moyens employés pour y remédier, Efets de la libertd 
du commerce, eto. 

DUPUY. Bioy. Escritor francés del siglo XVIII, 
que fué secretario en el Congreso de Ryswick. Ls- 
cribió numerosas obras, siendo las principales: Ca- 
ractéres, sentiments et entretiens de deux personnes 
dont Pune parle mal et écrit bien, et Pautre parle bien 
et écrit mal (1693); Dialogue sur les plaisirs, sur les 
passions et sur le mévite des femmes (1717); Réñe- 
xions sur Damitiée (1128), Essais hebdomadaire sur 
plusieurs sujets intéressants (París, 1730). /nstruc- 
tions un pére 4 son Jfils sur la maniére de se con- 
duire dans le monde (1131), Mytologie (1731), é Zus- 
tructions d'un pére a sa flle (1134). 

Duruy (AnserTO CarLos). Biog. Músico y com= 
positor francés, n. en Toulouse hacia 1739 y m. en 
1789. Estudió la composición y luego viajó por Ita- 
lia, aficionándose á la música de iglesia. Al regre- 
sar á su país natal fué nombrado maestro de capilla 
del cabildo abacial de San Saturnino. Dejó una misa, 
un oratorio, varios motetes, y úna Oda sobre el naci- 
miento de Jesucristo. 

Durur (ALeso Casimiro). Biog. Veterinario fran- 
cés. n. en Breteuil (Picardía) en 1774 y m. en París 
en 1849. Hijo de un maestro de postas, aprendió, 
desde muy joven, por experiencia, todo cuanto debía 
ocupar después una vida estudiosa. Hizo estudios 
muy provechosos en el colegio de Beauvais y, des- 
pués. en el colegio Luis el Grande de París. Salió 
en 1792, alistándose en los ejércitos republicavos, me- 
reciendo por,su conducta en Jemmapes el ser ascen- 
dido á abanderado. Licenciado en 1795, ingresó en la 
Escuela técnica de Alfort. adquiriendo allí gran: noto- 
riedad, tanto que, en 1798, cuando apenas contaba 
veintitrés años, fué elegido por concurso profesor de 
botánica y materia médica de aquel establecimiento. 
En 1821 tomaba asiento en la Academia de medici- 
na, sección de veterinaria. Unido por íntima amistad 
con el famoso médico Dupuytren, publicó, en cola- 
boración con él, los resultados de sus investigaciones 
y desus experimentos de anatomía patológica. Es- 
tuaió, particularmente, las diferentes fases y mane= 
ras de las epizootias. Además de varios trabajos en 
el Bulletin de Y Institut y algunas Mémoires, escribió: 
De Tafection tuberculeuse vulgairement appélée morve, 
pulmonte, gourme, Jarcin, fausse-gourme, pommetiére, 
plthisie du singe, du chat, du chien, des oisseauo do- 
mestiques, comparee d VPafection hydatique vu POrri- 
ture du mouton, du lapin, du liévre, el a la ladrerie 
du cochon (París, 1817); Comtes-rendus des travauz 
de "Ecole d' Alfort (1891), Eupériences pour foire de- 
velopper des maladies artificielles sur les animauz 
(1823), Rapport sur un prétendu empoisonnement par 
des gobdes (París, 1824), Transfusion pour constater 
les effets de la noiw vomique (1826). Votes sur V'ino- 
culation de la morve aigue (1827), Rapport au Prefer 
des Pyrénées- Orientales sur les féores paludéennes 
des moutons (1828), Rénewvions et empériences sur Vin- 
jection des médicaments dans les veines (1830), Obser= 
vations de rage dans le boeuf et le cheval (1830-34), 
etcétera. . 

Duruy (Anprés JULIÁN, CONDE DE). Biog. Políti- 
co y funcionario francés, n. en Brionde en 1153 y 
m. en París en 1832. Fué consejero en el Chatelet 
de París, y en 1789 se le nombró intendente de la 
India francesa. donde, sin ayuda de la metrópoli, 
luchó constantemente contra los ingleses hasta su 
relevo (1800). En 1802 se le empleó en las negocia- 
ciones de la paz de Amiens, siendo nombrado á su 
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regreso consejero de Estado. En 1806 fué creado 
senador, y en 1808 conde del Imperio. La Restaura- 
ción, de cuya parte se puso, le nombró par de Fran- 
cia en 1814; fué gobernador general de la India de 
1816 á 1826, y miembro de la Cámara de los pares 
hasta su muerte. 

Duruy (Anrenio). Biog. Historiador y pedagogo 
francés, n. en Bussitre (Loira) en 1835. Terminó 
sus estudios en la Escuela normal superior y se doc- 
toró en 1879. A poco de graduarse fué nombrado 
profesor de historia del Liceo de Brest. Ha publica= 
do: De Graecis Romanorum amicis auf praeceptoribus 
a secundo bello punica ad Augustum (1879), Histoire 
de la reunion de la Bretagne a la France (1881), Le 
régime pénitentiaire en Bretagne aw XVIII" siécle 
(1882), Za. Bretagne au XVI/IT* siécte (1883), Les 
prisons (1883). y Les trivulations de l'abbé Kerret de 
Kéravel (1884). 

Duruy (BurwxarDo). Biog. Poeta francés, llamado 
asimismo Du Poey y Du Poy-Montlard. n. en Luc 
(Béarn) hacia 1520 y m. hacia 1580. Escribió 
poesías latinas de bastante mérito y las siguientes 
obras en su idioma: Louanges de Antoine et Henri de 
Navarre et de Jeanne d'Albret (Toulouse, 1554), 
Ode du Gave, feuve du Béarn (1551); Ode du fewve 
du Garonne, y las traducciones del Anteros de Ful- 
gosio, del diálogo de Platino Contra los necios amo- 
res, de la Medicina de los caballos de Vegecio, etc. 

Duruy (CarLos ALEJANDRO). Biog. Profesor y 
político francés, n. en El Puy en 1851. Estudió su- 
cesivamente en los liceos del Puy y Carlomagno, 
terminando la carrera de filosofía y letras, y dedi- 
cándose inmediatamente al profesorado, no sin haber 
servido antes como voluntario en el ejército al esta= 
llar la guerra: de 1870. Entró como profesor auxiliar 
en el liceo del Puy (1871-72), siendo nombrado des- 
pués sucesivamente profesor de los colegios de Nan- 
tua, Aurillac y Auch, volviendo después al Puy en- 
cargado de la cátedra de filosofía (1875). Pasó 
en 1879 á Saint-Etienne, y en 1880 entró en la 
administración ocupando los siguientes puestos: ins- 
pector de la Academia en Mende (1880), de la de 
Caen (1881-83) y vicerrector de la de Ajaccio (Cór= 
cega). En 1885 fué elegido diputado por el Alto 
Loira, que lo ha reelegido después casi constante- 
mente. La carrera política de Duruy ha sido tan bri- 
llante como la universitaria, minstro de Instrucción 
pública (1892). presidente del Consejo y ministro 
del Interior (1893), presidente de la Cámara de los 
diputados (1893), presidente del Consejo con la car- 
tera del Interior de 1891 á 1895 y otra vez de 1898 
á 1899. Presentó su candidatura á la presidencia de 
la República y obtuvo la confianza de cuatro presi- 
dentes sucesivos: Sadi Carnot (con el cual estaba cuan- 
do éste fué asesinado en Lyón). Casimiro Périer, Félix 
Faure y Emilio Lonbet. Además de sus artículos 
políticos y discursos, citaremos un Petit Livre de 
morale 4 Pusage des aspirants au certificat d'études 
primaires. 

Duruy (CarLos Ernesto). Biog. Profesor y es- 
critor francés, n. en Lectoure (Gers) en 1819. Edu- 
cóse en los liceos de Auch y de Saint-Louis y en la 
Escuela normal superior, ingresando en el profesora: 
do en 1873 y desempeñando la cátedra de retórica 
sucesivamente en los liceos de Tarbes, Poitiers, 
Reims, Burdeos y de Enrique IV en París (1884- 
1890). En 1888 el ministro de Instrucción pública, 
M. Lockroy,le nombró jefe del nogociado particular; 
en 1890 era inspector de:la Academia de París y 
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en 1895 inspector general de Instrucción pública, 
Es oficial de la Legión de Honor. Ha escrito las sis 
guientes obras: Les Parques, poema (1883): Les 
grands muitres de la littérature russe (1881), Victor 
Hugo: homme et le poéte (1886); Bernara Palis- 
sy: Uhomme, Partiste, le savant, Decrivain (1894); Le 
Paradove sur le Comedien, de Diderot, edición críti- 
ca (1902); La jeunesse des Romantiques: Victor Hugo 
et Alfred de Vigny (1905), y Poémes (1907). 

Duruy (Carros Jacinto). Biog. Periodista y po= 
lítico francés, n. en Carpentras en 1802 y m. en 
1876. Dedicado primeramente á la enseñanza, abra- 
zó después el periodismo colaborando ea el Progrés 
du Midi y enel Censeur, de Lyvón. Fundó Z'Amé 
des instituteurs et des eléves, el Semeur républicain, 
el Sufrage universel y la Feuille de Jean-Pierre 
André, que adquirió gran popularidad en el departa- 
mento. La Vaucluse le envió en 1871 á la Asamblea 
nacional, donde formó parte de la Unión republicana 
y combatió la política del ministerio Broglie. Ha 
publicado: Grammaire latine élémentaire comparée 
avec la grammaire frangaise (París, 1811), y Gram-= 
maire latine raisonnée (Lyón, 1841). 

Duruy (CrisróBaL). Biog. Literato y religioso 
cartujo, n. en París en 1579 y m. en Roma en 1654. 
Acompañó á Roma, en calidad de protonotario, al 
cardenal de Joveuse, y aprovechó su estarcia allí: 
para obtener que la congregación del Indice no pu— 
siese en éste la primera parte de la Aistoria de su 
amigo el presidente de Thou. De vuelta á Francia 
se hizo cartujo en Bourg-Fontaine. Debido á la gran 
estimación que le profesaba el cardenal Barberini, 
fué nombrado procurador general de la orden y lla- 
mado á Roma, donde fijó su residencia. Es autor de 
una miscelánea, Perroniana, que compuso en la épo= 
ca en que era capellán del rev y que no se imprimió 
hasta después de su muerte (París, 1669). Es una 
colección de anécdotas sobre el cardenal Du Pérron. 

Duruy (EbmunDo). Biog. Farmacéutico francés, 
n. en Vergt (Dordoña) en 1844 y m. en 1904. Es- 
tudió en París la carrera de farmacia, y, una vez 
terminada, siguió también la de leyes. Se le nombró 
inspector de farmacia del departamento de Cognac, 
y, en 1897, desempeñó una cátedra en la Escuela de 
Toulouse, que él había reorganizado. Ha escrito va- 
rios trabajos sobre su especialidad y de legislación 
farmacéutica. 

Dupuy (Enrique). Bioy. Erudito flamenco, llama- 
do en su país Van den Putte y conocido también con 
el nombre latino de Erycius Puteanus. n. en Veuloo 
(Gúeldres) en 1574 y m. en 1646. Sucedió á Justo 
Lipsio, su maestro, como profesor de lengua latina 
en la universidad de Lovaina (1606), habiendo sido, 
con anterioridad, historiógrafo del rey de España. 
Escribió más de 120 obritas, en las cuales, si bien 
revela una gran erudición, deja mucho que desear en 
cuanto á la utilidad y provecho. 

Bibliogr. Ghillini. ZTheatro domini lett., £. IT 
pág. 72 (Venecia, 1647). 

Duruy (GerarDo). Bioy. Cardenal, m. en Aviñón 
en 1389. De muy joven abrazó la vida religiosa, con- 
sagrándose á Dios bajo la Regla de san Benito en la 
Congregación de Cluny. Tuvo un hermano, que fué 
monje de la misma orden y abad de Marmontier, en 
cuya dignidad le sucedió, Gregorio XI, hallándose 
en Aviñón, le nombró su legado en Perusa, Campa- 
nia y provincias limítrofes, donde él desempeñó su 
cometido, con tanta satisfacción, que le nombró car= 
denal en 1375. Hallóse en la elección de Urbano vI,* 
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de quien se apartó más tarde, contribuyendo al cis= 
ma de Clemente VII, bajo cuya obediencia murió. 
Durux (Juan). Biog. Teólogo francés, de los er- 
mitaños de San Agustín, m. en 1623. Fué renom- 
brado por su ascetismo religioso. Su principal escrito 
es un Comentario á la Suma de Santo Tomás (Vonlou- 
se, 1627), al estilo de los teólogos de su época. Véa- 
se Hurter, Nomenclator, t. TI (Inspruck, 1907). 
Duruy (Juan). Biog. Periodista y político fran- 
cés, n. en Saint-Palais (Gironda) en 1844. Fué du- 
rante algún tiempo director 
propietario del Siécle, des- 
pués tomó la dirección del 
Petit-Parisien (1886). y 
más tarde fué elegido pre- 
sidente del sindicato de la 
prensa parisiense. En 1891 
los republicanos de los Al- 
tos Pirineos le enviaron al 
Senado, habiendo sido, en 
varias ocasiones, presiden—- 
te de la comisión del pre- 
snpuesto de agricultura. En 
1899 se le confió la carte- 
ra de Agricultura en el ga- 
binete presidido por Waldeck-Kousseau. ] 
Dupuy (Juan Baurista EDyARDO Luis Camito). 
Biog. Músico y compositor suizo, n. en Corselles, 
cerca de Neuchátel, en 1775 y m. en Estocolmo 
en 1822. A los trece años fué enviado á París, don- 
de Chabran le dió lecciones de violín y Dussek le 
enseñó á tocar el piano, haciendo tales progresos, 
que aun no cumplidos los diez y seis, pudo desempe- 
ñar las funciones de maestro de conciertos del prín- 
cipe Enrique de Prusia en Rheimberg. En 1793, 
después de haber recorrido Alemania y estudiado 
la composición con Fasch, entró como cantante en la 
Opera de Estocolmo. En 1799 se trasladó á Copen- 
hague, donde se distinguió, no solamente como mú- 
sico, sino como militar. pues alistado como volunta- 
rio en el cuerpo de defensa de la plaza, entonces si- 
tiada y bombardeada por los ingleses (1801), luchó 
con denvedo, siendo nombrado tenisnte. En 1810 
volvió á Estocolmo, después de haber residido una 
temporada en París, y, en 1812, fué nombrado 
maestro de capilla de la corte. Además de un gran 
número de piezas y composiciones instrumentales. 
escribió tres óperas: Une Folie, Felicie y Bjorn 
Jarnsida, óvera sueca, que no pudo ver estrenada por 
sorpienderle la muerte algunos días antes. Es tam- 
bién muy notable la música fúnebre que compuso 
para el servicio del rey Carlos XIII y de la reina. 
Duruy (Luis). Bioy. Erudito francés, n. en Cha- 
zev-sur-Ain en 1709 y m. en 1795. Fué profe- 
sor de filosofía en los colegios de los jesuitas de Pa- 
rís. Matemático distinguido y notable filólogo, so- 
bresaliendo en el conocimiento del griego y del 
hebreo, entró en la Academia de inscripciones y bue- 
nas letras en 1756. de la que fué nombrado secreta- 
rio perpetuo en 1773. Dirigió durante treinta años 
el Journal des Savants y publicó los tomos XX XVI 
á4 XL del Recueil de la Academia de inscripciones, 
en la cual insertó un gran número de interesantes 
trabajos suyos. Es asimismo autor de algunos elo- 
ios académicos, tales como los de Fontenelle, Ches- 
terfield, Turgot. etc., y publicó las siguientes obras: 
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des paradoxes de mécanique (1777), una traducción 
del Teatro, de Sófocles, y uh suplemento al 7'%edlre 
des fows, de Brumov. 

Duruy (Paro). Bioy. Médico y filósofo francés, 
n. en Lamonzie-Saint-Martin (Dordoña) en 1827. 
Descendiente de una antigua familia de médicos, 
fué alumno interno de los hospitales de París en 
1853, ganó la medalla de oro en 1856 y fijó su re= 
sidencia en Burdeos en 1859 para ejercer allí la 
medicina. Pero más tarde le atrajo la. enseñanza, y 
en 1861 obtuvo una cátedra de patología interna 
en Burdeos, como profesor suplente, desempeñándo- 
la en propiedad en 1878. Ha sido concejal del mu- 
nicipio de Burdeos. lntre sus numerosos escritos, 
tanto profesionales como filosóficos, mencionaremos 
los siguientes: Essai critique el théorique de philoso- 
phie médicale (1862), La Metaphysique et la Science 
de Vacherot (1962), examen crítico inserto en la 
Revue théologique de Estrasburgo; Btudes sur la me- 
thode expérimentale de Claude Bernard sur le som- 
meil, en el Journal de Médecine de Burdeos; De la 
necessité des eétudes metaphysiques, Du róle de la mé- 
saphysique dans les connaissances lumaines, Essai 
sur les catégories, Cause. force et 10%, publicadoa en 
las Actes de Vacadémie de Burdeos; Du libre arbitre 
(París, 1870), De Y Enseignement superiew: en Pran- 
ce, Des Universilés regionales, Etudes politiques (Pa- 
rís, 1974), Le Vrai Péril social (París, 1878), De 
la question sociale en France, Y De la Démocratie 
en Prance (París, 1882), 

Dupuy (Paso Micurr). Biog. Pintor francés, n, 
en Pau en 1869. Ha sido discípulo de Bonnat y de 
A. Maignan. Desde 189) pertenece á la Sociedad 
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de artistas franceses, exponiendo sus obras en el 
Salon anual de Paris, donde obtuvo en 1901 una 
medalla de tercera clase y en 1902 una de segunda. 
El Museo de Reims posee Una obra suya titulada 
Le Parterre du Luxembourg. 

Duruy (Pebro). Biog. Historiador francés, her= 
mano de Cristóbal y de Santiago Dupuy, n. en 
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Agen en 1582 y m. en París en 1651. Desde muy 
joven sintió gran predilección por los estudios histó- 
ricos y jurídicos. El rey le confió misiones da bas- 
tante importancia, entre otras, la de formar parte de 
la embajada enviada á la corte de Holanda, y le 
nombró su bibliotecario con su hermano Santiago 
en 1645. En 1615, M. Molé, jefe del tesoro de las 
cartas de la Corona, le confió el encargo de hacer un 
inventario de todos los titulos y documentos que 
componían dicho tesoro. Esta laboriosa tarea fué 
terminada después de once años, y el Inventario re- 
sultante es el que se consulta todavía. Redactó 
también, con su hermauo y N. Rigault, el catálogo 
de manuscritos de la biblivteca del rey. Además de 
las notas á la Sátira Menipea, puestas á la edición 
de Ratisbona (1664), y dos ediciones de la His- 
toria del presidente de Thou, publicó las siguientes 
obras: Áctes de concile du Trente en 1562 et 1563 
(1607), Remontrance de Pierre Dupuy sur le réveil 
de massire Guillaume (1614), Mémoires des gue- 
rres etb:choses memorables advenues sous le régne de 
Louis XIII (1622), Traité des droits et livertez 
de Y Eglise gallicane (1633), Preuves des libertez de 
1 Eglise gallicane (1639), Commentaire sur le Traité 
des libertez de 1 Eglise gallicane de P. Pithow (1652), 
Traités concernat l'historie de France, savoir: 1.2 La 
Condamnation des templiers. 2.2 Histoire du schisme, 
3.2 Quelques procés criminels (1654); Traité de la 
majorité de nos rois et des regences (1655), Commen- 
taire sur VPordonnance de la majorité de nos rois 
(1655). Traités touchant les droits du roy (1655), 
Histoire du différend entre le pape Bonijace VIII et 
Philippe le Bel, roy de France (1655), é Histoire 
des plus illustres favoris (1659). 

Bibliogr. N. Rixault, Vita Petri Puteani. en la 
Vithae selectorum aliguot Virorum (Londres, 1681). 

Duruy (RaimunDo). Biog. Segundo gran maestre 
de Malta, n. en el Definado hacia 1080 y m. en 
Palestina: en 1160. Fué el primero que dividió la 
orden de Malta en las tres categorías establecidas. 
Contribuyó poderosamente á la toma de Ascalón en 
1151, y batió con sus caballeros al sultán Mossul 
en la batalla de Nureddin, sucumbiendo á conse- 
cuencia de las heridas recibidas en esta acción. Se 
le ha colocado en el número de los santos de la or- 
den de Malta. 

Dupruy (SanTiaGO). Biog. Erudito francés, n. en 
1586 v m. en París en 1656. Era hermano del his- 
toriador Pedro Dupuy, en cuyos trabajos tomó gran 
parte. Ambos llegaron á reunir una rica colección 
de ¡manuscritos antiguos, que heredó Santiago, le- 
gándolos á su vez al rey, de quien era bibliotecario, 
Pero en esta donación no estaba incluída una enor- 
me cantidad de documentos jurídicos, literarios é 
históricos, que regaló, á su muerte, á de Thou. Este 
vendió la colección á Charron de Ménars, el cual la 
cedió á Joly de Fleury, quien la regaló finalmente á 
la biblioteca del rey. Comprende 941 volúmenes. 
Entre sus publicaciones, citaremos: /ndew de tous 
les. noms latinisés contenus dans «!' Histoire» de de 
T'hou (Ginebra, 1664), reimpresa con el título de Re. 
solutio ommium difficultatum (Ratisbona, 1696), y, 
en colaboración con su hermano. un Catalogus di- 
bliothecae Thuanae ordine alphabetico digestus (Pa- 

- ris. 1679). 

Duruy (VicenTE). Biog. Militar argentino, n. y 
m. en Buenos Aires (1774-1843). Ingresó en el 
ejército en 1806,'comenzando á servir durante las 
invasiones inglesas y tormando parte de los más en- 
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tusiastas propagadores del movimiento de Mayo de 
1810. Con el grado de capitán combatió la subleva- 
ción de los Patricios de Buenos Aires y asistió á la 
campaña de la Banda Oriental del Uruguay y toma 
de Montevideo. Nombrado sargento mayor y electo 
teniente gobernador de San Luis de la Punta, des- 
empeñó durante seis años esta administración, lle- 
vando á cabo notables mejoras en la ciudad, y con= 
tribuvó á la formación del llamado ejército. de los 
Andes, del que fué nombrado gobernador del cuar— 
tel general. En 1816 fué ascendido á teniente coro- 
nel, y en 1819 sofocó la conjuración que tramaron 
los jefes y oficiales españoles prisioneros sometidos 
á su cuidado después de los combates de Chacabu- 
co y Maipú, mereciendo por ello el ascenso á coro- 
nel, que le fué hecho efectivo en 1821 y una meda— 
lla de oro con inscripción alusiva al acto. Acusado 
de arbitrariedad en sus actos gubernativos, aunque 
no pudo desprenderse culpabilidad del juicio á que 
fué sometido, fué desterrado á Catamarca, de donde 
pasó después al Perú, figurando con San Martín en 
la campaña de Puertos /ntermedios y en el sitio del 
Callao. Entre los cargos importantes que desempe- 
ñó, figuran los de presidente del departamento de 
la costa del norte de Lima, comandante general de 
armas de la línea de Huaura, gobernador político y 
militar de la plaza y fortificaciones del Callao, co- 
mandante general de la costa y puertos intermedios, 
ayudante comandante del estado mayor del ejército 
de los Andes, presidente del tribuna) de seguridad 
pública y comandante militar de Lima, gobernador 
político y militar de Lima, presidente del tribunal 
de alta policía y consejo de guerra permanente de la 
República peruana é inspector y comandante gene- 
ral de armas interino en Buenos Aires en 1527. Su 
salud quebrantada le obligó á retirarse á la vida 
piivada en esta última ciudad, donde vivió el resto 
de sus días. 

Dupuy De Bores (ENRIQUE SEBASTIÁN). Biog. 
Mátemático francés, n. en Grenoble en 1746 y m., 
en 1815. Después de briilantes estudios dedicóse á 
la enseñanza y fué profesor de matemáticas en la 
Escuela de Valence, en la que tuvo por discípulo á 
Napoleón Bonaparte, pasando después á la Escuela 
de Artillería de la misma ciudad. Redactó para la 
Encyclopédie de Diderot todo lo relativo á las forti- 
ficaciones temporales y permanentes, y escribió unos 
Bléments de géométrie pratique (1774). Introdujo 
alvunas modificaciones en el mecanismo del piano. 

Dcruy De Lowe (Enrique). Biog. Diplomático 
español. n. en Valencia en 23 de Agosto de 1851 y 
m. en París en 1.2 de Julio 
de 1901. Su familia proce- 
día de Francia y pertenecía 
á la nobleza de toga de aquel 
país. Su padre, don Santia- 
go Luis, vino á España y 
se estableció en Valencia 
por haber adquirido, de re- 
sultas ae un pleito, la fábri- 
ca de filatura de seda llama- 
da de Batifora, donde ins- 
taló la primera fábrica de 
vapor. Figuró también en la 
administración y en la po- 
lítica. Fué alcalde corregi- 
dor de Barceloua y gobernador de las provincias de 
Tarragona, Sevilla, Toledo, Málaga y Cádiz. Enri- 
que, que era el mayor de los hermanos, siguió los 


Enrique Dupuy de Leme 


DUPUY 


estudios de derecho en la universidod de Madrid y 
entró por oposición en la carrera diplomática en 1872 
con la categoría de tercer secretario, siendo destina- 
do al año siguiente á la legación del Japón, donde 
permaneció dos años, pasando después á la legación 
de Bruselas. Allí estuvo hasta 1877; volvió á España 
con destino al ministerio de Estado, y aquel mismo 
año fué nombrado segundo secretario de la legación 
de Montevideo. En 1880 pasó con igual categoría á 
Buenos Aires, yen 1881 regresó á Europa, perma- 
neciendo durante algunos meses en la embajada de 
París. En 1882 tuvo que cruzar nuevamente el At- 
lántico con el cargo, ya importante, de primer se- 
cretario de la legación española ea Wáshiugton, que 
ejerció dos años. En 1884 fué á Berlín, poco des- 
pués á Roma, y, en 1890, otra vez á Montevideo, 
pero ya con la representación de ministro plenipo- 
tenciario. En 1881 fué elegido diputado por el dis- 
trito de Albaida. En 1892 fué elegido representante 
de España en Wáshington, cargo difícil y de gran 
confianza por la cuestión de Cuba y que Duruy 
desempeñó hasta poco antes de estallar la guerra. 
En 1898, cuando subió al poder el señor Silvela, 
tué subsecretario del mivisterio de Estado. y en las 
elecciones de Abril de 1899 diputado otra vez por el 
mismo distrito de Albaida. Algunos meses después 
fué nombrado embajador de España cerca del rey 
de Italia. Duró poco en aquella embajada porque al 
caer el gobierno conservador presentó la dimisión y 
le fué admitida. Como era natural, el señor Silvela 
le repuso en aquel cargo al volver la situación con= 
servadora; fué á Roma en la primavera de 1903; 
pero no fué tampoco duradera su embajada, porque 
su excelente salud, que le había ayudado muchísimo 
en su activísima labor, se quebrantó de pronto, y en 
pocos meses le llevó al sepulcro. Había pedido li- 
cencia, y estando en París falleció. Tenía muchas é 
importantes condecoraciones, las grandes cruces de 
Carlos III y de Isabel la Católica. del Mérito Mili- 
tar blanca, del Aguila Roja de Alemania, de San 
Mauricio y San Lázaro de Italia, de la Estrella Po- 
lar de Suecia y Noruega. las encomiendas del Méri- 
to Militar y Santa Ana de Rusia; era Greffier del 
Toisón de Oro y oficial de la Legión de Honor de 
Francia. Ha vublicado las siguientes obras: La seda: 
su culcivo y su producción en el Imperio japonés 
(1875), De Madria á Madrid dando la vuelta al 
mundo (1877), Dos años en el Japón, Los esclavos y 
Turquía, La cuestión de Oriente, etc., y los siguien— 
tes artículos insertos en el Boletín de la Sociedad 
geográfica de Madria: Principales errores sobre la his- 
toria y la geografía del Japón en los libros de tewto de 
las escuelas y universidades de España; Estudio sobre 
la geografía del Japón, El camino de Bolivia al At- 
lúntico, El comercio de España con la República Ar- 
gentina, y Debate sobre la exploración y civilización 
del Africa. 

Doruy br Lóne (Estanistao CarLos ENRIQUE Lo- 
RENZO). Biog. Notable ingeniero de la marina de gue- 
rra francesa, n. en Ploemeur, cerca de Lorient en 15 
de Octubre de 1816 y m. en París en 1.? de Febrero 
de 1885. A los diez y nueve años de edad ingresó en 
la Escuela Politécnica, en donde recibió la ense- 
ñanza de las matemáticas generales, que después 
especializó en la Escuela de la Genie maritime, de 
la cual salió con gran aprovechamiento, que hizo 
que se le eligiera para eatudiar en Inglaterra la 
construcción, entonces embrionaria, de los cascos 
acorazados de los navíos de guerra, así como el em: 


bate sólo podía sostenerlo la 


y notable por la fineza de 
sus líneas de agua para las 
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pleo de las máquinas de vapor en las grandes unida- 
des de combate, Hasta entonces (1847) este Ñúido 
sólo había sido empleado en pequeños barcos, que si 
bien formaban parte de las escuadras de combate, no 
lo hacían como elementos útiles directamente en él, 
sino como elementos auxiliares de los grandes navíos 


de línea para remolques, evoluciones y otras manio- 
bras, así como para sostener 
el contacto con el enemigo. 
Duruy ve Lóme, rompiendo 
con la opinión reinante en 
la mayoría del elemento na- 


val francés, de que el com- 


marina de vela, proyectó en 
1847 el vapor Vapoléon, de 
mayor eslora que los na- 
víos existentes (71,76 m.) 


que rompió atrevidamente 
Duruy con los gálibos de 
las de los barcos de vela. Lanzado al agua en 1850 
y hechas sus pruebas en 1852, dió una velocidad 
de 13,86 millas con:900 caballos de potencia en su 
máquina. Un año después, poco más ó mens, en 
22 de Octubre de 1853, el valor grandísimo de la 
concepción de Duruy quedaba probado por el hechó 
de que en tanto que la escuadra combinada, en la 
guerra de Crimea, se vió forzada. á la inacción más 
absoluta durante una semana por no permitirle los 
vientos y corrientes contrarias el paso por los Dar= 
danelos, el Vapoléon, remolcando á la fragata Ville 
de Paris, lo remontó fácilmente; aun más, el pro- 
yecto realizado por DuPuY no tué superado en algu- 
nos años por los mejores astilleros ingleses. Después 
de este primer triunfo profesional fué DupuY encar— 
gado del mejoramiento del arsenal de Tolón y de la 
transformación de algunos navíos de vela en de va- 
por, lo cual ejecutó felizmente cortándolos por la 
medianía de sus esloras, para agregarles una parte 
central. No es exagerado decir que Dupuy DE Lóme 
fué el talento que encauzó la evolución de la marina 
de guerra francesa, no sólo en su paso de la de vela 
á la de vapor, sino en la construcción de acorazados 
por él iniciada con La Gloire, proyecto llevado á la 
práctica en 1857, casi simultáneamente con LD Invin- 
cible, La Normandie, La Couronne, La Magenta y 
Le Solferino, que constituyeron la primera escuadra 
acorazada fraucesa, que hizo en el año 1863 sus en- 
savos con un éxito que elevó más cada vez el nom- 
bre del ingeniero que la concibió. Imposible es se- 
guir la vida profesional de Dupuy sin llenar páyinas 
y páginas. Consejero de Estado en 1860, hizo céle- 
bre su defensa de la Administración en las discusio= 
nes del Cuerpo legislativo, á raíz de la cual fué 
nombrado inspector general de la marina de gue- 
rra, siendo elegido en 1886 miembro de la Acade- 
mia de Ciencias. Con motivo de la guerra franco- 
prusiana, proyectó un globo dirigible que si bien 
no resolvió el problema de la navegación aérea sí 
aporto nuevos conocimientos sobre ella. También 
se ocupó de la navegación submarina, juzgando el 
problema de fácil solución para el día que pueda 
utilizarse con ventaja la energía eléctrica. Otro de 
sus proyectos célebres fué el que presentó á la Áca- 
demia de Ciencias en 1875, referente á un puer- 
to en Calais, dispuesto para el embarco de un tren. 
Fué diputado por Morbihan en 1869 y senador vi- 
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talicio en 1877, siendo, además, gran oficial de la 
Levión de Honor. Dupuy DE LóÓme fué, en fin, una 
de las grandes figuras de la ingeniería naval fran- 
cesa, 

Dupuy pe MONTBRUN. Geneal.V. MonTBruN (Do- 
PUY DE). 

Duruy pes Isiers. Biog. Poeta francés, n. en 
Santo Domingo hacia 1770 y m. en 1831. Servía 
en la guardia real y emigró en 1791, sirviendo en 
el ejército de los príncipes y residiendo después en 
Inglaterra hasta el establecimiento del Directorio, 
época en que regresó á Francia. En 1814 fué nom 
brado comandante de caballería; le unían lazos de 
parentesco con la emperatriz Josefina, y, como quie- 
ra que hubiese perdido todus sus bienes en la revo- 
lución de Santo Domingo. aquélla obtuvo una pen- 
sión para él. Se ayudaba á vivir, al propio tiempo, 
colaborando en el Odservateur, en.el Almanach des 
Muses>w la Gazette de France, donde hacía crítica 
dramática. Sin ideal político, tañó su lira primera- 
mente en honor de Napoleón. y más tarde en loor de 
los Borbones. Además de gran número de poesías 
líricas, epigramas y ditirambos, escribió.un Hxamen 
critique du poéme de la Pitié de J. Delille, y editó 
las Obras poéticas de Boileau y las Obras de 
J. J. Roussean. 

DUPUY-DEMPORTES (Juan Bautista). 
Biog. Literato francés del siglo xvi, n. en París en 
1770. Fué un escritor fecundísimo que abordó todos 
los géneros, y que, por lo mismo, no se distinguió 
en ninguno. Citaremos algunas de sus obras: Le 
Printemps, comedia (1747); Paralléle de la Sémira- 
mis de Voltaire avec celle de Crebillon (Amsterdam, 
1748), Le sonper poétique (1748). Histoire generale 
du Pont-Neuf (Londres, 1150). Traité historique et 
moral du blason (1154), Histoire du ministere de Ro- 
dert Walpole (Amsterdam. 1764), Paraliéle de Cati- 
lina et de Rome sauwoce (1772), etc., y varias tra: 
ducciones, AÁ 

Bibliogr. Ersch, la France litt. (1769). 

DUPUYS (Gurmán). Biog. Oratoriano y inagis- 
tral de la iglesia de Lucon (1640-1713). Figura en la 
bib'ioprafía oratoriana, sobre todu por la Oraison fu: 
nébre de messive Henry de Barillon (París, 1704). 

DUPUYTREN (ExrermeDaD Da). Par. Retrac- 
ción de la aponenrosis palmar que impide la exten-= 
sión de los dedos y los inmoviliza en flexión perma- 
nente. Se caracteriza por la presencia de bridas fibro- 
sas. la extensión de las últimas falanges sobre las 
demás y el principio de la afección por el borde cu- 
bital de la mano, propagándose del meñique al anu- 
lar, medio é índice y raramente al pulgar. 

DupuyTREN (Fracrura DÉ). Cir. Variedad de 
fractura del peroné que du lugar á nva deforinación 
especial y se acompaña de arrancamiento del maléo- 
lo interno, V. MaLEOLARES (FRACTURAS). 

DuruyTrREN (GuiLuermMO). Biog. Cirujano francés. 
n. en Pierre-Buffieres (Alto Viene) en 6 de Octubre 
de 1777 y m.ev Parísen 8 de Febrero de 1839. Era 
de una familia humilde, y fué recogido por un 
oficial del ejército, quien le envió á educarse en el 
colegio de la Marche de la capital. Cursó sus estu- 
dios en la facultad de medicina, siendo nombrado 
alumno disector en 1795, y director de trabajos ana- 
tómicos en 1801. En 1802 obtuvo por oposición la 
plaza de segundo cirujano del Hotel Dieu, pasando 
en 1808 á la de subdirector del servicio de ciru= 
gía, y en 1815 ála de director en el*mismo hospital. 
En 1818 ganó la cátedra de medicina operatoria de 
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la facultad en reñidas oposiciones con los más céle= 
bres cirujanos de su época, como Marjolin, Roux y 
Tartra. En 1820 fué llamado para asistir al duque 
de Berry, víctima de un atentado, y desde entonces 
su reputación, antes sólo conocida entre los médi- 
cos, llegó al gran público, y más cuando Luis XVIII 
le nombró médico de cámara. DUPUYTREN, brusco 
de modales, parco de palabras y de un carácter poso 
acomodaticio, fué blanco de toda clase de burlas y 
de intrigas en la corte real, que pudo dominar sola- 
mente por la superioridad de su talento y de su 
nombre. Católico ferviente, sostuvo agrias controver- 
sias con sus co.egas materialistas y aun hubo de venir 
á las manos con Récamieren el aufiteatro de la facul= 
tad por cuestiones religiosas. Muy adicto á la monar— 
quía, ofreció la tercera parte de su inmensa fortuna á 
Carlos X cuando su destierro en 1830. DupuYTREN 
fué la primera figura de la cirugía francesa de su 
época, que renovó en casi todas sus partes. Á él se 
debe una nueva clasificación de las quemaduras, la 
práctica de las incisiones precoces en el forúnculo y 
el ántrax, una modificación del procedimiento de 
Joubert para la curación de la fístula lagrimal, un 
nuevo método operatorio contra la ránula, un estudio 
detallado y un nuevo tratamiento de la fractura ma= 
leolar que lleva aún su nombre, la amputación del 
cuello del útero por tumores malignos, la resección 
del cuerpo del maxilar inferior, un procedimiento de 
amputación de los miembros por su continuidad. 
También estableció reglas para las operaciones de 
la catarata, substituvó el torniquete de J. L. Pe- 
tit por un aparato más perfeccionado, é ideó un 
instrumento para la curación del ano contranatura, 
así como fijó reglas para nperar la estrangulación 
interna motivada por el cuello del saco, y emprendió 
notables investigaciones sobre la formación del callo 
en las fracturas. La consumada pericia de Dupuy- 
TREN hizo que operase casos que se juzgaban peli- 
grosísimos y aun desesperados en su época. Así, 
en una ocasión al evacuar un absceso c>rebral, ope— 
ración que nadie emprendiera hasta entonces, hubo 
de decir solemnemente á sus discípulos «¡No me 
imitéist» En 1833 graves disgustos domésticos 
afectaron su salud, antes muy robusta, y no tardó 
en sufrir un ataque de apoplejía que fué seguido de 
otros varios. La pérdida de fuerzas cada vez mayor y 
la parálisis no le dejaba ya dudar acerca de su pró- 
ximo fin, y en el lecho de muerte, arsioso siempre de 
los. progvesos de la ciencia médica, hubo de dejar un 
legado de 200,000 francos para la fundación de una 
cátedra de anatomía patológica. También se le debe 
la creación del Museo de Anatomía Patológica que 
lleva aún su nombre. Se le deben las siguientes 
obras: Propositions sur quelques points VCanatomie, 
de physiologie et anatomie patolozique (París, 1804), 
Lithotomie (París, 1812), Meémoires sur les fractu- 
res du peroné (París, 1819), Deposition faite ú la 
Chambre des Pairs sur les ¿venements de la nuit de 
13 au 14 de fevrier (París, 1820), Votes de quel= 
ques travauz executés par . e baron Dupuytren 
(París, 1825), Notice sur Philippe Pinel (París, 
1826), Mémoire sur une méthode nouvelle pour trai= 
ter les anus accidentels (Paris, 1828), Legons ora= 
les de clinique chirurgicale (París, 1832), Sur les 
¿étranglements des hernies par le collet du sac herniai= 
re (París, 1832), Lettre et lecon clinique sur le cholé- 
ra morbus, faite a 1 Hótel- Diew (París, 1832), Trai- 
té théovique et pratique des blessures par armes de 


¡guerre (París, 1834), y Mémoires sur une maniére 
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nouvelle de practiquer Vopération de la pierre (Pa- 
rís, 1836). 

Bibliogr. Cruveilhier, Viede D. (París, 1841); 
Salgues, Votice apologetique sur Dupuytren (Dijón. 
1835); Vidal de Cassis, Bssat hist. sur Dupuytren 
(París, 1835); Pariset, Bloge de Dup. (París, 1836); 
Brive.de Boismont y Marc, Notice hist. sur Dup., 
al frente de LZegons Orales (1839); Bégin. 4. Paré 
et Dupuytren, en los Annales de Chirurgie (1841); 
J. Bourdon, Zilustres Med. et Natural, art. Dupuy- 
tren (París, 1844); Bardinet, Notice st» Dupuytren 
(Limoges; 1853); Malgaigne, Sowvenirs sur Dup. 
Rev. Med.-Chir. (1854); Biogr. Dup. (París, 1855). 

DUQUE. 1.* acep. F. Duc. —It. Duca. — In. 
Duke. — A. Herzog. — P. Duque. —C. Duch. — E. 
Duko. (Etim.—Del lat. duz, ducis.) m. Título de 


Armas del duque de Castro Enríquez 


honor destinado en Europa para significar la nobleza 
más alta. || Soberano de un ducado. [| ant. General 
áe un ejército. | Comandante general militar y po- 
lítico de una provincia, || fam, Arruga ó conjunto de 
pliegues que formaba el manto de las mujeres hacia 
el nacimiento de las trenzas del pelo, á causa de que 
lo prendían allí con un alfiler para que no se cayess. 

Gran Duque. Título de algunos príncipes sobe-= 
ranos de Alemania, y el que llevan los hijos del em- 
perador de Rusia. 

Vivir Á LO DUQUE, Ó COMO UN DUQUE. Ír. fig. y 
tam. Regalarse y darse buena vida. 

Duaquzr. Carroc. Coche abierto, muy bajo, de cua- 
tro ruedas, asiento para dos plazas y capota Ó toldo. 
La caja, que va unida al juego delantero por herra= 
jes en cuello de cisue, puede ser de tableros, de ba- 
laustres ó de mimbres (en este caso se llama panier); 


tiene además un asiento posterior para el lacayo y | 
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un barquillo movible ó bigotera apoyado en el guar- 
dabarros y se sirve por un caballo en limonera. 

Duque. Hist. El título de duque tiene su origen 
en el antiguo duz de los ¿omanos, que era el jefe de 
un ejército. Llevaron este nombre entre los francos 
los gobernadores de algunas provincias ó comarcas, 
y este mismo oficio ejercían los duques de: Bajo Im=- 
perio y del tiempo de los últimos emperadores. 
Hubo 13 duques en el Imperio de Oriente y 12 en 
el de Occidente, y generalmente se concedía este 
título á ciertos descendientes de reyes destrona= 
dos ó á generales romanos; de esta manera: gozaban 
de cierto prestigio y autoridad, aunque estaban su= 
peditados á la del emperador, El título de duque se 
introdujo en España durante la dominación de los 
godos, y tenían á su cargo el gobierno «militar de 
las provincias, de modo,-=que- era tí- 
tulo que llevaba anexo un <oficio, y 
no era simplemente honorífico, como 
sucede en la actualidad. Que se em- 
please en aquel sentido se desprende 
de las palabras: «duque, tanto quie- 
re decir, como cabdillo guiador de la 
hueste». que se leen en la ley 11, 
título I de la Partida 2.* : 

La jurisdicción de los duques en 
un principio sólo se ejercía sobre las 
tropas, pero no sobre los habitantes 
de los pueblos. Para la administra- 
ción de justicia tenían adjuntos á los 
cuales se daba el nombre de comites 
(condes) ó asociados. Después se 
confirió el título. de duque á muchos 
magnates á los cuales se concedían 
tierras en señorío, dándoles también 
jurisdicción sobre los habitantes de 
ellas. De esta manera los duques se 
convirtieron en señores territoriales, 
y su título fué ya honorífico. En 
tiempo del feudalismo, los duques es- 
taban obligados, como los demás no- 
bles, á servir al rey en campaña, de- 
biendo auxiliarle con cierto número 
de soldados pagados de su peculio 
particular. Posteriormente, pasado el 
período feudal, quedó abolida esta 
obligación; en cambio, se impuso á 
los duques y demás nobles la de pa- 
gar un impuesto llamado de lanzas y 
medias annatas. Este impuesto sub= 
sistió hasta 1847, substituvéndolo con 
otro sobre grandezas y títulos. El distintivo de du= 
que con grandeza consiste en corona de oro, llevan- 
do en círculo pedrerías y perlas con ocho florones 
semejantes á las hojas de apio. De igual forma es 
la corona de duque sin grandeza, con la única di- 
ferencia de que es de plata, y no de oro como la 
anterior. 

El título de duque es inferior al de príncipe y su- 
perior á los de conde y marqués. En cuanto al tra- 
tamiento, lo único seguro es que los duques tienen 
el de señoría (ley 1.*, tit, 12, lib. VI, Nov. Recop.). 
V. Tírunos y TRATAMIENTO. 

Duqur. Geoy. Río de Costa Rica, af. del Higue- 
rón, que lo es del golfo de Nicoya. 

Duque. Eeog. Cas. de Puerto Rico, p. j. de Hu- 
macao, mun. de Naguabo. 

Duque (Ez). Geo. Cortijada. de la..prov.. de Cá- 
diz, t. m. de Medina-Sidonia. 
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Duquz De Braganza ó NoLuxi. Geog. Pobl. de la 
colonia portuguesa de Angola (Atrica oriental), prov. 
de Loanda; sit. á oril. de un afl. del Lukala. 

Duquk DE Crarence. Geog. Isla de Oceanía, en 
Polinesia, grupo de la Unión ó Tokelau. V. OATAFU. 

Duque be GLoucEsTER. Geog. Grupo de islas de 
Oceanía, en la Polinesia, sit. al SE. del archipiélago 
de la Sociedad. Consiste en una porción de islotes 
sin importancia. Pertenece á Francia. 

Duque or Yorx. Geog. Isla de Chile, á los 50% 
37' lat. S., al S. de la isla Madre de Dios. Gamboa 
la llamó isla de la Anunciada en 1579. El actual se 
lo dió el corsario Sharp en 1681, 

Duauz ve Yorx. Geog. Archipiélago de Oceanía, 
en Melanesia. Se extiende entre los de Salomón y 
Nueva Bretaña, hacia los 5% S. Consta de 12 islas, 
cinco de-ellas habitadas, y de las cuales la más im- 
portante es la llamada particularmente Duque de 
York, que ocupa una superficie de algo menos de 
100 km.? y mide 12 km. de largo. En el extremo 
meridional de esta isla se encuentra Port-Wesley, 
ensenada de unos 14 m. de profundidad media, res- 
guardada por todas partes por las islas Mauke, 
Meoko, Mualun y Utuam, sit. en semicírculo frente 
á la misma. Al NO. de la del Duque de York está 
la isla de Makada, separada de aquélla por un canal 
de unos. 2 km. de ancho, que forma el puerto denvu= 
minado Port-Ferguson. y en cuya parte NE, se le- 
vantan los dos islotes llamados 'Mait. 

Duque oz Yorx. Geog. Isla de Oceanía, en Poli- 
nesia, archipiélago de la Unión ó Tokelau. V. Nu- 
KUNONO 

Duqur ve Estrana (Diego). Biog: Escritor y po- 
lítico español, n. en Toledo en 1589 y m., según se 
cree, en Cerdeña, después del 1647. Quedó huérfano 
desde muy niño, y recibió, merced á los cuidados de 
su tutor, una brillante educación. Su vida fué muy 
agitada, según se desprende del relato 
que hace de sus aventuras en un libro 
muy curioso, que permaneció inédito 
mucho tiempo, intitulado Comentarios 
del desengañado de sí mismo, prueba 
de todos estados, y elección del mejor 
de ellos. y que tué publicado con no= 
tas de Gayangos en el Memorial his- 
tórico de lu Academia de la historia 
(Madrid, 1860). Sabemos, por su 
propio testimonio, que había com-= 
puesto numerosas poesías y 17 come-= 
dias de las que da los títulos; la ma= 
vor parte de éstas eran episodios de 
su vida llevados á la escena. De sus 
obras poéticas nos queda una corta 
colección, reunida con el título de 
Octavas rimas dá la insigne victoria 
que la serenisima Álteza del príncipe 
Filiderto ha tenido, conseguida por ei 
excelentísimo señor marqués de Santa 
Uruz, etc. (Mesina, 1624).: 

Duque (Dionisio). Biog. Militar 
español, n. y m. en Cádiz (1733- 
1806). Habiendo su padre construí- 
do á sus costas la farola del castillo 
de San Sebastián, de Cádiz. el gobierno, para pre- 
miar tal munificencia, nombró á su hijo Dionisio co- 
ronel de infantería, En 1776 ascendió á general de 
brigada. Fué destinado á la guarnición de Orán, y, 
en 1789, al subir Carlos 1V al-trono, fué promovi- 
do á general de división, confiándosele el mando de 
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aquella plaza, cargo que dejó al quedar de cuartel. 
Fué el decano de los generales de su arma. 

Duque De EstraDa (MiGUEL). Biog. Poeta y po- 
lítico mejicano, n. en Campeche en 1823 y 1. hacia 
1862. Terminó. la carrera de derecho, pero sin= 
tiendo ardiente vocación por la literatura y atraído 
por la política, dejó de mano las leyes, y se dedicó 
al periodismo, redactando, con otros entusiastas, 
Luis A. Barbachano entre ellos, los periódicos Pri- 
meros Ensayos, el Hijo de la Patria, El Amigo del 
Pueblo, etc. En 1851 fué elegido diputado para la 
Cámara local. Duque.Dbe EsTRADA, aun cuando un 
tanto incorrecto, poseía una gran imaginación y 
sentía sus versos; merece tormar entre los poetas de 
la nueva generación sudamericana. 

Duque ve EsTraLa (ALONSO). Biog. Militar es- 
pañol, n. en Mérida, que vivió en el siglo xv. To= 
davía muy joven, probó fortuna en el Nuevo Mundo, 
y pronto se distinguió por su valor y sus dotes de 
gobierno. Trató siempre con gran piedad á los in= 
dios, consiguiendo gran ascendiente sobre ellos, más 
por su política que por su rigor. ligura en las cró- 
nicas de Cartagena de Indias ventajosamente. 

Duque De Rivera (Peoro). Biog. Notable predi- 
cador sevillano del siglo xvI, que por sus altas cua= 
lidades llegó á ser obispo de Panamá en 1591. 

Duque y Merino (Demetrio). Biog. Escritor es- 
pañol contemporáneo. Fué director de M1 Ebro, de 
Reinosa, y ha publicado: 12 argumento de Ámadis 
de Gaula (Madrid, 1881), Vuevas-antigúedades re- 
ción descubiertas en Julióbriga (1885), Del nacimiento 
del Ebro, etc. 

DUQUECO. Geoy. Río de Chile, prov. de Bio- 
bío, que nace en la Silla de Belluga, corre primero 
entre montañas y después riega el valle central aflu- 
vendo á la der. del Biobío. Curso. 100 km. Re- 
cibe el Rucanahuel, Villucura, Quilleco, Curiche, 


La duquesa y Sancho, por Carlos Robcrtu Leslie. (Galería Tate, Londres) 


Paillihue, etc., y en sus principios las aguas minera= 
les de San Lorenzo. || Dist. del mun. de Los Ange= 
les, en la misma provincia. rd 
DUQUEL. m. Germ. Borrico. | DorLóN. 
DUQUENDIÓ ó DUQUENDÓ. m. Germ. 
Maestro de escuela, 
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DUQUES ó FLORES. Geoy. Casas de horte- 
lanos, de la prov. de Córdoba, t. m. de Palma 
del Río. 

Duques (Los). Geog. Ald. de la prov. de Valen= 
cia, t. m,. de Requena. 

Duques. Geog. Río del Brasil, Est. de Río Janei- 
ri, que nace en la sierra Moraes y des. en el Casse- 
rebú. En su curso final se llama Catingueira. 

DUQUESA. f. Mujer del duque. ¡| Poseedora de 
un ducado ó de su título. || Dícese irónicamente de 
la mujer que afecta grandes maneras. || Especie de 
canapé. [| inus. Docaresa. || Variedad de pera. 

A LA DUQUESA. fr. Dícese de un peinado de la 
barba que estuvo muy en boga durante el siglo xv1r. 

Duquesa. Geog. Cas. de la prov. de Málaga. 
t. m, de Manilva. 

DUQUESNAY (ALrreDO). Biog. Prelado fran- 
cés, n. en Ruán en 1814 y m. en Cambrai en 1884. 
Siguió la carrera eclesiástica y fué sucesivamente 
capellán del liceo Enrique IV, capellán y deán de 
Santa Genoveva, profesor de elocuencia sagrada en 
la Sorbona. y cura de la parroquia de San Lorenzo. 
en París. En 1871 fué preconizado obispo de Limo= 
ges, y trasladado en 1881 :á la “silla: arzobispal dé 
Cambrai. Ha escrito: Seize instructions sur la charge 
pastorale (1855). 

DU-QUESNE (Marqués De). Geneal. Título del 
reino, creado eu 1882, que té francés desde 1682. 
Es su poseedor desde 1901 don Pedro Du-(Quesae y 
Montalvo. $ 

DUQUESNE. Geo. Pobl. de los Estados Uni- 
dos, en el de Pensilvania, cond. de Allegheny; 
15,727 h. en 1910. Está sit. al SE. de Pittsburg, 
de la que se considera como un arrabal. 

Duquesne. Geog. Pobl. de Argelia, prov. de 
Constantina, dist. de Bugía, sit. á 9 km. al S. de 
Djiájeli, en una fértil llanura llena de olivos y en- 
cinas; 2,600 h. Su municipio fué creado en 1871 con 
territorio perteneciente á algunas tribus rebeladas y 
comprende además las ald. de Chaudia y M'radet 
Moussa. 

Duquesxk (ForT). Geog. Campamento fortificado 
que los franceses poseveron en 1753, en los Estados 
Unidos, al comienzo de la guerra entre el Canadá 
francés y las colonias inglesas. Estaba sit. en el 
punto donde se unen los ríos Alleghany y Monon- 
gahela para formar el Ohío. Los ingleses se apode- 
raron de él en 1760 y le dieron el nombre de Pitt. 
En su emplazamiento empezó á construirse en 1790 
la ciudad de Pittsburg. 

DuquesNE (ABRAHAM, SEÑOR DE BoucneT). Bioy. 
Célebre. marinu francés, n. en Dieppe en 1610 y m. 
en 1688. A la edad de diez y siete años mandaba ya 
un barco, distinguiéndose por su arrojo en la guerra 
que sostuvieron de 1637 41643 los franceses con los 
españoles, durante la cual realizó verdaderas proezas, 
recibiendo una herida en el ataque del puerto de La- 
redo (1639) y otra en un combate naval que sostuvo 
cerca del cabo de Gata (1643). Muerto Richelieu, se 
inició para la marina francesa una época de deca- 
dencia durante el gobierno de Mazarino. DuquesNe, 
que era ya capitán de navío, entró entonces al ser- 
vicio de Suecia y tomó parte en la guerra contra 
Dinamarca; pero en 1647 regresó á su patria, dedi- 
cándose algún tiempo al corso y volviendo otra vez 
á la marina real; en la que alcanzó pronto el grado 
de jete de escuadra. Persiguió á los piratas berbe- 
riscos, y cuando Colbert se preocupó de aumentar el 
poderío naval de Francia, fué DUQUESNE uno de sus 


tuvo que rendirse. 
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más autorizados inspiradores. Teniente general du= 
rante la tercera guerra anglo-holandesa, acreditó en 
ella su pericia y mandó la vanguardia de la flota 
francesa que peleó en Solebrey (1672) al lado de los 
ingleses. En la guerra contra España (1675) fué el 


Abraham Duquesne. Grabado de Edelinck 


verdadero jefe de la escuadra, cuyo mando nominal 
tenía el almirante Vivonne. El 11 de Febrero batió 
entre Stromboli y Lípari á una escuadra española 
superior en número, protegiendo de esta manera el 
refuerzo y aprovisionamiento de la plaza de Mesina. 
Otra batalla que sostuvo el 7 de Enero del año 8i= 
guiente contra el almirante Ruyter, quedó indecisa, 
y cuando poco después (22 de Abril) volvieron á 
luchar delante de Agosta, también pretendieron am- 
bos contrincantes adjudicarse la victoria; pero Ruv- 
ter había resultado herido mortalmente, y la flota 
aliada se retiró á Palermo, donde la sorprendió á poco 
el francés, quemándole 12 navíos, brillante hazaña 
que aseguró á su país vor algún tiempo el dominio 
del Mediterráneo. Luis XIV premió éste y lns ante 
riores servicios de DuquEsNE concediéndole el seño= 
río de Bouchet y el títnlo de marqués. Kn 1681 des- 
truyó enel puerto de Chios una escuadra tripolitana, 
y en 1682 y 83 bombardeó la plaza de Argel, ha- 
ciendo uso por primera vez de las bombardas arma- 
das con morteros, que había proyectado poco antes 
Petit-Renau. En el primer ataque no obtuvo en ver= 
dad el'éxito apetecid>, pero en el segundo, empren= 
dido con mavores elementós y con la experiencia 
adquirida en “el año anterior, arruinó por completo, 
la ciadad, libertando gran número de cautivos é im- 
poniendo al bey las condiciones que quiso para hacer 
la paz. Su última campaña fué contra Génova, y 
también en ella bombaráeó la población (1681), que 
qu aceptando las más humillantes 
condiciones. Fué Duquesse hombre de temple su= 
perior, de carácter noble y firme,-y dotado de las 
más sobresalientes cualidades para el mando; que 
trabajó con celo infatigable para levantar el espíritu 
militar de las tripulaciones y contribuyó con su auto- 
ridad y sus consejos á mejorar las construcciones 
navales y fomentar el renacimiento de la marina fran- 
cesa. Como jefe de escuadra mereció la admiración 
de su insigne adversario Ruyter, y puede decirse, 
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que sólo Tourtille entre sus compatriotas logró po= 
nerse á su altura. El profesar la religión protestante 
fué un obstáculo para su carrera, pues Luis XIV no 
quiso ascenderle á almirante, á pesar de sus innega- 
gables méritos y de haber desempeñado de hecho 
largos años este cargo, por haberse negado á abjurar 
sus creencias religiosas. La revocación del edicto de 
Nantes, en virtud de la cual fueron expulsados de 
Francia sus correligionarios, acibaró los últimos días 
de su existencia; sin embargo, esta medida arbitraria 
y cruel no le afectó personalmente, pues el rey, te= 
niendo en cuenta sus dilatados y excelentes servi- 
cios, le habia exceptuado de la sentencia de pros- 
cripción. 

Bibliogr. A. Jal, Abraham Duquesne el la marine 
de son temps (París, 1872). 

Duquesne (ArnaLDO BERNARDO DE Icaro). Bioy. 
Escritor místico trancés, n. y m. en París (1732- 
1791). Era doctor en teología, y fué profesor de la 
Sorbona, vicario general de Soissons y capellán de 
la Bastilla. Escribió varios libros de devoción, reim- 
presos con frecuencia, y que se.leen todavía con pro- 
vecho. Citaremos: Retraite spirituelle ow entretiens 
Jamiliers, selon Vesprit de Saint Frangois de Sales el 
de sainte Chantal (París, 1772); Hovangile medité el 
distribué pour tous les jours de Pannee (París, 1173). 
Anné apostolique ou Meditations pour tows les jowrs 
de Uanee tivées des actes des Apótres, des Epitres et de 
Y Aporalypse (París, 1791), y Les Erandewrs de Marie 
(París, 1791). 

Duquesse (Enrique). Biog. Marino y teólogo 
protestante francés, marqués de Duquesne, barón 
de Aubonne, n. en 1652 y m. en Ginebra en 1722. 
Era hijo de Abraham Duquesne, y, teviendo catorce 
años, entró como aspirante en la marina de guerra; 
á los veintitrés era capitán de navío, distinguiéndose 
en las batallas navales contra los españoles y holan- 
deses. En el combate de Catania apresó un navío á 
los enemigos, pero fué gravemente herido. En 1683 
distinguióse en el bombardeo de Argel, pero al re- 
gresar á Francia, las persecuciones contra los pro- 
testantes, á cuyo credo pertenecía, le decidieron á 
abandonar la madre patria, refugiándose en Suiza. 
En 1685 adquirió la baronía de Aubonne. Aun cuan- 
do tuvo ocasiones de esgrimir las armas contra Pran- 
cia, nunca quiso aprovecharlas. Retiróse á Ginebra 
dedicándose al estudio de la teología, y publicó en 
1718 unas Regecions sur ' Bucharistie. : 

Duquesxe (José DominG0). Biog. Sabio eclesiás- 
tico, n. en Bogotá (1747) y m. allí mismo (1822). 
Por sus méritos en el ministerio sacerdotal fué nom- 
brado canónigo de Sante Fe de Bogotá (1800). Aquí 
fué provisor y vicario capitular (1804 1817), en 
tiempo de la mayor efervescencia política y guerra 
de la independencia de las colonias españolas. 1)u- 
QUESNE, fiel á su carácter, sostuvo el honor de la 
religión, procurando la instrucción del pueblo, en 
cuyo servicio trabajó hasta su muerte. Escribió.co- 
mentarios á la Escritura. 

Douquesne (José Domino) Biog. Filólogo y anti- 
cuario colombiano, n. y m. en Bogotá (1747-1822). 
Estudió la carrera eclesiástica, desempeñó varios cu- 
ratos, y, en 1800, el rey Carlos IV le nombró canó- 
nigo de la catedral de Santa Fe, de cuvo cabildo fué 
provisor y vicario capitular (1804-1817). Al fiente 
de aquella diócesis (sede vacante) permaneció duran- 
te la guerra de la Independencia, y, en 1819, dimi- 
tió sus dignidades, entreteniendo sus últimos años 
entre las prácticas de un humilde ministerio y el 
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cultivo de la filología. Se le debe un Comentario al 
Apocalipsis. 

Duquesne pe BeLvaL (PEDRO Craubi1o). Biog. 
Marino francés, descendiente del almirante Duques- 
ne, n. en París en 1763 y m. en la Habana en 1834. 
Ingresó muy joven en la armada francesa; se acre— 
ditó durante varias campañas y ascendió á capitán 
de navío, en cuya cualidad se le dió el mando del 
Ferme, destinado á la estación naval de las Antillas. 
Encontrándose en la Martinica, supo los aconteci= 
mientos de Francia y la “ejecución de Luis XVI 
(Enero de 1793). Presentóse á las autoridades de la 
Habava con su navío, ofreciendo sus servicios. Ácep- 
tados, fué incorporado á la marina española con toda 
la oficialidad, reconociéndose los grados que tenían. 
Hecha la Restauración (1814), regresó á Francia, y 
Luis XVIII premió su fidelidad á la monarquía. as- 
cendiéndole á contraalmirante.; Retiróse con este gra- 
do, y fijó su residencia en la Habana, en cuya po= 
blación había contraído matrimonio del que nacieron 
cuatro hijos. 

Duquresnke y Aranco (Pbro). Biog. Marino fran- 
cés, n. enla Habana en 1846 y m. en París en 1870. 
Ingresó en la escuela de Angulema, de la cual salió 
el 1864 para hacer sus prácticas, siendo destinado al 
Jean Bart. Pasó al Duchayler en 1865, en el.que 
permaneció tres años prestando servicio en aguas de 
Méjico. En 1867 fué ascendido á alférez de navio y 
destinado á la Valereuse, donde sirvió dos años agre- 
gado á la escuadra del Mediterráneo. Pidió y obtuvo 
una licencia de seis meses, pero no pudo aprovechar- 
la, porque, declarada la guerra entre Francia y Ale- 
mania, presentóse al ministro de Marina pidiendo su 
vuelta al servicio activo. Fué enviado á París al 
frente de una compañía de fusileros, y destacado á 
uno de los fuertes que circundan la ciudad donde 
Inchó denodadamente contra fuerzas superiores, y 
murió lleno de gloria con la mayor parte de los hom- 
bres ásu mando. 

Duquesvg Y EstraDa (José María LÁZARO, VvIZ= 
coNDÉl. Biog. Contraalmirante francés, n. y m. en la 
Habana (1801-1854). Despues de terminados sus 
estudios en la Escuela Naval de Angulema, salió de 
ella en 1821 para hacer sus prácticas, ascendiendo 
sucesivamente hasta 1831, en que era teniente de 
navío. Tomó parte en el sitio de San Juan de Ulloa, 
distinguiéndose por su bravura é intelicencia. En 
1839 era capitán de fragata. Durante la expedición 
contra Marruecos (1844) su brillante comportamien- 
to le valió el ascenso á capitán de navío, y contraal= 
mirante eu 1853, se le confió el mando dela astación 
naval de las Antillas. Por una coincidencia del ser- 
vicio visitó la Habana, pereciendo en la ciudad natal 
victima del vómito negro. 

DUQUESNEL (Amaro). Biog. Literato fran 
cés, n. en Lorient en 1802, Fué bibliotecario de la 
de Saint-Malo, y se dedicó á la literatura, publi- 
cando las obras siguientes: Chants francais, poesías 
(1823); Vapoléon au mont Thabor, poema (1825); 
Histoire des lettres (1836-1844), Du Travail intellec- 
tuel en France depuis 1815 jusqu'a 1837 (1839), y 
Eliza de Rhodes (1841). 

DuquessuL (FéLix). Biog. Literato, autor dramá- 
tico y revistero francés, n. hacia 1835. Fué director 
del teatro del Odeón, crítico dramático del Gaulois y 
revistero del Petit Journal. Ha escrito las siguientes 
obras: Le Roman d'une Aeuriste, Les Deuw Bosses 
(1903), La Peur, comedia (1904); Les contes des diz 
mille et deuo muits (1905), La duchesse Eva (1905), 
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Le mystére de Gaude (1905), La maitresse de piano 
(1906-1907), Monsieur Roussignac, policier (1907); 
Patachon, pieza cómica, con Hennequin (1907), etc. 


Adriano Duquesnoy, por Toudon 


DUQUESNOIS (Juán). Biog. Gramático 
francés, n. en Rennes en 1797 y m. en 1867. Tipó- 
grafo en sus principios. dedicóse después á la ense- 
ñanza, y dirigió el Colegio Mosella, pasando más 
tarde al de San Luis como profesor de elocuencia, y 
finalmente al de Luis el Grande con la misma cáte- 
dra. Se le debe: Jfanuel de Porateur et du lecteur 
(París. 18911), Fables choisies de La Fontaine notées 
etornées de 400 gravures pour la recitation (1845), 
y Nouvelle Prosodie francaise (1849). 

DUQUESNOY (ADrIANo Cipriano). Biog. Po- 
lítico y publicisia francés, n. en Briey (Meurthe y 
Mosela) y m. en Ruán en 1808. Ejercía la profesión 
de abogado; fué síndico provincial de Lorena y el 
Barrois, y el tercerestado del bailiato de Bar-le-Duc 
le diputó á los Estados generales. Se afilió al grupo 
constitucional. pero, en los comienzos de la Revolu- 
ción, se aproximó á la corte, y fundó el Ami des pa- 
trivtes, publicación que le valió duros ataques por 
parte de los jacobinos. A fines de 1791 fué mombra- 
do administrador de correos de Nancy, y en 1792 
alcalde de la misma ciudad. Complicado en el famo- 
so asunto del armario de hierro, fué encarcelado y 
absuelto más tarde. Después del 18 Brumario ascen- 
dió á jefe de negociado del ministerio del Interigr. 
Caído en desgracia con Napoleón, y habiendo per- 
dido toda su fortuna en una empresa industrial, 
se arrojó al Sena. Sus publicaciones comprenden 
un Recueil de mémoires sur les hospices ef etablisse- 
ment; d'humanité, traducidas del inglés y del alemán; 
una Histoire des pauvres, traducida de Rugle; una 
Meémoire sur U'éducation des bétes 4 laine, ete. 

Duquesnoy (Erxusto Domis60 Francisco). Bioy. 
Político francés, n. en Bouvigny-Boyeilles en 1748 
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y m.en París en 1795. Sacerdote primero, después 
agricultor, el Paso de Calais lo envió á la Legislati- 
va y luego á la Convención, donde se afilió al grupo 
de la Montaña, figurando entre los más exaltados, 
votando por la muerte en el proceso de Luis XVI 
Comisionado al ejército del Norte'en varias ocasio= 
nes, se significó por su energía, y, en Wattignies, 
marchó con Carnot, al frente de las tropas republi= 
canas. Comprometido en los acontecimientos de 
Prairal (año TI), fué condenado á muerte por la 
comisión militar con los últimos montañeses, y se 
quitó la vida con un puñal al salir de la sala, imitan- 
do su ejemplo tres ó cuatro sentenciados. 
Duqursvoy (FerNaNDO Josk). Biog. Eclesiástico 
y filósofo contemporáneo, profesor de la facultad ca- 
tólica de Toulouse, n. en Néchin (Bélgica) y m. en 
Douai, en 4 de Noviembre de 1910 á los 83. años de 
edad. Había sido profesor en el colegio de. Annecy 
(1886-11), y de aquí pasó al liceo de Rodez (1871- 
77). Doctoróse en Febrero de 1877, y desde enton= 
ces ocupó la cátedra de filosofía del Instituto católico 
de Toulouse hasta 1892 en que se retiró: 4-Douai. Su 
tesis de doctorado La perception des sens, operation 
exclusive de lLáme (1876), tiene tendencias cartesia— 
nas disputando contra los escolásticos modernos, ma- 
yormente Liberatore. Sostiene que el alma obraría 
mucho mejor y más naturalmente, sin los órganos 
materiales de que ahora se sirve. Conocía á fondo 
las doctrinas del evolucionismo moderno y escribió 
sobre él Spencer et .da question sociale (Toulouse, 
1889). En el Bulletin de 1'Institut catholique de 
Toulouse escribió cinco artículos de filosofía griega 
(2.2 s. t. 1-3). En Annales de Philos. chret., Une 
preuwve de Uexistence de Diew dans St. Ambroise 
(1891). Y algo más en otras revistas. V. Association 
frat. des Anciens élóves de 1 Institut de Toulouse(1911). 
Duquessoy ó Van KenoY, llamado Francisco el 
Flamenco ó el Fattore de putti (Francisco). Biog. 


Retrato de Francisco Duquesnoy, llamado Francisco el Flamenco 
por Van Dyck. (Museo de Bruselas) 


Escultor flamenco, n. en 1591 en Bruselas. Fué dis- 
cípulo de su padre Enrique Duquesnoy y pensiona= 
do por el archiduque Alberto para estudiar en Ita= 
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lia. Trabajó repetidas veces en compañía de Nicolás 
Poussin y de Van Dyck, y más especialmente de 


Albano. Protegióle el condestable Felipe Colonna. 


Aceptó las ofertas de Luis XIII y durante su viaje á 


París falleció en Livorno el 12 de Julio de 1643: 


Los Museos de Estocolmo, Viena y Dresde y la Ga- 


lería Borghese de Roma poseen obras de este artis- 


ta, Su hermano Jerónimo, nm. en 1602 ó 1612, tué 


también escultor, acompañó á su hermano á Italia y 
trabajó para Felipe IV en Madrid y Bruselas. Con- 


denado á muerte, fué ejecutado en Gante en 28 de 


Septiembre de 1654. 
DUQUET (A:urrebo). Biog. Historiador y es- 


critor militar francés, n. en Monthery (Sena y Oise) 


en 1842. Terminó la carrera de leyes, y ha sido su- 
cesivamente subintendente militar, abogado del Tri- 
bunal de apelación de París, vicepresidente del sin= 
dicato de la prensa militar, etc. Es caballero de la 
Legión de Honor. Además de una nutrida colabora- 
ción en diversas revistas literarias y militares, ha 
publicado las siguientes obras: Bazaine (1872), 1r- 
lande et France (1872), Fraeschwiller, Chálons, Sé- 
dan (1880); La guerre d'Itatie (1882). Metz, les 
Grandes Batailles (1888); Metz, les derniers jours de 
Parmée du Rhin (1888); Paris, le Quatre-Septembre 


et Chátillon (1890); Paris, Chevilly et Bagneuz 


(1891); Paris, la Malmaison, le Bourget el le Tren- 
te-et-un Octobre (1893); Paris, Thiers. le Plan Tro- 
chu et Hay (1894); Paris, les Batailles de la Mar- 
ne (1895); Paris, second échec du Bourget et perte 


a' Avron (1896); Paris, le bombardement de Buzenval 


(1898); Paris, la Capitulation et DPentrée des Álle- 
mands (1899); La Victoire a Sedan (1904). La fail- 


lite du cuirassé (1906), Fraeschwiller (1909), y Vingt 


jours sur un cuirassé (1909). 

DUQUIER. adv. l. ant. Doquizr. 

DUQUILAR., v. n. Germ. ADOLECER. 

DUQUINENCIA. f. Germ. PENITENCIA. 

DUQUIPÉN. m. Germ. DoLencia. || Pena. 

DUQUOIN. Geoy. Ciudad de los Estados Uni- 
dos, en el de Illinois, cond. de Perry; 5,454 h. en 
1910. Est. de empalme de dos líneas del f. c. Cen- 
tral Illinois. 

DUR (A). (Etim.—De duro.) m. adv. ant. Dirí- 
CILMENTE. 

De pur. m. adv, ant, V. APENAS. 

Dur. Mús. En la técnica musical alemana la pa- 
labra dur equivale á mayor, por ejemplo, D dur, re 
mayor, des dur, re bemol mayor. Se contrapone á 
moll, que significa menor. | Antiguamente se apli- 
caba al becuadro, B dur, B durum, y también al in- 
tervalo de tritono llamado diabolus in musica durante 
la Edad Media. 

DURA. f. fam. Duración. 

Dx DURA Ó. DE MUCHA DURA. loc. Sólido; que pue- 
de durar mucho tiempo. ; 

Dura. Geog. Pobl. de Méjico, Est. de Chihua- 
hua, mun. de Morelos; 210 h. || Lugar minero del 
Est. de Sonora, mun. de Río Chico; 481 h. 

Dura. Geog. ant. Ciudad del Asia, en Asiria, 
vaís de los Garameos; sit cerca y á la izq. del río 
Tigris. Es la actual Dor. 

Dura ó Europus. Geog. ant. Ciudad del Asia, en 
Mesopotamia; sit. en la marg. izq. del Eufrates, cer- 
ca de la frontera de Siria. 

Dura. (Geog. díbl. Nombre de una parte de la 


prov. de Babilonia, donde el rey Nabucodonosor man- 


.dó levantar la estatua de oro que quería fuese adora- 
da por todos los súbditos de sn reino. (Dan. 111, 1). 
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Dura (Meroya DE Ras-ED). Geog. Lago del Ma- 
rruecos francés, sit. al N. del río Sebu y al S. de 
la línea donde comienza la zona española. Está se- 
parado del Atlántico por una serie de colinas rocosas 
de 75480 m. de a. y una llanura arenosa nO muy 
ancha, por la cual pasa el camino de Larache á Me- 
dia. Mide 50 kw. de largo por8 ó 10 de ancho, y en 
época de inundaciones comunica con otro lago me- 
nor, denominado Merdja-el-Gharb, en el cual des. 
el río Meda y del que nace un pequeño afl. del Sebu. 

DURABILIDAD. (Etim.—Del lat. duradilitas.) 
f. Calidad de durable. 

DURABLE. (Etim.—Del lat. durabilis.) adj. 
DURADERO. 

DURABLEMENTE. adv. m. De una manera 
durable. 

DURACIÓN. 1.* acep. F. Durée.—It. Durata.— 
In. Duration.—A. Dauer.—P. Dura, duragáo.—C. Dura- 
ció.—E. Daúr(ad)o. f. Acción y efecto de durar. || 
Espacio de tiempo que emplea una cosa en veri- 
ficarse. 

SER UNA COSA DE DURACIÓN. fr. Ser fuerte ó con= 
sistente para resistir al tiempo. 

Sinón. TIEMPO. 

Duración. Bot. Por su duración se distinguen 
las platas anuales, bienales (que florecen el segundo 
año, como por ejemplo, el nabo), vivaces ó que sub- 
sisten en su parte subterránea echando renuevos aé— 
reos todos los años, perennes ó cuyas porciones su= 
praterrestres viven varios ó muchos años. 

Las hojas son caedizas, si se desprende de ellas el 
árbol en otoño, ó en la época de sequía en los países 
cálidos; persistentes, si duran lo suficiente para que 
el árbol nunca esté privado de ellas. 

El cáliz es caduco si cae al abrirse la for, como 
en la amapola; caedizo, si dura hasta después de la 
polinización; persistente, si dura hasta el fruto ma= 
duro. 

Las brácteas son caedizas, si no subsisten cuando 
las flores están abiertas. 

La corola es fugaz, si cae con facilidad antes de 
marchitarse, como en la jara y las rosáceas; mar- 
cescente, sino cae hasta después de marchita, como 
en el brezo. 

Duración. Filos. Segun el significado usual de la 
palabra que la filosofía no puede desconocer, durar 
es lo mismo que permanecer en el ser la cosa que 
dura. Las disputas filosóficas sobre la duración han 
de versar, pues, sobre lo que importa esta perma- 
nencia que muy de ordinario con Suárez, Spinoza, 
Kant, etc., se ha identificado con el substrato ó subs- 
tancia que se concibe con esta propiedad. Algunos, 
con el cardenal de Lugo, sustuvieron que la dura= 
ción se distinguía de la cosa en sí como una modali- 
dad ó determinación última de la misma para existir 
en el tiempo preciso en que se realiza. , 

En las filosofías que niegan el supuesto de un 
substrato permanente de las cosas subordinadas á 
transformaciones (V. Ebbingahus, Wundt, Bergson, 
eteétera), la duración es propiamente inconcebible, 
pues se niega a priori con el ser substancial con 
quien se identifica ó á quien presupone; y en esta 
opinión, que nada legitima, queda la duración redu- 
cida á una ficción de la mente que resulta natural y 
no lógicamente de la multiplicidad de fenómenos per- 
cibidos. La idea de duración en nosotros presupone 
la de tiempo de quien es hasta cierto punto una abs- 
tracción (V. Tieuro. ErerniDAD). Nys, La Notion 
de Temps (Lovaina, 1898). 


P 


DURACION — DURÁN 


Duración. Mús. Cualidad de los sonidos musicales 
de poder prolongarse más ó menos tiempo. También 
se llama duración el espacio de tiempo de un silencio 
ú parte de espera. 

Duración DE LA TRAYECTORIA. Bal Es el tiem- 
po que tarda el proyectil en recorrer la trayectoria, 
desde su origen hasta el punto de caída. Se llama 
simplemente tiempo cuando se cuenta el que transcu- 
rre desde el origen hasta un punto cualquiera de la 
Curya. 

DURAGO. Geoy. Río del Brasil, Est. de Mara- 
ñón, afi. del río Parnahyba. 

DURACH. Geog. Pobl. de Alemania, reino de 
Baviera, dist. de Suabia, bailía de Kempten, á oril. 
del Iller; 1,720 h. Fundiciones metalúrgicas. 

DURADA. f. ant. Duración. 

DURADERA. f. tam. Duración. 

DURADERAMENTE. adv. m. De una mane- 
ra duradera. [| Cou estabilidad y firmeza ó larga du- 
ración. 

DURADERO, RA. adj. Dícese de lo que dura 
ó puede durar mucho. E 

DurabDero. adj. Bot. Lo mismo que persistente. 

DURADOR, RA. (Etim. —Del lat. durator.) 
adj. ant. Que dura ó permanece. 

DURADURA. f. aut. Duración. 

DURAK. Geoy. Ciudad de Persia, prov. de Ku- 
sistán; sit. á oril. del Jerahí, cerca de su desembo- 
cadura en el golfo Pérsico; 10,000 h. Industria de 
pañuelos y de abrigos árabes. 

DURAL, DERAL ó TURAL. Geog. Pobl. de 
China, prov. de Kan-subh; sit. á oril. del Kutche Da- 
ria. tributaria del Lob=nor. Centro comercial. 

DURALE. ús. V. Durum. 

DURA LEX, SED LEX. expr. lat. Ley dura, 
pero es la ley. Indica que hay que someterse á las 
leyes, por duras que sean. 

DURAMADRE. Ana. La más exterior Ó su- 
perficial de las membranas de cubierta del cerebro. 
V. MENINGES. 

DURAMEAU (Luis Juan Jacoño). Biog. Pin- 
tor francés, n. en París en 1733 y m. en Versalles 
en 4 de Septiembre de 1796. Obtuvo la pensión de 
Roma en 1756 y fué admitido en la Academia como 
miembro de número en 1774. Pintor de cámara y 
superintendente de las colecciones de Versalles ejer- 
ció el profesorado desde 1781 y se dedicó á la pin- 
tura de asuntos históricos, de las cuales se conser= 
van algunos ejemplares en la capilla de la Escuela 
Militar de París y en el techo de la Galería de Apo- 
lo, del Louvre. 

DURAMEN, (Etim.—De igual voz latina.) m. 
Bot. V. LkEño. 

Duramen. Carp. Parte del leño de un árbol en 
que está la madera más formada, siendo más se- 
<a, compacta y obscura que el resto ó albura, por 
lo que también se llama madera perfecta. En los ro- 
bles y los pinos, principalmente, aparecen muy bien 
limitadas ambas zonas, pues la interna ó duramen es 
obseura y de gran dureza, y la externa ó albura es 
más blanda y blanca, rica en savia y principios fer= 
mentables, sujeta á la podredumbre y daño de los 
insectos, por lo que no tiene aprecio como madera 
de construcción. En ciertos árboles, como el arce, 
abedul y aliso, el tejido leñoso no presenta modifica 
ciones sensibles, ofreciendo en su zona un aspecto 
«uniforme en el que no se diferencian ambas capas. 
Las maderas en donde está muy marcada la diferen- 
cia entre el duramen y la albura suelen tener la pro- 
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piedad de que cuanto mejor es el primero, peor es la 
segunda, como ocurre en el roble y el pino; por el 
contrario. la albura del pinabete, el abeto y los ála- 
mos, sirve para los mismos usos que el duramen, 
La proporción entre una y otra zova depende de la 
especie, edad, terreno y clima, siendo conveniente 
la escasez de albura para emplear en la construcción 
árboles de poca edad, como ocurre con el castaño y 
la acacia. Tampoco el duramen reune siempre bue- 
nas condiciones de duración y solidez, por lo que en 
el roble se distinguen tres clases: fuerte, ó sea la 
madera en que los anillos anuales tienen el grosor 
máximo; Jloja, que corresponde á los anillos de poco 
grueso, y común, que es la de clase intermedia. 

DURAMENTE. adv. m. Con dureza. 

DURÁN. Geo. Arr. del Uruguay, dep. de Río 
Negro, afl. del Río Negro. || Cañada del dep. de 
Canelones, afl. de Santa Lucía. 

Durán. Geog. Cas. de Cuba, prov. de la Habana, 
que está entre San Felipe y Guara; est. f. c. de la 
Habana á Gúives. | Río. V. ALTaMIRa. 

Durán. Geog. Pobl. y parr. del Ecuador, prov. de 
Guayas, con est. f. c. Sur; 3,000 h. Hoteles, es- 
cuelas y mucho tráfico fluvial con Guayaquil. || Ce- 
rro de la misma parr., llamado también cerro de la 
Cabra. 

Durán (AcusTín). Biog. Literato, bibliógrafo y 
erudito español, n. y m. eu Madrid (14 de Octubre 
de 1793-1.2 de Diciembre de 1862). Después de 
cursar sus primeros estudios en el seminario de Ver- 
gara, siguió los de jurisprudencia en la universidad 
de Sevilla, ampliando los estudios científicos y lite= 
rarios, por los que tenía marcada inclinación, bajo 
la dirección de Quintana y 
Lista. En Valladolid ejer—- 
ció su carrera distinguién— 
dose notablemente, y en 
1821 fué nombrado direc- 
tor de estudios. En aquella 
época publicó sus Coleccio= 
nes de romances antiguos 10) 
Romanceros, y en 1828 dió 
á la estampa su Discurso 
sobre el influjo que ha te- 
mido la crítica moderna en 
la decadencia del Teatro an- 
tiguo español. A la muerte 
de Fernando VII desempeñó varios cargos. confián- 
dosele por fin la dirección de la Biblioteca Nacional. 
Publicó también Talia española (1843), y uno de 
sus más notables trabajos. que es el Romancero gene— 
ral, que apareció en la Biblioteca de Autores españo- 
les. formando dos volúmenes de la misma. Se le 
debe, además: La poesía popular, El drama noveles 
co, Juicio de Lope de Vega, el disenrso preliminar á 
El condenado por descon lado, de Tirso de Molina; 
la introducción á Los Sainetes de D. Ramón de la 
Cruz, y una Leyenda de las tres taronjas “el vergel 
de amor (Madrid, 1856). Gran parte de la transfor= 
mación literaria española de la primera mitad del si= 
glo xix es obra de Durán, quien realizó una labor 
de iniciación, primero, y de divulgación después, 
tan ardua, como á todas luces meritoria. Fué Durán 
el primero que hizo ver á los literatos españoles que 
no sabían admirar otras obras mnestras que no fue- 
sen las francesas Ó inglesas, los tesoros ocultos en 
nuestros épicos, dramaturgos y novelistas, y, sobre 
todo, en las joyas de nuestra poesía évico-ponular, 
entre las que contamos nuestros romances. DURÁN 


Agustín Durán 


2562 


defendió nuestro teatro clásico contra todos los pre= 
juicios y apasionamientos de sus detractores, y no 
contento con ello, acometió la empresa de vulgari- 
zar nuestro Romancero, reproduciendo las ediciones 
de los siglos xv1 y xvi, ya en agrupaciones de- 
terminadas, como los Romances moriscos, amatorios, 
satíricos, cuballerescos, etc., ya en un cuerpo total, 
como su Romancero general, que hoy suele ser cono- 
cido entre los eruditos con el nombre de /lomancero 
de Durán. Desde Wolf y Bólh de Faber hasta An- 
drés Bello y Menéndez y Pelayo, nadie ha tratado 
con espíritu crítico tan amplio y sagaz nuestros teso- 
ros de poesía épico-popular, y, dejando ciertos pre- 
juicios doctrinarios, muy justificados en su época, la 
mayor parte de las observaciones críticas de DURÁN 
ni han perdido hoy su fuerza, ni la justa aplicación 
que su autor les atribuyera. 

Bibliogr. Amador de los Ríos, Historia crítica 
de la teratura española; Rogerio Sánchez, Historia 
general de la literatura (Madrid, 1912); Fitz-Mau- 
rice Kelly, Historia de la literatura española (Ma- 
drid, 1905). 

Durán (ALFONSO). Biog. Sacerdote y poeta ar- 
gentino contemporáneo, n. en 1883. Desempeña ac- 
tualmente las cátedras de historia y geografía en el 
Colegio Nacional, y la de gramática castellana en la 
Escuela Industrial Nacional. Ha colaborado en va- 
rios periódicos y revistas, y es autor del tomo de 
poesías Hojas del corazón y páginas del ama. 

Durán (ANDrés). Biog. Militar y político urugua- 
yo, hn. en la segunda mitad del siglo xvi y m. des- 
pués de 1848. En 1806 era capitán de infantería al 
servicio de España y al año siguiente se distinguió 
en la defensa de Montevideo contra los ingleses, en 
cuya acción recibió 14 heridas, ingresando en el 
cuerpo de inválidos. En 1813 sus compatriotas le eli- 
gieron diputado, en 1814 alcalde de primer voto de 
Montevideo, y poco después mayor de la plaza. Fué 
también cónsul del Tribunal consular de Montevi- 
deo, y cuando los portugueses invadieron la parte 
oriental del país, se retiró á la vida privada, de la 
que salió al afianzarse la Independencia. En 1829 
fué secretario de la Cámara de senadores, y en 1832 
archivero general, cargo que desempeñó hasta 1848. 

Durán (Antronio María). Biog. Militar colom- 
biano de principios del sivlo x1x. En 1816 ingresó 
como voluntario en el ejército que se formó en Pam= 
plona, encontrándose en las acciones de Cachiri, 
Chitagá, Fundación de Upía, sitio de Cartagena y 
combate de Pantano de Vargas, en el que fué herido 
mortalmente, 

Durán (BaLtTasar). Biog. Religioso jesuíta y es- 
eritor español, n. en Barcelona y m. en Gerona 
(1716-1793). Fué profesor de filosofía en Gerona y 
en Barcelona, y de teología en Urgel y en Barcelo- 
na, administrador del colegio de Montesión, de Ma- 
llorca, y socio del provincial de Ferrara. Escribió 
una Relación de las hestas hechas por la ciudud de 
Vique (sic) en la proclamación de Fernando VI rey de 
España. 

Durán (Diec0). Biog. Historiador y religioso 
dominico hispano-americano, n. en Méjico hacia 
1538 y m. en 1588, Era hijo de un español v de 
una indíyena, ingresando en la orden en 1556, y 
siendo destinado á Anahuac. Se dedicó al estudio de 
las tradiciones y antigiiedades de su parís, y escribió 

dos obras, Antiguallas é Historia de los mejiranos, 
publicadas ambas tres siglos más tarde con el título 
de Historia de las Indias de Nueva España é Islas 
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de Tierra Firme (Méjico, 1867-1880). Antes Dávila 
Padilla había hecho un resumen de ella. 

Durán (Dominao Marcos). Biog. Músico espa= 
ñol de fines del siglo xvi, n. en Alconera (Badajoz). 
Dejó dos obras, tituladas Luz bella del canto llamo 
(Toledo, 1590), y Lamento sobre la luz bella (Sala= 
manca, 1598). 

Durán (Gamriet). Biog. Pintor español, n. en 
Vich y m. en Roma en 1806. Es de su mano una 
composición que se conserva en la catedral de Vich, 
representando á san Miguel de los Santos. 

Durán (Joaquín). Biog. Político guatemalteco de 
la primera mitad del siglo x1x. Fué secretario de Go- 
bernación del Supremo Gobierno del Estado de Gua- 
temala (1839), consejero de Estado en 1848 y mi- 
nistro de Hacienda en el mismo año, renunciando el 
cargo al ser nombrado presidente de la República 
Juan Antonio Martínez. 

Durán (José Joaquín). Biog. General español, 
n. en Cascante en 1760, que fué uno de los campeo- 
nes más decididos é infatigables de la guerra de la 
Independencia. Era ya brigadier cuando comenzó 
ésta, y formando parte del ejército del Centro se batió 
con bizarría en la acción de Bubierca, cayendo pri= 
sionero de los franceses. Logró fugarse, refugiándo— 
se en sy pueblo natal, y presentado á la junta de la 
provincia de Soria, recibió de esta el nombramiento 
de comandante general, que fué aprobado por la Re- 
gencia, dedicándose desde entonces con el mayor ahin- 
co á reuvir y organizar voluntarios, pero no al estilo 
dela generalidad de los guerrilleros, sino disciplinán= 
dolos é instruyéndolos en lo posible á la manera de 
las tropas regulares, Batido al principio por el ge- 
neral Roques en Yanguas, no por eso se desanimó: 
Durán, que, estableciendo su cuartel general en 
Berlanga de Duero, reforzó con nuevos voluntarios 
su división soriana, y tuvo constantemente en jaque 
al general Duvernet, que era el que mandaba las 
tropas enemigas que guarnecían á Soria. Deseando 
probar sus fuerzas en empresas de mayor importan= 
cia, empeñó contra éste la acción de Calatañazor; 
pero abandonado por la caballería de Merino, que 
se dió á la fuga cuando la victoria parecía decidirse 
á favor suyo, tuvo que ceder el campo á su adversa— 
rio y retirarse á Berlanga, donde continuó, con más 
empeño si cabe, la tarea de disciplinar á su gente, 
llevando á cabo entretanto (1811) incesantes corre- 
rías por la parte de Aragón y la Rioja lindante con 
su provincia, ya dirigiéndolas personalmente ó por 
medio desus tenientes Amor y Tabuenca, ya obran= 
do algunas veces en combinación con el Empecinado 
ó con Villacampa. Las acciones victoriosas de San 
Pedro Manrique y Lumberas (Mayo y Junio res= 
pectivamente) levantaron el espíritu de su gente, y 
aunque el descalabro que sufrió poco después en 
Berlanga le restó algunas fuerzas, tomó pronto un 
desquite en Ariza (23 de Julio), y llegó su osadía 
hasta penetrar en Calatayud, asaltando Tabuenca el 
castillo, mientras Amor acuchillaba á los franceses 
en las calles. Falto de elementos entonces para to- 
mar el convento del Carmen, donde se había refu= 
giado la guarnición, retiróse Durán antes de que 
llegasen los retuerzos, que acudían á toda prisa en 
socorro de aquéllos; pero no desistiendo tan fácil- 
mente de sus propósitos, volvió á Calatayud en 24 
de Septiembre con las fuérzas del Empecinado, y sé 
hizo dueño de la ciudad, cogiendo prisionera á toda 
la guarnición, brillante hecho de armas, por el que 
fué felicitado expresivamente por el general Blake. 


eii 


DURÁN 


Agregados por éste ambos guerrilleros á las fuerzas 
del conde de Montijo, obedecieron tan á disgusto 
las órdenes de su jefe que no pudieron hacer juntos 
nada de provecho; pero en cuanto recobró su liber= 
tad de acción, siguió Durán infatigable sus corre- 
rías, escarmentando á los imperiales en Bonilla y 
alcanzando poco después una señalada victoria en 
Osonilla, donde hizo al enemigo 700 bajas entre 
muertos, heridos y prisioneros, cogiéndole, además, 
gran cantidad de armas y municiones y un impor- 
tante convoy de víveres. Ascendido á mariscal de 
campo por tan afortunada acción, siguió á principios 
de 1812 maviobrando alrededor de Soria con el em- 
peño de conquistar esta capital, como lo logró en 
18 de Marzo, aunque viéndose pocos días después 
en la necesidad de evacuarla por haberse presen- 
tado delante de la plaza fuerzas enemigas muy 
superiores. Uno de sus hechos más brillantes tué la 


sorpresa que llevó á cabo en Tudela (Mayo de 


1812), de un convoy de artillería destinado al sitio 
de Ciudad Rodrigo, consiguiendo inutilizar 15 ca- 
ñones, un mortero y dos obuses de gran calibre, y 
coger á los franceses seis obuses de campaña, gran 
número de fusiles y municiones y un centenar de 
prisioneros, rescatando, además, 86 prisioneros espa- 
ñoles que ellos conducían. Atacó pocos días después 
(Junio) á Aranda de Duero, haciendo al enemigo 


más de 300 bajas, poniendo en libertad una cuerda 


de prisioneros y cogiends multitud de efectos mili- 
tares, armas; caballos y dinero; rindió (en Septiem- 
bre) la guarnición de Daroca (unos 300 hombres), y 
entró en Logroño, que tuvo que evacuar al acercarse 
el barón Darquier con una fuerte columna, compues- 
ta de 700 hombres de las tres armas. Alarmados los 
franceses ante la actividad y audacia de Durán, or- 
ganizaron contra él tres poderosas columnas, ante 
cuyo avance combinado retrocedió el caudillo espa- 
ñol, retirándose al abrigo de las montañas, de donde 
descendió al llano pasado poco tiempo, para avanzar 
hasta los alrededores de Zaragoza, donde, en unión 
de Mina, el Empecinado y otros guerrilleros, man- 
tuvo en continua alarma á la guarnición francesa, 
causándole muchas bajas. En Julio de 1813 dispo- 
níase á atacar con Mina la capital de Aragón, cuan- 
do fué evacuada definitivamente por los franceses. 
Entraron juntas entonces en Zaragoza las fuerzas de 
los dos caudillos, y siendo Durán más antiguo como 
mariscal de campo, tomó el mando de la plaza, pro- 
vocando esto el disgusto del famoso guerrillero na- 
varro, mal avenido con la idea de someterse á la 
autoridad de su colega. El gobierno, deseando com- 
placerle, le nombró comandante general de Aragón, 
trasladando á Cataluña á nuestro biografiado. Este, 
cuyos hechos posteriores no hemos podido averiguar, 
fué un militar benemérito, que se esforzó en llevar á 
cabo con sus voluntarios operaciones de más alto 
vuelo que las que emprendían por lo regular los 
demás guerrilleros; y aunque, dados los escasos ele- 
mentos con que contó, no podía prometerse grandes 
éxitos, es forzoso reconocer que trabajó con tanta 
habilidad como fortuna y que supo mantener entre 
su gente una severa disciplina, que contribuyó mu- 
cho á regularizar la guerra en el territorio de su 
mando. 

Durán (Juax José). Biog. Político uruguayo de 
principios del siglo XIX. En 1813 fué presidente de 
la junta municipal de Hacienda, en el mismo año 
formó parte de la Asamblea general, en 1814 fué 
nombrado gobernador intendente del Estado, y más 
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tarde alcalde de primer voto. En 1816 "negoció con 
acierto un tratado de amistad entre el Uruguay y 
la República Argentina, y en 1817 firmó, con otros, 
uva solicitud para que la provincia fuese incor= 
porada al Brasil. En 1821 fué intendente de la mis- 
ma, y poco después presidente del Congreso que, á 
propuesta suya, votó la incorporación del Uruguay 
á Portugal. 

Durán (Juan Tomás). Biog. Teólogo y escritor 
español, n. en Bádenas. Fué bachiller en teología y 
maestro de letras humanas en Alcañiz. Se le debe: 
Baplicación castellana de la Syntaxis latina del maes 
tro Torrella (1101), Tratado de las Calendas (1104), 
y Reglas y advertencias para construir. 

Durán (Lucas). Bioy. Prelado español, n. en 
Oropesa (Toledo) hacia la mitad del siglo xv1 y Im. 
en su pueblo natal en 21 de Diciembre de 1617. Si- 
guió la carrera de las armas, llegando á ostentar las 
insignias y el bastón de mariscal de campo, que tro- 
có por el báculo pastoral en 1611, en que tué nom= 
brado por Felipe 11I obispo de Albarracín. Hizo su 
entrada solemne en dicha ciudad en 21 de Diciem- 
bre de 1617 y gobernó su diócesis con gran pruden- 
cia y mucha paz. 

Durán (ManurL). Biog. Dibujante y escritor es- 
pañol, n. en Barcelona en 11 de Septiembre de 
1863 y m. en la misma ciudad en 9 de Julio de 
1906. Estudió Derecho en la universidad de Barce- 
lona y dibujo en la Escuela de Bellas Artes, de la 
que fué profesor auxiliar por espacio de diez y ocho 
años. Trabajó para varias casas editoriales y fué di- 
rector artístico de la Enciclopedia Universal llustra= 
da, en el período de preparación. Obtuvo la Copa 
de oro en los Juegos Florales de Barcelona de 1905 
y es autor de la obra Resumen Gráfico de la Historia 
del Arte, y de varios trabajos en catalán, habiendo 
editado, además, algunas obras literarias y artísticas. 

Durán (Mobesto). Biog. Político español, n. en 
Villanueva de la Sierra en 1838. Hijo de una fami- 
lia de labradores acomodados, alternaba sus ocupa— 
ciónes con la lectura, á la que era muy aficionado. 
En 1868 fué nombrado presidente de la Junta revo- 
lucionaria de dicho pueblo, y poco después diputado 
provincial, formando parte de la Comisión perma- 
nente y renunciando al sueldo que le correspondía. 
En 1871 fué diputado á Cortes por el distrito de Ho- 
yos, siendo reelegido después de la disolución. Fué 
uno de los firmantes del manifiesto de los radicales 
de 15 de Octubre de 1871, se le designó más tarde 
diputado de Real orden, siendo elegido presidente, 
y en 1881 representó á Cáceres en el Senado. 

Durán (Narciso). Bioy. Misionero español, n. en 
Castellón de Ampurias en 1776 y m. en Méjico en 
1846. Ingresó en la orden franciscana en Gerona 
(1792), y habiendo solicitado ir de misión á las In- 
dias, fué incorporado al Colegio franciscano de San 
Fernando, instalado en la ciudad de Méjico, y en 
1806 pasó á California. Se le destinó á la misión de 
San José, donde trabajó entre los indios hasta 1833, 
año en que se retiró á la misión de Santa Bárbara. 
Hacia fines del año 1824, el Colegio de San Fernan- 
do eligióle presidente de las misiones, cargo que, 
salvo breves intervalos, desempeñó basta 1838. Vol- 
vió á ser nombrado en 1844, y, desde 1837 hasta 
1843, fué también comisario prefecto de los fernan= 
dinos, es decir, franciscanos sujetos al Colegio de 
Méjico y que tenían á su cargo las misiones de la Ca- 
lifornia Meridional. En los turbulentos días de la 
secularización y venta de las misiones, el padre Du= 
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rán luchó contra el despojo, echando en cara, intré- 
pidamente, los fines que se perseguían con aquella 
medida. El gobernador Figueroa aconsejó su destie- 
rro, pero el gobierno mejicano le permitió terminar 
sus días en la misión de Santa Bárbara, sia. moles— 
tarle en lo más míbimo, 

Bibliogr. Baucroft, History of California (San 
Francisco, 1886); Clinch, California and its Mis- 
sions (San Francisco, 1904); Engelhardt. The Fran- 
ciscans in California (Harbor Springs, 1897). 

Durán (Paño). Biog. Escritor y prelado español, 
n. en Esparraguera (Barcelona) y m. en Zaragoza 
(1580-1650). Estudió en el Colegio de Santiago, de 
lluesca, de cuya universidad fué más tarde profesor, 
siendo después nombrado vicario general del obispa- 
do de Mallorca, cuvo cargo desempeñó por espacio 
de diez y siete años. Posteriormente ejerció la abo- 
gacía en Madrid y fué también arcediano de la cate- 
áral de Barcelona, auditor de la Rota, en Roma, ca- 
pellán del papa Urbano VIII, obispo de Urgel y 
arzobispo electo de Tarragona. Se le debe: De condi- 
tionibus ef modis impossibilibus, et jure prohibitis con- 
tractibus et testamentis (Mallorca, 1612) y Decisio- 
num sacrae rotae romanae ex schedis ipsius editarum 
a Ferdinando Seriamanne (1635). 

Durán (PasLo). Biog. General colombiano, n. en 
Simacota en 31 de Agosto de 1791 y m. en Bogotá 
en 16 de Enero de 1867 (en las Biografías militares, 
de Baraya, se dice que nació en Socorro en 1795, 
pero es inexacto). Hizo sus estudios en el Colegio del 
Rosario, de Bogotá, y á los veintiún años iugresó 
como voluntario en el ejército, ascendiendo poco des- 
pués á subteniente, y en 1813 á teniente. En 1814 
se distinguió por su valor en el combate de Calibio 
y tomó parte luego en el de Juanambu, en el que fué 
derrotado el general de división español don Melchor 
Aymerich 'Después de la derrota de la Cuchilla del 
Tambo, Durán se refugió en las montañas del Cho- 
có, donde permaneció seis meses, hasta que, denun- 
ciado por un campesino, cayó en poder de los espa- 
ñoles, á cuyo ejército fué incorporado como soldado 
raso. Tres años permaneció en tal condición (1817= 
1820), pero pudo, por fin, fugarse, presentándose al 
coronel Lara y siéndole reconocido el grado de ca- 
pitán que antes tenía. Con él tomó parte en el com- 
bate de la Fundación y en los que siguieron de Coio, 
Riofrío v Ciénagas, así como en la toma de Santa 
Marta. Ascendido á comandante en 1822, tres años 
más tarde recibió el nombramiento de teniente coro- 
nel, siéndole entonces encargada una delicada mi- 
sión para Panamá, donde sirvió algunos importantes 
destinos. Desterrado por suponérsele comprometido 
en la conspiración del 25 de Septiembre de 1828, 
que estuvo á punto de costar la vida á Bolívar, se 
reconoció más tarde su inocencia, y fué indultado. 

Retiróse entonces á Socorro y no tardó en organizar 
un movimiento que librase á la provincia de la tira-= 
nía del gobernador interino Tomás Fernández. Con 
los pocos hombres que pudo reunir, sostuvo algunos 
combates contra el dictador, pero, por fin, hubo de 
desistir de su intento y se refugió en Pamplona. En 
1831 se puso á las órdenes del general Moreno, y, 
por su comportamiento en el combate de Cerinza, 
contra los anticonstitucionales, ascendió á coronel. 
Nombrado gobernador de Socorro, desemneñó el car- 
go durante tres años, y en 1810 fué elegido senador, 
Comprometido en la revolución de 1840. fué excluí- 
do del ejército y tuvo que ocultarse durante muchos 
meses, hasta que, indultado, reingresó en el ejérci- 
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to. siendo ascendido á general en 1850, habiéndo= 
sele nombiado en 1849 gobernador de Chocó. De 
1851 á 1852 fué jefe de estado mayor general. más 
tarde, comandante general de Panamá, y en 1855 se 
retiró del servicio militar. El general Durán se dis- 
tinguió por su rectitud é ideas liberales. 

Bibliogr. Emilio Durán L., Biografía del general 
Pablo Durán (Bogotá, 1910). 

Durán (Pebro). Biog. Escultor español del si- 
glo xv, establecido en Barcelona, en donde trabajó 
desde 1478 hasta 1498. 

Durán (Pebro). Biog. Escultor español del si- 
glo xv1, establecido en Sevilla por los años de 1550 
á 1558. 

Durán (ProriaT). Biog. Escritor hispano-israeli- 
ta del siglo x1v, conocido también por /saac ben 
Mosé-ha-Levi, n. probablemente en Zaragoza. Su 
obra más importante, ó por lo menos la que le dió 
más popularidad, es una epístola dirigida al conver- 
so David Bonet Ben Goren, escrita en forma satírica 
y en la que defiende aparentemente el cristianismo, 
habiendo obtenido muchas ediciones (Constantinopla, 
1854-58; Berlín, 1810-48, y Francfort, 1816-48). 
Se le debe, además, una Gramática hebrea y un Tra- 
tado de Astronomía. j 

Durán (Simeón Ben Zemacó). Biog. Escritor y 
jurisconsulto israelita de la primera mitad del si- 
glo xv, n, en Mallorca, de donde hubo de salir á 
consecuencia de la persecución que en 1391 se em- 
prendió contra los de su raza. En Argel, donde se 
estableció con su padre, alcanzó fama de erudito. 
Escribió: Comentarios sobre el libro de Job, publica= 
dos por José Malco (Venecia, 1590-94); Maguen 
Ábot ó Escudo de padres, que contiene un comenta- 
rio del Perkre Abot; una defensa del mahometismo 
contra el cristianismo, y una elegía sobre las perse- 
cuciones de 1391, que fué traducida al castellano y 
publicada por Francisco Fernández y González, en 
su Ordenamiento de las” aljamas hebreas (Madrid, 
1886); Ordenación y Estatutos de Simeón Durán en 
Árgel (Amsterdam, 1740, v Liorna, 1746). Consul- 
tas sobre legislación y jurisprudencia (Amsterdam, 
1741), Trenodia ó la destrucción del templo (Constan- 
tinopla, 1758), Quinah y otras obras. 

Durán (Torio). Biog. Industrial y bienhechor 
español del último tercio del siglo x1x, m. probabie= 
mente en Barcelona. Fundó ; 
el asilo que lleva su nombre 
para la educación de niños 
pobres de mala conducta. 

Durán pe BarnacH (Pe- 
DRO). Biog. Sectario espa= 
ñol, quemado vivo en 1321. 
Era uno de los partidarios 
más fervientes de la doctri- 
na de fray Bonanat y se dió, 
á conocer en Gerona, de 
donde era natural, por sus 
predicaciones contra el ma- 
trimonio y la propiedad. Es- 
to dió lugar á grandes es- 
cándalos públicos. en los que intervenían frailes y 
mujeres. propagándose el pernicioso ejemplo 4 Pro- 
venza, Italia y Alemania. Por fin, DurÁN cayó en 
manos de la justicia y, procesado por el obispo Ro- 
caberti y el inquisidor Burguet, fué condenado, jun- 
to con su esposa, á la hoguera. 

Durán DE La Rocha (Anbris). Biog. Historiador 
y jurisconsulto español, n. en Cáceres en 1658. Hizo 
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sus estudios en Salamanca, fué regidor perpetuo del 
ayuntamiento de su ciudad natal y secretario de lEs- 
tado en 1730. Fernando VI le nombró en 1738 aca- 
démico de la de la Historia, que acababa de ser fun- 
dada. Dejó importantes trabajos sobre derecho, his= 
toria y arqueología. 

Durán DE La Torre. Biog. Notable jurisconsulto, 
hijo de Sevilla, que vivió en el siglo xvi y del cual 
se conservan varias alegaciones que contribuyeron á 
su fama. La alegación por el cardenal don Gil de Al- 
bornoz se imprimió en Sevilla, en 1649, y otra en 
pro del Colegio de la Merced, en 1650. 

Durán pz Torres (Juan). Biog. Poeta é historia- 
dor sevillano del siglo xvi, m. en 12 de Noviembre 
de 1662. Cursó jurisprudencia y humanidades. Fué 
racionero de la santa iglesia catedral de Sevilla, y re- 
sidió algún tiempo en Roma con su protector el carde- 
nal Pimentel, aprendiendo en aquella ciudad el griego 
con gran perfección. Renunció á una prebenda que 
le otorgó el papa Alejandro VIT. Rodrigo Caro dice 
«que hacía excelentes y cultísimos versos españoles 
y latinos», añadiendo que en «algunas justas poéti- 
cas que se ofrecieron, siempre obtuvo premio». En 
el Certamen poético, celebrado per la bermandad del 
Santísimo del Sagrario con motivo del estreno de su 
capilla, y que publicó don Fernando de la Torre Far- 
fán, se hallan algunas de sus poesías. Escribió los 
libros titulados Divertiis, De post liminium inter libe- 
ros (Roma. 1655) y varias comedias que Se repre 
sentaron. Del árabe, idioma que aprendió á su vuel- 
ta de Roma, tradujo Abu-Valid-Ben-Sharenas. 
Chronicon generale. Torre Farfán dice que tradujo 
del árabe una obra intitulada Viridarium prospectus 
in scientiam. 

Durán LercHunDI (Joaquín). Bioy. Jurisconsulto 
español, n. en Granada á mediados del siglo xix. Ob- 
tuvo en 1892 el premio de la Real Maestranza de Ca- 
ballería de Granada para conmemorar el cuarto cen- 
tenario de la conquista de dicha ciudad por los Reyes 
Católicos, por su libro La toma de Granada y caba— 
lleros que concurrieron d ella (Madrid, 1893). Rela- 
cionado con la nobleza granadina, ésta le facilitó sus 
Nobiliarios, ejecutorias y papeles antiguos de sus ar- 
chivos, y con esto y las noticias que copió de López 
de Haro, Argote de Molina, Salazar de Castro, La- 
fuente, Zurita, Lafuente Alcántara, Bermúdez de 
Pedraza y otros bistoriadores y cronistas, compuso 
su obra, que, en verdad, es un fárrago de noticias, 
amontonadas sin ninguna crítica, con errores de 
bastante monta, pues se dejó seducir por los Nobi- 
liarios particulares, y esto hace que esta obra no re- 
sulte ajustada á la verdad histórica. 

Durán Lórica (Juan J.). Biog. Matemático y mi 
litar español, n. en la Coruña en 17 de Junio de 
1854 y m. en la misma ciudad en 3 de Diciembre de 
1911. A los quince años ingresó en la ¡Academia 
de Artillería, de la que salió cuatro años después con 
el empleo de primer teniente. Dedicóse con preferen- 
cia al estudio de las matemáticas y fué profesor de 
distintos centros de enseñanza, retirándose cuando 
ya tenía el empleo de comandante, á causa del mal 
estado de su salud. Pertenecía á numerosas socieda- 
des científicas de España y el extranjero y era pro- 
fesor honorario del Instituto de Lisboa y de la Uni- 
versidad libre de: Tempio (Italia), y por espacio de 
veinticinco años se consagró á la enseñanza privada 
de las matemáticas, obteniendo briilantísimos resul- 
tados. Se lé concedió la cruz del Mérito Militar. 
pensionada, en recompensa de sus trabajos balísti- 


cos. Colaboró en varias revistas de Portugal, Fran 
cia, Bélgica, Italia, Holanda y Alemania, en las 
que publicó notabilísimos estudios que llamaron la 
atención de los técnicos, mereciendo especial men= 
ción los siguientes: Zeoría 
elemental de las formas alge- 
braicas, Tres capítulos de 
Geometría superior, Tablas 
balísticas para el tivo direc- 
to, Tablas balísticas para el 
tiro curvo, Sobre la potencia 
del triángulo, Nota sobre las 
progresiones, Sobre las fun= 
ciones simétricas, Sobre los 
circulos potenciales, Sur les 
cercles radicauo, Sur les cer- 
cles antiradicauo, Notas de 
geometria (Congreso de Saint-Etienne), Sur les cer- 
cles remarquables du triangle (Congreso de Nantes), 
Sur les triangles isogonologigues (Congreso de Mon= 
tauban), Vecrología de Charles Hermite, publicada á 
petición de la revista Le Matematiche pure ed appli- 
cate, y traducida al inglés eu la revista Science, de 
Nueva York; Sui parametri della equazione del cer- 
chio, Sopra una trasformazione per relte isobariche, 
Notas matemáticas sobre correspondencia y transfor= 
maciones geométricas, Notas sobre geometría del tridn- 
gulo, Sobre la potencia relativa de wn punto respecto 
dá un círculo y Una conversación sobre la Matemática. 
Durán On1ivares (BERNARDINO). Biog. Religioso 
español, n. en Madrid y m. en Cagayán (Filipinas) 
en 1668. Perteneció á la orden de San Agustín, 
en cuyo convento de Recoletos de su cindad natal 
profesó en 1636, pasando al poco tiempo á Filipi- 
pas, donde su fervor y predicaciones le valieron el 
odio de los indígenas, quienes intentaron envenenar- 
le en una ocasion y persiguieron en todo tiempo. 
Poseía los idiomas zambal. tagalo y bisayo, y á Sus 
gestiones debióse la: terminación de la guerra con 
los indios de Pangasinán. Desempeñaba el cargo de 
prior de Cayagán cuando le sorprendió la muerte. 
Durán Tortasada (MiqurL). Biog. Poeta y es- 
eritor español contemporáneo, n. en Valencia. Ha 
contribuido mucho al renacimiento de la literatura 
regional valenciana, sobre la que ha dado conferen—= 
cias en el Ateneo de Barcelona, como las ha dado 
en el de Valencia sobre la literatura catalana 
Durán y Bas (MANUEL). Biog Jurisconsulto y 
político español, n. en Barcelona en 28 de Noviem- 
bre de 1823 y m. en 10 de Febrero de 1907. Cursó 
latín y humanidades en el colegio de los jesuítas de 
Madrid, completando en Barcelona los estudios de 
lo que entonces era la segunda enseñanza, tres años 
que se llamaban de filosofía y que comprendían uno 
de Lógica, otro de Física y otro de Etica. A pesar 
de ser eu padre, don Raimundo Durán y Obiols, un 
afamado médico, «á impulsos de una vocación que 
debía ser bien verdadera y poderosa, cuando logró 
resistir las sugestiones de los prestigios que había 
obtenido su padre» (V. Permanyer y Ayats, Manuel 
Durán y Bas, en Revista Jurídica de Cataluña, 1907, 
pág. 97). el señor Durán y Bas estudió la carre= 
ra de leyes (1840-1846), graduóse de bachiller á 
claustro pleno, por cuyo medio se premiaba á los 
alumnos más aventajados. permitiéndoles abreviar 
un curso de su carrera, después de haber tomado 
lecciones particulares de derecho civil romano y es= 
pañol del eminente Martí de Eixalá (entonces sepa- 
rado de su cátedra por los sucesos de 1810), junte 


Juan Durán Lóriga 


2566 


con Reynals y Rabassa, Pi y Margall, Coll y Vehí, 
el difunto obispo de Gerona Valls y Pascual, etc. 
El día 25 de Julio de 1846 licencióse en claustro 
pleno y en 1852 tomó en la Universidad de Barcelo- 
na el grado de doctor como gracia especial, en vir= 
tud de Real orden al 

EN ¿efecto dictada, pues 
entonces, como aho- 

ra, el doctorado sólo 
podía estudiarse en 
Madrid. En esta so- 
lemnidad leyó nues- 
tro biografiado un 
discurso sobre El én- 
dividualismo y el de— 
recho. En 1859 licen- 
cióse en Derecho ad- 
ministrativo. La afi- 
ción del señor DURÁN 
Y Bas por la enseñan- 
za se manilestó muy 
pronto, y aquel cari- 
ño por la ciencia, á 
las altas especulacio- 
nes filosóficas y á las 
nobles discusiones fo- 
renses de que nos ha- 
blaba el mismo Du- 
RÁN Y Basen uno de 
sus discursos, cuando 
afirmaba que «veinte 
años de ejercicio en 
las lides del foro no 
han muerto en mi al- 
ma aquel amor, aquel 
entusiasmo por la ciencia que, como todas las pasio- 
nes nobles, generosas, desinteresadas, nace en la ju- 
ventud y embriaga en la virilidad con purísimos go- 
ces el espíritu» (Ciencia del Derecho en el siglo XIX, 
págs. 11 y 12), lo conservó hasta los últimos años 
de su vida, cuando ya vencido por setenta años de 
estudios no interrumpidos, todavía platicaba con sus 
amigos y compañeros en la Real Academia de Bue- 
nas Letras y en el Colegio de Abogados de Barcelo- 
na, sobre temas jurídicos y sociales. Desde el mes de 
Noviembre de 1848 hasta Agosto del siguiente año, 
tuvo á su cargo la cátedra de Economía política y de 
Geografía mercantil en la Escuela especial de Co- 
mercio fundada en el Colegio Mercantil. Más tarde, 
por indicaciones de su maestro y primer guía espiri- 
tual Marti de Eixalá, desempeñó el cargo de auxi- 
liar de la cátedra de Derecho romano, iniciando á 
sus discípulos en los libros de Savigay, cuyo senti- 
do de la realidad y concepción del derecho como 
algo que emana de la misma esencia de la Nación, 
cautivaba al joven profesor, orientando para siempre 
sus especulaciones jurídicas y la tendencia política 
regionalista que defendió elocuentemente en el perió- 
dico, en la tribuna y en los consejos de la Corona. En 
1852 debió renunciar á su auxiliaría para tomar po- 
sesión de la secretaría del ayuntamiento de Barcelo- 
na, pero dos años más tarde abandonó este cargo para 
dedicarse de nuevo al foro y á la enseñanza, su ver- 
dadera vocación. En 1857 substituyó temporalmente 
al señor Marti de Bixalá en la cátedra de Derecho 
civil, en 1858 se encargó de la asignatura de Ele- 
mentos de Derecho político y administrativo espa- 
ñol y, en 1862, desempeñó interinamente la de 
Teoría, procedimientos judiciales y práctica forense, 
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hasta que ganó en reñidas oposiciones la cátedra que 
había desempeñado su difunto maestro Martí de 
Eixalá, la de Elementos de Derecho mercantil y pe- 
nal. En el acto de tomar posesión de su nuevo cargo, 
levó el señor Durán y Bas (28 de Noviembre) un 
discurso sobre Las teorías individualistas con relación 
al Derecho penal, contestándolas don Francisco Perma- 
nyer con otro muy laudatoria para el nuevo catedrá- 
tico, Establecido el doctorado en la Universidad de 
Barcelona, encargóse nuestro biografiado de la Filo- 
sofía del derecho, que profesó durante los cursos de 
1869-70 y 1870-71. Posteriormente, fué el señor 
Durán y Bas decano de la Facultad de Derecho y 
más tarde rector de la Universidad, cuyo cargo des= 
empeñó hasta 28 de Febrero de 1899 en que fué ju= 
bilado, Durante su mando académico estableció cá- 
tedras de Literatura y Derecho catalán é impulsó la 
extensión universitaria. La vida pública atrajo muy 
pronto la atención del señor Durán Y Bas: hombre 
de principios firmes y convencido de la bondad de 
sus doctrinas, quiso llevarlas en lo posible á la prác- 
tica, y para ello no podía encontrar mejor medio que 
el ejercicio de cargos públicos é intervenir en la di- 
rección de aque!las sociedades culturales y económi- 
cas que ejercen influencia en los destinos del país. 
Porque para el señor Durán Y Bas la política no in- 
tegraba toda la actividad de la vida pública, pues, 
como indicaba en el elogio fúnebre de don Ramón 
Anglasell (citado por el señor Ribera en su Zntro= 
ducción, pág. 33 á los Escritos jurídicos del señor 
Durán y Bas), «el Estado no es la sociedad entera, 
ni los intereses políticos son todos los intereses so- 
ciales. La riqueza pública con su variedad de ele- 
mentos; la instrucción general y técnica con lo ilimi- 
tado de sus necesidades; la moralidad gocial con sus 
fundamentos eternos... crean los intereses morales, 
intelectuales y económicos que reclaman el concurso 
de todas las actividades para el mejoramiento moral 
y material del país. La iniciativa en la creación de 
instituciones que fomenten y protejan estos intere- 
ses; la cooperación activa, inteligente y generosa 
para su más feliz acción y desenvolvimiento, son ac- 
tos de vida públicos tan fecundos para el bien de la 
sociedad, como la discusión en los parlamentos ó la 
intervención en las corporaciones administrativas. 
Alternando unos con otros, es como comprenden en 
la Gran Bretaña la vida pública sus grandes estadis- 
tas.» Y este fué el camino que siguió el señor 1)u= 
RÁN Y Bas; fué, primero, diputado provincial en el 
cuadrienio de 1858-62, y en el ejercicio de su cargo 
tuvo importantes iniciativas, como la de mandar al 
pintor Fortuny al teatro de la guerra de Africa, la 
de formar un Museo de Historia Natural, etc. Des- 
pués fué elegido varias veces diputado á Cortes por 
Barcelona y Berga, en 1886 senador por las Econó- 
micas de esta región y posteriormente fué nombrado 
senador vitalicio y, en 4 de Marzo de 1899, mi- 
nistro de Gracia y Justicia en el gabinete presidido 
por el señor Silvela, cuyo cargo dimitió en 23 de 
Octubre del mismo año, por discrepar de sus com-= 
pañeros de ministerio respecto al proyecto leído en el 
Consejo de ministros sobre la ley provisional de des- 
centralización administrativa, pues el señor Durán 
Y Bas lo encontraba poco descentralizador, y desea- 
ba, además, llevar á las Cortes la reforma de las 
leyes municipal y provincial. De su paso por el minis- 
terio de Gracia y Justicia quedaron muy buenos re= 
cuerdos: por Real decreto de 24 de Abril de 1899 
creó las comisiones encargadas de redactar-los pro- 
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yectos de ley en que debían contenerso las institu- 
ciones forales que conviene conservar, con lo cual in- 
tentó acabar con el estado verdaderamente caótico 
de las legislaciones forales; por otro Real decreto: de 
12 de Junio facilitó la inteligencia del artículo 15 del 
Código civil respecto á la sumisión de los individuos, 
á las prescripciones del Derecho común ó foral y al 
cómputo del plazo de diez años señalados por la ley 
para ganar la vecindad civil; por otro de 27 de Sep- 
tiembre reorganizó el Registro general de últimas 
voluntades, etc. También desarrolló el señor DURÁN 
y Bas su actividad en los centros culturales y profe- 
siouales; en 1859 ingresó en la Real Academia de 
Buenas Letras, versando su discurso de entrada 
sobre La teoria del Derecho en la Ciencia nueva de 
Vico. El Ateneo Catalán lo eligió presidente en 
1867, leyendo el discurso inaugural en 27 de 
Noviembre sobre La función de los individuos y de 
das corporaciones en la obra del progreso social, siendo 
mombrado presidente del Ateneo Barcelonés (suce= 
sor del Catalán) en 18972 y 1876 en enyas inaugura: 
les leyó respectivamente sus discursos sobre 41 So- 
cialismo contemporáneo y el Principio fundamental 
orgánico de las sociedades humanas. De la Academia 
de Jurisprudencia y Legislación tué secretario en 
1859 y presidente en 1868, 1869-70, 1871-72, 
1883-84, 1892-93 y 1893-94, en cuyas sesiones 
inaugurales leyó respectivamente sus discursos sobre 
La ciencia del derecho en el siglo XIX (21 de Di- 
<ciembre), El derecho en las legislaciones civiles del 
siglo X1X (28 de Diciembre), 4! derecho en las cues- 
times penales del siglo XIX (20 de Diciembre), la 
LEiscuela jurídica catalana (31 de Enero), La acción 
del Estado según la ciencia contemporánea (20 de 
Enero), y La Crisis actual del Derecho (10 de Ene- 
ro). En el Colegio de Abogados de Barcelona entró 
en 1846. siendo nombrado decano durante los años 
1885-1891, teniendo al morir en 1907 el número 
«uno y habiendo estado inscrito sesenta y UD años. 
Como vocal corresnondiente de la sección primera de 
la comisión general de codificación, y con arreglo á 
lo dispuesto en el artículo 4.* del Real decreto de 
2 de Febrero de 1880, redactó su memoria acerca de 
las Instituciones del Derecho civil de Cataluña, que 
fué impresa á expensas de la Diputación provincial de 
Barcelona, según acuerdo de 19 de Junio de 1882. 
En esta Memoria se expone de una manera clara y 
erudita el derecho propio del principado de Catalu- 
ha. habiendo servido de texto á cuantos han querido 
aprender y escribir sobre este derecho. Durán Y 
Bas también fué periodista; en 1848 entró como re- 
siactor en el Boletín Municipal, escribiendo varios 
artículos sobre materias administrativas; en 1849 fué 
redactor jefe de El Locomotor; en 1850 redactor de 
El Bien Público, y desde 1854 hasta 1861 del Dia- 
vio de Barcelona, habiendo colaborado, además, en 
varios periódicos profesionales, como la Revista de 
Legislación y Jurisprudencia de Madrid, la Revista 
jurídica de Cataluña, ete. La base de la educación 
filosófica del señor Durán Y Bas lo constituyó las 
obras de Reid y de Dugald-Steward impregnadas 
de aquel alto sentido de la realidad. que ya le había 
inculcaio Martí de Eixalá, y que con el tiempo y 
como un natural proceso evolutivo, debía llevarle á 
la escuela histórica de Savigoy con su concepto del 
dderecho:como algo real y vivo. nacido de las mismas 
entrañas del pueblo. El regionalismo, con su concep- 
to esencial del rezonocimiento de la personalidad na- 
tural de los cuerpos vivos de la nación y dela región, 
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con facultad de producir su derecho en la costombre, 
es una lógica deducción de las premisas de Savigny; 
y asi Durán Y Bas, hombre de principios y muy 
amigo de sacar las consecuencias de sus afirmacio— 
nes, partiendo del hecho, indubitable por otra parte, 
de que el derecho, la literatura, la historia, etc., de 
los distintos pueblos que integran la península Ibé- 
rica son diferentes, y manifestaciones de una reali- 
dad, se afilió á aquella tendencia, la regionalista, 
que reconocía su personalidad, pues si son diferen 
tes es que tienen vida propia, Además de las ya 
citadas escribió: La emancipación de la mujer, dis- 
curso en la Sociedad Económica de Amigos del 
País (Barcelona, 1855); /nstituciones de Derecho 
mercantil en Expaña, de Murtí de Eixalá, adicio- 
nada por Durán y Bas (Barcelona, 1865, 4.* ed., 
9.* ed. adaptada al vigente Código de Comercio 
por don Raimundo Durán y Ventosa (Barcelona, 
1911); Noticias de la vida y escritos del Encelentí- 
simo Sr. D. Francisco Permanyer y Tuyet (Bar- 
celona, 1870), Discurso leído en la sesión solemne 
celebrada por el Ateneo Barcelonés para honrar la 
memoria de don Ramón Anglasell (Barcelona, 1878), 
La doctrina moral de Santo Tomás de Aquino (Bar- 
celona, 1882), Reynals y Rabassa (Barcelona, 
1883), Relacio entre Vesperit de las vellas institucions 
dels pobles y el de sas insticucions literarias populars 
(Barceiona, 1884), Discurso leído en la sesión cele- 
brada por el Ilustre Colegio de Abogados de Barce= 
lona en 27 de Mayo de 1886, para la inauguración 
de la galería de retratos de jurisconsultos catalanes 
(Barcelona, 1887); San Raimundo de Penyafort(Bar- 
celona, 1889), Ensayo biográfico del Dr.- D. Felipe 
Verges y Permanyer y del Bwcmo. Sr. D. Melchor 
Ferrer y Bruguera, Marqués de Cornellá (Barcelo 
na. 1881); Necrología del Sr. D. Victor Arnau y 
Lambea (Barcelona. 1893), Discursos pronunciados 
en los congresos católicos de Sevilla y de Tarragona 
en 19 de Octubre de 1992 y en 19 de Octubre de 
1894 (Barcelona, 1895), Una página de historia li- 
teravia de Cataluña, Martí de Bixala y sus leccio= 
nes sobre los sentimientos morales (Barcelona, 1905); 
Discurso leido por el Eacmo. Sr. Durán y Bas, 
Ministro de Gracia y Justicia, en la solemne aper 
tura de los Tribunales. celebrada en 15 de Septiem- 
bre de 1899 (Madrid, 1899). Muchos de los artícu= 
los y discursos indicados, están coleccionados en 
Estudios politicos y económicos (Barcelona, 1856); 
Escritos del Excmo. Sr. D. Manuel Durán y Bas 
con introduccion de D. Luciano Ribera. Primera se- 
rie: Estudios jurídicos (Barcelona, 1888); Segunda 
serie: Estudios morales, sociales y económicos, con un 
prólogo de don Federico Rahola (Barcelona, 1895). 

Bibliogr. Eiías de Molíns, Dircionario biográjico 
y bibliográfico de escritores y artistas catalanes del 
siglo XIX. t. 1. págs. 538-541 (Barcelona, 1889); 
Prat de la Riba. Durán y Bas. en Biografías de los 
en presidentes de la Academia y de los jurisconsul- 
tos anteriores al siglo XX. inscritos en sus lápidas, 
vágs. 283 208: Llavallol. Necrología del Ewomo. 
Sr. Don Manuel Durán y Bus (Barcelona. 1911). 

Durán y Caceres (Jacinto). Bing. Escritor es- 
vañol. n. en Alcantara á meniados del siglo xvIT. 
Escribió una obra titulada Varones ilustres de la pro- 
vincia de Eorrenvadura. 

Durán y be Bastero (Luis). Bio. Sacerdote y 
escritor español. n. en Barcelona y Mm. después de 
1815. Fue caronugo de la entedral de dicha ciudad, 
y destinado luego Á la casa de los padres del Salva= 
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dor, de Madrid, se distinguió por su celo é inteli- 
gencia. Escribió una Vida de S. Olegario (Barcelo- 
na, 1815). y tradujo del latín la obra del padre 
Ayala, Pictor chvistianus; del italiano, una Vidu del 
V. siervo de Dios el maestro Fr. Juan de Avila, del 
padre Longobardo de Oddi, y la obrita 7»es precep- 
tos para vivir perfectamente, y del trancés, Ejercicios 
de piedad para antes y después de la comunión, del 
padre Griffet. 

Durán y GrarLis (Fausto). Bioy. Sacerdote y 
escritor español de principios del siglo x1x. Fué ca- 
nónigo ae la catedral de Vich, y escribió: Methodus 
vitae quotidianae (Vich, 1813). 

Durán y Lira (SantiaGo). Biog. Marino de gue- 
rra español, n. en San Simón (Pontevedra) y m. en 
Manila (1818-1881). Hijo de un marino, sentó pla- 
za en 1834 y embarcó primeramente en la fragata 
Perla, yendo después en el bergantín Fasson, fra- 
gata San Juan y bergantín 
Guadiana. Asistió á la to- 
ma de Guetaria y Zarauz y 
á la ocupación de Bermeo 
y contribuyó á la captura 
de 11 lanchas pescadoras, 
por lo que fué ascendido á 
alférez. De 1841 á 1848 
fué ayudante de derrota é 
instrucción de guardias ma- 
rinas en la Habana, y en 
la última de las fechas ci- 
tadas se le dió el mando 
del pailebot Cometa, distin 
guiéndose por los servicios que prestó con motivo 
de la insurrección dirigida por el general Narciso 
López. En 1852 tué nombrado jefe interino del de- 
tall del arsenal del Ferrol, y luego mandó sucesiva- 
mente el /sabdelita, la corbeta Luisa Fernanda y el 
bergantín Escipión. En 1857 ascendió á capitán de 
fragata v fué nombrado jefe del arsenal de Cavite. 
donde sólo permaneció algunos meses. En 1859 se 
le nombró comandante del tercio naval de Vigo, en 
comisión, cargo que dejó para mandar la corbeta 
Isabel II y nego la fravata Cortés. Asistió á la cam- 
paña de Marruecos, y en recompensa de su compor- 
tamiento se le concedió el empleo de coronel de in- 
fantería (1860). De 1861 á 1867 desempeñó varias 
comisiones y destinos hasta que fué nombrado co- 
mandante de la provincia de Barcelona, ascendiendo 
á contraalmirante en 1869. Posteriormente fué mi- 
nistro de Marina dos veces, comandante general in- 
terino del Ferrol. comisario del Almirantazgo, minis- 
tro militar del Consejo Supremo de la Armada, co- 
mandante general de la escuadra de instrucción, 
consejero de Estado y comandante general del apos- 
tadero de Filipinas. 

Durán y OnroLs (Ramón). Biog. Médico español. 
n. y m. en Barcelona (1792-1858). Estudió en Cer- 
vera y en Barcelona y fué médico mayor del hospi- 
tal de Santa Cruz, catedrático segundo interino del 
Real Colegio de Medicina, examinador y secretario 
de la Real Subdelegación de Medicina del Principa- 
do de Cataluña y secretario de la Junta superior de 
Medicina del reino. Fué uno de los siete médicos 
que asistieron á Fernando VII en la grave enferme- 
dad que padeció en 1832. Colaboró en Za Salud 
Pública, y escribió: Discurso inaugural de la cátedra 
de Clínica (1826), Elogio histórico del Dr. D. Bue- 
naventura Sauch, 6 Historia de la enfermedad que pa- 
deció S. M, el rey D. Fernando VII. 
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Durán y Ribera (MANUEL ANTONIO). Bioy. Fa- 
moso orador sagrado del siglo xvi. Fué fraile ca= 
puchino, llevando eu el claustro el nombre de tray 
Antonio de Alcalá de Guadaira, pueblo de la provin= 
cia de Sevilla, de donde era natural. 

Durán y Vexrosa (Luis). Biog. Jurisconsulto y 
político español. hijo de Manuel Durán y Bas, n. ew 
Barcelona en 24 de Diciembre de 1870. Estudió en 
la universidad de su ciudad natal y en 1888. co- 
menzó á colaborar en La Renaizensa, haciéndolo. 
luego, desde su fundación, en La Veu 7e Catalunya. 
Concejal de 1906 á 1909, es diputado provincial 
desde 1911 y ha figurado siempre en el partido re- 
gionalista. Puede considerársele como el iniciador 
de la Mancomunidad catalana, ya que en Mayo de 
1911 presentó á la Diputación provincial una propo- 
sición para que se invitase á las demás Diputaciones 
catalanas al estudio de las bases de organización y 
funcionamiento de un organismo común con fines de 
instrucción, beneficencia y obras públicas, Entre sus 
obras cabe citar la titulada Regionalisme y Federalis- 
me (1905), en la que estudia el regionalismo catalán 
y lo compara con el federalismo pactista, especial- 
mente el de Pí y Margall. 

Durán y Ventosa (MANUEL). Biog. Médico espa- 
ñol, n. en Barcelona (1862-1909). Estudió en las 
universidades de Barcelona y Madrid, fué practican- 
te del doctor Charcot en la clínica de la Salpetriére, 
de París, y profesor auxiliar de la Facultad de Me- 
dicina de su ciudad natal. 

Durán y VenrTOSA (RaImunDo). Biog. Juriscon= 
sulto español, hermano de Manuel, n. en Barcelona 
en 1858. Estudió en las universidades de su ciudad 
natal y Madrid y ha sido diputado provincial y se- 
cretario de la Academia de Jurisprudencia y Legis- 
lación. Ha escrito: La Embriaguez ante el Derecho 
Penal, La Hipoteca Maritima y La Familia Ca- 
talana. 

DURANA. letal. Metal parecido al bronce, 
formado por una aleación de cobre. Su pes" especí- 
fico es 83, el punto de fusión está entre 950 y 
1,000. Puede trabajarse como el hierro forjado, Re- 
siste 63 kg. por mm. cuando la aleación es dura 
y 32 cuando es blanda. Es más barato que el 
bronce fosforoso. No se oxida ni aun bajo el agua, 
por lo que presta excelentes servicios en marina. Se 
emplea en la fabricación de torpedos. Al parecer, 
está formado: por antimonio y estaño, 2:22 por 100; 
hierro, 1471 por 100; aluminio, 170 por 100; cobre, 
64*78 por 100; zinc, 29:50 por 100. Su densidad á 
16% es 8077. 

Durana. Geog. Lugy. de la prov. de Alava, t. m. 
de Arrazua. . 

Durana (Juan D8). Biog. Escultor español del si- 
glo xv, n. en Zamora y establecido en Valladolid; 
continuó la obra comenzada por Berruguete, para la 
iglesia de Santiago, de Cáceres. 

DURANCE. Geog. Río de Francia, afl. del Ró- 
dano. Nace en un collado del monte Genévre, al pie 
de Cháteau-Jovan (2,514 m. de a.), formando en 
esta primera parte de su curso un torrente de aguas 
impuras que al cabo de 10 km. de recorrido se con= 
vierte en un riachuelo de aguas límpidas llamado 
Clairée, el cual se desliza por el valle de Nevache, 
Pasa por Briancon. ya con el nombre de Durahcé, 
donde aumenta su caudal con el de sus afis. Guisarse 
y Cerveyrette, adquiriendo desde entonces su co- 
rriente una impetuosidad extraordinaria; en las gar- 
gantas de Bessee recibe el Gyronde, y al pie de la 
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fortaleza de Mondauphin el Guin, proveniente de 


-Queyras; riega los términos de Embrún y de Savi- 


nes, donde aumenta su caudal con el Ubave; pene- 
tra en el dep. de los Altos Alpes, formando en al- 
gunos trechos la divisoria entre este dep. y el de 
Bajos Alpes, después de la cual entra definitivamen- 
te en este último, donde confluyen con él el Buech 
Bleonue, Asse, Largue y Verdon; marca á conti- 
nuación el límite entre los deps. Vaucluse y Bocas 
del Ródano, pasa por Peyrolles, Orgon y Cavaillon, 
donde recibe el Caulon, y después de 350 km. de 
curso des. en el Ródano á poca distancia de Avi- 
ñón. Sus aguas alimentan varios canales, como el de 
Marsella, Crapoune y Carpentras. 

Duranck. Geog. Pobl. y mun. de Francia, dep. 
del Lot y Garona, dist. de Nerac, cant. de Houei- 
lles, á 12 km. de la est. f. c. de Lavardac; 590 h. 

DURANCY (CruuesTE). Biog. Cantante france- 
sa, n. en 1746 y m. en París en 1780. Fué prime- 
ra actriz, y á los trece años se presentó por primera 
vez al público en la Comedia Francesa, alcanzando 
un éxito ruidoso. En 1762 pasó á la Opera, á la que 
perteneció en lo sucesivo hasta su muerte, De bellí- 
sima, aunque escasa voz, sabía conmover al público 
por su arte y sentimiento dramático, que algunas 
veces llegaba hasta lo sublime, 

Bibliogr. Mercure de France (1162-66-67- 
81); Journal de Paris (1781); Almanach des Spec- 
tacles (1782). 

DURAND (Escaza). 112. V. EscaLa. 

Duranb. Geoy. Lug. de Haití, dist. de Port-au- 
Prince, mun. de Thomazeau. 

Duran. Geog. Ciudad de los Estados Unidos, en 
el de Wisconsin, cond. de Pepin, del que es cap.; 
1,503 h. en 1910, sit. en las márg. del Chippewa, 
afl. por la izq. del Misisipí. 

Duran» (ALEJANDRO). Bing. Jesuíta francés. n. 
en Lunel (Hérault) y m. en Burdeos (1802-1870). 
Escribió: Les harmonies du coloris en rapport avec 
les harmonies musicales (atlas de 60 lám. en colores 
con texto; Burdeos, 1860), Harmonies comparees 
des sons et des couleurs. Du vrai, du beau et de Puti- 
le dans cette voie neuve A'harmonies (París, 1861), 
Harmonies comparées des sons ef des couleurs (álbum 
en colores correspondiente á la obra anterior; Bur- 
deos, 1864), Beauc-Arts et Inqustrie. De la loi des 
assortiments de couleurs d'apres Tanalogie musicale 
(Burdeos, 1865). 

Duran (ALrrEDO). Biog. Escriturista francés 
contemporáneo, n. en 12 de Marzo de 1858, jesuíta 
desde 1876. Consagrado á los estudios bíblicos, ha 
sido profesor en Cantorbery y Ore de los miembros 
de su orden desterrada de Francia. Visitó varias ve- 
ces Tierra Santa y Egipto, en especial en 1901 para 
estudiar sobre el terreno los problemas escriturísti- 
cos. En 1908 publicó. Z'enfance de Jésus Christ 
dPapres les Evanyiles canoniques. Su actividad se ha 
manifestado sobre todo en su continua colaboración 
en revistas y diccionarios de carácter eclesiástico tan 
acreditados como Dictionnaire de la Bible, Diction- 
naire Apologétique de la Foi catholique, de A. d'Ales, 
Revue Biblique, Etudes, Revue pratique ad Apologéti—- 
que, etc. 

DuranD (ASHER Brown). Biog. Pintor y graba- 
dor norteamericano, n. en Jefferson (Est. de Nueva 
Jersey) en 1796 y m. en 1874. Era oriundo de 
una familia de hugonotes franceses, emigrados al 
ser revocado el edicto de Nantes. Fundó la Acade- 
mia Nacional de dibujo y se dedicó á diversos géne- 
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ros de pintura, Después de 'un penoso período de 
aprendizaje, durante el cual DuranD couvertía las 


«monedas de cobre en planchas para sus ensayos, lo- 


gró manejar con facilidad el buril, asociándose con 
el grabador Pedro Mavesick Trumbnll, encargóle 


Paisaje, por Asher Brown Durand. (Biblioteca Lenox) 


el grabado de su composición: La declaración de In- 
dependencia, por cuyo trabajo pedía 6,000 dólars el 
grabador inglés Jacobo Heath; llevóla á féliz término 
en tres años, obteniendo merecida fama. Distinguióse 
como retratista, pintando las efigies de todos los pre- 
sidentes de los Estados Unidos. 

Duran ó DuranowsxI (AuGusTo FEDERICO). 
Biog. Violinista polaco, n. en Varsovia en 1770 y 
m. después de 1834. Su padre le enseñó los prime- 
ros rudimentos de la música y luego se perfeccionó 
en el violín con Viotti. Viajó por Italia, Alemania y 
Francia, haciéndose aplaudir en todas partes, y des- 
pués de una vida muy accidentada, aceptó la plaza 
de primer violín del concierto de Estrasburgo 
(1834). Duranb ha sido uno de los violinistas más 
portentosos que hayan existido. Su habilidad para 
vencer las dificultades era prodigiosa y había inven- 
tado muchos rasgos que ningún otro artista hubiera 
podido ejecutar. Paganini, que le había oído en su 
juventud, decía que DuranD le había revelado el se- 
creto de todo lo que se podía hacer en el violín y 
que á él debía su talento. Dejó algunas composiciones 
bastante mediocres para dicho instrumento. 

Duran (BartoLOMÉ D'AntTIBES). Biog. Teólogo 
de la orden de los menores observantes. francés del 
lugar cuyo nombre lleva, que basó su vida dedicado 
ála enseñanza, y murió en 1720. Fué fecundo es- 
critor, mereciendo sus obras ser várias veces reim- 
presas. Las principales son: Clypeus scotisticae theo- 
logiae (Marsella, 1685), en que comenta á Duns Es- 
coto; Dissertationes ecclesiasticae (Aviñón, 1703), 
obra de moral teológica, y Fides vindicata Ó refuta= 
ción de las herejías (Aviñón, 1709). V. Hurter, No- 
menclator, lit. t. IV, c. 657. 

Durano (BerNarDo). Bing. Jurisconsulto francés, 
n. en Chalon-sur-Saona (1556-1621). Fué abogado 
del Parlamento de Borgoña y escribió: Dérense pour 
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la preseance de la ville de Challons en assemblée des 
états de Bourgogne (1602), y Privileges accordés au 
habitants de Challons par les rois de France et les 
ducs de Bourgogne (1604). 

Duranb, llamado Carolus Duran (CarLos EMILIO 
Aucusto). Biog. Pintor francés contemporáneo, n. 
en Lila en 4 de Julio de 1838. Fué discípulo de 
Souchon en su ciudad natal, perfeccionándose des- 
pués en París, Italia y España. Obtuvo un señalado 
éxito con la gran composición dramática MI asesinado 
(V, el grabado de la 
pág. 625, t. VI), 
que se conserva en 
el Museo de Lila. 
Después de «an via- 
je de estudios por 
España y profunda- 
mente influído por 
las obras maestras 
de Velázquez que 
posee nuestro Mu- 
seo Nacional del 
Prado, dedicóss con 
brillantísimo éxito á 
la pintura de retra- 
tos, que constituyen 
la mejor y más sóli- 
da parte de la obra 
del artista. Á pesar 
de las genialidades 
que sólo han influí- 
do la opinión ael 
vulgo, DyranD ha 
merecido el respeto 
de los artistas y la consideración de la crítica, con- 
tándose entre sus obras maestras, la Dama del guante 
y los retratos de la esposa é hijos del artista. Con 
Puvis de Chavannes y Meissonier, fundó en 1890 la 
Sociedad Nacional de Bellas Artes, que, con éxito 
variable, celebra sus salones ó exposiciones anuales, 
en competencia con los de la Sociedad de Artistas 
franceses, diferenciándose esencialmente por la su- 
presión de diplomas y medallas, consistiendo la úni- 
ca recompensa en la admisión en la sociedad, de los 
artistas elegidos por votación, como asociados y so- 
cios efectivos. DuraND fué presidente de la nueva 
sociedad en 1898; es, además, miembro de la Aca- 
«emia de Bellas Artes y ha sido director de la Escue- 
la francesa de Roma (1905). Durante muchos años, 
dirigió una academia particular en la que se forma- 
ron distinguidos artistas, siendo los más notables el 
norteamericano John Sargent y el español Ramón 
Casas. En los salones de 1873 y 1874 expuso algu - 
nas esculturas, que sólo pueden considerarse como 
ensayos, así como algunas grandes composiciones 
(La Gloria de María de Médicis) y paisajes. 

Duranb (Cartos EstrBAN). Biog. Arquitecto fran- 
cés, n. en Montpellier en 1762 y m. en Nimes en 
1840, Restauró la Maisson Carrée, de Nimes, y pu- 
blicó una Description des Monuwments antiques du 
Midi de la France. 

Duranb (Davib). Biog. Ministro protestante y es- 
critor francés, n. en Saint Pargoire y m.en Londres 
(1680-1763). Estudió en Basilea y luego fué nom- 
brado capellán de un regimiento de refugiados al 
servicio de Holanda. Hecho prisionero por los espa- 
ñoles, al recobrar la libertad se estableció en Gíne- 
bra, después en Rotterdam, y, por fin, en Lo:dres, 
donde se le nombró ministro de la iglesia e Mar- 
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tin's Lane. Perteneció á la Sociedad Real de dicha 
ciudad, y escribió: Sermons chotisis (Rotterdam, 
1711), La vie et les sentiments de Lucilio Vanini 
(1717), La religion des mahomeétans (La Haya, 
(1721), Histoire de la peinture ancienne extraile de 
7 Bistoive naturelle de Pline (Londres, 1725), His- 
toive du XIV? siécle (Londres, 1725-29), Histoire 
naturelle de Por et de Pargent (1729), Projet d'une 
édition complete des onvrages de Cicéron (1740), y 
Vie de J. F. Ostermala (Londres, 1778). Dió, ade— 
más, varias ediciones de autores clásicos latinos, 

Bibliogr. A. A. Barbier, Votice sur la vie eb les 
écrits de Dav. Durand, en el Magaz. Encyclop., ter- 
cer año, t. IV, y séptimo con las adiciones (París, 
1909). 

Duran (EmiLio). Biog. Músico francés. n. en 
Saint-Brieuc y m. en Neuilly (1830-1903). Estudió 
en el Conservatorio de París y en 1853 obtuvo el 
segundo gran premio de Roma, siendo nombrado en 
1850 profesor de solfeo y en 1871 de armovía en 
dicho centro musical. Compuso numerosas melodías 
vocales y las operetas L'elizir de Cornelius (1868), 
y Dastronome du Pont Neuf. Se le debe, además, 
un Zraité d'harmonie y un Traité d'accompagnement 
de la base chiffré et du chant donné. : 

Duran (ENRIQUE). Biog. Poeta suizo, n. en 
Vevey (1818-1842). Hizo sus estudios en Lausana 
y en Erlangen, y cuando se preparaba para la licen- 
ciatura, sucumbió á consecuencia de una fiebre ner- 
viosa. Sus amigos publicaron sus Poesías en un vo— 
lumen, que han obtenido cinco ediciones y que 
prometían un nombre glorioso para su malogrado 
autor, 

Duraxp (EnriquE Marion). Biog. General inglés 
(1812-1871). Se distinguió en la campaña del Af- 
ghanistán en 1838 é hizo toda su carrera en la In- 
dia, llegando hasta el puesto de teniente gobernador 
del Penjab. Prestó muchos servicios á su patria y 
fué un político honrado y enérgico, pero demasiado 
susceptible, lo que le enemistó frecuentemente con 
sus superiores y compañeros. 

Duran (Eucenio Francisco Josk). Biog. Juris- 
consulto y político trancés, n. en Tinteniac en 1838. 
En 1864 fué encargado de un curso de derecho ro- 
mano en la facultad de Rennes, obteniendo en 1868 
una cátedra en la misma. Fué diputado en 1877, 
1881 y 1885, subsecretario de Estado en el minis- 
terio de Instrucción pública y consejero del Tribu- 
nal de Casación desde 1889. Ha escrito: Des sociétés 
vectigaliennes en droit romain (1862), Des socié- 
tés en commandite par actions (1863), Des offices 
considérés au point de vue des transactions privees et 
des intéréts de l' Etat (París, 1863), Du service per- 
sonnel dans Darmeée el les dévoirs de 1' Etat envers les 
blessés (1872), y Des donations déguisdes (1874). 

Duran (Francisco Jarme). Biog. Predicador 
protestante trancés (1727-1816). Ejerció su minis- 
terio en Lausana y Ginebra y alcanzó mucha popu= 
laridad por su elocuencie Dejó nueve volúmenes de 
Sermons pour tous les dimanches et fétes (Lausana, 
1780-92). 

DouranD (Goborrkno). Biog. Pintor y dibujante 
francés, n. en Diisseldorf (de padres franceses) en 
1832, Fué discípulo de Cogniet, distinguiéndose 
como ilustrador, siendo sus mejores obras los dibu= 
jos compuestos para La guerra au Marroc, de Carlos 
Iriarte, y La Vie de Jésus, de Ernesto Renan. 

Durano ó DuranrTI (Guinnermo). Biog. Canonis- 
ta y prelado francés, n, en Puimisson en 1237 y m. 
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en Roma en 1296. Estudió derecho en la universi- 
dad de Bolunia, donde permaneció hasta 1261, y en 
1264 aparece como profesor enla universidad de Mó- 
dena, donde también fué asesor del cardenal de Ostia, 
legado del Papa. En 1265, al ser elevado al solio 
pontificio su compatriota Guido Foucauld, Clemen— 
te IV le llamó á Roma nombrándole capellán suyo y 
auditor general de causas, confiriéndole algún tiem- 
po después sendas canorngías en Beauvais yen Nar- 
bona. En 1274 acompañó á Gregorio X al concilio 
de Lyón y fué encargado por el pontífice de redac- 
tar las constituciones promulgadas en el mismo, Ni- 
colás III le nombró en 1278 administrador temporal 
y espiritual del dominio de San Pedro y le concedió 
otros beneficios sobre los que tenía ya. Fué después 
vicario espiritual de la Marca romana (1282) y de 
Ancona (1233), demostrando tanta habilidad como 
energía para que las contiendas entre giielfos y gi- 
belinos no redundasen en perjuicio de la integridad 
de los Estados Pontificales. En 1286 el capítulo de 
Mende le eligió arzobispo, pero no pudo tomar po— 
sesión del cargo hasta 1291. En 1295 Bonifacio VIII 
le otreció el arzobispado de Ravena, que no aceptó, 
y el mismo año fué nombrado de nuevo gobernador 
de la Marca romana con objeto de pacificar dicha 
provincia, misión que cumplió satisfactoriamente. 
Fué enterrado en la iglesia de los dominicos y ss le 
erigió un sepulcro monumental. No obstante la ac- 
tividad de su vida política, pudo estudiar profunda— 
mente el derecho, siendo el primero que reunió de 
un modo metódico las leyes romanas y las eclesiás- 
ticas y que expuso el conjunto de las reglas del pro- 
cedimiento civil y criminal, del procedimiento canó- 
nico y accesoriamente de los contratos. De todo ello 
trata en su obra Speculum judiciale, escrita en 1271 
y luego corregida de 1286 á 1291 y de la que, sólo 
en el siglo xv, se hicieron 14 ediciones. Otra de sus 
obras, Rationale divinorum oficiorum, compuesta 
durante su perínanencia én Italia, es un tratado de 
liturgia, en el aue explica el origen y el sentido de 
los ritos cristianos y tiene un alto valor histórico y crí- 
tico. néimpresa por primera vezen Maguncia en 1459 
valcanzó numerosísimas ediciones, constituyendo una 
de las principales obras de consulta para la historia 
de la liturgia occidental. Además, escribió: Reperto- 
rium juris canonici, Breviarium aureum (Roma. 
1474), Commentarius in sacros. Lugdun. concilium 
(Fano, 1569), Statuta pro clerii sui Mimatensis in- 
structione, Commentaria in Gratiani Decretum. Com-— 
mentarium Nicolas III constitutiones, Pontificale, etc, 

Bibliogr.  D. Veissette, Hist. du Languedoc, ete., 
t. IV, págs. 547-549 (París, 1730-1745). 

Duraxp (GuinLerMO Fsorerico). Biog. Ingeniero 
naval norteamericano, n. en Bethany en 1859, Des- 
pués de terminados sus estudios ingresó en el cuer- 
po de ingenieros al que perteneció desde 1880 hasta 
1887. De 1887 á 1891 tué profesor de la Escuela de 
Mecánica y Agricultura de Michigán, de 1891 á 
1904 de la universidad de Cornell, y desde 19041 lo 
es de la de Leland Stanford. Es socio de varias cor- 
poraciones científicas, ha colaborado en revistas pro- 
fesionales, y ha escrito las siguientes obras: Resis- 
tance and Propulsion of Ships (1898), Fondamental 
Principles of Mechanics (1899), y Practical Marine 
Engineering (1901). 

Durawp (HiróLITO BauneL). Biog. Jurisconsulto 
y político francés, n. en Versalles y m. en Nevers 
(1805-1861). En 1848 fué comisario de la Repú- 


blica en el departamento del Sena y Oise y poco 
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después representó al mismo en las Constituyentes, 
votando siempre con la derecha y apoyando la polí= 
tica del Elíseo. Fundó el periódico Le Vigilant de 
Seine-et-Oíse, colaboró en el Ziépertoire de jurispru= 
dence, de Dallos, y escribió las siguientes Obras 


Le général Hoche, souvenirs et correspondances (Pa= 


rís, 1832), De la necessité de reviser la loi sur les 
ventes judiciaires des biens immeubles (Nevers, 1845), 
Commentaire de la loi de 1848 sur la contraínte par 
corps (París, 1850), y Mémoire sur Vorganisation du 
Credit foncier en France (Nevers, 1856). 

Duran (Jacoso Francisco). Biog. Teólogo pro= 
testante francés, n. en Semalé y m. en Lausana 
(1727-1816). Estudió en los seminarios de París y 
Ruán y en 1754 se.declaró públicamente por la Re— 
forma, siendo nombrado ministro en 1760, De 1763 
41776 estuvo en Berna como pastor francés y direc— 
tor del seminario de nobles y luego fué profesor de 
mora! cristiana y de estadística de la Academia de 
Lausana. Fué un predicador elocuente, y, además de 
14 volúmenes de Sermones, dejó las siguientes obras: 
ÁAbrégé des sciences et des arts (Lausana, 1762), 
D' Esprit de Saurin (1767), una obra en cuatro volú- 
menes sobre la estadística en Suiza (1795), Le bon 
ls (1803), y una Historia de Suiza, que no se ha 
publicado. 4 

Duranb (Jarme Honorato). Biog. Jesuita y ma= 
temático belga, n. en Bruselas y m. en Gratz (1598- 
1644). Entrado en la orden en 1615 y habiendo es- 
tudiado en Lovaina filosofía, teología y matemáticas, 
en las'que salió muy aventajado, por orden de sus 
superiores pasó á Austria en 1627, y desde enton- 
ces se Ocupó en Gratz, sucesivamente, en la ense- 
ñanza de la filosofía, matemáticas y teología moral. 
Escribió: Problema mathematicum, ex Architectura 
militari. de moenibus inferioribus, sive falsa—-braga 
(Gratz, 1636), y cuidó de la publicación de la obra 
del P. Cristóbal Grienberger Huclidis sew primi Hle- 
mentorum (Geometricorum Libri, á la cual añadió 
Brevis Trigonometria planorum cum tabulis sinuum, 
tangentiumn et secancium (Gratz, 1636). 

Duranb (Josk). Biog. Jurisconsulto francés, nieto 
de Bernardo, n. en Chalón y m. en Dijón (1613- 
1710). Fué abogado general y consejero del Tribu- 
nal de Borgoña. Dejó una Meémoire pour justifier que 
les heritages du duché de Bourgogne son presumés de 
Franc alleu y un Recueil d'arréts du parlement de Di- 
jon de 1681 a 1710, que quedó inédito. Además pu- 
blicó el Droit coutumier du duché de Bourgogne, de 
su abuelo. 

Duran (José Peoro). Biog. Llamado de Gros, 
del nombre del lugar en que nació en Francia 
(1826). Murió en Arsac (1901). Médico y filósofo, 
tuvo una época de nombradía por su polizoísmo y 
panpsiquismo (V. Rev. Neo-Schol., 1901, pág. 213). 
Dedicóse al estudio del hipnotismo, primero en In= 
glaterra y después en los Estados Unidos, adonde se 
había refugiado por sus ideas socialistas. Vuelto á 
París (1860), se ocupó en la exhibición de los fenó- 
menos hipnóticos. sin cátedra y sin retribución ofi- 
cial, circunstancias de que tal vez se muestra ofen= 
dido en Varietés philosophiques (París, 1900). ere- 
yendo en una coalición de sabios y profesionales 
para aniquilar su acción benéfica en la sociedad. 
Quiere concordar el materialismo con el espiritualis- 
mo (V. Duquesnoy. La perception des sens, 1876, p. 
24). v hermanar su panteísmo con las enseñanzas de 
san Pablo, san Juan y santo Tomás. Ataca el catoli- 
cismo, y es más afortunado en pura fisiología que en 
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las muchas disquisiciones filosóficas con que quedan 
abrumadas las observaciones instructivas de sus es 
critos. Estos son numerosos. V. Kssais de physiolo= 
gie philosophique (1866), Les origanes animales de 
homme (1871), Le Merveilleua scientifique (1894), 
Nouvelles recherches sur Vesthétique et la morale 
(1900), y Questions de philosophie morale et sociale 
(1901). 

Durano (Juan). Biog. Benedictino de la Congre- 
gación de San Mauro, del siglo xvIr, que trabajó en 
la edición de las obras de san Agustín, con su co 
rreligionario Y. Delfau (ed. París, 1671). Se les im- 
putó el libro titulado el Adad Comendatario. Después 
de haber pasado á' Roma, murió siendo prior de la 
abadía de San Nicasio de Reims. V. Bioy. ecl. com- 
pleta, t. IV. 

Durawo (Juan Bautista LEONARDO). Biog. Via- 
jero francés, n. en Uzerche y m. en España (1742- 
1812). Fué sucesivamente abogado del Tribunal de 
Burdeos, cónsul en Cagliari y empleado del ministe- 
rio de Marina, siendo enviado en 1785 al Senegal 
por la compañía de comercio llamada de la Goma. 
Desembarcó primeramente en San Luis y luego se 
dirigió á Podor, entrando en .negociaciones con los 
jefes indígenas y concluyendo un tratado muy ven-= 
tajoso con el rey de Howal ú Owal. Después regresó 
á San Luis y encargó á Rubault, uno de sus agen- 
tes, que estudiase las comunicaciones terrestres, por 
ser peligrosas las fluviales, asegurando, por sus pac- 
tos con los naturales del país, el comercio de la 
goma á los franceses, que hasta entonces estaba usu- 
fructuado por Inglaterra. Desempeñó otros cargos 
importantes en Francia y murió durante un viaje á 
España. Dejó un Voyage au Sénégal (París. 1802). 

Bibliogr. . Walckenaér, Hist. générale des voya= 
ges, t. V, vágs. 231-281 (París, 1826-1831). 

Duraxo (Juan BAUTISTA VicenTE). Biog. Ge- 
neral francés, n. en Besanzón (1753-1829). Tomó 
parte en la guerra de la Independencia de América 
del Norte y á su regreso fué hecho prisionero por los 
ingleses. Al estallar la revolución se declaró ene- 
migo de ella, emigró en 1791 y peleó á las órdenes 
de Condé. Luis XVIII le ascendió á general de di- 
visión y se retiró como teniente general honorario. 

Duzann, llamado Duranti (Juan EsteBAN). Biog. 
Magistrado francés, n. en Toulouse en 1534. asesi- 
nado en la misma ciudad en 11 de Febrero de 1589. 
Muy joven aún se distinguió en la abogacía y euan- 
do Carlos IX visitó aquella población DURAND fué 
encargado de pronunciar el discurso de salutación. 
Más tarde fué nombrado abogado general del Tribu- 
nal de la repetida ciudad y en 1581 primer presi- 
dente del mismo. Con motivo de celebrarse una 
asamblea en la que se puso sobre el tapete la desti- 
tución de Enrique III, Duran, fiel á sus conviccio- 
nes realistas, pronunció la disolución de dicha asam- 
blea, y en 21 de Mayo de 1581 convocó al Tribunal, 
siendo invadida la sala por el populacho. DuraND 
se refugió en su casa, de donde fué sacado por los 
jefes del movimiento y conducido primero á la casa 
comunal y después á un convento, que la multitud 
invadió. El desgraciado magistrado intentó arengar 
á sus perseguidores, ..pero cayó herido de un tiro, 
siendo rematado por el pueblo, que arrastró su cadá- 
ver por las calles y le amarró á la picota con el re- 
trato de Enrique IT á la espalda. Delacroix se ha 
insvirado en este trágico final para pintar uno de 
sus más hermosos cuadros, que fué quemado durante 
la Commune. DURAND escribió una obra titulada De 
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Ritivus Ecclesiae catholicae libri 117 (Roma, 1581; 
Lyón, 1591, y París, 1624). d 

Bibliogr. Narratio fidelis de morte D. D. Joa, 

Steph. Duranti (París, 1600); Garren, Eloge de Jean 
Etienne Duranti (Toulouse, 1771). 
- Doraxo (JULIAN). Biog. Arqueólogo francés 
(1812-1890). No publicó libros, pero sí muchos y 
muy notables trabajos en las revistas científicas, re= 
lativos en su mayor parte á la historia del arte bi- 
zantino, 

Durano (Junio María JorG5). Biog. Arqueólogo 
y escritor francés, n. en Remiremont.en 1855. Es 
archivero del departamento del Somme y desde 1904 
pertenece á la Academia de Bellas Letras é Inscrip- 
ciones. Se debe: Description abregée de la cathédrale 
1 Amiens, Monographie sur Veglise de Notre Dame 
d' Amiens. 

Duran (Luis). Biog. Pastor protestante suizo, 
hermano del poetes Entique, D. en Vevey y m. en- 
Lausana (1817-1890). Estudió en Lansana y en 
Alemania, y en 1840 fué nombrado pastor de Ber= 
gins, siendo suspendido cinco años más tarde por 
haberse negado á leer una proclama del gobierno 
provisional. Fué luego pastor en Francia y en Ve- 
vey, y en 1869 se le nombró profesor de teología 
sistemática en Lausana. Dejó un Manuel d' Histoire 
bibligue, artículos de polémica y varios trabajos de 
crítica. 

Durano (MarcarITa Junta CARLOTA). Bioy. Es- 
critora francesa, n. en París en 1865. Estudió en el 
Conservatorio de París, donde obtuvo el primer pre- 
mio para la comedia, pasando después al teatro de 
la Comedia Francesa. Después ha sido redactora del 
Figaro y directora de La Fronde y D' Action. Ha 
dado también numerosas conferencias sobre femi- 
nismo. 

Duran (Mario Augusto). Bid. Compysitor y 
editor de música francés, n. en París en 1830. Es- 
tudió en el Conservatorio de. su ciudad natal, fué or- 
ganista de varias iglesias de la misma y en 1870 se 
asoció 4 M. Schoenewerk para adquirir la casa de 
Flaxland, editando las obras de Bizet, Lalo, Saint- 
Saens, Franck, Dukas, Massenet, Debussy y otros 
compositores franceses, como también las de Wag- 
ner y Schummann. Como compositor se le deben 
numerosas obras de música religiosa, entre ellas dos 
misas, 

Dnzrawp (Nicorás). Biog. Marino y militar fran- 
cés. señor de Villegagnon, n. en Provins (1510- 
1571). En 1531 fué hecho caballero de Malta. en 
1541 tomó parte en la expedición de Carlos V contra 
Argel y en 1548 llevó á cabo una atrevida hazaña, 
apoderándose de María Estuardo que estaba en Dun- 
barton y conduciéndola á Brest. Nombrado más tar= 
de vicealmirante de Bretaña por Enrique II, aban— 
donó el cargo á causa de sus diferencias con el go- 
bernador de Brest. concibiendo entor.ces el proyecto 
de fundar una colonia en la América del Sur y con- 
siguiendo interesar en él á Coligny. á quien insinuó 
que serviría de refugio á los protestantes persegui- 
dos. Le fueron concedidos dos barcos y en 1555 
arribó á las costas del Brasil, orsanizándose dos 
años más tarde otra expedición mandada por Bois- 
le-Comte, sobrino de DURAND. No tardó en alterarse 
la paz á causa de las diferencias religiosas entre los 
colonos, muchos protestantes abandonaron el país y 
el fuerte Coligny, elevado en una isla de la bahía de 
Río Janeiro, cayó en manos de los portugueses. Du- 
RAND regresó á Francia y en 1567 fué nombrado 
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gobernador de Sens. Escribió: Caroli 1] imperatoris 
expeditio in Africam ad Arginam (París, 1542), y 
Ad Articulos Calvini de sacramento eucharistiae b1ra- 
ditionis responsiones (París, 1560). 

Durano (Paro). Biog. Arqueólogo francés, m. 
en París (1808-1882). Hizo muchos viajes á Oriente 
y en 1839 acompañó á Didron á Grecia, descu- 
briendo el manuscrito Guía de la pintura, que tra- 
dujo Duran al francés con el título de Mamuel 
d'iconographie chrétienne (1845), ilustrándola con 
numerosos dibujos originales. Restauró la cripta de 
la catedral de Chartres y escribió muchas obras, 
pero no publicó más que las siguientes: Ltude sur la 
chapelle de la Sainte Vierge en Uéglise de Saint Póre 
a Chartres, Etude sur TU Etimacia (París, 1868), y 
Monographie de Nótre Dame de Chartres (1881). 

Durawb (Pero BerNarDo). Biog. Botánico fran- 
cés, n. en Montpinzon y m. en Caen (1814-1853). 
Fué farmacéutico y profesor de farmacia y medicina 
de los hospitales de Caen. Escribió: Hoposition du 
régne vegetal (1840), Mémoire sur un fait singulier 
de la physiologie des racines, leur penetration dans le 
mercure (1845), Recherche et fuite de la lumiére par 
les racines (Caen, 1849), y Mémotre sur Paccroisse- 
ment en diamétre des plantes dicotylées (1854). 

Bibviiogr. J. Travers, Notice sur P. B. Durand 
(Caen, 1854). 

Duzanb (Simón). Biog. Pintor suizo, n. en Gine- 
bra en 18 de Diciembre de 1838 y m. en la misma 
ciudad en 7 de Mayo de 1896. Fué discipulo del 
grabador Moisés Spiess y se perfeccionó en París, 
Dedicóse á la pintura de paisajes, de los cuales se 
conservan algunos ejemplares en los Museos de Gi- 
nebra y de Basilea. 

DuranD (T.). Biog. Botánico belga (1855-1912). 
Fué ayudante del Jardín Botánico de Bruselas 
(1881), y director del mismo desde 1902, habiendo 
sido además presidente de la Sociedad Botánica de 
Bélgica. Se le debe: Primiciae Florae Costaricensis, 
Index Phanerogamorum Generum, y Sylloge florae 
Congolanae. 

Durann (Ursino). Biog. Benedictino de San Mau- 
ro, de los miembros más laboriosos de esta Congre- 
gación, n. en Tours en 1682 y m. en París en 1773. 
Profesó la regla de san Benito en el monasterio de 
Marmoutier en 1701, y en 1709, trasladado á Pa- 
rís, le agregaron al P_ Martene, con quien compar- 
tió sus trabajos hasta 1734 en que, por resistencia á 
la Bula Unigenitus, le enviaron á San Eloy de No- 
yón, donde fué subprior. A instancias del presidente 
del parlamento de Ruán se le concedió volver á Pa- 
rís, mas destinado al monasterio de los Blancs=-man- 
teauw. Tomó parte en las mavores empresas de los 
maurinos, cuales son la Fallia Christiana, Thesauwus 
novus Anecdotarum (París, 1717, sig., 5 t. en folio), 
Veterum scriptorum et monumentorum... amplissima 
collectio (París, 1724, sig., 9 vol. en tolio, el X que- 
dó preparado), Voyage litteraire de deuz Benedictins 
de la Congr. de S. Maur (París, 1717). Avudó al 
P. Sabatier en la edición de la Antigua Vulgata y al 
P, Clemencet en Z'4rt de verifer les dates. Continuó 
la Colección de Cartas de los Papas del P. Constant. 

Bintiogr. Hist. litt. de la Comgr. de S. Maur, 
Nouveau Supplement 4 1'Hist. titt.; Zieselbauer, 
Hist. vei lit, Ord. S,. Bened. Revue bénedictine 
(t. XV, 1898). 

Dorano Bracer (Juan Bautista Enrique). Biog. 
Pintor francés, n. en Belnoé (alrededores de Dol) en 


21 de Mayo de 1814 y m. en París en 1879. Fué 
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discípulo de Eugenio Isabey, embarcándoss después 
distintas veces, visitando casi todas las costas afri- 
canas del Atlántico. Agregado á la expedición que 
recogió en Santa Elena los restos de Napoleón I, 
publicó una obra con los documentos oficiales y nu- 
merosos dibujos. En 1869 pintó, por encargo del 
emperador de Austria, el panorama de la batalla de 
Lissa. Publicó las colecciones: La Marine frangaise, 
La Marine du Commerce, Etudes de Marine, Types 
et physionomie des armées d'Orient. ¡ 

Duranp CrLaYe (ALFREDO AGUSTÍN). Biog. Inge- 
niero francés, n. y m. en París (1841-1888). Fué 
profesor de hidráulica agrícola de la Escuela Nacio- 
nal de Puentes y Calzadas y de la Escuela de Bellas 
Artes é ingeniero en jefe del servicio de saneamiento 
de París. Defendió con entusiasmo y constancia el 
empleo de las aguas fluviales y estableció un notable 
sistema de riego. por dicho procedimiento, en Gen= 
nevilliers. En 1894 se le erigió un monumento, de— 
bido al escultor Boucher, en Asnitres. Además de 
numerosos folletos, escribió: Stadilité des voútes en 
maconerie (1867), Stabilité des arcs meétalliques 
(1868), Assainissement de Bruwelles (1870), Voñtes 
biaises (1872), Situation de la question des eaux 
d'égout et de leur emploi en France et 4 Pétranger 
(1873), Hydrautique, A.fouillements (1873), Pompes 
centrifuges (1873), Assainissement de la Seine (1876), 
Assainissement de Paris (1884), Installations d'écou- 
lements directs a Pégout (1885). Lassainissement 
intérieuv et extérieur de Berlin (1885), é Hyarauli- 
que agricole el génie rural (1890). : 

Durawb CraYeE (Cartos León). Biog. Ingeniero 
francés, hermano de Alfredo, n. en París en 1830. 
En su juventud estuvo en España al servicio de una 
compañía de ferrocarriles y luego fué profesor de 
química aplicada y de construcción de caminos de la 
Escuela de Puentes y Calzadas (1881), director del 
laboratorio de ensayos de la misma é inspector ge- 
neral del cuerpo. Ha colaborado en la Pacyclopédie 
des travauo publics y ha escrito: Sur les gisements 
actuels de guans au Pérou, en colaboración con su 
hermano Alfredo (1876): Chimie appliquee a Part de 
Vingénieur (1885), Routes et chemins vicinawo, com 
Leopoldo Marx (1885). : 

Duran D'AuriLitac (Durandus de Aureliaco). 
Biog. Escolástico francés, que floreció en la primera 
mitad del siglo xtv, n. en Aurillac, diócesis de 
Clermont, en la Auvernia (hoy Aurillac es la capi- 
tal del departamento de Cantal), y m., según Wulf, 
en 1380. Religioso de la Orden de Predicadores, del 
convento de Clermont, fué profesor en París, empe- 
zando á explicar el libro de las Sentencias de Pedro 
Lombardo en el curso de 1330 á 1331; á los dos 
años se recibió de maestro ó doctor en teología: datos 
fidedignos señalan aún su presencia en París por 
Enero de 1334, Según algunos, fué sobrino de Du- 
rand de St-Pourcain, y por esto le llamaron Duran- 
dellus 6 Durandelo; pero otros opinan que este título 
se le sobreañadió simplemente para distinguirle de 
aquel su homónimo. Como estotro Durand ó Duran- 
do (V. este nombre) se había apartado ostensible= 
mente de muchas doctrinas de santo Tomás, á quien 
con tantas veras y con todo fervor tenía ya por maes- 
tro la orden dominicana; parece que nuestro DuraND 
fué encargado de tomar la defensa del doctor Angé- 
lico y amparar á la madre contra el hermano desva- 
riado; por donde al libro, que al efecto compuso, le 
puso por lema el verso 20 del salmo 49 Sedens ad- 
versus fratrem tuum loquebaris et adversus fAlium 
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matris tuae ponebas scandalum. Vanse allí luego re- 


cogiendo, de los Commentaria del adversario, los 
puntos opuestos á la doctrina del Maestro, en nú- 
mero nada menos que 172, con el oportuno correc- 
tivo y refutación. La obra, compuesta entre 1332 y 
1334, queda aún inédita en la actualidad, á pesar 
de su indiscutible importancia para la historia de la 
filosofía medioeval: á principios del siglo pasado, se 
conocía la existencia de una copia en S. Víctor; hoy 


se conocen por lo menos cinco manuscritos que la 


contienen. á saber: en la Biblioteca nacional de Pa- 
rís, en la de la universidad de la misma ciudad, en 


la biblioteca de Saint-Omer, en la de Troyes y en la 


Marciana de Venecia. Algunos atribuyen á Duran- 
delo un manuscrito cuyo título es Solutiones ac Re- 
sponsiones ad refutationes rationum Seti. Thomae. 

Bibliogr. Bulaeus, Historia Universitatis Pari- 
siensis, IV, 954 (París, 1668); Quétif-Echard, 
Scriptores Ordinis Praedicatorum, 1, 588 (París, 
1719); C. Oudin, Le Scriptoribus ecclesiue antiguis, 
111, 796-7 (Leipzig, 1722); Fabricius, Brbliotheca 
mediae aetatis, U, 202 (Hamburgo, 1731); A. Beu- 
chot, en la Biographie universelle de Michaud, 
nowv. édit., XIL, 76; Morin, Dictionnaire de Philos. 
et Théolog. scolastiques, edic. Migne, L, 1176 (Paris, 
1856); Denifle, Chartularium Universitatis Parisien- 
sis, II, 330, 339, 433 (París, 1891); Hurter, Vo- 
menclator Theol. litterarius, 1, 2.* ed., 536 (Inns- 
bruck, 1906); M. de Wulf, Histoire de la Philosoph. 
médiévale, 4.* ed., 533 (Lovaina, 1912): Mandonnet, 
Premiers travauz de polémique thomiste, 1, en la Rev. 
des Sciences Philos. et Theolog., VIL, p. 64 (París, 
1913). 


Duran DE CHAMPAGNE. Biog. Escritor y reli- 


gioso franciscano, que fué profesor de Juana de Na- 
varra. Escribió una Sima confessorum y un Specu- 


lum Dominarum. 


Duran be Linois (CarLOS ALEJANDRO LkEÓN, 
CONDE DE). Biog. Marino de guerra francés, n. en 
Brest (1761-1848). Ingresó en la marina á los quin- 
ce años, ascendió á teniente de tragata en 1779, 
asistió á las campañas de 1782 y 1783, mandó luego 
una división compuesta de la fragata Atalanta y las 
corbetas Epervier y Levrelte é hizo un viaje en corso 
apoderáudose de cuatro embarcaciones, pero fué á 
su vez hecho prisionero por los ingleses y no recobró 
la libertad hasta diez meses más tarde. Ascendido á 
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me I de Aragón y Enrique [II de Inglaterra hobie- 
ran permitido que el rey de Francia despojase á Rai- 
mundo de parte de sus Estados. Dicha composición 
ha sido publicada en los Sedichte des Troubadours, 
de Masln. Se le atribuye otro serventesio, también 
de carácter guerrero, celebrando la ruptura de hos- 
tilidades entre ingleses y franceses, pero Raynouard 
cree que es de Bertrand de Born. Probablemente, 
este Durand es el mismo que otros autores llaman 
Durand, sastre de Carpentras. 

DuranD DE SalnT-PourcarN. Biog. V. DuranDo 
DE San PorcIANo. 

Duran DesormBaUx (FerNANDO). Biog. Político 
y escritor francés, n. en Saint-Ju.lien y m. en Brie- 


non (1840-1881). Fué consejero general del Yonne, 


juez en Rambouillet, jefe de gabinete en el ministe- 


rio de Justicía, director del personal del mismo mi- 
nisterio y consejero de Estado. Escribió: Htudes phi- 
ldosophiques (París, 1884), Refecions eb Pensées 
(1884), Théorie de Paction (1884), y Théorie de la 
connaissance (1884). 

DuranD-DuranGEr., llamado Durangel (ANTONIO 
Jícror Leopo1vo). Bioy. Pintor francés, n. en Mar- 
sella (1828-1898). Fué discípulo de Wachsmuth y 
de Horacio Vernet. El Museo de Bayona posee una 
obra de este artista, que fué conocido con el nombre 
de Durangel. 

Durano FarpeL (Máximo). Biog. Médico y lite= 
rato francés, n. y m. en París (1815-1594), en don- 
de, como interno de los hospitales, terminó su carre- 
ra bajo los mejores auspicios. Pero nada hacía va- 
ticinar al principio de su práctica que había de 
encaminar sus estudios por el lado de la hidrología 
médica, cuyos cimientos verdaderamente científicos 
nadie ha colocado mejor. Es clásico su libro Traité des 
Eaux Minérales de la France et de ' stranger, del 
cual se han publicado muchas ediciones y que aún 
se leen con fruto. Rige en Francia, y con ligeras 
variantes en España, su clasificación de las aguas 
minerales. Fundó y presidió muchos años la Socie- 
dad de Hidrología Médica de París, y ejerció la profe- 
sión en el balneario de Vichy hasta su muerte. Ha- 
bía sido también profesor de las escuelas prácticas. 
Además de la obra citada, escribió: Zraité pratique 
des maladies chroniques, Traité du ramollissement du 
cerveaw (1843), Des eaun de Vichy, etc. (1851), 
Traité clinique et pratique des maladies des vieil- 
lavas (1854), Lettres médicales sur Vichy (1855), 


capitán de navío, se le dió el mando del Formidable 
y sostuvo algunos combates con los ingleses, siendo 
otra vez hecho prisionero por ellos. Vuelto á su pa- 
tria, fué nombrado en 1796 jefe de división y en 
1805 contraalmirante, siendo destinado como segundo 
jefe de la escuadra expedicionaria de Ganteaume, que 
fué derrotada por el almirante español Moreno en el 
estrecho de Gibraltar. En 1806 cayó prisionero de 
los ingleses por tercera vez y no regresó á Francia 
hasta 1814, en que fué nombrado gobernador de 
Guadalupe. Cuando los Cien Días, se declaró por 
Napoleón, y los ingleses, sacando partido de las cir= 
cunstancias, se apoderaron de la colonia, hecho por 
el cual fué procesado DurganD De LinoIs y luego 
absuelto, retirándose entonces á la vida privada. 
Durano pe MarLaNE (Pbro Santos). Biog. 
Y. Duranpo DE MAILLANE (PEDRO SANTOS). 
Durano ve Pernos. Biog. Trovador francés de 
la primera mitad del siglo x111, n. en Pernes, aldea 
de Vaucluse, en la que ejercía la profesión de sastre. 
Dejó un serventesio alusivo al tratado de 1229 entre 


Raimundo VIII y san Luis, quejándose de que Jai- 


Traité thérapeutique des eaua minérales (1857), Pro- 
jet Uinstitution d'etablissements sanitaires maritimes 
par Parmée (1859), Dictionnaire general des eaun 
minérales, en colaboración con Le Bret y Lefors 
(1860); Lettre sur le traitement de la goutte par les 
eau de Vichy (1861), La Diabéte, son traitement 
par les eaun de Vichy, etc. (1669); La vie irregulióre eb 
la condition des femmes dans la Chine (1876). Admi- 
rador apasionado de la literatura italiana, escribió 
numerosos estudios sobre Dante, como son: Dante 
Alighieri (1893), Une vue du Paradis (1894), D'amowr 
dans la Divine Comédie (1895). La personne de Dan- 
te dans la Divine Comedie (1896), Dante et Beatrice 
dans la Vita Nuova (1897). Además, tradujo La Di- 
vina Comedia (1894) y La Vida Nueva (1897). 
Duranb- GREVILLE (Arnicia FLEURI px). Biog. No- 
velista francesa, conocida por el seudónimo de Hen- 
»y Gréville, n. en París en 1842, A los quince años 
pasó á San Petersburgo, donde casó con Emilio Du- 
rand-Gréville (V.), regresando á París en 1872. 
Escribió gran número de novelas que se distinguen 
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por la elegancia y sencillez de su estilo, interés, fina 
observación y fin moral, habiendo algunas de ellas 
alcanzado gran número de ediciones. Entre las mis- 
mas citaremos: A travers champs (1872). Dosia 
(1876), Deapiation de Savéli (1876), La Koumias- 
sine (1877), La princesse Oghérof (1811, Sonia 
(1877), Stephane Makarief (1877). Suzanne Normis 
(1877). Les épreuves de Ruissa (1877), Autour aun 
phare (1877), La maison de Mauréze (1877), Ariadne 
(1878), L'amie (1878), La bonne Marie (1878). La 
Mama (1878), Marier sa Alle (1878), Un violon 
vusse (1879), Lucie Rodey (1879), Les mariages de 
Phriloméne (1879), Le moulin frappier (1880), Cro- 
quis (1880). Dréritage de Xénie (1880), Cité Menard 
(1880), Perdue (1851). Les degrés de l' échelle (1881), 
Madame de Dreux (1881), Le voeu de Nadia (1882), 
Une trahison (1882), Le fancé de Sylvia (1882), 
Rose Rosier (1882). Angéle (1883), Louis Breuil 
(1883). L'ingénue (1883). Folle Acoine (1884), Un 
crime (1884), Clairefontaine (1885), Le mors auvz 
dents 1885), Les ormes (1885), ldylles (1885), Cléo- 
patra (1886), Niñanor (1887). La Alle de Dosia 
(1887), Comte Xavier (1887), Trankley (1887). La 
seconde mére (1888). Comeédies de paravent (1888), 
y Chant de noces (1889). 

Duran GrevimLB (Emo ALEJo). Biog. Lite- 
rato y hombre de ciencias francés, n. en Montpellier 
en 1838. Por espacio de muchos años residió en San 
Petershurgo, donde tué profesor de francés de la Es- 
cuela de Derecho de dicha capital y de literatura 
francesa en la Escuela Normal. A su regreso á Fran- 
cia (1872) se dedicó privocipalmente á dar á conocer 
la literatura -rusa, traduciendo muchas de las obras 
de Turguenef y de otros autores. Estudió también, 
desde el punto de vista artístico y técnico, la escuela 
de pintura holandesa, particularmente las obras de 
Rembrandt, y publicó, además, numerosos trabajos 
sobre arqueología, metemáticas, física y meteorolo- 
gía. Por último, se le debe un importante estudio ti- 
tulado Recherches étymologiques (San Petersburgo, 
1866). 

Duran MoLarD (Martín). Biog. Publicista fran- 
cés, n. en Chatillon y m. en Nantes (1771-1831). 
Combatió la Revolución desde las columnas del Cow- 
rrier Frangais y otras publicaciones, y durante el 
Terror hubo de salir de su país, siendo condenado á 
muerte por contumacia (1795). Pudo regresar á su 
patria en 1797. y fué director del periódico realista 
L' Europe politique et littéraire, siendo desterrado de 
París el mismo año. En 1802 fué nombrado secreta- 
rio general de la Martinica, puesto que desempeñó 
hasta 1807, y luego, de 1814 á 1827, Escribió, ade- 
más de numerosos artículos: Antidote 4 la proclama: 
tion du Directoire (Lyón, 1799), Recueil des ordon- 
mances coloniales ou Code de la Martinique (1807), y 
Essai sur Padministration intérieure des colonies (Pa- 
rís, 1814). 

Duran MorImBAU (Enrique, llamado des Houo). 
Biog. Publicista francés, n. en París en 1848. Estu- 
dió en la Escuela Normal superior, fué profesor de 
1870 4 1876, y á partir de esta fecha, se dedicó ex- 
clúsivamente al periodismo, colaborando primero en 
La Defense, En 1881 fundó La Civilisation, y luego 
fué redactor del Journal de Rome, que defendía el 
poder del Papa, siendo condenado por una campaña 
que hizo er el mismo á nn mes de prisión y á una 
multa de 500 francos. De regreso en Frencia, fué 
uno de los principales redactores del Matin (1886) 
v luego del Figaro (1901). Se le deben: Souvenirs 


DURAND — DURANDO 


Pun journaliste francais a Rome (1886), obra 1m- 
cluída en el Indice y de la que luego se retractó su 
autor; Ma prison (1887), Le combte Chambord. Le 
comte de Paris, La Triple Alliance, Joachim Pecci 
(1899), Les procés verbaux de la Defense Nationale 
(1905), y Guerre au Papisme (1907). 

DURANDA. Más. Tambor de los indios. 

DURANDARTE. f. DurINDANnAa. 

DURANDE (Juan Francisco). Biog. Médico 
y naturalista francés. n. en Dijón, donde m. en 23 
de Enero de 1794. Fué profesor de botánica en Di- 
jón y miembro de la Academia de la misma ciudad. 
Escribió: Hléments de chymie, redigés dans un nouvel 
ordre (17178), Flore de Bourgogne (Dijón, 1782), y 
Notions elémentaires de botanique. 

DURANDEAU (Joaquín). Biog. Literato fran 
cés, n. en Vitteau en 1835. Se le deben: Les nowvel- 
les géorgigues, poemas; Le Dante, Aimé Piron ou la 
vie littéraire a Dijon au XVII1* siécle, y La comédie 
ú cent actes, fábulas. 

DURANDEIJ O. Bioy. V. DURAND D'AURILLAC. 

DURANDI (Jacoso). Biog. Poeta italiano, n. 
en Sant? Agreta (prov. de Vercelli) y m. en Turín 
(1737-1817). Publicó Opere drammatiche (Turín, 
1766), varias de las cuales fueron puestas en música, 
como Armida (1770), por Anfossi, Gluck y Haydn: 
Annibale in Torino (1771), por Paisielo, é /dilli 
(Turín, 1808). Dióse también á conocer como histo- 
riador por algunas obras, entre las cuales descuella 
por su importancia, Sulla storia degli antiche popolk 
dell” Italia (Turín, 1769). 

DURANDO. m, Especie de paño que se usaba 
en Castilla en tiempo de Felipe Il. 

Duranno (GuiLermMO). Biog. Canonista, llamado 
el Joven, para distinguirlo de su predecesor del mis- 
mo nombre en el obispado de Mende. Fué puesto en 
este cargo por Bonifacio VILI (1296), y señalóse por 
su celo en la reforma del clero. Le ha dado nombre 
en la historia eclesiástica el Zractatus de modo conci- 
lii generalis celebrandi et corruptelis in ecclesia refor= 
mundis, que se le atribuye, y en que se pinta con vi- 
vos colores la disolución de las costumbres del clero 
de su tiempo. Con ocasión del concilio tridentino se 
imprimió en Lyón (1531) esta obra, que ha sido 
después varias veces reeditada. DurRANDO intervino 
en el concilio de Viena, y en el juicio de los templa- 
rios y murió en Chipre (1328) de vuelta de una em- 
bajada al sultán. 

Duranbo (Jacobo). Biog. General y político ita- 
liano, n. en Mondovi (Piamonte) y m. en Roma 
(1807-1884). Estudió Derecho en Turín y ejerció al- 
gún tiempo, pero comprome- 
tido con Anfossi, Brofferio y 
otros, en el complot de 1831, 
huyó de su patria y se refu- 
gió primero en Suiza y lue- 
go en Bélgica, alistándose 
en la legión extranjera. En 
1832 marchó con su herma- 
no Juan á Portugal é ingresó 
en el ejército constitucional, 
haciendo la campaña contra 
don Miguel (1832-1834), ' 
En 1835 se trasladó á Es- 
paña con la legión italiana 
de los cazadores de Oporto, 
y tomó parte en la guerra contra los carlistas, ascen- 
diendo á coronel en 1838. Figuró luego en el parti-= 
do de Espartero, y después de la rendición de Zara- 
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goza pasó á Francia (1844). Al año siguiente regresó 


al Piamonte, y allí escribió su libro Za nacionalitá 
italiana (París, 1846), en el que abogaba por el es- 
tablecimiento de una monarquía y una constitución 
únicas y la abolición del poder temporal del Papa, 
Esta obra produjo viva impresión, y en pocas sema- 
nas se agotaron varias ediciones, pero valió á su autor 
un destierro de un año. En 1847 se le permitió re- 
gresar á su patria y fundó L' Opinione, presentando 
poco después al rey Carlos Alberto, junto con Ca- 
vour, Santa Rosa y Brollerio, un proyecto de Cons- 
titución. En 1848, el gobierno provisional de Lom- 
bardía le ascendió á general y le dió el mando de los 
voluntarios que defendieron la frontera del Tirol. 
Después del armisticio de Salasco, realizó una hábil 
retirada regresando con todas sus tropas al Piamon- 
te. Posteriormente fué enviado como comisario regio 
á Génova para pacificar la población que estaba muy 
agitada, siendo después elegido diputado por Mon- 
dovi y elevado á la vicepresidencia de la Cámara. 
Acompañó, como ayudante, al rey Carlos Alberto en 
la batalla de Novara, fué nuevamente elegido dipu- 
tado, apoyó la política de Cavour, y en 1855 substi- 
tuyó á La Marmora en el ministerio de la Guerra, 
entrando entonces en el Senado. De 1855 á 1861 fué 
embajador en Constantinopla, concluyendo un ven- 
tajoso tratado con Turquía; en 1862 se encargó de 
la cartera de Negocios Extranjeros, y de 1884 á 
1887 presidió el Senado. Además de la obra citada, 
escribió: De la Réunion de la Peninsule iverique par 
une alliance entre les dynasties d' Espagne et Portugal 
(1844), 

Duranno (Juan). Biog. General italiano, herma= 
no de Jacobo, n. en Mondoni y m. en Florencia 
(1804-1869). En 1830 era teniente del regimiento 
de Cuneo, pero habiendo tomado parte en la conspi- 
ración liberal de 1831, se vió obligado á salir de su 
país, pasando con su hermano, primero á Bélgica, 
después á Portugal y, por último, á España, donde 
alcanzó el grado de general. En 1842 regresó á Ita- 
lia y se le encargó de la organización y del mando 
del ejército romano, En 1848 cooperó á la guerra de 
la independencia nacional y franqueó el Po, con ob- 
jeto de evitar que se uniesen las dos fracciones del 
ejército austriaco, pero no habiéndolo podido conse= 
guir, hubo de encerrarse en Vicenza, donde resistió 
heroicamente, y, si bien capituló más tarde, fué en 
condiciones muy honrosas. Fué derrotado en la ba- 
talla de Mortara y asistió á las campañas de Crimea 
y de Solferino. ejerciendo luego cargos militares en 
Toscana, Nápoles y Lombardía. Tomó parte también 
en la campaña de 1866 y fué herido gravemente en 
la batalla de Custoza. Perteneció á la Cámara popu- 
lar en 1848 y 1819, y al Senado desde 1860 hasta 
8u muerte, 

Duranpo De MAILLANE (PEDRO Santos). Bio, 
Canonista galicano de la Revolución francesa (1729 
1814), cuya Constitución civil del clero se le debe en 
gran parte, Intervino en el juicio de Luis XVI dando 
su parecer de que se le desterrase. En general, aun- 
que gran fautor dela revolución, en cuyas asambleas 
legislativas tomó siempre parte, se opuso á los ins- 
tintos sanguinarios por ella desatados, y AUN protegió 
á los emigrados, siendo por esta causa encerrado en 
el Temple, de donde salió absuelto (1798). Murió 
siendo consejero del tribunal de Aix. En todas sus 
obras campea su espíritu de oposición á Roma; son 
ellas una compilación de cuanto se había dicho en pro 
de los derechos del Estado contra la Iglesia. Esta 
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tendencia le condujo por una leve ocasión á defen- 
der el matrimonio civil. Sw Histoire apologétique du 
comité ecclesiastique de 1'Assemblée nationale (1791), 
va contra las exposiciones de los obispos y los bre= 
ves de Pío VI. En el Dic- Í 
tionnaive de droit canonique 
eb de pratique beneficiale 
comparee avec les maximes 
et la jurisprudence de Fran- 
ce, 4.2 ed. (Lyón, 1787), 
en seis tomos, renmió bue= 
Los materiales para la his- 
toria del derecho en Fran- 
cia. Publicó otros varios 
escritos, como JZnstitutes du 
droit canonigue, traduites 
en francais (Lvyón, 1770), 
y Les libertés de 1' Bgli- 
se gallicane (1770-1776). 

Duranoo DÉ San Porciano (GUILLERMO). Biog. 
Famoso escolástico, apellidado Doctor Resolutissimus, 
que floreció en el primer tercio del siglo x1v, n. en 
Saint-Pourcain, en la Auvernia, obispado de Cler= 
mont (actualmente Saint-Ponrcain es cabeza de dis- 
trito en el departamento francés del Allier); reli- 
gioso de la Orden de Predicadores, del convento ae 
Clermont; recibió en París la licenciatura de teología 
en 1312, y en 1313 se graduó de doctor en la misma 
facultad, el mismo año fué llamado á Aviñón (en 
donde, desde pocos años antes, residía la corte ro- 
mana) por el papa Clemente V, quien le nombró 
maestro del Sacro Palacio y lector de la Curia. para 
interpretar allí las Sagradas Escrituras. Juan XXII, 
quien después de una vacante de dos años sucedió en 
1316 á Clemente, le conservó á DuranDo en los mis- 
mos cargos hasta el 1.? de Septiembre de 1317, en 
cuya fecha le nombró obispo de Limoux; á 14 de Fe- 
brero de 1318 fué Duranno elegido obispo de Lu- 
Puy-en-Velay (Anicium) y en 13 de Marzo trasladado 


Pedro Santos Durando 
de Maillane 


á la sede de Meaux (Meude, dice recientemente el 
padre Mandonnet y lo repite tres veces loco infra cif., 


mas debe ser olvido inconsciente de tan docto y com- 
petente historiógrafo); en esta ciudad episcopal m. en 
10 ó en 13 de Septiembre de 1334. Es frecuente lMa- 
marle Guillermo de nombre de pila, algunos (Hurter) 
le dan tímidamente este nombre, otros lo omiten 8im- 
plemente sin dar ninguno. También omiten la ma-= 


yor parte de historiadores el episcopado de Limoux, 


pero es indudable que DuranDo fué nombrado su 
primer obispo; Limoux (en el actual departamento 
del Aude) fué erigida en diócesis por bula de 23 de 
Agosto de 1317, mas los tres ejecutores tropezaron 
con graves dificultades, y Juan XXII, mudada la 
resolución, el 1. de Marzo de 1318 erigió. en vez 
de la de Limoux, una diócesis al E. en Saint-Pons- 
de-Tomiéres. y otra al O. en Alet. (Véanse Cheva= 
lier, Repertorium topo didliographicum, y J.M. Vi- 
dal. en el Dictionnaire a' Histoire ecclés. de Baudri- 
llard, 11. 158 (París, 1912). La fama de DuraNDO 
en su aspecto doctrinal filosófico=teológico, ha sido 
varia y opuesta. Entre los autores católicos, unos le 
tratan como á innovador independiente, que se le- 
vantó contra Aristóteles y santo Tomás y fué por 
caminos descarriados, Y que por tamaño atrevimiento 
se le dió el título de doctor resolutisimo y el sobre- 
nombre de Z'emerario, y parece que 88 le. dedicaron 
(y alguien dice quese grabaron sobre su tumba como 
epitafio) estos versos: Durus Durandus jacet hic sub 
murmore duro, —Án sit salvandus ego nescio, nec quo- 
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que curo. Aun en nuestros días hay quien, como Wi:- | 


lliam Turner, afirma que así como Escoto es el Kant, 
así DuranDo es el Locke de la Escolástica, y añade 
que DURANDO tocó superficialmente la metafísica sin 
penetrar en el fondo de las cuestiones (en todo ello 
disentimos del: parecer del insigne profesor de la 
universidad católica de Wáshington). Entre los no 
católicos y librepensadores, hay también quien, con 
Tennemann, alaba á Duranpbo porque comenzó Q 
advertir la futitidad de la esgrima dialéctica, Ó bien, 
como se lee en una moderna enciclopedia, vieron en 
DOURANDO el precursor del hegelianismo (¿!); pero, 
en general, como acertadamente notan el padre Gon- 
zález y Blanc, los racionalistas, siendo así'que, pon= 
(eran lo que /a razón debe á los escolásticos Abe- 
lardo (que cayó en herejía) y Ockham (que: se le- 
vantó contra el Sumo Pontífice), no suelen acor= 
darse de DuranDo (siempre sumiso á la fe y á la 
Iglesia), á pesar de que.en el campo de las ciencias 
humanas no concedió menos fueros y autonomía á la 
¡azón que Bacon y Descartes. Por otro lado, fué te- 
nida en gran estima la doctrina de DuraNbo por 
muchos católicos; el canciller de París Gersón la reco- 
mendaba á los alumnos del colegio de los Navarros; 
otros, como W.. Little (Culielmus Parvus), el erudito 
Miguel de S. José, etc., la celebran con grandes en- 
comios; las ediciones de sus Commentariorum Libri se 
multiplicaron; en la que tenemos delante al. escribir 
estas líneas (de Amberes. 1567) encabezan el prólo- 
go estos elogios: Divinarum veritatum eximii ac pro- 
fundi perscrutatovis let dificultatum tam philosophi- 
carum quan theologicarum solidi resolutoris Magistri 
nostri M. Durandi... etc.; según estos historiadores, 
el título Resolutissimus expresaba su perspicacia en 
los más difíciles problemas y su destreza en resolver 
las objeciones. Algunos contemporáneos, como Fritz, 
alaban en general la manera de filosofar de DuRANDO, 
y Protestan contra la acusación, que dicen ser por lo 
menos injusta, de que él corrompiese la escolástica con 
obscuras y sutiles cuestiones y distinciones, antes 
bien, inició una tercera rama de genuino escolasticis- 
mo. De hecho, en varias universidades la facultad de 
teología tenía cátedra especial de DuraNDo, como la 
tenía de Escoto; en Salamanca la de Dduranpo era la 
de más categoría y más paga (25.000 maravedís, sin 
los derechos y aditamentos) entre las titulares amo- 
vibles; la obtuvieron hombres tan eminentes como 
fray Luis de León, v algunos años adelante el in- 
signe teólogo dominico fray Bartolomé de Medina. 
Sin adherirnos plenamente á alguno de estos dos 
extremos pareceres, plácenos consignar lo siguiente: 
Duranno fué un verdadero carácter; la claridad, ner- 
vio, erudición, vigor dialéctico, resaltan en cada pá- 
gina de sus escritos. Fué atento siempre y respetuoso 
con la Iglesia, y admirablemente sometido á sus de- 
cisiones. Pero en donde no se interponía la Sagrada 
Escritura ó el dogma, en las cuestiones no falladas 
autoritativamente, hacía ostensible alarde de inde- 
pendencia de toda autoridad humana; ya en el pró- 
logo de su obra principal lo profesa enérgicamente y 
lo repite, y luego lo lleva á efecto á la continua. En 
el fondo no dijo más que santo Tomás. cuya es la sen- 
tencia síudium plilosophi non est ad hoc quod sciatur 
quid homines senserint, sed qualiter se habeat veritas 
rerum; pero DuRANDO lo formulaba con gruesas fra- 
ses, como cuando dice que quien abandona la razón 
propia por la autoridad ajena queda asimilado jumen- 
fis insipiteutibus, y otras del propio estilo. Dícese que 
Duranpo se creyó llamado á limpiar la doctrina de 
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santo Tomás de las muchas entidades abstractas que 
la afeaban. En realidad, defiende muchas tesis con= 
trarias á otras tantas tesis principales de la grandiosa 
síntesis del doctor Angélico. Muchos, siguiendo á 
Tritemio, le achacan el ser desertor de la escuela de 
tan gran maestro; bien está, si con esto sólo se sig- 
nifica que DurAND> se desvió de la educación teoló- 
gico-filosófica que en la orden recibiría; pero si se 
entiende que él, como maestro, profesó un tiempo en 
la cátedra ó en libros la doctrina tomista, echamos 
de menos las pruebas de esa arirmación histórica; sus 
Commentaria datan ya de la época de sus primeras lec- 
ciones en París, como el mismo DuranDO lo dice en la 
conclusión de esta obra, y si bien allí mismo añade (y 
se deduce de otros pasajes, verbigracia, del libro 1V, 
aist. 23.*, cuest. 3.2) que corrigió más tarde y com- 
pletó sn trabajo, no es ereíble que en medio de los 
afanes de su doble pontificado cambiase radicalmente 
de tendencias y de opiniones. No solamente se apar- 
tó DuranDo de santo Tomás, sino que adoptó teorías 
singulares y doctrinas opuestas á las comúnmente 
recibidas; creemos que no exagera un autor contem- 
poráneo al suponer que si alguien en nuestros días 
se aventurase á patrocinar ciertas opiniones de Du- 
RANDO, serían éstas condenadas por el magisterio de 
la Santa Sede. Citaremos rápidamente algunas ideas 
teológicas de DuranDo, que se separan del sentir 
común de los doctores escolásticos: el matrimonio 
tiene el título de sacramento, pero lo es á su manera, 
no en el sentido propio de la palabra, ni da la gracia 
ex opere operato, sino sólo operantis; los sacramentos 
no tienen virtud causativa gratiae, son causa sine gua 
non (diríamos, ocasional). en la Eucaristía podría 
Dios poner el cuerpo de Cristo sin transubstancia- 
ción, permanente substantia panis; rebaja-el valor de 
las congruencias y argumentos racionales en pro de 
la existencia de la revelación y de la no contradicción 
en los Misterios, para aumentar (dice) el mérito de 
la fe, etc. No es de este Ingar extendernos en 
este punto; pero no dejaremos de recordar el canon 
de buena crítica personal tratándose de opiniones 
extraviadas atribuícdas á hombres célebres, á saber: 
que para alcanzar el genuino sentido de un escritor, 
es preciso leerlo por sí mismo, y en todo el contexto. 
Desde este punto de vista diremos dos palabras de 
algunas opiniones filosóficas singulares, atribuídas á 
Duranno. Nótasele su teoría sobre la individuación, 
pero la comparten con.él autores de doctrina inta= 
chable, con las escuelas en angelología. Se le acusa 
de nominalismo, al que dicen (y algún contemporá- 
neo todavía lo repite) se pasó por oir las lecciones 
de Ockham; esto último parece anacronismo mani-= 
fiesto; DuRrANDO, por su fama de maestro en París. 
fué llamado á la corte de Aviñón en 1313, y aquel 
famoso escolástico inglés no brilló en las cátedras de 
París hasta 1320. El nominalismo de Duranno (que 
por de pronto no sería tal. sino á lo más un concep= 
tnalismo Ó terminismo análogo al de Ockham) se re-= 
duce á sostener que la semejanza real de los. objetos 
individuales es la base del concepto universal, y que 
nuestro entendimiento conoce directamente y en pri- 
mer término el singular; ahora bien, ambas posicio- 
nes sostuvo más tarde Suárez y otros escolásticos, ni 
faltan hoy quienes se mantienen fielmente en ellas: 
es cierto que suele objetárseles eso del nominalismo, 
pero no dejan ellos de contestar á la objeción. Du-= 
RANDO no admite las especies impresas en la génesis 
del pensamiento y, por ende, tampoco el intelecto 
agente (que es otro punto en que Duranno tiene es=' 
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casos ejemplos y raros imitadores dentro de la Escue- 
la); pero quien conozca bien el estado de la cuestión, 
verá que de ahí sólo se deduce que la abstracción, 
con la que se obtiene el universal, no la explica Du-= 
BANDO como la escuela tomista; pero no que niegus 
(la afirma formalmente) la abstracción que, elaborada 
por la mente sobre la intuición de uno ó más singula- 
res, constituye el universal; es decir, la abstracción 
tal como la explican otros que se creen caber hol-= 
gadadamente dentro del sano escolasticismo, sin te- 
mor de caer en el nominalismo ni en el conceptualis- 
mo. También vemos que algunos (un insigne autor 
contemporáneo) dicen que DurANDO niega que Dios 
conserve inmediatamente las criaturas; DURANDO no 
niega eso, antes lo afirma terminantemente en la 
dist. 37, cuest. 1,-n. 3 (folio 100 recto de nuestro 
ejemplar). La negación del concurso inmediato de 
Dios en todos los efectos de las causas segundas, es 
acaso el más serio descarrío de DuraNDbo. En nues- 
tros tiempos (1894) un presbítero francés, Carlos 
Urbain, en una extensa tesis de doctorado en la Sor- 
bona, ha salido á la defensa de esa innovación doc- 
trinal de DuraNDO, especialmente desde el punto de 
vista histórico; la crítica de Urbain es muy sujeta á 
caución; concedemos que hasta el siglo x11 hubo dis- 
cusión entre los escolásticos, si concurría Dios inme- 
diatamente; no en general, sino en el caso preciso de 
la entidad del acto malo de la criatura; pero ya en el 
siglo xi decía Alberto Magno que la solución ne- 
gativa fere cessit ab aula y que por muchos era teni- 
da como herética; después de DuraNDo. aunque hay 
algunos que la absuelven de herejía, no está probado 
que siga su doctrina otro escolástico ortodoxo que el 
capuchino francés Luis de Dóle en su Disputatio qua- 
- dripartita, que tenemos á la vista. Algunos (Siebeck) 
han estudiado el voluntarismo de DURANDO. en su filia- 
ción con el de Escoto: es punto harto ambiguo y con- 
vencional. Señalaremos, por fiv, otra opinión de Du- 
RANDO, que tenemos por muy interesante en nuestros 
días; su definición de la verdad lógica (la dió muy 
análoga, más tarde, el célebre Gabriel Vázquez): notó- 
la Suárez. disp. met. 8. secc. 1. y la refutó á tenor del 
dogmatismo tradicional. La verdad. según DUuRANDO 
(libro I, dist. 19, cuest. 5, nn, 13 y 14, folio 66 recto 
e nuestro ejemplar), no es la conformidad del conoci- 
miento ó afirmación mental con la realidad objetiva 
de la cosa, sino la conformidad entre el esse intelle- 
ctum y el esse reale, entre el objeto en cuanto cunoci- 
do ó representado y el mismo objeto en cuanto real 
en sí mismo; la diformidad-entre.los. mismos térmi- 
nos constituye la falsedad; de suerte que DuranDo 
distingue, con divergencia posible, entre el esse 
apprehensum de una cosa y el essesicut ipsa est de ella 
misma (son frases suyas); diríamos hoy, entre el fe- 
nómeno y el noúmeno. Un paso más, ó sin darlo, queda 
planteado el famoso problema crítico del conocimien- 
to; cuyo planteo rechazaban.a limine los escolásticos, 
pero que ya admiten, resolviéncole con criteriología 
realista algunos de los modernos neoescolásticos. 
Una teoría peligrosa de Duranbo renovó el cartesia- 
no Pedro Cally (y con esto precisamos y completa- 
mos la biografía de este filósofo francés, que salió en 
el tomo X de esta publicación, pág. 1.015) en su 
obra Durand commenté, ou DPaccord de la pailosophie 
avec la théologie towchant. la Transsubstantiation de 
' Bucharistie (Caen, 1700), La persecución que sufrió 
Cally,.se redujo á que en 1701 el obispo de Bayeux 
prohibió esta obra por medio de una instrucción pas 
toral, al pie de la cual ya se imprimió la retractación 
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del filósofo. Obras de DuraNnDo: la principal, y á la 
que se refiere casi todo lo.que precede, es ln Sénten- 


o ; , : 
tias Theologicas Petri Lombardi Conmementariorum lí- 
bri quatuor; se conocen 11 ediciones, todas del si- 


glo xvi; la más antigua, de París en 1508, otras cin- 


co de París, dos de Lyón, una de Amberes (la que 
tenemos es de 1566; vemos citada otra de 1567, que 


suponemos será la misma) y «dos de Venecia, la últi- 


ma de 1586. Otra obra jurídica, civil y canónica, 
muy clara y metódica, De origine jurisdictionis, sive 
de jurisdictione ecclesiastica et de legibus, ge publicó 
(París, 1506) junto cou tratados del mismo argu= 
mento del Paludano (Petrus de Palude), de Juan Qui- 
dori (Joannes Parisiensis) y de Hervé de Nedellec 
(Herveus Natalis). Un tratado de statu animarum, que 
está inédito, bien que se publicó un fragmento en los 
Annales de Raynaldi, ad a. 1333, n. 49; sujeto á una 
comisión de teólogos se hallaron 11 proposiciones 
censurables. Han quedado también inéditos, una 
Summa, cuatro cuodlibetos, 16 gwaestiones theolo= 
gicae de asuntos varios, Postilla in Evangelia y 
otros. También se le atribuye un comentario á la 
física de Aristóteles. Siendo obispo de Puy celebró 
sínodo, y dictó Statuta synodi dioecesani aniciensis 
a. 1320, que se publicaron íntegros en la obra dei 
P. O. Gissey, Discours historiques de la dévotion a 
N. D., de Puy-en- Velay (Lyón, 1620). 
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Sciences Philosophiques, 421-422 (París, 1885); 
Fritz, art. del Kirchenlexicon de Wetzer y Welte, 
2.* ed., IV, 43-45 (Friburgo de Brisgovia, 1886); 
Card. González, Histovia de la Filosofía, 2.* edic., 
11, 352-359, 361-364 (Madrid, 1886); H. Denifle, 
trabajo sobre Durando en Archto /ivr Litteratur und 
Kirchengeschichte des Mittelalters, TI, 229 (Berlín, 
1886); Denifle et Chatelain, Chartularium Univer= 
silatis Parisiensis, 11, 330, 339, 433 (París, 1892); 
Ch. Urbain, De Concursu divino Seholastici quid sen- 
serint, passim (París, 1894); Feret. La faculté de 
Théologie de Paris: le Moyen Age, MI. 401-408 (Pa- 
rís, 1896); Blanc. Hist. de la Philosophie, 1, 490- 
492 (Lyón, 1896); Siebeck, Die Willenslehre bei 
Duns Scotus und seinen Nachfolgern. en Zeitschrift 
fiiw Philosophie und philosophische Kritik, 182 sq. 
(Leipzig. 1898); Annéée Dominicaine, IX, 442-445 
(1900), W. Turner, History of Philosophy, cap. 43 
(S. Paul de Minnesota, 1903; versión italiana de 
Oliosi, p. 359-362, Verona, 1906); Hurter, Vo- 
menclator theol. Litterarius, 11, 3.* edic., 533-536 
(Innsbruck, 1906); .G. Canella, 77 Nominalismo e 
Guglielmo d'Occam, 161-164 (Florencia, 1907); 
'Mortier, Hist. des Maitres genérauo de 1'Ordre des 
Fréres Precheuws, TU. 68-86 (1907); Thos. M. 
Schwertner, art. en The Catholic Encyclopedia, V, 
208 (New York, 1909); P. Godet, art. Durand, en 
el Dictionnaire de Theologie catholique de Vacant-Man- 
genot, 1V, 1,964-1,966 (París, 1911); M.de Wulf, 
Hist. de la Philosophie médiévale, 4.* edic., 514 (Lo- 
vaina, 1912); G. Sortais, Hist. de la Philosophie an- 
tígue, 244, 252 (París, 1912); Mandonnet, Premiers 
travauz de Polémique thomiste, 1, en la Revue des 
Scienres Philos. et Theéolog., VIL, 65, sq. (Kain-Pa- 
rís. 1913). 

Doranpo De Troarn. Bioy. Célebre benedictino, 
n. en Neubourg (Francia) á prircipios del siglo x1 
y m. en Troarn en 1087. Educado en el monaste- 
rio del Mont-Sainte-Catherine por su primer abad 
Isemberto en,compañía de- personajes distinguidos 
de aquella edad, señalóse en el estudio de la filoso- 
fía, música y teología, profesando allí mismo. la re- 
gla de San Benito. Ganóse el favor de Guillermo e7 
Bastardo, duque de Normandía, y cuando fundó 
éste el monasterio de San Martín de Troarn, puso 
por su primer abad á su amigo DurAnbo, cuyo tra- 
to frecuentó toda la vida ann siendo rev de Inglate- 
rra, alabándose de haber puesto al frente de las aba- 
días personas de tanto mérito como Laufranc, Ger- 
berto y Duranno. V. Orderico Vitalis, 1. VII (Hist, 
eccles., ad. an. 1087, pág. 658); Mabillón (Annales 
Benedictini, 1. 61, pág. 47), se hace eco de la fama 
corriente de haber sido Duranbo ecclesiastici cantus 
et divini dogmatis doctor peritissimus, sibi durus aliis 
mitis. Su obra fué el contrarrestar la propaganda que 
3erenguer hizo en Normandía contra el misterio de la 
Eucaristía. Duranno escribió á esto fin un tratado di- 
vidido en nueve partes, intitulado: De Corporeet San- 
guine Domini (V. Migue, P. L., t. 149, col. 1375- 
1424) con un prólogo de 900 hexámetros, de los que 
los editores sólo reprodujeron los 25 primeros, y 
Mabillón publicó otros 13, que muestran que la obra 
estaba dedicada al abad de Préaux. Todo lo escrito 
Muestra un estudio profundo de la tradición católica 
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acerca de lo que se trata, pero adoleciendo, como 
escrito de ocasión y combate, de alguna falta de or- 
den que parece él mismo reconocer. Es de interés 
para la historia eclesiástica por las noticias que da 
sobre el autor de la herejía que impugna. 

Bibliogr. Ceillier, Hist. genér. des auteurs sacrés 
(t. 13, P., 1882, págs. 459-461); Histoire lit. de 
la France (t. VII, París, 1747; págs. 239-246). Se 
trata también de Duranbo en la teología positiva é 
historias. del dogma como en Turmel y Battifol ete. 
V. R. Hertevent, D. de Troarn et les Origines de 
Uheresie berengarienne (París. 1912). 

DURANES. Geo. Rancho de Méjico, Est. de 
Guanajuato, mun. de Valle de Santiago; 340 h. 

DURANGITA. f. Mineral. Fluoarseniato de 
aluminio y sodio que corresponde á la fórmula Fl Al 
Na As Oj; cristaliza en el sistema monoclínico, es de 
color amarillo rojizo y se encuentra en Durango (Mé- 
jico). 

DURANGO. (eog. Río de la prov. de Vizcaya, 
Tiene su origen en los montes de Urquiola é Iguen- 
gana, se dirige primeramente al territ. de la ante= 
iglesia de Mañaria, riega el término de Izurza, pasa 
por la villa de Durango, donde se une al Elorrio, 
sigue por los términos de Zornoza, Galdácano, Ba- 
sauri y Echévarri. Entre estas dos últimas ante- 
iglesias se une con el Nervión para formar el Ibai- 
zábal, luego ría de Bilbao. 

Duranco. Geog. P. j. de la prov. de Vizcaya y 
Audiencia territorial de Burgos. Confina al N. con 
los p. j. de Guernica y Marquina, al E. con la prov, 
de Guipúzcoa, al S. con la de Alava y al O. con el 
partido de Bilbao. Ocupa una ext. de 65233 km.?, 
y cuenta 38,015 h. de hecho y 30,983 de derecho. 
Lo constituyen 28 ayuntamientos, “que son los si= - 
guientes: Abadiano, Amorebieta, Apatamonasterio, 
Aracaldo, Aránzazn, Arrancudiaga, Arrázola, Axpe, 
Castillo y Elejabeitia, Ceánuri, Ceberio, Dima, Du- 
rango, Elorrio, Galdácano, Izurza, Lemona, Maña= 
ria, Miravalles, Ochandiano, Orozco, Ubídea, Vedia, 
Villaro, Yurre, Yurreta, Zarátamo y Zollo, de los 
que cinco son villas, y el resto anteiglesias. 

Duranco. Ceog. Mun. de 584 e. y 4.819 h. (du- 
rangueses), formado por la villa de Durazgo con 
445 e. y 3,691 h. y varios gropos diseminados con 
un total de 139 e. y 628 h. 

Corresponde á la prov. de Vizcaya, dióc. de Vi= 
toria, y es cabeza de partido judicial. La villa de 
Durango está asentada en una vega rodeada de pin- 
torescas montañas y regada por el río Durango. El 
terreno es abundante en aguas, rico en minerales y 
con gran vegetación. Sus 
principales producciones 
son: trigo, maíz, frutas, le- 
gumbres y hortalizas; minas 
de hierro y lignito. Fábs. de 
curtidos, harinas y ferrete= 
ría. Tiene est. f. c. en la 
línea de Bilbao á San Se- 
bastián. De sus edificios, la 
iglesia parroquial de Santa 
María, llamada también de 
¡Nuestra Señora de Uribarri, 
fué fundada, según la tradi- 
ción, por una dama princi- 7 
pal llamada doña Moñina, 
prima de don Munio López, segundo señor de Viz- 
caya. Existía ya en el siglo xr; fué reedificada á 
fines del xvI, según el gusto del Renacimiento, aun- 
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que algo recargado y barroco. El templo es de bue- 
nas proporciones, espacioso y de magnífico aspec- 
to. Su coro, del siglo xvI, está formado por un 
arco escarzano, en bóveda, sostenido por cuatro ele- 
gantes columnas empotradas en las primeras pilas- 
tras de la iglesia, todo con rica ornamentación. 
El pórtico de este templo llama poderosamente la 
atención por sus grandes proporciones y por sus ar- 
cos de madera. La iglesia parroquial de Santa Ana 
data del siglo xv111; se levantó en el emplazamiento 
ocupado anteriormente por un templo del siglo xv. 
Il hospital y Casa de Misericordia están instalados 
en un antiguo convento de agustinos. Se conservan 
dos conventos de religiosas, uno de ellos llamado de 
Santa Susana, de religiosas agustinas, y atro de San 
Francisco de Asís, fundado en 1639. Hay una resi- 
dencia de padres jesuitas y Casa de ljercicios. En 
la calle de Curutzeaga se levanta 
una cruz medioeval, labrada y de 
gran mérito artístico. La iglesia de 
San Pedro de Tavira, que ge alza en 
la jurisdicción de Durango, es el 
monumento más antiguo de esta vi- 
lla. En la parte baja del Evangelio 
hay un trozo de gótico purísimo eje- 
cutado en tabla; tieven mérito cua= 
tro pequeñas estatuas de madera co-' 
locadas sobre tizones que sobresalen 
de los muros, Existe también un se- 
pulcro que dicen guardó los restos 
momificados de Sancho Estiguiz y 
de su mujer Dalda, fallecidos á fines 
el siglo 1x. Fuera de la villa y cer- 
ca de la ermita de San Vicente de 
Mianeldi existió el llamado Zdolo de 
¿Liquelai, del cual se han ocupado al- 
gunos historiadores de los siglos xvir, 
xvi y xix. Consiste este ídolo en una enorme pie- 


dra que representa un cuadrúpedo con un globo en- 
tre las patas. Hay en la villa tres fuentes monumen- 


tales. Es también digna de nota la torre de Láriz, 
donde se hospedaban los reves cuando visitaban la 
villa, y, por último, debemos citar la estatua levan— 
tada á la memoria del euskarista Astarloa. 

Historia. No se conoce con seguridad el origen 
de Duran6o, pero es lo cierto que existió allí un 
pueblo con el nombre de Tavira de Durango. El Pa- 
dre Argáiz y González de Tejada cita un sínodo ó 
capítulo general de la orden de San Benito, celebra- 
do en Duranco en 1179 ó 1180. En el siglo x11 
existía una población agrupada y murada. En los 
tiempos de don Diego López de Haro, el caudillo 
de las Navas, se reincorporó la tierra del Duranoué- 
sado al cuerpo general del señorío de Vizcaya. Va- 
rias veces ha recibido privilegios de los movarcas, y 
durante mucho tiempo fué la villa más importante 
de aquella región. Durante el siglo xv apareció en 


Boda en el Duranguesado, por Segui 


ella la secta llamada de los fraticellos ó begardos, que 
degeneraron en herejes (V. Becarnos). El rev En- 
rique IV visitó la villa en 1457, haciendo varias 
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mercedes y llevándose algunos mancebos nobles de 
la comarca, entre ellos el famoso Peruchu de Mun- 
cháraz, que adquirió con él gran privanza. En 1483 


Durango. — Nuestra Señora de Uribarri 


fué visitada por doña Isabel la Católica, la cual juró 
respetar y guardar los fueros, franquicias y liberta- 
des de Durango y su merindad. Una funesta peste 
mató á la mayor parte de sus habitantes en 1517. 
Hacia la misma época aparecieron como en toda Eu- 
ropa las brujerías. Durante el siglo xv y para las 
guerras de Navarra, Aragón. Francia y Portugal, 
prestó grandes servicios de hombres y dinero á los 
reyes Juan I, Enrique IV y los Católicos, y buen con- 
tingente de ballesteros á la exvedición que marchó á 
Flandes en 1498. En 1554 hubo un gran incendio 
que destruyó casi toda la villa. En los pasados 8i- 
glos, especialmente en el xv1, hubo en DURANGO va- 
rias activas industrias, como las de paños y lanas, 
sombreros, herrajes, armas blancas y de fuego. Sus 
bien templadas hojas, sus mosquetes, arcabuces y 
bombardas eran conocidísimos en toda Europa, y se 
emplearon eficazmente en las grandes guerras de Ita- 
lia, Alemania y Países Bajos. En la guerra de la In- 
dependencia fué teatro de importantes movimientos 
militares, viéndose con frecuencia invadida por los 
franceses y oprimida por las continuas exigencias de 
los generales invasores. in la primera época consti- 
tucional, de 1820 á 1823, contribuyó con un nutri- 
do cuerpo de Milicia Urbana. que se defendió y re- 
sistió contra Jos realistas. Durante las dos guerras 
civiles, ha sido DURANGO la corte, el centro, el alma- 
cén general y la residencia de las principales autori- 
dades administrativas del partido carlista. Los dos 
Pretendientes hicieron frecuente y prolongada man- 
sión en esta villa, habitando en las casas de sus prin- 
cipales vecinos. La villa de DuranGo ostenta los 
títulos de noble y leal. 


2585 


Duranco. Geog. Est. y ciudad de la Rep. meji- 
cana. comprendido el Est. entre los 22% 53” y los 
26% 97' lat. N. y entre los 3 45” y 7 47' Jong. 0. 
de Méjico; el mayor de los Est. del centro de la 
Rep. que afecta la figura de cuña cuyo vértice pe-= 
netra entre Zacatecas y Sinalon. 

Límites. Está limitado al N. por el Est, de Chi- 
huahua mediante una línea recta que va de O, á E. 
desde el Bolson de Mapimí hasta un punto sit. al 
NE. de Guadalupe Hidalgo, cuya línea sólo figura 
en los mapas, existiendo muchas divergencias de cri- 
terio entre ambos Estados, dispuntándose diferentes 
localidades á uno y otro lado de ella. Lo mismo su- 
cede en los otros límites, que son al NE. Coahuila, 
al SE. Zacatecas, al O. Sinaloa, siendo trecuentes 


| las comisiones de límites que difícilmente se ponen 


de acuerdo. La causa principal de este fenómeno es 
el alza del valor de terrenos, antes sin importancia, 
y que la han adquirido por descubrimientos de mi= 
nas ó trazado de f. c,, en cuyo caso se hace precisa 
dirimir la jurisdicción Jegal de la efectiva sobre di- 
chos puntos. Por el S. también limita con el territ. 
de Tepic en un trayecto de 85 km. 

En el centro del desierto de Mapimí concurren los 
tres Est. de Chihuahua, Coahuila y Durango á los 
4% 20” long. O. de Méjico y 26” 20” lat. N. Desde 
este lugar el límite con Chihuahua corre al O. has- 
ta el meridiano 7920”, donde baja al S. y SO., des- 
cribriendo un arco de círculo que termina en las cum- 
bres de la sierra Madre, próximas al paralelo 26” al 
encontrar el límite de Sinaloa. Este continúa al SE. 
por las más altas cumbres de la sierra hasta unos 
20/ al S. del trópico (cerca del río San Pedro), don- 
de empieza el límite de Tepic, que consiste en una 


= 
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línea curva al E. hasta el punto de unión de los ríos 
Zacatecas y Jalisco. Sube entonces el límite al N. 
unos 300 km. hasta el punto donde se juntan los 
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límites de Zacatecas y Coahuila. Después sigue el 
límite con Coahuila en línea irregular hacia el NO., 
pasando entre Lerdo y Torreón hasta el Bolson de 
Mapimí, punto del Rancho del Móvano. 

El perímetro es de 109,495 km.. la parte más an- 
cha (paralelo 26%) 356 km. y la más alta (meridiano 
de Durango) 400 km. Extensión total, 98,470 km.” 

Orografía. El suelo del Estado es muy monta- 
ñoso y áspero en su parte S. y-O., existiendo tam- 
bién espléndidos valles y fértiles llanuras. Los maci- 
zos agrestes de la sierra Madre recorren todo el 
Estado, lo mismo que las cadenas secundarias orien- 
tadas enel sentido general de la cordillera, dejando 
á su pie estrechos y prolongados vailes. La sierra de 
San Francisco cruza el centro del Estado, y la de la 
Candela su ángulo NO., paralelas á la sierra Ma- 
dre, dejando entre sí unos valles tan sumamente ba- 
jos que parecen cortar toda relación entre unas y 
otras. Al S. abundan los vestigios volcánicos mo- 
dernus, especialmente en la .parte SE., donde se 
vergue Ja sierra de la Breña, que tiene una faja de 
terreno de 54 km. de largo y 30 de ancho, cubierta 
de lavas y con muchos cráteres apagados. 

La párte oriental y una mitad de la septentrional 
son llanuras con alguna que otra sierra aislada y 
forman. la cuenca del Nazas, en general muy tértil 
y poblada. El desnivel entre unas y otras localida= 
des es de unos 1,300 m., entre la población más 
baja (S00 m.) y la más elevada (2,100 m.). 

En el partido de San Dimas, al SO., hay las sie: 
rras de Corpus, Ventanas y San Dimas; en el de Pa- 
pasquiaro, al N. de la anterior, hay las de San Juan 
de Camarones, Guanaccoi y Muivora: en el de Ta- 
mazula las de Tominil, Amaculi, Canelas, Topia y 
Copalquin; todas estas serranías constituyen la rama 
O. de la sierra Madre, de las cuales derivan otras 
sierras como la citada de la Candela, las de Oro é 
Indé en los partidos de su respectivo nombre; más al 
LK. la ya citada de San Francisco, en el partido de 
San Juan del Río; al E. las sierras de Cuencaré, 
San Juan de Guadalupe y Noas, esta última en los 
límites de Coahuila. Al S. se desprende un estribo 
de la sierra Madre que constituye la agreste serra- 
nía del Mezquital. 

Las alturas de más importancia de estas sierras 
son el nevado de Muinova en la sierra desu nom- 
bre; el cerro cónico de Mika, al centro de la región 
volcánica, partido de Nombre de Dios;« el..cerro de 
Pichihualtepec, partido de San Juan de Guadalupe, 
cerca el límite de Zacatecas; el cerro Huehuento, al 
N. de Ventanas, etc. : 

Hidrografía. La disposición orográficadel Esta- 
do determina las vertientes formadas por*“la sierra 
Madre y el arranque de la sierra del Mezquital, las 
UuDas se inclinan al O. y SO. con los cursos supe- 
riores de los ríos que pasan á Siualoa y Tepic, la 
otra se inclina al E. y contiene los ríos principales 
del Estado. Estos son el Nazas, río muy interesante 
por su gran caudal y recorrido, que nace en la lagu- 
na de La Coiorada, al SO., entre la sierra: Madre y 
la de San Francisco. Corre al N. y E. hasta el va- 
lle que media entre esta última sierra w la de la 
Candela, forma una gran curva y penetra en Coa- 
huila hasta la laguna de las Parras. Entre ambas 
lagunas de origen y término media en línea recta 
274 km, El río de las Palomas ó Papasquiaro au- 
menta el caudal del Nazas al S. de Indé vá su vez 
recibe el Tepehuanes. Una particularidad del río 
Nazas es el haber cambiado de curso en tiempos 
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recientes, ocasionando un trastorno muy regular en 
el país que atraviesa. El antiguo cauce, ya seco, se 
utiliza para la agricultura. 


El río Mezquital nace en la vertiente E. de la 


sierra Madre. en el arranque de la sierra de su nom- 


bre, corre al NE., se interna en Zacatecas, vuelve á 


Durango y después va á Coahuila al lago de Viesca. 
Riega los pueblos de Mezquital, Nombre de Dios, la 
Punta, etc. Ll río Tunal nace en la falda N. de la 
sierra del Mezquital, baña lus suburbios de DuraNGO 
y en la Punta se une con el anterior. En la ciudad 
le llaman Acequia, á pesar de lo cual causa inunda- 
ciones en tiempo de lluvias que producen estragos 
en los barrios bajos. 

Los lagos del Estado son pocos y pequeños, como 
la laguna de Payró, cerca la Labor de Guadalu= 
pe, partido de Duranco, la lag. de Co en el mismo, 
la de Santiaguillo en terrenos de la hacienda de 
Guatimapé en el propio partido y otras menores, 

Clima. 
muchas partes de su suelo son en extremo quebra- 
das. Haciendo abstracción de las montañas, se pre- 
senta como una gran superficie convexa, cuyo punto 
culminante está en la capital (1,892 m. de a.) y de 
ella desciende en todas direcciones hasta los S00 m. 
Por su latitud corresponde á la zona subtropical, por 
su altura el clima es generalmente templado, en l5s 
valles estrechos y cañadas es caluroso, y frío en las 
alturas de las sierras, Los productos de las tierras 
calientes se aclimatan muy bien en el Estado y tie- 
nen gran importancia los cultivos de algodón y 
tabaco. 

Flora y fauna, El estudio botánico y zoológico 
de la sierra es incompleto. Hasta el día se han haila- 
do numerosas especies y variedades, contándose SO 
de árboles, 50 de comestibles, 13 de plantas textiles, 
12 de especies de curtientes, 12 de oleaginosas, 11 
tintóreas, 10 forrageras, cuatro venenosas y aromáti- 
cas, 20 que suministran gomas y resinas, 30 medici- 
nales y muchas de flores y hojas de ornamentación, 
Dada la diversa altura de las localidades se produ-= 
cen plantas de distintas zonas. Los árboles principa- 
les son evcinas, mezquites, huisache, sabinos, fres= 
nos, sauces, nogales, álamos, palo gateado, robles, 
cedros, pinabetes, tepehuajes y otros. Hay numero- 
sos bosques y selvas, casi impenstrables en las pro- 
fundidades de la sierra, que desde tiempo inmemo- 
rial fueron el refugio de los indios independientes y 
de las fieras. La fauna comprende 40 mamíferos, 70 
aves, 13 reptiles, siete batracios y gran número de 
insectos, abundando el dañoso alacrán (escorpión), 
que constituye una verdadera peste. Se dice que 
algunas personas son inmunes á sus mordeduras; 
otras se aplican un antídoto llamado Hiluli, proce- 
dente de una planta. 

Población. El Estado se divide administrativa- 
mente en 13 partidos, que comprenden 42 munici- 
pios con un total de 370,294 h.; densidad de pobla- 
ción 3'39 h. por km.? Contiene el Estado seis ciu= 
dades, 14 villas, 90 pueblos, 148 congregaciones, 
181 haciendas, 1,626 ranchos y 371 lugares. La 
población crece continuamente: dada la hospitalidad 
generosa de sus habitantes, son muchos los extran. 
jeros que se quedan en el país. Los norteamericanos 
suelen acaparar las empresas más lucrativas, El nú- 
mero de indios es hoy muy escaso, contándose al- 
gunos centenares de tepehuanes y coras, que viven 


[en las montañas ocupados en las faenas agricolas. 


Los principales centros de población son, después de 
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la capital, las ciudades de Lerdo y su inmediata Gó- 
mez Palacio, Mapimí, Papasquiaro, Nazas, Cuenca- 
mé y otras. 

Agricultura y ganadería. A principios de este 
siglo la producción agrícola alcanzaba en DuraNGo 
á 8.000.000 de pesos oro aproximadamente, ten- 
diendo á aumentar por las buenas condiciones del 
suelo y abundante riego. Los cereales se producen 
en todos.los partidos, la caña dulce en Mezquital, 
San Dimas, Papasquiaro y Tamazula; el algodón y 
el ixtle.en los campos de Mapimí, Nazas, San Juan 
de Guadalupe y San Juan del Río; la uva en Mapimí, 
el café en Tamazula y el tabaco en varios partidos. 

La producción más notable es el algodón (ya co-= 
nocido por los toltecas y aztecas), que en algunos 
sitios es planta perenne, y alcanza 10,000,000 
de kg. anuales de producción con valor de más de 
3.000,000 de pesos. Su calidad es superior y se em- 
plea en las mejores fábricas de tejidos. Si á este cul- 
tivo se prestara la atención que se merece, pronto 
Méjico dejaría de importar de los Estados Unidos 
las enormes cantidades de dicho textil que recibe de 
Tejas. 

La ganadería representaba enigual época la suma 
de 8.000,000 de pesos, valor de los ganados. 


Ganados en 1901 


Cabezas de ganado vacuno... .. .. 233,041 
» > caballar a 0404 
> » molar NS DOS 
» >» Anal MA a 28,119 
» » lanar dos. 47 
» >» cabrio ao ES E 
» » POrCInO/ Uca 21,684 


Este ganado se exporta á'los Estados vecinos. 

Minería. Es la principal riqueza del Estado. 
Hoy se explotan unas 120 minas que producen un 
total de 15.000,000 de pesos oro anuales. Los 
distritos mineros más activos son: San Dimas, Ta- 
mazula, Papasquiaro, San Juan del Río, Durango y 
Nombre de Dios. Existen ricos depósitos de hierro, 
oro, plata, azufre, rubíes y otros. La curiosidad más 
notable del Estado y quizá de Méjico, es la' mon- 
taña de hierro puro llamada Cerro del Mercado (V. el 
plano) de una altura de 700 pies sobre el nivei del 
terreno, compuesta en su totalidad de hierro en dife- 
rentes grados de oxidación. Es una hematita de peso 
específico 4'053 de un grado de pureza de,60 á 67 
por 100, estimándose la masa total en 600:000,000 
de toneladas, valor 5,000.000,000 de dólars. Lo 
explota una compañía americana. ' ¿ae 

La zona minera comprende la fracción occidental 
del Estado. Los distritos históricos principales son: 
San Dimas, con minas de plata de una ley de 65 mi- 
lésimas de oro, ha producido más de 100.060,000 de 
pesos y es el mismo que en 1803 llamó Gurisanines 
el barón de Humboldt. También tiene mucho oro na- 
tivo y la mina Bolaños, descubierta en 1827. Hasta 
1812 la trabajó Guadalupe Aguilar, que hizo en ella 
el más notable socavón en ferma de Y y daba 270 
pesos oro la tonelada, En 1865 la vendió en 50,000 
pesos á la Compañía de minas de plata de Durango, 
y en 1875 pasó á poder de V. Miller de Mazatlán. 
Esta mina es clásica y se cita en los tratados espe- 
ciales, 

El distrito de Buenaventura éstá situado en un 
barranco tan profundo, que en la Hacienda de Nues. 
tra Señora de Guadalupe de los Angeles el sol da 
en verano una hora y en invierno media hora, Es de 
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plata, sin oro. En el distrito de Gavilanes hay her= 
mosos saltos de agua fáciles de aprovechar; en el de 
Ventanas, el mineral da 410 pesos por tonelada: el 
de Guanacevi está situado en la meseta oriental de 
las sierras y tiene madera y agua en abundancia, 
así como 200 pertenencias mineras; el de Cuencamé 
tiene plomo argentífero y varios hornos de fundi- 
ción; el de Mapimí, 44,783 piés de a., es un centro: 
de fundiciones mineras; el distrito del Oro abunda 
en madera y agua, ha tevido grandes explotaciones, 
una de ellas daba 1.000,000 de pesos anuales; el de 
Magistral, tiene abundantes minerales de cobre y 
algo de cinabrio; el de Indé, fundiciones; el de Ta= 
pia, da 80 pesos por tonelada y no tiene oro; el dis= 
trito de Tominil perteneció á don Manuel Rubio, 
que murió en un naufragio en 1870 y enriqueció 
á la familia Laveaga. Los demás distritos po tienen 
particularidad digna de nota. 

Comunicaciones. Las principales vías son los fe- 
rrocarriles, pues los caminos son malos y de los ríos 
ninguno está canalizado. Por el NE. lo cruza el £. c. 
Central, desde Torreón hasta el N. de Yermo; otro 
f. c. hay de Torreón á Duranco y de Villa Lerdo á 
Zaragoza. Comunica con Tejas por la ciudad Por- 
firio Díaz, cuvo f. c. desde DuranGo se prolongará al 
S. hasta el puerto de Mazatlán eu el Pacífico. Los 
trabajos son laboriosos para salvar la sierra. 

Comercio é industria. El principal movimiento 
del Estado lo da la minería que en 1901 produjo por 
valor de 8.287,717 pesos; la agricultura, excepto el 
algodón, no basta para las necesidades regionales y 
la ganadería da un excedente de exportación. La 
industria manufacturera cuenta con varias fábricas 
de hilados y tejidos de algodón. Hay también varios 
trapiches para la elaboración de la panocha y, otras 
industrias menores. 

Una ley protectora de la industria concede la exen- 
ción de impuestos por un número de años propor 
cional al capital empleado, siempre que sea industria 
nueva ó perfeccionamiento de las va introducidas. 

Los establecimientos de crédito principales son el 
Banco de Duranco y Banco Nacional de Méjico. 

Gobierno é instrucción. DURANGO, como los demás 
Estados mejicanos, es autónomo y él mismo promulga 
su constitución, lo que ha contribuído á su progreso 
económico y moral, despertando una patriótica emu- 
lación entre sus gobernantes y los de otros Estados. 

Costea 146 escuelas primarias. y unas 44 son de 
particulares y del clero. En la capital hay el Insti- 
tuto Juárez y el de Niñas con un plan de estudios 
análogo á la universidad de Méjico, donde han de 
completarse. Hay clase de teneduría de libros, ca= 
rrera que desempeñan muchas señoritas de un modo 
análogo á lo que sucede en los Estados Unidos. 


Partido y municipio de Durango 


El primero tiene 73,066 h. distribuídos en los 
mun. de Duranco, Canatlán y Pueblo Nuevo, la 
capital, siete pueblos y multitud de congregaciones, 
haciendas y ranchos. Durante los años 1886 4 1895 
estuvo muy despoblado este partido, pero luego re- 
cuperó la pérdida aumentando en importancia. 

El mu». de DuranGo tiene 50,000 h. distribuidos 
entre la capital, Nayas, Pueblito, Santiago Baya- 
cora y otros lugares. 


Ciudad de Durango 


Esta ciudad está á-los 24% 1' lat. N. y 5% 81” 
long. O. de Méjico, en la altiplanicie 4 1,892 m. 


d: 
S 


al 


DURANGO 


8. n. m., poblada de nnos 32,500 h. Está edificada 
en terreno llano junto al curioso cerro del Mercado, 
en los primeros accidentes de la Sierra Madre y 
á oril.- del río Tunal, llamado así por la abun- 
dancia de tunas. 

El país es tristemente famoso por el considerable 
aúmero de alacranes que en él se encuentran. 


Durango. — Monumento á Hidalgo 


El municipio paga un centavo por cada uno de 
éstos animales, á cuya caza se dedican algunos va- 
gos, capturando unos 60,000 cada año. El número 
de víctimas es considerable entre los niños picados, 

Duranco se fundó en 1563. Está rodeada por 
campiñas hermosas, de pastos riquísimos; su clima 
es extremoso, muy frío en invierno y caluroso en 
verano. Tiene:11 templos, entre. los cuales sobresale 
la catedral, construcción maciza de estilo toscano 
comenzada en 1695 y completada en 1750. Está 
flanqueada por dos torres cuadradas. El interior 
tiene 75 m. de largo y 46 m. de a. hasta las linter- 
nillas de sus esbeltas torres. Guarda pinturas que 
no ofrecen gran interés, El palacio del gobierno en 
la calle Principal es uno de los más notables edi- 
ficios. También tiene importancia el palacio munici- 
pal, con fachada á la plaza de la Constitución. Otros 
edificios son el Instituto Juárez, mercado, peniten- 
ciaría, plaza de toros, hotel Richelieu, gran hotel in- 
ternacional, Banco de DURANGO, etc. 

La plaza Principal, situada en el centro de la ciu- 
dad, ofrece el aspecto de un ameno jardín. Hay tam- 
bién las plazas de Analco, del Gobierno, de las Ca- 
noas, de Santa Ana y de la Cárcel. 

Rodean la ciudad ricas y hermosas huertas que 
sirven de paseo á sus habitantes. En los suburbios 
hay que citar al N. la magnífica ferrería al pie de la 
montaña de hierro (cerro del Mercado) y al S. la 
gran fábrica de tejidos de Tanal á oril. del río de este 
nombre, una de las más importantes de la República. 

Un tranvía se dirige al NO., atravesando á los 
59 km. Guatimapé, á los 103 km. Santiago Papas- 
quiaro y á los 135 km. Tepehuanes. Es un ramal 
del t. e. Nacional. Duranco tiene est. f. c. Ínter- 
vacional Mejicano. 

Es patria del eminente orador y hombre de Estado 
liberal, Francisco Zarco, declarado benemérito de la 
patria en 1869. 

Historia. Los primeros habitantes de la región 
fueron indios de la familia nahoa. Por los monu- 
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mentos antiguos y nombres de lugares se conoce la 
tribu de los teochicbimecas, que hicieron incursiones 
en este territorio. Al comienzo de la conquista los 
españoles encontraron establecidos á los mejicanos 
(aztecas), tepehuanes y acaxaes. El primer conquis- 
tador que entró en el país fué Francisco de lbarra y 
sus soldados. La ciudad de Duranco fué erigióa 
por Alonso Pacheco en 1563, enviado de Ibarra, y 
tomó el nombre de Guadiana. Ibarra organizó el go- 
bierno y le cambió el nombre por el de la ciudad 
española de DuranGo. Se cree que los conventos de 
Nombre de Dios y de Durango se erigieron poco 
antes. La mitra de DurANGO data de 14 de Marzo 
de 1621 eu que vino el primer obispo tray Gonzalo 
de Hermosillo, natural de Méjico. 

Ibarra fué un conquistador justo que repartió muy 
equitativamente los terrenos, reservándose sólo un 
sitio de pastos para el ganado mayor y dos solares 
para huerto y obraje. La mina de Aviño la dejó á 
los que quisieran explotarla, fueran españoles ó.in= 
dios, con la condición de que fijaran su «residencia 
en la ciudad y detendieran la explotación de los 
ataques de los indios no reducidos. Los primeros 
colonos españoles fueron en número de 14; La ciu - 
dad prosperó con el tiempo á pesar de que la.comar- 
ca estaba plaradada de indios que daban mucho que 
hacer á los colonos. Existían muchos millares de ca= 
bezas de ganado y las minas daban gran rendimien- 
to. afirmándose que algunas producían 1.000,000 
de pesos anuales. 

En el año 1616 hubo un gran alzamiento de in- 
dios tepehuanes sembrando el terror por toda la co= 
marca. En número de 25,000 atacaron la villa, 
siendo rechazados por los colonos, que hicieron de 
ellos una gran matanza. Después de esta derrota la 
tribu se redujo, pero continuaron sus atrocidades 
otras tribus guerreras, como los apaches y comanches, 
que hicieron granies incursiones, no cesando sus 
ataques hasta mediados del siglo xIx. 

El territorio que hoy ocupa el Estado formaba con 
Chihuahua, Sonora y Sinaloa la prov. de Nueva 
Vizcava. El primer colegio de padres jesuítas data 
de 1594, y el primer hospital se fuadó en 1595, 


Durango. — Monumento á Ortiz de Zárate 


En la guerra de la Independencia, tomó parte ac- 
tiva esta ciudad. Después de la derrota de Calderón 
tueron presos en Acatia de. Bajan los iniciadores de 
la guerra en 21 de Marzo de 1811. Permanecieron 
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en Mapimi hasta el 2 de Abril. El día 17 de Julio 
de 1812 fueron fusilados en el rancho de San Juan 
de Dios. cerca de DuraNGo, los insurgentes Muriano 
Balleza. Ignacio Hidalgo y Muñoz, fray Bernardo 
Conde, fray Pedro Bustamante, fray Pedro Medina, 
fray Ignacio Jiménez y fray Gregorio de la Concep- 
ción, , 

La casa de mouveda de Duranco data de 1811, y 
el Instituto del Estaio de 1859. 

En 1821 la ciudad fué sitiada por el general Ne- 
grete. En 1849 sufrió los estragos del cólera. En 
1857 se juró la Constitución (30 de Mayo). El ge- 
neral conservador Cajen ocupó Duranco en 1860, 
desde Febrero á Noviembre, en que salió huyendo y 
fué sorprendido y fusilado. 

El primer arzobispo de DuranGo fué José Vicente 
Salinas. 

Duranco. Geog. Ciudad de los Estados Unidos, 
en el de Colorado, cond. de La Plata, del que es 
cap.; 4,686 h. en 1910. Está sit. en las márg. del 
río Las Animas. Est. de empalme de dos líneas de 
f. c. Centro comercial del SO. del Colorado. 

DURANGUESADO. Geo. hist. Se dió este 
nombre al territorio del cual era cabecera la villa 
de Durango en Vizcaya. La Merindad de Durango 
comprendía últimamente á esta villa con Mañaria, 
Yzurza, Yurreta, Garay, Berriz. Zeldua, Mallavia, 
Ermua, Abadiano, Apatamonasterio, Axpé, Arrá- 
zola y Elorrio. 

DURANÍ. m. Filo. Idioma de los afganos. 

DURANIO. Geoy. ant. Nombre antiguo del río 
Dordoña (Francia). 

DURANIS. ZK:inog". Tribu del Afganistán. Ocu- 
pa el territorio central de éste, limitado al N. por 
las estribaciones occidentales de la cordiliera del 
[ndo-Kush, «al E. con la región de Ghilzai, al S. 
con la comarca de Shorabak y los montes Jad-je- 
Amran y al O. con el Seistán y un desierto are 
noso que lo separan de 
Persia. Esta tribu. lla- 
mada antes de los .4vda- 
lís, ha predominado en 
todo el Afganistán, sin 
duda á causa de su inte- 
ligencia y cultura supe- 
riores que les han trans- 
mitido en parte sus veci- 
nos los persas. Esta su- 
perioridad de que ellos 
se sienten orgullosos, es- 
tá reconocida por las de- 
más tribus afganas, aun 
por aquellas, como la de 
los ghilzais, que, en vir- 
tud de razones históricas, 
tienen alguna rivalidad 
con los duranis. Estos 
profesan, además, gran 
amor á su patria y tie- 
nen plena conciencia de 
su nacionalidad, cuyo 
centro es para ellos a 
ciudad de Kandahar. En 
ella se hacen enterrar los 
individuos de las prin- 
cipales familias, aun- 
que sus cadáveres hayan de ser transportados desde 
grandes distancias. Esto. empero. no suele suceder 
con frecuencia, porque no son aficionados á salir de 
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su país y menos á fijar su residencia fuera de él, de - 
manera que, aun en la India, á pesar de su vecin= 
dad, se encuentran pocos duranis, que en todo caso 
van allí para hacer fortuna y volver después al 
Afganistán. El predominio de los duranis data de 
mediados del siglo xvim y comenzó al salir de entre 
ellos el emir Ahmed, fundador (1747) de una dinas- 
tía que du:ó hasta 1942 siendo substituída por otra 
de extirpe barakzai, y cuyo último príncipe se llamó 
Altaf Djung. De sus reyes se acuñaron monedas de 
oro. Ahmed, según la costumbre oriental, tomó el 
nombre de dur-ed-duran o perla del siglo, del cual 
se llamó duranis á los de su tribu. Divídese ésta en 
varias subtribus, entre las cuales sobresalen la de 
los popolzais, á la que pertenecía Ahmed y cuyos 
individuos se consideran todos de sangre real, y la 
de los baratzais, que gozan también de muchos privi- 
legios y son tenidos por nobles. 

Antes de los duranis, dominaban el Afganistán 
los grilzais, que aun conservan bastante influencia, 
así como los berduranis y los kakers. El número ac- 
tual de duranis se calcula, aproximadamente, en 
800,000. 

Bibliogr. 
(1888). 

DURANT. Geog. Isla de los Estados Unidos, en 
la costa del Est de Carolina del Norte, cond. de 
Dare, sit. en el golfo ó sound de Albemarle, en la 
boca del estuario del Alligator. Mide unos 8 km. de 
largo y su anchura media es de unos 4 km. j 

Durant. Geog. Pobl. de los Estados Unidos, eb 
el de lowa, cond. de Cedar; 560 h. en 1910. Est. 
f. c. || Pobl. del Est. de Michigán, cond. de Shia- 
wassee; 2.315 h. en 1910. || Pobl. del Est. de Misi- 
sipi, cond. de Holmes; 1,881 h. en 1910, sit. cerca y 
á la der. del río Big Black. Est. f. c. || Pobl. de) 
Est. de Oklahoma, cond. de Bryan; 5,350 h. en 
1910. Su población crece rápidamente. 

Durant (Gir). Biog. Poeta y jurisconsulto fran= 
cés, señor de La Hergerie, n. en Clermont y mn. en 
París (1554-1615). Fué abogado del Parlamento de 
París y tomó parte en la reforma de la Coutume de 
París. Sus poesías se distinguen por su facilidad, 
pero son frías y están erizadas de juegos de palabras 
de mal gusto. Escribió odas, madrigales, sonetos y 
elegías é imitaciones de los Salmos de David, sien= 
do su mejor obra la titulada A Mademoiselle, ma 
commére sur le trespas de son asne, sátira dirigida 
contra la Liga, reunidas con el título de (Oeuvres 
Poétiques (París, 1594). Se le debe, además: /mi- 
tations tivées du latin de JT. Bonnefous avec autres 
gaietés amoureuses de Dinvention de DPauteur (París, 
1587). 

Bibliogr. Lettre a M. Jamet le jeune sur Gilles 
Durant, en el Journal hist., etc.. pág. 44 (Julio de 
1757); Quitard, Antholoyie de Pamowr (1862). 

Durawnr (Juan). Biog. Monje de la Congrega- 
ción de San Mauro, n. en Coursenlt, diócesis de San 
Malo, y m. en Reims en 1690. Siendo de edad de 
diez y nueve años profesó la regla de San Benito 
en la abadía de Santa Melania (1665), pero acabó 
sus días en la ds San Nicasio de Reims. Dejó dos 
volúmenes de Melanges, que se guardaban entre log 
manuscritos de San Germán de los Prados. Colabo- 
ró con el padre Delfau en la edición de las Obras de 
san Agnstín, del cual le separaron por atribuírseles 
una obra titulada el Abad Comendatario. El padre 
DuzanT fué también socio del procurador general 
de su Congregación en Roma. Son importantes sus, 
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cartas á los padres Mabillon, d'Achery, M. Bulteau 
y otros, para conocer algunos sucesos contemporá- 
neos. 

Durant (Marcos). Biog. Cartujo, natural de Aix, 
Fué un religioso muy observante y austero. que flo- 
reció en el siglo xv1, muriendo de muy avanzada 
edad. Escribió un poema titulado La Magdalena ó 
Aguijón espiritual para excitar d las almas pecadoras 
dá abandonar sus vanidades y hacer penitencia d ejem- 
plo de la Santa penitente Magdalena (Tours, 1622, 
en 12.*). 

DuranT (SamueL). Biog. Teólogo protestante 
francés (1580-1626). Fué capellán del landgrave de 
Hesse y de la hermana de Enrique 1Í, minist o de 
la iglesia de Charenton y miembro del sínodo na- 
cional de Saint-Maixent (1609), de la Asamblea po- 
lítica de Saumur (1611) y dela de Grenoble (1615). 
Escribió: Defense de la confession des Eglises refor- 
mées de France (1617), y Meéditations pour les 
Eglises réfovmées de France sur les aflictions de ce 
dernier temps (1622). 

Durant pe Breva (Juaw). Biog. Literato inglés, 
de padres franceses, Mm. en París (1680-1738). 
Obligado á abandonar la universidad de Cambrigde 
por escándalo público, ingresó en el ejército al ser— 
vicio del duque de Marlborugh, quien le empleó en 
musvhas misiones diplomáticas. En 1713 regresó á 
Inglaterra y se dedicó á la literatura, siendo nom-= 
brado en 1720 preceptor de lord Malpas, al que 
acompañó en un viaje por Europa. Escribió: The 
Strollers, comedia; Court Ballad, Remarques sur 
diférentes parties de 1 Europe (1723), The Harlots 
Progress, poema (17132); Histoire de la tres illus= 
tre maison de Nasau(1734), y L'enlévement a' Helene, 
ópera cómica (1137). 

DURANTA. (Etim.—De Durante, Cástor.) f. 
Bot. (Duranta L.) Género de verbenáceas, ver- 
benoideas, citarexileas, con tetraquenio, cada aque- 
nio bilocular, con dos semillas. Matas lampiñas ó 
vubescentes. á menudo espinusas, con hojas. opues- 
las ó verticiladas, enteras Ó dentadas, con racimos 
alargados Ó cortos, terminales, rara vez axilares. 
flores pequeñas, pedunculadas, con brácteas peque- 
ñas. Comprende unas ocho especies sudamericanas, 
desde Bolivia y Brasil hasta las Antillas y aun Mé- 
jico, 
DURANTE. p. a. de Durar. Que dura. [| Usa- 
se con significación semejante á la del adverbio 
MIENTRAS, precediendo á nombres con los cuales 
forma ablativos absolutos. DURANTE la guerra; esto 
es: durando, Ó mientras dura. ó duraba, la guerra. 

Dorawre. Biog. Poeta italiano «e principios del 
siglo x1v. No se sabe más de él sino que era tosca— 
no y ejercía la profesión de notario. Dejó una colec= 
ción de 32 sonetos cuyo conjunto forma un poema 
que constituye una imitación bastante libre del céle 
bre Roman de la Rose y al cual el primer editor dió 
el título de 27 Fiore. En 1881 Mr. Castets dió una 
edición de él, y posteriormente Mazzatinti lo incluyó 
en su colección Inventario dei manuscritti italiani 
delle biblioteche di Francia (Roma, 1888). 

DuranNTE (ANGEL). Bioy. Compositor italiano del 
siglo xv1. Se le debe: Messe a cinque voci (Venecia, 
1578). y Madrigali a cinque voci (Venecia. 1585). 

Durante (Cástor). Biog. Médico y botánico ita= 
liano, n. en Gualdo y m. en Viterlo en 1590. Pro- 
bablemente fué profesor de medicina del colegio de 
la Sapienza, de Roma, pero no se balla comprobado 
que fuese médico de Sixto V. Plumier le consagró 
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el género de plantas Castorea, cuyo nombre cambió 
después Linneo por el de Duranta. Escribió: De bo= 
nitate et vitio alimentorum centuria (Pésaro, 1565), 
que alcanzó numerosas ediciones. tanto en latín 
como en italiano; Herbario nuovo (Venecia, 1584), 
siete ediciones hasta 1667, siendo traducida, ade= 
más, al alemán (Francfort, 1609) y al castellano 
(Madrid, 1667); De usu radicis el foliorum mechoaca- 
nae (Amberes, 1587), é ln tabacum. epigramma 
(Utrecht, 1644). 

DuraNTE (Francisco). Biog. Compositor italiano, 
n. en Frattamagiore en 15 de Marzo de 1684 y m. 
en 13 de Agosto de 1755. Estudió primero en el 
conser:atorio Dei Poveri di Giesd Cristo, bajo la di- 
rección de Greco y luego fué discípulo del célebre 
Scarlatti en el de San Onotre, los dos de Nápoles. 
Algunos autores dicen que luego perfeccionó sus es- 
tudios en Roma, pero el marqués de Villarosa lo 
desmiente en unas bien documentadas memorias so 
bre los músicos napolitanos. De todos modos, si 
DuraNTE no fuéá Roma, por lo menos estudió á fon- 
do las obras de los maestros romanos y especialmen- 
te las de Palestrina, pues en sus composiciones se 
nota esa robustez característica de dicha escuela. 
Profesor del Conservatorio de Loreto, también de 
Nápoles, desde 1744 formó discípulos tan notables 
como Jomelli, Piecinni, Sacchini, Paisielo y nuestro 
Terradellas. La música de DURANTE se distingue por 
una harmonía vigorosa y variada, por un estilo pro- 
fundamente religioso y brillante á la vez, y, sobre 
todo, por la hábil disposición de las voces. que se 
mueven siempre con desembarazo. La melodía es con 
frecuencia vulgar y aun trivial, pero tales defectos 
desaparecen ante el arte con que está desarrollada. 
Dejó 11 Misas á cuatro y cinco voces, dos Credos 
á cuatro y cinco voces también. 15 Salmos á una, 
cuatro, cinco y ocho voces y orquesta; seis Ánti- 


fonas á una, dos, cuatro y cinco; tres Himnos á 


tres y cuatro; 18 Motetes á una, dos, tres, cuatro, 
cinco y ocho voces. Además, escribió una cantata, 
12 madrigales, varias sonatas para piano y X1 sol- 
feggi a 2 voce. : 

Durante (Francisco). Biog. Médico italiano, 
n. en Letoiani en 1845. Estudió en Mesina, Nápoles 
y Alemania, y hallándose en Berlín al estallar la 
guerra franco-prusiana siguió al ejército como oficial 
áe sanidad, por lo que el gobierno alemán le conce= 
dió una mención honorífica. Es profesor de la uni- 
versidad de Roma, director de la Sociedad quirúrgi- 
ca dela misa ¿ciudad'y senador. Se le debe: Gli 
epiteliomi (1875), Indirizzo alla diagnosi chirurgica 
dei tumori (1879), L” igiene proflattica e curativa del- 
la tuberculosi pulmonare (1892), y Trattato di pato- 
logia e terapia chirurgica generale e speciale (1898). 

DuranrE (Er conde Jor6É). Bioy. Pintor italia= 
no, n. en Brescia (1683-1755). Dedicóse á la pin- 
tura de pájaros y floreros, de cuyas obras se con- 
serva la mayor parte en su ciudad natal, en Venecia 
y Turín. 
 DuranTE (Octavio). Biog. Compositor italiano, 
n. en Roma y m. después de 1614. Fué máestro de 
capilla en Viterbo y dejó una obra titulada Arie de- 
vole, le quali contengono im se la maniera de cantar 
con grazta ' imitazione delle parolle, e il modo di 
scriver passaggi ed altrt afretti novamente comporta 
(Roma, 1608: 2.* ed.. 1624). 

DuraNTE (Pebro). Bioy. Poeta italiano de fines 
del siglo xv y principios del xv1. Escribió un poema 
en 24 cantos titulado Libro chiamato Leandra (1508). 


Le maldeur d' Henviette Gérara (1861), 


2592 


DURANTHON (Antronio). biog. Político fran- 
cés, n. en Mussidan en 1736 y decapitado en Bur= 
deos en 27 de Diciembre de 1793. Ejerció la profe- 
sión de abogado: en la última de las poblaciones 
citadas y luego fué procurador general síndico del 
departamento de la Gironda, y, por último, ministro 
de Justicia en 1792, dimitiendo tres meses más tar- 
de á causa de su defectuosa gestión en los disturbios 
de carácter religioso que surgieron por aquella épo- 
ca. Retiróse entonces á Burdeos y allí fué detenido 
y condenado á muerte por una comisión militar, in- 
fluyendo no poco en tal decisión la confianza que 
anteriormente le había demostrado Luis XVI. 

DURANTI (DuraNTE, CONDE DE). biog. Poeta 
y orador italiano, n. en Brescia y m. en Palazzolo 
(1718-1780). Como la mayoría de sus contemporá= 
neos,.se limitó á imitar á Petrarca y Ariosto, pero 
así y todo sus obras no carecen de buen gusto. Es- 
taba considerado también como |n orador distingui- 
do y algunos de sus discursos fueron impresos, en- 
tre ellos: Orazione in morte del savio ed onorato ca- 
valiere il signor Paolo Uggieri (Brescia, 1757), 
Orazione in morte del cardinale Angelo Maria Quiri- 
ni, vescovo di Brescia (Brescia, 1757). y Orazione 
detta nel pieno general Consiglio della citta di Brescia 
a fuvore della supplica de miserabili abitanti di Bra- 
golino (Brescia, 1780). Dejó, además, epístolas, 
odas y canciones, que fueron reunidas en un volumen 
titulado Rime (Brescia, 1755); un poema didáctico, 
L' uso, y las tragedias Virginia (Brescia, 1764) y 
Attilius Regulus (Turín, 1771). 

Bibliogr. Tipaldo, Biogr. degli ltal. ilustii, 
t. VIIL. 

DURANTIN (AMADO ADRIANO ARMANDO). Biog. 
Autor dramático francés, n. en Senlis y m. en París 
(1818-1891). Antes de dedicarse al teatro colaboró 
en varios periódicos, y, en 1843 estrenó su primera 
obra Un tour de roulette, escrita en colaboración con 
M. de Rieux. A' esta siguieron las tituladas: Le des- 
honnewr posthume, D'oncle d succession, Les Spécula 
teus (1846), La mort de Strafora (1849), Les 
gaiétés champétres (1852), La femme d'un grand 
nomme, Les comédiens de salon (1859), Heloise 
Paranquet,vehecha completamente por Dumas(1866), 
y Thérese Humbert (1868). Además, escribió: Les 
francais peints par euxo-mémes é Histoive a' Heéloise 
Paranquet (1882). 

DURANTON (ALEJANDRO). Biog. Jurisconsulto 
francés, n. en Cusset y m. en París (1782-1866). 
En 1820 obtuvo -la cátedra de procedimiento civil 
que permutó en 1822 por otra de Derecho civil, 
desempeñándola durante treinta y cuatro años, Es- 
eribió: Traité des Contrats et des obligations en génd- 
ral (París, 1819) y Cours de droit frangais suivant le 
Code civil, en 21 volúmenes (París, 1825-37). 

DURANTY (Luis Emizio Evuunno). Biog. Li- 
terato francés, n. en París en 5 de Junio de 1833 y 
m. en dicha ciudad en 10 de Abril de 1880. Dícese 
que era hijo natural de Merimée, y fué, con-Champ- 
fleury. su maestro, uno de los principales iniciado- 
res de la escuela naturalista, fundando en 18536 un 
periódico titulado Reéalisme, destinado á defender 
dichas doctrinas, no sólo en la literatura, sino en el 
arte. Escribió también algunas novelas que sobresa- 
leu por la exactitud del análisis, pero que adolecen 
de un estilo seco y descuidado. Las principales son: 
La cause du 
deau Guillaume (1862), Les séñuctions du chevalier 
Navoni (1876), Combats de Frangoise Duguesnoy 
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(1878), Les sia barons de Sept-Fontaines (1878), y 
Le pays des arts (1881). Además, escribió numero- 
sos sainetes que reunió con el título de Z'/eátre des 
marionnettes du jardin des 
Tuileries, que ilustró él 
mismo. Entre sus trabajos 
de crítica artística merecen 
citarse La nouvelle peinture 
y La caricature étrangére 
pendant la guerre de 1870- 
1871. 

DurantY DE BONRECUEIL 
(Joskí). Biog. Teólogo ora= 
toriano francés, que m. en 
1756 á los noventa y cua= 
tro años de edad, habienao 
empleado la mayor parte de 
su vida en la enseñanza. 
Escribió L' Esprit de 1 Eglise 
dans la recitation des com- 
plies (París, 1734), y tra—- 
dujo obras de san Juan Cri- 
sóstomo de san Ambrosio y 
los Salmos de David. V. Dictionnaire de Théol. Cat., 
1910; Ingold, Essai de bibliographie oratorienne. 

DURANZA, f. ant. Duración. 

DURAÑONA. Geoy. Barrio de la prov. de Viz- 
caya, t. m. de San Salvador del Valle. 

DuraÑona. Geog. Lug. de la Rep. Argentina, 
prov. de Buenos Aires, partido de Olavarría, con 
est. f. C., línea de Olavarría á Bahía Blanca. 

DURAÁO. Geneal. Antigua familia portuguesa 
originaria de León. Desde los primeros tiempos de 
la monarquía se encuentran individuos de este ape- 
llido en Portugal. 

Duráo (Anron10). Biog. Militar portugués del si- 
glo xvi. Tomó parte en las guerras de la India y de 
Africa, y escribió: Cercos de Mozambique defendidos 
por don Esteban de Átayde, capitán general y yoberna- 
dor de aquella plaza (Madrid, 1633). 

Duráo (AwNronio FiGueIraA). Biog. Poeta latino 
portugués, n. en Lisboa (1617-1742). Hizo sus es- 
tudios en Coimbra, y á los diez y ocho años se dió á 
conocer por su poema /gnatiados, que no fué impre- 
so hasta un siglo más tarde con el título de Corpus 
illustrium Poetarum Lusitanorum (Lisboa, 1647). Se 
cuenta de él que, en ocasión de examinarse del doc- 
torado de derecho, improvisó ante sus jueces el 
poema Zemplum aeternitatis. Después fué enviado á 
San Luis de Maranhao (Brasil) como oidor. Dejó 
también églogas, elegías y otras composiciones, 

Duráo (Josk ve Santa Rita). Biog. Religioso v 
poeta épico brasileño, n. en Cata Preta entre 1713 
y 1720 y m, en Lisboa en 24 de Enero de 1781. 
Istudió en el Colegio de jesuítas de Río Janeiro y 
luego se doctoró en teología en la universidad de 
Coimbra. En 1738 profesó en el convento de Gra-= 
cia, de lisboa, pero encontrándose en conflicto con 
sus superiores marchó á Esvaña (1762), donde estu- 
vo preso como espía hasta la terminación de la gue- 
rra, trasiadándose luego á Roma. En 1778 obtuvo 
por concurso una cátedra de teología en Cuimbra y 
más tarde fué prior de su orden, Su obra más impor- 
tante es el poema Ocaramuru (Lisboa. 1781), que 
se distingue por la abundancia delos pormenores, por 
la belleza del estilo y «armonía de la versificación. 
Esto, no obstante, la obra obtuvo una acogida muy 
inferior á su mérito, y el autor, dolido del desvío del 
público, quemó sus papeles. Después de su muerte, 


Luis Duranty, por Fantin- 
Latour, (Fragmento del 
cuadro Hommage d Dela- 
croix.) Colección Moreau- 
Nelaton, 
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el poema cornenzó á ser leído y admirado y de él se 
hicieron ciaco ediciones, siendo traducido al francés 
en 1829 por Eugenio Garay de Monglave. De las 
numerosas obras que debió escribir, además de la 
citada, no quedaron más que una Vovena de san 
Goncalo de Lagos y un poema en latín macarrónico. 

Bibliogr. F. Wolf, Ze Bresil litt. (Berlín, 
1863); Pereira da Silva, Os varves illustres do Bra- 
gil (París, 1858). 

DURAR. 1. acep. F. Durer.—1t. Durare. — Ín. 
To last, to endure. — A. Dauern, wáhren. —P. y C. 
Durar. — E. Daúri. (Etim. — Del lat. durare.) v. n. 
Contiovar siendo, obrando, sirviendo, etc. | Subsis- 
tir, permanecer. [| ant. Estarse, mantenerse en su 
luyar. 

Sinón. PERMANECER. 

DURAS. Geog. Cant. del dep. del,Lot y Garona 
(Francia), dist. de Marmande. Se divide en 15 mu- 
nicipios con 8,260 h. Su cab. es la población de 
ivual nombre, sit. en una colina á cuyo pie corre el 
Dropt, afi. del Garona; 1,650 h. Viñedos. Est. en 
la 1. £. de Eymet á Burdeos. Este lugar fué erigido 
en marquesado en 1609 y en ducado pairía á favor 
de la casa Durfort=Duras en 1757. 

Duras (CLARA DE KERSAINT, DUQUESA DE). Bioy. 
Escritora francesa, n. en Brest y m. en Niza (1778- 
1828). Era hija del conde de Kersaiot, que fué gui- 
llotinado en 1793, y en dicha fecha pasó con su madre 
á Inglaterra, donde casó con Manuel ae Durfort, du- 
que de Duras. Vuelta á Francia después de la Res- 
tauración; sus salones se vieron frecuentados por las 
personalidades más salientes de la época que. incita= 
ron á la dueña de la casa á dedicarse á la literatura, 
omo así lo hizo, escribiendo dos novelas. Owrika 
(1823) y Edouard (1825), muy bien acogidas por el 
público. Se le debe además: Pensées de Louis XIV 
(1827) y Régezions et priéres inedites (1839). 


Mannel Felicidadde Durfort, duque de Duras 
por Francisco Luis Lonsing. (Museo de Burdeos) 


Duras (Guino ALFONSO, DUQUE DE LorGes). Bioy. 
Militar francés, suegro de Saint-Simon, n. en 1630 
y m. en 1702. Gracias á su valor y serenidad, salvó 
el ejército al ser muerto Turena, á cuyas órdenes 


servía. En 1692 venció al enemigo en Píorzheim y pesca de: barbos. 
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en 1693 rechazó á Montecuculli que se disponía á 
invadir la Alsacia, hechos de armas por ¡os que fué 
nombrado mariscal de Francia, duque y par. 

Duras (Jacoro ENRIQUE, DUQUE DE). Bioy. Gene- 
ral francés (1625-1704). En un principio estuvo al 
servicio de Condé, que le nombró durante la segunda 
Fronda (1651) teniente general, y al hacerse la paz 
de 1657 el rey le reconoció dicho grado. Tomó parte 
en las campañas de Italia y los Países Bajos, contribu- 
yó á la conquista del Franco Condado, del que fué 
nombrado gobernador; ascendió á mariscal de Fran- 
cia en 1675 y se le concedieron los títulos de duque 
y paren 1689. 

Duras (ManueL FernicipaD DE DURFORT, DUQUE 
DE). Biog. General francés, n. en París v m. eu Ver- 
salles (1715-1789). Sirvió en Italia (1734), como 
ayudante de Villars; en 1752'fué nombrado embaja- 
dor en España, en 1757 par de Francia y gentil- 
hombre de la cámara del rev, luego gobernador del 
Franco Condado y en 1175 mariscal de Francia y 
miembro de la Academia, sin haber mandado jamás 
ningún ejército ni haber escrito nada, por lo que tué 
objeto de aleunas sátiras por parte de los literatos. 

DURASSOVKA. Geoy. Pobl. de Rusia, gob. 
y dist. de Penza; 1,200 h. Fab. de paños ordinarios. 

DURATÓN. m. Germ. Duro. 

Duraróx. Geog. Río de Castilla, al. del Duero. 
Tiene su origen en la prov. de Madrid, p. j. de To- 
rrelaguna, término de Somosierra. Pronto entra en 
la prov. de Segovia, la que atraviesa de SE. á NO.; 
luego se interna en la de Valladolid, desaguando en 
el Duero por su izquierda, cerca de Peñafiel. Al 
principio de su curso pasa el DuRATÓN sobre la peña 
del Chorro donde forma un salto de 13 1n. de a., 
atraviesa la carretera general de Madrid á Francia 
por Irún, pasa por los pueblos de Arrades é Iglesia 
de Siguero, forma luego dos islas de 100 y 60 m. 
de longitud, llega á Aldealapeña, sigue por Durne= 
lo, Aldehuela, Sotillo, Alameda, Duratón y el Co- 
rral, mojan sus aguas la villa de Sepúlveda que 
deja en su oril. izq.; después forma otras pequeñas 
islas; va siguiendo su camino por los pueblos del 
Carrascal, Cobos, San Miguel de Beruny, Fuenti- 
dueña, Vibar y Laguna; se interna en la prov. de 
Valladolid; forma otras islas, una de ellas de 1,350 
metros de longitud, situada en la parte de curso en- 
tre Rábano y Latorre. Por fin, atraviesa la villa de 
Peñafiel y á poco de salir de ella vierte sus aguas en 
el Duero después de un curso de 116 km. El río 
puede vadearse por cualquier parte en tiempo de 
verano y aun en invierno por algunas, menos cuan 
do hay grandes avenidas; es abundante en buena 
pesca. Los principales afluentes del DuraTÓN, son 
los siguientes: por la oril. der. el arr. de la Fuen- 
te Mariquita, los ríos Mancilla ó Serrano y Laserna, 
los arrovos denominados de la Fuente de la Salud, 
¡Mariaceite, la Fueute y Santa Engracia y el río Sa- 
¡eramento, y por-la oril: izq. los arr. de la Tejera 
lv Castilla, los ríos San Juan y Fuentes y los arr. La- 
torre, Canalejas y Aldeuso. 
| Durarón. Geog. Mun. de 94 e. y 304 h. formado 
vor la villa de igual nombre y 28 casas diseminadas. 
¡Corresponde á la prov. y dióc. de Seyovia, p- j. de 
Sepúlveda. La villa de DúraATóN está sit. en una 
fértil llanura regada por el río que lleva su mismo 
Inombre. Sus principales producciones son cereales, 
garbanzos, algarrobas y legumbres. Cría de gana- 
dos.:Caza de liebres, conejos y perdices, y €n el río 
Dista 49 km. de Segovia, la es- 
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tación más próxima. Parece que existió una pobla- 
ción romana en el emplazamiento que ocupa actual- 
mente DuraTóN. Son indicios de ello el haberse 
encontrado allí varias columnas dóricas y corintias, 
fragmentos de mosaicos con figuras y adornos, ins- 
cripciones, armas, monedas y objetos varios. En 
1795 se hicieron excavaciones, encontrándose tres 
estancias cuyas paredes estaban pintadas al fresco 
por ambos lados, y cuyo pavimento, de mosaico, 
contenía cuadros y orlas de buen dibujo y brillante 
color, Estos mosaicos representaban genios, pájaros, 
flores, jarrones, etc. En una de aquellas estancias el 
pavimento representaba escenas de la vendimia, y 
otro la cabeza de Medusa. Todos estos objetos fueron 
trasladados á Aranjuez, Descubrióse, además, un 
relieve que representaba la cabeza de un jabalí, y 
un pilón de piedra de sillería, Este último hizo pen- 
sar si se trataba de una antigua casa de baños, Hay 
un lugar cercado de tapias, llamado vulgarmente 
plaza de los mercados, que parece es un resto de la 
población antigua, Consérvanse también fragmentos 
de murallas, Las monedas descubiertas son del tiem- 
po del Imperio romano. Además de lo dicho se han 
encontrado en las excavaciones de DurATÓN muchas 
otras antigúiedades de todas clases. No se sabe de 
una manera cierta á qué población romana corres- 
ponden aquellas ruinas, pues no están situadas en 
vinguna de las antiguas vías. Córnide cree, sin em- 
bargo, que puede reducirse á Confloenta, por la cir- 
cunstancia de la confivencia de dos arroyos. 

DURAVEL. Geog. Pobl. y mun. de Francia, 
dep. del Lot, dist, de Cahors, cant, de Puy-1Eveé- 
que, á oril. del Lot, afl. del Garona; 1,190 h. Altos 
hornos. Fab, de ladrillos refractarios. Ruinas de una 
iglesia románica. Est. en la 1. f. de Cahors á Libos. 
Fué plaza fuerte, habiendo resistido heroicamente el 
asedio del capitán inglés Knowles en el siglo x1v. 

DURAZNAL. m. Arg. Duraznero. Du- 
RAZNO. 

DurazsaL. Geog. Arr. de la Rep. Argentina, 
prov. de Jujuy, dep. de San Pedro, que nace en la 
sierra de Santa Bárbara y des. en el arr. de Santa 
Rita. 

DuraznaL. Geog. Hacienda de Méjico, Est. de 
Chiapas, mun. de Chilón; 371 h. 

DURAZNERO. m. Bor, Arbol, variedad de 
melocotonero, cuyo fruto es el durazno. 

DUraZNERO. Geog, Arr, del Uruguay, afl. del río 
Tacuarembó. 

DURAZNILLA, f, Bot, Fruto del duraznillo. 

DURAZNILLAL. Geoyg. Dos lag. de la Repú- 
blica Argentina, prov. de Buenos Aires, partido de 
Chascomús (cuartel 10) y Necochea (cuartel ¡07 

DURAZNILLALES (Los). Geog. Lag. de la 
Rep. Argentina. prov, de Buenos Aires, partido de 
Rauch (cuartel 10). 

DURAZNILLO. m. Bof. En España se llama 
así al Polygonum Persicaria, y en Nueva Granada á 
la Adatia parvifora, 

DurazNiLLO. (Geog. Varias lag. de la Rep. Argen- 
tina, prov. de Buenos Aires, en los partidos de Azul 
(cuartel 6), Barracas (cuartel 4), Castellí (cuartel 1), 
Pueyrredón (cuartel 2), Pueyrredón (cuartel 5) y 
Suipacha (cuartel 3)..[] Dos lug. de la prov. de Cór- 
doba, dep, y dist. de Río Primero (Castaño) y Río 
Seco (Villa de María). 

DurazNiLLO. Geog. Rancho de Méjico, Est. de 
Oajaca, mun. de San Martín Toxpalán; 152 h, | 
Rancho del Est, de San Luis de Potosí, mun, de 
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Alaquines; 169 h. || Congregación del Est. de Ve= 
racruz, mun. de Coscomatepec; 183 h. 

DURAZNITO. Geoy. Riacho de la Rep. Argen- 
tina, prov. de Buenos Aires, dep. de San Fernando 
(cuartel 2). 

DurazniTO. Geog. Arr. del Uruguay, af. del Du- 
razno (Soriano) y Chamangá (Flores). [| Cuchilla 
del dep, de Soriano que se desprende de la del Biz- 
cocho, por el N, || Cerro del dep. de Durazno, junto 
al arr. del Sauce. 

DuraznITO. Geog. Pobl. de Méjico, Est. de Du- 
rango, mun. de Villa Corona; 159 h. 

DURAZNITOS. Geo. Rancho de Méjico, Est. 
de Jalisco, mun, de Yahualica; 230 h. 

DURAZNO. (Etim. — Del gr. doráknon, melo- 
cotón.) m. Bot. DuraznEro. || Fruto de este árbol. 

Durazno (Acción DEL). Hist. En Méjico, Est. de 
Jalisco, cerca de Mascota, tuvo lugar entre el coronel 
imperialista Remigio Tovar y el guerrillero republi- 
cano Antonio Rojas. Después de seis horas de com-= 
bate fué vencido éste cortando 29 muertos (tres 
oficiales) y 43 heridos (11 oficiales). 

Durazno. Geog. Varios arr. de la Rep. Argenti- 
na, prov. de Buenos Aires, afi. de las Conchas, At- 
lántico, Luján; en la de Catamarca, afi. del Paclín; 
en la de Córdoba, afl. del Grande; en la de Entre= 
ríos, afl. del Raíces y Corrales, etc. [| Varias lags 
de la prov. de Buenos Aires, partido de Mar Chiqui- 
ta (cuartel 3), Mercedes (cuartel 5), Rauch (cuar= 
tel 9) y Vecino (cuartel 8). | Ald. de la prov. de 
Córdoba, dep. de Anejos Sur (pedanía Caseros); 
200 h., y dep. de Tulumba (Mercedes); 218 h. I 
Lug. y partido de la prov. de San Luis, dep. Coro= 
nel Pringles; 1,200 h. Est. f. e. [| Cerro de la sierra 
de Pocho, prov. de Córdoba. | Lug. y dist. de la 
prov. de Entrerríos, dep. de Rosario Tala; 1,100 h. 
| Lug. y dist. de la prov. de Tucumán, dep. de Río 
Chico 1.% 150 h. || Lug. y dist. de la prov. de 
Jujuy, dep. de Tilcara. [| Ald. de la prov. de Salta; 
dep. de Guachipas, dist. de Caraguasi; 150 h. [| Pa- 
raje de la prov, de Catamarca, dep. de Andalgalá, 
2,560 m. de a. El cerro inmediato, del mismo nom- 
bre, tiene 2,655 m. de a. ; 

Durazno. Geog. Sierras de Méjico, Est. de Chi- 
huahua, dists. de Rayon, Hidalgo é Itúrbide. l 
Eminencia del Est. de Sinaloa, dist. de Badiragua- 
to; 2,000 m. de a. || Varios ranchos, haciendas y 
lugares en la siguiente situación: 


—ÁAÁÉÁAKÑKÁAÁAÁAÁAáÁAáA 


Estados Municipios Habitantes 
Chihuahua . , . .[Moris ....... 180 
Jalisco. , ., , .[Yahualica ....,. 447 
Guanajuato, , , .|Dolores Hidalgo , . 242 
Durango id Dorango 338 
Guerrero av ata Di 166 
Hidalgo . . ,., .[Tolcayuca .,... 150 
Veracruz Coscomatepec .... 160 
Nuevo León . ., Cadereyta Jiménez . 340 
San Luis Potosí ,|Armadillo . .... 178 
Michoacán . . , ,| Morelia... 2... 165 
Zacatecas. . . . .[Atolinga. ..... 300 

A RETIRA A 445 
SIDA A San Andrés de Teul. 149 


Durazno. Geog. Arr. de Honduras, dep. de Te- 
gucigalpa, mun. de Comavagiiela. 
_ Durazno. Geog. Arr. del Uruguay, dep. de So- 
riano, n. en la cuchilla de Duraznito y des, en el 
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arr. del Perdido, por. la izq. Recibe varios arr. I 
Villa. V. Saw Peobro DeL Durazno. [| Cuchilla. 
V. Granbe DEL Durazno. || Isla en el río Uruguay, 
dep. de Río Negro. 

Durazno. Geoy. Dep. de la Rep. del Uruguay, 
en el centro de la nación, entre el río Negro y su afl. 
el Yi, de 14.314 km.? de ext. y con 42,300 h. Se 
divide en 12 secciones judiciales. Su cap. es San 
Pedro del Durazno. 

Límites. Porel N. y NO. el curso del río Negro 
desde la confluencia del río Cordobés hasta la del e 
por el E. el Cordobés hasta su origen y el pequeño 
trayecto de la cuchilla Principal culminada por el 
cerro Chato, por el S. y SO, todo el río Yi desde su 
origen en la cuchilla Grande del Durazno hasta su 
boca. En 1873 se extendieron estos límites por la 
zona en que radica su capital que abarca por el N. 
el río Yi desde la barra del Sauce de la Villa Nue: 
va aguas abajo hasta la del arr. Maciel. Después el 
Maciel aguas arriba hasta la confluencia del Batoví, 
este arroyo hasta su punto más avanzado al S., una 
recta ála vertiente más próxima del Sauce de la Villa 
Nueva y su curso hasta la confluencia en el Yi. El 


“aumento es de unas 3 leguas más Ó menos. 


Orografía. Cerca del cerro Chato de la cuchilla 
Principal, se desprende un ramal al lado O. y cruza 
todo el dep. de E. á O. hasta termiuar en la con- 
Auencia del Yi en el Negro. Este ramal desprende 
numerosas cuchillas secundarias á ambos lados, por 
lo cual se le llama cuchilla Grande del Durazno y 
forma como la espina dorsal del dep. Entre estos ra- 
males hay las cuchillas del Comercio, Rincón, Ra— 
mírez y Manantiales, sit. entre los afl. del Negro. y 
las de Mariscala, Villasboas y otras entre los del Yi. 
Hay pocos cerros, siendo dignos de nota los de la 
Carpintería, donde fué derrutado Rivera en 1832; 
el de la Campana, con rocas sonoras, el Chato, en 
los límites con el dep. de Treinta y Tres; el de San 
José y otros muchos, pero pequeños. 

Hidrografía. Tiene dos vertientes, la septentrio- 
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nal ó del Negro y la meridional ó del Yi. Concurren 
al río Negro, de E. á O., el Cordobés, Estado, Sa- 
randí, Cañas, Chileno Grande, Carpintería (con mu- 
chos afluentes), Minas, Juan Esteban, Molles y 
Negros. Des. en el Yi el Molles, Malbajar, Tala, 
Antonio Herrera, Mariscala, Maestre Campo, Tomás 
Cuadra (el más importante), Tejera, Villasboas, Ca- 
ballero, Feliciano y Tapes. 

El río Negro recorre grandes planicies formando 
isletas. humedeciendo campos cuando ensancha su 
cauce y deslizándose entre prados naturales y bos- 
ques que antiguamente fueron espesos. Á partir del 
arr. de la Carpintería su curso vuelve á ser sinuoso 
como en sus comienzos y en ciertos parajes su lecho 
es tan escabroso que se arremolinan las aguas sobre 
rocas porfíricas ó se echa afuera para formar lagunas 
y charcos que se secan en verano. Corre por un país 
verdaderamente pintoresco, con pequeños saltos é 
islas, entre prados, bosques y chozas diseminadas 
en los valles. 

El río Yi, más reducido que .el Negro, posee for 
mas más regulares, aunque la vegetación de sus oril, 
es análoga. 

Producciones. La región no fué habitada por 
ninguna tribu de indios, permaneciendo sin explotar 
hasta épocas bastante recientes. Sus productos mi-= 
verales se reducen á canteras de piedra y cal. Al- 
guien dice que tiene minas, pero ninguna se aprove- 
cha, La explotación de bosques tiene interés por ser 
muy variados los árboles, que producen madera y 
leña. La caza de aves es abundante, aunque los caza- 
dores son meros aficionados. Hay algunos ciervos y 
tímidos venados que van desapareciendo. Los prin= 
cipales productos pecuarios y agrícolas se citan á 
continuacion. 

Agricultura. Dada la escasa densidad de pobla- 
ción (dos h. por km.?) y lo poco dividida que está la 
propiedad el país no es agrícola. Sólo se cultivan 
chacras y huertas para las necesidades locales. Hasta 
hace poco no se han establecido las colonias agríco= 
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las que prometen dar grandes rendimientos atendida | gráfica que enlaza con toda la República. La capital 
la fertilidad del suelo, todavía virgen, y sn excelen- | es estación de la primera compañía. La región SE. 
te situación. En el año económico de 1901-1902 | está cerca del f. c. á Nico Pérez, más próxima que la 
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Durazno. — Teatro Español 


sólo se cultivaron 1,828 hectáreas de trigo que pro- 
dujeron 1,183 ton. En 1906-1907 se recogieron sólo 
506 ton. Había 38 hectáreas de viñedos. : 
Ganadería. Casi todos los campos de Durazno 
(más de 1.000,000 de hectáreas) están dedicados á 
la ganadería en grande ó pequeña escala. En 1900 
había 429,431 bueyes, 31,762 caballos, 1.978,391 
carneros, 950 mulas, 2,217 cerdos y 140 cabras, 
total 2.442,911 cabezas de ganado. Se produjeron 
3,600 ton. de lana. Una de las principales estancias 
ganaderas de la República es la del Paraíso, en Mo- 
lles del Durazno, propiedad de Carlos Reyles, que 
ha importado numerosos reproductores del Reino 
Unido. Sus toros, vacas lecheras y caballos han al- 
canzado los primeros premios en las exposiciones. El 
establecimiento Reyles vende más de 50,000 pesos 
anuales de productos ganaderos. La cabaña Euska- 
ra, propiedad de Pedro Nazábal, á 12 km. de la es- 
tación Molles, se distingue por sus ovejas de razas 
Rambouillet, Ranzin, Natusius, Steiger y otras ale- 
manas cuyas lanas y ejemplares han tenido muchos 
premios de honor en los certámenes. También hav 
que citar las estancias Arteaga, Lafargue, Arancet, 
Sapriza hermanos, Ramos, Santa María y Tala, de 
entre las mejores del dep. , 
Comunicaciones. Elf. c. Central del Uruguay y 
el de Durazno, Carmen y Sarandí poseen red tele= 


vía del f. e. Central, que recorre el lado opuesto del 
dep. Los caminos son, en general, numerosos y via- 
bles. Tiene 42 oficinas de correo. 

Instrucción. Desde antiguo está bien atendida la 
educación de la infancia en este dep. La Sociedad 
de Amigos, en Durazno, ha contribuído á su difu= 
sión. Hay 34 escuelas públicas y cuatro particula= 
res. El número total de alumnos en las escuelas es 
de 2,735. El sostenimiento de la instrucción prima= 
ria cuesta unos 19,000 pesos. Cuenta la capital con 
las asociaciones del Club social, que tiene bibliote- 
ca, y la Italiana de Socorros Mutuos. 

Poblaciones principales. La villa de San Pedro 
del Durazno es la cap., sit. en la oril. izq. del Yi y 
tiene más de 8000 h. Su aspecto es agradable y 
posee buenos edificios y un magnífico puente sobre 
el río. La pobl. de Sarandí del Yi, al S. del dep., 
tiene 3,000 h. y ha progresado rápidamente. Los 
demás centros son de escasa población, debiendo ci- 
tarse Carmen, Farruco, Molles, Polanco, etc. 

Durazno Chico. Geog. Arr. de la Rep. Argenti- 
na, prov. de Buenos Aires, dep. de Las Heras (cuar- 
tel 6). 

DURAZNOS. Geoy. Vicecantón de Bolivia, prov. 
de Linares, dep. de Potosí. 


Duraznos. Geog. Rancho de Méjico, Est. de Hi-' 


dalgo, mun. de Jacala; 183 h. 

Duraznos (Los). Feog. Cas. de la Rep. de Hon- 
duras, dep. y mun. de Tegucigalpa. 

DURAZZANO. Geog. Pobl. y mun. de Italia, 
prov. de Benevento, dist. de Cerreto Sannita, á 
10 krm. de la est. f, c. de Maddaloni; 2,300 h. 

DURAZZO. (En turco Dratz, en albanés Duress.) 
Geog. Ciudad de Albania, á 75 km. de Escutari, jun- 
to al mar Adriático, en una península abrupta y ro= 
cosa; 5,000 h. Está rodeada de murallas y tiene una 


Palacio Durazzo. (Génova) 


fortaleza ruinosa cerca de su puerto, en el cual hacen 
escala numerosos buques, principalmente austriacos, 
Es sede episcopal griega, y posee, además, varias 
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mezquitas. Fué una ciudad importante, pero hoy se 
halla en completa decadencia, quedando bastantes 
restos de templos antiguos y de los recintos turco y 
bizantino que la defendían. Tiene est, f. c. y tele- 
gráfica transadriática. En sus alrededores existen 
minas de carbón sin explotar. 

Historia. Fundada por una colonia de corcirios 
á fines del siglo viu a. de J. C., recibió el nombre 
de Epidamnus, no tardando en adquirir una impor- 
tancia considerable por su situación y la fertilidad 
de su territorio. Cuando cayó su gobierno oligárqui- 
co por la oposición democrática, no tardaron en es- 
tallar disensiones entre Corcira, la metrópoli, y Co- 
riuto, ciudad aristocrática. La intervención de Ate- 
nas en favor de la primera, fué una de las causas de 
la guerra del Peloponeso. En 312 a. de J. C. fué 
conquistada por Glaucias, rey de lliria, y poco des- 
pués pasó á poder de los romanos. Estos, hallando 
de mal angurio el nombre de Epidamnus, que les 
parecía recordar el latín damnum ó daño, le desig- 
naron por la segunda apelación de Dyrrachium, de- 
rivada probablemente del carácter abrupto y pe- 
ñascoso de la costa. Convirtiéronla en puerto de 
desembarco de los ejércitos romanos, y fué punto de 
partida del camino militar llamado Via Egnatia y 
que conducía á Tesalónica, así como otros partían á 
Buthrotum y Ambracia. En 48 a. de J. C. fué el 
último baluarte de la resistencia de Pompeyo contra 
César. Después de la batalla de Acticum, concedió 
Auousto la ciudad á sus veteranos con el título de 
civitas libera, trocándose desde entonces en un gran 
emporio comercial. En el siglo 1v, cuando fué erigi- 
da en capital del Nuevo Epiro, llegó al apogeo de su 
fortuna. En 481 fué sitiada por Teodorico, rey 0s- 
trogodo, y en los siglos x y x1 hubo de defenderse 
repetidas veces de las incursiones de los búlgaros. 
En -1082 la tomaron por asalto los normandos á las 
órdenes de Roberto Guiscard, y en 1185 cayó en 
poder del rey Roberto de Sicilia. Los venecianos se 
apoderaron de ella en 1202, y Carlos de Anjou la 


Juan de Anjou Durazzo. (Fragmento de la tumba 
existente en la iglesia de Santo Domingo, Nápoles) 
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1304) y después con Felipe de Otranto. En 1333 fué 
anexionada á Acava, en 1383 á Serbia, apoderándo- 
se de ella de nuevo los venecianos en 1394 y cayen- 
do finalmente en manos de los turcos en 1501, En 
1913, cuando la constitución del principado de Al- 
bania, ha disputado con Volena el derecho de su 
capital del nuevo Estado. 


Palacio Durazzo (siglo xv). Venecia 


Durazzo (César). Biog. Dux de Génova pertene- 
ciente á una familia que proporcionó muchos hom-= 
bres ilustres á su patria. Gobernó desde 18 de 
Abril de 1665 hasta 10 de Mayo de 1667, época 
en que se desarrollaron en Grénova:una serie de tem- 
porales, perdiéndose gran número de embarcaciones 
y llegando las olas hasta la ciudad. Le sucedió Cé- 
sar Gentile. 

Durazzo (Esteran). Biog. Prelado italiano (1596- 
1667). Fué arzobispo de Génova, donde fundó un 
seminario y la casa llamada de /'assolo. Durante la 
peste que asoló aquella cindad en 1556, se distin-= 
guió por su caridad y abnegación, acudiendo siem= 
pre á los sitios de mayor peligro. 

Durazzo (HipóLITO). Biog. Naturalista italiano 
(1754-1818). Estableció magníficos jardines botá= 
nicos en sus posesiones de Veltri y del Zerbino, in= 
trodujo las hortensias arborescentes y las hortensias 
del Japón en Italia, y perteneció á la Sociedad Lin- 
neana de Londres. Escribió un Zlsgio de Cristoforo 
Colombo. 

Durazzo (Jacoño). Bio. Dux de Génova, que 
fué elegido en 16 de Octubre de 1573 y desempeñó 
el cargo basta 17 de Octubre de 1575. Cuando se 
posesionó del poder en Génova estaba turbada la 
tranquilidad por las frecuentes luchas entre el pue- 
blo y la aristocracia, y gracias á su energía supo 
devolver la paz y evitó la ingerencia española. * 

Durazzo (JuaN DE ÁNJOU, CONDE DE GRAVINA Y 
puqur DÉ). Bioy. Personaje italiano del siglo xv. 
Fundó en 1325 la ciudad de Atella. En la ¡olesia 


de Santo Domingo. de Nápoles, se conserva el sar- 


conquistó en 1268. Un terremoto la arruinó en cófago dé este porsonaje, en cuyos relieves está re- 


1273, pero no tardó en renacer, constituyendo un | presentado Juan 


de Anjou en actitud de recibir el 


ducado independiente con Juan de Anjou (1291- homenaje del primado de Durazzo. 
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DURBADAM. Geog. Ciudad de Persia, en el 


desde 18 de Julio de 1439 hasta mediados de 1641. | Corasán septentrional, sit. al ENE. de - Shirvan, 
Durazzo (Juan Esterpan). Biog. Dux de Génova | cerca de la frontera de Rusia asiática. Est. f. c. 
de 17344 1736. Al ser elegido se encontró con una | que se dirige á Ashkabad, en territorio ruso. 


sublevación general en Córcega que 
había proclamado rey, con el nom- 
bre de Teodoro I, al barón Neuhoff, 
aventurero alemán. Como sus inten= 
tos para sofocar la rebelión resultaran 
estériles, hubo de pedir el auxilio de 
Francia. 

Durazzo (Juan FrANcisco). Biog. 
Jesuíta italiano, n. en Génova y m. 
en Roma (1645 -1720). Compuso va- 
rias obras de piedad. de las cuales 
se conservan La Passione di Figli- 
uolo di Dio (2 vol.; 1.*, Florencia, 
1702; 2.%, Roma, 1704), Ze gran— 
dezze dell* Augustissima Bucharistia 
(Roma, 1715), y Raccolta delle virtd 
del P. Gian Pietro Pinamonti, Mis- 
sionario della Compagnia adi Gesi (Ro: 
ma, 1709). 

Durazzo (MARCELINO). Biog. Dux 
de Génova de 3 de Febrero de 1767 
á 13 de Febrero de 1769. Firmó un 
tratado con los franceses cediéndo- 
les Córcega á cambio de que Fran- 
cia condonase á Génova todas sus deudas y le per- 
mitiese tomar posesión de la isla de Caprea. 

Durazzo (Peoro). Biog. Dux de Venecia desde 
2 de Mayo de 1619 hasta 4 de Mayo de 1631. 

Durazzo (Penro). Biog. Dux de Venecia desda 
23 de Agosto de 1685 hasta 27 de Agosto de 1687, 
que se señaló por su beneficiosa gestión. Al regreso 


Durban. — Calle del Oeste - 


DURBAL. Geog. Torrente de la prov. de Barce- 
lona, p. j. de Igualada. Riega el término de Segur, 
mun, de Veciana. 

DURBAN. (Geoy. Cant. del dep. del Aude (Fran- 
cia), dist. de Narbona. Comprende 13 muns. con 
5,830 h. Su cab. esla pobl. de igual nombre, sit. 3 
oril. del Berre, cerca de su confl. con el. Berron; 


de Francisco María Imperial Lescaro, que había ido | 960 h. Ruinas del castillo de Gleon. Apicultura. 


á Francia á impetrar el perdón de Luis XIV, cum- 
plió fielmente los tratados convenidos, recibió con 
cordialidad á los embajadores franceses y se dedicó 
activamente á restaurar todo lo que la guerra ha- 
bía destruído, restableciendo el orden y la tranqui- 
lidad. 

Durazzo (Pompeyo). Biog. Geógrafo italiano con- 
temporáneo. Se le debe: /1 dissegno delle proiezioni 
geograpiche (Mantua, 1884), 1/2 paradiso terrestre 
nelle carte medievali (Mantua, 1886), é 71 planisre- 
ro di Giovanni Leardo (Mantua, 1888). 

Durazzo (ViceNTE). Biog. Dux de Génova desde 


Yacimientos de hulla, 

DurBan. Geog. Pobl. y mun. de Francia, dep. de 
Ariége, dist, de Goix, cant. y á 8 km. de la est. f. c. 
de la Bastide-de-Serou; 510 h. 

Duran. Geog. Cond. de la Unión Sudafricana, 
prov. de Natal. Limita al N. con el cond, de Victo- 
ria, al E. con el mar de las Indias, al S. con el cond. 
de Alexandra y al O. con el de Pistermaritzburg:; 
4,491 km.? y 110,000 h. aproximadamente entre 
europeos, negros y asiáticos. Terreno montañoso y 
atravesado por el f. c. de la costa y por el de Dur- 
ban á Pietermaritzburg. Cap. Durban. || Ciudad de 


14 de Septiembre de 1709 hasta 17 de Septiembre | la misma prov., cap. del cond. de su nombre, sit. á 


de 1711. En una época en que las 
guerras asolaban á toda Europa, con- 
siguió conservar la neutralidad de 
Génova, cuyo territorio conservó ín- 
tegro á pesar de las ambiciones de 
los austriacos. 

DURBACH. Geoy. Pobl. de Ale- 
mania, en el reino de Baviera. dist. 
de Baja Franconia, bailía de Wurtz- 
burgo, junto á la margen der. del 
Mein; 1.000 h. Ruinas del castillo 
de Schenkenschloss. 

DurBacn. Geog. Pobl. y mun, 
agrícola del Gran Ducado de Ba- 
den, dist. de Offenburg, junto al 
río de su nombre, afi. del Rhin; 
2,400 h. Templo católico y castillo, 


Durban, — Calle de Grey 


Vinicultura y cosecha de frutas. En sus alrededores | los 29% 5/ S. y 31" E., én la marg. izq. del río Um- 
existe el castillo de Stanfenberg, construído en el | geni; 72,000 h. Se denomina también Port Natal, y 


siglo x1 por el obispo Otón de Estrasburgo. 


posee en la bahía de este nombre un buen puerto, 
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el mejor y de mayor movimiento de la costa oriental 
de la colonia, y por el cual se hace la mayor parte 
del comercio de las provs. de Orange y Transvaal. 
La bahía citada es, con todo, peligrosa por su barra 
y la estrechez de su boca. Importantes almacenes é 
industria. Jardín botánico y faro. Est. de término de 
los f. e. de la costa y del interior. La temperatura me- 
dia de Port Natal es de 23% en verano (Enero) y 16% 
en invierno (Julio). La ciudad fué fuudada en 1846, 
y debe su nombre á un gobernador de El Cabo lla- 
mado D'Urban (1831). 

DURBÁN. Geoy. Cas. de la prov. de Barcelona, 
t. m. de San Martín de Sasgayolas. 

DURBAR. (Etim.—Del persa darbar, audien- 
cia, consejo.) Hist. Llámase así la corte de justicia 
ó audiencia solemne de un príncipe ó magnate in— 
dio, aplicándose también este nombre á las asam- 
bleas que deliberan sobre asuntos administrativos. 


Puerta del durbar de Patan 


El durbar resuelve cuestiones de Estado y atiende 
reclamaciones de orden financiero y judicial. Los 
funcionarios del durbar se llaman durdaris. En los 
acontecimientos importantes, como el nacimiento de 
un príncipe, una sucesión real, etc., el jete del dur— 
bar recibe los homenajes de sus feudatarios y súbdi- 
tos. Cuando la reina Victoria de Inglaterra, en 1.* de 
Enero de 1877, fué proclamada, en Delbi, empera- 
triz de la India, se celebró un gran durbar en el que 
se desplegó gran magnificencia, y de la misma ma- 
nera fué festejada la proclamación de Eduardo VII 
en 1903 y Jorge V en 1912. 

DURBEKKE. Mús. Tosco tambor de los ára- 
bes, de forma muy rudimentaria. 

-—DURBEN. Geygy. Pobl. de Rusia, gob. de Cur- 
landia, dist. de Grobin, á oril. del lago de su nom- 
bre; 1,520 h. Castillo antiguo. [| Lago de Rusia, 
«ob. de Curlandia, dist. de Grobin. Tiene 2 km. de 
long. por 700 m> de anchura. 

DURBHEIM. Geog. Pobl. de Alemania, en el 
reino de Wurtemberg, cír. de la Selva Negra, bai- 
lía de Spvaichnigen; 700 h. Turberas. 

DURBON. Geoy. Ald. de Francia, dep. de Al- 
tos Alpes, dist., cant. y á 16 km. de Gap. En ella 
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existe un notable monasterio de benedictinos, que 
debe: su fundación á Leodegario, prelado de Gap, 
por los años de 1116, siendo tomados sus primeros 
moradores de la Gran Cartuja. En 1188, Adelaida 
de Flotte, de la Casa de Montmaur, dió á los mon= 
jes la posesión de Berthaud, donde establecieron re- 
ligiosas que eran gobernadas por los cartujos de 
Dukson. Esta cartuja llegó á ser muy notable du- 
rante el siglo x11, pues los fieles y señores de los con- 
tornos contribuyeron á ello dejándole muchos bienes 
y posesiones. 

DURBOT. Geoy. Dist. de Mongolia, al S. del 
desierto de Gobi. Limita al N. con el dist. de Tsun- 
Sunity, al E. y S. con China, mediante los montes 
Yin-Shan, y al O. con el dist. de Orat. Aun cuando 
su ext. no está bien determinada, aproxímase á 
15.000 km.? Es un país arenoso y desierto en el N. 
y montuoso en el S. Lo atraviesa de NO. á SE. el 
camino de Urga á Pekín. Su única población de al= 
guna importancia es Shara-Kada, 

DURBUY. 6eoy. Ciudad y mun. de Bélgica, 
prov. de Luxemburgo, dist. de la Marche, junto á la 
rib. der. del Ourthe y á 3 km. de la est. f. c. de 
Barbaux; 450 h. Fué cap. de un señorío y ha con= 
servado el título de ciudad, no obstante su escasa po- 
blación. 

DÚRCAL. Geoy. Río de la prov. de Granada, 
p. j. de Orgiva. Tiene su origen en la falda meridio- 
nal de la Sierra Nevada, no lejos del cerro del Ca= 
'ballo; se dirige hacia el SO., riega el término de la 
pobl. de su nombre, recibe las aguas de un pequeño 
río que nace en la lag. del Padul, pasa cerca de 
Conchar, se une con el Saleres. tomando desde el 
punto de su unión el nombre de Lecrin, y, por úl- 
timo, des. en el Guadalfeo. 

Dúrxcaz. Geog. Mun. de 779 e. y 3,0533 h. (durca- 
leños), tormado por las entidades de población si- 


guientes: 
Kilómetros Edificios Habitantes 


Aluzbeita, barrio 4... . . 01 92 393 
Dúrcal, lugar de. . . ...-- — 562 2,501 
DiseminadoS . ........ 125 107 


Corresponde á la prov. y dióc. de Granada y p. j. 
de Orgiva. El lug. de Dúrcal, que da nombre al 
municipio, está sit. en la llanura llamada Valle de 
de Lecrin, á la izq. del río Dúrcal y al pie del cerro 
de Sabor. Su suelo es fértil, produciendo cereales, 
vino, aceite, avellanas, frutas y hortalizas. Cría de 
ganado. Fábs. de aguardientes, jabón, pastas para 
sopa, sogas de esparto y tejidos. Dista 27 km. de 
Granada, cuya est. f. c. es la más próxima. Antigua- 
mente tuvo dos barrios llamados Almohasa y Mai- 
gena; en este último hubo un castillo árabe. 
Dúrcal (Duque Dx). Geneal. Título del reino, 
con grandeza, creado en 1885. Desde 1910 lo posee 
don Fernando Sebastián de Borbón y de Madan. 
DURCET. Geoy. Pobl. y mun. de Francia, dep. 
del Orne, dist. de Domfront, cant. de Atbis; 420 h. 
DURCK (Fxburico). Biog. Pintor alemán, n. en 
Leipzig en 28 de Agosto de 1809 y m. en Mnnich 
en 25 de Octubre de 1884. Fué discípulo de la Aca- 
demia de Munich y de su tío José Stieler, quien des= 
empeñaba á la sazón el cargo de pintor de Cámara. 
En 1836 realizó un viaje de estudios por Italia y á su 
regresó establecióse en Munich, de cuya Academia 
fué miembro honorario. El Museo de Munich (Pina- 
coteca moderna, núms. 166 y 167 del catálogo) po= 
see dos retratos pintados por DUrcK. 
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DURCKHEIM (Eninio). Biog. V. DurxuEm 
(Exrruio). : 

DURCKHEIM -MONTMARTIN (Frervan- 
DO, CONDE DE). Bioy. Político y escritor alsaciano, DN. 
en 1812 en el castillo de Thirnhofen, cerca de 
Feuchtwangen, y m. en 1891; hijo del conde Carlos 
Federico Eckbrecht von Diirckheim. Terminados sus 
estudios de derecho en Estrasburgo, fué en 1832 se- 
cretario privado del prefecto de dicha ciudad, y de 
1836 á 1848 prefecto de varias localidades. Desde 
entonces tomó parte en los acontecimientos políticos 
relacionados con la situación de Alsacia-Lorena. Es- 
cribió: Erinnerungen alter und never Zeit (Stuttear, 
1887) y dllerlei Gereimtes und Ungereimtes (Stutt- 
gart, 1890); en Lillis Bild compuso un estudio de 
contribución á la literatura goethiana. 

DURCOTI ó DHURKOTI!I. (Geoy. Princip. de 
la India, en el Pendjab, sit. hacia los 319 N. y 77%50' 
L.. en las vertientes occidentales del Himalara, al S. 
del Alto Snutlej y al E. de Simla; 12 km.? y 700 h., 
repartidos en unas pocas aldeas. Es el menor de los 
principados silhs del Cis Sutlej y su territ. está sit. 
alrededor del pico de Tungru (3,080 m.). Sus rajás 
están sujetos al protectorado de Inglaterra. 

DURCHTAL. Geoy. Pobl. de Alemania, en el 
territ. imperial de Alsacia-Lorena, prov. de Lorena, 
cír. de Forbach; 520 h. 

DURDAT-LAREQUILLZ. (Geog. Pobl. y 
mun. de Francia, dep. del Allier, dist. de Montln— 
con, cant. de Marcillat, cerca del Neris; 2,160 b. 
Fab. de calzado, muebles y aceites. Comercio de vi- 
nos. Est. en la l. f. de Varennes á Marcillat. 

DURDENT (Resato Juas). Biog. literato 
fraucés. n. en Ruán y m. en París (1776-1819). Se 
dedicó primero á la pintura y fué discípulo de Da- 
vid, pero no tardó en consagrarse por completo á la 
literatura. Colaboró en la Biographie universelle, y 
escribió, además: Austerlitz (1806), Sesostris épou 
et pere (1811), Promenades de Paris (1812), Galerie 
des peintres francais ou Salon de 1812 (1812), Vues 
et descriptions du jardin du Palais-Royal (1813), 
T/ Ecole francaise en 1814 (1814), Histoire de 
Lou XVI (1816), Histoire de la Convention natio- 
nale de France (1817), é Histoire littéraire et philo- 
sophique de Voltaire (1818). 

DURDIK (Josk). Biog. Filósofo bohemio, n. en 
Horitz en 1837 y m. en Praga en 1902. Hechos sus 
estudios en Praga, enseñó filosofía desde 1867 en la 
misma ciudad, y á partir de 1880 en la universidad 
que allí se fundó de la lengua eslava (fscheque) del 
país, perteneciendo también á la Academia de Cien- 
cias de la misma lengua. En sus doctrinas fué discí- 
pulo decidido de Herbart, aspirando á una ciencia 
absoluta de la naturaleza (Weltanschaungslebre). 
Obras: Leibniz und Newton (Halle, 1869); Vseode- 
chá aesthetika (Estética general, Praga, 1875); Poe 
tira (1881); O poesii a povaze lorda. Byrona (1870); 
Dejepisny nástin flosofe novovere (Historia de la 
nueya filosofía, 1870); Kallilogie (1873); Chararter 
(3 * ed.. 1890), etc. 

DURDUR. Geoy. Pobl. del Somaliland inglés 
(Africa oriental), sit. en la costa del golfo de Aden. 
no lejos de las posesiones italianas. 

DURDUS. Geog. ant. Monte de Africa, en la 
Mauritania Coesariensis. Pertenecía al Atlas y for= 
maba el límite S. de aquella provincia con la Libia 
Interior. 

DUREAU DE LA MALLE (Aporro Junio 
Cúsar Augusto). Biog. Escritor y erudito francés, 


. 
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hijo de Juan Bautista, n. y m. en París (1777-1857). 
Se dedicó primeramente á la poesía y tradujo al fran- 
cés el episodio de Francesca de Rimini, de la Divina 
Comedia, y-el poema las Argonáuticas, de Valerio Fla- 
co. escribiendo, además, un poema original titulado 
Bayard ou la Conquéte du Milanais (1823). Entró en 
la Academia de Inscripciones en 1818, y escribió, 
además, las siguientes obras: Géographie physique de 
la mer Noire, de la Mediterrance et de U'interieur de 
P Afrique (1807); Poliorcetique des anciens (1818), 
Introduction du chameau en Afrique (1823), Recher- 
ches sur la patrie et Porigine des animauz domestigues 
et des plantes usuelles (1825). Patrie du chat (1825), 
Du luxe chez les romains (1825). Etendue et popula - 
tion de Rome (1825), L'agriculture vomaine depuis 
Caton jusqu'a Columelle (1827), Poids et mesures des 
Romains (1827), Les lois agraires (1828). L'adminis- 
tration romaine pendant les premiérs siécles de ' Empire 
(1828), Intéret de Pargent chez les Romuins (1828), 
Finances de la Révublique et de 1 Empire (1835), Re- 
cherches sur Uhistoive de 1' Afrique septentrionale 
(1837), Voyages dans les régences de Tunis et d' Álger 
(1838), Economie politique des romains (1840), His- 
toire de Carthage jusqua la seconde guerre punique 
(1847). y Climatologie de Ultalie et de 'Andalousie 
anciennes et modernes (París. 1850). 

Bibliogr. Journal des Débats (21 de Marzo de 
1837); Letroucee, Journal des Savants (Noviembre 
de 1837). 

Durrau DE La Marte (Juan Bautista Josk RE- 
NATO). Biog. Literato francés, n. en Santo Domingo 
y m. en Langis (1742-1807). Se dedicó desde su 
niñez al estudio de las lenguas clásicas y empleó diez 
y seis años en la traducción de Tácito, que es una 
de las mejores que se han hecho, y le abrió las puer- 
tas de la Academia francesa. Dejó también tradur— 
ciones de Salustro y de Tito Livio y fué amigo de 
los literatos más eminentes de la época. Condenado á 
muerte durante el Terror, se salvó gracias á haberse 
ocultado, y en 1802 formó parte del Cuerpo legis- 
lativo. 

DUREGE (Enrique). Biog. Matemático ale- 
mán, n. en Dantzig (1821-1893). Fué profesor de 
las universidades de Zurich y Praga, colaboró en 
numerosas revistas científicas, y escribió: Zheorie 
der elliptischen Punktionen (Leipzig, 18611, Bessel's 
und Werken (Zurich, 1861). Liemente der Theorie 
der Funktionen einer complexen verinderlichen Grósse 
(Leipzig, 1864), y Die edenen Curven dritrer Ordnung 
(Leipzig, 1871). 

DURELL (Juan). Biog. Teólogo protestante in- 
glés, n. en Jersey (1625-1683). Hacía sus estudios 
en Oxford, cuando la guerra civil le. obligó á inte- 
rrumpirlos. pasando entonces á Caen (1644) y luego 
4 Saumur, en cuya universidad estudió teología. Al 
ser restaurados los Estuardos volvió á Inglaterra y 
fué capellán de Carlos II y deán de Windsor desde 
1677. Fundó en Londres la Savoy Chapel, donde se 
daba el culto en francés. Escribió: Z'2eoremata philo- 
sophine (1644), 4 View of the government and public 
worship of God in the reformed churches (Londres, 
1662). Prayer Book, que tradujo él mismo al fran= 
cés y Earle y Dolben al latín (Londres, 1667), y 
Sanctae Beclesiae anglicanae... vindiciae (Londres, 
1669). 

DureLL ó DurseL (Maeno). Bing. Diplomático 
sueco, n. en Norrkoeping (1617-1677). Renresentó 
á so país en Dinamarca hasta 1657. y después dela 
anexión de las provincias de la Skania fué encargado” 


Durero 


(Museo Imperial de Viena) 


La Santísima Trinidad y Todos los Santos, por Alberto Durero. 


Artículo Durero 


Hijos de J. Espasa, editores 


Enciclopedia Universal 
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de la organización política y territorial de las mis- 
mas. Fué también vicepresidente del tribunal de 
Goeta y gobernador del Bleking. Dejó un informe 
sobre la situación de Dinamarca, que está consi- 
derado como una obra maestra de profundidad y 
perspicacia política, y numerosas cartas dirigidas 


á Carlos X Gustavo y á Gustavo Horn. 


> 
DTO 


Medalla de Alberto Durero 


DURELLI (Caxerano Marcos INOCENTE). Bioy. 
Dibujante y grabador italiano, n. en Milán en 1789 
y m. en Ginebra en 12 de Marzo de 1855. En 1826 
fué nombrado director de la Escuela de dibujo orna- 
mental de Ginebra. 

DUREN. Geoy. Cír. de Prusia (Alemania). prov. 
del Rhin. regencia de Aquisgrán. Tiene 563 km.* 
con 104,000 h. ¿ 

Durex. Geog. Cap. del cír. de su nombre, sit. en 
el ameno valle del Roer; 29,000 h. Tiene dos igle- 
sias protestantes y seis católicas, figurando entre 
éstas, la iglesia gótica de Santa Ana, que fué edi- 
ficada en el siglo vin y restaurada en el xvI y es cé- 
lebre por su carillón y por conservar las reliquias del 
venerable cuerpo de la santa, celebrándose cada año 
una peregrinación. Existen en DUREN monumentos 
erigidos en honor de Guillermo I, Bismarck y Mol- 
ke. y otro conmemorativo de la guerra franco-pru- 
sinna. La ciudad posee Instituto, Escuela de Cien- 
cias, Instituto de ciegos y Asilo para éstos, orfanatos, 
manicomio, biblioteca pública, tribunal administrati- 
vo, oficina principal de recaudación de contribucio- 
nes, sucursal del Banco imperial. Hay fab. de papel, 
cartones, azúcar, paños, lana, algodón, lino, alfom- 
bras. Fundiciones de hierro y fab. de maquinaria. 
cadenas y objetos metálicos, alfileres y agujas, cer- 
veza, etc. Al S. dela ciudad y siguiendo el valle del 
Roer se encuentran las pob. de Merken, Lenders- 
dorf. Kreuzan y diferentes fáb. de agujas, de géne- 
ros de lino, alfarería y una explotación de minas de 
hulla de cierta importancia. Es punto de enlace de 
la vía férrea de Colonia á Herbértol. 

Historia. Se creía antes poder identificar la ciu- 
dad con la antigua Marcodurum mencionada por 
Tácito. pero hoy se atribuye su origen á una anti- 
gua residencia de los reyes francos: Los carlovingios 
tuvieron en Dura ó Duria varias asembleas. como 
las de 761,775 y 779, organizando en ella diferentes 
campañas contra los sajones. Al comenzar el siglo x1n1 
aparece ya DUREN mencionada como ciudad. En 1242 
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infeudola el emperador Federico 11 á Guillermo IV 
de Juliers. Sublevada en 1563 contra Carlos V, fué 
asaltada por las tropas de éste. En 1614 fué ocupa= 
da por los españoles al mando de Espínola, en 1642 
por los hesenses y en 1794 porlos franceses al man- 
do de Marcean. Bajo la dominación francesa, qué 
duró hasta 1814, perteneció al dep. del Roer. 

Bibliogr. Bonn y Runpel, Sammiung v. Mate— 
rialien zur Geschichte Diirens (Dureu, 1835); Wer- 
ner, Vachtrige 2. Materialien zur Geschichte Divens 
(Duren, 1842); Brull, Cároniz a. Studt Durens (Du= 
ren, 1895); Schoop, (Geschichte d. Stadt Duren bis 
1544 (1901); Beschreidung a. Bergreviers Duren 
(Bonn, 1902). 

DURENQUE. Geoy. Pobl. y mun. de Francia, 
dep. del Aveyron, dist. de Rodez, cant. de Requista, 
á'100 m. de a. y junto al pequeño río que lleva el 
nombre del lugar; 1,000 h, 

DUREPT (Carios BartoLOMÉ Juan). Biog. 
Pintor francés, n. en París (1784-1838). Dedicóse á 
la pintura de historia; el Museo de Vire posee varias 
composiciones debidas á este artista. entre ellas una 
que representa la muerte del rey de Castilla, don Pe- 
dro el Cruel. 

DURERO (ArzerTO Dúrer, llamado Durer, en 
francés, y en español). Biog. Pintor. dibujante y 
grabador alemán, n. en Nuremberg en 21 de Mayo 
de 1471. Pertenecía á una familia húngara, llamada 
Ajlos, nombre derivado de la palabra Aj/o, que 
significa puerta. Al establecerse Alberto Ajlos (6 
Alberto Durero el viejo, padre de nuestro artista) 
en Nuremberg, germanizó su nombre, llamándose 
Thúrer ó Diirer y adoptando la profesión de pla- 
tero. en lugar de la cría de caballos á la que se 
había dedicado su familia en las altas praderas de 
Hungría. Después de haber residido algún tiempo 
en los Países Bajos. llegó el futuro padre de Al- 
berto Durero á Nuremberg en.1455, entrando al 
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Retrato del padre del artista, por Alberto Durero 
(Galeria de los Oficios, Florencia) 


servicio del maestro platero Jerónimo Holper, con 
cuya hija Bárbara casó en 1467, obteniendo al mis- 
mo tiempo la maestría del gremio y la patente de 
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ciudadano de la próspera y libre ciudad del sacro 
Imperio. Era Nuremberg eu aquel entonces emporio 
«el comercio y de las artes y centro de las corrien- 
tes que-desde las ciudades hanseáticas se dirigían 
á la poderosa Venecia, señora del comercio de 
Oriente. Fruto de la unión de Alberto Dúrer con 
Bárbara Holper fueron 18 hijos, siendo el tercero el 
que debía ser el gran artista, cuyas 
obras encarnan los ideales y creen 
cias del pueblo alemán y cuyo gé- 
nero debía influir perennemente la 
creación artística de sus compatrio- 
tas. Después de haber aprendido las 
primeras letras, comenzó Alberto 
Durero su carrera artística, traba- 
jando en el obrador de su padre, y cuán rápidos 
fueron sus progresos, lo patentiza un hermoso au- 
torretrato trazado á la mina de plata, que se con- 
serva en la colección Albertina de Vieua; según 
se desprende del autógrafo de DurÉro, escrito en 
la misma hoja, contaba trece años cuando supo fijar 
su enérgico semblante cruzado por los melancólicos 
pliegues de la boca. En 30 de Noviembre de 1486 
ingresó eu el obrador del famoso pintor Miguel Wol- 
gemut, en el que además de la pintura de retablos, 
vcupábause numerosos discípulos y ayudantes en la 
ilustración de libros, multiplicados por la ya pujante 
imprenta, y en la talla de esculturas de adorno, mar- 
cos, cofres y muebles de cierto valor suntuario. Des- 
pués de tres años de labor obscura, pudo abandonar 
Durero el obrador de su maestro, emprendiendo un 
viaje de estudios, que duró cuatro años (1490 á 
1494), y acerca del cual pocos pormenores ciertos se 
conocen. Sábese que estudió en Alsacia las obras de 
Martín Schongauer y que, en caso de ser cierto que 
hubiese permanecido algún tiempo en Basilea (según 
se quiere deducir de un autógrafo descubierto al 
dorso de-un bloque de madera grabada), también 
resultaría demostrado que en este primer viaje había 
visitado Italia. A su regreso á Nuremberg, casó, en 
7 de Junio de 1494, con Inés Frei, hija de un notable 
nuremburgués; Durero nada menciona en su cró- 


Monograma de 
Alberto Durero 


Habitación de Alberto Durero, (Nuremberg) 


nica defamilia que confirme las afirmaciones de Pir- 
kheimer, íntimo amigo del gran artista, y si bien 
es posible que no fuese Inés la compañera ideal de 
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un profundo pensador como Durero, quizá la ad- 
miración del amigo convirtió en defectos las modes- 
tas dotes caseras de la esposa, señalándolas como el 


La casa de Alberto Durero. (Nuremberg) 


estorbo principal para la producción de las elevadas 
obras que deseaba Pirkheimer fuesen la única pre- 
ocupación de Durkro. La atención creciente que de- 
dicó el gran pintor al grabado, explícase por la rapi- 
dez de este procedimiento para la obtención de una 
idea gráfica y por los rápidos progresos de la im- 
prenta, en una época en que Alemania atravesaba 
una crisis intelectual decisiva. No es, pues, necesario 
imitar á Pirkheimer, atribuyendo á la codicia de la 
esposa de DorkRoO la prodigiosa labor del gran ar- 
tista, su preferencia por el grabado y la profunda 
melancolía que atesoran la inmensa mayoría de sus 
obras y muy especialmente las producidas á fuerza 
de un intenso trabajo intelectual. Eu cambio, es 
completamente inexacta la aserción de los biógrafos 
que ponderan la hermosura de lnés 
Frei, bastando la contemplación de 
los dibujos que se conservan en la 
biblioteca imperial de Vieaa y en ei 
gabinete de grabados de Berlín, pa- 
ra convencerse de cuán gratuíta re- 
sulta dicha suposición. Modelo de 
hijos, vivió Durero largo tiempo 
(aun después de tomar estado) en 
compañía de su padre, y al morir 
éste (en 1502), no sólo recogió á su 
madre (m. en 1514), sino que cui- 
dó de la educación artística de su 
joven hermano Hans Diirer. En 
1494 trabajó Durero en Witten- 
berg, por cuenta del gran elector de 
Sajonia, Federico el Sabio, decoran= 
do el palacio, nbra en la que tam- 
bién estaba ocupado el veneciano Ja. 
cobo de Barbari, cuya refinada téc— 
vica introdujo la noción de las: pro- 
porciones del cuerpo, ajustadas á 
cánones estéticos, en la ejecución 
enérgica y espontánea del gran ar- 
tista alemán, Al mismo tiempo, el italiano demos= 
tróle la indispensable necesidad de estudiar el des- 
nudo. Después de haber ejercido el cargo de pintor 
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de cámara del emperador Maximiliano de Austria, | tada por nn obscuro iconoclasta, siendo necesario re- 
desde 1500 hasta 1504, emprendió un viaje á Vene- | currir á la contemplación de la copia antigua que 
cia en 1506, trabajando por cuenta de los ricos mer- 
caderes alemanes as- 
tablecidos en la ciu- 
dad del Adriático, 
en la decoración del 
Fondaco dei Tedes- 
chi. La composición 
principal represen- 
taba la fiesta del Ro- 
sario: este cuadro, 
en el que compendió 
Durero la magnifi- 
cencia de la pintura 
veneciana con la ra- 
zonada disposición 
sugerida por el pen- 
samiento germávico, 
se conserva en las- 
timoso estado en el 
convento de premos- 
tratenses de Stra- 
how, en Praga. La 
obra que mereció las 
alabanzas del ancia- 
no Bellini, las visi- 


Monumento erigido á Alberto Durero pas del Dux y del La liebre. Dibujo de Alberto Durero 
en Nuremberg, por Rauch patriarca, el cuadro (Colección Albertina, Viena) 


que provocó los ten- 
tadores ofrecimientos de la Signoria, para que Du- | posee la Galería Imperial de Viena, para comprender 
RERO se estableciese en Venecia y que fué adquiri- | lo que pudo ser la Virgen del Rosario. Otras obras 
importantes pintó Durero durante 
su permanencia en Venecia (Jesús 
entre los doctores, Galería Barberini, 
Roma; La Virgen llamada del Ca- 
nario, Museo del Emperador Fede- 
rico, Berlín; un hermoso retrato de 
hombre joven, Galería de Hampton 
Court; el de una joven rubia, Museo 
de Berlín, y quizá el autorretrato de 
Munich). Desde Venecia, mantúvo- 
se Durero en constante comunica— 
ción epistolar con Pirkheimer, y de 
la lectura de sus cartas se despren= 
de que, si bien gozaba en Venecia 
de toda clase de consideraciones 
(Aquí, decía en una de sus epísto- 
las, soy un Señor, mientras que ahi 
(en Nuremberg) no soy más que un 
parásito), pudo más el amor á su 
país natal, regresando á Nuremberg, 
depués de haber visitado Bolonia, 
cuando se encaminaba á Mantua pa- 
ra honrar con su visita los últimos 
días de Mantegna; la muerte de es- 
te gran artista detuvo el curso del 
viaje de Durero, en la primavera 
de 1507. De los años que siguieron 
á su nueva' instalación en Nurem- 
berg, datan las mejores obras pictó- 
ricas de Durero: Adán y Eva (de 
las que existen dos ejemplares: el 
que se supone origina, del Museo 
dei Prado, de Madrid, y la réplica 
del Palacio Pitti, de Florencia), la 
do por el emperador Rudolfo II, y llevado á hom-| Virgen del Iris (Colección Cook, Richmond y Museo 
bros como una reliquia, hasta Praga, la composición | de Praga), Martirio de los Diez mil mártires de Nico- 
maestra de Alberto Dururo, fué torpemente repin- | media (obra pintada por encargo del gran elector de 


Martirio de los 10,000 cristianos, por Alberto Durero. (Galería Imperial, Viena) 
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Sajonia (se conserva en la Galería Imperial de Vie- 
na), ejecutada con la más escrupulosa minucia; la 


Asunción de la Virgen, retablo ejecutado per encargo | fortificación y 


La Melancolía. Grabado de Alberto Durero 


del donador Jacobo Heller, de Francfort, obra des- 
truída por el fuego en 1674, de la cual sólo se con= 
serva una copia y los estudios preparatorios, y final- 
mente (1511), la Adoración de la Santisima Trinidad 
por Todos los Santos (actualmente en la Galería Im- 
perial de Viena), pintada para un asilo de Nurem= 
berg. Al mismo tiempo grabó (en madera) Durero 
las dos series de la Pasión Grande, la Vida de la Vir- 
gen (1511), la segunda edición del Apocalipsis, y los 
grabados La Misa de San Gregorio, San Cristódal. 
San Jerónimo. La Sagrada Familia (dos variantes) y 
“la serie de 37 asuntos de La Pasión (colección lla- 
mada, por eus dimensiones, La Pasión pequeña). En 
1512, grabó en cobre 15 composiciones del propio 
asunto. En 1513 y 1514 publicáronse las geniales 
obras llamadas 4! Caballero y la Muerte, El Angel 
de la Melancolía, y San Jerónimo en su retiro, que á 
su altísimo valor gráfico unen la mayor profundidad 
de concepción, suponiéndose que representan las vir- 
tudes morales, intelectuales y teológicas. 

En estos dibujos la influencia de los grandes 
maestros italianos es manifiesta; la destruída estatua 
de Francisco Sforza, el rostro del caballero semejan- 
te al de Bartolomé Colleoni y muchas otras particu- 
laridades, demuestran cuán útil fué para DurERO su 
permanencia en Venecia. Mientras ejecutaba estos 
trabajos (algunos de los cuales había comenzado lar- 


DURERO 


go tiempo antes) estudiaba las proporciones del 


humano y resolvía algunos problemas de 
matemáticas, á semejanza de lo que 
había hecho en Italia el gran Leo= 
nardo. El único cuadro «pintado con 
seguridad hacia 1512 fué La Virgen 
y el Niño, que se conserva en la Ga- 
lería Imperial de Viena, siendo más 
difícil aceptar como obras de Durrk= 
Ro, según el aspecto que hoy osten- 
tan, los retratos de Carlomagno y 
de Segismundo. Algo más tarde pin= 
tó las cabezas de los apóstoles San= 
tiago y Felipe (Museo de los Oficios, 
Florencia), dos cabezas de niño (Bi-= 
blioteca Nacional, París), La Virgen 
del Clavel (Galería real de Augsbur= 
go) y el retrato de Wolgemut (Pi- 
nacoteca antigua de Munich). Entre 
1516 y 1520 grabó varias composi- 
ciones, siendo las principales San 
Antonio, con la vista de Nuremberg, 
varias Vírgenes, los apóstoles santo 
Tomás y Pablo, y una colección de 
proyectos de festejos y carros triun= 
fales por encargo del emperador Ma- 
ximiliano. La muerte del monarca y 
la declaración de una epidemia en 
Nuremberg decidieron el viaje de 
Durero á los Países Bajos, tanto pa- 
ra procurar obtener la protección del 
nuevo emperador (Carlos V) y de la 
poderosa regente Margarita, como 
para huir de la enfermedad reinan= 
te. Acompañóle en esta excursión su 
mujer, dirigiéndose los dos esposos 
siguiendo el curso del .Rhin á Colo= 
nia y luego á Amberes; asistió á 
la coronación de Carlos V en Aquis- 
grán y visitó, además, Bois-le-Duc, 
Bruselas, Brujas y Gante. Por el 
diario redactado por DURERO, que 
permite seguir sus pasos durante el viaje, se saca 
en claro el interés con que siguió el artista y pen- 
sador el movimiento de la Reforma, sin haberse se= 
ñalado públicamente entre sus secuaces. 

En 12 de Julio de 1521 regresó Durero á Nu= 
remberg, dedicándose casi exclusivamente á estudiar 


cuerpo 


Medalla modelada por Alberto Durero 


y componer escenas religiosas, de las que sólo ejecus 
tó una Virgen y el Niño, y los apóstoles Juan, Pe= 
dro,Pablo y Marcos (Pinacoteca Antigua, Munich). 


Durero 


Autorretrato de Alberto Durero. (Pinacoteca Antigua, Munich) 


nciclopedia Universal Hijos de J. Espasa, editores Artículo Durero 


DURERO 


Grabó durante los últimos años de su vida los retra- 
tos de Willibaldo, Pirkheimer, Erasmo, Melanchton, 
Federico el Savio y el cardenal elector de Maguncia, 


SUN 39 


San Coloman. Grabado de A'berto Durero 


y publicó (V. la bibliogratía) varias obras de pers- 
pectiva Ó proporciones y fortificación. Minada su 
existencia por un trabajo incesante y por unas fie- 
bres malignas contraídas en los canales de los Paí- 
ses Bajos, murió el más grande de los artistas alema- 
nes, y uno de los más ponderados que han existido 
en el mundo, en la noche del 6 de Abril de 1528, de 
tan imprevista manera que no pudieron cerrarle los 
ojos sus amigos más queridos. La consideración de 
que gozó Durero en vida es sólo comparable con la 
ave disfrutaron Leonardo, Rafael ó Rubens, admira- 
do no sólo por sus compatriotas, sino también por to- 
dos los artistas y aficionados de la Europa culta, en 
la que se apreciaban en alto grado sus grabados. 
Rafael cambió algunos dibujos con el gran artista 
de Nuremberg, y además de las proposiciones de los 
venecianos. ofrecíanle los magistrados de Amberes 
300 guldens, una hermosa casa, carta de naturaleza 
y elevados honorarios por todo cuanto hiciese, para 
decidirle 4 residir en la gran ciudad flamenca. La 
casa donde nació Alberto Durero en Nuremberg. 
alhajada (en lo posible) con muebles y objetos de la 
época, está convertida en Museo, y en la misma pla- 
za (Milchmarkt) se levanta una estatua de bronce 
modelada por Rauch y fundida por Burgsmiet, inau- 
gnrada en 22 de Mayo de 18140. Además de la in- 
fluencia que ejerció con sus obras entre los artistas 
de su época, pueden considerarse como discípulos 
directos, Hans von Kulmbach y Hans Seháufelein. 

Poseen obras pictóricas de Alberto Durero. los 
siguientes museos y colecciones: Augsdurgo: Galería 
Real, 2 obras. —Berlín: Museo del Emperador Fe- 
derico, 8 obras. — Boston: Colección Gardner, 1 obra. 
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—Bremen: Palacio de Bellas Artes, 3 obras. —Uas- 
sel: 1.—Colonta: Museo Wallraf-Richartz, Y obras. 
Darmstadt: 1.—Dresde: Galería Real. 10.—/Mloren— 
cia; Galería Pitti, 2 obras. (Copia ó réplica de 4dán 
y Eva de Madrid.) Galería de los Oficios, 5.—Franc- 
fort: Museo municipal, 9; Instituto Stádel, 3.—Gé- 
nova: Galería municipal (Palazzo Rosso), 1.—Gotha: 
1.—Graz: 1.— Hampton Cort: 1.— Lisboa: 1. (El 
San Jerónimo vulgarizado por el dibujo de Viena). 
— Londres: Galería Nacional, 1.—LZútischena: Colec= 
ción del barón Speck, 1.— Madrid: Museo del Pra- 
do, 4 obras. (Adán, Eva, Autorretrato y supuesto 
retrato de Hans Imhofr, núms. 2,177, 2.178, 2,179 
y 2,180, del Catálogo moderno).—- Milán: Colección 
del Conde Borromeo, 1. — Munich: 16 obras (entre 
ellas, Estevan y Luras Baumgartner, recientemente 
restauradas según el parecer de la dirección del mu- 
seo ó mutiladas en opinión de muchos one habían 
visto los admirables retratos, antes de sufrir la ope- 
ración). — Nuremberg: Museo Nacional Germánico, 7. 
—Obver-Saint Veit (alrededores de Viena): Palacio Ar- 
zobispal, 5.—París: Museo del Louvre, 2; Bibliote- 
ca Nacional, 2; Colección Goldsehmidt, 2.—Praga: 
Rudolfinum, 1. Convento de Strahow., 1.—Rich- 
mond: Colección Cook, 2.—Roma: Galería Barberi- 
ni, 1.—Sevenoacks (Inglaterra) 1 (copia de la fiesta 
del Rosario).—Siena: Academia, 1.—Syon House 
(Inglaterra): Colección del duque de Northunber- 
land, 1.—Viena: Museo imperial, 9; Colección 
Czernin, 1.— Weimar: Museo gran ducal, 2, y Wurz- 
burgo: Biblioteca Universitaria, 1. y 
Bibliogr. Obras de Durero: Geometrie, Un- 
derveysung der Messung mit den Zivkel una Richt- 
cheut in Linien, Ebenen und ganzen Kórpern (Nu- 
remberg, 1525. obra ilustrada con 63 figuras. 2. ed. 
de Arnheim, 1603; ed. latina de Joaquín Camera- : 
rius, París, 1532), Miliche Underritcht zur Befesti- 
gung der Steet, Schloss und Flecken (Nuremberg, 


¿Qaftiotominino(triYeñaee bieron 


mo'paduano. dominico Bdancino.Stdulio.er Bap 

 fhadabrmano, per frarem Eb elidoniunicolle. 

: - cta.cumifiguris Alber yr. 
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Portada de la serie llamada la Pasión grande 
por Alberto Durero 


en madera; ed. de Berlín, 
Bicher mensch= 
porciones del 


1597, con 19 grabados 
1823): Hierinnen sind begriffen vier 
licher Proportion, obra sobre las pro 
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cuerpo humano (Nuremberg, 1528; eds. de 1532, 
1534, 1537, 1557, 1614, 1622 y 1591, Venecia). 
Cartas, diarios y poesías: Reliquien von A. Dúrer 
(Nuremberg, 1827; Viena, 1872; Halle, 1893, y 
Londres, 1889).. 

Obras acerca de la obra de Durero: Roth, Leben 
Albrecht Dúrers (Leipzig. 1791); Heller, Das Leben 
und die Werke Albrecht Divers (Bamberga, 1827- 
1831); Hausmann, Dúrers Kup/erstiche, Radirun- 
gen, Holzschnitte und Zeichnungen (Hanuóver, 1861); 
Von Rettbera, Dirers Kupferstiche, und Holeschnit- 
te (Munich, 1876); Thausing, Dúiwer Geschichte sei- 
nes Lebens und seiner Kunst (Leipzig. 1876; 2.* ed., 
1884; ed. inglesa, Londres, 1882); Duplessis, Oeu- 
vre d' Albert Dúrer (París, 1877): Epbrussi, A. Dú- 
rer et ses dessins (París, 1882); Lippmann, Zeich- 
nungen von A. Diver in Nachbildungen (5 t., Berlín, 
1883-1905); Springer, Albrecht Dúrer (Berlín, 1892); 
Burekhurdt, Diirers Aufenthale in Basel, 1492- 
1494 (Munich, 1892); Von Terey, A. Divers vene- 
zianischer Aufenhale, 1494-1495 (Estrasburgo, 1892); 
Koehler, 4 Chronological Catalogue of the Engra- 
vings, Dry Points and Etchings of Á, Diwer (Nueva 
York, 1894); Cust, 4. Dúrer, a Study of his Life 
and Works (Londres, 1897); Knakfuss, Dúrer (Biele- 
feld y Leipzig, 6 ediciones, 1899; trad. inglesa, 
1900); Zucker, Aldrecht Dúrer (Halle, 1899-1900); 
Haendcke, Die Chronologie der Landschaften A. Dit- 
rers (Estrasburgo, 1899); Pelzer, A. Diwrer una Frie- 
dvich IT von der Pfalz (Estrasburgo, 1905); Wólfin, 
Die Kunst A. Diirers (Munich, 1905); Weisbach, 
Der junge. Dúrer (Leipzig, 1906); Scberer, 4. Dit- 
rer (Stutgart, 1906); Singer, Versuch einer Dimer- 
Bibliographie (Estrasburgo, 1903); 4. Direr Mas- 
terpieces (Glasgow, 1809); A. Dúrer, Meisterbilder 
(60 reproducciones, Berlín, 1909); Heidrich, D%- 
rer and die Reformation (Leivzig, 1909). 

DURESCER. v. ant. ENDURECER. 

Deriv. Durescido, da. 

DURET (Ana Cecinia DorLIsE D'HERBEY SANT 
AuzBin). Biog. Cantante francesa, n. en Lyón y m. en 
París (1885-1862). Era hija de una distinguida ac- 
triz de la Opera Cómica y se dió á conocer en 1805, 
pero como sus estudios no estaban terminados aún 
volvió al cabo de pocos meses al Conservatorio, y se 
presentó por segunda vez al público en 1808, obte- 
niendo un éxito caluroso. Nicolo ÍIsouard escribió 
para ella sus principales óperas como L'imtrigue au 
sérail, Le billet de loterie, Cendrillon, ete., bien que 
se distinguiese igualmente en las obras de otros au- 
“tores. Una afección al pecho y el dolor que la produ- 
jera la muerte de su único hijo, la hicieron retirar 
prematuramente (1820). Había casado con el violi- 
nista y compositor Marcelo Duret 

Durer (EbmunDo Juan B.). Biog. Benedictino de 
San Mauro, n. en París y m. en San Riquier (1671- 
1758). Comenzó sus estudios en el Colegio de Cler— 
mont, llamado de Luis el Grande. y vierdo sus 
grandes cualidades los jesuítas hicieron todos los 
posibles para ganarle, pero la Providencia lo dispuso 
de mudo que el joven abrazase la regla de San Be- 
vito en la abadía de San Farón en 1689. Enviá- 
ronle á perfeccionar sus estudios de filosofía y teolo- 
gía en San Dionisio de Parí3, donde tuvo la desgracia 
de hallar un maestro imbuído en la doctrina de Mo- 
linos, aunque religioso observante. que influyó ma- 
léficamente en el joven DurrT. Algo le modificó la 
lectura de las obras de San Agustín. En 1699 le 
encargaron la enseñanza, en que gastó trece años, 


DURESCER — DURET 


parte en San Dionisio, parte en San Germán de los 
Prados. Cuando llegó la Bula Unigenitus fué uno de 
los que se opusieron á ella, por lo cual tuvo que 
abandonar el monasterio de San Germán, pasando á 
San Luciano de Beauvais (1127) y á San Martín de 
Pontoise (1737), y, por fin, á San Riauier, donde 
murió, Habíase propuesto hacer una edición de las 
obras de Tertuliano y continuar la de san Cipriano 
de Baluzio, pero metido en otros negocios, no pudo 
hacerlo. Tradujo al francés la obra de M. Hamon 
Christiani cordes gemitus, seu Soliloquia (París, 
1732, en 12.*). Es autor del Catalogue des lívres 
composés par les Religieuzx de la Congregation de 
St. Maur. 

Bibliogr. Histoire lilteraire de la Congregation de 
Si. Maur, Supplement 4 PBist. litt., ete. 

Durer ó Durxz (Fraxcisco Josk). Biog. Escul- 
tor francés, n. en Valenciennes en 1732 y m. en 
París en 7 de Agosto de 1816. Distinguióse como 
decorador y organizador de festejos durante el rei- 
nado de Luis XVI, la República y el Imperio. La- 
bró el trontón de la iglesia de San Felipe du Roule, 
en París; la estatua de Bpaminondas y las tallas de 
la caja de los órganos de San Sulpicio (París). Fué 
discípulo de Gilis y escultor de cámara del conde de 
Provenza. El Museo de Valenciennes posee un Dió- 
genes buscando un hombre, modelado por DurrT. Su 
hijo fué también escultor. 

Durrr (Fraxcisco Josk). Biog. Escultor francés, 
n. en París en 19 de Octubre de 1804 y m. en la 
misma ciudad en 26 de Mayo de 1865. Fué hijo y 
discípulo de Francisco José Duret y de Bosio en la 
Escuela de Bellas Artes de París. En 1823 obtuvo 
la pensión de Roma, 
en 1831 una meda- 
lla de primera clase, 
y fué admitido en la 
Academia de Bellas 
Artes en 1845. Las 
obras más importan- 
tes de este artista 
son las siguientes: 
Motiére (Instituto 
de Francia), La T'ra- 
gedia y la Comedia 
(Teatro Francés), 
Paillet (Soissons), 
La Justicia (palacio 
de la Bolsa, París), 
Cristo revelándose al 
mundo (iglesia de la 
Magdalena, París), 
Casimiro Périer (Cá- 
mara de los dipu- 
tados), las cariáti- 
des de la puerta de 
la tumba de Napo- 
león I (palacio de 
los Inválidos, Pa- 
rís), el san Miguel 
de bronce de la fuen- 
te del mismo nom- 
bre (París), y un 
frontón del Louvre 
representando Fran- 
cia protegiendo á sus hijos. Poseen otras obras de 
su mano los Museos de Aviñón. Aix, Cambrai, Gi- 
nebra, Leipzig, Lyón, Nantes, Ruán, Lemur, Mont- 
pellier, Troyes, Versalles, Tolón y Vire. 


Vendimiador improvisando cancio- 
nes, por Francisco J. Duret. (Mu- 
seo del Louvre, París) 


DURET — DUREY 


Durer (Juan). Biog. Jurisconsulto francés, n, 
en Moulins. hacia 1540 y,m. á principios, del si- 
glo xvi, Fué abogado del rey en el presidial de 
Moulins y escribió: Paraphrase sur le style de la 
sénechaussée du pays du Buurbonnais (Lyón, 1571), 
Traité des peines et amendes (Lyón, 1572, 1573, 
1583, 1588, 1606, 1610), Harmonie et conférences 
des magistrats romains avec les officiers franguis, tant 
laiz gweccléssiastiques (Lvón, 1574); Commentaires 
auz coutumes du duché de Bourbonnais (Lvyón, 1584). 

Durer (Juan). Biog. Médico francés, hijo de Luis, 
n. y m, en París (1563-1629). Fué profesor del Co- 
legio de Francia, como sucesor de su padre, y primer 
médico de María de Médicis. 

Durer (Luis). Biog. Médico francés, n, en Bagé- 
la-Ville en 1527 y m. en París en 22 de Junio de 
1586. Hijo de una 
distinguida familia, 
recibió una esmera- 
da educación, pero 
á causa de reveses 
de fortuna hubo de 
abandonar la casa 
paterna, pasando á 
París, donde gracias 
á sus conocimientos 
fué nombrado pre- 
centor de Aquiles de 
Harlay, al mismo 
tiempo que estudia- 
ba la medicicina. 
Doctoróse en 15352 
y se dedicó á la en- 
señanza, siendo 
nombrado profesor 
del Colegio Real en 
1568. Fué médico 
de Carlos IX y de 
Enrique TIT, y de 
los principales per- 
sonajes de la corte, 
y profesaba la teo- 
ría de que el médi- 

co debe limitarse á 

imitar á la naturaleza. Era enemigo de los polifár— 
macos y fué de los primeros en relegar á los árabes 
volviendo á la tradición hipocrática. Poseía á la 
perfección el griego y el árabe y escribió: Hippocra- 
tis magni Coacae praenotiones... Interprete et enarro- 
tore L. Durets (París, 1588), ln Magni Hippocratis 
librum de humoribus purgantibus (París, 1631), 4a- 
versaria, sive scholia in Jacobi Holberii libros de 
morbis internis (París, 1671). 
 Bibliogr. Teissier, Additions, á los Kloges, etc., 
de M. Thon, t. IV (Leide, 1715). 
_ Durzr (NaTaL). Biog. Astrónomo francés, n. en 
Montbrison (1590-1650). Fué profesor de matemáti- 
cas en París y cosmógrato del rev. Escribió: Vowve- 
lle théorie des planetes (París, 1635), Primi Mobilis 
doctrina (1638), Tables Richeliennes (1639), Ephe- 
merides Richeliennes (1641), Traité de la geometrie et 
des fortifications (1643). 

Durer (Quintín). Biog. Benedictino del monas- 
terio de San Adriano de Grammont, en Bélgica, 
profesor de filosofía en el mismo Cenobio, donde se 
educaban los jóvenes de la Congregación de Nuestra 
Señora de la Presentación (1647). Distinguióse tum- 
bién como retórico y poeta, como Jo demuestran 
Rhetorum collegii S. Adriani oppidi Gerardimontani 


Pescador napolitano 
por F, J. Duret. (Museo de Aix) 
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in Flandria Poesis Anagramatica (Antuerpio, 1651), 
Tragicomoedia de Diva Camberonensi, an 1665, 

Durer (Tronoro). Biog. Publicista francés, n. en 
Saintes en 1838. En 1868 fundó el periódico La 
Tribune», fué alcalde 
de un distrito de Pa- 
rís durante el sitio, 
y en 1871 y 1872 
hizo un viaje por 
Oriente. Se le debe: 
Lettres sur les élec- 
tions (París, 1863), 
Les peintres frangais 
en 1867 (1867), Vo- 
yage en Asie (1874), 
Histoire de qua- 
tre ans. 1870-1873 
(1876-81); Les pein- 
bres impressionnis- 
tes (1878), Critigue 
Vavantgarde (1885). 

DURETA. (Eti- 
mología, — Del lat, 
dureta, tomado de 
una antigua voz es- 
pañola.) f. Asiento 
que tenían los roma- 
nos en los baños pa- 
ra los que se habían 
de lavar, 

Durera (Juan 
ANTONIO). Biog. 
Historiador espa- 
ñol, n. en Palma y m. en Sóller en 1735. Al enviu= 
dar se ordenó de sacerdote. Escribió wn Voticiario 
de los acontecimientos memorables de Mallorca, pu- 
blicado en el tomo XII de las Misceláneas históricas, 
del P. Luis de Villafranca. 

DURETO. m. Variedad de manzano. 

DUREY DE MEINIÉRES (Juan BaurisTa 
Francisco). Biog. Jurisconsulto y escritor francés, 
n. y m. en París (1705-1785). Fué presidente de la 
segunda cámara de investigaciones del Tribunal de 
París, y tomó una parte muy activa en las discusio- 
nes provocadas por las reformas de Maupeau. Re- 
unió una numerosísima colección de documentos lite- 
rarios, jurídicos é históricos, que fueron vendidos des- 
pués de su muerte, adquiriendo una parte de ellos el 
Senado y otra la Biblioteca Nacional, pero la mayo- 
ría fueron á parar á: manos de particulares ó se per» 
dieron. Se le deben: /ndication sommaire des princi- 
pes et des faits qui prouvent la competence de la puis. 
sance séculiére pour puntr les évégues coupables de 
crimes publics (1155), Histoire de la detention du 
cardinal de Retz (1755), Conversations avec M."e de 
Pompadour (1157). Se cree que colaboró en las Me» 
moives secrets de M,"e Doublet, su tía. 

Durey pz Morsan (Josg María). Biog. Escritor 
francés, m. en Ginebra (1717-1795). Heredó una 
fortana considerable que gastó muy pronto, pues 
sólo para la expedición del príncipe Carlos Eduardo 
á4 Escocia, anticipó una suma de 300,000 francos, 
que no recuperó jamás. Se le deben: Ze testament 
politique du cardinal Alberoni (Lausana, 1753), Anec- 
dotes powr servir 4 U' histoire de 1" Europe (1757), Trai- 
té succint de morale (1778), y varias obras teatrales. 

Durex De NolnviLtE (Jacogo BERNARDO). Bioy. 
Historiador y jurisconsulto francés, n. en Dijón y m. 


en París (1683-1768). Fué consejero del Tribunal 


Teodoro Duret, por Whistler 
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de Metz, presidente del gran consejo de la misma 
ciudad y asociado libre de la Academia de Inscrip= 
ciones, en la que constituyó una renta annal de 400 
francos para premiar las mejores memorias sobre el 
estado de las ciencias, de las artes y de las letras en 
diferentes épocas de la monarquía. Escribió: Histot- 
re du théútre de l' Académie royale de musigue en Pran- 
ce depuis son établissement jusqua present (1193), 
Histoire du conseil et des maitres des reguétes de 
Phótel du Roi (1753), Recherches sur les feurs de 
dis, etc. (1755), y Disertation sur les bibliothégues et 
table alphrabetigue des dictionnaires en toutes sortes de 
langues (1758). 

Durey vs Sauroy (Jos). Biog. literato y mili- 
tar francés, marqués del Terail (17121770). Muy 
joven aún se le dió el grado de mariscal de campo y 
fué teniente general del Verdunois. Se le deben: Le 
Marque ou Anecdotes particuliéres du chevalier de Ire 
(Amsterdam, 1751), La princesse de Gonzague (1756), 
Lagus, roi d' Egypte, tragedia (1754), y Le déguisse- 
ment de Pamow, comedia. 

Durey D'HarnoncourT (Pebro). Biog. Escritor 
francés, hermano de Durey de Noinville, m. en 
1765. Desempeñó importantes cargos en la Hacien- 
da, y escribió: Melanges de mazimes. de réfiezions el 
de caractóres (1755). y una Dissertation sur Pusage 
de boire a la glace (1763). 

DUREZ. f ant. Duxuza. 

DUREZA. 1? acep. '. Dureté.—It. Durezza.— 
In. Hardness.—A. Hárte.— P. Dureza. — C. Duresa, as- 
pror, grolleria.—E. Malmoleco. (Etim.—Del lat. duri- 
tia, deriv. de durus, duro.) f. Calidad de duro. 
Consistencia de las partes de un cuarpo mediante la 
cual no puede éste mudar fácilmente de figura. || 
fig. Aspereza, falta de suavidad en las cosas mate- 
_riales. [| fig. Desa- 

brimiento, aspereza 
en el trato, seriedad 
exagerada. || fig. 
Violencia, crueldad, 
iusensibilidad. || ig. 
Tratándose del esti- 
lo, aspereza, premio- 
sidad, rigidez, falta 
de suavidad, fluidez 
v harmonía. || Meg. 
Tumor ó callosidad 
que se hace en los 
cuerpos á causa de 
algunos humores que 
se detienen ó extra= 
vasan. [| Mineral. Resistencia que opone un mineral 
á ser rayado, [| Pint, Palta de delicadeza y de dul= 
zura en un dibujo, causando su vista desagradable 
impresión, por ser los toques, los tonos ó el colori= 
do muy bruscos. | Durrza DE oíbo. Mús. Dificul- 
tad en sentir y percibir distintamente las diferencias 
del sonido para la harmonía. || Dureza DE VIENTRE. 
Med. Dificultad en exonerar el vientre; obstrucción 
de éste en las vías, 

Sinón. SOLIDEZ. 

Durkza. Cristal. V. CRISTALOGRAFÍA. 

Durzza. Vis. y Miner. La dureza es una propie- 
dad difícil de definir de un modo preciso. En líneas 
generales puede decirse que viene caracterizada por 
la mayor ó menor facilidad de penetración que pre= 
sentan unos cuerpos respecto de otros cuando se so- 
meten á una presión. En Mineralogía se ha estable- 
cido de antiguo una cierta escala de dureza, según 


La Dureza * 
4Catedral de Nuestra Señora, París) 
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la cual, cada cuerpo raya al que le antecede y es ra- 
vado por el que le sigue (V. CrIsTALOGRAFÍA). Para 
los metales estableció Dumas otra escala. Pero tal 
criterio es de difícil aplicación técnica, pues un mismo 
metal, según el modo de ser trabajado, según sus 
impurezas Ó cuerpos extraños que hay en su masa 
varía la dureza. En el hierro, por ejemplo, la dureza 
depende mucho, como es sabido, del C., hasta el 
punto de hablarse de hierro blando ó dulce, hierro 
duro ó acero, etc. En el acero de herramientas se 
distinguen los diversos grados de dureza según la 
proporción de C. . 

Lo: cuerpos resistentes á la flexión, tracción y pre- 
sión, son en general duros. 

Los diferentes métodos propuestos para definir la 
dureza se reducen á dos principales: Método de 
huella y método de rayadura. 

En el método de huella se produce és'a, ya some- 


tiendo al cuerpo que se ensaye á una compresión de- 


fivida y midiendo aquélla, ya determinando la pre- 
sión necesaria para producir determinada huella, ó 
bien dejando caer un peso de cierta altura. 

En el método de rayadura se acostumbra á medir 
la presión necesaria para que determinada punta pro- 
duzca una rava, Ó bien se mide la pérdida de peso al 
ravarlo. 

La forma de los cuerpos en el método de huella 
suele ser esférica ó cilíndrica, pudiendo en este caso 
apoyarse según una generatriz, ó estar cruzados. Al- 
gunos autores definen la dureza por la deformación 
experimentada, sin que pueda decirse que haya 
unidad. 

El método del peso que se deja caer de cierta altu- 
ra es, sin duda, el más sencillo, y viene á probar, 
además, la resistencia al choque (V.). Pero depende 
de los apoyos y del modo como están afianzados, su- 
poniendo siempre que el peso es esférico y conserva 
su forma á pesar de los choques. 

También el método del rayado depende de las con- 
diciones particulares en que se haya llevado á cabo. 
Las puntas obran de muy distinto modo sobre cuer— 
pos blandos, como el plomo, ó sobre cuerpos quebra- 
dizos; la lima obra también de distinto modo sobre 
unos ó sobre otros. Aparte de esto, el rayado depen- 
de de la forma de la punta, velocidad de su movi= 
miento, material de que está formado, etc., lo cual 
hace que el método del rayado sea poco á propósito 
para una definición precisa de la dureza. 

Los diferentes métodos de determinación relativa 
de dureza hasta aquí indicados, aplicados á una mis- 
ma serie de cuerpos, conducen á resultados contra= 
dictorios. En rigor,+en la Técnica pueden interesar 
unos ú otros, según los casos. 

Reiser define la dureza como la resistencia que ex- 
perimenta un cuerpo á ser taladrado, serrado, lima- 
do, y también á la que opone á una deformación per- 
manente por presión, flexión, ete. Con la dureza au-= 
menta el límite de elasticidad y, según Reiser, 
ocurre que cuando el límite de elasticidad y de rup- 
tura ó resistencia están cerca uno de otro, el cuerpo 
es quebradizo, y plástico en caso contrario. 

Kirsch define en un material tantas durezas como 
deformaciones elásticas se consideren en él, verbi- 
gracia, por presión, flexión, tracción, etc., pero son 
muchos los autores que no admiten la definición 
de la dureza por el límite de elasticidad (Mertens), 
por las dificultades prácticas que se oponen á su 
definición en algunos cuerpos, verbigracia, en la 
fundición. 


Durero, 1 


El caballo grande 


Las armas de la muerte 


muerte y el diablo 


El caballero, lu 


Grabados en cobre 


Enciclopedia Universal 


Hijos de J. Espasa, edibores Artículo Du 


(1) 


1. y 2. Esteban Baumgartner. 


Autorretrato de Alberto Durero 
Galería de los Oficios, Florencia (1) 


Una réplica casi idéntica existe en el Museo del Prado, de Madrid. 


3.y 4. Lucas Baumgartner, 


por 


Alberto 


La Virgen y el N 
(Museo del Emperador Federico, Berlín) 


Du 


de E a 


Durero. Pinacoteca Antigua, Mun 


10 


il 


(Después de rest 


ES CP le 


auradas las tablas 1 y 4, han quedado en el 


Retrato de una joven 
(Museo del Emperador Federico, Berlín) 


estado que representan los grabados 2 


Supuesto retrato de Hans Imhof 
(Museo del Prado, Madrid) 


y 5) 


Durero, 1! 


San Juan devorando el libro La mujer de sol y el dragón de siete cabezas 


(Alegorías del Apocalipsis de San Juan) 


Grabados en madera 
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En el método del rayado, la punta que produce la 
raya es, generalmente, de diamante, de punta cóni- 
ca, con ángulo de 90% en el vértice. El diamante 
pende del brazo de una balanza cuyo otro brazo se 
carga más ó menos, disminuyendo así de un modo 
variable la presión de la punta sobre la superficie del 
cuerpo que se ensaya, la cual se corre paralelamente 
á sí misma. 

Turner define la dureza por la presión ejercida 
sobre el diamante cuando las rayas empiezan á ser 
imperceptibles. Mertens mide la dureza por el nú- 
mero de gramos que carga el diamante cuando el 
ancho de la raya vale 0:01 mm. Tiene este método 
la desventaja de la falta de precisión en la medida 
del ancho de la raya, pues no siempre está limitada 
por dor líneas rectas geométricas. Mertens propone 
llamar á la dureza definida por este método, dureza 
al rayado. 

La deformación que experimenta un cuerpo de for- 
ma, por ejemplo. estérica, en contacto con otra super- 
ficie esférica ó plana, fué determinada teóricamente 
por Hertz (V. en esta ENCICLOPEDIA la voz CHOQUE). 
Fundado en esta taoría y en la medida de la huella, 


nico. En este procedimiento, una esfera de acero de 
composición y forma determinada es uno de los cuer- 
pos; el otro cuerpo de ensayo tiene forma plana. El 
valor obtenido por A debe multiplicarse aquí por 


ES 
E para obtener un valor constante y efectuarse 


aún ciertas reducciones para alcanzar un valor que 
no dependa ni de p ni de la presión P (V. la biblio- 
grafía). 

Benedicks considera la dureza como consecuencia 
de la presión osmótica en disoluciones sólidas. 

Rydberg ha referido la dureza al sistema periódico. 
La dureza depende de la temperatura. Cerca del 
punto de fusión los cuerpos son plásticos. 

Bibliogr. Mertens, Materialienkunde (traducido 
al francés. Berlín, 1898); Fóppl, Technische Mecha— 
nik (t. 111 y V, 1909 y 1907); Auerbach, en el 
tomo 1 del tratado de Física de Winkelmann; Hertz, 
Gesammelte Werke; Stribeck, Zeitschrift des Verei- 
nes deutscher Ingeniewre (1901); Brinell, Teknische 
Tidskrift (1900); Benedicks, Recherches sur Pacier 
au carbon (Upsala, 1904); Rydberg; Zeitschrift fir 
Physikalische Chemie (1900). 

Dorrza. Lit. Falta de dulzura en el estilo. 

Durrza. Pat. La dureza ó aumento de consisten= 
cia de un órgano se relaciona con procesos, ya infla- 
matorios. va degenerativos Ó neoplásicos del mismo, 
y se traduce ¿uando éste es accesible por una sensa- 
ción de aumento de resistencia al tacto. V. Ixpu- 
RACIÓN. 

Dureza DEL AGUA. Quim. V. HIDROTIMETRÍA. 

Durzza be oíbo. Pat. V. SORDERA. 

Dureza DE VIENTRE. Pat. V. ESTREÑIMIENTO. 

DURFEY ó D'URFEY (Toxás). Bioy. Véase 
Urrey (Tomás D”). 

DURFORT. Geog. Pobl. y mun. de Francia, 
dep. del Tarn y Garona, dist. de Moissac, cant. de 
Lauzerte, junto al Barguelonne, afl. del Garona y 
4 13 km. de la est. f. c. de la cap. del dist.; 1,130 
h. En la Edad Media constituyó un importante se- 
ñorío. 

DurrForT ET SaInT MARTIN DE SANSSENAC. (Ge0J. 
Pobl. y mun, de Francia, dep. del Gard, dist. de 
Vigan, cant. de Sauve, junto á varios arr. afl. del 
Vidoule, río costero, y á 6 km. de la est. f. e. de la 
cab. del cant.: 830 h. Fáb. de hilados de seda. 

DurrorT (Ramón). Bio. Religioso dominico espa- 
ñol del siglo x1V, N. €n Barcelona. Fué inquisidor 
en Mallorca, el más antiguo que registra la historia, 
y en 1372 firmó un privilegio de franquicia concedi- 
do por el rey Jaime TT. 

DurFoRT DE CIVRAC (ENRIQUE, cone). Biog. Po- 
lítico francés. n. en Beauprean y Mm. en París (1812- 
1884). Fué diputado legitimista en 1852, y en 1869 
perteneció al llamado tercer partido y votó contra la 
guerra franco-prusiana. Reelegido en 1871, figuró 
en la derecha, pero combatió al ministerio. Broglie. 
Fué vicepresidente de la Cámara en 1876, 1877 
y 1881. 3 
" pURGA. Mil. Divinidad india que simboliza la 
sagacidad armada ó invencible. Encarnó dos veces y 
ambas fué esposa de Siva. En la primera encarna- 
ción llamóse Sati y fué bija de Dakxa ó Daksha, 
quien hizo el desprecio de no invitar á una reunion 
de diosas á su yerno, por lo que Dourga, despecha- 
da, se quitó la vida. En la segunda encarnación fué 
hija del Flimalaya y de Menaca, llnmándose Parvati 
ó «hija de la montaña». Luchó con el gigante Dur- 
ga, al que venció, tomando su nombre, según refie= 


Auerbach define la dureza por los = de la presión 


específica media sobre. el círculo de contacto (es- 
fera y plano). Este valor, que llamaremos H, es el 
de la presión específica máxima, según la teoría de 
Hertz. Según ésta 


=== 
1 

222 
T 2" 


ee E 
DA mE 

En estas fórmulas, £' es el «módulo de penetra— 
ción», E el de Joung, yu el coeficiente de contracción 
de Poison, p el radio de la esfera, P la presión total 
que recibe. 

La teoría de Hertz refiere así la dureza á los coe- 
ficientes elásticos conocidos de la substancia. Pero 
el valor de 4 antes definido varía prácticamente en 
razón inversa de la raíz cúbica de p. En consecuen 


E' 


E 
cia, al produeto H Vo lo llama Auerbach dureza 


absoluta, y según él, puede considerarse como una 
constante del material. Según Fóppl, la causa de 
inexactidud en la teoría de Hertz depende de no ha- 
ber tenido en cuenta las tensiones superficiales, 


Escala de durezas absolutas según Auerbach 


AA AAA AAA A 


Adulor - 2 «noi. 253 || Vidrioal silicato de 
Aluminio + + » + +] 52|| plomo y potasio.| 173 
Apatita . . ..- + 237 ||Corundo . .'. . .[1,150 
Plomo AA TOMCObrE MDI 95 
Acido bórico. . + .| 62|[[Latón. . .. +... - 107 
Bronce. RIA GUArzo 1 PIR As. 308 
Bronce fundido + .| 98|[Cuarzo. . . +... 230 
Diamante"... .*. .]2,500 ||Plata. . 0... .-- 223 
Hierro forjado . . .| -190[[Acero duro. . . - 900 
Fundición. . . + .] 201j[Acero blando. . . 280 
Vidrio al silicato há Mile ¿MAA AA E] 

tico ad diri] SN TFopació” 9 it... 525 
Or. yu al Edo sea]! 11 


A A A A 


El método de Hertz Auerbach tiene el inconve- 
niente de inutilizar las muestras. Brinell y Benedicks 
han modificado el procedimiento haciéndolo más téc- 
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Durham. — 


ren los libros sagrados de la India, pero la alegría 
de la victoria fué tan grande que se puso á bailar 
impetuosamente, haciendo que los mundos se bam- 
bolearan. Siva, asustado, se arrojó suplicante á sus 
pies, viendo peligrar la estabilidad de la Tierra, con 
lo cual Durga se quedó inmóvil por no pisar ni ha- 
cer daño á su esposo, de quien estaba enamorada. 
En esta disposición aparece en alguna de sus repre- 
sentaciones. teniendo un pie sobre el pecho y otro 
sobre una pierna de Siva. También luchó con el gi- 
gante Mahixa, y en otras representaciones, en las 
que aparece con diez brazos, sostiene con una de sus 
manos derechas la lanza con que atravesó á sn ene- 
migo, y en la correspondiente del lado izquierdo una 
serpiente y el cuerpo de un gigante, al que sujeta 
por los pelos y en cuyo pecho muerde el reptil. £n 
los otros brazos arbola distintas armes de guerra 


La diosa Durga. (Museo Arqueológico, Madrid) 


y á su lado yace un león y las piernas del gigante 
mencionado, Ordinariamente se la representa con 
cuatro brezos y de color negro (de Kali, la negra), 


DURGA — DURHAM 


astillo de Lambton, casa solariega de los condes de Durham 


en su identificación con la diosa de la Muerte, que 
tiene este nombre. En sus cuatro manos sostiene, 
respectivamente, una cabeza de gigante y una cimi- 
tarra. teniendo la tercera en actitud de bendecir y la 
cuarta en la de proteger. Rodea su cuello con un co- 
llar de calaveras y su cintura con un cinturón de 
manos de gigante. En su carácter de Kali es san= 
guiparia y violenta, como Siva en el suyo de Cala, 
y sele ofrecían sacrificios humanos que después se 
substituyeron por el de animales, bueyes especial= 
mente. Tuvo de Si- 
va dos hijos, Gane- 
ra y Kartikeya. La 
fiesta llamada Dur- 
gapujah es de las 
más solemnes cele- 
hradas por los in- 
dios, y en ella se la 
ofrece en holocaus- 
to un buey que se 
adorna de flores y 
conduce procesio- 
nalmente al sacrifi- 
cio entre músicas, 
debiendo ser muer= 
to de un solo golne 
á los pies de la dio- 
sa, á la que sólo se 
ofrece la sangre de 
la víctima. La car-= 
ne se reparte entre 
los sacrificadores, 
Es principalmente la diosa del sacrificio, del asesi- 
nato y de la ira, por lo que su cara aparece en las 
imágenes con los músculos contraídos, la lengua 
fuera y los ojos invectados de sangre. 
DURGA-NOR. Geo. Lago de Mongolia, prov, 
de Kobdo, sit. al E. del lago Kara-ussu, con el cual 
comunica por medio de un río. Mide unos 70 km. de 
largo y tiene unos 30 km. de anchura media. 
DURGEON ó DRUGEON. Geng. Río de 
Francia, dep. del Alto Saona. Riega á Vesoul, cap. 
del dep., recibe las aguas de los ríos Batard. Colom= 
bine. Frais-Puits y Baignolte. y des. en la rib. izq. 
del Saona después de 50 km. de curso. 
DURHAM. Geog. Cond. de Inglaterra, limitado 
al N. por los ríos Tyne y Derwent, que lo separan 


di o 


Durga, Devi, Kali, Parvati 
Bhavani ó Uma 


E 


DURHAM 


Castillo de Durham 


del cond. de Northumberland; al E. por el mar del 


N., al S. por el río Tees, que lo separa del cond. de 
York, y al O. por los cond. de Cumberland y West- 
morland. Su ext. es de 2,622 km.? y su pobl. de 
1.337,180 h. El territorio ofrece áos regiones com- 
pletamente distintas: la del O. cruzada por varias 
ramificaciones de las montañas Penninas y la del E. 
ligeramente ondulada con valles fértiles y hermosos 
paisajes. Las cimas más altas del condado son Kilho- 
pe Law (680 m.), y Knucton-West-Fell (510 m.). 
Riegan el suelo Jos ríos Wear, que pasa por las co- 
marcas hulleras, Tyne y Derwent al N. y Tees al S. 
La agricultura produce trigo, cebada, avena, pata- 
tas y nabos, siendo muy celebrada la raza de ganado 
vacuno, que se cría en las praderas de este condado. 
La principal riqueza, no obstante, es la minería, ex- 
trayéndose hulla, cuya producción fué en 1910 de 
39.431,598 ton. y hierro en gran cantidad. Las in- 
“dustrias comprenden además fundiciones, fab. de 
herramientas y máquinas agrícolas, productos quí- 
micos, cerámica y vidrio, construcción de buques y 
calderas de vapor. Una red de ferrocarriles cruza la 
parte oriental, perteneciente á la Compañía de Ca- 
minos de Hierro del Nordeste. La cap. del cond. 
es Durmam y las principales poblaciones son Sun- 
derland, Hartlepool, Darlington, Stockton, Sonth 
Shields y Gateshead. Se divide este condado en ocho 
circunscripciones parlamentarias, cada una de las 
cuales elige un representante. 

Historia. Los primeros sajones que invadieron 
la Gran Bretaña, incluyeron el territorio del actual 
cond. de Durnam en el reino de Bernicia, que se ex- 
tendió después hacia el S. para formar la Northum-= 
bria. Los acontecimientos más importantes de su 
historia se relacionan con las guerras sostenidas en- 
tre Escocia é Inglaterra. En 1346 obtuvieron sus 
naturales una brillante victoria en Neville-Cross. En 
1825, ó sea cuatro años antes de ser construida la 
1. £. de Liverpool á Manchéster, fué inaugurado el 
£. e. de Dolington á Stockton, primero de la Gran 
Bretaña. En distintas partes del suelo de este con- 
dado existen vestigios de la época romana. 

Durnam. Geog. Ciudad de Inglaterra, cap. del 
condado de su nombre, sit. en una elevación de te- 
rreno casi circundada por el Wear; 17,000 h. Dos 
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puentes al E. y otro al N. cruzan el río, cuyas ribe- 
ras han sido convertidas en paseos públicos. En el 
centro de la ciudad se eleva la catedral, magnífico 
monumento de estilo normando consagrado á San 
Cutberto, y cuyo origen data del siglo xr. El coro 
fué terminado por lord Neville en conmemoración de 
la batalla de Neville-Cross y tiene enla parte S. un 
monumento dedicado al obispo Hafield. El segundo 
edificio de la ciudad es por su importancia la uni- 
versidad, que goza de las mismas prerrogativas que 
las de Oxford y Cambridge, y en la cual pueden es- 
tudiar mujeres desde 1895. Forma parte de ella el 


Planta de la catedral de Durham 


castillo construído en 1072 por Guillermo el Con- 
guistador y después escogido como residencia por los 
prelados de la dióc. de Durnam. Entre los demás 


DURHAM 


La catedral de Durham 


edificios públicos merecen citarse la casa-ayunta-] Eardulfo hubo de abandonar el lugar junto con los 


miento, construída por iniciativa del obispo Tunstal! 
en 1551 y reformada en 1851; el hospital del con- 
dado, la asociación de mineros, la cárcel, etc. Dur- 
HAM es una población industrial como la mayoría de 
las inglesas, dedicándose sus habitantes, además de 
la minería, á la fab. de géneros de punto, objetos de 
piel y construcción de maquinaria. Posee est. en va- 
rias l. f. El origen de la ciudad data de 993, en 
cuyo año fué fundada por los monjes de Lindisfarne. 

Dorxam. Geog. ecl. Antigua dióc. de Inglate- 
rra. Primeramente tuvo su Sede en la isla de Lin- 
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disfarne, donde la estableció san Aidano (635), cuan- 
do á ruegos de san Oswaldo, rey de Northumbria, 
pasó á evangelizar aquel país. En 875 el obispo 


monjes, á causa de la irrupción de los dusos, y lle- 
vándose consigo el cuerpo de san Cuthberto (obispo 
que había sido de Lindistarne), se estableció en 
Chester-le-Street. Aquí permaneció la Sede más de 
cien años, hasta que el obispo Aldhun se fijó en 
Durnam hacia 995. Aquí comenzó á erigir una ca= 
pilla para depositar las reliquias de san Cuthberto, 
la cual consagró en 999. La suntuosa catedral de 
Durnam fué levantada en el siglo siguiente, y en 
ella servían monjes benedictinos en lugar de canóni- 
gos, como en la mayor parte de las iglesias de la 
isla. El último prelado católico de Durmam fué 
Cuthberto Tunstall, electo en 1530, que desposeído 
por la reina Isabel en Julio de 1559, murió en 18 de 
Noviembre siguiente. 

Durnam. Geog. ec?. Monasterio catedral de In- 
glaterra, fundado por Guiliermo de San Carilefo en 
1083. Sus primeros monjes fueron tomados de los 
conventos de Wearmouth y Jarrow. Los benedicti- 
nos sirvieron en esta catedral hasta los tiempos del 
cisma anglicano (1538). La iglesia catedral recibió 
en 1104 las reliquias del cuerpo de san Cutberto. 
También estuvo enriquecida con importantes manus- 
critos, en especial de libros litúrgicos. de los cuales 
todavía se conservan algunos, auque pocos, de sin= 
gular valor. V. Duruam (cindad). 

Durmam. Geog. Cond. de los Estados Unidos, 
Est. de Carolina del Norte, sit. en la parte septen= 
trional del mismo. Lo riegan varios pequeños aflnen- 
tes del río Cape Fear y lo'atraviesa una línea de f, e 
que se ramifica en tres direcciones; 752 km.? y 
35.276 h. en 1910. Cap. Durham. 

Durnam. Geog. Ciudad de los Estados Unidos, en 
el de Carolina del Norte, cond. de Durham, del que 
es capital; 18,445 h. en 1910. Grandes manufactu- 
ras de tabaco. Hay un colegio metodista-episcopal 
ricamente dotado. Est. de empalme de varias líneas 
de f. c. En 25 de Abril de 1865 el general Johuson 
se rindió en sus cercanías 4 los federales. 

.Durmam. Geog. Cond. del Canadá, prov. de On- 
tario, sit, en la oril. NO. del lago de este nombre y 
limitado al E. por los cond. de Northumberland y 


- Peterborough, al N. por el de Victoria y al O. por 
el de Ontario. Terreno llano y abundante en lagos, 
entre los que descuella por sus proporciones el de 
—Scugog. en la parte NO. del condado, del cual sale 
un río que comunica con los lagos que forman el 
Trent; 1,650 km.? y 47,000 h. El país. es fértil y el 
clima benigno, por la influencia del Ontario. Cap. 
- Port-Hope. 
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1 Puerta meridional de la catedral de Durham 
á Durumam. Geog. Pobl. del Canadá, prov. de On- 


tario, cond. de Grey. Est. de término de un ramal 
de f. c. que enlaza en Mount Forest con el de To- 
ronto. 

Durunam. Geog. Cond. de Australia, Est. de Nue- 
va Gales del Sur. Limita al N. con el cond. de 
Brisbane, al E. con los de Howes y Gloucéster, me- 
diante la sierra denominada England Range y el río 

William y al SO. con los cond. de Hunter y de 
 Northumberland; 5,501 km.? y 19,000 h. El río 
Hunter lo baña por el NO. con sus tributarios el 
Allen y el William, pasando respectivamente por 
Aberdeen y por Muswellbrook, Paterson y por Dun- 
 gog y Clarencetown. Un ramal de la cordillera cita- 
f da lo atraviesa, formando en el territorio del conda- 
«do montes como el Wollon de 915 m. de a. Terreno 
montañoso y en parte cubierto de bosque. Sus prin- 
cipales productos son el heno y el tabaco. Lo atra- 
viesa por su parte occidental nn ferrocarril que ter- 
mina en Newcastle, en la costa. Su capital es Mus- 
wellbrook. 
, Dormam (FeLipe Cantos HrNDeesoN CALDER- 
; woobD). Biog. Almirante inglés (1763-1815), Formó 
parte de la expedición á la bahía de Quiberon (1795), 
3 y estuvo en Trafalgar (1805). En 1811 obtuvo el 
mando de la escuadra del mar del Norte, tomó pose- 
sión en nombre de Inglaterra de las islas de Guada- 
lupe y Martinica (1815), y de 1836 á 1839 fué jefe 
«del puerto de Portsmouth. 
e Durmam (Juan JorGE LAMBTON, CONDE DE). Biog. 
V. LamBron (coxDE DE Dyruam, Juan JorG8). 
DURIA. Geog. V. Dora Batea y Dora Ri- 
PARIA. 
DURIAGRA.!. Tela de algodón rayada de azul 
y blanco, que viene de las Indias Orientales. 


id 
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DURIAN. (Ge0y. Grupo de islas de Oceanía, 'en 
la Malasia, sit. en la boca SE. del estrecho de Ma= 
laca, En medio de ellas se encuentra el estrecho de 
Durian. Consta de 10 6 12 islas grandes ¡y muchos 
islotes. Las principales son el Grande y el Pequeño 
Durian y la isla Moro al E. del estrecho últimamen» 
te citado, y la Falsa Durian al O. El estrecho de 
Durian está sit. de NNO. á SSE. á unos 50 km. al 
SSO. de Singapore. 

DURICH (Wewncesiao MiGuEL). Biog. Filólogo 
checo, n. y m. en Praga (1732-1802). Estudió 
teología y hebreo en la universidad de Praga; en 
1778 el arzobispo de Praga: le encargó la revisión 
del texto checo de la Biblia. Sus principales obras 
son: Dissertatio de-slavo-bohemica sacri codicis ver- 
sione (17177), y Bibliotheca slavica antiguissimi 
dialecti communis, etc, (1795), que según los pro= 
pósitos del autor, tenía que constituir una verdadera 
enciclopedia de arqueología eslava y que dejó 4 su 
muerte sin concluir; también se le deben varias 
disertaciones sobre filología hebraica. , 

DURIE, DURAENS ó DURY (Juan). Biog. 
Protestante inglés, natural de Edimburgo (1595), cé- 
lebre por su incansable labor de cincuenta años por 
obtener la unión de las principales sectas disidentes 
de la Iglesia católica. Las bases de la unión las muda- 
ba según las circunstancias, y aun al final de su vida 
(1674) parecía querer admitir en ella el catolicismo, 
contra el cual primero se dirigiera. En 1631 pareció 
que había de realizar su proyecto, mostrándose pro= 
picios los protestantes luteranos . y secundando el 
movimiento el rey de Suecia, Gustavo Adolfo. Mas 
á partir de 1634 los teólogos luteranos de Alemania 
se le declararon adversos. Igual resistencia eucontró 
de parte de los obispos protestantes en Suecia, don= 
de trabajó de 1635 á 1638, y nien Dinamarca, ni 
en Holanda, nien Suiza, donde sucesivamente quiso 
desarrollar sus planes, halló mejor acogida. Final- 
mente, ni aun concentrando sus esfuerzos en su país, 
y apoyado por Cromwell, pudo cambiar lo más mí-. 


nimo las corrientes de las encontradas opintones 
religiosas que se combatían. Murió (1680) llorando 
la ruina del cristianismo en quien sus ideas pacifica- 
doras tan poco celo despertaban, y se consolaba del 
fracaso de su empresa, decía, sólo con el testimonio 
de su conciencia. Sus numerosos escritos, que son 
memoriales relativos á la paz, exhortaciones á la mis- 
ma. explicaciones de las esperanzas de obtenenerla, 
etcétera, carecen ya de interés. V. Benzelius, Dis- 
sertatio historico-theologica de Johanne Duraeo, pa= 
cificatore celeberrimo, macime de actis ejus Suecanis 
(1744); Brauer, Die Univnstaetigkeit John Duries 
(Marburgo, 1907); Dictionary of national Biography; 
Kirckenlewicon (2.* ed.. 1886). 

DURIEN. Geo. Río costero de Filipinas, en la 
isla de Luzón, prov. de Ilocos Sur. Se dirige hacia 
el O. y pasa cerca de la pobl, de Candón. 

DURIENA. Bot. El género Duriena Mér. es 
sinónimo del Zafuentea de Lagasca. El género Du- 
riena Boiss. e Rent, se considera hoy como sección 
del Daucus L. 

DURIER (CarLos Enrique). Biog. Publicista 
francés, n. en París en 15 de Diciembre de 1830. 
Hermano del abogado del mismo apellido; fué jefe 
de sección en el ministerio de Justicia y colabo= 
rador del Siécle. Fué uno de los fundadores y vi= 
cenresidente del Club alpino de París y autor de 
Le ¡Mont Blanc (1877), la obra clásica de los al- 
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-Durimr (Luis Emo). Biog. Abogado fran- 
cés, n. y m. en París (19 de Diciembre de 1828- 
24 de Diciembre de 1890). Alumno del colegio de 
Borbón y de la facultad de derecho de París se ins- 
eribió en 1850 en el foro de la capital, distinguién- 
dose al poco tiempo en los asuntos políticos por sus 
ideas liberales y republicanas; aceptó la defensa de 
muchos periódicos y acusados políticos y después 
en 1864 se vió él mismo envuelto en el proceso des 
Treize, siendo condenado lo misimo que sus compa— 
ñeros. En 1869 presentó frente á Emilio Ollivier. su 
candidatura por París y durante la tercera Repúbli- 
ca ocupó diferentes cargos públicos como secretario 
adjunto del gobierno de la defensa nacional, duran= 
te el sitio de París; secretario general del ministerio 
de Justicia (1871). y consejero de Estado, en servicio 
extraordinario (1873). En el mismo año volvió á 
inscribirse en el foro de París y en 1887 fué presi- 
dente del colegio de abogados. Además de los pro- 
cesos políticos que defendió al comenzar su carrera, 
tomó parte, como abogado, en varios procesos céle- 
bres, como son: los del incendio de la Opera Cómica, 
de la duquesa de Chantilly, de los nihilistas rusos, 
de Erckmann-Chatrian, de Chamluge, etc. 

DURIEU. (Juan Luis María Emiro). Biog. 
Funcionario y publicista francés, n. en Nimes (1800) 
y m. en 1874. Abogado en París, fundó en 1824 un 
folleto-periódico titulado Ze Memorial des Precep= 
teurs, que obtuvo bastante éxito. Jefe de sección en 
el ministerio del Interior é inspector general de 
beneficencia (1847), fué director general de cultos 
después de la revolución de 1848. Además de su 
obra teatral Le mavi de la veuve (1842), se deben á 
Dor1u las obras siguientes: Code de Dadministra- 
tion et de la comptabilité des revenus des ctablisse- 
ments publiques (París, 1823), Legistation des conseils 
municipauz (1826); Formulaire de la comptabilité des 
precepteurs el des receveurs des communes, des hospi- 
ces eb des bureauz de bienfaisance (1842): Repertoire 
de Padministration et de la comptabilité des établisse- 
ments de bienfaisance (1841-1843), en colaboración 
con Grermain Roche, y Code des perceptions munici- 
pales de la ville de Paris (1844). 

Durigu De MAISONNEUVE. Biog. Botánico fran- 
cés contemporáneo. Formá trurte con Bory de Saint- 
Vincent de la comisión científica que marchó á Ar- 
gelia para estudiar la flora del norte de Africa y 
publicar los resultados de susinvestigaciones. Muer. 
to al poco tiempo Bory de Saint-Vincent, 
solo Durzizu be MaisoNNruvE encargado 
trabajos, publicando el primer volumen la Botanique 
d'dlgérie (1847-1848). En 1852 fué enviado mon- 
sieur Conon para continuar el estudio y la publi- 
cación de la obra ya citada, pero, por circunstan- 
cias especiales, no pudo llegarse á su conclusión. 
En 1855 dieron á conocer sus estudios sobre las 
gramináceas y otras plantas afines, debiéndose á 
Dorisu De MaIsONNEOVE el descubrimiento de cin= 
co especies de /sodtés en Argelia que describió con 
todos sus caracteres. un estudio sobre una nueva 
especie de charas (Chara Sragifera) y un opúsculo 
ttulado Ztude tazonomique de la ligule dans le genre 
Carez. 

DURIEUX (Jos). Biog. Publicista y abogado 
francés, n. en Mareuil (Dordoña) en 2 de Enero de 
1873. Ahogado del tribunal de apelación de París 
(1895); agregado á la cancillería de la Legión de 
Honor (1897). redactor encargado del servicio de los 
archivos (1902) y colaborador de varios periódicos y 
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revistas de París y provincias como: Le nouveau La= 
rousse. ltevue politique ef parlementaire, Revue uni= 
verselle, La Revolution francaise, Bulletin de la So= 
cieté historique et archéologique du Perigora, Journal 
de la Dordogne, etc. 

DURÍLICO (Acino). Quim. C¿HB,(CB3)C0.0H. 
Se origina de la oxidación del durol, C¿H,(CHB3)p- 
Funde á 150%. 

DURILLO. m. dim. de Duro. [| Doszin.La. 

DuriLto. (Etim.—Dim. de duro.) m. Bot. Es el 
Vidurnum Tinus. 

DURINA. f. Veter, Enfermedad contagiosa del 
gauado caballar, que se comunica de unos indivi- 
duos á otros (de los sementales á las yeguas y vice— 
versa) únicamente mediante el acto sexual y que, 
por esta razón, se ha llamado también mal del coito 
o sifilis equina. Los primeros síntomas se presentan 
después de un período de incubación que varía en- 
tre ocho días y dos meses, y en los caballos consis= 
ten principalmente en hinchazón del pene, rubefac- 
ción del meato urinario y exaltación del instinto 
sexual, apareciendo después hinchazón del escroto y 
de las regiones vecinas y á veces, en el pene, man— 
chas rojas, ampollas' y aun úlceras; más tarde se 
presentan fenómenos de carácter general, con tem-= 
blores de la piel, debilidad en las cuartillas de los 
pies y paresia ó parálisis de algunos músculos (falta 
de movimiento en las orejas, los labios y los párpa— 
dos); el animal se cansa fácilmente y en la piel, 
especialmente en la del cuello y del cuarto trasero, 
aparecen infiltraciones edematosas redondeadas, de 
un centímetro aproximadamente de grueso y con un 
diámetro que llega á algunos centímetros; estas 
infiltraciones desaparecen casi siempre al cabo de 
algunos días, pero vuelven á presentarse después, 
en muchos casos, aunque en regiones distintas. En 
las veguas los primeros síntomas que se manifiestan 
en la vulva son á veces poco visibles; hay, sin em- 
bargo, casi siempre tumefacción y rubefacción, que 
á menudo se extienden á las nbres y á la parte in— 
terna de los muslos, y á veces, más tarde, sale por 
la vulva una mucosidad pardusca que ensucia la cola 
y los remos traseros. Más adelante, lo mismo los. 
caballos que las vegnas presentan síntomas de de- 
bilidad general, enflaquecen rápidamente, andam 
con dificultad, á consecuencia de parálisis del cnar= 
to trasero, y acaban por morir caquécticos; los ca= 
sos de curación son sumamente raros. El micro- 
organismo productor de esta dolencia no está bien 
conocido; parece, sin embargo, que se trata de un 
hematozoario muy análogo á los Zrypanosoma, El 
tratamiento consiste, para las yeguas, en irriga- 
ciones vaginales de agua fenicada ó de soluciones de 
tanino, y para los caballos en cataplasmas emolien= 
tes en el escroto; algunos aconsejan también la cas- 
tración; además, se han empleado con bastante éxito 
los arsenicales y el bicloruro de mercurio al interior. 

La durina, en la primera mitad del siglo xix, 
causó daños de importancia en las crías de ganado: 
caballar de Francia, Austria, Bohemia, Hungría, 
Lombardía, Hannóver, Posen y Silesia; se ha obser- 
vado también en el N. de Africa, Modernamente,. 
gracias al cuidado de no permitir el apareamiento é 
los animales enfermos, ha desaparecido de Europa 
casi del todo. 

Antiguamente se había querido relacionar la du— 
rina con la sífilis humana; está demostrado, sin 


embargo, que esta opinión está completamente des= 
provista de fundamento. 
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Dur1na. f. Quim, C4¿H,¿NO;7. Glucósido conte— 
nido enlas plantas jóvenes del Sorgñhum vulgare (pa- 
mizo negro), de las cuales puede extraerse con el 
alcohol birviente, Se presenta en cristales incoloros, 
solubles en el agua y en el alcohol. Por la acción 
de la emulsina y de los ácidos diluídos se desdobla 
en glucosa, cianhídrico y paraoxibenzaldehido, CH, 
(OH)(COH). Calentada con los álcalis la durina se 
descompone en amoníaco y ácido durínico C14H;509, 
y este ácido por el ácido clorhídrico se desdobla en 
glucosa y ácido paraoxiamigdálico, 

DURINDAINA., f. Germ. La justicia. 

DURINDANA. f. ant. EspaDa. 

Durinbana, DurenDaL ó DuranbaL. Lit. En las 
canciones de gesta recibe estos nombres la espada 
de Roldán. Parece, uo obstante, que el nombre pri- 
mitivo de la referida espada no es ninguno de aque- 
llos. sino el de Durendart, y así se lee en la estatua 
de Roldán que existe en la catedral de Verona. 
Respecto de tal palabra nadie ha sabido explicar de un 
modo satisfactorio su etimología, la leyenda dice 
que esta espada fué forjada por un tal Galand ó Wi- 
land, de quien se habla en las epopeyas germánicas; 
pertenecía al joven Eaumont, hijo del emir Agolant, 
de quien la tomó por conquista Roldán. Otra tra- 
dición dice que un angel ordenó á Carlomagno que 
la cediese al mejor de sus capitanes, y siéndolo Rol- 
dán, á éste la cedió aquel poderoso monarca, Es 
digno de mención el pasaje de la Canción de Roldán 
en que el héroe, moribundo, dirige á su espada un 
postrer adiós y trata de romper contra las rocas 
aquella hoja que había sido el instrumento de sus 
victorias. De esta espada hablan Ariosto, Pulei, Bo- 
jardo y otros poetas épicos. 

DURING DE CRELINGER (Avuausta). 
Biog..Actriz dramática alemana, n. y m. en Berlín 
(1 de Octubre de 1795-11 de Abril de 1865). Hizo 
su debut en 1812.con Hagestolzen de Iffland, y con- 
trajo matrimonio en 1817 con el actor Stich, después 
de la muerte del cual se casó con el hijo del banque- 
ro Oton de Crelinger de Berlín, con el que hizo va- 
rios viajes artísticos por Alemania, Francia y Rusia. 
Sus papeles favoritos eran las heroínas de las piezas 
clásicas, como Sato, Fedra, condesa Orsina, con= 
desa Terzky, María Stuart, Adelaida en (F0tz von 
Berlichingen, Lady Macbet é Ifigenia; sobresalió 
también, no obstante, en la comedia, Dotada de 
arrogante presencia, de sonora modulación y expre- 
siva gesticulación, presentaba verdadero conjunto 
artístico. Después que en 1862 se retiró de la escena 
sus hijas debutaron en 1834 en el Teatro Real de 
Berlín y pertenecieron luego simultánsamente hasta 
1849 al Teatro de la Corte. Berta Stich, nacida en 
4 de Octubre de 1818. se fué 4Hamburgo en 1842, 
donde abandonó la escena cuando casó con el doctor 
Miehe y murió en aquella ciudad (1876). La segunda 
hija, Clara Stich, nacida en 24 de Enero de 1820, 
después de un contrato por un año en Schwerin, en 
1843 volvió al Teatro de la Corte berlinesa, se casó 
en 1848 con el actor Franz Hoppé (muerto en 1842) 
y en 1860 con el actor de la corte, Liedtcke, y mu- 
rió en 1862.-Sobresalió especialmente en la inter- 
pretación de papeles de sentimiento ingenuo. 

DURINGER (FeipeE Juan). Bio. Escritor 
alemán. Vivía en Mannheim á mediados del pasado 
siglo. Es autor de un interesante estudio sobre las 
obras del compositor Albert Lortzing, que tiene por 
título Albert Lortzing, seín Leben und Wirken (Leip- 
zig, 1851). : papas: 
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DÚRINGSFELD (loa Dx). Bioy. Escritora 
alemana, n. en Militsck (Silesia inferior) y m. en 
Sttutgart (1815-1876). Saliendo de su vida del 
campo, partió en 1835 á Dresde, en donde mantuvo 
íntima relación con Tiedge. Después de publicados 
varios trabajos en Ja revista Adendzeitunmg, escribió 
(con el seudónimo Z'%eklaY una colección de Poemas 
(Leipzig, 1835) y las novelas Der Stern von Ánda- 
lusien (Leipzig. 1838). Schloss Goczyn (Breslau, 
1841), Zn der Heimat (Breslau, 1843), Magdalene 
(Breslau, 1844), y Graf Chala (Berlín, 1845). Ll 
primer libro que firmó con su propio nombre fué 
Byrons Frauer (Breslau, 1845). Casada en 1845 con 
Otto von Reinsberg, vivió en las posesiones de su 
madre, viajó por Italia. Bélgica y Francia, resi- 
diendo finalmente en Sttutgart, en donde murió al 
día siguiente de morir su marido. Dejó numerosas 
novelas y descripciones de viajes muy leídas en su 
época Aus Dalmatien (Praga, 1857, 3 vols.): como 
fruto de sus estudios lingiiísticos, publicó: Bdhmis- 
che Rosen (Breslau, 1851), Lieder aus Toskana 
(Praga. 1858). Von der Schelde bis zur Maas (Leip- 
zig, 1861), y Das Sprich wort als Kosmopolit (Leip- 
zig, 1863). Además escribió para la juventud fo- 
meuina: Das Buch denkwindiger Frauen (5.* ed., 
Leipzig, 1896), y 4Alphabet parlant en silhouettes. 
Después de su muerte publicóse Forzino, ethnogra— 
asche Kuviositáten (Leipzig. 1877). 

DURÍNICO (Acivo). Quim. V. Durixa. 

DURINISH. Geoy. V. DuirimsH. 

DURINKINO. Geoy. Pobl. de Rusia, en el gob. 
de Saratov, dist. de Balachov, á oril. del Karaia; 
5,200 h. 

DURIO. m. Buf. V. Durón. 

DURIÓN. f. Bot. El género Durio L. de la ta- 
milia de las bombacáceas, tribu durioneas, se distin- 
gue por tener pétalos, estambres hipoginos, mona= 
delfos, ovario quinquelocular, muchos estambres 
formando cinco falanges, con muchas tecas Ó celdas 
cada uno, fruto cápsula muy grande. fuertemente 
espinosa, quinquevalva, semillas con arilo carnoso. 
Comprende siete especies del Extremo Oriente, espe- 
cialmente malavas. El D. zibethinus, durión de las 
Indias orientales, es un árbol muy alto, con hojas 
oblongas, escamosas, plateado-agrisadas, algo rojl- 
zas. flores verde amarillentas, en glomérulos en las 
ramas gruesas y tronco; el fruto, durión, es redon= 
do ú oval, del tamaño de la cabeza humana, Con cor- 
teza muy gruesa y espinas piramidales, verde amari- 
llento por fuera, con una ó cuatro semillas en cada una 
de las cinco cavidades, envueltas aquéllas en el arilo 
blanco. Se le cultiva y come por su carne manteco+* 
sa. pero no agrada á todos poz su dejo á sulturo úe 
hidrógeno; se cosecha antes de la madurez por la 
avidezque por él muestran los animales frugívoros y 
porque la caída de la fruta madura sería peligrosa á 
causa de su peso y espinas. Verde se come como 
hortaliza. y las semillas asadas como las castañas: 
DURIONEAS. f. pl. Bot. Tribu de bombacá- 
ceas. con hojas peninervias, cotiledones gruesos, 
carnosos ó foliáceos, planos. calículo, escamas rígl- 
das en las flores y frutos; género tipo Durio. 
DURIQUIZ. Geoy. Barrio de la prov. de Vizca- 
ya. mun. de lbarranguelua. 3 
" "DURIS, DORIS ó DOURIS. Bioy. Fabri- 
cante y pintor de vasos, griego, establecido en Ate- 
nas durante el siglo v a. de J. C. No se conoce nin- 
gún dato cierto acerca de su vida, pero en las colec- 
ciones de Europa figuran 28 obras firmadas por este 
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sucesores, especialmente Diodoro y Plutarco (véase 3 
Haake, Bona, 1874; Ródiger, Gottinga 1874, y : 
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artista, cuyo estilo emula: al de Eutronio. La obra' 
más antigua, es la copa de Dos (la Aurora) y Memnon 


que posee el Museo del Louvre, que con la copa de 
las Hazañas de Teseo que posee el Museo Británico 
de Londres y el cántaro con la Lucha de Hércules y 


Copa decorada por Duris. (Museo del Louvre, París) 


las amazonas del Museo de Bruselas, son las tres 
obras más importantes de Duxris. El Louvre posee, 
además, una copa con el lapto de Tetis por Peleo, y 
otros vasos con figuras negras. También se conser 
van obras de Duris en los Museos de Viena y de 
Berlín. 

Bibliogr. LE. Pottier, Douris et les peintres de 
vases grecs (Paris, 1904). 

DURIS DE SAMOS. Bioy. Historiador grie- 
go, n. hacia el año 340 a. de J. C. y m. hacia 270, 
Vió la luz en el destierro, por hallarse sus padres, 
probablemente descendientes de Alcibíades, entre 
los desterrados de Samos, en 392, 
Cuaudo Alejandro. rey de Macedo- 
via, en 324 llamó á todos los expul- 
sados, cuyo decreto fué leido mien= | 
tras se celebraban los juegos olím= ! 
picos en los que se supone que Du- 
a1s alcanzó el premio de pugilato, 
citado por Pausanias, pasó á vivirá 
su patria, de donde al poco tiempo 
marchó á Atenas, donde fué disci- 
pulo de Teofrasto, apoderándose de 
la tiranía á su regreso á la ¡isla de 
Samos. Sus escritos, que no fueron 
muy apreciados en su tiempo, exen= 
tos de espíritu crítico é informados 
de gran partidarismo, se leen con 
interés por los pormenores curiosos 
que ofrecen, según puede compro-= 
barse en los fragmentos que posee- 
mos, publicados en París por Miller 
en la Historicorum Graecorum Lrag- 
menta. y por Ulleman en Utrecht 
(1841). Entre sus obras, además de 
una Historia de Macedonia y de Grecia, que com- 
prende desde 370 hasta su tiempo, cabe citar: /sto- 
víai ta peri Agazoklea, Peri Agonon, Samiou oroi, 
Peri nomon, Peri Sografon,. Peri toreutikes. y, Peri 
tragodas. De sus obras se aprovecharon mucho sus 
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Rossler, Gottinga. 1876). 

Bibliogr. Fragm. Historicor. graecor. (París, 
1848); J. G. Droysen, Geschichte Alezander's des 
Grossen, pág. 671 (Berlín, 1933). 

DURÍSIMA. f. Hist. Nombre dado á la espada 
de Guillermo Taillefer, conde de Augulema, por la 
soliaez de temple de esta arma. e 

DURISTE. Geo. Lag. de Haití, dist. de Seo=' 
gane, mun. de Petit Goáve, que da origen “al río 
Caimán. . MN 

DURIVAL (Craunio). Biog. Escritor francés, 
». en Saint-Aubin (1728) y m. en 1805. Fué se- 
cretario del Consejo de Estado del rey Estanislao de 
Polonia y dejó publicadas dos obras: Mémoires eb ta- 
vifes sur les grains (1157), y Memoire sur la culture 
de la vigne (1177). 

Duxivan (Juan). Biog. Diplomático y escritor 
militar francés, n. en Saint-Aubin (1725) y m. en 
Heillecourt (1810). Hermano de Claudio y Nicolás 
Durival, fué secretario del Consejo de Estado del 
rey Estanislao de Polonia, primer secretario de ne- 
gocios extranjeros de Francia (1766) y ministro de 
Francia en Holanda. Se le debe, entre otras obras: 
Details militaires (1158), y Bssai sur l'infanterie 


Srancaise (1160). 


Durrvan (NicoLás Lurron). Bioy. Historiador 
francés, n. en Commercy (1723) y m. en Heille- 
cvurt (1795). Hermano de Claudio y Juan Durival, 
formó parte del Consejo de Estado de Loreva y fué 
segnudo jefe de policía y administrador municipal 
de Nancy durante la Revolución. Entre sus princi= 
pales obras sobre la historia y administración inte= 
rior de Lorena, citaremos las siguientes: Table al- 
phalétique des villes, bourgs, villages et hameava de la 
Lorraine et du Barrois (Nancy, 1748), Mémoire sur 
la Lorraine et le Burrois (Nancy, 1753), Mémoire 
sur la clóture des heritages, le vain páturage et les par- 
cours en Lorrainé (Nancy, 1763), y Description de 
la Lorraine et du Burrois (Nancy, 1778-1183). 


Copa de las nereidas, obra de Duris. (Museo del Louvre, Paris) 


DURKHEIM. Geog. Bailía del reino de Bavie- 
ra (Alemania), dist. del Palatinado. Tiene 247 km.? 
con 29,400 h. Su cab. es la ciudad del mismo 
nombre, sit. junto al Isenach, al pie del Hardt y á 
130 m. s. n. m.; 6,380 h. Tiene dos templos evan- 
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gélicos, uno católico, sinagoga, Progymnasium, es- 
cuela profesional y de música, escuela de comercio é 
industria y orfanotrofio. Es célebre su museo de Po- 
lichia (Asociac. de C. naturales del Palatinado). Su 
industria consiste en la fab. de papel. colores, cur- 
tidos, alcoholes y vinos espumosos. Posee, además, 
canteras y salinas: vinicultura y comercio de cerea- 
les, Hay manantiales termales (11) de aguas bro- 
muro-potásicas y yodurado-sódicas. Est. en la 1. f. 
de Wissemburgo á Maguncia. En 1632 fué tomada 
por los españoles y en 1674, 1689 y 1794 por los 
franceses. 

Bibliogr. Mehlis, Durkheim und Ungebung (1884); 
Kaufmann, Die Solquelien zu D. (1884). 

Durxnem (Emo). Biog. Sociólogo (especulati- 
vo) francés, n. en Epinal (Vosgos) en 15 de Abril 
de 1858; es mirado hoy, si no como el fundador, á 
lo menos como el representante más conspicuo de la 
nueva Sociología-científica. Hizo sus estudios en 
el Colegio de Epi- 
nal, luego en París 
en el liceo de Luis 
el Grande, de don- 
de pasó en 1879 á 
la lscuela Normal 
Superior. Laureado 
en filosofía, desde 
1882 la profesó en 
los liceos de Sens, 
San (Quintín y Tro- 
yes. A partir de 
1885 4 1886 con- 
centra toda su acti- 
vidad intelectual en 
un solo objetivo: «el 
hombre social» ó 
mejor quizá «la so- 
ciedad ó colectivi- 
dad como manantial único de la ciencia del hombre y 
aun para el hombre». La organización social de su 
país bajo el último Imperio, aparente tan sólo y so- 
brepuesta, la había llevado al hundimiento de 1870; 
era preciso, quitados los artificios burocráticos, dar 
á la sociedad francesa una constitución basada en la 
realidad, cual la tenían sus vencedores; de aquí la 
necesidad de estudiar las cosas, en sí mismas para 
formar un concepto cabal de su naturaleza y hacer 
que éste cundiera é informara la conciencia colecti- 
va (Cf. Revue Bleue, 1900, 1, 647). Históricamente 
éste fué el determinante de DurkHEIM como sociólo- 
go; ideológicamente desciende su pensamiento del 
positivismo de Comte, de las teorías de los socialis- 
tas de cátedra alemanes A. Wagner, Schmmoller y 
Schaefle. y del antropologismo dominante en los so- 
ciólogos ingleses. Véanse los artículos que, en 1886, 
publicó á su regreso de Alemania, en la Revue de 
UEnscignement y en la Revue Philosophique sobre 
Enscignement de la Philosophie dans les Universités 
allemandes y la Science positive de la Morale en Álle- 
magne, asimismo su primera obra Vlements de Socio- 
¿ngie (1889), en que ofrece en forma más sistemáti- 
ca las teorías sociales que hacía dos años exponía en 
la Facultad -de Letras de Burdeos, primero dando 
cursos eventuales de ciencia social y pedagógica y 
luego como profesor de número, al crearse en 1896 
cátedra para dicha ciencia. En síntesis, conceptúa 
las manifestaciones colectivas que brotan al roce de 
las exigencias sociales como el germen de las ideas 
más fecundas y trascendentales para el hombre, como 
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las de causa, derecho, alma, espíritu, Dios... La 
psicología y las demás cieucias que no. miran al 
hombre á través de la sociedad, sólo pueden propor- 
cionar acerca de él un conocimiento fragmentario, 
abstracto, irreal: á la Sociología iluminada por la 
historia le está reservado su análisis penetrativo y 
comprensivo. Para DurkHeim el orden jurídico, el 
moral, el religioso, el lógico, y así ¿os demás que 
dentro de éstos se comprenden, nada tienen de in- 
dividual ni por ende personal en su. origen; créalos 
la colectividad, sanciónalos, y de ella pasan al indi- 
viduo, que sólo por tal medio queda ceñido con de- 
terminadas relaciones jurídicas, aprende: las normas 
de moralidad, adquiere ideas religiosas, entra en po- 
sesión de su propio conocimiento, de las categorías 
de los seres y de todo lo demás que integra el cau= 
dal científico; todo, por tanto, es mudable, exterior, 
facticio, pero adaptado á los particulares por ley de 
naturaleza, como quiera que brota dela colectividad, 
en que se funden y quedan absorbidas las individua- 
lidades. 

En el desarrollo de su sistema sociológico trascen- 
dente, considerado desde hoy y á través de sus vá- 
rias obras, en que va cada día evolucionando, 
comienza DurxHEnmM por definir el objeto de la socio» 
logía: es ella, más que la ciencia de la. sociedad la de 
las sociedades: estudia los heches sociales. tócale, 
por tanto, no sólo fijar su naturaleza y caracteres, 
sino los métodos científicos, ya de análisis, ya de sín- 
tesis por que se ha de elevar á tesis categóricas. He 
aquí la tarea que realiza Durxueim en sus MRégles de 
la méthode sociolagique (1895), que dan al mismo 
tiempo una expresión sistemática de la Division du 
travail social (1893), una y otra obra como comple- 
mento de los cursos en Burdeos. 

¿Qué son, pues. los hechos que califica de so- 
ciales? «Ponémoslos, dice en su Pré/ace á la 2.* ed. 
de las Régles, en maneras de obrar ó de pensar que 
se dan á conocer por su carácter de acción eficaz 
coercitiva sobre las conciencias de los particulares»; 
no nacen de los individuos, sino de la colectividad, 
que está por encima de aquéllos, por esto se lesim- 
ponen y los forman á su imagen y semejanza: de 
aquí que aun disueltas las sociedades lleven los in= 
dividuos formados por aquéllas los gérmeves de cul- 
tura que les comunicaron. He aquí las familias, las 
corporaciones, las naciones y un sin fin de institu= 
ciones que la sociedad originó y que luego el hom- 
bre individuo, hechura de aquélla, perpetua. El carác- 
ter de universalidad, inseparable de la eficacia coer= 
citiva, constituye un legítimo criterio para juzgar de 
las manifestaciones de la actividad social en todos los 
órdenes humanos. Proclamado por DurkHelm este 
principio trascendente, que le ha inspirado la con- 
sideración puramente objetiva (positivista) de la co- 
lectividad, pasa revista á todas las ciencias antropo- 
lógicas, que halla en el caudal tradicional de la 
humanidad, y á todas las ve brotar de la sociedad: 
siéndole la tarea de evidenciarlo, según su criterio, 
más ó menos laboriosa á tenor de los obstáculos, ya 
intrínsecos, ya suscitados por las corrientes de opi- 
nioves contrarias, que halla en su magisterio, sea 
oficial, sea libre. 

Así precisa por menor el concepto y origen del 
orden moral. Al que observe, dice, los hechos mora= 
les objetivamente, se le presentan como reglas de 
conducta sancionadas ú obligatorias, y este mismo 
carácter coercitivo es una prueba de que no son 
obra del individuo, que como, tal no puede obligar 
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álos demás, sino de la sociedad. Además, el hombre 
de cultura promedia es de una moralidad mediocre. 
pues sólo conoce las máximas más esenciales de la 
Ktica; si la media de los temperamentos individuales 
es tan baja, ¿cómo se habría podido constituir una 
moralidad superior? Si buscamos el origen de Ja 
moral en las conciencias individuales, el problema 
de su génesis es insoluble; será preciso, por tanto, 
buscarlo en la conciencia de algo superior al indi- 
viduo, en la sociedad (V. MoraL cimnrírica). Ella 
va educando las conciencias individuales para que 
comiencen apreciando las ideas y los principios mo- 
rales v á favor de las varias suertes de sanción que 
la sociedad ofrece, surge la convicción, el senti- 
miento del deber: doctrinas abiertamente tomadas de 
Bentham, Spencer, Laas, Gizycki, Wunt y Paul- 
sen. [Cf. V. Catrein, Moral-philosophie, ed. 5, t. I, 
p. 402 yosigs. (Friburgo-Brisgau, 1911) y en la re- 
vista Stimmen aus Maria=-Laach, t, LVIIM, p. 129, el 
artículo Die sittliche Autonomie]. 

Por lo que hace al orden jurídico expone dilata- 
damente su concepción en la Division du Travail, 
«La vida social, arguye. donde quiera que aparece 
de manera durable, tiende inevitablemente á tomar 
una forma definida y á organizarse: el derecho no 
es más que esta organización en lo que tiene de más 
estable y preciso. La vida general de la sociedad 
no puede extenderse sobre un punto sin que sobre 
el mismo se extienda la vida jurídica y en la misma 
relación, No dudemos, por tanto, que hallaremos 
en el derecho reflejadas todas las variedades esen- 
ciales de la solidaridad social.» «Tenemos, por tan- 
to, en el derecho, que es el símbolo necesario de las 
sociedades, como estereotipadas la vida social y la 
mcral: clasificadas las diversas especies de dere- 
cho daremos, desde luego, con la clave de las di- 
versas especies de solidaridad social.» <...Para pro- 
ceder metódicamente hay que lrallar la característica 
de los fenómenos jurídicos: va, pues, todo precepto 
de derecho puede definirse: une régie de conduite 
sanctionnée»: la sanción, pues, es la base de la cla- 
sificación metódica. Fórmula que si enlaza el orden 
jurídico con el moral, no dice concretamente qué 
especifica la justicia y las relaciones jurídicas en 
el seno de la moralidad. 

Los mismos caracteres y la misma génesis tiene 
para Durxnelm la religión: las creencias y las prác- 
ticas religiosas son obligatorias y todo lo obligatorio 
es de origen social, pues, como ya hemos indicado, 
para que el individuo conforme su vida: práctica á 
determinadas reglas de conducta, es preciso que ha- 
yan sido dictadas por una autoridad moral que las 
imponga. La religión, pues. no encontrará sus oríge- 
nes en los sentimientos individuales, sino en estados 
del alma colectiva. La cansa determivante de los fe 
nómenos religiosos, al igual que de los morales, jurí- 
dicos, etc., hay que buscarla en la naturaleza de las 
sociedades á que hacen referencia. (Cf. L'Année so- 
ciologigue, IL. p. 23-24), que reunen en una 
misma comunión moral, llamada ¡iolesia, á cuantos á 
ellas se adhieren. (Cf. Les formes elementaires). En 
la Importance et signifiention de V'étude des religions 
primitives (ltevue de Metaph. et de Moral, 1909. 
p. 733 y sigs.), prueba cómo en las manifestaciones 
más elementales del sentimiento religioso, que apa= 
recen en los aborígenes de los pueblos, está el medio 
más acomodado para su análisis. Para definir la reli- 
gión supone que el fenómeno religioso implica un 
doble orden de cosas: las sagradas, al amparo de la 
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veneración de la colectividad, y las profanas. Las 
creencias religiosas están entre las primeras y los 
ritos son reglas de conducta que prescriben cómo debe 
el hombre haberse con respecto á ellas. Las agrupa- 
ciones de cosas sagradas trabadas en coordinación ó 
subordinación, hasta formar un sistema unitario in= 
dependiente, el conjunto de creencias y ritos que en 
el orden ideal y práctico las afianza, he aqní la reli- 
gión. Mas ¿cómo distinguirla de la magia que á las 
veces ofrece estos mismos caracteres? La nota caracte- 
rística de las creencias religiosas es el ser siempre 
comunes á una colectividad determinada que se ad= 
hiere á ellas y practica sus ritos; esta colectividad 
integrada por miembros unidos por una representa— 
ción unitaria del mundo sagrado y sus relaciones 
con el profano, y que traducen esta representación 
común en prácticas idénticas, se llama iglesia, La 
religión es inconcebible sin una iglesia, y por esto 
DurxnBrm hace entrar este nuevo elemento en la de- 
finición que nos da de la religión: es un sistema 
solidario de creencias y de prácticas relativas á las 
cosas sagradas (V. RuLicióN, Macia y TaBÚ). 

Así sigue en su teoría, hasta deducir de la activi- 
dad social las categorías de los seres y los concep-= 
tos universales, que sólo pueden serlo brotando de 
alyo dotado de tal carácter cual es la colectividad, 
la sociedad como potencia lógica. En 1896 fué nom- 
brado DURKHEIM profesor ordinario de la universi- 
dad de Burdeos: al año aparece su estudio socioló= 
gico de más fama con Le suicide (París, 1897). 
En 1898 da comienzo á la publicación, que toda= 
vía dirige. de D'année sociologigue 1896-:897 (Pa- 
rís), órgano de sus ideas y en el que se da anual- 
mente cuenta de los trabajos literarios sobre sociolo- 
gia científica que van apareciendo: figuran como co- 
laboradores los discípulos más adictos al sociólogo de 
la Sorbona. Georges Davy trae al fin de su estudio 
el índice detallado: de todos los trabajos que han 
aparecido en los diez primeros Annees. En 1907 pasa 
la publicación á ser trienal, dejando para volúmenes 
separados las memorias y otros estudios originales que 
acompañaban antes el catálogo crítico de las obras da- 
das áluz en Francia y otros países: He aquí los princi: 
pales trabajos de DurkHrim. Artículos y Memorias: 
Les études de science sociale, en la Revue philosophi= 
que (t. XXIl, París, 1886); La philosophie dans les 
Universités allemandes, en la Revue internationale de 
Denseignement (t. XI, París, 1887); La science po= 
sitive de la Morale en Allemagne, en la Revue philo= 
sophique (t. XXIV. 1887): Le programme économique 
de Schaefle. en la Revue VPéconomie politique (t. II, 
París, 1988); Cours de science sociale, Lecon d'ouver- 
ture, en la Revue internationale de Venseignement 
(t. XV, 1888); Introduction a la sociologie de la fa- 
mille, en los Annales de la Faculté des Lettres de 
Bordeauo (1888); Suicide et natalité, en la Revue 
philosophique (t. XXVI. 1888); Vote sur la definition 
du socialisme, en la Revue philosophique (t. XXXVI, 
1893); Crime et santé sociale, Revue phivosophique 
(t, XXXIX, 1891); origine du mariage d'apres Wes- 
termarck, en la Revue philosophique (t. XL, 1895); 
Il suicidio considerato sotto U'aspetto sociologico. en la 
lrivista italiana di sociología (t. I, Roma, 1897); 
Representations individuelles et representations collec- 
tives, en la Revue de métaphysique et de morale (París, 
1898); La prohibition de Uiiceste et ses origines, 
en PAnnée Sociologique (1, París, 1898); De la 
definition des fenoménes religieuses, en 1 Ánnée So- 
ciologique (II, 1899); La sociologie en France, en: 
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la Revue Bleue (números correspondientes al 19 y 
26 de Mayo, 1900); Za sociologia ed-il.suo dominio 
scientifico, en la Rivista italiana di sociologia (t. 1V, 
1900); De la methode objective en sociologie, en la Re- 
vue de synthese historique (t. 11, Paris. 1901); Deuo 
lois de Pevolution penale, en el Année Vociologique 
(t. TV, 1901); Sur le totemisme, en el Annee Sociologi- 
que (t. V, 1902); De quelques formes primitives de clas- 
sification, en el Année Sociologique (t. VI, 1903); Pe- 
dagogie et Sociologie, en la Revue de metaphysique et 
de morale (t. XI, 1903); Sociologie et sciences socia- 
les. en la Revue philosophique (t. LV, 1903); Sur 
Porganisation matrimonial des societés australiennes, 
en el Annee sociologigue (t. VIII, 1905); On the rela- 
tion of sociology to the social sciences and to philoso- 
phy, en Sociological Papers (t. 1, Londres, 1905); La 
determination du fait moral en el Bulletin de la So- 
ciéte francaise de philos. (1906), De la methode 2ans 
les sciences: Sociologie et Sciences sociales (págs. 
307 333, París, 1910). En 1902 fué llamado DurK- 
Heim á París, para desempeñar, en calidad de su- 
plente de Buisson, la cátedra de Science de'1 Educa- 
tion en la:Facultad de Letras de la Sorbona: en 1906 
consigue el título de profesor ordinario, enseñando 
paralelamente la sociología y la pedagogía. En la 
Revue de Philosophie, año 1907, comvendió Pablo 
Fontana el primer curso oficial de Durknurim La ke- 
digion, Les origines; en 1909 dió un curso enel Col- 
lege de France (París). Sobre Les grandes doctrines 
pedagagigues Q partir du XVIII? siécle y la Forma- 
tion et devoloppement de U'enseignement en France. 
Obras. Elements de Sociologie (Paris, 1889). La 
division du Travail (ed. 1.?, París. 1893; 2.*, 1902), 
Regles de la Méthode Sociologigue (ed. 1.*. París, 
1905 y 4.?, 1907). en la obra De la méthode dans 
les sciences par MM. Bouasse. Delbet, Durkheim... 
(París, 1909). es de DurkHElm la exposición del mé- 
todo de la sociología y ciencias sociales; su última 
obra, publicada en la Bibliotheque de philosophie con- 
tempóraine, se intitula Les formes eélémentaires de 
la vie religiense, Le systéme totémique en Austra- 
lie (París, 1912); puede verse la notable crítica 
de la misma por Félix Pradel en la Revue de Phi- 
losonhie (París, Riviere, 1913, vág. 317), y tam- 
bién la de A. Lemonyer O. P. en la Revue des 
sciences philosophiques eb théologiques (París, Lecof- 
fre, 1913. pág. 535); en la revista científica bimen- 
sual (Bolonia-París). titulada Scientia, acaba de apa- 
recer, 1-II11-1914, Le dualisme de la nature humai- 
ne et ses conditions sociales, artículo en que Dur- 
xHEm, al llamar la atención de los críticos sobre un 
punto pasado inadvertido en los juicios sobre Les 
formes elémentaires de la vie religieuse, revela una 
nueva fase de su inquisición exclusivamente socioló- Ne 
gica, refiriendo á la sociedad el origen de la dolorosa | almidón y tabaco. Antigiiedades romanas. Ruinas: 
lucha que en sí experimenta todo hombre. «La so- | del castillo de Carlsburg, destruído en 1689 por los. 
ciedad. dice, tiene una naturaleza propia y, por ende, | franceses. Est. f. c. ze 
exigencias enteramente distintas ae las que implica DURLAND. Geog. Pobl. del Canadá, prov. de 
nuestra naturaleza de individuos... de ahí que recla- Nueva Escocia, cond. de Lunenburg, sit. al SO. del 
me de nosotros perpetuos sacrificios... la sociedad es | lago Sherbrooke. Impartañcia agrícola y comercial. 
superior al hombre (elle nows dépasse), y nos obliga DURLINES. m. bl. Germ. CORCHETES. — 
É superarnos á nosotros mismos, lo que es en cierta || DURLINSDORF. Geog. Pobl. de Alemania, dl 
medida salirse de su propia naturaleza (sortir en | el territ. imperial de Alsacia-Lorena, prov. de cd 
quelque mesure de sa nature). lo que no se realiza sin Alsacia, cir. de Altkirch. á 7 km. de la est. f. c. de 
tensión más ó menos mortificante.» He aquí la dolo- | Ferrete; 500 h. Canteras y hornos de cal. 
rosa lucha á la cual señala DurKHeIM un crecimien= DURLO (San). Haygiog. Primer abad del ed 
to indefinido á tenor del desarrollo de la civilización: | rio de Quimperlé, en la Bretaña A de Pe 
Tout fait prévoir, que la place de Vefort ira toujours | su sepulcro en un altar de la LN e la Santa 
en croissant avec la civilisation, Cruz, de-Quimperlé. Murió en 1057. 


Bibliogr. Además de las fuentes en las obras va 
citadas: Georges Davy, ' Lmile Durkheim (Paris, 
(1911), Les grands philosophes frangais et etrangers; 
La Sociologie de M, Durkheim, en la Revue phil. 
(Julio y Agosto de 1911); Simón Deploige, pre- 
sidente del Instituto Sup. de Filosofía de Lovaina 
en su Le conftit de la morale et de la sociologie (l.0- 
vaina, 1911), reproducción aumentada de los ar- 
tículos que dió á luz de 1905 á 1909, en la Revue 
neo-scholastique de Philosophie (examina á fondo 
la concepción y génesis de la sociología de Durk= 
HEIM); también en los Annales de Philosophie chré- 
tienne (Enero de 1913); Dom Besse, Les reli- 
gions laigues (París, 1914); Leguay, Universitaires 
daujourd'hui (págs. 255-337, París, 1912); Levy- 
Bruhl, Za Morale et la science des moeurs (París, 
1910); Bayet, La Morale scientifique (2.* ed., París, 
1907); Chatterton-Hill, 7/%e sociological:value of 
Christianity (Londres, 1912); Lang, The secret of the 
Totem (págs. 91-110, Londres, 1905); Frazer, Tote- 
misim and ezogamy (vol. TI, pág. 100 y sigs., Lon- 
dres, 1910): Fausto Squillace, Le dottrine sociologiche, 
págs. 17,25 y passim: 1 problemi constituzionali della: 
Sociologia. págs. 616-650, 652-656 y passim: Cau- 
llet, Blements de Sociologie, pág. Y y sigs. (París, 
1913); Loisy, Sociologie et Religion, en Revue U'his- 
toire et de littérature réligieuses, 1913. págs. 45-16; 
Goblet d'Alviella, La Sociologie de M. Durkheim et 
Uhistoire des Réligions, en Revue de histoire des he- 
ligions, 1913. págs. 192-221; Reinach, J/ythes, 
cultes et religions, t. IV, pág. 1 y sigs.; Belot. en 
Morales et Religions, pág. 5 y sigs.; Une theorie 
nouvelle de la Religion, en Revue Philosophigue, 
págs. 329-379, 1914; Lang. Social Origins. vás. 
156 y sigs.; Bauer, La conscience collective et la mo- 
rale (París, 1912); Leuba, Sociology and Psychology. 
en American Journal of Sociology (Noviembre de 
1913); G. Schmoller, Principes d'Economie Politi- 
que, vers. fr. de L. Polack. t. IT. págs. 252 y 318 
y t.V, págs. 466-467 (París. 1908); J. Leuba, La 
Psychologie des Phénoménes Reéligieuo,' vers. se 
págs. 52-55. 58-62, 112-114, 421-421 y 428 
(París, 1914); L. Stein, Die Soziale Frage im lich- 
te der Philosophie, págs. 45-65-14-15-71-397-417 
(Estuttgart, 1903); Literatura y Problemas de la 
Sociología, págs. 51-85 y sigs. (Barcelona, 1902); 
F. Cosentini, Sociologia. (Genesi ed evoluzione del 
fenoment sociali, págs. 7-16-17-18-20-1 03-202-203- 
298 312-325-375 y 429 (Turín, 1912). 

DURLACH. Geo. Dist. del Gran Ducado de 
Baden (Alemania), en el cír. de Carlsruhe. Tiene 
112: km.*'con 30,000 h. Su cab. es la ciudad del 
mismo nombre, sit. á oril. del Pfinz; 12,710 h. Po- 
see fábs. de maquinaria y automóviles y de loza fina, 
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DURLSDORF. (+oy. Ciudad de Hungría, con- 
dado de Zips, dist. de Kesmarck; 1,000 h. Elabo- 


ración de quesos, 


e 


Joven durmiendo, por Juan Vermeer de Delft 
(Coleccion Kann, París) 


DURMAYES. (eog. Cas. de la prov. de Ali- 
cante, t. m. de Parcent. 

DURME. (Geog. Río de Bélgica, afi. del Escal- 
da, Cruza las llanuras de Flandes oriental, pasa por 
Lokeren Waemunster y Hamme. y, tras 48 km. de 
curso, des. cerca de Thielrode. Bnlaza con alguvos 
canales, especialmente con los de 
Gante y Terneuze, y es parcialmen- 
te navegable aprovechando la marea, 

DURMENACH. (Geog. Pobl. de 
Alemania, en el territ. imperial de 
Alsacia-Lorena, prov. de Alta Al- 
sacia, cír. de Altkirch; 900 h. Est, 
en la 1, f. de Altkirch á Ferrete. 

DURMENTE. m. DurmMIENTE. 

DURMENZ. Geog. Pobl. de 
Alemania, en el reino de Wurtem= 
berg, cír. de Neckar, bailía de Mau- 
bronn, á oril. del Enz; 2,500 h, 
Ruinas de los castillos de Muggens- 
turm y L5ffeltolz, Viñedos. Fab. de 
tabacos. Tiene agregado el suburbio 
de Muhlacken, 

DURMERSHEIM. (Geog. Po- 
blación de: Alemania, en el Gran 
Ducado de Baden, cír, de Carls- 
ruhe, bailía de Rastatt, á oril. del 
Feder; 3.340 h, list. en la l. f. de 
Carlsruhe á Rastatt. 

DURMIENTE. p. a. de Dor- 
MIR. Que duerme, [| m. Madero co= 
locado horizontalmente y sobre el 
cual se apoyan otros, horizontales ó 
verticales, 

DurmMIENTE. m. fig. Méj, y C, 
Rica. Traviesa (cada uno de los 
maderos que. se atraviesan en una 
vía férrea para asentar sobre ellos 


los rieles). [.Cuba: Madero tendido horizontalmente éstos, sobre las vieuetas so 
ka] 


en el. suelo, ó piso, sobre el cual se levanta algún 
edificio ú obra de madera.: || Kcuad. y, Chile. Made= 
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ro colocado horizontalmente.y sobre el cual se apo= 
yan otros, horizontales ó verticales. 

" Durmiente. Árquit. nav. Sólida pieza de madera 
que, corrida de proa á popa por el interior del cos= 
tado y un poco por debajo de cada cubierta, se ins= 
talaban en los antiguos navíos para que sirvieran de 
sujeción á los baos que forman el armazón de cada 
cubierta, así como para contribuir eficazinente á la 
resistencia y á la flexión longitudinal del casco. 
A este fin las distintas piezas que integraban cada 
durmiente iban empalmadas: entre sí á escarpes lar= 
gos con llaves y cabillas verticales, de modo que, 
evitándose el deslisamiento de unas respecto á Otras, 
el conjunto se comportaba como una sólida viga lon- 
gitudinal, cuya resistencia se oponía á la flexión del 
casco. Los baos se fijaban por sus cabezas á los dur- 


| mientes por medio de entalles hechos á cola de 


milano, 

En los barcos de máquina de casco de madera se 
da el nombre de durmientes á las sólidas piezas de 
dicho material, que se empernan al casco interior- 
mente para fijar en ellas las máquinas y calderas, 

DurmIENTE. Bof, Es la Cassia occidentalis: mar= 
tinica, yerba hedionda, platanillo de Cuba, pajoma= 
rioba del Brasill. 

DurminNTE. Carp. é Ind. El madero cuya cabeza 
descansa en otro. || El marrano ó madero enterrado. 

| Cualquier pieza de madera lendida, dispuesta para 
soportar pesos ó presiones, ó para repartirlos, Desde 
que se ha generalizado la aplicación del hierro y el 
acero á las obras de importancia, se emplean estos 
materiales en la construcción de algunos durmien- 
tes, dando buenos resultados por su resistencia, en 
las vías de ferrocarril. y en los puentes colgantes. En 


Mujer durmiendo. Figurilla de Tanagra 
(Museo de la ciudad de París, Palacio menor de.los Campos Elíseos) 


stenidas por las péndolas 
que se apoyan. en. los cables ó cadenas se tiende un 
tablero de tablas de 9.410 cm. de espesor, ó bien 
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por durmientes que se colocan en dirección del eje 
de los tramos, tocándose á lo largo del canto de las 
piezas. El tablero resultante de tal disposición 'sos- 
tiene las tablas del piso, puestas en la misma direc- 
ción, sobre las que han de pasar carros de gran peso; 


Niño durmiendo, por Van Dyck. (Academia de Venecia) 


como á los durmientes está confiada toda la seguri- 
dad de la obra, si uno de ellos falla puede traer gra- 
ves consecuencias, pues al pasar un vehículo y. rom- 
perse el durmiente, cae aquél de golpe sob.e las 
viguetas, que se romperán también, dando lugar á 
que caiga el carro con la carga y caballerías que 
lleve. En las máquinas se ponen durmientes de ma- 
dera para amortiguar la trepidación, y los de hierro 
ó acero como soporte para dar mayor seguridad al 
movimiento de la máquina, Además de estos mate- 
riales se ha empleado, con gran resultado, durmien- 
tes de pasta de papel moldeados á gran presión en 
prensas especiales, y es de esperar que cuando se aba- 
rate el aluminio se hagan durmientes ó traviesas para 
ferrocarriles, así como para puentes y máquinas, por 
la gran resistencia, el poco peso y la difícil oxidación 
de este metal. 

DurmienTE. Mil. Se llaman así los maderos grue- 
sos que se entierran horizontalmente en el suelo para 
servir de apoyo á los tablones que forman el piso de 
las explanadas, en las baterías de sitio. 

DurmieNTE. Min. Cada uno de los maderos pues- 
tos en el piso de una galería de mina, que sirven de 
apoyo á los peones de las portadas. 

DurmIENTE DESPIERTO (EL). Lit. Episodio de Las 
mil y una noches (V.). 

DURMIENTES (Los sIETE saNTOS). Hagiog. 
Tres grupos de siete santos llevan el nombre de 
durmientes; los más nombrados son los de Efeso y 
los de Marmoutier. 

El primero que escribió la historia de los de Efeso 
parece ser Diego, obispo de Sarug, en la Mesopota- 
mia, en el siglo v, y de él la toma san Gregorio de 
"Pours en su libro De gloria martyrum. Los nombres 
que les da san Gregorio, que son los mismos que el 
martirologio romano pone el 27 de Julio, no coinci- 
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den con los nombres que asignan otros autores. Se- 
gún san Gregorio, son Maximiano, MaLco, MARTI- 
NIANO, CONSTANTINO, Dionisio, JuAN y SERAPIÓN. 
Metafraste, como lo trae Surio, los llama Maximi- 
LIANO, JAMBLICO, Martimio, Dionisio, ExAcuDia— 
NO, ANTONINO y Juan. Lo más cierto de esta historia 
es que estos siete hermanos, sino en la sangre, á lo 
menos en la fe, eran militares y cristianos. Al llegar 
á Eteso Decio, para mantener el culto de Diana en 
aquella ciudad, hizo gran pesquisa contra los cristia- 
nos y mandó prender á estos siete hermanos, entre 
otros muchos, y quitarles el cinto militar, amena- 
závdolos con atroces tormentos si no tributaban 
culto á los cCioses. Mas para no ser vencido por 
ellos, como lo había ya sido por muchos otros, antes 
de ejecutar la sentencia quiso darles unos días de 
tregua para que confirieran entre sí, y vieran qué era 
lo que más les convenía. Recogieron los bienes que 
tenían, distribuyendo la mayor parte de ellos á los 
pobres, y se ausentaron de la ciudad, escondiéndose 
en una cueva del monte cercano Ochklón para darse á 
la oración y animaise mutuamente á morir por Cris- 
to. Vivían en dicha cueva, y de cuando en cuando 
el más joven de ellos, en traje de pordiosero, salía 
para proveerse de lo necesario para conservar la vida. 
Entretanto salió Decio de Eteso, y al volver á la ciu- 
dad quiso celebrar un gran sacrificio para honrar á 
Diana, y se acordó de los siete hermanos, Enterado 
de que se habían ausentado y escondido. enfurecióse 
en gran manera, mandándolos buscar. Supo que es- 
taban en una cueva y mandó cerrar con grandes pie- 
dras la entrada y sellarla con el sello de la ciudad 
para que nadie se atreviera á sacarlos de allí y pe- 
recieran de hambre. Teodosio y Barbo, oficiales del 
palacio de Decio y cristianos, hicieron grabar en una 
lámina de plomo los nombres y la causa de la muer= 
te, y antes que se cerrara del todo la puerta, la echa- 
ron dentro. Sucedió esto entre 249 y 251. 

En el lenguaje cristiano, el morir se dice dormirse 
en el Señor, y cementerio no significa otra cosa que 
dormitorio. No es, pues, de extrañar que á estos san- 
tos se los llamara durmientes. Mas este título ba dado 
lugar á una tradición que no todos tienen por verda- 


El durmiente despierto. (Cuento de Las mil y una noches) 
por Leroy 


dera. no sólo entre los modernos, sino también entre 
los antiguos. Dicha tradición refiere que al cabo de 
siglo y medio, en tiempo de Teodosio el Menor, los 
siete santos despertaron del sueño que les infundió 
el Señor, de modo que no habían muerto, Ó que, 81 
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habían muerto, resucitaron al quitar las piedras 
amontonadas á la puerta de la cueva. 

Los siete santos durmientes de Marmoutier son 
diferentes de los de Efeso, como se verá por las cir—- 
cunstancias que los rodean, Refiere la tradición que 
eran primos hermanos de san Martín Turonense, en 
lo cual no se ve ningún absurdo; sus nombres eran 
Clemente, Primo, Leto, Teodoro, Gaudioso. Ciríaco 
6 Inocente, Hacían vida solitaria en el desierto de 
Marmoutier, en tiempo del santo obispo y de sus dos 
sucesores Gualberto y Teodoro; esto es, á fines del 
siglo 1v y principios del v. Murieron todos de muer- 
te natural el mismo día, 12 de Noviembre, y queda-= 
ron tan flexibles y colorados los cuerpos, que no pa= 
recían cadáveres, sino de personas dormidas. Fueron 
todos enterrados en la cueva excavada en la peña en 
que se reunían los siete para alabar á Dios, quedan- 
do cerrada la entrada con un altar. En 1881 fué 
restaurado este santuario por las religiosas del Sa- 
grado Corazón de Jesús, á quienes pertenecía. 


ll tercer grupo es el llamado de los durmientes | 


del Norte, del cual habla por primera vez Pablo 
Warnetride, y supone que se veneran en una cueva 
de Noruega. 

En un museo de Roma se conserva una piedra 
preciosa en que están esculpidos siete santos. lla- 
mados los durmientes, con sus nombres y con los 
atributos del martirio. Pertenecen á 
por equivocación, se ha llamado de los durmientes, 
pues éstos no sufrieron martirio ni otros tormentos 
que morir de hambre. 

Bibliogr... Surio, Vitae sanctorum (1618); Euti- 
quio, Annales Arabiae (Oxonia, 1658); Bolandos, 
Acta sanctorum; Agustín Moretó, Los siete santos 
durmientes. En la colección de Comedias nuevas esco- 
gidas de los mejores ingenios (1687); Santiago de Vo- 
ragine, Legenda aurea (184€); Juan Bidermann, Va- 
bulosa de Septem Dormientilus historia (Friburgo, 
1752): Olof. Celsius, Dissertatio de septem Dormien- 
tidus (Upsalaz 1718); Legenda dei sette Dormienti li 
guali per volunta divina dormirono trecento settanta 
tre anni (Módena, 1524); Alejandro Luzón de Milla- 
res, Septem Dormientes. sive vera eb tractabilis mor- 
tuorum resurrectio metro et prosa declarata (Bruselas, 
1666); Cristóbal Reinecio, Disputatio de septem Dor- 
mientibus (Leipzig, 1704); Francisco Victorio, Sanc- 
torum septem Dormientium historia ex ectypis musaeci 
Victorit expressa, dissertatione ex veteribus mOnumen- 
tis sacris profanisque illustrata (Roma, 1739); J. Bot- 
tari, MAistoria ss. septem dormientivm (Roma, 1741); 
Pouan, Votice sur la chapelle de Nótre Dame des sept 
Dormants a Marmoutier (Tours. 1881); Ribadenei- 
va, los sanctorum (Cádiz, 1865); Guerin=Piolin, 
Les petits bollundistes (París, 1884). 

DURMIGNAT. (Geo. Pobl. y mun. de Fran- 
cia, dep. del Puv de Dóme, dist. de Riom, cant. de 
Montaigut. á 3 km. de la est. f. c. de Lanet; 760 h. 
Comercio de vinos. 

DURMIR. v. a. ant. Dormir. 

DURNAL. (Geoy. Pobl. y mun. de Bélgica. prov. 
de Namur, dist. de Dinant, cant, de Ciney. 4.11 km. 
de la est. f. c. de Dorinné: 770 h. 

DURNÁN ó DURMÓN, m. ant. Galera ó bu- 
que de carga. 

DURNANT (GarcaNTas DE). Geog. Angosto 
paso de Suiza, en el cant, de Valais, cerca de Mar- 
tigny, entre dos enormes rocas cortadas á pico. Co- 
rre por él el pequeño río de su nombre, formando 
«una serie de catorce cascadas. En una de las rocas 


á otro grupo que, | 
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laterales existe: una escalinata de madera de 800 m* 
de long. que permite al visitante admirar la belleza 
que ofrecen estos magníficos saltos de agua. 


Gargantus del Durnant, (Valais) 


DURNESS. 6Geoy. Pobl. y parr. de Escocia, 
condi. de Sutherland; 960 h. Cría de ganado lanar. 

DURNFORD. Geo. Cabo de la colonia españo- 
la de Río de Oro (Africa occidental, Sahara). Avan- 
za en el extremo S. de la península de Angra á Ca- 
balio, á poca distancia de Villa Cisneros, un poco 
al N. del trópico de Cáncer. 

DURNFORD. Geog. Puerto de la colonia inglesa de 
Zanzíbar (Africa oriental), sit. en la costa E. de la 
isla y abrigado por una punta baja que avanza al 
NE. Junto á él des. e: riach. del mismo nombre. Es el 
que los marinos árabes llamaron Bandar Zangataini. 

DurnrorD (ANTONIO GUILLERMO). Biog. Militar 
inglés, n. en el condado de Leitrim (Irlanda) en 24 
ae Mayo de 1830 y m. en Zululandia (24 de Enero 
de 1879). Alumno de Woolwich, entró en el cuerpo 
de ingenieros militares en 1848; pasó á Ceylán 
(1851-1858), á Malta (1856-1858) y regresó á In- 
glaterra con el grado de capitán (1858). Destinado 
á la Colonia del Cabo, asistió (1871) á la coronación 
de Cettiwayo, rey de los zulús; aseguró el paso de 
los desfiladeros de Deakenberg (1873); formó parte 
de la comisión encargada de procurar un arreglo pa- 
cífico en las diferencias con Cettiwayo(1877) y, una 
vez declarada la guerra (1878) y ascendido á:coro= 
nel, murió gloriosamente en los campos de Isandhl- 
wana después de haber asegurado la retirada de sus 
tropas que luchaban con fuerzas muy superiores en 
número. 

DÚRNHOLZ. Geoy. Pobl. de Austria-Hungría, 
prov. de Moravia, cír. de Znaim, á oril. del Thayo; 
3,000 h. Castillo medioeval. Est. en la l. f. de 
Znaim á Wikolsburg. 

DURNIKINO. Geoy. Pobl. de Rusia, gob. de 
Saratov; 5.000 h. Fab. de curtidos. 

DURNINGEN. Geo. Pobl. de Alemania, 
territ. imperial de Alsacia-Lorena, prov. de Baja 
Alsacia, cír. de Estrasburgo, á 4 km. de la est. f. c. 
de Hochfelden; 510 h. 
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Vista de Durnstein, 


DÚURNKRUTT. Geoy. Pobl. de Austria-Hun- 
gría, prov. de Baja Austria, cír. de Mistelbach, 
dist. de Zistersdorf, á oril. del Morava; 1,300 h. 
Fab. de azúcar y destilerías de alcohol. Est en la 
l. £. de Viena á Brunn. En sus alrededores fueron 
derrotados (1278) los bohemios acaudillados: por 
Ottokaro. 

DURNOMAGUS. Geoy. ant. Ciudad de la Ga- 
lia Germánica Segunda, junto á la rib. izq. del 
Rhin, en el país ae los ubios. 

DURNORAVIA ó DURIUM. Geo. ant. 
Ciudad de la Bretania Prima, país de los Durotri- 
gos. Corresponde á la actual Dorchéster. 

DURNOVSKAJA. Geo. Pobl. de Rusia, territ. 
militar del Don, cír. de Khoper, á oril. del Buzu- 
luk: 1,710 h. e 

DURNOWO (Iwan NikOLAJEWITSCH). Bioy. 
Ministro ruso, n. en el gobierno de IÍsctornigo en 
1830 y m. en 1903. Fué (1889-1895) ministro del 
Interior y por encargo del zar logró restringir la 
indevendencia de los semstvos y cambiar y modificar 
la constitución de los Estados en sentido burocráti- 
co. En 1895 fué nombrado presidente del Consejo 
de ministros. 

DURNSTEIN, DURRENSTEIN ó 
TYRNSTEIN. Geo. Ciudad de Austria-Hun- 
gría, prov. de Baja Austria, cír. y dist. de Krems, 
junto á la rib. izq. del Danubio; 720 h. Tiene un 
castillo en ruinas en el cual estuvo preso Ricardo 
Corazón de León. En 11 de Noviembre de 1805 fué 
derrotado junto á este lugar el ejército ruso del ge- 
neral Kutusof por las tropas francesas á las órdenes 
del mariscal Mortier. 

DURNTEN. Geoy. Ciudad de Suiza, cant. de 
Zurich, dist. de Hinveil, sit. al pie del monte Bach- 
tel y en unas praderas pantanosas regadas por el río 
Jonen; 3,100 h. Fab. de hilados y tejidos de seda y 
algodón. Est. en la l. f. de Urikou 4 Bauma. 

DURO, RA. 1.* acep. F. Dur.—lÍt. y P. Duro. 
— In. Hard. — A. Hart. —C. Dur. — E. Malmola. 
(Etim. — Del lat. durus.) adj. Dícese del cuerpo que 
se resiste á ser labrado, cortado, comprimido ó des- 
figurado, que uo se presta á recibir nueva forma ó lo 
dificulta mucho. [| fig. Aspero, desapacible, falto de 
suavidad. [| fig. Violento, cruel, insensible. || fig. 
Terco y obstinado. || fig. Mal acondicionado y.bron- 
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por Rodolfo von Alt 


co de natural. || fig. Tratándose del estilo, áspero, 
premioso, rígido, falto de suavidad, fluidez y harmo- 
nía. | Hablando del tiempo, malo y borrascoso. || 
Aplicase también al viento fuerte y huracanado. || 
V. Peso puro. U. m.c.s. || fig. y fam. En lengua- 
je familiar se da,el nombre de duro á cada veintena 
de años de edad. || 4mé». Silla baja y tosca que 
usan los indios, y la cual tiene el respaldo incli- 
nado hacia atrás. || pl. Germ. Los zapatos. [| Los 
azotes. 

A puras. m. adv. ant. V. A DURAS PENAS. [| A Ó 
DE Duro. m. adv. ant. V, Diríciimente. | Duro. 
adv. m. Con fuerza, con violencia; verbigracia: dale 
DURO. [| Duro Y PAREJO. m. adv. fig. Ary. Fuerte y 
sostenidamente. || fig. y fam. Ary. Con ahinco, con 


Ibríos-y sostenidamente. || Ir. 1As DURAS-CON,-Ó POR 


LAS MADURAS. fr. fig. y fam. V. TomAR LAS DURAS 
CON LAS MADURAS. [| MÁs DA EL DURO QUE EL DESNU- 
Do. ref. con que se denota que aun del avaro debe 
esperarse más que del que nada tiene para sí. [| Ser 
UNA COSA DURA. fr. Ser difícil y penosa. [| Tomar 
LAS DURAS CON, Ó POR LAS MADURAS. fr. fig. y fam. 
que se nsa para significar que debe llevar las inco-= 
modidades de un empleo, cargo ó negocio, el que 
tiene las utilidades y los provechos. || Yo Duro Y 
VOS DURO. ¿QUIÉN LLEVARÁ LO MADURO? ref. Indica 
que cuando disputan dos personas tercas, es difícil 
saber quién cederá. 

Duro. Mur. Se dice de un barco que navegando 
á la vela escora poco con mucho viento. La condi- 
ción que define esta cualidad es que el coeficiente de 
estabilidad dajo vela (V. Escora) sea pequeño. En 
efecto: la inclinación que vn barco toma bajo la pre- 
sión del viento en su aparejo es 


Sa 
son > Kntéh: ie0d) a 
P(r—a) 


cuya obtención y elementos que representan las le- 
tras que en ella entran, puede verse en Escora. Un 
barco será más duro que otro, si, en la hipótesis de 
que u, i, y a. son para ambos iguales, tiene el pri- 
mero menor coeficiente de estabilidad sobre vela 
S.q 
P(r—a) 
ficie de velamen, es la misma para los dos barcos, es 
tanto menor cuanto menor es d, altura del centro vé- 


. Este coeficiente, si S, que es la super- 
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lico y mayor P (r—a), coeficiente de estabilidad 
inicial (V. EstañiLiDAD) del barco. Se deduce de 
esto, en resumen, que de dos barcos de las mismas 
características de casco y aparejo, colocados en idén- 
ticas condiciones de navegación, el que tenga mayor 
altura metacéntrica será el más duro. 

Se dice también del viento fuerte (V. VIENTO), 
del que en la escala de intensidades de Beautort 
ocupa el lugar 9 y está indicado con el número 8. 
El siguiente se llama muy duro. Según dicha esca- 
la, la velocidad horaria del viento duro, medida con 
el anemómetro, es de 91 km., ó sea ae 5928 m. por 
segundo, y la presión que ejerce sobre una superficie 
de 1 m.* de área, colocada normalmente á su direc- 
ción, es de 78:12 kg. ó sea 7812 gr. por cm.* Los 
mismos datos para el viento muy duro, son: velocidad 
horaria = 102'4 km. ó sea por segundo 28'44 m.; 
presión por m.? = 98'87 kg. que corresponde por 
cm.* á 9,887 gr. En la práctica de la navegación á 
la vela, con un barco de cruz de los de tonelaje y 
condiciones marineras corrientes, con esos vientos á 
ceñir, se llevan los juanetes y sobre juanetes aferra- 
dos y la mayor ó mayores cargadas; el aparejo es, 
pues, de gavias altas, si son dobles, y de gavias con 
ó sin la primera Saja de rizos, si son enteras. Se na- 
vega, en fin, en una capa más ó menos corrida. 

Duro. Mús. Dícese del sonido áspero, del instru- 
mento que produce sonidos desagradables y del piano 
que exige fuerte pulsación. (| Antiguamente la du- 
reza del intervalo llamado tritono dió origen á la de— 
nominación de B duro, B duró B durum que se 
aplicaba al becuadro-ó si natural. Todavía se usa 
en algunos pueblos modernos. [| En general se lla- 
man duros los intervalos y los acordes que, cuando 
son muy repetidos, causan mala impresión en el 
oído, pero que bien dispuestos ayudan á la expresión 
por los contrastes. 

Duro. Vav. Sinónimo de viento ó brisa fuerte. 

Duro. Vumis. Moneda de plata. española, que 
valía ocho reales de. plata ó 20 de vellón y luego dos 
escudos. Hoy se sigue llamando corrientemente duro 
á la moneda actual equivalente, que es de cinco pe- 
setas (Peso duro). Llamóse también peso fuerte ó 
real de á ocho y su ley era de 9,7. V. Peso DURO. 

Duro. Pint. Pintura Ó dibujo desagradable á la 
vista por la falta de suavidad y delicadeza en la gra- 
dación de tintas, su falta de empaste, por no corres- 
ponder á la blandura del objeto representado ó por 
la violenta posición de las figuras. 

Duro. Zawrom. Dícese del toro que se crece al 
hierro y acomete con fiereza siempre que el picador le 
cita ó se le pone delante aunque esté muy castigado. 
Se aplica igualmente este adjetivo al picador que re- 
siste golpes y batacazos, no desmayando en su volun- 
tad y sufriendo los percances con verdadero valor. 

Duro. Geog. Arr. de Cuba, n. en el pico Turqui- 
no y des. en la costa S, inmediata, término de Man- 
zanillo. 

Duro. Geog. Villa y mun. del Brasil, Est. de 
Govaz, antes parr. del mun. de Conceicáo. Escue- 
las. Toma nombre de una sierra que es uva parte de 
la cordillera de las Divisóes. [| Río afi. del San Mi- 
guel, que lo es del Negro y éste del Iguazú. 

Duro. Geog. Est. del f. e, Central, en el Est. de 
San Luis Potosí (Méjico). 

Duro (Ex). Geog. Ald. de la Rep. Dominicana, 
dist. y mun. de Montecristi, campamento de las 
tropas dominicanas durante la guerra de la Res- 
tauración. 
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Duro. Geog. Monte de la Guinea española, entre 
los ríos Dote y Etoki. Lleva este vombre en honor 
del presidente de la Real Sociedad Geográfica, Ce- 
sáreo Fernández Duro. : 

Duro y BeniTO (PEDRO). Biog. Industrial y me- 
talurgista español, n. en Brieva (Logroño) y m. en 
La Felguera (Oviedo) en 11 de Marzo de 1886. Co- 
merciante y banquero, fué en 1857 uno de los fun- 
dadores de la fábrica de La Felguera, que con el 
nombre de Duro y Compañía y bajo su dirección y 
gerencia ha llegado á ser el primer establecimiento 
metalúrgico de España. Su laboriosidad, energía y 
honradez le crearon nna envidiable fortuna y el ca- 
riño y respeto de todos sus obreros. No quiso jamás 
abandonar La Felguera á pesar de su posición, y en 
ella murió llorando todos sus subordinados la pérdida 
de un padre lleno de bondad y de caridad sin límites. 

Duro y Garcés (Josk). Biog. (Químico español, 
m. en 30 de Agosto de 1855; ensayador de metales 
en la Casa de Moneda de Madrid y uno de los más 
entusiastas fundadores de la Academia de Ciencias 
Naturales. Fué individuo de la de Ciencias; su dis 
curso de recepción en ésta, versó sobre Diferentes 
metodos de ensayar y afinar los metales prectosos y 
sus aleaciones más usuales. - 

DUROBRIVAE. Geog. ant. Pobl. de la Brita- 
nia Prima, sit. junto á la marg. der. del Madus, 
hoy Medwa. Es la actual Rochéster. || Pobl. de la 
Britania, en la Flavia (Caesariensis). sit. junto al río 
Antona (hoy Nen). Corresponde á Water Neuton. 

DUROC (Gerarno CristóBaL MIGUEL, DUQUR 
DE FriouL). Biog. General francés, n. en Pont-a- 
Mousson en 25 de Octubre de 1772 y m. en Mackers- 
dorf en 22 de Mayo de 1813. Teniente de artillería 
en 1792, Napoleón trabó conocimiento con él en el 
sitio de Tolón, y al marchar á Italia en 1796 se lo 


Gerardo Duroe, duque de Frioul, por el barón Gros 
(Museo de Versalles) 


llevó consigo como ayudante de campo, tonser- 
vándolo desde entonces constantemente á su inme- 
diación y utilizando principalmente sus servicios en 
el desempeño de misiones confidenciales ó en la ges- 
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tión de negociaciones diplomáticas serca de las cor— 
tes extranjeras, para las que le hacían especialmente 
apto sus distinguidas maneras, su capacidad política, 
su habilidad, tacto y energía. Sus cualidades mili- 
tares fueron también sobresalientes, habiéndose dis- 
tinguido en la campaña de 1796-97, sobre todo en 
la toma de Gradisca (Frioul) y en el paso del Isonzo, 
«donde demostró un valor heroico. Acompañó á Na- 
poleón á Egipto (1798-1799) y asistió á las batallas 
«ie Salakich, Aboukir-Jaffa, siendo herido por un 
«asco de bomba en San Juan de Acre, y de regreso 
á Francia tomó parte muy principal en. el golpe de 
Estado del 18 Brumario. Al volver de Berlín, adonde 
marchó con una misión diplomática del primer cónsul, 
fué ascendido á general de brigada v nombrado go- 
bernador de las Tullerías, encargándose además de 
la secretaría particular de Napoleón, que tenía en él 
una confianza ilimitada. Asistió á la batalla de Ma- 
reugo, y después de la paz de Amiens visitó las cor- 
tes del Norte, y en particular San Petersburgo, don- 


de fué muy bien recibido, contribuyendo con su dis- 


<creción y talento á restablecer las relaciones amistosas 
entre los dos países. Al proclamarse emperador Na- 
poleón fué nombrado Duroc gran mariscal de palacio 
y gran oficial de la Legión de Honor, siendo él quien 
organizó todas las dependencias de la corte imperial, 
en cuyo fausto y esplendor puso el sello de su buen 
gusto y natural distinción. En 1.* de Septiembre de 
1805 volvió á Berlín con el encargo de atraer al rey 
de Prusia á una alianza ofensiva y defensiva, bajo la 
promesa de la anexión del Hannóver; pero esta mi- 
sión no dió el resultado apetecido, porque Federico 
Guillermo, ofendido por la violación del territorio de 
Ansbach cometida por los franceses, se inclinó deci- 
-didamente en favor de la coalición. error político que 
pagó bien caro en la campaña de 1806. Duroc asis- 
ió á la- batalla de Austerlitz, y en 1808 recibió el 
título de 2ugue de Frioul en memoria de su valeroso 
comportamiento en 1797. Acompañó también á Na- 
poleón en sn viaje á España y en las campañas si- 
guientes, ascendiendo á general de división y pres- 
tándole siempre utilísimos servicios, pero sin tomar 
<l mando de tropas más que de un modo transitorio, 
como, por ejemplo, en la batalla de Aspern (1809). 
En el combate que se trabó en Merckersdorf con la 
retaguardia rusa después de la batalla de Bautzen, 
una bala de cañón que pasó por encima del empera- 
«dor después de quitar la vida al general de inge- 
nieros Kirchner, birió de rebote á Duroc tan grave- 
mente, que sobrevivió sólo pocas horas á su desgra- 
cia, con gran dolor de Napoleón, que le lloró como 
á su amigo más querido, y conservó siempre de él 
el más cariñoso recuerdo. El nombre de Duroc fué 
grabado en las tablas de bronce del palacio de Ver- 
salles y en el arco de triunfo de la Estrella, y Luis 
Felipe hizo colocar sus restos en los Inválidos al lado 
«de los de Napoleón. 

Bibliogr. Mémorial de Sainte Heléne, t. yin 
pág. 122; t. IL, pág. 180, y V, pág. 194; Galerie 
anilitaire, t. TIL, pág. 515. 

DUROCASES. Geo. ant. Ciudad de la Galia 
Lugdonensis Cuarta, en el país de los Carnutos. Co- 
rresponde hoy á Dreux. 

DUROCATALAUNIA. Geoy. ant. Ciudad de 
la Galia Bélgica Segunda, á oril. del Matrona. Es 
hoy Chálonz-sur-Marne. 

DUROCINA. Geoy. ant. Ciudad de la Britania, 
en la Flavia Cesariensis, á oril. del Támesis. Co- 
rresponde á la actual Dorchester. 
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DUROCOBRIVAE. (Geog. ant. Ciudad de la 
Britania, en la Flavia Caesariensis, Pertenecía á los 
cartieuclanios y corresponde á la actual Maiden 
Bowes. 

DUROCORINIA. 6e0y. ant. V. DurocorNo= 
VIUM. 

DUROCORNOVIUM, DUROCORNOVIA 
ó CORINIUM. Geog. ant. Ciudad de Britania, en 
la Flavia Cesariensis. Pertenecía al país de los do- 
bunios y corresponde á la actual Cirencester. 

DUROCORTORIA. Geog. ant. Ciudad de la 
Bélgica Segunda. Corresponde á la actual Reims. 

DUROCH. Geog. Cabo de la costa E. de la co- 
lonia japonesa de Corea, sit. al SE. de Gensen, 
hacia los 3850" N. 

DUROCHER. 5bi0g. Químico francés contem- 
poráneo. Es autor en colaboración con Francisco 
Molaguts de una obra, titulada Votes sur la repar- 
tition des ¿dléments inorganiques dans les principales fa- 
máilles du regne vegetal (1856-1858). 

Durocher (E. LesourDals.) Bioy. Músico fran- 
cés, n. en Laval (1830). Gozando de una posición 
independiente cultivó la música sólo por afición y 
contribuyó á la educación y progreso del arte en al- 
gunas provincias del oeste, asociando á las socie= 
dades filarmónicas de Mans, Laval y Rennes, orga= 
nizó y ordenó sus conciertos cuidando él de la direc- 
ción de los mismos. Publicó unas 50 composiciones 
para canto y piano, y con el nombre de Della Rocca 
escribió durante muchos años las críticas y crónicas 
musicales del periódico francés de Londres Z'/nter- 
national. 

Durocner (José María IsaBeL), Biog. Geólogo é 
ingeniero francés, n. y m. en Rennes (1817-1858). 
Alumno de la Escuela Politécnica y de la Escuela 
de Minas de París (1837), formó parte de la comi- 
sión científica de exploración de los mares del Norte 
(1839); nombrado para el servicio de minas del de- 
partamento de Ariége (1341), hizo estudios sobre la 
constitución geológica de la cordillera de los Piri- 
neos, que le sirvieron de base para los trabajos que 
publicó en 1844 y trasladado á la residencia de 
Rennes (1844), estuvo también encargado en esta 
población de la cátedra de geología y mineralogía. 
En 1845 hizo particularmente un nuevo viaje á 
Suecia y Noruega para estudiar la geología, mine- 
ralogía é industrias mineras y mineralógicas de 
aquellos países. Todos sus estudios y observaciones 
fueron publicados en: numerosas memorias por las : 
revistas: Annales des mines, Bulletin de la Société 
géologique y Les comples rendues de l' Académie des 
sciences. La notable controversia que sobre el origen 
del granito sostuvo en 1847 con Scheern se encuen- 
tra en la Publication de la Société géologique. 

Durocner (León). Biog. Cancionista y autor dra- 
mático francés, n. en Pontivy (1864), Fué consa- 
grado bardo por la sociedad humorística Ze Chat 
noire (1899), colaboró en gran número de revistas, 
entre ellas La Pluma, escribió Chirimías y tambo- 
rines, Clarines y chirimáas, Canciones de alla arriba 
y allá abajo, Teatro lirico-naturalista y algunas 
obras dramáticas en prosa y verso, El ofcial azul, 
La marcha hacia el Sol, Bl impuesto sobre mujeres, 
El molino de Kerlor y La mawmita encantada. 

DUROI (Juan FeLipE). Biog. Botánico alemán 
(1741-1786). Se doctoró en Helmstadt y ejerció la 
medicina en Brunswick. Se dedicó ai estudio de la 
botánica, publicó notables trabajos. Dejó escritas las 
dos obras siguientes: Disertatio de Rosis et salicibus 
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(Hetmstadt, 1761), y Die Harbkesche wilde Baum- 
zucht (Brunswick, 1771-1772). 

DUROIA. f. Bot. (Duroia L. fil.) Género de 
rubiáceas, cinconoideas, gardenineas, gárdenieas, 
con corola arrollada en la prefloración, semillas re- 
lativamente grandes, lisas ó fibrosas, flores dioicas, 
estípulas en capucha, caedizas por sección transver- 
ral, flores masculinas en cimas, las femeninas aisla- 
das ordinariamente, rara vez dos ó tres en cabezue- 
la; son árboles altos ó arbustos vistosos, con hojas 
coriáceas, á veces duras como hojalata, muy vello- 
sas, cimas masculinas terminales corimbosas. Com- 
prende 10 especies mal conocidas. 

La D. saccifera del Amazonas, con grandes hojas 
de color rojo de zorro, por sus pelos tiesos, que tam- 
bién los hay en los ramos tiernos, tiene en la base 
de aquéllas dos vejigas, habitadas por hormigas de 
los géneros Myrmelachista, Allomerus ó Azteca. Las 
D. petiolaris y D. hirsuta tiene bajo la inflorescencia 
huecos axiles en forma de huso, que también son 
habitación de hormigas. La D. eriopila de Guayana 
da frutos comestibles y por eso le llaman al árbol 
marmelade-dosjes-bum. 

DUROL, m. Quím. 


CB (1) 
CH (2) 
CHy (4) 
CHs (5) 


Es el tetrametilbenzo!. Se encuentra en la brea de la 
hulla. Es una substancia cristalina que funde á SO”. 

DUROLEVA. Geog. Ciudad de la Britania Pri- 
ma, en el país de los cantios. Corresponde á la ac- 
tual Stone. 

DUROLIPONS. Geog. ant. Ciudad de Britania, 
en la Flavia Cesariensis, á oril. del Trivona. Corres- 
ponde á la actual Gadmanchester. 

DUROMAGNUS. Geoy. ant. Ciudad de la Bri- 
tania, en la Flavia Cerariensis, á oril. del Anfona 
(hoy Nen). Corresponde á la actual Castor. 

DURÓN. Geoy. Mun. de 285 e. y 420 h., formado 
por la villa de igual nombre y 16 casas diseminadas. 
Corresponde á la prov. de Guadalajara, dióc. de Si- 
giúenza y p.j. de Cifuentes. La villa de Durón está 
situada en la pendiente de un cerro, cerca de Chilla- 
rón. Su terreno, que participa de monte y llano, es 
fértil, lo riegan el río Tajo y un arroyo, y produce 
vino. aceite, cereales, legumbres, hortalizas y pata- 
tas. Cría de ganado, cera y miel; molinos de hari- 
na y aceite, hornos de yeso y fab. de cestas. Dista 
18 km. de Cifuentes, cuya est. f. e. es la más pró- 
xima. 

Durón (RómuLo E.). Biog. Literato y abogado 

hondureño, n. en Camayagiiela en 6 de Julio de 1865, 
En la Universidad Central de Honduras obtuvo en 
1885 el grado de licenciado en jurisprudencia y 
ciencias políticas y en el mismo año el de abogado. 
Ha desempeñado varios cargos, entre ellos: subse- 
cretario de Estado (1893), magistrado del tribunal 
civil de Tegucigalpa (1895 y 1904-1907) y de la 
Corte suprema de justicia (1896-1903), diputado 
del Congreso legislativo y presidente del mismo 
(1910), profesor de la Universidad Central y rector 
de la misma y decano de la junta directiva de la Fa- 
cultad de jurisprudencia y ciencias políticas, Se le 
debe la publicación de muchos periódicos y revistas, 
como Bl trabajo, La juventud hondureña, La Unión, 
y La Revista de la Universidad; fué redactor jefe de 
la Gaceta (1897-1899) y director de la Gaceta judi- 
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cial (1898). Ha publicado, además, los libros si- 
guientes: Ansayos poéticos (1887), Crepusculares, 
poesías (1893); Honduras literaria (1896-1899), 
Colección de escritos del Dr. D. Policarpo Bonilla 
(1899), Gobernantes de Honduras (1902), La pro= 
vincia de Tegucigalpa bajo el gobierno de Mallas 
(1904), Pastorelas del Dr. D. José Trinidad Reyes 
(1905), Rectificaciones históricas (1905), y Hojas 
literarias (1906). y 

Durón (SesasTtiáN). Biog. Músico español, m. en 
Viena en 15 de Agosto de 1715. Pocas son las no= 
ticias sobre la vida de este compositor; sólo se sabe 
que fué maestro de capilla de la catedral de Cana- 
rias, pues en el archivo de este templo se conservan 
obras debidas á tan ilustre compositor, y en la ermi- 
ta de los santos Justo y Pastor de Las Palmas 
(Gran Canaria) se conserva su retrato. A los diez y 
siete años alcanzó en París un gran triunfo con una 
opereta cuya música compuso, que fué aplaudida 
por la corte francesa y alabada por el célebre maes- 
tro Lulli. En 1693 el rey Carlos II le nombró maes- 
tro de la Real capilla, introduciendo entonces el 
uso de violines en la música religiosa española. Sus 
composiciones religiosas son un modelo en el mane- 
jo y marcha de las voces, y revelan un genio y una 
educación musical poco común; en el monasterio de 
El Escorial se conservan algunas, aunque la mayor 
parte estaban en el archivo de la Real capilla y tue- 
ron destruídas por un incendio en 1734; pero, según - 
Soriano asegura, en un inventario formado en 1827 
por Federici de las obras existentes en el archivo de 
la Real capilla, se encuentran cuatro obras de Durón: 
Misa de difuntos, Taedet, Peli meae consumplis y Le- 
tanía de los Santos. El maestro £slava en su colección 
Lira sacro-hispana publica un motete de Durón titu- 
lado O vos omnes. Además de las composiciones re= 
ligiosas, es autor Durón de dos composiciones tea— 
trales: Salir el amor del mundo y Opera escénica de- 
ducida de la guerra de los Gigantes, á cuatro voces 
con violines, violoncelo y clarín y dedicados los dos 
al conde de Salvatierra. 

Durón (VaLENTÍN). Biog. Abogado y político 
hondureño, n. en San Antonio de Oriente en 1830 
y m. en Comayagiela en 1874, Abogado en 1853, 
profesor de derecho económico y magistrado de la 
Corte suprema de justicia de Tegucigalpa. Votó: 
como diputado la Constitución de 1865, desempeñó 
la cartera de la Gobernación (1871-1872), y de re- 
greso á Tegucigalpa fué nombrado rector de aquella 
universidad. 

DURONI (Juan). Biog. Autor dramático italia 
no, n. en Milán (1838). La mayor parte de sus 
obras teatrales las escribió en el dialecto lombardo y 
fueron publicadas entre los años 1859 y 1890; son 
las más importantes: Y foeugh artoficiaj, La mat 
marida e la pesg imbatuda, Chi sprezza copera, E? 
Santin ballauri, El sbali d'ona tosa, El sciopero di ma- 
damin, Brrori e Sacrime, Y deslipp del sur Bartolo- 
mee, Imezz-calzett, Indrizz e invers 'ona medaja, La 
carita pelosa, La dota dP'on caregh, LD'arcobaleno im 
d'un cumo, Pader. ñRoeu e Stevenire. Ona notizia fal= 
sa, Scrittura doppia, Stevenin a Colmegna, On dolor: 
de coo, Una stoffa tutta lama, Martin Bonstómegn, 
en colaboración con Di Monte Benzo y Bonzanini, y 
Un Brús democratich, ea colaboración con Ferra= 
villa. 

DURONIA. Geoy. Pobl. y mun. de Italia, prov. 
de Campobasso, dist. de Izermá, á 17 km. de la est. 
f. e. de Pescolanciano; 2,300 h. 
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DUROQUINONA. f. Quim. (CHy) Cg0,. Ho- 
mólogo de la quivona, que funde á 111", Se obtiene 
por la acción de la lejía potásica sobre el acetilpro- 
pionilo. C,H, . CO. CO, CHy. 

DUROS. um. pl. Germ. Los zapatos. 

Duros. Min. Los trozos de mineral mal calcina- 
dos, pero distintos de los lobos ó marranos. || Las 
materias fundidas que se adhieren á la piquera ó al 
pozo del horno cuando por esta parte desciende la 
temperatura. Llámase también bigotes. 

DUROSNEL (Anroni0 Juan Aucusto EnrI- 
QUE. CONDE). Biog. General francés, n. y m. en Pa- 
rís (9 de Noviembre de 1771 y 5% de Febrero de 
1849). Entró en el ejército en 1783, ayudante de 
campo del general d'Arvelle; coronel en 1799, hizo 
la campaña de Alemania, y en el campo de Auster 
litz ascendió á general de brigada (1800); estnvo en 
Jena (1806), Polonia (1807) y España (1808). 
Ayudante de campo de Napoleón, general de divi- 
sión y conde del Imperio, fué herido y hecho prisio- 
nero en Essling al ir á llevar una orden del empera- 
dor para el duque de Montebello (1809), no siendo 
puesto en libertad hasta 1811; Napoleón le nombró 
gran-oficial de la Legión de Honor; tomó parte en 
la campaña de Rusia, y en 1813 fué gobernador de 
Dresde. En 1815, durante los Cien Días, fué par de 
Francia y comandante de la guardia nacional de Pa- 
rís. Durante la Restauración permaneció alejado de 
la vida pública, y al salir del trono Luis Felipe, des- 
pués de la revoluciónde Julio de 1830, fué diputado 
(1830, 1831 y 1834), ayudante de campo del rey y 
par de Francia (1837). El nombre de este general 
está grabado en el Arco de triunfo de la Estrella. 

. Bibliogr. M. de Ségur, en el Journal des Dé- 
dats (11 de Febrero de 1819), 

DUROSOY (Berwvañé Farmian DE Rosoy, lla- 
mado). Biog. V. FarmMIAN DE Rosoy (BerNaBÉ). 

Durosoy (Juan BaurtisTa). Biog. Jesníta francés, 
n. y m. en Belfort (1726-1804). Ingresó en la Com- 
pañía en 1744, se graduó de doctor en la universi- 
dad de Pou-a-Mousson, y enseñó filosofía en Es- 
trasburgo desde 1761 hasta 1765. Después de la su- 
presión de su orden, el príncipe-obispo de Basilea le 
nombró profesor de teología en Colmar y consejero 
en los asuntos eclesiásticos. En 1779, por negarse 
á prestar el juramento civil, hubo de retirarse al 
cantón suizo de Soleure. Las vicisitudes que pasó le 
impidieron publicar un curso de teología y muchos 
trabajos literarios que tenía preparados. por lo cual 
la única obra de importancia que publicó fué Philo- 
sophie sociale, ow essai sur les devoirs de Uhomme et 
du cittoyen (París. 1783). 

Bibliogr. Descharriéres, Bssai sur D'histoire 
littéraive de Belfort et du voisinage (Belfort. 1808); 
Sommervogel, Bibliothéque de la Compagnie de Jésus, 
ES TUE : 

DUROSTORIA. Geoy. ant. Ciudad de la Me- 
sia Inferior, á oril. del Danubio. Más tarde llamóse 
Dristra. Hoy corresponde á Silistria. 

DUROT (AocustTín). Biog. Benedictino del mo- 
nasterio de San Gisleno (Saint Ghislaio), en Jos 
Países Bajos, m. en 1756, floreció á mediados del 
siglo xvi y continuó la Aistoire de Saint Ghislain. 
compuesta por el P. Pedro Baudry hasta 1756 
Además escribió una: Mémoire du siége de Saint 
Ghislain, de cuya plaza había sido defensor cuando 
la sitiaron los franceses. Parte de la Historia de san 
Gisleno fué publicada por el P. A. Poncelet, S. J., 
en Jos Annales du Cercle archéol. de Mons. (1897). 
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DUROTITA. Geog. ant. Ciudad de la Britania, 
en la Flavia Cesariensis. Perterecía al país de los 
trinoantes, Corresponde á la actual Romford. 

DUROTRIGOS. Ztnogr. Tribu de la Brita- 
nia Prima. Habitaba en las costas del canal de la 


Mancha, en el territorio correspondiente hoy al ac- 
tual cond. de Dorset. : 

DUROTUN. m. Germ. Pastor. 

DUROTUNÉ. m. Germ. Pastor. 

DUROUR. Geoy. Isleta de Oceanía, en la Me- 
lanesia, grupo de las islas Echiquier, sit., como 
todo el grupo, al N. de la parte alemana de Nueva 
Guinea. 

DUROVERNIA. Geo. Ciudad de la Britania 
Prima, cap. del país de los cantios. Es la actual 
Canterbury. : 

DUROY (Enrique). Biog. Médico holandés, 
n. y m. en Utrecht (1598-1679). Ejerció la medici- 
na en su ciudad natal; partidario de las teorías de 
Descartes, quiso introducirlas.en la medicina, á cuyo 
fin publicó varias obras, siendo las siguientes las 
principales: Physiologia (1641), Fundamenta physi- 
ces (1647), Fundamenta medicinae (1647), y Paylo- 
sophia nasuralis (1651). 

Bibliogr. Dezeimeris, Dict. hist. de la Med. an- 
cienne et mod., t. 11, págs. 165-66 (París, 1834). 

Durox (Juan Mi6ukL). Biog. Convencional, n. en 
Bernay (Eure) en 1753 y decapitado en París en 
1795. Abogado, juez del tribunal del distrito de 
Bernay, diputado suplente y miembro de la Conven- 
ción, votó la muerte del rey sin apelación, se afilió 
al partido de la Montaña y combatió á los Girondi- 
dinos. En 1793 fué enviado á los departamentos del 
Eure y Calvados y reprimió enérgicamente el fede- 
ralismo. Durante el Terror pidió la libertad de opi- 
nión sobre los actos del Comité de Seguridad pública, 
y detendió, cuando la Asamblea fué invadida por el 
ejército, los derechos del pueblo. Preso y juzgado 
militarmente, fué condenado á la guillotina, á la que 
fué conducido desangrándose, pues había intentado 
suicidarse, en la prisión. 

Duroy DE CHAUMAREYX (HUGO, VIZCONDE). Bioy. 
Marino francés (1766-1830). El naufragio de la fra- 
gata Medusa (1816) que él mandaba fué debido á su 
ineptitud como marino, y, al regresar á Francia, fué 
condenado por esta causa á tres años de cárcel y 
degradado. Cumplida su condena, obtuvo un cargo 
administrativo en Bellac. y 

DUROZIEZ (EnrermeDaD DE). Pat. Estrechez 
mitral pura, sin insuficiencia. V. MITraL (EsTRE= 
CHEZ). 

Durozigz (Signo DE). Pat. Soplo crural intermi- 
tente y doble que se percibe en la arteria femoral en 
los casos de insuficiencia aórtica y que resulta en 8u 
primer elemento del diástole arterial exagerado por 
la hipertrofia ventricular y en el segundo de un sís- 
tole representado por una ola sanguínea retrógrada. 

DUROZOIR (CarLos). Biog. Publicista francés, 
n. en París en 15 de Diciembre de 1790 y m. en di- 
cha ciudad en 11 de Septiembre de 1344. Fué se- 
cretario de Lacretelle y colaboró, bajo sus auspicios, 
en la Gazette de France; exaltado realista, tomó im- 
portante parte eu el movimiento de 31 de Marzo 
de 1814; redactor del Journal général de France, 
provocó con sus violentos artículos muchas enemis— 
tades aun de sus mismos correligionarios. que llega- 
ron hasta á pedir su destierro. A partir de 1817 co- 
laboró en los periódicos siguientes: Messager des 
chambres, Annales politigues, Journal des maires, Le 
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bon francais y D' Etoile; en 1823 por segunda vez en 
la Gazette de France, y en 1825, en el Monitewr. 
Fué censor literario (1817-19). profesor de historia 
en el colegio Luis el Grande (1819) y substitoyó á 
Lacretelle en su cátedra de la facultad de letras. Sus 
obras, además de su colaboración activa en la Bio- 
graphie, de Michaud, en el Dictionnaire dela conver- 
sation y la Bibliothéque latine, de Pauckoucke, son 
las siguientes: Ze Dauphin, fis de Lovis XV (1815); 
Tableau chronolugigue et historique des rois de Fran- 
ce (1820), Description géographique, 
historique et routiére de 1 Espagne 
(1823); Louis XVII a ses derniers 
moments (1824), Bloge historique ef 
réligieuz de Pie VI (1825), Histoi- 
re ancienne (1826), Notice histori- 
que et littéraive sur les historiens du 
departement du Nora et particulit- 
rement sur Froissat, Monstrelet et 
Commines (1827); Notice sur les his- 
toriens de Flandes (1828), .Précis de 
Uhistoire romaine (1828), Relation 
historique .du voyage de Carles Xx 
dans le Nora (1828), l'abvé de La 
Salle (1842), y Abregé de histoire 
de Carthage (1343). ; : 

Bibliogr. Freres Parfaict, 
Hist, du Théátre Frangais, t. 1V, 
VI y VII (1753). : 

DÚRR (Ernesto). Biog. Psicólo 
go, profesor en Berna, n. eu Wuerz- 
burgo en 1878. Escritor fecundo y 
representante de la doctrina realista- 
monista de Ebbinghaus, en pugna con el criticismo 
kantiano. Incluye en el concepto de la voluntad las 
acciones llamadas reflejas, que nada tienen de con- 
ciente, posterga el estudio del desarrollo, mental en 
la psicología, y no distingue entre la personalidad y 
lo individual de todo lo concreto. Obras: Ueber die 
Grenzen der Gewissheit (1903), Grunazuege einer rea 
listischen Weltanschanung (Leipzig, 1907), .Die Lehre 
von der Anfmerksamkeit (1907), Einfuehvung in die 
Paedagogik (1908), Grundzuege der Ethik, en la co- 
lección de Ebbinghaus y Menmann, Die Psych. 
in Dinzeldarstellungen (Heidelberg, 1909), Errennt- 
nistheorie (Leivzig, 1910). Colabora, además, en re- 
vistas psicológicas, y edita la obra de Ebbinghaus, 
Grundzuege, ete. V. t. 1,3.* ed., 1911. 

DURRAES. (eoy. Pobl. y felig. de Portugal, 
prov. de Miño, dist. de Braga, conc..y com. de 
Barcellos en la cuenca del Neiva; 450 h. Formó un 
coto, junto con la feligy. de Carvoeiro, propiedad 

_de la orden benedictina. 

DURRANDE (Antronio, llamado Znrique). 
Biog. Matemático francés, n. en Marmade'(Lot y 
Garona) en 17 de Noviembre de 1831: Hizo sus es- 
tudios en la Escuela Normal y en varios liceos de 
provincias; se doctoró en 1864 con dos tesis: Proprié- 
tés des sunfaces analogues a la surface des ondes y 
Développement de la fonciion perturbatrice; en 1871 
fué catedrático de matemáticas de la facultad de 
ciencias de Rennes, en 1877 de mecánica en Poitiers 
v en 1886 decano de esta última facultad. Colaboró 
en varias revistas científicas, publicó noticias biográ- 
ficas de Deparcieux, Lallemand é Isambert y escri- 
bió dos obras: Cinématigue (París, 1874) y Legons de 
mécanique expérimentale (París, 1875). 

DÚRRE (Ersrsto Feberico). Biog. Ingeniero 
metalúrgico alemán, n. en Lyón en 1831. Hizo sus 
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estudios en Berlín, en la universidad y Academia de 
Minas, y en 1871 fué profesor de metalurgia en la. 
Escuela técnica superior de Aquisgrán. Publicó va= 
rias obras, entre ellas: Manual de fundición de hierro 
(Leipzig, 1890-96), Los «metales y sus aleaciones 
aplicadas al servicio del ejército y de la marina de 
guerra (Hannóver, 1891), y Objeto y límites de la 
electrometalurgia (Leipzig, 1896). 

DURREN (Laco Dx). Geog. Lago de Italia. en 
la prov. de Udina, dist. de Ampezzo. Sus aguas son 


Lago de Durren y carretera de Ampezzo 


de un color verde claro. Cerca de él se encuentra la 
llamada Montaña de cristal, que ofrece un aspecto 
fantástico. sa 

DÚRRENASCH. Geog. Pobl..de Suiza, cant. 
de Argovia, dist. de Kulm, en la vertiente oriental 
del Hornberg; 170 h. Fab. de cigarros. Mercado de 
ganado. Est. f. c. 42 km. 

DÚURRENBACH. Geog. Pobl. de Alemania, 
territ. imperial de. Alsacia-Lorena, prov. de Baja 
Alsacia, cír. de Wissemburgo; 900 h. Est. en la 1. f. 
de Walburgo á Lembach. Grandes explotaciones de 
sal y sulfato de sosa. En sus inmediaciones muchas 
minas de carbón y los villorrios Kótzschau y Teu- 
ditz, que hasta 1860 producían grandes cantidades 
de sal. 

DURRENBERG. Geoyg. Pobl. de Alemania, en 
el reino de Prusia, prov. de Sajonia, regencia y 
cír. de Merseburgo, junto á la marg. der. del Saale; 
240 h. Comercio de sal. Est. en la l. f. de Leipzig á 
Weissenfels. 

DURRENENZEN. Geo. Pobl. de Alemania, 
territ. imperial de Alsacia-[orena, prov. de Alta 
Alsacia, cír. de Colmar, á 3 km. de la est. f. c. de 
Munzehheim; 510 h. , 4 

DURRENROTH. (eoy. Pobl. de Suiza, cant. 
de Berna, dist. de Trachselwald, á oril. del Roth; 
1,450 h. Extensos bosques. 

DURRENSTEIN. Geog. V. DORNSTEIN. 

DURRENSTEIN. Geog. Monte panorámico de los 
Alpes austriacos, en las fronteras dela Estiria, de 
1,977 m. de a., al que se sube desde Lunz ó Lan- 
gau. Otra monte del mismo nombre en los Dolomitas 
del Tirol meridional, con exceler.te panorama y al 
que se asciende por Schluderbach. de 

DURRENZIMMER. Geog. Pobl. de Alemania, 
en el reino de Wurtemberg, cír. de Neckar, bailía 
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¡de Blackenheim, á orillas de un riachuelo; 700 h. 
-Renombrados vinos. í 

- DURRHEIM. Geog. Pobl. de Alemania, en el 

Gran Ducado de Baden, cír. de Constanza, bailia de 
'Villingen; 1,270 hb. Comercio de sal extraída de la 

“famosa salina de Ludwig. 

DURRHENNERSDORF. Geog. 
'NERSDORF. 

DURRI EFENDI (Amen). Biog. Literato y 
"diplomático turco, m. en 1722, Fué presidente del 
“tribunal de cuentas y embajador de Turquía en Per- 
sia, donde escribió una obra que fué publicada en 
latín (1734) y en francés (1810); también se le debe 
“una notable colección de poesías. 

DURRIEU (ANTONIO SIMÓN, BARÓN). Biog. Gre- 
“neral francés, Dn. en Greosade (Landas) en 21 de 
“Julio de 1775 y m. en Saint-Sever en 7 de Abril de 
1862. Ingresó en el ejército como voluntario en las 
.Landas, y al año siguiente (1794) era ya capitán; 
hizo la campaña de Egipto, salvando su vida mila- 
grosamente en la batalla de Aboukir, pues se halla- 
ba á bordo del Orient cuando este buque fué á pique 
á causa de una explosión; por una enfermedad en la 
vista que amenazaba dejarle ciego, tuvo que darse 
de baja y regresar á Francia (1799); curado á los 
pocos meses ingresó nuevamente en el ejército y fué 
ayudante del general Dizonet, que formaba parte del 
ejército de Italia; jefe de batallón en 1807 y agrega- 
do al estado mayor del ejército de Nápoles, pasó á 
Itusia como jefe del estado mayor del general Des- 
solles; en 1812 fué ascendido á general de brigada 
por su comportamiento como jefe de la guarnición de 
Glogau; fué hecho prisionero en Torgau (1814). re- 
cobrando su libertad á los seis meses. Luis X VIII le 
nombró jefe del personal del ministerio de la Guerra 
y le otorgó el título de barón (1815); asistió á la ba- 
talla de Waterlóo como jefe de estado mayor del sex- 
to cuerpo de ejército. nombrado por Napoleóp. Ge- 
neral de división (1829), después de la revolución 
ie Julio fué diputado y gran oficial de la Legión de 
Honor en 1834, pasó á la reserra en 1810 y entró 
en la Cámara de los pares en 1815, o 

Durrizu (Javier). Biog. Periociista francés, n. en 
Castillon (Ariege) en 22 de Diciembre de 1814 y 
m. en Barcelona en 6 de Febrero de 1868. Colaboró 
enel Siécle, Revue de Paris y Revue des Deux Mon- 
des; tué redactor de Le Temps (1841), y en 1848 
fundó con Blanqui la Société republicaine centrale. 
El departamento de Ariege le eligió sn representante 
'en la Asamblea constituyente, y después del golpe 
de Estado del 2 de Diciembre, fué condenado á des- 
tierro, marchando á Inglaterra y luego á España. 
Dejó escrita una obra, Le Coup a'Etat de Louis Bo- 
naparte (1852). » 

Durr1gu (Manricio). Biog. Ingeniero civil argen- 
tino, n. en Buenos ¡Aires en 22 de Septiembre de 
1874. Alumno del Colegio Nacional de Buenos 
Aires (1886-89), pasó á la Facultad de Ciencias exac- 
tas, físicas y naturales (1890-94), donde: estudió la 
carrera de ingeniero civil, cuyo título obtuvo, previo 
examen. en 14 de Julio de 1896. Ha desempeñado 
varios cargos en la Dirección de ferrocarriles nacio- 
nales. (1895), en los de Dean-Funes á Chilecito y 
Chumbicha: á Catamara (1896), en las comisiones 
áe estudios del ferrocarril internacional á Bolivia 
(1896-97), en la Dirección general de Obras hi- 
aráulicas (1904), y en Enero de 1905 fué nombrado 
jefe de la sección de muelles y afirmados en la ribera 
del puerto. Ascendido á ingeniero de primera clase 


V. Hen- 
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en 10 de Enero de 1906, renunció en el mismo año 
á sus empleos para dedicarse con preferencia al 
estudio y á la enseñanza. Profesor substituto de 
construcción de edificios en la Facultad de Ciencias 
(1899), catedrático honorífico de proyectos, direc- 
ción y legislación de obras (1902) y titular de la 
misma asignatura (1904); substituto de electrotécnica 
(1900-1904); interino de complementos de matemá- 
ticas (1904-1908) y substituto de teoría de arquitec- 
tura (1907-1908), inauguró la enseñanza de esta 
asignatura en la universidad. Fué, además, protesor 
de física y de geometría en el Colegio Nacional Cen- 
tral (1889-1900) y de construcciones, presupuestos 
y materiales de construcción (1902-1906) en la ls- 
cuela Industrial de la Nación. Sus Conferencias so- 
bre la técnica de la Arquitectura, y Arguitectura legal, 
dictadas á los alumnos durante los cursos de 1903 y 
1904 en la Facultad de Ciencias, fueron publicadas 
é impresas en el establecimiento de don Pablo Gadolo. 
Ha publicado en la Revista Técnica, en la que desde 
1907 dirige las secciones de consultas técnico-lega- 
les, notables artículos sobre electricidad, construc- 
ciones, maderas, máquinas frigoríficas, etc. 
DURRIO (Francisco). biog. Escultor español 
contemporáneo, n. en Madrid. Además del modelado 
de estatuas y monumentos, se ha dedicado á labrar 
joyas y objetos de redncidas dimensiones, en plata 
y oro, realzados algunas veces con pedrería, Ha ex- 
puesto preferentemente en París, donde reside, for- 
mando parte del grupo de artistas vascongados, entre 
los. que figuraban Zuloaga, Mogrobejo, Regoyos, 
Losada y otros. Expuso en Barcelona, en 1907. 
DURRIS. Geog. Pobl. y parr. de Escocia, cond. 
de Kinkardine, á oril. del Dee y 4.3 km. de la est. 
tc. de Park; 920 h. Celebra anualmente 10 ferias. 
DURRISDEER, G+oy, Pobl. y parr. de Esco- 
cia, cond. de Dumtries, á oril. del Nit y á 3 km. de 
la est. f. e. de Carronbridge; 1,080 h. 
DÚRRMENZ. Geog. Pobl. de Alemania, en el 
cír. de Neckar (Wurtemberg), á oril. del Evz. 
Fab. de tabaco, jabón y objetos de bisutería; 3,381 h. 
DÚRRNER (Juan). Bioy. Compositor alemán, 
n. en Ansbach, y m. en Edimburgo (1810-1859). 
Frecuentó la Escuela Normal de Altdorf y se dedicó 
bajo la dirección de F. Schneider, en Dessau, á la mú- 
sica; en 1831 obtuvo la plaza de cantos en Ansbach, 
pero habiendo estudiado durante algunos años, bajo 
la dirección de los maestros Mendelsshon y Haupt- 
mann, fué director de orquesta en Edimburgo. Al- 
gunos de sus cantos corales son muy apreciados. La 
colección completa de los mismos la publicó R. Mu-= 
ller (Leipzig, 1890). 
DURRO. Geoy. Mun. de 100 e. y 353 h., for= 
mado por las entidades de población siguientes: 


Kilómetros Edificios Habitantes 
" E Z 
Durro, lugar de... . +. +. — 19 297 
O E yo RO PERL | 12 56 
X=. . q C 
Diseminados. ... «+. +. . — 9 — 


Corresponde á la prov. de Lérida, dióc. de Urgel 
y p. j. de Tremp. El lug. de Durro está sit. en el 
valle de Bohí, y recostado en la vertiente meridional 
de la montaña llamada la Mosquera: El terreno, 
regado en parte por el barranco de' Ginebrell, es 
quebrado y produce ¿enteno. avena, cebada y pata- 
tas. Cría de ganado lanar. Minas de bierro y plomo 
sin explotar. Dista 100 km. de la est. de Barbastro, 
que es la más próxima. Tiene una iglesia parroquial 
de estilo románico. 
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Joyas de plata, modeladas por Fránciseo Durrio 


DURROW. Geog. Pobl. y parr. de Irlanda, 
cond. de Queen, sit. cerca del río Erkina, á 2 km. 
antes de su unión con el Nore; 610 h. Est. f. c. á 
3 km. [| Pobl. y parr. de Irlanda, cond. de West- 
meat, á 5 km. de la est. f. c. de Tullamore; 1,100 
h. Restos de un monasterio agustino fundado por 
san Columbano en 546, cerca del cual se halla el 
cementerio, donde existe una cruz esculpida, que se- 
gún la tradición fué traída de Escocia por el citado 
santo. El monasterio tué destruído por un incendio 
y reedificado después, pasando á formar parte del 
patrimonio de la familia Herberts. Hoy pertenece á 
la de Norbury. 

DURRUS. 6e0y. Pobl. y parr. de Irlanda, cond. 
de Cork; 1,760 h. La mayor parte de su término 
está comprendido en la estrecha y accidentada pe- 
nínsula existente entre las bahías de Bantry y Dun- 
manus. Fab. de paños. Est. f, c. 

DÚRRWAÁCHTER (Antonio). Biog. Histo- 
riador alemán, n. en Oygersheim en 23 de Octubre 
de 1862. Doctor en filología y profesor del liceo de 
Bamberg; escribió en 1897 una obra titulada Die” 
gesta Catroli Magni der Regendburgen Schotienle- 
yende. 

DURRWANGEN. (Geo. Pobl. de Alemania. 
en el reino de Baviera, dist. de Franconia Central. 
bailía y á 7 km. de la est..f. c. de Dinkelsbuhl, á 
oril. del Sulzach; 850 h. Castillo antiguo. 

DURRWANGEN. Geog. Pobl. de Alemania, en el 
reino de Wurtemberg, cír. de la Selva Negra, bailía 
de Bahlingen, á oril. del Evach; 580 h. Comercio de 
Maderas. Fuente mineral de Mackenbruvnen. 

DURSCH (Juan Jorgz Martín). Biog. Teólogo 
y pedagogo católico alemán, n. en 1800 en Deggin- 
gen. Hechos sus estudios eclesiásticos en Tubinga y 
en el seminario de Rottenburg, recibió las órdenes 


en 1825. Luego pasó á París para perfeccionarse en 
el estudio del árabe y del sánscrito. Vuelto á su pa- 
tria en 12828, doctórose en 1842, dedicándose á la 
enseñanza y al ministeriv sacerdotal, y murió en 
1881 en Rottweil: Oóras: Paedagogik oder Wissen- 
schaft der christlichen Brziehung au, dem Standpunkte 
des Katolischen Glaubens (1851), de que se anuncia 
nueva edición en 1913. Prueba la necesidad de que 
la enseñanza primaria esté informada por la religión. 
Die Religionswissenschaft (3 p., 1830-34), curso ex- 
tenso de religión. Das Verhaeltnis der Schule zu Kir- 
che und Staat mit besonderer Beruecksichtigung der 
newvesten Irrungen (1833), Die aclteste praktische Pae- 
dayogik des hetanischen Altertums (1853). V.Saeg- 
mueller, Zewikon der Paedagogik (t. I, Friburgo, 
1913); V. Schmidt, Geschichte der Paedagogik (4 ed., 
1883); Magazin fuer Paed. (1894). 

DURSEY. Geog. Isla de la costa SO. de Irlan= 
da, prov. de Miinseter, cond. de Bork. Tiene 5 km. 
de long. por 3 de anchura. 

DURSLEY. 6+oy. Pobl. y parr. de Inglaterra, 
cond. de Gloncéster; 2,380 h. Tiene algunos edi= 
ficios públicos importantes como la Casa Consisto= 
rial y el Asilo. Conserva, aunque ruinoso, el castillo 
que perteneció á los Berkeleys, quienes tomaron des- 
pués el título de vizcondes de Dursley. Fab. de pa- 
ños, tintes y cerveza. Construcción de herramientas 
agrícolas, Est: f. c. 

DURSO (FirimrertOo). Bioy. Escritor religioso 
italiano contemporáneo. Es autor de las publicacio= 
nes siguientes: Discorso in lode di S. Giuseppe spos- 
so di Maria Virgine (1871), Orazione in honore Jella 
Madonna della pieta (1872), La ragione UMAna, sit 
di secondo la dottrina di S. Tommaso 'a' Aquino, 
Discorsi sacri (1886), y Cenni storici di S. Ciro 
medico, romito emartire. 
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Durso (Gaspar). Biog. Médico italiano, n. en 
Tapani en 11 de Mayo de 1861. Director de la clí- 
nica quirúrgica de la universidad de Messina; se le 
deben las obras siguientes: La malartia delle ossa 
(1893), Studio clinico € sperimentale dello infarto 
splenico nella milza (1895), Richerche sperimentale 
sulla tubercolosi peritonale (1886), Macrosomia par- 
ziale congenita del piede; amputazione osteoplastica 
alla Pirogof (1895), y Su di un caso di tuberculo— 
si cutanea inoculata (1896). 

DURSY (Emo). Biog. Naturalista alemán, D. 
en Griistadt en 5 de Abril de 1828 y m. en Tubinga 
en 16 de Marzo de 1878. Profesor extraordinario en 
Tubinga, publicó notables obras sobre anatomía y 
embriología, entre las cuales citaremos: Die Mus- 
kellehre (1860), Anat. Atlas (1861), Ler primitif- 
streif des Húhnchens (1867), y Zur Enkvickelung 
des Kopnfes, etc. (1869). 

DURTAL. Geog. Cant. del dep. del Maine y 
Loira (Francia), dist. de Bangé. Comprende ocho 
imuns. con 10,680 h. Su cab. es la pobl. de igual 
nombre, sit. á oril. dei Loira; 3,170 h. Posee un 
castillo del siglo xv y dos iglesias, una consagrada 
á Nuestra Señora, del siglo x111, y otra áSan Pedro, 
del siglo x1. En su término existen manantiales de 
aguas ferruginosas y bicarbonatado-arsenicales, cuya 
temperatura es de 11 y 12” respectivamente. Fab. 
«de papel. Est. f. c. 

DURTOL. Geo. Pobl. y mun. de Francia, dep. 
de Puy-de-Dóme, dist. y cant. de Clermont-Fe- 
rrand; 540 h. Est. en la l. f. de Limoges á Cler- 
mont. 

DURU (EnriquE ALFREDO). Biog. Autor dramá- 
tico francés, n. y m. en París (1829-1889). Compa- 
ñero de colegio de Chivat y asociado con éste para 
la producción de obras teatrales, dieron á la escena 
durante treinta años multitud de operetas y vaudevi- 
dles, que están ya indicados en la biografía de Chi- 
vat. Escribió también Duru en colaboración con La- 
bichi: Doit-on le dire?, Madame est trop belle, Les 
samedis de Madame, La Clé; con Clairville, la opere- 
ta Les Cent viérges; con Busuach. Le Bas de laine; 
con Cholet, La Botte a Bibi; con Raymond, La Fille 
du Clown; cou Chabrillat, Les Mirlisons, etc., y solo 
el vaudeville en tres actos, Les Deux Noces de Boisjoli 
(1872) y la comedia en tres actos L' homme du Lapin 
Blanc (1875). 

DURUDIPE. (Etim.—Del indígena dura, ser— 
piente, y dipe, pozo.) Greog. Río de Costa Rica, afl. 
del Urén, oril. der., en la comarca de Limón. 

DURUELO. Geo. Mun. de 95 e., 396 h., tor- 
mado por las entidades de población siguientes: 

Kilómetros Edificios Habitantes 


Cortos (Los), lugará . ... 12 19 85 
Duruelo, villa de . . . » + — 19) 245 
DiseminadoS. . .... +. + — 21 66 


Corresponde á la prov. y dióc. de Segovia, p. j. 
de Sepúlveda. La villa de Duruelo está sit. en un 
llano fertilizado por las aguas del río Duratón, y sus 
producciones son cereales, garbanzos, algarrobas y 
legumbres. Cría de ganado. Dista 50 km. de Sego- 
via. cuya est. es la más próxima. 

Durueno. Geog. Lug. de la prov. de Avila, t. m. 
de Casasola . 

DururLo DE LA Sierra. Geog. Mun. de 157 e. y 
530 h., formado por el lugar deigual nombre y cinco 
casas diseminadas. Corresponde á la prov. y p.j. de 
Soria, dióc. de Oama. El lug. está sit. en la vertien- 
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te meridional de la sierra de Urbión, cerca della lag. 
de este nombre y de las fuentes del Duero. El ¿erre- 
no, parte montuoso y parte llano, está poblado de 
pinares, abundando la caza. Produce cereales, le- 
gumbres y patatas. Cría de ganado. Váb. de aserrar 
maderas. Dista 50 km. de Soria, cuya est. es la más 
próxima. 

DURUFLÉ (Luis Roserro Prererecro). Biog. 
Poeta francés, n. en Elbeuf en 28 de Abril de 1742 
y m.cerca de Ruán en 1793. Abogado, historió= 
grafo de la casa real, presentó sin éxito su candi- 
datura á la Academia (1773). Colaboró en el Jou»- 
nal enciclopedique (1169-1793) y escribió, entre Otras: 
Servile a Britus, apres la mort de César (1767); Le 
Triomphe de ' Eglise sur Uhérésie (1170), Le Siége de 
Marseille (1774), Epitre 4 un ami malhereua, Le 
Messie (1776) y Sentiments d'un coeur penitente (1176). 

DURUM ó DURALE. adj. lar. 1Mús. Decíase 
del hexacordo que se extendía del sol grave al Mi, 
comprendiendo, por consiguiente, el tritono 6inter— 
valo 7a-si que era considerado como duro. Según 
sus propiedades, un intervalo podía ser durum (gra- 
ve), molle (agudo) ó naturale (sobreagudo). 

DURUTÓN. m. Germ. V. DuroTUNE. 

DURUTTE (Francisco CAMILO ANTONIO, CONDE 
bg). Biog. Compositor y musicógrafo francés, n. en 
Ipres (Frandes occidental) en 1803 y m. en Paris en 
1881. Hijo del general del mismo apellido; alumuo úe 
la Escuela Politécnica y oficial de artillería, fué en- 
viado á la Escuela de aplicación de Metz, en cuya po- 
blación fijó su residencia, después de renunciar á la 
carrera militar, para dedicarse á la música. Estudió la 
composición bajo la dirección de Barbereau, é influido 
por las teorías de su maestro, sobre la génesis de la 
gama diatónica y de la escala cromática de Wrouski, 
hizo grandes estudios y trabajos sobre la teoría de la 
música y de la harmonía, proponiéndose llegar á la 
ley generatriz de todos los acordes y, por fin, á la 
ley tonal. Para exponer esta doctrina, lleno de auda- 
cias y combatido por muchos críticos, publicó su obra 
Esthétique musicale. Teckhnic ow Lois générales du sys- 
teme harmonigue (París, 1855), que en 1876 resu- 
mió y completó con el título de Resume elementaire 
de la Technic harmonique et complément de celte Tech- 
nic, suivi de l Exposé de loi de Bchainement dans la 
mélodie, dans 'harmonie et dans letr concours. Es au- 
tor de diterentes composiciones musicales; en 1823, 
por la composición de una overtura, obtuvo una Me= 
dalla de oro de la Sociedad de Harmonía de Ambe- 
res; en Metz se ejecutó el final de una sinfonía en 
fa (1837) y en la catedral de Ipres dos misas para 
coros y orquesta. En 1844 conoció á Mendelsshon en 
Colonia. quedando éste admirado del partido que sacó 
Dururre de un tema de fuga, que para desarrollarlo le 
entregó el maestro alemán; escribió varins rOMAnZas, 
coros, una colección de melodías italianas, algunas 
composiciones religiosas, entre ellas una Avemaría 
y un Pater noster y seis óperas, de las cuales sólo se 
representó en Melz (1865) Ze Violon de Crémone, 
permaneciendo inéditas las restantes: Sardanapalo, 
Le Boulanger du voi. Maíitre Martin, Stefano ou 1 En- 
chantement y Les Sazxons. 

DururTE (Josk FRANCISCO, CONDE DÉ). Bioy. Ge- 
neral francés, n. en Douai en 1767 y m. en Ipres en 
1837. Alistado en el ejército como voluntario (1792), 
durante la Revolución formó parte de los ejércitos 
del Norte y del Rhin, distinguiéndose en todas las 
campañas; general de brigada en 1799 y de división 


en 1803, permaneció alejado del ejército á causa de 
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su amistad con Moreau, que le enajenó la simpa- 
tía de Napoleón, y hasta 1809, que volvió al servicio 
militar, desempeñó un modesto destino civil. Man- 
dando una división contribuyó á las victorias de Raab 
y de Wagram, concediéndosele por su brillante con- 
ducta el título de barón; gobernador de Amsterdam, 
comandante de la 32.? división militar, destinado 
en 1812 4 Rusia á las órdenes primero de Víctor y 
luego de Angereau, y en 1813 al ejército de Alema- 
nia á las órdenes del príncipe Eugenio, fué nombra- 
do conde del Imperio, por la parte que tomó en las 
batallas de Lutzen y de Bautzen y por haber salvado 
con su división de una derrota segura á casi toda la 
artillería francesa. Nombrado comandante general de 
Metz (1814), defendió victoriosamente esta plaza, 
hasta el final de la guerra, contra un ejército de 
40,000 rusos. A raíz de la Restauración, Luis X VIII 
le confirmó en el cargo de comandante general de la 
3.* división de guarnición en Metz; pero al volver 
Napoleón de la isla de Elba volvió á sus órdenes y 
se batió heroicamente en Waterlóo, donde perdió 
una mano. La segunda Restauración le obligó á que 
entrara en Ja reserva, retirándose entonces á Ipres 
hasta el fin de sus días. 

Bibliogr. Bulletins de la grande armée, t. 11, 
pág. 218, t. III, págs. 166-167 y 170, y t. IV, 
pág. 140, 

DURUY (Arzerro). Biog. Publicista francés, 
hijo del historiador Víctor, -n. en París en 1844 y m. 
en Villeneuve-Saint-Georges en 12 de Agosto de 
1887. Alumno de la Escuela Normal, permaneció al- 
gún tiempo al lado de su padre como secretario: co- 
laboró en el Peuple francais y en la Liderté (1869). 
En 1870 se alistó en el 3.* regimiento de tiradores 
argelinos, ganando por su conducta en la campaña la 
medalla militar; estuvo prisionero primero en Bonn, 
luego en Maguncia y Ehrenbreitstein, volviendo á 
Francia después de la paz de Francfort; colaboró en- 
tonces en los diarios bonapartistas, publicó un folleto 
Comment les Empires reviennent (1875), fundó La Na- 
tion(1876) y se retiró de la política en 1878 cuando mu- 
rió el príncipe imperial. Se dedicó 4 los trabajos his- 
tóricos, publicando: L'/struction publique et la Revo- 
lucion (1882). Hoche et Marceau (1885), L' Armée ro- 
yale en 1789, libro póstumo, publicado en 1888 pre- 
cedido de una noticia debida á su hermano Jorge 
Duruy; también se publicaron en 1888 algunos epi- 
sodios con el título de Ztudes d'histoire militaire sur 
la Revolution et 1 Empire. 

Bibliogr. G. Duruv, Albert Duruy (1889). 

Duruy (JoraE). Biog. Historiador y novelista 
francés, hijo del historiador Víctor, n. en París en 
1853. Alumno de la Escuela Normal, miembro de la 
escuela francesa de Roma, doctor en letras; fué pro- 
fesor de historia en el Liceo de Argel y luego en 
París del liceo de Eurique IV y de la Escuela 
Politécnica. Es autor de varias obras de enseñanza: 
Histoire sommaire de la France jusqu'a Henri 1V 
(1880), Histoire sommaire de la France depuis Hen- 
ri IV jusqu'a nous jours (1881), Histoire de Turenne 
(1880), Petite histoire populaire de la France (1881), 
Biographies A'hommes celebres, Pour la France: pa- 
triotisme, esprit militaire (1881); de dos obras histó- 
ricas: Le Cardinal Carlo Carara (1883), que le sir- 
vió de tesis para el doctorado y fué premiada por la 
Academia francesa, y Mémoires de Barras (1895- 
1896); de algunas novelas, en las que demuestra 
fina observación y un concepto elevado: Andrée 


(1884), Le garde de corps (1885), L' Unison (1887), 
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Victoire d'aine (1888) y Fin de réve, y de una obra 
teatral, Ni Dieu ni Mattre (1890), Pour la justice 
et pour Parmée (1901), Biogr. d'hommes célébres des 
temps anc. etmod. (1903), L'oficier educateur (1904), 

Duruy (Vícror). Biog. Historiador y político 
trancés, n. y m. en París (11 de Septiembre de 1811 
y 25 de Noviembre de 1891£). Hijo de modesta 
familia obrera, fué destinado por sus padres á una 
profesión manual. Empezó sus estudios clásicos ya 
tarde, y á la edad de diez y 
nueve años ingresó en la Es- 
cuela Normal Superior, sien- 
do nombrado en 1833 pro- 
fesor de historia en Reims y 
llamado poco después á Pa— 
rís para confiarle en el liceo 
de Enrique IV Ja cátedra 
de historia, que desempeñó 
hasta 1861; en esta época 
colaboró, sin dar su nombre, 
en varias obras elementales; 
doctor en letras en 1853, 
profesor de la Escuela Nor= 
mal, fué nombrado en 1861 
por voluntad expresa de Na- 
poleón III, á quien había 
ayudado DuruY en su obra Vie de César, inspector 
general de Instrucción pública y profesor de la Escue- 
la Politécnica (1862). Ministro de Instrucción públi- 
ca (23 de Junio de 1863), procuró desarrollar, duran- 
te los seis años que ocupó el cargo, su plan de ense- 
ñanza, implantando multitud de reformas, siendo el 
ministro que mayor actividad demostró en su depar- 
tamento, durante el segundo Imperio. Sn labor mi- 
nisterial produjo en muchas ocasiones disgusto en eb 
elemento moderado, y, á pesar del apoyo que el em- 
perador le prestó, no pudo completar su obra; co- 
menzó creando una comisión encargada de informar 
sobre la capacidad de los profesores, restableció los 
cursos de filosofía, modificó la división escolar es- 
tablecida por su antecesor Fortoul, introdujo en los: 
centros docentes la enseñanza de la historia contem- 
poránea, puso en vigor la ley que instituyó y regu— 
larizó la enseñanza profesional, creando á tal efecto 
en la antigua abadía de Cluny la Ecole normale d'en- 
seignement spécial; reformó radicalmente los progra- 
mas del bachillerato; durante la Exposición Univer= 
sal de 1867, publicó varios informes oficiales sobre: 
el estado de la instrucción pública en Francia y en 
el extranjero, autorizó y protegió los cursos libres, 
instituyó para la mujer la enseñanza oficial, reorga- 
vizó el Museo de Historia Natural y dotó de todos. 
los elementos necesarios á la Escuela de Estudios. 
Superiores. No desatendió la instrucción primaria, 
que queria gratnita y obligatoria, y presentó un 
proyecto de ley (10 de Abril de 1867) sobre las es- 
cuelas rurales de niñas y de beneficencia, que era eb 
primer paso para lograr el encauzamiento de la en- 
señanza por el camino que él se proponía seguir, 
pero no pudo seguir adelante; sus adversarios polí- 
ticos procuraron que saliera del ministerio, y como: 
Napoleón III se vió precisado, á causa de las elec- 
ciones de 1869, á cambiar de volítica, Duruy dejó 
su cartera en 17 de Julio de 1869, siendo entonces: 
nombrado senador. Después de 1870, fiel al bona- 
partismo, se retiró de la vida pública, no dedicán- 
dose más que á los estudios históricos, que le han 
dado reputación europea, sobre todo su Mistoire des 
Romains (París, 1879-85), que se tradujo al caste— 
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llano, la mejor de sus obras, que respira en sus na— 
rraciones el clasicismo de los antiguos historiadores. 
En todas sus producciones, que se han traducido á 
casi todos los idiomas, se observa una preocupación 
constante en reproducir fielmente los hechos políti- 
cos y la vida de los pueblos de la antigúedad. En 
1873 entró en la Academia de Inscripciones, en 1879 
- en la de Ciencias Morales y en 1884 ocupó en la 
Academia francesa el sillón que dejó vacante Mignet. 
Desde 1867 era gran oficial de la Legión de Honor. 
Dukruy dirigió, durante más de cuarenta años, una 
Histoire universelle publicada por la casa Hachette. 
de París, y en la que hay varios volúmenes debidos 
al ilustre historiador. Se le deben, además, las obras 
siguientes: Géographie politique de la république et de 
empire romain (1838), Geographie historique du mo- 
yen áge (1839), Geographie historique de la Prance 
(1840), Atlas de la geographie universelle (1841), 
Histoive des Nomains et des peuples sowmis Q leur 
domination (1844), el tercer volumen de esta obra 
sirvió á su autor de tesis para el doctorado, y lo pu- 
blicó en 1853 con el título de Etat du monde romain 
wers la fondation de ! Empire; Histoire sainte d'aprés 
la Biblie (1845), esta obra está traducida al castella- 
no por don Mariano Ubarrieta; el autor publicó un 
compendio de la misma. que también está traducido 
á nuestro idioma; Histoire romaine (1848), traduci- 
úa al castellano por el señor Ubarrieta; Histoire grec- 
que (1851), traducida también al castellano por el 
mismo; Histoire de France (1852), Histoire de la Gréce 
ancienne (1862), premiada por la Academia francesa 
v traducida al castellano por Roberto Robert; His- 


toire moderne (1863), traducida al castellano; His- 
toire populaire de la France (1863), Histoire contem- 
poruine (1864), Introduction générale a Vhistoire de 
France (1865), é Histoire des Grecs (1886-91). tra- 
ducida al castellano. Sus Votes et Souvenirs, apare- 
cieron en 1901. 

Bibliogr. H. Schirmer, Leltres dun pére de 
famille a M. Duruy (París, 1864-65); A. Léo, Let- 
tre d'une mére de famille a M. Duruy (1865); Mgr. 
Dupanloup, Lettre sur M. D. et Véducation des Álles 
(1867); Mgr. Dupanlonp, La femme chétienne et Jr. 
Derniére Rép. a M. D. et ses defenseúrs (1868); 
L.. Ubach, Rapp. sur les rapp. de M. D. Sacy, 
Feéval. Th. Gautier (1868); E. Scherer, Etudes crit. 
sur la litt. contemp.. V1I (1886); E. Lavisse, Un 
ministres Vo Di (1899): Monod, Portraits eb sou- 
venirs (1897); A. Taine, V. D.: La Grére ancienne, 
Journal des Débats (23 de Marzo de 1862); Lemai- 
tre. Les contémp., VII (1899); A. Stern, V. D. Die 
Nation, pág. 30 (27 de Abril de 1895); A. Ram- 
band. V. D. Journal des Sarants, págs. 485-498 
(1901). 

DURVAI. Geoy. Princip. de la India, en la 
agencia de la India central, región del Bundelkhund: 
50 km.* y 3,000 h. Su capital lleva igual nombre. 
| Ciudad de las mismas provincia y región, Cap. del 
princip. de su nombre, sit. en la oril. der. del río 
Dhassan. 

DURVAL (Juan GuirBErTO). Biog. Autor dra- 
mático francés del siglo xvi. Fué émulo de Corneille, 
al que tenía la pretensión de igualar; la prueba de 
su mérito está en dos tragicomedias incoloras que 
dejó escritas: Les travauzx d' Ulysse (1631) y Agari- 
the (1639); escribió también varias odas, y era ene- 
migo de la uvidad del tiempo en materia teatral. 

DURVILLE ó D'URVILLE. (Geog. Isleta 
de Oceanía, en la Melanesia. Pertenece al grupo 


2633 


de las Shouten y está sit. muy cerca dela costa N. 
de Nueva Guinea (parte alemana). || Cabo de la cos- 
ta septentrional de la isla de Nueva Guinea (parte 
holandesa), sit. entre los dos brazos orientales del 
río Ambernoh. 

Durvinue. Geog. Isla de Oceanía, perteneciente 
al archipiélago de Nueva Zelanda y sit. cerca del 
extremo NE. de la isla Sur. Separa la bahía de Tas- 
mán del estrecho de Cook, cuya entrada occidental 
forma. Mide 32 km. de largo por 16 de ancho, y co- 
rresponde administrativamente á la prov. de Nelson. 
Costa escarpada, provista de un faro en el S. 

DurvinzE ó Namo. Geog. Isla de Oceanía, en Mi- 
cronesia, archipiélago de las Carolinas, sit. al NO. 
de Losap. Es alta y escarpada, de modo que su costa 
no presenta sitio alguno propio para fondear. 

DURVILLEA. f. Bot. (Durvillaea Bory.) Gé- 
nero de algas fucáceas con el talo plano en la parte 
superior y que emite por el borde ramificaciones lar- 
gas, de forma de látigos, adelgazadas hacia el ápice; 
no tiene vejigas; á veces el eje es alveoludo. Com-= 
prende tres especies de la costa austral y SE, de 
América del Sur, de Tahití, Australia, Nueva: Ze- 
landa. islas Auckland y Kerguelen. La más conocida 
es la D. utilis, que sirve de alimento á log pobres de 
la costa chilena. 

DURWIS. Geoy. Pobl. de Alemania, en el reino 
de Prusia, prov. del Rhin, regencia de Aquisgrán, 
cír. de Juliers; 1,700 h. Fab. de agujas de coser. 


Fiesta de aldea, por Cornelio Dusartb 
(Museo del Estado, Amsterdam) 


DURY. Geog. Pobl. y mun. de Francia, dep. del 
Somme, dist. de Amiens, cant. de Boves. á 6 km. 
de la est. f. c. de la cab. del distrito; 1,130 bh. En 
sus alrededores fueron derrotados los franceses por 
los prusianos en 27 de Noviembre de 1870. 

Dury (Juan). Bioy. V. Durik (Juan). 

DURYEA. Cc0. Pobl. de los Estados Unidos, 
en el de Pensilvania, cond. de Luzerne; 7,487 h. en 
1910. Está sit. cerca de la oril. der. del brazo occi- 
dental del río Susquehanna. Industrias metalúrgicas. 
Est. filo; . 

DURYODHANA. Yi. Hijo de Dritarasxtra y 
el primero de los 100 Kurus que, por la magia de su 
abuelo Viaja, salieron dela masa mixta, mitad carne 
y mitad piedra, que dió. á luz Gandhari. 
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Guiado por la envidia, calumnió á sus primos los 
pandovas, á los que Dritarasxtra quería más que á 
sus propios hijos, consiguiendo que los arrojara de 


Hostería de aldea, por Cornelio Dusart 
(Museo del Estado, Amsterdam) 


gu reino, hizo también que sus hermanos los Kurus 
llegaran á entablar con ellos encarnizada lucha, y no 
contento con lo hecho, le ganó en el juego, por me- 
dio de engaños, á su primo Indhisxtria, el mayor 
de los pandavas, sus riquezas, la libertad de él y sus 
hermanos y la de Dropadi, la esposa común de todos 
éstos, que fué ultrajada por uno de los Kurus. El 
padre de DurrobrHana libertó á todos los prisioneros, 
pero éste, llamado el guerrero perverso, hizo jugar de 
nuevo á Inahisxtria, ganándole otra vez la libertad 
de los suyos, á los que el fullero impuso un destie- 
rro de tres años. Al terminar su destierro, los panda- 
vas tomaron la ofensiva, auxiliados por muchos prín- 
cipes indios, obligando al usurpador á devolver los 
Estados de sus primos, y como aquél faltara á sus 
promesas, se dió una gran batalla en la que Ardjum 
dió muerte á DURYODHANA y que, según el Mañabha- 
rata, duró diez y ocho días. 

DUS, SA. adj. ant. Duzcz. || Dos. 

DUSAE. (eoy. ant. Ciudad del Asia Menor, en 
Bitinia, país de los Mariandyni, sit. en la oril. N. 
de un lago, del cual nacía el río Hypuis. Es la ac— 
tual Duzchah. 

DUSAI ó DUFAI. m. 1/%s. Especie de dulzai- 
na árabe. 

DUSARÉS. Mit. Dios de los árabes y de los na- 
bateos, cuyo culto pasó á Italia en la época imperial, 
llevado por los intermediarios de los mercaderes de 
la Arabia. En nabateo se llamaba Du-schara, y en 
árabe Dhusch-schera, significando en ambos «el se- 
ñor de Schera»,-la montaña más alta del Hedjaz, en 
Arabia, muy renombrada por sus plantaciones de 
caña de azúcar y, sobre todo, por sus viñedos, Era 
un dios solar y los griegos lo asimilaron á su Dioni- 
sios, por suponer que el culto á este dios se había 
extendido por toda la Arabia, corroborando esta su- 
posición las monedas de Bostra, donde aparece gra- 
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bada la inscripción Dusaria (V.), con la prensa de 
exprimir las uvas. Además, en las regiones donde 
Dusarés figuraba como la divinidad principal, la de- 
coración de los templos elevados en la época romana 
está compuesta casi exclusivamente de pámpanos. 
En la mayor parte de las poblaciones de Nabatena y 
en Petra, se adoraba á DusarEs en la forma de una 
piedra prismática puesta en pie, tipo rudimentario de 
ídolo muy frecuente en los pueblos árabes. En las 
monedas de Bostra aparece representado Dusares 
dentro de un templo distilo. á usanza griega, y te= 
niendo una pátera en la mano derecha, un asta en 
la izquierda, y á sus pies una pantera. En algn- 
nas representaciones se le figura con armas, por lo 
que Suidas lo creyó asimilado á Marte, y algunos lo 
confundieron con la montaña de Schera, debido á 
la costumbre de los pueblos siro-árabes de rendir 
culto á las montañas. 

Bibliogr. De Vogúé, Syrie Centrale; Movers, 
Die Phoónicier. 

DUSARIA. Mit. Famosas fiestas que se cele- 
braban en la Arabia durante la dominación romana 
en esta provincia, en honor del dios Dusarés. Estas 
fiestas ó juegos se encuentran mencionados con el 
nombre de Actia Dusaria en las monedas de Bostra, 
uniéndose en las de Adra y Gerasa el culto del dios 
indígena á la conmemoración de la batalla de Acio. 
Estos juegos debían celebrarse en la época de la ven- 
dimia, pues además de estar dedicada á un dios asi- 
milado á Baco, aparece en las monedas de Bostra, 
además de la inscripción Dusaria ó Acta dusaria, 
una prensa para vino en el centro de las piezas acu= 
ñadas. 

Bibliogr. 
rre-Sainte. 

DUSART, DUSAERT ó DU SART (Cor- 
NELIO). Biog. Pintor y grabador holandés, n. en 
Harlem en 24 de Abril de 1660 y m. en 1.9 de Oc- 
tubre de 1704. Fué discípulo de Adrián Van Osta= 
de, ingresando en el gremio de pintores en 10 de 


De Sauley, Numismatique de la Te- 


La taberna, por Cornelio Dusart. (Galería Imperial, Viena) 


nm ” A : , 
£fínero de 1679. Además de pintor, fué gran colec- 
cionista y conocedor, pidiendo sus consejos Donge- 
mans, que reunió una de las mejores colecciones for: 


> Ma 
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e en los Países Bajos. Poseen obras de Dusarr | gran patriotismo é inteligencia; en los reinos de Ar- 
de D da de Amsterdam, Amberes, Brunswick, | gel, Túnez y Trípoli, llevó á cabo satisfactoriamente 
ruselas, Dresde, La Hava, Maestricht, Praga, San | numerosas misiones, negoció siete tratados de paz y 


Petersburgo (Ermitage), Bremen, Vie- 
na, Hamburgo',*Budapest, Aviñón, 
Berna, Dublín, Glasgow, Hannóver, 
Harlem, Leipzig, Venecia y Epinal. 
Las obras de DusarT, adjudicadas en 
las últimas ventas, obtienen precios 
que fluctúan entre 3,000 y 16,000 
francos. En su mayoría consisten en 
escenas anecdóticas y tipos rústicos. 

DusarTt ó DuisarT (CRISTIÁN 
Juan). Biog. Pintor flamenco, n. en 
Amberes en 25 de Febrero de 1618. 
Residió algún tiempo en Amsterdam 
y visitó Inglaterra en 1656. esta- 
bleciendose en La Haya en 1664 y 
finalmente en Amsterdam desde 1666 
hasta su muerte, ocurrida después del 
1681. Los Museos de Amsterdam y 
de Estocolmo poseen obras de este ar- 
tista, que fué amigo íntimo de Rubens. 

Dusarr, llamado de Vaal, Wallon 
6 Walloni (Francisco). Biog. Es- 
cultor holandés, n. en Hennegan y 
m. en Londres en 1661. Estudió en 
Roma, trasladándose á Londres, en 
donde al servicio de Carlos Í restauró algunas obras 
antiguas. En 1646 trasladóse á Holanda, huyendo 
de la guerra civil, entrando al servicio del príncipe 
de Orange. En 1651 modeló la estatua del príncipe 
Federico Guillermo de Brandeburgo. Labró tam-= 
bién algunas medallas. 

DUSAULCHOY DE BERGEMONT (José 
Francisco NicoLás). Biog. Publicista y poeta fran- 
cés. n. en Toul en 1761 y m. en 1835. Redactor 
durante muchos años de la (Gazette a' Amsterdam, 
llegó á París y obtuvo un empleo en la Tesorería de 
Guerra; partidario de la Revolución, escribió en el 
Courier national, fundó Le Republicain y colaboró, 
con Camilo Desmoulins, en su periódico Reéoniution 
de France et de Brabant, que él continuó con el título 
de Semaine politique et littéraire; durante el Terror 
se le encarceló por delitos de imprenta; fundó en 
1795 la hoja holandesa Le Batave; procesado nueva- 
mente en 1796. fué uno de los fundadores del Jouwr- 
nal des Arts, des Sciences et de la Litterature (1802); 
colaboró en el Courrier de "Europe y en el Journal 
de Paris, retirándose, por fin, de la política en 1815. 
Citaremos entre sus muchas obras: Btrennes aux uns 
et aux autres (1789). Almanach du peuple (1792), 
Mon agonie a Saint-Lazare sur la tyrannie de Ro- 
despierre (1795), Le triomphe des armées frangaises 
(1801), Histoire du couronnement de Napoleon 1." 
(1805), La rappel des Dieu (1811), Le censeur 
(1817), Les soirées de famille (1817), en colabora- 
ción con Charrin; Le Romance et le Portrait ow la 
Fausse Soubrette, comedia (1817); Mosaigue histori- 
que, politique el littéraire (1818); Mañomet T1 ou les 
Captifs veniliens. melodrama (1820); Ze Protége de 
tout 7e monde, comedia (1822), y Les Nuits poétigues 


(1825). 

Bibliogr. M. de Pougervi!le. Rev. encyclop., 
1. XXIX, pág. 265; Rev. de Lorraine, t. 1, pági- 
na 279. 


DUSAULT (Dion1s10). Biog. Funcionario fran- 
cés, n. en Bavona á mediados del siglo xv11. Gober- 
nador de las Concéssions d'Arrique, dió pruebas de 


Reunión de 


campesinos, per Cornelio Dusart. (Galería Real de La Haya) 


logró la libertad de más de 1,500 cautivos franceses. 
Por orden de Luis XIV abandonó durante la guerra 
de Argel el Bastión de Francia, retirándose á Túnez, 
y volviendo á Argelia, una vez revocada la orden 
real, negoció la paz que firmó junto con el mariscal 
d'UEstrées. 

DUSAULX (Juan Josk). Bioy. Literato y polí- 
tico francés, n. en Chartres en 1728 y m. en Paris 
en 1797. Abogado, comisario de la gendarmería de 
Nancy; dedicaba 3us ocios á la traducción de las 
obras de Juvenal, lo que le abrió las puertas de la 
Academia de dicha ciudad y le granjeó la amistad y 
protección del ex rey Estanislao de Polonia, duque 
de Lorena. Tomó parte en la guerra de Hannóver y 
dejando su cargo en la gendarmería marchó á Paris, 
donde, dominado por la pasión del juago y decidido 
á corregirla, publicó su obra De la passion du jet, 
que ocasionó el cierre de las casas de juewo y le va- 
lió la secretaría del duque de Orleáns (1775). Culti- 
vó la amistad de Peron, Voltaire, Mablv, Condillac, 
Barthélemy, Collé y Rousseau; acusado de espía, 
contestó con su obra De ms Rapports avec 4. JE 
Rousseau et de nolre correspoudance active (1798). 
En 1789 comenzó su vida política; elector de Paris, 
se hallaba en la Casa Municipal durante los aconte- 
cimientos desarrollados en 14 de Julio de 1789, que 
describió luego en su obra: De UV Insurrection pari- 
sienne et de la prise de la Bastille (1790); diputado 
en la Asamblea legislativa por la sección de las 'Pu- 
llerías (1791). fué uno de los comisionados por la 
Asamblea para que cesaran las matanzas de Septie1n- 
bre del mismo año; elegido por la Convención. se 
sentó entre los moderados y votó á favor de la de-= 
tención de Luis XVI; proscripto en 2 de Junio de 
1793, fué salvado por Marat; pero en Octubre del 
mismo año fué arrestado y reducido á prisión hasta 
ei 18 Frimario del año III. En 1795 fué miembro del 
Consejo de los Ancianos y luego presidente del mis- 
mo, siendo encarcelado nuevamente, hasta que, €n- 
fermo y sin recursos, obtuvo la libertad y se le nOIn- 
bró segundo bibliotecario del Arsenal. Fué miembro 
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del Instituto, en la sección de literatura y bellas ar- 
tes, y gozaba reputación como literato y pulero tra- 
ductor, y de político honrado, valiente y leal. 

Bibliogr. Mahne, 4Axn. necrol. (1798); Mem. 
sur la Vie de Dusaulw, écrits par sa veuve (París, 
1801). 

DUSAUSOIR (Juan Francisco). Biog. Poeta 
francés, n. y m. en París (1737-1823). Miembro del 
Ateneo de las Artes, colaboró en el Almanach des 
Muses y el Nouvel Almanach des Muses, y dejó es— 
critas algunas poesías y piezas de escasa importan— 
cia, entre ellas: Le bois de Boulogne, Lettres amou- 
reuses d' Emile et de Sainval (1802), Poéme sur le 
luze (1818), Epitre aux detracteuvs des femmes, Olym- 
pie a Byréne (1814), Paralléle de Sylla et de Bona- 
parte, Le Sérael de Zaair (1814), y Le Sultan indécis. 

DUSAY. Geneal. Noble familia catalana, oriun- 
da de Bañolas, que en los siglos x111, XIV y xV per- 
teneció al Consejo de Ciento. Se tienen noticias de 
los siguientes individuos de esta familia: Simón Du= 
say, que fué embajador extraordinario de la ciudad 
de Barcelona en la República de Génova (1325): 
Galcerán Dusay, cónsul catalán en Nápoles (1513); 
Pedro Dusay, camarero del rey de Aragón Pedro IV 
el Ceremonioso, y. Pedro Julián Dusay, al que se 
debe la construcción del altar del Corpus Viejo de la 
iglesia del monasterio de San Esteban (1535), á 
cuya comunidad pertenecía, 

Dusay y De Fivanner (Francisco DE). Biog. 
Erudito español, m. en Tarragona (1793). Fué uno 
de los fundadores de la Real Conferencia Física de 
Barcelona (hoy Academia de Ciencias), y en la mis- 
ma desempeñó los cargos de vicepresidente, director 
de agricultura y revisor. 

Dusay y pe Mari (Francisco DE). Biog. Quími- 
co español, n. en Monistrol de Noya (Barcelona) á 
mediados del siglo xvir y m. en Barcelona (1825). 
Fué nombrado en 1768 individuo de la Real Confe- 
rencia Física (hoy Academia de Ciencias) de Barce- 
lona, de la que fué vicepresidente en 1821, presen- 
tando á la misma varias notables memorias sobre 
puntos de melaturgia, principios del arte de fabricar 
vidrio, platino y sus propiedades, etc. 

DUSBOURG (Proeo De). Bog. Caballero de 
la orden Teutónica y sacerdote alemán del siglo x11. 
Escribió Chronicon terrae Prussiae, que contiene 
importantes datos de la orden Teutónica hasta 1326, 
cuya obra fué publicada en 1679 por Hartkuoch, y 
en 1861 por Tóppen, en la colección Seriptores rerum 
prusicarum. 


DUSCH (ArneJanDrO DR). Biog. Político y di- 


plomático alemán, n. en Neustadt-an-der-Haardt | 


(Baviera) en 27 de Enero de 1789 y m. en Heil- 
delberg en 27 de Octubre de 1876. Fué secretario 
del ministerio de Hacienda (1815); funcionario del 
de Negocios extrajeros (1818-1825). representante 
del gran ducado de Baden en Berna y Munich (1834), 
en la dieta de Francfort (1838) y en Bélgica (1840), 
y desemneñó la cartera de Negocios extranjeros 
(1843-1849). Proclamada la República en Baden 
(1849), se refugió en Prusia, regresando en 1850 
cuando el gran duque recobró el trono. Elegido di- 
putado por Heildelberg (1850-1851), fué delevado 
en el Parlamento de Erfurt. Dejó publicadas: Zuy 
pathologie der Revolutionen (1852), Das Reich Cottes 
und Staat und Kirche (1854). En 1846 se le nombró 
miembro de la Academia de Munich. 
Dyscu (Awrtonio Carzos). Bing. Pintor ale- 
mán, n. en Altona (1760-1829). Dedicóse á la pin- 
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tura de paisajes del Harz. Era hijo único del poeta. 
del mismo nombre. El Museo de su ciudad natal 
posee algunas obras de su mano. 

Dusca (Juan Jacoño). Biog, Literato alemán, n. 
en Celle en 12 de Febrero de 1725. y m. en Altona 
en 18 de Diciembre de 1787. Se dedicó á la ense- 
ñanza en Altona y fué consejero de justicia en Dina- 
marca (1780). Despues de traducir é imitar algunas 
obras del poeta inglés Pope, escribio varias sátrras, 
poemas y novelas románticas y heroico-cómicas; es= 
cribió también una obra didáctica en ocho cantos. 
Citaremos entre sus producciones: Moralischen Briefe 
(Leipzig, 1759), Briefe zur Bildung der Geschmacks 
(Leipzig, 1764-1773); Gesch. Karls Ferdin. (Bres- 
lau, 1776-1780), Die Pupille (Altona, 1798). 

DUSCHAN (EstreBan). Biog. Emperador de 
Servia, de la casa Nemanja, que en 1192 subió al 
pcder, por lo cual se le llamó también Neman= 
jitsch IX. Desde 1336 hasta 1356 gobernó como uno 
de los más poderosos soberanos de Europa, sobresa= 
liendo por su valor guerrero y su talento de legisla= 
dor. Repuso al pretendiente Juan Cantacuceno en el 
trono de Constantinopla, haciéndole renunciar impor= 
tantes ciudades y territorios; yen lucha con él se 
apoderó de Macedonia, derrotó á los Osmanlís veni= 
dos en auxilio del primero contra él y á los húnga= 
ros que á las órdenes del rey Ludovico se habían 
levantado contra él; apoderóse del Belgrado y dió 
una nueva organización á la Bosnia, Reconocido, en 
1347, protector y defeasor de la «República de Ra= 
gusa, sometió gran parte de la Albania, hizo feuda= 
taria suya la Bulgaria y tomó el título de emperador 
de los romanos. Bajo su gobiewno florecieron la agri- 
cultura, las artes y el comercio. Para substraerse á 
la influencia extranjera, incitó al' clero á elegir un 
patriarca independiente, en el sínodo'de Pherá. Fi- 
nalmente, fomentó la literatura nacional profana, 
haciendo que corriese parejas con la eclesiástica. . 

DUSCHECK ó DUSSEK (Francisco). Biog. 
Músico y compositor austriaco, n. en Chotiborck 
(Bohemia) en 1736 y m. en Praga en 1799. Prote- 
gido por elconde de Spork, estudió en el colegio de 
los jesuítas de Koemigratz y después pasó á Viena, 
donde, bajo la dirección de Wagenseil, completó su 
educación musical. En Praga, donde se estableció, 
adquirió fama como profesor de piano y compositor. 
Escribió varias sonatas, canciones para niños, un 
andante con variaciones para piano, y á su muerte 
dejó sin publicar un manuscrito con varias composi= 
ciones musicales. 

Duscueck (Francisco). Biog. Ministro de Hacien- 
da durante la revolución húngara, n. en 1797 en 
Radowesnic, cerca de Bilin (Bohemia) y m. en 
1873 en Csornkoweecz (Croacia). Estudió en Ofen, 
Erlau y Pest; entró en la Alta Cámara húngara en 
1819, ascendiendo hasta ocupar, en 1845, el cargo 
de vicepresidente. Aunque no era de ideas revolu- 
cionarias, aceptó la subsecretaría de Hacienda que 
le brindó Kossuth. En el ministerio Szemere recibió 
la cartera de Hacienda, acompañó al gobierno (Ju- 
lio de 1849) en su segunda huída á Szegedín. en 


| donde, hecho: prisionero á raíz de la acción de Vila= 


gos (Agosto de 1819), entregó al comandante aus 
triaco el tesoro nacional que ascendía á 3.000,000. 
Obtenida la libertad al cabo de seis meses, retiróse 
á la vida privada. 

DUSCHET. (Geoy. Ciudad de Rusia, gob. de 
Tiflis, 4 54 km. al NO. de Tiflis y 41,075 m.s. n. 
m., sit. en la vía militar que atraviesa el Dariefpass 


y el Duschetischewa; 2,456 h., dedicados á la vi- 


rn 


icultura, sericicultura y ladrillería. 
DUSCHINSKY (Guiniermo). Biog. Filólogo 
y literato austriaco, n. en Strassnitz (Moravia) en 6 
de Mayo de 1860. Concluídos sus estudios en la 
universidad de Viena, para completar sus conoci- 
'¡nientos sobre las langnas latinas emprendió un viaje 
(1883-1884) por Francia é Italia; nombrado profe= 
sor de francés en la Escuela superior profesional de 
Viena, escribió también notables críticas en el Wiener 
—Abendpost. Sus obras son muy apreciadas, siendo 
las más notables: Zur Lautlehre des Franzósischen 
(1885), Das stumme Bin Prosa und Vers (1887), 
Die Lhere vom franzosischen Verb (1890), Sur le 
Muysanthrope de Moliére (1892), Zur Reform der 
franzósischen Syntaw (1902). Uevungsbuch zur fran= 
“aósischen Syntaw (1902), Choiw de lecéures expliguees 
(1904). : 
DUS-DSU-THOLABAN. Bio. Natural de 
Nadjzan, que logró escapar de las persecuciones del 
“rey del Yemen Dsu-Nowas, regresando á su país, 
encontrándolo desolado: por las atrocidades come- 
tidas por el rey yemenita, que hizo perecer en una 
fosa convertida en inmensa hoguera á más de 20,000 
personas por el solo hecho de ser cristianos, destru- 
yendo sus iglesias y todos los objetos de culto. Les 
ayudó á reconstruir los templos y á restablecer el 
culto, pidió auxilio al rey de Persia, que no quiso 
prestarle, por no ser cristiano; pero lo logró del rey 
de Abisinia, que profesaba las creencias cristianas y 
mandó contra Dsu-Nowas un ejército de 7,000 hom- 
bres, que fué derrotado, gracias á ún ardid del rey 
yemenita; pero repuestos los abisinios por' refuerzos 
mandados por el rey de su país, derrotaron á los del 
Yemen, cuyo rey tuvo que escapar, pereciendo en 
da fuga. 
DUSE (AreJanbro). Bioy. Escritor italiano con- 
semporáneo. Es autor de'las obras siguientes, publi- 
cadas en Nápoles: Santi beati e dimoni del calendario 
scientifico, storico, mitologico (1892); Luciano: Calen- 
dario scientifico, storico, mitologico dal 46 avanti 
Oristo'al 2000 dopo Cristo (1892); Quadratura del 
circólo; formola geometrica:con applicazione (1896). 
Duskg (AncEL). Bioy. Escritor italiano, n. en 19 
de Octubre de 1867. Profesor de la Escuela técnica 
Barbnada Oriani de Milán; ha publicado en 1908: 
Per 11. 50. anniversario dello Statuto, 
Duse-Cuecai' (Leosor). Bioy. Actriz italiana, 
m. en Vigevano (Piamonte) «en ¿3 de Octubre de 
1859. Hija de modestos actores, pisó la escena desde 
niña en las poblaciones de escasa importancia donde 
actuaban sus padres. En Verona y en la compañía 
del autor de sus días, fué donde se reveló el talento 
de la que con el tiempo debía ser la primera actriz ita- 
liana; enfermó la actriz encarsada del papel de prota- 
gonista del drama Romeo y Julieta y tuvo que des- 
empeñarlo sin ensayo, y lo hizo con tal naturalidad y 
talento, que fué aclamada por el público; trabajó des- 
pués en compañías de segundo orden, hasta que el 
notable actor Bellotti Bon la contrató para actuar en 
Nápoles y le coafió en el drama de Zola el papel Z'e- 
vesa Raguin, obteniendo un verdadero triunfo, Enton- 
ces empezó su carrera de éxitos; su reputación pasó 
los límites de su patria y después de Roma, Milán, 
“Turín, Florencia y demás cindades de Italia, la acla- 
maron los públicos extranjeros llamándole la Sarah 
Bernhardt italiana. En Austria, Alemania, España, 
Evipto, Rusia, Suecia, Estados Unidos. América 
del Sur, Dinamarca, se consolidó la fama de la 
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eminente actriz, y el público de París en Junio y 
Julio de 1897 le proporcionó otros triunfos en el tea- 
Eno del Renacimiento, fascinado ante su arte exqui- 
sito en la interpretación de La dama de las Camelias, 
Magda, La Locandiera, La mujer de Claudio, etc. Se 
caso Leonor Dusk > 
con Teobaldo Che- 
chi, actor italiano, 
que más tarde fué 
uno de los funcio= 
narios superiores 
del ministerio de 
Negocios extranje- 
ros de la Repúbli- 
ca Argentina, y del 
que se separó. Su 
repertorio es muy 
extenso; aparte de 
Pamela y La Locan- 
diera de Goldoni, y 
La Moglie ideale de 
Praga, sus obras fa- 
voritas son las de 
Dumas, hijo, y Sar- 
dou: La Dama de 
las Camelias, Deni- 
se, Francillon, Odet- 
te, La mujer de ¡ 
Claudio, Magda, 11 Principe de Bagdad, Fernanda, 
Fedora, Antonio:e Cleopatra, etc. El arte de la Du- 
se-Cuecui:es personalísimo, de una naturalidad per- 
fecta, sin recurrir á gritos ni inflexiones' de voz; dice 
con sencillez pasmosa, con verdad incomparable, y 
expresa sus sentimientos sin formas artificiosas y re- 
buscadas; su talento es grande; en su voz, en sus 
sentimientos, en su fisonomía y en todo su ser hay 
tal inspiración, que domina, y subyuga el espíritu 
por su seductora naturalidad. En los últimos años 
de su vida artística estrenó los dramas de Gabriel 
d'Annunzio La citta moría (1898), y. Francesca de 
Rimini (1901) y.en 1910 se retiró de la escena. 

Bibliogr. Zabel, Die italienische Schauspiel- 
zunst in Deutschland (Berlín, 1893), y su Biografía 
por L, Rasi (1901). 

DUSEIGNEUR (JUAN BerwxarDo). Biog. Es- 
cultor francés, n.. en París (1808-1866)... Labró 
las. siguientes obras: Rolando furioso (Jardín del 
Luxemburgo, París), La Virgen y el Niño (catedral 
de Burdeos), Santa Inés (iglesia de la Magdalena, 
París). San Pedro (iglesia de Nuestra Señora de las 
Victorias, París), Las Bellas Artes (grupo para la 
fachada del Louvre), Carlos Dualós (Dinan), el Mar- 
qués de Lally- Tollendal (Biblioteca del Senado, Pa- 
vís), el Dugue de Gaeta (ministerio de Hacienda, Pa- 
rís), Chaptal (Conservatorio de Artes y Oficios, Pa- 
rís) y un gran número de medallas. El Museo de 
Versalles posee las siguientes obras modeladas por 
Juan DUSEIGNEUR: Dagoberto 1, el Marques Du Plessis- 
Beltiére, el Mariscal “de Francia Marqués de Castel- 
nauw, el Conde de Soissons, el ceramista Francisco (1es- 
res; Carlos V de Francia y Carlos el Temerario, duque 
de Borgoña. 

DUSENBACH. 


ía 


Leonor Duse-Chechi 


Geog. V. RIBEAUVILLE. 
DUSEVEL (Í'rANcIsco Jacinto Guino). Biog. 
Arqueólogo francés, n. en Soullens en 12 de Sep= 
tiembre de 1796 y m. en Senarpont. en 5 de Abril 
de 1831. Abogado del tribunal' de apelación de 
Amiens, inspector de monumentos históricos del de- 
partamento del Somme, individuo del Comité de tra- 
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bajos históricos, fué uno de los fundadores de la 
Sociedad de anticuarios de Picardía é historiador de 
esta región, dejando numerosas obras. siendo las 
más importantes: Lettres sur le departement de la 
Somme (Amiens, 1827), Monuments anciens et mo- 
dernes de la ville d' Amiens (Amiens. 1827-1843), 
Notice historique et description de l'église cathédrale 
ad” Amiens (Amiens, 1830-1839), Histoire de la ville 
d' Amiens, depuis les Cauloisjusqu'en 1830 (Amiens, 
1832-1848): Description historigue et pittoresque du 
departement de la Somme (Amiens, 1834-1836). 
Biographie des hommes célebres, des savants. des ar- 
tistes et des litteratenrs du département de la Somme 
(Amiens, 1835-1837); Archives de Picardie (Amiens. 
1841-1812). Eglises, cháteauo, befrois et hótels de 
ville de la Picardie et de 1 Artois (Amiens, 1846- 
1849), y Le département de la Somme. ses monuments 
anciens et modernes, ses grands hommes et ses sou- 
ventirs historiques (Amiens, 1849-1858). 

Bibliogr. 
(1881); F. Pouy, Etude sur les oeuvres inédites et la 
correspondance de H. Dusevel (1882). 

DUSFORT. Geo. Ald. de la prov. de Barce- 
lona, t. m. de Calonge. 

DUSH. Geog. Pobl. de Egipto, cap. del Gran 


Oasis de Tebas. Es el Kushit de los textos egipcios 


y el Kysisde los griegos y romanos. Consérvanse 


todavía en ella los restos de un templo y de una for- 


taleza, edificados en tiempo de los Antoninos. 


DUSHORE. Geoy. Pobl. de los Estados Unidos 


en-el de Pensilvania, cond. de Sullivan; 813 h. en 
1910. Est. f. c. 
DUSI (BarroLomÉ). Biog. Jurisconsulto italiano 


contemporáneo. En Turín ha publicado las obras si- 


guientes: La credita giacente nel diritto romano e mo- 
derno (1891), La successione nel possesso, negli atte tra 
viví; Cenni intorno alla nostra attivita delle condizioni 
del punto di vista sistematico e legislativo (1899), y La 
revocabilita dei divitts subiettivi patrimonial. 

DUSINO. Geoyg. Pobl. y mun. de Italia, prov. 
de Alejandría, dist. de Asti, á 5 km. de la est. f.c. 
de Villanueva de Asti; 950 h. 

DUSIOS. Mit. célt. V. Dussr. 

Dusros (ArístIDES). Biog. Regicida griego, n. en 
1843. Atentó contra la vida de la reina Amelia de 
Grecia, esposa del rey Otón (18 de Septiembre de 
1861), por lo que fué condenado á muerte, pero el 
rey conmutó la pena por la de trabajos forzados á 
perpetuidad. Durante el proceso, en el que manifestó 
Dusros que no tenía cómplices y que había cometido 
el atentado respondiendo á los clamores de la Opinión, 
hostiles á la dinastía reinante, se organizó un com- 
plot para libertarle, pero fué descubierto Y 8us au- 
tores procesados, aunque las penas que se les impu- 
sieron fueron leves. Después de la revolución que 
sentó en el trono de Grecia á Jorge I, la Asamblea 
nacional decretó la libertad de Dusros y demás pre- 
sos políticos. 

DUSKY. Geo. Bahía de Nueva Zelanda, en la 
isla Sur, prov. de Otago. Se abre en el extremo SO. 
de la isla, formando una profunda é irregular hen- 
dedura, á los 45%40' S, Fué descubierta en 1769 
por Cook, junto con otras bahías y senos de aquellas 
costas, provistas todas de buenos fondeaderos. En 
sus alrededores se descubrieron en 1878 minas de 
cobre. En el centro de la misma se encuentra la isla 
Resolution. : 

DUSMET (Benito Josk). Bivg. Cardenal arzo- 
bispo de Catania, de la orden de San Benito, n. en 


F. Pouy. Votice sur H. Dusevel 


ae 
E 
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Palermo y m. en Catania (1818-1894). Vistió en 
1840 la cogulla de san Benito en- el monasterio de 
San Martín della Scala (Palermo) y fué abad de San 
Nicolás dell' Arena en Catania. Sus grandes prendas 
le hicieron acreedor á ascender á la silla episcopal de 
la misma ciudad en 1866. Distinguióse en el Concilio 
Vaticano, siendo de los principales promotores para 
pedir que se declarase y definiese el misterio de la 
Asunción de María Santísima á los cielos. Sus vir= 
tudes más notables fueron la humildad y la caridad, 
que le hicieron sumamente popular. Llegó á empeñar 
su pectoral para socorrer á los pobres. León XIII 
premió sus serviciosá la Iglesia nombrándole pres= 
bítero cardenal del título de Santa Prudenciana en 11 
de Febrero de 1889. En 1893 presidió la reunión de 
abades de toda la orden de San Benito y puso la 
primera piedra del actual Colegio internacional de 
San Anselmo en Roma. 

Dusmer ALonso (José María). Biog. Naturalista 
español, n. en Chinchón (Madrid) en 1869, Cursó 
en la Universidad Central la licenciatura en ciencias 
naturales, obteniendo el grado de doctor en 1894. 
Ha publicado notables trabajos entomológicos, espe- 
cialmente sobre himeaópteros, descubriendo nuevas 
especies en varias revistas científicas, especialmente 
en el Boletín de la Real Sociedad española de Historia 
natural y en los Anales de la misma sociedad; es 
agregado del Museo de Ciencias naturales, fué mieme 
bro de los congresos internacionales de entomología 
de Bruselas (1910) y de Oxford (1912); en las actas 
de este último figura su estudio Sobre algunas ano= 
malías en las alas de los himenópteros, Blgen, Noma- 
dita y el gén. Biareblina; tomó parte en el primer 
Congreso de naturalistas españoles (1909) levendo 
una memoria: Vespidos, euméridos y masáridos de Es- 


paña, y entre sus trabajos merecen citarse: Los Api- 


dos de España (Madrid, Boletin de la Real Sociedad 
Española de Historia natural, 1905-1906-1908-1913). 
Pertenece á la Real Sociedad española de Historia na- 
tural, Asociación española para el progreso de las 
ciencias, Sociedad aragonesa de Ciencias naturales, 
Deutsche Entomologische Gesellschart. Société Scien- 
tifque de Bruwelles y á la Institució catalana a His- 
toria natural. 

Dusmer AspPIroz (Mariano). Biog. Militar enpa- 
ñol y caballero del hábito de Santiago. En 1880 en 
méritos de su obra Historia descriptiva del progreso 
de las armas de fuego portátiles en las diferentes na- 
ciones de Europa, se le concedió el grado de coman= 
dante. 

Dusmer Y Du BrLarNeLL (José Marta). Biog. Bri- 
gadier de estado mayor español, n. y m. en Madrid 
(1815-1876). Ingresó en el ejército en 1827, siendo 
destinado al ejército del Norte en 1833 de ayudante 
del general Jerónimo Valdés, con quien asistió á las 
acciones de Oñate, Marquina y Huesa, siendo ascen- 
dido á capitán y continuando allí hasta 1837, en que 
pasó al ejército del Centro á las órdenes del general 
Oráa, tomando parte en las acciones de la Cenia, 
Rusell, Cati, Morella y defensa de Zaragoza, donde 
cayó prisionero de los carlistas, Al efectuarse el canje 
fué destinado al cuerpo de ejército de Aragón, ha- 
llándose en el sitio de Morella y distinguiéndose en 
otras acciones,lo que le valió el ascenso á comandante 
en 1838 y mayor de batallón en 1839; Después de 
la pacificación de las Vassongadas, en 1841 ascendió 
á teniente coronel de infantería; en 1843 tomó parte 
en la-expedición á Andalucía al mando del genera) 
Roncali; en 1847 combatió y venció una partida fac- 
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ciosa que merodeaba por la provincia de Madrid; figu- 
ró en la división que se organizó en la frontera de 
Portugal, encontrándose en el bloqueo de Oporto y 
campaña para la pacificación de aquel país; en 1848, 
cuando tuvo lugar la insurrección de los barrios ex- 
tremoa de Madrid, procedió á su pacificación junto 
con el capitán general José Fulgosio; durante el le- 
vantamiento é invasión de los montemolinistas des- 
empeñó la jefatura de estado mayor de la capitanía 
general de Navarra, logrando la dispersión de las tac: 
ciones; en 1854 fué promovido á coronel de estado 
mayor, jefe de estado mayor de Canarias, de Ara- 

ón, gobernador militar de Gijón y brigadier en 
1857. En 1845 construyó en relieve el plano de To- 
rrejón de Ardoz con la situación exacta de los ejér— 
citos. 

DUSNACH. Geog. Pobl. de Hungría, cond. de 
Pert-Pilis-Solt-Kis-Kun, dist. de Kalocza; 3,000 h. 

DUSNAR. v. a. ant. DESNUDAR. 

DUSNIK-DONJJI. Geoy. Pobl. de Servia, dep. 
de Toplitzá; 2,050 h. A 

DUSNOK ó DUSNOCH. Geo. V Dusnacn. 

DUSOLIER (Francisco ALEJO ÁLCIDES). Bioy. 
Literato y político francés, hijo de Tomás Dusolier, 
n. en Noutron (Dordoña) en 21 de Septiembre de 
1836. Estudió en París la carrera de derecho, dedi- 
cándose, concluídos sus estudios, á la literatura, cola- 
borando en el Figaro, La Vie parisienne, L' Artiste, 
Le Nain Jaune, Le Courrier frangais y posterior- 
mente en La Republique francaise. En 1870 fué 
subpreferto de Noutron y ea 17 de Septiembre del 
mismo año secretario de Gambetta, ministro de la 
Guerra, diputado por Noutron en 1881 y senador por 
la Dordoña en 1885, formando parte en 1889 de la 
comisión de gobierno interior del Senado. Fué fun- 
dador de la Asociación de propaganda republicana; 
en la Cámara se ocupó, preferentemente, en los asun- 
tos religiosos y escolares y combatió la política de 
Boulanger. Ya con su firma ó los seudónimos de 
Etienne Maurice y de Jean de La Martrille, publicó 
obras notables, entre las que citaremos: Décentra- 
lisation et Décentralisateurs (1859), Ceci n'est pas 
un livre (1860), Barvey a” Aurevilly (1862), Memoi- 
res et revelations un valet de chambre auo cheveuz 
roux (1864), Nos Gens de leltres, leur caractére et 
leurs oeuwores (1864). Propos littéraires et pittores- 
ques de Jean de La Martrille (1867), Ce que Pai vu 
du 8 aone 1870 a 1.* février 1871, D'Agonie de 
PEmpire, le 4 Septembre, le Dictateur Gambetta 
(1874), y Les Speculateurs et la mutilation du Lu- 
wcembourg y Politique pour tous. 

Dusonisr (Tomás). Biog. Político francés, D. y 
m. en Noutron (Dordoña) (1799-1877). Abogado, 
fué diputado por Noutron en 1839 y 1846, en las 
constituyentes de 1848, y de 1852 á 1863 perteneció 
á la izquierda constitucional, combatió el gabinete 
Guizot y fué durante corto tiempo en 1848 comisario 
general en la Dordoña. 

DUSOMMERARD (ALEJANDRO). Biog. Át- 
queólogo y coleccionista trancés, n. en 1779 y m. 
en 1812 en Saint Cloud. Guardaba en su domicilio 
(Hótel Cluny, París) una importante colección de ob- 
jetos de arte medioeval, que el Estado adquirió en 
1843 y puso en un Museo público. Los resultados de 
ens investigaciones los publicó en su obra Les arts 
du moyen áge (París, 1839-46), con 510 planchas. 

DUSSAC. Geoy. Pobl. y mun. de Fraacia, dep. 
del Dordoña, dist. de Noutron, cant. de Lanouaille, 
cerca del Loue, y á 8 km. de la est. f. €. de Exci- 


devil; 1,060 h. Minas de hierro. Fab. de conservas 
y de calzado. Horno de cal. 

DUSSARD (HiróLiTO). Biog. Economista fran- 
cés, n. en Morez (Jura) en 1795 y m. en Meyer en 
1876. En 1839 entró en la redacción del Répertoire 
de Pindustrie etrangére; redactor jefe (1843-46), del 
Journal des Economistes, fué director de los ferro- 
carriles de París á Ruán; adherido á la Revolución 
de Julio fué nombrado (1848) prefecto del dep. del 
Bajo Sena; consejero de Estado en 1849, pasó á Jn- 
glaterra en 1851, encargado por el ministro Du- 
faure de una misión especial. Escribió: Repert. de 
Vina. étrangére (París, 1839), De Petat Anancier de 
T Angleterre (1842), Exposition universelle de Lon- 
dres (1851), y Le credit et la production agricole 
(1853). En colaboración con Dajre publicó las obras 
de Turgot (1844, 2 vol.). Colaboró en la Revue en— 
cyclopédique, en el Bulletin de Ferrusac y en el 
Temps. 

DUSSAUD. Geoy. Lug. de la Rep. Argentina, 
prov. de Buenos Aires, p. de General Pinto, con 
est. f. c. Oeste, ramal de Bragado á General Vi- 
llegas. 

Dussaun (Francisco). Biog. Físico suizo, n. en 
Ginebra (14 de Abril de 1870). Doctor en ciencias, 
ingeniero, profesor de la universidad de Ginebra, 
fué nombrado inspector de instrucción pública en 
1895 y elegido diputado en el mismo año. Se le de- 
ben ingeniosos inventos, Co- 
mo el fonógrafo para sordos 
y una aplicación cinemato- 
gráfica para los ciegos; re- 
cientemente ha presentado á 
la Academia de París otro 
de sus inventos, que consis- 
te en un aparato que pro- 
duce momentáneamente luz 
eléctrica de bastante poten= 
cia con muy poco gasto de y 
fAúido, suprimiendo en abso- Francisco Dussaud 
luto el calentamiento de la 
lámpara. El nuevo procedimiento permitirá obtener 
proyecciones con una pequeña pila, sin riesgo de in- 
cendio, y quizá pueda también aplicarse á la tera- 
péutica eléctrica y á la exploración médica. Ha es- 
erito: Les Lentilles acoustiques (1895), Les bruleurs 
¿conomiques, Les amalgames, Les Parfums, Les com- 
binaisons chimiques, La vision 4 distance (1898), Le 
Telephone haut parleur (1898), Le Téléphone sans 
/1 (1898), Théorie des phonographes á grands cylin—- 
ares (1899), Théorie des noveauo procédés d'ampli- 
Acation. des sons (1899), y Amplification des sons 
du telephone. 

DUSSAULT (Francisco Josk). Biog. Publi- 
cista francés, n. y m. en París (1769-1824). Prote- 
sor de los colegion de Saint-Barbe y Du Plissis, fué 
colaborador del Oratewr de Peuple y del Veridique; 
condenado á deportación entró á su regreso (1800), 
en el Journal des Débats, del que fué redactor hasta 
1817, y en 1820 fué nombrado conservador de la Bi- 
blioteca de Santa Genoveva. Cultivó especialmente 
la crítica literaria y logró cierta autoridad, sobre todo 
durante el Imperio, por su gusto literario, su prosa 
clásica y estilo agradable. Sus artículos de crítica 
fueron reunidos y publicados con el título de Annales 
litteraires (París, 1818-1824), publicando" también 
Fragments pour servir a U' histoire de la Convention na- 
tionale, Lettre au citoyen Lowvet (1795), Lettre aw ci- 
toyen Roederer sur la religion (1795), una edición de 
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Quintilien, las Mémoires de M.** Dumesnil y varios 
elogios fúnebres, entre ellos los de Bossuet, Fleckier, 
Mascarón, etc. 

DUSSAULX ó DU SAULE (GrErarDo). bio. 
Sacerdote y compositor belga del siglo x. Glarean 
en su Dodecachs. nos da á conocer de este autor un 
motete Os justi meditabitur sapientiam, y un salmo 
Laudate Dominum, omnes gentes, los dos á cuatro 
voces. , 

DUSSEK (Francisco Benito). Biog. Músico y 
compositor austriaco, hijo de Juan José Dussek, n. 
en Czaslau (Bohemia) en 13 de Marzo de 1766 y m. 
á principios del pasado siglo. Enviado á Praga, des- 
pués de haber recibido de su padre la primera ins- 
trucción musical, fué nombrado organista del con- 
vento de Emaiis, donde bajo la dirección de un buen 
compositor, el.padre Agustín Sseukyrz, aprendió la 
harmonía, el contrapunto, el violín y el violón, ad- 
quiriendo gran habilidad en estos instrumentos; en- 
tró lnego,como organista en casa de la condesa de 
Liitzow, marchando con dicha señora á Italia, donde 
fué “organista en Mortaria y formó, parte de-las or- 
questas de los teatros de San Benedetto de Venecia 
y de la Scala de Milán. En 1750 se estableció en 
Laybach como organista de la catedral, fué maestro 
de capilla.en 1808, ignorándose datos de su vida 
desde 1816. Compuso un oratorio GFerusaleme dis- 
trufa, un trío, una sonata, canciones, salmos, etc., 
y ocho óperas, que obtuvieron buena acogida: La 
Cafetura di Spirito, 11 fortunato succeso, La Feu- 
dataria, L'Impostore, Voglia di .dote e non di mo- 
glie, Matrimonio e divorzio in. un sol giorno, L'ln- 
cantesimo y La Ferita mortale. 

Dussex (Juan Josk). Biog. Organista y compo= 
sitor austriaco, n. en Wlazowiicz (Bohemia) en 1739 
y m. en Czaslau en 1811. Hijo.de un constructor de 
carros, á la edad de diez años entró en la escuela de 
su tío Juan Wlachs, aplicándose tanto en sus estu= 
dios, que á los pocos años estaba va en condiciones 
de ayudar á su tío como. profesor. Pasó á Langenaú 
como instructor primario agregado (1755-1758), 
donde estudió la harmonía, y luego á Chunecz como 
profesor de música en la escuela, pública, dándose 
entonces á conocer como organista, alcanzando gran 
reputación. En 1759 fué nombrado organista y pro- 
fesor de música de Czaslau, donde se estableció hasta 
su muerte, casándose en 1760 con Verónica Stibe- 
to, hija del juez de. dicha población. Estudió las 
obras de los grandes compositores, que tomó como 
modelos, dejando manuscritas varias obras, entre 
ellas una misa pastcral, dos letanías, una salve, dos 
sonatas para piano y dos,tocatas para órgano. | Ve- 
rónica Rosalía, su hija, casada con M, Cianchettini, 
_n, en Czaslau (1779)., Discípula de su padre, hizo 
rápidos progresos y muv pronto demostró su talento 
como pianista. En 1797, llamada por su hermano 
Juan Luis, marchó á Londres, dándose á conocer 
como profesora de piano. Compuso algunas sonatas 
y dos conciertos para piano. 

Dossex (Juan Louis). Biog. Pianista y compositor 
austriaco, hijo de Juan José Dussek, n. en Czaslau 
(Bohemia) en 9 de Febrero de 1761 y m. en París 
en 20 de Marzo de 1812. A los cinco años tocaba 
ya el piano y á los nueve acompañaba en el órgano 
á su padre; en el convento de Iglan y bajo la direc- 
ción del P. Ladislao Spenar continuó sus estudios 
musicales; en el colegio de los jesuítas estudió las 
lenguas antiguas; la filosotía en Praga y completó 
su educación en Kuttenberg, en donde desempeñaba 
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una plaza de organista. El conde de Meenner lo 
llevó con él á Bélgica y le proporcionó el cargo de 
organista de la iglesia de Saint-Rombaut de Mali- 
nas, después de dos años desempeñó el mismo cargo 
en Berg-op-Zoom (Holanda), pasando luego á Ams- 
terdam y La Haya, donde llamó la atención por su 
extraordinaria maestría como pianista, permanecien- 
do en la capital holandesa un año para dar lecciones 
de piano al príncipe heredero. Poco seguro de sí 
mismo, á pesar de la admiración que producía á to- 
dos su talento, resolvió marchar á Hamburgo donde 
oyó elogios y recibió consejos de Carlos Felipe 
Manuel Bach (1783). Marchó al cabo de un año á 
Berlín y después á San Petersburgo, siendo en to- 
das partes aplaudido por su rara habilidad como pia- 
nista; contratado por el príncipe Carlos de Radriwill, 
pasó dos años en la Lituania y en 1786 tocó delan- 
te de la reina María Antonieta de Francia, no acep- 
tando las ventajosas proposiciones de esta soberana 
para que fijara su residencia en París, pues tenía el 
propósito de marchar á Milán, donde produjeron sen- 
sación sus conciertos; á su regreso de Italia (1788), 
permaneció poco tiempo en París, pues los primeros 
sucesos de la Revolución le decidieron á pasar á 
Londres, donde se casó en 1792 y abrió. un estable- 
cimiento de música que tuvo un desastroso fin, pues 
perseguido por sus acreedores tuvo que refugiarse 
en Hamburgo (1800); una intriga amorosa con una 
princesa del Norte le retuvo dos años alejado en la 
frontera de Dinamarca, hasta que en 1802 marchó á 
Bohemia para ver á sus padres; á su regreso conoció 
en Magdeburgo al príncipe de Prusia; Luis Fernan- 
do, permaneciendo á su lado hasta su muerte en la 
batalla de Saalfeld (1806); estuvo, entonces, al ser= 
vicio del príncipe de Isenbourg,-en 1808 volvió á 
París, nombrándole Tallyrand director de los con- 
ciertos de su casa. Después de una vida de agitación 


Juan Luis Dussek. Miniatura de Coswa y 


continua, disfrutó Dussrex pocos años la tranquilidad 
que le proporcionaba su cargo; su excesiva obesidad 
le obligó á permanecer en la cama la mayor parte 
del día y para curarse la apatía producida por su 
dolencia, abusó de excitantes y licores que precipi- 


Cementerio del N. 


éEDUSSELDORF. 


IN ll a 
Gubadler: mr C D 7 5 E 
4 Guurt. Sie E S +: 5 A along 

ze SAS 22/ Mónsentroich 


E Lato, e ge > lrótecnorotoher : Wéz 


Sar os 
CA ES 9 
La) 
ES 


ye a 
3, ESO y 


ay 
Evañig 


Oberkassel 


et 
e 2 
DE ONE Gén Conv, 
A Eran 


in 
Iv 
A 


= 


19 Pl.del Rey... -- 


8 91 ' > - B% 
| y Esc.del Elect.Maximilian.p4 |20 1gl.de S.Juan 
4 : B4 | 21 Conv.de Clarisas 


a Benrath, 


¿«scala 41:31000. “Articulo “Dusseldorf” 
o 500 1900 


— Enciclopedia Uiurersal a 
AOS 
JAlistadt IlKarlstadt, Neustadt IV Friedrichstadt 


a Ferrocarriles ce Tranvias 


Hijos de J. Espasa, editores 


ia 


+00 


DUSSEJOUR — DUSSELDORF 


taron su muerte, Como pianista, producía un efecto 
prodigioso, pues por su delicado estilo y limpieza de 
ejecución, obtuvo una reputación inmensa y él fué 
el primero que introdujo el piano como instrumento 
de concierto. Sus composiciones se distinguen por 
los motivos brillantes y por la riqueza de harmonía, 
aunque algunas, veces incorrecta: de ellas publicó 
una edición completa la casa Breilkopf y Háctel, de 
Leipzig, y merecen citarse, entre las 66 que escribió: 
La Consolation, que aun hoy es muy apreciada; 
las sonatas Les adieux 4 Clement y Le retour a Pa- 
ris, varias sonatas, sintonías, tríos, etc.. para piano. 
violín y violoncelo, valses, fantasías y aires variados 
para piano solo, dos óperas inglesas, que no tuvieron 
éxito; una misa que compuso á la edad de trece 
años, muchos oratorios alemanes, entre ellos Resw 
rrection, y varias composiciones «de música religiosa 
que se conservan en Kuttenberg y en la colegiata de 
Czaslau. En colaboración con Pleyel publicó en 
Lonires (1796), un método de piano, que fué tra- 
ducido al alemán y después. al francés por la casa 
Erard de París. Existe un grabado con el retrato de 
Doussex, obra de P. Condé (1800), y que es copia 
del pintado en Londres por Cosway. Il AZiss Corri, 
su esposa, nacida en Edimburgo (1775), fué muy 
aplaudida en Inglaterra como cantante, pianista y 
concertista de arpa, en los conciertos públicos y de 
la corte; fué contratada durante una' temporada en 
la Opera, obteniendo buena acogida, pero abandonó 
la escena por no avenirse con las intrigas de teatro. 
Viuda en 1712 se casó con M. Moralt, retirándose á 
Paddingon, donde fundó una academia de música. 
Publicó algunas sonatas y valses para piano y Arpa. 
|| Olivia Dusser, su bija, fué también una pianista 
de reputación en Inglaterra y compuso una balada y 
un dúo para arpa y piano. 

DUSSEJOUR. Gcoy. Cabo de Australia, en la 
costa N. del Est. de Australia occidental. Forma el 
límite O. del golfo de Cambridge. 

DUSSELDORF (ReoEnNCcIa DEB). Geoy. Regen- 
cia de Prusia (Alemania), prov. del Rhin. Tiene 
5,475 km.? y 3.418,600 h. Comprende los cír. de 
Barmen, Dinslaken. Duisburg, Dusseldorf (urbano 
y rural), Essen, Geldern, Gladbach, Grevenbroick, 
Hamborn, Kempen, Kleve, Krefeld (urbano y rural), 
Lennep, Mettmann, Mórs, Mulheim, Miinch-Glad= 
bach, Neuss, Oberhausen, Rees, Remscheid, Reydt 
y Solnigen (urbano y rural). El cír. de Dusseldorf 
(ciudad) tiene 112 km. y 358,800 h., y está forma- 
do por la capital de su nombre y sus alrededores. 
El cír. rural de Dusseldorf comprende 313 km.* y 
91,000 h. 

Dusserporr, Geog. Cap. de la regencia y dist. de 
su nombre y antigua cap. del ducado de Berg, sit. 
á los 51% 13' de lat. N. y los 6% 46" de long. E. de 
Greenwich, en un valle ameno á la der. del Rhin y 
en la desembocadura del Dusselbach, cuyo río, for- 
mando dos brazos, circunda en parte la urbe y des. 
en el Rhin. Tiene 358,400 h. Se divide en ciudad 
antigua (al N.) y nueva á las que deben agregarse 
las de Carlos y Federico (al S.). Están además unidos 
4 DussernorF los arrabales de Unterbick al S., de 
Oberbick al SE., de Flingern al E., y Derendorfal N. 
Las antiguas fortificaciones, demolidas desde el tra- 
tado de Luneville en 1801, han sido convertidas en 
paseos y jardines, mereciendo entre las últimas ci- 
tarse el Hofgarten, que cruza la urbe y ostenta una 
fuente "monumental. El Jardín Botánico posee un 
monumento á las victorias de las guerras con Aus- 
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tria y Francia, v es muy notable, así como la mag- 
nífica Avenida del Rey, los autiguos tosos de la ciu- 
dad y los jardines del Consejo Provincial (Kaiser- 
teich, Schwaneuspiegel) en la parte de la ciudal 
llamada de Federico. Entre los puentes monumen- 
tales se halla el de Oro en el Hofyarten. La plaza 


Dusseldorf. — Monumento al elector Juan Guillermo É 
por Grupello, (1711) 


más espaciosa es la de Cornelius, en la cual existen 
el monumento de éste y una artística fuente. En la 
plaza de Schadow, hay un busto colosal de este 
hombre célebre, y en la del Mercado, un monumento 
del príncipe electoral Juan Guillermo, fundido en 
1711. La plaza del Castillo posee la torre Schloss Ó 
del palacio, tranformado en 1710 é incendiado en 
1872. En la plaza de Max se encuentra la columna 
Mariana, y frente al Consejo Pravincial, se halla el 
monumento del Homenaje del Rhin ante Guiller- 
mo 1. Hav monumentos de este soberano, de Bis- 
marck y de Moltke. que se han levantado durante los 
últimos años. La ciudad cuenta con 16 iglesias ca= 
tólicas y cinco protestantes. Figuran entre las pri- 
meras, la iglesia de San Lamberto, del siglo x1W, con 
torre románica, valiosas custodias y sepulcros de 
mármol de los últimos duques de Cleves y Berg, 
Guillermo IV y Juan Guillermo; la iglesia de San 
Andrés, antigua de la corte ducal y de los jesuítas, 
acabada en 1621 y en cuyo interior están Jos se- 
puleros del conde palatino Wolfgang Guillermo y 
del príncipe elector Juan Guillermo; la iglesia gót- 
ca moderna de San Pero, la de la Purísima Con- 
la románica de San Roque, etc, Entre las 
digna de mención la de San Jnan, de 
rre mide 71 m. Existen 


cepción, 
protestantes es 
arenisca, roja y gris, cuya to tel 
además numerosas capillas, monasterios de domini: 
eos, franciscanos. ursulinas, clarisas, etC. El edi- 
ficio civil más importante es la Casa Consistorial en 
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la plaza del Mercado; edificada en 1567 con sujeción |.mayor. parte, á la Pinacoteca penis 05 
-al estilo gótico Renacimiento, excepto el ala del O..| davía posee la Ascensión de la Virgen, por Rubens; 


construida en, 1885 en estilo francés: Renacimiento! 


el gabinete de grabados al cobre y dibujos, el gabi- 
: nete de 'antigiiedades (en vaciados 
en yeso), el Museo Ramboux. con 


Dusseldorf. — La Ratingertor 


y decorada" con pinturas murales de Baur, Klein 
Chevalier, Neuhans. todos modernos (1896). La 
Academia data de 1879 y es de estilo Renacimiento 
también con pinturas al fresco. La Kunsthalle se 
construyó en 1881 en estilo Renacimiento francés y 
tiene decorada de mosaico la fachaúa. Son dignos 
de citarse asimismo, el Teatro de la Ciudad, con ¡as 
estatuas de Immermann y de Mendelssohn-Barthold y 
en el frontis (1901); el Instituto Técnico, también 
con pinturas al fresco; el Palacio de Justicia, con 
pinturas al óleo de Schadav, representando la gloria, 
el infierno y purgatorio; el Archivo del Estado cons- 
trucción de tosca arenisca; el Consejo Provincial, la 
Casa de Correos, la Escuela y el Museo del Arte 
Industrial, euificio. de tres. pisos en estilo holandés 
del Renacimiento; eliaula de la Academia de Bellas 
Artes, soberbiamente decorada por Janssen; el Ban- 
co Imperial, el Café Arábigo, el Teatro de Apolo, en 
estilo barroco: la Cámara de Comercio y suntuosas 
construcciones particulares y algunos hoteles. Entre 
los establecimientos docentes figuran el Instituto 
Real Católico, fundado en 1545; el Instituto Munici- 
pal, el de Ciencia, inaugurado en 1838; una Escue- 
la Superior de Ciencias, inaugurada 
en 1872, y otra de Ciencias fundada 
en-1896, aulas á cargo del Munici- 
pio, tres escuelas municipales (dos 
secundarias para señoritas y una lla= 
mada Escuela Luisa), escuelas supe= 
riores de señoritas (marianas, ursuli- 
nas, neutras, etc.) y numerosas es- 
cuelas primarias de ambas confesio= 
nes católica, protestante y neutra. La 
enseñanza total eu la Academia Real 
de Bellas Artes comprende tres cur- 
sos (uno preparatorio), la Escuela de 
Arte industrial posee escuelas nóctur- 
nas y de preparación; hay además 
Escuela de perfeccionamiento indus= 
trial y comercial, y una de Comercio 
para señoritas. En 1896 se inaugu= 
raron dos grandes salas de contéren- 
cias, á cargo del municipio la una, y 


de la Socieiad de Cultura pública la otra. En la 
Academia de Bellas Artes se encuentran los restog 


acuarelas y reproducciones; la Kum- 
thalle ó Palacio de Bellas Artes, 
con galería municipal, que contiene 
cuadros de Achenbach, Cornelius, 
Knaus. Lessnig, Mintrop, Muller, 
Schismer, Sohn, y en la que existe 
permanentemente exposición-venta 
de pinturas de artistas de la ciudad 
y exposiciones de periódicos de arte 
en general. El Museo de Historia de 
la ciudad contiene antigiiedades pre- 
históricas, germánicas, romanas y 
medioevales, cuadros, planos. ma= 
pas. etc. El Museo de Arte Indus- 
trial posee los restos de la Exposición 
de 1880 y las colecciones de la Unión 
Industrial. Existe además la colección 
oriental de Boninger, la de tejidos, 
la de encuadernaciones, en la Plaza Federico, y tam- 
bién las exposiciones permanentes de arte de Schul- 
te, Besmeyer y Kraus. El Salón de Exposicioues, de 
estilo barroco, fué inaugurado en 1902. El Obser- 
vatorio de la ciudad fué cedido por el profesor Ben- 
zenberg. Existía en DusseLvorr un teatro de ópera 
italiana en el siglo xvir. 1l antiguo teatro que fun- 
ciona desde 1751 ocupaba el actual emplazamiento 
de la Casa Consistorial y alcanzó un brillante perío- 
do bajo: la dirección de Immermann. El actual fué 
inaugurado en 1875. Numerosas sociedades hay en 
DusseLDORF, contándose las de historia, ciencias, 
cultura, historia natural, arte, sociedad Goethe, 
Unión Libre Literaria e Artistas del Rhin y West- 
falia, de música instrumental, etc. Las instituciones 
de beneficencia rayan á gran altura. habiendo varios 
hospitales, casa de maternidad, asilos para huérfa- 
nos, obreros sin trabajo y criadas de servicio“sin co- 
locación. Funcionan cocinas populares en diferentes 
partes de la ciudad, y en invierno se distribuye la 
sopa del pobre, en especial á los niños. En Dussel- 
thre, cerca dela ciudad, está el Asilo de Niños des- 
amparados, inaugurado desde 1819 en el antiguo 


Dusseldorf. — Fábrica de cerveza, de la corte 


monasterio de trapistas, por iniciativa del conde 
Adalberto. En las alturas de Grofenberg se encuen- 


de la antigua galería de pinturas, trasladada, en su | tra el Manicomio provincial del mismo nombre. En- 
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tre las iudustrias ocupan el. primer lugar las meta- 
lúrgicas. Se construyen en los talleres de la ciudad: 
tubos, cilindros, rieles, calderas. planchas, alambres, 
tundición de hierro, de acero, fabricación de maqui- 
paria, cajas de caudales, locomotoras, viguetas, cla- 
vos, etc. Hay también una activa industria de hila- 
dos, tejidos, curtidos, colorantes, cerveza, destilería, 
ebanistería y fabricación de aceite; muebles, licores, 
paraguas, flores, espejos. pipas, etc. Numerosas 6 im- 
portantes agrupaciones industriales sindicadas tienen 
su residencia en la ciudad, como la de maquinaria y 
fundición, la de construcciones, la textil del Rhin y 
Westfalia. El comercio de la ciudad consiste, sobre 
todo, en géneros textiles y metalúrgicos, ocupándose 
además en artículos de librería, arte, música, ha- 
biendo importantes talleres de encuadernación, im- 
prenta y poligrafía. Entre las sociedades de crédito 
figuran el Banco del Bajo Rhin, el de Bay y la Mar- 
ca, el Popular de DusseLnorr. De la Cámara de 
Comercio dependen también las localidades de Er- 
krath. Eckamp, Ratingen y Buraths. Funciona asi- 
mismo una sucursal del Banco de Alemania. Exis- 
ten consulados de casi todas las naciones, entre 
ellas de España. Posee la ciudad dos estaciones pos- 
tales de 1.* clase con cinco subalternas, una de 
2.2 clase en Oberbick, tres sucursales (Derendort, 
Grafenberg. Morsenbroich) y estación telegráfica de 
1.* clase. Hay comunicación telefónica con 60 loca- 
lidades y. servicio regular de vapores con Londres, 
Brema, Hamburgo, Stetin, Danzig. Konigsberg, 
Riga, San Petersburgo y Colonia. Los veleros reco- 
rren las travesías entre la ciudad y las plazas fluvia- 
les rusas y las del Rhin. El servicio de pasajeros lo 
efectúan las embarcaciones de la: Sociedad Colonia- 
Dusseldorf y la Sociedad Holandesa de Navegación. 
También hay servicio regular con Uerdingen y 
Neuss. Los ferrocarriles tienen tres estaciones de 
pasajeros (Dússeldorf Centro y S. á Bick) y una de 
mercancías. Se halla la ciudad junto á las líneas 


Dusseldorf. — Monumento á los combatientes de 1870-71 
por Hilgers 


Oberhansen=Colonia, Dousseldorf-Mettmann-Hagen, 
Schwerte—Meltmann- Gladbach. Essen- Kettwig- 
Dusseldort, Dusseldorf-Ohligs-Lennep, Oppladen- 
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Speldorf-Welwer. Hay tranvías eléctricos que la 
ponen en comunicación con Krefeld, Kaiserwerth, 
Ratingen y Ohlog. DusseLDorr es residencia del 


Dusseldorf. — Fuente de Blondat 


gob. real del dist., de la regencia de su nombre, de 
la administración provincial, de la comisión gene- 
ral de la prov. del Rhin, de una audiencia provin= 
cial que depende de la de Colonia, un tribunal es- 
pecial de comercio y 12 juzgados (DussELDORF, 
Gerresheim, Munchen- Gladbach., Grevenbroich, 
Krefeld, Neuss, Odenkircher, Opladen, Ratingeb, 
Rheyát, Urdingen, Viersen), de un tribunal indus= 
trial, inspección superior de contribuciones, del tim- 
bre, dirección superior de correos, del Banco Impe- 
rial (sucursal) y de la comandancia de dos divisio- 
nes de infantería, una brigada de caballería y una 
de distrito. La administración municipal corre á 
cargo del primer burgomaestre, nueve adjuntos y 
36 concejales. El servicio de bomberos cuenta un 
jefe y 167 individuos. Desde 1891 funciona una fá= 
brica eléctrica municipal. Hay también servicio mu- 
nicipal de gas y agua. Además de los ya menciona- 
dos jardines del Hafgarten y los alrededores del 
Consejo provincial, se encuentran el de Flora y el 
de Pueblo al S., el Parque Zoológico, á oril. del 
Dusselbach, y el Grafenberg que es muy concurri- 
do. Numerosos son los sitios de recreo á oril. del 
Rhin y los puntos de partida para excursiones. 
Historia. Los antiguos nombres de la ciudad 
son Diisseldorpe, Dusseldorp y Duseldorp, deriva- 
dos del Dusselbach en la cuenca del Keldach, terri- 
torio de los antiguos Sicambros primero, de los 
Tencteros y los Francos después. Menciónase, por 
vez primera la ciudad en un documento papal de 
1159. Su importancia comienza cuando:en pos de la 
batalla de Worringen en 1228 el conde Adolfo de 
Berg hizo de ella su capital. Su objeto era contra- 
rrestar el poderío de los arzobispos de Colonia y 
abrir el comercio del Rhin á los países de Berg. 
Floreció bajo el dominio de los condes de Berg y 
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fué residencia de los príncipes del país en 1511. Al 
extinguirse en 1609 con Juan Guillermo la lívea 
ducal de Berg, pasó DusseLDORF al dominio de los 
condes palatinos de Nenburg que también residieron 
eu ella. El mayor esplendor lo alcanzó la ciudad 
bajo el govierno del príncipe electoral Juan Guiller- 
mo (1699-1716) que mandó edificar la ciudad nueva 
agrandando los dominios de la vieja hasta el doble. 
A su muerte perdió la ciudad el carácter de capital 
por haber trasladado los príncipes su residencia, Ei 
príncipe Carlos Teodoro fundó la parte de la ciudad 
que lleva aún su nombre (Karlstadt) y numerosas 
instituciones de cultura como la escuela de derecho, 
la academia de pintura, la biblioteca y un instituto 
anatómico. Las guerra$ de la Revolución francesa 
azotaron cruelmente la ciudad que sufrió un bowm- 
bardeo en 1794 y fué ocupada por los franceses de 
1795 á£ 1801. Cedida á Baviera en 1801, fué capi- 
tal en 1866 del gran ducado de Berg creado para 
Murat, y pasó en 1814 á Prusia con todo el ducado. 

Bibliogr. Geschichte ad. Stadt Dússeldorf 
(1888); Bonn. Dusseldorf (Zurich, 1890); Ferber, 
Histor. Wanderung durch d. alte Stadt Diússeldorf 
(Dusseldorf, 1896); Veuester Fúñrer ad. Disseldorf 
(Dusseldorf, 1899); Zeitschrift d. dússeldorfer Ges- 
chichtvereins; Wiegmann, Die Kunstakademie 2. 
Dusseldorr (1856); Clemen, Dei Kunstaenkmáler d. 
Rheinprovinz (1891); Brandt, Studien 2. Wertsr 
chajtsn. Vermaltungsyeschichte ad. Stadt Dusseldof- 
im 49 Jahrh. (1902); Heine. Reisedilder, 

DUSSBEN. Geog. Pobl. de Holanda, prov. de 
Brabante septentrional, dist. de Hergentobosch; 
2.500 h. 

DUSSI, 1/it. Enanos célticos de los que habla 
san Isidoro de Sevilla, tomando la versión de san 
Agustín. Estos enanos (Dussipilosi), presentan cier- 
tas analogías con los silvanos y los faunos del paga- 
nismo grecorromano. Habitan en los dólmenes, se- 
gún las tradiciones y leyendas populares, y se les 
asigna el carácter y condición de duendes, diablillos 
ó demonios. En el lenguaje popular de Inglaterra 
también se asimila la voz dussi á la de Satán. 

DUSSIEUX (Luis EsteBaN). Bioy. Historiador 
y geógrafo francés, n. en Lvón en 1815 y m. en 
Versalles en 1894. Auxiliar de las cátedras de his- 
toria y geografía en la Escuela militar de Saint-= 
Cyr (1842) y profesor de historia en la misma 
escuela (1850). Colaboró en las siguientes revistas: 
Anciclopédie nonvelle, Magasin pittoresque, Ánnales 
archéologiques, Mémoires de Uancienne Académie de 
peinture, Revue independante, y se le deben, entre 
wtras obras: L'Art consideré comme le symbole de 
Vétat social (1838), Essai historique sur les invasions 

* des Hongrois en Europe (1839), Essai sur Y histoire 
de la peinture sur émail (1839), Essai sur U' histoire de 
Perudition.orientale (1842), Féoyraphie historique de 
la France (1814). Cours de géographie physique et 
politique (1846). Atlas général de géographie physique 
et politique (1846), Force et faiblesse de la Russie au 
point de vue militaire (1854), Les artistes frangais a 
Vétranger (1856), Le Canada: sous la domination 
Francaise (1855), Cours classique de géographie (1859- 
1865), Nouvelles recherches sur la vie et les ouvrages 
d'Eustache Lesuer (1852), Histoire de France racon- 
tée par les contemporains (1860-1862), Geéoaraphie 
génerale (1866), Genéalogie de la maison de Bourbon 
(1869), Histoire générale de la guerre de 1870-1871 
(1872), Les Volontiéres de 1792 et le Service militaive 
obligatoire (1872), Lettres intimes de Henri IV (1876), 
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Histoire ancienne (1877), Le Cháteau de Versailles 
(1881), Les grands Taits de l' histoire de France racon- 
tés par les contemporains (1818-1881), Les grands 
faits de Uhistoive de la geographie (1882-1884). Le 
siége de Belfort (1882), L'Armée en France (1884), 
Le Cardinal de Richelien (1885), Htude dbiographique 
sur Colbert (1886). WMémoires du duc de Luyues, 
y Mémoires du marquis de Dangeau. 

DUSSLINGEN. Geog. Pobl. de Alemania, en 
el reino de Wurtemberg, cír. de la Selva Negra, 
bailía de Tiibingen.. á oril. del Steinbach; 2,170 h. 
Fab. de hilados de lino, papel, cuerdas de cáñamo 
y talleres de construcción de maquinaria, Est. en 
la 1. f. de Túbingen á Sigmaringen. 

DUSSON (Francisco). Biog. Marino y diplo= 
mático francés, señor de Bonrepaus, n. en el con- 
dado de Foix (1650) y m. en París (1719). Pertene- 
ciente á una antigua familia del condado de Foix, 
entró en la marina como subteniente de la galera 
Duchesse royale (1671), desempeñando varios cargos 
en la marina, siendoen 1676 nombrado comisario 
general, en 1769 intendente general de la marina 
de guerra y en 1683 obtuvo la categoría de jefe de 
escuadra. En 1685 fué nombrado lector de la cámara 
real ganándose la confianza v aprecio de Luis XIV, 
que le confió delicadas misiones diplomáticas, que 
cumplió Dusson á satisfacción del rey. En 1687 ne- 
goció con Inglaterra un tratado de neutralidad para 
las posesiones inglesas y francesas en América; en 
1638 llevó á cabo un tratado de alianza ofensiva y 
defensiva, también con Inglaterra, premiando el rey 
estos servicios nombrándole teniente general (1690). 
Desemveñó la embajada de Dinamarca (1693-1697) 
y la de Holanda (1698-1700), y durante la Re- 
gencia fué consejero de marina y miembro del Con- 
sejo de Estado (1718). 

Bibliogr. Moreri, Gr. Dict. hist,, ed. Drouet 
(1759). Ñ 

DUSTAGAMANI1. 5i0g. Rey indio. Huvendo 
de las persecuciones de su padre Cacavaina, se refu- 
gió en los montes de Malaya, no regresando Dus- 
TAGAMANI hasta quemurió aquél. Pacificó sus Esta- 
dos derrotando al rey tamul Elara y sometiendo á 
su hermano. Durante su reinado fomentó la agricul- 
tura, protegió ¡a religión budista, que su padre 
había perseguido, construyó el fope magno, que se- 
gún la leyenda era la delicia de los diose>, y para 
los monjes. un palacio de 100 celdas en cada uno de 
los nueve pisos que tenía, 

DÚUSTERDIECK (Feberico). Biog. Teólogo 
luterano alemán, n. en Hannóver (1822). Fué (1840) 
profesor en la fundación de Gotinga, en 1848 pre- 
fecto de estudios del Seminario de Hannóver. en 
1858 pref. de estudios de Lokkum y en 1872 y 1885 
consejero consistorial y superintendente general res- 
pectivamente en la misma ciudad. Escribió: Apolo- 
getische Beitrige (Gotinga, 1865-1872). unos co- 
mentarios á las epístolas de San Juan (Sotinga, 
1852) y al Apocalipsis (4 ed., Gotinga, 1888). 

DÚSTERNBROOK. Geoy. Barrio de Kiel, an- 
tiguamente población, con frondoso bosque de hayas 
y buenos baños de mar. 

DUSTMANN (María Luisa Mayer). Biog. 
Cantante alemana, n. en Aquisgrán (1831) y m. en 
Charlottenburg (1899). Recibió su primera educa= 
ción musical en Breslau, amplió luego sus estudios 
en Viena y debutó allí en el Josepastidter Theater: 
Trabajó después como cantante dramática en Cassel, 
Dresde, Praga y, finalmente, en Viena, en donde 
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ñ hasta 1875 fué una de las notabilidades de la'Opera 
——Jmperial. En 1858 casó con el librero Dustmann, de 
Viena, y en 1860 fué nombrada cantante de la cáma- 
ra imperial. Por su admirable vocación para el canto 
dramático, desempeñó con especialidad las óperas de 
Gluck, Mozart, Weber, Meyerheer. Wagner, y so- 
bre todo el Fiedlio de Beethoven. No tuvo rival en 
la ejecución de los lieder. 

DUSTIN. Geog. Pobl. de los Estados Unidos, en 
el de Oklahoma, cond. de Hughes; 579 h.en 1913. 

DUSTON. Geog. Pobl. y parr. de Inglaterra, en 
el cond. y 43 km. de la est. f. c. de Northampton; 
2,940 h. Ne a 

Dusron. Geog. Isleta del río Contoocook, en 
los Estados Unidos, en el de New Hampshire, 
cond. de Merrimack, sit. cerca y al SO. de Pena= 


cock. En ella se levanta una colosal estatua de una | 


señora llamada Hannah Duston, que se escapó del 
poder de los indios, después de matar á una docena 
de sus raptores. 

DUSU. Bor. Es la KaempYeria rotunda de Fili- 
pinas. 

DUSUN. Geo. Dist. del Borneo holandés (Ocea- 
nía, Malasia). en la prov. Sudoriental. Se extiende 
por ambas márgenes del bajo Barito. Cap. Muara- 
Teveb. 

DUSZDIK. Geoy. Pobl. de Alemania, en el reino 
de Prusia, prov. de Pomerania, regencia de Posen, 
cír. de Samte; 1,500 h. 

DUT. f. Germ. CLARIDAD. 

DUTACO (Sax). Hagiog. Obispo de Ross, en 
Escocia, fué íntimo del rey Alejandro UI y m. en 
8 de Marzo de 1250. 

Bibliogr. Tanner, Bibliographie Britannique- 
Hibernigue (1148). 

DUTAILLY (Diver Eome RoboLro GusTa- 
vo). Bing. Botánico y político francés. n. en Meuvry 
(Alto Marne) en 2 de Agosto de 1846. Doctor en 
ciencias, profesor de botánica de la Facultad de 
Ciencias de Lyón (1880). se afilió á la política radi- 
cal y fué diputado en 1881 y 1885. Escribió varias 
memorias científicas, entre ellas; Sur que/ques phéno- 
ménes determinés par DPaparition d'éléments nouveauo 
dans les tiges et les racines des dicotyllédonees (París, 
1880). 

DU TALUS. Geog. Cabo de la Indo-China fran- 
cesa. en la costa del Tonquín. Avanza en el golfo 
de Tonquín. al N. de Kiwinh Lun. 

DUTARI (Jerónimo). Biog. Jesuíta esnañol, 
n. en Pamplona y m. en Santiago de Compostela 
(1671-1717). Enseñó filosofía y teología, fué rector 
de los colegios de Logroño, Burgos, Palencia y San- 
tiago. y recorrió, dando misiones. gran parte de 
Castilla, Navarra y Galicia. Dejó escritos. pero iné: 
ditos, muchos sermones que se conservan en la 
Biblioteca Nacional de Madrid. En el Museo Britá- 
nico existe una respuesta, escrita por el mismo au- 
tor, á las censuras que se le dirigieron por algunas 
proposiciones que había predicado. También dejó 
inéditos varios tratados de moral, que se conservan 
en la biblioteca de la universidad de Salamanca, 
De las obras que publicó. la principal es Vida Chvis- 
tiana, ó práctica facil de entablarla con medios y ver- 
dades fundamentales, contra ignorancias O descuidos 
comunes, que ha seguido reimprimiéndose hasta 
nuestros días. Las primeras ediciones de esta obra 
las pnblicó con su anagrama Gerardo Vimonti. 

Bibliogr Sommervogel, Bibliothéque dela Com- 
pngnie de Jésus, t. VI; Lossada, Noticia de la Vida.. 
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del P. Dustari;* Catálogo de la Biblioteca de Madrid 
(p. 42): Specimen Bibliothecae Hispano-Majansiunae 
(p. 147). 

Durar1 y Piracis (BaLTasaR). Biog. Médico es- 
pañol, n. y m. en Zaragoza (1713-1747). En la ca- 
pital aragonesa cursó las artes y medicina, doctorán- 
dose en 1731 y ocupando el mismo año una cátedra 
en aquella universidad. Fué médico de cámara del 
rey, del Hospital real y de la Inquisición de Ara- 
gón. Escribió: Judicium relativum medicinae consul- 
forum sententiam absolutam exquirens erga errationem 
Hydrocles, vulgo Hernie Aquosa (Zaragoza, 1743», 
Dictamen del Colegio de Mérnicos de la ciudad de Za= 
ragoza en cumplimiento del orden que tuvo del caba- 
llero corregidor para reconocer las carnes que se 
venden, etc. (Zaragoza, 1738). 

DUTARY (ALEJANDRO). biog. Escritor y poeta 
panameño.! Redactor del Heraldo del Istmo; han" pu- 
blicado también producciones suyas, ya en prosa, ya 
en verso, varios periódicos de su país y del resto de 
América. Es laborioso, y sus obras demuestran rica 
imaginación y un arte correcto. 

DUTCHESS. Geoy. Cond. de los Estados Uni- 
dos, Est. de Nueva York: 2.087:.km.? v 87,661 h. 
en 1910. Se halla en los límites del Est. de Connec 
ticut. En su fértil suelo, bañado por el río Hudsor, 
se cosecha abundante trigo. Canteras de cal. Minas 
de hierro y de plomo. Cap: Poughkeepsie. 

DUTCH FLAT. Geoy. Ciudad de los Esta= 
dos Unidos, en el de California, cond. de Nevada; 
5,600 h. Est. f. c. 

DUTEIL (Juan). Biog. General francés, herma- 
no del de igual categoría Juan Felipe, n. en el De!- 
finado en 1738 y m. en Ancy-sur-Moselle en 1820. 
Perteneció al cuerpo de artillería y era teniente co= 
rouel al comienzo de la Revolución, cuyos principios 
aceptó; mariscal de campo en 1790, y general de 
división 'en 1793. estuvo al frente de la artillería en 
el sitio de Tolón. pasando luego al. ejército de los 
Alpes, en cuyo cargo le substituyó Bonaparte. y 
más tarde á la Vendée. Dejó de pertenecer al ejér- 
cito durante el Terror, reingresando durante el Con» 
sulado; fué gobernador militar de las plazas de Lila y 
Metz, y pasó á la reserva en 1813. Publicó algunas 
obras sobre los perfeccionamientos de la artillería y 
maniobras de la infantería. h 

DoreiL (Juan FeLirE, BARÓN DE). Biog. General 
francés, n. en el Delfinado en 1722 y m. en Lyón en 
1794. Perteneció al cuerpo de artillería, tomó parte 
en las campañas de Italia. Flandes y Alemania, sien- 
do coronel en 1776, mariscal de campo en 1781 y 
teniente general é inspector de artillería en OA 
Cuando estalló la Revolución abrazó la causa real, 
alistó á sus cuatro hijos en el ejército de Condé, y al 
ver el desarrollo de los acontecimientos se retiró del 
servicio. Después de los sucesos de Lyón fué preso 
como agitador antirrevolucionario, juzgado por un 
consejo de guerra y condenado á muerte. Había sido 
director de la Escuela de Artillería de Auxonne, y 
allí conoció y protegió á Bonaparte, quien jamás ol- 
vidó las relaciones que le unian con la familia Du- 
mar. y en su testamento les consignó un legado de 
100,000 francos. 

DUTEMPS (Juax Francisco Huco). Biog. Sa- 
cerdote é historiador francés. n. en Bengney (Fran- 
co Condado) y m. en París (1745-1811). Profesor de 
historia y moral en el Colegio de Francia (1782), 
marchó á Suiza é Italia durante la Revolución, vol= 
viendo á Francia en 1801. Colaboró en varios perió- 
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dicos, 'entre ellos el Jownal des Debats, y se le de- 
ben notables obras, como las siguientes: Tableaw his- 


torique et chronologique des archevéques, evégues, elc., 
dy royaume (1774-75): Histoire de Jean Churchill, 
duc de Marlbourgh (1808). 


DUTENS (Josk MicuEL). Bioy. Ingeniero fran- 


cés, sobrino de Luis Dutens, n. en Tours en 1765 y 


m. en 1848. Estudió su carrera en la antigua Es= 
cuela de Puentes y Calzadas (1783). ejerció su carre- 


ra en Lorena y en el Eure, y en 1805 fué ingeniero 
jete del departamento del Lemán; tomó parte en los 
trabajos del Simplón. Pasó después al servicio de 
canales del centro de Francia, estudió la navegación 
interior de Inglaterra (1818), y redactó el proyecto 
del canal de Berry. En 1841 fué elegido individuo 
de la Academia de Ciencias Morales y Políticas. Tie- 
ne publicadas obras notables. entre ellas: Description 
topographique de 'arrondissement communal de Louvié- 
res (1800), Analyse raisonné des progres de Uécono= 
mie politique (1804-1835), Binge de Montaigne (1811), 
que le valió una mención honorífica de la Academia 
Francesa; Mémoires sur les travauz publics de 'An= 
gleterre (1819), Histoire de la navigation intérienre 
de la France (1829). Philosophie de l'économie poli- 
tique (1835), Formation et distridution du revenw de 
la France, y su última obra, Derense de la doctrine 
des anciens économistes, en la que sostuvo que la 
agricultura es la verdadera fuente de la riqueza de 
un'país, 

Bibliogr. Tarbe de Saint-Hardouin, Notices bio- 
graphiques (1884). 

Durens (Luis). Biog. Filólogo y numismático 
francés, n. en Tours en 1730 y m. en Londres en 
1812. Hijo de padres protestantes, marchó á Inglate- 
rra creyendo que en su patria no podría. á causa de 
su religión, conquistar un porvenir brillante. En 
Londres, siendo precevtor de los hijos de familias de 
la nobleza, estudió matemáticas, lenguas' orientales 
y los idiomas de las principales naciones. En 1758, 
como pastor protestante, recibió el nombramiento de 
capellán de la embajada inglesa en Turín, y de vuel- 
ta á Inglaterra se le confirió el importante priorato 
de Elson. Cultivó la amistad de lord Bute y del du- 
que de Northumberland, de cuyo segundo hijo fué 
preceptor, y al que acompañó en sus viajes por Sui 
za, Italia, Alemania, Francia y Austria. Visitó 4 
Federico 11 en Postdam, á Voltaire en Ginebra y á 
Gustavo TI en Brunswick. Volvió con Stuard Mac= 
kenzie, enviado extraordinario, á Turín; recorrió el 
Norte de Italia, y-en 1791 fijó su residencia en Lon. 
dres, donde pasó ya el resto de su vida. Fué histo- 
riógrafo del rey de Inglaterra y miembro libre de la 
Academia de Inscripciones de París y de la Real 
Sociedad de Londres; en sus escritos, que merecte- 
ron la admiración y respeto de sus contemporáneos, 
más por la abundancia de datos y formá literaria, 
que por la solidez de la crítica, atacaba duramente á 
los extólicos y álos filósofos de su tiempo, especial- 
mente á Voltaire v á Rousseau. Sus obras más hol 
tables son: Caprices poétiques (1750), Recherches sur 
nal hdd des découvertes atribuées” auo modernes od 
Von déemontre guenos plus celebres Philosophes ont Ppui- 
sé la plupart de lenrs connaissances dans les ouvrages 
anciens (1766, 1776 y 1812). Institutions leibni- 


siennes! an Précis de la monadologie (1767). esta | 


6bra se atribuyó también al abate Sigorgne; Poésies 
diverses (1767), Le Tocsin ow Appel au bons sens 
(1769). La Ingique ou D'Art de raisonner (1773). 
Beptication de quelques medailles de peuples. de rois 
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et de villes grecques et phéniciennes (1773-76), Le 
miroir ardent d' Archímede (1775), Itinératre des 104» 
tes les plus fréquentées ouw Journal a'un voyage aqua 
principales villes de ' Europe. en 1768-1771 (1775), 
Des Pierres précieuses el des pierres fines (1776), 
Lettres de M. Debure sur la vefutation du livre de 
VEsprit par J.-J. Rousseau (1779), De Y Eglise, du 
Pape, de quelques points de controverse et des moyens 
de véunion entre toutes les Eglises chrétiennes (1181); 
Oeuvres melées (1784), D' Ami des étrangers qui voya- 
gent en Angleterre (1187), Histoire de ce qui c'est 
passé pour leétablissement d'une régence en Angle= 
terre (1189), Table yénéulogigue des heros des ro= 
mans (1796), Recherches sur le temps le plus rect- 
lé de DUusage des vohtes chez les anciens (1795), 
Meémoires d'un voyageur qui se répose (1805), auto= 
biografía sesvuida de una colección de anécdotas titu- 
lada Dutensiana; publicó también una traducción de 
Dacier y otra de Longus, y una edición de Jas obras 
de Leibniz. La mayor parte de sus obras fueron tra= 
ducidas al inglés. 

DUTERT (FrerwaNDO Cartos Luis). Biog. Ar= 
quitecto francés, n. en Douai en 1845, Fué discípulo 
de Lebas en la Escuela de 
Bellas Artes de París y ob- 
tuvo, en 1869, la pensión de 
Roma, dedicándose á estu- 
dios arqueológicos durante 
su estancia en Italia. Al re- 
gresar á su patria fué nom- 
brado inspector de los tra= 
bajos de las nuevas Casas 
Consistoriales, presentando 
al mismo tiempo (1875) la 
restauración del Foro de An- 
tonino, del Foro triangular 
de Pompeya y reproducciones de decoraciones mu= 
rales antiguas. En 1886 obtuvo el primer lugar¡en 
el concurso para la construcción de la Exposición 
universal de París de 1889, de la que fué nombrado 
director. / . 

DUTERTRE, Bioz. Filósofo jesuíta (1677-1762) 
que figura en la historia del cartesianismo. Se había 
mostrado en un:principio como otros desu orden fa- 
vorables á aquel movimiento filosófico, en especial á 
las doctrinas de Malebranche (V. Introduction aus 
Oeuores du P. André, de Cousin). Llevado de la 
reacción contra el mismo sistema, escribió la Refuta- 
tion d'un nouveau systeme de metaphysique proposé 
par le P.: Malebranche (París, 1715, 3 t.). Imitó al 
P. Daniel (V. este art.). Publicó también contra el 
P. Boursier, tachado de ocasionalismo, el Philosophe 
extravagant dans action de Diew sur les creatures 
(1716). Por fin, se conserva de él Entretiens sur la 
religion (1743). V. Histoire de la Philosophie carte= 
sienne, de Bouillier (París. 1868). 

DuTERTRE (ANDRÉs). Biog. Pintor francés, n. en 
París (1753-1842). Fué discípulo de Vien y de 
Collet, profesor de la Escuela de dibujo de París y 
miembro del Instituto de Egipto, país que había visi= 
tado acompañando á Bonaparte. El Museo de Ver- 
salles posee varios retratos de generales, pintados 
vor DuTERTRE, entre éllos los de Kléber, Belliard, 
Davout, Desaix y Almeras. ' 

'DurerTkE (Juan) Biog. Corsario francés, nv m. 


Fernando Dutert 


¡en Lorient (1758-1811). En el mar de las Indias y 
¡4 bordo dé su buque Malartie; con 12 cañones y 


tripulado por un centenar de hombres, hacía sua to- 
rrerías apresando más de:25 buques: de diferentes: 
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naciones, todos más fuertes que el Malartie. Una.vez 
atacó al Princesse-Royale de la compañía de las In- 
dias, con 30 cañones, venciéndole y obligándole á 
que le siguiera hasta la isla de Francia. En 1800 tué 
atacado porel buque inglés Féniw, que -le obligó á || 
rendirse: conducido prisionero, quedó libre al fir=| 
marse la paz de Amievs. En 1804 y 1805 reanudó 
sas campañas, y retirado de ellas entró con el grado 
de teniente en la marina francesa.- - 

Dutertre ó Du TertrE (Juan BAuTIsTa). Bioy. 
Dominico y viajero francés, n. en Calais en 1610 y 
m. en París en 1687. Sirviendo enla marina holan— 
desa, visitó la Groenlandia, pasó lnego al servicio de 
Francia, tomando parte en la campaña de 1632. In- 
gresó en la orden dominica y fué enviado á las mi- 
siones de las Antillas 1640-1656); un gentilhombre 
francés, con el propósito de colonizar la isla de Gra- 
nada, mandó allítal P. DurTerTRE con varios reli- 
giosos, pero fracasado el proyecto regresó 4 Pran- 
cia. Dejó escrita una Mistoire genérale des Antilles 
habitées par les Prancais (1667-1671). - 

Dorearre ó Du TerTrE DE Vereu1m. Bioy. An 
tor dramático francés, n..en 1810 y m. en París 
en 1877. Fué director del Ambigú Cówico y secreta- 
rio'general de la Opera Cómica. Escribió varias pro- 
ducciones dramáticas y libretos de operetas. entre 
ellas: Les Brigands de la Loire (1842), Plus heureua 
qu un roi (1846). La Ferme de Primerose (1851), y 
Des joueurs de cartes (1867). 

DUTESYAQUE. m. Germ. ResPLANDOR. 

- DUTGEN. m. Melrol. Pequeña moneda de co= 
bre que circulaba antignamente en Dinamarca, y va- 
lía anos 20 céntimos de peseta. 

DUTHÉ (Rosaría). Biog. Cortesana francesa, 
n; en París en 1752 y m. en 1820, Formó parte del 
cuerpo de baile de la Opera, por su hermosura llamó 
la atención del duque de Durfort, que se enamoró 
perdidamente de: ella. Fué, sucesivamente, amante 


| .z , 

«Ína vez apareció en Longchamps: en:una carroza ti- 
rada por ocho caballos blancos. Pasó 4 Londres, 
¡donde, igual que en París, :fué la mujer. de moda, y: 


Rosalía Duthé, por Augustin 


regresóá Francia después de la Revolución. Se con- 
serva su retrato pintado por. Vanloso. 

DUTHEIL (Nicorás Francisco). Biog. Político 
francés (1760 1822). Jefe del despacho de la Inten= 
dencia de París (1790), marchó de Francia cuando 
empezó la Revolución. Fiel á los Borbones, fué co= 
misionado por los hermanos del rey para cumplir 
una delicada misión cerca de Luis XVI, pero tué 
¿preso en el Temple. aunque logró escapar. Durante 
el Imperio, desde Inglaterra fué uno de los agentes 
de Luis XVITI. 

DUTHIL y ROTHIEMURCHUS. Geog.* 
¿Pobl. y parr. de Escocia, cond. de Inverness, á 
3 km. de la est. f. c. de Broomhill; 2,450 'h. Estas 
parroquias se hallaban antes separadas. 

DUTBILLOEUL (Hirómro Rowán Josk). 
Biog. Bibliógrafo francés, n. en Douai en 1788 y m. 
en 1862. Acompañó al rey José Bonaparte á Espa- 
ña y fué nombrado comisario de guerra; de regreso 
á Francia, desempeñó los cargos de oficial superior 
de administración (1814) y juez de paz en Douai 
(1830). Se le deben, además de una edición de 
las obras de Buffon. algunos trabajos de bibliografia 
6 historia: Bibliographie dowaisienne (1835-1842), 
Catalogue des manusentts de la bibliothéque de Douar 
(1846), Galerie. dovaisiénne (1845-1864), Douai et 
y Lille aw XIII" sieole (1850). Douai ancien ebmo- 
¡derne (1860). Histoire ecclesiastique de Douai, 1790- 
11861 (1862), y Biographie des maires de Douai, 1790-, 
1861 (1862). SERA 

DUTILLEUL (Evcunio). Biog. Publicista fran- 
“cés..n. en la isla Mauricio (1808). Viajó por Italia, 
¡España, Inolaterra, Bélgica, Alemania y Rusia, es- 
tableciéndose luego en París, donde desempeñó el 
cargo de abogado en el Consejo del ministerio de la 
Guerra. Colaboró en varios periódicos. y escribió: 
Histoire des corporations religieuses en France (1846), 
¡Précis. histovique et philosophique sur Napoléon 1 
í (1855). é Histoire du parlement (1864). ¿sd 
del marqués de Genlis, del duque de Chartres, del [| .DutirLEoL (Franoisco ESTEBAN CoLrarK). q 
conde de Artois (más tarde Carlos X) y de la: más | Político y financiero francés, n. y m. en París (1 qe 
alta nobleza francesa. Desplegaba un lujo inusitado; 1907). Inspector de Hacienda y director general de 


Rosalía Duthé, por Drouais. (Colección Alfredo de Rothschild) 
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les fondos del ministerio de Hacienda, se distinguió 
en las grandes operaciones financieras que se lleva: 
ron á cabo después de la guerra franco-prusiana. 
Diputado en 1846 y ministro de Hacienda en el ga- 
binete Rochebonét, se retiró de la política desempe- 
ñando varios cargos en sociedades de crédito. par- 
ticularmente el de presidente honorario de la Banca 
de París y de los Países Bajos. Su muerte fué debida 
á un accidente de ascensor. 


Composición decorativa pintada por Van Spaendock 
en el tocador de Rosalía Duthéó 


DUTILLEUX (Aborro). Biog. Publicista fran- 
cés, n. en Meaux en 1829. Funcionario en la prefec- 
tura del Sena y Oise. Citaremos las siguientes obras 
que publicó: Cathédrale d' Amiens (1853), Notes et 
recherches pour servir a Phistoive de la Picaraje 
(1871), Topographie ecclésiastigue du dep. de Seindz 
et-Oise (1875). Le dep. de Seine-et-Oise a la Boeposi- 
tion de 18781879), Recherches sur les races anciennes 
dans le dep. de Seine-et-Oise (1881). L' Abbaye de 
Maubuisson (1883), Des Sociétés de secowrs mutuels, 
Opuscules en prose el en vers, Recherches sur les routes 
anciennes dans le dép. de Seine-et-Oise. y L' Ásile de- 
partemental de Penfance et l abbaye de N. D. des Anges 
a Saint-Cyr. 

DurirteUx (Enrique José ConsTaNTE). Biog. Pin: 
tor francés, n. en Douai en 5 de Octubre de 1807 
y m, en Parísen 21 de Octubre de 1865. Fué dis- 
cípulo de Hersent, en la Escuela de Bellas Artes de 
París. Residió en Arras desde 1830 hasta 1860. y se 
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dedicó á la pintura de bodegones y de algunos cua— 
droa de asunto histórico. Los museos que poseen 
obras de DuriLLkUx, son los siguientes: Amiens, 
Lila, Montpellier, Donai y Tournai. ; 

DUTILLIEU (Pebxo). Biog. Músico francés, n. 
en Lyón por el año 1765. Viajó por Italia y compuso 
la partitura de varios bailes y operetas bufas, siendo 
después nombrado compositor de la corte imperial 
austriaca (1791). Entre sus obras, citaremos: 4ti- 
gona ed Enone, baile (Nápoles, 1788); 7 durlandesi, 
baile (Nápoles, 1791). 17 trionfo d'amore, opereta 
(Viena, 1791); Ei accidenti de la velta, ópera bufa 
(Viena, 1795), etc.; seis dúos para 10 violines y un 
concierto para violín, 

DUTÍS. m. Tela blanca y basta de algodón, 
procedente de las Indias, particularmente de Surate. 

DUTKA. f. Mús. Flauta doble de tres agujeros 
en cada uno de sus tubos, que son desiguales. Se usa 
en Rusia. 

DUTO, TA. adj. ant. Ducno. 

Duro. m. Metrol. Pequeña moneda de cobre 
que circulaba en otro tiempo en los Países Bajos, es- 
pecialmente en Holanda, y que valía poco más de un 
céntimo de peseta. 

DU TOIT'S PAN. Geog. Ciudad de la Unión 
Sudafricana, prov. de El Cabo, región del Griqua= 
laud occidental. cond. de Kimberley, sit. al E. de 
la ciudad de este nombre, en una comarca diaman- 
tífera, gracias á lo cual la ciudad llegó á contar 
20,000 mineros y á poseer hoteles. iglesias, tiendas 
elcétera. "Hoy, á consecuencia de nuevos vacimien— 
tos, apenas tiene algunos centenares de habitantes. 
Su nombre Saurtén de Du Toit se le dió por un pe- 
queño lago que hay en:sus alrededores y por haberse 
establecido allí un boer llamado Du Toit, descen= 
diente de franceses emigrados al revocarse el edic- 
to de Nantes. 

DUTOIT-MEMBRINI (Juan Feipe). Bioy. 
Místico protestante, n. en Monron (Suiza) en 1721 y 
m. el día de la muerte de Luis XVI, en 21 de Enero 
de 1793. Dedicóse en Lausana á la predicación den- 
tro de la confesión llamada de la Iglesia francesa-refor- 
mada, inspirándose en los libros de madame Guyau. 
En la misma ciudad y en Ginebra trabajó por opo- 
ner un dique al espíritu frívolo, personificado enton- 
ces en Voltaire, á quien miraba con horror. Los mu- 
chos admiradores de tan terrible satírico hicieron casi 
imposible su situación en Ginebra, y aquí, como en 
Lausana y Berna, tuvo que recurrir al amparo de la 
pública autoridad para sostener su reputación ante 
las burlas de sus contrarios. Fuera de algunos tra- 
bajos referentes á M.me Guyan, dos son sus obras prin- 
cipales: Philosophie divine (1793, 3 t.) y Prilosophie 
chrétienne (1800, 4 t.). La primera es un ataque al 
deísmo y filosofismo francés de su tiempo; la segun- 
da es la colección de sus sermones, que en parte ha- 
bía ya:editado él mismo, y sus admiradores acabaron 
de publicar. En su enseñanza teológica se aparta 
mucho de las teorías favoritas del protestantismo, no 
siendo por lo mismo de extrañar, que á su muerte 
muchos de sus discípulos abrazasen el catolicismo. 
Rechaza la certeza de fe de la propia justificación por 
solos los méritos de Jesucristo, ni profesa culto á las 
doctrinas calvinistas ó jansenistas. Sorprende encon- 
trar en él la tesis de la Concepción inmaculada de la 
Madre de Dios; y su misticismo no le impide tratar 
temas tan especulativos ó escolásticos como la pro= 
babilidad de que el Verbo se encarnase, aunque no 
hubiese en el mundo el pecado que expiar. V. Her- 
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zug, Dutoit- Membrini consideré sous le rapport-de ses 
doctrines. en Chrétien évang. (1865). 

DUTORT. Bioy. Escritora francesa, que vivió á 
últimos del siglo xvi y principios del xvinm y cuyo 
nombre se hizo célebre más que por sus poesías y 
obras en prosa, por un madrigal que al pie de su re- 
trato escribió Fontenelle. 

DUTOT. 5i0g. Economista francés del siglo xvI. 
Fué gran defensor del sistema económico de Jhon 
Law. á cuyo fin publicó una obra: Refezions poli- 
tiques sur les fAnances er le commerce (La Haya, 
1738), en la que se encuentran preciosos datos so- 
bre las rentas del Estado desde Lnis XII basta 
Luis XV, alteración del valor monetario, etc. DuroT 
desempeñó el cargo de cajero de la Compañía de In- 
dias, y Voltaire habla de él con elogio al ocuparse 
de un libro de Milon sobre el sistema de Law. 

DUTOUR (Esteñan Francisco). Biog. Teólo- 
go y físico francés, n. y m. en Riom (1711-1781). 
Es antor de una obra: Vita Christi ef concordia 
evangelistarum (1782) y de varios trabajos sobre físi- 
<a publicados en las Memoires de 1 Académie des 
sciences (1746-1784) de cuya academia era indivi- 
«uo correspondiente. 

DUTOY. adj. Germ. Luminoso, resplandeciente. 

DUTRA. bot. Sección del género Datura. 

Durgza RobriGues. Geog. Colonia del lBrasil, 
Est. de San Pablo, una de las que componen el nú— 
<cieo colonial de San Bernardo. 

DUTRAS. Geoy. Sierra del Brasil, Est. de Río 
Grande del Sur, mun. de Piratiny. 

DUTREMBLAY DE RUBELLES (Anro- 
NI0 PEDRO, BARÓN DE). Biog. Poeta y dramaturgo 
francés, n. y m. en París (1745-1819). Consejero 
del tribunal de cuentas (1765) y presidente del mis- 
mo (1775), simpatizó con el movimiento revolucio= 
nario y fué nombrado miembro del directorio del de- 
partamento del Sena (1791), comisario de la tesore- 


ría nacional, empleado en la intendencia del ejército 


de Italia, administrador de loterias y director gene- 
val de la caja de amortización. Escribió varias fábu- 
his bien versificadas y de justa observación; en cola- 
“boración es autor de las obras dramáticas Á bas les 


diables! (1799). Le Bureau V'adresses (1800), Deux 


et deuz font quatre (1800) y de dos obras que dejó 

manuscritas: Recueil de contes y Dictionnaire analy- 

£ique de léyislation. etc.. este último sin concluir. 
DUTREUIL DE RHINS (Junio LEóN). Bing. 


(Geógrafo y explorador francés, n. en Saint-Etienne 


-(1846) y m. arruinado en Tong-mbou-2do (provin= 
cia china de Kan-Sou) en 1894. Entró en la marina 
mercante en 1870 y en 1876 visitó el imperio de 
Anam como comandante de uno de los buques que 


Francia regaló á aquel emperador; rennió .en dicho 


naís interesantes documentos geográficos, y á su re- 
greso á Francia (1877) publicó sn obra Le Royauw- 
me E Anuam et les Annamites (1879). En 1882 en- 
contrábase en Egipto cuando la insurrección de 
Arabi-Bey, y un año después en el Congo, levantó 
una carta de toda la cuenca del río Ogvoué. Marchó 
nuevamente al Asia central para, en unión de Gre- 
nard, llevar á cabo la exploración geográfica del Ti- 


“bet. Pasando por Toxkent, Alai y Kaxgar, llegó á 


Khotan,-en el Turquestán chino; remontando el curso | 


superior del Indo, reconoció las fuentes del Yang- 
tse-Kiang, concluyendo su viaje de exploración en 
Leh, capital del gobierno de Ladak. En 1893 y 
1894 atravesó toda la China, hasta que en los con- 


fines del Tibet pereció trágicamente en el citado año. 
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Su compañero Grenard pudo reunir las notas de 
este viaje y publicarlas con el título de Jission 
scientifique dans la haute Asie (1897-1899). Du- 
TREUIL DE Ruins, además de las obras citadas y de 
un mapa de la Indo-China oriental (1881), publicó 
sugran obra L'dsie centrale: Thibet et regions limi- 
trophes (1889). 

DUTREY (Gasrizi Fosr). Biog. Humanista 
francés, 1. en Burdeos (1792) y m. en París (1870). 
Fué profesor y director de varias academias é ins- 
pector de instrucción pública. Dejó escritos: Vouvel= 
le grammaire de la langue latine (1839). y Gram- 
maire elementaire de la langue latine (1839). 

DUTRIEU (Ezzuna). Bioy. Aviadora francesa 
contemporánea, una de las primeras en practicar 
este deporte, que, posevendo 
el*título de" piloto,” hizo" en 
1910 el recorrido de Blan- 
kerberghe á Brujas y re- 
greso en treinta minutos. y 
en 1911 ganó la copa «<Fe- 
minas con un vuelo de 254 
kilómetros en el aeródromo 
de Etampes. ' 

DUTRIEUX (Prbxo). 
Biog. Médico y viajero bel- 
ga, n. en Tournai (15 de 
Junio de 1848). El jedive 
le nombró en 1874 profesor 
de oftalmología en El Cairo (1877-1878) y acom- 
pañó á la expedición Cambur encargada porel rey 
Leopoldo de Bélgica de la exploración del Tanga- 
nyka. Se le deben, entre otras notables obras, las 
siguientes: Z'Ophthalmologie egyptienne (1877). La 
Question africaine au point de vue commercial (1880), 
L2 Choléra et les Quarantaines (1884), Souvenirs 
d'une exploration médicale dans 1' Afrique intertropi- 
cale (1885). y Apergu de la pathologie des Européens 
dans 1 Ajrique intertropicale (1885). 

DUTROCHET (Rexato Joaquín ENRIQUE). 
Biog. Médico y botánico francés, n. eu Néon (Poi- 
toa) en 14 de Noviembre de 1776 y m. en París en 
21 de Febrero de 1847. Hijo de acaudalada familia, 
cuyos bienes les fueron confiscados durante la Revo- 
lución, se vió precisado, junto con 818 hermanos, á 
alistarse como voluntario en un cuerpo realista del 
Maine; indultado por el Consulado, estudió medicina 
en París, y en 1808 formó parte, como médico mili- 
tar, del ejército de España, desempeñando, por nom= 
bramiento del rey José, la dirección del hospital mi- 
litar de Burgos, donde se distinguió durante una 
epidemia de tifus. En 1809 regresó á Francia, re- 
nunció á su cargo militar y se retiró á Cháteau-Re- 
nault (Turena), para dedicarse exclusivamente á sus 
estudios sobre fisiología animal y vegetal, endósmo= 
sis, física, etc. La Academia de Ciencias le nombró 
individuo correspondiente (1817) y en 1831 fijó de- 
fnitivamente su residencia en París y fué miembro 
titular de la Academia de Ciencias y del Instituto de 
Francia. Durrocaer publicó diferentes memorias en 
los Comples readus de TV Académie des ssiences, en el 
Journal de physique y, sobre todo, en las Mémoires 
du Muséum:; entre sus obras citaremos: Mémoire sur 
une nouvelle théorie de la voiw (1806), Mémoire sur 
une nouvelle théorie de 1'harmonie (1810), Recher- 
ches sur Paccroissement et la wéproduction des vegé- 
tano (1821), Recherches anatomiques es phisiologi- 
ques sur la structure intime des animauxa eb des végé- 
taux (1824), Dagent immédial des mouvement. vital 


Elena Dutrieu 
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divoilé dans la nature. (1826), ¡Nouvelles recherches 
sur Pendosmose. et, Dexdosmose, etc..(1828), Meémoire 
powr servir a I'histoire anatomique et physiologique 
des végétauo. et des animauz (1837), y Recherches 
physiques sur la force épipolique (1842-1843). 

Bibliogr.. Rev. 'encyclop., t. X, pág. 242, 
t. XIV, pág. 208, t. XIX, pág. 273, y t. XXXV, 
pág. 319. 

DUTRONCHET (Estezan). Biog. Poeta fran 
cés, n..tacia:1510 y m. en Roma hacia 1585. Se- 
cretario del gobierno de Lyón, tesorero del servicio 
forestal, secretario de la reina madre (1567) y del 
embajador de Francia en Roma, barón de Ferds. 
Escribió; entre otras obras: Leftres missives et Jami- 
liéres (1569), Finances et trésor de la plume fran 
raise (1570), Lettres amoureuses gvec soimante-diz 
sonnets traduits de Pétrarque (1575), Discouwrs aca- 
démiques fiorentins appropriés a la langue francaise 
(1576). y varias poesías publicadas en el .Parnasse 
frangois, atribuyéndosele, también, Le formulaire 
de Bredin le Cocu (1594). 

Bibliogr. Goujet, Biblioth. fr., t. XII, pá- 
gina 111. 

DUTRONNE DE LA COUTURE (Jamas 
Francisco). Bing. Médico de París, n. en Lisieux 
(Normandía) por el año 1740 y m. en París en 
1814. Escribió: Precis sur la canne et sur les mo- 
yens Ven extraire le sel essentiel, suivis.de plusieurs 
Meémoires sur le sucre, sur le vin de canne sur l'in- 
digo, etc. (París. 1790). y Vues générales sur Pim- 
portanse des colonies (1790). 

DUTROU (Juiio Lorenzo). Biog. Arquitecto 
francés, n. en París (1819-1885). Fué discípulo de la 
Escuela de Bellas Artes, inspector de las obras del fe- 
rrocarril de Parísá Lyón(1849) y arquitecto inspec- 
tor principal de los palacios de la Exposición Uni- 
versal de París de 1855. 

. DUTROULEAU (Aucusro Feberico). Biog. 
Médico francés, n. en Brest (1807) ym. en Dieppe 
(1872). Ejerció: su profesión en las Antillas, en la 
marina de guerra, y en 1862 fué nombrado médico 
inspector de los baños de mar de Dieppe. Su princi- 
pal obra es: Z'raité des maladies des Huropéens dans 
les pays chauds (1860). 

DUTRUY (Jama). Biog. General suizo, n. en 
Ginebra (1762) y m. hacia 1832. Oriundo de una 
familia vadense, fué en su intancia aprendiz.esmalta- 
dor, entrando.á los veinte años en el ejército como 
granadero del regimiento de Borgoña. En 1793 era 
ya general de brigada, formó parte de los ejercitos 
de la Veniée y de Italia, y en 1806 dejó el servicio 
activo, estando en posesión de la cruz de comenda- 
dor, de la Legión de Honor y del título de barón del 
Imperio. En 1815 volvió á encargarse de un mando 
militar, ascendiendo á mariscal de campo. retirándo- 
se defivitivamente del ejército después de la segun- 
da Restauración, fijando su residencia en Ginebra 
hasta su muerte. Se le deben, entre otras, las dos 
obras siguientes: Du credit et de la fore en Fran- 
ce, selon la monarchie et la charte (1817). y Quel= 
ques réflenions sur la peine de mort (1826). 

DUTSESCU-DUTSU. Bioy. Poeta rumano, 
n. en 1870. Tiene publicado: Crang tsi Luuca, 
Freamate, Penes cureanul, Jaucu Ficauw, Incercari 
critice asupra poesie poporane. 

“DUTT (Rouesa Cuunber). Biog. Literato in= 
dio, n. y m. en Calcuta (1848-1909). Estudió en 
Londres la carrera administrativa y á su regreso á 
la Todia inglesa fué el primer bijo del país que des- 
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'empeñó cargos de importancia. Después de 1897, ya | 
ijubilado, hizo estudios históricos sobre hacienda y 
economía política indias, varias traducciones al in= 
glés del sánscrito y escribió. varias novelas ¡em 
bengalí. AR 

Durr (TaruLata ó Toru). Biog. Literata india, 
n. y m. en Calcuta (1856-1877). Profesaba la reli= 
gión cristiana y desde muy joven demostró sa gran 
afición á los trabajos literarios. Tradujo al inglés 
una colección de poesías francesas y del sánscrito: 
Vichumpurana. Una colección de baladas y leyendas 
antiguas indias que dejó inéditas fueron publicadas 
en 1882. : 

DUTTENHMOFER (Feerico Martin). Biog.. 
Ménic> alemán, n. en Stuttgart en 1810. Doctor en. 
medicina, médico de regimiento en Lulwigsburg 
y profesor de la escuela de veterinaria de Stuttgart.. 
Escribió: Untersuchung úber die menschliche Stimme 
Hinsicht aus Physiologie, Physik und Musik. (Stut» 
teart. 1839). : í 

DUTTILE. m. Mús, Nombre que se da en Íta— 
lia al trombón de varas. , 

DUTTLENHEIM. (eog. Pobl. de Alemania, 
territ. imperial de Alsacia-Lorena, prov. de Baja Al-. 
'sacia, cír. de Ernstein; 1,290 h. Est. en la l. f. de 
Estrasburgo á Molsheim. ' 

DUTTLINGER (Juan JoraE), Biog. Abogado 
y político alemán, n. en Lembach en 1781 y m. em 
1841. Estudió su carrera en la universidad de Heil-, 
delberg obteniendo el título de abogado en 1815 y 
una cátedra en la universidad de Friburgo en-1820.: 
Tenía gran influencia política en Alemania del Sur; 
diputado y consejero áulico en 1830, fué de los que- 
en 1831 iniciaron y encauzaron en sentido liberal la 
política del gobierno del Gran, Ducado de Baden, de 
cuya Cámara de los diputados fué presidente hasta su, 
muerte. Se le debe: /nvestigaciones sobre los orige— 
nes del derecho budense (1822). 

DUTTO (Agustín). Bing. Literato italiano, n. 
en 11 de Diciembre de 1859. Profesor de lengua ita- 
liana en el liceo Silvio Pellico de Cuneo, Se le debe: 
D'origini di Cuneo dimostrate c on documenti (1891). 

DUTTON. (Geoy. Lago de Australia, Est. de 
Australia occidental, sit. al S, de la lag. de Per- 
natty, entre los lagos To- 
'rrens al E. y Macfarlane al . 
O., hacia los 31% 45" S, || 
Río del Est. de Queensland. 
Nace en la vertiente occi- 
dental del monte Courtney, 
hacia los 20% 25/ S, y los 
144% E. y se dirige hacia el 
SO. hasta desembocar en. el 
Flinders, que pertenece á la 
cuenca del golfo de Carpen- 
taria. í 

Durron. Geneal. Aristo- 
crática famiiia inglesa, fun- 
dada por Hugo de Dutton, 
la cual, andando el tiempo, 
recibió honores y dignida- 
des, dando guerreros, ma= 
gistrados y estadistas. Uno 
de sus miembros más anti- 
guos es el celebrado capi- 
tán Dutton, que se distin 
guió eu las guerras continentales. La casa ostentó 
varios títulos nobiliarios, la baronía de Sherborne 
entre otros, enlazando su nombre con otros tan dis. 


El capitán Dutton 
(Autor desconocido) 
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tinguidos como el de Naper, Barwick, Leicéster, 
Glocéster, etc. || Zucía (1624-1656). casó en 1638 
con el conde de Downe, siendo uno de Jos florones 


Lucía, condesa de Downe (hija de Juan Dutton) 


más hermosos de la tamilia por su extraordinaria 
belleza, y sus herederos llevaron el doble nombre 
de Downe y Dutton. 

Durron (Crarence EnuarDo). Biog. Militar y 
geólogo norteamericano, n. en Wallingford (Con- 
necticut) en 15 de Mayo de 1841. Terminados sus 
estudios en la universidad de Yale, entrá como vo- 
luntario en el ejército. tomando parte en la guerra 
civil, conelnyó ésta de capitán é ingresó en el ejér- 
cito regular. Estudió con gran entusiasmo too lo 
que se refiere á geología, adquiriendo gran repu- 
tación y publicando varias obras notables, entre las 
que citaremos: High Plateaus Utah (1878). Tertiary 
History of the Brand Cañon District (1881). Moune 
Taylor and the Zuñi Plateau (1884). The Charleston 
Barthguare (1887), The Cascades (1889), y Barth- 
quakes (1904). Ha colaborado en varias revistas 
científicas, 

DUTTREILEN. Geog. Pobl. de Alemania, en 
el reino de Prusia. prov. del Rhin, regencia de Tré- 
veris. cír. de Saarbruken; 320 m. s. n. m.; 19,200 
h. Tiene una iglesia evangélica y dos católicas. Po- 
see algunas mivas de carbón de piedra (con 5,624 
obreros y una producción en 1901 de 1.292,341 to- 
neladas por valor de 15,7 millones de marcos) y dos 
fundiciones de hierro. Fábs. de instrumentos mu- 
sicales: Est. f. c. 

DUTUIT (Aucusto). Bioy. Coleccionista fran- 
cés, n. en Ruán en 1812. En compañía de sus herma 
nos Eugenio y Eloisa, heredó de sus padres una 
cuantiosa fortuna (unos 17,000,000 de francos, según 
la estimación del fisco) que emplearon casi completa» 
mente en la formación de una de las mejores colec- 
ciones artístizas de Francia. Al quedar Augusto Du- 
—urT dueño absoluto de la totalidad, no sólo acrecentó 
el tesoro de obras artísticas reunido por su hermano 
Eugenio, sino que dispuso completamente de todo el 
capital, invirtiéndolo en adquisiciones acertadísimas. 
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Al morir Augusto Dyrurr en 11 de Julio de 1902 en 
Roma, legó los objetos que componían su colección á 
la ciudad de París, con la condición que el munici= 
pio debía aceptar el legado antes de cumplir los dos 
meses de la notificación y que las colecciones ge ex- 
pondrían al público antes de los cuatro meses que 
seguirían á la aceptación. Para la instalación y de- 
más gastos accesorios, el generoso coleccionista 
ofrecía, además, una cuantiosa suma á la ciudad de 
París. Instaladas las colecciones en el Palacio menor 
de.los Campos Elíseos, comprenden esmaltes, joyas, 
dibujos, grabados, esculturas, marfiles, vidrios, ce- 
rámica y una escogidisima colección de libros mi- 
niados y de cuadros. Al tomar;posesión de estas ri- 
quezas el mandatario de la ciudad de París, Jorge 
Caín, halló los objetos cuidadosamente embalados y 


¡los lienzos dispuestos para ser transportados rápida- 


mente, como indicando que Augusto DutruiT habín 
abrigado siempre la idea patriótica de legar sus co- 
lecciones á su país, prescindiendo de toda instalación 
provisional, 

Duruir (Euceni0). Biog. Coleccionista é iconó- 
grafo francés. n. en Marsella en 1807 y m. en 
Ruán en 1886. Poseedor de una gran fortuna, 
reunió una magnífica colección de grabados reprodu- 
ciendo obras de arte, por las que el público podía 
hacerse cargo de diferentes exposiciones retrospec - 
tivas de París. En 1869 publicó el catálogo ilustra 
do de la exposición del año anterior, con el título de 
Souvenirs de l'ewp. de 1868. en 1884 sun Oeuvre com- 
pléte de Rembrandt. y por último su Manuel de l'ama- 
teur d'estampes (1881-81), que fué continuado, des- 
pués de muerto el antor, por Powlowski. con el 
título de Vu/les (1888), con una noticia del ilustre 
coleccionador. 

DÚTZEN. Geog. Pobl. de Alemania, en el reino 
de Prusia, prov. de Westfalia, regencia y cír. de 
Minden; 1,040 h. Minas de hulla. 

DUUNVIR. m. Duunviro, 

DUUNVIRAL. (Etim.—Del lat. duumoviralis.) 
adi. Perteneciente ó relativo á los duunviros. 


Augusto Dutuit 


DUUNVIRATO. (Etim.—Del lat. -duumvira- 
tus, deriv. de duumviri, los duunviros.) m. Dignidad 
y cargo de duunviro. | Tiempo que duraba. 

" DUUNVIRO. (Etim.—Del lat. duumpir, forma- 
do de duo, dos, y vir, varón.) Hist, Con este nombre 
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se designaba en el régimen municipal romano á 
cada uno de los magistrados que estaban al frente 
de los municipios. Se elegían por la curia de entre 
los decuriones, precisándose que el nombramiento 
fuese confirmado por el presidente de la provincia. 
En ocasiones se elegían cuatro, en vez de dos, lla- 
mándoseles entonces IV viri (quator viri). Eran una 
imitación de los cónsules ae Roma, y á veces se les 
daban los nombres de dictatores, praetores. Como 
indica su nombre, eran en número de dos, y se 
.elegían por un año. pudiendo ser reelegidos por un 
tiempo más ó menos largo, que llegaba hasta cinco 
años (duumviri quinquenales, aunque Savigny sos- 
tiene que éstos constituían una magistratura diferen 
te, análoga á la del censor). Entre sus atribuciones 
tenían las de convocar la curia y presidir sus delibe- 
raciones, administrar'la ciudad y su territorio, con- 
tratar en nombre de la ciudad, arrendar los trabajos 
públicos, etc. Podían autorizar las emancipaciones, 
adopciones y manumisiones. Les estaba encomen- 
dada también la administración de justicia en cier- 
tos asuntos civiles, por lo cual se llamaban también 
duumviri jure dicundo. No podían ausentarse de la 
,ciudad, aunque no fuese más que un día, sin dejar 
un suplente, que era el praefectus. Cuando se ele- 
.gían cuatro magistrados, dós de ellos eran ¿jure di- 
cundo y los otros dos 11 viri aediles. Además de los 
dichos duunviros, llamados municipales, había tam- 
bién los coloniales, que ejercían las mismas fun- 
ciones en las colonias. Los duunviros frumentarios 
cuidaban de distribuir el trigo al pueblo; los edifica- 
dores Ó dedicadores eran los que mandaban construir 
los templos y los dedicaban á alguna divinidad 
«Lutelar. 

En la ciudad de Roma existieron los duumviri 
_perduellionis, instituídos por Tulo Hostilio; eran 
nombrados por el pueblo para juzgar los delitos po-= 
líticos cuando el rey no quería conocer de la causa, 
y de su sentencia podía apelarse á los comicios. 
A estos dos magistrados, auxiliares de los reves, 
precedieron otros dos, que coexistieron con aquéllos: 
los guaestores parricidii, especie de jueces de ins- 
trucción á quienes los reyes encomendaban el cono- 
-cimiento de los delitos de carácter religioso. Vinie- 
ron después los sacrorum, los navales, que tenían á 
-2u cargo todo lo relativo á la flota; y los 77 viri viis 
estra urbem purgandis, encargados de la inspección 
de los caminos ó vías de fuera de la ciudad. En la 
historia de Francia se dió el nombre de duunviros 
-á los dos miembros más influyentes del Comité de 
Seguridad pública. 

DUUNVIROS SAGRADOS. Mit. A esta cla- 
se pertenecían: 1. Los llamados Duumviri. aedi de- 
dicandae, magistrados instituídos en Roma con la 
misión especial de hacer la dedicación de un temoblo. 
en el caso de que los magistrados superiores, cónsules, 
-censores Ó pretores no pudieran hacerlo. El honor de 
dedicar 'un nuevo templo estaba desde lnego reser- 
vado al que lo ofrecía y dirigía á sus expensas, pero 
como necesariamente desde/la promesa á la termina- 
ción del edificio pasaba mucho tiempo y podía mo- 
rirse el donante, se nombraba un substituto, al que 
se daba el nombre de duunviro, eligiéndole entre los 
colegas ó herederos del difunto, al que había de 
reemplazar en sus funciones de magistrado dedicans. 
Esta clase de magistrados no se menciona hasta el 
siglo vir de Roma, y desapareció en el Imperio. Re- 
presentaba en la ceremonia de la dedicación al jefe 

«del Estado, con un poder asimilado al cónsul v mar- 
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chaba escoltado por 12 lictores. Para el emplaza- 
miento é intervenir en su construcción,. una vez 
aprobaio por la asamblea del pueblo el voto del 
donante, se nombraban dos duunviros llamados 
Duumviri aedis locandae que se encargaban de enten- 
derse con el contratista y adjudicar la construcción 
del templo en nombre del Estado. Eu ocasiones 3e 
encargaba de esta misión el cónsul, el censor ó 
el edil. 

2.2 Los más importantes de los duunviros Sagra- 
dos fueron los llamados Duumviri sacrorum, des= 
pués Decemviri y luego Quincedecemviri sacris fa= 
ciundis, que formaban uno de los cuatro colegios 
sacerdotales (y de los más importantes) que los ro- 
manos llamaban summa ó amplissima collegia, fue= 
ron creados por Tarquino el Soderbio. Tenían á su 
cargo. la enstodia de los -libros'sibilinos, eran los 
intérpretes de la sibila y de los destinos del pueblo 
romano, los encargados del culto de Apolo y de 
otras varias ceremonias. V. QUINDECENVIROS. 

DUVA. Mit. escand. Personificación del agua 
agitada (la ola), hija del Ran (el mar) ó de Aeger (el 
Océano), á quien hubo de concederse parte en el sa- 
crificio de vida humana y en los tesoros de la tierra 
sumergidos por ella en el fondo «¿e los mares. 

DUVAIR (GuiLLeErM0). Bivy. Prelado francés, 
magistrado, ministro y filósofo, n. en París en 1556 y 
m. en Tonneins en 162.:. Primer presidente del Par- 
lamento de Provenza en 1599, guarda sellos en 1616 
y obispo en 1618, distinguióse en un principio por 
su firmeza de carácter. Pero 
luego la opinión pública le 
acusó de complacencias adu- 
ladora3 encaminadas á obte- 
ver la púrpura cardenalicia. 
Mejor reputación alcanzó co- 
mo orador, figurando al la- 
do de los grandes maestros 
que en este arte ha tenido 
Francia. Tradujo oraciones 
célebres de Demóstenes, Ci- 
cerón y san Basilio. Escri- 
bió: Traíté de 1 éloquence 
Srangoise, Exhortations a la 
vie civile, Meditations sur les Psaumes, etc. En su 
Traité de la constance y La Sainte Philosophie, ex- 
puso su filosofía en contraposición á la religión, y 
apareció innovador en la Philosophie morale des stoi- 
ques en que preludiaba á Charrón. Acompañaba á 
Luis XIII en el sitio de Nérac, cuando murió. 

Bibliogr. Daniel, Hist. de France, t. XVI 
(1755);  Biblivth. univ. de Geénéve, t. XX-XXI 
(1829); C. A. Sapey, Essay sur la Vie, etc.. de 
Du Vair (París, 1847); E. Congry. G. Du Vair 
(1857). 

DUVAL. Geo. Luo. de Haití, dist. de Port-au- 
Prince, mun. de Pétionville. 

DuvaL. Geog. Cond. de los Estados Unidos, Est. 
de Florida, sit. en la costa del Atlántico; 2,035 kwm.* 
v 75,163 h. en 1910. Lo atraviesa el río St. John. 
Cap. Jaksouville. | Cond. del Est. de Tejas, sit. 
cerca de la frontera mejicana; 8,964 h. eu 1910 y 
4.755 km.* Lo riegan los ríos Grande y Nueces. 

Duvat. Geneal. Fawilia originaria de Ruán que 
en el siglo xvi se estableció en Ginebra á causa de 
las luchas religiosas de aquella época. El jefe de esta 
familia, Estevan Duval, se naturalizó como ciudada= 
no suizo en 1555. En el siglo xvir una rama de esta 
familia emigró á Inglaterra, y algunos individuos de 
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Guillermo Duvair 


ella se distinguieron durante las guerras napoleóni- 
cas, sirviendo en la marina inglesa. Otra rama, cuyo 
jefe era Luis David Duval, joyero de Catalina II, se 


“estableció en Rusia; su hijo, Zacodo David, joyero 


de Pablo 1, volvió á Ginebra en 1803, y el hijo de 
éste, Jacobo Luis, fué profesor de la Academia, pro= 
curador general, y publicó en 1832 los Souvenirs sur 
Mirabeau, de su tío el publicista Esteban Dumont, 
precedidos de una noticia del autor. El otro hijo de 
Luis David, Juan Francisco Andrés (1876-1854), 
permaneció en San Petersburgo hasta 1817 que 
marchó á Ginebra, donde reunió una notable colec- 
ción de cuadros, que adquirió el conde de Morny en 
1845; su hijo Luis Esteban, n. en 1824, fué un no- 
table paisajista. Andrés Jacobo, hijo de Jacobo Luis, 
n, en 1828 y m. en 1887, estudió medicina en Pa-= 
rís hasta el doctorado, en 1853 entró en la Sociedad 
de Medicina de Ginebra, de la que fué bibliotecario 
durante veinticinco años, formulando el catálogo de 
la misma, y con los datos que adquirió pudo hacer 
una teoría completa de la medicina en Ginebra, que 
dejó sin concluir; en 1872 fundó un hospital para 
niños pobres que presta grandes servicios. David 
Jacobo Duval-Plantamour (1814-1890), hizo dona- 
ción á la ciudad de Ginebra en 1885 de una colec- 
ción de 3,400 monedas rusas, hecha bajo la dirección 
de numismáticos rusos, y que se consideraba como 
la más completa de aquel país. En. conmemuración 
de este acto se acuñó una medalla de oro que se en- 
tregó á la familia Duval. 

Duvaz. Biog. Compositora y cantatriz francesa, 
m. en 1769. Fué también profesora de canto. Com- 
puso la ópera Les génies, que consta de un prólogo 
y cuatro actos, y fué estrenada en la Opera, de Pa- 
rís en 1736. Para la enseñanza del canto, escribió: 
Methode agréable et utile pour apprendre facilment A 
chanter juste et avec godt (París, 1641). 

Duvar (AbaLBerRTO G.). Biog. Poeta brasileño, 
n. en Río Grande en 1875, doctor en derecho. Se le 
debe un tomo de poesías, Palabras que o vento leva. 

Duval (ALEJANDRO). Biog. Autor dramático fran- 
cés, n. en Rennes y m. en París (1767-1842). Des- 
pués de servir en la marina de guerra durante la 
guerra de la independencia americana, se dedicó al 
teatro. En 1812 fué socio de la Academia y en 
1831 administrador de la biblioteca del Arsenal de 
París. Sus producciones, que se distinguen por su 
adecuada composición. lo interesante de sus situa- 
ciones y lo animado del diálogo, obtuvieron grande 
éxito en la época del primer Imperio. Las mejores 
son: Edouard en Ecosse (1802), Le tyran domestique 
(1805). La jeunesse de Henri 1V (1806). Le cheva- 
lier d'industrie (1809), Le faux bonhomme (1821). 
Escribió además: Le misantrophe du marais (París, 
1832) y De la litérature romantique (1833), obra 
en la cual achaca á Víctor Hugo la decadencia del 
arte dramático. 

Duvar (AuiNa). Biog. Actriz francesa, n. en Pa- 
rís en 1823. Debutó en el pequeño teatro Comte, de 
éste pasó al Panteón, y en 1812 pasó al Palais-Ro- 
yal, donde actuó durante diez y ocho años, y adqnirió 
una verdadera reputación como intérprete de obras 
festivas y de enredo. Creó gran número de persona- 
jes siempre - con éxito, distinguiéndose particular- 
mente en Francine la gantiére, con la que debutó en 
el Palais-Royal; Tambor battant. Le Voyage sen- 
timental. Les Folies dramatigues. La femme aux oeufs 
d'or. Les Dragons de la reine. Hdgard et sa bonne, La 
perle de la Cannebiére, Si iamais 7 te pince, Le veuve 
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aux Camelias, etc, Actriz durante quince años en el 
teatro de Variedades, pasó luego al de Menus-Plais- 
sirs, y por último al Ambigú, escuchando también 
aplausos en las obras que 
fueron sucesivamente estre= 
nándose, como Domestigues, 
Bawbe-Bleu, Niniche, Les 
chambres de bonnes, Petit 
Ludovic, Pot-Bowille (1883). 

DuvaL (AMAURY). Bioy. 
Arqueólogo francés. n. en 
Rennes y m. en París (1760- 
1838). Vivió largo tiempo 
eu Roma y Nápoles en cali- 
dad de secretario de embaja- 
da, pero abandonó en 1797 
la carrera diplomática y em- 
pezó junto con Chamfort, 
Guinguené, Say, y otros, la Décade philosophique. 
que en 1807 se fusionó con el J/ercure de France. 
Redactó el texto de los Monuments des arts du des- 
sin chez les peuples tant anciens que modernes de De- 
uon y el de Paris et ses monuments y lMontaines de 
Paris, de Moisy (1813) y cuidó de la edición de las 
obras de Montaigne (1320) y Scarron (1821). 

Duvar (AwDris). Biog. N. en Pontoise en 1564, 
doctor por la Sorbona en 1594 y .m. en Paris en 
1638. Ocupóse en las cuestiones entre las potestades 
civil y eclesiástica contra Richer, á quien refutó en 
Elenchus libelli de ecclesiastica el politica potestate 
(1612). Al año siguiente publicó otra edición para 
adaptarse á las indicaciones de la Inquisición roma= 
na. Condenó las tendencias quietistas de las religio= 
sas de Port Royal. Escribió, además: Libelli de su- 
prema R. P. auctoritate, Commentarium in sunmnam 
S. Thomae, y dedicóse á traducir al francés y com= 
pletar el Flos sanctorum español de Rivadeneira. 
V. P. Feret, La Faculté de théologie de Paris et ses 
docteurs les plus célebres, Eroque moderne- (1906); 
Wernz, Jus Decretalium (t. 1, Roma, 1905, n. 322), 

DuvaL (Arsaro Luis). Biog. Publicista francés, 
n. en París en 1863. Es autor de las dos obras si- 
guientes: Apprentis et jeunes ouworiers y Etudes d'his- 
toivre du Droit d'apres les oeuvres de Sidoine Apolli- 
naire. 

Duvar (CarLos EomunDo Raún). Biog. Magis- 
trado y político francés, n. en Amiens en 1807 y m. 
en París en 1893. Entró en la magistratura (1830) 
como fiscal substituto en Laon; fiscal en Nantes 
(1846). té destituído en 1848 por el gobierno pro- 
visional. y repuesto en 1849 como fiscal del tribu- 
nal de Dijón: ocupó este cargo hasta 1861 que fué 
nombrado presidente del tribunal de Burdeos, de 
cuyo cargo fué destituído en 1871 y nombrado nue- 
vamente por la Asamblea nacional. En 1876 fué se- 
nador por la Gironda, y en 1879 se retiró á la vida 
privada. hs 

Duvar (CarLos Francisco Marta). Bioy. Políti- 
co francés, n. en Rennes en 1750 y m. en Huy 
(Bélgica) en 1829. Consejero del rey y asesor mili- 
tar en Rennes antes de la Revolución. juez del tri- 
bunal del distrito de la Guerche (1791), diputado 
en la legislativa y en la Convención, votó la muerte 
de Luis XVI. favoreció la caída de los Girondinos y 
de Robespierre, combatió á la reacción y defendió en 
el Jousnal des hommes libres las instituciones repu- 
blicanas. Miembro del Consejo de los Quinientos 
hasta 1797, fué durante el Imperio jefe del negocia- 
do de constituciones indirectas, y, Por la ley de Ene: 
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ro de 1816 contra los regicidas, tuvo que emigrar á 
Bélgica. : 

Bibliogr. Charles Vatel, Charlotte de Corday et 
les Girondins (París, 1864-1872). 

Duvan (Carnos JeróNIMO ALFONSO). Biog. Ar- 
quitecto francés, n. en Beauvais en 1800 y m. en 
París en 1976. Después de haberse distinguido pro- 
yectando varios edificios particulares (entre ellos el 
palacete de la gran actriz Rachel), construyó en Pa- 
rís los grandes cafés y salas de espectáculo que mo- 
mentáveamente estuvieron en auge durante el se- 
gundo imperio (Aldorado, Alcázar, Ba-ta-clan, el 
café del Delta, etc.) 

Duvar (Cesar Josk). Biog. Político € historiador 
francés, n. en Saint-Julien en 1841 y m. en Collon- 
ges en 21 de Abril de 1910. Estudió farmacia en 
Lyón, instalándose después en su población natal. 
Al estallar la guerra franco-prusiana se agregó al 
ejército del Este. En 1881 obtuvo el cargo de alcal- 
de de Saint-Julien, y en 1883 fué elegido diputado 
por el mismo distrito y reelegido sucesivamente en 
las elecciones de 1885, 1839 y 1893. Posteriormen- 
te entró en el Senado (1898), siéndole renovados 
sus poderes en 1900 y en 1909. Tanto en el Sena- 
do como en el Cougreso figuró siempre entre los ra- 
dicales gubernamentales, aprobando la política de 
los ministerios Waldeck-Rousseau. Combes y Cle= 
menceau. Era..nieto del convencional Gentil. Sus 
trabajos históricos versan en su mayoría sobre Sa- 
boya. Publicó: Un Curé de Collonge-sous-Saléve il y 
a cent ans (1874), Ternier et Saint-Julien, essat his- 
torique sur les anciens bailliages de Ternier et Gai- 
lara et le distric. “evolutionnaire de Carouge (1879); 
La famille Paget (1881), Procés de sorciers 4 Viry 
(1881), L' Administration municipale de la commune 
et du canton de Viry de Pan la Uan V de la Rep. 
Jrang. (1883). Padministration de la commune de 
Saint-Julien pendant la Revolution (1886), Notice 
sur Pinvasion du Paucigny par Darmée sarde en 1793 
(1891), Un aventurier napolitaine en 1870 (1893), 
Souvenirs du général baron Pouget (1897), Le 2.* va- 
taillon du Mont-Blanc et la 19."* demi-brigade a Var: 
mée d'Italie en 1796-97 (1897), Le drigadier général 
Birhat (1897). Une enquéte agricole et économique 
dans le bailliage de Ternier en 1756 (1898), .Procédu- 
re powr placards injurieuy afichés a Annency a la 
mort de Francois 1.*r (1899), Le troisieme centenai- 
re du traité de Paiz signé a Saint-Julien (1903), 
y La verité sur la zone franche de la Haute-Savoie 
(1903), en colaboración con Follie. 

Duvar (Encaroo Raúr). Biog. Político francés, 
n. en Laon y m. en Monte-Carlo (1832-1887). Fué 
elegido representante del Sena Inferior en la Asam- 
blea Nacional, en 2 de Julio de 1871, habiendo an- 
tes sido abogado general en Ruán. Como político 
figuró en el grupo bonapartista, distinguiéndose por 
sus ataques contra Thiers, que contribuyeron á su 
caída. Fué tal su influencia sobre las derechas, que 
los orleanistas quisieron hacérselo suyo, pero DuvaL 
rompió con ellos, combatiéndolos tenazmente. En 
1876 fué reelegio por Louviers, y sucesivamente 
por Bernav en 1884 y por el Eure en 1885, sor- 
prendiéndole la: muerte cuando intentaba formar una 
derecha republicana, cuyo provecto metió mucho 
ruido. Fué fundador, en 1876, del periódico La 
Nation. Escribió: Etude historique des lois sur les cé- 
réales, Monsieur de Martignac, De "Infiuence de 
Voltaire sur nos moeurs Judiciutres, trabajos que fue- 
ron leídos con ocasión de recepciones académicas. 
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Duvar (Enmunbo). Biog. Músico belga, n. en 
Enghien (Hainaut) en 22 de Agosto de 1809. Des- 
pués de haber estudiado solfeo y violoncelo, se tras= 
ladó á París, en 1828. ingresando en el Conservato- 
rio, donde estudió fuga y contrapunto. Su poca 
asiduidad en asistir á las lecciones fué causa de que 
no progresara en sus estudios y de que se le echara 
de la escuela en que Fetis le daba lecciones de com= 
posición. De vuelta á su país, fué discípulo del cé- 
lebre abate Jaussen, profesor de canto gregoriano 
en el seminario de Malinas, y entonces fué tal la 
aplicación de DuvaL, que mereció ser protegido por 
el arzobispo de aquella ciudad. Más tarde se le con- 
fió la dirección de una edición de libros litúrgicos 
graduales y antifonarios, que debía hacerse en Ma- 
linas, con la aprobación del Sumo Pontífice. De- 
bido á defectos de escuela, parece que no supo Du- 
vaL aprovecharse de las verdaderas fuentes para 
salir cou éxito en su trabajo, y lo propio ocurrió con 
sus colaboradores, por lo que no resultó su obra tau 
perfecta como era de desear, pues fueron muchas las 
alteraciones que en ella se hicieron, dando motivo á 
serias controversias. Bajo su direción, se publica- 
rou: Graduale romanum (Malinas, 1848), Vesperale 
romanum, cum psalterio ex antiphonali romano fde- 
liter ectractum, cum cantu emendato (Malinas, 18438); 
Manuale chori ad decantandas parvas horas (Malinas, 
1850), Processionale ritidbus romanae Ecclesiae acco- 
modatum... (Malinas. 1851), Rituale romanum Pau- 
li V... (Malinas, 1854). Pastorale Mechliniense vi- 
tuali rom. accom. etc., cum cantu emendato (Malinas, 
1852). Escribió, además, en colaboración con otros, 
varios trabajos de carácter polémico, defendiéndose 
de las censuras, poco favorables, de que fué objeto, 
entre ellos: Réponse aux observarions du Journal his- 
torique de Liége (Malinas. 1848). Htúdes sur le Gra- 
duale romanum publié a Paris (1851). Nouvelles étu- 
des (1852), BEtudes sur les livres chorauw qui ont 
servi de base, etc. (1855), Quelques remarques 4 pro- 
pos de Etudes sur la restauration du chant gregorien, 
etcétera (1856). Por último, se le debe:un Zraité 
d'accompagnement du plain-chant par Vorgue..., etc. 

Dyvar (Emitio Gustavo FERNANDO). Biog. Fun- 
cionario francés contemporáneo, n. en París en No= 
viembre de 1827, En 1870 era capitán de estado 
mayor de la guardia nacional, habiendo-antes ejer= 
cido la abogacía en Paris, Desempeñó con gran 
acierto varios cargos administrativos, eutre ellos el 
de prefecto de la Gironda ea 1871, v del Sena des- 
de 1873 hasta 1879. Colaboró en el Courrier du Di- 
manche. 

Duvan (Emitio Víctor). Biog. Comuvista fran= 
cés, n. en París en 1841 y fusilado en Petit-Bicétre 
en 4 de Abril de 1871. Empleado en una fundición, 
adquirió una instrucción relativa que empleó en fa= 
vor de las reivindicaciones socialistas. Como agente 
de la Internacional. fué condenado, en 9 de Julio de 
1870, á dos meses de prisión; tomo luego una parte 
muy activa en la revolución de 4 de Septiembre, 
por lo que se le nombró coronel de la guardia nacio- 
nal. Elegido miembro de la Commune, y habiéndo- 
sele dado el mando de la guardia para ir contra Ver- 
salles, fué hecho prisionero por el general Vinoy y 
ejecutado inmediatamente. < ? 

Duvar (Enrique Luis Nicorás). Biog. Literata 
francés, n. en París (1783-1854). Entró en la ma= 
rina de guerra, y sirvió igualmente en la guardia 
imperial, y en 1814 dejó definitivamente la milicia, 
De este autor se han publicado las “siguientes obras: 
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Pensees et Mawimes de Fénelon (1821), Manuel de 
¡da jeune Jemme (1825), Manuel de Venfance (1829), 
Les anglais aux,Batignolles (1831), Abrege de gram- 
maire simple et facile (1832). Histoire de France ú 
Vusage de la jeunese (1832), Melancolies poétigues et 
veligieuses (1833), Muséum pittoresque (1835), y 
Atlas universel des sciences (1837). e 
Duval (EstreBAN). Biog. Negociante francés del 
siglo xv1, señor de Mondrainville (1507-1578). Ad- 
'quirió grandes riquezas con su tráfico con casi todos 
los nuevos países descubiertos entonces en América. 
Ántes de que el emperador Carlos V pusiera sitio á 
Metz, aprovisiouó la población con abundantes ví- 
=veres, por lo que Enrique 1l le recompensó conce- 
diéndole cartas de nobleza en 1548. Residió habi- 
tualmente en Caen. 

Bibliogr. Boisard, Les hommes du Calvados: Ca- 

haignes. Bloges des citoyens de la ville de Caen; Du- 

pon, Ztude (manuscrito de la bibl. 
de Caen); La Fresnave, Bpitaphes. 
<< DuvaL (Esteban). Biog. Pintor 
suizo, n. en Ginebra en 1824. Era 
nieto del pintor Topfer y discípulo 
de Calame, en cuya compañía visitó 
Italia. Viajó más tarde por Egipto. 
Los Museos de Lucerna, Zurich, 
Lausana, Verey, Neuchátel y Gine- 
bra poseen obras de este artista. 

Duvar (Eucenio Luis María). 
Bioy. Jurisconsulto francés, n. en 
París en 10 de Noviembre de 1847. 
Entre otros cargos, ha desempeñado 
el de procurador general del tribu- 
nal del Sena, director de personal en 
el ministerio de Justicia, abogado 

_general y consejero del tribunal de casación, etc. Es 
oficial de la Legión de Honor. Además de colaborar 
en revistas profesionales, ha escrito: Les Milices en 
droit romain, Preparation des ordonances de 1667 y 
1670, La venalité des offices en droit coutumier, y los 
discursos De la nature des Ofices ministériels... sous 
de régime de la loi du 28 avril 1816, y Guillaume de 
Lamoignon. 

Duvar (Francisco). Biog. Violinista francés, m. 
en París en 1738. Fué el primer compositor francés 
que escribió, á imitación de los italianos, sonatas 
para violín. Era violinista de la capilla real. Ha de- 
jado siete libros de sonatas, impresos en París. 
-——DuvaL (GuiLLErRMO). Biog. Erudito francés, n. 
en Pontoise por el año 1572 y m. en París en 1646, 
'Enseñó filosofía en los colegios de Calvi y Royal. 
En 1612 tomó el título de doctor en medicina y tué 
médico del rev. Publicó: Historia monogramma (Pa- 
rís, 1643), Le college royal de France (1644), y Phy- 
gologia sive Philosophia plantarum (1647). 

Duvar (Jaime Renato). Biog. Cirujano francés, 
n. en Argentan (Normandía) y m. en París (1758- 
1854). Perteneció á la Academia de Medicina. Entre 

sus obras, figuran; Recherches historiques sur Part 
du dentiste chez les anciens (1791), y LDodontalgie 
considerée dans ses rapports avec d'autres maladies 
(1803). 

 Bibliogr. 

Duval. 

Duvaz (Jorak). Biog. Literato y crítico francés, 
n. en París en 2 de Febrero de 1847. Empezó de 
joven por colaborar en importantes periódicos, tales 
como Le Figaro y Le Gaulois. Se distinguió, como 

literato, lo mismo en el drama y en la crítica que en 
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la novela. Entre sus numerosas producciones, cita- 
remos: Madame Mascarille (1874). Le tour dl ARE 
de en 80 minutes (1875), D'année thcútrale (1875) 
Terpsichore (1875), Frédévich Lemaitre et son Ade 
(19576), Aux quatre coins (1876). Artistes et cabo- 
tins (1878), Histoire de la litterature révolutionnatre 
(1979), La morte galante (1880), novela; Les peri= 
tes Abraham (1880), Voltaire chez Houdon (1880), 
Les voltigeurs de la 32 (1880), Faublas (1881), 
Vauluisant et Bouleau (1881), Un amour sous la Re- 
volution (1881), Le miracle de P'abbe Dulac (1882), 
Le premier amant (1883), Vieille histoire (1884), 
Les orphelins d” Amsterdam (1884), Le rarnaval pa= 
risien (1881-1889), Laurete (1885), L'omme a la 
plume noire (1886). Un coup de fusil (1886). Paris 
gui mit (1886). Ze tonnelier (1887). J/ai 1871; une 
Virginité (1887), Coguin de printemps (en colabora= 
ción con Jaime), vaudeville (1888); Ze hanneton 
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El alto Nilo, por Esteban Duval 


a'Héloise (1890), Napoléon 111. Enfance. Jeunesse 
(1891); La Vie veéridique de Shakespeare (1899), 
Les dragons de l'imperatrice (1905), etc. 

Duvar (Joroz Luis Jarme). V. Lanicne (JorGB). 

Duvaz (Juan). Biog. Poeta y monje francés del si- 
glo xvi, n. en París y m. en la misma capital ea 
1680. Tomó parte en las turbulencias «de la Fronda, 
y atacó, en algunos escritos anóvimos, al cardenal 
Mazarino. Publicó: Les Triolets du temps (París, 
1649), Le parlement burlesque de Pontoise (1652), 
Le Calvaire profané ow le MMonc Valerien usurpé par 
les Jacobins réformes de la. rue Saint-Honore (1664), 
y La Sorbonne au Roi sur de nouvelles théses contrai- 
res a la verité. 

Duvar (Juan Bautista). Biog. Orientalista y an- 
ticuario francés. n. en Auxerre y m. en Paris en 
1632. Fué secretario intérprete del Gabinete del Rey 
para las lenguas orientales, y era muy versado en el 
conocimiento de monedas y antigúedades. Publicó, 
entre otras, las obras siguientes: LD'école frangaise 
pour bien appendre ú parler eta ecrive selon Pusage du 
temps (1604), Recuesl de poósies lalines (1616). y 
Dictionarium latino-arabicum Davidis regis (1632). 

Dovan (Juan Prebro). Bioy. Político fraucés, 
a, en Ruán y m. en París (1754-1817). Tomó asien- 
to en la Convención votando por la reclusión de 
Luis XVI. Fué ministro de policía, miembro del 
Cuerpo legislativo (1800-03) y prefecto de los Ba- 
jos Alpes, de la Charenta, y del Eure en los Cien 
Días. Se retiró después á la vida privada. 

Duvar (JuLro). Biog. Publicista y magistrado 
francés, n. en Rodez (Aveyrón) en 1813 y m. en 
1870. Durante algún tiempo residió en Argelia. 
en donde dirigió el periódico L'Bcho d' Oran. De re- 
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groso á Francia colaboró en diferentes publicaciones. 
Se le debe: .WMeémoire philologique et littéraire sur les 
proverbes patois du Rouergue et sur les divers dialec- 
tes de la langue romane (1844), His'oire de Vémigra- 
tion européenne, asiatique et africaine au X1X* siecle 
(1862); Réfexions sur la politique de Pempereur en 
Algérie (1866), Votre pays (1867), Un ouvrier voya- 
geur, René Caillé (1868), Mémoire sur Antoine de 
Montehretien, auteuwr du premier traité d'économie 
politique (1869), y Votre planéte (1871). 

Duvar (Luis Francisco María). Biog. Publicista 
francés contemporáneo, n. en 27 de Febrero de 
1840 en La Ferté Macé (Orne). Es archivero de 
Alencon y autor de muchas memorias. Además, ha 
publicado: Esquisses manchoises, superstitions et 1é- 
gendes, histoire et critique, y Documents powr servir 
a Uhistoivre du pont d' Alencon (Alencon, 1885). 

Duvarn (Marías). Biog. Médico francés, n. en 
Grasse (Alpes Marítimos) en 10 de Febrero de 1844 
y m. en Febrero de 1907. Estudió medicina en Es- 
trasburgo,- y durante el sitio de dicha ciudad en 
1870. dirigió las ambulancias. En 1873 pasó á la fa- 
cultad de medicina de París, y, entre otros cargos 
relacionados con su carre- 
ra, ocupó el de director de 
un laboratorio de antropo- 
logía en 1880, entrando en 
la Academia de Medicina 
en 1881, y, finalmente, en 
1887 fué nombrado profe- 
sor de histología. Escribió 
numerosas obras, algunas 
de ellas de carácter didác- 
tico. Entre las últimas ci- 
taremos: Cowrs de physiolo- 
gie (1872), Manuel du mi- 
croscope (1813), Précis de 
technique microscopique et histologique (1818), Precis 
dP'anatomie ú VPusage des artistes (1881), Manuel de 
Panatomiste (1883), en colaboración con Ch. Morel; 
Dictionnaire usuel des sciences médicales (1885), Le 
Darvinisme (1885), L'Anatomie générale et son his- 
toive (1886), y Eléments a'istologie (1896). Escri- 
bió, además, varios trabajos que se publicaron. en 
diferentes revistas; fueron, entre otros, los siguien- 
tes: Structure et usages de la retine (1873), Recher- 
ches sur P'origine réelle des nerfs craniens (1876-80), 
Etudes sw" la spermatogénese (1879-80), Etude sur la 
ligne primitive de l'embryon (1879). La corne d” Am- 
mon, morphogénie et embryologie (1881); De la Jor- 
mation du blastoderme dans 'oeuf d'oiseau (1884), etc. 

Duvan (Nicozás). Biog. Jurisperito francés del 
siglo xvi, m. en 1568. Fué consejero en el Parla- 
mento de París, y, más tarde, en el. de Rennes. 
Afiliado al protestantismo, pereció asesinado al to- 
menzar la tercera guerra civil. Publicóse de este 
autor un tratado de júrisprudencia que:estaba' dedi= 
cado al canciller L' Hospital, titulado De revus dubiis 
et quaestionibus in jure controversis tractatus XX. 

Duvar (Paño Rubens). Biog. Orientalista fran-= 
cés, n. en 1839 en Morsang-sur-Seine (Sena y Oise). 
Oficial de Instrucción pública y profesor honorario 
del Colegio -de Francia, ha publicado: Zraité de 
grammaire syriaque (1881), Les dialectes néeo-ara- 
méens de Salamas en Perse (1883), La littérature 
syriaque (1907) el Lexicon syriacum, de Hassan Bar 
Bahloul, etc. Es. además. colaborador del Journal 
asiatique, de la Revue critique y del Corpus inscript. 
semitic. 
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DuvaL (Pbro). Biog. Prelado francés, n.-por el 
año 1510 y m. en Vincennes en 1564, .Algunos au= 
tores lo han confundido con un poeta de igual nom- 
bre y del mismo siglo xvr, atribuyéndole cowmposicio- 
nes que jamás escribió este prelado. l'rancisco Ile 
confió la inspección de la educación del delfín, nom- 
brándole obispo de Séez en 1539. Se le debe: De la 
grandeur de Dieu (1553), De la sapience et bonté de 
Dieu (1558). y Le triomphe de la vérite (1559), es= 
crita esta última obra en verso. ' 

Duvaz (Pebro). Biog. Geógrafo del rey de Fran- 
cia, n. en Abbeville en 1618 y m. en París en 1683. 
Todas sus obras fueron muy apreciadas en su tiempo, 
y son: Recherches curieuses des annales de France 
(1646), Adrége du monde (1648-50), Tables géogra= 
phiques de tous les pays du monde (1651), Le monde 
ow Geographie universelle (París. 1658), La sphére 
ow Traité de géographie (París, 1659). Cartes et ta= 
bles pour la géographie ancienne (1665). etc. 

Duvar (Pebro). Bioy. Sacerdote francés, n. em 
Bréauté (1730-1797). Se dedicó á la filosofía y des= 
empeñó el cargo de provisor del Colegio de Harcourt, 
y de 1777 á 1778 fué rector de la universidad. 
Publicó: Bssais sur différents sujets de philosophie 
(1767), y Réfezions sur le livre intitulé «Le systeme 
de la nature» (1770). 

Duvar (Pevro Juan). Biog. Industrial, francés. 
n. y m. en el Havre (1731-1800). Es autor de uni 
Mémoire sur le commerce et la navigation du Nord 
(1760). 

Duvaz (Peoro Luis). Biog. Industrial francés, 
n. en Montlhéry (Sena y Oise) y m. en París (1811- 
1870). Fué el fundador de los célebres restaurants 
parisienses conocidos por el nombre de Bovillons 
Duval, en los cuales el servicio se hace por mujeres. 
En un principio sólo existían 12 en todo París, pero 
debido al éxito que obtuvieron, aumentó su número 
cousiderablemente. Posteriormente otros industriales 
han creado establecimientos análogos. 

Dovaz (Roserto). Biog. Químico francés, canóni- 
go de Chartres, n. á últimos del siglo xv en Ruán ó 
Rugles y m. en Rugles en 1567. Escribió: De veri- 
tute et antiguitate artis chymicae (París, 1561). 

Duvan (SaNriagco EstiBAN). Biog. Benedictino 
de San Mauro, n. en Rennes y m. en Paris en 1742. 
Protesó la regla de san Benito en el monasterio de 
Santa Melania de su ciudad natal (1715), y pasó 
á París al de los apellidados Blancs manteauz para 
trabajar en la Historia de Bretaña, que el cardenal 
de Rohán había encargado al general de la Con- 
gregación. También colaboró en la edición nueva de 
los Concicios junto con el padre Harvin. 

Duvan (VaLesTÍN JaMERAY). Biog. V. JaMURAY 
DuvaL (VaLENTÍN). 

Duvaz (VicenTE). Biog. Ortopedista francés, n..en 
Saint-Maclou (1796-1876.) Doctoróse en medicina 
en París (1820) y se dedicó especialmente á la orto= 
pedia, practicando, además, la cirugía, Tuvo buen 
éxito su tratamiento para la cura del pie deformado, 
cortando, á este efecto, el tendón de Aquiles y apli- 
cando un aparato ortopédico para evitar la vuelta de 
la deformación. Publicó: Traité pratique du pied bot 
(1839), y Apergu des principales difformités du corps 
humain (1839). 

Duvar-Arwxour.o (Luis). Biog. Abogado francés, 
n. en París en 6 de Agosto de 1863. Ha desempeña- 
do importantes cargos, entre ellos, el de vicepresi- 
dente del Consejo municipal de París y secretario de 
la Conferencia de abogados; ha sido miembro del 
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Consejo general del Sena. etc. Además de varios 
artículos y conferencias sobre economía social, se le 
debe: Apprentis et jeunes ouvriers (1888), Btudes 
d'histoire du Droit, d'aprés les oeuvres de Sidoine 
Apollinaire (1888), Etienne Dolet, etc. 

DuvaL De DAMPIERRE (ENRIQUE. CONDE DE). Bing. 
General francés, n. en el castillo de Hans de la 
Champagne (1580-1620). Prestó sus servicios al 
Austria. Peleó contra los turcos y los transilvanios, 
derrotándolos, y tomó parte en la guerra de los 
Treinta Años. Impidió en 1619 que Viena cavera en 
poder del conde de Thurn, y trataba de apoderarse 
de Presburgo, lo que no consiguió, pues murió en 
esta empresa. 

Douvar pe 1 EprinoY. Biog. Caballero francés del 
siglo xvi, cuyo nombre ha pasado á la posteridad 
gracias al admirable retrato al pastel ejecutado por 
La Tour, que perteneció á la colección Doucet, de 


Duval de Epinoy, por La Tour. (Colección Doucet, París) 


París. En 1745 y á pesar de la entrañable amistad 
que unía al artista y al cortesano, mediaron entre 
ellos graves disputas al tratarse del pago del retrato, 

Duvan pe EspremesniL (Juan Jacoño). Bioy. 
V. EsPREMENIL. 

Duvar Jouve (Josk). Biog. Filósofo y naturalista 
francés. n. en Boissv-Lamberville (Eure) y m. en 
Montpellier (1810-1883). Dedicado al profesurado, 
pasó á Argel (1852) y luego á Estrasburgo como 
inspector de academia. Ha hecho particulares estn- 
ios sobre el género Equisetum y desenbierto la for- 
ma como se realiza la germinación de las eqnisetá- 
ceas. Entre sus obras debemos mencionar: 2'raité de 
logique ow Essai sur la théorie de la sciencie (1843), 
Etudes sur le petiole des fougéres (1854), Histoire na- 
turelle des Equisetum de France (1864), Des compa- 
vaisons histotaciques et de leur importance dans U'étude 
critique des espéces vegétales (1971). £tude histotaxi- 
que des cyperus de France (1874). Histoire populaire 
de Montpellier (1878), Montpellier pendant la Revolu- 
tion (1879-1881). etc. 

Duvarn Le Camus (Peoro). Biog. Pintor francés, 
o. en Lisieux en 1790 y m. en Saint-Cloud en 1854. 


ENCICLOPEDIA UNIVERSAL. TOMO XVII. — 167. 


Fué discípulo de Jacobo Luis David, dedicándose á 
la pintura de género. Poseen obras de su mano los 
Museos de Burdeos, Cherburgo, Narbona, Orleáns 
y Ruán. Su hijo, Julio Alejandro Duval Le Camus 
(1814-1878), fué también pintor. 

Duvar-Leroy (NicoLás Craunio). Biog. Mate- 
mático y astrónomo francés, n. en Baveux hacia 
1539 y m. en Brest en 1810.. Era profesor de ma- 
temáticas en la Escuela de Brest (1764) y desde 
1769 fué secretario de la Academia real de marina. 
Habiendo censurado desde la cátedra á la religión 
y á los sacerdotes, fué trasladado al Havre en 1773. 
Muchos trabajos suyos figuran en el tomo de Memo- 
rias de la mencionada Academia, publicado en Brest 
(1773) y en la Encyclopedie methodique. Publicó ade- 
más: Instruction sur les darométres marins (1784), 
Courtes réfiecions sur quelques points de la constitution 
dPun Btar (1789), una supuesta Traduction d'un 
manuscrit portugais sur le mariage des pré/res (1790), 
obra dirigida á atacar el celibato eclesiástico: Mé- 
ments de navigation (1802), y por último, otros tra 
bajos referentes á materias diversas, como unas 
reflexiones sobre la naturaleza del comercio y la ba- 
lanza del comercio en laa Colonias, instrucciones 
relativas á las brújulas y barras imantadas, una 
traducción del Zratado de Optica de Smith, á la cual 
agregó un suplemento. y una teoría general sobre 
instrumentos de dióptrica, etc. ; 

DUVAN. Geog. Pobl. de Rusia, gob. y dist. de 
Ufir, á oril. de un pequeño lago tributario del Ha 
ma; 3,300 h. 

DUVANEI. Geog. Pobl. de Rusia, gob. y dist. 
de Ufa, á oril. del Duvaneiska; 1,920 h. 

DUVANEISKA. Geog. Río de Rusia, gob. y 
dist. de Uta. Es afi. del Bidaia. 

DUVANKA-NIFNIAJA. Geoo. Pobl. de Ru- 
sia, gob. de Kharkov, dist. de Kupiansk, junto a la 
conf. del Dnvanki y del Krosnaia; 3,020 ». 

DUVANKI. Geoy. Af. del río Krasnaia (Rusia), 
gob. de Kharkov. Tiene 42 km. de curso. 

DUVANKOI. Geoy. Pobl. de Rusia, en la Cri- 
mea, gob. de Táurida, dist. de Simferopol, junto á 
la marg. der. del Belbek: 1,200 h. 

DUVAU (Aucusto). Biog. Literato y naturalista 
francés, N. en Tours (1771-1831). Pasó á Alemania 
al estallar la Revolución, no regresando á Francia 
nasta 1802. Entre otros cargos, ejerció el de secre- 
tario general de la intendencia de los edificios en 
1830. habiendo antes (1810) sido jefe de la oficina 
de traducciones del gabinete de Nanoleón. Además 
de algunas memorias sobre botánica. tradujo del ale- 
mán los Nuevos diálogos de los dioses de Wieland 
(Zurich, 1796) y la Macrobioteca ó Arte de prolongar 
la vida, de Hutland (Jena, 1798). 

Bibliogr. Ch. Belanger, Notice” nécrol. sur 
Aug. Duvau (1832). 

DUVAUA. f. Bof. Sección del género Sehines. 

DUVAUCEL (ArrreDo). Bio. Naturalista y 
explorador francés, n. por el año 17093 y m. en Madrás 
en Agosto de 1824. Militar en su juventud, abando- 
nó la carrera al regresar los Borbones á Francia, de- 
dicándose al estudio de la historja- natural, y tuvo 
por profesor al célebre Cuvier, que había casado con 
su madre. Nombrado naturalista del rey-en 1817, se 
embarcó para la India, desde donde mandó curiosos 
ejemplares al Museo de Historia natural de París, 
avudándole en esta empresa su compañero el natura— 
lista Diard. En Diciembre de 1818 se trasladaron am- 
bos naturalistas al archipiélago de la Sonda. y Duvau- 
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CEL regresó á Calcuta en 1820. Sus adquisiciones y 
descubrimientos, realizados durante la expedición, fue- 
ron importantes para Ja ciencia. En 1821 emprendió 
una nueva exploración hacia el Sylbet, y remontando 
el Hugly hasta la ciudad de este nombre, llegóá Dacca, 
subió porel río luramputer, continuando su viaje por 
las montañas de Cossya y de Gentya, y regresó á 
Sylbet llevando consigo una variada colección zooló- 
gica. Allí cogió unas fiebres que minaban su exis- 
tencia, por lo que se trasladó á Calcuta. Siguiendo 
el consejo de los médicos, abandonó esta ciudad, pero 
no pudo prolongar la vida, pues falleció en Madrás. 
A sus talentos de naturalista unía el don de obser- 
vación que le facilitó muchísimo su labor científica, 
lo propio que su gran disposición para el estudio de 
las lenguas. Fué corresponsal de la Sociedad Asiáti- 
ca de Paris, á la que envió, además de muchos infor- 
mes, una serie de objetos curiosos, entre ellos un 
manuscrito del Khagavatglita y varias medallas in- 
dias. 

Bibliogr. Cavier, Notice sur les voyages de Du- 
vaucel (14 de Mayo de 1821); E. Home, en la Phi- 
losophical Transactions. t. 11 (1820); Mahul. Ann. 
necrolog. (1824); Rev. Encyclovédique, t. X (Junio 
de 1821), t. XXI (Febrero de 1824). 

DuvauceL (CarLos). Biog. Astrónomo francés, 
n. en París y m. en Evreux (1734-1820). Hizo va- 
rios cálculos sobre todos los eclipses que serían vi- 
sibles en París desde 1767 al año 2000, que se pu- 
blicaron en Dart de vfrifer les dates (1783). Era 
correspondiente de la Academia de 
Ciencias y colaboró en la Connaisan- 
ce les temps. de i 

DUVAUCHEL (Lróx).. Bioy. 
Poeta y novelista francés, n. en Pa= 
rís en 1850. Colaboró en diferentes 
diarios y revistas; sus poesías se dis- 
tinguen por su métrica impecable. 
Publicó: Le médaillon (1875), La 
clef des champs (1881), Le petit sol= 
dat, poema, seguido de Joseph Ba- 
ra, som histoire et sa légende (1881); 
Rouget de Lisle a Choisy-le-Roi 
(1882). Poémes de Picardie, Vers les 
aieua. Les Facines, y las novelas 
La Moussiére (1886), Le Tourbier 
(1888). Ze portrait (1890), Le livre 
a un forestier (1893), Chez nous 
(1895), Mirelle (1895), y Z'Horti- 
llonne (1897). También es de este 
autor la comedia en verso Le cha- 
pean bleu. estrenada en 1880, 

DUVAUT (Arzerro). Bio. 
Poeta francés contemporáneo, n. en 
Creusot en 1865. Se le debe: Las mañanas de co- 
lor de rosa. La aldea alegre y El amor en el rocio. 

DUVAUX (Junio Antonio). Biog. Pintor fran- 
cés, n. en Burdeos en 1818 y m. en París en 1884. 
Fué discípulo de Charlet y se dedicó á la pintura 
de batallas, de cuyo género poseen aluunos ejem- 
blares los Museos de Burdeos, Versalles y Bavona. 
Duvaux grabó algunas aguafuertes. y 3 

Duvaux (Juno Ivo ANTONIO). Biog. Político 
francés, n:-en Nancy en 1897. Dedicado al profeso- 
rado, en sujuventud enseñó sucesivamente en Sain- 
tes, en Montpellier y en Nancy, en cuya población 
fué miembro del Consejo municipal y posteriormente 
lo fué del Consejo general del Meurthe y Mosela. 
cuyo cargo se vió obligado á dejar por sus opinio- 
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nes republicanas. Elegido diputado por Nancy en 


1876, entró de lleno en la vida política, figurando en — 


la izquierda republicana; fué reelegido varias veces, 
habiéndose ocupado preferentemente en asuntos de 
enseñanza. En 1882 obtuvo el cargo de subsecretario 
de Estado, y en Agosto del mismo año desempeñó la 
cartera de Instrucción pública en el gabinete Duclere, 
cargo que ocupó igualmente en el ministerio Fallié- 
res. Combatió el boulangerismo y sostuvo siempre 
los ministerios oportunistas. En 1889 no quiso pre= 
sentarse á la reelección. Publicó una edición de todas 
las obras de Virgilio y algunas de las obras de Ci- 
cerón. 

DUVEAU (Luis Juan NarivipaD). Biog. Pintor 
francés, n. en Saint-Malo en 1818 y m. en París 
en 1867. Fué discípulo de León Cogniet. Decoró 
por completo la iglesia de Saint-Servan. Pintó el te= 
lón de boca del teatro de la Gate, de París. Poseen 
obras de este artista los Museos de Toulouse, Lila y 
Rennes. 

DUVENEDE ó DUVENE (Marcos van). 
Biog. Pintor flamenco, n. en Brujas (1674-1729). 
Fué discípulo de Herregouts en su ciudad natal y 
de Carlos Maratta en Roma, donde residió seis años. 
Al regresar á su patria, casó con una vendedora de 
encajes, cuyos negocios prosperaron hasta tal punto, 
que DuvewxeDsE abandonó la paleta por la toesa. 

DUVENT (CarLos Juro). Biog , Pintor francés 
contemporáneo, n. en Langres en 1867. Ha sido 
discipulo de Gérome, Lefebvre y Boulanger, obte- 
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viendo una bolsa de viaje en 1896. Protegiéronle 
los hermanos Coquelin, encargándole varias obras, 
que no obtuvieron elevados precios al verificarse las 
almonedas de las colecciones de Coquelin en 1893 y 
1909. La obra más importante, el retrato de la ac= 
triz Julia Depoix, obtuvo 800 francos (venta Depoix, 
1898). ; 
DUVERDIER (Antonio). Biog. Literato y. bi. 
bliógrafo francés, n. en Montbrison en 11 de Marzo 
de 1544 y m. en Duerne, cerca de Lvyón, en 253 de 
Septiembre de 1600. Fué gentilhombre de la cámara 
del rey y consejero de éste. Era señor de Vauprivas. 
Dotado de una gran fortuna, pudo dedicarse á sus 
aficiones bibliográficas, logrando formar una gran 
biblioteca en la que se coaterían preciosos manus= 
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critos griegos y latinos, facilitando el acceso á la 

_ misma á cuantos lo solicitaban, con lo que influyó 
grandemente en el adelanto literario de su época. Se 
dedicó igualmente á la poesía, y publicó; Philoxéne, 
tragedia (Lvón. 1567); Mysopoleme (1568), Les Omo- 
aymes (Lyón, 1572), La prosopographie. description 
de personnes insignes (Lvón, 1573): Les diverses Le- 
fons d* Antoine Duserdier (Lyón, 1584), extractadas 
«de autores griegos y latinos; Recueil de traits fase 
tieuzx (Lyón, 1584). Nouvelle Prosopographie, que con- 
tiene las biografias de los reyes de Francia hasta 
Enrique II, y por último, la obra que le ha dado 
mayor celebridad: La dibliographte a” Ant. Duverdier 
contenant le catalogue de tous ceux qui ont écrit ou 
traduit en francais avec un discours sur les bonnes 
lettres, etc. (Lrón, 1585). También publicó muchas 
traducciones. 

 Bibliogr. Nicéron, Mémoires pour servir a 1'his- 
toire des hommes illustres. 

Duverbiér (Craubio). Biog. Literato francés, n. 
en Lyón por el año 1566 y m. en 1649. Era hijo de 
Antonio (V.). Se dedicó á la poesía, aunque con 
poco éxito, siendo de este autor los pequeños poemas 
Luth y Rien. También escribió. Peripetasis epigram- 
matum variorum, etc. (París, 1581); Discours contre 
ceux qui par les grandes conjonctions des planétes qui 
se doivent faire ont voulu predire la fin du monde de- 
voir lors advenir (Lyón, 1583), y Claudii Verdii in 
autores censiones er correctiones (Lyón, 1586). 

DuverbieR (GILBERTO SAULNIER). Biog. V. SauL- 
NIER. 

DUVERDY (Cartos). Biog. Jurisconsulto y es- 
eritor francés, n. en 1830 y m. en París en 1898. 
Ocupó varios cargos relacionados con la abogacía. y 
«dirigió La Gazette des Tribunauw y el periódico Le 
Droit. Ha sido abogado de varias importantes com- 
pañías industriales, y tomó parte, como tal, en va= 
rios procesos célebres. Ha publicado, además, de sus 
artículos periodísticos, las siguientes obras: Zraité 
des Prises maritimes (1854), en colaboración con 
Pistove;: Zraité du contrat de transport par terre, etc. 
(1861); Traité pratigue et juridique de VPapplication 
des tavifs des chemins de fer (1866). Dangers et 
ineficacités des irrigations par les eauz d'égout, y Ob- 
servations sur U'abrogation des articles 1733 et 1734 du 
Code civil, etc. 

DUVERGÉ. Geo. Pobl. y mun. de la Rep. 
Dominicana, dist. de Barahona, en la oril. der. del 
río Escondido y al S. de la lag. de Enriquillo. An- 
tes se llamó Zas Damas. Escuelas y 4,000 h. 

DUVERGER (AzeJanoro Jarme Véron). Bioy. 
V. Viron-DuveERGER (ALEJANDRO JAIME). 

Duvererr (ArTURO). Biog. Seudónimo del escri- 
tor belga Arturo Boghaert (V.). 

Duvercrr (EvaEnIo). Biog. Impresor francés, n. 
en Lila y m. en París (1801-1863). Puso en París 
una imprenta, y después de la revolución de 1830 
so le encargó la dirección de la imprenta real. Se le 
debe la invención de un sistema de tipografía mu- 
sical, con el que ha impreso muchas obras, y consis- 
te en una serie completa de tipos sin pentagrama 
alguno. Hu publicado: Specimen des caracióres de 
musigue gravés, Jondus, composés et stéerdotypés par les 
procédés de E. Duverger (1834), 

Duverosr (Lurss Teoporo VeroN). Bioy. V. VE- 
roy-Duverersr (Luis TeoDoro). : 

; Duverasa (Teórico MawueL). Biog. Pintor fran- 
cés, n. en Burdeos en 1824. Expuso en los Salones 


de París desde 1816 hasta 1882..Dedicóse á la pin- | 
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tura de cuadros de género, de reducidas dimensio- 
nes, aprendiendo su arte sin maestros. Poseen obras 
de su mano los Museos de Cambrai, Glasgow, Ham- 


Custigados, por Teófilo Duverger 


burgo, Burdeos y Sheffield (Cuando el gato no está 
en casa los ratones bailan, cuadro popularizado por 
el grabado). : 
DUVERGES (J.). Biog. Flautista y composi- 
tor musical. Ha escrito para flauta, con acompaña- 
miento de piano, varios aires y fantasías, y además: 
Grande Méthode complete de Aúte Boemcylindrique, y 
L'art de chanter appliqué a la fúte. 
DUVERGIER (Juan Bautista). Biog. Juris- 
consulto francés, n. y m. en Burdeos (1792-1877). 
Ejerció la abogacía en París. Después de haber des- 
empeñado diferentes cargos relacionados con su ca= 
rrera, entró en 1855 en el Consejo de Estado, siendo 
presidente de sección en 1866. Más tarde fué guar= 
dasellos y, por último, senador. Ha publicado: Co?- 
lection des institutions, chartes et lois fundamentales 
des peuples de 1 Burope et d'Amérigue (1821-23), 
Collection des lois. décrets, ordonnances, réglements eb 
avis du conseil d' Btat de 1788 a 1824 (1824-28), que 
fué continuada posteriormente. publicándose anual- 
mente un volumen á partir de 1830, en que apareció 
la segunda edición, aumentada de dicha obra. Esta 
recopilación viene á ser una de las más completas 
que existen. Publicó, además, L'efet retroactif des 
lois (1845), y puso notas y continuó Le droit civil 
frangais suivant ordre du code, de Touiller, que no 
pudo terminar, quedando la obra incompleta. 
DuveroieR be HauRANNE (EpbuarDo PRÓSPERO 
Manurr). Biog. Publicista francés contemporáneo, 
n. en París en 1839. Se ba dedicado especialmente 
á cuestiones agrícolas, financieras y económicas, So- 
bre las que ha publicado diferentes libros y artículos. 
Es caballero de la Legión de Honor, y pertenece á 
varias sociedades económicas, habiendo ocupado, 
además, algunos cargos públicos, entre ellos, el de 
miermbro del Consejo general del Cher, etc. 
Do Vreecier ó Du VercerR y Duverce DE Hav- 
RANNE (JUAN). Bioy. Por otro uombre conocido como 
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Abad de Saint Cyran ó simplemente Saint Cyran. Es 
el fundador del jansenismo al igual que Jansenio y su 
propagador en Francia, N. en Bayona en 1581, hizo 
la priucipal parte de su carrera eclesiástica con los je- 
suitas de Lovaiva, en cuyo colegio llamó la atención 
de Justo Lipsio. En esta ciudad trabó amistad con 
Jansenio, que pocos años más tarde le siguió á Bayona 
para consagrarse en común al estudio. Su laboriosi- 
dad. su natural elocuencia y su vida austera le puso 
en gran predicamento con su prelado, que le conce- 
dió una canonjía con dispensa de asistir de ordina- 
rio al coro para continuar sus estudios. Su primer 
escrito, Question royale, od est montré en quelle ex- 
tremité, principalement en temps de paiz, le sujel 
pourrait étre obligé de conserver la vie du Prince aux 
depens de la sienne (París, 1609), empezó á prevenir 
algunos ánimos en contra, por haberse creído que 
defendía el suicidio. Habiendo pausado al obispado 
de Poitiers se ganó á su nuevo obispo con una Ápo- 
logía que hizo de su proceder en haber tomado las ar- 
mas contra los calvinistas, Apologie sur Henvri- Louis 
Chasteignier de la Rocheposaye, évéque de Poi- 
tiers, etc. (1615). Un canonicato que también aquí 
le concedieron no le detuvo, sino que se estableció 
por fin en París. Empezó luego sus luchas contra los 
jesuítas á propósito de la teología de uno de ellos, 
el P. Garasse, las cuales se avivaron en gran mane- 
ra de entrambas partes desde que St. Cyran escribió 
sin su nombre el Petrus Auvrelius de hierarchia eccle- 
siastica, proponiendo la jerarquía eclesiástica como 
una aristocracia y no monarquía con detrimento de 
la autoridad pontificia. La obra fué alternativamente 
objeto de aprobaciones y condenaciones episcopales 
interviniendo. y no en su favor, el mismo Luis XIV 
(V. Jansenismo). Parte del clero fué conquistado 
por las preeminencias que se atribuían á los párrocos 
apellidados «pequeños obispos» por el autor. El as- 
cendiente de éste en los ánimos crecía por la habili- 
dad con que se insinuaba y aun se imponía por su 
austerísimo trato, Su doctrina, de una gracia eficaz, 
que de ningún modo está en la mano del hombre 
procurarse obrando el bizn inmediatamente posible, le 
gavaba aun personas que ningún interés podían tener 
por la virtud abnegada cuyo partido representaba; 
pues nadie tenía que preocuparse por seguir sus má- 
ximas hasta tanto que un don irresistible del cielo 
triunfase de todas las malas inclinaciones de la natu= 
raleza. Conversiones ruidosas á vida retirada mayor- 
mente en la familia Arnaldo, y su entrada en la di- 
rección de Port Royal (V. Solitarios de Port Royal), 
acabaron de procurarlo una aureola de ciencia y san 
tidad incomparable. Mas esta misma fama, la persis 
tencia con que rechazó las ofertas de obispados por 
parte de Richelieu, y la diversidad de criterio en 
puntos teológicos con el mismo cardenal fué ocasión 
de acusaciones contra St. Cvran y de su encarcela- 
miento en Vincennes (1638-1643). Esta eu prisión 
no escandalizó á sus adeptos, antes con las facili- 
dades que se le dieron en la cárcel para comunicar 
con éstos, creció en este tiempo su partido, y muer- 
to Richelieu salió triunfante (aunque con promesas 
de no propagar novedades), por influjo del ministro 
Chavigny. Ocho meses más tarde moría en los mo- 
mentos que se preparaba á luchar contra Roma en 
favor del libro .Augustinus de su amigo Jansenio 
(1643). Sus exequias fueron solemnizadas con la 
asistencia de cuantos obispos se encontraron en la 
corte, y su sepultura vino á ser objeto de culto hasta 
que la autoridad civil lo prohibió. El catolicismo 


DUVERGIER 


permaneció extraño á estos honores. Además de las 
obras indicadas, escribió: La Somme des fautes el 
Jfaussetés contenues en la Somme theologigue du P. Ga- 
rasse. sous le Tauo nom d'Alezandre de Leaclusse 
(1626), Lettres touchant les dispositions á la pretrise 
(1647), Théologie Jamiliére (1642), especie de cate= 
cismu que escribió en la cárcel; Lettres spirituelles 
y otras muchas para tomentar la devoción con el sello 
característico del espíritn que lleva el nombre-de su 
amigo Jansenio. 

Bibliogr. Colomb, Bibliothéque janseniste (1731); 
Brunetiére, Hist. de la littérature Srangaise (1899); 
Rapin, Hist. dujansenisme (1865) y Mémoires: Reu- 
chlin. Geschichte von Port Royal (Hamburgo, 1839); 
Stimmen aus Maria-Laach (t. 1V); Sainte-Beuve, 
Port Royal (1888), etc. J. Brucker, Saint-Cyran 
Vapres ses lettres inedites. Manuscrit de Munich, en 
Recherches de Science Religiense (Paris. 1913). 

DuverGIER DE HAURANNE (Juan María). Biog. 
Político v publicista francés, n. en Ruán y m. en Pa- 
rís (1771-1831). Elegido diputado en 1815 y 1816, 
luchó contra los ultrarrealistas y tomó parte en las 
discusiones referentes al Derecho Constitucional y á 
la Hacienda. En 1820 fué reelegido, tomando asiento 
entre los diputados ministeriales, si bien se mostró 
algo independiente en sus discursos, por lo que, á 
partir de 1824 y no obteniendo el apoyo oficial, dejó 
de ser diputado, dedicándose entonces á escribir. 
Merecen citarse, entre sus producciones: Coup d'oei3 
sur P Espagne (1824), De Y Egalité et du droit d'ai- 
nesse (1826), De Vordre legal en France (1825), Du 
Jury anglais et du jury francais (1827), Lettres sur 
les elections anglaises et sur la situation a'lrlande, 
(1328), ete. 

DuverGIER DE HAURANNE (Luis PrósPeRO Er- 
NESTO). Biog. Político y publicista francés, n. en Pa- 
rís y m. en Trouville (1843-1877). Era hijo de 
Próspero (V.). En su juventud viajó por los Estados 
Unidos, y de regreso á su país lucho contra el Im= 
perio. Durante la guerra franco-prusiana y siendo 
capitán de guardias móviles, fué herido en Beaune= 
la-Rolane. En 1871, el departamento del Cher lo 
eligió diputado á la: Asamblea Nacional, declarándo- 
se DUVERGIER favorable á la República; apoyó á 
Thiers y en 1875 votó las nuevas leyes constitucio= 
nales. Reelegido en 1876 por los electores de San= 
cerre, fué uno de los 363 diputados que se pronun- 
ciaron contra el gabinete de Broglie. Publicó: HAwie 
mois en ÁAmeérique (1866), Le gouvernement personel 
(1869). y Za coalition libérale (1869); estos dos úl= 
timos escritos son de franca 
oposición al Imperio. 

DuverGIER DE HAIRAN- 
NE (PróspPERO). Bioy. Po- 
lítico y escritor francés, n. 
en Ruán en 3 de Agosto 
de 1798 y m. en Herrv 
(Cher) en 19 de Mayo de 
1881. Colaboró con éxito en 
el Glode, del que era tam- 
bién colaborador Guizot, y 
en la Revue frangaise, y, 
joven aún, fué uno de los 
personajes más influyentes 
del partido doctrinario. Ele- 
gido en 1831 diputado por 
Sancerre, sostuvo la política conservadora de los 
gabinetes que se sucedieron en el poder, pero cam- 
bió radicalmente de ideas con la subida del minis- 
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Próspero Duvergier 
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terio Molé, aliándose con Thiers, y en 1840 comba- 
tió la política de resistencia representada por Gui- 
zot. En 1846 dió á la publicidad su opúsculo sobre 
la Réforme parlamentaire et la róJorme electorale, 
que metió mucho ruido, siendo el origen de una vio- 
lenta campaña que había de derribar al régimen, 
contra los deseos del mismo DuyerGiEr, que sólo 
pretendía mejorarlo. Elegido por el Cher diputado á 
la Asamblea constituvente de 1848, se unió á la po- 
lítica antirrepublicana de la derecha. Fué derrotado 
en las elecciones de 1849, pero volvió á ser elevido 
«diputado al año siguiente; en Diciembre de 1851 
fué arrestado y desterrado luego de Francia por al- 
£gnnos meses, junto con varios orleanistas, por haber 
combatido la política del Elíseo. Permaneció algunos 
años completamente apartado de la vida pública, 
pero después de los sucesos del 4 de Septiembre de 
1870, se adhirió decididamente á la República, pero 
esto no le valió en las elecciones senatoriales de 
1876, en las que fué derrotado, retirándose á la vida 
privada. Pertenecía desde 1870 á la Academia fran- 
cesa. En su juventud escribió algunos vaudevilles, 
colaboró en varios periódicos, siendo notables los ar- 
tículos qne publicó en la Revue des Deux Mondes. lo 
propio que la obra de carácter político Principes du 
gouvernement representatif et leur application (1838), 
así como el va citado opúsculo sobre reforma parla- 
mentaria. Pero la obra más importante de Próspero 
DuverGIER fué la Aistoire du gouvernement parle- 
mentaire en Mrance de 1814 4 1848 (1857-73). 
Bibliogr. Lesur, Ann. hist. (1831-1848); 
Rev. des, Deux Mondes (1840-1850). 
DUVERNAY (Simeóx). Biog. Monje benedic- 
tino de San Mauro, n. en Christol, diócesis de Ba- 
yeux y m. en San Martín de Seez en 1713. Hizo su 
profesion en el monasterio de Lwvre, siendo de vein— 
tidós años de edad (1664) v vivió después en el de 
San Pedro de Chartres, donde se dedicó al estudio 
del archivo y biblioteca, siendo fruto de sus trabajos 
las notas que añadió en la Biblirthegue Chartraine, 
«el P. Lirón, que se conserva en Chartres. ión Oc- 
tubre de 1718, juntamente con ocho religiosos del 
propio convento, se adhirió á la apelación del carde- 
nal Noailles contra la bula Unigenitus. 
DUVERNET (Teórino ImarIGEON). Biog. Li- 
terato y sacerdote francés, n. en Ambert y m. en 
París (1734-1796). Entró en relaciones con los en- 
ciclopedistas, intimando mucho con Voltaire, En sus 
escritos era sumamente cáustico, por lo que se atrajo 
la malevolencia de algunos personajes, siendo ello 
causa de que fuera encerrado diferentes veces en la 
Bastilla y de que se le desterrara á la Auvernia. 
Aceptó con entusiasmo los principios de la Revo- 
lución, y murió en uva prisión, Publicó. 4éfe- 
anons critiques ec politigues sur la tragédie (París, 
1573), M. Guillaume ou le Disputeur (Amsterdam, 
1781), L'intolérance religieuse (1182), La vie de 
Voltaire (Ginebra, 1786), enya obra, compuesta es- 
tando el antor encerrado en la Bastilla, metió mucho 
ruido; Les diners de M. Guillaume avec Uhistoire de 
son enterrement (1788). Les dévotions de M."* de 
Bethzamoot y Les pieuses Jacéties de M. de Snint- 
Ognon (París, 1789), Histoire de la Sorbonne (1790), 
y La retraite, les Tentations et les Confessions de 
M."* la marquise de Montcornillon (1790). Además 
editó, con interpolaciones escandalosas, las Lettres 
de Voltaire a V'abbe Moussinot. 
Bibliogr. Fontenelle. Kloges des Académiciens, 
t. 11 (París, 1766). 
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DUVERNEY (Guicuarno Josk). Biog. Anató:- 
mico alemán (1648-1730). Estudió en Aviñón, ejer- 
ció la medicina en París desde 1667, escribiendo 
varios artículos sobre anatomía y siendo en 1679 
profesor en el Jardin royal. Escribió: Traité de Por- 
yane de Vouie, contenant la structure, les usages el 
les maladies de toutes les parties de Voreille (París, 
1638), Zraité des maladies des os (1751), y Oeuores 
anatomiques (1761). 

DUVERNOIS (CiemenTeE AmaDo Juan Bau- 
TISTA). Biog. Político y publicista francés, n. y m. 
en París (1836-1879). Fué periodista en su juven= 
tud, colaborando en varios periódicos, entre ellos, 
en el Courrier de Paris y en L' Epoque, de que fué 
director. Sus polémicas, sobrado agresivas, le oca- 
sionaron un duelo con Sarcev v alguna condena. En 
1869 fundó, mediante subvención oficial, el periódi- 
co Le Peuple, que más tarde se denominó Le Peuple 
francais. y en el que, según se dijo, colaboraba el 
propio emperador. En el mismo año fué elegido dipu- 
tado por los Altos Alpes, facilitando la adhesión de 
Emilio Ollivier á la nueva política del Imperio, pero, 
más adelante, ocasionó la caída del gabinete, y Du- 
VERNOIS obtuvo la cartera de Agricultura y Comer- 
cio en el gabinete de Palikao, sucesor del de Olli- 
vier, demostrando grandes aptitudes de administra— 
dor durante el sitio de París, pues hizo cuanto bu= 
manamente pudo para que no faltaran víveres, Des- 
pués del 4 ae Septiembre pasó á Inglaterra. Al vol= 
ver á Francia al cabo de un año, fundó el periódico 
L'Orare. La bancarrota de la sociedad financiera 
Banque tervritoriale d' Espagne, de la que era director, 
ocasionó su condena á dos años de prisión. Se le 
debe: La reorganisation de TU Algeérie (1858), Pouw"- 
quoi des douanes en Algérie (1858), Les cnemins de 
fer algériens (1858), L'Algérie, ce qwelle est, ce 
qu elle doit étre (1858); L'Arbar et les novateurs te— 
méraires (1858), La lieutenance de Y Empire (1859), 
La reaction (1859). La liderté de discussion (1860), 
Progrés ou reaction (1860). Le couronnement de 'édi- 
Ace (1860), D'esprit et la lettre (1860), D'orléanisme 
et la Revolution (1861). Un suicide politique (1861), 
D'Algérie pittoresque (1863), La vérité en matiére 
d'assurances sur la vie (1871), L'union conservatrice 
(1872), La tégalité rouge (1873), La Gáchis rose 
(1873), y la Histoire de Pintervention frangaise au 
Mexique. 

DUVERNOY (CarLos LeoporDo EveDARDO). 
Biog. Erudito francés, n. en Montbéliar y m. en Be- 
sanzón (1774-1850). Siendo juez de paz en el can 
tón de Audincourt, se dedicó á clasificar los archivos 
del antiguo principado de Montbéliard, y los datos 
interesantes que reunió los publicó en el Annuaire 
du Doubs, á partir de 1834. Más tarde fué llamado á 
Besanzón con objeto de dirigir la transcripción de los 
documentos de Estado del cardenal Granvelle, que, 
formando nueve volúmenes, aparecieron en la colec- 
ción Documents inédits sur VU histoive de France. Co- 
laboró igualmente en la publicación de los tres volú- 
menes primeros de los Documents inédits de la Aca— 
demia de Besanzón; son también de DuvErNoY las 
juiciosas notas que figuran en la edición hecha en 
1846 de las Memoires de Gollut, historiador del 
Franco Condado. 

Bibliogr. Goguel, 
a Montoétiard. 

Duversoy (Enrique Luis Cartos). Biog. Orga- 
nista v profesor de canto, francés, n. y m. en París 
(1820-1906). Estudió en el Conservatorio de su ciu» 


Hommes connus, nés ou élevés 
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dad natal, en el que entró de profesor efectivo en 
1848, teniendo á su cargo la enseñanza del solfeo. 
Fué organista de diversos templos protestantes, y se 
ocupó en reformar Jos salmos y cantos litúrgicos que 
se en tonaban en aquéllos, en cuyo trabajo le ayudó 
su tío Jorge Khlm. Como resultado de esta retorma 
apareció el libro Nouveau choix de psaumes eb de can- 
tiques harmonisés Q quatre voiz, et composé en partie 
par MM. Khun et Duvernoy (París, 1848): una con- 
tinuación del mismo fué publicada en 1859 en cola- 
boración con Duprato. Con el citado Khun dió á 
luz Solyége des chanteurs (París, 1855). Son también 
de Duvernoy un Sol/ége 4 changement de clefs 
(1857), obra adoptada por el Estado, y otro libro de 
solfeo, titulado Solfége artistique (París, 1860). Pu- 
blicó, además. algunas composiciones ligeras para 
piano, cuyo instrumento dominaba á la pertección, 
y, con posterioridad, otras obras para la enseñanza 
del solfeo. 

Duverxoy (Fenerico). Bioy. Músico francés, n. 
Montbéliar (Alto Rhin) en 1765 y m. en París en 
1838. Sin maestro aprendió el corno y la composi- 
ción, entrando, en: 1797. en la orquesta del teatro 
de la Opera, de París. Fué más tarde profesor de 
corno del Conservatorio. y músico particular de Na- 
poleón Bonaparte. Escribió algunas obras, entre 
ellas: doce conciertos, sonatas, tríos, quintetos, etc., 
en las que siempre entraba su instrumento favorito, 
el corno, y se publicaron en París y en Alemania. 
También escribió Meériode de cor mizte. 

DuverNoy (JorGE Luis). Biog. Anatómico y z06- 
logo trancés, un. en Montbéliard y m. en París 
(1777-1855). Doctoróse en medicina en París (1801), 
y colaboró con su pariente, el célebre Cuvier, en va- 
rios trabajos de anatomía comparada. Pasó algún 
tiempo ejerciendo la medicina en su ciudad natal, 
que abandonó para encargarse de una cátedra de 
historia natural en Estrasburgo, de cuya facultad 
de ciencias llegó á ser decano. En 1837 aceptó la 
cátedra de igual asignatnra en el Colegio de Fran- 
cia, en París, y en 1850 pasó á ocupar la de anato- 
mía comparada. Publicó numerosas obras, entre 
ellas figuran: Dissertation sur U'lystere. Sur les ser 
vents venineuz, Monographie des musareignes, Obser- 
vations physiologiques sur le caméléon. Note sur Por 
ganisation des coeurs de crocodile, Description d'une 
espece de givrafe fosile, Etudes sur le foie, Découverte 
des coeurs accesoires de la chimeére arctique, Mémoires 
sur Uhymen, Recherches anatomiques sur les organes 
du phoque commun, Discouvs de clóture du cours d'his- 
toire naturelle, pronunciado en Estrasburgo; Votice 
historique sur la vie et sur les ouwvrnges de M. le baron 
Cuvier (1833), Legons sur Uhistoive naturelle des 
corps organisés (París. 1839), y gran número de ar- 
tículos, memorias y monografías, además de las ci- 
tadas, que aparecieron en revistas científicas y en los 
comptes rendus de diferentes sociedades y academias. 

Dovernor (Juan JorGE). Biog. Botánico y ana= 
tómico fraocés, n. en Montbéliard en 1691 y m. en 
Amstadt (Wurttemberg) en 1759. Fué profesor en 
Tubinga, y como miembro de la Academia de Cien- 
cias pasó '45San Petersburgo en 1725, regresando á 
Alemania en 1741: Hizo muchos estudios sobre ca- 
dáveres humanos, y sobre animales, y comprobó que 
eran de mammnt ciertos huesos, encontrados en Si- 
beria. Muchos de sus trabajos figuran en las actas de 
la Academia de San Petersburgo. Merece citarse es- 
pecialmente su obra Designatio plantarum circa Tu- 
dingensem arcem fñorentium (Tubinga, 1722). 
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Duverxoy (Vícror ALronso). Biog. Pianista y 
compositor francés, D. y m. en París, en 20 de 
Agosto de 1842 y en 7 de Marzo de 1907 respecti- 
vamente. Estudió en el Conservatorio, en el que ob- 
tuvo el segundo premio de piano en 1854, y el pri- 
mero al año siguiente. Ha sido, después, profesor 
del citado instrumento eu el mismo Conservatorio. 
Como pianista se distinguía por la elegancia y de- 
licadeza de su ejecución, habiendo cosechado: mu= 
chos aplausos, sobre todo en Lonares. Como compo- 
sitor se le debe: una escena lírica, titulada Cléopátre; 
la sinfonía dramática La Tempéte, para solo, coros y 
orquesta, que obtuvo el primer premio de la ciudad 
de París. En 1884 dió á conocer su ópera en tres 
actos, Sardanapale, en uno de los conciertos dirigi= 
dos por Lamourevx. que fué representada en Lieja 
en 1892. En la Opera de París se estrenó en 1896 su 
Belle, que obtuvo un mediano éxito; en 1902 dió á 
conocer el ballet Bachus, y la overtura Hernani es 
también de este compositor. Además, ha escrito nu— 
merosas composiciones para piano, de factura ele- 
gantísima, que han tevido mucho éxito. 

DUVERT (Fenix AucusTo). Biog. Antor cómi- 
co francés, n. y m. en París (1795-1876). En su ju- 
ventud fué soldado y más tarde empleado en la Ad= 
ministración, empezando á escribir para el teatro en 
1823. El éxito de muchas de sus producciones está 
ligado á la excelente interpretación del actor Arnal. 


"Tuvo DuverT casi siempre por colaboradores'á Lau- 


zanne(su yerno), á Xavier, Varin y otros, Entre sus 
obras citaremos: Le frére de lait (1823), Heur et Ma- 
lheur (1831), Les cabinets particuliers (1832) Pros- 
per et Vincent (1833). Un scandale (1834), Renau— 
din de Caen (1836), La laitiére et les deux chasseurs 
(1837). Le mari de la dame des choeurs (1837). Le 
plastron (1839). La famille du fumiste (1840), Les 
intimes (1840). La soeur de Jocrise (1840), L'omelette 
fantastique (1842), L'homme blasé (1843), Riche 
dCamour (1845). su obra más celebrada; Le marchand 
de marrons (1846), Ce que femme vent (1847). La clef 
dans le dos (1848), Le supplice de Tantale (1850), 
Une queue rouge (1852), Le puits mitoyen (1859), 
Riche de coeur (1856). En revenant de Pondichóry 
(1859). Ketty ou le retour en Swisse (1860). etc. En 
el Théátre choisi de Durert, se contienen sus mejores 
producciones; se publicó en 1876-1878, con un pro- 
logo de Francisco Sarcey. 

DUVET [Juan Drovor, llamado el Maestro del 
Unicornio (Licorne) 6]. Biog. Grabador francés, n. 
en Langres en 1485 y m. después de 1561. Estudió 
sin duda la obra grabada de Alberto Durero, apro= 
vechándola con gran frecuencia. Al mismo tiempo. 
siguió la corriente artística de los grabadores lom= 
bardos, hasta tal punto. que muchas de sus obras se 
atribuyen al buril de grabadores milaneses. Su obra 
principal consiste en una serie de 27 planchas inspi- 
radas en el Apocalipsis v en la que aludía á los amo- 
res de Enrique II y de Diana de Poitiers, composi- 
ciones en las que figuraba el Unicornio. por cuyo 
motivo se designó á Duver, llamándole Maestro del 
Unicornio. A pesar de cuanto dicen algunos biógra- 
fos, el valor de las obras de Duver no alcanza el que 
merecen los grabados de otros autores, puesto que la 
serie del Apocalipsis sólo ha obtenido ofertas osci- 
lando de 700 4 900 francos. 

DUVEYRIER (Ana Honorato Josi). Biog. 
Autor cómico francés, n. y m.en París (1787-1865). 
En 1809 se recibió de abogado en Montpellier, y 
desempeñó los cargos de substituto y procurador ge-* 


a 
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neral; en 1814 dejó la magistratura para dedicarse 
exclusivamente á escribir para el teatro. Sus obras 
pasan de 300, en colaboración muchas de ellas con 
su hermano Carlos y con otros escritores, como Ba- 
vard. Scribe, Merle, etc. Usó el seudónimo de 1/e- 
lesville. He aquí el título de algunas de sus produe- 
ciones: L'Oncle rival (1511). Les devo precepteurs 
(1817), Frontin mari gargon (1821), Mémoires Pun 
colonel d'husaras (1822), La chatte metamorphosee en 
temme (1827), L'espionée vusse (1829), Zoe (1830), 
Le philtre champenois (1831), Zampa (1831). Un 
afaire d'honneur (1832), Le chalet (1834), Michel 
Perrin (1834), La marquise de Sennenterre (1837), 
Le chevalier de Saint Georges (1841). La Alle de Fi- 
garo (1843), Une fiévre brúlante (1847), Le fruit dé- 


yendu (1848). Les bijoua indiscrets (1850), Les réves 


du Matheus (1852), Monsieur Beauminet (1854), Les 
dames capitaines (1857), etc. 

Doveyr1ER (CarLos). Bing. Dramaturgo y políti- 
co francés, n, en París (1803-1866). Fué uno de los 
propagadores de las doctrinas de Saint-Simon, á 
cuyo efecto fundó en Bélgica Z'Organisateur belge, 
pasando después á Inglaterra para propagar también 
allí aquellas doctrinas. Colaboró en Ze (Globe, uno 
de cuyos articulos, La femme, debido á su pluma, le 
costó una condena. Al dispersarse los saint simonia- 
nos, y arruinado, fundó una sociedad de publicidad 
que no prosperó, y el periódico Le Crédit. Durante 
el Imperio se dedicó absolutamente á la industria, 


Su fama la debe á sus producciones dramáticas. En 


las de carácter cómico colaboró á veces su hermano 
Bonorato: José, y algún otro autor. Debemos men- 
cionar entre sus producciones: Le monomane (1835), 
drama en cinco actos; 2 Ingeniewr (1836), melodrama 
en tres actos; laute de s'entendre (1838), comedia; 
Polichinelle (1839), Le comité de bienfaisance (1839), 
comedia en la.que colaboró Vailly; Oscar (1849), Ze 
Toreador (1849), Les vépres siciliennes (1855), etc. 
Además escribió mucho sobre política, ya colaboran- 
do en diferentes periódicos, ya por medio de opuscu- 
los y libros, debiendo citarse entre sus trabajos de 
este género: La Pairie dans ses rapports avec la situa- 
tion politique (1842), Neécessite a'un congrés pour pa- 
ciñer Europe (1855), L' Autriche dans les principau- 


- tés danubiennes (París, 1858), L'empereur Frangois- 


Joseph 1.2" et Y Europe (1860), LD'avenir et les Bona- 
parte (1864), La civilisation, les conditions de son 
enfantement et de ses progres (1865); La civilisacion et 
la democratie francaise (1865), ete. 

Duveyeier (Enrique). Biog. Explorador, orien- 
talista y geógrafo francés. n. en París (1840-1892). 
Era hijo de Carlos (V.). Después de estudiar en Pa- 
rís la primera enseñaza, pasó á Leipzig para apren- 
der el árabe. Su primer viaje de exploración lo hizo 
á Laghuat en 1857, llegando basta El- Golea, pero 
tuvo que volverse ante la actitud de los indígenas, 
Más tarde viajó por el Sahara (1859-1861), visi- 
tando el país de los Tuaregs del Norte, Fezzan, Trí- 
poli y Túnez. Tuvo que luchar con grandes dificul- 
tades, pero. protegido por unjefe tuareg, pudo reco- 
rrer las montañas. entrando en relaciones con tribus 
nómadas y salvajes. y consiguió que algunos jefes 
áe éstas le acompañaran á París, adonde regresó, no 
del todo restablecido de una grave enfermedad. Tal 
exvloración le valió, en 1863. la gran medalla de la 
Sociedad de Geografía y la cruz de la Legión de 
Honor. Después hizo algunas excursiones á los con- 
fines del Mogreb, y se agregó al capitán Rondaire 
en su exploración por Argelia y Túnez. En 1881 ob- 
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tuvo la presidencia de la citada Sociedad de Geogra- 
fía, de la que había sido va secretario en 1865. Ade- 
más de sus mapas del Sahara, muy notables, de .mu-= 
chos artículos que aparecieron en revistas geográficas 
y otras análogas, debemos citar entre sus obras: 
Coup A'oeil sur les pays des Beni-Mezab et sur celui 
des Chamba occidentauo, Histoire des ewplorations aw 
sud et au sud-ouest de Geryville. Excursion dans le 
Djerid, Exploration du Sahara, les Touaregs du Nord; 
Livignstone «t ses explorations dans la region des lacs 
de UAfrique ovrientale, Carl Claus von der Dechen, 
Voyage au Sahara par Nordere Doumeauz- Dupére, 
Rapport sur la mission des Chot!s du Sahara, Itiné- 
vaire de Methili 4 Hassi Bergháwi et 4" El Goleú a 
Methili, Traversée de la zone sud de Afrique ecuato- 
riale par Cameron, Sculptures antiques de la province 
marroquine de Sous, Afrique nécrologique, Positions 
géographiques en Afrique, De Tanger ú Pas et Mer- 
nas, La derniére partie inconue du litoral de la Médi- 
terrance, La Tunisie, La cofrerie mulsumane de Sidi- 
Mohammed Ben Ali... et son domaine geographique, 
etcétera. También ha publicado, en colaboración con 
Maunoir, tres volúmenes de 7'Année yéographique. 

DuveyriER (HonoraTo María NicOLÁS, BARÓN 
DE). Biog. Político y magistrado francés, n. en Pi- 
guans (Var) y m. en Maffiiers (Sena y Oise), en 6 de 
Diciembre de 1753 y 25 de Mayo de 1839, respec- 
tivamente. Ejerció en París la abogacía, siendo ele- 
gido en 1789 diputado suplente á los Estados gene— 
rales, y comisario del rey en Nancy (1790). En 1791 
pasó á Worms para entregar á Condé un decreto de 
la Asamblea junto con una carta del rey, á fin de 
que dejase de hacer armas contra Francia. Nombrado 
secretario general del ministerio de Justicia, fué en- 
carcelado por una denuncia de Robespierre, si bien 
recobró pronto la libertad. Fué uno de los comisarios 
enviados al extranjero para la compra de granos y 
no volvió á Francia hasta pasado el Terror. En 1797 
marchó á Italia para hacer determinadas gestiones en 
favor de los hospitales militares. de los que era admi- 
nistrador general. Después del 18 Brumario entró en 
el Tribunado, mostrándose muy poco independiente. 
Durante el Imperio fué primer presidente del Tribunal 
de Montpellier. siendo creado barón en 1810, Des- 
tituído de aquel cargo al venirla Restauración. se re- 
tiró á la vida privada. Además de un informe que 
escribió, junto con Cabier, para la ejecución de los 
decretos dela Asamblea nacional, referentes á las tur- 
buléncias de Nancy, escribió Procés-verbal de Pasam- 
biée générale des électeurs de París en 1789 (París, 
1790) y una especie de tragicomedia titulada La 
Cour pleniére. 

Bibliogr. Moniteuruniversel, núm. 62(1790); 
núms. 179-181-193-205 (1791); núms. 245-250 * 
(1792); A. Tissot. en la Rev. Encyclopedique, 
t. XXXIX, pág. 214 (1828); Biog. Moderne 
(1806). 

DUVIDAL DE MONTFERRIER (Luisa 
Rosa Juria Huao. cowbrisa DE'. Bing. Pintora 
francesa, n. en París en 1797. Fué discipula del ba- 
rón Gérard y de la señorita Godefroid, obteniendo 
una medalla de segunda clase en el Salon de 1824. 
Dedicóse á la pintura de retratos y de escenas his- 
tóricas; en el palacio de Rambouillet existen dos 
sobrepuertas pintados por esta pintora, qUe, ade= 
más, “está representada en los Museos de Compie- 
gue, Caen y Versalles (retrato de madama Campan). 

DUVIDOSA. Geoy. Punta de la isla Arapiran= 
ga (Brasil), Est. de Pará. 
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DUVIEGET. Biog. Poeta francés del siglo xvIt. 
Fué bastante original, llegando en muchas de sus 
composiciones á pecar de extravagante. Además de 
diversos souetos, odas, etc., compuso una tragedia 
titulada Zes aventures de Polycandre et de Baxolie. 
Muchas de sus composiciones las reunió en un tomo 
que tituló Diversités poétiques (París, 1632). 


Mme. Campan, por la condesa de Duvidal 
(Museo de Versalles) 


DUVILLARD DE DURAND (ManuzL Este- 
BAN). Biog. Economista francés, n. en Ginebra y m, 
en Paris (1755-1832). Era descendiente de unos pro- 
testantes franceses, que pasaron á Suiza al revocarse 
el edicto de Nantes. En 1773 se trasladó á París para 
desempeñar un cargo en la Tesorería general, siendo 
nombrado en 1796 miembro correspondiente del Ins- 
tituto y más tarde de la Academia de inscripciones y 
buenas letras. Perteneció desde 1799 hasta 1802 al 
Cuerpo legislativo, y en 1805 fué director de estadísti- 
ca de la población en el mivisterio del Interior, cargo 
que ocupó hasta 1815. Sus trabajos y publicaciones 
sobre economía política le valieron el ser nombrado 
socio dela Academia de Ciencias Morales y Políticas. 
Además de otros trabajos, que permanecen inéditos, 
se debe á este antor: Recherches sur les rentes, les 
emprunts et les remboursements (París, 1787); Plan 
d'une association de prévoyance (París, 1790): Analyse 
ou Tableau de l'infiwence de la petite vérole sur la 
mortalité a chaque áge, etc. En esta obra figura la 
célebre Table de mortalité de Duvillara, que han em- 
pleado, por espacio de mucho tiempo, las sociedades 
francesas de sevuros. Por último. debemos citar su 
Formule powr trouver la hauteur des lieum par celles 
du baromeétre et du thermométre (París, 1825). 

Bibliogr. Votice des travauz de M. Duvillard 
(París. 1814). 

DUVILLIER (Ebvaroo). Biog. (Químico fran 
cés contemporáneo, n. en Cambraien 1851. Ha sido 
doctor en ciencias, preparador de química de la fa- 
cultad de ciencias de Lila y profesor conferenciante 
de química. Escribió: Sur le dérives de acides a-ooy- 
butyrique etisoooyvalerigue (Lila, 1879). 
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DUVING DE CRELINGER (Aucusra). 
Biog. V. DURING DE CRELINGER. 

DUVIQUET (Pxbro). Biog. Político y literato 
francés, n. eu Clamecy y m. en París (1765-1835). 
Siendo miembro del Directorio del departamento del 
Niévre en 1793, fué detenido por sospechoso, mas 
puesto en libertad gracias á Fouché; se le confiaron 
varios cargos, entre ellos el de fiscal en Grenoble. 
En 1798 fué elegido diputado al Consejo de los Qui- 
nientos por el departamento anies citado. Después 
del 18 Brumario, fué comisario del gobierno en Cla- 
mecy y abogado del tribunal de casación. Dejó, por 
último, sus cargos y la política, para dedicarse casi 
exclusivamente á la literatura y al profesorado, des- 
empeñando una cátedra en el liceo Napoleón. Fué 
crítico teatral del Journal des Débats. Era un entu- 
siasta de la literatura clásica, y en sus trabajos crí- 
ticos se distinguió siempre por su moderación y equi- 
dad. Además de sus artículos periodísticos, se le 
debe: Education publigue (versos), Paiz (versos), una 
biografía de Bowlard, una traducción de Erskine, so- 
bre las causas y consecuencias de la guerra con 
Francia, y, por último, una edición latina de Hora= 
cio y otra de las obras de Marivaux, ambas con co= 
mentarios. 

Bibliogr. J.Janin, Discours aux obségues de 
Duviquer (Axosto de 1835). 

DUVIVIER. Geoy. Pobl. de Argelia, prov. de 
Constantina, dist. de 3ona; sit. en terreno fértil, 
rico en olivos; 1,500 h. Est. f. c. de Bona á Cons-. 
tantina. Su municipio fué creado en 1857 en un lu- 
gar llamado Bou-Chagouf, y comprende los pueblos 
de Medjez-Sfa y Ain-Tahamimine. Comercio de gra- 
nos, ganado y lana. Su nombre proviene del de un 
general que mandó la división de Bona. 

Duvivier. Biog. Médico militar francés, n. en 
Beauvais en 1773. Se distinguió principalmente en 
los servicios sanitarios que prestó durante las gue- 
rras del primer Imperio, Fué también profesor en 
Val-de-Grace. Ha publicado: Dissertation sur la Ae- 
vre miliaire (1812). Elements de medicine pratique 
(1812), De la Medicine considéree comme science et 
comme art (1828), Traité des maladies epidémiques 
causées var les aliments soplistiques, etc. 

Duvivier (Francisco ve FLeurus). Bioy. Gene- - 
ral francés, n. en Ruán y m. en París (1794-1848). 
Siendo discípulo de la Escuela Politécnica tomó var- 
te en la defensa de París contra los aliados. En 1814 
obtuvo el grado de teniente 
de artillería, y en 1825 fué 
instructor militar del bey de 
Túnez, tomando parte en 
1828 en la expedición de 
Argelia. Se distinguió en 
Medeah, salvando al ejército 
expedicionario al frente de 
un batalión que había orga- 
nizado, en su mayor parte, 
con voluntarios parisienses. 
También organizó nn regi= 
miento de spahis. En 1833 
fué nombrado comaudante 
superior de Bugía, cargo 
que renunció en 1835 á con- 
secuencia de un conflicto 
con la autoridad civil. Su glorioso comportamiento 
eu los dos sitios de Constantina le valió el ascender 
á mariscal de campo. En 1840 tomó el mando de 
Medeah, que defendió contra Abi-el-Kader. Regre- 


Francisco de Fleurus 
Duvivier 


- Persecution veligieuse en Belgique aprés Fructidor, en 
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só á Francia en 1841. Fué diputado por Constanti- 
na en 1848, y en este mismo año ascendió á general 
de división. Estuvo encargado de la organización de 
las guardias móviles, y murió de una herida recibida 
defendiendo el Hóte: de Ville de París contra los 
revoltosos de Junio. Ha escrito: Bssai sur la aé/ense 
des Etats par les fortifications (París, 1826), Obser- 
vations sur la guerre de la succesion A Espagne (1830), 
Recherches et note sur la portion de 1'Algérie au sud 
de Guelma (1841), Solution a la question d'Algérie 
(1811), Algérie ou Observations sur le dernier memot- 
re du général Bugeaud (1841), Adolition de Vesclava- 
ge, civilisation du centre de UV Afrique, projet pour y 
parvenir (1845). Lettre sur Papplication de Darmee 
aux travauw publics (1845). También escribió un 
trabajo sobre los orígenes de la lengua fenicia. 

Duvivier (lanacio). Biog. Pintor y grabador 
francés, n. en Rians (6 en Marsella) en 1758 y m. 
en París (ó en Reims) en 1832 (6 1835). Fué aiscí- 
pulo de Casanova, y, como éste, dedicóse á la pin- 
tura de batallas. Residió algún tiempo en Viena, pin- 
taudo algunos paisajes, género del que poseen ejem- 
plares el palacio de Compitgue y la Galería Impe- 
sial de Viena (núm. 1,659 del catálogo), á cuya 
Academia de Bellas Artes perteneció DUvIVIER desde 
1801. 

Duvivier (José HipóLITO). Biog. Teólogo y dis- 
tinguido eclesiástico belga, 1. en Mons (1752). En 
1788 publicó su Apologie du mariage chetien contra 
las ingerencias de la autoridad civil. obra que le va- 
lió ser nombrado secretario del arzobispo de Malinas 
(Vrankenberg), con quien poco después fué deste- 
terrado. Deán en Tournay desde 1803, acompañó á 
su obispo Mg. Hirn, en la asamblea del clero fran= 
cés de 1811, de donde por resistir á la voluntad de 
Navoleón no admitiendo la competencia de semejan- 
se concilio, pasaron ambos á las cárceles de Vincen- 
nes. Desde 1914 ejerció el cargo de vicario general 
de Tournay. puesto en que continuó hasta su muerte 
(1834). Escribió varios folletos de polémica en pro 
e la autoridad eclesiástica. V. Victor Pierre, La 


luego en París. Dedicóse á la pintura de escenas 
históricas. Algunos biógrafos le desigaan con los 
nombres de Pedro Bernardo. 

DUVOIS (Carios). Biog. Organista alsaciano, 
n. en Estrasburgo en 1830. A los diez y seis años 
era ya organista de San Luis de su ciudad natal, y 
en 1851 fué maestro de capilla de la catedral de 
Autun, pasando después á Moulins (Allier), en don- 
de organizó una capilla musical, una de las más re- 
nombradas de Francia. Además de varias composi- 
ciones de carácter religioso. ha escrito las obras 
didácticas musicales: Le mecanisme du piano appli- 
qué q Détude de Charmonie (París), Principes de mu- 
sigue vocale (Eswasburgo, 1845), y Nouvelle meiiode 
d'accompagnement du plain-chant (París). 

DUVOISIN (Juan B.). Biog. Obispo de Nan- 
tes, n. en Nantes y m. eu Langres (1744-1813), 
que después de una brillante carrera en París co- 
mo discípulo y como profesor de filosofía y teo= 
logía, y de haber sido canónigo de Auxerie y vi- 
cario general de Laon, acompañó á su prelado al 
aestierro en los momentos de la Revolución francesa 
(1792). Al cesar en 1801 la persecución religiosa 
volvió á Francia y fué consagrado obispo de Nantes 
en 1802. De carácter contemporizador y hábil en el 
manejo de los negocios. se fué ganando la voluntad 
de Napoleón, á quien sirvió en las relaciones con la 
Santa Sede, creyendo hacer una grande obra en im- 
pedir una ruptura definitiva entre ambas potestades. 
Los honores de que le. colmaba el emperador, han 
sido ocasión de que se le tache de debilidad en el 
manejo de los asuntos eclesiásticos, como” las nego— 
ciaciones con el Papa en Fontainebleau, que aquél 
le encargaba. V. Dudon P.. Pourguoi DP épiscopat se 
trouva faible en face de Napoleón, en Etudes t. 105 
v otros artículos del mismo autor. Murió dirigiendo 
una sentida súplica á Napoleón por la libertad de 
Pío VII. Duvoisin escribió: Dissertation critique 
sur la vision de Constantin (1774). L'autorité des li= 
vres du Nouveau Testament contre les incrédules 
(1775), Essai polémique sur la religion naturelle 
(1780), De vera Religione ad usum theologiae candi- 
datorum (1785), Examen des principes de la revolu= 
cion frangaise (1795), Demostracion évangéligue suivie 
dun essai sur la tolerance (7 ed., 1826). Era un 
escritor castizo, y sus obras merecen, aun ahora, ser 
estudiadas. V. Pingenet, Votes sur la vie el les ouvres 
de J. B. Duvoisin éveque de Nantes (Langres, 1884). 

Bibliogr. Réveillé de Beauregard, Notice sus 
Mor. Duvoisin (Nantes, 1822). 

DUVOISIN-CALAS (ALeJaNDRo). Biog. Li- 
terato francés, m. en Chartres en 1832, Vivió en 
Bélgica por algún tiempo, desempeñando un cargo 
administrativo, y pasó después á París. Ha publicado 
las interesantes novelas: Adolphe de Valdheim (1802), 
Firmin (1803), y Wilkelmina (1813). Ha escrito, 
además, canciones que publicó, reunidas, con el tí- 
tulo Un chansonnier des casernes (1822). 

Bibliogr. Brunet, JIunuel du Lilratre, etc. 
(1842-1844). 

DUWANT. Geog. V. DooBauNT. 

DUX. (Etim.—Del ital. duz, deriv. del lat. du, 
ducis, guía, jefe.) m. Hist. Título del primer magls- 
trado en las antiguas Repúblicas de Venecia y Géno- 
va. En la primera fué instituído este cargo en el 
año 700, en substitución de los varios tribunos. El 
primer dux fué Paulo Lucio Anafesto, creyendo al- 
gunos autores que Su autoridad estaba subordinada 
á los emperadores de Constantinopla. El cargo era 


Rev. des questions hist. €. D).: 

Duviviua, Dervivigr 6 DURIVIER (Juan). Biog. 
Grabador y medallista belga, n. en Lieja en 7 de 
Febrero de 1687 y m. en París en 30 de Abril de 
1561. Fué grabador de cámara, con alojamiento en 
el Louvre. v académico de la de Bellas Artes de Pa- 
rís desde 1718. Se concede mayor importancia á las 
medallas que labró que á los grabados, que alcanzan 
muy bajos precios entre los coleccionistas; el retrato 
de Peiro de Gouges. «labado por alguvos biógrafos, 
se vende corrientemente á 2 y 3 francos. 

Duvivirr (Juan AUGUSTO Amir). Biog. Literato 
francés. n. en París en 1765 y m. en dicha capital 
en 1837. Perteneció á la congregación de los padres 
de la Doctrina cristiana, fué profesor en varios cole- 
gios y bibliotecario de la biblioteca de Mazarino. Es- 
cribió: Cours complet de rhetorique (1804), Canciones 
poeticae graecas (1823). Varrationes poeticae latinae 
(1834). Culte rétabli, Pamela ou la Vertu recompen- 
sée. y tradujo: Chefs-Poeuvre, de Goldoni; Comeédies 
de Terence. Fablier anglais Ovideo, ete. 

Duvivier (Juan Burnarno). Biog. Pintor flamen- 
co, naturalizado en” Francia, n. en Brujas en 1762 
v m. en París en 21 de Noviembre de 1837. Fué 
discípulo de los hermanos Pablo y Huberto de Kock. 
en su ciudad natal, y de Suvée en París (1783), re- 
sidió en Italia desde 1793 hasta 1796, estableciéndose 
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El dux de Venecia desposindose con el Adriático. (De un grabado de la época) 


vitalicio, con extensas atribuciones, tanto eclesiásti- | de aquél que la presentación del dux al pueblo al ser 
cas como civiles y militares, y sin otras cortapisas que ¡ elegido, con estas solemnes palabras: «Este es vues- 
su propia ambición. En el año 800 su independencia | tro dux, si os place.» Más tarde, la comisión de 11 
fué restringida, aunque no tardó en recuperar todo | fué substituída por una de 40, elegida por Sana 
su poder. El cargo se confería á miembros de las personas designadas por el gran Consejo. En 1229, 
grandes familias nobles, no siendo raro que alguno | después de la abdicación de Pietro Ziani, nombrás 
de ellos asociase á su hijo en el ejercicio de la ma- |ronse dos comisiones que se fijaron por siempre más 
gistratura. La familia Orseole, en 1026. se señaló en la constitución y que atestiguaban ceremonial 
por sus abusos en este largo ejercicio de la magis- | mente que el dux era tan sólo el primer mandatario 
tratura, por lo cual, en 1033, durante la de Domi- | de la comunidad. La primera de estas comisiones es- 
nico Flabianico, se dictó una ley prohibiendo que el | taba compuesta de los cinco correttori della Promis. 
dux se asociara otro individuo de eu familia. ó nom. sioneducale, que debían examinar, si era preciso, algún 
brase su sucesor. Es probable que por este tiempo | cambio en los términos del juramento (promissione) 
se hiciese otra innovación. que encontramos ya esta- | al ser investido el dux, ya que se atribuía una gran 
blecida más adelante, y era el nombramiento de dos importancia á dicha forma que limitaba los poderes 
consejeros del dux. En 1172, los consejeros ducales | del primer magistrado. La segunda comisión consis= 
fueron elevados á seis, confiando la elección del dux | tía en lcs tres inquisitori sopra il doge defunto que 
á una comisión de 11 individuos nombrados por un | debían juzgar los actos del dux una vez fallecido, é 
gran consejo de 480 miembros, designado cada año imponer multas sobre sus bienes. Los emolumentos 
del dux nunca fueron considerables, y de aquí que 
desde muy antiguo se dedicasen á empresas comer- 
ciales, á veces muy arriesgadas. Uno de los princi- 
pales deberes del dux era celebrar el matrimonio 
simbólico de Venecia con el mar, efectuado por me- 
dio de un anillo de piedras preciosas echado desde el 
buyue del Estado, el Bucentauro, al Adriático. En su 
primitiva forma, instituyóse esta ceremonia para 
conmemorar la conquista de la Dalmacia por el dux 
Pietro Orscole Il en el año 1000, celebrándose el día 
de la Ascensión. En 1177, después de la visita del 
papa Alejandro III y el emperador Federico I á Ve. 
necia, revistió aquella ceremonia un carácter más fas- 
tuoso todavía. La elección del dux experimentó, en 
1268, algunas modificaciones, las cuales estuvieron 
en vigor hasta el fin de la República. Su objeto era 
reducir en lo posible la influencia de las grandes fa- 
milias nobles, lo cua] se efectuaba por un mecanismo 
muy complejo. Treinta miembros del gran Consejo, 
elegidos á la suerte, quedaban reducidos por otro 
sorteo á nueve, los cuales elegían 40, que por un 
nuevo sorteo quedaban reducidos á 12, y estos últi- 
mos elegían á su vez 25, Los 25 convertíanse en 
nueve por otro sorteo, y estos nueve elegían 45. 
Entonces, los 45 se reducían por un sorteo á 11, y 
los 11 elegían 41, los cuales, finalmente, designaba 
el dux. A medida que el elemento oligárquico predo- 
minó en la constitución, fueron restringiéndose las 
facultades del dux que se confrieron á otros oficiales 
del Estado. Poco á poco convirtióse el dux en una 


El dux Juan Corner I, por Juan Cassana 
(Academia de Venecia) 


por 12 personas. De este modo se abolió la práctica 
del sufragio universal en la elección del primer ma: 
gistrado de la República, no quedando otro vestigio 


DUX 


El dux Cicogna recibiendo una embajada persa. Pintura 


figura decorativa que se presentaba siempre con 
gran ceremonial, y que en las relaciones internacio 
nales tenía la categoría de príncipe soberano. Está- 
bale prohibido, sin embargo, abrir despachos de otros 
príncipes soberanos, ausentarse del país ó poseer bie- 
nes territoriales en otro. El cargo se mantuvo, á pe- 
sar de todo, hasta los últimos días de la Republica, 
en que lo desempeñó por vez postrera Ludovico Ma- 
nin, en 1797, cuando Venecia pasó á poder de Na- 
poleón. 

En Génova, la institución del dux data de 1339. 
Al principio se eligió sin restricción y por sufragio 
popular, siendo el cargo de carácter vitalicio. En 
1528, después de las reformas efectuadas por Andrés 
Doria, limitóse á dos años. Al mismo tiempo, exclu- 
yéronse los plebeyos de la elección, confiando é ta á 
los miembros del grande y del pegueño Consejo, que 
empleaban para efectuarla un mecanismo tan com- 
plicado casi como el de los venecianos. El cargo de 
dux desapareció en Génova durante las guerras de 


Napoleón. 
Bibliogr. Cecchetti, 72 Doge di Venezia (1864): 
Musatti, Storia della promissione ducale (Padua, 


1888); H. 
(1893). , 
Dux (OrDEN DEL). Aist. Orcen militar fundada 
en Venecia. Las insignias consistían en una Cruz 
como la de Malta, pero con seis brazos y 12 puntas. 
Dux. Mús. Voz usada por el tratadista Fux en 
contraposición á comes que utilizaba para indicar la 
repetición exacta del tema de una fuga en otro tono. 
Dux. Geog. Sierra en la pro”. de Badajoz (Espa- 
ña). p.j. de Mérida, término de la Oliva, sit. al 
E. de esta villa: Es una de las estribaciones de la sie- 
rrade la Garza. 
Dux 6 Ducurrov. Ge09. 
de Bohemia, cir. de Leimeritz. 


EF. Brown, Vedice: a Historical Sketch 


Dist. de Hungría, prov. 
Tiene 370 km.? con 
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mural del palacio ducal, por Pablo Veronés. (Venecia) 


84.390 h. Su cab. es la ciudad del mismo nombre, 
sit 4 482 m. s. n. m.; 12,001 h. Minas de hulla 
en explotación. Fab. de azúcar. Talleres de cons= 
trucción de maquinaria. Magnífico castillo de Wa- 
llenstein, con una galería de cuadros y un museo 
de recuerdos de la guerra de los Treinta Años. 
Hist eS ; 

Dux (Abouro). Biog. Literato húngaro, n. en 
Presburgo y m. en Budapest (1822-1881). Ha es- 
crito varias obras en húngaro. pero algunas de sus 
producciones están escritas en alemán, figurando en- 


Los delegados del úux ante Federico Barbarroja 
(Pnlacio Ducal, Venecia) 


tre estas últimas la colección de narraciones Deutsch 
Ungarisches (Viena, 1871), y los estudios históricos 
y literarios Aus Hungarn. 
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DUXBURY. Geog. Promontorio de los Estados 
Unidos, en el de California, cond. de Marín. sit. al 
N. de la entrada de la bahía de San Francisco, Se 
prolonga dentro del mar, formando un arrecife que 
lleva igual nombre. 


Pico llamado Cuerno del dux. (Auronzo, Italin) 


DuxsurY. Geog. Pobl. de los Estados Unidos. en 
el de Massachusetts, cond. de Plymouth, sit. á oril. 
del Atlántico. En él termina el cable submarino de 
Erestá América del Norte. 

DUXESA. f. Mujer del dux. 

DUXFORD. 6Geoy. Pobl. y parr. de Inglaterra, 
cond. de Cambridge, á oril. del Cam vá 2 km. de 
la est. f. c. de Whittleford; 780 h. 

DUXMANTA. 1/it, Rev legendario de la In- 
dia, hijo de Dharuamitra y perteneciente á la dinas- 
tía lunar. Sus aventuras y las desdichas de su es- 
posa, Sacuntala, constituyen uno de 
los episodios del poema Mañabhara- 
ta. DUXMANTA se enamoró de Sacun- 
tala y la hizo su esposa, cautivado 
por la hermosura de la joven, cierto 
día que la encontró en la ermita de 
Cangua. A poco de casarse y en vir. 
tud de extraños maleficios, Sacunta- 
la perdió el anillo de boda, siendo 
causa de que el esposo la olvidara y, 
sordo á sus ruegos y sin reconocer- 
la, la creyera una impostora porque 
en Duxwanta había desaparecido el 
recueráo del vasado. Pudo Sacunta- 
la, después de grandes penalidades 
que inspiraron al poeta Calidasa uno 
de sus mejores dramas, recuperar el 
anillo nupcial y al presentarlo á Dux- 
MANTA éste recobró la memoria y el 
amor por su esposa. Unidos de nuevo. tuvieron un 
hijo; el famoso Bharata, que también llegó á ser rey. 

DUY. Geog.. Antiguo nombre de : 
Costa Rica, según Peralta. 

Duy. Geoyg. Establecimiento penitenciario de 
Rusia, en la Sakalin. Está en un valle dondé hay 
minas de carbón, que.exolotan los confinados. : 

Dux, ó Post Duy. Geog.: Pobl. dé la parte rusa 


Talamanca, 


Jugadores de trie-trac, por Duyster. (Galería 


DUXBURY — DUYSE 


dela isla y prov. de Sakalin, región de Oroken, per- 
teneciente á Siberia, gob. general de Priamur, sit. 
en la costa O, de la isla, de la que es cap., en un 
pequeño valle donde los penados rusos explotan una 
mina de carbón. Su gobernador lo es también de la 
isla. En ella se proveen de carbón los buques que 
navegan por el golfo de Tartaria. 

DUYCKING (EvertTo AucusTo). Biog. Escri- 
tor norteamericano, n. y m. en Nueva York (1816- 
1878). Ha fundado algunos veriódicos literarios, y 
entre sus publicaciones fignran: Historia de la gue= 
rrade la Unión, una serie de Biografías de america- 
nos célebres, así como también la Historia del mundo 
desde los tiempos más remotos hasta nuestros días; 
pero lo que le ha dado mayor fama, ha sio su Cyclo= 
pedia of american Literature (1353), en la que co= 
laboró un hermano suyo. : 

DUYFHEN. Geoy. Punta de Australia, en la 
costa occidental del Est. de Queensland, península 
de York, sit. al S. de la des. del río Batavia. 

DUYKUER. Geog. Punta de la costa O. de 
la Unión Sudafricana, prov. y dist. de El Cabo 


| (Cape). Forma el límite SO. de la bahía Sandy. Al 


S. de la misma se encuentra un islote denominado 
también Dvker. 

DUYNEN [Isaac (6 Juan) van]. Biog. Pintor 
holandés, n. en Amberes y m. en La Haya en 1688 
(6 1689). Establecióse en La Haya en 1657, ingre- 
sando en el gremio de pintores en 1665. Algunos 
biógrafos le soponen oriundo de Dordrecht. Los Mu- 
seos. de Amsterdam, Estocolmo, Lila y Budapest, 
poseen obras de este artista. Dedicóse casi exclusiva: 
mente á la pintura de bodegones con pescados. 

DUYO. Geoy. V. San MarrÍN y San VICENTE DE 
Duro. 

DUYOS. Geo. Lug. de la prov. de Oviedo, 
mnn. de Carovia. 

DUYSBOURG. Geog. Pobl. de Bélgica, prov. 
de Brabante, dist. y cant. de Lovaina; 1.360 h. 
Est. f. c. 

DUYSE (Frorimunno pu). Biog. Compositor y 
musicógrafo flamenco, n. en Gante en 1843. Obtu= 


Nacional, Londres) 


vo una pensión en Roma. Se le deben varias ópe- 
ras, estrenadas en Gante y en Amberes. la cantata 
Torcuato Tasso, premiada par el conservatorio de 
Gante. y el erudito trabajo Viejas canciones de Ho- 
tanda (Amberes, 1900-1908) 4 ab 
Duvyse (Prubexcio pr). Biog. Poeta y 
menco. n, en Dendermonde ' 
archivero de la ciudad 


escritor fla - 
en 1804 y m. siendo 
de Gante en 1859. Desplegó 


DUYSING — DVIGAUBSK Y 


una extraordinaria actividad literaria, siendo uno de 
los más beneméritos propulsores del movimiento na- 
cional flamenco. Su primera Colección de Poemas 
apareció en La Haya (1831), á la que siguieron: 
Vanderlandsche poezij (Gante, 1840). Vatalia (Gan- 
te. 1842), Het hlavervad (Bruselas, 1848), Dichter- 
diespegeling (Deudermonde, 1850), Gedichtjes hin- 
derum y otros; compuso, además, varias obras dra- 
máticas y algunos trabajos sobre historia patria. Por 
su poema épico Jakob van Artevelde (Gante, 1859) y 
su última colección De Nazomer (Gante, 1859), re- 
cibió del gobierno belga el premio quinquenial de la 
literatura flamenca. Su traducción del Reinaara de 
Vos apareció en 1882 (3.* ea., 1887). En 1893 se 
le erigió una estatua en Dendermonde. 

Bibliogr. Micheels, Prudens van D. (Gante. 
1893). 

DUYSING (Justo Gerarbo). Biog. Profesor 
de física y medicina en la universidad de Marburgo, 
n. en Berleburg en 1705 y m. en Marburgo. Escri- 
bió: Comentatio physica de salubritate aéris Marbur- 
gensis (Marburgo, 1153). 

DUYSTER (Guiuerxo). Biog. Pintor holan- 
dés. n. en Amsterdam en 1599 (ó 1600) y m. en 30 
de Enero de 1635. Probablemente fué discípulo de Pe- 
dro Coáde: sus obras se distinguen por la cuidadosa 
ejecución de telas brillantes. Algunos biógrafos le 


Un oficial, por Duyster. (Musco de La Haya) 


eS 
contunden con Luis de Deyster, pintor de Brujas, y 
en muchas ocasiones se atribuyen 8us obras á Cod- 
de. Palamedes ó Duck. Poseen obras de gu mano 
(que consisten en estudios de interior y grupos de 
personajes) los Museos de Londres, Douai, San Pe- 
tersburgo. Dresde, Amsterdam, Dublín. Copenha-= 
gue, Estocolmo, Munich, Osnabrick, Hamburgo y 
Schewerin. 

DUY-TAN. Bioy. Rey de Annam, n. en 1899. 
Antes de reinar se llamaba Vinh-Song, adoptando, 
al subir altrono, el de Duy-TaN, que equivale á 
«amigo de las reformas». En 5 de Septiembre de 
1907 tuvieron lugar las ceremonias de su corona- 
ción. Además del título de rey lleva el de empe- 
rador. 
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DUYURE. Geog. Pobl. y mun. de Honduras, 
dep, de Choluteca; 732 h. Clima fresco. Granado 
Vacuno. 

DUYUSUPO. (Geoy. Ald. de la Rep. de Hon- 
duras, dep. de Choluteca, mun. de Sau Marcos. 

DUZ. adj. fam. DuLcr. 

Duz. Geog. V. San Juan De Duz. 

Duz (La). Geog. Lug. de la prov, de Oviedo, 
mun. de Colunga, parr. de San Juan de la Duz,. 

Duz. Geog. Oasis de Túnez, en el Djerid, sit. al 
SE. del chott Djerid á los 33% 27" 457 N. Se com- 
pone de las alds. de Douz y El-Adrina. Palmeras. 

DUZAINA. f. ant. DuLzalya. 

DUZALL (Prebxo). Bioy. Cartujo español, m. 
en 1521. Había nacido de noble familia y siguió la 
carrera militar en Cataluña. Fastidiado del mundo, 
lo abandonó tomando el hábito religioso en Scala 
Dei en 1506. Salió muy observante de la regla, de 
modo que en los pocos años que vivió en el convento 
adelantó notablemente eu la virtud llegando á un 
muy alto grado de perfección. 

DUZAMA. m. Nombre dado por los alquimistas 
á la piedra filosotal. 

DUZÁ Y DÍAZ (Antonio). Biog. Marino espa- 
ñol, n. en Badajoz en 1456. En su juventud peleó 
con los moros, trasladándose á Lisboa en 1486, desde 
donde partió para Guinea, agregándose á la expedi- 
ción de Cam. Gobernó con acierto á los negros so- 
metidos. después de haber contribuido al descu- 
brimiento y conquista del Congo y Guinea inferior. 

DUZERVILLE. Ge0y. Pobl. de Argelia, prov. 
de Constantina, dist. de Bona; 3,060 h. Viñedos, 
cereales y tabaco. Su mun. comprende la ald. de Kl- 
Hadjar. Se le llamó así en recuerdo del general 
Monk d'Uzer, antiguo comandante de Bona. 

DUZKOI. Geoy. Pobl. de la Turquía asiática, en 
la Anatolia, valiato de Brusa. Sit. en terreno mon 
tañoso, junto al límite del valiato de Angora, en la 
marg. der. del río Sakaria. 

DVUAPARA-YUGA. Mit. Tercer período ó 
edaú de la mitología india, correspondiente al perío- 
do de la prehistoria humana llamada edad de bronce. 
La duración de esta yuga tué de 2,400 años divinos, 
equivalentes á 864,000 años terrestres. Durante este 
lapso de tiempo decayeron grandemente la virtud y 
la perfección que habían reinado en los yugas ante= 
riores. envolviendo á la humanidad las tinieblas de 
la ignorancia y tornándose la tierra estéril. Los dio- 
ses, compadecidos, enviaron al mundo maestros sa= 
grados para esparcir 8us enseñanzas y ellos mismos 
descendieron de los cielos para restablecer la justi= 
cia, pero en tal desorden se encontraban los hombres 
que su labor fué inútil. 

DVARPAL. Iii. dud. Diosa guardiana de las 
puertas del templo de Anuradhapura. Esta era la 
ciudad santa por excelencia desde el siglo vin al x111, 
en que fué destruída. y su templo el centro del bu= 
dismo desde que en 308 a. de Jesucristo fueron tras- 
ladacos allí los restos de Budha. 

DVIDIA. udj. Palabra sánscrita que significa 
dos veces nacido, regenerado, y que Se aplica á losin- 
áividuos de las tres primeras Castas de la India, 
brahmanes kchatriyas y valcyas, después de haber 
recibido la iniciación y el cordón sagrado. 

DVIGAUBSKY (Iván ALEXIEVITCH). Bi0g. 
Naturalista ruso (1771-1839). Se doctoró en medi- 
cina en 1802. Después de viajar por Europa fué pro- 
fesor de ciencias naturales en Moscou. Ha publicado: 
Primitiae forae mosquensis (Moscow, 1802), una Des- 
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cripción de los cuadrúpedos del imperio ruso (Moscou, 
1816), Elementos de historia natural, Flora mosco= 


vita (Moscou, 1828), Diccionario de economía domés- 
tica y rural, y varias traducciones y compilaciones. 


-Dvarpal, deidad guardiana de las puertas 
(Templo de Anuradhapura, Ceilán) 


DVINA. Geoy. Río de Rusia, en los gobs. de 
Vologda y Arkhangel. Se forma por la unión del 
Yug y del Sukhona en Velikii Ustiuk, corre prime- 
ro hacia el N. recogiendo por la der. al Vitchega, 
procedente de Uvalli, tuerce hacia el NO. pasando 
junto á Pachnia y penetra en el gob. de Arkhangel; 
recibe como tributarios en este territorio el Topsa y 
el Pinega, por la der., y el Vaga y el Jemra por la 
1zq., y después de un curso de 1,725 km. des. en el 
mar Blanco, en la bahía de Arkhangel. Se le llama 
Dvina septentrional para distinguirlo del Dvina occi- 
dental 6 Duna. 

DVINITZA. Geoy. Af]. del Sukhona (Rusia), en 
el gob. de Vologda. N. enel dist. de Kadnikoy, 
corre de N. áS. cruzando un territorio poblado de 
bosques, y después de 200 km. de curso des. en la 
«margen izq. del río citado, uno de los que dan ori- 
gen al Dvina, 

DVINSK. Geoy. V. Duna uroo. 

DVIPA.m. Cosmogr. Zonas concéntricas v circu- 
lares en que la cosmogonía india dividía la Tierra, 
comprendiendo la zona central la lodia: 

DVOIKA ó PICHTALKA.f. Mús. Caramillo 
usado por los pastores de la Bulgaria. Es de origen 
griego. 

DVOINITZA.f. Mús. 
los naturales de la Bosnia. 

DVORAK (Antronio). Biog. Compositor checo, 
n. en Mulhausen (Bohemia) en 1841 y m. en Praga 
en 1. de Mayo de 1904. Logró en 1873 una pen- 
sión del gobierno por un himno que obtuvo un éxito 
iumenso. Evamorado Liszt de su talento y aptitudes 


Flauta doble que usan 
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musicales, le protegió con entusiasmo, con lo cual 
no le fue difícil llegar á adquirir gran fama, pues no 
le faltaba talento. ué nombrado doctor en música 
por las universidades de Praga, Cambridge v Oxford, 
y miembro de varias Academias, y en 1890 obtu= 

vo el título de profesor del Conservatorio de Pra- 
aa, habiéndosele ofrecido en 1892 la dirección del 


| Conservatorio nacional de Nueva York, por lo que 


vasó á dicha ciudad, y no regresó á Europa: hasta 
1899, aumentando desde entonces su fama cada día. 
Nacionalista en la música, 
tuvo en el teatro un campo 
abierto á su inspiración, com- 
poniendo sus óperas sobre 
libretos escritos en lengua 
checa, con lo cual se captó 
las simpatías de sus conciu- 
dadanos. Compusoigualmen- 
te otros géneros de música, 
descollando en todos- ellos, 
y lo propio como director 
de orquesta. Sus piezas para 
piano, bastante numerosas, 
soa, casi siempre, una mues- 
tra de su acendrado amor 
á la patria checa, revelándose especialmente en sus 
danzas nacionales bohemias y en las elegías (dumhka). 
Ultimamente se dejó influir por el genio de Wagner, 
influencia que se reveló principalmente en su ópera 
Armida, estrenada poco antes de su muerte. Estaba 
dotado de un alma infantil, y sólo le preocupaba la 
música ó lo que con ella se relacionaba. Pocos días 
antes de su muerte, la ciudad de Praga dedicó una 
gran fiesta á Dvorak y á otros dos músicos distin-= 
guidos, Smetana y Zdenko Fibich, en la que 3,000 
cantores entonaron su oratorio de Santa Ludmila. 
He aquí la lista de sus principales obras: las óperas 
Král a ulhir (1874), Wanda (1876), Selm a sedlár 
(1878), Trerde palice (1881), Dimitry (1882). Jaco- 
vin (1889), Armida (1904), etc.; los poemas sinfó- 
nicos Vodnik, Polednika. Das goldene Spinnrat, Der 
Wasserman, Die Mittagshexe, etc.; la sinfonía en do 
menor, llamada del Vuevo Mundo ó Negra; las obras 
de carácter religioso Stabat Mater (1883), el Sal- 
mo 149, un Tedeum, un Requiem. el oratorio Santa 
Ludmila, la cantata Die Geisterbraut (1885) y varias 
otras sinfonías, conciertos, cuartetos, coros, lieders, 
danzas nacionales bohemias para piano. elegías, etc. 
Dvorak (VicenTE). Bíog. Físico bohemio, n. en 
Dusejov en 1848. Profesor en Agraam. Se ha ocu- 
pado en acústica principalmente y es inventor de la 
rueda de reacción que lleva su nombre, para medir 
la intensidad del sonido. Ocupóse también en las 
franjas de Talbot, figuras de Kind, ete. 
DVORNIRK, m. Palabra rusa que significa por- 
tero. El dvornik es un auxiliar de la policía muni= 
cipal por cuanto está encargado de la vigilancia de 
la varte de calle situada frente á su casa. 
DVORNIKOFF (Tiro Jaxovieviton). Biog. 
Pintor ruso contemporáneo, n, en 1862. Se dedica 4 
la pintura de paisajes, de los que posee algunos ejem- 
plares la galería de Tretiakoff, ie San Petersburgo, 
DVORSKY (Francisco). Biog. Escritor checo, 
u. en 1839, Es archivero de Bohemia... Ha publica = 
do, en lengua checa, varias obras y relatos casi to= 
dos de carácter histórico. y Documentos históricos so- 
bre Waldstein (Praga, 1867). Dacumentos referentes 
á las mujeres de Bohemia (1872), Dietas de Bohemia 
desde 1526 (1877), etc. 


Antonio Dvorak 


DVULUCHNAJA. Geog. Pobl. de Rusia, gob. 
¡de Voroneje, dist. de Valniki, á oril. del Uskol; 
| 2,100 h. 
- DVURIECHKA. Geoy. Af. del río Voroneje 
(Rusia), gob. de Tambor, Pertenece á la región hi- 
—drográfica del Don. 
DVURIECHKI. Geoy. Pobl. de Rusia. gob. 
de Tambor, dist. de Liperzk, á oril. del Dvuriechka; 
2,700 h. 

DWARKXA ó DWARAKA. Geoy. Ciudad de 
la India, presid. de Bombay, prov. de Guzerat, 
sit. en el extremo O. de la península de Ka:thia- 
war, en la costa del mar de Arabia. Está edifica- 
da en una lengua de tierra arenosa que avanza hacia 
el mar y unida al continente por un angosto istmo. 
Las tradiciones hindus suponen que esta ciudad fué 
inundada por el mar y que en ella murió Krishna, al 
cual hay consagrado un célebre templo, actualmente 
en mal estado de conservación, que remata en na 
pirámide de 50 m. de a. A este templo y en general 
á la ciudad acuden todos los años unos 10,000 pere- 
grinos que hacen de la misma, por este concepto, la 
ciudad más frecuentada del Indostán. Su población 
estable consiste casi únicamente en sacerdótes. La 
fundación de DwARKA no se remonta más allá del si- 
glo x, y esto hace suponer que, á pesar de la devo- 
ción de los brahmanes, la antigua Krishna no estuvo 
situada en el emplazamiento de DwarKa. sino más 
bien eu el lugar que hoy ocupan Muldwarka ó Am- 
rara. 

DWARRIS (Fortunato GUILLERMO LILLEY). 
Biog. Jurisconsulto inglés, n. en Jamaica y m. en 
Londres (1786-1860). Ejerció la abogacía en Lon- 
dres desde 1811, y ocupó después diferentes cargos 
oficiales, entre ellus el de miembro (1822) de la co- 
misión investigadora de la legislación referente á 
las colonias de las Indias orientales. Además de su 
colaboración en varias revistag de jurisprudencia y 
arqueología, ha escrito: Substance of three reports of 
inqui:y into the administration of civil and criminal 
justice in the west Indies (Londres. 1827), The west 
India question plainty stated (1928), 4 General Trea- 
tise of statutes (1830-31 Y, el drama histórico Á/beric 
consul of Roma (1832). Railway results or the Gange 
deliverance (18145), y Some New Facts and a sugges- 
te new theory as to the autorship of Junius (1850). 

DWARS. Geo. Nombre de los valles exteriores 
del Himalaya oriental, que facilita la ascensión des- 
de la India iuglesa (Assan y Bengala) hacia Bhu- 
tan. Divídense en cinco orientales y nueve occiden= 
tales: los primeros tienen una extensión de 4,066 
km.. con 55,000 h.; los segundos 4,622 km. 

DWELSHAUVERS (F, Vicror). Bioy. Es- 
<critor belya, critico de arte. n. en 20 de Febrero de 
1869 en Lieja. Pertenece á varias sociedades cien- 
tíficas y artísticas. Es colaborador del Lútticher 
Express, cuyos articulos firma con el seudónimo 
Adalbert Courvencelles. Su crítica es bastante 1n- 
devendiente. En francés ha escrito. entre otros. 
los trabajos: /tichara Wagner, sa vie el ses ceuvres 

(18891; Cavalleria rusticana (1894). D'Intimité, ve- 
lation des harmonies dans. la voixz humaine, Des pre- 
courseurs de la IX symphontie, Préface pour les exe- 
cutions d'Orphée de Gluck, de la Passion selon Saint 
Mathiew et d'autres - oeuores émécutees pur le Profes- 
seur Delsemme ú Liége, Áide mémoilre des travauz 
pratiques de physique générale, ele. 

Dwersmauvees (JorGEÉ). Bioy. Psicólogo belga 
contemporáneo, profesor en la actualidad en la Uni- 
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versidad de Bruselas, en donde enseñó las diversas 
teorías psicológicas, de tendencias bergsonianas. 
V. suart.. dí. Bergson et la methode intuitive en Rev. 
du Mois (1907). Escribe también en Rev. phil., en 
Rev. de Metaph. et de Morale y Rev. Univ. de Bus. 
Fuera de sis muchos artículos, ha publicado: Psy= 
chologie de Papperception (1890), Les principes de Vi- 
dealisme scientifique (1892), Realisme naif et reul. cri- 
tique (1896). These: De Vidée de vie chez Guyas 
(1906). La synthese mentale (1908), etc. 
DWERGAR. Di. Enanos semidioses que ha- 
bitan bajo tierra, según la mitología escandinava, y 
que se distinguen por su arte en la metalurgia. Su 
voz es el eco, que se oye en las grutas y las caver- 
nas, y entre los dwergar más populares figuran: 
Dainn, Durin. Dwalin, Monsoñer y Nabbs. 
DWERNICKI (Josi). Bioy. General polaco, 
n. en 1779 en Varsovia y m. en 1857; unióse (1809) 
con varios colegas al ejército que á las órdenes de 
Poniatowski peleaba en Galitzia y en 1812 partió 
contra Rusia en calidad de jefe de escuadrón. Dis- 
tinguióse allí en el cuerpo de Dombrowski, mostró- 
se enemigo terrible en una retirada de los rusos y 


El general Dwernicki, por Juan Giguux 
(Museu del Louvre, Paris) 


fué nombrado comandante del 15.* regimiento de Ula- 
nos. Vuelto á su patria desde París (1814), recibió 
el mando del 2.” regimiento de Ulanos y fué ascen= 
dido, en 1826. á general de brigada. Poco después 
de estallar la revolución de 1830 obtuvo, en Stoczek, 
la primera victoria sobre las fuerzas rusas mucho 
mayores en número comandadas por el general Geis- 
mar, y otra, junto con el general Sieraw=ki. en 
Nowawicz. sobre la vanguardia rusa dirigida bor el 
príncipe Adam de Wiirtemberg. Enviado á Wolhy- 
nien después de la batalla de Grochow para organi- 
zar el levantamiento, vióse obligado por el numeroso 
cuerpo de ejército de Riidiger á internarse en Galit- 
zia (27 de Abril), en donde cayó prisionero. Después 
se trasladó á Francia y finalmente á Londres, y en 
1848 regresó á Galitzia. Sus Memorias las editó 
Plagowki (Lemb. 1870). 
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Bibliogr. Notice biographique sur la vie et les 
travaux militaires de M. le général Dwernicki (París, 
1844). 

DWGUBSKI. Bioy. Botánico ruso, que fué pro- 
fesor en Moscon. Ha publicado: Prodromus Florae 
Mosquensis (Moscou, 1802), Fundamenta botanica 
Linnnei (Moscou. 1805), Blementa Nistoriae natura- 
lis vegetabilivin (Moscou, 1811 y 1813), Methodus 
Jacilis recognoscendi plantas. quae sua sponte circa 
Mosquam enascuntur (Moscou, 1827), Flora Mos- 
quensis (Moscou, 1828), é Zcones plantarum medici- 
naltum rossicarum (Moscou, 1828-1834). 

DWIGHT (Enrique Ori). Biog. Misionero 
protestante contemporáneo, n. en Constantinopla en 
1843. A los diez años de edad se trasladó con sus 
padres á los Estados Unidos, alistándose en el ejér- 
cito voluntario cuando estalló la guerra civil en di- 
cho país. Estudió luego la carrera eclesiástica, siendo 
después enviado á Constantinopla como agente de 
misiones extranjeras, y de regreso á los Estados 
Unidos tué destinado á las misiones. Además de 
dirigir la Enciclopedia de Misiones, ha publicado: 
La vida turca en tiempo de guerra, Libro azul de mi- 
siones. Constantinopla y sus problemas, y Derechos de 
dos misioneros americanos en Turquía 

DwicmT (Juan). Biog. Ceramista inglés, n. en 
1637 (ó 1640) y m. en 1703. Educóse en Oxford, 
dedicándose después á estudios y ocupaciones ecle- 
siásticas en Chéster y Oxford, en donde fué secreta- 
rio de varios obispos anglicanos. En 1671, mientras 
residía en Wigau (Lancashire). obtuvo el primer 
privilegio para producir la misteriosa loza transparen- 
te llamada porcelana. Dícese que Dw:cHrT fabricó la 
primera porcelana inglesa, pero los objetos proceden- 
tes de su manufactura de Fulham, consisten en ob= 
jetos de loza vidriada, de excepcional importancia, 
siendo suficientes los ejemplares que pose3n el Museo 
Británico y el de South Kensington (Victoria y Al- 
berto) para considerar á Dw:1GurT como ceramista de 
primer orden. 

Dwicar (Juan Surtivan). Biog. Musicógrafo 
americano, n. en Boston en 1813. Estudió en el 
seminario de Cambridge, ordenándose en 1840, 
pero dejó el cargo de pastor para dedicarse exclu- 
sivamente á la literatura musical, colaborando, co- 
mo crítico, en varios periódicos; fué director y 
fundador de Dwight's Journal of music. Ha dado, 
además, diferentes conferencias sobre músicos cé- 
lebres. 

DwieuT (Timorzo). Biog. Teólogo «americano, 
n. en Northampton (Massachusetts) en 1752 y m, en 
1817. Fué tutor varias veces en el Yale College, 
empezándolo á ser por vez primera á los veinte años 
y de cuyo colegio fué más tarde nombrado presi- 
dente. como premio á su reputación. En 1777 acom- 
pañó al ejército americano á West-Point, como cura 
castrense, y representó desde 1781 á su ciudad na- 
tal en la legislatura de Massachusetts, hasta 1781. 
Mástarde fué pastor congregacionalista en Greenfield 
Hill. En medio de sus diversas ocupaciones cultivó 
la literatura, publicando en 1785 un Poema religioso 
The Conquest of Canaan. Se le debe, además, las 
obras póstumas: -Theology explained and defended 
(1818), las narraciones sobre viajes Travels in New 
England and New-York (1822) y los Sermons on 
miscellaneous subjects (1828). 

DWINGELO. Geog. Pobl. de Holanda, prov. 
de Drenthe, dist. de Mepel; 1,760 h. Comunica con 
el golfo de Zuygverzée mediante un canal. 


DWGUBSKI — DYBOWSKI 


DWINTHANG-GOMBA. Geoy. Pobl. del Ti-. 
bet, prov. de Meniak, sit. en la oril. izq. del río. 
Mur-ussa Ó Yang-tsze-kiang, cerca del límite de 
la prov. de Kuku-=nor. 

DWORY. Geog. Pobl. de Austria-Bungría; 
prov. de Galitzia, cír. de Waidowice, dist. de 
Oswrecin, á oril. del Vístula; 1.560 h. 

DWORZAK DE WALDEN (Eusezio). Biog. 
Profesor italiano contemporáneo. Enseña violín en 
el Conservatorio de Nápoles. Es autor de: Z7 violino, 
ossia analisi del suo meccanismo (1884), y Le mie pri- 
me armi spivitistiche: raconto (1886). 

DWYGYFYLCHI. Geog. Pobl. y parr. de 
Inglaterra, cond. de Carnarvon (País de Gales). á 
3 km. de la est. f. c. de Penmaenmaur; 2,800 h: 
Minas de cobre. 

DYAN. Zing. Idioma sudanés nigrítico del inte- 
rior, del grupo mossi-gurunsi. 

DYANGEH ó JANGEH. Ztnogr. Nombre que 
se da á los Dinkas. V. Diwxa. 

DYAS. Geog. ant. Riachuelo del Africa, en la 
Mauritania Tingitana (Marruecos). Desembocaba en 
el Atlántico. 

DYAUS. Mit. Nombre del Cielo, considerado 
como esposo de la Tierra, de igual modo que el Jú- 
piter de los romanos lo era de Tellus, según Virgi- 
lio y el Pervigilium Veneris. En los Vedas figura el 
mito de Dyaus-pitá y Prithivi-matá, el Cielo y la 
Tierra, en sánscrito Dvává—Prithivi. Así como dyaw 
significa Cielo y se debe interpretar: dos cielos, el 
plural ayavas; los cielos, indica el Cielo, la Tierra y 
la atmósfera. HE 

DYBBOL. Geo. V. Durpar. 

DYBECH (Ricarno). Bioy. Arqueólogo y folk- 
lorista sueco, n. en Odensvi y m. en Soedertelje 
(1811-1877). Estudió la carrera judicial, que aban- 
donó por su afición á la arqueología y al folklore. á 
cuyo efecto emprendió diferentes excursiones para 
recoger proverbios, tradiciones y cantos populares 
de Suecia, al paso que tomaba apuntes de cuantos 
monumentos y antigiiedades se le ofrecían á su vista. 
Ha publicado: Runa (1842), Ranz suecos y melodías 
de trompas pastorales (1846), Canciones suecas (1847), 
Monumentos suecos(1851), Antigiedades suecas(1853- 
1855), Melodías populares suecas (1853-1856), Mo- 
numentos vúnicos suecos (1856-1859, etc.) y Las 
islas de Malar, etc, 

DYBFEST (Arne). Biog. Publicista noruego, 
n. en Tronahjem (1868-1892). Sintió simpatía por 
las ideas anárquicas, habiendo tratado á algunos 
anarqnistas en los Estados Unidos y en París. Al 
regresar á su país (1889), fué colaborador de algu= 
nos periódicos. Se suicidó echándose al mar durante 
un viaje. Ha escrito: Entre los anarquistas, obra en 
la que expresa su admiración por los mismos; /ra, y 
Dos novelas, 

DYBOWSKI (Brnenicro). Biog. Naturalista 
polaco contemporáneo, n. en el gobierno de Minsk 
en 1834. Estudió en Dorpat, en Breslan, y por últi- 
mo en Berlín, en donde recibió el título de doctor. 
Estudió le fauna de Siberia, sobre todo la del lago 
Baikal y de los montes lablonovoi. En 1881 fué 
nombrado profesor de la universidad de Lwow (Lem- 
berg). Logró descubrir en Siberia varias nuevas 
especies y nudo obtener un ejemplar vivo del Came- 
phorus Baikalensis. Ha escrito numerosoa trabajos 
en polaco, ruso y alemán. 

Dysowsxi (Juan). Biog. Agrónomo y explorador 
francés, n. por el año 1855, Es oriundo de una fa- 


Presuntos retratos de Sebastián Leers, s 


Enciclopedia Universal 


su hijo, por Van Dyck. (Galería de Cassel) 
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milia polaca refugiada en Francia. Empezó á distin- 
guirse por sus conferencias sobre botánica, princi- 
palmente referentes al cultivo de las legumbres. En 
1889 fué enviado por el gobierno francés á una ex- 
ploración científica del Sahara, hacia el S. de Arge- 
lia, en la que estudió la botánica y la zoología de 
dicho país. En 1891 partió para una nueva explora- 
ción hacia el Congo francés para unirse con Crampel. 
Ha fundado la Escuela de Agricultura colonial, y en- 
tre les muchos cargos oficiales que ha ocupado figu- 
ran: el deinspector general de la agricultura colonial 
en el ministerio de Colonias; secretario de la Sociedad 
Nacional de Agricultura, director-fundador del Jar 
dín Colonial y de la Escuela Superior de Agricultu- 
ra, etc. Es oficial de la Legión de Honor, del Mérito 
agrícola, etc. Ha publicado: Traité de culture pota- 
gére (1886). Du Loango au Chari, A la recherche de 
Crampel, Le tour du Monde (1893), etc. Ha cola- 
borado, además, en revistas agrícolas, en el Diction- 
naire P'agriculture y en otras importantes publica- 
ciones. * 

DYBVAD (CristóBaL). Biog. Político y sabio 
dinamarqués, hijo de Jorge, n. en Copenhague 
(1577-1622). Heredó de su padre la intemperancia 
de lenguaje, lo propio que sus aficiones por la cien- 
cia. Se doctoró en Caen en 1601, y en 1618 fué 
nombrado astróloxyo real en Lund. Pero se ocupó 
preferentemente en política, perorando contra la 
aristocracia, á fin de que ésta devolviera al monarca 
sus prerrogativas. Fué detenido y condenado,” por 
los crímenes de lesa majestad é impiedad, á perpetua 
prisión, pereciendo asfixiado en la cárcel. 

Bibliogr. Roerdam, Danske Magazine. 

Dysvan (JorGe CristóBaL). Biog. Teólogo di- 
namarqués, m. en 1612. Estudió en Wittenberg y 
en Leipzig, siendo nombrado en 1578 profesor de 
matemáticas de la universidad de Capenhague y, 
más tarde, de teología. ln su cátedra no se limitó 
sólo á explicar la ciencia, sino que también censura- 
ba lo mismo ciertos actos del gobierno que á 8ns co- 
legas, por lo que fué destituído. Publicó 10 notables 
tesis de matemáticas y 21 de teología y moral, 

DYCE. Geog. Pobl. y parr. de Escocia, cond. de 
Aberdeen, á oril. del Don; 1,350 h. El terreno de 


La Samaritana, por Guillermo Dyce. (Museo de Birmingham) 
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su término es de aluvión, predominando el granito y 
el gneis, que es objeto de una explotación activa. 
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ENCICLOPEDIA UNIVERSAL. TOMO XVIII. — 168. 


Dyorz (AesanDro). Biog. Historiador inglés, n. 
en Edimburgo y m, en Londres (1798-1869). Estu- 
dió teología en Londres, desempeñó varios cargos 
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Jacob y Raquel, por Guillermo Dyce 
(Palacio de Bellas Artes, Hamburgo) 


hasta 1827, en que fijó su residencia en esta ciudad 
para vacar á los estudios de historia de la literatura. 
Publicó gran número de obras de antiguos poetas y 
escritores ingleses, como Collins, Pecle, Greene, 
Webster, Fletcher y Marlowe. En unión con Co- 
llier, Haliwell y Wright fundó (1840) la Percy So- 
ciety, destinada á la publicación de baladas antiguas 
inglesas, obras dramáticas y poemas. Su obra prin= 
cipal la constituye una edición correcta y depurada 
de las Obras de Shakespeare (Londres, 1853-58, 
6 vols.), á la que siguió una segunda edición en 
ocho volúmenes (1864-1866), y su Glossary to the 
works of Shakespeare, se adjuntó á la edición de Litt- 
ledale de 1902. Al morir dejó todos sus libros, ma- 
nuscritos y obras de arte al Museo South-Ken= 
sington. 

Dycz (Guinuermo). Biog. Pintor inglés (escocés), 
n. en Aberdeen en 1806. Después de estudiar algu- 
nas asignaturas preparatorias para alguna carrera 
científica, ingresó en la Escuela de 
Bellas Artes de la Real Academia de 
Escocia, y más tarde en la Real Aca- 
demia de Londres. En 182% visitó 
Roma, en donde permaneció nueve 
meses, regresando á Aberdeen, para 
volver á Italia en 1827, pintando 
una Virgen con el Niño, que llamó la 
atención de Overbeck y de otros ar= 
tistas residentes en Roma. Estableci- 
do en Edimburgo, dedicóse á los gé- 
neros más diversos de pintura, aun 
cuando se distinguió como retratista. 
En 1837 fué nombrado profesor de 
dibujo de la Cámara de fabricantes, 
publicando al poco tiempo una me- 
moria sobre organización y enseñan- 
za de una escuela de dibujo, que le 
valió el ser llamado á Londres para 
ejercer un elevado cargo en la escue- 
la de Somerset House,- de reciente 
creación. Pensionado por el gobierno 
británico, estudió la organización de las escuelas 
continentales, ocasionando Sus estudios condensados 
en una memoria (publicada en 1840) la completa 
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revrganización del establecimiento londinense. En 
1844, después de dimitir el cargo de inspector de 
las escuelas provinciales de Bellas Artes, fué nom- 
brado profesor de Bellas Artes en el King's College, 
acrecentando su sólida fama con un trabajo sobre la 
Teoría de las Bellas Artes. En 1835 había sido nom- 
brado académico de la Real de Escocia y en 1848 
de la Real de Londres y de la de Filadelfia. Murió 
Dycz en Streatham en 14 de Febrero de 1864. Po- 
seen obras de este artista (que se distinguió más por 
su sólida instrucción y por la corrección del dibujo 
que por las dotes naturales artísticas) los Museos de 
Edimburgo y South Kensington (Londres), la cate- 
áral de Ely y el Parlameuto; para la ejecución de 
esta última obra, obtuvo, no sólo el primer lugar en 
el concurso. sino la pública aprobación de Pedro 
Cornelius, que aspiraba á ejecutarla; desarrolló Dy- 
cz el tema del rey Arturo y de los caballeros de la 
tabla redonda en cinco grandes composiciones, eje- 
cutadas en ocho años. En 1843 publicó una diserta- 
ción acerca del canto gregoriano con la adaptación 
de los salmos en inglés. fundó la sociedad musical 
de motetes v se distinguió como excelente organis- 
ta. En 1853 publicó un opúsculo titulado 7'%e Va- 
tional Gallery: its Formation and Management. 

DYCK (Ersusto María HUuBERTO VAN). Biog. 
Cantor belga, 1. en Amberes. en 1861. Estudiante 
de derecho primero v periu- 
dista después, abandonó su 
profesión para dedicarse al 
canto, para el que tenía 
grandes aptitudes. Estando 
en París como redactor del 
periódico La Patrie, tué con- 
tratado para cantar en los 
conciertos Lamoureux, in- 
terpretando con gran éxito 
á Waguer. En 1888 debutó 
en Bayreuth, siendo tal su 
fama, que se le contrató pa- 
ra cantar en Viena las prin- 
cipales obras de Wagner. Posteriormente se ha he- 
cho aplaudir en Londres y en París, principalmente 
en los papeles del Tannháuser y Lohengrin. 

Dyckx (GuaLteri0). Biog. Matemático alemán, 
n. en 1856, director de la Escuela de Ingenieros de 
Munich y redactor de los lfatematische Annalen, de 
la Enciclopedia Teubner y autor de un catálogo de 
modelos. Ha sido uno de los más brillantes cultiva- 
dores del Analisis situs. Se ha ocupado en topolo- 
gía y teoría de grupos. La mayor parte de sus tra- 
bajos han aparecido en los J/atematische Annalen. 

Dycx 6 Discx (ANTONIO VAN). Biog. Pintor fa- 
menco, n. en Amberes en 22 de Marzo de 1599. 
Pertenecía á una familia de mercaderes de seda que 
poseían alguna hacienda y se familiarizó con las ar- 
tes del dibujo al lado de María Cuypers, su madre, 
que era una bordadora excelente, Al morir ésta pudo 
ingresar en el obrador del anticuado pintor Van 
Balen, maestro de 5nyders y colaborador accidental 
de Brueghel y de Rubens. Antes de cumplir diez y 
nueve años ingresó (11 de Febrero de 1618) en el 
gremio de San Lucas de Amberes. Algo más tarde 
trabajó al lado de Rubens como ayudante, reducien- 
do las grandes composiciones del maestro para faci- 
litar el trabajo de los grabadores. En un contrato 
firmado por Rubens y Jacobo Tirinus. prior del no= 
viciado de la Compañía de Jesús (20 de Marzo 
de 1620), se estinuló que Van Dycx vodía trabajar 


Ernesto Van Dyck 
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con su maestro autorizándole para pintar una com- 
posición original; la fama del joven pintor extendió- 
se con tanta mayor rapidez cuanto más se acentuaba 


Autorretrato de Antonio van Dyck. (Museo del Louvre, París) 


el cariño que le profesaba Rubens, y no pudiendo 
atraer al maestro entabló negociaciones con el discí- 
pulo predilecto, Tomás Howard, conde de Arundel, 
logrando que Van Dycx se trasladase á Inglaterra 
en 1620; durante esta primera estancia en Londres 
pintó un retrato de tamaño natural y de cuerpo en- 
tero de Jacobo I, fiznrando al servicio de Su Majes- 
tad y recibiendo el 17 de Febrero de 1621 la canti- 
dad de 100 libras esterlinas por obras ejecutadas por 
orden real. A los pocos días abandonó Inglaterra 
para visitar Italia, deteviéndose algún tiempo en 
Amberes, donde pintó un hermoso retrato de Isabel 
Brant (V. el grabado de la pág. 597, t. IX), prime- 
ra esposa de Rubens, y un lienzo (desaparecido) en 
el que aparecían juntos el discípulo y el maestro. 
Correspondió éste regalando á su joven amigo el 
mejor corcel de su bien provista caballeriza, salien- 


Van Dyck y Rubens, por Van Dyck 
(Colección Sehlichting, París) 


do Van Dycx de Amberes el 3 de Octubre de 1621 
para entrar en Génova el 20 de Noviembre del mis- 
mo año. Recibiéronle con alguna prevención los pa- 
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tricios genoveses, tanto por la ignorancia artística | Palermo llamado por el virrey Manuel Filiberto de 
en que vacían, como por la arrogante figura y extre- | Saboya. quien le recibió con los mayores honores. 
mada juventud del artista. Visitó eu dicha ciudad á | Durante su permanencia en Sicilia pintó Van Dyck 


Autorretrato de Antonio van Dyck, llamado el Van Dyck del Girasol 


(Colección del duque de Westminster, Londres) 


sus compatriotas Lucas van Uffel, grabador y nego- 
ciante en cuadros; los hermanos Lucas y Cornelio 
de Wael (cuyos padres había retratado Van Dyck 
en Amberes) y el pintor de animales Juan Roos. y 
después de una corta estancia dirigióse á Roma 
y más tarde á Florencia, donde á la sazón era pintor 
de cámara de los Médicis. Justo Custermans, pin= 
tor flamenco, que había ingresado en el gremio de 
San Lucas de Amberes el inismo día que Van DyckK. 
Visitó Bolonia, y, finalmente, Venecia, en donde el 
joven maestro convirtióse nuevamente en estudian- 
te, contemplando los tesoros artísticos 


varias obras, algunas de las cuales 
llevóse consigo apenas comenzadas, 
al huir precipitadamente de la peste 
que estalló con inusitada fuerza. De- 
túvose en Génova, y la acogida fué 
esta vez tan distinta de la primera, 
que pintó más de 70 retratos, entre 
los que figuraban damas v caballeros 
de las nobles casas Brignole-Sale, 
Pallavicini, Doria, Balbi, Lommeli- 
ni, Grimaldi, Spínola, Cattaneo y 
Durazzo; estos retratos de genoveses 
ilustres están concebidos con el an= 
sia de imitar las obras de los maes- 
tros venecianos, pero la afectación 
en busca de la elegancia (que mu-= 
chas veces rayaba en una verdadera 
afeminación) y la pomposidad no 
siempre de exquisito gusto de los 
grandes señores genoveses, hiciéron- 
le pintar retratos de muy distinto 
valor artístico, en los que abunda= 
Lan los fondos con sobrados motivos 
arquitectónicos y abundantes telas y 
cortinajes, galerías y jardines. Aban- 
donó Van Dycx Italia dirigiéndose á 
Francia por el collado del Mont-Cenis, deteniéndo- 
se en Aix para visitar á Peiresc, amigo de Rubens. 
Después de una corta estancia en París trasladóse á 
Londres, pero la protección del poderoso duque de 
Buckingham había afianzado hasta tal punto el pres- 
tigio de Daniel Mytens como pintor de cámara, que 
los buenos oficios de Arundel fueron infructuosos 
para lograr el favor del privado, y_Van Dvyck se 
apresuro á salir de Inglaterra sin haber logrado ver 
el rostro de Carlos 1. Afortunadantente mitigó el 
diseasto del artista la buena acogida que le aisuen= 


acumulados en la ciudad del Ticiano 
y Veronés, cuyas obras fueron las 
que mayor impresión ejercieron en el 
ánimo del joyen artista famenco. En 
compañía de lady Alethea Arundel, 
esposa del primer protector inglés que 
tuvo Van Dycxk, visitó éste Mantua y 
Turín, y en compañía de la noble da- 
ma hubiera continuado el viaje á In- 
glaterra, á no solicitar sus servicios 
el cardenal Guido Bentivoglio, que 
había sido nuncio de Su Santidad en 
Flandes (1607-1617). Para el carde- 
nal pintó Van Dyck en Roma obras 
de gran importancia, pero un gran 
retrato de tamaño natural del purpn- 
rado obtuvo tan señalado éxito, que 
pocos fueron los personajes de la cor- 
te pontificia que no visitaran el estu= 
dio de Van Dycx. El tavor de los 
príncipes de la Iglesia y el desvío 
con que trató á sus compatriotas que 
llevaban en Roma una vida azarosa, 
le acarrearon no pocos disgustos, abre- 
viando su estancia en la gran ciudad. 
Exceptuando una rápida visita á Amberes al ocurrir 
la muerte de su padre (1622), 
cinco años en Ttalia. De Roma dirigióse en 1624 á 


según el catálogo, y el de 


Van Dycx residió | retrato pintó Van Dyck, 


Retratos de Antonio van Dyck y de un personaje inglés (el conde de Bristol, 
Oxford, según Lafond). Museo del Prado, Madrid 


Enrique de Orange, cuyo 
así como el de Amalia de 
Solins-Braunfels, esposa del stathouder de Holanda. 


só el príncipe Federico 
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Según Houbraken, conoció Van Dycx á Frans Hals 
durante su estancia en Holanda retratándose mu-= 
tuamente los dos artistas, obras que aun siendo 
cierto lo que asegura el biógrafo holandés, no han 
liegado hasta nosotros. 

Si el viaje á Loniires había resultado estéril, no po- 
día hallar Van Dycxk ocasión más oportuna para ser 
bien recibido en Amberes (1627 ó 1628). Rubens, 
que había perdido á Isabel Brant (1626), estaba au- 
sente, buscando consuelo en viajes y visitas á las 
cortes europeas, y los Países Brjos gozaban, por fin, 
la deseada paz bajo la regencia de la piadosa infanta 
Isabel Clara Eugenia; las numerosas casas religiosas 
del país encargaron al recién llegado importantes 
obras, las que si bien no atesoraban el vigor y la 
personalísima inventiva de Rubens, complacian más 
á la mayoría de gentes por su elegancia (no exenta 
de amaneramiento) y las harmonías de suaves tonos, 
entre los que solían dominar los azules y amarillos 
pálidos. A esta época pertenecen la Cruci/fición, de 
Jas monjas dowminicas, pintada por Van Dyck, según 
el deseo manifestado por su padre al morir; la Cru- 
cifición, de la catedral de Malinas; la erección de 
la Cruz, de Courtrai (por la que pidió 800 guláens al 
cavónigo domero, que sólo quiso darle 100 libras). 
La regente Isabel nombróle pintor de cámara, y, al 
establecerse en Bruselas (1631), la fugitiva reina 
María de Médicis encargó á Van Dyck, no sólo su 
propio retrato, sino también los de Gastón de Or- 
leáns y de su esposa Margarita de Lorena y de otros 
personajes de su séquito; Martín van Embden editó 
una colección de retratos-grabados por Van Dxck, 
que comprendían hombres de Estado, sabios y artis- 
tas; esta colección iconográfica publicóse por prime- 
ra vez en 1645. 

Por fin, Carlos I de Inglaterra solicitó la presencia 
de Van Dycx en Londres, y el artista, que en su pa- 
tria luchaba inútilmente para emular la gloria de 
Rulens, acudió solícito á las indicaciones de su 


Diana, condesa de Oxford, vor Van Dyck 
(Museo del Prado Madrid) 
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casi al desembarcar, señaló el rey á Van Dyox una 
pensión anual de 200 libras, y á los tres meses de 
residir en Londres otorgóle una ejecutoria de noble- 


La marquesa de Balbi, por Van Dyck 
(Colección J. Lindsay. Holford, Londres) 


za (5 de Julio de 1032). Al mismo tiempo eran tan- 
tos los encargos que recibía el artista flamenco, que, 
según dice Walpole, es difícil que tratándose de 
Van Dycx un inglés no piense que se trata de las 
obras de un compatriota, al ver cuán numerosas son 
las que existen en Inglaterra. El favor del rey (que 
durante el primer año transcurrido después de la lle- 
gada del artista, se hizo retratar 12 veces) acarreóle 
el de los cortesanos, entre los cuales ocupaba el ar- 
tista un lugar preeminente, siendo muy frecuentes 
las visitas que Carlos I hacía al estudio de Black- 
friars, donde trabajaba Van Dyckx, cuando no residía 
en la hermosa quinta de Eltham. 

En 1634 y 1635, pasó la mayor parte del tiemno 
en los Países Bajos; la muerte de la infanta Isabel 
(1633) había cambiado aleún tanto la monotonía de 
la corte de Bruselas, durante el gobierno interino del 
príncipe Tomás de Saboya-Carignan, aumentando 
considerablemente el esplendor. al tomar posesión 
de la regencia el vencedor de Nórdlingen el carde- 
nal infante don Fernando, hermano de Felipe IV, 
La débil voluntad de Van Dycx manifestóse en esta 
ocasión, pues si bien parecía establecerse definitiva- 
mente en Amberes, donde adquirió una finca, en 
Abril de 1634 otorgó plenos poderes á su hermana 
Susana para administrar los bienes que el artista po- 
seía en los Países Bajos, y á pesar del título de pin= 
tor de cámara que se apresuró á concederle don 
Fernando, de los numerosos y bien retribuídos en- 
cargos que recibió de las corporaciones religiosas y 
civiles y de los magnates y de la presidencia de ho- 
nor del gremio de San Lucas de Amberes, abandonó 


protector el conde de Arundel, que ocnpaba en la | de nuevo su patria para regresar á Londres. donde 
corte de Inglaterra un puesto casi semejante al del | era el primer pintor. Sin embargo, sus relaciones 
difunto Buckingham. Nombrado pintor de cámara | con Rubens debieron ser cordiales, puesto que pintó 


ues “260]1144J 19P o3snI) “PÁG UBA 10d (5997 P494 


DYCK 


un retrato de Elena Fourment, segunda esposa del 
gran pintor, durante su permanencia en Amberes, 

A fines de 1639. los amigos de Van Dyck, justa- 
mente alarmados con la disipada vida que llevaba el 


La Natividad, por Van Dyck 
(Galería Corsini. Galería Nacional romana) 


pintor, consiguieron concertar su enlace con María 
Ruthven, hija de Patricio Ruthven y nieta del conde 
de Gowrie. Margarita Lemon, la beldad hasta enton- 
ces preferida, trató de mutilar la mano derecha del 
artista, que había llegado en la sed de riquezas para 
mantener el fausto de su casa, hasta buscar la pie- 
dra filosofal. sin duda instigado por su compañero 
de orgías el esmaltador Juan Petitot. Después de 
algún tiempo de asiduo trabajo. propuso Van Dycx 
al rey la desoración de la sala de banquetes de 
Whitehall, con la historia de la orden de la Jarretie- 
ra, pero Carlos I halló exageradas las pretensiones 
del artista, coincidiendo este contratiempo con la 
muerte de Rubens (30 de Mayo de 1640). El carde- 
nal infante le propuso la conclusión de una serie de 
obras comenzadas por Rubens, rehusando Van DYcx 
el encargo, limitándose á aceptar la pintura de algu- 
na obra comvlementaria, trabajo que no pudo ejecu- 
tar vor el alarmante estado de su salud. Después de 
ana corta estancia en París, done deseaba trabajar 
en la decoración de las galerías del Louvre. dirigióse 
á Lonires, donde el rey su protector y amigo mante- 
nía preocupaciones muy ajenas al arte, después de 
la ejecución de su fiel consejero el conde de Strafford. 
Ocupado algunos días en el arreglo de equipajes 
para levantar su Casa de Londres y establecerse en 
Amberes, hízose aguda la afección pulmonar que 
enfría desde algunos años, sobrecogiéndole la muerte 
en 9 de Diciembre de 1641. 

Alennos días antes de morir Van Dycx (algunos | 
bióxrafos aseguran erróneamente que fué el mismo 
día) dió á luz su esposa una hija, Justina Ana, de 
la que fué nombrada albacea una amiga del pintor, 
llamada Cowley. Poco tiempo después, lady Van 
Dyck (que m. en 1645), contrajo segundas nup- 
cias con Ricardo Pryre de Gogerádan. El gran pin- 
tor tenía una hija ilegítima en los Países Bajos, á la 
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que legó 4,000 libras esterlinas, disponiendo que 
cuidase de ella su hermana Susana. (Quiso ésta que 
su sobrina Justina residiera á su lado, lo que evitó 
su tutora, casándola cuando apenas contaba doce 
años, con sir John Stepney de Prendergast. Dedicó- 
se á la pintura, imitando las obras de su padre, y 
Carlos II le otorgó una pensión anual de 200 libras. 
Murió en 1690. 
Las obras que Van Dycx pintó durante su corta 
existencia ascienden á unas 1,500. Grandes diferen- 
cias existen entre ellas, aun entre las ejecutadas en 
la misma época y tratándose de asuntos semejantes, 
distinguiéndose las de su juventud, las que eviden- 
cian la influencia de Rubens y las italianizantes. En 
general, media una. gran distancia entre los retra- 
tos que reunen casi siempre grandes cualidades de 
elegancia, harmonía y valores, con las composicio= 
nes que solían ser superiores á su corta fantasía. En 
algunos momentos, su casa mejor parecía un taller 
de pintura que el estudio de un artista; preparában- 
le los retratos numerosos ayudantes, valiéndose de 
las ropas de jos personajes y disponiendo los fondos 
sirviéndose de breves indicaciones del maestro, que 
en pocas horas terminaba la obra. En otras ocasio- 
nes rivalizaban los retratos con los de los mejores 
maestros, despojándose de la rebuscada elegancia y 
afectadas posiciones que tanto deslucen el conjunto 
de su obra y explican la calificación de afeminada 
que muchos críticos aplican á su pintura. Entre los 
mejores retratos, sobresalen los siguientes: Cornelio 
Van der Geest (Galería Nacional, Londres); Juan 
Bautis + Cattaneo (Galería Nacional, Londres); Re- 
trato de un músico (Museo del Prado, Madrid); BI 
conde Envigue de Bergh (Museo del Prado, Madrid); 
Juan van den Wouwiwer (Museo del Ermitage, San Pe- 
tersburgo); Un retrato de hombre (Museo del Louvre, 
París); La Infanta Isabel, regente de los Países Bajos 


Retrato del langraye Guillermo VIIT, por Van Dyck 
(Galería Real de Cassel) 


(Pinacoteca real de Turín, cuatro réplicas muy infe- 
riores en los Museos de Parma, Edimburgo. Louvre 
v en la colección Liechtenstein de Viena); Justo vor 


Meerstraeten (Galería Real de Cassel); Beatriz de 


Dyck (Van) 


La Virgen y el Niño y los donadores San Sebastián socorrido por los ángeles 
(Museo del Louvre, Paris) (Museo del Ermitage, San Petersburgo) 


El beato Hermann José arrodillado ante La Adoración de los pastores 
la Virgen. (Galería Imperial, Viena) (Iglesia de Nuestra” Señora, Termonda) 


La infanta Isabel Clara Eugenia, regente Beatriz de Cusance (M.Me de Sainte Croix) 
de los Países Bajos. (Pinacoteca Real, Turín) (Palacio de Windsor) 


Jacobo Stuart, duque de Richmond y Lenox 


El abate Scaglia 
(Museo Metropolitano de Nueva York) 


(Colección del capitán J. Lindsay, Londres) 
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Cusance de Sainte Croiw (hermosísimo retrato exis- 
tente en las reales colecciones del palacio de Wind- 
sor); Carlos I de Inglaterra (Museo del Louvre, 
París); Sir Tomás Wharton (Museo del Ermitage, 


Cornelio van des Geest, por Van Dyck. (Gal. Nacional, Londres) 


San Petersburgo); Van Dychk y Juan Digby (Museo 
del Prado, Maarid); Tomás Howard, conde de Arun- 
del (colección Clarendon); Juan Stuard, dugue de 
Richmona y Lenox (Museo Metropolitano de Nue- 
va York); Margarita Lemon (palacio de Hampton 
Court), y el Autorrelrato (de busto), en el Museo 
del Louvre, París. 

Las colecciones y Museos que poseen obras de 
Van Dycx, son los siguientes: Colección del conde 
Spencer, Althorp House, 17 obras.—Museo del Es- 
tado, Amsterdam, 5. — Amberes: Museo Real, 8 
y otras Y ea varias iglesias y colecciones Colec= 
ción del duque de Norfolk. — Arundel Castle, 4. 
— Augsburgo, Galería real, 3. — Berlín: Museo 
del Emperador Federico, 14, y otras 4 en dis- 
tintas colecciones. — Bruselas: Museo real. 10; 
colección del duque de Arenberg, 2, y otras 4 
obras en otras tantas colecciones. — Budapest, Mu- 
seo, 2, y l en la colección Ledezer.—Colección del 
duque de Devonshire, Chatsmorth, 6. — Termonda, 
La crucifirión y la Adoración de los pastores de la 
iglesia de Nuestra Señora. — Dresde, Galería real, 
27.—Edimburgo, colección del conde de Hopetoun, 
2, l en la Galería Nacional de Escocia y otra en la 
colección de la sociedad de Bellas Artes. — Ploren— 
cia, Galería de los Oficios, 4, y Galería Pitti, 4.— 
Génova, Palacio real, 3: Palacio blanco, 2; Palacio 
Durazzo, 4; Palacio rojo. 5, y una en cada una de 
las coleccir nes de los palacios Cambinso. Doria, 
Rostan y Spinola.—(Gotha, Museo ducal, 2.—Colec- 
ción del Conde de Clarendon, Ze Grove. 7. — La 
Haya, Museo real, 4.— Hampton Court (alrededo- 
res de Londres), 2. —Colección del marqués de Sa- 
lisbury (Hatrela House), 3. — Galería real de Cus- 
sel, 10,—Colección de lord Sackville, Anote, 2.— 
Museo de Lila, 4. — Londres, Galería Nacional. 6; 
colección Wallace, 5; Palacio Buckingham, 5; co- 
lección Dulwich, 7; colección Devonshire, 4; eo- 
lección Lindsay, 2; colección Northbrook, 3; co- 
lección del duque de Westminster. 2, y 10 reparti- 
dos en otras tantas colecciones. — Colección del conde 
de Radnor, Longfora Castle, 5.— Munich, Pinacote- 
ca antigua, 30.—Colección del conde de Denbigh, 
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Newnham Paddox. 2.—Nueva Fork, Museo Metro- 
politano, 2; colección Pierpont Morgan 4, y 5 en 
otras tantas colecciones. — Palermo, 3. en las ¡igle- 
sias de Santa Catalina, Hospital de sacerdotes y ora- 
torio del Rosario. — París, Museo del Louvre, 23; 
Museo André, 2; colezción Kann, 4, y 5 en otras 
colecciones. —San Petersburgo, Museo del Ermitage, 
23, y 2 en las colecciones del Gran Duque Alejo y 
del príncipe Yussupoff. —Fichmona, 6, en la colec— 
ción Federico Coo.—Roma, 6. en distintas colec- 
ciones y templos. — Potsdam (palacio de Sanssouci), 
2.—Estrasturgo, Museo Municipal, 2.—Coleceión 
del conde de Egerton (Zutton), 2.—Turin, Pinaco= 
teca real, S.— Venecia, 2 (1 en la Academia Real y 
otra en la colección del barón Fraschetti). — Colec= 
ción del duque de Portland (Welbeck Abbey), 6.— 
Colección del conde de Fitzwilliam (Wentworth 
Woodhouse, 3. — Viena, Museo imperial, 27: 2 en 
la Academia de Bellas Artes; 24 en la Galería 
Liechtenstein, y 6 en otras colecciones; colección 
del coude de Pembroke (Wilton House), 9; colec— 
ciones reales de Windsor, 22; len cada una de los 
siguientes Museos y colecciones: colección Brown- 
low (Ashriage), y Bath (Colegio Prior); Museo de 
Besanzón; colección Virnich, Bonn; colección Bart-= 
lett, Boston; Museo de Brunswick; Museo Condé 
(Crantilly). — Chicago, 1 en el Instituto de Arte y 
otra en la colección Sprague; colección Verney (Clay- 
don); colección del duque de Newcastle (Chumber); 
colección del conde de Darnley (Cobñam Hall); co= 
lección Methuen, Courtrai (iglesia de Nuestra Seño- 
ra); Darmstadt (Museo Gran Ducal); colección Dec- 
ker (Dittersbach): Dublín (Galería Nacional); colec- 
ción del duque de Grafton (Zuston Hall); Francfort 
(Museo Staedel); Gante (iglesia de San Miguel); 
Hamburgo, 1 en la colección Weber, y otra ex la de 
Wedells; colección del vizconde de Cobham-(Ha- 
gley); Hannóver (Museo Kestner); Helsinsfors (co- 
lección Sinebrychoff); Zamsóruck (Museo); Lierre 
(Museo); Lovaina (colección Schollaert); Zyón (Mu- 
seo Municipal); J/ilán (Pinacoteca Brera); Malinas 
(Catedral); Módena (colección Imperiale); Montpe- 
llier (Museo Fabre); Vápoles (Museo Nacional); co - 
lección del marqués de Lothian (Vembattle Advey), 
Oldenburgo (Museo Gran Ducal); Filadelíña (1 en la 
colección Wannamaker, y otra en la de J. G. John- 
son); Podhorze (colección del príncipe Sanguszko); 
Praga (Galería Nostitz); colección Garnett (Quern- 
more Park): Colección de lord Barvard (Raby Cast- 
le), Saventhem (iglesia parroquial); Schelle (iglesia 
parroquial); Sclleissheim (Galería real); Shavington 
(colección Heywood-Lonsdale); Somerley (colec- 
ción del conde de Normanton); Hstocolmo (Museo 
Nacional); Valenciennes (Museo) y Vicenza (Museo 
Cívico). 

Nuestro Museo Nacional del Prado posee 22 obras 
originales de Antonio Van Dycx, 2 copias, una 
obra de estilo semejante al suyo yd catalogadas 
como pertenecientes á la escuela de Van Dycx. Este 
gran caudal (del cual no se hace la menor indicación 
en la biografía de Van Dvcx de alguna obra espa- 
ñola de carácter enciclopédico) comprende obras en 
las que la afinidad con Rubens es tan grande (La 
serpiente de metal) que hasta hace poco se atribuían 
al maestro de Van Dycx y retratos tan Importantes 
como los de Van Dyox con John Digby y el del conde 
de Bergh. La colección que el duque. de Berwich y 
de Alba conserva en el palacio de Madrid, posee 
tres obras, una de las cuales (uma Betsabé) es sin 
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disputa original de Van Dycx, un retrato de niño 
de muy dudosa autenticidad y un retrato ecuestre 
del marqués de Aytona, que parece una copia del 
de París. 

Además de todas las obras comprendidas en la 
precedente relación, distinguióse Van Dycx como 
grabador de primera fuerza. 

En las almonedas más recientes, han alcanzado 
algunas obras de Van Dyox, los siguientes precios: 
Retrato ecuestre de Carlos 1 de Inglaterra (venta 
Blenheim, 1886), 375,000 francos; Retrato de Bar- 
tolomé Guisdimani (venta de 1900), 606,250 fran- 
cos: La Marguesa de Spinola y su hija (Nueva York, 
1895), 250,000 francos. 

Bibliogr. Carpenter, Pictorial Notices of sir Án- 
ihony Van Dyck (Londres, 1844); Szwykowski, 
Anton Van Dyck's Bildnisse bekanter Personen (Leip- 
zig, 1859); Wibiral. Z'/conographie d' Antoine Van 
Dyck (Leipzig, 1877); Michiels, Van Dyck et ses 
BEléves (París, 1881): Newbolt, Hechings of Van 
Dyck (Londres, 1906); Rooses, Chefs kAoeuores 
d' Antoine Van Dyk (Amberes, 1901); Antoine Van 
Dyck (París, 1902); Bode, Anton Van Dyck als 
Mitarbeiter von Rubens. (Un el libro: Rembrand! und 
seine Zeitgenossen, Leipzig, 1906). 

Dycx (Crisrósar van). Biog. Grabador holandés 
de caracteres de imprenta del siglo xv. Grabó las 
matrices para la fundición de los caracteres emplea- 
dos por los Elzevir. 

Dycx, llamado el pegueño Van Dyck (FeLIPE VAN). 
Biog. Pintor holandés, n. en Amsterdam eu 10 de 
Enero de 1683 (y no en 1679, según erróneamente 
dicen algunos biógrafos). M. en La Haya en 2 de 
Julio de 1753. Fué discípulo de Boonen; residió en 
Amsterdam hasta 17083 y en Middelburgo y en La 
Haya. Fué pintor de cámara de Guillermo VIII, 
landgrave de Hesse Cassel. Poseen obras desu mano 
los Museos de Amsterdam, Berlín, Bruselas, Cassel, 
Gotha, La Hava, Estocolmo, Tolón, Troyes y el 
del Louvre de París. Dedicóse á la pintura de retra- 
tos y de escenas de género. 

DYCKMANS (José Lorrxzo). Biog. Pintor 
belga, n. en Lierre en 1811 y m. en Amberes en 
8 de Enero de 1888. Fué discípulo de Thillman 
y de Wappers y profesor de la Arademia de Ambe- 
res, desde 1841 hasta 1854. El Museo de Amberes 
posee algunas obras de este arti3ta. 

DYDYNSKI (Freberico MAxXIMILIANOVITOH ). 
Biog. Jurisconsulto polaco. un. en Posen en 1836, 
Es catedrático de Derecho romano en la universidad 
de Varsovia. Ha publicado en polaco: Las leyes 
agrarias en Roma, la Instituta de Gayo con el 
texto latino, un comentario á la misma y un Diccio- 
nario latín y polaco, referente á las fuentes del De- 
recho romano. En ruso ha escrito un Curso elemen 
tal de Derecho Romano. 

DYE. Geog. Río de Escocia, cond. de Forfar. 
Nace en las tierras altas del cond. y después de 
32 km. de curso des. en el North Esk á 6 km. de 
Brechin. [| Af. del Feuch (Escocia), cond. de Kin- 
kardine. Nace en Mount Battock y des. cerca de 
Strachon después de 24 km. de recorrido, AS. del 
Whiteader (Escocia), cond. de Berwick. Nace en el 
límite de Haddings y, después de 21 km. de curso, 
des. cerca Ellem. Sus riberas forman bellos paisajes. 

DYÉ (Arrreno -Exr1qUE). Bio. Explorador 
francés contemporáneo, n. en Tle-Saint-Danis (Sena) 
en 1874. Estudió para marino, saliendo en 1892 de la 

Escuela Naval. Fué agregado á la misión del coro- 
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siendo ya teniente de navío, formó parte de la de 
Mazeran, durante la cual hizo estudios sobre la na- 
vegación por el Senegal. Habieudo organizado el 
Comité de Marruecos una misión para explorar sus 
costas, se confió á Dyk la dirección de la misma. 

Bibliogr. Boletín del Comité del Africa fran- 
cesa (1905). 

DYER. Ge. Cabo al O. de la isla Campana 
(Chile), á los 45” 6/ lat. S. 

Dyer. Geog. Promontorio de los Estados Unidos, 
territ. de Alaska. Está sit. en la intersección del 
paralelo 62% N. y del meridiano 166? O. Forma el 
límite N. de una profunda bahía. 

Dyer. Geog. Cond. de los Estados Unidos, en el 
Est. de Tennessee, sit. en la parte E. del Est., 
fronterizo al Est. de Misurí, del cual le separa el río 
Misurí; 1,295 km.* y 27,721 h. en 1910, Lo riegan 
los ríos Obion y Forked Deer, éste con dos brazos, 
ambos tributarios del Misisipí y lo atraviesa el f..c. 
del Nlinois. Cav. Dyersburg. [| Ciudad del mismo 
Est., cond. de Gibson; 1,166 h. en 1910. Est. f. c. 

Dyer. Geog. Pobl. de los Estados Unidos, en el 
de Tennessee, coud. de Gibson; 1,166 h. en 1910, 
Est. f. c. Mobile-Ohío. || Pobl. del Est. de Indiana, 
cond. de Lake; 545 h. en 1910. Está sit. en la fron- 
tera del Est. de Illinois, al S. de Chicago y es punto 
de enlace de varios f. C. 

Dyer. Geog. Cabo del Canadá, territs. polares de 
Franklín. Avanza en la costa E. de la tierra de Baf- 
fin. á algunos km. al S. del cír. polar ártico. 

Dyux. Geog. Grupo de cuatro islotes de la Unión 
Sudafricana. Están sits. cerca de la costa S. de la 
prov. de El Cabo, dist. de Bredasdorp, al O. del 
cabo de las Agulhas. 

Dyer (Ebvuarno). Bioy. Poeta inglés, u. en 
Sharpham Park (condado de Somerset) por el año 
1540 y m. en 1607. En su juventud viajó por el con- 
tinente y de regreso ásu país entró, en 1566, en la 
corte de la reina Isabel. en donde se distinguió mu- 
chísimo. logrando el favor de la reina. que le encar= 
gó varias misiones diplomáticas, enviándolo á los 
Países Bajos y á Dinamarca. En recompensa de sus 
servicios fué nombrado, en 1596, canciller de la or= 
áen de la Jarretiera. Sus poesías, que fueron muy 
celebradas en su tiempo, se han perdido en su ma- 
yoría, conservándose algunas que las ha reunido y 
publicado Grosart. El compositor Guillermo Byrd 
puso música á una de ellas. 

Dyer (Giuperto). Biog. Literato inglés, n. en 
Dunstone (Devonshire) y m. en Exeter (1743-1820). 
Se dedicó al profesorado y dirigió una escuela en ' 
Exeter. Puso un establecimiento de librería que al- 
canzó mucha reputación. Escribió diferentes obras, 
mereciendo citarse: The Principles of Atheism pro= 
ved to be conformided from the nature of Man (1796), 
A Restoration of the ancient modes of bestoming na- 
mes on the vivers, hills... of Britain (1805), y Vul- 
gar Errors ancient ant modern ¿uvestigating the ori- 
gin and uses of letters (1816). j 

Dyer (GUILLERMO TorNeR TruisTLETON). Bio. 
Botánico inglés, n. en 1813. Fué profesor en 1870 
en el Real Colegio de Ciencias de Irlanda y desde 
1885 hasta 1905 tuvo la dirección del Jardín Botá- 
nico de Kew. Además de contribuir á la edición in= 
glesa de la Botánica de Sachs, escribió: The tora of 
Middtesez (1869). y editó por su cuenta la Flora 
Capensis, la Flora of Tropical Africa y el Indez Ke- 
wensis (1905). N 
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Dyer (JorG8). Biog, Escritor inglés, n. y m. en 
Londres (1755-1841). Fué educado por personas ca- 
ritativas, pues era de muy humilde cuna. En 1792 
pasó á Londres, terminados brillantemente sus estu- 
dios en Oxtord, y colaboró en algunos periódicos, al 
propio tiempo que se dedicaba á correyir pruebas, 
llegando á perder la vista. Tuvo estrecha amistad 
con Carlos Lamb. Se le debe: Poems (Londres, 
1792), The Complainte of the poor People of England 
(1793), Account of new Sowih Wales and state of the 
convicts (1794), Dissertation on theory ond practice 
of Benevolence (1795), Memoirs of life and writings 
oy Robert Robinson (1196), Poems ana critical essays 
(1801-1802), Poetics (1812), History of university 
and college o/ Cambridge (1814), etc. 

Dyker (Juan). Bi0g. Poeta inglés, n. en Aberglas- 
ney (Gales) hacia 1699 y m. en 1758, Educado en 
la Escuela de Westminster, estudió Derecho y de- 
dicóse á la pintura sin hacer grandes progresos en 
ella. El poema Grongar Hill (1726), que por su vi- 
veza de descripción acusa la influencia de Milton, le 
dió á conocer como poeta; á éste siguió otro. del 
mismo género, intitulado The ruins of Rome (1740), 
fruto de sus viajes por Italia. A su regreso dedicóse 
á la teología, recibió las sagradas órdenes y desem- 
peñó algunos curatos y, finalmente, el rectorado de 
Coningsby. Poco antes de su muerte publicó el poe— 
ma didáctico 7'»e fAeece (1757). La primera Colec- 
ción de sus poemas apareció en Londres en 1761. 
La biografía y una severa crítica de sus libros, pue- 
den verse en Lives of the most eminent English poets 
de Johnson. 

Dyer (Luis). Biog. Publicista norteamericano, n. 
en Chicago en 1851 y m. en 1908. De joven pasó á 
Europa con sus padres, estudiando primeras letras 
en Francia y en Suiza, y completando su educación 
en la facultad de Filosofía y Letras de Harvard y en 
Oxford. Obtuvo la cátedra de griego en la primera 
de las universidades citadas, y luego pasó á la uni- 
versidad de Cornell, Ha dado notables conferencias 
públicas en la mavoría de las universidades de los 
Estados Unidos. Se le debe: 7'%e Greek Question 
and Answer (1884), Studies of the Gods in Greece 
(1891), Introduction to the Study of Political Eco- 
nomy (1893), Machiavelli and the Modern State 
(1904), Plato's Apology and Crito, Vitruvius Ac- 
count of the Greek Stage y The Agamemnon of Es- 
chylus. 

Dyer (Tomás Ewr1queE). Biog. Historiador in- 
glés, n. en Londres y m. en Bath (1804-1888). Co- 
merciante en un principio y más tarde empleado de 
una casa de comercio de la India, dedicóse después 
de la emancipación de los esclavos negros, á viajes 
científicos y trabajos literarios. En sus obras se nota 
poca erudición y se echa igualmente de menos el 
espíritu crítico. Escribió, entre otros, ZTeuwtamina Es- 
ehylea (1841). Lite of Calvin (1850), History of mo- 
dern Europe (1861), Ancient Rome (1864), History 
of the city Rome (1865). Pompeji, its history, buil- 
dings, etc. (1867), Roma regatis (1872), Ancient 
Athens (1873), History of modern Hurope (1877), é 
Imitative Art (1882). 

DYERSBURG. (Geo. Ciudad de los Estados 
Unidos, en el de Tennessee, cond. de Dyer, del que 
es capital; 4,149 h. en 1910. Sit. en la oril. der. 
del río Forked Deer, afl. del Misisipí. Est. f. c. 

DYERS HILL. Geo. Parr. de Inglaterra, 
cond. de York, á 10 km. de la est. f..c. de Sheffield; 
10,890 h. 
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DYERSVILLE. (Geoy. Pobl. de los Estados 
Unidos, en el de lowa, cond. de Dubuque; 1,511 h. - 
en 1910. Sit, junto al límite del cond. de Delaware.. 
Est. f. c. de empalme. 

DYFFRYN. (Geoy. Pobl. del País de Gales (In- 
glaterra). cond. de Glamorgan, á 3 km. de la est, 
f. c. de Neath; 690 h. 

DYFFRYNCLYDACH. Geog. Pobl. del País: 
de Gales (Inglaterra), cond. de Glamorgan. 4 3 km, 
de la est. f. c. de Neath; 1,200 h. Yacimientos de 
hulla. Aserradoras mecánicas. 

DYG. Geog. Pobl. de Rusia, gob. de Yelisavet- 
pol, dist. de Chucha; 1.510 h. 

DYGASINSKI (AnDoLFOo). Biog. Literato pola- 
co, n. en Niegostawice (Polonia rusa) en 1839 y m. 
en 1902. Es autor de numerosas narraciones, en que 
se describen escenas de la naturaleza y que se han 
publicado reunidas con el título de Z Ogniw zycia 
(Varsovia, 1882); han sido traducidas á diferentes 
lenguas. También ha escrito obras pedagógicas, al- 
gunas traducciones de Tyndall, Stuart Mill, etc., y 
unas Cartas sobre el Brasil (1891). 

DYHERNFURTH. Geo. Ciudad de Alemania, 
en el reino de Prusia, prov. de Silesia, regencia de 
Breslau, cír. de Wohlau, junto á la marg. der. del 
Oder; 1,300 h. Alfarerías. Imprenta hebraica. 

DYHERRN (JorGkg, BARÓN DE). Biog. Literato 
alemán, n. en Glogau y m. en Rothenburg (1848- 
1878). Renunció á la judicatura para dedicarse al 
cultivo de las letras, Ha escrito poesías, narraciones 
y novelas. Debemos citar, entre sus producciones: 
In stiller Stuna (Berlin, 1870), Tang una Algen, 
Aus der Flut des Lebens gesammelt (Leipzig, 1876), 
Auf hoher Flut (Breslau, 1880), Hoeñen und Tiefen 
(1881), novela; 4us klarem Born (1882), ete, 

DyHereN (Pero). Biog. Botánico alemán, n. en 
Leipzig ea 1824 y m. en Berlín en 1891. Se le de- 
ben notables trabajos de colección y clasificación. 
Escribió: De criptogamis et phanerogamis in genere 
(Berlín, 1889). 

DYHRN (Coxrapo ADOLFO, CONDE DE). Biog. 
Político prusiano, n. en Reesewitz eu 1803 y m. en 
1869. Estudió filosofía, historia y literatura, partió 
á París (1830). y fué secretario general (1842). y 
vicepresidente (1843) del Zanadnirtscha/tliche Verein,, 
de Silesia. Elegido en 1843 diputado del Landtag. 
adhirióse al partido liberal, y en la Dieta de 1847 
abogó eficazmente por la emancipación de los ju= 
díos, la supresión del monopolio de la sal y la pe- 
riodicidad de las Dietas del Zandtag. Después de los 
sucesos de Marzo de 1848, se afilió, en la segunda 
Dieta, al partido constitucional y en las sesiones de 
la Cámara de 1849-52 declaróse abiertamente de la 
extrema izquierda, siendo una de las figuras más 
populares del Parlamento. Miembro de la Alta Cá- 
mara desde 1854, perteneció á la Asamblea consti- 
tuyente de la Unión nortealemana. Como poeta dió 
á luz la tragedia Muerte de Conradino (Oels, 1827). 

DYKE. (Geoy. Lago del Canadá, prov. de Onta- 
rio (península del Labrador). Es el primero de la 
serie casi continna de lagos que torman el río Ha- 
milton ó Grand y mide unos ]10 km. de largo por 
15 6 20 de ancho. 

Dyxx8 (Guiruermo Hart). Biog. Hombre de Es- 
tado, inglés. n. en 1837; estudió en Oxford y fué 
elegido (1865) diputado de la Cámara de los Pares, 
en donde representó la tendencia conservadora. De 
1874 4 1880 fué secretario del ministro-de Hacienda 
y actuó de ship del partido conservador, haste 


.1880, en que fué nombrado miembro del Consejo 
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DYMER. (eoy. Pobl. de Rusia, gob. y dist. de 
Kiev, junto á la confluencia del Pekhovka con el 
Dnieper; 1,220 h. 

DYMOCK. (eoy. Pobl. y parr. de Inglaterra, 
cond. de Gloucéster; 1,410 h. Su iglesia parroquial, 
de estilo normando, rontiene notables esculturas. En 
el término de este lugar existen fértiles huertos. 
Est. fa: 

DYMOKE (Juan). Bioy. Noble inglés del si- 
glo x1v, m. en 1381. Se casó con la: heredera de los 
Marmions, en 1350, la cual le aportó el castillo de 
Scrivelsby, cuyo dueño tenía el privilegio de ser el 
campeón del rey, durante la ceremonia de la coro- 
nación del mismo, cuyo cargo consistía en retar á 
todo aquel que negase al monarca su derecho al 
trono. Este privilegio se ejerció por vez última cuan- 
do la coronación de Jorge IV. Dymoxk fué campeón 
en la de Ricardo II. 

DYMOND (Jowatuan). Biog. Filántropo y filó- 
sofo inglés, n. en Exeter (1796-1828). Pertenecía á 
la secta de los cuáqueros. Fué un entusiasta propa= 
gandista de+la paz universal, afirmando que la gue- 
tra es contraria á la voluntad de Dios, y que sólo 
obedece á la política egoísta de los pueblos, política 
que combatió tenazmente. Sus obras son: 4n /nqui- 
vy into the accordaney of war with the principles of 
Christianity (Lonares, 1823), Observations on the 
applicability of the pacific principles of the New Tes- 
tament to the conduct of states, ete. (1825). .y. Bssay 
on the principles of moralily and on che private and 
political rights and obliyations of mankind. obra pós- 
tuma, de la que se han hecho numerosas ediciones en 
Europa y en América. 

Bibliogr: Siephen. 4 Dictionary of national 
biography (Londres, 1890). 

DYNAMIUS. Bioy. Hagiógrafo francés, n. en 
Arles (551-601). Hijo de ilnstre cuna. ocupó cargos 
in portantes, entre ellos el de gobernador de Marse- 
lla y de la Provenza austrasiana, en tiempo de Chil- 
deberto 1. Aprovechando las disensiones que reina- 
ban entre éste y Grontron, se hizo DyNamMIUS cast 
independiente. tanto fué así, que, contra la voluntad 
del mismo Childeberto, expulsó por dos veces al 
obispo Teodoro de la sede de Uzés para colocar en 
su lugar á los candidatos suyos Albino y Marcelo. 
Pero luego se operó en su conducta un cambio com- 
pleto; se entregó á la devoción y entró en correspon- 
dencia con el pontífice san Gregorio el Grande, 
quien le mandó diferentes libros y una cruz que Con: 
tenía, como reliquia, limaduras de las cadenas de 
san Pedro, obsequio que le hizo el pontífice en agra- 
decimiento al esmero con que Dywamius cuidó del 
patrimonio de San Pedro en la Provenza. Abando= 
nando sus dignidades, se retiró del mundo, dedicán- 
dose á componer vidas de santos v poemas religiosos, 
dedicados algunos de éstos á Fortunato, de los que 
sólo se conservan dos. Entre sus hagiografías sólo 
ha llegado hasta nuestros días la de San Máximo, 
obispo de Riez, que figura, abreviada, en las actas de 
los santos de los Bolandistas (el 27 de Enero); se 
conserva también un extracto de la Vida de San Ma- 
rio, que fué hecho con posterioridad á la muerte de 
DyxamiIus. pero el original ha desaparecido. Se le 
atribuve, sin fundamento, una Crónica de las glorias 
de Provenza y Águitania, que parece ser de media- 
dos del siglo xv. 

Bibliogr. Du Chesne, Hist. Franpaise: Migne, 
Patrol. 1at., CXXX, 23: Hist. dittér. de la France 
(1735). TI, 457-64; Manitins, Zu Dynamius vor 


privado y en 1892 vicepresidente del mismo en el 
ministerio Salisbury. 

DYKE-AND-MOY. Geog. Pobl. y parr. de 
Escocia, cond. de Elgin, á oril. del Findhorn, y á 
2 km. de la est. f. c. de Brodie; 1,050 h. Su térmi- 
no es esencialmente agrícola. 

DYKEHEAD. Geoy. Pobl. y parr. de Escocia, 
cond. de Lanark, á 1 km. de la est, t. c. de Shotts; 
1,440 h. Yacimientos de hulla. Minas de hierro. 

DYKES (Jaime OsvaLno). Biog. Teólogo pro- 
testante inglés, n. en Port-Glasgow en 1835. Estu- 
dió en las universidades de Edimburgo y Heidel- 
berg. Actuó en la iglesia libre de San Jorge, en 
Edimburgo, desde 18U1 hasta 1864, pasando des- 
pués á Londres, en donde fué ministro de la iglesia 
de Regent Square. Se le confió en 1888 una cátedra 
de teología en el colegio de Westminster. Escribió: 
From Jerusalem to Antioch (1875), The Law of the 
Ten Words (1881), The Gospel According to Saint 
Pau! (1888). y Plain Words on Great Themes (1892). 

Dyxes (Juan Baco). Biog. Compositor de música 
religiosa, jugles, n. en Bull (1823-1876). Se le 
nombró canónigo y chantre de la catedral de Dur- 
ham. Contribuyó á la fundación de la Asociación 
musical de la universidad de Cambridge. Junto con 
otros músicos compiló varios Himnos antiguos y mo- 
dernos, entre cuyas composiciones figuran algunas 
de Dykrs. 

Dyxus (Ronotro). Biog. Ingeniero inglés, n. en 
Newport en 1849 y m.-en Birmingham en 1902. 
Es autor de un telémetro de su invención y de un 
tratado sobre las diferencias del ángulo-límite. Es- 
eribió, además: Vorcks und travels for railways to 
England (Londres, 1900). 

DYKMAN (Pebro). Biog. Escritor sueco, m. en 
Estocolmo en 1718. Ha publicado obras muy apre— 
ciadas sobre asuntos históricos, entre ellas: De la 
manera de contar de los antiguos suecos y godos (1686). 
De los doce Carlos que han reinado en Suecia (1708). y 
Observaciones historicas sobre los monumentos rúnicos 
(1723). 

DYLAIS (ALTo). Geog. Pobl. de Inglaterra, en 
el País de Gales, cond. de Glamorgan, junto al río 
Dulas, y á 3 km. de la est. f. c. de Neatb; 1,050 h. 
Alfarerías. Comercio de carbón. 

DYLE. Geoy. Río de Bélgica. afl. del Rupel. 
Nace en la prov. de Brabante, baña las ciudades de 
Lovaina y Malinas, recibe como afis. el Thil, Train, 
Lasne y Demer y después de un curso de 86 km. se 
une al Nethe para formar el Rupel. De él toma sus 
aguas el canal de Lovaina. En 891 venció allí el 
emperador Arnulfo á los normandos. 

Dye. Geoy. ant. Dep. de Francia, creado en 
1794. Estaba dividido en los dist. de Bruselas, Lo- 
vaina y Nivelle y tenía por cap. á Bruselas. 

DYLIFFE. Geoy. Pobl. y parr. de Inglaterra, 
en el País de Gales, cond. de Montgomery, y á 
10 km. de la est. f. c. de Llanbrynmair; 790 h. Mi- 
nas de plomo. 

DYLTA. Geog. Pobl. de Suecia, en la prefectura 
de Erebro; 2,000 h. Fab. de ácido sulfúrico y de 
azufre y alumbre comercial. Est. en la 1. f. de Es- 
tocolmo á Nora con un ramal á Erebro. 

DYME. Geog. ant. Una de las 12 ciudades de 
Acaya cuyas ruinas están en Karavostasis. Entre 
todas era célebre por la riqueza de su vega. Áun- 
que saqueada por los romanos, no pudo Pompeyo 
conservarla. 
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Masilia, en Mitt. Inst., oesterr. Geschforsch. (1897), 
XVIII, 225-32, 

DYNAS. Geoy. Pobl. de Suecia, en la prefectura 
de Vesternorrland; 8,000 h. Comercio de maderas. 

DYNELEY. (Geo. Ensenada de la costa S. de 
la isla Clarence (Chile). Tiene 15 km. de internación 
por 7 de ancho. 

DYNEVOR. Geoy. Ensenada de la costa S. de 
la isla de la Consolación (Chile). | Monte al N. del 
golfo de Skyring, cerca del estrecho de Magallanes. 
Tiene 1,150 m. de a. y su cima semeja una fortaleza 
que ásu descubridor Fitz Roy le hizo recordar el 
castillo galense del mismo nombre. 

DYNNES. (coy. Isla de Norruega, en el ford 
de Banen. Tiene 140 km.? y forma parte de la pre- 
fectura de Nordland. 

DYNOW. Geoy. Ciudad de Austria-Hungría, 
prov. de Galitzia, cír. de Przemyls, dist.de Brzonow, 
junto á la marg. izq. del Jan; 4,520 h. Fab. de 
curtidos y jabones. Est. f. e. 

DYNTER (Ebmuno DE). Biog. Historiador 
belga, n. en Dynter por el año 1375 y m. en Bruse- 
las en 1448, Fué secretario del duque de Brabante 
Antonio de Borgoña y de sus hijos y sucesores en el 
ducado. Abrazó la carrera eclesiástica, movido por 
el dolor que le produjo la muerte de su esposa, y 
llegó á ser cauónigo de San Pedro de Lovaina. Dejo 
manuscrita una Cronique des ducs de Brabunt, de 
gran utilidad para el estudio de la historia de Bélgi- 
ca; se publicó en 1854. Toda ella está basada en do- 
cumentos con los que se prueban la mayoría de los 
asertos que contiene, lo cual le*da un inmenso valor. 

Bibliogr. Foppens, Biblioteca delgica (Malinas, 
1739); Henne y Wauters, Histoire de la ville de 
Bruxelles (Bruselas, 1840); Paquot, Mémoires pour 
servir a Phistoire littéraire des Pays-Bas, t. 1, pág. 
306 (Lovaina, 1765-1770). 

DYO. Geoy. Pobl. y mun de Francia, dep. del Sao- 
na y Loira, dist. de Charolles, cant. de La Clayette, 
cerca de un riachuelo; 810 h. Ruinas de un castillo. 
Est. en la 1. f. de Paray-le-Monial á Lozannes. 

DYONGUE. Xtnogr. Sinónimo de dinca. 

DYROFF (Aborro). Bioy. Filósofo alemán, n. 
en Aschaffenburg (1866) y profesor en la uni- 
versidad de Bona, en materias filosóficas, como de 
psicología é introducción á la metafísica. Ha con- 
tribuído, sin duda, mucho á encauzar las tendencias 
filosóficas de aquel gran centro universitario por el 
camino de la verdad. Porque para él hay en el hom- 
bre un substrato, que llamamos alma, de todas nues— 
tras operaciones concientes, operaciones de que no 
puede darse cuenta el paralelismo monista. Entre 
estos actos descuellan los de la voluntad, que para 
Dyrorr son superiores á los del puro sentimiento 
(Gefúhl), y proceden de un principio activo que se 
dirige á su objeto de un modo distinto de como el 
conocimiento atiende al suyo. Es verdad que este 
acto tiene su motivo ó razón de ser; pero lo que se 
llama motivo de un deseo que el hombre forma deli- 
beradamente, no merece tal nombre sino en virtud 
de que la voluntad le ha dado el valor Ó preponde- 
rancia: es decir;-el hombre es libre. En metafísica 
reconoce la objetividad de lo existente, llamando la 
atención del sentido común con la vulgar y hábil 
advertencia que al afirmar la existencia de un ser 
notamos que hay algo más que un juego de nuestra 
mente que á veces existe sólo. 

Obras. Die Ethik der alten Stoa (2 ed., 1907), 
Demokritstudien (1899), Ueber den Euistentialbegrip 
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(1902, vertida al castellano en 1906 por A. Gonzá- - 
lez-Blanco), Ueber das Seelenleten des Kindes (1904), 
Das Selostgefuent en Phil. Jahrd. (1904). Das lech 
und der Wille, Das Ich una Empfindung, Vorstellung 
und Bewusstseinlage, Das lehgedanke, Das selbstbe= 
mwustsein, en Phil. Jahrb. (1905), Rosmini (1906), 
Einfuelrung in die Psychologie (Leipzig, 1909), etc. 
Escribe en el Lezikon der Paedagogik de E. M. RolofF, 

DYRSKJOET (Peoer-Larsen). Bioy, Paleó= 
grafo dinamarqués, n. en Aagaard (Jutlandia) en 
1630 y m. en Knacre en 1707. Estuvo en su juven- 
tud empleado en la administración, tomando afición 
por los documentos antiguos. Coleccionó toda suerte 
de manuscritos viejos, facilitándole en su tarea los 
nobles y el clero. Legó sus colecciones al obispo de 
Aalborg, Bircherod, que pasaron posteriormente á 
la biblioteca real de Copenhague y á algunos archi- 
vos particulares. 

DYRSLAND. (Geo. Nombre con que se desig- 
na el territorio de Dinamarca, sit. á oril. del Kate= 
gat en la parte NE. del dist. de Randers. 

DYSART. Geo. Pobl. y dist. parlamentario y 
parr. de Escocia, en el cond. de Fite, á oril. del 
Forth; 12,200 h. Posee: extensos yacimientos de 
hulla, cuyo producto es objeto de un importante 
comercio. Fué destruída por una explosión cuando 
entraban en ella las tropas de Cromwell, pero al 
cabo de poco tiempo volvió á ser reedificada. Sus 
moradores tuvieron fama en el siglo xvi de temiblea 
contrabandistas, Est. f. c. 

DysarT. Geog. Pobl. y parr. de Irlanda, cond. 
de Roseom, barouía y á 10 km. de la est. f. c. de 
Afhlone; 890 h. || Pobl. y parr. de Irlanda, cond. 
de Kilkenny, á 8 km. de la est. f. c. de Ballvragget; 
1,070 h. 

DysarrT. Geog. Pobl. de los Estados Unidos, en el 
de lowa, cond. de Tama; 906 h. en 1910. Est. f e. 

DYSARTENOS. (Geoy. Pobl. y parr. de Irlan- 
da, cond. de Queen, á 9 km. de la est. f. e. de 
Maryborough; 690 h. En sus inmediaciones existen 
ruinas de un castillo que fué destruído por Cromwell. 

DYSARTGALLEN. Geog. Pobl. y parr. de 
Irlanda, cond. de Queen, á 3 km. de la est. f. C. du 
Abbeyleix; 1.710 h. Manantial de agua cálcica. 
Producción de cereales y hortalizas. 

DYSARTMOON. (Geoy. Pobl. y parr. de Ir- 
landa, cond. de Kilkenny, á 14 km. de la est. £. c. 
¡de Thomastown, en terreno quebrado; 820 h. 

DYSERT. (6eoy. Pobl. y parr. de Irlanda, cond. 
de Kerry, á 10 km. de la est. f. c. de Listowel; 
830 h. El terreno de su término es muy montañoso, 
| Pobl. y parr. de Irlanda, cond. de Kerry, 43 km, 
de la est, f. c. de Castleisland, 
en terreno quebrado; 832 h, 

DYSERTH. Geog. Pobl, 
y parr. de Ingalterra, en el 
País de Gales, cond. de Flint, 
á 3 km. de la est. f. c. de 
Welshpool; 740 h. En una 
roca contigua al lugar, y á 
100 m. de a. existen las rui= 
nas de un castillo desde el 
cual se divisa un soberbio 
panorama. 

DYSON (Francisco 
Warson). Biog. Astrónomo 
inglés contemporáneo, n. en 1868 en Ashby. Desde 
1910 dirige el observatorio de Greenwich, habiendo 
sido antes director del de Editaburgo. Ha hecho es- 
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paciales estudios acerca de la constitución del siste- 
ma de estrellas fijas, sobre las cuales, así como tam- 
bién sobre otros ramos de astronomía, ha publicado 
interesantes trabajos. 

DYSTER (BrnJamín). Biog. Aventurero sueco: 
finlandés, m. en 1730. Soldado del ejército de Car- 
los X1I, llegó á oficial. Al ser licenciado se dedicó á 
la orfebrería. Debido á cierta semejanza que tenía 
con el rey, pasados seis años de la muerte de éste, 
quiso suplantarle, pero descubierta su impostura, 
fué condenado á muerte,junto con sus cómplices, si 
bien le fué conmutada la pena, encerrándole en una 
casa de locos, en donde murié. 

DYSTOS. Geog. Mun. de Grecia, en el nomo é 
isla de Eubea, eparquía de Carista; 5,900 h. La 
cab, del mun. es Aliveri. || Lago existente en el 
mun. de su nombre. Tiene escasa extensión y en 
sus riberas se encuentran numerosas ruinas. 

DYSYNNI. Geoy. Río de Inglaterra, en el País 
de Gales. Nace al NE. de Cader Idris, pasa por 
Llanegryn, y después de 27 km. de curso desagua 
en la bahía de Cardigan cerca de Towyn. 

DYUR. ZXtnogr. Tribu de negros nilóticos. 

DYVEKE (Covumsa). Biog. Favorita de Cris- 
tián Il de Dinamarca, n. en 1490 y m. en 1517. 
Hija de la holandesa Sigebrita Villumsdaiter, que 
tenía una posada en Bergen, se enamoró de ella el 
entoaces príncipe Cristián, llevándosela á Oslo, jun- 
to con su madre.-Al subir al trono continuó sus rela- 
ciones con Columba, que no cesaron tampoco al ca- 
sarse Cristián II con Isabel de Austria, hermana del 
futuro emperador Carlos V, no obstante la oposición 
que éste hizo á semejantes relaciones. Murió Colum- 
ba repentinamente, envenenada según suponen algu- 
nos autores por Torben Oxe, quien por tal motivo 
fué ejecutado inmediatamente. Se supone que Oxe 
había sido también amante de la favorita, La histo- 
ria de DYvekE la han tratado muchos poetas enro- 
peos, entre otros dramáticamente por Marggraff y 
en forma de novela por L. Schefer, 

DZAGA. Filol. Una de las lenguas habladas en 
la región africana de los grandes lagos. Sinónimo de 
chaga. 

DZAGHIKIAN (Meszopo). Bioy. Religioso me- 
kitarista, n. en Constantinopla en 1828. Tomó el 
hábito de San Benito en Viena en 1844. Después 

asó de misionero á Esmirna, donde fué superior 
(1861) y director del Colegio de los Mekiteristas. 
En 1871 pasó á Constantinopla. Dió á luz en arme- 
nio moderno la Vida y reformas de Pedro el Grande, 
emperador de Rusia (Viena, 1856), y Geografía po- 
Mítica (Viena, 1857). 

DZAGPE. Mít. Cuerda que termina en lazo ó 
nudo corredizo que forma uno de los atributos de los 
dioses y bodhisatvas del budismo tibetano. Significa 
esta cuerda que tienen poder para sujetar á los de- 
monios impidiendo que causen males en la tierra, y. 


además, que atraen y retienen á aquellos á quienes 


instruyen en las enseñanzas religiosas. 

DZAIZAN NOOR. Geoy. V. Saissan Noor. 

DZAJIRA ó ADZ-DZAJIRA. Biblioyr. Obra 
escrita por el bibliófilo árabe Abolhacén Alí Ben 
Bessam, natural de Santarem, que vivió durante la 
primera mitad del siglo vi de la hégira y m. en 
542 de la misma (1147-1148 de la era cristiana). 
El título entero de esta obra significa Zesoro de los 
merecimientos de los hijos de la península. Es una 
colección de biografías de poetas, á la vez que una 
antología de sus poesías. Parece que esta obra viene 
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á ser una continuación de la que con el título de 
Alhadaig (Los huertos) escribió Abú-Omar Abén 
Mubammad Abén-Isarag de Jaén; por lo menos así 
lo afirma Abén-Zaide, de Alcalá la Real. La Dzajira 
constituye un documento de interés para la historia 
de los árabes españoles; describe hechos importantes, 
copia á los historiadores precedentes, especialmente 
á Abén-Haián y su obra 4/-Metin, y contiene inte- 
resantes datos bibliográficos y biográficos. La obra 
completa constaba de cuatro tomos; el primero com- 
prendía los principales escritores de Córdoba y su 
comarca; el segundo los de Sevilla, Badajoz, Portu- 
gal y demás regiones occidentales de la península 
Ibérica; el tercero los de la España oriental, y el 
cuarto los toledanos, aragoneses y los de la España 
del Norte. Sólo se conservan de esta obra los tomos 
segundo y tercero en dos códices que poseen respec- 
tivamente las bibliotecas de Oxford y Gotha. Tanto 
Deveivobourg, como Casiri, ofrecen reparos á la au= 
tenticidad de la Dzajira y la consideran más como 
una recopilación de tiempos posteriores, que como 
un libro original. Don Pascual Gayangos se limita á 
consignar su existencia y á hacer observar que los 
códices de Oxford y Gotha. son, por lo menos, en un 
siglo. posteriores á la muerte del presunto autor. 

DZAL. m. Filol. Novena letra del alfabeto ára= 
be. [| Signo numérico árabe que vale 700. 

DZAN. Geoy. Pobl. de Méjico, Est. de Yucatán, 
partido de Ticul. 

DZANIEVO. Geog. Pobl. de Servia, dep. de 
Kraina, dist. de Brza-Palanka, junto á la rib. izq. 
del Danubio: 2,000 h. 

DZANSKAR. (Geo. V. ZANSKAR. 

DZAO GONGAN MIO HO. Mic. Dios del bu— 
dismo japonés que, no obstante su apariencia demo- 
niaca, figura entre las divinidades benéficas. Figu- 
ra como el genio protector del monte Yossina, en la 
proviacia de Yamato. donde habita, y en ocasiones se 
aparece á los peregrinos y ermitaños.. Viene á ser 
un aspecto ó forma distinta del buda Sakiamuni. 

" DZASAKU-KHMAN. Geoy. Dist. de Mongolia. 
Se extiende por la parte O. de esta región, limitan 
do al N. con el dist. de Kobdo, al E. con el de San 
Noin, al S. con el desierto de Gobi (que en parte 
comprende) y el dist. de Ala Shan, y al O. con la 
Sungaria china. Sus límites. no están empero bien 
determinados, lo mismo que su extensión. La parte 
septentrional es muy montañosa y está cruzada por 
los montes Taiskhir, Kara-adsirga y BEtereng, entre 
los que se encuentran los lagos de Esadam, Zagan- 
nor, el Oron-nor y otros menores, en los que se for- 
man y desaguan algunos ríos de poro candal, como 
el Bararik y el Yabkan. Las poblaciones de este 
distrito son poco importantes. y sus moradores se de- 
dican principalmente al- pastoreo. 

DZATI (Arcuas.) Biog. Poeta turco. n. en Ca= 
rasi (Misia) y m. en Constantinopla en 1546. Zapa- 
tero de oficio, se dedicó á la poesía, trasladándose á 
la capital turca, en donde Bayaceto IT le asignó una 
pensión de 3,000 aspres y le colmó de honores, pen- 
sión que fué aumentada por Selim I. Al verse hecho 
nn personaje, fué tal el orgullo que adquirió, que 
bien pronto se hizo insufrible á todo el mundo, lo 
que unido á sus numerosos vicios, fué causa de que 
se disipara su fortuna. Selim, al ver su depravada 
conducta, le retiró la pensión, con lo cual fué aun 
más precaria la situación del poeta. Otra vez, mer- 
ced á sus talentos poéticos, pudo hacerse con algún 
capital, pero lo disipó igualmente, sobre todo con su 
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desenfrenada pasión por la bebida. Desde entonces 
se ocupó en astrología, y si bien afirman algunos 
que poseyó notablemente esta ciencia, sólo á la poe- 
sía debe su fama. Se le debe un diván, impreso en 
Constantinopla en 18141. Parece, no obstante, que la 
mayoría de sus versos eran plagios de poetas coetá- 
neos suyos. Dozy, Conde, y Amador de los Ríos, le 
consideran como un recopilador mejor que como un 
autor origival. 

Bibliogr. J. Hammer-Purgstall, Gesrhichte 
der Osmanischen Dichtkunst, t. II, pág. 240 (Pesth, 
1836-38). 

DZEBEBI (ScHeus-ED DIU-Á BI-ÁBD-ALLAH-Mo- 
HAaMED-BEN-OZMAN-AL-MISRI-AL-TURQUENMANI). Bi0y. 
Filósoto, jurista é historiador. el más fecundo de los 
árabes, n. en Damasco en 6 de Octubre de 1274 y 
m. allí mismo en 1347. Comenzó sus estudios en su 
cindad natal y los perfeccionó en varias otras de 
Arabia, Siria y Egipto, tales como Baacbek, Raplu- 
sa, Alepo, Cairo. la Meca, Medina, Jerusalén y 
Trípoli, donde asistió á las escuelas de los más afa- 
mados maestros de la época, logrando extensos co- 
nocimientos subre las religiones, la historia, la filo- 
sofía y el derecho. Adquirió tan grande celebridad 
por todo el Oriente que. joven todavía, y en el pe- 
ríodo de sus estudios tenía abierta clase de filosofía 
en sus aplicaciones á las religiones. Desempeñó el 
cargo de khalib ó predicador en Kafer-Bathna; luego 
enseñó á los hadits ó lectores del Corán, junto á la 
tumba de Alsalih en Damasco; más tarde fué nom- 
brado director de la escuela sobre tradiciones, fun- 
dada por Thaher; durante este tiempo se dedicó á la 
composición de sus numerosas obras de historia, crí- 
tica de Corán, de tradiciones y aun de filología; la 
más notable es la que intitulada Zarikh-es- islam (cró- 
nica del islamismo), especie.de «diccionario histórico 
de los escritores musulmanes, que arranca del pri- 
mer año de la hégira y termina en 744 (1343 de 
nuestra era); hállanse, según la Biogr. univ., dos 
volúmenes entre los manuscritos árabes de la biblio- 
teca imperial de París: publicó además: Clases de 
los kañtz. Historia de los cuatro primeros califas, 
Balanza de lu equidad para apreciar las tradicio- 
nes. etc, 

Bibliogr. H. A. Hamaker, Specimen Catalogi 
codicum mss. oriental. Biblioth. acad. Lugduno-Ba= 
tavae, pág. 18 (Leiden, 1820). 

DZEMUL, (Geog.. Pobl. de Méjico, Est. de Yu= 
catán, partido de Motul. 

DZESY. (Geo. Pobl. de Mongolia, sit. en el lí- 
mite de las provs. de Tsun-sunity y Orat, en un te- 
rreno de estepas arenosas y junto al camino de Urga 
á Pekín. 

DZIALOSZYCE. Geoy. Ciudad de Rusia, en 
el antiguo reino de Polonia, gob. de Kielce, dist. 
de Miekkow, á oril. de un «fl. izq. del Vístula; 
5,100 bh. 

DZIALOSZYN. (Geog. Pobl. de Rusia. en el 
antiguo reino de Polonia, gob. de Kalisz, dist. de 
Vielun, junto á la rib. der. del Varta; 3,500 h. 

DZIALYNSKI. Genea!. Familia condal polaca, 
euyo nombre úeriva del de un pueblo denominado 
Dzialyn. en el gobierno de Plock. Entre sus indivi- 
duos más notables hay que meucionar á Zomás, pa- 
latino de Chelmo en el siglo xvir, que fué encarga- 
do, en 1704, de una misión cerca de Pedro el Gran- 
de; m. en 1714. Zynacio (1754-1797), que tomó 
parte en las luchas de Kosciuszko y fué uno de los 
principales jefes de la insurrección de 1794. Pran- 
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cisco Javier (1756-1819), miembro de la comisión 
gubernamental del gran ducado de Varsovia. Adam- 
Tito (V. DzraLnynskI [Tiro, CONDE DE), y Juan, 
hijo de Adam-Tito (1832-1880). Se casó con la 
princesa Isabel Czartoriska y en 1862 fué diputado 
del Parlamento de Prusia. Tomó parte muy activa 
en la insurrección de 1863, siendo entonces jefe del 
partido aristocrático de la Polonia prusiana. Huyó á 
Polonia, en donde se batió con denuedo, y, por úl- 
timo, se refugió en París, mientras que, acusado del 
delito de alta traición, era condenado á muerte por 
contumacia, si bien más tarde fué absuelto en una 
revisión del proceso, que se hizo á instancia suya. 
Se desveló por la ciencia, publicando por su cuenta 
varias obras científicas y favoreciendo con donativos 
la biblioteca de Kornik. Con él termina la noble fa- 
milia de los DZIALYNSKI. 

DzriaLYNSkI (Tiro, CONDE DE). Biog. Patriota 
polaco, n. en Posen (1795) y m. en 1861. Edu- 
cado en la Escuela Politécnica de Praga, dedicó- 
se ya desde un principio al estudio de la historia 
de su patria, y para allegar materiales sobre la mis 
ma viajó por Europa, adquiriendo las colecciones 
de manuscritos de Kwiatkowski v Wisniewski. 
Al iniciarse la revolución de 1830, ingresó como 
voluntario en la guarnición de Posen, siendo ayu— 
daute de Skrzynecki. Después de la derrota de Po- . 
lonia vivió en sus posesiones de Galitzia y Posen, 
siendo, en 1850, el único diputado polaco en la Cá— 
mara de los Estados, en Erfurt, en donde protestó 
contra la anexión de la parte de Polonia de Prusia 
al Imperio alemán que se formaba. Desde entonces 
se retiró á la vida privada, empezando la- publica= 
ción de sus obras: Colección de leyes lituanas de 1380 
4 1529 (1841). una Historia del rey Miguel (1836), 
Diber geneseos illustris familiae Schidlovieciorum (Pa- 
rís, 1848), Acta Tomiciana (Posen. 1852), Lpisto- 
lae. legationes, etc., Segismundi primi, regis Polo- 
niae (1852-1860), Dites ac res gestae inter Polonos 
ordinemque Cruciferorum (Posen, 1855). y 4rmas del 
país de la nobleza (1857), y sufragó el gaste de va- 
rias ediciones de otros. libros. En 1859 fué elegido 
diputado del Parlamento alemán. 

DZIARKOWSKI (J.). Bioy. Botánico polaco 
de últimos del siglo xvi y principios del x1x, autor 
de una obra de materia médica vegetal, titulada 
Wybdór roslin Krajowych dla okazania s'hulkow lekars- 
kich, ku mwzytkowy domomwemn (Varsovia, 1808). 

DZIATZKO (Carios). Bioy. Filólogo alemán, 
n. en Neustad (Alta Silesia) y m. en Gottinga 
(1842.1903). Terminados sus estudios en Breslau y 
Bona, fué (1865) protesor del liceo de Lucerna y 
en 1871 bibliotecario de la universidad de Friburgo 
de Brisgovia. Ea 1872 fué profesor del Gymuasium 
de Carlsruhe, bibliotecario más tarde de la nniversi- 
dad de Breslau y en 1886 numerario de ciencias au- 
xiliares del bibliotecario en Gottinga. De filología 
publicó: Beitráge zur Kritik des nach Donatus be- 
nannten Terenzhommentars (Leipzig, 1879) y una 
edición de comedias escogidas de Terencio. Entre 
sus trabajos de bibliotecario, citaremos: Instruction 
fúr die Ordnung der Titel, etc. (Berlín, 1886), 
Sammliuny bibliothekwssenschaftlicher drbeiten (Leip- 
zig, 1888), y Untersuchungen ber ausgewiúhlte Titel 
des ant. Buchwesens (Leipzig, 1900). 

DZIDZANTIM. (eog. Pobl. del Yucatán (Mé- 
jico), partido de Temax. 

_ DZIBALCHÉN. Geog. Pobl. de Yucatán (Mé- 
jico), partido de Bolonchen (Campeche). 
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DZIEDUSZYCKI. Génea!. Familia polaca, cu- 
zyos principales individuos fueron: Zadeo, m. en 
1777, que se distinguió en la Dieta de 1764 y en la 
lucha contra la Confederación de Bar; se refugió 
en Valaquia, abandonado de sus tropas. Mauricio 
(1813-1871), chambelán del emperador de Austria 
y director, en 1851, del Instituto Ossolinski, pero 


se distinguió principalmente como historiador, pu- 


blicando notables obras. que- firmó á veces con el 
seudónimo de Rychlicki. Entre ellas, debemos citar: 
Historia de los Lisowczyki (1843-1814), Pedro Ska»- 
ga y su tiempo (Cracovia?, Ziigniew Olesnicki (Cru- 
1854). Crónica de la familia Driedus:ychi 
(Lwow, 1856). Za Patria (Lwow, 1857), y Va- 
raciones del tiempo antiguo -(Lwow. 1858). Todas 


sus obras las escribió en polaco. Vladimiro, gran 


patrocinador de la ciencia, editó por su cuenta nu- 


—merosas obras y fundó en Lwow una biblioteca. Ha 


. 


e 


s:do diputado en el Reichsrath de Viena. 

Bibliogr. Estreicher, Bibliogr.polonaise du XIX 
siécle. S 

DzienuszYcxkt (Estanistao). Biog. Orador y di- 
plomático polaco (1665-1730). Era tan elocuente, 
que se le ha llamado el Demóstenes de Polonia. Fué 
«iiputado eu la Dieta de Cracovia (1696) y canciller 
«del reino en 1761. Desempeñó misiones diplomáti- 
<as en Italia y Turquía. Era muy erudito, como lo 
prueba, entre otras, su obra 7'atado sobre la elección 
de los reyes de Polonia. 

DzinuszYck1 (WosciecH, coxDÉ). Bing. Filósofo, 
literato y político austriaco, oriundo de Polonia, n. 
en Jesupol y m. en Viena (1848-1909). Se doctoró 
en derecho, simultaneando sus estudios jurídicos con 
los de la filosofía y arqueología. En 1878 abandonó 
sus aficiones científicas por la política. En 1879 fué 
elegido por Galitzia diputado del Landtag: al año si- 
guiente, formaado parte del Reichsrat, defeadió con 
gran energía las aspiraciones de Polonia. Presidió el 
<lnb polaco, y fué miembro del gabinete Beck desde 
1906 hasta 1907. Además de algunas traducciones 
«ie obras clásicas. se le debe: Cartas sobre Italia 
(1866), Vladislao (1872), Narraciones de Oriente y 
y de Occidente (1873), 4Atenae (1878), Aureliano 
(1878), Estudios estéticos (1881), las poesías Angel 
v el Poema de los poemas (1892), la trayedia 1! rey 
Boleslao 11 (1895), una Historia sobre la pintura 
italiana, y varios estudios geográficos é históricos 
referentes á Polonia. 

DZIEKONSKI (Tomás). Bioy. Literato polaco, 
m. en Lomza y m. en Varsovia (1790-1875). Se de- 
dicó al profesorado, y publicó, además de algunos 
trabajos pedagógicos, bastantes obras sobre historia 
y geografía. Muchas de estas obras no eran del todo 
originales. Entre ellas se cuentan: Tratado sobre la 
enseñanza primaria (1831-38), Vida de Napoleón 
(1841), Vida de los mariscales franceses del tiempo 
de Napoleón (1843), Historia de Inglaterra (1815- 
1847), Ristoria de Francia (1845), Hiscoria de Es- 
paña (1851), y Los milagros del mundo primitivo 
(1857). Su hijo, Juan=Bodjan, n. en Carlisz y m. 
en París (1816-1853), es autor ds la novela Sen- 
aziwoj (Varsovia, 1845) y de Sueños y recuerdos 
(Varsovia, 1818), y fundó varios periódicos lite- 
rarios. 

Bibliogr. 
XIX siérle. 

DZIERGOWITZ. Geog. Pobl. de Alemania, en 
sel reino de Prusia, prov. de Silesia, regencia de Op- 
peln, cír. de Kassel, á oril. del Oder; 1,220 h. 


Esxtreicher, Bibliogr. polonaise du 
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DZIERZANOWSKI (MiouEL). Biog. Aventu- 
rero polaco del siglo xvi, m. en 1808. Estuvo en 
las Indias á las órdenes de Lally, y luego se hizo 
corsario, pasando sucesivamente á Madagascar (en 
donde fué reyezuelo de una tribu), á Santa Elena y 
á Londres. Vuelto á Polonia, fué chambelán de Es- 
tanislao Augusto, pero sus nuevas fechorías le obli= 
garon á huirá Hungría. Después del reparto de que 
fué víctima Polonia, pasó á Viena, en donde se dedi- 
có á la alquimia. 

Bibliogr. Rulhiére, Histoire de P'anarchie de 
Pologne. 

DZIERZKOWSKI (Joss). Bi0y. Escritor pola- 
co, n. en Xawerow y m. en Lwow(1806-1865). Es 
considerado en su país como uno de los primeros li- 
teratos de su época, sobresaliendo en la descripción 
de tipos y costumbres del pueblo. En 1831 se alistó 
como voluntario en el batallón del célebre Dwernic- 
ki. Debemos citar, entre sus numerosas obras: Vo- 
vela de la vida social (1842), El prestidigitador 
(1845), Cuadros de la vida (1846). El salón y la 
calle (1847), La familia en el salón (1847), Por la 
dote (1847), 21 látigo del honcr (1848). Hi niño en- 
contrado (1854), Los dos gemelos (1854), El rey de 
los antepasados (1855), La corona de espinas (1855), 
Bosquejos (1855), Ei perezoso (1856), El tesoro 
(1856), Vo es todo oro (1859), Universal Hetmanski 
(1859), Ensueño en la vida (1869), El corazón de 
una mujer, La escuela del mundo (1862), y las pro- 
duccicnes dramáticas La chispa de la vida. La o0fen- 
sa y el desquite (1865), etc. 

DZIERZON (Juan). Biog. Naturalista y apicul- 
tor alemán, de origen polaco, n. en Lobkowitz (Alta 
Silesia) en 1811. Se dedicó á la carrera eclesiástica, 
desempeñando un curato en Karlsmarkt. Se entregó 
con tal ardor al estudio de la,apicultura,-que-descui- 
dó sus deberes sacerdotales, por lo que fué susben- 
dido de su curato, retirándose entonces á vivir en 
su población natal. Se le debe el descubrimiento de 
la partenogenesis en las abejas y la propagación de 
las colmenas movilistas, é introdujo en Alemania la 
abeja llamada italiana. Sus principales obras son: 
Theorie und Prawis des neuen Bienenfreundes (Ber= 
lín. 1848), Rationelle Bienenzucht (Brieg, 1861), y 
Der Zwillingsstock, die 2weckmissigste Bienenwoh-= 
nung (Krenzburg, 1890). Desde 1854 publica el pe- 
rióúico Der Bienenfreund aus Sellesien. 

DZIEWIECIERZ. (Geoy. Pobl. de Austria- 
Hungría. prov. de Galitzia, cír. de Zolkiew, dist. 
de Kawa; 2.000 bh. 

DZIKOW. Geo. Pobl. de Austria-Hungría, 
prov. de Galitzia, cír. de Zolkiew, dist. de Lubac- 
zow: 2,400 h. Tiene agregada la ald. de Labedzie. 

DZINCBÉ. Geog. Est. f. c. vecinal de Yucatán 
(Méjico). : 2d 

DZIRA. Geo. Vado del río Um-er-Rebiá, en 
Marruecos, á 45 km. de su desembocadura, 

DZISLE. Metrol. Medida de capacidad del E. de 
bala — 4 Farra =60 Pischi = 192 litros 

DZITÁS. (Feog. Pobl. del Yucatán (Méjico), 

ido de Esvita. 
O PPPALOUÉ: Geog. Pobl. del Est. de Cam- 
peche (Méjico). partido de Hecelchakan. 

DZOHARA. Mit. Divinidad árabe, 
Mahoma, que corresponde á la Venus griega. ' 

DZOHL. J/it. Dios de los árabes anterio: al 
mahometanismo, y que se supone corresponde al 
Saturno grecorromano. 


anterior á 
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DZONCAHUICH. (Geog. Pobl. del Yucatán 
(Méjico), partido de Temax. 

DZONDI (CarLos Enr1que). Biog. Médico ale- 
mán. n. en Oberwinkel (Sajonia) y m. en Halle 
(1770-1836). Fué director del hospital francés de 
Wittenberg, y en 1811 se le nombró profesor de ci- 
rugía, de cuyo cargo fué destituído, según se dijo, 
por haber manifestado demasiadas simpatías por 
Francia. Su clínica particular fué muy celebrada. 
Entre sus obras hay que mencionar: Lehrbuch der 
Chirurgie (Halle, 1824), Veue Zuvert. Heilart der 
Lustseuche, etc. (Halle, 1826), Die Functionen des 
weischen Gaumens, etc. (Halle, 1831), y Die Augen- 
heilkunde (Halle, 1835). 

DZU EL CADAJ. Crono!. Undécimo mes del 
año musulmán. - 

DZU EL JIDCHAJ. Cronol. Duodécimo, mes 
del año musulmán, 
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DZUMALEN. Geoy. Monte de la cordillera de 
los Cárpatos, en la Buikovina, entre los valles del 
áureo Bistritz y el Moldawa, de 1,859 m.. de a. 

DZUMÍ. m. Quím. Laca colorante amarilla que 
se obtiene hirviendo la corteza del Py»ws Toringa con 
solución de carbonato potásico y precipitando la so- 
lución con alumbre. 

DZURKOW. Geoy. Pobl. de Austria-Hungría, 
prov. de Galiizia, cír. de Kolomea, dist. de Obertyn; 
2,240 h. ; 

DZUROW. Geog. Pobl. de Austria-Hungría, 
prov. de Galitzia, cír. de Kolomeo, dist. de Zablo- 
tow; 2,600 h. 

DZWINOGROD. Geog. Pobl. de Austria-Hun- 
gría, prov. de Galitzia, cír. de Bzezany, dist. de 
Bobrka; 1,500 h. 

DZYGOUVKA. Geog. Pobl. de Rusia, gob. de 
Podolia, dist. de Jampol; 3,000 h. 


E. Sexta letra del abecedario castellano y segunda 
de sus vocales, menos sonora que la 4 y la o y más 
la u. Pronúnciase emitiendo la voz con la 
boca algo menos abierta que para pronunciar la a, y 
con la lenzna un poco levantada hacia el paladar. || 
f. Nombre de esta letra. En la escritura tiene estas 
dos formas: mayúscula, E, y minúscula, €. 

L Abreviaturas. La E, precedida de Só de V, 
es abreviatura del tratamiento de Excelencia; y así, 
S. E., se lee Su Excelencia. y V. E.. Vuecencia, 
que se emplea en lugar de Vuestra Excelencia. Es 
también abreviatura del tratamiento de Eminencia. 
En la meteorología internacional se usa uniforme- 
mente en todas las lenguas europeas, como inicial 
de Este, según acuerdo del Congreso meteorológico 
de Viena, de 1873. En física, significa Mlectrici- 
dad, con un signo de + ó de —, para designar el 
polo positivo ó el negativo; en química es inicial ó 
signo del erbio, y en tecnología indica la fuerza de 
un kilográmetro por segundo. Además de las acep- 
ciones mencionadas en otros epígrafes, la E ma- 
yúsenla representa las de Lrezit, Bvocatus, etc. En 
las monedas alemanas el signo de la E mayúscula 

acuñadas en Dresde, y, desde 1887, 
en las austriacas figura en las que se 
acuñaron en Carlsbur- 
go. y en las antiguas 
prusianas de Konisberg. 
En las cuentas france- 
sas. al fijar el precio de 
una mercancía, la E 
equivale á Entrepót, 6 
sea pago pendiente de 
derechos de aduanas, 
en oposición á Acquitlé, 
que se señala con una Á. que supone «gastos paga: 
dos». Figura en numercsas abreviaturas en combi- 
nación con otras letras, de las que sólo citaremos 


que la i y 


aparece en las 
en Freiberg; 


Construcción de la letra E 
por Alberto Durero 
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las siguientes: Q. E. S. M.. Que estrecha su mann; 
E. C., Bra cristiana; E. P. D., En paz desranse: 
O. E. B. C. Q., Ossa ejus bene rondtta 
(que sus huesos 
bien acondiciona- 
dos, descansen en 
paz); S. E. V. (Si 
eis videretur), si á 
ellos pareciere bien; 
Pp, E, R. (Post exac- 
tos reges), después 
de la muerte de los 
reyes; S. E. ú0., 
Salvo error ú omi- 
sión, lo que se in- 
dica en las cuentas 
inglesas por las ini- 
ciales EE., ó bien 
E. 4% O. E. En 
Alemania EG ley 
de entrada Ó Sociedad Anónima; E. LI. (C.), Com= 
pañía Inglesa de las Indias. E. P. M., en las anti- 
guas cancillerías, En honrosa memoria de... 

e. c. exempli causa (por vía de ejemplo), y también 
excommissione (por orden). 

e. y. exempli grasia (por ejemplo). 

e. m. ejusdem mensis (del mismo mes). 

e. o. em oficio (de oficio). 

e. p. En las tarjetas de visita, 
sa. en persona. 

II. Administración. 
Poderes públicos y autoridades y 


oniesenmt 


Pronunciación de la E 


en Francia, expre- 


En las instancias á los 
en los documentos 


oficiales, E, significa excelencia, como tratamiento. 
Así V. E., vuestra excelencia Ó vuecencia: E. E. 
excelencias. 

111. Arqueología. Figuraba esta letra en algu- 


nas fichas de las empleadas por los tesmotetas al 
elegir los tribunales por votación. En estas fichas 
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Diversas formas de E: 1. De una inscripción gótica (1530). — 2 


2. Por Vicentino (siglo xvI)— 3. Por Lewis F. Day. —4. Por Uresci (1570) 


5 y 6. Por Lews F. Dav.—7. Por Vicentino (siglo xvi) 


y 


Ú 


1 [9] 


ER € 


12 13 


FEOGCVUOLA 


O 


Cd? 


19 20 


18 


16 


MARCAS Y MONOGRAMAS CON LA LETRA E 


1, Filigrana de papel del siglo xv. (Francia.) — 2. Punzón de los plateros de París 
á 1880). —4. ld. id. (1662). — 5. Id. íd. (1760 á 1840).— 6. Id. íd. (17404 1820).— 7. 

azulejo de Oyron (siglo xvi). Museo de Cluny, París. — 10. Punzón inglés, Londres (1522).— 11. 
Marca del collar de la orden del Espíritu Santo (Regencia). — 13. Marca de porcelana de San Petersburgo (1762 á 1796), 


á 1789).— 12. 


(1673 á 1769). —8. Punzón inglés, Londres (1582 
Id. íd. (1682).—8. Id. íd. (1850). — 9. Marca de un 
Punzón de platero de Tours (1780 


—14, Cerámiea de Marieberg (Suecia) 1750. — 15. Porcelana de Sévres (1757). — 16. Porcelana de Sévres, Marcu del decorador Renard 


(1800 á 1874), — 17, Cerámiea de Delft, — 18. Porcelana 


de Tournay (1751). — 19. Porcelana de San Petersburgo (1762 á 1796).— 


20. Cerámica de Gubbio 


aparece por un lado una E ocupando todo el cam- 
po de la pieza y por el otro cuatro lechuzas en aspa 
con la inscripción Thesmotrhetai. V. además los epí- 
grafes Abreviaturas, Epigrafía, Numismática y Pa- 
leograjía., 

IV. Artes y Oficios. 

V. Bibliografía. V. 
BIBLIOTECA. 

VI. Cartografía. En los mapas ingleses figu- 
ra en las abreviaturas siguientes: 

E. (Zast) Este. 

E. 1. (Zast-India) India oriental. 

E. Lon. (Hast Longitude) Longitud Este. 

VII. Cerámica. V. los adjuntos grabados. 

VIM. Cronología. Quinta letra nundial emplea- 
da en el calendario pagano de los romanos con la 
que designaban el quinto día de cada novenario. En 
el calendario eclesiástico es la quinta letra dominical 
y designa el jueves. 

IX. Deportes. Figura en los automóviles ins- 
critos en España y en las letras contraseñas de al- 
gunas provincias, como G, E.. Gerona; L. E, 
León; S. E. G., Segovia; S. E., Sevilla; T. E., 
Tenerife, y T. E, R., Teruel. Se encuentra además 
entre las iniciales de algunas sociedades deportivas, 
como U. V. E.. Unión Velocipédica Española; 
k. Ae. C.. E., Real Aéreo. Club de España, y 
R. F. E. F.. Real Federación Española de Futbol, 

X. Derecho. V. los epígrafes” Administración 
y Diplomática. 


V. epígrafe Tipogra,ía. 
artículos BIBLIOGRAFÍA y 


XI. Dialéctica. Signo de la proposición uni- 
versal negativa. 

XII. Dibujo. Abreviatura de Escala. 

XII. Diplomática. En los textos y documen- 


tos del Derecho romano (leyes, plebiscitos, senado- 
consultos, edictos, fórmulas) aparece empleada la E 
como abreviatura de diferentes palabras, abreviatu- 
ras que nos ha transmitido Valerio Probo en su obra 
De Juris notarum, reconstruida por Mommsen, quien 
ha llenado sus lagunas con un manuscrito descu- 
bierto en Einsiedeln. He aquí las principales de es- 
tas abreviaturas; 

Ha (E. R.. en res, sigla muy usada). 

Ez (E. A. D. P., ez ante diem pridie; E. C., eo 
consuetudine; E. 1. ()., ex jure quiritium). 

£st, esto, esse (QQ). FE. E.. guod factum est; J. E., 
Judez esto; E. H. E., ex heredes esto; E, E. D,, 
factum esse dicetur, ete... 

Ejus (C. E. C., colonis ejus coloniae). 

Baicto (E. E., en edicto). 

Byisse (L. E.. lege egisse). 

Erciscundae (F. E., familiae erciscundae). 

XIV. Etectricidad. Suele designar la fuerza 
electromotriz. 

XV.  Epigrafía. La letra E figura en las ins- 
cripciones latinas como sigla, bien sola ó combi= 
nada con otras, como se ve en los siguientes ejem- 
plos: 

E. Adilis (por Aedilis), ea, effector, effectus, egre- 
gius. ejusdem, electus, emere, Ennius, eorum,. ergo, 


FILITRANAS DE PAPEL (COLOCADAS EN LA, POSICIÓN QUE OCUPAN CON RELACIÓN Á LOS BORDES) CON LA LETRA E 


1, Stuttgart (1584). — 2. Lyón (1463). —3. Veldenz (1599), — 4. Lautrec (1455). — 5. Coburgo (1573), Ratisbona (1576). — 6. Dóle (1557). 
— 7. Bayona, Francia (1595). — 8. Chálons-sur-Marne (1406), Laon (1404). — 9. Torcello (1329), Montpellier (1329). — 10. Cunstanza 
(1569), Rustuck (1572) — 11. Gre:senfeld (1596). — 12. Grenoble (1410) 


erigere, erit, erunt, esse. est, esto, et etas (por aetas). 
e*tiam, ex. exactor, exactus, exemplum, exercitus, ex- 
primere, existimare, exterus. 

E. B. Ejus bona. 

E. D. £jus domus. 

E. E. Ez edicto ó ejus uetas. 

EEQOQ. RR. Lquites romani., 

E. H. LEjus haeres. 

E. H. L. IVS. POT. Ez hae lege jus potesta- 
questo. 

E. H. T. N. N.S. Ezxterum haeredem fitulus nos- 
gor non sequitur. - 

BJ M.C. V. Ez jure manium consertum v0co. 

E. L. Edita lez. 

EQ. R. Aques romanus. 

E. S. ET. LIB. M. E. £t sidi el lideris monuw- 
anentum erezit. 

R. T.F. 1.8. Ez testamento Neri jussit sibt, 

E. V.L.S. Zi votum libens solvil. 

EX. S. P. F. Ez sua pecunia fecil. 

XVI. Ferrocarriles. En las marcas del ma- 
terial móvil de ferrocarriles se indica con una E la 
serie de plataformas Ó vagones 
sin bordes. 

XVII. Filatelia. Figura 
como abreviatura en los si- 
guientes matasellos: 

E. 06 Newmarket, Jamaica. 

E. 30 Lacovia, Jamaica. 

E. 53 Port au Prince, Haití. 

E. 538 Jamaica. 

E. 88 Colón. 

Del número E 01 al E 99 
fueron usados en Inglaterra, 
<on excepción de los antes anotados. V. el grabado 


ATA 
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adjunto. 
X VIII. 
grabados. 
XIX. Filología. La E ocuva el sexto Ingar en 
.el alfabeto castellano, y también en el de algunas 
lenguas eslavas, como el ruso; pero en las demás 
lenguas neolatinas es la auinta letra de la serie. En 


Filigranas de papel. V. los adjuntos 


griego hay la e breve. llamada épsilon (E. 3) y la e 
larga, que tiene el nombre de e/a (H, 7). ocupando 
los lugares quinto y séptimo de su alfabeto. La e se 
pronuncia emitiendo la voz con la boca algo menos 
abierta que para pronunciar la a, y con la lengua un 
poco levantada hacia el paladar, resonando en el cen- 
tro de la bóveda palatina. 

El sonido de la e es intermedio entre el de la a y 
el de la ¿, como se demuestra por la teoría del trián- 
gulo orcheliano (V. tomo I, pág. 2). Por eso en la 
ortografía de varias lenguas, como el francés, el dip- 
tongo a1 se pronuncia e; por ejemplo: aigle = ele. 
El cambio de ai en e es un fenómeno fonético que 
debe tenerse en cuenta en la derivación de palabras. 
Confírmase esto con el hecho de que los nominati- 
vos del plural griego de ciertas declivaciones mascu- 
linas y femeninas (propletai, musai, tejuai), se pro= 
nunciasen prophete, muse, tejae, y, así. al pasar al 
idioma latino prophetae, Musae, siguieron pronun= 
ciándose prophete y muse. En el latío primitivo, ve= 
mos al poeta Eunio escribir á usanza eriega ciertos 
nominativos plurales de la primera declinación con= 
servando la terminación ai, como verbigracia en 
viai (caminos), que después fué viae, en el mismo 
idioma. En hebreo hay la e larga ó tseré, y la breve 
ó ségol. Tanto esta como las demás lenguas semíti- 
cas, no tenían. perfectamente definidas y vertecta— 
mente distintas las vocales, y en muchos casos se 
substituían entre sí las vocales análogas. La e, al 
pasar de unos idiomas á otros, en las lenguas indo= 
europeas, está sujeta á reglas fovéticas perfecta= 
mente definidas. Muchas veces la a sánscrito, al 
pasar al griego y al latín, se transforma en e, como 
se ve en la siguiente sinopsis: 


_—_______—_—_— 


Sanscrito Griego Latin 
AA 
asti esti est 
santam hentá septem 


== 
En antiguos manuscritos latinos se encuentran 
palabras con ln e en lugar de la f, como en Buse= 


1, 2 y 3, Gótico alemán del siglo xvi; 4, Estilo barroco alemán; 5, Letra de adorno 
(De la colección de alfabetos que se conserva en el Museo Nuc:unal Germánico, Nuremberg) 


lica, Deana, Vergilius, por Besilica, Diana, Virgi- 
ltus. Al pasar al castellano la e latina acentuada, se 
suele convertir en ¿e, como: fera, fiera; hedera. hie- 
dra; herba, hierba; nebula, niebla; serra, sierra; te- 
nebrae, tinieblas; gelus, hielo: dexter, diestro. Cuando 
la e es átona suele conservarse. verecundia, verglien— 
za; Ó se convierte en ¿, denarium, dinero. Algunas 


La letra E según los materiales usados: 1. Tallada en made- 
ra, por Lewis F. Day. —2. Bordada, por Lewis F. Day.— 
3. Cobre repnjado, por el mismo.— 4, Vaciada en'yeso, 
por el mismo. 


palabras derivadas de nombres de la tercera decli- 
nación latina, tenían antiguamente en castellano 
una e final, hoy desaparecida, como amore, edade, 
salude, por amor, edad, salud. 

A veces procede la e de una a latina, acentuada ó 
Bo; así, de cabullus, viene el francés cheval; de Jac= 
tum, el castellano hecho, y de tractum, el catalán 
bret, 

Puede provenir también de una ¿ latina: littera, 
letra. El pueblo, y más especialmente el vulgo in- 
docto, suprime en ciertas palabras 
una e inicial, y dice Usebío, Uge- 
nio, Pifanio, Vangelio, en lugar 
de Husebio, Eugenio, Epifanio, 
Evangelio. Juan de Valdás escri- 
bió pitaño por epitaño. Love de 
Rueda y otros poetas escribieron 
pistola por epístola. 

Nótese también como al pasar 
al castellano ciertas voces griegas 
ó latinas que emnezaben en CT, ST, y otras simi- 
lares, tomaron E al principio de dicción, como en 
Ctesifonte, Strabón, Scauro, Scipión, que en nues- 
tro idioma han de escribirse y pronunciarse Lcte- 
sifonte, Estrabón, Escauro y Escipión, para hacerlo 
correctamente. 

Por aféresis se ha suprimido la e inicial del latín 
eleemosyna y erraticus, convirtiéndose, al pasar al 
castellano, en limosna y rátigo, y de la misma mane- 
ra, de egiptano, salió gitano. Asimismo. por supre- 
sión de la e inicial, han salido los nombres propios 
Leonor, de Eleonora; Millán, de Aemilianus: Qi?. de 
degidiws. etc. ln ciertos verbos en ear, por rapidez 
en la pronunciación, cambia el pueblo en ¿la e, por 
ejemplo: golniar. peliaba, por golrear, peleaba, y lo 
misimo sucede en otras voces en que la e va seguida 


Letra longobarda 
(Monte Cassine) 


de a ú o, como: biato, pior, en vez de beato, peor. En 
algunas regiones de la América latina hay el vicio 
de suprimir la e de las formas verbales agudas en 
eis, y así se dice: comerís, amarís, por comeréis, ama- 
réis. Como signo de orden indica el quinto lugar ú 
objeto de una serie ó colección, pues para este uso 
no se cuenta la letra ch. 

XX. Geografía. En geografía y meteorología 
se designa con la letra E el punto cardinal Este. 

XXI. Gramática. (Etim. — Del lat. e ó ex, de.) 
Preposición inseparable que denota origen ó proce= 
dencia, como en Emanar; extensión ó dilatación, como 
en Efundir. || conj. copul. Antiguamente se usó en 
vez de la y, á la cual substituye hoy, para evitar el 
hiato, antes de palabras que empiezan por ¿ó hi: 
Juan e Ignacio, padre é hijo. Pero ni aun en este 
caso reemplaza á la y en principio de interrogación ó 
admiración, ni cuando la palabra siguiente empieza 
por y ó por la sílaba hie: ¿y Ignacio? ¡y Isidoro tam- 
bién comprometido! Ocaña y Yepes, tigre Y hiena. A) 
unir por medio de la conjunción copulativa dos voces 
extranjeras, la segunda de las cuales empiece por 
una e que se pronuncia en ¿, se usará la forma € y 
no y; por ejemplo, en los apellidos ingleses Dyer é 
Bastwick, porque este último se pronuncia /stuaick. 
La Real Academia Española, en su última Gramiiti- 
ca Castellana (ed. de 1911, pág. 365) prescribe que 
la conjunción copulativa é (como también la prepo- 
sición d y las conjunciones 6, %4) no llevando acento 
prosódico, tampoco debe llevarlo escrito. No obstan- 
te, á fin de conservar la unidad ortográfica de nues= 
tra ENCICLOPEDIA, se seguirán acentuando dichas 
partículas, continuando el uso establecido desde eb 
principio de su publicación, muy anterior al de la ci- 
tada Gramática, || prep. Germ. De. [| conj. copul. 


prov. Y, 
XXII. Historia. V. el epígrafe Abreviaturas y 
Epigrafía. 
XXI. Imprenta. V. el epígrafe Tipografía. 
XXIV. ZLezxicografia. También se significan 


con la E el conjunto de voces que en un diccionario 
empiezan con esta letra. 

XXV. Matemáticas. Abreviatura (e.) de la 
base del sistema de logaritmos neperianos. V. Lo= 
GARITMO. 

XXVI. Milicia. E. M., abreviatura de Esta- 
do Mayor; E. P., abreviatura de Escuela Práctica, 
y en general se emplea la letra E como abreviatura 
de Escuela; por ejemplo, E. T, (escuela de tiro); 
E. E. (escuela de equitación), eto. 

XXVII. Música. En la escala del modo griego 
llamado kipodorio, la e significaba el quinto grado, 
que era el final del modo dorio ó dórico del sistema 
de los griegos, y final también del modo frigio de la, 
Edad Media. Marcó, asimismo, el quinto grado de la 
primitiva escala del canto llano y notación de Boc-= 


La E á través de los siglos 
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álica española (1577), por 
—8. Mayúscula (s. XV). — 


1. Por Gutenberg (siglo xv). —2. Lombarda (s. x111). —3. Copta (8. v). — 4 y 5. It 


Francisco Lucas. — 6. Manuscrito romano (s. 1)» —7 Uncial romana (8. VIII). 

9. Manuscrito visigodo (s. x). —10 y 11. Italianas (1545), por Palatino. —12. Manuscrito mesio (s. IV). — 

13 De una inscripción en piedra (1700). — 14. Manuscrito franco (s. VID). — 15 Manuscrito visigodo 5. X). 
)1s. 1v).—18 Manuscrito romano (s. VI) — 19 Gó- 


— 16. Manuscrito rústico (s. v). — 17. Manuscrito romanc 
tico alemán (minúscula). —20. Lombarda (s. X111). —21. Versalita (s. Xx) —22, Anglo-sajona. —23 á 2. Ma- 
nuserito griego (s. 1X). — 27 y 28. Florentinas cinreladas (s. XI). — 29 Mayúscula bizantina (s. VII). — 
30. Minúscula gótica. —31. Inscripción lapidaria (1085). — 32. Manuscrito español (s. X11). —33 Manuscrito 


lombardo (1250). — 34. Bronce cincelado (1337). —35, Manuscrito copto (s Vá x).—36. Tipo Caslon (s. XVIII). 
— 37. Tipo norteamericano moderno. —38 Tipo inglés Chippenham (1697). — 39 Alemana moderua, por 
—42. Por Juan Boccaccio (1473) — 


Oto Hupp.—40. Versalita alemana. —41. Por Alberto Durero (s. XVI). 
43. Manuscrito francés (s x11). —44. De un sello español (1353). —45 Minúscula, por Alberto Durero (s. XVI) 
—46. Por Pusin (1844). —47. Rayada moderna, por Lewis Y Day. —48. Mayúscula pontifical, por Tory 
(1529). 49. Curial inglesa, por Wright (1815). — 50. Romana. Escultura antigua (del 150 á 300). — 51. Moder- 
na, por Lewis F. Day. — 52. Manuscrito alemán (s xv). - 53 y 54. Pila bautismal, en bronce, de Hildesheim 
(1260). —55, 56 y 57. Norteamericanas modernas. — 58 Manuscrito francés (s. VIT). — 59. De una campana 
fundida en Londres (s. XIV). —60 Grabada en maderas XI1). —61. Por Tiemroth (1738) — 62. Por Franz 
Stuck. —63 Española, por Juan Yciar (s. xV1) —61. Italiana (s. xvI1). —65. Redondilla española, por 
F: Lucas (15701. —66. Manuscrito inglés (1400). — 67 De una campana fundida en Inglaterra (s. XVI). — 
68. Para bordar, por Juan Ostaus (1590). — 69. Italiana (s. XVI). — 70. Trazada al pincel, por Lewis F. Day. 
—711 Por Tagliente (Venecia, 1524). —72. De una estela útica (391 a. de J. C-». —78. De la tumba de Enri- 
que III de Inglaterra (1272). — 74, Manuscrito anglo-sajón (s. VI). — 75. Mayúscula cuadrada anglo-sajona 
(s. vin). —76. Manuscrito del 1420..— 77. Por Walter Crane. —78 De un códice del siglo VII. — 719 y 80 Ins- 
eripción francesa (1480) — 81. Por A. Durero (1525, —82 Por Vyss. — 83. Estilo Tis XV —84. Por Hopter 
(1549). — 85, Tumba del emperador Enrique VII (Pisa, 1315) —86, Tumba de Ricardo II de Inglaterra (1400), 
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cio y equivalía al mi. En Alemania é Inglaterra 
todavía designan la nota mi con la letra E, y así apa- 
rece en el clavijero del piano. En la antigua solmi- 
sación tomaba diferentes nombres, según el hexa- 
cordo á que pertenecía: B-si-mi, entre los franceses; 


De un alfabeto del siglo xVI, dibujado por Juan Nendorfer 
(Museo Nacional Germánico, Nuremberg) 


B-la=mi, entre los españoles, italianos y demás pue- 
bios latinos. También se usó como inicial de egualis 


(por aequalis) para indicar igualdad en las voces ó 
en el canto. 

XXVIIL. Náutica. Asíenlos mapas como en la 
rosa náutica y en todo escrito geográfico 6 de mari- 
na, Ees la inicial con que se indica la voz Este, 
como punto cardinal, por Levante ú Oriente. 

XXIX. Numismática. Las monedas francesas 
acuñadas en la Casa de Moneda de Tours, ante- 
riores al siglo x1x, se marcaban con una E que indi- 
caba su procedencia. (V. epígrafe Abreviaturas.) 
También hay que notar, acerca de esta letra, en la 
ciencia numismática, las diversas formas, caracteres 
y modificaciones que en el decurso de los tiempos y 
países ha ofrecido, como, verbigracia. en las mone- 
das ibero-Lhispanas, visigóticas y arábigo-biliugúes. 
V. PALEOGRAFÍA. 

XXX. Paleografía. El siguo que representa 
el sonido E es el mismo en los alfabetos griego y 
latino, y procede de un hierograma egipcio derivado 
de una figura jeroglífica que, en la representación 
de ideas, indicaba ventana ó el plano de una casa. 
Este signo de aspiración de la escritura jeroglífica 
estaba formado por cinco trazos ó líneas rectas, tres 
de longitud casi igual y dos con la mitad de esta 
longitud, unidas sucesivamente en ángulo recto, for- 


maudo en total una especie de greca |, adorno 


que, aunque lleva este nombre, se supone de origen 
egipcio. Al pasar á la escritura hierática se simpli- 
ficó esta figura. quedando reducida á un trazo hori- 
zontal acodado con los extreinos verticales y otro en- 
tre éstos v en la misma dirección. Tomaron este 
signo los fenicios, que emplearon é introdujeron en 
las escrituras de la antigiiedad, pero al escribirlo, 
con objeto de facilitar su trazado, lo representaron 
por uva línea vertical con tres transversales á la 
¿Azquierda. Con el mismo valor de consonante as- 


o 
y 


2603 
pirada, pasa este signo á formar el 4e de varias es- 
crituras asiáticas, entre otras de la hebrea y samari- 
tana. En las inscripciones cadmeas, en las que va la 
escritura de derecha á izquierda, su forma es idén- 
tica á la fenicia, representándose en sentido opresto 
para tomar la figura semejante á nuestra E en los 
textos é inscripciones, donde la escritura se traza de 
izquierda á derecha, dirección que prevaleció en Gre- 
cia, cambiando su valor fonético hasta convertirse en 
una verdadera vocal: la épsilon. Entre las escrituras 
griegas que primero usaron de la E breve capital, con 
los trazos á la derecha, por adoptar el procedimiento 
de escribir de izquierda á derecha, la más autigua es 
la eoliodoria, adquiriendo los trazos exactos de bues- 
tra E mayúscula. De esta letra se derivó la uucial, 
redondeando los trazos para facilitar la escritura, y de 
la uncial, á su vez, la minúscula, reduciéndola de ta- 
maño y uniendo el trazo central al superior para no 
tener necesidad de levantar la mano. Las colonias 
calcídicas del Sur de Italia y los aventureros fenicios 
transmitieron á los primitivos alfabetos itálicos, Ori= 
gen del latino, esta letra, como hicieron con la ma- 
yor parte de los caracteres de su alfabeto, y en las 
más arcaicas inscripcines aparece con la forma ac= 
tual y la significación de vocal. Encuéutrase al 
mismo tiempo con una forma muy distinta, com= 
puesta de dos trazos paralelos y verticales (||) y ca- 
racterística de la tendencia del alfabeto latino á tra- 
zar los rasgos de las letras de alto á bajo, tendencia 
que después no ha subsistido. De la E capital de los 
textos lapidarios lativos, igual á la mayúscula de los 
caracteres impresos, derivan todas las formas de esta 
letra en todos los pueblos de Europa occidental. La 
formada por dos trazos verticales se usó durante mu- 
cho tiempo en las inscripciones lapidarias y en los 
grafiti. En éstos y en los papiros de Pompeya y 
Herculano, aparece ya con preferencia la forma un= 
cial, en tanto que en las tablillas de cera se emplea- 
ba con preferencia la de trazos verticales. La uncial 
debió emplearse desde el siglo vIII a. deJ.C., yla mi- 
uúscula de ella derivada se encuentra desde el siglo vI 


De un alfabeto del siglo XVI 


(Museo Nacional Germánico, Nuremberg) 


en la escritura donde se asociaban ambas formas y 
sto fué llamada semiuncial. La forma, tanto 
la como de la minúscula, ha variado 
acteres. excepto en la cur- 
s letras que la seguían y 


que pore 
de la mayúscu 
muy poco en todos los car 
siva, donde el ligado de la 
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precedían, la bastardearon de tal modo que es difícil 
reconocer su primitiva forma, especialmente en los 
primeros siglos de la Edad Media y en las escrituras 
cancillerescas. Las mismas formas se conservaron 
hasta el siglo x1, trazándose con preferencia la e mi- 
núscula con reducidas dimensiones, á semejanza de 
la epsilon (8) minúscula griega, y agregándole una 
línea transversal, bien en curva superior, como en 
los caracteres merovingios y carolingios ó entre la 
superior y la inferior, según se ve en la escritura 
lombarda. Algunas de estas cursivas, especialmente 
en la empleada en las cartas apostólicas, tomaron la 
forma de un 8, con el nodo superior más pequeño y 
separado del inferior por un trazo horizontal. En el 
siglo x1 se modificaron algo las formas indicadas, 
dando mayor regularidad al trazado y corrigiendo 
ligeramente sus líneas, generalizándose en los siglos 
últimos de la Edad Media (del xi al xv), las ma- 
yúsculas faltas de abertura y de trazos dobles. En 
las inscripciones lapidarias y en las leyendas de los 
sellos, se ve con frecuencia la E capital romana, pero 
la forma: más corriente es la derivada de la uncial, 
rerrada á la derecha por una línea perpendicular, 
apareciendo en la escritura gótica con adornos y flo- 
reos que, si embellecen su forma, dificultan y com- 
plican su trazado. En las inscripciones góticas del 
siglo xv es característica la e minúscula, que llega á 
substituir muchas veces á la mayúscula. En los si- 
glos xvi y xvi resurgió el primitivo tipo de la E 
mayúscula, modificándola, y las minúsculas siguie- 
ron en tendencia á la cursiva ya iniciada en el si- 
glo xi11, de la que forma un tipo especial la escritu- 
ra de las bulas y la bastarda hasta el siglo xvi. La 
1 de esta última en los manuscritos españoles deriva 
de la empleada «por los calígrafos italianos de fines 
del siglo xv y principios del xvi, á quienes imita- 
ron los reformadores de la caligrafía española Iziar y 
Lucas (V. CaLicraría). De las cuatro escrituras 
usadas en la actualidad, tres de ellas, la española, 
la inglesa y la redondilla, derivadas de los calígrafos 
italianos de los siglos xv y xv1, se diferencian en el 
trazado de la E solamente en el grueso de los rasgos 
y en la inclinación. La otra escritura, ó sea la góti- 
ca, se diferencia totalmente de las anteriores, puesto 
que tiene su origen distinto y procede de la uncial 
del siglo x111. Se puede concretar que la E mayús- 
eula actual se encuentra representada por dos tipos: 
la E que se emplea en los caracteres tipográficos, y 


la E de ¡og manuscritos, consistiendo las dife- 


rencias que ésta suele ofrecer, principalmente en la 
inclinación caligráfica, como hemos dicho, y en los 
accidentes de arranque y terminación. La e minús- 
cula ha variado bastante desde el siglo v al xvr, 
pero, desde que Juan de Iziar fijó su trazado (1550), 
apenas si ha cambiado en su forma total, á través 
de todas las reformas de nuestros calígrafos. 

XXXI. Poesía. En las obras del clasicismo 
rrecolatino se halla esta letra como número de orden 
de ciertas cartas, libros, rapsodias ó partes de las 
mismas. Así, en la Zlíada y Odisea, de Homero, 
la E (representada por la epsilon griega) equivale al 
Libro 6 Rapsodia V de dichas epopeyas. En los 72i- 
lios, de Teúcrito, el señalado con E, indica también 
el idilio V, y así en las demás obras que siguen una 
numeración alfabética. 

XXXII. Sigilografia ó Esfrayística. En las le= 
yendas de los sellos de la Edad Media, especialmente 
de los siglos x11 al xv, figura, con preferencia á la E 
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capital, romana, la uncial E cerrada á la derecha por 
una barra vertical, y lo propio suele ocurrir con las 
minúsculas, . 

XXXII. Simbolismo. En la escritura jeroglí- 
fica de Eyipto representaba el plano de una casa y 
tenía la forma de una greca trazada de izquierda 
á derecha. 


XXXIV. Sordomudos y ciegos. 'V. Ciraos y 
SORDOMUDOS. . 

XXXV. Tagquigrafía. V. Taquieráricos 
(SISTEMAS). 

XXXVI. Tauromaquia. Figura en el hierro ó 


marca de ciertas ganaderías de reses bravas, ya sea 
sola ó formando monogra— 

ma, ó bien en unión de al- 

gún monograma. 


XXXVII. Telegrarfía, 
V. la voz TELÉGRAFO. 
XXXVIII. Tipografía. 


Cada uno de los tipos mó- 
viles que sirven para im- 
primir esta letra. || El pun- 
zón grabado en hueco con 
el que producen esta letra 
los fundidores. [| Signatura 
tipográfica que indica el 1 
pliego quinto de una obra, cuando se expresan las 
signaturas por letras y no por números. 

XXXIX. Valores públicos y papel moneda. En 
loz títulos de la Deuda del Estado español, indica la 
E la quinta de las series de una misma emisión. á 
cuyos títulos corresponde un valor determinado. Los 
títulos de la serie E eran de 100,000 reales para la 
deuda amortizable de 2.* clase interior y de 2,400 
pesos para la amortizable de 2.? clase exterior, á 


Marea de la antigua gana- 
dería navarra de dom 
Pedro Galo Elorz. 


á Le- 
nor de la Ley de 1. de Agosto de 1851. En la ac 
tualidad y con arreglo á la Ley de-9 y al Real de= 
creto de 14 de Mayo de 1889, los títulos de la serie: 
E, son de los valores nominales siguientes: 

Deuda amortizable: 25,000 pesetas, 

Deuda perpetua interior: 25,000 pesetas. 

Deuda perpetua exterior: 12,009 pesetas, 

E (In). Mús. En Mi, según la nomenclatura ale= 
mana. 

E ra UT. Mús, Uno de los nombres de la nota 
musical mi, en el antiguo sistema de solmisación por 
mudanzas, 

E ta ra. Mús. Mi bemol en la antigua solmisa- 
ción por mudanzas ó hexacordos. 

E na mi. Mús. La nota mi en el antiguo sistema 
de solmisación por mudanzas según el hexacordo $ 
que pertenecia, 

É. Gram. Conj. cop. Véase E (Gramática). 

EA. Liturg. Vale tanto como decir de la misma, y 
se consigna en los añalejos ó gallofas, después de 
anunciar la dominica ó feria corres= 
pondiente, para determinar de quién 
hay que rezar aquel día. 

Ea. Mit. Dios babilónico, padre de 
Marduk y poseedor de una sabiduría 
infinita por cuyo motivo era conside= 
rado como el mejor de los consejeros 
en las cuestiones más difíciles: habi- 
taba las profundidades del mar (co- 
mo lo indicaba cleramente su bropio nombre, 
casa, y A = agua), el cual, según la concepción 
babilónica y en gveneral de todo el Oriente, ro- 
deaba el mundo. Por esto se llama también 4 La, 
rey del Océano, schar apsi, cuyo nombre ha sido 


Monograma 
del grabador 
Vicus Enens,. 
con las letras, 
Ey Aa 


A 


causa de que algunos autores lo identifiquen, aun- 
que sin el menor fundamento, con el dios egipcio 
Serapis. Con Anu (del sumeriano Ana, cielo) y 
Enlil (dios de la tierra) forma Ea (dios de las aguas) 
la suprema trinidad de la mitologia babilónica. Kn 
la parte más meridional de Babilonia, en Eridu, 
en la misma desembocadura del Eufrates y del Ti- 
yris, se levantaba el famoso santuario del dios, con— 
servándose todavía sus ruinas. El culto de Ea debió 
ser de los más importantes, pues su nombre inter 
viene en muchos mitos, como el del diluvio y en 
distintos exorcismos, los cuales sirvieron de modelo 
á todos los ritos purificadores de los babilonios, 
conservándose aún entre los Mandaer, cuyo pueblo 
habita precisamente la comarca de la antigua Eri- 
du. En el panteón babilónico se consideraba á Ea 
como uno de los dioses que vivía en rás Íntima 
conexión con los hombres, á los cuales favorecía 
generosamente con el elemento que simbolizaba, con 
el agua milagrosa de los ríos y con las corrientes 
subterráneas que obedecían .sumisas Sus órdenes. 
En esta tarea le ayudaba su hijo Marduk, el dios de 
la ciudad de Babilonia, de todo lo cual deducen 
algunos que este dios debía ser ante todo una divi- 
nidad local de Eridu, y cuya identificación con el 
dios de Babilonia sólo ha de considerarse como algo 
secundario. La unión con su esposa Damkina (seño- 
ra de la Tierra), representa la mezcla del agua y de 
la tierra, la fecundación de ésta y el surgimiento 
de la vida; por esto en algunos textos se llama tam- 
bién 4 Ea señor de la tierra. [| Ninfa perseguida por 
el río Fasis. Pidió á los dioses que la libertaran de 
su perseguidor, y oído su ruego fué transformada 
en isla. 

Ea. Geog. Mun. de 333 e. y 1,751 h., formado 
por las siguientes entidades de población: 


Edificios Habitantes 


Bedarona, anteiglesia de . . . . +. - 16 50 
par lugar des 0. 151 718 
Nachitua, anteiglesia de . . . . +. + SOM TZO 
Diseminados . . TS AE LO SOS 


Corresponde á la prov. de Vizcaya, p.j. de Guer- 
nica, dióc. de Vitoria. Antiguamente Ea era un 
barrio de Nachitua y hace treinta años se fusiona- 
ron para constituir el municipio. El terreno de este 
término municipal linda cow el mar Cantábrico y 
está regado por el riach. Ea, que des. en la ensenada 
de Ea, comprendida entre las puntas Nachitua, lla- 
mada así por su parr. de la Natividad y Apiquel, 
á unos 12 km. de Bermeo. Un pequeño muelle 
abriga las lanchas pesqueras. El lugar tiene Adua- 
na marítima de 4.? clase, fáb. de electricidad, mo- 
linos harineros, hornos de tejas, talleres de cons- 
trucción de embarcaciones de pesca, escuelas pú- 
blicas, fondas, etc. Produce cereales, manzanas y 
uvas. Dista 14 km. de Guernica, que es la est. más 
próxima. 

Ea. Geog. ant. Cap. de la Cólquida, sit. en el 
lugar que ocupa actualmente la ciudad rusa de Ku- 
tais (V. ésta). Era más conocida con el nombre de 
Kitaea 6 Áaea. 

Ea. Geog. ant. V. Aras. 

¡EA! (Etim. — Del lat. eia ó eja.) Interj. que 
se emplea para denotar alguna resolución del ánimo; 
para infundir aliento ó meter prisa. Ó para excitar la 
atención del que oye. Se usa también repetida. || 
Ea, pues! m. adv. de que se usa para concluir ó 


¡ 
inferir de-lo que se ha dicho alguna cosa, estorzando 


EA — EACHARD 


2695 

y animando á ella. | ¡Ea, sus! m. adv..ant. V. ¡Ea, 
PUES! 

CON OTRO EA, LLEGARUMOS Á LA ALDEA. ref. con 


que se anima á continuar cualquiera trabajo. Tam- 
bién se refiere á la ejecución de un solo esfuerza más, 
de que depende el logro de cualquier cosa. 

¡Ea! Mús. En los bailes populares de Andalucía, 
se usa esta voz acompañada de palmadas para animar 
y excitar á los bailadores. 

EÁCEA. Geog. ant. Nombre que se daba anti- 
guamente á la isla de Egina, en honor de Eaco. 

EÁCEAS. f. pl. 1Mi/. Fiestas celebradas anti- 
guamente en honor de Baco, en la isla de Egina que 
de éi había tomado su nombre (Eácea). Según Pin- 
daro, en los juegos gimnásticos organizados en tales 
fiestas, los vencedores depositaban las coronas gana: 
das en el templo de Baco. 

EÁCIDAS. (Etim. — Del lat. Aeacides.) m. pl. 
Mit. Nombre patronímico de los descendientes de 
Eaco; como Peleo, Aquiles, Neoptolemo, y por otra 
rama, Telemonte, Ajax, etc. | El mismo nombre to- 
maron los antiguos reyes de Epiro, supuestos des- 
cendientes de Pirro, hijo de Aquiles. 

EACIDES. Bioy. Hijo de Aribba ó Arymba, 
rey de los molusas, desposeído del trono por Filipo, 
rey de Macedonia, que nombró rey en su lugar á su 
cuñado Alejandro. El rey destronado se refugió en 
Atenas y no recobró la corona hasta desvués de la 
muerte de aquel príncipe (328 a. de J. C.). Murió 
en 313, durante la guerra con Casandra, que se 
había aliado con sus súbditos que se habían subleva- 
do y le habían arrojado nuevamente del trono. 

EACO. Mit. Semidiós, hijo de Júpiter y de la 
ninfa Egina, ó de Europa, nacido en la isla de este 
nombre, que entonces no estaba habitada. Júpiter 
evitó esta deficiencia transformando en hombres las 
hormigas de una encina, por lo que los habitantes de 
aquel pueblo fueron llamados mirmidones. KaAco se 
hizo: célebre por su equidad, su clemencia y su pie- 
dad, llegando á ser el favorito de los dioses y mere- 
ciendo que después de su muerte Se le colocara entre 
los tres jueces del Infierno, donde estaba encargado 
de juzgar á los europeos, según Platón. Con motivo 
de una disputa, los dioses le nombraron árbitro, re- 
solviendo la cuestión á gusto de todos. Se represen- 
ta á4 Eaco con un cetro y una llave, atributos de su 
poder en el Infierno, del que guarda las llaves. Fué 

adre de Telamón y Peleo y abuelo de Ayax y Aqui- 
les. [| Divinidad lunar de los celtíberos. En las ins- 
eripciones votivas de las Brozas y de Coria figura el 
nombre.de este dios con una luna grabada. |] Hijo de 
Hércules y hermano de Policlea. Esta, conociendo 
el pronóstico del oráculo, que había declarado que 
sería rey el primero que pisara tierra después de 
atravesar el río Aquelao, se hizo conducir en hom= 
bros de su hermano fingiendo que no podía marchar 
por su pie. Accedió Eaco, y ya próximos á ganar la 
orilla. saltó á tierra Policlea, gritando: «Cúmplase el 
oráculo; este reino es mío.» Eaco, sorprendido por 


la estratagema de su hermana, se casó con ella y 
compartió con ella el trono. 
Eaco. Geog. Altura y paso de los Andes del Pe- 


rá. cerca de Ayapata, dep. de Puno. 

EACHARD (Juan). Bio. Escritor satírico y 
teólogo inglés, n. en Suffolk por el año 1633 y Mm. 
en 1697. Estudió en la universidad de Cambridge. 
Se dedicó principalmente á la sátira. siendo objeto 
principal de sus burlas los malos predicadores de su 
tiempo, que lo eran casi todos, incluso el mismo 
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sus coetáneos, que lo hacía también bastante mal. 
Escribió: The Grounds and occasions 0f the contempt 
of the clergy (1670), que es su obra más importante. 
Al igual que en nuestro Vray Gerundio de Campazas, 
se encuentra en dicha obra de KaAcHARD una agra- 
dable confusión de burlas y fragmentos de sermones 
en que seridiculiza á los malos predicadores. También 
satirizó las doctrinas de Hobbes por medio de sua 
obras M. Hobbes's State of Nature considered in a 
Dialogue between Philantus ana Timothy (1671), 
A Free and impartial Enquiry in to the causes of 
that very great esteem and honour that the non con- 
Jorming Preuchers, eve. (1673). Sus obras comple- 
tas aparecieron en 1774. 

EacHarD (LorENZzO). Biog. Escritor inglés, n. en 
Cassam (Suffolk) en 1617 y m. en 1730. Se le deben 
numerosas obras; entre ellas sobresalen: Mistoria 
eclesiástica del Imperio (1702), Historia de Inglate- 
rra desde Jutio César (1707-1718), Historia romana 
(1738-39), traducida al francés, y Diccionario de geo- 
grafía. 

EADBERTO ó EDBERTO (San). Hayiog. 
Obispo de Lindisfarne, llamado también Zaserto, 
m. en 698 (6 de Mayo) fecha en que lo consigna el 
martirologio romano. Distinguióse por sus muchas 
virtudes, especialmente por la caridad con los po- 
bres. Tambien fué notable su conocimiento de las 
Sagradas Escrituras. Por eso le hallaron digno de 
suceder á san Cuthberto en la Silla Lindisfarnense, 
que ocupó once años (687-698). Durante ellos no 
mitigó la antigua vida, sino que para tender mejor 
á la perfección hacía una cuaresma particular anies 
de Navidad. 

Bibliogr. Acta SS. Bollana (1680), Mayo II. 
107; Tanner, en Bibl. Brit. Hib. (1748). 250; Bu- 
celin, Menologium benedictinum. 

EADBURGA (Santa). Hagiog. Religiosa be- 
nedictina del monasterio de Dormunscastle, en In- 
glaterra. Era hija del célebre rey Penda, de Mercia, 
que tanta guerra v daño causó á los cristianos de 
aquella isla. La ganta se conservó pura en medio de 
tantos peligros y logró tomar el velo en el citado 
monasterio, que á la sazón gobernaba su hermanasan- 
ta Kuneburga. Allí vivió santamente y acabó sus días 
á fines del sivlo vir ó principios del vi. Sus reli- 
quias fueron llevadas después á Petersbourgh y más 
tarde transportadas á Flandes (hacia 1040) y colo- 
endas en el monasterio de San Winoco, donde per- 
manecieron hasta que los herejes las redujeron á ce- 
nizas en 1558. La fiesta de santa EADBURGA se ce- 
lebra el 20 de Junio. 

EabBurca Ó Evgurga (Santa). Hagiog. Fué aba- 
desa del monasterio de bevedictinas en la isla e 
Tbanet, fundado por santa Mildreda, á quien suce- 
dió en el cargo abacial. Levantó una nueva iglesia 
que fné consagrada bajo la advocación de los santos 
anóstoles Pedro y Pablo. Esta santa era en particu- 
lar apreciada por san Bonifacio, apóstol de Alema- 
nia, como lo atestiguan las cartas que la escribió. 
Colócase su muerte á 13 de Diciembre de 751. Re- 
cibió sepultura en Minstrey, donde estuvo hasta que 
trasladaron sus reliquias á la ¡elesia de San Gregorio 
en Cantorbery, siendo arzobispo Lanfranco (1055). 

EADE (Pero). Biog. Médico inglés, n. en Ade 
(Norfolk) en 1825. Educóse en el King's College de 
Londres, doctorándose en 1850. Médico consultor 
de los hospitales de Norfolk y Norwich y del de ni- 
ños de esta última población, ha escrito, además de 
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gmientes obras: Ziept. on Catle Plague in Norfolk 
(1865). Votes on Diphteria (1883), Votes on Infiuenza 
(2.2 ed.. 1896), y Norfolk and Norwich Hospitals 
1770-1900 (1900). 

EADIC (Juan). Bioy. Teólogo presbiteriano es- 
cocés, n. en Alva en 1810 y m. en Glasgow en 
1876. Estudió en la universidad de Glasgow y tomó 
las órdenes en 1835, predicando en la iglesia de 
Lansdowae durante muchos años, y desempeñando 
aquella rectoría hasta su muerte. Desde 1843 fué 
profesor de literatura bíblica en Divinty Hall, de 
Glasgow, haciéndose famoso por «us trabajos acerca 
de esta materia. Además de eruditos comentarios 
sobre el texto griego de las Ep. ad Bpñhes. (1854) 
ad Colos. (1856) aa Filip. (1857) ud Gálat. (1869) 
y ad Tesal. (1877), etc.; redactó las siguientes obras: 
Cruden's Concordance (1839), Biblical Cyclopedie 
(1848), 4n Analyttical Concordance to the Holy Serip- 
tures (1856), Ecclesiastical Encyclopaedia (1861), 
y quizá la más interesante; 7'/h%e Hnglish Bible: An 
external and Critical History of Various Hnglhsh 
Translations of Scripture. with Remarks on the Need 
o; Revising the English New Testament (1876). 

EADMER ó EADMERO. biog. Monje bene- 
dictino de Cantorbery, discípulo de San Anselmo, 
m. en 1124. Se ha confundido con otro Kadmer, 
abad del mismo monasterio de Cantorbery (Saint 
Alban), que murió en 980. La distinción de ambos 
no quita que también éste, del siglo xI1, fuese abad. 
En una nota añadida al final de la vida que éste 
escribió de san Anselmo, se lee: Baplicit Vita Ansel- 
mi, edita ab Edmero ejus discipulo... postea priore 
Ecclesiae Christi Cantuariensis. Pero se le da además 
el título de Cantor ó praecentor. Estuvo al lado de su 
maestro en las persecuciones que éste padeció. Ele- 
gido obispo de Saint Andrews (Escocia) en 1120, 
renunció al año siguiente volviendo á su monasterio. 
Obras: S. Anselmi Vita, duodus libris disposita. Histo- 
ria Novorum, sex libris distincta +on laz más conoci- 
das. Pero escribió también: De gestis sui temporis 
liber unus, Historiarum collectanea. De libertate eccle- 
siastica, seu de discordia inter Guillelmum Rutum, 
Anglorum regem, et Anselmum, volumen unum. De 
Laudidus S. Mariae Virginis. liber unus. Thurs- 
ton, S. J., ha reeditado este último en Friburgo en 
1904, ton el título de Zadm. Zractatus de Conceptio- 
ne Sanctae Mariae olim Sancto Anselmo attributus 
nunc primum integer ad, codicum fidem editus. Ade- 
más: De institutis christianae vitae liber unus, Vita 
Y. Wilfredi archiep. uno libro contenta. v algunos 
versos y muchas cartas que se conservan sólo manus- 
critas (como varias de las obras mencionadas) en 
Cambridge. V. Migne, P. L., 159. La Histoire 
littératre de la France ha reivindicado para esce au 
tor algunas obras que se sunonían de san Anselmo 
(V. t. 1V, pág. 446-449). Entre ellas figuran 
(fuera de la citada De Conceptione $. M.), De mori- 
dus humanis, que es un florilegio de símiles tomados 
de la Escritora, y un tratado sobre la bienaventuran- 
za Ó bienaventuranzas, que aunque es de Eabuer, 
se deba á la predicación de san Anselmo. 

Bibliogr. Liebermann, Ueber Eadmer en 
Anglonormann. Geschichtsquellen (1879, 284-309); 
Wharton, Anglia Sacra (1691, t. ID: Ziegelbaner. 
Hist. lit. Benedict.. 1154, +. TII; Ragev. D'historien 
Baamer, en Univ. Crtrol. (1891), VI. 570-87. 

EADS (Jacoño Bucmanan). Bing. lageniero 
americano, n. en Lawrenceburg (Indiana) en 1820 
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KACHARD, pues cuando peroraba en serio, afirman | algunos trabajos insertos en Z'he Lancet. las s1- 
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y m. en Nassau (New Providence) en 1887. En 
1861, el presidente Lincoln, que conocía su pericia, 
le encargó la construcción de siete acorazados pla- 
nos para el servicio fluviatil, durante la guerra de 
Secesión. Estos buques quedaron terminados en algo 
más de tres meses y demostraron su utilidad en la 
toma de Fort Heury. Después construvó varios más. 
¡Su puente de un solo arco echado sohre el Misisipi 
en San Luis (1867-74), y cuyo tramo mide 520 pies 
ingleses, es uno de los más hermosos del mundo. 
Otro de sus trabajos más apreciados fué la limpia y 
mejora de la boca del Misisipí, haciéndola apta 
para buques de extraordinario calado. La obra se 
llevó á cabo entre-1875 y 1879. 

EAGLE. 4con. Moneda de oro de los Estados 
Unidos, equivalente á 10 dólares y que lleva un 
águila en el anverso. Primitivamente pesó 17'407 gr. 
por 1*/,, de ley; desde 1792 equivalió á 17'4957 gr. 
En 18341 su peso bruto se redujo 4 258 y el conte- 
vido de oro á 232 gr., peroen 1837 su ley ascendió 
á 9, 6 150163 gr. En 1849 se acuñó el doble 
eagle. En California se acuñaron desde 1851 cinco 
clases de eagle, y desde 1852 nueve clases, que en 
un principio fueron de peso bruto mayor. 

Eacie. Geog. Isla de Irlanda, á 5 km. del cabo 
de Erris. Pertenece al cond. de Mayo, parr. de 
Kilmore. Posee un faro con dos fo- 
cos fijos visibles á 20 millas de dis- 
tancia. | Cumbre de las montañas de 
Monrne (Irlanda), cond. de Down. 
Tiene 625 m. de a. 

Eaoue. Geog. Río de los Estados 
Unidos, en el de Colorado. 

Eaorg. Geog. Lago del Canadá, 
prov. de Ontario, región de Algo- 
ma. Ocupa una superficie de 330 
km.2* y está formado por un ensan- 
chamiento del río de sa nombre. || 
Río de las mismas provincia y re- 
gión. Nace del lago Wabigoon y se 
dirige hacia el NO. hasta desembo- 
car en el río English. Durante su 
curso forma varios lagos, entre ellos 
el de su nombre. 

Eacre ó Trors Freres. Geo. 
Grupo de islas que forman parte de 
la colonia inglesa de la isla Mau- 
ricio (Africa, mar de las Indias). 

Eacue Pass. Geog. Pobl. de los Estados Unidos, 
en el de Tejas, cond. de Maverik. sit. á oril. del 
Río Grande del Norte; 3,536 h. en 1910. Est. f. c. 
En sus inmediaciones ss halla Fort Duncan. 

EAGLEGROVE. Geog. Ciudad de los Estados 
Uvidos, en el de lowa, cond. de Wright; 3,387 h. 
en 1910, 

EAGLEHAWK. Geo. Ciudad de Australia, 
Est. de Victoria. cond. de Bendigo, sit. al NO. de 
Melbourne; 10,000 h. La pobl. se levanta en la ver- 
tiente N. del Divioling Range, y en sus alrededores 
hay minas de oro. F. c. 4 Melhourne. 

Eacurmawx Necx. Geog. Istmo de la Rep. de 
Anstralia, en la isla y Est. de Tarmania, cond. de 
Glamorgan. 

EAGLESHAM. Geoy. Pobl. y parr. de Esco- 
cia, cond. de Renfrew, al pie del Ballagioch (330 m.), 
á oril. del White-Cast v cerca de la est. f. c. de 
Clarkston; 1.310 h. (1,870 con la parr.). Fab. de 
tejiios de lino y de algodón. Es punto de residen- 
cia veraniega de las principales familias de Glasgow. 
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EAGRIO. 1/it, Sobrenombre aplicado por Vir- 
gilio al río Hebro, en Tracia, tomándolo de LBagro. 
Eacrro, GrIA, adj. Relativo á Eagro. + 

EAGRO. 111, Hijo de Taropso, rey de Tracia y 
vadre de Orfeo, al que tuvo de Caliope y al que ini- 
ció en los misterios del culto á Baco. 

EAID. Bioy. Gobernador de Ceuta, marroquí, n. 
en dicha ciudad en 1083 y m. en la cindad de Ma- 
rruecos en 1159, que tuvo grande antóridad entre los 
musulmanes, entre loa que se le consideró como san- 
to, evitando que Ceuta cayera en poder de Abd-el- 
Mumen. Ocupó después el gobierno de otras provin- 
cias del Imperio, y volvió á Ceuta por haberse insu- 
rreccionado sus moradores contra el gobernador. 
Dejó algunas obras sobre Mahoma y sus predica- 
ciones. 

EALA. Geoy. Factoría del Congo belga, en la 
prov. del Ecuador, sit. en la conf. del Ruki y el 
Congo. PE 

EALDHELM ó ALDHELM (San). Auyiog. 
V. ADELMO (SAN). 

Earouerm. Bioy. Prelado inglés, n. en el Wesssx 
hacia el 645 v m. en 709. Fué uno de los represen- 
tantes de la literatura Intina de aquel Estado, y su 
pariente Írre, rey de Wessex, le nombró obispo de 
Sherborne. Sus obras latinas comprenden un poema, 
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De Laude Virginitatis, un tratado sobre prosodia, y 
una colección de Aenigmata ó pareados en hexáme- 
tros latinos. 

Bibliogr, Giles, Patres Bccles. Any. (1813- 
1818); Miene, Patrología, t. XXXIX. 

EALING. Geo. Pobl. y parr. de Inglaterra, 
cond. de Middlesex, á 2 km. de Brenttord; 19,970 h. 
(33.200 con la parr.). Est. enla l. £. del Great- 
Western. Cerca de ella existe el parque de Gruners- 
burg, residencia de los condes de Rothschild. Posee 
también un hospital militar para los individuos del 
ejército procedentes de la India. 

EALON (Amós). Biog. Geólogo norteamerica= 
no, n. en 1776 y m. en 10 de Mayo de 1812 en 
Troy (Nueva York). Fué profesor del Rensselner- 
Institut de Troy. Escribió: Zndezx to the genlogy of 
the Northern States (1818-1820), y Geological survey 
on the Brie Canal (1824). 

EAMES (Emma). Bioy. Cantatriz dramática, A. 
en Shangai en 1867. Ha cantado en importantes 
teatros. como la Grran Opera de París, Covent Gar- 


2698 


den de Londres, y en Nueva York, En París substi- 
tuyó con éxito á la Patti en el papel de Julieta de la 
ópera de Gounod Romeo et Juliette. También se dis- 
tinguió en el de Margarita de la ópera Vausc, en el 
de Zaira de la ópera de igual nombre, así como en 
las óperas Ascanio y Lohengrin. A sn hermosa voz le 
acompaña un exquisito trabajo escénico, lo que es 
causa de sus brillantes éxitos artisticos, 

KEaumrs (Juan). Biog. Erudito inglés, n. en Lon - 
dres y m. en 1744. Fué maestro de conferencias de 
teología en la Fund Academy, institución de protas- 
tantes disidentes, y formó parte de la Royal Society, 
Le unió estrecha amistad con Newton. En colabora- 
ción con Martyn publicó: Zhe Philosophical Tran- 
sactions from 1719 to 1733 abridged (1735), que es 
un extracto de los trabajos de la citada /toyal Socie 
¿y. Publicó, además, una edición de la obra de Watts 
The Knowledge of the Heavens and Earth made easy 


(1726). 

Bibliogr. Nouww Biog. Générale, etc., t. XV, 
pág. 589 (París, 1868). 

EAMONT. (Geog. Río de Inglaterra, afl. del 


Ldéu, Nace en el Ullswater, forma parte del límite 
entre lcs conds. de Cumberland y Westmeath, y des- 
pués de 15 km, de curso des. cerca de Penrith. 

EAMOTA. f. Nombre que dan los habitantes de 
Otabiti á la casa en que se reunen sus jefes. 

EANA ó AEANA. Geoy. Ciudad de la antigua 
Macedonia, fundada por Aeano, hijo de Elymo, rey 
de los tirrenos. 

EANBALDO 1. Bioy. Prelado inglés del si- 
glo viu, m. en 796. Pasó gran varte de su vida en 
el monasterio de York. siendo elegido por Alberto, 
ya anciano, como coadjutor y sucesor suyo, Ocupó 
la silla arzobispal de York en 782 (otros dicen 778). 
Aun cuando el período de su administración fué muy 
turbulento, pudo fundar la Escuela de York y reunir 
su magnífica biblioteca. En 791 consagró á Baldulfo 
para el obispado de Whitherne. Pocos meses antes 
«e su muerte coronó á Eardulfo, rey de Nortumbria. 
Murió en el monasterio de Etlete ó Eúete. 

Bibliogr. —Jlcwini Opera, I, 62-3, 217, 231, 
233-4 (1777); Anglo-Suxon chronicle; Lingard, His- 
tovy of England, 1, 13, 81 (Loudres, 1851); Raine, 
Fasti Eboracenses, 1, 109 y sigs. (Londres, 1863). 

EanBaLoo II. Bing. Prelado inglés, m. en S10 ú 
812. Hizo sus estudios en la famosa Escuela de York, 
donde fué discípulo de Alcuino. A la muerte de Ean- 
baldo | sucedióle en la archidiócesis de York. siendo 
consagrado en 797. Anxilió á Etelardo, arzobispo de 
Cantorbery. en sus gestiones para recobrar las pre 
rrogativas de que había sido despojado por Offa, En 
798 reunió un sínodo en Pincheuheale, sometiendo 
cierto número de sabias disposiciones relativas á los 
tribunales eclesiásticos y á la observancia de la Pas 
cua. Algún crítico supone que es el autor de un vo- 
lumen de decretos, y que fué el primero que introdu- 
jo el ritual romano en la Iglesia de York. 

Bibliogr. Anglo-Sazon Chronicle, vara los años 
7180, 791, 795, 796; Raine, Pasti Eboracenses, L. 
106 y sigs. (Londres. 1863); Symeon de Durham, 
Historia Regum, en R. S., IT, 58. — Eanbald II. 

EANCÉ. Geoy. Pobl. y mun, de Francia, “dep. 
de llle y Vilaine, dist. de Vitré, cant. de Guerche 
de Bretagne, á oril. del Samuon, afl. del Vilaine; 
200 h. (1.010 con el mun.). Est. f.c. 46 km. 

EANDI (José Antonio Francisco JeróNIMO). 
Bioy, Físico italiano, n. en Saluzzo ym. eo Turín 
(1735-1799). Estudió la carrera del sacerdocio, y 
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fué discípulo del padre Beccaria, al cual ayudó en 
sus trabajos. Desempeñó varias cátedras, entre ellas 
las de geometría y de filosofía, Además de sermones 
y otras obras de upologética, escribió: Ragione e re- 
ligione (Turín, 1772), Votizia storica sugli studi del 
padre Beccaria (1183), Blementa geometriae et phi- 
sicae ad Subalpinos (1193), Saggio sugli errorí de 
aleuni — fisici riguardo P elettricica (1788), etc. 


Bibliogr. Vassali, Votice sur la Vie el les qu- 
vrayes de Bandi, en las Mém. de ' Académie de Tu- 
a le 


EANDILEJO. Geo. Lugar del Ecuador, cant. 
de Daule, parr. de Las Ramas. 

EANES (GiL). Biog. Navegante portugués del 
siglo xv, n. en Lagos (Algarve). Fué el primero en 
doblar el cabo Bojaor, empresa á la que nadie has- 
ta entonces se había atrevido, á causa de las muchas 
leyendas terroríficas qne sobre dicho cabo circulaban. 
De regreso de la expedición afirmó que no le había 
costado el menor trabajo, desmintiendo aquellas in- 
concebibles supersticiones. Fué muy bien recibito 
por el infante don Enrique, que le había animado 
para hacer aquel viaje. En el mismo año (1433) rea- 
lizó con Alfonso Gronzalves una expedición á Angra 
dos Ruivos, y, más tarde, otras importantes expeidi- 
ciones marítimas. 

EANI. 1/if. Sobrenombre aplicado á 
los sacerdotes salios. Díjose también Hano. 

EANNES (GiL). Bioy. Monje portugués del si- 
glo xvi, n. en Coimbra. Perteneció á la orden del. 
Cister, y se distinguió como teólogo. En la bibliote- 
ca del monasterio de Alcobaca existía una obra iné- 
dita de este autor titulada Sunma de vitiis eb pec— 
catis. 

EANO. (Etim.—Del lat. Zanus.) Mit, Sobre 
nombre de Jano, como expresión ó símbolo del mun- 
do, que gira sin interrupción. Por eso los fenicios 
simbolizan á este dios en un dragón ó serpiente en— 
roscada y mordiéndose la cola, indicando que el 
mundo se nutre de su propia vida y gira sobre sí 
mismo. 

EANSUIDA ó EANSWIDA (Santa). 
Hayiog. Abadesa de Folkstone, en el condado de 
Kent. fundado por su padre el príncipe Ebaldo en 
630. Tuvo por abuelo á Etelberto, rey de Kent. M. 
en 640, habiendo dado grau ejemplo de desprecio 
de las pompas mundanas. Se hace memoria de esta 
santa en Inglaterra el 31 de Agosto y en 12 de Sep- 
tiembre, z 

Bibliogr. Mabillon, Acta SS. Ord. S. Bened., 
t. TI; Bucelin, Menologium benedictinum. 

EANTE, Mit. Ninfa de la que tomó su nombre 
la ciudad.así llamada en la Lócrida. 

EÁNTEAS, f. pl. Hist, Fiestas que se celebra- 
ban en Salamina en honor de Ayax, hijo de Tela- 
món, y en las cuales se llevaba en un ataúd un ma- 
niquí armado de punta en blanco. Eran igualmente 
celebradas por una tribu ateniense, la de Eántida. 

EÁNTIDA, adj. Descendiente de Ayax. U.t.c.s. 

EánrtiDa. Mit. Sobrenombre de Minerva en Me- 
gara, donde tenía una estatua erigida por Ayax, al 
tomar posesión de su reino, según la tradición. 

Eáwtipa ó Eáytipas. Biog. Escritor griego. No 
se sabe cuándo nació ni cuándo murió. Floreció en 
el siglo 11 a. de J. C. Actualmente no quedan es- 
critos de este autor, que es mencionado, no obstan— 
te. por Welcker y Noeke. En una obra del citado 
Welcker sobre los trágicos ingleses, se hacen elo- 
gios de EánrIDA. Según el parecer de algunos gra— 
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máticos, literatos é historiadores, este escritor era 
uno de los siete poetas de Alejandría que constituían 
la pléyade trágica, Se le atribuye falsamente unos 
Himnos 4 Baco, que parecen ser originarios de un 
gramático alejandrino llamado Ctesifo. 

EÁNTIDAS. Hist. V. EánrEas. 

EÁNTIDE. Geog. ant. Tribu del Atica: á ella 
pertenecian varias ciudades, entre ellas Litacides, 
Rhamnus, Titaciales, Oenoc y Psaphides. Lleva este 
nombre de Avax, hijo de Telamón. 

EANTIUM. Geog. ant. V. AEANTIUM. 

EAP. Geog. V. Yap. 

EARAKONG. Geoy. V. Ein Marx. 

EARDISLAND. Geoy. Pobl. y parr. de Ingla- 
terra, cond. de Hereford, junto al río Arrow y á 
3 km. de la est. f. c. de Kingsland; 520 h. Ruiuas 
romanas. 

EARDISLEY. (Geoy. Pobl. y parr. de Inglate- 
rra, cond. de Hereford; 750 h. Su iglesia parroquial 
data del siglo x11. Est. f. c. 

EARDLEY (CuLina EarDLeY). Bioy. Bien— 
hechor religioso inglés (1805-1863), fundador de la 
Alianza Evangélica (1846); cuyos fines son los de 
asegurar la libertad de culto para todas las corpora- 
ciones religiosas del mundo. Entre otros casos en 
que su intervención ha sido de eficacia, podemos 
mencionar la independencia de la Iglesia búlgara, 
que se consiguió en 1861: la supresión de las leyes 
penales aplicadas contra los católicos romanos de 
Suecia (1858), y el permiso obtenido del sultán de 
"Turquía para que todas las comunidades religiosas 
puedan practicar sus devociones sin ser molestadas 
(1856). Su obra más importante es la intitulada An 
Englishman's Thoughts on the Scottish Church (1842). 

EARINO. m. Entom. (Barinus Weim.) Género 
de himenópteros de la familia de los bracónidos y 
tribu de los agatisinos. Las maxilas y labio son cor- 
tas, ocultas; la cara en triángulo equilátero; tres 
cubitales, la primera completa. 

E. gloriatorius Panz.; long., “mm. Antenas de 
31-35 artejos; mesonoto negro; metanoto con qui- 
llas no elevadas en el extremo; caderas anteriores 
negras. Se halla en toda Europa. 

EARINUS. 2Hist. Sobrenombre romano, de ori- 
gen griego, que significa primaveral, propio de la 
primavera. Se encuentra en diversas inscripciones y 
se usó como nombre de varón. 

EARL. m. Palabra inglesa que significa conde; 
deriva de la danesa Jar y parece haberla empleado el 
rey de Dinamarca Canuto, á raíz de la conquista de 
Inglaterra, quien substituyó con ella la palabra Bal- 
dorman. Hasta mediados del siglo x1v significaba el 
grado más elevado de la nobleza inglesa; pero al 
elevar Eduardo II (1355) á su hijo, el llamado 
Príncipe Negro, á la dignidad de duque de Corn- 
wall, pasó el earl Á segundo grado, y á tercaro 
cuando Ricardo II concedió (1386) á Roberto de 
Vere el título de marzués de Dublín. Actualmente 
el título de ear? es una simple denominación de esta- 
do. sin relación ninguna á posesión territorial. 

Eart ó Earre (Juan). Biog. Teólogo inglés, n. 
en York en 1601 y m. en Londres en 1665. Estudió 
en Oxford, acompañó á Carlos II en el destierro y 
fué capellán de este príncipe, y dnrante su perma- 
nencia en Francia abrazó la causa de Jacobo, duque 
de York, y después de la Restauración ocupó las sedes 
episcopales de Worcéster y de Salisbury. Dejó una 


traducción latina del Zikon dasiliké y la obra titula- 


da Microcosmographis. 
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EARLE. Geog. Est. f. c. Central, Est. de Ta- 
maulipas (Méjico). 

EaruÉ. Geog. Pobl. de los Estados Unidos, en el 
de Arkansas, cond. de Crittenden; 1,542 h. en 1910. 

KEarue. Biog. Inventor norteamericano, 1. y m. en 
Leicéster (Massachusetts, 1762-1832), á quien se 
debe (1790) la cardadora que aun se emplea para 
cardar el algodón, gracias á la cual puede hacerse en 
quince minutos un trabajo en el queuntes se em- 
pleaban quince horas. 

Earre (Aticia MosLe). Biog. Escritora america- 
na, n. en Worcéster (Massachusetts) en 1853. Hizo 
sug estudios en la Escuela superior de Wor- 
céster, y, adquirido el título, dedicóse á la in- 
vestigación de la historia particular y social de 
Nueva Inglaterra y preferentemente del Estado 
de Nueva York, publicando interesantes obras 
donde abundan los pormenores, tan exactos como 
curiosos. Damos algunos títulos: Ze Sabbath in Pu- 
vitan New England (1891), China Collectiny in 
America (1892), Customs and Fashions in Old New 
England (1893), Life of Margaret Winthrop (1894), 
Colonial Dames and Goodwiocs (1895), Costume of 
Colonial Times (1895). Colonial Days in Ola New 
Fork (1896), Curions Punishments of Bygone Days 
(1897), Rome Life in Colonial Days (1898), Child 
Life in Colonial Days (1899). Stage Coach and Ta- 
vern Jays (1909), Olatime Gardens (1901), Sun- 
Dials and Roses of yesterday (1902), Two Centuries 
of Costume in america (1903), etc. 

Eartr (Enrique). Biog. Cirujano inglés, hijo de 
Jaime, n. en Londres (1789-1838). En 1833.se le 
confió una cátedra en el Colegio de cirugía de Lon= 
dres. Dirigió la Medical and chirurgical Society. Es 
autor de un gran número de memorias que apare- 
cieron en las Mediro-chiruwgical Transactions (1312 
4 1824) y en otras revistas profesionales, siendo uy 
notable la premiada en 1913 en el Jacksonian Price, 
referente á las enfermedades y lesiones de los ner- 
vios. Se le debe, además, Practical observativns in 
Surgery (Londres, 1823), y Tiwo Lectures on the 
primary and secondary Treatment of Burns (Lon- 
dres, 1832): 

Earig (Gir). Biog. Político inolés, n. por el año 
1678 y m. en 1758. La poca fijeza de sus idesles 
políticos, unida á un físico poco agradable vá la iro- 
nía sobrado vulgar que empleaba en sus discursos, 
le dieron cierta celebridad. En su juventud fué mili- 
tar, pero se lanzó á la política entrando en el Parla- 
mento en 1715, siendo reelegido diferentes. veces 
por Malmesbury. Ocupó cargos importantes, entre 
ellos, el de presidente de la comisión de privilegios 
y elecciones, desde 1727 hasta 1741. 

" EarLE (GuILLErMO). Biog. Militar inglés, n. en 
Liverpool en 1833 y m. en Egipto en 1985. Estudió 
en la Escuela de Winchester é ingresó en el ejército 
en 1851. Sirvió en la guerra de Crimea y después 
fué agregado militar en varias legaciones y embaja= 
das de Europa. En 1872 fué nombrado secretario 
militar del gobernador general de: la India. cargo 
que desempeñó hasta 1876. Habiendo ascendido á 
mayor general se le dió el mando de la guarnición 
de Alejandría (1882-81), y en 1885: fué muerto 
cuando conducía una columna en auxilio de la exne- 
dición Gordon. Era caballero de la orden del Baño, 
y la ciudad de Liverpool le ha-erigido una estatua. 
“ Earue (Jarma). Biog. Cirujano inglés, m. en Lon- 
dres (1755-1817). Se distinguió en el tratamiento 
de la :hidrocele, siendo el primero que introdujo las 
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inyecciones de vino para combatirla, y en la litoto- 
mía. Ha publicado: Zhe Chivurgical Works of Per- 
cival Pott, etc. (Lonires, 1190); A Treatise on the 
hydrocele, etc. (Londres, 1891); Practical observa- 
tions on the operation for the Stone (Londres, 1793), 
O'servations on the cure of the curved Spine (Londres, 


1799), du account of a new method of operation for 


the removal of the opacity in the eye called cataraci. 
(Londres. 1801), Letter containing some observations 
on Tractures ot the Lower Limbs (Londres, 1807), 
Observations on hemorrhordal excrescenses (Londres, 
1807), An accomnt of a calculus, from the human 
bladder, etc. 

EariE (Jaime Lumiry). Biog. Médico inglés, 
m. en Birmingham en 1870. Estudió en el King's 
College de Londres. Se dedicó á la obstetricia é in- 
ventó algunos instrumentos relacionados con su es- 
pecialidad, entre ellos un velvímetro. Murió á los 
treinta años, víctima de la tisis. Ha publicado algu- 
nas monografías excelentes, debiendo citarse: 7'%e 
mammary signs of pregnancy and of recent delivery 
(Londres, 1862) y On fooding after delivery and its 
scientific treatment (Londres, 1865). 

Earue (Juan). Biog. Teólogo inglés, n. en York 
y m. en Londres (1601-1665). Hizo sus estudios en 
Oxtord. El infortunado rey Carlos 1 le confió la edu- 
cación de su hijo, del que fué capellán, y á quien 
siguió en el destierro, y cuando vino la Restaura- 
ción fué ungido obispo de Worcester, y, más tanle, 
ocupó la sede de Salisbury. Se dedicó algo á la lite- 
ratura, habiendo traducido al latín el Kixzon basileos 
con el título /mago regis Caroli (La Haya, 1619); es 
autor, además, de una Microcosmographia, obra 
maestra en la pintura de la sociedad de aquel tiempo. 

Bibliogr. H. Hallam, /ntr. to the lit. of Eur. 
(1837-39). 

Earte (Juan). Biog. Teólogo wv filólogo inglés, 
n. en Elston en 1821 v m. en 1903. Educóse en 
Oxforá. donde fué profesor de anglosajón desde 1843 
hasta 1854. Fué nombrado rector de Swanswick 
en 1857 y prebendario de Wells en 1871. Sus prin- 
cipales publicaciones son: (Gloucester Fragments 
(1861), The Philology of the English Tongue (5.* ed.. 
1892). A Book for the Beginner in Anglo Saxon 


(3.2 ed.. 1884), Anglo-Sawon Literature (1884), 
English Prose: lis HElments, History and Usage 


(1890). The Psatter of 1533: A Landmarkin English 
Litevrature (1894), A Simple Grammar of English 
Now in Use (1897), v The Alfrea Jewel (1901). 

Earir (Prinio). Biog. Médico norteamericano, 
n. en 1809 y m. en 1892, que se distinguió espe- 
cialmente como alienista. Empezó á ejercer en 1837, 
v en 1810 fué nombrado director de un asilo de lo- 
cos del Estado de Pensilvania, pasando luego, con 
igual cargó, al de Bloomingdale, del Estado de 
Nueva York. Se trasladó en 1849 á Europa, visi- 
tando los manicomios de varias naciones, v en 1853 
se le nombró médico del Lunatir Asilum. Se dedicó 
también á la poesía, si bien no quiso que sus produc- 
ciones poéticas fueran conocidas, por temor de com- 
prometer su fama como médico; ello fué causa de que 
retirara de la venta pública su poema Marathon. 
Jintre sus obras de medicina figuran: 4 Visit to 
Thirteen Asylums for the Insane in Europe (1841). 
Bliondletting in Mental Disorders (1854), Psychologie 
Mendecine, lts Importance as a Part of the Medical 
Curriculum (1867), The Psychopathic Hospital of the 
Future (1867), Prospertive Provision for the Insan- 
(1868), y Curadility of Insanity (1877). 
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Earie (Tomás). Biog. Jurisconsulto y escritor . 


norteamericano. n. en Leicester (Massachusetts) en 
1791 y m. en Filadeifia en 1849. En su juventud se 
dedicó al comercio; después estudió la carrera de 
derecho v figuró en el Colegio de abogados de Fila- 
delfia, aúquiriendo pronto gran reputación. Figuró 
en política, siendo en 1840 candidato á la vicepresi- 
dencia de la República, pero no fué elegido. Entre 
sus obras figuran: Busayo sobre las leyes penales, 
Ensayo acerca del derecho que tienen los diferentes 
estados para modificar sus cartas fundamentales 6 
Estatutos, Tratado sobre ferrocarriles y vías de comu- 
nicación interiores (1830) y un Tratado de deletreur 
las palabras, que estuvo durante muchos años en uso 
en las escuelas primarias de Pensilvania, 

EARLESTOWN. Geoy. Ciudad y parr. de In- 
glaterra, cond. de Lancáster; 6,600 h. Minas y 
fundiciones de hierro. Refinería de azúcar. Est, f. c. 

EARLEY (San BarToLomt). Geog. Pobl. y 
parr, de Inglaterra, cond. de Berks; 5,140. h. 
Est. f. c. 

Earuey (San Pebro). Geog. Pobl. y parr. de In- 
glaterra, cond. de Berks; 1,870 h. Est. f. e. 

EARLHAM. Geoy. Pobl. de los Estados Unidos, 
en el de lowa, cond. de Madison: 794 h. ev 1910. 

EARLINGTON. Geoy. Ciudad de los Estados 
Unidos, en el de Kentucky, cond. de Flopkins; 
3,931 h. en 1910. Est. f. c. 

EARLOM (Ricarno). Biog. Grabador inglés, 
n. en Londres (1743-1822). Fué discipulo de Cipria- 
ni; grabó 200 planchas del Ziver Veritas de Claudio 
Lorena (1777), que posee el duque de Devonshire. 
Los ejemplares de los grabados de EarLomM se coti- 
zan á muy elevados precios (hasta 50 libras esterli- 
nas) en las almonedas de objetos de arte. 

EARL PARCH. Geog. Pobl. de los Estados 
Unidos. en el de Indiana; cond. de Benton; 609 h. 
en 1910. 

EARLS-BARTON. feog. Pobl. y mun. de In- 
glaterra, cond. de Northampton, á 5 km. de We- 
llingborough, cerca del Nen; 2,100 h. Posee una 
iglesia construída sobre las ruinas de un antiguo 
castillo. El campanario es de estilo normando, ador- 
nado con arcadas de distintos modelos. Est. f. c. 
á 2 km. 

EARLS COURT. Geo. Dist. de Inglaterra, 
cond. de Middlesex. Comprende tres parroquias con 
15,300 h. ] 

EARLSFERRY. 6Geoy. Pobl. de Escocia, 
condado de Fife. parr. de Kilconquar, junto á la en- 
trada de la bahía de Forh; 1,050 h. Celebra dos 
mercados anualmente. Est. en la l. f. de Dunfermli- 
ne á Anstruther. Cerca del lugar se halla el puerto 
de Elie, estación de guardacostas. 

EARLSHEATON. 6eog. Pobl. y parr. de In- 
glaterra, cond. de York; 5,680 h. Fab. de hules y ta- 
petes. Est. f. e. 

EARL-SHILTON. Geog. Pobl. de Inglaterra, 
cond. de Leicéster, parr. de Kirkby-Mallory y á 
6 kms. Hinkley; 2,060 h. Fábs. de calzado y som- 
breros; Est. f. c. á 2 km. ' 

EARLD'S HILL. Geog. Cumbre de Escocia, en 
la cordillera de Lennox, parr. de San Ninians. Tie- 
ne 500 m. de a. 

EARL-SOHAM. Gcog. Pobl. y parr. de Ingla- 
terra, cond. de Suffolk, á 6 km. de la est. f. ce. 
de Framlingham: 580 hb. 

EARL STERNDALE. 6eng. Pobl. y parr. de 
Inglaterra, cond. de Derby, á 10 km. de la est. f. e, 


e 
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«de Buxton; 650 h. En sus alrededores se han encon- 


trado restos fósiles y vestigios prehistóricos. 

EARLSTON. Geoy. Pobl. de Escocia, cond. de 
Berwick, en el Landerdale, pintoresco valle regado 
vor el Leader, afi. del Tweed; 2,400 h.. Posee una 
torre del siglo x111, cerca de la cual existe el árbol 
llamado de Eildon, donde el poeta y vidente Thomas 
de Rhimer, amitía como oráculo sus sentencias y 
augurios. Pesquerías de truchas. Ferias de ganado 
caballar y vacuno. Est. f. c. 

EARL-STONHAM. Geog. Pobl. y parr. de 
Inglaterra, cond. de Suffolk, á 7 km. de la est. f. c. 
de Nee:iham; 620 h. Ruinas romanas. 

EARLVILLE. Geo. Ciudad de los Estados 
Unidos, en el de Illinois, cond. de La Salle; 1,059 h. 
en 1910. Est. f. c. 

EarLviLLE. Geog. Pobl. de los Estados Unidos, en 
el de lowa, cond, de Delavare; 552 h. en 1910. 

EARLY. Geo. Cond. de los Estados Unidos, 
en el Est. de Georgia; 1,360 km.? y 18,122 h. en 
1910. Terreno fértil, poblado de pinos y encinas y 
regado por el Chattahoochee. el Colamoka y el 
Spring. En todo él no hay la menor elevación, hasta 
el punto de que, para que la hubiera, se ha construí- 
do en las márg. del Colamoka, una colina de 23 m. 
de a. Cap. Blakelv. 

EarLY. Geog. Pobl. de los Estados Unidos, en el 
de lowa, cond. de Sac; 500 h. en 1910. 

Earty (GubaL ANDERSON). Biog. Mayor general 
al servicio de los Estados Confederados de América 
del Norte, n. en Franklín (cond. de Virginia) hacia 
1815 y m. en 1894, que perteneció al arma de ar- 
tillería, En 1835 dimitió su grado militar é hizo la 
guerra contra Méjico como mayor de un regimiento 
de voluntarios de Virginia, y cursó leyes, graduán- 
dose de abogado. Durantela guerra civil de América 
del Norte, sirvió como coronel en el ejército confede- 
rado, tomando parte en la batalla de Bull's-Run, en 
la que contribuyó á alcanzar la victoria. Ascendido 
á brigadier-general (1862), al año siguiente substi- 
tuyó al general Ewell, gravemente herido. Figuró 
también en las batallas de Chancellorsville y Get- 
tysburg. Nombrado mayor general, tomó el mando 
del ejército confederado en el valle de Shenandoah, 
paralizando de momento los avances del general 
Sheridan. Fué relevado del mando después de las 
derrotas de Winchéster y Waynesborough (1865) y 
dejó escrita una Memoria relativa al último año de 
la guerra de la independencia. 

EARN. Geo. Lago del cond. de Perth (Esco- 
cia). sit. á escasa distancia de Comrie. Tiene 11 km. 
de largo por 2 de ancho y 90 m. de profundidad. Se 
halla entre abruptas montañas cuvas cimas más ele- 
vadas son Ben Vovilick al S. (970 m.) y Ben Chon- 
rie al E. (S90 m.). En su centro hay una isleta con 
un castillo en ruinas, y en el extremo E. del lago 
nace el río Earn, que después de un sinuoso curso 
de 70 km.. des. en el estuario del Tay, á 12 km. 
de Perth. Está sujeto á crecidas repentinas y es na- 
vegable por embarcaciones pequeñas. 

EARNSLAW. (Geo. Monte de Nueva Zelanda 
(Oceanía), en la isla Sur, prov. de Otago y en cuya 
parte NO. se levanta á 2,703 m. s. n. m. Algunos 
lo. creen el punto más alto de la provincia, al paso 
que otros atribuven dicha calidad al monte Aspiring, 
sit. al NE. del Earxsrtaw, con una altura probable 
de 3.023 m. 

EARSDEN (Juan). Bio. Compositor: inglés, 
que vivía á principios del siglo xvi. Se conservan 
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de él una colección de composiciones musicales edi- 
tadas en Londres, en 1618. 

EARSDON. Geoy. Pobl. y parr. de Inglaterra, 
en el cond. de Northumberland, á 6 km. del Shields, 
cerca del mar el Norte; 1,800 h. (12,700 con la 
parr., que comprende, además, Neusham y South 
Blyth). Templo gótico, Minas do carbón. Canteras 
de piedra. Est. f. c. 41 km. 

EARSHAM. (Geog. Pobl. y parr: de Inglaterra. 
cond. de Norfolk, á oril. del Waveney; 580 h. 
Est. f. c. 

EARTONGATA (SanTa). Hagiog. Fué su pa- 
dre Ercomberto, rey de Kent (640 664) y su madre 
Sexburga, hija de Anás, rey de Inglaterra oriental. 
Entró religiosa en Faremoutiers, convento benedic= 
tino en la diócesis de Meaux, donde dos tías suyas, 
Setrida y Adalberga, la educaron en toda perfección. 
Se la conoce también con los nombres de Ercogoda, 
Artongata y Erquengota. M. á principios del si- 
glo vin; su fiesta el 26 de Febrero. 

EARWAKER (Jcan Parsons). Biog. Anti- 
cuario inglés, n, en Cheetham Hill (Manchester) en 
1947 y m. en 1895. Dedicóse desde muy joven al 
estudio de los manuscritos ingleses, llegando á ser 
un arqueólogo y geneologista de profesión. En 1875 
escribió: Local Gleanings relating to Lancashire and 
Cheshire. seguida de Bast Cheshire Past and Present 
(1877-81), y en 1878-80 dió á la estampa los Local 
Gleanings: An Archaeological and Historical Maga:i- 
ne. Ha publicado asimismo Court Lest lecords of 
the Manor of Manchester (1884-90); The Constable's 
Accownts of the Manor of Manchester (1891-92), 
Account of the Extraordinary Ceremony of Cursing 
by Bell, Book and Candle (1878), y Obligatory 
Knigththood (1885). 

EASBY. Geog. Pobl. y parr. de Inglaterra, 
cond. de York. á 2 km, de la est. f. c. de Rich- 
mond; 150 h. (870 con la parr.), Posee una notable 
iglesia consagrada á Santa Agueda, de estilo nor= 
mando. 

EASBY-SMITH (Jacoso). Biog. Abogado 
norteamericano, n en Tuskaloosa (Alabama) en 
1870; cursó sus estudios preparatorios y los de leves 
en Georgetown, estableciéndose en Wáshington des- 
pués de obtener el título de abogado, y fué redactor 
y director de varios periódicos, examinador del de= 
partamento de Justicia. profesor del Derecho políti 
co y abogado fiscal. Dejó varias obras que gozaron 
de popularidad, entre ellas: M7 departamento de Jus- 
ticia: su historia y sus funciones, La ley de indultos, 
colección de leves y decisiones referentes á los in- 
dultos y actos de gracia, tanto de su patria como de 
otros países; en los primeros años de su vida se con- 
sagró á la literatura, publicando Los cantos de Safo, 
texto original y traducido en verso, y los Cantos de 
Alceo, que además del texto original y traducción en 
en verso, comprende numerosas notas críticas, 

EASEBOURNE. (Geo. Pobl. y parr. de In- 
glaterra, cond. de Sussex, á l km. de la est. f.c. de 
Midhurat; 1,390 h. 

EASINGTON. Geoy. Pobl. de Inglaterra, cond. 
v 4 14 km. de Durham, cerca del mar del Norte; 
1.500 h. (10,600 con la parr.). Carbón vegetal. 
Est. £. c. 4 2 km. | Pobl. y parr. de Inglaterra. 
cond. de York, junto al litoral del mar del Norte y 
413 km. del Giusborough; 800 h. (1,700 con la 
parr.). Minas de alumbre. 

" EASINGWOLD. 6-07. Ciudad de Inglaterra, 
cond. de York, dist. del Norte; 2,100 h. (2,800 con 
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la parr.) Comercio de manteca. Est. f. e. in sus alre- | ingleses contemporáneos, sino también entre los más * p 


dedores existen ruinas de una fortaleza del siglo xv 
y de una ciudad romana. En 1854 se practicaron 
excavaciones que dieron por resultado el hallazgo de 
objetos pertenecientes á la época citada. 

EASKY. Geoy. Pobl. y parr. de Irlanda, prov. 
de Connaught, cond. de Sligo, junto á la desembo- 
cadura del pequeño río de su nombre, y entre las 
bahías de Killala y Sligo; 3.800 h. Restos de un 
cromlech. Pesca del salmón. Est. f. c. 43 km. 

EASLEY. Geog. Pob. de los Estados Unidos, 
en el de Carolina del Sur, cond. de Pickens; 
2,983 h. en 1910. 

EASON (ALEJANDRO). Biog. Médico inglés, m. 
en Manchester eu 1796. Fué socio de la Phil. Soc. 
de A. Escribió las siguientes memorias: On the ascent 
of vapouw. On the use of acids in bleaching, y On 
erystallization. 

EAST. (Geoy. Canal de los Estalos Unidos en el 
«le Nueva York. Une la bahía de Nueva York y el 
estrecho de Long Island y mide 1,200 m. de an- 
<hura por 32 kin. de long. En otro tiempo se “lla 
maba Horll Gatt (en holandés Paso del remolino) 
por el dificil paso que presentaba al NE. de la ciu— 
«dlad de Nueva York, á causa de unos escollos donde 
se arremolinaba el agua durante la pleamar. Los co- 
lonos ingleses transformaron después dicho nombre 
en Hell Gate y Hurt Gate (puerta del infierno y 
puerta del daño). 

East (ALrReDO). Bioy. Pintor inglés contempo= 
ráneo, n. en Kettering en 1849. Después de algún 
tiempo transcurrido en el aprendizaje de las prácti- 
<as comerciales, dedicóse al arte desde 1872, estu= 
diando en Glasgow y en París, donde fué discíbulo 


Ll lago del Bourget, por Alfredo East 


de Robert-lMleury y de Bongnerean. Establecido en 
Londres, fié admitido como socio de número en el 
Instituto Real y en la Sociedad Real y más tarde 
(1899) en “la Academia. Obtuvo medalla de oro en 
la Exposición Universal de París de 1889. Se ha 
dedicado, con grandísimo éxito, á la pintura de pai- 
sajes, figurando, no sólo entre los mejores artistas 


ilustrados é influventes. Alfreio EasT expuso varias 
obras en Barcelona (Certamen Internacional de 
1907). Poseen obras de este artista los Museos de 
Birmingham, Leeds, Londres y Sydney. 

East (EpuarDo HYDE). Bioy. Magistrado inglés, 
n. en Jamaica y m. en Londres (1764-1847). Tomó 
asiento en la Cámara de los comunes (1792), apo- 
vando en ella la política de Pitt. Desde 1813 á 1822 
fué chief justice del Tribunal supremo de Bengala. 
Representó 4 Winchester. en el Parlamento desde 
1823 á 1830. y formó parte del consejo privado. En 
recompensa á- sus servicios fué creado barón en 
1823. Ha publicado: Pleas of the Crown (Londres, 
1803), A Report of the cases of sir P. Burdet against 
Ch. ablott (Londres, 1811), y Reports of cases in 
the court of King's Bench from 1785 to 1800 (Lon- 
dres, 1817) en colaboración con Dumford, que con- 
tinuó la obra hasta 1812. 

EAST ALTON. (Geog. Aldea de los Estados 
Unidos. en el de Illinois, cond. de Madison; 584 h. 
en 1910. 

EAST-ANGLIA. (Geoy. é Hist. Antiguo reiuo 
de Inglaterra, que comprendía los actuales conds. de 
Vorfolk, Suffolk y Cambridge. Fué fundado por los 
anglos procedentes de Schleswig en el siglo vr. En 
un principio sufrió la tiranía del de Kenb, pero Raed— 
wald, tercer monarca de Anglia, logró ser reconoci- 
do por la Inglaterra central meridional y los mercia- 
nos de la Southumbría. Penda, rev de Mercia, ¡o 
agregó, previa conquista, á su territorio en 633, En 
827 recuperó otra vez la indepeudencia con la derro- 
ta de Beornolf. Los dinamarqueses se apoderaron de 
él en 866, reteniéndole hasta que Eduardo el Mayor 
lo reconquistó en 901. Desde entonces su historia se 
confunde con la de Inglaterra, 

EAST AURORA. Geog. Pobl. de los Estados 
Unidos, enel de Nueva York, cond. de Erie; 2,781 
h. en 1910. 

EAST BATON ROUGE. Geoyg. Cond. ó parr. 
de les Estados Unidos en el de Luisiana: 1,090 km.? 
v 314,580 h. en 1910. Está comprendido entre los 
ríos Misisipí al O. y Amite al E. Cap. Baton Rouge. 

EAST BERNSTADYT. Geog. Pobl. delos Es- 
tados Unidos, en el de Kentucky, cond. de Laurel; 
698 h. en 1910. 

EAST BIRMINGHAM. Geog. Arrabal de la 
ciudad de Birmingham (Estados Unidos, Pensil- 
vania). 

EASTBOURNE, Geoy. Ciudad de luglaterra, 
cord. de Sussex á 61 millas SSE. de Londres y á 
3 millas al NE, de Biachy-Heod, el punto más ele- 
vado de la costa británica del Canal de la Mancha; 
49.800 h. Comprendía antes tres partes: East Bouron, 
sit. 4 1 milla hacia el interior; South Bourne, más 
apartada de la playa, y Seahouse, frenteá la misma, 
Se encuentran entre sus edificios notables la iglesia 
antigua de Santa María y la vieja parroquial de East 
Bourne, perteneciente al estilo normando, de transi- 
ción sumamente bella, Hay, además, numerosas 
iglesias y capillas modernas. Entre los edificios ci- 
viles figuran el Zown Hall ó Sala de fiestas y asam- 
bleas, y las Casas Consistoriales, diferentes hospita- 
les, biblioteca pública, el colegio para niños funda- 
do en 1867. Cuenta además con un monumento de la 
orincesa Alicia y un bonito paseo en la plava de 
tkm. de long., con pabellón y escalonada en terra- 
zas. l Parque de Devonshire-tiene 6 hectáreas, es 
de hermoso.aspecto y posee un pabellón y un teatro. 
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Habíanse descubierto antes ruinas de una villa ro- 
mana en la plava que ban desaparecido en la actua- 
lidad. Tiene est. f. c. de Londres-Brighton- South 
Coast. El concejo municipal consta de un alcalde, 
Vocho adjuntos y 24 consejeros. Desde 19-10 se pro- 
vecta agregar á la ciudad el dist. de 
Hamnden Park en Willingden para 
hacer de HAsTBOURNE una ciudad 
condado, en vez de municipio, como 
en la actualidad. 

EasTBOURNE DivisióN. Geog. Una 
de las seis divisiones parlamentarias 
del cond. de Sussex. Comprende la 
parte meridional y elige un repre- 
sentante. 

EAST BRIDGEWATER. 
Geoy. Pobl. de los Estados Unidos, 
en el de Massachusetts, cond. de 
Plymouth; 3.363 h. 

EAST-CLEVEDON. Geoy. 
Pobl. y parr. de Inglaterra, coud. 
de Somerset; 930 h. Est. f. c. 

EAST CLEVELAND. Geo. 
Ciudad de los Estados Unidos en el 
de Ohío, cond. de Cuyahoga; 9,179 
h. en 1910; sit. cerca y al E. de 
Cleveland. 

EAST CONEMAUGH. (Geoy. 
Pobl. (burgo) de los Estados Unidos 
en el de Pénsilvania, cond. de Cam- 
bría; 5,046 h. en 1910. 

EAST CONNERSVILLE. 
Geog. Pobl. de los Estados Unidos 
en el de Indiana, cond. de Fayette; 
706 h. en 1910. 

EASTCOTT (Ricarno). Biog. 
Musicógrafo y compositor inglés, n. 
en Exeter por el año 1740. Residió 
algún tiempo en Londres, regresan— 
do á su país natal para ocupar un 
cargo eclesiástico, pues ejercía el sa- 
cerdocio. Ha escrito: Sketches of the 


origin, progress and eJjfecís of music. with an account 


or the ancient bards and minstrels (1793). Compuso, 
además. varias obras mnsicales que reunió con el 
título The Hawmony of the Muses y seis sonatas para 
piano. También se dedicó á la poesía, como lo prue- 
ban sus 4nsayos poéticos. 

EASTCOTTS. G<0y. Pobl. y parr. de Inglaterra, 
cond. de Bedford, á 2 km. de la est. f. c. de Carding- 
ton; 840 h. Fab. de almohadillas para hacer encajes. 

EASTCHICAGO. Geog. Ciudad de los Estados 
Unidos en el Indiana, cond. de Lake; 19,098 h. en 
1910. Está sit. en la frontera del Tílinois, á unos 
7 ú 8 km. de Chicago, de la cual se considera como 
un arrabal, y cerca de la oril. del lago Michigán. 
Pasan por ella cuatro líneas de f. c. que parten de 
Chicago. Industria floreciente. 

EASTCHURCH. Geo. Pobl. y varr. de Ingla- 
terra, cond. de Kent, en la isla de Sheppey, 48 km. 
de la est. f. e. de Sheerness; 1,120 h. 

EAST-DEREHAM. Geoy. Pobl. y parr. de 
Inelaterra, cond. de Norfolk; 5.600 h. Fundiciones 
de hierro y talleres de construcción de maquinaria. 
Mercado de frutas. Posee una notable iglesia, donde 
está sepultado el poeta Cowper. Est. f. c. 

EAST DUBUQUE. Geo. Ciudad de los Esta- 
dos Unidos. en el de Illinois, cond. de Jo Davies; 


1,253 h. en 1910. 
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EAST DUNDEE. Geo. Pobl. de los Estados 


Unidos en el de lllinois, cond. de Kane; a 
en 1910. PS e Kane; 1,405 h. 


EASTER. Mit. Divinidad adorada por los an- 
tiguos sajones y que se supone ser una asimilación 


5] 


Acantilados de Eastbourne 


de Astarté (V.). Le dedicaban grandes fiestas en la 
entrada de la primavera. 

Easrer Goov. Geog. Pobl, y parr. de Inglaterra, 
cond. de Essex, á 11 km. de la est. t. c. de Chelms- 
ford; 510 h. El nombre de esta población se deri= 
va de Hoske, la diosa de la primavera. 

Easter Hian. Geo. Pobl. y parr. de Inglaterra, 
cond. de Essex, á 8 km. de la est. f. e: de Dun-= 
mow; 700 h. 

EASTERIAS. Hist. Fiestas que los antiguos 
sajones celebraban en honor de Easter. 

EASTERVINO (San). Hagiog. Hay quien 
abusivamente le llama Zasturvino. V. ESTERWINB. 

EASTERWINE 6 EOSTERWINI. Bioy. 
Abad de Wearmouth, n. en 650 y m. en 686. Era 
sobrino de san Benedicto Biscop, y oriundo de una 
noble familia de Nortumbría. Dedicóse al servicio de 
las armas militando á las órdenes del rev Egfrido, 
pero, cumplidos los veinticuatro años, abrazó el es- 
tado religioso, é ingresó en el monasterio de Wear= 
mouth, gobernado por san Benedicto, su tío. Fuó 
ordenado de presbítero en 679. y en 682 el su- 
perior le nombró su coadjutor. En 686 una pesta 
mortal diezmó el territorio, y propagándose al mo- 
hizo numerosas víctimas. el joven abad 


nasterio, 
No se sabe que hubiese escrito obra 


entre ellos. 
alguna. 
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Bibliogr. Acta SS., Marzo, VIM, 650 (Vene- 
cia, 1735); Beda, Vitae abvatum in Wiramutha et 
Girowm, en Opera Omnia, VIl; Montalembert, Les 
Moines 'Occident, IV (París, 1860-87), 

EAST FELICIANA. (Geo. Cond. de los Es- 
tados Unidos, en el de Luisiana. Cap. Clinton. 

EAST FIELD. Geo. Pobl. y parr. de Escocia, 
cond. de Lanark, á 2 km. de la est. fc. de Rut- 
herglen; 1,270 h. Yacimientos de hulla. 

EAST GALESBURG. (Geoy. Ald. de los Es- 
tados Unidos en el de lllinois, cond. de Knox; 753 h. 
en 1910, 

EAST GRAND FORKS. (Geoy. Ciudad delos 
Estados Unidos en el de Minnesota, cond. de Polk; 
2,533 h. en 1910. 

EAST GRANDRAPIDS. Geog. Pobl. de los 
Estados Unidos en el de Michigán, cond. de Kent; 
800 h. en 1910. 

EAST GREENWICH. Geog. Pob]. de los Es- 
tados Unidos en el de Rhode Island, cond. de Kent; 
3,420 h. Es población industrial y est. f. e. 

EAST-GRINSTEAD. (7e09. Ciudad de Ingla- 
terra, cond. de Sussex; 7,600 h. Tiene un colegio 
Ínndado á principios del siglo xv11 por Roberto Sack- 
ville. Fundiciones, Est. f, c. 

EAST -GRINSTEAD - DIVISIÓN . Geog. 
Una de las seis divisiones parlamentarias del cond. 
de Sussex. Comprende la parte Norte y elige un re- 
presentante, 

EASTHAM. (Geog. Pobl. y parr. de Inglaterra, 
cond. de Chéster, en la península comprendida entre 
el estuario del Dee y el del Messey; 1,690 h. (8,200 
con la parr.). Est. f. c. 43 km. Es punto de resi- 
dencia veraniega, realizándose por el río Mersey ex- 
cursiones á Liverpool. [| Pobl. y parr. de Inglaterra, 
cond. de Worcéster, á oril. del Salop y á 6 km. de 
la est. f. e. de Tenbury; 330 h. (730 con la parr.). 

EASTHAMPSTEAD. Geog. Pobl. y parr. de 
Inglaterra, cond de Berks, á 2 km. de la est. f, e. 
de Bracknell; 1,540 h. Ruinas de un campamento 
romano. 

EASTHAMPTON, Geoy. Pobl. de los Estados 
Unidos en el de Massachusetts, cond. de Hampshire; 
8.524 h. en 1910. Est. £. e. Industria de caucho, 
fab. de botones. Seminario. 

EAST HARTFORD. Geog. Cindad de los Es- 
tados Unidos en el de Connecticut, cond. de HFlart- 
ford; 8,138 h. en 1910. Es población rural. 

EASTINGTON. (eoy. Pobl. y parr. de Ingla- 
terra, cond. de Gloucéster, á6 km. de Stroud, cerca 
del Severn; 1,720 h. (1,800 con la parr.). Fab, de 
paños. Est. f. c. 43 km. 

EAST JORDAN. Geog. Pobl. de los Estados 
Unidos, en el de Michigán, cond. de Charlevoi; 
2,516 h. en 1910 

EASTLAKE (Carros Locxk). Biog. Literato 
inglés, conservador de la Galería Nacional de Lon= 
dres, desde 1878 á 1898. Ha escrito y dado conte- 
rencias sobre arte, de las que merecen citarse: Votes 
on piciures in the Louvre Paris; The Pinakothek Mu- 
nich, and the Brere at Milan (1884); Accademia at 
Venise (1888); Pictures in the National Gallery. 

EastiaxéB (CarLos Lock). Biog. Pintor inglés, 
n. en Plymouth en 17 de Noviembre de 1793. Fué 
discípulo de Prout, ingresando en la escuela de 
Charterhouse de Londres, cuando contaba catorce 
años, abandonándola para dedicarse á la pintura. 
Visitó París en 1814 y cuando Napoleón llegó á 
Plymouth á bordo del Belleropron, EastLaxa pudo 
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ejecutar algunos estudios del natural del gran deste- 
rrado, vendiendo tan caras las obras que pintó, que 
con su importe pudo visitar Italia (1817) y Grecia 
(1819). donde dibujó numerosos estudios arquitectó- 
nicos. Establecido en Italia durante catorce añog.* 


Hipólita Torelli, por Eastluke. (Galería Tate, Londres) 


fué elegido miembro efeciivo dela Real Academia 
de Londres, de la que fué presidente en 1850 y di- 
rector de la Galería Nacional en 1855. M. en Pisa 
en 24 de Diciembre de 1865, mientras realizaba una 
excursión por Italia. Poseen obras de su: mano la 
Galería Tate y el Museo Victoria y Alberto (South 
Kensington) de Londres. 

EastLak8 (lsabeL RigBy DE). Biog. V. Riany 
(IsaBEL). 

EASTLAND. Geog. Cond. de los Estados Uni- 
dos, Est. de Tejas; 2,296 km,? y 23,421 h. en 
1910. Está sit. en la cuenca superior del río León, 
afl. del Brazos. Terreno seco. 

EASTLEIGH. Gcoy. Parr. de Inglaterra, cond. 
de Hamps: 14,200 h. Comprende dos poblaciones 
v algunas aldeas. Tiene est. f. c, y talleres de la 
Compañía del Sudoeste. 

EAST LIVERMORE. Geog. Pobl. de los Es- 
tados Unidos, en el de Maine, cond. de Androsc 
gin; 2,6£1 h. en 1910, 

EAST LIVERPOOL. Greog. Ciudad de los 
Estados Unidos, en el de Obío, cond. de Columbia- 
na, sit. á oril. del río Ohío, frente á Liverpool; 
20,387 h. en 1910. Industrias de calzado, porcela= 
na y otras. Est, f. e. 

EAST LONDON. Geog. Cond. de la Unión 
Sudafricana, prov. de El Cabo. Limita al N. con el 
cond. de William's Town y el río Kei, al S. con el 
Keiskamma, al E. con e! mar de las Indias y al O, 
con el cond. de Peddié; 3,173 km.2 y unos 90,000 h. 
Terreno montañoso y abundante en bosque y en 
aguas. Su territorio formó parte de la Cafrería hasta 
1847, en que tué agregado al Cabo, y en 1866 quedó 
erigido en condado. Cap. East London. Il Ciudad de 
la misma prov., cap. del cond. de su nombre, sit. al 
SO. de Durban, en la desembocadura del río Búffa- 
lo; 21,000 h. Est. de enlace de varios fc. En su 
puerto hacen escala los buques que van de El Cabo 
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6 de Port-Elizabeib 4 Durban. Gracias á las obras 


realizadas en su rada, ésta es hov un buen fondea- 


«dero para las embarcaciones, y así su industria como: 


$u comercio se han desarrollado de un modo consi- 
derable. Después de Durban, es la población maríti- 
ma más importante de las costas orientales de la 
Unión. En un principio se denominó Fort Clamorgan. 

EAST-LOTHIAN. Geog. V. HaDDINGTON. 

EAST-MAIN. Geoy. Rio del Canadá, prov. de 
Quebec. Antes formaba el límite de esta provincia con 
el territ. de Ungava, hoy agregado á la misma. Nace 
en el lago Naokokan, se dirige hacia el O. y des. 
en la bahía de James (mar de Hudson), después de 
un curso de 750 km., durante el cual forma nume- 
rosos rápidos, lagos y cascadas y recibe las aguas 
«del Ross, del Clearnater y del Opinaca. Explorado 
en 1893 por el sabio canadiense Low, ha sido objeto 
de litigios entre las provs. de Ontario y de Quebec 
y el antiguo territ. de Ungava. 

EASTMAN. Geog. Ciudad de los Estados Uni- 
dos, en el de Georgia, cond. de Dodge; 2,355 h. en 
1910. Est. t. c. 

Eastman (Carnos GamaGE). Biog. Poeta y publi- 
<ista americano, n. en Fryeburg (Maine) en 1816 y 
m. en 1861. Estudió y se graduó en la universidad 
de Vermont en 1837. Fundó el Spiric of the Age, 
que se publicó en Wodstock (1840), y en 1846 se 
encargó de la dirección del Patrioc de Montpellier, 
continuando en ella hasta 1860. En 1848 publicó 
su primer volumen de Poesías, inspiradas casi todas 
en la vida del campo, y aquellas bellas composicio= 
nes corrieron de boca en boca, haciendo el nombre 
de EasTMan popularísimo en los Estados Unidos. 

Eastman (JorGx). Biog. Fotógrafo é inventor 
norteamericano, n. en Waterville (Estado de Nueva 
York) en 1854.-Es el inventor de los aparatos fo- 
tográficos llamados Kodak, en los cuales se emplean, 
en vez de placas de vidrio, películas de celuloide; 
la gran aceptación que entre los aficionados han te- 
nido estos aparatus, de los cuales dió á conocer el 
primero en 1888, le ha producido una gran fortuna. 

Eastman (Juan Rosin). Biog. Astrónomo norte- 
americano, n. en Andóver (Nueva York) en 1836, 
en cuya ciudad se educó y fué maestro en sus escue- 
las desde 1850 hasta 1855, ingresando después en el 
colegio de New-London, en el que terminó sus es- 
tudios, entrando después como auxiliar en el Obser- 
vatorio Marítimo de los Estados Unidos, en el que 
prestó sus servicios por espacio de cuatro años, al 
cabo de los cuales obtuvo la cátedra de matemáti- 
cas de la Escuela Naval. A partir de 1862 publicó 
los anuarios astronómicos del Observatorio Nacio- 
nal. Ha presidido la Academia de Ciencias de Wás- 
hington; ha dirigido las operaciones para la medi- 
ción de varios arcos de meridiano; por encargo del 
gobierno federal ha estudiado todos los eclipses que 
ocurrieron desde 1860 hasta 1900; ha publicado los 
resultados de más de 80,000 observaciones hechas 
en el Observatorio Nacional de su país. En 1898 di- 
mitió su puesto en el Observatorio, después de tomar 
parte en las observaciones del eclipse de 1900. Es- 
cribió la obra Observaciones sobre el sol, la luna, los 
gianetas y los cometas. 

Eastman (María HeNDERSON DE). Bioy. V. HEn- 
perSsON DE EasTMAN (María). 

Eastman Corx (Vícror). Biog. Distinguido diplo- 
mático chileno, n. en Valparaíso en 1872, hijo del 
ingeniero civil don Tomás, constructor de. varias 
obras públicas de importancia de Valparaíso, donde 
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hizo sus primeros estudios, pasando (1885) 4 Ingla- 
terra para continuar su educación, regresando ú los 
dos años á:sn patria, para seguir los estudios de hu- 
manidades, Ingresó en la Escuela de Derecho de 
Chile (1890). Al siguiente año, á causa de la guerra 
civil contra el presidente Balmaceda, se alistó en el 
ejército constitucional, haciendo la campaña como 
alférez de artillería. En 1892 dejó el ejército como 
teniente de infantería y prosiguió los estudios de ju- 
risprudencia hasta graduarse de bachilier en derecho 
(1893) é ingresar en la carrera diplomática como se- 
gundo secretario en Wáshington. Pasó con licencia 
á Chile (1897), donde se graduó de abogado. A úl= 
timos de 1858 ascendió á primer secretario de la 
legación y marchó á Londres como secretario espe- 
cial de la comisión nombrada con motivo del arbi- 
traje á que se sometió la cuestión de límites entre 
Chile y la Rep. Argentina, en la que entendía el rey 
de Inglaterra. Tuvo á su cargo la traducción y gran 
parte del alegato chileno, que terminó aquel enojoso 
litigio. Nombrado secretario de planta de la legación 
de Londres, desempeñó aquel puesto hasta Julio de 
1909, en que obtuvo el cargo de enviado extraordi- 
nario y ministro plenipotenciario en el Ecuador. 
Durante su permanencia en Londres, representó á 
Chile en dos congresos científicos celebrados en 
aquella capital. 

EAST MAUCH CHUNK. Geog. Pobl. (bur- 
go) de los Estados Unidos, en el de Pensilvania, 
cond. de Carbon; 3,548 h. en 1910. 

EAST MOLINE. Geog. Ciudad de los Estados 
Unidos, en el de Illinois, cond. de Rock Island; 
2,665 h. en 1910. Sit. en la oril. izq. del Misisipi, 
al ENE. de la ciudad de Moline. Est. de empalme 
de dos f. e. 

EAST NEWARK. Geoy. Pobl. (burgo) de los 
Estados Unidos, en el de Nueva Jersey, cond. de 
Hudson; 3,163 h. en 1910. 

EASTON. Geog. Parr. de Inglaterra, cond. de 


'Gloucéster, á 2 km. de la est. f. c. de Stapleton 


Road; 9,620 h. Comprende tres pueblos: Bristol, 
San Jorge y Stapleton. 

Easron (GrraT). Geog. Pobl. de Inglaterra, cond. 
de Essex, á oril. del Chelmer, af. del Blackwater, 
y 43 km. de la est. f. c. de Dunmow; 950 h. 

Easton. Geog. Ciudad de los Estados Unidos, en 
el de Pensilvania, cond. de Northampton, del que es 
capital; 28,523 h. en 1910. Está sit. en la marg. 
der. del Delaware, no lejos de su confl. con el 
Lehigh y tiene varios puentes sobre ambos ríos. Sus 
alrededores son fértiles y en ellos se encuentran mi- 
nas de hierro y de plomo. Comercio floreciente. Su 
industria, cuya fuerza proviene: en su mayor parte 
del Lehigh, consiste principalmente en fundiciones, 
curtidos, hilados de algodón, géneros de punto y 
whisky, que es muy estimado. Su fundación data de 
1738. 

Easton. Geoy. Pobl. de los Estados Unidos, en 
el de Maryland, cond. de Talbot, sit. á oril. de la 
bahía de Chesapeake: 3,083 h. en 1910. Est.if, 0% 

Easton. Geog. Pobl. de los Estados Unidos, en 
el de Massachusetts, cond. de Bristol; 9.139 7h 0 
1910. 

Easton (ADÁN DE). Bioy. Cardenal inglés. de la 
orden de San Benito, llamado también Eston. Tomó 
el apellido del lugar de su nacimiento en el ducado 
de Norfolk. Vistió la cogulla benedictina en el mo= 
pasterio de Norwich y enseñó teología en Oxford. 
Créese que el motivo de haber sido conocidas en 
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Roma sus muchas prendas, fué acompañando al ar- 
zobispo Langham en un viaje á la Ciudad ¡sterna. 
Allí se aprovecharon de él en la curia y con sus ta- 
lentos se abrió paso para el cardenalato en el ponti- 
ficado de Urbano VI. que le dió el título presbiterial 
de Santa Cecilia en 1378, según algunos, ó en 1381 
según otros. También obtuvo el deanato York y el 
obispado de Londres, siendo favorecido por el rey 
Ricardo II, que le apreciaba mucho. Como desapro- 
base la severa conducta de Urbano Vl, cayó en des- 
gracia suya, y sospechando éste de él, le encerró en 


Nocera con otros cardenales, á los cuales hizo ejecu-: 


tar, salvándose EAsTON por respeto al rey de Ingla- 
terra. Bonifacio IX, sucesor de Urbano, hizo exami- 
nar mejor la causa de Easton, que salió inocente, 
escribiendo por ello el Papa al Parlamento inglés 
cartas ventajosísimas. Además restituyó á Easron 
en su antigua dignidad (1389), de que le había pri- 
vado su predecesor. Murió EasToN en Roma en 1397 
con grande fama de virtud. Cuando cerca de dos 
siglos más tarde abrieron la sepultura para trasla- 
darlo, hallaron su cuerpo incorrupto. Fué un varón 
de vastísima cnltura, poseyendo, además de la len- 
gua patria y latina, un gran dominio de la griega y 
hebrea. Hizo muchas traslaciones de éstas y dejó 
las siguientes obras, cuyo catálogo se halla en Zie- 
gelbauer: Zranslatio veteris Testamenti ex Hebraeo 
in latinum, Portilla hebraica, Bopositio Levitici, He- 
braica Saraceni, Hebraica larchi Salumonis, de Po- 
testate Ecclesiae, Defensorium Ecclesiae, De Electione 
Pontificis, Modus conferendi beneficia, Dialogus Re- 
gis et Episcopt, Perfectio vitae spiritualis, Forma pro- 
cedendi contra haereticos, Opus vitae contra haereticos, 
De communicatione idiomatum, De diversitate transla 
tionum, De veritate catholica, De sua calamitate y 
traslación de los Meteora de Aristóteles. También le 
atribuyen el Oñcio de la Visitación, cuya fiesta ins- 
tituvó Urbano VI. 

Bibliogr. Ziegelbauer, Historia rei liter. Ordinis 
S. Benedicti, August. Vindel, 1754, t, II y 1V; 
Ciaconus (Chacón), Vitae Pontificum, etc. (Roma, 
1677); Moroni, Dizzionario, t. X XII, y Migne, Dic- 
sionaire des Cardinauw (París, 1857); Creighton, 
History or the Papacy, 1, 80 y sigs. (Londres, 
1882); Godiom, De Praesutibus Angliae, "193 (Lon- 
dres, 1742); Poole, en Dict. Nat. Biog.; Williams, 
Lives of the English Cardinais, 1, VII (Londres, 
1868). 

Easton (JUAN ALEJANDRO). Biog. Médico inglés, 
n. en las Indias en 1807 y m. en Glasgow en 1865, 
Enseñó materia medical en la Anderson Institution de 
Glasgow, y después explicó igual asignatura desde 
una cátedra de la universidad de la misma ciudad. 
Además de varios artículos profesionales que apare- 
cieron en diversas publicaciones de medicina, se le 
debe: General Observations on the Elimination, etc. 
(Glasgow. 1858), Hints on Medical Ethics and Adress 
(Glasgow. 1862), On the Use of the So-called Hapec- 
torants in Diseases, etc. (Glasgow, 1863), etc. 

EASTON-IN=-GORDANO. Geog. Pobl. y 
parr. de Inglaterra, cond. de Somerset, cerca de la 
desembocadura del Avon y á 2 km. de la est. f. c. 
de Pil; 2.100 h. 

EASTON-ON-THE-HILL. Geog. Pobl. y 
parr. de Inglaterra, cond. de Northampton, á 3 km. 
de la est. f. c. de Stamford; 920 h. 

EAST ORANGE. 6e0oy. Ciudad de los Estalos 
Unidos, en el de Nueva Jersey, cond. de Essex; 
31.371 h. Está sit. al E. de la ciudad de Orange, de 
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la que viene á ser un arrabal. Industria foreciente 
de tejidos. Est. f. c. 

EASTOVER. Geog. Suburbio de la ciudad de 
Bridg water (Inglaterra), cond. de Somerset; 6,370 h. 
Constituye una parr. eclesiástica. En 1645 fué que- 
mado por las tropas de Fairfax. 

EAST PALESTINE. Geog. Pobl. de los Es- 
tados Unidos, en el de Ohío, cond. de Columbiana;, 
3,537 h. en 1910. E 

EAST PEORIA. Geog. Pobl. de los Estados 
Unidos, en el de Illinois, cond. de Tazewell; 1,493 
h. en 1910. Sit. al E. de Peoria, no lejos de la oril. 
izq. del Illinois. Punto de empalme de varios f. c. 

EAST PITTSBURGH. Geoy. Pobl. (burgo )de 
los Estados Unidos, en el de Pensilvania, cond. de 
Allegheny; 5,615 h. en 1910. Viene á ser un arra- 
bal de Pitsburgí. 

EAST POINT. Geog. Pobl. de los Estados Uni- 
dos, en el de Georgia, cond. de Fulton; 3,682 h. 

EASPORT. Geoy. Ciudad de los Estados Uni- 
dos, en el de Maine, cond. de Wáshington, del qe 
es capital; 4,961 h. en 1910. Está sit. en la isla 
Moose, junto á la boca meridional de la bahía ¡e 
Passamaquoddy y unida al continente por un magní- 
fico puente, al otro lado del cual se levanta la peque- 
ña pobl. de Lubeck, que es como un arrabal de East- 
port. Su puerto es grande y resguardado, y su prin- 
cipal comercio consiste en la exportación de maderas. 
La pleamar en este punto alcanza una diferencia de 
nivel sobre la bajamar de 7'5 m. 

EAST PROVIDENCE. (Geog. Ciudad de los 
Estados Unidos, en el de Rhode Island, cond. de 
Providence; 15,808 h. en 1910. Su principal indus- 
tria es la de construcción de buques. Est. f. c. 

EAST RIDING. Geoy. Distrito parlamentario 
del cond. de York (Inglaterra). Está comprendido 
entre los ríos Derwent, Ouse Humber y el mar. Las. 
otras dos divisiones del condado son Wert-Viding y 
North-Riding. 

EASTRINGTON. Geog. Pobl. y parr. de In— 
glaterra, cond. de York; 440 h. (1,760 con la pa— 
rroquia). Est. f, c. 

EAST ROCKAWAY. Geog. Pobl. de los Es- 
tados Unidos, en el de Nueva York, cond. de Nassau;, 
1,200 h. en 1910. 

EAST ROCHESTER. 6eog. Pobl. de los Es- 
tados Unidos, en el de Nueva York, cond. de Monroe; 
2,398 h. en 1910. 

EAST RUTHERFORD, Geoy. Pobl. (burgo» 
de los Estados Unidos, en el de Nueva Jersey, cond. 
de Bergen, 4,275 h. 

EASTRY. Geo. Pobl. y parr. de Inglaterra, 
cond. de Kent, 45 km. de la est. f, c. de Sandwich, 
1,350 h. 

EAST SAN JOSÉ. Geog. Pobl. de los Estados 
Unidos, en el de California, cond. de Santa Claras, 
1,661 h. en 1910. 

EAST ST. LOUIS. Geog. Ciudad de los Esta— 
dos Unidos, en el de Illinois, cond. de St. Clair; 
58,547 h. en 1910. Sit. en la oril. izq. del Misisipí, 
frente á la ciudad de St. Louis, de la que viene á ser 
un arrabal, aun cuando forma municipio aparte, y 
con la cual está unida por un f. c. que atraviesa el 
río. V. Sr. Louis. 

EASTSIDE., Geog. Pobl. de los Estados Unidos. 
en el de Misisipí, cond. de Jackson; 819 h. en 1910. 

EAST SPENCER. Geo. Pobl. de los Estados 
Unidos, en el de Carolina del Norte, cond. de Ro- 
wan; 1,729 h. en 1910. 
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y 

EAST STROUDSBURG. Geoy. Pobl. (bur- 
go) de los Estados Unidos, en el de Pensilvania, 
coud. de Monroe; 3,330 h. en 1910, 

EAST SYRACUSE. Geoy. Pobl. de los Esta- 
dos Unidos, en el de Nueva York, cond. de Ononda- 
Es; 3,274 h. en 1910. Est. f. e. 

EAST TAWAS. Geog. Ciudad de los Estados 
Unidos, en el de Michigán, cond. de losko; 1,452 h. 
en 1910. 

EASTWICK (Ebuarno BackHouseE). Bio. 
Orientalista y diplomático inglés, n. en Warfield 
(cond. de Berk) en 1814 y m. en Ventnor (isla 
de Wight) en 1883. Obtuvo el nombramiento de in- 
terprete en el Indostán, y á poco unió al conocimien- 
to de aquella lengua el conocimiento del persa. En 
1842 acompañó á sir Enrique Pattinger, encargado 
de una misión que se le confió para Cantón. y en 
1859 ingresó en la carrera diplomática y ocupó la 
secretaría política del Znde Ufice, y después la ple- 
nipoteuciaría inglesa en Teherán y más tarde en Ve- 
nezuela. Más tarde fué secretario de Estado para la 
India, y desde 1868 hasta. 1874, miembro de la Cá- 
mara de los Comunes. Tradujo al inglés la Gramática 
comparada de Bopp y dejó algunas obras originales, 
entre ellas: Hindoustan grammar (1847), Journal of a 
diplomate (1864), y una traducción del Anuari-Suha- 
2i (1854). 

EAST WINDSOR. Geog. Ciudad de los Esta- 
dues Unidos, en el de Connecticent, cond. de Hartford; 
3.362 h. en 1910.Su población está múy diseminada. 

EASTWOOD. Geog. Pobl. y parr. de Inglaterra, 
<oud. de Nottingham, junto al Erewash, af. del 
Trent; 4,400 h. Yacimientos de hulla. Est. f. e. || 
Pobl. y parr. de Inglaterra, cond. de Essex, á 5 km. 
de la est. f. c. de Leigh; 590 h. |] Parr. eclesiástica 
de Inglaterra, cond. de York; 6.970 feligreses. Por- 
ma parte de la ciudad de Keighley. || Parr. eclesiás- 
tiva de Inglaterra, cond. de York; 7.480 feligreses. 
Forma parte del mun. de Rotherham. 

Earsrwoor. Geog. Pobl. y purr. de Escocia. cond. 
d- Benfrew, á oril. del White. afl. del Clyde. y á 
2 km. de la est. f. c. de Giffnock; 16,400 h. Yaci- 
mientos de hulla. 

EAST YOUTGSTOWN. Geog. Pobl. de los 
Estados Unidos, en el de Ohío, cond. de Mahoning; 
4,972 h. en 1910. 

EATAS (San). Hagiog. Benedictino, abad pri- 
mero de Melrose (651), luego del monasterio de San 
Pedro de Lindisfarue y obispo finalmente de Hex- 
ham, en Northumberland (678). m. en 685, y fué 
enterrado en la iglesia de San Andrés. Se exhumó 
su cuerpo en 115£ para ser trasladado á otra caja, 
Su fiesta se celebra en Inglaterra el 26 de Octubre. 

Bibiiogr. Hecke, Comment. praev., en Acta SS. 
Bot. (1864). Octubre, XI, 922, 

EATE. Geo. Nombre de uno de los tres islotes 
que forman el grupo Faraulet, perteneciente al ar- 
chipiélago de las Carolinas (Oceanía, Micronesia), 

EATGITA (Sawra). Hagiog. Hija natural de 
Eigardo, rey de Inglaterra, n. en 961. Muy joven 
aún se retiró al claustro ejercitándose en obras de 
caridad con los de dentro y fuera de casa. Rehusó el 
cargo de abadesa que le ofrecía en un convento el 
rey, su padre, Muerto su hermanastro san Eduar- 
do II, no pudieron los nobles, por más que se empe- 
ñaron, recabar de ella que aceptara el reino que le 
ofrecían. M. en 16 de Septiembre de 984. Se la re- 
presenta en actitud de dar limosna y á veces con una 
corona en la mano. ; 
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Bibliogr. (G.Malmesbury, De pontificidus el de 
regidus Angliae; Capgrave, Novum legendarium Án— 
gliae (1516); Mabillon, Acta sanctorum O. S. Ben, 
Surius, Vitae Sanctorum (1618); Analecta juris pon- 
tificii (serie 6.*, 1863). 

EATINGTON, Geog. Pobl. y parr. de Inglate= 
rra, cond, de Warwick, á 3 km. de la est. del f. c. 
Ettington; 630 h. 

EATON. Geoy. Cond. de los Estados Unidos, 
en el de Michigán; 1,490 km.? y 30,499 h. en 1910. 
Lo riega por el N. el río Grand. Cap. Charlotte. 

Eaton. Geog. Pobl. de los Estados Unidos, en el 
de Indiana, cond, de Delaware; 1,428 h. en 1910. 

Eaton. Geog. Pobl. de los Estados Unidos, en el 
de Colorado, cond. de Weld; 1,157 h. en 1910. 

Eaton. Geog. Pobl. de los Estados Unidos, en el 
de Ohío, cond. de Preble, sit. 4 oril. del río Mile; 
3,187 h. en 1910, 

Earon Bray. Geog. Pobl. y parr. de Inglaterra, 
cond. de Bedford, á 2 km. de la est. del f. c. de 
Stanbridge-Yord; 1,340 h. Fab. de envases de paja. 

Eaton Hazt. Geog. Castillo del duque de West= 
minster (Inglaterra). cond. de Chéster, 6 km. al S. 
de dicha capital, junto al Dee. Fué construído en 
1878-84 por Waterhouse y tiene un gran parque y 
jardín botánico. El edificio es de estilo gótico. 

Earon LitTLE. Geog. Pobl. y parr. de Inglaterra, 
cond. de Derby; 990 h. Canteras. Fab. de papel. 
Est. f.c. 

Eaton Lona. Geog. Parr. eclesiástica de Inglate- 
rra, cond. de Derby: 9,670 feligreses. Comprende la 
población de este nombre con 6.200 h. y algunos 
caseríos. Fab. de encajes. Talleres de construción 
de material ferroviario. Est. f. c. 

Earon Rarips. Geog. Ciudad de los Estados Uni- 
dos, en el de Michigán, cond. de Eaton; 2,094 h. 
en 1910. 

Earon Socon. Geog. Pobl. y parr. de Ing'aterra, 
“cond. de Bedtord, á oril. del Ouse, tributario del 
Wash, y 43 km. de la est. def. c. de St Neot; 2,900 
h. (con la parr.). 

Eaton (Amós). Biog. Botánico norteamericano, N, 
en 1776 y m. en Troy (Nueva York) en 1842. Fué 
profesor de ciencias naturales en el colegio Williams, 
profesor decano del Instituto Rensselaer en Troy y 
estuvo encargado de estudiar, desde el punto de vista 
geológico, la región del lago Erie. y escribió va-= 
rias obras, entre ellas 4 Manual of Botany of North 
America (1833). primer libro popular escrito sobre 
esta ciencia en los Estados Unidos; An Índex to the 
Geology a” the Northern States (1818). de la que se 
han hecho numerosas ediciones, y un Geological Note 
Book (1811). 

Eaton (ArTURO WENTWORTH HamILTON). Biog. 
Clérigo protestante episcopalista, n. en Kentvi- 
lle (Nueva Escocia). Estudió en la universidad de 
Harvard, donde recibió el grado de bachiller en artes 
en 1880. Doctoróse en lo mismo en Dalhousie en 
1884. v en leyes en King's Univ. en 1905. Aun- 

ue inmeáiatamente después de recibir las órde= 
nes (1884 85) ejerció el cargo de pastor, su obra ha 
consistido en la composición de multitud de escritos 
en que resalta la vaguedad del pensamiento protes= 
tante en la actualidad en materia de religión. Véase 
The Heard of ercsds, Historical Religion in the Light 
of modern Thought (1888). Acadian Legends ana 
Lyrics (1889), Letter writing. tés Ethics and Etiguek> 
te (1890), The Church of England in Nova Scotia. 
and the Clergy of the Revolution (1891), Tales of a 


Eau-Claire (Wiseonsin), — Los molinos 


Garrison Town (1892), College Requirements in En- 
glish (1900), fuera de multitud de artículos y di- 
versas producciones literarias, novelas, poesías, etc. 

Eaton (CarLos Warren). Biog. Pintor norte- 
americano contemporáneo, n. en Albany (Nueva 
York) en 1857, Ha sido discípulo de la Academia 
Nacional de Dibujo de la Liga de estudiantes de 
Bellas Artes de Nueva York. Se dedica á la pin- 
tura de paisajes y escenas de género, 

Eaton (DantEL Capy). Biog. Botánico americano, 
n. en Fort Gratiot (Michigán) en 1834 y m. en 1895. 
Estudió en las universidades de Yale y Harvard, y 
fué profesor de botánica en la primera desde 1864 
hasta su muerte. Colaboró en el Gray's Manual, y 
en la Flora of the Southern States de Chapman, re- 
dactando la parte relativa á los helechos, y escribió: 
The Flora. of North of America (1878-1879). 

Eaton (GuinLerMO). Biog. Capitán en el ejército 
de los Estados Unidos, n. en Woodstock (Connec- 
ticut) en 1764 y m. en Brinfield (Massachusetts) en 
1811. Cinco años antes de su fallecimiento obtuvo el 
consulado de Trípoli, distinguiéndose mucho, al fren- 
te de una fuerza de 500 hombres. durante la guerra 
de Túnez contra los Estados Unidos por el auxilio 
que presto al bey legítimo Hamet Caramelli, apode- 
rándose de la ciudad de Derneh y derrotando á las 
tropas del bey reinante, y al apoyo que prestó al co- 
mercio contra los piratas tunecinos que infectaban 
aquellos mares, Después de concluída la guerra, al 
regresar á América, el Estado de Massachusetts, en 
testimonio de su agradecimiento, le concedió 4,000 
hectáreas de tierra, y figuró en las Cámaras legisla- 
tivas de aquel Estado. Falleció víctima de su intem- 
perancia. 

Eaton (Juan). Biog. Teólogo inglés, n. en Kant 
1575 y m. en Wickhan-Martket en 1641, conside- 
rado como el fundador de la secta antinomiana. En- 
tre otras obras, publicó: 7'%he discovery of a most dan- 
gerons de ad faith (Londres, 1641), They Honeycomb 
of free justification (Londres, 1642). 

Eaton (Juan). Biog. Pedagogo americano, n. en 
1829 en Sutton (Nueva Hampshire). Trabajó (1854- 
1859) como maestro é inspector de escuelas en el 
Estado de Ohío; estudió después teología en Ando- 


ver 6 ingresó, en 1861, como capellán castrense, en 
el ejército de los Estados Unidos. Después de la gue- 
rra fué inspector general de educación en Tennes- 
see, y en 1870 Comissioner of the U. S. Boara of 
Baucation en Wáshington. En estos cargos prestó 
excelentes servicios al Estado en la educación de la 
juventud. Vive aún en Wáshington. 

Eaton (TróriLO). Bing, Funcionarioinglés, n. en 
Stony Stratford y m. en Nueva Haven (1590-1658). 
Su padre, pastor protestante, lo destinaba también 
al sacerdocio, pero prefirió el comercio. Viajó por el 
Norte de Europa al servicio de una compañía mer— 
cantil, y fué agente de la corte de Carlos I. En 1637 
se dirigió á Boston, y fundó luego, en la bahía de 
Quinnipiack, una colonia, á la que dió el nombre de 
Nueva Haven, y de la cual fué gobernador hasta su 
muerte, En el ejercicio de sus funciones, tuvo ciertas 
desavenencias con los holandeses. las cuales afrontó 
con suma prudencia y habilidad. Dió un Código á la 
colonia, que se imprimió por vez primera en Londres 


en 1656, 


Earox (Wyarr). Bioy. Pintor norteamericano, n. 
en Phillipsbourg (Canadá) y m. en 1896. Fué discí- 
pulo de Eaton en Nueva York y de Géróme en París; 
trabó estrechas relaciones de amistad con Millet y 
Batien-Lepage, procurando hermanar en sus obras 
los estilos de los dos pintores franceses, ensayo que 
¡hoobtuvo ningún resultado digno de aplauso. Hacia 
el final de su vida, dibujó algunos retratos de perso- 
¡Najes célebres norteamericanos. 

EATONTON. Geo. Ciudad de los Estados Uni- 
dos, en el de Georgia, cond. de Putnam; 2,036 h. 
en 1910. 

EAUBONNE. Geo. Pobl. y mun. de Francia, 
dep. del Sena y Oise, dist. de Pontoise, cant, de 
Montmorency, á oril. de un riachuelo tributario del 
¡lago Enghien; 1,900 h. Est. £ e. 4 1 km. 

EAU-CLAIRE. Geo. V. Cirarwarrr. 

Eau-CLalrg. Geog. Cond. de los Estados Unidos, 
Est. de Wisconsin; 1,655 km.* y 32,721h.en 1910. 
Lo atraviesa de E. á 0. el río de su nombre, subafl. 
del Misisipí por medio del Chippewa. terreno cu- 
bierto de prados. Cap, Eau Claire, Il'Ciudad del 
¡mismo Est., cond. de su nombre, del que es cap.; 


EAU — EAUX-CHAUDES 


18,310 h. en 1910. Sit. al E, de Saint Paul, en la 
marg. izq. del río de su nombre, por el cual llegan 
hasta la ciudad los buques que remontan el Misisipí 
y el Chippewa. Industria de aserrar maderas, 
EAU-LES CHARTES (NursTRrA SEÑORA DL). 
Geog. ecl. Abadía de religiosas cistercienses, fun= 


- dada por los condes de Chartres, Juan é Isabel, su 


esposa, en 1227. Tres años después trasladóse la 


Eaux-Chaudes.— Vista general del establecimiento termal 


comunidad á Pontoison, en las riberas del Eure. En- 
riqueciéronla muchos señores y príncipes, especial- 
mente Juan de Chatillon, conde de Blois, y Pedro, 
conde de Alencon y de Blois (1282). En 1568 la 
redujeron á cenizas los calvinistas, pero fué restau- 
rada luego por diligencia de Luisa Hurault, su aba- 
desa. En 1603 bendijo la nueva iglesia Edmundo de 
Crois, abad del Cister. 

EAULNE. Geog. Río de Francia, en el dep. del 
Sena Inferior. Tiene 50 km. de curso y es uno de los 


tres que forman el Arquesó río de Dieppe, atraviesa | 


un extenso valle, recibiendo como tributario al Baill y. 

EAUMET ó MALINAS. (Geo. ecl. Abadía 
fandada cerca de Malinas, en Bélgica, por los años de 
1156, bajo la advocación de san Esteban, por san Ru- 
moldo, que después fué su patrono principal. El rey 
Carlos el Simple la anexionó á la catedral de Lieja 
en 934, y entonces quedó secularizada. 

Eaumer ó Sinva ReGanIs. Geoy. ecl. Monasterio 
de la orden de San Benito y Congregación del Cis- 
ter. sito en la antigua dióc. de Arlés (Bocas del Ró- 
dano, Francia). Data su fundación de los años de 
1175. con monjes de Boneval (Vienne). 

EAUNES. Geoy. Pobl. y mun. de Francia, 
dep. de Alto Garona, dist., cant. y á 6 km. de la 
est. de f. c. de Muret; 530 h. 

Eaunes. Geog. ecl. Abadía de la Congregación 
del Cister, en la dióc. de Toulouse, Alto Garona 
(Francia). La fundaron los señores de Montanet en 
1140, cerca de Muret á dos leguas de Toulouse, lle- 
vando monjes de Bardone. de la línea de Morimond. 
Acrecentáronla los condes de Toulouse y de Foix. Fué 
destruída en el siglo xvi por los herejes, que no sólo 
arruinaron los edificios, sino que estropearon los 
diplomas y profanaron las reliquias y objetos sa- 
grados. 


EAU-QUI-COURT (L”). Geog. ant. Nombre 


que tenía antes de 1873 el cond. de Knox (Estados 


Unidos, en el de Nebraska). 
-EAUTOGNOSIA. (Etim. — Del gr. eauton, 
de sí mismo, y gnosis, conocimiento). f. Filos. 
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El conocimiento de sí mismo que adquiere el hom= 
bre por reflexión sobre sus inclinaciones y sus actog. 

EAUTOLOGÍA., (Etim.—Del gr: eautow, de sí 
mismo, y logos, tratado.) f. FFilos. Educación de sí 
mismo, ó autoformación, en cuauto hace reterencia 
al enltivo del espíritu. 

EAUX-BONNES.(Geog.Pobl. y estación balnea- 
ria de Prancia, dep. de Bajos Pirineos, dist. de Olo- 
rón, cant. de Laruns, en un angosto 
valle en la confl. del Sonde y el Va- 
lentín, á 748 m. s. n. m.; 830 h. 
Tiene dos establecimientos balnea= 
rios, casino, dos iglesias y gran ho- 
tel. Las aguas termales sulfurosas 
de sus manantiales surgen á una 
temperatura entre 12 y 32% y sirven 
para la curación de las afecciones de 
los órganos respiratorios. El contin= 
gente de sus bañistas oscila entre 
6,000 y 10,000 y se exportan de allí 
anualmente 300,000 botellas de 
agua. Estos manantiales, conocidos 
ya desde el siglo xvi, producen 
75,000 litros diarios. Desde el lu- 
gar pueden realizarse magníficas ex- 
cursiones á las cascadas de Gros- 
Hétre, Discoo y Eaux-Bonnes, for= 
madas las tres por el Valentín; al col 
de Tortes; á los lagos de Anglas (2,069 m.), Uzions 
(2,120) y Louesque (2,272); al pico de Goupey 
(2,209 m.) y muchos otros. Est. f. e. 4 6 km. 

Bibliogr. Jordán, Stations thermales des Haua- 
Bonnes et Baux-Chaudes (París, 1874); Cazenave, 
Traité pratique de E. (París, 1877); Lericho, Ltt- 
des médicales sur les H. (París, 1901). 


Eaux-Chaudes, — El puente del Infierno y el torrente 


EHAUX-CHAUDES (Las). Feoy. Pobl. y esta- 
ción balnearia de Francia, dep. de Bajos Pirineos, (1186. 
de Olorón, cant. de Laruns, en una garganta sit. al 
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U. de Eaux-Bonnes en el Gave d'Ossau, á 679 m. | Agosto de 683. Fué hija de Etelfrido, rey de Nor- 
s. n. m.; 770 h. Tiene siete fuentes sulfurosas, de | thumberland, y hermana de Oswin y Oswald, que 


10'6 á 36%, especialmente indicadas contra el reu- | también reiuaron. Trató con san Cutberto, obispo 
matismo y enfermedades de la mujer; anualmente | de Lindisfarne. En ioglés se la llama santa Tabbs. 


concurren unos 2,000 enfermos. Este 
establecimiento balneario está cons- 
truído con mármoles de los Pirineos 
v es uno de los más hermosos de 
Francia. Est. f. c. 4 6 km. 

EAUX-PRISEAUX. Geog. Po- 
blación y mun. de Francia. dep. de 
Aube, dist. de Troyes, cant. de Er- 
vv, á 3 km. de la est. f. c, de Au- 
xon: 920 h. 

EAUX-VIVES. Geog. Pobil. y 
mun. de Suiza, cant. y dist. de Gi- 
nebra. de cuya cap. constituye un 
suburbio, á oril. del lago Lemán; 
3,000 h. 

EAUZAN. Geog. ant. Comarca 
de Francia, perteueciente al Bajo Ar- 
magnac. Comprendía el actual Lau- 
ze y Manleon. Hoy forma parte uel 
aep. de Grers, dist. de Condom. 

EAUZE, (Geoy. Cant. del dep. de 
Gers (Francia), dist. de Coudom, Tiene 11 mun. 
con 9,720 h. Su cab. es la ciudad del mismo nom- 
bre, sit. en una colina junto á la rib. der. del Geli- 


Vulle de Ezux-Chaudes 


Bibliogr. Cuperus, De S. Ebbda abbatissa... sy= 
lloge, en Acta SS. Boll. (1741), Agosto, V, 265. 
EBAD (AboL Cassin Isma Cari). Bioy. Gran 


ze, subafi. del Garona; 4,200 h. Posee: una hermosa | visir de los sultanes buidas Movireddulat y Facred- 


iglesia ojival del siglo x1v y se- 


dulat, 1.en 336 y m. porel año 383 de hégira. Fué 


minario. Su industria consiste | hombre erudito y de singular ingenio; su biblioteca, 


en la elaboración de alcoholes y 
vinos, con los cuales sostiene un 
activo comercio. Est. en la l. f. 
de Port-Sainte-Marie á Riscle. 
Con el nombre de Ziusa fué 
primitivamente cap. de los Z/4u- 
sates y en el siglo 111 metrópoli 
de la Novempopulania. Esigida 
en arzobispado gozó de esplen- 
dor hasta el siglo vir, en que fué destruída por los 
sarracenos. Los normandos la saquearon en el siglo x. 
EAX. Mit. Hijo de Nauplio y de Climena. Al 
ser muerto injustamente su hermano Palamedes, le 
envió su padre á visitar á las esposas de varios jefes 
griegos para enterarlas de que sus respectivos espo- 
sos llevaban muchas concubinas de Troyu, lo que á 
su vuelta fué causa de la muerte de muchos de ellos. 
E. B. £pigr. Abreviatura de Ejus Bona. 
EBA (SanTa). Hayiog. Abadesa de Coldingham, 
en Escocia. Ls venerada allí el 2 de Abril con todas 


sus monjas, como 
DEB 


mártir, por haber si- 
do quemada viva, 
Marcas de la loza de Urbino 
(Siglo xvi) 


Marca de la cerámica 
de Caffagiolo, cun 
las letras E y B. 
(Siglo xv.) 


juntamente con ellas, 
en 870. Invadieron 
los daneses en dicho 
ano aquel territorio, 
y temerosa la santa 
abadesa de sufrir algún atropello en la virginidad 
de parte de aquellos bárbaros, se desfiguró el rog- 
tro, en lo cual la imitaron las otras religiosas. Al 
llegar los daneses al monasterio quedaron horrori- 
zados al ver los rostros de las monjas y pegaron 
fuego al edificio y todos sua habitantes perecieron en 
el incendio, 

Ea (SANTA). Hagiog. Abadesa y fundadora del 
monasterio de Coldingham; había fundado antes el 
de. bchester. M. en olor de santidad en 25 de 


famosa entre los árabes, compovíase de 117,000 vo- 
lúmenes curiosísimos. Es autor de una historia de 
los visires, que lleva por título Akñbar al Vuraka, 
que ha llegado hasta nuestros días. 

EBADIANO, NA. adj. Perteneciente ó relativo 
á la raza árabe de los ebadios ó á sus individuos. ll 
m. pl. Esanios. 

EBADIOS. m. pl. Zist. Nombre dado á una raza 
de árabes establacidos en España hacia el año 1091. 

EBAIR. v. ant. Embarr. 

EBAL. Geog. dibl. El monte Ebal ó Hebal (hoy 
G. Eslamiye), al N. y entrente del monte Garizim, 
del cual le separa el valle y la ciudad de Sichem (Nea- 
polis. Nablus); es uno de los principales de las llama- 
das montañas de Efraim ó Samaria (grupo central de 
los. montes occidentales de Palestina). La altura ael 
EbaL es de 938 m. sobre el nivel del Mediterráneo, y 
de 360 sobre el valle de Nablus. Es EzaL el monte 
de las maldiciones. Mientras al pie del Garizim seis 
de las tribus bendecían á los fieles observadores de 
la ley, las otras seis tribus Rubén, Gad, Aser, Za- 
bulón, Dan y Neftalí, al pie del EgaL, maldecían á 
los que la quebrantasen. Dos monumentos levantó 
¡Josué en el Ebar, conforme á las órdenes de Moisés; 
lun altar de piedras toscas y "una especie de estela, 
en la que se grabó la ley. 

Bibliogr. V. Guérin. Samarie (París, 1874); 
C. R. Conder, Tené Work in Palestine (Londres, 
1889); A. Legenáre, Dictionnaire de la Bible, v. 
Heébal; L, Szczepanski, Geographia Palaestinae an- 
tiquae, pág. 23 (Roma, 1912). 

EBALIA. 1/it. Sobrenombre del reino de Lace- 
demonia, debido á Ebalo, uno de sus reves. 

Ebparta. f. Zool. (Bvalia Leach.) Género de crus- 
táceos del orden de los decápodos, familia de los leu- 
cósidos. Su caparazón es hexagonal. con frente visi- 
blemente saliente; las órbitas presentan dos pequeñas 
hendeduras; patas anteriores con pinzas gruesas y 
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cortas, las siguientes todavía más cortas. Son crus- 
táceos de pequeñas dimensiones, frecuentes en los 
mares de Europa. 

E. Brayeri Leach.; long., 6 mm. Frente apenas 
escotada; patas anteriores bastante cortas. Vive en 
el Canal de la Mancha v mar del Norte. 

KB. Chranchi Leach.; long., 2 cent. Frente bastan- 
te profundamente escotada; patas largas. Se halla 
en el Mediterráneo. 

EBALIDE. 1/1. Nombre patronímico de Jacin- 
to, por ser hijo ú descendiente de Ebalo, 

EBALIDES. J1i;. Epíteto aplicado á Cástor y 
Pólnx.. 

EBALIS. J/it. Sobrenombre de Helena. 
EBALO. 1/if. Hijo de Cinortas y rey de Lace 
«lemonia, Casó con Gorgofona, de la que tuvo á 

Tiíndaro. 

EBANIFICAR., (Etim.—Del lat. edenus, ébano, 
y fÁcare, frec. de facere, hacer.) v. a. Art. y Of. Dar 
á una cosa el aspecto ó la apariencia del ébano, á 
tin de que lo imite ó se le parezca. 

Deriv. Ebanificado, da. 

EBANISTA. m. El que tiene por oficio trabajar 
eu ébano y otras maderas finas. 

EBANISTERÍA. F. Ebénisterie. — lt. Ebaniste- 
ria.— In. Cabinet-making. — A. Kunsttischlerei. — P. 
Marcenaria.—C. Ebanisteria.—E. Meblofabriko, f. Arte, 
obra ó taller, de ebanista. [| Conjunto de muebles 
finos ó de lujo, como mesas. cómodas, estantes, etc. 

KpanisTERÍA. Art. y Of. 1. El arte de la ebaniste- 
ría es antiquísimo á juzgar más bien por los bajos re- 
lieves y-pinturas murales, que por los objetos que 
hayan quedado de los pueblos antiguos, de los que 
sólo existen raros ejemplares, como una silla de ma- 
dera dura que se guarda en el Museo Egipcio del 
Louvre. Tiene esta silla incrustaciones de marfil, su 
trabajo es bastante acertado y pertenece á uno de 
los períodos de las dinastías tebanas (siglo xv11 antes 
«de J. C.). De la misma época se guarda un ataúd de 
momia hecho de encina y con ensambladuras en 
forma de cola de milano. Los primeros que usaron 
muebles de ebanistería fueron los pueblos asiáticos, 
pero ni de los asirios, judíos ni fenicios se conserva 
ningún ejemplar de tal arte. Tampoco se conocen 
los muebles de los aborígenes de América, que á 
juzgar por su arquitectura y su cerámica debieron re- 
vestir indudable importancia. En China y Japón ejer- 
cieron la ebanistería desde los tiempos más remo- 
tos, y sus muebles de madera dura (aparte de los de 
junco y laca) están adornados de escuituras y cala- 
«los de carácter ostentoso, pero uniforme y despro- 
visto de gusto artístico, reproduciendo sus formas 
sin visible adelanto durante siglos. Los muebles de 
griegos y romanos los conocemos por las descripcio- 
nes de los textos de la época, por los bajos relieves, 
las pinturas murales y las cerámicas, donde aparecen 
mesas ó lechos, sillas, etc., todos incómodos, nece- 
sitando para utilizarlos el uso de almohadones. Ar- 
queológica y artísticamente el mueble comienza á 
tenur importancia desde el siglo xr, al extenderse 
el estilo ojival arquitectónico á las demás artes, pues 
hasta entonces ofrece escaso interés, como puede ver- 
se en las miniaturas de los primeros siglos medios. 
Hasta el siglo "xvi inclusive predominó este estilo, 
principalmente en las sillerías y muebles de las igle- 
sias on España, Francia, Alemania, Suiza, Bélgica 
é Inglaterra. Durante el Renacimiento adquirió gran 
desarrollo este arte, perfeccionado con los procedi- 
mientos para teñir las maderas debidos á Juan de 
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Verona (1470-1537), quien, además, consiguió som- 
brearlas por medio del fuego y de varios ácidos, 
dando así mayor realce á las figuras y avalorando la 
perspectiva de las construcciones. A esto se unió el 
que el descubrimiento de las Indias aumentó los ma- 
teriales propicios con las maderas traídas de aque= 
llas regiones, admirables por su dureza, su finura, su 
variedad de colores y caprichoso veteado, de los que 
se procura sacar efectos con el contraste. Para evitar 
el excesivo coste que supone el hacer los muebles de 
madera maciza, se recurrió al chapeado de maderas 
finas sobre otras ordinarias y comunes, empleándo= 
se este procedimiento desde principios del siglo xIx. 
A esto siguió el uso de los barnices transparen-= 
tes, que, además del lustre agradable que dan á las 
maderas, las preservan de los agentes exteriores, 
aumentando su duración. Durante todo el siglo xv 
alcanzó la ebanistería gran preponderancia, distin= 
guiéudose los muebles italianos, y en especial los 
construídos en lPlorencia con incrustaciones de mar- 
fil, grabadas; los franceses y españoles, por sus ta= 
llas y bajos relieves del mejor gusto, y los alemanes 
y holandeses por su carácter arquitectónico y sus 
taraceas de colores. El siglo xvi marca una deca- 
dencia en el arte de la ebanistería, «siendo bas- 
tardeado en Francia en el reinado de'Luis XIV 
y en tiempo del Imperio con aplicaciones de bron-= 
ce dorado, y perdiendo en tiempos de Luis XV 
sus formas sobrias por las retorcidas y difíciles del 
estilo al que dió su nombre aquel rey. Se impuso 
de nuevo en esta nación la sencillez en el dibujo 
y el gusto artístico en la fabricación de muebles, 
pero durante el Imperio se recurrió á la imita- 
ción del gusto griego ó romano con todas las inco- 
modidades á ellos inherentes. Durante el siglo xrx 
se han hecho grandes progresos en la ebanistería, si 
bien al iutentar apartarse de las líneas curvas, que 
en las sillerías prod »minaban en el siglo anterior, no 
se ha dado con formas que atiendan, además de la 
estática y las condiciones del material, á la comodi- 
dad y á la resistencia necesarias, Siguen, no ob3- 
tante, las reminiscencias de estilos anteriores, y así 
en los comedores y bibliotecas suele predominar 
el Renacimiento francés y demás estilos del si-= 
glo xv1, en los muebles de sala el estilo Luis XIV, 
algo variado, ó el Luis XV; las consolas y jardine- 
ras de sala ó gabinete, las papeleras y escritorios 
conservan formas del siglo xvt1, y sólo en los arma- 
rios, aparadores ó cómodas predomina la línea recta, 
aunque con vestigios del mismo gusto en Bus ador- 
nos. Italia construye con preferencia muebles con= 
forme al primer Renacimiento, Ó del periodo rafaeles- 
co, distinguiéndose por la gracia con que trabaja la 
madera, haciendo obras notables en Florencia, Roma, 
Turín, Siena y otras ciudades. Inglaterra, apartán- 
dose de las imitaciones, propende á construir mue- 
bles de formas sobrias y proporcionadas que ofrezcan 
un buen conjunto, con adornos sencillos de talla 6 
taracea, siguiéndole en este camino Bélgica y Suiza. 
En España ha adelantado mucho en estos últimos 
años el arte de la ebanistería, siendo notabilísimos,. 
por su buen gusto y Su perfección en la mano de 
obra los muebles construídos en Valencia, Barcelo- 
na, Madrid, Zaragoza, Guipúzcoa, etc. 

II. Elebanista, como el carpintero, necesita cono- 
cimiento del dibujo geométrico y geometría descripti- 
va para el trazado de líneas, la composición de nuevas 
formas según las variaciones de la moda, y la ejecu— 
ción de los cortes en la madera; muchas de estas 
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formas han de ser ideadas por el ebanista, que bajo 
este aspecto puede demostrar su arte y su genio 
innovador, y esto no es posible siademás de la peri- 
cia del taller para la parte ejecutiva, no tiene un 
dominio absoluto del dibujo artístico y decorativo. 


Las maderas empleadas en ebavistería son, con pre- 


ferencia, las llamadas Jinas ó preciosas, bien indíge- 
das ó exóticas. Entre las primeras figuran el castaño, 
cerezo, boj, ciruelo, abeto, peral, manzano, haya, oli- 
vo, tejo, chopo, lentisco, ciprés, almendro, arce y 
otras que se distinguen por su ligereza y la facilidad 
con que se trabajan, en tanto que las duras, como el 
roble y el nogal, son más difíciles de labrar, pero su 
grano fino las hace susceptibles de un buen puli- 
mento. De las maderas exóticas las más empleadas 
son: el ébano, las caobas, el palo santo, el palo de 
rosa, el limonero, el sándalo, el amaranto, el palo 
de Cayena, la tuya de Argelia, el guayaco, el itai- 
bo, el granadillo y el arce de América. Estas made- 
ras resisten bastante bien las influencias atmosféri- 
cas, sin deformarse; son pesadas, fuertes y de grano 
fino, que admiten un pulimento perfecto, pero debido 
á su coste excesivo y con objeto de harmonizar el lujo 
con la economía, se recurre al chapeado ó á la imita- 
ción. Esta se hace con maderas indígenas teñidas con- 
venientemente y barnizadas después. El chapeado, 
además de ser económico, tiene la ventaja de poder 
formar dibujos regulares con el veteado de un mismo 
trozo de madera seccionado en chapas muy delgadas 
y sin atender á la solidez, que depende del armazón 
del mueble. Además pueden aprovecharse trozos pe- 
queños de las maderas finas, uniendo artísticamente 
las chapas sobre el mueble. Para todo lo concernien- 
te al chapeado, V. el artículo Cmaprar, t. XVl, 
pág. 1,544. La madera para chapear debe estar su= 
mamente seca y bien sana para que no se agrie- 
te ni deforme. Para ayudar á la acción lenta del 
tiempo en la desecación, se ha acudido á medios 
artificiales, que si no han dado un resultado com- 
pleto, por lo menos han conseguido ahorrar algo 
de tiempo. 

Las herramientas empleadas en ebanistaría son 
las mismas del carpintero, aunque más finas, ya que 
así lo exige el grano de la madera y la necesidad de 
no perder de ésta más que la cantidad imprescindi- 
ble. Las sierras de ebanista tienen los dientes más 
menudos, y los cepillos de boca estrecha, siendo ésta 
estriada y de dientes triangulares cuando se quiere 
evitar que levante astillas, El ebanista debe enten- 
der perfectamente del corte de maderas, ensambladu: 
ras, empalmes y acopladuras, labores que se descri- 
ben en sus respectivos lugares; debe saber igual- 
mente barnizar, embutir y teñir las maderas. Una 
vez terminado un mueble, sea macizo ó chapeado, 
se cepilla la superficie con un cepillo de dientes finos 
y poco hierro (que debe salir cada vez menos), ope- 
ración que se llama planear; después se pulimenta 
con la cuchilla, pasándola en todos sentidos y 
dando un último pase en el sentido del hilo de la 
madera. Una vez terminado este trabajo se suaviza 
con lija ó papel de esmeril ó vidrio, empezando por 
el de grano grueso y terminando con el del cero; 
dásele luego con piedra pómez, fina, pasándola con 
aceite y quitando por fin la grasa que quede adherida 
con una muñeca de polvo impalpable de Trípoli, que 
la absorbe. Hecho lo anterior, sólo resta barnizar el 
mueble con muñeca. V. Barniz. 7nd., t. VII 
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ÉBANO. F. Ebóne.—It., P. y C. Ebano. —In. 
Ebony.—A. Schwarzes Ebenholz.—E. Ebono. (Etim.— 


Del lat. ebenus, Ó gr. eébenos, ébano,) m. Madera 


muy compacta, de color obscuro. [| El árbol que la 
produce. | Dícese también del color negro intenso 
que recuerda el tono de la madera de ébano. |] Eñaxo 
rósIL. V. LiawTO. | Esano Mauricio. Ebano negro, 
compacto v fino, procedente de Madagascar. Es el 
más estimado, || EBANO NEGRO DE PorTUGAL. Especie 
de ébano, procedente del Brasil, con vetas rojas ó ver- 
dosas que forman un bello jaspeado. || Entre los an- 
tiguos tratantes de esclavos negros, ébano significaba 
el hombre de color objeto de tan inhumano tráfico. 

Ebano. Art. y Of. y Bot. Con este nombre se de- 
signan varias maderas de diferente procedencia que 
se usan para la construcción de muebles y objetos 
de adorno (trabajos de ebanistería) y se parecen entre 
sí por ser duras, pesadas, de color obscuro y estrue- 
tura muy compacta, y por ser susceptibles de her- 
moso pulimento. 

El llamado ébano negro procede principalmente de 
especies del género Diospyros que viven en los países 
tropicales del antiguo continente, y en especial en 
los de la región indomalaya; así el ébano de Lagos, 
de Gabón ó de Old Calabar lo da el D. Dendo en las 
regiones tropicales del O. de Africa; el ébano de 
Zanzíbar es la madera del D. mespiliformis, que cre- 
ce en toda el Africa tropical; el ébano de Madagas- 
car es del D. ñaplostylis y del D. microrhombus; el 
ébano de la isla Mauricio procede del D. tessellaria; 
los ébanos de Bombay, de Ceylán y de Siam de los 
D. bupru, D. melanozylon, D. silvatica, D. edenum, 
D. montana, D. ramifiora, D. ebenaster y D. pere- 
grina, y el ébano de Manila de los D. edenaster y 
D. philippensis; del D. ebenaster, aclimatado en Mé 
jico, procede también el ébano llamado de Arapulco 
ó de Cuernavaca. En general, el ébano negro es de 
color pardo negruzco muy obscuro, con zonas más 
claras ó más obscuras, ú bien de color negro intenso 
uniforme; casi siempre es imposible reconocer á sim- 
ple vista su estructura, pero con una lente se dis- 
tinguen, en los cortes transversales, poros finísi— 
MOS, poco numerosos, que corresponden á los vasos, 
y líneas también muy finas, á veces punteadas de 
blanco (por cristales de oxalato cálcico) que son los 
radios medulares, Este ébano, cuya densidad es 
1,187 á4 1,330, se utiliza para trabajos finos de eba- 
nistería y tornería, así como para hacer bastones, 
asas y mangos para cafeteras, teteras, etc., de metal, 
mangos para cubiertos y otros objetos análogos. 

El ébano de Coromandel, producido en ambas pe- 
nínsulas de las Indias orientales, y en Ceylán, por el 
D. hirsuta, es de color pardo, con aguas negras muy 
irregulares, como si estuviera manchado de tinta, y 
se utiliza casi únicamente para bastones. Semejante 
á éste es el ébano de Camagoon, procedente del 
D. multitora, de Filipinas. 

Hay, alemás, otros ébanos negros, como el que 
da en la India y en China la Bauñinia acuminata 
(madera de Bergeben). en Jamaica, Santo Domingo 
y Cuba la Brya ebenus (ébano de Santo Domingo ó 
americano, en Cuba llamado granadillo) y en el Afri- 
ca tropical la Dalbergia melanowylon (ébano del Se- 
negal) y algunas acacias del grupo de la Acacia 
triacantha. 

En las islas Mascareñas se obtiene de los Diospy- 
tos melunida y D. chrysopñyllos, y en Filipinas del 
D. Malacapai, el llamado ébano blanco, que es de' 
color claro pero tiene, en la parte correspondiente al 
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interior de los troncos y ramas, regiones negras más 
duras, El ébano rojo procede del D. rubra, de la isla 
Mauricio, y el ébano verde del D. cálorooylon del 
Indostán; hay además otro ébano verde ó amarillo, 
con regiones de color verde amarillento ó pardo ver- 
doso, llamado también guayaco bastardo, que es 
muy duro y pesado, sirve también para muebles y 
bastones, y es producido en las Antillas y la Amé- 
rica del Sur por la Tecoma lewcoxylon. 

Se ha llamado también ébano azul á las maderas 
de la Copaifera bracteata (madera de amaranto) y de 
la Jacaranda brasiliana (jacaranda ó palisandro); 
ébano occidental al boj; ébano occ ¿lz 
del tejo. 

Para imitaciones de ébano se emplean maderas du- 
ras como las de peral, de ciruelo ó de ojaranzo, te- 
ñidas de negro, y también se hacen imitaciones con 
diferentes pastas compactas y negras que toman 
buen pulimento. 

El ébano de Asia es el Diospyros Ebenum; el eéba- 
no negro de Filipinas es el Diospyros Blancoi; el 
ébano de Candía ó Creta es el Hbenus cretica; el ebano 
de Oriente es la Acacia Lebbek; el ebano del Perú es 
el Blaeodendron trinerve. ; 

Algunos llaman también ébano al Zizyphus Lotus 
y se llama ébano falso al Cytisus Laburnum. 

Ebano jaspeado es el Diospyros hirsuta, 

Ebenus es una sección del género Diospyros, esta- 
blecida por Commerson, 

Linneo denominó Lóenus un género de legumino- 
sas, papilionadas, hedisareas, hedisarinas, con le- 
gumbre plana, incluída en el cáliz; plantas herbá- 
ceas ó sufruticosas, sedosas ó algodonosas, rara vez 
matas espinosas; hojas imparipinadas ó las inferiores 
casi palmeadas, folíolas sin estipulillas, estípulas al 
principio herbáceas, luego soldadas por la parte 
opuesta á la hoja, rara vez libres; flores rosadas ó ama- 
rillentas quizá, en espigas ó cabezuelas axilares, lar- 
gamente pedunculadas, generalmente densas, brác- 
teas anchamente lanceoladas ó lineales, á veces colo- 
ridas. Comprende 14 especies de la flora mediterrá- 
nea y hasta el Beluchistán. 

Rumph (ex Burm. 1737) llamó Ebenus al género 
Maba de J. R. et G. Forster. 

Ebano. Geog. Rancho de Méjico, Est. de Nuevo 
León, mun. de Sabinas Hidalgo; 170 h. || Otro en 
el Est. de Sinaloa, mun. de Mocorito; 140 h. | Es- 
taciones de los f. c. Central y Nacional en los Est. 
de Veracruz y Tamaulipas. 

" EBANOS. Geog. Hacienda de Méjico, Est. de 
Tamaulipas, mun. de Jaumave; 152 h. 

EBARS (Juan). Biog. Librero inglés y empre- 
sario de teatros, n. y m. en Londres respectivamen- 
te en 17185 y del 1830 al 1835. En un principio fué 
librero, después revendedor de billetes de espectácu- 
los hasta 1820, en que tomó la empresa del teatro 
King's, en el que explotó la ópera italiana, que se en- 
contraba en plena decadencia. Obtuvo éxitos consi- 
derables con Za Garza lardra y otras obras de Ros- 
sini, pero en 1827 quebró y volvió 4 emprender el 
negocio de librería. Dejó el libro Jóven Zears of the 
King's Theatre (Londres, 1828), interesante para la 
historia de la óvera italiana en Inglaterra. 

EBASSABH. Biog. Princesa mahometana del si- 
glo viz de nuestra era, hermana del califa Haarún 
al Raxid, con el cual mantuvo relaciones incestuo- 
sas. que continuaron con posterioridad al casamien-' 
to de la princesa con el valido Giafar, matrimonio 
que ya fué arreglado de común acuerdo para poder 
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el califa continuar impunemente sus criminales relas 
ciones, pues prohihió á los esposos toda relación se= 
xual. Pero enamorada Esassan de su marido, logró 
subrepticiamente tener trato carnal con él, y tuvie-= 
ron un hijo, cuyo nacimiento pudo ocultarse al califa 
durante algún tiempo; mas sabedor éste de que los 
esposos habían faltado á los compromisos que con él 
contrajeron, tué tal su ira, que mandó matar á Giafar 
y dejó á su hermana en la mayor miseria, 

EBBA. Kitnogr. V. EaBa. 

Espa. Geog. Pobl. de la colonia francesa de Tú- 
nez, sit. cerca de Kef en terreno montañoso, pertene- 


| ciente á la cuenca del *fellógue, afl. del Medjerdha. 
¡ Fuiivio le da el nom'r2 de Abba y Tito Livio el de 


Obba. 

Esña (SanTA). Hagiog. Abadesa fundadora de loa 
monasterios de Ebchester y Coldingham en Inglate- 
rra. Era hija de Etheltrido, rey de Northumbría, y 
hermana de san Oswaldo, que sucedió en el trono. 
Ella, deseosa de consagrarse al Señor, abrazó la vida 
monástica, y ayudada por su hermano fundó en la 
provincia de Durham un monasterio dúplice, llamado 
Ebchester. Después pasó á Coldingham, donde resi- 
dió lo restante de su vida, y dió el velo de religiosa á 
santa Etheldreda, que con licencia de su marido, el 
rev de Northumbría, se recogió á este lugar. Santa 
Esa murió en 683 y se celebra su memoria en 25 
de Agosto. 

Bibliogr. Beda, Vita S. Cuthderti; Historia Ang. 
(lib. IV); Baronius, Annales Beclesiastici; Pagi, Crá- 
tica Baronii (t. III); Bucelino, Menologium benedi= 
cóinum. 

Esña (Santa). Hagiog. V. Ena (SANTA). 

EBBAD. Bioy. Ministro de Almamún, que su- 
cedió al favorito Fadhes ben Sahal. Fué padre de 
Amrá ben Moffadah, ministro igualmente de Al- 
mamún. 

EBB AND FLOW. Geoy. Lago del Canadá, 
prov. de Manitoba. Ocupa una super. de unos 
100 km.* 

EBBEDJESU. Bioy. V. EsgDJeEsu. 

EBBENES. (Geoy. Oasis de la colonia francesa 
de Túnez, región del Sahara, país del Nefzaua, sit. 
en terreno elevado á 8 km. de Kebilí. 

EBBERSTON. Goy. Pobl. y parr. de Ingla= 
terra, cond. de York, cerca del Derwent y á 2 km. 
de la est. f. e. de Wilton; 540 h. (650 con la parr.). 

EBBERT (Juan B.). Bioy. Benedictino austria- 
co del monasterio Garstense (Austria Superior), m. 
en 20 de Octubre de 1738. Distinguióse como cano- 
nista, enseñando el Derecho en la universidad de 
Salzburgo desde 1695 hasta 1706. Publicó, entre 
otros escritos, los siguientes: Controversiae selectas 
eo universo jure (Salisburgi, 1698-99, en 4.*), De 
Jubileo (Salzburgo, 1700, en folio) y Bellum in s£6- 
lecta em universo jure cercamina divisum (Salisburgi, 
1697 y 1702). 

Bibliogr. Ziegelbauer, Historia rei lis. Ord. 
S. Bened. (t. IV); Burter, Nomenclator listerarius 
(a JUN 
! EBBESEN (Nicotás). Biog. Noble dinamar= 
qués, m. en 1340. Fué acusado como promovedor 
de una coalición de nobles en contra del usurpador 
Gerardo que acababa de hacer prisionero al hijo 
mavor del rey Cristóbal II. Puesto en presencia de Ge- 
rardo, lejos de amedrentarse, manifestóle con ente 
reza que le combatiría en todas partes. Habiendo 
sorprendido, algunos días después, 4 Gerardo en 
ocasión en que éste dormía, lo atravesó con Bu espa- 


2716 


da y dió asimismo muerte á cuantos le rodeuban. 
Dirigió lueyo su ejército coutra el del hijo del usur= 
pador, derrotándole, si bien el triunfo le costó la 
vida. Fla eido celebrado por los poetas, entre ellos, 
Eymaro Dikeimbald, quien le dedicó un poema en 
hexámetros latinos en 1491, 

Bibliogr. G.L. Baden, Danshe Riges Historie 
(Copenhague, 1797). 

EBBINGHAUS (Hurmann). Biog. Uno de los 
psicólogos modernos de mayor reputación científica, 
n. en Barmen en 1850 y m. en Halle á principios de 
1409, Fué profesor de psicología en varias universi- 
dades, como Hallen y Breslan, fundó el laboratorio 
psicológico de Berlín (V. Binet, /ntroducción á la 
psicología experimental, trad. Madrid, 1906), y diri- 
gió el primero el Zeitschrift fuer Psychologie und 
Physiologie dér Sinnesorgane, de fama universal, y 
parece que se debe á él la iniciativa de la colección 
Die Psych. in Emseldarstellung. Es representante del 
paralelismo estrictamente dicho, que coincide con el 
monismo materialista, dando por un solo y único ser 
el principio de nuestras operaciones anímicas y el 
cerebro con sus transtormaciones fisiológicas, como 
puede verse en sus Grundzuege der Psychologie, 1 t. 
(Leipzig, 1897, 1905 y 1911), su Aóriss der Psych, 
(1908-1909), y el cap. Psychologie, p. 1, t. 6 de la 
colección Die Kultur der Gegenwart. La reputada 
historia de la psicología, La Psicología contemporá- 
nea, de Guido Villa, trad. Madrid, 1902, dice (p. 
207) que su explicación es tal vez la mejor y 
más extensa que hasta ahora se ha dado de esta teo- 
ria. Gutberlet Const. le ha refutado en Philosophi- 
sches Jahrbuch (1912, p. 24-48), lm Kampf die 
Secle. Mes sólo por necesidad lógica se ocupó En- 
BINGHAUS de los principios racionales de la psicolo- 
gín; por principio sólo quería tratar de la experi 
mentación en el dominio de la conciencia, y en este 
sentido buscó las leves de la memoria ó asociación de 
Ins ideas. No las estableció definitivamente, mas es 
muy estimada su obra Ueber das Gedaechtis (1885). 
Fruto de sus trabajos sobre el sentido de la vista fué 
eu Theorie des Farbenseñens (1893). Quiso penetrar 
por las vías de los experimentos modernos en lo más 
subido de las operaciones mentales escribiendo Jeber 
eine neuve Methode fir Pruefung geistiger Fáhigkeit 
und ihre Anwendung bei Schulkindern (1897), pero 
ropetidas veces, como en el problema de la distinción 
de la voluntad y entendimiento, que resuelve nega- 
tivamente, palpó la imposibilidad de una separación 
sistemática entre la psicología y la metafísica. Véa- 
8v, además de los escritos mencionados, diferentes 
artículos en su Zeitschrift, etc. 

EBBLINGHEM. Geog. Pobl. y mun. de Fran- 
cia, dep. del Norte, dist. y cant. de Hazebrouck; 
650 h. Est. en la ]. f. de Hazebrudek á Calais. 

EBBÓN (San). Hagiog. Arzobispo de Sens en 
Francia, n..en Tonnerre (Borgoña), de padres los 
más acomodados del lugar. Aprendió las letras des- 
de la niñez y dió excelentes pruebas de virtud. Co- 
menzó á seguir la carrera de las armas, pero la dejó 
luago para seguir á Jesucristo, haciéndose monje 
benedictino en el monasterio de San Pedro Vivo de 
Sens. Sus virtudes le merecieron suceder en la aba— 
dia á Aichileno, que le dió el hábito y, después, 
vacando la sede arzobispal de Sens por muerte de su 
tio Gerico, le colocaron en su lugar. Durante su 
pontificado libró á aquella ciudad de las arwas de 
los sarracenos que la sitiaron. alcanzando los cris- 
tianos una gran victoria, Teniendo las cosas en paz, 
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se retiró á un lugar que aistaba 16 millas de la me= 
trópoli. llamado Arcea, donde se dedicaba á la ora— 
ción y ejercicios espirituales, volviendo á la ciudad, 
sin embargo. los domingos para atender á su cargo 
pastoral, Lleno de méritos y buenas obras, murió en 
el Señor en 26 de Agosto de 742. 

Bibliogr. —Mabillon, Acta SS. Ora. S. Benedi- 
cti, III; Bolland, Acta Sanctorum (Aug. VI): Gallía 
Chrisciana, XI; J, J. Ampére, Hist. litt. de la 
France, t. MI (París, 1839). 

Essón Biog. Monje alemán de á mediados del 
siglo x11, que dejó una Vida de San Otón, obispo de 
Bamberg, publicada con las Acta sanctorum. 

Bibliogr. Wiesener, Bbos Vita Ottonis Bum- 
bergensis, en Forsch. Deutsch. Gesch. (1886), XXVI, 
5301-27. 

Eszón (Eso). Biog. Arzobispo de Reims, n. en 
71715 y m. en 851. Aunque de baja estirpe, una ca—= 
sualidad le condujo á ser educado en la corte de 
Carlomagno, viniendo á ser el consejero de Ludovi- 
co Pío en el gobierno de Aquitania. Ya en el trono 
Ludovico y después de haberse servido de él para 
fomentar como su padre los estudios, elevólo á la 
sede arzobispal de Reims (816). A propuesta del mis- 
mo monarca. el papa Pascual Il comisionó como lega- 
do suyo á EBBÓN para la conversión del Norte de 
Europa. EsBóN, acompañado de varios personajes, 
se dirigió al rey de Dinamarca, Haraldo, y obtuvo to- 
das las facilidades para la predicación. Si bien ni el 
rey ni los grandes del reino se convirtieron por en- 
tonces (823), el pueblo se movió á abrazar la reli- 
gión de Jesucristo y, en 826, habiendo repetido En- 
BÓN sus expediciones al Norte, con la intervención 
de san Anscario, se completó la cristianización de 
aquel país con el solemne bautizo de Haraldo, que 
tuvo lugar en Maguncia. La gloria que de aquí re- 
portó EBñÓN se disipó muy pronto por el poco tacto 
que mostró durante las luchas de los hijos de Ludo- 
vico entre sí y con su padre. Es verdad que al 
principio de aquellas complicaciones apareció man- 
tenerse en una prudente reserva y sosterer la repu- 
tación del emperador que en todo le había favore- 
cido; pero no fué de los últimos obispos en des- 
ampararle ante la opinión pública y sus rebeldes 
hijos. Tomó el partido de Lotario y en 833 presidió 
la asamblea de Soissons, que con violentas recrimi- 
naciones que él mismo dirigió á su amigo y viejo 
emperador, le impuso graves pevitencias canónicas, 
le depuso de su trono y le degradó por sus propias 
manos de la consagración imperial. No gozó mucho 
del premio de su poco honrosa ceremonia, recibido 
de Lotario, y era la pingiie abadía de St. Vaast de 
Arrás. La contienda de los hijos ocasionó la reposi- 
ción en el trono del emperador (834). Lotario, fugi- 
tivo, no pudo ayudar al instrumento de su triunfo 
ante la Iglesia, y Esñón, privado de sus honores y 
rentas, era conducido como prisionero á la abadía de 
Fulda. En el sínodo de Thionville se le hizo decla— 
rar ante el emperador la inocencia del que había 
condenado, y tuvo Juego que publicar su retractación 
en la cateiral de Metz. Continuó en poder de. los 
amigos del emperador como prisionero hasta 840 en 
que Lotario le repuso en su sede. mas por breve 
tiempo, pues al año era expulsado por Carlos e? Cal- 
vo, y aún es considerada por ilegal dicha reposición. 
Eñsón continuaba encontranio protección en la corte 
de Lotario, mas no pudo obtener del papa que le 
confirmase de nuevo en su sede. Además, la repulsa 
que sufrió de Roma varias veces, le fué enajenando 
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el aprecio del monarca, quien quiso enviarle á Orien- 
te con una embajada, y negándose á aceptar Esmñón, 
le despidió de la corte. Refugióse entonces junto á 
Luis el Germánico, que le colocó en la sede de Hil-. 
desheim. donde se hallaba en 847, pero tampoco pa- 
rece haber aquí perseverado hasta su muerte que so- 
brevino pocos años después. Se le atribuyen dos 
obras: Indiculum de ministris Remensis eccleside y 
Apologia Archiepiscopi Remensis, eum ejusdem ad 
Gentes septentrionales legatione. 

Bibliogr. Migne, 2. £., 116, donde se halla: 
Narratio Clericorum Rlemensium, qualiter Ebbo Rhe- 
morum archiepiscopus quod in Ludovicum Pium imp. 
conspiraverat, ab episcopis depositus anno $35, et post 
ipsius Ludovici mortem sedi suae restitutus. ac deinde 
iterum dejectus est. col. 17-22: Hetele, Concilienge- 
schichte (Friburgo, 1879); Ceillier, Histoire des 
auteurs sacrés (t. XID), y en general las historias 
eclesiásticas acerca de los tiempos de Erñón. Ade- 
más: Rieeckert, De Ebbonis archiep. Remensis vita, 
dissertatio (Berolini, 1944); Werminghoif, Kin newer 
Tewt des Apologeticum Ebonis, en Neues Archivo 
der Gesellschaft fuer aeltere deutsche Geschichtskunde 
(1900, t. 25); Aubert, Ms. de Pabbaye a Haut- 
villers, dit Evangeliaire a' Ebbon, en Mém. soc. anti. 
de Fr. (1879). 

EsñóN DÉ TowerrRE (San). Hagiog. Obispo de 
Sens, m. en 740. Hijo de noble familia, vistió el há- 
bito de monje en el cenobio de St-Pierre-le-Vif 
hacia el año de 709. 

Bibliogr. Stiltingius, De Sancto Ebbone, etc., en 
Acta SS. Boll. (1743) ag. VI, 94-8. 

EBBS. Geog. Pobl. de Austria-Hungría, prov. 
del Tirol. dist. de Kufstein; 810 h. Fab de cerillas. 

Ewess Fieer. Geog. Ald. de Inglaterra, cond. de 
Kent. parr. de Minster-in-Thanet; 400 h. En esta 
aldea. que dista del mar 2 km., estuvieron en dis- 
tintas épocas san Agustín y san Mildredo. 

EBBW VALE. Geo. Dist. del cond. de Mon- 
mouth (Inglaterra). en el centro de una región abun- 
dante en hierro y hulla. Tiene 20,998 h. y hay en 
él numerosas fundiciones. Unal.f. y un canal lla- 
mado de Ebbwy facilitan el acarreo del mineral. 

EBCHESTER. 6eoy. ecl. Monasterio de mon- 
jas benedictinas, en el cond. de Durham (Inglate- 
rra). Fundólo santa Ebba. hermana de san Oswaldo 
Oswy, rev de Northumbría, que murió en Colding— 
ham en 683. 

EBDOMA. Hist. ant. V. HEBDOMA. 

EBDON (Tomás). Biog. Compositor inglés del 
siglo xvi; enseñó música en Durham y publicó dos 
sonatas vara clavecín, una colección de (Flees y 
Sacrern Music. containing complete services for ca- 
thedrals (1190). 

EBED. Geog. Pobl. de Hungría, cond. de Gran, 
dist. de Parkany, cerca de la rib. izq. del Danubio; 
1.500 h. Viñedos. Pesca. 

EBEDEC. Geo. Pobl. de Hungría, cond. de 
Bars. dist. de Kis-Tapolesany, á 8 km. de Aranyos 
Marot. á oril. del Zsitva, subafl. del Danubio; 
840 h. Manantiales. Fab. de cristal. 

EBED-JESU (San). Hagiog. Obispo en el país 
de Cascarenia, en los confines de Caldea ó Babilonia. 
Fué acusado ante el rey Sapor por su propio sobrino, 
á quien antes había conferido la sagrada orden del 
diaconado, no sólo de que era cristiano, sino también 
de que conspiraba con los romanos contra los per- 
sas. Motivó esta acusación el que este perverso no 
podía sufrir las amonestaciones de su santo tío por 
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no corresponder su vida á la santidad de su profe- 
sión. Hecho prisionero juntamente con gu presbítero 
Abdallaba, por orden del gobernador Astarciro, fué 
conducido á Lapeta. Aquí fueron los dos tentados en 
la fe, pero se mostraron firmes y toleraron con in- 
victa paciencia el tormento; encerrados después en 
la cárcel, sutrieron el hambre, hasta que el Señor les 
consoló por medio de una persona piadosa que les 
proporcionaba alimento. Por fin. en 375, dió orden 
Sapor de aque los degollaran. Se hace memoria de 
estos santos juntamente con Abdas, obispo, y 38 
compañeros más, el 15 de Febrero. 

Bibliogr. Piolin, Suplement aux vies des saints 
des petits bollandístes (Paris, 1885); C. zur Aide, 
Ebedjesu. Ein Bild aus der Maertyrerzeit der per= 
sischen Kirche des vierten Jahrhunderts (2.* ed., 
1908). 

Eseo-Jesu. Biog. Nombre ordinario entre los si- 
rios (Siervo de Jesús); es también el de un patriar= 
ca caldeo del siglo xvI, á veces confundido con el 
mártir del mismo nombre. Fué primero monje nes- 
toriano y luego obispo en Gozarta. Flabiendo hecho 
un viaje á Roma en el pontificado de Pío IV, fué 
confirmado en su sede después de abjurar el nes- 
torianismo y figuró entre los PP. del concilio triden- 
tino. Gozaba fama de erudito y dejó algunos escri= 
tos. V. Khavyath, Syri orientales (Roma, 1870). 

Eszo-Jesu. (Mar Andischo, según los orientales.) 
Biog. Famoso escritor nestoriano, m. en 1318, me- 
tropolitano de Nisibe y Armenia. Por dos obras 
sobre todo es muy citado en la historia eclesiástica. 
1) Una colección canónica en que recogió y refun= 
dió los cánones eclesiásticos. Se propuso imitar el 
dia tessáron de Taciano, reduciendo á una serie sin 
repeticiones, todo lo mandado por los concilios, como 
dicho autor redujo los cuatro evangelios á uva sola 
narración. Se editó en Roma, 1825-1838. 2) Un 
catálogo de los escritores sirios con la indicación de 
sus obras, casi todas inéditas (Roma, 1653): 

“EBÉPICO. Geog. Pobl. y mun. de Colombia, 
dep. de Antioquía, prov. de Sopetran; 7,000 h. en 
total. Cría de ganado. Clima cálido y húmedo. 

EBEL (Enrique CristóBAL). Biog. Médico ale= 

mán, n. en Gottinga en 1652 y m. en Hannóver 
en 1727. Fué médico del duque de Celle. Escribió: 
De pendulo ez tetractis deducto (1674). 
- Esun (Germaln). Biog. Erudito alemán, que en 
tudió la cultura céltica, n. en Berlín en 1828 y m. 
en Misoray en 1875; fué discípulo de Boeckh, de 
Pott y de Bopp, profesor de francés en varios: 
gimnasios y después de gramática comparada en la 
universidad de Berlín, sucediendo en su cátedra á 
Bopp. Publicó numerosos artículos en la revista de 
Kuhn, Zeils chritt fur vergleichende Sprachfors"hung 
y otras publicaciones. Fué uno de las promotores de 
los estudios céliticos con Zeuss, pues sn trabajo más 
importante es la refundición de la Gramática celta 
de aquél (Berlín. 1871). Colabors en la Indo germa= 
nische Chrestomathie, de Schleicher (Weimar, 1869). 
Entre sus escritos citaremos, además de la colección 
ane se tradujo al inglés, Celtic Studies (Londres, 
1863), y el libro De Verbi Britannici futuro a com- 
junctivo (Schneidemuhl, 1866). . 

Eset (Guirrermo E. B. C. F.). Biog. Médico 
alemán. n. en Schwerin (1773-1852). Estudió en 
Gottinga. Ha publicado en diferentes revistas profe- 
sionales; varios escritos, como: Deber Wassersuchten 
(1822), Heilumg eines Schleimpolypen der Nase, 
Zusammenziehungen der Gebúrmutter nach dem Tode, 
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Ueber die Stellung der 0fentl. Medicinalbeamien im 
Staate, Nutren der von Zeit 24 Zeit wiederholten 
Ab/úhrungen im Kindesalter, etc. 

EusL (Juan GoDorrEDO). Biog. Médico, geógrafo 
y geólogo alemán, n. en Zullichau (cercanías de 
Franctort del Oder) en 1764 y m. en Zurich en 
1830. Ejerció la medicina en Francfort; habiéndose 
hecho sospechoso por la traducción de las obras de 
Sieyes, marchó á París, desde donde señaló el peli- 
gro que corría la independencia de Suiza por enton- 
ces. La confederación le otorgó (1802) el derecho de 
ciudadanía. En 1810 se estableció definitivamente 
en Zurich. Escribió sobre el cerebro y su desarrollo, 
sobre el cretinismo. sobre etnología y sobre estadís- 
tica; entre sus obras más importantes citaremos: 
Anleitung, die Schweiz zu bereisen (Zurich, 1753). 
Schilderung der Febirgsvólker der Schweiz (Tubinga, 
1798-1802, y Leipzig, 1802-1803), Veber den Bau 
der Erdeim den Alpen-Gebirgen, etc. (Zurich, 1808), 
y Malerische Reise durch... Graubúnden (Zurich, 
1825). 

Bibliogr. BH. Escher, en el Vecrelog. denkiwviirai- 
ger Schweizer, nágs. 95-173 (1837). 

Eg (Juan Gumuermo). Biog. Teólogo alemán, 
nno de los tundadores de la secta religiosa llamada 
«le los Mucker, y. en Passenheim (Prusia oriental) en 
1784 y m. en Ludwigsburg en 1861. Educado en las 
máximas terroríficas de J. H. Schónherr, fué en 1816 
predicador de la comunidad de Kónigsberg, fundan- 
do allí una congregación pietista, en la que ingresa- 
ron muchos individuos de ambos sexos de la noble- 
za. Delatado" por algunos que bajo la capa de la 
piedad rnantenía relaciones poco honestas con sus 
asociados, se le envolvió en un proceso de larga du- 
ración. á consecuencia del cual el pastor Diestel, 
«espués de una severa reconvención, le depuso del 
cargo. Con su amiga la condesa Ida von der Gróben 
(autora de Bl amor de la verdad, Stutgart, 1850) se 
retiró á Ludwigsburg (Wiirtemberg), donde más 
tarde se reconoció su inocencia, 

Bibliogr. Die religióse Bewegung in Konigs- 
berg (Brunswich, 1858); Erbkam, art. Scñonderr en 

vealenkyklopidie f. prot. Theol. und K. (9.* ed., 
Leipzig, 1884). 

EBELEBER. (e0y. Ald. del principado alemán 
de Schwarzburg (Sondershausen), al S, del Hainieite, 
junto al Elba; 1,730 h. Es punto de enlace de los 
f. c. Hohenebra E. y Máhlhausen E. Templo evan- 
gélico, castillo, estación de salvamento de náufra- 

gos. Fábs. de azúcar. 

EBELING (ApoLro). Biog. Escritor alemán, 
n. en Hamburgo en 1827; estudió filosofía en Hei- 
delberg, viviendo después en el Brasil, en Mecklen- 
burgo y en París (1851-1870), donde tué correspon- 
sal de varios periódicos alemanes. Expulsado durante 
la guerra franco-prusiana fué el hombre de confian- 
za de las autoridades alemanas de la Alsacia-Lorena, 
para sus relaciones con la prensa de aquellas provin- 
cias (1871-1878), pasando después como profesor á 
la Escuela militar del Cairo y, por último, se retiró 
á Colonia. Entre sus obras citaremos: Vapoléon 17] 
et sa cour (1891-93), D'esclavage depuis les temps an- 
ciens jusqu'a Vepoque*moderne (1885), y la traduce 
ción alemana de las Mémoires de M* de Rémusat y 
la del general Durand. ; 

EseLina (Auausto GuiLueLMO). Bioy. Historia- 
dor alemán, doctor en filología, residente en Han-= 
nóver, donde n. en 1828. Entre sus obras sobresa— 
le: Merowinger und Karolinger (1857). 
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EsrLin6 (Cristián). Biog. Teólogo y filósofo ale- 
mán, n. en Biickeburgo en 1668 y m. en Rinteln 
en 1716, en cuya población fué profesor de filosofía 
(1697). Escribió varias obras en latín sobre cues 
tiones teológicas. 

Essuine (CristrósaL DanteL). Biog. Profesor ale- 
mán de historia, de geografía y de griego, n. en 
Garmissen (cerca de Hildesheim) en 1741 y m. en 
Hamburgo en 1817. Fué profesor del Gimnasio de 
Hamburgo y bibliotecario de la propia ciudad du-= 
rante treinta años. Consagróse también á la geo- 
grafía, escribiendo interesantes trabajos sobre los 
Estados Unidos. Dejó una colección de 3,000 vo- 
lúmenes concernientes á América y otra de 10,000 
cartas geográficas. Escribio: Erdbeschreibung und 
Geschichte von Amerika (Hamburgo, 1793-1816), 
Portugal und Spanien (Hamburgo, 1808). 

EsreLin6 (Juan DietriCH FrLipE CrisTiÁN). Biog. 
Médico alemán (1753-1795). Estudió la medicina 
en Gottinga y en otras poblaciones, doctorándose en 
Glasgow en 1779. Es antor de la tesis Diss. de quas- 
sia et lichene Islandico (Glasgow. 1779). Ha tradu- 
cido, además, varias obras inglesas, entre ellas la 
Materia medical de Cullen, etc., y también algunas 
referentes á historia y geoorafía. 

EneLive (Juan JorGE). Biog. Ilustrado composi- 
tor de música francés, n. en Lunebourg en 1620 y 
m. en Stettin en 1676; fué director de una sociedad 
de músicos de Berlín y profesor en Stettin. Su obra 
más importaute es una Colección de 120 cánticos á 
enatro voces, dos violines y bajo, para acompañar á 
las poesías de Pan] Gerhard, cuya primera edición 
se publicó en Berlín (1666), con el título de Pauli 
Gerhardi Geistliche Andachten. Débesele asimismo 
una disertación Listórica, titulada: Archeologiae or- 
phicae (1676), y un Concerto para varios instru- 
mentos. 

EÉBELMEN (Jame Jos). Biog. Químico fran- 
cés, n. en Baume-les-Dames en 1814 y m. en París 
en 1852, Estudió en la Politécnica. de la que salió 
en 1833, y de la Escuela de Minas (1836), siendo 
nombrado ingeniero y profesor en la Escuela de Mi- 
nas (1840); en 1847 tué director de la manufactura 
real de Séóvres, á la que elevó al más alto grado de 
esplendor desde el doble punto de vista de la indus- 
tria y del arte, desde cuyos aspectos la manufactura 
hizo notables progresos. Perteccionó los procedi- 
mientos para la fundición: reemplazó la leña por el 
carbón mineral para cocer las pastas, con lo que ob- 
tuvo una pureza hasta entonces desconocida en la 
elaboración de la porcelana al paso que realizó im- 
portantes economías. Ideó varios procedimientos para 
la imitación de varias piedras preciosas, como las 
esmeraldas, el corindón, el rubí espinela y la peri= 
dota. Estudió también con éxito la composición y 
modos de emplear el gas de los altos hornos. Salvetal 
reunió con el título de Recueil des Travaur scienti- 
Jiques de M. Ebelmen las Memorias en las que aquel 
sabio resumió el resultado de sus trabajos. sobresa- 
liendo entre ellas las que tratan de las Altérations 
des roches stratifiés sous "infuence des agents atmos- 
phériques et des eauo d'infltrations (1851). El autor 
en esta obra considera posible la reconstitución por 
la síntesis química de todos los tipos que faltan en 
la clasificación de minerales cristalizados. 

Bibliogr. M. Chevreul, Vofice sur M. Hbel= 
men (1855). 

EBELSBERG. Geo. Pobl. de Austria-Hun= 
gría, prov. de Alta-Austria, dist. de Linz, en la 
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oril. der. del Traun, cerca de su desembocadura en 
el Danubio; 2,650 h. Est. en la 1. f., Wien-Linz, 
con cuya última población comunica también por 
medio de un tranvía eléctrico. Posee un castillo ro= 
deado de un hermoso parque. Antigua iglesia parro- 
quial, Fáb, de máquinas y fundición de hierro. El 
puente de Traun en EBELSBERG fué destruído en 
1809 por los franceses al mando de Massena, des- 
pués de una obstinada resistencia de los austriacos 
al mando de Hiller. Un monumento erigido en la 
plaza del mercado conmemora este kecho. 

EBELTOPFT. Geog. Pobl. de Dinamarca, en la 
península de Jutlandia, dist. de Aarhuus, en el Kat- 
tegat; 1,500 h, 

EBELL (Enrique CarLos). Biog. Compositor 
de música alemán, n. en Neu-Ruppin en 1775 y m. 
en Breslau en 1824. de cuyo teatro fué director de 
música, no dejando de cultivar aquel arte ni aun 
después de obtener el nombramiento (1807) de secre- 
tario de la regencia de la ciudad. Estrenó las obras 
siguientes: Der Nachtwáciter y Anacreon (óperas), 
el Oratorio L'/mmortalité; la música para la trage- 
dia Lanassa; varias cantatas, sinfonías, cuartetos, 
coros y otras muchas obras que permanecen manus- 
critas. 

EeL (JorGeE Aucusto). Biog. Jurisconsulto ale- 
mán, n. en Bremen en 1745 y m. por el año 1835. Pu- 
blicó una obra titulada Die Bleiglasur des irdenen Kú- 
chengeschirrs, etc. (Hannóver, 1794), que dió origen 
á una polémica entre médicos y químicos, sobre la 
causa probable de diversos envenenamientos produ- 
cidos por hacer uso de potes barnizados, 

EBELLINO. Geo. Ciudad de España antigua, 
mansión en el camino de Zaragoza al Bearnés, entre 
las mansiones Foro Gallorum y Summo Pyreneo. Se 
identifica con la pobl. de Llinás de Maracuello 
(Huesca), cerca de Ayerbe. 

EBEN. (Geoy. Pobl. de Austria-Hungría, prov. 
del Tirol, cír. de Inspruck, dist. de Schwatz; 500 h. 
Su iglesia, donde se conservan reliquias de San Not- 
burgo, es objeto de frecuentes peregrinaciones. 

EBENÁCEAS. f. pl. 5of. Familia de dicotile- 
dóneas, gamopétalas, ebenales, diospiríneas, con 
flores trímeras ó polímeras, generalmente unisexua- 
les, más rara vez hermafroditas, cáliz persistente, 
á menudo acrescente, prefloración corolina arrollada, 
rara vez valvar; estambres en las flores hermafrodi- 
tas y masculinas tantos como pétalos ó en doble nú- 
mero ó más, libres en la base de la corola ó soldados 
dos á dos ó más; en las femeninas generalmente es- 
taminodios. Carpelos dos á 16 soldados, cada uno 
zon uno ó dos óvulos inversos, colgantes, estilos 
completamente libres ó unidos por la base; fruto ge- 
neralmente baya con una ó pocas semillas, con al- 
bumen abundante, á menudo agrietado y embrión 
axil. Son plantas leñosas con hojas esparcidas, rara 
vez opuestas, enteras, sin estípulas; flores aisladas, 
axilares, ó cimas umbeliformes con pocas flores; leño 
muy duro y pesado. 4 

Comprende 283 especies de climas cálidos, 179 
de las cuales corresponden al género Dyospiros (V.). 

EBENALES.!. pl. Bot. Orden de dicotiledó- 
neas gamopétalas, diplostémones ó triplostémones ó 
por aborto haplostémones, rara vez con muchos es- 
tambres, ovario tabicado, con placentas axiles, con 
uno ó pocos óvulos en cada celda; plantas leñosas, 
con hojas sencillas. 

Comprende dos subórdenes; sapotíneas y diospi- 
ríneas. 
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EBENALP. (eoy. Monte de Suiza, cant. de 
Appenzell. Tiene 1,640 m. y forma parte del grupo 
de Sántin. Llano en su cumbre, es muy visitado por 
el hermoso panorama que desde él se ve y por sus 
cuevas. En verano una de éstas, que constituye un 
paso de montañas á las alturas de los Alpes, está 
habitada, sirviendo las otras, sin salida, de iglesia y 
de bodega. Allí se halla el Wi!lakircali (1,499 m. 
S. D. Mm.), suspendido á mcdo de nido de golondri- 
nas; su fundación se debe al párroco P. Ulmann, el 
cual la consagró en 1656. Este es el Wildkirchli, tan 
conocido por el Ekkehard de Scheffel, y en cuyas 
paredes se puso un precioso bajo relieve, siendo un 
lugar muy frecuentado por los peregrinos. Actual= 
mente el edificio se ha convertido en hostería; pero 
perdura allí la veneración á los santos Angeles, ce= 
lebrándose una gran fiesta el día de san Miguel. 

EBENDORF. Geoy. Pobl. de Alemania, en el 
reino de Prusia, prov. de Sajonia, regencia de Mag- 
deburgo, cír. de Wollmirstedt; 1,320 h. Canteras. 

EBENDORE. Geog. Pobl. de Hungría, cond, de 
Krasso, dist. de Lugos, á oril. de un afi. del Temes; 
910 h. 

EBENDORFER (Tomás). Bi0g. Cronista, pro- 
fesor y estadista austriaco, n. en Haselbach en 1385 
y m. en Viena en 1464. Hizo los estudios superiores 
en la universidad de Viena, recibiendo en 1412 el 
grado de maestro en artes. Hasta 1427 estuvo agre- 
gado á la facultad de artes y explicó gramática lati- 
na, siendo admitido, con anterioridad, en la facultad 
de teología. Tomó la licenciatura en 1427, y en 
1428 se le nombró decano de la facultad-de teología, 
en la que fué profesor hasta su muerte. Fué rector 
de la universidad de Viena varias veces y formaba 
parte del cabildo de San Esteban. Su gloria princi- 
pal la obtuvo como cronista. Sus trabajos en esta 
materia comprenden las obras siguientes, todas pós- 
tumas: Cáronicon Austriae (Leipzig, 1725), Diarium 
gestorum concilii Basileensis pro reductione Bohemo- 
rim (Viena, 1875) Chronica regum JHomanorum 
(Inspruek, 1890-94), Lider de Schismatidus, y Liber 
Pontificum Romanorum (Inspruck, 1899). 

Bibliogr. Allgemeine deutsche Biographie (Leip= 
zig, 1877); Aschbach, Geschicite der Wiener Uni- 
versitát, 493-525 (Viena, 1865); Hurter, Vomenclator, 
II, 932 y sigs. (Inspruck, 1906): Zeissberg. 7%o- 
mas Ebendorjer als Geschicitsschreider, en Oesterr. 
Wochenschrift fúr Literatur und Kunst, 11, 769- 
810 (1864). 

EBEN-EMAEL. (eoy. Pobl. de Bélgica, prov. 
de Limburgo, dist. de Tongres, cant. de Sichen= 
Sussen, á oril. del Geer; 1,680 h. Est. f. c. 

EBENEZER. Hist. bíb!. En este sitio, cuenta 
la sagrada Biblia que cayó el Arca de la Alianza en 
poder de los filisteos, 
 Epenazer. Geog. Pobl. de la Unión Sudafricana, 
Est. de El Cabo, cond. de Clanwillian; 500 h. Sit. 
á orillas y próximo á la desembocadura del río Oli- 
phant West. Centro de misiones. 

Epengzrr. Geoy. Lug. de Palestina, no lejos de 
Mizpa, en Judea, en donde Samuel puso un monu= 
mento conmemorativo de su victoria sobre los filis. 
teos (I. Sam. VII, 12). 

EBENFLUE. (e0/. Monte de Suiza. confín de 
los cant. de Berna y Valais, cerca del Tunzfrau. 
Pertenece á los Alpes Berneses y tiene 4,000 m. 
de altura. ] 

EBENFURTH. Geo. Ciudad de Austria, prov. 
de Baja Austria, dist. de Wiener-Neustadt, en el 


2720 


confín de Hungría; 3,000 h. Est. de empalme de las 
líneas Wittmannsdorf- E, Wien-Pottendorf- Wiener- 
Neustadt y en el f. c. Roab-Odenburg-E. Antiguo 
castillo de los templarios, con varque zoológico y jar- 
dín botánico. Fábs. de objetos de madera y de tejidos 
de algodón. 

EBENHAUSEN. Geog. Ald. de Baviera (Ale- 
mania), cír. de Franconia inferior; 500 h. Est. de 
empalme de las líneas Schweinfuhrt-Meiningen y 
E-Kissingen. Templo católico y castillo. 

EBENHOCH (Atrrkrsbo). Biog. Polírico austria 
co, n. en Bregenz en 1855 y m. en Viena en 1912. 
Educado por los jesuítas en Feldkirch, recibió el 
grado de doctor en Innsbruch (1881) y fué elegido 
diputado de Landtag en 1889. Pertenecía al partio 
católico de la extrema derecha y trabajó por volver la 
escuela á su primitivo ser, sometiéndola á la autoridad 
de la Iglesia católica. Fué ministro de Agricultura en 
el gabinete Beck durante los años 1907 y 1908. 

EBENSEE. Geoy. Pobl. de Austria, prov. de 
Alta Austria, dist. de Gmunden, sit. en una pinto- 
resca altura (423 m.s. n. m.) en el extremo $. del lago 
Traun, en el que des. el río Traun; 7,670 h. Est. en 
la 1. f. Attnang-Stainack. Residencia predilecta de 
muchas familias vienesas en verano, tiene muchas 
villas y establecimiento balneario. Posee escuela pro- 
fesional de las industrias de la madera, fábrica de 
amoníaco y relojes y una importante fábrica de sal en 
la que se elaboraron en 1901, 544,800 quintales mé- 
tricos de sal, conducidos por medio de una gran tube- 
ría, desde las minas de Hallstatt é Ischl. Tiene agre- 
gados los lugares de Oberlangbath y Unterlangbath. 

EBEO. m:- Entom. (Ebaeus Erichs). Género de 
coleópteros de la familia de los malacodérmatos, tribu 
de los melíridos. La cabeza está hundida hasta los ojos 
debajo del coselete; antenas de 11 artejos insertos á 
los lados de la cabeza por delante de la línea tangente 
al borde anterior de los ojos, con el primer artejo igual 
á los dos siguientes á lo más; la frente no está exca- 
vada en el macho; pronoto muy transverso, poco re- 
dondeado: élitros del macho apendiculados: segundo 
artejo de los tarsos anteriores en el macho prolongado 
más allá del tercero:en gancho sencillo. Son pequeños 
y se les ve con profusión en las flores, etc. 

K. collaris Erichs.; long., 3'S mm. Pronoto rojo, 
élitros azulados, con el extremo anchamente colorea- 
do de un rojo testáceo. 

E. taeniatus Muls.; long., 3 mm. Pronoto rojo con 
banda dorsal negra; élitros enteramente de un negro 
violáceo. 

E. pedicularios Schrank.; long., 3'3 mm Pronoto 
negro, élitros negros, con el extremo testáceo; ante- 
nas parduscas en el extremo, 

EBER ó EBERUS (Pazo). Bioy. Teólogo y 
poeta alemán, n. en Kitssingen en 1511 y m. en 
Witenberg en 1566. Un accidente de su niñez le 
dejó contrahecho, lo que parece haber decidido su 
vocación literaria y se recuerda en un evitafio de sn 
sepulcro. Su educación científica en Wittenberg fué 
dirigida por Melancton, su protector, y Kerr siguió 
el partido medio del mismo sufriendo todas sus con= 
secueñcias. En 1557 fué nombrado predicador de la 
capilla de palacio. Absorbióle la discordia del pro- 
testantismo sobre la cena, recibiendo los ataques de 
luteranos y calvinistas. Estuvo en el coloquio de 
Worms con su amigo y protector, enseñó gramática, 
filosofía y hebreo en Wittenberg y fué el primer 
pastor de aquel centro protestante. Escribió: Histo- 
ria popult judaei a reditu badylonico ad Hierosolymae 
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excidium (1548), Evangeliorum dominicalium capli- 
catio (1576), Unterricht una Bekenntnis vom heiligen 
Sakramentdes Leibes und Blutes Christi (1562), etc. 
Una parte de sus obras figura en el t. VIII de la 
colección Leben und ausgemánlte Schriften der Viter 
und Begrúnderder reformierten Kirche. Sus poemas 
religiosos le valieron justa fama de poeta. 

Bibliogr. Pressel, Paul Kber (1862). 

EBERARDO ó EVERARDO (San). Hagiog. 
Primer abad del célebre monasterio de Einsiedeln ó 
Nuestra Señora de las Ermitas, en Suiza, cerca de 
Zurich. Había nacido de ilustre familia de Suabia, 
y se cree que era primo de Hermán, duque de Sua- 
bia y Alsacia. Habiendo abrazado el estado eclesiás- 
tico, alcanzó grandes rentas y llegó á ser dignidad 
de la catedral de Estrasburgo, donde se hizo notar 
por su vida llena de ostentación y fausto que no de- 
cía bien con su estado. La resolución de su amigo 
el canónigo Berno (ó Beno) de retirarse á la vida 
solitaria, y la amable acogida que hizo á EBERARDO 
en ocasión en que fué á visitarle en su soledad, mo- 
vieron á EBERARDO á abandonar el mundo, lo cual 
hizo, renunciando todas sus dignidades y quedán- 
dose con Beno, convirtió la pobre capilla que allí 
había edificada en el célebre templo de Nuestra Se- 
ñora de las Ermitas. A la muerte de Beno (940) 
le substituyó en el cargo. La reputación de su san= 
tidad le atrajo numerosos discípulos. EBERARDO de- 
mostró su grande caridad con el prójimo en una ca- 
restía que hubo el año 912. socorriendo con todos 
sus bienes á los necesitados. Después de haber go- 
bernado su monasterio por espacio de veintitrés años, 
llevóle el Señor al descanso eterno el 14 de Agosto 
de 958 y le dieron sepultura junto á san Bernón, 
cerca del altar de la Santísima Virgen María. Cele= 
bran su memoria en Einsiedeln á 11 de Marzo, y 
muchos martiroiogios. la traen á 14 de Agosto y le 
dan el título de santo. 

Bibliogr. Mabillón, Acta sanctorun O. S. B. 
saeculi V. y Annales benedictini ad annum: Bucelin, 
Menologium Benedic. Gallia Christiana, t. V; Tschu- 
di, Chronicon Binsiediense. 

EserarDo (San). Haging. Se le confunde con san 
Eberardo llamado de Ratisbona, m. en 760. EFlore- 
ció á fines del siglo vir. Enseñó sagrada escritura 
en Tréveris y fundó un monasterio en Ratisbona. 
Los escoceses le honran el 9 de Febrero, y los ale- 
manes el 8 de Enero. , 

EserarDo (San). Hagiog. Llamado por algunos de 
Ratisbona (Regensburg). Obispo misionero de Ale— 
mania. Existen muchas dudas acerca de los datos 
biográficos de este santo que se lo disputan escoceses 
y alemanes. Puede asegurarse que era de familia es- 
cocesa y no nació en Escocia, sino en Baviera ó Nar- 
bona, y que sintiendo afición á la vida ascética se 
retiró á la abadía de Movenmoutier, de la cual era 
superior san Hidulfo, donde florecía la vida monás- 
tica. Aquí resplandeciendo por sus virtudes fué or- 
denado obispo de Ardag'h, pero dejándose llevar de) 
celo apostólico é imitando á los monjes misioneros de 
aquel tiempo, llegó hasta Baviera y Lorena predi= 
cando el evangelio de Cristo. Recorrió detenidamen- 
te la diócesis de Ratisbona, de donde era corenísco= 
po, y residió en Niedermnnster, donde fundó un 
convento de religiosas que ¡llevó el nombre del san- 
to juntamente con el de Nuestra Señora. Se cuenta 
de este santo que devolvió la vista á un niño ciego 
de nacimiento. que fué más tarde san Odilio. Murió 
en Ratisbona el S de Enero de 760. 
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-Bibliogr. Juan Colgan, Acta sanctorum Scotiae et 
—Eliberniae (1645); Bolandos, Acta sanciorum: 8 Ja- 
'nuarii: De sanctis episcopis Erardo et Alderto com- 
mentarius praevius; Juan Eohunber, Disertatio critica 
de patria, uetate et episcopatu S. Erhaldi (Ratisbona, 
1750); Raderus, Bavaria sancta (1704); Tanner, 
Bibliotheca Britan. hider (1748); Hund-Gewold, 
Metropolis Salisburgentis (1719); Hansiz, Germania 
sacra (Viena, 1754); Guerin, Les Petits bollandistes 
(París, 1885). 

Eberarbo (San.) Hagiog. Arzobispo de Salzbur- 
go, n. en Nuremberg en 1085 y m. en 1164. Era 
de la ilustre familia de los condes de Bibourgo, que 
le entregaron en sn niñez á los benedictinos de San 
Miguel de Bamberga, donde hizo tales progresos en 
la virtud y letras, que vino á ser uno de los princi- 
pales ornamentos de la Iglesia germánica. Fué algún 
tiempo canónigo de la iglesia catedral de Bamberga, 
mas deseoso de mayor perfección, en 1104 se retiró 
al monasterio de Prufening, cerca de Ratisbona, donde 
profesó la regla de San Benito. Sus hermans habían 
fundado el monasterio de Bibourgo cerca de Ingols- 
tad, y obtuvieron que pasase á cobernarlo EBERARDO, 
que sólo cedió á las órdenes de Inocencio II. Allí hizo 
brillar la observancia religiosa, sobre todo la caridad 
con los pobres y peregrinos, según la regla de san 
Benito. Habiendo vacado la silla episcopal de Salz- 
burgo (1146) le colocaron por rara unanimidad en 
ella, y no tuvo más remedio que aceptarla después de 
haber hecho la mayor resistencia. Sus primeros cui- 
dados fueron para poner paz entre el cabildo y mu- 
chos monasterios de la diócesis, que andaban desave- 
nidos. También le dieron que hacer las discordias 
entre el sacerdocio y el imperio, muy exacerbadas en 
aquel tiempo,-A pesar de su ferviente adhesión á la 
Sede Apostólica, le respetó siempre el emperador 
Federico Barbarroja, qua sabía bien cuanto hacía el 
santo y resistía á sus antipapas. Entre las demás vir- 
tudes de san Eserarpo sobresalía su devoción á Ma- 
ría Santísima, en cuyo pombre daba cuanto le pedían 
Jos necesitados y menesterosos. Hallándose en guerra 
el margrave Otocaro V y el gobernador del castillo 
de Leibuitz partió el santo Prelado á visitarlos, y 
como resultado de estas fatigas le vino la muerte, que 
acaeció el 22 de Junio de 1164. La Iglesia venera su 
memoria el mismo día. 

Bibliogr. Bucelin, Menologium denedictinum; 
Griiber, Eberharad Erzbischof von Salzburg (Ratis- 
bona, 1873); Hoeting, Vita S. Everardi archiep. 
Salisburgensis (Verul., 1854). 

Essraroo (San). Hayiog. Fundador del pueblo y 
monasterio de Schaffouse. Sus padres fueron Ebón, 
conde de Nellemburgo, y Euduvigis, próxima parien- 
te del emperador san Enrique. Huérfano de padre 
EBerarDo, siendo de pocos años, cuidó su santa ma- 
dre de la educación del hijo entregándolo á Lupardo, 
sacerdote ejemplar. Llegado á edad competente le 
buscó su madre una esposa, escogiéndole la nieta de 
Enrique 1, llamada Ida. Enduvigis se retiró al mo- 
nasterio que había hecho construir cerca de Maguncia. 
Bendijo el cielo el matrimonio de EBERARDO con seis 
hijos, los cuales fué segando uno á uno la muerte, de- 
jándole á Burcardo como heredero del condado y de 
la fortuna. Emprendió por este tiempo la peregrina— 
ción á Roma, á Jerusalén y á Santiago de Compos- 
tela, haciendo grandes limosnas á los pobres. Vuelto 
á su tierra en 1052, levantó una capilla dedicada á 
la Resurrección del Señor á 3 km. de la desemboca- 
dura del Rhin, lugar habitado por unos pescadores 


como principio del pueblo y monasterio benedictino 
de Schaffuouse. Doce años duró la construcción del 
monasterio, siendo bendecido y consagrada la iglesia 
en 1604 por el obispo de Constanza bajo la advoca= 
ción del Salvador y de todos los santos. Para gozar 
de nuevo de los grandes consuelos que sintió en su 
primera peregrinación y, sobre' todo, para poner la 
nueva fundación á salvo de las rapiñas de los pode- 
rosos con la autoridad del papa, volvió á Roma. Se 
cuenta que á la vuelta de este viaje devolvió la salud 
á su hijo, que estaba grave. Con ocasión de una vi 
sión en que se le exhortaba á que creciera en virtud, 
se entró en el monasterio, donde vivió seis años. En 
1075 según unos, y en 1106 según otros, á los se= 
senta de edad, el 7 de Abril pasó al Señor. V. Ma- 
billón, Acta sanctorum O. 8. B. saeculi VI, y Bolan- 
dos, Acta sanctorum 7 Aprilis; Guerin, Les petits 
dollandistes; Tumbúlt, Era? Everhara von Nellen= 
bug, der Stifter von Allerheiligen, en Zeitschr. 
Gesch. Oberrhein (1890), 425-52. 

Bibliogr. Mabillon, Acta SS. Ord. S. Bened. 
(Sec. VI, Part. 11); Bolland, Act. SS. April (t. 1); 
Gallia christiana (t. V). 

Eseraroo (San). Hagioy. Duque de Friould. 
Educado en la corte de Carlomagno y Luis el Benig- 
no, tomó parte activa en las acciones militares de 
de estos príncipes peleando contra los sarracenos 
que infestaban el sur de Francia, y contra los lom= 
bardos, sajones y otros pueblos del Norte. En medio 
del estrépito de las armas no dejó de ser piadoso 
cristiano. Tomó parte muy activa en la reposición 
de Luis cuando se le revolucionaron- sus propios 
hijos, recibiendo en pago por esposa á Gisla, hija 
del rey, y el disfrute del fisco real de Gysoing, don- 
de hizo edificar la célebre abadía de canónigos regu- 
lares de san Agustín, llamada de San Calixto por 
haber cedido el papa León IV el cuerpo de este 
santo Pontífice para dicha ababía, adonde llegó en 
854. Fué ejemplar padre de familia. En 866 en su 
palacio de Muliastro en Trevisa de Ttalia, hizo tes= 
tamento de sus posesiones á favor de sus hijos, do 
eumento muy importante de aquella época que aun 
existe. En 869 murió recién llegado á Cysoing de un 
viaje á Italia. Se le representa vestido de duque con 
una iglesia en la mano. Se hace memoria de este 
santo varón el 16 de Diciembre. 

Bibliogr. Destombes, Vie des saints de Cum- 
brai et d'Árras; Buzelin, Z'histoire de la famille de 
S. Everara, etc. (Douai, 1637); Depoin, Le due 
Borard de Frioul et les trois comtes Matfrid, en 
Ann. de la Sociéié Archeologique de Bruxelles (1899), 
X rr, 45-60. : 

Eserarno (BrBaTo)- Hagiog. Religioso premos= 
tratense y preboste de Marchthal del siglo x1, m. en 
1179. Su fiesta se celebra en Suavia el día 17 de 
Abril. E 
Eperarno OpILIO (SAN). Hayiog. Pastor de oficio, 
es honrado en Freisingen de Baviera el 28 de Sep- 
tiembre desde tiempo inmemorial. 

Bibliogr. Perierius, Sylloge, en Acta SS. Bo-= 
tana (1760). Septiembre, VII, 814-45. 

EBERBACH. (0. V. EBERSsBACcH. 

EberBacH. (6 e09. Cír. del Gran Ducado de Baden 
(Alemania). regencia de Mannheim. Tiene 203 kiló- 
metros cuadrados con 15,000 h. Su cab. es la ciudad 
del mismo nombre, sit. á oril. del Neckar y al pie 
del Katzenbuckel; 5.880 h. Est. de empalme de las 
líneas Wurzburg-Heidelberg Y Hanau-E. Tiene 
templo evangélico y templo católico, sinagoga, 85- 
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cuela de artes y oficios, tribunal é intendencia fores- 


tal. Su industria consiste en construcciones, fundi- 
ciones metalúrgicas y fab. de instrumentos cortantes 
y de encajes; comercio de cigarros, aceite, cerveza, 
vino y madera. 

EerBacH. Geog. ecl. Antigua abadía cistercien- 
se, hoy correccional incorporado al mun. de Hatten- 
heim, en la regencia prusiana de Wiesbaden, dist. 
del Rheingau, en cuyas bodegas se preparan los me- 
jores vinos del Rhin. La fundación religiosa databa 
del año 1116, fué convertida en abadía cisterciense 
en 1131 y suprimida en 1803; en su claustro romá- 
nico hay las sepulturas de muchos arzobispos de Ma- 
guncia y condes de Nassau. 

Bibliogr. Diplom. Geschichte der Abtei E. 
(Wiesbaden, 1851-58): Rossei, Urkundenbuch der 
Ábtei E. (Wiesbaden, 1861-65); Scháfer, Die 40- 
tei B. in Mittelalter (Berlín, 1901). 

EBERDINGEN. (Geo. Pobl. de Alemania, en 
el reino de Wurtemberg, cír. de Neckar, bailía de 
Waihingen, á oril. del Strudel; 850 h. 

EBERGASSING. Geoy. Pobl. de Austria-Hun- 
gría, prov. de Baja Austria, dist. de Bruck, á oril. 
del Fucha: 2,670 h. Fab. de papel y de hilados y 
tejidos de algodón. Posee un hermoso castillo en cuyo 
parque abundan los faisants, 

EBERGOTZEN. Geoy. Pobl. de Alemania, en 
el reino de Prusia, prov. de Hannóver, regencia 
de Hildesheim, cir. de Gottingen; 960 h. 

EBERHARD, llamado de Frisange. Biog. Mu- 
sicógrato del siglo x1. Era monje benedictino de una 
abadía de Frisange, conocido por Eóerhardus Pri 
sengensis. Es autor de las dos obras: De mensura 
Astularum y Regulae ad fundendas notas, td est orga- 
nica tintinnabula. 

EseruarD (Cristián AuGusTo). Biog. Poeta y es- 
critor alemán, n. en Belzig y m. en Dresde (1769- 
1845). Estudió teología en Leipzig, pero pronto se 
dejó llevar de su vocación al arte, y desde 1792 á 
la literatura, siendo colaborador de Becker, en Zas- 
chenduch, y Erholungen. En 1807 encargóse de la 
librería de Renger, de Halle, y allí publicó con La- 
fontaine la reyista mensual Salina y por cuenta pro- 
pia Flatterrosen. A la muerte de su padre encargóse 
de la redacción del Jahriuch der húuslichen Ándacht, 
instalándose en Hamburgo en 1835. En un viaje 
por Italia compuso su libro /talien wie es mir er- 
schienen ist (Halle,.1839). Desde 1842 vivió en Dres- 
de. Además de dichas obras obtuvieron gran éxito 
las siguientes: dánnchen und die Kichlein (Halle, 
1822); Der erste Mensch und die Erde (Halle, 1828); 
Vermischte Fedichte (Halle, 1833) y Blicke in Tisages 
und in Elisas Leben (Berlín, 1844). Sus Obras comple- 
tas aparecieron en Halle (1830-31) en 20 volúmenes. 

Eseruaro (Feripr). Biog. Matemático suizo, n. y 
m. en Zurich, respectivamente (1563-1627). En 
unión de su conciudadano Zubler publicó un informe 
de su patria (1605), sobre un nuevo instrumento 
geométrico, acaso de su invención, y un tratado del 
Triángulo. 

Eberuaro (Juan). Biog. Médico alemán, n. y m. 
en Greifswald (1578-1630). Tomó el título de doc- 
tor en Basilea (1611), en donde obtuvo una cátedra 
de medicina. Además de algunos opúsculos acadé- 
micos, se han publicado sus tres disertaciones: Diss. 
de phrenitide (1607), Diss. de angina (1608), y otra 
Diss. de angina (Basilea, 1611). 

Eseruaro (Juan Avausto). Biog. Filósofo ale- 
mán, n. en Halberstadt en 1739 y m. en Halle en 
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1809. Cultivó todos los problemas de la filosofía 


inspirado en las obras de Leibniz y en la escuela de 
Wolff, con independencia de la teología protestante. 
Por su Veue Apologie des Sokrates, 2 t. Berlín, 
1772, fué nombrado por Federico el Grande prote- 
sor de filosofía en la universidad de Halle. Repre- 
sentante de la filosofía intelectualista y finalista de 
Leibniz contra Kant, su obra crítica Allgemeine 
Theorie des Denkens und Empíindens, 1776, fué coro- 
nada y le valió la admisión (1786) en la Academia 
de Ciencias de Berlín (V Ueberwegs, Grundriss 
etcétera), pronunciándose aun más contra Kant en 
Ueber eine Entdeckumg... 1790; V. Ferber, Der 
plilosoph. Streit amwischen 1. Kant und Joh. Aug. 
Everhard (Giessen, 1894). Fuera de estas obras es 
cribió: Sittenlehre der Vernunft, 2 ed. 1786; Z'neorie 
der schoenen Kuenste und Wissenschaften, 3ed. 1790; 
Handbuch der Aesthetir, 4 t., 2 ed. 1807-1820; 
Synonymisches Handwórterbuch der deutschen Sprache, 
Balle, 1802; 13 ed., Leipzig, 1896; Versucñ einer 
allgemeinen deutschen Synonymik; 6-t.. Halle. 1795- 
1802, obra completada por Maass, 12 t., 1818-21, 
y resumida por Meyer, 2 t., Leipzig, 1853. Dirigió 
las revistas Philos Magazin, Halle, 1788-92, y Phi- 
los. Arihiv, 1792-95. V Lungwitz, Die Religionsphi- 
losophie J. A. Eberhards, 1910; Nicolai, Gedaecht- 
nisschviftaus J] A. E Berlín, 1810. 

Bibliogr. Nicolay, Souvenirs sur J. A. Eberhara 
(Berlín, 1810); Dr. K. R. Hagenbach, Manuel de 
"Hist. des Dogmes, 2.2 parte, págs. 392-456, 2.> 
ed. (Leipzig, 1817). 

Ebernaro (Juan Pebro). Biog. Médico y mate- 
mático alemán, n. en Altona en 1727 y m. en Halle 
en 1779. Se doctoró en Haile en 1749, y fué profe 
sor de medicina, matemáticas, física y fisioiogía. 
Escribió diferentes obras, en las que, según costum- 
bre entonces muy extendida, se sientan muchas hi- 
pótesis sobre medicina, no del todo fundamentadas. 
Entre sus trabajos citaremos: Dissertatio de Sangui - 
ñcatione (Halle, 1749), Diss. 2uae de mutationibus 


Auidorum a qualitatidus vasorum in corpore humano 


dependentibus (Leipzig, 1751), Diss. de legibus phry- 
sicis caute in medicina applicandis (Halle, 1751), 
Diss. de motu cordis aucto, ad aucta vasorum resisten- 
tia (Halle, 1758). Diss. de doloribus partum promo— 
ventidus (Halle, 1762), Diss. de causa caloris in cor- 
pore humano (Halle, 1766). etc. 

Bibliogr. Dezeimeris, Dict. hist. de Mea. anc. 
etmod., t. 11; 1.* parte, págs. 175-77. París, 1834). 

Eseruaro (Marías). Biog. lustre obispo de Tré- 
veris. n. en la misma ciudad en 15 de Noviembre 
de 1815 y m. en 30 de Mayo de 1876. Ordenado en 
1839 ejercitó el ministerio sagrado en Coblenza. 
Sirvió después de secretario particular al obispo 
Arnoldi, 1842; profesor y rector en el seminario de 
su ciudad natal, donde.brilló en el púlpito por su ta- 
lento oratorio. Sus sermones fueron editados por 
Ditscheid, primero en Tréveris, 1876 y sigs., en 6 
tomos, y después en Friburgo; 3.* ed. en 1894, y 
está en publicación la 4,2 ed. La del t. Vl es de 
1912. Es alabado como el príncipe de la elocuencia 
sagrada entre los predicadores alemanes. Preconiza- 
do obispo auxiliar en 1862 y luego propuesto para 
la sede de Trieste, que cupó no sin resistencia (1862), 
del gobierno prusiano, explayó su celo por la ense- 
ñanza de la doctrina cristiana, por las misiones, por 
el establecimiento de asociaciones de carácter reli- 
gioso entre los varones, y fundando bibliotecas po- 
pulares para promover las buenas lecturas, Tomó 
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propio tiempo había firmado con el rey Gedimin un 
tratado de paz que por diez años aseguraba la pre- 
ponderancia de Alemynia y: su soberanía por todos 
lados. 
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parte en el concilio vaticano, y aunque perteneció á 
la minoría que juzgaba inoportuna la declaración del 
dogma de la infalibilidad pontificia, acató en seguida 


que se publicó la constitución que la definía. Su va- 
lor en defender los derechos de la Igiesia, le hizo 
víctima del Kuliurkampf, imponiéndosele exorbitan- 
tes multas y deteniéndosele en las cárceles de Tré- 
veris, 1974. La dilapidación de los bienes que su- 
frió su floreciente iglesia aceleró su muerte. V. Mue- 
ller, Matthias Eberhara, Wurzburgo. 1874, Krafi M., 
Eberhara B. ein Lebensbila, Tréveris, 1874. 

Esuruaro be Bernune ó el Grecista. Biog. Es- 
eritor del siglo x11, del lugar de su nombre entre 
St. Omer y Arras. No se sabe su profesión, pres en 
ninguna crónica de religiosos se halla su nombre, y 
por otra parte parece haber sido elesiástico. Dos 
obras en particular se le atribuyen: 1) Graecismus 
de figuris et octo partibus ovationis, editada en París, 
1487, con anotaciones de un tal Metulinus, que pa- 
rece seudónimo. Es una gramática en verso que es— 
tuvo muy en boga en el centro de Europa. 2) Anti- 
Haeresis, que tiene importancia por dar idea de las 
doctrinas de los cátaros de entonces, que combate. 
En sus 28 cap. trata de la Iglesia, del matrimonio, 
de la misa, votos, etc., y demás puntos controverti- 
dos. El estilo es de un hombre versado en-los clási-. 
cos. El jesuíta Gretser editó este libro con el título 
Contra Wauldenses, Ingolstadio, 1614. Los benedic= 
tinos de San Mauro, en Histoire Littéraire de la Fran: 
ce, tratando de los polemistas de fines del siglo x11 en 
el t. IX, dicen sólo que escribió contra los maniqueos, 
sin duda llamando maniqueos á los cátaros. Se le 
atribuyen otras obras manuscritas; mas se duda un 
poco si todas, ó aun las dos indicadas, pertenecen á 
un mismo EyERHARD. 

Bibliogr. Histoire littéraire de la France, t. 17; 
Chevalier. Repertoire des sources historiques du mo- 
yen-áge, París, 1977-86. 

Esergaro DE MunnEm. Biog. Gran Maestre de la 
orden teutónica, que vivió en el siglo x1v. Decidió 
las antiguas luchas que sostenía la orden contra la 
ciudad de liga, anteriormente Su aliada y entonces 
aliada con sus enemigos. para lo cual la sició y blo- 
queó tan estrechamente que sus habitantes se vieron 
obligados á someterse á la orden por hambre (1330) 
v á mandarle la llamada 4Carta demandante», ex- 


z 


presión de su más completa sumisión á la que 
Eseruaro contestó con la «Carta expiatoria», en la 
que la ciudad se comprometía á romper con la Li- 
tuania, enemiga de la orden. y obligándose á ayudar 
á ésta; á rendir homenaje al Gran Maestre y á.ce- 
derle terreno dentro de sn recinto para que en él 
levantara un castillo, del que en 15 de Junio 
el Gran Maestre puso la primera piedra, y á los dos 
años (8 de Mayo de 1332) el emperador Luis de Ba= 
viera sancionó el tratado y la sumisión de la cindad 
á la orden, añadiendo que así le correspondía la so= 
baranía de la ciudad y de sus habitantes y territo- 
rios, después de lo cual el Gran Maestre siguió go- 
bernando gloriosamente la Livornia por espacio de 
doce años, durante los cuales reunió todas las fuer- 
zas de la orden de que disponía, reprimiendo con 
energía toda resistencia, asegurando su preponde- 
rancia. En los últimos tiempos fortaleció la prepon- 
derancia de la orden en el Snr, pues ya desde 1335 
empezó á levantar el fuerte Dublac, en la Semigalia, 
y en 1339 fortificó el castillo de Terweden, sem- 
brando el terror entre sus enemigos con las expedi- 
ciones que mandó á Pleskau, Lituania y Samait. Al 


EerrmaroD DÉ RATISBONA (EBERHARDUS ALTAHEN- 


sis, llamado también de Salzburgo). Biog. Vué un 
monje de fines del siglo xn del monasterio de Nie- 
der-Altaich y archidiácono en Ratisbona (1294). Es 
conocido por su crónica de Baviera, que se extiende 
hasta 1305. Se le da importancia por los documen= 
tos de la época, máxime de los últimos cinco años, 
que ha conservado. Ha sido reproducida su obra por 
Jaffé en Monumenta Germaniae historica. Scriptores, 


t: XVI. 


EBERHARDS%ELL. Geog. Pobl. de Alema- 


nia, en el reino de Wurtemberg, cír. del Danubio, 


bailía de Waldsee, á oril. del Umtach; 1,200 h. 


lab. de papel. Blanqueo de tejidos. 
EBERHARDT (ArrreDO). Bioy. Crítico filo- 


sófico: del siglo pasado. No se eximió de cierto dile= 


tantismo de la época, que le llevó á estudios más 


curiosos que de rica erudición. V., por ejemplo, su 
, , 


traducción de las obras de Maquiavelo, 1868. 
EBERL (Antronio). Biog. Pianista y compositor 
de música austriaco, n. en Viena en 1765 y m. en 


1807. Hijo de un funcionario de cierta importancia 


de la corte imperial, su familia le destinaba al Foro, 
pero ya á la edad de diez y seis años demostró tal 
predisposición para la música que escribió dos óperas 
cómicas, haciéndose notar por Gluck y trabando 
amistad poro después con Mozart; citaremos sus 
obras más importantes: una Sonata en do menor, 
que se grabó con el nombre de Mozart (op. 47), 
publicada por Pleyel con el título de Derniéres 


grands sonates de Mozart; otras nueve Sonatas para 


iano á dos y á cuatro manos, una para piano y 
violín publicadas separadamente y con diferentes 
títulos; Variaciones sobre distintos temas, entre 
ellas sobre un tema de la //ute enchanlee, publicada 
con el nombre de Mozart; una cantata Gloria 'Ime- 
neo; tríos y cuartetos para piano é instrumentos 
de cuerda; fantasías, polacas, conciertos, serenatas, 
y las óperas: Bl comercio de Modas, La reina de 
las islas negras, La Hechicera, Balduino conde de 
Flandes, y cuatro sinfonías á grande orquesta. Sus 
obras más notables son las óperas Los Bohemios y 
Piramo y Tisbe. 

EBERLE (AnoLro). Bing. Pintor alemán, n. en 
Munich en 11 de Enero de 1843. Hijo del pintor 
Roberto Eberle, fué discípulo de Piloty, en la Aca-= 
demia de Munich. Dedicóse á la pintura de escenas 
de género, de las que poseen algún ejemplar los 
Museos de Hamburgo y de Munich (Pinacoteca mo- 
derna). 
Eserne (Juan). Bio. Médico norteamericano 
(1783-1838). Se ocupó en su juventud más en la 
política que en la medicina, y fué redactor de varios 
periódicos. Enseñó medicina en Filadelña, Cincina- 
ti v Lexington (Kentucky). Fundó y dirigió algunas 
revistas profesionales. Murió á causa de una intoxi- 
ención lenta, producida por el abuso de los narcóti- 
cos. Se le debe: A Treatise on the Materia medica 
and Therapeutics (Filadelfia, 1822); A Treatise on 
the Practice of Medicine (Filadelfia, 1830), Á Fea: 
dise on the Diseases and Physical Education of Chil- 
dren (Cincinati, 1833), y Nose of lecture on the theory 
and practice of Medicine, eto. (Cincinati, 1834). 

Esuerue (Juan Jos). Biog. Compositor y violista 
bohemio, n. por el año 1735 y m. en Praga en 1772. 
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Es autor de una colección de canciones alemanas 
con acompañamiento de piano, publicada en Leip- 
zig (1765). También cultivó la poesía. 

Esrrru (Juan Urrico). Biog. Constructor de vio- 
lines, bohemio, que vivió en el siglo xvi. Sus vio- 
lines y violas pueden compararse con los de Cremo= 
na. Llevan generalmente la inscripción Joannes Ul- 
wicus me fecit Pragae, 

EsrrLE (RoberTo). Biog. Pintor alemán, n. en 
Meersburga en 1815 y m. en Eberfing en 1862 
(6 1859). Fué discípulo de Biedermann y de Pedro 
Cornelius, en Munizh, de cuya academia fué miem- 
bro honorario. Los Museos de Constanza y:de Ber- 
na poseen algunas obras de este artista, que se 
dedicó á la pintura de animales. 

EbrriE (Sirio). Biog. Escultor alemán, n. en 
Plronten en 1844 y m. en Bozen en 1903. Estudió 
su arte en Munich y trabajó mucho tiempo al servi- 
cio de Luis II de Baviera; esculpió el monumento 
erigido á los combatientes de 1870-71 en Kempten, 
el de los hermanos Grimm en Hanau y varias esta- 
tuas para el puente (Ludwigsóriicke) de Munich y las 
Cámaras de Berlín. Desde 1882 fué profesor en la 
Academia de Bellas Artes de Munich. 

EBERLEIN (Gustavo). Biog. Escultor y pin- 
tor alemán, n. en Spiekershausen (alrededores de 
Minden) en 14 de Julio de 1847. Estudió en la 
Escuela de Bellas Artes de Nuremberg y en el obra- 
dor del escultor y pintor Begas, en Berlín. Pertec= 
cionóse en Italia y á su re- 
greso establecióse en Ber- 
lín. Esculpió la estatua de 
Leonardo de Vinci para 
la Escuela Politécnica de 
Charlottenburgo, y las de 
Platón é Hipócrates, para 
la universidad de Kiel. En 
1881 expuso una estatua 
representando á un man- 
cebo arrancándose una es- 
pina (Galería Nacional de 
Berlín) que obtuvo mucho 
éxito. Esculpió un friso de 
45 m. de longitud con 50 
figuras de tamaño natural, 
para el ministerio de Cultos de Berlín. Son tam- 
bién de su mano los monumentos del emperador 
Guillermo I, erigidos en Mannheim y Elberfeld; 
tres fuentes monumentales para Ruhrort, Altona 
y Munich; el monumento de Bismarck de Cre- 
feld; una estatua ecuestre del duque Ernesto II, 
para Coburgo, y la estatua de la reina Luisa, para 
Tilsit. Para la Avenida de la Victoria (Siegesallee) 
de Berlín, esculpió los grupos del rey Federico I, 
con los bustos de Danckelmann y Schliter (1900) 
y de Federico Guillermo III con los bustos de Stein 
y de Blicher (1901). Obtuvo el primer lugar para 
la ejecución de un monumento á Ricardo Wagner, 
'en un concurso celebrado en Berlín, inaugurándose 
la obra en 1903, y al mismo ¡tiempo y por encargo 
del emperador Guillermo II, modeló la estatua de 
Goethe regalada á Roma. Ha publicado la obra 4us 
eines Bildners Seelenleden (Berlín, 1892). 

Esurrern (Jorar). Biog. Arqnitecto y pintor ale: 
mán, n. en Linden en 13 de Abril de 1819 y m. en 
Nuremberg en 8 de Julio de 1881. Fué discípulo de 
la Escuela de Bellas Artes de Nuremberg y del arqui- 
tecto Heideloff, á quien ayudó (1842) en las obras 
del palacio de Landsberg. Restauró la catedral de 


Gustavo Eberlein 
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Erfurt, la iglesia de Aschaffenburgo, la de San 
Emerancio en Ratisbona, el castillo de los Hohenzo- 
llern y construyó la segunda capilla protestante de 
Muuich. Fué profesor de arquitectura en la Escuela 
de Arte decorativo de Nuremberg. 


Ensueño, pur Gustavo Eberlein 


EBERLIN (DanieL). Biog. Músico alemán, 
n. en Nuremberg por el año 1630 y m. en Cassel 
en 1685. En su juventud se dedicó á la milicia, 
combatiendo, con el grado de capitán, en las tropas 
pontificias que atacaron á los turcos en Morea. Ejer- 
ció, después, ótras profesiones, entre ellas la de 
banquero, Ha publicado: Trium variantum dium 
concordia, hoc est 
Moduli musici, quos 
sonatas vocant, ternis 
partibus confati (Nu- 
remberg, 1675). 

EBErRLIN (Juan 
Ernesto). Biog. Or= 
ganista y compositor 
de música sagrada, 
n. en Jettingen (cer- 
canías de Gunzbur- 
go, en Baviera) en 
1702 y m. en Estras- 
burgo en 1762. Su 
verdadero nombre 
era Zarle, y fué maes- 
tro de capilla del. ar- 
zobispado de Salz- 
burgo. Escribió nu- 
merosos dramas lati- 
nos para los estudian- 
tes del colegio de los 
benedictinos de Salz- 
burgo, varias misas, 
himnos, motetes, cu= 
ya larga lista apare= 
ce en la Biograpnie 
des musiciens, de Fe- 
tis. Sus 1X Toccates 
e Jughe per Porgano, 
publicadas en Augs- 
burgo en 1747, tuvieron mucho éxito entre los mú- 
sicos de su tismpo. Clementi las insertó en la co= 
lección de música para órgano y piano; sin embar- 


La esposa del artista 
por Gustavo Kberlein 
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go, Mozart prefería las obras á cuatro voces de este 
autor. En 1777 copió 13 de ellas para su uso, co= 
pia que se conserva aún actualmente. El estilo de 
los motetes es muy elevado y su armonía contiene 
modulaciones de sovido muy eruditas, 


a Cabeza de estudio, por Gustayo Eberlein 


Esertin De Guenzauro (Juan). Biog. Uno de los 
propagandistas más exaltados y eficaces de los prin- 
cipios de la Reforma (1465 1530). N. en Guenzburg 
y m. en Wertheim. Habiendo entrado después de 
ordenarse y ser «Maestro en Artes» en la orden fran- 
ciscana, después de 1489, en el convento de Tubin- 
ga, llamó la atención por su carácter austero y re- 
tormista. Atrájose también la atención pública con 
sus sermones, en que pronto los teólogos notaron 
proposiciones mal sonantes, que llegaron á oídos del 
Nuncio Aleander. La consiguiente persecución de 
que se creyó inocente víctima le precipitó fuera del 
claustro. Desde luego (1521), se puso á redactar sus 
Fúnfzehn Bundesgenossen, á que después añadió una 


especie de panegíricos de la revolución religiosa an- 
tirromana. Para EBErLIN todo sacerdote era impío, 


avaro, pendenciero, envidioso, adúltero. Injuria al 
fundador de la orden que había desamparado, san 
Francisco de Asís. Muchos de sus dicterios vinieron 
á ser frases hechas en la literatura protestante contra 
el monaquismo. Resalta en este sentido su Tratado 
sobre la reforma del clero y su Nueva Oryanización 
del estado laico. Pareció en ocasiones no querer escri- 
bir. para ser consecuente con su idea, que la Biblia 
sola bastaba, pero continuó hasta su muerte hacien- 
do vivísima propaganda, no sólo con fogosos discur- 
sos, sino son acalorados libelos. En 1522 fué discí- 
pulo de Lutero en Wittenberg, de quien, según 
Kolde, en Realencykl. fuer protest. Theol., aprendió 
moderación. V. J. Jansen, T'Allemagne et la Refor- 
me, t. 11, 1889. 
Bibliogr. 
binga. 1874). 
EBERMAIER (Cazuos). Biog. Burócrata ale- 
mán n. en Elberfel en 1865; trabajó en calidad de 


Riggenbach, Johann B.o..q. (Tu- 
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juez en los distritos de Bona, Elberfeld y Essen; en 
1897 entró en el negociado de las Colonias, obte 
niendo la plaza de juez superior y asesor imperial 
del cobierno del Africa oriental alemana. A fines de 
1902 pasó a) Kamerún en calidad de gobernador in- 
terino. A su vuelta (1904) entró en la administra= 
ción de hacienda del ministerio de las Colonias. 
En 1906 fué nombrado miembro activo de embajada, 
en 1909 consejero privado y en 1912 gobernador 
efectivo del Kamerún. Como Dezernent de la política 
comercial, fué nombrado comisario imperial para la 
Compañía del Ferrocarril Colonial. 

Esermarer (CarLos ENRIQUE). Biog. Médico ale- 
mán. n. en Cléveris y m. en Dusseldorf (1802- 
1870). Recibió en Berlín el título de doctor. Cola= 
boró en muchas revistas de medicina y en el primer 
volumen del Handbuch der medic. pharmaceutischen 
Botanik, de Nees von Eseubeck, y publicó: Planta—- 
yum papilionacearmm monographia medica (Berlín, 
1824), Ueder den Sehivamm der Schádelknochen und 
die schivcammartigen Auswúchse der harten Hirnhaut 
(Dusseldorf, 1829), Erfahrungen una Ansichten úber 
die Brkenntniss, etc. (Dusseldort, 1832), y Klini- 
sches Taschenbuch., etc. (Dusseldorf, 1832). 

Esermarer (Juan Expw1n CrIsTÓBAL). Biog. Far- 
macéutico y médico alemán, n. en 1767 y m. en 
1803. Hizo especiales estudios en botánica. resulta— 
do de los cuales fueron sus obras: Herbarium vivum 
plantarum officinaliwin cum descriptionibus eb animad- 
versionióus (Brunswick, 1190.92) y Vergleichende 
Beschreibung derjeniyen Pranzen, etc. (Brunswick, 
1794). También publicó muchas obras sobre medici- 
na, ó con ella relacionadas, entre las cuales citare= 
mos: Commentatio de lucis, in corpus humanum praeter 
visum eficacia (Gotinga, 1797), Diss. de nimia pel—- 
vis muliebris amplitudine, etc. (Gotinga, 1797), y 
Allgemeine Encyclopaedie fvw praktische Aertze und 
Wundaertze (Leipzig, 1802-07), ete. 


por Gustavo Eberlein 


Wolfram de Eschenbach, 
(Monumento erigido á Wagner en Berlin) 


EBERMEIER (JUAN ErpwiN CrisTóBAL). Binga 
Médico alemán, m. en Melle en 1769 y m. en Dus- 
aeldorf en 1825. Ejerció la medicina en Dusseldorf 
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Ebernburg. — Vista general 


y fué consejero del gobierno en esta ciudad y en 
Cléveris. Escribió diversas obras siendo las princi- 
pales: Physitalisch-chemische Geschichte des Lichts 
und dessen Einfuss quí d. menschl. Korper (Osna- 
briiek, 1799), Tabellarische Uebersicht d. Kenn- 
zeichen d. Aechtheit w. Gite súmmtl. Arzneimittel 
(Leipzig, 1804), y Pharmacentische Receptirkunst 
(Leipzig. 1804). 

EBERMANNSTADT. Geog. Bailía de Bavie- 
ra (Alemania), en el distrito de Alta Franconia. 
Tiene 430 kilómetros cuadrados con 22,190 habi- 
tantes. Su capital es la ciudad del mismo nombre, 
situada á orillas del Wiesent. á 273 metros de altu- 
ra; 150 habitantes. Estación de ferrocarril en la línea 
Forchbeim-E. Posee dos templos católicos y tribunal 
civil. Comercio de frutas y cáñamo. En 1323 recibió 
el título de ciudad. 

EBERMAYER (Ernrsro). Biog. Químico 
agrónomo y meteorólogo ¡alemán, n. en Rehlingen 
(cerca de Pappenheim) en 2 de Noviembre de 1829 
y m. eu Hintersee en 1908. Se graduó de doctor 
en Pappenbeim (1835), y terminados sus estudios 
en Munich (1858), fué profesor del Instituto fores- 
tal de Aschaffenburg, y en 1878 de agricultura quí- 
mica en la universidad de Munich. Desde 1866 
trabajó para el establecimiento de úna sección expe- 
rimental y la fundación de estaciones meteorológi- 
cas, especialmente en Baviera. Ha contribuído mu- 
cho á los progresos realizados en la química agrícola 
y la meteorología, especialmente desde el panto de 
vista de la selvicultura. Las muchas estaciones des- 
tinadas á observaciones florestales que existen en 
Baviera son obra suya. Escribió gran número de 
obras, siendo las más importantes: Die physikalis- 
chen Binvirkungen des Waldes auf Luft una Boden 
(Aschaffeoburg, 1873), Die gesamte Lenve der Waza. 
stre% (Berlín, 1876), Naturgesetzliche Grundlagen des 
Wald= und Acherbaues (Berlín. 1882), Physiologie 
chemie der Pfanzen (Berlín, 1882), Die Beschafren- 
heit der Waldluft una die Beobachtung der atmosphá- 
rischen Kollensúure fúr die Wuldvegetation (Stutt- 


gart, 1885), De hygienische Bedentung der Waldlus- 
tund des Waldhodens (Stutteart, 1890), en el Stana- 
wórterbuch der Fesunaheitspslege; Ergebnisse der Beo- 
bachtungen, tiver Blitzschliige und Stágelsille in den 
Staatswaldungen Bayerns (Augsburgo, 1891), y Ein- 
Nuss der Waálder auf die Bodenfeuchtigkeit (Stutt- 
gart, 1900). 

EBERN. Geoy. Bailía de Baviera (Alemania), 
distrito de Baja Franconia. Tiene 367 kilómetros 
cuadrados con 19,400 habitantes. Su capital es la 
población de igual nombre, situado á 298 metros de 
altura, á orillas del Bannach; 1,200 habitantes. Es- 
tación de ferrocarril en la línea Breiteogursbach- 
Maroldsweissach. Templo católico y tribunal civil. 
Fabricación de cerámica, 

EBERNAND DE ERFURT. Bioy. Poeta 
alemán de la primera mitad del siglo xim. De sus 
escritos se conserva eu pareados rimados un poe 
ma narrativo muy notable sobre el emperador En- 
rique y su esposa Cunegunda, siguiendo muy de 
cerca sus vidas escritas en latín y publicadas por 
R. Bechstein (Quedlinb., 1860). 

EBERNBURG. Geog. Población de Baviera 
(Alemania), distrito del Palatinado. bailía de Kireh- 
heimbolanden, junto al Rahe; 890 habitantes. Esta- 
ción de ferrocarril en la línea de Bingen á Kaisern. 
Templos evangélico y católico. Hállanse en ella las 
ruinas del castillo del mismo nombre (destruído en 
1698), residencia, en el siglo xv1, del caballero Franz 
de Sickingen, uno de los más enérgicos campeones 
de la Reforma, quien acogió allí á Ulrico de Hut- 
ten. Ante las ruinas vese el monumento dedicado á 
Hutten-Sickingen (debido á Caner), que fué erigido 
en el año 1889. | 

Bibliogr. Schneegans, Die Z. (Kreuznach, 
1888), 

EBERNDORF. Geoy. Población de Austria- 
Hungría, en la provincia de Carintia, distrito de 
Volkermarkt, á orillas de un afluente del Drave; 
tiene 7,500 habitantes. Conserva un monasterio de 
benedictinos fundado en el siglo xr, en el cual se 
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ven aún restos de las murallas y fosos que lo prote- 
gían contra las incursiones de los turcos, Est. f. c, 

EBERS (CarLos Feberico). Biog. Compositor 
de música, alemán, n. en Cassel (ducado de Hesse) en 
1770 y m. en Berlin en 1836. Perteneció á la banda 
de música de un regimiento de artillería prusiano y 
ocupó la dirección de orquesta de una compañía de 
cómicos ambulantes, y después fué compositor de 
cámara del príncipe de Mecklemburgo-Schwerin 
(1797). Casado y divorciado poco después, volvió á 
llevar una vida aventurera. siendo director de or- 
questa en Perth, en Magdeburgo (1822), y después 
en Leipzig, casi sumido en la miseria, pasando últi- 
mamente á Berlín. Entre sus obras figuran las óperas: 
Bella et Fernando, D'ermite de Formentera, Des Blu- 
meninsel, Der Lichtscompass y varias canciones con 
acompañamiento de piano, rondós, temas variados, 
sonatas, piezas á cuatro manos, valses, variaciones, 
sinfonías, tríos, polacas, varias marchas y piezas 
para varios instrumentos y una sinfonía. 

Errs (Eminio). Biog. Pintor alemán, n. en Bres- 
lau en 14 de Diciembre de 1807 y m. en Beuthen 
en 1884. Estudió en la Academia de Disseldorf; 
dedicóse á la pintura de escenas militares (antiguas) 
y de marinas, de cuyos géneros poseen algún ejem- 
plar los Museos de Breslau y de Berlín (Galería Na- 
cional). 

Eburs (Jorcz Mauricio). Biog. Literato y uno de 
los egiptólogos de más nota del siglo pasado. N. en 
Berlín en 1837 y m. en Tutssing en Y de Agosto 
de 1898. Estudió la carrera de derecho en Gotinga 
en 1856, mas pasando á Berlín, se dedicó á la lite- 
ratura eglpcia, es- 
tableciéndose como 
Privat-Dozent pri- 
mero, en la uniyersi- 
dad de Jena (1865), 
y después, como 
profesor ordinario 
en la misma, y desde 
1870-1889 en Leip- 
“zig. Pensó luego en 
visitar el país de sus 
ilusiones, practicán- 
dolo detenidamente 
en 1869 y 1872. re- 
corriendo el Egipto 
y la Nubia, haciendo 
en estos viajes gran 
acopio de datos para 
los dos géneros de 
escritos que ocupa- 
ron toda su vida: obras críticas y novelas históricas. 
Entre las primeras resaltan el llamado Papirus Boers, 
que trajo de su segundo viaje con descubrimientos 
interesantes sobre la medicina del antiguo Egipto. 
Disquisitiones de dynastia vicesima sexta regum Aegyp- 
giorum (Berlín. 1865). Aegypten und die Buecher Mo- 
sis (Leipzig, 1868), Durch (Fosen zum Sinai, aus dem 
Wanderbuck und der Bibliother, 2.* ed.. 1881, etc. 
Una larga enfermedad de la medula espinal no le 
permitió continuar sus investigaciones en el país de 
las pirámides, y por esto se ocupó lo restante de su 
vida (sobre todo á partir de 1589, en que tuvo que 
abandonar su cátedra) en escribir sus novelas, reti- 
rado en Munich ó en Tutssing. Estas, muy leídas y 
traducidas á las principales lenguas. Son: Aegyptis- 
che Koenigstochter Huarda, Homo sum, Fran Buer- 
germeisterin, Die Schwestern, Ein Wort, Serapis, Der 
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Kaiser, Eine Frage. Die Niloraut, Josua, Drei Maer- 
chen, Per aspera, Kleopatra, Schmiedefeuer, Barbara 
Blomberg Im blauen Hecht, Arachne, Cicerone durch 
das alte und neue Aegypten, Sinmbildliches, Die Kop- 
tische Kunst, ein neues G ebiet der altehristlichen Sculp- 
tur, und ihre Symbole, Antike Portraits, Die hellenis- 
tischen Bilanisse aus dem Fajjúm untersucht und ge- 
waerdigt. Después de su muerte se publicaron: Das 
Wanderduch. Dramatische Erzhaelung ans dem Nach- 
lass und gesammelte Kleine Schriftren, y Aegyptische 
Studien und Verkanttes. Sus obras, colecciunadas, 
componen 32 tomos (Stuttgart, 1893-97). V. Aegyp- 
tiaca. Festschrift fuer Georg Bbers zum 1 Maerz 1897 
(Leipzig, 1897). 

Epers (Juan Jacoso Enrique). Bioy. Médico ale- 
mán, n. en Fleusburg y m. en Breslau (1781-1858). 
Fué miembro de muchas instituciones de beneficen— 
cia en Breslau, por lo que pudo hacer mucho bien á 
los pobres, no ya sólo como médico, sino también 
como particular. Se dedicó igualmente á las ciencias 
naturales. Entre sus publicaciones merecen citarse: 
De cystorrhoea mucosa singularique ejus morbt exem- 
plo (1806), Ueber die Erfordernisse eimer ameckmis- 
sigen Hospitalverfassung (Breslau, 1810), Ueber die 
Cholera zu Breslau im Jahre 1837 (Berlín, 1838), 
Die Zurechnung (Glogau. 1860), ete. 

Esurs (Juan JacoBo Enri1qum). Biog. Musicó- 
grafo alemán del siglo x1x, n. en Breslau. Ha escri= 
to: Spohr und Halevy una die neueste Kirchen und 
Opermusik (Breslau, 1837). en la cual hace observa- 
ciones. críticas poco favorables á los músicos Spohr 
y Halevy. 

EBERSBACH. Geo. Mun. de Alemania, en el 
reino de Sajonia, cír. de Dresde, bailía de Grossen= 
hain; 1.300 h. Comprende las tres alds. de Ober, 
Mittel y Nieder Ebersbach. 

Eserspacm, Geog. Pobl. de Alemania, en el reino 
de Wurtemberg, cír. del Danubio, bailía de Góp- 
pingen, á oril. del Fils; 2,740 h. Tiene templo evan- 
gélico. Fab. de paños y de tejidos de algodón. Ta- 
lleres de construcción de maquinaria. Est. enla l. f. 
de Stuttgart á Ulm. 

EsersBacH (ALT). 609. Ciudad de Alemania, en 
el reino de Sajonia, cír. de Bautzen, balía de Lobau, 
cerca de las fuentes del Spree; 9,280 h. Templo 
evangélico. Ruinas de una iglesia destruida por los 
husitas. Fab. de encajes, sombreros, productos quí= 
micos, lápices, tejidos, etc. Est. en la 1. f. de Bis- 
chofswerdaá Zittan, con ramales á Lobau y Praga. 

Erurssaca (Neu). Geog. Pobl. de Alemania, en 
el reino de Sajonia, cír. de Bautzen, bailía de Lobau; 
3,100 h. 

EBERSBERG. 
viera (Alemania). en el 


Geog. Bailía del reino de Ba— 
cír. de Alta Baviera. Tiene 
558 km.* con 27,890 h. Su cab. es la ciudad del 
mismo nombre, 4:557 M. S. NM. M+; 2,900 h. 
Posee un santuario muy visitado por peregrinos, 
castillo, tribunal y oficina de inspección forestal. El 
antiguo cenobio benedictino existente en ella, fun= 
dado en 990. tué adquirido después del incendio de 
1781 por los caballeros de la orden de San Juan, 
quienes tuvieron en el gran priorato hasta 1803. 


Est. f. c. 


EnsrseárG. Geog. Pobl. de Alemania, en el reino 


de Wurtemberg, cír. de Neckar, bailía de Backn- 
nang, á oril. de un afl. del Murr: 600 h. Hilados y 
tejidos de algodón. En sus inmediaciones existe Un 
hermoso castillo, sit. en nna colina. 

Enerseero. Eeog: V. EBELSBERO. 
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de los Habsburgos, desde Máximo I. Desde allí diri- 
gió Napoleón I, en 1809, la batalla de Aspern. 

EBERSHEIM. Geoy. Pobl. de Alemania, en 
el Gran Ducado de Hesse, prov. de Hesse-Renana, 
cír. de Maguncia, cerca del nacimiento de un atl. 
del Rhin; 1,200 h. 

Eersuem. Geog. Pobl. de Alemania, territ. im= 
perial de Alsacia-Lorena, prov. de Baja Alsacia, 
cír. de Schlestadt, cuenca del Ill, junto á un canal 
derivado de Gressen; 1,850 h. Fab. de cigarros. 
Est. en la l. f. de Estrasburgo í Basilea. 

EBERSMUNSTER. Geog. Pobl. de Alema- 
nia, territ. imperial de Alsacia-Lorena, prov. de 
Baja Alsacia, cír. de Schlestadt, á 2 km. de la est. 
f. c. de Eberstein; 650 h. 

ErersMUNSTER. GFeog. ecl. Monasterio de la or-= 
den de San Benito, fundado por los años de 667 por 
san Adeodato. obispo de Nevers, con la ayuda de 
Childerico III, rev de Austrasia. Estaba situado á 
T leguas de Estrasburgo, en una isla del Rhin lia= 
mada Eberheim. La iglesia de EBersmUNSTER estaba 
enriquecida con reliquias de san Mauricio llevadas 
de Aganno, y el santo fundador la consagró con 
grande solemnidad y asistencia de pueblo, dedicán- 
dola á san Pedro y á san Pablo apóstoles. En 1482 
ó, según otros, en 1507, EBersMUNSTER entró á for= 
mar parte de la Congregación de Bursfeld. 

EBERSTADT. Geoy. Pobl. de Alemania, en 
el reino de Wurtemberg. cír. de Neckar, bailía de 
Weinberg; 1,200 h. Viñedos. 

EsersTaDT. Geog. Pobl. de Alemania, en el Gran 
Ducado de Hesse, prov. de Starkenburg, cír. de 
Darmstadt, junto al Modau; 6,400 h. Posee templo 
evangélico, sinagoga, sanatorio v un castillo en rui- 
nas. Fab. de hilados de lana, Est. de empalme en 
las líneas de Francforr-Heidelberg. 

EsersTaDT. Geog. Pobl. de Alemania, en el Gran 
Ducado de Baden, regencia de Manheim, cír. de 
Mosbach; 700 h. Castillo con parque. 

EpersTaDT (RoDotro). Biog. Economista alemán, 
n. eu Worms eu 1856. Dedicóse desde muy joven 
al comercio en Berlín, estudiando después allí mis- 
mo economía é historia. En 1895 se licenció en 
estas ciencias, y en 1903 se doctoró en Berlín, 
siendo nombrado en 1907 profesor de la universi- 
dad en las asignaturas de Banca y Bolsa, edi= 
ficaciones y construcciones urbanas. En el terreno 
de la construcción de habitaciones conquistóse un 
gran nombre, siendo muy solicitado para trazado de 
planos, uno de los cuales, el destinado á la urbani- 
zación de Gross Berlín, fué premiado. Ha publicado, 
entre otras obras: System und Betrieb in der Berli- 
ner Stadvermaltung (Berlín. 1893), Stúdtische Bodem 
Jragen (Berlín, 1891), Mugisterium und FPraternitas 
(1897), Der deutsche Kapitalmarre (Leipzig. 1901), 
Die speculation im neuzeitlichen Satúdteran (Leipzig, 
1907), Handbuch des Woknungswesens (Jena, 1909), 
Gross Berlin. ein Programm, etc. (Berlín, 1910), 
v Neue Sludien úder Stidtebau, etc. (Jena, 1912). 
En el Handbuch der Hygiene de Weyl (Jena, 1904) 
escribió lo tocante á construcción de habitaciones. 

EBERSTEIN, Geog. Pobl. de Austria-Hun- 
gría, prov. de Carintia, dist. de Sankt-Veit. á ovil. 
del Górtschitz; 1,520 h. Minas de hierro. Altos 
hornos. 

EBersTrIN. Genea?. Familia condal de Baden vi 
Suabia, que desempeñó importante papel en los si- 
glos xx y xt. Los condes de Eberstein eran des- 
cendientes de los Stanfen. El conde Otón II de 


EsersserRO (Ortoxar Francisco). Biog: Drama- 
turgo austriaco, conocido por el seudónimo de O. F. 
Berg, n. y m. en Viena (1833-1886). Terminados 
sus estudios de primera enseñanza, siguió la carrera 
burocrática, pero pronto la abandonó para dedicarse 
al teatro. Su primera obra se estrenó en 1854, si- 
guiendo á ésta más de 100, muchas de las cuales 
llegaron á 60 reediciones. Su inventiva tué tan bri- 
llante, que aun las refundiciones de sus obras, hechas 
por Kalisch, alcanzaron un éxito extraordinario. Así 
sucedió con su Lin Wiener Dienstbot; los dramas 
Berlin, wie es weint und lacht y. Einer von musere 
Lens. se representarou en Berlín durante un año 
seguido. Sus mejores producciones, son: Die Pfar= 
renskóchin, Die alte Sehachtel, Verlassene Kinder, 
Die Prabiermamfell, Der letzte Vationalgardist, Ne- 
mesis, Das Mád'! ohne Geld, Der deutsche Bruder, 
Zine resolute Person. Trabajó en colaboración con 
A. Bittner (1820-1880) y otros, y tundó en 1859 
el semanario satírico Zritsch-Tratsch, y después de 
su desaparición (1862) el semanario ilustrado Ki- 
heriki. 

EBERSBRUNN. (eoy. Pobl. de Alemania, en 
el reino de Sajonia, cír. y bailía de Zwickau. cerca 
del nacimiento del Pleissa; 1,500 h. Comercio de 
maderas. 

EBERSCHWANG. (Geo. Pobl. de Austria- 
Hungría, prov. de Alta Austria, dist. de Ried; 
2,700h. Hermoso castillo pintorescamente situado en 
el centro de un lago. 

EBERSDORF. (Geoy. Ciudad de Alemania, en 
el principado de Reuss (rama menor), dist. de Gera, 
á oril. del Saalá; 820 h. Es sede episcopal y posee 
un hermost castillo, residencia hasta 1848 de los 
príncipes de Lobenstein Ebersdorf. Napoleón I diri- 
gió en este Ingar una proclama á los sajones en 1806. 
que les decidió á abandonar la interesada y onerosa 
amistad de Prusia. Esersporr fué úno de los cen- 
tros de acción de los hermanos moravos y capital del 
señorío de su nombre. 

EsursDorr. Geog. Ciudad de Alemania, en el rei- 
no de Sajonia, bailía y cír. de Chemmitz; 4,400 h. 
Posee un hermoso templo evangélico. Yacimientos 
de hulla. Fab. de sombreros. Est. f. e. 

EsrursDorF. Geog. Pobl. de Alemania, en el reino 
de Baviera, dist. de Alta Franconia. bailía de Tens- 
chintz, junto á la frontera de Sajonia- Weimar; 
850 h. Canteras en explotación. 

Esursoorr. Geog. Pabl. de Alemania, en el reino 
de Prusia, prov. de Silesia, regencia de Brealau, 
cir. de Glatz, á oril. del Neisse; 1.200 h. Yacimien- 
tos de hulla. Est. en la 1. f. de Breslau 4 Brunn. l 
Pobl. de Prusia, prov. de Silesia, regencia de Bres- 
lau, cír. de Habelschwerdt; 1,200 h. Fab. de al- 
midón. 

EbersDorRF. Gesy. Pobl. de Austria-Hungría, 
prov. de Estiria, cir, de Hartberg, á oril. del Safen; 
620 h. Construcción de máquinas y herramientas 
agricolas. 

EbursDorE. Geog. Pobl. de Hungría, prov. de 
Bohemia, cír. de Leitmeritz, dist. de Karbetz; 
1,300 h. 

Esersoorr ó Kaiser Esersporr. Geog. Ciudad 
de Austria-Hungría, prov. de Baja Austria, dist. de 
Bruck, á oril. del Schwchat, cerca de su confl. con 
el Danubio y frente á la isla de Lobau; 6,000 h. 
Pertenece hoy, en su mayor parte, al X1 distrito co- 
munal de Viena, y el resto á Sehwechat. EbersvoRE, 

la antigua Ala nova romana, fué un castillo de cáza 
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Eberswalde. — Vista general 


Eberstein fué recompensado por Federico li por su 
adhesión al Imperio. En su tiempo el castillo y la 
soberanía de Eberstein cayero» en poder de los mar- 
graves de Baden, siendo Neueberstein la principal 
residencia del linaje, 

Bibliogr. Krieg von Hochfelden, Feschichte der 
Grafen von B. in Schwaben (Carlsrube. 1836); 
Von Neuenstein, Die Grafen von B. (Carlsruhe, 
1897). 

EsursteiN. Geneal. Familia francesa que trae su 
oriven del actualmente arruinado castillo de Ebers- 
tein. en el Ródano. y cuyo primer ascendiente fué co- 
nocido en 1100 por Gaugraf (conde de Gau) en 
Grabfeld. El más conocido de éstos fué Ernesto Al- 
brecht, n. en Gehofen (Turingia) en 1605 y m. en 
1676 en la guerra de los Cien Años, que peleó pri- 
mero bajo Tillv, desde 1625.al servicio de Suecia en 
Polonia, y finalmente en Alemania, Firmada la paz, 
retiróse á sus posesiones de Turingia, pero en 1657 
peleó bajo el pabellón danés, y venció en 1659 á los 
suecos en Nyborg, muriendo cuaudo era generalísimo 
y consejero sajón. 

Bibliogr. L. F. von Eberstein, Geschichte der 
Freiherren von E. (Londershausen. 1865); .L....F. 
von Eberstein, Urkundliche Geschichte der Geschl- 
echts E. (Berlín. 1889); L. F. von Eberstein, Kri+gs- 
derichte und Kriegstaten Generalfeldmarschalls Ernst 
Alorecht von E. (Berlín. 1889-1892). 

EpERrSTEIN (CARLOS Cristián). Biog. Escritor sue- 
co, n. en Lund en 1794 y m. en Vestra-Krarup en 
1858; hijo de un catedrático ie la universidad de 
Lund, fué obisvo de Visby (1813-1858), y publicó 
varias obras de teología; fué profesor auxiliar de 
griego (1815) en la referida universidad, y en 1821 
obtuvo una cátedra que renunció al ordenarse (1823), 
siendo segnidamente pastor en Viseltalta (1824), y 
más tarde en Vestra-Krarup (1835). Dejó seis diser- 
taciones y sermones. y los libros Afatrícula de la 
diócesis de Visby (1836) y varios tomos de poesías, 
entre ellos: Mis pasatiempos (Helsingborg. 1826). 
Mis noves de otoño (1853), El Obispo (1853). sátira 
contra el obispo Taxe, y El fraile verdugo (1854), 
almanaque. | 

EserstEiN (W. L. G. Faeimera). Bioy. Filósoto 
alemán de la segunda mitad del siglo: XVII. De espí- 


ritu conservador dentro del protestantismo, defendió : 
los puntos de vista de la escuela leibnizwolffiana 
contra la evolución kanciana. Escribió: Versuch der 
Geschichte der Logik und Metaphisik, partiendo de 
Leibuitz y concretándose al movimiento filosófico de 
Alemania (Halle, 1794-1799), sobre los llamados 
reinen Peripatetirern (Halle, 1800). V. Ueberweg= 
Heinze. Grundriss. 10 ed.. p. 3, 1907. 

EBERSTEINBURG. Geoy. Pobl. de Alema- 
nia. en el Gran Ducado de Baden, cireunscripción ó 
regencia de Carlsruhe, á 426 m.s. n. m.; 590 h. 
Tiene templo católico. Fáb, de objetos de madera. 
Antiguamente fué cap. del cond. de Kberstein. que 
comprendía la cindad de Gernsbach, la pobl. de 
Muggeusturm y 15 pobls. más con 13,000 h. Cerca 
de allí están las ruinas del castillo Alteberstein y el 
Meskurinsberg, con restos del antiguo castillo de 
Baden. El castillo Reueberstein, construído en el si= 
glo xm y restaurado en 1804 y 1829, se halla anci= 
ma de Gernsbach, y desde él se disfruta el hermoso 
panorama que otrece el río Murg. Viñedos. 

EBERSWALDE. (eoy. Cindad y estación bal- 
nearia de Alemania, en el reino de Prusia, regencia 
de Postdam, cír. de Oberbarnim, junto al canal Fi- 
now; 22,000 h. Est. de empalme de las líneas Berlín- 
Stettin y Eberswalde- Francfort del Uder. Tiene dos 
templos evangélicos y 1no católico, sinagoga. ofici- 
na forestal con colecciones, estación de ensavos, ¡ns- 
tituto de piscicultura y jardín botánico, gimnasio, 
manicomio y orfanato. Aguas minerales carbónicas 
y establecimiento de baños. Su industria consiste en 
la fab. de agujas, velamen y aparejos marítimos; 
construcciones navales, molinería, talleres de ma= 
terial ferroviario, dos fundiciones de hierro, cua- 
tro cervecerías y ladrillerías. EBerSWALDE reci- 
bió en 1257 los honores de ciudad, Cerca de allí 
están las fábs. de papel Spechthausen y Wolfowin- 
kel. A 9 km. hállase el antiguo cenobio cisterciense 
Chorin. 


Bibliogr. Danskelmann, Die Forstakademie 
Eberswelde (Berlín. 1880). 
EBERSWEILER. C.oy. Pobl. de Alemania, 


territ. imperial de Alsacia-Lorena. prov. de Lorena, 
cír. de Bolcher; 670 h. Est. en la 1. f. de Thionville 
á Teterchen. 
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EBERT (AnDo:ro). Biog. Filólogo alemán, n. en 


-EBERT 


renfrace (Viena, 1865), y Poetische Werke (Praga, 


Cassel en 1820 y m. en Leipzig en 1890. Principió | 1877), que forman siete tomos. 


sus estudios en el Gimnasio de su pueblo natal y 
prosiguió su instrucción en las universidades de 
Marburgo, Leipzig y Gotinga, cousagrándose des- 
de entonces á las literaturas roma- 
nas. Sus tesis versaron siempre so= 
bre las literaturas italianas y espa- ! 
ñolas. Desde 2840 hasta 1862 ocupó |» 
en la universidad de Marburgo ia lia 
cátedra de literaturas romanas, épo- 
ca en que se trasladó con la misma 
cátedra á la universidad de Leipzig. 
Se dedicó especialmente á estudiar 
las relaciones existentes entre las li- 
teraturas latinas y germánicas, en 
consonancia con las costumbres, ins- 
tituciones é ideas de los tiempos de 
entonces. Se le deben las obras: 
Quellenforschungen ausder Geschichte 
Spanius (Cassel, 1840), Handl. der 
itali nationel Literatur (Marbur- 
go, 1854), Eulwickelunggsgesch. der 
fransós. Tragódie (Gotha, 1856), y 
— principalmente en la obra: 4/lgem. 
Gesch. der Litteratur des Mittelters im Abendl, que 
ha sido muy alabada y de la que se publicaron los 
tres primeros tomos, únicos que vieron; la luz desde 
1874 hasta 1887, traducidos, á medida que se pu- 
blicaron, al francés por M. M. Aymeric, Condamin. 
En 1859, colaboró con M. F. Wolf, en el Jarbruch 
yÚr romarische and englische Litteratur, continuado 
después hasta 1876, por Lemcke, cuya publicación 
forma época en la historia de la filología romana. 
EserT (Anroni0). Biog. Pintor austriaco, n. en 
Selors Kladran (Bohemia) (1835-1896). Fué dis- 
cípulo de Waldmiiller y se dedicó á la pintura de 
escenas de género. Poseen algunas obras de este 
artista los Museos de Maguncia, Viena y Moscou. 
EseaT (CarLos leon Ritter DE). Biog. Poeta, 
n. y m. en Praga en 1801 y 1882, respectivamen- 
te. Es célebre por sus poesías líricas y baladas rela- 
tivas á la historia y tradiciones de Bohemia; era hijo 
de un abogado que estaba encargado de la adminis- 
tración de los dominios de la casa de Frustenberg. 
Estudió en Praga y en Viena. y fué bibliotecario y 
archivero del príncipe Carlos Egón de Furstenberg, 
dimitiendo ambos cargos (1857) para ocuparse ex- 
clusivamente de trabajos literarios. En 1871 el em- 
perador de Austria le nombró caballero; en sus prin- 
cipios escribió para el teatro, pero obtuvo justo 
renombre después como poeta lírico y épico, por sus 
obras Poemas (Praga, 1828), Wiosta. epopeva na- 
cional de la Bohemia, en tres libros (Praga, 1829); 
Das Kloster, idilio en cinco cantos (Stuttgart, 1833). 
El pensamiento común á todas estas obras es la res- 
tauración de las antiguas leyendas nacionales y re- 
ligiosas de la Bohemia, poesías que revelan un pro- 
fundo sentimiento, inclinado á la tristeza meditativa, 


EserT (Feoerico ADoLFO). Biog. Bibliógrato ale- 
mán, n. junto á Leipzig (1691) y m. en Dresden 
(1831). Empezados sus estudios teológicos en Leip- 
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zig y continuados en Wittemberg, los abandonó para 
dedicarse á la historia en que fué incansable y eru= 
ditísimo. Comenzó á escribir en 1811 sobre las bi- 
bliotecas alemanas, en 1812 publicó Hierarchiae in 
religionem ac litteras commoda. Las bibliotecas pú- 
blicas de Leipzig, Dresde y Breslau que dirigió, 
fueron campo abierto á su actividad bibliófila que 
desplegó en multitud de obras, tales como la ZZisto- 
toria y Descripción de la bibl. de Dresde (Leipzig, 
1822), Torcuato Tasso Leven und Characteristik, nach 
Guinguene dargestellt (1819), Die Bildung des Bi- 
btiothecars (1820), Allgemeines vibliographisches Le= 
wikon (1821-30), Zur Handschriften Kunde (1825- 
13827), cuyo segundo tomo se titula Bibliothecas 
guelferbytanae codices graeci el latini classici, etc., 
habiendo colaborado en la grande enciclopedia uni- 
versal Ersch u. Gruber. 

Eserr (Germán). Biog. Físico alemán, n. en Leip- 
zig en 1861. Hechos allí sus estudios (1881-86) fué 
profesor de física en Kiel, y en 1898 en la Escuela 
superior técnica de Munich. En los Anales de Wie- 
demann publicó numerosos trabajos sobre electricidad 
y óptica, especialmente sobre el análisis espectral y 
la física lunar y solar. Escribió: Rie Ringebirge des 
Mondes (Erlangen, 1890), Die anomale Dispersion 
und ihre Bedeutung fir Astronomie (Leipzig. 1906), 
Beitrag zur Physik der Mondoberfiche (Munich, 
1908), y Der Urspruny des Mondes, etc. (Leipzig, 
1909). 

Eperr (Jacoño). Bioy. Hebraísta alemán, cate- 
drático de teología de la universidad de Francfort 
del Oder, n. en Sprottan (Silesia) en 1540 y m. en 
1614, Entre otras obras, dejó: Historia juramenta— 
rum (1588), Institutio' intellectus cum  elegantia 


y narran con preferencia aventuras trágicas, de las (1597), y Blecta hebraea' 750 a libro rabbinico Mibchar 


que se desprende especialmente una filosofía que 
demuestra una gran resignación durante las adver- 
sidades; los caracteres están impregnados de una es- 
pecie de heroísmo violento y sombrío, por lo que 
sus obras se aproximan á las de Uhland. Entre sus 
últimas obras teatrales, son dignas de mención Bre- 
tislamw y Jutta (1829), El Voto (1864), la colección 
d> poesías titulada Prome Fedanken eines weltlichen 
Mannes (Leipzig, 1859), el poemita Zine Magya- 


Hapheninim (1630). 

Bibliogr. J. Ch. Becmann. Hist. memoranda 
Francofuntana, etc. (Francfort del Oder, 1676). 

EserT (Juan Arnorno). Biog. Poeta y traductor 
alemán, n. en Hamburgo en 1723 v m. en Bruns- 
wich en 1793. En su juventud trabó amistad con el 
poeta Hagedorn, y se dedicó el sacerdacio. Cola= 
boró en la revista Bremer Beitrage, en la que debu- 
tó Klopstock. En 1748 dió un curso de inglés en el 
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Carolinum, de Bzunswich, y fué preceptor del prínci- 
pe Carlos Guillermo Fernando. Publicó una colec- 
ción de poesías titulada Hpisteln und vermischte Ge- 
dichte (Hamburgo, 1789). Sus traducciones de las 
Noches, de Young, y del Leonidas, de Glover, tu- 
vieron gran aceptación. 

Bibliogr. Eschenburg, Nachrichten von Ebert's 
Leben und Charakter, en las Epilsteln und vermisch- 
te Gedichte (Hamburgo, 1795); E. Schmidt, Bei- 
tráige zur Kenntnis der Klopstockchen Jugendlyrik 
(Estrasburgo, 1880). 

EsurT (Juan Gaspar). Biog. Filólogo y biblió- 
grafo alemán de fines del siglo xvi. Entre sus obras 
debe mencionarse la Galeria de mujeres ilustres, en 
la que figuran todas las alemanas que sobresalieron 
en las ciencias. 

EsgrT (Juan Jacoño). Biog, Filósofo protestante 
y matemático. N. en Breslau en 1737 y m. en 1805. 
De espíritu observador, después de haber viajado por 
Alemania, ltalia y Rusia dedicóse á la enseñanza en 
Wittenberg de las matemáticas y la filosofía desde 
1769. Protesaba las doctrinas de Wolff, pero su es— 
pecialidad era el cuidado que tomaba por la forma= 
ción individual de sus discípulos. Por esto sus escri- 
tos tienen, ante todo, el carácter educativo y resaltan 
por las dotes de claridad y profundidad. Son nume- 
rosos, los principales son: Anfangsgrinde der Na- 
<urlehre (Leipzig, 1775), Vaturleñre fir d. Jugena 
(1776-78), Unterweisung in d. Anfangsgruenden der 
Vernunfclehre (5.* ed., 1790), Dev Philosoph fuer 
Jedermunn (1734), y los que escribió sobre la ins= 
trucción de la mujer, como Diario para la instruc- 
ción de las señoritas (1184-1801), etc. 

EBERTH (Baciio Dz). Bacter. Microbio patóge- 
no dela fiebre tifoidea. V. Tirorvra (Fiebre). 

Epertu (CarLos Josk). Biog. Médico y bacterió- 
logo alemán, n. en Wurtzburgo en 1835. Fué cate- 
drático de anatomía patológica en Zurich y de pa- 
tología é histología en la Escuela de veterinaria de 


la propia ciudad y, por últi-' 


mo, de histología y anatomía 
comparada eu Halle, siendo 
director del Instituto pato- 
lógico de esta ciudad hasta 
1911, en que fué jubilado. 
Se le debe el famoso des= 
cubrimiento del bacilo de la 
fiebre tifoidea, que lleva su 
nombre. Su campo de inves— 
tigación fueron las enferme- 
“ades de los riñones. la en- 
docarditis diftérica, el raqui- 
tismo fetal en sus relaciones 


Carlos Eberth 


con el cretinismo y el bacilo del tifus. Escribió: Die 


Untersuchung des Jusivurfs auf Tuberkelbazillen 
(Berlín. 1891). Die Thrombose (Stuttgart. 1888), 
Barteriologische Wandtafeln (Stuttgart, 1891); des- 
de 1890 publicó, junto con Curschmann, Fortschritte 
der Medizin (Berlín). 

EBERTIANA (Inrección). adj. Med, V. Ti- 
FOIDEA (FIRBRE). 

EBERTY (Fix). Biog. Escritor alemán, n. 
en Berlín en 1812 y m. en Arnsdort en 1884, cate- 
drático que fué de la universidad de Breslan (1854). 
Publicó: Die Gestirne und die Weltgeschichte (Bres- 
lau, 1846), Geschichte des preussischen Staats (Bres- 
lau, 1866-1873). Ingenderinnerungen eines alten Ber- 
liners (Berlín. 1878), y las biografías de Walter 
Scott y de Byron. 


2131 

EBERWEIN (Carios). Biog. Compositor ale- 
mán, n. y m. en Weimar en 1784 y 1868 respec 
tivamente, hermano de Maximiliano (V.), que fué 
su maestro de harmonía y composición, en las cuales 
descolló, siendo además un ejecutante notable en el 
violín. Dejó seis óperas; entre ellas: Die Heerschau 
Der Graf von (reichen, Leonore von Holtée, 11 Char- 
latán, y El Hijo del rico; una sinfonía, y la música 
para el Faust, de Goethe; una obertura para la 
obra dramática del mismo autor, Proserpina; obertu— 
ras, cántigas, oratorios, entre ellos, %1 Joven de 
Nalm, canciones y composiciones de música instru- 
mental. Su esposa fué una cantante notable, distin— 
guiéndose principalmente en el Fidelio y el Don 
Juan, 

EBErRwWEIN (TranGoTT MAXIMILIANO). Biog. Com- 
positor alemán, n. en Weimar en 1775 y m. en Ru- 
dolstadt en 1831. Desde la edad de siete años for 
mó parte, como violinista, de la capilla del príncipe 
de Weimar, si bien conocía todos los iustrumentos. 
En 1797 pertenecía á la capilla del príncipe Schwarz- 
bourg-Rudolstadt; en 1803 viajó por Alemania é Ita- 
lia, y en 1809 dirigió la capilla de Rudolstadt, reci- 
biendo en 1817 su nombramiento oficial para aquel 
cargo. Compuso óperas, overturas, cantatas para la 
Pentecostés, lr fiesta de la Recolección, la Trinidad 
y la fiesta de la Reforma; sinfonías, misas, entre 
ellas la célebre en la bemol, un Z'edeum., salmos, can- 
cicnes y trozos de música religiosa é instrumental, 
y las óperas y operetas: Pedro ed Bloisa, Ferdusi, 
Claudina de Villabella, Jerusalem liberata, La Feria 
de Plaudersweder, El torneo, El nido de cigiveñas, y 
otras. 

EBERWIN DE HELFENSTEIN. 5L:¿0y. 
Fué premonstratense y preboste del monasterio de 
Steinfetd v m. en 1160. Es conocido en la historia 
por la influencia de que gozó para con los empera- 
dores Lotario II y Federico 1. Predicó y escribió 
una epístola á san Bernardo contra los maniqueos 
ó cátaros de su tiempo. V. Histoire litéraire de la 
France, t. XIL 

EBESFALVA. (Geo. Ciudad de Hungría, 
prov. de Transilvania, cap. del cond. de Kiskiikúllo, 
junto á la marg. der. del río de este último nombre; 
3,000 h. (armenios en su mayoría). Est. en la l. £ 
de Szegedin á Segesvar. Fué una de las poblaciones 
asignada á los armenios en el siglo xVII. 

EBETES. m. Med. Esuro. 

EBETO. m. Med. Sensibilidad excesiva de los 
dientes. 

EBGAL. Geoyg. Tribu del Somaliland francés 
(Africa ecuatorial). Vive en la costa del golfo de 
Aden v es una rama del erupo de los Isa ó Eisa. 

EBGHIG ó BEGIG. Geo. Pobl. de Egipto, 
prov. de Fayum, sit. á 9 km. al SO. de Medina-el- 
Favum, célebre por un obelisco de granito rojo, hoy 
roto, que se ve en sus alrededores. el cual mide 
14 m. de a. y lleva inscripciones donde se menciona 
á Senunsret (Sesostris 1). 

EBHARDT (Boro Enrique Justo). Bioy. Ár= 
quitecto alemán contemporáneo, n. en Bremen en 
5 de Enero de 1865. Ha sido discípulo de la Escue- 
la de Arte Decorativo, de Berlín. Las principales 
obras que ha proyectado y construído son el castillo 
de Hohkónigsburgo. en Alsacia (1899-1908); la re- 
construcción de Marksbury (Coblenza), el castillo de 
Gróditzbers, en Silesia, y el de Hakeburg. 

Eounaror (Teórico Feoerico). Bioy. Organista 
yy compositor alemán, un. en Hohenstein en 1771, 
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Estudió música con Tag, quien le dió las primeras 
nociones sobre canto, órgano y composición, estu= 
dios que perfeccionó con la lectura de las obras 
maestras de su tiempo. En 1807 fué nombrado orga- 
nista de Sehleitz. Se dedicó también á la enseñanza 
de la música. Sólo se ha impreso, entre sus CoOMpo- 
siciones, una serie de preludios para órgano. Entre 
las restantes figuran: corales, cantatas, una Misa á 
cuatro voces, motetes, etc. También escribió dos 
obras didácticas: Die hoehern Lerhaweige der Ton- 
kunst (Leipzig, 1830), y Erúndlicher Anlettung zur 
Brfándung harmonisch-melodischer Choralzwischen- 
spiele (Neustadt del Oder, 1833). 


—= El castillo de Hakeburg, construído por Boto Ebhard$ 


EBHAUSEN. 6eoy. Pobl. de Alemania, reino 
de Wurtembergy;. cír. de la Selva Neyra, bailía de 
Nagold, á oril. del río de este último nombre; 1,500 
habitantes. Pab. de paños. 

EBIAR ó EBYAR. (eoy. Ciudad de Eyipto, 
proy. de Gharbich; 8,500 h., sit. en las márgenes 
de un brazo del Nilo que des. en el lago Burlus. 

EBICIARIO (San). Hagiog. Citado como mártir 
español con 27 compañeros más, en época incierta, 
en 11 de Enero en el martirologío jeronimiano. 

EBIKON. Geog. Pobl. de Suiza, cant. y dist. 
de Lucerna, cerca del Lago Rojo: 1,300 h. Fab. de 
tapices. Comercio de cueros y pieles. Est. en la l. f, 
de Zurich á Zug y Lucerna. Este lugar fué antigua- 
mente un señorío perteneciente á Pedro de Guindol- 
fingen, uno de los héroes de la batalla de Zempach. 
Lucerno lo adquirió, incorporándolo á sus dominios, 
en 1466. La abadía de Rathhansen, fundada. en 
1254, fué suprimida por la Dieta federal, en 1848. 
Esixon es cuna del famoso grabador Juan Schwen- 
diman. 

EBINGEN. (Geog. Ciudad de Alemania. reino 
de Wurtemberg, cír. de la Selva Negra, bailía de 
Balingen, 4 730m.s. n. m. váoril. del Schnueche; 
11,500 h. Tiene, entre otros edificios nutables, dos 
templos evangélicos, uno católico, escuela de artes 
y oficios, estación de salvamento de náufragos, y 
oficina de inspección forestal. Su industria consiste 
en la fab. de paños, curtidos, básculas. sombreros, 
etcétera, y su comercio en la exportación de gana= 
do. Est. en la 1. f. de Ligmoringen á Tubingen. 

EBIO (Marzo). Siog. Profesor de música ale- 
mán, n. en el ucado de Holstein en 1591 y m. en 
Husun en 1676. Fué contrario á la reforma de la 
escala musical y partidario del hexacordio, como lo 
demuestra su obra didáctica /sagoga musica, ete. 
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(Hamburgo, 1651). También se dedicó á la compo- 
sición. siendo de él unos motetes que se publicaron 
con el título: Prodromus cantionum ecclestasticarum 
(Hamburgo, 1651). me 

Bibliogr. J. Matter, Hist. crit. du Gnosticisme 
et de son influence sur les sectes réligieuses eL philoso= 
phiques, ete., t. IL (París, 1843-44); Neander. (7e- 
netische Entwickelung der vornelmsten gnostischen Sys- 
teme (Berlía, 1818). : 

EBION. Hist. ecl. V. EbrorxITAS. 

EBI1ONISMO. m. Hist. ecl. Doctrina de Ebión. 
V. EnroNITas. 

EBIONITAS. Hist. ecl. Secta judeo-cristiana. 
que se caracteriza por su adbesión á la observancia 
de la ley mosaica. Desde. el principio de la predica= 
ción evangélica se notó en la mayor parte de los ju= 
díos convertidos la tendencia á conservar la ley an- 
tigua: de ahí su oposición á la predicación de Saw 
Pablo. Esta tendencia con el tiempo se convirtió en 
verdadero cisma. En tiempo de San Justino (mitad 
del siglo 11) ya existía esta secta. bien que dividida 
en dos grupos: unos que observaban la ley, pero sim 
imponerla á los demás, y en las cosas de fe sentían 
con la Iglesia: á éstos los llama San Epifanio naza= 
reos. Otros que exigían de todos los cristianos la: 
circuncisión y la observancia de la antigua ley, y 
tenían á Jesucristo por puro hombre, nacido de Ma- 
ría y de José. Fuera de este punto (esencial en la 
doctrina cristiana) no se apartaban de las enseñan= 
zas de la Iglesia en la doctrina relativa á la natura— 
leza de Dios, á la creación, etc., separándose en esto 
completamente de los gnósticos. No admitían del 
Nuevo Testamento otro libro que el llamado evan— 
gelio hehreo de San Mateo. Este texto, á juzgar por 
algunos fraymentos que se conservan, difería nota= 
blemente del evangelio canónico que la Iglesia po- 
see. Rechazaban con singular energía las epístolas 
de San Pablo, por considerar á este avcstol como á 
un apóstata de la Ley. 

El nombre de ebionitas lo derivan Tertuliano, san 
Hipólito y san Epifanio de Ebión. supuesto funda— 
dor de la secta. Pero Orígenes y Eusebio de Cesárea. 
no tienen noticia de tal sujeto, y explican el nombre 
por el hebreo ebionim (los pobres). Nótese que los 
tres primeros doctores ignoraban el hebreo, mientras 
log dos últimos lo poseían muy bien. Los modernos 
(exceptuando á Hilgeufeld) tienen por verdadera la 
segunda opinión. 

La secta ebionita nunca tuvo muchos seguidores. 
En el siglo 1v todavía se conservaban en mayor ó 
menor número: desde el siglo v desaparecen de la 
historia. 

Bibliogr. San Justino (Dial. contra Trifonem, 47); 
San Ireneo (Adv. haer., 1. 26); Orígenes (contra 
Celsum, 2, 1; 5, 61); Tertuliano (De praescript., 
e. 33); San Hipólito (Philos., 7,36); San Epifanio 
(Haer., 30); Eusebio de Cesárea (Historia eclesids- 
tica, 3, 27): Gieseler, Veber die Nazarier und Brio= 
niten, in Stáudlins und Kirchners Archiw fúr alte 
und neue Kirchengeschichte (IV, 1820. 279-330); 
Eredner, Bsiier und Bhoioniten, in Wieners Zeitschrife 
Sir wissenschaftliche Theologie (1. H. 2,n. 3. 1897- 
1829); FE. Chr. Baur, De Bbionitarum origine et do= 
ctrina ab Essenis repelenda (Vubinga, 1821); A. Mil- 
venfeld, Die Ketzergeschichte des Urchristenthums 
(Leipzig, 1884); Hervenróther-Kirsch. Hist. eccles. 
(1. 110); Duchesne. Hist. ancien, de Y Bglise (1, 124- 
128); Weltzer und Welte's Kirchenlexicon (1V, 82-86). 

EBIS ó JEBIS. 1/it, V. Eb:su. 
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EBISOCIOS. Geog. ant. Antiguo pueblo de la 
península Ibérica, del cual no se tenía noticia hasta 
el descubrimiento de una inscripción romana que 
hace mención de él. Se encontró en el puente de 
Chaves; en ella hay los nombres de las 10 ciudades 
que dedicaron la obra al emperador Vespasiano y que 
contribuyeron á su construcción. Suponen algunos 
eruditos que este pueblo vivía en la antigua Galle- 
cia, prov. de Braga, y que su capital debía llevar el 
nombre de Abisocia. El distinguido geógrafo señor 
Cortés y López la identifica con la actual villa de 
Abigados. 

EBISU. Mit. jap. Tercer hijo de Izanagi y de 
Izanami, que figura entre los siete dioses de la buena 
suerte. Se le representa con un pez en la mano (tai) 
y se le dedica una fiesta en la que toman parte prin- 
cipal los merzaderes, el día 20 del onceno mes lunar, 
por considerarlo protector del comercio, de la pesca y 
en general de la alimentación diaria, Refiere la le- 
yenda que los padres de Ebisu, al verlo deforme y 
débil, lo abandonaron á su suerte en un junco lanza- 
do al Océano, en el que llegó á la isla del Yeso, y 
en donde fundó la tribu de los ebisu ó yelisus (bárba- 
ros), ó ainos. Otra tradición supone que, voluntaria- 
mente, huyó del lado de su padres, quienes, para 
detenerle, arrojaron al mar la isla Aha. Su primitivo 
nombre tué Hirongo (sanguijuela). 

EBLANA. Geog. Ciudad de la antigua Hiber- 
nia (Irlanda). Corresponde hoy á Dublín; según una 
opinión modernamente controvertida. 

EBLE (BurxarD). Bioy. Médico alemán, n. en 
Weil-la-Ville (Wurtemberg) en 1799 y m. en Viena 
en 1839. Sirvió en el éjército austriaco como ciru= 
jano. Ha escrito numerosos trabajos, entre los que 
mencionaremos: Commentatio medica de studio ana- 
somico (Viena, 1827). Die Lehere von den Haaren 
(Viena, 1831), Taschenbuch der Anatomie und Phy- 
siologie (Viena, 1831). Taschenbuch der aligem. Pa- 
tholoyie wma Therapie (Viena, 1833), Encyklopádisc- 
hes Handbuch fir angehende Wundirzte (Viena, 
1834), Uever die in der belgisehen Ármee herrschende 
Augenkrankheic (Viena, 1836), Die sogenannte conta- 
gióse oder dúgyptische Augenentziindung (Stuttgart, 
1839), etc. Además continuó dos obras de Curt 
Sprengel. 

EBLÉ (Carros). Biog. General francés. n. en 
1799; ingresó en la Escuela de Aplicación en 1820, 
ascendiendo á teniente (1824) y á capitán en la pri- 
mera campaña de Argel. Nombrado preceptor mili- 
tar del duque de Montpensier, ascendió. sucesiva- 
mente, á comandante, coronel, director de artillería 
de Metz, y más tarde á general de brigada, y en 
1854 á comandante de la Escuela Politécnica. 

EpLk (Juan Bautista). Bioy. General francés, n. 
en Saint-Jean-de-Rohrbach (Lorena) en 1756 y m. 
en Koenisberg en 1812. A los nueve años ingresó 
en el reyimiento que mandaba 8u padre, con el que 
marchó á Nápoles como teniente (1875). Contribuyó 
á la conquista de Bélgica y Holanda, transformando 
la artillería más ligera de campaña en artillería de 
sitio: libertó á Kehl, sitiada por todo el ejército del 
archiduque Carlos; sirvió en Italia. en Alemania, en 
Westfalia y en Portugal, y después en Rusia, en la 
que tuvo la misión de romper los puentes del río 
Beresina, en los que retardando la hora que le habían 
señalado, salvó la vida á muchos desgraciados. Na- 
poleón Je colmó de honores, y llegó á ser comandan- 
te en jefe de los almacenes del grande ejército y pri- 
mer inspector general de artillería, pero falleció á 
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poco en Prusia, á causa de las fatigas de aquella 
campaña. 


EBLES 1. Biog. Conde de Poitou y duque de 


Guyena á fives del siglo xr, poseedor de numerosas 
abadías. Distinguióse en el sitio de París y m. en el 
castillo de Brillac, en el Poitou, en 893, durante 
la campaña contra el rey Eudes. 


Enuys Il el Bastardo. Biog. Conde de Poitou y du- 


que de Guyena, m. en 935; era hijo del conde de 
Poitiers Rainulfo 11, que sucedió en 202 como conde 
de Poitiers á su pariente Aimar y á Acfredo (926) en 
el ducado de Aquitania y en el condado de Auvernia. 


Fué uno de los más enérgicos y decididos adversarios 


de los invasores de Normandía. El rey Raúl le des- 


pojó de sus últimos feudos en 932, muriendo á poco. 
EBLIó ABLI. Bioy. Poeta árabe español del 


siglo 1x, cuvo nombre verdadero fué Abderramáún den 
Ahmed. n. en un pueblo inmediato á Guadix.y m 
en Elvira por orden de Said, quien bizo arrojar su 
cuerpo á un foso, cuando se apoderó de la población. 
Cuentan los historiadores que cuando Said pudo al 
fin entrar en la ciudad, EnLI se presentó á él y le 
recitó unos magníficos versos que había escrito en 


honor suyo. Said, que, como es sabido, era tan vano 
como orgulloso, olvidando que el poeta había escrito 
muchas sátiras contra él, le colmó de regalos y de 
dádivas, felicitándole por su talento é inspiración, 
conducta que llenó de asombro á sus capitanes. Uno 
de ellos, que gozaba de gran prestigio y era menos 
olvidadizo que Said, mostró su extrañeza al ver la 
buena acogida que había dado al principal enemigo 
que había tenido, añadiendo que los muertos que ha- 
bía arrojado á los fosos esperaban en vano un yen= 
gador. Al oir esto Said, montó en cólera, compren— 
diendo que había sido juguete del poeta, y en el acto 
ordenó que le dieran muerte y arrojaran su cadáver 
á un foso. Desgraciadamente, sólo se conservan al= 
gunos cortos fragmentos de los versos de EBLI. 

EBLÍS. m. Mit. Archidemonio ó jefe supremo de 
los djinns (demonios), entre los musulmanes. Es el 
ángel rebelde que se negó á arrodillarse ante Adán 
al ser éste creado por Alá. El valgo hace derivar su 
nombre de la voz balaza (engañar), pero el nombre 
Bblis procede del griego, como djinm, y viene á ser 
una alteración fonética de diabolos. 

EBLY. Geog. Pobl. de Bélgica, prov. de l.uxem- 
burgo, dist. y cant. de Neufcháteau, á S km. de la 
est. f. e. de Longlier; 750 h. 

EBN. Palabra árabe, que significa 24jo. 

EBN ABRAI. Bioy. Escritor hispano-arábigo 
que vivió en el siglo x1v. Escribió un lexicon arábi- 
go titulado: Animadversiones al lector utilisimas 4 los 
Gramiticos. Casiri le llama virus clarisimos. 

EBNABHS. 607. Pobl. de Egipto, prov. de Me- 
nufieh, dist. de Melig; 4,500 h. 

EBN ALCAFAR (ABDALLAH BEN MOHAMED 
ses Moaurrs). Biog. Escritor hispano-arábigo, n. en 
Córdoba. Es autor de un Libro sobre las poestas de 
los caliras Omeyas, que escribió merced á las insi- 
nuaciones del califa Alakem II, á cuyo efecto éste le 
dispeusó de agregarse al ejército para combatir á los 
cristianos, para poder dedicarse exclusivamente á la 
composición de su libro, ofreciéndole habitación en 
su propio valacio. 

EBNAT. Geoy. Pobl. de Alemania, reino de Ba- 
viera, dist. del Alto Palatinado, bailía de Kemnath, 
á ovil. del Fichtelnaab; 1,200 h. Fab. de porcelana. 
Esnar. Geog. Pobl. de Alemania, reino de Wur- 
temberg, cír. de Jagst, bailía de Neresheim; 1,200 
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h. En sus inmediacionea y sobre una altura próxima 
existe un castillo. 

KwyaT. Geoy. Pobl. de Suiza, cant. de St. Gall, 
dist. de Obber-Toggenburg, sito en una fértil lla- 
nura junto al Thur; 2,700 h. Est. en la l. f. Nyl-E. 
Fab. de tejidos de algodón y encajes. AlS. está el 
monte Speer (1,956.m.). 

EBNBUJARÍES. J/it. mahom. Religiosos tur- 
cos, dedicados á la vida contemplativa. Día y noche 
se entregan á la oración y á las prácticas espiritua- 
les, distinguiéndose porsu abstinencia, por su devo- 
ción y por sus buenas obras. No obstante la pureza 
de sus costumbres, fiel reflejo de las virtudes del 
fundador de la orden, en Turquía no creen en su or- 
todoxia y, antes bien, los tienen por sectarios, por= 
que prescinden de la peregrinación á la Meca. Ellos 
se sinceran de tales cargos, refiriéndose á seu vida 
austera, y alegando que en la constante meditación 
dentro de sus celdas, tienen siempre el pensamiento 
puesto en la Caaba, el templo famoso de la Meca. 

EBN-EL-ASSAM. bBiog. Médico árabe, que n. 
eu Sevilla, y uno de los demás renombre en el si- 
glo x11. por su gran experiencia clínica. 

EBN-EL-AWAN. 5i0g. V. Apun ALABAN. 

EBN-EL-BELTHAR. 5biog. V. ABeN Bri- 
THAR. 

EBNER (Cristina). biog. Mística, n. en 1277 
en Nuremberg, de noble familia, y m. en 1356, priora 
del convento de Engeltbal junto á la misma ciudad. 
Toda su vida, desde la edad de trece años, se vió lle- 
na de extraños prodigios que casi nadie tuvo por de 
buen espíritu excepto su confesor Conrado de Fues- 
sen, O. P. Por orden del mismo escribió desde 1317 
sus memorias espirituales, libro de interés para el 
conocimiento del espíritu religioso de la época. Nom- 
brada priora (1345), estuvo su convento en gran 
reputación. Luis el Bávaro, primero, y luego el empe- 
rador Carlos IV, la protegieron y mostraron grande 
estima. Gozó fama, al par que de santidad, de gran 
ilustración. V. Lochner, Zeden und Geschichte der 
Christina Ebn vin. Klosterfrau zu Engelthal (Nurem- 
bérg, 1872); Preger, Gesch, der deurschen Maystik; 
Strauch, lHargareta E. und Heinrich von Noóralingen 
(Uriburgo, 1882). 

Esser (Marcarita). Biog. V. MarGarITA DE 
CORTONA. 

Epner (Erasmo). Biog. Diplomático y mineralo- 
gista alemán, discípulo de Melanchton, n. en Nu- 
remberg en 1511 y m. en Brunswick en 1577; fué 
senador por Nuremberg, diputado á la Liga: de Sma- 
kaldo y consejero del gran duque de Brunswick. 
Sirvió á Velipe II de España y al duque de Bruns- 
wick Wolfenbutel. Viajando.en 1553 por el Harz, 
descubrió que la cadmia mezclada con el cobre pro- 
duce el latón ó azófar. Se le debe la fundación de la 
universidad de Helmstaerlt y la de la biblioteca de 
su ciudad natal. 

Ebwee (Jerónimo). Bioy. Político alemán, n. en 
Nuremberg (1477-1532). Su eo lióris, que data de 
1516, es el más antiguo cuya fecha exacta se cono- 
ce. Esner tuvo fama de hombre ilustrado. 

Ebwer (Juan Parto). Biog. Anticuario alemán. 
llamado de Eschenbach, n. en Nuremberg en 1611 
y m. en Altorf en 1691. Acompañó al conde de 
Windichgraetz en las diversas legaciones que des- 
empeñó en Italia, lo que le permitió adquirir una 
rica colección de manuales v libros antiguos y de 
monedas. Fué senador y curador de la universidad 
de Altorf. Dejó diversos escritos, entre ellos: So? 
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Tyrohi oriens et occidens, Zelus Galliae, Cenato- 
phion legionis francinicae pedestris, obras que hoy 
se consideran como «curiosidades bibliográficas. 
Epner (Vícror, CABALLERO DE ROFENSTEIN). 
Biog. Naturalista alemán, n. en Bregenz en 1842, 
Hechos los estudios en Insbruck, Gottinga, Viena y 
Graz, se graduó en 1870 y fué en 1873 profesor de 
histología y embriología en Graz. y de histología en 
Viena (1888). Escribió: Untersuchungen úber den 
Bau der Samenkanálchen und die Entwickelung dev 
Spermatozoiden (Leipzig, 1871), Die acinósen Drit- 
sen der Zunge (Graz, 1813), Ueber den feinern Bau 
der Knochensubstanz (Viena, 1875). Mirkroskopische 
Studien úiver Wachstum und Wechsel der Haare (Vie- 
na, 1875). Ueber den feinern Bau der Skeletteile der 
Kalksciivimme (Viena, 1887). Redactó también el 
tercer volumen de la sexta edición del Handbduch der 
Gewedelehre (Leipzig, 1899-1902) de Kólliker. 
Ebxer (WoLrana). Biog. Organista del siglo x vir, 
n. en Augsburgo. Publicó en latín vna instrucción 
sobre el bajo continuo, traducida más tarde al ale- 
mán. Original y traducción han quedado manuscri- 


tos. Ever fué organista del emperador Fernan- 
do 1I. 
Bibliogr. Herbst, Ars practica et poetica. 


EBNER-ESCHENBACH (María, BARONE= 
SA DE). Biog. Escritora austriaca, cuyo apellido era 
Dubsky; n. en el castillo Zdislavic (Moravia) en 1830, 
recibió su- educación, parte en Viena, parte en el 
lugar de su nacimiento, casando, en 1848, con el 
barón Mauricio de E., á la sazón capitán del ejérci- 
to y profesor de la Academia Militar de Klostesbruk. 
En su matrimonio, sin hijos, dedicóse María con 
gran ahinco á los estudios literarios y científicos, 
hallando su talento estímulos tan poderosos como el 
trato de Grillparzer y Fr. Halm. Desde mediados de 
1860 vivió constantemente en Viena, recibiendo en 
el septuagésimo aniversario de su nacimiento (1900) 
grandes iwuestras de veneración del mundo intelec= 
tual. Al principio de su carrera literaria produjo 
para el teatro: su drama Aaria Stuart in Schottland, 
estrenóse en Carlsruhe (1860) y en el Búrgheater de 
Viena se representaron las piezas en un acto Doktor 
Ritter (Viena, 1871) y Die Veilchen (Viena, 1878), 
y enel Stadttheater de Viena, sus producciones Das 
Walarráulein (1873) y Untróstlich (1874). Pero ella 
misma reconoció que el teatro no era el centro de 
sus inspiraciones y se dedicó á la novela: ya sus pri- 
meras producciones Die Prinzessin von Vanochen 
(Viena, 1872), Erzáhlungen (Stuttgart, 1875) y Bo- 
zena, obtuvieron grande aceptación; pero al tomar 
las costumbres de la aristocracia como argumento de 
la Zwei Komtessen (Berlín, 1885), excitó grande- 
mente el interés del público, el cual creció al apare- 
cer las demás novelas, á cual mejor, que menciona= 
mos á continuación: Neue Erzáhlungen (Berlín, 
1881), Die Freiherren von Gemperlein: Dor und 
Schlossgeschichten (Berlín, 1886), Miterlebtes (Ber- 
lín, 1889). Iargarete (Stutteart, 1891), Drei No- 
vellen (Berlín, 1892), Das Sehándliche, Die Toten- 
wacht (Berlín, 1894), Rittmeister Brand. Bertram 
Vogelmeia (Berlín, 1896), 41te Sehule (Berlín, 1897), 
Aus Spátherostagen (Berlín, 1901). Agave (Berlía, 
1903), Das Gemeindekind (Berlín, 1887), Unsiiñndar 
(Berlín, 1890), y Glaubenslos? (Berlín, 1893). En- 
NER-EscHENBACH es, indudablemente, una de las ez- 
critoras más notables de la época moderna. Además 
de la crítica de la nobleza, en lo que es inimitable, 
tomó parte en todas las cuestiones literarias y sociales 
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de su tiempo y fué una constante propagadora del 
ideal del amor á la humanidad sin diferencias de na- 
cionalidad ni confesión religiosa. Además de las no- 
velas dichas, publicó: Apñorismen (Berlín, 1880), 
Parabeln,'Mirchen und Gedichte (Berlín, 1892) y el 
cuento MHirzepinschen (Stuttgart, 1900). Sus obras 
completas aparecieron en ocho tomos (Berlín, 1893- 
1901). 

Bibliogr. larie v. E.. biographische Blátter 
(Berlín, 1900); Necker, Marie v. BM. nach ihren 
Werken geschildert (Berlín, 1900). - 

EBNEZER REYNIER (Juan Luis). Biog. 
General francés, n. en Lausana en 1771 y m. en 
París en 1814. Sirvió en el cuerpo de ingenieros mi- 
litares y á las órdenes de Moreau en el ejército 
del Rhin, acompañó á Bonaparte á Egipto y distin- 
guióse en la batalla de las Pirámides y en Siria, ha- 
biendo decidido la ruidosa victoria de Heliópolis en 
la que derrotó á 20,000 turcos. Después del asesi- 
nato de Kleber tuvo acaloradas disputas con Menon, 
saliendo de Egipta en 1802. Al regresar á Francia 
cayó en disfavor y fué desterrado. Llamado de nue- 
vo al ejército (1805), fué repuesto en el servicio y 
tomó parte en la conquista de Nápoles, luchó en 
Wagram, en España y en Rusia, y en 1813 cayó 
prisionero en Leipzig, muriendo en París al año 
siguiente á poco de recobrar la libertad. Dejó algu- 
nos escritos sobre Egipto. 

EBN-JUNIS (Aru Hasan Af). biog. As- 
trónomo árabe, n. en El Cairo hacia mediados del 
siglo x y m. en 1008 (399 de la hégira). Vivió en la 
corte de los califas fatimitas El-Aziz-Bi-Nah y El 
Hakem-bi-amz-Allah. Es autor de un tratado de 
astronomía. dedicado al primero de dichos califas, al 
que los árabes dan gran estimación á pesar de existir 
tablas más modernas calculadas por Nasir-ed-Din- 
Tonsí y Ublong-Beg. En esta obra se encuentran 
muchas adiciones á la teoría de la oblionidad de la 
elíptica y á la de la precisión de los equinoccios. 
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EBOLI Y SALERNO 


EBO. DPiog. Misionero del siglo 1x, arzobispo de 
Reims (Francia). Fué hombre nacido en humilde fa- 
milia, de padres siervos, pero educado en la escuela 
de Carlomagno. en la que adquirió gran erudición y 
celo religioso, al propio tiempo de gran habilidad en 
los asuntos mundanos. Obtuvo licencia del papa Es- 
teban V para dedicarse á las misiones en el Norte, 
pero hasta 826 no obtuvo resultados positivos 6 im- 
portantes, ó sea hasta que Haroldo de Dinamarca se 
convirtió al cristianismo. Cuando ocurrió la lucha en- 
tre Ludovico Pío y sus hijos Eo de Reims y otros 
magnates, deslealmente abandonaron al monarca. 
Vencedor Lotario, recluyó á su padre en el conven= 
to de San Medardo, en cuyo claustro los príncipes, 
acaudillados por Eno, le obligaron á hacer peniten- 
cia pública y le arrebataron hasta la túnica de caba- 
llero. Cuando las guerras entre hermanos devolvie= 
ron al referido monarca la corona (835). una asam- 
blea de obispos le reconoció de nuevo solemnemen- 
te. Eo de Reims, amigo de la infancia de Ludovico 
y más tarde uno de sus más acérrimos enemigos, 
ante la amenaza de un proceso eclesiástico, se de 
claró indigno del arzobispado que ocupaba, fué des- 
tituído y recluído en el monasterio de Fleury, en 
el que terminó sus días. 

EBODA. f. Entom. (Eboda Wulk.) Género de 
lepidópteros nocturnos de la familia de los tortríci- 
dos. Cuenta nueve especies, todas de la India y 
Oceanía. 

Esoba. Geog. ant. Ciudad de la Arabia Petren, 
en la Dumea. Su emplazamiento se hallaba muy pró- 
ximo al de la actual El Avudje. Entre los restos de 
sepuleros nabateos y bizantinos se halló un santua= 
rio del rev Obodes, venerado como dios. 

Bibliogr. Musil. Arabia petrea, V, 2 p., 
pág. 106 (Viena, 1907). 

EBOLA. Geo. Río del Congo belga. en la re- 
gión de los bangalas. Pasa por Abumbinbasi y. Mud- 
jumbuli y reunido al Dua des. en el Likame, que á 
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su vez es tributario del Mongala. Se le llama tam- 
bién Agua Blanca, en contraposición al Duaó Agua 
Negra. 

-ÉBOLI (Zbura). Geoy. Ciudad de Italia, prov, 
de Salerno, dist. de Campagaa, sit. en una colina 
existente junto á la marg. der. del Sale; 12,500 h 


n) 


Eboli. — Calle del Municipio 


Sus calles son angostas y sus edificios de apariencia 
pobre. Tiene varias iglesias, escuela de agricultura 
y un castillo. Fab. de objetos de cerámica y produc- 


ción de aceites y vinos. Est. en la 1. f. de Nápoles- 


Melaponto. con un ramal á Reggio. 

Esor1 (Princesa DE). Biog. V- Menpnoza Y La 
CerDA (ANA DE). : 

Esor1 (Principe DE). Biog. V. GÓMEZ DE SiL- 
va (Ruy). 

EBOLOWA. Geoy. Dist. de la colonia alemana 
de Camerón (Africa O.). Está comprendio entre 
los de Edea, Jaunde y Lomie al NE.; el territ. 
nuevamente adquirido de Francia (1911) al S. y el 
dist. de Kribi al SO. Su cap. lleva igual nombre, 

EBON ó BOSTON. Geoy. Isla de Oceanía, en 
la Micronesia, archipiélago de Marshall. Pertenece 
al grupo de Ralik, en cuyo extremo meridional se 
encuentra, y consiste en ua conjunto de islotes, ro- 
deados por un banco de coral. Cuenta unos 800 h. 

mide 5 km.? de superficie. 

Enon (San). Hagiog. Obispo de Sens. Heredó el 
condado de Tonnerre (Yonne), mas para seguir á 
Cristo renunció las dignidades y riquezas, encerrán- 
dose en el monasterio de benedictinos de San Pedro 
Le Vif, donde en 704 le vemos abad. A la muerte de 
su tíó san Guerry en 709 ó 711, obispo de Sens, le 
sucedió en el cargo, siendo el 29.2 que ocupaba 
aquella sede. Fué gran defensor de su patria contra 
los sarracenos que por aquel tiempo la infestaban, 
llegándose á poner en una ocasión al frente de las 
tropas euando tenían los sarracenos sitiada la ciudad 
episcopal. Asistió en' 732 á la asamblea convocada 
por Carlos Martel en Tobiac, y estando en paz su 
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rebaño se retiró á Arces á hacer vida solitaria en una 
celda en medio de nn bosque de donde sólo salía los 
domingos para celebrar los divinos misterios en la cas 
tedral y distribuir el pan de la divina palabra. Tuvo 
dos hermanas, Ignoara y Leoteria, que imitaron su 
piedad y su penitencia. M. el 27 de Agosto de 740, 
día en quese celebra su fiesta en Sens y otras diócesis 
de Francia. Al ser exhumado su cuerpo en 980 se 
hallaron enteros los ornamentos con qué había sido 
sepultado, los cuales en tiempo de la revolución fueron 
vendidos: los compró Augusto de Bastard, y sus hijos 
en 1885 los entregaron de nuevo á la iglesia de Sens. 
V. Mabillon, Acta sanctorum O. S. B. y Annales 
benedictini; Bolandos, Acta sanctorum 27 Augusti. 

EBONCIO (San). Zagiog. Obispo de Barbastro: 
había sido antes religioso en el monasterio de San 
Victoriano. De vuelta de Roma quiso pasar por Se- 
rrancolin del Alto Garona, diócesis de Tarbes, para 
visitar á su amigo, colega en el espiscopado, san Ber- 
trán de Comminges. Aquí contrajo la enfermedad 
que lo llevó al sepulero en 1104. Su cuerpo fué en- 
terrado en la iglesia de los benedictinos de dicha lo- 
calidad, doude aun se conserva. Se hace memoria de 
este santo el 12 de Septiembre y el 3 de Octubre. 

EBONITA. f. /nd. y Quim. Nombre dado al 
caucho endurecido. V. Caucho. 

Esonita. Mecanog. El empleo de esta pasta en— 
durecida en la fabricación de letras para las má- 
quinas de escribir, ha constituído un progreso en 
ciertzs modelos que, gracias á los tipos de ebonita 
reunidos, permiten usar una gran variedad de for- 
mas de letra en una misina máquina, lo cual ha sido 
un perfeccionamiento indudable en el arte de la me- 
canografía. Hoy, las máquinas de tipos de ebonita, 
llamadas también de letras reunidas ó de bloque im- 
presor, pueden competir en cuanto á desgaste con 
las de acero mejor construídas, V. Máquinas DE 
ESCRIBIR. 

EBORA. Geoy. ant. V. Eñura. 

EBORACUM. Geo. Antiguo nombre latino de 
la ciudad de York en Inglaterra. Séptimo Severo y 
Constancio Cloro murieron en ella, y en ella tam- 
bién Constantino fué proclamado' Augusto por sus 
soldados. Fué capital de los brigantes, y en tiempo 
de los romanos de la avia Caesariana. 

EBORARIA. (Elim. — Del lat. edur, ebovis, 
marfil.) f. Denomínase con esta voz la escultura en 
marfil y, por extensión, la parte de la arqueología 
que se ocupa de los objetos de marfil y hueso. 
EñorarIa. AÁrgueol. Desde tiempos remotos se 
empleó el maríil. especialmente en las artez decora= 
tivas v ornamentales, debido á su blancura, á su du- 
reza, que lo hace capaz de un gran pulimento y á la 
facilidad con que puede ser trabajado. Serrado en 
láminas ó placas, Se empleaba en incrustaciones sobre 
madera ó metal, ó bien en chapear diversos objetos, 
figurando entre las láminas más antiguas que se 
conocen las procedentes de Egipto, pais que por Su 
proximidad á regiones donde abundaban los elefan= 
tes importaba grandes cantidades de marfil de Fe- 
vicia, Asiria y Caldea. En el Museo Británico se 
conservan varias plaquitas procedentes de un palacio 
de Nimrud, decoradas con motivos de estilo egipcio 
ó fenicio, y otras que dabieron ser labradas en Nínis 
ve ó Babilonia. Empleábanse las placas de marfil 
como aplicaciones en maderas de cedro ó ciprés y en 
ocasiones en piedras ó materias preciosas. En las se- 
pulturas de Etruria y el Lacio y en las tenicias de 
Chipre y Siria se encontraron numerosos fragmentos 
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de objetos de marfil. En lós tiempos heroicosde Gre- |'peya se descubrieron ¡en 1834 laminillas: de marál > 


cia se adornaba con esta materia las guarniciones de | que habían estado pintadas en varios colores. El arte 
los caballos, en ocasiones teñida de rojo, se hacían | de teñir el marfil parece ser de origen asiático, al 


Eboraria. Combate de caballería. (Siglo xi) 
(Museo Nacional Germánico, Nuremberg) 


de marfil las empuñaduras y las vainas de espadas y 
púñales, con él se adornaba los escudos, los mue- 
bles, etc., y así se compreade que en la Odisea apa- 
rezcan las armas de los héroes y los palacios de los 
reyes lujosamente ornamentados de materias precio- 
sas entre las que figuraba el marfil, del que tenían 
incrustaciones el lecho de Ulises y el trono de Pené- 
lope. y relieves, según Hesiodo, el eseudo de Hércu- 
les. En Roma se reservaba el marfil principalmente 
para los templos de los dioses y las insignias de los 
grandes magistrados y todavía en el siglo 11 de J. C. 
existía la costumbre de colocar en la ceremonia de la 
apoteosis la estatua del emperador difunto sobre un 
lecho de marfil. Pasó después el uso, llegando á ser 
inmoderado, á las casas particulares donde, no sólo 
se empleaba el marfil en obras de taracea, sino que 
de él se chapeaban muebles enteros; no sólo se ador- 
naba con marfil log carros sagrados (Tensa) en los 
que:se paseaba las imágenes de los dioses en los jue- 
gos del circo, sino también los carros de log particn- 
lares; unido al oro se veía en los muros y entrepaños 
de los palacios, y en los comedores del palacio de 
Nerón había tablillas movibles ó agujereadas que en 
un momento dado derramaban fores y perfumes so- 
bre los convidados;-De marfil se hacían las tablillas 
para escribir (pugillares), ó para pintar á la encáns- 
tica, arte en el que alcanzó gran renombre Jaja. de 
Uícico, contemporáneo de Varrón. Las láminas des- 
tinadas á incrustaciones solían adornarse con dibujos 
grabados-ó piúturas, como las del trono de Júpiter 
de que había Pausanias. En las excavaciones de Pom- 


¡que se dedicaban en Lidia y las mujeres de Meonia 
¡6 de Caria. ; j 

De marfil macizo se hacían, además de empuña- 
duras de espadas y mangos de cuchillos, estatuillas, 
"generalmente con el pelo dorado; cubiletes,-dados, 
teseras, además de bastones de magistrados y triun- 
fadores, flautas y cetros (probablemente torneados), 
y los pies de camas y mesas, hechas de madera de 
cedro. Puertas y muebles adornábanse ¡igualmente 
con bajos relieves sobre placas de marfil, como los 
célebres que adornaban el templo de Minerva en Si- 
racusa y los del templo dedicado á Apolo por Au-= 
gusto, en recuerdo de la victoria de Accio. Eran 
también muy frecuentes las arquetas y cofrecillos de 
marfil, y la descripción que Pausanias hace del famo- 
so cofre de Cisclos, de cedro, oro y marfil esculpido, 
da una elevada idea del arte corintio en el siglo vx1 
a. de J. C. En Roma, cuando se celebraba algún 
gran triunfo. figuraban las estatuas de marfil de las 
provincias. Los griegos no tuvieron rival en esta 
clase de estatuaria. Limitábanse al principio á hacer 
estatuas de pequeñas dimensiones aprovechando la 
parte maciza de los colmillos de elefante; aprove- 
chando, luego, el marfil en láminas lo empleaban en la 
parte del cuerpo que en la estatua aparecía desnuda, 
siendo de oro las ropas y accesorios, innovación de- 
bida á dos cretenses: Dipene y Escilis, artistas de 
la escuela de Dédalo, que vivieron en el siglo va. de 
J. C. La obra más antigua de esta clase es el grupo 
de los Dioscuros en Argos; en el siglo v la esta- 
tuaria criselefantina 
llegó á su apogeo 
con Vidias y sus dis- 
cípulos, que cons= 
truyeron obras co- 
losales, admiración 
del mundo antiguo, 
y que fueron des- 
truídas ó desapare= 
cieron por completo. 
Entre las estatuas 
de esta clase figura- 
ba la de Minerva 
en el Partenón, que 
medía una altura de 
26 codos (unos 12 
m.), y tenía de mar- 
fil el rostro, los pies, 
la cabeza de la Me- 
dusa y una Victoria 
de 2 m. de a. que 
la diosa sostenía en 
una mano. De Fi- 
dias era también la. 
célebre estatua del | 
Júpiter de Olimpia, 
un tercio más alta 
que la citada Mi- 
nerva; la estatua de 
Juno, en Argos, era 
obra de Policleto, y 
de Trasímedes el Es- 
culapio.de- Epidau- 
ro. Entre las estatuas hechas totalmente de marfil 6 
recubiertas de esta materia se mencionan la de Mi- 
nerva Alea, en Tegea, llevada á Roma por Angus 


Eboraria. Las santas mujeres. (Bi- 
glo x1v.) Fragmento de unha Cruci- 
fixión. (Museo Nacional Germáni- 
eo, Nuremberg.) 
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to, que la mandó colocar en el foro de su nombre, y 
donde, según Plinio,-existía otra semejante de Apo- 
lo. Las estauas y bustos de los príncipes se hacían 
en marfil y oro, y en el Filipeón de Olimpia existían 
las correspondientes de la familia de Alejandro, obra 
de Leocases, llegando á ser la construcción de esta- 
tuas de marfil una industria griega y particularmen- 
te ateniense que dió origen á un importante comer- 
cio. A este propósito refiere Filostrato que Apolonio 
de Tiana cargó un barco ateniense de estatuas de 
oro y marfil para venderlas en países extranjeros. 
Este hecho comprueba lo dicho por varios autores 
respecto á que los antiguos construían, además de 
las colosales mencionadas, estatuas de tamaño ba- 
tural con trozos de marfil, Unas y otras eran hue- 
cas, hechus sobre un armazón de madera, curioso 
y notable desde el punto de vista técnico, pero poco 
agradable artísticamente, pues á un exterior de oro 
y marfil correspondía un interior que era albergue 
de insectos y ratas, formado por gran número de 
piezas y travesaños que le daban el aspecto de una 
lóbrega torre de maderos. Estas estatuas debían es- 
tar ejecutadas teniendo á la vista un modelo, proba- 
blemente hecho de pasta, que después se dividía en 
trozos para que sirviera á los obreros encargados de 
hacer los distintos miembros, que una vez ensambla- 
dos constituían la estatua que se había de recubrir 
de chapas de marfil para formar las carnes, y de oro 
para figurar el pelo, los paños y-los accesorios. Se- 
gún Quatremére de Quiney. pudieron obtener placas 
de marfil de grandes dimensiones ablandando esta 
materia y haciéndola maleable por un procedimiento 
que se desconoce y cuya invención se atribuye á De 
mócrito. Cuál fuere no se.sabe, pues todas las rese- 
has son incompletas: Pausanias habla vagamente 
de la acción del fuego; Plutarco de una decocción de 
trigo, -y Dioscórides de la raíz de mandrágora con la 
que se hacía hervir el marfil durante seis horas, pero 
modernamente se ensayaron varios procedimientos sin 
aleanzar un.resultado, positivo. El espesor de las lá- 
minas aplicadas á las estatuas tenía un ¡grosor que 
variaba de 16 4 65 cm. Tanto en el. chapeado de 


Eboraria. Tapadera de una caja-espejo. (Trabajo italiano) 
(Museo Naciónal Germánieo, Nuremberg) 


muebles y edificios, como para el de estatuas después 
de talladas, esculpidas, ó labradas, se pulían con piel: 
de lija, y para pegarlas en el luyar adecuado 'se em- 
pleaba una cola de pescado que se fabricaba: en la 
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región del mar Caspio y que era tan resistentev trans- 
lúcida que, después de seca, se hacía insoluble y no 
se notaba en las junturas. Después de--terminado el 
revestimiento en las estatuas, venía el retoque, al que 


Eboraria. Pordioseros. (Figurillas de marfil y madera de cerezo) 
(Museo Nacional Germánico, Nuremberg) 


seguía la operación de colocar las partes de oro cin= 
celado que formaban los vestidos, la cabellera y los 
adornos y que se podían quitar fácilmente, pues Pe- 
ricles, para acallar á los que acusaban á Fidias de 
habarse quedado con parte del oro entregado para 
'los ornamentos de Minerva, invitó á los que le acu= 
saban á que los. desmontaran para pesarlos. Desde 
luego se comprende que estas estatuas, hechas de 
trozos y de piezas unidas no podían ser duraderas, 
sobre todo expuestas al aire libre, aunque en los paí- 
ses secos se regasen con agua, como se hacía, y en los 
húmedos se las recubriera de aceite. Por eso el Jú- 
piter Olímpico tuvo que ser restaurado por el artista 
Demofón á principios del siglo 11 a. de J. C. y ter- 
minó por desaparecer, aunque, según Líbano, estaba 
todavía en su templo en el siglo 1v de nuestra era. 
Se acudía también para conservar las estatuas á las 
corrientes de aire frío y húmedo, como ocurría con 
la Minerva de Palene, colocada con este objeto sobre 
un subterráneo, y otras, Como el Esculapio de Epi- 
dauro, cerca de un pozo ó de un lugar fresco. En 
Grecia existían individuos encargados expresamente 
del cuidado de las estatuas divinas y los descendientes 
de Fidias fueron encargados de velar por la estatua 
det Júpiter Olímpico, y todavía desempeñaban este 
oficio.en el siglo 1 de J. C. No obstante, ninguna de 
las estatuas criselefantinas pudo resiatir la acción del 
tiempo y llegar hasta nosotros. Es cierto, también, 
que las materias que las conatituían eran una tenta— 
¡ción para los que atendieran más al lucro que á la 
¡idea artística, y así ocurre que en Roma, donde la 
laboraria llegó á tenet grande importancia en la es- 
cultura (además de las dos ramas industriales que 
comprendían los libros elefantinos y los dípticos), 
siendo el primer modelo la notable estatua de Júpi- 
ter hecha: por Pasiteles, á la que Siguieron en valor 
artístico una estatua de César, s otra” de: Germánico, 
mandada hncer por el Senado, y otra ecuestre de 
Británico. acabaron por: desaparecer absolutamente 
todas. Una:gran parte de ellas fué destruída por ot 
deu de Constantino, que hizo romper los ídolos apro- 
vechando las materias de que estaban: hechos. v- otras. 
reputadas como célebres obras de arté y orgullo del 
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imperio romano fueron transportadas 4 Constantino-: 
pla, donde, según algunos autores, existían todavía 
en el siglo xr. mn. 

Bibliogr. Quatremére de Quincy, Le Jupiter Olym- 
vien (París, 1815); Hueo Blimner, Zechnologie und 
Terminologie der Cewerbe bei Grischen und Romern 
(1879); G. Heyne, Super veter. ebore eburneisque 
signis (1769); G. Heyne, Antiguar Aufsátze (1779); 
Muller, Aandduch d. Archiologie (Breslau, 1818); 
Marquardt, Róm. Privataltarniimer (Leipzig, 1886). 

EBORÉS, SA. (Etim.—Del lat. ebur, marfil ) 
adj. Concerniente al marál. [| Análogo, parecido á él. 

EBORICO. Bioy. Rey de los suevos, que suce- 
dió á su padre Miro en 582. Era aliado y casi vasa- 
llo de Leovigildo, rey de los visigodos como su pa-= 
dre. En 583 fué destronado por el usurpador Andeca, 
que después de cortarle el cabello, lo cual, según la 
costumbre germánica, inbabilitaba á Erorico para 
seguir gobernando, le encerró en un convento, en el 
que tuvo que trocar la cogulla por los atributos rea- 
les. Esto dió ocasión á Leovigildo para acabar con el 
reino de los suevos. 

EBOSI ó YEBOSI SIMA. Geog. Isleta del 
Japón, sit, en el estrecho de Corea, á los 33% 
41' 30” N. entre la isla Iki y la costa NO. de la isla 
de Kui-Sin. Forma parte de la prov. de Izan. En 
ella selevanta un faro de 13 m. de a. s. n. del suelo 
y 55 m. sobre el del mar, construído en 1875, y 
cuya luz se distingue á'la distancia de 37 km. 

EBOTAS. Mit. Atleta aqueo, que fué el primero 
de sus compatriotas que alcanzó «la victoria en los 
juegos de Olimpia, y que, despechado porque en su 
patria no se hubiera conmemorado su triunfo con un 
monumanto público, insultó á los que con él habían 
disputado el premio. Sus denuestos fueron oídos por 
un inmortal, quien, al yer que'en lo sucesivo ningún 
aqueo alcanzaba recompensa en los juegos olímpicos, 
aconsejó que se consultara al oráculo de Delfos. Res- 
pondió la pitia que debían reparar la injusticia co- 
metida con EñoTas, al que entonces erigieron una 
estatua en Olimpia é hicieron en su honor funciones 
de desagravio. Cumpliéndose la profecía, fué decla- 
rado vencedor Sostrato de Patena, y convencidos los 
aqueos de la certeza del oráculo, siempre que toma-= 
ban parte en los juegos olímpicos visitaban la tumba 
de Esoras, y si alcanzaban la victoria, coronaban la 
estatua del atleta á su regreso, 

EBOULEMENTS (Lus). (Feog. Pobl. del Ca- 
nadá, prov. de (JQuebec, cond. de Charlevoix; 2,200 h, 
Sit. en la marg. izq. del río San Lorenzo. 

EBRACH. Geo. Pobl. de Alemania, en el rej- 
no de Baviera, regencia de Alta Franconia, en el 
Mittelebrach; 1,500 h. Tiene un templo gótico ca- 
tólico, que fué construído en 1281, y en cuyo inte- 
rior existen las tumbas de varios príncives obispos 
de Bamberg y Wurtzburgo. Comercio de maderas. 
Primitivamente fué una abadía cisterciense fundada 
en 1126 y suprimida en 1803. Por lo que concierne 
á la abadía, véanse las obras de J. Jáger (A usbur- 
go, 1895). 

Esracn. Geog. ecl. Monasterio benedictino de la 
congregación del Cister, en la dióc. de Wurtzburgo 
(Baviera). Para su fundación cedieron su castillo los 
nobles Breunon y Richovino, que están sepultados 
en la capilla de San Miguel de la magnífica igle= 
sia de este monasterio, También reposa en aquel lu-=> 
gar la emperatriz Gertrudis, esposa de Conrado 11I, 
á quien otros atribuyen el honor de fundadores, y 
por lo menos, fueron insignes bienhechores. Los pri: 
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,meros cenobitas vinieron de Morimon, una de las' 
más principales abadías del Cister. e: 
EBRALDO (Bearo). Hagiog. V. EsrarDO 
(Braro). o - 
EBRANCADO, DA, (Etim.—Del franc. ébran- 
ché, formado de es y branche, rama.) adj. Blas. Se 
dice del árbol que tiene cortadas las ramas. 

EBRARD (Evías). Biog. Médico francés, n. en 
Bonly en 1816. Estudió y tomó el grado de doctor 
en medicina en París, y se estableció y ejerció en 
Bourg (Ain). Colaboró en diferentes revistas, prin= 
cipalmente en el Journal d' Agriculture, ¡Sciences et 
Arts, de la Siciété a Emulation de ' Aim, y publicó 
algunas obras, entre ellas: Les sangsues aw point de 
vue de VDéconomie medicale, Monogruprie des Sang- 
sues, Du charlatanisme en Médecine et en Pharma= 
cie, Les escargots au point de vue de P'alimentation, de 
la viticulture et de U'horticulture; Le livre des garde—- 
mulades, Le médecin de la famille, Les bienfaits des 
sociétés de secours mutuels, obra premiada por la Aca- 
demia de Macón. 

Esraro (Feoerico). Biog. Bibliógrafo alemán, n. 
en Erlangen en 1850. Se dedicó á estudios históri- 
cos, y perteneció á la Comisión histórica de la Acade- 
mia de Ciencias de Baviera. En 1880 fué conservador 
de la biblioteca de Estrasburgo, y en 1899 dirigió la 
de Francfort, y, por último, desde 1900 es consejero 
municipal y miembro del Consistorio real. Ha escri= 
to: Biblioteca municipal de Francfort, La comunidad 
Francesa reformada de Francfort desde 1554 hasta 
1904, libro muy' apreciado por la riqueza de datos 
históricos que encierra. 

EsrarD (Juan EnrIquE AvausTo). Biog. Teólo- 
go protestante alemán reformado, n. en Erlangen 
(Baviera) en 1818 y m. en 1888. A partir del 1842 
fué catedrático de' teología en su cindad natal, ex- 
cepto de 1844 á 1847 que lo fué de Zurich, y de 
1853 41861 que gobernó la iglesia del Palatinado, 
como consejero consistorial de Svire. Hombre de es- 
píritu muy cultivado y. de tan variados conocimien= 
tos, era tan notable teólogo como literato ó músico. 
Se le deben importantes obras, entre ellas: Das Dog- 
ma vom heiligen Abendmahl und seine Geschichte 
(1845-46), Christliche Dogmatik (1863), Praktische 
Treologie (1856), Kirchen und Dogmengeschichte 
(1865-67), Apologetir (1880-81). Con el seudómino 
de Gottfried Flammberg publicó varias novelas y obras 
poéticas, 

Ebpraro ó Evraro DÉ Berrumeg. Biog. Escritor 
que vivió á principios del siglo x111, conocido por el 
Graecista, nombre que debió á su obra Graecismus de 
Ayuris et octo partivus orationis, sive Crammaticae 
regulae versibus latinis eoplicatae, que consistía en 
un manual de unos 2,000 versos latinos, en los que 
se exponían las reglas de retórica, de prosodia, de 
etimología y de sintaxis, Este libro fué de uso cons- 
tante en las escuelas de la Edad Media hasta princi- 
pios del siglo xvr. La primera edición de esta obra 
parece ser la que hizo en París Pedro Levet en 1487. 
Se reimprimió en Lyón en 1490 y 1493, El mismo 
antor se cree que escribió el Liber anstihaeresis, diri- 
gido.contra los cataros, muy numerosos en Flandes 
en aquellos tiempos, en el que se dan algunos deta- 
lles acerca de las ideas profesadas por estos herejes, 
La primera edición de esta obra, publicada por el je- 
suíta Gretse; con el título erróneo de Contra Valden= 
ses,:en el Trias seriptorum ado. Vala: sectam (Ingols- 
tadt, 1614), fué reimpresa:en las Maxima Biblioth, 
Patrum (Lyón, 1677, +. XXIV). la aña 
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Bibliogr.- J. N: Paquot, Mém. powr servir 4 
Uhist. litt. des Pays-Bas, etc., t. XUL (Lovaina, 
1763-1770). : 

EBRARDO (Bxaro). Aagiog. Monje cistercien- 
se y abad del Monte de San Jorge. ¡En el mundo 
fué conde de los Montes de Marca, y conforme á su 
calidad siguió la milicia. Hallándose cierto día en los 
campamentos y considerando los destrozos de la gue- 
rra, conoció la vanidad del mundo y resolvió aban-= 
donarlo. Reconociendo sus faltas pasadas, comenzó 
por hacer penitencia yendo en peregrinación á Com- 
pustela.. De regreso á Alemania, se detuvo en una 
granja de Morimundo, monasterio de la Congrega- 
ción Cisterciense, donde tomó el hábito religioso. 
Allí le destinaron á guardar puercos, y en este hu- 
milde oficio perseveró hasta que. pasando por allí 
unos criados suyos fué reconocido. Entonces el pre=' 
lado le trató cual merecía y después le persuadió á 
que fuese á su tierra, donde con la ayuda de su: her- 
mano Adolfo fundó el monasterio de Aldemberg, 
que dedicó á María Santísima; á san Jorge y á san 
Benito. Muy á pesar suyo fué elegido abad de este 
«cenobio, donde vivió y murió. como dechado de pet- 
fección el 20 de Marzo, en cuyo día se celebra su! 
memoria. Floreció enel siglo x1t. 

Bibliogr. Bucelino, Menologiwm benedictinum; 
Bolland, Act. SS. Mart., t. 1. 

EBRAY (Carros Enrique TeórinO). Bio. Geo- 
logo suizo, de origen francés, n. en Basilea en 1823 
y m:. en Petit-Saconnex (Ginebra) en 1879. Estuvo 
encargado de la dirección de las obras del túnel de 
Turace, hizo muchos trabajos geológicos y fué socio 
dela Sociedad Geológica de Francia. Escribió: B/u- 
des géol:-su le dép. de la Nieore (Nevers, 1856- 
1876), Etudes paléon!. (Nevers, 1858-1860), Remar- 
ques sur la: terre Q foulon et les poudingnes tert. (Pa- 
rís. 1860); Considérations sur quelques questions de 
géologie (París, 1861), Ligne de propagation de quel- 
ques fossiles eh considerations géologiques sur la ligne 
de partage du bassin de. la Seine et du dassin de la 
Loire (Nevers. 1862), Présence du bathonier es du 
dajacien ú Crussol et Pallures du terrain houiller de 
Deciz: (Nevers, 1863), Descrip. du bassin houiller de 
Devize (con A. Dezantiére, Nevers, 1864). y Rensei- 
guements sur la construction géol. de terrains traversés 
par le chemin de fer Langeac-Chapeaurouo (París, 
1869). 

EBRECSTORP. Geoy. ecl. Monasterio de be- 
nedictinas, fundado á fines del siglo 1x. Dió la oca- 
sión para ello el haberse perdido allí una batalla, en 
que murió el duque Bruno, bijo de Ludolfo, duque 
de Sajonia, luchando contra los normandos, en 2 de 
Febrero de 880. También dice que perecieron Teo- 
dorico, obispo de Minden, y Marcuardo de Hiides- 
heim. La abadía de EsreosTORP existía aún en el si- 
glo xvi. 0d 

EBREGISILO (San). Hagiog. Obispo de 
Meaux, hermano de la abadesa santa Agilberta, que 
vivic en los siglos vir ú vir, y cuya fiesta celebra la 
Iglesia el 31 de Agosto, fecha de su muerte én Joua- 
rre. donde se conservan sus reliquias. 

Bibliogr. DeS. Ebregisilo vel Boraisilo, episc. 
Meldensi in monast Jotrensi in Bria Galliae prov., 
en Acta SS. Bolland (1743) ag. VI, 694-5. 

EBREGISIO (San). Hagioy. Obispo de Mas- 
4rich, desde 611 hasta 625. Sucedió á san Perpetuo. 
Fué enterrado en Trutmonia, antigua población de 
au diócesis. En el siglo x fué trasladado su cuerpo 
¡por san Bruvo á Colonia, depositándolo en la cole- 


giata de santa Cecilia. Esto.da lugar á que algunos 
confunden este santo con san Evergisilo ó Evergis- 
to, arzobispo de Colonia. (V. Evergisilo,: San). En 
1802, profanada la urna que guardaba el cuerpo del 
santo y despojada de las láminas de oro y plata que 
la recubrían, fué echada bajo las bóvedas de la ¡igle- 
sia de San Pedro, hasta que en 1837 fué sacada de 
allí y expuestas las reliquias á la pública veneración 
de los fieles. Se le cita el 24 de Octubre. 

Bibliog. Guerin, Les petits dollandistes (París, 
1885); Demarteau, Sc. Ebregise de Termogne, evéque 
de Cologne et Maestricht, en Confér. soc. art. hist. du 
dioc. de Liege (1892), V, 137. 

EBREISCHDORF. Geo. Población de Aus- 
tria- Hungría, prov. de Baja Austria, dist. de Wie- 
ner-Neustadt. junto á la margen izquierda del Fis- 
cha; 1,200 habitantes. Hilados de lana. Fundiciones 
de hierro, 

EBREMAR ó EVERMARO. Biog. Patriar- 
ca de Jerusalén en el siglo x11,n. probablemente en 
Cickes (Toronnia) y m. hacia 1150, obispo de Ce- 
sarea y guerrero famoso, y canónigo del Santo Se- 
pulcro. Cuando las cruzadas, desposeyeron al patriar- 
ca de Jerusalén, Daimber, y le eligieron como su su. 
cesor, que tomó parte-en las cruzadas con Godofredo 
de Buillón, y que con su palabra y su ejemplo en 
muchas ocasiones animó á los cruzados. Hizo un via- 
je á Roma para obtener del papa Pascual IL la recti- 
ficación de su patriarcado, pero á su regreso, Bal- 
duino, que había ocupado el trono de Palestina, lo 
transfirió por su autoridad á la sede de Cesarea 
(1107): En 1123 fué árbitro en las diferencias que 
habían surgido entre los cruzados y los venecianos. 

Bibliogr. A. dWaix, Hist. Hierosolymitonae 
expeditionis sud Gaudofrido Bullonaeo, t. I. pág. 57. 

EBRETMO. Bioy. Monje francés, probablemen- 
te perteneciente á la congregación de Cluny, que re- 
sidió en el monasterio español de San Juan de la 
Peña. Es autor de una relación histórica sobre la 
Traslación del cuerpo de san Indalecio desde Urci ul 
monasterio de San Juan de la Peña. Fué escrito di- 
cho trabajo en 1084. 

EBREUIL. Geoy. Cant. del dep. de Allier(Fran- 
cia), dist. de Gannat; tiene 14 muns. con 12,300 h. 
Su cab. es el pueblo de igual nombre, sit. á oril. del 
Sionle. 4315 m. dea ; 2,200 h. Fab. de calzado. 
Comercio de vinos. Est. en la l. f. de Chatelle á 
Ebrenil. Sidonio Apolinario tuvo en este lugar su 
residencia. Existió allí un monasterio de la orden de 
San Benito, fundado reinando Lotario en 971. bajo 
la advocación de María Santísima, de los apóstoles 
san Pedro y san Pablo y de san Leodegario, mártir, 
Prevaleció esta última denominación y le decían Mo- 
nasterio de San Leodegario á cansa de poseer los res- 
tos de este santo obispo de Autun. /-* 

EBRIÉ, Geoy. Lag. de la costa del Africa occi- 
deutal francesa. en la colonia de Guinea, llamada 
también Grand. Bassam. Una estrecha faja de terreno 
la separa del mar y mide 120 km. de largo por 10 
de ancho, extendiéndose entre las desemboraduras 
del Comoe y del Baudama. Además de atravesarla 
éstos dos ríos, recibe las aguas del Abata, del Abidi- 
can, del Garody y de otros varios. Es navegable 
para embarcaciones de:un calado no superior á 80 
em. || Población de la misma colonia, sit. á ori= 
llas de la laguna de su nombre. Sus alrededores son 
muy. fértiles. o 
- EBRIEDAD. f: EmbrIaGUEZ. 

EBRILLOS. 0.07. V. Ebros» 
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gran ducado de Baden, cír. y bailía de Friburgo en 
el Schomberg; 1,100 h. Viñedos. En 1826, practi- 
cando excavaciones, se descubrieron sepulturas anti- 
guas en sus cercanías. Desde el 789 dependió este 
lugar de la abañía de Saint-Gall. 

EBRINGTON. Geoy. Pobl. y parr. de Inglate- 
rra,cond. de Gloucéster, á 2 km. de la est. f. c. de 
Canfsden; 580 h. 

EBRIO, BRIA. (Etim.—Del lat. ebrivs.) adj. 
Embriaguez, borracho. || U. t.c..s. || fig. Dícese del 


que está poseído con exceso de una pasión ó apetito | 


desordenado. 

EBRIOSIDAD. (Etim.—Del lat. ebriositas, de- 
rivado de ebriosus, borracho.) f. Costumbre. hábito, 
vicio de embriagarse. 

EBRIOSO, SA. (Etim.—Del lat, ebriosus, deriv. 
de ebrius, ebrio.) adj. Dado ó entregado al vino y 
que se embriaga fácilmente. U, t.c. s. 

EBRO. (Ltim. — De ¿derus, ibero.) Geog. Río 
de España, el mayor de los que des. en el Medite- 
rráneo. Su long. es de 928 km. y su anchura, 'en 
los desfiladeros últimos, es de 100 m.. si bien, pasa- 
do Amposta, llega á ser superior 4300 m. La cuenca 
del Ebro tiene los límites siguientes: por el N., los 
Pirineos centrales, occidentales y cantábricos, ó sea 
desde la sierra del Cadí (Cerdaña), «hasta Peña La- 
bra; por el E., el campo de Tarragona,del que le 
separa la sierra de Prades que se enlaza con los 
Pirineos hasta el Montblanch-á la derecha de Puig- 
cerdá; por el S., el mar, las sierras de Ulldecona, Mo- 
rella y Cantavieja hasta la de Gudar, y por el O., 
desde esta última sierra subiendo por las montañas 
del grupo Ibérico. La super. total de la cuenca es de 
83,530 km.?, casi la sexta parte del sielo de España, 
y comprende en su totalidad las prov. de Alava, Lo- 
groño, Huesca, Zaragoza y Lérida, una parte apre- 
ciable de las prov. de Santander, Burgos, Navarra, 
Soria, : Teruel, Castellón y Tarragona, y fracciones 
de Guadalajara, ¿Gerona y Barcelona. El mayor 
ancho de la cuenca es de 270 km., de Andorra á 
Cantavieja (Teruel), y el mayor largo, 520 km., de 
Peña Labra á la isla de Buda. Su dirección general 
es SE. Aunque la voz EBro venga por contracción 
de lberus, ibero, ibro, ebro, no obstante, varios lin- 
gúistas le hacen derivar de o:ras palabras, con eti- 
mologías más ó menos verosímiles, en cuyo caso es 
el Ebro el que dió nombre á la península Ibérica. 
Los romanos alguna vez lo grabaron en sus mone- 
das y durante su época fué el límite entre la España 
Citerior y la España Ulterior. Plinio y los geógrafos 
antiguos lo citan en primera línea por su importan 
cia y como fuente de riqueza por su comercio y na- 

«¿vegación. 

El origen del Esro, según el ingeniero señor Me- 
sa, que lo estudió, es convencional; admítese, no 
obstante, que está en los manantiales de Fontibre 
(Santander), que distan unos 50 km. del océano At- 
lántico, cuyas aguas siguen hasta Reinosa, recogien- 
do otros manantiales é incorporándose allí con el río 
Híjar. Este último es el verdadero origew del EBró 
y de gu valle, El Híjar se origina en los puertos de 
Híjar y Peña Labra, y el sitio donde comienza á ]le- 
var algún candal es el puente de Riaño (988 m. de 
a.), que excede en elevación al Fontibre (880 m. de 
a.). Del valle de Campóo en que se inicia pasa al 
valle de Recibre, riega dentro de él á Quintanilla 
y luego á Escalada, atraviesa la garganta de Val- 
denoceda y se derrama en el hermoso valle de Vadi- 
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vielso,'comprendido entre la sierra de Tesla y el pá- 
ramo de Villalta. De aquí penetra por una agreste y 
estrecha garganta llamada de La Horadada, luego 
al valle de Tobalina, comprendido entre los montes 
Obarenes v Alava; sale por la garganta del Sobrón ó 
de Besantes, formada por acantilados de peña, y se 
derrama en un nuevo valle, más aucho que los ante= 
riores, llamado de Miranda. Este vaile está com-= 
prendido entre los citados: Obarenes y los montes de 
Sopeña y. Vitoria. En este valle riega el Ebro los 
poblados de Puentelarrá y Miranda v Juego vuelve 
á estrecharse en la garganta de las conchas de Haro, 
detrás de la cual va aparece el ancho y fértil valle 
de la Rioja. 

La Rioja limita entre la cordillera Ibérica y las 
sierras de Toloño y Cantabria. Los pueblos prin= 
cipales de La Rioja por que pasa el Ebro son Haro, 
San Vicente de la Sonsierra, luego por entre los de 
Cenicero y Elciego, entre losde Fuenmayor y Pue- 
bla de la Barca, ciudad de Logroño, luego entre las 
pobl. Lodosa y Alcanadre, más adelante Calahorra, 
Rincón de Soto, y, finalmente, por evtre los. de Mi- 
lagro y Alfaro. Excepto en el verano, el río ya deja 
de ser vadeable desde Logroño. Pasada Calahorra 
recibe tributarios considerables como el Ega y el 
Aragón, con el subafl. Arga. De ahí el proverbio 
«Arga, Eya y Aragón, hacen al Esro varón». 

Sigue el Esro en su dirección SE. por Castejón 
y por Tudela, disminuyendo su caudal por los cana- 
les. de riego y el Imperial, dedicado también-á la 
navegación, entrando casi en seguida á los páramos 
aragoneses. Estos páramos están compuestos de me- 
setas, vallecitos y cerros pequeños entre los cuales 
discurre el río pasando intermedio pór Tauste y Ga- 
llur, regando luego las tierras de Alagón y de Za- 
ragoza. Tras esta gran “capital sigue su curso: por 
otros pueblos del páramo central de Aragón, entre 
los cuales se encuentran Pina de Ebro, La: Zaida, 
Escatrón y Caspe, este último que marca el límite 
del mencionado páramo. A poco de salir de Caspe 
principia á meterse en un prolongado barranco ó 
desfiladero perteneciente á los montes de Prades por 
el lado izquierdo, yá los puertos de, Beceite y rami- 
ficaciones por el derecho. El terreno es sumamente 
abrupto y salvaje, estrechándose considerablemente 
su cauce durante 100 km. de curso interrumpido 
sólo por pequeños valles donde asientan las pobl. 
de Fayón, Mora de Ebro y otras menores. De aquí 
se ensancha por el lado derecho en el valle de: Cher- 
ta, luego llega á Tortosa y en terreno abierto pasa 
por Amposta entrando en terrenos bajos y pantano- 
sos, El cauce se ensancha de un modo considerable 
por lo escaso de su fondo y la calidad arenosa de los 
terrenos por que se filtran las aguas. Dividido en dos 
pequeños brazos, casi innavegables por falta de pro- 
fundidad, des. en el Mediterráneo. Á estos terrenos 
últimos se denomina los Alfaques. El delta está 
compuesto de juncales, pantanos, albuferas, con ca- 
nales que lo dividen en islas rasas, de fama insalu= 
bre. Abarca 15 millas de internación y 12 de an- 
chura (4,000 km.,? de super.) desde Ampolla, al N., 
á San Carlos de la Rápita al S. Entre ambos brazos 
del delta está comprendida la isla Buda. El princi- 
pal es el del N., no obstante, es muy difícil atrave- 
sar la barra debiendo esperar los faluchos una oca- 
sión favorable. 

La pendiente del Esro. supuesto su origen: en el 
puente de Riaño, es de 0,0011; el caudal en verano 
es el siguiente: 


TA 


- Fontibre. 


EBRO 


Caudal del Ebro en estiaje 


1,287 m.3 por segundo 


CACIÓN CIO 


RBIIOSO 0 yoo 1,308 » 
Bárcena... ..... 5,010 » 
IMITA... 0. o e 20,200 > 
OSTODO e ea O Lo 1 OO lod 
SIA de opa e nds 45,230 » 
AAA 28.315 » 
Mequineuza MAA 111,096 » 
Después de la conlluen- 

cia del Segre . . . . 135,691 » 


Del Ebro se derivan tres canales: 1.9 Canal de 
entrada: de Amposta á San Carlos de la Rápita, para 
la navegación; 2, Canal Imperial, de Tudela hasta 
cerca de Zaragoza, á lo largo de la orilla derecha, 
para la navegación, y 3.? Canal de Tauste, de Tu= 
dela á Gallur, por la orilla izquierda para riegos. 

La naturaleza geológica de las tierras que riega 
el Euro es la siguiente: terreno secundario desde su 
origen hasta Haro, luego una gran cuenca miocena 
por las bajas vertientes de ambas orillas hasta volver 
á entrar en terrenos secundarios que sigue hasta su 
delta. El terreno total regado por el río. es de unas 
225,671 hectáreas, divididas como sigue: 


Tierras regadas por el Ebro 


Terreno de prados. . .». + 11,055 hectáreas 


Olivaresi03 "9, 0 UIT da DIAZ 18,295 1» 
TOR 14,828 » 
Terrenos de-labor. . . . ++. . 167,057 » 
A A 14,439 » 


LATA AAA 


Los cultivos regados por el Ezro apenas abarcan 
un 3 por 100 del área de su cuenca, y el consimo 
por hectárea es insignificante. 

La industria saca partido de las aguas del Esro 
en multitud de molinos y fábricas escalonadas á lo 
largo de su curso, 

Afuentes de la orilla izquierda. En esta enume- 
ración sólo mencionaremos los de algún curso, des- 
eribiendo los más importantes. El primero conside- 
rable es el Zadorra. Antes del Zadorra se encuentran 
el Virga, de 21 km. de curso; el Nela, de 74; el Ger- 
ta, de 44; el Omecillo, de 30, y el Bayas, de 61. El 
Zadorra nace en la sierra de Andía, pasa por Salva- 
tierra en dirección NO., llega á Ulibarri-Gramboa, 
cerca de Arlaban cambia al S., recibe el Alegría, 
tuerce al SO., pasa cerca de Vitoria y por Nancla- 
res de Oca, Puebla de Arganzón y Arce, sigue las 
sinuosidades á que le obliga la sierra de Bazaya, 
atraviesa los montes de Vitoria por bajo de Nancla- 
res y torciendo al S. recoge el Ayuda y se vierte 
luego en el Esro. El Aynda viene de los montes de 
Izquiz y riega el cond. de Treviño. El caudal del 
Zadorra es escaso y su curso, vadeable, tiene 94 km. 
Al principio corre por tierras cretáceas y luego entra 
en la formación terciaria. 

Siguen los afl. Inglares de 30 km. y Odrón de 40. 
Después del Odrón viene el Ega, de bastante impor- 
tancia. Baja de la cordillera de Cantabria, cerca de 
Lagran, de la fuente de Sagarrota. Sigue al E., 
pasa por Navarrete, Bernedo, Marañón y Santa Cruz 
de Campezo, recibe el Egea, pasa por un enorme 
precipicio (cerro de la Cruz del Responso), llega á 
Estella, recibe el Urederra (de 921 km. de curso), 
pasa cerca de Villatuerta y des: junto Azagra, des- 
pués de 121 km. de curso rápido. Desde Estella 


225,674 hectáreas 
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deja. el terreno cretáceo para entrar en el terciario, 

Otro aflnente notable es el Aragón, que viene des: 
pués del Ega, por:esta orilla izquierda, Del puerto 
de Canfranc baja por un valle estrecho y protundo, 
con.rumbo $. hasta Jaca, gira al O., recibe varios 
afluentes, entra enel valle de. Berdún, engruesa con 
nuevos tributarios y se hace invadeable (á épocas), 
sigue á Tiermas, recibe el Irati, pasa por Sangúesa 
y Aibar, entra á un valle fértil y ameno, donde rie- 
va las pobl..de Carcastillo, Mélida y Caparroso, y, 
por último, después de recibir el Arga, frente á Vi- 
llafranca, da su caudal crecido al Esro. Tiene 
192 km. de curso y un caudal de 3,791 m.? por se- 
gundo en Esca, de 4,983 en la confluencia del Arga 
y de 8,478 en su boca. Sus afl. son el Estarrues 
(50 km. de curso), Veral, Esca (42 km.), Irati, Zi- 
dacos y Arga (152 km.). En sus comienzos corre 
por manchones de terreno silúrico, triásico y numu- 
lítico hasta Sangiiesa, entrando después en el terre- 
no terciario, 

Otro afl. es el Gállego, que nace cerca del puerto 
pirenaico de Sallent, pasa por Sallent, corre en te= 
rreno abierto entre peñas al parecer erráticas, se ¡n- 
sume por un breve espacio y reaparece en el llano 
de Masacuas; desciende pausado al S. recogiendo 
las aguas del Agualímpida, Pondiellos y Caldarés 
(donde está Panticosa), baja á Jabarrella, se inclina 
al SO. y luego vuelve al S., uniéndose con el Esro 
en Zaragoza. Curso, 190 km. Caudal, 7 m.? en el es- 
tiaje. Sus afl. son el Asabón (20 km.) y el Sotón 
(S4 km.). : 

El río Segre es el más importante de los afluentes 

de este lado del Esro. Viene de Mont-Louis (Coll 
de Finisterre), pasa por Llivia, entra en España por 
Puigcerdá, pasa por terreno quebrado y profundos 
barrancos, entra en la garganta de los Tres Puen= 
tes, y más abajo sale á los llanos de Urgel, pasando 
por la Seo de Urgel. Otros desfiladeros lo separan 
de la villa de Balaguer, luego pasa por Lérida y 
des. en Mequinenza, después de 263 km. de curso, 
Pendievte media, 0,0054 m. Sus afluentes mayores 
son por la orilla derecha. Entre ellos el Noguera= 
Pallaresa (146 km.), el Noguera-Ribagorzana (130 
kim.), y el Cinca (181 km.). Este último pasa por 
Monzón y Fraga y lleva un caudal de 47 m.* El 
Segre corre por terrenos cretáceos, numaulíticos y sl- 
lúricos. 
Afuentes de la orilla derecha. En primer lugar 
el Híjar (29 km. de curso), el Izarilla (19 km.), el 
Rudrón (49 km.), y el Oca (80 km.). Este nace. en 
los montes de Oca, corre por el valle de Bureba, 
pasa por Briviesca y des. cerca de Oña. Sigue el 
Oroncillo (19 km.), y- el Tirón, que viene de la sie- 
rra de la Deimanda, atraviesa estrechos valles culti- 
vados y des. en Haro. después de 65 km. de curso, 
Siguen el Najerilla (99 km.), que pasa por Nájera, 
el Daroca de Rioja (21 km.), el "Iregua (62 km.), 
que des. en: Logroño y el Cidacos (84 km.), que 
desciende de la sierra de Oncala, pasa por Yanguas, 
Enciso, Arnedillo, Erce, Arnedo y des. 3 km. abajo 
de Calahorra. 

El Alhama nace en la sierra del Madero (Soria), 
pasa por Cigudosa, Aguilar y Cervera del Río Alha- 
ma, sigue á Fitero, tuerce á las villas de Cintrué- 
nigo, Corella y Alfaro, esta última á oril. del Eno. 
Curso, 81 km. Sigue el Queiles (45 km.), que nace 
en el Moncayo, pasa por Agreda y Tarazona, llega 
á Cascante y se une en Tudela al Ebro. Después 
viene el Huecha (46 km.), que nace en el mismo 
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«Moncayo, pasa por Borja, Mallén 
se une al canal Imperial. 

El Jalón es el más importante de los afluentes de 
este lado. Viene de la sierra Ministra, al S. de Es- 
teras, de 1,236. m. de a.,.corre hacia el N. hasta 
Medinaceli, tuerce al NE. por un desfiladero estre= 
cho hasta Arcos, serpentea en un ameno valle, pasa 
por Ariza y Cetina, atraviesa la sierra Deza por una 
garganta, junto Alhama, sale á Bubierca y Ateca, 
riega la. ciudad de Calatayud, rodea el monte Bam-= 
bola, se introduce en espesas barrancas de la sierra 
para pasar al territ. de Campiel, cubierto de árboles 
frutales. Después entra en La Almunia, va á Epila, 

Palencia y Pleitas. vertiéndose en el Esro entre Ca- 
bañas y Torres de Berrellén. Tiene 235 km. de cur- 
so. Pendiente media, 0,005 m.: caudal, 871.m.3 en 
Calatayud y 2:80 en su boca. Esta disminución se 
debe á los regadíos. Sus aflnentes son por la derecha el 
Blanco (16: km.), Vadillo (14 km.), Piedra (33 km.). 
que se precipita en cascadas y en su valle está el 
renombrado Monasterio de Piedra; el Gilcoa, que 
corre por valles célebres por sus frutas, pasa por 
Daroca y llega á Calatayud después de 127 km. de 
curso. El Peregil (20 km.), y el Grio (41 km.), son 
los últimos af. del Jalón. Por la izquierda recibe el 
Jalón los ríos Ambrona (11 km.), Nágima (34 km.). 
Deza (33 km.), que desciende de la cordillera Ibéri- 
ca y está encajonado; el Manubles (69 km.), que 
nace en el Moncayo y corre por vallecitos y desfila= 
deros hasta Ateca; y, por último, el Ribota (38 km.), 
y el Aranda (47 km.), que viene del Moncayo, pasa 
por Aranda y confluye junto La Almunia. Los te- 
rrénos que riega el Jalón:son de constitución geoló- 
gica varia. Nace en tierras triásicas, atraviesa frac= 
ciones jurásicas; entra en terrenos cretáceos (Alha-= 
ma), pasa por otra faja silúvica (Ateca), otra terciaria 
(Calatayud), otra faja muy ancha de terrenos silúri- 
cos, luego breves porciones triásicas y jurásicas, y, 
por último, terrenos terciarios. 

El Huerva sigue al Jalón por este lao. Viene de 
la sierra de Segura, sitio llamado Las Cañadillas 
(Fonfría), hacia el NO., pasa al lado de la sierra de 
Cucalón, tuerce al NE. y atraviesa la sierra al pie 
del pico Herrera. Recibe varios arroyos, salva otras 
eminencias y el mismo canal Imperial para unirse ai 
Esro en Zaragoza, después de 143 km. de curso. 
Sigue el río Aguas, que nace en la sierra Perlada, 
marcha al S., tuerce al NE, en Maicas, forma sinuo- 
sidades, pasa por barrancos, llega á Huesa y Mone- 
va, tuerce al E., riega los campos de Belchite y 
Azaila, y des. cerca,de La Zaida, después ds 96 km. 
de curso. El Marín, es algo mayor (116 km.), y co- 
rre en dirección casi paralela al mismo, desde la 
sierra de Segura, donde nace. Pasa por Montalbán, 
tuerce del E. al NE., se encajona entre barrancos 
en Alcaine, entra al valle de Olite, luego á otro ba- 
rranco,. riega la huerta de Albalate por medio de 
varias acequias, y después las de Híjar, Castelnon y 
Escatrón, donde se une al Enro. 

El Guadalove es también importante. Viene de 
la sierra de Gúdar, pasa al NO. por Vilarroya de 
los Pinares y Miravalies de la Sierra, en Aliaga 
tuerce al NI. y pasa por Castellote, Mas da las Ma- 
tas y Aguaviva, sigue á Torrecilla de Alcañiz y 
des. cerca de Caspe, después de 191 km. de curso. 
Sus afluentes son el Pitarque (44 km.), Tronchón 
(29 km.), Cantavieja (73 km.), y Mezquío (22 km.) 
por la derecha, y Val de Jarque (19 km,), y Guada- 
lopillo (45 km.) por la izquierda. Sus dos tercios 


y Cortes, donde 
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superiores corren por terrenos cretáceos, una faja 
jurásica entre Mas de las Matas y Calanda, y el 
eurso inferior tierras del perivdo inioceno: Sus aguas 
abastecen las presas de Calanda y Alcañiz y tam- 
bién riegan los campos de Caspe, llegando casi seco 
al Esro, sobre todo en verano. Finalmente, el Ma- 
tarraña ó Nonaspe, que nace en los puertos de Be— 
ceite, corre precipitado por Peñarroya, Maella y No- 
naspe, recibe el Algas (75 km.), que viene de Lledó 
y Mas Nuevo, pasa por Favón y des. después de 
97 km. de curso. El último af. de la derecha del 
Ebro es el Ciurama, de 54 kim. 

Navegación. - Antiguamente llevába el Ebro ma= 
yor caudal, y aseguran viejos autores que, se podía 
uvavegar hasta Logroño; hoy, con aguas altas, puede 
navegarse por abajo de Grallur, prov. de Zaragoza, 
en barcos pequeños; y en embarcaciones mayores sólo 
desde Escatrón, Hay que exceptuar años de sequía 
prolongada. De los 928 km. de curso son navega= 
bles, ya por el cauce, va por canales laterales, hasta 
Tudela 493 km. El mayor inconveniente que otrece 
la navegación del Esro está en su barra. Los brazos 
del delta son dificultosos y sólo los salvan faluchos 
chatos de Tortosa y pequeñas embarcaciones latinas. ' 
Desde Tortosa hasta Zaragoza el río se navega sal- 
vando algunos tropiezos. i 

Ebro. Mil. Nos ocuparemos ahora tan solamente 
de la descripción del Ebro y sus afl. desde el punto 
de vista militar, dejando el estudio estratégico. de 
su cuenca, como línea defensiva, al ocuparnos en 
el artículo PiriwEOS de las líneas de invasión y 
defensa de la Península dentro del triávgulo forma= 
do por dicha cordiilera, el río Ebro y el mar Me- 
diterráneo. 

El Ebro tiene gran importancia como línea defen- 
siva que cubre Madrid y las provincias más ricas de 
España, y constituye una barrera que puede detener 
al invasor á poco que se extreme la defensa y se for- 
tifiquen algunos puntos importantes de su curso, 
ayudado por su dirección casi paralela á la frontera 
en una gran parte, y por lo caudaloso de sus aguas 
y de algunos de los ríos que á él afiuyen. 

En la primera parte de su curso, en la prov. 
de Santander, no constituye obstáculo, pues aun 
cuando corre rápido y torrentoso en un angosto le- 
cho, no es tan profundo que no pueda atravesarse en 
donde lo abrupto de sus orillas no las convierta en 
inaccesibles. La plaza de Santoña, rodeada de rías y 
montes, está enlazada con esta parte del curso del 
Ebro, pues no es posible que el invasor se aventure 
por las escabrosas regiones por donde corre el río, 
sin tomar ó vigilar tan importante posición militar 
que amenazaría su línea de invasión por las carrete- 
ras á Vitoria por Valmaseda, y á Burgos por el 
Puerto de San Fernanio, ó podría cortarle la reti- 
rada por la vía férrea y la carretera á Bilbao y San 
Sebastián. Al entrar en la prov. de Burgos, es- 
tribos, procedentes unos de los páramos de la Ibéri- 
ca y otros de la sierra de Tesla, paralela al Pirineo, 
obligan al río á desviarse hacia el N. para tomar 
la dirección general al NE. después de recorrer unos 
5 km. hacia el S. bordeando la carretera de Santan- 
der á Burgos que atraviesa.en Puente-Arenas, Hasta 
Puentelarrá en que se le une por la izquierda el Ome- 
cillo, el Ebro atraviesa una serie de pequeños valles, 
pasando de unos á otros por angosturas ó gargantas 
formadas por los montes Obarenes en su oril. der. 
y las estribaciones de los montes de Vitoria por la iz— 
quierda. Desde este punto la corriente, hasta allí rápi- 
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-dnéimpetuosa, principia á mostrarse lenta y tranquila, 
ya por la abundancia de aguas adquiridas, ya por 
deslizarse por terreno cada vez más suave, según se 
aleja de las cumbres del Pirineo, De modo que si en 
“esta primera parte de su curso no ha presentado 
grandes dificultades para su paso, estribando su fuer- 
za defensiva en lo quebrado del terreno que atra- 
viesa, desde Puentelarrá en adelante necesitará ma- 
terial para atravesarlo y ofrecerá al defensor la ven- 
taja de un foso ancho y profundo. Aunque se encuen- 
tran bastantes vados aprovechables, empiezan á tener 
gran importancia los puentes, que :hasta ahora no 
hemos mencionado, por ser vadeable el río en casi 
todos sus puntos. En Puentelarrá hay dos puentes, 
uno en la población y otro 1 km. agua abajo. Más 
abajo, dentro de la prov. de Burgos, y asentada 
en su oril. der., encuéntrase Miranda, que por ser 
nudo de carreteras, cruzarse en ella las 1. f. de Zara- 
goza á Bilbao y de Valladolid por Burgos á la fron= 
tera francesa, y por su proximidad al desfiladero de 
Pancorbo, por donde atraviesa este último f. c. los 
montes Obarenes, tiene gran importancia estratégi- 
<a. La est. dela conf. de las dos l. f. está sit. á la 
otra orilla y á unos 300 m. de Miranda, con gran- 
«ísimo inconveniente para la defensa, pues ésta ve— 
ríase obligada á abandonarla, en cuanto el invasor 
forzase el desfiladero de las conchas de Aragón en 
los montes de Vitoria, y se tuviese que concentrar 
la defensa á retaguardia del Ebro, á menos que la 
construcción de un campo atrincherado en Miranda, 
que pusiera á cubierto la estación, permitiese extre- 
mar una defensa tan interesante desde el punto de 
vista estratéyico. 

En esta región la defensa del Ebro está ligada con 
la de los montes Obarenes que se extienden á reta- 
guardia del río, formando un arco de gran radio, 
<uya cuerda es el bro, y que por oponerse perpen- 
dicularmente á la carretera y l. f. de Francia por 
Irún y por la escabrosidad de sus accidentes, ofrecen 
la facilidad de una defensa formidable. Por las casi 
insuperables dificultades que presentan los diferen- 
tes puertos de estos montes, puede considerarse 
como punto de paso insubstituíble el desfiladero de 
Pancorbo, por cuya abertura cortada entre elevadí- 
simos montes corren juntos el río Oroncillo y la ca- 
rretera y f. c. citados. 

En toda esta parte de su curso los afl. del Ebro 
tienen escasa importancia, y si citamos el Najerilla, 
que por la oril. izq. vierte sus aguas en él, es de- 
bido á asentarse también en su oril. izq. la ciudad 
de Nájera, antigua capital, con Pamplona,*del reino 
de Navarra, y célebre por dar nombre á la sangrien- 
te batalla en que don Pedro y el Príncipe Negro 
arrebataron á don Enrique de Trastamara la corona 
de Castilla, que el primero había de perder después 
<on la vida en los campos de Montiel. Un poco antes 
de entrar en la prov. de Logroño junta sus aguas con 
el Ebro por la izquierda el Zadorra, primer afl. de 
dicha orilla, cuya importancia no estriba en sus aguas, 
que suelen ser pocas y vadeables en casi todo su 
curso, sino en correr por su valle el f. c. de Burgos 
á Vitoria y la carretera general de Francia, y estar 
sit. cerca de su oril. izq. la cap. alavesa; en sus 
orillas tuvo lugar la batalla de Vitoria ganada por 
lord Wellington contra José Bonaparte, quien vióse 
obligado á abandonar el convoy de material de gue- 
rra y de riquezas <más considerable que haya podido 
llevar consigo ejército alguno» (Almirante, Feografía 
Militar de España y Portugal). 
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En Logroño afluye al Ebro por la oril. der. el Ire- 


gua, cuyo valle es importante por contener la carre 
tera de dicha cap. á Soria, que atraviesa la sierra 
Cebollera, estribación de los Picos de Urbión, por 
el puerto de Piqueras. La posición de la cap. de la 
Rioja es interesante, no tan sólo por la l. t. de Zara- 
goza á Bilbao y las carreteras que en ella se cruzan, 
sino también porque desde allí puede evitarse el paso 
de los Obarenes con su peligroso desfiladero de 


Pancorbo, marchando á Burgos por Nájera y Santo 


Domingo de la Calzada. Desde Logroño, basta donde 


parece quese extendía antiguamente la navegación, 


corre el Ebro por el espacioso, poblado, fértil y rico 


valle de la Rioja, presentando ya escasos vados y 


aumentando cada vez más su caudal con los ríos 


que de una y otra orilla afluyen á él, más abundantes 
de aguas á medida que se aleja del vértice del ángulo 
formado por los Pirineos y la cordillera 1bérica. 

A) Iruega sigue por la der. el Leza, que des. en 
el Ebro cerca de Agoncillo, después de ser cruzado 
por la carretera y f. c. de Bilbao á Tudela y Zara- 
goza. 

Junto á Calahorra afluyen al Ebro, por la derecha, el 
río Cidacos, cuyo interés estriba en correr por Su 
valle la carretera de Pamplona á Soria, y el Ega, 
procedente de la oril. izq. cuya cuenca esimportante 
por la posición de Estella, y haber sido teatro de su- 
cesos lamentables en nuestras guerras carlistas. Las 
comunicaciones de Estella con Vitoria, Pamplona, 
Tudela y Logroño, «difíciles de recorrer en son de 
guerra por desfiladeros asperísimos que hay que sal. 
var», y su situación en el centro de un país monta= 
ñoso, le dan una gran importancia desde el punto 
de vista militar, y justifican el que el ejército car= 
lista lo eligiese como centro de operaciones en aque- 
lla parte, durante las dos guerras civiles. El paso por 
Estella del camino más corto y mejor que une Bur- 
gos, á la der. del Ebro, con Pamplona, inmediata á 
la frontera, así como la facilidad de retirarse las tro- 
pas que la defiendan á formidables posiciones en las 
sierras que limitan el Ega, dan mayor valor á la si- 
tuación estratégica de dicha población, que además 
cubre á Logroño, cuya importancia hemos hecho 
resaltar anteriormente. Los ríos Alhama y Queiles que 
afluven al Ebro por la derecha noofrecen importancia, 
terminando, cerca de Alfaro, donde afluye por la 1z- 
quierda el Aragón, lo que se llama curso superior del 
Ebro, aue si bien no ofrece en todo él ninguna curva 
de gran interés estratégico, presenta muchos reco= 
dos utilizables tácticamente. 

La importancia estratégica del río Aragón resalta 
con sólo decir que nace junto al puerto del Canfranc, 
punto de paso de un futuro ferrocarril, y sus aguas 
corren por una comarca en que abundan las líneas 
de invasión, neutralizadas por lo difícil de su tránsito, 
y asentar.en sus orillas la plaza fuerte de Jaca, y en 
la del Arga, uno de sus afl., Pamplona, cap. de Na- 
varra. Como toda la importancia del Aragón está en 
su curso medio y superior, mientras corre por las 
estribaciones de los Pirineos, haremos Su estudio 
estratégico al ocuparnos de dicha cordillera. 

El río Queiles que antes hemos mencionado, des. 
en el Ebro junto á Tudela por donde pasan, ade- 
más del £. e. de Zaragoza á Bilbao y el ramal de 
Tarazona, todas las carreteras que desde los Pirineos 
occidentales se dirigen á la capital de Aragón, por 
cuva causa ha sido teatro de varios combates y obje- 
tivo de numerosas operaciones. Los ataques á Zara- 
goza han sido dirigidos siempre desde Tudela; así, 
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por ejemplo, el general francés Lannes, en la guerra 
de la Independencia, se apoderó de Tudela para ase- 
gurar su retirada hacia Navarra al marchar contra 
la capital de Aragón. 

Los f. ce. de Zaragoza á Bilbao y á Pamplo- 
na, que yendo unidos hasta Castejón, se bifur— 
can en este pueblo, sit, en la oril. der. del Ebro en- 
tre Alfaro y Tudela, han quitado importancia á esta 
última población para convertir á Castejón en la 
verdadera llave de Zaragoza, siendo el punto de 
mayor valor estratégico de esta parte del río, por su 
situación y, la importancia de las comunicaciones 
que allí se cruzan, teniendo además condiciones de- 
fensivas superiores á Tudela, sit. en un hondo y 
en malas condiciones de resistencia. Aun aumentará 
su importancia si el ramal del f. c. de Tudela á 
Tarazona se prolonga hasta unirse con el de Soria 
á Torralba en la línea de Madrid á Zaragoza. 

El Arba que pasando por Ejea delos Caballeros 
afluve al Ebro por la izquierda, agua abajo de Tu- 
dela. no ofrece interés alguno. 

En la orilla derecha, después del Huecha, de es- 
casa Ó ninguna importancia, encontramos el Jalón, 
que nace al pie de la cordillera Ibérica, constituven- 
do su cuenca estribaciones del Moncayo y del nudo 
de Albarracín. Junto á sus fuentes está Medinaceli, 
población célebre desde muy antiguo por servir de 
paso de la cuenca del Duero y del Tajo á la del 
Ebro; y por haber muerto en ella Almanzor el Gran- 
de, después de la batalla de Calatañazor. Desde su 
origen hasta desembocar en el Ebro corre el Jalón 
paralelamente-'al f. c. de Madrid á Zaragoza, unas 
veces, como al principio, hasta Arcos, encajonado en 
protundo barranco, y otras, como desde Arcos hasta 
inmediaciones de Ariza, de donde arranca la vía fé- 
rrea á Valladolid, serpenteando por una vega pinto- 
resca y.rica, En su curso está asentada Calatayud, 
población de mucha importancia militar por su posi- 
ción en la vía férrea de Madrid á Zaragoza y arran- 
car de ella la que por el valle del Jiloca marcha á 
Valencia. Los franceses en la guerra de la Indepen- 
dencia la ocuparon, aunque no disfrutaron con tran- 
quilidad de su posesión, ya que en Octubre de 1810 
se vieron desalojados y vencidos por los españoles, 
que les amagaban continuamente, ya por la parte de 
Soria, ya por el valle del Daroca. El Jalón, conside- 
rado como obstáculo, empieza á tener valor desde 
Ariza, y, sobre todo, desde la confluencia del Jiloca, 
por no ser tan frecuentes los vados. Esta línea del 
Jalón sirvió al general Castaños para retirarse, des- 
pués dela batalla de Tudela, á la prov. de Cuenca, 
marcha que pudo efectuar por la falta de resolución 
de Ney, que desde su posición de Soria podía haber- 
.le cortado la retirada marchando á interponérsele en 
Calatayud, derrotando al general español ó obligán- 
dole á encerrarse en Zaragoza con Pelafox. 

En Zaragoza vierten sus aguas en el Ebro, por la 
derecha el Huerva, de escasa importancia militar y 
por la izquierda el Gállego, cuyo valor estratégico 
no detallaremos ahora por las razones que hemos ex- 
puesto al ocuparnos del río Aragón, y que nos dis- 
pensarán del estudio militar de las cuencas del Cin- 
ca y del Segre, que son los dos afluentes más impor- 
tantes de la oril. izq. del Ebro, que aún nos quedan 
por estudiar. 

Entre Tudela y Zaragoza, dice Gómez de Arteche, 
«el Ebro ofrece obstáculos muy poderosos para 8u 
paso, entre los que no es el menor lo árido de la 
orilla izquierda y la falta de comunicaciones en ella, 
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Pero si á esto se agrega el de las mismas condiciones 
del río, de suyo impetuoso en aquella parte, aunque 
frecuentemente obstruída por las islas, y la circuns= 

tancia de hallarse abierto en la orilla derecha el lla= 
mado canal Imperial desde legua y media de Tudela * 
agua abajo y por Mallen y Gallur hasta Zaragcza, 

así como en la izquierda el de Tanste, que tiene su 

origen frente al Imperial, «éste en un espacio de 

94 km. y aquél en otro de 44, cuando el bro reco= 

rre 113, comprenderemos las inmensas dificultades 

que habría de vencer quien, entre ambas ciudades, 

hubiese de pasar tan caudaloso río y tan anchurosos 

fox0s». 

El trazado del f. c. de Miranda á Zaragoza, siem: 
pre por la orilla derecha, puede dividirse eu dos tra- 
yectos desde el punto de vista militar: une compren- 
dido desde Miranda á Castejón, que por seguir la 
misma margen del Ebro por un valle estrecho y 
abrupto, es dominado y podría ser hostilizado por el 
enemigo que se apoderase de la orilla izquierda, y 
el otro trayecto desde Castejón á Zaragoza, que, por 
alejarse algo de la orilla del río, no puede ser obser- 
vado desde la margen opuesta y puede ser emplea- 
do como vía férrea de enlace entre todos los puntos 
que une, permitiendo el transporte de tropas adon- 
de fuese preciso para oponerse al paso del río. 

Aunque en el artículo PrrinEOS volveremos á ocu- 
parnos de la grandísima importancia estratégica de 
Zaragoza, no podemos callar ahora que puede y debe 
ser considerada como el verdadoro centro de resis- 
tencia del Ebro en una invasión francesa; por estar 
en la parte media del río y casi á ignal distancia en- 
tre las costas mediterránea y cantábrica, por ser 
nudo radial de comunicaciones de todas clases y por 
la anchura del río, que, en sus inmediaciones, tiene 
más de 500 m. de ancho. Todas estas circunstancias 
hacen que Zaragoza deba ser convertida en un gran 
campo atrincherado, con algunos más medios de 
defensa, como dice un autor, «que las tapias de sus 
casas y los pechos de sus valerosos habitantes», 

Los afis. de la der. del Ebro en su parte central 
que termina en Mequinenza, al entrar el río entre los 
desfiladeros formados por la sierra de Prades y las 
estribaciones del Maeztrazgo son poco importantes, 
exceptuando el Guadalope, que vierte sus aguas en 
el Ebro, cerca de Caspe, que ofrece cierto valor mili- 
tar, si no por sus condiciones físicas, especialmente 
en su curso inferior, por las circunstancias de su di- 
rección en continuidad de la del Segre y el Cinca, y 
por lo quebrado del terreno que recorre su afl. e) 
Bergantes, en cuyas orillas asienta Morella. célebre 
en las guerras carlistas, y considerada como el cen- 
tro dela defensa del Bajo Aragón y del Maestrazgo: 
Su importancia estratégica ha sido siempre aprecia= 
da, como lo demuestra el hecho de que Suchet la 
tuviese bien guardada durante la guerra de la Inde- 
pendencia, y el que para arrebatarla á los carlistas, 
que por descuido lamentable de las tropas liberales 
se habían apoderado de ella, fué preciso acumular 
medios extraordinarios para sitiarla, después de con- 
cluída la guerra del Norte. 

Estas circunstarcias hacen que cualquier invasor, 
que, dueño de Cataluña, quisiese proseguir su mar- 
cha hacia Zaragoza y el interior de la Península, ó, 
inversamente, dueño de Aragón tratase de apoderar- 
se del conúado catalán, tendría que salvar el Segre 
ó el Guadalope, según la orilla que siguiese en su 
movimiento de avance; y aun cuando el paso del 
Guadalope parece ofrecer menos dificultades, no tan 
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Sogre:en su cuenca las plazas fuertes (casí desman-= 
teladas actualmente) de Lérida y Mequinenza, la pro- 
ximidad “del Maestrazgo y de la plaza de Morella, 
que puede amenazar sus flancos y comprometer su 
retirada, tendría que influir muchísimo en los planes 
de invasión del enemigo. 
- De los demás afis. del bajo Ebro no hublare- 
mos, pues excepto el Segre y el Cinca, no tienen 
valor alguno desde el punto de vista militar. 

En esta región del Ebro la población más impor- 


tante es Tortosa, cerca de su desembocadura, pues ; 


ro puede disputársela de ningún modo Mora del 
Ebro, á pesar de estar sit. en un punto de paso 
del tf. c. de Barcelona á Zaragoza por Reus, y de 
unión de las carreteras que une estas mismas ciu- 
dades con las que desde Mora por -Tortosa marcha 
á Valencia y por Gandesa se interna en el Maes- 
trazgo. o 

El bajo Ebro no es vadeahle en ninguna época del 
año, y en Tortosa aumenta sus condiciones defensi- 
vas lo escarpado de sus orillas. La situación de esta 
ciudad á caballo sobre el libro, sus puentes, el 
f. c.de Tarragona á Valencia y la carretera que por 
Gandesa va á unirse á la de Barcelona á Zaragoza, 
su proximidad á San Carlos de la Rápita en el puer- 
to de los Alfaques formado por el brazo Sur del delta 
del río, y su posición central entre Amposta por 
donde atraviesa el Ebro la carretera de Tarragona á 
Valencia y Mora, punto de paso del f. c. y carrete- 
ra de Barcelona á Zaragoza, dan á Tortosa gran 
importancia estratégica, convirtiéndola en llave del 
curso inferior del Ebro. 

El curso de este río, resumiendo lo dicho, es na- 
vegable en 481 km., bien por su cauce, bien por 
canales laterales desde Tudela al mar, y podrían ha- 
bilitarse 219 más hasta Miranda con no muchos 
gastos. 

Repetiremos ahora que las consideraciones milita- 
res á que se presta este río, serán hechas al estudiar 
en la palabra PiriNeOS las condiciones estratégicas 
del triángulo formado por dicha cordillera, el río 
Ebro y el mar Mediterráneo. 

Bibliogr. "Mariscal, Compendio de geografía mi- 
litar de España y Portugal (Valladolid, 1887); Gó- 
mez de Arteche, Geografía histórico-militar de Espa- 
ña y Portugal (Madrid, 1880); Mosquera, Geografía 
militar de España (Madrid, 1860); Aznar y Folgue- 
ra, Prospecto de navegación del río Ebro (Zaragoza, 
1820); Conrad, Canal imperial marítimo ó de unión 
del mar Cantábrico con el Mediterráneo (Madrid, 
1834); Malo, Astudios sobre el proyecto europeo de la 


unión de los tres mares Mediterráneo, Cantábrico y | 
Atlántico por el Ebro y el Duero, el Canal Imperial | 


y el de Castilla (Madrid, 1850); Sástago (conde de), 
Descripción de los canales Imperial y Real de Tauste 
(Zaragoza, 1796); Riquetelli, Volletos sobre los cana- 
les Imperial y Real de Tauste y navegación del Ebro 
(1786-89); Walton, Sketch of te River Ebro, its cour- 
se until the Mediterranean (Londres, 1852). 

EBRODUNUM. Geo. Ciudad antigna de la 
Galia Narbonense,- cap. de los catúrigos y de la 
prov. de los Alpes Marítimos, hoy Embrun. 

EBROICUM. Geo. ant. Ciudad de la Galia 
Lionesa Segunda. Era cap. de los aulercios eburovi- 
cos y se llamó después Eburovica y Mediolana. Co- 
rresponde á la actual Evreux. 

EBROIN. Bioy. El más célebre de los alcaldes 
6 mayordomos de palacio de la Neustria (659), su— 
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sólo por su poco. caudal de aguas, sino por tener el 
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cesor de Equinoaldo. Gobernó la Neustria y el país 
de los bergundas en nombre de Clotario TIT, mien- 
tras que Childerico 11, segundo hijo de Clovis II, 
reinaba en la Austrasia bajo la tutela de otro ma-= 
yordomo de palacio llamado Wultoaldo, intentó de= 
volver al débil monarca Clotario II1 la autoridad de 
su título, reducir á los leudos laicos y eclesiásticos, 
proteger á los galorromanos y ejercer en nombre 
del rey el poder absoluto. Encerró á la reina Batil- 
de, madre de Clotario, en el monasterio de Chelles; 
murieron asesinados los obispos ie París y de Lyón, 
y, por último, al morir Clotario TI, en vez de con= 
vocar la Asamblea de los francos, por su propia au= 


| toridad nombró á Thierry 11I, tercer hijo de Clotario, 


rey de Neustria y de Borgoña (670), provocando la 
oposición de los nobles que tomaron como jefe á 
Loedgher-ó san Ligero, obispo de Autun, y le ata-= 
caron tan luego como hubo elevado al trono á 
Thierry TI, hijo de Clodoveo II, sin contar con 
ellos (670). Proclamaron como rev á Childerico II, 
que lo era de Austrasia, y encerraron á EBROIN en 
el monasterio de Luxeuil. Asesinado Childerico por 
un noble á quien había insultaio, EBrOIN salió de 
su cautividad y volvió á emprender la lucha que lus 
circunstancias habían interrumpido. Al frente de un 
ejército de aventureros, EsroIN derrotó á los leudos, 
sitió á Loedgher en la ciudad de Autun, y apode- 
rándose de él traidoramente, hizo que le sacaran los 
ojos y que le decapitaran en 679. Dueño de la 
Neustria, trató de imponer el mismo yugo á los aus- 
trasianos y les ordenó que le entregaran los leudos 
tugitivos; venció en Leucofao á los duques de Aus- 
trasia, Pepino de Heristal y Martín, haciendo asesi- 
nar á este último en una conferencia. Poco tiempo 
después sucumbía él á manos del leudo Hermanfre= 
do, á quien despojara en 681. 

Bibliogr. 'Lavallée, Hist, des Francais, etc., 
t. I, pág. 146 (París, 1854); Sismondi, Hist. des 
Frangais, t. 1. págs. 66-83 (1820-1342). 

-.EBRÓN. Geog. Río de la prov. de Teruel. que 
n. cerca de la villa de Termón y por Torre Baja se 
une al Guadalaviar ó Turia. Riega la villa de Cuer- 
vo y Rincón de Ademuz. 

EBROS ó EBRILLOS. Gcoy. Río de la prov. 
de Soria, que n. en las vertientes meridionales de la 
sierra de Umbría, corre al E.-por montes solitarios, 
tuerce al NO, y des, en el Duero entre La Muedra 
y Vilvestre. 

EBRULFO DE BAYEUX (San). Hagiog. 
Llamado en francés Evroult, n. en Bayeux en 517, 
Educado en el temor de Dios y en letras huma- 
nas, pronto se adelantó á sus mismos maestros, 
siendo amado de todos por la dulzura de su ca= 
rácter. Para complacer á sus deudos tomó esposa 
en todo conforme á su modo de proceder. Mas 
pronto con mutuo consentimiento ella tomó el velo 
de religiosa en un convento, y él, distribuídas to= 
das ens riquezas á los pobres, se encerró en el mo- 
nasterio de Deux-Jumeaux, en Isigny, de la diócesis 
de Bayenx, del cual era bienhechor. Poco duró en 
este encerramiento, pues por huir la honra que aquí 
le hacían, con tres religiosos más á quienes comu= 
vicó sus designios, se pasó á Montfort,- de la dió- 
cesis de Seez. en el cantón de Gacé, á hacer vida 
solitaria. Llegada la fama de las virtudes de estos 
santos varones á los hábitantes de Gacé y Exmes, 
les estorbaban la quietud con sus continuas visitas. 
Internáronse entonces en el bosque de Ouche, habi- 
tado sólo por fieras y escondrijo de ladrones. Levan- 
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taron en lugar conveniente una choza con ramaje 
para defenderse de la intemperie y la cercaron para 
no ser molestados por los animales. Hubo notables 
conversiones en los ladrones, haciéndose algunos re- 
religiosos y reduciendo á los otros á trabajar á cuenta 
del monasterio. 

Fué tal la fama de la santidad y milagros de san 
EbrurFo, que llegó hasta la corte de Childeberto I, 
quien se determinó á hacerle una visita acompañado 
de su esposa y muchos nobles para honrar á aquel 
santo varón. Llegado á la edad de ochenta años llenos 
de méritos, pasó al Señor el 29 de Diciembre de 596. 
día en que lo cita el martirologio romano. 

Bibtiogr. Blin, Vies des saints du dincése de Seez; 
Guerin, Les petits bolandistes ¿París, 1885); Mabi- 
llon, 4cta SS. Ora. S. Benedicti, 1; Yepes, Cróni= 
cu, ly Bucelin, Menologium benedictinum; Surio, 
Vitae Sanctorum, t. VI; Blin, La Vie de St. Evroult 
en vers francais du XII siécle. en Bull. de la soc. 
hist.-archéol. de Y Orne, VI, 1-83 (1887); Hommey. 
Une vie de St. Bvroult, écrite par un temoin oculatre 
de.ses derniéres anuces et de sa mort, pág. 261-97 
(1887); La vie et les miracles de St. Boroult, etcétera 
(Chartres, 1835). 

Esrurso (San). Hagiog. Educado en la verdadera 
piedad por sus padres, muy joven se retiró á la sole- 
dad de Beanvais, en donde atrajo con el brillo de sus 
virtudes á muchos admiradores, formándose allí una 
comunidad religiosa. A instancias del obispo de Beau- 
vais, Radingo, recibió órdenes sagradas, de las cuales 
por humildad se consideraba indigno. Más tarde 
aceptó la abadía de San Fusciano de Amiens por vo- 
luntad de la reina Fredegonda. Por iniciativa de san 
Esrutro reedificó Childerico 1 el templo de San Lu- 
ciano y se trasladaron á él las reliquias de san Ma- 
xiano. M. por los años de 600 el 26 de Julio: su 
fiesta se celebra el 25 del mismo mes. Algunos his- 
toriadores lo han confundido con el anterior, por la 
semejanza de nacimiento y época en que floreció. 

Bibliogr. —Mabillon, Acta SS. Ora. S. Bened., 
1; Migue, Dictionnaire Hagiographique (París, 1865. 
t. 1); Corblet, Hagiographie du diocése d' Amiens; 
Salmon, Vies des SS. Fuscien... et de S. Horols pre- 
mier abvé... (Amiens, 1853). 

EBSCHAWAI-EL-MALAK. (Geo. Pobl, de 
Egipto, prov. de Gharbieh, dist. de Mehallet-Menuf; 
3,600 h. 

EBSCHAWAI-EL=-RUNNAN. (Geog. Pobl. 
de Egipto, prov. de El-Fayum, dist. de Tobhar: 
4.000 h. 

EBSTEIN (Lesión DE). Pat. Alteración del 
epitelio renal en la diabetes sacarina. Se traduce por 
una necrosis de coagulación de las células epiteliales 
. de los. tubos contorneados. Es rara, y cuando se pre 
senta, adopta la forma localizada. 

EgsteIN (GuiLeErMO). Biog. Médico alemán, n. 
en Jauer (Silesia) en 1836 y m. en 1912. Termina- 
dos los estudios en Breslau y Berlín, ejerció (1861- 
1870) en el hospital de Todos los Santos de Bres- 
lau, fué (1871) médico director del Asilo de Pobres 
de aquella población, y en 1874 protesor y director 
de la Policlínica de Gottinga, obteniendo en 1877 la 
dirección de la clínica médica de la misma ciudad. 
Estudió como especialidad las perturbaciones del 
cambio nutritivo en la alimentación y adujo muchos 
nuevos métodos de curación; escribió, entre otras, 
las siguientes obras: Die Rezidive des T'yphus (Bres- 
lau, 1869), Vierenkrankheiten (Leipzig, 1875), Die 
Natur und Behandlung der Gricht (Wiesbaden, 1882), 
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Das Regimen bei der Gicht (1885), Die Natur una 
Behandlung der Harnsteine (1884). Die Fettleibigkheit 


|(1882 y 1887), Die Zuckerhariruñr (1887), Unsre 


HBeilmethoden (1891), Die Kunst das menschliche Le- 
ben zu verlángern (1891), Uever die Levensweise der 
Zucherkranken (2.* ed., 1898), Ueber Hiweisreiches 
Men! und Brot als Mittel zur Aufbesserung der Volk- 
sernihrung (1892), Die Medizin im. Alten Testament 
(1901), Die Medizin im Neuen Testament (1903), 
Die chronische Stuhiverstopfung (1901), Die Taseper- 
kussion (1901), Die Krankheiten in Feldauge gegen 
Russlana 1812 (1902), Vererblose zellulare Stofwech- 
selkrankheiten (1902), Dorf una Stadthygiene (1902). 
En colaboración con Schwalbe publicó el Handóuch 
der praktischen Medizin (Stuttgart, 1899-1901, tra- 
ducido al castellano, ed. Espasa, Barcelona). 

EBSTORF. Geoy. Pobl. y sanatorio climatérico 
de Alemania, en el reino de Prusia, regencia de Lu- 
neburgo, cír. de Ulzen; 1,750 h. Est. en l. f. Ulzen 
Langwedel. Tiene un templo evangélico, una funda- 
ción para señoras nobles, que hasta 1528 fué ceno- 
bio de benedictinas y escuela de agricultura (Georgs- 
austalt). Su industria consiste en la fab. de co- 
las, abonos artificiales y bebidas alcohólicas. Ln 
el cenobio del Ebstorf fué contruída, en 1250, la es- 
fera terrestre que se conserva hoy en el Museo de 
Hannóver. 

Bibliogr. LK. Miller, Mappe Mundi (Stuttgart, 
1896), con texto adjunto: Die Bostorfkarte. 

EBSWORTH (Josk). Biog. Autor dramático, 
actor y músico inglés, n. en Londres en 1788. y m. 
en Edimburgo en 1868. En su mocedad aprendió el 
oficio de relojero, llegando á ser muy hábil, pero su 
afición al teatro le hizo dejar su oficio y se contrató 
en la compañía de ópera que actuaba en el teatro de 
Covent-Garden, de la que fué actor. Trabajó durante 
algún tiempo en el Teatro Real de Edimburgo, en 
cuya ciudad se estableció definitivamente como pro- 
fesor de música y de canto, adquiriendo gran repu- 
tación, que contribuyeron á aumentar sus conoci- 
mientos de lingiiística y sus aficiones á la bibliogra- 
fía. Además de sus muchas obras dramáticas, de las 
cuales muchas no llegaron á imprimirse, citaremos 
una curiosa versión del Courrier de Lyon, titulada 
The two Prisioners of Lyons, or the Duplicate Keys 
(1824), y numerosos escritos sobre los jeroglíficos. 
La colección de sus obras musicales y tratados sobre 
aquel divino arte no tuvo rival en Escocia. En 1828 
fundó una librería dramática inglesa y extranjera en 
Edimburgo, en la que reunió muchas publicaciones 
periódicas y caricaturas. Sus obras musicales, que 
son uumerosas, gozan aún del favor popular. En 
1817 contrajo matrimonio con la señorita María 
Emmas Fair. conocida como traductora de novelas 
francesas, que colaboró asimismo en la mayoría de 
sus obras y fué autora de varios dramas, publicados 
en la colección de Juan Cumberland, entre log cua= 
les obtuvo mucho éxito el titulado The Scuiptor of 
Fiorence, m. sn Walworth en 1881. 

EBTUN. (Etim. — Voz maya que significa pie- 
dra misteriosa.) (eog. Pobl. del Yucatán (Méjico), 
mun. de Valladolid; 600 h. 

EBUCIA (Ley). V. Arsuria Lex. ; 

EBUCIO (P.). Biog. Personaje romano que fore- 
ció á principios del siglo 1 a. de J. C. Es conocido 
por la parte que tomó en la famosa cuestión de las 
Bacanales en 186 a. de J. C. Tito Livio nos habla 
del papel que desempeñó P. Esycio en dicho asunto. 
Habiendo quedado Esucio desde niño huérfano de 
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padre, estuvo al cuidado de su madre Duronia y de 
su padrastro 'T,. Sempronio Rutilo, pues su madre 
contrajo segundas nupcias. No queriendo Rutilo ren- 
dir cuentas de la fortuna de Esucio, pensó en des- 
hacerse del joven ó bien tenerlo completamente suje- 
to á su voluntad. Para conseguir esto último, crevó 
que el mejor medio era iniciarle en los misterios de 


" Baco. Al efecto, Duronia, de acuerdo con su marido, 


declara á su hijo que ella había hecho voto, en oca- 
sión de estar enfermo Esucio, de iniciarle en los 
misterios de Baco, si curaba de su enfermedad. 
Esucio consiente en ello y participa los proyectos de 
su madre á una liberta á quien amaba, llamada Hispa- 
la Feuecia. Esta revela á Esucio que los misterios 
de Baco en los cuales va á iniciarse, no son más que 
una escuela de corrupción y de crimen y le conjura 
para que, si tiene en algo su honor y su propia vida, 
no se afilie á la secta de los iniciados. Eucio, de 
vuelta á su casa, se opone á hacer las prácticas que 
su madre le había indicado, lo cual es causa de que 
Duronia y Rutilo lo echen de su casa. Habiéndose 
retirado entonces á casa de una tía suya, mujer hon- 
rada y de buenas costumbres, á quien refirió lo que 
le pasaba, instigado por ella, va á revelárselo todo al 
cónsul Postumio. Este hace una información, interro- 
ga á Hispala. quien descubre todas las maldades y 
horrores que se cometen con motivo de las fiestas de 
Baco. Entonces es cuando el Senado, horrorizado, 
vota el famoso senado-consulto De bacchunalibus 
(186 a. de J. C.) V. Bacanates. En cuanto á 
P. Esucio y á Hispala, que habían revelado los'cul- 
pables misterios de esta sociedad secreta, fueron re- 
compensados esplénididamente y se les concedieron 
grandes privilegios, 

Esucio Eva. Biog. Cónsul en 499 a. de J. C. 
Tomó parte en la batalla del lago Regilo (496) en 
su calidad de maestro de la caballería (magister egui- 
tum). ista batalla aseguró el establecimiento de la 
República, por haber sido en ella vencido Tarquino 
el Soberbio. 

Esucio LimeraL. Biog. Personaje de quien se tiene 
escasas noticias. Según parece, es de origen lionés. 
Séneca, en distintos pasajes de sus obras, nos habla 
de él con elogio, alabando de una manera especial 
su liberalidad y beneficencia. El citado filósofo le 
dedicó su tratado Le Benefciis. 

EBUDAS. /(4edudas.) Geog. Islas situadas al N. 
de Escocia, no bien conocidas de los antiguos, pro- 
bablemente las Hébridas. 

EBULAÁ. Geoy. Fundo de Yucatán (Méjico), 
mun. de Izamal; 200 h. 

EBULICIÓN. f. EsuLrIcióN, 

EBULLICIÓN. 1* acep. F. é In. Ebullition.— 
It. Ebollizione. — A. Sieden, Kochen. — P. Ebulligáo.— 
C. Ebullició, bullida. — E. Bol:ad)o. (Etim. — Del lat. 
edullicio.) f. Hervor de un líquido que pasa sucesi- 
vamente al estado aeriforme, 

Euutición. Fis. Paso del estado líquido al de 
vapor ú la presión atmosférica. 

El paso general del estado líquido á vapor se de- 
nomina vaporización. - 

Al comunicar calor á un líquido, las moléculas de 
su superficie se convierten en vapor saturado, el lí- 
quido se evapora, y la tensión de este vapores tanto 
más elevada cuanto mayor es la temperatura del 
mismo. 

Si en lo interior del líquido hay una burbuja de 
aire, en la superficie de la misma ocurre también la 


evaporación. Al crecer la temperatura, el vapor for- | 


mado aumenta la tensión en lo interior de la burbu- 
ja, la cual aumenta su volumen, hasta que, vencien- 
do la presión que de arriba abajo obra sobre la mis= 
ma, asciende á la superficie. La sucesión continuada 
de burbujas ascendentes caracteriza la ebullición, la 
cual tiene lugar cuando la presión del vapor en lo 
interior de la burbuja es igual á la presión atmosfé- 
rica, más la ligera presión que representa la altura 
del nivel del líquido sobre el plavo horizontal donae 
se encuentra la burbuja. Por este motivo, la temne- 
ratura del liquido es ligeramente superior á la del 
vapor que sale de su superficie, 

Se denomina punto de ebullición normal ó simple- 
mente punto de ebullición á la temperatura del vay or 
á la presión de 760 mm. Para determinarlo, se hace 
la medida á la presión atmosférica colocando el ter- 
mómetro en el seno del vapor, de modo que no lle- 
gue al líquido, y reduciendo luego la temperatura 
hallada á 760 mm. mediente la fórmula de Clausius 
Vv=—v. 

, dp 


siendo 47 la corrección á la temperatura observada 
absoluta 7, Zel calor de vaporización, dp la diferencia 
de presiones, V y V” los volúmenes específicos del 
vapor saturado y del líquido. (Para el vapor de agua 
V=1,674 litros á 100%, para el agua V=0001 li- 
tro; V—V' =1,673 litros, ¿=538'7.) 

A veces no se conoce /; en tal caso, puede em- 
plearse para lá reducción la ley de Ramsay y Joung, 
según la cual, las temperaturas absolutas de ebulli- 
ción, bajo la misma presión, de dos substancias quí- 
micameute análogas, están entre sí en una relación 
constante. 

He aquí una tabla, tomada del tratado de química 


DU 


a 
de Nernst, que da para dp=1 mm. el valor de TF 


Am ro pri ose 0:000100 
Alcohol etiliconaoo titan > 0:000096 ' 

» propilico ida ts 0:000096 

> alcoi al ion sa 0:000101 
Oxalato de metilo. . ... . +. +. o. Os000 114" 
Salieilaítos de metilo 3110040... . 0:000125 
Aamdridontállicoa a atar da e aras o 0:000119 
Heñole id E A € 0:000109: 
Anjlinak 0L eb ceós A so TE 0:000113 
Aeatona idos This hal A á 0:000117' 
Beanzofonoisd detona e 0:000111; 
Siúlfobenzidark ble hcaje a 0:000104' 
Antraquinona +... +... «+... ..  0:00011%' 
Sulfuro de carbono. +... . . +. ». + 0:000129 
Bromuro de etileno . +... +... . .  0*000118' 
Benceno . .... + ART 0 0:'000122 
Glorohencenos rlaidmjora dls 0:000122 
mi lenonina aio ade AOS 0:'000124 
Bromobencenos»/. 19 9/2 dd o e oa 0 000123 
AQUuarTáS. ... . .. .... +. +...» 0:000131!| 
Naftalimades sanos Be ds a 14 O000 181 
Difenilmetahori isis qe o es 0:000125 
Beomotaftalinabinas Ho os tera. OOOO LLO 
Antraceno ...... A A 0:000110 
Trifenilmetano «lets »ieje a... o. 0:000110 
Mearcarios raid LR 0:000122 


Punto de ebullición absoluto es igual que tempe- 
ratura crítica. 

Si el líquido se encuentra: purgado de aire. la 
ebullición es más- difícil, y puede la temperatura ex- 
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ceder de 20 y más grados de la ordinaria de ebu- |] lugar de un modo-brusco y á veces con explosión. 


llición. Pero al introducir en el líquido recalenta= 


Be ahí para diferentes indicaciones. del barómetro: 


do la menor cantidad de aire, la ebullición tiene | el punto'de ebullición del agua: 


Temperaturas de ebullición del agua para diferentes alturas barométricas referidas á. 0% y á la gravedad normal 
Escala del termómetro de Hidrógeno 
A A A A A A A o 


Barómetro| Temperatura [Barómetro | Temperatura [|[Barómetro 
680 mm.| 96.915 [T05mm.| 97,910% [[730mm, 
681 955 [1706 949 [1731 
682 996 [1707 989 [1732 
683 97,036. [1705 98,028 [1133 
684 075 [1709 067 [1134 
685 97,116 [710 98,106 135 
686 156 [1711 145 [1736 
687 197 11712 184 [1137 
688 237 [713 223 [738 
689 217. 11714 261 [1739 
690 97.317 11715 98,300 [740 
691 357 [116 339 1741 
692 396 [717 378 1742 
693 436 [718 416 [1743 
6y4 475 (1719 459 [1744 
695 97,516 [1720 98,493 [1745 
696 539 [1721 532 |746 
697 399 [1722 570 1747 
698 639 [1723 609 [1748 
699 674 [1724 647 [749 
700 97,714 11725 98,686 [750 
"701 153 [726 724 [151 
702 792 [1127 762 [752 
703 832. [1728 800 [1753 
704 871 [1729 838 11754 


Según Kopp, en los cuerpos orgánicos homólogos 
las diferencias en el punto de ebullición son propor- 
cionales á las diferencias de peso molecular. Intro— 
duciendo CH, en-un grupo 
homólogo aumenta el punto 
de ebullicion de alcoholes, 
ácidos, éteres, nitrilos nor- 
males y cetonas de 19 421" 
por CHy. En los aldehidos, 
el aumento alcanza 26 á 
27*.. En las bases aminas 
aromáticas, de 10411; en 
las demás combinaciones 
aromáticas é hidrocarburos 
no se manifiesta ley regular 
alguna al introducir CH,. 
En. cambio, en la introduc- 
ción de Cl, Br, J en un 
grupo metílico, hay mayor 
regularidad, así como en la 
substitución de.un OH por 
H,-lo cual eleva unos 100% 
el punto de ebullición. 

En ciertas combinacio- 
nes isómeras de constitu- 
ción análoga (metámeras) 


E>) el punto de ebullición es co- 

mún, verbigracia: formiato 

Fia. 1 de etilo y. acetato de amilo; 
Aparato de Beckmann ¡ , 

acelón) acetato de amilo y valerato 


j de etilo. La ley de Kopp 
antes enunciada no es completamente general, como 
ya se ha visto, y sólo puede enunciarse para presio- 
nes muy próximas á la atmosférica. Por otra parte, in+ 


E 


emperatura [[Barómetro| Temperatura [¡Barómetro Temperatura * 
98,877* [[755mm.| 99,815” [780 mm.| 100,728* 
915 11756 852 |1781 7164 
953 [1157 889 [782 800 
991 11758 926 [1783 836 
99,029 [1159 963 [184 872 
99,067 [1760 100,000 [1785 100.908 
104 [761 037 [1786 944 
142 [1762 074 1787 979 
180 1763 110 /788 101,015 
218 [1764 147 [1189 051 
99,255 [1165 100,184 [1790 101,087 
293 [1766 220. |/791 122 
331 |/767 257 [1792 158 
368 [1768 293 [1793 193 
406 [1769 330 [794 229 
99,443 [1770 100,366 [1795 101,264 
481 [1771 403 [1796 300 
518 [1772 439 [797 335 
559 [1773 475 [1798 370 
592 [774 511 [799 406 
99,630 [1775 100,548 [1800 101,441 
667 [1776 584 
704 11777 620 
741 [778 656 
118 1079 692 


__——_———_——_——_—=_—— 


terviene indudablemente, además de la composición, 
la constitución de la molécula orgánica. 

Al disolver una substancia, la tensión del vapor 
de la disolución disminuye y el punto de- ebullición 
aumenta. La determinación de aquélla disminución 
es el objeto de la Tonometría, y la del aumento de la 
temperatura de ebuilición es el objeto de la Houllios- 
copia. Las variaciones son ambas proporcionales á la 
concentración de la disolución, mientras ésta sea di- 
luída. 

En 1,000 gr. del disolvente, supongamos disuel- 


tos p gr. del cuerpo diluído. Sea, = pla concentra- 


ción dividida por el peso molecular 1%, ó concentra= 
ción molecular. Si T representa la elevación del punto 
de ebullición 


t=Sp 


siendo $ constante para cada disolvente, igual á 
0,52 para el agua, 1,16 para alcohol, 2,1 para éter, 
2,7 para benzol, 3,6 para el cloroformo, etc. 

El valor de $ se calcula teóricamente con la tem - 
peratura de ebullición £ y el calor de vaporización 1 
del disolvente 

$ 0:00198 (273 + £) 
-d ; 

Para el agua, por ejemplo, tomando 1= 536're- 
sulta 0,514 valor muy próximo al teórico. Recípro= 
camente, de la fórmula T=S|1 se puede deducir el 
peso molecular 


hara Sac 
vio Í T q 
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Hay que tener en cuenta la disociación (V.), par- 
ticularmente-en soluciones acuosas. 

Para hacer la determinación puede usarse el apa- 
rato representado en la figura 1, llamado de Beck- 


Fig. 2 


Aparato de Beckemann 


mann, y que consiste en un tubo ó “cilindro interior 
que contiene la disolución, cuyo tapón está atrave- 
sado por un termómetro, y en que el vapor forma- 
do és condensado por un serpentín que lo envía otra 
vez al tubo de ebullición. Para evitar recalentamien- 
tos ó enfríamientos se rodea el tubo de ebullición de 
otro recipiente donde hierve disolvente puro, pro- 
visto á su vez de ter- 
imómetro (mucho me- 
nos preciso) y refri- 
gerante. Se caldea 
este recipiente me- 
diante un mechero 
de Bunsen, evitando 
el caldeo directo del 
tubo de ebullición. 

Se empieza por 
echar 10 6 20 gr. de 
disolvente en el tubo 
central y se determi- 
na su punto de ebu- 
llición. Luego se in- 
troducen cantidades 
determinadas del 
cuerpo que se ensa- 
ve, ya con pipetas, 
ya en forma de pas- 
tillas, por el tubo la- 
teral. La parte infe- 
rior del tubo de ebu- 
llición tiene bolas de 
cristal para facilitar 
la ebullición y nece- 
sitar menos líquido. 
En algunos apara- 
tos, un hilo de plati- 
no atraviesa el tubo. 
Este descansa en 
una rodaja de papel 
de asbesto, y todo el aparato en una cubierta de 
asbesto con dos tubos para abducción de los gases 
de la llama, 


FigG. 3 


Aparato de Beckmann 
para el método Po 
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También es de Beckmann el aparato representado 
en la figura 2. El caldeo puede hacerse en él, ya 
mediante una corriente eléctrica, ya mediante un 
mechero de Bunsen. La disolución hierve en el ci- 
lindro A provisto del tubo lateral /, para la intro= 
ducción de la substancia, y del £, para servir de re- 
frigerante. Al vaso va soldada la camisa de vapor (F. 
El vapor formado sale por D y baja hasta el fondo 
del vaso. Una parte se condensa en él y otra en el 
tubo XK y refrigerante NV. El líquido obtenido por 
condensación puede volver á 4 6 á la camisa de va- 
por por el tubo 2, según se quiera. La concentra 


'| ción de la disolución se determina conociendo el peso 


de la substancia disuelta y el volumen de la disolu- 
ción, el cual se puede leer en la graduación del tubo 
interior, 

El tubo lateral A introduce el disolvente en la 
camisa del vapor; es un tubo de seguridad para 
evitar que el líquido del tubo de ebullición pueda 
llegar á la camisa de vapor. 

La figura 3 representa el aparato montado en un 
soporte. Siguen tablas de puntos de ebullición de 
diversas substancias. 
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Elementos Punto de ebullición esciral 
Aluminio . 1800 á 2200 
Antimovuio me- 
tálico romboé- 
drico +. + 1440 
ALO ea — 1869 7405 mm. 
( 1315 LODIVES 
Plomo. 1525 760» 
| 2100 12-7atm. 
Bromo. +. . + -.l 630 760 mm. 
” H presión 
Cadmio mer p E da : en mm, 
de hg. 
Coso 6702 760 mm. 
Clopod riu eds — 33% 160 '» 
Cromo E 2200 
Hierrormi4 2450 
Fluoraeti Bt — 187 760 » 
Oro. 2530 760. » 
HelloA uy ts 2039 760 » 
Vo do IBERO 18435 760 » 
Potasioriazi io» 1o 7% 760 >» 
Calculado 
Carbón ...- 3600 palie, 
cifico, 
Kripton . ,. +. —151%7 760 mm, 
Cobre. . . 2100 
Litiolra IAEA > 1400 
Magnesio. . . > 2200 
Manganeso. . . 1900 
Sodio Ava Le 877:5 
28193 760» 
Fósforo . ; + 4 200 266 » 
165 120.» 
3543 720  » 
i 50 35723 760 >» 
Mercurio. . e n ra 
¡Radio emana- 622 760 » 
CON Te Él CERO 9 » 
Rubidio . . + - 696 
¡Oxígeno . — 1828 7160 » 
¡A Fombitó he 
octaédrico . . 4147 ¡60 » 
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orur: romuro Yoduro Nitrato 
Elementos Punto de ebullición ea Se E STE ia 
Meal —=2317 13 42:3 el 
Azufre mono-(445'040'0912(H—760) Etil. ARO 195 dia foslad 872 
NO 1 —0:000042 (H 760)? Pro pits 41'4 z 70:80 E — 
: y n_1 4760 Isopropil . 37 59—63| 8996 | — 
Selenio . ..-.j 690 AO Todd Bue A A A A 
1955 760 mm, | Isobutil. . . 685 92:3 120'63 — 
a 1780 263 » lamil o. .] 1066 | 1287 [1554 | := 
Nitrógeno . . . — 195%67 760 » |TIsoamil . . .| 100 1204 | 1482 — 
Teluro le 1390 Cloroformo . 612 => — — 
A 1515 A AO 
Hidrógeno... . tr) 760 » Ácidos grasos 
1420 16009 "IA cébico Lt e NN 1181 
E 1200 102 >» Propiónico. . . . .. ..... . 1.0%. 1407 É 
OE 1740 VU Batírico Jaca. DON ÓN 1615 — 162:5 
2060 1600 Y aleriánico ae e ca io o 184 — 185 
O o | — 1091 100 “mm. | Isovoleriánico . . . . +... «. +. 176:3 
ANTE IS 3 e rd e Cuerpos aromáticos 
E 2270 USOS AlBenzolds a ie o O s0'4 
A 1970 E A A 110 
Alcohol | Eter Formiato Acetato Pee Butirato |[Isobutirato | Valerato EE 
Melide 66 23:09 318 al 797 | 10278 92:3 IA ES 
Ar 7840 35 54:32 1715 99'0 | 119:9 11041 1348 1.1395 
Propio. 974 185—86 80'9 10155 | 1220 | 1427 1339 1559 — 
Isopropil 82:83 | 60 —62 — 90 — 93 — — 12077 = — 
Bofill 2d... 116:88 104'5 |104—105 | 124'4 136'8 | 164'8 - pa es 
Isobutil . 106'4 => 979 116:3 sá 156'9 1466 168'7 ae 
AO A 137 — 1602 1484 Es 1786 168'8 e ds, 
Isoamil . . . .| 1297 — 116 1385 SS 176 == = Ea 
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Otras substancias 


sE 


AOS E a A — 1025 
DAS A e SE — 1060 
NOR Ardo o e No — 888 
A O als — 1536 
INPIdO CATrDÓDICO ate la o A — 80 
Oxido.de Carbono mm. oe ae — 193 
WA A se de — 1640 
CAM ano ran — 207 
'AlcidoSulfuroso emo ao rea ao — 10'08 
ISA AO o ARA — 1914 
'ASOODÍACO Ad a AN — 385 
Sulfuro de carbono ........ 46:04 — 47'4 
Acido sulfúrico 1250,8,+H,0. . — 338 
Acido nitros0 . ...... E — 26'6 
AS MS O do — 86 
Bibliogr. Todos los tratados de física y química 


general, verbigracia: Jos de Chwolson, Winkel- 
mann, Miller, Pouilet, para Física; los de Nernst y 
Ostwaldt, para Química. He aquí, además, una bi- 
bliografía especial: Beckmann, Zeitschrift fir physi- 
kalische Chemie (1889, 1891, 1894, 1895, 1896, 
1902, 1905, 1908); Ramsay y Jonny, Paylosoprical 
Magazine (1885, 1886); Crafts, Chemische Berichte 
(1887); Raoult, Comptes Rendus (1878). V. también 
la colección Scientia de Gauthier Villars, tomo 8 
(París); Markwald, Benzichungen zumwrischen Siede- 
punkt und chemische Konstitution Berlín, 1899); 
Cohn, Journal fir praktische Chemie (1894); Kraff 


und Weihaudt, Chemische Berichte (1896,.1897, | 


1903); Menschutkin, Berichte der deutsche chemische 
Gesellschaft (1897); Naumann, Berichte der deutsche 


chemische GFeselischart (1898); Walker, Journal of” 
the chemical Society (1891); Young, PAylosophical 
Magazine (1905); Kopp, Lielig's Annalen (1842, 
1844): Walden, Zeitschri? fir physikalische Che= 
mie (1909); Kraft y Bergfeldt, Chemische Berichte 
(1905); Moissan,- Comptes rendus (1905, 1906, 
1907); Ferv, Annales de Chimie et de physique 
(1903); Greenwood, Procedings of the Royal So- 
ciety (1909). 

EBULLIÓMETRO, (Etim.—De ebullición, y 
el gr. meétron, medida.) m. Fíis., Quím. 6 Ind, Véa- 
se EBULLIOSCOPIO. 

EBULLIOSCOPIA. f. Fís. Así se denomina 
la determinación del peso molecular de substanciaw 
disueltas por la elevación del punto de ebullición de 
la disolución respecto al del disolvente V. Emu- 
LLICIÓN y EnuruioscórICO (MéroDO). 

EBULLIOSCÓPICO (Mérono). Quím. Pro- 
cedimiento para determinar los pesos moleculares á 
partir del punto de ebullición de las soluciones de 
las substancias cuyo peso-molecular se busca. El 
fundamento de este método es semejante al del crios- 
cópico (V. CrioscoPIa). Así como en este último se 
averigua la disminución que sufre el pnuuto de soli- 
dificación de un líquido cuando se disuelve en él 
una determinada proporción de una substancia sóli- 
da, en el método «ebullioscópico se determina el 
aumento que sufre la temperatura de ebullición por 


la misma causa. La teoría y las fórmulas son análo= 


gas en los dos métodos. V. EBuLuición. 
EBULLIOSCOPIO. m. Zno!. Aparato que sir-. 
ve para determinar la riqueza alcohólica de los vinos 


¡partiendo de su temperatura de ebullición. El em-- 


“pleo de este aparato se funda en el hecho de que las 
“mezclas de agna y de alcohol hierven á una tempe- 
1atura tanto más buja cuanta mayor sea la propor- 
ción de alcohol, suponien= 
do que siempre la presión 
atmosférica sea la misma. 
Para que la temperatura de 
ebullición del vino se man—- 
tenga constante, es preciso 
que los vapores formados se 
condensen y el líquido re- 
sultante de la condensación 
se junte con el vino que hier- 
ve. El termómetro que indi- 
ca la temperatura de ebulli- 
ción del vino, lleva una es- 
cala graduada que indica la 
riqueza alcohólica correspon- 
diente; esta escala es móvil 
á fin de que el cero corres- 
ponda á la de la temperatu- 
ra del vapor de agua cuan- 
do ésta hierve. A fin de aho- 
rrar tiempo se construyen 
ebullioscopios con dos cal- 
deras á fin de hacer hervir 
á la vez el vino y el agua. 
evitándose así la pérdida de 
tiempo) que representa la de- 
terminación de la tempera- 
tura del vapor del agua bir- 
Ebullioscopio viente. El ebullioscopio, 
cuando está bien construí- 
do. da resultados utilizables para el comercio de yi- 
nos y tiene la ventaja de exigir muy pocos minu- 
tos cada determinación. Sin embargo, los resultados 
merecen menos confianza cuando se emplean vinos 
muy ricos en extracto. ' 

EBULLÓFILO. m. Zecnol. Aparato destinado 
á evitar que la leche, al hervir, se salga del reci- 
piente que la contiene. 

EBULLOSCOPIA.f. Quím. V. ExuLLioscóps- 
co (MgéroDO). 

EBULLÓSCOPO. m. Zís., Quim. é Ind. Enu- 
LLÓMETRO. V. EBULLIOSCOPIO. 

EBURA. (Gc07. Nombre de varias antiguas ciu- 
dades de España y Portugal. Citaremos lfvura Cas- 
tellum en la desembocadura del Betis; otra, Lbura 
Cerealis, ó Bora; otras en Carpetania y Edetania; 
otra, Portus Ebora, en Galicia; la Bouro-briga entre 
el Tajo y el Duero, y la Ebora, actual Evora, de 
Portugal. Entre ellas la de Carpetania, que se iden- 
tifica con Talavera de la Reina, es célebre por vna 
batalla del general romano (Quinto Fulvio Flaco 
contra los celtíberos. La de Edetania estaba en la 
oril. der. del Ebro, puede ser, en Puebla de Albor- 
ton. Portus Evora Ó Ebura se coloca en el pueblo de 
Obre, boca del río Tambre, Ebura Castellum se dice 
que corresponde al cortijo de Ebora (á la oril. der, 
del Guadalquivir) ó bien en la punta Salmedina, 
cerca de Sanlúcar de Barrameda. 
| EBURACUM. Geoy. an. Ciudad ce la Britania 
| romana, en la Flavia Cesariensis, l'ué cap. de la 
prov. y del país de los brivantes siendo proclamado 
en ella Augusto, el emperador Constantino, en 106 
después de J, C. Corresponde á la actual ciudad in- 
glesa de York. 

EBURI. Ge07. Nombre antiguo de la ciudad ita- 
liana de Eboli. in 5 
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EBURINA,. f. Cir. Substancia empleada para 
fabricar diversos instrumentos de cirugía y que se 
compone de serrín de hueso y marfil, con las cuales 
se hace una materia dura y resistente mediante la 
compresión y el calor. 

Eegrina. t Quim. Imitación de marfil obtenida 
con una mezcla de celulosa, serrín de madera y al- 
búmina de huevo. 4 : 

EBURNA. (Etim. — Del lat. edurneus, de mar- 
1.) t. JMalaco!. (Eóurna Lam.) Género de moluscos 
gasterópodos prosobranquios ctenobranquiados ra= 
quiglosos, de la familia de los buccínidos; tienen la 
concha ovoidea, con las espiras abovedadas, lisa, con 
sutura profunda, ombligo grande en los animales 
jóvenes, columela abultada, labio externo liso 1nte= 
riormente y con el borde agudo y opérculo apunta- 
do. Comprende este género uba docena de especies 
que viven en los mares tropicales y algunas fósiles 
de la formación terciaria; entre las vivientes figuran: 
la E. glabrata Lam., con la concha de 8 em, de al- 
tura, ovoideo-alargada, lisa, brillante, de color 
blanco amarillento parecido al del marfil, que vive en 
las costas de América. y la 4. Spirata Lam., con la 
concha de 7 em. de altura, ovoidea, ventruda, lisa, 
blanca con manchas rojas, y las espiras asurcadas, 
que se encuentra en Ceylán. 

EBURNACIÓN. /isiol. y Pat. Se ha dado este 
nombre á la osificación de los cartílagos articulares, 
á la incrustación de un tumor por sales calcáreas y 
al proceso inflamatorio que convierte en compacto el 
tejido compacto del hueso. V. OsTEÍTIS. 

EBÚRNEO, NEA. (Etim. — Del lat. ebur- 
neos, deriv. de ebur, marfil.) adj. De marfil ó pare- 
cido á él. U. m. en estilo poético. 

Enúrsro, NEa. adj. Pisiol. y Pat. Se dice cartila- 
go ebúrneo del que está incrustado de sales calcáreas. 
Más frecuentemente se ha llamado así. la superficie 
ósea desprovista de cartílago normal. La substancia 
ebúrnea de los dientes es el marfil ó dentina. Véa- 
se DIENTE. 

EBURNIFICACIÓN. (Etim.—De evurnifcar.) 
V. HeurNacióN. 

EBURNIFICAR. (tim. — Del lat. evurnus, 
ebúrneo, y Jacere. hacer,) v. a. OsiFICAR. Ult. C. Yo 

Deriv. Eburnificado, da. 

EBURNINO, NA. adj. Que se parece al mar- 
fl. [| Esúrsro. 

EBURNO. (Etim. — Del lat. eburnus, deriv. de 
ebur, marfil.) m. ant. MARFIL. 

EBUROBRICIO. (Geo). Ciudad de España an- 
tigua, sit., según Plinio, en la Lusitania, y que se 
supone sea la actual Ebora de Alcobaza. 

EBUROLACO. Geoy. Ciudad de la Galia, en la 
Aquitania Prima. Corresponde á la actual Ebreuville. 

EBURONES. Zinoy” Tribu de la Galia belga 
(Maas central), entre el Rhin y el Mosa, alrededor 
del fuerte Aduatuca, hoy Tougern,. Eran vecinos de 
los aduatucos, recambros, nervios, CONAruzOs, MEna- 
pianos y treverios y fueron tributarios de los adua- 
tucos. Acaudillados por Ambiorix, aniquilaron casi 
dos legiones de César, mandadas por Sabino y Cota, 
que estaban en aquellos cuarteles de invierno; pero 
el trionviro romano los derrotó en el año 53 y en- 
tregó el país á los Tungros. 

EBUROVICES. Geoy. Antigua población de 
la Galia (Lionense 11). Formaban parte de la: liga 
de los auleréos” y tenían por cap. á Ubroicum 
(Evrenx). Al sublevarse contra los romanos fueron 
sometidos por Titurio Sabino 


QT 


EBURUM. Geoy. ant. Ciudad de Germania, en 
el país de los hermiones. Corresponde á la actual Ol- 
mutz. á 

EBUS. 6eoy. Isleta del archipiélago Filipino, 
sit, cerca de la costa O. de la de Mindanao. 

EBUSA ó EBUSIA. Geoy. Uno de losenom- 
bres antiguos dado á la isla de Ibiza (Baleares). 

EBUSO. 1/it. Capitán latino, que murió luchan- 
do con Corineo. 

Eñuso. Geoy. Antiguo nombre de Ibiza (isias Ba- 
lenres). 

EBUTE-META. Geog. Ciudad de la colonia 
inglesa de Nigeria del Sur (Africa O.), territ. de 
Lagos; 6,000 h, 

EBW Y. (:09. Río de Inglaterra, afl. del Usk. 
Nace en el cond. de Monmouth, límite con el de Bre- 
cons, dividiéndose luego en dos brazos (Ebwsyfach y 
Ebwyfawr), que vuelven á unirse cerca de Llanhi- 
Meth, recorre la parr. de Risca, cerca de cuya locn= 
lidad se une con el Sirbowy, penetra después en la 
de Bassaleg, y después de 38 kw. de curso, des. á 
3 km. de Newport. 

EBYSUS. Geog. ant. V. Enusa. 

E. C. Kpigr. Abreviatura de Bjus Causa. 

EGA (PurmNanDo DE). biog. Noble portugués, 
nieto del infante don José, hijo de don Pedro 1. En 
1501 pasó como capitán de galera á la India con el 
virrey Francisco de Almeida; á las órdenes del mis- 
mo se encontró en las acciones de Quiloa y Momba- 
za. Y murió combatiendo. 

Eca (García). Bioy. Militar portugués de últi- 
mos del siglo xy y principios del xvi. Tomó parte 
en el sitio de Cafim á las órdenes del célebre Nuño 
Fernández de Athaide, y en otros combates, distin- 
guiéndose siempre por su arrojo. El cronista Goes 
le designa con el nombre de Coleima. 

Eca (Juan De). Biog. Militar portugués que en 
1512 pasó á la India, en donde se distinguió por su 
valor. Sirvió á las órdenes de Alfonso de Alburquer- 
que en los asaltos del castillo de Benestrim y de la 
ciudad de Aden. En 1535 volvió á la India con el 
virrey García de Noronha. 

Eca (Manuet Ferreira DE). Bioy. Genealogis- 
ta portugués, n. y m. en Guimaraes (1661-1724). 
Esantor de Várius Familias do reino de Portugal. 


1. Montrenil-Bellay (1560). — 2. Limoges y Angers (1597). —3. Le Mans (1591) 
4. Limoges (1556). — 5. Limoges (1574). — 6. Limoges (1576) 


Eca (Pubro vu). Biog. Militar portugués que 
acompañó á Alfonso V en su segunda expedición 
al Africa. Acompañó también al condestable don Pe: 
dro cuando se dirigió éste á Cataluña, llamado por los 
catalanes para ocupar el trono de Aragón. Se dis- 
tinguió notallemente en la defensa de Lérida, 
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Eca bre Querroz (José María). Biog. Célebre no- 
velista portugués, n. en Pavoa de Varzim en 25 de 
Noviembre de 1843 y m. en 16 de Agosto de 1900, 
víctima de la tuberculosis, desempeñando el cargo 
de cónsul de Portugal en París; sus 
restos fueron trasladados á Lisboa en * 
un buque de guerra por orden del 
gobierno. Estudió derecho en la uni- ra 
versidad de'Coimbra, v al terminar 
E s O ys 1 Ao Marca “del gra- 
a carrera pasó á Leiria á desempeñar pagos aia 
un destino administrativo, que pron- Eduardo Coo- 


to abandonó por no poder resistir el per (8. XVIL) 
, a Ñ con las letras 
reducido ambiente intelectual de Y ya 


aquella pequeña ciudad. Acompañan- 

do al conde de Rezende marchó á Eyipto, en la épo- 
ca de la apertura del canal de Suez, y de allí á Pa- 
lestina. Al regresar á su país dedicóse al periodismo, 
alternando los escritos políticos con algunos cuentos, 
originales hasta la extravagancia, publicados en la 
Gaceta de Portugal, siendo uno de los más populares 
el titulado O senñor diablo. iu 1870 
publicó en el Diario de Noticias el 
famoso O Mysterio da Estrada de Cin» 
tra; que intrigó á media Lisboa y 
que muchos tomaron por el relato de 
un hecho real; esta obra fué escrita 
en colaboración con Ramalho Orti- 
gáo, formando parte ambos, junto 
con Teófilo Braga, Oliveiro Martins 
y Guerra Junqueiro. del cenáculo del 
poeta Antero de (Juental, gruno que 
renovo las letras portuguesas en la 
segunda mitad del siglo xix. En 
colaboración del mismo escritor es= 
cribió en los primeros números de 
la publicación satírica As arpas. 
En 1872 invresó eu la carrera con- 
sular, habiendo sido cónsul en la 
Habana, Newcastle, Bristol, Chi- 
na y París. En 1875 publicó su primer novela O cri- 
me do Padre Amaro, empezada en 1871 durante su 
estancia en Leiria, v refundida más tarde al extremo 
de convertirla en una obra nueva. Su título y argu- 
mento fueron causa de que se llamase al autor el Zola 
portugués, aunque hay gran diferencia entre el ro= 
manticismo arrebatado de La Paute de Y Álve Mou 
rec y la evocación de la vida buranesa de la ciudad 
de provincia de O crime. En 1878 dió á luz O primo 
Basilio, estudio de las costumbres domésticas de la 
clase media de Lisboa. La crítica le tachó de haber 
imitado á Flaubert, diciendo que la prima de Basi- 
lio era una Madame Bovary lisbo- 
nense. Realmente las dos novelas 
tratan el mismo tema, pero Eca pg 
QUEIROZ era ciemasiado original pa- 
ra ser tachado de imitador; en alz 
gunas de sus obras se ve la iufluen- 
cia francesa, pero pinta costumbres 
portuguesas y crea tipos portugue- 
ses llenos de vida. siendo una de 
sus mejores creaciones el tipo de Ju- 
liana, una criada de O primo Bausi- 
lio. Esta influencia francesa le sigue 
hasta en sus vinjas por Oriente. pero en sus obras 
O Mandarim (1879), A religuia (1887), y en su no- 
table cuento Outro omavel milagro hace gala de: un 
estilo originalísimo. O Mandarim es una novela de 
costumbres burgmesas, en donde ha injertado el au- 
tor páginas de sabor exótico impregnadas de un sutil 


Filigrana de pa- 
pel con las le- 
tras E y €. (Lu- 
beck, 1506.) 


—perfame oriental, y en A Religuia presenta nn cua- 
«¡vo lleno de luz y colorido de la Judea en tiempos 
dela Pasión. En ambas obras resulta de un efecto 
pe sorprendente la poesía de las 
descripciones orientales en 
medio de la prosa y reali- 
dad vulgar de los persona— 
jes contemporáneos. En As 
Maias (1888), considerada 
por algunos como su obra 
maestra, retrata costumbres 
de los Adalgos portugueses. 
Las Cartas de Pradique Men- 
des (1889) están llenas de 
un /aumorisno original, y son 
predilectas de sus admira- 
dores por ser la obra en que 
más se revela su personali- 
“dad. En 1897 escribió A ilustre casa de Rami- 
yez, y poco antes de morir terminó una de sus me- 
jores obras Á cidade e as Serras, ejemplo clásico 
«le prosa portuguesa, en donde presenta con nueva 
forma la eterna oposición de la ciudad y el campo. 
CA DE QUEIROZ, más que un escritor realista, fué un 
dimorista que puede colocarse entre la media Jocena 
«le escritores europeos que burla burlando dicen las 
“grandes verdades y arrancan los grandes secretos al 
alma humana. Fué un revolucionario de las letras 
¿nsitanas, y su prosa, llena de finísimas observacio- 
«es y sutiles ironías, va envuelta en un estilo origi- 
wal, lleno de vigor y colorido, sembrado de imáge- 
mes y despojado de toda clase de convencionales 
afeites, de donde brotan ideas irreverentes, atrevidas, 
que fueron piedra de escándalo para aquellos con— 
cemporáneos suyos que no rendían culto al justo 
medio. Sus obras han sido traducidas á casi todos 
dos idiomas europeos. : 

Bibliogr. Gómez Baquero, Zga de Queiroz, en 
La España Moderna (Septiembre, 1900); Gómez Ba- 
quero, La ciudad y las Sierras, en La España Moder- 
«aa (Noviembre, 1903): Teófilo Braga, La de Quei- 
voz e o realismo contemporaneo, en A Rienascenza 
41878); Teófilo Braga, Epa de Queiroze o romance 
realista, en Modernas ideias na Litteratura Portugue- 
sa (1893); Silva Pinto, Do realismo na Árte; Sobre 0 
Primo Basilio, en Combates e criticas (1882): Reis 
Damasco, Julio Dinize o Naturalismo, en la Revista 
de Estudos Livres (1884); Reis Damasco, Roman— 
vistas naturalistas, en la Revista de Estudos Livres 
4t. IT, pág. 73); Bruno José Pereira de Sambaio, Os 
aovellistas, en Á geragdo nova (1886); María Analia 
Vaz de Carvalho, Era de Queiroz; O homem e 0 
artista (Lisboa, 1902); S. Valentí Camp, La Inte- 
lectualidad contemporánea, Epa de Queiroz (El Dilu- 
wio, Barcelona, 13 de Octubre de 1912). 

ECAILLON. (Geoy. Pobl. y mun. de Francia, 
«lep. del Norte, dist. y cant. de Douai, á 3 km. de 
la est. f. e. de Montigny-en-Ostrevent; 730'h? 

ECALA. Geo. Lung. de la prov. de Navarra, 
anun. de Améscoa Baja. 

ECALIA. Mit. Mujer de Melauco, de la que 
tomó su vbombre una comarca de Mesenia. 

EcaLia. Geog. Nombre de ciudad, bastante co— 
amán en la antigua Grecia. Los autores citan tres 
«dle este nombre, á saber: una en la Tesalia. otra en 
la Mesenia y otra en la isla de Eubea, señalando á 
las tres como el sitio donde se verificó el rapto de 
'Yola, hija de Eurito, por Hércules, quien saqueó la 
ciudad. 


Ega de Queiroz 
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ECALTHAI. Bioy. Nombre que los historiado- 
res occidentales dan á un general de Mongolia, cuyo 
verdadero nombre es lltchicabal, jefe que era de las 
tropas mogalas en Persia, en tiempo del empera= 
dor Mangú, Se le conoce gracias á haber desempe- 
ñado una embajada en la corte de san Luis, rey de 
Francia (1248), que por entonces se hallaba en Ni- 
casia (isla de Chipre), en la que llevaba la misión 
de participar al rey de Francia que el emperador 
Mangú se había convertido al cristianismo. La em- 
bajada parece que fué una invención de algunos 
trnhbanes con el propósito de explotar al monarca 
francés, y acaso fué también la causa de la misión 
que éste maudó á China bajo el maudo de Guillermo 
de Ruvsbróeck. 

ECANTIS. m. /ed. Excrecencia carnosa en el 
ángulo interno del ojo. 

ECAPATLA. Geo. Rancho de Méjico, Est, de 
Puebla, mun. de Aquixtla; 152 h. 

ECARDINES. (Etim.—Del lat. ez y cardo, 
inis, charnela: sin charnela.) m. pl. Zool. (Ecardi- 
nes 6 Plewropygia, Inarticulata, Lyopomata.) Orden 
de moluscoideos de la clase de los braquiópodos, ca- 
racterizados por tener la concha córnea ó caliza, sin 
charnela, con las dos valvas sostenidas sólo por mús- 
culos; el orificio anal á la derecha, desembocando en 
la cavidad del manto; los bordes de los dos lóbulos 
del manto completamente separados, y los brazos 
tentaculares sin esqueleto, Se incluyen en este orden 
unos 25 géneros con más de 400 especies, de las 
cuales sólo unas 30 viven en la actualidad; de las 
demás. la mayoría pertecen á la formación silúrica. 
Las familias más importantes son las de los cránidos, 
discínidos, obólidos y lingúlidos. V. estas voces. 

ECARTÉ. (Etim.—Del franc. écarté, descarte.) 
m. Juego de naipes entre dos personas. Cada juya- 
dor toma cinco cartas que puede devolver cambián= 
dolas por otras y el jugador que hace más bazas en 
cada pase Ó mano se apunta un tanto y otro si con- 
sigue sacar un rey de la muestra. Gana el que pri- 
mero hace cinco tantos. 

ECÁSTOR. it. V. Mrcástor. 

ECATÁMNTICO, CA. adj. Mea. EcaTÁRTICO. 

ECATÁRTICO, CA. adj. Med. CaTÁRTICO. 

ECATEPEC. (tim. —Palabra azteca que sig- 
nifica cerro del viento.) Geo. Hacienda de Méjico, 
Est. de Tlaxcala, mun. de Atlangalepec; 260 habi- 
tantes. | V. San CristónaL, San FELIPE, SaNTA 
María y San MiGUEL lCcATEPEO, || Rancho de in= 
dios Chontales, en el Estado de Oajaca, distrito de 
Tehuantepec. 

Ecatepec DE MORELOS. Geo0y. Mun. y Est. de 
Méjico, dist. de Tlalnepantla; 7,865 h. Comprende 
la villa de San Cristóbal Ecatepec (2,278 metros de 
altura), cinco pueblos y varias haciendas y ran- 
chos. Tiene los cerros de la Cruz, Jaguey y Ce- 
rro Gordo; clima frío y vientos variables. Además 
del español se habla el azteca. La circunstancia de 
ser un lugar ventoso hizo que antiguamente fuese 
consagrado á un ídolo Eñacatl, nombre azteca del 
viento, que se representaba con cara de mono ó 
perro. 

ECATLÁN. (Geog. Pobl. de Méjico, Est. de 
Puebla, mun. de Jonotla; 790 h. 

ECATZINGO. (Etim.—Palabra azteca que sig- 
nifica cañaverales). Geog. Pobl., mun. y Est. de Mé- 
jico, dist. de Chalco: 2,079 h., de los cuales 1,415 
en el pueblo que dista 66 km. al SO. de Méjico, cer- 
ca del cerro Popocatepetl. Est. f. c. Clima frío. Por 
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decreio de 29 de Agosto de 1866 se llamó Ecatzingo ] este aspecto le ofrecían sacrificios los que despuéx: 


de Hidalgo. 
ECAUDADO, DA. (Etim.—Del lat, ecaudatus.) 
adj. Que no tiene cola. 


Eccehomo (boceto), por Tiépolo. (Museo de Caen) 


ECAUDADOS. Zoo!. (Ecaudata, Anura,) Véa- 
se AÁNUROS, 

ECAUDO, DA. (Etim.—Del vref. e, negat., y 
el lat. cauda, cola.) adj. ant. Poet. Decíase de los 
versos que se escribían suprimiendo la última ó últi- 
mas sílabas de la voz final. h 


de nna navegación desembarcaban con felicidad. 

ECBASIS. (Etim.—Del gr. eésdainein, salir, de 
ek, fuera, y baínein, ir.) f. Rec. Siuón. de DIGRESIÓN. 

ECBASIS CAPTIVI. Lit. El poema más an- 
tiguo en que intervienen animales y que data de la 
Edad Media (hacia 940). Está escrito en versos hexi- 
metros latin:s y debido, según parece, á un monje 
de Toul. En forma alegórica cuenta la historia de: 
una ternera que habiendo abandonado el establo cayó: 
en las garras de un lobo; se intercala en la sección 
la historia de un león enfermo. Fué editado por E.. 
Voigt (Estrasburgo, 1875). 

ECBATANA. Geog. ant. Ciudad del Asia me— 
nor, en la Media, de la que era capital. Sit. al pie 
del monte Orante (actual Elocud) á 235 km. al N. 
de Susa. Su fundación data, según Diodoro Sículo,. 
de fecha mny remota, pero la Bíblia. que la llama 
Ahmeta, la atribuye al rey Arfaxad (600 a. de J. C.),. 
al paso que Heroto se debe al primer rey de los me- 
dos Deyoces y ocurrió en 705 a. de J. C. Según 
este mismo historiador estaba rodeada de siete muros, 
enyos colores, partiendo del más interior, eran res- 
pectivamente, dorado, plateado, naranja, azul, rojo, 
negro y blanco. El último tenía 250 estadios de lar- 
go y en el centro de todos se encontraban el palacio 
real, construído con ciprés y cedro y recamado de 
oro y plata, y el templo del Sol. En 561, Ciro 
el Grande, al frente de los persas, la arrebató á sw 
abuelo Astiages, y en 331 la conquistó Alejandro 
Magno á Darío. Los sucesores de este rey la despo- 
jaron de sus riquezas y monumentos y más tarde 
cayó en poder de los partos. Corresponde vrobable- 
mente á la actual Hamadán. 

EcBaTANa. Geog. ant, Ciudad del Asia, en Siria. 
Sit. en la falda del monte Carmelo. Corresponde á 
la actual Kaiffa. , 

Ecgarava DE Los Magos. Geog. Ciudad de Persia. 
La fundó Ciro para residencia del colegio de magos. 


ECAUSINNES D'ENGHIEN. Geoy. Pobl. de | Corresponde probablemente á la actual Guerden. 


Bélyica, prov. de Hainaut, dist. y cant, de Soiguies, 
á oril. del Sennette; 7.020 h. Po- 
see una ¡iglesia gótica y un hermo- 
so castillo antiguo flanqueado por 
cuatro torres. Aserraderas mecáni- 
cas. Explotación de canteras de cal. 
Est. f. e. 

ECAUSSINNES- LALAING. 
Geog. Pobl. de Bélgica, prov. de 
Hainaut, dist. y cant. de Soignies; 
1,270,h. Est. f. o. 

ECAY. Geoy. Dos. lugs, de la 
prov. de Navarra, en los mun. de 
, Araquil y Lónguida. 

ECBALINA. f. Quím. Substan- 
cia poco conocida aún, extraída por 
Walz del Ecdallium oficinale Nees. 
Según Walz es una resina blanda, 
amarilla, de sabor amargo y uren= 
te, soluble en unas 20 partes de 
agua y más soluble en el alcohol y 
el éter. 

ECBALLO., (Utim. — Del gr. 
ekballein, arrojar hacia fuera.) m. 
Bot. El género Ecballium Rich. no 


contiene más especies que el E. Hlaterium, que es 


el cohombrillo umargo ó pepinillo del diablo. 


ECBERTO. 5:09. V. Ecsunro. 


Eccehomo, por Tiépolo. (Iglesia de San Luis, Venecia) 


ECBIRSOMA. (Etim. — Del gr. ekbyrsoma.. 
protuberancia.) f. Med. Salida de una articnla— 


ECBASIO. fit. Epíteto aplicado á Apolo por | ción ó de un hueso, que produce una elevación en 
los griegos, como protector de los navegantes. Bajo |la piel. 


Ecce-Homo. I 


Por Van Dyeck Pintura sobre tabla 
(Museo del Emperador Federico, Berlin) (Existente en el Museo de Huesca) 


Por Quintín Metsys Por Mateo Cerezo 
(Palacio Ducal. Venecia) (Museo de Budapest) | 
| 
| 
; ijos g itore Artículo Eece- Homo 
Enciclopedia Universal Hijos de -). Espasa. editores 


Ecce-Homo, II 


Escuela alemana 
(Colegiata de Aquiserán) 


Por Mazzolino 
(Museo Condé, Chantilly) 


ES 


Por Giotto 
(Capilla de los Seroyegni, Padua) 


Por Tintoretto 
(Academia Real de Venecia) 
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ECBOLADA, adj. f. J/%s. Decíase de la nota ] Munich; recorrió Italia y entró al servicio de Jacobo 


que sufría la alteración llamada ecdole. 


Fugger en Augsburgo (1578). y después, al del du- 


ECBOLADO. m. Más. Alteración enharmónica | que de Prusia, en Kóuisgberg (1583), y estuvo agre- 


en la antigua música de los griegos, 
ocasionada por la desafinación acci- 
«dental de una cuerda. 

ECBOLE. m. l/fús. En el anti- 
guo-sistema musical de los griegos 
era el signo que elevaba cinco par- 
tes de un tono la nota ante la cual 
se colocaba. 

ECBÓLICO, CA. (Etim.—Del 
or. ekbolé, expulsión.) adj. Med. 
Que es propio para acelerar la sali- 
«la del feto en los partos dificiles, y 
aun para determinar el aborto. 

ECBOLINA. f. Quim. Substan- 
<ia orgánica, obtenida á partir del 
<ornezuelo de centeno, sobre la cual 
hay opiniones diversas, Según Wen- 
zell, Dragendorff, Kobert y ótros 
químicos, la ecbolina es un alcaloi- 
«le contenido en el enrnezuelo; sin 
embargo, algunos químicos moder= 

aos creen que la substancia llamada 
eclolina no es más que un prepa- 
cado impuro, resultante del empleo 
«le procedimientos defectuosos aplicados á la ex- 
tracción de los principios activos del cornezuelo. 

ECBOLIS. f. MMús. V. EcmoLaDo. 

ECCARD (AucusTo ANDRES GUILLERMO). Bioy. 
Médico alemán, n. en Bayreuth y m. en Ansback 
41767-1838). Entre otros trabajos, se le deben: Spe- 
<imen inaugurale de analysi opii experimentata eb co- 
gitata (Erlangen, 1800). Beobachtung und Heilung 
der háutigen Bráune (Nuremberg, 1812), etc. 


Arco del Eccehomo. (Jerusalén) 


Ercaro (Juan). Bi0og. Compositor alemán, n. en 
Muhlausen (Turingia) en 1553 y m. en Kónisgberg 


Eccehomio, por Tintoretto. [Cofradía (Scuola) de San Roque, Venecia] 


gado más tarde y sucesivamente al maestro de capilla 
Riccius, desde donde pasó á Berlín (1608) llamado 
por el elector de Brandeburgo. Fué uno de los prime- 
ros compositores de música religiosa de Alemania, y 
en tal concepto goza aún de envidiable reputación. 
Entre sus obras sobresalen: Geistliche Lieder, dos 
libros de cantos religiosos á cinco voces (Kónisgbery, 
1507); Preussisische Tatlieder, cantos á cinco, seis, 
siete y ocho voces (Kónisgberg, 1558), reimpresos por 
Stohaeus (Danzig, 1634-1644) y por Teschner (Leip- 
zig, 1858-1860). Fué el primer compositor que en 


| sus obras dió al coral luterano los caracteres del arte 


grande, que ha conservado. La Iglesia reformada 
conserva muchos cantos de este autor, á los que su 
carácter de poesía popular presta gran encanto. De 
entre ellos cabe citar las colecciones: XX Cantiones 
sacrae Helmboldi (Mublausen, 1574), Veue deuts- 
che Lieder mit vier und fúnf Stimmen ganz lieblich 
zu singen (Muhlausen, 1578), Crepundia sancétó 
Helmboldí (Muhlausen. 1596; Erfurt, 1608). 

ECCARDT, EKHARDT ó ECHARDT 
(Juan Ea1o1i0). Biog. Pintor alemán del siglo xvi, 
im. en Chelsea (Inglaterra) en 1779. Fué discípulo 
de Vam Loo, y visitó Italia en compañía del gran 
pintor Reynolds, estableciéndose en Londres, don= 
de halló protectores tan importantes como Walpole, 
quien le dedicó un poema titulado Bellezas. Fué, 
además de pintor de retratos, un coleccionista afor= 
tunado. Posee obras de su mano la Galería de retra- 
tos de Londres (retratos de Tomás Gray, Horacio 
Walpole y Middleton). El retrato de lady Walpole 
fué adquirido para una colección de Nueva York en 
130 dólares. 

ECCATÁRTICO. (Etim.—Del gr. e%, de, fue- 
ra, y kathairéin, purgar.) adj. Med. Se dice de los 
remedios que tienen la virtud de purgar y desobstruir 
el canal intestinal. 

ECCE AGNUS DEI. loc. lat. He aquí el Cor- 
dero de Dios. 

ECCE HOMO. /list. rel. Estas palabras lati= 


nas, que significan aquí tenéis al hombre, dirigió Pi- 


en 1611. Fué discípulo de Joaquín de Burgk, con ; 
latos á los judíos monstrándoles á Jesús, después 


quien colaboró, y más tarde, de Orlando Lasso, en 


y 
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de azotado, llevando la corona de espinas en la ca- | zaherir la definición que aquel filósofo dió del hombre 
beza y un manto de púrpura sobre los hombros | diciendo que era ws animal bípedo y sin plumas. 


(Evang. de S. Juan, cap. 19, ver. 
6). Por esto se da el nombre de £r- 
ce Homo á las imágenes que repre- 
sentan á Jesús en este paso. Ln sen- 
tido familiar se usa esta locución pa- 
ra anunciarse uno mismo al penetrar 
en un lugar donde se le espera. La 
misma exclamación por parte de los 
que esperan equivale á ya lo tenemos 
aquí. 

Ecce momo (a Survey of the life 
and work of Tesus-Christ, Ojeada so- 
bre la vida y trabajos de Jesucristo). 
Lit. Es una obra publicada en Lon- 
dres en 1867, sin nombre de autor 
y que dió luwar, sobre todo en In- 
glaterra, á vivas controversias. Con- 
tiene la crítica de todos Jos símbolos 
aceptados en las diversas iglesias, 
una profesión de fe en la divinidad 
de Jesús y algunas ideas originales 
acerca de la ivfluencia del evangeli> 
sobre la civilización. 

ECCEHOMO. (Etim.—Del lat. 
ecce, he aquí, y homo, el hombre.) 
m. Imagen de Jesucristo como le 
presentó Pilatos al pueblo. || fig.. y 
fam. Dícese del hombre sumamente 
pálido y flaco, de lastimoso aspec- 
to, mal vestido ó con el traje hecho 
jirones. 

EsTAR, Ó DEJAR Á UNO, HECHO 
UN ECCEHOMO. fr. fig. y tam. Es- 
tar, ó dejarle, muy mal tratado, lleno de heridas, 
ae contusiones, con el cuerpo quebrantado, etc. 


Eccehomo. Dibujo de Puvis de Chavannes 


ECCE HOMO PLATONIS, loc. lat. He aquí 
el hombre de Platón. Esta locución se emplea para 


Capilla del Eccehomo. (Iglesia de San Esteban, Jeruselén) 


Cuéntase que un individuo echó, en el lugar donde 
Platón daba sus enseñanzas, un gallo desplumado. 
diciendo: Hcce homo Platonis. 

ECCEIDAD. f. filos. Así como la humanidad. 
verbigracia, es lo que hace que una cosa sea hombre, 


| y la blancura lo que la hace blanca, así nosotros con- 


cebimos en lus seres algo á que llamamos ecceidad, y 
es aquello que hace que una cosa sea más bien ésto 
que aquélla. No es lo mismo decir planta que esta 
planta. Planta es universal; esta planta es un indivi- 
duo determinado de la especie planta. Para que le 
planta pase ú ser esta planta eg necesario, según 
nuestro modo de concebir, que se le añada algo: 
este algo es la ecceidad. Y se llama ecceidad acomo- 
dando al castellano la palabra latina haecceitas deri— 
vada de la terminación femenina del pronombre de- 
mostrativo latino hic, haec, hoc, en castellano este, 
esta, esto. No faltan filósofos que admiten verdadera 
distinción, independientemente de nnestro modo de 
concebir, entre la naturaleza específica de una cosa 
y su ecceidad: son los escotistas. Mas para la gene— 
ralidad de los filósofos no existe semejante distinción. 

ECCE ITERUM CRISPINUS. loc, lat. le 
aquí otra vez 4 Crispin. Equivale á las trases Patilla 
y cruzado y vuelta d empezar, y Vuelta al ajo, padre 
cura. 

ECCE LIGNUM CRUCIS. loc. lat. He aqué 
el madero de la Cruz. 

ECCEMA. Zerm. y Veter. V. Eczuma. 

ECCERE. J/i/, lórmula de juramento que sig- 
nifica; por Ceres. 

ECCETAN. Hist. bib!. Personaje bíblico, al que 
se alude en el l. VIII, v. 21 de Esdras, como padre 
de Jonahán. 


'Eecehomo 


Por Mateo Civitali 


Por Mantegna 
(Museo Nacional, Florencia) 


(Museo del Louvre, Paris) 


Por Morales 


Por Ticiano 
(Galería Real de Dresde) 


(Museo Condé, Chantill y) 
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ECCICA-SUARELLA. Geo. Pobi. de la ¡isla 
y dep. francés de Córcega, dist. de Ajuccio, cant. de 
Bastelica, cerca de la rib. 1zq. del Prunelli, y á 
18 km. de la est. f. c. en la can. del dist.; 960 h. 
Kn esta población fué asesinado en 1567 Sampieri, 
el héroe «dle la indepenaencia corsa. 

ECCILIA. 501, Subgénero de hongos himeno- 
micetos, agaricáceos, agariceos, rodosporeos, del gé- 
nero yporhodius, que tienen el sombrero membra- 
noso ó ligeramente carnoso y sin velo. El subgénero 
tiene pie deigado, generalmente duro, central, espo- 
ras angulosas. sombrero umbilicado, continuo con el 
pie. laminillas decurrentes. 

Comprende unas 25 especies. generalmente terres- 
tres, rara vez lignícolas, pocas de ellas tropicales. 

ECCIUS (Máximo Ernesto). Biog. Jurista, n. 
en 1835 en Francfort del Oder Hechos los estudios en 
Bona, Heidelbero y Berlín, fué empleado del minis- 
terio de Gracia y Justicia, colaborando (1873) en la 
redacción de la Ley de Enjuiciamiento alemana, 
siendo después juez de Greifswald, y más tarde pro- 
fesor suplente de derecho. Escribió: Prórterungen 
aus dem Geliet des Vormundschaftsrechts (Berlín, 
1876); trabajó en la refundición de la obra de Fórs- 
ter, Preussische Privatrecht (7 edic., Berlín, 1896), 
y desde 1891 publica con Th. Hergeuhabn. la 
Rechtsprechung der hóhern und hóchsten deutschen 
Gerichtshofe ivber Prozessbevoll miúchtigte und Rechts- 
anmalte. También colabora desde 1892 en Beitrige 
zur Brlduterung des deutschen ltechts, fundado por 
Grnchot. 

ECCLEFECHAN. Geog. Pobl. de Inglaterra, 
cond. de Dumfries; 760 h. Industria agrícola. Esta- 
ción f. c. Es la patria de Th, Carlyle, cuyos restos 
conserva en un sencillo sepulcro. 

ECCLERTON (Ebvarno). Bio. Compositor 
inglés del siglo xvi. Es autor de una cantata que 
lleva por título 21 gozo de Europa con ocasión dé la 
paz (Londres, 1697), y la ópera 181 Diluvio de Noe. 
publicada en 1679. 

ECCLES, Geoy. Arrabal de Manchéster (Ingla- 
terra), cond. de Lancáster. Constituye por sí solo un 
mun, y tiene 121,400 h. Sus principales edificios son 
el templo de Santa María, el Junior-Liberal-Club y 
el Conservatorio. Esta población, que tiene agrega— 
dos los lugares de llartón, Winton y Mouton, gozó de 
cierta fama por las fiestas deportivas que se celebra- 
ron en ella durante el reivado de Isabel, y las cuales 
degeneraron en sangrientas colisiones, hasta el punto 
de que aquella soberana tuvo que suprimirlas. La in- 
dnstria de Eccues consiste en la fab. de paños y te- 
jidos de seda y de algodón. Est. f. e, 

Eccres. Geog. Pobl. y parr. de Escocia, cond. 
de Berwick, á oril. del Tweed y á 8 km. de la est. 
f. c. de Greenlaw; 1,450 h. 

Eccies (Guinrermo Exrique). Biog. Electricista 
inglés. n. en Ulverston (Lancashire) en 1875. Hizo 
sus estudios en el Real Colegio de Ciencias de Lon- 
res, doctorándose en 1901. Protesor de física en el 
citado centro y en la universidad de Londres, miem 
bro de varias corporaciones, se le dehen los siguien- 
tes trabajos: On Filings Cohevers (1901), Efect or 
Hlertrical Oscillations on Iron (1906), y Znergy 
Frelations of Detectors used in TVireles Telegraph 
(1910). 

Eccrrs (Juan). Biog. Músico inglés, n. en Lon-= 
dres hacia 1650 y m. en 1735. Discípulo de su pa- 
dre, fué un clavecinista muy hábil y escribió las par- 
tituras de 46 obras dramáticas, entre las cuales 


ECCICA — ECCLESTON 


descuellan algunas verdaderas óperas como Don Qui- 
Jote, en colaboración con Purcell (1694); 21 falso 
Doctor (1697), Reinaldo y Armida (1699), Sémelé 
(1707), y El juicio de Paris. En 1698 obtuvo la 
dirección de la música del rey. Publicó varias co-= 
lecciones de sus obras, entre las que merece mencio- 
narse la que lleva por título Z'%e pills to purge melan- 
coly. Su hijo Enrique fué un violinista distinguido y 
figuró en la orquesta que tenía el rey en París. Se 
le debe una Snite de 12 obras para violín. 

Eccres (Sanomón). Biog. Violinista inglés de úl- 
timos del siglo xv1z. Habíase distinguido en la mú- 
sica cuando la abandonó para entregarse por com= 
pleto á la propagación de la secta de los cuáqueros, 
á la que se había afiliado. Fué encarcelado distintas 
veces y parece que se le deportó á Nuera-Inglate- 
rra, acabando por abdicar de la secta, haciéndose 
ateo. Dejó escrita una obra sobre el arte de tocar el 
violín, titulada 7%e division violin (Londres, 1693). 
Al ingresar en la mencionada secta publicó un Diá= 
logo sobre la vanidad de la música (1697), del que 
existen hoy muy contados ejemplares. 

Bibliogr. F. Catron, Rist. du Fanatisme des 
religions prot. de l'Anabaptisme, du Davidisme, du 
Quarérisme (París, 1733). 

ECCLESFIELD. 7eoy. Ciud:d de Inglaterra, 
cond. de York, á 10 km. N. de Sheffield; 25,800 h. 
Cuchillería, fábs. de clavos y otrasindustrias; minas 
de carbón y de hierro en sus cercanías, Est. f. e. 

ECCLESHALL. Geog. Ciudad y parr. de In- 
glnterra, cond. de Stafford, á 4 km. de la est. f. c. 
de Norton Bridge; 3,850 h. (4.500 con la parr.) 
Vestigios de la época romana de la cual data la fun- 
dación de EccLusmart. Después de la batalla de 
Blorchall, el obispo Halla se escondió en la iglesia 
de esta población. Durante la guerra civil fué objeto 
de varios saqueos, 

Eccresmart-Biertow. Geog. Pobl. y parr. de In- 
glaterra, cond. de York, cerca de la est. f. c. de 
Mill-Houses; 2,380 h. Es cab. de un distrito in= 
dustrial muy populoso. 

Eccresmalí División. Geog. Una de las cinco die 
visiones parlamentarias del cond. de Sheffield (In- 
glaterra). Elige un diputado. 

ECCLESHILL,. (Geoy. Pobl. y parr. de Ingla- 
terra, cond. de Lancáster, á 3 km. de la est. f. e. 
de Darwen; 700 h. Industria algodonera y Minas 
de hulla, [| Mun. y parr. eclesiástica del cond. de 
York, cerca del Aire; 7,900 h. Comvrende varios 
lugares. Fábs. de paños. Est. f. 0. 

ECCLESIA NON'SITIT SANGUINEM, 
(La Iglesia no tiene sed de sangre.) Fundamento del 
derecho penal canónico, según el cual la Iglesia 
nunca dicta la sentencia de muerte, sino que al cri- 
minal que merece dicha. pena lo entrega al brazo 
secular. OA 

ECCLESIA VIVIT LEGE ROMANA. 
(La Iglesia se gobierna com la ley de Roma.) Afo- 
rismo del derecho eclesiástico. según el cual la Igle- 
sia en asuntos que requieren la cooperación del Tri- 
bunal. cuando alguna de las partes es un indigente, 
una viuda, un huértano y en los asuntos de divor- 
cio. esponsalicios, testamentarías, etc.: no se rige 
por el código del respectivo país, sino por los dicta— 
dos del Derecho canónico, 

ECCLESTON. Geog. Pobl. y parr. de Inglate- 
rra, cond. de Lancáster, á oril. del Yarrow; 980 h. 
(3,510 con la parr.). Yacimientos de hulla. Fab. de 
tejidos. [| Pobl. y parr, del cond. de Chéster, á 
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5 km. de esta ciudad y junto al río Dee; 350 h. 
(600 con la parr.). |] Pobl. y parr. del cond. de Lan- 
cáster, 42 km. del Prescott; 2,000 h. (24,680 con 
la parr.). Fab. de relojes y de cristal. Aguas mine- 
rales. Canteras de piedra de construcción, 

EccLestoN (SAMUEL). Biog. Quinto arzobispo de 
Baltimore, n. en Chestertown (Maryland) en 1801 y 
m. en Georgetown en 1851. Aun cuando de padres 
protestantes, se convirtió al catolicismo é ingresan- 
«do en el seminario de Santa María en 1819, se or- 
denó de presbítero en 1825. Trasladóse después á 
Issy (Francia) para ampliar sus estudios teológicos 
y. de regreso á Baltimore en 1827, fué nombrado vi- 
cedirector y dos años más tarde director del Se, Ma- 
ey's College. ln 1834 fué consagrado obispo titular 
de Thermia y coadjutor con el derecho de sucesión 
para Baltimore, y á la muerte del arzobispo Whit- 
field, ocurrida aquel mismo año, sucedióle en la silla 
metropolitana, que rigió hasta su muerte con el 
mayor acierto. lué también administrador de Rich 
mond, hasta el nombramiento delobispo Whelan en 
1841. 

Bibliogr. Clarke. Lives of Deceasea Bishops. Í, 
484 (Nueva York, 1872): Reuss, Biogr. Bncycl. 
Cath. Hierarchi of 'U. S. (Milwaukee. 1898); Scarf, 
Chronicles of Baltimore, 497-591 (Baltimore, 1874); 
Shea, History of the Catho!l. Church in United Sta 
ses, 1, 441; II, 1 (Nueva York, 1892). 

EccuestoN (Tomás Dr). Biog. Religioso de la or- 
«en menor y cronista inglés que floreció en el si- 
glo xi. Se firmaba con el nombre de ermano 
Tomás, y Bale parece ser el primero que le añadió el 
de Eccleston. Ingresó probablemente en la orden en 
1232-33 y siguió sus estudios en Oxford entre 1230 
y 1240. Desde esta última fecha residió.en el con- 
vento de Londres. aun cuando se ignora si ejerció 
allí algún cargo. Su fama estriba en la crónica De 
Adventu Fratrum Minorum in Angliam, que com- 
prenda desde la llegada de los religiosos con Agne- 
lo de Pisa, en 1224, hasta 1258. Eccueston declara 
aue empleó veintiséis años reuniendo materiales para 
su crónica, adquiriendo la mayor parte de los datos 
por información verbal y reminiscencias personales, 
aun cuando debió consultar alguna documentación 
escrita que no ha llegado hasta nosotros. El De Ad- 
ventu, más que una obra acabada, es una colección de 
notas. La obra ha sido editada con frecuencia, en 
parte por Brewer en el Jfonumenta Franciscana 
¿Londres, 1858), por los hermanos menores de 
Quaracci, en Analecta Franciscana (1885) y por 
Liebermann en el Monumenta Germantae (Hannóver, 
1885). 

Bibliogr. Cuthbert, el padre, The Friars and 
how they came to England (Londres, 1903); Little, 
Thomas of Kecleston on the Coming of the Friars 
Minor to England (Londres, 1907): Waddiny-Sba- 
ralea, Script. ord. Min. (Roma, 1907). 

ECCLIN. Bioy. Compositor inglés, de principios 
del siglo xvi. autor de una cantata escrita sobre un 
texto de Swift, en la que se ridiculiza el estilo de 
los compositores de la ébnca. 

ECCOBRIGA ó ECÓBRIGA, (Geo7. Ciudad 
de la antigua Galacia (Asia Menor). Atacados en 
ella los tectósagos por el cónsul Manlio Vulso en el 
año 189 a.-de J. C., fueron derrotados á consecuen- 
cia de estar desprovistos de armas arrojadizas. 

- ECCO IL PROBLEMA. loc. ital. sees el 
problema. Significa aquí estriba la dificultad, esta es 
la cuestión. 
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_ ECCOLO QUA. loc, ital. Esto es. Se usa fami- 
liarmente para significar el asentimiento de uno á lo 
que dice otro. 

ECCOPE. (Etim. — Del gr. exzopc, escisión.) 
f. Cir. Herida del cráneo, hecha por medio de un 
Instrumento cortante en dirección perpendicular á 
la periferia de la hóveda cránica. 

ECCOPRÓTICO, CA. (Etim. — Del gr. ez, 
fuera, y kópros, excremento.) adj. Med. Epíteto dado 
á los purgantes ligeros y suaves, cuya acción se li- 
mita á desembarazar el canal intestinal de los mate- 
riales acumulados especialmente en los intestinos 
gruesos. 

ECCRIMOCRÍTICO, CA. (Etim. — Del er. 
ekkrima, secreción, y kritikós, que decide ó favore- 
ce.) adj. Med. Calificación dada á los remedios que 
se creían capaces de favorecer la crisis de una 
erupción. 

ECCRINOLOGÍA. (Etim. — Del gr. exkriném, 
expeler, y logos, tratado.) f. Med. Tratado sobre las 
secreciones. 

ECCRINOLÓGICA. (Etim. — De ecrinología.) 
tf. Med. DIETÉTICA. 

ECCRINOLÓGICO, CA. adj. Perteneciente ó 
relativo á la eccrinología. 

ECCRISIS. (Etim. — Del gr. eéxkrisis, acción 
de arrojar, excreción.) f. Med. Expulsión ó secre- 
ción de una materia excrementicia ó de un agente 
morboso. 

ECCRITO. 1/i!. Rey de Ecalía y padre de Olin- 
fala, nodriza de Hércules. 

ECCUM LUPUS IN SERMONE. expr. lat. 
He aquí al lobo hablando de él. Equivale al refrán es- 
pañol: En nombrando el ruin de Roma, luego asoma. 
Con mavor propiedad se dice: Hece lupus in sermone. 

ECCHELLENSIS (Absanam). Biog. Sabio 
maronita, n. en Siria y m. en Roma en 1664, en 
cuya capital estudió teología y dió lecciones de sirio 
y árabe en el colegio de los Maronitas de la Propa= 
ganda; En 1640 vivió un año en París, llamado por 
Luis XIII, para colaborar en la Bible polyglotte, de 
Le Jay, regresando á Roma al año siguiente para 
volver á París (1645), donde fué profesor de árabe 
v de sirio en el Colegio de Francia (1646). Vuelto á 
Roma (1652), tomó parte en la redacción de la Bible 
arabe, publicada por la Propaganda en 1671. Con 
Gabriel Sionita, Acliano.y con Valerio Flavigny, 
profesor de hebreo de París, sostuvo varios alterca- 
dos muv violentos. Entre sus obras latinas citaremos: 
El cóncilio de Nicea, según los monumen:os orientales 
(1645). Catálogo de literatura caldea (1653), Crónica 
oriental traducida al latín, con un suplemento de la 
historia oriental (París, 1685), y Conformidad de los 
pueblos cristianos del Oriente, sobre los dogmas de la 
re católica (Maguncia, 1655). etc., la polémica que 
sostuvo con J. Selden, Hutichius... vindicatus (Ro- 
ma, 1661), una Gramatica siria (Roma, 1628). que 
había publicado anteriormente. y una edición de las 
Obras de San Antonio (París, 1611-1646). 

Blbiiogr. Assemani, Biblioth. Orient. Cat. 
(Fiorencia, 1742); Gonjet, Meém. sur le Collége ro— 
yal, ete.. t. TI, pág. 280 (París, 1758). 

ECCHER DALL'ECO (ArberTo DE). Bioy. 
Físico y gimnasta italiano, del Trentino, antiguo 
garibaldino (1866), miembro de la Accademie degli 
Agiati, de Rovereto, profesor de fisica del liceo Fa= 
tilei y del Instituto dell Anunziata. de Florencia, y 
uno de los mejores tiradores de Italia, n. en Mezzo- 
lombardo en 1812, autor de lus obras: Sulle teoria 
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fisica dell eleltrotono nei nervi, esperienze (1877), 
Sulle Jforze elettromotrici sviluppate dalle soluzioni 
saline a diversi gradi di concentrazione coi metalli 
(1878). y Votixie "acustica. 

ECDÉMICO, CA. (Elim. — Del gr. e%, fuera, 
y démos, pueblo.) adj. Med. Se dice de una enfer- 
medad procedente de una causa extraña á la locali- 
dad donde aparece, careciendo del poder de difusión. 
En esto se distingue de las enfermedades endémicas 
v epidémicas. ln ocasiones, sin embargo, una en- 
fermedad ecdémica se transforma en endémica óÓ 
epidémica. [| Se dice también del mal queno es 
cpidémico ni contagioso. 

ECDEMITA. f. Mineral. Arsenito plúmbico, 
conteniendo cloro, que se presenta en cristales tetra- 

zonales, de color amarillo verdoso pálido, en la cal- 
cita de Langban. Se llama también helioflita. 

ECDEMO. m. Entom. (Ecdemus H. Sch.) Género 
de lepidópteros nocturnos de la familia de los sintó- 
midos. Sus dos especies son del Brasil y Costa Rica, 
respectivamente. 

ECDESIAS ó ECDUSIAS. f. pl. Hist. Véa- 
se KCDISIASs. 

ECDICE (San). Hagiog. Dos santos se registran 
de este nombre; el primero formaba parte de la legión 
de Sebaste (Armenia) y le martirizaron echándolo en 
un estanque helado, en el que murió. Su fiesta el 10 
de Marzo. V. SegasteE (MártireS D8). El segundo 
fué obispo, primero de Viena y después de Sandou. 
Floreció á mediados del sigio vi1.-Su fiesta el 23 
de Octubre. 

ECDICIO (San). Hagiog. Uno de los 40 santos 
mártires de Sebaste. V. Ecbick (San). 

Kobicio. Bioy. Nombre de dos magnates ga- 
los del siglo v. Sozomenes dice que uno de ellos, 
originario de Nimes, por su riqueza, su nombre y su 
carácter, desempeñó un brillante papel en las Galias. 
en la segunda mitad del siglo v. Lira hijo del empe- 
rador romano Avito, y después del sitio de Arlés 
(411) mató á Ecdobio. general del tirano Constan- 
tino, que se había refugiado á su lado, después de 
ser derrotado por Ufilas y Constancio, generales de 
BRonorio. Constancio, al recibir la cabeza de Eedo- 
bio de manos de su asesino, le expulsó de su lado, 
temiendo que la presencia de aquel miserable le atra- 
jera desgracias, | Otro Ecpnicio, que Sirmondo, basado 
en lo dicho por Jornandes, supone hijo de Avito, y, 
por consiguiente, nieto del anterior, fué hermano de 
Papianilla. En tiempo del emperador Artemio, man- 
daba la caballería de las Galias, al invadir los visi. 
godos aquel país con Eurico (474), distinauiéndose 
especialmente por sus proezas en el sitio de Clermont: 
Ferrand. Li emperador Julio Nepote le nombró pa- 
«tricio romano. Sidonio Apolinario dice que recibió 
aquel título en edad temprana por su juventud, pero 
muy tarde considerando los servicios que había pres- 
tado á su patria. Después de ser elevado al patricia- 
“o se retiró á Roma, donde murió. Gregorio de 
Tours refiere que, durante tina época de grave pe- 
nuria, que asoló la Galin, alimentó de su peculio 
particular más de 4,000 personas hambrientas. 

Bibliogr. + Tillemont, Hist. des empereurs, t. V, 
pág. 606 (Bruselas,/1707-1739). . 
' ÉCDICO. (Etim. — Del gr. exdikós. vengador.) 
m. Especie de síndico que había en las comunidades 
antiguas de Roma, || Nombre dado á ciertos magis- 
trados'municipales que ejercían las funciones de tri- 
bunos. | Pítulo de-cierta clase de individuos curiales | 
dela Iglesia g:iegau. 0 ¿ 
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ECDIPA ó ECDIPPA. Geog. Ciudad de la: 
Siria, en Fenicia. Es la actual Ez Zib. 

ECDISIAS. 1/i/. Fiestas celebradas en Festo, 
isla de Creta, en honor de Latona, invocada en gu 
calidad de productora, Desconócense el origen y 
sentido de estas fiestas, pero probablemente tuvieron 
un carácter campestre, encaminado á celebrar la pri- 
mavera, como época de la germinación. Antonio 
'Liberalis refiere una leyenda, cantada por el posta 
Nicandro, en la que se cuenta que las ecdisias' con= 
memoraban lo ocurrido con una. madre que pidió y 
obtuvo de la diosa Latona que su bija. fuera meta—= 
morfoseada en mancebo, y de este modo la joven se 
pudo quitar el velo. Pero este cuento es análogo á la 
leyenda de Ceneo de Ifis y de época relativamente: 
reciente, como todas las fábulas referentes al herma- 
froditismo, y en la misma Festo se celebraba una 
fiesta á Afrodita Escotia, que personificaba la gesta- 
ción de la naturaleza durante el invierno, y á esta 
fiesta correspondían las ecdisias. En Argos, junto á 
la célebre estatua de Latona, hecha por Praxíteles, 
había otra de Cloris. una de las hijas de Niobe, per- 
sonificación del verdor primaveral, De este carácter 
campestre pasó á encerrar una idea moral, y Latova, 
con el sobrenombre de Courotrofoks, presidía los ma- 
trimonios, y, como los que celebraban las ecdicias, 
eran los matrimonios jóvenes: esta fiesta fué conside- 
rada como una réplica de las Anacalipterias, que 
aparece después en las Teogamias de Demeter, en 
Eleusis y de Cora en Sicilia, Semejantes á las ecdi- 
sias eran también las ceremonias en honor de Arte- 
misa Citonia, de Mileto y: Siracusa, en donde las 
jóvenes, en el momento de casarse, ofrecian á la dio- 
sa su túnica ó su cinturón. 

ECDISIS. (Etim.—Del gr. exdysis, acción de 
desnudar.) f. Zoul. Se denomina así, en los artrópo- 
dos, el cambio de dermatcesqueleto. llamado tam-= 
bién exuviación, morfusis ó muda. V. AsTRÓPODOS, 

VI. pág. 539. 

ECDORA.(Etim.—Del gr. ekdora. excoriación.) 
f. Med. Excortación. Se aplica especialmente 4. la 
del canal de la uretra. 

ECELINO. Geneal. Familia que dominó en el 
Véneto durante los sielos x11 y x11. Era oriunda. de 
Alemania. Desapareció esta familia con Alberico, 
hermano de Kcelino III (V.). que fué muerto, junto 
Sus 
cinco hijos fueron decapitados y luego descuartiza—- 
dos -en su presencia, y quemadas vivas sus hijas, 
junto con su madre. 

KcrLino TI. Biog. Gran señor feudal, que se erigió 
en jefe de los aventureros de Lambardos En 1147 
acompañó al emperador Conrado III en la segunda 
cruzada. Al regresar de Oriente varios prelados: le 
dieron tierras en teudo, con lo cual fueron aumentanilo 
$us va extensos dominios. Asistió á la Dieta de Ron- 
caglia (1154) y tomó parte en el sitio de Milán 
(1162). Libertó á Alejandría, adonde acudió man- 
dando las fuerzas de la Liga lombarda, obligando á 
Feierico á retirarse. En 1177 estuvo en el Congreso 
de Venecia. Se conoce también á este petsonaje con 
el sobrenombre de el Tartanudo. i 

Eocerivo HL. Biog. Señor teudal de Vicenza. m. por 
el año. 1235. Sucedió á su padre Ecelino I hacia 
1185. Fué desterrado de Vicenza. pves como. gihe- 
mandando -á los 
vivanenses de dicha población... Ein el destierro le 
'acompañaron todos sus partidarios, habiendo antes 
quemado gran parte de la ciudad. En 1197 fué nue: 
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vamente expulsado de Vicenza á pesar de haber acu- 
dido los paduanos en auxilio suyo, pero fueron de- 
“rrotados en Carmignano. Otón IV concedió á Lcnr.1- 
No el título de vicario imperial de Vicenza, título 
al que iba inherente el gobierno de dicha población. 
Queriendo abandonar el mundo para consagrarse á 
la vida monacal (y de aquí el sobrenombre de el 
Monje que se le dió), repartió sus domibios entre 
sus dos hijos Ecelino y Alberico, dejando á éste los 
que estaban covtiguos á Treviso, y al primero el 
territorio de Vicenza. Habiendo abrazado la secta 
de los patarinos, fué presentado por sus propios hijos 
á la Inquisición. obedeciendo éstos de este modo las 
órdenes que les diera el pontífice Gregorio IX. 

Eceuino TI. Biog. Primogénito de Ecelino II, 
n. en 1191 y m. en Soncino en 1259. Obtuvo el tí- 
tulo de príncipe de Bassano y de Marostica en 1226 
y fué adquiriendo sucesivamente otros señoríos. Tra- 
tó de conquistar la Lombardía, pero Trento, que 
había sido agregado á sus dominios, se sublevó, y 
EckLino, para castigarla, entregó la ciudad á los 
soldados, los cuales la saquearon. Se propuso igual- 
mente conquistar Padua, .y no habiéndolo podido 
lograr se vengó asesinando á los paduanos que mili- 
taban en su propio ejército. Alejaniro IV le exco- 
mulgó, emprendiéndose entonces una cruzada contra 
EckLino, y si bien éste logró algunos triunfos, tué 
abandonado suces:vamente por sus aliados. Intentó 
retirarse á Bérgamo, pero, herido en la cabeza, mu- 
rió once días después. Sus crueldades motivaron que 
sele diera el sobrenombre de el Feroz, 

ECENARRO (Ramón D5). Biog. V. EZENARRO 
(Ramón DB). 

ECEPCIÓN. f. ant. Excrrción. 

ECEPTO. adv. m. ant. ExcÉPTO. 

ECEPTUAR. v. a. ant. ExckPTUAR. 
también C. T. 

ECFANTIDES. Bioy. Poeta cómico ateniense 
del siglo vi antes de nuestra era. Fué rival de Cra- 
tino, poeta cómico igualmente, y ambos se zaherían 
entre sí. De sus obras sólo se conservan escasos 
fragmentos, en uno de los cuales hace constar que 
abandona la comedia al estilo de Megara. Se conoce 
el título de una comedia suya, que se ha perdido del 
todo: Satyroi. Ln sus obras colaboraba su esclavo 
Querilo; asíal menos lo afirmaba Cratino. Este daba 
á su rival el nombre de Kapnias (el ahumado). 

Bibliogr. Meineke, V'ragm. Comicorum Grae- 
COrum. 

ECFANTO, Zkphantos. Bio. Filósofo pitawó- 
rico de Sicilia, de cuya personalidad tenemos da- 
tos Muy escasos; en los libros de erudición solía 
leerse, que fué de los inmediatos discípulos de Pitá- 
goras, y que había vacido hacia el año 510 a. de G 
Pero la crítica interna de las doctrinas (amén de otras 
cireunstancias) que antiguos y fidedignos autores nos 
han transmitido, obliga á afirinar que EcrANTO perte- 
nece á las últimas generaciones de pitagóricos, que 
es posterior á Demócrito y 4'/Anaxóágoras, que no 
puede su época remontarse más allá de fiues del si- 
glo v (a. C.), 6 aun de principivs del 1y, por donde 
Esranto debió de ser más ó menos contemporáneo de 
Platón, Es muy probable, como suele afirmarse, que 
tué de Siracusa y discípulo de Uicetas también si- 
racusano. quien á su vez lo fué de Filolao. El com- 
vilador Juan de Stobes (Stobeus). trae tres fragmen- 
tos de un libro peri dasileias de Ecrawrto (Florileg., 
XLVII. 64, 65, 66), que son consideraciones nolí 
tico-morales de poca importancia; pero son tenidos 
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comúnmente por apócrifos, y ni siquiera se hallan 
en las recientes colecciones críticas; los contiene 
Mullach en el vol. Il de Lhilosoprorum graecorum 


fragmenta (págs. 536-539, París, 1875). Ciertas fra= 


ses que se atribuyen á EcranrTo en los Philosopaumena 
de Hipólito (libro III, cap. 13). aunque en sí algo 


ambiguas; atendida una antigua paráfrasis griega 


de ellas (que trae la patrología griega de Migne, 
t. 16-IIT, col. 3,039-3,040), y relacionadas con un 
texto análogo á ellas que el escéptico Sexto Empíri- 
co toma de Demócrito, indicarían que EcraNTO creía 
que no podía el hombre alcanzar una verdad con plena 
certeza. El pitagoreismo de EcranTOo está condiciona- 
do por la introducción de ideas de los Atomistas y de 
Anaxágoras, y el método mismo se modifica por haber 
KEcrANTo promovido, el primero entre los pitagóricos 
en sentir de algunos historiadores, el estudio directo y 
la explicación de los fenómenos de la naturaleza, Las 
unidades, elementos primordiales de los números y, 
por ende, de todas las cosas, según ECFANTO, 801 ÁLO- 
mos materiales. diferentes entre sí en magnitud, en 
forma y en energía: estos átomos son invisibles, y en- 
tre ellos existe el vacío. El orden y movimiento de los 
átomos, y la estructura del mundo, proceden de una 
inteligencia previsora, de una psique, de la fuerza 
de Dios; así suenan las frases de Stobeo y de Hipóli- 
to. El mundo es único; otra novedad contra la ¡dea 
atomística de la infinidad de mundos; aunque en un 
texto, que varios críticos creen interpolado, se afirma 
que los átomos son infinitos. La mayor gloria de Ec- 
FANTO es su teoría cósmica; algunos atribuyen la in- 
vención de ella á él exclusivamente, otros la compar= 
ten con Hicetas; Cicerón, citando á Teofrasto (en un 
texto seguramente incompleto), sólo menciona á Hi- 
cetas. Para explicar el movimiento diurno del cielo, 
asienta EcranTo que la Tierra es la que se mueve 
alrededor de su propio centro. sin cambiar en con- 
junto de posición en el espacio: y su centro es el cen- 
tro del Universo, y gira como una rueda Ó trompo 
en torno del eje del Mundo, y se revuelve trepithos 
de Occidente á Oriente; así lo atestiguan múltiples é 
irrecusables testimonios; Stobeo é Hipólito ya citados; 
Seudo-Plutarco. Placita Philosophorum (libro 3 
cap. 3.”), Eusebio, Praeparatio Hrangelica (libro 13, 
cap. 58) vete. Para declarar el desarrollo del sistema 
cósmico griego, notan algunos con mucho acierto, 
que Filolao ya sostenía que la Tierra gira alrededor 
del fuego central y del eje del Mundo, mas la Tierra 
está separada del centro Ígneo, y al lado opuesto 
gira. formando un par, Antichthoné ó la Anti-Tierra; 
pero los viajes fueron ensanchando los conocimientos 
geográficos, y desde los iberos de la ribera del Tajo 
hasta los indios de orillas del Ganges, desde la isla 
de Thule hasta la de Tanrobrana, nunca alcanzaron 
á divisarse vi el Fuego ni la Anti-Tierva; de ahí 
EcranrTo (con Hicetas) disenrrió que la Tierra y la 
Anti-Tierra no eran más que los dos hemisferios de un 
solo astro. en cuyo centro, idéntico al centro del Mun- 
do. residía el 207ar y primer impulsor delas esteras, y 
en primer término de la Tierra misma, Algunos au- 
tores de nota (Pannery. Stuigmiller), recientemente 
sospechan que ni EcraNTO ni Hicetas.son personajes 
reales é históricos. sino los interlocutores de un diá- 
logo. (ahora perdido), compnesto algo más tarde por el 
astrónomo Heráclides del Ponto; pero otros, no m8= 
nos competentes esperialistas. tienen ,por poco fun- 
dada esta conjetura. Jámblico en la larga lista, tan 
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| Pythagoras (ed. Westezimann, pág. 89, París..1878), 
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pone entre los primeros discípulos de Pitágoras á un 
Icfanto de Crotona; si acaso, sería otro Ecfanto 
distinto del de Siracusa: Y otro será también, el Ee- 
fanto de que habla Porfirio, en su obra De Adstinen- 
tia (libro IV, cap. 10), como de un escritor muy pe- 
rito en la lengua de Egipto, y autor de un tratado 
de los ritos y ceremonias delos egipcios. 

Fuentes. Hállanse coleccionadas en Herm. Diels, 
Doxographi graeci (págs. 327, 330, 378, 566, Ber- 
lín, 1879); Ritter-Preller, Historia Philosophiae 
graecas (ed. 7.* por Schultess y Wellmann, págs. 
63, 69-70, Gotha, 1888): H. Diels. Die Iragmente 
der Vorsokratiker (2.* ed.. 1, p. 266, Berlín, 1906). 

Bibliogr. Boeckh, Das kosmische System des 
Platon, 122.126 (Berlín, 1852); Roeth, Geschichte 
der abendlándischen Philosophie, 11, 812 (Mannheim, 
1853); Muilach, De Pythagora ejusque discipulis et 
successoribus, prolegómenos del vol. 1Í de sus Philos. 
graec. Fragmenta, pág. XXXIV (París, 1867); 
Giov. Schiaparelli, 7 Precursori di Copernico nell An- 
tichitd, vicerche storiche, en las memorias del Instituto 
Lombardo, vol. XII, pág. 402-405 (Milán, 1873); 
Zeller, Die Philosophie der Griechen, 1, versión fran- 
cesa de E. Boutroux, pág. 468-470 (París. 1877); 
Th. H. Martin, Mémoires sur l' histoire des Iypotléses 
astronomiques chez les Grecs et les Romains, 1.* partie, 
IHypothéses astronomigues des (recs avant DPépoque 
d'Alexandrie, cab. 5, entre las memorias de la Acade- 
mie des Inscriptions, XXX, 2.? part. (París, 1881); 
Pablo Tannery, Sur Eeprante de Syracuse, en Arclio 
JFitr Geschichte der Philosophie (XI, 263-269, Berlín, 
1898); Gomperz, Griechische Venter, L, versión fran- 
cesa de Aug. Reymond, pág. 131-132 (París, 1904); 
Staigmúller, su artículo sobre Ecfanto en Archiv fúr 
Geschichte der Philosophie, XV. 144 sqq. (Berlín, 
1908); Pedro Duhem, Ze Systéme du Monde; His- 
toire des doctrines cosmologigques de Platon ú Coper= 
uic, IL, págs. 21-25 (París, 1913). 

ECFIADO. (Etim.—Del gr. exphyás, exphyá= 
dos, apéndice.) m. Med. Cosa adherida á otra, en la 
que ha nacido por una anomalía. 

ECFIAS. m. lfea. Ecriano. 

- ECFISA, (Etim.—Del gr. eh, fuera, y physa, 
soplo, viento.) f. Med. Expulsión ruidosa de aire de- 
tenido y acumulado en la uretra ó en la vagina. 

ECFISESA. (Etim.—Del gr. ex, fuera, y phy- 
sesis, acción de soplar.) f. Med. Expiración fuerte ó 
expulsión rápida del aire contenido en los pulmones. 

ECFISESIA ó ECFISESIS. f. Med. Ec- 
TISESA. 

ECFISIA ó ECFISIS. f. Med. Ecrisa. 

ECFONEMA, (Etim.—Del gr. ek, fuera de, y 
phonema, entonación.) m. Interjección, exclamación 
con que se manifiesta exteriormente algún movi- 
miento del ánimo. 

ECFORA., (Etim.—Del gr. exphercin, levar á 
fuera.) f. Arguit. La salida ó vuelo total de un miem- 
hro arquitectónico, contando desde el eje del sólido 
sobre que descansa, hasta uno de sus extremos: como 
el vuelo de toda cornisa, contando desde' el eje de 
la columna. 

ECFRASIS. (Etim.—Del gr. exphrasein, abrir, 
facilitar el paso.) f. Med. DesosstrUCCIÓN. 

ECFRASTA. (Etim.—Del gr. elphrazein, con 
tar, explicar.) m. Intérprete ó traductor de lenguas. 

ECFRÁTICO, CA. (Etim.—Del gr. exphrakti- 
Rós, deriv. de ekphrasein, abrir, facilitar el paso. ) 
adj. Med. Aplícase al medicamento ó remedio contra 
las obstrucciones. 
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ECFRIDO. Bioy. Hijo del gran rey Oswin y 
soberano del Northumberland, que ocupó el trono en 
670; quitó al rey Wulfer de Mercia, después del sí- 
nodo de Hertford, la provincia de Lincoln, que de- 
bido al éxito obtenido en la batalla de Trent (679) 
volvió á poder de su legítimo señor. Orgulloso del 
victorioso resultado que había obtenido, quiso exten= 
der gus dominios por el Norte, y contra el parecer 
de los obispos atacó á los pictos, quienes, simulando 
una retirada, le atrajeron á la región montañosa del 
Northumberland, donde pereció con casi todo su 
ejército. 

ECGONINA. f. Quím. C¿H¡¿NOz + H,0O . Si- 
nonimia: levo-ecgonina, ácido levo-tropincarbónico. 
Compuesto, relacionado con la.cocaína (V. esta pa= 
labra), que cristaliza del alcohol en prismas mono= 
clínicos, incoloros, de brillo vítreo, reacción neutra 
y sabor amergo y dulzaino, que funden á 198 y 
contienen una molécula de agua de cristalización. 
Es muy soluble en el agua, menos soluble en el al- 
cohol absoluto é insoluble en el éter. La solución 
acuosa es levogira. La ecgonina tiene carácter de base 
monoácida, formando con los ácidos sales cristaliza 
bles, pero presenta también propiedades de ácido dé- 
bil combinándose con las bases por formar compues- 
tos salivos. Calentada con oxicloruro de fóstoro 8e 
convierte en anhidro-ecgonina, CH ¡¿NO»,, que forma 
cristales incoloros, fusibles á 235”, muy solubles en 
el agua, poco solubles en el alcohol é insolubles en 
el éter. 

Destro-ecgonina. Esta ecgonina se diferencia de la 
anterior en que su solución acuosa es dextrogira, 
Cristaliza del alcohol absoluto caliente en prismas 
monoclínicos, incoloros, que funden á 257% y son 
poco solubles en el alcohol absoluto frío. Calentando 
en baño de maría durante veinticuatro horas 1 parte de 
levoecgonina con 1 parte de hidrato potásico y 2 par- 
tes de agua, se convierte en dextroecgonina. 

Ecgonina inactiva. Se distingue de las dos ante- 
riores por su inactividad óptica. Se presenta en pe- 
queños prismas de cuatro caras, transparentes, que 
funden á 251%. Es muy soluble en el agua y poco 
soluble en el alcohol absoluto. 

ECGONÍNICO (Acivo). Quím. C¿H,,NOz. Ob- 
tiénese por oxidación de la levoecgonina y de la dex- 
troecgonina con ácido sulfúrico y dicromato potásico. 
Es un ácido monobásico, muy soluble en el agua y 
en el alcohol, que funde á 117" y es levogiro. 

Se conoce, además, un ácido ecgonínico inactivo, 
que funde de 93 á 94", 

ECIANO ó EDQUENO (San). Hagiog. Obis= 
po de Clonfert, en Irlanda. Lo obtuvieron sus pa= 
dres del Señor por las oraciones de santa Brígida. 
Se cuenta entre sus glorias el haber elevado al sacer- 
docio á los santos Colombo y Beraco. M. en 257. Se 
le cita el 11 de Febrero y se le representa labrando 
un campo con un arado conducido por dos ciervos 
blancos. 

ECIDIA. f. Bot. V. Urnpíneos. 

ECIDIO. m. 5of. V. Urrvíneos. 

ECIDIOLA. m. 5Bof. V. Urrvíneos. 

ECIDIOSPORA. m. 5Bof. V. Urnoinros. 

ÉCIJA (Los sterk niños DE). Hist. Famosa par- 
tida de bandoleros que desde 1814 hasta 1818 domi- 
nó por el terror en las sierras de Córdoba y Sevilla, 
La parti la, compuesta de siete individuos, todos hi- 
jos de Ecija, se distingnió en un principio luchando 
contra los franceses. Más tarde, las bajas se cubrían 
con otros voluntarios de la Andalucía baja, y final- 
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mente, terminada la guerra de la Independencia, 


los patriotas se convirtieron en bandidos. Después 
de enriquecerse con sus fechorías, lograron obtener 
el indulto y distrutar en paz el producto de sus ra= 
piñas. 

Ecisa. Geog. P.j. de la prov. de Sevilla. Confina 
al N. y E. con la prov. de Córdoba, al S. con los 
p.j. de Estepa, Osuna y Marchena y al O. con el de 
Carmona. Abarca una superficie de 1,192 km.? con 
un total de 33,652 h., distribuídos en tres mun. que 
comprenden una ciudad, dos villas, dos aldeas, tres 
caseríos y 1,731 e. y albergues aislados. Terreno 
llavo surcado por los ríos Genil y Guadalquivir y 
varios arroyos. 

Ecija. Geog. Mun. de 4,269 e. y 24,372 h. (eci- 
janos) constituído por las siguientes entidades de po- 
blación: 


Kdificios Habitantes 
Cortijo de las Suertes, caserío de 13 16 
Ecija, ciudad de . . . 2,696 21,165 
Isla Redonda, caserío de . .. . . 20 106 
Villanueva del Rey, ídein de . . . 17 18 
Diseminados . . 923 3.001 


Corresponde á la prov. y dióc. de Sevilla, p. j. de 
Ecija. La ciudad de Ecija, cabeza del mun. y p. j. 
anteriores, está situada en posición agradable en la 


_oril. izq. del Genil junto los collados de San Cristó- 


bal y Serrezuela, con vistas á la Sierra Morena, sue- 
lo feraz. extensa y verde campiña, frondosas huertas 
y arboledas que la circundan por todas partes. Ls 
una bonita ciudad con edificios suntuosos y torres 
elegantes, de clima benigno, si exceptuamos la ca- 
nícula, en cuya época justifica el apodo de «Sartén 
de Andalucía». Su principal riqueza la constituye la 
agricultura y ganadería de sus campos. 

Desde Ecija es navegable el río Genil. Además de 
esta facilidad, tiene est. f, c., comercio de aceite y 
cereales, varias fábricas de aceite de oliva, almidón, 
curtidos, chocolate, gaseosas, géneros de punto, ha- 
rina, hoces y escobas, impermeables, jabón y velas, 
sombreros de paja, etc. Fábrica de electricidad para el 
alumbrado. Alfarerías. Produce también vinos repu- 
tados. 

La ciudad está dividida en seis distritos. Su edi- 
ficación es buena, calles limpias y empedradas; la 
plaza mayor, plantada de acacias, con una fuente en 
medio, sirve de paseo. Allí está la Casa Consistorial, 
de sólida construcción. Tiene varias casas-palacios, 
con portada, balconaje y adornos que denotan su 
antigua opulencia, plaza de toros, casinos, teatro, 
cafés, y algunas vetustas torres y puertas de estilo 
árabe. Hay los paseos del Rollo y de la Alameda: 
este último es hermoso y corre á oril. del Genil. 
Tiene varios asilos y establecimientos benéficos y de 
enseñanza, siendo dignos de mención la Casa-Cuna, 
la Casa de Huérfanos, el asilo de San José para an- 
cianos, y además, varias sociedades recreativas. Co- 
legios de segunda enseñanza, escuela salesiana, con- 
ventos de los Paúles, de San Francisco, del Carmen, 
del Corazón de María, monjas marroquíes, monjas 
mínimas. de Santa Floreutina, de Santa lués, de 
Santa Teresa, misioneros de San Vicente, etc. Pu- 
blica varios periódicos. . 

Los monumentos de Eciza dignos de visitar son 
sin duda la iglesia parroquial (Santa Crnz) de que 
se hablará luego, con torres de azulejos; las iglesias 
de Santa Bárbara y Santa María, con columnas ro- 
manas; los palacios del marqués de Cortes, los de 
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Peñaflor, Vilaseca y Benamejí; los claustros de San 
Francisco y Santo Domingo, etc. Tiene los monumen- 
tos columnarios de la Virgen y del apóstol San Pablo. 

Arqueología é historia. Desde antiguo tuvo EciJa 
gran importancia y predicamento por su posición 
topográfica, convirtiéndola en centro mercantil de: 
una gran zona, favorecida por la vía fluvial y su pro- 
ximidad á la metrópoli andaluza, de la que dista 
83 km., á cuyo nuerto afluían los proncios de 81 
comercio por la vía del Genil. Su primitivo nombre: 
griego Astygi tué conservado por los romanos; en 
tiempo de Angusto f>rmó parte de la provincia Bé- 
tica y fué cabeza, con el nombre y la condición de 
Colonia Augusta firma, de un convento jurídico que 
comprendía otros 49 pueblos, entre ellos /7iveri (Gra- 
vada) y Malaca (Málaga). Los árabes la denomina - 
ron Estadja. Se conservan pocos monumentos de si» 
antigua suntuosidad, debido á la fiebre de demoli- 
ción y reforma que siguió al descubrimiento de Amé- 
rica, substituyéndose el arte antiguo por otro de peor 
gusto, Estuvo primitivamente rodeada de murallas, 
de cuyas torres se conservan en pie las llamadas al- 
barrana y quintana, y algunos lienzos de muros, en 
euya fabricación se ve la labor romana, habiendo te- 
nido la ciudad nueve puertas. De igual época son los 
vestigios del circo, precisamente en el lugar donde 
hoy se levanta la plaza de toros. A 4 m. de profun— 
didad se descubren sillares, columnas, mármoles, re- 
siduos de estatuas, frisos y lápidas. De igual mane- 
ra se comprueba la existencia de un palacio romano, 
en el actual picadero. Son de citar la lápida dedica- 
da al dios Exito, estatuas de la Piedad y del dios 
Pan y otros fragmentos de mármoles. 

Desde el siglo 11 tuvo sede episcopal. Consérvase 
la tradición de haber sido visitada por el Apóstol de 
las gentes. En el siglo 11 tuvo por obispo á san Cris- 
pín, en el y1 á Gaudencio, en el vir á Pegasio y sar» 
Fulgencio y en el vin á Esteba, Theodulfo. Daubart 
y Arludu. En tiempo delos godos florecieron en esta 
ciudad el citado obispo san Fulgencio y sv hermana 
santa Florentina, fundadora del primer monasterio 
de vírgenes en España. San Hermenegildo se refu— 
gió en esta ciudad perseguido por su padre. Al co= 
menzar el período árabe (año 714) se efectuó la ma— 
tanza de santa Florentina y sus compañeras cuando 
venían á refugiarse dentro de los muros, en cuyo re- 
cuerdo se alzó la ermita mudéjar del Humilladero. 
En la ciudad sus habitantes consiguieron la libertad 
del ejercicio de la religión cristiana. Por ello en el 
siglo x consta que tuvo por obispos á Martín y Ser— 
vando. Duró el predominio de los moros hasta el rei- 
nado de Aben-Hud, rey moro de Murcia, que aspi- 
raba á reinar en toda la España musulmana. Este se 
estableció en Ecra para atajar á san Fernando en su 
empresa de Córdoba, pero un noble gallego cristia- 
no, Lorenzo Suárez de Figueroa, que con algunos 
vasallos se había puesto al servicio del rey moro: 
cuando Fernando 111 se apoderó del reino de León, 
deseoso de congraciarse con éste disuadió á Aben- 
Hud de su propósito. Conquistada Córdoba, el mis- 
mo Suárez, que había quedado en Ecia, facilitó la 
entrada de los cristianos en 3 de Mayo de 1240. De 
la dominación sarracena quedan dos lápidas arábi- 
gas del siglo x: una que se halla en la torre de Santa 
Cruz, y otra que hace relación á un acueducto y ace- 

ulas. 

El templo de Santa Cruz fué construído á fines 
del siglo xvi sobre los cimientos de otro de estilo 
mozárabe de cuya fábrica quedan interesantes res- 


tos del patio claustrado, conservándose un arco se- 
micircular. El templo actual es del Renacimiento, 
con tres naves y derroche de mármoles y jaspes. En 
1885 se descubrió un sepulcro del siglo vi de puro 
gusto bizantino, verdadera joya de arte. Su frente 
lo constituyen tres recuadros tallados que represen 
ten: 1.%el sacrificio de Abraham, 2. el Buen Pastor, 
3.* Daniel en el horno de Babilonia. Es un ejemplar 
único. Debió ser el sarcótago de algún obispo. Lleva 
una inscripción latina. Venérase en el mismo templo 
la efigie de la Virgen del Valle, patrona de Ecisa, 
de St cm. de altura, y 112 m. con el soporte de ma- 
«era. También conserva este templo buenos trabajos 
de orfebrería española, entre ellos una hermosa cus- 
todia de plata debida al famoso maestro Francisco 
Alfaro, labrada en 1578. 

El templo de Santiago es el monumento religioso 
más interesante de la ciuda, notable ejempiar góti- 
<o del siglo xv con tablas de Villegas y Marmolejo, 
un hermoso Crucifijo con el título de la Expiración, 
«del escultor sevillano Montes de Oca; dos ternos y 
otros paramentos de la época. 

El templo de Santa María de la Asunción es del 
siglo xvi, habiendo substituído á la primitiva fábrica 
mudejárica, verdadera pérdida para el arte, á pesar 
de la capacidad y riqueza del actual. 

Los templos de Santa Bárbara y San Gil son del 
siglo xvir, encontrándose en el primero una bella es- 
tatua de San Pablo, y en el segundo la imagen del 
Cristo de la Salud, atribuído al maestro sevillano 
Pedro Roldán, posevendo una bella y esbelta torre 
que llama la atención entre las muchas que adornan 
la ciudad. Ambos templos tienen preciosas obras de 
plata labrada. El templo de San Juan es más moder- 
no, comenzado en 1807; revestido por fuera de azu- 
lejos y con un elegante giraldillo, venérase en él la 
valiosa escultura de Jesús Nazareno, atribuida á Mon- 
tañés. 

El derruído monasterio de San Jerónimo, del si- 
glo xv, substituyó al santuario mudéjar de la Virgen 
«lel Valle, y según relatos de la época debió ser una 
maravilla arquitectónica, al igual que ocurrió con la 
capilla románica del Humilladero. El blasón de la ciu- 
«dad alude á la antigua Heliópolis, á la que se refería 
Astigis, por lo que también se la llama preclara 
Ecisa y ciudad del Sol. 

Entre sus varones ilustres, citaremos los beatos 
Cristóbal de Prada y Fernando Díaz; Alonso de Gra- 
jera, historiador; Juan Bermudo, músico; Andrés 
iMorindo, historiador; Martín de Roa, erudito je- 
suíta; Cristóbal Granado, escritor franciscano del si- 
lo xv1, autor del libro Historia Naval contra los tur- 
“os; el venerable P. Pablo de Santa María, del si- 
glo xv1; el peritísimo carmelita Agustín de los Reyes; 
los jesuítas 'Pamariz y Juan de Santiago, muertos en 
fama de santidad; el orador sagrado Núñez Navarro, 
«lel siglo xv1r; el erudito Juan F. de Henestrosa, que 
figuró mucho en Salamanca; el culto y agudo Luis 
Velez de Guevara, antor de 22 diablo cojuelo y co- 
medias; Marcos de Osto, arzobispo de Nápoles; el 
capitán Juan Ortega, que se señaló en las conquis- 
tas de los Reves Católicos; Cristóbal de Moscoso, 
hábil político; Rafael de Aguilar, fundador de Nue- 
va lcija en Filipinas; el clérigo Pablo Vallejo, Luis 
Méndez de Carmona, y otras muchas notabilidades. 

Ecija parece haber sido la primera ciudad esna-= 
ñola que detendió el misterio de la Concepción. Fe- 
lipe IV le permitió tener dosel en el cabildo con la 
imagen de este símbolo y le dió el trato de señoría y 
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los títnlos de constante, leal y fidelísima. Alfon- 
so XII le añadió el tratamiento de excelencia. 

Bibliogr. Andrés Hovindo, Historia de Ecija y 
sus santos; Alonso de Grajera, Historia y linajes de 
LBcija; M. Serrano Ortega, Monumentos de los pue- 
blos de la provincia de Sevilla (Sevilla, 1911). 

Ecrua (HervanbO DB). Biog. Filósofo naturalista 
español, n. en Villafranca de los Barcos por el año 
1519. Cursó la carrera de medicina, y su afición á 
las ciencias naturales le llevó á ponerse en abierta 
pugna con los teólogos de su tiempo y á permitirse 
discutir eu público muchos de los puntos del dogma 
católico, por lo que fué encarcelado por la Inquisi- 
ción y condenado á morir junto con otros muchos he- 
rejes en la ciudad de Llerena. 

Ecisa (Juróximo bu). Biog. Fraile capuchino, n. 
en Ecija en el siglo xvi. Distinguióse como orador 
sagrado y biógrafo. Escribió: Vida de San Féliz Can- 
talicio (Córdoba, 1716), y Carro místico del divino 
Salomón (Córdoba, 1716). 

Ecisa (PabLo DE). Biog. Religioso capuchino, n. 
en Ecija en el siglo xvii. Fué predicador del rey, 
y sobresalió como didáctico tanto como orador sa= 
grado. Escribió: Escudo apologetico contra un ¿ncóg- 
nito (1132), Saro inezpugnable muro de la mística 
ciudad de Dios (1735), y Dictamen histórico pa- 
negírico. 

ECIJANO, NA. adj. Natural de Ecija. U. t.c. s.., 
|| Perteneciente á esta ciudad ó á sus inoradores, 

ECILDA PAULLIER. (eoy. Pobl. del Uru- 
guar, dep. de San José, en el camino de esta ciudad 
á Rosario Oriental. 

ECITON. m. Antom. (Eciton Latr.) Género de 
himenópteros aculeados de la familia de los formíci- 
dos [hormigas (V. lám. Hormicas)], tribu de los 
mirmicinos, del cual se conocen diferentes especies, 
propias todas de las regiones tropicales de América, 
y notables principalmente por carecer de ojos com-= 
puestos (y algunas también de ojos simples ó este- 
mas) y por sus costumbres; además, en la mayoría 
de estas especies hay un polimorfismo muy marcado 
en los individuos neutros ú obreras, que pueden ser 
de tallas muy diversas, distinguiéndose, además, en 
cierto número de ellos, llamados por algunos natura- 
listas soldados, por el enorme desarrollo de la cabe- 
za y la robustez de las mandíbulas. No construyen 
los Beiton nido ú hormiguero, sino que vagan conti- 
nuamente de unos lugares á otros, reunidos en co- 
lamnas, qhe unas veces (en el Z. rapas, por ejem—= 
plo, cuvos individuos alcanzan una longitud de 1:25 
em.) son filas de un solo individuo de fondo, mien= 
tras que Otras veces (por ejemplo, en el E drepano- 
phora y el E. hamata) alcanzan una anchura consi- 
derable; una especie (la 24. erratica, completamente 
ciegz) construye camiuos cubiertos, con arena sin 
cementar reunida á modo de bóveda, á medida que 
va avanzando la columna. La alimentación de estos 
insectos es puramente animal; algunos saquean los 
nidos de otras hormigas, devorando á éstas v á sus 
larvas y ninfas, mientras que otros (E. Arepanophora 
y E. hamata) atacan á tados los insectos á que pue- 
den dar alcance, y aun á pequeños vertebrados, de= 
teniéndose entonces la columna el tiempo necesario 
para descuartizarlos, que nunca es muy largo; la pre- 
sencia de estas hormigas, que los indios brasileños 
llaman fauóca, se nota ya á lo lejos por las aves in= 
sectívoras que siguen á la columna para atrapar los 
insectos que buscan su salvación en el vuelo; el hom- 
bre mismo se ve obligado á ceder el paso á estos 
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ejércitos de hormigas á fin de evitar que, encara- 
mándose en su cuerpo, le claven en la piel sus ro= 
bustas mandíbulas, ya que después cuesta mucho 
trabajo desembarazarse de ellas. Algunas veces se 
detienen los £citor en un refugio temporal, tal como 
un tronco de árbol hueco, pero nunca permanecen 
allí para criar, sino que llevan siempre consigo, de 
una parte á otra, los huevos, larvas y ninfas. 

Se ha dicho que los Lciton penetran en las habi- 
taciones humanas y las saquean, pero indudable= 
mente se trata de una confusión con las hormigas 
sauba del Brasil (4Atta sp.), que son las que entran 
en dichas habitaciones robando principalmente la 
mandioca. 

ECK, 6Geoy. Lago del cond. de Argyle (Escocia), 
sit. en la península de Cowal. Se extiende de S. á 
N. en nna long. de 11 km., con unos 400 6 600 m, 
de anchura. Pertenece á las parrs. de Dunoon y 
Strachur, y está rodsado de montañas. Un vaporcito 
pasea á los excursionistas por este lago, 

Ecx (Enrique). Bioy. Geólogo y paleontólogo 
alemán, n. en 1937 en Gleiwitzer Hiitte (Alta Sile- 
sia). Estudió desde 1858 en Breslau; formó parte 
(1862) de la Comisión geológica alemana de Turin- 
gia y Silesia; licencióse en 1866, obteniendo la pla- 
za ae dozent en la Academia de Montes de Berlín, y 
en 1871 la de protesor de mineralogía y geología en 
la Escuela Superior Técnica de Stuttgart, Escribió, 
entre otras, las obras siguientes: Deber die Forma- 
tion des .Bunten Sandsteins una Muschelkalks in 
Oñerschlesien (Berlín, 1865), Rúdersdorf und Um-= 
gebung (Berlín, 1872), Verzeichnis der mineralogis- 
chen, geognost., vorgesch. und balneographischen Lite- 
ratur von Baden, Wirttemberg, Hohenzollern, etc. 
(Heidelberg, 1890): Geognostische Beschreibung der 
GGegend von Baden-Baden, etc. (Berlín, 1892). Tam- 
bién compuso varios mapas geo3nósticos., 

Ecx (Ernesto Guinermo EverarDo). Biog. Abo- 
gado alemán, n. en 1838 y m. en 1901 en Berlín. 
Fué catedrático en dicha población de Derecho ro- 
mano desde 1881. Ha publicado, entre otras, las si- 
guientes obras: Las llamadas querellas dobles en el 
derecho romano y el derecho común alemán (Berlín, 
1870). Deberes del vendedor al otoryar una pertenen- 
cia, según los derechos romano y común alemán (Ha- 
lle, 1874); Situación de la herencia... según el pro- 
yecto del código civil para el derecho alemán (Berlín, 
1890). 

Ecx (Francisco). Biog. Violinista alemán, n. en 
Manheim en 1774 y m. en Estrasburgo en 1804, 
Fué músico del elector de Baviera, pero tuvo que 
dejar su cargo á consecuencia de una aventura ga- 
lante con una dama noble. Pasó á Rusia, en donde 
el zar Alejandro, admirado de su ejecución, le nom- 
bró director y primer violín de los conciertos de la 
corte, Su razón se perturbó á consecuencia del re- 
mordimiento que le produjeron los excesos de su ju- 
ventud, muriendo en un manicomio. Era hijo de Juan 
Federico. e 

Eox (Guinuermo). Biog. Médico alemán, n. en 
Berlín en 1795, Al principio de su carrera fué mé-= 
dico militar, profesor más tarde de la universidad y 
de la Academia militar, Fa escrito varios artículos 
profesionales en revistas y manuales de medicina. 
siendo uno de los principales redactores de los Cho- 
lera Archiv. Entre los trabajos que llevan su firma, 
debemos mencionar Drei Castrationsgeschicten, etc. 

Ecx (Juan Febuerico). Bioy. Violinista alemán, 
n. en Mannheim. Estudió violín con Danner. En 
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1773 fué contratado para la orquesta de la corte de 
Munich, siendo después director de los conciertos 
reales, y, finalmente, se encargó también de la di= 
rección del teatro nacional. Fué uno de los violinis- 
tas más célebres de Alemania. También se dedicó ú 
la composición, habiendo publicado seis conciertos y 
una sinfonía, 

Ecx (Juan Maren). Biog. El corifeo de los po- 
lemistas católicos al tiempo de la aparición del pro— 
testantismo. N. en Suabia en el pueblo de que tomó 
el nombre en 1486 y m. en 1513, Frecuentó suce- 
sivamente las universidades de Heidelberg, Tubin- 
ga, Colonia y Friburgo. Desde 1506 comenzó á en- 
señar teología, brillando por sus dotes oratorias. 
Doctoróse en esta ciencia en 1510, y desde entonces 
la profesó en Ingolstad por treinta y dos años, ha- 
ciendo con su prestigio de aquella universidad el 
centro de la reacción contra las nuevas herejías. Lo 
primero que escribió contra Lutero fueron las refu- 
taciones de tesis, que llamó Obveliscos (1518). Este 
escrito fué la señal del combate. El mismo Lutero le 
invitó á la disputa aunque con intención primero de 
hacerle disputar solo con Carlstadt. Ecx tuvo que 
escoger el lugar de la palestra entre lirfurt y Leip- 
zig, y habiendo escogido la última ciudad anunció 
luego la controversia con permiso de Roma sin es- 
perar el de la universidad, que también obtuvo luego. 
Tuvo lugar en Junio y Julio de 1519, Pero habien- 
do comenzado cou Carlstadt, Lutero quiso venir en 
ayuda de éste sin perjuicio de la buena reputación 
de Ecx, que resistió ventajosamente la desenfadada 
elocuencia y popularidad del reformador. Melancht- 
ton escribió á raíz del suceso (21 de Julio) Apua nos 
magnae admirationi plerisque fuit Eecius ob varias es 
insignes ingenii dotes (Lutheri Op. latinae t. IL. 
p. 457); V. J. Janssen, L'Allemagne et la Reforme 
(trad. E. París, 1889); H, Grisar, Luther (31., Eri- 
burgo, 1911-1912 y Denifle). Lutero echó la culpa 
de las ventajas repurtadas por su adversario á la im- 
pericia de Carlstadt. Sin abandonar su cátedra Ecx 
hizo multitud de viajes por la causa que defendía. 
Visitó á Roma (1521-1523); reco.rió la Alemania 
promulgando la condenación de Lutero; fué á dis— 
putar con los herejes suizos en Baden; pasó á Ho— 
landa é Inglaterra, y tomó parte como teólogo ca- 
tólico en las dietas de Augsburgo (1530) y de Ra- 
tisbona (1541), etc. Ya en Augsburgo se persuadió 
de la inutilidad de las contiendas públicas, sobre 
tesis teológicas. V, Schirrmacher Fr. W. Briere 
und Ácten zur Geschichte des Religionschpraeches 
zu Marburg 1529 und des Reichstages 2u Augsburo 
1530 (Gotha, 1876, p. 243-214). Murió con la repu- 
tación de un hombre lleno de celo y de ciencia. Los 
protestantes respondieron á sus cuestiones contra 
ellos con un escrito intitulado Propositiones in Kc- 
cium de vino, venere et balneo; le tratan además de 
avariento (V. Realencykl. fuer protestantische T'heol. 
t. 5, 3 ed. 1898); y se esparcieron siniestros rumo= 
res acerca de sn muerte, deshechos entre los católi- 
cos por Erasmo Wolfio en Lpistola de obituw Joh. 
Hecii adversus calumniam Viti Theodorici. Muchas 
de sus obras se editaron en, 4 tomos en Ingolstad 
(1530-35). Hizo mucho ruido el Enchiridion loco= 
rum communitumnm adversus Lutherum ef alios hostes 
Bcclesiae, que de 1525 á 1576 obtuvo 46 ediciones. 
Muchos de sus escritos escolásticos quedaron inédi- 
tos, y á instancias del duque de Sajonia hizo una 
traducción de la. Biblia poco acertada, Hablan de 
Ecx todas las historias eclesiásticas de su tiempo, 
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- Bibliogr. Wiedemann, Dr. Johann E. (Ratisbo- [ 1908. Estudió Derecho en San Petersburgo, Dor- 


(Gotha, 1873): Giinther, Eck als (eograph (1894). 

Ecx (LeowarDo DE). Biog. Canciller de Baviera 
en los momentos de la revolución religiosa en Ale- 
mania, n. en Kelheim hacia 1475 y m. en 1550. 
Durante treinta años fué quien dirigió el movimiento 
político religioso de Baviera, ora en su eficaz resis- 
tencia á las inuovaciones luteranas, ora en su 0po- 
sición á la política imperial ubsorbente, en beneficio 
de su país y engraudecimiento de sus duques. Sus 
cartas respiran el horror que supo inspirar á su amo, 
el duque Guillermo, al radicalismo democrático que 
veía despertar en las masas la protesta de Lutero. 
En ellas le contaba todas las injurias dirigidas á los 
príncipes y todos los llamamientos á la rebelión que 
brotaban entonces envueltos en herejías de labios de 
todos los reformadores. Por otra parte, apoyado en 
la misma efervescencia de los ánimos trataba % su 
señor de obcecado cuando no se oponía á las dema— 
sías del poder imperial y conspiraba como cualquier 
protestante contra Carlos V y Ferdinando con se- 
cretas inteligencias con Francisco I y el Turco. 

Bibliogr. J. Janssen, Z'Allemagne et la Ré- 
forme (trad. 1889); W. Vogt, Die bayrische Politik 
(Nordling, 1883). 

ECKARD (Juan). Bioy. Escritor francés, n. 
en Versalles en 1761 y m. en París en 1839. Fué 
abogado en su ciudad natal y después notario en Sé- 
vres (1781-1800), y luego se domicilió en París, 
doude un día desapareció de su casa, encontrándose 
su cadáver seis semanas después en el Sena. Monár- 
quico decidido, dió pruebas en sus distintas publica- 
ciones de un sentido crítico, muy raro en aquella 
época de apasionamientos, puesto que no afirma cosa 
alguna sin pruebas, por lo que sus obras, de las que 
por lo general no tiró más de un centenar de ejem- 
plares, conservan aún gran interés histórico. Entre 
ellas citaremos: Votice sur le général Victor- Leopold 
Berthier (1807), Mémoires hiscoriques sur Louis XV11, 
roi de France et de Navarre. suivis de Pragments his- 
toriques sur le Temple (1816); Notice sur le manus- 
erit original de la relation des derniers évenements de 
la captivité de Monsieur, frere de Louis XV1 (1823), 
Question d'état civil historique: Napoléon Bonaparte 
est-il né en France? (1826); La verité vetablie sur 
quelques uns des principauo évenements du 9 thermi- 
dor, an 11 (1828); Un dernier mot sur Louis XV11 

1832), Recherches historigues et critiques sur Versail- 
les (1834). Publicó, además, en colaboración con 
Seryes, las Lettres inédites de Me de Chatelet. 

Ecxaro (Juan GoDoFrREDO). Biog. Pianista y com- 
positor alemán, n. en Augsburgo y m. en París 
(1731-2765). Acompañó á París al constructor de 
órganos Steia, y en la capital francesa fué reputado 
como uno de los mejores clavecinistas. Asimismo:se 
dedicó á la pintura de miniaturas. Compuso seis so- 
natas para plano, dos para clave, y también para 
este instrumento arregló el Menuet da'Exaudet. 

ECKARDO. Biog. V. ExxarDo. 

ECKARDT (Cristián FEDERICO Emi10). Biog. 
Pintor dinamarqués, n. en Copenhague en 2 de Julio 
de 1832. Fué discípulo de la Academia de su ciudad 
natal y viajó por Italia y Alemania, dedicándose des- 
pués á la pintura de marinas. En la colección de la 
Sociedad artística de Copenhague se conservan va- 
rias obras de este artista. 

Ecxaror (Juno). Biog. Publicista alemán, n. en 
Wolmar (Livonia) en 1836 y m. en Weimar en 
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pat y en Berlín, siendo en 1860 secretario del Con= 
sistorio de Livonia. Entró por entonces en la redac= 
ción del Diario de Riga, órgano del partido alemán 
en las provincias del Báltico. Obligado á salir de 
Rusia (1867), marchó á Alemania, donde colaboró en 


l Grenzhoten, dirigido por /'reytag, en el Corres: 


pondent, «e Hamburgo, y en el Hamburgische Bór- 
senhñalle. Fué secretario del Senado de Hamburgo 
(1870-1882), y después cónsul de Alemania eu Tú- 
nez. Publicó numerosos artículos y obras sobre las 
provincias del Báltico, entre ellos: Die daltischen 
Provinzen Russlands (Leipzig, 1869), Russlunds 
Oefentliches Zustaende seit Aufhebung der Leibeigens- 
chaye (Leipzig, 1870), Aus der Petersburger (Tessells- 
chaft (Leipzig, 1875). Von Nikolaus 1 zw Alewan- 
der 111 (Leipzig, 1881), y ltussische Wanalungen 
(Leipzig, 1882). En 1876 empezó á publicar una 
obra histórica sobre la Livonia, con el título de Liv- 
land im achtzehnten Jahrhundert (Leipzig). Después 
de su muerte se publicaron Lebdenserinnerungen 


(Leipzig, 1910). 


Ecxarpr (Luis). Biog. Escritor austriaco, n. en 


Viena en 1927 y m. en Tetschen en 1871; fué pro-= 
fesor de la universidad de Berua y en Lucerna; es 
cribió varios dramas, entre ellos: Z'/%ron und Hitte 
(Viena, 1846), con el que debutó en la literatura. 
Comprometido en los sucesos revolucionarios del 
1848, se refugió en Suiza, volviendo en 1562 como 
bibliotecario á Carlsruhe. A partir de 1867 hizo va= 
rios viajes por Alemania, en los que se dedicó á dar 
conferencias públicas. Además de sus dramas, de 
carácter literario, como Sokrates (Jena, 1858), 


Freidvich Schiller (Jena, 1859), Palma (Jena, 
1860). Wettburger una Patriot (Jena, 1862), Joseine 
ha publicado: Nouvelles (Man= 


dichterische Meistermerke vu lesen (Leipzig, 1883), y 
Vorschale der Aesthitik (Carlsruhe, 1864-65). 

ECKART. Mit. Héroe legendario de la mitolo= 
gía germana, que personifica la fidelidad. Figura en 
varios poemas y leyendas, entre otros en la Thi- 
drekssaga, como preceptor de los dos farlungen, 
Fritel é Imbreck. en el Zannháuser, y en una balada 
de Goetie (41 Bueno de Eckhart). Se le representa 
como un anciano de blanca barba que vigila frente 
al Venusberg excitando con persuasivos consejos que 
allí penetren los hombres engañados. Precede tam- 
bién en su marcha al Ejército furioso para advertir 
su Jlegada á los caminantes y á los débiles, á fin de 
que se pongan á salvo de su peligro. 

Bibtiogr. K. Schmidt, Theolog. Studien und Kri- 
tiren (1830); Martensen, Meister Echart (Hambur= 
go, 1812); Bach, Meister Eckart, der Vater der 
deutschen Speculation (Viena, 1864). 

EcxkarT (ECKEHART, Eccarous el Maestro). Biog. 
Celebérrimo teólogo místico dominicano. N. en Go- 
tha ó en Hochheim junto á dicha ciudad hacia 1260 
de familia noble, y tal vez fué aún discípulo inme- 
diato de Alberto Magno. Entrado en su orden com= 
pletó sus estudios y enseñó en París (1300). Distin- 
guido superior, en 1304, como provincial de Sajonia, 
ven 1307 como vicario general, reformó muchos 
“onventos de su Orden. A partir de 1311 volvió á 
su ocupación de enseñar, primero en París, luego en 
Estrasburgo y por fin en Colonia, donde murió en 
1327. No. fué sólo su enseñanza en las universidadea 
lo que le dió celebridad; su predicación contribuyó 
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mucho á ello. Su principal cualidad en los sermones 
era una encantadora naturalidad. Se le ha querido 
representar como precursor del protestantismo y del 
moderbo panteísmo; y exagerando en sentido con- 
trario se ha rebajado su mérito por no haberse amol- 
dado en sus sermones místicos al escolasticismo. ¿En 
realidad, fué en su cátedra un gran escolástico, to- 
mando decididamente el partido del realismo en cob- 
tra del nominalismo, sosteniendo y marcando la dis- 
tinción luego clásica entre tomistas y escotistas al 
detender las prerrogativas del entendimiento sobre 
la voluntad; buscando en san Pablo, en los PP., y 
en santo Tomás la solución de todos los problemas 
psicológicos y teológicos que en su tiempo embar= 
gaban la opinión pública. Pero todo esto lo realiza- 
ba imprimiendo á cuanto trataba el sello de su alta 
personalidad y vigorosa inteligencia, exponiendo 
con intrepidez expresiones, por ejemplo, del sendo- 
Areopagita, de sabor neoplatónico panteísta. Esta 
originalidad de sus opiniones es causa de que mn- 
chos escritores, en especial protestantes, vean oposi- 
ción sistemática entre él y el escolasticismo, atribu- 
yendo acaso sentido kanciano á proposiciones en que 
concordlaba á la letra con los escolásticos de su tiem- 
po, con Alberto M. santo Tomás. Que en todo 
caso no se puede sn doctrina excusar de panteísmo, 
es en lo que todos convienen; pero un panteísmo 
muy de otra naturaleza que el asiático. el de Espi- 
nosa ó el idealista y monista contemporáneos. Era sólo 
una exageración de afirmaciones escolásticas que to- 
dos los doctores de su tiempo admitían referentes á 
la dependencia que el ser finito tiene del ser infinito 
llamado actus purus ó Dios. Deniflle ha probado (Ar- 
chiv fuer Litteratur-und Kirchengeschichte des Mittel- 
alters. t. II, 1886; Meister Eckeharts lateinische Seh- 
riften, und die Grundanschauung seiner Lehre, pp. 
417-615) que se han padecido muchas equivocacio- 
nes en el juzgar á este místico por no conocer gus 
escritos latinos, más metódicos que sus sermones 
alemanes dirigidos. ordinariamente á religiosas. Se- 
gún los documentos que aduce este crítico ECKEHART 
escribió un Opus tripartitum de que sólo se conser 
van la introducción general que expone el plan, las 
introducciones partienlares á sus tres partes, y una 
porción del tratado tercero. La división en tres tra- 
tados la hace el antor diciendo: <Primum est opus 
genaralium propositionum; secundum: opus quaes- 
tionum; tertium opus expositionum» (1, e. p. 533). 
La primera obra era dividida luego en más de mil 
proposiciones distribuídas en 14 tratados. La segun- 
da se descomp>nía en cuestiones según el orden 
«quo ponuntur in Summa Doctoris egregii venera= 
bilis fratris Thome de Aquino». La tercera se sub- 
dividía en dos: una era el opus sermonum, ó explica- 
ción más detenida de pasajes de la Escritura, reco- 
rriendo en lo demás los libros canónicos. Parte de 
esto último se conserva editado por Denifle (1. c.), 
dondé se comenta el Génesis, el Exodo, el Ecle- 
siástico y la Sabiduría. V. Das Cusanische Bxemplar 
lateinischer Schriften Eckehavdts in Cues (Denifle, l.c. 
po. 673-687), Condenación de la doctrina de Hukart. 
Desde su última estancia en Estrasburgo se desper— 
taron, según algunos, á quienes refuta Denifle, gra- 
ves sospechas contra.su doctrina, temiéndose partici- 
pación con las ideas de los Begardos, y también se 
sospechó contra gu conducta privada en lo que des- 
pués de investigaciones quedó incólume su reputa- 
ción. La cuestión de su ortodoxia se agitó, pues, tal 
vez sólo en Coloria (V. Akten zum Process Meister 
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Echeharts, Denifle. 1. c. 616-641), los dos últimos 
años de su vida. En el prólogo de sn Opus triparti- 
tum da á entender EckarT el miedo que tenía de 
que algunas expresiones suyas fuesen entendidas en 
sentido heterodoxo. y en realidad así fueron enten= 
didas y condenadas como tales. En Enero de 1326 
el arzobispo de Colonia hizo abrir el proceso contra 
EcxarT. De sus actas sólo queda (l. c. p. 624) lo 
que sucedió al año siguiente. Ni hubo fallo en Co- 
lonia, sino que su primera y definitiva sentencia fué 
la que dió la bula de Juan XXIl el 27 de Marzo de 
1329 condenando 28 proposiciones de EcxarT y 
empieza «Inu agro dominico» (1. c. 636-640). Funda 
el papa su resolución en el examen hecho por el ar= 
zobispo de Colonia y repetido por su autoridad en 
Roma, y por su propia persona, condenando 17 
como herejías y las demás, como mal sonantes, te- 
merarias y sospechosas. Condénanse los artículos, 
pero no la persona, pues como constaba y el mismo 
decreto pontificio lo repite, EckarT se había de an= 
temano retractado de cuanto se contuviese en sus es- 
critos contrario al dogma católico. Por esta conde- 
nación y por figurar este autor al frente de los mís- 
ticos alemanes se ha sospechado que la doctrina ca- 
tólica estaba en pugna con el misticismo. Cierto no 
lo está con el misticismo español de santa Teresa, ni 
con el de san Bernardo, ui de san Buenaventura. 
Lo particular es que el alemán en EcxarT fué esen- 
cialmente intelectualista, no hablando de unión por 
amor sino por entendimiento. Ni quedaba fuera del 
dogma por esta sola tendencia, sino porque con esta 
tendencia permitida, juntó las proposiciones indica- 
das tan paradójicas como heréticas. Véase una mues- 
tra: prop. 6.* «Item deum ipsun quis blasphemando 
deum laudat,» Por fin, cuanto á la ciencia y erudi- 
ción: de este Maestro en Teología muy ponderada 
por algunos modernos se puede decir que era sólo la 
de un buen escolástico, sin llegar á la de los Maes- 
tros clásicos de la escuela. En un paralelo con nues- 
tro Lulio no se sostendría su gran reputación actual, 

Bibliogr. Fuera de Denifle (1. c.) testigo de ma- 
yor excepción en la historia de EckarT, véanse la 
multitud de autores que citan: Ueberweg, Grundriss, 
der (Teschichte der Phil. (9 ed. p. 2.1905); Deutsch, 
en Realencyklopaedie f. protest Theol. w, Kirche (3ed. 
t. 5, pp. 142-154), v F. Vernet. en Dict. de Theo1. 
cathol. (t. 4, col. 2056-2081). Recientemente editado, 
V. Diederichs, Meister Eckharts Reden der Unter= 
scheidungs (Bona. 1913). 

EcxarT ó Eckaro (Juan JorokE De). Biog. His- 
toriador y fundador.con Leibniz de la crítica histó= 
rica, n. en Diungen (Brunswick) en 1664 y m. en 
Wurzburgo en 1730. Después de una carrera bri- 
llante y habiendo sido secretario del conde de Flem- 
ming, fué profesor de historia en Helsnstaedt (1705). 
Su amistad con Leibniz, que le ha hecho famoso en 
la historia de la filosofía (V. Ueberweg, Grundriss, 
etcétera, t. TI. p. 191), le tacilitó mucho sus estu= 
dios históricos, pues trabajó con él veinte años (des- 
de 1694) como ayudante suyo y secretario íntimo, 
y le permitió establecerse en Hannóver, donde fué 
consejero, historiógrafo y bibliotecario de la real fa= 
milia. En 1723, de improviso abandonó Hannóver y 
pasó á Colonia, donde poco después se convertía al 
catolicismo. Esta conducta, que fué juzgada muy 
malévolamente por el protestantismo, tiene fácil ex- 
plicación en un amigo íntimo de Leibniz, quien tan- 
tas simpatías mostró siempre por el catolicismo, y 
tan poco pagado estaba de la Reforma. Después de 
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su conversión fué honrado EcxartT por el papa y 
el emperador, y vivió en Wurzburgo protegido por 
el príncipe-obispo Juan Felipe de Schoenborn, que 
le hizo su bibliotecario. En cumplimiento de su car- 
go puso á gran altura las bibliotecas dela ciudad, 
¡componiendo al mismo tiempo muchas obras que 
editó ó dejó manuscritas á su muerte. Se distinguía 
'en aquel tiempo su manera de historiar por ir en él 
siempre unidos el historiador y el filólogo. bras: 
Programma de antiquissimo Helmstadii statu (Helma- 
taedt. 1709), Historia studii aetymologici lingua yer- 
manicae hactenus impensi (Hanovre, 1711). De ima- 
ginsbus Caroli magni ef Carolomani in gemina el 
mummo juduico repertis disquisilio (1719). Leges 
Francorum salicae ec Ripnariorum, cum additionibius 
regum et imperatorum variis (1720), Origines Habs- 
durgo Anstriacae (Leipzig, 1721). Historia genealo- 
gica principum Sazxoniae superioris (1722), Corpus 
'historiarum medii aevi sive scriptores res in orbe uni- 
verso. praecipue in Germania a temporións maxime 
Caroli M. imp. usque ad finem sec. post Christum n. 
XV gestas enarrantes. aut illusivantes e vartis codici— 
-bus manuscriptis per multos annos collecti eb nunc 
primum editi (1123), Animadversiones historicae. el 
eviticas in Y. Y. Sehannati dioecesim et hierarchiam 
fuldensem (1727). Commentarii de. rebus Pranciae 
'ovientalis et episcopatws wirceburgensis, in quibus re- 
gum eb imperatorum Franciae. veteris Cermaniaeque, 
.episcoporum wirceburgensium el ducum Francia 
-orientalis gesta em scriptoribus coevis, bullis et diplo- 
matibus genwinis, sigillis, numnis, gemmis, veteribus 
picturis monumentisque alíis exponuntur eb Aguris 
aeri incisis illustrantur. (Wurzburgo, 1729); ete: 
siendo de consultar sobre este autor las Ácta erudi- 
torum de Leipzig y las Mémoires de la Academia de 
.+Helmstaedt. ' aus. £ : 
¿ECKARTSBERGA. Geo. Cír. de Prosia (Ale- 
«mania). prov: de Sajonia. regencia de Merseburgo. 
-Tiene.652 km.? y 38.460:h. Su capitales la cindad 
del mismo nombre, sit. á oril. del. JIlm; :2.000:h. 


Posee templo evangélico, escuela y hospital. Entre 
esta ciudad y la de Naumburgo, existe un campo 
con un monumento que señala el sitiy donde cayó 
mortalmente herido el duque de Brunswick antes de 
la batalla de Jena (14 de Octubre de 1806). Est. f. e. 
EcxartseerGA fué fundada por el margrave Hec- 
khard Ide Meissen, cayendo después en poder del 
obispado de Naumburgo, del cual la tomó en feudo 
el landgrave Alberto. Diósele derechos de ciudad 
en 1292. En 1307 estuvo sitiada casi todo el año 
por las tropas del rey Alberto. En 1485 pasó á no- 
der de la familia de la línea albertina, y en 1815 á 
Prusia. 

ECKARTSHAUSEN (C. bz). Biog. Literato 
alemán, n. en el castillo de Haimhausen y m. en 
Munich (1752-1803), consejero áulico, censor de la 
librería y conservador de los archivos de Baviera. 
Publicó muchos escritos, entre ellos un tratado sobre 
la Creación, un librito de teoloyía mística, Dios es 
el amor más puro, que bajo la forma'cristiana es pu- 
ramente deísta, el cual alcanzó gran éxito en Ale- 
mania y fué traducido á casi todos los idiomas; la 
comedia Bufón de corte, Historia de caballeros, No- 
ches místicas. etc. 

ECKARTSWEILER. 6Geoy. Pobl. de Alema- 
nia, enel territorio imperial de Alsacia-Lorena, 
prov. de Baja Alsacia, cir. de Saverna: 540 h. 

ECKBAUER. (Ge0/: Monte de los Alpes-orien- 
tales, donde se halla instalado un 3anatorio con res- 
taurant y admirable panorama de los montes Kar- 
wendel, Weltersteinwand, Dreitorspitze, Schache- 


| nalp y Frauenalple Alpspitze, Zugspitze, Kramer, 


Krottenkopf 'v el'ameno valle de Ferchenbach. Se 
asciende por el Kainzenbad y se desciende por Wam- 
berg, el valle de Hasental y la selva de Bremstall. 
ECKBERTO. Bioy. V. EaBErTO. 
ECKBOLSHEIM. Geog. Pobl. de Alemania, 
en el territorio imperial de Alsacia-Lorena, prov. de 
Baja Alsacia, dist. de Estrasburgo, junto al Breusch; 
2,170 h. Est. en la línea Estrasburgo-Brenschwic= 
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kessheim. Templo evangélico y católico. Fab. de 
cemento y ladrillos. 

ECKEBRECHT (Feire). Biog. Astrónomo 
alemán, n. en Nuremberg (1591-1667). Supo si- 
multanear el estudio de la astronomía con los nego- 
cios mercantiles. Estudió el cometa de 1618. Se le 
debe una Refutación de los ciclos de Tolomeo y, 
además, hizo grabar sobre cobre un mapa-mundi. 
Fué amigo del astrónomo Kepler, quien le animó en 
sus estudios. 

ECKEL (Josk Binario). Biog. Célebre numis- 
mático y religioso de la Compañía de Jesús, n. en 
Enzersfeld (Austria) en 13 de Enero de 1737 y m. 
en Viena en 16 de Mayo de 1798. Recibido ex la 
orden en 1753, fué pocos años después nombrado 
profesor de retórica en la uni- 
versidad de Viena. Su predi- 
lección por los autores clási- 
cos le aficionó á todos los es- 
tudios de la antigiúedad; y las 
lecciones y ejemplos de los 
PP. Froelich y Khell le bicie- 
ron fijarse especialmente en la 
numismática, resolución que 
se arraigó más cuando á la 
muerte de P. Khell le confia- 
ron sus superiores la conser 
vación y dirección del museo 
que en su colegio de Viena te- 
nían los jesuítas. Con su talento y laboriosidad dió 
EcxEL un gran impulso á la ciencia numismática, in- 
troduciendo en ella nuevos métodos, describiendo con 
fidelidad y precisión no acostumbradas hasta enton- 
ces los grabados y leyendas de las medallas, y des- 
cubriendo muchas supercherias de antiguos mone- 
deros faisos y de otros falsificadores modernos. Antes 
de comenzar la gran obra que se había propuesto 
como objeto de sus constantes trabajos, hizo un viaje 
á Italia. donde pudo examinar las más hermosas y 
ricas colecciones de Europa. De regreso á Viena, en 
1774, la emperatriz María Teresa le nombró direc- 
tor del Museo imperial de numismática y profesor 
de antiguedades. Estos cargos hicieron que desde 
entonces se entregase enteramente á sus estudios 
favoritos, y la obra Vumi Veteres Anecdoti (Visna, 
1775), fué el primer fruto de sus viajes y estudios, 
En ella dió á conocer más de 400 monedas ignora- 
das, la mayor parte autónomas, acompañándolas de 
sabias explicaciones. Cuatro años después publicó 
en dos volúmenes en folio el Catalogus Musaei Caesa- 
rei Vindobonensis Nummorum Veterum, dispuesto con 
arreglo al método introducido por él y aumentado 
con gran número de monumentos numismáticos que 
no se encontraban en la primera edición, dirigida 
por Froelich y Khell. En 1781 publicó Musei Fran- 
ciani descriptio, sive specimen Ártis criticas numma- 
riae (2 vol., Leipzig). Estos diferentes trabajos no 
le hacían perder de vista la obra más importante que 
hacía tiempo estaba preparando, y de la cual dió en 
1786 un fragmento que es Descriptio nummorum An- 
tiochiae Syriae. El mismo año dió al público otras 
dus obras: Silloge Í nummorum veterum anecdotorum 
thesauri Caesarei, y Kurzgafusste Anfansgrinde «ur 
Alten Vumismatik. Como el Museo imperial conte- 
nía, además de las medallas, una preciosa colección 
de piedras grabadas antiguas, EcxeL quiso dar á 
conocer también esta clase de monumentos confiados 
á su custodia, lo qua hizo en la obra Cñoiw des Pier. 
res gravées diu cabinet impérial des antigues, repré- 
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sentées en XL planches. decrites et expliguées (Viena, 
1788). Finalmente, en 1792, apareció el primer tomo 
de la gran obra Doctrina nummo'um veterum, en que 
abarcaba toda la numismática. Los demás se fueron 
sucediendo rápidamente hasta 1798, y pocos días des: 
pués de publicado el octavo y último, murió el autor. 

Bibliogr. —Millin, Mag. enc., quinto año, t. IL, 
pág. 158 (1799). 

EcxeL (Marias). Biog. Compositor alemán de la 
primera mitad del siglo xv1. Puso en música varias 
canciones escritas en diferentes lenguas, formando 
con todas ellas una colección. Algunas composicio= 
nes de este autor, junto con las de otros composito= 
res, se hallan dispersas en varias colecciones, muy 
raras hoy. : 

ECKELT (Juan VaLenTin). Biog. Compositor 
alemán, n. en Werningshausen, cerca de Erfurt, y 
m. en Sondershausen (1690-1734). Fué organista 
en Wernigerode primero, y de la iglesia de la Tri- 
nidad, en Sondershausen, después. Entre sus com-= 
posiciones figuran varios cánticos, preludios para 
órgano, etc., y una Pasión á grande orquesta.: Pero 
mayor fama le dieron las obras didácticas que escri- 
bió, demostrando en todas ellas una gran erudición. 
Estas fueron: Bexperimenta musicae geomelrica (Er- 
furt. 1715), Instrucción para 
componer una juga (1722). y 
Compendio de lo que necesita 
saber un músico. 

ECKENAS. Geo. Véa- 
se ExEnas. 

ECKENBRECHER 
(CarLos TeMÍísTOCLES DE). 
Biog. Pintor alemán, n. en 
Atenas (de padres alema- 
nes) en 17 de Noviembre 
de 1842. Fué discípulo de 
Achenbach, en Dusseldorf, 
y se dedicó á la pintura de 
paisajes. Viajó por toda Eu- 
ropa en compañía del príncipe de Sayn-Wittgens= 
teim, y colaboró con Wolkart y Simmler. € 

ECKENHAGEN. Geog. Pobl. de Alemania, en 
el reino de Prusia, prov. del Rhin, regencia de Co- 
lonia, cír. de Waldbrol; 4,900 h. Fundiciones de 
plomo. hierro y cobre. Est. f. c. 

ECKER. (Geoy. Afl. del Oder (Alemania), en el 
ducado de Brunswick; nace en Brocken, riega el 
pintoresco Eckertal y des. más abajo. de Schladen. 

Ecxer (Aresanpro). Bioy. Médico alemán, u. y 
m. en Friburgo (1816-1887), que fué catedrático 
de anatomía y de fisiología sucesivamente en Basi- 
lea, desde 1844, y en Friburgo desde 1850. Es au- 
tor de varias obras sobre anatomía. fisiología y ana- 
tomía patológica, entre ellas: Der feincre Bau der 
Nebennieren (Brunswick, 1816), Zcones physioloyicae 
(Leipzig. 1856-59). Anatomie des Frosvhes, etc. 
(Brunswick, 1864.83), Crania Germaniae (Friburgo, 
1875). y Die Hirnwindungen der Menschen (Bruns- 
wick, 1869). 

-Ecxer (Cartos). Biog. Compositor alemán, n. en 
Friburgo en 13 de Marzo de 1813. Su padre, que 
era cirujano, lo destinaba á la carrera de abogado, 
pero sintiendo gran vocación por la música, aprove- 
chó su estancia en Viena con motivo del estudio de 
la jurisprudencia, para dedicarse al mismo tiempo al 
de la composición. Escribió para orquesta, pero su 
fama la debe principalmente á los numerosos coros y 
lieder que compuso. y 
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Ecxer (Juan Marías ALEJANDRO). B10y. Médico 
austriaco. n. en Teinitz (1766-1829). Se doctoró en 
Viena (1792), y en 1797 pasó á Friburgo, donde 
ocupó una cátedra de cirugía y obstetricia. Fué el 
introductor de la vacuna en su país. Además de al- 
gunas traducciones de obras de medicina, se le de- 
be: Gekrónte Preisfrage, welche Ursachen Kónnen 
sine geringe, durch scharfe oder stumpfe Werkzreuge 
verursachte Wunden gefihrlich oder tódtlich machen 
(Viena, 1791). ¿ 

Ecxer (Urano). Biog. Benedictino austriaco, 
oriundo de Gratz, n. en 1791 y.m. en 184]. Tomó 
el hábito monástico en el cenobio de Admont, donde 
profesó la regla de San Benito en 1813. Fué profe- 
sor de filosofía y teología y además bibliotecario: y 
archivero. Salió un hombre muy docto y trabajador, 
como lo prueban las obras que dejó, y son: Bericht 
iider den Ursprung der Wallfahrtskirche Wildalpen 
in Odersteier (1833, en 8.*), Geschichtliche Daten zu 
siner Darstellung des Stiftes Ádmont hinzichtlich sei- 
nes geistigen, etc.. Ueber das Wappen des Stiftes Ad- 
mont und seiner Aebte. Daten zur Geschichte der 
Prarre St. Leonard in W. B. von 1548-1792. 

Bibliogr. Scriptores Ord. S. Benedicti in Imp. 
Austr-hungarico (Vindobonae, 1881). 

ECKERARDO. V. ExxEuARDO. 

ECKERICK. Geoy. Pobl. de Alemania, territ. 
imperial de Alsacia y Lorena, prov. de Alta Alsa- 
cia, cír. de Altkirch; 950 h. 

ECKERMANN (Juan Pebro). Biog. Escritor 
alemán, n. en Winsen (Hannóver) en 1792 y m. en 
Weimar en 1854. En su juventud recibió muy poca 
instrucción, é hizo armas contra Napoleón en un regi- 
miento de húsares que operaba en Bélgica. En 1815 
se trasladó á Hannóver, en donde desempeñó un mo- 
desto empleo, aprovechando sus ocios para instruirse, 
y pasó luegoá la universidad de Gothinga, en la que 
estuvo estudiando dos años, haciendo muchos progre- 
sos en el conocimiento de las literaturas alemana y la- 
tina, siendo tal su entusiasmo y admiración por las 
obras de Goethe, que quiso trabar relaciones con él, á 
cuvo efecto le envió algunos trabajos suyos, que mere- 
cieron la aprobación del poeta. Animado con ello, se 
trasladó EcxkerMANN á Weimar, logrando, en 1823, 
ver realizada una de sus mayores ambiciones: la de 
ser secretario de Goethe. En 1827 se doctoró en Jena 
y fué nombrado profesor de alemán é inglés del gran 
duque heredero. Goethe apreció mucho á su secre- 
tario, como lo prueba la confianza que en él deposi- 
tó al encargarle que acompañara á sus hijos en un 
viaje por Italia, y haciéndole su ejecutor testamen- 
tario. Muerto Goethe, se nombró á ECKERMANN Con- 
sejero ánlico y bibliotecario de la gran duqnesa 
Luisa. Debe su celebridad principalmente á su obra 
Conversaciones con Goethe (Leipzig, 1836). en la que 
se ve al gran posta expresarse sinceramente sobre 
aanntos de actualidad, literarios, etc., dúndose en 
dicha obra á conocer muy á fondo la personalidad 
del iluste autor de Fausto. Además publicó Ecxkur- 
MANN otros trabajos, entra ellos una colección de ar- 
tículos de crítica y teoría literaria, que tiene por 
título Beitraege zur Poesic (Stuttgart, 1823), y al- 
gunas poesías. En unión de Riewer dió á la estampa 
la primera edición completa de las obras de Goethe 
(Sunttgart: 1839-1840). ] 

ECKERNFORDE. Geog. Cír. de Prusia (Ale- 
mania), prov. de Schleswig-Holstein, regencia de 
Schleswig. Tiene 788 km.? con 43,700 h. Su cap. es 
la ciudad del mismo nombre, sit. eutre la bahía 
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Fólrde del mar Báltico y“el lago Windeby; 7,200 h. 
Estación de empalme de las líneas Kiel-Flensbury 
y E.-Kappeln. Tiene templo evangélico y un mo= 
numento al emperador Guillermo 1, Hscuela de in= 
genieros, tribunal y puerto. Fundiciones de “hierro, 
tabaco, curtidos, salazón y cervecería. Cerca de allí 
está el balneario Borbv. Dan ya noticias de esta ciu- 
dad algunos documentos de 1197. Cristián IV la 
conquistó en 1628 en la guerra contra los "imperiales. 


En 5 de Abril de 1849 refugiáronse'en su puerto el 


buque de línea Cáristian V/11 y la fragata (Ge/10n 
(daneses), huyendo de las baterías' alemanas. Con la 
separación de Dinamarca (1864) perdió Ecxern- 
FORDE gran parte de su tráfico marítimo. La inunda- 
ción de 13 de Noviembre de 1872 hizo en está ciu- 
dad grandes estragos. 


Bibliogr. Treitschke, Eckernyórde, en Histo 


(1896); Jungmann, Z. under 5 


ECKERSBERG (CrisTóBAL GUILLERMO). Biog. 


Pintor dinamarqués, n. en Blaassktoy en 2: de-Euéro 
de 1783 y m. en Copenhague en 22 de Julio de 


1853. Fué discípulo de Abildgard y de Luis David, 


en Roma y en París. Se dedicó á diversos géneros 
de pintura, distinguiéndose como marinista y pintor 
de escenas de género y vistas arquitectónicas. El 


Museo de Copenhague posee un gran número de 


obras de este artista. 


Ecxersper6 (Juan FrEoesico). Biog. Pintor no- 


ruego, n. en 1822 en Drammen y m. en Sandviken 


en 1870, Fué discípulo de Schirmer, en Dusseldorf. 
Fundó una escuela 'de pintura en Cristianía, cuyo mu- 
seo posee variás obras de su mano; también se con= 


servan dos obras de este autor en el Museo Nacional 


de Estocolmo. 

EcxersgurG (Juan GuiLLerMO). Biog. Músico 
alemán, n: en Dresde eu 1762 y m. en Neustadt en 
1821. Se distinguió como organista, violinista y 
compositor. A los veintiún años era organista de la 
iglesia de Santa Sofía, en su ciudad natal, y más tarde 
lo fué de Neustadt. Entre sus composiciones figuran: 
La Campana, cantata basada en el poema de igual 
nombre de Schiller, escrita para grande orquesta 
(1804). y varias piezas para piano, piano y canto, etc. 

ECKERSDORF. (Geoy. Pobl. de Alemania, en 
el reino de Baviera, dist. de la Alta Franconia, bai- 
lía de Bayreuth; 1,000 h. Tieue una hermosa igle- 
sia y dos castillos. [| Pobl. de Alemania, en el reino 
de Prusia, prov. de Silesia, reg. de Breslau, cír. de 
Glatz, junto á un afl. del Neisse; 2,030 h. Fab. de 
azúcar. Minas de hulla. || 
Pobl. de Prusia, prov. de 
Silesia, reg. de Breslau, 
cír. de Namslau; 1,300 h. 
Hermoso castillo. [| Póbl. de 
Prusia, prov. de Silesia, 
reg. de Liegnitz, cír. de Sa- 
gan; 1,320 h. dé: 

ECKERSMUEH-= 
LEN. Geoy. Pobl. de Ale 
mania, en el reino de Ba- 
viera, dist. de la Frunconia 
Central, bailía de Schwa= 
bach; 650 h. Fab. de hilos 
de oro y plata. Est. en la 
l. f£. de Roth á Greding. 

ECKERT (Caros ANTONIO FrorIáN). Bioy. 
Compositor alemán, n. en Postdam en 1820 y m. en 
Berlín en 1870;-fué discípulo en aquella capital de 
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Zeller, de Rungenhagen y de Mendelssohn y muy 
celebrado por Spontini. A los diez y siete años es- 
trenó en el teatro Koenigstadt la ópera Catalina de 
Nuremberg, á la que siguió muy pronto E Charla- 
tán. En 1841 se ejecutó su Orasorio titulado Judith. 
Después de su viaje por Italia estrenó en Berlín su 
nueva ópera Guillermo de Orange (1846). Poco des- 
pués como pianista dió una serie de conciertos en 
Holanda y en Bélgica, marchando luego á París como 
director de orquesta del Teatro Italiano. y en 1853 
ocupó igual puesto en la Opera Imperial de Viena 
y más tarde en la Opera de Berlín y fué nombrado 
director de los conciertos de la corte. Dejó. una Sin- 
fonia. una Overtura de gula, un Trío instrumental y 
varias colecciones de lieders. 

EcxkerT (Cristián). Biog. Economista alemán, 
n, eu 1874 en Maguncia. Terminada su carrera de 
derecho y ciencias económicas, entró (1896) al ser- 
vicio del Estado en el negociado de justicia, En 1901 
se licenció en Economía nacional y en el mismo año 
fué dozent en la recién fundada Escuela de Comercio 
de Colonia, cuyo director fué en 1904. Escribió 
gran número de tratados de Economía nacional é 
Historia de la civilización y las obras siguientes; 
Der Fraubote im Mittelalter (Leipzig. 1897), Das 
Mainzer Schif'ergemwerbe (Leivzig, 1898), v Rhein- 
schifahrt in 19 Jahrh (Leipzig, 1900). 

ECKERTSBERG. Geoy. Pobl. de Alemania, 
prov. ade J'rusia Oriental, regencia de Gimbinnen, 
cír. de Johannisberg, junto á la rib. NE. del lago 
Spriding: 4.600 h. (en su mayoría polacos). 

ECKESEY. Geog. Pobl. de Alemania, en el 
reino de Prusin, prov. de Westfalia, regencia y cír. 
de Arnsberg; 12,000 h. Es un suburbio de Hagen. 
Fab. de maquinaria y material ferroviario. 

ECKFORD. (Geoyg. Pobl. y parr. de Escocia, en 
el cond. de Roxburg, á 3 km. de la est. f, e. de Kirk- 
bank; 758 h. Ruinas romanas. 

ECKHARD (CarLos María Josk). Biog. Po- 
lítico alemán. n. en Engen (Baden).en 1822 y m. 
en 1910 en Mannheim, que fué uno de los jefes del 
partido liberal del gran ducado de Baden. Eu 1861 
tomó asiento por primera vez en la Cámara badense, 
sentándose en el Reichstag desde 1871 hasta 1874, 
formando parte de la Comisión parlamentaria que in- 
formó sobre el proyecto de alianza con Francia (1867) 
y sobre el tratado de Versalles (Diciembre de 1870). 

Eckmaro 1. Biog.. Margrave de Misnia, que mu- 
rió asesinado en 1002. Al suceder á su tío Rieday 
(£85), atacó al duque de Bohemia Boleslao II, á 
quien venció, consiguiendo, con esta victoria, que el 
¡citado duque le devolviera los territorios de que se 
había apoderado en la Misnia, y convertirle al pro- 
pio tiempo en amigo suyo. Otón III le dió el du— 
cado de Turingia por haberle ayudado con sus armas 
al disponerse á guerrear contra Polonia. Pretendió 
la corona imperial, teniendo por contrincante al du- 
que de Baviera, Enrique el Cojo ó el Santo, quien se 
llevó la corona. El conde Sigefredo le asesinó en 
ocasión en que, procedente EckmarD de Paderborn, 
regresaba á Misnia. 

Ecxmaro II. Biog. Margrave de Misnia, muerto 
en 1406. Fué hijo de Eckard l. Ayudó á su hermano 
mayor Hermán para rechazar á su tío Guncelino que 
pretendía apoderarse de Misnia con el auxilio del du- 
que de Polonia, Boleslao. Al morir Hermán en 1032. 
Ecxuarb le sucedió en el gobierno de la Misnia. Mu- 
rió repentinamente, y como no tenía hijos, la Misnia 
se incorporó al imperio alemán. Por su fidelidad al 
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emperador Enrique III, mereció que éste le diera el 
calificativo de Adelisimus Adelis. ¿ 

ECKHART, ECKHARDT ó ECCARD 
(Juan JorGE DE). Biog. V. EckarT (Juan JorGE). 

ECKHEL (Josi HiLario). Biog. V. EcxeL 
(José Hitar10). 

ECKHOF 6 EKHOF (ConxraDo). Biog. Cé- 
lebre actor y autor trágico alemán, n. en Hamburgo 
en 1720 y m. en Gotha en 1778. Representó en va- 
rios teatros de Alemania, y por su talento se le llamó 
el Roscius ó el Garrick alemán. Desde 1775 hasta 
sn muerte dirigió el teatro de Gotha. Entre otras 
obras teatrales se le deben: La isla desierta, y las tra: 
ducciones de L' Ecole des méres y del Philosophe ma= 
rié, ambas originales de Destouches. ¿ 

ECKHOUT (GrrBRANDT VAN DEN). Biog. Pin- 
tor y grabador holandés; n. y m. en Ámsterdam 
(1621-1674). Fué discípulo de Rembranát y figuró 


Resurrección de la hija de Jairo, por Eckhout 
(Museo del Emperador Federico, Berlín) 


como uno de los buenos artistas de su época. - Entre 
sus numerosas obras, citaremos: Resurrección de la 
hija de Jairo, en el Museo del Emperador Federico 
(Berlín). La presentación de Cristo en el Templo, 
Mercurio matando d Argos, etc. 

ECKINGTON. Geo. Pobl. y parr. de Inglate= 
rra, cond. de Derby; 12,200 h. Aserraderas mecá= 
nicas. Fundiciones. Yucimientos de hulla. Est. f. e. 
[| Pobl. y parr. de Inglaterra, cond. de Worcéster; 
640 h. Est. f. e, 

ECKIUS (Lrowarno). Biog. Eminente juris- 
consulto alemán (1480-1550). consejero del mar- 
grave de Anspach, del duque de Baviera y del em> 
perador Carlos V, que le consultaba con frecuencia. 
Se consideraba sin ningún valor toda decisión que 
se tomaba sin haberle previamente consultado, lo 
que prueba lo mucho que era apreciada su ciencia. 

ECKLON (Cristián Feverico). Biog. Botáni- 
co y viajero alemán del siglo xix. Ha publicado: 
Topographisches Verzeichniss der Prlanzensammlung 
(Essling, 1827), y Enumeratis plantarum Áfricae 
australi extratropicae (Hamburgo, 1834-1837). en 
colaboración esta última con Carlos Zeyher. 

ECKMANN (Orón). Biog. Pintor y dibujante 
alemán. n. en Hamburgo en 19 de Noviembre de 
1865 y m. en Badenweiler en 11 de Junio de 1909. 
Fué discípulo de las escuelas de arte decorativo de 
Hamburgo y de Nuremberg: y de la Academia de 
Bellas Artes de Munich, en el estudio de Waguer. 
Dedicóse con mucho éxito á la pintura decorativa, 
siendo protesor de la escuela especial de Berlín des- 


de 1897, 
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reino de Baviera, dist. de Baja Baviera, bailía 


la l. f. de Ratisbona á Munich. En 1809, libróse 
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ECKMUHL. Geoy. Pobl. de Alemania, en el 
de 
en 
en 
sus alrededores un combate entre los ejércitos fran- 
cés y austriaco, el cual valió al mariscal Davout el 
título de príncipe de Eckmuhl. 
FEcxmumL (Faro Du). Geog. V. Pexmascn. 

ECKNER (CarLos CrisróBaL). Biog. Médico 
alemán, m. en Rudolstadt (1743-1807). Es conoci- 
do principalmente por la relación de dos epidemias 
que asolaron Alemania, una en 1790 y otra en 
1800, que publicó respectivamente con los títulos: 
Beytrag zur Geschichte epidemis cher Gallenfeder, etc. 
(Leipzis. 1790), y Beytrag zur (reschichte de Ruhr 
im Jahre 1800, etc. (Gotha, 1801). Se le debe, ade- 
más, Oósertatio de morbo melancholico quem lichen, 
in capite et facie primum obovtus, deinde vero ad 
encephali nobiliores partes retrogressus produzit, Teli— 
eiter sanato. 

ECKOLDT (Juan Gorriimb). Biog. Cirujano 
alemán (1746-1809). Inventó algunos instrumentos 
de cirugía y publicó algunas memorins, como Deber 
das Ausziehen fremder Kórper aus dem Speisekanal 
und der Luftróhre (Leipzig. 1799), Ueber eine sehr 
complicirte Hasenscharte oder einen sogeunanten Wolfs- 
rachen. etc. 

ECKSTEIN (ErxrsrTo). Biog. Poeta. novelis- 
ta y publicista alemán, n. en Giessen en 1845 y m. 
en Dresde en 1900; empezó sus primeros estndios 
en el Gimnasio de su ciudad natal y- viajó seguida- 
mente por Francia é Italia. Después de terminar los 
estudios superiores en Giessen, Bonn, Berlín y Mar- 
burgo, marchó á París (1868), en cuya capital ter- 
mioó su primera obra, que fué el poema humorístico 
Schach der Koenigin (Stuttgart. 1870). al que si- 
guieron Paristr Silhoueten (Leioz1g. 1870), y el 
poema heroico Der Stumme von Deville. obras de las 
que se hicieron varias ediciones en Alemania y va- 
lieron' á su autor la reputación de ser un escritor in- 
genioso y muy al corriente de las cosas de su tiem- 
po. En 1874 se estableció en Leipzig y fué redactor 
en jefe de dos hojas literarias y sutíricas: Deutsche 
Dichter halle (1874-19). y Señale (1879 82). Escri- 
bió por entonces varios poemas, novelas y cuentos, 
entre los primeros citaremos: Venus Urania (Stut- 
tgart, 1872), y Murillo (Leipzig. 1879). Una de sus 
novelas. Die Claudier (Viena, 1879), en la que des- 
cribe la sociedall romana en el tiempo del Imperio, 
se ha traducido á varios idiomas, 

Ecxstein (Feoerico AuGusTo). Bioy. Pedago- 
go alemán. n. en Halle en 1810 y m. en Leipzig en 
1885. Protesor en Halle, después en la universidad 
de Leipzig (1862) y rector de la escuela latina de 
Halle, desde 1812 hasta 1863 fué el iniciador de los 
congresos filológicos y publicó ediciones clásicas de 
autores latinos y las obras: Nomenclator philologorum 
(Leinzig, 1871), Zateinischer Unterricht (Leipzig, 
1882). que apareció en la Enciclopedia de Schmid. 

Ecxetein (Feourico DE). Biog. Médico húngaro, 
a. en Klausenburg. á principios del siglo xIx. Ejer- 
sió en Budapest. Ha publicado: Memorabilia clinica 
anno scholastico 1825 in nosocomio academico. collec- 
ta, etc. (Budapest, 1825), Die epidemisrhe Cholera 
beobachtet in Pest (Budapest y Leipzig, 1832) y va- 
rios artículos de revistas profesionales. 

EoxstEIN (FERNANDO, BARÓN DB). Biog. Filósofo 
dinamarqnés. n. en Copenhague en 1790 y m. en Pa- 
rís en 1869. De origen protestante, convirtióse al ca- 


Strauburg, á oril. del Grosse - Laber; 250 h. Est. 
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tolicismo en un viaje que en su juventud hizo á Ro- 
ma. Completó sus estudios en universidades alemanas 
y militó en las tropas francesas (1812-1814). Des- 
pués de haber servido en el reino de Westfalia y en 
Gante, pasó á Francia al servicio de la monarquía 
hasta la revolución del 30. Ya por este tiempo, y más 
á partir de esta fecha, se consagró á la propaganda 
de sus ideas filosófico-religiosas. Imbuído en el tra= 
dicionalizmo, entonces en boga, en sus obras se 
encuentran todas sus piadosas exageraciones, Para 
EcxstTkEIw. toda ciencia tenía una fuente única y ésta 
era el catolicismo por medio de su tradición. Con 
fundía la verdad natural, objeto de la ciencia, con lo 
sobrenatural de la revelación. Así que su cuerpo de 
doctrina ofrecía mucho blanco á los ataques del ra= 
cionalismo que no se hicieron esperar, y por otro 
lado. el catolicismo docente no se hizo solidario de 
aquel tímido Alósofo, reducido á puras disertacio- 
nes histórico-apologéticas. EcksTEIN escribió en va- 
rias revistas, y en 81 Católico, fundado por él. 


Ecxstein (Francisco DE PauLa). Bioy. Médico 


húngaro. n. por el año 1769 y m. en Budapest en 


1834. Enseñó cirugía y obstetricia en Budapest 


como profesor adjunto primero, y titular, después. 


En 1829 se encargó de la dirección del Instituto de 


cirugía. Ha publicado: Casus ckirurgici tres in puóli- 


cuns artis suae specimen descripti (Budapest, 1803), 
Relatio oficiosa generalis de nosocomiis pro nobili in- 


surgente militia Hungariae anno 1809 erectis el admi- 


nistratis (Budapest, 1810), Azologie (Ofen, 1822), 
etcétera, y varios artículos. 

EckstElÑ (SEvERINO, BARÓN DE). Biog: Monje be- 
nedictino, n. en Viena en 1775, donde pasó gran 
parte de la vida. Habiendo terminado el curso de los 
estudios de derecho, entró en la magistratura y fué 
consejero provincial. Muerta su esposa (1827).se 
retiró al monasterio de Gottweig, donde profesó la 
regla de san Benito y recibió el sacerdocio (1828), 
siendo destinado luego á la cura de almas. Murió 
lleno de años en 1852. Publicó Die Wirksamkeit der 


geistlichen stifte Niederosterreichs (1848), Das Búch- 


lein iwber die Wahre Todesart Jesu (1849), Ein Korb- 
chen mit Lesefritehten fir alle Jahres-und Kirchen= 
szeiten xr Zerstrewung und Sammlung (1851), y Se- 
nerin=Balder (1852). 

ECKWARDEN. (Geo. Mun. del Gran Ducado 
de Oldenburgo (Alemania), costa oriental del golfo 
de Jade; 780h. Tiene templo católico, estación bal - 
nearia y puerto. 

ECKWERSHEIM. 6c0y. Pobl. de Alemania, 
territ. imperial de Alsacia-Lorena, prov. de Baja Al- 
sacia, cír. de Estrasburgo, á 3 kun. de la est. f. c, 
de Vendenheim: 880 h. 

ECLACOTISMO. (Etim.—Del gr. exlaktismos, 
coz.) m. Coreog. En la antigua Grecia era un paso 
de danza que consistía en levantar el pie hasta tal 
altura que se viese por detrás de la espalda sobre- 
vasando á ésta. Generalmente ejecutaban esta danza 
las mujeres. 

ECLAMPSIA. (Etim.—Del gr. exlampsis, bri- 
No ó resplandor súbito, formado de ek. de. y klam- 
pein, brillar.) f. Enfermedad de carácter convulsivo 
que suelen padecer los niños, y las mujeres encinta 
ó recién paridas. 

EoLamPSIa PUERPERAL. Pat. y Obsletr. 
caracterizado por accesos convulsivos y que aparece 
como una de las manifestaciones de la autointaxi- 
cación gravídica. Caracterízase por convulsiones tó- 
nicas y clónicas acompañadas de pérdida de la sen= 
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sibilidad y de la inteligencia, con ó sin elevación 
térmica. No estallan bruscamente los accesos sino 
que van precedidos de síntomas típicos que son los 
correspondientes á la autointoxicación y en particu- 
lar á la albuminuria, Así se presenta edema del 
rostro y de los miembros inferiores, cefalalgia fron= 
tal tenaz y alteraciones visuales que pueden llegar 
á la diplopia v la ceguera. También aparece un dolor 
vivo en el estómago que se acompaña de constric= 
ción y va seguido de vómitos. A menudo se declara 
también disnea estando la mujer inquieta y agitada. 
ó por el contrario soñolienta é indiferente. El acceso 
eclámpsico comprende tres períodos: de invasión, de 
eonvulsiones tónicas y de convulsiones clónicas. Co- 
mienza el primero por convulsiones de la cara y es- 
pecialmente de los globos oculares, agitándose las 
ventanas nasales y desviándose la comisura labial. 
La cabeza se proyecta alternativamente á derecha é 
izquierda y al fin queda inmóvil con la cara vuelta 
al lado izquierdo. Este período de invasión dura de 
medio minuto á un minuto. Aparecen luego la$ con- 
vulsiones tónicas que se manifiestan por una con= 
tractura de los músculos del cuello, tronco y miem- 
bros. La cabeza se inclina fuertemente hacia atrás 
por la acción de los extensores y el tronco describe 
una curva de concavidad posterior. Detiénese la res- 
piración por la contractura del diafragma, aparecien- 
do la cara lívida y violácea. La lengua queda pro- 
vectada entre los arcos dentarios y mordida, mez- 
clándose la sangre á la saliva que fluye dela boca en 
forma de espuma sanguinolenta. Los miembros supe- 
riores permanecen rígidos en extensión y en prona- 
ción forzada con la mano cerrada y los cuatro dedos 
aplicados sobre el pulgar. Los miembros inferiores 
quedan rígidos también. Este período, más corto aún 
que el anterior, dura de quince á veinte segundos. 
Cesa después el espasmo respiratorio y la contrac- 
tura, quedando entonces agitado el cuerpo por sacu- 
didas repetidas y rítmicas. La enferma hace visajes y 
mueve en todas direcciones los globos oculares, pu= 
diendo morderse de nuevo la lengua. Experimentan 
los miembros repetidas convulsiones que, sin embar- 
go, no hacen cambiar de lugar el cuerpo. No faltan 
casos, á pesar de esto, en que la violencia de la sacudi- 
da es tal, que la enferma es arrojada fuera de la cama. 
Durante este tiempo la cara toma un color rojizo y 
violáceo y un aspecto abotagado. Reaparece la respi- 
ración, pero de un modo irregular y con estertores 
que dependen del espasmo laríngeo y de las muco- 
sidades que obstruyen las vías aéreas. Este período 
dura de tres á cinco minutos. Una vez terminado el 
acceso se preseta la mujer en dos diferentes estados, 
ya abriendo los ojos y dirigiendo vna mirada vaga, 
pero permaneciendo como estuporosa, va quedando 
comatosa, inerte é insensible á cuanto la rodea: En 
el primer caso, recobra poco á poco la enferma el 
conocimiento y la sensibilidad, pero experimenta 
cierta dificultad de hablar y está algo soñolienta. 
La inteligencia vuelve gradualmente, pero la me- 
moria sigue faltando durante varios días, Si la mu- 
jer estaba comatosa puede continuar varias horas 
de esta manera, restableciéndose después de pa- 
sar por una fase intermedia de semicomr. A ve- 
ces el coma subsiste y sólo se interrumpe por nuevos 
accesos. Rara vez la eclampsia produce un solo ac- 
ceso, sino que por lo regular se suceden varios de 
diferente trecuencia é intensidad. Su número es va- 
riable, contándose á veces hasta ciento. Sobrevienen 
cada dos horas, cada cinco ó seis horas y duran un 
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día ó dos. Cuando hace veinticuatro horas que han 
cesado, es fácil que no reaparezcan ya. La eclamp- 
sia puede terminar por la muerte, que rara vez so- 
breviene durante los accesos, sino que tiene lugar 
ya en el coma, ya á consecuencia de algún acciaen- 
te puerperal. Pueden sucumbir las eclámpsicas por 
una complicación pulmonar (edema, congestión), 
cerebral (apoplejía), hepática (hemorragia) ó renal 
(mal de Bright). La curación puede esperarse cuan- 
do los accesos no revisten gran intensidad ni son 
muy numerosos. Puede ser completa ó bien incom- 
pleta, quedando la enferma con desórdenes intelec= 
tuales, que á veces abren el paso á la llamada manía 
puerperal, y con alteraciones visuales. La eclampsia 
se relaciona íntimamente-con la albuminuria graví-, 
dica, apareciendo sólo cuando ésta existe y afectan= 
do como ella una marcada preferencia por las primí- 
paras. Se declara más en invierno que en verano y 
es más común en los embarazos gemelares. Es ex- 
cepcional que se presente antes del sexto mes, apa- 
reciendo por orden creciente de frecuencia en la 
gestación, el parto y el puerperio. Algunos autores, 
sin embargo, refiriendo los ataques convulsivos puer- 
perales á pródromos observados durante el embarazo, 
incluyen en este último el mayor número de casos 
de eclampsia. La eclampsia del trabajo parece más 
común en el período de dilatación, y la puerperal en 
las primeras horas ó los primeros días que siguen al 
alumbramiento. La etiología y patogenia de la 
eclampsia se relacionan tanto con la autointoxica= 
ción gravídica que se tratarán en este artículo [(véa- 
se GravíbiCA (AUTOINTOXICACIÓN)]. Las lesiones de 
la eclampsia son diversas, presentándose el útero 
ocupado por coágulos sanguíneos y siendo el ovario 
asiento de hemorragias. El feto presenta á veces 
anasarca y lesión renal, y cuando sucumbe es por 
alteraciones placentarias generalmente hemorrágicas 
de la placenta. El riñón presenta en la eclampsia mo- 
dificaciones patológicas diversas, como hiperhemia, 
embolia grasosa, atrofia, nefritis crónica. Se citan, 
sin embargo, casos en que no se han encontrado le- 
siones renales. 

El hígado y el bazo presentan congestiones y he- 
morragias quedando á veces convertidos en putríla= 
go. El corazón está generalmente hipertrofiado, pero 
sin lesiones valvulares. Bay congestión pulmonar y 
también edema y enfisema acompañados á veces de 
focos hemorrágicos. Se han notado derrames de 
serosidad en el pericardio, las pleuras y el perito- 
neo. La sangre presenta un color violáceo v olor 
amoniacal, pero con la cantidad normal de hema- 
tíes. Por parte del sistema nervioso se han señala= 
do la hiperhemia cerebral. la infiltración serosa de 
los aracnoides, la bidropesía ventricular y la infil- 
tración apoplectiforme del cerebro. En la piel se 
observan equimosis, petequias y hasta flictenas. El 
diagnóstico de la eclampsia se funda en el carácter 
de los accesos, el estado de gestación y la presen- 
cia de albúmina en la orina. Los accesos epilépticos 
se diferencian de los eclámpsicos por los anteceden- 
tes, el restablecimieuto más rápido y la ausencia de 
fiebre y de albuminuria. En el histerismo las con- 
vulsiones afectan otro carácter más pronto y gene- 
ralizado y van seguidas de un estado emocional y 
no de obnubilación intelectual ni de coma. Distín- 
guese la eclampsia de las diversas afecciones coma- 
tosas por síntomas típicos. Así el coma epiléptico 
no es tan persistente ni va seguido de alteraciones * 
tan graves de la inteligencia y la memoria como el 
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eclámpsico. El coma de la meningitis y de los tu= 
mores cerebrales se acompaña de desórdenes óculo= 
pupilares y paralíticos. El coma de la hemorragia 
cerebral es imposible á veces de diferenciarlo del 
eclámpsico durante las primeras horas. El pronós- 
tico de la eclampsia varía según el número y la 
intensidad de los accesos, siendo tanto más grave 
cuanto mayor sea su frecuencia y cuanto más se 
acompañen de fenómenos aefícticos. La muerte so- 
breviene á veces en el primer acceso. La marcha 
de la temperatura durante el acceso es un buen 
elemento para el pronóstico. Cuando permanece 
elevada ó asciende progresivamente, indica un caso 
mortal, va por complicaciones viscerales, ya por una 
intoxicación sobreaguda. La hipotermia representa 
asimismo un sintoma de mal augurio. La oliguria y 
el grado de albuminuria son también elementos de 
importancia en el pronóstico, ya que nos informan 
acerca del estado del filtro renal. La eclampsia es 
también grave para el feto, produciendo el aborto ó 
el parto prematuro. De un: modo general el teto 
posee más probabilidades de nacer vivo cuando la 
eclampsia se declara en un período avanzado de la 
gestación. También se halla menos expuesto si el 
trabajo de expulsión es rápido. Algunos niños que 
nacen vivos sucumben durante los días siguientes 
por debilidad congénita, por convulsiones ó hemorra- 
gias. El tratamiento de la eclampsia puede ser mé- 
dico ú obstétrico. En el primer caso debe ser, ante 
todo, profiláctico, examinando sistemáticamente la 
orina de las embarazadas durante los últimos meses 
para descubrir la albuminoria, si existe, y tratarla 
convenientemente. Cuando la eclampsia parece in— 
minente se hará todo lo posible para impedir los ac- 
<esos convulsivos ordenando el reposo en cama. 
manteniendo calor suficiente en la habitación y ha- 
ciendo envolver el cuerpo en franelas. Se adminis- 
trará el cloral en enemas ó en poción á la dosis de 
4,6, 8 y hasta 10 gr. en veinticuatro horas. Se 
prescribirán al propio tiempo purgantes y se practi- 
cará la antisepsia intestinal. El régimen lácteo es 
de necesidad absoluta y constituye la base de la me- 
dicación. La utilidad de la sangría es discutible. 
Declarado ya el acceso, se dominará mediante el clo- 
roformo administrado como anestésico, hasta que se 
restablezca la respiración y desaparezca la cianosis. 
Se continuará haciendo inhalar el cloroformo á gran- 
des dosis mientras los accesos tengan tendencia á 
repetir. Otros autores prefieren recurrir á las inyec- 
ciones hipodérmicas de morfina. En el intervalo de 
los accesos se continuará ó no el empleo del cloral y 
del cloroformo según el estado de la mujer. Se reco- 
miendan ¡igualmente los baños templados y los an- 
tiespasmódicos. El tratamiento obstétrico se refiere 
á las indicaciones del parto provocado para conjurar 
la eclampsia haciendo cesar su causa. Cuando los 
accesos sobrevienen durante el embarazo, pero no 
se acompañan de contracciones uterinas, está con- 
traindicado el parto artificial que sólo puede aumen- 
tar la violencia y el número de aquéllos. Si la 
eclampsia aparece por el contrario en una mujer 
cuya albuminuria ha resistido el régimen lácteo y 
presenta síntomas alarmantes visuales ó cerebrales 
está indicada la provocación del parto. Cuando la 
mujer está en el período del trabajo es conveniente 
apresurar la terminación del parto, evitando, sin em- 
bargo, la frecuencia del tacto y la dilatación del cue 
llo con los dedos. Si el niño está vivo, se practican 
inyecciones calientes con agua naftolada ó bórica. 
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Si el trabajo se prolonga excesivamente se recurrirá, 
según que la cabeza esté ó no encajada, al separador 
de Tarvier ó al dilatador de Champetier de Ribes. 
Cuando el niño ha muerto ya, se verificará la cranio- 
tomía para facilitar la progresión de la cabeza y la 
dilatación por ella del orificio uterino. En la mayor 
parte de los casos es preferible no intervenir y espe- 
rar la dilatación natural, recurriendo si es necesario 
en el intervalo al cloral y al cloroformo. Completada 
ya la dilatación se termina aplicando el fórceps ó 
efectuando la versión. Una vez expulsado el feto se 


hace una irrigación caliente y se acelera el alumbra- 


miento mediante la expresión uterina. Puede recu- 
rrirse también en ciertos casos al alumbramiento ar- 


tificial. Será necesario siempre vigilar á la mujer aun 
después de vaciado el útero y guardar todas aquellas 
precauciones que hemos indicado para evitar los ac= 
cesos. Cuando la enferma muere sin haber parido, se 
extraerá el niño por las vías naturales, si la dilatación 
es suficiente. Si presenta dificultades la extracción se 
practicará la operación cesárea postmortem. 

Bibliogr. Ribemont-Lepage, Tratado de Obste- 
tricia; Bar, Legons de pathologie obstetricale (París, 
1900); Bouffe de St. Blaise, Les auto-intoxications 
de la grossesse (1909): Chirié. Recherches experimen- 
tales sur Declampsie (1908); Eden, Manual of Mid- 
wifery (Londres, 1911); Recasens, Tratado de Obs- 
tetricia (1909); Varnier, La pratique des accouche= 
ments (París, 1900); Winckel, Handbuch a. Gevurts- 
hilfs (Berlín, 1911). 

EcLawpsia. Vete”. En los caballos se da este nom- 
bre á un estado morboso agudo que se manifiesta en 
forma de contracejones tónicas ó clónicas, con pér= 
dida del conocimiento; se presenta este estado mu-= 
chas veces como síntoma de infecciones generales ó 
de perturbaciones cardíacas, ó como manifestación 
epiléptica (eclampsia sintomática), pero también 
puede presentarse sin etiología conocida (eclampsia 
idiopática). * 

- La eclampsia idiopática, que es quizá debida á 
una autointoxicación, se observa solamente, por lo 
general, en caballos viejos; los ataques duran de 
cinco á diez minutos (á veces hasta una hora), y se 
repiten, por lo común, con frecuencia; la mayoría de 
las veces cesan al cabo de pocos días, pero se dan 
casos en que acaban por matar el animal. El trata- 
miento consiste principalmente en la administración 
de bromuros alcalinos á dosis de 20 á 50 gr. al día. 

ECLAMPSIS. f. 1/ed. Ecramesia. 

ECLÁMPTICO, CA. adj. Med. Referente á la 
eclampsia. || Que padece eclampsia. Ú. t. e. s. 

ECLARON. 6G<0y. Pobl. y mun. de Francia, 
dep. del Alto Marne, dist. de Wassy-sur- Blaise, 
cant. de Saint-Dizier; 930 h. Fab. de lienzos. Ta- 
lleres de forja. Altos hornos. Comercio de vinos, 
Est. en la 1. f. de París á Doulevant-le-Cháteau y 
de Troyes á Saint-Dizier. Es patria del historiador 
Saint-Didier. 

ECLASSAN. Geog. Pobl. y mun. de Francia, 
dep. de Ardéche, dist. y cant. de Tournon, á 7 km. 
de la est. f. c. de Sarras, cerca del Ozon; 820 h. 

ECLÉCTICA. f. EcLeEcricismo. 

ECLÉCTICAMENTE. adv. 1. De una mane- 
ra ecléctica. 

ECLEOTICISMO. (Etim. — De ecléctico.) m. 
Escuela filosófica. Por extensión desíguase también 
con el mismo nombre el procedimiento análogo al de 
dicha escuela, seguido en teología, medicina, bellas 


artes, etc, 
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Ecuecticismo. Filos. A. Origen de la denomina 
ción. El concepto. que debe á su atimologín grie= 
ga (eclékein, lat. eligere=escoger), campea en las va- 
rias acepciones de esta palabra, aun las más primi- 
tivas: «separación de algo de un conjunto múltiple ó 
elección de alrunos elementos entre varios que se 
dejan», he aquí su significado radical. Antes que en 
el vocabulario puramente filosófico aparece la deno- 
minación de ecléctica dada por Galeno (5. 1 d. de 
J. C.) á un secta de médicos (eclectike acresis), se - 
gún puede verse en el Thesaurus de H. Estienne. 
Por lo que hace á la filosofía, hállase por vez prime- 
ra mentada por Diógenes Laercio en el Prooemium 
de su de Clarorum Philos.vitie, dogm. et apophthegma: 
tidus (edit. F. Didot, p. 5% Paris, 1878), donae se 
lee: «... Bien que n ha mucho que Potamón de 
Alejandría fundó una secta llamada ecléctica, que 
escogió para sí cuanto en las demás le pareció 
bien»; da luego un resumen de la doctrina de la 
misma, de que se dirá luego: mas no anda- 
ría entonces muy recibida la denominación, cuan- 
do Suidas, hablando de Potamón, contemporá- 
neo de Augusto, no lo llama ecléctico. Clemente 
Alejandrino en sus Stromata 1, da una definición 
del eclecticismo, según en su época (S. 11) se 
aceptaba: «Por filosofía entiendo no la estoica. ni 
platónica, ni la epicúrea, ni la aristotélica: lo que 
estas escuelas hayan enseñado conforme á la verdad, 
á la justicia, á la piedad. á todo esto llamo selecta 
filosofia». De Consin (V. Cousix en esta ExcicLo- 
PEDIA) acá la palabra eclecticismo ha entrado con 
acepción más característica en la historia de la 
filosofía: adovióla en sus lecciones de Hist, de la 
Fil, (1815. 1817) por vez primera y explicóla de 
propósito en la inaugural (Diciembre) del curso de 
1817 41818. En la denominación no tué original: 
están contestes los críticos, que la halló en sus tra= 
bajos de inquisición histórica ó en Leibnitz ó en las 
escuelas antiguas. 

B. Alcance ideológico. Puede indicar: 1. Un 
método, 6 2.2 Una escuela ó sistema filosófico parti- 
cular. 1. Como me/odo implica aún doble acepción: 
a) por la primera es conciliación, merced á puntos 
de conveviencia más elevados, de teorías ó proposi- 
ciones tenidas tal vez y presentadas como opuestas 
por sus autores, que no elevaron su mira á aquellas 
alturas. ls labor privativa de los grandes talentos 
que comprensivos á la vez que aualizadores, espacian 
sus visuales por los derroteros del pensamiento en 
las épocas que les precedieron, En menor escala lo 
realiza la buena lógica cuando depura de prejuicios 
erróneos ó restrictivos el criterio para que vea la 
realidad cual es y en toda su amplitud. b) Es ade- 
más, como método, la tendencia filosófica, que, sin 
limitarse á ninguna de las escuelas particulares, en 
todas las cuestiones busca la solución y explicación 
mejor fundada, sea cual fuere la escuela que la am- 
pare. Á este eclecticismo ó metodo ecléctico se oponen 
dos: el sincretismo ó método sincrético y el sistema 
tismo 6 método sistemático, aquél no merece el nom- 
bre de método, pues sin tino ni norma fijos toma de 
acá y allá desechos de los distintos sistemas filosó- 
ficos, sacando un indigesto amasijo de doctrinas, 
que, si á mano viene, bastarán ellas solas para des- 
truirse: el método sistemático, es el seguido por los 
que en la investigación científica se proponen S09- 
tener las doctrinas de una escuela ó maestro determi. 
nado. con que no se les ofrezcan evidentemente fal- 
sas, Tanto el método ecléctico como el sistemático 
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cuentan con vartidarios aun en el recinto mismo de 
la. Escuela: es para unos el primero el único que ga= 
rantiza progresos á la ciencia entre las audacias del 
escepticismo y los temores del dogmatismo; otros 
opinan que sólo el segundo evita los escollos del 
sistema escéptico. Sin embargo, no se ve por qué sea 
menester bara avanzar en la labor científica, la 
adhesión á una escuela determinada: podrá serlo 
como método didáctico, cuando el entendimiento no 
ha adquirido aún su pleno desarrollo: la unidad de 
maestro y de principios asegura una formación inte- 
lectual penetrante y vigorosa: mas no para la inte= 
ligencia en la plena posesión de su capacidad. Antes 
bien, el método estrictamente filosófico, alejado, por 
supuesto, de todo prurito racionalista, debe ser en 
algún modo ecléctico: como quiera que el sistematico 
pone una valla infranqueable á la razón, limita el 
caudal de los hamanos conocimientos, contradice la 
historia que nos los muestra, progresando en todas 
las épocas y está en pugna con la. práctica de los. 
genios. de todos los tiempos. Santo Tomás dice: 
«Aunque en general, por ser común á todos los 
hombres la razón, débese preferir la verdad á los. 
amigos, reza. sin embargo, esto de un modo espe= 
cial con los filósofos: como que profesan ir en bus= 
ca de la sabiduría, que es el conocimiento de la ver= 
dad». Cf. Comellas (o. c. en la bibl.), |. II c. X 42 
progreso en la ciencia; Mendive, Elementos de lógica, 
en que eruditamente dilucida esta cuestión, 1e/odo- 
logía, e. La. TIL (Valladolid, 1883). 

2. Eleclecticismo como escuela, y en su sen= 
tido más general, lo describe Comellas (1. c. cap. XI), 
equivaldría á la afirmación «de que ha terminado ya. 
el período ascendente de la ciencia, que no tendrá 
lugar un nuevo progreso, á lo menos respecto de 
todo el conjunto de las escuelas y sistemas filosó- 
ficos. La ciencia cultivada durante muchos siglos por 
genios eminentes está en posesión de toda la verdad 
y sólo falta recogerla, formando un cuerpo de doc= 
trina: no habrá nuevo progreso ó se limitará á la 
reunión más cabal de los elementos de varios siste= 
mas». Véase alli la crítica de esta afirmación siste— 
mática. Por lo que hace á escuelas eclécticas parti 
culares contenidas, de algún modo, dentro de esta 
tendencia general, pueden citarse: a) la de Alejan— 
dría; b) la! concepción filosófica de Leibniz, y c) el 
eclecticismo racionalista de V. Cousin. 

a. La primera llamada también de los neoplató— 
nicos aparece á fines del siglo 11 d. de J. C. 

Al decaer la filosofía griega con el choque de sus 
varias sectas, el embate de la negación escéptica y la. 
influencia del Oriente; la natural reacción, inspirada. 
por el atáín de reconstruir el sistema de los conoci- 
mientos humanos é impulsada por las ideas cristia= 
nas, que revelaban verdades antes desconocidas y 
aclaraban otras sólo contusamente alcanzadas, deter- 
minó una concentración de tendencias filosóficas en 
que se fundieron las doctrinas de Aristóteles y Pla-= 
tón con las tradiciones pitagóricas v las afirmaciones 
de los estoicos; los judíos y gnósticos buscaron en la 
Academia y el Peripato nociones conque comentar 
los dogmas religiosos, los discípulos de Platón ce— 
dieron al entusiasmo por lo maravilloso que en Asia 
y Egipto dominaba, y la filosofía, la mística y la 
magia entraban á la par en las escuelas más fre- 
cnentadas de Roma, Sicilia, Atenas v Alejandría. 
Llamáronse neoplatónicos, porque en esta concepción 
sincrética dominaba el pensamiento del fundador deb 
Liceo; alejandrinos, pur haberlo sido Potamón, eh 


A 


ECLECTICISMO 


iniciador de la tendencia ecléctica y Ammonio Sácea, 
que le sucedió, y descollar Alejandría por la muni= 
ficencia de loz Tolomeos y el aliciente de su renom- 
brada biblioteca. Ammonio. que había apostatado del 
cristianismo, tuvo por “liscinpulos á Longinos, Herennio 
y Plotino, que citran la época de mayor esplendor en 
la escuela de Alejandría. También pertenecieron á 
ella muchos cristianos, como san Justino Atevagoras 
y Clemente de Alejandría. Ésta tendencia ecléctica, 
sn sus varias direcciones subalternas, debió su orl- 
gen más que á las ideas preconcebidas, á las cir= 
cunstancias excepcionales de la época; ellas fuerzan 
el pensamiento filosófico á seguir el método eclécti- 
co, que no tanto intenta serlo cuanto por:su medio 
salvar Ja posición crítica á que se hallaba reducido. 
5. Algo parecido puede deducirse del eclecti- 
cismo de Leibniz (1646-1716); no tanto es un sis- 
tema cuanto un rasgo de su espíritu como filó- 
sofo y como hombre, que campea en un medio fa- 
vorable. La amplitud inmensa de sus conocimien- 
tos, que apenas dejó por revisar y fecundar ninguno 
de los adquiridos por la inteligencia humana, la ele- 
vación de sus criterios, sobre cuantos habían presi- 
dido la elaboración de sistemas filosóficos, antiguos 
y modernos; la pasión por la harmonía en todos los 
órdenes, consiguientemente su espíritu- conciliador y 
optimista: he aquí los elementos profundamente per- 
sonales que evocan en su mente genial una filosofía, 
como ideal á que aspirar, que junte en sí indeficien- 
temente toda la verdad que en distintas formas se 
encierra en la especulación científica de todas las 
edades y de todos los pueblos. Vese este ideal, esta 
caracteristica universal, como suele decirse, del ge- 
nio de Leibniz, en todas sus obras, y concretamente 
las declara en sus cartas, de sumo interés, á Rai- 
mundo de Montmort escritas en francés, que llevan 
fechas de los tres postreros años de su vida (161 £, 
1615 y 1616): «oso añadir, que, de haber estado 
menos distraído ó ser (ahora) más joven ó contar 
con la ayuda de jóvenes bien dispuestos, acariciaría 
la esperanza de dar un linaje de Spériense Générale, 
donde todas las verdades de razón serían reducidas 
á una manera de cálculo. Podría ser al mismo tiempo 
una suerte de Lógica 6 Escritura universal, mas 
infnement diff'érente de cuantos se han proyectado 
hasta hov;...». «Por lo demás, he tenido cuenta de 
tout diriger di Vedification, he procurado desenterrar 
y reunir la verded sepultada y dispersa bajo las opi- 
niones de las diferentes sectas de filósofos; ef je crois 
y avoir ajouté quelque chose du mieuw pour faire quel- 
ques pas en avant. La ocasión de mis primeros estu- 
dios iesde mijuventud me dieron para ello facilidad. 
Adolescente (enfant) estudié Aristóteles y aun los 
Escoláaticos. y no me dieron en ojos en modo alyu- 
no: ni al presente me desagradan...». «Hallo que 
una gran parte de las sectas tienen razón en no pe- 
queña parte de lo que establecen, mas no así en lo 
que niegan...». «Creo haber penetrado la harmonía 
de los varios reinos y haber visto qne los dos parti- 
dos tienen razón, con que no se contradigan; todo pasa 
mecánica y metatísicamente en los fenómenos natu- 
rales. pero el munantial de la mecánica está en la 
metafísica. No es fácil, lo sé. de penetrar este mis- 
terio. pero es que son pocos los que se toman el tra- 
bajo de hacer estas dos clases de estudios...» (Let- 
tre I, Vienne 10 Janvier 1714): por fin. escribe á 26 
de Agosto del mismo año, las célebres palabras: «La 
verdad está más extendida de lo que se juzga co- 
múnmente; pero hállase con mucha frecuencia dis- 
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frazada, vá las veces tan encubierta, debilitada, mu- 
tilada y corrompida por adiciones, que viene á ser 
falseada é inútil de todo puntc. Haciendo notar estos 
vestigios de la verdad en los antiguos, ó por ecir 
mejor en los que nos precedieran, se sacaría el oro 
del lodo, el diamante de la mina y la luz de las ti- 
nieblas, y sería esto esectivamente perennis quaedam 
Philosophia.» Ct. edic. Dutens. t. V. págs. S y 13. 


4 


c. Cuanto á Cousin (1192-1867), plantea su 


eclecticismo en estas textuales palabras: «Esta pré- 
tention de no rechazar ningún sistema ni aceptar 
ninguno en su totalidad, dejar esto y tomar aquello, 
escoger en todo lo que parece más verdadero y bue- 
no, y, por consigwiente, duradero, es, en una pala= 
bra, el eclecticismo... Las doctrinas exclusivas son, 
en filosofía, lo que en la nación, los partidos. El 
eclecticismo se propone reemplazar su acción violenta 
é irregular por una dirección firme y moderada, que 
aproveche todas las fuerzus, sin dejar ninguna, ni 
sacrifique á ninguna el orden é interés general... 


Estudiando las varias escuelas filosóficas... caí en 


la cuenta de que su autoridad estribaba en que 
tienen todas efectivamente algo de verdadero y bue= 


no; sospeché que en el fondo no son ellos tan ra= 


dicalmente enemigos como pretenden; no abrigué la 


menor duda, que, con determinadas condiciones, 
podrían comportarse unos con otros, y heme aquí 
proponiéndoles un tratado de paz sobre la base de 
recíprocas concesiones: desde este momento tomé en 
mis labios la palabra eclecticismo... y es mi deseo 
más íntimo, sino mi esperanza, que el eclecticismo 
sirva de guía á la filosofía francesa del siglo diez y 
nueve.» Cf. el Preface, p. XI y sigs. (l. c. en la 
bibliogr.). No logró con todo su pretensión y 8u 
deseo, pues apagada la voz le Cousin, es su sistema 
sólo una página más en la historia de la filosofía pa- 
sajera. Según su concepción ecléctica: 

aa. Hay en el hombre una facultad creadora de la 
verdad, llámese sentido de lo verdadero, razón, con= 
ciencia, sentido común, espíritu humano 6 simplemen- 
te el pensamiento: sobre las verdades fortuitas y pasa- 
jeras, sean ellas históricas, Sean científicas, puede 
errar: Derrewr est la loi de notre nature, mas no sobre 
las verdades eternas, necesarias, filosóficas. Su ma- 
nera de obrar es doble ó por espontaneidad Ó por re- 
flexión: la primera, que precede á la segunda, pre- 
senta la verdad de una manera velada é instintiva, 
por la segunda el hombre se da cuenta á sí mismo 
de la misma verdad y reflexiona sobre su naturaleza 
y relaciones: esta es la posesión de la verdad pro= 
piamente filosófica. 

6». El ejercicio simultáneo de ambas actividades 
ó fases de una misma actividad, aplicada á los tres 
objetos ó ideas tundamentales: lo Anito (el yo y el no 
yo). lo infinito ó Dios y las relaciones entre ambos, 
ba producido á través de los siglos los varios siste 
mas filosóficos: todos, aunque sean contrarios entre 
sí, contienen algo de verdad: ninguno es, ni puede 
ser, completamente verdadero: la verdad completa 
se halla. sin embargo, repartida entre todos. 

cc. Son, en síntesis. cuatro: el seusualismo. que 
pretende explicar todas las cosas por la sensación; el 
idealismo, para el cual la inteligencia lo es todo, la 
sensación nada; el escepticismo, que criticando los 
fandamentos de uno y otro, pone en duda las con- 
clusiones, y el misticismo, que se apodera de la ver= 
dad por medio de la inspiración espontánea. llos 
integran un todo real comprensivo de toda la verdad 
filosófica: en vano sería buscarla en otra parte. 


dd. Toda verdad, por tanto, se halla en el tra- 
bajo de peusamiento hasta hoy realizado en una de 
das formas: oculta, virtual, subconsciente en el senti- 
do común que todos tenemos, ó manijiesta, formal, 
pero dispersa y repartida en la historia de la filosofia. 

N.B. No se hallan en Cousin y en sus con- 
temporáneos las palabras inconciente y subconciente: 
pero su interpretación las hace indispensables, y la 
frase que tanto menudea en su lenguaje, interrogar 
la conciencia, no es, en lenguaje de hoy, sino sacar 
de la penumbra de la subconciencia á la luz de la 
conciencia. 

ee. La tarea, por tanto, de la filosofía es aplicar- 
se con reflexión sobre su contenido, que cifran los 
cuatro sistemas dichos; para esto no hay más que un 
método: el sentido común discurriendo á través dela 
historia, dejará depurado el depósito de toda la ver 
dad, el mismo sentido común, la verdad en estado 
de clara y plena conciencia. 

He aquí el eclecticismo, que, según su inventor, 
representa el último grado de desarrollo de la inteli- 
gencia humana, que es la posesión de la verdad 
en su torma más real y más perfecta, «superior á 
como la ofrecen los mismos símbolos religiosos»; 
la fe al buscar la verdad y contemplarla, busca y 
contempla lo que no existe sino indirecta é im- 
perfectamente para la razón: en el eclecticismo la 
razón se da la verdad directamente á sí. De aquí 
que la filosofía tiene el derecho y aun el deber de 
no admitir cosa alguna cowo verdadera, si no lo es 
por sí misma y como idea racional «le droit comme 
le devoir de la philosophie est de ne rien admettre 
quen tant que vrai en soi et sous la forme de Didés». 
Gf. los Couws de V. Cousin de los años 1817, 
1819-20, 1826 y 1829 y el Prefac. citado antes; 
Z. González, t. 111. p. 375; Comellas, p. 85. No es 
difícil ver las arbitrariedades del eclecticismo radi- 
cal de Cousin: es radicalmente sistemático, profesán- 
dose enemigo del sistematismo: es peregrina la afir- 
mación de que sólo la reflexión allega datos cientí- 
ficos y por ende que el conocimiento directo no es 
filosófico; ¿por qué en todos los sistemas ha de haber 
algo de verdadero y por qué ninguno puede serlo por 
entero? ¿dónde está el criterio para la selección en 
un sistema que se precia de ecléctico? no prueba que 
no puedan darse más de los cuntro sistemas en que 
pretende encerrar el caudal de toda ln labor especu- 
lativa... es mucho negar la posibilidad de un progre- 
8o ulterior en el terreno filosófico: contradice la po- 
tencia del espíritu himano, aun en medio de sus mi- 
serias y debilidades... En cambio, bien hace el eclec- 
ticiamo en llamar la atención del filósofo sobre la his- 
toria del pensamiento, pero no es original la reco- 
mendación; santo Tomás, siguiendo á Aristóteles, 
dice en su libro de dnima: «Es preciso tomar en 
cuenta las oviniones de los antiguos, cualesquiera 
que fueren, sobre el alma: y esto es un doble concep- 
to ventajoso: por uno para que avudarnos con lo que 
bien dijeron, por otro para que evitemos aquello en 
que erraron», cifra de una saua crítica ecléctica. 

Bibliogr. a) Fuentes: Oewores de Victor Cousin, 
3 tomos, 4. mayor (Bruselas, 1810-41) 1. Cours de 
Y Histoire de la Phil. y Cours de Phil. sur le fonde- 
ments des idees absolutes du vrai, du beawet du bien... 
(incluído en el ]ndice); 11. Fragments philosophi- 
ques-Cours de Phil. morale; V. Cousin, Histoire gé- 
mévale de la Philosopñie, ed. 8.* (París, 1867); Ten- 
nemann. trad. de V, Consin, Manuel de Y Histoire 
de la Philosophie (incluído en el Indice) con un Pré- 
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face de V. C., donde sintetiza la génesis de su sis- 
tema ecléctico (París, 1829); Gothofredi Guillielmi 
Leibnitii, Opera omnia, 6 vols., edic. (vulg.); Du= 
tens (Ginebra, 174). 

b) Crítica. Antonio Comellas Clut, Zntrod. 4 
la Filosoña ó sea Doctrina sobre la direccion al ideal 
de la ciencia (Barcelona, 1883); Z. González, Histo- 
ria de la Filosofia (Madrid, 1878); D. Mercier, Crá- 
tériologie Générale ou Theorie générale de la certi- 
tude (Lovaina, París, 1900); A. Fresneau, D'Eclec- 
tisme (París, 1847); Balmes, Curso de Filosofía 
Elemental (t. 1V ); Historia de la Filosofía (Barce- 
lona, 1903); Gautien-Arnoult, Victor Cousin: P'éco= 
le eclectigue et Pavenir de la philosophie frangaise 
(Toulouse, 1867); J. E. Alaux, La philosophia de 
M. Cousin (París, 1864); J. M. de Gérando, His- 
toire de la Philosophie moderne, 4 vols., cap. XVII, 
t. 3 (París, 1858); J. Fernández Cuevas, Historia 
Philosophica, d. 11, cap. unic. (Madrid, 1858); 
Fray Francisco Alvarado (filósofo rancio), Cartas 
filosóficas, t. V, carta IX, y véase el índice de cosas 
notables (Madrid, 1825); Jean Baruzi, Leioniz (Pa- 
rís, 1909). 

ECLÉCTICO, CA. EF, Eclectique. — It. Eclettico. 
— In. Eclectic. — A. Eklektisch. — P. Eclectico. —C. 
Ecléctich. — E. Eklektika. (Etim. — Del gr. exlektiros, 
deriv. de ekléyein, escoger.) adj. Perteneciente ó re- 
lativo al eclecticismo. [| adj. y s. Se dice de la per- 
sona que en cualquier clase de materias profesa las 
ideas ó sigue los procedimientos de esa escuela. 

Eeuécrico (MeroDo). Filos. V. EcLECTICISMO. 

ECLECTISMO. 1. Nombre que suelen dar los 
franceses á lo que en las demás lenguas europeas 
expresa el eclecticismo (V. esta voz). 

Ecuecrismo. m. Med. V. MebiciNA (HISTORIA 
DE LA). 

ECLECTIZAR. v. n. Seguir ó adoptar un mé- 
todo ecléctico. 

Deriv. Eelectizado, da. 

ECLECTO. (Etim. — Del gr. eklektós, elegido.) 
m. Ornit. (Helectus Wagl.) Género de aves del or- 
den de las prensoras, familia de las psitácidas, ca- 
racterizadas por tener el pico grande, robusto, más 
alto que largo, sin escotadura y sin surco en la pun- 
ta de la mandíbula superior, la cera estrecha y plu- 
mosa y la cola recta, tan larga á lo menos como la 
mitad del ala, pero siempre más corta que ésta, Com- 
prende este género cuatro especies, propias de la 
subregión austromalaya; eu todas ellas se diteren- 
cian entre sí los sexos por la coloración del plumaje, 
predominando el verde en el de los machos y el rojo 
en el de las hembras; las más conocidas sou las dos 
sivuientes: 

E. polychlorus Scop. (E. Linnaei Wagl., E. pec- 
toralis), de 43 cm. de longitud; los machos son de 
color verde, con los costados y la parte inferior de 
las alas de color rojo escarlata, las rémiges y el bor- 
de de las alas de color azul, las rectrices azuladas con 
la punta amarilla, la mandíbula superior del pico de 
color de carne y la interior negra; las hembras tienen 
la cabeza, el cuello y el pecho de color rojo escarla- 
ta, el dorso de color de cereza y el pico negro. 

H. roratus Múll. (B. grandis Gm.), de 44 em. de 
longitud; los machos tienen la coloración semejante 
á la de la especie anterior, pero más clara en gene- 
ral y más azul en la cola; las hembras son de color 
de cereza. + 

Eocnecro ó Enucro. Biog. Uno de los asesinos 
de Cómodo, que vivía en la segunda mitad del si- 


A 


es 
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glo 1. Fué liberto de Lucio Vero, siendo protegido 
posteriormente por Marco Aurelio. Sirvió á elevados 


personajes, tales como Ummidio Quadrato y luego 


al emperador Cómodo. Para facilitar el advenimien- 
to de Pertinax al trono, se confabuló con Leto y 
Marcia, y entre los tres consumaron el asesinato del 
emperador. 

ECLEGMA. (Etim. — Del gr. exleigma, jarabe, 
electuario.) f. Terap. Looc. 

ECLEPSIS. (Etim. — Del gr. exleipein, aban- 
donar.) f. En la antigua música griega se llamaba 
así el intervalo descendente, ó que procedía de las 
notas agudas á las graves. 

ECLES. (Geog. Cas. de la prov. de Alicante, 
t. m. de Gata. 

ECLESIA. (Etim. — Del gr. exhlesia, reunión, 
asamblea, iglesia.) f. ant. IGLESIA. 

Ecuusia. Hist. En Atenas y otras antiguas ciuda- 
des griegas se llamaba así la asamblea popular, que al 
principio estaba constituída por ciudadanos naturales 
ó naturalizados en cada una de las ciudades donde 
la asamblea se celebraba, mientras por la atimia no 
hubiesen perdido el derecho de ciudadanía. Ordina- 
riamente la Eclesia no llegó á contar nunca más de 
5,000 individuos, y á veces el número de éstos fué 
sólo de algunos centenares. Hacia el año 395 se de- 
cretó que percibirían un sueldo de tres óbolos los que 
asistiesen á la Eclesia, pero, á pesar de esto, la con- 
currencia fué escasa. Esta asamblea residió primero 
en la Agora y después en el Payx, en el teatro de 
Dionisos y en el Pireo. Celebrábanse cuatro asam- 
bleas regulares, y cada una de ellas tenía un objeto 
especial. pudiéndose celebrar algunas extraordina- 
rias. Al principio presidía estas asambleas el epista - 
te y el pritaneo; posteriormente fué presidida por 
nueve proedros elegidos por sorteo, con otros magis- 
trados, estando al frente de todos ellos el epistate. 
Las ceremonias empezaban haciendo un sacrificio, 
después del cual se examinaban los presagios y se 
leían los proyectos de decretos que había redactado 
el Senado. Estos proyectos eran discutidos por los 


rhetores ú oradores, y las decisiones eran tomadas 


_ votando por medio de las manos levantada. Las 


principales atribuciones de la Eclesia eran: elegir 
los funcionarios del ejército y de la armada, desti= 
tuirlos cuando era menester, vigilar lo relativo á la 
guerra y á la paz y examinar los procesos. Cuando, 
en casos excepcionales, era necesario reunir en pleno 
la asamblea, las decisiones tenían que tomarse lo 
menos por 6,000 votos, número que se estimaba pre- 
ciso para aplicar el ostracismo, para conceder el de- 
recho de ciudadanía ó para eximir de ciertas respon- 
sabilidades. 

ECLESIANO. (Etim.— Del lat. Ecclesia, Igle- 
sia.) m. Aíst. Nombre que por desprecio daban sus 
adversarios á los que, durante las contiendas de los 
emperadores y papas, se declaraban por estos últimos. 

ECLESIARCA. (Etim. — Del gr.- ehklesia, 
iglesia,. y archos. gobierno, administración). m. 
Hist. ecl. Dignatario de la Iglesia griega cuya 
misión no estaba concretamente delimitada, pnes en 
el interior del templo sus atribuciones eran múltiples 
y de muy diferente categoría. De una manera gene- 
ral puede afirmarse que debieron tener á su cargo 
todas aquellas funciones que en la actualidad des- 
empeñan los sacristanes, como la limpieza y orden 
de la iglesia, encender y apagar los cirios, recoger 
las limosnas de los fieles. etc. Algunos autores los 
confunden con los cartofilacios (V. este nombre), ó 
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archiveros, cuya dignidad correspondía, según Ata- 
nasio, en sus comentarios al octavo Concilio ecumé- 
nico, al bibliotecario de la Iglesia latina. Teniendo 
en cuenta los muchos privilegios de que gozaban los 
cartofilacios en la Iglesia oriental, cuyos privilegios 
enfrente de los presbíteros y hasta de los obispos 3a 
Balsamon consideraba como atentatorios á los sagra- 
dos cánones, máxime si se tiene en cuenta que mu— 
chas veces eran simples diáconos (V. Thomasin, 
Discip. ecclo, parte I, lib. III, cap. 52, números 4 
y 5; cardenal Hergenroether, Aastoire de 1 Eylise, 
trad. fran. del abate Belet, tomo Il, pág. 430), po- 
dría explicarse el nombre de Magna Eclesiarca que 
se da á estos dignatarios en algunos documentos an- 
tiguos. 

ECLESIARQUISMO. m. Ze. Doctrina que 
expone las funciones, derechos y deberes del ecle= 
siarca. 

ECLESIARQUISTA. adj. Rel. Partidario del 
eclesiarquismo. 

ECLESIASTA. (Etim. — V. EcresiasTÉs.) m. 
Hist. Título que tomó Lutero cuando empezó 8us 
ataques contra el episcopado. 

ECLESIASTÉS. Bibl. Hay que exponer: 
1.9 Lo relativo al libro en sí mismo; 2.” Las princi= 
pales cuestiones críticas acerca del Eclesiastés. 

L —Ernuimro. 1. Su lugar en el canon. En la 
Vulgata latina, conforme (en el Antiguo Testamento) 
con el canon Tridentino, ocupa el Eclesiastés el lu= 
gar vigésimo tercero, el cuarto entre los libros di- 
dácticos ó sapienciales, el segundo entre los llama= 
dos salomónicos. En el canon hebreo es el séptimo 
entre los Hagiógrafos (= tercera parte del canon) y 
el cuarto entre los cinco Meghil-loth 6 volúmenes. 
(= Cantar de los cantares, Rut, Trenos, Eclesiastés 
y Ester). 

2. Título. El título completo del libro, es: Pa= 
labras del Eclesiastés, hijo de David, rey en Jerusa- 
lén. Eclesiastés, transcripción del griego Ekklesias- 
cés, y traducción del hebreo Koñeleth, significa 
según la interpretación de san Jerónimo, admitida 
generalmente porlos modernos, orador: así, Palabras 
del Eclesiastés es lo mismo que alocución ó exhorta— 
ción. Es notable la forma femenina del hebreo Koñhé- 
leth, que habrá de explicarse como los títulos moder= 
nos de Santidad, Majestad, Excelencia... 

3. Contenido, distribución. El Bclesiastés es un 
discurso filosófico-religioso que enseña á vivir. El 
gran error de la vida es buscar la felicidad desorde= 
nadamente: por hallarla se trastorna el orden moral 
y se estrujan las criaturas: de ahí la infelicidad en 
vez de la dicha anhelada. Para corregir este yerro 
enseña el Eclesiastés á conformarse con el orden es- 
tablecido por Dios: no pedir á las cosas más dulzura 
de la que pueden dar, y acordarse del juicio que 
hará Dios de nuestras obras; de lo contrario no se 
hallarán sino espinas, aflicción y vanidad. 

La unidad algo laxa del Eclesiastés, apenas con= 
siente una división lógica bien definida. Puede con 
todo decirse, en general, que el libro consta de dos 
partes casi iguales, precedidas de un prólogo y se= 
guidas de un epílogo. En la primera demuestra, me- 
jor dicho, pinta con vivísimos colores, tomados de su 
propia experiencia, la vanidad de las cosas munda- 
nas; en la segunda da preceptos de bien vivir: pues- 
tos los ojos en el fin, tomar á la sabiduría como luz 
de la vida. 

4. Estilo. 


un discurso á lo Demóstenes ó Cicerón. 


No hay que buscar en el Ecieziastés 
El plan no 
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muy riguroso, las digresiones, el giro sentencioso de 
muchos pasajes, la frase poética, prescindiendo del 
colorido oriental y hebreo de todo el libro, imprimen 
al Eclesiastés un carácter especial. No existe en el 
libro el dialogismo que algunos imaginaron, pero que 
alguna vez hable el autor irónicamente y aun en 
persona de otros, parece indudable. 

II. Crítica del Belesiastés. 1. Crítica religiosa: 
suwinspiración. La canonicidad, y consiguientemen- 
te, la inspiración del Eclesiastés están fuera de duda. 
Las negaciones aisladas de la escuela heterodoxa de 
Shammai entre los judíos y de Teodoro de Mopsues- 
ta entre los cristianos sólo sirvieron para poner de 
manifiesto y confirmar la tradición constante de la 
Sinagoga y de la Iglesia sobre el origen divino del 
Eclesiastés. Las dificultades modernas del raciona— 
lismo son de carácter filosófico. 

2. Crítica literaria: origen salomónico del Hele- 
siastés. Los testimonios históricos de la antigiiedad 
judaica y cristiana reconocen unánimemente á Sa- 
lomón como autor del Eclesiastés: afirmación plena- 
mente conforme con la índole del libro. La principal 
y Casi única razón en que se apoyan para recusar este 
testimonio los racionalistas casi todos desde Grocio, 
y aun algunos católicos modernos, es de orden filoló- 
gico: la lengua del Eclesiastés, dicen, tan recarga= 
da de aramaísmos, tan parecida á la del tiempo de 
Esdras, no puede ser sino de un escritor posterior al 
destierro babilónico. Pero esta razón dista mucho de 
contrapesar la autoridad del testimonio histórico. El 
carácter popular á la vez y filosófico del Eclesiastés 
explica muchas de estas particularidades lingúiísticas. 
que se ha dado en llamar aramaísmos. Tampoco hay 
que olvidar el trato frecuente de Salomón con los 
arameos y otros extranjeros. Sobre todo es muy pre- 
cario este argumento filosófico, tratándose de una 
literatura tan escasa como la hebrea, que apenas 
puede ofrecer punto seguro de comparación, espe- 
cialmente en la hipótesis racionalista, que apenas ad- 
mite libro anterior al destierro. En fin, ¿por qué no 
aplicar al Eclesiastés el método crítico de distinguir 
multitud de redasciones en una obra, y decir que el 
libro, escrito por Salomón, fué retocado por un re- 
dactor posterior, que acomodó su lenguaje al hebreo 
aramaizante de su tiempo? 

3. Crítica filosófica: el escepticismo pesimista del 
Kolesiastés. De muchos errores se ha acusado al au- 
tor del Eclesiastés, de fatalismo, de materialismo 
epicúreo, y sobre todo de escepticismo pesimista. 
Pero todas estas acusaciones se fundan en la mala 
inteligencia de algunos pasajes. No puede ser muy 
fatalista quien admite un Dios que galardona la vir— 
tud y castiga el crimen (2, 26); ni será muy mate- 

" rialista ó epicúreo quien enseña que después de la 
muerte el espíritu vuelve á Dios (12, 7), en cuyo tri 
bunal será juzgado (11. 9), y que si aconseja el gozar 
de la vida, no tanto recomienda el goce, aun hones- 
to y moderado, cuanto le prefiere á la avaricia y á 
otros excesos irracionales; ni será un David Hume ó 
un Schopenhauer quien llama dolorosamente vana la 
ciencia humana y todas las cosas del mundo, senci- 
llamente porque su realidad y verdad no responde á 
las ilusiones engañosas, que habían esperado de ellas 
la suprema felicidad. Cierta sal de duda, cierta re- 
serva menos optimista, siempre serán parte impor- 
tantísima de la ciencia de bien vivir. 

Bibliogr. Los principales comentaristas del Ecle- 
siastés, son, entre los antiguos: san Gregorio Nise- 
no, san Jerónimo, Alcuino, Hugo de Sau Víctor y 


san Buenaventura.., Entre los modernos: 
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Cornelio 
Jansenio de Gante, Lorino, el jesuíta Juan de Pineda; 
autor de un comentario colosal; Hardouin, Bossuet, 
Reusch, Grilly, Rambonillet, Vegni, Motais, Bickell, 
Gietmann, Scholtz, Podechard. Entre-los no católi= 
cos kay que: recordar á Delitzsch. Wright, Nowack, 
Wildeboer, Mc Neile, Barton. Más datos bibliográ= 
ficos se hallarán en Philippe. Dictionnaire de la'Bi- 
ble, V. EccuésiasTtE, ó en las conocidas Zntroduccio- 
nes de Cornely ó Vigouroux. 
ECLESIÁSTICA (DiscipLiNa). Der. ecl. 
V. DISCIPLINA ECLESIÁSTICA. 
EocLesiásticaA (Jur1spbicción). Der. can. V. Jur1s- 
DICCIÓN ECLESIÁSTICA. . 
ECLESIÁSTICAMENTE. adv. m. De una 
manera propia de un eclesiástico. 
ECLESIÁSTICO, CA. 1.* acen. F. Ecclésiasti- 
que. —lt. y P. Ecclesiastico. — In. Ecclesiastic. — A. 
Geistlich, kirchlich. —C. Eclesiástich. — E. Eklezia, -ulo. 
(Etim. — Del lat. ecclesiasticus, deriv. de eccle= 


Retrato de un eclesiástico italiano, por Moroni 
(Galería Naeional, Londres) 


sia, iglesia.) adj. Perteneciente ó relativo á la Igle= 
sia ó al clero. |] ant. Docto, instruído. [| m. Cr- 
RIGO (1,* acep.). [| Título del libro vigésimo sexto 
del Antiguo Testamento, y quinto de los libros de 
la Sabiduría. 

Ecuesiástico. Bibl. 1, Ev umro. 1. Título. 
El Eclesiástico:lleva en.las versiones griega y siríaca 
el título de «Sabiduría de (Jesús, hijo de) Sirach». 
El título de Ecclesiasticus de la Vulgata Clementi- 
va, usado en la Iglesia latina desde el tiempo de san 
Cipriano, se debió al uso que hacía de él la primiti- 
va Iglesia para la instrucción de los fieles: era el 
libro de la Iglesia por excelencia. 

2. Su lugar en el canon. Es el Eclesiástico el 
último de los libros sapienciales en el canon triden= 
tino, y pertenece á la serie de los llamados deute- 
rocanónicos, 

3. Contenido. Distribución. El título de «Sabi- 
duría» indica el contenido del Eclesiástico. Semejan- 
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te á los proverbios de Salomón, enseña el Eclesiás- ] De ahí la división del libro, Después de un exordio 


tico la verdadera sabiduría: la. sabiduría práctica, 


en que invita á seguir las sendas de la sabiduria 


que partiendo del conocimiento de Dios, regula la | (cap. 1), propone en la primera parte una serie lar 


Retrato de un eclesiástico francés, por Felipe de Champaigne 
(Colección Wallace, Londres) 


vida moral del hombre. Lo que al principio enseña 
por sentencias y parábolas, lo confirma al fin con 
ejemplos tomados de la historia 


guísima de sentencias, máximas y consejos, inte= 
erumpida con exhortaciones y oraciones y terminada 
con un himno bellísimo á la sabiduría divina que 
brilla en la creación (cap. 2-43). La segunda parte 
es toda un himno en alabanza de los patriarcas y va: 
rones egregios, desde Enoc hasta el gran sacerdote 
Simón, cuyo tiempo alcanzó el autor (cap. 44-50, 
23). Termina el libro con un epílogo, plegaria y úl= 
tima exhortación (cap. 50, 24-51). 

Precede al libro una introducción, no inspirada, 
del traductor griego, nieto del autor. 

4. Kacelencia. El Eclesiástico, dice A, Lapide, 
contiene «toda la filosofia moral... Todos los cristia- 
nos, ávidos de virtud y perfección, habían de hojear 
con avidez este libro, y leerlo y releerlo» (In. Eccli. 
Proleg. c. 4). Con razón, pues, los Padres llamaron 
al Eclesiástico pandretos sophta, la sabiduria de toda 
virtud. 

ll. Crítica. 1.Canonicidad. Entrelosjudios, 
los alejandrinos, pusieron el Eclesiástico en su canon, 
y los palestinenses le citaban como escritura divina. 
Entre los cristianos fué también acogido el Eclesiás- 
tico como libro inspirado: Santiago en su epístola le 
cita, y apoya en él su doctrina. Los apóstoles le usa- 
ron como auxiliar de su catequesis. Los Padres, des- 
de mediados del siglo 11, afirman explícitamente su 
origen divino. 

2. Autor y época. El autor se llama á sí mismo 
«Jesús. hijo de Sirach, de Jerusalén» (50, 29). 

La énoca en que se escribió el Eclesiástico es du= 
dosa. He aquí la serie de Jos Lagidas y de los Su= 
mos Sacerdotes, necesaria para orientarse en esta 


del pueblo de Dios. | covtroversia: 


Lagidas 
"Tolomeo l.. Soter. ..... +... (3823-)301-285 
“Tolomeo II,  Filadelto . . . . . 285-246 
Tolomeo III. Evergetes Il... . 246-221 
Tolomeo 1V. Filopator . . . +» + 221-205 
“Tolomeo V. Epifanes. . . . . + 205-181 
“Tolomeo VI. Filometor . . . +. +. 181-145 


VII. Evergetes IT. (170-)145-116 


“Tolomeo 


Sumos Sacerdotes 


Om AS US RON o ¿7 391509 
A e E A NAO NET 
Da MS ES E Me AN 240-210 
A E CHICA de 216-198 


Dos indicios cronológicos, al parecer claros, nos 
“suministra el libro mismo. El autor cierra la galería 
de los varones ilustres de Israel con la figura del 
gran sacerdote Simón, hijo de Onías, á quien sin 
«duda conoció. El traductor, por su parte, añade que 
fué á Egipto el año 38.” de (?) Tolomeo Evergetes. 
Pero es el caso que hay dos sacerdotes, hijos ambos 
de un Onías, y hay dos Tolomeos Evergetes. De 
ahí dos opiniones extremas y una intermedia. Algn- 
nos, como Danko. Welte, Hug, Keil, Haneberg. 
Lesótre. Vigouroux. afirman que el Sumo Sacerdote 


«celebrado por el Eclesiástico es Simón 1; y que, por| A. B. C. 


tanto, el libro debió de escribirse hacia 280, y tra- 


que el Eclesiástico se escribió hacia 280 (como los 
primeros) y se tradujo hacia 130 (como los segun- 
dos). Hay que confesar que no hay datos suficientes 
para decidir la controversia. Parece con todo más 
verosímil que se escribiese el libro en 190 y se tra= 
dujese en 130. 

3. Texto y versiones. Si en otro tiempo pudo 
dudarse de la lengua original del Eclesiástico, hoy ya 
no cahe duda razonable después del feliz hallazgo de 
numerosos fragmentos del original hebreo. Casi dos 
terceras partes distribuidas en cuatro manuscritos, 
y D., han sido publicadas por Schechter y 


Taylor, Cowley y Neubauer, Margoliouth, Adler, 


dacirse hacia 230, en tiempo rie Tolomeo III, Ever- | Levi, Gaster. 


«getes IL. Otros, como Bossuet. Rohrbacher, Delitzsch, 
*Fritzsche, Knabenbauer, Cornel y, Hetzenauer, Schóp- 
fer-Pelt. Touzard. sostienen que el Gran Sacerdote 
.ensalzado es Simón II; y que, por tanto. el libro se 
escribió hacia 190 y se tradujo hacia 130 en tiempo 
de Tolomeo VII, Evergetes II. Algunos, finalmente, 
<omo Horowitz, Westcott, Winer, de Wette, creen 


Las versiones antiguas del Eclesiástico son tres: 
la-griega, hecha por el nieto del autor, conservada en 
no muy buen estado; la antigua latina, hecha pro= 
bablemente sobre la versión griega, y que. sin pa= 
sar por la lima de san Jerónimo, pasó á la Vulgata: 
y la siríaca, no muy exacta, elaborada, en gran 
parte á lo menos, sobre la versión griega. 
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Bibliogr. Principales comentarios y estudios so- 
bre el Eclesiástico. Entre los antiguos: Rabano 
Mauro, Strabon, Nicolás de Lira, Dionisio Cartuja- 
no. Entre los modernos: Palacios de Salazar, Corne- 
lio Jansenio de Gante, A. Lapide, Juan de Piña, 
Salvador de León, Gorse, Bossuet, Ménard, Sa, Cal- 
met, Allioli, Lesótre, Knabenbauer, Crampon. Han 
editado el texto hebreo del Eclesiástico: Peters, Kna- 
benbaner, Touzard (en la Polivlota de Vigouroux). 
Más copiosa bibliografía se hallará en Knabenbauer 
ven Touzard, Les Vowveaux fragments hébreuw de 
PEcclesiastigue (París, 1901). 

Ecuesiástico. Der. El clérigo destinado canónica- 
mente al servicio de la Iglesia. Puede ser regular ó 
secular, según pertenezcan ó no á una orden ó comu- 
nidad religiosa, 

En el artículo CxériGO (t. XIII, pág. 843) quedan 
expuestos los deberes y derechos de los eclesiásti- 
cos como clérigos, sus clases, etc. Añadiremos que 
según la legislación civil los eclesiásticos (enten= 
diendo por éstos sólo los que han recibido órdenes 
mayores) no pueden adoptar (art. 174, Cód. civ.); 
los religiosos profesos no pueden ser tutores ni protu= 
tores (art. 237, Cód. civ.) y los obispos y eclesiásti- 
cos que ejerzan la cura de almas pueden excusarse de 
la tutela (art. 244, Cód. civ.). Tampoco pueden los 
eclesiásticos ser notarios, ni, en la práctica, registra- 
dores de la propiedad, ni jueces (art. 109 de la Ley 
org. del Poder judicial). Igualmente están legalmen- 
te inhabilitados para ser concejales, alcaldes (artícu- 
los 41, 43 y 49 de la Ley Municipal), gobernadores, 
diputados provinciales (arts. 15 y 16 de la Ley pro- 
vincial y Real decreto de 5 de Noviembre de 1890) 
y diputados á Cortes (art. 29 de la Constitución), y 
para ser senadores por las provincias eclesiásticas han 
de ser obispos, no pudiendo, en la práctica, ser se- 
nadores por elección popular (art, 22 de la Constitu- 
ción). Como se ve, en el estado actual de la legisla- 
ción, los eclesiásticos, lejos de tener privilegios, están 
sometidos á un régimen restrictivo de derechos. 

Sobre provisión de piezas eclesiásticas debe con- 
sultarse el Real decreto de 20 de Abril de 1903, mo- 
dificado parcialmente por los de 24 de Febrero de 
1910 y 24 de Febrero de 1903. El artículo 22 del 
Real decreto de 1903 (servicios extraordinarios ó 
méritos) ha sido desarrollado en el Real decreto de 19 
de Mayo de 1913. 

EcuesiÁstico. Mús. V. Monos ECLESIÁSTICOS. 

EcuesiásticO. Teol. En general, así se designan 
las cosas y personas consagradas al servicio de la 
lulesia católica. Aplicado á personas, casi coincide 
con la voz clérigo, con la sola diferencia que es me- 
nos general que ésta, aplicándose exclusivamente á 
los que han recibido órdenes mayores. Las cosas así 
denominadas, se subdividen en bienes eclesiásticos 
y funciones eclesiásticas. Los primeros son múltiples, 
constituyendo beneficios, diezmos, causas pias, patri- 
monium ó peculitum ecclesias, etc. (V. estos artículos). 
La función eclesiástica, oficio ó ministerio, da al que 
de ella está revestido, en virtud de una institución 
especial, el derecho y deber de ejercitar en cierto 
grado los poderes de la Iglesia. Hs el segundo ele- 
mento constitutivo de los beneficios. Su: división 
principal es en funciones que se refieren á la admi- 
nistración de los sacramentos, y funciones del ejer- 
cicio de la jurisdicción, El derecho á las funciones 
eclesiásticas sólo se adquiere legalmente por vía de 
colación Ó institución canónica; ni admite modifica- 
ción, sino por vía de las leyes canónicas. 
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Ecresriástico DEL EJÉRCITO Y DE LA ARMADA 
(Cuerpo). Der. El conjunto de sacerdotes que en un 
Estado ejercen oficialmente el ministerio espiritual, 
en los ejércitos de tierra y de mar, tanto en tiempo» 
de paz como de guerra. 

En España el Cuerpo eclesiástico del Ejército es 
distinto del de la Armada, rigiéndose por distintas: 
disposiciones, siquiera la superior autoridad sea la. 
misma para ambos (Vicario general castrense). 

Indicado en el artículo CaPELLÁN (t. XI, páginas 
427.428) lo relativo á capellanes militares Ó cas- 
trenses en general, tanto en el extranjero como en: 
España (incluso los uniformes en ésta), se limitará el. 
presente artículo á completar aquellas indicaciones. 
en lo que se refiere á nuestra patria, 

En principio, los militares y marinos han de estar,. 
como los demás fieles, sujetos á la jurisdicción ecle- 
siástica de los ordinarios; pero por razones especia= 
les, principalmente por la movilidad de los ejércitos. 
de mar y tierra, el Papa se ha reservado tal juris- 
dicción sobre los mismos para proveer del mejor 
modo á la dirección espiritual de ellos. A este objeto 
delega (temporalmente de siete en siete años, aun- 
que prorrogándolos) para España esa jurisdicción en: 
un prelado, que por eso recibe el nombre de Vicario 
general castrense, con amplísimas facultades (V. Vi- 
caRI0). Este es el patriarca de las Indias, arzobispo» 
de Toledo, del cual dependen todos los sacerdotes 
que prestan sus servicios espirituales en el ejército y 
la armada y es, administrativa y judicialmente, el 
superior. En Madrid existe un Pro-Vicariato, siendo 
el pro-vicario el obispo de Sión. 

Los precedentes sobre clero castrense son relativa- 
mente modernos, pues si bien los cánones visigodos: 
encargan á los obispos que rueguen por el ejército: 
en campaña, y, durante la reconquista acompaña- 
ban al ejército algunos clérigos y á veces obispos 
para atender á las necesidades espirituales del mis- 
mo, esta asistencia no estaba organizada ni tenía el. 
carácter de exención. Esta organización se comen- 
zó en los últimos tiempos de la casa de Austria y se: 
realizó al principio de la caza de Borbón. Por de- 
creto de 1695 se confió al obispo de Cádiz la direc- 
ción de los asuntos eclesiásticos de la Armada; y 
para al ejército nombraba el rey como capellanes ás 
clérigos generalmente regulares. Por breve de 26 de: 
Septiembre de 1614 otoryó Ivocencio X á Feli- 
pe IV que los capellanes mayores del ejército pudie- 
sen administrar en él los sacramentos por sí y por 
sus subdelegados y ejercer jurisdicción sin estrépito 
forense. En 1705 se nombró á don Carlos de Borja 
y Centellas, obispo titular de Trebisonda (uombrado 
patriarca dos años después), vicario general de los 
ejércitos de mar y tierra; mas posteriormente se dió 
la dirección espiritual de la Armada al obispo de 
Mondoñedo, estando así separados ambos vicariatos 
hasta que en 1736 Clemente XII, por su bula Quo= 
niam in exercitibus, otorgó al obispo de Barcelona 
el Vicariato general como lo habían ejercido sus an= 
tecesores. Clemente XIÍ1I, por breve de 10 de Marzo 
de 1762 (contenido en la Real cédula por que ee 
mandó guardar, ley 1.*, tít. 6.9, lib. 2.2 de la Nov. 
Rezop.). fijó para siempre en el Patriarca de lus 
Indias la jurisdicción eclesiástica, tanto en el ejército 
como en la Armada. En la prórroga concedida en 
10 de Octubre de 1795 (ley 2.* lug. cit.) se fijaron 
las facultades otorgadas al vicario general y á los 
sacerdotes de su jurisdicción, entre. ellas las de ab= ' 
solver y dispensar en muchos casos graves, hasta de 
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herejía y apostasía, vestir de seglares, conferir el vi- 
cario general, como patriarca, todos los sucramentos 
como los obispos y bendecir ornamentos, hacer los 
subdelegados (hoy tenientes-vicarios) lo que los jue- 
ces eclesiásticos ordinarios y los capelianes lo mismo 
que los párrocos. Por Real decreto de 12 de Octubre 


ción, mensualmente, el alta y baja del persoual 
(arts. 13 á 18 del Reglamento de 1589). 

Los cavellanes de los hospitales militares se con= 
sideran párrocos de los cuerpos que se encuentren 
en el mismo punto; en donde no haya hospital, el 
vicario Ó pro-vicario general designará el capellán 
que haya de hacer de párroco; y si no hubiere cape- 
llán castrense colocado se acudiiá á otro capelián 
(prefiriéndose los capellanes castrenses excedentes 
que no teugan destino alguno) para celebrar la misa 
en día de precepto. En los casos de guerra, manio- 
bras ú otros en que los cuerpos hayan de salir de su 
habitual residencia, se designarán los capellanes que 
deban acompañarlos, quienes tendrán entonces la 
consideración de primer capitán para alojamientos, 
transportes, pluses, raciones y gratificaciones, con 
derecho á asistente (arts. 5.2, 6. y 10 del Real de- 
creto de 1901). Cuando sea necesario confiar en el 
ejército cargos eclesiásticos provisionales y faltare 
personal castrense, se nombrarán para los mismos 
sacerdotes, que propondrá el vicario general, los 
cuales tendrán las condiciones que se exigen para 
ingresar en el Cuerpo, y disfrutarán, mientras des- 
empeñen el cargo, el sueldo y categoría de capella- 
nes segundos (art. 31 del Reglamento de 1889). 

Los capellanes castrenses asistirán á los actos 
oficiales, paseos militares, simulacros ó ejercicios de 
fuego ú otros análogos en que seu posible un acci= 
dente desgraciado. En los actos en que se reuna la 
oficialidad, el capellán ocupará el primer lugar des- 
pués de los jefes; en las marchas se colocará á re- 
taguardia, á la izquierda del jefe que la cubra v á la 
derecha si acompañara á éste cualquier otra persona 
(arts. 70, 71 y 72 del Reglamento de 1889). El 
clero castrense puede aceptar beneficios y cargos 
eclesiásticos, aunque exijan residencia, pasando á la 
clase de supernumerario; las tenencias—-vicarías son 
incompatibles con todo beneficio, destino ó cargo 
eclesiástico, aunque no lieve anejo cura de almas 
(art. 80 del Reglamento de 1889). 

El ingreso en el Cuerpo tiene lugar por oposición 
y por la clase de capellanes segundos. Para hacer 
oposiciones se precisa: 1. Hallarse en disposición de 
ser ordenado de presbítero tutra annum, ó estarlo ya, 
teniendo en este caso corrientes las licencias de cele- 
brar, confesar y predicar: 2.* Haber concluído la ca- 
rrera de Teología ó la de Derecho canónico ó la de 
Derecho civil, en seminario ó universidad oficial; 
3.9 Ser español y no exceder de treinta y cuatro años, 
y 4.2 Ser útil para el servicio militar en clase de 
oficial. Las instancias, con los documentos justificati- 
vos, se dirigen al pro-vicario general y se presentan 
en el Vicariato general (ministerio de la Guerra). Los 
ejercicios de oposición s0n: 1.2 Escribir al dictado 
un párrafo del Catecismo de S. Pío V, versión del 
mismo al castellano y resolución de un caso práctico 
de moral; 2.2 Examen verbal de teología moral; 3.? 
Examen de teología dogmática é historia eclesiásti= 
ca, y 4.” una plática en castellano sobre el capítulo 
de los Evangelios que la suerte designe, con puntos 
de veinticuatro horas. El opositor puede optar por 
el método escolástico, en vez del anterior; pero 
siempre es indispensable el examen de teología mo= 
ral, dogmática é historia eclesiástica: El vrograma 
+ las condiciones de la oposición se señalarán en el 
edicto de convocatoria, la que se hará por el vicario 
general cuando haya necesidad. El Tribunal de opo- 
siciones se compone: del pro-vicario general ó, como 
delegado suyo, un jefe del cuerpo (presidente) y seis 


subdelegados se llamaban así por ser delegados del 
vicario) y las parroquias castrenses. En la prórroga 
de 1855 fijó el Papa las personas que gozan del fue- 
ro eclesiástico castrense y en qué manera. Ocurrida 
la Revolución, la prórroga de 16 de Marzo de 1869 
se hizo por rescripto dirigido al Patriarca y dado 
por el Secretario de la Congregación del Concilio. 
El ministerio Pí y Margall suprimió por decreto de 
21 de Junio de 1973 el vicariato general castrense 
y sus dependencias. La Restauración restableció el 
régimen anterior, reglamentando por separado el 
Cuerpo eclesiástico del Ejército y dela Armada, cuya 
reglamentación pasamus á indicar, dejando para el 
artículo Jurispicción (Jurisdicción eclesiástica) la 
determinación de las personas que están sujetas á la 
castrense. Según una ley de la Novísima Recopila- 
ción (6.*, tít. 3.?, lib. 1.?), vigente todavía, deben los 
pátrocos permitir al clero castrense el uso de las igle- 
sias, ornamentos y demás necesario para el culto y 
administración de los sacramentos, debiendo los ca- 
pellanes castrenses cobrar los derechos por los en- 
tierros de militares difuntos como los llevan los párro- 
cos, y en las misas nupciales partir el capellán con el 
párroco los derechos correspondientes. 

A. Cuerpo eclesiástico del Ejército. El Regla- 
mento orgánico del Clero castrense de 6 de Junio de 
1879 ha sido substituído por el Reglamento orgáni- 
co del Cuerpo eclesiástico del Ejército de 17 de Abril 
de 1889, que es el vigerte, con las reformas intro- 
ducidas en el mismo por los Reales decretos de 23 de 
Agosto de 1895. 27 de Marzo de 1901, 27 de Agos- 
to de 1906, 19 de Junio de 1909 y 7 de Julio de 
1911. 

A tenor de estas disposiciones, además del vicario 
ó pro-vicario general castrense, como director (inte- 
grando la Dirección del Cuerpo, además del vicario, 
un auditor secretario, que es el que se entiende en 
nombre del vicario con los inferiores y suple á aqué! 
ejerciendo su autoridad en caso de vacante, y cuatro 
jefes de negociado, de los cuales el más antiguo su— 
ple al auditor secretario en caso de falta, con los 
oficiales y escribientes necesarios) un teniente vica- 
rio de primera, que es el asesor del vicariato: tres 
tenientes vicarios de segunda, 11 capellanes mayo- 
res, 52 capellanes primeros y 72 capellanes segun- 
dos (art. 2. del Real decreto de 1901). 

En las regiones militares, capitanía general de 
Baleares y Comandancias generales de Ceuta y Me- 
lilla, representan al vicario general tenientes vi- 
carios de segunda ó capellanes mayores, ae fon 
jefes inmediatos (del personal) del Cuerpo (subdele- 
gados) en los territorios respectivos. Los obispos de 
Canarias y Tenerife son, cada uno en su diócesis. 
subdelegados castrenses, tenientes vicarios (art. 3." 
Real decreto 1901).. En cada subdelegación existe 
un fiscal y un notario, cargos desempeñados por ca- 
pellanes; y en la capital se designará un templo con 
destino al servicio eclesiástico castrense. Correspon- 
de á los subdelegados comunicar á los capellanes del 
distrito las resoluciones superiores y proponer los 
sacerdotes que hayan de desempeñar interinamente 
los destinos vacantes, así como remitir á la Direc- 
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vocales (tres del Cuerpo eclesiástico del Ejército y uno 
del ie la Armada, pudiendo los otros dos ser perso- 
nas constituídas en dignidad y de reconocida cien= 
cia, ajenas al cuerpo). La calificación se hace por 
puntos, siendo necesarios 35 para la. aprobación 
(arts. 24-30 del Reglamento de 1889. completados y 
modificados por la Inetrucción de 19 de Junio de 
1909 y las reglas 1.*, 2.* y 9.2 de ésta por el Real 
aecreto de Y de Julio de 1911). 

Los ascensos tienen lugar por rigurosa antigiie- 
dad, entre los no postergados ni sujetos á expedien- 
te (art. 32 del Reglamento de 1889). Para ascender 
á capellán mayor ó teniente vicario es preciso el gra: 
do y el título de licenciado en Derecho civil ó canó- 
nico (art. 7.* del Real decreto de 1901). Para ser 
auditor-secretario se necesita ser doctor ó licenciado 
en ambos derechos y tener aprobados siete años de 
teología (arts. 38 y 9.” del Reglamento de 1889). 
La vacaute de asesor se proveerá por elección entre 
los tenientes vicarios.: Además, para todo ascenso al 
empleo inmediato precederá examen sinodal. Los as- 
censos no son renunciables (arts. 39 á 44 del Regla- 
mento de 1889 y Real decreto de 25 de Agosto de 
1895). 

El Cuerpo eclesiástico del Ejército es auxiliar de 
éste y sus categorías se asimilan: teniente vicario de 
1.*, coronel; teniente vicario, teniente coronel; cape- 
llán mayor, comandante; capellán 1.%, capitán; cape- 
llán 2.%, primer teniente (art. 2. del Real decreto de 
11 de Abril de 1900). El Real decreto de 27 de Agosto 
de 1906 ha puesto los sueldos (que antes eran 1nfe- 
riores) de acuerdo con estas categorías. Participan 
proporcionalmente, los individuos de este cuerpo, de 
las gracias y recompensas que se otorgan al ejérci- 
to, y los padres de los capellanes que fallezcan en 
acción de guarra ú otros accidentes del mismo gé- 
nero tienen derecho á Montepío. Los artículos 49 á 
54 del Reglamento de 1889 tratan de las licencias y 
excedencias. ll retiro ó la licencia absoluta tienen 
lugar por edad, inutilidad física ó por vía de pena. 
Los inutilizados en guerra ó de sus resultas pueden 
entrar en el cuerpo de inválidos (arts. 55-61 del 
Reglamento de 1889). Sobre uniforme y distintivos, 
véase lo dicho en el artículo CaPELLÁN. En guarni- 
ción y fuera de los actos del servicio usarán el traje 
talar. El auditor secretario, en días de gala, usa un 
encaje de seda negra sobre la bocamanga dorada 
(arts. 68 y 69 del Reglamento de 1889). 

B. Cuerpo eclesiástico de la Armada. Tiene 
análoga organización que el del Ejército. Para ella se 
dictó el Reglamento orgánico de 3 de Abril de 1878 
(que substituyó al de Y de Agosto de 1869). Las vi- 
gentes plantillas de este cuerpo están fijadas por Ley 
de 12 y especificadas por Real orden de 21 de Junio 
de 1909. Según ellas, se compone (además del vica- 
rio general) de cuatro tenientes vicarios (tres para 
los apostaderos y uno para el vicariato), cuatro curas 
párrocos (tres de las parroquias de los apostaderos y 
uno para eventualidades), cuatro capellanes mayo- 
res (tres tenientes curas de los apostaderos y uno 
para eventualidades), 11 primeros capellanes y 15 
segundos. El Real decreto de 30 de Abril de 1889 
fijó los siguientes sueldos: teniente vicario de depar- 
tamento más antiguo, 6,900 pesetas; los otros tres 
tenientes vicarios, 6,000 pesetas; cura párroco de 
departamento (apostadero), 4,800; capellán ma- 
yor, 4,000; primer capellán, 3,000, y segundo ca- 
pellán. 2,250. El Real decreto de 29 de Septiembre 
de 1909 ha derogado el artículo 29 del Reglamento 
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orgánico y ha determinado que para el ascenso de 
los primeros capellanes á capellanes mavores es 
preciso que cuenten, además de los dos años de des- 

tino de su empleo, 
tres de servicio en 
los hospitales, cum- 
plidos en los em- 
pleos de segundo y 
de primer capellán, 
y que los segundos 
capellanes precisan 
para ascender dos 
años de embarque en 
buque armado, sien- 
do abonable como 
tal el tiempo eervi= 
do, en campaña, en 
los batallones de In- 
fantería de Marina. 

ECLESIASTI- 
ZAR. (Etim. —De 
eclesidstico.) v. a. 
Bablando de bienes 
temporales, Espir1- 
TUALIZAR (3.* acep,). 

Deriv. Ecle= 
siastizado, da. 

ECLESIO 
(San). Aagioyg. 
Obispo de Rávena 
y confesor, m. en 
334; su cuerpo des- 
cansa en la iglesia 
de San Vidal, don- 
de es honrado el 27 
de Julio. 

ECLESIOFO- 
BIA. (Etim. — De 
eclesiófobo.) f. Temor 
ú odio á la lolesia. 

ECLESIÓFOBO, BA. (Etim. — Del gr. ehkle- 
sia, iglesia, y phodos, temor, espanto,) adj. Que teme 
á la lulegia ó es enemigo de ella.* 

ECLESIOLOGÍA. (Etim.—Del gr. exhlesta, 
iglesia, y logos, tratado.) f. Historia de la Iglesia, 
fundada en la arquitectura eclesiástica, en la deco= 
ración de las iglesias y en la arqueología, 

ECLESIÓLOGO. m. El que se dedica á la ecle- 
siología, 

ECLIDES. Mit. Nombre patronímico de An- 
fiarao, hijo de Dicleo. 

ECLIGMA. (Etim. — Del gr. exleigma, form. 
de eh, fuerza, y leichein, chupar.) f. Nombre dado 
á los medicamentos con que se untaban los palos 
de regaliz para que el enfermo los chupara lenta— 
mente, 

ECLÍMETRO. (Etim.—Del gr. egklima, incli- 
nación, y metron, medida.) m. Zop. Instrumento 
propio para medir la inclinación de un terreno. 

EcLímerrRO. 4Artill, Como aparatos que son para 
la medición de ángulos cenitales, se emplean los 
eclímetros en artillería para medir los ángulos de 
tiro y de situación y, como consecuencia, la suma 
algébrica de éstos, que es el ángulo de elevación. 
V. ANGULO. 

Clasificados, se reducen á dos tipos. Pertenecen 
al primero, los que tienen nivel de burbuja, como el 
Watkins y todas las escuadras de nivel (V. esta voz), 
y al segundo los llamados eclimetros de muñón. 


San Eclesio. Mosaico del siglo vi. (Ba- 
sílica de San Apolinasio in Classe, 
Rávena.) 


Los primeros solamente requieren, para su em- 
pleo, que el cañón tenga una meseta para colocarlos 


] situada en plano paralelo al eje de muñones y al del 


ánima. Los segun- 
dos requieren ex- 
planada fija, per- 
fectamente horizon- 
tal y montaje fijo á 
ella, como los de 
marco (V. MoNTA- 
JES) por cuya razón 
se limita su empleo 
en la práctica á la 
artillería de costa. 

El eclímetro 
Watkins (fig. 1) 
se compone de una 
armadura metálica 
£ E, E, Ez cuyo 
ángulo 4 es recto 
(proyección verti- 
cal). Unido á ella 
por el eje O, alrededor del cual gira, va el marco m 
my. y solidario de él un nivel NV. Con éstos forma 
cuerpo la horquilla aaa que abraza el tornillo 7' y 
que solicitada por el muelle en espiral A, apoya cons- 
tantemente su extremidad-en la base inferior del 
tambor micrométrico P. El movimiento de éste. se 
reduce á una rotación, guiada por su eje-tornillo 7' 
y la abrazadera A. El tambor P lleva grabada en 
su superficie cilíndrica una hélice dividida en grados 
y minutos sexagesimales, cuya graduación da los va- 
lores del ángulo formado por el eje del nivel y la 
cara de apoyo del eclímetro Z E,. La abrazadera Á 
tiene grabado en su grueso, un trazo, para la coin- 
cidencia con las divisiones del tambor. 

Determinado el ángulo de tiro que se debe em- 
plear, se gira el tambor, hasta que el íodice de la 
abrazadera señale su valor en el tambor; se coloca 
el eclímetro en la meseta de puntería, en dirección 
del plano de tiro y en el sentido conveniente según 
se trate de ángulos de elevación ó de depresión; y 
por medio del aparato de puntería, se eleva ó baja la 
boca del cañón, basta que la burbuja del nivel acuse 
la horizontalidad de éste. En tal momento quedará 
la pieza apuntada en altura ó elevación, pues según 
la definición de ángulo de tiro, éste será igual al for- 


Fic. 1 


Eeclimetro Watkins 


FG. 2 


Fclímetro de muñón 


mado por el nivel en posición horizontal y el apoyo 
KE, del eclímetro, en posición paralela al eje del 
ánima. 

Para medir un ángulo de situación, se dirige una 
visual al blanco, por el punto de mira y el alza en 
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cero. Se coloca el eclímetro en su meseta, y se dan 
vueltas al tambor, hasta que el nivel quede horizon- 
tal. La graduación que en él señale el índice de la 
abrazadera, será el valor del ángulo que se busca. 

En resumen, el fundamento de estos eclímetros 
está en la igualdad de los ángulos que tienen sus 
lados paralelos y dirigidos en el mismo ú opuesto 
sentido. 

Los eclímetros del 2.* tipo, ó eclímetros de muñón, 
se fundan en la igualdad de ángulos cuyos lados son 
perpendiculares y dirigidos dos á dos en igual sen= 
tido. 

En la figura 2 representan: 


P... posición horizontal de la pieza, 
o » de disparo. 


/ dE ; : : 
e el y posiciones del eje del ánima correspondientea 


e, e? álas P y P” de la pieza. 


Oa... perpendicular á ee” 
! A , 
Das » áe e, 
Dada la construcción de la figura, los ángulos 


a0a' y e'oe, (Y) son iguales. Con esto basta para 
deducir que si se substituye la línea Oa por un bra- 


Fra, 3 


Fclímetro de muñón 


zo metálico fijo al muñón y perpendicular al eje de 
la pieza, y la línea curva Á A” por un arco gradua— 
do cuyo cero corresponde al punto a, tendremos 
construído el eclímetro. 

En el caso concreto en que se trate de batir un 

blanco determinado, la tabla de tiro dará el ángu- 
lo Y conveniente al caso, y conocido éste, bastará 
maniobrar el mecanismo de puntería en elevación, 
hasta que el brazo metálico del eclímetro marque en 
el arco graduado 'el valor de dicho ángulo y la pieza 
quedará apuntada en elevación. Si el ángulo qne da 
la tabla es positivo, se hallará en el trozo de arco ad” 
y si es negativo (de depresión) en el trozo 44. 
“ Para medir un ángulo de situación basta dirigir 
ana visual al blanco con el alza en cero y leer en el 
arco del eclímetro la graduación que el brazo marca, 
Este será el valor del ángulo que se busca. 

Los eclímetros que se usan en nuestra artillería 
vertenecientes á este tipo, son el llamado ecliímetro 
de muñón y una modificación de éste conocida porel 
nombre de eclímetro La Riva. 

El primero (fig. 3) se compone de un brazo B fijo 
al muñón M y una plancha P fija á la cureña. Ám- 
bas piezas.son de bronce. El brazo lleva dos gradua- 
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ciones, La interior, que va numerada, señala grados 
énteros por coincidencia con la flecha grabada en la 
plancha P,' y sus límites son Jos valores de los án= 
: gulos máximos de 
elevación y de de- 
«presión que permi- 
te la estructura del 
montaje. La gradua- 
ción exterior es para 
coincidencia con la 
del noxio 2, graba- 
da y numerada.en la 
plancha P, y aprecia 
décimas de grado. 
Los tornillos £ per- 
miten comprobar y 
corregir la posición 
de las dos piezas del 
eclímetro, por pe- 
queños desplaza- 
mientos de éstas á 
favor de los ojales 0. 
Eclímetro La Ri- 
va. El más impor- 
tante de los eclíme- 
tros usados en las 
piezas de artillería 
españolas es, á no dudarlo, el eclímetro La Riva. 
Es una modificación del antiguo de muñón, pero 
tan mejorado, que apenas guarda semejanza con el 
primitivo. » 
Consta (fig. 4) de un brazo B, metálico, que tiene 
la forma de sólido de igual resistencia, para evitar 
Jas deformaciones, y los huecos 4 tienen por único 
fin disminuir su peso. 


Fig, 4 


Eclímetro La Riva 


La unión del brazo B al muñón 1/, depende de 


la forma de este último. Si la cara externa del mu- 
ñón, enrasa con la muñonera, el brazo se une á él 
por un platillo que se le adapta y fija por cuatro tor= 
nillos de cabeza embebida. Si el muñón sobresale de 
la muñonera (caso de la figura) la parte superior del 
brazo es un anillo 4 
que se une al mu- 
nón por cuatro tor— 
nillos £. 

Al extremo infe- 
rior del brazo va uni- 
da una pieza M que 
se detalla en la figu- 
ra 5, y cuyo índice ¿ 
marca en el sector $ 
fijo á la cureña los 
grados enteros del 
ángulo de tiro ó de 
situación. La figura 
corresponde al ca- 
ñón de hierro entu- 
bado de 19 cm., sis- 
tema Ordóñez, y en 


relación con las con-' 


FigG.5 


Mecanismo del eclimetro La Riva 


diciones de su.mon- 
taje, el sector tiene 
una amplitud de 409 
sexagesimales: desde —10% (10% de depresión) hasta 
+ 30” (de elevación). El del cañón de acero Krupp 
de 30:53 cm. comprende desde —4" hasta +- 17%, que 
son los límites que permite el montaje de esta pieza, 

La pieza Z (fig. 5), fija al brazo del eclímetro por 
pernos, tiene dos tornillos micrométricos. El supe- 


“ambos sentidos á 
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rior 7”, 7¿sirve pura corregir la: posición de la aguja 
a y. el inferior 7, 7.para apreciar mivutos en la.gra= 
duación del ángulo. 

El paso de hélice de estos toruillos es igual á una 
división del sector graduado. Las reterencias fy "2 
corresponden á los tambores de los tornillos 74 7. 
El movimiento de giro de cualquiera de los dos tor= 
nillos produce desplazamiento transversal de la agu- 
ja a. S 
Puesto el tambor 7, en cero y comprobada la ho- 
rizontalidad de la pieza con una escuadra de nivel 
escrupulosamente contrastada, se gira el toruillo 7% 
basta que el trazo.¿ de la aguja coincida exactamen= 
te-cou el cero del sector. 

Si el ángulo que se ha de emplear es, por ejem- 
plo y =10% 38", se girará el tornillo 74 en el senti- 
do conveniente para que la aguja se desplace hacia 
la izquierda de la figura, y hasta que la división 38 
del tambor enrase con la muesca hecha en la cabeza 
de la referencia 1. En seguida, mániobrando el apa= 
rato de puntería en elevación, se subirá la boca de 
la pieza hasta que el trazo ¿coincida con el 10% del 
sector y la pieza queda apuntada, 

Como el tambor 7 va dividido en 60 partes en 

á partir del. cero, su apreciación es 
de un minuto y el error máximo que en la gradua- 
ción se puede cometer es. de medio minuto. 

ECLIPSA. (Etim.—V. Ecuirse.) f. Más. Al- 
teración de un tono en el género enharmónico. 

ECLIPSABLE. adj. (Que se puede eclipsar y 
obscurecer. 

ECLIPSADO. dAstro!. Planeta que se encuentra 
fuera del circulo fatídico imaginado por los astrólo= 
gos al hacer el horóscopo de un recién nacido. 

EcLIPSsADO, DA. p. p. de Ecuipsar. || adj. iy. So- 
brepujado en mérito, en virtudes, en cualquiera cosa 
que fuere. 

ECLIPSAR. v. a. Ástron. Causar un astro el 
eclipse de otro. || fig. Obscurecer, deslucir. || v. r. 
Astro. Ocurrir el eclipse de un astro. || fig. Eva- 
dirse, ausentarse, desaparecer una persona. 

ECLIPSE. 1l.* acep. F. Éclipse. —It. Eclisse, 

eclissi.—In. y P. Eclipse.—A. Verfinsterung, Finster— 
niss.—C. Eclipsi.—E. Eklipso. (Etim.—Del lat eclip= 
sis, Ó gr. exleipsis, deriv. de exleipein, faltar, aban- 
donar, estar ausente.) m. Ástron. Ocultación tran= 
sitoria y total ó parcial de un astro ó de su luz pro- 
pia ó prestada á nuestra vista por interposición de 
otro cuerpo celeste. [| Por ext. Interceptación de uaa 
luz por la interposición de un cuerpo opaco. || fig. 
Desaparición de un objeto. [| Obscurecimiento, des- 
lucimiento de una cosa, pérdida de su brillo, de su 
mérito, de 8us gracias, de su belleza, etc. [| Ecuirse 
ANULAR. Aquel en que sólo se oculta un punto cén- 
trico, más ó menos grande, del astro eclipsado, que 
deja ver su luz en toda'la circuiferencia, de manera 
que ésta presenta el aspecto de un anillo luminoso. 
[| EcLirske apurso. V. EcLiPsE PARCIAL. || Ecuipskg 
DU LUNA. Ll que se verifica por interposición de la 
Tierra entre la Luna y el Sol. || Ecrirsk pe sor. El 
que ocurre por interposición de la Luna entre el Sol 
y la Tierra. || Ecuirse parciaL. Aquel en que sólo 
se oculta una parte del astro eclipsado. || Ecriesm 
TOTAL. Aquel en que llega á ocultarse enteramente 
el astro eclipsado. 

Ecripse. Ártill. Blancos de: eclipse. V. BLancos, 
Montajes de eclipse. V. Mon'TAJES. 

Ecuirsk. Astron. Es la ocultación de un astro por 
otro, ó paso de un astro entre otro y la Tierra ó tam: 


$. 
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El doble signo se refiere al contr cto exterior ésin= 
tro 58 terior. Este último determina el principio ón. dela 
- Diyidiremos la exposición que sigue en cinco par= totalidad. El primero el comienzo ó fin del eclipse. 
tes principales: 1. Teoría y cálenlo de eclipses de En realidad d es un poco mayor debido á los efec- 
Luna. —2. Teoría y cálculo de pasos de planetas.— | tos de refracción. Generalmente se toman para d 
3. Teoría y cáleulo de eclipses de Sol. —4. Teoría |, 51 
de la ocultación de estrellas por la Luna. —5. Apli: los - del valor anterior. Hay que calcular, los tiem: 


. . . ' 50 de 
caciones y Bibliografía. : pos en que la distancia angular de la Luna al vértice 
“Sobre física de los eclipses de Sol, V. Son. 


| del cono de sombra, alcanza este valor. Ahora bien, 
? ld depende de los valores que alcancen 7, 4,, H, y Ts 
1. — Eclipse de Luna len el eclipse, cantidades éstas que dependen del 


Es condición necesaria para que tenga lugar un tiempo y que hay que determinar mediante las efe- 
eclipse de Luna, que ésta éntre en el cono de som= | mérides. Para Tm, y 4; se toman los valores que tie- 
bra de la Tierra. Como la distancia | nen estas cantidades en la oposición, habida cuenta 
de la Tierra á la Luna es menor | de su escasa variación. Para las demás, se sigue un 
que la del vértice del cono á la Tie- | tanteo. 
rra, esta condición s2 cumple siem- | + En Cosmo6raría se indicaron las diferentes re=* 
pre. Pero no basta. Es preciso que voluciones de la. Luna; algo se dijo también en:Ca= 
la Luna esté en oposición, es decir, | LENDARIO, así como de las del Sol. Recordaremos 

ne la ascensión recta del Sol y de | brevemente que en cuanto á éste, se llama revolución 
la Luna difieran en 12% ó 180%, y trópica al intervalo entre dos pasos del Sol por el 
que la Luna se encuentre durante | punto vernal móvil; sidérea, al intervalo entre dos 
la oposición muy cerca de uno de oposiciones con una misma estrella fija, y anomalís- 
los nodos, ó sea de los puntos en | tica, al intervalo que separa dos valores iguales de 
que su órbita corta la eclíptica, á la anomalía media. En la Luna se considera la revo- 
fin de que su latitud f no exceda lución trópica ó intervalo entre dos longitudes igua- 
cierto valor que se encuentra fácil- | les referidas al equinoccio móvil, el cual dura 271 7h 
mente expresando que la Luna es 43m 4s '], que es el intervalo entre dos pasos en Opo- 
tangente al cono de.-sombra de la sición con una misma estrella fija, y cuyo valor es 
Tierra. VAR a 6” mayor que. el anterior, el mes ó revolución sinó- 

Sea H, el semidiómetro aparen- | dica, intervalo entre dos fases iguales, el cual, sa-= 

Fió 1 te del Sol. 7, la paralaje solar ó biendo que la Luna retrasa respecto al Sol 13% 10' 

Eclipse de Sol ángulo aparente del semidiámetro 

S,Sol; AMB, Luna; — terrestre visto desde el Sol, 4; el 

e > AE semidiámetro aparente de la Luna, 

de penumbra T su paralaje horizontal. A, y A; 

3 las distancias del Sol y de la Luna 

_á la Tierra. El valor de $ en el momento del con- 

tacto de la Luna con el cono de sombra, es, como 
se deduce fácilmente, 


B= Hi 471 Bi + Ts 
Me aquí los valores de algunos de estos ángulos, 
según Newcomb: 


bién entrada de un astro en el cono de sombra de 
otro., 


Valores máximos 
EH, =16' 44” A, =16' 16" 
== 61' 297 T, = 9” 
Valores mínimos 


H,=14' 41" H, 


==” 


Tu = 53' 59 Ts 


15 447 
8/6" 


l 


| 


Por lo tanto, B oscila entre 
62 6" y 53 11 
Así es que, si en el momento de la oposición 
B> 62' 6”, no puede haber eclipse de Luna. SifB 
está comprendido entre 62/ 6 y-53' 1”, puede ha- 


ber.ó no haber. Si PB < 53 1", hay eclipse. 
La distancia anguilar que subtiende el radio del 
círeulo sección del cono de sombra situado á la dis- 


tancia de la Luna, es 
e Ey He dE Tes 


La distancia angular d entre el centro de la “Luna 
y el vértice del cono de sombra será, en el con- 


Frs. 2 “ 2EIG. 9 Fig. 4' 


Eclipse de Sol: $, Sol; M, Luna; C, vértice del cono de som=.; 
bra. El observador en O ve en la primera figura eclipse 
parcial. P, en la segunda, eclipse total T, y. en la tercera 
eclipse anular R. 


/ 


35" por día, se caléula en 291 120 :44m:2s8; la re- 


el nodo ascendente de su órbita, el cual vale 271 5% 


5u 36, 
Los eclipses se suceden cuando las posiciones re= 


tacto, : 
d¿=r— Ho mó SAN 


volución draconítica ó intervalo entre dos pasos por' 


lntivas de Sol, Luna y nodo ascendente son las imis- 


2790 


mas. Es decir, si m y n son dos números enteros, es 
necesario que 


m X 291,35060 = . x 271,21222 


Valores aproximados de = deducidos por el des- 


arrollo en fracción continua de su verdadero valor, 
son: 


VISA SA TAO LO 

MI AS 
Tomando el último, 242 revoluciones draconíticas 
son aproximadamente iguales á 223 revoluciones si- 
nódicas, cuya duración es de 18 años julianos y 
11 días. Tal es el antiguo ciclo de Saros, del que se 
servían los antiguos. Dentro del mismo tienen lugar 
:41 eclipses de Sol y 29 eclipses de Luna, que vienen 
separados por intervalos iguales aproximadamente. 
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Supongamos que se conoce el momento de la opo- 
sición y los valores correspondientes de 4 %,, 0, 0;. 
En la fórmula anterior se substituirán tales valores 
más Uy T, Ps T, Y T, Ys T, siendo y. ps las variacio= 
nes horarias de ascensiones rectas, y, y y, las varia= 
ciones horarias de declinación, y t una fracción de 
hora. Poniendo, además, para simplificar pI— ps 
= M, Y — Ys = £N, se tiene 


¿=(—0+.t) (1) 
+ cos.2 5" (a —as + m1) 

En esta fórmula fundamental, 0, 9, uy y qa, son los 

valores correspondientes al instante 7' de oposición. Si 
51 

¿=> (u— HE, + m1) + A, (2) 

en el momento del principio ó fin del eclipse ó prin - 

cipio ó fin de la totalidad, y en primera aproxima- 

ción se calcula 4 tomando pa- 

ra el segundo miembro los va- 

lores de las cantidades que en 

él figuran en el tiempo 7”, lle- 

vado el valor de d así calcula 

do á (1) se tendrá r, es decir, 

el tiempo al principio ó fin de 


la totalidad ó del eclipse, según 


se haya tomado el signo + ó el 


— en (2). Una vez obtenido q 


puedeu calcularse los valores de 


las cantidades que figuran en el 


segundo miembro de (2) para 
-los tiempos 7 + tr, y el nuevo 
valor de d servir de base para 


— totales 
o anulares 
—=.-==- anular-tota 


Fig. 5 


Zonas de visibilidad de eclipses de Sol totales y anulares, de 1900 ú 1918 


Habiendo determinado el día en que tiene lugar el 
eclipse, mediante el ciclo de Saros, se calcula el mo- 
mento de la oposición con las tablas astronómicas, 
mocdiante interpolación. 

Sean 07 0; las coordenadas del centro de la Luna, 
As Os las del vértice del cono de sombra v d la dis- 
tancia angular entre ambos. Del triángulo que for— 
man con el polo, se deduce 


cos. d = sen. €, sen. 0, + cos. 8, cos. 8, 
cos. (24, — as) 


Los valores de 4 — %,, 8, — 3, son pequeños por 
lo que la fórmula puede simplificarse y reducirse á 


a = (8, — 8,)2 + cos.*8' (a, — %)* 


”/ 1 
AAA 


un cálculo más aproximado de r. 
Para facilitar los cálculos pue- 
de ponerse 


asen. A = (2, — 2%,) cos. 8' 
y ay 

4 cos. Á = 0 — 0; 

db sen. B= m cos. 0' 

bcos. B=wm 


Con lo que se tiene 


dsen.a—asen. d +ósen, Br 
dcos.a=acos. d +ócos. Br 


elevando al cuadrado y suman- 
do, se obtiene efectivamente (1). 

Las cantidades auxiliares 2,0, 
A, B,asícomoa. tienen sencillo 
significado geométrico: a:es la 
distancia entre el centro de la 
Luna v el centro de la sombra 
geométrica en el tiempo 7; A 
es el áneulo que forma esta distancia con el meridia- 
no que pasa por el centro de sombra geométrica, ó es 
el movimiento horario relativo del centro de la Luna, 
respecto al centro de sombra geométrica, y B deter- 
mina su dirección respecto del meridiano que pasa 
por el vértice de sombra. Finalmente, a es el ángulo 
que forma d en el contacto con el mismo meridiano. 
Para la entrada y salida del cono de sombra se tie- 
nen dos valores distintos de a. Todos los ángulos se 
cuentan de Norte á Este, eorrespondiendo á las di- 
recciones de positivas de las coordenadas sidéreas. 

Sea dm la mínima distancia del centro de la Luna 
al centro de la sombra: d,, = a sen. (4 — B). Llá- 
mase magnitud del eclipse á ) 

sea 
25 

Si A > 1 el eclipse es total, si A < 1 parcial. 


A Comienzo 
al salir el Sol. 


a Final al punerse el 
Sol. 


eclipse en la Tierra, es necesario calcular el lugar 


» 


A y, ¿y 


- Sol medio en aquel instante. Restando de él la ecua- 


. ECLIPSE 
i Para determinar los límites de visibilidad de un 
4 


de la Tierra para el que la Luna está en el cénit 
durante las distintas fases. 

Los lugares de la Tierra en los que la Luna está 
sobre el horizonte, distan menos de 90% alrededor de 
aquel punto. 

Para hallar en qué lugar de la Tierra ocurre una 
fase determinada en el cénit se procede como sigue: 
El tiempo medio de comienzo de un eclipse para el 
meridiano de Greenwich, es el ángulo á que está el 


ción de tiempo (tiempo verdadero — medio = ecua- 
ción de tiempo, V. cualquier anuario) se obtiene el 
tiempo verdadero, es decir, el ángulo al Oeste que 
forma el Sol con el meridiano de Greenwich. Añada- 
mos 12 horas y se tendrá la longitud del vértice del 
cono de sombra. Añadamos — (4% — 05) y tendre- 
mos el ángulo que el meridiano de la Luna forma con 
el de Greenwich. El signo — procede de que la Luna 
al entrar en el cono de sombra sigue á éste en ascen- 
sión recta. A la salida hay que poner signo +. Así 
se tiene el ángulo del meridiano del lugar en que la 
Luna está en el cénit respecto del de Greenwich. La 
declinación 9, es, á la vez, la latitud del lugar que 
se busca. 


2.— Paso de los planetas inferiores 
entre el Sol y la Tierra 


Para el paso, es necesario: 1. Que el planeta se 
encuentre próximo á su conjunción, es decir, las dos 
ascensiones rectas de ambos astros deben ser iguales; 
2. El planeta debe hallarse cerca de un nodo ascen- 
dante de su órbita. La longitud del nodo ascendente 
de Venus es 75% 523 y la inclinación del plano de 
su órbita respecto á la eclíptica es 3” 23'6 (1910), 
Como en un paso delante del Sol la longitud helio- 
céntrica de la Tierra ha de ser la misma que la del 
nodo de Venus, la longitud geocéntrica del Sol ha- 
brá de ser 


15% 523 + 180 = 225% 523 


Esta longitud la alcanza el Sol á comienzos de Di- 
ciembre. 

La longitud del nodo descendente es 255" 523, 
y la longitud geocéntrica del Sol en nn paso posibie 
de Venus 255% 523 4+ 180 = 75% 52'3. Esta lon- 
gitud corresponde á comienzos de Junio. 

La revolución sidérea de Venus es 22147007, la 
de Mercurio 87197 y la de la Tierra 3652563, lo 
que da un movimiento sidéreo diurno de 5767"670, 
147327420, 3548"193 respectivamente. 

La revolución sinódica es el intervalo entre igua- 
les posiciones respecto al Sol, es decir, entre dos con- 
junciones ú oposiciones. 


Nodo ascendente Nodo descendente Intervalo 

13 

¿+8 8 
¿+8+1215 1215 
+8 24191548 8 

¿+ 234 1055 

¿+ 21348 8 
¿+ 2134+8+1215 1215 
¿+23 +8+ 121548 8 

1 + 2,243 105% 


1+ 2,243 + 8 
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Si tn, es el movimiento sidéreo medio del planeta, 


us el de la Tierra, la revolución sinódica será 


367 
ps — pe 


2% 


ee decir, 583192 para Venns, 115188 para Mercurio. 


Para un paso se necesita 


m X 58392 = 4 x 224977 


, 3 Ñ 
Tomando como valor aproximado —, se tiene en 
E) 


13 revoluciones sidéread. . . . .. . » 2921110 
E) > SIQÓdICAS PAI e 2919 60 
8 » sidéreas de la Tierra . 2922 05 


El planeta vuelve á la conjunción 2'5 días antes 


de transcurridos 8 años, y al nodo un día antes de 
8 años. La variación diurna de la latitud geocéntri- 
ca de Venus, alcanza en la proximidad de los nodos 


15” por término medio. Luego en 15 días, 22. 
Como el diámetro del Sol tiene 32', no es posible 
una repetición del paso en 8 años, por ser 22 > 16”, 


á menos que en el áltimo paso Venus no se encuen= 


tre en el mismo nodo ni mny próximo al mismo. En 
otras palabras, un paso debe tener lngar antes del 
paso por el nodo, y el segundo después. Esto ocurre 
con Venus, y tienen lugar, por consiguiente, en la 
proximidad del nodo, dos pasos en un intervalo de 
8 años. Pero no hay que esperar otro paso á los 
8 años siguientes. 


m 382 
Tomando para valor de 717 resultan 
382 revoluciones sidéreas de Venus 83833112 
1:47 » sinódicas de Venus. . 83839 31 
235 » sidéreas de la Tierra. SÍ83D 23 


De donde se deduce: Si ha tenido lugar un paso 
determinado, al cabo de 233 años, se reproduce. 

Este período de 235 años no tiene para el nodo 
descendente significado alguno, porque 382 es par. 


(0) ando ara valor de resi 
Tm , 1 ST vitan 


395 revoluciones sidéreas de Venus . . 88756181 
159 » sinódicas de Venus. . 88751 713 


243 > sidéreas de la Tierra . S8757 29 


De lo que se deduce que, después de un paso de— 
terminado, tiene lugar otro á los 235 + 8 = 243 
años. El período de 243 representa un número ente- 
ro de revoluciones aumentado en la mitad de una de 

1 Ja de y le y 
ellas, pues 3 2%, y 3 395, dan 121'5 y 1975, 
que se refieren al nodo descendente. Según estas 
consideraciones, se deduce el adjunto esquema: 


Posición Proyección Epoca 


Después (2 |Sobre medio delSol| 1631, Diciembre 7 


Antes Q Bajo 1639, » 4 
Después (5 > 1761, Junio 6 
Antes 7) Sobre 1769». 3 
Después Q » 1874, Diciembre 8 
Antes Q Bajo 1882, » 6 
Después (5 » 2001, Junio 7 
Antes (5 Sobre 2012, » 5 
Después Q » 2117, Diciembre 10 
Antes Q Bajo 2125, » 8 
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Análogas consideraciones pueden establecerse para | a y 5 deben tomarse siempre positivas, 4 B y a des. 


Mercurio, para el que 


m X 115188 = 12 x 87197 


A om 
Valores aproximados de — son 
n 


A 
AS TE 


Por lo tanto 


29 revoluciones sidéreas de Mercurio . . 2551914 


22 » sinódicas de Mercurio. . 2549 36 

7 » sidéreas de la Tierra. . . 25596 19 
SL » sidéreas de Mercurio . . 4750 38 
41 » sinódicas de Mercurio. . 4751 00 
13 » sidéreas de la Tierra. . . 4748 33 


Los períodos de 33 y 46 años resultan de compo- 
ner los de 7 y 13 años. De ello resulta el siguiente 
esquema: 


Nudo aseendente Nodo descendente 


t 1868, 


Epoca del paso 


Nbre. 

¿+95 1878, Mayo 

¿+13 1881, Nbre. 
¿+ 95+13 1891, Mayo 

t¿+2:13 1894, Nbre. 
t+ 3:13 1907, Nbre. 
t+4 31338" 1914, Nbre. 
¿4952431347 | 1924, Mayo 

¿4 4134" 1927, Nbre. 
1937. Mayo 


Los pasos se repiten en períodos de 46 años, y 
siempre cuatro en Noviembre y dos en Mayo, en la 
siguiente serie: Noviembre, Noviembre, Noviembre, 
Mayo. Noviembre, Mayo. Los intervalos son: 13,7, 
9:5. 3:5, 9'5, 3'9 años, 

Mercurio tiene el nodo ascendente con la longitud 
geocéntrica 47% 16”. En un paso debe ser su longi- 
tud geocéntrica 47% 17" + 180% = 227% 16”, y ésta 
es la longitud del Sol al principiar Noviembre. Del 
mismo modo resulta que los pasos cerca del nodo 
descendente tienen lugar en Mayo. 

Vamos á calcular ahora las fases del fenómeno 
para el centro de la Tierra. 

Partiremos del momento 7' de la conjunción en as- 
censión recta, sacado de las tablas por interpolación. 

Hay que tener en cuenta que, si las tablas dan po- 
siciones verdaderas, hay que reducirlas á aparentes, 
hay que tener en cuenta la aberración ó tiempo que 
emplea la luz. Sea Á la distancia geocéntrica del 
planeta. Se multiplicará esta distancia por 49855, de 
modo que la posición aparente se deducirá de la ver- 
dadera de las efemérides, quitándola el producto an- 
terior, 

Sean, como antes, . y pos los movimientos hora- 
rios del planeta y del Sol en ascensión recta; y Yo Yi 
en declinación; d la distancia angular entre los cen- 
tros de ambos astros, 27, el semidiámetro solar y pel 
del planeta, Se tendrá, como antes, 


M=P —|b5s y, M=Y—Z3YW , d=HzhHs 
(contacto exterior é interno) 


dbsen. B=m 00s. 0' 
bcos. B= 24 


1 
U=73 (043) 


asen. Á=[9 —a,)] cos. d' 
acos. Á= ¿— 0, 


de el Norte en sentido de ascensiones rectas crecien= : 


tes sobre éste. Además ) 
asen. (A —B) 
, d 


sen. (4 — B) 
debiendo tomarse cos. (4 — B) negativo en la en 
trada, positivo en la salida: 


a cos. (A— B) decos. (1 — B). ; 


1 


PióiS= 
Ú Y 
too e — Bb) + d cos. E — a” 


Entrada del planeta en el disco solar: 7 |<. 

Angulo de posición en la entrada: p/ = a/. 

Salida del planeta del disco solar: 7 + r”. 

Angulo de posición correspondiente: p” = a”. 

(Contado á partir del centro del Sol desde el Nor- 
te sobre Este.) 


3.— Teoría y cálculo de los eclipses de Sol 


Sea R el semidiámetro lineal del Sol, r el de la 
Luna, G la distancia entre ambos astros, 7 el semi= 
ángulo de'abertura del cono:de sombra, /” lo mismo 
para el de penumbra (cono cireunscrito de vértice 


¡entre los dos astros). Es fácil ver que 


R—r R+r 
sen. J= —_— sen. J= —— 
G G 
Sean As y H; los semidiámetros aparentes del Sol 
y de la Luna correspondientes á las distancias A, Ay, 
Ts y T¡ las paralajes horizontales, a el radio ecuato= 
rial terrestre. Se tiene 


AA sen E 


a=AÁ, sen. T, 


r= A, sen. H, 
a= A, sen. T; 


8 
Pongamos  = £. Expresando Z y G en unida- 


des a, se tiene 


sen. H, 


A E (sen. A, + X een. n,) 
—- STA sen. Ty 5 
sen. /*) H. KE 
== ——————- (sen. == TT 
sen. r5 G sen. Ts ( A in 


Según Auwers, la paralaje media del Sol es 8750, 
á lo que corresponde 1, = 15' 59763, Para ¡se 
tiene, según Peters, A, = 15/ 3259, con la para= 
laje mm =:911 227% 
lil valor de K es 0272518. Además 
log. (sen. Hs +- X sen. T,) = 7:'6087585 
(contacto exterior) 
log. (sen. L; — K sen. 7,) = 7:6065929 
(contacto interno) 


Los valores aquí calculados son constantes que in- 
tervienen constantemente en los cálculos de eclipses 


de Sol. 
Ahora bien, tomando a como unidad, 


1 1 


== As==N;= 


— 


sen. Ts sen. 


Expresando Á, en partes alícuotas de la distancia 
media de la Tierra al Sol é introduciendo en vez 
de sen. 7, el valor medio, 


A, 1 


| Sen, Ts 


Eclipse. 
Eclipse total de Sol' del 28 de Mayo de 1900 


LoOGARES DE TA TIERRA Á QUE CORRESPONDEN SUS FASES PRINCIPALES 
Las horas están expresadas en tiempo medio astronómico de Madrid 


Proyección estereográfica sobre el horizonte de un punto del paralelo de Madrid 
40” al O, de su meridiano 


(Publicaciones del Observatorio de Madrid) 


Enciclopedia Universal Hijo: 
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Eclipse total de Sol del 30 de Agosto de 1905 
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Por lo tanto 


A 


la curva de:sombra circula por la superficie terrestre, 
¡| con una velocidad de 30 km. por minuto. El radio p: 


(16687585) 


sen. f = Sn del círculo de sombra en el contacto interno y estan- 
A y (0004006) do los tres astros en línea recta, vale p.= K 

39 A, sen. Ty — (A, — 1) sen. ,f; oscila entre 135 y 8l km. Por 

n:G06599 lo tanto, la zona de totalidad es estrecha. La dura= 

sen. == (16065929) ción de la totalidad es máxima en la curva de cen= 


tros, qne corresponde al lugar geométrico de las in= 
tersecciones del eje del cono de sombra con la Tie- 
rra. La duración máxima de la totalidad: no excede 
nunca de Y minutos. 


[1 


En estas ecuaciones, los números encerrados en 


EE] 


A, sen. TT; 


paréntesis son sus logaritmos, en los suales la carac- 
terística negativa se ha aumentado en 10, 

Hay que ver en ellas Á, y sen. Ts variables. Una 
vez conocida /, la distancia 4 del vértice del cono de 
sombra al centro de la Luna. es 


K 


sen. f 


en unidades de radio terrestre. En las mismas uni- 
dades, la distancia de la Luna á la Tierra, es 


l 


As 
sen. Ti; 
Según Newcomb: 
A _ _—————___—_——___——————————— 
Máxima Minima Media 
LOA a 0:00720 9:99266 0:000 
O A) LI 9N MOS RE DY EZ 


De ahí se deducen las siguientes dimensiones para 
el cono de sombra, contacto interno: 


¡$xiAÓ< AAA A A  _ _ O _A2—— 


Distancia del Sol 
Paralaje Máxima Minima 
lunar 
low. A,= 0'00720|log. A, = 9:99266 
Máxima 
e 766041 7:67499 
1 DQU | h=59'56 57:60 
SAR WI Ay 5592 55:92 
Ñ 2—A  =+3'64 +1:68 
Mínima 
log.sen./= 7:66055 767514 
e h=59'54 57:58 
59.099 Ar 6376 6376 
(ao ze Ay O —6:18 
_ A e 
Media 
PAE A¡=60'27 | 60:27 


<—--—----———___AAKÁAAAAAAÁAÁÁAÁAÁAÁAÁAÁAÁAÁAÁAAOAÁAÁASASA 


De aquí se deduce que la paralaje lnnar apenas 
tiene influencia en la longitud % del cono de sombra, 
y sí, en cambio, tienea influencia las variaciones de 
A,. Por lo tanto, puede ocurrir que el vértice del 
cono de sombra no llegue á la Tierra, En el caso más 
favorable no llega más allá de 2:6 radios terrestres 
más lejos de los puntos antípodas á los de la curva 
de sombra en la Tierra. Cuando el vértice del cono 
de sombra cae dentro de la Tierra ó más allá de la 
misma, el eclipse se denomina total. El área barrida 
por la curva de intersección se denomina zona de 
la totalidad. A causa del movimiento del cono en el 
espacio y de la traslación terrestre de Oeste á Este, 


La zona de totalidad está rodeada de una faja por 


cada lado en que el eclipse es parcial. Su extensión 
la da el cono de penumbra. Sea £ 


/ su radio 


o! =XK-+(A, —1) sen. 


p” oscila entre 3,345 km. y 3,1400, 


Si el vértice del cono de sombra no llega á la Tie- 


rra, el eclipse es sólo anular en el círculo de radio 


p" =(A, — 1) sen. $ = K 


suponiendo los tres astros en línea recta. En las cir- 
cunstancias más favorables puede alcanzar 156 km. 


Los límites Norte y Sur de visibilidad vienen da- 
dos por las curvas que limitan las fajas anteriores. 
Los límites Este y' Oeste vienen fijados por la rota- 
ción de la Tierra y movimiento del cono de sombra 
en el espacio. El cono se mueve de Oeste á Este, y 
al tocar generatriz de este cono la Tierra empieza 
el eclipse para aquel punto. Entra el cono de som- 
bra en la Tierra y mientras dura lo que podríamos, 
llamar mordedura, hay siempre dos generatrices. 
que son tangentes á la Tierra. En el punto de la 
Tierra donde se observa el primer contacto. el Sol se 
levanta en aquel momento. Lo mismo puede decirse 
de los puntos de contacto con las generatrices tan= 
gentes. 

Cuando la parte del cono de sombra es tangente 
por la parte posterior, acaba el eclipse en los puntos 
correspondientes, coincidiendo tal fenómeno con la 
salida del Sol. Ae 

Una cosa análoga podemos decir al abandonar el 
cono de contacto la Tierra, en los puntos de con= 
tacto comienza ó acaba ei eclipse al ponerse el Sol. 

Las curvas de visibilidad se componen de las cur-, 
vas de contacto Norte, de contacto Sur, y la enrva 
central, por una parte. De otra, en Oeste y Este, 
aparece un óvalo. El del Oeste es el lugar de puntos 
en que el Sol se levanta al empezar ó acabar el eclip- 
se, el del Este el lugar de puntos en que el Sol se 
pone al empezar ó terminar el eclipse. Generalmente 
se dibuja también una curva que viene á ser como 
un diámetro de los óvalos, en que, al salir ó ponerse 
el Sol, el eclipse se encuentra en su fase media. 

Lo antedicho presupone que hay penetración, es 
decir, que el cono de sombra entra en la Tierra. 
Pero puede ocurrir que sólo haya mordedura durante 
todo el eclipse, y faltar entonces, por ejemplo, la 
lívea de contacto Norte, y aun la central. En tal 
caso. la curva de intersección del cono de sombra 
con la Tierra, es uba curva con lazo en todo mo- 
mento y los óvalos se funden también en una curva 
con lazo en forma de 00. El nodo del lazo corres- 
ponde al punto de la Tierra en que el Sol está un 
solo momento en el horizonte, y en este momento! 
empieza y acaba el eclipse para el mismo punto, y 


en aquel instante. 


Para hallar las condiciones para que un eclipse de 


Sol pueda tener lugar, habida cuenta de la inclina 
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ción del plano de la órbita lunar sobre la eclíptica, 
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Poniendo g = 1 — q, las fórmulas anteriores se 


podrá procederse de un modo análogo al empleado | convierten en las siguientes: 


al tratar los eclipses de Luna. Sea $ la latitud de la 
Luna en el momento de la conjunción en longitud. 
Debe tenerse: 


B< 1444 7m7— 7s 

Calculando el segundo miembro, se ve que oscila 
entre 19 34' 20/ y 1% 24' 11”, 

Por lo tanto, si en el momento de la conjunción 
B<1*24' 117, habrá seguramente eclipse. Si está 
entre los dos números anteriores será dudoso. Y no 
habrá eclipse en caso de ser B > 1% 35' 20". 

Expuesto lo que antecede, vamos á dar idea de las 
fórmulas de Bessel para el cálculo de eclipses. 

Sean %s Os, % 0, las ascensiones rectas y declina- 
ciones del Sol y de la Luna. Trácese por el centro 
de la Tierra una paralela á la recta eje del cono de 
sombra, y sean 4 y d ascensión recta y declinación 
del punto en que esta paralela corta á la esfera ce- 
leste. Se tendrá para determinar (7, distancia entre 
Sol y Luna, a y 2, las siguientes ecuaciones: 


G cos. d cos. a= Á,cos. 9, cos. 44 — Ay cos. 0, cos. ul 
G cos. d sen. a = A, cos. O, sen. us — Á; cos. dB, sen. a, 


G sen. d= A, sen. 9, — Á;sen. 9; 


De cuyas ecuaciones se deduce 


A; cos. 0; ( ) 
- — sen. (4 —a 
A, cos. 0, > ñ 
and: e Tangos, 
== ES OA 2 
A, cos. ds (as s) 
A, a 3.) 
A gen. (0, — 9 
E A,cos. (a— as) (os a 
Lo — = — 
gl 3 A, cos. (a— ay) 5 
1— —————— cos. (0, — ds) 


A, cos. (a— 0) 


Supongamos que el eje del cono de sombra pasa 
cerca del:centro de la Tierra, lo que ocurre si la Luna 
está cerca de la conjunción. Todos los ángulos 
a — 29, d — 0s, 41 — As, 0, — 0,, A 2 serán pe- 
queños, y, por lo tanto, las fórmulas anteriores po- 
drán simplificarse: : 


A; Cos. 9; 
Ajebdae A toldo 
AI Á; cos 0; 
s cos. d, 
A lajia8) 
AO ea PES 
1 As 
A, 
A 
0=A,—A¡=A, (1-3) 


Sea rm, la paralaje horizontal ecuatorial de la Luna, 
y tr, la media del Sol que corresponde á A, = 1 y 
cuyo valor es 8"80. Como siempre, Á, se expresa en 
unidades de la distancia media de la Tierra al So). 
De este modo el cociente de distancias de la Luna y 
del Sol, será 


sen. Ts 
9 


a A, sen. Ty 


q cos. 0, sen. O, 


AS AA y Cos. 0, sen. 0, e, 
a L (M3) 
6 = A, Y 
En muchos casos basta con las siguientes ' 
4 — 4 =— q Cos. 0, sen. 0, (01 — 4) 
d — 0 =— q (9 — ds) 


Supongamos ahora un sistema coordenado rectan- 
gular, cuyo origen está eu el centro de la Tierra. El 
eje Z se tomará paralelo al eje del cono de sombra, 
dirigido según la abertura del cono de sombra. El 
eje X será la intersección del plano X Y con el ecua- 
dor. El eje de las Y se deducirá del anterior por un 
giro de 90” en sentido de las ascensiones rectas cre- 
cientes. El eje de las Z señala el punto de ascensión: 
recta a y declinación d. 

Se tendrá para las coordenadas de la Luna 


a=AÁ, cos. 0, sen. (a, — a) 
y =A; [sen. 0, cos. d — cos. 0 sen. d cos. (a, —a)] 
1 = A, [sen. 0; sen. d + cos. 0, cos. d cos. (a, — a)] 


ó bien, en otra forma 


x= AÁ, cos. 0, sen. (a, — a) 


1 
y = A, [sen. (0, = a) cos.* (a, — a) 


+ sen. (0, + 4) sen.? = (a, —a)] 
2=A, [cos. (8, — d) cos.* = (4, —a) 


— cos. (4; + 2) sen.” e (21 —a)] 


Sea 0 el tiempo sidéreo; PD” la latitud geocéntrica 
del lugar de observación, y p el radio terrestre co- 
rrespondiente. 

Se tendrá, llamando Es nm» €, las coordenadas del 
punto correspondiente 


¿=p cos. PD” sen. (U—a) 
y =p sen. Dd” cos. ¿—p cos. q/' sen. d cos. (0—a) 
¿=p sen. D' sen. d+ p cos. D cos. d cos. (0—a) 


0 — a es el ángulo horario de Z respecto al me- 
ridiano del lugar de observación. Conocidas las coor-» 
denadas de la Luna y del Sol por-las efemérides, en 
tiempo del primer meridiano para el tiempo medio 7, 
si y el tiempo sidéreo correspondiente á este tiem- 
po T' del primer meridiano, 2 la longitud Este del 
observador respecto al primer meridiano, 


0 = pa + z 

con lo que se calcula 0 para una época cualquiera del 
primer meridiano. Los valores de p, PD” y 7 vienen 
dados para determinados Observatorios en los alma-= 
naques y anuarios astronómicos; en último resultado 
pueden tomarse de un buen mapa, 

Vamos á calcular la traza sobre el plano X Y de 
los conos de sombra y de penumbra. 

Las distancias de sus vértices al plano X Y, serán 


K K 
E 
á ES A ac 


e 
3 
] 
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Luego los radios de las trazas, serán EIN poe 
' 1 77 Significa variación de tiempo sidéreo en una 
E == CS a 1 e ; 
hora media, la cual vale 5414778, lo que expresa- 
Pongamos do en partes de radio, equivale á 0,26251, cuyo lo= 
My a AN o garitmo es 9,41916. La variación horaria de 4 puede 


Si corremos el origen en el plano X Y de modo 
que se encuentre en la traza del eje del cono, las 
coordenadas del lugar de observación serán ¿ — z, 
Y 

Si este lugar está en el cono de penumbra ó som- 
bra, sus coordenadas satisfarán á la relación 


MS 
ó bien 
= (c— I) 1? 


lo cual, en viata de ser 


(—Eé¿=40—iE=1I —il, 
poniendo, 
AE NO O A MEN E 


se puede escribir 
lr E da 
ES 
siendo L y £' los radios de los circulos de penumbra 
y sombra, respectivamente. Esta ecuación es la ecua- 


ción fundamental de la teoría de eclipses, y puede 
substituirse por estas dos 


ó 


(1— ¿Z) sen. a 


eE 


(1— il) cos. a=y— 0 


siendo x el ángulo del radio con el eje Y. 

Supongamos que, para el tiempo 7”, por ejemplo, 
la época de conjunción, se tienen las coordenadas del 
Sol y de la Luna, así como las paralajes, todo refe— 
rido al primer meridiano. Calcúlense las coordenadas 
o Yo Zo Y Es No Eo, correspondientes á tal época. 

Sea 7 = 7, +1 en tiempo del primer meridiano 
la hora del contacto exterior ó interior de ambos as- 
tros (según sea uno ú otro se toma L'ó L£). 

Las coordenadas correspondientes de la Luna y del 
lugar de observación, serán 
n= +07 y=W0+Y4t .= 
E=b HE mM PEN =P Os 
siendo z' y! 2 E” n/ E” los movimientos horarios, los 
cuales pueden obtenerse derivando los valores:de z 
y 2. E, nm E. Por ejemplo, para obtener w' y” 2' se 
calculan los valores de x y para dos horas. una hora 
antes y otra después de la conjunción y con tales va- 
lores se calculan las derivadas. V. DIPERENCIAS 
(CÁLCULO DE). 


En cuanto á E mn €”, he ahí las fórmulas para el 


cálculo, en el que se desprecia la variación de q 
con el tiempo: 


a(0—a) 

A, 

a(0—a) 
aT 


E' =p cos. 0” cos. (0 — a) 


Nn =pcos. 0/ sen. (0 — a) sen. q 


d(0— a) 


= E .a 
¿sen ar 


a (0 — 
E — 000.8 sen, (0 — 0) 009. 02072 
di8d—a) 


al 


—É cos. d 


tomarse igual 4 1367 por término medio, pues los 
límites entre que varía son muy próximos. 
Para el contacto interno, se tiene, pues: 


L sen. a 2 —t + (0 —¿5)t 
L cos. a =Y— no + (Y —1/) 1 


y Otras fórmulas análogas para el contacto externo. 
Introduciendo las cantidades a, 4, b, B definidas por 


bsen. B=x' —E 


bcos. B= y —v0/ 


asen. d =x— É, 
a cos. Á = Yo — No 
se tiene 
L sen. (a — B) = a sen. (A — 5) 
L cos. (1A— B)=aco0s. (A — B) + br 
Mediante estas ecuaciones se calculan q y T: 
asen. (A — 5) 
L 
a cos. (A — B) L cos. (a — B) 
oi AA ¿000 rá MD 


sen, (a — B) = 


Tt= 


En la entrada de la Luna en el disco solar 
cos. (a — B) es negativo; en la salida positivo. Sh 
a' corresponde á la entrada y q” á la salida, se tiene 
siempre a — B + a” — £ = 180%. Con a' se tie- 
ne T' para la entrada. Como que el polo Norte de la 
esfera se encuentra en el plano Y Z, y éste coincide 
con el de declinación del Sol, los valores encontra— 
dos para a” y a” son á la vez los ángulos de posición 
de entrada y salida de la Luna contados desde el: 
centro del Sol en sentido Noreste. 

Llámanse comienzo y fin del eclipse los instantes 
del primer y último contacto del cono de penumbra /” 
con la Tierra. Dada la pequeñez de y”. las generatrices 
del cono de penumbra pueden considerarse paralelas, 
y el contacto tiene lugar en el plano X Y. Sea p el 
radio terrestre donde tiene lugar el contacto'con la: 
circunferencia de radio 2”, que representa la sección 
del cono de penumbra con el plano X Y; sea a el án- 
gulo entre p y el eje Y. Las coordenadas del centro: 
del círculo de penumbra, serán 


o=(p! + sen. a, y=(p +!) cos. a 
y las del punto de contacto con la Tierra 
E=psen.a, 7 —=pcos. a, 0 


Si las cantidades afectadas de un subíndice se re— 
fieren á la época T,, no precisamente de conjunción, 
sino á la hora exacta que la precede ó sigue, y 
T, +7 el tiempo del contacto, las coordenadas del 
punto de contacto pueden ponerse en la forma 


', , 
o=04 +02 1=% +” 
ó bien poniendo 


ay sen. Áq=%y ¿sen. B= 


ay cos. dy =Y0 bcos. B 
(ay y » positivas siempre) 
se tiene: 


(9 +1”) sen, a 
(pe +1) cos. a 


ay sen. q +0sen. Br 
ay cos. Ay + dcos. Br 
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De lo que se deduce 
ay sen. (A — B) 
ql 
1") cos. (a— B) 
+ (e + de 


b 


sen. (a — B) = 


ay cos. (A, — B) 
> - 


T= 


. . , 

La primera de estas ecuaciones da los ángulos a 

y a” de comienzo y tin, debiendo tomarse cos. (u — B) 
negativo en el comienzo y positivo al finalizar el 


eclipse. Los valores correspondientes de t señalan el | 


principio y fin del eclipse. 
Sea 9 el ángulo horario del punto Z para el meri- 
diano del lugar donde acaece el contacto. Se tendrá 


0=%0—a 


> 


Y, por tanto, las ecuaciones de É, 


vierten en 
p sen. a =p cos. P' sen. d 
p cos. a =p sen. D' cos. 4 —pcos. D' sen. d cos. 0 
0 =psen. D' sen. 4 + p cos. D' cos. ecos. O 
da las que se deducen fácilmente estas otras 


cos. D'sen. ¿=sen. a 
cos. D' cos. d == — cos. asen: d 
sen. D' cos. a cos. d 


Mediante estas ecuaciones se pueden calcular D” 
y Ó, que son las coordenadas de los puntos de la 
Tierra, donde tienen lugar el primer y último con- 
tactos. Sea y. el tiempo sidéreo correspondiente al 
tiempo medio 7' del primer meridiano. La longitud 
Este del punto de contacto, será 


O ALO. a 0) 


p — a se puede calcular de las tablas formadas, 
como antes se ha dicho, de elementos del eclipse. 

A consecuencia del achatamiento terrestre, para 
resolver el sistema de ecuaciones en Q” y p, se pro- 
cede por aproximaciones sucesivas, poniendo prime- 
ro p = 1. 

Llámanse principio y fin de la totalidad los cón- 
tactos de la Tierra con el cono de sombra, Las con- 
diciones determinantes son idénticas á las anteriores, 
cambiando 1” por 1. 

Como los tiempos y posiciones difieren poco á cau- 
sa de la pequeñez de 2, de los valores correspondien- 
tes al eclipse central, en ciertos almanaques sólo se 
dan los valores de los últimos. 

Vamos á ocuparnos en el comienzo y fin del eclip- 
se central, los cuales tienen lugar cuando el eje del 
cono de sombra es tangente á la Tierra. Las condi- 
ciones para este contacto son 


D 


==> 0 
Sea 7, una época cualquiera de referencia, 7, +1 
el momento de la tangencia. Poniendo en primera 
aproximación p = l, se tiene 
la / 
sen. 4=0 =M + 2%, 008,0 =Y=Y +9, 1 
ó bien introduciendo las cantidades 


E =p sen. a, =%M =p 009. 4, , € 


A 
44880. Á, =0, b sen. B= 2, 


a) /00S, A, ="y; bcos. B= Y 


las siguientes ecuaciones para determinar a y T 
sen. (1— B) == 0, sen. (4, — B) 


ay cos. (A, — B) 
a 


cos. (1 — B) 
b 


T=— 


nm Z, se con- 
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cos. (4 — B) es negativo para el comienzo, positivo 
para el contacto al acabar el eclipse. Las posiciones 
de los Ingares' en qué se comienza á ver ó se acaba 
de ver el eclipse central vienen dadas por 


cos. D' sen. 0 
cos. D' cos. O 


sen. DP! = cos. x cos. d 


sen. a 


— cos. 4 sen. q 


Longitud Este: 19 

a x Y 

a (1 E aj 

| significa el tiempo sidéreo que corresponde al 
¡tiempo medio 7 + 1' 6 Ty + 1” de comienzo y fin 
| de eclipse total. Los valores de d y y — a se cono- 


cen va por lo que antecede. 
Vamos á ocuparnos en los límites del eclipse, 


l= 


Curvas límites Este y Oeste 


| Son aquellas en que el comienzo y fin tienen lugar. 
lá la salida ó puesta del Sol. Evidentemente [ = 0 
en ellas. Por lo tanto, 


Ey? o E 2 ibas 

CR 
en contacto externo. p puede tomarse igual á 1 en 
| primera aproximación. Pongamos para un tiempo 7' 


variable en ciertos límites que se precisarán después, 
E =p sen. a, =P cos. a 
z=asen. Á, Y =Aa cos. Á 


El ángulo a satisface á 
[a sen. A—psen. a] + [acos. A—pcos. a]! =1? 
de donde 


2 


AE Ri a 


+ap 
Teniendo los valores de a, los de D' y € se dedu- 
cen por las fórmulas 


cos. D' sen. 8 =8en. a 
cos. D' cos. 0= —cos. asen. d 
sen. P' = cos. ú£ cos. d 


Y la longitud Este por ¿= 04 — (p—a). 
Los dos valores de % se reducen á uno solo cuando 
¿== Á, es decir, si el radical anterior es cero, ó sea 


a=pe+!, 


De donde se deduce que el tiempo 7' ha de esco- 
geree dentro de cierto intervalo, fuera del cual no hay 
puntos que satisfagan á tales condiciones. Este in= 
tervalo es el tiempo que transcurre mientras el cono 
de sombra ó penumbra muerde á la Tierra, ó sea en 
que el círculo de radio /' corta á la Tierra en el pla- 
no X Y. Los valores de a' y a'” corresponden á los 
ángulos que p y p” forman con el eje Y, siendo pre! 
los radios que van á los puntos de intersección de 
los dos círculos. 


a=po—I' 


Líneas limites Norte y Sur “> 


Es el problema más complicado del cálculo de 
eclipses. Un punto ¿y £. que en el tiempo 7' se en- 
cuentra en la superficie del cono de sombra, se en- 
contrará fuera Ó dentro de la misma en el 


¡7 4 a T, según que 
AM=(2—= Y + (nm) 


en este tiempo sea mayor ó menor que el cuadrado 
«del radio del círculo de sombra en el plano X Y, ó 


tiempo 
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sea (1 — ¿1)?. Si se encuentra en la misma super 
ficie 
: a : 2 o 2 


'' Esta ecuación, junto con 
(—il)sen.a=w—£, (1— 5) cos. a =y — 7 
pom! 
sirven para determinar ¿£, 7. €, a para un tiempo 

dado 7”, variable. 
Para resolver el problema en forma cómoda, se 
puede poner 


r==— 8 —yiocos. q 
p=— y +y'osen. d 
q=2%'+y'ysen.d+ y ilcos, á 
p=esen. E 
=ecos. E 
dl =fsen. F 
p' cos. d=fcos. F 


y la condición que determina el problema, tras algu- 
nas simplificaciones, puede escribirse 

r+esen.(a— BE) — E sen. (a — P) =0 
r y F' son cantidades pequeñas, de modo que se pue- 
de escribir 

esen. (4 — E) — [f sen. a =0 
cuva ecuación con las tundamentales del eclipse 
(1—il)sen.a=2—é (1 ¿[) cos. a=y— 7 
p4r+o=1 

permiten determinar, dado 7', los valores dea, £, n, 
€, de los cuales se calculan luego las coordenadas 
esféricas de los elementos que pertenecen á la curva 
límite, en función de 7”. 

Para determinar los límites entre los que debe va- 
riar 7' para que sea posible una solución de la ecua- 
ción e sen. (a — E) = 7 sen. 1, consideremos que 
el primero y último punto de las curvas límites Nor- 
te v Sur vienen definidos por [ = 0. lo que da 
a=Eó 232 =E+180. Poniendo £ = sen. y, 
T = C08: Y, resulta entonces 


sen. y =1 7 1sen. B , 


cos. y =y + 1cos. E , cos. g=-= 


Sea Ty una época correspondiente al medio del 
eclipse, 7 = Zo + 7. Sea E, el valor de E para 
T= To: Despreciando pequeñas variaciones de e, se 
tendrá 


/ / 
sen. K=sen. Br , cos. MB =CO0s,. m+tr 


Introduciendo las notaciones 
asen. Á = 2, +1 sen. E, 


acos. Á = Yy +? Cos. Eo 


cin 
osen. B=0 GF <P” 


. 


beos. B=Y EF Y 
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se tiene 


sen. (y — B) =4 sen. (4 — B) 
acos. (A —B) cos. (y — B) 


Y mE Y) 
T=T,+7 


El ángulo y — B debe determinarse de modo que 
cos. (y — B) sea negativo al comienzo y positivo al 
terminar. Los valores de y y 7 para el comienzo y 
fin de los contactos Norte y Sur, son sólo aproxima» 
dos. Para mayor exactitud se parte de ellos y se 
calculan nuevamevte para los puntos Este y Veste 
de principio y fin. Conocido y los valores de P” y 2 
resultan de 


T=— 


cos. PD sen. 8 =sen. y 
cos. (P/ cos.  = — cos. y sen. 0 
sen. D' = cos. y cos. O 
longitud Este ¿ = 8 — (p. — a). 
La curva del eclipse central viene determinada por 


n=y 
Despreciando el achatamiento terrestre, se viene, 
por lo tanto, 


> 
EN 


cos. D' sen. 0=2 
cos. D' cos. 8=—ysen. d+ £cos. d 
sen. P" =-+) y cos. d 4 E sen. d 


a 


fórmulas que es fácil transformar para aplicarles el 
cálculo logarítmico cómodamente. 

Si 7' es el tiempo del eclipse central en una loca- 
lidad ¿7 3. y + la duración del eclipse total Ó anu= 


1 


lar, 7 — z tyTI+ 5 t serán los momentos en que 


el eclipse empieza ó acaba para aquella localidad. 
Siwy «y En El n' corresponden á 7, se tendrá 


. A eo 
(—id)sen.a=w q e reci ri. 


04 pz dh 
(1 — if) cos. a=y +3 (yt a) 


En esta fórmula, 2 es el radio del círculo de som= 
bra en el plano X Y. Para los puntos de eclipse cen- 
tral, se tiene 

e =sen. P sen. y =É 

y =xe3. PB cos. y =7 

[=cos. B 
Por lo que las ecuaciones precedentes se convier= 
ten en 


(1 — cos. B) sen. a == (u' — £*) > 


(1. — i cos. B) cos. a = F (y 00) 


us ul> 


Despreciando las variaciones de q, 


E =p =nx sen. d+(cos.d) , y =p! ¿sen, d 


Y para los puntos de la curva central 
a —¿=0' + yy sen. d— y! cos. B cos. e 
y —0y =y' —y! esen. d 
Poniendo 
=1—icos. B 
C=0 +! 0sen. d— po cos. B cos. q 
Cy! —y! zx sen. d 
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se tienen las dos ecuaciones 
EA, > 
Len. O OA TES 5 


con lo que para determinar a. y £, se tiene 


(6; 2 L sen, A 
A ip , SST VE 


t viene expresado en fracción de hora. C y C' son las 
velocidades relativas del cono de sombra en las direc- 
ciones de los ejes X é Y. 

La determinación de los elementos de un eclipse, 
eus límites de visibilidad y fases generales, es tarea 
que llevan á cabo, generalmente, los calculadores de 
efemérides. Otro problema se preseuta al observador, 
y es, con los cálculos de las efemérides, determinar 
los tases en un punto dado de la Tierra, dada la la- 
titud geográfica D y la longitud 7. Con tales datos 
se calcula la latitud geocéntrica (D” y el logaritmo 
del radio vector p. Si no se tienen tablas adecuadas 
á mano, puede hacerse uso de las fórmulas 
"== —11'30"65 sen. 29 7-1"16 sen. 4P—+... 

log. p = 9999275 4- 0'000727 cos. 2 D 
las cuales parten del valor 0*08170 de la excentri- 
cidad. 

Como que el comienzo y fin del eclipse son desco- 
nocidos para el lugar de observación, se procede por 
aproximaciones sucesivas para obtener los elementos 
del eclipse en tales momentos. Se parte de una épo- 
ca 7, en tiempo medio del primer meridiano próxi- 
ma al medio del eclipse y en una primera aproxi- 
mación se determinau los momentos de principio y 
fin del eclipse. Con tales valores se vuelven á calcu- 
lar los elementos del eclipse para tales épocas, y ya 
los valores obtenidos pueden darse como definitivos 
en general. 

Los siguientes valores se obtienen de la tabla de 
elementos, calculado como va se ha dicho antes, ó 
de los valores que traen las efemérides: 

y — £, ángulo: horario del eje del cono de sombra 
referido al meridiano de Greenwich (ju es el tiempo 
sidéreo correspondiente á la época 7', a la ascensión 
recta del cono de sombra). 

log. sen. d, log. cos. d (4 declinación del eje del 
cono de sombra). 

2, y, 2, y', coordenadas rectangulares de la Luna 
y sus variaciones horarias, 

1”, radio de la penumbra en el plano 2 y. 

il” =1tg./', tangente del semiángulo de abertura 
del cono de penumbra. 

Con tales valores y D”, 7 (longitud Este de Green- 
wich), se calcula: 


8d=y—az+! 
E =p cos. P' sen. 0 
y 1=0psen. D' cos. d — p cos. D' sen. d cos. 8 
( E =p sen, D” sen. d + p cos. Y” cos. d cos. 8 
El [941807] p cos. PD” cos. 3 
7/= [9:41807] £ sen. a 


asen. A=u—f , bsen.B=w' —[' 
acos. Á=y—389 , bcos, B=y'— n/ 
(a y b siempre positivos) 
D='—4t 
A Al al. 


DE 
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(para el comienzo cos. (2 — B) es negativo; para el 
fin positivo). 

7! acos. (A — B) L' cos. (a — B) 
t' corresponde á a” para el comienzo; 1” á a” para el 
fin. La unidad de tiempo es el segundo de tiempo 
medio. 


T 


T=T,+" 
qu To + dd 

El tiempo local se obtiene añadiendo la longitud 
Este 7. 

Para dejar patente el carácter general de las fór- 
mulas se ha suprimido el índice 0, que se refiere á la 
época 7”, de partida. Los ángulos de posición corres- 
ponaiente, son: 


| 


Tiempo del comienzo. . +. 
Ie 


PRA D 


contados á partir del Norte del disco solar, sobre 
Este hacia Oeste. 

El conocimiento de estos ángulos es necesario en 
instrumentos montados ecuatorialmente. En instru- 
mentos con montura acimutal se necesitan dos ángu- 
los correspondientes contados á partir del punto lla- 
mado vertex, que es el punto del disco solar más 
próximo al cénit. 

Considerando en el triángulo Polo cénit Sol el án- 
gulo paraláctico g en el Sol, y llamando p al seno 
de la distancia cenital del Sol, se tiene 


ppsen. q=pcos. D' sen. q 
ppcos. ¿=p sen. D' cos. ¿—p cos. D' sen. d cos. 3 


ó bien introduciendo las coordenadas £, n, £, 
prsen.q=¿ , ppceos.q9=31 
de donde 
¿ 


te. 9= > 
7) 


Sean [ y y los valores correspondientes al princi- 
pio y fin que se deducen en segunda aproximación, 
2” q” los ángulos paralácticos correspondientes al co- 
mienzo y fin, dados por la fórmula anterior. 

Los ángulos correspondientes P” y V* de posición 
con vértice en el centro de Sol, son 


VW=P'—qg! a Vi E 


hacia Este. Los ángulos y deben tomarse de modo que 
sen. q tenga el mismo signo que sen. d, 

El tiempo medio local del centro del eclipse ó de 
la fase máxima, es aproximadamente 


niego Se: Cat 


La distancia mínima correspondiente 
+ 0sen. (A — B) 


determina la magoitud del eclipse. Tomando por 
unidad el diámetro aparente del Sol, 


L' — [+k asen. (4— B)] 
AS 
en eclipse total ó anular. Z” y Z son los radios de 
los círculos de penumbra y sombra, secciones de los 
respectivos conos por planos que, siendo paralelos 
al X Y, pasan por el lugar de observación. 
Si el eclipse es parcial, 


L' — 
Magnitud del eclipse = — 


Magnitud del eclipse = 


[+ a sen. (A— B)] 
2 (1! —X) 


_K=0'2125 es el cociente entre el radio de la 
Luna y el de la Tierra. De los dos signos + y — se 
toma aquel que haga + a sen. (A — B) positivo. 


4. —Teoría de la ocultación de estrellas por la Luna 


Las estrellas que pueden ser ocultas por la Luna 
Se encuentran en una zona comprendida entre 6” 21' 
Norte y Sur de la eclíptica. La distancia del centro 
_de la Luna y el de la estrella no debe exceder 1% 20”. 
La ocultación de una estrella por la Luna puede con- 
-— siderarse como un caso especial de eclipse de Sol, 
cuya distancia á la Tierra se suponga muy gran— 
de. Por lo tanto, en las ecuaciones de eclipse de 
Sol habrá que hacer 7 =0. El eje Z es en tal caso 

paralelo á la línea que une el centro de la Luna con 
la estrella, las coordenadas a y d del punto Z deben, 
por lo tanto. substituirse por la ascensión recta %a y 
declinación 0%, de la estrella fija. 
Las coordenadas de la Luna, serán: 


ce 


2 = A, cos. 8, sen. (% — Qa) 


y =-A; [sen. (8, — 82) en E (01 — Ua) 
1 
3 (a — 0)] 


—+ sen. (0, + 6.) sen.? 


A; [cos. (8, — 84) cos.? > (a, — %a) 


SE ESAT NIRO A IO 


g == 
6 1 
y — cos. (0, + 0.) sen.? a (a, — 0%.) 
j 1 
; sen. TZ 


Además, para el lugar de observación, se tendrá: 


= pocos. D' sen. O, 
p 


1 =p sen. D' cos. 8, — p cos. D” sen, Ó cos. 8 


E =p sen. D' sen. 0, + p cos. D” cos. 0, cos. 8 
A 
=p —Ma 


siendo 3 el ángulo horario de la estrella respecto del 
primer meridiano; y es el tiempo sidéreo local corres- 
pondiente al tiempo medio 7 + 2, 7 el tiempo me- 
- dio del primer meridiano, para el cual se toman de 
las efemérides Jas coordenadas de la estrella y de la 
Luna. 7 la longitud Este del lugar respecto al pri- 
mer meridiano. 

Si 7 coincide con la época T,, de conjunción en 
ascensión recta de la estrella y la Luna, es decir, 
para el que a; = GU, las coordenadas de la Luna to- 
man la forma más sencilla. 


Ó sen. (0, — da) ne, (8, — 8) 
a A Si sen. Tr; 


que pueden escribirse, teniendo en cuenta la peque- 
ñez de 0, — 04, y de ri, 
8, — 04 1 


a =0.. Y= = nit 


sen. Ty 


Como en las fórmnlas anteriores para 2, y, z, sólo 
varían G y 81, mientras que Tr, puede considerarse 
como constante. 

Las variaciones horarias, son, por consiguiente, 


, day cos. 0, EEN a 9 cos. (9, — 84) 


o NT sen. Tz 
ó bien, más sencillamente 
' py cos. Sy , Y 
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siendo 1, y y las variaciones horarias de la ascensión 
recta y declinación de la Luna en el momento de la 
conjunción geocéntrica en ascensión recta, las cuales 
se expresan, com9 1,, en segundos de arco. 

De un modo análogu se tiene 


¿l =[9'41916] p cos. D” cos. 3 
7 = [9'41916] p cos. D' sen. 8 sen. 8, 
Como la paralaje de la estrella se puede tomar 
igual á cero, 7 = 0 y el cono se convierte en un ci- 
lindro cuya sección recta tiene un radio XK = 0'27252. 


La ecuación fundamental de los eclipses de Sol se 
convierte en 


2 

a IS 
ó sea en : 
(1 — E) = K sen. a, 
Sea T = T', + t el momento del contacto para el 
di A DL 750 
meridiano principal, y sean 2, Y, % Yo Eo No: 59 Mo 
los valores correspondientes á estas cantidades en el 
tiempo 7, (generalmente la época de conjunción en 

ascensión recta). Se tendrá 


v—n=Xcos.0 


ES 0 El só eze: 
(aseo. A=2— ósnm.B=x É 


la'cos. Al= Yo Mo 0.008. B.= Y: =0/ 
(a y b siempre positivas) 


LAB 
sen. (a— B)= pa y 1. K= 943540 
El ángulo a.” — B de inmersión debe determinar- 
se siempre de modo que cos. (a — B) sea negativo, 


el a" — B de emersión, de modo que el mismo cose- 
no sea positivo. A estos ángulos corresponden los si- 
guientes valores de t: 


Te acos.(A—B) , Kcos.(24— B) 
" SERNA TAN a AN PO 


ES 0 
y de este modo se obtiene el tiempo medio local 


A 
y EE Js E BN 


siendo 7 la longitud Este á partir del meridiano prin- 
cipal. 

Los tiempos 7” y 7" pueden no ser muy correctos 
cuando las correcciones que deban hacerse á 7, sean 
bastante grandes. En tal caso se escribe 


== +ov v=%+y'1" 


y se determinan nuevamente los valores de E y E” n' 
con los ángulos horarios corregidos. Para a! y! seto- 
man las variaciones horarias correspondientes al mo- 
mento de la conjunción. La inmersión y la emersión 
se tratan y calculan ahora separadamente. 

Los ángulos de posición en las ocuitaciones de es- 
trellas se cuentan con vértice en el centro de la 
Luna. Los ángulos actuales se diferencian en 180” 
de los análogos en el eclipse de Sol 


P"=180 + a Pp"=180" + a” 
4 contar del punto N. de la Luna hacia Este. Del 
vertez, 


ó 


yz y"= P"—q" 


Un valor bastante exacto de g se obtiene por 


PEDO 


to. q = El siendo É£ y y los valores de estas canti- 


dades para 7” y 7”, respectivamente. 
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Eu los anuarios se encuentran indicadas estrellas 
que en el curso del año han de ser cubiertas por la 


Luna, junto con los elementos de ocultación indepen-, 
dientes de la situación del observador, á saber: el' 


tiempo de la conjunción geocéntrica en ascensión 
recta, y los valores de 
A a > 
Oh. ¿Da , 1] COS, Oz ! Y 
í AAA AAK<Á 


A e 0 » Y% 


TT pe TO 


correspondientes á aquel momento. En el Vautical 
almanac hny, además, los paralelos límites entre los 
cuales la ocultación es visible. 

Las curvas límites de visibilidad de una ocultación 
de estrella, se calculan como en un eclipse de Sol. 


También se calcula del mismo modo la predicción, 


de fases para un lugar determinado. 


5. — Aplicaciones y Bibliografía 


Las ocultaciones de estrellas tienen en Astronomía 
gran importancia, porque mediante su observación 
pueden determinarse diferencias de longitudes te- 
rrestres. la paralaje y el radio de la Luna, y por lo 
tanto, del Sol. Son especialmente interesantes las 
ocultaciones de enjambres de estrellas, verbigracia 
de las Plévades, por el gran número de obseryacio= 
nes que permiten. También se puede deducir de ta- 
les observaciones el achatamiento terrestre. 

De un mudo análogo á como se ha hecho en los 
párrafos anteriores, puede tratarse la ocultación de 
estrellas por planetas. El problema se compliza lige- 
ramente por la forma elipsoidal de algunos astros y 
sn iluminación incompleta. Las ocultaciones de es- 
trellas por planetas se utilizan para precisar la situa- 
ción de éstos y analizar su' atmósfera. 

Del paso de Venus por el disco solar se' ha hecho 
uso para el conocimiento de la paralaje solar. 

La teoría de los eclipses de Luna es análoga á la 
penetración de satélites en el cono de sombra de sus 
planetas respectivos, «lle cuyas observaciones se de= 
ducen datos precisos para el conocimiento de las ór- 
bitas y aun de la velocidad de la luz. Como el tiempo 
en que deja de ser visible el satélite depende de la 
naturaleza del telescopio, hoy se prefiere observar 
fotométricamente el momento en que la intensidad 
luminosa del satélite se reduce á la mitad del valor 
normal. El momento del eclipse se ha empleado tam- 
bién pura la determinación geográfica de la diferen- 
cia de longitudes. 

El fenómeno de la entrada de un satélite de Satur- 
no en el cono de sombra es interesante porque per- 
mite medir la transparencia del anillo de Saturno. 

Bibliogr. Hansen, Ueber die Veransterungen 
auf der Erde iiberhaupt. Astronomische Nachrichten 
(1838); Hansen, Ueber den Binfuss der Strahlen= 
brechung auf Sounenfinsternisse und Sternledeckungen 
Ástr. Nachrichten (1838); Hansen. Zheorie der Sou- 
nenfinsternisse und vermandten Erscheinungen (Leip- 
zio, 1859); Bessel, Analyse der Finsternisse, apare- 
cido en las Astronomiscñe Untersuchungen (Koenigs- 
berg, 1842). reimpreso en sus Avhandlungen, t. TIT; 
Grunert, Tíeorie der Sounenfnsternisse (Viena, 
1854); Schram, Beitrag zur Hansenschen Theorie der 
Sonnenfinsternisse Wiener Berichte (1885); Stechert, 
Vorausberechnung der Sounenfinsternisse Archiv der 
Deutsche Seemwarce (1899); Schwahn. Mathematische 
Theorie der Astronomischen Minsternisse (Berlín, 
1910); Litrow, Theoretische und praktische Astrono= 
mie (Viena, 1821); Sawitsch, Abriss der praktischen 
Astronomie (Leipzig, 1879); Brinouw, Zratado de 
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Astronomia esférica; Chanvenet, Á manual of spheri- 


cal and practical astronomy (Filadelfia, 1900); Lar= 


getean, Tables pour le calcul des sysigies écliptiques 


(París, 1843); Hansen, Brliptische Tafeln fir die 


Konjunkionen die Mones und der Sonne: Oppolzer, 
Sysiyientafeln fiw der Mond. (Leipzig, 1881); Oppol- 
zer, Tafelnzur Berechnung der Monajinsternisse (Vie- 
na, 1833); Lehmann, Zafeln zur Berechnung der 
Monaphasen und der Sonnen und MondAnsternisse 
(Berlín. 1882): Newcomb, On the recurrence of So= 
lar eclipses wish tables of eclipses (Wáshington, 
1882); Schram, Tareln zur Berechnung der Souwnen= 
Ansterinne (Viena. 1886), Schram, Zeduktions tafeln 
fiv den Oppolzersrhen Pinsterniskanon (Vieva, 1889); 
Dart de vérifier les dates des faits historiques (París, 
1783-84-87); Pingré, Cronologie des éclipses pen-- 
dant les diw siécles qui ont precede Vére chretiene 
(París, 1787): Hallaschke, Llementa eclipsium (Pra- 
ga, 1816), continuado con el título Calculus eclipsis 
Solis observatae al anno 1861 .usque ad annum 1900 
(Praga. 1820); Mahler, Die zentralen SownenfAnster- 
nisse des 30 Jalrhunderts (Viena, 1885);-Obpolzer, 
Kannon der Finsternisse (Viena, 1887); Ginzel, Spe- 
zieller Kanon der Sonnen una Monafnsternisse Jiir 
das Linnergebiet der Klamischen Altertusswissen— 
schajten und der Zeitraums von 900 v. Cr. bis 600 


|. Ch. (Berlín, 1897); Leonhardi, Anleitung zur Be- 


rechnung und graphischen Bestimmunrg der Sonnen und 
MondAnsternisse (Leipzig, 1846); Cayley Monthly, 
Notices 0f the Astronomical Society (1870): Kramp, 
Mémoire sur les occultations des étoiles fixes par la 
lune, en los Annales de Mathematiques (Paris, 1818); 
Bessel, Uber die Vorausderechnung der Sterndedec—- 
kunzen (Berlín. 1829); Berry. Théorie des occulta= 
tions (París, 1880); Stechert. Tayeln fúr die Voraus- 
derechnung der Sterndedeckungen (Hamburgo, 1896); 
Encke. Vorausverechnung der Sterndedeckungen (Ber- 
lív, 1828); Encke, Vorausderecánung der Planeten= 
durchgánge (Berlín, 1842); Lagrange, Mémoire sur 
le passagede Venus du 3 Juin (1769); Hansen, Be- 
stimmung der Sounenparallaze durch Venus voritber- 
gúnge (Leipzig, 1870); Friesach, Theorie der Plans- 
tenvoriberginge vor der Sounenscheibe (Leipzig, 


1874); Delambre, Tables pour calculer les éclipses des 


quatre satellites de Jupiter. en Lalande, Astronomie, 
(París, 1792): Laplace, Traité de Meécanique celestz, 
en Oeuvres (París); Damoiseau, Tables écliptiques 
des satellites de Jupiter (París. 1836), continuadas 
por Todd (Wáshbington, 1876). y Pottier (París, 
1896), llegan hasta 1920; Souillart, Sur ¿ombre 
d'une planéte, en Astr. Nachrichten (1878); Seeliger, 
Ueber der Schatten eines Planeten (Munich, 1894); 
Seeliger, Theorie der Beleuchtung der grossen Plane- 
ten insbesondere des Saturn, en Múnchener Abhand- 
lungen (1887); Ginzel y Wilkens, Zheorie der Fin 
sternisse, en la Enciclopedia Teubner. Véanse tam- 
bién los artículos correspondientes á eclipses y 
ocultaciones, en el tratado de astronomía de Win- 
kelmann. - 

Ecuirsu. Mit. y Ling. Los pueblos primitivos se 
explicaban este fenómeno astronómico creyendo que 
se trataba de una lucha entre el astro eclipsado y 
una fuerza misteriosa. En la mitología india el de- 
monio Rábu se apodera del vino de la inmortalidad, 


¡que beben los dioses, y al irá beberlo, el Sol y la 


Luna lo denuncian á Vichnu, que le corta la cabe- 
za. Esta, en venganza, corre detrás de los astros 
para devorarlos. La misma levenda existe entre log 
mogoles, que llaman al demonio correspondiente 
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Articulo Eclipse 


Araco. La costumbre de dar grandes gritos durante 


los eclipses pura espantar al monstruo y hacer cesar 
el fenómeno, se siguió en algunos pueblos hasta la 


Edad Media. Los escandinavos creían en la existencia 
de dos lobos, uno llamado Moongatin, que con el 


tiempo devorará á la Luna, y otro, Fenris, que hará 
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lo propio con el Sol. Los lapones suponen que los 
eclipses de Luna son producidos por demonios que la 
devoran, y para evitarlo hacen disparos á lo alto; se- 
mejante es la creencia de los siameses, sólo que en vez 
«de demonios, es un dragón al que pretenden espantar, 
golpeando calderas y otros utensilios que produzcan 
el mayor ruido posible; en un dragón voraz creen 
igualmente los habitantes de Madagascar, al que 
pretenden hacer huir con alaridos y gritos destem- 
plados. Entre los que suponían á los eclipses augu- 
rios funestos ó presagios de calamidades ó guerras, 
figuraban los paganos, los chinos. los peruanos y 
mejicanos precolombianos. Los griegos creían que 
en los eclipses de Luna este astro desaparecía, aun- 
que su personificación, Diana, se marchaba á las 
montañas de Caria á visitar á Endimión, ó bien 
que los magos de Tesalia componían drogas ponzo- 
ñosas con hierbas especiales de aquella 'región con 
las que atraían la Luna sobre la Tierra ayudándose 
de frases misteriosas, y para que éstas no se oyeran 
gritaban y aporreaban calderos y otros utensilios 
metálicos; los chinos, atentos á la declaración que 
con motivo de un eclipse hiciera en su tiempo el 
emperador Ven-Ti, de que el Tier (cielo), anunciaba 
por medio de los eclipses que una calamidad había 
de añigir al emperador ó á sus súbditos y que éstos 
podían estar expuestos á pagar los pecados de su 
soberano, al comenzar un fenómeno celeste de esta 
clase se arrodillan y golpean su frente contra el 
suelo, haciendo que en tal acto suenen todos los 
panderos y tantanes de cada población. Dicha cos- 
tumbre quedó después como una ceremonia y hasta 
que los misioneros instruyeron al pueblo, éste supo- 
vía que el eclipse era producido por un gevio ma- 
ligno que con su mano derecha ocultaba al Sol y con 
la izquierda la Luna. Los -mejicanos, aterrados ante 
dos eclipses, pretendían desvirtuar sus efectos ayu- 
nando y las mujeres golpeándose y sacándose san- 
gre de un brazo; los pernanos procuraban congra- 
ciarse con el Sol, con distintos actos, suponiendo 
que el astro estaba irritado con ellos, y si la eclipsa- 
da era la Luna creían que palidecía por enferma y, 
temerosos de que muriese y cayera sobre la Tierra 
destruyéudola y aplastando á sus habitantes, ataban 
los perros á los árboles y lus fustigaban. Los perros, 
animales favoritos de la Luna, según ellos, tenían 
que avivarla con sus aullidos y quitarla de su ener- 
«amiento. Para los mandingos, mahometanos del 
intevior de Africa, el eclipse de este astro se 
«lebe á un gato que interpone su mano entre la 
Luna y la Tierra y dedican el tiempo que dura el 
fenómeno á cantar y bailar en honor del profeta, 
Los persas suponen que el Sol está encerrado por 
Dios en un cañuto que por un extremo se tapa con 
am disco, y cuando Dios quiere castigar á los hom-= 
bres envía al arcángel Gabriel á desempeñar este 
cometido, privando así á los hombres del calor y de 
la luzsalar: en una oración expresamente compuesta 
para loa eclipses, se ruega á Dios que aplaque su 
cólera y mande á Gabriel abrir la puerta del astro 
del día. Respecto á la Luna, la suponen luchando, 
durante los eclipses, con un enorme dragón al que 
pueden ahuyentar por medio del ruido. En el Ton- 
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quín, por razones análogas, el ruido que se produce: 
es ensordecedor, tañendo campanas, tambores, etc., 
y los soldados, por orden del rey, toman las armas 
durante el fenómeno, Como se ve, la impresión ge- 
neral en todos los pueblos salvajes ó incultos ha sido 
y es de miedo, de terror. y esta impresión reina 
también en el pueblo bajo de muchas naciones 
cultas. 

Eciirsg. Geog. Río del Perú, afi. de la izq. del 
Acre. 

Ecuirsr. Geog. V. MAYNE (PUERTO DE). 

ECLIPSIS. m. ant. EcLIPsE. 

Ecuipsis. f. Cram. ELIPSIS. 

ECLÍPTICA. I'. foliptique. — It. Eclittica. — In. 
Ecliptic. — A. Ekliptik. —P. y C. Ecliptica. — E. Ekl1p- 
tiko. (Etim. — De ecliptico.) f. Astron. Circulo má- 
ximo de la esfera celeste, el cual corta oblicuamente 
al Ecuador, y señala el curso aparente del Sol du= 
rante el año. 

Ez br La eoLíptIca. Ástron. Recta perpendicu- 
lar al plano de la eclíptica y que pasa por el centro 
de ella. V. CoorDeNabASs y COSMOGRAFÍA. 

ObLicuiDaD DE La EcLípTICA. Astron. El ángulo 
que forma con el Ecuador, cortándole en dos puntos 
diametralmente opuestos, llamados puntos eguinoccia- 
les. V. COORDENADAS Y COSMOGRAFÍA. 

PoLos px La ecuíprica. Ástron. Extremidades del 
eje de la eclíptica, en la esfera celeste. 

ECLÍPTICO, CA. (Etim.—Del gr. exleiptitós, 
deriv. de exteípein, faltar.) adj. Astron. Pertenecien- 
te á la eclíptica. [| Perteneciente ó relativo al eclipse. 

ECLISA. (Etim. — Del tr. eclisse.) F. c. Véase 
Briba y FERROCARRILES. 

Eorisa. Mús. Nombre de origen francés que sig- 
nifica tableta, y designa la faja de madera que en los 
iustramentos de arco une la tabla con el fondo y va 
siguiendo la forma general del instrumento. 

ECLISIS. f. Cir. V. FERULA. 

Ecuisis. (Etim. — Del gr. exlyein,. desligar.) f. 
Mús. Alteración del género enharmónico que tenía 
efecto cuando una de las cuerdas se había bajado ac- 
cidentalmente tres cuartos de tono con respecto á sa 
ordinaria entonación, 

ECLO. Mit. Centauro que tomó parte en el com- 
bate que siguió á las bodas de Pirotoo, muriendo á 
manos del lapita Ampis. 

ÉCLOGA. f. EcrLo6a. 

ECLOGA LEGUM. Hist. del Der. Manual de 
Derecho bizantino, de carácter oficial, importantísi- 
mo en la historia del Derecho romano. Acerca de él 
indicaremos: causas, autor, época, forma, contenido, 
autoridad, apéndices, trabajos de que ha sido objeto 
y ediciones. 

Causas de su formación. El prólogo de que va 
precedido el Manual las indica claramente. La mu- 
chedumbre de traducciones y comentarios que habían 
venido á substituir, aun en la wisma práctica de los 
tribunales, á las compilaciones de Justiniano, eran 
tan numerosas, que difícilmente se encontraban re- 
unidas ni aun en las bibliotecas públicas. Esta mu- 
chedumbre de libros llevaba consigo olra mayor de 
opiniones diferentes, y todo ello unido á la decaden= 
cia grande de la ciencia del Derecho, producía en 
éste una confusión en que vadie se entendía, y para 
remediarla nació la Ecloga. 

Autor y época. Antiguamente se cousideraban 
como autores de ella á León el Sabio y Constantino; 
pero las investigaciones de Biener y Zachariae de 
Lingenthal han probado, sin dejar la menor duda, que 
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tal honor corresponde á León Isaurico y Constanti- 
no Copronimo, corregentes del Imperio (720-741). 
El objeto de éstos fué publicar un manual de Dere- 
cho. con carácter oficial, escrito en estilo fácil y sen- 
cillo, que bastase para la resolución de los casos que 
con más frecuencia se presentaren en la práctica y 
pusiera término, de esta manera, á la confusión le- 
gislativa. 

Para ello nombraron una comisión, compuesta del 
patricio y cuestor Nicetas, de Mariano y de otro 
Nicetas, también patricios, ordenáandola que reunie— 
se las obras de jurisconsultos que faltaban en la bi- 
blioteca pública de Constantinopla (presa de voraz 
incendio algunos años antes) y de ellas y de las 
existentes en la misma eligiesen lo que pareciese me- 
jor, reformasen lo necesario y, teniendo en cuenta las 
Constituciones imperiales dictadas hasta la fecha, 
procediese á redactar la obra de que se trataba. La 
comisión terminó su trabajo verosímilmente en 739 
ó en 740, siendo promulgado en este último año con 
el título Ecloga legum compendiaria... eo Institutioni- 
bus, Digestis, Codice et Novellis... ef correctio in id 
quod aequius meltus, est. 

Forma y contenido. La obra se divide en 18 li- 
bros ó títulos dedicados á: 1, esponsales; II, matrimo- 
nio; III, dote; IV, donaciones; V y VI, testamentos, 
sucesión ad intestato y legados; VII, tutela; VITI, ma- 
numisiones; 1X á XIII. contratos; XIV y XV, testi- 
gos y transacciones; XVI, peculios castrense y cuasi 
castrense; XVII, Derecho penal, y XVIII, reglas que 
dehen de observarse en el reparto del botín cogido 
al enemigo. El plan, como se ve, es completamente 
arbitrario. Las principales reformas introducidas por 
los compiladores se refieren al Derecho de familia. 

Autoridad. Como obra de carácter oficial pro= 
roulgada tuvo valor legal; y su brevedad y sencillez, 
así como el darse cabida en ella á las normas más 
corrientes del Derecho consuetudinario, contribuve- 
ron á su rápida propagación; pero á fines del 
siglo 1x comenzó á decaer su prestigio, convirtiéndo- 
se nuevamente la atención de los jurisconsultos á los 
Códigos de Justiniano; y no siendo esto posible, 
apareció el Prochiron (870-879), que vino á anular 
á la Ecloga (V. Procniren). 

Apéndices y compendios de la Ecloga. A fin de 
completar el manual, los jnrisconsultos le añadieron 
varios apéndices, que aparecen en la mayor parte de 
los manuscritos y que comprenden textos jurídicos 
no derogados por aquél, Estos apéndices consisten: 

1.2 En extractos de los Códigos Justinianeos, enya 
recopilación debió ser obra de un jurisconsulto grie- 
go del siglo vir ó principios del 1x. 

2. En fragmentos de escritos jurídicos del 
siglo vi, tales como el Tratado de Derecho penal. de 
Juan Eubidio v el Epítome del Codew, del juriscon- 
sulto Estéfano, siendo este el único conducto por el 
cual han llegado hasta nosotros. 

3.2 En una Colección de leyes militares (nomos 
stratióticos), formada en el siglo vir, entresacándose 
sus principales disposiciones de los Códivos de Jus- 
tiniano. Se refieren en su mayoría á los delitos mi- 
litares. Esta colección ha llegado hasta nosotros con 
modificaciones é interpolaciones hechas en época 
posterior y se encuentra también en otras obras ju- 
rídicas. 

4.2 Una colección de leyes rústicas (nomos geór- 
gicos) referentes á la agricultura y á la condición de 
las clases agrícolas (en especial á las penas corpora— 
les y multas en que incurrían los colonos por sus de- 
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litos ó por sus daños involuntarios), entresacada3 de 
las traducciones griegas de las compilaciones justi= 
nianeas. 

5.2 Una colección de leyes navales, que es del 
siglo vir, como las dos anteriores, y lleva el título 
de Leyes navales de Rodas (nomos Rodion nautikos). 
Mientras unos historiadores sostienen que este título 
corresponde al contenido, otros sostienen lo contra-= 
rio alegando que éste se halla en desacuerdo con las. 
disposiciones del Digesto, cuyo origen rodio no pue- 
de dudarse, hecho que les lleva á sospechar de la 
autenticidad de esta tercera colección. Tiene tres 
partes: la primera está formada por un prólogo, en 
que se dice que Nerón ordenó y otros emperadores 
confirmaron una colección de las leyes navales de 
los rodios, hechos falsos en absoluto; la segunda 
contiene 21 capítulos, encerrando los 13 primeros 
las normas del Derecho consuetudidario local relati- 
vas al pago de los marineros y al reparto de los res- 
tos del naufragio, y los ocho restantes se refieren al 
préstamo marítimo y á la responsabilidad del navie- 
ro; la tercera parte abarca otras disposiciones distri- 
buídas en 51 capítulos. En algunos manuscritos 
aparece una cuarta parte, consistente en una breve 
disertación encareciendo las excelencias de la legis- 
lación marítima de los rodios y defendiendo la vali- 
dez de su aplicación en la práctica. 

De la Ecloga se han hecho por los jurisconsultos 
diversos compendios ó refundiciones, sobre todo des- 
pués de publicado el Prochiron y.á fin de armoni- 
zarla con éste. Tales son la Feloga privata, formada 
por autoridad privada á fines del siglo 1x ó princi- 
pios del x, y la Z£cloga privata aucta, nueva redac- 
ción de la anterior, en que se modifica algo el orden 
de los títulos y capítulos y se introducen algunos 
nuevos fragmentos. 

Con el nombre de Kpitome de la Ecloga se conoce 
una compilación de carácter privado que no ha lle- 
gado integra hasta nosotros y hasta se duda sobre 
el orden de sus últimos capítulos, por las diferencias 
que en este punto ofrecen los manuscritos. Para com- 
ponerlo se utilizaron las refundiciones griegas de las 
obras de Justiniano, en especial la Ecloga y el Pro- 
chiron. Es una de las fuentes de conocimiento del 
Derecho bizantino más importante para la crítica 
y exégesis del Derecho romano. Su autor es desco- 
nocido. Se formó en 920. Consta de 50 capítulos y 
su plan es original, ó al menos, no parece tomado 
de ninguna obra anterior ni contemporánea. 

Ediciones. La Ecloga se halla impresa en la Co?- 
lectio librorum juris Graeco-romani ineditorum, de 
Zachariae de Lingenthal (Leipzig, 1852). De la Co- 
lección de leyes militares se han hecho dos ediciones: 
primera, por Simón Schard (Basilea, 1561), que la 
acompañó de la traducción latina y del tratado de 
Eustacio sobre los períodos; la segunda, por Lowen- 
clau (también con traducción latina) en su Jus gras- 
co-romanum. La Colección de leyes agrícolas se publi- 
có primeramente por Snallemberg (1540) como apén- 
dice al manual de Harmenopulo; después se ha dado 
á luz por Balduíno (1542) y por Schard y Lowen- 
clau en sus citados trabajos. Estos dos últimos publi- 
caron también las Leyes navales de los Rodios, si bien 
la mejor edición de esta colección es la hecha por Par- 
dessus (con notas y traducción latina) en su Colec= 
tion des lois maritimes (t. I, págs. 231-259). 

Bibliogr. V. Deruecno romano (His/oria). 

ECLÓGICO, CA. adj. poét. Perteneciente ó re- 
lativo á la égloga. 


“ro existente entre los Alpes y la ca- 
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L'Écluso haute (Pirineos Orientales, Francia). — Vista general 


ECLOGITA. f. Petrogr. Roca constituída por 
una mezcla de granate y onfacita (augita verde). 
que á menudo contiene también esmaragdita, horn- 
blenda, mica, cuarzo, olivino, apatita ú otros mine- 
rales. Pertenece al grupo de las rocas llamadas cris- 
talinas y se encuentra principalmente en Francia 
(Loira Inferior y Maine y Loira), en la Selva Negra, 
en Carintia, en Estiria y en el Fichtelgebirge. 

ECLOSE. (Geo. Pobl. y mun. de Francia, dep. 
del Istre, dist. de Vienne, cant. de Saint-Jean de 
Bournay, á 5 km. de la est. f. e. de Champier; 
700 h. 

ECLOSIÓN. (Etim. — Del tr. éclore.) f. Acción 
y efecto de abrirse el huevo ó la flor. Esta palabra 
eonstituye un galicismo. 

Ecuosión. (Etim.—Del fr. éclore, abrirse, del lat. 
e, y claudere, cerrar.) f. Entom. Así llaman algunos 
al acto de salir una larva del huevo ó una imago 
del capullo ó de la enbierta ninfal. Es un galicis- 
mo que va generalizándose bastante 
por no haber en castellano otra pa- 
labra más adecuada, aunque bien 
podría usarse, en el mismo sentido, 
la voz éxodo. 

ÉCLUSE (L>. Gsog. Desfilade- 


dena del Jura, dep. del Ain (Fran- 
cia). Pone en comunicación esta Re- 
pública con la de Suiza y lo forman 
las montañas de Grand Credo y 
Vuache. Una gran fortificación cons- 
truída en la primera de las monta- 
ñas citadas defiende este paso, cru- 
zado bajo túnel por la l. f. de Lyón 
á Ginebra. Al pie del Grand Credo 
rompe con violencia la corriente del 
Ródano. 

Eccuse (L”). Geog. ant. Nombre 
de dos ald. llamadas en francés 
L'Ecluse Ven das y L'Ecluse d'en 
haut, sit. en el término de la pobl. 
del Perthus. dep. de los Pirineos 
Orientales (Francia) y en los lími- 


tes de las fronteras francesa y española, á 300 
m. a. s. n. m. En este lugar se levanta la mole de 


construcción romana del siglo 1, a. de J. C., lla- 


mada vulgarmente los Trofeos de Pompeyo, y que 
este caudillo mandó levantar allí en conmemoración 
de sus conquistas en las Galias y «en España. Du- 
rante algún tiempo se creyó que estos Trofeos esta= 
ban ocultos en los subterráneos del castillo de Belle- 
garde, sit. en una colina 4 42 m. a. s.n. m., en la 
misma pobl. del Pertñws, y á este error indujeron 
los historiadores Henry, Alart y Grazanyola. En 
nuestros días, gracias á los trabajos de investigación 
de Mr. Jacques Freixe y Pierre Vidal, los ilustres 
historiadores roselloneses, puédese dar po: verdad 
inconcusa la existencia de los 7'0feos de Pompeyo en 
D'Écluse d'en haus. 

En la geografía de Tolomeo ya se lee que los ha- 
bitantes del Saltus Pyrenaei (del paso de los Piri- 
neos) llamados mesogatoi (habitantes de tierras aden- 
tro), eran los que moraban en el Por/us, nombre 

ue el tiempo ha ido cambiando en Perthws. Polibio 
y Estrabón corroboraban plenamente este aserto, 


L'Ecluse haute (Pirineos Orientales, Franeia).— Ruinas de los Trofso» de Pompeyo 


utilísimo, por otra parte, para fijar el sitio en que 
Pompeyo erigió sus Tropaea. Al sobrevenir en el 
siglo vu d. de J. C., la rebelión del general Paulo 
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contra el rey visigodo Wamba, se hace mención de 
las Clausurae, Clausae y Clusae, como lugar forti- 
ficado en el Pirineo, que el rey visigodo tomó por 
¡la tuerza para establecer en ellas un punto de opera- 
¡ciones contra Narbona, Nimes y Arles, donde Paulo 
Ilse había fortificado. El historiador Julián de Toledo, 
al reseñar las operaciones militares de Wamba, dice 
textualmente <que tomó las C/ausurae, cerca del 
¡Portus Pyrinaei, en donde se levantan los trofeos de 
¡Pompeyo». El cronista Muntaner, seis siglos más 
tarde, al describir el combate del coll de Panissers 
contra Felipe el Atrevido, de Francia, fijaba con la 
misma precisión y exactitud el lugar de L*Ecrusz y el 
de los Trofeos pompeyanos. Zurita, Marca, Villa- 
vueva, Flórez y Pujades coinciden de todo punto 
con tales asertos, y hasta el siglo xIx no aparecen 
llenry, Alart y Gazanyola con la peregrina opinión 
de situar en el fuerte de Bellegarde las dichas cons= 
trucciones romanas. Hay que añadir que Andrés 
Bosch, el erudito autor dels Zitols de honor de Cata: 
lunya, Rosselló y Cerdanya. parece coincidir en un 
todo con Julián de Toledo, Marca y Zurita. 

Los 7'rofeos de Pompeyo, tal como pueden verse hoy 
en Z'Ecluse, aparecen constituídos por una soberbia 
mole de construcción genuinamente romana, con as- 
pecto de recinto militar, fuerte y elegante, denuncian- 
do el sello peculiar de las estructuras militares de su 
época. NiJa injuria de los tiempos, ni los aditamentos 
de obras posteriores, han logrado desfigurar su aspec- 
to de grandeza y severidad, recuerdos á la vez de una 
época y una civilización que dominaron al orbe entero. 
Constan los Trofeos de un recinto cuadrado, forma- 
do por sillares de labor desigual y flanqueado por 
16 robustos nervios de soporte que se destacan en 
forma de talud. Su estado de conservación es relati- 
vamente bueno, atendidos los veinte siglos que han 
visto transcurrir. El vulgo los llama La Torre dels 
Moros, y su situación y emplazamiento responde 
perfectamente á las de la serie de fortificaciones que 
Pomveyo y César dejaron en los límites fronterizos 
de España y Francia, para asegurar el paso de sus 
tropas y afianzar sus conquistas en la entonces lla- 
mada Galia Narbonesa, Estudiando el monumento 
en su propio sitio, se echa de ver cuán razonable y 
evidente es la opinión que coloca allí los 7»0/e0s de 
Pompeyo, en lugar de emplazarlos caprichosamente 
en Bellegarde, 

No se han practicado hasta hoy (1914) excavacio- 
nes en L'EcLusk, pero el día en que se realicen se 
puede asevurar que aparecerán al descubierto rique- 
zas epigráficas, numismáticas y cerámicas, que com- 
pensarán con creces los gastos de las mismas, 

Bibliogr. Jacques Freixe, La vía romana del Ro- 
sellón (París, 1906); 21 paso del Perthus (Perviñán, 
1908); Henry, Histoire du Roussillon (Perpiñán, 
1818); Pierre Vidal, Guide histoire el pittoresque des 
Pyrintes Crientales (Perpiñán, 1878-1904); Villa- 
nueva, Viaje literario á las iglesias de España; J. Pella 
y Forgas, Historia del Ampurdán (Barcelona. 1887); 
Muntaner, Crónica; Balaguer, Histovia de Cataluña 
(Barcelona, 1867); Antonio de Boforull. /Zistoria 
crítica, civil y eclesiástica de Cataluña (Barcelona, 
1878); Arturo Masviera, E verdadero sitio de los Tro- 
feos de Pompeyo (Barcelona, La Vanguardia, 1911). 

Ecusk (L”). Geog. Ciudad de Holanda. V. Szurs. 

Ecruszg (Juro Cantos DEL). Biog. Célebre botá- 
nico francés, n. en Arras en 1526 y m. en Leiden 
en 1609, Se le conoció por el nombre latino de 
Clussius. Estudió Derecho, hizo varios viajes, y por 
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espacio de tres años estudió medicina y botánica en 
Montpellier, y en sus viajes estudió la flora de casi 
todos los países de Europa, excepto la de Italia. El 
emperador de Austria, Maximiliano 11, ls confió la 
dirección de su jardín de plantas, y en 1593 se en- 
cargó de la cátedra de botánica en la universidad de 
Leiden. Introdujo en los Países Bajos la patata, 
á la que llamaba Arcechnida Théophrasti 6 Papas 
Peruviarim, de la que envió algunas plantas á Ita- 
lia. Entre sus obras citaremos: Ántidotarun (Ámbe- 
res, 1576), Rariorum a iguot stirpium per Hispanias 
observatorum historia (Amberes, 1601), Ezxoticorum 
libri decem (Amberes, 1601), Galliae Belyicae choro- 
grafica descriptio (Leiden, 1619). 

.ECLY. Geog. Pobl. y mun. de Francia, dep. de 
Ardenas, dist. de Refhel, cant. de Cháteau-Porcien, 
á 7 km. de la est. f. c. de la cab. del dist.; 520 h. 
Fab. de azúcar. 

ECMÁGORAS. Vit. Hijo de Hércules al que, 
en unión de su madre Filona, expuso á las fieras su 
abuelo materno Alcimedón. Este 
cometió tal acto de venganza por- 
que su hija se había casado secre= 
tamente con Hércules, quien, sa= : 
bedor de la crueldad cometida con 
su esposa y su hijo, logró poner- 
los á salvo. 

ECMALOTARCA. (Etim. — 

Del gr. aichmalotos, cautivo, y ar 
chós, jefe.) m. Hist. Nombre dado 
por los griegos á los jefes que eli- 
gieron los judíos durante la cauti- 
vidad. 

ECMARTURIA. (Etim.—Del 
gr. ek, fuera, y martyr, testigo.) f, 
Hist, Entre los griegos, testimonio 
de un ausente, transmitido por tes= 
tigos presentes. Ae dde 

s 0] pel con las le- 

ECMEA. (lítim. — Del gr. a%- tran EOoy Mi 
mé, punta.) Bot. (Aechmea R. et P., " (Angers, 1560.) 
Hoiriri Ad.) Género pertenecien= 
te á la familia de las bromeliáceas, tribu bromelieas; 
plantas epifitas herbáceas con hojas envainadoras, 
arrosetadas, rígidas, alargadas, fuertemente aserra- 
das; flores hermafroditas, con una bráctea membra- 
nosa, en las superiores á menudo colorida, dispnes- 
tas en panoja, espiga ó racimo sobre un escapo más 
ó menos largo; sépalos espinosos como las brácteas, 
coriáceos, libres ó casi libres; los estambres internos 
en la base de los pétalos, libres; placentas axiles; 
fruto aovado, coronado por el cáliz, correoso ó casi 
abayado; muchas y paqueñas semillas. Comprende 
este género unas 40 especies, habitantes en las re- 
giones tropicales de la América del Sur y Central y 
Antillas; se encuentran en los sitios umbrios y hú- 
medos sobre los troncos de los árboles ó en las hen= 
deduras de las rocas. La especie más conocida es la 
Ae. paniculata R. et P. Baker incluye en este género 
otros siete, hoy separados por Wittmack y otros, así 
como Beutham y Hocker el Lamprococcus de Beer. 
Hermosas plantas para invernadero ó salón son la 4. 
spectabilis Brogn., de flores de color escarlata; la A. 
distichantha Lem., con el cáliz rojo y la corola azul. 
V. lám. PLANTAS DE HOJAS DE ADORNO, Í, fig. 16: 

ECMELE. (Etim. — Del gr. ez, fuera, y melos, 
melodía.) adj. Mús. Contrario á la melodía, por Opo- 
sición á los sonidos musicales llamados emmeles, 

ECMELTE. 1/%s. V, Ecmeuz. 

ECMÍFERO, RA. adj. V. Ecmóroro. 


ECMNESIA — ECO 


> ECMNESIA. af. Amnesia durante la cual el 
sujeto olvida todos los hechos que se han producido 
_ desde una época determinada, pero no los anteriores, 
- ECMNÉTICO (Det:z50). Pat, Delirio acompa- 
fiado de amnesia durante el cual el sujeto se cree 
transportado á una época anterivr de su existencia, 
habiendo perdido el recuerdo de lo que ha ocurrido 
después. 

ECMOFOBIA. Pat. Obsesión caracterizada por 
un terror morboso de los objetos puntiagudos, alfile- 
res, agujas, cuchillos, etc. 

ECMÓFORO, RA. (Etim. — Del gr. aicáme, 
lanza, dardo, y pherein, llevar.) adj. Hist. En la 
antigua Grecia decíase de los guardias del rey de 
Persia, que iban armados con una lanza. En muchos 
monumentos antiguos se hallan representados dichos 
guardias provistos de un escudo redondo, de un cas- 
co y de una lanza. 

ECNEFIAS. (Etim. — Del gr. exnephías, bo- 
rrascoso; formado de é%k, de, y néphos, nube.) m. 
- Nombre dado por algunos físicos.-antiguos á una es- 
- pecie de huracán fuerte ó viento impetuosísimo, que 
parece lanzarse ó desprenderse de las nubes. 
á 
¿ 
j 


> TA O UR II 


ECNOMO (BaraLia NAvaL DE). Hist. Cuando 
la antigua Roma comprendió que el principal poder 
- de Cartago estaba en su flota maritima, procuró 
construir una escuadra que venciese á la de los car— 
- tagineses, y después de los couvevientes preparati- 
VOS, decidió llevar la guerra al suelo africano. Los 
cartagineses, que tenían conocimiento de lo que in- 
tentaban los romanos, se aprestaron á la defensa, y 
al cabo de ocho años que-duraba la primera guerra 
púnica, con alternativas de victorias y derrotas para 
ambos combatientes, los romanos lanzaron al mar 
una armada de 330 naves, tripulada por 140,000 
hombres de guerra y mandada por los cónsules Ré 
gulo y Manlio Vulso. La flota cartaginesa, mayor en 
número de naves que la de los romanos, era dirigida 
por Amílcar y Hannón. Los romanos se dirigieron 
hacia Ecnomo, ciudad situada en la costa meridional 
de Sicilia y pronto llegaron muy cerca de allí las 
embarcaciones de Cartago. Las dos tlotas se apres- 
taron al combate. La princival fuerza de los cartagi- 
neses eslribaba en la ligereza de sus naves, y sabien- 
do esto los romanos, se dispusieron en línea de com- 
bate, evitando. así el peligro de verse envueltos. Los 
cónsules Régulo y Manlio colocaron las dos naves 
mandadas por ellos al frente de su línea de batalla, 
haciendo que aquéllas fueran seguidas por una gran 
línea de naves que iba separándose de la otra línea. 
formando como dos lados de un triángulo, formando 
la base otra línea que uniese las dos referidas. De- 
trás de la base del triángulo había una cuarta línea 
que constituía la retaguardia. Habiendo observado 
los almirantes cartagineses la táctica de los romanos. 
adoptaron las convenientes disposiciones, dividiendo 
en tres cuerpos su escuadra, formando un centro y 
dos alas colocadas en una sola línea. El ala derecha 
se alejó del centro con el fin de envolver al enemigo. 
y el ala izquierda fué reforzada por una cuarta línea 
que formaba semicírculo. Hannón mandaba el ala 
izquierda, reservándose Amílcar el mando del centro 
y del ala derecha. Para romper Amílcar la línea de 
batalla de los romanos, ordenó al centro que se re= 
plegase y simulase una retirada. Engañados por este 
ardid los romanos, persiguieron á los cartagineses. 
Estos, más ligeros y hábiles, giraron alrededor de 
las naves romanas, entablándose una tremenda lucha. 
Al propio tiempo, Hannón, con el ala derecha, atacó 


2805 


la línea de reserva de los romanos. Las distintas di= 
visiones de las naves de ambos bandos sostuvieron 
la lucha, mostrándose por algvin tiempo” indecisa la 
victoria, hasta que el centro cartaginés fué derrotado 
y tuvo que apelará la fuga, esta vez no ficticia, sino 
real, apoderándose Manlio de varias naves cartagi= 
nesas. Régulo acudió en socorro de la línea de re= 
serva romana, atacada por sus enemigos. Con esta 
ayuda se rehizo la reserva romana, y rodeada por 
todas partes la flota de los cartagineses, se declaró 
vencida; muchas de sus naves huveron; pero 99 fue- 
ron apresadas, junto con sus o La bata= 
lla de Ecnomo fué un motivo de gloria para los roma- 
nos, al mismo tiempo que un golpe terrible para los 
cartagineses. Al disminuir el prestigio marítimo de 
Cartago, abrió á Roma el camino de Africa. 

Ecwxomo (hoy lonte Serrato ó de Licata). Geog. 
Monte y promontorio de la isla de Sicilia, en la cos- 
ta S., célebre por la victoria naval que Régnlo y 
Manlio Vulso alcanzaron contra los cartagineses 
(257 2. de J, C.). 

ECO. 1.* acev. F. é In. Écho.—It. Eco.—A. y p, 
Echo.—C. Resso.—E. Eho. (Etim. —Del gr. echo. )m. 
Repetición de un sonido reflejado por un cuerpo 
da | Sonino (1.* acep.); verbigracia: los ECOS del 
tambor, de la campana. | fig. La noticia ó dicho qué 
alguno repite por haberlo oído á otro. || El que ó lo 
que imita ó repite servilmente aquello que otro dice 
ó que se dice en otra parte. [| Recuerdo confuso de. 
una cosa. | Eco múLtiPLE. El que se repite va- 
rias veces, reflejado recíproca v alternativamente por 
dos cuerpos duros. Nótese acerca de esta voz que 
en su acepción clásica y castiza se limitaba á ex- 
presar la primera acepción de «repetición de un so- 

nido reflejado». que le asigna la Academia. Pero 

en las acepciones de acento, sonido, verso, impre= 
sión v correspondencia, constituye un galicismo inad- 
misible. Baralt nota como incorrectas é impropias 
las frases: Me consumo en ecos inútiles de una poe- 
sía triste; Mis ecos no pueden liegar ya a tws oidos, 
y Tu eco llenó de júbilo mi corazón. (Dicc. de Ga- 
licismos, art. Eco.) 

Hacker Eco UNA 005Sa. fr. fig. Tener proporción ó 
correspondencia con otra. || Gig. Hacerse notable y 
digna de atención v reflexión. || Ser UNO EL ECO DE 
oTro. fr. fig. Imitar ó repetir servilmente lo “que 
dice. | Teser Eco UNA Cosa. fr. fig. Propagarse 
con aceptación. 

Eco. Astron. Planeta núm. 60 del catálogo. Des- 
enbierto por Ferguson en 15 de Septiembre de 
1860. Sus elementos, según» Peters, para la época 
y osculación de 6 de Octubre de 1897, equinoccio 
medió de 1910, son: M= 272" 15/ 223: w= 267 
57! 40"8: Q.= 192 Y 85m 335 29/27 0= 
10% 34 227; p =958"2244; logs: a =0,3790263; 

m == 11,41; y = 8,5. V. ASTEROIDE. 

Eco. Gorsóg: Paso qua un bailarín ó una bailarina 
ejecnta solo en el curso de una danza. 

Eco. Fís. Es la repetición de un sonido por refle- 
xión cuando entre la emisión y la percepción por una 
misma persona transcurre Un intervalo suficiente. 


Sea d la distancia donde se encuentra el muro ó 


montaña que refleja el sonido, c la velocidad del 
mismo. El tiempo que el sonido necesita para ir y 
volver es 


24 


Cc 


¿340 m. por segundo, Si la palabra que se pro 
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runcia ó el sonido que se emite dura ¿segundos, ha y 
eco al ser 


2d 
Pa 
Cc 
de otro modo hay superposición y resonancia. 


1 ; 
Se suele contar — de segundo como intervalo en 
E) 


que se pronuncia una sílaba; por lo tanto, para que 
haya eco en una sílaba, es preciso que el obstáculo 
donde se refleja el sonido diste del observador 31£m, 
como mínimo. Si la distancia son 34 m., se llama 
monosilábico; si 68, bisilábico, etc. 

Las consideraciones anteriores se refieren á un 
mismo individuo que emite la voz y escucha su re- 
flexión. Si fueran dos individuos distintos distando y 
entre sí, siendo, además, q la distancia del punto de 
observación al muro, y u el ángulo de la recta que 
une los puntos de emisión y observación con el muro, 


Eco y Narciso, por Pousin (Museo de Louvre, París) 


es fácil hallar el punto de reflexión y expresar las 
distancias 7, r, del mismo á los puntos de emisión 
y observación. Basta considerar el punto simétrico 
«el de observación, respecto al muro, y unirlo con 
el de emisión. La recta corta al muro en el punto de 
r»fexión de las ondas que, saliendo del de emisión, 
van al de observación, 

La condición de eco monosilábico, es, entonces, 


que: 
mr, ,1 
6 > de 5 
. Cuando hay varios muros, el eco es múltiple. Un 
enso particular es el de dos muros paralelos; por 
ejemplo, el caso del trueno. 

Hay ecos que repiten hasta 20 sílabas; en ciertos 
sitios un pistoletazo se repite hasta 20 veces. 

La voz reflejada por el eco es siempre más débil 
one la emitida. Cuanto más continua y lisa es la su- 
perficie reflectante. más apropiadas son las condicio- 
nes de una buena reflexión. 

El tono suele cambiar, y no es raro que el tono 
del eco sea la octava ó la duodécima, á veces una 
tercia superior ó inferior, etc. Tiene lugar en este 
caso como un retuerzo de los harmónicos superiores. 

Bibliogr. Gehler, Physiralisches Wórtebuch. 
V, también los tratados de acústica de Winkelmann. 
1. Rayleigh, etc, 


ECO 


Eco. Lit. Las composiciones poéticas llamadas 
ecos son artificios vanos y pueriles. no exentos de 
dificultades, y han rendido tributo á ellos algunos 
clásicos, entre ellos, Lope de Vega v Moreto. Para 
muestra de esta clase de composiciones, he aquí 
un soneto original de J. Valladares de Valdelomar: 


No hay en mi inmenso desconsuelo, suelo, 
Ni tiene mi mortal locura, cura; 

Porque, si tanta desventura, tura, 
Resulta en mi si me conduelo, duelo. 

No tengo al bien, por mi recelo, celo, 

Y no es mi alma, aunque se apura, pura, 
Que culpa ha hecho su blandura, dura, 
5in que le quede á su repelo, velo. 

Quien busca al wal que le despene, pene; 
Pues siempre sale al que es travieso, avieso, 
Y nunca el bien que le conviene, viene. 

Siento en llevar mi carne en peso, peso, 
Pues menos fe a quien le mantiene, tiene; 
Mas, por ser largo este proceso, ceso. 


Eco. Mit. Ninfa de la familia de las Oreiadas, que 
entre los griegos personificaba el fenómeno acústico 
del que tomó el nombre. Era hija de 
un mortal v de una ninfa, y las nin- 
fas, entre las que pasó su infancia, 
la criaron y le enseñaron el arte del 
canto y de la música. 

Huvendo de la compañía de los 
dioses y los hombres, buscó la s0- 
ledad cerca de las rocas, y allí se 
encontró con el dios Pan que se 
enamoró de ella ciegamente, siendo 
rechazado; pero éste, herido por el 
despecho y celoso de los talentos 
musicales de Eco, tomó venganza 
inspirando una furiosa locura á to- 
dos los pastores del contorno, que se 
precipitaron sobre ella, la descuarti- 
zaron y esparcieron sus pedazos por 
todas partes. La Tierra los recogió 
y embalsamó, y Eco tuvo hasta el 
último instante la facultad de imi- 
tar y reproducir todos los sonidos. 
No obstante este privilegio, según 


| la versión de Ovidio, era un castigo de Juno, pues 


mientras Júpiter verseguía á las ninfas, Eco no de- 


jaba de hablar á la diosa para evitar que se enterara 


de la infidelidad de su esposo. Entonces Juno la 
condenó á no hablar nunca la primera, á no poder 
callarse cuando otra persona le hablara y á repetir 
siempre las últimas sílabas de la voz que escuchaba. 
Según la misma versión, la hermosa ninfa murió 
víctima de su amor por el bello Narciso, que la re- 
chazó como ella había rechazado á Pan. Desesperada 
y llena de vergiienza se retiró á los antros solitarios, 
donde se consumió su cuerpo, se evaporó su sangre, 
por el despecho y la pesadumbre, y de ella sólo que- 
daron la voz, que eternamente resuena en esos luga- 


res, y sus huesos fueror convertidos en rocas. 


Eurípides personificó á Eco en su tragedia An- 
drómeda, donde aparecía para recitar el prólogo, 
siguiendo su ejemplo Tolomeo Filopator en la trage- 
dia Adonis, y Eubolos, que la presentó en una come- 
dia. Pero quien desenvuelve toda la levenda de Eco 
es Ovidio, ateniéndose á Longo y á las tradiciones 
griegas. Eco no ha tenido un culto especial y una 
inscripción de Atenas, donde se menciona, Cabió per- 
tenecer más bien que á un temolo ó un santuario, á 
una estatua de la ninfa. Los romanos consagraron 
su imagen en Cesarea de Palestina, pero formando 
parte del evisodio del dios Pan. En Hermione y 
O¡impia hubo dos pórticos llamados de Eco, aun- 
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que más bien debían referirse al fenómeno acústico 
allí producido. Entre las representaciones gráficas 
de Eco, en el arte griego, la mayoría de la época 
romana, figuran una lámpara de barro cocido donde 
se ve al dios Pan sentado y el busto de Eco entre 
las ramas de un árbol. Sobre una piedra grabada de 
la colección de San Petersburgo aparece Pan con 
una ninfa que se supone es Eco, y una pintura de 
Pompeya representa á Narciso, y colocada en segun- 
do lugar, la ninfa co en actitud de gran tristeza. 
[| En las creencias de los antiguos escoceses el Eco 
era un espíritu burión que repetía los sonidos ó las 
voces para mofarse de los mortales. 

Eso. Mús. En música llámase eco la repetición 
de una trase ó de un miembro melódico al unisono 
6 á la octava por una voz ó un instrumento ó dife- 
rentes voces ó instrumentos. Viene á ser como una 
prolongación caprichosa de la melodía que imita á 
$u manera el efecto de los ecos naturales. De las 
obras musicales que contienen ecos, podemos citar 
las siguientes: el doble trío de. Haydn; las sonatas 
obras 81 y 90 de Beethoven; un coro del Pirata, de 
Bellini; un dúo en Za Pietra di Paragone, de Rossi- 
ni, y el madrigal ¡O2, le vel echo! de Rolando ú Or- 
lando de Lassus. El eco de La Pietra di Paragone, 
lo produce un bajo que repite entre bastidores las 
últimas palabras de los versos cantados por la so- 
prano, y en el del Pirata, una música interior re- 
produce los sonidos finales de la melodía que se can- 
ta en la escena. 

En la trompa de pistones pueden producirse los 
sonidos tapados ó cerrados propios de la trompa de 
mano, haciendo el efecto de un eco si se alternan 
con los sonidos abiertos. El eco se produce ejecu- 
tando primero en sonidos abiertos y luego en cerra- 
dos, pero para ello hay que transportar medio tono 
alto, pues así se compensa la diferencia ocasionada 
por el cierre parcial del pabellón. Otra manera de 
producir el eco consiste en introducir la mano en el 
pabellón, aumentando hasta un tono más bajo el 
efecto, y empleando el segundo pistón. Se obtiene 
el unísono por medio de los'harmónicos de la serie 
inmediata superior. 

En los órganos hay un mecanismo llamado cajas 

ó arcas de ecos, destinado á producir el efecto de 
éstos. Consisten en recipientes de aire que pueden 
abrirse ó cerrarse á voluntad del organista, anmen- 
tando ó disminuyendo la fuerza del sovido. En los 
órganos modernos estas cajas han sido substituídas 
por una especie de celosías que también se abren Óó 
cierran á voluntad, produciendo asimismo lus efectos 
de crescendo Ó diminuendo. 

Eco mutáLico. Pat. Resonancia parecida á la de 
la. voz en un pozo ó un cántaro y que hace percibir á 
veces la tos durante el hidroneumotórax. 

ECOBRIGA. Geoy. ant. Ciudad del Asia Me- 
nor, en la Galacia. Estaba sit. cerca de Halis. En 
sus inmediaciones derrotó Manlio Vulso á los tecto= 
sagos (189 a. de J. C.). 

ECOCINESIA. f. Pat. V. EcoprAxIA. 

ECOCISTO. (Eiim. —Del gr. oikos, casa, y 
kystis, cámara ó vejiga.) m. Malacol. Nombre dado 
por Haeckel á la cámara últimamente formada, y 
mayor que las demás, de las conchas de los cefaló- 
podos tetrabranquiados (Ammonites, Nautilus); di- 
cha cámara es la única habitada por el animal. 

ECOCHE. Geoy. Pobl. y mun. de Francia, dep. 
del Loira. dist. de Roanne, cant. de Belmont, á 8 
km. de la est. f. c. de Chauffailles y cerca de un 
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algodón. Aserradoras mecánicas. 

ECODOMA. m. Butom. (Oecodoma.) Nombre 
dado por algunos autores á un género de insectos 
himenópteros, de la familia de los formícidos (horini- 
gas), tribu de los mirmicimos, en el que se incluyen 
especies de la América del Sur, comprendidas por 
otros autores en el género -4t(a Fabr, (V. ATTA). 

ECOFONEMA. (Ltim. — Del gr. eéfphrónema, 
form. de ek, fuera, y proné, voz.) t. Did. Elevación 
repentina de la voz por medio de interjecciones óar- 
ticulaciones imperfectas, producidas por la sorpresa 
ó por la pasión. 

ECOICO, CA. (Etim. — Del lat. echoicus, deriv, 
de echo, eco.) adj. Perteneciente ó relativo aleco. || 
Dícese de la poesía castellana llamada eco. 

Ecorco, ca. adj. Lit. Deciase de los versos en que 
se encuentran ecos ó repeticiones de sílabas finales. 

Ecorco, Ca. adj. Mús. Dícese de la composición 
musical en que se encuentran ecos ó repetición de 
sílabas finales. 

ECOLALIA. Filos. De las dos palabras griegas 
echo, el eco, y lalein, hablar, se forma ésta, de reciente 
aceptación en el vocabulario de la psicología expe- 
rimental: denomina el fenómeno que acompaña cier- 
tas enfermedades mentales ó el estado cataléptico, en 
que el paciente repite, 4 manera de eco y sólo maqui- 
nalmente, las palabras que se le dirigen, sin que 
pueda, por otra parte, hablar espontáneamente. En 
el lenguaje de la psiquiatría italiana y alemana em- 
pléase también la voz ecosprasia (echopraxia), de 
praxis (acción), para designar la repetición automá- 
tica de los actos que ven practicar á otros, á que 
propenden ciertos individuos, en el mismo estado 
patológico indicado. En el Journal de psychologie 
normale et pathologique (París, 1905, Sep.-0ct.) la 
define Dromard por «la imitación impulsiva ó auto: 
mática de los gestos de los otros, realizada de una 
manera inmediata con la brusquedad y rapidez pro- 
pia de la actividad refleja» . Armangué y Tuset la 
denominan mimismo, y posteriormente Charcot 
ecoquinesia (del griego quinesis, movimiento); no es, 
al fin, sino una exageración morbosa de la tendencia 
psicológica que se halla en los sujetos normales. 

Econanla. Pat. Repetición de las palabras de otro 
sujeto de un modo involutario y á veces ¡ncons- 
ciente. Se observa eu el histerismo, la epilepsia, el 
alcoholismo y los abscesos cerebrales. Entre las en- 
fermedades mentales se presenta en la demencia pre— 
coz. contribuyendo en gran manera á hacer reconocer 
la enfermedad. 

ECOLAMPADIO (Juax). Biog. Originariamen- 
te Heussgen ó Husagen, fué un reformador protes- 
tante, n. en Weinsberg en 1482 y m. en Basilea en 
1531. Hechos los estudios de humanidades en su 
país natal, pasó á Bolonia á cursar derecho, y en 
1499 sus aficiones teológicas le hicieron trocar Bolo- 
nia por Heidelberg, donde cultivó los estudios de la 
escolástica y de la mística. La amistad que luego 
contrajo con Melancton, Brenz, Capito y Erasmo, lo 
fueron amortiguando sus arraigadas creencias cató- 
licas. En 1515 era párroco en Basilea, y en 1520 
sorprendió no poco á los que ya le creian imbuído 
en las ideas protestantes, abrazando la vida monacal 
en Altminster. Consta que por este tiempo era par 
tidario decidido del celibato eclesiástico, idea en que 
no perseveró, contrayendo matrimonio en 1528 con 
la viuda Rosenblatt, que sucesivamente compartió 
después el tálamo nupcial con los reformadores Ca- 
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desorden se ha llamado también ecopraxia y ecoqui= 


2808 


pito y Bucer (V. Real encykl. f. protest. Theol. u. K.). 


Erasmo le vapuleó con su sátira por esta debilidad. 
Había tenido que abandonar Altmiúnster por sus imna- 


nifestaciones ¡uteranas. Salido del claustro, se en= 
contró sin recursos, hasta que pasó á Basilea, donde 


con su elocuencia fué aujen más consolidó la Refor- 
ma, haciendo decir á Erasmo que había en sus es- 
critos con que seducir y eugañar, si fuera posible, á 
los mismos elegidos. Luterano en la justificación y 
zuingliano en la admisión, tan sólo nominal de la 
Cena, combatió al lado de Zuinglio contra Lutero en 
la disputa del castillo de Marburg, teniendo que su- 
frir los anatemas del último (V. Luther, de H. Gri- 
sar, t. 3, 1912). 

Bibliogr. Capito, Johannis Oecolampadii et Hul- 
drichi Zivinglit epist. libri quatuor (1536); Hagen- 
bacn, Oecolampad's Leven und ausgemáhlte Schrirten 
(1959). 

ECOLE. Geog. Pobl. y mun. de Francia, dep. 
de Sabova, dist. de Chambery, cant. de Le Chate- 
lard, 4 15 km. de la est. f. c. de Saint-Pierre-d'Al- 
bigny; 660 h. Elaboración de quesos y mantecas. 

ECOLISMA. Geog. ant. Nombre antiguo de la 
actual ciudad francesa de ÁAngulema. 

ECOLOGÍA. (Etim. —Del er. oikos, casa, y 
lógos, tratado.) f. Hist. naf. Se denomina así, mo- 
dernamente, la parte de ¡a biología que estudia el 
modo de vivir de los animales y las plantas y sus re- 
laciones con los seres que los rodean; pertenecen, 
pues, á la ecología el estudio de la alimentación. la 
babitación, la distribución geográfica, la influencia 
del clima y del ambiente, los fenómenos de parasi- 
tismo, simbiosis y comensalismo, el cuidado de las 
crías, la vida en sociedad, etc, 

ECOMATISMO. Pa. Nombre aplicado á la 
ecolalia y la ecomimia, provocadas experimentalmen- 
te durante el sueño hipnóptico. 

Ecomatismo. Psic. exp. Imitación inconsciente de 
los movimientos que se ven practicar á otros; afecta 
á individuos atacados «de dolencias nerviosas ó hip- 
notizados. V. EcoLALra. 

ECOMETRÍA. f. Arquit. El arte de construir 
arcos Ó bóvedas en forma que transmitan los sonidos 
á puntos determinados sin que se oigan en los demás. 

Ecomerría. (Étim. — De eco, y el gr. meétron, 
medida.) f. Mús. Arte de combinar los ecos, espe- 
cialmente en los órganos, construyendo cajas de ecos 
especiales. 

ECOMEÉTRICO, CA. adj. Concerniente á la 
ecometría. 

ECÓMETRO. (Etim. — Del gr. echos, sonido, 
y métron, medida.) m. Mús. Especie de regla ó es- 
cala graduada, que sirve para medir la duración de 
los sonidos y calcular sus intervalos.y relaciones. 
Fué inventada por Sauveur en 1701. 

ECOMIMIA. Paf. Imitación involuntaria é im- 
pulsiva de los gestos. Se presenta en la neurastenia 
y la psicastenia, no dándose siempre cuenta de ella 
el sujeto. En el histerismo puede preceder ó seguir 
á los ataques. Entonces puede remedar los gestos ó 
movimiento de un animal (z00udria ), sobre todo 
cuando éste, anteriormente, ha causado un pavor 
vivo. Se observa también en la epilepsia, donde pue- 
de ser un equivalente del ataque. Igualmente se ha 
descrito en la enfermedad de los ties convulsivos. En 
las enfermedades mentales se observa particularmen- 
te este signo en la demencia precoz, donde tiene un 
gran valor diagnóstico. Se presenta asimismo en la 
manía, la parálisis general y el alcoholismo. Este 


nesia. , 
ECOMMOY. (eoy. Cant. del dep. del Sarthe 
(Francia). dist. de Le Mans. Comprende 11 mun. 
con 15,800 h. Su cab. es la pobl. de igual nom= 
bre, sit. entre el Loira y el Sarthe; 1,800 h.(3,400- 
con el mun.). Elaboración de aceites. Fab. de cal- 
zado. Alfarería. Est. en la l. f. de París á Le Mans. 

ECONDROMA. m. Lat. V. CONDROMA. 

ECONDROSIS. Pat. Neotormaciones inflama— 
torias que aparecen á nivel e diferentes cartílagos 
(articulares, costales, traqueales, intervertebrales) y 
acompañan por lo regular la artritis crónica. Se en= 
cuentran particularmente en la artritis seca ó defor- 
mante en la periferia de la articulación. Este hecho 
se explica, ya porque la presión impide que se for= 
men en la parte central, ya por la acción de las si= 
noviales que, invadiendo la periferia del cartílago, 
no deja evacuar el contenido de las cápsulas super= 
ficiales y determina una acumulación de los elemen 
tos proliferados. La econdrosis da origen más adelan- 
te á los osteofitos (V. este art.). j 

ECONISMO. m. Teoría de la contingencia de 
las leves naturales. 

ECÓNOMA. f. En algunas comunidades reli= 
giosas de mujeres, la monja que tiene á su cargo el 
gobierno económico del convento. 

ECONOMADO. m. EconomaTto. 

ECONOMATO. m. Cargo del ecónomo. || Te- 
rritorio de la jurisdicción del ecónomo y lugar donde 
está su despacho. [| Administración de bienes y ren- 
tas eclesiásticas, ó de un curato mientras está va= 
cante. 

Ecoxomaro. m. Cormabo (tienda de comestibles 
y licores). j 

Economato. Der. can. El nombre del cargo que 
ocupa un eclesiástico llamado ecónomo (V. esta pa-= 
labra); también significa la administración de los 
bienes eclesiásticos ó de una parroquia vacante. 
V. Párroco. 

ECONOMÍA. 1.* acep. FP. Économie. — It. Econo- 
mia.—In. Economy.—a. Sparsamkeit, Oekonomie.—P. y 
C. Economía. — E. Ekonomio, $par(em)o. (Etim. — Del 
lat. oeconomia, ó gr. oikconomía.) f. Administración 
recta y prudente de los bienes. [| Escasez ó miseria. || 
Buena distribución del tiempo y de otras cosas inma- 
teriales. | Pint, Buena disposición y colocación de 
las figuras y demás objetos que entran en una com= 
posición. || pl. Arorro. || Economía ANIMAL, Zool. 
Conjunto armónico de los aparatos orgánicos y funcio- 
nes tisiológicas de los cuerpos vivos. | Economía DO- 
MESTICA. Conjunto de reglas y preceptos acerca del 
mejor uso que puede hacerse de los productos de 
nuestro inmediato consumo y que se consideran como 
materias de primera necesidad. con todo lo que sea 
relativo á nuestro bienestar privado. [| Ecoxomía 1N= 
DUSTRIAL. Ciencia que trata de los grandes intereses 
manufactureros y del modo de administrar con orden 
y acierto los establecimientos fabriles, de moralizar 
el trabajo, de dirigirlo, de hacerlo más productivo, de 
mejorar progresivamente el estado de las clases traba- 
jadoras, etc. | Ecowomía POLíTICA. Ciencia que trata 
de la riqueza de las naciones, y de las cansas de su 
aumento ó diminución. [| Hay otros diferentes trata— 
dos de economía que reciben diferentes epítetos, se= 
gún el objeto á que se aplican, como: ECONOMÍA rural, 
pecuaria, organica, vegetal, etc. 

Ecosovía. Adm. Lo económico es no de los ór= 
denes en que se desarrolla la actividad humana. Si 
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atendemos á la etimología, integrada por las voces 
griegas oicos, casa (entendiendo por ésta los bienes 
Que poseemos y todo cuanto nos rodea y conviene á 
. Ruestra existencia) y nomos, orden ó regla, se verá 
que-lo económico abarca el conjunto de bienes dota- 
dos de utilidad para satisfacer nuestras necesidades 
(riquezas), al objeto de conservar y mejorar nuestra 
existencia; y que la actividad en el orden económico 
(actividad económica) es la: actuación voluntaria de 
las fuerzas físicas é intelectuales para la obtención de 
tales bienes, y su aplicación á dichas necesidades por 
reglas conformes á la naturaleza humana. 

Y como las riquezas, en relación con las necesida- 
des humanas (deseos legítimos no satisfechos), prime- 
ro se producen, después circulan y se distribuyen 
ent:= ¡a masa social, y, finalmente, se aplican á la 
satisfacción de aquellas necesidades (consumo), de 
ahí que los hechos ó actos de producción, de circu- 
lación, de distribución y de consumo de las riquezas, 
constituyan los fenómenos económicos primordiales. 

El conjunto sistemático de conocimientos verda— 
deros y ciertos relativos al orden económico, á la ac- 
tividad económica y á los fenómenos económicos, re- 
cibe el nombre de Ecoxomía, que puede ser consi- 
derada como ciencia (construcción y exposición de 
tales conocimientos) y como arte (aplicación de los 
mismos á la vida). 

Hasta no hace mucho tiempo se consideraba la 
Economía solamente en relación con el Estado, con 
la riqueza pública, por lo que se la denominaba 
Economía política; pero hoy se la considera más bien 
en relación con la sociedad, con las clases sociales, 
por lo que se la llama Economía social, si bien en 
los últimos tiempos se reserva esta última denomi- 
nación para una rama especial de la Economía polí- 
tica ó social general. Al lado de eila aparecen otras 
como la Economía industrial, la Economía rural y la 
Economía domestica, De todas ellas se trata á conti- 
nuación. 


I. — EcoxomMíA POLÍTICA 


Indicaremos: etimología, concepto, nombres, im- 
portancia, relaciones con otras ciencias, contenido y 
plan, método, fuentes de conocimiento, divisiones, 
hiscoria y bibliografía. 

A. Etimología. El calificativo política. dado por 
primera vez á esta disciplina por Antonio Mont- 
chretien en 1615 y usado generalmente, indica en su 
etimología (del gr. polis, cindad, en significación de 
Estado) que se trata de la Economía con relación á 
la riqueza pública ó á la sociedad civil. 

B. Concepto. Para determinarlo es preciso fijar 
cuál sea el objeto sobre que versa, la naturaleza y el 
fin de la Economía política. 

a) Objeto. No están acordes los antores sobre 
suál sea Ja materia abarcada por esta ciencia. Las 
opiniones son numerosas y totalmente distintas, pu— 
diendo formarse dos grupos, á saber: 1.” Las que 
asignan á la Economía política un objeto más exten- 
so del que tiene en realidad. J. B. Say. en su 7ra- 
tado de Economía política, dice que abarca todas 
las ciencias sociales, siendo la ciencia social única y 
comprendiendo el sistema social entero, lo que es 
confundir la Economía con la Sociología, error que 
el mismo Say rectifica en su Curso de Economía 
política. Chevalier sostiene que, si bien no es la 
ciencia social única, es la primogénita, y Storch y 
Adam Smith dicen que es la ciencia de hacer feliz 
á una nación, incluyendo en ella á la Hacienda. 
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2.” Las que, por el contrario, tomando la parte por el 
todo, circunscriben el campo de la Economía políti- 
ca al estudio de una institución determinada, Así, 
Garnier dice que es la ciencia del trabajo; Bastiat 
reduce su objeto al cambio; Courcelle-Senenil al tra- 
bajo y al cambio; para Molinari es la ciencia que tra- 
ta del valor, para Lerov-Beaulieu sólo se ocupa de 
la distribución de las riquezas y para Alfredo Jour= 
dan constituye la Alosofía de la industria (idea de 
la que él mismo se aparta en la práctica. pues en su 
Economía política analítica trata de otras institu= 
ciones económicas distintas de la industria). En este 
grupo puede colocarse á Rossi, que incluye en la 
Economía política la producción, la circulación y la 
distribución, pero no el consumo; y aua al mismo 
J. B. Say, que dice estudia la producción. distrivu= 
ción y consumo, siquiera en sus obras se ocupe de la 
circulación al tratar de la producción. 

Dado el concepto de lo económico, formulado más 
atrás, claro es que la Economía política ha de con= 
siderar ls actividad en todos los órdenes de fenóme= 
nos ecunómicos: producción, circulación, distribu= 
ción y consumo de las riquezas. Sismonde de Sis= 
mondi fué el primero que, modificando la hecha por 
J. B. Say, formuló esta división de la Economía po= 
lítica, seguida por Destut-Tracy y por Garnier y 
aceptada modernamente por la generalidad de los 
autores, con excepción de Rossi, el cual se funda 
para excluir de la Economía la parte relativa al con- 
sumo, en que las leyes de éste pertenecen á la mo- 
ral y á la bigiene, incluyendo, en cambio, otra par= 
te llamada Demografía 6 Tratado de la población, de 
la que los otros autores hablan con ocasión de la 
distribución de las riquezas (V. Democraría). Pero 
admitiéndose hoy generalmente que la Economía 
política abarca los cuatro fenómenos indicados en 
orden á las riquezas, todavía se discute si compren= 
de solamente las riquezas sociales ó también las na= 
turales, y si existen ó no riquezas inmateriales. 
V. RIQUEZA. 

b) Naturaleza. La divergencia de opiniones es 
aun mayor cuando se trata de precisar la naturaleza 
de la Economía política como rama del saber. La 
consideran como una rama de la filosofía el citado 
Jourian, el español Carreras y González (Filosofía 
del interés personal), Rondelais, Le Play, Perin y 
otros, que la consideran como la filosofía aplicada á 
las riquezas sociales. No ha faltado quien ha querido 
hacer de la Economía política como una rama de las 
aplicando las leyes de éstas á los he- 
chos econóunico-sociales. Entre los representantes do 
esta original tendencia están el inglés Stanley= 
Jevons, los tranceses León Walrás y Gournot, el 
alemán Hermann H. Gossen y el norteamericano 
James. Para los maestros del positivismo y la mayor 
parte de log economistas franceses, como Arlave y 
Lerov-Beaulieu (si bien éste ha rectificado bastante 
su opinión) la Economía es una ciencia de hechos, 
de observación, con el método propio de las ciencias 
naturales. No lejos de este criterio, aunque con una 
tendencia predominantemente política, cree Federico 
Listz que es una ciencia nacional. La escuela histórico- 
económica de Roscher, Gmies é Hildebrand asiguan 
ála Economía el estudio de los hechos sociales y 
económicos para inducir de ellos las leyes por que se 
rigen. Mientras para los materialistas es independien= 
te de la moral, para los católicos, como veremos en 
seguida, está subordinada á ésta, siendo en opinión 
de algunos (por ejemplo, el malogrado Brañas) una 
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parte de ella; y modernamente se hace resaltar más | y la estafa no pueden ser modos legítimos de adqui= 


su carácter de ciencia social, Finalmente, no faltan 
autores que sostienen que la Economía no existe to- 
davía como ciencia y menos como ciencia indepen- 
diente, siendo á lo más una rapsodia de las ciencias 
político-sociales, de la historia y de la estadística y 
careciendo de objeto propio. Bonamy-Price comen- 
zó Rus explicaciones en la cátedra de Economía de 
la universidad de Oxford, diciendo: «vengo á explicar 
mana ciencia que no existe». Hornei sostiene que la 
Economía se está formando, y H. Schmoller que ha de 
llegar á couetituir una ciencia, pero no la constituye 
todavía, 

Si una disciplina constituye una ciencia desde el 
momento en que se conoce su objeto, lo suficiente 
amplio y con substantividad propia para constituir 
materia de conocimientos especiales verdaderos y 
ciertos, es indiscutible que á la Economía política no 
puede neyársele el carácter de ciencia, y menos con 
la rica blibliografía que tiene. 

Las distintas opiniones sobre la natura:=za de la 
Ciencia económica pueden reducirse á tres principa- 
les: la de los ¿ndividualistas, que la consideran como 
una ciencia político-social, independiente de la mo- 
ral, aunque no opuesta á ésta; la de los socialistas, 
que la miran como una rama de las ciencias políticas 
encaminada á la substitución del principio indivi- 
«dualista por el de la colectividad ó del Estado en las 
relaciones económicas, y la de los católicos, que la 
hacen rama de la moral: pero es á la vez: 1.% Cien- 
cia social, porque estudia los bienes y actos sociales, 
carácter este que cada día se pone más de relieve 
(V. -Economía social); 2. Ciencia política, porque 
determina las reglas en que. ha de inspirarse el ls- 
tado para regular las relaciones económicas y alcan: 
zar el bienestar de los ciudadanos en orden á los bie- 
nes materiales, y 3.2 Ciencia moral, porque trata de 
actos humanos (individuales y sociales) relativos á 
los bienes materiales y temporales de esta vida, que 
no deben estar en contraposición con los intereses es- 
pirituales, gino por el contrario, subordinados á los 
deberes para con Dios, con nuestros semejantes y 
«con nosotros mismos, siendo precisamente el apar- 
tamiento de estos deberes lo que ha producido, como 
se probará en seguida, las más desastrosas conse- 
.cuencias en la estera de las relaciones económicas; 
ves, al propio tiempo, una ciencia eminentemente 
¿práctica Ó de aplicación inmediata en la vida y para 
la vida de los individuos y de los pueblos. 

c) Fin. Por lo que antecede puede compren- 
-derse la existencia de dos tendencias opuestas: la 
materialista (que se ve palpitar en los economistas 
individualistas, comenzando por Adam Smith, y en 
los socialistas), según la cual la Economía política 
8ólo debe proponerse el bienestar material del hombre, 
independientemente de la moral (con la cual guarda- 
rá, á lo más, una relación de benevolencia como 
quiere Rossi) y la católica, que sostiene que las ri- 
quezas sociales han de estar subordinadas al último 
fin del hombre (Droz, Morogues, Villaneuve de Bar 
gemont, Le Play. Perin, Liberatore, Minguetti, 
León XIII, P. Antoine, Toniolo, etc.). Esta última 
tendencia ha logrado ya prevalecer, reconociéndose 
hoy generalmente que si bien el fin de la economía 
«consiste en satisfacer las necesidades humanas mate- 
riales para el progreso de los pueblos, procurando, 
por tanto,,el bienestar temporal de éstos. y delos. in- 
dividuos,-tal cosa precisa que se haga de conformi- 
Aag con las leyes de lo justo y de lo honesto. El robo 


rir, y la Moral y el Derecho deben ser respetados y 
seguidos en las relaciones económicas (V. más ade= 
lante Za Economía y la Moral). 

d) Consiguiente concepto de la Economía políti= 
ca. De lo que antecede resulta que puede ésta de- 
finirse como: Ciencia social, moral, política y de 
aplicación, que preside dG la producción, circulación, 
distribución y consumo de las riquezas, para la reali-- 
zación del progreso humano, conforme d las reglas de 
lo justo y de lo honesto. ; 

C. Nombres. Como el nombre de Economía no 
expresa claramente el objeto de esta ciencia, se han 
propuesto para ella otras denominaciones, que no han 
logrado ser generalmente acevtadas. Tales son las 
de: Crematística (usada ya por Aristóteles) y Crema 
tología (del gr. chremata, riquezas); Plutolcgía (de 
plutos, rico); Catalactica (del verbo cafala«wv, cam- 
biar), denominación que sólo expresa una de las ins 
tituciones económicas; Hrgonomía Ó ciencia del tra- 
bajo, nombre que la dió Courcelle-Seneuil y que tiene 
el mismo defecto de la anterior; Filosofía del interes 
personal, Ciencia social, Economía popular ó nacio- 
nal, etc. 

D. Importancia de la Economía política, Tiene 
ésta una importancia grande por la utilidad que su 
conocimiento reporta. Este conocimiento es indis- 
pensable por la influencia que el movimiento indus- 
trial ha tomado en las cuestiones sociales. Las con- 
diciones v la reglamentación del trabajo tanto en el 
orden material como en el moral, lo mismo en la 
agricultura que en la industria y el comercio; las 
leyes que deben aplicarse en ellos; el régimen de los 
cambios internacionales, con sus diversos sistemas; 
las cuestiones relativas al reparto de las riquezas 
(salarios, interés, renta, ahorro, seguros, etc.) y al 
consumo de las mismas en la esfera pública (impues- 
tos, empréstitos, presupuestos, etc.) y privada, son 
asuntos de cuyo conocimiento ó ignorancia puede 
depender la suerte de un pueblo, Por esto el estudio 
de la Economía figura en los planes de enseñanza de 
las universidades y escuelas de todos los países 
cultos. Sirve, además, la economía, de base para 
otras ciencias, siendo como la filosofía de las mis- 
mas. caso en que se hallan el Derecho mercantil y la 
Hacienda pública. En los tiempos actuales la impor- 
tancia de la economía, sobre todo en su aspecto go-= 
cial, ha llegado á ser predominante (V. más adelan- 
te Economia social). 

E. La. Economía política en relación con otras 
ciencias. Por razón de su objeto se relaciona la 
Economía con las ciencias sociales (Sociología, De- 
recho, Estadística), con la Política y con la Moral 
(ciencias afines); y por los auxilios que de ellas 
recibe, con la Historia, la Filosofía, la Tecnología, 
la Bibliografía y otras (ciencias auxiliares). 

Las relaciones de la Economía con la Estadística, 
la Moral y el Derecho, plantean interesantísimos 
problemas ane es necesario esbozar. 

a) La Economía y. la Estadística. Consiste ésta 
en «el arte de agrupar los hechos sociales y compa- 
rarlos, para deducir los resultados que de ellos se 
desprenden é inducir las leyes á que puedan obede- 
cer». Así, por medio de la Estadística conocemos la 
marcha de la riqueza pública y de la producción, 
del comercio exterior, de los precios, de los salarios, 
de los accidentes del trabajo, de las huelgas, etc. 
Compréndese, pues, que los datos suministrados por * 
la Estadística habrán de tenerse muy een cuenta en 
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Esonomía y que ésta habrá más de uva vez de to- 
marloa como base para sus investigaciones; pero es 
preciso advertir que esos datos sólo pueden aceptar- 
se como provisionales, pues ni suelen ser materáti- 
camente exactos ni siempre obedecen las alteracio- 
nes que señalan á una causa conocida, sino á un 
conjunto de ellas, alguuas de las cuales suelen per- 
manecer ocultas. 

b) La Economía y la Moral; la Moral económi- 
<a. Ambas ciencias mantienen estrecha relación: 
1.? Porque ambas tienen por objeto el bien del indi= 
viduo y de la sociedad: la Economía atiende inme- 
diatamente al bien material; la Moral, al bien moral; 
pero ambas han de estar relacionadas, á la manera 
como lo están el cuerpo y el espíritu en el hombre; 
2.* Porque la Moral da reglas para cumplir el hom- 
bre sus deberes para con sus semejantes; y la Eco- 
nomía trata de los deberes de los hombres entre sí en 
el orden de las relaciones económicas. La Economía 
se halla en este punto subordinada á la Moral; de 
modo que todo lo que ésta condene en nombre de. la 
ley superior debe de condenarlo aquélla. Precisa- 
mente, de haberse olvidado, en el furor del indivi- 
dualismo, estas relaciones y esta subordinación han 
nacido las grandes cuestiones que integran la magna 
cuestión social de nuestros días (V. CUESTIÓN), ya 
que condujo: 1.? A fijarse sólo en el interés mate- 
rial, tratando el más fuerte de explotar al más débil: 
de aquí la explotación del obrero por el patrono en 
el salario y en las horas de trabajo, la destrucción de 
la familia por el trabajo de las mujeres y de los ni- 
ños, el agotamiento de las fuerzas físicas y morales 
por la falta de descanso, etc., y que el obrero trata= 
se á su vez de erigirse en el más fuerte para explo- 
tar á sus explotadores por vía de represalia. En una 
palabra: el patrono vió en el obrero una máquina, y 
el obrero llegó á ver en el patrono un ladrón; 
2.” A preconizar el libertinaje (forma de la absoluta 
libertad) individual y el abstencionismo del Estado 
como reglas supremas, la reacción contra las cuales 
ha conducido al socialismo, como la exageración de 
ellas ha llevado al anarquismo. Y es que, como es- 
cribe Cepeda (Derecho Natural, págs. 11 y 12), in- 
dependizando la Economía de la Moral «el bien ma- 
terial viene á anteponerse al moral y quedan muchas 
veces desconocidos los derechos esenciales del hom- 
bre, infringiéndose, además, las relaciones morales y 
jurídicas que corresponden á la esencia de la socie= 
dad, con grave lesión de la dignidad del hombre y 
con peligro inminente de trascendentales perturba- 
ciones de la paz social». En frase de Le Play (La 
Constitution essentielle de T' humanité) dos son las ne- 
cesidades primordiales de la humanidad: la ley mo- 
ral y el pan cotidiano; pero es indispensable que en 
la adquisición de este último y en el goce de él se 
someta el hombre á la observancia de la Ley moral. 
Tan cierto es esto, que aun los mismos individualis- 
tas. al proclamar la separación de la Economía y de 
la Moral, nó hicieron otra cosa que substituir en la 
relación los principios de la Moral cristiana por los 
de la Moral utilitaria del bien material (sensualista), 
y lo mismo han hecho los socialistas. 

“La Moral económica uo es sino un capítulo de la 
Moral ó de la Economía, que se ocupa de la utilidad 
material de los actos humanos, conforme á los prin— 
cipios del orden y de la ley natural. Marcos Min- 
getti la dió un vuelo extraordinario con su obra 
Della Economía politica e de la sua atinense colla 
Morale e le Diritto, en donde combate el criterio de 
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Rossi. Rondelais, Beaudrillart, Dametz, Molinari 
(Moral Económica, 1888, insvirada en el Kantismo), 
Droz, Perin y otros mucho; han escrito sobre esta 
materia, 

e) La Economía y el Derecho; Legislación econó- 
mica 6 Derecho económico, La reglamentación de 
las relaciones sociales por el Derecho produce un 
efecto considerable en el orden económico. Materias 
comunes á la Economía y al Derecho son el derecho 
de propiedad, el contrato del trabajo, la riqueza 
pública, el comersio, la reglamentación industrial, 
las sucesiones, la usura, la protección de los traba= 
jadores y tantas otras. Por eso no hay rama del De- 
recho que no sostenga estrechas relaciones con la 
Economía: el Derecho natural estudia todo lo rela- 
tivo al derecho de propiedad y á los modos de ad= 
quirir ésta en general (sucesiones, contratos, etc.), 
base de importantísimas cuestiones económicas; el 
Derecho administrativo se ocupa de la administra- 
ción de la riqueza pública, minas, montes, vías de 
comunicación, protección de las industrias, bene- 
ficencia, etc., materias que entran también en el 
campo de la Economía; el Derecho político trata de 
los bienes del Estado y de la organización de éste 
para el mantenimiento del orden social; la Aacienda 
pública toma como fundamento de sus principios á 
la Economía, hasta el punto de que por mucho tiem- 
po formó parte de ésta; el Derecho civil se ocupa de 
las cosas en relación á las personas y las relaciones 
económicas se presentan con suma frecuencia como 
relaciones jurídico-civiles, considerándose por mu- 
chos autores modernos esta rama del Derecho como 
un Derecho económico; el Derecho mercantil no vie- 
ae á ser otra cosa. que una aplicación al comercio de 
los principios sentados por la Economía, y $US ma- 
terias especiales (bancos, interés, préstamo, trans- 
porte, etc.), son también instituciones económicas, 
y el Derecho penal y el procesal protegen, con 8us 
sanciones el primero y con sus medios el segundo, el 
orden económico y la posesión de los bienes, no es- 
tando por demás notar que dos grandes penalistas, 
fundadores del Derecho penal, Beccaria y Rossi, 
han sido al. propio tiempo ilustres profesores de Eco- 
nomía política. Esta indica al legislador la inter= 
vención:que debe de tener en los problemas econó= 
micos, intervención que va ampliándose cada día. 
Una ley puede favorecer ó dificultar la solución de 
los mismos y causar profundas conmociones en el 
orden económico: recuérdese la importancia de las 
leves aduaneras y las sobre asociaciones económicas. 

"El conjunto de leyes especiales que regulan las 
materias que comprendo la Economía, constituye el 
llamado Derecho económico ó Legislación económica, 
que varía según las necesidades de los países y las 
tendencias del legislador, En general, la orientación 
de este Derecho es la de proteger al trabajador en 
frente del capitalista ó empresario y de los acciden= 
ses del trabajo. V. Deruono (Derecho económico). 

F. Ll método en la Economía política. Se trata 
de una ciencia de observación externa, en lo que 
están conformes todos los tratadistas; pero no expe= 
rimental, ya que el experimento no es posible adop- 
tarlo. como regla, en las ciencias sociales, tanto por- 
que el sujeto pasivo de él sería la sociedad. comc 
porque el experimento resultaría inútil, ya que los 
hechos que dependen de la voluntad humana se pro- 
ducen siempre con una irregularidad y variedad in- 
definida. Por tratarso de un, objeto que existe en la 
realidad y fuera de nosotros (las riquezas), tanto en 
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“sí como en los fenómenos á que da lugar, la obser 
vación externa es el método propio para la investiga- 
ción de lo3 hechos económicos; y así, después de 
haber observado donde las riquezas se hallan, cuál 
es su origen por los hechos que las producen, cómo, 
después de producidas, circulan, se distribuyen y se 
cousumen (análisis), es preciso inducir las causas y 
las leyes á que aquellos hechos obedecen, para esta- 
blecer que dados tales hechos y en tales circunstan= 
cias se han de producir, aprozimadamente, tales otros 
(síntesis). 

Adam Smith, Say, Mill y en general los ortodo- 
xos, creyeron que la Economía era una ciencia pu- 
ramente racional y deductiva. Esto dió origen á dos 
escuelas: la del método matemático, exageración de 
tal criterio, y la del histórico, que apareció coro re- 
acción contra él, 

El metodo matemático fué propuesto primeramente 
por Cournot. Según éste, los hechos sociales, no sólo 
son susceptibles de numeración, sino de que se les 
apliquen todas las leyes deductivas de las matemáti- 
cas, por medio de cuya aplicación podrían evitarse 
ó prevenirse muchos hechos perjudiciales. Stanley- 
Jevons, Walrás y Gossen han defendido, después 
de Cournot, la aplicación de este método á la Eco- 
nomía; pero ésta dista mucho de ser una ciencia 
exacta, ya que, según acaba de indicarse, los he- 
chos económicos son hechos humanos, actos libres, 
y, como tales, de una indefinida variedad, que no es 
posible sujetar á leyes matemáticas. Estas serán 
aplicables á los hechos económicos naturales y ne- 
cesarios y en algunas instituciones (como la mone- 
da); mas no pueden extenderse á los actos libres. 
De esta manera las matemáticas son únicamente un 
conocimiento auxiliar, nunca el método general de 
la Economía política. 

La escuela histórica apareció en Economía á imi- 
tación de lo que pasó en el campo del Derecho. 
Preparóla el terreno el macionalismo-económico de 
Listz y está representada principalmente por Gui- 
llermo Roscher. Este negó las leyes generales abs- 
tractas de la Economía afirmadas por Smith y sus 
partidarios. sosteniendo que la Economía es una 
ciencia de hehos concretos y que no existe, por tan- 
to, una Economía general y abstracta, sino una na- 
cional y concreta, distinta según cada época y cada 
pueblo. Estas doctrinas. exageradas por Sclmo- 
ller, de Berlín, han tenido y tienen numerosos par- 
tidarios, entre los cuales son de citar Diiring en 
Alemania, Luis Cossa en Italia y Kells Ingram en 
Inglaterra. La Economía política es deudora á la 
escuela histórica de preciosos descubrimientos, de 
muchas noticias de la antigiiedad, de Grecia y de 

Roma, y de muchas teorías y doctrinas económicas 
que, pertenecientes á la Edad Media, estaban se- 
puitadas en el mundo del olvido. Pero el pretender 
que en la Economía sólo existen hechos particulares 
constituye una exageración que, por otra parte, for= 
ma la tónica general de la Escuela. (V. el párrafo 
dedicado á ésta en el artículo DerE0cH0). 

G. Contenido y plan de la Economía política. 
El contenido queda indicado en el concepto formu- 
lado más atrás, según el zua! consta aquél de cuatro 
partes, que se han de presentar en el orden natural 
en que loz fenómenos que comprenden se dan en la 
realidad, á saber: 1.2 Producción de las riquezas; 
2.* Circulación de las riquezas; 3.* Distribución de 
las riquezas, y 4.? Consumo de las riquezas. En la 
exposición, á estas cuatro partes (que pueden agru- 
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parse con el título general De las riguezas, y en las 
que debe estudiarse la Legislación económica) han 
de preceder aquellas necesarias nociones propedéuz 
ticas, relativas al concepto de la ciencia económica. 
y á ciertas ideas fundamentales, de aplicación cons- 
tante y que importa precisar (necesidades, riqueza, 
utilidad, valor, propiedad); y para: unir el criterio 
histórico al de los tiempos presentes, debe seguir la 
exposición de la Historia de las instituciones y de la 
ciencia económica. 

La manera como, en esquema, concebimos y des= 
arrollamos este contenido de la Economía política, 
se indica en la sinopsis de las páginas 2813 y 2814 
que puede servir de núcleo ó lazo de unión para los 
diferentes artículos relativos á materias económicas 
publicados en esta ENCICLOPEDIA y que se indican 
en letras versalitas. 

De los cuatro tratados que comprende la parte 
destinada al estudio de las riquezas, el 3.”, relativo 
á la distribución, tiene una importancia predominan- 
te, por las cuestiones que abarca en los tiempos 
actuales, hasta el punto de que con las materias de 
ella se ha formado la llamada Economía social stric- 
tu seusu como rama independiente de la Economía 
política. ; 

H. Fuentes de conocimiento. Las inmediatas 
están en la observación y el entendimiento; pero es 
preciso que la primera se haga y el segundo se en— 
cuentre libre de prejuicios. A lo indicado más atrás 
respecto á la observación debe de añadirse: 1.% Que 
debe procurarse observar los hechos sociales que se 
produzcan naturalmente; 2. Que no basta un solo 


hecho para formar criterio y menos para inducir una 


ley económica, y 3.2 (Que la observación propia es 
muy limitada, siendo forzoso valerse de la ajena, 
para apreciar la cual en su justo valor han de exa- 
minarse escrupulosamente las condiciones del obser- 
vador, sus ideas predominantes, las circunstancias 
en que la observación se realizó, el fin que con ella 
se propuso aquél, etc. 

Las más importantes fuentes mediatas de conoci- 
miento de la Economía son las obras y trabajos pu-= 
blicados sobre ella, y que se indican al final del pre- 
sente artículo. 

l. Divisiones de la Economía política, La más 
importante es la becha por los alemanes en pura ó 
abstracta y aplicada, según que comprenda las leyes 
económicas en general ó con aplicación á un pueblo 
determinado. Esta última recibe el nombre de Po- 
lítica económica, que dividen, á su vez, en nacional 
é internacional. 

Ferrara ha dividido la Economía política en ¿ndi- 
vidual, nacional € internacional, según que se refiera 
á las relaciones económicas de individuo á indivi- 
duo, del individuo con la nación ó de las naciones 
entre sí. 

Una distinción de carácter histórico es la de la 
Economía en ortodoxa y heterodoxa, La primera es- 
taba representada por las teorías de Adam Smith y 
sus partidarios, las que por mucho tiempo se mira- 
ban como únicas posibles; y de ahí que denomina- 
ran heterodoxos á los mercantilistas, fisiócratas, 
socialistas, etc., porque creían aquéllos que éstos 
falseaban los principios de la ciencia, Rectificadas 
hoy muchas de aquellas teorías y abandonados sus 
principios fundamentales eu el orden social, la dis- 
tinción no puede mantenerse; pero ha sido resuci- 
tada en los últimos tiempos por los escritores ca=' 
tólicos en el sentido de que las doctrinas económicas 


se acomoden ó no á los dogmas de la Religión y de 
la Moral católica. 
o J, Historia. Indicar siquiera somerameate la 

Historia de todas las instituciones económicas y del 

desarrollo científico de la Economía política, llevaría 

wuy lejos. En el plan trazado más atrás quedan di- 

señadas sus grandes líneas y acerca de cada una de 

las instituciones, hechos y escuelas económicos se 

trata en el artículo correspondiente de esta ENcIcLo- 
PEDIA. Ahora sólo corresponde indicar las grandes 
transformaciones que han tenido lugar en el orden 
económico y la marcha progresiva del movimiento 
científico en el mismo, siguiendo aquellas grandes 
líneas. 

Luis Cossa entiende por Historia de la Economía 
«la narración ordenada del origen y desenvolvimien- 
to de las teorías económicas consideradas en sus re— 
laciones con las instituciones sociales». Alban de 
Villeneuve adopta un criterio cronológico, definién— 
dolo como «la exposición de las antiguas nociones le 
Economía social, de las teorías modernas de las ri- 
quezas materiales y, por último, de la economía ac- 
tual, más llena de experiencia y luces, más amplia 
y fecunda, más relacionada con las doctrinas cristia- 
nas, con las cuales tarde ó temprano llegará á con- 
fundirse». En realidad, la Historia de la Economía 
es una parte de la Historia de la civilización, y com- 
prende el desarrollo de la actividad económica, en 
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la vida y en el pensamiento, en los hechos y en la 
doctrina, en los tiempos pasados. 
Aquí, como en las otras esferas dela vida, acos- 


¡túmbrase por los autores á distinguir la historia 11= 


terna (origen y desarrollo de las instituciones econó- 
micas, como la moneda, los bancos, etc.), de la 
externa (teorías, escuelas, opiniones y leyes que han 
existido en materias económicas), la general (que 
abarca todos los pueblos y tiempos como la obra de 
Brañas), de la particular (que se refiere á un pueblo 
y época determinados, como los trabajos de Mesnil- 
Marigni sobre la Economía de los pueblos orientales; 
de Dureau de la Malle sobre la de los romanos; Ci- 
brario sobre la de la Edad Media: Roscher sobre la de 
Inglaterra; Lavergue sobre los economistas franceses 
del siglo xv; Horn sobre la Economía de la época 
anterior álos fisiócratas, y Colmerio sobre la de Espa- 
ña), y de la monográfica (verbigracia, la Historia de 
los precios de Mulhall), la diográfica (por ejemplo la 
Colección de economistas contemporáneos de Eugenio 
Dajre), dela didliográfica (como la Biblioteca dell Eco- 
nomista de Ferrara), y la dogmática (que agrupa los 
hechos y las teorías atendiendo á su importancia y 
analogía más que al orden cronológico y sin eriti- 
carlas, como sucede en las obras de Sudre y de Blok), 
de la crítica (de la que son muestra los trabajos de 
During, Kells Ingram y Kivingtons). Pero una ver- 
dadera Historia de la Economía ha de ser á un tiem- 
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po general, interna y externa, biográfica y bibliográ- 
fica, cronológica y crítica, presentando las ins- 
tituciones y las doctrinas económicas en su total 
desenvolvimiento y en su enlace biológico-natural, 
entre sí y con las demás esferas de la vida social, 
trabajo que ni se ha hecho ni siquiera se ha intentado 
todavía. 

l.*época. La Economia en los pueblos antiguos. 
Distinguiremos los orientales, Grecia y Roma. 

1. Pueblos orientales. Ofrecen todos un aspecto 
parecido, con excepción del pueblo hebreo, en el or- 
den económico. 

a) Los hebreos tuvieron como principales rique- 
zas la agricultura y la ganadería. Las tierras se re- 
partieron entre las tribus (excepto la de Levi), vin- 
culándose la propiedad en las familias á quienes fue= 
ron atribuídas, y siendo transmisible á título singular 
solamente la posesión por cuarenta y nueve años, al 
cabo de los cuales, en el año quincuagésimo, volvía al 
propietario (jubileo). De aquí la institución del ca- 
tastro. Las tierras se dejaban descansar cada seis 
años, en el séptimo (año sabático), y de ahí la insti- 

tución de los pósitos. No hubo.castas, y la esclavi- 
tud era más bien una servidumbre doméstica que 
duraba seis años. Conocióse también la estadística ó 
censo de la población. Descollaron en las industrias 
del tejido, tallado de piedras preciosas, fabricación 
de aromas, perfumes y objetos preciosos, cerámica y 
construcción; pero no conocieron la moneda acuña- 
da, sino el lingote que se pesaba (unidades: el siclo 
y el tale:to), aunque llegaron á poseer riquezas 
enormes, y apenas practicaron el comercio con los 
otros pueblos... Nada de estudios económicos. Las 
reglas de este género tienen carácter legal. Esta 
legislación económica está esparcida por el Penta- 
teuco, los Paralipomenon, el libro de Nehemias, los 
Proverbios y el Eclesiástico. De ella resulta que el 
trabajo se consideraba como el fundamento de las 
riquezas y como una ley moral que á todos obligaba. 
El principio de la división del trabajo fué practi- 
cado, según se ve, porel capítulo 3.* del libro de 
Nehemias. 

5) Los egipcios tuvieron las castas y la esclavi- 
tud como fundamento de su organización económico- 
social (V. Casta). Las tierras se dividieron entre 
los sacerdotes y la clase de los agricultores. La 
agricultura consistía principalmente en el trigo. Co- 
nocieron también la institución de los pósitos. José 
transformó el régimen de la propiedad nacionalizan- 
do las tierras y concediéndolas en censo. Tuvieron 
los egipcios catastro y verdaderos registros fiscales, 
así como un censo de población; pero se adelantaron, 
en la práctica, al malthusianismo. Descollaron en las 
industrias mennales (muebles de lujo, fabricación 
del cristal, espejos, perfumes, máquinas, papiro y 
construcciones), practicaron escrupulosamente la di- 
visión del trabajo y ejercieron un activo comercio 
interior y exterior, llegando al apogeo industrial y 
mercantil bajo los Lágidas. Aunque es probable que 
algo escribieran y legislaran sobre materias económi- 
cas, nada importante ha llegado hasta nosotros. 

c) En la China no hubo castas propiamente di- 
chas; pero sí unas clases que se asemejaban mucho 
á ellas. La agricultura (arroz, te, opio) fué la prio— 
cipal de las industrias, conociéndese los pósitos y el 
catastro. Descollaron también en el arte de la cons- 
trucción, con su originalísimo estilo, y en algunas 
industrias manufactureras (tejidos. de seda, porcela- 
nas, barnices, etc.) aplicándose la asociación del 
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trabajo, ya que las empresas de obras públicas se 
realizaban constituyéndose sociedades, formadas ge- 
neralmente por los propietarios territoriales. El co- 
mercio fué casi exclusivamente interior; el exterior 
se limitaba á la India, exportándose te, azúcar, opio 
y barnices. Existían monedas de plata y cobre, pues 
el oro se compraba y vendía al peso como cualquiera 
otra mercancía. Conocieron las letras de cambio y 
aplicaron el sistema decimal. La doctrina.económica 
se halla recopilada en los libros de Confucio, expues- 
ta, ya en forma de preceptos, ya de consejos y ora= 
ciones, versando principalmente sobre la división y 
cultivo de las tierras, industrias, usos domésticos, 
lujo, pesas y medidas, víveres, mercancías y traba- 
jos públicos. 

a) En la /ndia fueron las castas la base de la 
organización económica: una de ellas era la de los 
agricultores, ó señores (vaiscias), y otra la de comer- 
ciantes y artesanos. La esclavitud estaba integrada 
por los sudras y los parias, á los cuales se encomen- 
daban los trabajos agrícolas. Desconocíase la pro-= 
piedad individual de los tierras, sino que los frutos 
erau comunes, tomando cada casta su parte, por lo 
que se llevaba una cuenta agrícola por un funciona= 
rio (Kurnum), á cargo del cual corría el catastro y 
la estadística de las heredades. En las artes mecá- 
nicas practicaron las del tejido y coloración (siendo 
inventores del índigo) del algodón y de la lana, 
tallado de piedras preciosas y fabricación de objetos 
de oro y plata. Ejercieron el comercio interior, y el 
exterior con la China y la Persia y usaron la moneda 
acuñada y las letras de cambio. El Código de Manú 
contenía la doctrina y la legislación económica.“ 

e) En Persia existieron las clases de los agricul- 
tores y de los artesanos. Las faenas mecánicas del 
cultivo se realizaban por los esclavos; se cultivaba 
principalmente el trigo, el arroz y la vid. La arbori- 
cultura llegó á una gran perfección, y los reyes pre- 
miaban á los buenos labradores y los sentaban á su 
mesa una vez al año. La gavadería era también muy 
importante. Las telas y los muebles constituían las 
principales industrias manuales. Darío hizo acuñar 
las monedas que llevan su nombre. La legislación 
económica, más expresiva, más práctica y más exten- 
sa que la de la India y la del Egipto, se contiene en 
los libros del Zendavesto; sus preceptos sobre el 
cultivo agrícola son notabilísimos. 

f) El comercio y la navegación, así como la pira- 
tería y el establecimiento de colonias, con el arte de 
la salazón de pescados y la explotación de las minas, 
fueron las principales instituciones económicas de 
los fenicios. Estos eran esencialmente librecambis= 
tas; en donde se exigían derechos de aduanas, prac- 
ticaban el contrabando ó establecían mercados ó fe- 
rias en puntos neutrales. Su legislación económica 
no ha llegado hasta nosotros. 

y) El genio comercial de Fenicia pasó á Carta= 
go. Sólo que en ésta era también muy apreciada la 
agricultura. En la industria tejieron con perfección, 
fabricaron objetos de oro y plata y sobresalieron en 
el repujado y en la vajilla. Comerciaron con el inte= 
rior del Africa (oro, piedras preciosas, marfil, escla- 
vos y frutos) y con los países del Mediterráneo; su 
poderosa marina mercante permitió á Cartago ayudar 
á Jerges con 2.000 naves mayores y cerca de 3,000 
destinadas al transporte. Sus colonias la enriquecie- 
ron también. Conocieron los cartagineses la moneda 
(siendo especialidad suya la moneda de cuero, en la 
que Church quiere ver el primitivo billete de banco) 
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y tuvieron un sistema de rentas públicas. Magon es- 


cribió una obra en 28 volúmenes dedicada á la agri- 
cultura, de la cual se han conservado algunos frag- 
mentos en la historia de Heeren. 

2. Grecia. a) Instituciones economicas. Mi- 
nos, bajo la inspiración de Epiménides, dividió la 
"tierra en doce porciones, una para los sacerdotes, 
ota para beneficencia y el resto para la comunidad, 
aunque Polibio dice que los cretenses practicaron la 
propiedad individual. Las artes estaban en manos de 
los esclavos. La navegación fué muy importante, 
así como el comercio, en el que usaron la moneda. 

En Esparta la legislación de Licurgo se encaminó 
á proteger la agricultura y á mantener un régimen 
de comunidad y de pobreza. De las tierras se hicie- 
ron lotes iguales que sólo podían trasmitirse por 
herencia, sistema que acumuló la propiedad en pocas 
manos, dejando á los demás en la miseria. Las artes 
se coudenaron. La moneda de oro y plata se pros- 
eribió, y la de hierro (única permitida) era tan pesa- 
da, que para transportarla por valor de 100 pesetas 
se requería una yunta de bueyes. Las leyes suntua- 
rias reglamentaban la vida, y los principios de Mal- 
thus se aplicaban para seleccionar la población. 

En los demás Estados del Peloponeso se reconoció 
la propiedad individual, practicándose una división 
geométrica de las tierras, que se labraban dos veces 
al año con arados de madera. El primer cultivo fué 
la cebada y el segundo la avena. Conocieron el vino 
y elaboraron una especie de cerveza. Alcanzaron 
progresos en las artes mecánicas, pero desconocieron 
la moneda. Hesiodo y Homero dan estas y otras no- 
ticias de la vida económica de los griegos primitivos. 

Atenas merece una atención particular. Alban de 
Villaneuve la dedica 30 páginas de su Historia eco= 
nómica. -Las tierras se elasificaban según sus pro- 
ducciones (cereales, aceite, frutas, vinos, etc.) v la 
labranza se hacía por los esclavos, conociéndose los 
pósicos y los registros de hipotecas. Según Boeckh, 
una hectárea valía unas 500 pesetas. las casas de 3 
á 20 minas, el vino 6 dracmas el metreco de 39 li- 
tros (el de Chío costaba unas 9l pesetas) y el acei- 
te 33. Las rentas agrícolas eran pequeñas, medianas 
ó grandes, según que no llegaran á 5 talentos, no 
pasaran de 40 ó excedieran de esta suma. El jornal 
de un bracero era de 4 óbolos. La cuestión social 
conmovió á aquella sociedad (V. Cuestión). Las ar- 
tes mecánicas estaban en manos de los esclavos y de 
los metecos. Se practicaba el comercio de importa- 
ción y de exportación, así como el de banca, con letras 
de cambio y papel moneda, El interés del dinero 
era del 10 al 12 por 100 y en los préstamos maríti- 
mos llegaba al 36 por 100. El sistema tributario fué 
bastante complicado (capitación, aduanas, impuesto 
sobre ventas, etc.), implantándose la contribución 
territorial después de la guerra del Peloponeso; 
pero no se conoció el crédito público, recurriéndose, 
en su lugar, á contribuciones extraordinarias é Hip- 
pias creó un impuesto sobre los pórticos, escaleras y 
balaustres de las casas. La Administración se ejercía 
por los Quinientos y las leyes económicas eran vota- 
das por el pueblo. 

b) Primeras teorías y fragmentos de Economía 
política. En Grecia, el Estado, al que el individuo 
estaba absolutamente subordinado, intervenía en la 
vida económica, como en los demás órdenes de la 
vida social, atribuvéndose á la legislación una efica- 
cia ilimitada, Esto explica el carácter de las teorías 
de los economistas griegos, 
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Cor anterioridad á Platón, Pitágoras y Epicuro 
propusieron basar la organización civil y política en 
la asociación económica. y. al efecto, idearon una es- 
pecie de falansterio (omakoion), dond se diera á la 
juventud una instrucción integral. Según Aristóte= 
les, Apolodoro de Lemnos publicó un “tratado sobre 
minas, Careto de Paros escribió sobre agricultura y 
Gerono y Calicratida sobre economía doméstica. Ippo- 
damo de Mileto propuso dividir la población en tres 
clases (artesanos, labradores y guerreros) y la tierra 
en tres partes (sagrada, para los dioses; pública, para 
los guerreros, y común, para todos los labradores), 
instituvendo un tribunal de ancianos para resolver 
todas las cuestiones, teorías que Aristóteles critica 
duramente. Falea de Calcedonia preconizó un socia= 
lismo colectivista y de Estado bajo las bases de re= 
parto por igual de las tierras, igualdad absoluta de 
bienes (para mantener la cual, deberían los padres 
dotar á las hijas y no dar nada á los varones). igual- 
dad absoluta de educación y que los obreros fueran 
propiedad del Estado y pagados por éste. Herodoto 
y Tucídides recogieron eb sus obras muchos datos 
de la vida y la legislación económica Je Grecia; y 
Sócrates, en su diálogo Kzxycias (que otros atribuyen 
á Platón y otros á Esquines). estudia las leyes eco- 
nómicas en su relación con la filosofía moral, tor= 
mando así un tratado de Etica económica. É 

Las teorías económicas de Platón han servido, más 
de una vez, de base para las de los economistas mo- 
dernos, diciendo Sismondi que en muchos puntos no 
le aventajaría ningún discípulo de Adam Smith. Se- 
gún La República y Las Leyes, Platón defendía el 
comunismo de bienes y mujeres como base de la or- 
ganización del lstado; para ello la población se di- 
vidiría en tres clases (dominadores, guerreros é in- 
dustriales), y las tierras en tres porciones (vara los 
ciudadanos, los extranjeros y los esclavos). Para li- 
mitar la población al territorio no vacila en recurrir 
al infanticidio y al aborto. La esclavitud es natural 
y el trabajo de las tierras y los oficios mecánicos han 
de hacerlos los esclavos. La división del trabajo es 
el principio de todo progreso económico. El comer- 
cio ha de someterse á un régimen de libertad. La 
moneda es el instrumento de los cambios. 

Jenofonte aventaja á Platón en precisión. Dió 
nombre á la ciencia con su libro Oiconómicos, deno- 
minación entendida por él en el sentido expuesto al 
principio de este artículo. Recomienda el trato suave 
de los esclavos. Considera como principal fuente de 
riqueza á la agricultura y diserta sabiamente sobre 
la división del trabajo. el valor y el precio y no tan 
bien sobre la moneda. Escribió, además, un volumen 
sobre La caza y otro sobre Las rentas del Ática. 

Aristóteles fué el que sentó las bases de la Econo- 
mía como ciencia independiente de la filosofía y de 
la política, en sn Etica y en los libros 1.%, 2, y 3.2 
de su política. De los dos libros Leonómicos que tam- 
bién escribió, sólo queda una traducción latina del 
Aretino, de autenticidad dudosa. Sin emanciparse de 
las ideas dominantes sobre la esclavitud, la vileza de 
los oácios mecánicos, la absorción del iaa por 
el Estado y la limitación delictiva de la población, 
formula nuevas doctrinas sobre otros puntos total- 
mente aceptables. Dió 4 la Economía el nombre de 
Crematística, definiendo la riqueza como «la abun- 
dancia de cosas trabajadas, domésticas y públicas», 
clasificando las riquezas, como lo hacen los moder= 
bos, en naturales, artificiales y mixtas. La agricul- 
tura es la base de la prosperidad. Divide el comercio 
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en marítimo y terrestre, al por mayor y al por me- 
nor, considerándolo como industria productiva. Como 
tercera parte de la Crematística admite la ciencia me- 
tálica, referente á la producción de los metales y su 
transformación en objetos; y no considera la moneda 
como la única riqueza, haciendo de ella solamente 
una mercancia intermediaria para facilitar los cam- 
bios, concepto que no se ha modificado todavía. 

3. Roma. La mayor parte de las instituciones 
económicas de los romanos proceden de los etruscos. 
Estos se dedicaron á construir canales para el riego, 
desecar pantanos y hacer otras obras importantes 
para la agricultura, que pusieron bajo la dirección 
de los Arvales. En el arte de la cerámica nadie pudo 
aventajarles. Inventaron la hoz, que se usa todavía, 
la balanza romana, los molinos á mano y ensayaron 
la fundición del bronce: Sus colonias y su comercio 
fueron sólo comparables á los de Fenicia. Los cen- 
sos, el catastro y las corporaciones ó colegios de 
oficios de la Etruria fueron también copiados por 
Roma, que no copió, en cambio, el espíritu labo- 
rioso. 

De las instituciones económicas romanas quedan 
noticias' bastante completas, y de ellas se tratará en 
los artículos correspondientes. Baste decir aquí que 
el origen de las riquezas se buscó en la guerra y en 
la conquista, quedando la esclavitud como institución 
económica fundamental, la agricultura abandonada 
á los esclavos, el comercio y los oficios mecánicos 
reputados por viles. El desigual reparto de las tie- 
rras, acaparadas por los patricios, y la condición de 
los esclavos dieron lugar á las guerras sociales (véase 
Cunstrión). El trabajo manual se consideraba como 
infame; pero se practicó el principio de la asociación 
del mismo en tal forma que puede hallarse en Roma 
el origen de los gremios (V. GREMIO). El sistema 
tributario fué completo, complicado y tiránico, y el 
monetario consistía en sestercios, minas y talentos. 
El lujo (contra el que poco pudieron las leyes sun- 
tuarias) y el ausentismo fueron también dos graves 
males económicos para Roma. 

Algunos fragmentos de ciencia económica se ha- 
llan en la Historia Natural de Plinio el Viejo (en la 
que trata de la agricultura como fuente de riqueza, 
sostiene que el trabajo servil es improductivo, define 
el valor, precisando sus causas y relaciones, y 8e 
muestra contrario á la exportación de la moneda), y 
en los scriptores rei rusticae. De éstos Catón y Va- 
rron, sobre todo el segundo, y Columela (éste con 
su monumental obra sobre agricultura y leyes agro- 
nómicas, en la que aparece como partidario del pe- 
queño cultivo), son los que merecen especial men- 
ción. Frontino escribió sobre aguas y riegos. 

Si se quiere una ligera síntesis del estado econó- 
mico del mundo anterior al cristianismo, se tendrá 
con los rasgos siguientes. La dirección del orden 
económico y las leyes económicas se hacen por los 
sacerdotes en colaboración con la clase militar y la 
nobleza (excepción de Atenas); el botín y la conquis- 
ta son los principales medios de adquirir riquezas los 
pueblos. Las tierras y las riquezas 88 hallan vincula- 
“das en pocas manos. La esclavitud es la institución 
económica por excelencia, y la agricultura la única 
ocupación que merece protección y es alabada por 
los filósofos; las artes mecánicas y oficios, así como 
el trabajo manual, son deshonrosos é indignos del 
hombre libre; el comercio se consideraba oficio de 
ladrones, y, generalmente, se ejercía por traficantes 
de mala fe; el lujo, los consumos improductivos y la 
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guerra completan este cuadro de la antigúedad en el 
orden económico; sin embargo, las bases de la cien- 
cia de la economía quedaban fijadas por los escritores 
griegos. eS 

-2.* época. Desde el Cristianismo hasta los tiem- 
pos modernos. Con la aparición y entronizamien- 
to del Cristianismo y la invasión de los bárbaros se 
inicia una gran transformación del'orden etonómico. 

La igualdad esencial de todos los- hombres, como 
hijos de Dios y redimidos por Cristo, mina el princi- 
pio eu que la esclavitud se basaba. La invasión de 
los bárbaros cambia el régimen de la propiedad. Es- 
tos realizaron un nuevo reparto de las tierras, dejan- 
do una parte á los vencidos y distribuyendo la otra 
entre los vencedores, apareciendo las formas de pro= 
piedad alodial, beneficial y tributaria (colonato). El 
trabajo, ennoblecido por el Cristianismo, se eleva á 
la categoría de ley moral. La esclavitud se transfor= 
ma en servidumbre; el siervo puede ser colono, y 
esta posesión de la tierra le permite tener uua fami-= 
lia y es la base de su libertad económica. Además, 
entre los siervos y señores aparece la clase interme- 
dia de los hombres libres, ya con propiedades, va sin 
ellas. El cultivo de las tierras se realiza por labrado- 
res que cultivan sus propias heredades, aparceros, 
colonos, jornaleros y siervos de la gleba. Al descuido 
de la agricultura y de las artes manuales por causa 
de la guerra, pone remedio la Regla de San Benito. 
Por ella los monjes desecaron pantanos, cultivaron 
con esmero los campos, construyeron canales y rea= 
lizaron otras grandes obras; alrededor de los monas- 
terios se reunieron los artesanos y se establecieron 
talleres. Fuera de esto, las Capitulares y Ordenanzas 
de los reyes francos incurrieron en graves errores 
económicos. Carlomagno decretó el derecho del Es- 
tado á limitar la importación y exportación de gra- 
nos, á fijar el precio de los géneros y tasar los ar= 
tículos de consumo; el préstamo á interés se consl- 
d=ró injusto; las leyes suntuarias regularon los 
menores detalles de la vida: económica doméstica, 
y todo ello, unido á los impuestos sobre puentes, 
barcas, caminos, etc., hizo que el comercio no pu= 
diese prosperar. El valor de los metales preciosos au- 
mentó. El mismo Carlomagno varió el sistema mo= 
netario. Los oficios y las industrias estaban en mísero 
estado, y sólo progresaron cuando se establecieron 
las Comunidades ó Concejos. 

Con el feudalismo 8e realizó una nueva transfor- 
mación en la condición de las personas y de las tie 
rras, surgiendo un nuevo estado económico-político, 
que tuvo su expresión en el vasallaje (siglos x, x1"y 
x11), por el que los siervos, incluso los de la gleba, 
se convirtieron en vasallos y, por tanto, en hombres 
libres á condición de ciertas prestaciones. El trabájo 
agrícola se mejoró, adquiriendo las tierras mayor 
productividad y valor; en derredor da las mansiones 
feudales se establecieron oficios é industrias, y la mi- 
licia se organizó de manera que, signiendo los vasa= 
llos al señor sólo en caso de guerra, no se arrebata= 
ban brazos á la agricultura y á la industria ni se 
gravaba al Estado en tiempo de paz. 

Dos hechos simultáneos vinieron á determinar nue- 
vos progresos en el orden económico: los Concejos ó 
Comunidades y las Cruzadas. Los primeros vinieron 
á establecer una nueva clase de propiedad: la colectiva 
ó concejil; favorecieron la emancipación de los siervos 
que aún quedaban; crearon la clase media compuesta 
de artesanos y propietarios, aldeanos exentos del 
yugo feudal y siervos emancipados, de la que salie- 


2818 


ron los jueces, los magistrados, los doctores y los clé- 
rigos; apareció al lado del orden de los propietarios 
territoriales el de los industriales y mercaderes, libres 
de las exacciones y vejaciones señoriales; se restrin- 
gió el poder feudal, y el vasaJlaje fué reemplazado 
por el colonato y el arrendamiento libre de las tie- 
TIAS. 

En cuanto á las Cruzadas, en el artículo corres- 
pondiente quedan expuestos los beneficios que pro- 
dujeron en el orden económico, principalmente en 
cuanto favorecieron el comercio y la navegación entre 
el Oriente y el Occidente. 

Esto produjo el establecimiento de centros mercan- 
tiles y el nacimiento de importantes /actorías, comen- 
zando á formarse las ligas de ciudades comerciales y 
existiendo multitud de ciudades libres cuya misión 
era el comercio entre el Oriente y el Occidente. Donde 
esto último se manifestó en mayor grado fué en Ita- 
lia, debido á la posición de esta Península. A fines 
del siglo xi había en ella cerca de 200 ciudades li- 
bres, que constituían una especie de repúblicas aris- 
tocráticas (Venecia, Florencia, Pisa, Génova, etc.). 
Como los demás pueblos no les hacían competencia, 
se enriquecieron prodigiosamente; de un lado acapa- 
raban las mercancías de ambos continentes, de otro 
transformaban los productos mediante la industria, y 
como.en sus puertos se verificaban embarcos y des- 
embarcos de tropas que se dirigían á las Cruzadas ó 
volvían de éstas, se valieron de ellas pará ponerse en 
comunicación con todos los países. Los mercaderes 
de las ciudades indicadas proveían á Europa de los 
productos del Mediterráneo y de Oriente; los ban- 
queros de Lombardía iniciaban á los de los demás 
países en los secretos de la banca y del cambio, y los 
artífices italianos enseñaban á los de los otros Esta= 
dos una multitud de industrias. De todas estas ciu- 
dades la principal fué Venecia. V. Comercio. 

Todos los progresos en orden al trabajo y á las 
artes y oficios manuales se sintetizaron en la institu- 
ción de los Gremios (V. GrEm10), corporaciones que 
tenían el monopolio de las artes, de la industria y de 
los mercados, y que reglamentaron el trabajo, esta- 
blecieron una sabia jerarquía entre los trabajadores, 
resolvieron los conflictos entre éstos por instituciones 
puramente económicas, enaltecieron la condición de 
los obreros é hicieron progresar á la industria v á las 
artes, durando desde el siglo x111 al xvi. ' 

A esta época pertenece también: 1. La fundación 
de la Liga Hanseática (V. Hansa), que hizo en el 
comercio del Norte de Europa el mismo papel que 
las ciudades italianas eu el Sur; 2. Los Montes de 
piedad para combatir la usura, que engendraron el 
crédito real mobiliario y fueron la base de los moder- 
nos pósitos y bancos agrícolas, 

Nuevos hechos vienen á influir poderosamente en 
el orden económico, determinando en él una nueva 
transformación y haciéndole entrar en la tercera épo- 
ca: los grandes inventos (como la brújula, que hizo 
posible la navegación y el comercio en mayor esca- 
la; la pólvora, que dió lngar á una nueva industria 
de las armas de fuego; los correos, facilitando la rá- 
pida comunicación y regularizando el tráfico mer- 
cantil; el papel de algodón y la imprenta, que habían 
de cambiar la taz del mundo); el descubrimiento de 
América, que plantea los problemas del valor de los 
metales preciosos, de la libertad de navegación, las 
leyes marítimas, el sistema colonial, la introducción 
de primeras materias desconocidas, la emigración, 
el 1 o de ruta para el comercio y tantos Otros, y 
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el protestantismo, que engendró el racionalismo filo- 
sófico, cuna de posteriores doctrinas económicas. 

Inícianse igualmente en esta éboca los modernos 
estudios de Economía política. San Buenaventura de 
Bagnorea, franciscano, estudió la /¿/oso/ía ecunómica, 
que reducía al conocimiento de las siete artes de te- 
jido, agricultura, fabricación de armas, caza, nave- 
gación, dramática y medicina (!). Enrique Gavte es- 
cribió De negotiationibus, libro hoy perdido. Santo 
Tomás de Aquino reprodujo la doctrina aristotélica 
sobre la moneda y trato del trabajo, de las artes me- 
cánicas, del préstamo y de la usura. Los escolásticos 
se ocuparon también de cuestiones económicas. Ser- 
cambi escribió sobre el cambio internacional en sen- 
tido proteccionista; el canciller Gerson defendió la 
tasa de los artículos de primera necesidad; Oresmes, 
obispo de Lisieux (1382), al que Roscner y Wo- 
lowscki consagran grandes elogios, escribió De ori- 
gine, natura, jure eb mutationibus monetarum; san 
Bernardivo de Sena y, sobre todo, san Antonino. si- 
guieron igual camino, puntualizando el segundo con- 
ceptos difíciles sobre el valor, el capital, la circula- 
ción y la distribución de las riquezas, y Gabriel Biel 
(fines del siglo xv) escribió taml.én sobre moneda, 
en sentido mercantilista. Como el descubrimiento del 
Nuevo Mundo y la explotación de sus minas alte- 
raron los precios de los metales preciosos, modifican- 
do el valor de los productos de la agricultura y de la 
industria, esta dirección de los escritores á los asuu- 
tos monetarios se acusó cada vez más, dando margen 
á una especie de ciencia monetaria, siendo de citará 
Copérnico, Bodin (libro VÍ de su República), Sta- 
fford, Julio Agrícola, Davanzati, Buonisegni y, so- 
bre todo, Scaruffi, que propuso una moneda única 
y universal, cuyas condiciones marcaba (Discurso 
sobre la moneda y de la verdadera proporción entre el 
oro y la plata, que Custodi y Pecchio, quizá por ser 
italianos, consideran como la primera obra de Eco- 
nomía política). 

Reaparecen, al final de esta época, las teorías co- 
munistas de Platón, dando lugar al comunismo mo- 
derno. Tomás Morus con La Utopía y Carmpanella 
con La Ciudad del Sol, inician este camino. V. Co- 
MUNISMO Y SOCIALISMO. 

Finalmente, Enrique IV y el duque de Sully 
inauguran en Francia una verdadera política eco- 
nómica por medio de sabias reformas y de la protec- 
ción á la agricultura, á la ganadería y á la industria, 
publicando el segundo las Memorias Reales, la obra 
de Economía política más notable hasta entonces. 

3.* época. La Eronomía política hasta nuestros 
días. Las grandes Escuelas de Economía política. 

Todo lo que antecede preparó los grandes siste- 
mas ó escuelas de Economía política, cada uno de 
los cuales aspiró á informar todo el orden econó- 
mico, regulando éste conforme á principios propios 
para lograr el bienestar temporal. De estos sistemas, 
unos tienen valor puramente histórico, habiendo apor- 
tado nuevas luces y materiales para el edificio de la 
ciencia económica; los otros cuentan con partidarios 
en la actualidad. : 

a) Sistemas históricos. Son dos: el mercantilis- 
mo y la fisiocracia. 

1. La escuela mercantil (siglo xvi hasta media- 
dos del xvi) supuso que los metales preciosos eran 
causa de la prosperidad económica de los pueblos, 
debiendo por consiguiente consistir la política eco- 
nómica en favorecer la exportación y rechazar, por 
medio de las Aduanas, la imbortación, para de esta 
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manera atraer la moneda. De aquí la llamada Balan- 
24 de comercio (V. BALANZA). Aplicaciones económi- 
cas de este sistema fueron las Actas de navegación 
(V. Acra, t. IL, págs. 500 y 501) de los Reyes 
Católicos y de Cromwell, y el Colvertismo (véase 
esta palabra). Defendieron el mercantilismo Antonio 
Serra, Antonio Montchretieu, cuyo Z'ratado de Bco- 
nomía política es la primera obra didáctica especial 
de esta ciencia, dándola nombre, Tomás Mun y Jo- 
sías Child; pero los escritores ingleses (Petty y North 
los primeros, y, más adelante los fisiócratas é indi 
vidualistas) atacaron el sistema, y tanto se predicó 
contra él que se cayó en el extremo contrario de 
creer que la moneda era sólo un signo que podía 
substituirse por documentos de crédito, bastando aí- 
mentar el papel signo para aumentar la riqueza, La 
grande catástrofe económica y financiera de Law 
demostró el error, y se dejó el paso abierto á las 
doctrinas de los fisiócratas (V, Law y MERCANTI- 
LISMO). 

2. La escuela Asiocrática imperó desde mediados 
hasta fines del siglo xvmi. La predilección por la 
industria y el comercio produjo el olvido de la 
agricultura; el abandono de la clase labradora, la mi- 
seria de los campos y los gravosos tributos que pe= 
saban sobre los cultivadorés, provocaron una pode- 
rosa reacción en favor de la industria agrícola. 
Vauban, Bosguillebert y Bandini fueron los primeros 
en iniciarla. Quesnay y su vulgarizador Gournay tue- 
ron los fundadores de la nueva escuela que contó con 
numerosos discípulos, entre los cuales descuellan Du- 
pont de Nemours, el marqués de Mirabeau, Mercier, 
y, sobre todo, Turgot, que aplicó en la práctica los 
principios fisiocráticos, escribiendo su obra Refiezio- 
nes sobre la formación y distribución de las riquezas, 
inspirada en ellos, que es la más completa, lógica 
y didáctica sobre Economía política que hasta enton- 
ces se había producido. Según esta escuela, la tierra 
es la fuente de las riquezas sociales, y la agricultura 
el origen del progreso y de la riqueza de las nacio- 
nes; la industria fabril, los oficios y las artes vada 
producen por sí, no proporcionando nada nuevo; el 
orden económico debe basarse en la libertad de cul- 
tivo y de cambio, de trabajo y de concurrencia en 
favor de la agricnltnra y de los agricultores y para 
abaratar á éstos el precio de las cosas que precisan. 
De aquí la máxima de dejad hacer, dejad pasar, como 
expresión de semejante libertad, la poca importancia 
concedida al trabajo como elemento de la produc- 
ción, y la supresión de los gremios y de toda regla- 
mentación del trabajo (V. FisiocrAacia). 

Corresponde á la época de la fisiocracia la gloria 
de haberse establecido las primeras cátedras de Eco- 
nomía política (1754-1767); en Alemania la expli- 
có Von Justi; en Viena, Sonnefels y en Nápoles el 
abate Genovesi (éste en la cátedra creada ex profeso 
por un simple particular llamado Bartolomé Ibarra). 

b) Escuelas contemporáneas. Son tres: la indi- 
vidualista. la socialista y la social católica. 

1. Escuela individualista. Dejando para el ar- 
tículo Inpivipuatismo la exposición detallada de la 
doctrina y del desarrollo de esta escuela, diremos 
ahora que vino á rectificar las exageraciones de los 
fisiócratas. Stewart (Zratads de Economía política, 
1767), Galiani, Genovesi (Lecciones de comercio y 
Economia civil), Beccaria (Lecciones de Economía po- 

lítica, publicadas en 1804 por Custodi), Verri (Me- 
ditaciones sobre Economia política, el mejor resumen 
de esta ciencia hech> en el siglo xvi), Ortes y otros 
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en algunas monografías, fueron los precursores de la 
nueva escuela, que fundó Adam Smith con su obra 
Riqueza de las naciones. Según ella, el trabajo es el 
úuico origen de las riquezas, aumentando su fuerza 
productiva con la división y adquiriendo mayor valor 
con la libertad absoluta aplicada en todas las mani- 
festaciones del orden económico, siendo el interés 
individual el Deus ef machina que debe presidir á 
éste. Los discípulos y continuadores de Adam Smith 
desarrollaron y aplicaron sus principios cayendo en 
grandes exageraciones, que produjeron nuevas di- 
recciones. 

a) Los que siguieron fieles al maestro se llama- 
ron ortodoxos. A este grupo pertenecen: en Inglate- 
rra, Malthus con sus teorías sobre la población (véa- 
se MaLTHUsIANIsMo); David Ricardo, con la suya 
sobre la renta de la tierra (V. Renta); Stuart-Mill, 
con sus Principios de Economía política en los que 
vulgarizó la Economía, imprimiéndola una dirección 
práctica; Cobden y la Liga de Manchéster, aplican- 
do el individualismo al régimen comercial. Apare- 
cieron las Revistas de Economía política y se fundó 
el Club' de los Economistas de Londres (1821); se 
hicieron estudios especiales, y todavía los economis- 
tas ingleses del siglo xix continuaron defendiendo 
al individualismo, si bien algunos se apartaron de él 
en ciertos puntos, como hicieron Senior (Lecturas de 
Econ. pol.), Stanley Jevons (Teoría de la Econ. pol.), 
Fawcet, Thornton, Bagehot, Cliffe Leslie, partida- 
rio de la escuela histórica; Sidgwich (Principios de 
Econ. pol.), Bonamy Price, que se inclina al socia- 
lismo; Rogers (Tratado de Econ. pol. € Interpreta- 
ción económica de la historia), Cunningham. que 38 
precia de ser el primer tratadista de historia de la 
Economía política; Kells Ingram con su Historia 
Económica, y muchos otros. En Francia descollaron 
J. B. Say, propagador y vulgarizador de las teorías 
de Smith y todavía más individualista que éste (Tra- 
tado, 1803, y Curso completo de Econ. pol.); Bastiat 
y Pelegrino Rossi (Curso de Econ. pol., 1841-1851), 
que introdujo algunas atenuaciones en la doctrina, 
con ans continuadores Chevalier, Wolowaki, y otros. 
Entre los contemporáneos y con diversas direcciones 
en ciertas materias son de citar, eutre otros muchos: 
Courcelle Senenil, Garnier, Walrás, León Say, Lo- 
roy-Beauligu, Molinari, Horn, Jourdan, Courtois, 
Borie, Batbié, Raffalowich, Cernuschi, Block y Go- 
ville. En Bélgica, Laveleye, que combatiendo al 
principio las exageraciones individualistas, acabó 
por aceptarlas. En Suiza, Sismonde de Sismondi, 
al que ocurrió lo contrario de Laveleye y distinguió 
los tres sistemas, y Cherbulliez, que distingue admi- 
rablemente la Economía pura de la aplicada. En Ita- 
Lnis Cossa traza un cuadro de los economistas 
Entre ellos descuellan: Gioja, Scialoja, 
Ferrara (con su Biblioteca) y su discípulo Buccardo 
(con su Diccionario), Messedaglia, Minghetti, Lam- 
pertico, Ciccone, Nazzani, Luzzati (de carácter prác: 
tico), Cossa y Vigano. En España fueron individua- 
listas Flórez Estrada, Colmeiro, Madrazo, Salvá 
v otros. En Portugal, Ferreira Borges. En Alema- 
via los primeros individualistas se llamaron Simi- 
thianos, por la sincera sumisión á las doctrinas de 
Smith, que expusieron con muy buen método. Entre 
ellos descuellan Enrique Rau. Storch, Gossen, Thu- 
nen, Hermann, Nebenins y Hoffmann; y habiendo 
aparecido contra ellos el idealismo, á su vex, como 
reacción contra éste y las otras transformaciones, 
surgieron los liberales Ó manchesterianos alemanes): 


lia, 
en su Cuía. 
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que pretendían llevar á la práctica, á las leyes y á la 
Administración pública las doctrinas individualistas, 
aunque completadas con algunas instituciones como 
la de los Buncos populares y la participación en los 
beneficios. Prince-Smith, Schulze-Delitzsch, Wirth 
y Otros representan esta tendencia. En los Estados 
Unidos representan el individualismo ortodoxo, Coo- 
per, Fillips, Bowen, Taussing, Hadley y otros que 
forman la escuela antigua. 

b) Transformaciones del individualismo. Las exa- 
geraciones y abstracciones de la escuela individua- 
lista ocasionaron transformaciones y reacciones lcon= 
tra la misma. Estas fueron: 1.* La de los idealistas 


alemanes. llamados por Roscher los románticos de la | 


Economía; acaso les cuadre mejor el dictado de tra- 
dictonalistás, ya que, sin negar los principios de 
A. Smith, eran adversarios de la libertad económica 
y exagerados partidarios de las instituciones sociales 
antiguas. Federico Gentz- y [Adam Miiller son sus 
principales representantes (V. Inuanismo); 2.* La de 
la Escuela norteamericana de Enrique Carey, que no 
admitía las doctrinas de Malthus y Ricardo, y, hu= 
yendo de toda exageración doctrinal, entendía la Eco- 
nomía como ciencia práctica y de gobierno. Sus 
partidarios forman la nueva escuela, y, entre ellos, 
descuellan: Peshine (Manual de- Econ. pol., 1853), 
Tompson (Ciencia social, 1875), Dana Horton, etc., 
habiéndose fundadó para propagar estas teorías la 
Asociación económica americana, de Saratoga (1885) 
y la revista Quartely Journal or Economies (Boston); 
3.* La del nacionalismo alemán, representado por 
Federico Listz, que substituye la economía cosmopo- 
lita y abstracta de Smith por una economía nacional 
y práctica, tendencia á la que se debe el Zollverein 
alemán (V. NaciONALISMO ECONÓMICO), y 4.? La Es- 
cuela histórica alemana, que apareció como reacción 
contra los liberales y vino á ser una continuación 
del nacionalismo, pues, según ella, cada pueblo tiene 
su organización económica típica, basada en 818 con- 
diciones históricas y particulares. Pertenecen á esta 
escuela, Roscher, catedrático de la universidad de 
Leipzig; Knies, de la de Jena, 6 Hildebrand, de la 
de Heidelberg, viniendo, en último término, la ten- 
dencia neohistórica, representada por Schmolléer, de 
Berlín, que, al mismo tiempo que exagera los prin- 
cipios de Rozcher, es un tránsito al socialismo de 
cátedra. V. Histórica (EscueLa). 

2. El socialismo. Como reacción contra el indi: 
vidualismo, y, al propio tiempo exageración del prin- 
cipio del trabajo causa única de riqueza, nació el 
socialismo, cuya característica consiste en snbstituir 
el régimen individual jurídico y económico por el 
colectivo, con aplicación especial á la propiedad de 
los bienes. Dentro de la denominación común de so- 
cialismo se comprenden: 1. El comunismo moderno 
(V. Comunismo) con sus variedades el sansimonis- 
mo, el sistema falansteriano, el cooperativo de Owen, 
el proudhoniano y el de los talleres nacionales de 
Luis Blanc, y 2.*-El socialismo propiamente dicho, 
que tiene como variedades el colectivismo ó mnarxis- 
mo, el socialismo de cátedra ó de Estado, de Waz- 
ner, Schómberg, Schmoller, Brentano y ScháMe; el 
socialismo agrario representado por la nacionaliza= 
ción de la tierra, sostenida por H. George (véase 
SOCIALISMO). 

Como exageración de las teorías del socialismo 
comunista y colectivista aparece el anarquismo, que 
rreconiza la revolución social para implantarlas. 
V. ANARQUISMO. ; ; 
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Los principios individualistas en su aplicación 
práctica produjeron la cuestión social, que el socia= 
lismo y el anarquismo han venido á dar carácter más 
agudo (V. CuesTIÓN SOCIAL), surgiendo con la parte 
de la Economía á ella referente una rama indepen- 
diente. V. Economía SOCIAL. 

3. Escuela social. Se presenta como equidis- 
tante del socialismo y del individualismo, sin admi- 
tir las exageraciones de nirguno. Reconoce que los 
elementos de la producción són tres: trabajo, capital 
y tierra, y quiere para todos la debida protección; 
combina el interés individual con el colectivo; admi- 
te la intervención del Estado para obligar á ciertas 
partes de la sociedad á que realicen eu favor de las 
otras los sacrificios que exija la retorma de la viciosa 


¡organización económico-social,' respetando siempre 


la propiedad privada y las instituciones sociales fun= 
damentales, y hace de la Economía una ciencia 
práctica y de gobierno, en harmónica relación con la 
Moral. Manifestaciones de esta Escuela son: el lla= 
mado socialismo imperial alemán, que se la aproxima 
mucho, y el catolicismo social. Frutos de ella son: 
el Volksverein; los caballeros del trabajo en los Esta- 
dos Unidos; los Congresos y las semanas sociales, 
las Corporaciones é instituciones económico-sociales 
en favor de los obreros industriales y agrícolas, etc. 
Esta escuela realiza grandes progresos y parece ser 
la destinada á llegar á la harmonía en el desarrollo 
del orden económico. V. Socia (EscuELA). 

K. Bibliografía. La indicación completa en lo 
posible de las obras de Economía política llenaría 
muchas páginas. Cinéndonos á las más importantes 
y de carácter general, indicaremos: 4) Cuestiones so- 
bre la Economía política en general; ¿) Tratados 
generales de Economía política, y c) Historia de la 
Economía. Este resumen sirve de complemento á 
la Historia de la ciencia, sobre todo para los últimos 
años. 

a) Cuestiones sobre la Economía política en gene 
ral. Concepto y naturaleza. Relaciones. Método. Plan. 
Nuevas orientaciones. —Gumersindo de Azcárate, Hs- 
tudio sobre el objeto y carácter de la Ciencia económi- 
ca y su relación con la del Derecho, en la Rev. gral. 
de Leg. y Jurisprudencia (vol. 38); Wagner, Les 
Jondements de '"Economie politique (París, 1904- 
1910); C. Grilli, Dinamismo económico, en la Riv. 
intern. de Scienze sociale (1911); Emilio Cheysson, 
Legon d'ouverture du cows a” Economie, en el Journal 
des Economistes (vol. 20, 4.* serie); Alf. Courtois, 
T? Economie politique en une leon, en el Journal des 
Economistes (vol. 14,4.? serie); L. Wolowseki. Uti- 
lité pour les outriers d'étudier 1'Economie Politique, 
en el Journal des économistes (vol 28); E. Duthoit, 
T'Economie politique. peut- elle étre independente de la 
morale? en Le Mouvement Social (Octubre de 1909); 
M. H. Bandrillart, Phrilosophie de Y Economie Politi- 
que et de la Morale (París, 1883); M. Minghetti, 
Des vapports de ? Economie Publique avec la Morale 
et le Droit (París, 1868); Monnier. Z' Economie poli- 
tique et la sociologie (París, 1910); H. Baudrillart, 
L' Economie sociale et? Economie politique, en el Jour- 
nal des Economistes (vol. 38, 4.? serie); H. L. Follin, 
La Philosophie Eeonomique, en la Rev. Internationale 
de Sociologie (vol. 12); Alfred Jourdan, Phailosophie 
comparde du Droit et de ' Economie Politique (París, 
1885): Giuseppe Majorana Calatabiano, Ze leggi na- 
turali dell Economia Politira (Roma, 1890): Víctor 
Brants. Zois et méthode de Y Economie Politique (Lou- 
vain, 1887); G. Selmoller, L' Hronomie politique, sa 
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" theorie et sa méthode, en la Rev. d' Econ. potit. (vol. 8); 
Siephinger, Zur Methode der Volkswirtschaftslehre 
(Carlsruhe. 1907); E. Bouvier, La méthode mathéma- 
£ique en Economie politique, enla Rev. d'Economie 
politique (vol. 15); Pareto, Applicazioni della mate- 
matica alla Economia politica, en el Giornale degli 
Economisti (1906); L. Amoroso. 2'applicazione della 
Matematica all Economia, en el Giornale degli Econo- 


Richezza sociale, enla Biblioteca dell Economista (vol. 
II, 3.2 serie); Ch. Gide. La theorie de 1 Eeonomie 
Politique de M. Stanley Jevons, en el Jouwrnul des 
Economistes (vol. 16, 4.* serie); Menil Marigny, 
D'Economie Politique devenue science exarte (París, 
1878); W. Whewell, Asposizione matematica di al- 
cune dottrine di Economie, Politica, en la Biblioteca 
dell Economista (vol. IL, 3.? serie); J. L. La Grange. 
Desai d' Arithmetique politique, sur les premiers besoins 
de Vintérieuw de la Republique, en Melanges d'Eco- 
nomie Politique (vol 1); M. Bellom, Une nouvelle ap- 
plication de la méthode objective en Economie Politique, 
enel Journal des Economistes (vol. 17, 6.? serie); R. 
Benini, Une possible creazione del metodo statistico: 
LD'Economia politica induttiva, en el Giornale degli 
LEconomisti (Enero de 19053); Vinci, Sulle vicende 
del metodo esperimentale nello sviluppo dell Economia 
politica, en 11 Circolo Giuridico (1912); Courcelle- 
Seneuil. Science, application et enseignement de 'Eco- 
nomie politique, en el Journal des Economistes (vol. 2, 
4.2 serie); José Chailley-Bert, Lenseignement de 
T Economie politique en France, en el Journal des 
Economistes (vol. 12, -5.* serie); C. Lavollée, La 
propagande de 1'Economie Politique par les liores, 
dans les chaires eb devant les reunions populatres, en 
el Journal des Economistes (vol. 17); Leopoldo Alas 
y Ureña, Programa de Elementos de Economía Polí- 
tica y Estadística, en la Rev. General de Leg. y ju- 
risprudencia (vol. 60); Ambrosio Clement, La scien- 
ce éeconomique et son avenir, en el Journal des Econo- 
mistes (vol. 4, 4.2 serie); W. Stanley-Jevons, Le 
passé et Pavenir de 1'Economie politique. en el Jour- 
sal des Economistes (vol. 45); Courcelle-Seneuil, 
Situation et perspectives de '' Economie politique. en el 
Journal des Economistes (vol. 47): Pedro Estasen, 
Los nuevos horizontes de la Economía política, en La 
Administración (vol. 3); Graell, Hacia la nacionali- 
zación de la Economía, discurso (Barcelona, 1908); 
(G. Boccardo. L'Economia Politica odierna come 
scienza e come ordinamento sociale, en la Biblioteca 
dell Economiste (vol. I, 3.* serie); Wicksteed, The 
cammun sense of political economy (Londres, 1910); 
HB. Dameth, Introduction a P'étude de 1 Economie Po- 
litique (París, 1878); Ricardo Whately. Lezione in- 
troduttive all Economia Politica, en la Biblioteca 
dell Economiste (vol. XI, 1.* serie). 

b) Historia de la Economía política, Cuestiones 
generales, Tratados, Epocas e Historias particulares. 
—H. Baudrillart, De 7 Histoire de 1 Economie Politi- 
que, en el Journal des Economistes (vol. 5); Le Bon, 
T' Economie politique et l'histoive, en la Rev. Econo- 
anique Internationale (1906); Bonar. Phylosophy and 
political economy in some 0f their historical relations 
(2.* ed., Londres, 1909); C. Brouilhet, L'histoire 
des doctrines ¿conomigues, en Questions practiques de 
Legislation ouvriére (1910): S. Cognetti de Martiis, 
Le forme primitive nella Evoluzione Economica (To- 
rino, 1881); C. Favre, D'evolution economique dans 
Phistoire, en la Rev. d'Econ. Polit. (vol. 8); A. Ro- 
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Reforme Sociale (vol. 4, 4.* serie); Thorold-Rogers, 
Interpretation économique de 1 Histoire (Paris, 1892; 
trad. esp: por La España Moderna, con el título 
Sentido económico de la Historia); Alban. de Ville- 


| neuve, Histoire de l'lconomie Politique (Bruselas, 


1839); Julio Kautz, Die geschistlige Entwikelung der 
Nationalókonomie und ihre Literatur (Viena, 1960); 


| M. Dalloz, ltesumen histórico y teórico de la Ciencia 
misti (1910); León Walrás. Teoria matematica della | 


económica, y de las opiniones y doctrinas de los prin- 
cipales economistas (Madrid, 1850); E. Diriog, £ri- 
tische Geschichte der National Oekonomie und des So- 
cialismus (Leipziv. 1879); Engels, Phrilosophie. Eco- 
nomie policique, Socialisme (contre Eugene Diring) 
(París, 1911); Gerolamo Boccardo, Manuule di Sto» 
ria. del Commercio, della Industrie é dell Economia 
Politique (Turín, 1886); Kells Ingram, Histoyy uf 
Political Economy (Edimburgo, 1888); Ashley Ki- 
vigtons, Economie History (Londres, 1888); H. 
Contzen, Geschichte Literatuy und Bedeutung der 
Nationalokonomie; H. Eisenhart, Geschichte der Va- 
tionalókonomie (Jena, 1891); Alfredo Brañas, Histo- 
ria económica para uso de las cátedras (Santiago, 
1894); E. Scheel, Storia della Economia politica, en 
la Biblioteca dell Economista (vol. XI, 3,* serie); M. 
H. Denis, Histoire des doctrines économiques (París, 
190:£-07); André, Histoire économique depuis l'antigui- 
téjusqu anos jours (París, 1908); A. Espinas, Histoi- 
re des doctrines économiques (París, sin fecha); DA ve- 
nel, Histoire economique de la propriété des salaires, 
des danrées et de tous les priw en général depuis lan 
1200 jusqu'en Pan 1800 (París, 1892); Adolfo Blan-= 
qui, Histoire de '' Economie Politique en Burope (Pa- 
rís, 1860; trad. esp. de Carasa, Madrid, 1839); C. 
de Kirivan, Les doctrines économiques:dans le passé 
erle present, en la Rev. Cathol. des Instit. et du Droit 
(31, 2.*? serie); Marigni, Histoire.de Y Economie po- 
litique des anciens peuples (París. 1893); P. Giraud, 
Etudes économiques sur ' antiquité (París, 1905): Bar- 
bagallo, Contributo alla storia. economica dell anti- 
chita (Roma. 1906): Bouglé, Les:castes et la vie éco- 
nomigue. en la Rev. d' Econ. polit. (1907); Otto Neu- 
rath, Die Entwickelung der antiken Wirtschafstges- 
chichte, en Jahrbicher Fiiw Nationalóktonomie (1908); 
Augusto Boeckh. Zconomie politique des Atheniens 
(París, 1828); Dureau de la Malle, Aconomie Politi- 
que des Romains (París); Foville, La vie économigue 
chez les romains, en la Rev. Politique et Parlamen= 
taire (1906); Cibrario, La Economia política dell 
medio evo (trad. tr. por Barneaud; París, 1859); J. 
E. Horn. 7'Economie Politique avant les Physiocrates 
(París. 1867); Gide y Rist, Histoire des doctrines 
économiques depuis les physiocrates jusqu'a nos jours 
(París, 1909); Schryvers, Les trois grandes Ecoles 
a” Economie politique (Roulers, 1907); H. Bloch, Les 
progres de la Science économigue depuis Adam Smith. 
Revision des doctrines économiques (París, 1889); M. 
Block, Les deuo écoles économiques, en la. Ácad. des 
Sciences Morales et Politiques (nueva serie, vol. 12); 
Charles Périn. Les doctrines Heonomiques depuis un 
siecle (París. 1880); G. de Molinari, DL évolution éco- 
nomique du XIX* siécle. Les causes qui retardent le 
progres. en el Journal des Economistes (vol. 1, 4.? se- 
riel; G. de Molinari, L'évolution économigue du 
XIX? síécle, en el Jownal des Economistes (vol: 6, 
4.2 serie); A. Bechaux, Les écoles économiques au 
XIX? siécle (París, 1907); A. Bechaux, Las Us:ue- 
las económicas del sigilo XX. La Escuela ecanómica 
francesa (trad. esp. de R. Marín, Madrid, 1905); 
E. Keller, Z'Eglise et la question économigue au 
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XX? siécle. en la Rev. Cuthol. des Instit. et du Droit 
(vol, 37, 2.* serie); Filippo Evola. La Dottrina Cac- 
tolica e la Economia Politica (2.2 ed.. Palermo. 
1880); Ebbé, Les Ecoles catholigues d'Economie (Pa- 
ris, 1905); G. du Puignode, Les reformateurs d'apre- 
sent, en el Journal des Economistes (vol. 30); Y mana 
Suernegg, Les presen/s aspectes du developpement de 
'"Economie mondiale, en la Rev. Deonomiqgue Inter- 
aationale (1906); Manuel Colmeiro, Historia de la 
Economia política en España (Madrid, 1863); E. Cas- 
telot, Coup 1'oeil swr la littérature économique de 1'Es- 
pagne au XVl* er XV/Í* siócle, en el Journal des 
Economistes (vol, 45,:5.* serie); Rafael Altamira, Za 
vida económica de España en los siglos XVI y XVIl; 
Rouxel, Z' Economie Politique en France au commen- 
cement du XVIT? siecle, en el Journal des Economis- 
tes (vol. 25, 4.*? serie); Félix Joubleau, Htudes sur 
Colbert (París, 1856); Lavergne. Los economistas 
Franceses del siglo XVIII; H. Baudrillart, Le premier 
cours d'Economie politique en France (1795), en el 
Journal des Economistes (vol. 38); H. Baudrillart, 
T'Economie Politique de 1815 4 1830, en el Journal 
des Economistes (vol. 9); R. de Waha, Die Vatio- 
na?, Aekonomie im Frankreich (Stuttgart, 1910); 
Emilio Gebhart, Les historiens florentins de la re- 
naisance et les commencements de 1'Economie Politi- 
que et Sociale, en la Acad. de Sciences Morales et 
Politiques (nueva serie, vol. 4); Gino Arias, 1/2 sis- 
tema della costituzione economica eé sociale italiana 
nelP eta dei comuni (Roma, 1905); A. Solmi, Sulla 
storia economica d'Italia nell'alto medio evo, en la 
Rio. Ttal. di Sociologia (vol. 9); Wolff, Grundriss 
der preussichdeutschen social politischen und Volkswir- 
tschafts. Geschichte von 1640 dis zur Fegemvart (Ber- 
lín, 1909); Feilbogen, L'Ecole autrichienne d' Econo- 
mie Politique, en el Journal des Economites (1911); 
Roscher, Zur Geschichte der englischen Volkswirts- 
chaft; Paul Coq, La Science Economigue en Anglete- 
rre, en el Journal des Economistes- (vol. 9); E. Can- 
nam, Histoire des théories de la production et de la 
distribintion dans" Economie politique anglaise de 1776 
a 1848 (París, 1910); Bogart, The Economic History 
of the United States (Nueva York, 1907). 

ec) Tratados de Economía política, Diccionarios, 
Bibliografías v Revistas. 

a/) Tratados alemanes y austriacos: Frederic List, 
Systeme national a'économie politique. Trad. de 
Vallemand par Henri Richelot (París, 1857); Guiller- 
mo Roscher, System der Volkswirtschaf (Stuttgart, 
1851; en francés se ha publicado: Principes d'Eco- 
nmomie Politique, París, 1857); Karl Marx, Critigue 
de " Economie Politique (París. 1899); Schómberg, 
Handbuch der politischen Oeñonomie (Turbinga, 
1882); Gustavo Schmoller, Politique sociale et Econo- 
mie Politique (París, 1902); Gustavo Scehmoller, 
Grundriss del allgemeinen Volkswirtschaftslehre (Leio- 
zig, 1904 y 1908; trad. fr. de Polak, con el título 
Principes 'Eronomie politique, París, 1908); J. 
Conrad, Erundriss zum studium der politischen Oeko- 
nomie (Jena, 1904); Stieda, Die Vationalóronomie 
als Universitatswissenschafe (Leipzig, 1907); Ruh 
land, System der politischen Oekonomie (Berlín. 
1908); Wolf, Vationalóronomie als emakte Wissens- 
chaft (Leipzig. 1908); Kleinwachter, Zehrbuch der 
Nutionalóronomie (2. ed., Leipzig. 1909); Philippo 
vich, Grundriss der Politischen Oekonomie (Tubinga, 
1909); Schultz Delitzsch, Catechismo di Eronomia 
Politica ad uso degli operai tedeschi, en la Biblioteca 
áell Esonomis:a (vol. V, 3.* serie); Neumann, Klein- 
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waechter, Nasse, Wagner, Mithoff y Lexis, Hco- 
nomia (versión española del alemán, precedida de un 
estudio sobre 21 concepto de la Economía y el carác- 
ter de su ciencia, por A. Buylla, Madrid, en La Es- 
paña Moderna); Alberto E. F. Scháfile, /1 sistema 
sociale della Economia umana (Torino, 1879); C. 
Menger, Principi fondamentali di Economia (Roma, 
1907, é Imola. 1909); Grunzel, Grundriss der Wirt- 
schartspolitir (Viena, 1910). 

b') Tratados franceses. belgas, etc. Son fundamen- 
tales entre los antiguos: Turgot, Rifesioni sulla for= 
mazione e sulla distribuzione della richezze, en la Bi- 
blioteca dell Economista (vol. I, 1.* serie); Dupont de 
Nemours, Compendio dei principit di Economia Poli- 
tica (vol. I, 1.* serie); J. Garnier, Premiéres notions 
d'Economie politique (8.* ed., París. 1905); José Gar- 
nier. Traité d'Economie Politique Sociale on Indus- 
trielle (París, 8.? ed.. 1873-1880); en francés ha 
publicado el economista ruso (otros dicen fué alemán 
al servicio de Rusia) Storch su Cours d'Economie 
politique (San Petersburgo, 1815, trad. al fr. con no= 
tas de Say, en París, 1823); Jean Baptiste Say. 
Trattato d' Economia, en la Biblioteca dell Economista 
(vol. VI, 1.* serie); Jean Baptiste Say, Cours com- 
plet Y Economie Politique pratique (Bruselas, 1840); 
P. J. Proudhon, Systéme des contradictions économi- 
ques ou Philosophie de la misére (París; en italia- 
no lo ha publicado la Biblioleca dell? Economista 
(vol. TX, 3.* serie); Frederic Bastiat, Harmonies 
Economiques, en Oewvres (vol. VI); F. J. de For- 
bonnais. Principes economiques, en Melanges a'Eco- 
nomie Politique (vol. 1); J. C. L. Sismonde de Sis- 
mondi. Vouveaux principes a”Economie Politique ou 
de la Richese (París, 1827): P. Rossi, Cours d'Eco- 
nomie Politique (París, 1843); José Droz, Economia 
Politica o principii della scienza delle ricchezze, en 
la Biblioteca dell” Economiste (vol. VI, 1.* serie). 
Entre los más modernos, véanse: A. E. Cherbu- 
liez, Sunto della scienza Economica e delle sue prin= 
cipali applicazioni, en la Biblioteca dell” Economiste 
(vol. X, 1.* serie); M. Chevalier, Corse 4” Economia 
Politica, en la Biblioteca dell? Economista (vol. X, 
1.* serie); J. J. Rapet, Manuel populaire de morale 
et d'Economie Politique (París, 1863): M. H. Bau- 
drillart, Manuel d'Economie Politique (París, 1865); 
Manrice Block, Annuaire de 'Economie Politique 
et de la Statistique (París, 1872 y sigs.); M. E. 
Fonrnier de Flaix, Ztudes Economiques et Financióres 
(París, 1883); Emile de Laveleve, Hiements d' Eco- 
nomie Politique (París, 1881); Alfred Jourdan, Cours 
analytique a'Economie Politique (París. 1885); Víc- 
tor Brants, La Circulation des hommes et des choses. 
Précis d'Economie Politique (París, 1887); Ives Gu-= 
vot. La Science economique (París, 1887 v 1907); 
F. Hervé-Bazin, Tratado elemental de Economía Po- 
lítica (trad. Pon y Ordinas, Barcelona, 1887); 
Adolvhe Coste, Nouvel exposé d'Economie Politique 
et Physiologie Sociale (Paría, 1889); León Walrás, 
Elements d'Economie Politique pure ou T'héovie de la 
Richesse sociale (París, 1889); Etienne Hamélius, 
Philosopie de 'Economie Politique (París, 1891); 
M. G. de Molinari, Votions fondamentales d'Beono- 
mie Politique et programe eéconomique (París. 1891); 
M. G. de Molinari, Precis a Economie Politique et 
Morale (París, 1893); Paul Cauwes, Cours d' Econo- 
mie Politique contenant avec Pewpose des principes 
VPanalyse des questions de Legislation économique (Pa- 
rís, 1893); P. Michotte, Btudes sur les thcories éco= 
nomiques qui dominérent en Belgigue de 1830 4-1886 
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(Lovain, 1904); Ch. Bodevelles, Principes d'Econo- 
mie politique (París, 1905); Ch. Gide, Principes 
a” Economie Politique (9.* ed., París, 1905); Edmun- 
do Villev, Principes d' Economie Politique (3.* ed., 
París, 1905); Pifferoen, Manuel d'Economie indws- 
trielle et sociale (Gante, 1906); Martel y Grigaut, 
Lconomie Politique (Paris, 1907); Schryvers, Ma- 
nuel d' Economie politique (Roulers. 1907); Landry, 
Manuel d'Economie a Pusage des facultés de Droit 
(París, 1908); Bonnisegut, Précis d' Economie Poli- 
tique (París, 1909); Clerget, Manuel d'Economie 
commersiale (París, 1909); Gide, Cours 4'Economie 
politique (París, 1909): Pareto (italiano), Manuel 
«'Economie politique (París, 1909); E, Allix, Zcono- 
mae Politique (París, 1910); Blanchard, Cours 'Bco- 
nomie politique a Uusage des érudiants des Facultés et 
Evoles de Droit (París, 1910); P. Leroy-Beaulieu, 
Traité théorique et pratique a'Economie Politique 
(5.* ed.. Paris, 1910); Marive, Hconomie politique 
(París, 1910). 

e”) Tratados italianos: Antonio Genovesi, Lezio- 
ni a Economia Civila, en la Biblioteca dell” Econo- 
mista (vol. 111); Cesare Beccaria, Blermenti di Eco- 
nomie Pubbica, en la Biblioteca dell. Economiste 
(vol. TIL, serie 1.2); Gionmaria Ortes, Del? Econn- 
mia nazionale, en la Biblioteca dell Economista 
(vol. UI. 1.2 serie); Pietro Verri, Miditazioni sulla 
Economia Politica con annotazioni di Gian Rinaldo 
Covli, en la Biblioteca dell” Economista (vol. TUI, 
1.* serie): Augusto Montanari, Zlementi di Economia 
Politica (Padova, 1881); Luis Cossa. Guía para el 
estudio de la Economía Política (trad. esp. de Le- 
desma y Paiacios; Valladolid. 1884); Lnigi Cossa, 
Introducción ul estudio de la Eronomía Politica (trad. 
de Ledesma y Palacios; Valladolid, 1892); P. Ma- 
teo Liboratore, Principios de Economía Política (Ma 
drid. 1890); B. Pinsero, Zronomía Política (Liorna, 
1904): Nazzani, Sunto di Economia Politica (1906); 
Graziani, Instituzioni di Economia Politica (Turín, 
1908); Loria. Corso completo.di Economia Política 
(Turín. 1909); Valenti, Principii di Scienza econo— 
mica (Florencia, 1910). y 

d') Tratadistas ingleses y norteamericanos. Sólo 
mencionaremos: Jeremías Bentham, J/anuale d* Eco- 
nomia política compilato ed annotato da Stefano Du- 
mont, en la Biblioteca dell? Economista (wol. V, 
1.* serie); Adam Smith, Recherches sur la/nature es 
les causes de la richesse des nations (París, 1859); 
John Stuart Mill, Principes ad'Economie Politique 
(París, 1861); en italiano los ha publicado la Biblio- 
teca dell? Economista (vol. V); David Ricardo, Prin- 
cipios de Economía política (publicados en francés 
en 1847 en París, y en la Biblioteca dell Economis- 
ta. vol. XI); T. Chalmers, Zconomia Política nel suo 
rapporto con la condizione morale e la moralt tendense 
della societa, en la Biblioteca dell Economiste 
(vol. VIII. 1.? serie); Mac-Culloch, Principes d'Eco- 
nomie politique (París, 1863; en italiano, en la Bi- 
blioteca dell Economista, vol. XII); E. Dunning 
Macleod, 7 principii della Filosofia Bconomica, en 
la Biblioteca dell” Economista (vol. TIT, 3.* serie); 
J. E. Cairnes. Álcuni pricipi jondamentale di Hco- 
nomia Politica, en la Biblioteca dell Economiste 
(vol. IV, 3.* serie. y Firenze. 1877); N. W. Se- 
nior. Principii d'Economia Política, en la Biblioteca 
dell” Economista (vol. V. 1.* serie); G. Ponlett 
Serop, Principii a” Economia politica dedotli della 
legge naturali del benessewe sociale ed applicati allo 
siato presento della Gran Bretagna, en la Biblioteca 


dell" Economista (vol. VIII, 1.* serie); E. Peshine 
Smith, Manuale di Economia Politica, en la Biblio- 
teca dell: Economista (vol. IX, 1.* serie); A. Mar- 
shall, Principii dí Economia Politica, en la Bibliote- 
ca dell Economista (vol. IX, 4.* serie); W. Stanley 
Jevons, Hconomie Politique (trad. vor H. Cravez, 
París, 1878); Jevons. La théorie de l' Economie poli- 
tique (trad. fr. de Barrault; París, 1909); H. R. 
Seager, Introduction to economies (Londres, 1904); 
R. T. Ely y G. R. Wicker, Klementary principles 
of Economics (Londres, 1904); W. Bell Robertson, 
Political Economy (Londres, 1905); Robertson, 
Foundations of political economy (1905); Blackmar, 
Bconomics for high schools (Londres, 1907); Devaa, 
Political Economy (Londres, 1907); Gibson, Vatu- 
ral economy and cosmopolitan economy (Londres, 
1909); Marshall, Principes a'Economie politigue 
(trad. fr. de S. Jourdan; París, 1909); Benjamín 
Franklin, Zssais de Morale et d'Economie Politique 
trad. de DPanglais par Eduard Laboulaye (París, 
1872); H. C. Carev, Principii di Economia Politica, 
en la Biblioteca dell? Economista (vol. XI, 1.* se- 
rie); Bates Clark, Essentials of economie theory 
(Londres y Nueva York, 1907); J. A. Fetter, The 
forniceples of Economies with aplications to practical 
problemes (Nueva York); A. Walker, Scienza della 
richezza, en la Biblioteca dell” Economista (vol. I, 
3.* serie). 

e”) Tratados españoles. Además de los Hlemen- 
tos de Vallesantoro, el Zratado de Espinosa de los 
Monteros, el Compendio de Gázquez, los Rudimentos 
de Jaumandren (Barcelona, 1816), y los Principios 
de Paso y Delgado, se han publicado: Bernardo 
Danvila, Lecriones de Economía Civil ó6 de! Comercio 
(Zaragoza, 1800); Ramón Lázaro de Dou y de Bas- 
sols, La Riqueza de las Naciones nuevamente explica- 
da por la doctrina de su investigador (Cervera, 1810; 
Alvaro Flórez Estrada. Curso de Economía Política 
(Madrid y Burgos, 1835); Andrés Borrego, Princi- 
pios de Economia Política (Madrid, 1844); Eugenio 
María del Valle, Curso de Economía Política (Ma= 
drid, 1846); Ramón Anglasell, Compendio de las 
lecciones de la Economía Política dadas en la Univer- 
sidad de Burcelona (Barcelona, 1858); Luis María 
Pastor, Lecciones de Economía Política (Madrid, 
1868); Alejandro Olivan, Manual de Economía Po- 
lítica (Madrid, 1810); Eduardo Coll y Masadas, 
Principios de Economía Política (Barcelona, 1872); 
Manuel Colmeiro. Principios de Economía Política 
(Madrid, 1873): Gumersindo de Azcárate, Estudios 
Económicos y Sociales (Madrid, 1876); Santiago 
Diego Madrazo. Lecciones de Economía Política (Ma- 
drid. 1874-1876); Mariano Carreras y González, 
Philosophie de la Science Economique (Madrid, 1881); 
M. Carreras González y S. D. Madrazo, Filosofía 
del Interés Social (Madrid, 3.* ed., 1881; 5.* ed., 
1907); A. Cánovas del Castillo, Zdeas sobre el Libre- 
cambio y la Economía Política en general, en Pro-= 
blemas contemporáneos (vol. II, 1884); Leandro Sa— 
ralegui v Medina, Zratado de Economía Política 
(Ferrol, 1891); Clemente Vidaurre y Orneta, Lcono- 
mía Política (Tolosa, 1891-1892); José María Oló- 
zaga, Tratado de Economia Política (Madrid, 1892); 
Gay, Economía Política (Valladolid, 1908); Anto- 
nio Torrents y Monner, Curso de Economía política 
(nueva ed., Barcelona, 1911). Entre los antores 
hispano-americanos, citaremos á Iregui por su Cur- 
so teórico y práctico de Economía política (Bogotá, 
1905). La Biblioteca dell Economista, de Ferrara, 
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continuada por Boccardo y otros, ha publicado mul- 
titud de obras de Economía, según puede observarse 
en las indicaciones anteriores. ' 
 F£) Diccionarios, bibliografía, etc. Coquelin y 
Guillaumin, Dictignnaire de 'Economie politique (Pa- 
rís, 185£, 2 vols.); Gerolamo Boccardo. Dizionario 
universale di Economia politica (Milán, 1881-82; 2 
vols.); L. Say y J. Chailley, Vouveau Dictionnaire 
a'Economie politique (París, 1891-92, 2 vols. con un 
suplemento); José María Piernas y Hurtado, Voca- 
dwlario de la Economía (Zaragoza, 1882); Elster. 
Worterbuch der Volkswirchaft (Jena, 1906). Existen 
geografías y mapas de Economía. de los que son 
muestra; Dubois y Kergomard. Géographie ¿conomi- 
que (París. 1909). y los Mapas económicos, de Op- 
pel (Leipzig); en la Historia de Blanqui se -halla, 
al final, una dibliografía razonada de la Economía 
política hasta 1837, v también existe copiosa indica- 
ción bibliográfica en la Guía de Luis Cossa, para 
tiempos posteriores; en la Historia de la Adminis—- 
tración pública en España, de Cos Grayón (Madrid, 
1851). se citan obras antiguas de economistas espa: 
ñoles.en un apéndice final. 

g') Revistas. Entre las muchas existentes, pue- 
den citarse: el Journal des Economistes, fundado por 
Guillaumin (París, 1867 y sigs.); La Reforme socia— 
le (París, 1896 y sigs.); la Revue Catholique des Ins- 
situtions et du Droit (París, 1886 y sigs.), y Revue 
d'Economie Politique (París, 1893 y sigs., en Frar- 
cia); en Bélgica, la Bibliographie economica univer- 
salis (Bruselas) y la Revue Sociale Catholique (Lovai- 
na, 1897 y sigs.); en Alemania, el Jakhrbuch fiw 
Gesetzgebung, Vermaltung und Volkswirschajt (Leip- 
zig). el Jahrbicher fur Nationalokonomie und Statis- 
tik (Jena) y la Zeitschrif fur social wissenschaft 
(Berlín); en Austria, la Zeitschrift fur Volkswirts- 
chaft, Social-politik und Vermaltung (Viena y Leip- 
zig);: en Inglaterra, Zhe Economic Journal (Lon- 
dres); en Italia, el Giornali degli Economisti (Roma); 
en España, la Revista Católica de las Cuestiones 
sociales (Madrid, 1895 y sigs.); la Revista de Econo- 
mía y Hacienda (Madrid); la Paz Social (Madrid), y 
la Revista social Hispanoamericana (Barcelona). 


y 


11. — Economía socIAL 

Concepto, naturaleza y contenido. Aunque se da 
el nombre de Economía social á la Economía política 
en cuanto.se la considera en relación con la sociedad, 
aquella denominación se refiere propiamente á una 
rama de la Economía política, que comenzó á formar- 
ge cuando, modernamente, se preocuparon los pen- 
sadores del malestar económico de las clases socia= 
les, en especial de los trabajadores, y de la gravedad 
que entrañaba la llamada cuestión Social, surgiendo 
una rica literatura respecto á ésta, s 
No se ha precisado hasta ahora: el concepto y la 
extensión de la Economía social; pero puede asignár- 
sela por objeto general buscar los medios para mejo- 
rar la situación económica y moral del pueblo, por 
cuya razón la llamó don Ramón La Sagra ciencia dei 
progreso social. Más en detalle puede decirse que es 
la rama de la Economía que se propone investigar 
las causas del malestar de las clases sociales, en es- 
pecial de la clase trabajadora, buscar los remedios 
conducentes y dar reglas para aplicarlos; ea suma, 
resolver la cuestión social. 

En el artícnlo dedieado á ésta (t. XVI, pág. 
1,033 y sig.), queda indicado cuál sea el contenido 
de la Economía social con arreglo á este concepto, 
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que abarca: 1. Una introducción destinada á las no- 
ciones propedéuticas; 2.” Concepto, naturaleza y 
causas de la cuestión social (Lhiología);' 3.” Remedios 
propuestos para ésta en el tiempo y por las distintas 
escuelas (Biología), y 4.” Remedios apropiados, reglas 
para aplicarlos y agentes de la reforma social (Zera- 
péutica social). ! 

Siendo la Economía social una rama desprendida 
de la Economía política, ha de ser, como ésta, ciencia 
social. moral, política y práctica, resaltando el. pri- 
mer carácter aun más que en el tronco de que proce- 
de, va que se refiere inmediatamente á las clases 
sociales, á. Jas que trata de hacer vivir en paz. De 
aquí dimana su importancia grandísima y la necesi— 
dad de su conocimiento por todos. Las relaciones y 
el método de la Economía social, son, en principio, 
los mismos que se dejan indicados para la Economía 
política. 

Literatura económico-social. Es de advertir que 
muchas obras tituladas de Economía social sólo lo 
son de Economía política, entendida según se deja in- 
dicado al principio. Tal sucede con la de G. Schón- 
berg (La Economía social, publicada en el tomo II, 
3.2 serie, de la Biblioteca dell Economista), para el 
cual la Economía social es la suma de la actividad 
económica de un pueblo que tenga existencia políti- 
ca propia, que es el concepto de la Economía política 
según el nacionalismo alemán y la escuela histórica. 
Otro tanto ocurre con el trabajo de J. C. Neumann 
(El concepto fundamental de la Economía social, íd. 
ídem; según él la Economía social es la suma de la 
actividad de un país. referente á la conservación y al 
crecimiento de su patrimonio), T. Mitoff (La ripar- 
tizione economico-sociale, íd. íd.), Rau (Principios de 
Economía social, en su Tratado de Economía política, 
D, Roscher y en general los alemanes, algunos fran- 
ceses como Th. Mannequin (Zravail et libertd. Htu- 
des critiques d'Economie social. París, 1863. que, 
individualista acérrimo, presenta la absoluta libertad 
como remedio único). y el italiano Scialoja (Les prin- 
cipes de Y Economie sociale, trad. fr. de Devillers, 
París, 1844). A, 

Las obras generales ó totales de Economía social 
propiamente dicha son bastante escasas, no habiendo 
ninguna que satisfaga por completo. Como fundador 
puede considerarse á Le Play (Kconomie sociale, Pa- 
rís, Guillaumin, ed.) y en España al citado La Sagra 
(Lecciones de Economía social dadas en el Ateneo de 
Madrid, Madrid, 1840). Claramente aparece dise— 
ñada la nueva ciencia en Borin (La Societé moderne 
et la Question sociale, París, 1893), y, aunque no tan 
bien, en Paul D'Abzac (La Question sociale, Un pro- 
jet de reforme, París, 1881). P. de Maroussem dió 
un curso libre en la universidad de París (Facultad 
de Derecho) sobre la cuestión obrera, resumiendo 
sus enseñanzas en un libro (Za Question oworiére, 
París, 1891) en el que preconiza el método de las 
monografías en combinación con la Estadística para 
la construcción de la Economía social, haciendo un 
estudio especial de cada familia obrera, conforme á 
un cuadro trazado de antemano, que comprendía la 
vida material (fases normal y anormal), la vida mo- 
ral, las relaciones de los obreros consigo mismos, 
con los patronos, con los propietarios y con los pro= 
veedores, v las reformas á introducir, constituvendo 
todo ello un ensayo serio de Economía social. G. de 
Pascal signió la sistematización de naturaleza, cau= 
sas y remedios de la cuestión social, en su obra 
L'Eylise et la Question sociale (París, 1901), co- 
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mentario ála Encíclica De conditione oppificum de 
León XIII, encíclica que tué base de nuevos estudios y 
alentó á los economistas marcando un jalón en la es- 
cuela católico-social. El abate Millot ha publicado 
con el título ¿Qué dede hacerse por el pueblo? (trad. 
española de González Carreño, Madrid, 1905), un 
'ensayo muy apreciable, aunque poco profundo y 
carente de carácter práctico. Tres autores descuellan 
hoy: el P. Antoine con su Cours a'Economie Sociale, 
de carácter metafísico, obra á la que pueden servir 
de complemento las del abate Hitze (Quintaesencia 
de la cuestión social, y, sobre todo, Capital y Traba- 
jo, código de la organización corporativa), y Toniolo 
(Tratado de Economía social, en publicación por 
Ciencia y Acción, de Madrid). 

, ¿Es riquísima la literatura en cuanto á monogra- 
fías sobre cuestiones económico-sociales. V. Curs- 
TIÓN, Paro, Ske6uro, BurLGaA, SALARIO, MIsE- 
RJA. etc. 


Merecen mencionarse las Fuposiciones de Econo- | 


mía social. En la Exposición universal de 1889 tuvo 
lugar una, de la cual dió cuenta León Say con su 
Economie sociale (París. 1891); en la de 1900 en 
París, y en la Nacional Española de Zaragoza se ha 
dedicado también una sección á la Economía social, 
véanse: Gide, Les Ewxpositions a Economie. sociale 
(1867-1909); La Reforme Sociale (1906), y Gide, 
D'Economie sociale ú 1 Exposition universelle de 1900, 
en la Rev. Intern. de Sociologíe (vol. 11). 


TIT. — EconoMÍA AGRÍCOLA Ó RURAL 


En su más amplio sentido, la Economía rural. no 
es otra cosa que la Economía política aplicada á la 
industria agrícola, constituyendo una de las ramas 
más importantes de aquélla, Propiameote puede de- 


finirse: Ciencia que. estudia las leyes económicas que! 


regulan la producción agrícola considerada como in- 
dustria, en cuyo sentido forma parte de la Economía 
industrial en su más amplio concepto. Así, pues. la 
Economía rural estudia la producción vegetal (y la 
animal en cuanto se relaciona con ella) en sus rela- 
ciones con las leves naturales, y enseña á calcular 
el beneficio ó pérdida probable ó efectiva que se 


halla obtenido ó pueda obtenerse en una empresa | 
“agrícola. Por ella el agricultor vendrá en conoci-| 
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miento de si le conviene Óó no adoptar un cultivo ó 
un sistema de producción empleando tal máquina, tal 
abono, cual planta, etc, 

La primera cuestión á que atiende la Jiconomía 
rural es la relativa á los elementos de la produc- 
ción agrícola. Estos elementos de la producción 
agrícola son muy heterogéneos y numerosos, con= 
siderándose divididos en dos grupos: físicos y de 
explotación. ! - 

A. Hlementos fisicos. 
y los abonos. 

a) La tierra, como elemento de producción, 
debe considerarse por su fertilidad, por su si-=' 
tuación y por su valor. La fertilidad del suelo de= 
pende de su riqueza en materias nutritivas, princi- 
palmente nitrógeno y ácido fosfórico, y de su poder 
de asimilación, y así es axiomático afirmar que la 
producción está en razón directa de la fertilidad. La 
situación del suelo influye en la producción por su 
proximidad ó apartamiento de las grandes: pobla- 
ciones, medios de comunicación, facilidad de lo3 
transportes, riegos y extensión de los terrenos en una 
misma propiedad. El valor de las tierras influye tam- 
bién sobre la producción, pues que entre ésta y 
aquél debe existir la conveniente relación á fin de 
que pague el interés que representa el capital em- 
pleado en la adquisición de la finca. 

b). Clima. Es otro delos elementosimportantes 


Son la fierra, el clima, 


[en la producción, pues que permite que en una misma 


clase de tierra. según sean las condiciones climato= 
lógicas del país, se cultiven árboles forestales, trigo, 
viñedo ó variados cultivos. ; 

e) Abonos. Enriqueciendo las tierras influyen 
“ambién notablemente en la producción. :[Además, 
modifican sus condiciones físicas contribuyendo al 
aumento de su valor cultu:al, 

B. Elementos de explotación. Son: capital, tra= 
bajo y organización de la explotación. . 

a) Capital. En el artículo correspondiente á 
esta palabra-(t. XI, pág. 498 y sigs.) queda expues- 
to'el concepto y las divisiones del capital, así como 
si la tierra lo constituye. Con aplicación especial á 
la agricultura pueden incluirse en el capital los ele- 
mentos y hacerse de él las divisiones que indica el 
cuadro siguiente: 


<A ————_——_—_—_—_— __ —_—_—__——_ _——_————J————JJJJJJJ———————— 


Fermitonal cria 


Móvil) apor 


Ca 


Utensilios . . Bl 


De explotación. . 


Somovientes. . 


Tierra. 
Construcciones. 
Mejoras de terrenos. 


Animales de trabajo. 
Animales de renta, 


Mobiliario. 


Instrumentos, maquinaria y aperos de labranza, 


Abonos empleados y en almacén, 


Circulante. . Semillas. 


Trabajo efectuado. 


Numerario. 


Va banos a agrícolas en depósito. 


A A A _ ———  —_—_ ——_——_—_—_—__—_——_—_—_—— Q<KÉ<-A— A-MMMM<MM<M>¿MRDIEEXXMMXONPXP—KÁKÉ—á 


De estos capitales, el territorial no está sujeto á 
«más variaciones que. las dependientes del valor: de 
las tierras por cireunstancias ajenas á su composi- 
ción y fertilidad y por el envejecimiento'de las cons- 
trucciones; en cambio, el de explotación está sujeto 
4 multitud de causas que determinan, alteraciones 
de importancia. Los animales de labor y renta dis- 


minuyen de valor por envejecimiento ó causas ac- 
cidentales y aumentan por su descendencia, Los 
útiles disminuyen también de valor por el desgas- 
te ocasionado por el uso. En cuanto al capital cir- 
culante, por las grandes alteraciones que puede 
experimentar, justifica el nombre con que se le 
conoce. 
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Los gastos anuales de los capitales agrícolas son 
las cuotas que les corresponden por la participación 
en la obtención del producto, valorado por su precio 
en cambio. Esas cuotas, que hay que separar anual- 
mente del precio de los productos y que correspon= 
den á los gastos anuales de los capitales emplea- 
dos sou: 

a') Interés. Que será mayor ó menor según el 
riesgo que se corra de hacerlo ó no efectivo. Si el 
dinero es del agricultor no hay riesgo y sí sólo ser- 
vicio de capital, y si es tomado á préstamo, habrá 
que incluir en las cuentas, además, el tanto por 
ciento que representa el riesgo al del servicio ex- 
presado. 

b”) Riesgos. Los capitales agrícolas, según su 
naturaleza, están expuestos á ser destruídos por dife- 
rentes causas: el incendio, la mortalidad, helada, gra- 
nizo, etc. Se considera también riesgo la cantidad 
que se separa anualmente del producto como previ- 
sión ante la probabilidad de pérdida fortuita del ca- 
pital de que se trata. En las cuentas figurará la pri- 
ma que se pagaría á una Compañía de seguros caso 
de tenerlo asegurado. 

ec”) Conservación. Los edificios y construc- 
ciones, así con las máquinas, aperos de labranza 
y Otros útiles, necesitan reparaciones que moti- 
van gastos cuya cuota anual se representa por un 
tanto por ciento que corresponde á la cantidad 
gastada. 

d/) Amortización. Todos los capitales agríco- 
las desaparecen en períodos de tiempo más ó menos 
largos; de ellos, los animales fallecen, las máquinas 
se inutilizan por el uso, como también los útiles de 
labranra; los edificios y obras de fábrica dejan de 
ser útiles ó se derriban y hay que contar con repo- 
nerlos ó substituirlos, teniendo en cuenta el número 
probable de años de empleo útil. La cantidad á amor- 
tizar será la diferencia entre el coste de adquisición 
y el valor en venta de la cosa al estado de desecho, 
datos con los cuales se calcula la cuota anual corres- 
pondiente. 

Para calcular las cuotas correspondientes, al inte- 
rés, riesgo, conservación y amortización habrá que 
tener en cuenta las costumbres establecidas en la 
losalidad, pudiendo consignar como más corrientes 
las siguientes: 


Interés. —Para todos los capi- 
tales. 


Del 4 al 5 por 100 


A OO CTO 


En zonas poco pobladas y te- 
rrenos de escasa fertilidad . 


Riesgos. — Por 1,000 del capi- 
tal asegurado, según tengan 
establecido las compañías ase- 
guradoras para el capital fijo 
VADO ada 


Del6al7 » 


0:60-3'80 por 100 


Para el capital mobiliario vivo: 


Animales adultos... .... 5 >» 
Animales jóvenes... .. 3. MAS 
(Ganado lanar. a as e 4 » 
Ganado de cerda joven . .... 10 > 
Ganado de cerda adulto. . ES 
Conservación. —Para el capital 
ROSA RS A OLDIES 
Para el capital mobiliario me- 
CAICOS os E] » 
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Amortización. —Cociente de dividir por 100 el pro= 
ducto del capital que se ha de amortizar por las 
cifras que se consignan en las tablas de amorti- 
zación. 

Como aplicación de lo expuesto consignamos los 
gastos anuales de un edificio de una trilladora, de 
un olivar y de una yunta. 


Gastos anuales de una casa de labor 
ú otro edificio rural 


Ptas. 

Interés al 4 por 100. . . .| 400: 

Capital que re-| Riesgos 0'3 por 100 . . 30 
presenta el edi- ) Conservación 0'5 por 100.| 50: 


10,000 ) Amortización 4 por 100 es 
cincuenta años 0'65 por 


100 . A, or > 
Total amen 


ficio: 
pesetas. 


Gastos anuales de una máquina trilladora 


Capital que representa la trilladora: 


6,000 pesetas 
500  » 


De compra MIA 
De desecho ......... 


Se amortiza. . . . 5,900 pesetas 


Interés al 4 por 100. ...... 
Riesgos 0'3 por 100. . 
Conservación 5 por 100. 
Amortización al 4 por 100 en ocho 
años 10'83 por 100. ..... 


220:00 pesetas 
1650" "> 
275005 


Lota 1,107*15 pesetas 


Gastos anuales de un olivar hasta el año de 


producción que se calcula en diez años 


íÓA<<_AAAA A << <á<á<-<áá — á Á KA AA 
€=—_—____--_———— 


Por hectárea 


Pesetas 


Labores de arado. . ... 30 

Apertura de hoyos. . 20 

1.*r año. .:< Adquisición de estacas , 10 
Estiércolitr a 60 

Relleno de hoyos, etc... . 12 
NOAA 132 

Labores de arado. ..... 60 

2. año . . ¿Limpia y recalce. .¿... 12 
Reposición de fallas . . ; . 9 

Total. .. 81 

Labores de arado ... 60 

3.*% año. Labores de cava... . 30 
Cuidados de la planta . 12 

Mota 102 


Considerando que los gastos sucesivos hasta el 
décimo que empieza la producción son ignales en 
los años 4.? y sucesivos, y teniendo en cuenta que 
los gastos de cada año devengan un interés com- 
puesto en los- sucesivos, calculando el interés al 5 por 
100, tendremos: 
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132 pesetas durante diez años — 132 (1 +4 0:05) = 132 x 1,629 =  215:28 pesetas 
Sl » > nveve »  —= $l(1+0'05) = 8l x 1.551 =  122:63 » 
102 » » ocho »  — 102 (1 + 0'05)]8 = 102 x 1.477 == - 150:65 » 
102 » > siete » 1 —:102 (1 +005)7 = 102 < 1,407 =- 143:51 » 
102 » > seis »  — 102 (1 + 0'05)%. = 102 x 1,340 =  138:68 » 
102 » » cinco »  — 102 (1 + 00533 = 102 x 1.216 =  130:15 » 
102 » > cuatro »  — 102 (1 + 0:05 .= 102 x 1.215 =  123:93 » 
102 >» » tres »  — 102 (1 + 0:05) = 102 x 1,157 = 11801 > 
102 » » dos »  — 102 (1 + 0:05)? = 102 x 1,102 =  112:40 » 
102 » » uno »  — 102 (1 + 005) = 102 x 1,050 = 108:10 » 

MOTA e 1,363:34 pesetas 


La cantidad de 1,363'34 pesetas que representa 
la creación del olivar se pagarán con el producto y 
á los gastos que figuren anualmente á partir del año 
onceno, añadiremos lo correspondiente á la amorti- 
zación de la cantidad gastada durante cuarenta años, 
correspondiendo al año 34 pesetas, que vendrán á 


aumentar los gastos anvales del cultivo durante el 
tiempo citado. Gastos anuales del ganado de labor. 
A los gastos del capital que representa hay que 
aumentar los de alimentación y otros diversos. 
Como ejemplo del capital mobiliario vivo conside- 
rado aisladamente, citamos el siguiente: 


Gastos anuales de una yunta 


II] ] O _——___——_——_—_—_—— _ ____ O 2 2 << 2 2 


| Pesetas Pesetas 


Por 18 litros diarios de cebada ó sea 65:70 hectolitros al año 
Se nad te 640:50 
y en peso 42:70 quintales métricos á 15 pesetas uno. . 
Alimentación y camas. Por 16 kilogramos diarios de paja ó sea 58'40 quintales al 1 173:20 ( 685570 
AñO Á l pesetas Un. ¡ | 
Cama, 20 quintales de paja á 2 pesetas UNO . . . +... : 40:00 
Personal al cuidado de la yunta .. .... . .. +... + 100:00 
Habitación ó alojamiento... +... +... ++ 10:00 
Aaabrado o A SR A 5:00 
: A A A A A 20:00 1 E 
PS A ar RA AO RN NO 6:00 OS 
Medicamentos y cuidados especiales... +... .: 10:00 
Remuneración del capital que representan los atalajes y el 
mobiliario de cuadra... ......... +... ++. 25:00 | 
Remuneración del capital que repre= 
A LA 30:00) 
A >, Riesgos al 2 por 100... ...... 12:00 (11568 
De adquisición. . . . - 700 pesetas Amortización 12:28 por VOD ARA ir 73:68 ) 
De derecho . . . + +. + 100 » 
Se amortiza. . . 600 pesetas 
Total de gasto3. . ..«.. . . +0. 1,147:38 


De modo análogo se calculan los gastos anuales 
de los diversos aparatos agrícolas, de cultivos y de 
ganado de labor y tambiéa los de alimentación, ca- 
ma, los de las crías de ganado antes de ser vendidas, 
los de personal de pastores y guardas y el ganado 
de renta, teniendo en cuenta los factores que integran 
en cada uno de estos capitales. 

Elemento importantísimo para hacer frente á los 
gastos de explotación y á la mejora de la producción, 
es el crédito, habiéndose creado instituciones espe- 
ciales de Crédito agricola (V. esta palabra). 

b) Trabajo. Es la aplicación de la actividad 
humana á la producción y es el medio para que el 
hombre pueda proporcionarse lo conveniente para 
satisfacer sus necesidades. En las faenas agrícolas 
el trabajo que el hombre aporta es principalmente 
físico (manual ó corporal) ó intelectual; pero vo deja 
de ser inteligente; y la inteligencia, la fuerza muscu- 
lar, la actividad, la habilidad y la aptitud especial de 
los trabajadores son factores que deben tenerse en 


cuenta en toda organización de trabajos. La remunera- 
ción del trabajo diario es lo que se llama jornal, y más 
que las leyes de la oferta y de la demanda influyen 
en él la costumbre de la localidad según la clase de 
labor que deba efectuarse. De aquí las grandes dife= 
rencias que existen en los jornales de cavador com-= 
parado con el de los podadores, injertadores y sega- 
dores, por ejemplo. 

El precio á que resulta el jornal efectuado por los 
animales podría calcularse teniendo en cuenta el in- 
terés del capital empleado en su adquisición, amor- 
tización, alimentos, arneses y demás cuidados, y di- 
vidiendo el total por el efecto útil del mismo tendre: 
mos el precio á que resulta la unidad de trabajo, 
pero también se halla establecida la cuantía del 
jornal de los animales, como resultado de la expe- 
riencia basada en los antecedentes expresados. 

El trabajo de los motores inanimados. viento y 
agua, no ocasionan más gastos que los motivados 
por la compra é instalación de los aparatos que uno 
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miento de los datos suministrados por la información 
local y por la observación y experimentación, que 
constituyen la técnica agrícola, al resultado probáa- 
ble que se proponga la explotsción, según los de- 


y Otro han de hacer funcionar, pero son substituídos 
con ventaja por el vapor yla electricidad, motores 
también inanimados que transmiten la fuerza expan- 
siva del vapor de agua y la energía eléctrica respec- 
tivamente. Las condiciones económicas de estos dos 
últimos motores no pueden competir con el aire y el 
agua por el elevado coste de la maquinaria que ne- 
cesitan para producirse y transmitir la fuerza y por 
ser considerables los gastos de entretenimiento y 
sobre todo de combustible; pero, en cambio, presen 
tan incomparables ventajas, tales como producir el 
trabajo que se desee, sin interrupción alguna, en 
poco tiempo. 

Existen estados de coeficientes horarios de traba- 
jos á brazo, con máquina y cooperando al de las 
yuntas de labor para facilitar los cálculos de previ- 
sión y estudios hechos del trabajo efectuado por el 
ganado de labor, poniendo en movimiento máquinas 
.por medio de malacates y cabrestantes y también 
del precio de coste del trabajo efectuado por los mo- 
tores y máquinas. 

c) Organización de una explotación agrícola. 
Cuando se trata de organizar una explotación agri- 
cola, es necesario tomócer los datos agronómicos, 
económicos y estadísticos para determinar, con las 
fuerzas de que el agricultor dispone, los sistemas de 
cultivo. En la voz CuLtivo (t. XVI, pág. 1,094 y 
sigs.) queda indicado el concepto y las clages de sis- 
temas de cultivo, así como los elementos que deben 
de tenerse en cuenta ¡para determinar el aplicable. 
Como complemento á dicho artículo, añadiremos 
que algunos autores modernos establecen para los 
sistemas de cultivo en su aplicación á la producción 
agrícola la clasificación siguiente: 


de su organización y administración. En cuanto ála 
Contabilidad agrícola, V. CONTABILIDAD. dl 

Bintiogr. E. Lecouteux, Cours d' Economie rura- 
le (2.* ed:. París, 1889); L. de Lavergue. Lconomie 
rurale de la France (París. 1875); M. J. Piret, Essai 
sur Verganisation et l'administration des entreprises 
agricoles ou Truité a' Economie rurale (París, 1889); 
E. de Laveleve, Essai sur 1'Economie rurale de la 
Neerlande (1864); León Poinsard, /ntroduction a 
Vétude de 1'Economie vurale, en los Annales des 
Sciences politiques, vol. 5; Marco Porcio Catón, Vo- 
tes sur 'Economie rurale, trad. fr. de Nissard (París, 
1864); Oreste Bordiga, Economia rurale, Trattato 
ad uso degli agricoltori, (Nápoles, 1888); Luis Lon= 
det, Tratado de Economía rural. Versión castellana 
por los alumnos de la Escuela de Ingenieros Agróno= 
mos (Madrid, 1894). V. AcricuLTURA y CULTIVO. 


IV. — EconoMíA INDUSTRIAL 


En su más amplio sentido, la Economía industrial 
es la rama ó parte de la Economía politica que trata 
de la industria, comprendiendo á toda clase de in- 
dustrias, desde la agrícola hasta la de transportes. 
En este sentido la consideran Banfield en su 'Ordena- 
miento de la Industria (Biblioteca dell Economista, 
vol, IX) y Paul Coq en su Cours d' Economie industriel- 
le a Ecole Municipal Turgot (París, 1876), obras 
que son verdaderos tratados de Economía política, 
en los cuales, además de la producción en general y 
en cada industria en particular, se estudian las cues- 
tiones referentes al capital, crédito, moneda, consu= 
mo, impuestos, etc. : 

Modernamente parece prevalecer un concepto más 
propio y restringido de la Economía industrial, si- 
quiera no haya unanimidad de pareceres sobre el 
contenido de ésta. Según el más aceptable, compren» 
de el conjunto de reglas para establecer y explotar del 
modo mas conveniente cualquier industria, en especial 
la fabril ó manufacturera. De esta manera se distin= 
gue la Economía industrial de la Economía política 
y de la Tecnología industrial, con la que algunos 
(por ejemplo H. Bazin) han confundido también á la 
primera. 

Del concepto de la industria en general y de la 
clasificación de las industrias, se tratará en el artícu: 
lo Inpus—TrIA; y de cada industria en particular, en 
la voz á ella correspondiente (AGRICULTURA, Minas, 
Comercio, FabriL, TRANSPORTE, etc.), por lo que 
en este lugar procede tan sólo indicar cuáles sor, las 
principales condiciones para el establecimiento y €x- 
plotación de la industria manufacturera, 

Estas pueden reducirse á tres grupos: estableci- 
miento de la fábrica; organización del trabajo y or- 
ganización de la venta, 

a) Establecimiento de la fábrica. Es preciso 
ante todo elegir el producto que se ha de fabricar y 
determinar su calidad y cantidad en relación con las 
condiciones del mercado. Esta elección exige sumo 
cuidado, pues de ella puede depender el éxito ó el 
fracaso de la empresa. Factor sine qua non es el ca- 
pital necesario ó el crédito para obtenerlo. Muchas 
veces no es posible reunirlo un solo individuo. por 


Producciones elementales, 


Forestal. 

De razas ó céltico. 
Extensivas. ( De estanques. 

De barbecho. 


rboreo. 
Vegetales . A 


Plantas industriales. 
Intensivas. y Plantas forrajeras. 
Horticola. 


' Extensivas (De pastoreo ó pastoral. 
Ganaderas. .ó inten-? Estabulación. 
| sivas . .( Mixto. 


Producciones combinadas. 


Cereal-arbustiva, 
Cereal- arbórea. 
Restantes combinacio- 
Extensivas. nes que pueden ha- 
cerse con los culti- 
vos elementales ex- 
tensivos. 


Sistemas de cultivo 


Vegetales , 


Combinaciones con los 
Intensivas . cultivos elementales 
intensivos. 


Diferentes combinaciones que pueden hacerse con 
los cultivos elementales y combinados. 


Finalmente, realiza la Economía rural el: estudio 
técnico y económico del proyecto de explotaciones 
mediante el empleo de determinaciones gráficas y 


analíticas necesarias para llegar desde el conoci-|sus formas econórnicas. 


seos Ó aspiraciones del propietario, y, por último, 


lo que se recurre á la asociación en cualquiera de * 
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En segundo término es de esencia elegir el Jugar 
para el establecimiente de la fábrica. Para ello debe 
procurarse que la fábrica esté cerca: 1.2 de los pun= 
tos en que sus productos tengan fácil salida; 2.2 de 
aquellos en que se produzcan las primeras materias; 
3.2 de aquellos en que esté más barato el combusti- 
ble ó la fuerza, aun cuando hoy, dada la facilidad y 
baratura de los medios de transporte y el precio casi 
igual del carbón de hulla, esta condición puede cum= 
plirse en los mismos sitios de producción de las pri- 
meras materias; y 4.2 de aquellos otros que sean 
grandes centros de fabricación de productos análo- 
gos, lo que si bien ofrece el inconveniente de la com- 
petencia que hacen las otras fábricas, tiene la ventaja 
de que hay siempre un gran número de trabajadores 
hábiles de que disponer. 

ib) Organización del trabajo. 
se sobre los principios siguientes: 

1.2 División del tradajo (V. División), que exi- 
ge: su distribución en operaciones, encargando cada 
una de éstas á operarios prácticos en la misma; 
buena disposición de los talleres para evitar trans- 
portes inútiles y facilitar la dirección y vigilancia 
precisa. 

2.2 Empleo de máquinas (v. Máquina). indispen- 
sable cuando se ha de fabricar una grande cantidad 
de objetos de igual naturaleza. El trabajo incesante 
de los inventores introduce cada día en la maquina— 
ria nuevos adelantos y perfeccionamientos que per 
miten una producción mayor, mejor y más barata. 


Esta debe realizar- 


El fabricante habrá de seguir constantemente estos 


progresos para no quedar rezagado y perder el 
mercado. 

3.2 Continuidad del trabajo, ya en el tiempo y en 
la cantidad de los productos, ya en la continuidad 
de los aparatos. La continuidad del trabajo en el 
tiempo, es la no suspensión del mismo, sino durante 
el tiempo necesario, y el llevar la producción con 
marcha igual, cualquiera que sea el número de pedi- 
dos (salvo caso de que el consumo disminuva ó des- 
aparezca), considerando que cuando éstos son pocos 
pueden almacenarse los productos para cuando aqué- 
llos sean numerosos. Una producción demasiado dé- 
bil resultaría muy cara por tener que soportar los 
gastos generales en igual grado que una mayor. 

La continuidad de los aparatos en algunas indus- 
trias, como las químicas (verbigracia: la de produc- 
ción de ácido sulfúrico por medio de las cámaras de 
plomo), ha conducido:á una producción constante sin 
apenas intervención del trabajo del hombre y, por lo 
tanto, sumamente barata. 

4.2 Utilización de los residuos, ya aprovechándo- 
los el mismo fabricante para establecer otra industria 
(verbigracia: la de botones, en las fábricas de cris- 
tal), pues tendrá á bajo coste la primera materia, 
ya vendiéndolos á otras fábricas que los utilicen di- 
rectamenle. 

5.2 Mantenimiento de relaciones con los obreros, 
bajo la base del mutuo respeto para los derechos de 
unos y de otros y de la caridad cristiana, sin exigir- 
les más de lo que pueden ni privarles de lo necesario, 
tanto en el orden físico como en el moral. premiando 
á los que más se distingan y estimulando y dando 
á todos. 

6.2 Orden en los gastos, nO haciendo más que los 
necesarios y reproductivos y limitando los propios á 
lo que exijan las necesidades presentes y futuras, 
sin despilfarros que, 2un realizándolos en los tiempos 
buenos, conducen á la ruina. : 


ejemplo 
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7.2 Contabilidad de la manufactura, con ¡igual 
cuidado que exige la de una casa de comercio (Vease 
CONTABILIDAD). 

e) Organización de la venta. Es un axioma que 
de cada diez fabricantes que se arruinan, á ocho les 
ocurre tal desgracia por malos comerciantes. En la 
actual organización económica, el fabricante no pro- 
duce para los consumidores, sino para los comer= 
ciantes, que impoven la ley del mercado á unos y 
otros, haciendo casi insensibles para los primeros la 
baja y para los segundos el alza de los precios. Las 
grandes manufacturas pueden beneficiarse y benefi- 
ciar á los consumidores vendiendo á éstos los pro- 
ductos directamente, creando depósitos en los puntos 
de mayor consumo, como así lo van haciendo en la 
actualidad, con lo cual evitan las tiranías de los in- 
termediarios. 

Para organizar la venta y regular el mercado han 
nacido en los últimos tiempos los Cartells y los Zrusts. 
Los primeros son convenios entre productores de ar- 
tículos idénticos ó similares, con el fin de restringir 
la concurrencia y asegurar (bien por la disminución 
del precio de coste de los productos, comprando en 
común las primeras materias, ó limitaudo los sala- 
rios), bien por la limitación de la producción ó la fija- 
ción de un precio mínimo de venta, la permanencia 
de sus empresas y beneficios, quedando en lo demás 
independientes unos de otros. El trust se diferencia 
del cartell en que fusiona á los productores en una 
sola personalidad económica que se subroga en lugar 
de la de aquéllos, para erigirse en árbitro del merca- 
do. La cuestión de los trusts ha adquirido en la época 
moderna una importancia primordial. V. Trusr. 

Bibliogr. Carlos Babbage, Economy of manufac- 
tures (Londres, 1832; se ha publicado, traducido al 
italiamo con el título Economia della macchine é delle 


manifatture, enla Biblioteca dell Economista, vol. 3.”- 


de la 2.? serie); C. Coquelin, Industria manifattrice, 
en la Biblioteca y vol. citados; V. INDUSTRIA. 


V.— EconomMÍA DOMÉSTICA 


En realidad el nombre de Economía doméstica 
encierra una redundancia, pues oícos en griego y 
domus en latín tienen igual significación. 

Puede definirse como: Conjunto de preceptos para 
la buena administración de la casa. Aba"ca, en rea- 
lidad, una suma de esnocimientos de índole diversa 
desde las tareas puramente domésticas, como el la- 
vado ó el planchado, á nociones científicas, como las 
de higiene de la habitación y la alimentación, y aun 
ideas artísticas, como el gusto en el mobiliario y de- 
corado. La administración propiamente dicha ó dis- 
tribución de fondos para el gasto de la familia su= 
pone los consiguientes conocimientos de aritmética. 
En Economía doméstica tienen aplicación muchos 
principios básicos de Economía general, tales como 
el de la división del trabajo y el del consumo Cco= 
lectivo. 

Indicaremos las principales reglas referentes á las 
materias de: distribución de los trabajos domésticos, 
contabilidad doméstica, ajuar y alimentación de la 
tamilia. 
ay El primer requisito de la economía domés- 
tica es la acertada distribución del tiempo, debien= 
do el ama de casa, cuando dispone de criadas, 
llevar un inventario de los objetos que entrega y 
girar una visita mensual'á todas las provisiones y de- 


sin perjuicio de otras que efectuará de 


pendencias, 
el ama de 


sorpresa. Por la mañana se asegurará 


e 
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casa del precio y condiciones de la compra y dará 


las órdenes convenientes para el servicio de día, 
mientras que por la noche pondrá en orden su con- 
tadilidad y dispondrá las compras del día siguiente. 
Los trabajos domésticos se distribuirán de modo que 
cuando son de cierta importancia no se acumulen 
todos en un mismo día, y así podrá elegirse, por 
ejemplo, el siguiente orden: 

Lunes: Limpieza de los muebles. 

Martes: Limpieza de la ropa. 

Miércoles: Plancha. 

Jueves: Arreglo de la despensa, conservas, etc. 

Viernes: Compostura de la ropa. 

Sábado: Arreglo de la casa. 

5) La contabilidad doméstica ha sido objeto de 
diferentes sistemas; pero lo general es llevarla en un 
dietario, á dos columnas, de «entradas» y «salidas», 
donde se anotan, respectivamente, los ingresos y 
gastos, Cuando se trata de familias numerosas y 
«onde sea mucho el gasto, podrán tenerse tres libros, 
que son el cuaderno diario de gastos, el libro de 
caja y el de estados mensuales. Los gastos de una 
familia se reparten en diferentes capítulos, como son: 
aiquiler, alimentos, combustible, lavado, servicio, 
gastos menudos, de familia, de escuela é impre- 
vistos. Se fijará un presupuesto ó cuenta anticipada 
de los ingresos y gastos, procurando que éstos no ex- 
cedan de aquéllos, y aunque les sean inferiores. Se 
apuntan en el cuaderno diario de gastos el detalle de 
los que no se hacen por junto ni sobre factura. El 
libro de caja tiene por objeto comprobar la exacti- 
tud de las cuentas para su comparación con los fon- 
dos existentes y disponibles. Deberá repasarse por 
lo menos una vez cada ocho días y comprobar su 
exactitud, contando el dinero guardado, El libro de 
estados mensuales sirve para comparar mensualmen- 
te los gastos efectuados con el cuaderno de provi- 
sión. También este libro debe examinarse metódica- 
mente para reconocer con tiempo si hay déficit y 
descubrir sus causas. 

c) El ajuar de familia constituye uno de los prin- 
cipales cuidados del ama de casa. Las ropas son, va de 


servicio doméstico, ya de uso personal, com prendien- 


do las primeras: manteles, servilletas, sábanas, etc. y 
dividiéndose las segundas en interiores y exteriores. 
Se tendrá siempre cuidado de que baya la provisión 
necesaria, renovándola cuaado mengúe por el uso, 
Cuando el ama de casa es hacendosa y activa, viste 
con poco gasto y sabe dirigir económicamente el ves- 
tido de la familia. En los periódicos de modas v aca- 
demias de corte se encuentran, por precios módicos, 
patrones á la medida, lo cual, junto con una máquina 
de coser, representa lo suficiente para confeccionar 
los trajes. No se harán provisiones innecesarias de 
ropa, sino que se tendrá sólo la necesaria, dedicando 
siempre gran atención á couservarla. La ropa de in- 
vierno y en particular las lanas y pieles son las que 
exigen mayores cuidados para preservarlas de los 
insectos. En todo caso será preciso airear los vesti- 
dos, exponerlos al sol y cepillarlos. No se guarda— 
rán nunca para mucho tiempo vestidos planchados ni 
almidonados. Los cuidados que exige la ropa para 
su perfecta limpieza son el lavado, planchado y com- 
postura, que el ama de casa se encargará de organi- 
zar. Cuando estos servicios se hacen fuera de casa 
se tendrá una cuenta exacta del número de prendas 
que se entregan para reclamarlas inmediatamente en 
caso de extravío. La limpieza de los velos, gasas, 
sedas, pieles, franelas, tercionelos, felpas, etc., exi- 


ge ya fórmulas y procedimientos especiales que no 
pueden exponerse en este lugar (V. Limerzza). Las 
operaciones de planchado se estudiarán en el artícu- 
lo PLaNcHaDO. En cuanto al modo de marcar la 
ropa varía según sea fina ó usual, empleándose para 
la primera bordados más ó menos complicados y para 
la segunda algodón de colores. Para evitar que las 
marcas se deterioren con el tiempo y el uso, se prefie- 
ren tintas indelebles á base de nitrato de plata ó de 
prusiato potásico. La distribución de habitaciones y 
decorado de las mismas debe constituir un objeto de 
solicitud por parte del ama de caga. La antesala será 
de mobiliario y decorado sencillo y el salón será su= 
ficientemente ornamentado, pero no con exceso ni con 
falso gusto, colocándose en él un piano cuando este 
mueble no tiene habitación especial ó salón de mú- 
sica. Las sillas serán ligeras, y las mesitas substitu- 
yen hoy á la antigua gran mesa de salón. Se dis- 
pondrán también muebles de fantasía (veladores, 
vitrinas, jardineras) y flores cuando sea la estación. 
El comedor se instalará con preferencia en una habi- 
tación clara y alegre, amueblándola con una mesa 
grande, reloj de péndulo y tapicerías claras de color. 
Los dormitorios, y en particular los de los niños, 
serán espaciosos, ventilados, accesib,es al sol y ale- 


jados de todo ruido. La cocina se instalará de tal 


modo que, sin perjudicar la prontitud del servicio, 
no pueda incomodar con sus vapores las demás ha-= 
bitaciones de la casa (V. Cocina). La limpieza de la 
casa no es tan fácil como generalmente se cree, de- 
biéndose condenar los procedimientos que únicamen- 
te consisten en sacudir el polvo de los muebles. Im- 
porta antes barrer bien y á veces con serrín, reco- 
giendo después el polvo con un trapo húmedo. La 
limpieza de entarimados, alfombras, muebles encera- 
dos y barnizados, espejos y vidrieras, pinturas, etc., 
exige procedimientos especiales. V. LiwpIEzA. 

4) La alimentación de la familia es asunto de ca: 
pital interés para el ama de casa. Se efectuarán las 
compras diarias de las materias dificiles de guardar 
mientras que las que pueden conservarse se adquirirán 
en grandes cantidades y se destinarán á la despensa. 
Esta será una habitación ventilada y fresca, guar- 
dándose en ella los alimentos según sea su naturale- 
za, ya fritos en aceite, ya en conserva en vinagre, ya 
ahumados, ya secos. Importa que el ama de casa 
sepa reconocer la calidad de los alimentos, por lo 
menos de los más usuales, como la carne, el pescado, 
las pastas, la leche, los huevos, el café, etc. El apro- 
vechamiento de los residuos alimenticios es indicio 
de excelente administración en una casa, y así se 
guardará para otras preparaciones el cocido sobran= 
te, el pan-duro, los pedazos de carne. Un mismo 
plato da á veces recursos para obtener otros varios. 
Para la confección de los menús, V. este artículo. 
Convendrá, asimismo, que el ama de casa sepa dar 
los primeros auxilios en caso de accidente, y de aquí 
la necesidad de un botiquín doméstico, (V. AccipEN- 
TE y BorIquíN.) La encargada de realizar en la vida 
la Economía doméstica es la mujer, y como de que 
la practique bien ó mal se producen consecuencias 
importantes, no sólo de orden. material, sino también 
moral, para la familia, de ahí que se-bavan estable - 
cido, primeramente por la iniciativa particular y 
ahora también por el Estado, escuelas donde se en- 
señe á la mujer los deberes de ama de casa y las re- 
glas para mejor cumplirlos. Así se hace en las Lcoles 
menagóres francesas y en la Escuela del hogar, fun- 
dada ésta en Madrid con carácter oficia] (Y. Escur- 
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za y Hogar); pero es indudable que la escuela de la 
familia debe de ser la familia misma, y que si la mu- 
jer no recibe en la familia de que procede los princi- 
pios básicos de orden y de economía, no se obten- 
drán grandes resultados prácticos de todas las otras 
enseñanzas para la familia que aquélla constituya. 

Por lo que antecede, se comprende que la Econo- 
mía doméstica tiene una importancia muy grande 
para la Economía social. La Economía doméstica 
obrera no puede ser igual á la de otras clases socia- 
des, y la del hogar rural implica una diferenciación 
respecto de la de los hogares de los grandes centros 
urbanos. Según Millot, la Economía doméstica debe 
«le comprender los capítulos siguientes: limpieza y 
embellecimiento de la casa, cuidado del ajuar, aseo 

corporal é higiene, cuidados de los hijos, recetas de 
cocina bajo el triple aspecto de la economía, la salu= 
bridad y el gusto, confección de los vestidos de tra- 
bajo, política de las compras, previsión del presu= 
puesto y vigilancia minuciosa de los gastos y peque- 
ñas industrias que hacen agradable la vida y el in- 
terior del hogar. 

Bibliogr. Mad. Seignobos, Le livre des petits me- 
nages; Hernestine With, Premiéres legons a Economie 
domestique; Ris-Paquot, Le livre de la femme inte 
wieur. V. EscueLa y HoGar. 

Economía. Arguit. El ahorro de medios, operarios, 
«materiales, adornos, etc., en cualquier construcción. 
Enseña la disposición y buen orden al dirigir y eje- 
cutar una obra con arreglo al capital á ella destina- 
do, á los usos para que ha de servir y á las circuns- 
tancias del lugar donde se levanta. 

Economía. Fisiol. Denominación aplicada al fun- 
cionamiento del organismo humano. 

Economía.. /conog. Se personifica en una matrona 
de aspecto respetable que sostiene con sus manos 
una cornucopia ó cuerno de la abundancia lleno de 
monedas de oro, aimparándolo con los pliegues de su 
manto para que no se viertan. También se la repre- 
senta coronada con una rama de olivo, emblema de 
paz, con un cetro en la diestra, indicando dominio, 
y un compás en la mano izquierda, simbolizando la 
proporción. En segundo término se ve un timón de 
un buque, expresión de gobierno. 

Economía. Mil. Aun cuando en la teoría no se 
distinga siempre la existencia de una Economía mi- 
litar y de una hacienda militar, independientes y 
especiales, desligadas del resto de tales ciencias, en 
la práctica se encuentran, en todos los países, signos 
que prueban tal existencia. 

En los monentos de guerra todos los conceptos 
jurídicos se trastocan, y el derecho de propiedad ad- 
quiere limitaciones que sólo una teoría especialísima 
de la Economía política puede justificar. En los mo- 
mentos de paz, el ejército se prepara para la guerra, 
y á ese fin se subordinan también teorías y concep= 
ciones. . 

«El tumulto de las armas, escribe Odier, perturba 
siempre el orden establecido: á la aparición del ex- 
tranjero, preséntese como se quiera, las leves quedan 
en suspenso; no se reconoce la autoridad de log ma- 
gistrados; se rehusa pagar los impuestos; todos se 
imaginan pasar al dominio de una nuevo señor, que 
alguna vez. se supone mejor y menos duro que el que 
le ha precedido; por todas partes el desorden, y el 
orden en ninguno. Al ruido de las armas extranjeras 
suspéudense los trabajos, quedan desiertos los talle- 
res, el labrador huye, el comerciante se oculta, cié- 
ganse los canales, se obstruyen los caminos, desapa- 
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recen los géneros y la carestía se muestra; por no 


haber observado las causas del fenómeno, se confun- 
de esta ficticia carestía con el hambre verdadera, 
acúdese á la violencia, que sólo sirve para aumentar 
el mal; las bayonetas abren algunos graneros, que se 


agotan al punto; el tesoro del ejército se agota á su 
vez, y nuestro propio dinero huye con el dinero del 
país... No basta que la administración de un ejército 
contemple un país y diga: este suelo es fértil, puede 
soportar esta carga; uo basta que la estadística 
muestre que en realidad puede soportarla y que la 
economía política afirme que podría renovar los me= 
dios para soportarla en adelante; necesítase averiguar 
cómo debe imponérsele, á qué título, bajo cual for= 
ma, por qué medios y prever los efectos. Una falsa 
medida, una carga impuesta torpemente á una ú otra 
especie de industria, puede comprometerlo todo en 
el acto y amenazar la trauquilidad pública.» 

Este cuadro prueba que hay un sistema económi- 
co-militar especial, siendo sus notas características: 
la legalidad de la requisición; la conveniencia de 
romper, en favor del ejército, con el principio de 
unidad de cajas, aspiración suprema de la contabili- 
dad pública; la autorización para que el Estado tenga 
carácter industrial, y la existencia en algunos países 
de «tesoros de guerra». 

La requisición quebranta evidentemente el derecho 
de propiedad, pero tiene como fundamento jurídico 
la necesidad del Estado como ser, con los consi- 
guientes derechos á la vida, á la independencia, á la 
integridad y al honor, atributos todos que deben 
triunfar por encima de intereses particulares. Esto 
sin apelar á teorías como la del «dominio eminente» 
del Estado. las del «consentimiento presunto», las 
de la «condicionalidad krausista» y las de «colisión 
entre el interés público y el privado», que más ade- 
lante se examinarán. V. REQUISICIÓN. ' 

El sistema de unidad de caja, preconizado para 
simplificar la contabilidad, no ha podido seguirse ni 
aun en países en que legalmente está implantado. 
En España, por ejemplo, hay cajas militares espe- 
ciales como son las de los parques de suministro, 
parques de artillería, comandancias de ingenieros 
y demás establecimientos de instrucción é industria. 
De otro modo sería impracticable, para pagos peque- 
ños. el sistema de expedición de mandamientos con- 
tra las cajas del Tesoro público, y se impondría una 
tarea improba á las ordenaciones. 

Se ha reconocido unánimemente las malas condi- 
ciones del Estado para convertirse en industrial, y 
ejemplos del día, como el muy ruidoso de la explota- 
ción del terrocarril del Oeste por el Estado francés, 
han confirmado la teoría. Sin embargo, también se 
ha reconocido que es preciso, en caso de guerra, una 
independencia económica grande, y por ello se sos- 
tienen fábricas de calzado, vestuario, talleres de 
campamento, fábricas de harinas y conservas, depó- 
sitos de víveres, contraviniendo las reglas generales 
de la Economía política. 

Finalmente, algunos Estados vienen sosteniendo, 
completamente improductivo, un tesoro de guerra 
cuva finalidad es disponer de recursos que puedan 
ser utilizados en los momentos de la movilización y 
de la concentración de tropas; pero en este punto 
los tratadistas militares andan desacordes en apreciar 
las ventajas é inconvenientes de tales sumas. V. Tr- 
SOROS DE GUERRA. 

El núcleo principal de las leyes por que se rge la 
Economía política en caso de gnerra se encuentra en 
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los artículos 881 á 885 del Reglamento de campaña 
de 1882, según los cuales el general en jete puede 
imponer contribuciones militares en dinero ó en es- 
pecies, no sólo para mantener el ejército, sino como 
indemnización de guerra (art. 881), teniéndose por 
más ventajosas las en metálico que pueden repartir= 
se con más facilidad los habitantes (art. 884). 

El conquistador, por los medios de contribución 
Ó requisición, se provee de cuanto necesite y no trai- 
ga cousigo, entregando bonos, recibos ó docu- 
mentos, que den derecho á los propietarios á recla— 
mar la indemnización legal del gobierno de su país 
(art. 882), si bien este Derecho condena toda vio- 
lencia inútil é injusta, y prohibe amenazar á las 
poblaciones indefensas con el bombardeo ó el sa- 
queo, para obtener el pago de contribuciones ó rea- 
quisiciones; y las amenazas, represalias y responsa- 
bilidad exigida á las dependencias oficiales, á los 
ayuntamientos Ó corporaciones populares, nunca 
deben rebasar el límite de la conveniencia y de la 
discreción, para no producir exasperaciones (artícu= 
los 883 y 885). 

Economía. Geol. Pobl. del Uruguay, dep. de Du- 
razno, á 7 kms. de Sun Pedro. Agricultura y gana- 
aería. 

ECONÓMICA. (Etim. — De económico.) f. Par- 
te de la filosofía moral, relativa al gobierno de un 
Estado, de una familia, etc. 

ECONÓMICAMENTE. adv. m. De una ma- 
nera económica, con economía. 

ECONÓMICO, CA. (Etim. — Del lat. oecono— 
micus, Ó gr. oikonomikós.) adj. Perteneciente ó rela- 
tivo á la economía. || Muy detenido en gastar, 

Económica (Junta). 13141. Junta constituida por 
los jefes y capitanes de los regimientos ó batallones, 
que, presidida por el primer jefe, resuelve las cues- 
tiones de gobierno interior (V.) con una cierta in- 
dependencia que los reglamentos les conceden. 

Económicas (SocieDADESs). Lcon. Son las que tie- 
nen por objeto la producción, el cambio. la mejor dis— 
tribución 0 el consumo de las riquezas. De ellas se 
tratará, en general, en el artículo Sociebab; y de 
cada una en particular en el correspondiente á su 
nombre (V. Banco, Casa, CooPERACIÓN, etc.). En 
este lugar se hablará solamente de las 

Sociedades Económicas de Amigos del País. Son 
corporaciones oficialmente reconocidas, que tienen 
por objeto trabajar por el desarrollo de la riqueza y 
la prosperidad del país. 

La historia general de estas Sociedades está por 
hacer. En un principio se limitaron al tomento de la 
agricultura y economía rural, para lo cual se crearon 
en Zurich Sociedades económicas ya en 1747 y en 
París en 1761, á las cuales siguieron otras, distin- 
guiéndose la Sociedad libre Económica de San Pe- 
tersburgo, que mereció ser felicitada en 9 de Noviem- 
bre de 1773 por la emperatriz Catalina Il. 

España no se quedó rezagada en este movimiento, 
fundándose la primera sociedad española de tal natu- 
raleza en Vergara, en 1765, con el título de Real 
Sociedad Vascongada de Amigos del País. A esta si- 
guió la Sociedad económica de Amigos del País, de 
Madrid, establecida acaso por influencia de Campo- 
manes y cuyós estatutos fueron aprobados por cédu- 
la de Carlos III de 9 de Noviembre de 1775 (ley 1.*, 
tít. 21, libro 8, Nov. Recop.), figurando como agre- 
gadas á ella las Sociedades económicas particulares 
de Toledo, Guadalajara, Segovia, Avila y Talavera, 
Según dichos Estatutos, que sirvieron de modelo 
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para las otras Sociedades posteriores, la Económica 
Matritense tenía por objeto «conferir y producir las. 
memorias para mejorar la industria popular y los 
oficios, los secretos de las artes y las máquinas para 
facilitar las operaciones; auxiliar la enseñanza, y fo= 
mentar la agricultura y la cría de ganados, tratando 
por menor los ramos subalternos relativos á la la- 
branza y á la crianza». Poco después se establecie=' 
ron las Sociedades económicas de Valencia (que fun- 
cionaban ya en 1778), León (1783), Segovia, Soria 
y otras poblaciones (Tárrega, Puigcerdá y Tarrago- 
va en Cataluña); pero no debieron estas sociedades 
responder plenamente á lo que esperaba de ellas Car- 
los III, porque éste por Real orden de 28 de Junio 
de 1786 mandó al Consejo de Castilla que le propu- 
siera los medios más conducentes para animarlas y 
hacer que produjeran las ventajas que de ellas se es- 
peraban, á cuyo objeto pidió informe el Consejo á 
las mismas Sociedades en Circular de 14 de Julio 
siguiente. 

Durante el reinado de Carlos IV y la guerra de 
la Independencia, las Sociedades Económicas de 
Amigos del País, si se exceptúa la de Madrid, no 
dieron señales de actividad; por lo que un Decreto 
de las Cortes, de 8 de Junio de 1813, ordenó que se 
pusieran en activo servicio ailí donde existieran, se 
estableciesen en las capitales de provincia y pueblos 
importantes en que no las hubiera y extendió sus 
funciones, sin ejercer especie alguna de autoridad, 
además de las ya marcadas, á la formación de carti- 
llas agrícolas para los labradores, distribución gra= 
tuita de semillas y plantas aclimatables, proponer y 
distribuir algunos premios «para-excitar la aplicación 
y la circulación de luces» é ilustrar á las Diputacio- 
nes provinciales v Ayuntamientos en beneficio de 
tales ramos. Un Real decreto de 9 de Junio ae 1815, 
ordenó que se estableciesen ¿inmediatamente en las 
capitales de provincia, con arreglo á los Estatutos de 
la de Madrid, con la cual estarían relacionadas; pero 
ni este Decreto ni el anterior consiguieron gran cosa, 
á causa, sin duda, de la agitación del país, si hien 
en 1822 se fundó la Sociedad de Barcelona. La Real 
orden de 18 de Mayo de 1834 insistió en la forma= 
ción de Sociedades económicas de Amigos del País, 
encargando á los gobernadores civiles que promovie- 
ran su erección, y por otra Real orden de 2 de Abril 
de 1835 se aprobaron unos estatutos uniformes para 
todas las del reino, poniéndolas en relación directa 
con los poderes públicos y el gobierno; afortunada— 
mente, la Real orden de 14 de Febrero de 1836 (que 
todavía rige), vino á terminar con este empacho de 
uniformismo centralista que cortaba las alas al des= 
arrollo de las Económisas, declarando que éstas me- 
recían toda la alta consideración del gobierno y que, 
sin formar parte del orden administrativo del Estado, 
podían reformar sus estatutos como lo juzgasen con- 
veniente, los cuales necesitarían la aprobación del 
gobierno sólo en el caso de que la Sociedad estuviese 
subvencionada con fondos públicos, en el cual, ade- 
más, presidiría las sesiones el gobernador civil, caso 
de asistir á ellas, á fin de asegurar la buena inver= 
sión de aquéllos; disponiendo también que ninguna 
Sociedad Económica pueda dirigir establecimiento 
costeado con fondos públicos, sino por comisión del 
gobernador civil con acuerdo de la Diputación pro- 
vincial, bajo mancomunada responsabilidad de unos 
y otros. Todavía una orden del Regente. de 9 de 
Mayo de 1842 volvió á recordar el establecimiento 
de Sociedades Económicas en capitales de provincia, 
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»ncargando á los gobernadores el cumplimiento del 
Real decreto de 1815 y los Reales órdenes de 1836 
í 1838. 

La Ley electoral para senadores, de 8 de Febrero 
de 1877, al desarrollar el número 2.” del artículo 20 
de la vigente Constitución de 1876, vino á dar una 
gran importancia á las Económicas, considerando á 
éstas comprendidas entre las Corporaciones que tie- 
nen derecho á designar senadores. Á este efecto las 
distribuye en cinco regiones, cada una de las cuales 
elegirá un senador. Estas regiones y las Sociedades 
Económicas asignadas á cada una, existentes en la 
fecha de la ley, son: 

- 1.2 Madrid, uniéndose á loa compromisarios de 
eu Económica, los de las de Badajoz, Ciudad Real, 
Mérida, Segovia, Soria y Toledo. 

92,2 Barcelona, uniéndose los de Baleares, Cer- 
vera. Lérida, Tarragona, Tudela y Zaragoza. 
3.2 León, los de Rivadeo, Liébana, Oviedo, Pa- 
lencia, Santander, Santiago y Zamora. : 

4.2 Sevilla, los de las de Almería, Baena, Baeza. 
Cabra, Cádiz, Córdoba, Granada, Huelva, Jerez, 
Las Palmas, Málaga, Santa Cruz de Tenerife y Ver- 

ges, y 3 , 

5.2 A los de Valencia, los de Alicante, Cartage- 
-na y Lorca. Cada Sociedad nombra un compromisa- 
rio por cada 90 socios, que lleven tres años de serlo 
(arts. 1 y 12). 

Adheridas á las Económicas existen en algunas de 
éstas (por ejemplo: en Madrid y Barcelona), Juntas 
de damas, cuya idea apoyaron Campomanes y Jove= 
llanos en la Económica de Madrid, que fué donde 
primero se establecieron, para vigilar las escuelas de 
educación y labores para mujeres y niñas fundadas 

- por la Sociedad. Además de cumplir sus fines funda- 
mentales, las Económicas han establecido centros de 
instrucción, establecimientos de beneficencia y nu-= 
merosos premios para la aplicación, la virtud y el 
mérito. 

1l lema de estas Sociedades es el de Socorre en- 
señando, que adoptó en un principio la de Madrid; 
por Real orden de 22 de Agosto de 1868 se autorizó 
á los socios de la Económica de Barcelona (lo que 
puede hacerse extensivo á los de las demás) para 
usar una medalla cuyo anverso lleve el escudo de la 
Corporación, y el reverso el año de la fundación y 
la divisa Socorre enseñando, pendiente la medalla de 
un cordón de plata y seda azul. 

Las Sociedades Económicas de Amigos del País 
han celebrado tres Asambleas generales: la primera 
en Zaragoza (1908); la segunda en Madrid (15418 
de Diciembre de 1910) y la tercera en Barcelona 
(11 4 17 de Noviembre 1912). En ellas se han. tra- 
tado problemas importantísimos para la vida nacio- 
nal, presentándose meritísimos trabajos que han sido 
publicados en las Crónicas de dichas asambleas. 
A la tercera de éstas asistieron representantes de las 
Sociedades económicas de (además de la de Barcelo- 
na) Almería, Cartagena, Cádiz, Cervera, Córdoba, 
Figueras, Gerona, Granada, Las Palmas, León, Lé- 
rida, Liébana, Lorca, Madrid, Málaga, Mérida, 
Murcia, Palma de Mallorca, Reus, Santiago, Sego- 
via, Sevilla, Soria, Teruel, Valencia y Zaragoza, 
que son las existentes en realidad. 

Mención especial merecen las Económicas de Ma- 
drid y Barcelona. 

La primera realizó desde su fundación hasta 1814 
grandes trabajos en pro de la cultura y del progre- 
so, siquiera algunas de sus orientaciones, aunque 


conformes con el criterio de aquel tiempo, fuesen 
equivocadas; y, así, si bien luchó por la libertad de 
cultivo y cerramiento y recomendó la formación de 
un código rural, combatió la organización gremial. 
De 1814 á 1836 su actividad decae y casi desapare- 
ce; pero desde la última fecha renace hasta 1865, en 
enyo período fundó la Escuela de ciegos, creó cáte= 
dras de Agricultura, Economía, Estadística, taqui- 
grafía, fisiología y patología vegetal. paleografía y 
grabado y estampado de música; preparó la ense- 
ñanza pública de dibujo; apoyó el establecimiento del 
servicio meteorológico, propuesto por la Económica 
de Valencia; inició la Caja de Ahorros de Madrid; 
preparó y aconsejó un proyecto de Código rural, 
otro de Crédito agrícola, una ley de aguas y otras de 
población rural y de montes; fundó Jl Amigo .del 
País, para que fuera su órgano en la prensa; realizó 
concursos de trabajos sobre temas de Economía, Agri- 
[cultura é Industria; inició Exposiciones públicas re= 
¿gionales de flores y frutos; estableció premios para 
la virtud. y promovió ¡asociaciones especiales para 
mejorar la educación del pueblo y estudiar las cues- 
tiones financieras; fundó el Ateneo cientifico, litera= 
rio y artístico de Madrid, las Escuelas patrióticas 
(germen. de las Escuelas de Artes y Oficios y de las 
de Ingenieros industriales) y la Escuela de Sordo- 
mudos. Desde 1868 se consagró casi exclusivamen= 
te á las cuestiones económicas y financieras, si bien 
se excusó de intervenir en el problema obrero. 

La Sociedad Económica Barcelonesa de Amigos del 
país fué instalada, por iniciativa de la Diputación 
provincial, secundada por el Ayuntamiento, -en 2 de 
Junio de 1822, funcionando hasta 1823, año en que 
los acontecimientos políticos paralizaron sus traba - 
jos. Ea 6 de Agosto de 1834 volvió á la actividad 
reorganizándose con solo 12 socios, por el goberna- 
dor divil, si bien á £nes de 1835 contaba con SO. Se 
estableció en un local del convento de San Buena="* 
ventura, incendiado por las turbas en Agosto de 
1835, pasando en 1836 al convento que fué de 
San Juan y estando allí hasta 1859, en cuyo año 
pasó á albergarse al segundo piso de la Diputación 
provincial de donde se trasladó á la casa de Depósi- 
tos. En 24 de Febrero de 1840 reformó sus estatu- 
tos, así como en 1869, completándolos y adicionán= 
dolos en 1877. La Económica Barcelonesa ha ex- 
tendido su acción no sólo al fomento de la agricultura, 
artes, comercio é industria, sino también al de la 
instrucción: y beneficencia y al de los intereses 2e= 
nerales: estableció una escuela lancasteriana para 
niños. gestionó (ya en 1836) la creación de la de 
Sordomudos, difundió el cultivo del arroz de seca= 
no, consiguiendo que se practicara; creó una cáte- 
dra de Estadística y la Caja de Ahorros de Barcelo- 
na; estudió las cuestiones arancelarias, el desestanco 
de la sal, el establecimiento de Bancos hipotecarios, 
la reforma del impuesto de consumos, la construc= 
ción de vías de comunicación, el crédito agrícola, 
etcétera; organizó la Asociación de Amigos de las 
Bellas Artes; luchó por el ensanche de Barcelona 
fuera de murallas; creó escuelas gratuítas para los 
obreros y sus hijos; gestionó el establecimiento de la 
policía fabril; instituró en 1856 los premios á la 
virtud; inició la Exposición general Catalana; llevó á 
cabo (1862) la primera Exposición marítima; estable- 
ció la Escuela de Institutrices y otras carreras pará 
la mujer y las Colonias escolares de vacaciones, etc. 

Según los Estatutos y el Reglamento de esta so= 
ciedad puedo haber, en número ilimitado, 80cio8 re- 
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.sidentes, corresponsales y de mérito. La dirección se 
encomienda á una Junta de Gobierno, elegida cada 
dos años. 
Como prueba de la importancia de la acción de la 
Sociedad Económica Barcelonesa se indican á conti- 
nuación las cantidades invertidas por ella desde 


1845 hasta 1912 én premios y otros actos de protec- 
torado social: 


Pesetas 
En premios d la aplicación 
Desde Or o de od O 09:06 
IIS e a es dE ie 680'00 


En premios d la virtud y al mérito 


Desde iS Lora LLO EAS e 
IA ie 


Bn colonias escolares de vacaciones 


DesdelS9S1 1912 SO 18 L 


En instalación y sostenimiento de Biblio-! 
tecas populares 
Desdeiddora LOL e 24,222:27 
En instalación y sostén de la Escuela de 
Institutrices y otras carreras para la mujer 


DesderiS93a LL nr e 
Dota A 


92:102:95 


828,327,15 


Como asociaciones adheridas figuran la Junta de 
Damas y la Junta de Señoras de las Salas de Asilo. 
La primera se organizó por la Económica en 1835, 
y sostiene tres Escuelas gratuitas para niñas pobres 
é interviene las secciones de Maternidad y Expósi- 
tos de la Casa provincial de Caridad. La segunda 
Junta, instituída en 1861, tiene por objeto dar al-= 
bergue durante el día á los párvulos de ambos sexos, 
hijos de obreros desde la edad de tres años, mien= 
tras sus padres trabajan, suministrándoles, además, 
la comida del mediodía y educación é instrucción 
gratuitas, bajo la dirección de las Hermanas de la 
Caridad, si bien los niños pasan á los siete años á 
una escuela dirigida por los Hermanos de la Doctri- 
na cristiana, Esta institación ha logrado un gran 
desarrollo. 

Económico (Servicio). Mil. Relativo á la econo 
mía, administración, régimen ó gobierno de un cuer- 
po ó dependencia cualquiera. V. GOBIERNO INTERIOR. 

EconómICO-ADMINISTRATIVA (JurisDICCIÓN). Der. 
y Bac. púb. La que entiende en las cuestiones rela= 
tivas á la Hacienda pública. V. Jurispicción y Eco- 
NÓMICO-ADMINISTRATIVO (PROCEDIMIENTO). 

ECONÓMICO — ADMINISTRATIVO (PROCEDIMIENTO). 
Der. y Hac. púb. Conjunto de reglas para hacer va- 
ler los derechos resolviendo las cuestiones.que ocu= 
rran entre los particulares y la Hacienda pública, 
cuando ésta obra como parte de la Administración y 
en uso de sus facultades regladas (pues si se litiga 
con ella como persona jurídica se sigue el procedi- 
miento judicial). El procedimiento económico-admi- 
nistrativo se inicia por una reclamación, que da lugar 
á un expediente, el cual se termina por una resolución 
que apura la vía administrativa, dejando abierto el 
camino para: el recurso contencioso-administrativo 
(véanse estas palabras). La legislación vigente en la 
materia se contiene eu el Reglamento de 13 de Octu- 
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bre de 1903 y ev el Real decreto de 16 de Diciembre 
de 1902 que restableció el Tribunal gubernativo de 
Hacienda. En el presente artículo sólo se tratará de 


las reglas generales de procedimiento económico= 


administrativo, distinguiendo: a) procedimiento en 
primera instancia; /) procedimiento en segunda ins- 
tancia; c) cuestiones incidentales; d) recursos extraor- 
dinarios, y e) reglas generales. 

a) Procedimiento en primera instancia. El co- 
nocimiento y resolución en primera instancia corres- 
ponde, en las provincias, á los Delegados de Hacien- 
da, Juntas administrativas creadas por el Real 
decreto de 20 de Junio de 1852, Juntas arbitrales de 
Aduanas, y Administradores especiales de las Vascon- 
gadas y de Navarra) y en la Administración central 
á los Directores ó Jefes superiores de los Centros ge- 
nerales (art. 4, 54 y siguientes del Reglamento de 
1903. V. Jurispbicción). Las instancias deben hacerse 
en el papel sellado correspondiente (generalmente de 
una peseta), expresando la primera el domicilio del 
que la haga, al objeto de que pueda ser notificado, de- 
biendo avisarse el cambio por escrito ó por compa= 
recencia personal; se expondrán con claridad los 
hechos, las» disposiciones legales-que se invoquen y 
la petición correspondiente (súplica) y se acompaña- 
rán los documentos probatorios ó se designará el 
lugar oficial (Archivo, Centro ú oficina) en que ra= 
diquen, Los documentos se presentarán originales ó 
por copia; en este caso es preciso cotejo. Los origi- 
nales pueden reclamarse sean devueltos, adjuntando 
copia de los mismos para que quede en lugar de 
aquéllos una vez compulsado y hallado conforme con 
sus originales. Es preciso una instancia para cada 
asunto, salvo quese trate de asuntos conexos; y nose 
admiten las colectivas, salvo las de Corporaciones ó 
que se trate de hechos de interés público ó de un 
acto que haya lesionado un derecho correspondiente 
á varios interesados (arts. 24 y 29 del Reglamento 
citado). Cada reclamación y sus trámites se inscribe 
en un Registro, de expedientes, en el que se presen- 
tará la instancia acompañando la cédula personal 
(arts. 30-37 del Reglamento citado, V. CébuLa y 
RucIsTrRO) y pudiendo exigirse recibo de la instancia. 

Para interponer y substanciar las reclamaciones, 
son hábiles todos los días, excepto los domingos, 
fiestas religiosas y civiles ó las en que se ordene vaquen 
las oficinas (V. Día), si bien en caso de urgencia 
pueden habilitarse los inhábiles sin que esta habilita- 
ción surta efecto respecto á los plazos. Estos se en= 
tienden de días hábiles si se designan por días, y de 
treinta días naturales los designados por meses; y si 
terminan en día inhábil se entienden prorrogados 
hasta el primer hábil siguiente (arts. 38 y 39 del 
Reglamento citado). 

Las providencias y resoluciones de interés directo 
para las partes se notilicarán á éstas en el plazo de 
quince días. En cuanto á la forma y modo de practi- 
carse las notificaciones, V. Noriricación (artícu= 
los 40-46 del citado Reglamento). 

Recibida una reclamación en el Revistro, se pasa 
dentro de veinticuatro horas á la oficina encargada de 
tramitarla. Esta unirá á ella en el día siguiente el 
expediente que la ocasione, no extractándose, salvo 
que lo acuerde el jefe de la dependencia por la com- 
plejidad del asunto, en cuyo caso se hará el extracto 
en el plazo de tres días. En el plazo de otros tres se 
informará por el oficial jefu del negociado y en otro 
igual por el de la sección; en el de cinco resolverá 
el jefe á ello llamado y en el de tres se dejarán he= 
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chas las notificaciones. Esta rapidez dista muchísimo 
de tener lugar en la práctica, debido al gran número 
de asuntos, al poco personal y á otras causas. Cuando 
muy excepcionalmente (así dice el Reglamento) se 
crean necesarias diligencias previas para la resolu= 
ción, se propondrán por el oficial á la autoridad lla- 
mada á resolver el expediente, quien podrá acordar- 
las bajo su responsabilidad. 

b) «Procedimiento en segunda instancia. Queda 
expuesto en el artículo APELACIÓN (1I, e. Apelacio- 
nes en asuntos de Hacienda, t. V. págs. 962 y 963). 

ec) Cuestiones incidentales. Son las que se sus- 
citan durante la tramitación de los expedientes en 
cualquiera de sus instancias y se relacionen con el 
asunto principal ó la validez del procedimiento (ver- 
bigracia, sobre personalidad, plazos, admisión de 
prueba, demoras, competencia, etc.). Unas son pre- 
vias (como las de plazos, personalidad y competen- 
cia) y otras pueden ser tramitadas y resueltas simul- 
táneamente con el asunto principal. El procedimiento 
es el mismo que en el asunto principal; pero limitán- 
dose los términos á los señalados para cada trámite. 
V. INCIDENTE y VOMPETENCIA (CUESTIONES DE). 

d) Recursos extraordinarios. Son: 1.* de queja, 
contra los funcionarios morosos ó culpables, siempre 
que el acto no pueda ser objeto de apelación, debien- 
do substanciarse y resolverse por el superior jerár- 
quico [V. Quesa (Recurso DE)], y 2.” el de nulidad, 
que procede contra los fallos firmes y ejecutorios en 
que se haya padecido error de hecho ó que hayan 
tenido por base documentos falsos; para admitirlo se 
ha de renunciar expresamente á interponer el recur- 
so contencioso -— administrativo. V. NuLipaD (Re- 
CURSO DE). 

c) Reglas generales. Son: 1.? No se admiten 
más de dos instancias: con la segunda termina la vía 
gubernativa (art. 3.%). 2.* Ninguna reclamación 
dejará de cursarse ni de resolverse á pretexto de 
duda ó de obscuridad en las disposiciones aplicables; 
pero, una vez dictada resolución y sin que respecto 
al caso de que se trate produzca resultado ulterior el 
acuerdo, pueden elevarse al Ministerio las consultas 
oportunas (art. 7.%). 3.* Toda tramitación y despa- 
cho de expedientes se hará por riguroso orden de 
prioridad de entrada en el Registro; sólo en casos 
excepcionales (los más precisos cuando el aplaza- 
miento perjudique al Estado ó cuando haya de recaer 
un acuerdo de carácter general ó modificativo de los 
Reglamentos vigentes) puede otorgar por escrito el 
jefe de la dependencia prioridad á un asunto (artícu- 
lo 18); pero esto no se observa con rigidez en la 
práctica. 4.* No podrá exceder de tres meses el 
tiempo transcurrido desde el día en que se incoe 
un expediente ó se presente la apelación hasta aquel 
en que se termine la instancia respectiva (art. 5.%, 
lo que tampoco se observa en la práctica. 5.* El 
abandono expreso por escrito de la instancia por el 
interesado produce el fenecimiento y archivo del 
expediente, salvo que el Estado tenga interés en su 
continuación (art. 6.%). 6.* No se suspende la ejecu- 
ción de los:actos administrativos, con todas sus con- 
secuencias, por la presentación de recurso contra los 
mismos; solamente puede suspenderse la ejecución 
de los fallos de primera instancia, tratándose de in- 
gresos de Aduanas cuando la Administración tenga 
en su poder las mercancías ó la cantidad controver= 
tida llegue á 10,000 pesetas, en cuyos casos podrá 
acordar la suspensión el Delegado de Hacienda, á 
propuesta del Administrador de la Aduana y dando 


. 


dos órdenes de hechos. 
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cuenta al Director general del ramo. A su vez, la 
falta de pago de lo que se adeude á la Hacienda, no 
detendrá la substanciación de las reclamaciones en 


ninguna instancia (art. 8.2). V. Devouución DE IN- 
GRESOS INDEBIDOS, MuLTA, FunciONARIO, DENUN= 
cia, y á cada ramo de la Hacienda pública, cada 
contribución, los artículos correspondientes á Du- 
FRAUDACIÓN y CONTRABANDO. 

Económico-mistTórICO (SistE+MA). Econ. pol. Véa- 
se MATERIALISMO HISTÓRICO. 

ECONOMISMO. m. Sistema. de los econo-= 
mistas. 

ECONOMISTA. adj. Dícese del escritor sobre 
materias de economía política, y del instruído en 
esta ciencia. U. t. e. s. |] fam. El que es económico 
ó ahorrativo. || El que confirma, busca ó estudia es- 
pecialmente los hechos y las leyes del orden finan= 
ciero, comercial, industrial. político y social. 

ECONOMISTAS. m. pl. Llámanse así los es- 
critores que, en el siglo xv111, fueron los primeros en 
tratar de las teorías económicas. 

ECONOMIZAR. F. Economiser. — It. Economiz - 
zare. — In.-To economize. — A. Sparen, zuriicklegen. — 
P. Economizar. — C. Economisar. — E. Spari. (Etim.— 
De economía.) v. a. Ahorrar, reservar alguna parte 
del gasto ordinario. Existe una gran discrepancia 
entre los filólogos acerca de la acepción propia y 
castiza de este verbo. Fundados unos en que la voz 
economía, no significa ahorro, previsión, ni reserva 
de fondos, como la économie, francesa, sino aqmints- 
tración recta y prudente, como se echa de ver por 
las autoridades de Lope de Vega, Fajardo, Palomi= 
no y Tejada (que aduce el P. Juan Mir en su Pron- 
tuario de Hispanismo y Barbarismo, t. T, pág. 630), 
afirman que la Academia Española al introducir este 
verbo en nuestro romance, debía darle la-acepción 
clásica y castiza y no la meramente vertida del fran- 
cés. Otros autores pretenden que el caso estaba re- 
suelto añadiendo á la acepción vulgar y-maderno- 
gálicana de ahorrar y reservar, la de administrar, 
regir, godernar, disponer y ordenar, que es la usada 
por nuestros elásicos. 

Deriv. Eeconomizable. Economizado, da. 
Economizador, ra. 

ECÓNOMO., (Etim. — Del lat. oeconomus, ó gr. 
oikonómos, formado de oikos, casa, y nóomos, lev, 
administración.) m. Persona que cuidaba de la ad= 
ministración de los bienes eclesiásticos, especial- 
mente de los del obispado. (| Eclesiástico que des= 
empeña las funciones parroquiales en ausencia Ó 
enfermedad del párroco. [| El que administra los bie- 
nes del fatuo ó del pródigo. || Administrador, ma- 
vordomo ó curador de alguno. 

“ Ecónomo. De». can. Distintas son las acepciones 
de la palabra ecónomo: 1.2 La persona que cuidaba 
de la administración de los bienes eclesiásticos y 
muy especialmente de los del obispado; 2.0 El sacer- 
dote que desempeña las funciones parroquiales en los 
casos de enfermedad ó ansencia del párroco; 3.2 El 
ne administra los bienes del fatuo ó pródigo (véa- 
se Prónico). 1. La institución del ecónomo nace de 
la naturaleza misma de la Iglesia como sociedad per- 
fecta, y sus períodos de esplendor y de- decadencia 
están. de una parte, íntimamente conexionados con: 
el derecho de la Iglesia para adquirir y”poseer bie= 
nes y, por otra, con las intrusiones del poder real en 
las rentas eclesiásticas. Al hablar de los ecónomos 
tenemos que hacer forzosamente referencia. á estos 
El derecho de propiedad es 
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la afirmación de la vida del ser, tanto individual como 
colectivo, y su reconocimiento la condición de su 
desarrollo; y si bien la Iglesia se impuso como 
misión primordial la salvación del alma, como insti- 
tución humana tenía que mantenerse con elementos 
materiales, pues, como indica con mucha razón mon- 
señor Afre (Zraité de la propriété des biens écclesias- 
tiques, pág. 1), «no ha existido nunca entre los hom- 
bres ninguna asociación permanente que no tuviese 
algunos bienes en común. La asociación que produ- 
ce la comunidad de creencias y de culto, más que 
ninguna otra, ha sido causa por la misma naturaleza 
de su destino y por su carácter de perpetuidad, de 
la tenencia de tales bienes». Ya en tiempos de los 
apóstoles, los cristianos vendían sus bienes y depo= 
sitaban el precio en sus manos como cuenta san Lu- 
cas en las Actas de los Apóstoles; naturalmente, 
dadas las relaciones entre el Estado romano y el 
cristianismo naciente, las propiedades de la Iglesia 
debieron limitarse á aquellas cosas de fácil distribu= 
ción susceptibles de ser ocultadas á la persecución 
de los gentiles. Como los apóstoles tenían por prin= 
cipal misión la predicación y la conversión del mun» 
do pagano á la nueva.fe, en un concilio de Jerusa- 
lén eligieron á los siete diáconos, para que cuidaran 
de la administración de las cosas temporales: algu- 
nos autores consideran á estos diáconos como los 
precursores de los ecónomos. Los bienes de la Igle- 
sia aumentaban continuamente, y al dinero, alimen- 
tos, etc., debía suceder muy pronto la tolerancia, 
cuando no la autorización tormal para adquirir bie- 
nes raíces, como lo prueban el decreto dado por Ale- 
jandro Severo á favor de los cristianos que habían 
ocupado varios terrenos que reclamaban unos hoste- 
leros, v la orden dada por el emperador Aureliano con- 
firmando el decreto del concilio de Antioquía, que 
ordenaba al hereje Pablo de Samosata abandonar la 
casa de la Iglesia; Lactancio (De Morte persecuto- 
rum, n. 5) y Eusebio de Cesarea (Vita Constant., 
lib. II, cap. 39), hablan, además, de un decreto 
(313) dado por Constantino y Licinio en el cual se 
ordenaba: Omnia quae ad ecclesiase vitam sunt pertine- 
re, sive domus possessio, sive agri, sive horti, sive 
guaecumque alía... restitui jubemus. Y después de la 
paz dada por Constantino á la Ixiesia y de la auto- 
rización otorgada por el propio emperador de que los 
fieles pudieran hacerle donaciones (Habeat unusquis- 
que licentiam sanctissimae catholicae Ecclesiae, conci- 
lio decedens, honorum quod optaverit relinguere), estos 
bienes debieron aumentar considerablemente, hasta 
el punto de que en la época de Gregorio el Grande, 
á fines del siglo vi, la Iglesia poseía importantes 
bienes raíces en la mayoría de las provincias del Im- 
perio, en Italia, Sicilia, Africa, etc. 

La forma de administración de tales bienes (y por 
lo tanto la evolución de los ecónomos ó de' sus pre- 
cursores) debió ser paralela á su importancia y na- 
turaleza; en los primeros tiempos, cuando dichos 
bienes eran pocos y las comunidades pequeñas, los 
obispos podían fácilmente administrarlos y repartir= 
los; esto era lo que estaba taxativamente ordenado 
en el canon 40 de los apostólicos, y en el 21 y 25 
del concilio de Antioquía: y esta disciplina fué co= 
«rroborada en España por el canon 19 del Concilio 
toledano III y el 33 del IV, y de una manera uni- 
versal por el papa Bonifacio VIII en el cap. ls cuis, 
al señalar entre las atribuciones propias de los obis= 
pos la de plenam temporalium administrationem. Y 
en este punto era la sede apostólica tan escrupulosa, 
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que habiendo sabido el. papa Simplicio que el obispo 
Gaudencio no guardaba en la distribución los pre= 
coptos establecidos en los sagrados cánones, nombró 
á un presbítero de su diócesis para que substituyera 
al indicado obispo, imponiéndole además una co- 
rrección. Pero, cuando se acrecentaron, ya no fueron 
suficientes el arcediano y los diáconos que de una 
manera especial atendían á esta misión, bajo la alta 
inspección y responsabilidad del ordinario, pues 
tenían que compartirla cou la que les era propia, y 
en tales circunstancias fué necesario la creación de 
un cargo especial, el de ecónomo, cuya única ocu- 
pación era, como ya hemos indicado, la administra- 
ción de los bienes eclesiásticos y hacer su reparto 
con equidad y proporción, pués: así se lo había 
mandado á los obispos el concilio de Antioquía de 
341 (Canon Episcopus, 12, q. 1). 

Al principio fué este cargo de inicialiva par- 
ticular, pudiéndose señalar ya ecónomos en el si- 
glo 1v en varias diócesis orientales; en las actas del 
tercer concilio ecuménico, celebrado en Eleso (431) 
reinando Teodosio XI y durante el pontificado de san 
Celestino I, contenidas en las del quinto celebrado 
en Calcedonia en 451, se habla de un tal Casirio, 
que era ecónomo y presbítero de la ig.esia de Fila- 
delfia; en Constantinopla, uno de ellos, con el nom= 
bre de gran ecónomo, estaba al frente de los demás. 
Pero lo que antes era potestativo, lo hizo obligatorio 
el concilio de Calcedonia en su canon 26, que cons- 
tituye el canon 21 de la causa 19, cuestión 7.* del 
decreto de Graciano; «porque en algunas iglesias, 
dice, según se nos ha referido, los obispos administran 
las cosas eclesiásticas sin ecónomo, se establece que 
en todas las iglesias en que hay obispo tengan tam-= 
bién ecónomo del propio clero que gobiernen sus co- 
sas con el arbitrio de su obispo, y no se admitan sin 
testimonio, resultando de aquí la malversación de las 
cosas eclesiásticas y la murmuración contra la dig— 
nidad sacerdotal; y si alguien no lo observare quede 
sujeto á las reglas divinas.» La sencilla lectura de 
este canon va indica los motivos de la creación de 
los ecónomos; de una parte evitar la murmuración 
de los maliciosos, el quese pudiera creer que el obis- 
po lucraba con los bienes de la comunidad de los 
fieles; y de otra, el librarles de una carga tan pesada, 
y que no pocas veces debería impedirles el cumpli- 
miento de obligaciones más sagradas, como la predi- 
cación, la visita diocesana, etc. La glosa de este canon 
dice que el precepto se aplica tanto á las iglesias con- 
ventuales como á las parroquiales (similiter et alias 
conventuales ecclesiae habebunt ceconomum, 9, q. 4,0. 
cum scimus). La misma glosa añade que el nombra= 
miento de los ecónomos pertenece al obispo, pero este 
derecho (canon 2, distinción 89) pasa al clero en el 
caso de que el obispo no haga uso de él. En el sép- 
timo concilio esuménico ó Niceno II, celebrado en 
787 durante el pontificado de Adriano I, se estableció 
(canon 11) que si el obispo ó el metropolitano no 
hacían el nombramiento, por derecho de devolución 
podrían hacerlo el metropolitano ó el patriarca, res= 
pectivamente. En el Occidente se adoptó muy pron- 
to la costumbre oriental de los. ecónomos; en el ca- 
no 9 del concilio Hispalense II y en el 46 del Tole- 
dano IV, se mandó cumplir lo estatuído en el concilio 
de Calcedonia ya citado, y al efecto todos los obis- 
pos nombraron presbítéeros que substituyeron á los 
laicos que hasta entonces habían estado encargados 
de las administraciones de los bienes eclesiásticos. 
En la Iglesia latina también se llamaba á los ecóno- 
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mos archidiáconos, como á san Lorenzo, que estaba 
encargado de repartir el temporal eclesiástico. Ba- 


sándose Thomasino Discip. ecless. (parte I, lib. IV, 
caps. 14 y 17, y part. II, lib. IV, cap. 10) en al- 


gunas epístolas de san Gregorio, afirma que los 
ecónomos cuidaban de las rentas, y los archidiáco= 


nos de los fondos; pero aunque tal interpretación 
fuera exacta, tanto los unos como los otros estaban 


sometidos á la potestad de los obispos, los cuales 


eran los únicos responsables de las faltas que se pu- 


dieran cometer. Pero las luchas que originaron los 
diezmos (que se pueden remontar al pontificado de 
Inocencio 111) y su asignación al clero inferior, las 
pretensiones de los cabildos, la disminución de las 
donaciones, etc., fueron causa de que cada día de- 
creciera la importancia de los ecónomos, hasta el 


punto de que su misión quedara reducida á la admi- 


nistración de las rentas de la mitra en los casos de 


sede vacante. En el concilio de Rávena (1317) se es- 
tatuyó que cuando muera el obispo, se establezca un 


ecónomo que cuide de los bienes y del cobro de las 


rentas. El concilio de Trento (sesión XXIV, capí- 


tulo XVI de Reform.) ordenó que en los casos de 


sede vacante, cuando corresponda al cabildo la per- 
cepción de los frutos, deberá nombrar uno ó más ad- 


ministradores (ecónomos), fieles y diligeutes, que 


cuiden de las cosas pertenecientes á la Iglesia y de 
sus rentas, y que una vez nombrado el nuevo obispo 


le deberán rendir estrechas cuentas, pudiendo casti- 
gar á los que hayan delinquido en el desempeño de 
su cargo. Lo vigente en esta materia son, pues, los 


ránones de los concilios ecuménicos ae Calcedonia y 
de Trento indicados; pero la intrusión del poder real 


y la intervención de los pontífices estableció una 
práctica en contrario. Con el pretexto de que en los 
casos de sede vacante, algunos legos y hasta clérigos 
se-apoderaban de los bienes de las iglesias, los reyes 
los tomaron bajo su protección, encontrando ya 
pruebas fehacientes de esta costumbre en los tiempos 


de Altonso Vll el Emperador; más tarde, con motivo 
de los feudos, se dió un paso más sdelante, pues 
como indica Golmayo (Instituciones de derecho cano- 
nico, t. 11, pág. 297, 7.* ed., Madrid, 1896), «los 
nuevos obispos, al recibir los feudos, tenían que pres- 
tar el juramento de fidelidad y recibir la solemne in- 
vestidura, y al mismo tiempo que se les entregaban 
loa bienes fendales, se les entregaban también los 
bienes eclesiásticos que estaban bajo la custodia real. 
Por muerte del obispo, unos y otros volvían á manos 
del rey; los teudales por derecho, los eclesiásticos 
para la custodia; y como durante la vacante les co- 
rrespondían las rentas de los primeros, consiguieron, 
al cabo del tiempo, igual prerrogativa respecto de 
los segundos.» Este derecho de regalía se mantuvo 
hasta que, á raíz de la traslación de la sede apostó 
lica á Aviñón por Clemente V (1305), disminuidas 
considerablemente las rentas pontificias, fué preciso 
buscar nuevas fuentes de ingresos, estableriéndose 
entonces que el Papa percibiría los frutos y espolios 
(V. esta palabra) de las sedes vacantes, y nombran— 
do para ello los correspondientes ecónomos apostóli- 
cos. Por el concordato de 1753, mediante la suma 
de 233,333 escudos romanos y Otros 5,000 anuales, 
el Papa cedió todos los espolios y frutos de las igle- 
sias vacantes para que fueran empleados en los usos 
píos que prescriben los sagrados cánones, «conce= 
diendo á la majestad del rey católico y á sus suce- 
sores el derecho de elegir en adelante los ecónomos 
y colectores, pero con tal que sean personas eclesiás- 
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ticas, con todas las facultades oportunas y necesarias 
para que bajo la real protección sean fielmente ad= 
ministrados y fielmente empleados por ellos los so= 
bredichos efectos en los expresados usos». En cum- 
plimiento de lo ordenado en este concordato, se 
nombró un colector óecónomo general de espolios y 
vacantes, y en los arzobispados y obispados se nom- 
braron subecónomos, dictando Fernando Vlen11 de 
Noviembre de 1754 un Reglamento para la colecta- 
ción y distribución del producto de los espolios y vacan- 
tes (Novísima Recopilación, lib. II, tít. XITI, lev 1D). 
En el artículo 37 del concordato vigente de 1851 se 
mantiene el nombramiento de ecónomos para los ca- 
sos de sede vacante, estableciéndose que su elección la 
hará el cabildo en el acto de nombrar vicario capitu- 
tular. Como por las leyes desamortizadoras ha per— 
dido la Iglesia todos sus bienes y rentas, la institu= 
ción del ecónomo sólo tiene una importancia his- 
tórica: á tenor del artículo 11 de la constitución 
vigente. «la nación se obliga á mantener el culto y 
sus ministros», nombrándose en cada obispado. un 
habilitado del clero, el cual cuida de repartir las asig- 
naciones respectivas. 

2. Elecónomo no es un auxiliar del párroco 
como los vicarios (V. esta palabra), sino un repre- 
sentante suyo con idénticos derechos, salvo las limi- 
taciones que le puede imponer el obispo. Consultada 
la Sagrada Congregación si el ecónomo puede dele- 
gar en otro sacerdote sus funciones, contestó en 
12 de Septiembre de 1874 afrmativamente, pero que 
debía mediar la autorización del ordinario. El conci- 
lio de Trento (sesión XXIV. cap. XVIITD) estableció 
que cuando vaque una iglesia parroquial por muerte 
ó resignación, debe el obispo, inmediatamente que 
tenga noticia de la vacante, si fuere necesario, es 
tablecer en ella un vicario capaz con cóngrua su= 
ficiente, dándose en el mismo capítulo distintas re= 
glas para el examen de los que pretendan ocupar el 
cargo. En el artículo 33 del concordato de 1851 se 
dispone que los coadjutores y ecónomos tendrán de 
2.000 4 4,000 reales, y en el artículo 20 del Real 
decreto de 15 de Febrero de 1867 se establece que 
el sueldo de los ecónomos dependerá de la categoría 
del enrato. 

ECONOMY. Geoy. Pobl. de los Estados Unidos, 
en el de Pensilvania, cond. de Beaver. sit. en la 
marg. der. del río Ohío. Fundada en 1863 por la 
secta de los discípulos de Rapp, que practican el ce- 
libato y una especie de comunismo de intereses y 
viven en casas exactamente ignules. En 1871 se im- 
primió en esta población una Biblia policromada so- 
bre pergamino, fiel reproducción de la de Chelsea 
de 1519. 

ECONURIO. Mit. Uno de los hijos de Zyipto 
V.). que casó con Acamantis. 

ECOP. Geoy. Cerro del Perú, prov. de Huaras, 
dist. de Recuay. Minas. 
ECOPE ó ECCOPE. f. Cir. División traumá- 
tica de una parte del organismo por un instrumento 
cortante que ha obrado oblicuamente y sin ocasionar 
pérdida de substancia. 

ECOPRAXIA. /ilos. V. EcoLaLIa. 

Ecoprraxia. Pat. Imitación de los gestos. Puede 
adoptar diversas formas, ya remedando la mímica 
de otra persona, ya los movimientos de un animal. Se 
observa, en el curso del histerismo después de los 
grandes ataques, en la epilepsia como equivalente 
de un acceso, en la demencia precoz, constituyendo 
una de las manifestaciones de la estereotipia, etc. 
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ECOPRÓTICO, CA ó ECCOPRÓTICO, 
CA. adj. Med. V, LAxaNTE. 

ECOPTOGASTER. (Etim. — Del gr. exkop- 
tein, recortar ó interrumpir, y gastér, vientre.) m. 
Eíntom. (Lccoptogaster Herbst.) Género de coleópte- 
ros de la familia de los bostríquidos, sinónimo de 
Scolytus Geoffr. V. EscóLitO. 

ECOQUINESIA. /'ilos. V. EcoLaLIa 

Ecoquixesia. Med. V. Ecomiuta. 

ECORDAL. Geog. Pobl. y mun. de Francia, 
dep. de Ardennes, dist. de Vouziers, cant. vádkm. 
de Tourteron, á 100 m. de a.; 820 h. Fab. de colo- 
res. Comercio de granos, vinos y harinas. Est. f. c. 
á 2 km. 

ECORPAIN. Geog. Pobl. y mun. de Francia, 
dep. de Sarthe, dist. y cant. de Saint Calais, á 
4 km. de la est. f. c. de Montaille; 540 h. 

ECORSE. Geog. Pobl. de los Estados Unidos, 
en el de Michigán, cond. de Wayne; 1,063 h. en 
1910. 

ECORTÁTICO, CA. adj. l/ed. Que evacua los 
humores acumulados en el cuerpo. 

ECOS. Geog. Cant. del dep. del Eure (Francia), 
dits. de Andelys. Comprende 24 muns. con 8,400 h. 
Su cab. es la pobl. de igual nombre, sit. á 89 m. 
de a., juntoá un afl. der. del Epte; 550 h. Posee 
una iglesia del siglo x11 y un castillo del siglo x1v. 
Est. f.c 44 km. 

ECOSIPENTARCA. (Etim. — Del gr. eiosi, 
veinte, pénte. cinco, y archos, príncipe. jefe.) m. 
Oficial que manda 25 hombres en la milicia actual 
de Grecia. || Jefe de la eccsipentarquía. 

ECOSIPENTARQUÍA. f. 1/i!. ant. En la an- 
tigna milicia griega, fracción de tropas que se com- 
ponía de 25 hombres. 

ECOT. Geoy. Pobl. y mun. de Francia, dep. del 
Alto Marne, dist. de Chaumont, cant. de Andelot, 
á 360 m. de a., junto al Sueur, subafl. del Marne; 
200 h. Alto horno. : 

ECOTADO, DA. (Etim. — Del fr. écote.) Blas. 
Se aplica á los troncos y ramas de los árboles cuan- 
do aparecen despojados de las ramas ó ramillas, 
como en la cruz de Borvoña, 

ECOTAY-L'OLME. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, dep. del Loira, dist. y cant. de Montbris- 
son;-510 h, 

ECOUCHÉ. (Geog. Cant. del dep. del Orne 
(Francia), dist. de Argeatan, Comprende 18 muns. 
con 8,300 h. Su cab. es la pobl. de igual nombre, 
sit. 4 186 m. de a., á oril. del Orne; 1.520 h. No: 
table iglesia de los siglos xv y xv1. Canteras de pie- 
dra de construcción. Comercio de ganados caballar y 
lavar, vinos, aguardientes, harinas, manteca y. hue- 
vos. Est. en la l. f. de Parísá Franville. Los alre- 
dedores de esta población son muy pintorescos. 

ECOUEN. (eo. Cant. del dep. del Sena y Oise 
(Francia). dist. de Pontoise. Tiene 22 muns. con 
12.800 h. Su cab. es la ciudad del mismo nombre, 
sit en una colina que domina el Rouillon, af. «del 
Sena; 1.630 h. Posee una elegante ivlesia parroquial, 
enyo ábside gótico ostenta magníficas vidrieras di: 
señadas por J, Consin. También es muy notable el 
castillo de la población, semejante al de Chantilly, 
construído por J. Boullant para el condestable de 
Montmoreney, y en el cual había dos estatuas de 
Miguel Angel y vidrieras de Cousin, que han des- 
aparecido, y una colección notabilísima de obras de 
cerámica de Bernardo Palissy (V. esta voz). En 
1808 Napoleón I fundó en esta ciudad una casa de 
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educación para las hijas ó sobrinas de los miembros 
de la Legión de Honor, y en 1814 esta casa fué re- 
unida á la de Saint-Denis. Napoleón III la restable- 
ció. En 1887 se levantó cerca de ECOUEN un fuerte 
de la primera zona de defensa de París. Est. en 
la línea del Este. 

ECOUFFLANT. Geoy. Pobl. y mun. de Fran- 
cia, dep. del Maine y Loira, dist. y cant. de Angers, 
junto á la conf. del Sarthe y el Mayenne; 950 h. 
Ruinas de la abadía cisterciense de Perray-aux-Non- 
nais, fundada en el siglo x111. Castillo de Eventard, 
antigua residencia de los obispos de Angers. Est. en 
la 1. f. de Angers á Mans. 

ECOUIS. Geoy. Pobl. y mun. del dep. del Eure, 
dist. de Andelys, cant. de Fleury-sur-Andelle, sit, 
en una meseta; 1,000 h. Producción de cereales. 
Comercio de ganado. Posee una notable iglesia del 
siglo xIv, fundada por Engerrand de Marigny. En 
el interior del templo existe un sepulcro gótico don- 
de descansan log restos de un prelado, padre del 
fundador. Pusteriormente, en 1793, se dió también 
sepultura en esta iglesia á los despojos del infortu= 
nado ministro ahorcado en Montfaucon y rehabilita- 
do por Luis Hutin. Est. f. c. 44 km. 

ECOURT-SAINT-QUENTIN. Geoy. Pobl. 
y mun. de Francia, dep. del Paso de Calais, dist. de 
Arras, cant. de Marginón, á 83 m. de a. y cerca de 
la est. f. c. de Arleux-du-Nord; 2,030 h. Refinería 
de azúcar. Comercio de lino. Alfarerías. Hornos 
de cal. 

ECOUST-SAINT-MEJN. Geoy. Pobl. y mun. 
de Francia, dep. del Paso de Calais, dist. de Arras, 
cant. de Croissilles: 780 h. Comercio de vinos. Est. 
en la. £. de Boislenx á Marginón. 

ECOUVES. Geog. Bosque de Francia, dep. del 
Orne. Ocupa el punto culminante del O. de la Re- 
pública, á 417 m. de a. entre los ríos Sena y Loira. 

ECOYEUX. Geoy. Pobl. y mun. de Francia, 
dep. del Charenta Inferior, dist. de Saintes, cant. de 
Burié, junto á las fuentes del Bramerit. afi. del 
Charenta; 300 h. (1,140 con el mun.) Iglasia parro- 
quial del siglo x11. Manantial de Foutgiraud. 

ECPERISPASMO, Árt. mil. Se llamaba así 
en la táctica griega una triple epictrofa (V.) ó sean 
tres cuartos de conversión á vanguardia seguidos. 

ECPIEMA. (Etim. — Del gr. expyéma, forma- 
do de ek, de, y pyon, pus.) m. Med. Absceso, su- 
puración. 

ECPIEMO. m. Afed. Ecpiema. 

ECPIESMA. (Etim. — Del pr. expiezcin. pren- 
sar.) f. Cir. Fractura del cráneo con depresión ó hun- 
dimiento de algún fragmento y compresión del cere- 
bro y sus membranas. 

ECPIESMO. (Ltim.—Del gr. expiesmós, pre- 
sión.) m. Cir. Salida del globo del ojo fuera de la 
cavidad de la órbita, con aumento aparente del vo- 
lumen de este órgano. 

ECPIÉTICO, CA. (Etim.—De ecpiema.) adj. 
Med. SUPURATIVO. 

ECPLEROMO. (Etim.—Del gr. ekpléroma, su- 
plemento.) m. Med. Nombre dado á unos pequeños 
sacos ó almohadillas que antiguamente se colocaban 
en el hueco que forma la axila. para reducir el hú= 
mero en los casos de dislocación. 

ECPLEXIA. (Etim.—Del gr. éxplesis, estu- 
por,) f. Med. Delirio causado por un susto repen- 
tino. 

ECPLÉXICO, CA. adj. Med. Concerniente á 
la ecplexia, 
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ECPTOMA. (Etim.—Del gr. exptóma, disloca— 
ción.) f. Cir, Luxación. 

ECQUEDECQUES. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, dep. del Paso de Calais, dist. de Bethune, 
cant. de Norreut-Fontes, á 2 km. de la est, f. e. de 
Liliers; 530 h. 

ECQUES. Geoy. Pobl. y mun. de Francia, 
dep. del Paso de Calais, dist. de Saintes, cant. de 
Aire, á oril. de un afi. del Melde; 1.330 h. Comer- 

cio de vinos y aguardientes. Molinos. Es patria del 
_entómologo Daniel D'Orsaint. 

ECQUEVILLY. Geog. Pobl. y mun. de Fran- 
cia, dep. del Sena y Oise, dist. de Versalles, cant. 
de Meulan, á5 km. de la est. f. c. de Les Mureaux; 
540 h. 

- EcqueviLLY (ArMaNDO Francisco FLENNEQUIN, 

MARQUÉS DE). biog. General francés, n. en París en 
1747 y m. en la propia capital en 1830.' En su ju- 
ventud estuvo empleado como montero en las cace- 
rías reales del jabalí, hasta que en 1774 pasó como 
maestre de campo al regimiento Royal Cavalerie, 
ascendiendo en 1788 á mariscal de campo del pro- 
pio regimiento. Emigró y sirvió en el ejército realis- 
ta que mandaba el príncipe de Condé, en el que 
figuraban la mayoría de los nobles emigrados, en el 
que ocupó el puesto de jefe de estado mayor. Ácomn- 
pañó al príncipe á San Petersburgo, se estableció 
en Hungría y regresó á Francia en 1814. Ascendi- 
do á teniente general en 1815, fué nombrado par de 
Francia, presidiendo el consejo de guerra de oficia- 
les generales que juzgó al general Gilly en 1816, y 
antes de pasar á la reserva (1816), fué director del 
depósito de guerra, inspector general de los inge- 
nieros geógrafos y presidente del comité de la gue- 
rra. Dejó escrita la obra Campagues du corps, sous 
les ordres du prince de Condé (París, 1818). 

ECQUIMOSA. f. led. Equimosis. 

ECQUIMOSIS. f. 1/ed. Equimosis. 

ECRAINVILLE. Geoy. Pobl. y mun. de Fran- 

cia, dep. del Sena Inferior, dist. del Havre, cant. á 


3 km. de Goderville, sit. en una 
meseta á J40 m. de a.; 880 h. £ 9) 


(1,100 con el mun.). Apeadero en 
la 1. f. del Havre á lIfs. 
ECRAN. Voz francesa equiva- 
lente á FiLTRO DE Luz (V.). 
ECRASITA. f. Quim. Sal amó- Marca del cham- 
nica del trinitrocresol, C¿H(NO2)3 IAE lo 
(CHNOH. Se usa como explosivo. Lia 
ECREFITO. m. Miembro Roueherolles. 
de una orden monástica turca. 
ECREHON. Geoy. Islotes rocosos del canal de 
la Mancha, entre la isla inglesa de Jersey y la costa 
francesa de Cotentin. Los principales son los de 
Matire y Marmouthier. No pertenecen á las aguas 
jurisdiccionales de Francia ni de Inglaterra, siendo 
por consiguiente neutrales. En uno de ellos existen 
las ruinas de una capilla del siglo x111. 
ECREMOCARPEAS. f. pl. Bor. Tribu de 
biznoniáceas, con ovario unilocular, fruto capsular, 
que se abre de abajo arriba, quedando las valvas uni- 
áas en la base, semillas aladas; trepadoras con Zar- 
cillos. Unico género Lerremorarpus. 
ECREMOCARPO. (Etim.—Del gr. eskreman, 
suspender, y 2arpos, fruto.) m. Bot. (Vecremocarpus 
R. et P.) Género de bignoniáceas. único de la tri- 
bu ecremocarpeas; son arbustos volubles y con zar- 
cillos, con hojas de dos folíolas ó pinnadas dos ó más 
veces y con flores en racimos terminales, flojos, que 
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frecuentemente quedan luego laterales por simp»- 


dio. Comprende tres especies del Perú y Chile. El 
E. scaber se emplea á menudo como adorno en guir- 
naldas. : 

ECRENA. (Etim.—Del gr. ekregma, erupción.) 
m. Med. Enfermedad cutánea caracterizada por ve= 
sículas lienas de humor claro y muy próximas unas 
á Otras. 

ECRESIS. (Etim.—Del gr. exrezis; ruptura.) 
£. Cir. Ruptura del útero. ' 

ECRETTEVILLE-LES-BAONS. (Geo. 
Pobl. y mun. de Francia, «dep. del Sena Inferior, 
dist. y cant. de Ivetot, á 130 m. de a. y distante 
6 km. de la est. t. c. de la cap. del dist.; 650 h. 
Iglesia románica. 

ECRIMOCRÍTICO, CA. adj. Med. Eccrimo- 
CRÍTICO. . 

ECRINOLOGÍA. f. Med. EccrinoLoGÍa. 

ECRINOLÓGICO, CA. adj. Med. Eccrino- 
LÓGICO. 

ECRINS. Geog. Monte de 4,103 m. de a. en 
los Alpes occidentales (Francia), el pico más eleva= 
do del grupo Pelvoux en el Delfinado, existiendo á 
su alrededor 12 valles y unas 130 cumbres, cuya al- 
tura no excede de 3,000 m. Su ascensión se hace 
difícil por los numerosos escarpes y glaciares de sus 
laderas. El primero que la realizó fué E. Whymper 
en 1864. 

ECRISIS. f. Med. Eccrisis. 

ECRÍTMICO. Pat. Se dice del pulso irregular 
en general. 

ECRÓN ó EKRÓN. Geo. dibl. V. AccaróN. 

ECROSNES. Geoy. Pobl. y mun. de Francia, 
dep. del Eure y Loira, dist. de Chartres, cant. de 
Maintenón, á 5 km. de la est. f. c. de Gallardon; 
680 h. : 

ECROUVES. Geog. Pobl. y mun. de rancia, 
dep. del Meurte y Mosela, dist. y cant. del Norte, 
junto al canal del Maine del Rhin, y á 3 km: de la 
est. f. c. de la cap. del dist.; 710 h. Aguas ferru- 
ginosas. Vinos blancos. Notable iglesia de los si- 
glos x11 y XIV. 

ECS (Naov). Geog. Pobl. de Hungría, cond. de 
Raab, dist. de Gyor-Szent-Marton; 2,300 h. Viñe- 
dos. Cerca de este lugar se encuentra la aldehuela 
de Kis-Ecs, dependiente de Martinsberg. 

ECSARCOMA. (l'tim.—Del gr. elsarioma, 
protuberancia, carnosidad.) m. Cir. Nombre gené- 
rico de todas las excrecencias, vegetaciones car 
nosas y tumores fungosos de cualquier naturaleza 
que sean, que se desarrollan en muchas enferme- 
dades. 

ECSED. (+07. Terreno pantanoso del cond. hún- 
garo de Szatmar, no lejos de Nagy-Karoly, á ambas 
ovil. del Kraszna, de 30 km. de largo por 10 de an= 
cho; con la canalización de los ríos Kraszna y Sza- 
mos ha quedado en parte desecado, 

lcsmo. Geog. Pobl. de Hungría, cond. de Heves, 
dist. de Gvyóngyós: 2,230 h. Viñedos. 

Ecszn (NacY). Geog. Pobl. de Hungría, cond. de 
Szatmar. dist. de Mate-Szalka. á oril. del Krasna, 
subafi. del Tisza ó Theiss; 3,400 h. Manufacturas de 
cestas y esteras. Cerca del lugar y á oril. del río, 
existe vna antigua ciudadela. 

ECSEG. Geog. Pobl. de Hungría, cond. de Neo- 
grad, dist. de Balassa-Gvarmat; 1,790 h. Posee un 
castillo en ruinas. Viñedos. 

ECSKA. Gcoy. Mun. de Hungría, cond. de To- 


rontal, dist. de Gross-Becskerek; 4,800 h. (servios)a 
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Comprende dos pueblos: Nemet-Ecska, con 3,100 
h., y Roman—Ecksa, con 1,300 h. 

ECTAL. (Etim. — Del gr. extós, fuera.) adj. 
Hist. nat. Voz usada alguna vez para significar 


hacia fuera; por ejemplo, movimien- 
to ectal (movimiento de dentro á E. C. F 
Marca del gra- 


fuera). 

ECTASIA. Pat. Dilatación de CAT 
un órgano hueco, Generalmente (1760.) 
se usa en composición, y así se 
dice arleriectasia, grastroectasia, cardiectasia, etc. 

ECTASINA. f. Pat. Toxina de acción vasodi- 
latadora, 

ÉCTASIS. (Etim.—Del gr. eátasis, extensión.) 
f. Licencia poética que se comete cuando la sílaba 
breve se alarga para la recta medida del verso. 

ECTÁTICO, CA, adj. Pat. Relativo á la ec- 
tasia. 3 

Ecrático, Ca. adj. Ref. Relativo á la éctasis. 

ECTELINSIA. (Etim. — Del gr. exthrelynsis, 
deriv. de exthelynein, ateminar, enervar.) f. Cir. Aflo- 
jamiento de un vendaje. || led. Flacidez de la carne 
ó dela piel. 

ECTENIA. f. Liturg. En la liturgia de la Iule- 
sia griega ortodoxa, especie de letanía que, en los 
oficios del domingo, el oficiante lee después del 
Evangelio y repiten los fieles. 

ECTENIOS ó HECTENIOS. Ztnogr. Pobl. 
de Beocia, en la Tebaida. Según la leyenda, tenían 
por rey á Ogiges. Pausanias afirma que fueron diez- 
mados por la peste. 

ECTESIANO, NA. adj. Sect. rel. Sectario de la 
ectesis. U. t. e. s. || Perteneciente á la ectesis ó á 
sus prosélitos. 

ECTESIS. (Etim.—Del gr. exthesis, exposición 
al público.) f. Hist. ecl. Profesión de fe publicada 
por el emperador Heraclio en favor de los monotelis- 
tas (639). 

ÉCTICO, CA. adj. Med. Hírico. 

ECTILIPSIS, (Etim.—Del gr. exthlipsis, deriv. 
de ekthlibein, elicir.) £. Pogt. Licencia poética por la 
que en latín se elide la sílaba acabada en m al fin de 
dicción. si empieza la siguiente con vocal ó diptongo. 

ECTILÓTICO, CA. (Etim. — Del gr. e2, fue- 
ra, y fylos, callo.) adj. Med. Aplícase al medicamen- 
to que sirve para destruir las callosidades ó durezas. 
Se nsa también como substantivo masculino. 

ECTIMA. (Etim. — Del gr. extayma. postilla. 
costra.) Dermat, Dermatosis de origen infectivo, ca- 
racterizada por una erupción pustulosa que no afecta 
localización especial ni figura típica, y que termina 
comúnmente por excoriaciones ó ulceraciones. Los 
antiguos hacían de ectima sinónimo de erupción, y 
los primeros dermatólogos, como Bateman, lo re- 
firieron al grnpo de las pústulas flisacias., recono= 
ciendo cuatro formas clínicas: el ectima vulgar, el in- 
JSantil, el lívido y.el caquéctico. Las investigaciones 
de Vulpian y Charcot hicieron conocer luego el ecti- 
ma neurótico, y los experimentos de Du Castel y 
Vidal, el ectima infeccioso. Bazin describió más ade- 
lante el ectima tómico y el sintomático. Poco á poco 
y á medida que se enriquecía el dominio etiológico 
de esta afección, surgían dudas acerca de su misma 
individualidad. Hebra nevóle toda existencia inde= 
pendiente, sguponiéndole una abigarrada suma de 
erupciones diversas, y Kaposi sólo le admitió para 
no romper con el uso y á condición de hacer seguir 
su nombre del de la afección causal. Modernamente 
se incluyen en el género ectima las inflamaciones y 
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supuraciones profundas del dermis que, comenzando | 
por vesículas, no tardan en adoptar el carácter de 
ulceraciones planas. Aparece primeramente una man- 
cha ó pápula congestiva que presenta en su punto. 
culminaute una vesícula transparente, cuyo conteni- 
do se enturbia luego y entra en supuración. Rodéa= 
se la pústula de una aréola inflamatoria dura y 
ofrece grandes semejanzas con la pústula variolosa, 
Resuélvese en algunas ocasiones la pápula ántes de 
supurar, pero lo general es que siga toda su evolu= 
ción y se abra la pústula espontáneamente ó por los 
rasguños del enfermo. ln este caso, forma una cos= 
tra amarilla ó parda que, desprendida, deja al des= 
cubierto una ulceración cupuliforme con pus viscoso 
y sangre concreta, los cuales dan origen á una nue= 
va costra menos espesa y adherente. Cuando la pús- 
tula termina por ulceración, se rodea de ún círcu- 
lo moreno lívido y se convierte en una escara circular 
grisácea, cuya caída da lugar á una ulceración pro=. 
funda. La erupción ectimatosa deja tras sí una má= 
cula violácea rodeada de una zona pigmentaria ó una 
pequeña cicatriz plana y lisa. En las formas ulcero= 
sas, en cambio, es causa de cicatrices deprimidas, 
cuya profundidad depende de la pérdida de substan- 
cia que reemplazan. Generalmente, la erupción es 
discreta, atectando, por lo regular, las nalgas y las 
extremidades, aunque puede generalizaree. El pru-= 
rito no es muy intenso, apareciendo, en cambio, do- 
lores agudos cuando la formación de la pústula. Los 
síntomas generales del ectima son los propios de las 
enfermedades que le acompañan. Las causas del ec 
tima vienen resumidas en una mala higiene general 
con alimentación defectuosa, con lo cual se prepara 
el terreno para las infecciones cutáneas, El desaseb 
de la piel, especialmente en los niños, puede favore= 
cer el ectima. Se ha descrito éste en ciertas protesio- 
nes, como en los trabajadores en arsénico, plomo, 
mercurio y cobre (ectima profesional). También se 
ha admitido el ectima medisamentoso por ciertas po- 
madas irritantes, especialmente arsenicales. Aparece 
igualmente en el curso de las fiebres eruptivas y de 
ciertas enfermedades crónicas, como la sífilis, el ar- 
tritismo y la escrófula (ectima sintomático). El lla- 
mado ectima infantil y el senil se confunden con el 
caquéctico, debiéndose á enfermedades debilitantes y 
de curso fatal y progresivo. Se ha señalado, por fin, 
el ectima en el curso de la neuralgia ciática, la mie- 
litis traumática, la ataxia locomotriz, la parálisis ge- 
neral. Las lesiones del ectima consisten en unu dila- 
tación de la red vascular papilar con transformación 
vesiculosa de las células del cuerpo de Malpighio. 
Hay abundante diavédesia leucocitaria y tumefac—= 
ción turbia celular, que luego se convierte en dege- 
neración gránulo-grasosa. Log microbios patógenos 
que se encuentran en las lesiones ectimatosas son los 
vulgares de la suburación. El ectima se acompaña á 
menudo de forunculosis, linfangitis, supuraciones 
ganglionares, ulceraciones profundas y focos gan- 
grenosos. Más común todavía es la asociación del 
ectima á lesiones eczematosas é impetiginosas. La 
duración del ectima es eminentemente variable. Cada 
pústula evoluciona en dos ó tres semanas, pero cuan- 
do la erupción se repite diferentes veces (ectima suce- 
sivo), su curso es en cierto modo indefinido. El diag- 
nóstico del ectima debe hacerse, ante todo, con las 
enfermedades cufáneas, con que podría confundirse 
especificando después su forma y su causa. El im-- 
pétigo da pústulas confluentes de costra amarilla y 
espesa. El eczema pustuloso afecta con preferencia la 
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cara y el cuero cabelludo. El impétigo herpetiforme 
es una dermatosis circinada y de marcha excéntrica, 
La pústula del forúnculo es más dolorosa que la del 
ectima y aparece rodeada de una aréola inflamatoria 
mucho mayor. En el acné pustuloso hay menos infla- 
mación areolar, y la erupción radica en el tórax y la 
cara. La rupia ofrece ampollas y no vesículas. y for- 
ima costras espesas, anchas y semidesprendidas á 
manera de las hojas de un libro. La sicosis afecta 
una localización circunscrita y ofrece un pelo en el 
centro de cada elemento pustuloso. El péufigo pre- 
senta serosidad purulenta y no pus en sus ampollas, 
cuyas vastas dimensiones no permiten confundirlas 
con las vesículas del ectima. El examen biópsico y 
el análisis químico permitirán reconocer ciertas va= 
riedades del ectima (ectima profesional y medicamen- 
toso). A este fin, se investigará, no solamente la tex- 
tura del dermo-epidermis, sino las secreciones del en- 
fermo en general (orina, sudor, saliva). El pronóstico 
del ectima varía según la causa productora, siendo 
benigno en la forma profesional y medicamentosa, y 
grave en las formas sintomáticas de la sífilis ó la es- 
crófula por revelar muchas” veces una .caquexia. El 
ectima de las fiebres eruotivas es de poca importan- 
cia pronóstica. Para el tratamiento será preciso, ante 
todo. combatir la enfermedad cansal (fiebre eruptiva, 
escrófula, sífilis). Los polvos y pomadas inertes (óxido 
de zinc, glicerolado de almidón) son útiles en el pe- 
ríodo de formación de pústulas. Más adelante se re- 
comiendan los baños de sublimado y las fricciones 
con bálsamo del Perú y ungiientos alcanforados. Al 
interior son útiles los tónicos y una alimentación 
substanciosa y reparadora. 

Bibliogr. lrocq, Traité elementaire de derma- 
tologie pratigue (París, 1911); Leistikow, Terapéuti- 
ca de las enfermedades de la piel; Lesser, Lehrbuch 
a. Hautkrankheiten (Berlín, 1912); Morris, Diseases 
of the skin (Londres, 1911). 

ECTIMÓGENO. adj. Terap. Agente capaz de 
producir ulceraciones análogas á las del ectima. 

ECTIMOSIS. (Etim.—Del gr. 'ektiymian, en- 
cender.) f. Med. Agitación, ebullición, efervescen- 
cia de la sangre. 

ECTÍPICO, CA. adj. Tecnol. Reproducido con- 
forme al modelo en hueco. 

ECTIPO. Filos. Acéptase el vocablo en algunas 
escuelas filosóficas, como opuesto á arquetipo: según 
Berkeley (V. su artículo en esta ENCICLOPEDIA), y en 
lenguaje resabiado de platonismo, son los ectipos las 
cosas en cuanto por su idea existen en el entendi- 
miento criado, que es la única realidad que el idea- 
lista irlandés les coucede, así como los arguetipos de 
las mismas son su existencia en el entendimiento di- 
vino: «Admito un doble estado en las cosas, el ecti- 
pal ó natural, y el arguetipal 6 eterno.» Cf. Three 
dialogues detiween Hylos and Phrilonows (1713), ed. 
Traser, 1, p. 351. Kant opone á un entendimiento 
arquetipo, ó tal que produjese el objeto de sus con- 
ceptos, nuestro entendimiento ectipal, por que no 
hace más que reflejar sobre los elementos recibidos; 
«unser discursive, der Bilder bedúrftige Verstand 
(intellectws ectypus). Cf. Kritik der Urtheilskraft, 
p. 11,877 de la edición monumental de todas sus 
obras Kant's Werke. t. V.p. 408 (Berlín, 1908). 

Ecripo. (Etim.—Del gr. éktynos, parecido al ori- 
ginal.) m. Tecnol. Relieve obtenido por medio de 
un molde en hueco. [| Reproducción de inscripciones 
antiguas por el vaciado. | Dícese también de la co- 
pia de la impronta de una medalla. 
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ECTIPOGRAFÍA. f. Arte de grabar en relie— 
ve al agua fuerte. 

ECTIPOSCOPIO. (Etim.—Del gr. ex, fuera, 
typos, molde, y skopein, observar.) m. Zecnol. Ins- 
trumento óptico usado por los grabadores de cuños 
para medallas ó monedas y demás moldes de funci- 
ción que tienen que hacerse al revés de cómo ha de 
resultar la obra fundida ó moldeada. Por medio del 
ectiposcopio aparecen sobre un espejo las sombras y 
luces del objeto invertidas, es decir, en la forma que 
ha de tener después de acuñado. 

ECTIQUEZ. f. 1/ed. HEcTIQUEZ. 

ECTLIMNO. (Etim.—Del gr. extlimma, contu- 
sión.) m: Cir. Ulceración superficial de la piel, pro- 
ducida por una fuerte compresión 6 
contusión. 

ECTLIPSIS. (Etim.—Del gr. e 
ekthlipsis, supresión.) f. Supresión 
de una ó varias letras en medio Iniciales dele 
de una palabra; como sképton por orden de lsa- 
sheptron. He! (Elisabeth) 

¿ Teresa de Aus- 

ECTOBIA. (Etim. — Del gr. — tria,conlasle- 
ehtós, fuera, y bios, vida.Yf. Entom. tras E, C.T.M, 
(Ectodia Westw.) Género de ortópte- 
ros corredores, de la familia de los blátidos, caracte- 
rizados por tener los élitros coriáceos, casi translúci- 
dos, con nerviaciones bien distintas y varias ramas 
de la vena radial dirigidas hacia atrás, más largos 
en los machos que en las hembras; las alas con un 
campo apical plegado durante el reposo, en las hem= 
bras á menudo acortadas ó atrofiadas; la cara inferior 
de los fémures espinosa; una pequeña ventosa entre 
las uñas; la placa supraanal transversa y muy es- 
trecha, y la subgenital de la hembra, ancha y apla= 
nada, y las ootecas longitudinalmente acostilladas. 
Comprende este género seis especies europeas, entre 
ellas las siguientes: 

B. livida Fabr., de 8 49 mm. de longitud, con el 
dorso de color amarillo pajizo, la parte inferior del 
cuerpo con jaspeaduras rojas y pardas, la cabeza de 
color de ladrillo ó de herrumbre, las antenas pardas, 
el pronoto y los élitros con puntos pardos dispersos, 
los élitros lanceolados y las alas bien desarrolladas 
en ambos sexos. Vive esta especie en el centro y Sur 
de Enropa, sobre los matorrales de los bosques, las 
hembras debajo de musgos y hojarasca. 

E. lapponica. L., de 8 411 mm. de longitud, con 
la cabeza y las antenas negras, el pronoto pardo Ó 
negro en medio y de 
color amarillo pálido 
á los lados, los éli- 
tros de color de la- 
drillo con manchas 
pardas, muy Ccurtos 
en la hembra, que 
tiene además atrofia- 
das las alas, y el ab- 
domen negro por en- 
cima, con el borde 
de los anillos rojizo, en los machos negro también 
por debajo. Vive en el centro y Norte de Europa 
sobre matorrales. helechos y ortigas. 

ECTOBLASTO. (Etim. — Del gr. ektós, fuera 
y blastós, germen.) m. Zool. V. EcTODERMO. 

" ECTOBRANQUIADOS. (Etim.—Del gr. ek- 
tós, fuera, y bránchio, branquia.) m. pl. Zool. (Beto- 
oranchiata, Branchiata.) Suborden de equinodermos 
equinoideos euequinoideos regulares, caracterizados 
por tener branquias bucales externas y sólo las pla- 
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cas ambulacrales continuadas, en uno ó varios pa- 
res, sobre los radios de la membrana bucal. Sa 
incluyen en este suborden las familias de los eguino- 
túridos, salénides, diademátidos, arbácidos, equinidos 
y eguinomeétridos. (V. estas palabras.) 

ECTOCARDIA. (litim —Del gr. ektós, fuera, 
y kardia, corazón.) f. Terat. Ectopia del corazón. 
Puede ser cervical, subdiafraymática ó pectorácica. 

ECTOCARPÁCEAS. (Etim.—De eltocarpo.) 
f. pl. Bot. Familia de algas feoficeas, feosporeas. 
con todas las células reproauctoras movibles, plano- 
gametos, ó sean gametos nadadores, en gametangios 
uni ó pluriloculares; siempre ¡iguales aquéllos, Talo 
diverso, pero nunca con partes distintas radicifor- 
mes y taliiformes. ; 

Comprende las tribus de las esfacelarieas, coristo- 
Carpeas, eclocarpeas, mirionemeas, elaquisteas, en= 
quelieas, cordeas, dictiosifoneas, desmarectieas y 
cordarieas. 

ECTOCÁRPEAS,. f. pl. Bof. Tribu de ecto- 
carpáceas, constituídas por filamentos celulares seu- 
cillos ó ramificados, que brotan de otro rastrero ó de 
un disco celular horizontal, rara vez este último solo; 
aquéllos se alargan, división celular intercalar; espo- 
rangios uniloculares con zoosporas ó aplanosporas y 
esporangios pluricelulares, que producen general- 
mente gametosporas, pero tambien zoosporas asexua- 
les. Comprende 60 á 80 especies marinas; género 
tipo Betocarpus. 

ECTCCARPO. (Etim.—Del gr. ektós, hacia 
fuera, y harpós, fruto.) m. Bot. (Ectocarpus Lyngb.) 
Género de algas ectocarpáceas, ectocarpeas, cuvos 
gametangios no envuelven á las ramificaciones del 
talo, base de éste un filamento celular, extendido 
sobre el apoyo, esporangios originados por trans- 
formación de una rama filamentosa, gametangios 
aislados. Comprende una cuarentena de especies, 
extendidas por todos los mares y poco diferentes 
entre sí, 

ECTOCISTO. (Etim.—Del gr. ektós, fuera, y 
kystis, vejiga.) m. Zool. Nombre dado por algunos 
autores al esqueleto cuticular calcificado de los brio- 
1008 ectoproctos. 

ECTODÉRMICO, CA. adj. Biol. Pertenecien- 
te ó relativo al ectodermo, y así se da el nombre de 
producciones ECTODERMICAS á todos los órganos que 
derivan del ectodermo, como la retina. los centros 
nerviosos. los órganos de los sentidos, etc. 

ECTODERMO. (Etim.—Del gr. eltós, fuera, 
y dérma, viel.) m. Anat. Hoja externa del blastoder- 
mo, en contraposición á la hoja ó capa media, que 
se llama mesodermo, y á la interna, que se conoce 
con el nombre de entodermo. 

Ecrovgrmo. m. Zool. Se denomina así, y también 
exzodermo. ectoblasto, epiblasto, lámina ueurodermal 6 
nenroblasto, la más externa de las dos hojas prima= 
rias del embrión de los metazoos. La palabra ecto- 
dermo fué introducida en la ciencia por Allmab, en 
1853, para designar la capa celular externa de los 
celenterados. (V. ONTOGENIA). 

Deriv, Ectodermal. 

ECTO-ESQUELETO. (Ltim.—Del gr. eztós, 
fuera, y skeletón, esqueleto.) m. Zool. Sinónimo de 
dérmato- esqueleto (V.). 

ECTOFITO. m. l/ed. Parásito de naturaleza 
vegetal que se implanta en la piel ó las mucosas ex- 
ternas. Ciertas criptógamas pueden considerarse á 
la vez como ectofitos v entofitos, 

ECTÓGENA (Exreeuenan). Pat. La que se 
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manifiesta en la superficie cutánea ó tiene origen en 
la misma. 

ECTÓGENO, NA. (Etim. — Del gr. extós, 
fuera, y genos, nacimiento.) adj. Que proviene ó se 
deriva de una causa ajena. 

ECTOLECÍTICO, CA. (Etim. — Del gr, 
ektós, fuera, y lekíclios, yema de huevo.) adj. 
Biol. Huevo en que el vitelo nutritivo al princi- 
pio de la segmentación ocupa la periferia y ocul- 
ta, por tanto, las modificaciones que aquélla va expe- 
rimentando. 

ECTOMA. (Etim.—Del gr. extomé, cortadura.) 
t, Cir, AMPUTACIÓN, 

ECTON. (Geo. Pobl. y parr. de Inglaterra, 
cond. de Northampton, á 3 km. de la est. f. c. de 
Billing; 578 h. 

ECTOPAGIA. (Etim. — De ectópago.) f. T'erat. 
Reunión de dos cuerpos por los costados dei pecho. 

ECTOPAGIANO, NA. adj. Fisiol. EcróPAGO. 

ECTOPÁGICO, CA. adj. Terat. Que presenta 
los fenómenos característicos de la ectopagia. 

ECTÓPAGOS. (Etim. — Del gr. extós, hacia 
fuera, y pageis, fijo, sujeto.) Teraf. m. pl. Monstruos 
dobles mononfálicos unidos lateralmente por una de 
las mitades del tórax. Diferencianse de los esternopa- 
gos porque no se miran de frente uno á otro, sino que 
se disponen casi en ángulo recto. Hay asimetría to= 
rácica en cada uno y cuatro brazos, dos en la parte 
anterior y otros: dos en la posterior. 

ECTOPARASITISMO. m. Med. Conjunto de 
fenómenos biopatológicos determinados por los eo- 
toparásitos. 

ECTOPARÁSITO. (Etim. — Del gr. extos, 
fuera, y parásitos, parásito.) m. Zool. Denominación 
aplicada á los parásitos que viven sobre la parte 
externa del cuerpo de sus huéspedes. V. Parasi- 
TISMO. 

ECTOPESÓFAGO. m. Ci». Instrumento para 
atraer hacia fuera el esófago durante la esofagoto- 
mía externa. 

ECTOPIA. (Etim. —Del gr. éxtopos, formado 
de ek, fuera, y topos, lugar.) f. Anomalía de posi= 
ción ó de situación de un órgano, 

EcropIa. Paf. Anomalías de situación y relacio- 
nes que puede presentar un órgano. Aunque *n ri= 
gor pudieran incluirse en este grupo atendiendo á 
su sola definición diversos estados patológicos como 
las luraciones y las hernias, el uso ha reservado el 
nombre de ectopia á las alteraciones de posición de 
las vísceras de origen congénito ó adquirido. El 
concepto de ectopia ha variado en gran manera con 
la evolución de las ideas médicas. Geoffroy St. Hi- 
laire incluía en aquel grupo desde las simples defor- 
midades congénitas como el pie zambo á la inver 
sión general ó trasposición de las vísceras, Moder= 
namente se ha restringido la denominación de ectopia 
á las anomalías viscerales. por más que el criterio 
reivante en este punto está lejos de ser uniforme. 
Asi se dice que hay ectopia renal cuando el riñón ha 
abandonado su situación normal, pero se califican 
de hernias las anomalías de posición del intestino y 
sus cubiertas. La ectopia, cuando es congénita, se 
debe á dos factores causales: la transposición y la 
migración. Depende la primera de un vicio de des- 
arrollo, haciéndose este último de un modo desigual 
en las dos mitades que forman el órgano. En las ec- 
topias de este género la víscera está simplemente 
desplazada en el interior ds la cavidad que ocupa 
normalmente. La punta del corazón, por ejemplo, 


Ny 


—veisión del estómago. bor ejemplo, trae consigo la 


tra ya la fusión de ambos órganos en uno solo ocu- 


en el cuello, la torácica cuando ocupa en el tórax 


ciones de formación son mucho más frecuentes que 
las del primer grupo y constituyen monstruosidades 
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latirá ú la derecha y el hígado 3e encontrará en el 
hipocondrio izquierdo, Generalmente la inversión ó 
transposición de las vísceras no se limita á un solo 
órgano, sino que se generaliza más ó menos. La in- 


bién ectosarco, á la capa periférica del protoplasma 
de muchos protozoos en que dicha capa está bien di 
ferenciada de la interna (endoplasma ó endosarco), 
siendo ésta más blanda y á menudo más obscura. 

ECTOPLÁSMICO. adj. Histol. Lo reterente 
al ectoplasma. Llámanse productos ectoplasmicos los 
que derivan de la actividad de las células y que se 
encuentran lnegyo fuera de ellas, 

ECTOPOCISTIA. f. led. EcrorocistTIs. 

ECTOPOCÍSTICO, CA. adj. Med. Concer= 
niente á la ectopocistis. 

ECTOPOCISTIS. (ltim.—Del gr. éxtopos, 
fuera de su lugar, y kystis, vejiga.) f. Med. Des- 
viación de la vejiga. 

ECTOPROCTOS. (l'tim.—Del gr. extos, fue- 
ra, y proktós, ano.) m. pl. Zool. (Ectoprocta.) Sub= 
clase de moluscoideos de la clase de los briozoos, 
caracterizados por tener los tentáculos insertos en 
un lofóforo circular ó en forma de herradura, for— 
mando una corona tentacular no interrumpida, re- 
tráctil, fuera de la cual desemboca el ano. Pertene- 
cen á esta subclase la inmensa mayoría de los brio- 
zoos, lo mismo vivientes que fósiles; los dos órdenes 
en que se divide son los de los Atactolématos y gim- 
nolématos. V. estas voces. 

ECTOPSIA. f. Ecropla. 

ECTOSAROO. (Etim.—Del gr. extós, fuera, y 
sárz, sarkos, carne.) m. Zool. V. EcToPLASMA. 

ECTOSOMAS. m. Biol é Histol. Corpúsculos 
que aparecen en las inmediaciones del núcleo du= 
rante la fase de división cariocinética. Desaparecen 
en el período de reposo para reaparecer en las célu= 
las hijas en las cercanías de la esfera atractiva. 

ECTOZOARIO, RIA. (Etim.—Del gr. ektos, 
fuera, y zóon, animal.) m. y t. Med. Nombre dado 
á los insectos parásitos que viven en la superficie 
anterior del cuerpo del hombre ó de otras especies * 
animales. 

ECTOZOARIOS. Paf. Llamados también ecto- 
parásitos y epizoarios. Son los parásitos que habitan 
en la superficie del cuerpo ó en las cavidades natn- 


del bazo y el ciego. En el segundo grupo de ecto- 
pias el fenómeno causal es la migración debida, no á 
una asimetría de desarrollo, sino al simple aumento ó 
defecto del mismo. Tal ocurre con la hernia del ce- 
rebro á través de la bóveda craneal incompletamente 
formada, la hernia del corazón á través de una fisura 
esternal ó una abertura diafragmática. Estas altera- 


de suma gravedad. por lo regular incompatibles cox 
la vida. Las ectopias presentan caracteres diferentes 
según los órganos en que recaen. En el encéfalo no 
se observan más que desp'azamientos herniarios de- 
nominados encefaloceles. En los pulmones se encuen- 


pando un solo lado del tórax. ya-la simple inversión 
de los mismos, teniendo dos lóbulos el pulmón dere- 
cho y tres el izquierdo. Las ectopias del corazón son 
las más frecuentes y mejor conocidas, afectando di- 
yersas formas como la cervical cuando se eucuentra 


una situación más baja que la ordinaria, y la addomi- 
sal cuando se halla en la cavidad de este nombre. 
Las ectopias del tubo digestivo presentan diversas 
modalidades como la inversión del estómago con su 
borde convexo hacia arriba y el cóncavo hacia abajo, 
las hernias congénitas que en los casos extremos 
constituyen la ezomralia ó eventración, la transposi- 
ción del hígado y el bazo, quedando á la izquierda el 
primero y á la derecha el segundo. La ectopia del 
riñón es conocida clínicamente, y no siempre recono- 
ce por causa un vicio de conformación. Los órganos 
genitales presentan también ectopias que si recaen 
en los testículos con falta de migración de éstos y 
permanencia en la cavidad abdominal, constituyen la 
eriptorquidia en sus diversos grados. La vejiga pre- 
senta á veces una abertura anormal al exterior que rales fácilmente accesibles como-la bucal y la nasal. 
permite ver la mucosa y por donde sale la orina re- Unas veces son parásitos permanentes como el sar- 
presentando según su grado los cuadros clínicos de ['coptes y el piojo, y otras son parásitos transitorios 
la estrofa y la extroversión. En la cavidad raquídea | como la pulga. Los primeros exigen para transmi- 
la falta de oclusión de la cubierta ósea con salida de | tirse un contacto de individno á individuo, ó por lo 
la medula y sus meninges constituye la espina vinda. | menos de los objetos contaminados por el parásito. 
La ectopia tiene importancia clínica por los trastor— Los ectozoarios transitorios se mueven con la mayor 
nos que por sí sola determina y los errores á que | facilidad y pasan fácilmente de un sujeto á otro aun, 
puede inducir durante la exploración de los diversos | á cierta distancia. Entre los principales grupos de 
órganos. Para completar este artículo, V. Inversión. | ectozoarios figuran los ácaros como el Demodez fol= 

Bibliogr. Dareste. Production artificielle de liculorum que produce la acariosis folicular, el Sar- 
monstruosités (París. 1881); Robbert, Leárbuch d. | coptes srabiei que provoca la sarna, el Sarcoptes sca- 
allgemeine Pathologie (Berlín, 1911). biei crustosae que determina la sarna noruega, el 

ECTOPISIA. (Etim. — Del gr. extopizein, mu- Leptus autumnalis que es causa del eritema de otoño; 
dar de sitio.) f. Med. Situación anormal de una | los hemípteros como el Pediculus capitis ó piojo de la 
vÍscera. cabeza, el P. vestimenti Ó del cuerpo, el P. pubis ó 

ECTOPISTES. (Etim. — Del gr. extopizein, del pubis, el Cimeo lecónlariws 6 chinche de cama, 
alejarse, emigrar.) m. Ornif. (Ectopistes Swains.) | el C. ciliatus ó chinche ruso; los dípteros como la 
Género de aves del orden de las palomas, familia de | Sarcopsy!la penetrans Ó nigua de los países cálidos, 
las colúmbidas; comprende una sola especie (E. mi- | la Lucilia hominivoraz Ó mosca dorada que cansa 
gratorius Swains.) que vive en las regiones orienta- | abscesos y úlceras, la L, Caesa Ó mosca verde que 
les de la América del Norte, se reune en grandes puede infectar las heridas del hombre. Algunos ec- 
bandadas para vagar de unos lugares á otros y suele | tozoarios pueden servir de organismo de transmisión 


llamarse paloma viajera (V. el art. PALOMA). - | para los agentes infecciosos. Así. la pulga. es capaz 
ECTOPLACENTA. f. Ost. Endotelio que re de inocular la peste, la mosca Stomowys transmite 
cubre las lagunas placentarias. la bacteridia carbuncosa, la mosca doméstica propa= 


ECTOPLASMA. (Etim.—Del gr. ektós, fuera, | ga la tuberculosis, el cólera y la fiebre tifoidea; los 
y plásma, formación.) m. Zoo1. Se llama así, y tam- | mosquitos difunden la fiebre amarilla y el paludis- 


Y 
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mo, la mosca tsé tsé contagia el tripanosoma de la 
enfermedad del sueño. V. PARÁSITOS. 

ECTOZOO. (Etim.—Del gr. extós, fuera, y 
2001, animal.) m. Zool. Sinónimo de ectoparásito. 

ECTRIMUCIS. (Etim.—Del gr. extrimma, 
toalla, aquello con que se limpia ó enjuga algo.) f. 
Mea. Ulceración de la piel en las partes del cuerpo 
que están en contacto con la cama. 

ECTRODACTILIA. (Etim.—Del gr. extroien, 
abortar, y ddñátylos, dedo.) f. Teraf. Falta de uno ó 
más dedos. 

ECTROMELIJA. (Etim.—De ectrómelo.) f. Te- 
ratologia. Monstruosidad por aborto de los miembros. 

ECTROMELIANOS. 7eraf. Grupo de mons- 
truos caracterizados por el desarrollo incompleto ó 
la ausencia de uno ó varios miembros. Distinguense 
en ellos cuatro tormas: ectrodáctiloz, ó perodáctilos, 
tocomeles Ó iscnomeles, hemimeles y ectromeles ó para- 
meles. Los primeros se hallan faltos de dedos, ya 
en las manos, ya en los pies; los segundos tienen el 
segmento terminal completo ó casi completo, pero 
emergiendo de uno basilar corto y rudimentario; los 
terceros poseen en cambio el segmento basilar des- 
arrollado y rudimentario el terminal, y, por fin, los 
últimos presentan una falta completa ó casi comple= 
ta de miembros. La ectromelia se acompaña en 0ca- 
siones de un desarrollo exagerado de otros miembros 
respetados por el vicio de conformación. También 
se encuentran á veces alteraciones importantes de la 
medula y sus cubiertas y de los principales troncos 
nerviosos y vasculares. La ectromelia impide, en 
muchos casos, las funciones de reproducción por un 
vicio de conformación de la pelvis y los órganos en 
ella contenidos. La etiología de esta agenesia no se 
halla aún dilucidada, habiéndose renunciado en la 
actualidad á explicarla por la compresión amniótica 
y la amputación espontánea de los miembros. 

ECTROMÉLICO, CA. adj. 5/ed. Relativo á 
la ectromelia. ó que presenta sus caracteres, 

ECTRÓMELO. (Etim. — Del gr. extrohein, 
abortar, y mélos, parte, miembro.) m. Terat. Mons- 
truo que carece de uno ó varios miembros. 

ECTROPIA. f. EcrropIóN. 

ECTROPION. 0O/talm. Inversión de los párpa-" 
dos hacia afuera. Radica generalmeute en el párpa-= 
do inferior y presenta diversos grados desde la ever- 
sión-simple del borde ciliar al basculamiento com- 
pleto del cartílago tarso que deja al descubierto el 
fondo de saco conjuntivo palpebral. Los síntomas 
que se observan son: lagrimeo, blefaritis, conjunti= 
vitis, dacriocistitis é inflamaciones de la córnea, to- 
dos los cuales se convierten 4 menudo en causa de 
graves complicaciones. El ectropion se ha dividido 
en tres grandes grupos atendiendo á sus causas: 
ectropion miucoso, senál y cicatricial. Débese el pri- 
mero á una inflamación crónica de la conjuntiva y 
las vías lagrimales. El segundo reconoce por causa 
la falta de tonicidad del músculo orbicular. A veces 
éste deja de funcionar por parálisis del facial cons- 
tituyéndose en este caso el subgrupo del ectropion 
muscular. Por fin, el ectropion cicatricial depende 
de quemaduras ó ulceraciones de los párpados que 
han “dejado retracción de los tejidos. También se 
ha dividido el ectropión en espasmódico, paralítico 
y cicatricial. Avlícanse al ectropion diversos trata- 
mientos, según la variedad á que pertenezca. Cuando 
es espasmódico, basta con frecuencia tratarlo con 
las suturas de Snellen ó la tarsorrafia, reservándose 
esta última para los casos más rebeldes. Para prac- 


ECTOZOO — ECTROPION 


ticar las primeras se toma uva hebra de seda que | 
está provista en cada extremidad de una aguja lige=. 
ramente curva. Húndense estas agujas en la parte 
más elevada de la conjuntiva evertida á cada lado y ' 
después de un trayecto vertical subcutáneo van á salir 
exteriormente en la mejilla constituyendo una.asa de 
hilo de concavidad inferior que arrastra hacia abajo el 
fondo de saco palpebral levantando el borde ciliar. Se 
anudan las dos extremidades del hilo sobre un tubo 
de drenaje y se deja todo aplicado durante diez días. 
La tarsorrafia consiste en disminuir la abertura pal- 
psbral, y para efectuarla se avivan del lado del án= 
gulo externo los bordes internos de los párpados de= 
trás de la línea de implantación de las pestañas. 
Aplícanse después suturas de crin de Florencia y 
se asegura la reunión con un vendaje antiséptico, 
pudiendo quitarse las suturas al cabo de cinco días. 
Esta variedad de tarsorrafia se llama externa en 
oposición á la central que abarca la parte media de 
la hendedura de los párpados, y la total que sutura 
los párpados en toda su amplitud. El ectropion pa- 
ralítico se trata por diversos medios como las caute= 
rizaciones, la operación de Kuhnt, la de Dieffenbach 
y la de Szvmanowsky. Las primeras se efectúan 
con el cuchillo ancho del termocauterio para produ= 
cir líneas paralelas al borde ciliar. Se anestesiará 
previamente la región mediante la cocaína y se pro= 
tegerá el globo ocular con una placa metálica. La 
operación de Kuhnt consiste en acortar el párpa- 
do mediante la excisión de un colgajo triangular curva 
base está constituída por el borde palpebral. Se 
aconseja incindir solamente las capas internas del 
párpado, conjuntiva y tarso. El colgajo que ha de 
excindirse será preferentemente del ángulo externo. 
La operación de Dieffenbach consiste en cortar un 
triángulo que comprenda la piel y el orbicular re- 
frescando el borde libre. Se sutura luego movilizan- 
do la piel hacia la pérdida de substancia. La opera= 
ción de Szyvmanowsky se practica formando un 
triángulo isósceles que tiene su base en el borde ex- 
terno del párpado inferior y su ángulo más agudo en 
la prolongación de la hendedura palpebral. En esta 
suverficie se desprenden la piel y los tejidos subya- 
centea hasta la conjuntiva, atrayendo hacia arriba 
el labio inferior hasta ponerlo en contacto del supe- 
rior y aplicando luego algunos puntos de sutura. La 
deformidad se corrige á los seis días, pudiendo 
entonces quitarse las suturas. El ectropion cicatricial 
requiere operaciones más complicadas, como la de 
Warthon-Jones, la de Dieffenbach. la de Alfonso 
Guerin y la blefaroplastia. Consiste la primera en la 
formación de un colgajo triangular en V cuyas ex- 
tremidades terminan cerca de las comisuras palpe- 
brales. recunbriendo después la herida atrayendo los 
dos labios hacia la línea media. El procedimiento de 
Dieffenbach, que no hay que confundir con el del 
mismo nombre antes citado, consiste en una incisión 
en M invertida procediéndose después á la excisión 
del triángulo medio, el desprendimiento de los col- 
gajos, la reducción del ectropion y la blefarorrafia. 
El procedimiento de Alfonso Guerin se aplica en los 
casos en que el ectropion es. muy marcado. Consiste 
en una doble incisión de Warthon-Jones seguida de 
sutura, y, por fin, de una tarsorrafia. Para la bleta- 
roplastia, V. este artículo. 

Bibliogr. Axenfeld, Lehrbuch d. Augenheilkan- 
de (Berlín, 1910); Beard. Opltaimic Surgery (Lon= 
dres, 1910); Lagrange y Valudo,Encyclopedie fran= 
gaise 'ophtalmologie (París, 1910). 
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— ECTROSIS. (Etim.—Del gr. ektrosis, deriv. de 
extroein, abortar.) f. Med. ABORTO. 

ECTRÓTICO, CA. (Liim.—De ectrosis.) adj. 
Med. ABORTIVO. 

Ecrrórico (MétoDOo). Terap. Tratamiento aborti- 
vo de los elementos vesiculosos y pustulosos de las 
erupciones cutáneas. Consiste en la cauterización 
mediante el nitrato de plata seguida de la aplicación 
de compresas de agua fría y por tin de la de cata- 
“plasmas emolientes. 

ECUABILIDAD. (Etim.—De ecuabdle.) f. Se= 
“mejanzanza, conformidad, proporción, 

- ECUABLE. (Evim.—Del lat. aeguadilis, deriv, 
de aeguare, igualar.) adj. ant. Justo, igual y puesto 
en razón. || Palabra antigua con que se designó la 
posibilidad del planteo y resolución de problemas 
de mecánica. 


Ecuación CARACTERÍSTICA. Mat. V. Ecuación D1- 
FERENCIAL (2.* y 3.* parte). 

Ecuación cícnica. Mat. V. EcuaciONES ALGÉ- 
BRICAS. 

Ecuación cuaDrÁTICA. Mat. Es la de cuarto gra- 
do. Á veces se denomina bicuadrática, desiguándose 
por cuadrática la de segundo grado. Bicuadrática es 
más generalmente la de segundo grado en 2”. 

Ecuación cúbica. Mat. Es la ecuación de tercer 
grado. 

Ecuación DE CENTRO (4Aeguatio centri). Mac. Es la 
diferencia entre la anomalía media M y la verdade- 
ra 0. Si e es la excentricidad, se tiene 


M=E—esen. K 


v E $ +e 
Ecuarte. Mecán. Dase este nombre al movimien- tg. Da lg. 5 UE 
to con que marchan los cuerpos recorriendo iguales Ñ 
espacios en igualdad de tiempo. Fes la anomalía excéntrica, y M— »v la ecuación 


ECUACIÓN. 1.* acep. F. Equation. — It. Equa- 
zione.— Io. Equation. —A. Gleichung. — P. Equagao.— 
CC. Equació. — E. Ekvacio. (Etim. — Del lat. aequatio, 
 deriv. de aeguatum, supino, de aeguare, igualar.) f. 
Toda igualdad que cóntiene una ó más cantidades 
desconocidas llamadas incógnitas. 

Ecuación. Zconol. Harmonía ó igualdad que se 
pretende establecer entre dos cosas distintas, nota- 
das por la comparación. En la biblioteca del Va- 
ticano se simboliza esta idea por medio de una 
mujer que tiene en sus manos dos bujías y las 
acerca de modo que las dos llamas se funden en 
una sola. 

Ecuación Topog. La diferencia resultante del 
modo de observar dos personas distintas con los 
iustrumentos astronómicos y geodésicos y que in= 
fluye en los resultados obtenidos recibe el nombre 
de Ecuación personal. Los distintos hábitos en el 
modo de observar, la práctica personal de cada ob- 
servador, el mayor Ó menor brillo de una estrella, 
su velocidad, la dirección de su movimiento y otras 
causas que inducen á error, respecto al momento 
preciso en que se efectúa el paso por los hilos del 
retículo, deben ser tenidos en cuenta y subsanar- 
los cambiando de lugar los observadores y repi- 
tiendo la operación después de hecho el cambio. 
Para medir directamente la ecuación personal, am= 
bos observadores deben hacer, reunidos, distintas 
operaciones astronómicas ó topográficas, de las que 
pueden deducir su distinto modo de observar. Pue- 
den también emplear, cada cual. uno de los dife- 
rentes aparatos ideados y construídos para el mismo 
objezo, observando y marcando en un cronógrato el 
momento del paso de una estrella artificial, que lo 
señala eléctricamente: la comparación de las dos di- 

" ferencias obtenidas por los dos observadores en el 
instante preciso del paso y en el de la apreciación, 
dará la ecuación personal que se desea saber. 

Ecuación ABELIANA. Mac. V. GRUPO. 

Ecuación ÁNUA. Astron. Ciertos términos con pe- 
queñas divisiones que aparecen en el desarrollo de la 
función perturbatriz. Aparecen en la expresión de 
la longitud, principalmente, aplicando el método de 
la variación de constantes en el problema de los tres 
cuerpos. V. MECÁNICA CELESTE. e 

Ecuación BINÓMICA. Mat. V. ECUACIONES ALGE= 
BRICAS y GRUPO. 

Ecuación caNóNICA. Mat. V. EcuAcióN DIFE- 


RENCIAL. 


de centro. La diferencia entre 1/ y v es función ex- 
clusivamente de la excentricidad. 

EcuacióN DE CONDICIÓN, DE LIGADURA, ECUACIÓN 
EN LOS LÍMITES, ECUACIÓN ISOPERIMÉTBICA. Mat. Son 
ecuaciones á que han de satisfacer las soluciones de 
un problema dado, de una ecuación diferencial ó 
sistema de ecuaciones, etc. 

Ecuación DE estaDo. Mat. V. el artículo Ter- 
MODINÁMICA. 

Ecuación be Kuprer. Mat. Es la relación tras- 
cendente siguiente entre las anomalías media 14 y 
excéntrica BM 


M=E —esen. Z 


En esta ecuación M y e son conocidas, y lo que 
se busca es Y. Hay infinidad de métodos gráficos ó 
analíticos para hallar los valores de 4 para distintos 
valores de 1 y conocido el valor de e. En la voz 
BesseL hemos dado uno. V. BEssEL. 

Ecuación DE LA CIRCUNFERENCIA. Mat. Véase 
Curvas. 

EcuacióN DE LA RECTA DEL PLANO. Mat. V. Coor- 
DENADAS. 

Ecuación DE Las CÓNICAS. Mat, V. CóNICAS. 

EcuacióN DEL MOVIMIENTO VIBRATORIO. Mat. Es 

o 
Au ASA 
ot 
siendo Au la suma de las derivadas segundas de u 
respecto á las variables independientes espaciales que 
intervengan en el fenómeno que se estudia. Se aplica 
á cuerdas, varillas, placas vibrantes (V. ACÚSTICA), 
á la propagación de la luz y ondas hertzianas, del 
calor, etc. 

Ecuación DEL TELEGRAFISTA. Mat. Es la ecua- 

ción 
AB re Ds PL 
AA AA 
que se presenta en la propagación de la electricidad 
á lo largo de cables. 

Ecuación DE LUZ. Ástron. Corrección en la situa- 
ción de los astros por el tiempo que la luz emplea en 
venir de ellos á nosotros. 

EcuAcióN DE PARTICIÓN DEL CÍRCULO. Mas, Es la 
binomia 2? — 1 =0. 

Ecuación ds Paur. Es la siguiente: 


T?—DpU*'=1 
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siendo D un número entero positivo dado que no es | que da el medio de hacer la primera de las conver= . 


un cuadrado, 7 y U cantidades que se buscan y que 
han de ser números enteros. Euler atribuye esta 
ecuación erróneamente á Pell. Probablemente quien 
se ocupó en ella por primera vez fué Brouncker. La- 
grange fué el primero que la resolvió. Para ello des- 


arróllese VD en fracción continua. Sea 


Pr 

Qr 
la reducida 17%, Si el período del desarrollo tiene un 
Dúmero par de términos, basta poner 


MI, Um 


siendo mun número cualquiera entero pusitivo. Si» 
es impar, m no debe tomarse par. 

La ecuación de Pell tiene, por lo tanto, infinitas 
raices. 

ECUACIÓN DE TIEMPO. Ástron, náut. Es el intervalo 
de tiempo que es preciso sumar algebraicamente á la 
hora verdadera de un lugar para obtener su hora 
media. 

Teniendo en cuenta las definiciones de ascen- 
sión recta, hora y sol medio (V. CosmoGrArFÍa y Co- 
ORDENADAS), fácil es comprobar que en cada instante 
se verifican las igualdades siguientes: 


H,= H,+ AR, 
dl == Tel + AR 
en las cuales son 
H, = hora sidérea de un lugar 


E, = hora verdadera correspondiente á 4, 
Bm = hora media correspondiente á H,ó H, 


AR, = ascensión recta del sol verdadero en el ins- 
tante 4, 

ARm = ascensión recta del sol medio en el mismo 
momento. 


Dichas expresiones dan 
E E da + (AR, A AR) 


La diferencia AR, — AR, es la que recibe el 
nombre de ecuación de tiempo, Este elemento viene 
dado en los Almanagues Náuticos 4 O% de tiempo 
verdadero, 

Las Efemérides publicadas por el observatorio 
de marina de San Fernando (Cádiz), la traen no 
sólo á Oh de tiempo verdadero sino también á Oh 
de tiempo medio. Traen además la variación ho-= 
raria, es decir, lo que aumenta ó disminuye en 
una hora. 

La ecuación de tiempo es variable durante el año. 
por que las dos ascensiones rectas que la constitnyen 
varían de distinto modo. Así resulta que cambia dos 
veces de signo en primavera. 

La ecuación de tiempo, no sólo resuelve el proble- 
ma del paso de una hora verdadera á media y vice- 
versa, sino que es el elemento necesario para conver- 
tir nn intervalo de tiempo verdadero en medio y re- 
ciprocamente. Para ello se considera que 24 horas 
verdaderas = 24 hovas medias + variación diaria de 
la ecuación de tiempo, y por lo tanto se verifica, si 
/, es un intervalo de tiempo medio, 7, el correspon- 
diente en tiempo medio y AZ la variación de la 
ecuación de tiempo, que 


s AB AE 
n= (145) =1 41% 


siones citadas. La expresión análoga 

AE 
” 24 
da el medio de hacer la segunda, 

Para la obtención de la ecuación de tiempo para 
un momento dado, se supone en la práctica de la na- 
vegación que las variaciones de este elemento son 
proporcionales á los intervalos de tiempo, cuando 
éstos son menores de 24 horas. Si, pues, es V; la 
variación horaria el día para que se desea tener la 
ecuación y 4 la hora del lugar, se reduce esta hora 
al primer meridiano y se tendrá en la hipótesis de que 
esta hora reducida AM, sea astronómica y si es la 
correción que hay que aplicar al elemento del almana- 
que tomado á 0% del mismo día 


Ue Li 


e = MB, 


que hay que sumar aloebraicamente á la ecuación de 
tiempo á Ol que da el almanaque para obtener la 
buscada. La tabla signiente da valores de la ecua- 
ción de tiempo para Greenwich, con un error que no 
excede de veinte segundos, hasta 1950, 


Valores de la ecuación de tiempo. hasta 1950 
Enero 1 + 3" 26* | Julio 1 1 3m 968 
» 6+5á465 » 6 + 4 21 
» 1 + 7 57 » 11 +:5 S 
» 16 + 9 43 >» 16 + 5 4t 
» 21 +11 19 » 21 +6 -.8 
» 26 +12 36 >» 26 + 6 18 
Febrero 1 + 13m 42: | agosto 1 + 6m ]0. 
du Grada 206 EA MA 
» 11 +14 25 a E! SR) 

» 16 +14 17 » 16 O 
» 21 +13 52 > 2d 34142 
» 26 +13 11 » 26 NIDO 
Marzo 1 12m 39: | Sepbre. 1 + 0m gs 
» 6 +11 35 » 6 — 1 28 
>» 11. +10 20 y — ES LO 
» 16 + 8 58 A 
» 21 + 7 30 » A A et 
» 26 + 5 59 » 26 — 8 25 
Abril 1 + 4» 9 | Octubrel —]Qm ze 
» 6 + 2 40 » 6 —1l 38 
ill 115 elo dd YAA 
» 16 0 3 » 16.14 14 
IS o CE » 21 —1l5 11 
» 26 — 2 10 » 26 —l5 52 
Mayo 1 — 2m 55: | Novbre. 1 — ]6m 18» 
» DA » 6 —16 19 
» 11 — 3 46 A Me 
O 8 al yO O ALO 
» 21 = 3 40 ts AO 
» 26 — 3 16 » 26 —12 49 
Junio 1 — 232 | Dicbre. 1 —]]lm 5» 
» 6 — 1 44 » 6 ¿=D 
» 11 — 0 48 ul 06057 
» 16 + 0 14 ELO A 
». 21 + 1 19 A | 
». 2.+ 2 24 » 2 + 0 23 


ECUACIÓN DE UNA CURVA. Mat. V. Curva. 


ECUACION 


Ecuación DIFERENCIAL. Mat. Es toda ecuación 
en la que intervienen la función, las variables y 
las derivadas de aquélla respecto á éstas. Cuando 
hay varias funciones que considerar, pueden venir 
relacionadas por ecuaciones diferenciales simultá- 
neas en las que intervengan las funciones, las va- 
riables y las derivadas de aquéllas respecto á éstas. 
La exposición que sigue comprende las siguientes 
partes: 


1.2 parte: TeoreMAS DE EXISTENCIA 


1. Caso de una ecuación diferencial de primer or- 
den. — 2. Extensión al caso de n ecuaciones si- 
multáneas de primer orden.—3, Teorema de exis- 
tencia para ecuaciones entre derivadas parciales. 


2.* parte: EcuAcIONES DIFERENCIALES ORDINARIAS 


a) Ecuaciones de primer orden. 1. Separación de 
variables. — 2. Caso de una ecuación homogé- 
nea.—3. Ecuaciones de Bernonlli y de Jacobi.— 
4. Ecuación de Ricatti. — 5. Ecuaciones no re- 
sneltas respecto á y'. Ecuaciones de Lagrange y 
Clairaut. — 6. Ecuaciones de la forma F (wy”) 
=0 6 F(yy') =0.—7. Ecuaciones de la for- 
ma Pda + Qay=0. Factor. integrante. — 
8. Ecnación de Euler. — 9. Derivada infinita 
para valores iniciales.—10. Ecuación de Briot y 
Bouquet.—11. Ecuación de Briot generalizada.— 
12. Puntos singulares en las integrales. —13. Fun- 
ciones definidas por :.na ecuación diferencial de 

primer orden. — 14. Integral singular. 

b) Ecuaciones de orden superior al primero. 1. Ecua- 
ciones sencillas. Casos en que es posible bajar el 
orden. — 2. Ecuaciones lineales homogéneas. — 
3. Ecuaciones lineales con segundo miembro, Mé- 
todos de la variación de constantes y de Cauchy. 
— dá. Ecuación adjunta. —5. Reducción del or- 
den conociendo algunas integrales particulares en 
ecuaciones lineales. — 6. Ecuaciones lineales con 
caeficientes constantes. —7. Ecuación lineal de 
Euler.—8. Ecuación de Laplace y su integración 
mediante integrales definidas. —9. Ecuación de 
Bessel. — 10. Integrales regulares de ecuaciones 
lineales. — 11. Teorema de Fuchs. — 12. Ecua- 
ción de Gauss y serie hipergeométrica. Ecuaciones 
reductibles á la de Ganss (ecuaciones de Bessel y 
Legendre). — 13. Ecuación de segundo orden, 
cuyos coeficientes son funciones elípticas de la 
variable. —14. Ecuación de Lamé. — 15. Inte- 
grales no oscilantes en la ecuación lineal de segun- 
do orden.—16. Integrales oscilantes. — 17. Co- 


rrimiento de los'ceros al variar.la constante. — 


18. Funciones hbarmónicas. — 19. Teorema de 
Sturm. —20. Desarrollo de una función dada en 
funciones harmónicas,—21. Ecuarión de segun- 
do orden no homogénea. Métido de Liouville. — 
92. Soluciones con condiciones prefijadas en los 
límites. Método de la función de Green. Desarro- 
llós en series: de funciones propias. 

e) Sistemas de ecuaciones simultáneas. 1. Caso de 
ser todas de primer orden. Ecuación entre deri- 
vadas parciales covariante. Multiplicador. — 2. 
Cambio de valor del multiplicador en un cambio 
de variables. — 3. Uso del multiplicador. — 
4. Ecuacionez canónicas. —5. Teorema de Lion- 
ville. — 6. Invariantes integrales en los sistemas 
canónicos.—7. Sistemas que poseen el invariante 
integral relativo E pdg. —8. Transformaciones 
de contacto. — 9. Pfaffianas. Covariaute bilineal. 
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— 10, Paréntesis de Lagrange. —11. Paréntesis 
de Poisson. —12. Transformaciones de contacto 
infinitesimales. —13. Teorema de Helmholtz. — 
14. Integración de las ecuaciones canónicas me- 
diante la integral completa.—15. Primer sistema 
Pfaffiano. —16. Teorema de Poisson.—17. Sis- 
temas en involución. Teorema de Liouville. — 
18. Sistemas de ecuaciones lineales.—19. Ecua- 
ciones lineales con coeficientes periódicos. — 20. 
Método de aproximaciones sucesivas de Picard.— 
21. Soluciones periódicas. Teorema de Poincaré. 
—22. Método de Poincaré para obtener soluciones 
periódicas. — 23. Periodicidad en la configura= 
ción y ecuaciones canónicas. 


3.* parte: EcuACIUNES ENTRE DERIVADAS PARCIALES 


1. Ecuaciones lineales de primer orden. Congruen= 
cias características. — 2. Ecuaciones entre dife- 
renciales totales. —3. Ecuaciones de primer orden 
con tres variables. Teoremas de Lagrange. Inte- 
gral completa, singular y genéral.—4. Método de 
Lagrange para obtener una integral completa.— 
5. Problema de Canchy. —6. Ecuaciones entre 
derivadas parciales, de segundo orden, con dos 
variables independientes. Generalidades. Varie- 
dades características. — 7. Ecuaciones de Monge- 
Ampére.—8S. Integrales intermedias en las ecua- 
ciones de Monge-Ampére.—9. Ecuaciones lineales: 
su reducción á formas normales.—10. Ecuaciones 
hiperbólicas. Método de integración de lRiemann. 
— 11. Ecuaciones elípticas. Potenciales de capa 
simple y capa doble.—12. Función de Green. — 
13. Ecuación diferencial Au + 21 0 (14) =0. 
—14. Ecuación Au + 14 =0.—15. Método 
de la paramétrica de Hilbert.—16. Algunas ecua- 
ciones diferenciales del tipo parabólico. 


4.2 parte: BIBLIOGRAFÍA 


PRIMERA PARTE 
TEOREMA DE EXISTENCIA (Gonrsat) 


1.—Caso de una ecuación diferencial de.primer orden 


Sea, en primer lugar, una ecuación ordinaria, es 
decir, con una sola variable independiente, de la 
forma 


y =(0, y) (1) 


en que / (my) es holomorfa en la proximidad de 
2 Yo, es decir, desarrollable en serie convergente, 
según las potencias de — 2, é Y —Yp, Mientras 
éstas sean suficientemente pequeñas. Vamos á demos- 
trar que existe-una función y (w) holomorfa, que satis- 
face á la ecuación anterior y que para 7 =% Se haco 
igual á yy, función y que se denomina integral de (1). 

Para simplificar, supongamos 2, = Yo = 0. 

Se conocerá la integral, por lo menos en la proxi- 
midad del origen, si se conocen las derivadas de la 


misma para el origen y la serie y 
ma? 


1 
y=r no ++" 
es convergente. 
Ahora bien, de 
= (0,0), y derivando sucesivamente (1) se pue- 
" 
den calcular los valores de y,, etc., por lo tanto, no 


hav dificultad alguna en el cálculo de las derivadas. 

Vénamos ahora la convergencia del desarrollo. 
Supongamos que (uy) sea holomorfa, mientras 

w é y se conservan en los círculos de convergencia 


(e) 


la ecuación dada, se saca Y, 
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c y e, de radios a y b y centro el origen. Sea M un 
valor mayor que el valor absoluto del máximo tér- 


ECUACION 


admite un sistema de integrales holomorfas para el 
origen y que se anula en él. Estas integrales serán 


mino del desarrollo de /(2y) en serie, cuando z é y | iguales, y basta, por consiguiente, considerar una sola 


se sulstituyen por a y 6, y consideremos la función 


M 


(0 


viniendo Y definido por la ecuación diferencial 
ON (001) 

la cual, como es fácil comprobar directamente, ad- 

mite la integral 


A, y 


y se reduce á 0 para o =0.-La serie obtenida 
para Y, desarrollando en serie el radical, converge 
en todo círculo de radio inferior á 


24M, (1-3) 
a 


luego Y es holomorfo en el origen. Para todo valor 
dez inferior á p, Y es de módulo inferior á 2, y los 
coeficientes en el desarrollo de Y son todos positivos, 
- Ahora bien, las operaciones según las cuales se 


9 (71 


calculan las diversas Y, vo á partir de (1) en que 


Y (cy) se supone substituído por un desarrollo en 
serie, no son más que adiciones y multiplicaciones. 
Como o (2 Y) es una función mayorante para / (04), 
es decir, que los términos del desarrollo en serie de 
o (Y) son mayores que los correspondientes en 
F (21), dentro de lo| Za, ly] < 0, se deduce que 


1 z : 
los valores de Y, F, , etc., serán respectivamente 


: 0247 7 
mayores que los de Yo Yo > ete. Luego la serie que 


representa Y es superior á la que representa y, y, 
como aquélla converge, también convergerá esta 
otra. Ahora bien (2) satisface á (1), pues al substi- 
tuir el valor de y dado por (2) en (1) el segundo 
miembro y el primero se convierten en funciones 
holomorfas idénticas, así como sus derivadas, para 
w =0, luego son iguales. 

No existe, por consiguiente, más que una integral 
holomorfa que en el origen toma el valor 0. 


2.— Extensión al caso de n ecuaciones simultáneas 
de primer orden 


El método que acabamos de indicar para demos- 
trar la existencia puede extenderse al caso de nm 
ecuaciones simultáneas de primer orden, es decir, 
que contengan sólo las primeras derivadas, y que 
constituyan un sistema ordinario, es decir, con una 
variable independiente y 1 funciones de la misma, 
tal como 

ayi Al 

— =Ji (0, Y, Y 

de 19 Ya 
suponiendo que las /; son holomorfas para los valores 
Ly Y1o Yao, etc., de las variables. — ) 

Basta, en efecto, demostrar que el sistema de ecua- 
ciones auxiliares 


E E 


44 Yn) 1 


e 7) 74 ( e +) w definida por 


aY 


AM 


"EN 


Pero esta ecuación admite la integral 
n+1 


rita L 6 5) 


a 


con lo que queda demostrada la extensión. 

Si una ecuación diferencial contiene derivadas 
hasta el enésimo orden, se dice que es de orden »*, 
Una ecuación ordinaria, es decir, con sólo una va= 
riable independiente, tal como 

dn—1y 
El q) 


any ' d 
4 pa, 1, ñ 


az” dz 
puede siempre referirse á un sistema de ecuaciones 
de primer orden: 


dy dy' 
o Y ais 
do dz 

aye 

adan E Y... ya—0) 


por consiguiente, queda demostrada la existencia 
de integrales holomorfas para las ecuaciones ordi- 
narias. í 


3. — Teorema de existencia para ecuaciones 
entre derivadas parciales 


Un razonamiento parecido puede aplicarse á las 
ecuaciones en derivadas parciales, es decir, con más 
de una variable independiente. Consideremos la 
ecuación 


Oz 
O Uy Tg * Tn 2: =— 


como definiendo una función z de m variables x. 
En el segundo miembro no figura la derivada que 
está en el primero. Derivando esta ecuación pueden 
expresarse las derivadas de z en función de EN EN o E 
y las derivadas de z respecto á las 4 — 1 variables 
Ly Ug +“ Tp. Si / es holomorfa en la proximidad del 
sistema de valores (%4)o --- (ZnJo, to. (Pado *- (ado 
en que las 2 representan derivadas parciales, y 
9 (%y -- 2h) es una función dada holomorfa para 
(22d0 + (2), escogida de modo que 


do dv 
= %o> (52) = (PENA Se (52) = [ELA 


vamos á demostrar que la ecuación propuesta admite 


efectivamente una ¿integral holomorfa en (2d. (2 
«-: (2), que, para 2, = (20,)y, se reduce á 9 (2, ++ 0»). 
Es decir, que existe una función con tales propieda- 
des que substituída en (3) la satisface idénticamente. 

Los coeficientes del desarrollo de p, según las 
potencias de x; — (%;),, son fácilmente calculables, 
á partir de la ecuación (3) falta sólo demostrar la 
convergencia, para lo cual se puede recurrir al mé- 
todo de las funciones mayorantes. 

Siempre es posible suponer (%,), = (m1, = +» 
(22), = 0. Si en lugar de z se introduce la variable 


.==0o0-+u 


la función w se reduce á O para 2 =0,ó sea para 
2, =0. S 
| Después de dejar en el primero e solamente, 
| w 
1 
podemos suponer además que no hay en el segundo 
miembro término alguno constante. Si lo hubiere, 
siendo, por ejemplo, igual á a, se cambiará w por la 
función v, definida por 


v=a0,- 0 


Supongamos ahora reemplazado el segundo miem- 
bro por una función mayorante conveniente; por 
ejemplo, la que figura en el segundo miembro de la 
ecuación siguiente en que /£ tiene el mismo signi- 
fieado que antes 


M 


. o,— eZ dx DS 
ias 
r p 


rr, p son números positivos determinados. 

Si en esta ecuación llegamos á demostrar la exis- 
tencia de una integral holomorfa en Z reduciéndose 
á0 para = 54, quedará evidentemente demostrada 
la convergencia. Tomando una cantidad a menor 


que la unidad, y de la que se dispondrá después, es 


S . dl 
evidente que, si se reemplaza w, por — en la ecua- 
a 


ción anterior, se aumentan los coeficientes del des- 
arrollo en serie del segundo miembro, de modo que, 
si la nueva ecuación admite una integral en las con- 
diciones dichas, con mayor razón la tendrá la ante- 


E 
: LO : 
rior. Pongamos X = ce +2 ++ %n, y supon- 


gamos que Z es función sólo de X. Esta función 
satisfará á la ecuación ordinaria 


1 n—1 ST 0ZN? 
Lon 1) 53 00 (51) 
y 
+ e — 
1 X+2Z 
r 


Se dispondrá de a de modo que el coeficiente del 
primer término sea positivo. 

Esta ecuación, de segundo grado en . 

», 
ésta dos valores. Uno de ellos es nulo para X=Z=0. 
Por lo tanto, existe una función Z de X holomorta 
en el origen, y cuya primera derivada se anula en él, 
siendo positivos todos los coeficientes del desarrollo 
en serie de Z según potencias de X, Esta función 
Z es mayorante de u por la misma razón que antes 
Y era mayorante de y. Luego si Z es holomorífa, u 
también lo será. 

Así obtenida la función Z, es fácil ver que sa- 
tisface efectivamente á la ecuación diferencial subs- 
tituyendo su valor en ella, pues para los valores 
(2,de (24d "1> etc., los dos miembros son ¡iguales así 
como sus derivadas parciales. 

La demostración puede extenderse á un sistema 
de ecuaciones simultáneas de primer orden 


Op 
, AR 


suponiendo siempre las / holomorfas y sin contener 


0%; 


AA 


L 


da para 


y Lo 


== 


Las integrales también lo son, y redúcense 
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á p funciones dadas 0; de las  — 1 variables 2, --- 
2h , holomorfas y tales que para el centro de holo= 


morfismo 0; y 9 
“ d0j 
das respecto á Di. 

En la solución holomorfa de las ecuaciones ordi= 
varias de primer orden intervienen tantas constantes 
independientes cuantas funciones se consideren de- 
finidas por tales ecuaciones. En la ecuación simple 
de orden 2, 2 constantes arbitrarias. Si hay varias 
ecuaciones de distinto orden, pueden descomponerse 
en sistemas de primer orden. Pues bien, se denomina 
integral general del sistema á la solución con » cons- 
tantes, arbitrarias de tal modo, que puedan determi- 
narse éstas para un valor determinado de la variable 
independiente, dando á las funciones definidas por 
el sistema valores arbitrarios cualesquiera. En las 
ecuaciones á derivadas parciales, la integral general 
contiene p funciones arbitrarias, cuando son de pri- 
mer orden y es p su número. Estas funciones son 
tales que han de poderse poner las funciones por ella 
definidas, para un valor arbitrario de una de las va- 
riables, en forma arbitraria cualquiera de funciones 
del resto de las variables. 


sean iguales á (2), y sus deriva= 


2. — Ecuaciones diferenciales ordinarias 
a) EcuAcIoNES DE PRIMER ORDEN 
1. — Separación de variables 


Si las variables pueden separarse, de modo que la 
ecuación diferencial sea susceptible de tomar la forma 
Fa) de = f (y) dy, la resolución de la ecuación 
queda reducida á la cuadratura de cada miembro y 
á añadir una constante á una cualquiera de las inte- 
grales. 


2.— Caso de una ecuación homogénea 


Si la función / en y, =/ (2y) es homogénea, las 
variables se separan fácilmente cambiando de varia= 
ble y poniendo y = 04. 


o 
Si tiene como solución — = / (u) siendo c cons= 
c 


tante, es decir, una familia de curvas homotéticas 
con centro de homoteria en el origen. 
Mediante una transformación lineal =X + «, 


y= Y + se hacen fácilmente homogéneas las 
ecuaciones: 


3. — Ecuaciones de Bernoulli y de Jacobi 


La llamada ecuación de Bernoulli 


+ Xy + Xy =0 


en que X y X, son funciones de 2%, y n es un expo- 
nente cualquiera, que puede ser nulo, se simplifica 
dividiéndola por y” y poniendo yl=% = z. Queda 
para determinar ésta una ecuación lineal de la forma 


e AM AA 

dx 
Para resolverla se pondrá z = uv, siendo u y D 
fanciones de 2, una de las cuales se determina de 
modo que anule el coeficiente de la otra después 
de la substitución. Por ejemplo: 


du 
O 


dy 
ao 
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Calculada 4 de este modo, v debe satisfacer á la ER 


ecuación 
dv 
u — Xx, =0 
o pr 


en que las variables se separan inmediatamente. El 
problema queda así reducido á dos cuadraturas. En 
la determinación de la u no interviene constante 
arbitraria, 

La ecuación 


ne)+0() 


dy 


Z 


siendo X y m números cualesquiera, se reduce á 


ecuación de Bernoulli poniendo y =ww0. A un caso 


particular de esta ecuación puede reducirse la de 


Jacubi 
a 
(a+ az] a"y) (2 2») 
(4) opto) 0 


en que a ».. c” son coeficientes constantes, mediante 
una transformación lineal a =XY+a,y=Y + B. 
La determinación de las constantes qu y 8 depende 
de la resolución de una ecuación de tercer grado. 


4. — Ecuación de Ricatti 


La ecuación de Ricatti 
ay ó 
o A AS A 


en que las X son funciones de 4, no es reductible á 
cuadraturas en general. El conocimiento de una in- 
tegral particular, es decir, de una expresión X fun- 
ción de 4, que sin constante arbitraria satisface la 
ecuación anterior, permite determinar la integral 
general, pues basta poner y =2 +4, de cuya subs- 


titución resulta que l debe satisfacer á una ecuación 
7 


lineal. Como la integral general de ésta, según se 
deduce de lo dicho antes, tiene la forma Cf (0) 
+0 (w) se deduce que, de conocer cuatro integrales 
particulares 7, Za 23 y 24 correspondientes á los valores 
Cy C, Cg y C4 de la constante C, se tiene 

"13—2, C4— Ca" Cg—Ca 

es decir, que conocidas tres integrales particulares 
se conoce siempre la cuarta por ser constante la 
razón anharmónica de las cuatro definida como se 
indica antes. El valor de la razón anharmónica puede 
tomarse como la constante arbitraria de integración, 
Si se conocen dos integrales particulares, la resolu- 
ción de la ecuación queda reducida á una cuadratura. 


A A 


74 — la 


5. — Ecuaciones no resueltas respecto á y! 


Hasta aquí se ha venido suponiendo que las ecua- 
ciones diferenciales son resolubles respecto á y”. Con- 
sideremos ahora la ecuación 7 (w, y, y') =0. En 
la superficie 7 (w, y, 5) = 0 podemos suponer que 
las coordenadas se expresan en función de dos pará- 


metros 
o=if (4, 0), Y =0 (0, 0), 2= 6 (u, v) 


Siz= y", ósea dy =2d0, se podrá escribir 


do do Oy O, 
0 du + co do =uy (u, v) qn e += do 


Ov 
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du 
dv ' 
derivada en forma de función de w y v. Resuelta esta 
ecuación diferencial, al substituir en los valores de 
w é y los de v en función de %, resulta la curva inte- 
gral en forma unicursal: 


a =.f (u) 
y = q (0) 
Ecuación de Lagrange: 
Y FP RA 

derivando y designando á y” por p se tiene una 
ecuación diferencial en que, si p se considera la va= 
riable y q la función, es lineal, Una vez resuelta se 
tiene w en función de p, y llevando este valor al de 


y se conocen zx é y en función de p. 
Ecuación de Clairant: 


y=uy4 +/ (1) 


Es un caso particular de la anterior. La deriva- 
ción conduce á 


[+1 (92 =0 


De donde p= constante. La integral general es 
y=Cw+/(C). También satisface á la ecuación 
el resultado de eliminar p entre 


a+ (p) =0 


y la propuesta. Como la integral así obtenida no 
puede deducirse de la general, se denomina singular. 
Evidentemente es la envolvente de las rectas repre- 
sentadas por la integral general. 


puede despejar y se tiene así esta | 


6. — Ecuaciones de la forma F (ay) =0 
óF(yy)=0 

Las ecuaciones de la forma 7 (2y/)=0, P(yy')=0 
se integran fácilmente si puede despejarse y”. Cuando 
no puede despejarse, pero la relación es algébrica 
y es una integral abeliana ó la función inversa de 
una integral abeliana. Siempre que la relación sea 
de género 06 1 (V. Curva), pueden expresarse 2 
é y en función uniforme de un parámetro variable, 
racionalmente en el primer caso y mediante funcio 
nes elípticas en el segundo, 

Se tiene entonces, en 7 (2y”) =0 


o = 48) y =p (u) 
Luego 

1=/ 9 (0), (1) au 
En el caso de 7 (yy”) = 0 


y =/ (u) y =p (u) 
F (u) 
z =/ 9 (1) au 
7. — Ecuación de la forma Pde + Qdy 


Factor integrante 


La ecuación Pda + Q7y =0, siendo P yQ 
funciones de w é y tales que 


99 _ 92 
da dy 


puede integrarse por cuadraturas, es decir, hallar 
una función F (oy) tal que 


or OR 


- Pero para llegar á la primitiva, podrá en este caso 


ECUACIÓN 
de modo que Pao + Qay puede considerarse como 


equivalente á 4. P (2y) =0, cuya integral es evi- 
dentemente F (0y) = constante. 
En efecto, en este caso la integral curvilínea 


1) Pax + Qdy 
entre dos puntos cualesquiera del plano, no depende 
de la línea seguida para ir de uno á otro. Supo- 


niendo el primero fijo, la integral define una función 


de las coordenadas del otro. Para determinar el va— 
lor de esta función podrá integrarse siguiendo el 
<amino de integración que parezca más conveniente, 
por ejemplo, una paralela al eje de las » desde 2% Y 
á mY0, y siguiendo luego el eje de las y de 2 yo á 
24. Durante el primer camino no varía la y, y en el 
segundo la w tiene el valor fijo w», de modo que puede 
escribirse 


xy TU uy 
f (Par +Qa)= / P (01) do4 / Ploy) dy 
“oYo ToYo ; o. Yo 


Llamando á esta función, que se obtiene por cua- 
draturas, Y (wy) es evidente que, como se quería 
probar 


Los valores de 2, 6 Y, pueden ser cualesquiera. 
Ahora bien, dada una función FP (zy)= C, al 
diferenciarla, es posible que aparezca en la siguiente 


forma 
y (vy) (Pam 4 Qay) 
por ser ' 
or or 
a A RA 


Al igualar á O la diferencial, si se suprime el fac- 


tor Y, queda 


en cuya expresión ya no se cumple que 
0Q OP 
dx .0y 


multiplicarse la dada Pda + Q2y por un factor 
<onveniente Y (2y). Si la nueva ecuación ha de ser 
equivalente á una ecuación de la forma 


or lo) 


es evidente que el factor Y debe cumplir con la con- 
dición 


esta ecuación á derivadas parciales presenta, en ge- 
neral, serias dificultades para sacar de ella y. Pero 
si y es función sólo de 2 ó de y se convierte en una 
ecuación ordinaria que da fácilmente Y, En efecto, 
si Y es función sólo de z, 


o0Q 


de 


Q 


debe ser función sólo de w. Y como esta función es 


el valor de a ay resulta con una sola cuadrátura. 
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Conocido un factor integrante «, pongamos d, 
= Y, y, y Y, será otro factor integrante, si y viene 
definido por 


Oy dy 
O e ado 
Ó sea 
or dy or dy 


Esta ecuación se satisface tomando y = 06 (77). 
. . * ” * . Y 
Por consiguiente, hay infinitos factores integrantes, 
cuyos cocientes son funciones de /”, 
8. — Ecuación de Euler 


Llámase ecuación de Euler á 


siendo X é Y polinomios en w é y de cuarto grado 
con loz mismos coeficientes. La integración se reduce 
á dos cuadraturas, pero no define una relación tras= 
cendente, sino algébrica entre w é y. En efecto, 
sea R (£) un polinomio de cuarto grado primo con gu 
derivada y fy to ty f¿ sus raíces. Sea además Y una 
cónica cuyas coordenadas w é y se expresen en fun 
ción de un parámetro f mediante fracciones raciona= 
les uniformes de 2.% grado, Sean m, Mg M3 m4 los 
puntos de Y que corresponden á los valores %y to tg Ego 
Sea »' otra cónica pasando por los mismos puntos, 
Toda tangente á Y' encuentra á 2 en dos puntos 
M y M'. Sean t y +' los valores correspondientes 
de £, la relación entre t y £” es algébrica y satis- 
tace á la ecuación diferencial de Euler. La relación 
es simétrica respecto á £ y €” y de segundo grado con 
relación á cada una de las variables, porque por un 
punto M' se pueden trazar dos tangentes á >”, luego 
á todo valor de £” corresponden dos valores de f. 
Sea F (c, £*) =0 tal relación, ó sea 


CAL 024 Aye (14 0)+ 43 (2+.?) 
+ At + As (+ )+ 46 =0 
Poniendo ) 
MZA PAL Ai N= 428 + Apt + As 
P=A4A3* +4: !+ 4 


y llamando 11, WN, P, los valores de M NP al subs- 
tituir £ por ¿”, resulta 


QA, +N)at4 (QM + Nat =0 


y, como P (tt) =0 es susceptible de tomar las 
formas 


M(2Y4N42P=0; 
se deduce 
UNE V NAM? 
tae Vga dz dh e 06, 2 
Luego, de 
(2 M, ¿+ Ny) a+ Qu +Na=0 


se deduce 


M; eN +?P,=0 


0 


dt at! 
he 


ywm—sup Y N2=4M4?, 


Ahora bien; los polinomios que figuran eb los de- 
nominadores no difieren de ZX (£) más gue en un 
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factor constante, pues, en efecto, las raíces de los 
mismos son los valores de £ para los cuales los dos 
valores de £” son iguales, y viceversa, es decir, los 
puntos de 2 desde los cuales sólo pnede trazarse 
una tangente á Y”, que son los comunes á ambas 
cónicas. 

Por consiguiente, para formar 7 (+) =0 se toma 
la ecuación general de las cónicas 2”, pasando por 
los puntos 74 m9 mz ma (V. Cónicas), la cual es de 
la forma f(2y) + Co(«y) =0. La condición para 
que la recta que une los puntos M y M' de Y 
sea tangente á N' es la integral que se busca, la 
cual tendrá la constante arbitraria C. Para mayor 
simplificación puede tomarse para X= la parábola 
=14,y=t. 


9.— Derivada infinita para:los valores iniciales 


En la demostración de la existencia de integrales 
holomorfas, se ha supuesto que el segundo miembro 
de la ecuación que contiene despejada la derivada 
era función holomoría en la proximidad de los valo- 
res iniciales. 

Supongamos que no ocurra esto, verbigracia, que 
Y (%,Y,) sea infinita, de modo aue 


1 
Ficy) 


sea holomorfa en x,y¿. La ecuación diferencial dada 
puede escribirse 


f, (ay) = 


da 


ay 
en que y es la variable independiente y % la función, 
y cuyo segundo miembro es holomorfo en 2, Yo. El 
desarrollo de — 2, en serie entera, según las po- 
tencias de y — Yo, empieza por un término que es 
al menos de segundo grado, ya que /, (%, Yo) es 
nulo, Sea este desarrollo 


2204 (y— + 
del cual puede deducirse este otro 
A 
Y — Yo = 04 (21 — Ly)" + 07 (4, — 09" + + 
Por el punto 2, yy pasa, por lo tanto, una curva 


integral única, en la cual el punto 2, yy es un punto 
ordinario, cuya tangente es la recta == 2. 


= /, (24) 


10) 


10. — Ecuación de Briot y Bouquet 


Así se denomina la siguiente: 


, 
oy — by =04 0 + 804 0, 2y + oy? 
+ 0 (29) 
cuyo segundo miembro es holomorfo en el dominio 
a O 
Veamos si existe una integral holomorfa que se 
anule con v. Substituvendo en vez de y la serie 


y=0 0400 
se obtiene para el cálculo de las c, igualando igua- 
les potencias de z en los dos miembros, la relación 
de recurrencia 


(n — 5) Cn = 1 (410, 30 *"* Uh. C4q+*-* EN) 
«de la cual pueden deducirse los valores de c si b no 
es igual á un entero positivo. 
Supongamos que b no es entero positivo. Veamos 
ahora la convergencia del desarrollo. Pongamos 


] 1 


153 


n— 


e 
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sO0(1) =4dpp0 + d9 074 4,01 +. =ma- 


yorante y (y), por ejemplo , 


e al 


ma ÓN 


La ecuación BY = Y (2 Y) da para Y una raíz 
Y función holomorfa de x, anulándose con ella. 


T=(C,0+C,2+.+.. 
Para el cálculo de los coeficientes C hay la rela- 
ción de recurrencia 


BC, == (2 (Ajo, Ao eL Áon Cs Sd 4 


Mas como quiera que 


D (2 Y) = 


Se deduce que, de 
lepila<4Gy q Leal << Cá eS (A Sa 


se desprende |c,| < Cr. Ahora bien, es evidente que 
lc, | <C,. Por consiguiente, cuando 5 no es entero 
y positivo, la ecuación admite una integral holo- 
morfa en el origen, y una sola, 

A título de información indicaremos que, en el caso 
de ser ¿= 1, la ecuación admite una infinidad de in- 
tegrales holomorfas en el origen, y en el caso de ser 
5 entero positivo mayor que 1 no admite integrales 
holomorfas, anulándose en el origen, ó caso de admi- 
tir una admite infinitas. Hay, además, infinitas inte- 
grales no holomorfas, anulándose en el origen si la 
parte real de ) es positiva. 


11. — Ecuación de Briot generalizada 


Sea ahora la ecuación 


Pa +0y>2.. Dar 
42 doy. dnd 
siendo Y y X series enteras convergentes mientras 
¡e <v ly|<r. 
Supongamos que, para z = y =0, y' es inde- 
terminado. Con la substitución y =y w, la ecuación: 
se convierte en 


adobo (1 RI) ro (a.m 
¿EV Pablo») 
siendo y y Y dos series enteras convergentes sh 
[2] <r"r y [vo < r. 
Si la ecuación propuesta admite una integral ho— 
lomorfa, que se anula con x, el coeficiente de x en 


el desarrollo de esta integral es necesariamente raíz 
de la ecuación 


a+ bo—o(a +00) =0 
puesto que el primer miembro de la que determina » 
se anula para 4=Ó0, Sea v, una raíz de la última 
ecuación, Si v = v, +u, las funciones 9(0,0 +u) 
y Y (m, o, + 4) son holomorfas en la proximidad de 
vu =0,u=0, y la ecuación que determina u es de 


la forma 


du 


0 — =4 4 Brz+... 
da + B0 + 
e , 
con tal que o, no sea raíz de a” + 2'v=0. La ecua- 
ción última es una ecuación de Briot y Bouquet, á 
la cual se puede llegar de dos maneras, pues son dos 
las raíces 0,; luego hay, en gereral, dos integra- 
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les holomortas, y, dos solamente, auulándose en el 
origen. 


12. — Puntos “singulares en las integrales 


Los desarrollos en serie, mediante los cuales se ha 
establecido la existencia de integrales, permiten calcu- 
lar la función dentro del círculo de convergencia y 
prolongar luego analíticamente, definiéndole así en 
todo el dominio de existencia, la integral holomorfa. 
Cada ecuación diferencial de primer orden define de 
este modo una infinidad de funciones analíticas (de- 
pendientes de una constante arbitraria); son, en gene- 
ral, funciones trascendentes que difieren de las tras- 
cendentes clásicas. 

En el estudio de estas funciones, definidas por ecua- 
ciones diferenciales, puede buscarse en qué condicio- 
nes serán sus iutegrales expresables por las funciones 
conocidas, ó determinar a priori en qué condiciones 
será la integral uniforme, meromorfa, etc. En todo 
caso hay que acudir al análisis de los puntos singu- 
lares de la integral, los cuales-pueden ser fijos, si su 
posición no depende de », yo 6 móviles cuando de- 
pende de ella. 


13.—Funciones definidas por una ecuación diferencial 
de primer orden 


Sea la ecuación 


siendo P y Q dos polinomios enteros en y é y. sin 
divisor común. 

Las ecuaciones P (ay) = 0, Q (2y) =0 es- 
tán satisfechas por sistemas de valores tales como 


(a, 54), se (An, Bn). La transformación y = —condu- 
1 
ce á una ecuación análoga 
dz P, (22 
— =R,(21) = sica 
dz Qr (22) 


Las dos ecuaciones P, = 0, Q, =0 tienen tam- 
. Ss t 1 , 
bién un sistema de raíces (a y ) ada (a Br): Los 


q 1 m om 
puntos a, a, del plano de la w (supuesta compleja 


para mayor generalidad) son puntos fijos, en gene- 
1al singulares para ciertas integrales de las ecuacio— 
mes anteriores, 

Sea ahora 2 Yo Un sistema de valores que no anu- 
le á Q (20 Yo) =0. La ecuación y” = R admite en- 
tonces una integral holomotfa en el dominio del pun- 
to 2), tomando el valor yy para 4 = %. Si w parte 
de x, y sigue un camino cualquiera que no pase por 


ninguno de los puntos singulares 4, 4,» podrá la 


tunción y prolongarse analíticamente hasta encon—- 
trarse con un punto « singular en que la serie que 
define la función deja de ser convergente. En él la 
ecuación Q (ay) = 0 admite un cierto número de 
raíces B, B,* B,. en número finito, ninguno de los 
cuales será raíz de P (a y) = 0, pues de otro modo 
coincidiría con alguna de las 4,, 0, 

Ahora bien, sea Y el valor de la integral en un 
punto cualquiera X de la línea seguida en la prolon- 
gación analítica, distinto del punto a. Como Zi es 
una función holomorfa para 4 = a, Y = B, cuando 
X tiende 4 7, Y no puede tender á un valor finito B 
distinto de los Br anteriores, pues en tal caso existe 
la integral holomorfa y no hay tal singularidad. Si 
f tiende á uno de los valores fx, la funcion R tien- 
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de áo , pero su inversa es holo:morfa, puesto que 
P (a. Br) F 0. En tal caso, ya se ha visto que la ecua- 
ción admite una integral que tiende á fx cuando 
[X — a] tiende á cero y el punto x es un punto crí- 
tico algébrico. Del mismo modo si | Y] crece sin lí- 
mite; la ecuación 2 = LR, admite una integral que 
tiende á cero con | Y — a. No es posible que á la 
vez P, (a0) =Q, (20) =0 porque a no coinci- 


de. por hipótesis, con ninguno de los puntos 4. Si 


Q, (a, 0) no es nulo, z es holomorfa en el dominio 
del punto a, que es un polo para la integral cousi- 
derada. Si Q; (a.0) = 0, el punto a es un punto 
crítico algébrico para z y por lo tanto para y. 

Reemplazando el camino que conduce á a en la 
proximidad de este punto por un arco de círculo de 
vadio sumamente pequeño descrito desde este punto 
a como centro, puede continuarse hasta dar con otro 
punto singular. 

En un camino de longitud finita el número de 
polos ó puntos críticos algébricos es finito y ellos 
son los únicos singulares que se presentan. 

Los razonamientos hechos hasta aqui son extensi- 
vos al caso de ser P y Q polinomios enteros en y, 
cuyos coeficientes seau funciones analíticas de 2. 


, 
Hay que añadir, en tal caso, á los puntos a, a, los 
singulares de los diversos coeficientes. En todo ca- 
tc : 
mino que no encuentre los puntos 4, 4, Bi los singu- 


lares de los coeficientes, todo punto singular de la 
integral es necesariamente polo ó punto critico algé- 
brico. 


14. — Integral singular 


Sea la ecuación diferencial 7 (7 y y”) =0 y con- 
sideremos la superficie F' (wy 1) = O. Las integra- 
les de la ecuación dada son las curvas de la super 
ficie FP (wy2)= O tales que, en todo instante, su 
ordenada z es igual á la tangente trigonométrica y! 
del ángulo que la tangente de su proyección so= 
bre el plano y forma con el eje z. La superficie 
Fíoy1)= 0 podrá dar, para un valor de y, va= 
rios valores de z. De igual modo existirán diversas 
ramas en la curva integral, pasando por un punto 
dado del plano wy. Estas ramas serán distintas y 
tendrán distintas tangentes, tormando un punto múl- 
tiple. Si el valor 2%) yy pertenece á un punto de con- 
torno aparente de la suverficie ó á una línea según 
la que se cortan dos hojas de la superficie, será este 
punto un punto de retroceso ó de dos tangentes con- 
fundidas por lo menos. Así considerada la proyec= 
ción de esta línea es, en veneral, lugar de tales pun- 
tos en las diversas integrales particulares, definidas 
por pasar por puntos de la misma. La ecuación de 
esta proyección 8e obtiene, gama es sabido, elimi- 
nando z entre F (wy2) y e 10, 

Sin embargo, puede ocurrir que la curva así obte- 
nida, sea tal, que su derivada satisfaga á 7 (v y y')=0. 
Geométricamente, equivale esto á que la tangente á la 
curva integral sea proyección de la tangente á la 
curva de contorno aparente ó doble. Es decir, que 
la proyección de la curva de contorno aparente sea 
la envolvente de las integrales particulares. En este 
caso, como la ecuación diferencial señala una pro- 
piedad de la tangente, y esta tangente €s común 
á la envolvente en los puntos de contacto, la envol- 
vente satisface á la ecuación diferencial propuesta, 
y por esta razón se denomina ¿integral singular de la 


2854 

misma. Para determinar la integral singular, cuando 
existe, bastará eliminar z entre F (4yz) =0 y 
gr 


0, ó bien eliminar la constante de integración 


Ox 
entre la integral general y su derivada respecto á la 
constante, como para determinar las envolventes. 


5) EcuAciONES DE ORDEN SUPERIOR AL PRIMERO 


1. — Ecuaciones sencillas 
Casos en que es posible bajar el orden 


La ecuación diferencial y(W= / (w) se integra me- 
diante 1 cuadraturas consecutivas. 

En ciertos casos es posible bajar el orden, verbi- 
gracia, en una ecuación de la forma 77 (w, yW), yk +D 
« y(0) = 0. Basta hacer y()=w. 

Si w é y(l) pueden expresarse en función de un pa- 
rámetro £ se acaba mediante cuadraturas 


a=f(1) y =y (1) 
do =J (Y at y4or= [y(0s (1) at, eto. 


En la ecuación Y (y, y! «+. y(0)=0 se escribe 
yY' =P, y queda una ecuación entre y y p y las deri- 
vadas de y respecto á p, pues 


dp dy 
do ” dy 2 
pero el orden de la nueva ecuación es a — 1. Inte- 


grada esta ecuación, y suponiendo y y p expresados 
en función de un parámetro £ 


y=/ (e) 
basta observar que 
A) 
Y) 
En una ecuación homogénea en y y! y” + y", sim 
, 


esel grado de homogeneidad, puede escribirse - =4 


y bajar el orden en una unidad. Finalmente, en una 
ecuación homogénea en 2 y du dy d? y ... dr y, puede 


EY, € ¿ 
tomarse á ; = uu como nueva variable y se obtiene 


una ecuación diferencial homogénea en x, a” +». y) 
que entra en lo tratado en el caso anterior. 


2. — Ecuaciones lineales. Caso de ecuaciones 
homogéneas 


La ecuación lineal, en su mayor grado de gene- 
ralidad, es la siguiente: 


ya) +a, ya—1) + A y —+ a, Y + aqi = 0 


en que los coeficientes a son funciones de 2. La in- 
tegral holomorfa, que pasando por un punto Zo Yo» 
(n—1) 
0 , 
admite prolongación analítica á lo largo de una curva 
que no pase por ningún punto singular de los coe- 
ficientes a. Luego los puntos singulares de la inte= 
gral han de serlo de los coeficientes, sin que esto 
signifique que todos los puntos singulares de los coe= 
ficientes lo sean de las integrales. 

La prolongación analítica debe entenderse del si- 
guiente modo. Partiendo de un punto Lo Yo y dados 


, (n—1) (1) e, : 

Yo ="" Yo se calcula Yo Y las derivadas sucesivas 
mediante la ecuación diferencial. Así se define y en 
función de x mediante una serie entera, convergente 
en determinado círculo, Para todo punto 2 de este 
círculo viene así definido el valor de la función y 
las n — 1 primeras derivadas. Partiendo de estos 


. . , " 
viene determinada por los valores de Yo Y Y 
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valores y la ecuación diferencial, puede formarse uni 
nueva serie convergente en otro círculo de centro P 
y así sucesivamente. Sólo en los puntos singulares de 
los coeficientes dejan de poderse formar tales series. 
 Llamemos £' (y) el resultado de efectuar con y la 
operación 
y a yo 0 an Y HF 4nY 


Evidentemente, siendo Cy Ca »»- Cp constantes 
cualesquiera, > 


F(C, Y, + C, 9 +": Cp Yp) =C, F (9,) 
+ C, F (13) + *- Cp F (9p) 

Si Y,, Ya, etc., satisfacen á /7 (y) = 0, también 
será solución C, y, + Cy Ya + "* Cp Yp. Por consi- 
guiente, conociend) » integrales particulares yy -"* Yn 
de la ecuación F (y) =0, la integral general será 


=C1 9, + +" Cod 


En efecto, sea Yo el valor que toma la derivada 


p”s de la integral particular ¿74 para a =2%,. Dando 
valores arbitrarios á y y á sus n — 1, primeras deri- 
vadas, se podrán determinar convenientemente las 
constantes con tal de que el determinante 
13 == 
A (o, Y ye 5 
no se anule para 4 = 2Zy. 

Cuando esto ocurre, es decir, cuando A, F0, se 
dice que las integrales yy »»» Yn forman un sistema 
fundamental. 

Cuando el determinante es nulo, es que las inte— 
grales y, »-* Yn no son linealmente independientes 
(V. DerermMINANTE). De esto se deduce que toda in- 
tegral particular es función lineal de un sistema fun- 
damental. 


3. — Ecuaciones lineales con segundo miembro 
Método de la variación de constantes y de Cauchy 


La ecuación lineal F (y) = 0 se denomina homo- 
génea ó sin segundo miembro; conocida la integral 
general de la ecuación anterior, se conoce mediante 
cuadraturas la integral general de PY GN 
Para ello se emplea uno de dos métodos. El llamado 
de la variación de constantes y el método de Cauchy. 

El primero consiste en suponer variables las C de 
la solución y = C,Y ++» Cha Yn de la ecuación sin 
segundo miembro, determinándolas de modo que la 
nueva solución con C variables satisfaga á FP (y) 
= / (w). Como ello puede hacerse de infinitas mane- 
ras, se escoge una, particularmente fácil, que per= 
mite determinar todas las C' mediante cuadraturas. 
A tal fin se determinan las C sujetándolas al siguiente 
sistema de ecuaciones 


, , , 
LIST Ye ¡a ON A 
/ 1 A / , / 
Y; Comi, C, + 00. Y, ? dos 


n—2 py! n—2 n—2 ,/ 
eL, YY Caro. y c=0 
En tales condiciones, las derivadas sucesivas 
de y son 


A E , 

Td ++. C, Y 
1) =1 En 

od A y l 4 y de AE ye 1) 


n n 
+ C, Ya, +... 


> AOS 
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Ahora bien, llevando los valores de y” y” +. y” —1 
y” á la ecuación FP (y) = f (w) ésta se reduce 4 
-0=0, lo cual prueba que, mediante tal deter- 
— minación de las C, se ha hallado una expresión que 
satisface á la ecuación F (y) = y (w). Pero las C 
vienen definidas por el sistema (4) del cual se dedu- 
cen las derivadas C” como funciones de %, y por lo 
tanto las C, mediante cuadraturas en las que inter= 
viene una constante en cada una. La integral gene- 
ral contiene así n constantes. 
El procedimiento de Cauchy se funda en que, 
cuando se conoce uba integral particular de 7 (y) 
_= f (2), tal como u, por ejemplo, de modo que / (u) 
== / (0), poniendo y =u + 2, resulta F' (u) + F (2) 
== / (0), ó sea F (2) =0. La función z satisface, 
pues, á la ecuación sin segundo miembro. Ahora 
bisn, para formar la integral particular , Cauchy 
se vale de la función z. supuesta conocida z=Ú, Y, 
+ CY, +: CnY.- Determina las constantes C de 
modo que para 2 = a, z y sus n — 2 primeras de- 
rivadas sean nulas, al paso que la 1 — 1 se reduzca 
4 f (a). La función z así formada lo es de q y de a, 
—llamándola y (x a), se tiene: 


o(a,a)=0, 2 (a,2)=0-+. 


3 pm —1) (a a) Es f (0) (5) 


y de sus derivadas, siendo 7 (y) = 0 equivalente á 
y (y, 1) =C 


en cuya ecuación y se supone substituída por el va- 
lor que integra ( (2) =0. Esta última se denomina 
adjunta de F (yY=0. Se ve que, al conocer una 
integral de la adjunta, baja en una unidad el orden 
de la ecuación propuesta. Si ge conocen dos inte= 
erales puede bajarse el orden en dos unidades, pues 
entonces toda integral de la ecuación dada satisface 
á dos relaciones, tales como 


plyi)=C1 . Y (ua) =C, 
entre las cuales vueden eliminarse y —%, Y así su- 


cesivamente. Si G (2) es adjunta de /".(y), ésta es 
adjunta de ( (2). 


| 
| 
4 
E 
| 

| 

| 


5.— Reducción del orden conociendo algunas 
integrales particulares de ecuaciones lineales 


Cuando se conocen varias integrales particulares 
de una ecuación lineal homogénea, puede reducirse 
su orden en una cantidad igual á su número. Por 
ejemplo, se conoce la integral particular z,, pues 
basta poner y ="%2/. La nueva ecuación en u es 


- : 4 . : UA 
lineal y no contiene término en a. Poniendo a =p, 
2 


La integral definida la nueva ecuación es lineal en p y sus derivadas y 
we de orden n — 1. Si z, es una segunda integral de 
+ lo z . 
u= f (0,0) da las dadas, , = 2 será una nueva integral de la 
To 2 


y 
con límite inferior z, arbitrario, es solución de P(w) 


= f (w), como es fácil ver derivando y substituyendo 
las derivadas en F (u) =f(x%). En la derivación se 
tendrá presente que el límite superior es variable y 
las relaciones (5). 


ES: du E 
ecuación en w resultante, luego p, = Eo inte= 
z 


gral particular de la ecuación en p, y así sucesiva 
mente. 


6. — Ecuaciones lineales con coeficientes constantes 


4. — Adjunta Cuando todos los coeficientes a son constantes, €s - 


fácil resolver la ecuación homogénea. Basta escribir 
y = ekz, con lo que, al substituir en la ecuación di- 
ferencial dada, resulta para % la siguiente ecuación 
denominada característica 


O 


Sea z una función de z. La integración por partes 
permite escribir 


d d 
O 


Si esta ecuación tiene n raíces distintas, á cada 


PS y ; 
q raíz corresponde una integral particular, y resultan 
a q así las n integrales necesarias para formar la inte- 
=Y — —3) ... Es , : 
.z do [ay dx Sid ee gral general. El determinante Á de estas soluciones 
ar—2 (a, 7) es igual á ria hn) 2 multiplicado por el 
5 Y dar—2 producto de las diferencias k;¡ — %¡. V. DerErMI- 


NANTE. 

Si la ecuación característica tiene raíces iguales, 
desaparecen algunas soluciones, pero la ecuación ad- 
mite otras integuales particulares que vienen á subs» 
tituir á aquéllas. Sea a, en efecto, una raíz doble, 


+ 2 [un—1 241 + y 6 (2) 


pende ió y y pongamos y = ¿27 y, Substituyendo, resulta 
Gl E y a Si Ed pde canta e e 
)= ) dan dan—1 Ds, (a) +/, (a) ==) 
A (4r—17) a pero por ser a raíz doble, f, (a) = 2 (a) =0, luego 
dx 


y=we20 satisface á la ecuación diferencial. De 
igual modo en el easo de una raíz triple, además de 
la integral y = ve* 2 hay la siguiente y = a? ez en 
como puede demostrarse por el mismo procedimiento, 

Las raíces imaginarias de la ecuación caracteris- 
tica se presentan á pares, esto es, una y SU conju= 
gada. Ahora bien 


Designando por Y la expresión bilineal con rela- 
ción á y y z, que figura en el segundo miembro de 
4 F (y), se tiene 


AQUA 


s d 
¿F(y)—14()= 9 (42) 
Si z satisface á G (2) = 0, el producto z F (y) es 
equivalente á la derivada de una función lineal de y 


O, (a+) OA ¿a 48) 
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se puede transformar del siguiente modo. Poniendo 


C1=A4A +1B,C,=A —1B, resulta: 


CA E O 
=e 2 ((441B)(coz.BoLisen.La) +(A—iB) 
(cos.Bu— isen.B o) =2027 (A cos.Bo— B sen. 7) 


De modo que, las dos integrales particulares pue- 
den presentarse en la forma 


2% (C cos. Ba +C' sen. Bo) 
Ó si se quiere 
Me? cos. (Ba +4) 
siendo M y a constantes. 

En la ecuación no homogénea es fácil conocer una 
integral particular si el término libre de y es un poli- 
nomio, una exponencial, el producto de ambos ó una 
función de la forma P (2) cos. az ó P (2%) sen. az, 
siendo 2 (2) un polinomio, 

En efecto. Si es un polinomio, la integral par- 
ticular será otro polinomio del mismo grado, cuyos 
coeficientes se determinarán por substitución en la 
ecuación diferencial. Si es de la forma e2% P (w), 
la solución particular admite la misma forma; el 
polinomio P (%), que figura en la solución, debe 
ensayarse completo. El caso P (w%) cos. aw ó P (0) 
sen. 47 se trata del mismo modo, debe ponerse P, 
(2) cos. (ax + a)ó P, (wm) sen. (am + a) y deter- 
minar los coeficientes de Py (2) y « por substitución 
é identificación del resultado. Cuando en el término 
libre de y hay varias funciones cada una de las 
cuales entra en uno de los casos anteriores, la inte- 
gral particular es la suma de las correspondientes á 
cada una. 


7.— Ecuación lineal de Euler 


Llámase ecuación de Euler á la siguiente 
ay Aa tya—D Ay ay +Any=0 


siendo las 4 constantes. El cambio de variable 4 = e' 
reduce esta ecuación á una lineal con coeficientes 
constantes. Las integrales de la ecuación dada serán, 
pues, de la forma z*. Si hay raíces dobles, las inte- 
grales son de la forma 2" 1. x. Si la ecuación tiene 
un segundo miembro de la forma 2” 1. 2, repre- 
sentando P un polinomio, hay integrales particu- 
lares de la misma forma. 


8.— Otras ecuaciones lineales interesantes. Bévación 
de Laplace y su integración por integrales definidas 


La ecuación 
(a0+09yM4a,(a0+0)-1y0—=0 PH. a, y=0 


se reduce á ecuación con coeficientes constantes me- 
diante la transformación ax + ¿=e!, 
Llámase ecuación de Laplace la siguiente 


F (1) = (09 + 200) M4 (a, +01 0) y0=0 +. 
+ Uan + day = 0 
Para encontrar una integral puede procederse como 
sigue. Pongamos 


y= [Leza 


siendo Z una función de £ y Z una curva de integra- 
ción determinada independiente de z,. 
Se tendrá 


y") = Le Zap 22 dz 


ECUACIÓN 


de modo que 


F (y) E Zes(P+ Quo az 


siendo 
P=q% Hart. +, 2 + 4 
Q=0 "4074. dp, dy 


La función bajo el signo integral sería la derivada 
respecto á z de Z*% Q si 


AI 
dz 
De donde 
La 
— dz 
Q 
PA A 


en cuya expresión zx, se supone que no anula á Q. 
Determinada Z de este modo, la integral resulta igual 
á la variación de la función 

Paz 


y ES 7 


á lo largo de £. Bastará, por Jo tanto, para obtener 
una integral, escoger L de modo que teniendo y un 
valor finito y diferente de 0, F (y) vuelva al mismo 
valor después de recorrer enteramente la línea L. 

Sean a, 5 + 1 las raíces de Q (2) =0. La fun- 
ción auxiliar J/ es de la forma 


Y =>. 


Siendo R una función racional cuyo denominador 
no admite más raíces que las a, h, c---2á un grado 
de multiplicidad inferior en una unidad. 

Sea A, B, C ««« lazos descritos alrededor de los 
puntos 4, 5, C + en sentido directo á partir de un 
origen arbitrario, y A_4, B_4, C_4 los mismos la- 
zos descritos en sentido opuesto. La función V vie- 
ne multiplicada por e2Tia cuando z describe el lazo 
Á, y pore-2T ¿0% cuando 2 describe el lazo 44. y 
así con los demás. De donde resulta que, al hacer 
describir á la variable los lazos A B, A_4. BLA 
sucesivamente, la función |/ vuelve á su valor ini- 
cial. La integral definida que representa y, tomada 
según este camino no es nula en general, y da una 
integral particular de la ecuación propuesta. Aso- 
ciando dos á dos los p puntos a, b, c ». 1 da todos los 
p(p—1). 
y integrales, las 
cuales pueden reducirse 'en realidad á p— 1 inte- 
grales distintas. 

Da este modo no se llega á » integrales particula- 
res. Para obtener otras se buscan las líneas Z cuyos 
extremos terminan en dos puntos sigulares a ».. 7 tales 
que la función |/ se anula en ambos extremos. Si 
a es raíz simple de Q (1) =0, la función Z contiene 
el factor (¿— a)2—1, y la integral que representa y 
no tendrá un valor finito si un extremo de Les a 
sino cuando la parte real de q sea positiva, ven este 
caso |/ tiende á cero simultáneamente con [z—a]. 
Si a es raíz múltiple de orden m de Q (2) =0, la 
función racional X (z) contiene un término de la 
forma 


210+R(x) 


A E O 


modos posibles, se obtienen 


A 4 
(2—a)”=1 


y para conocer el módulo de ¡/ en el dominio de 


ECUACIÓN 


z=a4, basta estudiar el módulo de la parte prin- 
cipal 


A 4 
2— ami 
(2 o A ) 
Sea 2£—a=0p (cos. € | sen. 0), Án-1= 
A (cos. Y +i sen. Y), a=4' +50"; el módulo de 
la parte principal es igual á 


pe ao po ¿e — n Cos. (Y—(m—1) 0! 


Para que Y/ tienda á cero con |z — a|, basta 
que z describa una línea tal que el ángulo o de la 
tangente con el eje real verifique la condición 


cos. [Y — (m— 1) 9] < 0; por ejemplo 
CLA ES 


, m— 1 


Si el £ngulo py se toma de este modo, el producto 
Ze? tiende á cero con | —a|. Operando del mismo 
modo con los otros puntos b,'c, +» 7 se ve que pueden 
determinarse nuevas líneas, cerradas ó no, dando 
otras integrales particulares. 

Pueden también tomarse como líneas de integra- 
ción curvas que se alejan á lo infinito. Hay que buscar 
una curva Z con rama infinita y tal que y/ tienda 
á cero cuando zse aleja indefinidamente en ella. Así, 
por ejemplo, si la fracción racional RE (2) es nula, y si 


s T 
el argumento de z está comprendido entre O y < basta 


hacer que z describa una rama asíntota á una direc- 


3 
ción que forma un ángulo ¿7con el eje real. 


9. — Ecuación de Bessel 


La ecuación de Bessel 


y) +(2n +1) y +73y =0 
es un caso particular de la ecuación de Laplace. 
Habiéndola tratado extensamente en otra parte de 
esta EncicLoPEDIA, á ella remitimos al lector. Véa- 
se BEssEL. 


10. — Integrales regulares de ecuaciones lineales 


En general, es imposible saber si la integral ge- 
neral de una ecuación lineal es algébrica ó puede 
expresarse mediante trascendentes clásicas. 

Sea a un punto singular aislado de algunos de los 
coeficientes p de la ecuación lineal 


F (Y) =P 42199704 + Pa 1 9 =0 


cuyos coeficientes se supondrán uniformes en la 
proximidad del punto singular. Sea C una circunte- 
rencia de centro a en cuyo círculo py Pg'** Py no tie- 
nen más punto singular que a, y 7, un punto del in= 
terior de C próximo á a. Todas las integrales son 
holomorfas en el dominio del punto 2,; sean yy Ya *** 
Un » integrales formando un sistema fundamental. 
Si la variable » describe en sentido directo una cir 
cunferencia de centro a pasando por %,, se puede se- 
guir la prolongación analítica de las integrales 
Y1 Ya" Yn á la largo de este camino, con lo cual se 
vuelve al punto 7, con n funciones Y, «Y, que son 
también integrales de F (y) =0. Por lo tanto 


Y, =41 Y +4: Ya HH lia Yn 
Ya = 491 YH Un v+: «+ 09, Yn 


ro ar 


IAEA Y1 + 02 Ya+-+“m Yn 
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siendo las a, constantes, cuyo determinante es nece- 
sariamente distinto de cero. ; 


Sea u una integral particular tal, que al recorrer 
el punto w el círculo de centro a y volver á la posi- 
ción primera, el nuevo valor sea U =su siendo s 
constante. Ahora bien, si += 21 Y, +2, +“ 
+ An Un. se tendrá 

M (1 Ya + a+ Hmm) ++." 
DN (na Y y + Ana Ya + Y + Can Yn) re 
$ UN Yi + ha Ya + nos 1 Yn) =0 


Para lo cual se necesita 


dy (411 —5) + No (Maz 


M4 12 


+ ES + 13 Uni 


OO 


+ Ma (Ann — s) SS 


Por consiguiente, s es raíz de una ecuación 


M “in 


F(s) =0 que denominaremos característica. Supon= 


vamos que tiene w raíces distintas; habrá u integra- 
les particulares tales que después de una circulación 
alrededor de a, se tendrá U, =s/,, U¿=8¿U¿*" 
Un =5Sn Un- Estes u integrales w forman un sistema 
fandamental. 

La integral 4; será de la forma 


ri 
uy = (2 —a) * py (a — a) 
siendo uniforme, y 
a 1 
MA o 
; 271 

Como la integral no puede tener otro punto singu- 
lar distinto de a en el círculo C, resulta que el punto 
a no puede ser singular para la función Q, á menos 
que sea un punto singular aislado. El caso de ser 
un polo de orden m se reduce fácilmente poniendo 


1 = (a — ay" (a —a)" 9 (2 —a) 

Si a no es punto singular esencial de pj se dice 
de la integral que es regular para v =4. 

Cuando la ecuación característica tiene raíces múl- 
tiples, pueden hallarse también integrales formando 
un sistema fundamental y descomponiéndose en un 
cierto número de grapos tales que si y, Ya" Yp de- 
signen las p integrales de un mismo grupo, se tenga 
después de una circulación alrededor de a: 


Y, =8%> Y, =s(1, +1)» «: Yp= s(Yp—1+1p) 
siendo s las raíces de la ecuación característica. Para 
demostrarlo, supondremos el teorema válido para el 
caso de n — 1 variables, y lo demostraremos para el 
caso de Ñ. 

Según lo que se acaba de demostrar, es evidente 
que se puede siempre hallar una integral particular 
4 tal que, al cabo de una vuelta alrededor del punto 
singular, U=p8. Reemplazando una de las inte= 
grales, por ejemplo, y, por 4, se tendrá 


10) =p 4 
Y, =b9U + ba YH" + dan Yn 


Y = dp + Bn Ya E =ñ Unn Yn 


Si se desprecian en las n — 1 últimas ecuaciones 
los términos en u. definen éstas una substitución 
cuyo determinante A' no es nulo, pues el de la subs- 
titución de n variables definida por las ecuaciones an- 
teriores vale . A” y no puede ser cero. Supongamos 
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cierto el teorema que se va á demostrar para el caso 
de n—1 variables, y en virtud del mismo, reducidas 


las n— 1 ecuaciones que definen la substitución á la 
forma canónica. Sean Z y z las nuevas variables: 


Z¿=5%4, L¿=3(4 | 2) e Lp =8 (2p-1 +?) 
Efectuando la misma transformación con las fór- 


mulas que definen F,, +» Y,,, se llegaría á fórmulas 
como estas 


Zi¡=s4 |X,0, Z,=s(+2%)+£,0- 
Lp=8S(tp-4 +2) + Xp 4 
siendo las XK constantes. Pongamos ahora 44 =2, 
+2 4, u,=22 + Ay u--etc., siendo 21» Ap cons- 


tantes, Las nuevas integrales serán 


D,=su4+[X,+(1—8)4)]w 
U¡=s (Wa Hu) (Li +(p—s8s)h—sh-1) u 
>! 
Si L—s no es nulo, puede disponerse de las A de 
modo que los coeficientes de 4 en los segundos 
miembros sean nulos, con lo que quedaría demostrado 


el teorema. Si p.=s, como s no es nulo, pueden es- 


cogerse A, +: Ap para anular los coeficientes de 4 en 
0;(¿<1). En este caso en que  =s, puede haber 
varios grupos de variables 2; que experimenten una 
transformación canónica para s=|p.. Suporgamos 
que haya, por ejemplo, dos grupos con p y q varia- 
bles respectivamente. Después del cambio de varia- 
bles que precede, se tendrá 


U,=su,+X, 4; U,=5(4. +) 
1 
O, = (09 E tama) 
1 Y lA / 1 1 
0” =su PX, +; UV, =8 (u, + 1) 
/ 1 , 
MES su 7 ) 
q dan q-1 
pe 
Si K, =X,= O habría tres grupos de integra- 
les en forma canónica correspondientes á la raíz s, 
que serían %, el grupo de uy %, -*: 4p y el grupo 
, / / 
de u, uy: u,. Supongamos que Xy no es nulo, y 
p > q. Poniendo 


el segundo grupo de integrales viene reemplazado 
por otro en las v, canónico. Introduciendo después, 


u 
en vez de, 1, =K, —, las p 4-1 primeras 4, ty «Up 
S 


. . . ” / 
forman un solo grupo canónico. Si K, =0 y K,+0, 
con poner 


se tendrían dos grupos canónicos, De este modo 
queda completamente demostrado el teorema. 


Sea yy -* /p Un grupo de integrales canónico, de 
modo que 


Y,=>M), Y,=s(Y +1), eto. 
Si 


Y = (2— a)" £y, 


y las funciones z, 2, +» 2p son tales que 


L,=%4), L,=4THf% " Lo =t%4+% 
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La función 2, debe, por lo tanto, ser una función 
uniforme py (2 —«a) en el dominio del punto a. De 
las igualdades precedentes se deduce que: 


Zo La 
ES 1: 
IR a 
laego la diferencia 
la il 
A 
z 2m1 pe pa 


es una función uniforme Y, (1— a), y por consi- 
guiente 


A e 


24 
siendo (, uniforme. 
De un modo general, sea 7, (t) el cociente 
(=D ((—K+]1) 
siendo XK un entero positivo; es fácil ver que 


Ti (41) =75 (4) + 7; —1(0). Porlo tanto, reem- 
l. (2 — a), las funciónes O, 


plazando £ por 20 


obtenidas son tales, que en una circulación de la 
variable alrededor de a, ()x se cambia en O, + Or. 
Por lo tanto, las 4 funciones v son de la forma: 


0, (2— a) 


o(1.—a) +4 


9, (1—a) 


em... som... o. .... 


tp =0p1 9, (20 —0) 4 Op-2 0,(2—4)4- - pp(z—a) 


siendo las y uniformes en el dominio de a. Una in- 
tegral cualquiera perteneciente al grupo es de la 
forma 
y=(1 =4)" Xx 

(9, (00) +9,(2—a)1. (20) +--Ya(2=a) [1. (2—a)]H) 
siendo K <p—l1, y las funciones y uniformes en el 
dominio de q. Si éste no es punto singular esencia) 
para ninguna de las funciones y, se denomina regu- 
lar á la integral para 4 —a. Reemplazando en todo 


caso z por otro exponente, puede suponerse que 
todas las funciones Y son holomorfas. 


11, — Teorema de Fuchs 


Según Fuchs, para que una ecuación lineal admita 
en el dominio del punto singular d un sistema de n inte- 
grales distintas todas regulares, es preciso y basta que 
el coeficiente P; de ym—D en la ecuación dada, sea de 
la Jorma (a —a)=+P (1 —a) siendo P (1 —a) ho- 
lomorfa en el dominio del punto «=a. Si P (0) no 
es cero, el punto a es un polo de orden ¿ para p;. Si 
P(0)=0, es de orden inferior y hasta puede ser un 
punto ordinario. El teorema de Fuchs expresa que la 
ecuación lineal debe ser de la forma 


(o ES, a)" ym + (o En ay—=1 P; (w) yn—1) + E, 
—Hl0—a) Pa-1(0) 4 + Pn(0)y =0 
siendo las 2 holomorfas en el dominio de a. Supon— 
gamos demostrado el teorema y vamos á determinar 
las raíces s de la característica. Sea r una determi- 


nación de DT l. s. Puede siempre escogerse esta 
Té 


determinación de r de modo que la ecuación admita 
una integral de la forma (1 — a)” o (2 — a), siendo p 
holomorfa y no nula para a =4. 


> 


E 3 ECUACIÓN 


Sea e : 
== (ea ho (earth (040) 


cel desarrollo de la integral. Substituyendo en la 
ecuación diferencial y anulando el coeficiente del 
término de grado rr en —a, se tiene 


, D(r]=r(r—1) +. (r—2+1) 
PP, (a) rir—1) >> (012 +2)-4 + Pula) =0 
Esta es la ecuación determinante fundamental re- 
lativa al punto a; si r es raíz de ella, s=e2Ti" es 
raíz de la característica. Si D (1) tiene raíces que 
sólo difieren en un número entero, la característica 
tendrá raíces múltiples. 
Como ejemplo de lo expuesto, vamos á ocuparnos 
en la 


12. — Ecuación de Gauss y serie hipergeomeétrica. 
Ecuaciones reductibles á la de Gauss (ecuaciones de 
Bessel y Legendre). 


a(l1l—023yY+[y—(a+2+D2jy4—afy=0 


a, B, y son constantes. Los puntos singulares á dis- 
tancia finita son a=0 y =1. La ecuación deter- 
minante relativa á o=0es r (r +y—1)=0 la 
cual admite las raíces r=0 y r=1— y. Si y noes 
entero negativo ni nulo, la ecuación admite una in- 
tegral holomorfa en el dominio del origen. Para de- 


terminarla partamos de la serie 


y=09 Eo 0d en ao 
é igualemos á cero el coeficiente de a—1, Resulta 
la relación de recurrencia 


u(q+En—1)c,= (a +n—1) (8 + 12—1) 67 


la cual, da para la integral holomorfa la serie 


B a(a+1)8(8+1) 
F(a , 0) =1 AA A lo cd a ais, SUS 
(2,81, 2) 57 5 1.2. 111+1) di 
llamada hipergeométrica, la cual converge en el círculo 
de radio uno y centro el origen. Para tener una segun- 
da integral. basta hacer la substitución y =w1=Yz, 
la cual conduce á una ecuación de la forma 
a(l—2) "+ [2=y— (a+ B4+3—2y) 2] 2 
—(ap1=D841=02=0 
que no difiere de la primitiva sino en que Q B y vie- 
nen reemplazados por a +1—y, B4-1—x7, 2—y 
respectivamente. Si 2—y no es nulo ni igual á un 
entero negativo, la ecuación propuesta admite la in- 
tegral 


PACO AA E E 
de modo que, si y no es entero, la integral general 
se compone de la suma de las dos anteriores cada 
una moltiplicada por una constante arbitraria. 

Si y es entero la ecuación determinante tiene una 
raíz doble, y en la integral general se introduce un 
término logarítmico en el origen. Supongamos en 
particular y =1. Las dos integrales anteriores se 
reducen á una sola. Pero poniendo y=1-A, es 
integral 
ArF(a+A, B+2, 1+2, 2) —F(a,B,1—%, 2) 

h 


- 


para cualquier valor de 4, y por lo tanto, en el límite 

para 2=0. En tal caso la expresión anterior coinci- 

de con la derivada del numerador respecto á 4, ha- 
ciendo luego ¿=0. 


La nueva integral es 


a 


MOLA 


es y jodo ea ret Le a 
(1 SIA 


1 1 1 1 
A ON E 0 RAS NA 
et Br 


ER de 


De un modo análogo podría tratarse el punto sin- 
gular += 1, pero no es necesario, pues la ecuación 
diferencial se transforma en ella misma cambiando 


2 por l1—>w, y y pora +8-+1— y. Para valores 


grandes del módulo se pondrá z =2 ,y=!%z, La 


nueva ecuación es una ecuación de Gauss en que $ 


viene substituído por a + 1—y y y pora+1—f. 


Admite, por lo tanto, la integral 


Za Ps, a-j1—y,0a+1—8, -) 


y, por razón de simetría, la que se deduce de la an- 
terior permutando a y 8, de modo que, á lo exterior 
de todo círculo de radio uno, la integral viene re- 


presentada por 
1 
z 


0 0er (a 0pi=pe +16 
+oetr(pi=w PB 8410, ) 


con tal que a — 8 no sea entero. 
Toda ecuación lineal de la forma 


(2— a) (2 — D) y+(2+my+ny=0 
es reductible á-una ecuación de Gauss, 
Un caso particular es la de Bessel 


a(1—XKx)y +(c—02) y —ay =0 


que se reduce á la de Gauss haciendo Kx=+1f. Si en 
la ecuación diferencial anterior XK =0, se tiene la 
siguiente, más sencilla: 


O O 
Si en la anterior, = XK =0, resulta: 
wr" +Y+yy—1y=0 


(2 
Si en esta última hacemos »=— y resulta la 


ecuación 
y" + (21 +1) y” +1y=0 
Y si en ésta y =(7"2z, resulta 
P a" + tal + (6 eel. n”) Y — 0 


V. BesseL. 
La ecuación diferencial de Legendre 


(1 — a”) y" —20y + 1n(n+ 1) =0 
es también un caso particular de la de Gauss. Una 
integral particular de la misma. el harmónico zonal 
ó función esférica de primera especie es 


l—w 
Pa) =P (14101 7 
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13. — Zeuación de segundo orden con coeficientes 
funciones elípticas de la variable 


Sea una ecuación de segundo orden tal como 
W—+p (0) y +0 (2) y=0 en que p (2) y g (2) son 
funciones elípticas de períodos 2w y 2”. Sean 
Si (e) y f, (2) dos integrales uniformes y meromor= 
tas vor hipótesis. Como la ecuación dada no cambia 
al poner  -2w en vez de 2, 7, (1420) será in- 
teyral, así como, (2420), y setendrá 

(020) =0/, (0) +0, (2) 

Sy (1 +20) =0 1 (7) + 2, (2) 
siendo a bc d coeficientes constantes cuyo determi- 
vante ad —óbc no es nulo. 

Otro sistema de ecuaciones se obtiene substitu- 


yendo w' por w. Sean a! 0 c” a” las constantes co— 
rrespondientes. Vamos á buscar una integral o (w) 


=1M7, (0) +p7, (2), tal, que p (1420) =s o (7). 
Para determinar A, p., s se tienen las dos ecuaciones 
siguientes 


A(a—s) + pe=0, 


de donde 
P(s) =s*— (a+ 4d)s + ad—i=0 


Si las raíces s, s, de esta ecuación son distintas, 
existen dos integrales distintas tales que 


p (0420) =8/ 91 (0) 0, (1420) =s, 9, (7) 
Además, se tendrá evidentemente 
9, (1 +20) =4 01 (2) +1 9, (2) 
y (7 + 20) =m9, (2) + 19, (2) 
De donde se deduce 


9 (12 +20 +20) =3, 9 (24 20”) 
= $, 491 (2) + s, 19, (2) 


y en orden inverso 


o, (2420 + 20") =p, (2 + 20) 
+19 1020) =K s, 04 (2) +15, 0, (0) 
De la identidad de las dos expresiones se deduce 

¿=0. Del mismo modo podría demostrarse que 
m=0, partiendo de 0,. 

Las integrales o, (2) y 09 (2) son, pues, funcio= 
nes doblemente periódicas de segunda especie, y por 
lo tanto, pueden expresarse en función de las tras- 
cendentes p. [. o. 

Si F (s) tiene raíz doble, pueden encontrarse dos 
integrales distintas o, (w) y 9, (w), tales que 

o, (0 + 2w) = 99, (0) 
p, (1 +20) =s0, (2) + Co, (w) 

Si C =0, todas las integrales de la ecuación ven- 
drán multiplicadas por s al incrementar ven 24. Se 
formará entonces una combinación 47, (0) +. (2) 
que se reproduzca multiplicada por s/ cuando 2 
aumente en 2w/. De este modo se formarán dos in- 
tegrales distintas p, (w) y 0, (w) tales que 


/ / F t , 
9, (2420) =s, 9, tm); 9, (1420) =s, 9, (0) 


ó bien 


10+y(d=s)=0 


01 (12 +20") =s' 0, (2) 
0, (14 2w') =s' p, (1) + Co, (2) 
en que C' no es nulo. En el primer caso las inte= 


grales 0, y 0, SON funciones doblemente periódicas 
de segunda especie. En el segundo caso, sólo lo es 
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Y 
o,. La integral 02 es tal que aumenta en C' cuan» 


1 

do w aumenta en 2w' y no cambia al aumentar de 
2w. La misma propiedad posee la función 4 ¿ (w) + B 
en que A y B son constantes, con tal que 


247 +280=0; 2479 "+2bB0"=0 
siendo y =¿ (w) y ny =8 (w'). La diferencia 


Y (2) —B es, pues, una función elíptica. 
1 . 
Cuando Cno es nulo, entre las integrales 0, (w), 


p, (1), 9, (2+2w"), 9, (1+2w”) existen relaciones 


lineales, de las cuales, como antes se ha hecho ya, 
pueden deducirse dos expresiones diferentes para 


o (7 +20 +-2w") y 9, (1420 +20”). Escri- 


biendo que son idénticas, se llega á las condiciones 
¡=0y K=nm. Por lo tanto, q, (7) es doblemente 
periódica de segunda especie, y en cuanto á O, se 
tiene 
9, (2 + 20) ed p, (2) els C 
EI A 
yor 
o 1420) 9 (%)* % 
Determinando los coeficientes 4 y B por las con= 
diciones 


2d +2Bw!.== 


C 
241, +2Bw0= 7, A 


la diferencia 
0) (2 s 
A 
01 (7) 
es una función elíptica. La integral general, es, en 
todo caso, reductible á las solas trascendentes 
e 0, (No: 
14. — Ecuación de Lemé 


Dentro de la discusión anterior cae la ecuación de 


Lamé 
y —[n(n+lDr(0)+2]) 


(n entero, » constante). Los solos puntos singulares 
de la integral, son el origen y los puntos 2muw 
+2m'w”. Las raíces de la ecuación determinante 
cons =—m2m.,'"=n-+ 1. Aunque 8u diferencia sea 
un número entero, la integral general no tiene tér- 
mino alguno logarítmico. En efecto, poniendo af, 
la ecuación se hace 


4ty"+2y' — p(a+D (y ) +1] y=0 

En la nueva ecuación, el coeficiente de y es uni- 
forme y la diferencia de raíces de la determinante 
no es entera. Luego la integral general de la ecua- 
ción de Lamé no tiene término logarítmico. La in- 
tegral general es de la forma 


poda (a+ a)o(e+a,) -o(2 + a) 


9% (2) 


e 


y = 


más otra expresión análoga en que w se cambie en 
—«u. Las constantes a y A se determinan substitu- 
vendo en la ecuación de Lamé. Vamos á determi- 
narlas en el caso particular de sera =1 que se pre- 
senta en varias cuestiones de Mecánica. Sea la in- 
tegral 


0(2+ 0) 2) 


ANG 9 10) 


ECUACIÓN 


substituyendo y recordando los teoremas de adición 
de( y p, se llega á la siguiente condición para de- 
terminar Ay a 


E ñ , de a 
po panotro— EE=E! 
pin] 

2 p10)—p0) 


+ E) + 


Para que esta condición se cumpla, basta con ha- 
cer p (a)=2A, —A=£ (a). Y, como la ecuación di- 
ferencial no altera cambiando 2 en —%, la ecuación 
de Lamé para el caso n= 1 tiene la integral gene- 
ral siguiente 


, s(a4a) ESO s(a—a) 
io data) 


Las consideraciones que hemos venido desarro- 
llando para ecuaciones de segundo orden pueden 
hacerse extensivas á ecuaciones lineales de orden su- 
perior con coeficientes iguales á funciones elípticas 
de iguales períodos, lo cual se establece por razo 
namientos parecidos (Picard).. 


y= E 


15. — Integrales no oscilantes en la ecuación 
de segundo orden 


Vamos á ocuparnos ahora en uva serie de propie- 
dades interesantes de las ecuaciones lineales que al- 
gunos autores llaman teoremas de oscilación, y que 
tienen particular aplicación á la Física matemática. 
Nos concretaremos á las ecuaciones de segundo or- 
den. Siempre es posible mediante una substitución 
de la forma y =/ (w) u, reducir la ecuación homo- 
génea á la forma u” pu, ó cambiando u en y 


y" + py = 0 

siendo p función dex y á la que supondremos real, 

Supongamos que la función p, á partir de cierto 
valor de w no cambia el signo y no se hace infinita. 
Siempre podemos suponer que este valor de w es 0. 
Bay que distinguir, 1.?, que para valores positivos 
de ,p sea continno y negativo, y 2.?, continuo y 
positivo. Sin embargo, puede admitirse que p crece 
indefinidamente con z ó disminuye indefinidamente 
al crecer w sin límite. Interesan especialmente los 
puntos en que se anvla la integral, 

Sean y, y Ya dos integrales particulares. Se 
tendrá 


” ” 0 
A 
y, en consecuencia 
, , 
Y, Y — Y, Y, = Const. 


Pa Y : 15 
Por lo tanto, si y, é y, Son finitos, Y, é y, no pue- 
den ser nulos á la vez. 
Supongamos que p para 2>0 es siempre nega- 
tivo. En tal caso y é y” tienen siempre el mismo 
signo, mientras que y? puede tener el mismo ó el 


opuesto. Sean 2, y 2, dos valores positivos cuales- 
. CAL ron 
quiera de 2, Yg» Yyr Yo» Ya» Ya» Ya 


tes de y y” y”. Vamos á distinguir varios casos 


A Yo e > 0, y >0 

En tal caso, y” á partir de %, crece con ésta, y 
empieza siendo positiva. Sea w, el primer valor de z 
mayor que 2, para el que y” se anula. Entre los dos 
valores 7, y 24 debe anularse y", y por consiguiente, 
según la ecuación diferencial, y. Por lo tanto y, que 


los correspondien- 


q 
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es positivo para 4 = 0, y empieza creciendo, debe 
disminuir después y anularse entre 7, y %,, luego 24 
no es el primer valor para el que y” se anula, y por 
lo tanto, y” no puede anularse para ningún valor 


de 
vw superior á %,. La función y crece también y es 
siempre positiva, lo mismo que y” y por lo tanto y”. Si 


, 
2 >) 1 >, Y >, 


y se tiene 


xx 
—.-/ Y da > 1, (2 —,) 


0 
es decir, y crece sin límite al crecer y 


o ” ! 
2. DD AO y 0 
Basta cambiar y en — y pará tener el caso ante— 
rior. 


A 
33% Yo Y >0, y <0 

En este caso y' crece mientras y” é y sean positi- 
vas, pudiendo distinguirse algunos casos particu= 
lares. 

a) y'=0 antes de anularse y é y”. En tal caso 
y' crece después de anularse y es siempre positivo. 
A partir de este valor estamos en el primer caso. La 
rama que representa y difiere de la del primer caso 
es la presencia del mínimo. 

5) y=0 antes que y'=0. Al pasar por el pun- 
to en que y=0, y” es negativo, y al considerar y 
mayores que la abscisa del punto en que y=0, la 
rama de la curva integral es análoga á la considera- 
da en el segundo caso. 

e) Ni y ni y/ se anulan para 2 > 27. En este 
caso y é y” tienden á valores finitos, y disminuyen- 
do, y” creciendo. El límite de y” debe ser cero, pues 


de otro modo y=fy dx no podría tener un límite 


finito. El valor límite de y puede ser positivo si p 
tiende á cero al crecer w sin límite, como se deduce 
de y! = f y" da = =S py dx. En todo otro caso, 
y debe tender á cero al ser v= 00. 

ja y, <0, Y) > 0. Es lo mismo que el an- 
terior con el signo cambiado. 

En resumen, cuando en la ecuación diferencial 
v—+ey=0, la función p para valores positivos 
de w es siempre negativa, y no se anula en el inter- 
valo más que una vez como máximo y, cuando tal 
ocurre, á partir de este valor crece ó disminuye 
hasta 00. 

También puede ocurrir que ytenga un mínimo po- 
sitivo ó un máximo negativo, y á partir de estos 
valores crezca ó disminuya hasta J- 00 ó — 00. 

Puede ocurrir también que y sin mínimo ni má: 
ximo crezca indefinidamente con %, Ó disminuya 
hasta — oo, ó bien, finalmente, que y crezca ó dis- 
minuya continuamente, sin anularse, tendiendo á un 
límite finito, 


16. — Integrales oscilantes en la ecuación 
de segundo orden 


Supongamos ahora que p sea siempre positivo. 
En este caso se presentan integrales con un número 
infinito de ceros como demuestra el caso de p = 
constante. Vamos á analizar estas soluciones. Si se 
tienen dos funciones y y % tales que Y —+pey=0, 
4" -2=0, es fácil ver que 
1) He 0110 
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é integrando 
: ay —y1 =— f (p—0)y2d0 4 Const. (m) 


Supongamos en primer lugar y = p, con lo cual 
y y 2 son integrales particulares de la ecuación 
Y" +pey=0, y dan lugar á la conocida relación 
yz" — 2y' = const. Sean v=0w, y 2=24, las abs- 
cisas de dos valores nulos de y seguidos. Los signos 


NO 2 , me 
de y, é y, son diferentes. En virtud de la ecuación 
r 


anterior, Y, 2y Y 


O - 
y Y 24, signos contrarios. Luego z se anula entre %y 
y xy lo menos una vez, pero tampoco puede anularse 
más de una vez, de otro modo, por un razonamiento 
análogo, entre dos valores nulos de z demostraríamos 
valores nulos de y, lo que es imposible. 

Por lo tanto, si en una de dos integrales de la 
ecuación diferencial tiene una el carácter oscilante, 
también lo tiene la otra, estando las raíces separadas 
mutuamente. 

Supongamos ahora o + p. Sean 2 Y %1, COMO an- 


Y . * . 
2, Y, tienen el mismo signo, luego 


tes, dos raíces de z, con lo que 2, y 7, tendrán signos 


opuestos. Aplicando la fórmula (m) entre los límites 
Ly Y 41, Se tiene 


. Supongamos que en 2, — 2%, p > 5. En todo el 
intervalo 7, — %,, y no puede conservar el mismo 


signo, porque como z tiene un signo constante, que 
, , 


es opuesto á z, y —%,, los dos miembros de la 


1 0? 
igualdad anterior serían de signos opuestos. Por lo 
tanto, si la ecuación 2" +- cw =0 tiene integrales 
oscilantes, y se verifica á partir de cierto valor de 
2, p > o, la ecuación y” + py=0 tendrá también 
integrales oscilantes. 

Si p es positivo y mayor que p?, por ejemplo, po- 
demos poner a = 1” y la integral de 2" 4 oz =0, 
será 

1 = sen. y. (14 — a) 
siendo a un valor cualquiera. Esta función es osci- 
m_T 
p 
ro. Luego si la función p tiene un límite inferior po- 


lante, y sus ceros son 4 = 4 | , siendo m1 ente- 


e h e 
sitivo yu?, en todo intervalo de longitud = hay, por 
O 


lo menos, una raíz de la integral. 


La ecuación 
N z 
4) a? 


c+ (04 


tiene las dos soluciones particulares 


=0 


Epi 
Bu lr 
a? OUOS 


ó bien, siendo a vna constante arbitraria 


(23 


Luego la ecuación y” + py = 0, tiene integral 
oscilante si se puede hallar un valor pm tal, que á 
partir de cierto valor de x, 


5 1 
ia 


En tal caso, para cualquier valor de a hay una 
T 


í sen, 


Y == 


raíz de y entre a y aeY. La ecuación diferencial y” 
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|+ py =0, tiene integrales oscilantes, cuando el 


1 pe , | 
límite inferior de a?p — rise positivo. Si fuera ne-. 


gativo, á partir de cierto valor de 7, 


Compárese con la ecuación 
z 
Y =0 
4g 
cuyas dos integrales particulares Aj y y l.sno 
son oscilantes; por lo tanto, según lo antedicho, las 
soluciones de la ecuación en y tampoco lo gon en 
este caso. 


17. — Corrimiento de los ceros al variar 
la constante h 


Supongamos la ecuación diferencial y" +- py =0 
con integrales oscilantes. Consideremos el caso 
o =y?, siendo p. constante. La integral, salvo un 


factor constante, es 
y = cos. p (2 — a) 


Cada integral viene caracterizada por el valor de 


(2) =y tg. pa=h 
0 


Es 
Los ceros de la integral son los puntos en que 
yT 
Ty = q — 
s y 24 
Cuando h pasa de — vw. á +4 0, pa pasa de 
T T z ¿ 
a? ES 5 cada raíz se convierte, de un modo 
continuo, en la que le sigue. Lo mismo ocurre con 
la ecuación general. Supongamos que, para v = 4, 


también aquí la determina la integral, salvo un fac- 
tor constaute. Para otra solución particular z 


Ahora bien, 
y —2y=c=Y % (XK —%) 


por lo tanto, yy y 2, Son diferentes de cero. Supon= 
gamos los positivos. Al crecer x á partir del valor a, 
encuentra, por ejemplo, un cero de y antes que el 
siguiente de z. En este primer cero 


> O 
Ke 


Es decir, de dos integrales que para y = a tienen el 
mismo signo, se anula primero la que tiene menor %, 
ó sea: Al formar una integral de y” +- py =0 con 
el parámetro variable de %, los ceros de y crecen con- 
tinuamente con %, 

Siñ= 2 00, a.es una raíz de y. Es decir, si A 
varía de — 00 á 4 00, cada raíz se convierte en la 
inmediata superior. 


y=0, 
luego 


18. — Funciones harmónicas 


EN ad 

La ecuación diferencial Y" + py =0, en que su- 
pondremos p > 0, tiene siempre una integral par— 
ticular que se anula para un cierto valor cualquiera 


2d 
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de 7, que siempre podrá llevarse á ser raíz. Esta in- 
tegral está perfectamente determinada, salvo un fac- 
tor constante, y 

Sea y =/ (w), y sean 0, 4, 0, +: sus raíces, en 
número ilimitado, sin que tiendan á límite finito, 
porque, en efecto, sia es este límite, en él no podrían 
anularse ni y ni y”, lo cual es imposible. 

_Sea p. una constante positiva. De la solución y 
= f (0) de la ecuación y” + py =0, que se anula 
en 2 = a, podemos siempre sacar la solución £ 
= / (po) de la ecuación 2” + y? p2=0, que se 
anula también en = a. Los ceros de z, de abscisas 
positivas, son 


a 


el 


3 a. En etc. 

p- ES 
los cuales disminuyen al crecer 1, aproximándose al 
origen. Por consiguiente, dado un punto a de abscisa 
positiva, siempre es posible, y de un solo modo, de- 
terminar LL de modo que el s”” punto cero coincida 
con el punto elegido a. z 

La función z que satisface á la ecuación 2" + p.pz 
= ( y se anula en los extremos a y b de un inter- 
valo Á, se denomina Aharmónica. Los demás ceros del 
intervalo son los nodos. Mediante una substitución 
lineal, puede llevarse el origen a de un intervalo Á 
en el origen, y se tiene entonces: Para un segmento 
dado, y dado pg, hay infinitas funciones harmónicas, 
pero una sola que no tenga nodos ó que los tenga en 
número dado, ' 

Supongamos que las funciones harmónicas corres- 
pondientes á un intervalo dado, sean z¿, 24, 2, »* y los 
valores correspondientes de p. sean py y -- ordena= 
dos según el número creciente de nodos. Los nodos 
de la función harmónica z, dividen el intervalo Á en 
“4 + 1 partes A,, y en cada una, la función zy con- 
serva un signo invariable. El signo de z,, es alterna- 
tivamente positivo y negativo en los intervalos Ay. 
Se tendrá, además, 

! , 
Eos ser ca de IES! 
2 2 
= Nati — Y) S Py a AE —+- const. 

Sean a, 8, dos ceros consecutivos de z,, es decir, 
los extremos de un intervalo Ay, en el cual z,, no 
cambia el signo, y es, por ejemplo, positiva. Apli- 
cando la fórmula á estos dos puntos, para los que 2, 
se anula, resulta 


(as 2)? En ft ¿da 
= (era — 5) 2 pz, + de 


De esto se deduce que Zy +4 no puede tener el 
mismo signo en todo el intervalo Ay. Pues admitien- 
do que es positiva, Ó, por lo menos, que no es nega- 
tiva, el segundo miembro de la ecuación anterior 
sería positivo, puesto qUe zy es positiva en todo el 


intervalo y p, a positivo. En cambio, el 


primer miembro sería negativo, ya que 2, en el pun- 
to A es positiva y en el 8 negativa. Por lo tanto, 
Za +1 debe cambiar de signo en el intervalo Á,, y 
tener, por lo tanto, un nodo al menos. Pero. no pue- 
de haber más de un nodo, puesto que en cada uno de 
los n + 1 intervalos A, hay, por lo menos, un nodo 
y entre todos no pueden ser más de n de 


19. — Teorema de Sturm 


Sean m y N dos enteros, ninguno de los cuales es 
negativo, con la condición m < n. Sean, además, 
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J (2) 27 Com Ln + Cm+1 Gm +1 + 20 Co Un 


se anula en los extremos 4 5 del intervalo Á, y se de- 
nomina función harmónica compuesta en el intervalo 
40. Sus ceros se llaman también nodos. Vamos á de- 
mostrar que el número de los nodos de f (w) es todo 
lo más:2, y al menos, m. Se cuentan los nodos una 
sola vez, aunque en ellos /” (7) se anula. La función 
1] satisface á la ecuación 


" 2 
Uy =E PAN > 0 
de lo que se deduce 


" 2 z 
vá (2) O (O, Po Ad Cm+1 Pon Em +1 


E) 
E AN 

Entre dos anulacioues de f (1) debe haber nece- 
sariamente un cero de /” (w). Si y es el número de 
nodos de / (0), el número de ceros de 7” (2) será 
v>+ l al menos, y, como entre cada dos raíces de 
f' (a) hay, por lo menos, una raíz de 7” (w), el nú- 
mero de ceros interiores de 7” (w), es, por lo me- 
nos, y. Pero según la última ecuación, /” (w) se anu- 
la también en los extremos del intervalo Á. Poniendo 
(0) =—e, (2), Y, (0) es una función harmóni- 
ca en el intervalo Á, con y nodos, por lo menos, de 
modo que, repitiendo la misma conclusión, se llega 
á la siguiente consecuencia. En la serie de funciones 
harmónicas 


2r 2r 
ta (n) = Lo Po ar ti in tz No 
+ CC, EE ln r=0,1,2- 


cada función tiene, al menos, tantos nodos como la 

que la precede, Ó sea, por lo menos y nodos, siendo 

v el número de nodos de y (%). 
Supongamos C, diferente de cero, y pongamos 


Cm (Lom As 18 Ce (tt) 1% 
VA RE » Im+1 de E, , 


los nodos de /q (w) se deducen mediante la ecuación 


2=n Y Ya-1 21 E + 5 Tm tm = 0. 
y, COMO Pim < Pon 44 < + < pon» las y á partir de 


Ya 1. “* Ym al crecer r sin límite, se aproximan á 


cero. 
Ahora bien, 2, tiene » nodos, en los cuales no se 


1 
anula ninguna z, . Cada uno de estos nodos puede 
n 


encerrarse en un intervalo $, y escoger los coeficien- 
tes y suficientemente pequeños para que la función x 
no se anule fuera de estos intervalos, y al modo de 2 
tenga signos opuestos en los dos extremos de 8, y, final- 
mente, de manera que z' no se anule dentro de 9. En 
tal caso, en cada intervalo 6 hay un cero de 7, y en 
ninguno hay más de uno, y_z tiene n — Al, y no 
más, nódos. Se tiene, pues, y < n, quedando así de 
mostrada la primera parte del teorema de Sturm. 
La segunda parte puede demostrarse análogamente. 
Substituyendo 
Cm Cm+t «. Cp 


or 
E r —2r 


2 
Cm Pa > ahi En +1 
fr (a) se convierte en f (0) y Y (0) en fr (0), y 
<ezún lo antedicho, / (w) tiene, por lo menos, tantas 
raíces como J— y (7). Al hacer crecer r sin límite, los 
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nodos de /_ y (0) se convierten en los de Zn, Cuyo 
número es 1. De lo que se deduce m > y, y queda 
probada la segunda parte del teorema. 

La función f (0) no puede anularse, á menos que 
todos los coeficientes C sean nulos. En efecto, si F (2) 
es nula, y c, no es cero, podemos poner Cy = 1, re- 
sultando 


2 = — Cm Um — Cm+1m+1 — e —Cn—i1tp—1 


lo que es imposible, pues el primer miembro tiene 1 
nodos, y el segundo 1 — 1, todo lo más, según lo 
demostrado antes. 


20. — Desarrollo de una función dada 
en funciones harmonicas 


Mediante funciones harmónicas puede represen- 
tarse una función dada en un intervalo A, á la ma- 
nera de las series de Fourier. Sean 2%, 2, +: fm ÍUD- 
ciones harmónicas, ordenadas según el número ere- 


ciente de nodos. Se tiene 


/ , 
2 e E 
mon nm 


2 2 
= lo = 1) / Pp Pp EL —+ const. 
Aplicando la integral al intervalo Á, y suponiendo 
Um Y Pin diferentes entre sí, resulta 


b 
il O Zim tn dz == 0 
a 


Si 2. = 2, esta integral ya no es nula. Pon- 


gamos 
» 9 P 
di 1) a do. == PR 


Si / (7) es la tunción dada, se puede escribir 


0 =0% +40 +- 
siendo 


b 
OS (0) 2n do 


TA le 


21. — Ecuación de segundo orden no homogénea 
Método de Liouville 
La ecuación 
y" p? Y == 0 


cuando p es constante, tiene, como se ha visto, la 
solución 


y =ase0.p(7 —a) + 8 cos. p (y — a) 
La ecuación no homogénea 
pay ble) 


tiene, en cambio, la solución (método de Cauchy) 
y (0) =4 sen. p(o— a) + B cos. p(y— a) 
1 x 
+ a f D (E) sen. p (4 —3) 23 


Consideremos ahora la ecnación 


Y —_+[o—c<(0y=0 
en que g (7) es continua en el intervalo a, 5. Sea 
u (0) la función y que satisface á las condiciones lí- 
mites 4 (a) = 1, u” (a) =0. 
La función será solución de la ecuación homo- 
génea 


Y +e*%y=0 (2) u (2) 


ECUA CIÓN 


ó sea 
u(x)= cos. p (1 — a) 


Home nas 


Esta ecuación es una ecuación integral para v (a), 
por figurar la función incógnita dentro y fuera de) 
radical. Aunque más adelante, en esta misma expo— . 
sición, nos ocupemos en estas cuaciones, no está de 
más decir que á Liouville se presentó por primera 
vez la consideración de la ecuación anterior. Liouville 
resolvió la ecuación integral mediante substituciones 
sucesivas, como á continuación se indica. La ecua— 
ción anterior es de la forma 


Y )=1(0+ [Xt urE)ag 


A la tunción conocida K, se la denomina núcleo. 
Substituyendo ea el segundo miembro el valor dado 
por la misma ecuación, y efectuando la misma subs— 
titución n veces, se llega á 


b 
Lo=10+/ K(2E0r (00d 
b b 
+/ Ko / KE EDS aba b 


+ res Pres- 


b 
/ K (En-2 01) S En) 4 Ena... atiat 


b b 
+ rep res - 
Ja e 


b 
f K (En—ai En) u (En) dE, a dz 
103 

Al crecer n indefinidamente, la serie definida por 
los n + 1, primeros términos, tiende á una función 
u (2) que satisface á la ecuación diferencial. Esta se- 
rie es uniformemente convergente, pues, si | £ (w, EN 
<M, y |1(2)] < N en el intervalo a 5, el término 


general es inferior á 
[1M(—=a0 +1 
ue 1)! 


92. — Soluciones con condiciones límites prefijadas. 
Método de la función de Green en el estudio de las: 
ecuaciones diferenciales lineales, de segundo orden, 
Desarrollos en series de funciones propias. 


N 


Sea 
d du 


>. 
"spa 
ad? AR do FIA 2 
en que Á, B, C, son funciones de a; 
a? (Av) a(Bv) 


aci. da 


L (00) = 4 (1) 


M (v) = [adjunta de Z(w)) 

Si esta expresión coincide con L (u), se dirá que 
ésta es autoadjunta. Para ello es necesario y suricien- 
dA 
do 
ción autoadjunta más general, es 


te que B = . Poniendo A= p, C =4, la ecua- 


ECUACIÓN 


Toda ecuación diferencial lineal de segundo orden 


y homogénea (1), puede reducirse á la forma L (u) 


= 0, basta al efecto poner 
ap 
Boy da 0 
A p Á 


l 


q 
D 
Supongamos que 9 para 4 < 7 < b es continua; 
p entre los mismos límites, positiva, y junto con su 
primera derivada, continua, 
Partiendo de la identidad 


integrando entre a y b, y permutando u y v, se ob- 


tienen dos ecuaciones que conducen á la siguiente 


(identidad de Green) 


D u oy]? 
f [9.2 (u) — u£ (v)] az = (2-2)! 


Poniendo en la fórmula preanterior 4 = v é inte- 


grando, resulta 
6 
uL(u) dz 


. O) 


o dun? du 
= 12 E dz => 
AA O 


Ciertos problemas de Física matemática conducen á 
determinar una tunción 4 (7) que satisfaga determi- 


nada ecuación diferencial con ciertas condiciones en 


los límites, verbigracia, que se anule para 2 = 8, 
x= b. 

Supongamos conocidas dos soluciones indepen - 
dientes 4, (2), u, (7). En general, no ocurre que el 
determinante 


w (a) 1, (a) 

uy (5) uz (5) 
se anule, y, por consiguiente, no es posible deter- 
miuar las constantes c, y c, de modo que la solución 


c1 M4 + Ca Ua 
cumpla las condiciones límites. 

Llámase función de Green G (z, E) de la expresión 
diterencial Z (u), á una función de « y ¿ que, en el 
interealo a — b, es continua junto con sus deriva 
das, menos en É£, donde la primera de éstas presenta 
una discontinuidad dada por 


Si la determinante anterior no es nula, puede to- 
marse como función de Green la formada del siguien- 
te modo. Sea 

z — u A 
EE MOL ANTE 
2, 94 (6) dus (E) 
ue (E) az — u4 (6) dé 


El signo + cuando  < E, el — para 2 > E. 
Esta función y satisface L (u) = 0; su derivada pre- 


senta en £ la discontinuidad de la función G. Esta 


puede escogerse igual á 


apio 1 (a) E 4 91 (0) 
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determinando c, y c, para que se anule ( en los ex- 
tremos a y 0, 


Podemos hacer que q, satisfaga la condición lími- 


te a, y uy la correspondiente en ¿; además, se podrá 
disponer de 4, y ug de modo que la constante en el 
valor de 


au, A const. 
ly — — My — = 
do do pz) 
sea igual á 1. En tales condiciones, si 
1 E il 
6 = 3 Uy (8), (a = 5 Y (E) 
G (2, E) = uy (0) ue (£) para o < É 
= 4, (É) Ya (2) A 


La función de Green (G, es simétrica, 
Sea ahora la ecuación diferencial £ (u) + p (<) 


= 0, siendo p continua en el intervalo a — bd. Va-= 
mos á formar la solución w continua que se anula 
para 2 =au y 2= 0. Substituyamos esta solución, 
supuesta conocida en (a). Para la función v substi- 
tuiremos G (27 E). Quedará 


- Fabet da — ES GicE) o (2) dz 
a JE 


G+€ 
du aGló—e 
du h+e 
Para e = 0, el segundo miembro se convierte, en 
aa 


virtud de la discontinuidad de 


7 en — u (É). El 


primer miembro, en cambio, vale 


b 
— [ Goo (0) de 
Ja 
La solución de la ecuación diferencial, viene dada, 
por lo tanto, por la cuadratura 


u a= Po. Eo (o) ao 


Es fácil ver, por substitución, que u (0) satisface 


áL(u) +0 (0) = O. 
Por otra parte, la función se anula por  = 4 y 
2 = b, lo que se ve inmediatamente dándole la forma 


abro 


y recordando que G (4, E) =6G(0.E81=0. 

Sea ahora la ecuación £ (u) + Au = f (w), sien- 
do f (7) continua en el intervalo ab, y Á una cons- 
tante. Si en la ecuación anterior se substituye Q (0) 
por Au — / (2), se tendrá, poniendo para simplificar 


d9=- [Arprve 


la siguiente ecuación integral de Fredholm, para de- 
terminar 1 


b 
u (0) =1 / G(2, Hu (brat+09(x) 


(V. DeTERMINANTE y EcuAcioNES INTEGRALES). Es 


sabido que si DIA 2 
AS 
K A, z, E) = TONES 


es la función resolvente del núcleo (G, la solución 
w (w) de la ecuación integral es 


co +1 [000002 
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La ecuación D(A) =0, tiene infinitas raíces que 
constituyen los valores propios del núcleo. A cada 
valor propio corresponde, por lo menos, una función 
propia, que satisface la ecuación homogénea 


Mm Pero 


Si en la ecuación dada hacemos / (uv) = 0, queda 
una ecuación homogénea cuya solución es la ecuación 
integral homogénea 


ar Pepe 


la cual sólo es soiuble si A coincide con alguno de los 
valores propios del núcleo. Las raíces de D (A) son 
simples, es decir, á cada una no corresponde más que 
una función propia. Porque si se tuvieran dos, la so- 
lución general de £L (u) + 14 = 0, se anularía 
siempre para w =4, 2 = b, lo que es imposible. 
Las funciones propias se considerarán provistas del 
factor conveniente para que 


[4 mr=1 


Así consideradas, las funciones (, son llamadas 
funciones normales de la ecuación diferenciai. 

La fórmula (5) demuestra, poniendo 4 = |, (7), 
que A, es positiva si p es positiva en todo el inter- 
valo y gy negativa. 

Sea una función Y (4), nula para 2= 4, 4=0, 
y continua en el intervalo. 

Pongamos 

Ls (0) =—q (0) 
y se tendrá 


ro=[cpeper 


Ahora bien, según un teorema de la teoría de ecua- 
ciones integrales, debido á Hilbert y Schmidt, toda 
función susceptible de tomar la forma anterior, es 
desarrollable en serie de Fourier de funciones pro- 
pias del núcleo G (w, E). V. EcuaciONES INTEGRALES. 

Si en la definición de la función de Green G (o, E) 
se substituye Z por Á, siendo 


A(u)=Z(0)+1u 
se obtiene la función de Green T' (o, E) de la expre- 
sión diferencial Á, la cual es igual á la resolvente de 
Fredholm de la función (€ (w, E). Si en la ecuación 
integral á que satistace w definida por A (w) = (0), 
se pone y (17) = G (o, E) u (w) se convierte en la ci- 
tada resolvente 


b 
EQ bi / G (o, v) K (Ao£)ar=G (o, £) 


derivando respecto á 2, multiplicando por p (w), vol- 
viendo á derivar respecto á w y añadiendo al resultado 
la ecuación anterior multiplicada por q (w), se obtiene 


A K(2, D, 13) == 0 
Además de las condiciones límites anteriores, 
suelen presentar estas otras 


1 
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A ellas pueden hacerse fácilmente extensibles log 
resultados anteriores. ] 

E! método de análisis de Z (4) + 1uw = 0, puede 
aplicarse á L (u) + Ku siendo K una función de w 
positiva en el intervalo 4 +.- b. 


Una integral » de L(u) +1XKu +/(0) =0, sa- 


tisface la ecuación integral 


b 


== [Abra 


Esta ecuación con núcleo disimétrico puede trans- 
formarse en otra con núcleo simétrico, poniendo 


+ V Z, ¡7= VE of =0 VEN EN 


pues resulta 


(JE 
n= /"7(,07 0 4t+5() 


ya 


c) SISTEMAS DE ECUACIONES SIMULTÁNEAS 


1. — Caso de primer orden. Ecuación 
á derivadas parciales. Covariante, Multiplicador 


Las integrales del sistema 


en que Xj --- X, son funciones de las »n variables, 
pueden representarse por ecuaciones de la forma 


JA (0, ..s Ln) = Cy + fa —1 (2; 


siendo las f funciones holomorfas en un punto cual= 
quiera del dominio de n — 1 de las variables, y las 
C constantes, arbitrarias. Las fórmulas anteriores de- 
finen la integral general del sistema dado en la región 
en que las X son holomorfas. 

Las funciones f satisfacen á la siguiente ecuación 
entre derivadas perciales 


Os 2 eli 
AE ia 

Por consiguiente, toda función Tr de las n — l in- 
tegrales f = C, satisface también á esta ecuación 
entre derivadas parciales. Esta función arbitraria 7 
de las n — 1 funciones f, constituye la integral ge- 
neral de la ecuación anterior, pues siempre es posi- 
ble, mediante la determinación de la forma de 1, ha- 
cer que, para un valor dado de una de las y, por 
ejemplo, 74, =0, la variable 7, puede expresarse en 
forma de una función conocida de antemano, de las 
variables 2, ++ 2,1. La resolución de la ecuación 
lineal entre derivadas parciales queda así reducida á 
la de un sistema de ecuaciones ordinarias de primer 
orden. 

En este sistema, mediante la eliminación de 
%y *** Ly —1 puede llegarse á una ecuación ordinaria 
entre 2%, y 7,. Esta ecuación será, en general, de 
orden %. Para efectuar la eliminación se derivará 


Pe e 


Os 


OLn 


ala de Xu 
do, Xy 


n veces consecutivas, substituyendo, en cada deriva-= 
ción los valores de 


dla do dln—4 
an, z ao, 


Ps o 
e X; Xy 


respectivamente. Si se puede resolver la ecuación de 


ay 
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orden » entre 2, y 24, la integral general tendrá » | se llega á la ecuación 


constantes. De esta integral general podrán calcularse 
los valores de 
da ae Tn da —1 


, 
do, 


de, Aly 


y llevados estos valores á las ecuaciones que los ex- 
presan en función de las n — 1 variables %2 +» Ly—1, 
podrán expresarse éstas, así como “,, en función 
de x, y de las » constantes de integración introdu- 
cidas. 

Despejando tales constantes, se tienen las funcio= 
nes f mediante las cuales se forma la integral gene- 
ral de la ecuación lineal de primer orden entre deri- 
vadas parciales. 

Las ecuaciones /, = C, se denominan integrales 
primeras de la ecuación á derivadas parciales. Para 
formar las integrales primeras, se recurre á veces al 
siguiente procedimiento. Si es posible determinar 2 
factores yn tales que 


py XX + pa Xa + + pin X= 0 


de modo que á la vez 


E 
sea una diferencial exacta dv, como quiera que 


de; py de, + + un Un 

NTE AE RENE 
se tendría una integral primera con p4= constante, 
Si el factor y; no depende más que de la variable 2;. 
y se cumple la condición Y p — X; =0, se cumple 
también ¡4 o; = 29. 

Estos casos se presentan en Mecánica, y las inte- 
grales primeras se denominan de fuerzas vivas, de la 
cantidad de movimiento y del momento de la canti- 
dad de movimiento. 

Obtenidas p integrales primeras, el número de va- 
riables del sistema, se reduce en p. El nuevo sistema 
puede, á veces, integrarse para valores particulares 
de las constantes introducidas en las p integrales 
primeras. 

La ecuación á derivadas parciales constituye un 
Covariante del sistema dado, Es decir, que, si se 
cambian las x por otras variables y, la nueva ecua— 
ción en derivadas parciales tiene la misma forma 


of 0 
AA 


lo) 
como resulta de ser E función lineal y homogé- 


nea de las derivadas 


0Y 


Las nuevas ecuaciones diferenciales ordinarias en 
las y serán de la forma 


AY dYa A dYn 
LE Ya Yn 
Eliminando las » tunciones X en el sistema 
Of Of 
Bn Xx + e... + ¿PR De —= 0 
Of Of, 
os AO ONES 
Ofm—1 Ye J- e e AE X, 4 () 

0z, 4 oz ls 


DLL a + m1) 
D (o, ly = Lp 


(V. DETERMINANTE), cuya identidad con la primera 

de las ecuaciones del sistema, exige, llamando A; al 
a lo) 

coeficiente de de en el desarrollo del determinante, 

M es una función denominada multiplicador (Jaco= 

bi). Esta función satisface á la ecuación 


9 (MX) 9(M X,») 
ox, an + 0 Ln 


En efecto, substituyendo á cada uno de los pro- 
ductos MX; su expresión mediante un determinante 
de orden n — 1, y efectuando las derivaciones in= 
dicadas, cada término del primer miembro es el pro- 
ducto de una derivada de segundo orden, tal como 

O a 
92; OL; 
orden. Para comprobar la fórmula basta ver que to= 
das las derivadas se anulan dos á dos. Por ejemplo, 

o 
dx, 02, 
tiplicada por 


0 


por n — 2 derivadas parciales de primer 


figura en dos términos, en uno, viene mul- 


Difa** fu—1) 


D(23 »: 2n) 


y en el otro por la misma cantidad, pero con el 
signo cambiado. 

Si My es una integral partienlar de la ecuación á 
que M4 satisface, también lo será M, p.. Conocido, 
por lo tanto, un multiplicador del sistema de ecua— 
ciones dado, la integral general de la ecuación 
y 9 (UY) 

0z; 


arbitraria. 


=0, será Mr (fi ++ Sn—1), siendo z 


Si la suma Y ad es nula, M= 1 es un multi= 


02; 
plicador. 


2. — Cambio de valor del multiplicador 
en un cambio de variables 


Sean Yy Y, *** Yn DUEVas variables, y llamemos 44 
do 
al valor común de los cocientes X' Las nuevas ecua- 


ciones serán 


av. 9 $ Y AIR: 4 
ia LA + An 5 (vi) 
ó sea 
mon 
ENG Y 
siendo Y¡ = A (y). 
Of 


La función A(/) esinvariante: Á (1) = z Yo dy" 
es decir, que Á (/) puede representarse aplicundo á 
las ecuaciones en y la regla que permitió deducir su 


“valor de las ecuaciones en 2. 


e. fa —1 »— l integrales indepen— 


- Se P 
nda M, el multiplica- 


dientes, f una función arbitraria y 
dor qué satisface la identidad: 


CD, A 


D(0, 2, La) 
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Al cambiar de variables, se tendrá 
DoS D o 
M, A (0) D (2, La) pue (is En 1) 
D (Y, A Yn) D (Y, 57 Yn) 
lo que prueba que 
Y, Dio, -+ 2) 
D (Ya .- Yn) 


es un multiplicador para las nuevas variables. De 
un modo general, dado un multiplicador cualquiera 
M= AM; el de las nuevas variables se obtiene 
raultiplicándalo por el determinante funcional de las 
antiguas respecto á las nuevas. 

Este teorema es la base del empleo del multipli- 
cador. Supongamcs que se conozcan X integrales in- 
dependientes f, ++ fk. FA las variables nuevas to- 
MEMOS Ya —=K 1 = 4 = = fx. El sistema de 
ecuaciones alas pe y queda reducido á 
n— K — 1 ecuaciones, siendo Yy —K+4 "" Yn 
constantes. 


3. — Uso del multiplicador 


Si del sistema primitivo se conoce un multipli- 
cador, se conocerá también en el nuevo, Supon- 
gamos que se conocen n — 2 integrales; la última 
integral la da el multiplicador. En efecto, el siste- 
ma queda reducido con el paso á las y á una ecua- 
ción única 

AY 0Ya 
AA 


Pero el tactor integrante de esta ecuación satis- 
face á 


9 (MY ¿ O0MF,) 
07, 0%, 


luego coincide con el multiplicador. Por esto se le 
Hama, en tal caso, último” multiplicador. 


=0) 


4. — Ecuaciones canónicas 


- En Mecánica - analítica intervienen sistemas de 
ecuaciones de la forma siguiente, que lleva el nom- 
bre de canónica: 

01 


Cd 4 een lod dp 


==» === = (¿li 
da 0H oH 9H o 
0D, Op, Ñ Obn 0% On 
E designa una función de 9, +" %n, Di +" Dn y £ 
Como 


MOMO O 01 
o E) SP (57) + EAS 


resulta que se conoce un multiplicador; la unidad. 


9. — Teorema de Liouville 


En un sistema canónico, conservativo holónomo y 
de dos grados de libertad, es decir, tal que 


da 1% _ Om dE Opa dzuy) 
94 0H 0H 0H 
0 py O pa 0% 0 da 


siendo 4 (P, Par 2, 2) =% una integral del sis- 
tema, en el que se supone conocida otra integral, 
Vía, as D, p)= = C, en ninguna de las cuales entra £, 
la expresión P, 99, +», d (9 en que p, y p¿ 88€ 6X- 
presan en función de q, y 9, mediante las integrales 
conocidas, es uva diferencial exacta de una función 
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0 (9,2,%c), y las otras dos integrales del sistema son 
90: Ñ 00 
00 = const 7% —h + const. 
En efecto. Del teorema del último multiplicador se 
deduce que 


e dt 
a de de 


D (py 03) 


am) = Const, 


es otra integral. Sean p, =f, (9,942 0) Y P. =Y 
(9, Ed 2 c) los valores de p, y pa sacados de H = A 
c. Se deduce 


y V = 
0H 0H 
a Di Pa ad E 
dc D(V,Hy' ce  D(VH) 
D (p1 12) D (», ps) 
luego 


lo) lo) 
EZ a + da, 


es una integral. Diferenciando 4 =A y V =€, y 
despejando los valores de 


Of A 
escribiendo que V = c es una integral, ó sea 
0V dq , 0V ay Ot dp; oV ap 
dq, at ts 0% Gpe Op, de a; 0», 0 
ó lo que es igual 
D(V, 2H) ras Da 
Dll y DU PNA 
se llega á la conclusión 
o, o, o () 
091 09, 


que demuestra que 24, +, ¿de es una diferen- 
cial exacta de una función 0 (9, q, %, c). 
La integral hallada partiendo de % teoría del últi- 
mo multiplicador, es — const. 
e 
Pero, además, 


oVv 5 ov P 
a dd O», 4 O», 
-N: MEET: PUES DIVA) 
dp, 0», D(P,») 
Mas calculando a y e como antes se calcu- 
laron e 28 se lle aá 
dao 
lo) 
DA z a+ 443 
Ó sea 
90 


t= =— const, 
0h q 


6. — Invariantes integrales en los sistemas canónicos 


Consideremos el sistema 


ecuaciones que podemos considerar como las del mo» 


dos parámetros Á y p., características de la trayec- 
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vimiento de un punto en el espacio de 2 dimensiones. 
Consideremos un grupo de tales puntos que ocupen 
inicialmente una cierta región € de p dimensiones. 
Con el tiempo, estarán en una región £'. Toda inte- 


miento y "observando que el dominio de integrabili- 
dad, así como los valores de A y y son arbitrarios, 
conduce á las siguientes condiciones 


gral p triple tomada sobre € y que tenga un valor 90 + oPr 20.0 
constante en todo el movimiento, se denomina inva- O px O pi 
riante integral de orden p. Por ejemplo, en el movi- OP; ID 
miento de un líquido el volumen ocupado por deter- 3 o = pd = 0). K,=1,2 1 
minado número de moléculas, el cual no varía por 2K Oi 
ser el líquido incompresible. 0Q; 00x 
Cuando el dominio de integración £ es arbitrario, nes de = 0 ; 


el invariante integral se denomina absoluto. Cuando 
es cerrado, recibe el nombre de invariante integral 
relativo. Mediante el teorema de Stokes los invarian- 
tes relativos de orden p se reducen á absolutos. * 


Para que 
So fu az, : (ALIn 


sea un invariante integral, siendo M una función de 
los variables se necesita que /M sea un factor inte- 
grante. En efecto, sean Cy Cy :** Cp constantes de in- 
tegración, de modo que la solución del sistema pro- 
puesto pueda tener la forma %, =f (0, “e Cn, £), eto. 
Cambiando en la integral las variables w por las 


que demuestran que el sistema dado es canónico. 


8. — Transformaciones de contacto 


Sean 9,** ny D,*'*Pn UDa serie de 2n variables, 
y Q-Q1 P4 o Py otra serie. Si las ecuaciones que 
relacionan unas y otras son tales, que 


N?P4Q—Yopda 


es una diferencial exacta, al paso de un sistema-á 
otro se le denomina transformación de contacto. Si 
las Q son sólo funciones de las g y las P funciones 
sólo de las p, se denominan puntuales. 

Las transformaciones de contacto forman un y/4- 
po, es decir, el resultado de dos cualesquiera es una 
transformación de contacto. ! 

Puede ocurrir que entre las variables que definen 
la transformación de contacto haya XK relaciones de 
la forma: 


c, y expresando que e de la integral, es nula, se 


g E Dias 2) =-| a 


ó bien, recordando las ecuaciones diterenciales pro- 
puestas, : 


tiene 


Q, (940 2n > Qy +. dal 0 


iyt e S z 
aM : pe » e els En virtud de estas relaciones, se tendrá 


ac 4 02, JW. ¿00 0Qx 
, ze , P, a) le da 0 0% + 9Q 
es decir, que M4 ha de ser un último multiplicador. £ LU A 
En las canónicas, existe el multiplicador M = 1, eS oW 00; 00k 
luego o Ze de mA 


Sam -* ¿qn dpy = dDn 


es un invariante integral. Este teorema es de mucha 
importancia en Termodinámica. 


siendo A multiplicadores indeterminados. W es una 
función da q1 -* Pn- Estas fórmulas defiven la trans= 
formación de contacto, dados W y las (2. 


7.— Sistemas que poseen el invariante integral 


9. —Pfaflanas. Covariante bilineal ] 
relativo LD pdg 


' o 


Llámase plafiana á la expresión 
da = Xd, + X, 42, + “Xp don 


siendo las X funciones de 2, +** Ln. Poniendo 


Sea un sistema de ecuaciones en que las variables 
ss / 
puedan separarse en dos clases de modo que f» dq 


gea un invariante integral relativo, Ó Ne dpv dqy UN 


oX; O X; 
invariante integral absoluto. Sean aj =3 a 5 j 
2; 2D; 
page Q Pl a, P, se tiene 00] 
A z E » a Ny n 
$7 eze «304 — 40, =Y Y a; da, 007 
1 


las ecuaciones dadas, en-las que Q y P-son funcio- : 


nes de 91 +" 2n, D1 "* Dn Y É- Como el dominio del 
invariante integral absoluto es de dimensión 2, cada 
punto del mismo puede'considerarse definido por 


El primer miembro-esigual cualesquiera que sean 
las variables que, intervengan. Luego el segundo 
miembro es un covariante. Si á la pfafiana se añade 
uña diferencial exacta, el covariante no altera, pues 
log coeficientes a correspondientes á la diferencial 
exacta son todos nulos. Por lo tanto, en una trans= 
formación de contacto, la expresión 


toria correspondiente en el espacio de 1 dimensio- 
nes. El invariante integral será 


D(an 
AAN 
10 D (A y) 


Expresando que no “varía con el tiempo, se tiene 


L 


n 
y (Sp, dr — UP 04») 
1 


la condición es invariante. , . 
E D(pd ='0 10. — Paréntesis de Lagrange 
ae D(Ap) Sean 91 In D1**Pn funciones de dos variables % 


la cual, teniendo en cuenta las ecuaciones del movi- | y » (y de otras). 
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Se llama paréntesis de Lagrange á la expresión 
pl Ed $) 
1 dv 
Se designa por (u, 0). 
Si en la expresión 
n 
a (8p, 0qr — 8py dq) 
se cambia de variables, introduciendo las P y Q. se 
obtiene 
2 (ux, 11) (4ux 04; — dux du) 
Kl 


La suma se refiere á los pares de variables que pue- 
dan formarse con la serie Q1 Qa -* Qu), P4 Pa" Pn- 

Si la transformación entre unas y otras variables 
es de contacto, por la propiedad del covariante bili- 
neal, es necesario que 


(P; IES (Q; Qx) =0 
(9: Px)=0 , (9; 0) =1 


Tales son las condiciones para que una transfor- 
mación lo sea de contacto. 


11. — Paréntesis de Poisson 


Sean u y v dos tuncionos de q, -* Pp. Se deno- 
mina paréntesis de Poisson á la expresión 


L ( 0u du 
A O 
1 09: 0Pr Op, 0qy 
y se representa por 

[u , o] 

Dadas 2n funciones u de las variables gy »* pp, 
veamos la relación existente entre los paréntesis de 
Lagrange y Poisson. Un cálculo fácil conduce á las 
siguientes relaciones: 


2n 
YN [%, dy O o 
Et di] (00 a) ES 


2n 


2 (u, 4) [u, 4,] =1 
1 


de las cuales se deduce: que las condiciones para 
que una transformación lo sea de contacto, se pue- 
den escribir, mediante los paréntesis de Puisson, del 
modo siguiente: 

(25 Pal 0 10 010 

[Q; P¡]=0 , [Q; P,]=1 


12, — Transformaciones de contacto infinitesimales 


Supongamos que las nuevas variables Q, Py di- 
fieran de las primitivas 94 p, en cantidades infinite- 
.simales Ag, Ap. Pongamos 


Ad = Db, (4 PoR 2n) Ae 
IN Uy (21 Pr) A: 


Si la transformación es de contacto, 


z (0 + Y, A:) (470 + ad, A!t—», dqy) = aW! 


Ó sea 
A! > (Yo dy + p, a0d,)=ad.W 


Poniendo ¿W=UA?*, se tendrá 


n 
A (Yo 44 — D,dp,) =a (0 — 2 y D,) 
> = — aK (21 ... Dn) 


ECUACION 


por lo tanto, 
oK y oK 
ARANA 9% 


Es decir, la transformación de contacto infinite- 
simal, viene definida por 


oK oK 
pa sal a to EEN 
Q, Li INCA NE é 
siendo X una función cualquiera de 91 ** Pn- 


Todo movimiento expresado por las ecuaciones 
canónicas resulta, por consecuencia, ser el desen- 
volvimiento de una transformación de contacto. Si 
ay +": On, By >: B, son los valores iniciales de gy --: gn 
P, ** Pn las fórmulas que relacionan las g y p son 
expresiones de una transformación de contacto. 

Una transformación de contacto no altera la for- 
ma canónica de las ecuaciones, como resulta de la 
definición de transformación de contacto y de la pro- ' 
piedad de ser sistemas canónicos los que admiten el 
invariante integral 


fro 
1 


13. — Teorema de Helmholtz 


En virtud de lo anterior, se tendrá 
Y (Ap; 89; — 8p; Ag) = Y (Af; 8; — BB; Aa;) 
1 1 

Supongamos que el símbolo $ corresponde al paso 


de 2% -- QU; Bs 5% Bo Eg 87 á Ay An, Bi y Bo 
+ 88, -* B, y que el símbolo Á corresponde al paso 


de Qe ny Dye Os + Dn ÑO A das 2100 Ds 
+Aps -* 2H. Se tendrá 
Ap; 3py = — 6B, Aa, 


Este resultado es el teorema de reciprocidad de 
Helmholtz. Bi cambio producido por «un impulso 
inicial de una coordenada sobre otra coordenada en 
el movimiento directo, es igual al producido en la 
primera por una perturbación igual sufrida en la se- 
gunda en el movimiento inverso. 


14. — Integración de las ecuaciones canónicas 


mediante la integral completa de Jacobi 


Sea W una función de 91 »** 42, Qy »** Qn, f. La 
transformación 


o W 9 Iv 
E Or poe r=1,2..2 


no altera la forma canónica de las ecuaciones 


d0 0H dp, oA 
CTO id: 
dando lugar al sistema siguient Ss a 
ando lugar al sistema siguien e en que K= Ay 37 
aQ, oK a.P, oK 
raid, al a le 0 e PF=" "2 “ag 


Si K=0 el sistema se simplifica. Pero para ello, 
es preciso que 


Ot W (2 Qr 


o0W.9wW 
ARE ye 
+E y 09  O% 


¡o cual define W en función de q, -** qn £. 


+: a £) 


08 =0 
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Supongamos que de esta solución se conozca una 
integral con un número de constantes igual al n de 
variabies y más la constante aditiva. 

Sean 4, »-» dp las constantes arbitrarias, de modo 
que W puede considerarse como función de 9, »* gn ?, 
y tales constantes. Introduciendo la trausformación 
de contacto 


El teorema de Liouville se enuncia diciendo. Si 
se conocen 2 integrales distintas 
Dr (2, “nan P,*2Pn> t) = Ur (e Ss lo, A n) 


en las que las a son constantes arbitrarias, y tales 
integrales están en involución, despejando en ellas 
las p y llevándolas á 


Y p, dq — Hat 


esta expresión se hace diferencial exacta. Llamán- 
dola V, las n integrales restantes del sistema se ob» 
tienen poniendo 


las nuevas canónicas serían 
da. dB» 
0 B 


AE =S , E =0 ov e 
A 
de modo que a y fB son constantes en todo el mo- 9 Ar 
vimiento. Determinada la integral completa, se tie- | siendo las ) constantes. 
nen integradas las canónicas, es decir, expresadas Estando en involución las funciones Cr — 4, , tam- 
p y q en función del tiempo y de 2» constantes ar- | bién lo estarán las funciones Pr — fr, llamando f, 


bitrarias. la expresión anatílica de p en función de £, gy *** 4n 


15. — Primer sistema Pfafiano SO 


Pero de 
Dada una forma diferencial de (22 +1) variables 

independientes A AE 

X; da +- e dZ2an+4 E or a 
formemos el covariante bilineal. Al igualar á cero FE == $ =0 
los coeficientes de 8x, Uds + Ó%2n +1, 88 obtiene Qr 9s 
un sistema compatible de 2-1, ecuaciones quel Coireoland A df, 433 
se denomina primer Pfafíano, Al transformar la for- O A A 


niendo en A en vez de las p sus valores en función 
de las g y de €, y llamando A, á la nueva BA, re- 
sulta 


ma en otra, mediante un cambio de variables, el 
Pfaffiano de la forma trausformada es equivalente al 
de la primitiva. 


Las canónicas constituyen el primer Pfaffiano de 0, 9B, 
la forma 7 E ES 
prdq + +“ on dan — Hás Las ecuaciones 
De modo que si transformamos esta forma con un 07. NA or 08 
cambio de variables, el Pfafiano del nuevo sistema $7 = pt Ed = a 
y» s La: 


formará un conjunto de ecuaciones equivalente al 
dado. Este teorema se aplicará más adelante á la 
demostración del teorema de Liouville para la inte- 
gración de canónicas cuando se conocen n integrales 
primeras en involución. 


prueban la primera parte del teorema de Liouville. 
En cuanto á la segunda parte, partiremos de ser 


ov 
daV=S, du + "Ln dan — A, dt +2 rd 


Reemplazando las a por sus valores py ha de resul- 
tar una identidad en 9, *** Qn, Pr e Pny Él 


16. — Teorema de Poisson 


Si 9 (9, +: Qn P1 Pr £) = const. es una integral 
de las canónicas, así como (Y (9, *** Qn, Py *** Pn ') 
= const., también lo será [p y]. 

Las condiciones para que p=const. y ')=const. 
sean integrales primeras, S0n: 


de. oy 
pm ym zi=0 
Ahora bien, es fácil ver que, dadas tres funciones 
HB, y, y, cualesquiera, 
[ato] + [o0o 0] + [9 12, q] =0 


idénticamente. 
Teniendo, pues, en cuenta que P y y son integra- 
les, la identidad anterior se convierte en 


(+ 42+ EU o 


y 


o9v 
aV—Y%— dq =P, da + “Dn 2dn—H dl 
r 04 


Esta ecuación demuestra que el segundo miem= 
bro, expresado en función de q1 +" Qn» P1** Qny E, 
toma la forma 

"nov 
—Y>—d9 +0aY 

1 dar ; 
y, por lo tanto, las ecuaciones diferenciales del sis- 
tema son equivalentes al sistema Pfaffiano de esta 


forma, á saber: 
ov 
aa AA 


Este teorema ha sido generalizado por Levi- 
Civita, 


lo que demuestra que [o , Y] es una integral. 18. — Sistemas de ecuaciones lineales 


17. — Sistemas en involución. Teorema de Liouville | La mayoría de los teoremas enunciados para el 
caso de una ecuación lineal pueden extenderse á 
sistemas, que siempre puede suponerse de ecuaciones 


de primer orden. 


Dada una serie de funciones 14 4, +" Ya, si [u uk] 
=0 (1, K<r) se dice que las funciones w están 
en involución. 
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En algunos casos podrá ser útil la eliminación 
llevada á cabo como se expresa en uno de los capí- 
tulos anteriores, pero en otros, verbigracia, en el 
caso de hemogéneas y coeficientes constantes, es 
preferible introducir soluciones de la forma 


DESIARE y 28107 


y substituir. El resultado de la substitución, son 
una serie de ecuaciones algébricas, de las que, eli- 
minando %, fB «++ queda una ecuación en r, que es 
la característica. Tomando para r una raíz de la 
ecuación, se tienen tantas integrales particulares 
como funciones y, 2--+ El valor de a puede tomarse 


arbitrario, pero el cociente q viene dado por el sis- 


tema de ecuaciones algébricas. Resulta así para cada 
integral particular una constante arbitraria. La suma 
de las integrales particulares correspondientes á las 
raíces de la característica, da la integral general para 


cada función. Si la ecuación característica tiene una | 


raíz doble, hay integrales particulares de la forma 
axe”. (V. para algunas propiedades particulares 
de estas soluciones, la voz EsTABILIDAD). 


19. — Ecuaciones lineales con coeficientes periódicos 


Supongamos que, en el sistema lineal 


424 
Ep pot A + ra La 4 > Pin Ln 
da 
REF DATA + Goa Ya $ +: 020 En 
a Ly 
PE —= Oni Ly + On2 Ta + e Oan Tn 


las funciones p sean analíticas y periódicas en * con 
el período 27. Supongamos, mediante desarrollos en 
serie, ó como fuese, hallado un sistema fundamental 
de integrales : 
o Ln = Urn (€) 
da vee E (6) «Zn = pa 


= ns o Laa ea LA a 0 


La integral Ps tendrá, por lo tanto, la torma: 


0. = Cy Ur (8) + =- Cn Una (1) 


Como los coeficientes p tienen el período 21, 
las | serán integrales aun cuando f se cambie en 
t+ 21. Además, se tendrá, siendo las Á constantes 


Yi = (6 42m) = Ara Ya (0) + dra Da (1) 
Het Adradas (0). rj=ln 
Sean 0,4, 0,2, etc., funciones periódicas de se- 
gunda especie de 2,' de modo que 


dy (20) =3, 0: (0 
siendo s, constante. ES estas funciones son integra- 
sl se tiene 


=B1 Yi (1) + Ba dai (0) ++ -+B, Uni (2) 
((=1,2... 4) 


r=l..2. 


Y, en tal caso, 
0); (+20) =8B, [4,, Uri () + + Ain ni (0) 
; + BB, Pe (0)T+ Aza Uni (4) 
+. + Ba [dns di (0 A + Ann Uni (4) 
= sy [ (8, Yi (1) +. Ba dni (6) 


ECUACION 


De la identidad anterior se deduce 
(4, = 3,) B, + 43 BH o An B 
dl PE as ASIA Ana Bn 


rorrrnr or... .. sons Perros rr. ......os 


Án add Pc AS E cl 180 nin y 


Eliminando las B queda una ecuación en s que de- 
nominaremos característica: 6 (sy) = 0. Poniendo 
sy =e2%yT se ve que e7 4! 0,; (£) es una función 
periódica de primera especie: Ayi (0)... 

Si todas las raíces de la ecuación en s son distin- 
tas, la integral general tiene la forma 

Pa = Ca eat; SO L Ca en21 MEE (0) 
+ 0 Cu e2nt Any (£) 

Las a se denominan exponentes característicos 
(Poincaré). 

De las ecuaciones anteriores se deducas los co-= 
cientes entre las B. Una de las B es, por consi- 
guiente, arbitraria. Para cada raíz hay así una cons- 
tante arbitraria. 

Supongamos que la ecuación en s tiene dos raíces 
iguales, siendo nulos todos los menores de primer 
orden. En tal caso, pueden tomarse arbitrariamente 
dos de los coeficientes B. (La conclusión es aplica= 
ble á sistemas con coeficientes constantes). 

Pero si hay una raíz doble en la característica, 
sin ser nulos todos los menores de primer orden, 
aparecen otras integrales. Efectivamente: sea sy una 
raíz doble. A tal raíz corresponde un sistema de va= 
lores para las B (una de las cuales es arbitraria) y 
un sistema de funciones Ú con el multiplicador sy, 
de modo que 


0» == ¿e + Lo Dn Un r 


en cuyas expresiones, uno al menos de los coeficien- 
tes B, es distinto de cero. Se puede substituir el 
sistema fundamental de las y por el siguiente: 


B1 » , da », so. Un y 


Formemos con tal sistema la ecuación en s, y se 
tendrá 


| 


1... 


r— 


A MAS 


s.—s0 “0 
Bar Ba —s "» Bin 


Ba 1 Bn2 a 
Descartada la raíz evidente, queda 


==0) 


=0 


em.s.oss 


San — $ 


Bas — o. . Ban 


Bis 


que debe tener la raíz sy. Por lo tanto, es posible 
formar un sistema de constantes Xa, Xg »"" Xp que 
satisfagan á las ecuaciones 


das hole ee By tn 


Prerprrasonss aronarsónr.... 


¡0 


rororrnra o rrrrorconeion oo. 


lio ba Res 


Mediante el nuevo sistema fundamental, 
marán las integrales 


Or = %1 Or (1) + do Var (1) $ + Ma Ur (0) 


r=]l..2» 


Ban *g 


se for- 


en qne xy es un valor cualquiera. Expresando en es- . 
tas ecuaciones que al dar á é el valor £ 4-27 se 
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halla una integral, se obtiene: 
0» (1427) = [ty sí + %2 Bar 
+++ %n Bn1) 911 (0) 
+ [a Bar + vn Bno) Var 
+ pe 5 [a Ban + e Ay Bn] a » (e) 
Pero teniendo en cuenta las relaciones que ligan 
las B, el segundo miembro se convierte en 


A TAO) 
+ sy [027 (4) — +1 07 (0)] 
De modo que, poniendo 4=%, Ba +-+***a Bni+ 


resulta que 02, (2) satisface á la siguiente ecuación 
funcional 


o 20: (1D, E 51 010 (8) 

Dividiendo por 0, (++ 2 17) = sy 0yr (1) 
dd) (420 0 (0 A 
iaa 


20. — Método de aprozimaciones sucesivas de Picard 


Supongamos un sistema de dos ecuaciones 


dz 
qa 7 (00,2), Fi = p (0, y, 2) 
en que f y € Se suponen continuas entre ciertos lí- 
mites, entre los cuales f y Y son inferiores á un cier- 
to valor M. Supongamos, además, que en el dominio 
comprendido entre tales límites, hay dos números 
A y B taies que 

lpieyz— (2y 2) <A ly —y1+B]2—08'] 
lo (2yz) —v (ay 2')] <A ly — y 1+2B|2—%] 
cualesquiera que sean los puntos 2 y z, uv” y' 2' en el 
dominio ó campo de variabilidad ya considerado, en 
que x varía de a, áw, | a, y y z entre yy — d 
é Y +0, 1%) —* Y lo +, respectivamente. Su- 


pongamos 4 > 0, y sea 2 el menor de los números 
AO 


lA) + 
Para satisfacer esta ecuación, basta tomar MM 
Or (0 AA A ! Pongamos 
A y =0w+/* + (092) do 


siendo (, (£) una función periódica de £ con el pe- Zo 
ríodo 2 7. 
Por consiguiente, las integrales que corresponden 


á la raíz doble sy, tienen la siguiente forma: 


p Á 
0, (1) = 0%, (1) + +01 (1) 
de 1 


a =w+/* 9(01 10) az 
Lo . 


Evidentemente 
Y q Yol <Mh <b, |%4 > 2o| <c 
Reemplazando en .£ (% y 2 yo (wy 2), los valores 
de y y 2 porY, Y %» respectivamente, se llega á va= 
lores Y,, 7, tales que |y, — Yal < 5, lx, — 2.1 <<, 
y así sucesivamente. 
Ahora bien, como 


Y1 (2) TY =f* 5 (0 Yo%o) at, 


Zo 


Si s, es raíz triple, intervienen términos en ¿?. 

Para formar la ecuación en s se necesita un siste- 
ma fundamental de integrales Y. Haciendo t=0 
en las ecuaciones que definen Aj» Ó sez 


Qir (1427) = Aia Dir (0) + + din Pur (1) 
se obtienen los valores de las A;,. 

El sistema fuadamental de integrales (p se puede 
obtener mediante desarrollos en series de potencias 
de ¿+ ó de algún parámetro que intervenga en las 
ecuaciones. 

En la voz ESTABILIDAD se indican algunas aplica- 
ciones de esta teoría, así como las condiciones para 
que los coeficientes característicos cumplan determi- 
nadas condiciones. 

El ejemplo clásico de esta teoría es la ecuación 

Az 
ql ca the 


por. tanto, 
y, (0) — yy <M (2 — 2) 


Al mismo tiempo. y teniendo en cuenta las des= 
igualdades establecidas, 


ya (0) — Ya (2) 
=P 0,07 0170 045 


lr—9 1 </*4 11 (6) — dol ee 


que ge presenta en Astronomía (ecuación secular). zo 
de +f B |, (4) — zo] dt 
Pongamos na = y, y se tendrá el sistema Zo 


(1 — 2)? 


ya — al (4H BM AR] 
y de un modo general 


(Un (w) — In—1 (w)| < M (4 + B) 


dy 
EAS cos. f) 2 n-1 (2 — 2)" 


Med ] w! 
que puede tratarse por los procedimientos anteriores. 


Admitiendo para » una serie procediendo según las 
potencias da 5, y determinando las integrales Y de 
modo que Y,, (0) = l. Y,, (0) =0, Uy, (0) = O, 
Yes (0) = 1, los coeficientes Aj¡ resultan ser Q;; 
(2 7), y la ecuación en A ó ecuación característica, 
toma la forma 


E) 
cos. 2ar=1 GON 


4 la — 2)" 


[2 (0) — 2-1 (0) < M (44 By- 


nm! 
Las dos series 
n= +tn=4+" 
yaaa +" 
son uniformemente convergentes en el intervalo 2), 


Lo +1. Las sumas Y'(w%) y Z (<) que representan 


j inari i j eries obtenidas 
lo que da para % un valor imaginario . son funciones continuas de o, y las 8 
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diferenciándolas, son también uniformemente conver- Suponiendo que p para [2] La, |] < p. es des- 


p dlYn Ulea 
gentes, es decir, que Ya ln, =— y =— 


aY z dz az 
d ñ 
Y, 2, — y —. Mas como las primeras satisfacen á 
az" do 


tienden á 


dy” 


1 dz 
7 =J (0Yn 1 24)» z 


o (2 Yn—1 2a—1) 
az E 


las Y y Z satisfarán, en el límite, á 


21. — Soluciones periódicas, Teorema de Poincaré 


Sea la ecuación diferencial 


az 
> E (o, £) 


y supongamos que p puede desarrollarse en serie se- 
gún las potencias de £ — £, y — 2,. Según el teo- 
rema de existencia ya demostrado, existe una solu- 
ción holomorfa de la forma 


a —= 89 $ 0, (6— lo) + 0, (E — to)? + +“ 
Supongamos que Q (w, £) puede desarrollarse se- 
gún las potencias de w y que el desarrollo, para 
Ja] < a, es convergente mientras 0 <t< 7. 
Consideremos una función 2” satisfaciendo á una 
ecuación 


siendo q” mayorante de (. Si para t=0, 0" =x 
= 0, se veritica que 


Jal <z' 


en el intervalo 0 < t< 7. 

En efecto, sean Á y £ los coeficientes de y y y”, 
en los que | 4| < B. 

Para ¿ = 0, se tiena evidentemente 
do 


da! 
di 


al 


y lo mismo ocurrirá para valores pequeños de £, de 
modo que, para ellos, |[z| < 2”. Supongamos que 
hasta el valor £, tiene lugar la desigualdad anterior 
entre las derivadas. Vamos á demostrar que también 
es verdad para valores mayores de £. En efecto. Para 


t=1,,02=2,0 = Dyy Y 
[2] <=, 


Pero para ¿= f, 


az 

— == de n 
e (2, t,)=2 4n(1,) Z, 

da! ETA 7 

— — 1 = n 
dt e (2, 4) z Ba (+,) Py 


, 
no? > 2,, también 


da! > de 
e 1 dé á 
y así sucesivamente. 
Sea ahora la ecuación 


do 


91004) 


arrollable según potencias de 2 y y para0<1<7, 
vamos á formar una integral nula para + = 0, y des- 
arrollable según las potencias de yn 


o = 2 +|poa ++. 


Los valores 7, 2,» serán funciones de x y de £. 
Introduciendo una mayorante, 0” (2” £, 1), y des- 


arrollándola según las potencias de ., puede demos- 
LE r 


/ 
..*.. =D — Za 


1 (1 1 
+. =0 para f = 0, se tiene, cualquiera que sea m, 


lan Lam (0<+<7) 


De lo demostrado antes, se deduce, en efecto, que 


trarse que, si 7, =2 


AE 


le! < 2, para tales valores de t, y de la propie- 
dad de mayorante: 

di+tio 
dai Jus 


di+io 
01 du 


/ 
y ser para + =0, 1, = 2, =0, se deduce, en vir- 


1 
tud de las ecuaciones diferenciales á que satisfacen w, 


, 
y %,> 


da, 00 09 
0 0 2 e Op. 
de, 9% , 0w 
— == +— 
at 0, O 


de modo que, para valores pequeños y positivos de £ 


se cumple 
[2,1 <>, 


Repitiendo la demostración anterior se demostra= 
ría que tal desigualdad se verifica para todo valor de 
t entre 0 y 7. 

Supongamos que, por este procedimiento, llegue á 
probarse que 


, , 
r 
[| en ES e [8,1 ¡ON 
y vamos á probar que también 
, 
DT 
ib 
En efecto, X,, es una función racional entera de 
T, 0,» Um—1, cuyos coeficientes son derivadas par- 
: 4 DA 
ciales de y, respecto á x, y y. Por otra parte, X,, ti0- 
ne una composición parecida. Por lo tanto, 


, 
|[X,, < A 
Las ecuaciones 
az, 0vw 
= — X 
dt dz, de PE E 
, 
az, do , , 
=—0 X 
dt Oz, Ed 1 iS 


demuestran, ya que para + =0, a. e = 0, que, 
para + =0 


Es decir, que, para pequeños valores de £, 


[2 A 2, 
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Y repitiendo ahora los términos de demostración 
anteriores, pudría llegarse á la demostración para todo 
valor de $ entre 0 y T. 


Como mayorante o! puede tomarse la función 


M 


siendo 


lp(tp1<M las lel<» 
Según el teorema de Cauchy, se tiene entonces 
l  |ditio 
11.71 |0a7 de 
que demuestra que q” es mayoraute. 


Eu vez de la forma anterior puede darse á la fun- 
ción mayorante esta otra 


1 
1—a(7+) 


siendo a el mayor de los números 15 
6 


1 


ER 


a 


- preferible esta otra 


_—MEPFwWO0FEe+m 
l—a (2 +p) 


Para integrar = =p”, pongamos s =a (a+), 


, 


' 


y la ecuación en s, £, tiene por integral 


$ 
1, AS = MM: + C 
Como wz = 0 para ¿+ =0, 
VA Et = e! Y el 
ENT UH a 
Escribiendo 
Ar a 
d+ ap) 
se tiene 


poi) +10 


/ 
AR A (s=0 si p =00) 


24 
; 1 
Si]4] 8 4* 
[sITAF 2445404 + 


Además, A es desarrollable según las potencias de! 


, lo cual siempre tiene lugar en la hi- 


4 ¿| 
Y, sip 


pótesis hecha. Si £ tiene un valor cualquiera, siem- 
pre pue 


14] < z. Pero no se puede llegar á ¿ =0, pues en 


tal caso, Y. = O. 

La condición de anularse w con 4 no e8 esencial. 
En el caso en que tenga un valor $ para ¿ =0, bas- 
ta poner 4 = E, y la función E se encuentra en 
el caso de la x, en lo que se acaba de exponer. Asi- 
mismo Q (2, £, p.) no es necesario que Se anule para 
=p =0 para todo valor de t. Poniendo 


¿+00 


y aun es 


de elegirse p. bastante [pequeña para que 
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de modo que 


20 
7 =9.00, 4,0) 


la función É£ se encuentra en el caso ya tratado, 


22. — Método de Poincaré 
para obtener soluciones periódicas 


Supongamos el sistema de ecuaciones 


do; 


a Xi; (4 = 1 ... 1») 


en que las X son funciones de %, +: Za y periódicas 
del tiempo, de período T, conteniendo, además, un 
parámetro |. Sean 2; = 0; (* y) las integrales. Si 
las funciones X pueden desarrollarse según las po- 
tencias positivas de %; — 0; (£, 0), las integrales 
9; (£, y) pueden desarrollarse según las potencias de 
positivas de y. y de las constantes de integración 


8, =0,(0, y) — 0:(0.0) 


en virtud de lo demostrado en el capítulo anterior. Si 
el desarrollo de X converge para todo valor de £ 
(basta que sea convergente para valores de ¿ entre 
0 y 7), el desarrollo de la integral converge para 
valores cualesquiera de £, con tal que y. se tome bas- 
tante pequeño. 

Por consiguiente, podrá escribirse 


e = 0; (0, B, -- Bus 1) = 0 (2, 0) 


dx; Ora Ox; 
a 98; B, je pa + Jo Bn + Op. p 


+ potencias superiores de Bs “Bn y p 


Los coeficientes de estos desarrollos son funcio= 
nes de £. - 

El problema de las soluciones periódicas consiste 
en lo siguiente: Suponiendo que las ecuaciones dife- 
renciales dadas se han resuelto para . = 0, y que se 
han hallado soluciones periódicas, se pregunta: ¿en 
qué condiciones existirán éstas para valores pequeños 
de y? 

Un caso particular de periodicidad corresponde al 
caso en que w; para ¿ —= 0 y ¿ =7T tengan los mis- 
mos valores. Pero no es ello necesario para que exis- 
ta periodicidad en sentido lato, verbigracia, al estu= 
diar el movimiento de varios puntos, Se dirá que hay 
periodicidad cuando la configuración inicial de los 
mismos se repita Á determinados intervalos. Consi- 
deremos, con todo, el primer caso. Las integrales 
serán 


ey = 05 (0, By Bas 1 


a+ =0,.0;(7, 0) =0; (0, 0), ¿qué condi- 
que se cumpla 0; (E, 0) 
l desarrollo de xi, se necesita 


| para ello, que 
dm, 
oe os), (55)31+ 
0 y (5%) A 
a.) (os. o Bn dp) Nom)" pr 
i=l,2--. y 
En virtud de las ecuaciones diferenciales, 


) 
T 
y= fe 


Si par 
ción se impone para 


| =0; (0, y)? Según e 


dm; 


( 
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de modo que la condición anterior puede adoptar la| las cuales no serán todas independientes, ya que 
forma existe la integral ” = C. Supongamos que qe +03 
' T OX; T 0X; 4 Ls 
dí = B, 98. dt + Ba EN dt «. de modo que d;(7) =0 pueda considerarse como - 
Bi d. va una consecuencia de las demás. 


1 TOX; 
+ Ba 230 a+ a 
0» 0 


+ potencias superiores en f; y en p. 


En los subintegrandos se pondrá  = B, =B, -- 
=— (eo == 0. 

La expresión anterior, llamando A;; á las integra- 
les, es 


di = Ap Br An Pa ++ + Ain ¿a E Ao ++ 

Resolviendo respecto á las B las ecuaciones y 0, 
se obtiene g en serie de potencias de u=B=p; (pu). 
De ese modo vienen determinados los valores inicia- 
les que conducen á soluciones periódicas. 

En algunos casos, no todas las ecuaciones y = 0 
son independientes. La existencia de una integral pe - 
riódica F' = const. en el tiempo, puede introducir 
entre ellas alguna dependencia. Uno de los valores 
iniciales puede entonces tomarse independiente ó ex- 
presarse en función de la constante de  = C, 


23. — Periodicidad en la configuración 
y ecuaciones canónicas 


Sean las canónicas 
(o) qe dy; or 
(o) vi" a (o) L; 


siendo Ff una función de 2, »* %s, Y, * Ys Y y tal, 
que para todo valor real de y, --- y, puede desarro- 
Jlarse según potencias de py: P=F, + F p Pop 
+ -- y en este desarrollo, /, vo depende más que de 
%, - + ,, siendo, además, /' periódico en las Y, Ya 
ys de período 2 Tr, 

Para p. =0 es fácil resolver las ecuaciones dadas: 
Se obtiene 


d Ti 


dí 


¡104 


L=UGy  Yy=nt4m 


siendo a y 1 constantes. Si 2,7, n97 «. mn, T son 
múltiplos de 2 rr, el movimiento es periódico con el 
período 7”. 

Supongamos 1 E O. Para obtener soluciones pe- 
riódicas, será preciso variar los valores iniciales a; 
y %;. Sean los nuevos valores iniciales 


CE Pe 


Y M7 Y 
Introdúzcanse, en vez de 2, é y;, nuevas variables 
o y Yi 
O e as 
Yi = Mt Hi + 1 +: í 


y se obtendrán para q; y U;las ecuaciones diferen= 
ciales siguientes: 


ao; or o F 
al  0y de 
ad; oF 

AN TA 


Sio¡ y d¡parat=0yt=7T tienen iguales va- 
lores (cero en nuestro caso), el movimiento es perió- 
dico con el período 7”. A 

Consideremos las ecuaciones 


Y; (7) = y; (0) =0 


Una de las B| puede tomarse arbitraria, por ejem= 
plo, Bs = 0. Se tendrá 


[T 07 
== == E 
0 =p; (7) p/ dida 


a, 


Te 
A 22 E 
ps YA 04; (5 OO: 


Como 7, sólo depende de 2, ».- 2,, los términos 
multiplicados por y, Y, ** Ys y que en lo anterior no 
; : 0” F, 
se han escrito, tienen el factor fp. Puesto que 
di da; 


es una constante, la ecuación anterior, después de di- 
vidida por 7”, adquiere la forma 


OS 9? Po es 
li da¡ da, pa E AS da; das-1 EP 
Y T OT, q 
| ; da dt +... (¿=1 “«s—1l) 


Mediante estas ecuaciones se determinan los valo- 
res de las 8, si el Hessiano de F, respecto á Ly Uyoo 


Z,—1 es distinto de cero. 


Las condiciones p¿(7') = 0 conducen á la deter- 
minación de las y: 


a De 
«(M=w / 


O NOSE 
E =————— dt ... 
a 
Como F, no depende de las y, bajo el signo inte- 


gral hay que introducir y F,, y todas las integrales 
tienen el factor pn. Dividiéndolas por él quedan s re: 


laciones de la forma palco 
que la solución periódica que se considera, sea una 
prolongación analítica de la solución correspondiente 
áp =0, es preciso que los valores de Y * Ys dados 
por las últimas ecuaciones, se anulen con Y. Por 
consiguiente, el factor que no contiene y en las ecua- 
ciones anteriores, debe ser nulo: 
TOR 
—lat=0 
o Oy; 
Estas relaciones entre a; y %¡ son necesarias para 
la existencia de soluciones periódicas. Para que se 
cumplan, basta, á veces, escoyer las 1w conveniente- 


mente. 
1 E 
Sm FP, at 
Al a / 


Poincaré escribe: 
y las ecuaciones de condición para la existencia de 
soluciones periódicas adquieren la forma 


0? R 
EPA pi 


=0, Ahora bien, para 


i=l..s 


[7] = 


9[7,)]__0[7] 
NA 


Es decir, [P,] debe ser, considerada como función 
de 1, +» 10,, un máximo ó un mínimo. 
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4 F, es una tunción periódica de y, Y, ** Ys. El teo- 
rema de Fourier da 


] Fi = Y A cos. (sr, Y, + ms Ys +2) 
Como 


3. — Ecuaciones entre derivadas parciales 


1. — Zeuaciones lineales de primer orden 
Congruencias características 


Ya se ha visto que la integración de la ecuación 
homogénea 


of of 0f 
Xy a Fi rigor Y 


es equivalente á la integración del sistema de ecuaz 
ciones simultáneas 


Yi == t 4 W, 

F¡=2Y 4 cos. w 

siendo 

wo = (mn, + Mans) + M01 + m5$0 +A 


por lo tanto, 


Q 


F 
2 ==— Y Am; sen. 


Om; 
id 
[7,) =7 f F,dt= *' A cos. w 
0 


indicando 2” que la suma debe extenderse á todos los 
valores de m, +» ms, para los que 


do, db, d Za 
ae M 
Si fi a "Sh — 1580n n — 1 integrales distintas 
del sistema anterior, la integral general es una fun- 
ción arbitraria 


P (AT e fa—4) 


ES Consideremos ahora la ecuación lineal no homo= 
y Mii —= 0 


Las condiciones necesarias antes puestas de mani- Oz Oz Oz 
fiesto, adquieren la forina Pi — +?» E +. Pa A R=0 
(o) Ta La 
9 [7] y; ze ] / 
LU SÓ 0 m3 A sen. == 0 i=l,..s Esta ecuación puede reducirse al caso anterior, 
5 suponiendo que la función z que se busca, viene dada 


Si la solución en las y ha de ser simple, es preciso | por una relación de la forma 
que la Hessiana de [F,] no sea nula. 

Ocurre á veces que la Hessiana de F', no es nula, 
porque /' no contiene todas las %4 »*»- 25, por ejem- 
plo en las ecuaciones diferenciales del problema de 
los tres cuerpos. Para considerar este caso, suponga- 


mos que las variables son 2,2), Y1 Ya, y £. Se tendrá 


V (2, 2, La» 2) == 0 
Eb efecto, la ecuación dada es, en tal hipótesis, la 


homogénea 


ov ov 9V 
Ba gba pato fren 


OF, or, Z al: , 
M= —= 37» Ma= — 375 Mg = 14 = Si esta ecuación, Ó sea el sistema 
0x4 Oz, 
0 az, da L, dz 

ara == pe AÑ AÑ ER 

PA AA pa 13 
La == ( Ca == ( La. = Q Li = (4 a 2 .. 
, aia A oa 4 puede integrarse, se obtendrá una relación entre 2 

Y1="2, +0, Y,=1,t+0,, Ya —= 03) Y4—=04 | y 7, E, > Tp al escribir 


De las cuatro ecuaciones Y = 0, las dos últimas 
contienen -p. como factor. Introduciendo en vez de 
Fo, y. F, las ecuaciones de condición, serán 


DP (u, 44) =0 


siendo 9 una función arbitraria de las n integrales 
primeras Y. Sea, por ejemplo, la ecuación 


Pp+0=%* 


0z Dz 


en que P = 37? TEO Q, E son tres fun- 


ciones de las variables Z Y 2. 

Sea S una superficie integral. La ecuación del pla- 
no tangente es 

AE A a O St), 

Y la ecuación diferencial expresa que el plano tan- 

gente pasa por la recta 
Xx e Y — y Dw 
PALAS R 

La integración de la ecuación diferencial es equi= 

valente al problema siguiente: Dado un punto 2/2, 


Las dos primeras tienen la forma 


As B, pa A, B, + po (-)= 0 
An PB. + An PH (+) =0 


De éstas se pueden sacar las $ como potencias 
de p., que se anulan con ésta, suponiendo que el de- 
terminante de la A no es nulo. Este determinante es 
el hessiano de /”, respecto á 7, y 2. 


: 3 , 
Las otras dos ecuaciones Ya = Ye = (0, conlie- 


po 


nen términos multiplicados por y. y por B, y un tér- 
mino libre. La avulación de estos términos conduce 
á los dos ecuaciones siguientes 


9 [7] 0 9[F1] = 0 consideremos la recta anterior asociada al mismo, 

d23 : Om, Determinar una superficie pasando por aquel punto, 

ici ¡ tal, que el plano tangente pase por su recta asoció- 
adiciones Y;(7) = 0, exigen que ma 5 

qa ds La a da. Las curvas de la superficie, tangentes en cada 

9[F] 00) PO: uno de sus puntos á la recta asociada, se denominan 

wi AS características, y sus ecuaciones vienen dadas por la 


integración del sistema 
az 


P 


Los valores de Y, *** Ya constituyen una solución 
sencilla si el hessiano de [ F,] respecto á wm, W3 W3 +" 


d2 
E d 7 
y w, es distinto de cero 


dy 
Q 
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Por cada punto del espacio, pasa, pues, en gene- 
ral, una sola característica. 

Sean y y v dos integrales primeras de estas ecua- 
ciones. La integral general es 4 = a, v=0, siendo 
a y bconstantes arbitrarias. Las características de- 
penden de dos parámetros y forman una congruen— 
cia. La relación p (ad) = 0 establece una depen- 
dencia entre los parámetros y determina la superficie 
integral. Dela función arbitraria y puede disponerse 
para hacer que la superficie integral pase por una 
curva dada I': 


d(2,y,2)=0, %,(2,y, 2) =0 


Para ello, bastará eliminar zyz entre estas dos 
ecuaciones y u= a, v= 5, De la eliminación re- 
sultará una relación entre a y 5 que determina Q. 

A toda ecuación lineal Pp + Qg = KE corres- 
ponde una congruencia. característica formada por 
las características. Recíprocamente, toda congruen- 
cia de curvas es característica de una ecuación lineal, 

En efecto: sean 4 = a, v = 5 las ecuaciones que 
definen la congruencia; toda superficie engendrada 
por curvas de la congruencia, viene definida por una 
ecuación de la forma v = r (4), de donde, derivan- 
do respecto á » y respecto á y, y eliminando Tr” (u) 
queda una ecuación lineal. 

Sea una congruencia definida por dos ecuaciones 
de la forma 


U (e, y,2, a, 5) =0, Vales y, 2, 4.0) = 0 


La ecuación de una superficie S de la congruen— 
cia, definida por y (45) = 0, se obtendrá eliminan- 
do a y 5 entre las tres ecuaciones últimas. Para ob- 
tener la ecuación correspondiente á derivadas par- 
ciales, observaremos que el sistema Y = 0, V=0, 
o (ab) define tres funciones implícitas, z, a, b, de las 
variables 2 é y, y, como la última no contiene más 
que a y b, 

D (ab) 
Diey) 

Por otra parte, derivando Y = 0, V = 0 respec- 

to á 1 y respecto á y, sacando de ellas los valores 


da 05 da 0b 
*da' da' dy 97 
a, b; y reemplazando estas derivadas por sus valores 
en el determivante funcional anterior, se llega á una 
relación tal como 
d (2, Y,2,P,9,40, D) =0 

Eliminando «4 y b: entre esta ecuación y + 
v=ob, se obtiene la ecuación que se busca. 

Esta ecuación se descompone en un sistema de 
ecuaciones lineales en p y y. En efecto, supongamos 
que por.un punto M4 del espacio pasen Mm curvas de 
la congruencia, y sean D, D, «++ D,, las tangentes á 
las mismas en M/. Toda superficie de la congruencia 
que pasa por M, debe contener una de las 1m curvas 
que pasan por dicho punto, y, por consiguiente, el 
plano tangente en el punto M4 pasa por de una las 
rectas D, Da --» Dm. Sean P¡Q;¡ Rjlos parámetros 
directores de la recta D¿. Toda superficie engendra- 
da por las curvas de la congruencia, debe, por lo 
tanto, satisfacer á una de las 7 ecuaciones 


E, = Pip + Qi2 — R¡=0 


El primer miembro de la ecuación obtenida es 
igual al producto de los m factores E; por un factor 
independiente de p y q. La separación analítica de 
estos factores, es, en general, imposible. 


, en función de 2, Y, 2, P,2, 


= 4, 


i=1,2,..m 
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De la teoría anterior se deduce que una ecuación 
lineal puede tener integrales no comprendidas en su | 
integral general. Consideremos, en efecto, la ecua= 
ción FP (2yzp9) =0, cuyo primer miembro es el 
producto de un cierto número de factores lineales en 
o y q aualiticamente distintos. Y sean 


dy az dy dz 
— =0, ——  — =0 
a (2, a 2) Es (20.7 da 


las ecuaciones diferenciales características del siste- 
ma. Las curvas que representan la integral general 
de este sistema forman una congruencia que es la 
congruencia característica de la ecuación F (wy2pd) 
=0, y la integral general se compone de las super- 
ficies engendradas por las curvas de esta congruen- 
cia asociadas según una ley arbitraria. Pero si las 
ecuaciones diferenciales admiten integrales singula— 
res, es decir, si la congruencia característica admite 
una superficie focal, por cada punto de tal superficie 
pasa una curva de la congruencia característica tan- 
gente á la superficie; el plano tangente á ella con- 
tiene una de las rectas relativas al punto de contacto. 
y la superficie focal es integral. Y, como no forima 
parte de las superficies que forman la integral gene- 
ral, es una integral singular. 


2. — Ecuaciones entre diferenciales totales 
Son ecuaciones de la forma 
di=A (2y2)d23 + B(0y2) dy 


Mediante esta ecuación viene definida z en función 
de w y de y. y esta función z es la que se trata de 
determinar. Evidentemente la ecuación á diferencia- 
les totales anterior, es equivalente al sistema 


La solución que se busca es la integral común á 
las dos ecuaciones anteriores. De ellas se deduce 


Y a dE oB 
CARTA DA a il as la) 


Si esta expresión es una identidad, las ecuacio— 


Oz 
== Á, __— 
oy 
integrales dependiendo de una constante arbitraria, 
y forman lo que se denomina un sistema completa-= 


mente integrable. 


= B admiten una infinidad de 


. nz 2 . 
La primera ecuación Sy 7 A, considerando en 


ella y constante, admite una infinidad de integrales 
2=0 (2, y, C), siendo C una función arbitraria w (y) 


de y. Esta función viene definida por ser po Bl 
y 
ó sea 0 
E 
B ets el 
db [o, y, 9 (o, y, u)] Y 
dy Ox 
du 


El segundo miembro es una función sólo de y y 
de 4, como se comprueba derivándolo respecto á z, 
y en virtud de la identidad anterior (a). Resuelta la 
ecuación anterior, se tiene 4 y, por lo tanto, z. 


3. — Ecuaciones de primer orden con tres variables 
Teoremas de Lagrange 


Si se conoce una familia de integrales V (w y z, a D) 


¡dependiente de dos parámetros arbitrarios a, o en la 
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ecuación F (2y2p 9) = 0, todas las demás intepra- 

les se deducen de aquélla, que se denomina ¿integral 
completa. 

En efecto, la eliminación de a y dentre las tres ecua- 

: oV ov oVv 

ciones V (uyzabd) = 0, — e 05 

(0yzab) a 7 


oVv 
+ q > O ha de conducir á la ecuación dada. 


Por lo tanto, ésta expresa ln condición para que las 
tres ecuaciones entre las que se han eliminado a y 7, 
estén verificadas por un sistema de tres funciones 
z, a, b de las dos variables wz y. La integración de la 
ecuación dada se reduce así al problema equivalente 
de hallar tres funciones z, a, d de las variables inde- 
pendientes z y que satisfagan á tres ecuaciones da- 
das. Sean 2=f, (vy); a=, (04), =% (o y) 
un sistema de soluciones, la tunción 7, (1% Y) satisface 
áF (vy2p9) =0. Inversamente, si f, (2 y) esinte- 


d 
gral de F=0, las tres relaciones V = 0, Cc UdN 0, 
aV : 
5 E O son compatibles al reemplazar en ellas z 
por J, (2 Y), p y q por sus derivadas parciales, y po- 

drán deducirse a =f, (12 y), = fq (7 y)- 
Ahora bien, al diferenciar V (uy24b) = 0, su- 
poniendo a y 5 funciones de z é y, se obtiene el sis- 


avV aV 


tema equivalente al > 0, — =0, anterior. 
E 


aY 

ovV AE 9V da oV 05 
da dx dde  ” 0 0y db dy 

Este sistema se puede satisfacer tomando 4 
= const., b = const. De este modo se obtiene la 
integral completa. También pueden satisfacerse con 
ovV 9v y 
A 0, e 0, con lo cual se obtienen para 
z, a y d tres funciones de x é y que determinan la 


integral singular, ya-que se obtiene para Z un valor 
P ov 
independiente de todo parámetro arbitrario. Si mi 

a 


0 


ló 
MA son nulos, es preciso que 


D(ab) 
D (24) 
Que nos dice que, entre a y 5, hay una relación. 


Caso de haber dos, se vuelve á la integral completa, 
pues a y 5 resultan constantes. Supongamos que 


== () 


exista una sola relación > = Q (a). El sistema que 
define z, a y b se convierte en 
LEA ARONA 
lt E lar 9* (a) id 
On [oV Qi: 
dy pe Edo c)] Pr 


Como a no es constante en tal caso, las dos últimas 


relaciones se reducen á una sola, y se tiene el sistema | 


ov ov 
ei, b=p (a), Ia PM dl 
La función z así obtenida es integral de la ecua- 
ción propuesta, y, como depende de la función arbi- 
traria p, es la integral general. 


4.— Método de Lagrange 
para obtener una integral completa 


Dada la ecuación X= 0, se busca otra ecuación 
Pb (vy27p9) =0 tal, que poniendo H = a, y despe- 
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jando p y q en el sistema PF = 0, $ = a, los valo- 
res de p y q sean tales que da =p du + q dy sea 
completamente integrable. En tal caso, la integra- 
ción de dz = p dx +9 dy introduce otra cons- 
tante », y se tiene una función que satisface PP = 0 
y con dos arbitrarias a y b. La condición para que 
p y q sean tales que dz =p du + q dy sea com- 
pletamente integrable, puede expresarse en virtud 
de lo dicho antes por 


op 94 ¿0 
P — > NE 
ll Ja e 
o o0 
a) (MP 2.2) 510 
Pp q 
habiendo puesto 

OF or or 
A 

or 9F 


La ecuación lineal á derivadas parciales á que sa= 
tisface H conduce al siguiente sistema de ecuaciones 
simultáneas 
dz dy dz — dp — di 
P Q7 Pq 0 XHF0nZ2 Y+aZz 

Basta conocer de este sistema una integral prime- 
ra DB =a, distinta de F= 0. El ser F = 0 inte= 
gral permite reducir el número de ecuaciones simul- 
táneas. 

Si F no depende de z, se toma d que no dependa 
de z. El sistema auxiliar es entonces 


— dq 


5. — Problema de Cauchy 


Consistá en determinar la superficie integral de 
F.=0, que pasa por una curva dada I': v = fi M), 
=A (0,2: =% (0- 


Supongamos conocida la integral general, dada 
por 


ov ov 
Víoyzap(a)]=0, EN 


—— 0 (a) =='0 
OM 

El problema se reduce á determinar y (a) para 
que T esté en la superficie obtenida eliminando a en- 
tre las dos ecuaciones anteriores. 

Para su determinación, supongamos que se subs- 
tituyen en las ecuaciones anteriores los valores 
o=A 0, 1 =M4M(, +. =% (A). Resultará, por 
ejemplo, 

284 2 a) =0 
da do (a) * 

llamando U al valor de Y después de la substitu- 
ción. 

Como T está en la superficie integral, á lo lar- 
go de T, a es función de A que satisface á las dos 
ecuaciones anteriores. Mas derivando la primera res- 
pecto á A, y teniendo en cuenta la segunda, resulta 


U [ha o (a)]=0, 


9 Us 01 Y esta es una relación que contiene A, a, 


ae | 
p (a). Eliminando, pues, A entre U= 0, E =0, 


ge determina Y (a). 
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' 
6. — Ecuaciones entre derivadas parciales 
de segundo orden, con dos variables independientes 


Son ecuaciones de la forma P (2yzpgrst) =0, 
siendo 


ol a 0? puniots 
doma do aya io pa 


“Pongamos la ecuación en la forma 
r=PF (a4y12pgs() 
cuvo segundo miembro se supondrá ser una función 
analítica holomorfa en la proximidad de los, valores 
Lo Yo 29 Po Ly Sy ta: El teorema de existencia de Cau- 
chy, aplicado á esta ecuación, puede enunciarse como 
sigue: Sean Q, (y) yo (y) dos funciones de y holo= 
morfas en la proximidad de y = /¿, y tales que 


Lo (1) E ñ (1) o 


1 1! 
Po (1) — lo Po 


4 
Ps (1,) O (v,) aso 
La ecuación dada admite una integral holomorfa 
2 (% y) en el dominio del puato 2, yy, y tal, que, para 
2 = L,, Se tiene 


9 
2 (24) = o (4) ESA 


Geométricamente, las condiciones que determi- 
nan la superficie integral representan: las 4 = 2), 
2 ==, (y) una curva plana C. La función 01 (y) de- 
termina el plano tangente á la superficie integral á 
lo largo de la curva C. 

De un modo más general, consideremos una curva 
cualquiera T, plana ó alabeada, y una superficie des- 
arrollable pasando por esta curva, de modo que á 
cada punto Mode T' corresponde un plano pasando 
por la tangente en 1 ála curva. En general, la inte- 
gral de la ecuación de segundo orden F(Wy2pgwst) 
= 0 está completamente determinada si se establece 
la condición de pasar por T' y ser tangente á la des- 
arrollable anterior á lo largo de T'. En efecto, .admi- 
tamos que en la proximidad de 2, y, %,. las ecuacio- 
nes de T' pueden tomar la forma y = 7 (0) 2 =p (0), 
siendo f y 6 holomorfas en 27. Cambiando de varia- 
ble, mediante 


= 01 (y) 


=u, y=S(UY 40 2=09(u0)+0, 
se tendrá 
dm ' DRAE lo) 
e add Mal (u), => 
0? > 0% 
Fi a dos 
¿ 2 0% , 01 
+ (0) E o o" (1) 
0% , 0%. 0%w 
Amt 0 
La ecuación FP = 0 se cambia en otra con las 


huevas variables, mas las condiciones geométricas á 
que debe satisfacer la superficie integral son las gi- 
guientes: Como que z se reduce á 9 (1) para y 
=.f (0), w debe anularse para v = 0, cualquiera que 
sea 4. Por otra parte, como el plano tangente á la 
superficie viene dado á lo largo de T, 9 es una fun= 


La E = 7) 
ción conocida de w, y, por lo tanto, -— es una fun- 


ción conocida de para v = 0. El nuevo problema 


- 
MA 


4 
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es:-Hallar una integral de Y = 0 que se reduzca á 


, 01m 4 
cero para v = 0, mientras la derivada —— se reduce 


v 
á una función continua de t4. Estas condiciones dan 
los valores de 


0w dw 0%w: 0%w ao 
O 014%? du dv p FAA 


Para poder aplicar el teorema de existencia, sólo 


2 


hace falta poder despejar TA: Basta, para ello, 


4 
9 v? 
holomorfa de las demás variables en la proximidad de 
los valores iniciales precedentes. En general, ello 
ocurre, á menos que la curva I' y la desarrollable A 
se escojan de modo especial, pues á lo largo de T' los 
coeficientes angulares p y q del plano tangente á Á 
son funciones de 0 tales, que y” (7) =p +47" (0), 
ecuación que expresa que el plano tangente contiene 
la tangente á T. 

Los valores de », s, £ deben satisfacer en todo 
punto de Tá F=0yá 


0()=2+0 (0) M()=s +11 (0) 

Sean 1, Sy £, un sistema de soluciones de estas 
ecuaciones, donde se ha puesto z = Ly, Y = Yo: 
2=2% =0(0),. A este sistema de soluciones de 

= 0 corresponde un sistema de soluciones de la 
ecuación Y =0 en las variables y, v, w. Y es fácil 
ver, según las fórmulas del cambio de variables, que 


una raíz que sea función 


que Y —= 0 admita en 


or 
o 0? 
dr? 0 
or 2 or or 
=|=— Pm — — | f (2 a 
(55). ! LA Y Ab e E 

Por lo tanto, el sistema admite tantas soluciones 
holomorfas como sistemas de soluciones en rs ( exig- 
tan, tales que el segundo miembro de la ecuación 
anterior sea distinto de cero. 

Reconocida la existencia de la integral que resuel. 
ve el problema de Cauchy, las derivadas sucesivas 
de z pueden calcularse en un punto cualquiera de T'. 
Las derivadas de orden 1 vienen dadas por un siste- 
ma lineal de ecuaciones, cuyo determinante es una 


potencia del segundo miembro anterior. 
Dada una integral, la ecuación diferencial 


or 9r 
pi LE 
er AA 


en la que 2p91+sf se suponen expresados en fun- 
ción de y é y determina una doble multiplicidad de 
curvas, que se llaman características. 

Considerando estas curvas I” y la desarrollable A” 
circunscrita á I”, no puede aplicarse á ella lo ante- 
dicho para las curvas T', pues las características se 
encuentran en el caso de excepción. 


dia=—0 


7. — Ecuaciones de Monge Ampere 
Son las ecuaciones de la forma 
F=HAr4+2Xs+Lt+ MEN (rt—$s)=0 


siendo 1, K, L, M, N, funciones de yz pg. Sean 
2(1), 17 (),20)20) 2 (A) las coordenadas de log 


puntos de una curva T' y plano tangente á una des- 


E 
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arrollable circunscrita á la curva, Las derivadas se- 
gundas de T' satisfacen á 


dpo=rde+sdy; dq+sda+!tdy (a) 


siendo 242 po funciones de 1. Consideremos á 242 
pg dz dy dp dq como constantes dadas, *, s, £ como 
coordenadas rectangulares de un punto. Las ecua= 
ciones anteriores representan una recta /) paralela á 
una de las generatrices del cono 7”, cuya ecuación es 
rt — s2 0, La ecuación diferencial propuesta, re- 
presenta una superficie S de segundo grado que tie- 
ne á 7 como cono director si V no es cero, ó el pla- 
no P si NV =0. En vista de esto, pueden presen- 
tarse los siguientes casos: 3 

1.2 La recta D encuentra $ ó el plano 2 en un 
punto á distancia finita, y, por lo tanto, el sistema 
F =0 y (a) admite un solo sistema de valores 1 sé, 
y el problema de Cauchy tiene una solución única. 

2.2 El punto de intersección de Sy DÓD y P 
se va á lo infinito. No hay solución holomorfa, del 
problema de Cauchy. S 

3.2 La recta D está contenida en la superficie $. 
Hay infinidad de soluciones. La curva P' es una ca- 
racterística. 

Para tener las ecuaciones de las características, 
junto con los valores de p y q correspondientes, bas- 


tará expresar que D está contenida en £. Suponga- | 


mos en primer lugar N = 0. Si ly y oh son las dos 
raíces de 1242 X2+ AL— UN=0, la ecua- 


ción X= 0 puede escribirse 

(Nr+ 2) (Ne+ A) — (Ns +A) (Vs +1,) =0 
Esta ecuación pone de manifiesto los dos sistemas 

de generatrices rectilíneas de $: 


Nr LI =p(V+2M)), 


Ns pd =p (Vi + 4)) 


Nr+L = y (Vs + A) lz 
A A 


Para que la recta D, de ecuaciones (a) pueda for- 
mar parte de este sistema, es preciso que pueda de- 
terminarse M, de modo que 


y A — A, 
ó las relaciones análogas obtenidas permutando Ay 
y »,. La eliminación de y. entre las ecuaciones pre- 
cedentes, conduce á 


VNap+Laz+4dy=0 
Na +2, d420+Hdy=0 


Es decir, toda pluralidad característica, definida 
por la curva I' y los valores de p y q viene dada por 
un sistema de cinco funciones de una variable, que 
satisfacen á uno de los dos sistemas siguientes de 
tres ecuaciones 

Ndap+L d+) dy=0 
Nada +d a+ Hay =0 
di=pdc—qdy=0 
y el que se deduce permutando di y A, Hay, por lo 
tanto, dos familias de características que se reducen 
á una si ses un cono. ' p 

Supongamos NV = 0. La ecuación X= 0 es en- 
tonces lineal en rs£. La paralela á D trazada por el 
origen tiene por ecuaciones 


$e —= 9 e) É 
(ay)? —awvady (da)? 
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Esta paralela debe estar en el plano Zr +2 Xs 
+ Lti=0, trazado per el origen paralelamente al 
plano 2, lo cual exige que : 


Hay —2Kaody + Lar*=0 


Dentro de este caso, podemos distinguir tres sub= 
casos: 


Le HB + O. De la última ecuación se deducen dos 


: a 
valores finitos A, y A, para — Sea, por ejemplo, 
a 
es to. se tendrá 
az 
dq ap dq... 
A e O a o 
az E dz + da 


Llevando estos valores á F' = 0, se tiene 
Hap+Hh d+ Mdo—=0 


Y las ecunciones diferenciales del primer 
de características, son 
dy=)2, do, Hdp+ HB la dq | Mar=0 
di—pde —qgdy=0 


sistema 


Las del segundo se obtienen permutando A, y Ay: 
2.2 H=0.LG0. En tal caso, las ecuaciones 


se convierten en ] 
da ydo—qgdy=0, de =0 / 
May +2XK ap + 1Ld9g=0 
para el primer sistema, y 
di—pde—qday=0, Kar =Lac=—M 
May+Lag=0 


para el segundo 


32 H=L=0. En este caso 
da—pda—qdy=0, adr=0 
2K dp + MUdy=0 
son las ecuaciones del primer sistema, y 
di —par—qdy=0, dy=0 
; 2K d+ Udo=0 
las del segundo. En todo caso, 
K—HL+uUN=0 


expresa la condición para que los dos sistemas de ca» 
racterísticas se reduzcan á uno solo, 

Como en las características sólo hay tres ecuacio= 
nes:entre cinco: variables, una de ellas puede tomar- 
se como función arbitraria de la que actúe como va= 
riable independiente. quedando un sistema de tres 
ecuaciones diferenciales de primer orden para deter- 
minar las otras tres funciones. y 

La importancia de las características arranca del 
siguiente teorema: Toda integral de la ecuación 
F. = 0 puede considerarse engendrada, de dos modos 
diferentes, por características, O de otro modo; Todo 
elemento de una integral forma parte de una carac 
terística de cada uno de los sistemas, cuyos elemen- 
tos pertenecen á tal integral. 

Supongamos, eh primer lugar, NV F 0. Sea z 
= f/ (ey) una integral de fe. 0. 

Sien las ecuaciones de las características se subs- 
tituve zw sus derivadas por sus valores en función 
dex é Y se obtienen-dos: ecuaciones de primer Or= 


ai 5 Y 
den no independientes, pues la eliminación de e en- 


tre ellas conduce á 7. =0. 
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Existen, por consiguiente. en la superficie inte- 
gral, curvas que satisfacen á las ecuaciones de las ca- 
racterísticas. Por cada punto de la superficie integral 
pasa una curva característica de cada sistema. De- 
signando por Xt, S, 7'las derivadas parciales de /P 


respecto á.”, s, f respectivamente, la ecuación de la | 


característica viene definida en la superácie integral, 
por 
Ray —Sdavrdy+ Tady =0 

A la misma conclusión puede llegarse si VW =0. 

Inversamente, obtenida una variedad compuesta 
de un punto de una superficie S y del plano tan- 
gente en este punto por una familia de variedades 
compuesta de punto de curva y plano tangente, fami- 
lia en que cada variedad depende de un parámetro 
arbitrario, la superficie Ses integral. 


8. — Integrales intermedias de la ecuación 
de Monge-Ampére 


Las tres ecuaciones diferenciales que definen las 
características, como hay en ellas líneas variables, 
no pueden integrarse como á un sistema de ecuacio- 
nes simultáneas ordinarias. Pero pueden buscarse 
integrales primeras, es decir, funciones tales como 
V(wyzp9) = const., tales que d Y = 0 sea una 
consecuencia de las ecuaciones características, es de- 
cir, que V tenga el mismo valor á lo largo de una 
curva característica. Pero, substituyendo en d V los 
valores de dz, dp, dq sacados de las característi- 
cas, en función de dx, dy. la auulación de aV, ó 
sea de los coeficientes de dx y dy, conduce á 


07 o V o v ov 
o V ovV o V ov 


Es decir, es preciso que V sea una integral común al 
sistema de dos ecuaviones lineales que se obtienen al 
sulstituir en las ecuaciones diferenciales de las ca- 
racterísticas del otro sistema. dz, dy, dp, dq por 


IAAF O NV ov AN oVv ov 
a" 5 +e 5) (5 +3) 
Si Y = const. es una integral primera de las 


ecuaciones diferenciales de uno de loz sistemas de 
características, todas las integrales de la ecuación de 
primer orden V (wyz pg) =c (salvo las singulares) 
son integrales de la ecuación propuesta de segundo 
orden. En efecto, toda integral no singular de V = C 
es lugar de sus curvas características, según se vió 
al tratar las ecuaciones de primer orden, y la varie- 
dad formada por los puntos y planos tangentes de la 
superficie á lo largo de una de estas curvas satistace 
á las ecuaciones diferenciales siguientes: 


dd. Ay dy Aa dz — dp 
AA Ci A dv ov 
Op A ia da dz 
eS — dq 
A oV 
Pri 


De las que se deduce que las variedades de carac- 
terísticas de Y = const. lo son:también por 7.= 0, 
Si el sistema de ecuaciones simultáneas lineales á 
que V satisface admite dos:integrales v, v, también 
admite la integral y (u, v) siendo vw arbitraria, con- 
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forme-se ha visto al tratar las ecuaciones lineales, 
Recíprocamente, si S es una integral de la ecuación 
de Monge-Ambpére, puede escogerse p de modo que 
sea una integral de la ecuación de primer orden 
p (u,v) = 0. Sean, en efecto, en la superficie S, las 
características del sistema para las que u = C, 
v = C''son dos integrales primeras, y sea P otra 
curva diferente de las características á lo largo de la 
cual 4 y v son funciones de un solo parámetro y vie- 
nen ligadas por una relación de la forma vw (u, o) 
= 0. Esta relación subsiste en toos los puntos de Ñ, 
En efecto, sea 1/ un punto de S; la característica 
del sistema considerado que pasa por M encuevtra TP 
en un punto M4, y, puesto que u y v conservan el 
misino valor al correrse en la característica, se tiene 


o (uv) =0(u4,0,) =0. Por lo tanto, toda integral 

Ll e 0 0 . € .. 

de la ecuación de Monge satisface á una ecuación de 
3 12) > ho 

primer oraen de la forma v = b (u); y recíproca - 

mente. 


La función o0:(u v) se denomina integral intermedia. 

No se puede, en general, efectuar la integración 
de esta ecuación sin dar á la función arbitraria una 
forma determinada. Pero la solución del problema de 
Cauchy se reduce siempre en este caso á la integra- 
ción de uu sistema de ecuaciones diferenciales ordi- 
narias. En efecto, dada una variedad de puntos de 
curva y planos tangentes á una desarrollable, es de- 
cir, yz pg en función de un parámetro a, si se 
reemplazan 2/42 pq por sus valores en función de 
w y v los resultados obtenidos son funciones U (a) y 
V («). Para que todos los elementos de la variedad 
pertenezcan á una integral de la ecuación v= 4 (u), 
la función Y debe satisfacer á la relación V (a) 
= Y [U (2)), la cual. en general, determina esta 
función. Conocida y el problema queda reducido á la 
resolución del problema de Cauchy para una ecua= 
ción de primer orden. 

Las ecuaciones diferenciales á que satisface Vad- 
miten tres integrales distintas como máximum; para 
ello, deben aquellas ecuaciones formar un sistema 
completo, lo.cual conduce á la condición 1, =2,. 

Sean u, 0, 1% tres integrales distintas. La ecuación 
dada admite en tal caso las dos integrales interme- 
dias v = UY (u), 1 = x (u). 

Lo mismo ocurre cuando Jos dos sistemas de ca- 
racterísticas son distintos, si las ecuaciones diferen- 
ciales de cada sistema admiten dos combinaciones 
integrales. Sean u e para un sistema, u/v” para el 
otro obtenido, permutando A, y My La ecuación dada 
admitirá las integrales intermedias v. = (u), 
v” =y (u'). Pero de las ecuaciones á que satisface Y 
y las funciones 4, v, así como de las que satisfacen 
v”,u' á cuya función correspondiente llamaremos ES 
se deduce que Y y V” constituyen un sistema com- 
pletamente integrable, es decir, las ecuaciones simul- 
táneas de primer orden 


v =U (u) 
constitnven un sistema completamente integrable. 
Como no pueden resolverse estas ecuaciones respec- 
to á p y q mientras | y Tr no se especifiquen, se:in- 
troducen dos nuevas variables independientes a 'y B 
poniendo v = 4, uy = B, lo cual da v =y (a), 
A (B). De estas cuatro relaciones se sacan 
w y pq en función de 2, a, B, ) (4), 7 (2). Reempla- 
zando ahora pg dx d y por sus valores en q y B en 
la relación dz =p du +2 dyse llega á la ecua- 
ción á diferenciales totales 


di=Pda+Qaf. 


O 
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completamente integrable, cualquiera que sea Y ó z. 


Una vez integrada se tiene zx, y, z en función de 


a y $. 


Sea, por ejemplo, la ecuación 


rit— si + a—=0 
A Los dos sistemas de características 'son' 
di=pde—qday=0 


] dp+ady=0 
dqg—ade=0 


di—pdo e Y dy=0 
dp — aqy=.0 
da ado=0 
Inmediatamente pueden formarse dos combinacio- 


nes integrable», y, por consiguiente, dos integrales 
iutermedias, que podrán escribirse 


g—a2=0'(p+ay), 0 +ar—=V' (p —ey) 
"siendo p y Y funciones arbitrarias. Pongamos p + y 
= a, p —ay=8 y de las ecuaciones precedentes 
se deduce 
y (3) — o! (a) 
24 
2a 


_ a—=P o. 
A A 


B 
2 


o (0 EUA 
A 2 


Y llevando estos valores á dz =p du +9 QY. 
resulta 
af 
(dy — PAE 
4a ( Y > ta 
o" + —(9+B10" (a) 
= ! : da 
4a 
(a+ BB — ww (2) —V (2) 
da 


1 ag 


di= 


— 
de aquí integrando por partes, 
o (a YU m4 2912 y (8) 
ha >: 4a 


De este modo se obtienen z. y, zen función de 
dos parámetros arbitrarios a y B y de las funciones 


p yd. 


9.—Etuaciones lineales. Reducción a formas normales 


Sea la ecuación lineal 


0? 02 ze 0% Oz Oz : 


envos coeficientes son fanciones de cy continuos en 


una cierta región del plano y. Supondremos que, 


todas las cantidades son reales. 

Supongamos que, á lo largo de una curva dada C 
del plane xy se conocen los valores de z, p, q, satis- 
faciendo á dz =p da + q dy. En toda la curva C 
los valores de », s, * vendrán dados por el sistema 
F=0, dp =2d0 Fs dy, da =sdw + tdy 
cuyo determinante es 


A=A dy? — 2B dx dy + C dat 


Las curvas que satisfacen á AÁ= 0 son las deno- 


minadas características, como ya, sabemos. Ahora' 


bien, según que B* — AC sea vositivo, negativo ó 
nulo, la ecuación diferencial se denomina hiperbóli- 
ca, elíptica ó parabólica. Toda ecuación hiperbólica 
tiene dos familias de características reales. Toda 
ecuación elíptica tiene las características imaginarias. 
Toda ecuación parabólica tiene una sola familia de 
características. Si Ay y A, son las dos raíces de 


4 = 
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AND BA+C=0, y E(wy) = const. es la 
integral de dy =%l du y y (ey) =const. la inte- 
gral de dy = A, do, introduciendo en la ecuación 


diferencial dada £, ” en vez de my, se convierte en 


0*z 0% Oz 
de Sd ut 
don Pie NS 0 
Para que la transformación se haga en el dominio 
real es preciso que B* >> AC. En el caso BAC, 


se pondrá ¿=w' + iy”, y =w' — iy'. Poniendo 


ss 


2 (4 + 9), 0" =2:1 (0 —a), e 4-0, la 


tiansformada es 


0%z 0*z Oz Oz 

Pa Viv roves: E 
AS A E IN DE id 
En el caso B* = AC, la ecuación cuadrática en A 


tiene una raiz doble, 


Si 7 (24) = coust. es la integral de dy = da, 
y E (yx) es una función independiente dé *, la ecua- 
ción diferencial puede transformarse en ésta 


0*z 02 Oz 
o el A bed 


Las tres formas últimamente consideradas se deno- 
minan formas mormales. Las ecuaciones correspon= 
dientes de las características, son 


dr dy =0 
de? + dy? = (de + idy) (de — idy) =0 
dy*= 0 


La ecuación hiperbólica reducida á su forma; nor= 
mal tiene á z = const. y = Const. por característi= 
cas, la parabólica tiene las características paralelas 
al eje z. , 


10. — Ecuaciones hiperbólicas 
Método de integración de Riemann 


Es sabido que considerando una área plana Y, y 
siendo P y Q funciones continnas, así como sus de- 
rivadas, dentro del área y en el contorno, se tiene: 


o? 00 REI 
java Q do) 
J 


Consideremos, junto con la expresión 


- 9%. 0% : -8%y 
LU) Als 728 7 A 
On On > 
la adjunta 
:90*(Av) 0?(Bv) 9*(Cv) 
M (0) = Td + 2 PEA + FEA 
0 Dv) O (Ev) 
= —— F 
1977 Oy as A 
Poniendo 
du 0(4v) On 9(Bv) 
— 4 —_— -— =— +D 
PES ds a + Bo dy u dv + 
O 01(Bv) On 9(Cv) 7 
Q=B iria de + Luv 
es fácil comprobar la identidad 
EROS 709 
oL (4) — u Mm) = 3% dy 
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de donde 
ff (1 (0) — 4 (0) av ay= f (Pay — Qaz) 
J C 
Si o satisface á M (v) =0, y uá Ll (u) =0, 
[(Pay—Qa0)=0 
Cc 


Cuando M (4) es idéntica á L (u) ésta se denomi- 
na autoadjunta. Para ello es preciso que 


04 OB OB MONO 
da y It O 
Dada la ecuación hiperbólica 
0% du du 


consideremos en el plano z y una curva C que venga 
cortada sólo en un punto por una paralela cualquie- 
ra al eje wo ó y. Tracemos por un punto cualquiera Á 
las dos características v = É. y = 1 que corten á € 
en los puntos 4, y 4,. Sea u solución de L (1) =0, 
v solución de M (v) =0. En la región Y limitada 
por C y las dos características v = É, y = nm, Su- 
pongamos que %, v, y las funciones a, b, c sean con- 
tinuas, así como sus primeras derivadas parciales. 
En tal caso, según lo dicho antes 


f (Pay — Qam) =0 


Pero teniendo en cuenta los valores que ahora tie- 
nen 2 y Q, se tiene 


P NAS 0 
7%) v 
fra -/ | 04 0 (5) 0 
A, yA 
1 ; lo) 
ES [(un)a <> (wo) 47] — de w e — 0») dy 
A 


2 
A 
/ Qay 
A, 


Por lo tanto, 


A 


Ay 


(ua = 


[tuo + (u01a] = f (Bay — Qda) 


wr 


Riemano introduce una función v (w y E, 1), que 
tiene las signientes propiedades: 

1) En Y, ves continua, así como sus derivadas, 
y satisface M (vo) = 0. 


2) En la característica y = ón) E — bvo=0. 
o 

En la característica y = É, E —avo=0,. 
Y 


3) Cuando zy coincide con Á de coordenadas ¿ 
Va =>: 
La solución de 


= 310) — (ua / «(52 00) de 


ECUACION 


que toma el valor 1 para v = É, es 
x 

oh bdz 

E 

ee 


De modo que para y = 7 la función v debe tener 
el valor anterior. 

Del mismo modo, para x = É, la función debe re- 
ducirse á 


vo = 


Y 


abs 


2% 


Por lo tanto, la función v de Riemann puede de- 
finirse como siendo la solución de la ecuación dife= 
rencial 11 (v) = 0 que para y = y, w=É, tiene los 
valores anteriores respectivamente. 

Supongamos que esta función se conozca. Se 
tendrá 


1 
o Le odas + (4 0)a,] 


Az 
=/f (Pdy —Q az) 


lis 


siendo 


Supongamos que, á lo largo del arcu de curva AN 
A, los valores de u y sus derivadas, sean conocidos. 


du .z O 1) 
Dado u y E, por la relación du = 2 +“ 
7 da RNE ote dy “Y 
se conoce e Como » es conocida, podrán calen— 


larse los valores de P v Q á lo largo de la curva 
A, Á,, de modo que la integral que figura en la úl- 
tima tórmula es conocida. 


I 1 
, 
Sean po Á, los extremos de una curva C' con las 


propiedades de la C, y tracemos las características 
paralelas á los ejes en sus extremos. 
_ a o) 
Formaremos un rectángulo. Si w, LY 0% <0y eo- 
hip AE 
nocidas á lo largo de A, A, y 4 (£, 1) es un punto 


cualquiera de lo interior del rectángulo, w (E, n) 
viene determinado por la ecuación anterior. Con lo 
que se demuestra, de paso, que sólo existe una solu-= 
ción de la ecuación diferencial con valores prefijados 
de Y, q. eS 


0x' 0y 


compone de la paralela 4, 4, al eje y, y de la para- 


en una curva dada, Si la curva se 


lela A, A, al eje v, la fórmula de Riemann da el va- 


lor de + en cada punto del rectángulo A, 4, 4, 4; 

conocidos los valores de u en las características 
/ 1 / , 

4, A Ás A. Sea en efecto 4 (E, y) un punto 


cualquiera de lo interior del rectángulo: A, (2 n) 
As (E. yo) en 1 de intersección de las ca- 

a (6. Yp) en los puntos de intersección de las ca- 
racterísticas trazadas por Á con los lados del rectán - 


er / , 
gulo 4,4, y 4, A7, Ay (2, Y,) es el punto llama-. 
do hasta aquí ez 


A 
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La expresión en la recta y = %. El punto Ay tiene por coordena-= 
das 2 =.£, y = É£, y da tiene por coordenadas 


Ag 
d (Pay—Qaz) 
Ay 


se reduce en tal caso á 


Av s Aa 
sl P:udy + ho Qdo 
AL da 


da 1 
J/ Q de = = [(U Da, — (u0)a9) 


wa =0my= mn.» La integral entre A, y Ag se extien- 
de á lo largo de la recta 4, 4,. Pero, en esta recta, 


a du lo) 1 d 
Pao) 


= 502 102) Fc) ¿(1172 V 22)1(0) 


4 Como en los puntos 44 y 4a, vo =1, la fórmula 
= . v q + 21) de de Riemann es > , 
ES Oz n 
Ao 1d , A 
/ Pdy = E [Ce vda, — (10) 49) u (E, y) = 3 VO+M 
Ao du es A 
PON 4 00) ay os Dd 


Y la ecuación de Riemann es 


1 y + 
(Em) = (u0)aa Hen—o/RV.—=50—=0b7() 
Ao du ) ye E mm ) 6 
— o | bi jar o|—— aujdy 
¿a E 5 z 1 Oy 27 11. — Ecuación elíptica 


De los valores de u á lo largo de As A, se dedu= Potenciales logarítmicos de capa simple y capa doble 


La ecuación elíptica más interesante es Au =0, 


cen los de 9% 51 largo de la misma recta; de los de 
02 que significa 


w á lo largo de Ay 4,» los de 2. Queda así demos- 
y 

trado que puede calcularse u (E, «)) conocidos los va- 

lores de w á lo largo de ambas características AO 

y As 4,» De esto se deduce que existe sólo una fun- 


ción que satisfaga á M (o) =0 y tenga valores co- 


0% 0% 
den 


Es ecuación autoadjunta. Y aplicándole el teore= 
ma de Green, se tiene 


du dv du dv 
ES 
di 
= an az, Av dz d 
= «(7705 0) wAv dz dy 
e y 


Sea n la dirección de la normal interna al contor= 
no C. Supongamos que el sentido de C es tal, que 


b y he El A: 
nocidos en las rectas 4, Ay Á, A, La tunción v 
de Riemann está pertectamente definida. 

Ejemplo: 
0%u 
—— cu=0 
dx dy 4 


siendo'c constante. La función v satisface la adjunta 


0? 
—— +:u0=0 e oe T . 
dx dy ds por rotación positiva de ze coloca en la direc= 
tomando para y = É, y para y = 1 el valor 1. Va- | ción de n. Se tendrá 
mos á determinar v como función de z =(% — E) dv dv 


dv 
(y — nm) cantidad que se avula en 4 = Ey =0- da TO cos. (1 1) + 5 COS. Ny 
En tal caso Y 


y por lo tanto 


dv dv ¿E yy DU 
; On lo) oy 
0” dm do 


Llevando este valor á la fórmula de Green, cam= 
biando w y » y restando los resultados se tiens 


dv du . 
(=> S) $ 
C (a) 
+ ff 030081) 42.01 =0 
J 


Si u y o satisfacen á Au=0,A0v=0, 


A 
dx 0y az dz 


La ecuación á que satisface v será 


do do 
a — co=0 
de Cea 


Para resolverla podemos introducir la función J, 
de Bessel (V. esta palabra). 


¿ =J, (2 V/21) 


la cual para 2 = O tiene el valor 1. Tenemos así tor- 
mada la función v de Riemann 


vintm=R Vo") 
Supongamos que la solución uv de la ecuación pro- 
puesta viene determinada por ser 


w= * (2), a e 


y 
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Haciendo 4 =:0 en (a), resulta 


[dm y? E PES : NS 
sal (E) + (5) do dy =— / y e As 
Y ñ c 


0 A u 
Siálo largo de la curva C,u=06 E = Y, 
“4 n 
primer miembro es nulo, lo que obliga á ser 1 cous- 
tante. - 
De esto se deduce que no existe más que una fun- 


ción 4 (24) que-sea continua en /, lo mismo que sus 


derivadas de:primero y segundo orden que satisfaga: 


áAn=0 y tome valores definidos en el contor- 
no C. Pues si hubiera dos, u' uv", su diferencia satis- 
taría Á (u" — y) =0 y tomaría en el contorno el 
valor cero. De lo que se deduce u/ = ul, 

Se deduce, además, que la solución general con la 


condición de contorno de adquirir = valores dados, 
n 


difiere de la anterior sólo en una constante. Pues si 


: Uns 
w” y ul” son dos soluciones, nt lo largo de C es 
a : n 
constante. Luego 4” — u” = constante. 


La fórmula de Green puede aplicarse al espacio 
interior J ó al exterior limitado por C' y la recta de 
lo infinito, que puede considerarse como una circun- 
ferencia de radio suficientemente grande. Si á lo lar- 


go de ella, lím.r—= + Ru es = 0, se tiene la fór- 
mula 
UN? dy du 
JM) +6] eo-= feos 
zu 
La función 
v=l, E 
Fa 


denominada potencial logarítmico, en que » es la dis- 
tancia de £ y punto supuesto fijo, á zy punto varia- 
ble, satisface á Av = 

Si el punto ¿1 está dentro de J, tracemos alrede- 
dor de ¿*qun círculo cuyo radio se hará decrecer 
luego hasta cero. Aplicando el teorema de Green al 
espacio comprendido entre la circunferencia de aquel 


circulo y C, en cuya aplicación v =1. z, se tiene 
1 du 
2 A 
Tu (e, n) de - 0% ds 


(») 


C 
] 


/ el 
7 
+ € On 


Si la curva C es una circunferencia de centro E, n 
y radio R se tiene el teorema de la media 


u (En) = > / uds 
C 


Del que se deduce que“ en todo punto en que 
sea 4 continua, así como sus derivadas parciales de 
primero y segundo orden, no puede « ser máxima ni 
mínima. 

La ecuación (5) da la solución de la ecuación di- 


1 
P 
ds 


ferencial A (w) =0 conocidos los valores de u y o en 
n 


el | 
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>| un contorno C, mediante las dos integrales 


(7 


1d 


en que x y p. son los valores dados de y ueno la 


¡curva O, , 

La primera integral se denomina potencial loga= 
rítmico de capa simple, y la segunda potencial lo-= 
¡garítmico de capa doble.-El- potencial de capa sim= 
ple satisface á Á v = 0, como también el de capa 
doble, que puede escribirse 


fr sena n) y 


Estos potenciales presentan ciertas discontinuida- 
des al atravesar C el punto ¿ y. Comencemos «por el 


de capa doble 
COS. rn 
o=/ ——— 4s 
> 


Introduciendo el ángulo a, según el cual se ve 
desde ¿1 el elemento ds, esta potencial 


= / ¿s 


Por lo tanto, fuera de la curva (C, w = 0, en la 
curva 19 =" y dentro de C,w=2T, 

Sea ahora y, el valor de ju en un elemento fijo ds, 
y pu el valor de fp. en todo otro elemento d£ de C. Se 
tendrá á 


o=p / 24 / (u—u) do 
C C 


La segunda integral es una función continua 
de ¿7 al atravesar este punto la curva C. En efecto, 
r no llega á anularse y cos, 1 varía de un modo 
continuo en todos los puntos á que afecta la integral, 
en la cual no interviene el elemento fijo, pues en él 
y = ps. Poniendo 


cos. (rn 
(Ws == sp pu Eon dt 
P 


G 
el valor de la segunda integral para un punto cual- 
quiera s de C, será 

Ws — T Ue 


Por lo tanto, teniendo presente que esta función 
es continua, y llamando w, y wa los valores de w al 
aproximarse al punto s por la parte interior ó por la 
exterior de C; en virtud de la discontinuidad de la 
primera integral 

y = 27, 0, — Ts = 05 + Tp, 
we =0 + wm, — Ts 

De donde se deduce 


2 (w, $ w,) = Ts 


1 
3 (0, +0) m. 


De un modo análogo podemos proceder para el 


estudio de las discontinuidades de a en 


n 
1 
Pula 
Ane 1 


Cc 


Vi== 
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pero es preferible reducir este caso al anterior. En 
efecto. Supongamos que Em se corre dA, lo mismo 
da suponer que toda la curva C' se traslada dd en 
dirección contraria. Luego 


Pero 
Ov o) o) 
a PEL (MN + oe (2, 
Por lo tanto, 
dv lo) 1 
a. A %, cos. (14) de ile > at 


C 
=f» cos. (£, E Jl y at 
A 
C 


Pero la primera integral representa el potencial de 
la capa doble en que * vale X, cos. (2,M), la cual sa- 
bemos es discontinua. En cuanto á la otra integral, 
una integración por partes la transtorma en 


180 

1. == [af cos. (€, 2)]'24 
/ r TY )] 

que es un potencial logarítmico de capa simple, sin 

discontinnidad en el paso á través de C. Las discon- 


tinuidades de 9% son las de la primera integral. Si A 


ol 


coincide con la normal interna, se tendrá, 


Ma Os He 
a a ro 
1 


A S q 
aos) =-f» cos. (1; Eure = dt 
lo) 
— | +, cos. (n, $) a 
e ¿N 


cos. (1 n) 
= fu do Vis dt 
ña 


O ta 


En esta fórmula, —> 9 representan los valores 
S 13 
: n 


On 


de las derivadas al acercarse al contorno por la parte 
exterior ó interior. 

Estas fórmulas, son la base para la resolución de 
los problemas de Dirichlet y de Neumann en el plano. 
Estos problemas consisten en determinar nna fun- 
ción 1 que satisfaga á A 1 en el área /J. y adopte en 
la curva C que la limita valores dados F (s) (Dirich- 


10 : 
let) ó tenga e valores conocidos (Neumann). 
Para resolver el problema de Dirichlet, bastará 


determinar una función pen la curva C, de modo 
que el potencial de capa dobla 
r a,) 


] cos. ( Y 
==.) e ds 
> 


que va sabemos satisface á Á1w = 0, adquiera cn € 
los valores / (s). Péro partiendo de 


08. (r N 
E ( 0) de 


a=rnu+ Ju : 


£ 


se ve que |. debe satisfacer á la ecuación integral de 
Fredholm 


E pa da 
e + [Ligua a 
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siendo 


Referida la resolución del problema de Dirichlet 
á una ecuación integral, si 


o AE 
DO) 
se tiene 
Tus =F (s) + y K'(As,) (0) at 
En el caso considerado A=— 1. Pero 1A=— 1 


no puede ser raíz de D (A) =0, pues en tal caso, 
existiría una solución ps de la integral homogénea 


pais, K(s, 1) pu de 


para 1 = — 1. La función 7 correspondiente á esta 
integral adquiriría el valor O en el límite C. Y ya se 
sabe que, en tales condiciones, 1 es cero. Luego, 
A =— 1, no puede ser raíz de D(A) =0. 

Pero A = 1 sí puede ser raíz de D (A) =0, y la 
ecuación homogénea admite efectivamente la solu- 


ción y = 1 
cos. (ra) 
abt== CM == 
A 


La solnción más general de la ecuación homogé- 
nea es, en este caso, y —= const. En efecto, sea Pp 
la solución más general de la ecuación homogénea 


[01 


formemos con ella el potencial 


cos. rn 
w= A at 
la r 


el cual satisface. á 


mm — 


Te == 


Wa 


— = — + [Xt0 pas 
T e 

Pero á lo largo de C, 1, =0, luego » fuera de C 
es constante; luego la derivada externa de v respecto 
á la normal es nula, y como las derivadas de un po- 
tencial de capa doble, al atravesar C' son continuas, 


n/)+ 
tante. 


(2, es cero, luego 1 en lo interior de J es cons- 


Sea C su valor. De ser (10; — Wa) = T y, se de- 


duce entonces s = EN 
27 1 
El problema de Neumann se resuelve de análogo 
modo, mediante el potencial logarítmico de capa 
simple. La función v que se busca, se considerará de- 
finida por 


1 
0 = x 1, — ds 
7 
e 
la cual satisface á Av = 0, habiendo determinado x 
por la condición 


9) ==2+ fu 
C 


cos. (014) 
SEE 


y 


Como D (A) = 0 pudiera tener aquí la raíz 
) =+-+ 1, y la ecuación homogénea admite efecti- 
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vamente el valor propio +- 1 con p. = const., si la | se tendrá 
ecuación integral es resoluble para A = 1 es necesa- 96, 
rio como quiera que toda función y que satisfaga á ee ds =0 
Av=0, debe a la condición ap, * 
O a 0, ó sea recorriendo C” y T'” en sentido positivo y to= 
On mando siembre la normal interna 
nx da, 06, e 
78) as =0 On e On 


condición que hubiera podido establecerse directa- 
mente partiendo de la teoría de ecuaciones inte- 
grales, 


12. — Función de Green 


Existe, según lo antetior, una función y (2 y) que 
satisface á Av = 0 que es continua, así como sus 
derivadas parciales de primero y segundo orden en /, 


y que en C adquiere los mismos valores que l.=, sien- 
r 


do r la distancia de los puntos de Cá Ex. Ahora 
bien, la función de Green 
; 1 
Eloy ¿nm =9l(0n) —1.-- 
es continua con sus derivadas, salvo en É y, satisface á 
AG=0, seanula en C y para v = ¿y = y, se hace 


infinita como 1. +. Sean »y y rz los valores mínimo 
y máximo de r en la curva C. Los valores máximo 


y mínimo de y son también 1. Ll, llo ql porque g no 
” ro 


puede presentar máximos y mínimos más que en C. 
La función € =y + l. res negativa en la proxi- 
midad de r = 0, y como es cero en C y no puede 
tener máximos ni mínimos en una región limitada 
por C y una circunferencia de centro É. y y radio 
tan pequeño como se quiera, la función (G debe ser 
vegativa en todo punto de /. 

Toda ecuación de la forma G = G, == const. ne- 
gativa, representa ona curva dentro de C.Si|G,] es 
muy grande, la curva es próxima á £ 1. Dos curvas 
que correspondan á diferentes valores de G no se 


cortan. Por lo tanto, en toda curva Q = G, la de- 
rivada de (7 respecto á la normal interna es ne- 
gativa. 


Sean E, 71, E, 92 dos puntos en J, y consideremos 
las funciones de Green 


1 (2y) = G (oy Es 71) 
G, (vy) = G (0y E, ny) 


Describamos alrededor de ¿4 7, y É, n, dos círcu- 
los de pes y Py € introduzcamos finalmente la 
curva G, = £, €n que ey, es una constante negativa, 
que, al tender á cero, hará que la curva anterior se 
aproxime á C, en que 64 =0. En la región J” in- 
terior á 7, =€, y exterior á los dos círculos, las 
funciones (7, y (y son continuas, así como sus deri- 
vadas de primero y segundo orden, siendo; además. 
AG, =AG, = 0. Por lo: tanto, referida al límite 


de J' 
la 06 06 
/ (s, a tn )e O OA 


Esta integral puede descomponerse en tres, según 
la curva C” y los dos círculos T', y T',. Pero en vir- 


tud de ser 


On 
O 


CY 


Ahora bien, (7, es de la forma y, + l. ry. siendo 
Y, continua. así como sus derivadas parciales, y sa- 
tisfaciendo á Ag, = 0. Por lo tanto, 


091 
—ds=0 
/ dn 
P, 
Además, 
1h 
| G2u=2. 
E, E 
por lo tanto, 
96, 
MA a 
y del mismo modo 
9, 
e pora 
ve tn E 


Como G, en la curva C/ tiene el valor constante ey, 
resulta 


3 
-—— ds =—2T€, 
n 


96 


n 
presenta el valor mínimo de ¡Ga] en C”, se tendrá 


EA 96, 
Ú — 
Cc! de e] Cc! On 


e, y ey tienden ambas á cero, pues en C (7, es 
cero, y C” tiende á €. 
Ahora bien, escrita (a) como sigue 


as 


el segundo miembro no depende de sy, luego el pri- 
mero, que tiende á cero con e, debe ser nulo idénti- 


camente: 
/ = 0 
C/ 


Como 21 es siempre negativa en C”, si e, re- 


Ez ds | = 21 3, 


Por otra parte, llevando á Hist el valor de G, 
= Y +1.»,, y recordando que Ag, =0, AG, =0, 


. 


Js 
IN E 


llamando p, al radio del círculo E 
De un modo análogo se PA 


eS 
=-— — G, ds 
sl Pio + 


cuyos valores, al tender py y pa á cero, tienden á 


— 21 Ga (1 m1) + 27 6, (ts Ma) 


Ga ds 
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Estos valores son, por consiguiente, iguales. Es 
decir, la función de Green no altera permutando z y 


por En. 
13. — Ecuación diferencial Au + 2 wo (ay) =0 
Sea o (2y) una función de wy finita en Y y C. 
Vamos á buscar la solución w de la ecuación diferen- 
cial continua ella y sus derivadas de primero y se- 
gundo orden y tal que en C se anule. 
Sea G (wy E, 1) la función de Green de Au=0. 
Alrededor de E, y tracemos una circunferencia T' de 
radio p suficientemente pequeño, y sea J' el espacio 
comprendido entre J y T'. Aplicando al espacio J” la 
fórmula de Green 


fform—usnea 
ud ed; 
dv On dv du 
= ("5.1 ME= Se 
(En r 


adoptando para v la función de Green € = g (74) 
+1. r, y suponiendo después de la substitución que 
p tiende á cero 


«(Etr=//6l0vmo(o4) dz ay 
J 
ó sea 


uy =/[66 70) (Em adn 
y 


La solución se anula para valores de w y situados 
en C, pues para tales valores, € es nula. 
Es fácil ver, susbtituyendo la solución encontrada 


 enAu+2r70(2y) =0, que efectivamente la sa- 


tisface mientras y tenga derivadas parciales de pri- 
mer orden finitas. 


14. — Ecuación Au + hu =0 


Consideremos en primer lugar la ecuación Au 

+hu=f(0y), siendo f (vy) continua en J con 
derivadas parciales de primer orden continuas. Va- 
mos á buscar la solución que se anula en el contor- 
no C, siendo continua en /, 
- Svbstituyendo en la expresión anterior 2 10 (04) 
por — lu (2y) + (24), se tiene la solución en 
forma de ecuación integral de Fredholm. Poniendo, 
para simplificar 


K (21, E =3 0 (0v£n) 


] 
g(ay) == 57 G (2y En) s(En) dé an 
5 / aero 
se tiene 


u(ey) =2 [f Elev, Em) u (em) a an $0 (21) 
J 


El núcleo es finito mientras ¿+ difiera de «y. En 


tal punto es infinito y de tal modo que XK — de Lor 


es finito. 

Como el orden de infinitud es menor que 1, pues 
rl.r=0 parar =0, la teoría de ecuaciones inta- 
grales da el medio de orillar la dificultad. (V. Ecua- 
CIONES INTEGRALES, caso en que el núcleo es co.) 

Sea K/ la resolvente. La solución es 


uqe) =0(0) 42 [E 0,2, v¿m9 (Em) ¿an 
y 
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El denominador D (A) de la resolvente tiene infi- 
nitas raíces A, todas reales. A todo valor propio Aa 
corresponde una función propia Y, (w y)que satisface 
á4 la ecuación homogénea, Supongamos normalizadas 
estas funciones propias de modo que 


ff %,aoay=1 


y 


q Un (vy) yn” (2y) do dy =0 nm 
J ] 


Poniendo f(vy) =0, y (2y) se hace nula y la 
ecuación Au + Au =0 es equivalente á la ecua= 
ción integral homogénea q 


(ey) —A ff Klov em) u (En) atan =0 
J 


la cual sólo es soluble para los valores propios A, y 
entonces p. es una función propia. 
La ecuación 


= rama 16) 


du? du 
+5) era + fas 
C 


Poniendo en vez de u la función propia |, y te= 
niendo en cuenta que 


Ada =da bn) [Para =1, 
J 


2 [E 


de modo que todos los valores propios son posi- 
tivos. 

Toda función f (uy) continua en /, así como sus 
primeras derivadas, tal que sea nula en C, es des- 
arrollable en serie absoluta y uuiformemente con— 
vergente de funciones propias (,, CUYOS coeficientes 
vienen dados por 


100 =// +00 Un (24) do dy 


Este desarrollo tiene mucha importaucia en las 
cuestiones de Física matemática. Consideremos al 
efecto la ecuación diferencial 

» 


9? 
A + m7 =0 


que se presenta en muchos problemas de Física. Ad- 
mitiendo para w una solución de la forma 4 = 0 PJ 
queda la ecuación anterior reducida á 


Ao+mn?v =0 


es decir, de la forma de la que estudiamos. Esta 
ecuación es soluble mientras mn? tenga los valores 
%;, lo que determina los valores de %. 

La solución general vendrá, pues, dada, va que 
la ecuación es lineal, por una suma de soluciones 
particulares correspondientes á todos los valores de 1. 
Para t = 0. Esta suma es una serie de las funciones 
propias Un multiplicadas por coeficientes arbitrarios, 
Cada función y, satisface ya las condiciones límites 
(anulación en C), pero la suma, que es la solución 
general, podrá satisfacer las condiciones iniciales ó 


condiciones para ¿ = 0, las cuales consisten en que 
la serie de funciones propias represente una función 


2890' 


arbitraria / (w y) que cumpla también con las condi= 


> | 
y ' 
Pg 


ECUACION 


La transformada de 14 (z) obtenida del mismo 


- 2 % : ' y z 41 , Pa me: 
ciones límites. Ahora bien, según el teorema que | moiio, llámese 11” (z). Pongamos, además, : 


acaba de recordarse de la teoría de ecuaciones inte= 
grales, siempre es posible determinar los coeficientes 
arbitrarios en la serie, de modo que quede cumplida 
la condición inicial. 

La ecuación 


Au +4AK, (04) u= (04) 


siendo K (% y) positiva en J, se resuelve por la ecua- 
ción integral 


==, ff even X 
J 


[—AK, (En) u (En) + (Em) e¿an 
Esta ecuación tiene un núcleo disimétrico. Pero 
poniendo 


u (2y) = u (2y) V Kiy (2y) 
y (2y) == y (24) VE, (ey) 
X (ay En) — K (oy £n) V K, (09) V XK, En) 


se obtiene una ecuación integral con núcleo simé- 
trico, á la que puede ya aplicarse la teoría espe- 
cial. 


15. — Método de la paramétrica de Hilbert 


Sea la ecuación general lineal de segundo orden 


en que 450... 1 son funciones dadas de x é y. La ecua- 
ción adjunta es 


0? (az) 0*(0z) , 0%(4z) 
o an as 
E dl sE 0 (mz) e 


Oy 


Sea mw una función de xy, y 


Oz 197) Oz 
P"= 4 (o de 5) + Y (> 


+ (nm — 

Es fácil comprobar la identidad 
gp 

+ 


w Oy 


9Q 


wL(1)— 2 M (w) = pla (1) 

Introduciendo en £ (7) en vez de xy otras varia- 
bles w' y” y multiplicando la expresión diferencial 
por el determinante funcional de las variables anti- 
guas respecto de las nuevas, esto es, por 


dy 0% Oy Ox 
da dy dy dx 


se obtiene una expresión diferencial-que se Hama= 


rá L! (2): 


Oy 0x 
e E A po 
nr 0 
> Oy 0x 
IM PA A, 3. 
Q ds A 


en cuyos segundos miembros se suponen introduci= 
das las variables z” y/ en vez de cy. 

Si en la identidad anterior, en vez de e y se intro- 
ducen las variables w” y” se llega á esta otra iden- 


tidad: 


/ / 
o L()—2 34 (0) 7 

De esta igualdad se deduce fácilmente la propo- 
sición que sigue: P” y Q/ son á Z (2) como Py Q 
son á Z (2); M' (2) es la adjunta de M (2). 

Los coeficientes a -.- n los supondremos con deri- 
vadas finitas. 

Consideremos ahora en la esfera de radio 1 dos 
regiones K, y K, con la parte común X,s: Sean 
v, y dos coordenadas curvilíneas cualesquiera para 
la región K,; %2 yg lo mismo para X,. Sea, además, 
L (21) la expresión diterencial Z para 2, y, y la co= 
rrespondiente £L (29). 

Sean, además, en la esfera, los elementos lineales 
iguales á 


Mz y ] 2 
e, 42, + 27, dz, dy, ÍA dy, 
2 2 
e, 42, + 2.f, dz, Y, +9 21, 
Y los elementos de área 
2 ab 2 
aX, =Y > 9, —f/ 42, dy, 
aL, =V< Ya Su 
Dentro de X,, se verificará 


dx, Oy, 0x, Oy, Ve, lA 


02, OY, dy, 02, A y —=_2 


dz, 29, 


Por la relación que hay entre Z, (2) y L; (2), 38 
deduce 


L, (2) z, (2) 


E 2 
Y 00, VER 


Si L' coincide con La; la fórmula 


L, (2) 
L (1) = - en Ky 
Ve 944; 
L, (2) 
== E en Ka 


representa para K,, la misma expresión y su valor; 
si z es una función de las coordenadas de nn punto 
de la esfera, es independiente de la elección de las 
coordenadas y. Lo dicho para dos regiones de la 
esfera puede extenderse á varias, siempre que ten- 
gan parte común y de cada-dos pueda decirselo que 


se acaba de decir para XK, y K,. 
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- De este: modo se define por prolongación analítica, 
en toda la esfera, una expresión diferencial, cuyo va- 

lores independiente de la elección de coordenadas x y. 
Hilbert llama á tal expresión una diferencial regular 
para toda la esfera. Evidentemente, las adjuntas de- 
finen otra expresión análoga 


M (2) = 


en Lx 


y así sucesivamente. 

Integrando la identidad (1) en un recinto J de la 
estera, resulta que el primer miembro es invariante 
al cambiar de coordenadas y substituir Z por de 

Dividamos la esfera en dos partes, Ky y Ka, por 
ejemplo, mediante el ecnador, y apliquemos á am- 
bas la fórmula 


SS lol()—:4(w)] dv ay== fPay—Qde (a) 
J Cc 


Como el subintegral es invariante, y el contorno 
es el mismo, aunque recorrido en sentido contrario, 
resulta, al añadir las fórmulas correspondientes á las 
dos regiones Ky y K, 


SfoL()—254 (0) aoay=0 


La integral viene referida á toda la esfera. Intro- 
duciendo las funciones L (z) y M (z), así como el 
elemento superficial, queda 


S [WZ () —2 M (w)]] aX =0 


La expresión diferencial Z se llama de tipo elíp- 
tico, si para todo valor de y, ac— 92 > 0. Su- 
pongamos al mismo tiempo, a y e positivos, Vamos 
á integrar la ecuación diferencial de tipo elíptico 


L()=Y 


siendo f una función bien definida en la esfera, 
Llámase parametrica una función 


p(ey¿n) 


en la esfera, con las siguientes propiedades: 

1,2 Es continua en y £n, y puede derivarse 
cuanto se quiera menos en el punto 4 =É, y =1. 
En este punto 


10 (Em (eE 20 (4 m) (o— 
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coordenadas propias y, de modo que en toda la 
esfera 


Om On On Om 
PATA Ta 
On 0» 03% On 
os tap dejao 
01 Om om 0l 
aos Ts 


Determinemos ahora, con las tres ecuaciones 


4(62) +2 (52) +) 


=0(09 Ves—2 


01 01 Om Om 2n On 
a LE PR 
dx TE 0x ray 7 


2 0) Ver" 2 
aleje) 
= a (7 y) IES 


las cantidades 4, B, C como funciones de 2 Y. 

Estas cantidades son invariantes en una transfor- 
mación de coordenadas % y, y representan, por lo 
tanto, funciones en la esfera. El determinante de es: 
tas ecuaciones, es, según (2), distinto de cero, 

Sean ahora A, p, y las tres coordenadas rectangu- 
lares correspondientes al punto Em. de modo que 
A py soná En lo que ma son á oy. 

Formemos la expresión 


y (ey En) =4 (1 B(m— p)? +C (n — y)" 
Poniendo 
Ol , ol 
o A 
Om 
YN] ES 
On 


AA 


a+ 
a IEA 


El valor de d será 
Y (ey En) 
=/9—P4C(0y) (020) (22 (Un) 
Fan le ¿4 1 m3 + 
=P (Cm) (04 —20(6m) (01m) 
Han — mV] lo ¿+1 — ms + 


A A 2 —_——_—_—_— 


p== 


DUNA EDO WS oy) 


an Vat E—bEnm7 


siendo S una función continua incluso para 4 = É, 
y = 7, pero tal, que sus segundas derivadas para 
==» pueden ser infinitas de primer or- 
den. mientras que en todo otro punto serán diferen- 
ciables hasta cualquier orden. 

9.2 pes simétrica: p (2 Y En) =0 (En ey). 

Para construir una paramétrica, consideremos las 
coordenadas rectangúlares ¿m de un punto de la es- 


fera como funciones dé las coordenadas curvilí- | 
scogiendo en cada región de la esfera sus | 


neas 74, € 


zzz —_—_ ———K—KÉK—K 


De serac—02< 0, se deduce de aquí quey <0, 
mientras  — E é y — y sean bastante pequeñas, 
Sea e? una cantidad mayor que 
(—I + (m— py + (1 — y) 
Sea, además, y el valor máximo absoluto de |, 
mientras 24, Ey varían en la esfera. La expresión 


Y (2y En) = (ey En) 
(IE 


Dr 
J 


EN 
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es una función siempre positiva, que se anula sólo | solución continua alguna. Caso de que la tenga, ve 


para y = É, y = 9, y cuyo valor viene dado por 
Y=Y9—=7 | 0 (tm) (01) 
— 2 Em) 2D (u—) +00) 
(14 E. —nm) 


La función 


Pe 


Pp = E 
enla (En) e (En) — [0 (£m)1? 


1, Y (En ay) 


Va (2y) c (es) — P (24) 
cumple con todas las propiedades de la paramétrica, 
cuya existencia queda así demostrada. 

De la definición de la paramétrica se deducen una 
serie de propiedades de la misma, y fórmulas análo- 
gas á las que sirven de base á la teoría de! potencial 
logarítmico. 

1.2 La expresión 


Ml» (21 ¿7)]) 


es una función que para z =É£, x= 7 se hace in- 
finita todo lo más de primer orden, como se com- 
prueba calculando los términos que se hacen infinitos 
de segundo orden y viendo que se destruyen mutua- 
mente. 

2.2 Siz(wy)es una función continua y deriva- 
ble en la esfera, se tiene 


SirL()—:04 (9) | aX=—1(0y) (3) 


Para demostrar fórmula tan importante descríbase 
alrededor del punto £*n en la esfera un círculo T' de 
radio p, y descompóngase la superficie de la esfera 
en T y el resto Zf. Apliquemos ahora la fórmula (a) 


1, Y (24 En) 


poniendo w = p (1 y ¿7) al recinto R y pasemos al 
límite con p = 0. 
3,2 Sea y la expresión deducida de 14%, cam- 


biando xy por £”n, respectivamente. Se tiene, exten- 
didas las integrales á toda la esfera, 


UM (fivaK)= f 18 (9) 4K —2 (Em) (4) 
Para demostrarlo basta ejecutar las operaciones 
indicadas en el primer miembro. Como p para » =É, 
= r es infinita logarítmicamente, las derivaciones 
respecto á £ y pueden ejecutarse bajo el signo in- 
tegral. Pero de la primera propiedad de la paramé- 
trica, se deduce 


Y) == a 1) IS  — — T 

a Ed + 2n 2y 

siendo S y T funciones de w y ¿n, tales que sns pri- 
meras derivadas para 4 = £, y = 1 80n infinitas de 


primer orden todo lo más, 
Descomponiendo otra vez la esfera en las dos par- 
tes £ y T' y substituyvendo en la integral referida á T' 


E 


tegración parcial se obtienen expresiones en las cua- 
les una nueva derivación respecto á En puede hacer- 
se bajo el signo integral también. Pasando:al límite, 
para p = O se obtiene la fórmula que se trataba de 
demostrar. 

Visto lo que antecede, vamos á resolver la inte- 


gración de £L (2) =.f (wy), si L (2) =0 no tiene 


los valores de p, y Ea anteriores, mediante una in= 


remos qué condiciones debe cumplir ,f para que la 
ecuación elíptica no homogénea tenga solución. 

Supongamos que, efectivamente, Z (2) = 0 no 
tiene solución. La ecuación (3) conduce á la solu- 
ción z de la ecuación integral 


fir—2M(0 aX =-—=.( 1) 
ó bien 
+1 ()1E—=>(m= forak (9) 
El núcleo de esta ecuación: M4 (p) es infinito de 
primer orden para v = É, y = Y, según lo ya de- 
mostrado. En tales casos, las leyes para resolución 
de ecuaciones integrales'son las ordinarias, es decir, 
como si el núcleo fuera continuo. La solución de la 


ecuación integral anterior depende de la solución de 
la homogénea 


f:U()aK—=2Er)=0 (65) 

Sea N el número de soluciones linealmente inde- 

pendientes P, Py ++ de esta ecuación integral. Por 
la ecuación (3) se tendrá 


foL(0,)¿K =0 ñA=1.. 


ó bien, poniendo 


N 


X= 1D 
Fr La dE 0 (6) 


La ecuación (4) nos dice que serán las funciones X 
soluciones de 


ST () 4K => (6) 

poniendo X en vez de z. 
Pero esta ecuación es la ecuación homogénea (5), 
cambiando en su núcleo » y por¿m. La nueva ecua= 


ción tiene las mismas soluciones linealmente inde= 
pendientes que aquélla, es decir, toda función z que 


(7) 


satisface á El p2a2dk=0, es susceptible de ser 
expresada en la forma 


AAA AE 


Ahora bien, siendo Xy las soluciones de la ecua= 


ción integral homogénea, satisfacen á expresiones de 
esta forma 


SIMEDDI (2 y) ¿dk ax=0 


cuya integración está extendida á toda -la esfera, 
tanto en los parámetros 2 y como en los paráme- 
tros ¿. Pero, como según (6), esta condición se 
cumple siempre, la ecuación (4) tiene siempre una 
solución. 

Sea q” esta solución, de modo que 


SU (0) aK—=9 (En) = f praK 


Poniendo en (3) z =p” y añadiendo aquella ecua» 
ción y la que acaba de escribirse, se tiene 


SRL —Ij1k=0 
De lo deducido antes se saca 
2 (2) —=I=0,X 4 «Cu Xa 
y por tanto, recordando lo que significa X,, 
o=9 —=—C,0, E : Cy Das 
será una solución de Z (2) = f. 


Supongamos ahora que £L (2) = 0 tenga » soln= 
ciones lineales independientes. Consideremos la ecua- 


zo 
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ción (4) y la homogénea correspondiente. Esta últi- 
ma, en virtud de (3), admite las soluciones 0, Va »** 
Da Además de estas n soluciones y sus combinacio- 
nes lineales, la ecuación integral homogénea puede 
tener otras soluciones. Formemos con éstas y las O 
un sistema de soluciones independientes Y, Pa +* DP, 
Q, --- Py, de modo que todas las soluciones de la 
ecuación integral homogénea puedan expresarse en 
función lineal de q, -* On, Dy -* Py. Formemos, 
como antes, las funciones X, =L (9) (21 =+** 
1... 1), las cuales satisfacen las ecuaciones 


SoX1aK=0 


y son, por lo tanto, ecuaciones de (7). 

Como la ecuación integral homogénea (5) posee 
n + Vsoluciones independientes, la ecuación inte- 
gral (7) tendrá también n + DN, es decir, que, ade- 
más de las VV funciones X, «+ Xy, hay otras 2 X 
Xy que satisfacen (7), y que con las X constituyen un 
sistema completo de n + V soluciones. 

Las »n tunciones Á podrán substituirse por combi- 
naciones lineales de las mismas de modo que tengan 
lugar las y < n ecuaciones 


Sfrrak=0 (8) 


Con las restantes 1 — y tunciones formaremos las 
n — y funciones 


da =P pYnaK hR=v+10+n 


Por (4), Y, son soluciones de MO 

Vamos á demostrar que 11 (z) tiene el mismo nú- 
mero n de soluciones lineales independientes que 
L (2) =0 y que la ecuación L (z) = f para ser, so- 
luble, impone las condiciones siguientes 


SrimiK=0 


siendo Y -*- Un las soluciones linealmente indepen- 
dientes de M (2) =0. 

Supongamos demostrada la proposición para todos 
los casos en que el número de soluciones linealmente 
independientes de la ecuación diferencial L (2) =0, 
es menor que 2. De ello se deduce que M (7) =0 
tiene por lo menos » soluciones lineales independien- 
tes, pues si su número fuera menor que 7, la propo- 
sición que vamos á demostrar significaría aplicada á 
M (2) = 0 que su adjunta L (2) =0, tampoco ten- 
aría n como suponemos ahora. Por lo tanto, ha de 
ser posible añadir á las n — y funciones bv41 >" Un 
otras y Yy ++ Uv, tales que el conjunto forme un 
sistema de n soluciones lineales independientes de 
M (2) =0. 

De Ja fórmula 


fioL() —+1 (0]14X =0 


h=l..y 


(9) 


se deduce que si Z (s) = / ha de poderse resolver, 
es necesario que 


SrimikK=0 


Por otra parte, la ecuación no homogénea (0). se- 
gún la teoría general, admite una solución si se Cum- 
plen las n 4 NV condiciones 


SS Xn(Enos(ov)a La =0 
SS Enos(ey)aKar=0  »=1 0. y 
SSA EVI (e) 1La 0 DT e 


pero en virtud de (8) y (9) ya se cumplen las condi- 


h=1 NV 
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ciones anteriores para: toda función Xp y Xp. siendo 


en esta última + < y. Las ecuaciones 39 adquieren 
la forma 


r 
JFK =0 A=y9+ 10.2 
Si f es uua función que satisface á tales n — y 
condiciones, habrá seguramente una función z = o! 


que satisfará á L (2) =f. 
De esta ecuación yla anterior se deduce 
SoLo) sE =0 
de donde 
L(o”) —f- C++ Ca Xn +C, X, == 22 (Es Xy 


Llevando este valor á la integral anterior, se de= 
duce, teniendo en cuenta (8) y (9), que 


Ci+1 SS Cn == 0 
En virtud de la definición de la X, la función 
o =9 — 01D, —-- — Cu Ín 


satistace á la ecuación diferencial 
L (0) =$ +0, + C2X 4 0 Cy 


Vamos á demostrar que las y condiciones Sri aK 
(4 = 1 - - y) impuestas á f conducen necesariamente 


á C,¿= =C,=0, Para ello, pongamos en 
SloZz() —2M(0)]¿akK=0 
w= YX», (A=1 ». y) 


yz=0. A causa del valor anterior de Z (0):se 
tiene 


SUMJAEFC, fu dE + 


+Cyfimx4K=0, (4 =1 ... y) 
ú bien 

an Ci + + an, Cy = Án A od 
habiendo puesto para simplificar 4 = — Suns a k, 


(h=1-+ y); a=Sw%4aKE  (1,1=1+-1) 


Ahora bien, como escogiendo F convenientemente, 
conservando las condicio!.es 


SfrinaK =0 (2A=v+ lx) 


pueden atribuirse á las Ay valores cualesquiera, y, 
según lo demostrado, las ecuaciones anteriores dan 
para todas estas Ap valores C, «+ Cv, el determinan- 
te de ayy debe ser necesariamente distinto de cero. 
Imponiendo á f las condiciones 


SrimaK—=0% OR ARO) 


es decir, tomando 4, = da + = Áy = O, de la de- 
finición de las 4 se deduce Cy = + C,=0. Por 
consiguiente, vv es una función de L (0) = f. 


La ecuación 1 (7) no puede tener en este caso 
más de» soluciones lineales independientes. Pues si 
hubiera otra Un +1, además de las 2 Y, +» Un, de 


Sioz() — 1 M(0)$ ¿KEi=0 


se deduciría una nueva condición Sima aKk=0 
vara la solución de L (2) = f, lo que está en con= 
tradicción con lo antes expuesto. 


16. — Algunas ecuaciones diferenciales 
de tipo parabólico 


Las siguientes intervienen en la teoría de la con= 
ductibilidad calorífica (V. CALOR). 
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Problemas de enfriamiento: 


du A 0% 
oa 
On 
pon . (» 3) 
= ——— — qu 
dE 0x 


(enfriamiento de una barra O y heterogénea) 
du 0% ee 2 0u 
Ot ds ” Or 

(enfriamiento de una esfera), etc. 

En estas ecuaciones se acostumbra á poner 2 
=e— lo y queda para v una ecuación lineal ordi- 
naria Ó á derivadas parciales, que entra en uno de los 
tipos anteriores. Sin embargo, el estudio general de 
las ecuaciones de tipo parabólico, es problema no 
resuelto todavía. 
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Teorías ordinarias para ecuaciones no lineales: 
Kognigsberger, Lehrbuch der Theorie der Difrerential- 
gleichungen (Leipzig, 1889); Painlevé, Legons sur 
Vintegration des équations diferentielles de la mécani- 
que et applications (París, 1895); Painlevé, Zegons 


sur la théorie analytique des équations differentielles | 4.2 parte. 1. 


(París; 1897, Autograprea); Forsyth, Theory of Dif- 
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ferential Equations, Part II, Ordinary Equarions 
vot Linear, 2 vols., IL: y MI (Cambridge, 1900).. 
Ecuaciones lineales: Fuchs, varias memorias, em- 
pezando por la del Journal Crelle, t. XVI, p. 121; 
Forsyth, Theory of E dais Equations. Linear 
Equations; Riemann, Werke, 2.* edic. (1892); E. Pi- 


card, Traité analyse, t. Il w UL (París, 1893-96); - 


Klein, Vorlesungen úber linearen Diferentialgleichun- 
gen der zweiten Ordnung (Autographea. Gottinga, 
1894), y Vorlesungen úber die hypergeometrische Punc- 
tion (Autograped, Gottinga, 18941); Hefiter. Hinlet- 
tung in die Theorie der linearen Diferentialgieichun- 
gen mit einer umabidingigen Variablen (Leipzig, 1894); 
Schlesinger. Aunabuch der T'heorie der linearen Diy- 
Ferentialgleichungen, t. 1-11 (Leipzig, 1895-98); C. 
Jordan, Cours analyse, t. IL (París, 1896). 

Teorías para ecuaciones en derivadas parciales de 
segundo y demás grados: E. Goursat, Zecons sur 
Pintegrotion des equations aux dérivees partielles du 
second ordre, t. 1 y II (París, 1896-98); Forsyth, 
Treatise ou Diferential Equations (London, 1899), 
y Phil. Trans. Roy. Soc. (A.), vol. CXCI, pp. 1-86 
(1898). 

Véanse además los tratados de cálculo de Gour= 
sat, Houel, Serret, Laurent, De le Vallée, Poussin, 
Gómez Texeira, etc.. así como los artículos de la En- 
ciclopedia Teubner. 

Ecuación EN s. Maf. V. Cónicas. 

EcuacioNEs (ResoLUCIÓN MECÁNICA DE). l/af, Véa- 
se CÁLCULO (MÁQUINAS DE). 

EcuAcIONES ALGÉBRICAS. Maf. Ecuación algébri- 
ca es toda relación expresable mediante los signos 
ordinarios del álgebra entre cantidades conocidas y 
cantidades incógnitas, la cual sólo puede satisfacer= 
se para ciertos valores de éstas, En este sentido di- 
fiere de identidad que es una relación que se satis- 
face para todo valor de-las cantidades desconocidas 
que en ella intervienen. 

La exposición que sigue comprende cuatro partes. 
La teoría de los grupos de substituciones, las ecua= 
ciones abelianas y los teoremas de pepa se expon- 
drán en la voz Grupo. 


1.2 parte. 1. Ecuaciones de primer grado. —2. 
Ecuaciones de segundo grado. — 3. Ecuaciones 
de tercer grado. aa, Ecuaciones de cuarto gra- 
do.—5. Ecuaciones binomias. 


2.* parte. 1. Teorema fundamental de Gauss. — 
2. Corolarios del teorema. —3. Relaciones entre 
coeficientes y raíces. —4. Máximo común divisor. 
— 5. Ecuaciones transformadas.—6. Raíces con= 
mensurables.—7. Separación de raíces. Límite su- 
perior de raíces positivas. —8, Teorema de Des- 
cartes. —9. Teorema de Rolle. —10. Fuñciones 
de Sturm.—11. Teorema de Cauchy. —12. Cálcu- 
lo numérico aproximado de raíces. Métodos de 
Newton y Gráffe. —13. Método de Gauss para.la 
resolución de ecuaciones trinómicas.- Cálculo de 
raíces imaginarias en ecuaciones trinómicas. — 
14, Método de aproximaciones sucesivas. 


30 parte. 1. Algunos teoremas sobre dependen- 
cia entre TES y raíces. —2. Funciones si- 
métricas. —3. Eliminación. —4. Modo de hallar 
las raíces imaginarias en una ecuación algébrica. 
Eliminación de radicales. —5. Disctiminanta. — 
6. Transformación de Tschirnhauseu.—7. Solu- 
ciones múltiples de sistemas de ecuaciones. 


Campo ó cuerpo de raciónalidad y 
de irracionalidad cuadrática. —2. Irreductibilidad 


de 
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de la ecuación cúbica mediante radicales reales, 
— 3. Teorema de Binsestein. —4. Reducción de 
una función por un radical. —5. Caso irreductible 
de la ecuación cúbica. —6. Raíces de la unidad 
expresadas mediante radicales. —7. Teorema de 
Kronecker. Teorema de Abel: La ecuación de 
quinto grado no es, en general, soluble mediante 
radicales. 


5.* parte. Bibliografía. 


: PRIMERA PARTE 
1. — Ecuaciones de primer grado 


La ecuación general de primer grado con una in- 
«cóynita es de la forma 


au=0b 


sen que 2 es la incóguita, a y b cantidades conoci- 
-das. De la ecuación se deduce 


a == — 

a 
Un sistema de ecuaciones de primer grado (linea- 
les), con un número de ecuaciones, independientes 
«entre sí (es decir, que una cualquiera no sea conse- 
“cuencia de las demás) es reductible á un sistema de 
“ecuaciones de la forma anterior, siempre que el nú- 
mero de ecuaciones sea igual al de incógnitas. Para 
hacer. la reducción pueden emplearse varios méto- 
¡os, por ejemplo, despejar el valor de una de las in- 
<ógnitas ¡es decir, dejarlo solo en un miembro) y lle- 
var el valor así encontrado á todas las demás. Re- 
petir la operación con éstas, y así sucesivamente 
hasta llegar á una ecuación con una sola incógnita 
en que se hubieran eliminado las demás. Pero esta 
eliminación puede hacerse más rápidamente utilizan- 
do las -más sencillas propiedades de los determinan- 
tes (V. esta palabra). Consideremcs, en: efecto, el 

sistema de ecuaciones 


az + dy += 
ar+0y+cdi=0' 
ao+ y + 0"= 


y el llamado determinante del sistema 


A=la b <c 
a! p' c! 
a" yo e" 


Se recordará que en todo determinante la suma de 
los productos de los elementos de una columna por 
sus menores complementarios es igual al determi- 
nante, y, en cambio, es cero la suma de productos de 
los elementos de una columna por las menores com- 
plementarias de los elementos de otra. 

Multipliquemos las tres ecuaciones dadas por los 
menores complementarios de los elementos a al a”, 
sumemos los resultados y llamemos A, al determi- 
nante , 


d (ME 

A A 

a" Pp" C” 
Se tendrá 

A Y= Az 


De este modo se tienen eliminadas y y z y el va- 
lor de w resulta de esta ecuación de primer grado. De 
ahí la regla: Para resolver un sistema independiente 
de ecuaciones de primer grado no homogéneas en 
número igual al de incógnitas, basta formar el de= 
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terminante del sistema y los determinantes que se 
obtienen de éste, substituvendo las columnas de 
coeficientes de las incógnitas por las cantidades cono- 
cidas, supuestas en los segundos miembros. Cada in- 
cógnita es el cociente del determinante así formado 
correspondiente á sus coeficientes por el determinante 
del sistema (Cramer). 

Supongamos que el sistema de ecuaciones lineales 
dadas fuera homogéneo, es decir, que no hubiera 
término alguno independiente de las incógnitas. 
Aplicándole las mismas operaciones, se llega á 


Az=0; Ay=0, Az=0 


Si el sistema homogéneo propuesto tiene una so- 
lución distinta de la que atribuye el valor cero á to- 
das las incógnitas, es preciso que A =0. De un modo 
más general, si un sistema de ecuaciones lineales 
homogéneas con 2 incógnitas, siendo mm >m, ha de 
tener soluciones distintas de cero, es preciso que to- 
dos los sistemas de » ecuaciones que pueden formar- 
se con las m dadas tenvan sus determinantes nulos. 

Come todo sistema homogéneo de 2 4-1 ecuacio- 
nes con 2 1 incógnitas es equivalente á un siste- 
ma de 1 1 ecuaciones con n incógnitas y no homo- 
géneo (basta, en efecto, dividir todas las ecuaciones 
por una de las incógnitas), se deduce de lo anterior 
que, para que un sistema de n—+1l ecuaciones con 
incógnitas sea soluble, es preciso que el determinante 
del sistema considerado como homogéneo sea nulo, 

Evidentemente esta es la condición para que la 
última ecuación pueda considerarse como una conse- 
cuencia de las otras 2. 

Dadas m ecuaciones con 2 — 1 incógnitas, m> nm 
formando un sistema no homogéneo, siempre puede 
reducirse á un sistema homogéneo de m ecuaciones y 
n incógnitas, al que puede aplicarse las condiciones 
de solubilidad ya mencionadas. Recíbrocamente. Su- 
pongamos un sistema de ecuaciones homogéneas 
con n incógnitas y determinante nulo. Dividiendo 
por una de las incógnitas se tiene un sistema de n 
ecuaciones no homogéneas con n—l incóguitas, 
pero del que se sabe que la última ecuación es con- 
secuencia de las n — 1 primeras. La resolución del 
sistema de estas n— 1 ecuaciones podrá llevarse á 
cabo siempre que no sean nulos todos los menores de 
primer orden del determinante del sistema homogé- 
neo dado, pues aquel que no sea nulo puede tomarse 
como determinante del nuevo sistema. 

De las incógnitas, una puede tomarse como arbi- 
traria, puesto que sólo son determinsdos los cocien= 
tes de las incógnitas resperto á una cualquiera de 
ellas. Si todos los menores de primer orden del de- 
terminante del sistema homogéneo son nulos, cual- 
quiera que sea el sistema de n— 1 ecuaciones que 
se tome, tiene su determinante nulo, lo que demues- 
tra que una de las 7 — l ecuaciones es consecuencia 
de las otras n—2, y, por lo tanto, pueden tomarse 
arbitrarios los valores de dos de las incógnitas en el 
sistema homogéneo dado ó de una de las incógnitas 
en el sistema de n — 1 ecuaciones con n— l incóg- 
nitas á que aquel se reduce, De este modo podría 
continuarse. 

Quedan, finalmente, por tratar los casos en que el 
número de incógnitas excede el m de ecuaciones, 
mas en tales casos si AF 0.es un determinante de or- 
den m formado por los coeficientes de m incógnitas, 
se pueden llevar al segundo miembro las incógnitas 
cuvos coeficientes no estén en Á y aplicar al sistema 
así formado el teorema general, con lo que cada in= 
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cógnita tendrá en función lineal de m— otras in- 
cógmitas cuyos valores pueden tomarse arbitrarios. 
Cuando alguna de las incógnitas puede tomarse a'— 
bitraria, el sistema se denomina indeterminado. Ácer- 
ca de estos sistemas y su solución por números ente: 
ros, V. DioraNTO (ANÁLISIS DE). 


2. — Ecuaciones de segundo grado 


La ecuación de segundo grado con una incógnita 
tiene la forma 


a+iro+ce=0 


Llámase raíz á todo valor que le satisface. Para 
hallar las raíces Vasta observar que 


Y 


eproqpo=(2p 7) —G+. 


De lo que se deduce 


(ea 


y por lo tanto 


Hay. por lo tanto, dos valores de y que satisfacen 
la ecuación propuesta correspondiente al doble sig- 
no +. Estas dos raíces son reales si 


4c>2? 


se confunden en una sola raíz real si 4 c=2?, en 
cuyo caso el primer miembro de la ecuación es un 
cuadrado perfecto, y son imaginarias conjugadas si 


4do<p 


De los valores de las raíces se deduce que su 
suma es — b y su producto es c. 

A una ecuación de segundo grado se reduce la de 
cuarto: 


E A) 


poniendo »*=y. 
3. — Ecuaciones de tercer grado 


Sea la ecnación 434-4024 40 =0, Ponien- 
do o=Y+ 1 siempre se podrá determinar u de modo 
que anule el término de segundo grado de la ecua- 
ción en y. De este modo la ecuación más general de 
segundo grado quedará en la forma 


a++o=0 


Pongamos »=y-+x, quedará 


PHP (14 (B4+p+29=0 


Si se establece entre y y z la relación 


3y2+p=0 
queda 


v+249=0 


Se tienen así dos cantidades y? y 23 cuya suma es 


conocida: —g y cuyo producto es conocido también: 
3 


D a Y 
—31* Luego son las raíces de la ecuación de ye- 


gundo grado 


ps 
2 ES E 
u+q 0 270 
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de modo que 


2 3 

SR 87 palos 
bs 

q rQ ? 
5/75 


Extrayendo la raíz cúbica y sumando se tiene 
o+2 = w. Como cada radical tiene tres valores, pa= 
rece que resultan para x nueve valores distintos, pero 
la elevación al cubo de 3y2+p=0 ha introduci- 
do soluciones extrañas, de modo que sólo deben acep- 
tarse aquellas determinaciones de los radicales que 


den yi=—3 . Sil, 7,7? son las raíces eúbicas de 


la unidad, yy 24 las determinaciones aritméticas de 
los radicales, á y, corresponde zy solamente, áJ yy 
corresponde” necesariamente j* z, y á J* yy corres- 
ponde necesariamente ¿2¿. (Quedan, por lo tanto, tres 
raíces para y 


L=Y,+%, =P =P Y, + 
Si se prescinde de la introducción de las imagina- 
rias, sólo es solución », =Y, +2, y esto sólo en el 
2 3 
caso en que eS + E 
AN 
que esta cantidad es menor que cero, constituye el 
casus irreductibilis y las tres raíces son reales, como 
demuestra el interno de Sturm, que se explica en la 
segunda parte (V.). y vienen expresadas por radi- 
cales imaginarios. Más adelante demostramos cómo 
es imposible que puedan venir expresadas racional- 
mente en funciones de los coeficientes ó por radica-= 
les reales las tres raíces reales de una ecuación de 
tercer grado 1 con coeficientes racionales. 


sea mayor que cero. El caso en 


4. — Ecuaciones de cuarto grado 
Es la ecuación 
ds A A AO 


que puede escribirse así: 
1 2 IRADpA 
(+302) ma 2) 0.0 —:0 


Añadiendo á los dos miembros 


pó 


se tendrá 


2! 2 /p2 
(reirme) (1) 
+Hlny—" ey —s 


El segundo miembro será un cuadrado perfecto. 
si se determina y de modo que las dos raíces de las 
ecuación que resulta de igualarlo á cero sean igua- 
les, La condición para ello es 


0? (G—0+21) (09) =0 


ecuación de tercer grado. Determinada y por esta: 
ecuación, el valor de x resulta luego por una ecua- 
ción de segundo grado. 

5. — Ecuaciones binomias 


Son las ecuaciones de la forma 


ed =0 


ECUACION 


cuya solución es el producto de la raíz.aritmética 
enésima de a por las n determinaciones de la raíz 
enésima de — 1041 dadas por la tórmula 


ES = cos. AI ES 
n n 
K=1l. n—l,2 


Más adelante insislimos sobre estas ecuaciones. 


SEGUNDA PARTE 


1. — Teorema fundamental 


Toda ecuación de la forma F (7) =0 en que 7 (z) 
representa un polinomio entero de coeficientes reales 
admite necesariamente una raíz real ó imagiuaria. 


Sea 
F (2) =1" + 44 ¿mt +.. + 4d, =0 


Pongamos 


2=r (cos. 0 + yl sen. 0) 


Llevando estos valores á F' (7) esta expresión toma 
la forma 


PONY —1 

Si P= Q=0 para un cierto valor de z, éste será 
raíz de la ecuación dada. 

Consideremos una circunferencia de radio z sufi- 
cientemente grande para que los signos der” cos, n 0 
y 1” sen. 6H sean los signos de P y Q. Como sen. 
n 0 se anula para los valores siguientes de 0 


E 
; n 7) n 
qe Qa—l Tr 
n 


la función Q en los arcos de aquella circunferencia 
correspondientes á los sectores comprendidos entre 
cada dos derestos ángulos consecutivos, cambiará de 
signo. Consideremos un arco Á B en que es positiva, 


el comprendido entre 2z y dz por ejemplo. La re- 
gión del círculo en que Q es positiva vendrá limitada 
por una curva C que pasará cerca de los extremos 
A y B del mencionado arco, curva C, mediante la 
cual se podrá pasar continuamente de uno á otro de 
los puntos A' B” en que corta á la circunferencia. 
Pero en tales puntos 4':.B”, por estar cerca de los 
extremos A B del mencionado arco (que tiene el 
signo der” cos. 1 0) tiene signos opuestos. Luego la 
función: P se anulará en algún punto de la curva C 
dicha. Y como en-ella Q es cero, resulta haber en un 
punto de la curva C para el que P y son cero, 
con lo que queda demostrado el teorema. Si los coe- 
ficientes de la ecuación dada J, (2) =0 hubieran 
sido imaginarios, consideremos las ecuaciones f, 
(a) =0 y fa (0) =0, cuyos coeficientes sean ima- 
ginarivs conjugados. La función £ (2) ==, (0)f, (v) 
tiene coeficientes reales. Si f(w) =0 tiene una raíz, 
ó bien f,(7,)=06%, (2,)=0.8i 7, (0,)=0, f, (0) 
—U estará satisfecho por la raíz conjugada de 24, y, 
por lo tanto, las dos ecuaciones tienen raíces. La sen- 
cilla demostración que antecede es debida á Gauss. 


2,— Corolarios del teorema de Gauss 


Si f (2) =0 admite la raíz %,. el polinomio / (2) 
es divisible porz— x, pues el resto de la división 
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es F.(a). Efectuando la división queda una ecuación 


de grado m— 1, á.la que:puede aplicarse el teorema 
de Gauss, y asísucesivamente, por lo,que resulta que; 
Toda ecuación de grado » tienen raíces, y puede po- 
nerse en la forma arar 


F (2) = (2 Ps 21) (2 — 0) -» (2 — 0) 


Si el primer término de 7 (2) llevara un coeticien- 
te distinto de la unidad. este coeficiente aparece 
como factor del segundo miembro. 

Cuando en la descomposición anterior una raíz 80 
repite. veces, se dice que es 1 múltiple. 

Si los coeficientes de 7 (2) son. reales, toda raíz 
imaginaria, implica la existencia de la raíz con= 
jugada. 


3. — Relaciones entre los coeficientes y las raíces 


Identificando la ecuación 


A E Pc anita 0 
con el producto . 
(2 — ay) (7 — %a) »» (a — 2) 


se tiene 


ai==—3d «e, ana=%laf 


an-3=—2l%0aBy: a=x=0oB7 “4 
4. — Máximo común divisor 


Sean dos polinomios que, en. virtud de lo que an= 
tecede, podrán expresarse como productos de tacto 
res lineales binomios en número igualá su grado res: 
pectivo. Al polinomio formado por todos los factores 
binomios comunes, cada uno repetido tantas veces 
como entra en el que entra menos, se le denomina 


máximo común divisor. Para obtenerlo, se puede pro- 


ceder, según el algoritmo aritmético de divisiones, su- 
cesivas, cuyo fundamento es que todo factor común 
á dividendo y divisor es factor del divisor y el resto. 
Como los factores lineales del resto no alteran' mul- 
tiplicando cada dividendo parcial por una cantidad 
independiente de la letra orúenatriz, podrán evitarse 
las fracciones,en los cocientes. nos 
Si un polinomio tiene la raíz múltiple v= 4, 88 
anula el polinomio y sus a — 1 primeras derivadas 
para z = 4%, cOmO se deduce del desarrollo del poli= 
nomió en serie de Taylor, obtenido partiendo de 


F (2) =7 (a + 0— a) 


El máximo común divisor de / (w) y su derivada 
se compone de todos los factores binomios múltiples, 
elevados á una potencia inferior en una unidad al 


'número que expresa :su “multiplicidad. Este teorema 


se deduce inmediatamente de, la expresión de F (2) 
en forma de producto de factores binomios, y del re- 
sultado de derivar este producto respecto á 2. 

Por lo tanto, si el m. c. d. entre 7 (w) y 4” (w) es 
una expresión independiente de w», la ecuación £ (0) 
= 0 no tiene raíces iguales. ' 

Sea V;¡el producto de los factores binomios de 
grado de multiplicidad ¿ y Dy el m..c. d. entre F (2) 
y F' (20). Se tendrá 


F (2) ze E Vo. y: Ed 
2 A A 
D, = Y, ve e E 
Por consiguiente 
P(z) 


=7V, 14 V Vo 
: Di 
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Dividiendo, por consiguiente, la función por el 
m. cc. d, entre ella y su derivada se obtiene una ecua- 
ción con solas raíces simples. 

Sea D, el m.c. d, entre D, y su derivada. Se 
tendrá evidentemente 


D , 

==, Pg. 

D, 

e FP (w) de 
y, por lo tanto, dividiendo pica por esta expresión 


1 
se obtiene V,. De un modo parecido podrán obte- 


nerse Y,, Vg, etc., con lo que se obtendrán las raí- 
ces simples, dobles, triples, etc. 

Supongamos que en Y; haya una sola raíz. v¡=0 
será una ecuación de primer grado, y como se ha 
llegado á V, = 0 por simples divisiones, resulta 
que la raíz múltiple correspondiente es una fun- 
ción racional de los coeficientes de la ecuación 2 
dada. 


9. — Ecuaciones transformadas 


Sean a 8 y.-« las raíces de una ecuación. Vamos 
á formar otra ecuación cuyas raíces sean Q (a), 
o (B)--- Pongamos v (w) = z, de donde » = | (2). 
Este vilor llevado á F (o) la convierte en una: fun— 
ción de z. 

Las transformadas más corrientes son aquellas en 


1 
que: =—0,2 =>, 1=0 y2=20+4h. De esta 
4 3 
última tránsformada se hace uso cuando se quiere 
hacer desaparecer el término en 2"—1 de la transfor- 
mada, determinando 4 de modo que 
en 


h==. 


nn 


siendo a, el cociente entre el coeficiente de q! y 
el de a”, 


6.— Raíces conmensurables * 


Toda ecuación de coeficientes enteros de la forma 


NS O E O 


no puede tener raíces fraccionarias. En efecto, si la 


e o D . 2 
fracción irreductible q es raíz, se tendrá 


n 
A 


lo cual es imposible, porque el primer término es 
traccionario irreductible y los demás son enteros. 
Toda ecuación de coeficientes enteros de la forma 


ra a 0 


puede transformarse en otra de la forma ante= 


: . 2 TO . 1 
rior poniendo x= ea y multiplicando los miembros 
n 


n—1 
por a, 

« La-ecuación transformada tiene las raíces iguales 
á los de la primitiva multiplicadas por a. Luego vi- 
ceversa para obtener las raíces de la primitiva, obte: 
nidas las raíces enteras de la ecuación en z bastará 
dividirlas por 4. ' 

Evidentemente, siendo el último término ó térmi- 
no libre a, el producto de las raíces, éstas serán divi- 
sores de 7. 

La obtención de raíces conmensurables por tanteo 
en una ecuación dada, es, pues, relativamente fácil. 
Basta convertir sus coeficientes en enteros, trans- 


ECUACION 


formar la ecuación en otra en que el coeficiente de) 
primer término sea la unidad y ensayar sucesiva= 
mente si satisfacen á la ecuación la serie de diviso» 
res del término libre. 


7.— Separación de vaíces 
Límite superior de raíces positivas 


Representando geométricamente la curva y = 
F (w), es evidente que, si M(a) y F' (0) son de signos 
contrarios, hay entre a y b un valor que satisface á 
F (2) =06 un número impar. Si F'(a) y F' (0) son 
del mismo signo, hay entre ambas un uúmero par 
de raíces ó no hay ninguna. 

Llámanse límite superior ó inferior de las raíces á 
ciertos valores entre los cuales deben hallarse éstas 
comprendidas, Substitaído un límite superior en lu= 
gar de o, la expresión F (%) conserva el signo para 
valores de » superiores á aquel límite. Viceversa, si 
para 2 > 1 el signo de F (0) se conserva constante, 
Aes un límite superior. Propiedades análogas po- 
drían establecerse para el límite inferior. Basta saber 
buscar un límite superior de las raíces positivas, 
pues un límite inferior se encuentra buscando el su- 


a 1 . 
perior de la transformada en —. Y, en cuanto á las 
D 


negativas, se refieren á las positivas de la transfor- 
mada en 7. Para hallar un límite superior de las raí- 
ces de una ecuación se partirá de la fórmula 


Flo) =4d + 3,044,040 A 0 
= (2— a) [11 7, (a) 4 ar? 7 (a) + « 
+ fm a (a)] + F (2) 


siendo 
UN (a) lo 
Ja (a) Ama + 4m>1 
SO =. Am 4 + Am—10-+Am-—2 


etcétera. 

De la fórmula se deduce que s1 el número a hace 
positivas á /y (4), fa (a) etc., será evidentemente un 
límite superior. 


8. — Teorema de Descartes 


- Dada una serie a, b, c... se dirá que dos términos 
consecutivos admiten una permanencia cuando tienen 
el mismo signo, y una variación cuando tienen sig= 
nos contrarios. Aplicadas estas locuciones á polino= 
mios se refieren á las permanencias ó variaciones de 
sus términos. 

El teorema de Descartes dlice que si 7 (2) es un 
polinomio- ordenado. según las potencias de z, el nú- 
mero de raíces-reales positivas de (2) = 0 no es 
mayor que el de variaciones, siendo la diferencia en- 
tre ambos, caso de no ser nula, siempre par. 

Para demostrarlo, consideremos un polinomio or= 
denado según las potencias decrecientes de y. 


Ag” + A + Ca? =— ea SE Su 


se supone en la expresión anterior que se escriben 
explícitamente sólo los términos que corresponden á 
una variación. Es decir, los puntos suspensivos sig- 
nifican términos precedidos del mismo signo del que 
los precede, Multipliquemos el polinomio pors—a, 
siendo a una cantidad positiva, El resultado de la 
multiplicación podrá escribirse como sigue, en que 
en la primera línea huy los productos por w y en la 
segunda por — 4. 


. de F.(2).= O hay una por lo menos de la derivada 
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En la primera línea los coeficientes de los diversos 


términos son idénticos á los coeficientes del mismo 
rango del polinomio dado. En la segunda línea, los 
términos á partir del primero hasta el término en 
2n+! tienen el signo —. Estos términos podrán re- 
ducirse con algunos de la lívea superior, pero en 
todo caso el término 427 +1 es irreductible. La po- 
tencia "+1! será evidentemente negativa. Análoga- 
mente, la potencia 2?+1 es positiva, y así sucesiva: 
mente. Sea ¿" el término del polinomio dado á partir 
el cual ya no presenta más que permanencias. Has- 
ta el término de orden y + l en el producto, el nú- 
mero de variaciones de éste es al menos igual al del 
multiplicando. Vamos á demostrar que si el número 
de variaciones no es el mismo, la diferencia es par. 

Consideremos dos términos de signos contrarios. 
Para pasar de uno á otro hay que cambiar de signo 


un número impar de veces, cada cambio representa 


una variación. Entre los términos en ¿"+1 y en 


2" +1 del próducto hay, por consiguiente, un número 


impar de variaciones; restando la variación del paso 


de 7" á 2" en el polinomio dado, queda un número 


par de variaciones. Luego hasta el término suya po- 
tencia es — 1 en el producto, la diferencia entre 
el número de variaciones que presenta éste y el nú- 
mero de variaciones del polinomio dado es par. 

Ahora bien, el último término del producto es 
FS as! y es evidentemente de signo contrario al 
último término S' w* del polinomio dado luego: - 

«El producto por z— a de un polinomio tiene un 
número impar de variaciones más que éste.» 

Sea ahora una ecuación algébrica de coeficientes 
reales F' (1%) = 0, y sea X el cociente de F' (2) por 
el producto de sus factores lineales correspondientes 
á raíces todas positivas. Si X no es una constante, 
habrá de presentar un número par de variaciones, ya 
que su signo es el mismo para 2 = 0 y paraz= 00. 
Multiolicando X por la serie de p factores lineales 
correspondientes á las raíces positivas se introducen 
en cada producto un número impar de variaciones. 
Luego, finalmente, se habrán introducido tantas 
como indique la suma de p números impares, la cual 
es un número par más Pp. 

Esta demostración es de Gauss. 

Consideremos la transformada en — %. El nú- 
mero de raíces negativas de la dada no excede del 
de varinciones de esta transformada, Si una ecuación 
alcébrica tiene todas sus raíces reales, el número de 
raíces positivas -es igual al de variaciones, y el de 
raíces negativas es igual al de variaciones de su 
transtormada. Y, por consiguiente, siempre que falte 
un término entre dos de igual signo, ó dos términos 
entre dos de siznos contrarios, hay al menos un par 
de raíces imaginarias. 


9. — Teorema de Rolle 
Si 7 (2) 


es un polinomio entero, entre dos raíces 
PF” (2). Esta proposición es evidente si se construye 
la curva y = Y (0). Entre dos raíces consecutivas 
de F! (27) =0 no puede haber más que una raíz de 
F (w) = 0. También esta proposición es evidente 
desde el momento que la función F (a) =0 es con- 
tinua y 7” (w) representa el coeficiente angular de 
la tangente. 


Sentadas estas dos proposiciones, el teorema de 
Rolle es evidente: Sean a bc... 1 las raíces reales 
de 7” (2) = 0 puestas en orden de magnitud cre- 
ciente. En la serie 


F(— 0), F (a) == P (1), F (00) 


hay tantas variaciones como en 7 (w) raíces reales, 
estando éstas comprendidas entre — 0 4, u y 0, 
b y c,etc., siempre y cuando F(— 0) y F (a), Y (a) 
y F (0), etc., sean de signos contrarios. 


10. — Teorema de Sturm 


Sea Y (2) un polinomio entero en w, F, (m) su 
derivada. Dividamos F' por F', sea Q, el cociente 
y — Fa (0) el resto; dividamos F'y por Fa y así su= 
cesivamente como para determinar el m. c. d., pero 
cambiando siempre el signo de los restos. Suponga— 
mos que F (2) =0 no tenga raíces iguales (lo cual 
es siempre posible). Sea — Fs el último resto nu- 
mérico. 

El número de raíces reales de F (%) = 0 com- 
prendidas entre dos límites dados a y f es igual al 
número de variaciones que pierde la serie 


ES (2), F; (2), Fa (o) 3 Fa (2) 


cuando y varía de 24 p. 
En efecto, de la definición de las funciones F se 
deduce 


Fo =Fi QU —f 
F, = Fs Qs — Fs 


or rrrronrocrprrpom.. ..... 


F,-2=Fn-1 Qu —1— En 


Ahora bien: Dos tunciones consecutivas M;¿_4 Fi 
no pueden anularse simultáneamente, pues su anu—= 
lación entrañaría F, = 0, lo que es imposible por 
ser un valor numérico. Si una función FP, «Fri 
se anula para un cierto valor de x, la que la precede 
y la que la sigue tienen signos opuestos. Por lo tan- 
to, cuando al variar » continnamente de « á B viene 
á pasar por un valor que anula una cualquiera de las 
funciones F, ++ Fn —1, el número total de variaciones 
no altera. En cambio, toda anulación de F destruye 
uva variación, pues antes de anularse F" (w) es de 
signo contrario á F, (aw) y después de anularse es 
del mismo signo, como resulta inmediatamente de la 
interpretación geométrica de F (2) y su derivada 
F, (%). Queda, pues. demostrado el teorema. 

De lo anterior se deduce que las raíces de las di- 
ferentes funciones /' están separadas mutuamente, es 
decir, las raíces de Fi4p1 separan las raíces de F¡. 

Una vez expuesta la demostración anterior es fá- 
cil ver que el teorema de Sturm es válido aun tra= 
tándose de raíces múltiples en F (2) = 0, en cuyo 
caso FP, es el m. c. d. de F (%) y Fs (2). Dividiendo 
todas las ecuaciones anteriores por PP quedamos en 
el caso anterior. Sean U, U, Uz “: Un —1 Y De 
los cocientes de las funciones /” por F,,. Como quiera 
que 
U r 
UN FP, 
el primer quebrado pasa como el segundo de negati- 
vo á positivo cuando UY ó F se anulan. Es decir, que 
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el número de variaciones perdidas en la serie de las 
T es igual al de variaciones perdidas en la serie de 
las F, 

Del teorema de Sturm se deducen las condiciones 
necesarias y. suficientes para que nna ecuación tenga 
todas sus raíces reales (ó comprendidas entre % y B). 
Basta substituir en vez de. en la serie de funciones 
de Sturm, — 00 y +00 y expresar que para el pri- 
mer valor todo son variaciones y para el segundo 
todo son permanencias.' 

Sia =— w y B =0 todas las raíces son nega- 
tivas, si a=0y8B=-+ o todas son positivas. 

Aplicando este criterio á la ecusción de tercer 


3 2 
grado 24 po 4 9=0, se ve que si 247 
/ 


negativo, las tres raíces son reales. La serie de fun- 
ciones de Sturm es 


Pts +g, 3a4+p, 


En la hipótesis mencionada, p ha de ser negativo. 
Para 4 = — 00 ee tiene —, +, —, +. Para » = 


+ 0, se tiene ++ ++. Luego se pierden tres 


variaciones. 


2 
Gere, 


11. — Teorema de Cauchy 


Consideremos el polinomio entero /” (z) de la va- 
riable compleja z. Sea 27 N la variación del argu- 
mento de la función cuando z describe un contorno 
cerrado C. El número de raíces de F' (2) =-0 conte- 
nidas en el contorno C es igual á MN. 

Es evidente que cuando el punio representativo 
de la variable z describe el contorno cerrado C, en 
cuyo interior está el punto a, el argumento de ¿ — a 
aumenta en 2 7. En cambio, si a es exterior á C el 
argumento no varía al. volverá la posición inicial. 
Pongamos 


F (2) = (2 —a) (2 — b) - (2 —!); 
arg. F (2) =arg. (1 — a) 


+ arg. (1 — 5) + + arg. (2 — 1) 
Por lo tanto, al recorrer U el argumento de F (2) 
varía en 27 V, siendo NV el número de raíces dentro 
de C como se quería demostrar. Pongamos 


A SES 
Cauchy demostró, además, que la diferencia entre 


Y 
y 
tivo al través de vo, y el número de veces en que 
del mismo modo pasa de negativo á positivo, es 
precisamente igual á 2. 

Supongamos, en efecto, que en C, como en el 
caso anterior, no hay raíz alguna de F'(z) = 0, por 
lo tanto, p y Y en todo el recorrido no pueden ser 
Y 
Y 
de F (2) puede hacerse infinita en C' pero no inde- 
termivada, siendo el argumento perfectamente de- 
terminado siempre. Sea w el arco comprendido en- 
y 


> el argumento 


de F(z) será w + Kr siendo K entero. Al recorrer 


el número de veces que L pasa de positivo á nega- 


nulos á la vez; que es la tangente del argumento 


T 
tre ai + 3 y cuya tangente es 


C, mientras E es finito, el argumento de /F'(z) perma- 


T 


nece comprendido entre los mismos múltiples de 


pero si y (7) se anula, el argumento alcanza un múl- 
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tiplo de 5 Lo pasa.si ¿s cambia el signo, y retroce=. 


de si no cambia el signo. Si Y cambia 'el signo pa= 
(6) 
sando de positivo á negativo, el valor de w atraviesa 


con valores crecientes un múltiplo de 5 y se hace de 


la forma w + (£ + 1) x. Si viceversa, pasa Ze ne- 
gativo á positivo, el argumento atraviesa un múltiplo. 

T q 4 au) 
de - en sentido decreciente y su valor toma la forma 


2 
w+(K—=—1)m. 


Por lo tanto, si 1 designa el número de veces que 


Y pasa de positivo á negativo al través de infinito, 
va 


1n/ el número de veces que del mismo: modo pasa de - 
negativo á positivo, el valor del argumento de /'(2) 
cuando z haya recorrido todo el contorno C será de 


la forma 
o+Xr+(n—"uw0) 7 


y w habrá vuelto á su valor inicial. Por lo tanto 
(n — n') .es la variación del argumento de F(s). 
Mas como ya se de- 
mostró que era 21/V, 


2N=n—n' 


B 


que es lo que se que- 
ría demostrar. 

Fundado en este 
teorema, en la voz 
EsTABILIDAD se da 
un método para de- 
terminar las condi- 
ciones para que las raíces todas de una ecuación ten- 
gan negativa ó nula la parte real. 


FigG. 1 


12. — Cálculo numérico aproximado de raíces reales 
Método de Newton y Gráfe 


Sea f (9) = 0 una ecuación algébrica cualquiera 
(podría también ser trascendente). La discusión de 
la curva y = f (2) (V. Curva), puede dar á conocer 
con cierta aproximación las raíces de la ecuación 
Ff (u) =0. A veces es oportuno construir varias cur- 
vas, descomponiendo la ecuación en dos y, = p (w) 
Ya =V (7) tales que Y (2) =0 — bó y (e) = 
o y, etc., y de la intersección de las dos curvas dedu- 
cir las raíces. Pana! 

Sean a y 52>a dos valores numéricos entre los 
cuales hay una sola raíz de la ecuación dada. Supoo- 
gamos que entre a y d, /” (2) y 7" (0) sean contivuas 
y del mismo signo. 

Construyamos la curva y = f (7), sea M el punto 
en que corta al eje w, O el origen de coordenadas. 
Pongamos, además, 
04di=a:0Bi=b, 
AA =f (a). BB” 
= f (0). Entre A y 
B la curva afectará 
una de las formas de 
las cuatro figuras 
adjuntas. Trazando 
la tangente que cor- 
ta al eje de abscisas 
dentro del segmento 
A' B' se tendrá el punto C más cercano á la raíz que los 
A' y B' y tal, que el punto raíz M separa á C y á 
la aproximación que da la cuerda. Evidentemente, la 


Fic. 2 , 
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tangente hay que trazarla en el punto para el que. 
F (2) y f. (2) son ¡iel mismo signo. Conocidas 4 y b, 
los valores de .OC y OD vienen dados respectiva- 
“mente por h 


] DA os 


partiendo de 5, ó bien 


F (a) 
e > 
partiendo de a 
es oy do end F (a) 
ANI RON 


El método de Gráffe se halla fundado en lo si- 
guiente. Sea a la raíz real de mayor valor absoluto. 
Evidentemente 


m 
== A 0 V an + pr + nt + Ch 


siendo (8, y, etc., las demás raíces. 
Formando la ecuación cuyas raíces sean las poten- 
cias 2, 4, 6, 8, etc., de la dada. la suma 2” + fr 
AS E co + y” es siempre, 
Proa “con signo cambia- 
ao, el coeficiente de 
la potencia n — 1 de 
la incógnita en la 
ecuación transfor- 
mada. La raíz enési- 
ma de este coeficien- 
te es un valor apro= 
ximado de la raíz. 
Para hallar la menor 
raíz se aplica el criterio anterior á la transformada 


Fig. 3 


en 2 . Y para hallar la raíz más próxima á p, á la 


transformada en _ 
z—Dp 


Para formar la ecuación cuyas raíces son los cua- 
drados de las raíces de la dada, puesta ésta en la 


forma : 
9 (0%) + 2 y (2) 
basta cambiar a? en + 2, y queda 
[9 (2) — (y (M1 


13. — Método de Gauss para la resolución de ecua- 
ciones trinómicas. Calculo de raices imaginarias en 
ecuaciones trinómicas. 


Consideremos primero la raíz positiva, cuando 
existe, de 


amen Pagtrn 50 


La negativa se hallaría por.la transformada en — 2. 
Consideremos los tres casos siguientes: 


a) gm+n Y em —y=0 
5) ¿mn — em —yg=0 
c) gn +" — egxm + yg= 0 


En los dos primeros casos tenemos, según el teo- 
rema de Descartes, una raíz positiva seguramente. | 
En el último pueden haber dos ó ninguna, 

Pongamos 


Jia 


— mn 
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y en el caso a) 
graten ez” 
= sen.2 0, "——=.0c08. 0, 
a il 
pa sen. 0 
— cos,2m-+2n 
gz=mna=sen.'0, ez=n =co0s.20, , 
Y) > sen. 0 
E cos. 2 +2 0 
zan zm 
— =een.20, y = cos.> 0, 
c) e e 


A= sen. O cos. 21 0, 


La última ecuación indica la distinción entre los 
dos casos en que c) tiene dos raíces positivas ó nin= 
guna. Para el máximo de sen. 20 cos. 20 se obtiene 
según las reglas or- 
dinarias 


B 


mm yn 


qm +0). +n» 
el cual se alcanza 
9 =*. 

7 

Por lo: tanto, si A 
es inferior á aquel 
valor, hay dos raí- 
ces reales; si es superior, no hay ninguna. En las 
fórmulas anteriores, A'es una cantidad conocida, en 
función de la cual se puede calcular 9. Pueden for= 
marse tablas en que dado 0 se tienen distintos valo- 
res de A. 

Si en la ecuación 


para tg. 


Fic. 4 


an+n — er —y=0 
ponemos 
2 = red 


y separamos la parte real y la imaginaria, se 0b= 
tiene 
e sen. mb 
] e E 
sen. (n +21) 0 
Mnultiplicando antes la ecuación dada por — M y 
g—'m>—a ge obtiene 


— y sen. mb 


yn++m — 
sen. 10 
—ysen. (1 + m) 8 
q — A 
esen. nO 


v cada una de estas ecuaciones se deduce de las 
otras dos. Eliminando r de dos de ellas, y po- 


niendo 


resulta 
sen.? n 0 sen.? m0 


+ m) 0 
Como de las dos raíces imacinarias basta conocer 


una, supondremos que 0 está en el primer cuadrante. 
pudiendo tomarse 7 negativamente. ista ecuación Se 


l resuelve calculando el primer miembro para diferen- 
l tes valores de 0 y formando así tablas. 
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14. — Método de substituciones sucesivas 


Supongamos que una ecuación puede ponerse en 
la forma 


z=0 (v) 


Sea a un valor aproximado, y 44 = 9 (4), 4» 
o (44), etc. 
Para que este método sea aplicable es preciso que 
mod. (a — a%) > mod. (4, — a) 
siendo a la raíz que se busca. (O bien, de otro modo, 
o (a) —o (2) <1 
4—a 


mod. 


$ sea 
mod. 0"(1) < 1 


sieudo X una cantidad comprendida entre q y a. 
ll método es tanto más ventajoso cuanto menor 
sea y” (a). 
TERCERA PARTE 


1. — Algunos teoremas sobre dependencia entre coe- 
fÁicientes y raíces en una ecuación algébrica 


Si los p últimos coeficientes de una ecuación tien- 
den simultáneamente á.cero, p raices de la ecuación 
tenderán á cero. Sean %y 0 -*: 0 las raíces. Como 
Gm tiende á cero, que es producto de las raíces, una 
de ellas al menos tiende á cero. Sea, por ejemplo, % y. 
Como 4m—1 Vale %, %a -- Am —1 puesto que % y es 
cero, y también es cero Gm —1 no cabe otro remedio 
que ser cero otra raíz y así sucesivamente. La recí- 
proca es evidente; si hay p raíces nulas existe 2? fac- 
tor común, y los p últimos coeficientes de la ecua- 
ción completa son nulos. 


1 , , 
La transformada en 7 Pos permite afirmar que si 


los. p primeros coeficientes de una ecuación tienden 
á cero, p raíces tienden á vo y viceversa. 

Si los coeficientes de una ecuación son funciones 
continuas y enteras de un parámetro y, las raíces 
también lo son. En efecto, la ecuación puede escri- 
birse F(2y). Supongamos que para y = f la ecua- 
ción Y =0 tenga p raíces iguales á QU. Para tales 
valores y = B, v = a, se tendrá 

be ayy st oo ote 

Poniendo =a + h, la ecuación dada se con- 
vierte en otra, en lo que al hacer y =8 hay p raíces 
nulas. Por lo tanto, al tender y á B, p raíces tienden 
á cero, ó lo que es igual y» raíces de la dada tienden 
á a, con lo que queda demostrado que p raices, sim- 
ples ó múltiples tienden á «, 


2.— Punciones simétricas 


Llámase función simétrica de varias cantidades la 
que no altera permutándolas entre sí. 
Sean en la ecuación 


Gm + (m-17 + 4m-20* + 4 am= 0 
a, Bj» - Alas raíces. Pongamos 
ap Bo =D 
Se tiene, en primer lugar 


$ =M 
De 
S (0) = 0 (2 — 2) (1 — f) -- (1 —2) 


wd 
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se deduce derivando logarítmicamente 


LE! 1 
PI o 


Supongamos í mayor en módulo que q -.. A. Des- 
arrollanio las fracciones por la fórmula del binomio 
se obtiene ] 


pl 


za «ji c—i 


+ +++ 


Por lo tanto, sy, sj, Se, etc., son los coeficientes 
de a 7%, 2=*, etc., en la división de y” (w) por 
NE (). Multiplicando por f(x) los dos miembros de la 
ecuación anterior é igualando los coeficientes de 
iguales potencias de x, tendremos 


M Ay = Sy Uy 

m — = 

( 1) 04 So 44 + $1 Q 

(m— 2) 448,4 +sy a +s, a 
Observando que s, = m. se deduce 


a4+s0.=0 
24+s84+s5.0)=0 
AS E 


.s0990. pornsosno sercororro pr rrrrrrarororo y 


De un modo análogo se demostraría que s_18_a, 
etcétera, son los coeficientes de Ly a, etc., en el cn- 
ciente de 


2. EME) 
F (2) 
según las potencias crecientes de 7. 
Poniendo a, = l, s, es de primer grado en ay, 


%a +» 5 ses de segundo grado, y así sucesivamente. 

Llámase peso de una función de 2) 4 da »"- la 
suma de los índices de las letras que en ella inter- 
vienen. Así, por ejemplo, el peso de 


3 
9 
04 a, es 4+2x3 
El peso de s; es ¡. 
Toda función simétrica, racional úe las raíces de 


una ecuación algébrica, se expresa racionalmente 
mediante los coeficientes, 


Basta demostrar el teorema para una función ra- 
cional entera. Toda función entera de las raíces es 
una suma de términos de la forma A af Bi, y, sies 
simétrica, habrán de ser de la forma S 


DAxiBi... 


Eu efecto, siendo 


e 
< , 
S 
AR ej Sii 


Del mismo modo se tiene 
DA Se > 
Y al Bi yo = Qe Bi — Yai+k Bi A pi+r 


y así sucesivamente, con lo 


'esi que queda: demostrada 
la proposición. 


3. — Eliminación 


dE . 
Eliminar variables entre y 


determinar las condiciones independientes de aque- 
llas qua sean consecuencia de las ecuaciones dadas 
Estas condiciones se denominan resultantes. 


arias ecuaciones, es 
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Eliminar 4 entre y (u) =0 y y (a) =0 es lo 
mismo que expresar que las dos ecuaciones tienen 
una solución común, lo cual en la forma más sencilla 
se obtendrá igualando á cero su máximo común 
divisor, 

Sean 


El determinante 


e (8) 9 (Bs) 
Pa (B,) Da (87 Es 


On (81) On (8,) o (181) 


A NS ES ó o(») =0 ARA dll 

, E iqye en vi á 1 á 

E aL ay 0, 6 As E virtud de (1) será igual á 

[ 1 

las dos ecuaciones dadas. Sean Q, %, + Ay las raíces RX p, Ra 0. E, 

de la primera, 8, ++ By las de la última. Para que las PRLDE AS 

ecuaciones y (1) =0 y Y (2) = 0' tengan una raíz qn —1 ed qr—=1 
4 Ba pd B, 


común, es preciso que al menos una de las cantida- 
des a¡ — f; se anule. Es decir, que el producto 


(21 — 1) (91 — Ba) -- (21 — Bn) (da — Bs) *- 
(Am — Bs) = 0 


lo que puede escribirse 


y, en virtud de (2), á 


o (81) 9 (Ba) -- o (En) | L AS 


por lo tanto, 


0 A E A 
» ¡R= 0 (21 9 (Ba) :-- e (Bm) 
ó bien PP. 
1 : como se quería demostrar. 
A it le] O E Los valores de la raíz común, así como sus 1 — 1 
o(8,)9(8,) -- o(3,) =0 , a dá 
, má S Ta primeras potencias, se «deducen de la solución de 
% A E p , 


las 1 ecuaciones 04 = Qa3 = +" Qn == O, las cuales 
se reducen á n — 1 en virtud de £ =0. 

Supongamos «hora que'las ecuaciones O (2) =,0 
v Y (2) =0 contienen una segunda incógnita Y, 
de modo que aj y b¿, Sean polinomios enteros en y de 
grado ¿. Al eliminar o entre las dos ecuaciones ob= 
tenemos una resultante de peso mn ó de grado mn 
en y. como ya se ha visto, 

Supongamos que á los valores de y raíces de la 
resultante correspondan valores úvicos de z, que sea 
raíz común á las dos ecuaciones dadas, y éstas ten 
drán mn soluciones en general. Pera puede ocurrir: 
1.2 que la resultante y tenga raíces iguales, y 2.” que 
á un valor determinado de y correspondan varios 
de 2 comunes. 

Sea c un elemento cualquiera del determinante 2. 


Se tiene 


Cada una de estas dos fórmulas puede calcularse 
por el método de las funciones simétricas. La resul- 
tante es de grado m respecto á los coeficientes de Y 
y de grado » respecto á los coeficientes de p. Su 
peso es mon, como se ve, formando un término cual- 
quiera de ja resultante tal como 

n-1 n-j n-k 
os e do A, DN 

Si suponemos que 4, 44 %a *** Cy SON polinomios 
en y de grado 0, 1, 2... m. y que dy d, +" 0,4 son 
polinomios en y de grados 0, 1, 2, + 1, la resul- 
tante de las ecuaciones 64 = Y = 0 es de grado mn 
en y todo lo más, pues el peso de la resultante es, en 
tal caso, igual á su grado, ya que cada coeficiente 
tiene un peso igual á su grado. Hay que decir-todo 
lo más, pues podrían ciertas reducciones anular los 
términos en y””, 

Supongamos m > n, y dividamos 9 (m2) por y (o); 
sea q, el cociente y oy el resto: dividamos 7 0 (2) por 
y (-); sea 2, el cociente y 0, el resto, y así sucesiva- 
mente hasta dividir a?—1 0 (2) por Y (7), sea qu el 
cociente y On (2) el resto. Se tendrá 


o (4) =94 1 (2) + o (2) 
vo (2) =4 Y (2) + q (1) (a) 


Porron... d renproarrse..... 


/ A 
E. > ARO 
y cy 
designando los acentos derivadas respecto á los ín= 


dices. 
Si las ecuaciones dadas consideradas en la forma 
0 (2) =0y y (1) = O tienen dos soluciones comu- 


14 
nes, todos los menores R, de R son nulos, pues no 


de otro modo las ecuaciones Py = 9, + —= Pn—1 == 

pueden dejar de dar un solo valor para z. Si, en 
, 

an do (1) = 2 Y (2) + Qn (2) cambio, todos los determinantes menotes Zi, son nu- 


Los polinomios Y4 V2, €tc., son de grado n — 1. 
p Sá 52 D 
Pongamos 


01 (2) = Uso E Cu a + 2% + Cip-1 ¿m1 


On (x) = Co + Cp1 0 + ge. + Chia pe 


Sen R el determinante de los cocficientes. Vamos 
á demostrar que 


; R=0 


es la resultante del sistema de ecuaciones dadas, 
En efecto, sean By 8, »"* Bn las raíces de y (2) =0. 


Se tendrá ( 
Bj? (8,) E Riga (8) (2) 


los, eliminando 23 24 ** Ly—1 entre las n — 2 pri- 
meras ecuaciones Y = 0. se obtiene una ecuación de 
segundo grado en 2 de lo que se deducen las raíces ,., 


comunes en Z. 
Si, pues, hay dos soluciones comunes en las dos 


ecuaciones dadas y (%y) = 0, y (1y) =0, se ten- 
y . . 

drá KR. =0, y, por lo tanto, lá resultante en y tiene 
, A: 


una raíz doble. 
De un modo avuálgo se demostraría que la existen- 


cia de tres soluciones comunes en 7 entraña una raíz 
triple en y, y así sucesivamente. El número de solu- 
ciones no podrá, pues, nunca exceder de mn. Los 
dos casos considerados antes, no son, Pues, en el 
fondo, más que uno mismo. 
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El grado de la resultante puede ser inferior á m n | ' Siendo el discriminante igual al producto de dife= 


porque algunas de sus raíces se hagan infinitas. Las 
ecuaciones dadas vienen entonces satisfechas para 
valores infinitos de y. A tales valores podrán corres- 
ponder valores finitos de 4 que se encuentran q prio- 
ri, igualando á cero en cada ecuación los coeficien— 
tes de las más elevadas potencias de y, obteniéndose 
así ecuaciones cuyas raíces comunes son los valores 
de 4 que se buscan. También puede,ocurrir que, vi- 
ceversa, á valores finitos de y correspondan valores 
infinitos de w, lo cual ocurrirá cuaudo las ecuacio- 
nes (a) sean incompatibles. 

A una raíz doble de 2 = 0 pueden corresponder 
dos valores iguales de x, y, finalmente; E puede ser 
idénticamente nulo, esto es, nulo cualquiera que 
sea Y. Las ecuaciones propuestas tienen entonces un 
factor común, y, por consiguiente, una infinidad de 
soluciones. . 


4.— Modo de hallar las raíces imaginarias : 
Eliminación de radicales 


Para hallar las raíces imaginarias de uria ecuación 
algebraica pongamos en vez de 0, 1% + ¿y. al subs- 
tituir y separar la parte real de la imaginaria quedará 
una expresión de la forma 


olon+ib(ey)=0 


la cual se descompone en dos 


9(2y)=0, v(ey=0 

Eliminando y queda una ecuación en y, cuyas raí- 
ces, convenientemente discutidas, darán á conocer la 
parte real de las raíces imaginarias de la propuesta. 
La parte imaginaria puede hallarse del mismo modo. 
Cuando una ecuación presenta radicales puede trans- 
formarse en un sistema de ecuaciones ninguna de 
las cuales los tenga. La resolución del sistema con- 
duce por eliminación á una ecuación única sin radi- 
cales. 

Por ejemplo, 


SEN yo 


Pongamos 


y queda el siguiente sistema 


y+2+=0 
ar+u=2? 
a+ 1= y 
=> 


Claro está que el nuevo sistema tiene más solucio- 
nes que el primitivo. La discusión podrá separar 
unas y otras. 


9. — Discriminante 


Cuando una ecuación tiene una raíz doble ésta es 
común á la derivada. Para expresar que una, ecna- 
ción tiene una raíz doble, basta anular la resultante 
entre la ecuación dada y su derivada. Tal resultante 
se denomina discriminante. 


rencias (%4 — 4%) (4, — az), etc., su valor será igual 


| al determinante. 


La Puta 
1 dl xl 

2 m—1 
1 Al, A * %., 

2 , m=—1l 
WA oboe 
m m 1 


ya que ambas expresiones son del mismo grado en 
cada una de las letras que en ellas figuran y se anu- 
lan á la vez para «4, =0,, %, = Ag, etc. Ahora bien, 
formando el cuadrado del determinante anterior por 
la regla de Cauchy, y recordando que al = 8, se 
tiene 


so $1 ... tm—1 =0 
$1 do: 1207 Sm 
$m—i ¿Sm "" Sm-—2 


(V. DiscrIMINANTE). 


6. — Transformación de Tschirnhausen 


Sea ( una función racional v.entera de z, 


=0 (2) =P) + 112 +04 +. Pp1 2971 
Se piñe formar la ecuación en f.cuyas raíces son 
t, =0 (9,), f, = 0 (9), etc., siendo u, %, -*- %y las 
raíces de f (2) = 49 7 + a, M=14 ... at =0, 
Los valores f; = o (aj) satisfacen la ecnación 
D (0) = (1 — t1) (6 — ta) --. (1— tn) = 
94 tal e e q =0 
Los valores q; son funciones enteras homogéneas 


de grado ide p, Py ** PhA—1, CUYOS coeficientes son 
funciones enteras de 


ay lo Un 
AO 
La ecuación Y (1) = 0 se denomina la resolvente 


de Tschirnhausen para /(2)=0. Los valores de 
91 2, *"* %n pueden determinarse del siguiente modo, 
Fórmense las potencias siguientes 


Ex 2 1: 
AAA IES RES Eres bl 
2 U , Ñ Pen 
=P), +», z Ll... Pr, EN 
”_ (m-1) (m—1) (m—D — 
Pd 1 2 ES ... PE - 


en cuyas expresiones, las potencias de 2 superiores 
á n se eliminan mediante la ecuación /' (1) = 0. Po- 
niendo 


á G ñ A > : 
a A br a q =2a +, +- e 
se tiene 

—, =D (i—1) ¿i—1) ¡— 
EM AA EA As 


n—1 n-1 


PTY 


De las sumas de potencias 9, O, »"* Un se pueden 
determinar los coeficientes 91 93 *"" 0 de la ecuación 
QD (1) = O. La ecuación D (f) =0 es el resultado 
de eliminar z entre * (1) =0 y t=0 (2). Si E, ta 
tn són distintas entre sí. los valores correspondientes 
de las a, ¿Ay + A resultan por ecuaciones lineales, 
Si ty es raíz e — múltiple de D (+) =0, las dos ecua- 
ciones f (7) =0, y tí = 0 (1) tienen e raíces 
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0 %, ** 0. COMUNES, que, por lo tanto, pueden ha- 
Jlarse mediante una ecuación de grado e. Si f (1) =0 
tiene otras raíces distintas, e < m. Por lo tanto, si 
puede resolverse d (+) =0, la ecuación dada f (2) = 0 
ó estará resuelta ó podrá reducirse á otra más sen- 
cilla, 

Escogiendo convenientemente los valores de P, 
Py Pp—1 Puede derivarse de f (2) = 0 una re- 


solvente de Tschirmhausen más sencilla que .f 


(7) =0. 
Si en la ecuación completa de tercer grado se pone 
t=p+0m++p,7 y se determinan los coeficien- 
tea 5, de modo que p, : P1 : », satisfagan á q4 = 02 
= 0, cuya primera condición es lineal y la segunda 
cuadrática, se tiene reducida la ecuación general á 
la ecuación pura binomia 


8+0=0 


La ecuación de enarto grado se resuelve también | 


por la transformación de Tschirnhausen =P, 
+1 12+20"%>+03 23, determinando las p de modo 
que q, = 23 =0, las cuales son de primer y ter- 
cer grado, respectivamente. Se llega así á la resol- 
vente 


i+fat+a=0 


que es soluble por radicales cuadráticas. 

Para ecuaciones de grado superior la transforma— 
ción de Tschirnhausen sólo puede reducir las ecua- 
ciones á formas más sencillas, por ejemplo, la ecuación 
general de quinto grado, puede reducirse, mediante 
extracción de raíces cuadradas y resolución de una 
ecuación cúbica, á la forma normal de Bring-Je- 
rrard 


Braqtt+2o=0 


Poniendo 


ps 
¿=:Voa 


se puede reducir ésta á la forma normal 


un —u—A=0 


7, — Soluciones múltiples de un sistema 
de ecuaciones 


Sea un sistema de ecuaciones 


EM (Y, Ya" Yn z) =0 
Da (Y, Ya ** Yn az) =0 


Pr .. e... sunno.” srnosrrprssaresrs. 


On (Y, Ya: Yn E) =0 


entre las n funciones y el parámetro 2. Supongamos 
que al valor Zo del parámetro corresponden los valo- 
res Y1p Yao Y vamos á expresar los valores de la y 
en la proximidad z del valor 2,. Para ello, pondre= 
mos 7 = a+. Yi —= Y i0 +- Ni» 

Desarrollando las ecnaciones por la fórmula de 
Tavlor v llamando Á al determinante funcional 
de las o respecto á Yip, si éste es diterente de cero, 
á cada valor de x corresponderán otros de las y uno 
para cada una, y la solución es simple. 

Si A= 0 pero los menores de primer orden no son 
todos nulos se podrá escribir, llamando dj; á 


5) 
Oy; Jo 
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teniendo presente la regla de Cramer [V. primera 


parte (1)]. 


JA JA JA 
0=Af E, a Es 
> añ : 94,, e POR 4 En Dani 
siendo 
0x, OA 0%. JA 
AE pá a esa a EE 
dx O4ri + Ah dx Dni 


y las Z términos de segundo grado por lo. menos, 
” 
en z. ñ 


Pero de las propiedades generales de las determi- 
nantes (V.) se deduce 
R, 
)a 


JA 
Day Y 

Mediante “esta fórmula *se puede calcular rj; en 
fanción de una de ellas, verbigracia, ”¡. Si en 
la primera igualdad uos limitamos á los términos 
de segundo orden, queda una ecuación tal como 
ésta 


02A 


Uss lo) ar; 


Ca +Bn ¿+44t=0 


cuyo segundo término puede despreciarse si 4 $ 0. 
En tal caso, se tiene , 


A 


q Y Jpeé 


Y, á cada valor de É£, corresponden dos valores 
diferentes de 1,,. Se tiene, por lo tanto, una solución 


doble. 


Si todos los menores de primer orden de Á tueran 
nulos, se tendría R 
¿ode 
0 


y n — 2 valores y pueden expresarse en tunción de 
dos de ellos N, Y Na- La ecuación anterior para 
s=1ys=2sereduce á 


2 
E, 2% + E, 9, 23 + Em» go (E, n, $e E, m,)£ 
+ E E4+2Ei=0 
F, m + FP, sd mn + Fm + (7,101 + P, m9) € 
4 p4ri=0 


y silos coeficientes Z y F no son nulos, se obtiene 
una solución cuádruple. 


CUARTA PARTE 


IRREDUCTIBILIDAD 


n 
y 
== 4 
1 


ps 


Ass D4rj 


1. — Cuerpo d campo de racionalidad y de irraciona- 
lidad cuadrática 


Hay una serie de problemas cuya solución por 
medio de la regla y el compás es imposible. Tales, 
entre otros, el de la trisección del arco, duplicación 
del cubo. inscripción del heptágono, cuadratura del 
círculo, etc. Algebraicamente ello equivale á decir 
que la magnitud que se busca no es deductible de 
los datos por una serie de raíces cuadradas. ; 

Llámase cuerpo ó campo de racionalidad un con= 
junto de números tales que puedan deducirse unos 
de otros por adición, substracción, multiplicación y 
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división, sin que ninguna de estas operaciones pue- 
da conducir á números fuera del campo. Llamamos 
inclusión á la introducción de un número nuevo, no 
entero ni racioval, verbigracia, la raíz cuadrada ó 
una cadena ó serie de raíces cuadradas. Para que el 
problema propuesto admita solución con la regla y 
el compás, es preciso que la incógnita venga relacio: 
nada con los datos por sucesivas inclusiones de va- 
rias raíces cuadradas. El orden de estas inclusiones 
puede ser arbitrario, si, por ejemplo, viene dada la 
incógnita por una expresión de la forma: 


Va+ Ve 


ó no serlo, por ejemplo, en expresiones de la forma 


ha e 
Va+av; 
donde se empieza por la inclusión que introduce 


Vr y luego por la que introduce 


Supongamos dada la serie ó sucesión de inclusio- 


nes, y sea vo la última raíz que se ha introducido. 
El campo de racionalidad antes de la inclusión de 


VO lseré el penúltimo campo de racionalidad. El 


valor Vo no formará parte del penúltimo Campo, 


pero todas sus potencias pares sí formarán parte del, 


mismo. Por lo tanto, teda magnitud z que pueda 
construirse con la regla y el compás vendrá en la 
forma 


VA 


siendo abc4 magnitudes del penúltimo campo de ra- 


cionalidad Incluyendo c — q vo. la expresión an- 
terior puede transformarse en otra de la forma 


n=y>+: V 0 
siendo y y z del penúltimo campo. 


En virtud de la última fórinula, w4 es raíz de la 
ecuación de segundo grado 


)="%*%—=2yo +4 —02)=0 


cuyos coeficientes están incluídos en el penúltimo 


campo. Sea Vo, la raíz que determina por su inclu- 
sión en el antepenúltimo, el penúltimo campo. 

Poniendo de manifiesto 'este valor en los coefi- 
cientes de / (w) esta expresión se convertirá en esta 
otra 


r19=9(09+V0 Y (2) =0 


Moultiplicando por Y — Vo, Use obtiene la ecua- 
ción de cuarto grado 


ac de 


donde ya no está vo, , pero cuyos coeficientes con= 


tendrán la raíz yo, introducida en la formación del 
antepenúltimo campo. Esta raíz podría hacerse des- 
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aparecer en igual forma, y resulta así que toda 


cantidad construíble con la regla y el compás, es 


raíz de una ecuación algébrica de coeficientes ra- 
cionales. 


2. — Irreductidilidad de la ecuación cúbica 
mediante radicales reales 


Ya se ha visto cómo es posibie reducir la ecuación 
á la forma 


a+ar=b 


Sean a y 6 números racionales dados. Sean 2, 27 23 


las tres raíces. Se tiene evidentemente 


my | 22 +2%3=0 
Supongamos que una de las raíces, tal como 2, 
sea expresable por una serie de raíces cuadradas rea- 


les. Designando por V 0 la última raíz cuadrada, se 
tiene, según lo que se acaba de decir: 


rea 


en que y,z, 0 pertenecen al penúltimo campo de racio- 


nalidad. Vo no pertenece á este campo. Substitu- 
yendo el valor de 7; en la ecuación dada, resulta una 
ecuación de la forma 


A+4BV0=0 


siendo Á y B funciones racionales de las raíces an- 
teriores. 


Mas como Vo no pertenece al campo de Á y B, 
es necesario que A = 5 0, lo que demuestra 


que y —z Vo es también raíz. Admitamos que ésta 
sea la raíz 2,, se tendrá 


23 =— ?y 


Si 23 no es un número racional será expresable 
mediante una raíz incluída en el penúltimo campo: 


dy, bo, 


Razonando como antes, llegamos á que 7, = 2 y, 


y, por lo tanto, independiente de Vo y Vo, , lo cual 
está en contra de la hipótesis. (Queda demostrada la 
proposición que encabeza el capítulo. 


3. — Teorema de Eisenstein sobre irreductibilidad 


Si los coeficientes enteros a, 4, -- a, de una fun= 
ción 1 (0) =2% $ a, an1 4 +. + 4, son todos 
divisibles por un número primo p, pero el último no 
es divisible por p?,- la función 7 (w) es irreductible, 
es decir, no descomponible en factores polinomios 
con .cneficientes «racionales., A.cero se. le considera 
divisible por p. En efecto. Súunongamos que / (2) sea 
igual al producto de 


E 
E SS ] 


Los números 5 y c son racionales y enteros. Ideu- 
tificando, se encuentra 


o (5) 
y (2) 


Uan = dp Cy, Ug—1 = Un C)-1+01-10,-1- 


y = dp vu E da1 y ap 010,1 0w 
Estas fórmulas son valederas para v> py, para 


poderlas aplicar para y < p1, hay que hacer cy = 16 
igualar á cero toda c con índice negativo, 
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Si a, es divisible por p más no por p?, de a, = 
bp cy, se deduce que de los dos factores uno, por 
ejemplo, by es divisible por p, mientras que el otro 
cy no lo es. Mas como dy —1 Up —+2 *" Ay SON todas 
«ivisibles por p, de las relaciones anteriores se dedu- 
ce que también da—1 042 + b, han de ser divisi- 
bles por p. Pero entonces la última de las relaciones 
anteriores. que da el valor de ay, nos dice que €, 
debe ser divisible por p, lo que es absurdo. 

En la ecuación de quinto grado 


0 


se echa de ver inmediatamente la irreductibilidad. 

Las ecuaciones binomias ó de división del círculo 
permiten aplicar el teorema de Eiseostein. La fun- 
ción at — les divisible por  — 1 


a — 4x— 2 


Esta última ecuación se denomina de partición 
del círculo y vamos á demostrar que, si 1 es primo. 
esta función, á la que llamaremos X, es irreductible. 
Pongamos z= 2 + 1. La serie binómica da 
an— 1] n— m_on—2 —3 
¿A Br od +Br7" + +. qa 
(m) 


Pero los coeficientes binomios B, 


(1 
10 ) ... son to- 
dos divisibles por » si n es primo, pues de ser 
”» a 
2" mi (n —m)! = 04! 
” 
se deduce-que, no siendo m! ni (n — m1)! divisibles 
por 1, pues 4 es primo y superior á m, y siendo n! 
A : (m) O 
divisible por 1 necesariamente Ba es divisible 
por ». Pero el último coeficiente es 1 y, por lo tanto, 
no es divisible por 1%. 
4. — Reducción de una función por un radical 


Sin es un número primo y a un número del cam- 
po de racionalidad que no sea la potencia 12 exacta 
de otro número del mismo campo, la expresión 


= 9 — ( 
; Y 


es irreductible en el campo de números racionales, 
es decir. indescomponible en funciones enteras de 
coeficientes racionales. 

Para n= 2 la cosa es evidente, pues 


(+ — Yu) (e + Va) 


w estos factores sólo son racionules cuando a 
lo es. 


2 
m 
E) 


— ( 


n 
Para n impar, sea Va = r una de las 1 raíces 
enésimas de a, por ejemplo cuando a es real, la 
raíz real y designando por £ la raíz enésima de la 
uvidad 


las n raíces de 4 son 


r, sf, ey dE gn—1t y 


Supongamos q :e 0 (7) pueda descomponers3. por 
ejemplo, en el producto y (w) 0 (7) en que el gra- 


dy p de y (0) =0 +01 4 .. + desees 


menor que 2; las raíces de Q4 (2) serán raíces de 
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o (w), y, como 3 =(—1)4 dy es igual al producto 
us las raíces de 0, (2), se tiene 


=p, a = mm 


siendo Kun entero, y perteneciendo d al campo de 
raciovalidad. 

Elevando á la potencia 2 los dos miembros de la 
primera igualdad anterior 


yn —a* 


Como p. es menor 2, y éste es primo, 1. y 1 son 
primos entre sí. Existen, por lo tanto, dos números 
p y q tales que 


1 Ls 
pnt-op=1 
Por consiguiente 
a = 0” at? = (at 00)” 


y, por consiguiente, 4 es potencia enésima de un nú- 
mero del campo de racionalidad. 

Supongamos que a no sea potencia enésima de una 
magnitud del campo de racionalidad, y por lo tanto, 
9 (1) ==»* —a irreductible, 

Sea ahqraX (7) una"función- entera en. el, campo 
de racionalidad; el valor X (+) sólo puede anular- 
se cuando Z (w) es divisible por + (%), porque de 
X (1) =0 se deduce, sieudo o (1) irreductible, que 
X (x) es divisible por 4 (%), puesto que sólo caben 
dos cosas: que Z (w) sea divisible por 9 (w) Ó pri= 
mo con ella, puesto que el m. c. d. de dos funcio 
nes enteras con coeficientes racionales es también 
un polinomio entero con.coeficientes racionales. 

Si son primos no tienen raíz alguna común. 

Si X (») no es cero, y por lo tanto, X (u) y o (w) 
primos, si Y (<c) es una función cualquiera en el cam- 
po de racionalidad, el algoritmo de obtención del 


m. c. d. conduca á la existencia de dos funciones 


F y Fi, tales 
Tx) X (0) + Fr(o) o (2) =y (2) 
Haciendo a =r, resulta 

EN 
dm 

+ (0) 

Jano) . 
pero el primer miembro es la forma más general de 
un número en el campo de racionalidad. Y, como 
las potencias de r superiores á 1, por ser ri=4 
pueden expresarse en función de las inferiores, re= 
sulta que todo número w del campo obtenido por la 
ivclusión de w será de la torma 


v=w, + 2 r +0 m+ SR + EA ya—i 


perteneciendo las a al penúltimo campo de raciona- 
lidad. - . 

Esta forma de w sólo es posible de un modo, por- 
que de dos formas iguales deduciríase que * es raíz 
de una ecuación de grado n— 1 al menos, lo que cs 
imposible según se ha demostrado antes. 

De las relaciones conocidas entre coeficientes y 
raíces, se deduce que 


Substituyendo en el valor de w, 7? pOr 4 13: *fn—1 
se obtienen 1» números 


M0 0, 03 + Op—4 


á los que llamaremos números conjugados. La suma 
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de estos números, en virtud de lo que acabamos de 
ver, es 
2 w= 10 

y es una magnitud racional que se denomina huella 
del número w. 

Como w” para todo valor entero de y es un nú- 
mero de la forma w, se deduce que 

IS wey 

está también contenido en el campo 'de raciona- 
lidad. 

De esto se deduce que todos los coeficientes Á del 
producto 


F (2) (2— 0 (2 04) »: (2 — 0 —1) 


= 61 Ay ar1 4 Agar 2]... A 


están contenidos en el campo de racionalidad, en: 


especial la norma: 
== (= qye An 


Si en un caso especial w = wm, = 0, +" = 0n—1 
la huella es nw =nd,, es decir, w pertenece al cam- 
po de racionalidad. 

Inversamente, para todo número w=«, del cam- 
po de racionalidad. los «valores conjugados son igua- 
les entre sí. La condición necesaria y suficiente para 
que w pertenezca al cuerpo ó campo “de racionalidad 
es que los valores conjugados de w sean iguales en- 
tre sí. Dado que, si FP (r)=0 debe verificarse que 
F (2) es divisible por 6 (2) por la irreductibilidad 
de ésta, también se cumplirá que 


AR (1) E (13) =P ln —1) =10 


Supongamos una función / (2) irreductible en el 
campo de racionalidad pero reductible por la inclu- 
sión de r raíz de o (2) =0. Los grados m y -n de 
F y Y sean primos é igual á 1 el coeficiente de la ma- 
yor potencia de y en / (%). 


Sea 


0-01 0, *: Wy—4 


Y (w) = fi (2, "fa (o, r) 


la descomposición de f (w) en dos factores, siendo 
f, Y f2 funciones enteras de grados m, Y M,, cuyos 
coeficientes son funciones racionales de +, por lo 
tanto, números como 4. 

En f, y f, sean también la unidad los coeficientes 
de las mayores potencias de w. Según lo que acaba 
de decirse 


F (2) = fo, 1) da (2, y) 


Fl0) ==, (2, 'n-4),S, (0, 'n -1) 
Multiplicando todas estas ecuaciones, y- po- 
niendo 


F,(0=/, (o, r) Í, (o, 1). ANO =4) 
F, (2) 7 a (o, ”) La (2, 20) 9 a (2, 'n-1) 
queda 
LF (0) ]” == E, (2) FP, (0) 


Las 7, y F'2 son funciones enteras de grados 21, 
y nm, cuyos coeficientes, como funciones simétricas 
de las raíces de o (w), están contenidas en el apupe 
de racionalidad. 

Mas como f (w) se supuso irreductible, es preciso 
que F', (2) y Pz (7) sean potencias de / (2) 


F, =[+(0)2 P,= [1 (0)? 
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de donde E) 


MPa 


Du $ 
= 11M,» 


m, + m, =m 
y, como m6, y-Mg Son menores que 7, y por tan= 
to, no son divisibles por m, 1» ha de ser divisible 
por m y, como son primos, n= m. Por consi= 
guiente, una función irreductible (wm) de grado 
primo m sólo puede reducirse por la inclusión de 
radical de exponente primo cuando éste sea el: nú> 
mero primo %2. 


MP, = MM, , 


5. — Caso irreductible de la ecuación cúbica 


Cuando las tres raíces son reales. las tórmulas de 
Cardan dan las raíces como suma de dos radicales 
imaginarios. Vamos. efectivamente, á demostrar que 
la ecuación irreductible de tercer grado con-tres raíces 
reales y coeficientes racionales no es expresable con 
radicales reales, Este es ebsentido deirreductibilidad 
que hay que atribuir al casus irreductibilis, en que, 
á pesar de ser las raíces reales, no son expresables 
por radicales reales, y aparecen con radicales ima= 
ginarios. 

Cuando una ecuación cúbica irreductible de coe= 
ficientes racionales tiene una raíz que puede venir 
expresada por una cadena ó sucesión de radicales 
reales, puede admitirse que los exponentes son nú= 


meros primos, pues todo exponente compuesto :tal 


como mn esrepresentable por 


Vi 


Sea r el último radical introducido de tercer grado, 
según lo dicho antes. Toda raíz tendrá la forma 


=a+br+ter 


siendo a, b, c racionales en los radicales anteriores, 


no siendo r = // O expresable racionalmente me- 
diante ellos. Por lo tante. 0 no puede ser el cubo de 
una cantidad o del campo de racionalidad, ya que 
siendo 1, e y s* las tres raíces cúbicas de 1, de los 
tres valores %, ex ea que puede tener » sólo sería 
real a y la raíz » real sería igual á a contra lo su- 
puesto. 
Los valores 


=4 + erd + ne 
a+ rot ero 
han de ser también raices. Pero 


1 04V38_ A — 140 


NS 


2 2 


Da 


Z3 


y comoa, 5, c son reales, 44 y %3 sólo pueden ser 
reales á condición de que 


rb= 5”? 


Si ¿=c=0,20,=4 y f (0) sería divisible por 
w— a, y por lo tanto reductible aun antes de la in- 
clusión de », y por consiguiente, contra la hipótesis, 


Queda r = = lo que conduce á que r debe expre- 


sarse como función racional de las cantidades que 
constituyen el campo antes de la inclusión de r, y 
ello es también contra la hipótesis, 

Queda, pues, demostrado que no es posible que 
las tres raíces reales vengan expresadas medignie 
series de radicales reales. 1 hd f : 
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6. — Raíces de la unidad expresadas mediante 
radicales 


2 40 


¿ Ya se ha visto que p (2) =2% — a es irre- 
«ductible mientras 4 sea primo y a racional y no 
igual á una potencia enésima. Toda ecuación de la 
forma 2” — a se denomina ecuación pura y la raíz 


¡a ' 


Va radical de grado 1 en el campo de racionali- 


¡dad de a. 


- Un número se denomina mefacíclico cuando se 
“encuentra en un campo de racionalidad ó cuerpo 
-obtenido á partir del campo de números racionales 


ordinarios, mediante la inclusión sucesiva de radi- 
cales de números de.los campos anteriores. 


Toda ecuación soluble por radicales se denomina 


metaciclica. 4 

Entre*los números metacíclicos se cuentan las 
raíces de la unidad. Todas las raíces enésimas de la 
“unidad pueden expresarse por radicales de grado 
inferior á mM. ¿ 

Las m raíces de la unidad ó raíces de grado m, 
son las de la ecuación 


gm —1=0 


las cuales, como ya se ha visto, pueden expresar- 


se por 


RA 2r7K 
O + isen. > 
K=0, 1, 2..-m—l 


Si K y m tienen el máximo común divisor 4>1, 


K=dK',m=dm!, se tiene * * 


. TE! 27K' 

rÉ = cos. — + isen. : 

y m m 

la cual es raíz de grado m/. 
Si XK y m son primos, 
27 Kh 27 K»h 
yKh = c083. —+ i sen 
m m 


sólo puede ser igual á l para4=wm ó un múlti- 
plo de m. ' 

En tal caso, 1 no puede ser raíz de grado in- 
ferior. 

Por tal motivo se distinguen raíces primitivas é 
imprimitivas enésimas. Las primitivas son las que 
no son á la- vez raíces de grado inferior. Se obtienen 
daudo á K en rk la serie de valores menores que 
m, primos con m. [Su número es p (m) en la nota- 
ción de Gauss.] 

La proposición anterior es evidente en los ca- 
sos m=l y m= 2. Para m = 3, se tienen las 
raíces : 


yl ACE 
2 2 


— 3 


ES 


que satisfacen la ecuación de segundo grado a? + 
3=0; las raíces cuartas + i, — i son raíces ae 
«+10. Supongamos que la proposición es 
cierta para toda raíz de grado my inferior á m. Si 
podemos demostrar la proposición con esta hipóte- 
sis, quedará ubsolutamente demostrada. Para ello 
conviene distinguir dos casos: 
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1.2 El grado m no es primo. 1 =pM,, siendo 
m,>1 y p primo. Si r es una raíz de la unidad 
de grade enésimo, rP.=a4 lo es de grado m, y, 
por lo tanto, expresable por radicales. Por lo tanto, 
r es raíz de a? — a=0, y ésta, si a no es en el 
campo actual de racionalidad potencia p”* exacta, 
es irreductible, Luego r es expresable por radica- 
les, pues p<Xm. Si a=0P, siendo b racional y p 
una raíz p"* de la unidad, » =p), y como p< Mm, 
p es expresable mediante radicales también. 

2.2 m primo. En tal caso, todas las raíces 
enésimas de la unidad con excepción de 1, son 
primitivas; poniendo 


e 27 
r= cos. — + 1sen. — 
m m 
las demás son 
2, 43, se. ym-=i 


Si K y K' difieren en un múltiplo de m, rK =r K” 

y las raíces anteriores se obtienen también en la 
serie 

TES NE 

y E 1 El pogo ==>L 
siendo K, «.- K'yp—1 DÚmeros cualesquiera que tienen 
á los números 1,-2 »-- m — 1 como restos de su di- 
visión por m. Los m— 1 números r, 1?, 1 —rm=1 
son raíces de la ecuación de grado m — 1: 


Las raíces 1, 12.» pueden agruparse formando una 
serie, de modo que cada una sea la misma. potencia 
de la que la antecede, y la primera, en serie cíclica, 
la misma potencia de la última. Así dispuestas, Se 
dice que forman una serie cíclica, 

Para demostrar esta proposición, tómese una raíz 
primitiva Y del grado primo m, es decir, que y es tal 
que m — 1 es el menor exponente que satisface á 
ga—=1=l mod. ». 

Entre los restos de las potencias de y en la divi- 
sión por m 


vu 9» g, e ea gu? 


están contenidos los números 1. 2, 3, -+m— 1 una 
sola vez, de modo que r, 1, 13, ete., prescindiendo 


A 2 m—2 
del orden, están contenidos en 1, 19, 10 +... 12 lo 


cual puesto en el mismo orden, designaremos por 


a 

En esta serie cada término es la potencia y del 
que le precede, y el primero la potencia y del último, 
ya que, según el teorema de Fermat, ym—1=l 
(mod. mM). 1 

Sea ahora e una raíz cualquiera m — 1 de la uni- 
dad, y, como m — 1 < m, según la hipótesis, esta 
raíz es expresable por radicales. 

Inclayamos s en el campo de racionalidad y con- 
sideremos la función 


y (1) = ren +er, + ¿M2 fi 9 


la cual es una función racional de r. Substituyendo 
aquí r por r =+r9, r¡ se convierte en y, fy 90 23, 
etcétera, Y 'm—2 €N Y, obteniéndose 


y (1) =r1 +1, +. +... + m2 
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Y, por consiguiente, ya que:M—1= 1, 
Y (1) =ep(r,) 
y del mismo modo 
y (11) = 


De esto se deduce elevando á la potencia m— 1 


eU(ry), Úlra) = e d(rg) - 


Y (11 = y (1 ma Ll 


y, por tanto, 


A 


m 


DR 


El segundo miembro es una función simétrica de 
las raíces 1, 14 »»» tip—2 de la ecuación (1), y por lo 
tanto, puele expresarse racionalmente. Pero la ex- 
presión contiene, aparte de números racionales, el 
número e. Si Á es, pues, un número del campo de 
racionalidad después de la inclusión de e, se tiene 


y (my 1 = AÁ 


y la determinación de L(») viene así referida á una 
serie de radicales, cuyos grados son los números 
primos que hay en m — 1. Si en las ecuaciones 


uras que así se presentan: 2? — a = (, se introdu- 
- y 
P 


ce alguna reductible, en vez de a se presentará 
una raíz p”* de la unidad que, según la hipótesis, 
es expresable mediante radicales. Por consiguien- 
te, los números d(») son expresables mediante radi- 
cales. 

Hay m— 1 raíces e de la unidad de grado m—1, 
y entre ellas la raíz 1, que son las raíces de la ecua- 
ción 4M—1 = 1. En esta ecuación son cero todos 
los coeficientes á excepción del primero y el último, 
por lo tanto, todas las potencias cuyas sumas son 


$, $, ** Sm—2 Son nulas, y, por lo tanto, 
e=0, Yee =0,..Xem-2=0 
Poniendo 
E 
substituyendo en vez de e Ef; m — 1 diferentes va- 


lores, y “formando la suma Y de todos los valores co- 
rrespondientes de UY (re) se tiene 


m— 1 A) 
y, por lo tanto, r es expresable por radicales, con ló 
que la proposición que se pretendía demostrar está 
demostrada. En virtud de lo que antecede, se puede 
extender la definición dada antes, y dut 
Un número se dirá que es exvresable por radica- 
les ó metacícligo cuando es expresable mediante la 
inclusión sucesiva de raíces Gu ecuaciones puras de 
grado primo: 2?” — a = 0, sean ó no redurtibles, 
Pues si a = 6" y «ponemos z = by, se, deduce 
y" —1=0 y esta ecuación es soluble por radi- 
cales, 
7. — Teorema de Kronecker. Teorema de Abel: 


ecuación de quinto grado no es, 
por radicales 


La 
en general, soluble 


Sea f (2) una función irreductible de grado prime 


nz, impar y con coeficientes racionales, que supondre- | 
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mos reductible mediante una cadena ó sucesión de 
radicales, que no se supondrán necesariamente rea= 
les. Formemos un campo de racionalidad en que es=- 
tén incluídos todos los radicales necesarios para la 
reducción de f menos el último. de modo que en este 
campo / (w) sea irreductible. Si este campo no con= 
tiene aún la 1% raíz e de la unidad. la incluiremos. 
Es sabido que e es expresable por una sucesión de 
radicales cuyo grado es inferior á a, y con esta su- 
cesión no es posible reducción algnna de la función 
Y (2) de grado n. La inclusión de un radical super 
fluo es cosa siempre permitida y lo consideraremos 
formando parte de los «primeros radicales». El últi- 
mo. radical ”, que permite efectivamente la reducción, 
debe ser de grado ». Sea, pues 


A 


de modo que + no es expresable racionalmente en 
función de los radicales anteriores, por lo tanto, O na 
es una potencia enésima exacta de número alguno 
contenido en su campo de racionalidad. 

Como a" — Ú es irreductible, en toda ecuación en 
que intervenga r y números del penúltimo campo 
de racionalidad, podrá substituirse + por er, e», 
ey... en—1p sin que deje de ser cierta. 

Así, por ejemplo, si se tiene para una cierta fun- 
ción racional Y 


se tiene también 


ler) 4 (0) der) 
(ea 


y Y (r) está. por lo tanto, contenido en el camvo de 
racionalidad. 

Supongamos ahora que f 0 con' la inclúsión de y 
es reductible, y sea 7 (%, 1) un factor de (2), no 
susceptible de mayor reducción aun después de la 
inclusión de ». El coeficiente de la mayor potencia 
se supone siempre igual á 1. 

Pero si f (2, 5) es factor de f(w%). ésta contiene los 


factores siguientes: 
Flor),  fíe.ex) 


los cuales son irreductibles todos, no pudiendo ser 

idénticos dos de ellos, pues al serlo lo serían todos y * 
todos racionales contra la hipótesis de que sólo ge 

hace f (2) reductible con la inclusión de r. Ni tam- 

poco pueden dos cualesquiera tener un divisor co- 

mún, que sería exbresable racionalmente por las ” y 

entraría como faetor racional en una cualquiera de 

las funciones, lo que es imposible, por ser irreduc- 

tibles. 

151 producto 


F(a)=N7 (01) (0,1) f (2. e ”). 


o. en! ») 


EPS A) 


es racional, y. por lo tanto, divisible por / (w). y, 
como no puede contener factores diferentes de lo3 
que están en Y (2), resulta ser una potencia de f (w), 
siempre suponiendo que en f (w) y f (2, 1) el coe- 
ficiente de la mayor potencia es la unidad. 

Pero esta potencia debe ser la unidad, porque todo 
factor lineal que entrara más de una vez en / (2) 
debía ser factor común de dos de las funciones 7% 
Por lo tanto 


Fo) =/(2,1) 1 (0 


a) de 1 (0, 4-1) 


A 
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Las funciones / (%, 1) son de primer grado en x, Las 
raíces de f (w) se obtienen anulando los factores 
de f (2,1), por ejomplo: 


a = a E arta? a 111 


en que %g 01 -** %, —4 son números del penúltimo 
campo de racionalidad. 

La función f (1) de grado a debe tener siempre. 
por lo menos, una raiz real, porque las raíces ima- 
ginarias se presentan siempre á pares. 

Supongamos que la inclusión sucesiva de radica= 
les se hace de modo que á cada radical imaginario 
p que no determine descomposición de f (2), le in- 
cluímos el conjugado p”. 

Siempre es posible la inclusión de un radical su- 


perfluo. ó sea que no determine la descomposición 6 
reductibilidad. 


n 

Sir = V 0 es el primer radical que permite la 
descomposición, podemos distinguir los siguientes 
casos: 

1.2 Si0 es real, ya que e pertenece al campo de 

_Tacionalidad, r puede ser real también. 

Si 2, es una raíz real de / (w), los coeficientes 
%, %, > 0/1 en f(2) son también reales, pues de 
ser complejos, sus imaginarios conjugados conduci- 
rían al mismo valor de zx, y restando se encuentra una 
expresión racional en », 12... +21 que no puede 
existir, de donde se deduce la anulación de la parte 
imaginaria de las a. y 

Otras n — 1 raíces de / (0) se obtienen substitu- 
yendo r pore»r,»? por e* y?, etc., ó bien » por e?», 
etcétera, hasta £”—1». Pero 


son imaginarias conjugadas á 


en—1, En—2... * 


or lo tanto 
y, P > 


z, 


q: * 


a Ta+1 


2 


son conjugadas imaginarias de 


Try Ti ** Tpnq43 


p 


La función / (%) tiene en este caso una raíz real y 


n — l imaginarias conjugadas. 

Si 0 es imaginario y 6” su conjugado, todas las 
raices de a?” = Ó son imaginarias; á cada una de 
ellas, », corresponde un número conjugado. raíz de 

an — 0! =0, 
y se tiene 
, [, , , 
Coro E MA 4 
Eb 1% 2 Y al 
n 
Lata y 00 = Te 


siendo R real. 
Poniendo, pues 


=4 (cos. A 
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siendo a positivo, se tiene 


Supongamos que en vez de r se incluye el núme- 
ro RR? real, suponiendo que no está ya incluído, y 
vamos á distinguir otros dos casos: 

2) Al incluir Zé hay reductibilidad. En tal caso 
no es necesaria la inclusión de r, v, como KK es un 
radical real, volvemos al caso anterior. 

3) Al incluir £ no se introduce reductibilidad 
alguna. estando comprendido el caso de ser le racio— 
nal (como en el caso irreductible de Cardan). En tal 
caso la inclusión de r es indispensable. Al incluir r 


R 
se incluye también r' —. Si 7, = y (») es real, 
E r 


se tiene 


z R 
vn =v0)=v (5) 
significando Y' que todos los imaginarios que inter= 
vienen en Y pertenecientes al campo de racionalidad, 
deben substituiree por”sus conjugados en el mismo 
campo. 
La ecuación anterior subsiste reemplazando / por 


R 


', » , . 
Po 0 Pn—1- Y, como ", =377 y así sucesivamente, 
1 
, , 
AO 


(2) =v (1). 4 (") 


y 
y por lo tanto, todos los números y (1), d (r,) -- 
y (,—1) son reales. 

La función .f (7) tiene en este caso, reales todas las 
raíces. - 

Queda así demostrado el teorema de Kronecker: 
Toda ecuación metacíclica de grado primo nd tiene una 
sola raíz real d las tiene todas reales. 

Aplicado el teorema á las ecuaciones de quinto 
grado, nos dice que toda ecuación de quinto grado 
irreducible racionalmente y soluble por radicales y 
con coeficientes reales tiene ó cinco raíces reales ó 
una raíz real y cuatro imaginarias, no pudiendo nun- 
ca tener sólo tres raíces reales. 

Para demostrar la irreductibilidad de la ecuación 
.de quinto-grado, bastará.demostrar que hay ecuacio- 
nes irreductibles con coeficientes racionales y que 
tienen tres raíces reales y dos imaginarias. 

En tal caso se encuentra la ecuación ya exa- 
minada 


iy 


a—4x—2=0 


No pueden ser todas las raíces reales, porque la 
suma de los cuadrados de todas'las'raíces, así como 
la suma de éstas, son anlas. Por otra parte, para 
y —=-—2 resulta —26, para o =—l resulta +1, 
para a = 1 resulta — Y y para o = 2 resulta 


+ 22 


La ecuación anterior no es, por lo tanto, soluble 
por radicales ni reales ni imaginarios. 
La primera demostración rigurosa de la irreduc-= 


+ sen. a), 0 =a (cos. a — ¿ sen. a), | tibilidad de la ecuación de quinto grado mediante 
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radicales se debe á Abel. La demostración anterior. 


así como la redacción de esta parte, son debidas á 


Weber. 
QUINTA PARTE 
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gebra (Leipzig, 1903); Runge. Praxis der Gleichungen 
(Leipzig, 1900); Cesaro, Analisi algedrica (Turín, 
1894, traducido al alemán por Kowalewsky, Leip- 
zig, 1904): Loeww, Kurzgefasstes Lehrbuch der Álge— 
bra (Leipzig. 1910); Cajori, Introduction to the mo- 
dern theory ofequations (Nueva York, 1904); Dickson, 
Introduction to the theory of algebraic equations (Nue- 
va York, 1903); Borel y Drach,-/ntroduction a la 
théorie des nombres et 4 l'Álgebre supérieure (París, 
1895); Tannery, Legons 2 'algebre et d' Analyse (Pa- 
rís, 1906); Vogt, Legons sur la resolution algébrique 
des equations (París, 1895); Capelli, /nstituzioni di 
Analisi Algebrica (Nápoles, 1902); Chrystal, Algebra 
(Edimburgo, 1886-1889); Laurent, Traité a” Aly:- 
bre (París, 1887-1894); Pincherle, Algebra comple- 
mentare (Milán, 1873-1894); Salmon, Modern higher 
Algebra (Dublín, 1885, traducido al francés y al 
alemán); Octavio de Toledo, A?gebra (Madrid, 1905); 
Mathews. 4A/gebraic Equations (1907), etc. 

En la Géometrie de Descartes (1637) se encuen- 
tran sus más interesantes contribuciones al Algebra. 
Del teorema fundamental de existencia de raíces, in- 
tentó dar una demostración concluvente D'Alembert 
(Recherches sur le calcul integral, 1746). Gauss pu- 


blicó en 1799 la primera demostración correcta ha-' 


ciendo ver los errores de las anteriores demostracio- 
nes de D'Alembert, Euler, Lagrange. Gauss publi- 
có sucesivamente otras tres demostraciones. V. obras 
completas, tomo 3.” 

La transformación de Tschiruhans está en las Acta 
eruditorum de 1683. Los trabajos más importantes 
de Lagrange aparecieron en sus Reflezions¡sur la ré- 
solution algébrique des equations (1770). V. obras, 3. 
En esta obra examina Lagrange'cómo alteran las 
funciones racionales de las raíces con las permuta- 
ciones de éstas. Simultáneamente ocupáronse en ello 
Waring (Jliscetanee analitice, 1762. Meditationes 
algebraicae, 1770) y Vaadermonde; Ruffini (Bolo- 
nia, 1799), intentó la demostración de la imposibi- 
lidad de resolver algébricamente las ecuaciones de 
grado superior al cuarto (V. Burkhardt, Die Anfinge 
der Gruppen theorie von Paolo Rufini Zeitschift fúr 
Mathematik und Physik, 1822), pero la primera de- 
mostración completa conocida se debe á Abel (Cre- 
lle, 1926). V. sus obras completas (Cristianía, 1881). 
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Hay una traducción al castellano de las dos-primeras 
memorias publicados por Abel, debida á Gascó (Vas 
lencia, 1896). Las obras de Galois han sido publi 
cadas por Picard (París, 1897). V. Klein. 

Las contribuciones valiosísimas de Cauchy, La-= 
yrange, Fourier, Hermite, Gauss y Kronecker se 
encuentran en sus obras completas publicadas en 
París (la de los cuatro primeros) y Leipzig. 

La Enciclopedia de Teubner contiene interesantí- 
simos artículos que exponen el estado actual del Al- 
gebra, debidos á Netto, Landsberg, Runge, Vaklen, 
Hólder y Wiman. También están, reunidos en forma 
bastante extensa, á pesar del tamaño del libro, en los 
artículos de Lówy del Repertorio de Pascal (Leip- 
zig, 1910). Es también muy interesante la lectura 
del artículo ¿Equation,de la Enciclopedia -Británica 
(Zurich, 1835), debido á Cayley. + 

Para la resolución de ecuaciones numéricas, V, 
Newton, Analysis per aeguationes (1669); Rolle, T'rai- 
té d' Algébre (1690); Newton, Aritmetica Universalis 
(1707); Lagrange. Zraité de la resolution des equa= 
tions numeériques (1808; Oeuores, t. 8); Fourier, 
Analyse des . equations -determinées (1831); Sturm, 
Mémoire sur la resolution des egualions numériques 
(1835). 

Del método de Gráffe para la resolución numéri= 
ca, ocupóse extensamente Eucke en una memoria 
publicada en el Astronomisches Jahrbuch de 1841 y 
traducida al castellano. por Merino (Madrid, 1879). 
Véase también Carvallo. Resolution numeérigue des 
equations algebriques 04 trascendentes (París. 1896). 

Desde el punto de vista histórico, léase el tratado 
de Cantor, Vorlesungen úiber Geschichte der Mathema- 
ik (en 4 t., Leipzig); Tropfke, Geschichte der Ble= 
mentar Mathematik (Leipzig, 1902); L. Mathiesen, 
Grundziige der antiken und modernen Algebra (Leip- 
zig, 1878). 

En la Otswala's Klassikevs se encuentran las me- 
morias fundamentales de Abel, Fourier, Sturin 
y Gauss. 

Las ecuaciones de grado superior al cuarto son, 
según el teorema famoso de Rufini-Abel, insolubles 
alpébricamente. Pero ello no quiere. decir que no 
existan ecuaciones especiales que lo sean. Así, por 
ejemplo, Vandermonde, en su lemoire sur la résol- 
tion des equations (París, 1771) demostró serlo z1!=1, 
Gauss ocupóse en las ecuaciones generales 2"=1. 
(V. obras 1. Disquisifiones aritmeticae, 1801); 'las 
abelianas fueron aducidas.por Abel en el tomo 4 del - 
Journal de Crelle. (V. obras. 1, pág. 478). 

La ecuación de quinto grado fué objeto de exten- 
so estudio especial por sus relaciones con la teoría 
de la transformación de funciones elípticas por parte 
de los grandes tratadistas de estas tunciones: Abel, 
Jacobi, Hermite. Los estudios de Bring (1786) y 
Jerrard (1834) deben ser objeto de mención espe- 
cial y permitieron á Hermite la primera solución de 
la ecuación de quinto grado mediante las funciones 
elípticas modulares. En el mismo año 1858. en que 
aparecieron los trabajos de Hermite, llegaba Kro- 
necker á otra solución (Comptes Rendus, t. 46), con 
una resolvente de grado 12 que reduce fácilmente á 
otra de 6; á ecuaciones análogas de grado 6 llegó Ja- 
cobi en su teoría de las funciones elípticas (véase 
obras 1, pág. 261). En una memoria de 1828, en que 
demuestra que si p es un primo impar y M4 el mul- 
tiplicador, para una transformación de orden p de las 
fuociones elípticas, Mí es raíz de una ecuación de 
grado p +1, cuyos coeficientes son funciones racio= 
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nales del módulo %, Las raíces cuadradas de las so- 
luciones de tales ecuaciones de grado p +1 pueden 


expresarse en función lineal y homogénea de pel 


5 


parámetros. El caso p =5 fué examinado detenida= 
mente por Brioschi, Metñaematische Annalen (1878). 
Véase, en general, para la historia de la ecuación de 
quinto grado, Pierpont, Monatshefte fúr Mathematir 
(1895). 

Los Vorlesungen uber das Ikosaede” (Leipzig, 1884) 
marcan el progreso ulterior en el estudio de la ecua- 
ción de quinto grado. Klein introduce en ellas la 
nueva irracionalidad denominada icosaédrica, que es 
una trascendente solución de una ecuación de gra- 
do 60, con un solo parámetro, la denominada ecua- 
ción icosaédrica. La resolución de toda ecuación de 
quinto grado consta de dos partes: 1.* La transtorma- 
ción de la ecuación dada en icosaédrica, y 2.* El 
cálculo de la trascendente mediante series hiper 
geométricas, de un modo análogo á cómo las raíces 
de n—a=0 pueden calcularse por series binó- 
micas. 

El verdadero nervio de la teoría moderna de ecna- 
ciones está en la noción de grupo de substitución de 
las raíces. Esta idea, introducida por (ralois, será 
objeto de detenida exposición en la voz Grupo, don- 
de podrá encontrarse, además, la bibliografía corres- 
pondiente. 

ECUACIONES INDETERMINADAS Ó DE DIOFANTO. 
Mat. V. esta palabra. ó 

ECUACIONES INTEGRALES. V. INTEGRALES. 

ECUACIONES IRREDUCTIBLES. Mat. V. ECUACIONES 
ALGÉBRICAS y GRUPO. 

Ecuaciones recíprocas. Mat. Son las algébricas 
en que las raíces son tales que dos á dos tienen por 
producto + 16 —1. Para reducir el orden de la 


Ed - 1 
ecuación basta poner y =w + doy yo a 
o 
EcuacioNES TRINÓMICAS. Mat. V. ECUACIONES AL- 
GÉBRICAS. 


Ecuación icosaíorica. Mat. V. Ecuación ALGÉ- 
Brica (Bibliografia). 

Ecuación meracícuica. Mat. La que es soluble 
mediante un número finito de radicales. V. Ecuación 
arcébrica (Partes IV y V. Grupo). 

Ecuación moDULAR. Mal. V. ELÍPTICAS (Fun- 
CIONES). 

Ecuación pura. Maf. Es la binomia 4% — a = 0. 

Ecuación química. Quím. V. FÓRMULA quÍ- 
MICA. 

Ecuación SECULAR. Mat. V. ECUACIÓN DIFEREN- 
CIAL. 

EcuacióN TRASCENDENTE. Mat. Aquella en que la 
variable ó variables no vienen ligadas por los símbo- 
los del álgebra. Así, por ejemplo, 


sen. =0 


tiene las soluciones » = T K (siendo K un número en- 
tero cualquiera), en número infinito. Para hallar las 
raíces de una ecuación trascendente se suelen consi- 
derar una ó varias partes en la ecuación, suscepti- 
bles de representación geométrica sencilla. Por ejem- 
plo, sea la ecuación tg. 1 =D. Se dibuja la curva 
y =tg.w, la cual consta de infinitas ramas, y la 
curva y = 2, que es bisectriz del primer cuadrante. 
Las abscisas del punto donde esta recta corta á aque- 
son las soluciones que se buscan. Para 
puede aplicarse el método 
el cálculo suce- 


llas ramas, 
hallar valores numéricos 
de falsa posición. Pero, en general, 
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sivo de las raíces de una ecuación trascendente me- 
diante una fórmula (serie) es muy dificultoso, ' 

He aquí las raíces de algunas ecuaciones trascen= 
dentes que se presentan en física. 


o A A s S 
1.2 ty. o=xw, Según Euler, las raíces vienen 
dadas por 


Qn+ 1. e 


2 a le 
2 2 3 cd 2 5 
o “Elm. 


146 2 108 
105 TE n=1,2.. 
27 
20 a e 
RN 19:26. = 340: => 
04 Do 119:26 180' 3 310:35 180 
3.2 cos. cos, ha +1 
1 
a= (01 21)1— (10 
2 4 34 112 
== = 1” -< (TD) — so. 
á ea de pm ) Sid 
_ ¿aro 


Para 1 >3 y cos. 1 cos. o = 1, puede tomarse 


Ln = 5 Qn + 10 
Para 2 > 


marse 0 =1 (2 n— 1). 
4 tg. o+tg.10=0 
« = 2:305 


Véase, además, los ceros de las trascendentes más 
conocidas: «Bessel», «elípticas», «esféricas», etc. 
Número trascendente es el que no puede ser raíz 
de ecuación algébrica: tales son e y rm. V. CÍRCULO. 
ECUADOR. Y. Equateur. — lt. Equatore. — In. 
Equator. — A. Aequator. — P. Equador. — C. Ecuador, 
—E. Ekvatoro. (Etim. — Del lat. «aegualor, deriv. 
de aeguare, igualar.) m. Astron. Círculo máximo 
que se considera en la esfera, cuyo plano corta per 
pendicularmente el eje, distando de los polos 90%. || 
Ecuapor MAGNÉTICO. Pis. Línea irregular que se 
concibe formada alrededor del globo por todos los 
puntos en que la inclinación de la aguja magnética 


4 y cos. 2cos. ho =— 1, puede to- 


es nula. 
EcuaDOR. Ástron. Círculo máximo celeste per= 
pendicular á la línea de los polos. V. Cosmo- 


GRAFÍA. 
ECUADOR. 
al paralelo mayor de la 
superficies de revolución. 
Ecuapor Hist. Nombre que entre log romanos se 
daba al ajustador de la moneda. Este nombre se con- 
servó hasta principios de la Edad Media, transfor= 
mándose en Eguattore, en algunas regiones de Íta- 
lia: en Lauatewr, en otras de Francia, é 1gualador, 
Igualdor, Igualeiro y Ecoltrero, en otras de España 
tugral. 
A cs MAGNÉTICO TERRESTRE. Meteor. El círeu- 
lo perpendicular á la línea de polos magnéticos. 
V. MAGNETISMO TERRESTRE. 


m. Geom. Nombre que suelo aplicarse 
estera, y en general, de las 
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Ecuanor (EL). Geoy. República sudamericana 
comprendida entre Colombia y el Perú. Como en- 
tidad política independiente sólo existe desde Mayo 
de 1830, cuando se separó de Colombia. Divi-= 
vidiremos este artículo en Geografía física, Geoyra= 
fía política, Geografía económica, Constitución y 
Administración, Hacienda pública, Ejército y Ma- 
rina, Derecho, Historia, Cultura ecuatoriana, y Bi= 
bliogratía. 


Geografía física 


I. — SITUACIÓN, LÍMITES, EXTENSIÓN 
Y POBLACIÓN TOTAL 


El nombre de Ecuabor, tan apropiado á este país, 
que se extiende á ambos lados de la línea equinoc- 
cial, es muy moderno y apareció por vez primera 
aplicado á esta región en la división política de Co- 
Jombia como título de un departamento que com- 
prendía desde la prov. actual del Carchi hasta el 
Azuay y parte de las de Esmeraldas y Oriente. Sus 
límites generales son: al N. Colombia, al S. Perú, 
al E. Brasil, Colombia y Perú, y al O. el océano Pa- 
cifico. Los puntos extremos de la República son 
al N. la punta Mangles en la boca de Ancon (81” 
23" long. O. de París y 1937" lat. N.), al S. la 
buca del estero de Capones (82% 36" long. O. y 3 
25” lat. S.), al O. la puntilla de Santa Elena (83” 
20 long. O. y 2* 11” lat. S.), y al E. la boca del 
Apaporis (17% 45” long. O. y 1% 31' lat. S.), así 
como el mojón en la quebrada de San Antonio, cer- 
ca de Tabatinga (72% 14' long. E. y 4% 13' lat. S.). 
Los límites definitivos con los países colindantes no 
están fijados de un modo definitivo. La superficie 
total no puede determinarse con exactitud. Según 
Wolf, es de 211,430 km.?, de los cuales 7,430 co- 
rresponden al archipiélago de Colón, llamado vulgar- 
mente Islas de los Galápagos, sit. en el océano Pací- 
fico, de 500 á 600 millas de distancia de la costa. Es 
te territorio comprende tan sólo la parte que no está 
sujeta á litigio, existiendo 503,430 km.?, sobre los 
cuales pretende derechos esta República, y una par- 
te de ellos puede ser adjudicada en virtud de los fa- 
llos arbitrales. Su población es de 1.500,000 h., 
aproximadamente. 

Límite con Colombia. V. CoLombra (LímITES). 

Límite con el Brasil. Consiste en una línea rec-= 
ta tirada desde la boca del Apaporis en el Yapurá 
hasta la boca del río Yavarí en el Amazonas, cerca 
de Tabatinga. Al lado S. del Amazonas el río Ya= 
varí forma el límite desde su boca hasta cerca de la 
desembocadura del río Gálvez. Como estas reciones 
son disputadas por el Perú y Colombia, este límite 
depende de los arreglos definitivos que se concluvan 
entre las Repúblicas interesadas. La razón jurídica 
fundamental en estas discusiones es el artículo 11 
del tratado de San Ildefonso, que demarca las po- 
sesiones españolas de las portuguesas (1777). Dice 
así: «Bajará la línea por las aguas de estos dos ríos, 
Guaporé y Mamoré, ya unidos con el nombre de 
Madera, hasta el paraje situado en ¡igual distancia 
del río Marañón ó Amazonas, y de la boca del río 
Mamoré y desde aquel paraje continuará por una 
línea E.-O. hasta encontrar con la ribera oriental 
del río Yavarí, que entra en el Marañón por su ri- 
vera austral, y bajando por las aguas del mismo 
Yavarí, hasta donde des. en el Marañón ó Amazo= 
nas, seguirá aguas abajo desde este río, que los es- 
pañoles suelen llamar Orellana y los indios Guiena, 
hasta la boca más occidental del Yapurá, que des- 
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emboca en él por la margen septentrional. Artícu= 
lo 12. Continuará la frontera subiendo aguas arriba 
de dicha boca más occidental del Yapurá y por en 
medio de este río hasta aquel punto en que puedan 
quedar abiertos los establecimientos portugueses de 
las oril. de dicho río Yapurá y del Negro, como tam- 
bién la comunicación ó canal de que se sirven los 
mismos portugueses entre estos dos ríos á tiempo de 
celebrarse el tratado de límites de 13 de Enero de 
1750.» Este tratado fué modificado por el que se 
celebró entre el Brasil y el Perú en 1851 sin tener 
en cuenta los derechos del Ecuanor. Una comisión 
mixta de peruanos y brasileños fijó los mojones en 
el Amazonas, Putumayo y Yapurá. Estos límites 
eran muy desfavorables para el Perú ó sea para el 
Ecuapor. Los brasileños deade el tratado de San 
Ildefonso habían extendido sus domivios al O., cuya 
ocupación fué tácitamente reconocida por España. 
Mas, al fin, el Ecuapor puso término á sus cuestio— 
nes de límites con el Brasil merced al tratado Tobar- 
Río Branco. 

Límites con el Perú. Estos límites son los más 
complicados. En 1910 fracasó el arreglo sometido al 
arbitraje de Su Majestad Católica (Alfonso XIII), 
que desde muchos años atrás estaba en vías de estu- 
dio, cuyo fracaso fué debido á anunciar una de las 
partes litigantes que no reconocería el fallo en el 
caso de extralimitarse de la materia del arbitraje. El 
límite comienza en la boca de Capones, atraviesa el 
estero de la Huaquilla hasta la boca del río Zarumi- 
lla y sigue su curso hasta cerca de sus fuentes. De 
aquí uva recta en dirección meridiana (N.-S.) hasta 
cortar el río Túmbez, el cauce de este río hacia el O. 
hasta la quebrada del Casadero. El límite antiguo era 
el mismo río Túmbez, que al ser substituído por el 
Zarumilla deja 1,332 km.*? de diferencia. De la que: 
brada del Casadero, que en verano está seca, sigue 
una recta al S. hasta el origen de la quebrada de las 
Pavas, tributario del Alamor. Sigue su curso, luego 
el del Alamor, luego el del río Catamayo en que des. 
y lo sigue hasta la boca del Macará. Sigue este 
afl. hasta su origen en la quebrada Espíndola so- 
bre el nudo montañoso de Sabanilla, De alli la 
cresta de la cordillera (que separa los ríos Chinchi= 
pe y Quiroz) hasta las cabeceras del río Huanca= 
bamba, empezando ahora diferencias notables, según 
los autores ó mapas. Parece que el ¡indero debería 
seguir la cordillera principal que separa las aguas 
del Atlántico de las del Pacífico hasta el grado 6 de 
lat. S. (según Humboldt á 5% 307), de donde vira 
al E. y baja al Amazonas. Parece también que esta 
línea natural debería ser el cauce del río Huanca= 
bamba, por más que hay mapas que dan la parte N. 
del río á Colombia y la S, al Perú, y otros extien- 
den los límites de una ú otra República más arriba 
ó más abajo del río, según sus respectivas opinio= 
nes. En el punto donde el río Huancabamba cam- 
bia su curso hacia el E., el lindero abandona su 
oril, hacia el S. hasta encontrarse con el río Chota 
y entonces se dirige al oriente hasta tocar cou- el 
Marañón, 5 leguas al S. de la.boca del Buanca- 
bamba (aquí llamado Chameuja). Desde el Marañón 
sigue el linde una línea OE, en forma de arco, eru- 
zando los ríos Uteubamba y Chuchunga,- deja al S. 
el sistema del río Mayo, cerca de Balsapuerto. coge 
el río Paranapura, le sigue hasta su desembocadu= 
ra en el Huallaga, cerca de Yurimangas. Desde 
este punto cruza de OE. una serie de montañas 
hasta encontrar al río Ucayali en la playa de los 
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Ahorcados. Después sigue su curso unas 15 leguas, 
lo abandona y se dirige al NE. hasta el Yavarí, 
que encuentra cerca de la boca de Gálvez. El Yava- 
—rí forma ya límite con el Brasil. 
Como se ha dicho, estos son los lindes más vul- 
_garmente asignados á la República, pero ofrecen 
notables diferencias cuando se consultan las preten- 
siones de las Repúblicas vecinas. Las tierras que 
ocupa en parte y en parte sólo pretende el Perú, no 
bajan de 503,430 km.? de extensión. El arreglo de- 
—fivitivo de límites es, pues, una cuestión vital para 
el ECUADOR. 

Costas. Comienzan de S. á N. por el golfo de 
Guayaquil, que es el más grande de la costa O. 
de la América meridional, exceptuando los senos 
que se presentan al extremo S. de Chile; está com- 
prendido entre el cabo Blanco, al S.; la isla de 
Puná, al E., y la puntilla de Santa Elena, al N. El 
punto más meridional de la costa del golfo comienza 
por un grupo de islas pantanosas, llamadas Payana, 
Tembleque, Pongal y Jambelí. separadas del conti- 
mente por un estero que empieza en la boca de Ca- 
pones y sale por lo boca de Jambelí. Se llama Es- 
vero Grande y está lleno de un laberinto de islotes. 
A 14 millas del NO. de los bajos de Payana hay el 
islote y faro de Santa Clara, que dista también unas 
12 millas al SO. de la isla de Puná (punta Salinas). 
La isla de Puná, célebre desde los tiempos de Piza- 
«ro. sit. en medio del golfo, es la más grande de 
la República y mide 920 km.* Al SE. de ella hay 
el canal de Jambelí, y á su entrada se halla el puer- 
to Bolívar (prov. de El Oro), y al NO. de la isla 
está el canal del Morro. El primero tiene 18 millas 
de ancho, estrechándose hasta 12 millas y sirve de 
entrada á los buques grandes que van á Guayaquil. 
Al N. de la isla y frente á ella des. el caudaloso 
Guayas, y río arriba está el puerto de Guayaquil. 
Desde la punta Arenas la costa va uniforme hacia 
el N. hasta la puntilla ó cabo de Santa Elena, que 
cermina en un morro de 129 m., el punto más sa- 
liente de la República. En esta punta hay ricas sa— 
linas en explotación, y al SE. se abre la bahía de su 
aombre. 

Sigue la costa hacia el N. hasta el cabo de San Lo- 
renzo, en la prov. de Manabí (19 3” lat. S.) y luego 
forma dos senos á ambos lados de la punta Salango 
(1% 35' las. S.). Un canal de l km. la separa de la 
isla de su nombre. La ensenada de Machalilla entre 
ambos cabos tiene dos puertecitos habilitados para 
la exportación. A 15 millas mar adentro hay la isla 
de la Plata, de 14 km.? de sup., donde hubo pes- 
quería de perlas. El puerto y bahía de Manta está 
junto á un promontorio formado en el cabo de San 
Lorenzo (punta San Mateo). El litoral sigue con 
regularidad hasta el cabo Pasado (0% 22” lat. S.), 
primero hacia el E., después al N.. desde la boca 
del río de Portoviejo hasta la del Chones, donde 
hav la hermosa y estrecha bahía de Caráquez, de 
una milla de boca y 8 de saco, que el gobierno 
ha propuesto habilitar para embarcaciones mayores. 
Poco arriba está el cabo Pasado, y desde allí la 
costa va hacia el NE. unas 35 millas hasta la punta 
de Pedernales y hacia el N. hasta el cabo de San 
Francisco (0% 40' lat. N.), dejando entre ambos á 
igual distancia el estero de Cojimíes con sus tres 
islas. Tiene 3 millas de ancho en dos brazos, sepa- 
rados por la isla de Cojimíes, ensanchado al interior 
en forma de lago, de 5 millas de diámetro máximo. 
Tiene una prolongación meridional que se acerca 
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mucho á la punta de Pedernales, va citada. Hasta 
el cabo de San Francisco se presentan todavía ia 
punta Portete, ensenada Mompiche y bahía de San 
Francisco. Un ancho promontorio se forma hasta la 
punta Galera, y la costa está franjeada de barrancos 
altos hasta la boca del río de Santiago. Desde la 
puuta Galera la costa cambia de rumbo y se diri- 
ge al E. Siguen las puntas de Sua, ensenadas de 
Sua y Atacames (con puertecito) y la punta Gorda. 
A 3 millas más adelante se abre la boca del río Es= 
meraldas. 

El puerto de Esmeraldas se parece al de Cará- 
quez, porque los grandes buques han de fondear 
muy afuera de la boca. La costa sube 4 millas 
al E., tuerce al NE. en la punta Verde, sigue al E. 
hasta el río Vainilla, donde acaban los bancos altos 
y se extiende una llanura que se prolonga hasta Co- 
lombia. La playa ya no tiene accidentes hasta la 
boca del río de Santiago, cerca de la Tola, y empie= 
zan una serie de pantanos é islas rodeadas de man- 
glares, que se llaman Tola, Santa Rosa y San Pe- 
dro. Las dos mayores albuferas son las de la Poza y 
Pailón, magníficos puertos, pero de entrada aifícil. 
Luego comienza el delta del Mira, girando la costa 
al NO. en la frontera de la República. El gran 
seno, entre-la punta Mangles y la boca del Santia— 
go, se llama Bahía del Ancón de Sardinas. 

El notable archipiélago de las Galápagos, hoy de- 
nomiuado de Colón, forma parte de la República 
desde 1832. Por su situación apartada y las pecu- 
liaridades de su constitución geológica, así como su 
fauna y flora original, se estudiarán aparte. V. Ga- 
LÁPAGOS (IsLAS). 

Aspecto general. El Ecuabor está atravesado por 
la cordillera de los Andes, con la cual están en re- 
lación todas sus condiciones orográficas, elimatoló- - 
gicas, hidrográficas y también biológicas. Sólo las 
regiones altas y montañosas alcanzaron algún grado 
de cultura y civilización, distinguiéndose también las 
costumbres de los indígenas situados al occidente de 
la cordillera de los más salvajes de las selvas amazóni- 
cas. Dice Wolf que los Andes son para el EcuaDor 
lo que los Alpes para Suiza. En las otras Repúblicas 
de Sudamérica occidental se observa una dependen 
cia análoga, pero en ninguna es tan pronunciada 
y sencilla. sea que además entren otras cordilleras en 
3u formación geológica (Colombia y parte del Perú). 
sea que las condiciones climatológicas dependan de 
otros agentes (Chile). Los Andes dividen el Ecua- 
por en tres regiones tundamentales: 1.2 El Ecuador 
occidental ó marítimo que comprende los países ba= 
jos entre la costa y el pie de la cordillera occiden- 
tal; 2.2 La meseta com prendida entre los dos ramos 
de la cordillera (occidental y oriental) y sus faldas 
exteriores á ambos lados; 3.* El Ecuador oriental que 
se extiende desde el pie de la cordillera oriental ha- 
cia el río Amazonas. 

Desde la frontera del Perú viene del dep. de Ca 
jamarca una sola cordillera que se bifurca en el nudo 
de Cajanuma, pocas leguas al S. de Loja, dejando 
intermedio el valle de Loja. Más allá vuelve áapare- 
cer este desdoblamiento marchando paralelos ambos 
ramales, aunque en algunos sitios aparecen profun= 
dos valles quelos cortan para dar salida á los ríos de 
la región interandina. Este gran valle longitudinal 
entre ambas cordilleras, está dividido en extensas 
hovas por los nudos transversales que las enlazan en 
varios puntos. Estas hovas son muy montañosas Y 
no presentan, en general, la superficie plana de una 
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meseta. La altura media de los Andes es de 3,500 
metros; de la altiplanicie es de 2.500 metros 
s. n. m. De ambas cordilleras se desprenden rama- 
les exteriores hacia las otras regiones ya citadas. El 
país central es verdaderamente alpino. Presenta 
llanos deliciosos sombreados de árboles, muchos de 
ellos frutales; tiene escarvados barrancos en cuyo 
fondo se precipitan los torrentes, y las faldas de las 
cordilleras'se alzan por gradas en mesetas alegres y 
cultivadas, que poco á poco se convierten en pára= 
mos inhospitalarios hasta que aparecen los bosqueci- 
llos aromáticos que bordean muy de cerca la ¡ínea 
de las nieves perpetuas. 

Hablando de esta región dice el geógrafo y poeta 
Juan León Mera, no sin cierta fantasía: «Esta cordi- 
llera, así en sus dos cadenas madres como en sus ra- 
mificaciones, presenta por donde se la contemple un 
aspecto bello, majestuoso y sublime: ora muestra el 
perfil de una sierra de dientes desiguales que se di- 
bujan en el azul de la atmósfera; ora se deprime 
suavemente; ora levanta á sorprendente altura pica- 
chos agudos cubiertos de nieve; aquí espanta con un 
profundo abismo que siglos antes ha sido. á no du- 
dar, entraña en que hervía el fuego volcánico; allí 
sostiene sobre su cima un monte cuyo blanco vértice 
parece tocar la región de las estrellas; más allá se 
admira vestida de verdes y floridas selvas, ó cruza- 
da de cristalinos arroyos ó estremecida por caudalo- 
sos ríos que se despeñan en nagníficas y atronado- 
ras cataratas. Sobre sus cumbres se ve con frecuen= 
cia descargar terribles tempestades, en tanto que los 
valles tendidos á sus pies gozan de los rayos de un 
sol espléndido y vivificante, que dos, tres ó másarco 
iris levantados de la una á la otra cadena, abrazan 
en su inmenso radio ciudades y campiñas hermosas 
y risueñas, El viajero que recorre esta maravilla de 
la creación va de sorpresa en sorpresa y agitado de 
variadas emociones, aunque á veces no le falten in- 
comodidades y peligros; los vientos que braman fu- 
riosos, la nieve que cae repentinamente con su peso 
y frío letal, las tempestades, los rayos, los torrentes, 
y los precipicios amenazan su vida con frecuencia. 
Con todo, el amor á las ciencias ó el simple deseo de 
nuevas y fuertes impresiones que sacuden el ánimo. 
hacen que no falten audaces visitadores de esas re- 
giones.» 

La región baja occidental tiene en Guayaquil un 
ancho de más de 30 leguas. Contiene extensas lla- 
nuras interrumpidas por muchas montañas que au= 
mentan acercándose al macizo central. Las monta- 
ñas de la llanura son, en general, muv bajas. Pre- 
senta sabanas y llanos secos cerca de la costa, pan= 
tanos y ríos grandes y navegables, como el Guavas. 
Daule, Chimbo, que des. en el golfo. el Esmeraldas 
al N. y el Túmbezal S., las únicas vías de comuni- 
cación por entre los espesos bosques. Faltan en ella 
las vistas grandiosas y salvajes de la cordillera. 

La región oriental se parece á la occidental. ann- 
que es menos montañosa y forma una llanura in- 
mensa. Sus selvas vírgenes y grandes ríos le impri- 
men un carácter sombrío y majestuoso. La eterna 
monotonía y la exuberancia de la vegetación cansan 
al viajero, especialmente por la ausencia de llanos 
abiertos, que son tan característicos de Colombia 
oriental y Venezuela. 

El monte Tunguragua, de hermosa figura cónica 
y de cumbre siempre blanca, parece un centinela 
avanzado que vigila las selvas interminables de la 
región amazónica. A las profundidades de 5,000 m. 
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quese perciben á sus pies, se forma el río Pastaza 
de la unión del Patate y del Chambo, que se preci- 
pitan en caídas vertiginosas contra los peñascos, 
produciendo este último un estruendo considerable 
en el salto de Agován, y á una hora de camino del 
alegre pueblo de Baños toma el nombre de Pastaza 
para abandonar más adelante los últimos accidentes 
de la cordillera en una majestuosa y pausada, carre= 
ra. Es uno de los principales ríos de los desiertos 
orientales, El Abitahua es un hermoso cerro de esta 
región que puede considerarse el último eslabón de 
los Andes, los qué desde su cima aparecen álo lejos 
como una onda de longitud indefinida. Sin contar e) 
Putumayo, fronterizo, bañan esta región los ríos 
Napo, Nauay, Tigre, Chabera, Pastaza, Morona, 
Santiago. Chinchipe y otros. 

Dice Nicolás F. López, cónsul del Ecuapor ev 
Buenos Aires, acerca de los productos naturales del 
Ecuabor: «El cacao, el café, el caucho, la tagua ó 
marfil vegetal. el tebaco, la caña de azúcar, el alyo= 
dón, la vainilla y los privilegiados frutos, son los 
productos de los declives y explanadas de las cordi- 
lleras hacia el litoral marino ó ribereño. El trigo, la 
cebada, el centeno, el maíz, la papa, la altalfa. las 
gramíneas, las leguminosas y las frutas de la región 
templada, son los dones de los interrumpidos y va= 
riados valles del Ecuador andino ó central. El aga- 
ve de Méjico, la cabuya blanca en el Ecuanor, cn- 
bre enormes extensiones de los arenales de las mese- 
tas andinas; la paja toquilla, materia prima para los 
sombreros de Jipijapa y Monte Cristi, ocupa las 
orillas de los ríos de la costa. Los lomos ó declives de 
las dos cordilleras, en escalones interminables osten= 
tan las frutas de las sementeras ó chacras donde el 
maíz de insuperable calidad alterna con la papa de la 
cordillera y el trigo del valle ondea sus espigas de 
oro juntoá la alfombra morada de los alfalfares. La 
agricultura y las industrias que de ellas derivan, 
encuentran en les regiones ecuatorianas campo tan 
variado para su explotación y enltivo intenso, que 
mejores no los hubiera en una extensión territorial 
que la imaginación pudiese constituir uniendo á una 
zona de territorio de Java ó de Cevilán, otra del cen- 
tro de Italia y completada aún por las montañas y 
ventisqueros del Tirol. » 


IT, — OroGRaría 


La orografía del Ecuanpor es en extremo intere= 
sante y comprende dos partes bien deslindadas. que 
son la cordillera de los Andes y las montañas de la 
región occidental. En cuanto á las selvas del orien- 
te, no tienen otra orografía que la de algunos estri- 
bos de la cordillera oriental, los que detallaremos nl 
hablar de los Andes. La primera región, que es la 
única importante, la subdividiremos en varias sec- 
ciones. Ya hemos dicho que la cordillera se desdobla 
á los 4% de lat. S. en la prov. de Loja y asi continúa 
hacia el N. por espacio de 5” geográficos hasta pe: 
netrar en Colombia. Entre ambas cordilleras hav 
varios puntos de unión ó nudos formados por estri= 
baciones de la una ó de la otra, aunque log macizos 
principales continúan guardando un paralelismo casi 
perfecto. Como puede verse en el esquema debido á4 
Teodoro Wolf, que figura en, el mapa político. los 
nudos de la cordillera son nueve, de S. á N.: Ca- 
januma, Acayana, Portete. Azuay. Tiocajas, Sanan- 
cajas, Tiupullo, Mojanda y Altos de Boliche. 

Región andina. Sección 1.* La región fronteriza 
al $. delnudo de Sabanilla. Este nudo dista poco de 


be 
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da frontera del Perú y entre él y el de Cajanuma to- 
— «dlavia la cordillera se presenta con un solo macizo. 


La altura de la cresta es de 3,000 á 3,500 m., sus 


vertientes occidentales (á los 6% lat. S.) sufren el 


influjo del clima del Perú, árido y seco, pero conforme 


adelanta al N. (4 los 5%), el clima se humedece y los 
riachuelos son más numerosos. A los 9% se despren- 


A 


«te una ráma al O. y en el nudo de Sabanilla otra 
rama sigue la misma dirección. Otro ramal al S. del 
mudo se extiende al SsI. 
—bamba y Chinchipe. llamado cordillera de Huauca- 
—bamba. El nudo de Sabanilla es muv largo, al O. 


entre los ríos Huanca- 


tiene las fuentes del Macará y del Catamayo separa- 


«das por la cordillera de Santa Rosa. También des- 


vrende otras ramas al SSE, entre los rios Chinchipe, 
Numbala, Avñavña y Lovola, vw, finalmente, la 


gran cordillera de Cóndor separa los ríos Chinchipe 


y Zaruma. 
Sección 2... Región entre el nudo de Sabanilla y el 
vío Jubones. Comprende la prov. de Loja y el cant. 


de Zaruma. La cordillera corre con regularidad de 


S. á N. presentando muchas montañas secundarias 
hacia el occidente, preludio del desdoblamiento que 
se efectúa más arriba. Desde los 4% 8” lat. S. pocas 
levuas al S. de Loja, encontramos una cordillera oc- 
cidental que corre paralela á la oriental. Comienza 
en el cerro Achira sobre Malacatos, tiene varias al- 
turas de 3,000 m. y llega al cerro de Guagra-Uma 
(4,000 m.). La cordillera oriental es más alta. Am- 
bas están unidas por dos nudos transversales, uno el 
«¡ie Cajanuma, y otro, más al N. de Acayana ó Gua- 
gra-Uma, muy alto y con extensos páramos. Inter- 
medio queda el valle de Loja, cuna del río Zamora. 
"Tiene 2.200 m. de a., en su centro se halla la ciu- 
«ad de Loja cerca de la unión de los ríos Malacatos y 
Zamora. Aquí la cordillera oriental tiene considera- 
ble elevación (4,000 m.) y la meridional y occiden- 
«al del valle son bajas (2,523 m.). El nudo septen- 
trional tiene en su ancha loma 3.151 m. Al occiden- 
te de esta provincia hay otro valle llamado de Zaru- 
ma que se abre tan sólo hacia el O. por el valle de 
“Támbez. Está comprendido entre el nudo de Gua- 
ygra-Uma, la cordillera de Chilla (3.500 á 4,000 m.) 
y la de Amboca (2,540 á 3,500 m.) que de él se des- 
prenden. 

Sección 3.* Región entre el río Jubones y el nudo 
del Azuay. Esta región abraza especialmente las 
prov. de Aznay y Cañar. Las dos cordilleras conti- 
múan de S. á N., aunque con algo de inclinación 
al E. La cordillera oriental en el cerro de Yana-Urcu 
presenta una interrupción que da paso al río Shin- 
grata. Es el único lugar en que desde los ríos Zarn- 
ma al Paute deja salida á las aguas. Desde el nudo 
de Sabanilla hasta el Allenquiru tiene 3.500 á 4,000 
am. dea. Pero al otro lado del río Pante gana mayor 
elevación hasta que alcanza el nudo de Azuay, lla- 
“*mada en la provincia cordillera Nevada, con los pi- 
cos de Azuay que pasan de 4,500 m. Son poco es- 
tuliadas las ramas orienta les de este nudo entre los 
ríos Zamora, Bomboiza, San Isidro y varias que- 
bradas. Otra corre más hacia el S. v sólo ha sido 
visitada por los indios jíbaros. Al lado oeste de la 
misma hav la meseta comprendida desde Zaraguro 
hasta el nudo de -Alparupashca y Tinajillas. com- 
puesta de páramos ondulados de 3.000 á 3,200 m. 
Por aquí pasaba el camino de los incas, de Cuzco á 
Quito. En varios puntos se ven los restos de esta 
obra erandiosa, Carretera ancha v bien empedrada. 

Los arroyos todos van al O., excepto el citado Shin— 
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gata, que parece ser el origen del Bomboiza «e ln 
región oriental. Varios ramales cortos separan aque- 
llos ríos y terminan todos en el río León ó Jubones. 

Un ramul grande de esta cordillera atraviesa de 
E. 40. la prov, de Cuenca v forma el nuao del Por- 
tete y Tinajillas entre 2,757 y 4,000 m.de a. Ente 
este nudo, la cordillera de Chilla y la cordillera 
oriental se abre la hoya del río Jubones. Sus fuentes 
son el río Nabón, que nace en los páramos de Alba= 
rupashca. Uno de los valles más hermosos y extensos 
del Ecuador alto es la hoya de Cuenca con el sistema 
fluvial del río Paute, que tiene 14 leguas de ancho y se 
extiende entre los 32 10/ y 22 35'lat. S, Está entre 
ambas cordilleras, nudos del Azuay y nudos del Por= 
tete y Tinajillas. La cordillera occidental es aquí más 
complicada que la oriental, aunque paralela á ésta, 
tiene más sinuosidades v ramificaciones. Los rama- 
les de la cordillera oriental en este valle son dos 
principales. Uno cubre la región entre los ríos Jima, 
Palmar y Sigsig, en forma de páramos y cerros de 
3.300 á 3,700 m. Otro se separa de la cordillera 
al N. de Matanga, en la misma dirección NO., que 
con sus ramales separan los valles de Santa Bárba- 
ra, Ayón, Alacay, Shiu y Guallamincay. Al N, for= 
man una meseta ó páramo de 3,500 m., donde nacen 
los ríos que riegan aquellos valles. El nudo del Por- 
tete desciende suavemente á la hoya de Cuenca, 

La cordillera occidental es muy aucha, confun- 
diendo sus páramos con los del Portere. Un ramal 
sale de Chanchán y baja al pueblo de Baños. Otros 
ramales también descienden al valle, especialmente 
el cerro de Cojitambo (entre el Deleg y el Azóguez) 
que desde Cuenca aparece como un pico agudo y 
tiene 3,076 m. de a. Del lado occidental de la cor= 
dillera aparecen quebradas y valles que bajan desde 
las cumbres de 4,000 m. hasta el nivel del mar. | 
Priucipian respectivamente en los cerros Pan de 
Azúcar, Mullepungo, Cajas y Patul. La varte norte 
de esta hoya es un nudo que se une al del Azuay, 
del cual es una rama. Tiene de 3,373 á 4.000 um. 
Todas las montañas del valle de Cuenca están en 
comunicación con las descritas montañas que la cir= 
cundan. Sin embargo, en el centro hay el cerro 
Guagualzhuma sobre el pueblo de Pacha, de 3,090 
metros, 

Alnorte de la hova de Cuenca hay la hoya de 
Cañar, que no alcanza hasta la cordillera oriental, 
sino que al N. y E, la limita el nudo de Aznav. En 
su extremo cerca de la confluencia de los ríos Hnai- 
sapungo y Silante, se halla sobre un promontorio la 
tortaleza incaica de Incapirca (3,163 m.), ruinas de 
las más interesantes del país. 

El uudo del Azuay está á los 2% 20' lat. S., maci- 
zo colocado entre ambas cordilleras como una in-= 
mensa araña que envía sus brazos á todos lados. El 
centro es el cerro de Quimsa-Cruz (4.307 m.). La 
cordillera occidental es más baja que en Cuenca y 
Riobamba y carece esta sección de una cresta bien 
marcada. 

Desde el punto en que se reune con el nudo del 
Azuay una rama baja al O. en la orilla del río Cañar 
v otra al N. en la del Chanchán. Esta región es in- 
habitada y poco conocida. La villa de Cañar está á 
3,140 m. 

Sección 4.2 Región entre el Azuay y el Chimborazo 
y Sanancajas. En esta región hay-las provincias de 
Chimborazo y de Bolívar, con las hoyas de Alausí, 
Riobumba v Chimbo. Comenzando por la cordillera 
oriental, que sigue un rumbo general NNE. (entre los 
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valles de Paute y Pastaza), desde el nudo de Azuay 
se hace irregular, debido á aue comienza á desarro- 
llarse el terreno volcánico, que proseguirá por toda 
la cordillera hasta más allá de la frontera de Colom- 
bia., Un gran macizo comunica el Azuay con esta 
cordillera, región alta y fría, sembrada de lagunas. 
Hacia el N. la cordillera sufre un pequeño desdo= 
blamiento con el valle interior del río Cebadas. 

El nudo transversal de Tiocajas separa el valle de 
Alausí de la gran hoya de Riobamba. El primer va- 
lle queda comprendido entre los nudos de Tiocajas y 
Azuay y con la cordillera occidental. que adquiere 
aquí una forma más regular y que sigue sin inte- 
rrupción con una cresta bien visible y estrecha hasta 
el Chimborazo. En su primera parte es baja (3,000 
á 3.300 m.) y con rumbo NL., pero después sigue 
directamente al N. y se eleva á 4,300 m. Sólo la 
primera parte flanquea la hoya del Alausí, que da 
origen al río Alausí ó Chanchán. La villa de Alausí 
está á 2,400 m. de a. 

La hoya de Riobamba está comprendida entre las 
dos cordilleras principales, el nudo de Tiocajas al S. 
y el de Sanancajas al N. Hemos dicho que la cordi- 
llera oriental se bifurca, no viéndose desde Riobam- 
ba más que la rama próxima, de 3,500 á 4,000 m. 
siendo la exterior la divisoria entre las aguas En 
van al Atlántico y Pacífico. A la primera pertenecen 
extensos páramos y cerro de Cubillín (4,455 m.), 
páramo de (Quilmias (4.711 m.), en cuyo punto 
vuelven á confundirse las dos ramas. El punto más 
interesante de esta cordillera es el Nagsagpungo, 
por donde se puede pasar del valle de Yasipang ó 
Yaguarcocha al valle del río del volcán en que se 
levanta el Sangay. Desde aquel punto sale hacia el 
E. una cordillera que, hacia el SE. y NE., forma un 
semicírculo alrededor del volcán de Sangay (5,323 
metros) y divide las aguas del Macas (Morona) y 
Pastaza. Hacia el N. la cordillera Oriental sigue 
hasta los páramos de Cubillín, siguiendo su ancho 
espinazo hasta el valle del río Pastaza, El cerro Tol- 
do (4,462 m.) se divisa perfectamente desde la lla- 
nura del Riobamba; poco allá se alza el majestuoso 
cerro de Collanes ó Altar, «la obra maestra de la 
creación volcánica», que alza su cumbre nevada á 
5,404 m. Siguen al N. los cerros Negros, forman 
cresta de la cordillera, los páramos de Minza y el 
volcán de Tunguragua (5,087 m.). A su pie se abre 
la honda sima que atraviesa la cordillera de O. á E., 
por la que desaguan las dos hoyas interandinas de 
Riobamba y Latacunga, 

El nudo de Tiocajas no presenta nada notable. 
Son páramos iguales unos á otros, de 3,485 m, de 
altura, con el pueblo de Guamote, á 2.980 m.; eus 
caídas gon rápidas al S. y suaves al N. Este nudo 
es histórico. En él, Tupac-Yupanqui (siglo xv), de- 
rrotó al rey de (Quito, v au hijo, Huayna Capac, al 
hiio del mismo rey de Quito veinticinco años más tar- 
de. También en este sitio, Bevalcázar derrotó á Ru- 
miñahui (1534), conquistando el reino, y en 1876 la 
revolución de Veintemilla derrotó al gobierno en la 
batalla de Galte. 

En cuanto á la cordillera occidental desde el ce- 
rro Danas, donde se une al nudo de Tiocajas, hasta 
el arenal del Chimborazo, su cresta se abate repenti- 
namente al valle del Chimbo, mientras que baja sua- 
vemente hacia el oriente por una serie de páramos 
hasta el río Guamote, law. de Colta y río San 
Juan. Su cresta varía de 3,800 44.400 m. A 1*30/ 
latitud $. se alza el Chimborazo 46,310 m. de altura, 
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inaugurando los terrencs volcánicos de la cordillera 
occidetal. El Chimborazo es una de las maravillas de 
la naturaleza. Entre el Chimborazo y el Tunguragua. 
se extiende un conjunto de cerros volcánicos que for- 
man el nudo transversal de Sanancajas é loualata. 1l 
cerro de Igualata tiene 4,452 m. En la hoya de 
Riobamba hay el sistema fuvial del río Chambo. Las 
cercanías de Riobamba son estériles y tristes arena— 
les con algunas plantas de agave, espinos y. cactos. 
Desde el Chimborazo la cordillera occidental se des: 
dobla en una ancha mesa de 3,800 á 4,200 m., que 
sigue al N. rodeando el pie del Carihuairazo, de 
modo que ambos cerros nevados se alzan sobre una 
mesa de páramos y arenales. De esta meseta sale la 
cordillera de Chimbo que bordea el valle de Chimbo.. 
Su cordón principal entre San Miguel y Chillanes 
tiene 3,000 m. de a., bajando después de altura: 
hasta que se confunde con la meseta. 

Sección 5.2 Región entre Sanancajas y Tiupullo. 
La gran hoya interandina de Latacunga y Am-= 
bato abarca parte de las prov. ae Tunguragua y 
León. Se extiende 18 leguas desde 1% 30” hasta 37” 
al S. de la línea equinoccial. La cordillera oriental 
es desconocida en este trecho y se llama cordillera 
de los Llanganates, compuesta de cerros y páramos 
de que salen muchos ramales, uno de eilos corre á lo: 
largo del Pastaza, hasta Canelos. Más al N. del río: 
Chalupas hay el cerro de Cotopaxi, volcán activo 
que'tuvo uva erupción.en 1877, El Cotopaxi es el 
segundo cerro del EcuADOR por su altura (5.943 m.),, 
y pocos volcanes del mundo le igualan por su impo- 
nente presencia, por encontrarse en situación algo 
avanzada al O. de la cordillera. Otros volcanes anti- 
guos son el Rumiñahui (4,757 m.) y el Chanpi 
(3,997 m.). 

Avanzado sobre el valle central hay el volcán 
Miniza (5.305 m.) en la cordilera occidental de los 
Andes. Esta cordillera comienza en este trecho con e) 
volcán Carihuairazo (5,106 m.)quees el que tiene los 
mayores ventisqueros de la cordillera. Esta sube con 
el nombre de Angamarca y Zumbagua emitiendo ra- 
males. A 1% lat, S. se ensancha y bifurca, la rama 
principal sigue derecha al N. y la otra al NO., con 
las cumbres de Chuchilan y Sicchos. Presenta el in— 
teresante cerro de Quirotoa, de 4.010 m. de a., cow 
una laguna en su cráter á 3,570 m. de a. 

El sistema fluvial de la hoya de Latacunga es eb 
río Cutuchi ó6 Patate. 

Sección 6... Región entre el nudo de Tiupullo y e? 
de Mojanda y Cajas. Comprende la hoya de Quito, 
desde los 37” lat. S. á los 8” lat. N., cuya hoya se 
divide en varias partes, llanos de Machachi, valles 
de Chillo, Tumbaco, Guallabamba, etc. La cordillera 
occidental en este trecho es baja y estrecha (3,000 
metros) y sólo se destacan algunos volcanes altos. 
Dos leguas más arriba del citado lliniza hay el Co- 
razón (4,816 m.), cerro hermoso, cubierto de nieves, 
y que tiene un cráter de 1,200 m. de profundidad. 
Sigue el Atacazo (4,539 m.), que no alcanza las nie- 
ves perpetuas, con dos volcanitos subordinados: Viu- 
dita y Cuesta de Santa Rosa (3,086 m.). 

Más allá se alza el macizo. de cerros del Pichin= 
cha, compuesto de dos principales: Gnagua-Pichin— 
cha, en forma de cono truncado (4,787 m.). y eb 
Ruen-Pichincha, vico agudo de 4,737 m. Entre 
ambos hay los picos de los Ladrillos, Padre Encan- 
tado, Paguampa, etc. Del Rucu sale un estribo que: 
separa el valle de Lloa del de Quito, resguardando 
la capital de las erupciones del Guagua. Quito está 
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edificada al pie del Rucu-Pichincha. Al N. sigue la 
cordillera sin interrupción, por los volcanes Mantin- 
go (3,527 m.), Condorcocha (3,681 m.), que se- 
paran el valle de Calacalí de la meseta de Quito, 
bajando la cordillera hasta poco más de 200 á 300 
metros sobre el valle, con un cráter embutido, el 
Pululagua (2,940 m.), abatiéndose la cordillera 
hasta el hondo valle que la corta de E. á O. para 
dar salida al río Guallabamba. Al otro lado del río 
hay el nudo de Mojanda. 

La cordillera oriental de Quito es mucho más 
complicada que la descrita. El Cotopaxi está en el 
ángulo de las dos hoyas de Quito y Latacunga. El 
Rumiñahui al NO. forma el nudo de Tiupullo. Se pro- 
longa al N. hasta el volcán Pasochoa (4.255 m.) el Sin- 
cholagua(4,988 m.), siempre nevado, del lado O. de la 
cresta y del lado E. el hermoso Antisana (5,756 m.), 
alcanzando en este sitio 3 leguas de ancho la cordi- 
llera. Este voleán lleva aguas al río Napo, por que- 
dar la divisoria de los dos mares muy al O. Al N. 
sigue la divisoria, los cerros de Guamaní (4447 m.), 

“con lomo ancho, prosigue hasta el Puntas (4,462 m.) 
el Pambamarca (4,093 m.), el Sara-Urcu (4,725 m.) 
y el majestuoso Cayambe (5,840 m.), rival del Chim- 
borazo. El pueblo de Cayambe, en su base occiden- 
tal, está á 2,864 m. de a. Cierra la esquina NE. de 
la hoya de Quito y es el último volcán de la cordi- 
llera oriental en territorio ecuatoriano. 

El nudo que cierra al N. la hoya de Quito está 
formado por un cerro bajo llamado Mojanda, de an= 
cho cráter, rodeado de agudos picos como Yana-Urcu 
(4,272 m.), Fuyafuya (4,291 m.), Golongal (4,145 
metros), etc. El camino que atraviesa estos tristes 
páramos llega á 3.874 m. de a. El Cusín (4,012 m.) 
es un volcán al NE. de Mojanda, formando entre 
ambos la ensillada de Cajas. El sistema fiuvial de la 
hoya de Quito la forma el río Guallabamba principal- 
mente. 

Sección 7.2 Región entre el mudo de Mojanda y Ca- 
jas hasta la frontera de Colombia. La cordillera orien- 
tal, entre O y 1% lat. N., es alta y ancha, se levanta 
en ella el Mirador al E. de Huaca, y tiene el her- 
moso lago de San Pablo (Mar Dulce), pocas leguas 
al SE. de Pasto. Está ocupado por los colombianos 
y 42,788 m. de a. y sus aguas van al Putumayo. 

La cordillera occidental es más alta. Tiene el cerro 
Cotacachi, volcán pintoresco de 4,966 m., con la lag. 
de Cuicocha al SE. dentro de un antiguo cráter. Su 
nivel es de 3.081 m. Dos leguas al N. hay el volcán 
Yana-Urcu (cerro Negro), de 4.558 m. Al poniente 
bajan varios ramales á la hoya de Ibarra. Una consi 
derable depresión abre paso al río Mira. Al otro lado 
hay un interesante grupo de volcanes, el Chiles 
(4.780 m.), Cumbal (4,790 m.), Mayasquer (4,470 
m.) y otros, 

Los dos primeros tienen ventisqueros. Se abren en 
profundos y vastos cráteres. A1S. del Chiles el nudo 
de los altos de Boliche llega á la cordillera oriental, 
cerca del cerro Mirador. Divide los ríos Mira y Pa- 
tía, y es el límite N. de la hoya de Ibarra. En el 
centro de la hoya hay cordilleras secundarias con los 
cerros Cusín ó San Pablo, Cuvilche (3,882 m.), Co- 
chaloma (3,491 m.), Cunzu (3.338 m.) é Imbabura 
(4,583 m.), que está aislado por sus “tres lados y á 
9.357 m:- sobre la villa de Ibarra. Otros cerros del 
valle son las Ventanillas (3,066 m.) sobre la laguna 
Yaguarcocha y el Yurac-Cruz Grande (3,577 m.). 

AIN. del nudo de los Altos de Bolicha hay la pe- 
queña hoya interandina de Tulcán, limitada al N. por 
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el cerro Ipiales. Está en pleno páramo y sus hierbales 
dan cría á numerosos ganados. La villa de Tolcán 
se alza á 2,977 m. dea. 

Región occidental de la República. En general es 
una llanura cuya topografía conviene distinguir antes 
de enumerar sus principales eminencias. La vomen- 
clatura local distingue varios aspectos ó formas, como 
manglares, salitrales, pampas, sabanas, sartenejales, 
tembladeras, pozas, pajonales, esteros, playas, vegas, 
bancos, lomas, etc. Los manglares y salitrales se en- 
cuentran á lo largo de la costa del maró de los este- 
ros salados. Su vegetación se estudia al tratar de la 
flora. Pampa es el nombre genérico de toda llanura, 
En particular las sabanas son llanuras cubiertas de 
vegetación gramínea, con árboles aislados ó en gru- 
pos, ó interrumpidas por bosques. En verano la sa= 
bana siempre queda seca. Los sartenejales es una va- 
riedad de sabana, de suelo arcilloso, que se raja en 
verano y se forma lodazal intransitable en invierno, 
Aunque secos, son de difícil tránsito para los caballos 
y su vegetación es casi siempre inútil para el gana= 
do. Los salitrales son pampas de naturaleza salina. 
Las tembladeras son sabanas anegadas todo el año, 
cubiertas de vegetación, en cuyos lugares houdos ó 
pozas hay sólo plantas acuáticas ó lagunas despeja- 
das. Durante el verano las tembladeras tienen bue- 
nos pastos. El ferrocarril de Guayaquil á Yaguachi 
atraviesa muchas de ellas. El pajón es una planta de 
las pozas, que se llenan poco á poco de tierra como 
las tembladeras. El pajonal de la sierra es de dis- 
tinta naturaleza. Los esteros son cauces secos de an- 
tiguos ríos, generalmente con agua de invierno, y 
son frecuentes en esta región en que los ríos tienen 
un cauce muy ancho y de curso poco estable. Pla- 
yas, vegas y bancos son accidentes de Jas orillas de 
los ríos. Las vegas son depósitos de tierra vegetal 
que se remuevan casi todos los años y los bancos son 
inmensas vegas. Las lomas son sabanas onduladas. 

La cordillera del Chongón y de Colonche, cuyas 
-mayores alturas son de 600 y 800 1m., separan el 
sistema del Guayas de la región litoral, ambas bas- 
tante diferentes. El río Guayas se estrecha en los 
cerros de Guayaquil y Cabra, que apenas tienen 100 
metros, pero que separan las llauuras bajas de las 
altas. Están alineados de E. á O., con inclinación 
cada vez más pronunciada hacia el N. Forman la 
isla del Cerrito en el río Guayas, el cerro de Santa 
Ana, el Azul (cordillera de Chongón), la cordillera 
Colonche, etc., con interrupciones que dan paso á 
los ríos. 

El río Daule, en su último trecho, pasa entre ce= 
rros de naturaleza distinta á los del Chongón, á pe- 
sar de que parecen pertenecer al mismo sistema. Son 
de formación volcánica como los cerros del Martillo, 
entre el Daule y el Pula, y los cerritos de Petrillo, y 
después una cadena de cerritos de 150 á 300 m., que 
en la orilla izquierda se llaman de la Estacada, Yo- 
lán y Lojas, y en la derecha Candelaria y Pascua- 
les, acompañando al Daule hasta cerca de su boca. 

La isla de Puná tiene el cerro de Mala cerca de la 
costa, al S. de la punta Española; el cerro Yausán 
al centro de la isla, una cordillera chica al S. de la 
isla con el cerro de Zambou-Palo, todos muy pe- 
queños. do A 

Las montañas de la costa son también insignifican- 
tes y proceden del arrastre de los ríos cuyo cance 
se ha ido profundizando y dejando intermedios te= 
rrenos más altos. Al E. de Pedernales hay los cerros 
de Cojimies Ó de Viti, Beche, Mache. Cuaque, etc, 
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Las montañas de Mompiche están en las nacientes 
del río Cojimíes y no pasan de 100 m. Todas las 
demás montañas del país derivan directamente de 
los Andes. 
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El estudio de la geología del EcuaDor se debe, 
principalmente, á los señores Reiss y Stiibel, en lo 
que respecta á la región volcánica del país, y Teo- 
doro Wolf, que realizó un estudio bastante completo 
de la nación. En general, los terrenos más antiguos 
corresponden á la cordillera oriental de los Andes, 
mientras que el país interandino con la cordillera oc- 
cidental presentan una complicada mezcla de rocas 
volcánicas y las formaciones más recientes están re- 
presentadas por el litoral y los llanos adyacentes que 
llegan hasta el pie de la cordillera. 

No se han hallado hasta ahora ciertas formaciones, 
como todas las del período paleozoico y las dos pri- 
meras del período mesozoico (triásica y jurásica). 

Las rocas graníticas y sieníticas se hallan ínti- 
mamente relacionadas con la formación del gneis y de 
los esquistos cristalinos, que constituyen los sedimen- 
tos más antiguos del país. En cambio, las rocas ver- 
des y porfídicas de toda clase que aparecen en la 
formación cretácea, deben tener un origen meso- 
zoico. Por último, las rocas volcánicas más modernas 
aparecen en formaciones cuaternarias y terciarias 
El levantamiento principal de los Andes se efectuó 
después de la formación cretácea durante el período 
terciario. 

Estudiaremos sucesivamente las formaciones por 
orden cronológico: 

1.2  Gneis y esquistos cristalinos. El fundamen- 
to de los Andes lo constituyen las rocas antiguas pi- 
zarrosas de estructura cristalina, que pertenecen á 
formaciones laurenciana y hurónica. Su levanta 
miento se verificó en el período terciario, es decir, 
relativamente moderno, con respecto á su origen, 
Las erupciones las alteraron en gran manera y 
las capas posteriores las ocultaron de modo que 
sn extensión superficial aparente es muy escasa 
en las llanuras occidentales. Componen toda la 
cordillera oriental y sus faldas exteriores ú orien- 
tales desde la frontera del Perú, sobre Huancabam-= 
ba, hasta Colombia. En la prov. de Loja abunda y 
baja á los valles profundos. En las de Azuay y Cañar 
se limita al macizo de la cordillera, pero sus laderas, 
gue dan á la meseta, están cubiertas de rocas más 
recientes. En la del Chimborazo se retira todavía más 
al E., pues la cresta y el lomo de la cordillera están 
cubiertos de lavas. Al Norte del valle del Pastaza 
está muy desarrollada (cordillera de los Llanganates), 
pero desde aquí, en la prov. de Imbabura, ya no 
aparece, por estar cubierta de materiales volcánicos. 
Desde la prov. de Loja á Colombia desaparece. 
aunque existe al descubierto en algunos sitios de la 
falda occidental de la misma rordillera. 

Entre estas rocas, hay esquistos ó pizarras mi- 
cáceas, cloríticas, talcosas, anfibólicas, grafíticas, 
arcillosas, etc., así como cuarcitas y areniscas. El 
grafito (plombagina) se halla en muchas pizarras de 
la quebrada de las Lágrimas, al Norte de Loja; en 
Ramos-Urcu, cerca de San Lucas, y otras al pie de 
la cordillera oriental, prov. del Chimborazo, y sobre 
el pueblo de Penipe, en el valle del río Blanco. En 
este último sitio también se encuentra, entre las pi- 
zarras, una antracita cuya edad relativa se ignora 
por falta de fósiles é impresiones de plantas. 
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La dirección general de las capas es de N. á S., 
pero con numerosas variaciones. La mayor parte de 
vetas blancas son de cuarzo, comúnmente sin otros 
minerales, aparte de un poco de hierro ó mangane= 
so. El espato calizo está en vetas muy delgadas. 
Hay hierro magnético en dos lugares del cantón de 
Loja. El oro que arrastran en su curso superior los 
tributarios del Napo, Santiago y otros ríos grandes, 
según Wolt, se debe á la descomposición de los es 
quistos cristalinos, entre los cuales se halla disemi- 
nado. 

2.2 Rocas graníticas y sieníticas. El verdadero 
granito es escaso y sólo se encuentran macizos gran- 
des, en pocos sitios como en dos localidades de la 
prov. de Loja, donde está asociado á la diorita y 
la sienita, en Juntas, en el macizo de Samanamaca, 
situado en el valle del río Calvas, etc. 

3.2 Formación cretácea. Como se ha dicho, fal- 
tan ó no se han encontrado las formaciones anterio- 
res á esta era; las rocas arcaicas sirven de base á 
las cretáceas. De todos modos, la escasez de obser- 
vaciones no permiten asegurar el hecho en abso- 
luto. En el litoral es cretácea la cordillera de 
Chongón y Colonche y se puede estudiar en las 
inmediaciones de Guayaquil, Esta misma forma- 
ción debe extenderse á grandes distancias, deba- 
jo de los aluviones del río Guayas, pues los cerri— 
tos de Durán salen de la llanura en forma de islas, 
como los cerritos de Taura, Calentura y Mapasingue, 
de la misma región. Al Sur del río Túmbez se des- 
cubre la formación cretácea, con iguales caracteres. 
En las hoyas interandinas escasea y debe hallarse 
cubierta de rocas volcánicas. La hoya de Cuenca, 
sin embargo, presenta terrenos cretáceos muy des- 
arrollados, especialmente en la forma llamada are- 
visca de Azóguez. Es dudoso si las areniscas cuar= 
zosas que en la hoya de Riobamba se descubren de= 
bajo las masas volcánicas pertenecen á esta formación. 
En la cordillera occidental adquiere un desarrolle 
muy grande, pues se compone en gran parte de ella, 
en unión con varias rocas porfídicas, dicha cordille- 
ra. Presenta aquí un carácter singular por su íntima 
relación con estas últimas; una zona de este terreno 
ambiguo acompaña toda la cordillera por sus ver= 
tientes occidentales y ocupa también la hoya de 


¡Chimbo y una parte de la cuenca del Catamayo. 


En la cordillera oriental también aparecen rocas 
que parecen ser de esta formación (ó á lo menos de 
la era mesozoica); Stiibel, en el río Topo, valle del 
Pastaza, halló una pizarra blanda y negra, con im- 
presiones de escamas de peces, que no podría atri- 
buirse al período arcaico, El doctor Reiss halló en 
la cúspide del cerro Hermoso, sobre los gueis y las 
esquistas, una piedra caliza estratificada y muy bitu- 
minosa, : 

También en la región del Napo parece emerger en 
algunos puntos un terreno mesozoico entre los es- 
quistos cristalinos y los aluviones modernos. 

Las capas de arenisca que alternan con las calcá- 
reas y silíceas sa pueden observar al Norte de Gua= 
yaquil. Un mineral raro, la brucita (hidrato de mag- 
nesia), abunda en esta formación acompañado de 
espato calizo. La arenisca de Azóguez, antes citada, 
contiene asfalto y capas bituminosas de algunos me- 
tros de espesor. También contienen mercurio en al- 
gunos sitios, existiendo en el cerro de Huaizhum 
cerca de Azóguez, galerías grandes y bien trabaja= 
das, hechas en la época de la conquista para explo- 
tar el mineral. En las Peñas de Guayaquil, al pie del 
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cerro de Santa Ana, también se ha recogido peque - 
ñas gotas de mercurio, en terrenos cretáceos., 
También se ha encontrado en el valle de San An- 
tonio, río de Pozuelos, al Oeste de la cordillera de 
Guarunda, con señales de una mina antigua. 

4.2 Rocas porfídicas y rocas verdes. Como he- 
mos visto, estas rocas se hallan íntimamente relacio- 
madas con los terrenos cretáceos. Los principales 
yacimientos se hallan en las provincias meridionales 
«de la República, en las del Azuay, de Loja y del 
Oro. En la mitad septentrional se hallan ocultos por 
terrenos volcánicos y en las faldas exteriores la cor 
dillera occidental están poco estudiadas. En todos los 
valles de la falda O. predominan los cantos rodados 
de pórfidos, porfiritas, dioritas y diabasas, mezclados 
con los de naturaleza volcánica. El pórfido cuarzoso 
ó rojo compone la mayor parte del cantón de Za- 
'ruma, con vetas de cuarzo aurífero, y el valle de 
Catamayo. En el valle de Yunguilla (prov. de 
Azuay) se observa perfectamente en el puente de 
Avahamiba, sobre el Rircay, y es una de las rocas 
más herinosas de la República. Las rocas porfidicas, 
de un color rojizo, tienen óxido de hierro. En el va- 
lle superior del río Leób hay muchas variedades de 
porfirita. La piedra-pez es un vidrio natural, varie- 
dad hialina de pórfido, que se halla en el cerro de 
Moloboj, camino entre Cañar y Azóguez. 

La diorita es la roca verde más vulgar en el 
Ecuanpor. Se halla en todas variedades, y en la pro- 
vincia de Azuay compone la mayor parte de la cor- 
«lillera occidental. Las rocas dioríticas, de un color 
verdoso, tienen silicato de hierro. En el litoral se 
hallan dioritas en forma de cúpulas interrumpiendo 
los valles calcáreos, ó bien en los últimos estribos de 
la cordillera. Los cerros de Taura en la prov. dei 
Guayas, son de esta clase y muchos otros. En Ma- 
vabí, al O. de Jipijapa, Jas dioritas, tobas y con- 
glomerados, recuerdan los volcanes andinos. 

Los minerales principales que entran en la com- 
posición de estas rocas són varios feldespatos, an- 
fibola, augita, mica, magnetita y á veces cuarzo. En 
los lugares húmedos se descomponen en arcilla, 

“caolín, piedra-jnbón, bol, verde-rumi ó pirofilita de 
hermoso color verde y xilotila, que son hidrosilicatos 


de alúmina, magnesia, hierro, etc. Hay vetas de pie- 


«dra caliza y yeso, y de baritina, ésta en el cant. de 
Zaruma, en la prov. de Cañar y al NE. de Azóguez. 

El oro se halla en estado nativo (Zaruma), la pla- 
ta en la galena ó la tetraedrita (Pilzhun, prov. 
de Cañar), el plomo en la galena, el antimonio y 
arsénico en la tetraedrita, el platino nativo (lavade— 


” ros de oro de Esmeraldas), etc. Los distritos mineros 


Si 


' 


más importantes se hallan en la mitad meridional de 
la República, al S. del Azuay. Se habla de antiguas 
minas en las cercanías de Simiátog, Sigchos, Tagua- 
ló, Angamarca, Macuchi, etc., que nadie ha estudia- 
do en la época moderna, 

5.2 Formación terciaria. La formación terciaria 
marina es fundamental en las prov. de Esme- 
raldas y Manabí. En la costa de la prov. de Gua- 
yas, cant. de Santa Elena, aparece también de- 
bajo de la cuaternaria. Casi todo son areniscas y 


arcillas pizarrosas. En algunos lugares las areniscas 
' son bituminosás y tienen también troncos carboniza- 


«los (lignito), procedentes del arrastre de antiguos 
ríos. No se conoce la profundidad de estos terrenos, 
porque en la mayoría de los casos sólo aparece la 
parte superior de la capa. Wolf ha calculado un mí- 
nimo de 200 m. de grueso. Escasean los fósiles. En 
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la arenisca de Uimbi se han señalado moluscos de 
los géneros Turricella, Natica, Fusus, Tritonium, 
Pileopsis, Turbonilla, Vermetus, Dentatium, elc., y 
dientes de selacios. ¡ 

La forinación terciaria lacustre se halla en la pro= 


vincia de Loja. El valle de Loja es un antiono lago 


terciario y otro más grande se extendía al S. del 
nudo de Cajanuma, sobre los tres valles actuales «le 
Malacatos, Vilcabamba y Piscobambu. El primero 
contiene rocas de naiuraleza arcillosa, de color claro, 
con algnna capa bituminosa y de carbón. La arcilla 
ofrece impresiones de plantas dicotiledóneas. Las 
areniscas y conglomerados se hallan en bancos grue- 
sos, hasta de 50 460 m. de espesor, como en las co- 
linas al O. de la ciudad de Loja. Esto demuestra que 
el alzamiento de los Andes tuvo lugar á fines del pe- 
ríodo terciario. En el segundo de dichos grandes 
lagos el espesor de las capas es mucho mayor y los 
materiales eruptivos desempeñan un gran papel, 
mientras que no existen en el primero. El carbón 
fósil de Loja no es más que un lignito escaso y lleno 
de imparezas. 

6.2 Formación cuaternaria. El terreno cuater- 
nario marítimo es típico en el cant. de Santa 
Elena. Se encuentra también en gran parte de la 
prov. de Manabí, á coutinuación del terciario, con 
el que á veces es fácil confundirle en la isla de Puná 
y al S. del golfo de Guayaquil. La gran hoya del 
Guayas queda cubierta de terrenos más modernos, 
aunque se manifiesta en algunas colinas. Ln las 
prov. de Manabí y Esmeraldas cubre porciones del 
terreno terciario. 

En la península de Santa Elena las capas son do 
areniscas y arenas sueltas. horizontales, rara vez in- 
clinadas. Alternan con capas delgadas de arcilla y 
de un material blanco y fino, de constitución caliza. 
Todas las montañas de la región están compuestas 
de esta clase de arenisca y en las mismas cumbres 
guardan la horizontalidad. En muchos lugares, 
como á inmediaciones de Santa Elena, se hallan tó- 
siles. Los marivos son moluscos de especies actuales, 
en buen estado de conservación. Á veces aparecen 
grandes huesos y muelas de mastodonte, que tam- 
bién se han encontrado en Santa Lucía y Balzar. ls 
la misma especie (Mastodon Andinm) que se talla 
en las tobas volcánicas del país interandino, y lo 
mismo sucede con los restos de caballo también ha= 
llado en la sierra (LZguus Andium). A veces esta for- 
mación es rica en sal y betún. También hay capas 
de azufre que no tienen origen volcánico, y explica 
Wolf por uva reducción de los sulfatos marinos me- 
diante substancias orgánicas descompuestas. 

Las fuentes termales y volcán de fango de San 
Vicente, están 4 4 leguas de Santa Elena. El suelo” 
es de capas verticales de arenisca terciaria, alternan- 
do con arcillas en parte bituminosas. De aquí surgen 
borbollones de agua caliente (38 4 40%) y á corta 
distancia hay el volcancito, que es un cono truncado 
de 2 m. de alto y 6 de diámetro, de fango endureci- 
do, Arroja fango salado y burbujas de gas y exhala 
un tuarte olor á petróleo. Su origen es debido á la 
descomposición de substancias oryánicas. 

Los aluviones cuaternarios á veces proceden de los 
deltas de los ríos influidos también por el mar. For- 
man llanuras perfectas, sábanas, sartenejas, tembla- 
deras, etc., que aparecen en los deltas del río Mira, 
Santiago, en los esteros de Pailon, en las hoyas del 
Muisne y Cojimíes, y, sobre todo, en el sistema del 
Guayas y alrededor del golfo de Guayaquil. La for- 


mación de estas llanuras aluviales comenzó desde la 
época cuaternaria. Los manglares tienden con el 
tiempo á tomar terreno al mar, cuya zona de man- 
glares, á fines de aquella época, eran los límites del 
antiguo golfo, ó sea al pie de la cordillera y de la 
región de las lomas. Esta formación se compone de 
capas horizontales de barro endurecido. 

Las formaciones fluviales y terrestres (diluvial y 
aluvial) son covtinuas con las formaciones contem-= 
poráneas. Sólo se distinguen por sus tósiles ó por 
sus fuentes termales y lavaderos. Los depósitos de 
estas fuentes son recientes ó cuaternarias. Importan- 
cia grande revisten los lavaderos ó sea los depósitos 
metálicos provenientes del acarreo secular de las 
tierras por las aguas. Los mejores lavaderos se ha- 
llan en la prov. de Azuay, desde el Allcuquiru hasta 
el Yana-Urcu. En esta cordillera oriental aparecen 
siempre á lo largo de los ríos, á no ser que su curso 
ó nivel haya cambiado. Una señal casi segura de su 
presencia, es cuando el terreno circundante al río se 
levanta como por gradasó pequeñas mesetas. En los 
lados de estas gradas conviene remover la tierra, y 
muy pronto aparecen cantos rodados mezclados con 
arena y arcilla aptos para explotar. Casi todos tie- 
nen algo de oro, aunque no siempre en cantidad que 
recompense la explotación. En la sección de minería 
describimos los principales. 

También los terrenos porfídicos y dioríticos de la 
cordillera occidental dan oro á casi todos sus ríos, 
explotable en la hoya del río Zaruma. El piso cua- 
ternario de la prov. de Esmeraldas aparece más 
allá de las llanuras, en los valles de las cuencas de 
montañas terciarias y al pie de la gran cordillera. 
Son bancos de conglomerados, arenas y arcillas, 
Estos cenglomerados no ofrecen vestigic alguno de 
las rocas volcánicas que hoy coronan la cordillera, 
hecho muy importante para la historia geológica del 
país. En la prov. de Manabí, sistema superior del 
Daule, también aparecen. La alta hoya del Santiago 
tiene arrastres y lavaderos ricos. 

7,2 Terreno volcánico. Se extiende 90 leguas 
desde la frontera de Colombia á lo largo de ambas 
cordilleras hasta la prov. de Azuay. Hacia el N. 
continúa el mismo terreno por Colombia. Cubre la 
meseta interandina y es contemporáneo con los sedi- 
mentos cuaternarios y modernos. En las tobas volcá- 
nicas de la sierra se hallan huesos de animales ex- 
tinguidos en Malchinguí, Cótocollao y Alangasí, en 
los alrededores de Imbabura, al pie oriental del 
Chimborazo, y, sobre todo, en la quebrada de Cha- 
lang, cerca de Puin. El doctor Wolf sacó de este 
último sitio huesos de Mastodon Andium, Equus 
Quitensis, Cervus Chimborazi, Cervus Riobambensis, 
Dasypus magnus, Protauchenia Reissi, y un carnice- 
ro iutermedio entre el tigre y la hiena con formi- 
dables colmillos que se parece al Machairodus neo- 
gaeus. 

Hay dos grupos de terrenos volcánicos: 1.% los 
primitivos, compactos, formados en el mismo lu- 
gar en que se hallan, como las rocas macizas de 
andesita que forman la masa de los volcanes y las 
corrientes continuas de lava, y 2.? los fragmen- 
tarios, que provienen de los anteriores y se hallan 
fracturados, trasladados de sitio por el agua, vien= 
to, etc. Las materias arrojadas durante las erupcio- 
nes (lava, andesita, piedra-pómez, arena, ceniza, etc,) 
son muy abundantes y constituyen la masa principal 
del terreno. A la segunda clase pertenece las canga- 
guas, tobas finas amarillentas que cubren con un 
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manto más ó menos grueso las faldas de las montañas 
y los llanos, siguiendo las ondulaciones del terreno. 
Son debidas al agua de las lluvias y especialmente al 
polvo que arrastran los vientos. En otras regiones 
del mundo la descomposición de substancias arcillo- 
sas de las montañas forman las capas de loes, de un 
modo semejante que aquí los vientos continuos depo- 
sitan la cangagua, en la que se encuentran fósiles se= 
mejantes á los del loes, aunque de distintos géneros. 

Volcanes. Los volcanes de los Andes ecuato- 
rianos no son homogéneos en su estructura, sino 
que constan de capas superpuestas de distinta na- 
turaleza, lo que indica que han sido formados por 
erupciones sucesivas, depositando las distintas va= 
riedades de andesitas que se suceden de la cúspi- 
de á la base. Estas variedades, á veces muchas. 
30 ó 40, se distinguen por su grano, color, po- 
rosidad y otros caracteres. Las lavas alternan con 
capas de arena, ceniza, etc. Este fenóneno se debe 
á grandes y repetidas erupciones-en el trascurso de 
los siglos. Las avenidas de lodo y aguas que á ve- 
ces parece que arrojan algunos volcanes son debidas 
unicamente al deshielo de las grandes masas de nie- 
ve acumnladas en su cima. Los principales volcanes 
del Eccanor, de N. á S., son el Cumbal y el Chiles, 
actualmente en estado de tranquilidad; el Cotacachi 
y el Yana-Urcu, el primero tiene un cráter lateral 
convertido en lago; el grupo del Imbabura y Mo- 
janda con los intermedios Cunzu, Cuvilche y 
Cusin; el Pululagua, el Pichincha, que ha tenido 
épocas de actividad; Atacazo, Corazón, lliniza, lla- 
ló, Pasochoa, Rumiñahui, Cayambe, el grupo del 
Antisana, de actividad histórica, con el Guamani 
Guachifili, Tablarumi, Chacana, Frances-Loma, 
Urcucuy, Huagrapungo, Achnpallas, el Sincholagua, 
el Quilindaña, el Cotopaxi, en continua actividad; 
el Quilotoa, el Carihuairazo, el Chimborazo, el 
Tunguragua, en actividad; el Altar, Saugay, gru- 
pos del Azuay y del Gualaceo, grupo de Nabón y 
Oña, etc. » 

Terremotos y temblores. Dice Wolf que los tem- 
blores que se dejan sentir con frecuencia en la costa, 
no están en relación con los de la sierra y no tienen 
nada que ver con el volcanismo. Muchas veces se 
deben estos fenómenos á las infiltraciones, cuando 
las capas geológicas están muv inclinadas, las más 
duras resbalan sobre las blandas ocasionando de- 
rrumbes y movimientos sísmicos. El asiento princi- 
pal de los terremotos es la cordillera de los Andes, 
que tedavía sutre los movimientos seculares á que 
debió 3u formación. Los terremotos que han sido 
más desastrosos hasta el pasado siwlo fueron los de 
1541. 1587, 1628, 1645, 1651, 1656. 1660, 1661, 
1662, 1678, 1687, 1698, 1703. 1736, 1741, 1749, 
1755, 1757. 1786, 1797. que arruinó la ciudad de 
Riobamba; 1802, 1803, 1840, 1859, que arruinó la 
cindad de Quito, y 1868, que arruinó la provincia 
de Imbabura. 

Águas minerales. El Ecuapor es muy rico en 
aguas termales y minerales de toda clase, espe- 
cialmente en las regiones andinas é interandinas, 
pero el uso que se hace de ellas es casi nulo. En 
1876 el jesuíta L. Dressel fué el primero que anali- 
zó cientificamente más de 28 fuentes, Aguas alcali- 
nas hay en las fuentes de Machachi de Chimborazo; 
ferruginosas en Alangasí, Badcung, cerca de Baños; 
Tesalia, cerca de Machachi; Pomasqui, Yana-Yacu, 
cerca de Cotacachi; aciduladas las de Hervidero de 
Tesalia, cerca de Machachi; de sal de Glauber, en la 
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fuente de la Virgen de Agua Santa, en Baños; 
amargas, en las fuentes Cangrejo y Badeung, de Ba- 
ños; saladas, las termales de San Vicente, en el 
cant. de Santa Elena; fuentes de Tomnabela, cerca 
de Salinas, y al N. de Guaranda; sulfuradas, las de 
- Cachihuaico, en la hacienda de Chimborazo y las de 
Quisaya, y termales indiferentes, en Cunnc-Yacu, 
«cerca de Tumbaco, etc. También hay ríos que en 
verano arrastran agua salobre al litoral, como el de 
la Puntilla y el Briseño en la prov. de Manabí, el 
de Puca, Colimes y Magro en la de Guayas, afi. del 
Daule, etc. 

Las aguas minerales de Tesalia y Gúitig (Macha- 
chi) son objeto de comercio en (Quito, Las de Yuca 
también se envasan. En las fuentes de Machachi hay 
baños termales, Las de Yanayacu ó de Tinte son 
termales á 27% y se usan para teñir de negro el al- 
godón preparado con guarango. Además, también 
hay las de Belermos, cerca de Quito; las fuentes de 
Lisco, en Pintag; las de Papallacta, en la prov. de 
Pichincha; las de Timbuepogyo, en la de León; las 
de Pishilata, cerca de Ambato, y las de Achupallas, 
en la prov. de Chimborazo. 


1V. — HIDROGRAFÍA 


El Ecuabor, por eu hidrografía, se divide en las dos 
vertientes del Pacífico y del Atlántico, cuya diviso- 
ria coincide, salvo algunas divergencias, con la 
cresta de la cordillera Real ú Oriental de los Andes, 
que es la más alta. En los valles andinos de Cuenca 
y Latacunga la divisoria corresponde á la cordillera 
occidental, y en los valles de Riobamba y Loja á un 
ramal intermedio. Para no hacer pesada la presente 
descripción nos abstendremos de enumerar los afñuen- 
tes de los principales ríos que no revistan gran im- 
portancia, los que se podrán encontrar en los artícu- 
los especiales referentes á cada río. Observaremos 
también que la mayor parte de los ríos de largo cur- 
so de esta República, como en todos los países 
abruptos y tropicales, tienen diferentes nombres se— 
gún los territorios que riegan ó los pueblos porque 
pasan, los que procuraremos citar aunque conservan- 
do una sola denominación para todo el curso del río. 

Vertiente del Pacifico. 1.2 Ríos que desaguan en 
el golfo de Guayaquil, excepto el Guayas. Comenza- 
remos de S. á N. esta nomenclatura. El río de Ca- 
tamayo, aunque su desagiie cae fuera del golfo, 
riega tierras ecuatorianas en st Curso superior y 
nace en el nudo de Sabanilla. Abarca una región muy 
vasta en sus cabeceras desde el nudo de Sabanilla 
hasta el Guagra-Uma. La llanura alta de Catamayo 
queda en la prov. de Loja, 4 1,400 m. de a. y tiene 
clima cálido y malsano. Todo su curso superior y 
afluentes (Piscobamba, Guayabal, etc.) caen dentro 
de esta República, pero su curso inferior abajo de la 
confl. del Macará (oril. izq.) y del Alamor (oril. der.) 
ya pertenece al Perú. Des. cerca de Paita con el 
nombre de Chira. , 

El río de Túmbez cae todo él en el Perú, si excep- 
tuamos la hoya del Zaruma. entre las cordilleras de 
Chilla y Amboca. El río Calera es el origen del 
'Támbez, pasa por Zaruma (1.200 m.), recibe el 
Amarillo y el Pindo y desde aquí toma el nombre de 
Támbez. Des. al límite S. del golfo de Guayaquil, 
En algunos mapas forma límite entre ambas Repúbli- 
cas. Siguen al N. los ríos Zarumilla, Arenillas, San- 
ta Rosa, que caen frente á las islas bajas y pantano- 
sas del S. del golto. Viene Inego el importante río 
Jubones, que des. una hoya interandina comprendida 
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entre el nudo del Portete a] N., la cordillera de 
Chilla al S., y la cordillera Real ó de los Andes al 
fondo. Su origen más distante es el río Nabón, más 
abajo río León; recibe el Rircay, que nace. de las 
lags. de San Fernando (3,800 m,), pasa por el 
valle de Yunguilla, que se parece por su aridez al 
de Catamayo, y cerca de sus orillas tiene ruinas del 
tiempo de los incas, Más abajo recibe el río de San 
Francisco, Mollepungo, etc., y entra á la llanura 
litoral desaguando en el canal de Jambelí, que sepa- 
ra la isla de Puná del continente. 

Algunos riachuelos desaguan en el mismo canal 
hacia el N. y luego encontramos la boca del Naran= 
jal. Después de ella el Boliche y el Taura en su 
curso inferior ya pertenecen al delta del Guayas, 
aunque son largos y bajan de la falda occidental de 
los Andes. El río Naranjal que por-su importancia 
describiremos, nace en la pequeña hoya de Cañar con 
el nombre de Silante, en los páramos del Azuay, 
después se llama Cañar, dentro del valle andino, 
cuando pasa cerca de la villa de Cañar (3,140 m.), 
se precipita á la llanura, baja recibiendo muchos 
afluentes de la cordillera que corren de S. á N.. es= 
pecialmente el río de Norcay y desemboca como se 
ha dicho. Cruza una región muy rica en cacao. 

92.2 Cuenca del río Guayas. Es el más extenso 
y hermoso sistema hidrográfico de la costa occidental 
de América del Sur. Abarca 35,000 km.?, de los cua- 
les 9,000 pertenecen á la región de los Andes. A la 
entrada de esta región se halla Guayaquil en su ori- 
lla derecha. Es el principal puerto del país y el cen- 
tro comercial de la República. El río Daule, que 
baja del N., es el más importante de sus arterias, que 
unida al río Bodegas ó Babahoyo, que viene del NE., 
forma el Guayas, el que, propiamente hablando, no 
es más que el estuario ó centro de una red compli- 
cada de grandes ríos, cuyo límite inferior es la boca 
del golfo de Guayaqhil. Así la isla de Puná no es 
más que una porción seca del delta. Entre ambos 


“ríos hay otro importante, el Vinces. que des, en el 


Guayas. y entre éste y el Daule todavía existe el 
Baba ó Macul, que también se nne al Daule y al 
Guayas por la red de caños que cruzan el sistema 
inferior déltico. Del E. viene el río (himbo, que 
también des. en el Guayas, pero la primera parte de 
su curso es de N. á S. y constituye el desaguadero 
de varias hoyas andinas. El río del Caracol ó del 
Zapotal es el principal afl. del Bodegas y tiene ma= 
yor importancia que el mismo. 

El tronco de este sistema es el río de Bodegas, 
que desde Guayaquil á Babahoyo es difícil confun= 
dir con las otras ramas. Babahoyo ó Bodegas es la 
cap. de la prov. de Los Ríos y, antes de construí- 
do el ferrocarril del Sur, el principal duerto para 
el interior. Dista 12 leguas al NE. de Guayaquil y 
está frente á la boca del río Caracol. Hasta aquí la 
marea es muy notable y los vapores fluviales suben 
hasta Bodegas todo el año, Por el río Caracol sólo 
en invierno. 

El río Bodegas abraza con sus cabeceras toda la 
falda occidental de la cordillera desde Chillanes hasta 
Chapacoto. Su último origen es el río Chillintomo. 
Su principal afluente hemos dicho que es el río del 
Caracol, que viene del N., y su origen está en la cor- 
dillera de Angamarca, prov. de León. Su sistema 
superior pertenece á la región andina. Recibe, como 
el anterior, numerosos afluentes. Al bajará la llanu- 
ra recorre la región de los baucos y del cacao (desde 
Zapotal hasta Catarama), y después la región de la 
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sabana y de los pastos (desde Cataraima hasta Bode- 
gas). La última región es muy anegadiza, de suerte, 
que Bodegas, en invierno, parece erigida en medio de 
un lago, En verano las aguas se retiran á las tem- 
bladeras y pozas y la sabana se cubre de abundante 
pasto. El río de Pueblo Viejo (antiguo cauce del 
Caracol), des. en el Bodegas al lado del pueblo de 
Pimocha. Su curso inferior es tortuoso y tiene mu= 
chos esteros que forman una red complicada, comu- 
nicando los tres ríos Bodegas, Caracol y Pueblo 
Viejo. Esta región es una de las más ricas del país 
y el centro del cultivo de tabaco. A ella pertenece 
también el Chimbo, que des. en el Gruavas, más abajo 
que el Bodegas, y también viene de la cordillera 
(cordillera de Chimbo) que recibe el río de Chan- 
chán, Milagro y otros menotes. 

El río de Vinces (Palenque ó Quevedo), es uno 
de los más largos del sistema del Guayas. Sus fuen- 
tes más lejanas están en Santo Domingo de los Co- 
lorados, El río de Quevedo ó el Pilaló constituye su 
porción andina y el resto pertenece á la región baja 
y sn curso es de N. 4 S. Los pueblos de (Quevedo, 
Palenque y Vinces dan sucesivamente nombre al 
río. Palenque dista 8 leguas al S. de Quevedo y 
éste 3 leguas al S. de Palenque. La boca del Vin- 
ces, según las descripciones antiguas del pueblo, ha 
cambiado de sitio. Un sacerdote llamado Vinces 
abrió una zanja en el río para abrevar sus ganados y 
con las crecientes sneesivas vino á substituir el an- 
tiguo cauce, que era la boca del río Baba. Los ban- 
cos (V. la sección de Orografía), sólo alcanzan hasta 
la boca del Macul, siendo el terreno inferior bajo y 
anegadizo del llamado tembladeras. Sólo se presta á 
la ganadería. 

El río Daule ya no es tributario'del Bodegas, sino 
que forma con éste el río Guayas, ó sea el estuario 
de Guayaquil. Este río, menos que el anterior, no 
recibe ni una gota de agua de los Andes. Sus 43 le- 
gnas de curso, de N. áS., pertenecen á la región 
baja. Su cuenca linda al E. con la del Vinces, ya 
descrita, y comienza con la unión del Grande (Daule 
superior) y del Peripa. El primero nace á seis leguas 
de Chone y el segundo en la mesa de Santo Domin- 
go. Desde su nnión el río se llama de Balzar, pueblo 
ribereño í 10 leguas (15 con las sinuosidades) de la 
boca del Peripa. Dos leguas arriba de Balzar prin- 
cipia la montaña inhabitada que se extiende sobre 
los sistemas fluviales del Palenque, Peripa y Gran- 
de, terreno ondulado con colinas de 20 á 40 m.. 
eubierto de espesa vegetación arbórea, El pueblo de 
Baizar se lialla sobre un barranco de la orilla izquier 
da y marca el límite de la región nueva. El paisaje 
cambia de carácter, el río da vueltas caprichosas en- 
tre playas, vegas, barrancos, lomas, bancos y saba- 
nas. Una serie no interrumpida de haciendas y Ca- 
seríos convierten las orillas en un jardín de flores y 
frutas. Esta amena región se extiende desde Balzar 
hasta Daule, 10 leguas en línea recta. Entre ambas 
está la boca del Colimes. río de muchos afluentes. 
El río Magro des-'poco abajo del pueblo de Daule. 

El curso inferior del Daule, desde el pueblo de 
este nombre hasta su boca, cerca de Guayaquil, se 
distingue por su cauce ancho, amplitud de sus vuel- 
tas y talta de bancos á lo largo de sus orillas. A am- 
bos lados se presentan cerros y tiene escasos afluen- 
tes. La marea sube hasta Colimes, 

3.2 Región litoral desde Puná hasta Esmeraldas. 
La isla Puná es de terreno irregularmente ondulado 
y de poca elevación, y la costa S. y SE. es llana 
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con salitrales y manglares. Los manglares cubren 
un laberinto de esteros que dividen la isla en dos. 
mitades. En tierra firme se repiten en la costa los 
accidentes de la isla, esteros, salitrales, manglares y 
lomas. Al N. de Santa Elena des. el río Jabita que 
nace en la cordillera del Chongón y corre de O. á E, 
Una serie de ríos cortos bajan al mar de la cordillera 
de Colonche. En la ensenada de Callo des. el río 
Seco de Jipijapa, mas al N. el río de Portoviejo, que 
no es navegable, El río Chone des. en la bahía de 
Caraques y nace en aquellas montañas, en que tiene su 
origen el Daule, ya descritas. Tiene varios afluentes, 

Al N. de la bahía de Caraques multitud de ria— 
chuelos desembocan en el Océano, á causa de que 
empieza la región húmeda de la costa. Llevan nom- 
bre de pueblitos situados en su boca. El río Muisne 
es largo. Nace en las montañas de Bambe y des- 
ciende pronto al llano y recibe varios ríos. Su enrso 
es manso y navegable. La costa es montañosa desde 
el cabo de San Francisco hasta Atacames. El pueblo 
de San Francisco ocupa posición pintoresca sobre 
una loma al lado de su río. El de Atacames parece 
muy largo por causa de numerosas vueltas y los 
manglares bordean todo su curso inferior. El río 
Sua y el Tomsupa des. también en las cercanías. 

4.2 Sistema del río Esmeraldas y otros hasta la 
frontera de Colombia. Este sistema continúa el an- 
terior y abarca casi todo el EcuaDor occidental 
arriba de 0% 10” lat. S. El carácter del país es dis- 
tinto de la región litoral S., húmedo y despoblado, 
guarda analogías con las regiones amazónicas. El 
sistema del río Esmeraldas es el segundo después 
del Guayas. Sus cabeceras se hallan en los nevados 
de Cayambe, Antisana, Cotopaxi, lliniza y Pichin= 
cha, recoge aguas de toda la prov. de Pichincha y 
de toda la cordillera occidental comprendida entre 
Quilotoa y el Cotacachi. Ocupa un área de 21.060 
km.?, de los cuales 11,860 pertenecen á los Andes. 

El río Esmeraldas viene de la unión del Gualla— 
bamba y del Blanco. El Guallabamba (rama princi- 
pal), después de recoger el agua de las hovas andi- 
nas (prov. de Pichincha). rompe la cordillera á 
4 leguas al N. de Quito, corre encajonado en- 
tre murallas por valles hondísimos v hasta su entra- 
da en la región baja es innaveyable é inaccesible. 
En todo su curso recibe tributarios. El río Blanco 
se forma en las faldas del Pichincha y valle de Lloa, 
recibe el Toachi y otros, baja á la llanura, recibe el 
Caoni, Inca, etc., y el importante Quinindé, que 
corre de S. á N. con nna cuenca extensa. Desde la 
unión del Guallabamba y Blanco hasta el mar hay 
12 leguas en línea recta, serpentea encajonado entre 
cerros altos, recibe el Viche, Tiaone y otros, ensan= 
chando su cauce, lleno de islas y desagua sin formar 
delta. No puede navegarse sino en pequeñas embar- 
caciones. Una particularidad de esta cuenca es que 
tan pronto dejan los ríos la cordillera se explayan en 
grandes llanuras boscosas sin interrupción aleuna 
hasta cerca del mar, donde las pequeñas sierras po- 
nen obstáculo á su navegación. 

El río Verde desagua en el mar un poco más arri- 
ba de Esmeraldas, después viene-el Santiago y, por 
último, el Mira, en Colombia. El río de Santiago es 
un conjunto de arterias que convergen casi en su des- 
embocadura en forma de abanico, dando Ingar á un 
anchuroso delta. Comprende enatro ríos caudalosos: 
Bogotá, Cachabí, Santiago y Cayapas. Los dos pri- 
meros se unen con el tercero cerca del pueblo de 
La Concepción, á 6 leguas del mar, y el último, 
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el más grande, 2 leguas más abajo, donde princi- 
pia el delta. El río Cayapas es navegable. 

El río Mira, aunque pertenece á Colombia, tiene 
sus orígenes en el Ecuabor. Desagua la región an- 
dina eutre el nudo de Mojanda y la frontera. Sus 
cabeceras se componen del río lBlanco, que recibe 
aguas del lago de Mojanda y del layo de San Pablo; 
el Taguando, que nace en los páramos de Pesillo, y 
el río Chota, que al unirse al Ambi ya recibe el nom- 
bre de Mira. 

Vertiente del Atlántico. Los ríos más interesan- 
tes de esta vertiente son los que desaguan las hoyas 
interandinas sucesivamente de S. á N.: el Zamora, 
desagiie del valle de Loja; el Paute, desagiie de la 
meseía de Cuenca, y el Pastaza, el más importante, 
que recog3 las aguas de los valles de Riobamba y 
Latacunga. La hoya de Loja es cuna del río Zamora, 
que es un afluente del río Paute y forma en las sel- 
vas orientales el caudaloso Santiago. La hoya de 
Cuenca pertenece también al Paute, que en sus orí- 
genes se llama río Matadero, que baja de unas lagu- 
nas del Cajas y se reune al Tarqui cerca de Cuenca. 
Después recibe el Azóguez y otros, atravesando la 
cordillera hacia el oriente. La hoya de Riobamba 
pertenece al río Chambo, que corre de 5. á N. for- 
mado por el Guamote y el Cebadas. El Guamote 
recibe aguas subterráneas que desaguan la lag. 
de Colta. El afuente mayor del Chambo es el Chi- 
buuga, que nace en las nieves del Chimborazo. La 
hoya de Latacunga y Ambato, inmediatamente al N. 
de la anterior, desagua por el río Cutuchi, que más 
abajo se llama Patate y corren en dirección opuesta 
á los de la hoya. anterior, ó sea de N. á S., y al en- 
contrarse con el citado Chambo dan origen al río 
Pastaza, nacido de la unión de ambos, á 1.800 m. 
de a. que corta la cordillera en un hondo valle entre 
ramales del Tuuguragua y de la cordillera de los 
Llanganates. Las demás hoyas de los Andes des- 
aguan por los ríos de la sección occidental. 

Todos los ríos del Oriente ecuatoriano son tribu- 
tarios del Amazonasó Marañón. Como la mayor par- 
te de esta región está disputada por el Perú, hemos 
de admitir en teoría los límites siguientes del anti- 
guo reino inca de (Quito que reivindica el EcuaDor. 
ste se extendía hasta el grado 6 de latitud S., eu 
enyo punto el Amazonas recibe por el O, el Huan- 
cabamba ó Chamaya, en seguida hace un codo en el 
pueblo de Bellavista y sigue al NÍ., recibe por la 
derecha el Utenbamba, por la izquierda el Chinchi- 
pe en país pedregoso con muchos remolinos y angos- 
turas. ln este trecho correntoso también recibe el 
Chuchunga y el Santiago. Lueyo forma los remoli- 
nos de Manseriche y baja á la llanura, ensanchán- 
dose su cauce con el poderoso Ucayali, que muchos 
consideran como el verdadero Amazonas. Es cierto 
que es más largo que el Marañón y su boca quizá 
también más ancha, vero, en cambio, lleva mucho 
menos caudal de agua. Después del Ucayali recibe 
el Napo. y, por último, el Yavari, el Iza ó Putuma- 
yo y el Yapurá ó Caquetá, en territorio del Brasil. 

Examinaremos las tierras ecuatorianas bañadas 
por estos afluentes. El Utcubamba corre de SE. á 
NO.; desde Jamalcu á su confluencia con el San Car- 
los es navegable en canoas; sus orillas están cultiva- 
das hasta Bagua,-5 leguas arriba de su boca, que 
cae frente á la boca del Chinchipe. 

El Chuchunga nace en las montañas del Perú y 
todo él también corre por paises salvajes hasta un 
embarcadero que hay en su boca, Entre este río y 
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el anterior se alza una cordillera. Todavía más des- 
conocido es el río Nieva, que sigue á éste antes de 
los remolinos de Manseriche. En el llano encontra= 
mos el río Huallaga, que perteneció al antiguo reino 
de Quito hasta el pueblo peruano de Yurimaguas á 
18 leguas de su boca. Este lindero, desde Yurima= 
guas, cruzó en dirección oriental los ríos Ucayali y 
Yavarí, de cuyo extenso país sólo se-conoce el curso 
de los más grandes ríos. En la orilla N. del Mara- 
ñón, entre las bocas del Chinchipe y del Santiago, 
bajan muchas corrientes de la cordillera del Cóndor, 
región inaccesible y habitada por indios jíbaros. 

El río Santiago hemos visto que por medio del 
Paute y del Zamora desagua las hoyas de Cuenca y 
Loja. Después se llama Gualaquiza, lnego Bomboiza 
del nombre de este afluente. ls navegable. 

El río Upano se origina en la cordillera, al NE. 
de Azuay, después se llama Morona y es navegable 
60 leguas. 

El río Pastaza, después de regar la altiplanicie, 
recibe en los llanos bajos el río Bobonaza y otros 
menores; su cauce es tan ancho como el Marañón y 
navegable con sus principales afluentes. 

El río Tigre es también de los grandes tributarios 
del Amazonas, aunque no puede compararse con el 
Pastaza ó el Napo; 13 leguas al E. de Iquitos tiene 
su boca el Napo, cuyas fuentes bajan de los volcanes 
Antisana, Sincholagua, Cotopaxi y Quilindaña; 

El río Coca es competidor del Napo y de largo 
curso. Nace atrás del Cavambe y del Saraurcu y se 
une al río Maspa, que baja de los páramos que hay 
entre el Antisana y el Saraurcn. Ambos uvidos des- 
aguan en el Napo enfrente del pueblito de Coca. 
Otros tributarios del Napo son el Hollin, Suno y 
Payamino; recorren esta hermosa región sólo visita= 
da por los misioneros. Fuerov las antiguas provin- 
cias coloniales de Quijos y Avila. Recibe el Napo 
más abajo el Aguarico, tan grande como él, curas 
fuentes están en la cordillera desde Tulcán hasta Ca- 
vambe, uno de cuyos afluentes inferiores es el Cu= 
raray, que nace en la cordillera de los Llanga- 
nates. 

Los ríos afluentes del Amazonas, cuya boca cae en 
territorio brasileño, son principalmente el Putumayo 
y el Yapurá. El primero nace eu la cordillera oriental, 
cerca de Pasto, recibe el Guames, desagiie del lago 
de Sau Pablo, en territorios ya colombiznos, ya ecua- 
torianos, según las opiniones consultadas. El río Ya- 
purá, que los colombianos llaman Caquetá, corre 
casi paralelo al anterior, entre cordilleras imaginarias, 
que sólo existen en los mapas, puesto que las faldas 
de los Andes no emiten por este lado estribos lar= 
gos. Este es el último río que en Sus cabeceras rie 
ga territorios litigiosos. El límite natural del Eoua- 
DOR debería ser el cauce de uno de estos dos ríos 
hasta encontrar las poblaciones brasileñas, 

Lagos. Todos son lagunas (cochas en quichua), 

nolos hay de extensión, excepto en la región de la 
costa, alrededor del golfo de Guayaquil, donde hay 
bañados y pantanos interminables. Las lagunas 
propiamente dichas, son el lago de San Pablo ú Mar 
Dulce, en la frontera de Colombia, aunque parece 
estar ocupado por los colombianos. Está á 2,788 m. 
de a. y da origen al río Graumes, afl. del Putumayo. 
En la prov. de Imbabura hay nueve lagunas: Mojan= 
da, Cuicocha, Cristococha, Angascocha, Yanacocha, 
Guarmicocha, Caricocha, Yayuarcocha, San Pablo y 
la de Pitura en los páramos de Piñán. La lag. de 
Mojanda está al pie del Imbabura á 2,697 m. de a. 
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y tiene media legua de diámetro. En la caldera de 
Mojanda están las dos lags., Caricocha (laguna ma- 
cho), 4 3,711 m.dea., y Guarmicocha (laguna hem- 
bra), 43,727 m. de a. La mayor tiene 1 km. de diá- 
metro. La de Yaguarcocha (laguna de sangre), sit. 
42.253 m. de a. y á una legua al N. de Ibarra, en 
una meseta rodeada de colinas; tiene fama histórica 
por haber vencido en sus orillas el inca Huaina Ca- 
pac á los indios caranquis, que tueron arrojados por 
millares en sus aguas. Esta tradición ha sido veri- 
ficada por haberse secado en parte sus orillas que 
dejaron al descubierto infinidad de huesos humanos. 
Al pie del Cotacachi está la lag. de Cuicocha, á 
3,081 m. de a., con dos islotes (conos de erupción). 
ls un antiguo cráter. 

En la prov. de Pichincha hay la de Micacocha, al 
pie del Antisana, á 3,951 m. de a., que da origen 
al río Antisana. También hay las de Papallacta y 
Frutillas. En la prov. de León, la de Quilotoa, en 
el cráter de un volcán, de aguas saladas á 16”. En 
la de Tunguragua, las de Llanganate, Salayambo y 
Piscoyambo. Enla de Chimborazo, una laguna gran- 
de, de 2 km. de largo por uno de ancho, llamada de 
Colta, á 3,288 m. de a. También las de Gola y Ma- 
ctallán, en la cordillera Sriental. En la prov. de 
Azuay, la de Busa, á 2,783 m. de a., cerca de San 
Fernando; la de Nariviña, origen del río Tenquel; 
las de Jacarán al E., y Culebrillas y Cajas al O. 

En la costa hay la lag. de Sade, prov. de Esme- 
raldas, detrás de los cerros de Sade. 

En la región oriental hay infinidad de ellas, me- 
reciendo citarse las de Capucuy, Chalhua y Yasuni 
que comunican con el río Napo; las de Chimauo, 
Chalhuacocha, Tresleguas y Rimachuna, que des. 

en el Pastaza; las de Atuncocha y Urinoñuno, 
que des. en el Morona, y las de Charapacocha, 
Jahua y Sentora, en el Aguarico. 


V. — Cuima 


Por su situación geográfica pertenece á la zona 
tropical en toda la extensión de la palabra. Sin em- 
bargo, presenta variedad de climas en un espacio 
relativamente pequeño, como es esta República, de- 
bido casi exclusivamente á las notables diferencias 
de altura, desde las cimas de los Andes hasta el 
nivel del mar, cuya influencia atemperante se deja 
sentir en las tierras bajas de occidente. Esta varia- 
ción es tanto más favorable por cuanto la parte andi- 
na no es una estrecha carena representada por la 
cresta de la cordillera, sino, como hemos visto ante- 
riormente, son dos las cordilleras principales que 
alzan la superficie de una considerable porción del 
suelo ecuatoriano, junto con sus ramales derivados 
y la larga y seca altiplanicie que constituye la por= 
ción más poblada de la República. Se distinguen 
en el Ecuabor tres secciones climatológicas princi- 
pales: dos cálidas, y una que varía entre los climas 
«emitropical y frío. La primera son los llanos de la 
costa que sufren la influencia del mar, y que á su 
vez 83 dividen en llanuras bajas y ardientes, muchas 
veces anegadas Ó pantanosas, y otras del interior 
que varían en todos los grados posibles de desnivel 
entre las últimas faldas y estribos de los Andes y los 
cerros más ó menos bajos que á veces alcanzan basta 
el litoral. La seyunda región cálida es la de las sel- 
vas orientales, al otro lado de los Andes, Por últi- 
mo, la meseta interandina, cuya altura es considera- 
ble, también tiene climas verdaderamente trícs en 
los más altos páramos y cumbres nevadas. 
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La sección septentrional de la costa ecuatoriana 
presenta un contraste notable con la del Perú y 
norte de Chile, desprovistas de agua, mientras que 
aquí la vegetación es exuberante. Este fenómeno lo 
atribuye Wolfá la influencia de la corriente antár— 
tica, que refrigera aquellos mares, y por lo tanto, las 
condensaciones acuosas no tienden á formarse cuan= 
do los aires del mar tocan á las montañas, porque 
les ha substraído humedad la baja temperatura de las 
aguas. Esta misma corriente, que gira hacia las islas 
Galápagos, les atribuye un clima parecido al de los 
arenales peruanos, mientras que en el EcuaDOR su- 
cede el caso inverso (sobre todo en la mitad septen- 
trional), el mar siendo más caliente que la tierra, da 
humedad suficiente á las corrientes atmosféricas para 
que se forme lluvia en circunstancias favorables. 

Temperatura. En la región occidental ó costera, 
cuando su altura no pasa de 150 m., la temperatura 
media es de 28%. variando los extremos entre 19 y 
35%. Sin embargo, desde Puná á Manabí hay una 
zona más fresca y seca, influída por un brazo de la 
corriente antártica que penetra al golfo de Gruaya- 
quil. Aquí la media varía entre 23 y 25” (Santa 
Elena, Puná). En Guayaquil la media anual es de 
27%. En esta ciudad los meses más tríos (Junio, 
Julio, Agosto), tienen la media de 29% y décimos, y 
los más cálidos (Diciembre, Enero, Febrero) unos 
28%. La variación diurna ofrece un máximo á las 
tres y cuatro de la tarde, y un mínimo á las cinco y 
seis de la mañana. En la costa de Esmeraldas la me- 
dia es de 27 á 28%, y al interior disminuye de 25 á 
26% por motivo de la extraordinaria humedad de la 
selva virgen. 

La temperatura de las faldas de la cordillera en- 
tre los 200 y los 2,000 m. de a., en general, va 
disminuyendo según la escala que se da luego, pero 
faltan observaciones por ser un país escasamente 
habitado. En general, al pie de la cordillera hay 
una media de 25á 26%. 


e A pa PO 
Metros Grados Metros Grados Metros Grados 
200 25 1,600 18 3,000 11 
400 24 1,800 17 3,200 10 
600 23 2,000 16 3,400 s9 
so0| 22 [2200] 15 (13,600 8 
1,000 21 2,400 14 3,300 7 
1,200 20 2,600 13 4,000 6 
1,400 19 2.800 12 


En los sitios abrigados y valles interiores se nota 
un aumento de la temperatura media observada se- 
gún esta tabla. También sucede lo mismo en los 
lugares rodeados de llanuras áridas, como Riobamba 
y Latacunga; la primera 13% y la segunda 14%, 
que sobrepujan unos dos grados las cifras de la tabla. 
A los 3,000 m. de a., Angamarca, Guamote y Mu- 
lató, tienen las medias termométricas de 11%, 
12% y 13% respectivamente. 

En la región interandiva, cuya altura varía entre 
1,800 y 3,300 m., las temperaturas medias son de 
18 4 10%. Las primeras en las hoyas de Ibarra, 
Loja y Zaruma, y también en los valles de Gualla= 
bamba y Yunguilla, un poco más altos. La segunda 
cifra (10%) sólo se observa en los pueblos próximos á 
los altos páramos. Las principales poblaciones se ha- 


| llan entre estos extremos, de 2,200 á 2,800 m. con 


la temperatura de 16 á 13”. Rarísima vez la mínima 
absoluta baja de noche á 0%, 

Las variaciones diarias son más notables en las 
regiones altas y secas que en las bajas y húmedas. 
En la costa la variación diaria es de 8? en Gruaya- 
quil, mientras que en Quito es de 18%. La mensual, 
o diferencia entre las medias de los meses extremos 
del año, es en Guayaquil de 3%, y en la sierra 2”, 
siendo en todos sitios bastante igual. 

Las capitales de las diversas provincias interandi- 
mas tienen la siguiente temperatura media: Tulcán, 
4:2%9; Ibarra, 17%2; Quito, 13%; Latacunga, 
14%2; Ambato, 153; Riobamba, 13%; Guaranda, 
15%; Azóguez, 15%; Cuenca, 14%, y Loja, 18". 

Presión. En el Ecuabor la presión atmosférica 
no parece variar sino con la altura, v*la variación 
diaria es tan regular, que no se nota diferencia en- 

“tre sucesivas observaciones. En Guayaquil la media 
barométrica es de 757,15 mm., y en Quito (2,850 m. 
de a.) 547 mm. La diferencia diatia es en la primera 
ciudad de 4 mm., y en Quito un poco menor. El 
máximo diurno tiene lugar de ocho á nueve de la 
mañana, y el mínimo á las cuatro de la tarde. En el 
Ecuaor el barómetro es inútil para predecir los 
cambios de tiempo. por la regularidad casi matemá- 
tica de sus indicaciones, y en cambio es un ¡astru- 
mento utilísimo para medir las alturas, á causa de la 
escasa influencia que tienen en el instrumento los 
trastornos atmosféricos. 

Humedad y vientos. Como en otros países tropi- 
cales, el verano y el invierno tienen diferente signi 
ficación que en Europa, siendo el verano la estación 
fresca y seca, mientras que el invierno la cálida y 
lluviosa. Además de las tres zonas climatológicas ci- 
tadas, hay dos intermedias que las forman las faldas 
de los Andes, hacia el oriente ú occidente de la me- 
seta. Como la cordillera oriental es la más alta, la 
región interandina sigue el curso de las estaciones 
de la porción marítima, pero en mucho mayor grado 
sufre la influencia del invierno que del verano desde 
la base hasta los 1,500 m. de a. El influjo del clima 
de las selvas del oriente amazónico, sólo alcanza á 
los altos páramos de la cordillera oriental, sin atra- 
vesarla sino raras veces (garganta del Pastaza). En 
la región amazónica las estaciones y el clima obede- 
cen á causas bastante complicadas. Ciñiéndonos á la 
porción ecuatoriana, hay dos períodos, ambos húme- 
dos: el más lluvioso de Febrero á Junio, y el menos 
iluvioso de Octubre á Enero. Pero al subir la falda 
de los Andes por este lado aparece una estación seca 
ó de verano, desde Noviembre hasta Abril, época la 
más favorable para hacer excursiones á la cordillera 
Real. Los vientos reinantes en el oriente son los del 
S. en invierno, y uu viento del N. bastante débil. 
Sucede con frecuencia que los vientos de Levante 
bajan de nivel y se forman tempestades de viento 
que arrancan árboles corpulentos. El viento de Le- 
vante trae nubes cargadas de agua del Amazonas 
que se precipitan al llegar á la falda de los Andes. 
“Fales trastornos en la región occidental del territorio 
son muy raros. 

En la región occidental el verano se sucede de 
Mavo á Diciembre. y el resto del año es invierno. 
En el litoral la atmósfera en invierno está muy car— 
gada de electricidad y se producen tempestades que 
duran una ó dos horas. En general las lluvias tienen 
lugar de noche, y los días son despejados. 

En la región andina, algunas peculiaridades dis- 
tinguen sus estaciones de las del litoral. El ve- 


ECUADOR 


2927 


ravo es de Junio á Noviembre, y el invierno de Di- 
ciembre á Mavo. Hay las interrupciones llamadas 
inviernillo de Octubre y veranillo de Navidad. En ve- 
verano y en las más altas cimas y páramos de los 
Andes caen fuertes granizadas y nevadas. En los 
sitios que pasan de 2,800 m. de a. las heladas des= 
troyen los sembrados tiernos. Las tempestades en la 
sierra se desarrollan entre la una y las tres de la 
tarde y son más frecuentes en verano, especialmen-= 
te en el equinoccio de Septiembre (cordonazos de 
San Francisco), que corresponden al inviernillo. Des: 
cribe Ulloa con estas palabras el fenómeno: «Los 
días son regularmente apacibles hasta la una ó las 
dos de la tarde, manteniéndose el cielo alegre, el 
sol hermoso y toda la atmóstera despejada; pero 
desde esta hora empiezan á levantarse vapores, se 
entolda el cielo con renegridas nubes, las que se 
convierten en tempestades furiosas de relámpagos, 
truénos y rayos, que hacen estremecer los cerros ve- 
cinos, y por último, se precipitan las nubes desha- 
ciéndose en tan copiosa lluvia, que las calles se con= 
vierten en ríos y las plazas en lagunas, no obstante 
su pendiente. Así se suele mantener hasta que, es- 
tando el sol inmediato á terminar su carrera, Vuelve 
á serenarse el tiempo y á descubrirse el cielo con la 
misma apacibilidad de antes.» 

En Quito la cantidad de lluvia anual es de 1.010 
milímetros, llueve ciento cuarenta y siete días al 
año, y hay tempestades ciento once días, por térmi- 
no medio. Los vientos dominantes en la meseta in= 
terandina son los del S., especialmente por la maña- 
va, en que esta dirección parece invariable, y por la 
tarde predominan los vientos del N. ó del NE. Du- 
rante la noche reina mayor irregularidad. En los pá- 
ramos y cerros de la cordillera los vientos siguen 
otras leyes. En la cordillera oriental predominan 
los alisios de Levante, y en la occidental los vientos 
de Poniente. En los páramos el clima es rígido é 
inconstante, con alternativas bruscas y frecuentes. 
Se dice que el tiempo está parameando en la sierra, 
cuando se suceden á cortos intervalos, el sol, la nie- 
ve, el granizo, fuerte viento y niebla. Esta niebla de 
los páramos es transparente y permite ver los con= 
tornos de las montañas, y los objetos más cercanos 
aparecen con un aumento fantástico. Esta neblina 
no la disipa el viento porque se forma allí mismo. 
La verdadera niebla ó nubes también cubren los 
cerros en varias épocas. 

En verano los páramos y cerros nevados están 
sujetos á fuertes vientos que ponen en peligro al 
viajero, incapaz de hallar abriyo en ningún sitio, 


pues el viento parece soplar en todas direcciones. 
Cerros nevanos todo el año 
_ A _  _______ A 2 AAA 
Cordillera vecidental Metros Cordillera oriental Metros 
EA a 
Chiles 2. +. +. +] 4,780 [| Cayambe . .. 5,840 
Cotacachl. +. + 4,966 || Saraurcu . . . 4,125 
Corazón. . + +. «| 4,816 [| Antisana . . . 5,756 
A ore 105) Sincholagua. . .| 4.988 
Carihuairazo + .| 5,106 || Cotopaxi... . 5,943 
Chimborazo. + .| 6,310 Quilindaña . . 4.919 
Cerro hermoso 4,576 
Tunguragua 5,087 
AMA AS 5,404 
Sangav. 3.323 


AAA > > 


Excepción del Saraurcu y del Cerro hermoso, to= 
dos son volcanes activos ó extinguidos. 
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La línea de la nieve perpetua es en la cordillera 
occidental de 4,742 m., y en la oriental de 4.564 m., 
observándose que no es mayor que en el Perú y Boli- 
via, como debería suceder porsu latitud, á causa de la 
mayor humedad del clima ecuatoriano. La línea ó 
límite de los ventisqueros baja á unos 4,542 m., en 
la cordillera occidental, y 4,293 m. eu la oriental. 
La más baja de todas es una helera del Cayambe 
que principia á los 4,134 m. De estas cifras se des- 
prende que las líneas de frío suben mrcho más en la 
cordillera occidental que en la otra. La más alta 
línea de nieve es la del Chimborazo (4,900 m.), á 
causa de su clima seco. 


Altura de algunas poblaciones 


Ed Altura 
Poblaciones Provincias os 
Mocha... ....«. . +.) Tunguragua. .| 3,284 
Cajabamba: . +... . . . «| Chimborazo . .| 3,205 
Carrara ¡Cada e STO 
Santa Rosa... . .. « .| Tunguragua. .| 3,099 
Pana al licóm aro: 0 pu 
Guamote. . .. .. . . .| Chimborazo . .| 2,981 
OIC ads Carchi: deal 07%) 
Machachi. 0.000 | Pichincha ¿320011 :2,920 
Cayambe eos a vcdid » O Ei 
A TA » AA ZS00 
Latacingas pes tn da lecómi cel 12,801 
Riobamba .y. meso 002 o | Chimborazo *. .12,798 
Galacali it pal Pichincha ss 2192 
uno rado ay] Chimborazo Ah 2035 
MATA QInOS ua 10 es ojal 2092 
Guarabda o rana liBolirardr orl2,66S 
(oulace o tude 17 Áziay ro 2620 
Ambato... . «o «0 .| Tunguragua. .| 2,608 
CuUarca astros der) Atala la de. 2,581 
Dtaralatas mea a lmbabura Lars 2581 
AZÓgUuez. ... .-. liGañaí paraa 
Sangolquiliv oca o a] Pichincha ly «2,509 
San José de Chimbo . .| Bolívar. . . . .| 2,500 
San Miguel de Chimbo , AA SRT 
SIDAD idas Ts Chimborazo . .| 2,470 
Cotacachit ets il Imbabura € 
San Antonio... .. . «| Pichincha .. . .| 2,423 
Mumdaco ed to 1d » ala. 890 
ANOS a dl Chiniborazor< 102,390 
DAD ala tido o CALAS AD 289 
Bare cl unguraguargal2,250 
Ibarra ia 0 ¿Imbabura 1124995 
Loja. ... oa ar 2220 
Cariamanga . grid doo 
Guaillabam ba al Piehncha 2 106 
ero o ada el PICAMChA 161,830 
DANOS ote e ao nnguragua. 101,800 
RUI de 0er O E .1 1,200 
Colorados ) Pichincha 570 


El lugar habitado más alto es ÑNaguín (4,200 m.) 
en las faldas occidentales del Chimborazo. 

Salubridad. El sabio profesor alemán y ex geólo- 
go del Estado, Teodoro Wolf, hace algunas considera- 
ciones acerca del clima del cuapor que nos permiti- 
mos extractar brevemerte. Dice que hay pocos países 
tropicales en el mundo que tengan un clima tan bue- 
no y sano. Si comenzamos la revista por la costa, 
encontramos allá un clima muy sano, fresco y agra- 
dable, mitigado por el mar, y en los pueblos costa- 
neros las enfermedades tal vez son más raras que en 
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los mejores lugares de la sierra. Y esto vale no sola= | 
mente para las regiones muy secas, como Puná, Ñ 
Chanduy, Morro, Santa Elena, Colonche, Manta y 
otros pueblos de Manabí, que son tan sanas como - 
las costas peruanas, sino también para regiones más 
húmedas y calientes, como la desde Machala á Na— 
raujal, la de Manglar alto y la provincia del Lsme- 
ralaas. Las calenturas y fiebres de este río no revis= 
ten carácter pernicioso, nison endémicas. Las aonas 
no quedan estancadas. Ll invierno en la costa influre 
poco ó nada en el estado sanitario. Los pantanos de 
agua marina no ejercen influjo dañino. Las llanuras 
centrales de la región litoral, y en particnlar Guava= 
quil y la cuenca del Guayas, en la estación seca, 
goza ae un clima bueno y sano y hasta agradable. 
La mortalidad no es mayor que en la sierra ó en log. 
países extratropicales. Hay que deducir de la cifra 
de defunciones á los transeuntes que llegan enfermos 
á la ciudad, y á la gente del campo que viene á bus- 
car el médico cuando ya está desahuciada. En el in- 
vierno se cambia muy poco el estado sanitario, ex. 
cepto en las grandes poblaciones y sitios de tránsito 
como Bodegas, con un aumento de enfermos cuya 
causa, más que al clima, debe atribuirse al régimen 
de vida y circunstancias particulares. Las inunda=- 
ciones que tienen lugar en el campo, no hacen eb 
clima mortífero, pero en Guayaquil y grandes pue= 
blos, la falta de higiene, con la acumulación en los 
charcos de substancias pútridas, se producen mias= 
mas insalubres, especialmente al principio y fin deb 
invierno. Durante esta estación, las aguas torrencia- 
les limpian las calles y cesan las enfermedades, debi- 
das más que al clima, al desaseo. La gente pobre: 
que viene del campo á Guayaquil, Bodegas y otros 
sitios, se cree que puede seguir impunemente las 
mismas costumbres que en la sierra, lo que es causa 
de muchos desengaños. Si se empedrasen y canaliza- 
sen las calles de las ciudades, se desiinuirían nota- 
blemente las enfermedades. Uruayaquil, «la perla del 
Pacífico», goza de un clima bueno y sano, á pesar de 
su fama contraria. La fiebre amarilla venía importa- 
da, á veces, de Panamá, pero no se enjendra jamás 
en el campo ó en los pueblos. Un sistema severo de 
cuarentena y mejoras higiénicas, la desterrarían para 
siempre. Hay en esta ciudad muchas personas que 
pasan de noventa años. 

Las localidades malsanas del Ecuanor, se extien- 
den al pie de la cordillera, y en sus faldas inferiores 
entre 200 y 1,000 m. de a. región casi despoblaris 
y cubierta de una vegetación gigantesca y espesa. 
Pocos días del año deja de llover, á lo menos de: 
noche, Allí se observa la disentería, fiebres intermi- 
tentes de mal curácter, fiebre perniciosa, ictericia, 
hepatitis y otras enfermedades. En el país interan= 
dino hay algunos valles profundos que sufren calen- 
turas y fiebres malignas endémicas. Pero el resto de: 
la meseta no tiene enfermedades propias, aunque se 
observan casos de lepra. La sierra sirve de sanatorio 
á los tísicos de la costa, pero si el enfermo está avan- 
zado el resultado es negativo. Las enfermedades más 
frecuentes son: resfríos, fluxiones, catarros "y reu- 
matismos. 

No debe creerse que los Ingares más altos de la 
meseta, si bien los más sanos en verdad, sean los más: 
agradables, y con excepción de los que se acostnm- 
bran al temperamento de estos lugares, como Quito, 
Riobamba, Cuenca ú otros pueblos que disfrutan de- 
una temperatura media de 13 4 14%. la mavoría ha- 
llan más grato un clima de 16 4 18%, como Ibarra, 
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valles Tumbaco y Chillo, Baños (al pie del Tungura- 
gua), valles Gnalaceo, Paute, Loja, Malacatos y 
otros sitios situados en el límite superior del cultivo 
del banano y de las palmas. 
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El Ecuapor pertenece á dos reinos florísticos, el 
de Sudamérica tropical, que se extiende desde más 
arriba del istmo de Panamá hasta los 32% de lat. 
meridional, y el subtrópico de los Andes ó flora an- 
dina, que se puede unir á la fora del extremo $. 
del continente. Este segundo reino forma en el Ecua- 
DOR una isla constituida por las tierras que exceden 
de 2,000 m. dea. La flora tropical desle Túmbez 
hacia el S. sólo alcanza las vertientes de la cordillera 
hacia los llanos amazónicos, pero la apuesta vertien- 
te de la cordillera occidental pertenece, así como el 
Perú, á la flora subtrópica austral ó andina. 

La flora tropical ecuatoriana abarca dos secciones: 
la occidental, cuya flora es la misma que la del 
istmo y la del Chocó, en Colombia, y se extiende 
hasta Túmbez, y la oriental, cuya flora participa mu- 
cho de la amazónica ó brasileña. Enfre ambas se ex- 
tienden los Andes, con una flora subtropical en sus 
faldas y la andina en sus cerros formando así otras 
dos secciones. 

Para la descripción de la flora del Ecuanor segui- 
remos á Teodoro Wolf, al cual pertenece el mapa 
de la lora que acompaña el texto. Distingue cinco 
regiones principales: 1.*, región árida de la costa, 
caracterizada por árboles de hoja caediza en verano 
(sequía); 2.*, región húmeda de las montañas bajas 
y del litoral, de árboles de hojas persistentes, aunque 
existe su pequeña estación seca; 3.*, región-de los 
bosques siempre húmedos y siempre verdes, en las 
faldas de las cordilleras hasta el límite de los árboles, 
que abarca las fases de tropical, subtropical y andi- 
na, según su altura; 4.*, región interandina de los 
cereales, en la meseta. y 5.*, región andina ó de los 
páramos, desde el límite de la formación arbórea 
hasta el de las nieves perpetuas, Entre todas estas 
zonas bay sus gradaciones intermedias. 

1.4 zona. Región seca de la costa. La zona seca 
se extiende desde Túmbez hasta Bahía de Cará- 
quez á lo largo de la costa con internaciones en la 
hoya del río Guayas é interrumpida por una faja hú- 
meda entre Machala y Naranjal, que depende de altas 
montañas. En verano se interrumpe la vegetación 
de esta zona seca y son pocos los árboles y arbustos 
que tienen hojas gruesas y coriáceas y conservan su 
follaje por falta de evaporación. Una excepción la 
constituyen las plantas acuáticas de los ríos. Esta 
zona tiene tres formaciones. La de los manglares, 
cuyos troncos á veces se elevan á 10 m. mezclados 
con algunos otros árboles, como el mangle prieto 
(Avicenia nitida, A. tomentosa) y de los géneros Co- 
nocarpus, Laguncularia, etc. Otra formación es haló- 
fita, es decir, que crece en terreno salobre y ofrece 

oca extensión. Es digno de citar el venenoso man- 
zanillo (Hippomane mancinella) de frutos hermosos y 
leche venenosa, que crece en las márgenes de los 
salitrales. Es un prejuicio el que canse la muerte 
dormir bajo su sombra, como cree el vulgo; pero la 
lluvia, puesta en contacto con su leche en ramas des- 
garradas, puede arrastrarla consigo y producir en 
quien duerma bajo su sombra inflamaciones molestí- 
simas, como ocurrió á los marineros de la fragata 
francesa Cleopatra por haber colgado sus camisas de 
las ramas de los manzanillos al irá bañarse. Otra 


ENCICLOPEDIA UNIVERSAL. TOMO XVIII. — 184. 


ECUADOR 


2929 


planta halófita es el cocotero (Cocos nucifera), que 
prefiere la cercanía del mar con terreno salitroso á 
cualquier otro, y sabido es que en el interior del país 
se abona con sul. El cocotero podría ser un elemento 
de riqueza en la península del Morro y de Santa 
Elena, hoy desiertas. En aquellas pampas sólo cre= 
cen espinos y cactos, Á veces se encuentran algarro- 
bos y mimosas. En esta región crece la orchilla 
(género Rocella), algún palo santo y guasango, 
que son dos árboles de buena madera y líquenes. 
Escasea la vegetación herbácea. Los bosques de esta 
región no pueden competir con las selvas húmedas 
del interior. Se hallan en Puná, Chongón, cerritos 
de Guayaquil, del Estero Salado, á lo largo del 
Daule y del Bodegas, por el último trozo de su curso. 
Sus árboles más altos son los ceibos, que dan lana 
vegetal y sus flores anuncian la época de las lluvias; 
casi al mismo tiempo se abren las flores coloradas 
del potorillo y palo prieto (Arytrina) frecuentes en 
la sabana. Estas sabanas, que ocupan la mayor parte 
de la zona litoral, no pueden compararse con los lla- 
nos de Venezuela y el Brasil por su reducida exten= 
sión. Pero tienen una vegetación gramínea más ex- 
tensa y variada que las pampas salitrosas, siendo 
raros y pequeños los cactos. Sus bosques tie= 
nen maderas finas, como el guavacán (Guajacan 
oficinale), la madera negra, el pechiche (Vitew yigan- 
tea), el ébano (Caesalpinia), el roble (Tecoma), la 
figueroa, lanrel, matasaraa, quiebra hacha, etc. To- 
das estas maderas alcanzan aquí su mejor desarrollo, 
y cuando pasan á la región húmeda, desmerecen. El 
bálsamo del Perú crece abundante en Arenillas, 
cantón de Santa Rosa. 

Tiene también unos pocos árboles siempre verdes, 
como el guanábano (Anona muricata) y otros del 
mismo género (4. uliginosa, A. vonplandiana, etc.), 
el barbasco (Jacquinia armillaris) arbolito elegante 
de flores aromáticas y fruta venenosa, que sirve para 
matar peces; tamarindos, etc. 

Entre los arbustos y frutales abundan las eu- 
forbiáceas (gén. Croton), ramneas (Ehamnus gua— 
yaquilensis, Zizyphus thyssifiora, etc.), malváceas 
(Malva, Sida, Hibiscus, Gossypium ó algodón silves- 
tre), bitneriáceas, rubiáceas, leguminosas y mimo- 
sas. El cerezo es distinto del de Europa, del género 
Malpighia, el suche silvestre, el añil, la adormidera 
venenosa (Behites hirtifora). los ciruelos colorados y 
amarillos (Spondias), el árbol de jabón (Sapindus sq- 
ponaria) y varios otros (Stemmadenia mollis y Hae- 
madictyon tomentellum), frecuentes en los alrededo= 
res de Guayaquil. 

Faltan helechos y hay pocas parásitas y epifitas. 
Entre las parásitas varias lorantáceas de flores visto- 
sas que cubren los árboles de las sabanas y á veces 
los matan (Oryctanthus vuficaulis, Psitacanthus Mexi- 
canus y Phtyrusa Magdatenae). Entre las epifitas 
predominan los géneros Bromelia y Tillandsia. La 
más común es la barba salvaje (Tillanasia usneoides) 
que substituye la lana de Ceibo, Hay orquídeas que 
resisten la sequía, como la flor de Natividad (Epiden- 
drum asperum). la flor de San Francisco; del mismo 
género y la mariposa (Oncidium papilio). La esplén- 
dida Cattleya maxima, también se encuentra en esta 
zona. Hay así mismo algunas lianas y enredaderas. 

Esta zona es la única del EcuaDor en que se vé= 
rifica un cambio combleto y visible de la vegetación. 
A las primeras lluvias se cubre la sabana de verdor, 
el bosque despliega su follaje, los animales salen de 
sus escondrijos y los pájaros construyen Sus nidos. 
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En esta época, que coincide con los principios del 
año, la naturaleza renace y el campo y el monte se 
llena de flores de aromas embriagadores. El bosque 
se haceen muchos sitios inextricable por la crecida de 
las enredaderas. Hasta fines de Mayo dura la crecida 
de la savia, en Junio reposa la vegetación, en Julio 
y Agosto caen las hojas y en Septiembre el bosque 
ya se ha aclarado; la sabana parece un desierto ama- 
rillo y todo cae en el letargo. 

Acerca de los árboles frutales y de la flora acuáti- 
ca de esta región, como se identifica con la que sigue, 
es ocioso describirla, 

2.2 zona. Región húmeda del litoral. Esta zona 
tíene carácter tropical puro, pues el verano (estación 
seca) es corto y se halla compensado con garúas y 
rocíos abundantes. El cacao, palma real, bijao, cadi 
(tagua), vainilla, matapalo, guarumo, guadua y 
palo de balsa, están aquí en su patria. Esta región 
es muy extensa, al N. llega hasta el mar y al S. 
hasta la zona anterior, mientras que por el lado de 
los Andes se confunde gradualmente con la región 
siempre húmeda. Tiene pocas sabanas y casi todo 
son bosques. Los pampas de Baba, Babahoyo y 
Pueblo Viejo, tienen buenos pastos, que forman ver- 
daderos hosaues de gramíneas de 2 y 3 m. de 
alto (Paspalum fasciculatum, Panicum sp.). En vez 
del algarrobo hay otros arbolitos y frutales espino- 
sos, mimosas (sensitivas algunas), papilionáceas, 
cesalpíneas, piperáceas, compuestas arbóreas, etc. La 
orilla del bosque es una muralla impenetrable de 
5á 66 m. de a., compuesta de una red tupida de 
carrizo,. caña brava, cortaderas, mimosa espinosa, 
platanillo, uña de gato, pica-pica (Mucuwno pruriens) 
y enredaderas. Las mismas murallas ocupan las ori- 
llas de los ríos, y en los esteros, cuando la crecida de 
invierno convierte en lagos, tiene una semejanza 
grande con el lgapo brasileño. 

La flora del bosque es tan variada, que hemos de 
abreviar su descripción, notándose que el número de 
especies crece con la proximidad á los Andes. La 
palma real (Cocos butyracea) es la más hermosa del 
ECuADoR, su tronco es más recto y grueso que el 
coco y la copa más llena y anchurosa, Predomina 
sobre los demás árboles del bosque. El pambil (/riar» 
tea sp.) es una palmera más chica y muy elegante. 
Sus troncos se usan para chozas. Otras palmas son 
las chontas y chontillas (Bactris, Huterpe, etc.), 
chontaruru (Guilielmia speciosa), de rica fruta agru— 
pada en racimos de 50 á 70. Los indios cayapas en 
Marzo y Abril lascomen cocidas, El cadi (Phytelephas) 
y la toquila (Carludovica) son semipalmeras útiles 
para techado y paja de sombreros respectivamente. 
La palma mulata (Cycas) desarrolla las hojas en es- 
piral como los helechos y tiene el tronco bajo. 

Las maderas del bosque son buenas, aunaue des- 
merecen al lado de las de la región seca. Citaremos 
el guayacán, roble, laurel, cañafístula, guachapelí, 
varias cesalpíneas, amarillo, moral, cedro (Cedreta 
odorata), guayabos v otras mirtáceas, el palo de balsa 
(Ockroma piscatoria), cuya madera, más ligera que el 
corcho, es utilísima para balsas. Arboles útiles son 
los matapalos (/'icus dendrocida) y varios guabos 


frutales (Zngu), que dan sombra á los cacaotales,* 


sapan, nigúito, guasmo, guarumo (Cecropia peltata), 
higuerón y palo de vaca. El caucho legítimo (Casti- 
lloa) ha desaparecido ó es muy escaso por abusos 
de explotación. La tamajagua tiene una corteza inte- 
rior que parece un paño tupido, del cual los indios 
cayapas hacen vestidos y esteras. 
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Son frutales cultivados el aguacate, mamey de 
Cartagena y colorado, zapote, níspero, caimito, etc., 
así como los importados, mango y árbol de pan. 
El laurel, granate y jazmín del Cabo sou también 
importados. En cambio, la aromática pomarosa (/qm- 
bosa vulgaris) y el marañón (Anacardium occidentale) 
son indígenas. El mate proporciona vasijas, el acniote 
y papaya abundan. El cacao crece silvestre, dándose 
las especies indígenas (Z'/evoroma bicolor) y la lla- 
mada muricumbe. La caña de Guayaquil y la caña 
brava (Guadua), forman manchas extensas en los 
bosques, llegando á la altura de 30 m. Hay orquídeas 
valiosas, vainilla, zarzaparrilla, plantas medicinales 
como el guaco (Mikania guaco) y la ratania (Kra- 
meria triandra), que usa la gente del campo. 

3. zona. Bosques húmedos de los Andes. Com-= 
prende dos zonas, una tropical que llega hasta 
1,600 m., y otra subtropical, hasta 3,000 m. Am- 
bas tienen de común la abundancia de humedad por 
las nubes que chocan con la cordillera precipitán= 
dose en continuos aguaceros. 

En la zona superior aparece el invierno con un 
intervalo de nieblas densas que reemplazan sus llu- 
vias quedando anulada la influencia de la estación 
seca. Más abajo el invierno (estación cálida), reina 
todo el año. Hasta la altura de 1,000 m. predomi- 
van las palmas, las scitamíneas, mustáceas aunque 
en otras espesies que las de la zona anterior. Entre 
las clusiáceas hay grandes árboles. Hay más epifitas 
distinguiéndose gigantescas aroideas y elegantes he- 
lechos. Las orquídeas privadas de aire y luz dentro 
del bosque, no son tan abundantes. Hay maderas 
útiles pero en menor cantidad y calidad que antes. 
Los heiechos arbóreos predominan entre 800 y 1,600 
metros, pero también los hay hasta 3,000. 

La faja subtropical se caracteriza por las chincho- 
nas ó cascarilla que crecen á ambos lados de las cor- 
dilleras. El Ecuanor posee el mavor número de es- 
pecies y entre ellas la valiosa cascarilla roja Cinchona 
succirubra. Otras especies son la C. condaminea, la 
primera conocida en Europa (1640) y que La Con- 
dammine describió en 1738; la C. pubescens ó quina 
ahumada, C. rotundifolia, C. lucumae/olia, C. magni- 
Solía, etc. La exportación de quina ha decaído con 
la desidia de los cultivadores y la destrucción de 
árboles. El comercio se surte hov de las planta - 
ciones de la India y Java, importadas del Ecuanor 
en 1860, Estas plantaciones constituyen riquezas na— 
cionales que no han sabido explotar lor ecuatorianos 
en mejores condiciones de clima y suelo, 

A medida que se asciende la cordillera el bosque 
disminuye en espesor y altura, las lianas y bejucos 
decrecen en número, al par one aumentan las epifitas 
y musgos. De 2,000 á 3,000 m. el bosque ss ha en- 
riquecido de flores, arbolillos y arbustos elegantes, y 
las faldas empinadas de los cerros y las orillas de 
los caminos se hermosean de pintados y alegres to- 
nos. Citaremos las fucsias (FP. longiora, PF. silves- 
tris, F. ampliata), miconias, buddleias. compues- 
tas y solanáceas arborescentes (Vernonia, Senecio, 
Micania, Hupatorium, Solanum, Cestrum), mutisias, 
y entre las hierbas bajas las espléndidas gesneráceas 
(Glovinia, Achimenes) y lobeliáceas (Siphocampylus). 
Las orquídeas presentan formas muy hermosas 
preciadas (gén. Odontoglossum y Masdevallia). 

La región subtropical también tiene maderas úti- 
les como el arraván (Bugenia). Un árbol notable es 
el ajo, de olor peculiar (Cordia alliodora). Aunque 
escasean las palmas, es característica la hermosa 


“en tierras muy áridas 
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palma de cera (Cerozylon:andicola), de las que hay 
una especie más baja. Sus troncos esbeltos, de 30 á 
35 m., sobresalen del bosque y se asocian en sitios 
determinados. La especie pequeña forma bosques 
extensos en las montañas de Chillanes. Las chús- 
queas forman matorrales impenetrables y suben hasta 
grandes alturas (4,000 m.) y sus tallos sólidos y 
ligeros tienen muchas aplicaciones. 

Acerca de las faldas orientales de los Andes tie- 
nen la misma división en parte baja ó tropical y alta 
subtropical; las especies, aunque en general son idén- 
ticas, presentan muchas formas amazónicas. La cane- 
la blanca (Canella alva) no se encuentra del otro lado; 
hay también palmas de abanico, desconocidas al oc— 
cidente (Mauritia) de hojas plumadas (Chambira) y 
de cera (Copernicia cerifera). La lana de gigantescos 
Eriodendron reemplaza la de ceibo del litoral. El 
caucho lo substituye aquí la Siphonia elastica, ade- 
más la caoba y el cedro, de maderas análogas; el co- 
pal (Hymenaea), bálsamo de copaiba, etc. El curaré 
de los indios procede de la Strycános towijera. dis- 
tinto del curaré del Orinoco. El aya-huasa (Banis- 
teria caapi) es narcótico y produce extrañas visiones 
á los indios. La guayusa (Z0ex) reemplaza el mate 
del Paraguay. De las montañas de Canelos traen los 
indios á Riobamba la deliciosa fruta llamada grana- 
dilla de Quijos (Passijtora). Otras frutas del Oriente 
permanecen todavía desconocidas. 

4d? zona. Región interandina. Entre ambas cor- 
dilleras,- y á una altura de 2.000 á 3,400 m. se 
caracteriza la flora por el cultivo de cereales. El eli- 
ma es muy diferente del de las regiones anteriores; 
ee distingue por su sequedad y temperatura mode- 
rada y hasta fría. Escasean-los bosques, y los árboles 
ane existieron antiguamente han desaparecido desde 
hace mucho tiempo. El bosque, por otra parte, no 
merece tal nombre, pareciéndose más á un mato- 
rral, y sólo existe en quebradas inaccesibles de los 
valles y de los páramos. Desde el tiempo de los incas 
hasta hoy, todos los habitantes de la meseta se han 
dado la mano para dañar y esterilizar el suelo. Los 
españoles cultivaron cereales en grande escala por 
procedimientos miserables que desde aquella remota 
fecha no han prosperado en una sola línea. Las 
principales ciudades están rodeadas de páramos y 
desiertos aridísimos que contrastan con la humedad 
de las localidades situadas á igual altura en el otro 
lado de las montañas. 

El carácter de la flora interandina lo presentan 
los arbustos, frutales y hierbas. Hay algunos árbo= 
les como el capulí [Prunus salicifolius), que recuer- 
da por su aspecto el cerezo de Europa. El sauce 
(Salix Humboldtiana) crece á lo largo de los arroyos 


y acequias, y abunda el aliso (Betula acuminata).* 


Frutales de Europa se crían en las haciendas y va- 
lles abrigados. Predominan entre los arbustos las 
chilcas, Bacharis, Hupatorium, etc., en general, y 
otras compuestas. Arbolitos característicos son el 
guanto (Datura sanguinea), el lechoso (Euphorbia 
Latazi), el saúco (Cestrum), varias Miconia, la Dalea 
Mutisis, la papaya de la sierra (Carica digitata). y 
los espinos (Cereus sepium), 
tunas (Opuntia tuna), cabuyas (Agave y Fourcroya) 
que suministran pita. El molle (Schinus mollis), es 
una forma elegante de la extraña vegetación de los 
planos estériles. En las mismas laderas abruptas y 
al lado de las anteriores, crecen algunos otros arbus- 
tos y hierbas que son el emblema de la sequedad y 
del desierto. Formas cenicientas de crotón, mimosas 
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y raquíticos algarrobos (Prosopis horrida), de cuyas 
ramas cuelgan las barbas largas de las Tillandsias, 
agitadas por un viento seco y caliente, 

Más hermosa es la vegetarión superior, vecina de 
los páramos y altas cumbres, en que aparecen entre 
3,000 y 3,400 m. (faldas del Pichincha, sobre (QQui= 
to), bosquecillos de arbustos siempre floridos que 
representa la antigua flora interandina destruíaa en 
las planicies cultivadas. Sus principales formas son: 
Bardanesia spinosa, Miconia quitensis, Thibaudia 
acumirata, Fuchsia ampliata, Vallea stipularis, Bs- 
callonia myrtilloides, Gaulthieria Pichinchensis, Si- 
phocampylus giganteus, Mutisia pichinchensis, Rubus 


glaucus, R. stipularis, R. glabratus. Ribes parvifio= 


rum, varias Gynocis, Baccharis, Eupatorium, etc. 
También hay riqueza de hierbas, llamando la aten 
ción elegantes calceolarias (CU. serrata, C. hyssopi- 


folia, C. amplexicaule, C. crenata), muchas salvias, 


gardoquias, Hypericum, Chenopodium, Plantago, 
Rubia, Senecio, Gnaphalium, Solanum, Valeriana, 
multitud de gramíneas (Paspalum, Arundo). Una 
planta singular es la bromeliácea llamada achupalla 
(Pouretia pyramidata), cuyos troncos negros serpean 
como culebras formando matorrales. Pequeños fruta- 
les como el mortiño (Vaccinium mortinia) comesti= 
ble y las uvillas del chanchi (Coriaria thymifolia) 
que da tinta muy buena. La agradable naranjilla 
(Solanum quitense) y el taxo (Tazonia mixta), son 
frutas espontáneas. Un adorno especial son las 
flores escarlatas del Zawonia manicata que enreda 
los arbustos en los bordes de los caminos. Hay tam- 
bién helechos, pero pequeños. Una orquídea (Onci= 
dium nubigenwm), cubre árboles raquíticos hasta los 
límites superiores de la regiób. 

En los lugares cultivados prosperan todas las hor- 
talizas europeas. 

5.2 zona. Región andina. Los páramos ecuato= 
rianos que forman esta zona, ocupan las lomas de las 
dos cordilleras, los nudos interandinos y muchas mon- 
tañas intermedias que exceden la altura de 3,000 m. 
ó poco más. Sus límites verdaderos se extienden entre 
3,400 y 4,600 m. y ocupa por lo tanto una consi- 
derable extensión de terrenos. Después de los bos- 
quecillos de la zona precedente desaparecen las mir- 
táceas, melastomáceas, mirsíneas, piperáceas, ara= 
liáceas, etc., y en su lugar aparecen las plantas del 
páramo. La chuquiragua (Chuquiragua microphylla, 
Ch. insignis) y las Calceolaria evicoides, Valeriana 
rigida, Werneria disticha, Potentilla andina, elc. 
La paja del Ishu (Stipa Tchu) y otras gramíneas 
(Andropogon, Paspalum, etc.), forman los pajonales 
que cubren centenares de leguas de desesperante 
monotonía. El elemento esencial de esta flora son, 
pues. las gramíneas, desapareciendo las demás plan- 
los altos y densos mechones de la 
paja, y sólo cerca de los límites de la nieve pueden 
desarrollarse con la aclaración del pajonal. La Hora 
andina y la alpina de Europa tienen algunos puntos 
de semejanza. El páramo es la riqueza de los gana= 
deros del ECcuADOR, manteniendo muchos millares de 
cabezas de ganado. 

La vegetación arbórea y fruticosa cesa á los 
3.500 m. y sólo sube algo más por el fondo de las 
quebradas. 

En el volcán Antisana hay espesos matorrales de 
Chusquea aristata de 2 m. de a., á los 4.000 m., 
y en el Chimborazo hay bosquecillos de las toriuosas 
quenuas (Polylepis sp.), á 4,200 m., pero ello son 
fenómenos aislados. Apenas se levantan sobre las 


tas alpinas entre 
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hierbas algunas fruticosas y leñosas, como Baccharis 
alpina, B. huwmifusa. Hedyotis ericoides, Gaulthieria 
sp., Rubus nubigenus, .Chuguiraga microphylla, etc. 

A los 4,500 m. se aclaran los pajonales y gramas 
y pronto desaparecen de modo que la faja más alta de 
vegetación se compone de hierbas andinas, algunas 
con flores grandes y vistosas, siendo mucho más ale- 
gre su aspecto y más parecido á la flora alpina. Se en- 
cuentran parterres naturales, con vistosos grupos de 
Gentianas, Acaenas, Matrastros, Valerianas, los frai- 
lejones lanudos (Culcitium), la grotesca cola de ca- 
ballo (Lupinus alopecuroides), las Wernerias y una 
pequeña umbelífera (Pectophytun:) forman céspedes 
densisimos ó almohadillas de verdor primoroso, entre 
los cuales se alzan los tallos colorados de los licopo- 
dios y las hojas arrolladas del curioso helecho Jame- 
sonia cinnamomea. 

Arriba de los 4,600 m. las hierbas son muy ralas 
y los arenales se cubren de líqnenes cenicientos ó 
blanquecinos (Stereocawlon). Todavía algunas fane- 
rógamas como el Culcitium nivale, C. rufescens, Va- 
leriana alypifolia y la Pernettya angustifolia trepan 
entre las manchas de nieve pasando el límite ordi- 
nario de la vida. 

Puede asegurarse que ninguna flora sudamericana 
ha sido mejor estudiada que la del EcuaDor, merced 
al incansable botánico P. Luis Sodiro, á quien se 
refiere Wolf en los estudios antes citados, 


VII. — Fauna 


La distribución de la fauna ecuatoriana ha sido 
tan poco estudiada que es preferible seguir el orden 
natural de clasificación zoológica al describirla. 

Mamíferos. Abundan más los monos en la región 
oriental ó amazónica que en la occidental. Son co- 
munes dos ó tres especies de micos (Cebus) que cau- 
san daño á los maizales y cacaotales. Los monos 
negros (Mycetes) son mayores, y á la salida y pues- 
ta del sol se congregau en las más altas ramas don- 
de sus voces estentóreas hacen resonar la selva. Otro 
mono de la región O. es el brazo largo (Ateles), que 
es comestible. De las regiones del Napo se traen mo- 
nitos de jaula, muy graciosos (Callitávio, Midas, 
Hapale), pero que generalmente no resisten el cam- 
bio de clima. En totalidad habrá unas 40 especies de 
cuadrumanos. 

Los murciélagos, así como los monos, son más 
propios de la zona cálida. Abundan cuatro ó cinco 
especies. Una plaga para los ganados la constituye 
un vampiro (Phyllostoma) que sangra de noche los 
animales, en especial las mulas. En la isla de Puná 
hace tiempo que llegó á ser una playa terrible. En- 
tre los carnívoros está el jaguar, el más temible, que 
también hace destrozos en los ganados, pero huye del 
hombre, de modo que difícilmente se le puede ver, 
El puma no es tan peligroso y sube hasta los pára- 
mos. Hay varios tigrillos (Pelis pardalis, F. tigrina 
y F. macroura) enemigos de los gallineros y que 
también atacan á los cerdos. Un gato montés pare- 
cido al doméstico se suele ver por la región O. El 
lobo ó aguarachay (Canis Azarae) vive en las regio- 
nes altas. También bay allí un oso de mediana talla 
(Ursus albifrons) y en la región baja el cuchuche 
(Nasua socialis) comestible y domesticable. En las 
orillas de los ríos se halla el Procyon cancrivowus, y 
en los árboles trepa el Cercoleptes caudivolvulus, am- 
bos de la misma familia. En Guayaquil llaman á 
este último cusumbe. Los llamados zorros de la sie- 
rra son mofetas de bonito pelaje, pero cuyas exhala- 
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ciones son muy nauseabundas. También hay algu- 
nas comadrejas y nutrias. En esta región O. hay, 
además, un didelfo. 

De los roedores, el guanta (Coelogenys paca), vive 
con el agutí en la región tropical y subtropical; am- 
bos son comestibles. El cui (Caviz cobaya) abunda en 
todos sitios. Son muy comunes las ardillas así como 
los ratones y ratas. Una especie de puerco-espín es 
el Cercolabes, que vive en los árboles. De los des- 
dentados hay dos especiez de perezosos (Cholopus 
didactylus, Bradypus tridactylus) frecuentes en las 
selvas del litoral, así como armadillos y osos hormi= 
gueros. De estos últimos se venden muchas pieles en 
Guayaquil. Hay dos especies le tapiros: el grande 
vive en la región amazónica y el otro (Tapirus vi- 
llosus), de piel lanuda, se encuentra en los páramos 
del Ecuador alto. Dos cerdos salvajes (Dicotyles la 
viatus, D. torguatus) andan á mavadas y dañan las 
plantaciones de las provincias litorales. El segundo 
se domestica fácilmente. 

La llama sólo se encuentra domesticada, y en las 
provincias del Chimborazo, Tungurayua y León hay 
de ella grandes rebaños. En el litoral se conoce el 
Cervus virginianus y en los sitios altos el C. Chilen- 
sis. En las aguas dulces del oriente hay una especie 
de foca. 

Aves. Es frecuente el cóndor cerca de los gran- 
des nevados, y en este país nunca abandona la región 
fría, El rey de los gallinazos (Sarcoramphus papa) 
abunda en las provincias del litoral. Los buitres 
son comunes en las poblaciones, así como el de ca= 
beza colorada (Carthartes aura), que también suben 
á la región fría. Hay halcones grandes y pequeñcs 
y el curiquingue /Polyborus) de cara desnuda. Es 
útil la valdivia del litoral, especie de halcón que sólo 
se alimenta de reptiles. Hay, ademas, diferentes es- 
trígidas. 

Son notables muchas especies de guacamayos, 
pericos y periquitos, loros, el vistoso T'rogon de va- 
rias especies, tucanes, predicadores, diostedé, Rham- 
phastus y Pteroylossus sp. de enormes picos, carpin- 
teros, garrapateros y martines pescadores, 

Unas 400 especies de pájaros de los cuales muy 
pocos tienen canto melodioso y en cambio abundan 
los de espléndido plumaje, notándose que cuanto más 
cálido es el clima hay más vistosas especies. No 
obstante, los vicaflores ó colibríes despliegan su bri- 
llo en la zona andina y subandina, por las ásperas 
breñas de los Andes y escasean en el litoral. Cerca 
de la nieve perpetua los hay muy hermosos (Oreo- 
trochilus Pichincha, O. Chimborazo, etc.) debido á la 
abundancia de flores en aquellas alturas. 

Hay 20 especies de palomas, algunas domestica- 
bles como la paloma de la cruz, el cuculí y las tór- 
tolas. Los faisanes del monte (Penelope sp.), las 
pacharracas (Craw sp.) y el grande y raro paují 
(Uraw pauvi, representan á las gallináceas. Varias 
gallináceas más pequeñas, llamadas indistintamente 
perdices (4ttages, Crypturus), son también persegui- 
das por su buena carne. 

Entre las aves acuáticas figura la elegante Ar- 
dea candidissima, herroosa garza; cigúeñas (Mycte- 
ria americana), la mayor zancuda de la América del 
Sur; flamencos, cangrejeros y otros /bis, bandurrias 
de los páramos, gallinetas, zarapicos y el emigrador 
veranero, que en verano viene por millares á los pá- 
ramos. Patos y patillos de agua dulce, alcatraz, pi- 
quero, fragata, gaviotas, golondrinas de mar, cuer- 
vos de agua, etc. 
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Anfibios y reptiles. Hay pocos en las regiones 
frías y templadas. Las tortuguillas (Chelys) éicoteas 
(Trionyw) de la región O., charapas (Podocnemis) 
del Napo, son tortugas terrestres abundantes. El 
allí llamado lagarto (caimán) que abunda en el río 
Guayas y alcanza 6 m. de largo, y parece ser un 
verdadero cocodrilo (Crocodilus occidentalis). Las 
iguanas tienen de l á 1:5 m. de largo y son comes- 
tibles. La pequeña iguana basilisco (Anolis sp.) de 
color verde, vive en el bosque; en las casas se en- 
cuentran lagartijas negras con puatos azules y ama- 
rillos. Entre las serpientes figura la Boa constrictor 
terrestre, de 3 m., y el Kunectes murinus Ó anacon— 
da, acuático, de 7 m., en la parte oriental, y en la 
occidental otias menores como la Sobrecama y la 
Tigre. De las serpientes de coral las hay inofensi- 
vas (Brythrolampus) y venenosas (Elaps), difíciles 
de distinguir, aunque pertenecen á familias distin= 
tas. Son venenosas la papagayo (Drycpñis sp.), la 
estrella, la cascabel y la equis. Con este último norm- 
bre se conocen víboras de diferentes tamaños. En el 
mar (costas de Santa Elena) hay la culebra Pelamys 
bicolor, venenosa. El sapo y demás batracios se hallan 
en todas partes de la República. A 4,100 m. hay una 
pequeña rana Aylodes Wiymperi Boulenger, que es 
el anfibio que llega á mayor altura en el continente. 

Peces. En los Andes sólo se observa la preñadi- 
lla (Pimelodes cyclopum) entre los 2,000 y 3,000 m. 
de a. Hay peces que sólo se encuentran en los este= 
ros de agua salada, y otros, indistintamente, en la 


dulce. A veces los tiburones y peces-espada suben 


en los ríos hasta las montañas, pescándose en Bode- 
gas y Daule. En el río Guayas se comen las crías de 
los tiburones. En la plaza de Guayaquil se venden 
el ciego, barbudo, bagre, dama, vieja, bocachico, 
lenguado, sábalo, etc. Hasta ahora no se ha hecho 
un estudio completo de los peces fluviales del Ecua- 
DOR, que abundan en especies nuevas. 

Invertebrados. Los insectos disminuyen en ta- 
maño, cantidad y colores vistosos con la altura. Entre 
los lepidópteros hay una verdarlera sucesión tan re- 
gular (en ciertos géneros), que se puede adivinar 
aproximadameate la altura con su aparición. Son no- 
civas las orugas, á veces muy abundantes, y las lar- 
vas de un coleóptero (Calandra palmarum) destru- 
yen los cocoteros. El mayor coleóptero es el Dynas- 
tes Hercules. Los salvajes hacen adornos con los éli- 
tros brillantes de varias especies, por ejemplo, del 
Buprestis gigantea, y los cocuyos y candelillas son 
luminosos. Hay á lo menos 8,000 especies de co- 
leópteros ecuatorianos. Los himenópteros son me- 
nos abundantes en especies ya que no en indi- 
viduos. Las abejas silvestres se aclimatan en las 
colmenas y dan buena cera y miel. Son más peque- 
ñas que las de Europa y su picadura más suave. Las 
hormigas, tan dañinas á las huertas, son un elemento 
de higiene casera, limpiando la casa y destruyendo 
animales nocivos. Los mosquitos de especies más mo- 
lestas desaparecen á los 400 m. de a.; en la región 
subtropical son raros y en la interandina faltan com= 
pletamente. También escasean en las costas frescas 
de Santa Elena y Manabí. En los otros sitios son una 
plaga temible. Los termites, á la entrada del in- 
vierno dejan sus escondrijos y forman enjambres mo- 
lestos que cruzan la atmósfera. Luego pierden las 
alas y comienzan su oficio funesto de corroer y des- 
truir todo lo que encuentran por duro que sea. Ello 
es la causa de que en todo el litoral uo existan ar- 
chivos ni documentos históricos. 
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Además de las langostas, grillos y mantas hay la 
curiosa hoja seca (Phillyum), y los palillos con patas 


(Bacteria, Phasma), una especie de las cuales, en el 


litoral, tiene 6 pulgadas de largo. El hemíptero más 
grande del mundo es ecuatoriano (Vepa grandis) que 
vive en aguas estancadas y tiene 4 pulgadas de 
largo. 

Hay en el Ecuabor escorpiones de los géneros 
Scorpio y Buthus, cuya picadura no es peor á veces 
que la de las avispas grandes. Pero en los sitios se- 
cos y cálidos su veneno es actiyo. La araña grande 
ó peluda es también temible (Myyale avicularia). 
Las calembas (Zrombidium sp.) viven en las plan-' 
tas, pero se pegan á las personas y animales y se in- 
troducen debajo de la piel. Se remedian con alcohol, 
limón ó amoníaco. 

La fauna y flora del archipiélago de las Galápagos 
son curiosas y muy características; las describiremos 
al tratar de estas islas. : 


Geografía política 
I. — PoBLacióN 


Hemos dicho que la población del EcuaDoRr es de 
1.500.000 h. sin incluir los salvajes y los demás habi- 
tantes de las regiones que están en litigio con las ve- 
cinas Repúblicas Este cálculo es sólo aproximado. 
El doctor Cevallos le atribuyó 1.392,000 h., de log 
cuales, según Villavicencio, hay 200,000 salvajes 
que viven en la región oriental, Entre los civilizados 
hay blancos, indios, negros, mestizos (blaucos +4 
indios), cholos (mestizos 4 blancos), mulatos (blan- 


.cos + negros) y zambos (indios + negros). Con el 


nombre de zambos en el litoral también se conocen 
una mezcla de blancos y mulatos. 


Población en 1909 


Superficie 


Provincias nena Población 

LD E IRAN AAA AE 
Azóguez ó6 Cañar . .. + 4,100 64,500 
AZUR 11,000 133,000 
Bolivar dad or miis 3,100 43,100 
OA IA 4,0060 36,500 
Omimborazo AO 8,200 124,000 
Esmeraldas ...... +. 16,000 15,000 
Galápagos (Islas) . . . . 71,643 450 
(A O O ; 22.500 99,500 
Loi ba hurayid dl; 6,600 69,000 
MM O 7,000 111,000 
Loja ¿UDS AA 20,000 66,000 
Mana DRISIAGO A RA 21,000 65,000 
Orienter ¿cd 00): 485,995 80,000 
Ororirarais pa 2d A 6,200 33,000 
Pichincha... +. . 17,000 207,000 
O A A 6,100 32.500 
Tunguragua. . .... o. 4,500 105.000 
650,937 | 1.285,350 
Indios no civilizados. . . 200,000 


1,495,350 

La distribución de los habitantes entre las dife- 
reutes razas es difícil de establecer. La raza blanca 
dista mucho de ser pura, siendo escaso el número 
de los individuos que no tienen alguva mezcla, aun 
que no es posible asignarles ningún carácter depre- 
sivo, y los blancos puros de raza latina ó sajona in= 
migrados no están en mejores condiciones que los 
criollos ecuatorianos, perfectamente aclimatados al 
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medio. La proporción de indios, blancos y mezcla- 
dos más aparentes de las diversas razas, es un tercio 
de cada clase, según Juan León Mera, siendo el nú- 
mero de negros de pura raza, insignificante. En rea- 
lidad estas cifras son inexactas no existiendo en el 
Ecuabor, como hemos dicho, más que una parte de 
blancos é indios de raza pura, y todo el resto, que es 
la gran mayoría de la población, son mestizos más ó 
menos aparentes de las diversas razas. 


Población de las capitales de provincia 


Capital | Provincia Habitantes 
A E AAA 80,000 
Gueyaquil 1... . || Guayas... 2... :1,.91,000 
Cuenca na eo [LÁZUA a pe oo O: OOO 
Riobamba . . . . .| Chimborazo . . . .| 18,000 
Datacungar es Leon O 000 
bam op | Imbabura OLO0O 
oa a e ORAR 010,000 
Portoviejo ninas da ¡Manabi here 10,000 
Ambato . . . +. . +.| Tunguragua. . . .| 10,000 
(Guarabdar nome, po BONA sd dee 6,500 
Azóguez . . . . . .| Azóguez ó Cañar .| 5,000 
Archidona cs Oriente 8 ea 0000 
Machala ¡Oro sao ceda ale | O 0.00 
Babahoyo eras y RÍOS. eii ariel 0000, 
ca a | Carchi de ata 4,000 
Esmeraldas. . . . .| Esmeraldas . . . .| 3,000 
San Cristóbal. . . .| Galápagos. 200 


11. — ETNOGRAFÍA 


Los individuos de raza negra, desde la aboli- 
ción de la esclavitud han ido desapareciendo, y de- 
jaron en su lugar buen número de mulatos y zam- 
bos. Sólo en algunos puntos de la prov. de Esmeral- 
das, en pueblos apartados, hay individuos de raza 
negra, descendientes de los esclavos emancipados de 
las haciendas de las orillas del Santiago, Cachabí, 
Uimbíi, etc. Los indios de esta región aborrecen á los 
negros más que á los blancos. 

Los indígenas primitivos del Ecuador occidental 
fueron los cayapas, que todavía subsisten. Antigua- 
mente debieron estar fraccionados en tribus de dife- 
renteg usos y costumbres y hablando distintos idio- 
mas. La población era numerosa, según lo comprue- 
ban sis tradiciones, la historia de la conquista y los 
restos hallados en las 2waras ó sepulcros, que abun- 
dan en la costa desde Túmbez hasta Tumaco. 

Los indios del occidente ecuatoriano siempre han 
sido más civilizados que los del interior y del orien= 
_te, excepción hecha de la raza conquistadora de los 
incas. Hoy, los indios del campo que en algunas 
partes de la costa, como en las penínsulas del Mo- 
rro, Santa Elena y prov. de Manabí, son algo nu- 
merosos, han perdido su idioma y costumbres. La 
misma suerte cupo á los indios de la prov. de 
Loja, excepto el cant. de Zaraguro. Sólo en el lito- 
ral de la prov. de Esmeraldas se observan los in- 
dios cayapas en su estado primitivo. Viven espar= 
cidos en las orillas del Cayapas, Onzole, Grande y 
otros tributarios del Cavapas, y su número es de 
2,000 h. Según Wolf, son de estatura media- 
na, robustos, de color cobrizo claro que tira al 
amarillo, y fisonomía agradable. Se pintan el cuerpo 
de listas rojas, azules y negras. Hacen mucho uso 
del achiote para embadurnarse el cuerpo. Usan fle- 
chas, á veces envenenadas; algunos conocen la esco- 
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peta, viven de la caza y pesca con preferencia, y 
también siembran plátanos y yuca y crían cerdos, 
perros y gallinas. Su vestido masculino es un cal- 
zoncillo corto, y el femenino una faja ancha que les 
cubre desde el ombligo á las rodillas. Se lo fabrican 
de la corteza de un árbol, aunque hoy prefieren el 
lienzo, que truecan en los pueblos por canaletes, ca- 
noas, canastillas, caucho, achiote y frutas. Sus casas 
son hechas de pambil, en general espaciosas y aAsea- 
das. No viven en villorios, sino que sus casas están 
apartadas unas de otras, y sólo se reunen en algunas 
solemnidades. El gobernador de Esmeraldas recono- 
ce la autoridad de su cacique. Son afables y hospi= 
pitalarios con el viajero. Han sido convertidos al 
catolicismo y son visitados anualmente por un sacer- 
dote que les bautiza los niños y bendice sus matri- 
monios. Les es difícil el castellano; las mujeres tie 
nen prohibido su estudio, y conservan su idioma 
que es diferente del quichua. Teodoro Wolf hizo un 
estudio de su lenguaje. 

Más al interior, los indios ya se diferencian de 
aquéllos por sus facciones y su idioma. En las pro- 
vincias interandinas forman una población compacta 
y predominante desde la prov. de Imbabura has- 
ta el cant. de Zaraguro en la prov. de Loja, Fue- 
ron conquistados por los incas, de los cuales les 
ha quedado el idioma y ciertas costumbres. Como su 
dominación no duró más de cincuenta años, no pu- 
dieron borrar la diferencia entre ambos pueblos. El 
sínodo diocesano celebrado en (Quito en 1530 dispu- 
so que en vez de la lengua quichúa (de los incas) 
fueran catequizados en su idioma indígena, los que 
lo tenían propio, como los cañaris, los puruhaes, etc. 
El quichúa, más que por los incas, fué generalizado 
por los españoles, especialmente los hacendados y 
misioneros que necesitaban para entenderse con ellos 
de un idioma general en vez de varias lenguas indí- 
genas. De este modo, el uso del quichúa se genera- 
lizó hasta en el Napo, Canelos y otros sitios del 
oriente. Cada valle de los Andes tiene sus peculiari- 
dades etnográficas, distinguiéndose á primera vista 
el indio de Imbabura del de (Quito, Riobamba, 
Azuay, etc. 

Los indios de la sierra son de color cobrizo, pelo 
terso. largo y lustroso, barba nula ó escasa, ojos ne- 
gros y pequeños, cara ancha, pómulos salientes, na- 
riz bien formada, boca grande, dientes iguales, pecho 
y espalda anchos, estatura mediana ó baja y pies pe- 
queños. Temperamento flemático, carácter melancó- 
lico, tacitarno y desconfiado. Aunque son desidio- 
sos y débiles para ciertos trabajos, no obstante se 
distinguen como caminantes y cargueros. Se dejan 
dominar por cualquiera, y sólo cuando están ebrios 
se hacen habladores y jactanciosos. Su vestido son 
calzoncillos cortos de lienzo, camisa, poncho de lana 
y sombrero de fieltro. Las mujeres llevan el anaco, ó 
sea un paño que les cubre el cuerpo desde la cintu= 
ra hasta abajo de las rodillas; además, otro paño que 
tapa el pecho y la espalda dejando libres los brazos, 
y, finalmente, una manta con la que se cubren y, al 
mismo tiempo, envuelven los niños de cría ú otros 
objetos á su espalda. 

El paño grueso de que están hechos estos vestidos 
se los tejen ellos mismos. Viven hacinados en chozas 
de paja y tierra, con algunas pieles de oveja por 
cama y la compañía de cuatro ó cinco perros. Su 
condición es por demás humilde y abyecta, y hace 
creer que han degenerado desde la conquista, ya sea 
por las injusticias y vejámenes que han venido su-= 
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_friendo, ya sea por su afición á asimilarse todas las 
malas costumbres y vicios de los blancos. 

Los indios de la región oriental son del todo dis- 
tintos, aun los del Napo y Canelos, que hablan el 
quichua, idioma que deben principalmente á los mi 
sioneros más que á los incas. El número de tri- 
bus, idiomas y familias de salvajes es grande y se des- 
conocen todavía muchas vastas regiones. En los pri- 
meros tiempos de la conquista fueron catequizados 
muchos de ellos en prósperas misiones, hasta fines 
del siglo xvi en que: la expulsión de los-jesuítas y 
luego las guerras civiles entre los blancos, les tuvie: 
ron abandonados á sí mismos, recavendo en la ido- 
latría y salvajismo. En el Napo y Canelos existen 
todavía misiones, y á veces vienen los indios cristia- 
nos hasta Quito y Riobamba á vender sus productos. 
Son de carácter suave y humilde y no tienen vicios, 
á excepción de la embriaguez. Fuera de su religión, 
se distinguen poco de sus vecinos salvajes. La menos 
bárbara de estas tribus es, sin duda, la de los jiba- 
ros, muy numerosa, aguerrida y temible. Los espa- 
ñoles lograron reducirlos y fundaron populosas ciu- 
dudes en su territorio, como Logroño, Mendoza, 
Sevilla del Oro y Huamboya. Dichas ciudades fueron 
arrasadas en 1599 por el cacique Quiruba, lleván- 
dose cautivas á las mujeres blancas. Desde entonces 
ha sido imposible conquistarlos. Ocupan desde el río 
Chinchipe hasta el Pastaza el pie de la cordillera 
oriental. 

Tienen el cuerpo esbelto y musculoso, ojos ne- 
gros muy animados, frente despejada, nariz agui- 
leña, labios delgados; algunos son bastante blancos 
y barbudos, lo que se atribuye á su mezcla con los 
antiguos conquistadores. Son valientes, ágiles, aman- 
tes de la libertad; no luchan entre sí y se levantan á 
una para repeler al enemigo común. Sus casas son 
cómodas y fortificadas, viven en poligamia, se visten 
mejor que las otras tribus y tienen rudimentos de 
agricultura é industria. Tienen un idioma peculiar 
con dialectos. El último que ha descrito sus costum- 
bres ha sido Nicolás Cañizares gn 41 Comercio ecua- 
toriano (Junio de 1913), de Guayaquil. 

Entre el Pastaza y el Napo viven los záparos. 
Tienen un idioma nasal de palabras muy largas, 
cuentan hasta siete con numerales propios, son dó- 
ciles y mansos, adictos á los blancos, hospitalarios 
y serviciales. De carácter alegre y festivo, acompa- 
ñan al viajero en sus canoas, y guardan buenas rela- 
ciones con los indios cristianos del Napo. Su grado 
de cultura es inferior al jíbaro, pues llevan vida 
nómada, no cultivan la tierra, ni visten telas. Cuer- 
po mediano, robusto y ágil, cara redonda, ojos chi- 
cos y algo oblicuos, nariz chata y ancha, labios 
gruesos. Su color es cobrizo claro y en algunos casi 
blanco. 

Al N. del Napo, cabeceras del Aguarico, y al 
E. de Cayambe, viven los cófanes con el mismo idio- 
ma y costumbres que los anteriores. En otros tiempos 
fué una nación numerosa y temible. En 1611 se su- 
blevaron contra los españoles siguiendo el ejemplo 
de los jíbaros, y arruinaron el gobierno ó prov. de 
Mocoa y Sucumbios, quedando el país, desde enton- 
ces, por conquistar. Otros indios de la cordillera 
oriental son los Anguteros. á oril. del Aguarico 
inferior, y áambos lados del Napo los Encabellados. 
Orejones, Avijaros, et2. 

Costumbres sociales. Acerca de los usog y cos- 
tumbres de los criollos y blancos, conservan, en ge: 
neral, los de la raza hispano-americana, y el extran- 
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jero encuentra poca diferencia entre los salones de 
Quito y Guayaquil y los de las grandes ciudades eu- 
ropeas. Muchas veces queda sorprendido agradable- 
mente, pues la cortesía (hasta el exceso), la franque- 
za y amabilidad con que se recibe al forastero, dan 
una grata idea de su carácter sociable. Muchos hijos 
del país estudian ó viajan por el extranjero y adquie- 
ren conocimientos nada vulgares, 

La grande masa del pueblo necesita todavía edu- 
cación social. El fondo del pueblo ecuatoriano es de 
índole buena, dócil y comunicativa. Antes de 1895 
eran raros los crímenes; hay alguna afición á la be- 
bida, aunque muchas veces sin-exceso; se observa in- 
constancia y falta de exactitud en el hablar, compen- 
sadas con una honradez acrisolada y hospitalidad es- 
pontánea, que constituyen sus principales caracteres. 
Un principal defecto del ecuatoriano es su pasión 
política. que ha retardado su desarrollo y progreso 
en muchos casos, inclinándose muchas veces á los 
extremos sin tolerancia alguna, aun con ideas que 
nada tienen de sediciosas. El doctor P. F. Ceva- 
llos, en un capítulo sobre costumbres públicas, criti- 
ca y condena con severidad ciertas costumbres y 
vicios inveterados de sus paisanos. El interesante 
libro de F. Hassaurek, Cuatro años entre los His- 
panoamericanos (Nueva York, 1867), habla con im- 
parcialidad acerca del estado civil y social del Ecua- 
DOR. Dice Teodoro Wolf que hay pocos países en el 
mundo en que se puede viajar con mayor seguridad, 
excepto en los tiempos de conmociones políticas, y 
lo que á todos los viajeros deja agradecidos, es la 
hospitalidad sin igual que se encuentra en todo el 
Ectanor, en la cabaña del pobre cLolo no menos 
que en la hacienda del rico propietario. 


. TIÍ. — ARQUEOLOGÍA PREHISTÓRICA 


Es de lamentar que en el Ecuanor no se hayan pre- 
ocupado los hombres de ciencia ni el gobierno en el 
estudio de los restos arqueológicos y ruinas del tiem- 
po antehistórico, que abundan en algunos sitios de la 
costa, como sucede en las vecinas Repúblicas, donde 
no faltan los museos, ya oficiales ó particulares, en 
que hacerse cargo del valor de estos documentos tan 
importantes para la historia. La crítica moderna no 
puede admitir sin discusión las afirmaciones de los 
autiguos historiadores, cuya buena fe no excusa su 
falta de método y su credulidad á toda clase de le 
vendas. Estas levendas ó tradiciones, más ó menos 
probables, remontan la historia del Perú al año 1000 
de nuestra era; no es posible con toda la buena vo- 
luntad que pueda animar al historiador más compla» 
ciente, desentrañar de los períodos más antiguos lo 
que pertenece al dominio del mito y de la fábula. 
Otra dificultad que presenta el historiador consiste 
en la increíble desmembración de la raza humana 
que invadió este continente. El P. Velasco distiugue 
en tiempo de la conquista un sinnúmero de naciones 
independientes, lo que confirma Teodoro Wolf en 
un estudio lingilístico-geográfico, haciendo ver la 
diferente fisonomía lingilística de los grupos de nom- 
bres geográficos de cada región. Así al S. de Loja 
(Palta y Zarza) hay los Ingares Gonzanamá, Gua= 
chanamá. Conganamá, Samanamaca, Masanamaca, 
etcétera. Por Cuenca y el Cañar, los sitios Ávancay, 
Sinincay, Sitincay, Sidcay, Yanuncay, Masucay, 
Rircay, Deleg, Chordeleg, Guapdondeleg. Sedelex, 
Molobog, Monlog, etc. Por Riobamba, los lugares 
geográficos de Licto, Columbo, Chambo, Penipe, 
Guamote, etc. En la hoya de Latacunga, Saquisilí, 
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Isinliví, Pojilí, Mulaló, Pualó, Hataló, Pilaló, Ta- 
gualó, etc. En el valle de Quito, Cansacoto, Conoco- 
to, Cotocollao, Calacalí, etc. Por el lado de Pasto, 
Cuaiquier, Yaguanquer, Mayasquer, Pupusquer, Pi- 
quer, Chunquer, Tuúquerres, Ipiales, etc. En Esme- 


Ecuador. — Sitial de piedra hallado en Manabí 


raldas, Tachina, Táchira, Tavuche, Tachigua, Ta- 
viasa, etc. En Cavapas y Colorados, Cachabí, Uim- 
bí, Tululbí, Palabí, Canumbí, Talpí, etc. 

En general, las naciones que vivían en el clima mi- 
tigado de las regiones interandinas, como los imba- 
vas, quitus, puruhaes y cañaris, eran más civilizadas, 
de costumbres más suaves ó menos bárbaras que los de 
los llanos y selvas tropicales. El estudio comparativo 
hecho por el arqueólogo F. González Suárez en su 
Estudio histórico sobre los cañaris (Quito, 1878), de- 
muestra que esta tribu era de las más numerosas, 
por la abundancia de restos arqueológicos que cita, 
aunque también la tribu de los quitus era muy nutrida. 
Ninguba de estas agrupaciones de la altiplanicie te- 
nía en la antigiedad prehistórica la civilización su— 
ficientemente adelantada, ni el espíritu emprendedor 
necesario para atraer á sí los Estados vecinos. de gra- 
do ó por fuerza, y su futura grandeza necesitaba de 
un impulso exterior para desarrollarse aprovechando 
fuerzas latentes y ensanchando su esfera de acción 
social á mayores alturas. Así como en el Perú fueron 
la tribu de los incas y en Colombia el misterioso Bo= 
chica los iniciadores de su civilización, en la meseta 
del Ecuapor la nación marítima de los caras facilitó 
este impulso aportando el grado superior de cultura 
que les hacía falta para efectuar dicha evolución. 

La nación marítima de los caras Ó caraques era 
una de las nueve que cita Velasco en las costas ecua- 
torianas, bastante numerosa, ya que comprendía va- 
rias tribus. Se distinguía tanto de las otras, que 
debe considerarse como extranjera, so pena de inver- 
tir la hipótesis y considerar como no indígenas los 
demás habitantes, mucho más numerosos. de la re- 
gión. Debió venir por la vía marítima en época rela- 
tivamente lejana. tal vez en el siglo vi ó vi1 de nues- 
tra era, fué belicosa y conquistadora, y en toda su 
cultura muy superior á las otras tribus en cuvas tie- 
rras fué extendiéndose. Su historia no consta en nin- 
gún documento, con excepción de algunos restos at- 
queolóvicos, y existe sólo la tradición de que aban- 
donaron las costas de Manabí extendiéndose hacia el 
N. por Atacames y Esmeraldas, internándose por 
los ríos hasta alcanzar los valles de los Andes. Evi- 
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dentemente, quedaron rezagados en las tierras bajas 
muchos individuos, cuyos descendientes permitieron á 
los historiadores rehacer el.camino de su emigración. 
La arqueología y la lingiística comparativa parecen 
rectificar la opinión de Velasco, que los hace subir 
por el valle del río Esmeraldas. Sea como fuere, desde 
época inmemorial existían en el reino de Quito des- 
tacándose entre las demás tribus, creciendo v con—= 
densando á su núcleo las naciones vecinas. Funda= 
ron la dinastía de los shiris. cuyos dominios alcanza- 
ron desde los actuales límites de Colombia (Pasto) 
hasta los confines de los Puruhás (Riobamba), en las 
cercanías de Mocha. Las tradiciones sobre la última 
y más espléndida época de los shiris, que duraba 
unos ciento cincuenta años, comenzando con la con- 
quista pacífica de Puruhá, ganan desde entonces más 
seguridad y precisión, y podemos decir que la histo— 
ria y geografía política del EcuaDOR comienza en di- 
cha época. Los caras aventajaban en mucho á los 
otros indigenas ya desde el tiempo de su llegada. 
Superiores en la forma de gobierno, así como en las 
artes de la guerra y de la paz, eran de carácter noble 
y de un genio abierto y bien dispuesto. Siempre en 
movimiento, buscaban para mejorar las condiciones 
materiales de si: existencia. Hubo analogía entre su 
civilización en la época de los shiris, que duró unos 
enatrocientos años, con el desarrollo de los incas del 
Perú, aunque su origen fuese completamente distin= 
to. Los quichuas fueron los conquistadores de los ay- 
marás del Perú, lo mismo que los caras: habían so- 
juzgado por su superioridad á los quitus y demás 
tribus sencillas de los valles interandinos. 

La narración de la conquista del antiguo Ecuador 
(reino de Quito) por los incas, pertenece á la histo- 
ria, á cuyo capítulo remitimos al lector. Réstanos 
hablar de algunos monumentos antiguos y otros ves- 
tigios arqueológicos, cuya época es difícil, en mu- 
chos casos, fijar de un modo preciso á cuál de estos 
dos períodos pertenece. Pero como la dominación inca 


Ecuador. — Bajo relieve en basalto, hallado en Manabí 
(Museo de Saint-Germain) 


fué muy breve, todos los monumentos importantes 
que hoy existen eu ruinas pertenecen indudablemen- 
te á la época de los shiris. 

Uno de los monumentos más notables del país es 
la fortaleza de Incapirca, sobre un promontorio sit. á 
la extremidad del valle de Cañar, á 3,163 -m. de a. 
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absoluta, Se atribuye, más porsu etimología que por 
- otras razones, á los incas. Ígual procedencia tienen 
dos Purevones, ruinas de un autiguo tambo de la mis- 
.ma región, cerca de la confluencia del Quimsa-Cruz 
«son el Culebrillas. Dice: Teodoro Wolf en su obra 
Ecuador (Leipzig, 1892): 

«Así como muchas veces se ha desconocido la ver- 
-«dadera importancia de las antigiiedades, sobre todo 
«de los artefactos que se han sacado de las huacas (se- 
puleros), tampoco han faltado quienes exageran mu- 
cho el elogio de algunos restos de edificios y vias 
artificiales, viendo en cada trozo de muralla un pala- 
cio, una fortaleza y un templo soberbio, y hasta jar- 
dines en una ciénaga y tutoral de los páramos. El 
castillo y la fortaleza de Incapirca, sí, es cosa digna 
de verse, y el monumento de la antigiiedad india 
más hermoso y mejor conservado de cuantos he visto 
en la República, Pero los Paredones ciertamente no 
han sido ni fortaleza, ni palacio, ni laberinto, sino 
un tambo para los viajeros, de una construcción muy 
ordinaria y tosca, aunque de mucha extensión, Tam- 
poco pude ver maravillas en la calzada de los Incas, 
y subscribo y confirmo las palabras del doctor Reiss 
(carta del doctor W. Reiss á su excelencia el presiden- 
te de la República. sobre sus viajes á las montañas del 
S. de la capital, Quito, 1873). Dice así: el piso del 
camino (de los incas) en esta parte está formado por 
la superficie irregular de las lavas antiguas y no hay 
ni vestigios de empedrado ó de cimiento de cal y be- 
tún. Grande é ingeniosa es la obra ejecutada por los 
indios; pero no comprendo cómo se ha podido com- 
parar á los más bellos caminos de los romanos. La 
laguna y el río Culebrillas, á cuyo lado están los 
Paredones, se han tomado también como obras de los 
incas, y este es un error: no son artificiales.» 

Este camino de los incas fué, en verdad, uua obra 
gigantesca, por las dificultades casi insuperables que 
presentaban ásu paso los nudos centrales de las cor- 
dilleras andinas. En varios puntos está bien con- 
servada, como en los altos páramos de Azuay y en 
la hacienda del Paso, entre ella y Shingata. El Mu- 
seo municipal de Guayaquil, fundado recientemente, 
guarda varios objetos de arquelogía nacional. 

Los restos arqueológicos hallados en las costas del 
Ecuabor son interesantes. M. Saville ha encontrado 
en la prov. de Manabí muchos asientos de piedra, de 
un tipo parecido á los que usaban los peruanos. Es- 
wos asientos están formados por un pedestal de forma 
humana ó de animal, ó tan sólo una pirámide trun- 
cada. Se han encontrado casi siempre en la cima de 
pequeñas lomas. El bajo relieve hallado por Saville 
representa una diosa, cuya cabeza está rodeada de 
una aurenla de asientos del mismo género. También 
encontró una estatua grande bastante grosera. La 
cerámica tiene ornamentos policromos y las princi- 

ales formas son de plato ó de bote con cuello estre- 
<ho, Los hallazgos de G. A. Dorsey en la isla de la 
Plata, donde se supone que hubo un antiguo templo, 
consisten en bustos de piedra, de un trabajo más 
acabado que las esculturas del continente, con sig- 
nos circulares y triangulares y collares de piedra 
tallada con primor. En cambio faltan en la isla los 
asientos de piedra. Los vasos de plata encontrados 
en esta isla, los atribuye Dorsey al período de los 
incas. 

AIN. de la prov. de Esmeralda encontró Wolf 
muchas huacas con cerámica, piedras labradas y 
algo de metal. Cerca de Tola, en Lagarto, halló hilos 
y láminas de oro, más ó menos aleado á la plata y 
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cobre; un disco de cobre con mezcla de hierro y zinc 
y una placa de brazalete, de un metal gris (platino 
con mezcla de oro, plata, osmio é iridio). Añade que 
es digno de admiración que estos antiguos pueblos 
hayan sabido fundir y trabajar el oro y el platino, 
¡gnorándose completamente los procedimientos que 
usaron para efectuarlo. 

A la llegada de los españoles, el pequeño reino 
de Quito estaba más adelantado que el «de los chib= 
chas de la meseta colombiana de la sabana de Bogo- 
tá, aunque no tenía comparación su grado de cultura 
con el que habían alcanzado los incas de Cuzco en el 
Perú. Los indios de la costa también eran más cul- 
tos que los del interior de las tierras. Además del 
asiento hallado en la prov. de Manabí, se ha encon= 
trado una gran piedra con relieves de composi- 
ción, indudablemente peruana; figura un animal, 
ú hombre con radios alrededor de la cabeza (analo- 
gías con la piedra de Chavín, Perú), y un murcié- 
lago sobre ella. En esta provincia labraban las pie- 
dras con gran facilidad. Son también notables en la 
meseta, al N. de Quito, las tolos, especie de mounds, 
de varias formas, circular oval ó cruciforme, y tam- 
bién groseras estatuas de piedra, 'de ejecución muy 
antigua. La tumba de un shiri ha sido labrada con 
esmero, con grandes piedras, formando una pirámide 
de base rectangular. 

El trabajo del oro es diferente en la meseta que en 
la costa. La cerámica de la costa ha sido sobrepujada 
en la meseta, por la variedad y gracia de los mode- 
los, y lo asabado de la obra. Tiene gran semejanza 
con la cerámica colombiana. 

Cuando los estudios arqueológicos se hayan ex- 
tendido á las distintas regiones del interior, será po- 
sible hacer un trabajo de conjunto, que ahora sería 
extemporáneo, con los escasos y casi nulos datos 
que se pueden aducir en comparación de los tesoros 
arqueológicos desconocidos, cuyo secreto guarda to- 
davía la incultura y falta de comunicaciones. 

Siendo rector de la Universidad Central el doctor 
Carlos R. Tobar, fundó en ella, á su costa, un museo 
arqueológico, que sería hoy muy rico si los sucesores 
bubiesen tomado empeño en fomentarlo, pues abun-= 
dan los lugares donde la azada del labrador descubre 
variados objetos incaicos, y las tolas Ó antiguos se- 
pulcros de los aborígenes son inagotable depósito de 
una positiva riqueza arqueológica. 


IV. — RELIGIÓN 


A principios del descubrimiento, las poblaciones 
escasas de este territorio dependían del obispado de 
Lima. En 1545 se creó el obispado de (Quito, que 
comprendía un territorio muy extenso. En 1779 se 
creó la diócesis de Cuenca, en 1837 el obispado de 
Guavaquil, en 1862 las diócesis de Loja, Ibarra y 
Bolívar, esta última con residencia en Riobamba. En 
1869 el obispado de Portoviejo, snprimido en 1902. 
La administración eclesiástica de la prov. de Oriente 
está dividida en los vicariatos de Canelos y Macas, á 
cargo de los dominicos; de Napo, á cargo de los 
jesuítas, y de Méndez y Gualaquiza, confiados á los 
salesianos. 

Hoy, además del arzobispado de Quito, hay las 
diócesis de Ibarra, Bolívar, Guayaquil, Cuenca, Loja 
y Manabí. 

En ¡Quito residen varias comunidades religiosas, 
así como en las principales ciudades. Seminarios hay 
dos en Quito, dos en Guayaquil, uno en Riobamba, 
uno en Cuenca y uno en Loja. 
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Desde 1904 hay libertad de cultos, pero, en lo 
que respecta al culto católico, se prohibe la inmi- 
gración de comunidades religiosas, la fundación 
de nuevas órdenes, de noviciados; de órdenes de 
clausura ó contemplativas, se limita á dos el número 
de conventos de clausura en cada ciudad (en la capi- 
tal cuatro), se prohibe que ejerza ningún cargo ecle 
siástico, ni aun de rectores, priores, guardianes de 
conventos, etc., á los que no sean ecuatorianos de 
nacimiento, etc. 

Las comunidades religiosas tuvieron gran parte en 
el desarrollo de los países de América, debiéndose á 
ellas la introducción de muchos cultivos y el estable- 
cimiento de numerosas industrias. En la euseñanza 
pública tomaron parte muy activa y han sido las 
únicas instituciones que han peuetrado en los bos- 
ques del oriente, estableciendo la civilización entre 
los salvajes. Las órdenes religiosas, hasta hace poco 
tiempo, han tenido valiosas fincas con que atender á 
$us fines benéficos, cuyos bienes fueron confiscados 
por el gobierno en 1908. 

La beneficencia pública se rige por esta ley de 
1908, cuyo primer artículo dice: «Decláranse del Es- 
tado todos los bienes raíces de las comunidades reli- 
giosas establecidas en la República.» En conformidad 
con esta ley, hasta hoy sólo se ha organizado la Jun- 
ta de Beneficencia Fiscal, en la ciudad de Quito. La 
beneficencia particular ejerce su acción caritativa por 
medio de varias sociedades. En (Quito existe la de 
Señoras y la Olmedo. La primera contaba con un 
espacioso local (Recoleta), incantado por el gobierno 
que en él estableció la Exposición Nacional de 1909, 
La sociedad de beneficencia Olmedo se fundó por 
la colonia costeña, á fin de amparar á los inmigra- 
dos de las provincias litorales, En Riobamba un 
grupo de señoras fundó una sociedad de beneficencia; 
en Esmeraldas existe otra fundada por un grupo de 
caballeros. El Estado sostiene en Quito una Casa 
de Maternidad. La Sociedad protectora de la In- 
fancia, de Quito y Guayaquil, recibe también una 
subvención del Estado. Los hospitales que existen 
en las principales provincias están atendidos por el 
Estado. 


V. — INSTRUCCIÓN PÚBLICA 


El número de establecimientos de-instrucción pri- 
maria en la República asciende á 1,355, con 2,126 
profesores y 85,237 alumnos matriculados. Los de 
instrucción media son 18, con 1,227 alumnos. Los 
de especial son 30, con 3,764 alumnos. Las univer- 
sidades, tres, con 480 alumnos. 

Los colegios de instrucción media ó secundaria 
costeados por el fisco, son: el colegio Bolívar (Tul- 
cán), San Aifonso (Ibarra), Instituto Mejía (Quito), 
Vicente León (Latacunga), Colegio de Niñas y Co- 
legio Bolívar (Ambato), Maldonado (Riobamba), Pe- 
dro Carbo (Guaranda), San Luis (Cuenca), Bernar- 
do Valdivieso (Loja), Nueve de Octubre (Michala), 
Vicente Rocafuerte (Guayaquil) y Colegio Olmedo 
(Portoviejo). 

Los colegios fiscales de enseñanza especial son el 
Instituto Normal de Señoritas (Tulcán), otros dos de 
señoritas y varones en Ibarra, siete en (Quito, á sa- 
ber: Escuela de Artes y Oficios, Conservatorio de 
Música, Escuela de Bellas Artes, Normal de varo= 
nes y de señoritas, Jardín de Infantes y Colegio laico 
de señoritas; Escuelas de Artes y Oficios (Latacunga 
y Guaranda) y Escuela de Agronomía de Ambato. 

Las universidades son: la de Quito (con 204 alum- 
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nos), la del Azuay (198 alumnos) y la de Guayas 
(78 alumnos). 

El cuadro siguiente da el resumen de la instruc=- 
ción por provincias: 


Instrucción por provincias. Alumnos matriculados 


Secun- Especial 


Primaria daria O CETOn Total 
Carchi.” 3,396 24 228 3,648 
Imbabura . . 5,001 30 294 5,330 
Pichincha . 15,645 200 | 1,213 | 17,058 
León 4,274 40 15 4,329 
Tunguragua. 7,680 51 JOA TSAOW 
Chimborazo . .| 6,817 169 0 6,986 
Bolívar . ... 3,464 46 40 3,550 
Canario ese 4,674 0 0 4,674 
Azuay. 7,581 95 198 7,874 
Loja. . 4,151 290 240 4,681 
El Oro. . 2,231 TES) 01 23STO 
Guayas . . 12,315 150 ¡ 1,911 | 14,376 
Los Ríos. 1,620 0 0 1,620 
Manabí . 4,447 48 105 4,600 
Esmeraldas 1,952 0 0 1,952 

85,248 | 1,227 | 4,274 | 90,749 


El coste del sostenimiento de la instrucción pú- 
blica fiscal es como sigue: 


Uniyersidades. .. 1. .. 012 


246,526'40 pesos 


Instrucción media... .... 265,457'51  » 
» especial. . .. 224,269:80  » 
» primaria. . 992.392'94. » 


Becas (401 en el país y 54 
en el extranjero)... .. 


155,057:60  » 
1.883,704'25 pesos 


Tota (PIAR 


La Escuela de Bellas Artes, que tan buenos resul- 
tados está llamada á producir, fué establecida por 
García Moreno y clausurada por el general Veinte- 
milla; la restableció mucho más tarde Luis A. Martí- 
nez. En ella se dan cursos de dibujo, pintura, escul- 
tura, arquitectura, litografía, anatomía artística, teoría 
é historia del arte y perspectiva. Tiene 67 alumnas y 
101 alumnos. Esta escuela cuesta al Estado 39,910 
pesos al año y 3,000 el sostenimiento de la que 
existe en Cuenca, como anexa á la universidad de) 
Azuay. 

Las escuelas de artes y oficios estuvieron diri- 
gidas por los padres salesianos y hoy por emplea— 
dos seglares. Cuenta 73 alumnos en los talleres de 
carpintería, carrocería, encuadernación, escultura. 
tallado, herrería, mecánica, sastreria, talabartería, 
tipografía y zapatería. Cuesta 70,000 pesos anuales. 
Un instituto de artes y oficios digno de mención es: 
el de la Sociedad Filantrópica de Guayaquil, que 
tiene edificio propio con buenos elementos. 

La enseñanza agrícola sólo está iniciada en e) 
EcuaDpor. El mun. de Ambato sostiene una escuela 
agronómica, con terrenos amplios para toda clase de 
experiencias. En el presupuesto se subvenciona la 
Sociedad Nacional de Agricultura de Guayaquil y 
las Cámaras agrícolas de las principales ciudades. 

El Observatorio Astronómico fué empezado á cons- 
truir en 1870 por García Moreno. La Sociedad de 
Estudios Históricos fué fundada en 1909: pertene- 
cen á ella jóvenes tan inteligentes é ilustrados como 
Alfredo Flores Caamaño, Jacinto Gijón C., Cristó- 
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bal Gangotena, etc. Antes se había fundado la So- 
ciedad Jurídico-Literaria, de la cual es presidente el 
doctor C. M. Tobar y Borgoño. 

En el presupuesto general de gastos de la admi- 
nistración para 1913, se fijan las siguientes partidas 
para las universidades de la República: Central, 
140.536 sucres; Guayas, 91,657; Azuay, 55,101, 
y Loja, 7,612. 

La Academia ecuatoriana, correspondiente de la 
Real Española de la Lengua, fué fundada en (Quito 
con 18 individuos de número. Los actuales académi- 
cos vienen citados en la sección de literatura. 


Geografía económica 
J. — AGRICULTURA 


Las diversas regiones del Ecuapor tienen su es- 
pecial fisonomía agrícola. La pequeña región seca 
de la costa apenas conoce esta industria; el cultivo 
se limita á algunos árboles frutales, unas pocas hor- 
talizas y legumbres durante el invierno, pequeños 
platanales y alguno que otro' potrero á lo largo del 
río. La sequedad de los largos veranos hacen ingra- 
to el suelo y nada á propósito para las plantas que 
no sean indígenas. 

La región húmeda del occidente ecuatoriano y 
algunos sitios ya colonizados del oriente son ricos 
en toda clase de productos tropicales, con la diferen- 
cia de que los primeros tienen cultivos en una gran- 
de escala, por la facilidad de exportación, mientras 
que en los terrenos del oriente el cultivo debe limi- 
tarse al consumo local. Por último, en la reyión 
templada interandina se producen con preferencia los 
cereales y otros cultivos europeos, 

Productos tropicales. Hoy la industria que re- 
viste más importancia en el EcuaDor son los cul- 
tivos tropicales de la región occidental. Su agricul- 
tura, como en todos los países de la zona cálida, se 
limita á despejar el terreno (bosque ó rastrojal), que 
mando la vegetación espontánea del suelo y aprove- 
chando tan sólo los troncos gruesos que hagan falta 
á habitaciones ú otros usos. Las raíces que quedan 
en el suelo se pudren poco á poco, así como también 
muchos troncos gruesos no utilizados. No se conoce 
el arado, el terreno ya está listo con la limpia ante- 
rior y no requiere sino hacer los huecos necesarios 
para las semillas, mechas de paja (pastos), estacas Ó 
retoños que se quieran plantar. Esta operación se 
hace á machete, el cual también sirve para ir re- 
novando la limpia, puesto que si uno se descuida en 
pocos meses todo vuelve á crecer y el trabajo habría 
de resultar en pérdida. Si no se usan instrumentos 
agrícolas, mucho menos se conoce el abono; cuando 
un terreno está agotado, se desmonta el trozo inme- 
diato v se abandona el anterior, que en pocos años 
va se convierte en bosque espeso. La flora de los te- 
rrenos que han sufrido desmonte no es la misma que 
existió antiguamente, sino que tiene caracteres que 
la distingnen, aun después de veinte ó treinta años 
de fecha. 

Cacao. Elcacao es el más abundante y valioso 
de los productos agrícolas del EcuaDoR. Esta Repú- 
blica ha sido por mucho tiempo el mayor produc- 
tor de cacao en el mundo; al presente rivalizan con 
su producción el Brasil, Santo Tomé, Venezuela y 
Trinidad. 

Teniendo en cuenta el aumento que cada año se 
hace sentir y dado los elementos de trabajo que han 
existido en el país, se considera que actualmente exis- 
ten bajo cultivo 6,000 propiedades con 80.000,000 
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de matas de cacao. La extensión cultivada abarca 
aproximadamente 130,000 hectáreas. No existe una 
verdadera estadística de las plantaciones. En 1902 
se registraban 4,827 propiedades. 


| rundos Matas 
Provincia de los Ríos . . . 1,594 | 30,634,791 
» del Guayas. . . 5346 -| 14,530,300 
» Ce 971 6.618,100 
» de Manabí 1,440 6.532,170 
» de Esmeraldas . 270 235,181 
Total . 4,827 | 58,591,142 


Se levantan las huertas de cacao en el EcuaDor 
en los terrenos aproviados para este cultivo, lim-= 
piándolos de la maleza, por medio de un desmonte 
y dejando en pie, si los hay, algunos árboles para 
sombra. Se siembran las matas en orden quincun- 
cial. haciendo los huecos á distancia de 24.3 varas 
y metiendo en cada uno enatro ó cinco semillas fres- 
cas de cacao, que no tardan en nacer. Al mismo 
tiempo se siembra entre las series regulares las 
plantas que deben servir de sombra á las tiernas ma- 
tas de cacao, que no aguantan el sol. En los prime- 
ros dos años el maíz ó la yuca llenan este objeto; 
pero las más de las veces se forman platanales, que 
quedan hasta que el cacao tenga 26 3 m. de a., 
ó á veces hasta que comience á cargar, que es 
en el sexto ó séptimo año. Hasta entonces también 
los arbolitos de sombra (guaba, porotillo ó guacha- 
pelí) que se han sembrado desde el principio á cier— 
tas distancias, han tomado cuerpo, y proporcionan la 
sombra necesaria para poder tumbar los plátanos, 
Por este tiempo la huerta moza pasa á ser huerta 
cargadora y sigue siéndolo durante un tiempo inde- 
finido, pues aun cuando el árbol de cacao muera des- 
pués de sesenta ú ochenta años, siempre brotan cer— 
ca de las raíces tantos retoños, que son más que su- 
ficientes para reemplazar las matas viejas, que se 
deben cortar ó que caen por sí mismas. 

La estadística más antigua que tenemos respecto ú 
la exportación de cacao es la de 1836, que anota 
109.186 quintales. 

Los países consumidores del cacao ecuatoriano son 
los siguientes: Francia, Inglaterra, Alemania, Es- 
paña, Bélgica. Holanda, Italia, Estados Unidos, 
Méjico. América Central, Colombia, Perú, Noruega, 
Chile, Uruguay, República Argentina, Austria, Cuba 
y Escocia. 

El cacao se exporta en su mayor parte por el 
puerto de Guayaquil, adonde se lleva en canoas, 
vapores fluviales y embarcaciones de vela de los dis- 
tintos distritos productores de las provs. del Gua- 
vas y de los Ríos, y que son las clases llamadas 
Arriba, Balao y Tenguel. Parte de la prov. del 
Oro, que es la clase llamada Machala, se llova tam- 
bién á Guayaquil y se exporta por allí. El resto de 
la producción de esa provincia sale por Puerto Bolí- 
var. El incipiente producto de las plantaciones de 
Santo Domingo de los Colorados (prov. de Pichin= 
cha) se envía á Guayaquil, por donde se exporta. 
La producción de la prov. de Manabí se exporta 
casi en su totalidad por el puerto de Bahía de Cará- 
quez, habiendo tomado su nombre. y por Manta y 
Cavo salen también pequeñas partidas. 

Entre las haciendas de cacao figuran las de la fa— 
milia Aspiazu que se encuentran situadas en el cant. 
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Vinces, de la prov. de Los Ríos y Balzar, pertene- 
ciente á la prov. del Guayas. También hay otras de 
mucha importancia. 

En el primero están ubicadas las siguientes fincas: 
Buenaventura, Guayas. La Nobva, Águacatal, Vuelta 
Larga, Union, Santa Lucia, Jesús Maria, La María 
y Mocache. En el segundo se encuentran las hacien- 
das Almacigales y Cuartillo. El total de las planta— 
ciones es de más de 1.000.000 de matas de cacao. 

La hacienda Santa Lucía, que nombramos en el 
primer grupo, es la mayor de todas; cuenta con 150 
á 200,000 árboles de cacao, y en razón de su mayor 
amplitud y ventajosa situación á oril. del río Vinces, 
constituye el centro de las labores agrícolas que de- 
penden de la firma comercial de Aspiazu, y desde el 
cual se distribuye el trabajo y se atiende á la admi- 
nistración de las demás fincas. 

La exportación de cacao en 1912, por la casa de 
Lautaro Aspiazu en Guayaquil, fué de 90,271 sacos 
de 175 libras, que es la medida usual para la expor- 
tación, ó sean 157,974 quintales 25 libras. 

La producción total del país en el mismo año de 
1912, para que se vea la magnitud que corresponde 
en esa cifra á la casa de Aspiazu, fué de 728,920 
quintales de cacao, distribuídos en las clases siguien 
tes: Árrida, 534,738; Balao, 129,748; Machala, 
61,431. 

También es digna de mención la hacienda Los 
Huaques, propiedad de la señora Rosa E. Icaza de 
Illingworth, situada en el cant. de Pueblo Viejo, 
prov. de Los Ríos, con 250,000 árboles de cacao. La 
última labor de la cosecha consiste en recoger el 
.cacao de los tendales, ya seco, para remitirlo á Gua- 
yaquil y de allí á las plazas consumidoras extran- 
jeras. 


Eoaportación de cacao en 1912 


Puertos Sacos Kilogramos 
¡OPE AO 3,750 | 306,663 
Noeya Xx Or Dean lad sio 3,830 | 311,763 
Barcelona ple cidos taras ga 1,250 | 100,577 
MAA O 100 8,188 
Elamburgo a. eos 7150 61,237 
Valparal8o! sen. mero is 100 8,175 
alan cia ae e ltd ys 300 24,528 
Santander cares sos pedos 350 29,294 
Southampton ....... +. + 100 8,175 
IA A OS 20 1,398 
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San FranciscO. +... ... ... 40 3,266 
Los. Angeles... yo e .<00.. 175 14,288 
Total. 12,040 | 988,720 


Caña de azúcar. Se cultiva en algunos valles an- 
dinos hasta los 2,000 m. de a., pero su región pro- 
pia es en las provincias litorales, donde ha adquirido 
un gran desarrollo. Al principio se usaba para la 
fabricación de aguardiente, pero hoy existen grandes 
ingenios azucareros, especialmente en las provs. de 
Guayas y Los Ríos. 

Tagua. La tagua ó marfil vegetal que se extrae 
de los frutos de la palmera corozo, es un producto 
espontáneo del Ecuanor. Se recoge en los bosques 
y no exige trabajo alguno de cultivo. Casi toda la 
tagua del mundo procede del Ecuabor y Colombia 
y una pequeña parte de Australia. En 1909 se ex- 
¡portaron 400,000 quintales, valor 3.070,000 pesos. 
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Se cosecha principalmente en la prov. de Menabí y 
luego en Esmeraldas, Guayas y El Oro. Hay exten- 
sísimos bosques por explotar, y los que se explotan 
en la actualidad dan cosechas regulares. 

Café. No se produce en gran escala, pero exis- 
ten bastantes plantaciones que dan un producto de 
muy buena calidad. No pasa de 1.500 m. de a., pero 
se da preferentemente en los terrenos bajos. En 1909 
se exportó por valor de 1.056,949 pesos. 

Caucho. En la región oriental existen bosques 
numerosos con enormes cantidades de árboles de 
caucho. En la región occidental está prohibida su 
extracción para evitar la corta de los árboles y hay 
una prima de 0*10 por mata de un año cultivada, 
El número de matas pasa hoy de 1.000,000. En 
la zona de Santo Domingo de los Colorados ha toma- 
do gran incremento el cultivo de la goma elástica. 

Árroz. Se cultiva en pequeña escala, aunque ee 
da en muchas partes, especialmente en los sitios 
húmedos de tala reciente ó á lo largo de los ríos en 
vegas bajas. En las cercanías de Milagro es donde 
hay mayores cultivos que no bastan para abastecer 
el mercado. 

Maiz. Se cultiva para el consumo local, especial- 
mente en la sierra, donde es de muy buena calidad y 
abastece un pequeño comercio. 

Tabaco. Se cultiva en las vegas de los ríos y en 
los llanos fértiles de sus cercanías. Las mejores clases 
son las de Daule y Esmeraldas, por su aroma agra= 
dable. La dificultad de competir con los tabacos de 
otras procedencias imposibilita la exportación en 
grande escala, á causa de los impuestos y fletes que 
sobrecargan el precio del artículo. : 

Plitanos. Sedan tanto en la sierra como en los 
llanos y se exporta en grandes cantidades de la sie- 
rra y del interior á las costas ecuatorianas y perua- 
nas. El pueblo lo consume como pan, ya sea verde 
(cocido ó asado), medio maduro ó pinton (asado) ó 
maduro (trito y crudo). Para comerlo crudo se pre- 
fieren las especies más aromáticas. Una de las regio- 
nes más adaptables para el cultivo del banano es la 
que atraviesa el ferrocarril de Bahía de Caráquez á 
(Quito. 

Algodón. El algodón se exporta en pequeñas 
cantidades, no habiéndose prestado todavía la aten- 
ción que se merece su cultivo. En 1906 se exportó 
por valor de 13,000 pesos. 

Cañas. La caña llamada de Guayaquil es utilísi- 
ma en toda la costa del Pacífico y substituye á las 
tablas después de abierta, extendida y picada. Ka 
muy útil para la edificación. En 1909 se exportaron 
255.000 cañas picadas. 

Cáscara de mangle. Sirve para las curtiembres y 
se exporta á las vecinas Repúblicas. No requiere otro 
trabajo que la recolección. En 1909 se exportaron 
129,813 kg. 

Lana de ceido. Es otro de los productos ecuato- 
rianos que tiene alguna salida. En 1909 se exporta- 
ron 21,808 kg., valor 1,060 pesos. No se explota en 
debida forma el producto del árbol que proporciona 
lana vegetal. 

Maderas. La falta de comunicaciones hace casi 
nulo el comercio de maderas, habiendo sido mucho 
más importante en tiempos anteriores cuando no ha- 
bía la competencia de otros países productores que 
dan material más barato. 

Orchilla. También ha ido desapareciendo el co- 
mercio de este producto. En 1908 se exportó por 
valor de 52,000 pesos. 
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Zarzaparrilla. Ha decaído igualmente su explo- 
tación. 
Cascarilla. Aun existe en los bosques naciona- 


les una enorme cantidad de árboles de quina cuya 
extracción requiere vías cómodas y baratas para su 
explotación. Hoy no puede sufrir la competencia 
que le hacen las plantaciones de la India, que dan 
el artículo mucbo más barato. 

Cundurango. Este producto en una época en que 
se extraía del mismo una substancia curativa del 
cáncer, fué objeto de regular comercio, que ha decaí- 
do desde entonces, por no haberse comprobado su 
acción específica. 

Cabuya. Esta planta se produce en el interior de 
la República sin cultivo ni cuidado alguno. No hay 
tampoco trabajo mecánico alguno para descortezarla, 
y la que se trabaja en el país es extraída á mano. 
Hay variedad de clases y todas ellas dan fibra que se 
usa para los tejidos de consumo local. 

Cereales. Delos cereales enropeos se cultiva en el 
Ecuanor solamente el trigo y la cebada. El primero 
se da bien hasta 3,000 m. de a., y la segunda hasta 
3.400 m. En el litoral se consume harina de Califor- 
nia y de Chile. 


TI. — GANADERÍA 


En los bosques del Ecnador Occidental se proce- 
de del mismo modo para dedicar un terreno á la agri- 
cultura que á la ganadería. Efectuado el desmorte 
no hay más sino plantar las semillas ó pajas que se 
destinan para el potrero. Estos son los pastos arti- 
ficiales, en los cuales'se usa actualmente casi sin ex- 
cepción el janeiro, que es una especie -de Paspalum 
introducido del Brasil que prospera admirablemente 
en el país. En Manabí se siembra también el cauca, 
procedente de Colombia, que es grueso y se parece 
al gramalote, mientras que el janeiro es rastrero y 
muy tierno. Para formar un potrero de janeiro es 
mejor hacer un desmonte nuevo, desprovisto de ve- 
getación gramínea porque en las sabanas general- 
mente se ahoga entre las hierbas indígenas. En muy 
pequeña escala se siembra ahora la paja de la Vir- 
gen, que es una grama rastrera y baja tormando un 
césped muy tupido, propia para los terrenos de cas- 
cajo de las cercanías de los ríos, así como en los al- 
rededores de las haciendas donde se guardan los 
caballos de silla. y que á la par de pasto sirve de 
adorno por su agradable aspecto de césped. 

Los pastos naturales son en esta región los más 
utilizados. Para utilizarlos basta cercar nnas cuantas 
hectáreas de sabana, quitando con el machete los 
arbustos. espinos y, sobre todo, las piantas nocivas 
para que el guamalote ú otras gramas puedan des- 
arrollarse libremente. En la sierra, además de los 
potreros naturales, se cultiva en abundancia la altal- 
fa para mantener caballos y mulas. Crece á casi to- 
das las alturas. 

Los indios antiguos criaron solamente llamas como 
bestias de carga, que hoy quedan reducidas á los 
lugares donde no ha llegado todavía el ganado 
mular para substitnirlas. Todos los animales domés- 
ticos de Europa se encuentran en el EcuaDor tanto 
en las regioves bajas y cálidas como en las frías y 
altas, aunque el carnero prefiere los sitios altos y 
sufre mucho en los llanos, y la cabra vive mejor en 
las costas secas del litoral. 

En general, la ganadería está tan primitiva y atra- 
sada como la agricultura. Da, no obstante, buenos 
resultados, demostrando que el país se presta admira- 
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blemente á esta industria. La mejora ó selección de 
razas no se ha practicado en el país; sólo en la cría 
de caballos de silla se han preocupado algunos por 
la mejora. Los pastos naturales que hemos señalado 
al hablar de la flora, que existen en iumensas exten= 
siones sobre los fríos páramos, son el sitio predilecto 
de la ganadería del país. La lana que producen las 
ovejas es de calidad inferior por iucuria ó atraso de 
sus dueños. Los pastos son buenos para el ganado 
vacuno, dando las vacas una leche riquísima de la 
que, sin embargo, salen malos quesos por talta de 
habilidad de los que los preparan. En Quito y en 
Machachi, así como en los principales centros de loa 
Andes, abunda el ganado en buen estado de gordu- 
ra, pero como tardaba un mínimo de quince días en 
ser transportado á la costa, llegaba flaco y estropea- 
do á los puertos de embarque: hoy va por ferrecarril. 
El Ecuanor puede producir, como dice Wolf, de 
quien tomamos estos datos, diez veces más de lo 
que necesita su consumo. y urge continuar el ferro 
carril andino para darimpulso y salida á los valiosos 
productos de la ganadería. 

En Bolívar hay pocas haciendas de ganado y con 
buen éxito se han introducido tipos de razas perfec- 
cionadas. Las llamas, tan abundantes en la vecina 
provincia del Chimborazo, son escasas en ésta. En 
aquélla son tan extensos los pastos naturales en las 
lomas y vertientes de las cordilleras, que podrían 
servir para la cría de un número indefinido de cabe- 
zas de ganado. En la prov. de Esmeraldas la ga- 
nadería es abundante y se pone empeño en mejorar 
la raza como en las demás provincias del litoral. 

Cos un capital de 150,000 sueres se organizó en 
Guayaquil una compañía para establecer nn frigorí- 
fico para almacenar substancias alimenticias, tanto 
para el consumo interior como para la exportación. 


TIT. — MINERÍA 


Si exceptuamos los metales preciosos y logs mine- 
rales de uso local, la industria de la minería no exie- 
te en el Ecuavor. Como en todos los países andinos, 
los minerales son ricos, pero no pueden explotarse 
sino en muy contados lugares donde hay facilidad de 
comunicaciones. Los metales preciosos que se explo- 
tan en el EcvaDor provienen exclusivamente de los 
lavaderos. Estudiaremos la minería del país de con- 
tormidad con su constitución geológica. 

Lavaderos de la cordillera Oriental. Los terrenos 
de esquistos cristalinos más antiguos pertenecen á 
la cordillera Oriental, en la que se encuentran los 
principales lavaderos. Esta cordillera en toda su ex- 
tensión es aurífera. Los mejores placeres explotados 
desde la antigiiedad se hallan en la prov. de Azuay, 
desde Allenquiru hasta el río Yana-Urcu, en los con- 
fines de la prov. de Loja. Los explotados están en la 
talda occidental que cae á la meseta ó valles interan- 
dinos. Se encuentran á lo largo del curso de los ríos 
ó en antiguos cauces hoy secos. 

En algunos lugares hay dos ó tres bancos de are- 
na ó guijarros con oro; en otros hay un número cre- 
cido alternando con los materiales gruesos los de are- 
na v arcilla. Su potencia es variable; los hay de mn- 
chos metros de espesor como en Collay, mientras 
que algunas capas intermedias apenas tendrán algu- 
nas pulgadas. Muy frecuentes y regulares son bancos 
de 14 2 m. Todos son de composicion geológica mo- 
derna guardando perfecta horizontalidad. En gene- 
ral, suceda que en los bancos de arena mny fina ó 
arcilla no hay oro en cantidad explotable . 
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Todos los ríos de la cordillera Oriental son aurí- 
feros en mayor ó menor grado. Desde la antigiiedad 
se ha explotado el oro superficial descubriéndose los 
principales placeres llamados de Shingata, Matan- 
ga, Santa Bárbara y Collay. La cordillera de Nabón 
tiene muchos terrenos de acarreo que siguen el curso 
del río Shingata, el cual, después de precipitarse por 
altos peñascos, entra en una llanura que antiguamen- 
te debió ser un lago, donde bay bancos muy ricos. 
Por todas partes se ven antiguas excavaciones. El 
oro se halla en polvo muy fino, rara vez en hojitas y 
sólo se han hallado pepitas grandes más arriba de 
los lavaderos. Tiene un 10 por 100 de plata. En 
Ayón y Santa Bárbara los lavaderos se hallan en va- 
lles muy estrechos y aparece el oro en las laderas 
pendientes en gruesos bancos. Como los riach. que 
forman el río Ayón nacen en las alturas cercanas, el 
oro proviene casi del mismo sitio. Su explotación es 
dificil por ser el terreno quebrado y necesitar deriva- 
ciones ó canales para efectuar el lavado. El oro de 
Avón es de granos gruesos como perdigones (mosta- 
cilla), no escaseando las pepitas. Tiene 15 por 100 
de piata y 1 de cobre. 

Los lavaderos de Matanga, al S. de los de Ayón 
y á gran altura, son bancos horizontales en un en- 
sanche del valle donde dos ríos se unen al de Minas. 
Hay antiguas excavaciones pero en pequeño número. 
Su oro es parecido al anterior. En el río San Fran- 
cisco, enfrente de Gualaco, los lavaderos ocupan 
pequeño espacio, dan un oro de 8 por 100 de plata 
y más de 1 de cobre. 

Collay es una mina afamada que explotaron los 
indios, habiéndose encontrado instrumentos de cobre 
y de chonta de origen incaico. Los bancos son grue- 
sos y considerables. Tres torrentes se precipitan 
desde las alturas de la cordillera y se reunen al pie 
de los dos cerros de Cari-Collay y Guarmi-Collay 
en una explanada. Hay bancos pobres encima de 
bancos más ricos como lo atestiguan galerías subterrá- 
neas de las cuales se conservan algunas. Van Isschot, 
que estudió estos terrenos, dice que están formados 
en tres épocas ó zonas de unos 6 á 12 m. de grueso 
cada una. En general son pobres y sólo el lavado en 
grande escala puede dar resultados prácticos. El oro 
de Collay tiene 17 por 100 de plata. 

El lavadero de Samanamaca pertenece á la inme- 
diata prov. de Loja. El río Calvas (Macará) pasa 
por un valle estrechísimo excavado entre rocas, que 
se ensancha en pequeñas llanuras á intervalos, de- 
positando considerables bancos. La capa inferior es 
la más rica y tiene oro en polvo en lentejas y hojitas 
muy pequeñas. Sólo tiene 6 por 100 de plata. 

Los lavaderos de las vertientes orientales de la 
gran cordillera, sólo se conocen por tradición y al- 
gunos han sido visitados por los viajeros. Ellos en- 
riquecieron á muchos españoles fundándose imvor= 
tantes ciudades llamadas Logroño, Valladolid, Sevi- 
lla del Oro, que un día fueron asoladas por los 
bárbaros. Estos ríos sólo llevan oro en su curso su- 
perior, mientras arrastran guijarros y arena gruesa. 
desapareciendo al presentarse los materiales más 
finos. 

Lavaderos de la cordillera Occidental. Casi toda 
esta cordillera es de rocas porfídicas y dioríticas, y 
tienen oro, aunque en menor cantidad que los terre- 
nos antiguos. En la hoya del río Zaruma abunda 
llegando hasta los aluviones del río Túmbez. Desde 
la conquista hasta hoy se ha sacado oro de la locali- 
dad pero en pequeña escala y en las arenas super= 
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ficiales. Es un oro bajo con 26 por 100 de plata. Por 
toda la cordillera Occidental en la región de las rocas 
verdes y pórfidos se encuentran riachuelos auriferos. 
El río de Pozuelos lleva oro cerca de la hacienda 
Clementina, donde se descubrió asociado con el mer- 
curio, hecho común á otros lugares de la República, 
El terreno en que está edificada la ciudad de Loja 
tiene algo de mereurio. 

En la prov. de Esmeraldas aparece el oro en te= 
rrenos cuaternarios, proveniente de fragmentos de 
las rocas de la misma cordillera. Es muy grande la 
zona aurífera de esta provincia, llegando al litoral. 
El más rico es el río Santiago y sus afluentes, lle- 
vando, además de oro, el platino y metales raros como 
el osmio, iridio, paladio y rodio. Un afl., el Sayapi- 
to, lleva oro mezclado con 18 por 100 de platino en 
granos finos. > 

La historia de las minas de Znruma remonta al 
coloniaje. En 1549 el capitán Mercadillo llegó al 
actual dist. aurífero de Zaruma fundando la viila de 
este nombre y el Real de Minas respectivo. El mis= 
mo año otros españoles fundaron la autigua Zamora 
en el valle de Loja y dos Reales de Minas. En 1541 
habían ya explotado las mismas comarcas más al $S., 
en las selvas vírgenes del Oriente, fundando aquellas 
ricas ciudades de que se ha hecho mención al tratar 
de las minas de la cordillera Oriental. Entre las mi- 
nas de Zaruma fué muy reputada una llamada Ses- 
mo, junto ála pobl. de Zaruma, de riqueza increíble. 
Hoy está llena de agua y abandonada, Las minas 
principales de este distrito son la Teléfono, de Pacay- 
Urcu, para explotar la cual se fundó en París una 
sociedad en 1890 con capital efectivo de 150,000 
francos; el interesante grupo de minas de la Compa- 
ñía Minera Nacional Fénix, á tres horas al N. de Za- 
ruma, que da un mínimo de cinco onzas de oro y 
10 de plata por ton.; las minas de la Compañía 
Exploradora, á hora y media al N, de Zaruma; la mina 
La Quebrada, muy rica, que da 39 onzas de oro por 
ton.; la mina La Zavorita, al lado del río Amarillo, 
una hora al S. de Zaruma; la Cantabria, la Inmacu- 
lada, la Trinidad, las de la compañía inglesa Zaruma 
Gold y otras. 

Minas de plata Hemos visto que el oro lleva 
bastante cantidad de plata. Las minas de plata más 
importantes se hallan en las provs. de Cañar y 
Azuay. En el cerro de Pilzhun hay muchos filones 
que dan 40 kg. de plata por ton. Estos mine- 
rales son remitidos directamente á Freiberg (Sajo- 
nia) para su beneticio. Esta mina ya fué explotada 
en la antigúedad. La mina de Ger está en el mismo 
cerro. La de Malal, cerca de la hacienda de este nom- 
bre, es pobre. La de Sayausí, al O. de Cuenca, no 
tiene gran riqueza, 

Minas de cobre. En muchas minas de Zaruma 
hay cobre en cantidades tan considerables, que al 
lado del oro y la plata puede dar un rendimiento 
nada despreciable. Una muestra ha dado al porcenta- 
je de: oro, 0,006; plata, 0,004; cobre, 6,747; plo- 
mo, 2,354, y zinc, 2,056. En la mina Chorrera de 
Biscaya el doctor Wolf encontró chalcosina y ataca= 
mita. Muy interesante es la mina de Jorupe. cerca 
de Zaruma, que contiene cobre nativo en chapas del- 
gadas y formas dendrídicas, entre chalcosina, pirita 
y blenda de zinc alternando en capas de cuarzo. En 
la hacienda de Juanes, valle de Catamayo, hay cu- 
prita con malaquita verde. En las cercanías de Ca- 
tacocha hay también pórfidos cobrizos ó sea con vetas 
de sulfuro, óxido, cloruro de cobre y malaquita. 


ECUADOR 


Otros minerales. Al hablar del cobre y del oro 
hemos citado varios metales que les acompañan. En 
las minas de Zaruma hay galena (sulfuro de plomo) 
que predomina cerca de Malacatos con filones abun- 
dantes. Están en el cerro de Santa Cruz. El petróleo 
existe en algunos sitios, especialmente en Santa Ele- 
na. Uno de los minerales más útiles es la sal, espe- 
cialmente en un país que escasea de medios de 
transporte. La mayor parte de la sal consumida pro- 
viene del mar. En el terreno de Quito no escasean 
las salinas yodíferas. Cerca de Guaranda, en la base 
del Chimborazo, hay la salina de Tomabela. -El te- 
rreno salino de Mira otrece la particularidad de ocu- 
par el centro de la llanura de Cotacachi. 

En el punto denominado Estero Pucayacu Gran- 
de, sit. en la jurisdicción de la parr. de Sigchos, del 
cant. de Latacunga, fueron descubiertos grandes y 
ricos yacimientos de carbón de piedra. Los denun- 
ciantes se proponen explotar dichas minas en gran 
escala para satisfacer, no sólo las necesidades del 
país, sino también para la exportación. 


IV. — InDusTRIA 


Dice P. Chiriboga, cónsul del Ecuanor en El 
Havre, que el Ecuanor ha hecho durante estos últi- 
mos años un gran esfuerzo desde el punto de vista in- 
dustrial y, debido á ese impulso, ha llegado á pro- 
ducir casi todas las materias primas que son de uso 
trecuevte en la industria, así como la fuerza motriz 
para obtenerlas á poco costo. 

Nos limitaremos, para evitar una larga enumera- 
ción, á dar algunos detalles que servirán para for= 
mar concepto de las industrias existentes en el país 
y de las que están por establecerse: mas en este úl- 
timo sentido hay que advertir que falta mucho toda- 
vía por hacer en el EcuADoR. 

Industria azucarera. Una industria de bastante 
importancia eu el Ecuanor es la de la fabricación de 
azúcar de caña. Los principales ingenios y refinerías 

ue existen cerca de Guayaquil dan un producto de 
buena calidad. 

Además de este producto principal de la caña de 
azúcar se fabrica el aguardiente. 

Cerveza. Las cervecerías prosperan hasta el pun- 
do de haber hecho disminuir notablemente la impor- 
tación de la cerveza extranjera. Hay fábs. en (Quito, 
Guayaquil, Ambato, Ibarra y Loja. La instalación 
de establecimientos análogos en Riobamba y Cuenca 
daría también buenos resultados. Hay también fá- 
bricas de licores, de aguas gaseosas y de hielo. 

Tabaco. Existen en Guayaquil, Quito, Ambato y 
Riobamba, fábs. prósperas de cigarros y cigarrillos, 
que proveen al público de un artículo muy aprecia- 
do. Se emplean principalmente los tabacos de Esma- 
raldas y de Danle, que son los más reputados del 
EcuaDor y tan buenos como los de Cuba, 

Chocolate. Siendo como es el Ecuabor el más 
considerable productor de cacao y poseyendo tam- 
bién el azúcar, la vainilla y la canela, se explica que 
la industria chocolatera hava tomado el mayor in- 
<remento. 

Pastas alimenticias y galletas Las tábs. que 
existen en Quito, Guayaquil y Ambato, proporcionan 
en este género productos de buena calidad y á pre- 
cios que se hallan al alcance de todos. 

Tejidos. La fab. de tejidos de lana y de algodón 
constituve en el interior del país una industria im- 
portante. Se fabrican magníficos eucajes y superiores 
bordados. 
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Con la fibra de la cabuya (agave) se fabrican al- 
fombras, sacos muy fuertes v cordelería. 

En el interior de la República se ven importantes 
molinos de harina. 

Guayaquil posee fábs, de velas, de fósforos, de 
jabón y otras. 

Sombreros de paja. La fab. de los sombreros lla- 
mados de Panamd es una industria esencialmente 
ecuatoriana, que existe desde hace mucho tiempo.en 
el país. Su mayor impulso puede decirse que comen- 
26 solamente en 1902; pero ha sido tan rápido como 
se verá en el capítulo de las exportaciones. 

El centro más importante y tambien el más afama- 
do justamente para la fabricación de sombreros es 
Manabí, que tiene la especialidad del tejido fino, ver- 
dadera maravilla de sutileza, y de una solidez incom- 
parable. Flay algunos de estos sombreros que son 
pagados en Europa hasta en 1,000 francos cada uno; 
pero los hay también de todo precio, desde. dos 
francos. 

El artículo de uso corriente es el que más se halla 
en los mercados, y la carestía de los sombreros en 
Francia proviene de que los comerciantes franceses 
en lugar de pedirlos directamente al Hcuanor, los 
reciben de Inglaterra, Alemania y Estados Unidos. 
El cliente paga entonces las ganancias de una serie 
de intermediarios inútiles; así resulta que el sombre- 
ro de paja viene á ser un artículo de moda costoso 
cuando podría ser de uso corriente y barato para” el 
obrero y el aldeano. 

Fuera de Manabí se fabrican sombreros en las 
provs. del Guayas, Cañar, Azuay, Loja y Pichincha. 

La materia prima empleada en los sombreros es la 
paja toquilla, extraída de una especie de palmera sil- 
vestre, tanto en la región húmeda y cálida del lito- 
ral del Pacífico como en los bosques orientales. 

Se fabrican sombreros con otras fibras vegetales: 
paja de arroz, mocora y junco. 

En 1909 se exportaron sombreros por valor de 
2.307,146 sucres, y paja toquilla por valor de 
99,465 sucres. En el EcuaDor hay terrenos vastísi- 
mos para el cultivo de la paja toquilla. También se 
exporta la paja mocora de menor importancia, 

Esta rápida enumeración deja ver que queda un 
vasto campo para la creación de industrias nuevas 
en el Ecuanor. La instalación de las fábricas exis- 
tentes ha' sido penosa por la falta de medios de trans- 
porte adecuados, pero el desarrollo de las vías férreas 
favorece ya la creación de nuevos establecimientos 
que reportarán beneficios considerables. 


V. — Comercio 


El comercio internacional del Ecuapor ha ido 
sumentando normalmente á medida que el país ha 
ido desarrollando sus fuerzas productoras. La falta 
de capitales, y especialmente la de las vías de comu- 
nicación, han detenido su ensanche en mayor escala, 


Comercio general en 1911 


KÉ-<A<---.-----.-.-----AAA-A-A-AA--A-A-A--A--A-A-A-A—AA——A—AAAA—— 


Kilogramos Pesus 
Importación. . . +. - 91.534,591 | 23.240,133 
Exportación. . . . + 65.037,824 | 26.115,714 
Cabotaje . +. +. . « +] 12.032,180 6.213,205 
Total 168.604,595 | 55.599,052 


<_—_—___—__—_——_—_—___—_——————K4+<+<2> 


El volumen del comercio con el exterior, que hace 


| veinte años era ¿3.825.211 kg. por valor de pes>s 
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17.591,665 (1.759,166 libras), ha ascendido duran- 
te el año 1908 á4 140.250,349 kg. por valor de 
47.113,938 pesos (4,711,393 libras), es decir. que 
casi se ha triplicado. Antes de entrar en el análisis 
de cada una de las dos ramas del comercio, haremos 
un ligero estudio de los puertos por los cuales £e 
hace este comercio. 

El principal puerto de la República, y que es á la 
vez su metrópoli comercial, es Guayaquil, cap. de la 
provincia del Guayas, y que cuenta hoy con una Ppo- 
blación de 80,000 almas aproximadamente. Dos 
terceras partes más Ó menos del comercio total con 
el exterior se hace por este puerto, donde residen 
los grandes Bancos y casas de comercio de más im- 
portancia de la República, Como es de suponer. allí 
están centralizadas la mayor parte de las transaccio= 
nes comerciales y fiscales, pudiendo considerarse los 
demás puertos como auxiliares. 

Guayaquil cuenta con todas las facilidades necesa- 
rias de acuerdo con su importancia comercial. Tiene 
una aduana de depósito donde pueden almacenarse 
las mercaderías durante seis Meses, y el servicio de 
embarqne y desembarque se hace por medio de em- 
barcaciones pertenecientes á la Compañía Nacional 
Comercial conforme á su contrato con el Supremo 
Gobierno. 

Existe en el puerto un pequeño muelle de madera 
construído hace medio siglo y que hoy es insuficien- 
te para las necesidades del tráfico. La carga desem- 
barcada en lanchas se descarga en este muelle, y de 
allí es conducida por una vía férrea á los depósitos 
de aduana, servicio que así como la distribución de 
allí á loa almacenes de los particulares, se hace tam- 
bién por la Compañía Nacional Comercial. 

En el puerto de Guayaquil las mercaderías pagan, 
además de los derechos fiscales de internación, los 
siguientes impuestos; 


Tonelaje . +. + +. + «+. 3.00 pesos por tonelada 
AT roo, pass » 
Estación Sanitaria . . . 1.00» > 
Cuadrilla de muelle. . . 2.50» » 

» de Aduana . . 3.90 >» » 


Las facilidades comerciales han ido aumentándose 
día por día, y en la actualidad los Bancos descuen- 
tan las obligaciones del comercio á tipos de interés 
que fluctúan entre 7 y 9 por 100 al año. Se conser- 
va la costumbre de vender las mercaderías al comer- 
cio de las otras plazas de la República á plazo de 
seis meses. Para la remisión de fondos al exterior 
hay siempre abundancia de giros de los Bancos y de 
los particulares á tres, sesenta y noventa días vista, 
conservándose los tipos de cambio dentro del límite 
del Punto de Oro. 

El volumen de las operaciones de crédito en Gua- 
yaquil puede deducirse al saber que existen constan- 
temente en los Bancos alrededor de 10.000,000 de 
pesos (1,000,000 de libras) en obligaciones del co- 
mercio descontadas y que la exportación representa 
giros por más ó menos de 2.500,000 libras al año. 

Del pueblo de Durán, situado al frente de Gruaya- 
quil, y de cuyo municipio aquél es parroquia, parte 
la línea férrea que llega á la capital, y la cual se 
abrió al tráfico hasta allí en Junio de 1908. 

Los frutos de la prov. de Los Ríos bajan 4 Gua- 
yaquil para exportarse, siendo conducidos desde 
las haciendas productoras, parte por tierra á los 
puertos fluviales, parte directamente desde ellas has- 
ta el puerto. Este transporte se hace en canoas, va- 


paja toquilla y 
parte de la riqueza de esa comarca. 
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pores flnviales y otras embarcaciones. De otras pro 
vincias van los frutos parte por tierra y parte Por e) 
río mismo, concentrándose y saliendo por este puer= 
to los frutos de todo el interior. 


En la prov. del Guayas hay, además, el puerto 
menor de Manglaralto, habilitado sólo para el comer- 
cio de exportación y para el de cabotaje. Situado en 


el cantón de Santa Elena, fué abierio al comercio en 


1906. 
Sus principales artículos exportaíos son tagua, 
sombreros. Representan una buena 


El volumen del tráfico aun no ha llegado á su 
desarrollo completo, pero se piensa ya en dotarlo de 
un muelle y de las demás facilidades para su mejor 


servicio. Antes de habilitarse este puerto, $4 COMEI= 


cio salía por el puerto menor de Ballenita, que con= 
tinúa prestando servicios en menor escala, 
En la prov. de El Oro existe sólo un puerto, Bo= 


lívar, qua fué abierto al tráfico en 1898. Está ha- 
bilitado para la importación y exportación, y cuenta 
con un muelle de hierro de bastante capacidad para 
sus necesidades actuales. Parte del comercio de esta 
provincia se hace por su puerto, pues otra parte va 
á Guayaquil, con el cual conserva entroncamientos 
comerciales muy importantes. 


Del puerto Bolívar al Pasaje hay un pequeño fe 


rrocarril construído con fondos de la misma pro= 


vincia y el cual se intenta prolongar hasta Cuenca, 

La provincia de Manabí cuenta con dos puertos 
mayores habilitados para la importación y exporta- 
ción, á saber: Manta y Bahía de Caráqu2z, y con dos 
puertos menores habilitados sólo para la exportación, 
que lo son Cayo y Machalilla. Por ellos salen al ex- 
terior sólo los frutos de la prov. de Manabí, y se 
internan parte de sus importaciones del exterior. 
Esta provincia consume mercaderías compradas en 
Guayaquil también á causa de las relaciones comer 
ciales muy estrechas que conservan entre sí las dos 
provincias desde antano. El puerto de Manta cuenta 
con una aduana de depósito construída hace pocos 
años, y en la actualidad ha contratado -el gobierno 
con el señor Pablo Gonzenbach la construcción de 
un muelle y una vía férrea á Santa Ana, uno de los 
centros más productores de la provincia. La carga 


y descarga se hace hoy en lanchas que van de la 


plava al costado de las naves y viceversa. El puer- 


to de Bahía de Caráquez rivaliza en importancia con 
el de Manta. Sirve al distrito cacaotero de Chone, y 
es, después de Guayaquil, el puerto por donde se 
exporta más cacao, 


Han adelantado no poco los trabajos del ferrocarril 
á la capital de la República, que están á cargo de 
una compañía francesa recientemente organizada en 
París. Esta línea atravesará una región riquísima en 
producciones agrícolas, especialmente cacao, y en 
cuyo travecto hay bosques inmensos y terrenos es- 
pléndidos para el cultivo de ese precioso grano. Se 
calcula que la línea estará terminada dentro de 
cinco Ó seis años: pero durante la construcción se 
van abriendo á la explotación y cultivándose sus 
magnificos campos. Los mismos capitalistas intere= 
sados en la construcción de este ferrocarril han con- 
tratado con el gobierno las obras de canalización y 
mejoras del puerto, inclusive la construcción de un 
muelle y ciertas conexiones del mismo ferrocarril á 
otros puntos de la provincia, poniendo así los centros 


de producción en comunicación entre sí. Terminadas 
estas obras y el ferrocarril de Manta á Santa Ana la 
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prov. de Manabí será un verdadero emporio de ri- 
lheza, "0 . 

Los dos puertos menores de Cayo y Machalilla 
han tenido bastante movimiento de exportación du- 
rante los últimos años. ; 

- En la prov. de Esmeraldas existe el puerto que 
lleva su nombre y Vargas Torres, habilitados ambos 
para la importación y exportación. Esta provincia, 
á la que se le considera uva de las más ricas de la 
República, ha estado hasta la fecha un poco atrás en 
materia de su desarrollo material, y no cuenta sino 
con un camino imperfecto hacia el interior. Diversos 


contratos para un ferrocarril que la una con la capi-|' 
tal se han firmado, pero hasta ahora ninguno de ellos. 


se ha cumplido. 
En esta provincia posee la Compañía Inglesa de 


Terrenos dos lotes ' adjudicados: 'en el río Mataje 
100,000 cuadras, y otras 100,000 en Atacames, te- | 
rrenos que esa compañía tiene dados en arriendo á. 


una casa comercial de Hamburgo. .y en los cuales 
existe un puerto no habilitado: ni para la importación 


vi pata la exportación. denominado el Pailón ó San | 


Lorenzo. La exportación dela tayua y otros produc- 
tos de esos terrenos se- hace por el puerto de lisme- 
raldas ó por el de Vargas Torres. En diversas oca= 
siones se han trabajado los placeres de oro de esta 
provincia, especialmente los de Playa de Oro y Pla- 
ya Rica, en el primero de los cuales se ha instalado 
la maquinaria adecuada. Ea la actualidad los traba- 
jos están paralizados temporalmente á causa de cier- 
tos arreglos financieros de la compañía. 

Además de los puertos marítimos existen los puer- 
tos secos, á saber: Tulcán, en la frontera con Co- 
lombia, y Macará, en la trontera con el Perú, habili- 
tados para importación y exportación, 

El comercio de cabotaje debe hacerse sólo por 
embarcaciones nacionales, pero el poder ejecutivo 
está autórizado pata conceder permiso para este ser- 
vicio á los buques extranjeros. En la actualidad ha- 
cen el tráfico con el exterior, vapores de las siguien- 
tes compañías: Pacific Steam Navigation Company, 
Compañía Sudamericana de Vapores. Gulf Lin, 
Merchant's Line, Hamburg Amerika Linie, Compañía 
Kosmos, y Lamport and Holt Line, los que hacen el 
transporte, tanto por la vía de Panamá con trasbor- 
do en el Istmo, como por la vía del estrecho de Ma- 
gallanes en viaje directo. 

El cabotaje se hace sólo por vapores de la Pacific 
Steam Navigation Company, y en veleros nacionales. 

El movimiento marítimo del puerto de Guayaquil 
en 1908 ha sido el que sigue: 


Entradas 


411,847 
80,179 


492,026 


212 vapores COM... ........ 
4,514 otras naves COn +... +... .... 


Salidas 


421,144 
83,326 


504,470 


-:Q1Ó vapores Cod... . . 1... .... 
4,826 otras Naves COD +... .. «0.0. 


La exportación general de todo el país alcanzó 
durante el año 1909, 21.878,799 pesos (2.187,880 
libras). de cuyo valor, deducido el valor del oro se- 
llado (moneda) que ascendió á 851.269 pesos, que- 
dan netos como valor de los productos exportados 


21.027,530 pesos (libras 3402733): 


ENCICLOPEDIA UNIVERSAL. TOMO xvi. — 185. 


(2945 


Principales artículos de exportación en 1909 


Kilogramos Pesos 
e Marido 10,574 4,591 
CT 23,398 2,662 
NALDA ls tres [eri Micbóao 6,144 1,126 
IA 2 2,510 
Animales vivOS. +... — 3,000 
SANA A A 22,499 7,466 
ao oo o9: 303 | 14.02240110 
Cata ale id ad dl 1 03,//320) 

Det LOBA Oleo mires 52,084 19,629 
Cañas picadas . . . 255,000 6,800 
Cáscara de mangle, ... 129,813 1,422 
Gascarilla cono da: 69,218 14,974 
AAA A 485,566 | 1.475,144 

» Ao es 22,569 65,524 
Cundurango , +... ... 27,438 5,406 
Cueros de res... .... 878,657 452,197 

». de lagarto . ... 33,247 11,043 

»  dechivo y venado. 748 1,249 
DANIELE. cia de 50,170 1,640 
Exulas dada es 3,742,413 127,335 
Lana de carnero ...+... 5,905 2,992 

E ANY A 98,013 18,535 
Madera dal dae 82,124 3,403 
Ouebillas anio dario 187,905 14,652 
Minerales auríferos. ,. 18,255 261,743 
Dioses ja 422 286,993 
Paja! toquilla cojo 91,363 99,465 

DLIBÓCOLRS Y andas 33,911 33,940 
Plumas de garza. . ... 31 5,362 
Semillas de algodón, . . 17,818 1,307 

» delanadeceibo, 21,808 1,060 

| Sombreros de paja finos, 1,067 70,437 
Sombreros de paja entre- z 

A A 58,195:| 1.159,714 
Sombreros de paja ordi- 

DATiOS: aeondiós «pil 59,323 | 1.076,995 
Sombreros de junco ,.. 214 2,996 
Snclasiiaae pay ana 3,588 2,900 
Tabacos . dais 170,395 71,911 
Tagua en cáscara... 11.328,097 1,449,923 

» + velada. 7,071,361 1.612.019 


AAAOS: SESION AAA 
VI, — COMUNICACIONES 


Las comunicaciones acuáticas, aunque no existe 
nivgún canal artificial, se efectúan á lo largo de los 
ríos ó brazos de ríos navegables, que abundan en él 
Ecuanor. Convendría mucho establecer canales que 
unan entre sí los grandes ríos de la región occiden= 
tal, lo que sería facilísimo á lo largo de la costa que 
está bajo el influjo de las mareas. La región andina 
carece de ríos navegables, y el desnivel' y aspereza 
del suelo impiden efectuar ningún trabajo de cana= 
lízación. En la región oriental ó amazónica los ríos 
son las únicas vías de coinunicación, difíciles en sus 
cabeceras y navegables tan pronto han abandonado 
las montañas y penetran en las intermiuables selvas. 
Las sendás terrestres que comunican con la región 
oriental son malísimas y conducen al curso superior 
de algunos ríos como el Napo, Canelos, Macas y 
Gualaquiza. Ad 

El sistema del río Guayas (ríos Santa Rosa ' Ma- 
chala, Balao, Naranjal, Yaguachi, Bodegas.' Baba, 


'Vinces, Daule, etc.), está cruzado por una fotilla de 
¡vapores Huviales, pudiendo penetrar en invierno 


hasta el pie mismo de la cordillera; nótáudose tam= 


A 
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bién la Talta de todo trabajo inteligente para facilitar 


w extender las comunicaciones fluviales. Grandes 


esteros que existen á lo largo de los ríos podrían de- 
secarse fácilmente con sólo regularizar su curso, ha- 
ciendo más estable el cauce, como sucede con el 
Vinces. El estero Salado, continuo peligro para Gua- 
yaqnil, requeriría un canal artificial como se proyectó 
en 1884 cuando amenazaba inundación, y sería al 
mismo tiempo una vía utilísima, más tranquila y có- 
moda que el mismo río Guayas. También ofrecería 
un gran valor estratégico. 

Los caminos de la región litoral sólo son buenos 
en la estación seca, lo que se comprende, porque en 
verano basta abrir una trocha en la maleza para te- 
ner un camino bueno. En invierno, y al pie de la 
cordillera donde llueve todo el año, los caminos no 
merecen este nombre. En las provincias más pobla- 
das, como Guayas, Los Ríos y Manabí, casi todos 
los pueblos y haciendas están unidos entre sí por 
caminos: de herradura, muy buenos en verano. lin 
otros sitios menos poblados, como en las montañas 
interiores de Manabí, al N. de Balzar y Quevedo 
y la prov. de Esmeraldas, no existen caminos de he- 
rradura. Tan sólo en la costa un camino sigue á lo 


¿largo .de.la playa, interrumpido por malos: pasos 


siempre que.se aleja de ella. Apenas se utiliza, pre- 
firiéndose la vía marítima. 

Los caminos de la región interandina todos son 
malos si exceptuamos la carretera de Quito á Sibam- 
be. obra que se debe al patriotismo y á la energía 
del presidente García Moreno..Hoy-ocupa una parte 
de esa carretera el f. c. de Quito 4 Guavaquil. El 
camino principal que atraviesa toda la República 
desde Carchi hasta Zumba y Macará, sólo es bue- 
no en las provs. del Pichincha, León, Tunguragua 
y Chimborazo. En las demás apenas sirve en tiempo 
de aguas. Lo mismo sucede con los caminos secun- 
darios, 

Los caminos que conducen al Oriente ya se ha di- 
cho que, en la parte montañosa, más se parecen á 
sendas de cabras. Ellos son siete: 1. El de la prov. 
de Pichincha por Papallacta para los pueblos del 
Napo, el mejor de todos; 2.” El de la prov. de Tun- 
guragua por Baños hasta Canelos; 3. El de la prov. 
ae Chimborazo hasta Macas; 4. El de la de Azuav 
por Sigsig á Gualaquiza; 5.* El de la de Loja, que 
va por Vilcabamba y el nudo de Sabanilla para des- 
cender á lo largo del río Chinchipe á Zumba y Chite 
hasta Jaén; 6.9 El camino de Imbabura á Pun y el 
río Aguarico, y 7,” El de Latacunga por las faldas 
del Cotopaxi al Napo. 

Las vías que del callejón_interandibo van,al Occi- 
dente casi no existen en las provincias del N. (Im- 
babura, Pichincha, Esmeraldas y Manabí) por ser 
las menos pobladas. El camino de Ibarra al Pailón 
es de herradura. y lleva al valle del río Mira. Anti- 
guamente existieron caminos de Otavalo y Quito has- 
ta Esmeraldas. hoy desaparecidos. El de Quito á la 
bahía de Caráquez por Santo Domingo'es bueno á 
trechos. Hoy se construye un f. c. Otros cami- 
nos no hacen más que atravesar la cordillera y 
terminan en sus faldas, como los que conducen 
por Cotacachi y por Perucho á Intag, de Quito 
á Nieblí. á Nono, á Nanegal y á Mindo, etc. Por 
ser tan frecuentes las comunicaciones entre las pro= 
vincias litorales y las andinas, existen numerosos y 
trensitados caminos de herradura, uno de loa cua- 
les sube por el valle de Quevedo y Pilalóá Latacun- 
ga. Por la hoya del río Zapotal y Juntas, entran los 


caminos de Angamarca y de Simiatug, que condu= 
cen á Latacunga, Ambato y Guaranda: De Baba- 
hoyo parten muchos caminos á la sierra. El más 
antiguo es el que va á Guaranda por Sabaneta ó por 
San Miguel. Otros suben por los ríos Bodegas y Li- 
món á Chillanes. Desde Puente de Chimbo (est. 
f. c.) parten los caminos que van por el valle de 
Chimbo á Guaranda y por valles laterales á Sibam- 
be, á Linge, á Pallatanga y á Cajabamba. Por el 
valle de Rircav sube un camino á Cañar. Otro por 
el río Suya á Cañar de Naranjal. Un ramal sube por 
el río Patul y cordillera de este nombre á Cuenca. 
El camino real de Cuenca sube por el Naranjal, 
Chacayacu, Yerbabuena, Molleturo y Cajas. Otro 
por el río Balao á Cuenca. Por el río Teuguel se 
llega á Pucará en el valle de Jubones. ll camino de 
Santa Rosa á Zaruma y Loja, el de Túmbez á las 
cants. «de Celica y Catacoha terminan esta enumera= 
ción. Todos estos y otros de menor importancia atra- 
viesan la región húmeda de las faldas de los Andes 
por sitios verdaderamente trabajosos y neligrosos, 
que aumentan, si es posible, en dificultad al trepar 
por las laderas de los Andes hasta 2.000 m. de a. 
Desde allí, el camino empieza á mejorar por la me- 


“nor humedad y: mejor solidez del suelo, 


El f. c. del Sur, de Guayaquil á Quito, es la prin- 
cipal vía de comunicación de la República. Lleya al 
pie de la cordillera en Puente de Chimbo, y el as- 
censo lo verifica por el valle de Chanchán hasta Si- 
bambe, cerca de Alausí. Llegó ya á Quito. Pone en 
contacto las cuatro provincias andinas de Pichincha, 
León, Tunguragua y Chimborazo con el puerto de 
Guayaquil. Sus prolongaciones proyectadas son: 
al N. á las provs. de Imbabura y Carchi. y al S.á 
las de Cañar, Azuay y Loja. El f. c. an:ino, que 
debe cruzar entre las dos cordilleras toda la República 
de N.áS,es un mero proyecto. Acerca de las vías 
particulares en construcción y del tráfico, se habla 
en la sección comercial. 

El gobierno ha celebrado un contrato con una 
compañía franco holandesa para fijar definitivamente 
la vía del t. c. Trausandino desde Puerto-Bolívar 
sobre el Pacífico hasta algún punto navegable del 
río Zamora, tributario del Santiago, en la parte 
oriental del Ecuavor. La concesión para construir 
este ferrocarril fué otorgada en 1912. La compañía 
se propone también colonizar las regiones por donde 
pase el ferrocarril. 

El f. c. de Manta á Santa Ana está abierto al 
servicio público. En 1913 ya estahan en explota- 
ción 42 km. ó sea desde Manta á Portoviejo. 

Los trabajos del f. c. de Bahía de Caráquez á 
Quito avanzan rápidamente.-[in la primera quincena 
del mes de Abril de 1912 los estudios llegaban has- 
ta el kilómetro 113 correspondiente á la sección de 
Calceta al Balzar. 

La Compañía francesa de ferrocarriles del Ecua- 
dor, la misma que tiene á su cargo la construcción 
del f."c de Bahía+de-Caráquez á Quito, principió va 
la construcción de una línea férrea que, partiendo 
de Balzar, cab. del cant. de este mismo nombre en 
la prov. del Guayas, termine en la ciudad de Gua- 
yaquil. 

Correos y telégrafos. Estos servicios están á car- 
go del Estado, lo mismo que el servicio telefónico, 
dentro de la capital y con los pueblos vecinos. El 
servicio postal con el exterior se hace con los países 
de la Unión Postal. Cambios de paquetes postales 
hay con Francia, Alemania, Colombia y Estados 
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Unidos. En Guayaquil y Quito hay servicio de apar- 
tados de correo. 
Estadistica postal de la oficina de Guayaquil 


Cartas recibidas del exterior. . . . . 023,405 


Cartas expedidas al exterior . ...... 250,620 
Cartas recibidas del interior . . . . . 82,511 
Cartas expedidas al interior. . . ... . 39,364 
Paquetes postales recibidos, . . . . + 18.992 
Paquetes postales expedidos . . ... + 6,426 


390.616:98 
776.988:35 
3,474 

19,000 


La red teleoráfca comprende 4,400 km. de línea 
con 155 oficinas y 534 empleados. El porte de uno 
á otro punto de la República es de 3 centavos la 
palabra. Con el exterior hay el cable de la Central 
and South American Telegraph Company que amarra 
en Guayaquil. Actualmente está construída una línea 
teletónica entre Guayaquil y Quito. 

El ministerio de Instrucción pública del Ecuanor 
celebró un contrato con la Compañía Telenfunken 
para la instalación de una estación radiotelegráfica 
entre Guayaquil y Puná, otra á bordo del cazatorpe- 
dero Libertador Bolívar y otra en la región oriental 
de la República. 


Dinero remitido por Correo... . . . 
Dinero recibido por correo. . . . . +. 
Encomiendas recibidas del interior. . 
Encomiendas expedidas al interior, . 


VIL. — InmIGRACIÓN Y COLONIZACIÓN 


La inmigración extranjera en el Ecuabor ha sido 
basta ahora casi nula. Las colonias agrícolas han 
fracasado muchas veces por falta de caminos, obli- 
gándose los productores á consumir sus propios pro- 
ductos ante la imposibilidad de trasladarlos á dis- 
tancias mínimas. Sólo el desarrollo de las vías fé- 
rreas colocará al Ecuabor entre los países de inmi- 
gración. Hoy escasean brazos en todo el país. Las 
fincas rústicas de los alrededores de las grandes po- 
blaciones ofrecen una colocación segura al bracero. 
La fama que tiene esta República en el exterior no 
es para animar la inmigración voluntaria, ni el oro- 
pel de promesas oficiales pasa en calidad de moneda 
legítima á los ojos de quienes ven la inestabilidad de 
las instituciones como una escasa garantía de su 
vida é intereses más sagrados. Los radicales cambios 
de sistemas políticos que se suceden en esta Repú- 
blica, parecen indicar que está todavía en un período 
de formación. 

Sin embargo, nada más falso en la realidad. La 
escasez de inmigrantes es la mejor garantía para en- 
contrar un trabajo lucrativo en cualquiera: de los 
grandes centros ecuatorianos, la hospitalidad y hon- 
radez innata en los ecuatorianos facilitan el trasla- 
darse con toda seguridad de los más” apartados 
lugares, y el clima, como se ha dicho al hablar de la 
salubridad del país, es muy sano en casi todos los 
sitios. Los jornales son más altos en la costa que en 
el interior, y el f. c. de Quito 4 Guayaquil ha mejo- 
rado las condiciones económicas del pais. 

La lev distingue entre bosques nacionales y terre- 
nos baldíos, no obstante que no hay diferencia entre 
ambas acepciones. La confusión procede de que los 
bosques sólo deben explotarse. por ecuatorianos li- 
mitándose á la simple extracción de sus riquezas, 
mientras que los terrenos baldíos son de adquisición 
libre para todo el mundo con derecho á transmisión 
y venta. ' 

La ley de terrenos baldíos fija el precio de cada 
hectárea en 4 reales los terrenos de páramo ó bosque 
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sit. á más de 2,000 m. de a., en 6 reales los 
sit. entre 1,000 y 2,000 m., y en 8 reales los que 
no pasan de 1,000 m. En estas dos últimas clases 
los terrenos pedregosos se contarán por la mitad, es 
decir, dos hectáreas por una, 

La ley vigente sobre inmigración es muy genero- 
sa, aunque durante más de cincuenta años que rige 
apenas ha sido utilizada. Lleva la techa 13 de Junio 
de 1861. En la costa marítima y lugares. adyacentes, 
bocas de los ríos, estuarios, etc., el jornal de los 
peones varía entre 0'60 pesos (1:50 francos) á 1:60 
pesos (4 francos) al día, y en localidades del interior, 
especialmente en la montaña, no pasa de 0'40 pesos 
(1 franco). La alimentación, vestido y habitación 
en los países costeños son muy baratos, acostum- 
brándose hallar dentro de las mismas haciendas todo 
lo necesario á la vida. La base alimenticia es el 
arroz, el plátano y los granos. Como en todos los 
países tropicales, la habitación y el vestido son poco 
exigentes. 

En los países del interior, aun cuando el clima es 
á veces frío, pocas veces requiere calefacción, pero 
el vestido es más necesario. Las telas fabricadas en 
el país. de algodón y lana, están al. alcance de los 
pobres. La base de la alimentación indígena es el 
maíz, patatas y granos, habiendo también carne, 
leche y legumbres á precios moderados. En el orien 
te los víveres no producidos allí mismo son caros. 

La ley sobre explotación de bosques (9 de Octn- 
bre de 1875) se reglamentó en 4 de Febrero de 1889. 
De la enorme extensión de tierras baldías apenas si 
se han adjudicado algunos lotes á particulares en la 
prov. de Pichincha (Santo Domingo de los Colora= 
dos) y en la de Esmeraldas. El precio de ellos varía 
entre 1 y 2 francos la hectárea. Los bosques nacio- 
nales son enormes, pero los únicos que se han arreñ- 
dado ocasionalmente son los de Bulu Bulu en la 
prov. del Guayas, de donde los arrendatarios han 
extraído grandes cantidades de maderas. Las monta- 
ñas-que producen la mayor parte de la tagua que se 
exporta, son todas nacionales y se toleran como de 
aprovechamiento común, así como los bosques de 
donde se extrae buena parte del caucho de exporta- 
ción. 

El oriente todo, que apenas lo ha hollado la plan- 
ta del hombre civilizado, puede considerarse como 
un territorio de bosques nacionales que son riquísi- 
mos. El caucho que se extrae de ellos, en pequeña 
escala, sale por la vía fluvial y aparece sin duda 
como producto del Perú ó del Brasil. 

Tanto los bosques nacionales como las tierras 
baldías representan una fortuna colosal para el 
EcuaDor, que la utilizará luego que pueda abrirlas 


“al trabajo con buenas vías de comunicación. Espe- 


cialmente sn oriente se considera con justicia como 
un elemento de riqueza cuantiosa para el porvenir. 
Ultimamente se firmó un contrato entre el gobier- 
no del Ecuapor y un grupo de ciudadanos ecuato=, 
rianos para colonizar una: parte de la llamada «re- 
gión oriental» de los territs. de Napo, Canelos, 
Gualaquisa y Zamora, Los concesionarios se com- 
rometen á construir caminos públicos y á fundar 


algunas poblaciones. 
Constitución y Administración 
I. — ORGANIZACIÓN 


Los poderes del Estado son el legislativo, ejecuti- 
vo y judicial. El primero lo forman dos Cámaras, de 
senadores y de diputados, que se reunen ordinaria- 
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' mente cada año (10 de Agosto) por sesenta días 
prorrogables hasta treinta días más. La Cámara de se- 
nadores se compone de dos miembros por cada pro- 
vincia, que deben ser ecuatorianos de nacimiento y 
de treinta años de edad ó más; la de diputados, de 
uno por cada 30,000 h. en cada provincia. Son ele- 
gidos por voto popular directo. Los senadores y dipu- 
tados tienen la asignación de 20 sucres diarios duran- 
te el tiempo de sesiones. Las atribuciones de ambas 
Cámaras están copiadas de las legislaciones europeas. 

El poder ejecutivo lo ejerce el presidente de la 
República, que es elegido por voto directo y popu= 
lar. Debe ser ecuatoriano de nacimiento y tener 
cuarenta años de edad ó más. Sn período es de cua- 
tro años, pudiendo ser reelegido después de dos pe- 
ríodos. En caso*de faltar, le suple el presidente del 
Senado, y, en su défecto, el de la Cámara de los di- 
putados. Ejerce sus funciones en las provincias por 
medio de gobernadores. El presidente cobra 24.000 
sucres anuales y los ministros unos 6,000 sucres 
anuales. Estos son cinco: de Interior, Policía, Obras 
públicas, Beneficencia, etc.; de Relaciones exterio= 
res y Justicia; de Hacienda y Crédito público; de 
Instrucción pública, Fomento, Correos, Telégrafos, 
etc., y de Guerra y Marina. 

La administración de las secciones (cantones) está 
á cargo de los concejos mnnicipales, cuyos miembros 
son nombrados por voto directo y popular. : 

El poder judicial se ejerce por la Corte supreina 
de Justicia que reside en (Quito, por Cortes superio- 
res con residencia en Quito, Riobamba, Cuenca, 
Loja, Guayaquil y Portoviejo, y por los juzgados de 
primera instancia en cada cantón. 


II. — HaciENDA PÚBLICA 


El presnpuesto de ingresos y «gastos de la na- 
ción para el año 1910 se calculó en la “cifra de 
15.836,132:'87 sucres, subiendo los derechos de 
Aduanas en: unos 8.000.000, deducidos de la im- 
portación, y 3.000,000 de la exportación. La renta 
de alcoholes se calculaba en 1,2 millones. 

En 1911 las rentas aduaneras fueron de 13.095,823 
sucres, de los cuales 8.433,682 corresponden á la 
importación, y 4.662,141 á la exportación. 

Los principales bancos é instituciones de crédito 
de la República, son los siguientes: 

Banco del Ecuador (Guayaquil), de emisión. Capi- 
tal, 300,000 libras esterlinas. Fundado en 1868. 

Banco Comercial y Agrícola (Guayaquil), de emi- 
sión é hipotecario. Capital, 500,000 libras esterlinas. 
Fundado en 1891. 

Banco de Pichincha (Quito), de emisión. Capital, 
100.000 libras esterlinas. Fundado en 1906. 

Banco de Crénito Hipotecario (Guayaquil), hipote- 
cario. Capital, 190,000 libras esterlinas. Pundado 
en 1872, , 

- Banco Territorial (Guayaquil), hipotecario. Capi- 
tal, 70,000 libras esterlinas. Fundado en 1887. 

Compañía de Crédito Agrícola € Industrial (Quito). 
Capital, 30,000 libras esterlinas, Establecida en 
1908. 

Por ley de 12 de Octubre de 1903 se dispuso la 
consolidación de los créditos á cargo del fisco en 
bonos de 6.por 100 de interés (nagadero por trimez- 
tres). Todos los acreedores del Estado pueden pedir 
el canje de sus títulos de acreencias con estos bonos. 
Se amortizan 120,000 pesos al año. En 30 de Ju- 
nio de 1909 quedaban en circulación boros por 
1.867,700 sucres. 


¡al pie el lugar de la acuñación 
dor. Tienen valor carcelatorio por cantidad inde- 
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Los llamados Bonos Cóndores se emitieron en 1903 
para canje de la Denda exterior. Un cóndor equivale 
á l libra esterlina. Quedaban en circulación en 1.2 de 
Enero de 1909 bonos por 72.200 libras esterlinas, 

El gobierno del Ecuavor tiene el propósito de 


contratar un empréstito por la suma de 35.000,000 


de francos (7.400,000' pesos oro) destinado al pago 


'de los cupones delf.c: de Guayaquil á Quito y de 


otras obras públicas de importancia. y 

Monedas. Las'monedas nacionales, de acuerdo 
con las leyes de 4 de Noviembre de 1898 y 31 de 
Octubre de 1908, son: de oro: 

a) El cóndor ecuatoriano, valor de 10 sucres 
con peso de 8136 gr. de oro de 0:900 (diámetro 
22 mm..). : 

5) El medio cóndor, valor de Á sucres con peso 


¡de 4:068 gr. de oro de 0:900 (diámetro 18 mm.). 


c) El quinto de cóndor, valor de 2 sucres con 


¡peso de 1:6272 gr. de oro de 0:900 (diámetro 
¡14 mm.). 


Estas monedas llevan: por el anverso el busto del 
general Antonio José de Sucre, en contorno la ins- 
cripción República del Ecuador y al pie el año de la 
acuñación. Por el reverso el escudo de armas de 
la República, en el contorno, á la izquierda, el peso 
en números, en la parte superior el valor en letras y 


é iniciales del acuña- 


inida. 
Monedas de plata 
a) El sucre con peso de 25 gr. de 0*900 y diá» 


metro de 37 mm. 

5) —Elimediosúere con peso de 12:500 gr. de 0900 
y diámetro de 30 mm. 

c) Los dos décimos, valor de 20 centavos, con 
peso de 5 gr. de 0:900 y diámetro de 23 mm. 

a) El décimo, valor de 10 centavos. con peso de 
2:500 gr. de 0'900 v diámetro de 15 mm., y 

e) Hl medio décimo, valor de D centavos, con 
peso de 1'250 gr: de 0:900 y diámetro de 14 mm. 


De níquel 
(aleación 75 por 100 cobre y 25 por 100 níquel) 


a) La pieza de 5 centavos con peso de 3 gr. y 
diámetro de 21 mm. 

5) La pieza de 2 centavos con peso de 3 gr. y 
diámetro de 19 mm. 

c) La pieza de 1 centavo con peso de 2 gr; y 
diámetro de 17 mm., y 

ad) La pieza de medio centavo con peso de 15 gr. 
y diámetro de 13 mm. ; 

Circulan, además, algunas monedas de cobre acu- 
ñadas á tenor de la antigua ley de monedas de 18814, 
valor de medio centavo y 1 centavo, así eomo algu- 
nos medios décimos de niquel de 14 mm. de diá- 
metro. 

Según las disposiciones vigentes, la moneda de 
vellón ó sea la de plata y cobre tienen valor libera= 
torio sólo hasta la concurrencia de $ sucres en mone- 
das de plata de 25 gr.; 1 sucre en monedas de plata 
de talla menor y 50 centavos en monedas de cobre ó 
níquel. 

De las monedas de oro se han acuñado hasta la 
fecha (31 de Diciembre de 1909) sólo piezas de' 
1 cóndor las que fueron fabricadas en Birmingham é 
importadas como sigue: 

1.000,000 por el Banco del Ecuador, y 

1.000,000 por el Banco Comercial y- Agrícola 


ECUADOR 


Para poner'en vigencia la Ley de monedas, «los 
Bancos de Guayaquil han importado además piezas 
de oro extranjeras, las que circulan por su valor co- 
rrelativo intrínseco y son admitidas libremente. 

La libra esterlina tiene (art. S0, Ley de 1898) 
valor liberativo de 10 sucres que es exactamente su 
equivalencia intrínseca con el cóndor ecuatoriano. 

La circulación monetaria en el Ecuanor era: en 
31 de Diciembre de 1909 de 15.008,458'97 su- 
cres oro. 


TIT. — Escupo, BANDERA É HIMNO NACIONAL 


El escudo del Ecuabor representa un paisaje ma- 
rítimo, apareciendo de- izquierda á derecha: costa 
brava, la mar y un navío de vapor de ruedas. En la 
proa tiene el caduceo del comercio y en la popa una 
bandera. La mitad superior con fondo de cielo pre- 
senta un arco de zodíaco cuya convexidad mira para 
arriba, y en medio de él aparece un gran sol acom- 
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pañado de su aureola que llena casi toda la parte 
superior del escudo. El mar alude á la situación de 
esta República 'en el antiguo mar del Sur, y los 
signos astronómicos á la posición equinoccional que 
ocupa. en el hemisferio. Acostombran acompañar al 
escudo una maza de armas horizontal á su pie, y dos 
banderás por lado entre las cuales emergen de una 
parte la palma y del otro el laurel simbólicos. Va 
coronado de un cóndor explayado. 

La bandera del Ecuabor se conserva juvual á la 
de la Rep. de Colombia, con la diferencia 'de que 
lleva el escudo distintivo en su centro. La forman 
tres bandas horizontales de tres colores superpuestos 
por este orden: amarillo, azul y rojo; la primera 
banda llena la mitad superior de la bandera y las 
otras dos los dos cuartos restantes. 

El himno nacional del Ecuabor es obra inspirada 
del compositor Antonio Neumane, letra de Juan 
León Mera. Dice así: 


Himno nacional del Ecuador 


CORO 


Salve ¡Oh Patria! mil veces; ¡Oh Patria 
¡Gloria á til Ya en tu pecho rebosa 
Gozo y Paz; y tu frente radiosa 

Más que el sol contemplamos lucir 


Indignados tus hijos del yugo 

Que te impuso la ibérica audacia, 

De la injusta y horrenda desgracia 
Que pesaba fatal sobre ti 

Santa voz á los cielos a zaron, 

Voz de noble y sin par juramento, * 
De vengarte del monstruo sangriento, 
De romper ese yugo servil. 


Este himno, conservado por la tradición, no pue- 
de considerarse como muestra del sentimiento na- 
cional, pues entre los ecuatorianos son sinceros y 
muy particulares el afecto y simpatía hacia la anti- 
gua metrópoli. Se ha deseado modificarlo, como han 
hecho otros países de América. 


; : Ejército y Marina 

Las fuerzas de mar y tierra del Ecuabor son las 
siguientes: 
Escuadra. Un crucero, un buque escuela, un 


cazatorpedero, varios torpederos y dos transpor- 
tes. El crucero Cotopaxi y el cazatorpedero Liber- 


Los primeros, los hijos del suelo 
Que el soberbio Pichincha decora, 

Te aclamaron por siempre señora 

Y vertieron su sangre por ti. 

Dios miró y aceptó el holocausto 

Y esa sangre fué el germen fecundo 
De otros héroes que, atónito el mundo, 
Vió en su torno á millares surgir. 


De estos héroes al brazo de hierro 
Nada tuvo invencible la tierra: 
Desde el valle á la altísima sierra 
Se escuchaba el fragor de la lid. 
Tras la lid la victoria volaba, 
Libertad tras el triunfo venía, 

Y al león destrozado se oía, 

De impotencia y despecho rugir. 


tador Bolivar son buques modernos y muy bien ar= 
mados. 

Ejército. Una ley de 1902 impone el servicio 
obligatorio- para todos los ecuatorianos de diez y 
ocho á sesenta años, que pasan catorce años en la 
activa, trece en la guardia nacional y quince en la 
territorial. Pero esta ley, como se comprende, no 
está en vigor real, aunque en el papel figuren en la 
guardia nacional 88 batallones de infantería, 12 re- 
gimientos de caballería y varias brigadas de artille- 
ría, con un total de 100,000 hombres. 

El ejército real, cuyo mando ejerce el presidente 
por medio del ministro, quien lo delega en el jefe 
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del estado mayor general, tenía, en 1913, la com- 
posición siguiente: 

3 regimientos de artillería, cada uno con 3 je- 
fes; 4 capitanes, 15 oficiales, 3 asimilados y 420 
de tropa, con, probablemente, 3 baterías por regi- 
miento, 

9 batallones de infantería, cada uno con 2 jefes; 
4 capitanes, 19 oficiales, 2 asimilados y 428 de 
tropa. 

Un grupo de caballería, con 1 jefe; 2 capitanes. 
9 oficiales, 2 asimilados y 200 de tropa. 

Una compañía de ingenieros, con 4 secciones: de 
zapadores, pontoneros, ferrocarrileros y electricistas, 
con, en total, 1 jete, 4 capitanes, 9 oficiales, 2 asi- 
milados y 281 de tropa. 

Destacamento en los territorios y las filas: 12 oficia- 
les y 165 de tropa. 

Como se ve, es un total general por arma de: 


Oficiales Tropa 


AA de ALA 
Infantería. . . 


e AS) 


tes o e ee 


Caballero lao ho 14 200 
OS A 16 281 
Destacamentos io: 12 165 

ARA 360 5,758 


Al total de 360 oficiales deben ser agregados otros 


muchos, empleados en el ministerio, el estado mayor 


y los servicios diversos, 

El territorio nacional se divide en cuatro zonas 
militares. 

Para la instrucción militar, segun reza la ley or- 
gánica militar, deben existir permanentemente los 
institutos militares llamados Academia de guerra 
(para formar oficiales de estado mayor y comandan- 
tes), Escuela militar (para formar subtenientes y al- 
féreces) y Escuela de clases (para formar sargentos 
y cabos). Además, segun la ley, deben haberescue- 
lus de instrucción primaria de los cuerpos de tropa, 

El sueldo de los oficiales es de 300 pesos al mes 
para los generales, 250 los'2oroneles, 200 los tenien- 
tes coroneles, 150 los sargentos mayores, 100 los 
capitanes, SO los tenientes y 60 los snbtenientes ó 
alféreces, El soldado de filas cobra 15 pesos men- 
suales y el sargento 30. 

El servicio militar es obligatorio, la ley marca un 
año en el ejército permanente, diez años en la pri- 
mera reserva y quince en la segunda. El clero (or- 
denado) está exento de servicio. A los veinte años de 
edad todo ecuatoriano (no exceptuado) entra á for- 
mar parte del ejército permanente, pero sólo son lla- 
mados á filas los voluntarios y los que hacen falta 
para cubrir el contingente designado por el presi- 


dente de la República, para aquel año en cuestión. 
El servicio dura noventa días. 


Derecho 


El Ecuador ha hecho grandes y rápidos progre- 
sos en la esfera legislativa, siendo uno de los países 
que tienen una más completa codificación, la cual no 
se ha estancado. Por Ley de 4 de Abril de 1884 se 
creó una comisión codificadora que. suprimida al 
poco tieinpo, fué restablecida en 1888. Un decreto 
de 22 de Octubre de 1902 nombró una comisión, 
compuesta de tres jurisconsnltos elegiros por el Con- 
greso nacional, para preparar la revisión de los Có- 
digos de la República, comisión que debía terminar 
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sus trabajos en 10 de Agosto de 1904 y fué subs- 
tituída por otra nombrada en 24 de Octubre de 
1905. En Noviembre de 1911 se creó por el Mi- 
nisterio de Relaciones Exteriores una comisión con- 
sultiva encargada de estudiar las cuestiones inter 
nacionales. 

Siguiendo un plan análogo al empleado para los 
demás países, indicaremos el Derecho ecuatoriano 
vigente en el orden político, administrativo, civil, 
mercantil, penal y procesal hasta la fecha á que al- 
canzan los datos publicados actualmente por el An 
nuaire de Legislation étrangere. 

A. Derecho político. La historia del Derecho 
constitucional del Ecnador es muy accidentada, pues 
va unida á los frecuentes cambios y trastornos po- 
líticos que han agitado al país. Al unirse el Ecuador 
á Colombia en 1822, aceptó la llamada Constitución 
de Cúcuta; pero independizado en 1830, se aió en el 
mismo año una Constitución propia, unicameral, que 
fué reformada en bicameral en 1835, dictándose otra 


nueva en-1843,con-el presidente Flores, la,cual fué: . 
substituída dos años después (revolución de 1845), 


reformándose, ya en un sentido liberal, va en un sen- 
tido conservador, en 1851 y 1852, Triunfante el par- 
tido conservador, se dictó la de 10 de Marzo de 1861, 
la cual fué, ásu vez, substituída, estando en el poder 
García Moreno, por la de Y de Junio de 1869, de 
carácter centralista é imitada de Chile, Asesinado 
García Moreno, se formó otra Constitución en 31 de 
Marzo (promulgada el 6 de Abril) de 1878, de carác. 
ter descentralizador, la cual sólo rigió tres meses, 
por erigirse Veintemilla en dictador, hasta que, ven- 
cido éste por Salazar. se formó la Constitución con- 
servadora da 13 de Febrero de 1884, la cual, revi- 
sada en 1887, fué substituída en 14 de Enero de 
1897 por otra, obra del partido liberal, que rigió has- 
ta 1906, año en que se apoderó del poder el partido 
radical, formando la vigente. Esta, promulgada en 
20 de Diciembre de 1906, entró en vigor en 1.* de 
Enero siguiente. Consta de 133 artículos divididos 
entre XIV títulos, que tratan: l, De la nación, sus 
limites y de la forma de gobierno; 1, De la supre— 
macia de la Constitución y de su revisión; TI, De 
los ecuntorianos; IV, De los ciudadanos; V, De las 
garantías nacionales; VI, De las garantias individua- 
les y políticas; VII, De las elecciones; VIII, Del Po- 
der legislativo; IX, Del Poder ejecutivo: X, Del Con- 
sejo de Estado; XI, Del Poder judicial; XII, Del 
régimen aduanero; XUL, De la fuerza armada, y 
XIV, Disposiciones complementarias. Más ó menos 
progresivas las Constituciones del EcuDor, la mayor 
parte de ellas, en el tordo, no difieren mucho unas 
de otras, y á juzgar por el espíritu que las'anima (lo 
mismo que á toda la legislación ecuatoriana), la Re- 
pública, tomando de naciunes más adelantadas cuan- 
to á ésta pudiera adaptarse, se ha esforzado en po= 
nerse á nivel de las naciones referidas. Lástima es 
que las frecuentes revoluciones y los gobiernos des- 
póticos ó inhábiles, que han surgido como conse= 
cuencia de las revueltas, hubiesen hecho estériles log 


esfuerzos de un pueblo amigo del progreso, cual in- 


dudablemente es el pueblo ecuatoriano. nes 

Los XIV títulos de que consta la Constitución 
última (última de una serie, no pequeña en atención 
á la corta existencia de la República del Ecuanor) 
contienen, quizá algo reglamentario é impropio, por 
consiguiente, de una Carta fundamental. 

La Constitución vigente termina cón otro título, 
que contiene Disposiciones transitorias. 
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Como disposiciones complementarias son de citar, 
además de algunas otras que se indicarán: más ade- 
lante, las relativas á las materias siguientes: 

Kutranjería. Para desarrollar el precepto cons— 
titucional (art. 8.%) se dictó la Ley de 28 de Agosto da 
1886 sobre la calidad de extranjero, sus derechos y 
obligaciones, Esta Ley ha sido substituída por la de 
23 de Agosto de 1892. La inmigración de chinos está 
prohibida por decreto de 12 de Octubre de 1899. 

Biecciones. La ley electoral de 23 de Abril de 
de 1881 fué modificada por la de .13 de Septiem- 
bre de 1890. Actualmente está en vigor la de 3 de 
Noviembre de 1900, cuyo art. 42 ha sido modificado 
en 15 de Octubre de 1909. Consta de 10 títulos con 
94 artículos. Los electores son de 3 clases: 1.* Elec- 
tores parroquiales, que eligen al presidente y vice- 
presidente de la República, los senadores, diputados 
y consejeros de cantones; 2.* Miembros de las mu- 
vicipalidades, que eligen á los alcaldes, jueces civi- 
les y funcionarios municipales; 3.* Miembros de am- 
bas Cámaras, que eligen á Consejeros de Estado, 
miembros de la Corte Suprema, magistrados de las 
Cortes de apelación y del Tribunal de Cuentas, rec- 
tores de las Universidades y los otros altos funcio 
narios cuyo nombramiento les atribuye la Constito- 


ción. La elección del presidente 'y' vicepresidente, 


de los senadores y diputados (después del segundo 
domingo de Enero) y de los consejeros cantonales 
(anualmente, en el segundo domingo de Noviembre) 
tienen lugar por el escrutinio de lista, permanecien- 
do abierto el escrutinio cuatro días. El artículo SO de 
esta ley declaraba incompatible el cargo de senador ó 
diputado con ciertas funciones públicas, lo que ha 
extendido la lev de 10 de Octubre de 1901. 

El artículo 55, número 5 de la Constitución, ha 
sido interpretado por Ley de 3 de Febrero de 1907. 

Una Ley de 21 de Septiembre de 1898 suprimió 
el ministerio de Obras públicas y Agricultura, que 
refundió en el del Interior. 

En enanto á la religión, los diezmos y primicias 
se transformaron en una renta especial, que cobraba 
el clero y que fué suprimida por Decreto de 12 de 
Octubre de 1898. Las relaciones entre la Iglesia y 
el Estado se regularon por Ley de 27,de Septiembre 
de 1899. Posteriormente, se ha publicado la Ley de 
14 de Octubre de 1904 sobre cultos religiosos, en el 
sentido de libertad con las limitaciones impuestas 
por la moral. Se prohibe el establecimiento de nue- 
vas comunidades religiosas y la inmigración de las 
extranjeras. se reservan los cargos eclesiásticos para 
los ecuatorianos, se reglamentan los bienes eclesiás- 
ticos poniendo el Tesoro lo que falte para los gastos 
del enlto y clero y se abroga el Concordato. Una ley 
de 1908 se ha incautado de los inmuebles pertene- 
cientes á las Comunidades religiosas. 

B. Derecho administrativo. 
progreso ha sido más tardío, hasta el punto de 
que por largo tiempo estuvieron vigentes algunas 
de las leyes de Indias, dadas por los españoles. 

La división territorial y organización general admi- 
aistrativa se realizó por ley de 27 de Mayo de 1878, 
reformada, en cuanto al cantón de Riobamba, en 
8 de Agosto de 1888. Para la organización adminis- 
trativa es fundamental la ley de 5 de Diciembre de 
1898 que constituye un verdadero código con cin- 
co títulos (1. Del Jefe del Estado; 2.” Del Consejo 
de Estado; 3. De los ministros; 4.” De los goberna- 
dores y de otros agentes del Poder ejecutivo; y 5.” 
Disposiciones comunes), en St artículos. Establece 


En esta materia el: 
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en cada provincia un gobernador, nombrado por el 
presidente de la República, y un Consejo provincial 
cuyas disposiciones sanciona, publica y hace ejecu- 
tar aquél; en cada cantón un jefe político y en cada 
parroquia un teniente político, vombrados también 
por el presidente de la República. Modificaciones 
parciales han sido introducidas por las leyes de 23 
de Octubre de 1900 y 24 de Octubre de 1902, esta 
última en materia de régimen municipal. La provin- 
cia de Oriente tiene un régimen administrativo es- 
pecial, que regula una ley de 29 de Octubre de 1904. 

Sobre policia, organizó el servicio un decreto de 
21 de Mayo de 1902. En 28 de Octubre de 1901 se 
publicó el Código de policía general, que fué substi= 
tuído por el de 30 de Julio de 1906, del cual se ha 
hecho una nueva edición, con las reformas posterio— 
res, en 1911. Este código es modelo en su género, 
constando de siete capítulos y 156 artículos. Divide 
á la policía en nacional y municipal, determinando 
sus funciones, autoridades que la ejercen, contraven- 
ciones y. penas, y los actos y contratos en que tienen 
intervención (con cuyo motivo regula los contratos 
de servicios domésticos, jornaleros y artesanos) y el 
procedimiento. Este Código prohibe la celebración 
del Carnaval y las corridas de toros y peleas de ga- 
llos (arts. 81 4,83). 

Sobre higiene pública rige la ley de 29 de Octu= 
bre de 1908.. En materia de denefcencia, la ley de 
14 á 17 de Octubre de 1908 reglamenta los bienes y 
organización de la beneficencia pública, aplicando 
á ésta las rentas de los inmuebles de las corporacio= 
nes religiosas y estableciendo Juntas de beneficencia 
en Quito, Cuenca, Guavaquil. y otras subordinadas 
á ellas. La Sanidad marítima y urbana tiene un Re- 
glamento de 10 de Mayo de 1900, 

La Instrucción pública fué organizada por ley de 
4 de Mayo de 1878, que fué substituída por las 
de 5 y 26 de Septiembre de 1892, Con arreglo á 
estas leyes la enseñanza se divide en primaria, se- 
cundaria, superior. especial y libre. La enseñanza 
primaria es obligatoria de los seis á los doce años, 
bajo pena de multa. No se toleran las escuelas mix= 
tas. Para la formación del magisterio existen escue= 
las normales. La enseñanza secundaria se da en li- 
ceos y culegios, y la superior ó universitaria com- 
prende las Facultades de filosofía y literatura (cuyos 
estudios fueron reorganizados por ley de 8 de Agos- 
to de 1888), jurisprudencia, medicina y farmacia, 
ciencias físicas y matemáticas y ciencias naturales, 
existiendo los grados de licenciado y doctor, y, ade- 
más, el de bachiller en filosofía. La enseñanza espe= 
cial se da en la Escuela Politécnica y en un Colegio 
militar, establecidos en la capital, y en una Escuela 
de Náutica en Guayaquil, creándose, además, por la 
ley el Cuerpo de ingenieros, una Escuela Superior 
de Comercio, Escuelas de Artes y Oficios, Jardines 
botánicos, un Instituto de Bellas Artes y Academias 
nacionales, subvencionándose, además, á las Biblio- 
tecas y Museos y á las Academias de la Lengua y de 
la Historia. Modificaciones parciales han sido intro- 
ducidas en esta ley por las de 14 de Septiembre y 
13 de Octnbre de 1904. Una ley de 13 de Agosto 
de 1887 establece el principio de la reciprocidad en 
materia de títulos vniversitarios con relación á los 
extranjeros, y por otra ley de 21 de Octubre de 
1905 se ha creado en (Quito un laboratorio oficial 
de Química. . 

La enajenación de terrenos del Estado viene re- 
gulada por ley de 7 de Diciembre de 1875, y otra 
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ley de 9 de Mayo de 1878 ha declarado libre la ex- 
plotación de los bosques nacionales para todo el que 
quiera realizarla, derogando así la de 22 de Octubre 
de 1875, que había reservado dicha. explotación 
para los ecuatorianos. 

Minas. El Código de mivería ha sidu reformado 
por ley de 3 de Agosto de 1892. Una ley de 23 de 
Octubre de 1900 concedió al Poder ejecutivo el de- 
recho de arrendar, hasta por cincnenta años, todas 
las minas; pero esto fué derogado por otra ley de 
25 de Septizmbre de 1901. : 

La organización y los servicios de la Hacienda pú 
blica se llevó á cabo en 1863, reformándose en 1868, 
1875, 31 de Mayo de 1878 (Tribunal de cuentas). 
17 de Agosto de 1892 y 15 de Septiembre de 1899. 
Por ley de 30 de Octubre de 1905 se ha publicado 
una nueva Ley orgánica de Hacienda, con 138 artícu - 
los distribuídos en ocho capítulos. La dirección de 
la Hacienda pública corresponde al presidente de la 
República, al mivistro de Hacienda y á los goberna- 
dores de provincia; el capítulo IV está dedicado 
á las oficinas de recaudación é inversión, el V á 
la contabilidad administrativa y el VI á la judi- 
cial. Esta se realiza por el Tribunal de cuentas de 
Quito, compuesto de un presidente, siete ministros 
jueces (presidentes de Sala), un secretario, un 
oficial mayor, 14 revisores, un archivero y varios 
empleados. En las capitales de provincia hay Juntas 
de Hacienda, presididas por el gobernador. El año 
económico es igual al natural. Los plazos posesorios 
para destinos vienen regulados por el decreto de 
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ecuatorianos, de Jos «veinte á los cuarenta y cinco 
años, un año en activo, diez en la primera reserva y 


quince en la segunda. ln caso de guerra son llama. 
dos todos los hombres de diez y ocho á cincuenta 
años. Los oficiales salen del Colegio militar; los pro< 
cedentes de tropa son de la reserva y no pueden 


pasar de comandantes. Los reservistas tienen ejerci= 
¿cios de instrucción en su parroquia respectiva los 


días 1 y 2 de Julio y 1 y 2 de Octubre). La ley de 
17 de Octubre de 1908 ha modificado la orgánica 
¡militar citada anteriormente. El cuerpo de inválidos 
¡viene regulado por la ley de 13 de Mayo de 1878. 
€. Derecho civil: El primer Código civil del 
Ecuador se promulgó en 1861, calcado sobre el de 
Chile, si bien difiriendo de éste en algunos puntos y 
concediendo la patria potestad á la madre en defecto 
del padre. Por decreto legislativo sancionado en 13 
de Agosto de 1887'se publicó una nueva edición 
oficial del Código, para que rigiera desde -1.% de 
Marzo de 1890. Consta de un 7ítulo preliminar (con 
43 artículos, que tratan de la ley, su promulgación, 
efectos, interpretación y derogación y de la signi- 
ficación: de las palabras), y cuatro libros: 1.2 De las 
personas (y de sus relaciones; el título final, que es' 
el: 32, trata de las personas jurídicas); 2.9 De los 
bienes y de su dominio, posesión, uso y goce; 3.2 De 
la sucesión por causa de muerte y de las donaciones 
entre vivos, y 4.* De las obligaciones en general y de 
los contratos. En total tiene 2,506 artículos, más un' 
Titulo ¿final, con un artículo único;- dedicado á la 
observancia del Código, completado por leves poste- 


8 de Octubre de 1905. En 1.* de Noviembre de 1908 | riores en diferentes materias. Así el Registro Civil se 


se ha dictado una ley sobre centralización de los in- 
gresos del Estado. 

El crédito público se reguló por una ley de 1846, 
adicionada en 1875. La ley de 24 de Abril de 1884 
clasificó las deudas del Estado, habiéndose dietado 


en, 19 de Octubre de 1904 otra ley sobre la deuda | Octubre de 1904; 


interior, 
La moneda nacional (unidad monetaria, división. 


reglamenta por la ley de 29 de Octubre de 1900, 
completada por el decreto de 2 de Abril de 1903; 
el matrimonio civil se estableció y reguló por la ley 
de 28 de Octubre de 1902 (es disoluble por divor=" 
cio y debe preceder al religioso), reformada en ) de 
la propiedad literaria se rige por 
ley de 3 de Agosto de 1887, y el arrendamiento de 
servicios de los trabajadores indígenas por el decreto 


etcétera) está regulada por ley de 4 de Noviembre | de 12 de Abril de 1899 (ténganse presentes, ade- 


de 1898. 

Sobre aduanas se han dictado numerosas dispasi- 
ciones. La ley vigente (con aranceles) es la publica- 
da por el ministerio de Hacienda y en vigor desde 
1. de Enero de 1905, de conformidad con el artículo 
32 de la ley 20-31 de Octubre de 1904, edición que 
refunde todas las disposiciones anteriores. Por lev 
de 27 de Septiembre de 1906 se han eximido de los 
derechos de importación algunos artículos de con: 
sumo, ? 

El impuesto del Timbre viene regulado por la lev 
de 21 de Octubre de 1899. modificada por las de 24 
de Octnbre de 1904 y 11 de Octubre de 1905. 


más, las disposiciones del Código de policía). El Có- 
aigo civil ha sido también: modificado en materia de 
censos (Ley de, 10 de Octubre de 1901) y sucesio- 
nes (Ley de 21 de Octubre de 1905 sobre herencias 
diferidas á los establecimientos nacionales de ense= 
ñanza). 

D. Derecho mercantil. 'El Conoreso Nacional 
aprobó, en 27 de Abril de 1878, un Código de:comer- 
cio, calcado en el de Venezuela'é inspirado en el frane 
cés; pero no fué promulgado hasta el 1.2 de Marzo de 
1882. Se corrigió por la ley de 21-25 de Abril de' 
1884, introduciéndose en él modificaciones posterio= 
res, por lo que, en 30 de Julio de 1906, el general 


La sal ha sido monopolizada por la ley de 29 de | Eloy Alfaro promulgó una nueva edición. En esta 


Octubre de 1904... : ' 

La ley de 1.2 de Febrero de 1907 marca los re= 
quisitos fiscales para el establecimiento de fábricas 
de aguardientes, á“los que la ley de 7 de Noviembre 
de 1909 ha sometido á un doblo impuesto (de fabri- 
cación y de cirenlación), 

Una ley de esta última fecha ha concedido á la 
prensa ciertas franquicias ferroviarias y telegráficas. 

Bjército y Armada. La ley orgánica del Ejército 
y la de reclutamiento de éste son de 17 de Mayo de 
1884. Un decreto de 12 de Octubre de 1898 ha de- 
terminado la compoxición del Ejército v la Armada. 
Sobre servicio militar existe la ley de 10 de Octubre 
de 1904 (servicio militar obligatorio para todos los 


forma constaba de cinco libros, divididos en títulos, 
con 1,119 artículos, más un título final (art. 1,120), 
que declaraba entraría en vigor.en 1. de Septiembre 
siguiente (fecha que se retrasó hasta el 25 de Octu=> 
bre). Los libros están dedicados á: I. De los comer= 
ciantes y agentes de comercio; II. De los contratos y* 
obligaciones mercantiles en general; III. Del comer= 
cio marítimo; TV (sin epígrafe, pero sus títulos tra= 
tan de la quiebra y snspensión de pagos), y V. Dela 
jurisdicción mercantil. Por ley de 22 de Octubre 


de 1909 se suprimieron los Tribunales de comercio,> 


abrogándose el libro V del Código. 


Como disposiciones complementarias son de citar 


las siguientes sobre: 


lA 


q 


En 


$ 
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Apertura y clausura de estublecimientos comercia 


des é industriales: Decreto de Y de Marzo de 1903. | 
Ley de 23 de Octubre de 
1908, muy completa (deroga la de 12 de Octubre de: 
1901, como ésta derogó la de 31 de Octubre de 


Marcas de Jábrica. 


1899 sobre marcas de fábrica y de comercio). 

Bancos. Ley de 12 de Septiembre de 1899 so- 
bre organización de las mismos. A ella precedió la 
de 31 de Mayo de 1878, de libertad reglamentada, 

Privilegios de invención. Ley de 15 de Octubre 
de 1880. 

Compañías de seguros. Ley de 15 de Octubre de 
1909 protegiendo los intereses del público en las re- 
laciones de éste con las mismas. 

Carrera consular. Ley de 27 de Septiembre de 

1902. 
E. Derecho penal. En 1873 se publicó el Có- 
digo penal de la República del Ecuador, que fué re- 
formado (arts. 12 y 25á 29) por Ley de 22 de Oc- 
tubre de 1875, la que substituyó la pena de peniten— 
ciaria por la de reclusión mayor. Un decreto de 3 de 
Noviembre de 1880 abolió la prisión por deudas. En 
9 de Septiembre de 1890 un decreto del presiden= 
te de la República hizo obligatoria, desde 1.” de 
Diciembre siguiente, una nueva edición reforma-= 
da del Código penal. Este consta de 604 artículos, 
distribuídos eu dos libros, que tratan; el [. De las 
infracciones y de las penas en general (con nue- 
ve capítulos), y el IL. De las diferentes infraccio= 
nes y de su represión (con 11 «títulos, el último de 
ellos dedicado á las faltas). El artículo 12 y los 45 
y siguientes de este Código están modificados por 
la Ley de 11 de Octubre de 1900, y el 273 por la de 
30 de Octubre de 1909. El Código penal militar es 
de 1871. 

F. Derecho procesal. La organización del Po- 
der judicial se realizó por ley de 12 de Octubre de 
1875, á la que substituyó otra de 12 de Marzo de 
1884 (modificada en 8 de Agosto de 1885). En 6 de 
Agosto de 1890 se dictó la ley orgánica vigente. 
que admite ciertas jurisdicciones especiales (Tribu= 
nal de Cuentas, jurado y jueces letrados de Hacien- 
da y jueces de comercio, suprimidos éstos hoy, se- 
gún se ha dicho) además de la ordinaria. Esta se 
ejerce por: a) La Corte Suprema, que conoce de las 
acciones criminales contra el presidente de la Repú- 
blica, los ministros y los altos dignatarios. El pre- 
sidente de la Corte Suprema se elige cada año en 
votación secreta por los magistrados de la misma; 
5) Cortes superiores ó de apelación, cuyo presidente 
es elegido de igual modo; c) Jueces letrados, uno ó 
dos en cada capital de provincia, elegidos cada dos 
años por la Corte Suprema, que conocen en primera 
instancia de los asuntos del fisco. y de las cansas co— 
rreccionales del, cantón; 4d) Alcaldes municipales, 
uno ó dos en cada cantón, elegidos anualmente por 
la municipalidad. Tienen competencia en lo. civil, 
conociendo en primera instancia de los asuntos del 
cantón y en apelación de los fallos de los jueces pa- 
rroquiales; también conocen en primera instancia de 
los asuntos correccionales del cantón; e) Jueces pa- 
rroquiales, dos en cada parroquia, elegidos anuál- 
mente por la municipalidad; conocen de los asuntos 
civiles de poca importancia, y en última instancia de 
los que no excedan de 30 sucres. Para ejercer .la 
abogacía se exige, además del título, sufrir un exa- 
men público ante la Corte Suprema ó una Corte su- 
perior. La ley orgánica del Poder judicial ha sufrido 
modificaciones de detalle por leyes de 19 de Octubre 
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de 1903, 5 de Octubre de 1904 (días hábiles), 4 de 
Noviembre de 1905 y 28 de Octubre de 1909 (se- 
gún érta álos jueces parroquiales se añaden suplen- 
tes y los tribunales pueden tomar abogados como 
asesores). La ley de 6 de Febrero de 1907 ha: mo- 
dificado los aranceles judiciales. 

En el procedimiento civil está vigente el Código 
procesal civil de 19 de Febrero de 1900 (Código de 
Enjuiciamientos en materia civil). Consta de dos li- 
bros (divididos en títulos, secciones y párrafos), con 
1,034 artíctlos. El libro I trata De /a jurisdicción, 
de las personas que la ejercen y de las que intervienen 
en los juicios; el II, De los juicios (con tres títulos: 
el 1,2 De los juicios en general, el 2.2 De la subs- 
tanciación de los juicios, y el 3. contiene Disposi- 
ciones comunes). La ley de 14 de Noviembre de 
1904 ha derogado algunos artículos y modificado 
otros de este Código, legislando, además, sobre eje- 
cución de sentencias extranjeras, y la ley de 23 de 
Octubre de 1905 ha modificado los artículos 63, 76, 
106, 118,513, 518, 520,573, 785, 786, 918, 952, 
954, 970, 979,981 y 1,015 del mismo Código pro- 
cesal civil. r 

En el. Enjuiciamiento criminal, por decreto de Y 
de Septiembre de 1890, se aprobó un Código de Iin- 


juiciamientos en materia criminal, obligatorio des= 


de 1.2 de Diciembre siguiente, que fué reformado 
por la ley de 6 de Agosto de 1892, encargándose 
una nueva edición á la Corte Suprema. Por decreto 


¡de 2 de Jurio de 1906 se ha publicado una nueva 


edición oficial de dicho Código, con:todas las reformas 
introducidas husta la fecha, Consta de seis títulos 
con 373 artículos. Las materias que comprende cada 
título son: 1. Preliminares (de la jurisdicción y del 


fuero, de los acusadores, de la denuncia y de las 


pesquisas); 1I. Disposiciones comynes á todos los. 
juicios (del juicio en general, de las pruebas y de la 
sertencia); III. Del sumario; IV. Del procedimiento 
en las causas de jurado; V. Del procedimiento de las 
causas que no son de jurado. y VI. Disposiciones 
generales, Una ley de 18 de Enero de 1907 estable- 
ce la obligación para los jueces de enviar informes 
y estados de los sumarios á las autoridades superio— 
res, Un decreto de 30 de Octubre de 1906 regula el 
procedimiento criminal contra los altos funcionarios, 
La gracia de indulto viene reglamentada por ley de 
20 de Agosto de 1887, 


Historia 


El Ecuador antes de la conquista. El hablar de la 
prehistoria del Ecuanor hemos mencionado el pri= 
mitivo reino de los Quitus ó de Quito, enclavado en- 
tre las dos cordilleras de los Andes, del cual como 
hoy formaba parte la actual metrópoli, en el es- 
tado primitivo é incivilizado que cabe imaginar, po- 
blada por una tribu y cacicato cuya influencia no 
se extendía más allá de unas 50 leguas cuadradas.y 
Iguórase el origen de los quitus, su religión, leyes 
y costumbres, y los datos arqueológicos hallados no 
se han desglosado todavía de los que proceden in= 
dudablemente de las épocas posteriores del domi= 
nio de los shiris ó de los incas. 

Los shiris fueron los caciques de un pueblo con- 
quistador que se había fundado en la costa, en Ca- 
ráquez. procedente de desconocidas regiones, en épo- 
ca remota, difícil de precisar sin incurrir en equivo= 
caciones de siglos. que aproximadamente algunos co- 
locan entre el año 800 y 1000 de la era cristiana. No 
sólo el uso de embarcaciones Ó balsas grandes, sino 
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los restos arqueológicos hallados en la región, per- 
miten atribuir á estos emigrantes un grado de cultu- 
ra y un espíritu de empresa superior á los aboríge- 
nes, Así es que se fueron extendiendo por el país, 
en grupos heterogéneos, y ascendieron á la meseta de 
(Quito conquistando las tribus que hallaban á su paso. 
Estos indios se llamaron caras (fundadores de Cara- 
ques), dieron su cultura al país y se establecieron en 
él de un modo definitivo. Kran sabeístas como Jos 
incas, conservándose el recuerdo de un templo al Sol 
sobre la cima del Panecillo y otro á la Luva en una 
altura opuesta, donde hoy está la iglesia de San 
Juan. El templo ael Sol tenía una especie de obser- 
vatorio astronómico. Se sucedían por herencia mascu- 
lina, teniendo opción á ella á falta de primogénito los 
hijos de hermana (sobrinos), ó por elección de una 
junta oligárquica en caso de ineptitud, La región de 
Imbaya les fué difícil de conquistar y quedó casi 
despoblada de sus aborígenes. La región de Lata- 
cunga, por el contrario más poblada y menos gue- 
rrera, no les opuso resistencia. Los puruhás, acos- 
tumbrados á la guerra con los costeños, no pudieron 
ser sometidos, quedando detenidos los shiris en Mo-= 
cha, La incorporación de Puruhá á'Quito'+señala: el 
primer hecho histórico que se considera indubitable 
Ó sea que fué alterada la ley de sucesión del caci- 
cazgo, pues pasó á la línea femenina en la persona 
de Toa, hija de Caran Shiri (el XI de la dinastía?), 
casándola. co, un bijo del cacique de Puruhá. La le- 
senda del volcán Condorazo alude á este suceso. 

Desde entonces el reino-de (Quito se-extendió, al= 
canzando en aquella época (1370?), 125 legnas cua- 
dradas. Por este año reinaba un shiri (nieto de Toa), 
á quien sucedió un hermano suyo, postergando al he- 
redero legal reconocido incapaz. El shiri, que se lla- 
maba Hualcopo, tuvo que luchar con el inca del 
Perú, Tupac - Yupanqui, viendo perdidas varias pro- 
vincias desu reino, que se sometieron casi sin resis- 
tencia al intruso. El nuevo shiri Cacha tuyo que 
reconquistar á los incas la tierra de los puruhás. 
Huaina Capac, hijo de aquel inca, preparó una nue- 
va expedición y esta vez pasó á la costa por Túmbez 
y Puná. 

El cacique de esta isla le engañó. haciendo nau- 
fragar todas sus balsas que manejaban los isleños. 
Allí perecieron sus mejores guerreros, En venganza 
Huaina Capac arrasó la isla y lnego ascendió á la 
montaña para buscar á Cacha. En el mismo arenal 
donde años antes pelearon Yupanqui y Hualcopo vol- 
vieron á encontrarse las naciones rivales. La batalla 
se resolvió á favor del inca por haber sido compra= 
dos varios capitanes del shiri. Este se retiró á Ota-= 
valo, donde resistió valientemente á los peruanos, 
entre los cuales estalló una rebelión de tropas que 
con trabajo pudo sofocar el inca. Entonces se pro- 
cadió á la captura del último shiri, que murió de una 
danzada, El vencedor decretó un perdón general é 
hizo trasladar el cuerpo del shiri á Quito entre sus 
antepasados, 

Antes de retirarse el inca á su capital, Cuzco, so- 
tocó un alzamiento de los caranquis, arrojándolos á 
la laguna de Yalinarcocha (lago de sangre). por mi- 
llares. Con la conquista de Quito alcanzó el Imperio 
de los incas su mayor extensión, que abarcaba desde 
Angas Mayu (hoy en Colombia) hasta el río Maule 
(Chile). 

Entretanto la expedición de Pizarro tocó en la 
bahía de San Mateo hacia el E. de la boca del Es- 
meraldas. Allí vieron los españoles plantaciones, ca- 
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suchas y algunos espectadores curiosos y asombra= 
dos ante la nave que se acercó á la costa. Su co- 
mandante Ruiz comprendió que había dado con po- 
blaciones más importantes por su cultura que en las 
costas del istmo y del Chocó. No quiso desembar- 
car, y volviéndose al largo, halló una balsa grande 
en que navegaban indios é indias engalanados con 
adornos de oro v plata muy bien labrados, Eran co- 
merciantes del Imperio del inca que traficaban con 
los pueblos costaneros. Lo que llamó más la aten= 
ción de los españoles fué un tejido fino y primoroso 
con bordados y figuras teñidas de pájaros y flores. 
Estos indios le informaron de que en Túmbez había 
grandes rebaños de llamas, oro y plata en el palacio 
de su rey y otras riquezas tentadoras. Ruiz detuvo 
á algunos de estos indios, entre ellos dos naturales 
de Túmbez, para que refiriesen á su jefe, Pizarro, 
estos pormenores halagiieños. Entretanto el conquis- 
tador del Perú, que se había metido por tierra á la 
altura del río San Juan, volvía de su expedición 
cansado y desanimado. El regreso de Ruiz con tan 
halaviienas noticias y poco después la llegada de 
Almagro con los refuerzos que traía de Panamá. die- 
ron nuevos:impulsos á la empresa. Los compañeros 
de Pizarro olvidaron sus desventuras y se prepara= 
ron á entrar en los dominios de este Imperio miste= 
rioso. Vientos contrarios les obligaron á recalar en 
la isla del Gallo, cuyos habitantes, sabedores de su 
llegada, se escondieron, dejándoles tranquilamente 
reponer sus averías. Á los quince días volvieron á la 
bahía de San Mateo y luego á Atacames (cerca de 
la actual Esmeraldas), población grande en que dis- 
currían mujeres que ostentaban lujo de oro y piedras 
preciosas. Los indios no parecieron intimidarse á la 
vista de los recién llegados, antes con sus canoas 
dieron la vuelta curiosamente á las naves, Un cuerpo 
de guerra de 10,000 indios hizo reflexionar á los capi- 
tanes, que celebraron consejo. Pueblos y ciudades que 
habían venido descubriendo, al paso que avanzabau 
hacia el S, y guerreros afamados que disponían de 
tantas tropas, sometidos á un gobierno regular, no 
podían, á su juicio, vencerse con tan poca gente. 
Después de una acalorada disputa entre Pizarro y 
Almagro, adoptóse el parecer de este último, que era 
de pedir nuevos auxilios 4 Panamá, mientras que Pi- 
zarro los aguardaría en la isla del Gallo. 

Huaina Capac recibió en Tomebamba la noticia 
del asomo de los extranjeros por las costas de su Im- 
perio y emprendió la marcha á Quito, donde llegó 
enfermo. Conociendo la proximidad de su fin, con= 
vocó á los principales é hizo testamento, legando el 
imperio del Cuzco al heredero Huáscar, y el de Qui- 
to á su hijo predilecto Atahualpa. Murió en Diciem- 
bre de 1525 y Atahualpa hizo celebrar con pompa 
sus exequias, El corazón, en un vaso «de oro, se 
guardó en el templo, y el cuerpo fué llevado á Cuzco 
en hombros de sus súbditos. Pronto las cuestiones de 
límites movieron la guerra entre los herederos del 
Imperio, dándose una batalla en Tomebamba donde 
fué derrotado y preso Atahualpa. Este pudo escapar 
de la cárcel y huirá Quito, desde donde levantó en 
armas 50,000 hombres dispuestos á resistir á su ri- 
val. Encontráronse las avanzadas en Mocha, retirán- 
dose escarmentados los ecuatorianos. Atahualpa sa= 
liór personalmente con refuerzos, deteniendo á los fu- 
gitivos en el camino de Mulalá á Latacunga, re- 
prendiólos con aspereza y les obligó á volver al 
combate. En las orillas del Naxichi tavo lugar otra 
batalla, esta vez favorable á los quiteños, que remi- 
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tieron á Quito varios jefes prisioneros y un rico 
botín. : 

Recuperado el territorio comprendido entre Quito 
y Tomebamba, Atahualpa se presentó en los contor- 
nos de esta última ciudad renovándose el. combate 
con furor. desfavorable á los quiteños, cnyos jefes, 
con Atahualpa, huyeron á los bosques. Rehechos, 
volvieron á cargar al enemigo que quedó sitiado en 
Tomebamba. Después de varios asaltos fué tomada 
y arrasada por completo sin que sus vencedores de- 
jasen piedra sobre piedra. El gobernador de Túm- 
bez, fiel al vencedor, salió á felicitarle y le condujo 
á la costa, donde se preparó á castigar á los habitan- 
tes de la isla de Puná que se habían declarado parti- 
darios del inca de Cuzco. El ataque á la isla de 
Puná fué indeciso. En el combate naval, que tuvo 
lugar en medio del golfo de Guayaquil, quedo des- 
hecha la escuadra de Puná á tiempo que Atahualpa 
caía herido. Atahualpa se retiró á Cajamarca á cu- 
rarse, y losisleños, aprovechando su retirada, carga- 
ron sobre Túmbez, arrasándola. Así esta espantosa 
guerra civil destruyó dos de las más hermosas ciu= 
dades del reino, como Tomebamba y Túmbez, cuyas 
riguezas quedaron perdidas para los españoles. 

Otra batalla tuvo lugar el sexto año del reinado 
de Atahualpa (1531) en la llanura de Huamachuco. 
El hermano del inca, que mandaba á los peruanos, 
cayó prisionero y fué decapitado. Huáscar organizó 
un nuevo ejército, mientras que los generales de 
Atahualpa avanzaban hacia el Cuzco, perdonando á 
los que se sometían y arrasando sin piedad las pobla- 
ciones que resistían. Así llegaron cerca de las puer- 
tas de la capital. avistándose los ejércitos enemigos 
en Quipaipán, 75,000 quiteños contra 150,000. pe- 
ruanos, saliendo victoriosa la pericia y práctica en 
los combates de los primeros. Huáscar no pudo huir 
quedando preso y custodiado en Janja, 

La conquista. Para no repetir conceptos nos he- 
mos de limitar únicamente á la narración de los su- 
cesos de que ha sido teatro el actual territorio de la 
República ecuatoriana. que por una coincidencia fe- 
liz no discrepa en gran manera de los antiguos lími- 
tes del imperio de Quito. La historia completa de los 
sucesos que vamos á narrar debe buscarse en el ar- 
tículo PERÚ. 

Pizarro. de paso para Túmbez, había visto el gol- 
to de Guayaquil, admirando la lozanía de su vege- 
tación y quizá vislumbrando las nevadas cimas de la 
cordillera perdidas entre las nubes, Halló una floti- 
lla de Túmbez que venía á pelear contra los isleños 
de Puná y obtuvo de ellos que le acompañaran á 
aquel puerto. Quedaron asombrados los indios á la 
avarición de la nave de Pizarro haciéndose mutuos 
obsequios. Después continuó su rumbo al S. por las 
costas del Perú. Impuesto ya de las riquezas y mag- 
nificencia del Imperio, regresó al N., tocó en Santa 
Elena y Portoviejo y volvió 4 Panamá y de allí á 
España para mostrar á Carlos V los indios, llamas, 
tejidos y alhajas, muestra de las riquezas del Imperio 
que había descubierto, Alejandro VI había cedido á 
España aquellos pueblos idólatras para civilizarlos y 
no existía ninguna razón que pudiera impedir la 
empresa. Obtuvo el título de capitán general y ade- 
lantado, independiente de Panamá, y se trajo á sus 
hermanos y 250 españoles. La nueva expedición sa- 
lió de Panamá con rumbo para Túmnez en Enero de 
1531. Llevaba 185 soldados, de los cuales 36 de ca- 
ballería. Llegaron á la línea equinoccial después de 
sufrir tempestades, hambre y luchas con los salva-= 


jes, entrando en la ensenada de Caráquez, donde en 


contraron un pueblo del cual sacaron gran cantidad 
de orn y esmeraldas. Este éxito les hizo seguir por 
tierra las costas de Manabí hasta Portoviejo, sufrien- 
do el clima, las fieras y las viruelas. La llegada de 
refuerzos les permitió seguir hasta la isla de uná. Al 
principio fueron bien recibidos por los isleños, pero 


su parcialidad por sus enemigos legendarios de 


La FA . . . - 
Túmbez y sus exacciones continuas les obligaron á 


alzarse en armas, siendo completamente derrotados á 


pesar de su número. Los españoles sólo tuvieron 
tres muertos y unos pocos heridos. Noticioso Pizarro 
de la guerra civil entre Atahualpa y Huáscar, apro- 
vechó la ocasión para intervenir en la lucha, 'Tocó 
en Túmbez, que halló bastante despoblada, y los in- 
dios le mataron á traición algunos de los suyos. 
Aunque pudo vencer á los tumbecinos, prefirió guar- 
dar sus fuerzas para una más atrevida expedición y 


se trasladó á Paita, buen puerto de la costa del 


Perú. como base de sus expediciones al interior. 
Con 100 infantes y 70 caballos emprendió su céle- 
bre expedición, rival de Cortés en la conquista de un 
poderoso Imperio. Conocidos son los sucesos de su 
epopeva, la prisión y muerte de Atahualpa, monarca 
tan digno de compasión por la suerte que le cupo, 
que por la infidelidad con que fué tratado y que sólo 
disculpa la escasez de número de los españoles que 
vo podían reparar en medios para llevar á término 
tan difícil empresa, 

El gobierno versonal 'y?despótico de los incas ter= 


minó con la conquista del Cuzco. siendo substituído 


por una era de anarquía en todas las regiones del 
antiguo imperio, que no debía cesar sino con el 
cambio radical de costumbres y procedimientos, Ru- 
miñahui (cara de piedra) era un general prestigioso, 
por sus crueldades y valor, había asistido á la pri- 
sión de Atahualpa y en seguida, sin esperar nuevos 
sucesos. se vino á Quito con su gente. Llegó aquí á 
principios de 1533 posesionándose del mando, á tí- 
tulo de interino, pero «con intenciones de suceder á 
Atahualpa. Inútiles fueron las tentativas de los 
príncipes quiteños para que cediera los tesoros rea- 
les al objeto de rescatar al inca, por lo que ellos en- 
viaron á Cajamarca sus bienes particulares. encon- 
trándose á Hervando Pizarro por el camino, á quien 
los entregaron. Más les hubiera valido no-regresar á 
Quito, porque Rumiñahui los hizo matar en un ban- 
quete después de haber recibido, con muestras del 
mavor sentimiento, el cadáver del inca y dádole 
plaza en el sepulcro de sus mayores. 

- Separados los estorbos, Rumiñahui se proclamó 
rey de Quito. El monasterio de vírgenes fué saquea- 
do, los jefes del ejército cambiados por partidarios 
suyos, Los caciques del norte no quisieron prestarle 
obediencia, Algunos se resolvían más bien á caer en 
manos de los extranjeros y otros se preparaban á 
huir á los bosques. El cacique de Otavalo hizo: mon- 
tar á sus soldados en llamas y mandó por delante á 
los ancianos y mujeres llorando y gritando que ve= 
nían perseguidos por los españoles. Con esta farsa 
saqueó la capital de los Caranquis, abandonada por 
sus defensores. Todavía los caranquis no han per= 
donado á los de Otavalo esta fechoría. Los cañares 
se pusieron en contra de Rumiñahui, aliándose al 
capitán español Benalcázar que venía con unos 140 
soldados. Entre ellos se contaba Pedro Añasco, Pe- 
dro Tapia, Pedro Villar, Alonso Sánchez, Fernán- 
dez Rodríguez. Baltasar Ledesma y Francisco To- 
var, oficiales de la expedición, Juan Ampudia, el se- 
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gundo de Benalcázar, que carecía de sus dotes y 
hombre de malas costumbres, y por último, el padre 
franciscano Marcos Niza, sacerdote piadoso y de ta— 
lento, uno delos historiadores más imparciales de la 
conquista, 

Guiados por los de Cañar, los soldados de Benal- 
cázar transpusieron la cordillera hasta Loja. Muckos 


Estatua representando la República del Ecuador. (Lima.) Frag- 
mento del monumento conmemorativo del 2 de Mayo (com- 
bate nuval del Callao) 


indios se le unieron por el camino travéndole víve- 
res, gente y noticias. Con su consejo Benalcázar 
burló las asechanzas de Rumiñahui, rodeó su cam= 
pamento con la caballería desbaratándolo en una 
acertada carga. Los indios tuvieron más de 600 
muertos y los españoles tres hombres y cuatro ca- 
ballos, aparte de algunos malheridos. Rumiñahui se 
retiró á Tiocajas, donde opuso 11,000 hombres al 
avance de los españoles, en buena situación con una 
fortaleza delantera. Inútiles fueron las tentativas de 
Benalcázar para abrirse paso. Perdió casi todos sus 
batidores indios, siete hombres v muchos caballos, 
Sus heridos fueron muchos. El enemigo no tuvo 
menos de 1,000 muertos. Duró el combate todo el 
día y al cerrar la noche retiróse entristecido Benalcá- 
zar á consejo, opinando sus oficiales que debía yol-= 
verse á Cañar y pedir refuerzos al Perú. Un anxiliar 
inesperado les vino en la erupción del Cotopaxi, que 
tuvo lugar aquella noche acompañada de espantosos 
truenos. Esta erupción, que para los españoles, aun- 
que asustados, era un fenómeno natural, aterrorizó 
de tal modo á los indios, que abandonaron el 
campo. 

Benalcázar entró en Liribamba (Riobamba), aban- 
donada, alojándose en el tambo real. Muchos indios 
vinieron á someterse. Entre los sometidos se conta- 
ba un prestigioso indio, á quien le fué asegurado su 
señorío más tarde por Carlos V. Le bantizó el padre 
Niza. Rumiñahui seguía con su táctica de arrasar en 
su retirada todos los pueblos y sembrados. Se retiró 
á Quito con las riquezas arrancadas así á Mocha, 
Latacunga y todas las residencias intermedias. La 
gente huía de todas partes, temiéndole más á 6] que 
á los extranjeros. Desesperado Rumiñahui de poder 
resistirles, encerró sus tesoros en escondido lugar, 
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que ha sido objeto de varias leyendas que no perte= 
| necen al dominio histórico. Plagiador de Nerón 


prendió fuego por sus cuatro costados á la Roma 
americana (queno ha faltado quien haya impreso tal 
metáfora), y huyó á las montañas de Llanganate. 

Benalcázar entró en Quito en Diciembre de 1533. 
Nada quedaba en pie. Pasó miseria. y hambre por 
estar también arrasada la campiña y sólo pudo con= 
solarse desenterrando el oro de algunos sepulcros, 
Dejó allí al cruel Ampudia y se retiró á Riobamba 
en 1534 como sitio más á propósito para capital del 
reino. A ; 

Pedro de Alvarado desembarcó en la bahía de 
Caráquez en Marzo del mismo año. Desde Portovie= 
jo. determinó subirá (Quito, que suponía no estaba 
conquistado, con mucha gente, pero sin más guía 
que un indio. Atravesando selvas llegó al río Daule, 
donde fué abandonado por su guía. Después de mu= 
chos padecimientos y de perder -el cuarto de sus 
hombres y. todos sus aliados,indios traídos de Gua= 
temala, alcanzó las llanuras centrales. Almagro, por 
otra parte, se adelantó hacia Chimbo. «peleó con los 
indios belicosos de aquel lugar y llegó á Riobamba 
obligando á Benalcázar á resignarle el mando. In= 
formados ambos de la subida de Alvarado, se pre- 
pararon á resistirle en defensa de sus derechos. Pero 
éste, cansado ya, se avino á un arreglo, aceptando 
una suma en oro y volviéndose á su conquista de 
Guatemala después de haber sido festejado con mul- 
titud de regocijos públicos en el Perú. 

El general indio Quisquis, huyendo de la perse= 
cución de Almagro, asomó por las alturas del lago 
de Colta llegando á-las llanuras de Riobamba. Le 
salió al encuentro Benalcázar, derrotándole tras reñi= 
da lucha, gracias á sus caballos. Este fué el último 
de los generales de Atahualpa que ambicionó la res- 
tauración del Imperio. Murió á manos del heredero 
del inca, á quien reprer día por su falta de patriotis- 
mo, en un arrebato de cólera, El inca no pudo so= 
brevivir á los remordimientos de su impolítico y 
criminal proceder y murió en casa de su tío mater- 
no, que estaba convertido al cristianismo con el 
nombre de Marcos Duchicela, 

Benalcázar se dedicó á reparar los daños causados 
por la guerra, logrando realzar Riobamba, mientras 
que Ampudia, en vez de reedificar á Quito, sólo se 
preocupaba de dar tormento á los indios para que le 
descubriesen tesoros. Cesaron estos abusos con la 
llegada del conquistador, quien al entrar en Quito 
tomó posesión del reino á vombre de España (6 de 
Diciembre de 1534). Benalcázar organizó acertada= 
mente su gobierno. Fundó ó reedificó las principa= 
les poblaciones, como Latacunga, Ambato, Mocha, 
Chimbo, Alausí, Chanchán, Cañar y Paltas, todas 
por el S., y por el N. las de Cayambe, Otavalo; 
Caranqui y Huaca. Los indios trocaron su antigua 
servidumbre por otra nueva, pues aunque las enco= 
miendas tenían por fin el protegerlos y la enseñanza 
de la doctrina, en la mayoría de los casos fué una 
esclavitud disfrazada. 

Almagro dejó á Benalcázar el gobierno de Quito 
y le encargó que estableciese puertos en la costa. Se 
tundó el puerto de Manta, no lejos de Portoviejo. 
Benalcázar bajó por Chimbo al río Guayas, fundó 4 
Guayaquil en 25 de Junio de 1535. dejando allí de 
gobernador á Diego Daza y volvió á Quito. Una ex- 
pedición al oriente efectuó en 1536 hacia Canelos y 
Quijos, atraído por las riquezas de que tenían fama. 
Descuidada Guayaquil, la arrasaron los indios hu= 
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yendo con Díaz, los que pudieron salvarse, hacia el 
interior. Con refuerzos volvieron á Guayaquil, pero 
fueron rechazados en toda la línea y tuvieron que 
regresar á la meseta. Los indios del llano se habían 
aliado para oponer una resistencia extrema. Sabedor 
Pizarro del suceso, envió á Zarea desde Lima, quien 
tras muchos ataques entró en pactos con los suble= 
vados. Esta segunda fundación de Guayaquil” no 
fué definitiva. Al ausentarse Zarea, los indios reco- 
braron su independencia y hasta 1537 no la fundó, 
por tercera vez, Francisco de Orellana. 

Benalcázar extendió sus conquistas por el N. to- 
mando Popayán, descubriendo los orígenes del gran 
río Cauca y otras ricas regiones. Fundó á Cali á 
oril. del Cauca. Por el O. halló, entre los ríos Te- 
lembí y Patía, ricas minas que comenzaron á traba- 
jarse. Descubrió también el río Magdalena y esta— 
bleció San Sebastián de la Plata (1538). La noticia 
de que el gobierno de Quito había sido dado á Gon- 
zalo Pizarro, le hizo retroceder hasta allí, y después 
de tres años de ausencia, encontró la ciudad próspe- 
ra y grande por los desvelos y celo del capitán Juan 
Díaz de Hidalgo. Benalcázar siguió á Lima con un 
caudal producto de la explotación de las minas. Lle- 
gó á tiempo este dinero y le fué conferido el mando 
áe todas las tierras que acababa de conquistar (des- 
de Pastos para el N.), mientras que el reino de 
Quito se dejó á Gonzalo Pizarro. Benalcázar se di- 
rigió, pues, á Popayán, donde estableció su nuevo 
gobierno y prosiguió sus descubrimientos hacia el 
Norte. 

Gonzalo llexó á Quito y poco después emprendió 
su desgraciada expedición al oriente (1541), ba- 
jando el río Coca y destacando á Orellana para 
avante en busca de recursos, quien descubrió el río 
de las Amazonas. El asesinato de su hermano y la 
guerra civil con Almagro hicieron llegar á Quito des- 
de Popayán á Vaca de Castro. el nuevo virrey go- 
bernador del Perú. En Popayán había confirmado á 
Penalcázar en su gobierno. Entró en (Quito á fines 
de 1541 durante la ausencia de Gonzalo. Este espe- 
raba en vano la vuelta de Orellana con su buque, y 
al cabo vino á conocer que había sido abandonado á 
su suerte, 4 400 leguas de Quito. Su regreso á tra- 
vés de las selvas fué cosa de milagro. Murieron 220 
españoles en esta expedición Y sólo llegaron 80 en- 
flaquecidos y desfigurados. Entrados en la ciudad, 
se fueron en procesión al templo á dar gracias á Dios 
de su salvamento. 

Vaca de Castro nombró gobernador de (Quito á 
Fernando Sarmiento. Gonzalo Pizarro ofreció sus 
servicios al virrey. que estaba en lucha, contra Al- 
magro el Joven. El virrey se excusó da aceptar su 
oferta. reducióndole á la inacción. Gonzalo se retiró 
entonces á Charcas (Potosí) á beneficiar nnas ricas 
minas de su propiedad. 

- Conocidos son los sucesos. posteriores, los abusos 
del nuevo virrey Núñez de Vela. la protesta y alza- 
miento de los peruanos que se declararon partidarios 
de Gonzalo Pizarro. El virrey, huído. se refugió en 
Quito. desde donde.hizo un llamamiento á la fidelidad 
de los colonos: Recibió adhesiones de Túmbez, Gua- 
vaquil y Portoviejo. Partió 4 reducir á Pizarro y 
después de muchas peripecias tuvo que volver á 
Quito donde fue friamente recibido y se marchó á 
Pasto. Pizarro, poco después, entraba en Quito y per- 
siguió al virrey más allá de Pasto. El virrey encon- 
tró un auxiliar en Benalcázar y volvió: sobre Quito, 
donde le esperaba Gonzalo bien pertrechado. Ade- 
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lantóse el virrey por la retaguardia y presentó 'ba- 
talla al día siguiente, con mala fortuna; fué muy 
sangrienta y duró hasta la noche. Pereció en el com- 
bate, y su cuerpo fué enterrado en Santa Prisca 
(fundada enel lugar «del suceso con el nombre de 
Capilla Real) asistiendo: el vencedor, de luto, á su 
entierro. Con esta muerte y la posesión de las escua- 
dras del Pacífico, Gonzalo Pizarro extendía sus domi- 
nios desde Panamá hasta Chile. 

Pizarro se trasladó á Lima después de esta viclo- 
ria. La llegada del comisionado La Gasca, con ple- 
nos poderes, puso término á su buena fortuna. Hízo- 
se un llamamiento á la fidelidad de los españoles pro- 
metiéndoles la indulgencia del rey. Poco á poco fue- 
ron volviendo las espaldas á Gonzalo sus partidarios, 
acogiéndose al perdón real, y entablada la lucha, 
fué perdida por defección de sus: propios soldados. 

La Gasca fijó los límites de los gobiernos de Po- 
paván y de Quito y de las diversas diócesis en que 
estaba dividido. «Al obispo de Quito le tocó desde el 
río Mayo por el N. hasta el 6? lat. S., encerrando 
en su territorio la prov. de los Pastos, todas las 
del reino de Quito y la de San Miguel de Piura. 
Benalcázar, el conquistador de Quito, fué residen= 
ciado, y examinados los cargos que contra él pesa- 
ban (excesos contra los indios atormentándoles para 
que revelasen tesoros ocultos. rotura de sellos reales 
para acuñar moneda, ejecución de Robledo, etc.), 
fué preso, sus bienes confiscados y murió en Carta= 
gena á fines de 1549. 

La colonia. Lo que hoy se llama EcuaDor fué 
constituído en 1564 con el nombre da Presidencia 
de Quito, vulgarmente Reino de Quito, y ocupaba 
un mayor espacio que el actual. Fué establecida jun- 
tamente con la: Real Audiencia; la cual, lo mismo 
que la de Panamá, fueron. suprimidas al crearse el 
virreinato del Nuevo Reino de Granada (1717). 

Quito quedó, en lo judicial, dependiente de Lima, 
La presidencia de Quito comprendía, por el N., 
Pasto, Popayán. Cali, Buga, Buenaventura. eto.; 
por el S. hasta Paita y Jaén, por el E. los pueblos 
de Canelos y Quijos hasta la boca del Yavarí en el 
Amazonas, descubierta por los misioneros. 

El virreinato del Nuevo Reino de Granada com= 
prendía las Audiencias de Quito. Santa Fe de Bogo- 
tá y Caracas. El gobierno ordinario residía en la 
Real Audiencia. En lo político y militar, Quito es= 
taba sujeta al virrey de Santa Fe, y en lo eclesiás= 
tico, al metropolitano de Lima. Las órdenes religio- 
sas tuvieron gran influencia en la colonización, 
atemperando la codicia de los colonos y fundando 
reducciones de indios extendiendo la civilización 
hasta en los países en que los incas no habían podi- 
do penetrar. Llegaron sucesivamente ¡franciscanos 
(1535), mercenarios (1537), dominicos (1541), 
agustinos (1573), y jesuítas (1586), y luego otras 
órdenes de menor influjo social. Los indios se re= 
unieron an pueblos alrededor de la capilla de los 
misioneros en todos:los llanos del occidente, así 
como en el oriente. Luego de fundados los pueblos 
iban por otros nuevos y dejaban lugar á los párro- 
cos, curas de montaña, que con menos trabajo cose- 
chaban los: frutos que los otros habían sembrado, 
con su paciencia y martirios. Estos párrocos no 
siempre fueron ejemplares. 

En cuanto á los conventos de monjas, citaremos 
la Concepción (1577), Santa Catalina (1594), Santa 
Clara (1596), Carmen antiguo (1646), Carmen nue- 
vo, trasladado á Latacunga (1735). Posteriormente 
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fueron substituídos por otras congregaciones de en= 
señanza y caridad. 

Quito fué erigida en obispado en 1945, cuyo pri- 
mer prelado tué Garci Díaz. En tiempos del obisno 
Alfonso de la Peña (1652-1688) el coro contaba 18 
canónigos, como en la actualidad. Cuenca fué erl- 
gida en obispado en 1799, 

En 1592 promulgóse en Quito la real cédula de 
Felipe II, estableciendo el impuesto de alcabalas 
(2 por 100 de la venta de bienes raíces), alzándose 
un motín popular contra los oidores de la Audien- 
cia. Los revoltosos proclamaron rey de (Quito á un 
prestigioso ciudadano llamado Carrera, quien rehu- 
só tenazmente á secundar el movimiento, lo que le 
valió un azote público hasta quelar exánime. Losje- 
suítas y uno que otro religioso de las otras órdenes, 
andaban afanados por apaciguar al pueblo y consi- 
guieron calmar la sedición. El virrey Mendoza des- 
tacó á Arana con 300 hombres para Quito, suspen- 
dió al presidente Barros y levantó un proceso. Ca- 
rrera fué recompensado con el nombramiento de 
alférez real hereditario para su familia. 

Desde esta época datan las rentas que disfrutaron 
los jesuítas, á quienes Felipe 11 premió por su-pa- 
triotismo. 

En general, la vida en el Ecuapor durante la co- 
lonia y el virreinato, fué pacífica y tranquila. ln las 
costas sólo dieron que hacer los piratas, y Guayaquil, 
así como los otros puertos, fueron saqueados. Á fines 
de 1621£ nuevos buques recorrían las costas del Perú 
y el presidente Ariola mandó tropas con las cuales 
escarmentó dnramente á los. filibusteros. También 
en 1709 se presentó el inglés Chiperton en Guaya- 
quil y compró al corregidor de la plaza, que la dejó 
saquea: sin hacer uso de sus tropas. El mismo año, 
otra vez los ingleses tomaron rescate á Guayaquil. 
Atacames y Esmeraldas asimismo fueron saqueadas 
por lus ingleses á fines del siglo xv111. 

En el oriente ecuatoriano, durante los primeros 
años de la colonia, hubo florecientes ciudades. Cita- 
remos Mocoa, Baeza, Avila, Archidona. Mendoza, 
Sevilla del Oro, etc. Sublevados los indios cofanes, 
viéronse obligados Jos habitantes de Mocoa y Su- 
cumbios á refugiarse en (Quito. Escasos los espa- 
ñoles de fuerzas para emprender la lucha, comisio- 
naron al jesuíta P. Ferrer para tratar con los indios. 
Este ilustre colonizador salió de Ibarra en 1602 y 
fundó entre los indios la ciudad de San Pedro de 
Cofanes, exploró hasta el río Marañón y descubrió 
el Putumayo. No fué secundado en su obra civiliza- 
dora, y víctima de ella, desde entonces el gobierno 
de Mocoa y Subumbios desapareció. Los jíbaros tam- 

_ bién'se alzaron en armas'contra los impuestos y sa= 
quearon Sevilla del Oro y las demás poblaciones del 
territorio. En Logroño murieron 12,000 colonos v 
en Sevilla del Oro 19,000. Los jíbaros volvieron á 
sublevarse en 1753 y todavía no han side reducidos. 

Es admirable que desde 1550 hasta 1808 no ha- 
yan ocurrido en el Ecuanor otros sucesos de monta 
fuera de los citados v algunas algaradas como la de 
1765 ew Quito: y-1790 en dos pequeños pueblos de 
Riobamha, que no tuvieron consecuencias. Es cier= 
to que la dominación española, ó mejor dicho, el 
influjo de la religión cristiana y los ejemplos de clé- 
rigos y frailes mantuvieron en respeto á la masa po- 
pular, mejor que no lo hubieran hecho las armas y 
fuerza del número. % 

Los motines que tuvieron lugar durante la colo- 
nia sólo obedecían á la aplicación de alguno que otro 
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impuesto excesivo. A pesar del escaso número de los 
españoles y «de ser la mayoría de la población de 
raza india ó mestiza. la comnmpenetración de ideas era 
completa y todos estaban satisfechos de aquel estado 
de cosas. 

En 1589 se abrió el primer curso de filosofía, y 
causó tanta novedad su enseñanza, que aun concu- 
rrieron á ella algunos jóvenes del centro del virrei- 
nato. Cinco años después se fundó en Quito el Co- 
legio de San Luis, que se puso bajo la dirección de 
los padres jesuítas, y en 1620 la Universidad de 
San Gregorio, obra de los mismos. tiempo desde el 
cual comenzaron á tomar algún vuelo los estudios. 
También los dominicos (1688) y franciscanos (1567) 
fundaron casas de educación. En especial los domi- 
nicos pretendieron alzar otra universidad, que en 
1786 se refundió con la de San Gregorio á título de 
Santo Tomás. 

El obispo Pedro de la Peña contribuyó con sus 
propias luces y dinero á dar realce y favorecer á 
cuantos se dedicaban al estudio de las ciencias. 
Otro obispo, tray Luis López de Solís, dió mayor 
impulso á la enseñanza fundando el Seminario de 
San» Luis con aplicación delos mejores sistemas y 
excitando la emulación de los antiguos profesores. 

A fines del siglo xvi Mateo de Mata Ponce de 
León estableció una casa de caridad para huérfanos 
v se afanó en la instrucción de los indios, esforzán= 
dose en que á lo menos aprendiesen la lengua cas- 
tellana. 

Los presidentes, en general, no se preocuparon 
por la instrucción. Los prelados diocesanos, por el 
contrario, influyeron casi todos en la propagación 
de las luces, debiendo mencionarse á don Alonso 
Peña y Montenegro y también á don José Pérez 
Dolama, á quien á últimos del siglo xvii se le de- 
bió un obsequió de 525 libros para la Real Univer- 
sidad y el establecimiento de la primera Sociedad 
de Amigos del País, entonces bastante provechosa. 
Después apareció otra de igual nombre-=y no dió 
fruto alguno. A dicho obispo se le debe el conoci- 
miento entre el público ilustrado de estudios histó- 
ricos, políticos, económicos y de legislación, desco— 
nocidos hasta su tiempo. 

Los jesuítas prosiguieron preocupándose por la 
enseñanza, colocando á la cabeza de la universidad y 
del seminario hombres distinguidos mandados venir 
al efecto de España y de Francia, Se cree que la 
fundación de la Academia Pichinchense se debe á 
aquellos padres, destinándola al cultivo de la astro- 
nomía y física. Su expatriación apagó por largos 
años estas luces. Posteriormente se estableció ctra 
sociedad con el nombre de Escuela de la Concordia, 
con el fin de fomentar la agricultura, industria y 
artes. Entre los socios se contaban varios ilustres li- 
teratos, como Ramón Yépez, Juan José Boniche y 
Nicolás Carrión, el P. Francisco Lagraña, An- 
tonio Nariño, Francisco Antonio Zea, José Cuero, 
Gabriel Alvarez, Sancho Escobar, Juan Larrea, 
Francisco Javier Salazar, Ramón Argote, Jacinto 
Bejarano y doña Magdalena Dávalos. 

El doctor Espejo recibió en 1791 el encargo: de 
redactar el periódico de la sociedad. Pero á los dos 
Ó tres números fué desterrado. 

Otra universidad en tiempo de la colonia fué la 
fundada por los agustinos en el nombre de San Ful- 
gencio, de modo, que durante la presidencia huho en 
la colonia tres universidades, siendo de ver la esca 
sa población de la localidad. En Junio de 1736 lle- 
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.garon á Quito los académicos franceses y españoles 
encargados de medir el arco del meridiano. 

El culto historiador Pedro Fermín Cevallos, de 
quien tomamos algunos datos, señala tres figuras 
ecuatorianas, en su concepto las más sobresalientes 
.eu la época de la dominación española, El primero, 
Pedro Vicente Maldonado, nació en Riobamba en 
1709. Se educó en el Colegio de San Luis, y con- 
concluído el curso de filosofía, desenvolvió sus facul- 
tades con el ejemplo de su hermano José, sacerdote 

virtuoso y entendido en astronomía y geometría, y 

de Velasco, Villaviciznso, Dávalos y otras notabili- 
dades de la época. Hallábase por entonces casi 
abandonada la prov. de Esmeraldas. Tras el P. Us- 
téban, el catequizador de los salvajes moradores de 
esta provincia, habían seguido sus pasos Durango 
Delgadillo, Pérez Menacho, Justiniani y Soto Cal- 
derón, encallando contra las dificultades que opo- 
nían los bosques y los ríos para abrir el camino de 
Quito á Esmeraldas. Maldonado, sin desalentarse 
por estos antecedentes, recorrió las selvas de toda 
la provincia y trazó un camino después de sers años 
de trabajo y fatigas sin descanso. Levantó un buen 
plano topográfico, arregló y fundó pueblos, acopió 

“colecciones de historia natural y amtigúedades,' y a 
llegar á Quito se encontró con los académicos fran- 
ceses, de cuyas observaciones tomó nota, datos que 
le sirvieron luego para su famosa Mapa del reino de 
Quito, base de todos los trabajos posteriores. Viajó 
por oriente con igual interés que lo había hecho en 
Esmeraldas y acompañó al sabio La Condamine al 
Pará á i'ivés del Continente: En Madtid hizo impri- 
mir su Relación de servicios, en especial la apertura 
del camino que había de fomentar el comercio de 
Quito con Panamá. Le fué confirmado el gobierno 
de Atacames. cuvo puerto se debía á sus buenos 
oficios. También se le asignó una renta y título de 
gentilhombre. d 

Otro ecuatoriano ilustre fué el presbítero Juan de 
Velasco, nacido en Riobamba en 1727. Educóse en 
el Colegio de San Luis á cargo de religiosos de la 
Combvañía de Jesús. y movido por una sincera vo- 
cación, se incorporó á ella en 1747. Fué hombre vir- 
tuoso, versado en las ciencias eclesiásticas, predica- 
ba y aconsejaba con singular discreción. Fué nom- 
brado prefecto de la Congregación de Nuestra 
Señora de la Luz, rigió una cátedra de filosofía y 
desde entonces comenzó á aficionarse á las obras 
antiguas y manuscritos acerca de la historia de su 
patria. Durante seis años viajó continuamente para 
allegar nuevos datos, visitar ruinas y consultar no- 
tabilidades. Aprendió la lengua de los shiris é in- 

se cas. La expulsión: de:la-orden le obligó ásexpatriar- 
se, publicando en el extranjero el resultado de sus 
trabajos, cuya. publicación quedó en el olvido hasta 
que fué desempolvada de los archivos públicos de 
Madvid é impresa á instancias de los ecuatorianos 
en 18911. Esta famosa obra, que debió abreviar su 

autor. á causa de las,amarguras del destierro, consta 
de tres tomos: Historia Natural (cuatro libros), His-* 
toria Antigua (cinco libros) é Historia Moderna (cin- 
co libros). Murió .en Verona á los noventa y dos 
años de edad. 

El conde de Casa Gijón era un descendiente de 
noble familia española; tuvo nueve hermanos, y como 
el primogénito se diera á la disipación, se hizo car= 
go de administrar los bienes de la familia, los que 
conservó y acrecentó. La experiencia adquirida en 
estos trabajos y su afición á la agricultura le hicie- 


ron pasar á España y otros lugares de Europa para 
extender sus conocimientos y luego implantarlos en 
sa patria. Gestionó en España y alcanzó que se re- 
dujese del 54 3 pcr 100.los intereses que se paga- 
ban por censos de las haciendas. Fué enviado tam- 
bién á Sierra Morena para fundar poblaciones, lo 
que hizo á satisfacción del gobierno, luego pasó á 
Francia y Suiza á estudiar las industrias. Escribió 
entonces unas Memorias repletas de conocimientos 
agrícolas utilísimos. Al implantar sus mejoras en el 
Ecuabor, donde volvió ya entrado en años, obluyo 
ópimos frutos, pero tuvo que luchar con las preven= 
ciones de los gobernantes, que, recelosos de que ta= 
les avances pusieran en peligro los monopolios es: 
pañoles, le suscitaran estorbos y causaron no pocos 
disgustos. A su vejez se retiró á Jamaica, por la 
ruta del Amazonas, donde murió de un accidente. 

Luchas por la independencia (1809-22). El ejem- 
plo de las otras colonias y las noticias que llegaban 
de España, invadida por Napoleón, así como las 
causas varias de descontento contra un gobierno de- 
masiado exclusivista, hicieron exteriorizar el amor á 
la independencia, que latía en lo íntimo del alma 
ecuatoriana. Es evidente que el Ecuanor, lo mismo 
“que las otras colonias, habrían llegado con el tiempo 
á este período crítico de la historia de un pueblo en 
que tiene suficientes alientos para gobernarse á sí 
mismo y repele una tutela demasiado pesada. Ai 
menos entre las clases intelectuales que fermentaron 
la independencia en todas las colonias había buenas 
cabezas y suficiente energía para llevar á cabo sus 
ideales, .pero tuvieron. que echar mano. para su em- 
presa de la parte menos sana y menos sensata de la 
población, quedando por esta causa paralizado por 
mucho tiempo el verdadero progreso, cuyos ideales 
representaban, entre las continuas luchas y disensio- 
nes intestinas que llevaban su germen dentro de sus - 
elementos heterogéneos, La estabilidad sólidamente 
fandada en la colonia por principios que hasta la 
época que narramos habían sido tenidos por indis- 
cutibles é invulnerables, daba plaza al período de 
luchas primero, y de incertidumbres y rivalidades 
multiplicadas al infinito: después, porque carecían 
de un fundamento suficientemente sólido para soste- 
nerse. 

En 1808 reuniéronse varios quiteños en una ha= 
cienda del valle de Chillo, cerca de la ciudad, para 
preparar la insurrección por la independencia, que 
no llewó á proclamarse hasta 10 de Agosto de 1809 
en Quito. Como decimos, aquella revolución carecía 
de popularidad, aunque sus directores se contaban 
entre lo más noble y culto del Ecuanor. Hombres 
acaudalados- y- pacíficos, ' letrados que soñaban en 
gobernar por meras reformas de derecho civil. y 
paisanos hechos soldados de la noche á la mañana, 
no eran gente temible para los españoles. En Popa- 
yán, Cuenca y Guayaquil. el pueblo en masa pro- 
testó contra aquella extemporánea iniciativa que se 
presentaba con el carácter de alevosía en horas 
“smargas»paraslaemadre patria. Tan arraigadas esta— 
ban las convicciones entre la masa, que fueron los 
mismos ecuatorianos los que ofrecieron sus bienes y 
personas á los legítimos gobernantes para sofocar la 
rebelión. 

El pueblo, como se ha dicho, estaba dividido en- 
tre los chapetones (españoles) é insurgentes, y estos 
últimos no tenían más remedio que echar mano de 
quien se les ofrecía, y como sucedió en muchísi- 
mos lugares del continente, fueron reclutados á ve- 
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ces entre los indios salvajes Ó dentro de las cárce- 
les, cuyas puertas pudieron ser franqueadas en pri- 
mer fruto de una libertad tan indiscretamente con- 
cebida, 

Así el ejército patriota enviado al norte para in- 


surreccionar á Popayán fué deshecho, y por el sur las | 


gentes se declararon en favor del antiguo régimen, 
y las tropas venidas de la costa sofocaron la revolu= 
ción con sojo su presencia. Presos los conjurados, 
se instruyó un proceso que impuso un excesivo nú- 
mero de penas de muerte y de presidio. Habiendo 
corrido la falsa voz de que los patriotas encarcelados 
iban á ser muertos .subrepticiamente, se organizó 
una sublevación que desarmó las escasas fuerzas 
que los guardaban (seis hombres y un oficial), li- 
bertándolos á todos, incluso los presos por delitos co- 
munes, excepto cinco que, dándoselas de honrados, 
se quedaron en el presidio para recibir poco después 
una muerte inmerecida, También se adueñaron los 
insurgentes del cuartel llamado Guardia Real de 
Lima, cuyos calabozos en seguida vaciaron casi del 
todo. Pero los que atacaban el cuartel de Santa Fe 
no pudieron sorprenderlo, y enfurecidas las tropas 
tomaron represalias sangrientas contra -el pueblo y 
los presos, y los que no lograron escapar fueron acu- 
chillados. 

El obispo, testigo de estos excesos, se presentó 
en el palació y, ayudado del provisor Caicedo y del 
elocuente predicador Rodríguez, ofreció calmar las 
iras del pueblo siempre que los gobernantes resol- 
viesen hacerles algunas concesiones. El gobierno se 
portó con prudencia y echó un velo sobre estos su- 
cesos, dió amnistía completa y cambió las tropas 
por otras. 

El consejo de Regencia español comisionó á va- 
riog americanos para preparar la elección á las Cor- 
tez de Cádiz. Carlos Montúfar, quiteño, hijo del 
marqués de Selva Alegre, comprometido en la re- 
volución de 1809, y Antonio Villavicencio, hijo de 
Nueva Granada, fueron los comisionados de esta re- 
gión. Montútar, bien recibido en Quito por el pue- 
blo, consideró más noble consagrarse á la causa 
de la independencia que favorecer el antiguo révi- 
men, á pesar de la confianza que con fina política 
había depositado en él la Regencia. 

La junta gubernativa que se nombró entonces, 
aunque nominalmente estaba adicta á la antigua pa- 
tria, en realidad vino á quedar constituída por indi- 
viduos todos ellos comprometidos en la revolución. 
En sesión de 10 de Octubre se declaraba, aunque 
con reservas, independiente de la Regencia española. 
Poco después eran asesinados varios realistas y el 
conde Ruiz de Castilla, que ocupaba la presidencia. 
Su sucesor, Toribio Montes, venció á los patriotas, 
todavía mal organizados, y consolidado el gobierno 
de España fué jurada la Constitución española en 
1813. Muchas personas fueron desterradas y con- 
fiscados sus bienes, medida poco política desde que 
se habían roto para siempre los antiguos lazos que 
unían al gobierno con el pueblo. 

En 1820 estallaron nuevos movimientos revoln- 
cionarios en Guayaquil, Ambato y Latacunga. Los 
insurgentes volvieron á ser vencidos en Huachi yv en 
Tanizahua, y en 1821 el presidente Aymerich de- 
yrotó en las mismas llanuras de Huachi al general 
venezolano Sucre, que había acudido en auxilio de 
los quiteños. Pero al año siguiente Sucre reorganizó 
su ejército en Guayaquil y abrió una nueva campa- 
ña con más fortuna: Aymerich tuvo que capitular y 
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quedó sellada la independencia con la batalla de Pi= 
chincha. . : AE 

Período colombiano (1822-30). Los pueblos de la 
antigua Audiencia de Quito aceptaron la Constitu= 
ción de Colombia y se incorporaron en esta Repú- 
blica, aunque no por su propia iniciativa. La me-= 
morable entrevista de Bolívar y San Martín en Gua- 
yaquil tuvo por resultado el cuerpo auxiliar que 
envió el libertador al Perú para apoyar su indepen= 
dencia. El general Sucre se ocupó en organizar el 
dep. del Ecuanor, colocado bajo su dependencia. La 
ciudad de Pasto, defendida por el coronel realista 
Benito Boves, le negó obediencia, rechazándole en 
el paso de Guáitara. Más tarde Sucre pudo engrosar 
sus fuerzas con milicias de Quito, Ibarra y Tulcán y 
entrar en Pasto tras un duro combate. Bolívar entró 
también en esta ciudad en Enero de 1823 alzando 
una contribución de 30.000 pesos, 3,000 cabezas de 
ganado vacuno y 2,500 caballos, reclutó toda la ju- 
ventud en sus filas y confiscó los bienes de los que 
habían tomado parte en la resistencia. 

Estas medidas fueron quizá necesarias en concep- 
to del Libertador. que daba gran importancia á la su- 
misión de esta ciudad, pero dieron el efecto contra= 
rio y seis meses después volvió á insurreccionarse la 
provincia, y fiados en la ausencia de Bolívar y Su= 
cre, los pastusos derrotaron al jefe militar de la pro- 
vincia, coronel Flores, y avanzaron hasta la provin= 
cia de Imbabura. Bolívar corrió en auxilio mandan- 
do al genera! Salom, quien rechazado hasta lbarra 
tuvo también que abandonarla al aproximarse el eue- 
mico, que ocupó la ciudad. 

El Libertador y Salom reunieron sus fuerzas y, 
aprovechando la ocasión en que el enemigo estaba 
ocupado en trasladar á su retaguardia el botín saca- 
do de Ibarra, pudieron sorprenaerle. Ni siquiera ha- 
bían tenido la precaución de colocar centinelas. Re- 
hechos los de Pasto al primer ataque, salieron de 
Ibarra y se colocaron á la derecha del río. Por tres 
veces rechazaron el ataque del grueso del ejército 
patriota hasta que perdidos 800 hombres (la mitad 
del efectivo) dejaron el campo libre. El Libertador 
no tuvo piedad con los rendidos ni prisioneros, irri- 


| tado contra tamaña resistencia. Salom, comisionado 


á Pasto con órdenos severas, no anduvo parco en 
persecuciones y castigos, lo que justificó una nueva 
revuelta, que fué soflocada gracias al batallón de 
Quito mandado por Martínez Pallares, 

Los de Guayaquil comenzaron á desconfiar de la 
política imperialista de Bolívar y, descontentos de 
los jefes venezolanos y granadinos que les había im- 
puesto, se revolucionaron y declararon iudependien- 
tes en 1826. El general Flores bajó de (Quito y 
Cuenca con todas las fuerzas de que podía disponer, 
1,300 hombres, pero no necesitó, por su tino, hacer 
uso de las armas, que permanecieron inactivas y á 
la expectativa. hasta que una contrarrevolución re- 
dujo por sí misma la plaza á la obediencia, En 1828 
estalló la guerra entre peruanos y colombianos, y en 
1829 los primeros tomaron á Grua vaquil é invadieron 
la provincia de Loja, una y otra recuperadas al poco 


por Sucre y Flores, como consecuencia de la bata- 


lla de Tarqui, importante, además, por haberse fija= 
do después de ella las bases para la delimitación de 
las dos Repúblicas, delimitación que no se lleva á 
cabo hasta ahora. 

El Ecuador independiente. Muertos, desgracia- 
damente, Sucre y Bolívar, con escaso intervalo, no 
hubo posibilidad de mantener unida la gran Repú- 
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blica, obra del genio, ideales é imposición del se- 
gundo. Ya se habían reunido desde antes los diputa- 
dos en la ciudad de Riobamba en 14 de Agosto «e 
1830, y oída la misa del Espíritu Santo, se tras- 
ladaron al salón destinado para las sesiones, y des- 
pués de pronunciado un corto discurso se declaró 
constituido el Congreso Constituyente ecuatoriano, 
Se resolvió que el general Flores continuase provi- 
sionalmente en el mando supremo hasta que fuera 
promulgada la Constitucion, que no tardó en apro- 
barse, y confirmó en el mando á Flores. Ya antes se 
había proclamado la separación de Venezuela. 

El general Urdaneta presentóse en Guayaquil 
usando el nombre del Libertador, y secundado por 
las autoridades, á fines de dicho año se alzó contra el 
nuevo gobierno, pretendiendo sostener la ya des- 
membrada Unión. Cuenca siguió á Guayaquil. El 
general Flores se hallaba en Pasto en el patriótico 
empeño de incorporar al EcuaDor el Estado del 
Cauca, y aprovechando su ausencia, el coronel Ure- 
ña también se sublevó en Quito. Los otros jefes del 
ejército, Matheu, Barriga y Váscones se dieron tal 
maña, que prendieron al sublevado y sus partida- 
rios, reduciéndolos. 

Entretanto Urdaneta subía con tuerzas conside- 
rables hacia Quito, tan mal defendida. Un nuevo 
batallón se sublevó en Quito al saberse esta noticia 
y se dirigió á Ibarra para recibir al colombiano. 
Cortóles el paso Flores, sorprendiólos é incorporó á 
los suyos con indulgencia que excusaba solamente á 
su parecer la escasez de contingente. Urdaneta, con 
las fuerzas de Guayaquil, Loja y Cuenca ocupó Rio- 
bamba en Enero de 1831. Entabló Flores tratos con 
el enemigo en bien de la paz, aunque para ganar 
tiempo, y al ser recibida la noticia de que Bolívar 
abandonaba el continente (no llegó á salir para Eu- 
ropa, muriendo cerca de Santa Marta), quedaron 
rotas las negociaciones. Mas la pericia de Flores, 
que babía aprovechado bien el tiempo, hizo entrar 
en temores á Urdaneta, que aceptó un nuevo tratado 
cuando llegó á desbaratarlo otra vez la noticia de la 
muerte del Libertador. Inmediatamente «una contra- 
rrevolución redujo Guayaquil al nuevo Estado. Ur- 
daneta, insultado por los propios subalternos, se 
amparó en Flores, que le dió uva escolta que lo acom- 
pañó al puerto de embarque. Huyó á Panamá unién- 
dose allí á la sublevación de Alzuru, para terminar 
ambos fusilados, después de una derrota. 

Además de las diferencias con Colombia que re- 
clamaba el Estado del Cauca. el primer Congreso 
Constitucional ecuatoriano también tuvo que lamen- 
tar varias insurrecciones, aparte de las de Urdaneta. 
Ni los solados ni los marinos disfrutaban de otro 
sueldo que una mendicante miseria, pues las rentas 
públicas subían sólo á 800,000 pesos sencillos. El 
hambre y desnudez insurreccionaron tres compañías 
del batallón Vargas, Flores fué reconocido y asalta— 
do en medio de la plaza por dos soldados y escapó 
por milagro. Sólo se acallaron cuando se repartió 
entre ellos una miserable suma de dinero y raciones. 
Entonces salieron de la ciudad sin cometer ningún 
otro desmán. Otra partida de milicianos se sublevó 
al llegar á Quito por idénticas causas y siguió tras 
los rebeldes. 

Los que pudieron ser presos fueron fusilados en 
la plaza de Santo Domingo. y la compasión de algu- 
nos generosos quiteños redimió á seis de estos des- 
graciados cuando estaban ya de rodillas para reci- 
bir los tiros. Es vergonzoso decir que este favor lo 
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obtuvieron por dinero. Trescientos veteranos de los 
fundadores de Colombia, Perú y Bolivia, como dice 


el historiador Cevallos, vivieron á morir de esta ma- 


nera «porque ya no pudieron soportar por más tiem- 
po el hambre y la desnudez». 

Mientras estaban tratando los comisionados de 
Nueva Granada la suerte de Pasto y Popayán, así 
como del Cauca que cada una de las Repúblicas rei- 
vindicaba para sí, un hecho escaudaloso vino á rom- 
per las negociaciones, cuando estaban próximas á 
buen término. Cuatro compañías de veteranos se in- 
surreccionaron en Latacunga sin proclamar ningún 
principio ni bandera, fusilaron á sus oficiales y en- 
traron á saco en esta ciudad y en Ambato. La mise- 
ria que pasaban fué el principal móvil de sus actos 
reprensibles. El prefecto de Guayaquil envió contra 
ellos á Guerra, pero este inepto general tuvo miedo 
de que sus propias fuerzas le desertasen y se retiró á 
Babahoyo. Guayaquil entró en pánico al saber estas 
noticias y el avance de los rebeldes hacia Daule y 
Manabí, Nuevas fuerzas salieron de la ciudad de 
acuerdo con las que traía de Quito el general Flores 
para someterlos, pero, en realidad, no hacían nin- 
guna falta. Quedaban sólo 250 facciosos que el co- 
ronel Otamendi, que les.seguía la pista desde Am- 
bato, desbarató en la bahía de Caráquez. Fueron 
acuchillados 60 de ellos, cinco mujeres que iban 
uniformadas entre la tropa, y los prisioneros, 14 hom- 
bres y 12 mujeres «sufrieron el castigo que la ley 


impone á los traidores», según parte oficial de Ota- 


mendi. Muchos de estos soldados habían encanecido 
en más de veinte años de campaña luchando por la 
patria. 

Entretanto, las tropas de Nueva Granada avanza- 


“ban por la frontera, pero los hijos de Pasto, decidi- 


dos á pertenecer al Ecuapor y muy partidarios del 
general Flores, contribuyeron á su retirada. El go- 
neral Obando, capitán del enemigo, incitaba á los 
soldados ecuatorianos con ascensos, dinero y otros 
ofrecimientos, tan tentadores para un ejército en que 


jefes y soldados hubo ocasión en que sólo se desayu- 


naron por la noche con maíz tostado ó zanahorias 
cocidas. Pero éstos se mantuvieron fieles á su pa- 
tria. dicho sea en honor de Tamayos, Ayarzas, Ríos 
y otros oficiales distinguidos. El único traidor fué 
ecuatoriano (los otros eran granadinos), coronel 
Sáenz. que para justificar su conducta desenterró la 


vieja acusación en que se mezclaba al general Flores 
en el asesinato de Sucre (asesinato que se atribuye 
á Obando, según el proceso y sentencia judiciales), 
y otros delitos, como si pudieran excusar tales im- 
putaciones estemporáneas una villanía contra la pa= 
tria. El coronel Guerrero, sabedor del movimiento 
de Sáenz en dirección al enemigo, aunque no pu= 
diendo penetrar su traición, destacó al capitán Ayar- 
za para prestarle refuerzo. Por tortuna una crecida 
del río Juanambú le contuvo hasta que llegó noticia de 
la defección y pudo regresar á tiempo al campamento. 
El desconcierto y la desconfianza penetraron en 
las tropas y sus jefes no se entendían. A pesar de la 
opinión de los jefes más patriotas, el general Fartán, 
que mandaba en Pasto, abandonó la ciudad retirán- 
dose sin esperar al presidente que venía á apoyarle 
desde Quito. Así vino á perderse el Cauca para el 
Ecuanor. El tratado de Pasto dió fin á esta con- 
tienda, que sin ser sangrienta, fué bastante desai- 
rada para la nación y que mantuvo por mucho 
tiempo el encono entre los colombianos del Sur y del 


Centro. 
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El mal estado de la hacienda obligó á suprimir 

juzgados, cortes departamentales y comandancias, lo 
que, además de ser una economía juzgada excesiva 
por muchos, privó á los pueblos de facilidad en el 
despacho de las causas. En cambio, tomó vuelo la 
fabricación de moneda falsa que se practicaba des- 
caradamente en Quito y otras ciudades, y ciertas 
autoridades, en vez de apoyar al comercio en sus 
justas reclamaciones, persiguieron enérgicamente á 
los que pretendían rechazar dicha moneda. Cuando 
la acuñación acabó con el metal disponible los mo- 
nederos expidieron toda su existencia entre el pueblo 
y á las provincias del S. Estaban enterados del de- 
creto que se iba á expedir reduciéndola á la mitad de 
su valor, y más tarde otro decreto la dió por falsa. 

Lo curioso es que para cubrir las apariencias se en- 
causó algún monedero, y tales eran los complicados 
en el negocio que el gobierno expidió una ley de in- 
dulto general «por no haber estado al alcance del 
gobierno impedir el mal». Esta inhibición del poder 
legislativo en el judicial da la nota más significativa 
del asunto. 

El general Flores, que había sido uno de los prin- 
cipales lugartenientes de Bolívar, perdía crédito de 
día en día, no obstante sus afanes, entre pueblos tan 
agitados. Sus cualidades más notables fueron el va- 
lor, el talento y la afabilidad. Sabía atraer á los ene- 
migos con ofertas y caricias convirtiéndolos á sí. El 
enojo contra-el gobierno estalló en 1833 colérico y 
vengativo. Los empréstitos onerosos á que se había 
tenido que acudir y la imposibilidad de hacer dinero, 
ni siquiera por medio de abusos, tenían al gobierno 
en un callejón sin salida. Un hombre de prestigio, 
Vicente Rocafuerte, que había recorrido Europa y 
América del Norte, y que fué uno de los más entu— 
siastas próceres civiles de la libertad, acaudilló en 
Guayaquil la revolución que le designó como jefe su- 
premo. Flores tomó Guayaquil, y Rocafuerte se re- 
tiró y estableció su gobierno en Puná. El general 
Sáenz, hombre de gran suposición en el Ecuabor y 
que había servido á Bolívar con decisión y lealtad, 
era jefe de los emigrados á Nueva Granada, descon- 
tentos del gobierno. Fué aprehendido y muerto alevo- 
samente después de haber entregado su espada, por 
un oficial obscuro de apellido Cárdenas. Tabacundo 
é Ibarra se sublevaron recibiendo refuerzos de Qui- 
to, especialmente reclutados entre los estudiantes 
de la universidad y de los colegios. Rocafuerte acep- 
tó, quedando de jefe supremo, la paz ofrecida por 
Flores para poner coto á esta nueva revolución que 
proclamaba jete á José Félix Valdivieso. Las fuer- 
zas de los sublevados, al mando del general Barriga, 
estaban en Imbabuta dispuestas á la campaña. Kgs 
cafuerte nombró general en jefe á lores, quien se 
puso al frente del llamado ejército convencional. 

En los llanos de Miñarica, cerca de Ambato, ob= 
tuvo un completo triunfo en 18 de Enero de 1835. 
Tan pronto se avistaron las guerrillas, á las cuatro 
de la tarde, rompieron los fuegos, las guerrillas de 
Flores simularon una retirada y avanzaron las otras 
á tiro de fusil. El ejército convencional, oculto tras 
unos cerros, se presentó con toda la infantería en co- 
lumna cerrada por el trente y la caballería por su 
flanco izquierdo también formada en columna por 
escuadrones. Infantes y jinetes embisten á un tiem- 
po, camino de bajada, y quedan los combatientes 
envueltos en un torbellino de fuego, «humo y polvo. 
La vanguardia del enemigo queda tendida en el 
suelo con aquella carga tan impetuosa. La retaguar- 
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dia, al ver aquel destrozo y notando que corre tras 


ellos la avalancha, con el mismo ímpetu con que 
arrolló la vanguardia, se amedrenta y da á la fuga. 
La carga los persigue, fugitivos, dejando 900 ca- 
dáveres tendidos en el campo. 

La noticia de esta derrota causó desolación en 
Quito que aguardaba su libertad de la revolución y 
llegó al extremo de declarar que se adheriría como 
provincia á Nueva Granada. El general Flores ocu- 
pó la capital el 23 de aquel mes. La Convención de 
Ambato dió el mismo año la presidencia á Rocafuer- 
te. En Tulcán los descontentos preparaban una nueva 
revolución que fracasó ante la llegada de las fuer- 
zas. Los descontentos pasaron la frontera. Rocafuer- 
te reorganizó el gobierno de Guayaquil y pasó á 
Quito donde Flores le cedió el mando, con sagaz 
política. El vencedor se había portado generosamente 
con los vencidos, No se persiguió á Valdivieso niá 
Barriga y hasta trató nfablemente á un diputado 
que ofreciera 1,000 onzas de oro por su cabeza. Los 
subordinados no siguieron tan laudable ejemplo de 
su jefe cometiendo extorsiones en Ibarra, Latacun= 
ga y Loja. 

El general Flores pocos días después se retiró á 
su hacienda Elvira, á oril. del Babahoyo, y pudo oir 
á la musa de Olmedo entonar su inspirado Canto al 
Vencedor de Miñarica, que afianzara con su triunfo 
la tranquilidad pública. El presidente, infatigable 
para el trabajo, se ocupó de regularizar los servicios 
públicos. Fué inflexible con la prensa levantisca é 
impuso silencio á La Voz del Ecuador, órgano de los 
emigrados en Popayán. Durante su período tuvieron 
lugar las invasiones de los emigrados Bravo y Mal- 
donado y la sublevación del batallón n.” 2, En 1839 
el Congreso eligió por segunda vez al general Flores 
y en el mismo año se abrieron las relaciones mercan- 
tiles entre España y el EcuaDor, celebrándose un 
tratado de paz y amistad dos años después. En 1840 
el gobieruo anxilió al de Nueva Granada contra log 
revolucionarios del Cauca, incorporándose Pasto y 
Túquerres al Ecuanor. Pero la guerra que se soste= 
nía en la prov. de Pasto pronto cambió de rumbo. El 
general Obando fué vencido en Cancha. El general 
Flores, que estaba comprometido en Guáitara, vol= 
vió á entrar en Pasto, que dejó para acudir á otros 
puntos que demandaban su anxilio. Esta campaña 
de quince meses, llevada en tierra ajena, ningún 
heneficio produjo al Ecuanor, que entregó la provin- 
cia pacificada al general Mosquera, llegado á Pasto 
en 4 de Octubre; pero se acordó la expansión de 
Túquerres, favorable 4 los límites del Ecuabor y que 
no se llevó á cabo después. El Congreso granadino 
expresó al general Flores su «testimonio de grati- 
tud nacional por la importante cooperación...» 

El Ecuabor anduvo desgraciado en sus cuestiones 
de límites. Acababa de perder una oportunidad de 
arreglarse por el N., y ahora el ministro del Perú 
entraba en tratos para arreglarlos de un modo satis- 
factorio por el S. Cansado Flores de la d.plomacia 
peruana, declaró que el Ecuabor ocuparía las tie= 
rras que consideraba de su derecho inmediatamente. 
El enviado pidió su pasaporte y el Ecuapor no cu:m- 
plió ninguna de sus amenazas. 

Una sentencia de la Corte Superior de Guayaquil 
puso en apuros al gobierno. Se trataba de un pavo 
al Estado hecho en moneda corriente (pesetas falsas) 
que el cajero no quiso aceptar. dictándose sentencia 
de inutilizar la moneda. El gobernador de Guaya= 
quil, que lo era Rocafuerte, mandó inmediatamente 
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suspender la ejecución de la sentencia, para que no 
cuniliese la desconfianza eu el comercio, ya que no 
circulaba otra clase de moneda en el país. El Tribu- 


nal no quiso cejar, confirmando el acto primero, y | 


el gobernador, extralimitándose en sus funcioues, 
expidió un decreto de suspensión á los miembros 'de 
la Corte Superior. También emitió Rocafuerte papel 
moneda con que canjear la falsa y persiguió á los 
que se atrevieron aún á falsificar este mismo papel. 
Se le ha criticado mucho la imposición de la pena de 
azotes á los inculpados de este delito, hecho que si 
no se debe excusar, no guarda proporción con las 
penas con que los países civilizados lo castigan. 

La Convención, reunida en 15 de Enero de 1843, 
dictó una Constitución labrada por los partidarios de 
Flores. En ella se le daban ocho años de período y 
ataba las manos á las Cámaras. La única voz que 
protestó, pero ruidosamente, fué la de Rocafuerte. 
Tras uva sesión borrascosa, partió á Guayaquil y de 
aquí á Lima vara continuar sus ataques en otro te- 
rreno. El Congreso dictó una contribución de tres 
pesos cuatro reales anuales por individuo varón de 
veintitrés á cincuenta y cinco años (con excepción 
de los indios), lo que provocó movimientos revolucio- 
narios que se extendieron á todas las ciudades, por 
parecer excesiva entonces. Los de Guayaquil eleva- 
ron una solicirmd al gobierno pidiendo se convocase 
una nueva Convención suficientemente autorizada 
para reformar las instituciones vigentes. Flores pasó 
á Guayaquil tratando de atraerse á los descontentos, 
lográndolo con buenas promesas. Las otras ciudades 
prefirieron continvar con su predominio que entrar en 
un nuevo período de revoluciones y admitieron tam- 
bién sus ofertas con agrado. Así el año 1844 fué un 
año de paz,: período de reposo y 'bónanza pocas veces 
gustado desile la emancipación. La revolución, uo 
obstante, fermentaba contra el Presidente. En Fe- 
brero de 1845 estalló en Guayaquil, insurreccio- 
nándose un cuartel de artillería, al que se unió el 
populacho y algunas personas notables, Hubo un 
combate en que las fuerzas del gobierno perdieron 
Ingar y luego entraron en el conveaio propuesto. 
Se estableció en seguida un gobierno provisional en 
Guayaquil. Pronto cundió la revolución librándose 
encarnizados combates en la Elvira, junto á Babaho- 
yo, y el Tablón de Machángara y alzados los pueblos 
contra Flores, se negoció la paz, abandonó el Ecua- 
por y salió para Europa. El 14 de Junio se embarcó 
en Guayaquil, día de fiesta cívica, y tuvo tiempo de 
oir las salvas y festejos con los que celebraban su 
caída los ciudadanos. Congregóse una Convención 
en Cuenca que dictó la cuarta Constitución y eligió 
presidente á Vicente Ramón Roca. 

El Ecuador desde 1845 hasta 1875. Pacificado el 
país, el gobierno provisorio convocó la asamblea de 
Ambato (1845) que eligió para substituir á Flores al 
señor Roca, el cual terminó su mandato en 1849 sin 
aucesor, por empate entre los candidatos general 
Elizalde y Diego:Noboa. Hízose cargo del poder el 
vicepresidente Ascásubi. En 20 de Febrero de 1850 
el veneral Urbina se alzaba en Guayaquil procla- 
mando á Noboa, cuya revolución triunfó en todo el 
país cesando el gobierno de Ascásubi en 10 de Ju- 
Las prov. de Manabí y Azuay se pronunciaron 
por Elizalde, quien tuvo el buen acuerdo de evitar 
una Incha sangrienta aviniéndose con su rival á un 
"convenio. Reunida la Convención en Quito (8 de Di- 
ciembre), aprobó la quinta Constitución del EsuaDor. 
En Febrero de 1851 fué ratificada la elección de 


nio. 
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¡Noboa: Por este tiempo la República granadina ha= 


bía decretado la expulsión de los jesuítas, muchos de 
los cuales hallaron cariñosa' acógida' en el Ecuanor. 

Sin otro pretexto, los granadinos se prepararon á 
la guerra. Los peruanos, alarmados del dominio'de 
los rojos en Bogotá, llamaron á Lima al general Flo- 
res, que se hallaba en Costa Rica, para inflúir'en 8u 
retorno al poder. Mientras tanto en el interior, Crua- 
yaquil proclamaba jefe á Urbina, aprehendiendo al 
presidente y embarcándolo para el extranjero. Se le 
acusaba de apoyará Flores, pero fué 'un pretexto. 

Después, el presidente del Perú, general Eclie- 
nique, decidió contrarrestar la propaganda delos 
radicales granadinos acordando franca protección á 
Flores, que preparó su invasión. Dióse á la vela en 
el Cailao para Aucón, Lambayeque, Túmbez y Puná. 
En Túmbez se le unieron el general Guerra y los 
coroneles Moreno, Isaza é Ibáñez. Desde Puná man- 
dó una expedición al continente, estableciéndose 
en Machala y librando, en 19 de Julio, el combate 
de Santa Rosa, que le fué favorable. Entretanto, en 
Puná, se le sublevó el vapor Cáile, que, unido á las 
fuerzas de Guayaquil, permitió á los ecuatorianos 
rechazar la invasión. Flores repasó la frontera con su 
gente, asegurando que el objeto de la expedición 
era reclamar el cumplimiento del tratado de La Vir- 
ginia y no volver á la presidencia. 

En 17 de Julio de 1852 se instaló en Guayaquil 
la Convención Nacional, que dictó la sexta Constitu- 
ción ecuatoriana, nombrando presidente al general 
José María Urbina. Para ostentar ideas liberales de- 
cretó la abolición de la esclavitud, sin recordar que 
ya lo había sido con mucha anterioridad por una le- 
gislatura; también abolió la pena de muerte por de- 
litos políticos, y autorizó al Ejecutivo para “expulsar 
á los jesuítas, acto este último al que se opuso el mi-= 
vistro señor Espinosa, que fué reemplazado en segui- 
da. Un escuadrón marchó á Quito á hacer cumplir la 
orden, y, dada la popularidad de los padres, se te- 
mían serios desórdenes. Pero loz mismos expulsados 
emplearon toda su diplomacia en templar el furor po- 
pular, y tomaron el camino del destierro. Esta exi- 
gencia se debió al influjo de los granadinos y no á la 
voluntad nacional. También los franceses exigieron 
satisfacciones y una amplia indemnización para el ne- 
gociante Landreaux, atropellado por el gobervador 
de Esmeraldas. 

Desacertado anduvo Urbina con la Hacienda públi- 
ca, pues cedió á los acreedores ingleses 2.610,200 
cuadras de terrenos en diversos lugares, y un tanto 
por ciento de las entradas de la aduana de Guaya- 
quil. Esta deuda provenía de la Gran Colombia, cu= 
vos empréstitos habían sido, en parte, pasto de la 
codicia y malversación, y de que se había acordado 
que correspondían al Ecuavor 21'5 por 100, aunque 
hubiera apenas beneficiado de tales empréstitos. El 
arreglo con los ingleses iba á ser un semillero de 
compromisos para lo futuro. 

En 1856 fué elegido Francisco Robles á la presi- 
dencia. El gobierno del Perú envió enérgicas recla— 
maciones, alegando que una parte de los terrenos 
cedidos pertenecían al Perú, al saber que Robles ha- 
bía aprobado lo hecho por Urbina. La oposición na= 
cional también censuraba á Robles y á Urbina de in- 
teresados en dicho convenio. Rotas las relaciones 
dinlomáticas, el Perú declaró el bloqueo de las costas 
del Ecuanor y Robles preparó la defensa de Guava- 
quil. Los sucesos se precipitaron. Una sublevación 
encabezada por el general Maldonado, prendió al pre- 
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sidente, que fué audazmente rescatado por el gene- 
ral Franco. Maldonado se replegó al cerro de Santa 
Ana. El almirante peruano ofreció entonces su AUxi- 
lio á los sublevados, que lo rehusaron con dignidad, 
prefiriendo capitular con el gobierno. En Quito la 
reducida guarnición también se alzó, proclamando 
un triunvirato, en que figuraba don Gabriel García 
Moreno, que encarnó el nuevo gobierno con su acti- 
vidad, valor y energía. El fin que se proponían los 
alzados en Guaysquil y (Quito, era la presidencia del 
señor Moncayo. Luego las circunstancias hicieron 
variar el personal. Tanto en Cuenca como en Gua- 
yaquil, la insurrección fué sofocada. En 25 de Mayo 
García Moreno asumió en el triunvirato el mando del 
ejército que organizó con presteza, bajando á la cos- 
ta al frente de unos 1,000 hombres, que fueron des- 
hechos por las fuerzas de Urbina, El coronel Veinti- 
milla cedió su caballo á García Moreno, favoreciendo 
su salvamento, y él cayó prisionero. 

García Mnareno se volvió á Quito y luego al Perú, 
Las tuerzas revolucionarias capitularon en varias par- 
tes, y Urbina, desde Quito, comenzó á hostilizar á 
los desatectos de la administración. Robles se embar- 
có para Chile, y la provincia de Guayas quedó en 
poder de Guillermo Franco, comandante de Guaya- 
quil, que había entrado en tratos con los bloqueado- 
res. Al saberlo Urbina, se separó también del mando 
del ejército y se ausentó al extranjero. 

Los peruanos, concentrados en Paita, trataron con 
los enviados ecuatorianos, García Moreno por el go- 
bierno provisorio y don Ignacio Novoa por el general 
Franco. García Moreno protestó ruidosamente de la 
intromisión de Novoa, y declaró rotas sus relaciones 
con el Perú, desembarcando en Guayaquil. Temera- 
riamente se presentó á Franco y le propuso su alian- 
za para rechazar la invasión peruana, y, sin esperar 
contestación, se internó. Preso en Riobamba después 
de este acto audaz, pudo escapar García Moreno de 
la prisión y dominar la revuelta que había estallado 
en la ciudad. Entretanto los peruanos entraban en el 
EcuaDor, estableciendo sus cuarteles en Mapasin- 
gne. Franco trató con ellos la paz,,retirándose los 
invasores en 1860. 

Para evitar la lucha fratricida, Gabriel García Mo- 
reno propuso á Franco que renunciaran ambos el 
mando y nombrasen un tercer jefe supremo para que 
convocase inmediatamente las Cortes. Franco re- 
chazó. Entonces don Gabriel se puso al frente de las 
tropas y entró por sorpresa en Guayaquil, dejando 
asombrado á Franco, que se creía inexpugnable, 
Sus tropas se desmoralizaron y él se embarcó en un 
buque de guerra peruano. El comandante del cerro 
de Santa Ana y el del barrio de la ciudad Vieja, 
fueron más diguos y ofrecieron resistencia, produ- 
ciéndose en ellos vna completa derrota. García Mo- 
reno quedó dueño de Guavaquil en 24 de Sevtiem 
bre de 1860. En Quito la Convención, presidida por 
Flores, sancionaba la Constitución de 1861, de ca- 
rácter bastante liberal, y se eligió presidente á Gar- 
cía Moreno. Este había tomado como segundo jefe al 
general Flores, á quien mandó contener á los ecua- 
torianos, que, álas órdenes del célebre general Mos- 
quera. invadían el país en número de 5,000 hom- 
bres. Flores, impulsado por García Moreno, pasó la 
frontera y ocupó á Pasto, dejando cortadas las comu- 
nicaciones al enemigo, Otra división ocupó Tumaco, 
En esta situación libróse el desgraciado combate de 
Cuaspud en 6 de Diciembre de 1863. La vanguar- 
dia ecuatoriana luchaba bizarramente ganando terre- 
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no al enemigo, cuando su retaguardia, compuesta de 
bisoños temerosos, se desbandó en todas direcciones, 
dejando á los delanteros sin apoyo. Los veteranos hu- 
bieron de luchar hasta sucumbir, quedando muertos 
en el campo los jefes Espinosa, Carlos Veintemilla y 
otros muchos valientes. Flores se decidió á defender 
la retirada, perdiendo terreno hasta Ibarra. Aquí el 
general Mosquera le ofreció la paz en buenas condi= 
ciones, para atender á la sublevación conservadora 
alzada en Antioquía, y celebróse el tratado de Pin- 
saquí, que negoció Flores, y en que nada se exigía 
al Ecuapor. En 1864 estalló una revolución contra 
García Moreno, promovida por sus rivales, que se 
vió precisado á contener, tanto por mar como por 
tierra. La acción naval de Jambelí, fué el princi- 
pal episodio. De algunos fusilamientos se acusa al 
presidente, quizá innecesarios, pero ésta es una tacha 
de que no se ve libre el gobernante más benigno y 
altruísta en tiempo de guerra, 

Terminado su período en 1865, fué elegido Jeró= 
nimo Carrión. García Moreno iba destinado de pleni- 
potenciario á Chile. Al desembarcar en el Callao hubo 
asechanzas á su vida por parte de los emigrados, que 
fueron reprimidas por las antoridades. En Lima, 
Juan Viteri hizo fuego contra él, y no logró herirle. 
Era hermano de uno de los fusilados en Jambelí du= 
rante la revolución. 

Dimitido el presidente, se designó á Espinosa para 
substituirle hasta el fin del período. La nueva lucha 
electoral se presentaba muy disputada, conspirándo- 
se en todas partes. Comprometido y depuesto Espi= 
nosa, le substituvó como interino don Gabriel, quien 
otreció que, una vez asegurado el orden, convocaría 
las Cámaras para designar su sucesor. Hsto no evitó 
que en Guavaquil estallase otra vez la revolución, 
que tuvo que sofocar con las armas. García Moreno 
repudió-el arregio de 1854 con los acreedores ingle- 
ses, proceder que luego mereció la aprobación de la 
Asamblea y del país. Pacificado éste en 1869, don 
Gabriel resigró el mando en el vicepresidente, en 
cumplimiento de su palabra, Pero, constreñido por sus 
partidarios, aceptó después la presidencia, cuya elec- 
ción hizo la Convención Nacional. Una nueva Cons= 
titución fué saucionada, esta vez conservadora, y en 
la que se declaraba que los ciudadanos afiliados á 
las sectas antisociales perdían sus derechos cívicos. 
El período presidencial se alargó á seis años «con 
derecho á reelección». Esta era la séptima Constitu- 
ción de la República, que resignaba en el Ejecutivo 
grandes atribuciones. 

El país, que necesitaba descansar de las continuas 
revueltas, recibió este gobierno fuerte, con aplauso, 
reinando, durante la segunda administración de Gar- 
cía Moreno, una paz general. Florecieron la indus- 
tria y las obras públicas, y la educación, largo tiem- 
po mantenida en estado embrionario, se alzó á gran- 
des alturas. Se construyeron vías de comunicación y 
llegaron del extranjero eminentes sabios destinados á 
cubrir las cátedras de las universidades. 

El presidente que tenía tantas atribuciones, en vir- 
tud de una Constitución excesivamente conservado= 
ra, se aprovechó de ella en bien del país, y los que 
le acusan de tiranía, deben añadir que si alguna vez 
se extralimitó en sus facultades, trabajó siempre de 
buena fe por la prosperidad de su patria. 

Desgraciadamente tenía grandes enemigos que 
contaban con el apovo de una parte de la opinión, 
que creía que la nación era digna de ser regida de 
un modo liberal y más parlamentario, aunque los 
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hechos lo desmintieran repetidas veces. Terminado 


su período, don Gabriel cometió la imprudencia de 


permitir que algunos obispos influyeran apo ando su 
candidatura, lo que dió nuevos agravios Á sus ene- 
migos. Exasperados, se reunieron en conciliábulos, 
armando las manos con que fué victimado el día 6 de 
Agosto de 1975. 

El país quedó aterrado ante el funesto suceso. El 
ministro de la guerra, Salazar, se sobrepuso á la si- 


tuación en los primeros momentos, y el comandante 


general de Guayaquil, Yépez, rechazó las ventajo- 
sas propuestas que se le hicieron para cambiar el or- 
den de cosas. El gobierno existente continuó sus ta- 


reas, aunque por breve tiempo. Un día los quiteños 


se alzaron contra Salazar, pidiendo la destitución del 
ministerio. El comandante de la plaza fraternizó con 
el pueblo, y Salazar, desobedecido de sus subordina- 
pos, se fugó al Perú. 

El Ecuador de 1875 hasta nuestros dias. 


gió con mano férrea el Ecuapor durante quince años, 


se inició una nueva época. Dotado de un temple de 
alma nada común, no dejó, por desgracia, sucesores 
que consolidaran su obra, llevándola paulatinamente 


al grado de civilización y libertad que aspiraba el país. 
A la paz y prosperidad substituían las eternas rivali- 


dades y luchas de los caudillos de segundo y tercer 
orden. En Octubre de aquel año el sufragio popular 


elegía para el cargo supremo á un liberal moderado, 
Antonio Borrero. Tan arraigada estaba en el país la 
dominación conservadora, que tuvo que rodearse, por 


falta de gente apta para gobernar, de los principales 


prohombres de la anterior administración. Se alzaron 
algunas protestas reclamando una nueva Constitu- 
ción, pero como los peticionarios no lograron recoger 
más de 1,000 firmas, consideró extemporáneo el pre- 
sidente convocar la Convención. En la costa, no obs- 
tante, terían su mayor fuerza los liberales, los cuales 
no necesitaban de pretextos para fraguar revoluciones 
antigubernamentales, por más que el gobierno per 

teneciese á su fracción y hubiese sido elegido por el 
pueblo libre y pacíficamente. Se armaron y combi- 
naron un plan de alzamiento, que fué sofocado en 
germen. El general Veintemilla, depuesto del cargo 
que ocupaba en la capital, pasó también á conspirar á 
Guayaquil. Esta vez la revolución no pudo ser sotoca- 
da en su origen. Borrero, á los nueve meses de su 
elección, vió alzarse triunfante á Veintemilla en Gua- 
yaquil, que ofrecía al pueblo anular la Constitución 
del 69, quedando vigente la del 61. A pesar de sus 
ideas, fué desterrado por Veintemilla el célebre es- 
critor Montalvo á Panamá, por subversivo. La revo- 
lución acudió á los Estados Unidos en busca de ar- 
mamento y elementos de guerra, mientras que el 
presidente se armaba en Quito. Poco después tuvie- 
von lugar las batallas de Galte y los Molinos, en que 
hubo más de 1,500 bajas, perdiendo la acción las 
fuerzas del gobierno. Las ciudades se pronunciaron 
á esta noticia en favor de la revolución y Borrero fué 
preso. Una contrarrevolución estallaba al poco en 
Quito, al grito de ¡abajo los masones! y dnrante ocho 
horas unos 6.000 ciudadanos pacíficos desahogaron 
por las calles su celo contra el gobierno, pero, como 
mo estaban hechos á armas tomar. desvejaron las ca- 
lles á la aparición de las tropas. El clero y el gobier- 
no estaban divorciados comnletamente. El Viernes 
'Santo de 1877 moría envenenado el virtuoso Arzo- 
bispo de (Quito, señor Checa. Se declaró roto el con- 
<cordato y se desterró al obispo de Loja. Los anti- 


Evidente- 
mente desde el asesinato de García Moreno, que ri- 
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guos conservadores conspiraban contra este estado 
de cosas, que debió de llegar á un período bastante 
álgido, porque. en 26 de Junio, el vicario capitular 
declaró en entredicho la ciudad de Quito, ordenado 
cerrar los templos y suspender la administración de 
los sacramentos, Atemorizado el pueblo, estaba Á 
punto de alzar un nuevo motín contra el libewal go= 
bierno, cuando tuvo lugar un hecho inesperado que 
sumió á todos en el asombro. Se overob fuertes de- 
tovaciones y se obscureció el horizonte como de no- 
che. La confusión fué horrible, las campanas de las 
iglesias tocaban plegarias, y el pueblo pedía miseri- 
cordia á gritos, creyendo llegado su último momen— 
to. El Cotopaxi anunciaba /a cólera de Dios en 29 
de Junio de 1877, desprendiendo lava y cenizas hasta 
4 leguas de su cráter, y enviando una copiosa lluvia 
de tierra volcánica sobre la ciudad. 

El gobierno se sobrepuso á la situación, apreten— 
dió al vicario capitular y lo desterró al Norte, resta- 
bieció la calma y preparó la próxima Convención, 
convocándola para el 26 de Diciembre del mismo 
año. Por el Norte, los revolucionarios aliados á los 
colombianos, ocuparon Ibarra. Con 1,000 hombres, 
al mando del general Yépez, llegaron hasta 2 leguas 
de Quito. Si hubiesen entrado en la cindad, el 
triunfo era seguro, porque el pueblo estaba á su fa- 
vor. Pero acampó dos días en Cotocallao, dando 
tiempo al gobierno á atrincherarse en la plaza Ma- 
yor. Al entrar Yépez en (Quito volvió á correr la san- 
gre por las calles de la ciudad, con suerte propicia 
para Veintemilla, El gobierno de Colombia, por otra 
parte, conocedor de la invasión, enviaba 3.000 hom- 
bres á los liberales, con los generales Rosas y Fi- 
gueredo, los cuales vivieron sobre el país cometiendo 
todo género de abusos, hasta que el presidente les 
dió dinero para que se volviesen á su tierra. 

En 31 de Marzo de 1878 fué aprobada la nueva 
Constitución y elegido presidente por cuatro años el 
general Ignacio de Veintemilla. Esta vez también se 
sintió agraviado el partido conservador, que hubiera 
preferido cualquier otro hombre. También se alzó 
una oposición liberal en la persona de don Eloy Al- 
faro. que fué desterrado. Estuvieron á punto de es- 
tallar conspiraciones en la artillería de Guayaquil. 
Alfaro regresó del destierro y se escondió en casa de 
unos amigos porteños. Entretanto era asesinado un 
conspicuo ciudadano, Vicente Piedrahita, cayendo 
sospechas sobre el gobierno, cuyas autoridades hi- 
cieron gala de una gran negligencia en esclarecer el 
crimen. Veintemilla descubrió el escondite de Alfaro 
y le prendió, confinándolo al cuartel de artillería, 
donde luego el preso intimó con los oficiales, com- 
prometiéndoles á su partido. Descubierta la cons- 
piración, de nuevo fué desterrado y presos los cons- 
piradores. 

En 1880 hubo también amagos de revolución, 
tanto en el N. como en el S. de la República. Vein- 
temilla se creyó suficientemente fuerte para dar un 
volpe de Estado declarando su dictadura en 1882, 
pues no hubiera sobrevivido á unas elecciones lega= 
les. En vez de asegurar la paz su predominio, fué la 
señal de nuevas luctas. Esmeraldas se declaró por 
Alfaro; los emigrados del N. pasaron la frontera, 
dando los combates desgraciados de Yura-Cruz y Pis- 
quer. El coronel Soto se pronunció en Machala, y 
poco después desembarcaba en Túmbez, paro fué 
obligado á repasar la frontera. Don Eloy Alfaro, al 
frente de los revolucionarios de Esmeraldas, fué de- 
rrotado en 6 de Agosto, retirándose al interior. La 
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juventud de Ambato también se alzaba contra el dic- 
tador, sorprendiendo la guaruición y apoderándose 
del parque y armamento. Proaño se puso al frente 
de la revuelta, que fué dispersada en el puente de 
Chambo. En Riobamba volvió á alzarse gente y, en- 
cabezada por Sarasti, unió á sí los dispersos de Am- 
bato. El gobierno los buscó, encontrándoles serca 
del pueblo de Patate, y furioso de la resistencia que 
le opusieron, se entretuvo en saquear la población, 
Sarasti, que estaba bien situado á la orilla del río Pa- 
tate, dejó el sitio y atacó un batallón que iba á re- 
forzar las tropas de Riobamba. apoderándose de todo 
su armamento. Fué atacado, á su vez, por numero- 
sas fuerzas del dictador, saliendo esta vez derrotado. 
En el N. los sobrevivientes de Pisquer habían inva= 
dido nuevamente la provincia de Imbabura, y tenían 
la audacia, con 400 hombres. de avanzar sobre (Qui- 
to. Fueron ahuventados por las tropas del gobierno, 
las que, al pasar por Cayambe. la saquearon sin 
compasión, cubriéndose de sangre inocente. 

¡Veintemilla desahogó sus iras contra Alfaro, en 
las personas de su ex secretario Valverde y na com- 
pañero de cautividad. Entretanto el general Salazar, 
con sólo 70 hombres, penetraba en el EcuADor é inti- 
maba á Loja su rendición. La población simpatizó con 
ellos y las tropas gubernamentales cedieron el sitio. 
El jefe Sarasti, repuesto de sus anteriores desastres, 
también ocupaba Ambato, después de vencer á los 
dictatoriales en la acción de Quero. Unidos Sarasti 
y Salazar, avanzaron sobre (Quito. Interir en la costa 
se alzaba otra partida «le 350 hombres en la Tola. 
atacando á las fuerzas del gobierno en un sangriento 
combate, en que perdieron 100 hombres, dando un 
asalto desesperado. Los dictatoriales sufrieron tam- 
bién muchas pérdidas, aunque lograron contener el 
asalto. En venganza, saquearon el comercio de Es- 
meraldas, y, como tenían la convicción de que no 
podrían resistir un nuevo ataque, huyeron por mar 
á Manabí. Los revolucionarios, mandados por Var- 
gas Torres, ocuparon la plaza y mandaron correo á 
Panamá, en demanda de Alfaro. En Quito. la sobri- 
na del dictador, Marieta de Veintemilla, se conver- 
tía en heroína, organizando la defensa. El combate 
empezó en la plaza de Santa Clara, extendiéndose 
luego á otras calles de la ciudad. Los asaltantes com- 
batían á pecho descubierto y sufrieron muchas pér- 
didas. Pudieron reponerse con la llegada del infati- 
gable guerrillero Landáznri, que venía á tiempo con 
la división del N., obteniendo una completa victoria, 
después de once horas de combate. Las tropas del 
dictador quedaron encerradas en la plaza Mayor, 
donde unos se rindieron y otros buscaron asilo en las 
iglesias. Inmediatamente se nombró una junta de 
gobierno. 

Mientras que la Restauración triunfaba en Quito, 
en Babahoyo se pronunciaba el coronel Barona, tam- 
bién contra la dictadura, obteniendo completo éxito, 
siendo felicitado por la junta de gobierno. Dictáronse 
medidas financieras y administrativas, que fueron 
bien recibidas, excepto el reintegro que se exigió á 
¡los empleados dictatoriales de sus sueldos de Marzo 
á Enero siguiente de 1883, medida que obtuvo ge- 
neral desaprobación, por vejatoria. 

La guerra no había terminado todavía. Veinte- 
milla quedaba ¡en Guavaquil, y Alfaro se unía á los 
victoriosos Salazar, Sarasti y otros jefes, para dar el 
combate definitivo. El dictador cada día perdía fuer- 

Zas, y partidarios. Cnatro vapores se pasaron al ene- 
" igo, Veintemilla exigía fondos á la Aduana, que se 
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excusó, alezando que no los tenía, por simpatizar su 
administrador con la insnrrección. Entonces acudió 
al Banco del Ecuador, extrayendo á viva fuerza 
320,000 pesos en metálico. A pasar de que Guaya-= 
quil se consideraba inexpugnable, los restauradores 
lo atacaron con energía el 9 de Julio, desalojando 
á los dictatoriales de las fortificaciones y entranio 
en la ciudad. 

El dictador partió de Guayaquil. en compañía de 
aleunos pocos amigos fieles, en uno de los buques de 
la flotilla ecuatoriana, el Santa Lucía, que fué deteni> 
do en Paita, merced á orden telegráfica comunicada 
al almirante Lynch, por el gobierno de Chile, á solici- 
tud del agente diplomático doctor Tobar. Veinte= 
milla siguió después á Lima y se trasladó poste= 
riormente á Santiago, sin acceder á las llamadas de 
sus partidarios, que creían posible tornar á apode= 
rarse del país. 

La Convención de 1883-84, combuesta de los cin- 
dadanos más inteligentes de la República, según 
entonces se dijo, dió una nueva constitución políti- 
ca, dictó unas cuantas leyes y, para terminar las se- 
siones, eligió presidente de la nación al doctor José 
María Plácido Caamaño, y vicepresidente al general 
Agustín Guerrero. La minoría radical de la Asam- 
blea constituyente votó en favor del general Eloy 
Alfaro. 

Los diputados habían discutido mucho priyada- 
mente la elección, atendido lo delicado de las circuns- 
tancias por que atravesaba el país. Elegir al general 
Salazar, viejo politico conservador, hubiera sido ex— 
citar al partido liberal que, con Alfaro al frente, se 
creía acreedor al gobierno después de la toma de 
Guayaquil por el ejército nacional, Caamaño, hom-= 
bre nuevo en la política. con simpatías entre los 
liberales por haber participado en la revolución del 
8 de Septiembre de 1876, pareció el hombre más 
apropiado. 

No fué, sin embargo, bastante tal elección para 
impedir la revuelta en favor del enudillo radical 
Eloy Alfaro. Aun antes de clausurarse la Conven= 
ción, los diputados Vargas Torres, Franco, Portilla, 
Marcos Alfaro, hermano de don Eloy, y otros, se 
reunían para preparar un alzamiento en caso. de 
que éste no fuese elegido. Pero Caamaño había to- 
mado parte activa contra la dictadura contrayen= 
do muchos méritos que le valieron la opinión del 
país. 

Tomó posesión de la Presidencia el 1.2 de Sep= 
tiembre de 1881, y en seguida los alfaristas se alza- 
ron, pudiendo decirse que la revolución duró todo el 
período constitucional. Hubo un atentado contra la 
vida del presidente, salvándose merced á los auxilios 
prestados por el jefe de la estación ferroviaria, don= 
de fué asaltado y donde fué muerto su edecán, co- 
mandante Jaramillo. 

No obstante los gastos y difienltades ocasionados 
vor la lucha, Caamaño inauguró los telégrafos de la 
República, prosiguió la obra del ferrocarril del Sur 
desde Chimbo á Durán, fomentó la instrucción pú- 
blica, reparó la carretera de García Moreno, edificó 
los salones del Congreso en el- palacio nacional v 
realizó otras obras de importancia. Pero lo que más 
recomienda á Caamaño es la honradez escrupulosa 
en el manejo de los bienes nacionales. hasta el punto 
de que, e asceudido á la presidencia poseedor 
de un peculio particular no pequeño, obtenido por 
trabajo personal, terminó la carrera pública emigra= 
do á España, casi en absoluta pobreza. 
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Tras Caamaño ascendió á la primera magistratu— 
ra de la nación, Antonio Flores, hijo del fundador 
de la República. Su predecesor habíale preparado 
una administración pacífica, venciendo la revolución, 
verdaderamente agotada durante aquel período y 
aceptando para consolidar la paz la gobernación de 
Guayaquil, llave de la República y luyar el más indi- 
cado para movimientos sediciosos. Asimismo, gracias 
también á su hermano el general Reinaldo Flores, co- 
mandante general del Guayas (cuñado de Cuamaño), 
gozó la República de completa paz durante su perío- 
do. que duró de 1888 á 1892, Flores fué el tipo 
del gobernante civil, sin la ostentación de que se 
rodean los presidentes salidos por obra de las revo- 
luciones, lo cual contribuyó no poco á su populari- 
dad. Respetó la libertad de imprenta y electoral. 
Supo, además, rodearse de gente notable de los par— 
tidos moderados de la República, y esto comunicó 
prestigio á su administración. No se consideró como 
dueño del país, y no pretendió continuar gobernán- 
dolo; hoy reside en Europa retirado de la política. 

Sucedió á Flores el escritor azuayo Luis Cordero. 
Aquél, de acuerdo con Caamaño, preparaban la elec- 
ción del general Francisco Javier Salazar, cuya ines- 
perada muerte en perentorio momento, hizo que se 
apresurasen los trabajos electorales y de ellos resul- 
tase elegido el mencionado hombre de letras. 

La paz, conquistada por Caamaño y sostenida du— 
rante la administración de Flores, fué legada por 
éstos á la de Cordero, quien, excepto algún sinsabor 
producido por su incontenible afición á los epigra- 
mas, llegaba pacíficamente al término del período, 
cuando sobrevino el traspaso del crucero chileno Ps- 
meralda bajo bandera ecuatoriana, al Japón, en gue- 
rra entonces con el Celeste Imperio. Díjose que el 
gobierno ecuatoriano y. en especial, el local de Gua- 
yaquil, habían alquilado ó vendido el pabellón ecua- 
toriano. Ni Caamaño ni Cordero recibieron dinero 
por el tal negocio, realizado por gente inescrupulo- 
sa residente en los Estados Unidos y Chile; pero la 
oposición se valió de la oportunidad para derrocar 
el régimen vigente y para implantar uno en extremo 
radical. En efecto, llamado desde Guayaquil el ge- 
neral Eloy Alfaro, partió de América Central para 
ponerse á la cabeza de los revolucionarios liberales 
que preponderaban ya sobre los revolucionarios con- 
servadores en la obra solidaria de echar abajo al go- 
bierno constituído. 

No fué mucho lo que Alfaro neresitó hacer para 
triuntar del gobierno, debilitado por la intempestiva 
renuncia de Cordero y por incapacidad física del vi- 
cepresidente Vicente Lucio Salazar, que estaba en- 
fermo. y vor la división de los partidos progresistas, 
conservador y liberal moderado, que no acertaban á 
entenderse entre ellos para oponer resistencia. 

Alfaro entró en (Quito en 1.* de Septiembre de 1895 
y llamó á su lado á muchas personas que no habían 
antes participado en el gobierno, introdujo innova- 
ciones radicales. valiéndose de medios violentos para 
hacer triuntar tales innovaciones, contrarias á la tra- 
dición y modo de ser del país. Como consecuencia 
de su política extremada. los levantamientos en ar= 
mas no se hicieron esperar, y el viejo é incansable 
revolucionario Alfaro tuvo que pasar con el arma al 
brazo casi todo el tiempo de su dictadura y de su 

obierno, legalizado por la Convención reunida en 9 
de Octubre de 1896 en Guayaquil. 

El general Alfaro tomó muy á pecho la prosec- 
ción del ferrocarril del Sur, y no cejó en la empresa 
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niaun durante las épocas más azarosas de su gobierno 
constantemente en revuelta, Entre otras de sus dis- 
posiciones arbitrarias, declaró del Estado, sin com- 
pensación alguna, todos los bienes raíces de las co- 
munidades religiosas establecidas en el país. 

Al finalizar el período hizo elegir presidente de la 
República al general Leónidas Plaza, antiguo subal- 
terno y compañero en varias de las empresas revo- 
lucionarias, como, por ejemplo, la que sucumbió en 
aguas de Jaramijo. 

En seguida de elegido Plaza, el general Alfaro se 
arrepintió de lo hecho, é influyó en sus amigos se- 
aadores y diputados para que anularan la elección, 
cosa que no se efectuó, produciendo, en cambio, la 
separación de los antiguos amigos y el alejamiento 
del general Alfaro de la política de la República. 
La emancipación de Plaza de la tutela «e Alfaro 
le captó las simpatías de la nación, merced á lo que, 
al cansancio de las revueltas y á la libertad de im- 
prenta de que gozó el EcuaDor, pudo concluir en 
paz su período constitucional. 

Durante él, se recurrió al arbitraje de España 
convenido en el tratado Espinosa-Bonifaz, para re- 
solver la enojosa cuestión de límites entre el Ecua- 
por y el Perú, que aún no está terminada. En el 
mismo período, en cambio, se celebró el tratado To- 
bar-Rio Branco, que fija los límites con los Estados 
Unidos del Brasil, único país vecino con el que el 
Ecuapor tiene concluido el litigio de fronteras. 

Plaza, al terminar los cuatro años de su gobierno, 
hizo elegir presidente al señor Lizardo García, quien 
fué casi en seguida derrocado por el general Alfaro, 
vuelto, en consecuencia, al poder después de insigni- 
ficantes escaramuzas libradas entre las tropas leales 
y las revolucionarias. 

El segundo gobierno de Eloy Alfaro fué, induda- 
blemente, más benigno respecto de los partidos ad=> 
versos: se persiguió á algunas personas, incluso al 
presidente caído, que emigró á Europa; pero ni se 
confiscaron bienes, ni se sometió á tormento á 108 
ciudadanos, ni se cometieron tantos excesos despó- 
ticos como en la primera época del gobierno alfaris- 
ta. No obstante, y á pesar de no existir la pena de 
muerte en la legislación ecuatoriana, el general 
Alfaro mandó fusilar á nnos cuantos soldados que 

retendieron levantarse contra su gobierno en la 
ciudad de Guayaquil. : 

Con la tenacidad que le era característica, couti- 
nuó y dió término al ferrocarril del Sur, obra muy 
importante para la República. 

Alacercarse el fin del período gubernativo, impu- 
so á la nación la candidatura de Emilio Estrada; 
mas, en seguida, lo mismo que cuando hizo elegir á 
Plaza, se arrepintió, é hizo todo lo posible para que 
el sucesor electo no llegase al poder, lo cual. lo pro- 
pio que cuando Plaza, captó simpatías á Estrada, 
hasta el punto de que el mismo ejército de la capital 
se levantó contra Alfaro y le depuso faltando apenas 
veinte días para la finalización de su mandato, El ge- 
neral Alfaro se acogió en una legación extranjera, y, 
mediante compromiso escrito de salir del país y de 
no inmiscuirse en su política por tiempo determi- 
nado, fué dejado libre y se embarcó hacia Panamá. 

Graves sucesos de 1911-1912 Llegamos á la época 
quizá más agitada de la turbulenta historia del Ecua- 
por: sucesión rápida de acontecimientos trascenden— 
tales y dolorosos, que el notable escritor Remigio 
Crespo Toral, cuyas justas apreciaciones no han des- 
pertado réplica alguna, aun de parte de sus contra= 
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rios, refiere de la manera siguiente: «El EcuaDor en 
los años 1911 y 1912, ha sido teatro de tan singu- 
lares y terribles sucesos, que para los venideros serán 
motivo de estudio y ejemplo. En los siglos coloniales 
y quizá en el de vida independiente que llevamos, 
no se han producido como ayer, con tanta rapidez 
hechos, instantáneas é inesperadas escenas de uno de 
los dramas más tremendos de la historia... Estrada 
ciñóse la banda presidencial, y con ua ministerio, 
en lo general aceptable, en que formaron también el 
doctor Carlos R. Tobar y el general Plaza, comenzó 


á gobernar Pero quiso nuestra mala fortuna que el 


nuevo régimen, ya costoso, durase muy poco. Los 
cuidados del gobierno dieron con el señor Estrada, 
enferino del corazón, en la tumba... Hombre enérgi- 
co, honrado en muchos casos y franco como el que 
más, dejó en la historia una página casi en blanco. 
El gobierno provisional lo presidió de nuevo don 
Carlos Freile Z., que organizó los servicios en lo 
posible con acierto y se manifestó republicano y 
cuerdo.» 

Los candidatos al nuevo gobierno eran el general 
Flavio E. Alfaro y el general don Leónidas Plaza, 
el primero, á pesar de sus ideas avanzadas, que qui- 
zá no entendía bién, se había mostrado decente, 
enemigo del latrocinio fiscal y apreciador del mérito, 
y el segundo, que se presentaba algo disidente de su 
política y por ello contaba ser aceptado popularmen- 
te. Los amigos de Alfaro no aguardaron á que se 
formase opinión, alzándose el 11 de Agosto de 1911 
con su adicto general Montero. Continúa diciendo el 
señor Crespo: «El general Plaza, candidato para su- 


ceder al difunto señor Estrada, fué nombrado coman=- 


dante en jefe para resistir á Montero, y en puesto 
principal se reconoció al general don Julio Andrade, 
de alto prestigio por su talento y su valor caballe- 
resco. Montero, famoso por su osadía, congregó á 
mucha gente y llamó en su ayuda á don Eloy y don 
Flavio Alfaro, y se aprovisionó y armó en toda la 
extensión de su jefatura suprema, nombre jactan- 
cioso de uso en nuestros dictadores, Recursos pecn- 
niarios hubo de sobra; valor, el que se supone; pero 
faltaba cohesión; Montero laboraba por don Eloy 
Alfaro, y don Ilavio E. Alfaro para sí: recelos y des- 
confianzas que fueron al combate mismo, llevando 
desaliento y discordia y preparando la derrota. La 
campaña se hizo rápida y el primer triunfo, el de 
Huigra, obterido por el general Andrade, determinó 
el malhadado destino de Montero. Principalmente 
en Yaguachi, de donde se retiró herido el valentísi- 
mo Flavio, se riudió el monterismo á discreción: los 
generales Plaza y Andrade, al frente de sus tropas, 
en pleno invierno, dentro de los tremedales, con el 
agua hasta medio cuerpo, á pesar de las epidemias y 
las dificultades de vituallas y reservas, vencieron en 
vna de las guerras civiles más sangrientas de este 
lado de América. 

»Parecía que en Guayaquil se prolongaría la re- 
sistencia, y al frente de ella se puso con el valor que le 
distinguió siempre el viejo don Eloy. Cuando deser- 
taban ministros y jefes y se pronunció más por la 
derrota, la discordia intestina de los revolucionarios. 
él, sin sus hijos, sin sus íntimos amigos, intentó la 
inútil, desesperada resistencia. Su astro había ya 
desaparecido del horizonte, y aunque se procuraron 
capitulaciones que salvaran la vida por lo menos á 
los jefes vencidos, el pueblo, antes tan adicto á su 
ídolo, se hizo presente, invadió los puestoe de guar- 
dia y aventó los últimos restos de la jefatura supre- 
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ma, dejando sobre el papel las humanitarias capitu= 
laciones, que las desaprobó también el gobierro de 
Quito. Las tropas de éste entraron en Guayaquil, y 
á los generales Alfaro, Montero, Páez y á otros ca- 
becillas se les redujo á prisión. ¡Estaban perdidos! 
La cólera popular no respetaba diques, y era en vano 
suponer que se repitieran los olvidos y perdones más 
ó menos imaginarios de otro tiempo. Las reinciden= 
cias de los incansables cabecillas determinaron. la 
siniestra convicción de la necesidad de su castigo, y 
no de un castigo común, sino extraordinario. 

»Se presentó entonces la pavorosa solución que 
debía darse á la vindicta. La atmósfera, saturada de 
la miasma de la venganza, del vapor de sangre que 
se levantaba de más de 2,000 cadáveres sacrifica- 
dos á una causa sin ideal ni programa. entorpecía 
los corazones y no se respiraba una sola ráfaga de 
misericordia, principalmente en las comarcas que fue- 
ron teatro de la guerra ó de los sacrificios del con= 
tingente personal. La prensa ardía, centenares de 
huérfanos, viudas y madres lloraban pidiendo san= 
ción, y los telegramas y cartas y documentos oficia= 
les, revelaban una suprema ansiedad por dar remate 
á la campaña con algo insólito y terrible. Los que 
residíamos en una región tranquila no incluída en la 
zona de influencia guerrera, pudimos á modo de se- 
renos espectadores, ver claro cómo iban y adónde 
llegaban las cosas. Se llevó á Quito á los primeros 
prisioneros de Huigra, y su jefe fué muerto de un 
balazo... El linchamiento de Quirola, la muerte del 
coronel Belisario Torres, uno de los tenientes de 
Montero que más excusa merecía en su falta, demos- 
traron claramente que el cauce adonde debían -pre— 
cipitarse los sucesos era el de una extrema violencia.» 

Asegura el comandante en jefe, general Plaza, 
que, como el general Andrade, deseaba salvar á los 
presos. aunque no le convenía al primero comprome- 
ter su opinión como candidato á la presidencia. El 
gobierno de Quito mandó también el ministro de la 
Guerra á Guayaquil. El pueblo, no obstante la pre- 
sencia de tantas autoridades y aparato, se arrojó so= 
bre los que guardaban .á Montero apoderándose del 
preso que fué descuartizado é incinerados ens restos. 

«Es preciso no perder la memoria, añade Crespo 
Toral, y recordar lo que se sentía, se decía y se es— 
cribía entonces: los periódicos de Enero de 1919, 
con rara excepción, están escritos con sangre...» En 
este estado las cosas, se resolvió por el gobierno, sin 
oposición de nadie, la marcha del general Eloy Al- 
faro y sus compañeros á Quito. 

«No se pensó sino en ceder al grito del pueblo de 
la capital que pedía á los presos. El encargado del 
Poder Ejecutivo prometió la traslación de ellos á 
Quito, y así huho de ser: nadie dudaba que aquélla 
significaba la muerte. El convoy que llevaba á los 
presos era un convoy fúnebre. Y lo peor, que iban 
allí no sólo revolucionarios, sino también un militar 
inocente, el general Manuel Serrano... Se hizo en 
secreto la marcha. Mas los pueblos salían á estorbar 
el paso del tren... Conocióse ya tarde por el gobier- 
no que convenía quizá contramarchar á Guaya= 
quil. Pero en esto había de coutár con la tropa que 
iba con los presos y con el coronel que la mandaba: 
la tropa vencedora pidió seguir adelante, y avanzó y 
llegó. El tumulto de millares de gentes, el tremendo 
torbellino colectivo, el crimen colectivo, la complici- 
dad de la fuerza pública; y allí, en la capital, en un 
día sin precedente, el linchamiento de cinco prisione- 
ros, incluso un inocente, la carnicería en sus cadá= 
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veres, su brutal profanación y mutilación... y la ho- 
guera, después de una procesión de arrastre de un 


extremo á otro de la ciudad. ¡Tremendo espectáculo, 
que estremecería al mundo, si fuésemos más visibles! 


Ante este mar enfurecido de la muchedumbre, nada 
pudo hacerse... El arzobispo y otros varones piado- 
sos salieron después á pedir con lágrimas á la multi- 
tud que volviese á sus moradas, pues ya se temía 


que se extendiese á otras venganzas la ola del furor. 
Y la multitud, con una serenidad pasmosa y como 


si hubiera pasado algo normal y corriente, volvió á 


la calma; el mar se había amansado. Así murió el 
ex presidente, el tantas veces jefe supremo, el árbi- 
tro de los destinos del EouaDOor en diez y seis años, 
general don Eloy Alfaro... Entre sus matadores se 
pudo ver la cara de muchos espías y garroteros que 
vivieron á sueldo de su gobierno.» 


Interrumpiremos la relación de Crespo Toral para 


expresar que un extenso folleto de numerosos tele- 
gramas, publicado por el gobierno de Quito, com- 
prueba la sinceridad con que éste trató de oponerse 
á la tragedia que se avecinaba. Fueron desobedeci- 


das las terminantes órdenes contenidas en dichos te- 


legramas, y el drama tuvo su pavoroso desenlace. 
«Muerto el alfarismo y exhausta la hacienda, y ávi- 
dos de reposo Jos pueblos, tomó una nueva faz el 


problema político. La candidatura del general Plaza 


se creyó que seguiría su camino dentro del liberalis- 
mo, tendiendo á una especie de restauración; pero 
en Quito, sin-distinción de clases, se desarrolló una 


nueva corriente de la opinión generosa que se pro=" 


aunció por el civilismo. Se dijo que convenía llegar 
á la libertad electoral y al gobierno civil, y que era 
preciso, no un cambio de personal, sino un cambio 
de sistema. 

»El gobierno provisional lanzó en este sentido un 
manifiesto, y á esta luz se presentó una candidatura 
eminentemente civilista, la del doctor Carlos R. To- 
bar, y en seguida la del general don Julio Andrade, 
que se anunció en los mismos términos. Adviértase 
que también la del general Plaza prometía lo mismo; 
era el signo del tiempo y la ley de la opinión. El 
general Plaza no quiso cejar ni un punto; el doctor 
Tobar aceptó su candidatura con altivez y dignidad; 
contaba con la verdadera mayoría, con la masa de 
todos los partidos que pedía á gritos un gobierno 
nuevo, una política de concordia y de tranquilidad 
pública. Los conservadores casi todos resucilaron 
para adherirse al doctor Tobar; primero porque re- 
presentaba una atenuación del liberalismo, y segun- 
do poz su prestigio y limpios antecedentes.» 

Llegamos á la revolución del 5 de Marzo de 1912 
que preludia así el señor Crespo: «El general Plaza 
y su partido se airaron más de lo racional, el gobier- 
no de Quito como que tentó emplear medios eficaces, 
se habló de traición, se habló de ingratitud. El ge- 
neral Andrade, con la hidalga vehemencia que le 
distinguía, declaró sostener á todo trance la sinceri- 
dad del sufragio, y aceptó entrar de ministro en el 
gobierno, para inyectar en él un excitante de forta- 
leza. Á pasar unos pocos dias, era, indudable que 
enfrente del general Plaza, habría, en transacción, 
quedado la sola candidatura de Andrade. El señor 
“Tobar era todavía un hermoso supuesto dentro de 
tal época y tales hombres. Todo salió tarde; muerto 
el llamado tirano, quedaba vigorosa la tiranía.» En 
vista de esta apreciación de Crespo, que tiene el mé- 
rito del desapasionamiento y testificación casi pre- 
sencial, explícase la revolución para derrocar el go- 
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bierno provisional. Antes de que entrase en sospe- 
chas de lo que se tramaba estalló dicho día 3 por la 
noche, cayendo el gobierno y dejando por víctima, 
el vencedor de Montero, general Julio Andrade. 
Este golpe de Estado llevó al poder al candidato 
liberal Leónidas Plaza, que presentó un programa 
nacional de concordia, honradez, administración y 
justicia. Pero, como se ha dicho, su personalidad 
no contaba con suficiente opinión y no tardó en al- 
zarse la revuelta sangrienta otra vez, cuyos resulta- 
dos hoy en día (Abril de 1914) no es posible prever. 


Cultura ecuatoriana 


Literatura. Como dice Luis Cordero, eminente 
literato y ex presidente de la República: «Antes que 
el sol de la libertad brillase sobre la cumbre del Pi- 
chincha, reflejando en la limpia espada del que luego 
había de ser gran mariscal de Ayacucho, ha tenido 
ya la antigua presidencia de (Quito (hoy República 
del Ecuabor) no pocos hombres ilustres, formados 
en los célebres colegios y universidades de la afama- 
da capital. Teólogos y canonistas, como Villarroel y 
Peñafiel; historiadores, como Velasco; - geógrafos, 
como Maldonado y Alcedo; oradores parlamentarios, 
como Mejía; publicistas, como Espejo; poetas, en 
fin, como Viescas y Orosco; suficiente lustre le da= 
ban, para no ser relegada al último lugar entre las 
colonias españolas de América y tener, por el contra- 
rio, cierto derecho de primacía para lanzar el grito 
de emancipación en Agosto de 1809.» 

Acerca de la cultura ecuatoriana traen interesan= 
tes datos, Pablo Herrera en su Ansayo sobre la lite- 
ratura ecuatoriana (Quito, 1889), Juan León Mera 
en su Ojeada histórica crítica sobre la poesía ecuato= 
riana (Barcelona, 1893), y Menéndez y Pelayo en su 
Historia de la Poesía Hispano- Americana (Madrid, 
1913). La cultura literaria de la antigua presidencia 
de Quito es tan antigua como la colonia. Los prime- 
ros establecimientos de enseñanza fueron debidos á 
las órdenes monásticas, los franciscanos fundaron las 
primeras escuelas y el padre Jodoco Rickle intro= 
dujo la primera semilla de trigo. El colegio de San 
Andrés lo fundaron los franciscanos en 1556, y Feli- 
pe I[ le dotó en 1562 con 300 pesos anuales. La 
real cédula significa que allí se enseñaban «cosas 
pertenecientes á la salvación y buena doctrina de los 
indios naturales, letras, buenas costumbres y habili- 
dades para que puedan vivir cristianamente», como 
dice fray Francisco María Compte en sus Varones 
ilustres de la Orden Seráfica en el Ecuador (Quito, 
1886). Los dominicanos también tenían sus estudios 
en el convento de San Pedro Mártir, fundado en 
Quito poco después de la conquista de la ciudad por 
Benalcázar. 

La enseñanza para los hijos de españoles y la pro- 
piamente literaria ó de humanidades, fué introdu- 
cida en el Ecuapor, así como en otras colonias, por 
la Compañía de Jesús, cuyo colegio de (Quito en 
1585 tenía 180 estudiantes, de los cuales 40 seguían 
al curso de artes. Era tan grande su crédito que. al 
fundarse á fines del siglo xvi el seminario de San 
Luis, se puso bajo su dirección. Los agustinos esta- 
tablecieron la universidad de San Fulgencio, autori- 
zada por el Papa en 1586. La universidad defini- 
tiva que obtuvo los títulos de Real y Pontificia, no 
fué establecida hasta 1620 por los jesuitas, con el 
título de San Gregorio Magno. 

El más antiguo poeta que versificó en el ECUADOR 
fué el español Lorenzo de Cepeda, hermano de santa 
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Teresa de Jesús, á quien están dirigidos algunas de 
sus mejores cartas. Vivió más de treinta y cuatro 
años en la colonia y en 1550 era regidor del cabildo 
de Quito. Escribió una Vida y virtudes de doña Jua- 
na de Fuentes, natural de Trujillo en el Perú (su mu- 
jer). y algunas devotas poesías que, por primero vez, 
publicó Vicente de la Fuente en sus Oóras de Santa 
Teresa. 

En lo antiguo florecieron bastantes escritores teo- 
lógicos, filósofos escolásticos y algunos gramáticos 
cultivadores de la lengua quichna. Un prosista no= 
table fué el obispo Gaspar de Villarroel, que publicó 
su célebre Gobierno eclesiástico en 1656. que compite 
con la Política Indiana de Solórzano. Fué un obs- 
táculo á la literatura de aquel tiempo la falta de im- 
prentas, publicándose con dificultad los libros volu- 
minosos tocantes á las ciencias más estimadas en la 
évoca. En 1630 florecía en Quito la poetisa Jeróni- 
ma de Velasco, esposa de Luis Ladrón de Guevara, 
de quien dice Lope de Vega: 

¡Dichoso quien hurtó tan linda joya 
Sin el peligro de perderse Troya! 
Pero diósela el cielo, aunque recelo 
Que puede la virtud robar el cielo 

Sus poesías las publicó con las suyas el ecuato- 
riano: Jacinto de Evia en un Ramillete de varias 
flores poéticas recogidas y cultivadas en los primeros 
abriles de sus años (Madrid, 1675). En dicho libro 
también hay hermosos Versos de un maestro de retó- 
rica de Guayaquil, el jesuíta Antonio Bastidas. Di- 
cho Ramillete es Ún curioso documento para la his- 
toria de las costumbres de la cclonia, por estar lleno 
de versos de cirennstancias, elogios fúnebres, sone= 
tos, inscripciones y motes con queen Quito se solem- 
nizaron las honras de doña Isabel de Borbón, de Fe- 
lipe IV y del príncipe Baltasar Carlos, el Mausoleo 
panegírico de doña Francisca de la Cueva (funda- 
dora del convento de Santa Clara), jeroglíficos, em- 
blemas y anagramas á virreyes y oidores; romances, 
jácaras, loas sagradas y humanas á las Virgenes de 
Payta y Guápnlo y á varios personajes y festividades. 
Completan el Ramillete algunas prosas, como la nove- 
la El sueño de Celio. 

Varios jesuítas, antes de su expulsión, cultivaron 
la poesía en (Quito y Guayaquil, en el siglo: xvi; 
como historiador y naturalista, tiene mérito el padre 
Velasco; el padre Juan Bautista Aguirre, guava- 
quileño, tiene coplas burlándose de (Quito y ensal- 
zando á Guayaquil, y el padre José Orozco, riobam- 
beño, tiene un poema épico en cuatro cantos, La Con- 
quista de Menorca, que publicó Mera en el libro ci- 
tado al principio, obra que permaneció inédita hasta 
1868. Un hermano del padre Orozco escribió una 
elegía de 200 décimas. Lamentaciones por la muerte 
de la Compañía de Jesús y consuelos al ver que comienza 
áresucitar en la Rusia, de escaso mérito, y padre Ra- 
món Viescas, el más buen literato de esta colección, 
que compuso 2 sueño sobre el sepulcro del Dante, la 
canción Á la extinción de la Compañía de Jesús, la ele- 
gía d la muerte del padre Ricci en las prisiones, pará- 
frasis é imitaciones del italiano, perocon estilo propio 
y con soltura. Otro jesuíta de Riobamba, Ambrosio 
Larrea. hizo sonetos en castellano é italiano, un her- 
mano suyo versificó en italiano y el padre Joaquín 
Aillon en latín.- El padre Juan de Velasco escribió 
su Historia del reino de Quito, verídica v noticiosa 
según Menéndez y Pelayo, y mejor que sus desali- 
ñados versos «es su verdadero título al agradeci- 
miento de la posteridad». Otros jesuítas versificaron 
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en latín, como Juan Ullauri, José Garrido, Nicolás 
Crespo y Juan Arteta, y el padre Mariano Andrade 
es autor de un romance, ingenuo y discreto, despi- 
diéndose de Quito. 

Después de la expulsión, en que la mayoría de los 
jesuítas pasaron á honrar á su patria en los centros 
de cultura italiana, sufrió un gran golpe la cultura 
literaria del Ecuanor. Hasta la segunda mitad del 
siglo xvi las expediciones científicas de astrónomos, 
geólogos, y naturalistas europeos. no volvieron á 
levantar el nivel intelectual ecuatoriano, despertando 
al mismo tiempo el espíritu crítico. Visitaron la re= 
gión ecuatorial los sabios francesés Godin, Bou- 
guer, La Condamine y Jussieu, y los esnañoles 
Jorge Juan, Antonio de Ulloa, que publicaron sus 
Observaciones astronómicas y físicas en un libro me- 
morable, cinco ayudantes y dibujantes de la expedi- 
ción científica de Mutis y el mecenas Juan Pío Mon- 
túfar, marqués de Selva Alegre, que fué más ade- 
lante miembro de la Junta revolucionaria de 1809, 
Humbold y Bonpland llegaron á Quito en 1801, 
ampliamente favorecidos por el gobierno de Car- 
los TV. Poco después, el célebre colombiano Caldas, 
emprendía su viaje botánico y trazó el camino que 
debía unir la ciudad de Ibarra al océano Pacífico. 

La primera imprenta ecuatoriana la tuvieron en 
su colegio de Ambato los jesuítas, trasladada á Quito 
en 1760. El grabado se conoció en Quito antes que 
la imprenta. El jesuíta Samuel Fritz publicó un pla= 
no del curso del río Marañón en 1707, grabado por 


-Juan de Narváez. Acerca de los orígenes de la im= 


prenta ecuatoriana, pueden consultarse las obras de 
Nicolás Aurique, Noticia de algunas publicaciones 
ecuatorianas anteriores d 1792:de Federico González 
Suárez, Bibliografía Ecuatoriana, los Anales de la 
Universidad de Quito. y de José Toribio Medina, La 
imprenta en Quito (1760 á 1818), publicada en San- 
tiago de Chile en 1904. De Guayaquil no se conoce 
ningún impreso anterior á 1810. 

En 1779, el doctor Francisco Eugenio de Santa 
Cruz y Espejo, escribió en Quito una obra famosa, 
Nuevo Luciano ó despertador de ingenios, de aguda 
y violenta sátira, que reflejaba, así como los vastos co- 
nocimientos del autor,su afición á las nuevas ideas, 
tanto científicas como religiosas, No escaseaban los 
nombres propios y ataques personales, por lo que fué 
calificada por el presidente de Quito «sangrienta y se- 
diciosa», valiendo al autor un año de cárcel y destierro 
á Bogotá. Allí colaboró con Nariño al movimiento in- 
surreccional de 1809. Fundó un periódico, Primicias 
de la cultura de Quito, del que aparecieron siete nú- 
meros. Sus obras quedaron inéditas después de su 
encarcelamiento, acusado de complicidad en la revo- 
lución, siendo de lamentar que el Vuevo Luciano no 
hava sido impreso todavía, ya que es la más antigna 
obra de crítica compuesta en la América del Sur. En 
Cuenca (EcuaDoR) se publicaron en 1888 las Cartas 
Riovambenses del doctor Espejo. Pedro Maldonado, 
también un sabio quiteño de aquel tiempo, así como 
Dávalos, Chiribogas, Argandoña, Villarroel, Zurita 
v Onagoytia, todos los cuales elogia altamente el 
mismo doctor Esvejo en sus escritos, : 

El guavaquileño Pedro Franco Dávila fué organi- 
zador y primer director del gabinete de Historia Na» 
tural de Madrid. José Mejía. representante de (Quito 
en las Cortes de Cádiz, arrebató á todos los diputa= 
dos americanos la palma de la elocuencia, y su 
muerte prematura privó á la patria de una de las 
glorias de la tribuna. El célebre José Joaquín de 
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Olmedo fué representante por Guayaquil en la mis- 
ma asamblea. Fué apellidado el Píndaro americano 
por su inspirada musa, y á él se deben la Oda 4 la 
Imprenta, Dos de Mayo, y el famoso Canto áú Junín 
ó Canto á Bolívar, ¡y el Canto a Flores 6 Canto al 
vencedor de Miñarica, etc. Compárase á Olmedo con 
(Quintana, á quien aventaja en el sentimiento y amor 
á la naturaleza. Todas sus poesías son buenas, cuya 
colección publicó Clemente Ballén en Parísen 1896. 

Por sus improvisaciones alcanzaron fama los her- 
manos Larrea, e Riobamba, y el fabulista Rafael 
García Goyevua, fué hijo de Guayaquil, aunque es- 
cribió en Guatemala. 

La nueva generación literaria no ha sobrepujado 
la lira de Olmedo. Puede decirse que este autor por 
si solo llena una época, y es casi el único que figura 
en la América Poética de 1846. 

En la segunda mitad del siglo xix volvieron á 
dar muestra de sí las musas del Ecuabor. Vicen- 
te Emilio Molestina compiló muchas de sus pro- 
ducciones en su Lira Ecuatoriana de 1866. En 
ella figuran los versos apasionados de la poetisa 
quiteña Dolores Ventemilla de Galindo. á quien sus 
pesares domésticos llevaron al suicidio en 1857. 
Descuellan Juan León Mera y Julio Zaldumbide; el 
primero, además de poeta, se distingue por su ex- 
quisita prosa, de la cual damos una muestra al prin- 
civio de este artículo (Aspecto general, cav. 1). El 
segundo se dió á conocer por su Canto á la Músi- 
ca, Meditación, A la soledad del campo, y alguna 
traducción al español. 

Otros poetas fueron Rafael Carvajal, Vicente Pie- 
drahita, Miguel Riofrío, autor de la leyenda quichua 
Ninn: Miguel Angel Corral, Joaquín Fernández 
Córdoba, Angela Caamaño de Vivero, Luis Cordero, 
ei festivo improvisador Joaquín Velasco y Remigio 
Crespo Toral, etc. García Moreno también escribió 
en verso su Epístola á Fabio y traducciones de salmos. 
Se distinguió más como prosista, en cuyo género de- 
bemos citar á Mejía, el padre Solano. Juan Montal- 
vo, Modesto Espinosa y otros autores modernoa. El 
doctor César Borja, una de las glorias del parnaso 
ecuatoriano, falleció recientemente en Guayaquil. 

El ex presidente Antonio Flores tiene versos bas- 
tantes hermosos en la composición Á mi mudre, 
A una peruana, sonetos, y en prosa un trabajo histó- 
rico sobre el gran mariscal de Ayacucho. Su estilo 
es correcto. Cuva de grandes ingenios ha sido siem- 
pre Guayaquil, como de Olmedo, el cantor de Junin; 
Vicente Rocafuerte. gloria del Ecuanor; Piedrahi- 
ta, el escritor infortunado, y otros muchos que fue- 
ron hijos de aquel suelo privilegiado. Entre sus vás- 
tagos recientes, Nicolás Augusto González se distin- 
gue como periodista y poeta, fué desterrado por su 
activa propaganda política, que siguió laborando des- 
de Bogotá. cultivando la poesía y también narracio- 
nea históricas y novelas. Otro porteño moderno es 
Numa Pombilio Llona. residente en el Perú, que 
asistió á la guerra del Pacífico. Publicó muchas poe- 
sías. La poetisa que se firma M. G. de M. (Merce- 
des González de Moscoso) es ecuatoriana y tiene 
plaza en las recientes antologías. 

Entre las poetisas que cultivaron la musa ecuato- 
riana no podemos pasar en silencio una descendiente 
del prócer de Ayacucho. la escritora Dolores Sucre, 
de estilo vintoresco y fácil, y á Dolores Veintemi- 
lla. quiteña, de ardiente y novelesca imaginación, 
que hemos citado poco antes. Marietta de Veintemi- 
lia, sobrina del presidente del mismo apellido, fué 
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una joya de la sociedad quiteña, cuvas Páginas del 
Ecuador retratan azarosos momentos de lucha po- 
lítica. que le han conquistado merecida reputación. 

Acerca de la poesía ecuatoriana, pueden consultar- 
se, además, las obras de Vicente Emilio Molestiva, 
Lira Ecuatoriona, Colección de poesías nacionales (Gua- 
yaquil, 1865). Manuel Gallegos Naranjo, Parnaso 
Ecuatoriano, con apuntamientos biográficos de los poe: 
tas y versificadores de la República del Ecuador, desde 
el siglo XVII hasta 1879 (Quito, 1879); Juan Abel 
Echevarría, Vueva Liva Ecuatoriana. Coleccion de 
poesías escogidas (Latacunga, 1879): Academia del 
Ecuador, Antología Reuatoriana. Poesías (Quito. 
1892); Juan León Mera, Cantares del pueblo Ecua— 
toriano (Quito, 1892), eto. 

Entre los novelistas ecuatorianos citaremos á Juan 
León Mera (1832-1894), autor de Cumanda ó un dra- 
ma entre salvajes, en que pinta bien la naturaleza, y 
las Entre dos tías y un tío (Quito, 1889) y Por qué.soy 
cristiano (Quito, 1891): Juan Montalvo (1858 1889), 
autor de los Siete tratados, obra incluída en el Indi- 
ce, es un autor muy celebrado, distinguiéndose por 
un lenguaje peculiar en ia Mercurial eclesiástica (Pa- 
rís, 1884) y tendencia antirreligiosa. Una novela 
suya se titula M1 cura de Santa Engracia, muy me- 
diocre. Sus mejores obras son los artículos publica= 
dos en El Cosmopolita y los Capitulos que se le olvi- 
daron a Cervantes. poda: 

Cuenca, la tercera ciudad de la República, es no- 
table, especialmente por los hombres: de letras que 
allí han nacido: los Cordero, los Vázquez, los Cres- 
po Toral, los Borrero, los Arízaga. Por la inte- 
lectualidad y la afición al estudio de sus habitan— 
tes. esta ciudad es considerada como la Atenas del 
Ecuanor. . 

Y ya que hemos nombrado algunos intelectuales, 
recordaremos que entre ellos descuellan visiblemen= 
te, además de los anteriores, los eminentes juris- 
consultos doctores Luis Felipe Borja, Emilio Cle- 
mente Huerta, Alfredo Baquerizo, Carlos Casares y 
Carlos Carbo Viteri; los inteligentes periodistas Ma- 
nuel J. Calle, Nicolás Augusto González, Francisco y 
José Antonio Campos y Ricardo Cornejo, etc. Entre 
los diplomáticos y políticos se han distinguido, cash 
todos ellos como escritores, Riofrío, Malo, Moncayo, 
Piedrahita. Salazar, Flores, Ballén, Tobar, Vázquez, 
Rendón, Peña. Andrade. Valverde, Carvo (L. F.), 
Aguirre (A.). Ponce y Pallarés (A.). 

Entre las sociedades de literatos descuella la Aca- 
demia Ecuatoriana, correspondiente de la Real Es- 
pañola de la Lengua, que es el primer cuerpo literario 
de la Revública. Se instaló en 1375 bajo la direc- 
ción de Pedro Fermín Cevallos. Ha publicado varios 
tomos de Memorias, dos antologías de poetas y una 
de prosadores. Por decreto legislativo estnvo encar— 
gada de la dirección de la Biblioteca Nacional. El ac- 
tual director de la Academia Ecuatoriana es el señor 
don Carlos R. Tobar y socios don Antonio Flores 
Jijón, R. P. Manuel Proaño, Honorato Vázquez, 
Roberto «Espinosa (secretario), Quintiliano: Sánchez 
(tesorero). Remigio Cresbo Toral, miembros todos 
de la misma Academia. El resto, hasta completar los 
18 miembros reglamentarios, ha quedado vacante por 
defunción de varios literatos ecuatorianos. Además 
del Ateneo de Quito, que presidió el iiustre académico 
Juan León Mera, hay en la República varios otros 
centros literarios, tales como el Liceo de Ambato, 
la Sociedad Literaria y la Unión Católica de Porto- 
viejo, la Academia de Santo Tomás de Aquino y el 
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Liceo Bernardo Valdivieso de Loja, el Liceo del 
Chimborazo y la Academia de Abogados de Rio- 
bamba, el Ateneo y el Liceo de la Juventud de 
Cuenca y varias otras sociedades literarias estable- 
cidas en las provincias de Imbabura, León, Cañar y 
Bolivar. En Guayaquil, aunque hay notables escri- 
vores y poetas, el comercio absorbe todas las inicia— 
civas y sus habitantes no tienen tiempo para dedi- 
<arse al cultivo de las letras sosteniendo centros de 
esta índole. Hay sólo una Academia de Medicina en 
aquella capital. 

Ciencias. Durante la colonia se distinguieron las 
órdenes religiosas y los obispos en la difusión de las 
luces. Hubo tres universidades, dos de ellas refun— 
didas luego en la de Santo Tomás; sociedades cien- 
tíficas fueron la Sociedad de Amigos del País, fun— 
dación del obispo José Pérez Calama, á fines del si- 
glo xvi; la Academia Pichinchense fundada por los 
jesnítas en 1762 para el estudio de la física y as- 
1ronomía, y la célebre Escuela de la Concordia, que 
citamos al hablar de la Historia. Por orden altabé- 
tico citaremos algunos nombres notables de la colonia 
y las obras que produjeron más importautes. Juan 
Bautista Aguirre fué orador sagrado y poeta, publi- 
<ó un Zrasado polémico- dogmático: Antonio de Alce- 
«lo, autor de un Diccionario Geográfico-histórico de 
das Indias occidentales (Madrid, 1786) y una Biblio- 
teca Americana; Marcos Alcocer, jesuíta, escribió 
obras de teología; el anticuario Juan Arias Pacheco, 
un Memorial de las grandezas de la ciudad de Quito; 
Pedro Bedón, biógrafo del padre Cristóbal Pardave; 
Luis Betancourt, presbítero, que escribió obras de 
«lerecho; Jacinto Collahuazo, indio historiador que 
escribió Las guerras civiles del inca Atahualpa, obra 
que fué quemada por un corregidor y que al cabo de 
años extractó de memoria su autor y que sirvió al 
padre Velasco en la composición de su Historia del 
reino de Quito; lgnacio Chiriboga, presbítero, escri- 
bió sermones; Pedro Francisco Dávila un Catálogo 
sistemitico y razonado de las curiosidades de la Na- 
Juraleza (París, 1767) y una Instrucción para recoger 
das producciones varas de la Naturaleza: Manuel 
Hcheverría, presbítero, una Descripción de Mainas 
41784); Gaspar Escalona y Agiiero, abogado, autor 
«e un Gazophilacio Regio Peruvico (1647); Sancho 
Escobar, abogado, sacerdote y poeta; Francisco Ja- 
wier Luyenio Espejo, autor de La Golilla, de Nuevo 
Luciano de Quito d despertador de ingenios y de Re- 
_NAexiones acerca de un método seguro para preservar ú 
los pueblos de las viruelas, obras que se publicaron 
«a las Memorias de la Academia Ecuatoriana; Igna- 
cio Flores, lingiiista y matemático; Isidro Gallegos, 
jesuita, filósofo y autor de Curso de filosofía, Áctibus 

diwmanis (1677); Pedro Guerrero (a) Gallinazo, autor 
«le Cóoservaciones de los simples que se hallan en el 
«distrito de Guayaquil; Tomás de Jijón v León, bió- 
usrafo de la venerable Mariana de Jesús; Juan Ma- 
«chado de Chávez, abogado, sacerdote y escritor mis- 
tico; fray José Maldonado, autor de Hi más escondido 
eliro del alma (Zaragoza, 1649); Pedro Vicente 
Maldonado, que trazó el Mapa del reino de Quito (Pa- 
rís, 1747) y escribió [Relación del camino de Hsme- 
+raldas; Antonio Ramón de Moncada, religioso de la 
Compañía de Jesús, autor de Usu et abusu scientiae 
mediae; Jacinto Morán de Butron, de la misma orden 
y biógrafo de Mariana de Jesús; N. Murillo, poeta 
biógrafo, enyo poema se titula La breve vida de la mejor 
azuexna de Quito; Juan Romualdo Navarro Montese- 
wín, abogado, autor de una Descripción geográfica, 
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política y civil del obispado de Quito; Alonso Peñafiel, 
de la Compañía de Jesús, autor de Philosophia univer- 
sa (León, 1653) y Obligaciones y excelencia de las 
tres órdenes militares, Santiago, Calatrava y Álcún= 
tara (Madrid, 1643); Baltasar Pinto. de la misma 
orden, escribió Pailosophia y Ánimastica; Francisco 
Rodrígnez Fernández, sacerdote. autor de Segundo 


pecado original del paraiso de las Indias y sermones 


varios; Diego Rodríguez de Ocampo, presbítero, 
autor de una Relación de lo que era el reino de Quito 
al tiempo de la conguista y de su estado presente; el 


jesuíta Raimundo Santacruz, que escribió un Arte y 


vocabulario de la lengua cofana; Diego Ureña, jesuí- 
ta, autor de libros de filosofía; Miguel Uriarte y He- 
rrera, á quien se debe una Representación sobre los 
adelantamientos de Quito y la opulencia de España 
(1757); Juan de Velaeco, célebre jesuíta poeta, his- 
toriador y geógrafo, autor de la Historia del reino de 
Quito (1789), Carta geográfica del reino de Quito, et- 
cétera; Gaspar Villarroel, agustino literato, orador y 
comentador sagrado, etc. 

Entrado ya el siglo x1x, pero todavía durante la 
colonia, brillaron muchos intelectuales, siendo de 
nombrar Lequerica, Argandoña, Yépez. Boniches, 
Miguel A. Rodríguez, Francisco J. Salazar, Juan 
Larrea, Grijalva y José Mejía, este último, hombre 
enciclopédico, cultivó la filosofía, teología, jurispru- 
dencia, medicina, historia natural, política y orato- 
ria. En las Cortes de España defendió los derechos 
del pueblo. El P. Alfredo Flores y Caamaño acaba 
de publicar (1914) una colección de los discursos 
del orador quiteño, con importantes anotaciones. 

Recientemente falleció el ilustre botánico P. Luis 
Sodiro, el último que quedaba en el Ecuabor de los 
profesores que trajo Gurcía Moreno para la Escuela 
Politécnica, Eping, Kolbert, Wolf, Dressel, Mentem 
y Boetkes, cada uno notable en los arduos ramos de 
la geometría, álgebra, geología, química, astrono- 
mía y zoología, de cuyas ciencias dejaron notabilísi- 
mos escritos. El sabio Luis Sodiro estudió durante 
cuarenta años la flora ecuatoriana, dándole celebri- 
dad en los centros científicos de Europa. Fundó el 
Jardín Botánico de (Quito y ha escrito importantes 
monografías sobre las piperáceas, gramíneas, antu- 
rios, helechos, etc. 

El Observatorio astronómico es un hermoso edificio 
colocado en un excepcional y ventajoso lugar, pues la 
ciudad de (Quito, situada á más de 8,000 pies de al- 
tura y bajo un límpido cielo, es uno de los puntos 
más á propósito para las observaciones astronómicas. 
El edificio cuenta con todos los aparatos modernos 
y uno de los mejores telescopios del mundo. 

El Laboratorio (Químico de Quito y su similar de 
Guayaquil también están al nivel de los mejores de 
Europa. El Gabinete de Botánica es una abundante 
colección de plantas tanto indígenas como exóticas, 
el de Geología y Mineralogía posee una abundante 
colección; el Museo de Arqueología, que fué instala- 
do á costa suya por el rector de la Universidad Cen- 
tral don Carlos R. Tobar, tiene ejemplares preciosos, 
y el Jardín Botánico está bien cuidado y tiene canje 
con otros establecimientos similares. 

Además del Observatorio Astronómico, cuya cons- 
trucción fué iniciada por García” Moreno en 1870, 
existen en la República imporiantes centros de culti- 
ra y asociaciones científicas. Aparte de las universi- 
dades y escuelas espaciales de las que se habla en la 
sección de instrucción, hay, por ejemplo, la Socie= 


dad de Estudios históricos, fundada en 1909 por 
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ocho socios iniciadores, Gronzález Suárez, Alfredo 
Flores C., Luis F. Borja, Jacinto Jijón, Cristóbal 
Gangotena, C. M. Larrea y Juan L. Mera, etc. 
Recientemente se estableció en la capital la Socie- 
dad Geográfica cuya labor está llamada á ser de gran 
provecho para el país. La sociedad Jurídico Litera- 
ria, es otra notable institución de cultura que publi- 
ca.su revista mensual llena de trabajos literarios y 
algunos asuntos jurídicos bien tratados, 

La principal biblioteca que hay en el país es la de 
Quito, secuestrada á los jesuítas en 1783 y que tiene 
20,000 volúmenes. En la nación hay 55 bibliotecas 
públicas. En cuanto á museos, hay uno de reciente 
inauguración (1909) en Guayaquil, de Arqueología é 
Historia, los de la Universidad de Quito y museos 
particulares (de Historia natural) de los centros de 
enseñanza que sostienen los padres jesuítas y domi- 
nicos. 

La Biblioteca Nacional de Quito es de las mejores 
de América. La de la Universidad Central, aunque 
menos rica, posee obras raras y excelentes. La de 
Guayaquil ha recibido un notable impulso. Las de 
Cuenca, Ibarra, Municipal de Quito, del Congreso, 
las de Riobamba, Latacunga, Ambato, Guaranda y 
Loja, están bien surtidas. El interés por la lectura 
se va generalizando en el país. No hace mucho tiem- 
po se estableció, á expensas del doctor Carlos R. To- 
bar, una Biblioteca que lleva su nombre en la flore- 
ciente ciudad Bahía de Caráquez, población de gran 
porvenir cuando se inaugure el canal de Panamá, 

Ha poco tué erigido en la Alameda de Quito el 
monumento destinado á perpetuar el recuerdo de 
los trabajos ejecutados para la medición del arco me- 
ridiano en el siglo xvi por los académicos france- 
ses y españoles y desde 1899 hasta 1906 por la co- 
misión geodésica francesa. La primera piedra del 
monúmento fué colocada por el presidente Alfaro en 
16 de Abril de 1911. El monumento es obra del es- 
escultor francés Loiseau- Rousseau, y particularmen- 
te recuerda la expedición de Bouger, Godin y La 
Condamine, que fueron enviados al EcuaDor por la 
la Academia de Ciencias de Francia en el siglo xv1I1 
para medir un arco meridiano de un grado. Eu sí es 
una pirámide de granito coronada por un cóndor con 
las alas extendidas sosteniendo un globo terrestre 
que tiene dibujada en oro una línea que representa 
el arco ecuatorial. El monumento descansa sobre 
una plataforma de granito rojo que tiene dos gradas 
y sobre la cual está la estatua de una mujer que sim- 
boliza la ciencia y á los lados los escudos de armas 
de Francia y EcuaDor, las armas reales de Francia 
y España y varias inscripciones que llevan los nom- 
bres de los sabios franceses que fueron miembros de 
la referida comisión geodésica. 

erensa. Los primeros periódicos de que se tizne 
noticia en el Ecuabor fueron las Primicias de la cul- 
tura de Quito (1192), que duró tres meses, perse- 
guido por separatista; la Gaceta de la Corte de Quito 
(1809), de la que sólo aparecieron seis números cri- 
ticando los actos de la Junta republicana y que cesó 
en su labor repuesta la domivación española. La Ga- 
ceta de la Corona (1810), tuvo vida efímera y era una 
crítica contra la administración colonial. 

Durante las luchas por la independencia no apare: 
ció ninguna hoja, dedicándose á las armas los únicos 
elementos capaces de ilustrar á su país. Prorlamada 


“la independencia en 1820, aparece al año siguiente 


en Guayaquil El Patriota, en el que colaboraron 


Joaquín OlmeJo y Rafael Jimena, 


miembros d- la 
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Junta Gubernativa. No aceptaba artículos injuriosos 
y su programa era un modelo de reglas periodísti- 
cas. «(YQne se exprese la opinión libremente, pero 
siempre con diguidad; que se represente los abusos 
del poder y de la magistratura, pero con decoro; que 
se diga la verdad con firmeza, pero sin importuni- 
dad; que se ataque los vicios fuertemente, pero con 
probidad; que se censure las malas costumbres com 
energía, pero con decencia; que se descubra las ar— 
tes de la ambición paliada con la capa de celo y pa- 
triotismo, y que jamás se vulnere el honor de los 
ciudadanos, que en sus hogares tranquilos no alteren 
ni turben el orden social.» La junta de gobierno de 
Guayaquil publicó entonces el primer Reglamento de 
Imprenta que se puso en vigencia en el país. En 
Guayaquil también apareció 2H! Republicano del Sur, 
en Quito 42 Noticiosito (1825), partidario de Flo- 
res, y 4Hl pensador Quiteño, contrario del anterior 
empastelado, violando la ley de imprenta. En Cuen- 
ca inaugura el periodismo el padre Vicente Solano, 
en unión de Francisco Tamariz (1828). 

El Quiteño Libre, aparecido en 1833, tuvo nume- 
rosos subscriptores, cuyo redactor fué el coronel ex- 
tranjero Hall, de ideas liberales y que militaba en 
la oposición. Para contrarrestar su influencia el Eje- 
cutivo subvencionó El Investigador, de Cuenca; El 
Amigo del Orden, de Quito, y El Nueve de Octubre, 
de Guayaquil. Hall pereció en una asonada popular 
y los demás colaboradores de El Quiteño Libre hu- 
yeron á Guayaquil, donde una contrarrevolución les 
puso eu salvo el mismo año de 1833. El clero del 
Azuay publicó un Semanario Belesiástico en 1835. 
En Puná viene de Lima una pequeña imprenta que 
publica el satírico Chihuahua, obra de Rocafuerte. 
El Ecuatoriano de Guayas sostuvo polémicas con el 
padre Solano y fué excomulgado. 

Carece de interés la interminable lista de publi= 
caciones que se han ido sucediendo en el país, de- 
fendiendo los diversos partidos é ideas políticas. 

Entre los periódicos y revistas modernas de mayor 
circulación citaremos E! Tiempo, El Día, El Comercio, 
El Ecuatoriano, de (Juito; Hi Telégrafo, El Tiempo, 
El Ecuatoriano, El Grito del Pueblo, de Guayaquil, 
etcétera. 

Bellas Artes. Durante la colonia florecieron las 
bellas artes quizá con mayor brillo que en nuestros 
días. Miguel de Santiago, según el historiador Ve-= 


lasco, fué un pintor aventajado, cuyas obras fueron 


vistas con admiración en Roma. El claustro bajo de 
San Agustín de Quito guarda 14 sobresalientes lien- 
zos de este autor, dignos de figurar en los mejores 
museos de Europa. Murió en 1673. Su escuelu tué 
continuada por su sobrino Grorivar, por Moralez, 
Vela y Oviedo. Albán y Astudillo, aunque hábilea, 
jueron de extraviado guato. Más adelante Rodrígue:, 
el restanrador de la tradición, y Samaniego, se distin- 
guieron como notabilidades y pueden admirarse sus 
trabajos entre los lienzos que decoran las pared s de 
ía catedral. Otros pintores fueron los llamados Pin= 
celillo, Apeles y Morlaco, que sostuvierou la misma 
nombradía de Rodríguez. 

Entre los estatuarios citaremos á Bernardo Legar- 
da que, según el mismo Velasco, puede ponerse en 
competeucia con los mejores de Europa, y Jacinto 
López. El escultor Caspicara (Manuel Chill), indio, 
que algunos apellidaron Alvarez y otros Chiriuano, 
dejó su nombre escrito debajo de la sábanu en quo 
está acostado un Niño-Dior, que guardaba el célebre 
artistn Salas. Discípulo suyo fué Pampite (Olmos). 
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Otros escultores fueron Chiriboga, Avila, que pro= 
dujo las efigies de la sacristía de San Francisco, y 
la célebre doña Magdalena Dávalos. Cintodin Padi- 
lla, hijo de Ibarra, era un hábil maquinista que tra= 
bajó relojes, de los cuales algunos se conservan en 
aquella ciudad. Un ilustre artista fué Zaugurima, 
bijo de Cuenca, padre de una familia de artistas, al- 
gunos de cuyos miembros le superaron, 

A la Escuela de Bellas Artes contribuyeron con su 
valiosa cooperación dos artistas nacionales, Juan 
León Mera y Luis A. Martívez. La historia artística 
del Ecuanor está llena de nombres de valía; Miguel 
de Santiago, Goribar, Cadena, Samaniego, Chill 
(Caspicara). Vélez, Salas. Manosalvas, Pinto y mu- 
chos otros cuvos méritos fueron apreciados tanto en 
el país como en el exterior. Hoy descuellan por su 
fama Salguero, Medina Pérez, Cevallos, Tamayo, 
Rueda y muchos más. En la última exposición se 
exhibieron algunos cuadros y esculturas que con 
toda imparcialidad pueden calificarse de notables. 
La Escuela de Bellas Artes cuesta al Estado 40,000 
pesos al año. 

Entre los pintores del siglo anterior fueron pen- 
sionados por García Moreno á estudiar en Europa, 
Rafael Salas, Luis Cadena y Juan Manosalvas, que 
vinieron luego á ser profesores del Conservatovio 
de Bellas Artes, que el mismo presidente había es- 
tablecido. A esta época pertenecen los notables pin= 
tores Migu:el Pinto, Rafael Troya, Alejandro y Die- 
go Salas, Salguero, Durán y Araujo. Además cita- 
remos entre los aficionados á Tomás Gragliardo, 
Francisco J. Martínez, Darío Arcos, Leonardo Sal- 
vador, Luis Martínez y muchos que figuran hoy, 
algunos de ellos como notabilidades. | 

Uno de los fundadores de la escultura ecuatoriana 
fué el artista azuayo Miguel Vélez, genio que con su 
propio esfuerzo llegó á conquistar un nombre escla= 
recido. Su Cristo agonizante y la Calavera humana 
son obras premiadas en París, Santiago, Guayaquil 
y Quito. Los escultores Carrillo y Venalcázar han 
gozado también de gran reputación. La litografía y 
otras artes gráficas cuentan con varios profesores, 
como Manuel J, Alvarado, etc. 

Entre los músicos citaremos á los maestros com- 
positores Asencio Pauta y sus hijos Luis y Ama- 
«deo, José Ignacio Veintemilla, Antonio C. Cabezas, 
Aparicio Córdova, Homero Cárdenas, Vicente Ber- 
meo. José María Rodríguez y Amable C, Ortiz. La 
disposición para la música es general y espontánea 
en el pueblo. Las bandas militares son de las mejo— 
res de América y también estuvieron bien formadas 
las bandas de niños de las Escuelas de Artes y 
Oficios. Entre los profesores de piano y canto hay 
en Guayaquil las señoritas Ana Villaamel Icaza, 
Delfina Sánchez, etc. Las estudiantinas de caballe- 
ros y señoritas lucen en los salones y fiestas sus ha- 
bilidades. Los pianistas Terán, Avila, Ortiz, Luces 
y varios otros se salen de la vulgaridad y merecen 
mención artística. 

Teatros hay varios en el país. Los tres más im- 
portantes son el Sucre en la capital de la Repú- 
blica, el Olmedo en Guayaquil y el Municipal en 
Ambato. 

El primero es de propiedad del gobierno y fué 
construído en 1880. Tiene capacidad para 2,000 
personas y,es bastante cómouo para alojar al publico 
de la capital. 

El segundo es propiedad de una compañía parti- 
cular (la Empresa del Teatro, sociedad anónima, ca- 
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pital 40,000 sucres). Fué construído en 1901 y tiene 
capacidad para 1,500 personas. : 

El tercero fué construído por la:municipalidad de 
Ambato. Tiene capacidad para 1,000 personas. : 

Constantemente subvenciona el gobierno compa- 
ñías teatrales, ya con dinero, pasajes, etc,,'para lo 
cual tiene asignado 25,000 sucres anuales en su 
presupuesto de gastos. 

El Ecuanor ha tratado siempre de venerar la me- 
moria de sus grandes hombres y de perpetuar el re- 
cuerdo de sus glorias con monumentos. En la actua= 
lidad, existen en Quito los siguientes: el de los Hé- 
roes del Diez de Agosto, levantado por erogaciones 
en todo el país y con auxilios del gobierno, Y me- 
diante los esfuerzos del comité «Diez de Agosto», 
cuyo entusiasta presidente lo fué el señor Car- 
los R. Tobar, fundador de dicho comité; substiyó- 
le por corto tiempo el señor Jenaro Larrea; se inau= 
guró en 10 de Agosto de 1906. La estatua pedestre 
de Sucre se inauguró en 24 de Mayo de 1892 en la 
plaza de Santo Domingo y fué levantada con fondos 
nacionales. ] 

En 10 de Agosto de 1909 se adornó la Alameda 
con bustos de Espejo y Mejía. 

En Guayaquil hay la estatua ecuestre de Bolívar 
en la plaza ae la Catedral, descubierta en 24 de Ju- 
lio de 1889 y á la cual acompaña el parque nacio- 
nal, que debe la ciudad á la munificencia del esclare- 
cido guayaquileño don Miguel Suárez Seminario. 
La gratitud nacional levantó en la plaza de San 
Francisco una estatua de Vicente Rocafuerte y en la 
plazuela de la Merced otra de Pedro Carbo. Adorna 
también la Avenida de su nombre la estatua del 
ilustre cantor de Junín, José Joaguín de Olmedo, uno 
de los próceres de la independencia de Guayaquil. 
En construcción está el monumento á los Héroes del 
Nueve de Octubre y se proyecta la erección de una 
estatua al ilustre ambateño Juan Montalvo. 

En Loja hay la estatua erigida al egregio lojano 
Bernardo Valdivieso, cuvo nombre lo perpatua tam- 
bién el Colegio Nacional. 

En Ambato está en construcción otra estatua de 
Juan Montalvo. 

Iniciadas hay obras para levantar la de Pedro 
Moncayo en Ibarra. Vicente León en Latacunga y 
Pedro Vicente Maldonado en Riobamba. 

En Cuenca proyéctase levantarlas á Abdón Calde- 
rón, el héroe niño; al ilustre cuencano Benigno Malo, 
y al Padre Solano. 

Muchos colegios nacionales honran la memoria de 
patricios ecuatofianos llevando su nombre, como los 
de Mejía, Bolívar, Olmedo, Sucre, Rocatuerte, Vi- 
cente León. Maldonado. Valdivieso, etc. 

El consejo municipal del Guavaquil ha sido auto- 
rizado para gastar la suma de 2,000 sucres en la 
erección de un monumento ó mausoleo á la memoria 
de la célebre poetisa ecuatoriana Mercedes González 
de Moscoso. También se creó una «junta de embe-= 
llecimiento» de la ciudad, compuesta de 23 miembros 
y en la cual pueden tomar parte los extranjeros. 

Está planteada la erección de una estatua, en 
honra de Francisco de Orellana, el valiente conquis- 
tador que fundó la cindad de Guayaquil. 
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1864); Wagner, Ueber die hydrographischen Ver- 
háltnisse... (Munich, 1864); J. Remy, Ascension du 
Pichineha en 1556. en los Nouvelles Annales des 
voyages (París, 1865); Onffroy de Thoron, Z'Ameri- 
que ¿cuatoriale (París, 1866); Boussingault, Memo- 
ria sobre las salinas yodíferas de los Andes; A. de 
Humboldt, Voyage aux regions équinoiales; A. de 
Humboldt, Gerguostische und physikalische Beobach- 
tungen iber die Vulkane des hochlandes von Quito,... 
en los Annalen de Poggendorff, t, XL y XLIV; 
S. Wisse, Beploration du Rucu-Pichincha en 1845 et 
du Sangaí. en los Comptes rendus des séances de P"lns- 
titut (1846 v 1853); G. J. Pritchett, Hzploration in 
Ecuador. 1856-1857. en el Journal of the Roy. Geogr. 
Soc. (1860); R. Spruce, Notes of a visit to the Chin- 
chona forests, en las Transactions 0/ the Linnaean Soc., 
vol. IV; B. Flemming, Die Goldminen von Bar- 
vacoas in Heuador, en el Globus (1877); P. L. So- 
diro. Relación sobre la erupción del Cotopaxi acaecida 
el día 26 de Junio de 1877 (Quito, 1877); B. Flem- 
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ming. Das Thal von Chimbo in Ecuador, en el Glo- 
vus (1877); Antonio de Ulloa, Relación histórica del 
viaje á la America meridional (Madrid, 1748); Juan 
de Ulloa, Noticias Americanas. Entretenimientos fí- 
sicos € históricos sobre la America meridional y la 
septentrional oriental (Madrid, 1772) 

Fiora. Luis Sodiro, S. J.. Apuntes sobre la ve- 
getación ecuatoriana (Quito, 1874); Luis Sodiro, Vue- 
vas especies de Helechos de los Ándes de Quito (Quito, 
1879); Luis Sodiro, Una excursión botánica (Qui- 
to, 1881); Luis Sodiro, Recensio Cryptogamarum 
vascularium provinciae quitensis (Quito, 1883); Luis 
Sodiro, Observaciones sobre los pastos y las plantas 
forrajeras (Quito, 1888); Luis Sodiro, Gramáíneas 
ecuatorianas de la provincia de Quico; Reicheubach, 
Otia dotanica Hamburgensia. Orchideae F. C. Leh- 
mannianae ecuadorenses (1877); Luis Sodiro. Pipe- 
ráceas ecuatorianas (Quito, 1900); Luis Sodiro, n= 
turios Ecuatorianos (Quito, 1903): Suplemento 1 á los 
Antuwrios Beuatorianos (Quito, 19051: Luis Sodiro, 
Sertula forae ecuadoriensis ] Acrosticha (Quito, 
1905); Luis Sodiro, Tacsonias ecuatorianas (Quito, 

- 1906); W. Jameson, Synopsis plantarum aequato- 
riensium (1865); R. Spruce, leport on the empedi- 
tion to procure seeds an plants of the Cinchona succi- 
rubra or Red Bark tree (Loodres, 1861); las obras 

“citadas de Whvmper y de Wolf; Griesebach, Die 
Vegetation der Erde (Leipzig, 1872); Bates, 7'%e Va- 
turalist on the River Amazon; Luis Sodiro, Observa- 
ciones sobre la enfermedad del cacao llamada «la man- 
cha» y medios para preservarla (Quito, 1892); Hum- 
boldt, BEssai sur la géographie des plantes et Tableau 
physique de l' Amérique. 

Fauna. : W. C. Hewitson, Description of nem 
species of Lepidoptera collected by Buckley in Bcuador 
(Londres, 1869-70); G. Weymer y P. Maassen, 
Lepidopteren, gesammelt auf einer Reise durch Co- 
lombia, Ecuador, Perú, Brasilien. Árgentinien un 
Bolivien, in den Jahrem 1868-1877, von A. Stiídel 
(Berlín. 1890); Th. Kirsch, en los Berliner Ento- 
molog. Zeitschr. Bd. 27 y 28 (1884); C. Miller, 
Die Binnenmollusken von Ecuador, en los Malakolo- 
gische Blátter, XXVI (1879); Auguste Cousin, 

*Faune malacologique de la République de 1' Equateur, 

en el Bulletin de la Société zoologique de France, 
t. XII (1887); F. Jousseaume, Mollnsques nouveaux 
de la: République de ''BEquateur (Paris, 1887); 
L. Taczanowski y el conde H. de Berlepsch. Troi- 
sióme liste des Oiseauo recueillis par M. Stolemann 
dans Y Equatewr (1885); On birds from Ecuador, en 
los Proceedings of the Zoological Society of London 
(3 de Febrero de 1885); Whymper, Supplementary 
Appendiz to Travels amongst the Great Andes 0] the 
Eguator (Londres, 1891). 

ETrnooRaría. F. González Suárez, Historia ge— 
neral de la República del Ecuador, t. 1 (Quito, 1890); 
F. González £ uárez, Estudio histórico sobre los caña- 
res (Quito, 1878); F. González Suárez, At/as arqueo- 
lógico de la República del Ecuador; Juan de Ulloa, 
Noticias secretus de América (Londres, 1826); E. Se- 
ler, en los Original Mittheilungen au der Ethnologi- 
schen Abtheilung der Kóniglichen Museen zu Berlin, 
Erster Jahrgang, Heft. 1 (Berlín. 1885); Voyage 
d'exploration d'un Missionaive Dominicain chez les 
tribus sauvages de 1' Equatewr (Paris, 1888); E. Seler, 
Gesammelte Abhandlungen zur amerikanischen Sprach- 
und Altertumskunde (Berlín, 1902-906); C. Bande- 
lier, Traditions of Precolumbian landings on the 
western coast of South-America, en el American ÁAn- 
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thropologist, t. VIL (Lancaster, Penn.); Bandelier, 4 


Precolumbian landings on the Pacific Coast of South 
3merica (1905); Journal de la Société des América- 
nistes de Paris (París, 1908): M. H. Saville, 7'%e 
Antiquities or Manabi; G. A. Dorsey. Árchaeological 
investigations on the Island of La Plata (Chicago, 
19011; Die Quechuas von Ecuador, en el (Flobus 
(1878): A. Stúbel y W. Reiss, Indianertypen «us 
Ecuador und Colombia (Berlín, 1888); H. Beuchar, 
Manuel d' Archéologie Américaine (París, 1912); 
Thomas A. Jovce. South American Archaeology (Lon- 
dres, 1912); F. Hassaurek. Four years among spa= 
nish Americans (Londres, 1868); Carta del R. P. L, 
Pozzi sobre la misión de los jibaros, en los Anales de 
la propag. de la Fe (Septiembre de 1871); W. Bo- 
llaert, On the ancient or fossil pottery found on the 
shores of Ecuador (Londres, 1870). 

Historia. T. de Ortiguera, Jornada del río Ma- 


rañon, con todo lo acaecido en ella y otras cosas nota- 


bles dignas de ser sabidas, acaescidas en las Indias 
occidentales del Perú. dirigida al felicisimo don Feli- 
pe 111 (Sevilla, 1887); P. Herrera, Apuntes para la 
historia de (Juito (Quito, 1874); Pedro Carbó, Com- 
pendio histórico de la provincia, partidos, ciudades, 
astilleros. ríos y puerto de Guayaquil, en las costas 
del mar del Sur, por don Dionisio de Alsedo y Herre- 
ra, presidente que fué de la real Audiencia de Quito, 
gobernador y capitán general de las provincias de su 
distrito. Madrid, 1741 (Guayaquil, 1879); Francisco 
Campos, Viaje por la provincia de Guayaquil (1877); 
Municipio de Guayaquil. Monografía de Guayaquil 
escrita por Andrés Baleato, en Lima, el año de 1820 
(Guayaquil, 1887); Cieza de León, vVrónica del 
Perú (Sevilla, 1553); Pedro Moncayo, Colombia y el 
Brasil, Colombia y el Perú. Cuestión de límites (Val- 
paraiso, 1862); P. F. Cevallos, Resumen de la his- 
toria del Ecuador (Guayaquil, 1889); F. González 
Suárez, Historia general de la República del Ecuador 
(Quito, 1890); Opinión de un granadino sobre la divi- 


sión de la deuda colombiana entre los tres Estados de , 


Nueva Granada, Venezuela y Ecuador (Popayán, 
1836); Re/utación que hacen cien mil restauradores 
al manifiesto publicado por don Andrés Santa Cruz en 
Quito el 24 de Mayo de 1843 (Sucre, 1843); Pedro 
Moncavo, Cuestión de limites entre el Ecuador y el 
Perú, según el «uti posidentis» de 1810 y los trabajos 
de 1829 á 1860 (Valparaiso); Modesto Basadre, Rte- 
futación del folleto titulado Cuestión de límites entre 
el Perú y el Eruador (1860); M. Briceño, Límites 
del Brasil con Venezuela, Nueva Granada, Ecuador 
y Perú (Caracas. 1854); P. E., 4un la cuestión de 
límites con el Ecuador, 6 sea Pedro Moncayo y su 
nuevo fotlero (1861); Honorato Vázquez, Memoria 
Histórico- Jurídica sobre los lómites Ecuutoriano-pe- 
ruanos (Quito, 1904); H. Vázquez, Ezposieión ante 
S. M. C. Don Alfonso XIII en la demanda de la Re- 
pública del Ecuador contra la del Perú, etc. (Madrid, 
1906); H. Vázquez, Hi epilogo peruano (Madrid, 
1907): Josá Canalejas y Méndez, Límites entre las 
Repúblicas del Ecuador y el Perú—-Dictamen (Madrid, 
1905); marqués de Olivart, A4/go más acerca la fron- 
tera ecuatoriano-peruana (Madrid, 1908); Vacas Ga= 
lindo, Límites ecuatoriano-pernanos (Quito, 1902); 
P. J. Morán de Butrón, Compendio histórico de la 
provincia y puerto de Fuayaquil (Madrid, 1745); P. 
Juan de Velasco, Historia del reino de Quito (Quito, 
1789); Carlos R. Tobar, Cuatro meses en la política 
ecuatoriana (1914); C. R. Tobar, Modesta interven— 
ción enel litigio de Limites | Barcelona, 1910); Aifre- 
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«do Flores y Caamaño, Don José Mejía Lequerica en 
das Cortes de Cádiz (Barcelona, 1914); C. R. Tobar, 
El Mensaje del Sr. D. Francisco Andrade Marín al 
Congreso Ecuatoriano de 1912 (Barcelona, 1912). 

Varios. Martín Reinberg y C.*, Revista del 
mercado de Guayaquil; Carlos Manuel Noboa, Co= 
mercio ecuatoriano (Guayaanil); La Nación (Guaya= 
quil); Diario de Avisos (Guayaquil); La verdad des- 
nuda, periódico político y literario, t. 1 y 11 (Gua- 
yaquil, (1839-40); Alfonso de la Peña Montenegro, 
ltinerario para Parochos de Indias (Amberes, 1654); 
Notice histovique, géographique éeconomique et politi- 
que. Exposition Universelle de 1867 (París, 1867); 
B. Flemming, Line Jesuitenregierung unter dem Ae- 
guator, en el Glodus (1878); C. M. Tobar y Borgo- 
ño, Du.conflit internacional au sujet des competences 
penales, etc. (Bruselas, 1910); C. M. Tobar y Bor- 
goño, L'Ásile interne devant le Droit Internacional 
(Barcelona, 1911): C. R. Tobar, Consultas al Dic- 
cionario de la Lengua (Barcelona, 1907); Luis Feli- 
pe Borja, Estudios sobre el Código Civil Chileno, 
5 t, publicados (París 1901-1914). 

Mapas. Samuel Fritx, Cours du fieuve Jaragnon, 
autrement dit Amazones par le P. Samuel Fritz, 
Missionnaire de la Compagnie de Jésus, escala 
1 : 15.000.000 (Quito, 1707); La Condamine. Carte 
du cours du Maragnon ou de la grands riviére des 
Amazones, dans sa partie navigable depuis Jéan de 
Bracamoros jusqu'á son embouchure, et qui comprend 
da Province de Quito et la Cóte de la Guiane depuis 
de Cap de Nora jusqu'a Essequebé; levde en 1743 et 
1744, et assujeti aux Observations Ástronomiques par 
Mr. de La Condamine de PV Ac. R. des Sc., escala 
1: 11.500.000 (Amsterdam, 1745); Pedro Mal- 
donado, Carta de la provincia de Quito y de sus 
adyacentes, escala. 1:856,154 (París, 1750); 
A. de Humboldt. Carta general de Colombia. escala 
1 : 7.675.862 (París, 1825); Oficial, Mapa fisico y 
político del alto y bajo Perú, escala 1: 3.403,670 
(París, 1826); José Manuel Restrepo, Carta de Co- 
lombia. escala 1:2.700,000 (París. 1827): Ma- 
muel Villavicencio, Carta corográfica de la República 
del Ecuador, escala 1: 1.350,000 (Nueva York. 
1858); Flemming. Mapa general del Benador. escala 
1 : 1.800.000 (Berlín. 1891): J. Velasco, Carta ge- 
neral de las provincias del Quito provino, de las orien— 
dales adjuntas y de las misiones del Marañón. Napo, 
Pastaza, Gunllaga y Ucayali. escala 1 : 4.600,000 
(Quito, 1789); Oficial. Carta esférica que comprende 
la costa occidental de América, desde 7% lat. S. hasta 
99 lat. ÑN. levantada de orden del rey en 1791 por va— 
rios oftciales de la real armada, escala 1 : 2.200.000 
(1800); Teodoro Wolf, Carta geográfica del Ecuador 
(Leipzig. 1892). 

Ecuanor. Geog. Barrio rural de Cuba, prov. y 
mun. de Camagiev; 2.239 h. 

Ecuanor :ó Equaror. Geoy. Prov. del Congo 
Belga. Limita al N. con la de Bangala, al E. con 
la de Azuwimi, al S. con las de Asai, Lago y Con- 
tral, y al O. con la colonia de Gabón (Africa ecuato- 
rial francesa). mediante el río Congo. que forma en 
ella el lago de Tnmba. Además de éste, bañan su 
territorio su afl: el Girí, el Salonga con sus tributa- 
rios Tahnava, Lomela y Lnilaka, y el Lulonga con 
¿OS SUYOS, entre los que se cuentan el Lapori, el Lo- 
mako y el Bolombo. Cap. Coquilhatville. 

Ecuanor 9 Equatoria. Geog. Prov. antigua del 
Sudán angloegipvio. Hoy está distribuido su territo- 
vio entre el protectorado de Uganda y el mismo Su= 
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dán, donde forma la actual prov. de Mongalla y par- 
te de la de Bahr-el-Ghazal. Limitaba al N. con los 
ríos Nilo y Sobat, al E. con la prov. de Bahr=el- 
Ghazal, al S. con los dos lagos Nyanza y el Nyro y 
al O. con el país de los Chilluks. En 1871 la invadie- 
ron las tropas egincias á las órdenes de Samuel Whi- 
te Balcer, con objeto de abolir la esclavitud, y dicho 
general llevó hasta Masindi, si bien tuvo que retro= 
ceder luego hasta Fatiko, acosado por los negros. 
Dos años más tarde Gordon la organizó como pro- 


vincia y estableció en ella gran número de fuertes, 


como los de Sobat, Makraka, Lado. Dugile, Mas- 


nide, etc., pero el sucesor de Gordon, Emín bajá, 


se vió atacado en 1883 por los mahdistas y se sostu- 


vo en ella hasta 1889, en que Stanley le transmitió 


la orden de abandonarla. Presa de la anarquía más 


completa, no recobró la tranquilidad hasta después 


de las expediciones de lord Kitcnener, y hoy, como 
se ha dicho, va no forma una provincia aparte. 


ECUAMENTE. adv. m. ant. Con igualdad ó 


equidad. 


"ECUANDUREO. Goy. Pobl. y mun. de Mé- 


jico, Est. de Michoacán, dist. de La Piedad; 


10,000 k., de los cuales 3,000 en la población que 


dista 30 km. al N. de Zamora. Lo fundó el virrey 
Velasco en 15 de Septiembre de 1562. 


ECUÁNIME. adj. Dícese de la persona que 


siempre tiene el ánimo igual, inalterable, paciente, 
sufrido. 


ECUANIMIDAD. (Etim. — Del lat. aeguani- 
mitas. formado de aeguus, igual, y animus, ánimo.) 
f. Igualdad y constancia de ánimo. 

EcuAnimMIDAD. Vilos. mor. a) Por su fuerza eti- 
mológica vale tanto como igualdad de ánimo, y, 
aunque pudiera decirse de los actos, califica más 
bien la disposición moral permanente del misma que 
á través de aquéllos se manifiesta. Si se origina de 
las voces latinas aegwalitas y animus, la ecuanimi- 
dad es sinónimo de constancia (aegualis sibi, con 
stans sibi), por la cual es uno coherente consigo mis- 
mo, sin desdecir por caso alguno de los propósitos 
virtuosos á despecho de enanto tienda á dificultar su 
práctica (V. la palabra Constancia, t. XIV, página 
1,452); si empero, como otros quieren, es derivado 
de aegúwus, aeguitas, el primer elemento radical, la 
ecuanimidad se referirá más propiamente á la ma- 
néra de haberse el espíritu según prudente exigen— 
cia de la realidad. 2) En uno y otro supuesto da á 
entender la ecuanimidad, en el sujeto que la posee, 
una pertección moral que cifra su carácter específico 
en la elevación de los dictámenes, anhelos, resolucio- 
nes v actos todos de la actividad consciente y libre, 
por encima de las impresiones que la variedad de 
los eventos, va prósperos, va adversos, ya debidos á 
causas libres, ya á las naturales, en la vida prác- 
tica provoca; es, á través del cuerpo, sujeto á log 
elementos, el reflejo de la superioridad del espíritu 
que lo informa; el señorío apacible de la razón ejer- 
cido por una voluntad plenamente adicta á sus 
acuerdos, sin que se trasluzcan ni leves asomos de 
repugnancia ó desasosiego en las potencias subordi- 
nadas: este és el ideal á que la renlidad más ó menos 
de cerca se aproxima. No es la ecuanimidad una 
virtud distinta realmente de todas las demás, sino 
más bien un concepto particular, no menos real, sin 
embargo, que ofrece el efecto de todos en la síntesis 
de una alma que juzga. quiere y ejecuta, ajena á todo 
impulso de pasión que la prevenga. aa) Es virtud, 
como hábito arraigado. merced á la reacción astdua 
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de la voluntad atenta al bien moral, contra los des- 
manes incesautes del apetito exclusivista que busca 
el suyo propio, y porque así avalora lo que en la 
dignidad personal culmina (V. DraxIDaD. Filos., 
t. XVIII, p. 1,118) sin rendirse á vanos temores, ceder 
á halagos degradantes ó contentar egoísmos injustos. 
Nada tuvo, por el contrario, que ver con la ecuani- 
midad el desdén afectado de los cínicos [V. Cínica 
(EscugLa), t. XIIL, p. 304)], cuyo orgullo echábase 
de ver, á despecho de los harapos con que se cubrían, 
en sus dichos insolentes: la grosería y desvergúenza 
desus acciones al pugnar con el decoro y la decencia 
naturales al hombre nada menos tenían que de virtno- 
so. 05) La igualdad de ánimo que realiza la ecuanimi- 
dad no es extremada, cual lo sería la absoluta, tras la 
que anduvieron los estoicos (V. esta palabra): tal, ni 
es psicológicamente posible, ni moralmente debida: el 
conocimiento racional ó sensitivo, ve en sus horizon= 
tes desfilar unos tras otros un sin fin de objetos que 
variamente lo afectan; la parte afectiva, tanto la su- 
perior como la inferior. sigue la cognoscitiva, y en 
principio é indeliberadamente por lo menos, no po- 
drá permanecerinmutable, ni en la carencia absolu= 
ta de impresiones nien la permanencia imperturba- 
ble de las recibidas; además, el apetito sensitivo es ne- 
cesario en su espontaneidad, y mientras no se extinga, 
pretensión tan desatinada como absurda, experimen 
tará ya hulagos, ya repulsiones á presencia de los va- 
rios objetos. La voluntad podrá, es verdad, sobrepo— 
nerse á ellos más ó menos, y aun impedir por entero, 
á que influyan en sus dominios; mas 1.” ni todas las 
impresiones, aunque prevengan la deliberación libre, 
deberán sistemáticamente cohibirse; ni 2.2 le está 
entredicho en todo caso consentir con la energía pa- 
sional, valerse de ella y aun avivarla; antes bien, 
como elementos de actividad humana podrán en casos 
dados contribuir á ideales dignos del hombre. No 
carecen de fin en el hombre las pasiones, y no lo 
tendrían digno de quien le crió y de su dignidad, si 
conspirasen de continuo y por ley natural contra ella. 
Los grandes hombres hanlo sido de grandes pasiones, 
la magnanimidad y el heroísmo han contado siempre 
con ellas; el estoico apuntaba á extinguirlas y con ello 
á deformar el hombre, ser racional y sensitivo, la ver- 
dadera ascética, la cristiana, dice con Balmes: «Las 
pasiones son buenos instrumentos, pero malos con- 
sejeros», «Los sentimientos morales auxilian la vir= 
tud.» Cf. B1.Criterio, cap. XXI, $33 y 45, y en 
muchos pasajes de la misma obra. De aquí que ni la 
indiferencia, ni la insensibilidad, ni la apatía son 
ecuanimidad; ésta refreuda las impresiones que so- 
brevienen y las ataja ó da suelta según prudencia y 
echa mano del caudal atectivo como de auxiliar po- 
deroso que robustece las energías racionales. 
Bibliogr. Antonio Eymieu, Zi gobierno de sí 
mismo (trad., Barcelona, 1908); Santiago Alvarez 
de Paz, Opera, t. 111,1. 1, p. 1 y MI y 1. II (París, 
1875); J. Guibert, La educación de la voluntad (tra- 
ducción, Barcelona. 1907); P. Galwev. La educación 
práctica (trad., Barcelona, 1910); J. Payot, La 
educación de la voluntad (trad., Madrid, 1896); 
L. Annaei Senecae, Opera philosophica (vw. 1 en sus 
tres libros De tranquillitate animi, De Constantia sa- 
pientis y De vita beata, donde expone la ecuanimi- 
dad en sentido estoico; véanse á este propósito las 
sabias Dissertationes de Justo Lipsio Manuductionis 
ad stoicam philosophiam en la ed. Lemaire (París, 
1827); Antonio Le Gandier, De perfectione vitae 
spivituales (t. MI, Turír, 1903-1904); Gaston Sor- 
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tais, Traité de phil. Psychologie expérimentale, 1. 1, 
en tres capítulos distintos Les émotions, Les inclina- 
tions y Les passions (París, 1911); M. J. Gandair, 
Les passions et la volonté (Paris, 1892). 

ECUANTE. (Etim. — Del lat. aeguans, aeguan- 
tis, p. pr. de aeguare, igualar.) adj. ant. IouaL 
(1.* acep.) 

EcuanNTE. adj. Ástron. ant. Aplicábase al círculo 
excéntrico que se añadía al deferente para explicar 
ciertas particularidades del movimiento del Sol y de 
algunos planetas, 

ECUARIO, RIA. (Etim. — Del lat. eguarius, 
deriv. de eguus, caballo.) adj. ant. Relativo, pareci- 
do ó semejante á los caballos. 

ECUATOR. m. Ástron. ECUADOR. 

ECUATORIAL. (Etim. —De ecuator.) adj. 
Perteneciente ó relativo al Ecuador. || Situado deba- 
jo del Ecuador.. 

ECUATORIAL. Ástron. Instrumento destinado á la 
observación de estrellas, á las que sigue en su mo- 
vimiento diurno aparente. Consta esencialmente de 
un anteojo (fig. 1) con dos ejes, uno CD de decli- 
naciones, y otro A B paralelo al eje terrestre, llama- 
do eje horario ó polar. A cada eje corresponde un 
círculo graduado que mide el giro efectuado á su 
alrededor; el círculo perpendicular al eje polar se de- 
nomina círculo horario. 

El instrumento gira alrededor del eje polar, arras- 
trado por un mecanismo de relojería dando una vuel- 
ta completa en 24 horas de tiempo sidéreo. 

Antiguamente los círculos estaban graduados con 
gran precisión para poderlos utilizar para fijar posi- 
ciones de estrellas. Hoy no se usan sino para coorde- 
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Ecuatorial del Observatorio de Niza 


nadas relativas diferenciales, mediante el micrómetro, 
pues no permiten, por su menor solidez, la precisión 
de las observaciones que permite el círculo meridiano. * 
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La figura 2 renresenta el refractor de 30 pulgadas 
de Pulkowa, con montura ecuatorial, objetivo de Al- 
van Clark (762 mm, de abertura, 14:12 m. de distan- 
cia focal), montura de Repsold. Sobre un bastidor de 
fundición, que descansa sobre un cono empotrado en 
tierra, se apoyan los cojinetes quicioneras del árbol 
polar, de acero fundido, que terminan en la parte 
superior por el círenlo horario. Perpendicular al eje 
polar está el eje de declinación, también de acero 
fundido, en uno de cuyos extremos está el anteojo y 
en el otro un contrapeso. La presión en las quicio- 
neras, donde descansa el eje polar, debira al peso de 
todo el instrumento, se compensa también por otro 
contrapeso que pende de una cadena, la cual ya por 
lo interior de la columna que sostiene el instrumen— 
to. De este modo la presión sobre los cojinetes es 
pequeña, y el instrumento de muy fácil maniobra. 

Kl anteojo consta de una parte central y dos tubos 
de plancha de acero: el uno sostiene al objetivo, el 
otro al ocular, Están agujereados para permitir la 
ventilación del tubo. 

En el extremo del ocular se encuentra una placa 
para sostener el micrómetro con el círculo de posi- 
ción y otros aparatos, entre ellos un reloj eléctrico, 
que. en comunicación con un péndulo, indica ei tiem- 
po sidéreo, 

Paralelamente al anteojo principal hay otro menor 
de 16 cm, de abertura, llamado buscador, de poco 
aumento y gran campo. El campo del anteojo mayor 
es la parte central del del buscador, Con el buscador 
se eterminan astros cuya posición no se conoce con 
exactitud. 

Para dirigir el anteojo, es decir, señalar con su 
eje un punto de ascensión recta y declinación cono- 
cida sin ir á leer directamente en los círenlos, hay 
dos largos microscopios paralelos al eje del tubo, 
que, mediante prismas, dan una imagen de las divi- 
siones de los círculos en el plano del ocular, de modo 
que el observador no necesita moverse de su sitio 
para leer aquellos círculos, Un auxiliar puede tam- 
bién llevar el aparato á posición, sirviéndose del 
círculo horario con que termina el eje polar y de un 
segundo círculo de decliñación qué está en el eje de 
declinación y cuya lectura puede hacer el auxiliar 
montado en nn bastidor á propósito, visible en la 
figura, mediante prisma y microscopio. Mediante 
dos manivelas y engranajes, este auxiliar maneja y 
cambia de dirección el eje del ecuatorial, 

Para fijar el anteajo una vez está en el campo el 
astro que se desee examinar, el observador lo amor= 
daza, mediante llaves especiales. Con todo, quedan 
otras dos llaves para movimientos lentos. En tal for- 
ma, el aparato solidurio del mecanismo de relojería, 
gira una vuelta en 24 horas sidéreas, 

Se ilumina el ecuatorial mediante una lamparilla 
de petróleo, que, mediante lentes y espejos, proyec: 
ta luz sobre todos los círculos del aparato, incluso 
en los hilos del micrómetro. ] 

El mecanismo de relojería posee un péndulo muy 
pesado, y su movimiento, mediante engranajes y cor- 
dones, se trausmite al instrumento. 

Dos escaleras, correderas sobre carriles circulares, 
permiten al observador adoptar postura cómoda. El 
observador, sentado en un sillón, puede elevarse ó 
bajar mediante un torbo, y con una cuerda puede co- 
rrerse á lo largo de las vías. 

Modernamente se prefiere prescindir de escaleras 
corredizas y hacer el suelo de altura variable, de 
modo que el observador puede estar sentado en una 


silla. El suelo sube ó baja á voluntad, movido á la 
manera de un ascensor, 

Los ecuatoriales van montados en torres especiales. 
cubiertas por cúpulas giratorias, en las que puede 
ponerse al descubierto una parte. Generalmente la. 
cúpula descausa sobre ruedas correderas en un; rail 
circular. 

El refractor de Pulkowa es de 1884, 

El ecuatorial de Potsdam fué instalado en 1899. 
Es parecido al de Pulkowa, Destinado á usos pura— 
mente de astrofísica, tiene dos telescopios (fig. 3). 

Los dos objetivos son de Steinheil; el mayor tiene 
una abertura de S0 cm. y 12 m. de distancia focal, 
está acromatizado para los rayos que obran química- 
mente. Puede adaptarse á este telescopio la cámara 
totográfica y el esveciroscopio. El menor objetivo 
tiene 50 em, de abertura y 12'3 m. de distancia fo- 
cal; es acromático para los rayos visuales. En el ex- 
tremo ocular hay un micrómetro de posición. Los 
dos objetivos pueden cerrarse ó abrirse desde el ocu- 
lar. En el mismo se encuentran las palancas de ma- 
niobra y de sujeción, así como los microscopios de 
lectura. Pesa la parte móvil 7,000 kg. La cúpula 
tiene 22 m. de diámetro y 18 m. de altura, es de 
hierro y apoya sobre 20 ruedas triples. La cúpula 
pesa 200 tt. y gira movida por un electromotor, La. 
abertura tiene un ancho de 3'5 m. y alcanza 1:35 m. 
más allá del cénit. El cierre de esta abertura se hace 
á mano ó eléctricamente desde el asiento del obser— 
vador. Esta es un bastidor que pende de la misma 
cúpula del lado opuesto á la abertura de la misma. 
Eb la tabla donde está el observador hay en un cua- 
dro todas las palancas de las distintas maniobras. 

El ecuatorial de Yerkes (fig. 4) conclnído en 1897 
tiene 102 cm. ae abertura y 19 m, de distaucia fo= 
cal. Consta el objetivo de dos lentes perfectamente 
homogéneas y sin la menor desigualdad en las ten- 
siones alrededor de un punto, para lo cual el enfria- 
miento debe hacerse muy lentamente. Una vez fun= 
dida la masa de cristal destinada á las lentes, se 
examina ópticamente, y si es suficientemente homo- 
géneo se moldea, es decir, se lleva al rojo en un 
horno sobre un molde. Una vez el vidrio ha llenado 
la forma, se deja enfriar lentamente, durando esta 
operación seis Ó siete semanas. Una vez completa= 
mente fría la lente se examinan nuevamente sus de— 
fectos. A veces son necesarias 20 6 30 caldas y fu- 
siones para lograr un estado bastante homogéneo, y 
en todo caso .mucho tiempo para dejar la lente pu-= 
lida en el estado exigido en los observatorios. La. 
lente de Crown tiene 63 mm. en la parte central, 
20 mm. en los bordes, y pesa 100 kg. La de Flint 
está separada de la otra por un espacio de 21 cm., 
tiene 40 mm, en la parte central, 50 en los bordes y 
pesa 150 kg, Sujetas por aros de aluminio, van fijas. 
á una montura de fundición que pesa 250 kg. La 
columna central de sostén tiene 13 m. de altura y 
pesa 50 tt, El eje polar ú horario tiene 4 m. de 
longitud y pesa 3'5 tt, descansando sobre cojinetes 
de bolas. En la parte superior tiene el cubo: de decli- 
nación que sostiene el círculo de declinación, de 
1:5 tt. de peso y 3'9 m. de largo; 

El tubo del refractor es de plancha de acero, enuso 
espesor en la parte central vale 5'9 mm. y 3'2'mm. 
en los extremos. Tiene 18 m. de largo y pesa 6 tt. 
El mecanismo de relojería se encuentra en la parte 
superior de la columua'de fundición y á él se lleya 
mediante una escalera de caracol. Tiene un doble 
péndulo cónico con control eléctrico de un péndulo 
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bien estudiado. El mecanismo de relojería mueve su 
círculo que está en el extremo del eje polar, con un 
diámetro de 23m. y -1tt. de peso. El amordaza= 
miento y los movimientos lentos pueden obtenerse á 
voluntad mecánicamente ó eléctricamente. Los círcu- 
los se leen mediante largos microscopios. En el ex- 
tremo del ocular hay un micrómetro, y pueden ins- 
talarse espectroscopios, etc. El instrumento está 
destinado principalmente á la observación visual. 

Para ser usado fotográficamente, se interponen 
filtros que dejan pasar sólo los rayos de efecto 
químico. 

No hay buscador con el que poder seguir el astro 
del que se toma una fotografía, y en su lugar la cá- 
mara fotográfica va sujeta á un marco sobre el que 
puede correrse un microscopio ocular, Este marco es 
móvil sobre dos correderas perpendiculares entre sí, 
mediante tornillos de movimiento lento. Una vez en 
situación el astro que se desee fotografiar, se corre el 
microscopio ocular hasta que se vea una estrella en los 
bordes del campo visual y que sirve de estrella de re- 
ferencia, en la intersección de dos hilos del ocular. 
En esta posición se Sja el ocular. Se pone en mar- 
cha el mecanismo de relojería y luego se coloca la 
placa fotográfica, El observador mira por el micros- 
copio ocular vigilando á que la estrella se encuentre 
siempre en el punto de cruce de los hilos del micró- 
metro, donde se le situó primeramente. Cuando por 
desigualdades de la marcha ó por la refracción sea 
necesario llevar la estrella al punto de cruce, se actúa 
sobre los tornillos de movimiento lento. De este modo 
ha sido posible obtener fotografías de prolongada ex- 
posición. 

«La cúpula que cubre el instrumento de Yerkes 
tiene 27:5 m.. de diámetro, 18 m. de a. y pesa 
140 ton. Descansa en 36 ruedas de 90 cm. de diá- 
metro, con cojinetes de bolas y puede accionarse á 
mano ó eléctricamente. La cubierta de la cúpula que 
deja el cielo al descubierto tiene 4 m. de ancho y 
se extiende del horizonte á 1*'9 m. más allá del-vér- 
tice. Dos correderas de 26 m. cierran esta abertura. 


Fic. 5 


Ecuatorial acudado de Niza 


El suelo puede subirse ó bajarse, tiene 23 m. de 
diámetro y pesa 37 ton. Es colgante, está suspen- 
dido de cables sin fin que pasan sobre dos grandes 


poleas, cuyos ejes se pouen en movimiento por un 
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electramotor, El “corrimientó vertical del suelo ex 
de 7 m. El observador, mediante una maniobra eléc» 


¡trica, puede elevarse ó bajar á voluntad. Este ecuaz 


torial es el que posee el refractor de mayor abertura. 


Fo. 6 


Ecustorial Grubb del Observatorio de Cambridge 


Siguen los de Lick, uno visual y otro fotográfico de: 
36 y 33 pulgadas, el de Meudon de 32, el de Pots- 
dam ya descrito, etc. El ecuatorial del Observatorio: 
Fabra tiene 38 cm. En el monte Wilson hay ecuato- 
toriales reflectores de diámetro mayor que la abertu- 
ra de los mayores refractores. y 

Loewy proyectó en 1871 el ecuatorial acodado. 
La figura 5 representa el ecuatorial de Niza. El eje 
polar es hueco y lleva en su extremo superior el ocu- 
lar. En la parte inferior termina por un tubo al que 
viene á acoplarse la parte del ecuatorial que sostiene 
el objetivo. Los rayos se reflejan en un espejo que 
está á 45% con cada uno delos tubos anteriores, y es 
solidario de sus ejes. Frente al ohjetivo gira otro es- 
pejo inclinado 45? con el eje del objetivo, y que pue- 
de girar alrededor del mencionado eje. Al girar este 
espejo envía la luz de los puntos situados en el 
ángulo horario perpendicular al eje del objetivo, al 
interior del tubo polar, los cuales llegan al ocular y 
forman allí imágenes de los astros que se encuentran 
en aquél. El giro de este espejo lleva consigo el del 
círculo de declinación, el cual puede maniobrarse 
desde el ocular. El observador no tiene necesidad de 
moverse de su sitio en estos ecuatoriales, 

El ecuatorial de Cambridge (fig. 6) construído 
por Grubb, es también acodado, con la simplificación 
de no necesitar más que un espejo. V. también Rr- 
FRACTOR. 

EcuaroriaLes (Corr1ENTES). Meteor. V. el art. 
ConriEstE en el t. XV, págs. 956 y 957. 

EcuaroriaLes (Días y Mesrs). Astron. Dín ecua- 
torial es la expresión usada para medir la cantidad de 
calor radiada por el sol: así, por ejemplo, se dice que 
los lugares á 50% de lat. reciben anualmente la canti- 
dad de calor equivalente á 250 días ecuatoriales ó 8:2 
meses ecuatoriales, significando con esto que la can- 
tidad correspondiente de calor equivale á la que se re- 
c1be en regiones ecuatoriales en 250 días ó S'2 meses. 
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ECUATORIANISMO. m. Vocablo, giro Ó mo- 
dismo propio y privativo del lenguaje de los ecua= 
torianos. 

ECUATORIANO, NA. (Etim. — De ecuator.) 
adj. Natural del Ecuador. U. t.c. s. [| Pertenecien- 
te á esia República de América. 

ECUATORIO. m. Astron. EcuATORIAL. 

ECUBLENS. Geog. Pobl. de Suiza, cant. de 
Friburgo, dist. de Glane, á oril. del Broye y á 
1 km. de la est. f. c. de Renens; 1,000 h. 

ECUEILLÉ. Geoy. Cant. del dep. del Indre 
(Francia), dist. de Chateauroux. Comprende 10 
muns. con 7,600 h. Su cab. es la ciudad del mismo 
nombre, sit. á oril. del Tourmente; 1,980 h. Fab. 
de aceites. Comercio de vinos. Est. en la 1. f. de Le- 
blanc á Argent. 

EcurinLi. Geoy. Pobl. y mun. de Francia, dep. 
del Maine y Loira, dist. de Angers, cant. y á 
8 km. de la est. f. c. de Tierce; 520 h. Castillo del 
siglo x1v, construído por orden de Juan Bourre, mi- 
nistro de Hacienda de Luis XI, y en cuyo interior 
existen curiosas pinturas y leyendas rimadas. Ma- 
nantiales de aguas ferruginosas bicarbonatadas arse- 
nicales frías que contienen 0'4 gr. de sales por litro. 

ECUESTRE. 1. acep. F., lt. y P. Equestre.— 
In. Equestrian.—A. Reiter-...—C. Ecuestre. —E. Raj- 
da, Kavalira. (Etim. — Del lat. eguestris, deriv. de 
eques, caballero.) adj. Perteneciente ó relativo al 
caballo. | Concerniente á la equitación. [| Pertene- 
ciente ó relativo al caballero ó al orden y ejercicio 
de la caballería. [| Se aplica á las estatuas que repre- 
sentan un personaje montado sobre un caballo. 

Ecuestre. Mil. ant. Lo que pertenece ó se refie- 
re al caballero ó al orden y ejercicio de la caballería. 


Estatua ecuestre 
procedente de la Puerta de los Meses, de Ferrara 


En Roma el egues era el ciudadano de familia ilustre 
y con dinero suficiente para costearse uno ó dos ca= 


ballog, el equipo y las armas. Su completa organiza- 
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ción se atribuye á Servio Tulio, aunque se supone 
de origen mucho más antiguo. Desde los tiempos de 
Rómulo existía un cuerpo de eguites dividido en tres 


Retrato ecuestre, pintado por los artistas Landseer y Millais 
(Galería Tate, Londres) 


centurias correspondientes á las tres antiguas tribus, 
y que llevaron .el nombre de celeres. Opinan unos 
que éstos formaban una guardia personal, creada por 
Rómulo y licenciada por Numa, y otros identifican 
céleres con eguites, compuestos de 300 jinetes esco= 
gidos á razón de 100 por tribu y divididos en 
10 turmos de 30 hombres. En tiempos de Tarqui- 
no el Viejo llegaron á formar seis centurias divididas 
en dos de Ramnes (Ramnes primi, Ramnes secundi); 
dos de Luceres y dos de Tities, todas compuestas de 
patricios. Desde Servio Tulio hasta el Imperio exis- 
tieron 18 centurias. El alistamiento se hacía por los 
cónsules, y después de 311 por los censores, en el 
foro. Un heraldo de cada tribu iba llamando á los 
jinetes que se presentaban ante el censor (»ecognitio 
equitum), conduciendo cada cual su caballo, Si el 
censor le juzgaba digno de figurar en el cuerpo, le 
decía: Traduc eguum, y si por cualesquier causa 
lo creía indigno le retiraba el privilegio, diciendo: 
Vende equum. Después se inscribía v leía el nombre 
de los nuevos caballeros admitidos (equum publicum 
assignare). Una moneda de la gens Licinia representa 
á un caballero presentando su caballo ante los cen= 
sores. Aquellos individuos, cuya honorabilidad no 
estuviese perfectamente demostrada, no podían fiwu- 
rar en el cuerpo, y eran excluídos y degradados los 
que cometían alguna acción indigna. En cuanto á la 
fortuna ó renta que cada caballero debía de poseer, 
no deba ser cierto, como supone Tito Livio, que en 
tiempos de la monarquía y en los primeros de la 
República se exigiera á éstos una'renta mínima, 
aunque Cicerón dice que las centurias se componían 
de los que tenían más cuantiosa fortuna (censu mani- 
m0), pues entonces habría muchos excluídos de ser= 
vir ó formar parte de la orden de caballería, y mal 
se compagina este hecho con el de asignar al caba= 
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llero el aes equestre y el aes hordearium, indemuiza- 
ción de los gastos que le causaba su ingreso y la ma- 
nutención del caballo, respectivamente. El aes eques- 
tre ascendía á 1,000 ases ó 100 denarios, y el hordea- 
rium á 2,000 ases ó 200 denarios anuales (175 pese- 
tas). Lo que ocurría respecto á las opiniones citadas 
es que los jóvenes de las familias poderosas eran pre- 
feridos, no sólo por su categoría social, sino tam- 
bién porque á sus expensas corrían todos los gastos 
sin subvención ninguna del Estado. El caballero de- 
bía ser hijo de padres libres, pues el hijo de liberto 
estaba excluído, aunque en la caballería, aparte de 
esta excepción, podían ingresar los hombres de con- 
dición más humilde, salvo en las seis centurias 
de preferencia (Sew sufragia), reservadas á los patri- 
<ios. En tiempos de la República al que estaba ins- 
<rito por el censor y recibía del Estado la suma 
necesaria para la adquisición del caballo, se le deno- 
minaba egues transvectio eguitum. A la caballería re- 
glamentaria se la denominaba eguites equo publico, y 
á los suplementarios eguites equo privato, creados con 
ocasión del sitio de Veyes, en que los particulares se 
ofrecieron á servir en la caballería á sus expensas. 

Durante el Imperio no hubo más que los egues 
egus publico, llamados también egues romanus, equo 
publico honoratus, ornats, exornatus, etc. Los per- 
tenecientes á familia senatorial eran, si todavía no 
formaban parte del Senado, caballeros por derecho 
propio, y se les designaba con el nombre de eguites 
illustres. Como premios ó distintivos tenían el braza- 
lete de oro ó armilla, la trabea y la angusticlave. 
Mario instituyó la orden ecuestre como distinción 
civil, distinta de la caballería militar ó legionaria. 
Eotre las prerrogativas de que gozaban los egues 
figuraban la de poder ocupar los principales cargos, 
«xcepto (si no les correspondía por otra causa) el de 
senador, única categoría superior á aquéllos. 

EcurstrE. Mit. Sobrenombre con que se rendía 
<ulto en Elis á Neptuno, Marte y Minerva. 

EcurstTrEs (Carreras). Mit. V. Carreras, Dep.; 
Carro, Árqueol.; LAMPADEDROMIAS, PANATENEAS, 
etcétera. 

ECUIRES. Geo. Pobl. y mun. de Francia, 
«lep. del Paso de Calais, dist y cant. de Montreuil, 
á 1 km. de la est f. c. de Saint-Justin-de-Montreuil; 
620 h. Fab. de herramientas agrícolas. 

ECUISSES. Geoy. Pobl. y mun. de Francia, 
dep. del Saona y Loira, dist. de Chalon-sur-Saona, 
cant. de Buxy, cerca de las fuentes de Dherme; 
1,780 h. Fab. de ladrillos refractarios y objetos de 
cerámica. Est. en la 1. f. de Saint-Julien á Ecuisses. 
En las inmediaciones del lugar se encuentra el es- 
tanque de Longpendu, con siete esclusas que ali- 
menta el canal del Centro. 

ECULANO ó ECLANO. Geog. ant. Ciudad 
del Samnio (Italia), en el país de los irpinos, seña- 
lada en el Itinerario de Antonino á 22 km. de Be- 
navento, en la Vía Apia. Fué saqueada por Sila en 
89 a. de J. C., y en 662 Constancio II la hizo des- 
truir cuando la campaña contra los longobardos. 
Corresponde á la actual Le Grotte. 

ECÚLEO. (Etim. — Del lat. eguulews.) m, ant. 
Porro (especie de suplicio). 

EcúLro. (Utim. —Del lat. eguuleus; de eguus, 
caballo.) m. Hist. Instrumento de suplicio que ser- 
vía antiguamente en Roma para castigar á los escla- 
vos, sometiéndolos al tormento. Consistía en un pos- 
te del cual se suspendía al paciente, con las manos 
atadas á la espalda y los brazos pasando por una ba- 
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rra transversal. Varias ruedas y manivelas tiraban, 
en sentido opuesto, de los miembros del paciente que 
sufría con esto grandes dolores. 

ECULLY. Geog. Pobl. y mun. de Francia, 
dep. del Ródano, dist. de Lyón, cant. de Limonest; 
2,970 h. Escuela agrícola. Fab. de productos quí- 
micos. Est. en la 1. f. de Lyón á Montbrison. 

ECUMÉNICA. (Etim. — De ecuménico.) f. 
Hist, Escuela ó academia de Constantinopla, funda- 
da por Constantino el Grande. 

ECUMÉNICAMENTE. adv. m. De una ma- 
nera ecuménica ó universal. || En forma propia de 
concilio ecuménico. 

ECUMENICIDAD, f. Calidad de ecuménico. 

ECUMÉNICO, CA. (Etim. — Del gr. oizoume- 
nikós, universal, deriv. de oikoumeéne, la tierra habi- 
tada, que se deriva de oikós, casa.) adj. Aplícase á 
los concilios cuando son generales. || Calificativo ó 
título que toman los patriarcas griegos. || Hist. Apli- 
cábase al profesor ó maestro que enseñaba algún 
ramo de los que se estudiaban en la Ecuménica. 


Medalla conmemorativa del Concilio ecuménico de 1869 


Ecuménico (Concinio). Der. ecl. Llámase así al 
Concilio general perfecto, Ó sea, convócado, presi- 
dido y aprobado por el Papa. V. Concitio (t. XIV, 
pág. 968 y sigs.). 

Ecuménico (Patriarca) Hist. ecl. Calificativo que 
se aplica el Patriarca cismático de Constantinopla. 

Puede tomarse en tres sentidos: 1. En significa- 
do de jurisdicción que se extiende á toda la Iglesia 
universal, en el que se lo dieron á san León los sa- 
cerdotes y diáconos de Alejandría en el Concilio de 
Calcedonia; 2. Que el que lo usa es el único obispo 
soberano, mirando á los otros obispos como vicarios 
ó súbditos suyos, en cuyo sentido dice san Gregorio 
Magno que el título de Patriarca ecuménico es una 
blastemia contra el Evangelio y contra los Concilios, 
ya que la dignidad de obispo corresponde á todos 
los obispos por igual, como de institución divina; y 
3. En el sentido de autoridad, que se extiende, no á 
todo el mundo, sino á una gran parte de él, en el 
que se lo aplicaron y aplican los Patriarcas de Cons- 
tantinopla, con relación á todo el Oriente y es en el 
que ahora interesa. El origen de este título se halla 
en la equiparación política hecha por Constantino 
entre Roma y Constantinopla, cuando trasladó á 
ésta la capital del Imperio. De aquí tomaron pie los 
obispos de ella, sobre todo después de la división del 
Imperio, para figurarse que debían tener en todo el 
Oriente la misma jurisdicción que los Pontífices ro- 
manos, dejando á éstos la del Occidente, confun- 
diendo el orden político con el religioso. Por el 
pronto, el Concilio I de Constantinopla (381) sólo 
declaró (c. 3) que el obispo de Constantinovla ten- 
dría las prerrogativas de honor después ael Romano 
pontífice. por ser Constantinopla como una nueva 
Roma. Esto si bien no negaba la supremacía del 
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Papa, afirmaba la del Patriarca de Constantinopla 
sobre los de Alejandría y Antioquía (que reclamaron 
contra ella) y fué bien pronto causa de mayores ma- 
les, contribuyendo á la separación de ambas Igle- 
sias. Más adelante, como según se deja indicado, en 
el Concilio de Calcedonia (451) se llamase al Papa 
san León Patriarca ecuménico de la gran Roma (títo- 
lo que ni este Papa ni sus sucesores aceptaron), los 
Patriarcas de Constantinopla se lo apropiaron, fun= 
dándose sin duda en aquellas palabras de que esta 
ciudad era como una mueva Roma. Los obispos 
constantinopolitanos Juan III (518) y Epifanio 
(536) lo usaron ya, y Juan el Aymador lo tomó so- 
lemnemente en el Concilio oriental celebrado en el 
año 587. San Gregorio el Magno, Pelagio IÍ y otros 
pontífices protestaron contra uso semejante, que con- 
tinuó, sin embargo, sobre todo después del cisma, 

En el día, todos los Patriarcas griegos usan el 
titulo de ecumeénicos, á la manera como los Patriar— 
cas armenios y jacobitas usan el de católicos (uni- 
versales), universalidad que sólo comprende la ex- 
tensión de su secta. Empero, los griegos cismáticos 
han reconocido la ecnmenicidad oriental del Patriar- 
ca de Constantinopla, atribuyéndole una autoridad 
aun más absoluta que la que antes ejercían los Pon- 
tífices romanos. V. PATRIARTA. 

ECUMENIO. 5i0y. Obispo de Trica, en Tesalia. 
y célebre exégeta dela Edad Media, Según la opinión 
de Cave y de Owdin vivió á fines del siglo x. Otros 
creen que vivió antes. Se le atribuye un comentario 
al Apocalipsis del cual se conserva un trozo en una 
copia manuscrita, al parecer de principios del si- 
glo x1.6 de fines del x. También corren con el nom- 
bre de Zeumenius un comentario del libro de los 
actos de los apóstoles, otro de las cartas de San Pa- 
blo y otro de las siete epístolas llamadas católicas. 
Hay que notar que en el comentario á las cartas de 
San Pablo se cita, entre otros autores, al mismo 
ECUuMENIO varias veces. Esto hace sospechar que el 
autor no es el mismo EcumMENIO, sino un escritor 
que tenía ante los ojos los escritos de Ecumenio. 
También la semejanza (y á veces identidad) entre 
algunos escritos de EcumenNIo y los de Teofilacto 
(en especial en el comentario á la carta de Santiago 
y á las otras seis epístolas católicas) hace sospechar 
si este libro que corre con el nombre de Ecumenro, 
en realidad es de Teofilacto. El hallazgo hecho por 
Pr. Diekamp de un nuevo comentario del Apoca- 
lipsis compuesto por EcumunIo, deja que se puedan 
sentar las conclusiones siguientes: el autor es mono- 
fisita severiano y parece que vivió por los años de 
600. Con esto la autenticidad de las obras atribuídas 
á ECUMBNIO cas por su base. Estas obras han sido 
impresas varias veces y se encuentran en Migne 
PAGRtFCXTXS 

Bibliogr. Esmuy escasa. La da completa Ché- 
valier. /tipere, 1670. Véase también el artículo de 
Bardenhewer en Kircherievicon, y la patrología del 
mismo autor (trad. Juan M. Solá) pág. 570. 

ECUMENIZAR. (Etim. — De ecuménico.) y. a. 
Hacer universal una cosa, genevalizarla. 

Deriv. Eecumenizado, da. 

ECUO, CUA. adj. Dícese del individuo de un 
antiguo pueblo del Lacio. U. t. c. s. y en pl. [| Per- 
teneciente á este pueblo. 

Ecuo, cua. (Etim. — Del lat. aegues, igual.) adj. 
ant. Recto, justo. 

ECUOREA. (Etim.—Del lat. aeguor, la super- 
ficie del mar.) f. Zool. (Aeguorea Pér. ef Les.) Gé- 
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nero de hidroideos diplomorfos del grupo de las lep- 
tomedusas, familia de los ecuoreidos, caracterizados 
por tener de 16 á 32, ó más, conductos radiales sen- 
cillos, que nacen separadamente del contorno de la 
cavidad gastrovascular, que es ancha, aplanada y 
sin tubo esofásico, y la boca muy abierta y con el 
borde sencillo (no lobulado), liso ó rizado. Compren- 
de este género unas seis especies, de las cuales viven 
tresen el Mediterráneo; una de estas últimas es la. 
Ae. Forskalii Per. ef Les., con la umbrela muy 
aplanada, de 20 4 40 cm. de diámetro, la cavidad 
gastrovascular ancha y corta, cilíndrica, la boca 
sencilla, los conductos radiales en número de 100 á 
200, las glándulas sexuales lineales y los tentáculos 
en igual número que los conductos radiales, situados. 
á continuación de éstos y más largos que el diámetro 
de la umbrela; las glándulas sexuales son pardas y la 
cavidad gastrovasenular gris. 

ECUOREIDOS. (Etim.—De Aeguorea, nombre 
de un género.) m. pl. Zoo!. (Aeguoreidae.) Familia 
de celenterados cnidarios de la clase de las polipo- 
medusas, orden de los hidroideos, suborden de los 
diplomorfos, grupo de las leptomedusas, caracteriza- 
dos por carecer en general de ocelos y por tener ocho 
ó más vesículas marginales, los conductos radiales 
en número de ocho, 16 ó más, sencillos ó bifurcados 
en la base, los tentáculos generalmente muy nume— 
rosos (cuando menos ocho), la boca casi siempre con 
numerosos lóbulos plegados, la cavidad gastrovascu- 
lar casi siempre deprimida y las glándulas sexuales 
por lo común en forma de cintas alargadas que co- 
rren á lo largo de los conductos radiales. Comprende 
esta familia 11 géneros con más de 30 especies, de 
las cuales se encuentran 10 en los mares de Europa; 
todas son de colores muy pálidos y de tamaño rela- 
tivamente grande (son las mayores entre las leptome- 
dusas). Los géneros importantes son 4eguoreo Per. ef 
Les., y Polycanna Haeck. V. Ecuorga y POLICANA. 

ECUÓREO, REA. (Etim.—Del lat. aequoreus, 
deriv. de uequor, llanura del mar.) adj. Poet. Perte- 
neciente al mar. 

ECUOS. Geo. ant. Pueblo de Italia, que habitabe 
en el Lacio, junto al río Anio. Era de origen osco y 
su ciudad principal era Preneste. Sostuvieron gue- 
rras con Roma, atrincherándose en los Apeninos, y 
se aliaron distintas veces con los latinos, los volscos, 
los etruscos y los sabinos. En el año 493 antes de 
nuestra era invadieron las tierras de Roma, siendo 
rechazados por el cónsul Vetusio, En el siglo v.se 
apoderaron de la frontera latina hasta el monte Algi- 
do, y desde allí empezaron sus merodeos por las 
fronteras romanas, llegando algunas veces hasta los 
mismos arrabales de la ciudad de Roma, juntamente 
con los volscos. Una vez los romanos hicieron las 
paces con los volscos occidentales, pudieron dirigir 
sus fuerzas contra los aequos, quienes tuvieron que 
retirarse á sus comarcas. En el año 305 volvieron á 
hacer la guerra á los romanos, siendo entonces casi 
exterminados. 

ECUOTUCIO. (Kcuotutium.) (Zeog. Antigua ciu- 
dad de Italia, fundada por Diomedes. Hoy Ariano, 

ECURAS. Geog. Pobl. y mún. de Francia, dep. 
del Charenta, dist. de Angulema, cant. de Mont- 
bron, á 14 km. de la est. f. c. de Marthon, cerca de 
las gargantas del Tardoire; 1,550 h. 

ECUREY. Geoy. Pobl. y mun. de Francia, dep. 
del Mosa, dist. de Montmedy, cant. de Damvillers, 
á 11 km. de la est. f, c. de Vilomea; 500 h. Fab. de 


calzado. 
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ECURY-SUR-COO0LE. Geoy. Cant. del dep. 
del Marne (Francia), dist. de Chalons-sur-Mar- 
ne. Comprende 28 muns. con 5,720 h. Su cab, 
es la pobl. de igual nombre, sit. á oril. del Coole, 
afl. del Marne; 370 h. Est. en la 1. f. de Orleáns á 
Chalons. 

ECUS. Arqueol. Habitación de las casas roma- 
nas, á modo de un atrio techado y que servía para 
comedor ó sala de festines. Era de origen griego, y 
los había sostenidos por cuatro columnas (ecuste- 
trástilo), ámodo del atrio de igual nombre; de techo 
abovedado (corintio); con el techo sostenido por do= 
ble fila de columnas en eu parte central, y de más 
altura aquél que el resto de la casa (egipcio); y los 
construídos especialmente para comer durante el 
verano, con puertas y ventanas que podían abrirse 
totalmente del suelo al techo (ecuscicicenas), para 
poder disfrutar de las vistas y fresco del jardín, orien- 
tado siempre al Norte. 

ECUYETINA. f. Quím. V. Ecurina. 

ECUYINA.f. Quím. (C¿Hg0,)n. Componente ac- 
tivo del veneno africano para flechas, preparado con 
el jugo laticífero del Adenium Bochmianium Schinz. 
Para obtener la ecuyina de este veneno se le lixivia 
con éter, se elimina por destilación el éter «a la so- 
lución obtenida y se disuelve en alcohol calients el 
residuo pegajoso que queda una vez expulsado el 
éter. Por enfriamiento de la solución alcohólica se 
forman cristales de ecuyona (C40H170)u, que funden á 
165. Después se trata con alcohol de 95 por 100 la 
parte del veneno insoluble en el éter, se evapora la 
solución, se disuelva el residuo en alcohol absoluto 
y, finalmente, se somete esta última solución á una 
precipitación fraccionada con éter absoluto. La ecu- 
yina se separa en agujas brillantes, poco consisten- 
tes, agrupadas en forma de estrellas ó de bola, muy 
solubles en el agua y el alcohol é insolubles en el 
éter y el cloroformo. El ácido snlfúrico concentrado 
la tiñe de amarillo rojizo obscuro. Hirviendo la ecn- 
yina con ácido sulfúrico diluído se desdobla en rarn- 
nosa y ecuyetina. Esta última cristaliza de 8u solu- 
ción etérea en prismas de dos caras, que funden de 
226 á 230". 

ECUYONA.f. Quím. V. Ecuyixa. 

ECZEMA. (Etim.—Del gr. éhxema, deriv. de 
ekzein, tener erupciones.) f. Dermat. Inflamación 
crónica y superficial de la piel acompañada de pru- 
rito, y que se caracteriza por una erupción polimor- 
fa de eritema vesicular y costras. El eritema es por 
lo común la primera manifestación de la enferme- 
dad y es franco, difuso y acompañado de tumefac- 
ción. Al cabo de uno ó dos días lo reemplaza la 
erupción vesiculosa compuesta de elementos peque- 
ños, redondeados, superficiales y llenos de un líquido 
claro. Al romperse las vesículas al cabo de algunos 
días y á veces de algunas horas, dejan ver una su- 
perficie roja, excoriada. y segregante. Este secreción 
es amarillenta, transparente, gYOmosa, moderada, 
acartonando la ropa blanca y dando lugar á la for- 
mación de costras amarillas análogas á las del impé- 
tigo, aunque menos espesas. Cuando se agota la se- 
creción y desaparecen las costras queda una delgada 
película córnea sin adherencia alguna que cubre con 
su descamación farinácea, el fondo siempre rubicun- 
do y tumefacto del eczema. Este período de descama- 
ción es el más lento y puede durar en cierto modo 
indefinidamente. El prurito es en el eczema un fe- 
nómeno constante que á veces se substituye por ardor 
ó escozor. Hay que advertir que el enfermo, al ras- 
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carse, se produce nuevas erupciones eczematosas, 
como también agrava y extiende las ya existentes. 
Es el eczema la más común de las enfermedades cu- 
táneas, observándose en todas las edades y clases 
sociales, y viviendo condicionado por causas predis- 
ponentes unas y determinantes otras. Fignran entre 
las primeras las autointoxicaciones de origen, ya en- 
dodigestivo, ya renal, el artritismo, el lintatismo y 
ciertos desórdenes nerviosos, como la neurastenia. 
Como causas determinantes se citan las físicas, como 
el calor y la luz solar; las guímicas, como las que se 
ven en loseczemas profesionales (lavanderas, drogue- 
ros, albañiles); las parasitarias, como la mayor par 
te de parásitos animales. En el eczema seborreico. 
variedad que aparece accidentalmente en los que 
sufren de seborrea, ha señalado Unna la presencia de 
un micrococo especial, al que da el nombre de mo= 
rococcus, al paso que Sabouraud admite la existencia 
de un microbacilo específico. 

El eczema reviste á veces modalidades diversas 
según las regiones, particularmente las que están 
ocultas por pelo, como el cuero cabelludo, donde el 
líquido y las costras dan un aspecto de mayor sucie- 
dad y aun pueden ser causa de erupciones secunda- 
rias por infección. Las lesiones del eczema consisten 
en dilatación vascular y de los espacios linfáticos con 
edema intersticial. En la epidermis hay un proceso 
típico de alteración cavitaria ó vacuolización. Duran- 
te el período de descamación hay trastornos del tra= 
bajo queratinizador de la piel con aumento de la capa 
espinosa y reducción de la granulosa. El curso de la 
enfermedad es esencialmente crónico, siendo la regla 
las recaídas y recidivas. Los brotes de repetición han 
merecido equivocadamente la calificación de eczema 
agudo. Una vez curada la enfermedad no deja otra 
señal de su paso que una pigmentación pasajera, 
El diagnóstico se funda en el carácter vesiculoso y 
escamoso de la erupción, su superficialidad, su dis- 
posición en placas mal limitadas y el prurito. La 
dermitis se distingae por provocar más bien flicte- 
nas y tiende rápidamente á la curación. El liquen 
es siempre seco, muy fijo y da una descamación mí- 
nima. El psoriasis no es pruriginoso y da origen á 
una descamación nacarada especial. El pronóstico 
del eczema es serio por la tenacidad y rebeldía de la 
afección. En cuanto á las llamadas metastasis Ó re- 
percusiones del ecaema en que éste desaparecería para 
dar lugar á graves complicaciones viscerales, son he- 
chos de dudosa interpretación y que parecen relacio- 
nados con el de retrocesión de aquel proceso derma= 
tósico en las enfermedades febriles. El tratamiento 
del eczema puede ser general y local, dirigiéndose el 
primero á combatir el estado orgánico toxi-infeccio- 
so, neurótico, braditrófico correspondiente y en este 
sentido se han recomendado según loz casos el arsé- 
nico, las duchas tibias, los baños alcalinos, la liti- 
na. ete. En cuanto al tratamiento local se basa du= 
rante el primer período en la aplicación de cata- 
plasmas de fécula Ó compresas empapadas en un 
cocimiento emoliente. Cuando ha comenzado ya la 
formación de costras están indicadas las pomadas Á 
base de óxido de zinc y ácido salicílico. En el pe- 
ríodo de descamación producen excelentes resulta- 
dos la brea, el aceite de cade y el ictiol. Se han re- 
comendado para cumplir indicaciones particulares 
el ácido pirogállico, el azufre, las sales insolubles de 
mercurio. Cuando no se toleran pomadas ni lociones 
serán útiles las colas y barnices á condición de que 
se trate de una lesión seca. Para el eczema seborrei- 
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co. impetiginoso y varicoso, V. SEBORREA, ÍMPÉTIGO 
y VARICES. 

Eczema. Veter. El eczma de los caballos, es, á 
veces, simplemente un sintema de otras afecciones, 
tales como la coriza contagiosa y la sarna; en otros 
casos, sin embargo, se manifiesta como afección in- 
dependiente, pudiendo revestir varias formas. El 
eczema local sencillo, es un exantema agudo que da 
lugar á la formación de vejiguillas (por esto se llama 
también eczema vesiculoso) que, á los pocos días, se 
secan dejando costras; es una enfermedad benigna 
que, sin intervención terapéutica alguna, se cura en 
dos ó tres semanas; se presenta principalmente en 
la cara, y sobre todo alrededor de las narices. El 
ecrema general sencilllo es semejante al anterior, pero 
se extiende por todo el cuerpo y produce prurito; su 
curso dura de dos á cuatro semanas, y su curación 
se acelera mediante lociones de agua creosotada ó 
de agua con subnitrato de bismuto. El eczema gene- 
ral papuloso crónico se extiende casi siempre á varias 
regiones del cuerpo y se manifiesta por pequeños 
focos de inflamación que exudan un líquido amari- 
llento, rico en albumivoides; después se forman es- 
caras, cae el pelo y la piel se agrieta; esta afección 
no pone en peligro la vida de los caballos, pero es 
difícilmente curable; el tratamiento consiste en la 
aplicación de antisépticos y de secantes (sulfuros, 
alcalinos, azufre, subnitrato de bismuto). El eczema 
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pustuloso se presenta siempre á consecuencia de he- 
vidas supuradas de la piel. pero lejos á veces de 
ellas; da lugar á pústulas muy molestas, con supu= 
ración y fuerte prurito, que pueden contagiar á otros 
animales y se curan mediante lociones frecuentes con 
agua fenicada ó sublimada, al principio, y después 
con cocimientos astringentes, de corteza de roble, 
por ejemplo. Hay, además, otra forma de eczema. 
el llamado eczema costroso, qne es bastante raro, pero 
adquiere fácilmente extraordinaria gravedad, pudien- 
do matar el animal; se manifiesta primero por me- 
dio de unas pustulillas, encima de las cuales se 
forma pronto una gruesa costra negra, y más tarde, 
si se descuida el mal. se extiende á las tascias y á la 
musculatura, produciendo extensas Supuraciones que, 
en determinados casos, pueden extenderse á las vís- 
ceras. El tratamiento consiste en desinfectar bien la 
piel, desde el principio, lavándola antes con solu- 
ciones alcalinas, y en aplicar pomadas de precipita- 
do blanco. 

En las reses vacunas se presentan también ecze- 
mas semejantes, que se tratan, en Seueral, del mis- 
mo modo; además, en muchos casos se da también á 
estas reses azufre al interior. 

ECZEMATIFORME. adj. Par. Tipo de erup- 
ción análogo al del eczema. 

ECZEMATOSO, SA. adj. Med. Lo que se re- 
fiere al eczema ó presenta analogías con este último. 
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